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R:  Filol.  y  Palcog.  Vigésima  primera  letra  del 
abecedario  castellano  y  décimaséptima  de  sus 
consonantes.  Sus  formas  mayúscula  y  minúscu- 
la son  R  y  r,  derivadas  del  alfabeto  latino,  aun- 
que  algunos,  como  Kosal,  atribuyen  á  esta  últi- 
ma un  origen  diferente,  suponiéndola  deriva- 
da del  diqduq  ó  alefato  hebreo. 

I  De  la  R  como  sonido.  -  Esta  letra  tiene 
dos  sonidos,  uno  suave  y  otro  fuerte,  y  con  rela- 
ción á  cada  uno  de  ellos  recibe  dos  nombres  dis- 
tintos, ere  y  erre,  bien  que  algunos  la  designen 
siempre  con  este  último. 

Resulta  el  primer  sonido  (ere)  de  herir  el  cielo 
de  la  boca  con  la  punta  de  la  lengua,  emitiendo 
al  propio  tiempo  una  ligera  aspiración ;  así  suena 
en  las  palabras  ara,  ■verdad,  amor.  Prodúcese  el 
segundo  con  una  fuerte  vibración  déla  lengua 
en  toda  su  longitud,  manteniéndola  apoyada  en- 
cima de  los  dientes  de  la  mandíbula  superior, 
tal  como  sucede  con  las  palabras  barra,  carrete- 
ro,  guerra.  La  aspereza  de  este  último  sonido  mo- 
tivó el  que  Persio  la  calificase  de  letra  canina, 
en  razón  á  que  tal  sonido  se  parece  al  que  pro- 
ducen los  perros  cuando  se  les  provoca. 

La  pronunciación  de  la  erre  es  algún  tanto 
trabajosa,  y  no  faltan  personas  á  quienes  es  físi- 
camente imposible,  sustituyendo  aquel  sonido 
con  otro  que  se  parece  mucho,  si  no  es  que  se 
confunde  por  completo,  con  el  de  la  l,  «De  esta 
balbucencia  (llamada  por  los  griegos  lamdocis- 
mo  y  por  los  franceses  grasbeyemeiU),  ó  de  este 
defecto  natural,  que  á  veces  no  es  más  que  un 
vicio  de  educación  de  los  órganos  vocales,  ado- 
lecieron Demóstenes  y  Abibiades  (Monlau). 

La  fl  uidez  propia  de  la  ere ,  y  la  ruda  y  estruen- 
dosa pronunciación  de  la  erre,   hacen  de  estas 


letras  elementos  fónicos  muy  apropiados  para  la 
armonía  imitativa  de  los  sonidos.  De  ella  se  hace 
uso  frecuentísimo  en  las  palabras  y  cláusulas 
onomatopeicas,  pudiendo  citar  como  ejemplo 
aquellos  conocidos  versos: 

«Al  ronco  son  de  la  tartárea  trompa 
Retumba  en  torno  el  cóncavo  sonoro.» 


ó  aquellos  otros  no  menos  conocidos: 

«Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron 
A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron.» 

De  la  famosa  elegía  de  D.  Nicasio  Gallego  Al 
//os  de  Mayo  podríamos  entresacar  también 
abundantes  ejemplos  de  esta  figura  retórica,  en 
los  cuales  se  hace  uso  frecuentísimo  de  la  erre 
para  comunicar  al  lenguaje  robustez  y  vigorosa 
entonación. 

«Y  en  tu  horror  sublime 
Empapada  la  ardiente  fantasía 

Y  el  odio  irrite  de  la  patria  mía 

Y  escándalo  y  terror  del  orbe  sea.» 

Nuestro  gran  poeta  Zorrilla  imita  en  una  de 
sns  composiciones  el  fragor  de  una  tormenta  di- 
ciendo: 

«El  ruido  con  que  rueda  la  ronca  tempestad.» 

La  índole  especial  del  sonido  lingual  ólinguo- 
paladial  de  la  r  hace  que,  más  ó  menos  íntimas, 
sostenga  relaciones  de  afinidad  y  parentesco  con 
muchas  de  las  consonantes  de  los  demás  órde- 
nes, relaciones  que  se  manifiestan  en  cambios  ó 
permutaciones  mus  ó  menos  frecuentes:  nos  fija- 


remos especialmente  en  las  relaciones  que  la  li- 
gan con  la  /  y  la  s,  ó  mejor  dicho  con  los  soni- 
dos representados  por  estas  letras,  dado  que,  por 
la  generalidad  y  trascendencia  de  tales  relacio- 
nes, se  ofrece  aquí  más  copiosa  materia  á  la  ob- 
servación y  al  estudio. 

«La  líquida  primitiva,  ha  dicho  Lefevre  (Elu- 
des de  Philologic,  pág.  227),  estaba  indecisa  en- 
tre r  y  l:  ambos  sonidos  alternan.  Donde  el  sáns- 
crito escribe  ritch  (dejar),  rutch  (brillar),  el  grie- 
go y  el  latín  dicen  linquo,  \enrü>,  Xec/cos,  litc&re: 
al  latino  rumpo  responde  el  sánscrito  lumpami; 
al  griego  \eipo¡>,  el  latino  lifinm.» 

Esta  misma  inconsistencia  de  los  sonidos  l  y 
r  se  nota  en  la  derivación  del  latín  á  las  lenguas 
romances;  y  así,  mientras  tenemos  surco  ib'  SliZ- 
cuín;  lirio  y  lliri  de  Hlium;  ruiseñor,  rossignol, 
rosiñol  y  rosignuolo,  derivados  todos  de  liisci- 
niolam,  donde,  como  se  ve,  la  /  latina  base 
transformado  en  r,  cambio  frecuentísimo  en  ga- 
llego (procer,  pranla,  prata,  praza...,  etc.);  te- 
nemos también,  aunque  en  menor  numero,  ejem- 
plos del  cambio  de  )■  en  l,  como  en  el  castellano 
albedrío  de  arbilrum,  ancla  de  anchoram,  ti- 
nieblas de  tcnebras,  bien  así  como  en  el  gallego 
plática  de  practicam,  flayre  de  fratem,  y  otros 
muchos. 

Y  no  será  ocioso  observar  que  aún  boy  mis- 
mo, en  nuestras  comarcas  meridionales,  para 
dar  énfasis  á  la  expresión,  el  halda  popular  sue- 
le pronunciar  r  allí  donde,  según  el  / Hcciona rio 
de  la  Lengua  y  la  recta  pronunciación,  debía  so- 
nar l,  y  tal  vez  no  haya  español  que.  al  visitar 
alguna  de  nuestras  provincias  andaluzas,  haya 
dejado  de  oír  aquella  imprecación  tan  usual  en- 
tre el  populacho:  ¡mardita  sealu  anua! 


0  K 

St    ulta,  pues,  de  l:i  c paiiu  i ■  '■  n  'le  los  ¡dio- 

mas  olásicos  y  modernos,  la  gran  afinidad,  la  ín- 
tima ni  'I"  [ía  entre  las  do  dichas  letras,  afini- 
dad y  analogía  que  se  funda  en  la  naturaleza  de 
ambos  sonidos  y  de  los  órganos  vocales  destina- 
dos á  producirlos. 

Y  esta  afinidad  llega,  en  el  idioma  latino, 
basta  el  punto  de  que,  cuando  por  efecto  de  la 
c posición  ó  derivación  de  las  palabras  apare- 
cen ambas  letras  en   inmediato  i tarto,   la   r 

suele  transforma!  ■  en  l,  romo  en  intt  l  ligo  de 
intt  r-lego,  pel-licio  de  ■per-lacio,  libellusáe  Uber, 
iíí  de  ""<  r,  etc. 

i  i,  cambio  análogo  se  verifica  en  el  idioma 

árabeal  | srse  en  contacto  el  lam  del  artículo 

cor  el  ra,  primera  letra  de  una  palabra .  aquí 
Imi  t  imbii  n  asi  nilación,  pero  con  estas  dos  di- 
ferencias importantes:  l.»  Que  esta  asimilad  in 
se  verifica  en  la  pronunciación  sin  trascender  a 
la  escritora  (arabo,  en  la  cual,  sin  embarco,  se 
marca  con  el  signo  llamado  '•  ¿did  el  ra,  prime- 
ra letra  do  la  palabra;)  2."  Que  así  como  en 
los  anteriores  ejemplos  la  r  se  asimila  ala  /, 
aquí  ocurre  lo  contrario:  que  el  lam  del  articulo 
se  asimila  al  ra  de  la  palabra,  resultando  a¡  i 
por  al-ras,  la  cabeza;  ar-rasulo  por  al-rasulo, 

el  enviado,  el  mensajero. 

Ni  son  infrecuentes  las  asimilaciones  de  oirás 

letras  ó  de  otros  sonidos  con  la  letra  de  que  tra- 
ía  s:  así  tenemos,  en  griego,  avppeu,  de  wj 

•áew;  en  latín,  arrogo,  de  mi  y  rogo;  surrideo,  de 
sub  y  rideo;  tenerrimus,  por tener-rimus. 

Se  lia  visto  que  la  r  se  aviene  á  unirse  con  le- 
tras de  distintos  órdenes  fónicos,  ora  conservan- 
do aquélla  su  naturaleza  propia,  ora  transfor- 
mándose ó  transformándolas  ásu  contacto.  Hay, 
sin  embargo,  un  sonido  cuya tigüidad  difícil- 
mente soporta,  una  letra  cuya  unión  no  siempre 
tolera:  e  te  sonido  es  el  d.- la  sibilante  s,  resul- 
t  indo  de  ésta  como  antipatía  fonética  que  des- 
aparecen con  frecuencia  una  ú  otra,  dejando  ca- 
si siempre  rastros  de  su  existencia  con  el  refuer- 
zo de  la  vocal  que  las  precede. 

En  sánsci'ito  tenemos  las  voces  gis  (palabra), 
pus  ciudad  .  irás  agua  ,  en  las  cuales  se  ha  per- 
dido la  r  final  del  tema  (gir,  /utr,  var),  alar- 
cando,  en  compensación,  la  vocal  del  misino. 
Análogo  fenómeno  observamos  en  los  vocablos 
latinos  arbos  (ó  arbor),  flos,  lepos,  cuyos  tenias 
son  arbor,  flor,  lepor.  En  cambio  el  griego  ha 
deshechado  la  s,  exponente  de  caso,  y  conser- 
vado la  r  temática  en  voces  tales  como  6r¡p,  <ro¡- 
Ti)p  y  p-qTuip,  alargando  asimismo  la  vocal  del 
tema.  Por  esta  misma  cuasi  incompatibilidad  de 
sonido,  el  verbo  haurio  pierde  en  el  pretérito 
(hausi)  la  r,  que  aparece  en  el  tema  del  presen- 
te, y  muchos  de  nuestros  vocablos  castellanos, 
suso,  de  sursum,  oso,  de  wrsum,  han  experimen- 
tado la  misma  pérdida  con  respecto  á  la  forma 
que  tuvieron  en  su  origen  latino. 

Por  lo  demás,  los  cambios  entre  estas  dos 
letras  (r  v  s)  suelen  también  presentarse  con 
bastante  frecuencia.  En  sánscrito,  por  las  leyes 
del  saudhi  o  unión  de  letras,  se  cambia  enra  la 
sa  final,  cuando  yendo  precedida  de  vocal  que 
no  sea  S  (i  á  le  siga  letra  sonora:  así,  harir  atti 
por  ¡mris  atti;  ripwr  atti  por  ripus  atti,  etc.  Si 
la  sonora  siguiente  es  ra,  con  el  fin  de  evitar  el 
concurso  de  dos  ras  se  picnic  la  primera,  alar- 
gando la  vocal  anterior;  si  lucre  breve,  lnn'i  rak- 
xali  v  no  harir  rakxati. 

Ño  es  infrecuente  este  cambio  en  el  latín  clá- 
sico, como  acontece  en  las  dicciones  / 
Valesius,  janitos,  por  Papirius,  Valeria 
tor;  ni  en  los  escritores  latinos  de  la  Edad  Me- 
dia, en  cuyas  obras  se  encuentra  t/iiasee,  por 
guerere,  rositas  por  raritas.  Prevaleció  princi- 
palmente este  uso  entre  los  escritores  franceses 
del  tiempo  de  Luis  XI,  entre  los  cuales  solía  de- 
c  i  o  i/-  ..'iv  y  Mesirii  i  por  \l,  risi  \  '/<  n  ier, 
Cliaruble  por  Chasuble,  tuseur  por  íurewr  (Du 
i  langa 

Por  lo  dicho  basta  aquí  se  colige  que  lares 
una  de  las  letras  mas  expuestas  á  los  cambios 
que  alteran  ó  anulan  su  naturale  a  iónica;  res 

ti s  añadir,    para  caractoi  i  ai  la    más  3    más, 

q ■ .  un  i  de  la    leí  ra  i  que   e  pre  tan  i  on  m  ¡a 

facilidad  á  la  metátesis  o  trasposición.  No  haj 
con  mante  que  en  este  punto  pueda  comp  irái 
sel.. ;  ai.  entre  los  muchos  ejemplos  que  ae  ofre 

een,    léñenlos    en    o]    idioma    do     II lo  (  Lo J 

Qapaos-icap&ta   y  láóioros  y  papdiaTos. 

Las  lenguas  modernas  también  han  usa. lo  con 
1 1 di   I tátesi    di  la     con  i 

1  forma  latina:  ,  así,  o. 


drilo    ¡tal.  colodrillo)  de  crocodilum,  pcs.  I 

.  .  costra  de  erv  tan  :  y  las  ro 
ja  retirar,  p  rdicar,  p¡  >  lado,  etc.,  no  son  n 
una  ligera  muestra  de  los  muchos  ejemplos  que 
sobre  este  punto  podríamos  presentar. 

Dicho  esto  sobre  el  carácter  de  la  letra  que 
nos  ocupa,  y  expuestas  las  relaciones  'píela 
me  ,,  ,  on  oti  .  -nido,  ni. i 

nes,  veamos  el  lugar  que  ocupa  en  los  alfabeto 
que  han  Bido  objeto  di  nue  tros  estudios. 

En  sánscrito  la  r  participa  de  la  doblí 
rale  a  de  vocal  y  consonante  semivocal.  I  on  o 
,.  I  puede  ser  breve  y  larga  <  r  <.  ¡'  ), 
pronunciación,  dice  Gelabert,  requiere  la  viva 
voz.»  Esto  no  obstante,  puede  decirse  que  u  o 
nido  no  discrepa  esi  neialmente  del  que  hemos 
asignado  i  •  ta  letraal  principio  de  este  artícu- 
lo, ni  exige  otro  funcionalismo  para  su  emisión. 

1. 1  p unciación  de  la  /-vocal  del  sánscrito  sólo 

requiere  caerla  vaguedad  ó  indeterminación  f/rt)- 
lée,  como  dice  Oppert),  que  resulta  de  emitir 

aquel  sonido  sin  él  i iutso  de  ninguna  vocal, 

puesto  que  ella  misma  es  la  vocal.  El  ilustre 
sanscritista  que  acabamos  de  citar  no  ve  incon- 
veniente en  que,  para  la  transcripción  de  la  r  y 
l  vocales,  se  haga  uso  de  sus  consonantes  respec- 
tivas, sin  otro  signo,  tal  como  en  los  vocablos 
in, ni, i,  satisfaría.. .  etc.  Como  semivocal,  la  ra 
sánscrita  figura  entre  la  ya,  Xa  y  va,  que  son  las 
semivocales  (en  sánsc.  Antahsthás,  que  equivale 
al  vocablo  latino  interslit.es,  por  ocupar  en  lacla- 
si  Hcaeión  que  de  las  letras  suelen  hacer  los  gra- 
máticos indios  lugar  intermedio  entre  las  sibi- 
lantes y  las  demás  letras  del  alfabeto  sánscrito). 
En  este  concepto,  es  decir,  como  consonante  se- 
mivocal, admite  un  nombre  (repha)y  un  traza- 
do especiales  cuando  va  precedida  de  vocal  en  la 
misma  sílaba,  tal  como  sucede  en  la  palabra 
Sitien. 

El  idioma  sánscrito,  que  estudio  y  representó 
cual  ningún  otro  los  elementos  del  lenguaje  y 
los  varios  matices  de  la  vocalización  humana, 
admite  el  refuerzo  de  las  vocales  representado 
ni  los  cambios  fonéticos  denominados  gwna  y 
ee'uliii.  De  ellos,  y  por  ¡o  que  respecta  á  la  letra 
de  que  tratamos,  no  podemos  dispensarnos  de 
hacer  muy  ligeras  indicaciones.  El  gima  consisto 
en  anteponer  una  a  á  una  vocal  cualquiera,  re- 
sultando que  a  +  a  dan  por  resultado  ci;  a  +  i 
dan  ai,  y  de  aquí  e;  a  +  u  =  ru  =  o;  a+ri=ar; 
a  +  l  =  al.  El  widhi  consiste  en  gunar  el  guna, 
es  decir,  en  reforzar  con  otra  a  el  refuerzo  ante- 
rior, de  donde,  tomando  un  símil  de  las  ciencias 
matemáticas,  casi  podría  decirse  que  el  guna 
equivale  al  cuadrado,  y  que  el  vridhi  equivale  al 
cubo  de  la  vocal  sujeta  á  estos  cambios. 

Conforme  con  estas  nociones,  y  ciñéndonos  á 
lo  que  concierne  á  nuestra  letra,  de  la  raíz  bhr1 
(tero),  gunando  la  raíz,  y  añadiendo  los  expo- 
nentos personales,  tenemos  las  formas  bibharmi, 
bibTiarxi,  bibharli.  De  la  raíz  sr'p  (arrastrar),  te- 
nemos, gunada  la  raíz  y  con  el  sufijo  a,  el  i i- 

bre  sarpa,  serpiente.  De  la  raíz  krl  (hacer),  gu- 
nada la  vocal  y  con  los  sufijos  ana  y  man,  re- 
sultan los  nombres  harona  y  karman,  con  idén- 
tico significado  de  acción, 

1.a  letra,  éi  mejor,  la  sílaba  ra,  úsase  también 
en  sánscrito  como  sufijo  para  la  formación  de 
adjetivos  posesivos;  y  así,  de  asu,  vida,  nsu  ra, 
viviente,  etc. 

I  -    -liego  la  letra  en  cuestión  llevad  nombre 
de  ro  ipü),  y  es  la  décimaséptima  de  su  alfa 
Cuando  es  inicial  lleva  siempre  el  espíritu  6  ¡pe- 
ro, V.  g.,  prjTwp:  cuando  se  juntan  dos  pp  en  una 
misma  palabra,  el  primero  lleva  espíritu  dulce, 

V  el  secundo  o    píril  U  .1    pero,    COmO  en   ip'yae. 

El  dialecto  dórico  solía  cambiar  111  p  la  \  de 
la  lengua  común;  así  que  escribía  tpavpos  por 
(pav\os. 

En  el  alfabeto  latino  figura  en  el  déciim  p 
timo  lugar,  y  es  considerada  ionio  consonante 
semivocal  y  líquida.  Unos  atribuyen  su  intro- 
ducción a  Apio  1  llaudio  1  'eso.  otros  á  Lucio  Pa- 
pinio  Craso.  5fa  hemos  dicho  anteriormente  que 
Persio  la  llamó  letra  canina  a  cansa  de  lo  áspero 
de  su  sonido,  y  no  hemos  de  repetir  lo  que, 
acerca  de  su  parentesco  con  otros  sonidos  y  le- 
tras, liemos  dicho  va  al  examinar  en  general  el 
loncí  1  letra.  Sólo  lóanos  de  afi  idir 

que   in  en  el  idioma   olásico  del  I  iacio  a) n  a 

,  .1.1  lo  1 01  cu  representación,   algunas  veces,   de 

una  il  o  11  primitiva^,  ci n  tu 

..  por  adeess  r  .  adbittr, 

fin  las  tres  lengua:    clasicas  pol  c\.  oleo. 
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acabamos  de  citar,  hay  un  cierto  número  de  te- 
nias declinables  que  presentan  manifiestas  ana- 
jugando  en  ellos  la  r  un  papel  importan- 
tísimo. Tales  son  aquellos  temas  que  indican  re- 
laciones de  parentesco,  como  padre,  madre,  her- 
mano, etc.  En  todos  ellos  apare  la.  en 
ciertí  8  casos,  la  forma  declinable,  prueba  ¡si  an- 
cusa, entre  otras  varias,  de  la  identidad  de  ori- 
nen de  dichos  idiomas.  Así.  mientra  - 
to  tenemos  el  tema  pitr1  declinado,  pitá,  pitús, 
pitre,  piiáram...,  etc.,  polen., 
un  na  palabra  en  waTr/p,  varpós   (por  iraripos), 
irarpí  (por  Traripi),  Trarépa(\>OT  iro.rt}' 
en  /mi,  e,  pulí  is    poi   pea                        p"r  pote- 
1  i),  1,'iln  ,11  I  por  i"il<  re, 'i  )...,  ete.  Y  hasta  algu- 
na d'e  las  palabras  de  este  grupo,  como  el  ■ 
irl¡p,  al  admitir  el  concurso  de  una  5  ante 
(avópos,  avS¡i%,  etc.),  parece  preludiar  este  mismo 
fenómeno  fonético  en  nuestro  idioma  que,  del 
verbo  tener,  forma  el  futuro  I ,  ■  ,  et- 
cétera. 

Si  pasamos  al  campo  de  las  lenguas  Beml 
en  t.nlis  ellas  encontraremos  el   sonido  .le  la  le- 
tra en  cuestión.  En  hebreo  aparece  la  vig  sima 
letra  de  su  alfabeto,   y  su   non  h,  con 

valor  de  200.  Los  antiguos  gramáticos  sim 
tas  no  andaban  muy  seguros  sobre  el  siguí 
de  i      i  letra,  y  el  mismo  García   Illanco  a  este 
proposito  escribe  lo  siguiente:  «qué  signifique 
este  nombre  resch,   si  pobreza  ó  cabeza,   j 
idea  simbolizara,  para  nosotros  es  muy  dudoso; 
no  obstante...  le  asignamos  la  de  privación,  que 
abandonaremos  por  cualquiera  otra  que  se  pre- 
sente con  más  derecho.»  También  en  fenicio  y 
caldeo  lleva  el  mismo  nombre. 

En  árabe  se  llama  ra,   y  es  una  de  la,  li 
llamadas  solares,  que  tienen  la  propio,: 
asimilar  á  su  sonido  el  del  lam  del  articulo,  se- 
gún más  extensamente  hemos  expuesto  en  pá- 
rrafos anteriores.  Ofrece  además  la  particulari- 
dad de  no  poderse  unir  en  su  ti     ado  i  la  letra 
que  le  sigue,  particularidad  qué  afecta  solamen- 
te á  las  letras  ale/,  dal,  ra  y  wau.  En  el 
vulgar  de  la  Argelia  y  Túnez  suele  hacerse  uso 
In  inclitísimo  del  ra,  por  razón  de  expresarse  el 
verbo  ser  ¿  estar  en  el  presente  de  indicativo  por 
medio  de  un  modismo  especial,  cual  es  el  empico 
de  la  voz  rd  (derivado  del  clásico     J ,,   ver) 
juntamente  con  los  afijos.  Así,  yo  estoy,   tu   es- 
tás, etc.,  se  vierte  por  ráni  rdk,  ráh-rán 
kitm,  rahum.  Con   este  modismo,   yo  estoy  en 
casa,  yo  estoy  enfermo,  se  vierten  respa 

te  por  re  tur  en  rusa,   e   n"  ■  ni',  i  ni"  I 

ráni  maridh). 

Concretándonos  al  castellano,  objeto  preferen- 
te de  estos  estudios,  tenemos  que  la  r  latina,  al 
pasar  á  nuestro  idioma,  lia  experimentado  los 
cambios  siguientes:  a)  transformación  en  su  ho- 
morgánica  l,  cambio  naturalismo  y  muy  fre- 
cuente en  todos  los  idiomas,  según  hemos  visto 
al  principio  de  este  articulo.  Asi  se  lian  fi  n 
las  palabras  ais  6  trío  di 

Miércoles  de  Mercurii  dies,  alomibrí  de  ceramine, 
templar  de  temperare,  celebro  6  cerebro  de 
brtnii,  plegaria  de  ,•  recaria,  silo  de  sirutn,  cár- 
cel de  careen  m,  mármol  áe  marmor,  etc. ; 
tátesis  ó  cambio  del  lugar  que  ocupaba  en 
labra;  y  as!,  de  orrnm  nació  ogro,  de  g< 
yerno,  ae  percontari  preg\  i     mitinar*  ts- 

ar, de  /liten1  etc.  ;cJ desapa- 

rición caí  i/U'  ,  asta  o 

tro  ni.  /'  ,  ,■■  ib  pro  i  ■"!,  temblar  de  treí 
y  algunos  otros.  También  desapareció  en 
nos  vocablos  por  aquella  cuasi  incompatil 
de  que  hicimos  mérito  anteriormente  entre  los 

los  '!•'  '■  y  S  cu  inmediato  contacto:  y  asi,  de 

sursum  se  formó  smíío,  de  cursuvi  eco.,  di 

sutil  avieso,  de  teitn^e,  rsnm  traei-sn.  etc. 

La  r  de  las  pala  1  iras  castellanas  procede,  ade- 
más de  la  r  latina,  de  las  permutaciones  ,1 
tes:  o)  de  /  en  r.  como  cu  lirio  de  lilium;  !■ )  de 
la  dental  media  ti  en  r,  como  on 
lampado.  Ya  hemos  visto  que  cta  ultima  per- 
mutación no  es  desconocida  en  el  latín  clasi- 
co. 

En  todas  las  lenguas  neolatinas  la  r  tiene  los 
do,  Bonidos  que  le  hemos  atribuido  en  un  prin- 
cipio. Lo  propio  podríamos  decir  de  las  1. 
get  mánica,  añadiendo  'pie,  cu  ingli  s,  sude  pro- 

nunoiarse  la       i  oble,  en  algnni mo  si 

fuese  sencilla;  asi .  /;  rry,  p    :  ineian- 

II    De  i  \  R  como  su  -,"  ob  ( i  ico.     El  ori- 
gen de  la  figura  que  adopta   la   A',  cu  la  m.iyoi 
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parte  de  los  alfabetos,  se  encuentra  en  el  sig- 
nifico 0>  el  cual,  considerado  fon 
mente,  servía  para  representar  esta  articulación. 
Su  figura,  formada  por  dos  arcos  de  círculo  que 
se  cortan,  se  modificó  en  las  escrituras  hierátiea 
y  demótica,  haciéndose  cada  vez  más  cursiva. 
De  este  signo  se  derivó  el  resch  de  la  escritura 
fenicia. 

Escritura  jeroglífica <^^> 

Jeroglíficos  lineales ^> 

Escritura  hierátiea »    = 

Esi  ritura  demótica ^  ^^ 

Origen  del  resch  fenicio 

Las  transformaciones  del  resch  fenicio  en  los 
alfabetos  asiáticos  tienden  todas  a  facilitar  el 
trazado  de  esta  letra,  haciéndola  más  cursiva, 
como  puede  verse  en  la  lámina  adjunta: 

Fenicio  arcaico /  \ 

Fenicio  (inscripciones  de  Malta  .  .   .  ^  / 

Fenicio  más  moderno   sidonio  ....  y  i 

Hebreo  arcaico T  T 

Samaritano \  ^ 

Arameo A  "■] 

Hebreo  cuadrado  (siglo  i  a.  de  J.C.  .  -i  <-, 

Hebreo  cuadrado  (Edad  Media) .  .   .      ._      ,_ 

Rabino  (formas  empleadas  en  Espa- 
ña é  Italia) S       S 

Principales  transformaciones  del  resch  fenicio 
en  los  alfabetos  asiáticos 

El  resch  de  la  escritura  cartaginesa  es  análo- 
go al  de  la  fenicia,  pero  en  las  inscripciones  de 
go  y  Sicilia  y  en  las  monedas  adopta  for- 
mas muy  angulosas. 

&    A 
Inscripciones  de  Marsella >      ' 

Inscripciones  de  Cartago 1    1 

Monelas  cartaginesas  de  Sicilia.  .     T    * 

Inscripciones  de  Sicilia %     T 

El  resch  en  la  escritura  cartaginesa 

A  continuación  presentamos  las  diferentes  for- 
mas de  la  II  en  los  alfabetos  itálicos,  según  los 
facsímiles  publicados  por  Berger  en  su  obra 
Histoire  de  l'ecrüure  dans  l'aniiquüe: 

Eolo-dórico P 

Etrusco <] 

Ombrío Q 

Oseo q 

Latín  arcaico f. 

Latín  clásico d 

La  R  en  los  alfabetos  itálicos 

En  la  escritura  romana  encontramos  las  cua- 
tro clases  de  letra  capital,  uncial,  minúscula  y 
cursivas,  cuyos  caracteres  generales  se  han  ex- 
puesto repetidas  veces  en  artículos  anteriores,  á 
los  cuales  remitimos  al  lector.  Con  respecto  á  la 
11  adopta  la  misma  figura  en  las  escrituras  un- 
cial, minúscula  y  cursiva,  diferenciándose  entre 
sí  por  el  tamaño  y  la  mayor  ó  menor  corrección 
de  sus  trazos. 


Capitales ^  f. 


Unciales. 


Minúsculas.. 


Cursivas. 


La  R  en  el  alfabeto  latino 
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La  R  mayúscula  en  la  escritura  visigoda  pre- 
senta formas  análogas  á  nuestra  mayúscula  de 
imprenta,  diferenciándose  únicamente  por  la  in- 
corrección de  su  trazado. 

El  tipo  romano  de  la  R  mayúscula  siguió  usán- 
dose hasta  el  siglo  xiv.  En  las  escrituras  corte- 
sana y  procesal  se  empleó  otro  tipo  de  R,  que  á 
continuación  presentamos,  el  cual  se  diferencia 
notablemente  de  la  forma  romana. 

En  la  escritura  bastarda  de  los  siglos  xvn  y 
xvín  se  emplea  una  R  parecida  á  la  de  la  actual 
escritura  española,  pero  subsistiendo  en  la  letra 
encadenada  el  tipo  anterior  de  líneas  curvas,  que 
se  hace  cada  vez  más  incorrecto. 

Siglos  v  al  xii RP  "- 

Siglos  xin  y  xiv brp- 

Siglo  xv **# 

Siglo  xvi. t?  *  "■ 

Siglo  xvn V.  R- 

LaRmay'  '  s  españoles 

desde  el  siglo  v  al  xvii 

La  r  minúscula  en  la  escritura  visigoda  tiene 
igual  forma  que  en  la  romaDa,  y  se  confunde  con 
la  s  por  la  semejanza  de  su  trazado.  Se  distin- 
guen, sin  embargo,  en  que  el  trazo  superior  de 
la  r  forma  un  ángulo  agudo,  y  el  de  la  s  un  arco 
de  círculo. 

En  la  escritura  francesa  tiene  la  r  dos  figuras: 
una  como  la  que  hoy  usamos,  y  otra  parecida  al 
guarismo  2. 

En  las  escrituras  de  privilegios,  de  albalaes  y 
•  a-  se  prolongó  su  caído  por  la  parte  in- 
ferior. 

En  los  siglos  xvi  y  xvn  se  usó  un  tipo  de  r 
parecido  á  nuestra  actual  z. 

En  la  letra  bastarda  presenta  la  forma  que 
hoy  se  usa. 

Siglos  v  al  xii fif 

Siglo  XII r  i 

Siglo  XIII r  í  r 

Siglo  xiv •■  '  r  ir 

Siglo  xv rKtíf 

Siglo  xvi r  |»i 

Siglo  XVII ■      ii^.r 

La  r  minúscula  en  los  manuscritos  españoles 
desde  el  siglo  v  al  xvn 

Las  formas  de  la  R  en  las  escrituras  modernas 
son  las  siguientes: 

Española C/L^" 

Inglesa ¿%  z 

Redonda «_/ V  t 

Gótica TQ.    r 

La  R  manuscrita  en  las  escrituras  modernas 

III  Uso  ORTOGRÁFICO  de  la  R.  -  La  R  en 
castellano  tiene  dos  sonidos:  fuerte  (erre) y  sua- 
ve (ere),  cuyos  dos  sonidos  se  encuentran  en  la 
palabra  Berrera.  Para  expresar  el  sonido  suave 
se  usa  siempre  la  r  sencilla,  antes  ó  después  de 
vocal,  como  en  cara,  amor. 

Para  expresar  el  sonido  fuerte  se  duplica  la  r, 
como  en  carro,  barra.  Sin  embargo,  en  los  ca- 
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sos  siguientes  la  r  sencilla  sirve  para  expresar  el 
sonido  fuerte: 

1.°  En  principio  de  dicción,  como  en  ramo, 
rosa. 

2.°  Después  de  las  consonantes  l,  n  ó  s,  co- 
mo en  malrotar,  honro,  . 

3.°  En  las  voces  compuestas,  la  segunda  de 
las  cuales  empieza  con  r,  no  se  duplica  esta  le- 
tra, como  en  abrogar,  subrayar.  Exceptúanse 
aquellas  cuyo  primer  componente  acaba  en  r, 
como  en  corregir,  interrumpir. 

-  R:  Epigr.  Usada  en  los  documentos  latinos, 
como  sigla  simple  significa  regalis,  regiu.m,  reg- 
num,  requiescit,  responsum,  Respullica,  Rex,  Ro- 

US,  rubrica. 

En  combinación  con  otras  letras  forma  siglas 
compuestas,  siendo  las  principales  las  siguien- 
tes: 

R.  C.     Rescriptum;  Roma  civitas;  rom- 
res. 

R.  D.     Regís  domus. 

K.  D.  D.     Res  dono  data. 

R.  F.  us,  cel  filia. 

R.  F.  E.  D.     Recle  fací  mu 

R.  F.  E.  V.     Recle far!'  '■•tur. 

R.  I.  P.  A.     Requiescat  in  pace  anima. 

K.  L.     Recle  licet. 

E.  L.  P.     Rex  lege  possit . 

R.  M.     Regis  manus. 

R.  M.  I.     Res  materno  jaect. 

R.  P.     Sector  provincial;  res  publica 
vota;  Romani  princi  mi  per-misa. 

R.  P.  C.     Reipublicac  ca 

R.  P.  N.     Respublica  nostra. 

R.  S.     Romee  signata. 

R.  S.  P.     Res  sua  publica. 

R.  T.     Hipa  Tibcris. 

R.  V.     Rex  Veronensis. 

Los  que  deseen  datos  más  completos  sobre  es- 
ta materia  pueden  consultar  las  colecciones  de 
siglas  y  abreviaturas  latinas  publicadas  en  las 
obras  de  Chassant  y  Alvares  de  la  Braña. 

-  R:  Liturg.  En  la  liturgia  una  R  indica  la 
palabra  responso. 

-  R:  Med.  En  las  prescripciones  médicas  la  le- 
tra R,  con  que  generalmente  empiezan,  significa 
n  cipe,  imperativo  del  verbo  rec 

-  R:  Mat.  Entre  los  antiguos  era  letra  nu- 
meral y  valía  SO;  con  una  raya  horizontal  su- 
perpuesta 80000.  Entre  los  griegos,  con  un  acen- 
to en  la  parte  superior,  valía  100;  con  el  acento 
en  la  parte  inferior  100000.  El  resch  de  los  he- 
breos tenía  valor  de  200,  y  con  dos  puntos  en  la 
parte  superior  200000. 

-  R:  Quím.  En  la  nomenclatura  química  la  R 
indica  el  metal  rodio. 

RA:  Mil.  Personificación  del  Sol  y  nombre  de 
este  astro  en  todo  el  Egipto.  Ra  es  de  los  p  icos 
dioses  egipcios  que  tienen  leyenda.  Según  las 
más  antiguas  tradiciones  históricas  del  país,  Ka, 
el  dios  Sol,  ocupó  el  trono  de  Egipto,  que  antes 
había  ocupado  Ptha.  El  reinado  de  Ra  fué  seña- 
lado en  todo  tiempo  por  los  egipcios  como  el 
más  venturoso  que  conocieron  los  hombres;  fué 
un  reinado  de  largos  años  de  paz,  en  el  que  el 
monarca  estaba  contento  de  los  subditos  y  éstos 
contentos  con  él.  Pero  sin  duda  la  condición  hu- 
mana, poco  dispuesta  á  conformarse  con  los  bie- 
nes á  poca  costa  conseguidos,  fué  causa  de  que 
los  subditos  de  Ra  se  volvieran  voluntariosos  é 
ingobernables;  murmuraron  de  su  rey,  conspi- 
raron contra  él  y  le  ofendieron  gravemente.  En- 
tonces Ra  llamó  á  consejo  á  todos  los  dioses,  y 
todos  los  dioses  le  contestaron  que  la  humani- 
dad debía  ser  destruida.  Convenido  esto,  Hathor 
y  Sekhet  fueron  los  encargados  de  matar  á  cuan- 
tos hombres  hubiera  en  la  superficie  de  la  Tie- 
rra. Mas  sucedió  que  los  habitantes  de  Elefanti- 
na, deseosos  de  obtener  el  perdón  de  su  rey,  se 
apresuraron  á  extraer  el  jngodesus  mejores  fru- 
tos, que  mezclaron  con  sangre  humana,  llenando 
con  aquel  líquido  7000  vasos,  de  que  hicieron 
ofrenda  al  dios.  Ra  bebió  el  licor  y  quedó  satis- 
fecho, pero  ordenó  que  lo  que  quedaba  en  los 
vasos  se  arrojase.  Inundó  el  licor  toda  la  tierra 
egipcia,  y  cuando  al  siguiente  día  fué  Hathor  á 
continuar  la  destrucción  del  género  humano  no 
encontró  hombres  en  los  campos, sino  agua,  que 
bebió,  retirándose  satisfecho.  Descartada  la  par- 
te maravillosa  de  este  relato  mítico,  resulta  que 
en  él  se  encierra  el  recuerdo  de  un  hecho  proba- 
blemente cierto,  cual  fué  el  imperio  de  un  rey 
bajo  el  cual  los  hombres  disfrutaron  de  una  paz 
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que  ios  egipcios  consideraban  siempre  como  pro- 
,,,i  ¡po  de  ton  valioso  beneficio.  Así  llegaron  a  ser 
proverbiales  en  Egipto  lo  que  los  naturales  llama- 
ban lot  día  ■  de  Ra.  I  n  indo  qui  i  i  m  ponderarla 
excelencia  de  alguna  cosa  decían  que  no  se  había 
visto  semejante  desde  los  días  de  Ra.  En  el  fon- 
do de  la  leyenda  hay  además  una  significación 
mucho  mis  trascendental,  cual  es  la  idea  de  le 
feliz  existencia  humana,  como  la  de  Adán  y  Eva 
en  el  Paraíso  bíblico,  el  abuso  que  el  hombre 
hace  de  esa  libertad  que  graciosamente  le  conce- 
dió el  Creador,  y  el  castigo  que  éste  impone  al 
hombre  por  su  falta,  en  cuyo  castigo  parece  co- 
111,1  que  quiere  entreverse  aquí  el  recuerdo,  no 
precisamente  de  la  expulsión  de  Adán  y  Eva  del 
Paraíso,  sino  del  Diluvio  universal;  como  si  la 
confusión  de  estos  dos  hechos  de  los  tiempos  bí- 
blicos hubieran  inlluído  en  la  confección  de  la 
leyenda  del   Ka  egipcio. 

lín  la  cosmogonía,  Ra  es  el  primero  de  los 
dioses,  el  dios  por  excelencia,  el  dios  Sol,  origen 
y  principio  de  todas  las  demás  divinidades,  que 
son  otras  tantas  formas  ó  manifestaciones  su- 
yas, otros  tantos  conceptos  de  su  infinito  poder. 

«I  I  lo naje  á  ti,  Ra,  dice  un  texto  egipcio,  que 

apareciendo  á  toda  hora  lanzas  rayos  de  vida  so- 
bre los  seres  inteligentes!  ¡Homenaje  á  ti  que 
has  hecho  los  dioses  on  su  totalidad,  dios  es- 
condido, cuya  imagen  se  desconoce;  homenaje  a 
li;  cuando  tú  circulas  por  el  firmamento,  los 
dioses  que  te  acompañan  lanzan  gritos  de  júbi- 
lo!» La  asimilación,  y  aun  identidad  completa, 
del  Ser  Supremo  con  el  Sol,  explica  la  asimila- 
ción c  identidad  completa  de  las  formas  secun- 
darias del  dios  con  Ra;  así  tenemos  que  Anión, 
Osiris,  Horus  y  Ptha,  fueron  considerados  como 
el  alma  viviente  de  Ea,  y  aun  como  Ra  mismo; 
las  lases  del  curso  del  Sol  eran  para  los  egipcios 
otras  lautas  manifestaciones  ó  formas  de  Ra;  su 
villa  diurna,  desde  el  momento  en  que  aparecía 
por  el  horizonte  hasta  que  se  ocultaba  tras  de  la 
montaña  de  Occidente,  era  la  vida  siempre  re- 
novada del  Dios  Supremo  y  su  lucha  contra  la 
obscuridad;  la  lucha  del  Dios  con  el  mal:  por 
consiguiente  Ra  era  el  principio  fundamental  de 
la  cosmogonía  egipcia  (V.  Egipto).  Anión  Ra 
era  la  representación  del  dios  invisible,  tomando 
cuerpo  y  haciéndose  visible  á  los  hombres  bajo 
la  forma  del  Sol;  con  la  denominación  de  Amén 
Ra  se  designó  en  Tebas  desde  la  dinastía  XI  al 
dios  nacional  Ra.  Ra  Harmakis  era  la  repre- 
sentación, digámoslo  así,  del  Sol  triunfante 
cuando  llega  al  cénit  de  su  poder;  así  dice  un 
texto:  «levántate  Ra  Harmakis,  pronuncia  tu 
palabra  contra  tus  adversarios,»  y  en  una  espe- 
cie de  letanías  de  alabanzas  á  Ra  leemos:  Ra,  es 
fuerte,  es  alto,  es  grande,  es  luminoso,  es  bueno, 
es  poderoso.»  La  compenetración  recíproca  que 
se  observa  entre  las  divinidades  del  panteón  egip- 
cio explica  que  el  dios  Sebek,  adorado  en  el  Fa- 
yun,  aparezca  asociado  á  Ra,  convirtiéndose  en 
Sebek  Ra.  La  palabra  Ra,  en  lengua  egipcia,  sig- 
nificaba hacer,  disponer;  así,  el  dios  Raerá  el  que 
había  dispuesto  ú  organizado  el  mundo,  cuya 
materia  le  suministró  Ptha. 

El  dios  Ra  fué  representado  con  cabeza  de  ga- 
vilán, avoconsagradaespecialmente  á  Horus  (véa- 
se esta  voz). 

El  rey  Amenotep  III  proscribió  el  culto  de 
Ra;  imbuido  de  ideas  religiosas  extrañas  á  Egip- 
to cambió  su  nombre  por  el  de  Khumatem,  y 
produjo  con  su  herejía  una  gran  perturbación 
en  el  país.  La  nueva  religión  que  quiso  imponer 
tenía  al  Sol  por  principal  dios,  y  aunque  respe- 
taba i  lía  Armakis  y  á  Horus  excluía  á  éstos  de 
la  alta  significación  que  por  lo  demás  tuvieron 
en  la  religión  egipcia. 

RAAB:  Georj.  Río  de  Austria- Hungría.  Nace 
ceros  de  la  aldea  de  Fladnitz,  en  un  contrafuer- 
te del  Plan  Kopf,  y  se  dirige  desde  luego  al 
S.S.  E. ;  riega  á  Passail  y  recibo  el  Rabnit ;.  o  Pe- 
queño Kaali,  que  baja  del  Schokl  Berg;  llega  á 
Peldbcrg,  donde  vuelvo  al  E.,  y  entra  en  Ilun- 
i  '.  líenle  á  Szent-Gotthard  recoge  el  Lafnitz, 
vuelve  i"  seguida  al  E.N.E.,  recibiendo  en  Km- 
inciid  las  aguas  del  Finka;  enlaconll.  del  Bren- 
ten  óSorol  i din ion  N.N.E.,  y  frente  á 

Sarvar  recibe  el  <  'sornoez.  Aguas  abajo  se  .  h\  i' le 
cu  dos  brazos,  de  los  cuales  el  menor,  el  Kleine 
Raba,  ;d  O.,  va  ;i  unirse  al  Rabnitz,  su  último 
all.  de  la  i/.q.  El  bravo  oriental,  mucho  más  con- 
siderable, corro  al  E.N.E.,  al  E.,  al  N.  y  al 
N.N.E.,  y  recoge  las  aguas  del  Marczal  y  el 
Rabnitz  o   Pepczo,  atraviesa  la  c.   de   Raab   ó 
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fiyór,  y  cae  en   el    pequeño  brazo   del    Danubio, 
K'is  Duna,  al  E.  de  la  isla  de  Kleine  Schütt.  Su 
curso  es  de   '-íóó  kms.    Es  el  antiguo  Arabo  ó 
.i,  en  húngaro  llamado  I 

-RaabóGyob:  Geog.  < '.  cap.  del  eomitado 
de  su  nombre,  Hungría,  sit.  &  orilla  del  Raaby 
del  brazo  meridional  del  Danubio  que  forma  la 
isla  Pequeña  Schütt,  al  S. E.  de  Presburgo; 
22795  habits.  Obispado  sufragáneo  de  Gran,  i  a 
tedral  y  palacio  episcopal  notables.  Es  la  anti- 
gua Arrabona,  puesto  militar  en  tiempo  de  los 
romanos.  Los  turcos  la  ocuparon  de  1591  á 
1598.  1¡  V.  Gyok. 

RAABE  i.liisK i:  Geog.  Pintor  alemán.  N.  en 
Deutscli-W.irtcnberg  (Silesia)  en  1780.  M.  en 
Breslau  en  1849.  Abandonó  la  carrera  de  las  ar- 
mas para  dedicarse  á  la  Pintura,  llegando  á  ser 
pintor  de  la  corte  de  Hesse-Darmstadt  hacia 
1810,  profesor  de  Dibujo  y  de  Pintura  en  la 
Academia  do  Bonn  en  1814,  individuo  de  la 
Academia  de  lidias  Artes  de  Dresde,  pintor  dé 
la  corte  de  Sajonia  en  1816,  y  profesor,  en  fin, 
de  Dibujo  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  y  de 
Arquitectura  de  Breslau.  Raabe  tenía  conoci- 
mientos diversos,  una  mano  segura  y  un  gusto 
exquisito.  Además  de  un  gran  número  de  copias 
ejecutadas  en  Italia  de  1818  á  1824,  con  arre- 
glo á  las  obras  excelentes  de  los  maestros,  se  le 
deben  varios  cuadros,  siendo  los  más  notables: 
San  Pedro  y  San  Pablo,  vasto  lienzo  que  se  ha- 
lia  en  la  iglesia  principal  de  Naumburg-de-la 
Queiss  (Silesia);  la  Madona  con  el  Niño  Jesús, 
en  la  iglesia  de  Werthan.  La  Galería  de  Dresde 
posee  de  este  artista  una  serie  de  dibujos  y  pin- 
turas sobre  la  Antiguo  historia  de  Gemianía  y 
Alemania  en  la  Edad  Media. 

-Raabe  (José  Luis):  Biog.  Matemático  y 
astrónomo  alemán.  N.  en  Brody  en  1801.  M.  en 
Zurich  en  1859.  Enseñó  Matemáticas  en  el  Gim- 
nasio, en  la  Universidad  y  en  la  Escuela  Politéc- 
nica de  Zurich.  Raabe  ha  simplificado  las  opera- 
ciones del  cálculo  integral  y  diferencial  y  resuel- 
to varios  problemas  de  Astronomía.  Sus  trabajos 
le  han  colocado  á  la  altura  de  los  mejores  mate- 
máticos de  nuestra  época.  Además  de  los  artícu- 
los publicados  en  la  Revista  de  Ciencias  Físicas, 
etc.,  se  le  deben:  Cálculo  diferencial  é integral 
con  las  funciones  de  una  sola  variable;  Sobre  el 
cálculo  diferencial  lineal;  Sobre  el  movimiento 
progresivo  de  los  centros  de  gravedad  de  los  pla- 
netas de  nuestro  sistema  solar,  etc. 

RAAL  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Murcia;  537  habits. 

RAASAY  ó  RASAY:  Geog.  Isla  del  grupo  inte- 
rior de  las  Hébridas,  Escocia,  separada  al  O.  de 
la  de  Syke  por  el  Estrecho  de  Raasay,  de  1 600 
m.  á  7  kms.  de  ancho,  y  al  E.  por  el  Estrecho 
de  Applecross  ó  Inner  Sound  del  litoral  del  con- 
dado de  Ross.  Es  de  forma  irregular,  alargada 
de  N.  á  S.,  y  tiene  21  kms.  de  largo  por  unos  5  ^ 
en  su  mayor  ancho.  Es  montañosa,  estéril,  y  está 
cubierta  de  pantanos.  Al  N.  está  flanqueada  pol- 
la pequeña  isla  Saint-Rona,  y  al  O.  de  la  penín- 
sula que  la  termina  por  el  islote  Fladdan.  Al 
S.  E.  está  separada  de  la  isla  Scalpa  por  un  paso 
de  1500  á  3000  ni.  de  ancho.  Su  población  es  de 
480  habits.  Pertenece  administrativamente  al 
municip.  de  Portree,  del  condado  de  Iuvemess. 

RAB:  Geog.  V.  Aube. 

RABA:  Geog.  Río  de  la  Galizia,  Austria-Hun- 
gría. Nace  en  la  vertiente  septentrional  de  los 
Beskides  ó  Cárpatos  occidentales,  en  el  macizo 
del  Xcleznica;  corre  hacia  el  N.E.  por  estrecho 
valle,  en  el  que  se  hallan  los  baños  de  Rabka;  re- 
cibe el  torrente  del  Mszana,  luego  describo  una 
curva  hacia  el  O.  para  rodear  el  macizo  del  Ly- 
sina,  y  toma  de  nuevo  la  dirección  N.  E.  pare  des- 
aguar en  el  Vístula  aguas  arriba  de  la  con II.  del 
I  lunajce,  después  de  un  curso  do  130  kms. 

RABACALLOS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  .María  de  Chainlreja,  ayunt.  de  Parada  del 
Sil,  p,  |.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  do  Orense; 
21  odies. 

RABACEIRA:  Geog.  Aldea  di-  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Losada,  ayunt.  de  Piedrafita, 
p.  j.  de  Becerrea,,  prov.  de  Lugo;  64  habits. 

RABADA  (do  ¡ribo):  f.  Cuarto  trasero  do  los 
animales  después  de  muertos. 

RABADÁN  i, del  ur.  /o/  ,,,<».  señor  do  los  car- 
inan.'  ;  ni.  Mayoral  que  preside  y  gobierna  ¿to- 
dos los  batos  de  ganado  de  uua  cabana. 
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-Rabadán:  El  que  con  subordinación  al  ma- 
yoral gobierna  un   bato  de  ganado  y  manó 
lie  el  zagal  y  el  pastor. 

...  no  quiere  la  mujer  del  rabadán  oveja  que 
venga  de  otro  rebaño. 

JoVELLANO.S. 

...en  zagal  disfrazado 
En  los  bosqm 
A  un  rabadán  encuentra 
Y  le  pregunta  alegre:  etc. 

Samanieoo. 

RÁBADE:  Geog.  V.  San  Viten  n:  y  Sama 
Marina  J'I.  I¡  íbadb. 

rabadeira:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Oleiros,  cab.  del  ayunt.  de  Oler- 
ros,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña. 

RABADEIRAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 

Santa  María  de  Dos-Iglesias,  ayunt.  de  lona- 
rey,  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  30 
edifs. 

RABADEIRO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  «le 
Santa  Eulalia  de  Ribadumia,  ayunt.  de  Ri 
mía.,  p.  j.   de  Cambados,  prov.   de   Pontevi 
30  edifs. 

RABADILLA  (d.  de  rabada):  f.  Punta  ó  i 
midad  del  espinazo,  formada  por  la  ultima  pieza 
del  hueso  sacro  y  por  todas  las  del  coxis. 

Compónese  (la  pelvis),  en  su  parte  posterior, 
de  un  hueso  denominado  sacro,  y  de  otro  que 
parece  estar  suspendido  de  éste,  y  que  se  llama 
coxis  ó  hueso  de  la  rabadilla. 

MONLAU. 

-Rabadilla:  En  las  aves,  extremidad  movi- 
ble en  donde  están  las  plumas  de  la  cola. 

...  el  hueso,  que  comúnmente  llamamos  la 
rabadilla,  es  semejante  á  la  cola  de  los  otros 
animales. 

Juan  de  Valyerde  y  Amusco. 

RABAG:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Herrerías,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera, 
prov.  de  Santander;  55  edifs. 

RABAGAO:  Geog.  Torrente  de  Portugal,  en 
Tras-os-Montes  y  confines  de  la  prov.  del  Miño. 
Nace  en  las  montañas  de  Montalegre  y  se  une  al 
Cavado  por  la  izq.  Forma  hermosas  cascadas  y 
tiene  35  kms.  de  curso. 

RABAL:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Andrés  de  Rabal,  ayunt.  de  Oimbra,  par- 
tido judicial  de  Verín,  prov.  de  Orense;  66  edi- 
ficios. I!  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Rabal,  ayunt.  de  Chandreja  de  Quena,  par- 
tido judicial  de  Puebla  de  Trives,  prov.  Je 
se;  21  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Escornabois,  ayunt.  de  Trasmiras, 
p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense:  13 
edifs.  ||  V.  San  Andrés,  San  Salvador  y  San- 
ta María  de  Rabal. 

-Rabal  de  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Gonzar,  ayunt.  de  El 
Pino,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña:  M7  ha- 
bitantes. 

-  Rabal  de  .Arriba:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Gonzar,  ayunt.  de  El 
Pino,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  I  m  una :  7 '_'  ha- 
bitantes, li  Lugar  de  la  parroquia  di'  San  Salva- 
dor de  Rabal,  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense;  76  edifs. 

-  Rabal  de  la  Iglesia:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Salvador  de  Rabal,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  55  edils. 

RABALIA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
liaza,  prov.  de  Granada;  259 habits. 

RABÁN  (Eduardo):  Biog.  Impresor  y  anti- 
cuario. N.  probablemente  en  Orange,  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvn.  Dícese  que  en    ni 
principio  ejerció  la  profesión  de  impresor  en  el 
pueblo  de  su  nacimiento.  Hacia  el  año  de   1660 
traslado  sus  piensas  a  Nimes,    á    d le  fue  lla- 
mado sin  duda   por  los   protestantes.    Pers 
do  por  haber  impreso  el  libro  de  lSrugnicr  titu- 
lado  Discurso  sobre  <t  canto 
otra  obra  sobreel  mismo  asunto,  sin  nombre  de 
autor  ni  pie  de  imprenta,  fué  condenado 
de  lebrero  de  166S  a  una  multa  <¡v   "<  0    libias   \ 

a  la  pena  de  destierro  por  dos  años,  Despi 
estableció  'le  nuevo  en  Orange.  i  -  ribióun 

.¡iie  lleva  por  titulo  ./.<; 

,1.  Orange,  publicada  en  esta  población  en  el  año 

de  i-.  3. 
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-  Rabán  (Luis  Francisco):  Biog.  Literato 
francés.  N.  en  Damville  (Eure)  á  14  de  diciem- 
bre de  1795.  M.  en  París  en  marzo  de  1S70.  Ha- 
llándose en  esta  última  capital  se  alistó  en  el 
cuerpo  de  Artillería  en  el  año  de  1814,  y  concu- 
rrió á  la  defensa  de  dicha  población  contra  los 
aliados.  A  la  edad  de  veinte  años  empezó  la  ca- 
rrera de  las  Letras.  Después  de  haber  publicado 
folletos,  libelos  y  escritos  históricos  y  biográficos, 
se  dedicó  al  cultivo  de  la  novela  y  rivalizó  en  fe- 
cundidad con  Paul  de  Kock,  cuyo  género  pica- 
resco adoptó  en  parte,  si  bien  abundando  en  in- 
cidentes dramáticos.  Algunas  de  sus  novelas  die- 
ron lugar  á  que  fuese  perseguido  por  la  policía 
correccional.  Sin  embargo  de  lo  mucho  que  tra- 
bajó, jamás  llegó  á  realizar  su  constante  ambi- 
ción, que  consistía  en  adquirir  el  dinero  necesa- 
rio para  pagar  su  derecho  de  admisión  en  la  So- 
ciedad de  Hombres  de  Letras.  Durante  los  últi- 
mos años  vivía  solamente  del  mezquino  produc- 
to del  trabajo  de  su  hija,  pobre  y  animosa  obrera. 
Rabán  fué  á  terminar  sus  días  al  Hospital  Né- 
cker.  Escribió  un  sinnúmero  de  folletos  y  varias 
novelas,  habiendocolaborado  en  diferentes  obras, 
en  su  mayor  parte  ilustradas  por  Granville. 

-Rabán  Matjk:  Biog.  Teólogo  alemán.  N. 
en  Maguncia,  ó  en  un  lugar  próximo  á  esta  ciu- 
dad, hacia  el  año  de  786.  M.  en  Winfel,  en  la 
diócesis  de  Maguncia,  á  4  de  febrero  de  856. 
Habiendo  hecho  sus  primeros  estudios  en  la  aba- 
día de  Fulda,  abrazó  en  este  punto  la  vida  mo- 
nástica, siendo  trasladado  hacia  el  año  de  802  á 
la  Escuela  de  San  -Martín  de  Tours,  que  á  la  sa- 
zón dirigía  Alcuino.  Regresó  después  á  Fulda, 
en  donde  se  encargó  de  la  escuela  de  la  abadía. 
El  abad,  Ratgaire,  hombre  austero,  pero  rústi- 
co, pues  carecía  de  toda  clase  de  conocimientos 
relativos  á  las  letras  sagradas  ó  profanas,  indig- 
nado de  oir  al  esclarecido  discípulo  de  Alcuino 
hablar  con  frecuencia  á  sus  alumnos  de  Aristó- 
teles y  de  Porfirio,  hizo  secuestrar  sus  libros,  su- 
primió su  cátedra  y  le  impuso  como  peniten- 
cia los  más  rudos  trabajos.  Una  nueva  reacción 
hizo  caer  en  desgracia  á  Ratgaire ;  éste  fué  de- 
puesto, y  Rabán  Maur  continuó  sus  lecciones, 
demasiado  tiempo  interrumpidas.  Éntrelos  oyen- 
tes de  Rabán,  que  con  este  fin  acudieron  á  la 
escuela  claustral  de  Fulda,  se  citan  personas  de 
mucha  importancia  y  fama  universal,  algunas 
de  las  cuales  llegaron  de  lejanas  regiones  á  oir 
al  ilustre  maestro.  Más  tarde  Rabán  llegó  á  ser 
abad  de  Fulda,  y  sus  discípulos,  animados  con 
su  ejemplo,  por  sus  consejos,  se  repartieron  por 
toda  la  Gemianía,  fundando  ó  reformando  otras 
escuelas.  Retiróse  luego  á  una  estrecha  soledad, 
resolvió  acabar  allí  sus  días  escribiendo  obras; 
pero  no  le  fué  permitido  proseguir  por  mucho 
tiempo  la  ejecución  de  este  noble  deseo.  Había 
vivido  cinco  años  apartado  del  mundo,  emplean- 
do todo  el  tiempo  en  leer  libros  sagrados,  los  es- 
critos de  los  Padres  y  los  de  Aristóteles,  entre 
los  cuales  no  había  notado  desacuerdo  alguno 
que  pudiera  llamar  la  atención,  cuando  murió 
Otgairo,  arzobispo  de  Maguncia.  Los  fieles  y  los 
clérigos,  que  fueron  consultados,  según  costum- 
bre, para  nombrar  sucesor,  todos  proclamaron  á 
Rabán.  Nadie,  después  de  San  Bonifacio,  había 
conquistado  en  Alemania  un  renombre  más  glo- 
rioso; nadie  había  hecho  á  la  ignorancia  una 
guerra  más  afortunada;  nadie  había  restaurado 
el  estudio  de  las  letras  con  mayor  autoridad.  A 
su  pesar  se  le  saca  de  su  retiro;  se  le  conduce  á 
Maguncia;  se  le  coloca  con  cánticos  de  alegría 
en  la  silla  vacante,  y  en  el  mes  de  junio  de  847 
se  verifica  la  ceremonia  de  su  consagración.  En 
este  mismo  año  Rabán  convocó  un  concilio  en 
la  ciudad  metropolitana  y  reformó  diversos  abu- 
sos; al  año  siguiente,  otra  asamblea  de  obispos 
reunida  bajo  su  presidencia  condenó  la  doctrina 
del  Agustino  Gottscbalk.  Entre  otros  actos  de 
su  episcopado,  se  refiere  que  Rabán  fundó  el 
monasterio  de  Monte  San  Pedro  y  restableció  el 
de  Klingenmunster,  en  la  diócesis  de  Espira.  Se 
cuenta  además  que  en  el  año  de  S50,  durante  una 
horrible  hambre  que  desoló  la  Gemianía  renana, 
alimentó  de  su  bolsillo  particular  á  más  de  300 
pobres.  En  el  año  de  852  presidió  un  nuevo  con- 
cilio en  su  ciudad  metropolitana.  De  los  confi- 
nes de  la  Frauda  oriental,  de  Baviera,  de  Sajo- 
rna, una  multitud  de  obispos  acudieron  á  su 
llamamiento,  deseosos  de  oontraer  relaciones 
más  estrechas  con  un  prelado  de  tan  gran  re- 
nombre. Al  siguiente  año,  Luis,  rey  de  Germa- 
nia,  le  recibía  en  Francfort  y  sometía  á  su  auto- 
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ridad  una  grave  querella  entablaba  entre  las 
monjas  de  Herford  y  el  obispo  de  Osnabruek. 
Sus  restos  fueron  trasladados  de  "Winfel  del  Rhin, 
donde  murió,  á  Maguncia,  y  sepultados  en  la  igle- 
sia de  San  Albano.  Su  epitafio,  compuesto,  se- 
gún se  dice,  por  él  mismo,  puede  leerse  en  la 
Historia  literaria  de  Francia  y  en  la  Galio  >■>-.  .- 
tiana. 

RABANAL:  m.  Terreno  plantado  de  rábanos. 

-Rabanal:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lau- 
cara, p.  j.  de  Murias  de  Paredes,  prov.  de  León; 
105  habits. 

-Rabanal  de  Abajo:  Grog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Yillablino,  p.  j.  de  Murias  de  Pare- 
des, prov.  de  León;  152  habits. 

-Rabanal  de  Arbiba:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Villablino,  p.  j.  de  Murias  de  Paredes, 
prov.  de  León;  112  habits. 

-Rabanal  de  Fenar:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  La  Robla,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de 
León;  193  habits. 

-  Rabanal  del  Camino:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  los  lugares 
de  Andiñuela,  Argañoso,  Foncebadón,  La  ^la- 
luenga,  Manjarín,  Prada  de  la  Sierra,  Rabanal 
Viejo  y  Vitoreas,  y  la  aldea  de  Labor  de  Rey, 
p.  j.  y  dióc.  Astorga,  prov.  de  León;  1  659  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  falda  del  puerto  de  Fonce- 
badón. Terreno  montuoso; centeno,  lino,  legum- 
bres y  patatas;  cría  de  ganados. 

-  Rabanal  Viejo:  Geog.  Lugar  del  ayunt.de 
Rabanal  del  Camino,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
León;  116  habits. 

RABANALES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
so  hallan  agregados  los  lugares  de  Fradellos, 
Crisuela,  Matellanes  y  Ufones,  p.  j.  de  Alcañi- 
ces,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Santiago;  1210 
habits.  Sit.  alN.E.  de  Aleañices.  Terreno  lla- 
no; cereales  y  hortalizas. 

RABANERA:  f.  Laque  vende  rábanos. 

...  no  es  lícito  atribuir  (á  la  benemérita  cla- 
se de  castañeras)  menos  virtudes  que  á  las  ho- 
norabilísimas de  piñoneras,  naranjeras,  buño- 
leras, RABANEEAS,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Rabanera:  fig.  y  fam.  En  Madrid,  mujer 
desvergonzada  y  ordinaria. 

-Rabanera:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Torrecilla  de  Cameros,  prov.  de  Logroño,  dióce- 
sia  de  Calahorra;  195  habits.  Sit.  en  la  parte  \". 
de  la  sierra  de  Cameros,  á  la  izq.  del  río  Li  za. 
Terreno  montuoso  en  parte;  centeno,  cebada  y 
legumbres. 

-Rabanera  dei,  Campo:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Cubo  de  la  Solana,  p.  j.  y  prov.  de 
Soria;  42  edifs. 

-Rabanera  del  Pinar:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  deSalas  de  los  Infantes,  prov.de 
Burgos,  dióc.  de  Osma;  449  habits.  Sit.  cerca  de 
Moncalvillo  y  aldea  del  Pinar.  Terreno  montuo- 
so en  parte,  regado  por  el  riachuelo  Lobos  y  un 
arroyo  que  cruza  la  v.  ¡cereales  y  hortalizas;  cría 
de  ganados. 

RABANERO,  RA:  adj.  fig.  y  fam.  Aplícase  al 
vestido  corto,  especialmente  de  las  mujeres. 

-Rabanero:  fig.  y  fam.  Dícese  de  los  ade- 
manes y  modo  de  hablar  inmodestos  y  desver- 
gonzados. 

-Rabanero:  m.  El  que  vende  rábanos. 

RABANETE:  m.  d.  de  rábano. 

RABANILLO  (d.  de  rábano):  m.  Agrio  ó  pun- 
ta que  percibe  el  gusto  en  el  vino  que  se  va  ha- 
ciendo vinagre. 

-  Rabanillo:  fig.  y  fam.  Desdén  y  esquivez 
del  genio,  ó  natural,  especialmente  en  el   trato. 

-Rabanillo:  fig.  y  fam.  Deseo  vehemente  é 
inquieto  de  hacer  una  cosa. 

-Rabanillo:  Bot.  Género  de  plantas  (Ra- 
phanistrum)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Cruciferas,  tribu  de  las  rafaneas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  Europa  media  y  meridional,  y  son 
plantas  herbáceas,  anuales  ó  bienales,  lampiñas 
ó  algo  erizadas,  con  la  raíz  fusiforme  y  nutriti- 
va, los  tallos  y  ramas  divergentes,  las  hojas  in- 
feriores pecioladas  y  liradas,  y  las  flores  blancas 
ó  amarillas  dispuestas  en  racimos  alargados  des- 
provistos de  brácteas  y  opuestos  á  las  hojas  ó 
terminales;  cáliz  de  cuatro  sépalos  erguidos,  los 
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laterales  gibosos  en  la  base;  corola  de  cuatro  pé- 
talos hipoginos  y  enteros;  seis  estambres  hipo- 
ginos, tetradínamos,  libres  y  sin  dientes; silicua 
cilindrica,  coriácea,  dividida  en  dos  artejos,  el 
inferior  estéril  y  el  superior  estrechado  de  trecho 
en  trecho,  moniliforme  y  terminado  por  un  es- 
tilo cónico  y  acuminado;  semillas  colgantes  casi 
globosas;  embrión  sin  albumen,  con  los  cotile- 
dones gruesecitos,  conduplicados  y  envolviendo 
la  raicilla,  que  es  ascendente. 

RapJianislriim  segetum  Rehb.  -  Erizado,  lam- 
piño, con  la  raíz  delgada,  el  tallo  erguido  y  ra- 
moso, del  á  2  pies,  con  las  hojas  inferiores  lira- 
das, con  siete  á  ocho  lóbulos  desigualmente  den- 
tados, opuestos  y  el  terminal  mayor,  aovado, 
elíptico  ó  redondeado;  sépalos  más  largos  que  las 
uñas  de  los  pétalos,  y  éstos  con  el  limbo  aovado 
y  algo  escotado;  pedicelo  fructífero  casi  patente, 
recto  y  robusto;  artejos  casi  cilindricos.  Común 
en  España  y  en  toda  Europa. 

Raphanistrum  microcarpiem  Langue.  -  Espe- 
cie que  difiere  de  la  anterior  por  tener  las  sili- 
cuas mucho  más  largas,  los  artejos  casi  globosos 
ú  ovoideos  con  costillas,  y  los  angostamientos 
muy  profundos  y  marcados;  sus  flores  son  más 
pequeñas,  sus  pétalos  blancos  ó  de  color  rosáceo 
pálido  ó  violáceo,  venosos,  con  la  uña  mucho 
más  larga  que  los  sépalos,  y  tres  á  siete  artejos 
en  la  silicua.  Habita  en  el  centro  y  Occidente  de 
España,  y  en  Portugal. 

Ambas  especies  son  comunes  en  España,  y  co- 
nocidas vulgarmente  con  el  nombre  de  rabanillo. 

-Rabanillo:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ca- 
lende, p.  j.  de  Fuebla  de  Sanabiia,  prov.  de  Za- 
mora; 47  edifs. 

RABANlS  (José  FRANCISCO);  Biog.  Literato 
francés.  N.  en  Chambery  (Mont-Blanc)  en  1801. 
M.  en  París  en  1S60.  Profesor  de  Historia  en  el 
Colegio,  y  después  en  la  Facultad  de  Burdeos,  de 
la  que  llegó  á  ser  decano;  maestro  de  conferen- 
cias en  la  Escuela  Normal  Superior  (1S52),  entró 
en  este  mismo  año  en  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  en  calidad  de  jefe  de  oficina.  De  sus 
obras  se  citan:  Historia  </.  Burdi  os;  Sun  Pauli- 
no de  Ñola;  Estudios  históricos  y  literarios;  in- 
vestigaciones acerca  </<■  los  dendróforos,  etc.,  tra- 
bajo de  erudición  arqueológica  muy  notable. 

RABANIZA:  f.  Simiente  del  rábano. 

-Rabaniza  blanca:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  delasdu- 
cíferas,  y  cuya  denominación  sistemática  es  Di- 
¡oides  D.C. 

RÁBANO  (del  lat.  raphánus;  del  gr.  palparos): 
m.  Planta  que  echa  las  hojas  largas,  anchas  y 
caídas  sobre  la  tierra,  de  color  verde  muy  subi- 
do, ásperas  al  tacto,  y  pendientes  de  un  tallo,  de 
altura  de  una  vara.  La  flor  es  pequeña  y  abierta 
en  cuatro  pétalos  amarillos,  en  cuyo  hueco  echa 
una  simiente  pequeña  y  redonda.  La  raíz  es  blan- 
ca, mezclada  por  lo  común  con  rojo  muy  encen- 
dido, y  á  veces  toda  ella  de  este  color,  larga,  re- 
matada en  punta,  y  tiene  pendientes  á  trechos 
unas  hebrillas  como  vello. 

Los  rábanos,  particularmente  el  silvestre, 
y  la  ruda  seca  (son  afrodisíacos). 

MONLAU. 

-  RÁBANO:  Raíz  de  esta  planta. 

...;  otras  (raíces  son)  fusiformes  en  figura  de 
uso,  como  el  rábano,  etc. 

Olivan. 

...  Rábanos  más  gruesos  que  un  brazo  de 
hombre  y  muy  tiernos,  y  de  muy  buen  sabor, 
hartas  veces  los  vimos. 

P.  José  de  Acosta. 

-Rábano:  Rabanillo;  agrio  ó  punta  que 
percibe  el  gusto  en  el  vino  que  se  va  haciendo 
vinagre. 

-Citando  basan  rábanos,  comprarlos:  fr. 
proverb.  con  que  se  aconseja  aprovechar  la  oca- 
sión de  adquirir  ó  lograr  aquello  que  se  viene  á 
la  mano. 

...  yo  no  la  quiero  £írau  cosa;  pero  ella  se  mue- 
re por  mis  pedazos...  y  me  dejo  querer;  porque, 
como  dijo  el  otro,  cuando  pasan  rábanos... 
Bretón  de  los  Herreros. 

-rábanos  y  queso  traen  la  corte  en 
peso:  ref.  con  que  se  significa  que  se  deben  aten- 
der las  cosas  por  pequeñas  que  sean. 

-Tomar  uno  el  rábano  por  las  hojas:  fr. 
fig.  y  fam.   Invertir  el  orden,  método  ó  coloca- 
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ción  de  las  cosas,  haciendo  las  primeras  últimas, 
ó  al  contrario. 

-¡Necio,  de  oirme  te  enojas 
Cnando  te  quiero  salvar) 
Eso  se  llama  tomar 

El  habano  por  las  hojas. 

.  ni:  i  os  Herberos. 

-Rábano:  Bol.  Género  de  plantas  (Ruphn- 
ñus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Crin 
tribu  de  laa  rafaneas,  cuyas  especies  habitas  en 
la  Europa  meridional  y  en  Asia  hasta  las  regio- 
nes tropicales,  con  las  raíces  gruesas,  napifor- 
mes y  de  sabor  acre,  con  las  hojas  inferiores  pe- 
cioladas  y  liradas,  y  las  flores  blancas  y  venosas 
dispuestas  en  racimos  alargados  opuestos  á  las 
hojas  ó  terminales;  cáliz  de  cuatro  sépalos  ergui- 
dos, los  laterales  ligeramente  hinchados  en  su 
base;  corola  de  cuatro  pétalos  hipoginos  y  ente- 
ros; seis  estambres  hipoginos,  tetradínamos,  li- 
bres y  sin  dientes;  silicua  indehisecute,  bilocu- 
lar,  fungososuberosa,  cilíndrico-acuminada  é  in- 
terrumpida de  trecho  en  trecho  por  tabiques 
transversales  que  no  se  acusan  al  exterior;  semi- 
llas numerosas,  uniseriadas,  colgantes  y  globo- 
sas; embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledones 
carnosos,  plegados  y  envolviendo  la  raicilla,  que 
es  ascendente. 

Raplianus  sativas  L.  -  Planta  anual  ó  bienal, 
inferiormente  cubierta  de  pelos  rígidos  y  áspe- 
ros, lampiña  en  la  parte  superior,  con  la  raíz  en- 
grosada, carnosa  y  roja; el  tallo  erguido,  fistulo- 
so, ramificado  y  de  2  á  3  pies  de  altura;  las  ho- 
jas inferiores  lisas,  las  superiores  lanceoladas, 
dentadas  ó  hendidas;  las  flores  grandes,  con  la 
uña  larga;  el  limbo  aovado,  blanco  ó  rosado,  con 
venas  violáceas;  silicuas  oblongocónicas,  infla- 
das y  acabadas  en  un  pico  delgado  más  corto 
que  el  fruto,  lampiñas  y  longitudinalmente  es- 
triadas. Esta  planta  es  originaria  de  Asia,  y 
cultivada  en  toda  Europa  y  América. 

Raphanus  Landra  Mor.  -  Planta  perenne,  con 
rizoma  fusiforme  amarillento,  con  las  ramas  lar- 
gas y  los  tallos  erguidos,  no  fistulosos;  las  hojas 
inferiores  piunatisectas,  con  cinco  á  10  segmen- 
tos alternos  ú  opuestos,  á  veces  mezclados  con 
otros  más  pequeños,  y  el  termina!  muy  grande  y 
casi  redondo;  las  superiores  lanceoladas,  todas 
festoneadas;  racimos  alargados,  con  pedicelos  fili- 
formes doble  más  largos  que  el  cáliz;  sépalos 
amarilloverdosos,  lampiños;  pétalos  amarillos 
ó  blancos,  con  venas  violáceas  ó  pardas;  silicuas 
con  dos  á  seis  artejos  casi  cilindricos  y  con  un 
pico  aguzado  casi  tan  largo  como  el  fruto.  Ha- 
bita en  la  Europa  mediterránea,  desde  Cataluña 
hasta  Dalmacia. 

Raphanus  maritimus  Sm.  -  Planta  bienal  ó 
perenne,  con  la  raíz  ramificada,  napiforme;  tallos 
erguidos  de  dos  á  cuatro  pies,  ramificados  y  con 
pelos  ásperos;  hojas  basilares  interrumpidolira- 
das,  con  los  segmentos  laterales  aproximados,  el 
terminal  oblongo,  todos  desigualmente  denta- 
dos;racimos  alargados; pétalos  amarillos  ó  blan- 
cos con  venas  amarillas;  silicua  con  uno  á  seis 
artejos  cilindráceos,  estriados,  terminada  por  un 
pico  corto  recto  y  comprimido  tan  largo  como 
el  último  artejo.  Habita  en  los  arenales  maríti- 
mos de  la  Europa  occidental. 

De  las  especies  botánicas  incluidas  en  el  gé- 
nero Raphanus,  la  cultivada  para  hacer  uso  de 
sus  raíces  como  aperitivo  es  la  conocida  por  los 
botánicos  con  el  nombre  científico  de  Raphanus 
sativusL.,  la  cual  es  sumamente  polimorfa,  y  laa 
variedades  más  importantes  que  se  cultivan  en 
España  y  en  ol  extranjero  son  las  siguientes: 

/.'"huno  blanco  6  de.  las  Provincias  Vasconga- 
das, cuya  rafz  es  larga  y  gruesa,  pudiendo  al- 
canzar un  tamaño  superior  al  do  las  zanahorias, 
y  con  la  corteza  tan  blanca  como  la  do  los  nabos. 

Rábano  escarlata,  do  raíz  gruesa  y  larga  como 
la  antorior,  pero  con  la  corteza  do  color  rojo  vi- 
vo, cultivándose  con  frecuencia  en  Andalucía. 

Rábano  gratule  de  '  'uta/in ~n,  semejante  al  an- 
terior, pero  de  calidad  inferior,  que  sólo  se  uti- 
liza para  el  ganado. 

Sábano  rosado  largo,  cuya  raíz  es  de  color  rojo 
pálido  y  seis  a  ocho  veces  más  larga  que  ancha. 

Rábano  rosado  de  China,  de  forma  piriforme, 
tres  éi  cuatro  veces  más  largo  que  anoho  j  mé 
grueso  por  la  parto  inferior  que  por  la  superior; 
variedad  preferida  para  loa  tuitivos  tardíos. 

Sábano  rosado  redondo,  de  color  rojo  vivo. con 
la  raíz  e  fi  rica  \  rio  2  á  I  rnlímrti'ns  de  di. un,' 
tro;  es  una  de  las  i;n  i.-.la.  I.  .  mas  Irniplimi s  \ 
cuyo  cultivo  so  halla  más  extendido. 
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Rábano  rosado  de  punta  blanca,  variedad  tem- 
prana, fácil  de  conocer  por  la  coloración  que  in- 
dica su  nombre,  y  cuya  raíz  tiene  la  forma  ovoi- 
dea, algo  aguzada  en  los  extremes ;  se  presta  bien 
al  cultivo  forzado  en  cama  c diente. 

Rábano  negro,  que  tiene  la  raíz  de  gran  tama- 
fio,  redondeada  por  su  parte  superior,  casi  cilin- 
drica y  gradualmente  estrechada  hacia  su  ápice; 
se  distingue  bien  por  el  color  rojo  sumamente 
obscuro  de  su  corteza. 

Rábano  blanco  de  Augsburgo,  variedad  tem- 
prana semejante  en  su  forma  al  anterior,  pero 
con  la  corteza  desprovista  de  materia  colorante. 

Rábano  blanco  común,  con  la  raíz  muy  larga 
y  estrecha,  fusiforme,  blanca  y  manchada  en  el 
ilur  verde  ó  violáceo. 

Rábano  redondo  blanco,  con  la  raíz  esférica,  de 
2  á  4  centímetros  de  diámetro,  y  muy  estimado 
para  la  mesa. 

Rábano  violado  temprano,  con  la  raíz  muy 
larga,  fusiforme,  de  color  morado  pálido  y  con 
el  sabor  poco  picante. 

Rábano  violado  de  China,  con  la  raíz  de  forma 
olivácea  y  de  color  violado  intenso. 

Rábano  amarillo,  variedad  recomendada  para 
las  siembras  de  verano  por  su  buen  resultado,  y 
que  se  distingue  fácilmente  de  todas  las  otras 
por  su  color  amarillo  pálido  ó  blanco  amari- 
llento. 

La  tierra  destinada  al  cultivo  de  los  rábanos 
debe  ser  ligera,  suelta,  fresca  y  bien  mullida. 
La  siembra  debe  hacerse  desde  febrero  hasta 
mayo  y  desde  agosto  hasta  octubre  en  eras  al 
descampado,  hondas  ó  superficiales,  según  el 
clima,  la  estación  y  la  variedad  que  haya  de 
cultivarse,  aunque  desde  octubre  hasta  febrero 
convendría  hacerlas  en  alvitanas  para  resguar- 
darlas de  los  fríos  á  fin  de  que  no  se  retrase  su 
desarrollo.  Se  utilizarán  para  este  cultivo  los  es- 
pacios que  queden  entre  los  golpes  de  lechuga, 
criándose  los  rábanos  antes  de  que  aquéllas  es- 
tén en  disposición  de  cubrirlas  con  sus  hojas. 
Se  desparramará  la  semilla  á  mano  con  uniformi- 
dad y  abundancia,  especialmente  en  los  meses 
fríos,  cubriéndola  después  con  una  capa  delgada 
de  mantillo  mezclado  con  arena,  regándola  á 
mano  nada  más  que  lo  preciso  para  conservar 
la  humedad,  y  procurando  arrancar  inmediata- 
mente las  hierbas  que  puedan  nacer  en  la  era. 
Después  de  haber  nacido  una  siembra  se  puede 
repetir  otra  en  la  misma  era,  á  fin  de  que  no  fal- 
ten nunca  plantitas  nuevas  para  hacer  la  plan- 
tación. Se  entresacarán  las  plantas  más  ende- 
bles de  los  semilleros  tan  luego  como  tengan 
cinco  hojitas,  dejando  solamente  aquellas  que 
muestren  mayor  vigor;  para  entresacarlas  se 
arrancan  á  mano  los  pies  más  débiles  después 
de  haber  regado  convenientemente  la  era.  Se 
debe  procurar  que  entre  planta  y  planta  quedo  la 
distancia  suficiente  para  que  no  se  estorben  recí- 
procamente. La  época  oportuna  para  entresa- 
carlos es  aquella  en  que  las  hojas  tienen  unos 
2  ó  3  centímetros  de  anchura,  y  entonces  se 
arrancarán  á  la  vez  las  malas  hierbas.  El  riego 
debe  hacerse  con  bastante  frecuencia  para  que 
se  críen  más  pronto  y  resulten  más  tiernos  y  me- 
nos picantes,  pues  si  los  riegos  no  se  repiten  muy 
á  menudo  las  raíces  se  ahuecan,  se  hacen  duras 
6  estoposas,  excesivamente  picantes,  y  la  nutri- 
ción se  dirige  principalmente  al  tallo. 

Cuando  se  han  de  recoger  para  utilizarlos  en 
las  mesas  ha  de  procurarse  ante  todo  aprove- 
char ol  primer  período  de  su  desarrollo,  en  el 
que  las  raíces  son  tiernas,  jugosas  y  suaves,  pues 
si  se  dejan  endurecer  ó  pasar  pierden  sus  cuali- 
dades comestibles.  Las  épocas  más  propias  de 
comer  esta  raíz  en  el  centro,  Sur  y  Este  de  Es- 
paña son  el  invierno  y  la  primavera,  utilizán- 
dose para  verano  las  variedades  rosado  tempra- 
no y  violado  temprano,  porque  no  se  encalleí  cu 
con  el  calor,  siempre  que  se  rieguen  con  frecuen- 
cia. 

Para  conseguir  buena  semilla  de  esta  especie 
conviene  tener  presente  que  la  planta  fructifica 
en  el  mismo  año  en  que  se  siembra,  y  que  si  la 
m  milla  ¿rana  durante  el  veranólo  hace  con  mu- 
cha desigualdad,  resultando  luego  que  no  nací  n 
la  mayor  parte  do  las  semillas.  Vara  evitar  esto 
os  preciso  sembrar  en  septiembre  las  plantas 
destinadas  á  la  obtención  de  la  semilla,  cubrir- 
las oon  unía  antes  de  las  heladas  y  replanl  u 
lasen  mar...  ¿  abril  i  i:,  centímetros  de  distan- 
cia una  de  otra.  Si  no  hubiese  plantas  de  otoño 
se  siembiaii  sobre  rama  caliente  en  enero  ó  fe- 
brero para  trasplantarlas  a  todo  viento  cuando 
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estén  en  disposición,  y  no  dejándoles  florecer  en 
el  mismo  sitio  por  la  facilidad  con  que  degene- 
ran. La  hibridación  se  evita  plantando  separa- 
damente cada  variedad,  ó  mejor  no  cultivando 
más  que  una  en  cada  año.  En  agosto  se  cortan 
los  tallos  con  la  infrutescencia  y  se  dejan  secar 
á  la  sombra.  Las  semillas  recogidas  conservan  su 
poder  germinativo  cinco  años. 

-  Rábano  acuático:  Jiot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cru- 
ciferas, y  conocida  entre  los  botánicos  bajo  el 
nombre  científico  de  Xasturlium palustre  R.  Br. 

-Rábano  marítimo:  Rol.  Nombre  vulgarde 
una  planta  propia  de  los  arenales  de  las  costas, 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Cruciferas,  cu- 
ya denominación  sistemática  es  Cakile  marítima 
Scop. 

-  Rábano  eusticano:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  que  se  conoce  una  planta  perteneciente  ala 
familia  de  las  Cruciferas,  tribu  de  las  rafaneas, 
y  cuyo  nombre  científico  es  Roripa  rusticana 
Gr.  et  Gob.  Esta  planta  crece  en  los  sitios  hú- 
medos y  montuosos  de  diversos  puntos  de  Espa- 
ña. Es  una  planta  rizocárpica,  lampiña,  decolor 
verde  intenso,  con  rizoma  grueso,  cilindrico,  per- 
pendicular y  estolonífero;  el  tallo  robusto,  er- 
guido, asurcado,  fistuloso,  de  2  á  3  pies  de  altu- 
ra, ramoso  en  su  ápice,  con  las  hojas  radicales 
muy  grandes,  largamente  pecioladas,  acorazo- 
nado-oblongas,  algo  onduladas  y  desigualmente 
festoneadas;  las  caulinares  inferiores  pinnatifi- 
das  y  las  superiores  lanceoladas,  enteras  y  no 
anriculadas;  flores  relativamente  grandes,  dis- 
puestas en  colimbos  racimoso-apanojados;  sui- 
cidas con  el  pedicelo  erguido,  patentes  y  más 
cortas  que  éste,  globosas  y  reticuladovenosas. 

La  raíz  fresca  de  esta  planta  tiene  aplicación 
medicinal,  y  en  este  estado  puede  presentarse 
en  pedazos  de  un  metro  de  longitud  por  6  ú  8 
centímetros  de  diámetro.  Es  carnosa,  ramosa, 
terminada  en  la  parte  superior  por  una  especie 
de  corona,  generalmente  dividida  en  ramas  que 
sostienen  los  órganos  aéreos.  El  cuerpo  de  la  raíz 
es  casi  cilindrico,  está  asurcado  transversalmen- 
te  y  presenta  en  algunos  puntos  verrugas  tube- 
rosas y  raicillas  cilindricas  y  filiformes.  En  la 
parte  inferior  se  divide  en  dos  ó  tres  ramas.  La 
superficie  es  de  color  gris  amarillento  y  el  inte- 
rior blanco;  entera  es  inodora,  pero  cuando  se 
la  parte,  y  sobre  todo  en  sentido  transversa],  ex- 
hala un  olor  fuerte  y  en  extremo  irritante,  que 
recuerda  el  de  polvo  de  mostaza  humedecido;  el 
sabor  es  picante.  Todos  estos  caracteres  pueden 
observarse  también  en  la  raíz  desecada,  aunque 
se  aprecian  con  menor  intensidad. 

La  composición  de  la  raíz  de  rábano  rusticano 
es  poco  conocida,  sabiéndose  de  ella  que  contie- 
ne dos  principios  importantes:  un  glucósido 
complejo  salino  llamado  sinigrina,  y  un  fermen- 
to soluble  conocido  con  el  nombre  de  mirosina, 
que  puestos  en  contacto  producen  una  esencia 
sulfurada  análoga  á  la  de  la  mostaza  negra.  La 
ndrosina  se  encuentra  en  esta  raíz  en  el  parén- 
quima  cortical,  conteniéndose  sobre  todo  en  la 
parte  externa  del  mismo,  dentro  de  unas  célu- 
las cuya  cavidad  es  algo  mayor  que  la  de  las 
otras  células  próximas.  La  sinigrina  está  conte- 
nida en  todas  las  demás  células  parenquimato- 
sas.  Destilada  la  raíz  con  agua  puede  producir 
un  J  por  100  de  esencia.  Tratada  la  raíz  por  me- 
dio del  alcohol,  y  evaporado  éste,  deja  como  re- 
siduo una  materia  grasa  y  azúcar.  También  con- 
tiene algunas  sales  minerales. 

Es  un  excitante  poderoso,  y  so  emplea  sobre 
todo  como  antiescorbútico.  Entra  en  el  alcoho- 
lado y  jarabe  de  cloquearía,  y  forma  parte  del 
zumo  y  jarabe  antiescorbútico  de  la  Farmacopea 
española. 

-  Rábano:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Peñafiel,  prov,  de  Valladolid,  dñxs.  de  Falencia; 
583  habite.  Sit.  a  la  dra.  del  Duratón.  Terreno 
llano;  cereales,  vino,  cáñamo  y  legumbres. 

-Rábano  de  Aliste:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  se  hallan  agregados  los  lugares 
de  Alcorcillo,  Sejas  de  Aliste  y  Tola,  p.  j.  de 
Aloafiices,  prov.  de  Zamora,  dióo.  de  Santiago; 
1304  habita.  Sit.  cena  de  Viñas.  Terreno  llano; 
centeno,  hortalizas  y  legumbres. 

-RÁBANO  it  Swai'.kia:  Oeojr,  Lugar  del 
ayunt.  de  San  Justo,  p.  j.  de  Puebla  de  Sana- 
¡■Mi.  prov.  de  Zamora ¡  82  edifs. 

rábanos:  '  Lugai  con  ayunt.,  al  qnese 

hallan  agregados  la  v.  de  Alareis  y  los  luj 
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de  Haedillo  y  Villamudria,  p.  j.  de  Belorado, 
prov.  y  dióc.  de  Burgos;  457  habits.  Sit.  cerca 
de  Villafranca  Montes  de  Oca.  Terreno  montuo- 
so en  parte ;  cereales,  cáñamo  y  hortalizas ;  cría 
de  ganados. 

-  Rábanos  (Los):  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
502  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Duero,  en  la 
carretera  de  Taracena  á  Soria.  Terreno  quebrado 
y  áspero;  cereales  y  hortalizas. 

RABARDEAU  (Miguel):  Biog.  Jesuíta  fran- 
cés. N.  en  Orieáus  en  1572.  M.  en  París  á  24 
de  enero  de  1649.  Ingresó  en  1595  en  la  Com- 


RABA 

pafiía  de  Jesús;  enseñó  Filosofía  y  Teología  mo- 
ral, llegó  á  ser  rector  del  Colegio  de  Bourges,  y 
después  del  de  Amiéns.  Cuando  en  1640  el  ora- 
toriense  Claudio  Hersant,  que  al  parecer  temía 
un  cisma  en  la  iglesia  de  San  Francisco  con  oca- 
sión del  patriarcado,  que  se  sospechaba  quería 
atribuirse  el  cardenal  Richelieu,  publicó  su  obra 
Optati  llalli  dt  cavendo  schismate,  Rabardeau, 
pretendiendo  refutarla,  compuso  un  libro  titu- 
lado Optatus  Gullus  benigna  mame  sectus.  Sos- 
tenía que  la  creación  de  un  patriarca  en  Fran- 
cia nada  tenía  de  cismática,  y  que  el  consenti- 
miento de  Roma  no  era  indispensable  para  esto, 
siendo  así  que  tampoco  fué  necesario  para  esta 
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blecerlos  patriarcados  de  Jerusalén  y  Constan- 
tinopla.  Esta  doctrina  no  podía  ser  admitida  en 
Roma,  tan  celosa  de  sus  prerrogativas ;  así  es 
que  el  libro  del  P.  Rabardeau  fué  condenado  en 
1643  por  la  Congregación  del  Indiee.  La  asam- 
blea del  clero  de  Francia  recibió  este  decreto  en 
19  de  septiembre  de  1645,  y  le  sometió  á  un 
proceso  verbal.  Rabardeau  tenía  gran  reputación 
como  canonista  y  como  casuista. 

RABAS  ó  RABHAS:  Etiwg.  Tribu  del  Asam, 
India;  habitan  en  número  de  unos  6  000  alo 
largo  de  la  orilla  dra.  del  Bramaputra,  y  en  la 
orilla  izq.  de  este  río  y  en  los  montes  Carros. 


Vista  de  Rabat 


RABASA  vLa):  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Freixanet,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida;  57 
habits. 

rabasteins  (Beltrán  de):  Biog.  Vizconde 
de  Paulín,  capitán  francés.  Vivía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi;  se  ignora  la  fecha  de  su 
muerte.  Al  principio  sirvió  en  una  compañía  de 
gendarmes.  Cuando  los  hugonotes  comenzaron 
la  segunda  guerra  civil,  reunió  el  pequeño  ejér- 
cito de  los  vizcondes  del  Querci,  que  llevó  á  ca- 
bo una  marcha  triunfante  hasta  llegar  bajo  los 
muros  de  Chartres.  En  1568  tomó  parte  activa 
en  las  expediciones  dirigidas  contra  algunas  pla- 
zas fuertes  del  Mediodía,  y  sostuvo  la  retirada 
de  Coligny  cuando  éste  tomó  el  camino  de  Vi- 
varais. Elegido  en  1572  genera]  de  los  protes- 
tantes por  el  Castráis  y  el  Albigeois,  levantó 
tropas  y  salió  triunfante  en  la  mayor  parte  de 
sus  empresas.  Su  hermauo  Felipe  le  secundó.  Su 
principal  hecho  de  armas  es  la  toma  de  Paillac 
por  asalto  en  1568.  Su  nieto  peleó  en  el  regi- 
miento de  Enrique  de  Rohán,  y  murió  en  1616. 

RABASTÉNS:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Tar- 
bes,  dep.  de  los  Altos  Pirineos,  Francia;  24  mu- 
nicipios y  7000  habits.  It  Cantón  del  dist.  de 
Gaillac,  dep.  del  Tarn,  Francia;  6  municips.  y 
9000  habits. 

RABAT:  Gcog.  C.  de  Marruecos,  también  lla- 
mada Rbat  y  Arbat,  sit.  en  la  costa  del  Atlán- 
tico, en  la  falda  de  una  colina,  al  S.  del  río  Bu- 
Regreg  que  la  separa  de  Salé,  en  los  34°  2'  45" 
lat.  N.  Su  población,  según  Bonelli,  asciende  á 
30000  musulmanes,  4000  hebreos  y  unos  30  cris- 
tianos, comprendido  el  cuerpo  consular. 

Es  una  de  las  localidades  más  industriosas 
y  mercantiles  del  Imperio;  en  su  espacioso  mer- 
cado hallan  siempre  los  agentes  de  las  casas  de 
comercio  de  Europa  gran  acopio  de  cereales,  la- 
nas, pieles  y  otros  infinitos  artículos  del  país 
que  afluyen  de  las  kabilas  inmediatas,  conside- 
radas como  las  principales  del  Imperio  por  los 
abundantes  productos  que  recogen.  La  mayoría 
del  ganado  vacuno  que  se  embarca  para  los  puer- 


tos de  Europa  se  adquiere  en  esta  plaza  ó  en  las 
kabilas  comprendidas  en  su  bajalato,  y  los  Do- 
mingos, como  día  de  mercado,  se  presentan  en 
el  zoco  un  número  considerable  de  caballos  del 
país  que,  en  pública  licitación,  se  adjudican  al 
mejor  postor.  Rabat,  dice  el  P.  Castellanos,  es 
una  c.  muy  industriosa,  siendo  considerable  su 
comercio,  que  consiste  en  lauas,  babuchas,  cur- 
tidos, esteras  muy  finas  y  de  primorosos  dibujos 
de  color,  loza  del  país,  mantas  y  alfombras,  en 
cuya  confección  no  tienen  los  de  Rabat  compe- 
tencia entre  los  moros.  Todos  estos  objetos  ten- 
drían mayor  salida  si  no  fuera  por  lo  difícil  de 
la  barra.  Suele  suceder  que  un  barco  se  vea  obli- 
gado á  permanecer  encerrado  seis  meses  en  el 
río.  Así  es  que,  perdiéndose  más  de  lo  que  se 
gana  en  el  cabotaje,  son  pocos  los  buques  que 
llegan  á  Rabat.  Los  vapores  de  las  compañías 
que  hacen  la  carrera  de  la  costa  rara  vez  tocan 
en  este  punto,  y  cuando  lo  hacen  debe  ser  en  la 
mejor  estación  del  año.  Esto  es  un  obstáculo  in- 
superable para  el  comercio,  y  obliga  á  los  comer- 
ciantes á  trasladarse  á  Casablanca,  que  es  el 
puerto  más  próximo  á  Rabat. 

El  citado  P.  Castellanos,  en  su  descripción  de 
Marruecos,  llama  la  atención  sobre  el  vasto  y 
bien  combinado  sistema  de  fortificaciones  de 
Rabat.  Por  la  parte  del  mar  está  defendida  la 
c.  con  fuertes  baluartes  unidos  por  grandes  cor- 
tinas, cruzándose  sus  fuegos  con  los  de  Salé.  Es- 
to hace  inaccesible  la  entrada  del  río,  que  divi- 
de, como  hemos  dicho,  ambas  c.  La  barra,  por 
otra  parte,  es  difícil  de  salvar,  aun  á  los  buques 
de  poco  calado,  é  imposible  á  los  de  gran  por- 
te. Sobre  esta  barra  hay  una  cindadela  defendi- 
da por  una  batería  inexpugnable,  que,  á  estar 
artillada  al  estilo  moderno,  podría  destruir  en 
breves  momentos  á  cualquier  buque  que  qui- 
siera forzar  la  entrada  ó  que  tratara  de  atacar  á 
lac.  Está  también  defendida  por  la  parte  de  tie- 
rra con  dos  órdenes  de  murallas,  de  las  cuales  la 
última  fué  construida  para  impedir  las  irrupcio- 
nes de  los  árabes  del  campo,  que  son  de  las  tri- 
bus más  inquietas  del  Imperio,  y  que  con  difi- 


cultad reconocen  la  autoridad  del  sultán,  pues 
sólo  á  viva  fuerza  consienten  en  que  sus  tribu- 
tos ingresen  en  el  Erario  público.  Entre  las  men- 
cionadas murallas  hay  dos  soberbias  viviendas  ó 
palacios  de  los  sultanes  marroquíes,  que  han 
acumulado  en  ellos  cuantas  preciosidades  artís- 
ticas ha  sabido  crear  el  genio  árabe;  uno  de  es- 
tos palacios,  el  más  moderno,  está  hacia  la  par- 
te del  mar,  y  al  S. E.  el  segundo,  compitiendo 
los  dos  en  solidez  y  magnificencia.  Hay  otro  edi- 
ficio de  la  misma  clase  al  E.  de  la  población,  á 
2  kms.  de  distancia  sobre  el  río.  Pero  este  mo- 
numento, así  como  la  espaciosa  mezquita  que  le 
está  aneja,  se  hallan  en  tan  miserable  estado, 
que  no  son  sino  un  montón  de  escombros.  Las 
columnas  del  palacio  tienen  90  centímetros  de 
diámetro;  de  la  mezquita  sólo  se  conserva  en 
bastante  buen  estado  la  torre  que  los  moros 
llaman  de  Hassán,  por  su  notable  elevación, 
que  no  baja  de  65  m. ;  pero  desgraciadamente 
esta  airosa  mole  de  piedra  no  llegó  á  verse  re- 
matada, tal  vez  por  la  muerte  de  Yacub-el-Man- 
sur,  que  fué  quien  mandó  edificar  todas  estas 
obras.  Según  afirma  Antonio  Ponz,  esta  torre 
de  Hassán,  la  del  Kutubia  de  Marruecos  y  la 
Giralda  de  Sevilla,  fueron  construidas  bajo  la 
dirección  de  un  arquitecto  moro,  nacido  en  esta 
última  c. ,  llamado  Guever:  esta  opinión  parece 
tanto  más  razonable,  cuanto  que,  en  efecto,  las 
tres  torres  tienen  la  misma  forma,  el  mismo  nú- 
mero de  tramos  é  iguales  proporciones,  datando 
la  construcción  de  todas  de  la  misma  época. 
La  esquinaS.  O.  de  la  torre  de  Hassán  se  ha- 
lla cortada  de  arriba  abajo,  circunstancia  que 
Chenier  atribuye  á  un  rayo  que  cayó  á  fines  del 
siglo  pasado.  En  la  misma  dirección  de  la  gi- 
gantesca torre  de  Hassán,  y  2  kms.  más  adelan- 
te, se  pueden  visitar  las  ruinas  de  la  antiquísi- 
ma c.  que  se  llamaba  Sella.  Remóntase  su  ori- 
gen al  tiempo  de  los  cartagineses,  de  cuyas  co- 
lonias era  metrópoli,  según  Chenier.  Consta 
ciertamente  que,  en  el  año  172  de  la  Hégira,  el 
imán  Edrís,  que  había  sido  proclamado  rey  en 
Uaraba,  inauguró  su  feliz  reinado  apoderándose 
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de  Sella  á  los  pocos  días  de  su  coronación,  y  por 
entonces  ya  la  c.  gozaba  renombre  de  antigua. 
Hoy  nada  de  particular  ofrecí  9ella  al  viajero 
que  Be  toma  la  molestia  de  visitarla,  pues  sus 
altísimas  murallas,  que  existían  á  principio  de 
este  siglo,  están  destruidas  del  todo.  De  entre 
lo  e  combros  de  esta  antiquísima  c.  brota  una 
hermosísima  y  abundante  fuente,  cuyas  fresi  is 
y  cristalinas  aguas  se  precipitan  por  entre  las 
ruinas  y  recorren  hennn.s.n  pi. ninas  i-iil >ii- rl .-i.-. 
de  limoneros,  naranjos  y  plantas  aromática  que 
exlialan  una  fragancia  encantadora. 

En  la  cúspide  de  la  colina  que  sirve  de  asien- 
to .i  Rabat  se  halla,  dice  Bonelli  (El  Imperio 
i"  Marruecos  y  su  constitución ),  la  alcazaba, 
donde  aún  existe  en  bastante  buen  estado  un 
soberbio  edificio  destinado  para  la  residencia  de 
los  gobernadores  de  este  puerto,  y  cuyoorigenSB 
remonta  al  siglo  xv.  Al  entrar  en  estaesj 
fortaleza  llama  extraordinariamente  la  atención 
el  gigantesco  portal  que  le  da  acceso,  cuya  cons- 
I  ni'  cuín  se  b¡zo  con  los  mismos  planos  con  qno 
Be  edificó  otro  idéntico  en  Marruecos,  y  pene- 
trando en  el  edif.  so  encuentran  varias  salas  de 
grandes  dimensiones,  empleadas  en  otros  tiem- 
pos para  la  administración  de  justicia,  y  una 
sombría  cárcel,  con  puerta  de  hierro,  en  la  que 
aún  se  encuentra  un  montón  considerable  de  ca- 
denas que  sirvieron  para  mortificar  á  los  infini- 
tos cautivos  españoles  y  portugueses  que  allí  su- 
cumbieron víctimas  de  la  barbarie  africana.  Las 
puedes  de  esta  cárcel  se  bailan  llenas  de  letre- 
ros y  nombres,  en  su  mayoría  ininteligibles,  co- 
mo consecuencia  de  los  desperfectos  causados  por 
la  acción  destructora  del  tiempo,  y  de  la  hume- 
dad que  en  aquel  lóbrego  calabozo  se  respira. 

En  las  ruinas  de  Sella  ó  Shel-la  se  hallan  los 
sepulcros  de  Yacub-el-Manzor  y  de  otros  sulta- 
nes no  menos  célebres.  En  los  escombros  de  este 
gran  sarcófago,  en  las  paredes  de  una  gran  mez- 
quita y  en  otros  edifs.  notables,  se  observan  in- 
finitas inscripciones,  con  leyendas,  consejos,  má- 
ximas y  sentencias  lasadas  en  los  preceptos  del 
'  i  ni.  A  la  inmediación  de  la  tumba  de  Alman- 
zor,  cubierta  con  una  losa  de  mármol  en  forma 
de  tetraedro  muy  alargado, y  en  cuyas  dos  caras 
laterales  se  hallan  reseñados  algunos  de  los  he- 
chos más  culminantes  de  su  reinado,  hay  una 
piedra,  también  de  mármol,  casi  cuadrada  y  de 
un  m.  de  lado,  con  un  agujero  circular  bastante 
gastado.  El  objeto  de  esta  lápida,  según  la  tra- 
lla ion  consignada  por  Bonelli,  era  el  siguiente: 
Cuando  el  sultán  quería  cerciorarse  de  la  con- 
ducta de  alguno  de  sus  subordinados  le  hacía 
introducir  la  mano  por  el  agujero,  pues  en  el  caso 
de  sacarla  fácilmente,  y  aun  arrastrar  consigo 
otras  piedras  de  grueso  tamaño,  sería  una  prueba 
de  su  lealtad  y  fiel  comportamiento;  pero  de  no 
verificarse  as!,  el  santo  protector  de  los  buenos 
poní  i  en  evidencia  su  maldad  reteniéndole  la  ma- 
no. Como  quiera  que  en  estos  casos  la  emoción  y 
el  temor  influyen  de  una  manera  asombrosa  en  el 
ánimo  de  los  hombres,  y  el  agujero  está  calcula- 
do para  que  la  mano  entro  con  dificultad,  este 
medio  lo  empleaban  con  excesiva  frecuencia  los 
sultanes  para  deshacerse  de  mucha  gente  que  les 
aba,  sin  que  en  la  apariencia  se  cometiese 
injusticia  alguna.  Afortunadamente  para  los  des- 
giaciados  musulmanes,  esta  piedra  ha  perdido 
ys  toda  BU  virtud.  Al  describir  los  dos  palacios 
antes  citados,  dice  Bonelli  que  el  mas  antiguo  y 
de  mayor  solidez  y  suntuosidad,  cu  su  parte  ar- 
B6  baila   edificado   sobre    las  rocas  de  la 

01  illa  del  ni  ir:  el  moderno  se  encuentra  á  1000 
ni.  de  1 1  población,  con  un  espacioso  recinto  don- 
de acampan  las  tropas,   kabilas  y  demás  gentes 

que  ai pifian  al  emperador  en  sus  excursiones. 

Este  nuevo  palacio  no  ofrece  nade  notable  ñique 
nieie.ei  describirse,  pues  el  viajero  a  quien  an- 
ticipadamente no  se  le  advirtiere  la  .lase  de  edi- 
ficio que  visitaba  lo  consideraría  como  una  in- 

usa  v  destartalada  casa,  de  un  solo  piso,  que 

se  distingue  únicamente  por  el  abandono  que 
reina  cu  su  interior.  Los  artesonados  y  pildoras 
de  los  techos  no  pueden  compararse  con  los  de 
las  casas  particulares  pertenecientes  á  moros 
bien  aeoí lulos.  Los  judíos  tienen  en  esta  ciu- 
dad   n  barrio  i  special,  bastante  alejado  del  de 

108  rque  el    estado    de  suciedad  en    que 

viven  los  hijos  do  Israel    origina  mironas  epide- 

mi  i    ,  tei    ] IU1  ni  evitar  el  contagio, 

siempre  que  sea  posiblí  j  no  li  oí  ¡gine  grandes 
molestias.  El  cuerpo  consular  v  demás  europeos 
habitan  la  calle  principal  que  atrai ¡esa  la  c,  la 

III  ¡i. i    \    lim]  la   I   ilnie le     , 
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el  movimiento  comercial  de  la  población.  Rabat 
fué  fundada  en  1306  por  Yakub-el-Mauzor. 

rabaut  (Pablo):  Biog.  Pastor  protí 
N.  á  9  de  enero  de  1718  en  Bedarieux  (Herault). 
M.  á  25  de  septiembre  de  1794  en  Nimes.  Aun- 
que sus  padres  no  le  habían  dedicado  al  sacerdo- 
i  más  tierna  edad  dio  á  conocer  sus 
sentimientos  de  viva  piedad,  desempeñando  con 
frecuencia  el  cargo  de  lector  en  las  asambleas  que 
los  reformados  tenían  en  el  desierto,  es  decir,  en 
los  sitios  aislados.  Según  los  consejos  de  un  pre- 
dicador, al  que  había  seguido  en  una  de  sus  pe- 
ligrosas propagandas,  pensó  dedicarse  al  minis- 
terio evangélico,  que  entonces  no  ofrecía  á  los 
que  á  él  se  destinaban  otra  cosa  que  angustias, 
una  vida  errante  y  algunas  veces  el  martirio.  Co- 
menzó desde  luego  los  estudios  necesarios  i  su 
nuevo  estado,  pero  la  persecución  era  tan  activa 
que  le  fué  casi  tan  imposible  encontrar  libros  co- 
mo maestros,  debiendo  por  lo  tanto  limitarse  á 
las  simples  instrucciones  orales.  Acababa  de  ca- 
sarse en  Nimes  cuando  recibió  la  nueva  de  su 
admisión  en  el  Seminario  de  Lausana  (1740); 
abandonando  al  punto  á  su  joven  esposa  dedicó 
tres  años  al  estudio  de  la  Teología,  recibió  la 
consagración  y  se  estableció  en  Nimes  (1743); en 
el  espacio  de  medio  siglo,  y  casi  siempre  con  pe- 
ligro de  su  vida,  ejerció  las  funciones  pastorales. 
No  era  ni  un  teólogo  ni  un  erudito,  pero  tenía 
buen  sentido,  gran  facilidad  de  elocución  y  una 
especie  de  elocuencia  sencilla  y  natural,  más  pa- 
tética que  regular  y  contenida.  En  esta  época 
los  protestantes  disfrutaban  de  cierta  tranquili- 
dad, debida  por  una  parte  á  la  guerra  de  Sucesión 
de  Austria  y  por  otra  al  temor  de  los  obstáculos 
que  podrían  suscitar  al  gobierno  al  tomar  de  nue- 
vo las  armas.  Ajustada  la  paz  (1748),  la  per- 
secución adquirió  nuevo  vigor.  Los  desórde- 
nes estallaron  en  'as  Cevenas,  yRabaut,  por  in- 
vitación del  intendente  de  la  provincia,  usó  de 
toda  su  influencia  para  hacer  que  cesaran.  Los 
rigores  no  dejaron  por  esto  de  continuar,  y  su  ca- 
beza fué  puesta  á  precio.  Pasó  la  mayor  parte 
de  su  vida  en  medio  de  las  persecuciones,  que  ja- 
más lograron  turbar  la  serenidad  de  su  espíritu. 
Durante  más  de  treinta  años  no  habitó  sino  en 
grutas  y  chozas,  en  donde  también  iba  á  hosti- 
gársele como  á  una  bestia  feroz;  estuvo  mucho 
tiempo  escondido  en  un  lugar  que  uno  de  sus 
guías  le  proporcionó,  y  que  estaba  situado  debajo 
de  un  montón  de  piedra  y  escaramujos.  Colocado 
á  la  cabeza  de  la  iglesia  más  considerable  de  la 
Francia  protestante,  Rabaut  vio  que  su  reputa- 
ción se  extendía  á  lo  lejos,  llegando  á  ser  en  cier 
to  modo  el  jefe  pacífico  y  venerado  de  sus  corre- 
ligionarios. Presidió  todos  los  sínodos  del  Viajo 
Langüedoc,  y  no  hizo  uso  de  su  influencia  para 
otra  cosa  que  para  recomendar  la  obediencia  y  la 
fidelidad  al  rey,  el  respeto  á  la  autoridad,  el  per- 
dón para  los  perseguidores,  y  el  sacrificio,  en  liu, 
de  todo  lo  que  podía  contribuir  á  la  paz.  A  pesar 
de  su  avanzada  edad,  quiso  hacer,  en  20  de  ma- 
yo de  1792,  la  consagración  del  primer  templo 
que  los  protestantes  tuvieron  en  Nimes  después 
tío  la  revocación  del  edicto  de  Nantes.  Al  año  si- 
guiente fué  arrestado,  bajo  pretexto  demoderan- 
tismo.  Su  hijo  primogénito  pereció  en  el  cadal- 
so, y  los  dos  restantes  fueron  proscritos.  Tantos 
sufrimientos  ala  vez  le  abrumaron  y  conduje- 
ron en  poco  tiempo  á  la  tumba.  Sus  opiniones  no 
parecían  haber  sido  rigorosamente  ortodoxas  den- 
tro del  protestantismo,  pues  era  partidario  del 
sistema  episcopal,  con  tendencias  á  los  desvarios 
de  los  milenarios.  Entro  los  opúsculos  que  Ra- 
baut publicó,  deben  citarse:  Compendio  del  Oa- 
o  de  Oslervald;  La  calumnia  confundida; 
Exhortación  al  arrepentimiento  y  á  la  profesión 
de  la  verdad,  y  La  librea  déla  Iglesia  cristiana. 

-Rabaut  Dirruís  (Pedro  Antonio):  Biog. 
Político  francés,  hermano  de  Jacobo  Antonio  y 
de  Juan  Pablo.  N.  á  19  do  enero  do  1746  en  Ni- 
.  i  n  la  misma  ciudad  á  13  de  septiembre 
de  l sus.  siguió  la  caricia  de  i  lomercio;  proscrito 
en   1798  como  federalista,   huyó  al  extranjero 

lúe  terminó  el  régimen  del  Terror.  I 
do  individuo   del  Consejo   délos   Ancianos  en 

17'.'7,  aplamliocl  golpe  de  listado  del  mes  de  bru- 
mal ln,  a  nn  V  I II  (1799),  y  en  el  mismo  año  entró  i 
formar  parte  del  Cuerpo  Legislativo,  en  donde 
tuvo  asiento  basta  1806,  Era  presidente  de  esta 

Asamblea  en  el  mes  II oí  e.il,  ano  X  ■  1  802  .  ,  uando 
la  apertura  del  escrutinio  por  el  sufragio  univer- 
sal para  el  consulado  vitalicio.  Los  legisladores 
fueron  los  pi  o  vol  non,  y 
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Rabaut  se   inclinó   vivamente  en   favor  de  este 
acto  y  para  el  consulado  vitalicio,  que  fué  votado 
bajo  su  presidencia.  En  1804  fué  nombrado  I  01 
sejero  de  prefectura  del  Gard.  Un  movimiento 
de  humanidad  le  acortóla  vida;  habiéndose  lan- 
zado al  encuentro  de  un  caballo  fogoso  que  iba 
á  pisotear  un  niño,    fué  derribado  en  tierra  con 
violencia  y  murió  á  los  pocos  días  á  con  si  -  nen 
eia  de   una  congestión   cerebral.  Las  obras  que 
Rabaut  escribió  tienen  por  título:  Detall 
loríeos  y  colección  de  escritos  acerca  de  los  diva 
sos  proyectos  que  se  han  concebido  después  de  la 
Reforma  para  la  reunión  di   huías  las  comunio- 
/'■  ■<■/■/  '/",,.,.,  v  Anuario  ech   iústico  para  USO  di 
las  iglesias  reformadas. 

-  Rabalt  Pommieb  (Jacobo  Antonio):  Biog. 
Convencional  francés,  hermano  de  Pedro  y. luán 
Pablo.  N.  á  24  de  octubre  de  1744  en  Nimes. 
M.  á  16  de  marzo  de  1820 en  París.  Enviado  con 
su  hermano  mayor  al  Seminario  de  Lausana.  es- 
tudió en  él  Teología,  se  asoció  des]  mes  á  los  tra- 
bajos de  su  padre,  y. llegó  i  i  p  tordeMont- 
pellier.  En  1792  aceptó  en  la  Convencí 
poderes  de  los  electores  del  Gard  y  se  afilió  al 
partido  de  los  girondinos.  Cuando  el  proceso  del 
rey  votó  la  muerte  con  prórroga,  lo  cual, 
él  decía,  era  un  medio  dilatorio  imaginado  para 
salvar  á  Luis  XVI.  En  el  recuento  cíe  los  votos 
el  suyo  no  fué  contado  entre  los  que  pedían  la 
muerte,  lo  que  no  sirvió  de  obstáculo  para  que 
más  tarde  fuese  comprendido,  á  pesar  de  sus  re- 
clamaciones, en  la  orden  que  pedía  el  castigo  de 
los  regicidas.  Después  de  haber  protestado,  en 
junio  de  1793,  contra  la  tiranía  de  la  Conven- 
ción,que  acababa  de  proscribir  á  sus  amigos  po- 
Uticos,  fué  decretada  su  prisión,  y  logró  librar- 
se de  sus  perseguidores  por  espacio  de  seis  me- 
ses. Preso  con  su  hermano  (4  de  diciembre 
conducido  á  la  Conserjería  y  detenido  hasta  el  '■' 
de  termidor,  pero  pronto  se  le  permitió  ocupar 
de  nuevo  su  puesto  en  la  Asamblea.  Enviado  en 
1795  al  Consejo  de  los  Ancianos,  salió  de  el  en 
mayo  de  1798;  después  trabajó  en  las  oficinas  de 
la  Tesorería,  y  gobernó  como  subprefecto  el  dis- 
trito de  Vigán  (7  de  abril  de  1800).  En  1801  di- 
mitió estos  cargos,  y  marchó  á  ser  pastor  de  la 
Iglesia  reformada  de  París.  Desterrado  en  1815 
como  regicida,  aunque  su  voto  no  había  sido 
comprendido  en  el  resultado  del  escrutinio,  fué 
autorizado  para  volver  á  Francia  pasados  dos 
años.  Generalmente  se  le  atribuye  el  descubri- 
miento de  la  vacuna,  ó  al  menos  se  le  hace  par- 
ticipar de  ese  honor  en  unión  con  Jenner.  Las 
obras  que  se  tienen  de  este  Rabaut  son: 
león  libertador,  discurso  religioso,  y  Sermí 
acción  de  gracias  por  la  vuelta  de  Luis  XVIII. 

-Rabaut  Saint-Etiennf.  (Juan  Pablo): 
Biog.  Político  francés,  hijo  primogénito  de  Pa- 
blo. N.  en  Nimes  en  abril  de  1743.  Fué  ejecu- 
tado en  París  á  5  de  diciembre  de  1793.  Desde 
sus  primeros  pasos  en  la  vida  hizo  el  duro  apren- 
dizaje de  la  adversidad.  Estudió  Humanidades 
en  Ginebra;  marchó  á  Lausana,  contando  entre 
sus  profesores  á  Court  de  Gebclín,  que  le  tuvo 
un  cariño  paternal,  y  volvió  á  su  ciudad  natal 
asociándose  como  pastor  á  los  trabajos  apostóli- 
cos de  su  padre  (1763).  Tenía  conocimientos 
profundos  en  Ciencias  y  Letras;  cultivaba  tam- 
bién la  Poesía;  había  hecho  algunas  odas  y  em- 
pezado un  poema  en  honor  de  Carlos  M  artel.  En 
un  libro    con   apariencias   de   novela.    I" 

.  trazó  un  cuadro  fiel  del  estado  civil  y 
político  á  que  después  de  la  revocación  del  edic- 
to de  Nantes  habían  sido  reducidos  los  protes- 
tantes en  Francia.  Desde  el  advenimiento  de 
Luis  XVI  las  persecuciones  religiosas  habían  casi 
cesado,  y  un  espíritu  de  tolerancia  parecía  do- 
minar en  la  Iglesia;  los  consistorios  del  Medio- 
día, juzgando  llegado  el  momento  favorable  de 
defender  su  causa  ante  el  gobierno,  confiaron  esta 
misión  a  Rabaut  y  le  proveyeron  de  lo  nen  i 
para  los  gastos  del  viaje.  Tino  en  París  una  dis- 
tinguida acogida  de  los  .Ministros  y  de  los  hom- 
bres de  más  elevado  rango.  Xo  descuido  el  1 
a  los  sabios,  en  cuyo  número  bul io  de  figurar  pu- 
ní nimio  sus  Cartas  d  i  ¡a  pri- 
mitiva a  i  udicion  atre\  ida, 
aba  fundada  en  los  trabajos  de  Court 
de  Gebelín  y  que  obtuvo  un  éxii  Cuan- 
do se  convocaron  los  Estados  generales,  Ra- 
baut fué  elegido  el  primero  de  los  odio  diputa- 
dos del  tercer  estado  de  la    sel.                     Simes; 

su  participación  en  el  edicto  de  1787  en  im  ot  de 
los  reformados;  la  indi  ¡  i  li    sl:s  ideas; 
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la  consideración  de  que  gozaba,  le  hicieron  dig- 
no de  tal  honor.  Llegó  á  la  Constituyente  prece- 
dido de  una  reputación  de  elocuencia  un  poco 
exagerada  por  parte  de  sus  amigos,  que  no  tu- 
vieron inconveniente  en  elevarlo  por  encima  de 
Mirabeau.  No  hubo  discusión  alguna  importan- 
te ala  que  él  no  contribuyese  con  la  ayuda  de 
su  palabra  suave  y  reflexiva.  En  14  de  julio  de 
1789  sometió  á  la  Asamblea  un  proyecto  de  de- 
claración de  derechos  que  resumía  en  tres  pa- 
labras: libertad,  igualdad,  propiedad.  Fué  uno 
de  los  más  ardientes  promovedores  del  recono- 
cimiento de  la  libertad  de  cultos,  decretada  en 
23  de  agosto.  Amigo  de  las  reformas  y  del  pro- 
greso, no  se  manifestó,  sin  embargo,  menos  in- 
teresado para  con  la  monarquía,  cuya  antigüedad 
le  parecía  «santa  y  venerable,»  y  trató  de  ridícu- 
lo el  proyecto  de  establecer  en  Francia  la  Repú- 
blica; pero  al  proclamar  la  necesidad  de  conser- 
var el  trono,  trabajó,  con  la  ciega  buena  fe  de 
un  realista  constitucional,  por  despojarlo  de  toda 
influencia  y  de  toda  autoridad;  así  es  que  él  se 
decidió  por  el  voto  suspensivo,  por  una  sola  Cá- 
mara legislativa  y  por  la  permanencia  de  esta  Cá- 
mara. Én  15  de  marzo  de  1790  reemplazó  al  abad 
de  Montesquieu  en  el  sillón  presidencial.  Tomó 
parte  en  los  trabajos  del  Comité  de  Constitu- 
ción. Cuando  se  disolvió  la  Constituyente,  Ra- 
baut  se  quedó  en  París;  continuó  colaborando  en 
La  Hoja  Lugareña,  que  había  fundado  con  Ce- 
rutti,  tomando  á  su  cargo  después  escribir  el  bo- 
letíu  de  la  Asamblea  Legislativa  para  El  Moni- 
tor. Viendo  que  el  poder  se  desacreditaba  de  día 
en  día,  llegó  á  hacerse  sombrío  y  descontento, 
no  esperando  ya  nada  de  las  instituciones  políti- 
cas; sin  embargo  permaneció  fiel  al  gobierno  real, 
y  hasta  después  del  10  de  agosto  no  hubo  de  re- 
signarse á  admitir  la  República.  Tomó  asiento 
en  la  Convención  como  diputado  del  depárta- 
te del  Aube  (1792).  Eu  la  sesión  del  23  de  di- 
ciembre presentó  un  proyecto  de  ley  sobre  Ins- 
trucción publica  y  educación  nacional,  inspirado 
en  los  recuerdos  de  Atenas  y  Esparta.  Su  con- 
ducta cuando  el  proceso  de  Luis  XVI  estuvo  lle- 
na de  energía  y  de  dignidad.  Si  reconoció  la  cul- 
pabilidad del  rey,  votó,  sin  embargo,  por  la  ape- 
lación al  pueblo,  la  detención  y  el  destierro.  La 
l  '.invención  rindió  homenaje  á  su  valor  llamán- 
dole á  la  presidencia  en  lugar  de  Vergniaud 
(23  de  enero  de  1793).  Cuatro  meses  más  tarde 
le  fué  imposible  hacerse  oir  cuando  pidió  la  pa- 
labra en  nombre  de  la  Comisión  de  los  Doce,  de 
la  cual  formaba  parte  (28  de  mayo).  La  comisión 
fué  suprimida,  toda  la  facción  de  los  girondinos 
dispersada  y  decretado  el  arresto  de  Rabaut  (2 
de  junio).  Se  refugió  en  los  alrededores  de  Ver- 
salies.  Puesto  fuera  de  la  ley  en  28  de  julio,  entró 
en  París  y  encontró,  como  también  su  hermano, 
un  asilo  entre  los  católicos  M.  y  Mme.  Paysac, 
á  quienes  su  padre  había  prestado  un  servicio. 
Por  la  denuncia  de  Fabre  d'  Eglantine  fué  arres- 
tado, y  conducido  al  día  siguiente  al  cadalso.  Sa- 
bedora su  esposa  de  la  horrible  novedad  por  con- 
ducto de  un  pregonero,  se  dio  la  muerte.  Los  ge- 
nerosos huéspedes  de  Rabaut  sufrieron  el  mismo 
suplicio  que  él.  Escribió  obra3  muy  importan- 
tes, algunas  de  las  cuales,  por  su  mérito,  han  sido 
traducidas  á  otros  idiomas. 

RABAZA  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  La 
Codosera,  p.  j.  de  Alburqucrque,  prov.  de  Bada- 
joz; 119  habits. 

RABAZUZ  (del  ar.  robacuc ): m.  Zumo  de  la  re- 
galiza cocido  y  reducido  á  arrope. 

RABBA:  Geog.  C.  del  Nupé,  Sudán,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Níger,  al  O.N.O.  de  Bida,  á  166 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  mar.  Fué  cap.  del  reino 
de  Nupé,  y  se  encuentra  á  orilla  del  Niger.  Hoy 
parece  que  tiene  unos  2  000  habits. ,  pero  en  la 
época  en  que  era  uno  de  los  principales  mercados 
de  esclavos,  á  principios  del  actual  siglo,  llegó  á 
contar  100000  almas. 

RABBATH-AMMÓN:  Geog.  ant.  C.  de  los  amo- 
nitas. V.  Amún\ 

RABBATH  MOAB:  Geog.  ant.  C.  cap.  de  los 
moabitas,  sit.  al  E.  del  Mar  Muerto,  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Anión.  Hoy  Rabbah  de  Es-Salt, 
dist.  de  Belkaa,  prov.  de  Siria,  Turquía  asiáti- 
ca, sit.  en  el  país  de  Moab,  al  S.  E.  deJerusalény 
al  N.  de  Kerak.  Está  completamente  abando- 
nada. Entre  sus  ruinas  son  notables  dos  columnas 
corintias,  los  restos  de  un  arco  de  triunfo,  nu- 
merosas cisternas,  sarcófagos  rotos,  etc.  A  algu- 
na distancia  se  ven  las  de  un  teatro  romano  y 
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las  d<'  una  torre  llamada  Misdéh.  La  antigua  vía 
romana  que  se  dirige  al  N.,  hacia  Bozra,  vuelve 
aquí  al  N.E.,  y  aún  se  ven  en  ella  algunas  pie- 
dras miliares. 

RABBE  (Alfonso):  Biog.  Literato  francés.  N. 
cu  Etíez,  en  la  Alta  Provenza,  en  1786.  M.  en 
París  á  1.°  de  enero  de  1S30.  Acabados  sus  es- 
tudios en  París,  con  notable  aprovechamiento, 
pasó  dos  años  en  la  Administración  Militar  del 
ejército  de  España,  donde  contrajo  el  germen 
de  una  cruel  enfermedad  que  le  obligó  á  vol- 
ver á  Francia.  Su  familia  era  de  escasa  fortu- 
na, por  lo  que  le  fué  preciso  crearse  recursos  con 
su  pluma.  En  1808  trabajó  en  la  introducción  al 
/  riaje  pintoresco  por  España  de  A.  Laborde,  y  en 
1812  escribió  un  Resumen  de  la  historia  de  Ru- 
sia, que  fué  inserto  en  el  Cuadro  de  la  Rusia  por 
su  compatriota  Dámaso  de  Raymond.  El  exceso 
de  trabajo  agravó  la  enfermedad  que  venía  pa- 
deciendo, y  tuvo  que  abandonar  á  su  familia  al- 
gún tiempo  después  con  el  fin  de  atender  á  su 
curación.  Eu  1815  tomó  el  partido  de  los  realis- 
tas de  la  Provenza,  y  publicó  algunos  folletos 
cuya  mordacidad  y  violencia  se  resentían  de  su 
ímpetu  natural  y  de  su  estado  físico.  Encargado 
de  una  misión  en  España,  en  interés  de  los  Bor- 
bones,  fué  preso  en  la  frontera,  no  obteniendo 
su  libertad  hasta  después  de  la  batalla  de  Water- 
lóo;  esperaba  que  sus  servicios  le  asegurarían  una 
posición  ventajosa,  pero  solamente  se  le  ofreció 
un  mediano  empleo  en  el  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros,  destino  que  rehusó;  con  el  fin  de 
tener  una  carrera  independiente,  se  recibió  de 
abogado  y  se  agregó  al  Tribunal  de  Aix,  en  don- 
de manifestó  algún  talento;  pero  allí,  como  en 
otras  partes,  el  éxito  se  debía  ala  perseverancia. 
Su  natural  impaciente  le  condujo  al  periodismo, 
y  en  1819  fundó  en  Marsella  el  periódico  titula- 
do El  Fócense,  el  cual  sufrió  toda  clase  de  perse- 
cuciones á  consecuencia  de  las  ideas  de  ardiente 
liberalismo  vertidas  en  él,  contrarias  á  las  opi- 
niones que  dominaban  en  aquella  época  en  la 
ciudad;  dos  veces  fué  encausado  en  Aix,  y  las 
dos  absuelto;  cansado  de  tanto  luchar,  abandonó 
su  periódico  y  regresó  á  París  en  1822;  se  alistó 
en  la  oposición  liberal,  tomó  parte  en  la  redac- 
ción  do  varios  periódicos,  y  contribuyó  sobrema- 
nera al  buen  éxito  del  Álbum;  su  estilo  era  bri- 
llante é  incisivo,  pero  sus  artículos  aparecían  con 
frecuencia  apasionados  y  hechos  con  precipita- 
ción. Hacia  el  año  de  1827  comenzó  á  dar  noticias 
en  una  obra  consagrada  á  las  personas  notables 
desde  1789;  un  cambio  de  editor  motivó  el  que 
se  le  nombrara  para  la  dirección  literaria  de  la 
empresa;  publicada  la  entrega  17  debía  ceder  la 
plaza  á  otro,  pero  continuó  siendo  colaborador. 
Se  citan  de  él,  con  elogio,  las  biografías  de  Can- 
ning,  Catalina  II,  B.  Constant,  David,  etc.,  que 
están  escritas  en  estilo  brillante,  aunque  carecen 
de  corrección  y  exactitud.  En  los  últimos  meses 
de  1829  contrajo  una  grave  enfermedad,  de  la 
que  mejoró  merced  al  reposo  y  á  los  cuidados,  re- 
cayendo en  27  de  diciembre  del  expresado  año  y 
muriendo  en  la  fecha  al  principio  indicada.  Ade- 
más de  otras  obras,  escribió  un  Resumen  de  la 
Historia  de  España ;  un  Resumen  de  la  historia  de 
Rusia;  una  Historia  de  Alejandro  I,  emperador 
de  Rusia,  etc. 

RABBi:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  Cíes.  Ti- 
rol,  Austria-Hungría,  sit.  á  orillas  del  Rabbies, 
tributario  de  la  izq.  del  Nos  ó  Noce;  3000  habi- 
tantes. Fuente  mineral  y  baños  muy  frecuenta- 
dos, con  aguas  ferruginosas,  carbonatadas  sódi- 
cas. 

RABBIT:  Geog.  Nombre  de  varias  islas  del  Rei- 
no Unido,  de  las  cuales  la  más  importante,  que 
lleva  también  el  nombre  de  Ragged  Island,  está 
cerca  de  Glandore,  en  la  costa  S.  del  condado  de 
Cork,  Irlanda,  y  tiene  una  superficie  de  7  hectá- 
reas. 

-Rabbit  Ears:  Geog.  Cordillera  del  sistema 
de  las  montañas  Roqueñas,  en  el  est.  de  Colora- 
do, Estados  Unidos.  Se  llalla  en  el  paralelo 
40°  20' lat.  N.,  éntrelos  102 y  103° long.  O.  Ma- 
drid. Empieza  en  la  cordillera  de  los  Parques  al 
O.,  y  va  á  unirse  al  E.  á  la  cordillera  Frontal.  Su 
cumbre  más  elevada  es  el  monte  Park-View,  de 
3  771  m.  de  alt. 

RABDIA  (del  gr.  pandos,  varilla,  palito):  f. 
Bol.  Género  de  plantes  (Rhabdia)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Borragíneas,  tribu  délas  tour- 
neforeiéas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil, 
y  son  plantas  frutieosas,  ramosas,  con  las  ramas 
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erizadas  de  pelos;  las  hojas  alternas,  sentadas, 
lanceoladas,  obtusas,  ondeadas  en  el  margen,  pu- 
bescentes por  el  envés,  y  las  flores,  axilares  ó  en 
colimbos  paucifloros,  bracteadas;  cáliz  quinqué- 
partido;  corola  hipogina  acampanada ,  con  el  lim- 
bo quinquéfido;  cinco  estambres  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola  é  incluidos;  ovario  cuadrilocu- 
lar,  con  óvulos  solitarios  y  colgantes  en  las  cel- 
das; estilo  terminal  sencillo  y  estigma  bilobo;  el 
fruto  es  una  drupa  abayada,  con  cuatro  núcleos 
papiráceos,  uniloculares  y  monospermos;  semi- 
llas invertidas,  con  el  embrión,  pequeño  y  casi 
recto,  situado  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso, 
con  los  cotiledones  muy  cortos  y  la  raicilla  su- 
pera. 

RABDIO  (del  gr.  pápíos,  varilla,  palito):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleóp- 
teros, familia  de  los  cerambícidos,  tribu  de  los 
taumasinos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
presenta  este  género  de  insectos  son  los  siguien- 
tes: palpos  maxilares  mucho  más  laigos  que  los 
labiales,  el  último  artejo  de  todos  algo  triangu- 
lar;  cabeza  transversal,  truncada  á  poca  distan- 
cia de  los  ojos,  surcada  por  encima;  sus  tubércu- 
los anteniléros  contiguos;  frente  corta  y  verti- 
cal; antenas  poco  robustas,  finamente  pubescen- 
tes, casi  tan  largas  como  los  élitros ;  los  ojos  muy 
granulados,  pequeños  y  reniformes;  protórax 
más  largo  que  ancho,  con  sus  tubérculos  latera- 
les cónicos;  el  escudo  en  forma  de  triángulo  cur- 
vilíneo; élitros  muy  largos,  deprimidos,  parale- 
los y  redondeados  por  detrás;  patas  poco  robus- 
tas; tibias  anteriores  cilindricas  y  salientes:  lé- 
mures posteriores  apenas  más  cortos  que  los  éli- 
tros; tarsos  del  mismo  par  delgados,  con  el  pri- 
mer artejo  igual  al  segundo  y  tercero  reunidos; 
último  segmento  abdominal  transversal  y  re- 
dondeado en  su  porción  posterior;  el  cuerpo  pro- 
longado y  deprimido.  La  única  especie  (Rhab- 
Spinolce)  de  este  género  es  un  insecto  muy 
raro  que  habita  en  Hungría  y  en  la  Turquía  eu- 
ropea. Es  de  pequeño  tamaño  y  pardo,  con  las 
antenas,  las  patas  y  el  abdomen  de  un  leonado 
claro;  sus  élitros,  que  están  densamente  puntea- 
dos y  sin  vestigios  de  líneas  salientes,  presentan 
cada  uno  do  tres  á  cuatro  manchas  pequeñas, 
dispuestas  longitudinalmente,  y  cuyo  color  varía 
del  amarillo  anaranjado  al  testáceo. 

RABDITO  (del  gr.  pá/35os,  varilla,  palito):  m. 
ZíioI.  Género  de  gusanos  de  la  clase  de  los  ne- 
matelmintos,  orden  de  los  nemátodes,  familia 
de  los  anguilúlidos,  que  se  caracteriza  por  tener 
el  cuerpo  medianamente  largo  y  delgado,  con  los 
meromiarios  bien  marcados;  la  boca  pequeña  con 
ti  es  ó  seis  labios,  y  el  bulbo  esofágico  doble,  el 
posterior  provisto  de  un  aparato  dentario  y  pro- 
pio piara  chupar;  aparato  genital  femenino  simé- 
trico; machos  provistos  de  dos  espíenlas  iguales 
y  una  pieza  accesoria,  con  las  papilas  general- 
mente albergadas  en  una  especie  de  bolsa  colo- 
cada más  allá  de  la  mitad  del  cuerpo. 

Los  gusanos  del  género  Rabditis  Dujardín 
presentan  una  notable  particularidad  en  su  re- 
producción, que  fué  estudiada  por  Leuckart,  re- 
cibiendo la  denominación  de  heterogenia,  la  cual 
se  caracteriza  por  la  sucesión  de  generaciones 
sexuadas  de  forma  diferente  y  sometidas  á  un 
régimen  también  distinto.  Según  estos  gusanos 
viven  parásitos,  especialmente  de  los  batracios, 
y  encuentran  una  alimentación  abundante,  ó  vi- 
ven libres  en  el  cieno,  donde  les  -es  más  difícil 
hallar  su  ración,  reviste  el  animal  sexuado  una 
ú  otra  forma,  pero  tan  distintas  entre  sí  que  es 
imposible  incluirlas  en  el  mismo  género,  y  así  se 
han  creado  dos  géneros  distintos:  Rabditis  Dujar- 
dín para  la  forma  libre,  y  Rabdomena  para  las 
formas  parásitas.  La  Rabdomena  nigrovenosa 
vive  en  los  pulmones  de  la  rana  y  da  nacimien- 
to á  un  Rabditis  nigrovenosa. 

El  Rh.  strongiloydes  Sch.  tiene  la  boca  con 
seis  labios,  el  macho  con  dos  largos  tubos  glan- 
dulares que  desembocan  en  el  canal  deferente; 
su  longitud  es  de  unos  2  milímetros  y  vive  en 
la  tierra  húmeda  y  en  las  substancias  en  putre- 
facción. El  Rh.  flexilis  Duj.  presenta  la  cabeza 
muy  puntiaguda  y  la  boca  solamente  con  dos 
labios.  La  forma  parásita  se  encuentra  en  las 
glándulas  digestivas  del  Limax  cinereus,  II 
Rh.  angiostoma  Duj.  tiene  la  cápsula  bucal  lar- 
ga y  córnea,  mide  unos  6  ó  7  milímetros  y  se 
encuentra  parásito  en  el  tubo  intestinal  del  Li- 
max ater. 

Dujardín  separó  algunas  especies  de  este  ge- 
nero piara  formar  otros,  como  las  Lcptodcra,  cuyo 
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tipo  es  el  Hh.  appendiculata  Sehn.,  que  tiene  la 
boca  con  tres  labios  y  el  cuello  algo  delgado, 
muir  unos  3  milímetros  y  se  encuentra  la  forma 
libre  en  la  tierra  húmeda,  y  la  parásita,  que  for- 
ma una  especie  do  larva  astoma  con  dos  bandas 
bacales,  que  mide  solamente  un  milímetro  ódos, 
en  las  visceras  del  Arion  empirieorvm, 

RABDOCELOS  (del  gr.  pápSos,  varilla,  palito, 
y  k-oiXia,  intestino):  m.  pl.  Zool.  Suborden  de 
gusanos  de  la  clase  de  los  platclmintos,  orden 
de  les  turbelarios,  q ue  se  caracteriza  por  tener  el 
cuerpo  redondo,  más  ó  menos  aplanado,  con  el 
tubo  digestivo  recto,  con  su  extremo  bucal  for- 
mando generalmente  una  especie  de  faringe  pro- 
tráctil,  y  ser  de  ordinario  hermafroditas. 

Los  rabdocelos  forman,  dentro  del  orden  de  los 
turbelarios,  el  grupo  que  presenta  una  organiza- 
ción más  sencilla  y  un  tamaño  más  inferior  con 
relación  a  todos  los  demás.  Su  aparato  digestivo, 
tubuloso  y  recto,  rara  vez  ofrece  prolongaciones 
laterales,  y  carece  siempre  de  ano.  En  opinión  de 
los  autores  antiguos  los  Microstoma  presentarían 
un  orificio  anal,  pero  los  zoólogos  modernos, que 
con  más  cuidado  lian  estudiado  estos  animales, 
no  han  podido  encontrar  ni  siquiera  vestigios  de 
él.  La  posición  de  la  boca  es  en  cambio  suma- 
mente variable,  y  es  por  esto  uno  de  los  caracte- 
res distintivos  más  fáciles  de  apreciar  para  su  de- 
terminación. Las  glándulas  salivales  existen  ge- 
ni raímente  y  vierten  su  contenido  en  la  faringe. 
Las  investigaciones  de  Ulianin  han  podido  con- 
firmarse repetidas  veces  por  varios  zoólogos,  y 
prueban  que  en  algunos  casos  falta  por  completo 
el  tubo  digestivo  y  sólo  existe  una  cavidad  cen- 
tral rellena  do  una  especio  de  substancia  medu- 
lar con  numerosas  vacuolas,  y  sembrada  de  mul- 
titud de  gotitas  de  substancias  grasas,  como  su- 
cede en  los  géneros  Convoluta,  Schiroprora,  Na- 
dilla, etc.  Además  en  los  rabdocelos  normales 
provistos  de  tubo  digestivo  existen  generalmente 
lagunas  en  el  tejido  conjuntivo  de  su  cuerpo, 
bastante  grandes  para  que  puedan  ser  conside- 
radas como  restos  de  esta  cavidad  visceral;  y 
aun  á  veces,  como  sucede  en  el  género  Pronto- 
mun,  la  cavidad  visceral  es  continua  alrededor 
del  intestino  y  está  llena  do  un  líquido  especial. 
También  este  género  presenta  otra  particulari- 
dad digna  de  especial  mención:  la  existencia  de 
una  glándula  venenosa  relacionada  con  una  es- 
pecie de  estilete,  destinado  á  perforar  la  piel  y 
verter  el  contenido  de  este  aparato  venenoso  de 
defensa. 

Sólo  por  excepción  el  extremo  anterior  del 
cuerpo  presenta  fosotas  vibrátiles  análogas  á 
las  de  los  nemertinos,  en  cuyo  caso  pueden  con- 
siderarse como  órganos  del  aparato  sensorial:  tal 
sucede  en  el  género   Turbella. 

La  mayor  parte  de  los  rabdocelos  son  herma- 
froditas, y  tienen  una  especie  de  cloaca  ó  cavidad 
común  en  la  que  desembocan  los  orificios  se- 
xuales ;sólo  rara  vez,  como  en  las  especies  siguien- 
tes, A&n08tomu/m  dioecum,  Convol  ute  paradoxa, 
Frostomun  lineare,  los  sexos  están  separados, 
como  asimismo  los  Microstomum. 

Casi  todos  los  rabdocelos  viven  en  agua  dulce, 
y  en  sus  primeras  edades  son  muy  parecidos  por 
su  aspecto  á  los  infusorios,  pues  apenas  ofre- 
cen vestigios  de  tubo  digestivo.  Algunos,  como 
los  Microstomum,  presentan  dos  clases  de  gene- 
ración  distintas,  según  procedan  de  huevos  de 
invierno,  provistos  de  una  cascara  bastante 
gruesa,  ó  de  huevos  de  verano,  de  cascara  delga- 
da: los  primeros  son  puestos  antes  que  el  des- 
arrollo del  embrión  se  baya  iniciado;  los  segun- 
dos contienen  un  embrión  ya  formado;  aquéllos 
no  poseen  un  aparato  genital  bien  formado  y  se 
reproducen  sin  necesidad  de  fecundación  por  otro 
individuo,  mientras  que  los  procedentes  de  los 
huevos  do  verano  necesitan  esta  fecundación  y 
no  dan  origen,  según  Sehneider,  más  que  ¿hue- 
vos de  invierno.  También  en  algunos  se  ha  po- 
dido observar  la  reproducción  asexual  por  esoi- 
pal  i  lad,  como  en  los  géneros  Catcnula  y  Stron- 
g  / 

Todos  ellos  se  alimentan  de  materias  líquidas 
animales,  de  pequeños  gusanos,  larvas  de  ento- 
mostráccos  y  de  insectos,  etc.,  que  cazan  i  nvol 
viéndolas  en  una  secreoión  viscosa  que  procede 
de  su  piel,  y  que  contiene  una  especie  de  ne- 
matocistos  urticantes.  Sólo  por  rara  exeopeióu 
algún  género,  como  los  Oeocentrophora,  descu- 
biertos por  do  Man,  viven  en  la  tierra  hú- 
1 la, 

Los  gusanos  do  esto  grupo  se  dividen  on  sioto 
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familias,  que  son  las  siguientes:  opistómidos, 
derott&midoí,  mesost&midos,  m  4»,  con- 

volútidos,  prvstómidos  y  microslómidos. 

RABDÓCERA(del  gr.  />á/35os,  varilla,  palillo, 
y  Kepás,  cuerno):  f.  l'aleont.  Género  de  la  fami- 
lia clidonítidos,  suborden  traquiostráceos,  orden 
ammonites,  clase  cefalópodos  y  tipo  moluscos. 
Caracterízase  este  género  por  tener  la  cámara  de 
la  habitación  corta,  la  línea  sutural  ondulada, 
con  lóbulos  y  quillas  simples,  siendo  muy  poco 
Ó  nada  dentados;  la  concha  es  alargada,  cilin- 
drica, y  sus  adornos  consisten  en  anillos  obli- 
cuos, salientes,  aparentemente  paralelos  los  unos 
á  los  otros,  y  la  línea  sutural  es  simple,  ondulada 
y  arqueada.  Distingüese,  como  todos  los  géneros 
pertenecientes  al  grupo  de  los  Ammonea  tra- 
chyoslraca,  porque  tienen  bien  desarrollado  el 
sistema  ornamental  y  presentan  siempre  dos  ló- 
bulos laterales,  á  excepción  de  algunas  formas 
muy  antiguas,  en  las  cuales  el  número  normal  y 
ordinario  de  los  lóbulos  está  reducido  á  uno  solo, 
que  se  presenta  lateral,  como  ocurre  en  los  tiro- 
lites,  diñantes,  etc.  No  se  conoce  hasta  el  día 
más  que  una  sola  especie  del  género  lihabdoce- 
ras,  descrita  por  el  autor  del  mismo,  von  Hauer, 
y  perteneciente  al  terreno  triásieo  de  los  Alpes, 
que  es  la  Ilhabdoceras  Suessi. 

RABDOCIDARIO  (del  gr.  pápSos,  varilla,  pali- 
to, y  KÍdapis,  turbante):  m.  Zool.  Género  de  equi- 
nodermos de  la  clase  de  los  equinoideos,  orden 
délos  equinos,  familia  de  los  cidáridos,  caracte- 
rizado por  tener  el  área  apical  provista  de  nu- 
merosas plaquitas  de  pequeño  tamaño,  las  ínter- 
ambulacrales  con  dos  filas  de  tubérculos  bastan- 
te grandes,  en  los  que  se  implantan  delgadas  es- 
pinas perforadas;  interambnlacros  más  grandes 
que  los  ambulacros,  con  grandes  tubérculos  y 
espinas  de  bastante  tamaño,  largas  y  delgadas. 

Las  especies  de  este  género,  establecido  por 
Desor,  son  poco  frecuentes  y  viven  en  los  mares 
templados. 

RABDOCONCA:  f.  Paleont.  Género  del  tipo 
de  los  moluscos,  clase  de  los  gasterópodos,  or- 
den de  los  prosobranquios,  suborden  de  los  pec- 
tinibranquios,  grupo  de  los  tenioglosos,  fami- 
lia de  los  pseudomelánidos.  Fué  creado  este  gé- 
nero por  Gemmellaro  en  1878,  agregando  del 
Pseudomelania  la  especie  crassilabrata  de  Ter- 
quem,  caracterizándose  por  tener  la  concha  im- 
perforada, de  gran  tamaño,  de  forma  cónica, 
alargada  ó  sea  turriculada,  con  la  espira  larga, 
poligira,  y  el  vértice  sin  invertir,  presentándose 
la  última  vuelta  medianamente  bombeada;  la 
forma  de  la  abertura  es  oval,  algo  ensanchada 
en  la  base,  entera  en  sus  bordes,  estrechada  ha- 
cia la  fiarte  posterior,  con  el  labro  agudo,  lige- 
ramente sinuoso,  y  la  columnilla  lisa.  Encuén- 
trase en  los  terrenos  secundarios  y  terciarios, 
estando  las  especies  de  los  primeros  yacimientos 
adornadas  de  flámulas  longitudinales  pardus- 
cas. 

Como  subgéneros  del  Bhabdocone/ia  se  cita  en 
primer  término  el  Bayania,  creado  por  Munier- 
Chalmas  en  1877,  que  se  caracteriza  por  su  con- 
cha alargada  de  espiral  aguda,  estando  las  pri- 
meras vueltas  adornadas  por  una  especie  de  en- 
trecruzamientos,  y  presentándose  la  ultima  gene- 
ralmente lisa  y  alguna  vez  muy  débilmente  ador- 
nada; el  borde  basal  preséntase  algo  sinuoso; 
existen  y  se  han  descrito  una  veintena  de  espe- 
cies en  las  primeras  formaciones  de  las  épocas 
terciarias,  comprendiendo  todo  el  terreno  eoceno 
y  los  estratos  inferiores  del  mioceno,  siendo  la 
más  típica  y  característica  la  Bayania  láctea  de 
Lamarck. 

RABDOCORA:  f.  Palcimt.  Genero  de  la  tribu 
de  los  cladocoracinos,  familia  de  los  astreidos, 
orden  de  los  aporosos,  subclase  zoautarios,  clase 
do  los  entozoarios  y  tipo  de  los  celenterados. 
Es  un  polipero  fósil  de  muralla  compacta  i  im- 
perforada, algo  ramificado,  con  las  cámaras  re- 
llenas por  travesanos  de  un  tejido  vesiculoso  y 
sin  presentar  el  cenénquima,  estando  los  cálices 
directamente  imidos  por  las  muralllas  entre  sí. 

Cuno  perteneciente  :i  la  subfamilia  de  los  as- 
treínos,  presenta  el  borde  superior  do  los  tabi- 
ques dentado  y  provisto  de  algunos  pinchos, 

oslando  las  caras  laterales  de  los  misuins  lecu- 
bieilas  de  costillas  Ó  de  series  do  granulaciones; 
la  reproducción  es  por  gemación  natural,  se- 
gún se  ha  visto  en  los  géneros  vivos  que  per- 
tenecen al  mismo  grupo  que  el  quo  describimos, 
quedándolos  individuos  que  nacen  completa- 
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mente  libres,  y  dando  origen  á  poliperos  ramo- 
sos ó  fascicuiados,  pero  nunca  macizos.  El  génc- 
ro  Rhabdocora,  sin  columnilla,  pertenece  al  te- 
rreno cretáceo. 

RABDOCRINO  (del  gr.  /5á/36os,  varilla,  y  /.•/>/- 
von,  lirio):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Khabdo- 
crinum )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Liliá- 
ceas, tribu  de  las  tulipáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  Europa  Media  y  meridional,  Norte 
de  Asia  y  América  septentrional,  y  son  púantas 
herbáceas,  bulbosas,  con  las  hojas  lineales,  en- 
sanchadas en  la  base,  y  el  tallo  unifloro  ó  corim- 
boso: perigonio  coralino  persistente,  formado  de 
seis  piezas  patentes  y  casi  iguales,  y  con  pliegues 
nectaríferos  transversales;  seis  estambres  adhe- 
ridos á  la  base  de  las  piezas  del  perigonio;  ova- 
rio trilocular,  con  óvulos  numerosos,  horizonta- 
les y  anátropos  insertos  en  dos  filas  verticales 
en  el  ángulo  central;  estilo  terminal  casi  mazu- 
do  y  estigma  trígono  deprimido  en  su  ápice;  el 
fruto  es  una  cápsula  tríquetra,  trilocular,  que  se 
abre  por  su  ápice  y  cou  dehiscencia  loculicida 
en  tres  valvas;  semillas  numerosas  de  las  celdas 
casi  horizontales,  planocomprimidas,  con  la  tes- 
ta parda,  con  margen  membranosa  y  rafe  decu- 
rrente  por  el  margen;  embrión  pequeño  y  pró- 
ximo al  ombligo. 

RABDOFILIA  (del  gr.  /5á/35o?,  varilla,  palitoi 
y  <pú\~\ov,  hoja):  f.  Paleont.  Género  de  poliperos 
del  grupo  ramoso,  tribu  litofiliáceos,  subfamilia 
astreínos,  familia  astreidos,  orden  aporosos,  sub- 
clase zoautarios,  clase  antozoarios  y  tipo  celen- 
terados. Tiene  la  muralla  compacta,  imperio- 
rada,  igualmente  que  los  tabiques  que  separan 
entre  sí  las  cámaras  en  que  se  divide  el  polipero, 
estando  también  estas  cámaras  rellenas  por  tra- 
vesanos y  un  tejido  vesiculoso;  no  presenta  un 
cenénquima,  y  los  cálices  están  directamente 
unidos  por  sus  murallas  ó  por  costillas  que  emi- 
ten los  unos  hacia  los  otros;  el  borde  superiorde 
los  tabiques  preséntase  dentado  ó  provisto  de 
pequeños  picos,  y  las  caras  laterales  de  los  mis- 
mos están  recubiertas  de  costillas  ó  de  una  serie 
de  complejas  y  numerosas  granulaciones.  Por  el 
grupo  en  que  está  colocado  compréndese  que  es 
un  polipero  extremadamente  ramificado,  pues 
llega  á  presentarse  ramoso  y  fasciculado,  foi  man- 
dóse de  polipieritos  alargados  y  dicó tomos  que  se 
separan  cerca  de  su  nacimiento;  la  reproducción 
es  por  fisiparidad  ,  como  se  ve  en  las  especies 
actuales  de  los  géneros  próximos  al  que  descri- 
bimos, y  los  nuevos  cálices  se  separan  agrupán- 
dose en  series  lineales  ó  confluentes.  La  muralla 
presenta  costillas  y  una  especie  de  collarcito  sa- 
liente con  el  epiteco  rudimentario;  los  tabiques 
son  muy  numerosos,  la  columna  es  esponjosa,  y 
los  travesanos  de  las  cámaras  son  bastante  ra- 
ros. Preséntanse  las  especies  del  género  Bltab- 
dopliyllia  Edwarsd  en  todos  los  terrenos  secun- 
darios, y  se  continúan  también  en  los  terciarios. 

RABDOGALO  (del  gr.  /M/38os,  varilla,  y  ya\ri, 
comadreja):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  las  fieras,  familia  de  las  mustélidas, 
tribu  de  las  zorilinas,  que  ofrece  los   siguientes 

4 
caracteres:  dientes  premolares  y  molares  . 
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el  último  molar  de  la  mandíbula  superior  trans- 
verso, con  la  prominencia  interna  comprimida; 
la  calavera  con  la  porción  craneal  relativamente 
comprimida  por  detrás,  y  con  la  rostral  salien- 
te, delgada  y  transversalmente  convexa  por  arri- 
ba; agujero  anteorbitario  pequeño  y  abriéndose 
por  delante;  la  vesícula  auditiva  abultada,  no 
dividida,  con  la  extremidad  anteroinferior  pun- 
tiaguda y  comúnmente  unida  á  la  apófisis  del 
terigoideo,  prolongada  y  ganchosa;  paladar  me- 
dianamente escotado;  hocico  agudo;  glándulas 
anales. 

Las  especies  de  este  género  habitan  en  el  Sur 
y  Este  de  África. 

RABDOGASTRO  (del  gr.  ¡,á;ió»t.  varilla,  y 
ya<rTi)p,  estómago):  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
de  la  cíase  de  los  nemátodes  del  grupo  de  los 
ipn -lo,  ornas,  caracterizados  por  tener  el  cuerpo 
cubierto  de  pelos  muy  tinos,  la  cabeza  poco  dis- 
tinta, el  esófago  con  un  bulbo  posterior  y  la 
boca  con  tres  labios.  Delante  del  ano.  en  la  cara 
ventral,  se  encuentra  una  doble  lila  de  piezas 
quitinosas  en  forma  de  gancho,  aproximadas  a 
la  región  anterior. 

Los  Rhabdogasti  r  Uetsoh.  son  gusanos  de  pe- 
queño tamaño,  no  parásitos,  que  viven  en  el  fon- 
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do  del  mar  sobre  las  algas,  como  el  Rh.  cignoides 
Metsch.,  que  se  encuentra  en  el  Mediterráneo. 

RABDOMOLGO:  m.  Zool.  Género  de  equino- 
dermos de  la  clase  de  los  holoturióideos,  orden 
de  los  ápodos,  suborden  de  los  apneumones,  fa- 
milia de  los  sináptidos,  caracterizados  por  tener 
el  cuerpo  largo,  delgado  y  cilindrico,  desprovis- 
to de  tubos  ambulacrales  y  de  pulmones,  ser  her- 
mafroditas,  con  los  tentáculos  pinnados,  delga- 
dos,  y  la  piel  provista  de  corpúsculos  calizos  de 
formas  muy  simétricas. 

Este  género,  descrito  por  Keferstein,  no  es 
muy  bien  conocido  todavía. 

RABDONEMA  (del  gr.  /icíjSSos,  varilla,  palito, 
y  v-qixa,  filamento):  f.  Zool.  Nombre  que  recibe 
una  forma  parásita  de  gusanos  del  género  Rab- 
ditis,  la  cual  se  encuentra  generalmente  en  las 
visceras  de  los  batracios  y  babosas  y  da  origen  á 
formas  libres  de  Rábditis,  tipo  verdadero  del  gé- 
nero. V.  Rabdito. 

RABDOPLEURA  (del  gr.  pandos,  varilla,  pali- 
to, y  TrXevpá,  costado):  f.  Zool.  Género  de  molus- 
coideos  de  la  clase  de  los  briozoos,  subclase  de 
los  terobranquios,  orden  y  familia  de  los  rabdo- 
pléuridos.  Este  género,  que  por  sí  solo  forma  la 
subclase  de  los  pterobranquios,  fué  descubierto 
por  Allman.y  constituye  un  grupo  aberrante  que 
se  separa  considerablemente  de  los  verdaderos 
briozoos.  Forman  pequeñas  colonias  trepadoras 
cubiertas  de  una  cutícula  quitinizada  dividida 
por  tabiques  en  segmentos,  en  los  que  se  implan- 
tan rectas  las  zoecias.  Los  pólipos  de  estas  zoe- 
cias  presentan  un  lafóforo  cuyas  ramas,  alarga- 
das á  modo  de  brazos  comparables  á  los  de  los 
braquiópodos,  llevan  una  doble  fila  de  tentácu- 
los ciliados.  Ño  existen  en  ellos  músculos  retrac- 
tores ni  músculos  parietales.  Una  placa  ancha, 
en  forma  de  escudo,  situada  cerca  de  la  boca, 
parece  representar  una  especie  de  opérenlo  como 
el  epistoma  de  otros  briozoos,  los  filoctolemos. 
Los  retoños  jóvenes  están  protegidos  por  dos 
valvas  que  forman  una  especie  de  caparazón  bi- 
valvo. 

Estos  briozoos  viven  en  los  mares  del  Norte, 
como  la  Rhabdopleura  Mormannii  All.  y  la 
Rh.  mirabilis  Lars. 

RABDOSOMA  (del  gr.  /5á|S5os,  varilla,  palito, 
y  (rC¿ixa,  cuerpo):  f.  Zool.  Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  ofidios,  familia  de  los  calamáridos, 
que  se  caracteriza  por  tener:  escudo  rostral  pe- 
queño; dos  pares  de  frontales;  dos  nasales  estre- 
chos; sin  frena];  con  uno  ó  dos  postoculares;  ca- 
beza corta,  no  distinta  del  cuello  exteriormente; 
dientes  por  lo  general  iguales  y  lisos,  el  más 
posterior  es  á  veces  más  largo  y  tiene  surco;  es- 
camas lisas  ó  con  quilla,  formando  de  13  á  17 
filas;  cola  menos  corta  que  en  el  Calamaria, 
urostegas  en  dos  filas;  cuerpo  cilindrico,  rígido. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhabdoso- 
nía  badium  Boie,  que  habita  en  el  Brasil  y 
Ecuador. 

-  Rabdosoma:  Zool.  Género  de  crustáceos  del 
grupo  de  los  malacostráceos,  sección  de  los  ar- 
tostráceos,  orden  de  los  anfípodos,  familia  de 
los  oxicefálidos,  caracterizado  por  tener  el  cuer- 
po alargado  en  forma  de  bastón;  la  cabeza  alar- 
gada formando  una  especie  de  rostro  frontal 
bastante  avanzado,  con  los  ojos  grandes  y  obtu- 
sos; los  últimos  anillos  y  los  urópodos  también 
muy  alargados. 

Este  género  fué  establecido  por  White,  y  la 
especie  más  conocida  es  la  Rhabdosoma  arma- 
tum  Edw.,  que  vive  en  el  Atlántico  y  Pacífico. 

RABDOSTEOS  (del  gr.  /k/9Jos,  varilla,  palito, 
y  oaréov,  hueso):  m.  pl.  Zool.  Género  de  mamí- 
feros del  orden  de  los  cetáceos,  familia  de  los 
rabdosteidos,  que  ofrecen  los  caracteres  siguien- 
tes: dientes  reabsorbidos  y  que  desaparecen  an- 
tes del  nacimiento ;  mandíbula  superior  provista 
de  láminas  de  ballena;  huesos  supramaxilares  no 
dilatados  por  detrás  sobre  el  hueso  frontal,  pero 
salientes  hacia  fuera  por  delante  de  las  órbitas; 
ramas  de  la  mandíbula  inferior  unidas  por  teji- 
do fibroso  y  no  por  sutura;  órganos  olfatorios 
distintamente  desarrollados;  los  huesos  nasales 
dirigidos  hacia  delante  y  descubiertos. 

RABDOTECA  (del  gr.  páf35os,  varilla,  y  9t¡kt\, 
caja,  estuche):  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Rhab- 
dotheea)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  ligulifloras,  tribu  de 
las  chicoráceas,  cuyas  especies  habitan  en  Egip- 
to, y  son  plantas  herbáceas,  con  los  tallos  tendi- 
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dos,  difusos  y  muy  lampiños;  las  hojas  runcina- 
das,  y  las  cabezuelas  amarillas,  dispuestas  en  pa- 
nojas dicótomas,  con  las  ramas  divergentes;  ca- 
bezuelas multifloras  homocarpas,  con  el  involu- 
cro formado  por  varias  escamas  adheridas,  con 
la  margen  escariosa;  receptáculo  plano,  alveola- 
do y  sin  pajitas;  corolas  todas  liguladas;  aque- 
nios  todos  iguales,  cortísimos,  lampiños,  picu- 
dos, angulosos,  con  cinco  costillas  callosas  casi 
iguales,  carnosos  y  con  pico  manifiesto;  vilanos 
uniformes,  pelosos,  multiseriados. 

rabdotoderma:  f.  Zool.  Género  de  gusa- 
nos de  la  clase  de  los  nematelmintos,  orden  de 
los  nemátodes,  sección  de  los  nemátodcs  erran- 
tes, que  se  distingue  principalmente  por  tener 
la  armadura  formada  por  dos  espículas  provistas 
de  dos  piezas  medias  accesorias  y  la  cutícula  es- 
triada. La  especie  única  y  tipo  de  este  género  es 
la  Rhabdotoderma  Morstatti  Mar.,  de  unos  3  mi- 
límetros de  longitud,  y  que  tiene  la  corona  de 
cirros  alrededor  de  la  cabeza,  la  armadura  bucal 
muy  complicada,  dos  ojos  rojizos  y  el  cuerpo  de 
color  blanquecino.  Ha  sido  descubierta  por  el 
profesor  Marión  en  el  Golfo  de  Marsella. 

RABDUCO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  endomíquidos,  tribu  de 
los  licoperdininos.  Los  insectos  que  constituyen 
este  género  se  reconocen  fácilmente  por  los  ca- 
racteres siguientes:  primer  artejo  de  la  maza  an- 
tenar  engrosado  y  dentado  en  su  lado  interno, 
mucho  más  ancho  que  cada  uno  de  los  siguien- 
tes; último  artejo  de  los  palpos  fusiforme;  pros- 
ternen adelgazado  posteriormente,  que  pasa  de 
las  caderas,  cóncavo  en  el  centro,  redondeado 
en  la  extremidad ;  mesosternón  casi  cuadrangu- 
lar,  oblongo;  pronoto  con  los  bordes  laterales 
emarginados  á  la  manera  que  en  el  género  Ste- 
notarsus,  marcado  en  su  base  por  una  línea  trans- 
versal, con  sus  ángulos  posteriores  prolongados; 
patas  largas,  con  los  tarsos  delgados,  los  del  úl- 
timo par  muy  alargados;  cuerpo  más  ó  menos 
oblongo. 

El  género  Rabduchtts,  que  por  sus  antenas 
recuerda  algo  á  los  Danae,  presenta  también 
bastantes  afinidades  con  los  Mi/cetina  y  Steno- 
tarsus;  sin  embargo,  el  conjunto  de  sus  caracte- 
res, es  decir,  la  estructura  curiosa  de  las  ante- 
nas, la  forma  del  pronoto,  la  delgadez  y  longi- 
tud de  sus  patas,  etc.,  forman  de  el  un  tipo  per- 
fectamente distinto  de  todos  los  demás.  La  espe- 
cie fundamental  es  un  insecto  referido  al  Japón 
por  Lewis,  de  un  color  testáceo  amarillento,  li- 
geramente pubescente  y  puntuado,  con  las  ante- 
nas negras,  la  cabeza,  el  protórax  y  los  pies  con 
una  tinta  pardusca. 

RABEAR:  n.  Menear  el  rabo  hacia  una  parte  y 
otra. 

rabeda:  Geog.  V.  Santa  Cruz  y  Santiago 
de  Rabeda. 

RABÉ  DE  LAS  CALZADAS:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos; 359  ha- 
bitantes. Sit.  á  2  kms.  de  la  estación  de  f.  c.  de 
Quintanilleja.  Terreno  llano,  bañado  por  el  río 
Urbel ;  cereales,  cáñamo  y  hortalizas. 

-Rabé  de  los  Escuderos:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Lerma,  prov.  de  Burgos;  117 
habits. 

RABEJA:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santiago  de  Ría  de  Abres,  ayunt.  de 
Trabada,  p.  j.  de  Rivadeo,  prov.  de  Lugo;  51 
habits. 

rabel  (del  ár.  rabeb):  m.  Instrumento  músi- 
co pastoril,  pequeño,  cíe  hechura  como  la  del 
laúd  y  compuesto  de  tres  cuerdas  solas,  que  se 
tocan  con  arco  y  tienen  un  sonido  muy  alto  y 
agudo. 

...  las  tocan  y  cantan  suavemente,  á  son  de 
unas  sonajas,  como  las  folias  de  Portugal,  ó  de 
laúdes  ó  rabeles. 

Luis  del  Mármol. 

...  después  de  haber  rezado  delante  de  ella 
el  rosario,  tenía  un  rabel,  y  bailaba  con  tan 
devota  sencillez  como  alegría  y  gusto. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Rabel:  Instrumento  músico  que  consiste 
en  una  caña  y  un  bordón,  entre  los  cuales  se  co- 
loca una  vejiga  llena  de  aire.  Se  hace  sonar  la 
cuerda  con  un  arco  de  cerda,  y  sirve  para  jugue- 
te de  los  niños. 
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-  Rabel:  fig.  y  fest.  Asentaderas  ó  posade- 
ras, especialmente  las  de  los  muchachos. 

¡Vienes,  al  cabo  de  un  hora? 
¿Te  estabas  jugando  al  bote? 
-  ,  Yo?  No  tal,  con  el  papel 
Vine  luego.  —Bien  está. 
Yo  sé  que  usted  hoy  tendrá 
Folias  en  el  BABEL. 

Moreto. 

-Rabel  (Juan):  Biog.  Pintor  y  grabador 
francés.  N.  en  Beauvais  hacia  mediados  del  si- 
glo xv.  M.  en  París  á  4  de  marzo  de  1603.  La 
Borde  le  cita  entre  el  número  de  los  pintores 
emplea  ios  en  la  corte  de  Francia,  pero  no  con 
título  de  profesión;  la  lista  de  los  38  retratos 
que  grabó  al  buril  atestigua  que  era  solicitado 
en  sus  trabajos  por  las  personas  de  más  eleva- 
do rango  de  su  época;  entre  los  citados  retra- 
tos se  cuentan  el  de  Francisco  I ,  Enrique  II, 
Enrique  III,  Enrique  IV,  etc.  Se  le  atribuyó  el 
libro  intitulado  Antigüedades  y  singularidades 
de  París;  mas,  á  pesar  délas  afirmaciones  de  Pa- 
pillón,  es  probable  que  de  dicha  obra  no  hiciese 
más  que  los  grabados. 

-Rabel  (Daniel):  Biog.  Pintor  francés,  hijo 
de  Juan.  N.,  según  se  cree,  en  1578.  Trabajaba 
todavía  en  1630.  Mariette  dice  que  pintaba  flo- 
res é  insectos  con  un  gran  talento,  ejecutando 
con  no  menos  habilidad  dibujos  á  la  pluma  y  ca- 
ricaturas. Encargado  por  la  reina  de  hacer  el  re- 
trato del  casamiento  de  Luis  XIII  con  Ana  de 
Austria,  Rabel  diseñó  este  acto  memorable  de  su 
vida  en  uno  de  sus  más  finos  grabados.  La  serie 
de  sus  estampas,  confundidas  con  demasiada 
frecuencia  con  las  de  Juan  Rabel  ó  con  las  de 
Briot,  Isaac  y  David,  se  compone  de  viñetas  del 
género  de  Leonardo  Gaultier ,  de  retratos  del 
gusto  de  J.  Rabel,  de  paisajes  de  una  manera 
dura,  de  cacerías  y  de  escenas  pastoriles,  de  bai- 
les, que  él  había  compuesto  para  la  corte,  de 
figuras  de  costumbres  ciudadanas  y  cortesanas, 
en  fin,  de  pobres  y  fumadores. 

rabelais  (Francisco):  Biog.  Célebre  nove- 
lista francés.  N.  en  Chinón  hacia  1495.  M.  en 
París  por  los  años  de  1553.  Algunos  biógrafos  han 
intercalado  en  la  vida  de  este  personaje  multitud 
de  fábulas  y  leyendas.  Su  padre  era  farmacéutico 
según  unos,  y  otros  aseguran  que  era  hostelero. 
Desde  niño  fué  puesto  en  el  convento  de  Fran- 
ciscanos de  Fontenay-le-Comte,  donde  hizo  su 
noviciado  y  recibió  las  órdenes  sagradas  hasta  el 
sacerdocio.  Durante  su  larga  permanencia  en 
este  monasterio  se  desarrollaron  en  Rabelais 
dos  sentimientos  que  arraigaron  profundamente 
en  su  ánimo:  el  amor  á  las  Letras  y  el  odio  á  los 
frailes.  Tuvo  verdadera  pasión  por  aquellos  es- 
critores de  Grecia  y  Roma  que  renacían  por  to- 
das partes;  por  aquella  ciencia  enciclopédica  de 
la  que  se  observan  huellas  en  todas  sus  obras. 
La  cruzada  que  en  aquella  época  se  despertó  en 
las  comunidades  religiosas  contra  las  ciencias 
profanas  hizo  que  Rabelais  fuera  considerado 
como  sospechoso,  y  por  esta  misma  causa,  hacia 
el  año  de  1523,  fue  registrada  su  celda,  de  orden 
superior,  y  la  de  su  compañero  Pedro  Lamy,  con 
quien  compartía  sus  aficiones  literarias.  Los  li- 
bros griegos  que  se  encontraron,  y  probablemen- 
te algunos  escritos  teológicos  de  Erasmo,  fue- 
ron confiscados  por  el  capítulo,  y  los  dos  ami- 
gos se  vieron  obligados  á  huir  para  evitar  los 
malos  tratamientos  que  les  amenazaban.  Fran- 
cisco había  trabado,  durante  su  permanencia  en 
eleonvento,  numerosas  relaciones  con  personajes 
de  importancia;  y  éstos,  comprendiendo  la  in- 
compatibilidad que  había  entre  el  religioso  y  las 
Ordenes  mendicantes,  trataron  de  que  pasara  á 
otra  Orden  menos  severa,  y  al  efecto  obtuvieron 
del  Papa  Clemente  VII  un  indulto  que  le  auto- 
rizaba para  ingresar  en  la  Orden  de  San  Benito 
y  entrar  en  la  abadía  de  Maillezais.  Bien  fuera 
porque  esta  Orden  no  llenara  sus  aspiraciones, 
bien  porque  su  carácter  fuera  contrario  á  toda 
clase  de  regla,  pronto  dejó  dicho  convento  sin 
autorización  de  sus  superiores,  y  empezó  á  re- 
correr el  mundo  ejerciendo  unas  veces  la  Medi- 
cina y  otras  el  ministerio  sacerdotal.  Acogido 
en  su  castillo  de  Ligugé  por  el  obispo  de  la  dió- 
cesis, que  había  sido  compañero  de  estudios  de 
Rabelais,  éste  se  volvió  á  dedicar  á  sus  aficio- 
nes científicas,  siendo  entonces  objeto  de  su  pre- 
dilección la  Botánica  y  la  Medicina.  Decidido  á 
consagrarse  por  completo  á  esta  última  ciencia, 
resolvió  marchar  á  Montpellier,  donde  siguió 
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los  estadios.  Aunque  no  había  recibirlo  el  grado 
de  doctor,  empezó  á  ejercer  la  Medicina  en 
Lyón,  de  cuyo  gran  hospicio  fué  nombradomé- 
dico  en  1532.  Por  entonces  se  puso  en  relaciones 
con  varios  impresores,  y  dio  trabajos  á  varias 
publicaciones  de  Sebastian  Grifo,  Francisco  Fus- 
te y  otros,  sobre  Medicina,  Arqueología  y  Juris- 
prudencia. En  1584  y  en  1536  hizo  dos  viajes  á 
Roma  como  médico  del  embajador  de  Francia 
en  aquella  ciudad,  el  cardenal  Juan  du  Belley, 
el  cual  le  tuvo  en  gran  estimación  por  su  ciencia 
y  su  buen  humor.  Lejos  de  estar  ocioso  en  la 
Ciudad  Eterna,  Rabelais  compartía  el  tiempo  en- 
tre los  asuntos,  muchas  veces  delicados  y  confi- 
denciales, de  que  le  encargaban  el  cardenal  y  el 
obispo  de  Maillezais,  y  los  estudios  arqueológi- 
cos, médicos  y  científicos.  Aprendió  el  árabe,  y 
con  sus  observaciones  personales  enriqueció  la 
edición  de  la  Topographia  urbis  Romee  de  Mar- 
liani,  que  se  hizo  en  Lyón  en  1534.  «Por  enton- 
ces, dice  Colletet,  se  puso  á  pensar  seriamente 
en  sí  mismo;  y  considerando  el  crimen  de  apos- 
tasía  y  de  irregularidad  en  que  había  incurrido 
al  abandonar  el  claustro  y  cambiar  de  hábito  y 
de  profesión,  dirigió  al  Papa  una  súplica,  en  la 
cual,  después  de  confesar  sus  faltas,  pedía  al  so- 
berano Pontífice  una  absolución  completa  y  el 
permiso  para  tomar  de  nuevo  el  hábito  de  San 
Benito,  para  volver  á  un  monasterio  de  su  Orden 
y  para  ejercer  por  todas  partes  la  Medicina,  no 
con  un  fin  interesado,  sino  por  pura  caridad.  El 
Papa  Paulo  III  accedió  á  sus  ruegos  en  una  bula 
expedida  en  1536,  y  entonces  Rabelais  volvió  á 
Francia,  tratando  de  completar  su  estado  civil 
con  el  grado  de  doctor  en  Medicina,  que  le  fué 
conferido  en  Montpellier  en  el  año  de  1537. 
Durante  algún  tiempo  se  dedicó  á  la  enseñanza, 
demostrando  sus  profundos  conocimientos  en 
Medicina,  Higiene  y  Anatomía.  A  mediados  de 
1538  se  trasladó  á  varias  ciudades  del  Mediodía 
para  ejercer  la  Medicina,  acrecentando  de  cada 
día  su  reputación;  y  si  bien  practicaba  su  facul- 
tad con  autorización  del  Papa,  sin  embargo  no 
cumplía  las  condiciones  que  se  le  habían  impues- 
to en  el  breve  de  absolución,  por  cuanto  vestía 
de  seglar  y  no  se  sometía  á  la  regla  de  su  con- 
vento. Llevado,  sin  duda,  por  los  escrúpulos 
acerca  de  su  situación,  dirigió  una  nueva  súplica 
al  Papa,  y  éste  le  envió  cartas  que  regularizaban 
definitivamente  su  estado.  En  su  consecuencia 
tuvo  que  vestir  el  hábito  de  Benedictino,  y  se 
instaló  en  su  residencia,  que  él  llamaba  «paraíso 
de  salubridad,  amenidad,  serenidad,  comodidad, 
delicia,  y  todos  los  honestos  placeres  de  agricul- 
tura y  vida  campestre.»  En  virtud  de  un  breve 
del  Papa,  que  le  autorizaba  para  trasladarse  don- 
de quisiera  para  ejercer  la  Mediciua,  marchó  á 
la  magnífica  residencia  de  su  protector  y  superior 
eclesiástico  el  cardenal  du  Bellay,  abad  de  San 
Mauro.  Entabló  relaciones  con  los  hermanos  y 
parientes  del  cardenal,  habiendo  asistido  en  sus 
últimos  momentos  á  Guillermo,  señor  de  Lan- 
gey  y  hermano  mayor  de  dicho  cardenal.  Desde 
su  residencia  hacía  frecuentes  excursiones  al 
Poitou  y  la  Turena,  como  también  á  Chinón, 
donde  tenía  individuos  de  su  familia.  Aunque 
anteriormente  había  empezado  la  publicación  de 
su  célebre  novela  Hechos  y  dichos  del  gigante 
Ga-rgaidiíu  y  de  su  hijo  Pantngriicl,  sin  embar- 
go por  este  tiempo  se  reimprimían  los  dos  pri- 
meros libros  de  dicha  novela,  produciendo  gran 
ruido  y  escándalo;  y  no  deja  de  ser  extraño  que 
mientras  ciertos  escritores  pagaban  con  su  vida 
ó  con  su  libertad  el  sostener  determinadas  opi- 
niones, Rabelais  obtenía  en  1545  do  Francis- 
co I  un  privilegio,  redactado  en  los  términos  más 
honrosos,  para  que  pudiera  imprimir  el  libro  (ci- 
cero de  la  mencionada  obra,  de  la  cual  se  confe- 
saba por  primera  vez  autor,  reemplazando  con 
su  nombre  el  seudónimo  de  que  se  había  servido 
en  los  libros  anteriores.  La  Sorbona  quiso  opo- 
ner la  censura  á  la  aprobación  real,  pero  tuvo 
que  callar  por  la  lectura  quo  de  dicho  libro  hizo 
al  rey  Pedro  Duchatell,  obispo  de  Tulla.  Pare- 
ce  que  el  destino  do  Rabelais  era  estar  persegui- 
do por  los  religiosos  y  los  teólogos  y  ser  aplau- 
dido por  Los  prelados  y  los  príncipes.  Muerto 
Francisco  I,  se  ve  á  Rabelais  fugitivo  esperando 
en  Metz  algunos  socorros  del  cardenal  du  Bollay, 
el  cual  había  he.  lio  dimisión  de  lodos  sus  car- 
gos á  la  muerte  del  rey  y  había  cedido  mi  puesto 
al  cardenal  de  Lorena,  marchando  inmediata- 
mente a  Roma.  Allí  Fué  Rabelais  en  busca  del 
apoyo  del  cardenal,  como  se  deduoe  de  un  libro 
quo  escribió,  en  el  que  hace  la  descripción  de  las 
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celebradas  en  aquella  ciudad  en  1550  con 
motivo  del  nacimiento  de  Luis,  duque  de  Or- 
leáns,  hijo  de  Enrique  II.  Vuelto  á  Francia, 
demostró  una  vez  mas  su  habilidad  fiara  sacar 
partido  de  las  situaciones  más  difíciles.  Sin  per- 
der la  amistad  y  buenas  relaciones  de  su  antiguo 
y  primer  protector,  supo  obtener  los  favores  de 
la  casa  de  Lorena  y  al  mismo  tiempo  los  de  la 
'ii  de  Chatillón,  su  enemigo  y  rival  en  inlluen- 
cia.  Enrique  II  le  concedió  en  1550  un  nuevo 
privilegio  para  imprimir  sus  libros  en  griego, 
latín  y  toscano,  y  en  1551  fué  nombrado  cura 
ico  de  Meudón.  «Desempeñó  este  curato, 
dice  Colletet,  con  toda  la  sinceridad,  buena  fe 
y  caridad  que  se  puede  esperar  de  un  hombre 
que  quiere  cumplir  con  su  deber.  Al  menos  no 
se  ve,  ni  por  tradición  ni  por  otra  forma,  ninguna 
queja  contra  sus  costumbres  ni  contra  su  con- 
ducta pastoral.  Al  contrario,  parece  que  sus  fe- 
ligreses estaban  muy  contentos  de  él,  como  se 
infiere  de  ciertas  cartas  que  escribió  á  algunos 
amigos,  en  las  que,  entre  otras  cosas,  dice  que 
tenía  buenos  y  piadosos  feligreses,  lo  cual  de- 
muestra el  cuidado  que  ponía  en  el  desempeño 
de  su  cargo  y  de  hacerse  amar  de  aquéllos  cuya 
dirección  espiritual  le  habían  confiado.»  La  pu- 
blicación de  su  cuarto  libro  tropezaba  con  gran- 
des dificultades  á  pesar  del  real  privilegio,  por 
oponerse  la  Sorbona  y  el  mismo  Parlamento, 
siendo  necesaria  toda  la  inlluencia  de  los  amigos 
de  Rabelais  para  que  pudiera  publicarse.  En  los 
últimos  días  de  su  vida,  según  afirma  Colletet, 
Rabelais  reconoció  sus  pecados,  é  implorando  la 
misericordia  infinita  de  Dios,  entregó  su  espíritu 
como  verdadero  cristiano,  siendo  por  lo  tanto 
vanas  quimeras  y  falsedades  los  cuentos  ridícu- 
los que  de  él  se  han  hecho  y  las  palabras  liber- 
tinas que  se  le  han  atribuido,  todo  lo  cual  se  in- 
ventó para  hacerle  más  odioso  al  mundo.  Fué 
enterrado  en  el  cementerio  de  la  parroquia  de 
San  Pablo.  Cuéntase  Rabelais  en  el  número  de 
los  autores  que  han  aplicado  á  las  debilidades 
humanas  el  mejor  confortativo,  el  remedio  más 
eficaz,  que  es,  en  opinión  de  algu  os,  la  risa,  cuan- 
do no  se  circunscribe  á  desahogo  pueril,  sino  que 
tiene  alcances  y  profundidad.  La  sátira  de  Rabe- 
lais es  muchas  veces,  como  la  de  Cervantes,  de 
todo  tiempo  y  lugar.  Para  las  gentes  superficia- 
les, espantadizas  ó  de  gusto  nimiamente  atilda- 
do, será  Rabelais  un  escritor  casi  despreciable; 
pero  el  bufón  cascabelero,  el  juglar  cínico,  el 
gran  histrión,  resulta  para  el  que  lo  lee  con  áni- 
mo sereno  un  institutor  y  un  moralista  de  los 
que  nos  han  legado  mayor  número  de  ideas  de 
n  nacimiento  y  más  rico  tesoro  de  experiencia  in- 
telectual. A  través  del  caos  de  fantasías  y  de  alu- 
siones que  con  más  ó  menos  razón  han  creído  ver 
los  comentaristas  entre  los  magníficos  pensa- 
mientos y  las  tenebrosidades  que  constituyen  el 
Gargantea  y  el  Pantagrucl,  muchos  de  ellos  se 
han  extraviado  indudablemente  poniendo  sus  ce- 
rebros en  tortura  para  buscar  la  clave  de  enig- 
mas en  que  tal  vez  el  autor  no  pensó.  Entre  és- 
tos no  ha  faltado  quien  pretenda  ver  retratados 
en  Gargantea  á  Francisco  I,  en  Pantagrucl  á 
Enrique  II,  y  en  los  demás  personajes  de  la  obra 
á  varios  individuos  de  la  aristocracia.  Futre  los 
que  con  más  justicia  han  juzgado  áRabelais,  debe 
colocarseáLa  Bruyére.  «Donde  Rabelais  es  malo, 
dice,  traspasa  los  límites  de  lo  peor,  y  por  eso 
forma  el  encanto  de  la  canalla;  pero  donde  es 
bueno  llega  á  donde  no  ha  llegado  nadie,  y  cons- 
tituye uno  ile  los  manjares  mas  sabrosos  para  el 
más  delicado  paladar.»  Rabelais  es  digno  de  es- 
tudio, sobro  todo  desde  el  punto  de  vista  filosófi- 
co y  filológico,  y  en  este  último  concepto  puede 
considerárselí mo  el  padre  de  la  lengua  fran- 
cesa. La  primera  edición  que  se  conoce  del  Gar- 
geentúa  es  la  de  Lyón  (1533,  en  8.°),  que  no 
contiene   neis  que  el  libro  I.  El  IV  apareció  en 

1552,  y  los  cuatro  fueron  impresos  juntos  en 

1553.  El  V  apareció  con  los  precedentes  en  Lyón 
en  1558.  Entro  las  ediciones  posteriores  deben 
citarse:  las  de  Amsterdain  (1711  y  1741);  la  de 
París  (1833);  la  de  la  Biblioteca  Jacob  1'.  La- 
oroix,   París,  1842);  y  la  de  Burgand  y  Rathery 

París,   1857).  Rabelais  dejo  además  una  colec- 
ción de  l  artos,  que  fué  impresa  en  1651. 

RABELAS:  Ceog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro 
quia  de  San  .luán  de  Veiga,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  130  habits. 

RABELEJO:  111.  d.  de   i:  Mil  . 

RABELO  ó  MONTERREAL:  Grog.  Lugar  de  la 
parroquia   de  Santiago  de  Tortóreos,  ayunt.  de 
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Sitados,  p.  j.  de  Puenteareas,   prov.  de  Ponte- 
vedra; 26  edifs. 

RABENER  (Teúfilo  Grii.i.EKMO):  Biog.  Poe- 
ta satírico  alemán.  N.  en  Wachau  á  17  de  sep- 
tiembre de  1714.  M.  en  1771.  Desempeñó,  ademas 
de  otros,  el  cargo  de  inspector  de  aduanas  (1741), 
recibiendo  después  el  título  de  Consejero  en  Dres- 
de.  Rabener  contribuyó  en  gran  manera,  con  sus 
escritos,  á  la  transformación  de  la  literatura  ale- 
mana. Sus  sátiras,  en  las  que  jamás  mea 
personalidades,  escritas  en  un  estilo  agradable  y 
fácil,  ponen  de  manifiesto,  con  tanto  ingenio 
como  buen  gusto,  las  travesuras  de  la  clase  me- 
dia. Sus  obras  satíricas  completas,  publicadas  re- 
petidas veces,  cuya  edición  más  conocida  es  la  de 
Berlín  (1840),  han  sido  traducidas  á  diferentes 
idiomas,  sobre  todo  al  francés,  con  el  título  de 
Sátiras  por  Boispreax,  y  por  M.  F.  con  el  de  Mis- 
celáneas festivas,  recreativas  y  satíricas. 

RABENORSTIA:  f.  Bol.  Género  de  planta 
l<  rihorsHa)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bru- 
niáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  fruticosas  con 
las  hojas  opuestas  y  las  flores  formando  cimas 
corimbiformes;  cáliz  con  el  tubo  apeonzado,  sol- 
dado con  el  ovario,  y  con  el  limbo  hendido  en  10 
dientes,  cinco  cortos  y  obtusos  y  otros  cinco  al- 
ternando con  los  anteriores,  prolongados,  planos 
y  ensanchados  en  su  extremo,  terminados  por 
una  truncadura;  corola  de  cinco  pétalos  perigi- 
nos,  oblongos,  espatulados  y  libres;  cinco  estam- 
bres salientes  insertos  con  los  flétalos  y  altemos 
con  ellos,  con  los  filamentos  filiformes  y  las  an- 
teéis uníloculares  en  forma  de  capuchón;  ovario 
infero,  con  dos  cavidades  multiovuladas;  estilos 
dos,  soldados  en  la  base  y  divergentes  en  el  ápi- 
ce; estigmas  obtusos;  fruto  capsular. 

RABEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  rabear. 

RABERA  (de  rabo):  f.  Parte  posterior  de  cual- 
quier cosa. 

-  Rabera:  Zoquete  de  madera  que  se  pone  en 
los  carros  de  labranza,  con  que  se  une  y  trábala 
tablazón  de  su  asiento. 

-  Rabera:  Tablero  de  la  ballesta,  de  la  nuez 
abajo. 

...  en  la  cara  del  tablero,   más  arriba  de  la 
nuez,  hay  otro  hueso  largo  que  se  llama  la  ca- 
nal, y  el  tablero  de  la  nuez  abajo  SABBRA. 
Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Rabera:  Lo  que  queda  sin  apurar  después 
de  aventado  y  acribillado  el  trigo  y  otras  semi- 
llas. 

RABERÓN:  m.  Extremidad  de  la  copa  de  los 
árboles  después  de  cortados  por  el  pie,  la  cual  se 
destina  para  leña. 

RABEYA  (La):  Gcog.  Alquería  del  ayunt.  de 
Balsareny,  p.  j.  de  Mauresa,  prov.  de  Barcelona. 
Tiene  estación  en  el  f.  c.  económico  de  Manresa 

á  i   i:  ndiola,  por  Berga,  intermedia  entro  las  do 
Balsareny  y  Navas. 

RABl  (del  hebr.   rabbí,  grande,   maestro':  m. 

Título  de  magisterio  con  que  los  judíos  honran 

á  los  sabios  de  su  ley,   el  cual  confieren  con  va- 
rias ceremonias. 

...  se  juntaron  por  la  sinagoga  de  Veuecia 
HABÍ  Samuel,  y  RABÍ  Maimón. 

i,'rr\  BDO. 

RABIA  (del  lat.  rabíes):  f.  Enfermedad  que  se 
desarrolla  espontáneamente  en  algunos  anima- 
les, como  el  fierro  y  el  gato,  y  que  se  comunica 

por  mordedura.  Se  manifiesta  por  constricci n 

i  i  rata,  dificultad  de  tragar,  horror  al  agua 
v  i  los  cuerpos  brillantes,  convulsiones,  alucina- 
ciones y  otros  fenómenos  nerviosos. 

. ..  el  segundo  libro  labia  úu  la  física  de  los 
canes,  é  este  depártese  cu  dos  partes;  launa  de 
cómo  los  deben  curar  de  la  rabia,  é  de  las  fe- 
ridas. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

...  tornando,  pues,  á  la  historia  del  perro... 
aunque  por  el  amor  y  afición  debiera  ser  inmor- 
tal, o  a  lo  menos  libre  de  dolores  y  afanes,  to 
davía  el  cuitadillo  está  sujeto  á  infinitas  i 
oles,  y  principalmente  á  la  rabia. 
Andrés  de  Lacis  \. 

R  \iu  A:  fig.  Ira,  enojo,  enfado  grande. 

i  Para  quien  mi  bahía  ve, 
Es  bien  que  versos  me  cante! 

Tirso  di:  Molina. 
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...  ni  por  mis  ternezas, 
Ni  por  mis  rabias  y  enojos, 
Se  ha  dejado  ver;  y  así, 
Estoy  encantado  y  loco. 

LorE  de  Vega. 

-Dií  RABIA  mató  LA  perra:  expr.  fig.  fam. 
con  que  se  da  á  entender  que  el  que  no  puede  sa- 
erse  del  que  le  agravió,  se  venga  en  lo  pri- 
mero que  encuentra. 

-Tomar  rabia:  fr.  Padecer  este  afecto. 

-  Rabia:  Pato/:  Es  la  rabia  una  enfermedad 
Tirillenta  que  sólo  se  produce  á  consecuencia  de 
una  'inoculación  accidental. 

Xn  parece  que  los  antiguos  conocieran  la  rabia 
según  dice  el  doctor  G.  H.  Roger,  cuyo  es  el  ar- 
tículo Enfermedades  infecciosas  común  s  al  hom- 
bre  y  a  los  animales,  del  notabilísimo  Tratado 

Mediana  dirigido  por  Charcot,  Bouchard  y 
iud,  edic.  esp.,  1892-95).  Hipócrates  no  ha- 
bla .le  ella;  Aristóteles  es  el  primero  que  la  men- 
ciona, pero  sostiene  que  el  hombre  no  contrae  tal 
enfermedad.  Celso  hizo  ya  una  hábil  descripción 
de  la  rabia  en  el  hombre  y  aconsejó  tratar  las  he- 
ridas contaminadas  por  la  succión  y  la  cauteriza- 
ción con  el  hierro  caudente  cuando  ya  habían 
aparecido  los  síntomas  del  mal;  preconizaba  la  in- 
mersión forzada  del  enfermo  en  agua  fría,  práctica 
empleada  todavía  en  el  siglo  xviii.  Durante  el 
diodo  que  media  entre  Celso  y  el  fin  del 
siglo  último,  pocos  autores  hay  cuyos  trabajos 
merezcan  especial  mención:  entre  ellos  hay  que 
citar  á  Dioscórides,  que  volvió  á  preconizar  el 
hierro  candente.  Plinio,  Galeno,  Celio  Aurelia- 
no,  y  más  adelante  Serapión  y  Rhazes,  recomen- 
daron asimismo  el  uso  de  los  cáusticos. 

Para  hallar  descripciones  exactas  de  la  rabia 
hay  '[iic  llegar  á  las  investigaciones  de  Mead,  y 
todo  las  de  Van  Swieten,  que  trazó  un  cua- 
dro muy  fiel  de  la  enfermedad  y  habló  ya  de  la 
rabia  paralítica.  Morgagni  refutó  varios  errores 
que  habían  corrido  hasta  su  época,  pero  todavía 
admitió  la  posibilidad  de  que  sobrevenga  la  rabia 
por  mordedura  de  un  perro  simplemente  furioso. 
Las  descripciones  de  Enaux  y  Chaussier;  las  de 
Vil'.ermé,  Trolliet,  Rocbaux,  etc.;  y  los  artícu- 
los de  los  grandes  diccionarios,  han  dado  idea 
completa  de  la  rabia.  Sin  embargo,  preciso  es 
a-  que  esta  enfermedad  ha  sido  mejor  es- 
tudiada  desde  que  se  publicaron  los  descubri- 
mientos de  Pasteur,  tan  importantes  como  con- 
trovertidos; esos  descubrimientos  han  dado  ori- 
ged  a  muchos  trabajos  (experimentales  unos  y 
teóricos  otros)  de  Pasteur,  Chamberland,  Roux, 
Thuillier,  Bardach,  Ferrán,  Gamaleia,  Helman, 
Hogyes,  Nocard,  Schafíer,  Vestea.  Zagari,  etcé- 
tera que  podrá  consultar  con  fruto  el  lector  en 
los  Anales  de  V Instituí  Pasteur. 

Expuestas  estas  consideraciones  previas,  con- 
viene entrar  de  lleno  en  el  estudio  de  la  enfer- 
dad;  comenzando  por  su  etiología,  la  rabia  hace 
estragos  en  todos  los  países  del  globo.  Se  había 
supuesto  que  ciertas  comarcas  gozaban  de  inmu- 
nidad casi  absoluta,  pero  Camescasse  vio  hasta 
'¿.~.>  casos  en  Turquía,  y  Fauvel  la  observó  en 
Oriente.  Respecto  á  Australia  la  rabia  es  desco- 
nocida, según  Bruce  y  Loir,  lo  cual  se  debe  á  que 
á  esas  pilas  sólo  van  perros  de  Inglaterra  des- 
pués de  haber  sufrido  una  cuarentena  de  seis 
meses,  de  modo  que  si  los  perros  hubieran  sido 
mordidos  estallaría  en  ellos  la  rabia  durante  la 
travesía  ó  la  cuarentena. 

Todo  el  mundo  sabe  que  es  el  perro  el  que  con 
más  frecuencia  propaga  tan  terrible  afección.  En- 
tre los  demás  carniceros  domésticos  hay  que  ci- 
tar el  gato,  y  entre  los  animales  salvajes  el  lobo, 
la  zorra  y  el  chacal.  El  puerco  es  atacado  muy 
rara  vez,  porque  le  protege  su  gruesa  capa  adi- 
posa subcutánea,  poco  favorable  para  la  absor- 
ción del  virus.  Los  herbívoros  no  se  ven  comple- 
tamente libres,  pues  se  han  observado  casos  nu- 
merosos de  rabia  en  las  vacas,  bueyes,  terneras, 
asnos  y  mulos,  y  la  enfermedad  ha  podido  ce- 
barse, en  forma  epizoótica,  en  los  gamos  y  cier- 
vos. En  cuanto  á  las  aves,  hay  recogidas  algunas 
observaciones  raras  en  gallos  y  gallinas,  y  se  ha 
podido  también  transmitir  la  rabia  experimen- 
talmente  al  conejo  ordinario  y  al  de  Indias.  Pue- 
de decirse  que  ninguna  especie  se  halla  libre  de 
padecer  la  enfermedad,  al  menos  entre  los  ani- 
males de  temperatura  constante.  A  reces  se  mul- 
tiplican de  pronto  los  casos  de  rabia,  sin  que  se 
conozca  la  causa;  las  epizootias  han  durado  qui- 
zás muchos  años,  ocasionando  el  sacrificio  de  gran 
numero  de  perros.  Entre  las  epizootias  más  co- 
l'OMO  XVII 
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nocidas  merece  mención  la  que  se  obserró  en  In- 
glaterra desde  1759  á  1762.  En  1803  se  ensañó 
la  enfermedad  en  el  Perú,  con  tal  violencia  que 
aún  se  conserva  la  costumbre  de  matar  todos  los 
perros  que  se  encuentran  por  las  calles  durante 
la  primavera.  De  1803  á  1837  hubo  en  la  Amé- 
rica del  Sur  una  epizootia  en  las  zorras  que  cau- 
só gran  les  estragos,  propagándose  á  los  anima  les 
domésticos  y  á  los  hombres.  Entre  las  demás  epi- 
zootias importantes,  citan  los  autores  la  de  rabia 
canina  que  duró  en  la  Alemania  del  Norte  desde 
1851  á  1S56;  la  que  en  1S64  hizo  grandes  estra- 
gos en  Lancashire  y  cesó  en  1S66,  cuando  se  hizo 
matar  á  todos  los  perros  vagabundos,  para  rea- 
parecer en  1S69  cuando  ya  se  habían  abandona- 
do las  medidas  de  policía. 

En  ciertas  comarcas  en  que  era  desconocida  la 
rabia  adquirió  ésta  proporciones  espantosas  al 
ser  importada;  así  sucedió,  por  ejemplo,  en  la 
Plata  (1806),  en  la  isla  Mauricio  (1813),  en  Mal- 
ta (1847)  y  Sanghai  (1867),  habiendo  sido  lle- 
vada la  enfermedad  en  todos  esos  casos  por  pe- 
rros de  caza  ingleses. 

Se  comprende  desde  luego  que  la  rabia  es  muy 
temible  para  el  hombre,  porque  se  ceba  en  ani- 
males domésticos  con  los  que  se,  halla  constan- 
temente en  contacto;  y  que  los  que  muerden, 
como  el  perro,  ó  muerden  y  arañan,  como  el  ga- 
to, son  los  más  perjudiciales.  Pero  los  animales 
mansos  son  también  peligrosos,  pues  por  la  in- 
fluencia de  la  rabia  los  herbívoros  muerden  y  su 
saliva  es  virulenta,  según  han  demostrado  las 
observaciones  de  Delafond  y  los  experimentos 
de  Berudt  y  de  Rey.  Para  que  pueda  formarse 
una  idea  de  la  frecuencia  con  que  muerden  al 
hombre  los  diversos  animales,  conviene  conocer 
la  siguiente  estadística  del  Instituto  Pasteur: 
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17 


1887 


1888 


1889 


Perro 1 647  1  501        1  702 

Gato 96  110  112 

Lobo 11  2  » 

Zorra 2  »  5> 

Chacal 1  5>  4 

Caballo 3  5  2 

Asno  y  muía..  .   .  7  1  5 

Buey  y  vaca..   .   .  8  4  10 

Carnero J>  1  » 

Cerdo 1  2  2 

Hombre s>  s>  2 


1776 


1626 


1839 


Como  se  ve,  hay  dos  casos  en  que  la  morde- 
dura fué  hecha  por  el  mismo  hombre,  y  esto  sus- 
cita una  cuestión  interesante:  ¡Puede  el  hombre 
transmitir  la  rabia?  Todos  los  autores  refieren  el 
caso  de  Caillard,  médico  del  Hotel-Dieu,  que  fué 
mordido  por  sujetos  rabiosos  y  no  contrajo  la  en- 
fermedad, y  no  falta  quien  cree  podrían  añadir- 
se muchos  hechos  análogos;  pero  estos  hechos 
negativos  nada  prueban  ante  otros  datos  experi- 
mentales, que  establecen  que  la  saliva  humana 
es  capaz  de  transmitir  la  rabia  á  los  animales. 

Se  admite  generalmente  que  la  rabia  es  más 
común  en  verano,  y  una  estadística  de  París,  que 
comprende  lósanos  1,850  á  1876,  demuestra  que 
el  mayor  número  de  casos  se  observan  en  los 
meses  de  junio,  julio  y  agosto;  así  se  comprende 
que  sea  esta  la  época  preferida  por  los  Ayunta- 
mientos de  las  grandes  poblaciones  para  recoger 
y  sacrificar  los  perros  vagabundos.  Sin  em  bargo, 
la  estadística  del  Instituto  Pasteur  da  cifi  i 

ates,  pues  el  máximo  corresponde  á  los  me- 
ses de  marzo,  abril  y  mayo,  y  el  mínimo  á  los  de 
septiembre,  octubre  y  noviembre. 

Por  lo  común  la  rabia  se  transmite  por  mor- 
dedura, y  la  infección  será  tanto  más  probable 
cuanto  más  profunda  haya  sido  ésta:  en  tal  con- 
cepto  los  lobos  son  muy  temibles,  mientras  que 
los  herbívoros  no  hacen  más  que  contundir  los 
tejidos  y  sus  heridas  son  menos  graves,  más  su- 
perficiales y  más  fáciles  de  cauterizar  que  las 
heridas  anfractuosas.  También  puede  ser  inocu- 
lado el  viras  cuando  los  animales  clavan  en  los 
tejidos  sus  uñas  cargadas  de  saliva,  lo  misino 
que  cuando  no  muerden,  pero  lamen  superficies 
demid  idas. 

Las  mordeduras  de  animales  rabiosos  no  ran 
forzosamente  seguidas  de  manifestaciones  rábi- 
cas. Por  lo  general  las  mordeduras  son  más  gra- 
ves cuanto  más  numerosas  y  profundas;  lo  son 
mas  las  de  lobo  que  las  de  perro,  pues  en  las 
mordeduras  hechas  por  el  primero  asciende  la 
mortalidad  al  62  por  100.  Respecto  á  las  morde- 


duras de  perros,  las  estadísticas  dan  cifras  bas- 
tante variables. 

Sea  como  quiera,  la  rabia  se  desarrolla  más  fá- 
cilmente cuando  las  mordeduras  recaen  en  partes 
descubiertas;  y  en  efecto,  se  concibe  que  los  ves- 
tidos protejan  al  individuo  y  puedan  impedir 
hasta  cierto  punto  la  introducción  del  virus  ó 
disminuir  la  cantidad  que  penetre.  Paia  api 
la  gravedad  de  una  mordedura  hay  que 
en  cuenta  la  riqueza  nerviosa  de  la  región  bui- 
da, y  en  tal  concepto  son  más  peligrosas  las  he- 
ridas de  los  dedos  y  cara;  en  estas  últimas  cami- 
na el  virus  por  los  nervios  craneales  y  llega  rá- 
pidamente al  bulbo. 

En  igualdad  de  individuos  mordidos  rabian 
más  hombres  que  mujeres,  lo  cual  se  debe  sin 
duda  á  los  vestidos  más  gruesos  que  las  mujeres 
usan.  Todas  las  edades  se  hallan  expuestas  á  los 
ataques  de  los  animales  labiosos,  si  bien  lo  están 
más  los  niños,  porque  se  reúnen  á  jugar  juntos 
en  las  calles  de  la  población  y  no  desconfían  del 
¡ierro  que  se  acerca  á  ellos,  ó  no  saben  huir  á 
tiempo.  Si  rabia  un  perro  doméstico,  el  niño, 
que  no  lo  encuentra  con  su  aspecto  habitual,  lo 
excita  y  lo  induce  á  morder.  En  cambio  los  ni- 
ños parecen  menos  propensos  á  contraer  la  en- 
fermedad, puesto  que  ele  cinco  á  quince  años  la 
mortalidad,  con  relación  al  número  de  mordi- 
dos, es  tres  veces  menor  que  de  cincuenta  á  se- 
senta años. 

Aparte  de  la  mordedura,  ha  podido  ser  con- 
traída la  rabia  por  personas  que  han  hecho  la 
autopsia  de  animales  muertos  de  la  misma  enfer- 
medad, y  hay  algunas  observaciones  relativas  á 
veterinarios  que  se  inocularon  el  germen  de  tan 
terrible  afección.  En  todo  caso  es  preciso  que 
haya  solución  de  continuidad  de  los  tegumentos, 
pues  la  piel  sana  no  parece  capaz  de  absorber  el 
virus.  Respecto  á  las  mucosas,  no  es  cuestión  re- 
suelta en  definitiva:  i. aun  sin  aceptar,  dice  de 
Roger  (loe.  cit.),  las  observaciones  antiguas  de 
enfermos  que  habían  transmitido  la  afección  al 
abrazar  ó  besar  á  sus  allegados,  algunos  experi- 
mentos parecen  establecer  que  el  virus  puede  pe- 
netrar al  través  de  las  mucosas  intactas.» 

En  otro  tiempo  se  admitió  que  podía  trans- 
mitirse la  enfermedad  por  el  sudor,  el  semen,  y 
sobre  todo  por  el  aire.  El  temor  de  que  el  aire 
espirado  por  los  pacientes  contagie  á  los  que  le 
rodean,  hizo  nacer  la  bárbara  práctica  de  ahogar 
á  los  desgraciados  rabiosos,  como  ocurrió  en  Pi- 
cardía hacia  el  año  de  1820. 

Resta  averiguar  si  la  rabia  puede  transmitirse 
por  la  ingestión  de  carnes  ó  leche  de  animales 
enfermos,  si  las  nodrizas  pueden  contagiar  á  los 
niños  v  si  el  virus  atraviesa  la  placenta;  todas 
estas  cuestiones  han  sido  estudiadas  con  man 
lujo  de  experimentos  en  los  últimos  años.  El 
análisis  de  las  observaciones  clínicas  permite 
afirmar  tan  sólo  que  la  rabia  se  transmite  por 
inoculación  de  la  baba  de  los  animales  rabiosos, 
y  que  esta  inoculación  se  hace  por  mordedura, 
por  las  garras  cargadas  de  saliva  ó  por  contacto 
con  una  herida  accidental. 

Desde  hace  mucho  tiempo  se  han  propuesto 
los  experimentadores  averiguar  si  la  inocul 
de  la  saliva  ó  de  las  diversas  partes  del  cuerpo 
de  los  animales  rabiosos  es  capaz  de  reproducir 
la  rabia.  Los  efectos  han  sido  contradictorios, 
pues  el  resultado  varía  según  el  sitio  donde  se 
introduzca  el  virus  y  según  el  tejido  ó  humor 
que  se  emplee  fiara  la  inoculación.  En  un  indi- 
viduo muerto  de  rabia  no  todas  las  pntcs  del 
cuerpo  son   peligrosas,  pero   hay  una,  el  bulbo, 

que nstantemente  es  virulenta.  Con  el  bulbo, 

por  lo  tanto,  se  deberá  operar  para  resolver  la 
primera  cuestión.  ¿Porqué  vías  puede  la  inocu- 
lación del  virus  rábico  determinar  la  rabí 
numerables  experimentos  realizados  desde  188] 
en  el  laboratorio  de  Pasteur,  y  confirmados  por 
cuantos  han  estudiado  el  asunto,  demuestran 
que  la  inoculación  de  una  partícula  del  bulbo  de 
un  animal  rabioso  debajo  de  la  duramáter  pro- 
voca la  explosión  de  la  enfermedad.  El  resulta- 
do es  constante  en  el  perro,  conejo  y  conejo  de 
Indias,  y  sólo  de  tiempo  en  tiempo  se  ve  resistir 
do  de  los  animales,  gracias  á  esa  inmuni- 
dad individual,  todavía  inexplicada,  de  qi 

opios  da  la  historia  de  las  enfermedades 
infecciosas.  El  experimento  es  muy  sencillo,  y 
por  su  importancia  merece  ser  conocido:  se  fija 
sólidamente  el  animal,  y  si  es  preciso  se  le  nar- 
cotiza; se  incinde  la  piel,  se  aplica  una  corona 
pequeña  de  trépano  sobre  el  cráneo,  evitando 
herir  el  seno  longitudinal  superior;  la  hemorra- 
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gia  producida  poi  la  sección  del  hueso  suele  de- 

i  uto  pronto,  y  entonces  se  punza  la 
duramáter  coa  una  cánula  curva  adaptada  á 
ana  jeringa  de  Pravaz,  y  se  inyecta  debajo  de  la 
membrana  algunas  gotas  de  una  emulsión  hecha 
con  el  Imll"/  de  un  animal  rabioso  y  filtrada  por 
un  lienzo  fino:  después  so  saca  La  cánula,  se  cose 
la  l  '  i  ¡da  y  se  cubre  con  un  poco  de  colodión  ¡o- 
dofórmico.  En  bal  condiciones,  el  animal  con- 
trae la  rabia  á  los  doce  ó  guiñee  días. 

Para  producir  la  rabia  con  seguridad  no  es 
;  i-,  recurrir  á  la  trepanación  é  inoculación 
directa  en  los  centros  nerviosos,  pues  la  intro- 
ducción del  virus  en  la  cámara  anterior  del  ojo 
produce  resultados  casi  tan  ciertos,  y  lo  mismo 
parece  ocurrir  cuando  se  inocula  en  una  emana- 
i  Lóu  cualquiera  del  sistema  nervioso,  en  un  ner- 
vio periférico  por  ejemplo. 

La  inoculación  hipo  dérmica  parece  un  medio 
bastante  infiel.  Helmacn  ha  reconocido  que  el 
panículo  adiposo  es  malo  para  la  absorción  del 
virus,  puesto  que  los  perros  gordos  resisten  la  in- 
yección subcutánea,  y  en  cambio  perece  la  mayo- 
ría de  los  flacos  y  jóvenes.  El  gran  peligro  que 
ofrecen  las  heridas  profundas  en  el  hombre  se 
explica  muy  bien  por  la  introducción  del  virus 
en  los  músculos  subcutáneos  y  los  filetes  nervio- 
sos. 

Las  mucosas  sanas  pueden  servir  para  la  ab- 
sorción del  virus,  según  experimentos  de  Gal- 
tiei  en  1890.  Este  hábil  profesor  ha  demostrado 
que  la  inhalación  de  productos  rábicos  y  su  in- 
trod  '  '  cu  las  fosas  nasales  producen  á  me- 
nudo  la  rabia  en  el  conejo  (11  casos  entre  15). 

,  II  iv  ó  no  peligro  en  consumir  la  carne  y  otros 
tejidos  délos  animales  rabiosos?  Gohier,  en  1811, 
hizo  que  tres  perros  comieran  músculos  proce- 
dentes de  caballos  y  de  ovejas  rabiosas,  y  dos  de 
los  animales  fueron  víctimas  de  la  infección :  pe- 
ro Delafoud,  Lafosse  y  Regnault  obtuvieron  re- 
sultólos negativos.  Decroix  comió,  sin  inconve- 
niente, carne  y  babas  do  animales  rabiosos,  yen 
época  reciente  Nocard  alimentó  á  un  ciervo  con 
el  cerebro  y  mtdula  de  otros  ciervos  y  de  mu- 
chos perros  muertos  de  rabia  furiosa,  sin  conta- 
giar al  animal.  Sin  embargo,  Galtier  pretende 
que  la  mucosa  digestiva  puede  absorber  también 
el  virus  rábico,  añadiendo  que  de  30  experimen- 
tos produjo  la  rabia  cuatro  veces. 

I,i-  serosas  no  parecen  muy  favorables  á  la 
absorción  del  virus;  sin  embargo,  el  peritoneo 
sirve  de  vía  de  inoculación  cuando  se  emplean 
grandes  cantidades:  un  c.  c.  de  emulsión  bulbar 
por  ejemplo, 

lis  interesante  conocer  el  mecanismo  de  la  in- 
fección rábiea.  Numerosos  hechos  y  observacio- 
nes prueban  quo  los  centros  nerviosos,  ciertos 
nervios  periféricos,  las  glándulas  lagrimales,  sa- 
livales, y  de  un  modo  inconstante  el  páncreas, 
son  virulentos,  mientras  que  la  sangre  jamás 
contiene  el  virus.  Hay,  pues,  que  averiguar  cómo 
so  propaga  la  materia  nociva  desdo  el  sitio  de  la 
inoculaoión  á  los  centros  nerviosos,  y  cómo  pue- 
de invadir  en  seguida  las  diversas  glándulas.  Du- 
boué,  de  l'aii,  emitió  en  1879  una  teoría  muy  in- 
geniosa acerca  de  este  punto:  sostuvo  que  el  vi- 
i  o  *  imina  por  el  sistema  nerviosso;  y  esto,  que 
entonces  no  era  más  que  una  hipótesis,  fue  con- 
firmado ampliamente  por  Vestes  y  Zagari  en 
1SS9.  lioux  (cuyos  notables  esludios  acerca  do  la 
difteria  lian  tenido  tan  gran  resonancia  en  1894- 
95  'lia  reconocido  también  que  el  virus  se  propa- 
ga siguiendo  los  nervios  del  miembro  moni  ido,  se 
a  en  los  centros  y  vuelve  &  descender  por 
los  nervios  del  lado  opuesto;  si  las  manifestacio- 
nes rábicas  aparecen  tardíamente  los  nervios 
del  lado  sano  son  virulentos,  mientras  que  los 
del  1  i  lo  mordido  no  lo  son  ya,  al  menos  cerca 
del  pinito  herido;  si,  por  el  contrario,  sobrevie- 
ne la  ii inerte  rau  rapidez,  contienen  virus  exclu- 
sivamente los  nervios  del  miembro  lesiona  lo.  La 
observación  clínica  confirma  estos  hechos  expe- 
rimentales. 

Las  investigaciones  de  laboratorio  suministran 
dato  .ules  sobro  la  resisttncia  di 

rábico  a  lis  diversas  causas  de  destrucoión.  Si  se 
pone  la  medula  de  un  conojo  expuesta  al  aire  se- 
co, límele  qo  pueda  pudrirse,  so  observa  qui  el 
pode]    p  ii 'le,  I.  i  .I-    ip  trocido    ;i   I"    e  itmcc  ii 

quince  días   Pa  teui  ¡  si  so  extiende  el 
formando  capa  delgada  se  atenúa  neis  pronto, 
iai  ouatro  i'  ei lía     G    bier);  en  el  agua  pue- 
de re  ,i  tir  la  matei  ¡a  rábica  do  veinte  ti  ouarenl  i 

(lías,  y  Roux  bu  po  lid r¡  oí  i  ti  La  un 

leeriua.  lil  frío  ejorco  muy  poca  iiillin  n 
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bre  el  virus,  pues  soporta  durante  treinta  horas 
temperaturas  de  16  y  20a  bajo  O(Celli),  y  resiste 
bastante  menos  el  calor,  puesto  que  se  I 
aniquilar  la  acción  de  la  materia  rábica  deján- 
dola una  hora  expuesta  á  50"  de  temperatura  ó 
ii.ilii»  á  15.  Celli,  áquien  se  deben  dichos 
ie  lultados,  lia  establecido  que  la  materia  rábica 
no  se  destruye  aunque  se  la  someta  auna  presión 
be  ú  ocho  atmósferas  durante  sesenta  ho- 
ras. Resiste  menos  á  la  luz,  así  es  que  se  puede 
anular  su  poder  patógeno  exponiéndola  catorce 
horas  á  la  luz  del  día  con  temperatura  de  37°, 
mientras  que  privada  de  luz  y  aire  puede  conser- 
vársela virulencia  durante  mucho  tiempo,  tanto 
que  i  íaltier  ha  visto  que  persistía  todavía  en  ca- 
dáveres  de  pe  iros  enterrados  cuarenta  y  cuatro 
días  antes. 

Estudiando  la  acción  de  las  substancias  quí- 
micas, ha  reconocido  Celli  que  la  virulencia  es 
destruida  por  el  carbonato  de  sosa,  el  ácido  acé- 
tico, el  sublimado  al  milésimo,  el  permanganato 
de  potasa  al  2,5  por  1000,  y  que  el  alcohol  á25° 
destruye  el  germen  infeccioso  después  de  cinco 
días  de  contacto,  lo  mismo  que  el  alcohol  á  15° 
lo  destruye  á  los  siete  días.  Entre  las  substan- 
cias más  enérgicas,  mencionan  Blasi  y  Travali 
el  ácido  fénico  al  5  por  100,  que  mata  el  virus 
en  cincuenta  minutos;  la  creolina  al  1  por  100, 
el  sulfato  de  cobre  al  10  por  100,  el  ácido  sili- 
cílico  y  la  canela  deCeylán  al  5  por  100,  que  lo 
destruyen  en  cinco  minutos. 

Los  síntomas  de  la  rabia  son  bastante  caracte- 
rísticos. Algún  tiempo  antes  de  que  comiencen 
las  manifestaciones  experimenta  el  enfermo  una 
sensación  de  escozor,  de  quemadura,  ó  bien  dolo- 
res lancinantes  al  nivel  del  punto  mordido;  otras 
veces  hay  signos  inflamatorios  en  la  misma  re- 
gión. 

Los  autores  (entre  ellos  Liebermeister,  Enfer- 
les  infecciosas,  edic.  española,  Madrid,  1888) 
admiten  tres  períodos  en  la  evolución  de  la  en- 
fermedad. 

En  el  período  melancólico  hay  ciertos  trastor- 
nos generales,  malestar,  pérdida  del  apetito,  ce- 
falalgia. Bien  pronto  se  manifiesta  cierta  agita- 
ción y  excitación  cerebral,  que  presenta  el  carác- 
ter melancólico.  Los  enfermos  (hayan  conserva- 
do ó  no  cierta  preocupación  sobre  su  mordedu- 
ra) comienzan  a  sentir  una  angustia  indefinible, 
agitación  interior,  hiperestesia  de  los  diversos 
sentidos,  que  les  da  una  impresionabilidad  exa- 
gerada. Hay  insomnio,  ó,  si  existe  el  sueño,  se 
vo  turbado  por  horribles  pesadillas.  Algunos  sig- 
nos precursores,  como  dificultad  en  la  deglu- 
ción, sobre  todo  cuando  el  enfermo  quiere  beber; 
la  palabra  embarazosa,  una  sensación  de  opre- 
sión, y  las  inspiraciones  profundas  y  entrecorta- 
das, anuncian  ya  el  período  convulsivo.  A  estos 
síntomas,  que  suelen  durar  uno  ó  dos  días,  y 
quo  aveces  faltan  por  completo,  no  tardan  en 
suceder  los  del  segundo  período. 

El  periodo  convulsivo,  irritativo  ó  hidrofóbico, 
comienza  bruscamente  por  un  ataque  violento 
de  convulsiones,  ora  después  de  una  tentativa 
para  beber,  ora  á  consecuencia  de  una  simple  ex- 
citación psíquica.  Estas  convulsiones  se  mani- 
lie  -i  ni  principalmente  en  los  músculos  respira- 
torios y  en  los  que  intervienen  en  la  deglución, 
y  determinan  quizás  horribles  accesos  de  sofoca- 
ción y  de  disnea.  La  crisis  se  repite  siempre  que 
el  enfermo  quiere  beber,  y  al  final  bosta  para 
provocarla  la  presentación  de  una  bebida  ó  de 
un  alimento;  por  eso  el  paciento  sufre  profundo 
terror  siempre  quo  ve  un  líquido  óalgo  que  pin 
da  recordarle  la  idea  de  bebida:  de  aquí  el  nom- 
bre de  hidrofobia.  La degluoión  déla  saliva, que 
es  muy  abundante,  se  verifica  con  dificultad;  di- 
cho líquido  sale  continuamente  de  la  boca  y  es 
arrojado  por  grandes  esputos.  Los  ataques,  cada 
frecuentes  y  violentos,  son  provocados 
por  la  causa  mas  fútil,  una  corriente  de  aire,  un 

objeto  brillante,  un  contacto  algo  brusco.  Inva- 
den otros  grupos  musculares,  afectando  las  más 
veces  el  carácter  clónico  y  recordando  los  ata- 
ques epü  sn  o1  i  n  tónicos  y  re- 
cuerdan los  del  tétanos.  El  pulso  aumenta  mu- 
dio  de  frecuencia;  en  cambio  la  temperatura  del 
cuerpo  se  eleva  muy  poeo.  Al  propio  tiempo 
■'•  el  delirio  con  alucinaciones,  quen 

tveci     sobre  todo  si  el  en  fon reeqúe  se  le  va 

.i  haoei  daño,  caráota]  m  tniaco.  En  fos  interva- 
los no  hay  ninguna  perturbación  intelectual.  La 
muerte  puede  sobrevenii   por  asfixia  en  uno  de 

o  embargo,  las  más  veo 
cíente  resiste,  y  á  lo¡  dosótr-  tninuyen 
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las  crisis,  pasando   la  enfermedad  al  tercer  pe- 
ríodo. 

En  éste,  que  es  e\ paralítico,  cesan  las  convul- 
siones reflejas,  la  deglución  es  relativamente  fá- 
cil, la  respiración  mejora,  haciendo  concebir  qui- 
zas esperanzas  infundadas;  pero  luego  aparecen 
los  signos  de  una  debilidad  general  de  toda 
funciones,  pulso  pequeño,  frecuente  ó  irregular, 
respiración  precipitada  y  estertorosa.  La  voz  es 
apagada  y  ronca,  las  pupilas  están  dilatadas, 
solo  continúa  en  parte  la  inteligencia.  Bien 
pronto  sobreviene  la  muerte  con  todos  los  signos 
de  una  parálisis  del  miocardio. 

El  diagnóstico  suele  ser  fácil,  sobre  todo  por 
los  datos  anamnésticos.  Sin  embargo,  no  hay 
que  olvidar  que  otras  causas  pueden  provocar 
también  convulsiones  reflejas  muy  semejantes  á 
las  de  la  rabia,  y  que  se  manifiestan,  como  ellas, 
en  los  músculos  respiratorios  y  faríngeos.  Lie- 
bermeister vio  en  su  clínica  un  caso  de  tétanos 
en  el  cual  el  en  termo  sucumbió  de  asfixia,  en  un 
ataque  convulsivo  provocado  por  la  deglución, 
El  mismo  autor  describe  también  casos  do  histe- 
rismo, en  los  cuales  hubo  ataques  análogos  muy 
caracterizados,  con  horror  al  agua,  pero  que  ce- 
dían fácilmente  por  un  tratamiento  apropiado. 
Hay  individuos  que,  creyendo  que  el  perro  que 
les  ha  mordido  estaba  rabioso,  experimentan 
síntomas  de  hidrofobia,  violentas  convulsiones 
(todo  por  autosugestión),  que  curan  muy  pronto 
(hidrofobia  hipocondriaca,  lisqfolia). 

Algunos  autores  han  negado  la  existencia  de 
la  rabia  en  el  hombre,  pretendiendo  unos  que 
todos  estos  síntomas,  y  aun  la  muerte,  eran  de- 
bidos al  terror  causado  por  la  enfermedad,  y 
otros  que  eran  manifestaciones  de  un  tétanos 
traumático  causado  por  la  mordedura ;  estas  opi- 
niones, apoyadas  en  argumentos  teóricos  de  es- 
caso valor,  han  sido  destruidas  por  los  hechos. 

El  pronóstico,  una  vez  declarada  la  enferme- 
dad, es  gravísimo.  Liebermeister  lo  considera 
«absolutamente  fatal,  en  términos  que  cuando 
un  caso  concluye  por  la  curación  hay  motivos 
para  dudar  del  diagnóstico.»  Cuanto  al  pronós- 
tico que  debe  formularse  inmediatamente  des- 
pués de  la  mordedura,  además  de  las  circunstan- 
cias etiológicas  se  tendrá  en  cuenta  el  hecho  de 
(pie  la  herida  haya  sido  ó  no  cauterizada  en  tiem- 
po oportuno. 

Las  lesiones  anatómicas  que  se  encuentran  al 
hacer  la  autopsia  de  los  individuos  muertos  de 
rabia  no  tienen  nada  de  característico:  las  in- 
significantes alteraciones  que  se  encuentran  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  son  más  bien  efectos 
que  causa  de  las  manifestaciones  morbosas.  Por 
regla  general  sobrevienen  pronto  la  rigidez  y 
descomposición  cadavéricas;  casi  siempre  existe 
cierto  grado  de  cianosis.  La  sangre  es  poco  (lui- 
da, de  color  obscuro,  y  empapa  profundamente 
los  tejidos  vecinos.  En  el  cerebro  y  sus  membra- 
nas se  observa  hiperemia,  y  á  veces  un  Ligera 
edema,  en  ocasiones  equimosis;  lo  mismo  sucede 
en  la  medula  espinal  y  sus  cubiertas.  También 
se  ha  solido  observar  una  ligera  congestión  é  hi- 
pertrofia del  simpático  cervical  y  de  sus  ganglios, 
en  particular  del  vago  y  de  sus  ramas,  io  mismo 
que  de  los  troncos  nerviosos  próximos  á  la  mor- 
dedura, pero  estas  lesiones  no  son  constantes. 
La  garganta  está  á  menudo  congestionada,  las 
amígdalas  algo  hinchadas  y  los  folículos  de  la 
base  de  la  lengua  hipertrofiados.  Las  muí 
tniuacal  é  intestinal  suelen  estar  inyectadas,  y 
¡i  veces  existen  equimosis  en  el  estómago.  En 
los  pulmones  se  em  uenlia  congestión  bipostáti- 
i  a,  edema,  á  veces  focos  liemorrágicoa  6  equimo- 
sis de  la  pleura;  en  ocasiones  neunv 
cutivas  á  la  introducción  de  cuerpos  (Aíranos. 
Los  ríñones  aparecen  hiporemiadosy  la  substan- 
cia cortical  turbia.  No  BS  raro  ver  un  principio 
de  degeneración  en  el  hígado. 

En  los  perros  muertos  de  rabia  se  observan 
casi  las  mismas  lesiones.  En  el  estómago  no  hay 
restos  de  alimentos,  pero  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  se  encuentran  cuerpos  extraños,  como 
pajas,  pelos,  trozos  de  madera  ó  de  ropas,  pie- 
dras, agujas,  etc.  Este  hecho,  á  falta  de  una 
;  local  que  pueda  -  Kplicar  la  muerte,  tiene 
gran  importancia  para  diagnosticar  la  rabia  de 
los  animales. 

lilla  hablar  de  la  terapéutica.  La  profilaxia 
principalmente  en  limitar,  por  un  im- 
puesto algo  elevado,  el  número  de  penes  inúti- 

.nulo      los  qUI     '  ■     pOSI  .'ii    tan 

pronto  como  se  presente  en  la  localidad  on  ani- 
mal sospechoso; en  matar  Los  piaros  vagabun- 
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dos,  sobre  tojo  los  que  hayan  sido  morrudos. 
Sólo  se  hará  una  excepción,  según  ciertos  higie- 
nistas, en  favor  de  los  perros  que  hayan  mordi- 
do á  algún  individuo,  porque  observándolos  se 
podrá  saber  con  certeza  si  el  animal  está  rabioso 
o  no.  Si  el  perro  sobrevive  ó  no  sucumbe  con  los 
síntomas  de  la  rabia,  la  persona  mordida  puede 
estar  tranquila  y  considerarse  exenta  de  todo 
peligro. 

Tan  pronto  como  una  persona  ha  sido  mordi- 
da por  un  animal  sospechoso  se  hará  la  succión 
inmediata  de  la  herida,  pues  esta  práctica  no 
tiene  inconvenientes;  por  otra  parte,  en  ciertas 
regiones  se  puede  reemplazar  la  succión  por  la 
aplicación  de  una  ventosa.  En  seguida  se  incin- 
dirá  profundamente  la  herida,  cauterizándola 
bien,  lo  mismo  que  las  partes  vecinas,  con  un 
cáustico  poderoso,  la  potasa  cáustica,  el  cloruro 
de  antimonio,  el  ácido  fénico  concentrado,  pro- 
curando que  supure  algún  tiempo.  Cuanto  más 
pronto  se  aplique  el  tratamiento,  más  pronta  se- 
rá su  eficacia  desde  el  punto  de  vista  profilático; 
aun  cuando  haya  transcurrido  algún  tiempo  des- 
pués de  la  mordedura  nunca  es  inútil,  y  se  de- 
be recurrir  á  él  en  todos  los  casos  y  en  cualquier 
época. 

Respecto  á  los  numerosos  remedios  (muchos 
de  ellos  secretos)  que  se  han  aconsejado  al  inte- 
rior como  medicamentos  profilácticos,  no  puede 
decirse  que  la  falta  de  accidentes  sea  debida 
siempre  á  su  empleo,  pues  la  rabia  sólo  se  decla- 
ra en  una  parte  de  los  individuos  mordidos.  Aca- 
so fuera  ventajosa  una  medicación  mercurial 
enérgica  ó  la  administración  del  arsénico.  Tam- 
bién se  ha  recomendado  el  sulfato  de  cobre,  el 
zinc,  la  belladona,  las  cantáridas,  el  Mcloc  mata- 
lis,  el  Xanthium  spinosum,  etc. 

Declarada  la  enfermedad,  se  empleará  una 
medicación  sintomática,  administrando  narcóti- 
cos y  anestésicos  á  altas  dosis:  en  efecto,  por 
medio  de  la  cloroformización  se  pueden  atenuar 
ó  disipar  por  completo  los  ataques.  Además  se 
procurará,  administrando  lavativas  de  agua  ti- 
bia ó  de  infusión  de  manzanilla  con  un  poco  de 
opio,  suplir  la  impotencia  en  que  se  encuentra 
el  enfermo  para  tragar  siquiera  un  sorbo  de  lí- 
quido. 

Algunos  autores  fundaron  ciertas  esperanzas 
en  el  curare,  que,  empleado  á  dosis  convenien- 
tes, paraliza  los  nervios  motores  de  los  múscu- 
los voluntarios.  Determinando  la  parálisis  de 
los  músculos  se  hace  que  cesen  las  convulsio- 
nes; pero  como  esta  parálisis  interesa  también 
los  músculos  respiratorios  no  se  hace  más  que 
cambiar  el  sitio  del  peligro,  y  habrá  que  practi- 
car la  tráqueotomía,  la  respiración  artificial,  et- 
cétera. Vale  más,  por  lo  tanto,  recurrir  á  medi- 
camentos que,  á  dosis  moderadas,  no  produzcan 
una  parálisis  completa  y  que  determinan  un  ali- 
vio manifiesto.  Offenberg  (1880)  cita  un  caso  cu- 
rado por  esta  medicación. 

La  vacunación  antirrábica  merece  ser  estudia- 
da aparte,  por  más  que  sus  resultados  no  hayan 
satisfecho  por  completo  á  muchos  médicos.  La 
primera  tentativa  en  este  sentido  se  debe  á  Gal- 
tier.  que,  en  una  nota  presentada  al  Instituto 
de  Francia  (25  de  enero  de  1881),  anunció  que 
la  inyección  de  saliva  rábica  en  las  venas  del 
carnero,  no  sólo  no  ocasiona  la  rabia,  sino  que 
produce  inmunidad.  Este  resultado,  que  se  con- 
firmó en  agosto  del  mismo  año,  tenía  gran  inte- 
rés; perc  desgraciadamente  el  método  no  basta- 
ba para  entrar  en  la  práctica.  La  inoculación  de 
la  saliva  era  un  medio  inseguro  y  peligroso;  la 
inyección  intravenosa,  que  da  buen  resultado  en 
los  pequeños  rumiantes,  produce  con  frecuencia 
la  muerte  al  aplicarla  á  otros  animales,  particu- 
larmente al  perro. 

En  su  primera  nota  (1881),  Pasteur,  Cham- 
berland,  Rnux  y  Thuillier,  dieron  á  conocer  un 
método  que  suprimía  todo  lo  que  la  inoculación 
de  la  saliva  tenía  de  incierto:  inyectaban  en  la 
duramáter  emulsión  de  bulbo  rábico.  Pero  en 
1882,  Pasteur  y  sus  colaboradores  anunciaron 
que  de  tres  perros  inoculados  dos  murieron  y 
uno  sobrevivió,  después  de  haber  estado  enfer- 
mo; este  animal  se  hizo  refractario,  pues  reino- 
culado dos  veces  por  trepanación  no  se  pudo 
hacerle  rabioso.  «Así,  dice  Grancher.  casi  en  los 
principios  de  sus  investigaciones,  meditando 
Pasteur  sobre  cada  uno  de  sus  experimentos, 
sorprende  uno  que  realiza  la  vacunación.»  Sin 
embargo,  no  se  atrevió  el  ilustre  bacteriólogo  á 
intentar  ensayos  en  la  especie  humana,  hasta 
que   en  1885,  con   medulas    convenientemente 
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preparadas,  consiguió  que  50  perros  fuesen  re- 
fracta ríos  á  las  inoculaciones  hechas  debajo  do 
la  piel,  y  aun  debajo  de  la  duramáter.  La  prime- 
ra tentativa  seria  se  hizo  en  el  joven  José  Meis- 
ter,  mordido  en  4  de  julio  de  1885.  Después  de 
oir  la  opinión  de  los  profesores  Vulpián  y  Gran- 
cher, planteó  Pasteur  su  tratamiento  en  dicho 
muchacho,  amenazado  de  muerte  próxima  por  el 
número  y  extensión  de  las  mordeduras.  El  re- 
sultado superó  á  las  esperanzas,  pues  el  enfer- 
mo curó  y  se  encuentra  sano  (1895)  á  los  diez 
años  de  la  inoculación. 

Desde  entonces  han  ido  muchos  enfermos  de 
todas  las  partes  del  mundo  al  Laboratorio  de 
Pasteur,  quien  recibió  por  aquel  descubrimiento 
todo  género  de  agasajos,  felicitaciones  y  recom- 
pensas. Puede  calcularse  que  las  personas  some- 
tidas á  las  inoculaciones  antirrábicas,  sólo  en  Pa- 
rís, son  unas  2  000  cada  año;  como  ejemplo  pu- 
blicaremos la  siguiente  estadística: 
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Personas 

Tanto 

Años 

tratadas 

Mortalidad 

por  100 

1886 

2  671 

25 

0,94 

1W 

1770 

13 

0,73 

1888 

1622 

9 

0,55 

l-y.i 

1S30 

6 

0,33 

7V.'i3 


53 


0,67 


He  aquí,  para  terminar  estas  líneas,  la  técnica 
de  dichas  inoculaciones:  se  toma  un  fragmento 
de  medula,  próximamente  de  3  milímetros  de  lar- 
go; se  le  tritura  en  un  centímetro  cúbico  de  cal- 
do, y  se  le  inyecta  debajo  de  la  piel  de  un  hipocon- 
drio. La  inyección  es  un  poco  dolorosa,  pero  no 
ocasiona  accidente  alguno  notable,  excepción  he- 
cha de  los  dos  últimos  días,  en  los  cuales  el  sitio 
de  la  quemadura  es  asiento  de  una  pequeña  pla- 
ca eritcmatosa  y  de  comezones.  Se  empieza  por 
usar  medulas  de  trece  ó  catorce  días;  después, 
progresivamente,  se  llega  á  la  de  tres  días, cuya 
virulencia  es  casi  igual  á  la  de  las  recientes.  La 
cantidad  inyectada  puede  llegar  á  3  centímetros 
cúbicos  de  medulas  poco  activas,  pero  no  pasa 
de  2  de  las  que  tengan  menos  de  siete  días.  En 
los  casos  graves  hay  que  obrar  pronto. 

Con  frecuencia,  al  final  del  tratamiento,  se 
queja  el  enfermo  de  dolores  en  la  cicatriz; en  tal 
caso  se  empieza  con  una  segunda  vacunación 
por  el  método  intenso,  y  se  ve  que  suelen  des- 
aparecer los  síntomas.  Se  comprende  que  la  va- 
cunación no  debe  ser  practicada  de  igual  i lo 

en  todos  los  enfermos;  la  índole  de  este  artículo 
impide  entrar  en  detalles  de  este  tratamiento, 
que  varía  en  cada  caso,  y  cuya  duración  oscila 
entre  quince  y  veintidós  días.  En  el  laboratorio 
que  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  estableció 
hace  algunos  años,  bajo  la  dirección  del  doctor 
Ferrán,  se  han  practicado  centenares  de  esas 
inoculaciones,  y  sus  estadísticas  nada  dejan  que 
desear. 

-Rabia  (La):  Geog.  Ensenada  y  playa  en  la 
costa  de  la  prov.  de  Santander,  sit.  al  E.  del 
Cabo  Oyhambre,  no  lejos  de  Comillas.  Se  inter- 
na la  ensenada  al  S.O.en  con  ti  aposición  á  la  de 
Merón,  y  plagada,  como  ésta,  de  piedras.  Sola- 
mente hay  una  paite  limpia  que  está  cerca  del 
cabo  y  por  la  paite  de  tierra  de  los  arrecifes,  en 
la  cual  suelen  salvarse  los  pescadores  de  Comi- 
llas y  otros  puntos  con  los  temporales  del  N.O. 
al  S.O.  cuando  no  pueden  abordar  las  barras  de 
sus  puertos.  Para  tomar  este  abrigo  se  requiere 
práctica  y  conocimiento  de  los  canalizos  que  for- 
man los  arrecifes.  Una  ría  denominada  de  la  Ra- 
bia, de  escaso  fondo  en  la  boca,  tiene  su  entra- 
da en  el  extremo  oriental  de  la  playa  del  mismo 
nombre.  Su  barra  es  muy  variable,  y  queda  com- 
pletamente en  seco  en  bajamar.  Dentro  de  la 
ría  pueden  flotar  buques  menores.  Una  isla  lla- 
mada de  la  Rabia,  larga,  baja  y  ondulada,  se  ex- 
tiende de  E.  á  O.  por  fuera  de  la  barra,  y  en 
bajamar  queda  cercada  de  arena  (Derrotero  de  la 
costa  septentrional  de  Eípaña). 

RABIACANA:  f.  Arisaeo. 

RABIAR  (del  lat.  rabere):  n.  Padecer  ó  tener 
el  mal  de  rabia. 

...  Colurnela  afirma,  que  si  á  los  cuarenta 
días  después  de  nacido  el  perro  le  quitan  el 
último  ñudo  de  la  cola,  sin  arrancarle  el  nier- 
vo siguiente,  no  rabiará. 

Juan  de  Funes. 


...suelen  asimismo  rabiar  los  perros,  por 
haber  comido  algunas  carnes  hediondas  y  co- 
rrompidas. 

Andrés  de  Laguna. 

-Rabiar:  fig.  Padecer  un  vehemente  dolor, 
que  obliga  á  prorrumpir  en  quejidos  y  senti- 
mientos excesivos. 

...y  asi  se  dice,   fulano  está  rabiando  de 
dolor  cólico, de  estómago,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Rabiar:  fig.  Seguido  de  laprep.  por,  desear 
con  ansia  y  vehemencia  una  cosa. 

...yo  rabiaba  ya  por  comer,  y  cobrar  mi 
hacienda  y  huir  de  mi  tío. 

Quevedo. 

...  y  con  todo  esto  me  salen  á  la  lengua  y  á 
la  boca  ciertos  pensamientos,  que  rabian  por 
que  los  ponga  en  voz. 

Cervantes. 

-  Rabiar:  fig.  Impacientarse  ó  enojarse  con 
muestras  de  cólera  y  enfado. 

...  todos  rabian  y  se  embravecen,  y  en  de- 
fensa de  sus  vicios  son  leones. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

Enhorabuena  y  que  rabien  los  decidentes. 
Jovellanos. 

-  Rabiar:  fig.  Tener  exceso  en  una  calidad  ó 
en  la  aceleración  del  movimiento. 

Quema  que  rabia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

RABIATAR:  a.  Atar  por  el  rabo. 

RABIAZORRAS:  m.  Entre  pastores  y  en  algu- 
nas partes,  viento  solano. 

RABICÁN:  adj.  Apócope  de  rabicano. 

Parte  el  ligero  rabicán  corriendo, 
Negando  la  debida  servidumbre; 
Aquí  y  allí  revuelve  discurriendo, 
Perdida  en  todo  su  leal  costumbre. 

ESQUILACHE. 

RABICANO,  NA  (de  rabo  y  cano):  adj.  Coli- 
cano. 

RABICEA  (del  g.  paif¡6s,  encorvado):  m.  Zool. 
Género  de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de 
los  prosobranquios,  grupo  de  los  pectinibran- 
quios  raquiglosos,  familia  de  los  marginélidos. 
Los  moluscos  de  este  género  están  caracteriza- 
dos por  presentar  el  manto  recubriendo  casi  to- 
da la  concha  y  con  sus  bordes  tuberculosos;  el 
pie  estrecho  y  agudo;  los  ojos  y  tentáculos  como 
los  moluscos  del  género  Marginella;  diente  de  la 
rádula  triangular;  cúspide  central  saliente,  y  dos 
ó  tres  cúspides  laterales  obtusas;  la  concha  oval, 
que  recuerda  el  Cyprcea  por  su  forma;  espira  pe- 
queña y  deprimida ;  abertura  estrecha,  escotada 
en  su  parte  anterior  y  posterior;  una  callosidad 
sobre  el  labio  interno,  cerca  de  la  extremidad 
posterior  de  la  abertura;  la  colímela  lleva  un 
gran  número  de  pliegues  pequeños. 

La  especie  descrita  de  este  género  es  el  Rabi- 
eta interrupta  Damark,  que  se  encuentra  con  al- 
guna frecuencia  en  el  Mediterráneo,  Senegal, 
Antillas  y  Brasil. 

RABICORTO,  TA:  adj.  Dícese  del  animal  que 
tiene  el  rabo  corto. 

...  los  animales  rabicortos...  son  más  lú- 
bricos que  los  rabilargos. 

Mcnlau. 

-Rabicorto:  fig.  Aplícase  á  la  persona  que, 
vistiendo  faldas  ó  ropas  talares,  las  usa  más  cor- 
tas de  lo  regular. 

RÁBIDA  (La):  Gcog.  Célebre yantiguo  conven- 
to sit.  en  la  prov.  de  Huelva,  á  la  izq.  de  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Odiel  y  Tinto,  al  S.O.  de 
Palos,  en  nía  elevación  ó  cerro  de  37  m.  de  al- 
tura, á  cuyo  pie  corre  una  marisma  de  1  á  3  ca- 
bles de  amplitud,  cerca  de  la  Islcta,  marisma  pe- 
queña en  cuya  parte  del  N"  E.  forma  la  costa 
una  ensenadita  que  conserva  todavía  el  nombre 
de  Bañadero  de  los  Frailes,  porque  era  el  sitio 
en  que  se  bañaban  ios  religiosos  del  convento. 
En  él  Cristóbal  Colón,  acompañado  de  su  hijo 
Diego,  explanó  sus  teorías  y  proyectos  ante  el 
Franciscano  Antonio  de  Marchena,  el  guardián 
Fr.  Juan  Pérez,  el  físico  Garcí  Fernández  y  el 
marino  Pedro  Velaseo.  Es  un  modesto  edif.,sin 
valor  artístico,  de  blancos  muros,  y  se  alza  ais- 
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con®  uto  n      ■  'ado,  y  que  el  1  on 

rento  fui  ra  de  mo¡  irabes.  Rodrigo  Caro  di  oqui 

o  en  tiempo  de  Alfon V\ inó 

i.  i,  11  a  de  los  moros,  en  la  ermita  i|iie  ha- 
bía allí  se  edificó  un  convento  de  solitarios  de 
San  Francisco.  A  mediados  del  siglo  '■  pa  6  1  1 
1  onvento,  que  era  de  roli  ventnales,  á 

podi  1  de  losoí  1  vant  .  pi  rbulade  Eugí  nio  \'I, 
v  allí  permanecieron  basta  la  extinción  de  las 
Ordenes  monásticas  en  1835. 

ló  el  edificio  con  sus  dependencias  1  n  ma- 
ní,., del  E  tado,  que  lo  sacó  á  la  venta,  y  enaje- 
nado  quedáronla  huerta  y  los  terrenos  'iiic  le 
pertenecían,  aunque  no  el  convento.  Pero  aban- 
iba  arruinándose,  basta  que  en  lS4t3 
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la  prov.  solicitó  y  obtuvo  su  cesión,  y  nombró 
1     n  ■.  .,'1  i  de  cuidarlo.  En  1854,  y   por 
.  .1  de  los  duques  de  Montpensier,  se  pro- 
cedió á  restaurar  el  convento,   cuya  igl, 

uro  con  gran  solemnidad  c-n  15  de  abril  de 
.  En  1875  adquirió  la  prov.  la  huerta  y  de- 
más tierras  vendidas  en  la  época  de  la  desamor- 
tización. Por  Real  decreto  de  12  de  octubre  de 
1892  se  acordó  fundar  con  la  brevedad  posible 
un  Colegio  para  Misiones  fuera  de  España  en  el 
convento  de  la  Rábida,  y  á  cargo  de  la  Orden 
de  San  Francisco. 

Ya  se  ha  indicado  que  el  edif.  nada  de  parti- 
cular ofrece  en  su  arquitectura,  aun  después  de 
las  restauraciones  que  recientemente  se  han  lie- 


Visla  del  convento  de  la  Rábida 


ho;  ea  de  iigura  irregular,  sin  fachada  propia- 
mente dicha,  con  ventanas  de  diversos  tamaños 
y  una  modesta  tapia  que  se  extiende  á  uno  y 
otro  lado  del  cuerpo  más  avanzado.  Por  un  za- 
guán donde  hay  puerta  ojival  de  extraña  forma 
a  un  claustro  ron  arcadas  de  medio  pun- 
to, y  después  al   patio  interior,  con  arcadas  de 

1 lio  punto  también,  que  se  apoyan  en  recias  y 

cortas  columnas  facetadas.  La  iglesia  es  de  una 
sola  nave  y  muy  pequeña;  en  el  ábside  hay  mo- 
desto retablo,  y  á  los  lados  del  arco  que  señala 
el  presbiterio  dos  aliares  barrocos.' Como  monu- 
mentos interesantes,  señala  Santamaría  un  ca- 
pitel  latino-bizantino,  que  pudiera  ser  resto  del 
primitivo  edil'.,  y  bis  imágenes  de   Nuestra   Se- 

1 le  los  Milagros  y  de  Cristo  en  el  sepulcro, 

reputadas  como  obra  de  los  primeros  siglos  del 

cristii.nisnio.  Lo  demás  del   i vento,  que  llene 

dos  pisos,  se  reduce  á  las  celdas,  los  que  fueron 
refectorio,  cocina  y  granero,  y  la  sacristía,  otro 
granero  ¡  varios  cuartos  en  la  parte  más  moder- 
na que  mira  al  E.  Una  de  las  celdas,  en  el  piso 
alto,  es  la  lamosa  del  P.  Marclicna,  donde  se  su- 

pone  que  conferenciaron  I  ¡olón  3   las  personas 
antes  citadas.   Es  una  modesta  habitación,  con 
.  que  pretenden  reproducir  loa  antiguos, 
cuadro  ¡  otros  objetos  alusivos,  regalo 

muchos  de  los  duques  de  Montpensior. 

En  el  ala   occidental    del   claustro  ó  patio,  re- 

oientemente  restaurado,  y  al  que  los  naturales 
del  p  o-  llaman  de  Isabel  la  Católica,    si 
el  día  7  di  octubre  de   1  392  la  Besión  ina 
del  I  \  Congreso  Internacional  de  Americanistas. 
Frente  al  'omento,  y  en  el  centro  de  ancha 
plaza  que  se  eleva  unos  30  m.   rabre  el  nivel  del 

mai        i  i  empl  i  ado  el  nu to  conmemo 

.  del  i."  centenario  del  descul ii  ato  de 

América,  aun  no  terminado.  Consta  de  tn 

pos:  boa tuto    de  6  m.  de  altura,  tei 

taforma,  coi  i        inata     d    2 [i 

a  ni  luí,  Begundo  cuei  po,  de  22  m.  de  alto      foi 

n 1 1  hexa   -II.  adoi  nado  en  la  pal  te  superi a 

las  proas  de  La  nao  \  carabelas  de  Colón;y  co- 
lumna de  25  ni.  de  altura  que  remata  con  laco- 

pañola  3    tobre  ella  un  globo  terráq le 

4,50  ni.  de  diámetro  y  una  cruz  encima,  La   al 


tura  total  del  monumento,  desde  el  primer  pel- 
daño hasta  el  remate  de  la  cruz,  será  de  62,50. 
En  el  globo  están  grabados  los  nombres  de  Isa- 
bel la  Católica  y  Cristóbal  Colón;  en  la  base  de 
la  columna  los  de  Fr.  Juan  Pérez,  el  1'.  Mar- 
chena,  el  físico  Hernández  y  los  tres  Pinzones; 
en  el  pedestal,  bajo  las  proas,  los  nombres  cono- 
cidos de  los  tripulantes.  La  obra  de  fábrica  es  de 
mármol  blanco,  procedente  de  las  canteras  de 
Fuente-Heridos,  en  la  misma  prov.  de  Huelva; 
los  elementos  decorativos,  capitel,  corona,  glo- 
bo, etc.,  de  bronce  dorado. 

rábido,  DA  (del  lat.  rabldus): adj.  Rabio  o. 

RABÍ  ELLA  (Pablo):  Biog.  Pintor  español.  Re- 
sidía en  Zaragoza  á  principios  del  siglo  xvin 
con  estimación;  pues  aunque  no  era  muy  correc- 
to en  el  dibujo,  tenía  máximas  de  pintor  y  un 
estilo  abreviado  á  manera  del  que  usaron  Fray 
.litan  Rizi  en  Castilla  y  Juan  de  Valdés  en  An- 
dalucía, estilo  muy  propio  para  pintar  batallas, 
en  las  que  se  distinguió  mucho  Rabiella.  Se  le 
atribuyeron  algunos  cuadros  que  hubo  en  la  igle- 
sia de  los  Trinitarios  Calzados  de  Teruel,  los  de 
la  capilla  de  San  Mareos,  y  los  de  la  de  Santia- 
go, con  el  de  la  Batalla  di  i  '¡arijo,  en  la  catedral 
di   la  Seo  en  Zaiagoza. 

RABIETA:  f.  d.  de  RABIA. 

RabIB'I  V:  tig.  y  I'am.  Impaciencia,  enfado,, 
enojo  grande,  especialmente  cuando  se  toma  por 
leve  motivo. 

...  reneguemos  á  dúo 
I  le  esa  funesta  mujer. 
Toma  parte  en  mi  rabieta, 

■  me  ultrajó, 
Llámala  tú,  como  yo, 
Privi .  i  leta. 

Bretón  de  los  Herri  eos. 

rabihorcado  ele  rabo  y  horcado):  ni.  Ave 
que  tiene  el  cuerpo  de  unos  tres  pies  de  lai 

cola  arpada,  y  las   ibis  lan   largas,  que,  l 
das,  ocupan  el  espacio  de  catorce  pies.  Til 
cabeza  encarnada,  los  pies  cenioientos,  el  vientre 
blanco,  y  negro  el  resto  del  cuerpo, 


...  cuántos  hombres  hay  que  mirados  de  le- 
jos son  como  los  rabihorcados,  que  prometen 
mucho  con  su  aspecto...  y  saben  tan  poco, 
cuanto  es  pequeño  el  cuerpo  del  rabihorca- 
do, después  de  quitada  la  pluma. 

Lucas  Malctello. 

RABILARGO,  GA:  adj.  Aplícase  al  animal  que 
tiene  largo  el  rabo. 

...:  los  animales  rabicortos...  son  más  lúbri- 
cos que  los  rabilargos. 

MoNI.au. 

-Rabilargo:  fig.  Dícese  de  la  persona  que 
trae  las  vestiduras  tan  largas,  que  le  arrastran. 

-Rabilargo:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con 
que  se  desiguaal  Pica  cyanea  ó  Cyanopica,  llama- 
da también  Cyanopica  Cóocki.  Algunos  autores, 
creyendo  encontrar  marcadas  diferencias  entre 
esta  especie  y  la  Marica  común,  han  estableí  ido 
un  genero  aparte,  Cyanopica,  en  el  cual  inclu- 
yen el  rabilargo  y  dos  ó  tres  especies  afines  á  ésta 
de  color  también  azulado,  que  viven  en  África  y 
en  parte  de  Asia;  pero  como  realmente  esta  se- 
paración no  está  1, asarla  más  que  en  el  color,  la 
mavoría  de  los  ornitólogos  no  la  han  aceptado. 

Él  rabilargo  es  una  de  las  aves  más  herniosas 
de  Europa;  la  cabeza  y  la  parte  superior  de  la 
nuca  son  de  un  color  negro  aterciopelado; el  lomo 
gris  pardo  claro;  la  garganta  y  las  mejillas  gris 
blancas:  el  vientre  gris  leonado  claro;  las  alas  y 
la  cola  de  un  hermoso  gris  azul  pálido;  el  iris 
pardo  café  con  leche,  y  si  |  ico  y  las  patas  de  un 

tinte  negro.    Esta  ave  mide  de    17  .    39  ,  eiitn 

tros  de  largo  y  de  -11  a  4 ti  de  punta  á  punta  de 
i  plegada  mide  11  y  la  cola  30.  La  hem- 
[uefia. 

En  los  hijuelos  b.s  temos  de  color  son  mái 

ii    los  ai  luí  tos;  el  negro  de  la  cal  eza  3  el 
i  al  de  las  alas  3  de  la  cola  s,m  poco  pronuncia- 
dos; ,1  gris  del  vientre  bu  el  ala  existen 
1 1  tes  poco  aparenta  - 

El  rabilargo  vive  en  todos  le  encina- 

res de  la  España  meridional  y  central;  es  un  ave 
que  no  sil,,,  separarse  de  estos  árboles,  en  los 
cuales  parece  encontrar   todo  cuanto   necesita. 


RABÍ 

No  se  la  ve  en  las  localidades  donde  no  existen 
las  encinas,  ó  cuando  más  se  encuentra  algún 
individuo  aislado;  en  las  provincias  orientales 
no  existe,  y  por  el  Norte  no  pasa  de  Castilla; 
pero  donde  habita  abunda  mucho.  También  se 
encuentra  en  el  Noroeste  de  África,  principal- 
mente en  Marruecos. 

Esta  ave  es  muy  sociable  y  forma  siempre  ban- 
dadas numerosas,  pero  se  aleja  del  hombre  y  rara 
vez  se  acerca  á  sus  viviendas.  En  cambio  se  la  ve 
á  menudo  en  los  caminos  ocupada  en  revolver 
los  montones  de  estiércol.  Sus  usos  y  costum- 
bres se  asemejan  mucho  á  la  marica  común:  anda 
y  vuela  como  ella,  y  es  tan  cautelosa  y  astuta. 
Su  voz  es  extraña  y  lánguida. 

Cuando  se  la  persigue  condúcese  poco  más  ó 
menos  como  ei  grajo:  sin  abandonar  su  domici- 
lio, mantiénese  fuera  de  alcance;  huye  de  un  ár- 
bol á  otro  sin  esconderse,  mas  no  permite  al  ca- 
zador aproximarse.  Por  esta  razón  es  difícil  apo- 
derarse de  ella,  tanto  más  cuanto  mayor  es  la 
desconfianza  que  ha  cobrado  por  efecto  de  la  per- 
secución. 

No  descansa  esta  ave  ni  un  momento,  y  cuan- 
do forma  con  otras  de  sus  semejantes  una  nume- 
rosa bandada  para  recorrer  la  comarca  las  más 
permanecen  en  tierra,  otras  se  posan  en  las  co- 
pas mas  espesas,  y  las  demás  registran  los  mato- 
rrales. No  se  dejan  ver  en  los  sitios  descubiertos 
sino  cuando  no  observan  nada  sospechoso  en  los 
alrededores,  y  si  aparece  un  hombre  ocúltanse 
en  la  espesura.  Resulta  de  aquí  que,  .aunque  se 
divisen  á  cada  paso,  no  se  puede  matar  ninguna. 

El  período  del  celo  comienza  hacia  mediados 
de  la  primavera;  en  los  alrededores  de  Madrid, 
sobre  todo  en  la  Casa  de  Campo  y  Monte  del 
Pardo,  abunda  muchísimo,  y  no  anida  antes  de 
l.°de  mayo;  su  nido  difiere  en  un  todo  del  de  la 
marica  vulgar,  y  se  asemeja  al  del  grajo,  ó  más 
bien  al  de  un  ave  de  rapiña.  El  armazón  se  com- 
pone de  ramaje  seco  y  el  resto  de  ramas  verdes, 
entrelazadas  con  tallos,  juncos  y  hierbas  de  di- 
versas especies.  El  rabilargo  anida  en  los  árboles 
altos,  tales  como  los  olmos,  y  nunca  en  las  enci- 
nas verdes,  las  cuales  busca  en  los  demás  casos. 
A  menudo  se  ven  varios  nidos  en  el  mismo  ár- 
bol, y  es  seguro  que  se  hallaráu  en  un  reducido 
espacio  los  de  todos  los  individuos  de  una  ban- 
dada.  Hasta  en  el  período  del  celo  obedece  el  ra- 
bilargo á  su  instinto  de  sociabilidad.  Cada  postu- 
ra es  de  cinco  á  nueve  huevos,  de  color  gris  ama- 
rillento, sembrados  de  manchas  más  obscuras  y 
puntos  de  un  pardo  aceitunado,  que  forman  cír- 
culo alrededor  del  extremo  grueso.  Esta  ave  no 
se  conserva  en  cautividad. 

RABILLO:  m.  d.  de  RABO. 

-Rabillo:  Pinta  negra  que  se  advierte  en 
las  extremidades  de  los  granos  de  trigo,  i 
etc.,  por  haber  tocado  otros  granos  ati/oiunb  ~. 

-Rabillo:  Pecíolo. 

-  Rabillo:  Pedúnculo. 

-  Mirar  coy  el  rabillo  del  ojo,  ó  de  ra- 
billo de  ojo:  fr.  fam.  Mirar  con  el  rabo  del 
ojo,  ó  de  rabo  de  ojo. 

-  Rabillo:  Bol.  Nombre  vulgar  de  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas, 
cuya  denominación  sistemática  es  Lolium  lemu- 
leníum  L. 

RABINAL:  Geog.  Río  de  Guatemala,  afl.  de  la 
dra.  del  río  de  las  Salinas  ó  Negro,  cuenca  del 
Usumacinta. 

-  Raiíinal  ó  Ravinal:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  la  Baja  A'erapaz,  Guatemala,  limitado 
al  N.  por  el  de  San  Gabriel,  al  S.  por  el  del 
Chol,  al  Oriente  por  el  de  San  Miguel  Chicaj  y 
al  Occidente  por  el  de  Cubulco.  Está  regado  pol- 
los ríos  Pantulul,  Chiac  y  Sajcap.  La  industria 
consiste  en  la  fab.  de  tejidos  de  algodón,  jica- 
ras, guacales,  tecomates,  trastos  de  barro  y  som- 
breros. Se  cultiva  maíz,  fríjol,  arroz,  café^  pata- 
tas, banano,  chile,  caña  de  azúcar,  legumbres, 
etc.  Tiene  3500  habits.,  y  el  pueblo  se  halla  si- 
tuado en  una  hermosa  llanura  rodeada  de  férti- 
les montañas.  Ruinas  de  Nimpokom,  antigua 
c.  de  los  indígenas,  y  una  r'ran  piedra  con  figura 
de  picota  de  3  varas  de  alto  y  media  de  espesor, 
que  se  presume  servía  para  el  suplicio  de  los  es- 
clavos que  habían  cometido  algún  robo.  En  25 
de  enero  feria  muy  importante,  tanto  por  el  nú- 
mero de  los  visitantes  como  por  la  cantidad  de 
transacciones  que  se  hacen  durante  los  cuatro 
días  que  aquélla  dura. 
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RABlNlCO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
á  los  jabinos  ó  á  su  doctrina. 

...  lo  segundo  que  se  infiere  de  aquella  simu- 
lación rabínica  es  el  haber  querido  figurar  de 
ese  modo,  que  de  las  aguas  hubo  la  tierra  de 
quedar  cubierta  para  su  perpetuo  castigo. 
Amonio  González  de  Salas. 

RABINISMO:  m.  Doetriua  que  siguen  y  ense- 
ñan los  rabinos. 

-RABINISMO:  Hist.  La  doctrina  conocida  por 
este  nombre  se  debió  á  los  doctores  judíos  ó  ra- 
binos, y  sustituyó  gradualmente  á  la  mosaica 
hacia  la  época  en  que  fué  destruida  la  naciona- 
lidad israelita.  Llegó  á  ser  la  religión  de  los  ju- 
díos desde  su  dispersión;  y  como  todas  las  doc- 
trinas que  tienen  por  base  única  la  tradición  y 
el  ciego  respeto  á  una  ley  anticuada,  cayó  en  un 
absurdo  formalismo  y  en  una  escolástica  ridicu- 
la y  ergotista.  Producto  bastardo  de  la  filosofía 
griega  degenerada,  el  rabinismo  salió  también 
del  fariseísmo,  y,  como  éste,  se  propuso  sacar  de 
la  tradición  reglas  más  precisas  para  la  obser- 
vancia de  la  ley  mosaica.  Derivóse  el  rabinismo 
de  las  escuelas  teológicas  que  comenzaron  á  flore- 
cer en  Palestina  á  principios  de  la  era  cristiana. 
Tomaba  la  escolástica  de  aquellas  escuelas  por 
fundamento  á  la  Biblia,  de  la  que  pretendía  de- 
ducir toda  la  ciencia;  buscaba  el  sentido  verbal 
de  la  Sagrada  Escritura,  y  en  ella  creía  hallar 
preceptos  que,  sin  estar  formalmente  expresados 
en  la  misma,  estaban,  sin  embargo,  implícita- 
mente contenidos  en  el  texto  sagrado.  Forman- 
do así  un  cuerpo  de  doctrina,  el  rabinismo  ex- 
plicaba los  usos  tradicionales ,  desarrollaba  la 
tendencia  moral  de  las  observancias  prescritas, 
buscaba  el  sentido  oculto  de  las  palabras  y  de 
las  letras  empleadas  en  la  Biblia,  tales  como  las 
relativas  á  la  ángelología  y  á  la  demonología, 
exponía  las  especulaciones  adoptadas  por  los  ju- 
díos sobre  las  leyes  del  cielo,  sus  fenómenos  na- 
turales, las  causas  secretas  y  toda  la  cosmogonía 
fantástica  que  sirvió  de  liase  á  la  Cabala.  La  or- 
ganización de  las  escuelas  tomó  por  modelo  la 
del  Sanhedrín.  Cada  una  tenía  á  su  cabeza  un 
rabí,  que  ocupaba  la  silla  magistral,  á  que  era 
ayudado  por  los  asesores  (thaberim),  sentados 
igualmente  en  sillas.  Delante,  en  el  suelo,  se 
veía  á  los  estudiantes  ( thalmid  lim). 

Las  dos  escuelas  de  Hillel  y  de  Schammai  Sa- 
meas  fueron,  por  decirlo  así,  las  escuelas  matri- 
ces del  rabinismo.  De  ellas  nacieron  las  nume- 
rosas escuelas  rabínicas  en  que  se  fundieron  las 
diversas  sectas  que,  al  perder  su  significación 
política,  perdieron  también  toda  su  importan- 
cia. Los  rabinos  se  apoderaron  de  la  autoridad 
política,  intelectual  y  moral  de  la  nación,  que- 
dando el  pueblo  enteramente  entregado  á  su  in- 
fluencia. El  pueblo  reverenció  á  los  rabinos  casi 
como  áDios,  y  los  rabinos  cuidaron  de  acreditar 
este  precepto:  Temed  al  rabino  como  á  Dio  .  I 
to  se  comprende  recordando  que  cada  rabino  su- 
ponía que  su  enseñanza,  aprendida  de  sus  pre- 
decesores, los  cuales  habían  pretendido  haberla 
recibido  ilc  Moisés,  era  la  que  Dios  había  dado 
sobre  el  Sinaí.  «El  que  infringe,  decían,  la  pala- 
bra de  los  sabios  (sophcrim),  incurre  en  la  pena 
de  muerte, »  y  á  los  que  preguntaban  la  causa 
de  que  Moisés  no  hubiera  expuesto  tales  doctri- 
nas respondían  los  rabinos  que  su  extensión  lo 
había  impedido.  Creciendo  su  prestigio  llegaron 
á  presidir  toda  la  vida  religiosa,  á  la  cual  iba 
estrechamente  unida  la  vida  civil.  Para  que  la 
ley  mosaica  no  se  alterase,  sujetaron  la  existen- 
cia del  israelita  á  un  reglamento  tan  rigoroso, 
de  prácticas  y  prescripciones  tan  continuas,  que 
no  le  fuera  posible  realizar  el  mal  por  falta  de 
tiempo,  ni  tuviera  ocasión  de  que  la  ley  se  bo- 
rrara de  su  espíritu.  Aspiraron  a  la  vez  los  rabi- 
nos á  preservar  al  judío  de  la  influencia  de  las 
doctrinas  paganas  y  del  contacto  de  las  naciones 
infieles.  Al  efecto,  recomendaban  que  se  tuviese 
con  ellos  las  relaciones  absolutamente  precisas 
nada  más,  separatismo  que  hizo,  pronto  á  los  ju- 
díos objeto  del  odio  y  desprecio  délas  diferentes 
poblaciones  en  que  residían.  Para  dulcificar  tal 
género  de  vida,  fomentaban  los  rabinos  la  espe- 
ranza de  la  próxima  venilla  del  Mesías  y  del  ad- 
venimiento algo  distante  de  una  edad  de  oro.  El 
nuevo  carácter  que  dieron  á  la  religión  motivó 
su  odio  á  los  saduceos,  apartados  de  aquel  for- 
malismo, y  entre  unos  y  otros  se  suscitó  una 
lucha  encarnizada  en  la  que  sucumbieron  los 
saduceos. 

Diseminadas  las  escuelas  por  Palestina,   Me- 
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sopotamia  y  Persia,  se  sintió  la  necesidad  de  re- 
unir sus  enseñanzas,  empresa  acometida  por  Ju- 
da  apellidado  el  Santo,  el  cual.haciael  siglo  n 
después  de  J.  C,  redactó  una  colección  metódií 
de  las  tradiciones,  dividida  en  seis  secci 
para  que  sirviera  de  Código  civil  y  canónico  ásus 
compatriotas.  La  colección,  que  recibió  el  nom- 
bre de  Mischna,  contiene  las  diversas  opiniones 
y  decisiones  de  los  antiguos  doctores  de  la  ley 
respecto  á  los  negocios  civiles  y  religiosos.  Las 
escuelas  se  apoderaron  de  la  Mischna  y  la  co- 
mentaron. Judas  el  Santo  había  sido  el"  último 
de  los  depositarios  de  la  ley  escrita  fr«, 
En  seguida  aparecieron  los  explicadores  (emo- 
raim),  que  se  ocupan  en  comentar  la  Mischna. 
El  rabino  Jochanán  aumentó  este  libro  con  una 
colección  de  decisiones  de  los  doctores,  senten- 
cias y  parábolas.  La  nueva  colección  se  tituló 
Gomara;  i.  ella  y  á  la  Mischna  reunidas  com- 
prendieron los  judíos  en  el  título  de  Tah 
Jerusalén;  pero  más  adelante  otro  rabino,  Rav- 
Asché,  compuso  otra  Gemara  para  complemento 
de  la  Mis  lina,  formando  así  lo  que  se  llamó 
ud  de  Babilonia,  más  difuso,  minucioso  y 
pueril  que  el  de  Jerusalén,  y  animado  por  un 
espíritu  de  polémica  contra  el  cristianismo,  que 
llegó  á  ser  pretexto  de  las  persecuciones  de  los 
ei  istianos  contra  los  judíos.  Las  contradicciones 
entre  estas  diversas  obras  dan  á  sus  distintos 
defensores  armas  para  predicar  y  condenar  la 
tolerancia,  para  aprobar  y  desechar  la  usura, 
para  recomendar  y  despreciar  la  agricultura, 
para  honrar  y  envilecer  á  las  mujeres.  Llevados 
del  furor  de  comentar,  explicar  é  interpretar,  los 
rabinos  casi  olvidaron  la  Biblia,  ó  por  lo  menos 
acabaron  por  colocar  el  Talmud  tan  alto  como 
la  ley  de  Moisés,  y  aun  algunas  veces  se  atrevie- 
ron á  dar  al  Talmud  el  primer  rango.  Preciso 
fué  al  cabo  contener  este  desbordamiento,  y  el 
Talmud  hubo  ser  casi  solemnemente  cerrado 
hacia  el  siglo  vi ;  pero  otros  rabinos,  los  seburcos, 
enseñaron  á  sus  correligionarios  nuevas  explica- 
ciones y  sentencias.  En  Persia  y  Mesopotamia 
continuó  el  centro  de  la  sociedad  judía.  En  nin- 
guna parte  florecieron  tanto  los  estudios  rabíni- 
cos,  apareciendo  en  las  escuelas  de  Pombedita  y 
de  Mehazia,  con  el  nombre  de  goanim,  ó  sea 
excelentes  maestros,  una  serie  de  doctores  re- 
vestidos del  doble  carácter  de  jueces  y  maestros. 
La  propagación  del  islamismo  apenas  alteró  la 
vida  de  los  judíos  en  las  comarcas  citadas,  si  bien 
sus  Academias  caminaron  paulatinamente  á  una 
decadencia  y  ruina  completas.  Establecidos  en 
nuestra  península  los  musulmanes,  los  judíos  es- 
pañoles, antes  en  un  todo  sometidos  á  las  Aca- 
demias de  Persia,  comenzaron  á  formar  por  sí 
mismos  escuelas  superiores.  Córdoba  fué  el  cen- 
tro  principal  de  la  célebre  escuela  de  la  sinagoga 
española.  Rabí-Moséh,  traído  á  España  con  su 
hijo  por  los  piratas,  obtuvo  (94S)  la  dignidad 
de  juez  de  los  judíos  en  Córdoba,  y  propagó  en- 
tre los  israelitas  de  dicha  comarca  el  estudio  del 
Talmud,  antes  no  muy  conocido.  Pronto  se  for- 
maron Academias  en  Granada,  Toledo  y  Barce- 
lona, y  á  la  muerte  de  Rabí-Moséh  (1015),  uno 
de  sus  discípulos  más  distinguidos,  Samuel  Ila- 
leví,  le  sucedió  en  la  dignidad  de  primer  maestro 
y  luego  en  la  de  nagid  ó  príncipe  de  los  judíos. 
José-ben-Schatnés,  judío  que  de  Persia  vino  á 
España,  tradujo  al  árabe  el  Talmud;  la  escuela 
de  Córdoba  se  vio  ilustrada  por  los  israelitas 
más  sabios;  Marruecos  dio  también  al  rabinismo 
algunos  hombres  famosos,  y  Alphesi,  que  de 
aquel  país  se  trasladó  al  nuestro,  hizo  un  com- 
pendio del  Talmud,  compendio  titulado  Peque- 
ño Talmud,  y  murió  (1103)  siendo  príncipe  de 
la  sinagoga.  Ya  en  el  siglo  XI  se  hallaban  los 
judíos  españoles  á  la  cabeza  de  la  civilización  del 
mundo.  Ellos  conservaban  la  antorcha  de  los 
conocimientos  de  la  escuela  alejandrina:  ellos  y 
los  árabes,  educados  en  su  escuela,  cultivaban 
con  buen  éxito  casi  todas  las  ciencias  y  todas  las 
artes,  contando  insignes  teólogos,  astrónomos, 
matemáticos,  filósofos,  médicos,  jurisconsultos, 
poetas,  lingüistas  y  músicos.  La  literatura  rabí- 
nica  llegó  a  su  mayor  grado  de  esplendor  en  el 
siglo  XII,  gracias  al  impulso  que  le  dieron  Abén- 
Ezra  y  Maimónides.  A  este  último  se  debe  la 
redacción  del  símbolo  de  la  fe  que  ha  llegado  á 
ser  el  fundamento  de  la  enseñanza  dogmática  de 
las  escuelas  judías.  Muchos  rabinos  se  agruparon 
en  torno  de  Maimónides,  y  más  tarde  José  Albo 
redujo  el  símbolo  de  la  fe  expuesta  por  aquel 
gran  maestro  á  los  tres  dogmas  siguientes:  la 
existencia  de  Dios  y  sus  atributos;  la  verdad  de 
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la  ley  y  de  la  misión  de  Moisés;  las  per 
compensas  futuras.  En   ninguna  de  las  demás 
naciones  prosperó  el  rabinismo  tanto  como  en  la 
illa  ibérica. 

Hoy  '-I  rabinismo  puede  bi  r considerado  como 
una  doi  lita  'le  savia,  incapaz  'le 

producú  nuevos  frutos.   Es  el  mosaísni" 
viviendo  i    <  mi  mo,  que  las  religiones  nunca 
mueren  de  re]iente,  y  aun  después  que  bandi 
jado  di  ir  las  creencias  y  los  i  utimii  n 

to  de  una  ó  más  naciones  y  épocas,  arrastran 
durante  algunos  siglos  una  existencia  lánguida, 
viviendo  de  la  superstición  y  del  hábito. 

RABINISTA:  com.  Persona  que  sigue  las  doc- 
trinas ele  los  rabinos. 

RABINO  (ile  rahi):  m.  Maestro  hebreo  que  in- 
terpreta l.i  Si    i  i  la   Escritura. 

...  últimamente  añado  una  cosa  bien  singu- 
lar, qué  ahora  Be  me  ofrece  á  la  memoria  ba 
ber  leído  en  algunos  rabinos. 

Antonio  González  de  Salas. 

...  aquella  obra  se  dice  traducida  ile  un  ra- 
bino catalán,  llamado  Capdevila,  etc. 

Jo\  I   I  1    WIIS. 

RABINO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Benito  de  Rabino,  ayunt.  de  Cortegada,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  59  edils.  V.  San 
Benito  de  Rabino. 

rabión  (de  rabia):  m.  prov.  Jst.  y  Sant. 
Corriente  del  río  en  los  parajes  donde,  por  la  es- 
trechez ó  inclinación  del  cauce,  se  hace  muy  vio- 
lenta  é  impetuosa. 

RABIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  ira,  enojo,  có- 
lera ó  i 

...mandó  cortar  una  cabeza,  y  después  de 
cortada  punzó  rabiosamente  con   un   alfiler 

largo  la  lengua  difunta. 

La  Picara  Justina. 

RABIOSO,  SA  (del  lat.  rabiosas):  adj.  Que 
padece  rabia.  U.  t.  c.  s. 

...  dos  maneras  hay  de  curar  las  mordedn 
ras  de  los  perros  rabiosos. 

Andrés  de  Laguna. 

...,  el  anudamiento  ó  la  ligadura  podía  ha- 
cerse con  tiras  de  verga  ó  nervio  de  lobo  ...  ó 
de  perro  rabioso,  etc. 

Moni.au. 

-Rabioso:  fig.  Colérico,  enojado,  airado. 

...  determinados,  pues,  ya  los  numantinos, 
con  una  ira  rabiosa,  á  la  guerra,  comenzaron 
á  pensar  en  su  defensa. 

Ambrosio  de  Morales. 

En  un  fiero  huracán  los  vientos  llegan, 
Pensando  hacer  al  pobre  rey  andrajos, 
Su  vista  horrible  con  su  soplo  ciegan, 
Escupiendo  rabiosos  espumajos. 

VlI.LAVIl'IUNA. 

-  Rabioso:  fig.  Vehemente,  excesivo,  vio- 
lento. 

,  Es  posible  que  sujetos 
i  rabiosos  efectos 
K-ten  los  pobres  amantes? 

Tirso  de  Molina. 

rabirio  i  lto  :  Biog.  Poeta  latino  contera 
poráneo  de  Virgilio.  Vivía  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  i  antes  de  J.  C.  Veleyo  Patérculo  le 
coloca  entre  los  primeros  autores  de  su  época; 
taml'i.  ii  Ovidio  alaba  su  talento;  Quintiliano 
hace  asimismo  mención  de  él,  aunque  emitiendo 
un  juicio  menos  favorable.  Rabirio  escribió  un 

Soema sobre  la  batalla  de  Accio,  obra  que  indu- 
ablemente  pertenecía  al  género  épico,  y  de  la 
cual  se  conservan  algunos  fragmentos,  insertos 
por  Metaire  en  su  colección  titulada  (en  latín) 
Obras  y  fragmentos  dt  los  antigt  tas  lati- 

nos, y  por  Eerculano  en  Los  Volúnx 
'.    poles,  1809). 

-  Rabirio  (Cayo):  Biog.  Caballero  romano, 
partida  i  aristocracia.  \  ivís  on  si  siglo  i 
antes  de  la  era  cristiana.  Por  Instigaciones  de 
iv  i,  que  quería  hacerse  popular  exoitando  á 
los  plebe;  patricios,  fué  acus  idode 
haber  quitado  la  vida  á  Quinto  Labieno,  treinta 

inoa  después  de  e  te  suceso,  <  londenado  á 
muí  i]  te,  apeló  al  pueblo  i    antenota  ¡  tu- 

vo por  defensores  á  1 1 ort cnsio  y  á  Cicerón,  con- 
tal en  aquella  época  (año  63  antes  de  Jesu- 
cristo), y  se  salvo  merced  á  la  intervención  del 
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pretor  Mételo.  La  defensa  de  Rabirio  forte 

ras  de  esta  clase  que  se  conservan  de 
Cicerón. 

-Rabirio:  Biog.  Arquitecto  romano  que  vi- 
vía en  el  siglo  III.  Construyó  el  soberbio  pala- 
cio de  Diocleciano,  del  cual  todavía  existen  al- 
gnnas  ni 

RABISACO,  CA:  adj.  Mar.  Pícese  de  todo  pa 
lo  que  va  disminuyendo  de  diámetro  hasta  ter- 
minal en  punta;  también  se  le  suele  llamar  ra- 
t         las  que  este  nombre  se  n 
i  la  rápida  disminución  de  su  grue- 
¡e  líate  de  un  palo,    percha,  berlinga  ó 
cualquiera  otra  pieza. 

RABISALSERA:  adj.  fam.  Aplícase  ala  mujer 
que  tiene  mucho  despejo,  viveza  y  libertad  de- 
masiada. 

RABISTRÓN:  Geog.  Río  de  Chile,  en  la  pro- 
vincia de  Valdivia.  Es  afl.  del  Bueno. 

RÁBITA  (La):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Albuñol ,  prov.  de  Granada; 
1  761  habita.  ||  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Al- 
calá la  Real,  prov.  de  Jaén;  197  habits.  II  Aldea 
del  ayunt.  de  Alcaudete,  p.  j.  de  Alcalá  la  Real, 
prov.  de  Jaén ;  88  habits. 

RABIZA  (de  rabo):  í.  Punta  de  la  caña  de 
pescar,  en  la  que  se  pone  el  sedal. 

-  Rabiza:  fferm.  Ramera  muy  despreciable. 

De  rabizas  y  pelotas 
Tu  rancho  ten  proveído, 
Que  marisquen  por  su  parte, 
Y  te  acudau  al  chillido. 

Romances  de  la  Gemianía. 

-Rabiza:  Mar.  En  general,  extremo  de  una 
•osa;  pero  particularmente,  punta  saliente  en 
que  terminan  los  bajos;  extremo  de  barlovento 
de  una  nube  de  turbonada;  mango  de  la  culata 
de  los  pedreros;  tejido  ó  especie  de  trenza  que 
se  hace  al  extremo  de  un  cabo  para  que  no  se 
descolche,  etc. 

RABKA:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Myslenice, 
círculo  de  Wadowiee,  Galizia,  Austria-Hungría, 
sit.  en  el  valle  de  los  Beskides,  regado  por  el  río 
Raba,  en  el  f.  c.  de  Sucha  á  Neu-Sandec;]  300 
habits.  Fuente  mineral  con  establecimiento  bas- 
tante concurrido. 

RABNABAD:  Geog.  Boca  del  delta  del  Ganges 
entre  la  delHaringataalO.,  y  la  del  Tin  taha  del 
Megbna  al  X.X.E.  Se  destaca  de  la  dra.  de  este 
último  y  corre  unos  115  kms.  al  S.  S.  O.  Forma 
una  gran  isla  de  60  kms.  de  largo  por  30  de  an- 
chura máxima,  y  otras  tres  en  su  desembocadu- 
ra pertenecientes  al  dist.  de  Backerganch,  de  la 
prov.  de  Dacca,  sit.  una  al  O.  y  las  otras  al  E. 
La  primera  tiene  22  kms.  de  largo. 

RABNITZ  ó  REPEZE:  Geog.  Río  de  Hungría. 
Nace  en  la  aldea  de  Ober-Rabnitz,  en  la  Baja 
Austria,  á  poca  distancia  del  comitado  de  So- 
pron  ú  Odenburg,  y  corre  hacia  el  S.  E.  y  después 
al  E.,  para  volver  al  N.  y  de  nuevo  al  E.  Atra- 
viesa los  pantanos  de  Hausag  cerca  de  la  extre- 
midad S.E.  del  lago  Ferto  ó  de  Neusiedl,  recibe 
el  Haupt  Kanal,  separa  los  comitados  de  Moson 
y  Gyor,  entra  en  este  último  y  desagua  en  el 
Raab,  aguas  arriba  de  la  c.  de  este  nombre,  des- 
pués de  un  curso  de  190  á  200  kms.  Hay  otro 
Rabnitz  en  Estiria,  afl.  de  la  dra.  del  Raab,  que 
termina  en  Gleisdorf. 

RABO  (del  lat.  ramim,  nabo):  m.  Cola,  y 
particularmente  la  de  algunos  animales. 

. ..  somos  como  RABOS  de  pulpo,   que  quien 
más  le  azota,  le  come  mejor  sazonado. 

La  Picara  Justina. 

-R\.  Fam.  Cualquiera  cosa  que  cuel- 

ga por  la  paite  posterior. 

-Rabo:  fig.  y  fam.  Cualquier  trapoócosa  se- 
mejante que  ponen  por  burla  en  carnestolendas. 

-Ralo:  En  algunas  partes,  RABERA;  lo  que 
queda  sin  apurar  después  de  aventado  y  acriba- 
do el  trigo  y  otras  semillas. 

-Rabo  de  alai  ,  Nombre  vulgar  de 

unaplai  ba  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bo- 

i        mis,  que  habita  en  la  América  meridional 

¡ i  :  i  entre  los  botánicos  bajo  la  ilenomi- 

M  -         i    de    Hi  lyophytum    i 

D.  C.  Por  su  semejanza  con  la  anterior  se  aplica 
el  mismo  nombre  vulgar  á  otra  especie  semejante 
á  la  anterior,  la  cual  es  conocida  con  el  nombre 
ropium  inundatum  Sw. 
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-Raro  de  JUNCO:  Ave  que  tiene  unas  nueve 
pulgadas  de  largo,  el  lomo  rojizo,  el  vientre  ver- 
de con  cambiantes  dorados,  las   alas  y  la  cola 

is,  á  los  lados  del  cuello  dos  grande 
ños  de  plumas,  el  uno  azul  y  el  otro  amarillo, 
y  del  medio  de  la  cola  le  nacen  dos  pluma 
mámente  estrechas,  de  un  hermoso  color  verde, 
y  de  dieciocho  á  veinte  pulgadas  de  largo. 

...  en  el  viaje  que  se  hace  de  España  á  la  isla 
Española  6e  ven  muchas  desta  loadas 

rabo  de  junco. 

Lucas  Mari  i  ello. 

-  Rabo  DE  rata:  Mar.  Tejido  que  se  hace  al 
chicote,  ó  extremo  de  un  cabo,  con  sus  mismas 
filástieas,  y  que  por  lo  tanto  va  en  disminución 
progresiva,  á  medida  que  se  van  escondiendo 
aquéllas  en  el  trenzado. 

-  Rabo  de  zorra:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designan  diversas  plantas  pertenecientes 
á  la  familia  de  las  Gramíneas,  y  que  tienen  de 
común  tener  las  espigas  terminales,  grandes, 
complicadas,  densas  y  desprovistas  de  aristas 
abundantes,  largas  y  suaves,  caracteres  á  los  linc- 
ha debido  su  comparación  con  la  cola  del  ani- 
mal mencionado.  En  España,  y  en  gran  parte  de 
la  América,  la  planta  designada  con  este  nom- 
bre corresponde  á  la  especie  Polypogon  monspe- 
1ien.se  Desf.  de  los  botánicos,  aunque  algunas  ve- 
ces se  designa  con  el  mismo  nomine  al  /.', 
thus  Ravennce  P.  Beauve.  En  la  isla  de  Cuba  este 
nombre  vulgar  corresponde  á  la  denominación 
sistemática  de  Panicwm  grossabum  L.  En  Chile 
el  nombre  indicado  se  emplea  piara  designar  el 
mismo  Polypogon  monspeliensis  Desf.,  y  en  Ve- 
nezuela la  planta  designada  con  esta  denomina- 
ción vulgar  es  la  que  lleva  el  nombre  científico 
de  Pappophorum  alopeeuroideum  Vahl. 

-  Asir  ror.  el  raro:  fr.  fig.  y  fam.  que  se  usa 
para  significar  la  dificultad  que  hay  en  alcanzar 
al  que  huye  con  alguna  ventaja. 

-Asir  por  el  rabo:  fig.   y  fam.  Exti 
á  las  cosas  inmateriales  para  insinuar  la  poca  es- 
peranza de  su  logro. 

-AÚN  le  HA  DE  SUDAR  EL  RARO:      Xpl'.  fig.  y 

fam.  con  que  se  suele  ponderar  la  dificultad  ó 
trabajo  que  ha  de  costar  á  uno  lograr  ó  concluir 
una  cosa. 

-De  RABO  DE  PUERCO,  NUNCA  LIEN  VIRO- 
TE: ref.  que  enseña  que  de  personas  de  ruin  con- 
dición no  se  pueden  esperar  obras  ni  acciones 
nobles. 

-  Estar,  ó  faltar,  el  raro  roí:  desollar: 
fr.  fig.  y  f  im.  con  que  se  denota  que  resta  mu- 
cho que  hacer  en  una  cosa,  y  aun  lo  más  duro  y 
difícil. 

-  Ir  uno  al  rabo  de  otro:  fr.  fig.  fam.  con 
que  se  nota  ó  reprende  al  que  continuamente  si- 
gue á  otro  sin  apartarse  de  él. 

-  Ir  uno  rabo  entre  piernas:  fr.  fig.  y  fam. 
Quedar  vencido  y  avergonzado. 

-  Mirar  uno  á  otro  con  el  rabo  del  ojo,  ó 
de  rabo  de  ojo:  fr.  fig.  y  fam.  Mostrarse  severo 
con  él  en  el  trato,  ó  quererle  mal. 

-  Quedar  el  rabo  por  desollar:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar,  ó  faltar,  el  rabo  por  desollar, 

-Rabo  Á  viento:  m.  adv.  Dando  el  viento 
en  la  cola  de  la  pieza.  U.  entre  cazadores. 

...  si  las  reses  salieron  de  la  cama  RABO  d 
viento,  será  desgracia  no  tirarlas,  pues  las 
aguardando  con  él  en  la  cara. 

Alonso  Martínez  de  ESPINAR. 

-Salir  uno  rabo  entre  piernas:  IV.  fig.  y 
fam.  Ib  rabo  entre  piern  18. 

...  fuimos  á  Castel.  Rojo  á  hacer  aguada  y 
salimos  rabo  entre  piernas,  por  la  fuerza  de 
los  tnreos  de  tierra. 

Eslclanillo  Gon . 

-Volver  DE  raro:  fr.  fig.  y  fam.  Torcerse 
o  trocarse  una  cosa  al  contrario  de  lo  que  se  es- 
peraba. 

-Rabo  de  PjíixE:  Geog.  Lugar  del  concejo 
y  comarca  de  Ribeiu  Grande,  dist.  de  Ponta 
Helgada,  isla  de  San  .Miguel,  Azores;  1  200  ha- 
bitantes. 

RABODEGALO.  I  i    de   la  parroquia 

de  Santa  Eufemia  del  i 'cutio  de  ai  iera  de  Oren- 
iiiit.,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  20  edifs. 

RABOLLERO:  Geog.  Caserío  del  ayuut.  de  Ti- 
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jarafe,  p.  j.  de  Santa  Cruz  déla  Palma,  prov.  de 
Canarias;  77  habits. 

RABÓN,  NA:  adj.  Aplícase  por  antífrasis  al 
animal  á  quien  se  ha  cortado  el  rabo. 

...  y  asi  se  dice,  muía  rabona. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Rabón:  Gcog.  Cuchilla  ó  cordillera  del  de- 
partamento de  Paisandú,  República  del  Uruguay. 
Es  divisoria  entre  el  río  Queguay  al  N.  y  el  arro- 
yo Negro  al  S. 

-  Rabón:  Oeog.  Ciénaga  de  Colombia,  sit.  en 
el  Territorio  de  Bolívar,  á  la  izq.  del  río  Cara- 
re,  con  el  cual  comunica  por  medio  de  un  caño, 
aguas  arriba  de  la  boca  del  brazo  San  Juan ;  tie- 
ne 5  km»,  de  largo  y  2  de  ancho. 

RABONA:  f.  ant.  Entre  jugadores,  juego  de 
poca  entidad. 

-Hacer  rabona:  fr.  fam.  Hacer  novi- 
llos. 

RABOS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregados  los  lugares  de  Delfiá  y  San 
Quirico  de  Culera,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  y  dió- 
cesis de  Gerona;  585  habits.  Sit.  cerca  de  La 
Garriga.  Terreno  llano  en  parte  y  fertilizado  por 
el  río  Orlina;  cereales,  vino,  aceite,  almendra  y 
legumbres.  Se  suele  llamar  también  á  este  lugar 
Rabos  de  Ampurda.  ||  V.  San  Andrés  de  Ra- 
bos. 

RABOSEADA:  f.  Encuentro  de  algunas  cosas, 
de  que  resulta  mancharlas  ligeramente. 

RABOSEADURA:  f.  RABOSEADA. 

RABOSEAR  (de  raboso):  a.  Manchar  ó  ensu- 
ciar una  cosa  ligeramente,  como  si  se  salpicara 
con  otra,  pasándola  ó  rozándola. 

RABOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  rabos  ó  partes 
deshilacliadas  en  la  extremidad. 

RABOTADA  (de  rabote,  aura,  de  ralo):  f.  fam. 
Réplica  atrevida  é  injuriosa  con  ademanes  gro- 
seros. 

RABOTEAR:  a.  Entre  ganaderos,  cortar  los  ra- 
bos á  los  corderos  en  la  primavera. 

RABOTEO:  m.  Acción  de  rabotear. 

-  Raboteo:  Tiempo  en  que  se  rabotea. 

RABOU  (Carlos  Félix  Enrique):  IHog.  Li- 
terato francés.  N.  en  París  á  5  de  septiembre  de 
1803.  M.  en  la  misma  capital  á  1."  de  febrero  de 
1871.  Habiéndose  hecho  abogado  en  Dijón  se 
inscribió  en  el  Colegio  de  París,  mas  bien  pron- 
to abandonó  la  Jurisprudencia  por  el  periodis- 
mo, publicando  artículos  políticos,  literarios  y 
artísticos  en  diversos  periódicos,  tales  como  El 
Mensajero  de  las  Cámaras,  La  Cotidiana,  El 
Novelista,  el  Journal  de  París,  La  Carta  de 
1 830,  etc.  En  este  año  se  encargó  de  la  dirección 
de  la  Revista  de  París,  que  dejó  en  1833  á  Pi- 
chot;  después  fundó  El  Tribunal,  de  los  Asiscs, 
colaborando  en  1848  en  la  Asamblea  Nacional, 
órgano  del  partido  que  quería  la  fusión  monár- 
quica. Además  de  los  citados  trabajos  de  pe- 
riodista, Rabou  escribió  novelas  que  le  dieron 
á  conocer  ventajosamente,  y  en  las  que  des- 
arrolló un  verdadero  talento  de  escritor.  Bajo 
el  seudónimo  de  Emilio  de  Palman  publicó  su 
primera  obra  de  este  género,  titulada  La  histo- 
ria de  todo  el  mundo  (1829),  con  Renier  Des- 
lourbet;  posteriormente  escribió,  en  colaboración 
con  Filareto  Charles  y  H.  de  Balzac,  los  Cuentos 
obscuros  i>t>r  ana  otbr-a  airelas,  colección  de  no- 
velas. Rabou  fué  encargado  por  Balzac,  estando 
próximo  á  la  muerte,  de  terminar  las  novelas 
que  éste  dejaba  en  bosquejo:  El  diputado  de 
Aréis;  El  conde  de  Sallenave;  La  familia  Bcau- 
visage,  ete. ;  las  novelas  que  escribió  Rabou  fue- 
ron muchas,  citándose  entre  ellas:  Luisón  de  Ar- 
quién;  El  pobre  de  Montlhery;  El  capitán  Lam- 
bert;  La  reina  de  un  día,  etc. 

RABSACES:  Biog.  Uno  de  los  principales  ofi- 
ciales de  Senaquerib,  rey  de  Asiría.  Vivió  en  el 
siglo  vm  antes  de  nuestra  era.  Senaquerib  en- 
vió desde  Laquis  á  Jerusalén  con  mucha  tropa, 
contra  el  rey  Ezequías,  á  Tartán,  Rabsaris  y  Rab- 
saces,  los  cuales,  poniéndose  en  camino,  llega- 
ron á  Jerusalén  é  hicieron  alto  cerca  del  acue- 
ducto del  estanque  superior,  situado  sobre  el  ca- 
mino del  campo  del  Batanero;  llamaron  al  rey, 
pero  salieron  á  verse  con  ellos  Eliacim,  mayor- 
domo mayor;  Sobna,  secretario  ó  doctor  de  la 
ley,  y  Joahe,  canciller,  á  los  cuales  dijo  Rabsa- 


cos  que  manifestasen  á  Ezequías  que  el  gran  rey 
de  los  asirios  deseaba  saber  si  tenía  formado  el 
designio  de  prepararse  para  el  combate,  fundando 
su  esperanza  en  ligipto,  bastón  de  caña  quebra- 
da, sobre  el  cual,  si  un  hombro  se  apoyase,  rom- 
piéndose, se  le  hincaría  en  la  mano  y  se  la  hora- 
daría; que  si  tenía  la  esperanza  en  el  Señor,  que 
éste  era  el  mismo  Dios  cuyos  lugares  altos  y  al- 
tares había  destruido  Ezequías.  Entonces  Elia- 
cim, Sobna  y  Joahe  rogaron  á  Rabsaces  les  ha- 
blase en  siriaco  y  no  en  hebreo,  lengua  que  en- 
tendía el  pueblo  que  estaba  sobre  la  muralla,  á 
lo  cual  contestó  Rabsaces  que  su  señor  le  había 
enviado  para  decir  también  aquellas  cosas  al 
pueblo.  Púsose  entonces  en  pie,  y,  gritando  en 
alta  voz,  dijo  en  hebreo  que  tuviesen  cuidado 
no  los  engañase  Ezequías,  quien  no  había  de  po- 
der librarlos  de  sus  manos;  que  el  rey  de  los  asi- 
rios deseaba  capitulasen  con  él  y  se  le  rindiesen , 
y  con  esto  comería  cada  cual  el  fruto  de  su  viña 
y  de  su  higuera,  y  beberían  el  agua  de  sus  cis- 
ternas hasta  tanto  que  fuesen  trasladados  á  un 
país  semejante  al  en  que  vivían,  á  una  tierra 
fructífera  y  abundante  de  vino,  tierra  de  pan 
llevar,  y  de  viñas  y  de  olivares,  de  aceite  y  de 
miel.  El  pueblo  nada  contestó;  los  tres  enviados 
dieron  cuenta  á  Ezequías  de  lo  que  les  había  su- 
cedido con  Rabsaces,  y  el  rey  de  Judá  mandó  á 
Eliacim,  Sobna  y  á  los  más  ancianos  de  los  sa- 
cerdotes, culiertos  de  sacos,  i.  hablar  á  Isaías, 
quien  les  encargó  dijesen  á  su  rey,  en  nomine 
del  Señor,  que  no  se  intimidase  por  las  palabras 
que  había  oído  de  los  criados  del  rey  de  los  asi- 
rios. Este  amenazó  posteriormente  á  Ezequías, 
quien,  puesto  en  oración,  suplicó  á  Dios  los  salva- 
se del  poder  de  Senaquerib.  En  efecto,  el  asi- 
rio  no  pudo  llevar  adelante  su  intento,  pues  una 
noche  vino  el  Ángel  del  Señor  y  mató  en  el  cam- 
pamento 185  000  hombres,  desastre  que  Josefo 
atribuye  á  una  epidemia,  y  que  obligó  al  rey  de 
los  asirios  á  levantar  el  campo  y  marcharse. 

RABUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  grande  el  rabo. 

RÁBULA  (del  lat.  rábida):  m.  Abogado  char- 
latán y  vocinglero. 

RÁBULAS  ó  RHAMBULAS:  Biog.  Obispo  de 
Edesa.  N.  en  esta  ciudad.  M.  en  el  año  de  435. 
Pagano  rico  y  considerado  abrazó  el  cristianis- 
mo, dejó  á  su  mujer  y  á  sus  hijos,  repartió  sus 
bienes  entre  los  pobres  y  se  retiró  al  desierto. 
Elegido  obispo  de  Edesa,  ejerció  inmensa  influen- 
cia en  la  Siria,  Armenia,  Persia,  etc.  En  el  con- 
cilio de  Efeso  (431),  Rábulas  se  declaró  desde 
luego  en  contra  de  Cirilo,  pero  no  tardó  en  con- 
vencerse de  la  ortodoxia  de  este  santo,  llegando 
á  ser  uno  de  sus  más  ardientes  defensores.  Ful- 
miné) excomunión  pública  contra  Teodoro,  obis- 
po de  Mopsuesta,  verdadero  autor  del  nestoria- 
nismo,  y  contra  sus  adeptos,  arrojando  después 
de  su  iglesia,  violentamente  y  con  un  rigor  ine- 
xorable, á  todos  los  que  no  acataron  su  senten- 
cia; este  mandato  ocasionó  una  perturbación  no- 
table en  la  Iglesia  de  Oriente.  Gran  parte  del 
clero  sometido  á  su  jurisdicción,  dirigido  por 
Ibas,  se  separó  de  él,  le  acusó  de  herejía  porque 
enseñaba  que  en  Cristo  había  una  sola  natura- 
leza, y  el  patriarca  de  Antioquía  publicó  un  de- 
creto excluyéndole  de  la  comunidad  eclesiástica. 
Dirigióse  Rábulas  entonces  á  Cirilo  de  Alejan- 
dría, quien  le  aconsejó  la  perseverancia.  En  432 
los  partidarios  deNestorio,  arrojados  con  violen- 
cia de  sus  sillas,  difundieron  su  doctrina  por  la 
Siria,  Persia  y  Armenia.  Rábulas  se  levantó  de 
nuevo  contra  ellos,  muriendo  en  medio  de  todas 
estas  agitaciones.  Compuso  una  colección  muy 
estimada  de  cánones  eclesiásticos,  citados  en  el 
Nomocanon  de  Bar-Hebraus  (t.  X). 

RABUN:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos;  forma  el  ángulo  N.E.  del  esta- 
do, entre  las  dos  Carolinas;  1040  kms.c  y  5000 
habits.  Cap.  Clayton. 

RABUÑADE:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Ribadumia,  ayunt.  de  Ribadu- 
mia,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
25  edifs. 

rabuteau  (Antonio  Atanasio):  Biog.  Mé- 
dico francés.  Ñ.  en  Saffres  (Costa  de  Oro)  en 
1836.  Fué  maestro  de  estudio  en  el  Colegio  de 
Cluny  (1856),  y  maestro  repetidor  y  preparador 
de  Química  en  el  Liceo  de  Colmar  (1857-00). 
Marchó  después  á  París,  en  donde  tomó  el  gra- 
do de  Licenciado  en  Ciencias  físicas  (1862),  en 
1  lioneras  naturales  (1866),  y  se  doctoró  en  Me- 


dicina (1867).  Rabuteau  se  ha  dado  á  conocer 
particularmente  por  sus  interesantes  investiga- 
ciones sobre  la  absorción  y  eliminación  de  di- 
versas substancias  introducidas  en  el  organis- 
mo. Son  notables  sus  trabajos  acerca  de  la  ab- 
sorción de  los  ferruginosos,  del  modo  de  obrar 
de  los  purgantes  salinos,  del  bromoformo,  etcé- 
tera. Se  le  debe  el  hallazgo  de  la  ley  atómica 
relativa  á  los  efectos  de  las  substancias  metálicas 
en  el  organismo.  Llegó  á  ser  individuo  de  la  So- 
ciedad de  Biología  en  1869,  y  obtuvo  en  el  expre- 
sado año  el  premio  Barbier.  Las  obras  que  ha 
publicado  son:  Elementos  de  Terapéutica  y  de 
Farmacia;  Elementos  de  Tóxicología;  Elementos 
de  Urología  ó  análisis  de  la  orina. 

rabutIn  (Francisco  de):  Biog.  Historiador 
francés.  M.  en  el  año  de  1582.  Descendía  de  una 
de  las  más  antiguas  familias  del  Charoláis,  y  vi- 
no á  ser  el  jefe  de  la  rama  de  Bussy-Rabutín,  á 
la  que  pertenecía  el  conde  Roger,  quien  la  dio 
un  nombre  célebre  por  sus  escritos  y  por  sus 
aventuras.  Rabutín  tomó  parte  activa  en  las  gue- 
rras contra  los  españoles  y  los  protestantes,  y  es- 
cribió en  un  estilo  sencillo  interesantes  Comen- 
tarios de  las  guerras  entre  Enrique  II  y  Car- 
los V  (París,  1555,  en  4.°). 

RACA:  f.  Art.  y  Ojie.  Anillo  grande  de  hierro, 
madera  ó  cuerda,  que,  ensartado  en  un  palo  ó 
cuerda,  puede  correr  por  él  libremente,  llevan- 
do consigo  la  punta  de  otro  objeto  á  él  unido 
por  una  parte,  y  que  por  la  otra  lo  está  á  la  cuer- 
da ó  palo  que  ensarta  á  la  raca;  tales,  por  ejem- 
plo, la  anilla  de  cordón  de  seda  que  se  coloca  en 
muchas  sombrillas  de  señora,  que  lleva  atado 
otro  cordón  más  delgado  y  de  la  misma  clase 
por  uno  de  los  extremos,  mientras  que  por  el 
otro  se  sujeta  á  la  parte  superior  del  palo  ó  bas- 
tón junto  al  ahogador,  con  objeto  de  que  la  ra- 
ca no  sufra  extravío,  sirviendo  ésta  para  sujetar 
la  tela  y  varillaje  de  la  sombrilla  cuando  está 
cerrada.  Es  voz  que  se  emplea  mucho  en  mari- 
na, habiendo  racas  de  madera  formadas  por  aros 
de  pipa,  que  se  nsan  para  envergar  las  can- 
grejas; se  emplean  racas  de  hierro,  en  que  se  afir- 
ma la  amura  del  foque  para  llevarla  por  el  bota- 
lón al  punto  que  convenga. 

RACAGNI  (Juan):  Biog.  Barnabitay  físico  ita- 
liano. N.  en  La  Tarazza,  cerca  de  Voghera  (Es- 
tados sardos)  á  6  de  enero  de  1741.  M.  en  Milán 
á  4  de  marzo  de  1822.  Bajo  la  dirección  del  Pa- 
dre Canterzani  se  dedicó  á  las  Ciencias  exactas, 
é  hizo  tales  progresos  que,  joven  todavía,  fue  en- 
cargado de  enseñar  Matemáticas  en  las  Escuelas 
de  San  Alejandro,  en  Milán;  fué  profesor  de  Fí- 
sica en  Brera;  visitó  la  Alemania,  Hungría  é 
Italia,  y  adquirió,  durante  su  viaje,  relaciones  con 
los  condes  de  Esterhazy  y  de  Firmian,  el  caba- 
llero Hámilton  y  otros  sabios  físicos.  En  1800 
fué  nombrado  individuo  de  la  Sociedad  Italiana, 
y  en  1812  individuo  del  Instituto  del  Reino  de 
Italia.  En  su  testamento  fundó  un  premio  anual 
do  2000  libras  para  aquel  de  los  discípulos  mi- 
laneses  que  se  distinguiera  más  en  las  Ciencias 
físicas.  Escribió  la  Teoría  de  los  fluidos,  y  va- 
rias Memorias  insertas  en  las  Actas  de  la  Socie- 
dad Italiana. 

RACALM  JTO:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Girgenti,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  el  f.  c.  de  Gir- 
genti  á  Catana;  14000  habits.  Minas  de  sal  ge- 
ma, azufre  y  mercurio.  Es  c.  de  origen  árabe,  y 
aparece  citada  en  un  diploma  del  emperador  Fe- 
derico I. 

RACAMENTO:  m.  Mar.  Aro  ó  especie  de  co- 
llar que  mantiene  sujeta  una  verga  á  su  maste- 
lero respectivo,  sin  estorbarle  ninguno  de  sus 
movimientos,  á  lo  largo  de  aquél,  en  cualquier 
sentido  que  éstos  tengan  que  hacerse.  Se  llama 
bastardo  de  racamento  al  cabo  que  pasa  por  den- 
tro de  los  bertellos  ó  bolas  elípticas  de  madera, 
y  de  las  liebres  ó  tablitasque,  agujereadas  á  tre- 
chos proporcionados  y  ensartadas  por  los  bastar- 
dos entre  bertello  y  bertello,  sirven  con  éstas 
para  la  perfección  y  buen  uso  del  racamento  de 
una  verga. 

RACÁN  (Honorato  de  Bueil,  marqués  de): 
Biog.  Poeta  francés.  N.  en  el  castillo  de  La  Ro- 
che-Racán  (Turena)  en  1589.  M.  en  febrero  de 
1670.  Huérfano  en  1605,  entró,  por  recomenda- 
ción del  duque  de  Bellegarde,  casado  con  una  de 
sus  primas,  á  ocupar  un  puesto  entre  los  ¡pajes 
de  la  cámara  de  Enrique  IV.  En  la  corte  de  este 
rey  conoció  á  Malherbe,   de  quien  aprendió  el 
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arte  ríe  hacer  versos.  Siguió  de  p  <■'     le  carrera 

de  las  armas  y  tomó  parto  on  casi  todas  las  ex- 

m    de  Luis  XIII.   En  1628  mandaba  la 

, p  ifi  a  del  Síai  il  en  el  sitiodo  La 

1,'ih  In  1  i,  \  cu  el  misino  año,  á  los  treinta  y  nue- 
ve de  edad,  se  casó.  Poco  después  falleció  la  du- 
quesa de  Bellegarde  in  i  i  non,  y  le  dejó  '-aniiiu 
fibras  de  renta,  con  las  cuales  se  fué  á  vivircomo 

un  ealiallern  de  lugar  ;i  su  posesión  de  La  Koohe- 

l;  toan.  Cuando  se  fundó  la  Academia  Francesa, 
I;  im  ii  fué  uno  de  los  primeros  individuos  elegi- 
dos por  el  cardenal  Richelicu.  Con  el  título  de 
\s  compuso  idilios,  que  gustaron  mucho  á 
sus  contemporáneos,  También  escribió  Odas  sa- 
i/rti'/ns,  sacadas  do  los  salmos,  Poesías  diversas, 
e  interesantes  Memorias  sobre  la  vida  de  Mal- 
herbé. 

RACCA  (i  RAKKA:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Urfa, 

prov.  ile  1  lalelí  i.  Alrpn,  'liirijiiín  asi.il  ica,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  Eufrates,  ajinas  arriba  do  la 
eonll.  del  lii'lik.  La  fundó  Alejandro  Magno,  tu- 
vo los  nombres  de  Nikeforión,  Kalinikón,  i  lons- 
tantiiii'ipolis  y  Lconti'ipolis,  y  la  hizo  cap.  y  la 
hermoseó  Harún-ar-Raschid.  De  sus  antiguos 
ediís.  sólo  quedan  vestigios  del  palacio  que  man- 
d lificar  e)  rilado  calila. 

RACCAFORTE  (INOCENTE  :  Biog.  Literato  ó 
historiador  siciliano.  N.  en  Palermo  hacia  el  año 
de  ICIO.  Fué  canónigo  de  Catana.  Se  le  debe  una 
obra  muy  interesante  titulada:  Periódico  kisto- 
rico  de  Sicilia,  desde  la  creación  del  mundo  has- 
ta el  año  de  1700,  y  algunas  poesías  escritas  en 
el  dialecto  de  su  país,  que  se  encuentran  en  va- 
rias colecciones  de  poesías  sicilianas. 

RACCONIGI:  Geog.  C.  del  dist,   de  Saluzzo, 

Srov.  de  Coni,  Piamonte,  Italia,  sit.  á  orillas 
el  Maira,  en  el  f.  c.  de  Savigliano  á  Turín; 
10000  habita.  Fab.  de  tejidos  de  lana  y  seda, 
('astillo  y  parque  real,  que  fué  residencia  del  rey 
i  'arlos  Alberto. 

RACCOON:  Geucj.  Río  del  est.  de  Iowa,  Esta- 
lle.  Unidos,  Fórmase  de  tres  ramas:  la  principal, 
ó  Northern  Raccoon,  sale  del  lago  Storm  del  con- 
dado do  Buena  Vista,  y  corre  en  dirección  cene- 
ral  al  S.E.  por  los  condados  de  Sac,  Carioll, 
Creen  y  Hallas;  en  éste  recibe  por  la  derecha  el 
Midi  I  lo  Raccoon,  que  viene  del  condado  de  Ca- 
lmil, y  se  une  á  su  vez  también  por  la  dra.  con 
el  Southern  Raccoon,  y  luego  el  río  así  formado 
sigue  hacia  el  F.,  para  desaguar  en  el  Dcsmoines 
de  pues  de  un  curso  de  290  kms. 

RACE  ó  RAZE:  Gcog.  Cabo  de  la  isla  de  Tena- 
nova,  en  la  extremidad  S.E.,  y  término  de  la 
península  de  Avelón,  frente  al  Gran  Banco  de 
Terranova.  Tiene  un  faro  sit.  á  los  46°  39'  lati- 
tud N.  y  49"  23'  long.  O.  Madrid.  Hay  otro  ca- 
liu  del  misino  nombre  en  la  cosía  del  Massachu- 
Mis,  Estados  Unidos,  sit.  á  los  42°  4' lat.  N.  y 
los  66°  50'  long.  O.  Madrid. 

racel:  ni.  Mar.  Cada  uno  de  los  delgados 
que  la  nave  lleva  a  popa  y  a  proa. 

racemato  (de  racémico):  ni.  Quim.  Sal  del 
acido  racémico,  resull  inte  de  sustituir  total  ó 
parcialmente  su  hidrógeno  básico  por  los  meta 
les.  Siendo  bibásico  el  acido  racémico,  podrá  for- 
mar ilns  clases  de  sales,  según  que  los  átomos  de 
hidrógeno  sustituido  sean  uno  o  dos,  llamándose 
acidas  a  las  primeras  y  neutras  á  las  segundas,  v 

tanl ii    i tras  pueden  oonsiderars io 

sales  dobles,  resultantes  de  la  combinación  de 
una  mol  culi  de  ini  ia  i"  dextrogiro  \  i 
mismo  levógiro,  por  lo  que  les  corresponderá  á 

las  pi  iincr  '  •  la   I. .nimia  -ninai 

C  ib,,",  .M       C4H,0,.M'  I   i  i  ,li  ,(>,.. M'-o 
y  á  las  segundas  la 
C  II  H,.M  ,    <',ll1<»,,M'.,.i   i  04H  Oe.M 

I. tales  de  los  racematos,  lo  mismo  que  los 

del  ácido  correspondiente,  do  son  hemiédneos  ni 
ejorcon        ion  alguna  sobro  la  luz  polarizada,  y 

el  cálci li  i ¡ngue  poi  bu  débil  solubilidad 

aun  en  líquidos  ligeramente  ai  ¡dos. 

Rae  m  "  i                     El  acia    l    B    0    i 
obl in"'  i"  iil rali   ii  do  una   pai  te  de  áoido  rací 
mico,  disuelto  en  agua,  por  la  oantidad  neci  ai  ia 
de  potasa,  can  tii  i    ¡    iñadiendo  al  líquido  otro 
I mu  del  n ¡do  igual  á  la  primera:  tam- 
bién se  produce  cuand ¡i    icido  acético 

la  diBoluoión  de  raí  em  il itro  pol  u  íi  o,  ó  áoi 

1 auico  á  la  di  lollli  i i  - 1  i.i.I.i  de  de 
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raro  del  mismo  metal;  se  presenta  al  estado  de 

polvo  cristalino,  anhidro,  que  visto  al  micros- 
copio aparece  formado  de  tablas  cuadriláteras; 
es  soluble  en  180  partes  de  agua  á  19",  en  139  é 
25  y  on  14,3  si  el  liquido  está  hirviendo;  es  in- 
soluole en  el  alcohol,  pero  se  disuelve  fácilmente 
en  Los  ácidos  minerales. 

La  sol  1/.c,,Yí('JLOl,,Kj  +  4H„0  cristaliza,  por 
la  ovaporación  Unta  del  liquido  resultante  do 
neutralizar  el  ácido  racémico  por  disolución  do 
carbonato  potásico,  en  tablas  hexagonales  per- 
tenecientes al  sistema  ortorrómbico  según  ras- 
teur,  pero  que  en  opinión  de  von  Lang  se  deri- 
van del  prisma  romboidal  oUicu"  sistema  cli- 
ma rómbico);  calentado  a  100°  pierde  su  agua  do 
cristalización,  y  una  parte  de  sal  se  disuelve  en 
0,97  de  agua  á  25°. 

Racematos  de  amonio.  -  El  ácido  C8H]0Oi2 
(NH4)2  se  prepara  del  mismo  modo  que  el  co- 
rrespondiente de  potasio,  y  si  se  opera  en  ca- 
liento cristaliza  en  agujas,  á  menos  que  el  en- 
friamiento sea  muy  lento,  en  cuyo  caso  lo  hace 
en  prismas  clinorrómbicos  tabulares;  se  disuelve 
en  100  partes  de  agua  á  20°  y  en  menor  canti- 
dad á  la  ebullición,  y  es  insoluole  en  el  alcohol. 

La  sal  neutra  Cs  H80,2(NH4)4  se  prepara  aban- 
donando á  la  evaporación  lenta  la  disolución  de 
ácido  racémico  neutralizada  por  amoníaco,  y  cris- 
taliza en  prismas  ortorrómbicos  con  frecuencia 
mal  desarrollados;  estos  cristales  se  empañan 
lentamente  al  aire  y  rápidamente  á  100°,  per- 
diendo amoníaco;son  muy  solubles  en  agua,  pero 
poco  en  alcohol,  y  la  disolución  acuosa  es  ataca- 
da por  ciertos  hongos  que,  destruyendo  de  pre- 
ferencia el  tartrato  dextrogiro,  hacen  que  lle- 
gue un  momento  en  que  el  líquido  no  contenga 
sino  la  sal  levógira  correspondiente. 

Racemato  calcico  C8H8012Ca2  +  8H20.  -  Si  se 
añade  ácido  racémico  al  agua  de  cal,  se  produce 
un  precipitado  coposo  y  amorfo  que  no  tarda  en 
adquirir  aspecto  cristalino;  y  sise  añade  la  diso- 
lución del  mismo  ácido  á  las  de  cloruro,  sulfato 
ó  nitrato  calcicos,  se  precipita  también  el  race- 
mato  calcico  en  forma  de  polvo,  compuesto  de 
linas  agujas  ó  de  laminillas  que  pierden  á  200° 
su  agua  de  cristalización;  es  casi  insolublo  en 
este  último  líquido,  pero  se  disuelve  con  facilidad 
en  el  ácido  clorhídrico,  siendo  precipitado  inme- 
diatamente por  el  amoníaco  de  esta  disolución. 

Racematos  de  cobre.  -El  cuproso,  preparado 
haciendo  digerir,  fuera  del  contacto  del  aire,  el 
óxido  cuproso  con  una  disolución  de  acido  racé- 
mico,  os  bastante  soluble  en  agua  y  puede  cris- 
talizar en  prismas  romboidales  oblicuos  incolo- 
ros^ el  cúprico,  CsHsOJ2Cu2  +  4H,,0,  producido 
añadiendo  ácido  racémico  á  una  disolución  di- 
luida de  acetato  cúprico,  se  presenta  en  forma 
de  agujas  de  cuatro  caras,  de  color  azul  pálido, 
muy  poco  solubles  en  agua,  pero  que  se  disuel- 
ven con  facilidad  en  el  ácido  clorhídrico,  así 
como  en  la  potasa  y  en  la  sosa,  por  lo  que,  cuan- 
do se  mezcla  una  sal  cúprica  con  el  racemato  de 
cualquiera  de  estos  metales,  ó  mejor  con  el  ácido 
racémico,  los  álcalis  no  producen  precipitado 
alguno,  ,i  semejanza  de  lo  que  ocurre  sustitu- 
yendo dicho  ácido  racémico  por  el  tartárico. 

Si  se  satura  en  caliente  la  disolución  de  race- 
mato  ácido  do  potasio  por  carbonato  de  cobre, 
i  depositan  una  especie  de  costras  amorfas,  de 
color  azul,  poco  solubles  en  agua,  y  que,  según 
Fresenius,  están  constituidas  por  racemato  cú- 
prico potásico.  Otra  sal  doble,  cuya  fórmula  es 
i  II  O,  Na  ,.'ji 'n()  +  sn..O,  puedo  obtenerse,  liien 
i  n  cristales  tubulares  de  color  azul  claro,  bien 
i  ¡as  cuy  o  matiz  es  azul  obscuro,  añadiendo 
alcohol  con  precaución,  á  la  disolución  saturada 
de  racemato  i  iprico  en  sosa  cáustica,  de  manera 

que  no  se  mezclen  los  dos  líquidos,  en  onyiicaso 
las  primeras  se  producen  en  el  fondo  dé  la  va- 
sija, mientras  que  las  secundas  aparecen  en  la 
zona  de  separación;  tanto  unas  como  otras  son 
poi  ii  solubles  en  agua  fría  y  más  en  la  hirviendo, 
en  cuyo  caso  no  se  altera  por  la  ebullición  pro- 
|  i '.  pero  la  reducción  del  óxido  cúprico 
tiene  lugai    i  se  añade  sosa  cáustica. 

Rae                              l  les  pui     de  desecado  á 
100°,  llene  poi  fórmula  i '  1  Ij  i,  ,ri,„  y  se  prep 
ia  miih  ii  do    ota   i  gota  disolución  de  ácido  ra- 
en  otra  caliente  de  ii  iiatn  plúmbico  has- 
i  i  que  el  preoipitado  sea  permanente,  depositan 
do  .'■  ontom  e  i  granos  brillantes,  3  i  \  Bees  ai  11 
1     t .  ■  ,   'i    1 !       I    , .  1         ón  so  prac  ti   1  en  frío 
el  cuerpo  .le  que  se  trata  constituye  un  polvo 
blanco,  ó,  si  el  áoido  n ¡00    -   ,  mple  1  ,n  ex- 
ceso, costras  en  1  dinas;  es  muy  poco  soluble  en 
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agua,  pero  más  en  los  ácidos,  y  su  densidad  á 
19°  es  2,530. 

Rae ito  de  antimonio.  -Aunque  el  antimo- 
nio no  sustituye  al  hidrógeno  del  ácido  racémi- 
co para  formar  las  verdaderas  sales  correspon- 
dientes, el  radical  antimonilo  puede  hacerlo  for- 
mando compuestos  cuya  constitución  se  inter- 
preta del  mismo  modo  que  se  hace  con  las  com- 
binaciones correspondientes  del  ácido  tartárico 
1  V.  TAETEATO),  y  los  cuerpos  resultantes  son 
susceptibles  de  unirse  con  los  metales  alcalinos 
para  formar  racematos  dobles,,  délos  que  el  más 
importante,  que  es  el  de  antimonilo  y  de  pota- 
1  II,012(SbO)2K2+ H.jO,  análogo  al  emético, 
se  prepara  saturando  de  óxido  de  antimonio  la 
disolución  hirviendo  de  racemato  monopotásico 
y  dejando  enfriar  el  líquido,  para  que  se  deposi- 
ten cristales  en  forma  de  finas  agujas  ó  de  pris- 
mas romboidales  (ortorrómbicos),  que  pierden 
su  agua  de  cristalización  calentándolos  ala  tem- 
peratura de  100°,  y  que  á  los  200  se  transfor- 
man en  un  compuesto  correspondiente  á  la  fór- 
mula C8H40,o.Sb2K2. 

racémico  (Acido)  (del  lat.  racemus,  raci- 
mo): adj.  Quim.  Cuerpo,  denominado  también 
ácido  pai «tartárico,  descubierto  en  1822  por 
Kestner,  fabricante  de  productos  químicos  en 
Tham  (Alsacia);  su  estudio  desde  el  punto  de 
vista  científico  se  debe  á  John,  que  lo  descri- 
bió bajo  el  nombre  de  ácido  thánnico;  i  Gay- 
Lussac  y  Bercelius,  que  determinaron  su  compo- 
sición  :  y  á  Pasteur,  que  dio  á  conocer  su  consti- 
tución química.  Aunque  no  se  encuentra  libre  en 
la  naturaleza,  se  forma  eu  varias  circunstancias, 
como  la  acción  del  calor  sobre  el  éter  ó  el  ácido 
tártrico  dextrogiros,  la  acción  de  este  mismo 
agente  sobre  la  mezcla  de  cualquiera  de  los  áci- 
dos tártricos  con  la  cinconina,  la  oxidación  del 
azúcar  de  leche  por  el  ácido  nítrico,  y,  finalmen- 
te, de  una  manera  sintética,  por  la  acción  de] 
hidrato  argéntico  sobre  el  ácido  dibromosuceíni- 
co.  Para  prepararle  se  sigue  de  ordinario  el  pro- 
cedimiento siguiente,  fundado  en  el  primero  de 
los  medios  de  formación  arriba  citados:  se  in- 
troduce el  ácido  tártrico  dextrogiro  por  porcio- 
nes de  30  gramos,  mezclado  con  la  sexta  parte 
de  su  peso  de  agua,  en  tubos  resistentes  de  vi- 
drio que  se  cierran  á  la  lámpara,  y  se  calientan 
durante  treinta  horas  á  la  temperatura  de  175°; 
después  del  enfriamiento  dichos  tubos  contienen 
una  pequeña  cantidad  de  una  substancia  negra 
insoluole,  bañada  por  un  líquido  siruposo  y  co- 
loreado, que  al  calió  de  cierto  tiempo  se  solidifi- 
ca. Al  abrir  los  tubos  se  desprenden  notables 
cantidades  de  gases,  especialmente  anhídrido 
carbónico,  formados  á  consecuencia  de  una  des- 
composición profunda  del  ácido  tártrico,  y  que 
se  supone  procede  de  la  acción  destructora  del 
ácido  sulfúrico,  que  en  pequeñas  cantidades  con- 
tiene aquel  cuerpo  cuando  procede  de  la  indus- 
tria. El  producto  de  la  reacción  se  trata  por 
agua,  se  filtra,  concentrando  el  líquido  filtrado 
al  baño  de  María  y  dejándole  enfriar,  en  cuyo 
casóse  depositan  cristales  que,  cuando  la  con- 
centración no  ha  sido  excesiva,  están  formales 
exclusivamente  de  ácido  racémico;  las  aguas  ma- 
dres, nuevamente  concentradas,  proporcionan 
mayor  cantidad  del  cuerpo  de  que  se  trata,  que- 
dando cargadas  de  ácido  dextrotartárico  no  mo- 
dificado, de  ácido  inactivo  y  do  productos  resul- 
tantes de  la  descomposición,  bastando  eva]  orar 
las  hasta  consistencia  de  jarabe  y  calentarlas 
l"  1  ,  inda  m  ;,  175' en  tubos  cerrados,  liara 
que  proporcionen  nuevamente  ácido  racémico. 
Los  cristales  obtenidos  en  estas  diferente-  I  ■  ■■  , 
se  lavan  con  un  poco  de  agua,  y  se  purifican  re- 
cristalizándolos  por  segunda  y  aun  por  tercera 
vez. 

El  ácido  racémico  cristaliza  en  grandes  prismas 
transparentes,  pertenecientes  al  sistema  anórti- 
co,  no  hoinicili  icos  y  desprovistos  de  acción  rota- 
toria sobre  la  luz  polarizada;  contienen  una  mo- 
lécula de  agua  de  cristalización,  que  no  pierden 
por  su  exposición  al  aire,  pero  si  sometiéndolos  á 
una  temperatura  próxima  á  100°,  y  su  pesi 
cífico  es  1,69.  Aunque  este  cuerpo  es  meno 
luble  en  el  agua  que  el  acido  tartárico,  se  di- 
u  el  ve ,  .-in  embargo,  con  bastante  facilidad, 
pues  una  parte  de  él  exige  5.  7  de  dicho  líquido 
a  la"  y  1,84  a  20°,  y  en  ambos  casos  produce 
I  mu  absorción  de  calor  que,  según  las  investi- 
gaciones de  Berthelof  y  Jungfleisch,  representa 
18,80  caloñas  para  el  ácido  cristalizado,  y 
10,84  i  nía  el  desecado;  en  el  alcohol  se  disueí- 
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ve  á  la  temperatura  ordinaria,  exigiendo  cada 
parte  de   ácido  48  de  disolvente  cuya  densidad 

sea  de  0,S09.  Por  la  i ion  del  calor  produce  los 

misinos  derivados  que  el  ácido  dextrotartárico, 
y  mis  metamorfosis  químicas  también  coinciden 
con  las  de  dicho  ácido. 

Este  cuerpo,  cuya  fórmula  es  0,H606,  ó  más 
bien  CsH,20,2,  parece  resultar  de  la  combinación 
de  una  molécula  de  ácido  dextrotartárico  y  otra 
de  levotartárico,  de  los  que  únicamente  se  di- 
ferencia por  la  homoedria  de  sus  cristales  y  por 
ser  inactivo  á  la  luz  polarizada;  esta  hipótesis 
resulta  confirmada,  porque  si  se  mezclan  partes 
iguales  de  disoluciones  concentradas  de  los  dos 
ácidos  tartáricos  destro  y  levógiro  se  produce 
cristalización  abundante  de  ácido  racémico,  ala 
vez  que  se  observa  desprendimiento  de  calor, 
por  más  que  éste  sea  debido,  en  su  mayor  parte 
por  lo  menos,  al  fenómeno  déla  cristalización; 
si  las  disoluciones  están  lo  suficientemente  di- 
luidas para  que  no  se  deposite  ningún  cuerpo 
sólido,  se  comprueba  también  modificación  tér- 
mica, que  medida  por  Berthelot  y  Jungfleisch 
ha  resultado  serde  +  0,12  calorías. 

RACEMOMETÍLICO  (ACIDO)  'de  racémico  V 
rm  tílieoj:  adj.  Quím.  Éter  racémico  ácido  del  al- 
cohol metílico,  resultante  de  sustituir  dos  áto- 
mos de  hidrógeno  del  ácido  racémico  por  igual 
número  de  moléculas  del  radical  metilo;  deno- 
minado también  ácido  metilracémico  y  metilpa- 
ratartárico,  se  prepara  calentando  en  una  re- 
torta una  parte  de  ácido  racémico  y  cuatro  de 
alcohol  metílico,  teniendo  cuidado  de  cohobar 
el  líquido  destilado,  en  tanto  .pie  la  disolución, 
evaporada  á  consistencia  de  jarabe,  cristaliza  por 
enfriamiento;  cuando  llega  este  caso  se  diluye 
el  producto  en  agua,  saturándole  por  carbonato 
bárico,  y  evaporando  á  baja  temperatura  para 
que  se  deposite  la  sal  banca  que  luego  se  des- 
compone por  ácido  sulfúrico.  Así  preparado  es 
sólido,  cristalizable  en  grandes  prismas  rectos 
rectangulares  (sistema  ortorrómbico),  muy  so- 
lubles en  agua  y  en  los  alcoholes  ordinario  y 
metílico,  pero  muy  poco  en  el  éter,  y  desdobla- 
bles  por  el  agua  hirviendo  en  ácido  racémico  y 
alcohol  metílico;  funciona  como  ácido  bibásico 
bastante  enérgico,  capaz  de  disolver  el  hierro  y 
el  zinc  con  desprendimiento  de  hidrógeno,  y 
tratado  por  el  agua  de  cal  produce  un  depósito 
formado  de  prismas  aciculares  agrupados  con 
céntricamente  y  solubles  en  exceso  de  ácido.  .Su 
fórmula  es  C10Hi6O1¡!=C8H,0OJ    CH    .. 

La  sal  oárica  correspondiente  al  ácido  race- 
mometílico  cristaliza  en  prismas  clinorróm  ¡eos, 
incoloros,  de  sabor  amargo,  eflorescentes  al  ai- 
re, que  responden  á  la  fórmula 

CI0H14O12.Ba  +  4H2O; 

calentando  á  60"  la  sal  no  ellorescida  se  reblan - 
dece,  y  álos  100  emite  vapores  que  se  condensan 
en  láminas  cristalinas;  este  cuerpo  es  más  solu- 
ble en  el  agua  caliente  que  en  la  fría,  pero  no  se 
disuelve  en  el  espíritu  de  madera  ni  en  el  alcohol 
ordinario. 

RACEMOVÍNICO  (ACIDO)  (de  rao mo  y  vínico): 
adj.  Quím.  Cuerpo  denominado  también  áci- 
do etüparatártricoy  etilracémico,  que  no  es  otra 
cosa  que  el  éter  racémico  ácido  del  alcohol  etí- 
lico, o  racemato  ácido  de  etilo  correspondiente 
ala  fórmula  C,2HMO12=C8H,0OJ2(C2H5)2;  para 
prepararlese  calienta  suavemente  en  una  retor- 
ta una  parte  de  ácido  racémico  ycuatro  de  alco- 
hol absoluto,  cohobando  el  liquido  recogido  en 
el  recipiente  hasta  que  la  disolución,  evaporada 
á  consistencia  de  jarabe,  no  deposite  ninguna 
substancia  sólida  durante  el  enfriamiento;  el 
producto  se  diluye  entonces  en  agua,  se  satura 
con  carbonato  bárico  y  se  evapora  en  baño  de  Ha- 
ría ala  temperatura  de  50  á  60°,  descomponien- 
do luego  la  sal  bárica  resultante  por  la  cantidad 
estrictamente  necesaria  de  ácido  su]  úrico.  Esta 
substancia  cristaliza  en  prismas  clinorrómbicos, 
cuya  oblicuidad  es  menor  que  la  correspondien- 
te á  los  del  ácido  etiltartárico;  es  muy  soluble 
en  agua  y  en  alcohol,  pero  no  en  el  éter,  produ- 
ciendo líquidos  que  no  ejercen  acción  alguna  so- 
bre la  luz  poralizada,  y  que  por  la  ebullición  pro- 
longada se  descomponen  en  alcohol  y  ácido  ra- 
cémico; es  un  ácido  bibásieo,  cuyas  sales  crist a- 
lizan  con  mayor  dificultad  que  los  etiltartratos, 
y  tratado  por  la  potasa,  la  sosa  ó  el  carbonato 
sódico,  produce  precipitados,  que  son,  el  de  la 
primera  pulverulento  y  los  de  los  últimos  opa- 
linos; con  el  agua  'le  cal  también  forma  preei- 
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pitado,  insoluole  tanto  en  un  exceso  de  ácido 
como  de  reactivo,  pero  soluble  en  el  ácido  nítri- 
co; no  se  enturbia  por  los  sulfates  calcico  y  só- 
dico, y  precipita  en  blanco  el  acetato  de  plomo. 

RACEÑES:  Geog.  Y.  San  Cosme  de  R  \¡  i  i 
RACIBORSKI  Adán):  Biog.  Médico  polaco. 
N.  en  Radom  Polonia  rusa)  en  1807.  M.  en 
París  en  1S71.  Hizo  sus  estudios  en  la  Univer- 
sidad de  Varsovia;  fué  nombrado  medico  mayor 
del  ejército  nacional  polaco  en  1830,  y  recom- 
pensado por  sus  servicios  en  la  campaña  de 
1S30-34  con  la  medalla  de  la  Orden  del  Mérito 
Militar.  Refugiado  en  Francia  en  1831  se  hizo 
Doctoren  París  en  1834,  y  llegó  á  ser  jefe  de 
Clínica  de  la  Facultad  de  Medicina.  Se  dis- 
tinguió por  el  gran  número  de  premios  que  se 
le  otorgaron  por  la  publicación  de  varias  obras, 
en  las  que  se  reconoce  á  su  autor  como  un  prác- 
tico perspicaz  y  erudito,  como  un  observador 
sagaz  y  escrupuloso.  Entre  las  composiciones 
publicadas  por  el  doctor  Raciborski,  merecen 
citarse:  Nuevo  Manual  completo  de  auscultación 
y  percusión;  Compendio  práctico  y  razonado  del 
diagnóstico',  Historia  de  los  descubrimientos  re- 
lativos  al  sistema  nnns,*,  desde  Morgagni  hasta 
nuestros  días,  etc. 

RACIBORZ:  Qeog.  V.  RATIROR. 

RACIMADO,   DA:  adj.  ARRACIMADO. 

Amontonadas  con  sonoro  estruendo 
( ¡ubrieron  y  ocuparon  en  un  punto, 
Y  de  los  pies  colgadas  unas  y  otras, 
Un  racimado  enjámbrese  hicieron. 

Gregorio  Hernández. 

RACIMAL:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al  ra- 
cimo. 

-Racimal:    V.  Trigo  racimal.  U.  t.  c.  s. 

Se  conocen  (los  trigos  redondillos)   por:... 
racimal,  rubio,  sietespigníu  y  de  San  Isidro. 
Olivan. 

racimar  (de  racimo;  del  lat.  racemári):  a. 

En  algunas  partes,  REBUSCAR. 

¡Ay  de  mi!  (dice  Dios),  que  ando  como  los 
que  van  á  RACIMAR  pasada  la   vendimia,  etc. 
Malón  de  Chai  he. 

-Racima use:  r.  ARRACIMARSE. 

RACIMILLO:  m.  But.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Crasu- 

i     y  cuya    denominación  sistemática  es  Si 
dum  acre  L. 

RACIMO  "leí  lat.  racémusj:  m.  Porción  de 
uvas  ó  granos  que  produce  la  vid  presos  i  unos 
piecezuelos,  y  éstos  á  un  tallo  que  pende  del 
sarmiento.  Por  ext.,  dícese  de  otras  frutas. 

De  ahí  la  práctica  de  retorcer  algunas  veces 
los  pezones  ó  cabillos  de  los  RACIMOS  de  uvas. 
Olivan. 

...  la  viña  de  su  fruto  opimo 
Lindera  del  camino,  se  despoja 
Si  al  paso  cada  cual  corta  mi  RACIMO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Racimo:  fig.  Conjunto  de  cosas  menudas, 
dispuestas  con  alguna  semejanza  de  RACIMO. 

...entre  racimos  de  perlas,  que  se  dejaron 
pendientes  de  los  ramos,  los  traviesos  saltos 
de  uua  clara  y  apacible  fnentecilla, 

Saavedra  Fajardo. 

-  Racimo:  Dut.  Pedúnculo  común  de  que  na- 
cen en  su  extensión  otros  varios  laterales  con 
llor  ó  fruto. 

-Racimo:  Bot.  La  inflorescencia  designada 
con  este  nombre  se  caracteriza  por  tener  todas 
las  flores  á  lo  largo  de  un  pedúnculo  general, 
pero  cada  una  de  ellas  inserta  sobre  él  por  me- 
dio de  un  pedunculillo  particular;  las  flores  no 
están  por  tanto  sentadas,  sino  pedicnladas,  y  es- 
ta es  la  diferencia  que  separa  esta  inflorescencia 
de  la  conocida  con  el  nombre  de  espiga,  con  la 
cual  tiene  las  mayores  analogías;  el  racimo  co- 
rresponde á  las  inflorescencias  indefinidas,  v 
puede  ser  simple  ó  compuesto;  racimo  simple  es 
aquel  en  que  no  hay  más  que  dos  categorías  de 
pedúnculos:  una  el  pedúnculo  primario  que  for- 
ma el  eje  de  la  inflorescencia,  y  otra  los  pedún- 
culos secundarios,  cada  uno  de  los  cuales  sostie- 
ne una  flor;  racimos  compuestos  aquellos  en  que 
hay  tres  categorías  de  pedúnculos:  el  primario  ó 
eje;  los  secundarios  que  sostienen  cada  uno  una 
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inflorescencia,  y  los  terciarios  oída  uno  una  flor; 
sen.  por  tanto,  racimos  de  inflon  cencía,  en  vez 
de  i  icimosde  flores,  El  nombre  de  racimo  se  usa 
también  púa  designar  las  infrutescencias;  por- 
que como  la  disposición  de  los  frutos  sobre  la 
planta  depende  de  la  que  |  m  ¡i  ron  tntei  tormén- 
telas llores,  las  agrupaciones  de  linios  se 
nan  con  los  mismos  nombres  que  se  emplean 
para  designar  las  agrupaciones  de  aquéllas. 

Como  ejemplo  de  racimos  sencillos  pueden  ci- 
tarse las  inflorescencias  é  infrutescencias  de  los 
groselleros,  los  agracejos,   los  acónitos,   las  di- 


Ractmo 

gitales,  la  boca  de  dragón,  la  fitolaca,  las  gla- 
cinias,  la  acacia  de  flor  y  otras  muchas.  Los  ra- 
cimos compuestos  pueden  ser  racimos  de  raci- 
mes, como  los  de  la  vid,  el  aligustre  ó   el  olivo; 

racimos  de  umbelas,    como  los  de  la  hiedtt 

iniiii;  éi  racimos  de  cabezuelas,  como  los  de  la  va- 
ra de  San  José  (Solidaga),  varias  especies  de 
Erigeron,  Hieraci\im\  y  otros  muchos  géneros 
pertenecientes  como  éstos  á  la  familia  de  las 
Compuestas. 

RACIMOSO,  SA  (del  lat.  racemósus):  adj.  Que 
echa  ó  tiene  racimos. 

-  RACIMOSO:  Que  tiene  muchos  racimos. 

RACIMUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  racimos  gran- 
des. 

RACINE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Y'íscon- 
siu.  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.E.,  en  la 
orilla  occidental  del  lago  Michigan;  ^s  I  kms.-y 
31  000  habits.  Cap.  Racine.  ||  C.  cap.  del  con- 
dado de  su  nombre,  est.  de  Wísconsin,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  orilla  occidental  del  lago  Mi- 
chigan, á  12  m.  sobre  el  nivel  de  sus  aguas; 
16  000  habits.  Su  puerto  es  uno  de  los  mejores  y 
mas  frecuentados  del  lago.  Exportación  de  ma- 
deras. Importantes  talleres  de  carruajes  y  fá- 
bricas de  papel. 

-Racine  (Juan):  Biog.  Célebre  poetadramá- 

tico  francés.  N.  en  la  Ferté-Milón  á  21  de  diciem- 
bre de  1639.  M.  en  París  á  26  de  abril  de  1699. 
Pertenecía  á  una  modesta  familia,  cuyo  padre 
ejercía  el  cargo  de  inspector  de  alfolí  ó  almacén 
de  sal.  Apenas  con  tafia  cuatro  años  el  niño  Juan 
cuando  quedó  huérfano  de  padre  y  madre,  en- 
cargándose de  su  educación  su  abuelo  materno, 
el  cual  tenía  que  repartir  su  cariño  entre  los  in- 
dividuos de  su  numerosa  familia.  Fué  enviado 
al  Colegio  de  Beauvais,  en  donde  estuvo  hasta 
los  dieciséis  años;  pero  habiendo  muerto  su  abue- 
lo, se  encargaron  de  él  su  abuela  y  su  tía  Inés, 
religiosas  de  Port-Royal.  Estas  le  colocaron  ei: 
una  escuela  que  para  un  pequeño  número  de 
alumnos  habían  establecido  algunos  sabios  reti- 
rados en  aquella  casa.  Los  rápidos  progresos  del 
joven  Racine  en  toda  clase  de  estudios, y  princi- 
palmente en  el  griego,  admiraron  á  sus  maestros, 
quienes  le  profesaban  acendrado  cariño  por  la 
dulzura  de  su  carácter.  Esta  dulzura  iba  unida 
á  un  ardor  de  sensibilidad  muy  vivo  y  á  una 
imaginación  ardiente.  Jinchas  veces  se  disgus- 
taban sus  maestros  al  verle  vagar  largo  tiempo 
por  los  bosques  de  la  abadía  con  la  frente  incli- 
nada y  la  mirada  brillante  y  un  ejemplar  de 
Sófocles  ó  de  Eurípides  en  la  mano.  En  varias 
ocasiones  le  sorprendieron  haciendo  versos,  y, 
después  de  rcñirlecon  aspereza,  alcanzaba  el  per- 
dón con  el  hecho  de  poner  en  verso  francés  los 
himnos  del  breviario  romano.  Estuvo  Racine 
en  la  célebre  abadía  tus  alies,  al  calió  de  los 
cuales  se  hallaba  ei  i  n  de  leei  con  gran 

facilidad  los  autores  latines  y  griegos  más  difí- 
ciles, habiendo  anotado  las  mejores  obras  de 
unos  y  otros  antes  de  salir  de  la  abadía.  Termi- 
né, sus  estudios  en  el  Colegio  de  Harconrt:  y  si 
bien  su  familia  deseaba  que  se  hiciese  abo° 
sacerdote,  parece  que  no  tenía  afii  ion  á  ninguna 
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(I,:  este     do     pi '        "  ■"  e"  d 

mundo  onipi  ' 

alguno»  jóvenes  de  vida  alegre  que  le  liii  ii  ron 

u   í  loa  pl  od  •  que  compuso 

,,,  [660  soto  di  i  i'\    fm    feída 

poi  i  Ihapelain,  ¡  admii  indo  a rito  1"  hizo 

ite ibert,  el    «al  obl  uvo  para  el  autor 

una  |"  nsióu  di    600  libras,  Su  afii  ion  á 
ufa  v  bu  condm  I  i    ilgún  i  mto  ligera  disgusta- 
ban en  oxtre i  los  de  Port-Royal,  qm iti 

unamente   le   i   eribían    baoii  udole    reflexiones 

de  lo  peligroso  que  era  el  ofii  io  de  poeta 
v  del  esc  iso  poi  i  enir  que  le  ofrecía,  l'n  tío  ma- 
terno, que  era  canónigo  de  Uzés,  le  dio  esperan- 
i  di  obtenei  un  beneficio  y  lo  invitó  á  vivir  en 
su  compañía.  Raí  ine  hizo  un  esfuei 
mismo,}  n  ilizando  tui  sai  rificio,  exigido  por  la 


1     ',,,    ^ 

Juan  /,' 
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marchó  ó  Uzés,  donde  permaneció  más  de 
un  año.  En  23  cartas,  que  se  conservan,  escritas 
desde  el  Langüedoc,  se  refieren  con  inimitable 
gracia  y  sencillez  los  pesares  y  el  tedio  que  le 
producía  su  nueva  vida.  Para  obtener  el  benefi- 
cio que  bu  tío  le  tenía  prometido  era  preciso  que 
entrara  en  una  Orden  regular.  Estudiaba  ron 
gran  trabajo  Teología  en  la.  Suma  de  Santo  To- 
ii.  i,,  que  muchas  veces  dejaba  para  volver  los 
ojos  a  Ariosto  y  n  Sófocles.  Mientras  Hacine 
continuaba  sus  estudios  teológicos,  se  presenta- 
ron graves  dificultades  para  realizar  el  proyecto 
que  sn  tío  tenía  acerca  del  beneficio.  El  canóni- 

i'iii  envuelto  en  algunos  procesos,  y,  en  su 
vi  i .  el  ¡oven  escolar  decidió  volver  á  París  re- 
suelto tí  dedicarse  por  completo  á  los  trabajos  á 
que  le  llevaba  su  inclinación.  En  seguida  publi- 
có una  nueva  oda:  El  recuerdo  á  las  Musas,  pa- 
ra celí  brar  el  e  il  tblecimiento  de  las  tres  Aca- 
demias. El  rey  leyó  e  i  i  compo  lición  con  gran 
placer  i  hizo  dar  al  autor  600  lunas  para  que 
continuara  aplicándose  á  las  Bellas  Letras.  En- 
tonces pudo  Racine  trabar  amistad  con  Boi- 
leau,  que  desde  aquel  momento  se  coni  irtió  en 
su  censor,  su  consejero  y  su  gi'an  amigo.  Acaba- 

imismo  de  conocer  á  Moliere,  al  cual  con- 
sultaba con  freí  tieni  1 1  ai  arca  de  la  Poesía.  I  >ió- 

isa  i   terminar  la  tragedia   / 
enemigos,  que  había  empezado  en  Uzés,  y  la  hizo 
representar  en  166  Icón  regula]   i  tito    En  1665 
puso  'ai  escena  su  Alejandro,  y  en  ésta  el  triun- 
va  neis  completo.  La  representación  de 
i   i  i  tragedia  dio  lugar  i  un  incidente  que  acá 
bó  con  las  relaciones  entre  Racine  y  Moliere. 
Animado  con  el  i  uto  que  había  obtenido, 
dado  pot  los  consejos  de  Boirean,  que  pi  ocuraba 
favorecer   su   tali  nto  poético .  emprendió   una 

i  obra,  que  termii menos  '\<-  do 

En  1 66Í  bi   reprc  n  litó  la    tndrómaca,  que  tui  o 
un  éxito  extraordinat  io,  y  que  puede  oon  iderat 

bi o     i  vei  no,  puesto  qui 

primera  olea  que  d  I'  su  podero 

particular.  La  superioridad  di   R  i 
cine  despertólos  celos  do  los  envidiosos,  qui 


creían  sus  rivales.  Lacomodia  Los  quejumbroso 

delirada  crític  i  de  1 imbn     i 

ató  en  1668  y  no  fué  bien  acogida  | I 

i  i  buen  gusto  di 
Luis  XI  V,  que  la   encontró   i     i  li  nte.    I 

dio  .i  la  •  Inico,  una  d 

,,,.,    hei     i  cuyas  bellezas   fui  ron 

nente  ipn  ciadas  por  Bi 

éxito  que  obtuí ici  i  al  autor.  La 

duque!  a  de  I  trleáns  solicitó  de  <  lorneillej  Raci- 
ne  separad  imenb  qui  e  cribicran  una  obra  to- 
mando el  asunto  de  la  historia  de  Bereniee,y 
,.„  1670  fueron  representadas  las  dos  Beri 
en  cuya  lucha  el  gran  Corneille  Be  vio  vencido. 
i;,  ino  estaba  en  el  apogeo  de  su  gloria  cuando 
dio,   una   tras  otra,  cuatro  tragedias:  Bayacelo 
tíürídates     1673);    Tfigenia   en    Aulide 
[61  l  ,  y  Fedra  (1677).  Estas  obras  con- 
quistaron  al    autor  nuevos  y  ruidosos 
triunfos,  pero  al  mismo  tiempo  atraje- 
ron sobre  el  indignos  ataques.  El  duque 
de  Nevers  le  declaró  una  cruda  guerra 
con  objeto  de  favorecer  á  Pradón,  de 
quien  hizo  representar  una  nueva  Fedra 
en  otro  teatro,  y  á  fuerza  de  cabalas  y 
dedinero  se  logró  .pie  triunfara  la  mala 
tragedia  de  Pradón  y  hundir  la  de  Ra- 
cine.  Semejante  injusticia  le  produjo  un 
dolor  tan   profundo,  que  determinó  re- 
nunciar al  teatro  y  seguir  una  vida  cal- 
cada sobre  los  priucipios  de  una  severa 
religión.  Hacine   era  una  de   esas  almas 
apasionadas  cuyo  entusiasmo  y  delica- 
deza son  un  verdadero  suplicio.  Amaba 
la  gloria  con  un  ardor  que  le  hacía  en 
extremo  sensibles  los  desprecios  que  la 
envidia  prodiga  al  genio;  así  es  que,  jo- 
ven todavía,  brillante  de  genio  y  de  glo- 
ria y  con  una  fama  que  nadie  le  podía 
disputar,  cayó  en  una  profunda  melan- 
colía. Descontento  de  los  demás,  tam- 
bién lo  estaba  de  sí  mismo;  se  juzgaba 
con  una  conciencia  severa  y  sentía  un 
deseo  ardiente  de  perfección  moral.  En 
urdió  de  las  agitaciones  y  de  los  encan- 
tos con  que  la  Poesía,  el  amor  y  la  glo- 
ria llenaban  sus  días,  aspiraba  á  un  ideal 
de  virtud,  de  tranquilidad  y  de  desinte- 
rés de  que  su  herniosa  alma  estaba  ena- 
morada. Llegó  un  momento  en  que  sus 
escrúpulos  y  sus  inquietudes.se  convir- 
tieron en  remordimientos,  y  haciéndosele  odiosa 
la  vida  manifestó  ¡i  algunos  amigos  que  había  re- 
suelto hacerse  Cartujo.  Gran  trabajo  costó  di- 
suadirle de  su  propósito,  y  el  sacerdote  á  quien 
consultaba  pudo  por  fin  convencerle  de  que  su 
carácter  no  era  propio  para  vivir  en   la  soledad, 
y  que  estaría  mejor  viviendo  en  el  mundo  y  ca- 
sándose con  una  mujer  piadosa.  Después  de  mu- 
cha resistencia  se  deci  :ió  á  seguir  este  consejo,  y 
se  casó  con  la  hija  de  un  tesorero  de  Hacienda  de 
Amiéns,  persona  de  gran  corazón  y  muy  devota. 
Poco  tiempo  después  de  su  matrimonio  fué  nom- 
inado cronista  del  rey.  Desde  1673  pertenecía  á 
la  Academia  Francesa,  y  desde  esta  época   con- 
sagraba  el  tiempo  á  Dios,   á  su  familia  y  Boi- 
li  iu  .  su  único  amigo,  y  al  rey.  No  se  ocupó 
más  que  en  cumplir  sus  deberes  de  cristiano,  en 
leer  la  Biblia,  en  visitará  los  religiosos  de  Port- 
en cuidar  de  la  educación  de  sus  hijos, 
en  estrechar  su  amistad  con  Boilcau,  y  en  prepa- 
rar los  materiales  para  la  historia  de  Luis  XI V. 
Algunas  veces  se  trasladaba   á  la   corte  por  lla- 
mamiento del  rey,  que  Be  complacía  en  conver- 
sar c 1  y  hacía  que  le  sirviera  de  lector,  espe- 
cialmente ruando  estaba  enfermo.  No  sólo  no  se 
ocupaba  del  arto  dramático  ni  de  la  Poesía,  sino 
que  no  habí  iba  jamás  de  los  triunfos  que  había 
ido  ni  consentía  que  se  le  hablara.  Des- 
pués  de  un  ¡ili  ncio  ded  instancias  de 
madama  de  Maintenón    i  ompnso  pora  las  edu- 
candas  de  Sainl  Cyr,  en    L689,  la  tragedia   Es- 
ther,  que  fué  representa  la  ante  la  corte  en  me- 
dio  de  los  más  sinceros  transportes  de  admira- 
ción. Al  año  siguiente  compuso,  de  orden  del  rey 
v  para  el  mismo  teatro,  yo  asunto  to- 
mo también  de  los  libros  santo     I 
tra  del  genio  humano,  t  orno  la  llama  Vol taire,  fué 
mente   dos    veces    en    Versa- 
llrs,  sin  tablas  3  sin  trajes,  pot  las  pensionistas 
<\r  Sainl  i  >  r.  i  Ion  i   :  i    dos  |  i  de  ca- 
rácter sagrado,  Raí  ine  i  r  in¡  formaba  y  s  inl  ifii  i 
irte  que  tanl  i  gloria  le  diera,  j  prestaba  á 
1 1  Ri  ligión  un  hoi             publico  iir  su  genio. 
Soi  i;i  cnrioi i n  los  del  illes  de  la  \  ida  inti 
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mi  de  Racine  desde  su  conversión  basta  su  muer- 
te. Por  sus  .Wefliorias,  asícomopoi  las  cartas  que 
escribió  á  Boilean  y  á  su  hijo  mayor,  desde  1667  á 

i  ir  el  genio  del  poetase  abate, 
ni.  para  ser  sólo  un  humilde  cristiano,  un  hom- 
bre sencillo,  un  amigo  sincero  y  un  buen  padre. 
r.  o  esta  familiaridad  dulce  y  tranquila,  bajo 
esta  humildad  rigorosa,  se  siente  un  alma  apa- 
sionada dispuesta  á  desbordarse,  todo  un  mun- 
do de  sentimiento  comprimido  por  una  I ¡ 

al gación   cristiana.    El  acento  de  melar 

que  da  á  todas  las  palabras  de  Racine  el  temor 
de  no  ser  bastante  severo  para  consigo  mismo, 
añade  un  tierno  curanto  a  esta  lectura.  1 
que  muchas  veces  se  halla  en  aquel  estado  en 
que  el  corazón  oprimido  necesita  desahogarse 
con  el  llanto.  En  ninguna  parte  se  liallal 
jor  que  en  su  casa,  bien  acompañado  de  la  fami- 
lia, bien  en  el  retiro  en  que  se  encerraba  para 
leer  la  lülilia  y  para  rezar.  Sin  embargo,  era  una 
necesidad  juna  nuestro  personaje  ir  de  vez  en 
cuando  á  la  corte.  Un  resto  de  amor  á  la  gloria 
le  hacía  tener  en  mucha  estimación  las  demos- 
traciones de  afecto  y  de  amistad  que  le  hacía  el 
rey.  Colmado  de  favores  por  Luis  XIV,  tuvo  el 
sentimiento  de  caer  en  su  desgracia  por  sus  opi- 
niones religiosas;  pero  este  percance,  que  sintió 
en  extremo,  fué  poco  duradero,  pues  un  año  an- 
tes de  morir  recibió  pruebas  inequívocas  de  la 
amistad  real.  En  1698  cayó  enfermo  de  una  fie- 
bre pertinaz.  Se  declaró  uu  acceso  al  hígado,  y 
la  enfermedad  hizo  tan  rápidos  progresos  que 
murió  al  poco  tiempo,  con  un  valor  y  una  tran- 
quilidad sorprendentes.  Conforme  había  dispues- 
to, fué  enterrado  en  el  cementerio  de  Port-Ro- 
yal.  En  1711,  después  que  fué  destruida  la  fa- 
mosa abadía,  se  exhumaron  sus  restos  y  se  tras- 
ladaron á  la  iglesia  de  San  Esteban  del  Monte, 
donde  se  hallan  todavía.  Racine,  lo  mismo  que 
Corneille,  se  propone  pintar  el  corazón  humano 
considerado  en  abstracto,  es  decir,  la  pasión  ais- 
lada del  movimiento  de  la  vida  real,  ó  al  menos 
separada  de  todas  las  circunstancias,  accidentes 
y  objetos  exteriores  que  no  son  absolutamente 
necesarios  para  hacerla  nacer  y  vivir.  Admitien- 
do que  el  hombre  se  retrata  en  los  movimientos 
de  la  pasión,  considera  la  tragedia  como  un  aná- 
lisis del  corazón  humano,  presentado  bajo  la  for- 
ma de  una  acción  muy7  sencilla.  No  trata  tam- 
poco de  hacer  renacer  en  el  teatro  una  época  his- 
tórica con  la  mayor  ['.arte  de  sus  hechos  intere- 
santes, sino  que  algunos  acontecimientos  histó- 
ricos ó  mitológicos  le  bastan  para  formar  el  cua- 
dro donde  coloca  sus  personajes.  A  i  stos  no  ies 
concede  infinidad  de  pasiones,  sino  un  coito  nú- 
mero, y  entre  ellas  hay  una  que  descuella,  que 
caracteriza  al  individuo  y  que  atrae  todas  las  mi- 
radas; y  para  que  la  transformación  sea  comple- 
ta, reviste  á  sus  personajes  de  un  carácter  de 
grandeza,  de  elegancia  y  de  nobleza  que  la  ima- 
ginación le  ha  hecho  concebir.  Cuando  se  inspi- 
ra eu  Eurípides,  en  Tácito  y  en  la  Escritura, 
lleva  siempre  al  asunto  que  escoge  una  concep- 
ción ideal  que  no  pertenece  á  nadie  más  que  á 
él,  y  hasta  las  mismas  creaciones  paganas  se  puri- 
fican v  se  transfiguran  con  los  destellos  de  su  ins- 
piración. La  variedad  de  sus  composiciones  es 
verdaderamente  notable,  y  todas  ellas  muestran 
sucesivamente  los  sufrimientos  del  amor,  ó  cua- 
dros de  historia  en  los  que  se  ven  los  resortes  de 
la  política.  Pero  donde  Hacine  despliega  su  ma- 
yor originalidad  es  en  los  asuntos  tomados  de  la 
Escritura.  Con  ellos  concibe  un  género  de  trage- 
dia de  que  no  había  ejemplo  antes  de  este  autor, 
pareciendo  animarla  con  la  encantadora  | 
la  fe  dulce,  candida,  misteriosa  de  los  libros  san- 
tos. Su  estilo, ademas  de  ser  un  modelo  acabado 

incia,  revela  al  innovador  habilidoso  que 
empleo  con  acierto  todos  los  recursos  de  que 
dispone  un  idioma.  Además  de  su  numerosa 
colección  de  tragedias  escribió  Hacine  algunas 
odas,  excelentes  epigramas  y  cánticos  espiritua- 
les (1694  ;  un  Compendio  di  laSist 

ir."  ;  ¡  algunos  discursos  académicos  juna 

colección   de   ral  tas    familiares.  Las  ediri    I 

las  Obras  de  Racine  anteriores  á   1745  si  I 
tienen  sus  obras  dramáticas  y  sus  poesías;  úni- 
camente después  de  la  publicación  de  las 
rias  redactadas  por  Luis  Raci rea  de  su  pa- 
dre se  insertaron  ron  ellas  las  obras  en  prosa. 
En  írTii  apareció  la  edición  el  eviriana,  en  2  vo- 
lúmenes en  12.°,  siendo  notables  entre  las  demás 
P.  Didol    París,  1801  1805  .  3  vol.  en  ib- 
i  grabados,  edición  que  puede  considerar- 
o  verd  ulero  monumento  del  ai  te  ti] 
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fioo;  la  de  Bodoni  (Parina,  1813),  3  vol.  en  fo- 
lio; la  de  Laharpe  (París,  Í808),  7  vol.  en  8.°;y 
la  de  Aimé  Martín  (Taris,  1Ü20),  6  vol.  en  8.°. 

-Racine  (Buenaventura):  Ilioij.  Sacerdo- 
te é  historiador  francés.  N.  en  Chauny  á  25  de 
noviembre  da  1708.  M.  en  París  á  15  de  mayo 
de  1755.  Pariente  del  ilustre  poeta  del  mismo 
apellido,  terminó  sns  estudios  en  París,  en  el 
Colegio  Mazarino,  en  el  que  hizo  grandes  pro- 
gresos en  lenguas  y  en  ciencias  eclesiásticas.  Lia- 
nudo  por  M.  de  la  Croix-Castriés,  arzobispo  de 
Albi ,  para  dirigir  el  Colegio  de  Rabasteins 
(1729  .  dejó  este  cargo  en  1731  á  causa  de  su 
oposición  á  la  bula  Unigenitus,  siendo  entonces 
coloca  lo  por  Colbert,  obispo  de  Montpellier,  co- 
iperior  del  Colegio  de  Lunel.  La  persecu- 
ción le  obligó  al  poco  tiempo  á  dejar  precipitada- 
mente á  Lunel.  Después  de  haber  sufrido  bas- 
tantes penalidades,  llegó  á París  y  se  encargó  de 
la  educición  de  algunos  jóvenes  en  el  Colegio  de 
Harcourt,  viéndose  obligado  á  dejar  también  es- 
i  en  1734.  Vivía  en  el  retiro  cuando  Cay- 
lus,  obispo  de  Auxerre,  le  colocó  en  su  dióce- 
sis, dándole  una  canonjía  en  la  catedral;  este 
prelado  le  confirió  tolas  las  sagradas  órdenes. 
Su  principal  obra  es  un  '  'ompí  ndio  de  la  historia 
eclesiástica,  que  basta  leer  para  adquirir  un  per- 
fecto conocimiento  del  carácter  del  abad  Racine 
y  de  sus  verdaderos  sentimientos  acerca  de  las 
i  idas  querellas  teológicas  que  agitaron  la 
Iglesia  de  Francia  en  el  espacio  de  más  de  un  si- 
glo. También  se  han  publicado  del  abad  Racine 
fas  /,'  <■'  viernes  sobre  la  historia  eclesiástica,  que 
son  un  resumen  de  su  obra  primeramente  citada. 

-Racine  (Luis):  Biog.  Poeta  francés.  N.  en 
en  lii'.*2.  M.  en  la  misma  capital  en  1763. 
Era  hijo  segundo  de  Juan.  Contaba  solamente 
seis  años  y  medio  de  edad  cuando  murió  su  pa- 
dre, quien  poco  tiempo  antes  le  había  buscado 
la  protección  de  Rollín,  individuo  del  Colegie  de 
Tu  niv.iis.  En  este  establecimiento  manifestó  una 
marcada  inclinación  á  la  Poesía  é  hizo  algunos 
versos,  y  al  salir  de  él  estudió  Derecho  y  se  hizo 
abogado.  Era  poco  aficionado  á  esta  profesión, 
y  bien  pronto  ingresó  en  la  casa  de  los  Padres  del 
Oratorio  de  Nuestra  Señora  de  las  Virtudes,  en 
don  le  compuso  el  poema  de  La  Gracia,  Prote- 
gido del  canciller  d'Aguesseau,  acompañó  a  éste 
en  su  destierro  al  castillo  de  Fresnes  y  no  regre- 
só á  París  sino  ruando  el  canciller  lo  hizo.  En 
171!i  fué  admitido  en  la  Academia  de  Inscripcio- 
nes, y  poco  después  fné  uno  de  los  aspirantes  á 
una  plaza  vacante  en  la  Academia  Francesa. 
Fleury,  obispo  de  Frejús,  prometió  á  Racine  un 
puesto  más  productivo  que  el  de  académico:  éste 
se  sometió  ala  voluntad  del  prelado,  y  partió 
para  Marsella  en  1722  con  el  nombramiento  de 
inspector  de  rentas.  Con  este  empleo,  y  después 
con  el  de  director,  pasé,  sucesivamente  á  Salíns, 
Moulíns  y  Lyón.  Nombrado  en  1732  director  de 
gabelas  en  Soissóns,  permaneció  en  este  punto 
quince  años  y  fué  admitido  como  maestro  parti- 
cular de  aguas  y  bosques  del  ducado  de  Valois. 
En  1750  se  presentó  de  nuevo  como  candidato 
para  una  plaza  vacante  en  la  Academia  France- 
sa, pero  retiró  su  candidatura  antes  de  la  elec- 
ción. Acababa  de  terminar  la  traducción  en  piu- 
sa del  Paraíso  perdido,  cuando  recibió  la  noti- 
cia de  la  muerte  de  su  hijo  único;  renunció  en- 
tonces á  toda  clase  de  trabajos  poéticos,  vendió 
su  biblioteca,  y  no  se  permitió  otra  distracción 
que  la  de  cultivar  algunas  flores  en  un  jardinci- 
llo que  había  tomado  en  arrendamiento.  Ademéis 
del  poema  de  La  Grada,  escribió  el  de  La  Reli- 
gión; Odas,  sacadas  de  los  libros  sagrados;  Epís- 
tola* sobre  elhombre,  y  varias  poesías;  /,'./<' 
sobre  la  Poesía;  Memorias  sobre  la  vida  de  J.  Ra- 
cine, etc.  La  edición  más  completa  y  la  mejor  de 
ras  de  Luis  Hacine  es  la  de  Lenormant, 
6  t.  en  8.°. 

RACIOCINACIÓN  (del  lat.  ratiocinatio):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  raciocinar. 

...  finalmente  la  reminiscencia,  acerca  de  los 
absentes,  con  cierta  indagación  y  discurso  im- 
perfecto, acompañaba  á  la  intelectual  racio- 
cinación. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

...  la  ríiziui  que  también  se  llama  i; 
NACIÓN,  consiste  en   discurrir  con  acierto,  de- 
duciendo de  lo  que  se  entiende  en  general,  las 
particulares  razones  ó  consejos,  para  las  ope- 
raciones virtuosas. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 
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RACIOCINAR  (del  lat.  ratiocinári):  n.  Usar 
del  entendimiento  y  la  razón  para  conoceryjuz- 
gar. 

...  luego  pudiendo  padecer  delirio,  puede 
RACIOCINAR  sin  él. 

Jerónimo  de  Huerta. 

Después  del  conocimiento  de  la  lengua.... 
deberíamos  pasar  al  de  discurrir  ó  raciocinar 
bien,  esto  es,  al  estudio  de  la  Lógica,  etc. 
JoVELLANOS. 

RACIOCINIO  (del  lat.  ratíocinium):m.  Facul- 
tad de  raciocinar. 

-Raciocinio:  Raciocinación. 

...  si  el  raciocinio  ha  servido  para  adelan- 
tar las  ciencias  intelectuales,  también  ha  con- 
tribuido á  embrollar  y  confundir  las  ciencias 
físicas. 

Jovkllanos. 

-Raciocinio:  Argumento  ó  discurso. 

...  en  esta  parte  confirmaré  mi  dictamen  más 
bien  con  ejemplos  que  con  raciocinios,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Raciocinio:  FU.  El  raciocinio  es  la  rela- 
ción entre  juicios  ó  el  juicio  de  juicios.  Después 
de  haber  enlazado  ideas,  la  inteligencia  une  jui- 
cios para  formar  raciocinios  y  establecer  nuevas 
relaciones  entre  juicios  ya  conocidos  |  V.  Juicio). 
i  Conocidos  dos  juicios  (el  hombre  hace  el  bien,  el 
hombre  conoce  el  bien),  podemos  relacionarlos  en 
un  juicio  de  juicios  ó  raciocinio,  diciendo:  el  hom- 
bre hace  el  bien  en  cuanto  lo  conoce.  El  racioci- 
nio se  llama  razonamiento,  discurso  lógico,  con- 
clusión ó  argumentación.  Los  elementos  del  ra- 
ciocinio son  el  juicio  ó  juicios  antecedentes  de  la 
relación,  base  de  la  referencia  establecida  por  el 
raciocinio  que  se  llaman  premisas  (V.  Premisa  i, 
porque  van  delante,  y  el  juicio  consecuente  ó  con- 
secuencia que  expresa  el  lazo  lógico  con  las  pre- 
misas y  que  se  llama  conclusión  (V.  Conclu- 
sión). El  elemento  característico  del  raciocinio, 
que  equivale  á  la  cojuda  del  juicio  (V.  Cópula), 
es  el  in-o  lógico  (expresado  por  medio  de  las  con- 
junciones) de  las  premisas  con  la  conclusión.  Así. 
el  raciocinio  es  al  juicio  lo  que  éste  al  concepto 
V.  Concepto),  relación  que  manifiéstala  natu- 
raleza explicativa  de  las  operaciones  de]  pensa- 
miento, que,  como  resultados  obtenidos  merced 
á  la  actividad  del  sujeto,  no  traen  nada  nuevo 
(que  no  esté  ya  dado  en  la  receptividad  de  lo 
cognoscible)  á  la  obra  del  conocimiento,  compro- 
bándose ile  este  modo  que  el  sujeto  no  es  autor, 
sino  testigo  de  la  verdad.  La  explicación  de  lo 
implícito  en  el  juicio  se  declara  en  el  lazo  lógico 
y  constituye  la  forma  del  raciocinio,  distinta  de 
los  juicios  ó  proposiciones,  que  son  su  materia 
próxima,  y  de  los  términos  ó  conceptos,  que  son 
su  materia  remota. 

El  raciocinio  se  divide  en  inmediatato,  bimem- 
bre é,  logístico,  y  trimembre,  mediato  ó  silogísti- 
co (V.  Silogismo  .  Para  distinguir  un  raciocinio 
inmediato  de  un  silogismo  se  debe  atender  a  la 
materia  remota,  al  número  de  los  términos  (dos 
en  el  primeroy  tres  en  el  segundo)  y  no  al  de  las 
proposiciones.  Puede  haber  silogismo  con  dos 
proposiciones  (una  premisa  y  una  conclusión  ,  si 
la  tácita  se  sobreentiende  fácilmente,  como  acon- 
tece en  el  entímema  (V.  EntÍmema);  y  por  él 
contrario,  raciocinios  inmediatos  (los  hipotéticos) 
con  más  de  dos  proposiciones  y  sólo  dos  térmi- 
nos. En  suma,  en  el  raciocinio  inmediato  sólo 
hay  dos  términos  y  la  dedución  es  dirocta,  y  en 
el  silogismo  tres,  de  los  cuales  el  tercero,  llama- 
do medio,  sirve  de  comparación  entre  los  extre- 
mos. El  racionio  inmediato  se  compone  de  dos 
proposiciones  (que  tienen  los  mismos  términos), 
de  las  cuales  la  una  es  consecuencia  de  la  otra  y 
por  tantoestácontenida  en  ella  (Todos  los  hom- 
bres son  mortales,  luego  algunos  lo  son).  Consis- 
te en  averiguar  las  relaciones  posibles  que  impli- 
ca una  relación  ya  dada  ó  establecida  entre  dos 
términos,  es  decir,  en  saber  qué  juicios  pueden 
deducirse  directamente  de  otro  ya  conocido.  Aun- 
que puede  parecer  que  en  el  raciocinio  inmedia- 
to, como  dice  St.  Mili,  «se  repite  lo  ya  dicho  con 
la  única  diferencia  de  que  no  se  repite  la  totalidad 
(todo  A  es  B,  luego  algún  A  es  F>  '■••  sino  tesólo 
una  parte  indeterminada  de  la  primera  afirma- 
ción,» importa  tener  presente  que  el  racioci 

es  una  operación  explicativa  que  desenvuelve  el 
contenido  del  juicio,  y  en  tal  sentido  existe  razo- 
namiento, aunque  no  haya  verdad  nueva  en  la 
conclusión ,  si  su  conexión  con   la  premisa  está 
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legítimamente  precisada.  El  propio  St.  Mili  afir- 
ma que  es  un  hábito  intelectual  de  gran  tras- 
cendencia el  del  raciocinio  bimembre,  al  cual  lla- 
ma inferencia  inmediata. 

La  base  para  averiguar,  una  vez  conocido  un 
juicio,  qué  juicios  pueden  deducirse  dilectamente 
de  él  (que  es  en  lo  que  consiste  el  raciocinio  in- 
mediato), se  halla  en  la  teoría  lógica  de  la  propo- 
sición i  V.  Propo  [i  rÓN  .  La  primera  aplicación 
que  se  hace  de  esta  teoría  al  raciocinio  inmedia- 
to es  la  de  la  oposición  do  las  proposiciones 
(V.  Oposición  .  que  se  complica  más  en  la  con- 
versión de  las  mismas  (V,  CONVERSIÓN).  En  los 
raciocinios  hipotéticos  inmediatos  la  condicio- 
nalidad  se  refiere  á  que  ambos  términos  coexis- 
tan ó  se  excluyan,  sin  tener  en  cuéntala  posición 
de  cada  uno  por  sí  mismo.  Cuando  un  término 
es  afirmado  ó  negado,  se  deduce  sin  más  del  ra- 
ciocinio hipotético  la  afirmación  ó  negación  del 
segundo  término  (V.  Consecuente).  La  condi- 
cionalidad  es  bilateral  si  los  miembros  son  equi- 
comprensivos  y  recíprocos,  y  unilateral  si  se  com- 
prenden los  dos  términos  particularmente  por 
uno  de  menos  extensión  que  el  otro.  En  los  ra- 
ciocinios inmediatos  disyuntivos,  que  expresan 
la  exclusión  que  existe  entre  las  especies  del 
mismo  genero,  la  conclusión  es  siempre  de  cuali- 
dad contraria  á  la  premisa.  Para  determinar  la 
regla  de  los  raciocinios  modales,  V.  APODÍCTICO. 

Expone  y  declara  el  raciocinio  inmediato  las 
relaciones  próximas  y  directas  de  unos  juicios  con 
otros,  pero  la  complexión  de  la  realidad  y  la 
complicación  sucesiva  de  nuestros  pensamientos 
no  son  explícitamente  reconocidas  en  estas  infe- 
rencias inmediatas. 

Existen  relaciones  de  relaciones  entre  los  obje- 
tos y  entre  nuestros  pensamientos  que  no  son  di- 
rectas, sino  que  se  mantienen,  en  virtud  de  otros 
términos  ó  de  mayores  complicaciones,  en  el  pen- 
samiento, de  lo  cual  resulta  la  necesidad  del 
raciocinio  mediato  ó  silogístico.  Si  quisiéramos 
comparar  las  relaciones  percibidas  por  medio  del 
raciocinio  inmediato  y  del  silogístico  con  las  de 
parentesco  que  establecen  los  lazos  de  la  sangre, 
podríamos  decir  que  el  primero  expresa  los  lazos 
mas  íntimos  de  parentesco  entre  ascendientes  y 
descendientes,  mientras  que  el  silogismo  inquie- 
re y  declara  los  vínculos  entre  colaterales  y  afi- 
nes. De  este  modo,  el  raciocinio,  en  sus  formas, 
contribuye,  como  operación  progresiva  respecto 
al  concepto  y  al  juicio,  á  convertir  en  explícito 
lo  implícito,  desenvolviendo  la  complejidad  de  lo 
real  en  una  serie  ordenada  de  proposiciones,  y 
unificándolas  bajo  los  principios  de  razón  (V.  C  \- 
I  BORÍ  Oque  sirven  de  base  á  todo  discurso  ló- 
gico. 

ración  (del  lat.  ratío,  medida,  proporción): 
t.  Pitanza,  parte  ó  porción  de  cualquier  especie, 
que  se  da  paia  el  alimento  en  una  comida, 

...  comía  antes  muy  poco,  agora  comía  me 
nos.  tanto  que  no  sabían  cómo  se  sustentaba, 
porque  no  hacía  más  de  entretener  el  tiempo, 
en  tanto  que  los  religiosos  comían,  deshacien- 
do la  RACIÓN,  y  lo  que  allí  le  ponían,  por  que 
pensasen  que  comía. 

Fr.  José  he  Sigüenza. 

-Sabiendo  el  señor  don  Juan 
Como  ya  Girona  estaba 
En  el  último  conflicto, 
Pues  de  bastimentos  falta, 
Para  un  día  sólo  había 
Las  raciones  limitados;  etc. 

MORETO. 

B  M  rÓN:  Porción  que  se  da  en  algunas  casas 
á  los  criados  paia  su  alimento  diario,  o  dinero  que 
reciben  en  equivalencia. 

...  dábame  diez  cuartos  de  RACIÓN  y  quita- 
ción, los  cuales  gastaba  en  almorzar  cada  ma- 
ñana. 

Estebanillo  González. 

Catorce  reales  me  dan 
De  salario  ó  de  soldada, 
Y  uno  y  medio  de  RACIÓN:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  R  iciÓN  :  Porción  de  cada  vianda  que,  en  las 
fondas,  bodegones  y  oirá,  casas  de  comida,  se 
da  por  determinado  precio. 

...  no  había  en  toda  la   venta  sino  un  as  r.  \ 
eioNF.s  de  un  pescado  que  en  Castilla  lia 
abadejo,  etc. 

(  'l  EV ANTES. 

-  Ración":   Prebenda  en  alguna  iglesia  cate- 


23  B  M   I 

dral  ú  colegial,   inmediata  á  los  ca li y 

que  tiene  sn  renta  en  la  mesa  caí ical. 

i:  i :  Medida  de  líquidos  equivalente  á 

la  ruarla  parte  de  un  i  uartillo. 

i;  ■,  [ón:  \¡,  dida  u  bitraria  que  adoptan 
ciuiici  unidad   lo     i 1  nde  lore    callejeros  de  gai 

banzos  tostados,  alti  i  e    v  frutillas  secas,  y 

á  la  cual  ii¡. precio  determinado. 

Écheme  usted  dos  raí  iones  de  cacahuetes. 
Diccionario  de  la  Academia, 

-  Ración  de  hambre:  Bg.  y  fam.  Empico  ó 
renta  que  qo  es  i  unciente  para  la  decente  o  pre- 
cisa  manutención. 

-Media  ración:  En  las  iglesias  oatedralesy 
colegiales,  prebenda  que  tiene  la  mitad  'le  una 
i;  m  ion,  y  es  inferior  á  ella. 

-A  MEDIA  RACIÓN:  lll.  adv.  fig.  Con  escasa 
comida  ó  con  reducidos  medios  de  subsistencia. 

racionabilidad  (del  lat.  rationabüUas):  f. 

Facultad  intelectiva  que  juzga  de  las  cosas i 

razón,  discerniendo  1"  bueno  de  lo  malo  y  lo  ver- 
dadero  do  lo  falso. 

racionable  (del  lat.  rationabüis):  adj.  aut. 

i;  M  [ONAL. 

racional  (del  lat.  rationalis):  adj.  Pertene- 
ciente, ó  relativo,  a  la  razón. 
-Racional:  Arreglado  á  ella. 

...;no  era  racional  (la  costumbre),  pues 
pugnaba  i loa  derechos  esenciales  'le  la  pro- 
piedad ;  etc. 

JOVELLANOS. 

N i  es  tan  odiosa 
La  suerte  de  la  mujer 

En  un  país  d le  goza 

De  raoiok  vl  libertad,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Racional:  Dotado  de  razón.  U.  t.  c.  s. 

QiKiieii.il>  que  la   criatura    RACIONAL  ni e 

perfecta,  proveyóla  suficientemente  de  loilolo 
(pie  para  e  ito  ei  h  necesario. 

Fr.  Lns  de  Granada. 

...  un  hay  cosa 
De  las  cuatro  calidades 
Que  así  destruya  las  obras 
De  la  ánima  racional 
Como  la  humedad ;  etc. 

Tirso  i>f.  Molina. 

Racional:  ifat.  Aplícase  á  las  raíces  ó  can- 
tidades radicales  que  pueden  expresarse  exacta- 
mente con  números  enteros,  quebrados  ó  mixtos. 

—  RACIONAL:  ni.  l"na  de  las  sagradas  vesti- 
duras del  suniii  sacerdote  de  la  ley  antigua,  la 
cual  era  un  paño  como  de  una  tercia  en  cuadro, 


o- 
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tejido  en  oro,  púrpura  y  lino  Enísimo,  con  cua- 
tro sortijas  ó  anillos  en  los  cuatro  ángulos.  En 
medio  tenía  ouati  o  órdenes  do  piedras  preciosas, 

cada  uno  de  á  i  res,  j  en  ell  is  grabado  el  i i- 

bre  de  las  doce  tribus  do  Israel.  1  te  adorno  lo 
traía  pues  to  en  1 1  pocho. 

B  vcion  vi.:  i  ■.ni  idor  maj  .a  de  la  ca   i  real 
de  Ai  agón. 

RACIONALIDAD  ..Id    iil,    ,■,<  /  ¡n.;  li 'it„s )     I.    li 

li.lail  de  racional. 

K  icion  vi  [DAD:  FU,    l.ii  icionalidad,  cua- 
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lulad  privaliva  del  hombre  (se  denomina  á  los 
anima  les  irracionales),  consiste  en  concebir  un 
conjunto  mayor  ó  menor  de  relaciones  subordi- 
nadas á  un  principio  de  razón.  El  ser  dotado 
de  ella,  el  ser  racional,  es  el  que  puede  manifes- 
tar la  racionalidad  i ■ cnad.-i  istica  propia  de 

su  vida  (V.  Razón).  La  razón,  que  es  la  con- 
iem  '  i  misma,  unificando  rus  múltiples  relacio- 
nes, dota  al  hombre  de  la  racionalidad.  Parate- 
ii.  i  i  icionalidad  es  preciso  ser  capaz  de  tener,  á 
más  de  intuiciones  empíricas  ó  directas,  repre- 
sentación de  representaciones,  representación 
derivada  ó  concepto  de  las  cosas.  La  inteligencia 
que  queda  reducida  á  la  percepción  de  las  intui- 
ciones empíricas,  sin  unificarlas  en  el  concepto  ó 
idea  que  á  todas  ellas  abraza,  la  inteligencia  que 
percibe  y  que  no  concibe  (que  es  la  del  animal), 
no  es  racional  ni  tiene  racionalidad,  es  decir. 
no  se  sabe,  ni  posee  conciencia  de  la  unidad  de 
las  relaciones  que  le  rodean  ó  circundan.  Luego  la 
racionalidad  es  el  intelecto  unificador  y  rector 
de  todas  las  relaciones  de  la  vida. 

Como  el  pensamiento  ve  con  más  precisión  las 
cosas  .i  medida  que  más  acentúa  la  distinción 
entre  ellas,  tal  vez  comparando  la  inteligencia 
racional  con  la  que  no  se  sabe  de  la  unidad  de 
sus  relaciones,  con  la  del  animal,  se  conciba  me- 
jor lo  que  es  la  racionalidad,  condición  que,  como 
signo  distintivo  de  todos  los  seres,  se  atribuye  al 
hombre,  y  caracteriza  toda  su  vida  perfectible 
en  el  individuo  y  progresiva  en  la  especie  como 
-muestra  la  Historia.  Porque,  en  efecto,  la  racio- 
nalidad no  se  circunscribe  á  una  preeminencia 
del  intelecto  sin  trascender  á  la  vida,  sino  que 
la  racionalidad,  dirección  unificadora,  se  tradu- 
ce á  la  vida  y  á  la  conducta  en  la  razón  prác- 
tica. 

Tienen  los  animales  inteligencia,  pero  care- 
cen de  razón;  sólo  poseen  la  intuición  empírica; 
les  falta  el  conocimiento  abstracto  y  general. 
Aprehenden,  con  la  infalible  exactitud  que  les  da 
el  instinto,  toda  relación  causal  inmediata;  pero 
no  exceden  de  semejante  límite,  y  aun  los  más 
inteligentes  (los  dotados  de  instinto  superior: 
son  incapaces  de  memoria  esencial,  de  la  que  se 
mueve  en  la  unidad  sobre  las  dimensiones  del 
tiempo,  es  decir,  la  clara  conciencia  de  lo  pasa- 
do y  la  certera  previsión  de  lo  porvenir  en  rela- 
ción con  el  presente,  recuerdo  ordenado  y  armó- 
nico que  sólo  es  posible  merced  á  los  conceptos 
generales.  Como  carecen  de  éstos,  los  animales 
limitan  su  memoria  á  las  intuiciones  empíricas, 
y  consiste  su  recuerdo  en  reconocer  que  una  per- 
cepción empírica,  actual,  se  anuncia  como  ha- 
biéndose ya  producido.  La  percepción  empírica 
sólo  renueva  ó  refresca  las  señales  de  la  misma 
olías  veces  producida.  Sedo  es  posible  en  ella  el 
recuerdo  merced  á  una  experiencia  actual  (el 
perro  amenazado  por  el  palo  huye).  Poniendo  á 
contribución  la  memoria  empírica  y  la  fuerza 
acumulada  del  hábito,  es  como  pueden  ser  do- 
mesticados los  animales.  De  este  recuerdo,  es- 
pecie de  reacción  semimecánica  de  los  residuos 
orgánicos,  tenemos  experiencia  propia  nosotros 
mismos,  como,  por  ejemplo,  cuando  encontra- 
mos á  un  sujeto  cuya,  fisonomía  reconocemos 
un  nos  es  desconocida,  según  decimos),  sin  po- 
der recordar  su  nombre  ni  las  condiciones  ó  cir- 
cunstancias que  han  acompafiado  á  nuestra  pri- 
mera percepción  de  él.  Tal  es  la  Índole  de  la 
memoria  en  el  animal,  reducida,  por  tanto,  á 
iimi  sucesión  de  presentes,  sin  que  tenga  previ- 
sión de  1"  porvenir, y  aun  conciencia  délo  pasa- 
do - tal.    1  lice  en  este  sentido  certeramente 

Schopenhauer  que  el  animal  oivt  silo  en  el  pre- 
st nie,  que  carece  de  la  provisión  ó  presciencia  de 
la  muerte,  raíz  viva  de  la  racionalidad,  j  con 
ella  de  todo  sentimiento  religioso.  La  pluralidad 
indefinida  de  relaciones  que  rodean  a  la  suce- 
sión de  présenles,  sin  que  baya  posibilidad  de 
unificarlas,  puebla  de  sombras  y  de  penum- 
bras a  la  inteligencia  de  los  irracionales,  que  no 
ven  más  allá  de  lo  que  se  desprende  de  la  expe- 
riencia actual.  Tantas  veces  como  el  perro  de  la 
tabula  atraviese  el  río  con  el  pedazo  de  carneen 

la    I a,  al  ver  la  imagen  de  su  presa,  la  soltará 

para  oorrer  Das  el  espejismo  engañoso.  Ence- 
rrado el  animal  en  la  sensación  presente,  recluí- 
do  en  lo  actual,  un  tiene  sólo  inteligencia  de 
menor  aléame  que  el  hombre;  poseo  también 
un  i  .  o  alnlnlad  monos  excitable.  Su  cap 
pai  i  i  i  dolores  casi  nula  comparada  con  la  del 
hombn  ¡  aun  entre  lns  animales  están  más  sn- 
¡el  o  ai  doloi  lo  m  inteligentes,  fenómeno  que 
ya  ba  comprobado  la  i  .  peí  imentai  i 
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a  v.  liiii.iii:  .  El  imbécil  suele  llegará  adqui- 
rir la  inmunidad  en  las  enfermedades  contagio- 
sas. 

El  animal,  con  su  inteligencia  limitada  y  SU 
memoria  mecánica,  establece  una  relación  estre- 
cha entre  su  conciencia  y  lo  que  le  rodea,  tan 
estrecha  que  á  veces  identifica  ambos  términos 
y  nunca  distingue  la  apariencia  de  la  realidad. 
Toda  l  i  realidad  se  halla  para  él  en  la  experien- 
cia ntual.  Así  es  frecuente  que  coja  la  C¡ 
y  arroje  la  nuez,  ya  que  no  se  esfuerza  en  añadir 
á  la  realidad  parcial  que  empíricamente  percibe 

10  .  i.,  i.il,  que  debe  ser  concebido  para  comple- 
tar la  primera.  No  existe  nada  entre  los  anima- 
les y  el  mundo  exterior;  su  intelecto  percibe  lo 
que  le  rodea  como  el  camaleón  los  alimentos  que 
le  nutren,  tomando  el  color  de  ellos.  Entre  nos- 
otros y  el  mundo  exterior  que  empíricamente 
percibimos  existe  siempre  la  idea  que  tena 

nos  formamos  del  mundo,  idea  que  puede  ser 
exacta  ó  deficiente,  distinción  que  explica  lo  in- 
falible del  instinto  y  la  falibilidad  del  intelecto. 
La  idea,  el  concepto  general,  el  principio  de  ra- 
zón, medio  unificador  de  las  experiencias, impli- 
ca la  racionalidad  de  la  inteligencia  humana, 
que  recuerda  lo  pasado  como  pasado,  que  prevé 
ln  porvenir  como  futuro,  y  que  adquiere  concien- 
cia electiva  de  lo  actual ;  que,  en  una  palabra, 
vive,  no  en  un  continuo  presente  como  el  ani- 
mal, sino  sub  specie  ostemi,  según  prescribe  Es- 
pinosa. Efecto  de  semejante  amplitud  de  nues- 
tro horizonte  intelectual,  puede  el  hombre  com- 
binar y  aun  disimular  la  diversidad  de  sus  as- 
pectos; tiene  el  triste  privilegio  de  poder  ser 
hipócrita,  dejando  oculto  su  pensamiento.  Tor 
el  contrario,  el  animal  (y  aun  el  niño  en  su  irre- 
flexión y  el  salvaje  en  su  incultura)  juega  siem- 
pre á  carias  vistas  y  refleja  en  tuda  su  pureza, 
con  la  iiillexibilidad  mecánica  del  instinto,  sus 
inclinaciones.  La  ley  de  la  naturaleza  es  la  sin- 
ceridad. En  bu  inconsciencia  es  impúdica.  El 
pudor  más  puro  implica  una  cierta  malicia  inci- 
piente. La  inteligencia  y  la  reflexión  ahogan  la 
prístina  inocencia  de  lo  natural.  El  salvaje  se 
adorna,  no  se  viste. 

Combinar  y  ejecutar  (razón  práctica)  preme- 
ditadamente merced  al  conocimiento  mediato, 
es  decir,  sujetar  (tesubjicere  rationi)  toda  la  vida 
á  la  tendencia  unificadora  del  intelecto,  os  sólo 
posible  para  la  racionalidad,  sin  que  depongan 
en  contra  de  lo  que  decimos  los  maravillosos 
instintos  de  algunos  animales  (abejas  ú  hormi- 
gas), pues  otra  vez  sus  obras  asombrosas  resul- 
tan del  lazo  mecánico  de  la  organización  con  el 
medio  natural,  jamás  proceden  rji 
mundo  de  la  representación,  intermediario  que 
incrusta  en  la  vida  el  factor  de  la  reflexión.  Ni 
contradice  lo  que  en  este  punto  afirmamos  el 
principio  de  la  continuidad  natura  non 
saltum,  porque  otra  vez  hay  que  tener  en  cuenta 
la  evolución  progresiva  de  los  instintos.  Aun 
exagerada  esta  influencia  al  límite  que  pretende 
el  transformismo,  siempre  se  pudrí  exclamar  en 
especie  de  Fin'  bíblico,  que,  ínterin  no  aparece 
el  principio  unificador  de  la  idea,  no  surjelaluz 
de  la  racionalidad,  racionalidad  que  no  se  cir- 
cunscribe al  esfuerzo  intensivo  del  intelectn  cu- 
ino si  hubiera  de  quedar  detenido  en  la 
de  las  abstracciones,  sino  que  se  traduce  é  toda 
la  vida  y  á  la  conduela.  La  racionalidad  aplica 
su  principio  ordenador  a  la  vida  emociona},  a 
los  afectos,  y  la  misma  amplitud  que  se  recono- 
ce en  el  intelecto  al  moverse  en  medio  de  las 
dimensiones  del  tiempo  se  halla  también  en  la 
vida  del  sentimiento,  de  mayor  capacidad  exten- 
siva c  intensiva  en  el  hombre  que  en  d   animal. 

0 1 1  ii  tanto  acontece  con  la  voluntad.  En  la  prác- 
tica los  animales  toman  siempre  i viles  de 

su  conducta  los  estímulos  y  acicales  de  la  impre- 
sión momentánea,  de  la  experiencia  actual  y  de 
su  memoria  orgánica  ó  mecánica.  Por  el  i 

rio,  el  hombre  posee  ideas  y  conceptos  generales 

que  le  emancipan  de  la    impresión    de    memento 

y  que  ei.nv  ¡.a  ten  los  móviles  sensibles  en  moti- 
vos de  índole  superior  ]  ara  regir  su  conducta.  5 
en  la  medida  en  la  cual  el  hombre  usa  de  tal 
privilegio,  su  conducta  es  más  ó  menos  racional. 
Resulta,  pues,  é  interesa  en  alto  grado  repetirla 
contra  el  intelectualismo  reinante,  que  la  racio- 
nalidad human  i  no  nicg  i.  pero  contra]  es  i  el  ele- 
mi  ni"  bestial.  La  experiencia  de  cada  hora  en- 
seña, un  sólo  que  el  justo  peca  Biete  vccesal  día, 
sino  que  •  i  ii  ¡g  preci  ido  de  su  raí  ionalidad  caí 

:  il te  en  lo  irrai  ional,  por  lo  q 

refiere  á  lo  afectivo  ni  lo  feo  j   dolí  n  so  j  en 
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cuanto  toca  á  la  voluntad  en  el  mal,  deficiencias 
que  no  hacen  más  que  comprobar  que  el  hombre 
perfecto  es  una  abstracción,  un  sueño;  que  lo 
real  es  el  hombre  perfectible,  pero  perfectible  á 
condición  de  establecer  orden  en  todas  las  rela- 
ciones de  su  vida,  pues  en  último  término  la  ra- 
cionalidad es  el  orden  de  las  relaciones. 

RACIONALISMO  (de  racional):  ni.  Doctrina 
filosófica  cuya  1>ase  es  la  omnipotencia  é  inde- 
pendencia de  la  razón  humana. 

-Racionalismo:  Sistema  filosófico  que  fun- 
da sobre  la  razón  las  creencias  religiosas. 

-Racionalismo:  FU.  El  racionalismo,  más 

que  un  sistema  filosófico  ó  un  método,  es  el  ca- 
rácter general  de  todo  pensamiento  especulativo, 
que  únicamente  admite  la  razón  como  criterio  de 
verdad.  No  puede  circunscribirse  el  alcance  del 
racionalismo,  dada  la  diversidad  de  sentidos  en 
que  se  toma  la  palabra  razón  (V.  Razón).  Eu 
todo  sistema  filosófico  ó  manera  de  concebir  la 
realidad  existe  un  aspecto  critico  o  negativo  (pro- 
piamente lógico),  y  otro  dogmático  ó  afirmativo 
(ontológieo).  Por  su  aspecto  crítico  el  racionalis- 
mo rechaza  en  general,  como  criterio  de  verdad, 
lo  que  se  llama  la  revelación,  y  de  los  criterios 
propiamente  lógicos  sólo  admite  aquellas  verda- 
des que  se  subordinan  á  la  superior  inspección 
déla  razón  especulativa.  Es,  p»or  tanto,  el  racio- 
nalismo un  idealismo  ( V.  Idealismo),  y  á  la  idea, 
é  idea  especulativa,  recurre  siempre  en  último 
extremo.  Ni  deja  de  ser  racionalista,  en  el  sen- 
tido histórico  de  la  palabra,  que  ha  tomado  ca- 
rácter de  lucha  contra  todo  razonamiento  de  au- 
toridad, el  que  sólo  entiende,  por  ejemplo,  que 
es  legítimo  el  conocimiento  suministrado  por  el 
dato  empírico,  siempre  que  su  interpretación  se 
liaga  exclusivamente  por  medio  de  ideas  ó  cate- 
gorías, cuyo  valor  es  luego  nuevo  problema  á  re- 
solver. Del  carácter  de  lucha  que  ha  tomado  el 
racionalismo  contra  lo  dogmático,  ha  resultado 
después  que  significa  la  afirmación  del  valor  y 
substantividad  de  la  razón,  délo  que  se  denomi- 
na libertad  del  pensamiento.  Racionalista  ó  libre- 
pensador es  el  que  sólo  admite,  para  garantir  la 
verdad  de  su  pensamiento,  el  pensamiento  mis- 
mo y  sus  leyes,  refutando  toda  otra  clase  de  ar- 
gumentos, incluso  el  histórico,  ínterin  la  razón 
no  discierne  por  sí  misma  el  tanto  ó  cuanto  de 
verdad  que  encierre.  Contra  el  philosphia  anei- 
lla  theologüe,  el  racionalismo  recaba  la  substan- 
tividad del  pensamiento  y  su  emancipación  de 
toda  traba  dogmática.  Para  evitar  que  la  razón 
individual,  como  criterio  exclusivo  de  la  verdad 
(dato  é  interpretación),  degenere  en  un  subjeti- 
vismo que  llegue  á  conclusiones  escépticas  (color 
del  cristal  con  que  se  mira),  se  ideó  una  razón 
impersonal,  perennis  phüosophia  de  Leibnitz, 
como  base  de  la  verdad.  Pero  tal  razón  imper- 
sonal es  una  abstracción  que  sólo  adquiere  rea- 
lidad concreta  en  la  individual  de  cada  uno,  en 
la  razón  de  que  tenemos  conciencia  y  propia- 
mente nos  sabemos.  A  tal  dificultad  se  opuso 
más  tarde  un  principio  de  identidad  más  que  de 
unidad  (filosofía  de  la  identidad)  de  lo  cognosci- 
ble y  sus  leyes  con  el  que  conoce  y  las  leyes  que 
rigen  su  intelecto.  Nuevamente  tal  identidad, 
especie  de  paralelismo  entre  las  llamadas  leyes 
objetivas  y  subjetivas  del  conocimiento,  no  se 
hace  efectiva  sino  en  cada  caso  concreto,  con 
cuya  corrección  impuso  el  empirismo  (positivis- 
mo actual)  valladar  insuperable  para  los  excesos 
del  idealismo  racionalista,  que  llegó  á  olvidar 
que  la  realidad  no  se  deja  adivinar  como  por  in- 
tuiciones geniales,  sino  que  hay  necesidad  de 
investigar  y  buscar  su  verdad.  Reconocida  tal 
exigencia,  que  implica  la  de  que  la  interpreta- 
ción del  dato  empírico  se  ha  de  supeditar  al  dato 
mismo,  se  ha  declarado  principio  de  toda  verdad 
la  necesidad  de  interpretar  la  experiencia  me- 
diante la  razón, y  á  su  vez  la  de  verificar  y  com- 
probar las  inferencias  racionales  y  especulativas 
por  medio  de  la  experiencia.  Hcalidealismus  lla- 
man los  alemanes  á  este  proceso,  complejo  de 
suyo  como  lo  es  la  realidad  que  se  investiga,  y 
en  ese  punto  crítico,  y  á  la  vez  de  relativo  des- 
canso y  aun  espera,  se  coloca  el  pensamiento  con- 
temporáneo, si  cediendo  en  la  intransigencia  de 
la  lucha,  manteniendo,  sin  embargo,  íntegro  el 
empeño  de  dejar  á  salvo  los  fueros  del  pensa- 
miento, al  punto  que  prefiere,  cuando  llega  á 
límites  que  no  puede  rebasar  la  razón,  declarar- 
los incognoscibles  (filosofía  de  lo  inconsciente)  á 
darlos  por  conocidos  merced  á  medios  ó  expe- 
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dientes  extraños  á  la  naturaleza  del  intelecto  y 
de  sus  leyes.  Persistiendo  en  el  idealismo  rea- 
lista una  concepción  dualista,  sin  que  se  logre 
mas  que  parcialmente  acortar  el  abismo  que  se- 
para, al  menos  aparentemente,  la  realidad  cog- 
noscible del  que  conoce,  se  investiga  á  la  lima 
presente  un  principio  de  unidad  (V.  Monismo) 
que  sirva  de  nexo  á  lo  cognoscible  con  el  cono- 
cedor. Y  aun  se  concibe  que  tal  principio  de  uni- 
dad pueda  ser  educido  del  intelecto  (panlogismo 
de  Wundt)  ó  se  encuentre  en  la  mutua  fecunda- 
ción del  intelecto  con  la  vida  afectiva  (idea-fuer- 
za de  Fouilleé),  recordando  entronque  de  largo 
abolengo  con  el  dicho  de  Aristóteles  lo  apetitivo 
es  el  fondo  de  todo  ser,  de  toda  realidad  y  de 
Inda  vida.  Tales  son  las  conjeturas,  verdaderos 
puntos  de  avance  y  como  intermediarios,  á  tra- 
vés de  los  cuales  el  pensamiento  se  aproxima  á 
concebir  por  sí  mismo  principio  de  unidad,  que 
resuelva  el  tradicional  dualismo  aristotélico  en- 
tre la  materia  y  la  forma  del  conocimiento,  y 
el  más  moderno  de  la  crítica  kantiana  del  fenó- 
meno y  del  noúmeno  (V.  Kantismo).  Merced  á 
evolución  tan  compleja,  se  puede  percibir  la  in- 
tención ipie  persigue  el  racionalismo  para  deter- 
minar el  punto  de  conjunción  de  su  aspecto  crí- 
tico con  el  afirmativo.  Pretende,  sin  identificar 
la  Lógica  con  la  Metafísica,  error  iniciado  ya  en 
Platón  y  desenvuelto  hasta  el  último  límite  por 
Hégel,  pretende  el  racionalismo  que  debe  exis- 
tir conjunción  del  problema  lógico  con  el  onto- 
lógico,  subordinando  aquel  á  éste  y  declarando  ' 
que  no  es  el  sujeto  autor,  sino  testigo  de  la  ver- 
dad, ni  es  el  que  conoce  el  creador,  sino  el  sub- 
dito é  intérprete  de  la  realidad. 

Por  semejantes  caminos  la  corriente  central 
del  racionalismo  ha  procurado  marchar  desde  la 
crítica  á  la  afirmación.  Quien  sólo  perciba  en  él 
la  parte  negativa,  su  lema  de  guerra,  condensa- 
rlo en  combatir  la  tradición  y  la  revelación  no  le 
mira  solo  con  el  ojo  humedecido  por  la  pasión, 
según  dice  Bacón,  sino  que  le  contempla  con  la 
vista  encendida  por  el  odio,  odio  tanto  más  in- 
justificado cuanto  que  en  los  mejores  tiempos  de 
la  Iglesia  docente  (en  nombre  de  la  cual  se  hace 
una  guerra  declarada  al  racionalismo)  los  más 
grandes  teólogos,  sin  dejar  de  serlo,  Pedro  Lom- 
bardo, Santo  Tomás  y  otros,  han  recurrido  á  la 
razón  para  suministrar  á  sus  doctrinas  los  más 
valiosos  argumentos  de  defensa.  El  mismo  San 
Anselmo  de  Can torbery concibió  su  Monologium 
v  Proslogium  con  la  intención  expresamente 
declarada  de  buscar  la  justificación  de  la  fe  en 
la  razón  (/■'/>>■■  queerens  intellectum).  ISossuet  y 
Fenelón,  y  muchos  pensadores  del  siglo  xvm, 
todos  ellos  teólogos  católicos,  admiten  que,  apar- 
te de  la  revelación,  el  hombre  con  sus  luces  na- 
turales llega  á  la  idea  y  creencia  de  Dios  (reli- 
gión natural)  y  al  conocimiento  délos  principios 
generales  de  la  Moral  (ley  natural).  La  exten- 
sión ilícita  que  tomó  más  tarde  el  tradicionalis- 
mo sensualista  de  algunos  católicos  intransi- 
gentes (corregida  en  parte  por  la  prudencia  de 
León  XIII  recomendando  un  renacimiento  to- 
mista, base  filosófica  de  la  tolerancia  en  asuntos 
religiosos)  exalto  la  importancia  de  la  revela- 
ción y  de  su  necesidad,  sosteniendo  que  el  hom- 
bre, entregado  así  mismo  y  sin  el  auxilio  de 
aquélla,  no  puede  conocer  a  Dios  ni  concebir 
ningún  principio  de  orden  moral,  como  si  la  sa- 
via de  toda  doctrina  científica  de  las  costumbres 
no  refiriera  su  glorioso  abolengo  á  la  filosofía 
platónica  y  aristotélica.  Para  contestar  á  seme- 
jante ataque,  toda  la  tendencia  racionalista  se 
consagró  a  la  interpretación  crítica  de  los  libros 
del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento.  Multipli- 
cadas indefinidamente  las  exigencias  críticas  y 
negativas  de  los  principios  dogmáticos,  la  filoso- 
fía racionalista,  ganosa  de  garantir  la  emanci- 
pación del  pensamiento,  marchó  y  se  desarrolló 
fuera  de  las  vías  católicas,  y,  ahondando  el  abis- 
mo, la  ruda  labor  del  pensamiento,  que  debe  ser 
ante  todo  obra  de  paz,  y  por  su  conexión  con  la 
vida  afectiva  obra  de  amor,  se  convirtió  en  em- 
presa de  guerra.  Parece  superfino  indicar  que,  vi- 
va y  persistente  la  lucha  á  la  hora  que  corre, 
unos  y  otros  quizás  olviden  con  excesiva  fre- 
cuencia, caldeados  por  el  fuego  déla  batalla, que 
las  ideas  no  dividen,  sino  que  lo  que  engendra 
discordias  es  lo  que  los  hombres  ponen  de  ellos 
mismos  detrás  de  las  ideas,  y  que  la  verdad  no 
tiene  bandera  ni  está  vinculada  en  ninguna  sec- 
ta ni  en  ningún  partido.  Luego  que  la  toleran- 
cia se  filtre  eu  las  costumbres  y  el  experimenta- 
lismo  moderno,  campo  fronterizo  de  ambas  ten- 
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delicias  opuestas,  señale  una  neutral  desdo  don- 
de toilos  colaboren  á  la  empresa  religiosa  de  in- 
vestigar la  verdad,  quizá  podrá  llegar  la  labor 
del  pensamiento,  librándose  de  todo  denuesto  y 
enemiga,  á  convertirse  enobrade  paz.  El  ¡mpuí- 

i  indicado,  y  quién  sabe  si  lo  que  a] ice 

como  un  ideal  sera,  en  día  nolejano,  masque  un 
armisticio,  símbolo  de  paz  entre  todos  los  hom- 
bres de  buen  corazón,  entre  los  cuales  figuran 
siempre  los  que  por  la  verdad  trabajan  y  los. pie 
á  su  investigación  dedican  la  flor  de  sus  ener- 
gías. 

racionalista  ¡de  racional):  adj.  Que  profe- 
sa la  doctrina  del  racionalismo.  L'.  t.  c.  s. 

Hasta  para  dar  una  explicación  racionalis- 
ta a  la  historia  divina...  se  inventaban  fábu- 
las no  menos  increíbles  y  absurdas  que  la  mis- 
ma religión  que  tiraban  á  destruir,  i  te. 
V  a  i  i  ra. 

RACIONALMENTE:  adv.  ni.  Conforme,  arre- 
glado á  razón. 

...  no  podía  racionalmente  presumirse  que 
dejasen  de  asestar  todos  los  medios  físicos  y 
morales  que  les  proporcionaban  su  influjo  po- 
deroso eu  la  opinión  y  sus  inmensos  recursos. 

Quintana. 

RACIONAR:  a.  Mil.  Distribuir  raciones  á  las 
tropas.  I",  t.  c.  r. 

RACIONERO:  m.  Prebendado  que  tiene  ración 
en  una  iglesia  catedral  ó  colegial. 

...  tiene  la  iglesia  eu  este  año  de  1644  una 
dignidad,  que  es  chantre,  dos  canónigos,  nue- 
ve RACIONEROS. 

Gil  González  Davila. 

Dos  RACIONEROS,  y  dos 
Capellanes,  que  diversos 
En  coros  cantan  á  versos 
Glorias  del  alba  de  Dios. 

Tirso  he  Molina. 

-Racionero:  El  que  distribuye  las  raciones 
en  una  comunidad. 

-Medio  racionero:  Prebendado  inmediata- 
mente inferior  al  racionero. 

RACIONISTA:  com.  Persona  que  goza  sueldo  ó 
ración,  y  se  mantiene  de  ella. 

-Racionista:  En  el  teatro,  parte  de  por  me- 
dio ó  actor  de  ínfima  clase. 

RACK  (del  ár.  rock,  peñasco):  m.  Zoo!.  Céne- 
lo de  artrópodos  de  la  clase  de  las  arañas,  orden 
de  los  arácnidos,  familia  de  los  fólcidos,  esta- 
blecido por  \Valckenaer,  y  que  presenta  los  si- 
guientes caracteres:  ojos,  en  número  de  seis,  for- 
mando dos  grupos,  uno  á  cada  lado  de  la  frente, 
de  tres  ojos  muy  aproximados  entre  sí;  labro 
corto,  más  ancho  que  largo;  maxilas  alargadas, 
eilindroideas,  muy  separadas  en  su  base  y  muy 
inclinadas;  mandíbulas  cortas  y  anchas;  cosele- 
te casi  redondo,  con  la  porción  anterior  algo  pro- 
longada, gibosa,  la  media  elevada  y  con  una  l'o- 
'  i  i  en  el  centro,  las  laterales  y  posteriores  de- 
primidas; abdomen  globuloso  casi  redondo;  pa- 
tas muy  largas  y  delgadas. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Rock  se- 
xoculatus  Dugner,  encontrado  en  Argelia  por  Lu- 
cas, y  con  el  cual  Walckenaer  estableció  este 
género,  dándole  esta  denominación  del  nombre 
árabe  rock,  que  quiere  decir  peñasco,  con  el  cual 
los  árabes  designan  á  los  Pholcus.  Esta  araña  no 
tiene  sino  una  talla  de  2  milímetros  próxima- 
mente, y  sus  patas  son  excesivamente  delgadas. 
Lucas  cuenta  lo  siguiente  de  sus  costumbres: 
■•  Esta  curiosa  especie,  de  la  cual  sólo  he  encon- 
trado un  individuo,  habita  en  Constantina  en 
el  interior  de  las  casas,  y  la  he  capturado  en  mi 
propia  habitación,  dice  Lucas.  En  un  rincón  ha- 
bía tendido  este  Pholcus  sus  hilos  de  seda  for- 
mando una  tela  poco  compacta,  sobre  la  cual  es- 
taba en  observación.» 

-Rack:  Quim.  Líquido  espirituoso  extraordi- 
nariamente embriagador  que  se  obtiene  haciendo 
fermentar  el  zumo  de  la  caña  de  azúcar,  de  la  pal- 
mera y  de  la  nuez  de  coco,  así  como  la  fécula  del 
arroz  y  destilando  los  líquidos  obtenidos;  cuan- 
do ha  sido  preparado  recientemente  se  dice  que 
posee  propiedades  purgantes,  y  su  abuso  produ- 
ce enfermedades  nerviosas  sumamente  { 
no  obstante  lo  cual  los  ingleses  le  consumen  con 
exceso,  sirviéndoles  para  preparar  el  racl 
ó  ponche  de  rack.  Fabricado  de  ordinario  en 
América  y  en  las  Indias  orientales,  las  mejores 
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calidade    pi Ion  deGoa,  liatevia  y  ] 

i  andel,  mientra    I lantidad 

pro'  ii le  Jamaii  a,  < lalnp  i       Santo  I  >o- 

lllillgU. 

HACKET  ó  RAQUETTE:  Gd 

la  ri    ion  de  I onti     Vdirond  icl  .  est.  de  New 

E  tadosUii 

i       22  !  ms.  de  largo  y  un  am  ho 

o3  ¡     ■  j  comunica  c 

■n  i  iin  por  el  rfo  R 
i  .i!  i.  del  S  ni  l.nirii  o,  '  11  el   q 
,  Htve  el  Grass  River  á  la  i  q.  y  el  Saint- 

i    .li'.i..  en  el  punto  'I le  di  ¡a 

limítrofe  entre  I  ■    i    tados  Unidos  y  el  I  lanada. 
-i  del  B  ickel  ea  de  250  kms. 
rackeve  ó  raczkeve:  '/•  og.  < '.  cap.  del  dis- 
trito de  Pea  I  Also,  coinitado  de  Pest,  Huí 
sit.  alS.  de  Budapest,  en  la  isla  Csepol,  a  ori- 
I  brazo  izq.  del  Danubio-,6000  habite. Cas- 
tillo-palacio de  la  familia  imperial,  construido 
por  el  príncipe  Eugenio  de  Saboya. 

racle  (Leonardo  :  Biog.  Arquitecto  é  in- 
geniero francés.  N.  en  Dijón  en  noviembre  do 
i ,  36.  M.  en  Poní  de  \  aiu  A  i x  ¡  á  8  de  enero  de 
i,  91.  Había  sido  dotado  por  la  naturaleza  de 

una  intcligí  i"  1 1  poco  i lún,  unida  al  amor  al 

i  ii,  i  ¡o  j  .i  un. i  grande  actii  idad.  Aunque  des- 
provi  i"  de   instrucción  clásica  y  sin   íbi  tuna . 

concibi jecuto  trabajos  impoi  tante      tales 

como  lo  ■  del  puei  to  de  Vorsoix,  que  la  falta  de 
metálico  no  le  peí  mil  ¡ó  toi  minai ;  el  <  ¡anal  de 
I  i  Reissouze,  desde  Pont-de-Vaux  hasta  el  Sao- 
ii  i  .ii .  i  iblcciiniento  de  un  puente  de  hierro  de 
un  solo  arco  sobre  dicho  canal,  proyecto  que  la 
muerte  de  su  autor  impidió  realizar,  y  final- 
mente la  fundación  de  Ferney-Voltaire.  1  labia 
¡do  en  \  ii  soix,  en  donde  esperab  i  ver 
levantada  una  ciudad  rival  de  Ginebra,  una  gran 
fábrica  de  loza,  que  trasladó  mus  tardo  á  Pont- 

I.  Vaux.  Racle  hacía  uso  do  una  composición 
do  tierra  de  su  invención,  que  Voltaire  designa- 
ba con  el  n bre  de  arcilla  de  mármol,  y  que 

ii  autor  empleó  después  para  la  construcción  del 
igoenque  fué  depositado  el  corazón  de  di- 
cho notable  escritor.  Racle  era  ingeniero  en  jefe 
del  Ain.i'  individuo  de  la  Administración  cen- 
tral de  este  departamento.  Solamente  publicó: 
Reflexiones  sobre  la  corriente  del  río  del  din  y 
los  medios  de  Jijarla;  dejó  varias  obras  manus- 
crita ■  relativas  á  su  carrera,  entre  las  que  de- 
ben mencionarse:  Memoria  sobre  la  construcción 
de  un  puente  de  hierro  ó  de  madera  de  un  solo 
arco,  di  100  de  al  Hura,  premiada  en  1786  por 
la  Ai  ademia  de  Tolosa. 

RACOCLEiS:  ni.  Zool.  Género  ilr  insertos  del 
orden  de  los  ortópteros,  sección  de  los  saltado- 
res, familiade  los  locústidos, cuyas  especies  ofre- 
cí n  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  mediano; 
cabeza  ovalada,  con  la  frente  inclinada;  el  tubér- 
culo del  vértice  ancho  por  encima,  convexo  y 
estrechado  en  su  unión  con  aquélla,  y  las  ante- 
nas filiformes,  dos  reces  tan  largas  comool cuer- 
po; i i"  convexo,  prolongado  postei  tormen- 
te y   red leado,  sin  quillas  laterales,  con  Los 

lóbulos  deflexos  bien  desarrollados;  élitros  en 
ambos  sexos,  casi  tol  dmente  rudimentarios;  pa- 
tas posteriores  muy  largas;  fémures  posteriores 
inn\  engrosados  es  la  base,  por  debajo  con  al- 
gunas espinitas;  tibias  postor) s  por  encima, 

inn\  espinosas  en  los  bordes,  y  por  debajo  con 
iln.  espinas  apicales  t'i<'ii  desarrolladas;  tarsos 
posteriore   con  las  plantillas  libres,  más  largas 

que  o]  primei  artojo ;  proste bie  ipino 

monto  i"  il  del  macho  era  u ginado  en  los  I  idos, 
con  los  ángulos  denticulados;  cercos  del  macho 
i-  «i.  .i ..  punti  igudo  i,  con  un  diente  interno,  ho- 

I I,  iini.il  cerca  de  la  basi  ipto  casi  recto, 
puní  iagudo  en  el  ápice,  j  la  lámina  genital  de 
[a  hembra  transversal  o  saliente  en  forma  de 
triángulo. 

Las  es| ios  do  este  género,  establecido  por 

Fieber,  son  pi  opia  i  de  loa  países  moni 

Límente  de  loa  Upe     de  los  A  peninos,  de 

ni  lilas  de  <  (recia  j  Sicili  i,  etc.,  j  en  r.  ■ 

,ii     .iiiili  n ,  aunque  existen  géneros  muj 

afines,  i io  el   P  que  les  representa. 

l . i     ,.  peí  ii     ni  .     Ireí  uentc    di    i   te  ■■  in  ro 

.ni    !  i  .     i  ■ 1 1        R  ' 

do  IIiiii'.m  la,  I '  il a,  etc. ;  Uh.  /•■  ISi 

de   lo .    \  pi  i lili        i      a  Costa    di    Sici 

lia,  etc. 

racóforo  (del  gr.  /'"'miv,  andrajo,  ¡ 
portador):  m.  Zool,  Género  de  anfibios  del  orden 
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di   lo    ¡muros,  faniilja  de  los  pi 

■ iteriza  por  tener  1  pal 

do     ei  ii      sparada  [ue  eloxtri 

,  r¡oi  di   I  i    choanas;  ventosas  muy  gran- 
i,    •  m  ,,..  ,    ■   pie .  poi  i  ompleto  palmeados ;  i  pi 

i.ii,..! tisis  de  las  vi  i-tel  ras  sacras  y 

cilíudí  ii  abultadas  en  la  lía- 

las en  la  punte. 

1. 1  especie  tipo   de  este  género,    RliacopTiorui 
ir.,  habita  en  Nepal  y  Afganistán. 

racoma  (delgr.  pi^/xa,  andrajo,  trapovie- 

jo  :  i.  Bol.  Género  de  plantas  ( Rhacomo.)  porte 

■  .i  la  familiade  las  Celastráceas,  cuyas 

.  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 

América,  y  son  plantas  fruticosas,  inermí 

las  hoja    ■  ■ tas  ó  ter- 

jencillas,  enteras,  pequeñas;  las  estípu- 
las pecioladas,  geminadas;  los  pi  dúnculos  axila- 
res dic  itomos,  con  flores  pequi  ñ  i¡  rojal  á  blan 
cas,  bracteadas  y  en  número  de  dos  í  seis  y  fru- 
ta de  i  olor  i  ojo  i  ivo;  cáliz  pequeño,  urceolado, 
cnadrifido  ó  cuadripartido;  corola  de  cuatro  pé 
insertos  bajo  un  disco  perigino,  urceolado 
y  cuadrilobo,  alternos  con  las  lacinias  del  cáliz, 
mayores  que  éstas,  muy  patentes  j  reflejos;  cua- 
tro  estambres  insertos  cutre  los  «lisios  del  lóbu- 
lo, altei  nos  con  los  pétalos  y  mas  coi  to  i  que  és 
tos,  con  los  filamentos  aleznados  y  las  anteras 
introrsas,  bilocnlares,  globosodídimas  y  longi- 
tudinalmente dehiscentes;  ovario  sentado  sobre 
el  disco,  con  tres  ó  cuatro  celdas,  con  óvulos  so- 
litarios, anátropos  y  erguidos  por  su  base;  estilo 
muy  corto  y  estigma  trió  cuadrilocnlado;  el  fru- 
to es  una  drupa  casi  globosa,  con  el  núcleo  Ó8i  O, 
unilocular  por  aborto  y  monospermo;  semilla 
erguida,  con  la  testa  membranosa  ó  esponjosa  y 
rugosa;  embrión  pequeño,  ortótropo,  dentro  del 
albumen,  con  los  cotiledones  carnosos  y  casi  fo- 
liáceos,  y  la  raicilla  infera. 

RACOMITRIO  (del  gr.  panóets,  desgarrado,  y 
jUÍTpa,  venda):  m.  Bol.  Género  de  plantas  (PJia- 
comytrium)  perteneciente  al  tipo  de  las  musci- 
neas,  clase  de  los  musgos,  orden  de  los  bruñi- 
dos, familia  de  los  liliáceos,  cuyas  especies  tie- 
nen los  tallos  elevados ,  más  ó  menos  ramifica- 
dos; las  hojas,  oblongas  ó  lanceoládoliueales,  no 
aristadas  y  pilíferas;  llores  dioicas,  con  el  pedice- 
lo erguido;  cápsula  lisa,  largamente  pedicelada; 
opérenlo  con  pico  largo;  peristoma  formado  por 
lij  dientes  divididos  hacia  su  base  en  dos  ó  tres 
ramas  filiformes;  cofia  en  forma  de  mitra,  lobu- 
lada en  su  base,  lisa  ó  espesa. 

RACOON:  Geog.  Canal  y  cayo  al  E.  del  gran 
Banco  de  Bahama;  el  canal,  el  más  meridional 
que  dejan  los  Jumentos,  se  halla  como  a  11  mi- 
llas al  N.  del  carrito  de  la  Gran  Bagged;  es  an- 
gosto, tortuoso  y  difícil  para  embarcaciones  de 
más  de  3,6  ni.  de  calado,  y  se  reconoce  por  el  ca- 
yo de  su  nombre,  que  está  á  la  banda  septen- 
trional, el  cual  de  su  punta  S.  despide,  auna 
milla  al  O.,  una  restinga  de  arena,  y  de  la  pun- 
taS.E.  destaca  el  frondoso  cayuelo  Nairn,  que 
tiene  al  S.  otro  llamado  Ben.  El  cayo  Racoon, 
habitado  por  unas  25  personas,  que  residen  en 
la  costa  occidental  á  orillas  de  una  salina  muy 
rica,  tiene  buen  agua  potable,  y  tiente  i  dicha 
cusía  ofrece  un  fondeadero  á  las  embarcaciones 
que  vienen  á  cargar  de  sal  ( Derrotero  de  las  An- 
tillas). 

RACOP1LO  (del  gr.  píi/céeís,  desgarrado,  y  vi- 
\os,  gorra"!:  m.  Bot.  Género  de  plantas  fí 
liim)  perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas, 
clase  de  los  musgos,  otilen  de  los  bruñidos,  fa- 
milia délos  l'.i  i  neos,  cuyas  especies  habitan  en 

tropicales,  y  son   musgos  perennes, 

cespitosos,  que  se  caracteri  m  por  tener  la  eolia 
.¡i  ni  i  na  de  mitra  acampanada,  hendida  por  un 
li  lo  ■.  di  i ' mía  en  su  base;  espui i.imi  pin  des- 
igual, i  ai  i'ln  con  el  opérculo  picudo 
j  el  pcriBtoma  doble,  formado  en  su  parte  exte- 
i  ior  por  16  dientes  lanceolados  v  aristados,  y  en 
la  interioi  por  una  corona  membranosa,  aqui- 
liado  asurcada,  que  presenta  un  poro  central 
i  mi  16  pelos  pestañosos. 

racopo  niel  gr.  (5df\os,  hendedura,  yirotfs, 

\ m.  .  •"  '.  Género  de  insí  ctos  coleópteros  de 

l.i  familia  di  Los  eucm  midos,  i  ribu  de  los  eui  ne 

mino  .So  ' lái  ¡luiente  los  Insectos  que 

con  a  ii  ni  iii   i   i ■      ■ por    presentar  los  si 

■ I acl mplel  imonte  \  or 

1 1 .  1 1    ni  1 1  ñas  alojadas  durante  el  reposo  en  sur- 
cos marginales  y  i  ¡ales  del  protóra  ■    tan 
,iii¡  ii  ¡.o.  mu  el  primer 
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artejo  alargado,  el  segundo  coi  to,  •  1  tercera  un 
poco  menos  largo  que  el  primero,    los  siguienti 
próximamente  iguales  j    ligeramente  den!  idi 
el  último  de  la  misma  longitud  qui  el  segundo; 

más  ancho  en  su   base  que   largo,     ra 
finalmente  estrechado  y  abovedado  por  di 
y  deprimido  posteriormente,   bii   cotado  en   mi 
n  los  aiignh.s  posteriores  muy  largí 
los .  litios;  éstos  tan  anchoe 
,1  protórax,  adelgazados  poco  á  poco  posterior- 
mente; caderas  del  último  par  bruscamente  en- 
sanchadas en  el  lado  interno:  tarsos  sin  lamiui- 

n  el  primer  artejo  alargado,  el  seguí 
tercero  cortos,   el  cuarto  Wlobado;   uñas   sen- 
cillos; prosternón  truncado  anteriormente,  con 
su  apólisis  posterior  muy  corta  y  obtusa, 

|..i  especie  típica,  Rhacopus  cinamomeus,  es 
originaria  de  Europa,  de  unas  1  lineas  de  lon- 
gitud, toda  ella  de  un  color  amarillo  fen  agino- 
so,  cubierta  de  una  puntuación  muj 

los  élitros  ligeramente  estriados.  Este  gene S 

muy  afín  al  Eucn  mis,  del  que  se  distingue  bien 
mi    i  i  cié  citada  poi  el  cuarto  artejo  de  los  tar- 
sos, que  es  bilobado  en  éstos;  hay  algunaa  i    ¡ 
cíes  americanas  que  también  presentan  este  ca- 
rácter. 

RACOSPERMA  (del  gr.  ptU-os,  andrajo,  guiña- 
po, y  airépua,  semilla):  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas ( Rhacosparma)  perteneciente  á  la  familia  de 
:  i  Leguminosas  subfamilia  de  las  mimo 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  Australia,  y  son  ¡llantas  arbóreas,  rara  vez 
fruticosas,  inermes,  con  las  hojas  abortadas,  por 
lo  menos  en  las  plantas  adultas,  y  los  peciolos 
convertidos  en  filodios  filiformes;  Sores  dispues- 
tas en  espigas  apretadas  ó  en  cabezuelas,  amari- 
llas ó  alguna  vez  blancas  ó  rosadas;  llores  polí- 
gamas, hermafroditas  y  masculinas;  cáliz  apeon- 
zailn,  urceolado  ó  acampanado,  con  cuatro  ó  cin- 
co dientes;  corola  hipogina,  embudada  ó  apeon- 
zada,  con  el  limbo  partido  en  cuatro  ó  cinco  la- 
cinias iguales  y  con  estivación  valvar:  10  ó  más 
estambres  insertos  con  los  pétalos  sobre  el  pedi- 
celo del  ovario,  con  los  filamentos  capilares,  li- 
bres "  monodelfos  en  su  base,  y  las  anteras  bilo- 
cnlares y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
sentado  ó  pedicelado,  estilo  filiforme  y  estigma 
sencillo  ócmbudado-acabezuelado;  legumbre  con- 
tinua, desprovista  de  pulpa,  bivalva,  con  .semi- 
llas numerosas  aovado-oblongas  y  embrión  sin 
albumen. 

racotiS:  Geog.  ",it.  C.  del  Bajo  Egipto,  com- 
prendida en  la  de  Alejandría,  de  la  que  era  un 
arrabal. 

RACOUBEA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pi  rte 
neciente  á  la  familia  de  las  Homalináceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
América,  y  son  arbustos  con  las  hojas  alternas, 
cortamente  pecioladas,  membranosas  ó  coriáceas, 
dentadas  ó  rara  vez  enteras:  las  estípulas  caedi- 
zas y  las  llores  dispuestas  en  espigas  axilares  ó 
terminales,  sencillas,  y  que  forman  en  su  con- 
junto una  inflorescencia  apanojada ;  perigoniocon 
el  tubo  apeonzado,  soldado  en  su  base  con  el 
ovario,  y  el  limbo  semisúpero,  partido  en  12ó  1  1 
lóbulos  biseriados  y  ¡latentes,  los  exterieres  algo 
más  anchos;  estambres  insertos  en  la  parte  sti- 
perior  del  tubo  calicinal,  en  número  variable  y 
formando  grujios  de  tres  ó  cuatro,  opuestos  a  las 
lacinias  interiores  del  perigonio,  con  los  filamen- 
tos filiformes  y  libres,  y  las  anteras  bilocnlares, 
dídimas  y  longitudinalmente  dehiscentes;  mu- 
rió seminífero,  unilocular,  con  óvulos  un ro- 
los, anátropos  y  colgantes,  insertos  Bobrí 
placentas  parietales;  tres  estilos  filiformes, 
ó  algo  soldados  en  su  base,  y  terminado  cada  uno 
por  un  estigma  engrosé  I"  en  forma  de  cal 
la  :  el  linio  es  una  cápsula  unilocular  que  se  alno 
por  el  .i  pire  cu  tres  vahas  que  llevan  en  su  linea 
un  corto  número  de  semillas  adheridas; 

semillas  pequen, is  y  .uñadas. 

RACOVA:  'ó un.  Río  de  la  Moldavia,  Rumania, 
afl.  de  la  día.  del  Berlad.  Riega  en  el  den.  de 
Vaslui  el  dist.  de  su  nombre,  y  termina  al  S.  de 

mi  curso  de  llti  kms.  Sil  valle 
es  ni  li  bre  por  la  gran  batalla  de  17  de  enero  de 
1475  i  litro  Ksli  ban  '  oji  ■'■  .  principe  de  Mol- 
davia    "i  i  i  ■  i ...  i . .   1 1.,  i    los  i'"'  iooa  j   húngaros,  y 

Radu,  pi  íncipo  de  \  alaquia,  aliado  de  los  ti s 

\  los  tártaros. 

raczkeve:  Geog.  \  .  Rackbvje. 

RACZYNSKI   (IQNAI  10  llíta    J    pie- 
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lado  polaco.  N.  cu  la  Posnania  en  17-11.  SI.  en 
1823.  Fué  sucesivamente  canónigo  (le  Posen,  obis- 
po de  esta  ciudad  (1793)  y  arzobispo  de  Gnesen 
1  -di  ).  Después  de  la  formación  del  <  irán  1  >nc  '- 
.lo  de  Varsovia  (1807)  fué  nominado  principe 
primado,  y  después  de  1815  residió,  ya  en  Ita- 
lia, ya  en  Galizia.  Las  obras  que  se  deben  s  Etac- 
zynski  son:  Sermones  sobre  el  lujo  (Varsovia, 
1782);  Correspondencia  sostenida  durante  seis 
años  entre  las  autoridades  religiosas  ¡i  las  auto- 
ridades laicasdel  Gran  Ducado  de  Varsoviapara 
utilidad  de  la  historia  de  la  Iglesia  de  Polonia 
(IMS);  etc. 

-Raczynski  (Eduardo,  conde  Xai.f.nvz  de 
Raí  v.v\::  Biog.  Saldo  polaco.  X.  en  Posenen  1  i  y''>. 
M.  en  el  castillo  de  Santomvil  á  20  de  enero  de 
1845.  Recibió  una  educación  esmerada,  y  entró  en 
1807  en  la  legión  polaca  formada  por  Napoleón; 
se  distinguió"  en  varias  batallas,  siendo  después 
elegido  diputado  para  la  Dieta  convocada  en  1812 
en  Varsovia.  Perdidas  las  esperanzas  que  se  ha- 
bían concebido  respecto  al  restablecimiento  de 
Polonia,  procuró  distraerse  viajando.  Empren- 
dió en  1814  una  grande  excursión  á  Constanti- 
pla  y  hacia  las  costas  del  Asia  Menor.  Persuadi- 
do de  que  la  Literatura  debía  ser  uno  de  los  prin- 
cipales elementos  que  podrían  contribuir  a  res- 
tablecer la  nacionalidad  polaca,  se  ocupó  desde 
luego  en  activar  este  asunto  por  todos  los  medios 
posibles,  especialmente  con  la  publicación  de  un 
gran  número  de  obras  maestras)-  trabajos  histó- 
ricos de  esta  literatura.  Entre  las  obras  que  i 
este  lin  publicó,  es  preciso  mencionar  las  Cartas 
del  rey  Juan  Sobieski,  traducidas  al  alemán  por 
CEchsie  Il-ilbronn,  1S27);  las  M>  morios  de  Pas- 
sek,  del  príncipe  Alberto  Radziwill,  de  Wybicki, 
de  Kitowicz,  etc.;  la  preciosa  colección  intitula- 
da Cuadro  de  Polonia  y  de  los  polacos  (Posen, 
1-  10  ;  una  Biblioteca  de  clásicos  latinos,  etc.  Es- 
cribió ademas:  Viaje  pintoresco  al  Imperio  oto- 
mano 1825  :  la  magnífica  obra  que  tiene  por  ti- 
tulo Estudio  de  medallas  polonesas,  que  fué  pu- 
blicada ;i  la  vez  en  polacoyen  francés  [18  11- 15 
v  Recuerdos  de  la  Gran  Polonia  (1842-43.  con 
atlas).  Hizo  también  donación  á  la  ciudad  de 
Posen  de  su  biblioteca,  que  constaba  de  21000 
volúmenes.  En  1840,  cuando  las  licstas  de  la  co- 
nn  i  i  ii  del  rey  Federico  Guillermo  IV  en  Koe- 
erg,  tuvo  el  atrevimiento  de  exponer  con 
toda  claridad  á  este  príncipe  las  reclam 
y  los  deseos  de  los  polacos:  los  numerosos  ata- 
ques que  tuvo  que  sufrir,  y  el  giro  cada  vez  más 
triste  de  los  sucesos  políticos  en  su  patria,  le  hi- 
cieron insoportable  la  existencia,  y  se  suicidó  de 
un  pistoletazo.  La  condesa  Raczynski,  que  le  so- 
brevivió, era  la  viuda  del  conde  Juan  Potocki, 
quien  igualmente  se  había  quitado  la  vida  trein- 
ta años  antes,  en  el  de  1315. 

-RACZYNSKI  (Atanasio):  Biog.  Diplomáti- 
co y  literato  polaco.  N.  a  2  de  mayo  de  17--. 
M.  '  n  Berlín  á  21  de  agosto  de  1874.  Fué  em- 
I  ;    de   Prusia  en  Copenhague,   en    I 

y  ii  Madrid,  y  desde  1S53  residió  en  Berl  n, 
en  donde  se  ocupó  más  que  nunca  en  estudios 
sobre  el  Arte,  habiendo  emprendido  á  este  lin 
largos  viajes  por  Alemania,  Francia  é  Italia. 
Las  "liras  publicadas  por  Raczynski  son:  Histo- 
ria del  arte  moderno  cu  Alemania;  Las  Art  s  en 
Portugal;  Diccionario  histórico  y  artístico  tic  Por- 
tugal, etc. 

racha  (de  ráfaga):  f.  Mar.  Ráfaga;  movi- 
miento violento  del  aire,  que  hiere  repentina- 
mente y  que,  por  lo  común,  tiene  pocaduración. 

-Racha:  fig.  y  fam.  Período  breve  de  fortu- 
na, más  comúnmente  en  el  juego. 

-Racha:  Geog.  Valle  superior  del  Rión,  en 
la  vertiente  meridional  del  Cáucaso.  Forma  un 
dist.  del  gob.  ruso  de  Rutáis,  cuya  cap.  es  Oni; 
2839  kins.-  y  65  000  habits. 

RACHA  de  raja):  f.  Min.  Astilla  grande  de 
madera  que  se  usa  en  la  entibación. 

RACHAIDIB:  Biog.  Célebre  alquimista  árabe, 
apellidado  el  filósofo  del  rey  de  loa  persas.  Vi- 
vió hacia  1200.  Se  encuentra  un  escrito  de  Ra- 
cliaidib  en  una  colección  impresa  en  Basilea  é 
intitulada  Fragmento  debido  á  Rachaidib,  Vera- 
diano,  Codianc  y  Kanido,  filósofos  del  rey  délos 

entedelama 
a  filosofal.    En  este  fragmento 
i:  ¡ib  da  á  sus  adeptos   prescripciones  para 
convertir  los  metales  en  oro  por  medio  déla  tin- 
tura de  azafrán.  Rachaidib  no  merecería  qno  se 
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lo  citase  si  no  hubiera  compuesto  un  trabajo 
alegórico  que  se  encuentra  en  la  colección  cono- 
cida con  el  nombre  de  Gineceo  químico.  Esta  ale- 
goría, que  fué  objeto  de  admiración  en  la  Edad 
Media,  ha  excitado  cu  gran  manera  la  sagacidad 

de  los  adeptos;  se  le  coi ía  •■"íi  el  nombre  de 

Alegoría  de  Mcrlín,  por  más  que  el  célebre  he- 
ehici  i"  nada  tuviese  de  común  con  los  alquimis- 
tas. El  autor  de  este  notable  tro  o  literario  |  er 
maueció  desconocido  por  mucho  tiempo,  debién- 
dose sólo  al  aire  oriental  de  su  estilo  el  que  se 
lo  haya  atribuido  origen  árabe,  opinión  que  se 
ha  confirmado  después  por  el  descubrimiento 
de  las  obras  de  Rachaidib.  En  la  prosa  enigmá- 
tica de  la  A leg  Verlín  no  se  encuentran 
realmente  más  que  los  dos  procedimientos  prin- 
cipales de  análisis  química,  la  vía  seca  y  la  vía 
húmeda,  el  fuego  y  el  agua.  El  estilo,  que  es 
muy  notable,  recuerda  el  estilo  griegro  ó  siriaco 
del  Nuevo  Testamento.  Sin  valor  alguno  cientí- 
fico, este  trozo  debe  citarse  como  un  documento 
auténtico  sobre  los  orígenes  de  la  ciencia;  el  tex- 
to latino  puede  encontrarse  en  el  Gineceo  quími- 
co, en  el  Teatro  químico  írrito, rico  de  Ashmole, 
en  la  Biblioteca  química  Mangcli  y  en  la  colec- 
ción de  Gratarole,  Escritor  de  la   r 

'¡i:  i  olio. 

RACHEL   JOAQUÍN):  Biog.  Poeta  satírico  ale- 
mán. N.  en  Lunden    Holstein]  á  28  de  febrero 

del61S.  M.  en  Slesvig  á  3  de  mayo  de  1669. 
Estudió  Filología  en  las  Universidades  de  Ros- 
tok  y  de  Derpt :  fué  rector  en  varios  colegios,  y 
últimamente  en  el  de  Slesvig,  en  donde  murió. 
Rachel  fundó  en  Alemania  el  género  de  sátira 
poética  que  basta  entonces  solamente  había  cul- 
tivado Andrés  Grifius,  cuyas  chistosas  composi- 
ciones aparecieron  en  1657.  Además  de  las  poe- 
sías latinas,  Rachel  publicó  las  Poesías  satíri- 
cas (1664),  cuya  edición  más  reciente  y  com- 
pleta es  la  de  Altmi. i  1828).  Estas  sátiras,  que 
han  valido  á  SU  autor  el  sobrenombre  de  /.'■  - 
'.  tienen  una  importancia  particular 
en  la  historia  literaria  de  Alemania;  la  mas  no- 
table es  la  titulada  La  tica:  en  ella 
analiza  los  siete  pecados  capitales  del  sexo  fe- 
menino. 

-Rachel  [sabei  Félix,  llamada  Elisa  ¡ 
'  i  1-  bu  trágica  francesa.  N.  en  Munf,  lu- 
gar del  cantón  de  Argovia  (Suiza),  á28  de  febre- 
ro de  1821.  M.  cu  Cannet,  cerca  de  Cannes  Var), 
á  3  de  enero  de  1858.  Sus  padres,  israelitas,  na- 
ii  Francia,  eran  comerciantes  ambulantes. 
Félix",  según  parece,  era  el  apellido  del  padre. 
Siendo  niña  Isabel  cuitaba  (1831)  por  las  calles 
de  Lyón  en  compañía  de  su  hermana  mayor  So 
fía,  conocida  más  tarde  con  el  nombre  de  S  ira. 
Encantado  Chorón,  que  se  hallaba  accidental- 
mente en  dicha  ciudad,  del  timbre  de  voz.  de  la 
cantante,  propuso  a  su  padre  dedicarla  á  la  mú- 
sica clásica,  proposición  que  fué  aceptada  poi 
este,  y  en  cuya  virtud  marchó  la  familia  á  Pa- 
rís. El  protector  de  Isabel  cambió  á  ésta  su  nom- 
bre por  el  de  Rachel  ó  Raquel.  Esta  poco  des 
pues  perdió  la  voz,  y  en  su  consecuencia  se  vio 
precisada  á  renunciar  á  la  escena  lírica  y  á  pi- 
sar de  la  escuela  de  Chorón  á  la  clase  de  Saint- 
Aulaire  para  hacer  sus  estudios  dramáticos.  Esto 
segundo  maestro  tenia  un  teatro,  la  Sala  Molie- 
re, en  el  que  daba  á  sus  discípulos  la  ensoñanza 
práctica  día  la  tragedia  y  la  comedia.  En  lósanos 
de  1834,  1835  y  1836  desempeñó  Rachel  en  el 
Teatro  Moliere  nueve  papeles  de  criada,  uno  de 
carácter  Filaniiutal,  11  ele  dama  joven  y  13  de 
tragedia.  En  1837  fué  contratada  en  el  Gimna- 
sio, en  el  que  apareció  por  primera  vez  en  2  1  de 
julio  con  la  Vendeana,  pieza  escrita  por  Duport 
expresamente  para  que  pudiese  desplegar  sus 
facultades,  pero  el  éxito  no  tuvo  importancia. 
En  1.°  de  mayo  de  1838  rompió  su  compromiso 
con  el  Gimnasio,  y  por  recomendación  de  Sam- 
smi  entró  en  el  Teatro  Francés, en  donde  hizo  el 
papad  de  Camila  en  Horacio  en  12  de  junio  si- 
guiente, alcanzando  un  triunfo  que  aumentó  de 
día  en  día.  Después  desempeñó  los  papeles  de 
Emilia  en  Cinna,  Hermiona  en  Andrómaea, 
Enfila  en  Ifigenia  y  otros,  sobresaliendo  en  la 
ironía,  la  cólera  y  la  indignación  más  que  en  la 
expresión  de  los  sentimientos  tiernos  y  delica- 
dos. En  ISoG  emprendió  un  viaje  á  Amé] 
donde  obtuvo  nuevos  triunfos  y  muchos  ingre- 
sos, pero  adquirió  una  enfermedad  del  pechó 
que  no  tardó  en  llevarla  al  sepulcro  en  lo  mejor 
ele  su  edad  y  en  toda  la  plenitud  de  su  talento. 

RACHELBErtG:    Geog.    Montañas  del 
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del  Bohraerwald  en  la  vertiente  bávara,  al  E. 
de  i  i  e.  de  Regen.  En  él  nacen  por  un  lado  el 
Klidne  Regen  y  el  Grosse  Ohe,  v  por  el  otro  un 
tributario  del  Watawa  que  se  une  al  Elba  porel 
Moldan.  Su  cima  culminante,  el(  Irosser  Ra>  liel, 

alcanza  1  les  ni.,  y  en  sus  fia js  se  halla  el  | 

queño  I  igo  l;  u  le  l  ec   41  086  m.  de  alt. 

RACHETTI  (Vicenti    :  Biog.  Médico  italiano. 

X.  en   Crema  a  17   de  mayo  de  1777.  .M.  en 
ciudad  natal  á  9  de  abril  de  1819.  Estudió  De- 
recho y  se  doctoró  en    Pavía  en  1798:  di 
estudió   Medicina,  graduándose  en   Padua.   En 
1807  fué  nombrado  médico  primero  del  Hospi- 
tal de  Crema,  y  al  año  siguiente  profesor  ele  Fí- 
sica del  Colegio  de  esta  ciud.nl.  En  1810  di 
peñó  la  cáteelra  de  Patología  y  de  Medicina  legal 
en  Pavía,  y  en  1816   la  de   Clínica   médica,  en- 
tonces vacante  por  fallecimiento  de  Raggi.  Pu- 
blicó las  siguientes  obra.-:   Zí 

de  las  naciones;  Tratado  de  la 
eia  d  los  antiguos  griegos  con  la  versión  del  li- 
bro sobre  la  táctico  de  Arriano:  uno  de  los  capí- 
tulos más  curiosos  de  esta  composición  es  el  re- 
lativo á  los  elefantes  considerados  como  máqui- 
nas de  guerra;  De  ¡o  funciones  y 
pinol. 

RACHGAR:  Geog.  V.  Ravuakii. 

RACH  GIA:    G      ;.   V.   R  1XGUIA. 

RACHGUN:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  de 
i.  dep.  de  Oran;  es  la  antigua  AcraóTau- 
ria,  v  se  halla  á  1,5  milla  al  N.Ñ.O.  de  Taina; 
tiene  300  m.  de  long.  de  N.  á  S.  y  400  de  E.  á 
O. ;  su  punta  del  S.  está  rodeada  ele  piedras  que 
so  extienden  100  m.  hacia  fuera.  Los  buqn 
cabotaje  encuentran  detrás  de  estas  piedras  y  al 
abrigo  de  las  quebradas  de  la  isla  un  pequeño 
fondeadero  en  donde  pueden  aguantar  tiempos 
duros  del  N.O.  y  N.  La  isla,  que  tiene  de 
70  m.  ele  alt.  media,  es  acantilada  en  todas  di- 
recciones,  y  su  parte  superior  es  una  planicie 
árida  y  desnuda  den  le  sólo  existe  en  la  punta 
S.  la  aduana  y  en  la  del  X.  el  faro.  Se  ven  ade- 
más algunos  vestigios  de  construcciones  antiguas 
y  aljibes.  El  desembarcadero  se  encuentra  en  la 
punta  S.  al  abrigo  de  las  piedras  destacadas  de 
la  costa;  hay  grandes  fondos  alrededor  de  la  isla, 
hallándose  el  límite  de  los  20  m.  á  1,5  cabio  de 
ella,  y  de  24  á  20  en  el  fren.  En  la  punta  X.  de 
la  isla,  y  en  una  torre  cuadrada  que  se  levanta 
en  el  centro  de  un  edil.,  se  enciende  unaluzcon 
destellos  alternativos  rojos  y  blancos  cada  diez 
segundos,  y  de  alcance  relativamente  de  22  y  27 
millas,  según  el  color  de  aquéllos.  Se  eleva  81,8 
m.  sobre  el  mar  y  15,3  sobre  el  terreno  ( /'•  tro- 
tero cid  Mediterráiu  o ). 

RACHID:  Geog.  Roseta. 

RACHID-EDDÍN-BEN-IMAD-EDDULA: 
Médico  persa  del  siglo  xui.  N.  en  1240,  en  tiem- 
pos de  la  dominación  mongola;  sus  vastos  cono- 
cimientos acusan  una  juventud  estudiosa  por  to- 
do extremo.  Estudió  Medicina  en  primer  térmi- 
no,y  esta  ciencia  fué  sin  duela  la  que  le  propor- 
cionó entrada  en  la  corte  de  los  mongoles  y  el 
favor  de  tales  soberanos,  pero  además  trabajó 
con  éxito  en  la  Agricultura,  Arquitectura,  .Me- 
tafísica y  Teología.  Aprendió  también  multitud 
de  idiomas,  entre  ellos  el  persa,  árabe,  mongol, 
turco,  hebreo  y  chino,  siendo,  en  suma,  tal  es  sus 
conocimientos,  ipic  Jasan- Jan,  que  ya  le  había 

I  iv ciilo  con  buenos  puestos,  nombróle  á  fines 

del  siglo  xni  su  primer  Ministro.  Oldjaitn  n  01- 
yaitu,  1 1 ue  sucedió  á  Gazán,  conservóá  Rachid- 
Eddín  en  su  puesto,  siend"  con  Saaddín(  favorito 
de  Oldjaitn)  el  gobernador  del  Estado,  Habiendo 
pasado  cerca  de  medio  siglo  en  la  corte  de  los 
mongoles,  adquirió  en  ella  grandes  riquezas,  de 
las  cuales  hizo  excelente  uso:  pues  no  sólo  favo- 
reció á  los  menesterosos,  sino  que  realizo  enor- 
mes gastos   en  instituciones  útiles  y  fui 
nes  piadosas.   A  instancias  de  Jasán-Jan  hizo 
construir  en  Tauris  todo  un    barrio  de  ei 
de  una  regularidad  y  de  una  belleza   notables. 
Según  los  escritores  de  su  tiempo,  nada  pareci- 
do á  esta  parte   de  la  ciudad.    Rachid-Ed 
que  le  dio  al  mismo  i   nombre     Ra  is 

Raehidy),  había  hecho  llevar  las  aguas  que  ne- 
cesitaba por  un  canal  hecho  en  la  roca  y  que 
atravesaba  una  montaña.  Fue.  sin  embae 
sus  escritos  en  lo  que  gasté)  mayores  cantida- 
des, asegurándose  que  no  menos  de  60  000  dina- 
res, ó  sean  900000  pesetas,  empleó  en  copias, 
encuademaciones,  etc.,  de  sus  obras,  que 
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de  regalo  .i  la  mayor  parte  délas  Bibliotecas  del 

luniido.  1 ¡uezasde  EUehid-Eddín  atrajeron- 

lo  la  enemistad  de  loa  poderosos,  que  hacia  el  año 
fie  717  (1817)  consiguieron  privarle  del  favor  de 

rjnc  gozaba  con  el  sultán,  valiéndose  de  tod 

nern  de  calumnias.  Durante  algún  tiempo  per- 
maneció alejado  de  la  corte  en  Tauris;  pero  soli- 
citado por  el  sultán,  tomólaparaél  mala  reso- 
lución de  volver.  Entonces  sus  enemigos  conti 
miaron  sus  ataques  hasta  acusarle  de  haber  can- 
sado la  muerte  delsultán  Oldjaitn  cuando  murió 
éste.  So  pretendió  que  este  príncipe  había  muei  to 
envenenado  por  el  hombre  que  Untos  benefi- 
cios le  debía;  y  como  se  presentaran  á  atestiguar- 
lo algunos  médicos  comprados  por  los  calumnia- 
dores, Rachid  fué  juzga*  I  o  y  rom  1 1- 1 1  uloá  nun-i  Ir. 
Tan  injusta  suerte  cunóle,  en  unión  de  sil  bijo 
Ibrahim,  en  1318.  De  lasobrasde  Raehid-Eddín 
han  sido  traducidas  ;i  diferentes  Idiomas  varias, 
en  particular  su  Historiadt  los  mongoles  de  Per- 
sia,  cuya  versión  francesa,  por  Quatremere,  que 
forma  parte  de  la  Colección  oriental,  ron  tiene  en 
el  prólogo  curiosos  detalles  de  la  vida  del  autor. 

RACHIKALYA  Ó  RAX1KALYA:   Geog.  KÍO  de  la 

India  oriental,  en  el  dist.  de  i  íanyam,  presiden- 
cia de  Madras.  Ni en  los  Maliyas  de  Chinna 

Kimedi,  en  los  19°  55'  lat.  X.  y  88°  long.  E.  Ma- 
drid, y  corre  al  S.E.  recibiendo  el  Malianadi. 
Después  forma  un  recodo  hacia  el  E.,  pasa  por 
Purochottapur,  toma  de  nuevo  su  primitiva  di- 
rección, y  termina  en  el  Golfo  de  Bengala,  en 
Ganyam,  después  de  un  curso  de  unos  185  kms. 

rachol:  Geog.  Estero  del  Mar  de  Arabia,  en 

el  territorio  indo-portugués  de  Goa,  India.  Nace 
en  los  Gates  occidentales,  al  pie  del  collado  de 
Digny;  corre  hacia  el  N.,  y  á  los  dos  tercios  de 
su  curso,  que  es  de  G3  kms.,  se  inclina  al  N.O. 
formando  un  estuario  que  va  ensanchándose  has- 
la  1  kms. .  y  termina  en  Marmagao,  frente  al 
cual  lleva  también  el  nombre  de  bahía  de  .Mar- 
inarlo. Se  divide  en  numerosos  caños  en  su  cur- 
so inferior  y  forma  1S  islas,  de  las  cuales  la 
principal  es  Tisuadi. 

rachua  ó  raxua:  Geog.  Isla  del  Archipié- 
lago de  las  Kuriles,  Japón,  sil.  en  la  parte  cen- 
tral, en  el  grupo  do  pequeñas  islas  comprendido 
cutre  Simusiry  l'arainusir. 

rachxahi:  Oeog.  V.  Rai.xahi. 

rad  La.):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  La  Tie- 
dra,  p.  ¡.  de  Sedaño,  prov.  de  Burgos;  62  ha- 
bitantes. 

RADA  (del  Ir.  rade;  del  b.  al.  ó  Mam.  reede,  ra- 
da, de  reeden,  preparar,  equipar):  f.  Extrusión 
de  mar  encerrada  en  parir  por  tierras  más  ó  me- 
nos elevadas,  y  que  presenta  un  calado  suficien- 
te para  los  buques,  a  los  quo  presta  abrigo  con- 
tra los  vientos  y  marejada  que  llegan  en  deter- 
minada dirección. 

-RADA:  Puert.  La   rada   se  diferencia  de  la 

bahía  en  que  aquélla  se  encuentra  desabrigada 
respecto  de  ciertos  vientos  ó  direcciones,  y  de  la 
concha  cuque  laprimeraesde  mayor  extensión ; se 
llama  rada  /oral  la  que  está  descubierta  á  los 
vientos  de  furia,  ó  exteriores;  en  t  íalicia  se  da  im- 
propiamente el  nombre  de  rías  á  las  radas  y  ba- 
h(as;así,  las  llamadas  rías  de  Vigo  y  del  Ferrol, 
por  ejemplo,  son  verdaderas  bahías,  y  la  rut  del 

Barquero  es  una  rada,  sabemos,  con  efecto,  que 
el  carácter  de  la  ría  es  ser  la  parte  común  al  río 

y  al  mar,  ron  aguas  dulces  en  las  mareas  bajas 
y  agua  salada  rll  las   piras  (V.   RÍA),  y  este  CaSO 

■  presenta  on  las  citadas  ni  en  gran  núme- 
ro do  rías  de  Galicia.  Para  los  buques  son  las 
radas  verdaderos  abrigos  que  encuentran  ^n  la 
costa  para  resguardarse  en  ellos  en  tanto  dura 
una  borrasca  ó  mar  gruesa;  para  los  que  salen 
de  un  puei  io  precedido  de  una  rada  rs  un  pun- 
to o  estación  de  espera  de  viento  favorable;  pa- 
ra los  quo  so  acercan  á  tierra  es  un  punió  de  re- 
poso donde  puedan  esperar  las  circunstancias 
más  propicias  para  la  entrada  en  el  puerto,  tales 

r la  pleamar  en   los  puertos  del  Océano,  el 

momonto  en  qne  puedan  aer  remolcados  si  el 
viento  rs  contrario,  la  salida  do  otros  barios  del 
puerto  que  no  le  dejaban  espacio  para  desem- 
barcar, etc.  Morbos  puertos  van  precedidos  de 

radas,  como  ¡ndic  ni   l  i  i   pri  ceden  te! nsidera- 

ciones,  pues  son  uno  do  los  sitios  más  conve- 
nientes para  rsl  ablrrrrlos ;  la  rnla  rs  I,  inmen- 
sa utilidad  para  el  puerto  a  que  precede;  un  bu- 
que que  llega  al  largo  y  qne  no  puede  entrar  en 
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el  puerto  á  su  llégala,  ya  porque  el  viento  le 
sea  contrario  ó  demasiado  tuerte,  ya  porque  las 
corrientes  Bean  muy  \  ioli  ritas,  porque  la  marea 
no  ,  .ir  suficientemente  alta,  6  \ |ue  las  ma- 
no hayan  podido  hai  ei  o  para  la  entra- 
da directa,  etc.,  tiene  que  esperar  el  momento 
oportuno  para  la  entrada,  y  i  to  se  lo  facilita  la 
rada  de  una  manera  notable;  y  1 ismo  suce- 
de a  la  salida,  f¡¡  que  deben  aprovechar  un  mo- 
mento preciso  y,  no  pudiendo  dar  buriladas  ni 
maniobrar  en  el  interior  del  puerto  por  falta  de 
espacio,  ni  i|in  liarse  en  la  boca,  ya  por  la  vio- 
lencia de  los  golpes  de  mar,  ya  porque  dificul- 
tarían el  servicio  del  puerto,  pasan  á  la  rada, 
donde  sin  dificultades  hacen  sus  maniobras  y  sa- 
len en  las  condiciones  de  una  buena  navegación. 
En  los  puertos  militares  es  aún  más  necesaria  la 
rada;  una  escuadra  que  llega,  y  que  de  ordina- 
rio no  tiene  toda  ella  rábida  en  el  puerto  pul  rs- 
I. aipado  por  buques  de  otras  naciones,  nece- 
sita un  gran  alojamiento,  y  alojamiento  de  eslie- 
ra, sin  que  moleste  á  los  otros  buques  que  aisla- 
damente al  puerto  pudieran  llegar,  y  esto  sólo 
se  consigue  con  la  rada,  que  si  es  necesaria  para 
la  entrada  lo  rs  murlio  más  para  la  salida,  en 
que  todos  los  buques  deben  maniobrar  simul- 
táneamente, y  en  que  la  salida  la  han  de  ha- 
cer todos  ellos  casi  al  mismo  tiempo,  cosa  que 
en  un  puerto  será  sumamente  raro  que  puedan 
ejecutar;  de  aquí  que  en  rigor  no  pueda  haber 
puerto  militar  que  no  tenga  rada.  Este  acciden- 
te natural  del  terreno  es,  puede  decirse,  el  ves- 
tíbulo del  puerto,  y  no  sólo  le  dignifica  y  le  da 
importancia,  sino  que  hasta  consigue  que  sea  un 
buen  puerto  alguno  que  sin  la  rada  no  tendría 
mas  que  medianas  condiciones.  Va  hemos  dicho 
(V.  Puerto)  que  conviene  que  el  puerto  se  to- 
me con  el  mayor  número  de  vientos,  y  muy  es- 
pecialmente con  los  tormentosos,  y,  cuando  esto 
no  suceda,  forzosamente  habrá  de  preceder  al 
puerto  una  rada  donde  el  barco  tenga  tranquili- 
dad y  espacio  suficiente  para  dar  bordadas  sin 
verse  molestado  por  la  marejada;  pero,  aparte 
del  abrigo  que  presta  al  buque  para  sus  manio- 
bras, deberá  estar  dispuesta  respecto  de  las  cons- 
trucciones del  puerto  de  modo  que  no  sea  for- 
zoso rendir  la  bordada  en  los  puntos  en  que  las 
rachas,  corrientes,  etc.,  son  más  peligrosas; ade- 
más presta  los  servicios  de  antepuerto  en  gran 
escala  la  rada;  un  buque  fondeado  en  ésta,  muy 
expuesto  si  no  hay  puerto  inmediato  donde  aco- 
gerse caso  de  arreciar  el  temporal,  estará,  por  el 
contrario,  muy  seguro  si  la  rada  precede  á  un 
puerto,  pues  con  toda  tranquilidad  punir  aco- 
gerse á  él  antes  de  que  haya  verdadero  peligro; 
esto  marca  ya  una  de  las  principales  condicio- 
nes de  una  raila;  en  cuanto  á  su  capacidad,  debe 
tenerse  presente  que  si  un  buque  A  (Jiy.  1)  está 


fondeado  sobre  un  ancla  a,  se  halla  sujeto  a  Sor 
n  ir,  esto  es,  á  describir  una  circunferencia  al- 
rededor del  punto  de  amalla  a,  y  se  calcula  el 

i   pació  necesario  paráoste  truniento  por  el 

radio  que  describe,  que  se  calcula  agregando  ala 
eslora  del  buque  de  tres  á  cinco  veces  la  altura 
del  agua;  según  el  ingeniero  de  cara 
les  y  puertos  Sr.  básala,  para  un  buque  de  gue 
rra  de  70  metros  de  e  lora,  al  que  corresponde 
un  calado  de  17  mi  -upo 

nen  necesarios  10  hectáreas;  sin  embargo,  esta 
superficie  se  punir  reducir  mucho,  si  sr  tiene  on 
cuento   quo  jamás  describe  el  buque  en  la  rade 

círculos  ' pletos,  y  que  romo  el  v  ¡onto  sea  el 

mismo  para  todos  los  buques  anclados  en  la  ra- 


RADA 

da  el  movimiento  de  éstos  será  también  en  el 
misino  sentido. 

Por  otra  parte,  puede  el  buque  anclarse  d  la 
gira  ó  con  dos  anclas  ú  la  parte  de  proa  (fig.  2) 
¡  entonces  el  espacio  necesario  se  reduce  ala  mi- 


Fig.  2 

tad,  pues  sólo  podrá  describir  próximamente  la 
semicircunferencia  comprendida  en  el  diámetro 
que  une  los  dos  puntos  de  amaira  a  y  h. 

Paralas  boyas  y  faros  Botantes  se  emplea  á 
veces  un  barco  que,  sujeto  á  permanecer  fijo  du- 
rante algún  tiempo,  se  suele  amarrar  (fig,  3)  á 


Fig.  3 

dos  anclas  unidas  entre  sí  por  un  cable  ó  cadena 
acb  tirante,  y  en  el  punto  medio  c  de  ésta  se 
amarra  otra  cadena  al,  unida  á  la  anterior  por 
medio  de  un  grillete  que  la  permite  girar  alre- 
dedor del  punto  de  unión. 

Otras  veces  se  fondea  en  ¡wla  iÓ1   ganso,  con 
tres  anclas  por  la  proa  d  (fig.    1  :    todas 


maneras  de  fondear  disminuyen  los  movimien- 
tos del  buque,  y  por  lo  tanto  el  espino  ipii  ne- 
cesita en  la  rada  para  colocarse;  pero  aún  puede 
dársele  mas  fijeza,  empleando  también  tres  an- 
das (fig.  5)  una,  a,  por  la  popa,  y  otras  dos,  b  y 


.-,  por  la  proa,  colocándose  la  cadena  del  anclo  a 
cu  una  dirección  ae  bisectriz  del  ángulo  Ibrmado 

por  las  oirás  dos  raí  Ir  ñas  i/ív  de,  y  se  dice  rutón- 


RADA 

ees  que  está  fondeado  con  codera  6  con  rodera,  y 
tiene  todavía  más  fijeza  si  en  lugar  de  tres  se  em- 
plean cuatro  anclas  (fitj.  6),  dos  a  y  6,  y  otras 
dos  ..•  y  d,  por  la  popa,  que  se  dice  estar  fornicado 
en  cuatro;  estos  dos  últimos  medios  de  fondear 
permiten  colocarse  mayor  número  de  buques  en 


Pig.  6 

una  rada  de  determinadas  dimensiones;  en  cam- 
bio tiene  el  inconveniente  de  que,  no  moviéndo- 
se el  barco,  recibe  el  viento  muchas  veces  de  tra- 
vés, así  como  la  marejada  y  las  corrientes,  lo 
que  no  sucede  con  los  otros  cuatro  sistemas  que 
hemos  representado,  en  que  siempre  las  reciben 
por  la  popa,  y  no  está  el  buque  sufriendo  tanto 
como  en  los  dos  últimos  casos,  trabajando  me- 
nos tanto  el  barco  como  sus  cadenas  y  amarras, 
siendo  además,  en  el  caso  de  las  yf</s.  5  y  6,  más 
penosas  las  maniobras  por  el  mayor  número  de 
anclas  que  hay  que  levar,  y,  caso  de  tener  que 
cortar  bruscamente  sus  amarras,  las  pérdidas 
más  considerables,  quedándose  sin  defensa  para 
Tin  nuevo  anclaje. 

Teniendo  presentes  estas  circunstancias,  se 
podrá  determinar  la  capacidad  de  una  rada  por 
las  mismas  fórmulas  que  dimos  al  ocuparnos 
del  mismo  asunto  en  el  artículo  Pcerto. 

La  rada  debe  siempre  ser  suficientemente  es- 
paciosa para  permitir  la  entrada  al  mayor  nú- 
mero posible  de  buques,  y  con  el  espacio  necesario 
en  donde  gastar  la  arrancada,  tener  buen  fondo 
y  fácil  de  aumentar  el  calado,  estar  privada  de 
bajos  y  tener  en  un  punto  apartado  un  espacio 
con  poco  calado  y  fondo  arenoso,  para  hacer  en- 
callar en  él  á  los  buques  que  necesiten  hacer  re- 
mes; es  condición  indispensable  que  no 
tenga  barra,  esto  es,  bajos  fondos  en  su  boca, 
por  lo  que  no  pueden  considerarse  radas  las  rías 
en  su  desembocadura,  aun  cuando  reúnan  las 
demás  condiciones. 
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Para  que  se  comprenda  la  extensión  que  debe 
darse  á  una  rada,  indicaremos  rápidamente  al- 
gunas de  las  maniobras  que  en  ellas  tienen  que 
hacer  los  buques  cuando  no  pueden  hacer  uso  de 
las  velas,  y  no  pueden  tampoco  emplear  el  va- 
por; éstas  son  dos:  el  remolcado  y  el  atoado.  El 
remolcado  consiste  en  unir  el  barco  que  se  va  á 
remolcar,  por  medio  de  un  cable  ó  cadena,  á  otro 
llamado  remolcador,  el  que  puede  moverse  á  re- 
rao  ó  á  vela  ó  por  el  vapor.  El  atoado  consiste 
en  amanar  un  cable  al  punto  fijo  al  que  se  quie- 
re hacer  llegar  un  barco,  punto  fijo  que  puede 
ser  un  pontón  ó  una  boya,  que  se  llaman  de  ordi- 
nario cuerpos  muertos,  y  la  otra  extremidad  del 
cable  se  fija  al  cabrestante  del  barco  que  se  tra- 
ta de  atoar,  y,  haciendo  girar  al  cabrestante,  al 
arrollarse  la  cuerda  se  acorta,  y  como  el  cuerpo 
muerto  no  puede  moverse  tiene  que  hacerlo  el 
barco  atoado;  la  posición  del  cuerpo  muerto  debe 
ser  tal,  que  el  barco  á  él  unido  pueda  aparejar- 
se y  correr  su  primer  bordada  sin  peligro  alguno. 

Las  radas  son  trabajo  de  la  naturaleza,  pues 
no  se  puede  pensar  en  construirlas  dadas  sus  di- 
mensiones, y  que  no  presentan  un  interés  comer- 
cial directo,  pero  se  las  puede  mejorar,  como  se 
hace  frecuentemente,  con  la  construcción  de  di- 
ques que  las  defiendan  y  cierren  conveniente, 
por  más  que  en  este  caso  entran  ya  en  la  cate- 
goría del  antepuerto,  y  esto  se  hace  cuando  en 
su  fondo  se  establece  un  puerto,  pues  la  tran- 
quilidad de  éste  se  obtiene  solamente  cuando  es- 
tá defendido  por  una  rada  ó  una  bahía  y  coloca- 
do en  el  fondo  de  éstas. 

Tara  terminar  este  asunto,  y  como  ejemplo  de 
las  obras  de  mejora  que  pueden  ó  deben  hacerse 
en  una  rada,  indicaremos  los  trabajos  practica- 
dos por  el  ingeniero  de  caminos,  canales  y  puer- 
tos Sr.  Clavijo  en  la  rada  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife, comenzándose  los  estudios  en  1847.  Se 
juzgó  desde  luego  necesario  un  muelle  que,  al 
propio  tiempo  que  de  abrigo,  pudiera  aprove- 
charse para  la  carga  y  descarga  de  los  buques  que 
quisieran  hacer  el  comercio  con  esta  parte  de  la 
isla;  á  fines  de  1849,  en  que  comenzaron  los 
trabajos,  había  un  muelle  viejo,  todo  socavado 
y  casi  destruido  A  (fig.  7),  con  un  calado  tan  es- 
caso que  sólo  una  lancha  de  descarga  podía  con 
tiempo  bonancible  atracar  en  el  muelle,  y  para 
eso  sólo  las  seis  horas  que  comprendían  la  plea- 
mar, cuando  ésta  se  verificaba  en  horas  útiles 
para  el  trabajo,  habiéndose  visto  arrebatada  par- 
te de  la  explanada  del  muelle  por  las  fuertes  ma- 
reas, así  como  la  cimentación  y  la  escollera  y  un 
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Fig.  7 


muro  exterior  de  defensa;  era  preciso  remediar 
todos  estos  males  construyendo  un  nuevo  mue- 
lle: pero  las  costas  inmediatas  se  encontraban 
desprovistas  de  buenas  canteras  que  proporcio- 
nasen sillares  del  volumen  necesario  para  resis- 
tir á  la  violencia  del  mar  agitado  por  los  vientos 
de  travesía,  y  aun  cuando  gastando  mucho  se  hu- 
biese podido  obtener  alguna,  como  no  era  posi- 
ble atracar  á  tierra  sin  hacer  previamente  una 
obra  especial  para  este  solo  objeto,  con  grandes 
dificultades  para  la  extracción,  se  pensó  desde 
luego  en  la  construcción  de  una  escollera  forma- 
da por  sillares  artificiales,  como  se  ha  hecho  y  se 
hace  con  frecuencia  en  multitud  de  casos  seme- 
jantes, pero  que  en  aquella  época  no  era  por  cier- 
to tan  corriente;  los  sillares  se  hicieron  de  pastas 
puzolánicas  fabricadas  con  puzolanas  del  país 
lo  mismo  que  las  cales  en  ellas  empleadas,  sien- 
do cada  sillar  de  14  metros  cúbicos,  con  un  peso 
de  800  quintales,  equivalentes  á  36800  kilogra- 
mos de  peso,  construidos  en  talleres  elevados  al 
efecto,  luchando  además  con  la  falta  de  recursos, 
pues  sólo  tenían  consignadas  las  obras  4000  pe- 
setas mensuales,  que  no  siempre  se  pagaban  con 
puntualidad.  Se  comenzó  la  escollera,  y  para  em- 
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pezar  el  muro  interior  de  sillería  fué  necesario 
destruir  la  parte  de  muelle  viejo  en  que  se  en- 
contraban los  embarcaderos,  construyéndose  en 
pocos  meses  para  no  hacer  sufrir  al  comercio  nue- 
vos perjuicios  con  la  paralización  de  transportes, 
un  trozo  de  muelle  nuevo  en  sustitución  del  pri- 
mitivo y  dar  más  calado  á  la  rada,  loque  permi- 
tía trabajar  ya  con  lanchones  de  11  metros  de  es- 
lora, construyéndose  ataguías  para  las  fundacio- 
nes y  formando  el  revestimiento  interiordel  mue- 
lle de  basalto  de  grano  fino,  muy  duro  y  perfec- 
tamente labrado,  y  en  condiciones  de  resistir  la 
acción  química  de  las  aguas  dol  mar;  en  este  es- 
tado continuó  el  avance  de  la  obra.  Así  se  cons- 
truyó el  muelle  que  va  del  S.O.  al  N.E.  en  una 
extensión  considerable,  con  un  calado  de4m,15 
en  marea  baja  y  al  extremo  de  la  escollera,  pu- 
diendo  atracar  barcos  de  hasta  12  toneladas  en 
los  muelles  y  habiendo  proporcionado  un  buen 
abrigo  á  la  rada  contra  las  brisas  del  N.E.,  fre- 
cuentes en  aquella  costa,  y  antes  desamparada  la 
rada  por  completo  contra  estos  vientos. 

Por  esta  sucinta  reseña  se  ve  la  clase  de  obras 
que  pueden  hacerse  en  las  radas  para  mejorar- 
las, con  lo  que  se  consigue  á  la  vez,  como  ya  an- 


tes hemos  indicado,  convertirlas  en  antepuerto, 
y  en  ocasiones,  como  en  el  ejemplo  citado,  en 
verdadero  puerto  si  no  le  hay  en  las  inmediacio- 
nes, por  más  que  desde  este  punto  de  vista  no 
deba,  según  hemos  dicho ,  tomarse  una  rada  como 
tal,  sino  se  hacen  construcciones  que  la  convier- 
tan en  puerto  comercial  y  de  refugio. 

-Rada:  Geog.  ant.  V.  de  Navarra,  sit.  ennn 
despoblado  del  término  de  Traibuenas,  del  par- 
tido judicial  de  Tafalla,  entre  el  río  Aragón  y  la 
Bárdena  Real,  y  entre  Gaparroso  y  Mélida.  Cons- 
ta que  existía  ya  en  1140,  y  de  su  castillo  y  se- 
ñorío tomaron  posesión  los  reyes  en  1297.  Des- 
pués perteneció  á  la  casa  de  Mauleón.  En  1455 
la  ocupaban  los  beamonteses;  D.  Martín  de  Pe- 
ralta, partidario  de  Juan  II,  tomó  la  v.  y  sus 
fortalezas,  las  cuales  quedaron  arrasadas  hasta 
sus  cimientos. 

-Rada:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Junta  de 
Voto,  p.  j.  de  Laredo,  prov,  de  Santander;  51 
edifs. 

-Rada  de  Hako:  Geog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Belmonte,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 290  habits.  Sit.  cerca  de  Villaescusa  de  Ha- 
ro.  Terreno  bastante  montuoso,  por  el  que  pasa 
el  río  Záncara;  cereales,  vino,  aceite  y  patata. 

-Rada  Vieja  (La):  Geog.  Morro  y  ensenada 
en  la  isla  Antigua,  Antillas  menores.  El  morro, 
sit.  á  3  millas  escasas  al  O.  del  puerto  de  Fal- 
mouth,  es  un  promontorio  notable,  acantilado, 
redondo  por  su  cima,  y  de  41  m.  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar;  forma  la  punta  oriental 
de  la  Rada  Vieja  ó  ensenada  de  Oarlisle.  Esta 
tiene  en  lo  más  hondo  una  playa  de  arena,  que 
termina  al  pie  de  una  escarpada  punta  pedrego- 
sa, en  que  se  ve  un  fuerte  viejo,  poco  más  al  N. 
del  cual  está  la  aldea  de  Carlisle.  A  pocos  pasos 
de  dicha  playa  se  encuentra  una  laguna  en  la 
que  puede  cogerse  mucho  pescado,  y  donde  en 
los  pantanos  de  su  interior  se  pierde  un  arroyue- 
lo  de  agua  muy  buena,  después  de  correr  por  un 
valle  ó  cañada. 

-Rada  (Fray  Martín  de):  Bioy.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Pamplona  en  1533.  M. 
en  Manila  en  1578.  Estudió  en  París  latín,  grie- 
go, Filosofía  y  Matemáticas  con  notable  prove- 
cho, y  vuelto  á  España  cursó  Teología  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  y  después  le  hizo  el 
rey  merced  del  priorato  de  ÍIsún  y  de  la  abadía 
de  Oliva,  en  encomienda.  Ambos  beneficios  los 
renunció  para  tomar  el  hábito  de  San  Agustín 
en  aquella  ciudad,  en  donde  vivió  dedicado  al 
estudio  de  las  Sagradas  letras  hasta  1557,  año  en 
que  pasó  á  Nueva  España.  En  el  convento  de  su 
Orden,  en  Méjico,  dedicóse  á  aprender  la  lengua 
de  los  otom'ies,  con  el  propósito  de  ir  á  doctri- 
narles y  convertirles  á  la  fe  cristiana.  Sabiendo 
que  el  rey  iba  á  nombrarle  obispo,  pidió  licencia 
á  su  prelado  regular,  y,  trasladándose  á  Acapul- 
co,  se  embarcó  con  el  Padre  Andrés  de  Urdane- 
ta  en  la  armada  que  al  mando  de  Miguel  López 
de  Legazpi  zarpó  de  aquel  puerto  con  rumbo  á 
las  islas  Filipinas  en  noviembre  de  1564.  Así  que 
llegó  á  Cebú  dedicóse  á  aprender  la  lengua 
ya,  con  la  que  hizo  pronto  numerosas  conversio- 
nes, y  establecida  en  Manila  la  capital  de  los 
conquistadores  del  archipiélago  fué  en  1573 
electo  provincial  de  su  Orden,  en  reemplazo  de 
Fray  Diego  de  Herrera,  que  se  embarcó  para  Es- 
paña por  la  vía  de  Méjico.  Desempeñó  además 
por  dos  veces  el  honorífico  y  peligroso  cargo  de 
embajador  en  la  China,  siendo  en  la  segunda 
cruelmente  maltratado  por  los  enemigos  del  cris- 
tianismo y  conducido  á  Manila  por  unos  chinos 
convertidos;  murió  de  sus  resultas,  con  fama  de 
virtuoso  y  sabio.  Fué  buen  matemático,  astrólo- 
go, cosmógrafo  y  gran  aritmético,  en  opinión  de 
Urdaneta,  que  tuvo  tiempo  y  motivos  para  co- 
nocerlo á  fondo.  En  la  expedición  de  López  de 
Legazpi,  según 'declaración  de  Urdaneta,  llevó 
Rada  un  instrumento  para  hallar  la  longitud 
desde  Toledo,  y  le  usó  en  el  pueblo  de  Zubín, 
hallando  216°  15'  por  las  tablas  all'onsíes  y  215° 
15'  por  ias  de  Copérnico.  Parece  ser  que  este  ins- 
trumento debía  ser  de  invención  suya,  porque 
de  otro  modo  Urdaneta,  que  conocía  todos  los 
que  se  usaban,  de  seguro  habría  empleado  otros 
términos  al  indicar  esta  particularidad.  Dejó  el 
Itinerario  del  viaje  que  hizo  de  Manila  ü  lo 
na,  manuscrito  que  citan  Pinelo,  Nicolás  Anto- 
nio y  Navarrete;  un  Arte  y  vocabulario  de  la  len- 
gua china  y  La  descripción  de  la  China;  De  la- 
titudine  et  longitudine  locorum  invenienda.  El 
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lector  hallará  otras  noticias  en  la  colección  titu- 
lada .'.<,'/,«  »V  //e/ce.  (Madrid,  1877,  en  folio, 
págs.  295,  296,  828  y  829  . 

-Hada  (Fkav  Juan,  antes  FRANCISCO  DI  i 
Biog.  Prelado  y  escritor  español.  N.  en  Tauste 
ma.)  en  la  primera  mitad  del  siglo  x vi. 
M.  á  5  de  enero  de  1608.  Era  hijo  de  familia  no- 
ble. «Profesó,  escribe  Latassa,  el  instituto  de 
San  Francisco  de  la  regular  observancia,  y  siem- 
pre tuvo  celo  por  su  regla  ynn  distinguido  amor 
á  las  ciencias.  Fu-  lector  de  prima  de  Teología 
en  sucasade  Salamanca  y  un  célebre  profesor 
facultad,  en  cuyo  magisterio  obtuvo  la 
jubilación.  Gobernó  varios  conventos  de  su  pro- 
vincia de  Santiago  y  de  la  misma  fué  ministro 
provisional.  Asistió  en  Roma  al  capítulo  general 
de  su  religión,}- en  él  fué  hecho  comisario  gene- 
ral de  España  afines  del  siglo  XVI.  En  esta  mis- 
ma corte  residió  de  orden  del  Sumo  Pontífice 
Clemente  VIII,  con  la  calidad  de  consultor  teó- 
logo en  las  controversias  de  Auxilliis.y  fué  gra- 
tísima su  persona  al  mismo  Papa  y  á  Paulo  V, 
su  sucesor,  quienes  lo  distinguieron  en  su  favor 
y  lo  llamaron  teólogo  doctísimo  y  subtilísimo. 
La  religión  de  San  Francisco  lo  hizo  su  procura- 
dor general  en  aquella  corte,  y  en  ella  fué  ( sa- 
grado á  17  de  agosto  de  1605  por  arzobispo  de 
Trani  en  el  reino  de  Ñapóles,  de  cuya  Sede  fué 
1 1  .i  I  dado  en  10  de  enero  de  1606  á  la  de  Pati, 
en  Sicilia,  por  merced  del  Rey  católico  D.  Feli- 
pe III  en  cuya  metrópoli  no  residió,  habiendo 
muerto  en  el  viaje  para  esta  iglesia  poco  después 
de  haber  desembarcado  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  Paula  de  la  Calabria.»  Escribió: 
Conlroversue  theologue  ínter  Sanctum  Thomam 
ti  r  ncrabilcm  Joann.  Duns  Schotwm  super  IV 
libros  senientiarum,  divisa:  in  qualuor  partes 
(París,  15S9,  2  t.,  en  fol. ;  Salamanca,  en  dos 
partes,  la  primera  en  1568,  en  fol. ;  la  segunda 
en  1599,  en  fol. ;  Venecia,  1599,  en  fol. ;  Colonia, 
1616  y  1620,  4  t.  en  4.",  y  después  otra  vez  en 
Veneeia). 

-  Rada  (Eustaquio  Díaz  de):  Biog.  General 
carlista.  V.  Díaz  de  Rada  (Eustaquio). 

-Rada  y  Delgado  (Juan  de  Dios  de  la): 
Biog.  Jurisconsulto  y  escritor  español  contem- 
poráneo. N.  en  Almería  en  1827.  Ganó  el  título 
de  Doctor  en  Derecho;  enseñó  Arqueología  en  la 
Escuela  Superior  de  Diplomática,  de  Madrid,  y 
después  en  la  misma  capital  tuvo  á  su  cargo  una 
cátedra  de  Jurisprudencia.  Hoy  es  director  de 
la  citada  Escuela  de  Diplomática  y  en  ella  des- 
empeña las  cátedras  de  Numismática  y  Epigrafía 
(agosto  de  1895).  Además  de  muchos  artículos 
insertados  en  El  Mn-.ro  Universal  y  La  Revista 
Universitaria,  ha  publicado:  Elementos  de  Dere- 
cho Romano;  Derecho  civil  y  práctica  de  escriba- 
nos; Un  amor  de  esclavo  y  Cristóbal  Colón,  dra- 
ma; Tres  en  uno,  comcdia:/J.  llamón  Berengucr 
y  Wifredo  II,  ronde  de  Barcelona,  novelas  his- 
tóricas; Viaje  de  SS.  MM.  y  A  A.  por  Castilla, 
León,  Asturias  Galicia,  verificado  en  el  verano 
de  1S58  (Madrid,  1860,  en  fól.),  con  láminas; 
Mujeres  célebres  de  España  y  Portugal  (Barcelo- 
na, 1868,  2  t.  en  fol.  mayor);  Antigüedades  del 
Cerro  de  los  Santos,  en  término  de  Montcalcgre 
(Madrid,  1875,  en  fól.),  con  láminas;  Viaje  á 
Oriente  de  la  fragata  de  ;/»  rra  Arapiles  y  la  co- 
misión cientíjiea  que  llevó  á  su  bordo  (Barcelo- 
na, 1876,  3  t.  en  fol.),  con  láminas  en  acero  y 
cromolitografiadas;  El  amigo  del  soldado  (Ma- 
drid, 1881,  en  8.°),  con  grabados;  Necrópolis  de 
Carmona  (id.,  1885,  en  4.°  mayor),  Memoria  es- 
crita en  virtud  de  acuerdo  de  las  Reales  Acade- 
mias de  la  Historia;  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando;  Historia  de '  'aldea,  traducción  |  ídem, 
1889)  de  la  obra  escrita  en  inglés  por  Zenaida 
A.  Ragorín. 

radagaiSO:  Bio  i  Jefi  1 1  ii  haro.  M.  en  el  año 
406.  Pertenecía  probablemente á  la  nación  délos 
godos,  pero  no  era  uno  de  sus  reyes,  como  afir- 
man San  Agustín  y  Próspero  de  Aquitania.  Ha- 
biendo tomado  parte, en  ol  año  de  401,  cu  la  expe- 
dición de  Alarico  á  Italia,  reunió  en  406  un  ejér- 
cito de  200000  hombres,  compuesto  de  vánda- 
los, suevos,  alanos  y  godos,  y  los  condujo  por 
comarcas  del  Alto  Danubio  a  la  Etruría,  para 
dirigirse  en  seguida  hacia  Roma.  Saqueando  ¡ 
de  Hozándolo  todo  á  su  paso,  llegó,  sin  encon- 
trar resistencia  formal,  hasta  las  murallas  de 
Florencia,  en  donde  comenzó  el  sitio.  Roma  es- 
taba consternada;  los  paganos  sólo  triunfaban 
allí,  y  se  alegraban  en  alto  grado  de  que  Júpiter, 
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arrojado  del  Capitolio,  armase  el  brazo  de  Rada- 
gaiso para  destruir  una  ciudad  impía.  Entretanto 
Estilicóu,  Ministro  del  inepto  Honorio,  sin  per- 
der su  valor  reunió  unas  30  legiones,  que  reforzó 
con  un  cuerpo  de  alanos  auxiliares.  Secundado 
por  dos  hábiles  jetes  barbaros,  Uldés,  rey  de  los 
hunos,  v  el  godo  Saro,  atacó  una  de  las  tres  di- 
visiones del  ejército  de  Radagaiso  y  la  destrozó. 
Radagaiso  entonces  se  vio  obligado  á  retirarse 
en  desorden  á  Florencia;  como  no  conocía  nin- 
gún principio  de  táctica,  se  dejó  encerrar  en  las 
montañas  de  Fésula,  en  lugar  de  conservar  la 
llanura,  en  donde  la  superioridad  de  sus  fuerzas 
le  presentaba  más  ventajas.  La  falta  de  víveres 
y  las  enfermedades  destruyeron  bien  pronto  la 
mayor  parte  de  sus  soldados.  Desesperado,  aban- 
donó su  campo  casi  solo  c  intentó  atravesar  las 
líneas  romanas;  pero  fué  reconocido,  cargado  de 
cadenas,  y  en  seguida  decapitado  en  presencia  de 
su  ejército,  que  entonces  pidió  capitular.  Un  cuer- 
po de  12  000  godos  que  había  seguido  su  suerte 
entró  al  servicio  del  Imperio;  el  resto  de  la  fac- 
ción de  Radagaiso  fué  reducido  á  la  esclavitud. 

RADAK  ó  RATACK:  Grog.   Grupo  del  Archi- 
piélago Marshall,  Micronesia,   Oceanía.   Son  to- 
das las  islas  que  constituyen  la  parte  oriental  del 
Archipiélago  de   Marshall,   con   dirección   pró- 
ximamente paralela  á  la  cordillera  que  forman 
las  islas  Radick.  Las  agrupaciones  de   S.    á   N. 
son:  Arrowsmith,  grupo  de  islotes,  bajos  y   po- 
blados, de  unos  40  kms.   de  circuito;  también 
suele  llevar  este  grupo,   en   algunas   cartas,  el 
nombre  de  Mediuro.  Al  E.  de  dicho  grupo  hay 
dos  islas  pequeñas  que  llevan  los  nombres  de 
Peddery  Daniel  ó  Arno.  Aur,  descubierto  por 
el  navio  Carlota  en   1788,  y  explorado  en  1817 
por  el  capitán  Kotzebue.  Se  compone  de  32  islo- 
tes, bajos  y  poblados,   ocupando  una  extensión 
de  23  kilómetros  de  N.O.  á  S.O.   En  estas  is- 
las refiere  Ketzebue  que  encontró  un  salvaje  lla- 
mado Kadou,  natural  de  la  isla  Ylemari,  del 
grupo  de  Vlie  ó  Wolea,   que  una  tempestad 
le  arrastró  en  una  canoa  estando  pescando.  Aa- 
wen,   descubiertas  en  29  de  junio  de   1556  por 
Pero  Sánchez  Pericón  ,    y   vistas  precisamente 
el   mismo  día  á   los   doscientos  treinta   y   dos 
años  por  los  buques  Scarborough  y  Carlota,   que 
las  dieron   el   nombre    de  islas  Calvert,   apro- 
piándose el  descubrimiento.  En  5  de  julio   de 
1799    las   avistó    el   Nautilus,    nombrándolas 
Bass-Rect-fied-Islands,  y  en  1817    las   exploró 
Kotzebue.  Según  este  último,   es  un  grupo  de 
57  kilómetros  de  N.O.  á  S.E.  sobre  23  de  an- 
cho, con  unos  50  islotes  bajos  y  llenos  de  ar- 
bolado, en  que  el  mayor  tiene  4,5  kms.  de  lar- 
go sobre  1  S00  m.,  á  lo  sumo,  de  ancho.  El  gru- 
po de  Kawen  está  poblado  por  hombres  muy  pa- 
recidos á  los  de  Otdia,  y  los  insulares  de  ambos 
grupos  están  en  frecuentes  relaciones.  JEregup, 
descubiertas  por  el  español  Peiicón  á  29  de  ju- 
nio de  1556,  y  vistas  en  1799  por  Bishop,  del 
Nautilus,  que  las  nombró  Bishop-Junction-Is- 
lands  creyéndose  el  descubridor.    En  1817   las 
exploró  Kobzebue,   y  relata  que  es  un  grupo  de 
43  kms.  de  extensión  de  N.O.  á  S.O.    sobre  18 
á  20  de  ancho;  contiene  unos  15  islotes  bajos, 
llenos   de  arboleda   y  poblados.   Legiep,  grupo 
descubierto  en  27  de  diciembre  de  1542  por  Ruy 
López  de  Villalobos,   y  avistado  en  12  de  enero- 
de  1565  poi  Miguel  López  deLegazpi,  que  le  dio 
el   nombre  de  Corrales.   En  1817  fué  visitado 
este  grupo  por  Kotzebue,  que  lo  llamó  Heiden, 
creyendo  ser  el  descubridor,  y  en  1S24  lo  vol- 
vió á  reconocer.   Es  un  grupo  de   43  kilóme- 
tros de  N.O.  á   S.O.   sobre  3,5  kms.  de  ancho, 
con  unas  30  islas  pequeñas,  bajas,  llenas  de  ar- 
bolado y  pobladas.  Algunas  islas  de  este  grupo 
parecen  tener  de  8  á  10  kms.  de  circuito.   '/'<  mo. 
descubierto  en  11  de  enero  de  1665  por  Miguel 
López  de  Legazpi,  que  le  dio  el  nombre  de  Pá- 
jaros. En  junio  ile  1799  lo  avistó  el  Nautilus,  y 
creyendo  ser  su  descubridor  1"  nombró  Step-to, 
y  en  1816  1"  reconoció  Kotzebue.  Es  un  peque- 
ño islote  de  1  á  5  kms.  de  circuito,  deshabitado. 
Ai-' o.  descubiertas  por  Legazpi  en  10  de  enero 
de  1665,  J  le    dio  el  nombre  de  Placeres  ó  Arre- 
ciles. En  1788  lis  avistó  el  navio  Carlota,  que 
las  nombró  Tindal  v  Wat!  creyendo  ser  su  des- 
cubridor, j  en  181?  las  exploro  Kotzbue.  Es  un 
grupo  de  gran  número  de  pequeñas  islas  que 
tiene  37  kms.  de  N.  á  S.  sobre  9  de  ancho,  t'ha- 
miso  dice  que  este  grupo  es  el  más  pobre  do  to- 
dos los  que  abordaron  los  rusos.  Miad  i,  descu- 
bierta pin  Legazpi  en  9  de  enero  do  1565,  que  la 
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puso  el  nombre  de  los  Barbudos.  En  1."  de  ene- 
ro de  1817  la  reconoció  Kotzebue,  que  las  nom- 
bra islas  del  Nuevo  Año  y  creyó  ser  su  descubri- 
dor. Es  una  pequeña  isla,  baja  y  llena  de  arbo- 
lado, que  tiene  5,5  kms.  de  extensión  de  X.  á  S. 
sobre  1  800  m.  de  ancho.  Todos  los  datos  de 
Kotzebue  eoncuerdan  J  "ectamente  con  los  de 
Legazpi,  que  la  describe  minuciosamente.  Tagai 
y  Udirik,  descubiertas  por  Alvaro  de  Saaví  dra 
en  21  de  septiembre  de  1529  y  en  1."  de  octubre 
del  mismo  año.  Son  dos  grupos:  el  primero  casi 
redundo,  de  54  kms.  de  circuito,  y  el  segundo 
alargado  y  un  poco  mayor,  de  28  kms.  de  e 

X.  á  S.  Ambos  grupos,  separados  por  un 
canal,  contienen  cuatro  islotes  habitados.  Estos 
dos  grupos  creyó  haberlos  descubierto  Marshall 
en  1788,  describiéndolos  como  una  sola  isla,  á 
la  que  da  el  nombre  de  Bulton ;  pero  reconoci- 
dos y  explorados  por  Kotzebue  en  1816  y  1817 
resultan  ser  dos  grupos,  de  conformidad  con  Saa- 
vedra,  nombrándolos  el  navegante  ruso  Souvarolf 
v  Kontousoff  respectivamente.  Bijar,  el  grupo 
más  septentrional  del  archipiélago.  Fué  descu- 
bierto en  1786  por  el  capitán  Dawson,  que  le  dio 
su  nombre,  y  en  1816  lo  reconoció  Kotzebue,  ha- 
biéndole sido  indicada  su  existencia  por  los  na- 
turales de  Udirik.  Ocupa  25  kms.  de  N.  á  N.O. 
á  S.S.E.,eon  tres  islotes  desiertos  y  desprovistos 
de  agua  dulce.  Los  naturales  de  las  islas  vi 
van  solamente  algunas  veces  á  visitar  estos  islo- 
tes con  objeto  de  proporcionarse  pájaros  y  tor- 
tugas (G.  Miguel,  Estudio  sobre  las  islas  ' 
linas). 

RADALO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cléridos,  tribu  de  los  enopli- 
nos.  Se  reconocen  fácilmente  los  insectos  de  que 
está  constituido  este  género  por  presentar  los  ca- 
racteres siguientes:  palpos  maxilares  alargados, 
con  su  último  artejo  sumamente  dilatado,  los 
labiales  cortos  y  poco  dilatados;  labro  redondea- 
do anteriormente ;  ojos  grandes,  convexos,  ligei  a- 
mente  escotados; antenas  alargadas,  dentadas  en 
forma  de  sierra;  protórax  de  doble  anchura  que 
longitud,  marcadamente  redondeado  y  ligera- 
mente rebordeado  á  los  lados;  élitros  nunca  más 
anchos  que  el  protórax ;  tarsos  delgados,  con  sus 
cuatro  primeros  artejos  próximamente  iguales  y 
provistos  de  laminillas  cortas,  el  último  más  lar- 
go ;  ganchos  agudos  y  apendiculados ;  cuerpo  blan- 
do y  pubescente. 

Este  género  no  comprende  más  que  una  espe- 
cie, que  ha  recibido  el  nombre  de  Ehadaluf,  U  s- 
taceus,  porque  efectivamente  es  toda  ella  de  co- 
lor testáceo;  su  talla  es  mediana,  y  fué  descu- 
bierta por  J.  L.  Le  Conté  en  las  márgenes  del 
río  Colorado. 

radama  i:  Biog.  Rey  de  Madagascar.  N.  en 
1791.  M.  en  1S28.  Lleno  de  generosos  alientos, 
este  príncipe,  que  ocupó  el  trono  de  los  novas 
muy  joven,  quiso  que  gozaran  sus  subditos  de  los 
beneficios  de  la  civilización  europea,  y  pata  ello 
envió  á  Inglaterra  á  que  se  educaran  varios  jóve- 
nes hovas,  con  objeto  de  que  después  fuesen  en 
Madagascar  maestros  de  las  materias  que  hubie- 
ran aprendido.  Al  cabo  de  algunos  años  vio  coro- 
nados sus  esfuerzos  Radama  por  el  buen  éxito.  Los 
jóvenes  hovas,  de  regreso  en  su  patria,  convirtié- 
ronse en  jefes  de  un  ejército,  no  solamente  disci- 
plinado, sino  vestido  á  la  inglesa,  directores  de 
escuelas,  hospitales,  imprentas,  fundiciones,  et- 
cétera. Aunque  sufriendo  la  influencia  de  un  país 
cuyas  costumbres  había  copiado  en  la  medida  de 
sus  fuerzas,  Radama  fué  más  aficionado  al  carác- 
ter francés  que  al  inglés,  pero  quiso  la  suerte  que 
siempre  se  hallase  en  lucha  con  la  nación  fran- 
cesa, á  quien  en  1S25  y  1S26  arrebató  casi  todas 
sus  colonias  en  Madagascar,  conservando  Francia 
sólo  la  pequeña  isla  de  Santa  María  al  ocurrir  la 
muerto  de  Radama  I. 

-Radama  II:  Biog.  Rey  de  Madagascar,  co- 
nocido también  e.m  el  nombre  de   Uakut 
u  ir.    N.   en    I  sai.    M.    en    1834.    Fué  hijo  de  la 
princesa  Ranavalo,  que,  aunque  lo  tuvo  dos 

ile  la  muerte  de  Radama  I,  se  atrevió  á 
sostener  que  era  hijo  suyo,  atril m yendo  á  milagro 
loque  hacían  imposible  las  leyes  de  la  naturaleza. 
Educado  en  el  catolicismo,  y  profesando  ideas  li- 
berales, fué  liad  una  muy  poco  amado  de  bis  ho- 
yas, que  cu   mas   de    una    ocasión    intentaren  SU 

muí  ne:  pero  con  el  auxilio  del  pueblo,  de  quien 
era  muy  querido,  y  de  los  amigos  de  Ranaval  o  \  del 
le  sta,  y  su  verdadero  padre  Andrimia- 
so,  pudo  sostenerse  en  el  poder  y  vencer  y  apo- 
dcraisc  .le  su  competidor  y  primo  Ramboasalam, 
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á  quien  hizo  pagar  muy  caro  haberle  disputado 
el  trono.  Los  primeros  hechos  de  Radama  al  su- 
bir al  trono,  dignos  de  alabanza  por  cierto,  fue- 
ron, además  de  suprimir  los  derechos  de  adua- 
nas durante  los  seis  meses  que  duraba  el  luto 
real,  dejar  sin  efecto  los  edictos  de  su  madre 
contra  los  extranjeros  y  proclamar  la  libertad  de 
comercio.  Hizo  también  admitir  los  productos 
de  sus  Estados  en  la  Exposición  de  Londres,  y 
con  objeto  de  amistarse  con  los  franceses  comi- 
sionó á  Lambert,  que  también  fué  encargado  de 
llevar  á  Madagascar  misioneros  y  hermanas  de 
la  Caridad  que  fundaran  escuelas  y  hospitales. 
A  fines  de  1862  ajustó  un  tratado  de  comercio 
con  Francia,  á  la  cual  cedió  el  fuerte  de  Diego 
Suárez;  mas  el  partido  hova  no  le  dejó  trabajar 
más  en  beneficio  de  sus  subditos.  En  12  de  mayo 
de  1864  fué  asesinado.  Su  reinado  fué  declarado 
nulo,  y  los  tratados  que  había  hechos  nulos  tam- 
bién. Su  viuda,  Rabodo,   le  sucedió  en  el  trono. 

RADAMANTO:  MU.  Hijo  deZeus  (Júpiter)  y  de 
Europa,  hermano  del  rey  de  Creta,  Minos,  y  de 
Sarpedón,  Radamanto  es  un  personaje  cuya  sig- 
nificación originaria  no  ha  podido  determinarse 
claramente.  La  Odisea  nos  le  muestra  en  rela- 
ción con  el  gigante  Tityos,  á  quien  va  á  visitar 
en  Eubea,  siendo  conducido  al  efecto  por  marinos 
beocios.  Apolodoro  tan  sólo  nos  dice  que  Rada- 
manto,  después  de  haber  dado  leyes  á  los  insula- 
res del  Mar  Egeo,  se  retiró  á  Beocia,  donde  casó 
con  Alemena,  madre  de  Hércules.  Algún  mitólo- 
go indica,  que  si  Radamanto  pasó  á  Ocaleo  de 
Beocia,  fué  por  huir  del  rey  de  Creta,  su  herma- 
no. Según  Decharme,  la  concepción  que  los  grie- 
gos tenían  de  Radamanto  era  una  variante  de  la 
de  Minos  (véase  esta  voz);  los  poetas  ensalzaban 
sus  dotes  de  sabiduría,  justicia  y  virtud,  que  le 
hicieron  favorito  de  los  dioses;  filósofos  é  histo- 
riadores le  consideran  como  Ministro  de  su  her- 
mano; creían  que,  como  éste,  había  reinado  en  las 
islas,  cuyos  reyes  más  astiguos  pretendían  des- 
cender de  él.  También  instruyó  á  Hércules  en  sa- 
biduría y  virtud. 

Pero  no  es  en  la  Tierra  donde  Radamanto  des- 
empeña importante  papel,  sino  en  el  Infierno, 
donde  figura  en  el  tribunal  que  juzga  de  las  fal- 
tas y  méritos  de  los  hombres;  de  modo  que,  mien- 
tra^ .Minos  se  nos  ofrece  como  prototipo  del  rey 
terrestre  y  recuerda  al  Manú  indio,  Radamanto, 
comparable  á  Yama,  rey  védico  de  los  muertos, 
domina  en  la  región  apartada  y  maravillosa 
donde  habitan  después  de  su  muerte  los  héroes 
caros  á  los  dioses.  Al  confín  de  la  Tierra,  en  la 
llanura  elisiana  ó  en  las  islas  de  los  Bienaven- 
turados, el  Hondo  Radamanto,  como  le  llama 
La  Odisea,  ejercía  de  asesor  de  Ciónos. 

RADANPUR:  Geoy.  Principado  del  grupo  de 
Palanpur  en  el  Guyerate,  presidencia  de  Bom- 
bay,  India,  sit.  al  O.  del  reino  de  Baroda;  2  9S0 
kms.2  y  100  000  habits.  La  cap.  es  la  c.  del  mis- 
mo nombre,  sit.  al  O.S.O.  de  Palanpur,  cerca 
del  río  Bañas,  en  los  23°  50'  lat.  N.  y  75°  19' 
long.  E.  Madrid;  15  000  habits.  La  rodea  alta 
muralla,  con  baluartes,  torres  y  foso. 

radaoli  ó  RUDAULl:  Geog.  C.  de  la  prov.  de 
Lakno,  Provincias  del  Noroeste,  India,  sit.  en 
el  Auah,  al  E.S.E.  de  Bara  Banki,  en  el  f.  c.  del 
Audh  y  Rokilkand;  12  000  habits.  Importante 
comercio  de  cereales,  algodón  y  tejidos. 

radau  (Rodolfo):  Biog.  Sabio  francés.  N. 
en  1835.  De  una  manera  especial  se  dedicó  al 
estudio  de  las  Ciencias  físicas  y  de  la  Astrono- 
mía. Radau  ha  colaborado  en  el  Anuario  del 
Cosmos  ó  Monitor  Científico  de  Quesneville,  ha- 
biendo llegado  á  ssr  secretario  de  la  redacción  de 
la  Revista  de  Ambos  Mundos.  Entre  los  escritos 
que  ha  publicado  merecen  citarse:  Investigacio- 
nes modernas  sobre  la  conductibilidad  del  calóri- 
co; Espectro  solar;  Sóbrela  fórmula  barométrica; 
El  magnetismo;  La  luz  y  los  climas,  etc. 

RADAUÍTA:  Mi».  Variedad  de  labradorita, 
formada,  como  ella,  por  un  silicato  alumínico  cal- 
cico, cristalizado  en  el  sistema  prismático  obli- 
cuo no  simétrico  (sistema  triclínico),  pero  que  pre- 
senta con  dicho  feldespato  algunas  diferencias, 
tan  marcadas  en  opinión  de  diversos  autores,  que 
bastan  para  constituir  con  ella  una  subespecie: 
se  presenta  casi  siempre  en  cristales  de  color 
blanco  más  ó  menos  grisáceo,  exfoliables  en  dos 
direcciones  que  forman  entre  sí  un  ángulo  de  93° 
próximamente;  su  densidad  está  comprendida 
en  2,766  y  2,840,  número  este  último  á  que  nun- 
ca llega  la  labradorita;  tan  dura  como  la  fosfo- 
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rita  (número  5  de  la  escala  de  dureza  relativa  de 
Mohs),  es  más  blanda  que  el  feldespato  del  cual 
constituye  una  variedad,  y  se  ha  encontrado  casi 
exclusivamente  en  el  gabro  del  valle  de  Radau 
(Harz),  de  cuya  procedencia  se  deriva  su  nombre. 

RADAUNE:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Prusia 
occidental,  Prusia,  Alemania.  Nace  en  el  lago 
Radaune,  que  está  sit.  en  la  meseta  de  Karthaus, 
á  162  m.  de  alt. ;  corre  atravesando  los  pequeños 
lagos  de  Klodno,  Brodno  y  Ostritz;  despn  3  si- 
gue hacia  el  N.  hasta  Zuckau  en  la  conllueucia 
del  Karthaus;  vuelve  hacia  al  E.  recibiendo  el 
río  de  Rollen;  toma  dilección  S.E.  y  después  al 
E.,  y  recoge  el  Babbeuthal.  En  Praust  vuelve 
bruscamente  hacia  el  N.,  dividiéndose  en  dos  ra- 
mas: una,  el  Alto  Radaune,  va  al  Dantzigcr  Wer- 
der:y  la  otra,  el  Nene  Radaune,  seunealMottau. 
Su  curso  es  de  90  kms. 

RADAUTZ:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  Bukovina, 
Austria-Hungría,  sit.  al  S.  de  Czernowitz,  no 
lejos  del  Suczawa  ó  Suciava,  en  el  f.  c.  de  Lem- 
berg  á  Iassy;  12  000  habits.  Es  c.  antigua,  y  fué 
residencia  de  un  obispado  instituido  en  1402  y 
traslado  á  Czernovitz  después  de  la  unión  de  la 
Bukovina  al  Austria. 

RADBOD  (San):  Biog.  Obispo  de  Utrecht.  N. 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  ix.  M.  á  29  de 
noviembre  de  918,  según  Mabillón.  Descendía  de 
ilustre  familia,  pues  entre  sus  abuelos  maternos 
se  cuenta  otro  Radbod,  duque  ó  rey  délos  friso- 
ncj.  Comenzó  sus  estudios  en  Colonia,  fué  des- 
pués enviado  por  sus  parientes  á  la  corte  de  Car- 
los el  Calvo,  y  la  escuela  de  palacio  le  contó  en- 
tre los  oyentes  de  sus  maestros  famosos.  En  899, 
á  la  muerte  de  Odibaldo,  el  clero  de  Utrecht  le 
eligió  para  el  gobierno  de  su  Iglesia.  Radbod  era 
muy  diferente  de  aquellos  hijos  de  guerreros  que 
no  buscaban  en  los  obispados  sino  las  venta- 
jas temporales,  el  mando,  el  poder;  que  no  per- 
tenecían á  la  Iglesia  más  que  por  el  hábito;  ■pie 
se  asociaban  á  las  empresas  militares  de  los  re- 
yes, ceñían  la  espada,  marchaban  á  los  combates, 
é  iban  á  arrojarse  en  medio  de  las  pendencias. 
Las  costumbres  de  Radbod  fueron  las  de  un  mon- 
je; en  sus  prácticas  fué  un  modelo  de  austeridad. 
Los  escritos  que  dejó  son :  fragmento  de  una 
Crónica;  Sermón  sobre  San  Suritberg,  publicado 
por  los  continuadores  de  Bollando  y  por  Mabi- 
llón;  Homilía  sobre  San  Amalbergo;  otra  Homi- 
lía sobre  San  Lebwin,  etc. 

radcliffe:  Geog.  C.  del  condado  de  Láncas- 
ter,  Inglaterra,  sit.  al  N.N.O.  de  Mánchester, 
á  orillas  del  Irwell,  en  el  f.  c.  de  Bury  á  Mán- 
chester y  á  Salford;  1S000  habits.  Fab.  de  teji- 
dos de  algodón  y  papel;  minas  de  hulla.  Iglesia 
del  tiempo  de  Enrique  IV,  restaurada  en  nues- 
tro siglo. 

-Radcliffe  (Juan):  Biog.  Médico  inglés. 
N.  en  Wakefield  (Yorkshire)  en  1650.  M.  en 
Cárshalton,  cerca  de  Londres,  en  1.°  de  noviem- 
bre de  1714.  Tomó  el  grado  de  doctoren  1682,  y 
fijó,  dos  años  más  tarde,  su  residencia  en  Lon- 
dres, en  donde  adquirid  una  grande  reputación, 
llegando  á  ser  primer  médico  de  la  princesa  Ana 
de  Dinamarca,  no  sobresaliendo  menos  por  lo 
original  y  agresivo  de  su  espíritu,  que  le  hizo 
adquirir  muchos  enemigos,  tanto  por  su  saber 
como  por  su  práctica.  Habiéndole  preguntado 
Guillermo  III,  en  su  última  enfermedad:  «¡Qué 
pensáis  de  mi  estado?  -  A  fe  mía,  replicó  Rad- 
cliffe, no  cambiaría  yo  vuestras  dos  piernas  por 
vuestros  tres  reinos.»  Cuando  Ana  subió  al  tro- 
no, rehusó  encargar  la  dirección  de  su  salud  á 
un  hombre  que  decía  que  ella  no  había  tenido 
nunca  más  que  enfermedades  imaginarias.  En 
1713  Radcliffe  representó  á  la  ciudad  de  Búc- 
kingliam  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Dejó 
una  fortuna  considerable,  de  la  que,  á  capricho, 
usaba  mezquina  ó  generosamente.  Después  de 
haber  asegurado  rentas  vitalicias  á  algunos  de 
sus  parientes,  dispuso  de  todo  lo  que  poseía  en 
favor  de  los  establecimientos  públicos.  Dejó  una 
obra  titulada  Practical  disquisitions  containing 
a  complete  body  of  prescriptions  fitted for  all  di- 
seases  internal  and  esternal  (Londres,  1718), 
varias  veces  reimpresa  y  traducida  al  alemán. 

-  Radcliffe  (Ana  "Warrd,  señora  de):  Biog. 
Novelista  inglesa.  N.  en  Londres  en  1764.  M. 
en  la  misma  capital  en  1823.  Casada  á  los  vein- 
titrés años  con  Guillermo  Radcliffe,  catedrático 
de  la  Universidad  de  Oxford,  propietario  y  edi- 
tor de  la  Crónica  Inglesa,  se  dedicó,  por  consejo 
de  su  marido,  á  cultivar  la  Literatura.  Muy  pron- 
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to  adquirió  gran  celebridad  por  sus  novelas,  de 
un  género  nuevo,  que  aparecieron  de  1789  á  1797, 
y  que  revelan  un  verdadero  talento;  pero  tuvo 
que  renunciar  á  escribir,  porque  la  envidia  y  la 
especulación  hicieron  correr  con  su  nombre  obras 
que  eran  indignas  de  ella.  El  terror,  el  misterio, 
lo  maravilloso,  son  los  principales  resortes  de 
sus  novelas;  se  cree  uno  sin  cesar  rodeado  de  al- 
mas en  pena,  espectros,  espíritus  celestes  ó  in- 
fernales; pero  en  el  desenlace  aparece  todo  ex- 
plicado por  causas  naturales.  Se  dice,  aunque 
sin  fundamento,  que  creyendo  ella  misma  en  los 
fantasmas  de  su  imaginación,  tuvo  en  los  últi- 
mos días  de  su  vida  accesos  de  locura.  Las  más 
notables  entre  sus  producciones  son:  El  bosque 
de  la  Abadía  de  Santa  Clara;  El  italiano  ó  el 
Confesionario  de  los  penitentes  negros;  Los  casti- 
llos de  Athliso  y  de  Dumbaina;  Julia  ó  los  sub- 
terráneos de  Manzini;  Viaje  á  Holanda;  Los 
.nisterios  de  Udolfo,  etc. 

RADDE  (Gustayo  Fernando  Kicat,j>o):  Biog. 
Viajero  y  naturalista  alemán.  N.  en  Dantzig  á 
27  de  noviembre  de  1831.  A  expensas  de  varias 
sociedades  sabias  visitó  la  Crimea  (1852),  la  Si- 
llería oriental  (1855),  la  Dauria  rusa  (1S56),  las 
orillas  del  Anuir  (1S57  y  1858),  y  la  parte  orien- 
tal de  los  montes  Sajan  (1S59).  En  1863  fué 
nombrado  director  del  Museo  de  Historia  Natu- 
ral de  Tiflis,  desde  donde  ha  hecho  varias  ex- 
cursiones á  las  regiones  caucásicas.  Encargado 
por  el  gobierno  ruso  de  explorar  las  fronteras 
del  Jorasán  y  del  Afganistán,  emprendió  la 
marcha  en  enero  de  1886,  partiendo  de  Tiflis; 
pasó  el  invierno  en  Askabad,  recorrió  el  Kopet- 
1  >agh  en  mayo  y  visitó  las  minas  del  antiguo 
Merv.  Desde  allí,  reunido  á  la  expedición  el  geó- 
logo Knscliin,  remontó  Kadde  la  orilla  derecha 
de  Murghab  hasta  Pauschedeh,  siguió  la  nueva 
frontera  ruso-afgana,  que  atraviesa  las  comarcas 
más  desiertas,  y  más  tarde,  costeando  el  Heri- 
Rud,  llegó  á  Seraclis  en  22  de  julio  de  1886. 
Después  de  recorrer  todavía  el  Kopet-Dagh,  re- 
gresó á  Tiflis  en  9  de  septiembre.  En  julio  de 
1887  visito  la  parte  del  Cáucaso  llamada  Altos 
Alpes  oséticos.  Entre  sus  obras  se  citan:  La  vida 
animal  en  el  Mar  Negro;  Documentos  para  la 
ornitoli  gía  de  la  Rusia  meridional;  Viaje  al  Sur 
de  la  Siberia;  etc. 

raddi  (José):  Biog.  Botánico  italiano.  N.  en 
Florencia  á  9  de  julio  de  1770.  M.  en  Rodas  á 
6  de  septiembre  de  1829.  Colocado  de  mancebo 
en  una  botica,  manifestó  tan  felices  disposicio- 
nes para  las  Ciencias  naturales  que  varios  sabios 
hubieran  deseado  tenerle  á  su  lado  para  que  les 
ayudase  en  sus  trabajos.  Aún  no  tenía  veinte 
años,  y  ya  había  recorrido  la  mitad  de  la  Tosca- 
na  con  el  fin  de  formar  un  herbario  completo  de 
este  país.  El  gran  duque  Fernando  III  le  dio  un 
empleo  en  el  Museo  de  Física  de  Florencia.  En- 
viado al  Brasil  en  1S17,  Raddi  trajo  de  aquel 
puntouna  rica  colección  de  plantas  y  de  anima- 
les. Once  años  más  tarde  formó  parte  de  una  co- 
misión presidida  por Champollión,  encargada  de 
examinar  los  jeroglíficos  de  Egipto.  Raddi  mu- 
rió á  su  regreso  á  consecuencia  de  una  disente- 
ría. Existen  de  este  botánico  diversos  escritos 
relativos  á  las  plantas  criptógamas  del  Brasil  y 
de  Italia,  y  numerosas  disertaciones  publicadas 
en  las  Memorias  de  la  Sociedad  Italiana,  en  la 
Antología  ele  Florencia,  en  el  Periódico  ele  Pisa, 
etc. 

RADEBERG:  Geog.  C.  del  dist.  de  Dresde- 
Neustadt,  círculo  de  Dresde,  Sajonia,  Alemania, 
sit.  á  orillas  del  Grosse  Roder,  á  224  m.  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Dresde 
á  Bautzen ;  8  000  habits.  Fundiciones  de  hierro; 
fab.  de  máquinas  y  material  de  f.  c. ;  cristales  y 
papel.  Cerca  se  hallan  las  aguas  ferruginosas  y 
baños  de  Augustusbad. 

raoegunda  (Santa):  Biog.  Esposa  del  rey 
de  los  francos  Clotario  I.  Nació  en  521.  M.  en 
Poitiers  á  13  de  agosto  de  587.  Era  hija  de  Berta- 
rio,  rey  de  Turingia,  y  fué  educada  en  el  paga- 
nismo. En  la  distribución  del  botín  hecho  por 
los  flancos  á  consecuencia  del  desastre  de  la  na- 
ción turingia,  los  dos  hijos  de  Bertario  le  toca- 
ron en  suerte  á  Clotario  I,  rey  de  Soissóns.  Ra- 
degunda,  de  precoz  belleza,  inspiró  desde  luego 
á  su  señor  el  deseo  de  casarse  con  ella;  pero 
siendo  aún  muy  niña,  la  envió,  hasta  que 
se  á  la  edad  nubil,  para  que  la  educasen,  á  una 
de  sus  ciudades  situada  á  orillas  del  Somme.  Al 
sacarla  más  tarde  de  este  retiro,   con  el  fin  de 
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la  su  esposa,   Radegunda,  que   odiaba   á 
I  [otario  de  todo  corazón,  no  él  otra 

cosa  que  el  asesino  de  su  familia,  buyo;  pero 
i   poco  tiempo  después,   fuécondu 

Soissóns,  donde  se  rió  obligada  á  casarse  cou 
aquí  I  en  538.  A  fin  de  vencer  la  odiosidad  que 
sentía  hacia  su  esposo  y  hacer  menos  insoporta- 
ble el  fausto  ríe  l.i  '■orto,  que  tanto  la  di 
ba,  acudió  al  auxilio  que  presta  la  religión  y  se 
de  su  posición  de  nina  para  ejercitar  en  el 
,s  virtudes  Cristi  mas,  princi- 
nte  la  do  la  caridad,  Algún  tiempo  des- 
mando  Clotario  mandó  dar  muerte  al  her- 

i i  .le  Radegunda,  ésta,  so  pretexto  de   ir  á 

runiplir  una  promesa,  huyó  del  palacio  do  su 
..  y  buscó  un  asilo  en  Poitiers,  donde  pro- 
nunciólos votos  religiosos,  y  edificó  alas  puertas 
de  esta  ciudad  un  monasterio  de  monjas,  al  que 
dio  el  mimbre  do  Santaclara,  y  en  el  que  se  en- 
i.ir,.  hacia  el  año  550;  pasó  el  resto  de  su  vida 
ida  por  completo  al  ejercicio  de  [a  rida 
cristiana  en  su  más  alta  perfección.  Se  conserva 
I  ,  ta  santa  una  especie  de  testamento  en  for- 
ma de  carta,  escrita  por  ella  á  los  obispos  de  la 
provincia  de  Tours  hacia  el  fin  de  su  vida.  La 
Iglesia  celebra  su  fiesta  en  13  de  agosto. 

RADELERZ:  m.  Min.  Variedad  de  Bournonita 
(V.  esta  palabra)  ó  sulfuro  de  cobre,  plomo  y 
antimonio,  encontrada  en  Kapnizk,  y  que  se  pre- 
senta en  forma  do  pequeños  prismas  muy  bri- 
llantes, surcados  por  profundas  acanaladuras 
dispuestas  con  simetría  paralelamente  al  eje 
principal,  hasta  el  punto  de  asemejarse  al  piñón 
de  una  rueda  dentada,  y  que  indudablemente 
son  debidas  á  la  compenetración  diagonal  de  dos 
ó  cuatro  maclas  cruciformes  de  las  que,  según  se 
dijo  en  el  lugar  correspondiente,  son  tan  fre- 
cuentes en  dicha  Bournonita. 

RADELGARIO:  Biog.  Príncipe  de  Benevento. 
M,  en  s-r'l-  Sucedió  á  su  padre,  Radelgiso  I,  en 
851.  Contuvo  las  invasiones  de  los  sarracenos  y 
so  dedicó  á  remediar  los  males  que  habían  afligi- 
do i  su  pueblo  en  el  reinado  anterior.  Los  bió- 
grafos de  este  príncipe  sólo  hablan  de  su  mérito 
y  probidad. 

RADELGISO  I:  Biog.  Príncipe  de  Benevento. 
M.  en  851.  A  la  muerte  de  Sioaido,  en  839,  fué 
elegido  para  sucederle.  Algunos  pueblos  no  qui- 
sieron reconocerle  y  se  levantaron  en  armas, 
viéndose  Radelgiso  obligado  á  llamar  en  su  au- 
xilio a  los  sarracenos,  que  acababan  de  estable- 
cerse en  Sicilia.  Sicouolfo,  hermano  de  Sicardo, 
se  puso  al  frente  de  Salerno  y  á  la  vez  pidió  au- 
xilio á  los  árabes  españoles.  Huid",  duque  de 
Espoleto,  después  de  enriquecerse  á  expensas  de 
ambos  contendientes,  influyó  con  Luis  II  para 
hacer  la  división  dol  Oran  Ducado  de  Beneven- 
to, obligando  á  los  dos  príncipes  i  comprome- 
te! eá  expulsar  ilo  Italia  á  los -sarracenos,  lo 
cual  no  pudieron  realizar  por  haber  muerto  los 
dos  al  poco  tiempo. 

-Radelgiso  II:  Biog.  Ultimo  príncipe  de 
Benevento.  Subió  al  trono  en  881.  Su  cobardía, 
su  debilidad  y  su  condescendencia  con  los  favo- 
ritos indignaron  al  pueblo,  que  lo  expulso  en 
884.  Al  cabo  de  doce  años  do  destierro  recobró 
el  poder  por  mediación  de  su  cuñado  el  duque 
de  Espoleto;  pero  no  habiendo  variado  de  carác- 
ter ni  de  conducta,  sus  vasallos  influyeron  con 
Atenolfo  I,  principe  de  Capua,  para  que  se  apo- 
de, ira  de  Benevento,  como  lo  hizo,  uniéndolo  á 
sus  Estados. 

RADEMACHER    (JACOBO    CORKELIO    MATEO   : 

Biog.  Geógrafo  holandés.  N.  en  enero  de  1741. 
M.  en  el  mar  en  aoviembre  de  1783.  En  1775 
era  director  de  la  Sociedad  de  ciencias  de  Har- 
Iciii.  Yerno  do  lloyner  do  Klerk,  gobernador  ge- 
neral de  las  Indias  hol  I  ■uiú  á  su  SU6- 

giai  á  (¡atavia,  en  d le   fué   nombrado 

vamente  individuo  del  Consejo  extraordinario, 

lente  do  las  escuelas  públicas  y  coronel  do 
la  milicia.  En  1778  fundó  en    Hilaria  la  Socio- 

le  Ciencias  que,  desde  entonces,  ha  presta- 
do tantos  servicios  á  la  II istmia  Natural;  fué  el 

l  i    presidente  de  esto  establecimiento    al 

que  dotó  de  una  biblioteca,  de  museos  j  de  un 
observatorio,  instituyendo  asimismo  varios  pre- 
mios ,.  Slosóficos  j  B  de 

niachcr  se  mostró  ge '  hm  apeó  para  loi 

bios  que  visitaron    Batavia.   1  luíante 
maneneia  en   este    punió,    el   naturalista  sueco 
Thuuberg  fué  en  partioular  el  objeto  de  su  soli- 
citud, e!  nombre  de  aa 


RADE 

fruto  del  árbol  del  pan  ( 'Artomrpus  de  Forster). 
Después  de  la  muerte  del  gobernador  Klerk, 
Rademacher  se  embarcó  para  su  patria;  pero 
murió  en  un  naufragio  en  la  fecha  antes  indíca- 
te,, de  este  geógrafo  un  gran  número  de 
Memoria  in  artas  en  la  colección  de  la  Sociedad 
de  (Jiei,     I  i  avia. 

-Bademacheb     I         '  -!" 

,„.  X.  en  Eamm  Westfaha)  en 
1772.  M.  en  1850.  Ejerció  durante  cuarenta 
años  el  arto  de  curar  en  Gech,  cerca  de  Dosel- 
dorf.  Adversario  del  brownismo  y  de  las  teorías 
que  dominaban  en  aquella  época  en  Medicina, 
hizo  un  estudio  especial  de  Paracelso  y  de  los 
médicos  de  su  escuela,  determinándose  á  realizar 
un  ensayo  de  gran  número  de  remedios,  en  parte 
ya  olvidados  y  en  parte  nuevos.  Partidario  del 
empirismo,  Rademacher  se  dedicaba  á  curar  las 
enfermedades  por  ensayos,  por  la  experimenta- 
ción, por  una  especie  de  tacto  práctico,  y  compa- 
rando sobre  todo  los  efectos  producidos  por  di- 
ferentes remedios.  Expuso  sus  ideas  en  un 
que  se  hizo  célebre,  y  cuyo  título  es:  Justificación 
teorías  de  Medicina  experimental  de  los 
antiguos  médicos  alquimistas,  teorías  fundadas 
en  el  buen  sentido  y  que  han  sido  desconocidas 
por  los  sabios.  Se  le  deben  además  diversos  es- 
critos de  una  importancia  secundaria. 

RADEMAKER  (Gerardo):  Biog.  Pintor  holan- 
dés. N.  en  Amsterdam  en  1673.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1711.  Su  padre,  que  era  carpintero, 
le  hizo  aprender  la  Arquitectura;  pero  como 
Gerardo  sentía  inclinaciones  hacia  la  Pintura, 
abandonó  la  casa  paterna  para  seguir  las  lec- 
ciones de  un  buen  retratista,  Goor,  que  murió 
muy  joven.  Se  enamoró  de  una  de  sus  dis.  qui- 
las, cuyo  tío  era  obispo  de  Sebaste.  Siguió  al 
prelado  á  Roma,  en  donde  su  protector  fué  pre- 
so por  jansenista.  A  instancias  de  Rademaker 
los  estados  de  Holanda  acudieron  al  Papa  Ino- 
cencio XII,  y  el  obispo,  habiendo  adquirido  la 
libertad,  recompensó  á  aquel  concediéndole  la 
mano  de  su  sobrina.  Aunque  Rademaker  mu- 
rió joven  trabajó  mucho,  y  casi  todas  las  Gale- 
rías de  su  patria  poseen  obras  suyas.  Decoró  el 
Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Amsterdam.  Po- 
cos pintores,  ajuicio  de  Descamps,  han  poseído 
la  Arquitectura  y  la  Perspectiva  como  él. 

-RADEMAKEB  (Anr.AHAM):  Biog.  Pintor  y 
grabador  holandés.  N.  en  Amsterdam  en  1675. 
M.  en  Harlem  á  22  de  enero  de  1735.  Hijo  de 
uu  pobre  vidriero,  trabajaba  durante  el  día  con 
su  padre  y  dedicaba  una  parte  déla  noche  al  Di- 
bujo y  á  copiará  la  tinta  chínalos  grabados  que 
podía  proporcionarse,  siendo  tal  su  animación 
que,  habiendo  probado á  pintará  la  aguaday  des- 
pués al  óleo,  salió  adelante  en  su  empresa.  Alenta- 
do por  algunos  aficionados,  aprendió  algunas  lec- 
ciones de  Perspectivay  Arquitectura,  consiguien- 
do hacerse  nn  excelente  paisista.  En  sus  cuadros 
reprodujo  sobre  todo  la  naturaleza.  En  1730  fijó 
su  residencia  en  Harlem,  y  fué  admitido  en  la 
sociedad  de  pintores  de  esta  ciudad.  Según  Des- 
camps, este  artista  murió  de  miedo;  estaba  di- 
bujando en  el  campo,  cuando  una  banda  de  disi- 
dentes violentamente  arrojados  de  las  ciudades 
le  acometió  y  echó  en  cara  los  votos  que  muchas 
veces  había  dado  contra  su  nueva  secta;  el  te- 
rror se  apoderó  de  él  y  huyó,  no  sobreviviendo  á 
esta  emoción  masque  algunos  días.  Sus  dibujos 
son  raros  y  preciosos;  los  grabados  forman  va- 
rias colecciones.  El  Museo  del  Louvre  posee  de 
este  artista  un  dibujo  á  la  pluma  que  repre- 
senta el  invierno.  Rademaker  grabó  de  mano 
maestra,  con  arreglo  á  sus  propios  dibujos,  una 
serie  de  vistas  de  los  monumentos  de  la  anti- 
ni  diversas  poblaciones  de  las 
Provincias  Unidas.  Esta  colección,  que  consta 
do  300  láminas,  fué  publicada  en  Amsterdam 
en  1725,  sin  texto,  y  en  1727  y  1733  contex- 
to holandés,  francés  é  inglés.  1>.  ben-,.  además  a 
...  te  grabador  oirás  series  de  cst  impas,  reunidas 
en  dos  volúmenes  en  8.°. 

rademaquia  (de  Rodé macher,  ii.  pr.):  f.  Bol. 

léi li  pl  1 1 1 :  ■ '   i  /.'""'  machia  I  perteneciente  á 

la  familia  de  las  Aloráceas,  tribu  de  las  autocar- 
es 1, abitan  en    las  regio, 

picales  de   Asia  y  Oceauía,  y  son  arboles  con 
..liosos,  hojas  alternas,  cortamente  pecio- 

líelas,     aovadas,     el,  I  SI  ¡  -  i  n  18  9    Ó    eunci  lollues,  ás- 

oor  el  envés,   grandes,  coriáceas  y  con  los 

bordes  revueltos.     COU     las    yemas    envueltas  por 

li  :a,  con  los  pedúnculos  axilares 


RADE 

envueltos  al  principio  por  estípulas  espatoideas, 
que  se  caen  más  tarde;  flores  monoicas,  las  mas- 
obre  un  receptáculo  mazudo,  excavado 
v  sin  brácteaa,  con  el  cáliz  de  dos  ó  tres  sépa- 
los erguidos,  algo  desiguales  y  más  ó  menos  sol- 
dados en  su  base;  un  solo  estambre,  con  el  fila- 
mento lineal  aplanado  y  la  antera  terminal  bi- 
locular  y  con  las  dos  celdas  patentes;  flores  fe- 
meninas encerradas  dentro  de  un  receptáculo 
globoso,  acabezuelado,  muy  numerosas  y  apre- 
tadas, más  ó  menos  soldadas  entre  sí,  con  el  cá- 
liz tubuloso  y  cilindrico,  y  el  limbo  piramidal, 
entero  y  atravesado  por  la  parte  saliente  del  es- 
tilo; ovario  libre,  nnilocular,  con  un  solo  óvulo 
anfítropo,  con  micropilo  supero,  introrsoy  casi 
lateral  y  colgante;  estilo  lateral,  filiforme,  alar- 
gado y  saliente,  y  estigma  terminal  entero  ó  bí- 
fido;  frutos  sincárpicos,  alargados,  envueltos  por 
el  perigonio  engrosado  y  carnoso,  mezclados  con 
numerosos  perigonios  igualmente  transformados 
y  estériles;  utrículos  membranosos,  rotos  longi- 
tudinalmente y  cou  un  vestigio  de  estilo  late- 
ral :  semilla  aovada,  parietal  y  fija  por  su  ombli- 
go ventral;  embrión  transversal,  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  grandes  y  carnosos,  algo  des- 
iguales, y  la  raicilla  supera  y  muy  corta. 

rades  (Las):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San- 
to Tomé  del  Puerto,  p.  j.  deSepúlveda,  prov.de 
Segovia;  31  edifs. 

radet( Esteban,  barón):  Biog.  Genera.]  fran- 
cés. N.  en  Stenay  en  1762.  M.  en  Varennes  en 
1825.  En  los  comienzos  del  Imperio  recibió  el 
encargo  de  organizaría  gendarmería  en  Córcega, 
en  el  Piamonte  y  Genova;  fué  general  de  briga- 
da de  esta  arma,  después  general  de  división,  y 
en  1809  se  le  comisionó  para  arrojar  al  Papa  de 
Roma.  Pío  VII,  en  lucha  con  Napoleón,  y  poco 
confiado  en  su  seguridad  personal,  hallábase 
encerrado  en  el  palacio  del  Quirinal.  En  la  no- 
che del  5  al  6  de  julio,  Radet,  seguido  de  una 
partida  armada,  escaló  el  palacio,  penetró  en  las 
habitaciones  del  soberano  Pontífice,  desarmó  á 
sus  guardias  y  le  intimó  la  orden  de  renunciar 
su  dominio  temporal.  El  Papa  se  negó  á  ello  con 
energía.  El  general  francés  no  le  concedió  más 
que  media  hora  para  hacer  sus  preparativos  de 
viaje,  después  de  lo  cual  le  mandó  subir  en  un 
coche  con  el  cardenal  Pacca  y  le  acompañó  has- 
ta Florencia.  Al  regresar  Napoleón  de  la  isla  de 
Elba,  encargó  también  á  Radet  que  condujera  á 
Cette  al  duque  de  Angulema,  quien  debía  em- 
barcarse para  España.  Nombrado  inspector  ge- 
neral de  la  gendarmería  y  gran  preboste  del  ejér- 
cito en  junio  de  1815,  Radet  fue  arrestado  al  año 
siguiente  y  condenado  en  Consejo  de  guerra  á 
nueve  años  de  prisión.  Una  Real  disposición  de 
marzo  de  1818  le  devolvió  la  libertad,  y  se  retiró 
entonces  á  Varennes. 


RADETZKY  (JüAN  JOSÉ  WENCESLAO  ANTO- 
NIO Francisco  Carlos):  Biog.  Conde  de  Ra- 
detz,  feldmariscal  austríaco.  N.  en  Trebnitz 
(Bohemia)  á  5  de  noviembre  de  1766.  AI.  en 
Milán  á  5  de  enero  de  1858.  Ingresó  en  el  ejer- 
cito á  los  dieciocho  años,  é  hizo  sus  primeras 
campañas  en  la  guerra  contra  los  turcos.  En 
1793  marchó  á  los  Países  Bajos  en  concepto 
de  ayudante  de  Beaulieu.  Desde  1795  á  1797 
formó  parte  del  Estado  Alayor  de  Clerfayt,  de 
Beaulieu  y  de  .Vurmser.  Tomó  parte  en  la  ba- 
talla de  Marengo  como  coronel  y  ayudante  de 
campo  general  de  Melas.  En  1805  fué  nom- 
brado Mayor  general  y  en  1S09  teniente  feldma- 
riscal, desempeñando  desde  1S12  el  cargo  de  jefe 
del  Estado  Mayor  general,  á  quien  estaba  confia- 
da la  organización  interior  del  ejército.  En  las 
guerras  do  1813  á  1815  era  jefe  de  Estado  Ma- 
yor del  príncipe  Schwarzemberg  y  comandante 
en  jefe  de  los  ejércitos  aliados.  Desde  1S16  á 
1828  sirvió  en  Hungría  á  las  órdenes  del  gober- 
nador general,  archiduque  Fernando.  Deseando 
retirarse,  so  le  confió  el  mando  de  la  fortaleza  de 
Oluiutz,  pero  la  revolución  de  1830  le  hizo  vol- 
ver al  servicio  activo.  En  1831  se  puso  al  frente 
del  ejército  austríaco  quo  estaba  reconcentrado 
en  Lombardía,  y  en  previsión  de  una  guerra 
inminente  hizo  adelantar  los  trabajos  de  fortifi- 
cación de  Venina,  é  introdujo  en  los  movimien- 
tos de  las  tropas  nuevas  maniobras  que  después 
fueron  generalmente  adoptadas.  En  1836  el  em- 
perador Fernando,  con  motivo  de  su  coronación, 
le  confirió  el  grado  de  feldmariscal.  Sorprendido 
Radet  k\  por  la  insurrección  lombarda  en  1848, 
tuvo  que  evacuar  á  Milán   después,  do  cuatro 
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días  de  combate,  retirándose  á  Verona.  El  movi- 
miento revolucionario  había  invadido  casi  toda 
la  Lombardía;  las  tropas  italianas  habían  empe- 
zado á  fraternizar  con  el  pueblo,  pero  el  formi- 
dable cuadrilátero  y  la  ciudadela  cíe  Ferrara  es- 
tallan aún  en  poder  de  los  austríacos.  Carlos  Al- 
berto declaró  inmediatamente  la  guerra  al  Aus- 
tria, y  al  poco  tiempo  obtuvo  una  sangrienta 
victoria  en  la  batalla  de  Goito,  en  la  que  Ra- 
detzky  fué  derrotado.  Repuesto  de  aquella  des- 
gracia, obtuvo  tales  ventajas  en  el  resto  de  la 
campaña  que  se  firmó  entre  él  y  el  general  sar- 
do Salacco  un  armisticio,  por  el  cual  Carlos  Al- 
berto  se  comprometía  á  evacuar  todos  los  puntos 
que  los  piamonteses  ocupaban  al  otro  lado  de 
sus  antiguas  fronteras.  Este  armisticio  duró  diez 
meses,  tiempo  en  el  que  se  había  operarlo  un  cam- 
bio completo  en  la  península.  La  República  se 
había  proclamado  en  Roma;  el  gran  duque  de 
Toscana  había  marchado  á  Gaeta  para  unirse  á 
Pío  IX,  á  instancias  de  Radetzky.  En  el  Piamon- 
te  una  Cámara  y  un  Ministerio  de  ideas  radica- 
les dominaban  al  rey.  Considerando  éste  que  no 
era  decoroso  para  él  retirarse  de  la  lucha,  de- 
nunció el  armisticio  en  1849  y  empezó  los  pre- 
parativos para  proseguir  la  campaña.  Radetzky 
hizo  otro  tanto  por  su  parte,  y  después  de  varias 
peripecias  se  encontraron  ambos  ejércitos  en  No- 
vara, en  donde  Carlos  Alberto  sufrió  tan  espan- 
tosa derrota  que  allí  acabó  el  ejército  piamontés. 
El  rey  pidió  á  Radetzky  una  suspensión  de  hos- 
tilidades, á  la  que  se  negó  el  general  austríaco, 
en  vista  de  lo  cual  renunció  la  corona  en  favor 
de  su  hijo  el  duque  de  Saboya.  Este  negoció  con 
Radetzky  los  preliminares  de  la  paz,  que  se  fir- 
mó poco  tiempo  después.  Nombrado  Radetzky 
gobernador  general,  su  autoridad  fué  absoluta 
en  el  reino  lombardo-véneto.  En  1S57  obtuvo  su 
retiro,  después  de  setenta  y  dos  años  de  servicios 
prestados  á  cinco  emperadores.  Pasó  los  últimos 
tiempos  de  su  vida  en  Villa-Reale,  en  Milán, 
donde  murió  á  la  edad  de  noventa  y  dos  años. 
Radetzky  escribió  varios  tratados  militares;  en- 
tre ellos  se  cuentan:  Consiileraciones  sobre  las 
fortalezas  (1827);  Consideraciones  sobre  la  situa- 
ción militar  de  Austria  (1828),  y  Sobre  el  objeto 
de  los  campos  de  maniobra  durante  la  paz  (1816). 

RADFORD:  Geog.  C.  del  condado  de  Nóttin- 
gham,  Inglaterra,  perteneciente  al  término  Je 
Nuttingham  y  sit.  cerca  de  un  canal,  en  el  ferro- 
carril de  Lincoln  á  Derby;  21000  habits.  Fábri- 
ca de  encajes,  y  minas  de  hulla. 

RADHA:  MU.  Diosa  de  la  India.  Según  la  an- 
tigua Mitología  de  este  país,  fué  la  primera  mu- 
jer que  amó  Crixna.  Sabido  es  que  este  dios  pasó 
su  juventud  en  Pomla.  Radha,  que  se  hallaba 
casada  con  un  pastor  que  guardaba  sus  rebaños 
no  lejos  de  aquel  punto,  tuvo  ocasión  de  verle  y 
de  ser  vista  muchas  veces,  hasta  que  sin  poder 
contener  su  pasión  el  joven  dios  declaróse  áella, 
como  cualquier  simple  mortal,  la  robó  á  su  es- 
poso y  la  ocultó  en  los  bosques.  Allí  vivieron 
ambos  felices,  hasta  que  Ardjuna  se  presentó  á 
Crixna  para  conducirla  á  la  guana.  Radha  ha 
sido  deificada  con  su  amante,  y  se  la  honra  en 
las  fiestas  de  Crixna.  Ha  sido  también  objeto 
de  los  cantos  de  cien  poetas  eróticos. 

RADIA  (de  Baddi,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Raddia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Gramíneas,  tribu  de  las  panieeas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Amé- 
rica, y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  an- 
chas, membranosas,  enteras  y  rectinervias,  con 
las  inflorescencias  apanojadas,  axilares  ó  ter- 
minales ,  formadas  por  espiguillas  articuladas 
con  el  pedicelo;  espiguillas  masculinas  y  feme- 
ninas en  una  misma  inflorescencia,  ocupando 
las  masculinas  la  parte  inferior  de  la  panoja,  y 
presentándose  en  espigas  unifloras  sin  glumas, 
condosglumillas  membranáceas,  cóncavas,  la  in- 
terior acuminado-aristada  y  la  exterior  sin  aris- 
ta y  con  dos  nervios;  glumélulas  tres,  casi  car- 
nosas; tres  estambres  y  un  ovario  rudimentario 
casi  nulo;  las  flores  femeninas  están  dispuestas 
en  espigas  bifloras,  con  la  flor  inferior  neutra  y 
con  una  glumilla,  y  la  superior  con  una  gluma 
anterior,  membranosa,  cóncava  y  acuminado- 
aristada;  dos  glumillas  coriáceas,  la  inferior  cón- 
cava y  la  superior  de  forma  semejante  y  envol- 
viendo á  ésta;  estambres  convertidos  en  tres  es- 
camitas  carnosas  y  lampiñas;  ovario  sentado, 
con  un  estilo  terminal  y  dos  estimas  peludos, 
con  los  píelos  ramificados  y  pubescentes;  carióp- 
side  lampiña  y  libre  entre  las  glumas. 
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RADIACIÓN  (del  lat. 
ó  efecto,  de  radiar. 


radiatío):t  Fís.  Acción, 


-  Radiación':  Fís.  Como  hay  sonidos  que  per 
ser  demasiado  graves  ó  excesivamente  agudos  el 
oído  humano  no  percibe,  así  se  ha  demostrado 
recientemente  que  hay  rayos  de  luz  cuyas  vibra- 
ciones no  afectan  al  órgano  de  la  vista,  [  or  su 
demasiada  lentitud  ó  excesiva  rapidez. 

El  llamado  calor  radiante,  que  nos  revela  el 
sentido  del  tacto  y  medimos  por  medio  del  ter- 
momultiplicador,  es  considerado  como  las  for- 
mas más  graves  de  las  vibraciones  luminosas. 

Y  los  denominados  rayos  aclínicos,  que  fueron 
descubiertos  por  su  acción  especial  alterante  so- 
bre determinadas  substancias,  dando  lugar  á  la 
aplicación  fotográfica,  y  que  hoy  por  medio  de 
las  substancias  fluorescentes  pueden  transfor- 
marse en  rayos  visibles,  no  son  sino  vibraciones 
demasiado  rápidas,  que  por  esta  misma  rapidez 
no  afectan  al  ojo. 

La  electricidad  también  trátase  de  referirla  á 
estas  formas  de  vibración,  y  la  producción  y 
propagación  de  los  diferentes  agentes  físicos, 
consideradas  bajo  este  concepto  general  de  dife- 
rentes modalidades  de  un  mismo  movimiento 
eterno  vibratorio,  constituye  lo  que  se  llama  en 
Física  radiación. 

Las  diferentes  radiaciones  caloríficas,  lumino- 
sas y  actínicas,  eran  estudiadas  en  cierto  modo 
independientemente;  piero  al  comparar  los  he- 
chos y  leyes  de  unas  y  otras  ya  se  descubre 
cierta  analogía,  indicadora  de  la  identidad  del 
proceso  mecánico  que  en  ellas  se  desenvuelve. 

Todas  las  radiaciones  se  propagan  en  línea 
recta  en  un  medio  homogéneo,  y  la  intensidad 
calorífica,  como  el  poder  de  iluminación  de  un 
foco  ó  manantial,  varía  en  razón  inversa  del 
cuadrado  de  la  distancia. 

Todas  parecen  propagarse  con  la  extraordina- 
ria velocidad  de  la  luz.  Por  lo  menos,  el  calor 
solar  es  interceptado  por  la  Luna  en  un  eclipse 
total  de  Sol,  en  el  mismo  instante  que  desapa- 
rece el  último  rastro  del  disco  solar. 

Todas  se  reflejan  y  refractan  con  sujeción  á 
las  mismas  leyes. 

Los  fenómenos  de  difracción  fueron  eviden- 
ciados por  Fizeau  y  Foucault  respecto  del  calor 
obscuro,  como  se  cumplen  para  la  luz. 

Forbcs  estableció  concluyentcmente  la  polari- 
zación del  calor  obscuro  y  su  doble  refracción. 

Pero  donde  se  manifiéstala  identidad  de  ori- 
gen de  las  tres  radiaciones  es  en  el  fenómeno  de 
la  dispersión.  Si  se  recibe  uniayode  luz  solar,  y 
haciéndole  pasar  por  un  prisma  triangular  de 
cristal  se  estudia  detenidamente  el  espectro  que 
se  i  induce,  se  observará  que  existe  en  éste  una 
región  que  impresiona  al  ojo  por  sus  vivos  coló- 
le alo  largo  de  él  la  columna  termomé- 
trica  sube  más  ó  menos,  y  que  el  papel  impreg- 
nado de  cloruro  de  plata  se  ennegrece  con  mayor 
ó  menor  intensidad,  según  la  región  del  mismo 
que  lo  impresione.  Manifiéstense  en  el  espectro 
las  tres  clases  de  radiaciones,  aunque  no  con  la 
misma  energía  en  todos  sus  puntos.  La  luz  pre- 
senta su  máximo  en  el  color  amarillo,  decre- 
ciendo sn  intensidad  tanto  hacia  el  rojo  como 
hacia  el  violado;  el  máximo  de  calor  correspon- 
de á  la  parte  obscura  inmediata  al  color  rojo;  la 
acción  química  tiene  su  máximo  en  el  violado, 
ó,  mejor  dicho,  en  la  parte  obscura  inmediata  á 
este  color. 

En  la  parte  del  espectro  en  que  se  super- 
ponen las  tres  vibraciones,  las  correlativas  pro- 
piedades calorífica,  luminosa  y  actínica  son  in- 
separables. No  se  las  puede  disociar  por  la  re- 
fracción prismática,  puesto  que  tienen  el  mismo 
origen  y  siguen  la  le}'  de  Descartes;  ni  por  los 
medios  absorbentes,  puesto  que  las  tres  propie- 
dades se  transmiten  á  través  de  estos  medios  en 
igual  proporción.  Se  ha  tratado  de  diferenciar- 
las polarizándolas  ó  haciéndolas  interferir;  pero 
Provostaye  y  Desains  han  demostrado  que,  en 
todos  los  casos,  cada  una  de  las  propiedades  de 
una  luz  simple  se  encuentra  con  la  misma  inten- 
sidad y  el  mismo  sentido  que  las  otras  dos  que 
la  acompañan  en  el  espectro. 

Suponíase  en  otro  tiempo  que  emanaban  del 
Sol  tres  agentes  distintos:  el  calor,  la  luz  y  los 
rayos  actínicos,  y  que  cada  uno  de  ellos  daba  lu- 
gar á  un  espectro  particular  que,  aunque  se  su- 
perponía á  los  otros  dos,  no  por  esto  dejaban  de 
ser  cada  uno  distinto  por  su  naturaleza  y  por  sus 
propiedades.  Pero  el  hecho  que  acabamos  de  ex- 
poner ha  obligado  á  admitir  que  el  Sol  envía  vi- 


braciones de  una  sola  naturaleza,  que  no  difieren 
unas  de  otras  sino  por  su  diferente  longitud  de 
onda  y  por  su  distinta  refrangibilidad,  lo  que 
hace  cpie  se  separen  al  atravesar  un  prisma.  En 
cuencia,  en  un  lugar  dado  del  espectro 
no  hay  más  que  una  vibración  sola  y  simple, 

n  que,  si  cae  sobre  un  termómetro, 
la  absorbe  y  se  calienta;  si  sobre  determinados 
compuestos  químicos,  los  altera;  si  puesta  en  el 
ojo,  determina  el  efecto  luminoso.  Poique  si  la 
triple  propiedad  resultara  de  tres  radiaciones 
distintas  superpuestas  es  claro  que  tendrían 
propiedades  distintas  que  permitirían  aislarlas, 
mientras  que  la  identidad  de  los  tres  efectos, 
que  la  experiencia  confirma,  es  necesaria  si  se 
miran  el  calor,  la  luz  y  la  acción  química  como 
manifestaciones  de  una  misma  radiación  simple. 

Admítese,  pues,  que  el  Sol  envía  una  serie  de 
vibraciones  superpuestas  que  difieren  entre  sí, 
no  por  su  velocidad  de  propagación  ni  por  la 
dirección  de  sus  movimientos,  sino  solamente 
por  la  rapidez  de  sus  oscilaciones.  Difieren  unas 
de  otras  como  las  notas  enviadas  á  la  vez  por 
los  diversos  instrumentos  de  una  orquesta,  vi- 
braciones éstas  del  mismo  género,  todas  de  un 
mismo  medio,  el  aire.  Sepáranse  aquéllas  por  la 
refracción,  siendo  las  más  lentas  las  menos  re- 
frangibles, y  las  más  desviadas  las  rápidas,  de 
suerte  que  los  calores  obscuros  son  análogos  á  los 
sonidos  graves,  y  los  rayos  actínicos  extremos  á 
las  notas  agudas.  Es  muy  probable  que  no  co- 
nozcamos en  toda  su  extensión  la  gama  de  las  ra- 
diaciones solares,  porque  todos  los  medios  cono- 
cidos absorben  tanto  las  más  refrangibles  como 
las  menos  refrangibles,  y  es  posible  que  el  es- 
pectro pueda  prolongarse  y  extenderse  más  allá 
de  los  límites  que  hoy  lo  circunscriben. 

Siendo  cada  vibración  un  movimiento  en  el 
medio  etéreo,  aporta  durante  un  tiempo  dado  á 
los  puntos  que  encuentran  una  cierta  suma  de 
fuerza  viva  que  mide  su  intensidad.  Todos  los 
efectos  que  produce  son  necesariamente  propor- 
cionales á  esta  fuerza  viva,  pero  también  depen- 
den de  la  duración  de  cada  ondulación.  Así,  los 
rayos  rojos  atraviesan  los  vidrios  rojos  sin  debi- 
litarse, mientras  que  los  amarillos  quedan  in- 
terceptados. Esto  quiere  decir  que  dos  radiacio- 
nes dadas  son  absorbidas  en  proporción  distin- 
ta, dependientes  de  su  refrangibilidad  ó  su  longi- 
tud de  onda;  y  esto,  que  sucede  respecto  de  su 
facultad  de  absorción,  se  cumple  también  respec- 
to de  la  propiedad  que  las  vibraciones  tienen  de 
producir  calor,  luz  o  acción  química. 

De  aquí  se  sigue  que  la  acción  calorífica  puede 
estar  limitada  entre  ciertos  puntos,  el  efecto  lu- 
minoso entre  otros,  y  el  electo  químico  entre 
otros,  situados  cada  par  de  puntos  límites  en 
distinta  región  del  espectro,  sin  que  la  situación 
de  estos  puntos  sea  absoluta,  pues  varía  con  los 
cuerpos  que  reciben  la  impresión. 

Las  diferentes  radiaciones  se  encuentran  en 
proporción  variable  en  la  luz  emitida  por  todas 
las  substancias  terrestres  cuando  adquieren  una 
temperatura  conveniente.  En  general,  los  cuer- 
pos, cuando  se  calientan,  comienzan  á  emitir 
radiaciones  caloríficas  obscuras;  éstas  van  ha- 
ciéndose poco  á  poco  luminosas,  es  decir,  capa- 
ces de  impresionar  la  retina,  fenómeno  que  se 
produce  á  unos  600°;  y  si  la  temperatura  llega  á 
un  grado  muy  elevado,  manifiéstase  enérgica- 
mente con  la  intensidad  luminosa  la  actividad 
química  de  los  rayos,  de  tal  modo  que  obtiénese 
el  efecto  máximo  bajo  este  doble  concepto  con  la 
luz  eléctrica,  en  la  que  al  mismo  tiempo  el  des- 
prendimiento de  calor  es  de  los  más  considera- 
bles. Las  vibraciones  extremas,  propias  de  los 
cuerpos  que  poseen  baja  temperatura,  faltan  en 
los  rayos  solares,  porque  son  absorbidas  por  la 
atmósfera  terrestre  y  no  llegan  á  nosotros.  Por 
esto  la  parte  obscura  del  espectro  es  mucho  más 
extensa  con  la  luz  eléctrica  que  con  la  luz  solar. 
Algunos  animalillos  gozan  la  propiedad  de  pro- 
ducir cierto  resplandor  ó  débil  luz  que  parece 
desprovista  de  rayos  caloríferos;  pero  no  hacen 
excepción  á  la  ley  general,  y  explícase  el  hecho 
suponiendo  que  los  medios  acuosos  de  los  teji- 
dos orgánicos  que  atraviesa  la  luz  absorben  la  pe- 
queña cantidad  de  calor  que  acompaña  á  la  luz. 

Cuando  Newton,  repitiendo  una  experiencia 
antigua,  hizo  pasar  un  rayo  de  luz  solará  tra- 
vés de  un  cristal  prismático,  reconoció  el  prime- 
ro que  los  diversos  rayos  que  salían  del  prisma 
eran  indescomponibles;  pero  estaba  reservado  á 
Fraünhofer  demostrar  la  discontinuidad  de  la 
luz  en  los  diversos  colores  del  espectro,  descu- 
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briendo  las  rayas  obscuras.  A  partir  de  este  des- 
cubrimiento las  investigaciones  se  han  multi- 
plicado, y  en  estos  últimos  tiempos  el  espectro 
solar  ha  sido  analizado  con  auxilio  de  gigantes- 
cos aparatos  provistos  de  series  de  prismas,  que 
han  puesto  de  manifiesto  extraordinario  núme- 
ro de  rayas.  Al  comparar  nuestras  luces  artifi- 
ciales con  la  del  Sol,  se  ha  reconocido  que  hasta 
las  más  intensas  eran  muy  pobres  en  líneas  lu- 
minosas relativamente  á  la  luz  solar.  La  discon- 
tinuidad del  espectro  se  ha  observado  también 
experimentando  con  la  luz  de  las  estrellas,  y  ac- 
tualmente se  puede  sentar  como  regla  general 
que  este  fenómeno  se  produce  siempre  que  la 
elevación  de  temperatura  da  lugar,  no  á  una 
simple  incandescencia,  sino  á  la  volatilización  y 
combinación  química.  Se  ha  comprobado  igual- 
mente la  discontinuidad  de  los  rayos  químicos, 
y  se  ha  desmostrado,  en  fin,  la  misma  disconti- 
nuidad en  la  parte  obscura  del  espectro  calorífi- 
co inmediata  al  color  rojo;  y  si  más  allá  de  la 
porción  menos  refrangible  e  invisible  esta  dis- 
continuidad desaparece,  depende  especialmente 
de  la  circunstancia  particular  de  que  estos  rayos 
par-ten  de  los  puntos  del  cuerpo  menos  calenta- 
dos y  que  tienen  la  propiedad  de  emitir  rayos 
continuos. 

Dos  circunstancias  influyen  en  la  distribución 
de  las  diversas  radiaciones  en  el  espectro  pris- 
mático: la  una  la  desigual  refrangibilidad  de  los 
rayos;la otra  el  poder  absorbente  de  la  substan- 
cia refringente.  De  la  diferencia  de  refrangibili- 
dad  de  los  colores  resulta  del  lado  del  rojo  una 
gran  condensación  de  los  rayos,  mientras  que 
en  el  extremo  violado  se  observa  una  notable 
dilatación ;  de  aquí  que  la  región  más  alumbra- 
da del  espectro  no  corresponde  á  su  punto  me- 
dio. 

La  extensión  de  las  partes  extremas  del  espec- 
tro solar  depende  de  la  naturaleza  del  prisma, 
que  absorbe  más  ó  menos  tal  ó  cual  especie  do 
rayos.  Para  las  radiaciones  caloríficas  un  prisma 
de  cristal  ordinario  da  el  máximo  en  el  rojo; con 
un  prisma  de  agua  este  máximo  corresponde  al 
amarillo;  con  un  prisma  de  fiint  el  máximo  pa- 
sa al  otro  lado  del  rojo;  y  por  fin,  con  un  prisma 
de  sal  gema  se  corre  el  calor  á  la  parte  obscura 
que  sigue  al  color  rojo.  Para  explicar  esto,  tén- 
gase presente  que  substancias  completamente 
transparentes  para  la  luz  absorben  en  mayor  ó 
menor  cantidad  los  rayos  caloríficos,  y  produ- 
cen un  efecto  análogo  al  de  los  medios  colorea- 
dos respecto  de  la  luz.  Así,  empleando  un  pris- 
ma de  cristal  rojo,  y  luego  otro  de  cristal  verde, 
se  obtiene  el  máximo  de  intensidad  luminosa  en 
puntos  diferentes  del  espectro;  lo  propio  sucede 
con  los  rayos  caloríficos  cuando  atraviesan  los 
diferentes  medios.  No  hay  más  excepción  que 
la  sal  gema,  pues  es  el  único  cuerpo  que  es  á  la 
vez  incoloro  y  atérmano. 

Si  en  los  diferentes  puntos  de  un  espectro  or- 
dinario se  levantan  ordenadas  de  una  longitud 
proporcional  á  los  valores  de  la  intensidad  calo- 
rífica correspondiente  á  dichos  puntos,  se  echa 
de  ver  que  los  extremos  de  las  ordenadas  for- 
man una  curva.  Pero  si  se  repite  la  misma  opera- 
ción en  espectros  obtenidos  por  medio  de  retícu- 
los, se  obtiene  una  línea  recta  inclinada  respec- 
to del  eje  de  las  ordenadas,  correspondiendo  la 
máxima  duración  de  las  dos  líneas  al  espacio 
obscuro  y  disminuyendo  basta  el  violado.  Se 
puede,  pues,  inferir  de  aquí  que,  después  de  pa- 
sar por  un  máximo,  la  intensidad  calorífica  de- 
crece regularmente  de  un  extremo  á  otro  del  es- 
pectro. Ahora  bien:  entre  las  substancias  capa- 
ces de  absorber  los  rayos  se  hallan  los  gases  de 
las  atmósferas  solar  y  terrestre,  y  en  esto  últi- 
mo caso  hay  que  señalar  especialmente  el  vapor 
de  agua,  cuyo  poder  absorbente  es  tan  conside- 
rable que  unos  cuantos  metros  de  vapor  acuoso 
pueden  absorber  tantos  rayos  como  toda  la  at- 
mósfera de  nuestro  globo.  Por  tanto,  la  luz  so- 
lar debe  llegarnos  privada  de  todos  los  rayos 
que  pueden  ser  retenidos  por  los  cuerpos  que 
poseen  una  temperatura  poco  elevada,  y  el  va- 
lor de  la  radiación  obscura  aumentaría  muy  no- 
tablemente si  si-  tuviera  en  cuenta  la  poroión 
interceptada. 

Los  rayos  químicos  presentan  fenómenos  ilcl 
mismo  género;  su  cantidad,  su  diseminación,  y 
la  porción  del  máximo  do  intensidad,  varían  con 
la  naturaleza  'leí  prisma.  La  dispersión  es  iodo 
lo  grande  ,111c  puede  ser  con  un  prisma  do  cuar- 
zo, y  se  puede  tener,  en  los  pápelos  sensibiliza- 
dos, una  impresión  fotográfica  que  se  extiende 
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más  allá  del  violado  basta  una  distancia  igual  á 
la  longitud  entera  del  espectro. 

Todo3  esf  os  hechos  confirman  que  la  distin- 
ción establecida  entre  los  diferentes  géneros  de 
radiaciones  está  basada  más  bien  en  la  modali- 
dad particular  y  propia  de  cada  substancia  so- 
metida á  la  impresión  de  la  luz  que  en  una  ver- 
dadera heterogeneidad  de  los  iayos;para  todas 
las  radiaciones  el  principio  es  único;  pero  se  ma- 
nifiesta como  luz  impresionando  la  retina,  como 
acción  química  si  encuentra  un  cuerpo  sensibili- 
zado, y  en  uno  y  otro  caso  siempre  hay  un  efec- 
to termométrico  concomitante;  la  luz  no  es  mas 
que  una  serie  de  rayos  caloríficos  apreciables  por 
medio  del  órgano  de  la  vista,  y  recíprocamente, 
los  rayos  de  calor  obscuro  y  los  rayos  actínicos 
no  son  otra  cosa  sino  radiaciones  luminosas  in- 
visibles. 

Los  rayos  que  producen  la  impresión  do  luz 
han  sido  mejor  estudiados  que  los  otros,  á  causa 
de  la  facilidad  con  que  el  órgano  de  la  vista, 
merced  á  su  delicadeza  extrema,  se  presta  al 
examen  de  las  más  ligeras  modificaciones  de 
aquéllos,  y  las  nociones  adquiridas  sobre  los  mis- 
mos han  permitido  investigar  la  naturaleza  de 
las  otras  partes  espectrales;  pero  seguramente  se 
hubieran  podido  comenzar  estas  investigaciones 
por  una  cualquiera  de  las  tres  variedades  de  ra- 
diaciones, si  nuestro  ojo  tuviera  para  los  rayos 
químicos  y  caloríficos  la  misma  sensibilidad  que 
para  los  rayos  luminosos.  Y  si  grande  es  la  im- 
portancia de  la  radiación  desde  el  punto  de  vista 
de  la  visión,  en  cuanto  nos  pone  en  relación  con 
el  Universo  de  ufa  modo  sencillísimo  é  ingenioso, 
no  lo  es  menor  por  sus  elementos  térmico  y  ac- 
tínico,  en  cuanto  juegan  un  papel  importantísi- 
mo en  la  naturaleza  los  efectos  caloríficos  y  quí- 
micos de  éstos. 

La  identidad  de  las  radiaciones  como  proceso 
mecánico  queda  plenamente  demostrada  por  la 
transformación  recíproca  de  unas  en  otras. 

Si  se  hace  caer  sobre  una  placa  metálica  enne- 
grecida rayos  luminosos  simples  bien  definidos, 
los  inmediatos  á  la  raya  D  de  Fraúnbofer,  por 
ejemplo,  los  absorbe  ésta,  produciéndose  sucesi- 
vamente los  cuatro  fenómenos  siguientes:  1.°,  la 
placa  absorbe  la  radiación  incidente;  2.°,  se  ca- 
lienta poco  á  poco;  3.°,  irradia,  no  sólo  cuando 
recibo  los  rayos  luminosos,  sino  también  después 
que  cesa  de  recibirlos;  4.°,  no  emite  solamente 
los  rayos  amarillos  que  recibió,  sino  también  ca- 
lor obscuro,  de  modo  que  ha  cambiado  la  natu- 
raleza de  los  rayos,  transformándose  éstos  y  dis- 
minuyendo su  refrangibilidad.  Ahora  bien: pues- 
to que  las  radiaciones  caloríficas  y  luminosas 
son  vibraciones,  estos  fenómenos  sucesivos  se 
explican  sencillamente  admitiendo  que  la  suma 
de  fuerza  viva  representada  por  estas  vibracio- 
nes, y  comunicada  á  la  placa  que  las  absorbe,  es 
abandonada  y  devuelta  en  seguida  bajo  la  for- 
ma de  otra  nueva  radiación,  cuya  longitud  de 
onda  es  diferente,  reapareciendo  aquella  misma 
cantidad  de  fuerza  viva  momentáneamente  al- 
macenada en  la  placa. 

Y  el  fenómeno  es  más  general  de  lo  que  en  un 
principio  se  creyó;  puesto  que  no  solamente  el 
grupo  de  los  rayos  luminosos  puede  ser  absorbi- 
do y  transformado  en  calor  obscuro,  sino  que 
todas  las  radiaciones  ultra  violadas  experimentan, 
cuando  encuentran  ciertas  substancias,  una  ac- 
ción completamente  análoga,  es  decir:  1.",  la 
substancia  los  absorbe;  2.°,  se  hace  paulatina- 
mente luminosa;  3.°,  continúa  luciendo,  aun 
después  que  cesa  el  flujo  incidente;  4.°,  no  sólo 
emite  la  especie  de  rayos  que  recibió,  sino  que 
irradia  luz,  habiendo  disminuido  la  refrangibi- 
lidad de  los  rayos.  Los  cuerpos  que  gozan  de 
esta  propiedad  se  dividen  en  dos  categorías: 
unos  absorben  muchos  rayos  ultraviolados  y  se 
conservan  luminosos  durante  mucho  tiempo,  y 
otros  no  emplean  tiempo  apreciablé  en  transfor- 
mar las  radiaciones  muy  refrangibles  en  otras  de 
menos  refrangibilidad;  á  los  primeros  se  les  lla- 
ma fosforescentes;  á  los  segundos  fluorescentes. 
Nada  más  diremos  sobre  el  particular,  pues  que 
es  asunto  ya  tratado  en  los  artículos  FOSFORI  s- 
1  1  \<  1  1  \  l'i  1  oi¡ESGENCiA;como  tampoco  insis- 
tiremos más  sobre  las  radiaciones,  ya  que  que- 
dan estudiadas  particularmente  las  diferentes 
clases  de  éstas  en  los  artículos  Calor,  Lt'z,  Ac- 
ii\"MKTK¡A  y  algunos  otros  relacionados  mu 
los  mismos,  como  FOTOMETRÍA,  FOTOQUÍMII  A, 
etc. 

RADIADO:  adj.  Zool.  Dícese  del  animal  inver- 
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tebrado  cuyas  partes  interiores  y  exteriores  es- 
tan  dispuestas,  á  manera  de  radios,  alrededor  de 
un  punto  ó  de  un  eje  central;  como  la  estrella 
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de  mar.  la  medusa,  el  pólipo,  etc.  U.  t.  c.  s. 

-  Radiados:  m.  pl.  Zool.  Grupo  ó  conjunto 
de  estos  animales. 

RADIAL:  adj.  Anal.  Perteneciente  ó  relativo 
al  radio. 

Arteria  radial.  -  Esta  arteria,  una  de  las  dos 
ramas  que  forma  la  braquial  cuando  se  divide, 
á  un  través  de  dedo  próximamente  por  encima 
del  pliegue  del  brazo,  puede  ser  considerada,  por 
su  dirección,  como  continuación  del  tronco  de 
este  vaso,  aunque  es  más  pequeña  que  la  otra 
rama,  llamada  cubital.  Sin  embargo,  en  ciertos 
sujetos  es  más  voluminosa  la  radial,  y  entonces 
da  la  interósea  que  comúnmente  procede  de  la 
cubital.  Más  próxima  á  la  superficie  que  esta  úl- 
tima, ocupa  la  parte  externa  y  anteiiordel  an- 
tebrazo, desciende  un  poco  oblicuamente  de  atrás 
adelante,  á  lo  largo  del  radio,  hasta  la  articula- 
ción radiocarpiiana;  se  desliza  en  este  punto  ¡lor 
debajo  de  los  tendones  del  músculo  externo  de 
los  dedos,  y,  pasando  entre  el  primero  y  segundo 
metai arpíanos,  penetra  en  la  palma  de  la  mano, 
donde  se  anastomosa  con  la  cubital.  En  este  tra- 
yecto, corresponde,  alo  largo  del  antebrazo:  por 
detrás  al  radio,  del  cual  se  halla  separada  suce- 
sivamente por  los  músculos  supinador  corto,  pro- 
nador  redondo,  flexor  sublime,  flexor  propio  del 
pulgar  y  pronador  cuadrado;  por  delante,  al  su- 
pinador largo,  en  sus  dos  tercios  superiores,  á  la 
aponeurosis  braquial  y  á  la  piel  tan  sólo  en  su 
tercio  inferior,  donde  se  hace  tanto  más  super- 
ficial cuanto  más  se  aproxima  á  la  muñeca;  por 
dentro,  al  pronador  redondo,  al  radial  anterior 
y  al  flexor  superficial  de  los  dedos;  por  fuera,  al 
supinador  largo. 

La  primera  rama  que  da  esta  arteria  suele  ser 
la  recurrente  radial,  que  algunas  veces  nace  di- 
rectamente de  la  braquial,  y  en  otros  casos  «le  la 
cubital,  aunque  entonces  se  la  debe  considerar 
dividida  en  dos  troncos,  pues  la  radial  da  en- 
tonces una  ramificación  muscular  que  se  des- 
prende de  ella  más  arriba  que  de  costumbre.  La 
recurrente  nace  por  lo  general,  en  la  parte  su- 
perior de  la  radial,  á  algunas  líneas  de  distancia 
de  su  origen.  Es  la  más  gruesa  de  las  ramas  que 
emanan  de  esta  artería  en  el  antebrazo.  Sus  ra- 
mificaciones se  distribuyen  por  los  músculos 
pronador  redondo,  supinador  largo,  supinador 
corto  y  radiales  externos,  por  el  ligamento  cap- 
sular, y  por  la  porción  interna  del  tríceps  bra- 
quial. Se  refleja  de  abajo  arriba, entre  el  supina- 
dor largo  y  el  primer  radial  externo,  para 
tomosarse,  al  nivel  de  la  tuberosidad  interna  del 
húmero,  con  la  recurrente  radial,  procedente  de 
la  humeral  profunda. 

En  el  mismo  punto,  y  algunas  veces  un  poco 
hacia  arriba,  la  arteria  radial  da  un  ramillo  re- 
currente, que  va  a  perderse  en  la  parte  inferior 
de  la  porción  interna  del  tríceps  Braquial.  Más 
hacia  abajo  se  desprende  de  ella,  á  derecha  é  iz- 
quierda, y  formando  ángulos  casi  rectos,  i  poi  < 
distancia  unos  de  otros,  ramificaciones  rdás  pe- 
queñas y  en  número  variable:  las  externas  pe- 
netran en  el  pronador  redondo,  el  cuadrado  pro- 
nador y  los  radiales  externos,  mientras  .píelas 
internas  van  á  parar  al  pronador  redondo,  el  ra- 
dial interno,  el  flexor  sublime  de  los  dedos,  el 
pronador  cuadrado  y  la  cápsula  de  la  articula- 
ción radioearpiana. 

Al  llegar  á  la  extremidad  inferior  del  radio, 
la  arteria  radial  da  una  rama  constante  qui 
por  el  lado  radial  del  carpo  y  aboca  á  la  palma 
ile  la  mano.  f\ta  rama,  llamada  arteria  palmar 
superficial,  se  halla  siempre  situada  por  debajo 
de  la  aponeurosis  palmar,  y  allí  marcha  á  buscar 
le  arteria  cubital  hacia  el  borde  cubital  de  la 
mano.  Despui  s  de  dar  esa  rama,  el  tronco  de  la 
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radial  suele  dirigirse  al  dorso  de  la  mano,  pa- 
sando entre  la  apófisis  estiloides  del  radio  y  el 
hueso  trapecio;  pero  algunas  veces  se  refleja  más 
hacia  arriba  en  la  cara  externa  del  radio  y  del 
antebrazo.  Las  ramificaciones  que  produce  son 
en  primer  término  arteriolas  destinadas  á  los  li- 
gamentos del  carpo,  lo  mismo  que  á  los  múscu- 
los abductor  y  flexor  (cortos)  del  pulgar.  Viene 
después  la  arteria  dorsal  del  pulgar,  que  se  des- 
prende de  su  lado  externo,  se  extiende  á  lo  lar- 
go del  borde  radial  del  hueso  metacarpiano  del 
pulgar  y  de  todas  las  falanges  de  este  dedo,  se 
anastomosa  con  la  palmar  digital,  y,  en  ciertos 
casos,  tiene  su  origen  en  la  arteria  palmar  su- 
perficial, procedente  de  la  radial.  Más  adelante 
se  encuentra  la  arteria  dorsal  del  carpo,  que  nace 
del  borde  externo  de  esta  ultima,  camina  trans- 
versalmente  hacia  el  horde  cubital  de  la  mano, 
pasa  por  debajo  de  los  tendones  de  los  músculos 
extensores,  en  la  superficie  de  los  ligamentos 
dorsales  del  carpo,  se  anastomosa  primero  con 
algunos  ramillos  de  la  radial  que  se  habían  des- 
prendido por  encima,  después  con  la  extremidad 
de  la  interósea,  y  por  último  con  la  rama  dorsal 
de  la  cubital, y  así  forma  el  arco  dorsal  del  car- 
po. Este  arco  da  las  transversas  dorsales,  y  tam- 
bién algunas  ramificaciones  más  finas,  que  se  dis- 
tribuyen por  el  músculo  abductor  del  índice  y  por 
los  ligamentos  del  carpo;  por  último,  entre  las 
extremidades  posteriores  de  los  dos  primeros  hue- 
sos del  metacarpo,  las  arterias  dorsales  radiales 
de  los  dedos  pulgar  é  índice,  que  nacen,  ora  ais- 
ladamente, ora  por  un  tronco  común. 

Después  de  haber  dado  todas  esas  ramas  y  ra- 
mificaciones, la  arteria  radial  pasa  á  la  palma  de 
la  mano,  entre  los  dos  primeros  huesos  del  me- 
tatarso  y  el  músculo  abductor  del  índice,  se  di- 
rige trausversalmente  hacia  el  borde  cubital  y  se 
anastomosa  con  la  arteria  del  mismo  nombre, 
que  le  sale  al  encuentro,  formando  el  arco  pal- 
mar  profundo.  Al  pasar  sobre  la  extremidad  pos- 
terior del  segundo  hueso  metacarpiano  da  ori- 
gen á  la  gran  arteria  del  pulgar,  que  unas  veces 
se  divide  en  palmar  radial  y  palmar  cubital  del 
pulgar,  y  en  otros  casos  es  una  sola. 

En  ciertos  casos ,  al  atravesar  el  primer  espa- 
cio interóseo,  la  arteria  radial  se  divide  en  dos 
ramas,  de  las  cuales  una  es  continuación  del  tron- 
co y  llega  hasta  la  palma  de  la  mano,  mientras 
que  la  otra,  un  poco  menos  gruesa,  pasa  por  en- 
cima del  vientre  interno  del  primer  músculo  in- 
teróseo externo,  se  anastomosa  con  el  arco  pal- 
mar superficial,  y  da  lugar  á  la  arteria  palmar 
oubital  del  pulgar,  ó  se  divide  en  esta  arteria  y 
la  palmar  radial  del  índice.  Otras  anomalías  son 
menos  frecuentes  y  no  merecen  aquí  descripción 
especial. 

Músculos  radiales.  -  Han  recibido  este  nom- 
bre tres  músculos:  largo  externo,  y  cortos  exter- 
no é  interno. 

El  largo  radial  externo,  oblongo  y  más  grueso 
en  su  parte  superior  que  en  la  inferior,  se  inser- 
ta á  la  parte  mes  declive  del  borde  externo  del 
humero,  desciende  hasta  el  cóndilo  externo,  pasa 
sobre  la  parte  externa  del  borde  articular  del  hú- 
mero y  sobre  la  cabeza  del  radio,  y  termina  ha- 
cia abajo  en  un  tendón  primero  bastante  largo, 
aplanado,  libre  en  una  extensión  considerable, 
que  desciende  á  lo  largo  del  radio,  se  introduce 
en  la  canal  anterior  de  la  cara  externa  de  la  ex- 
tremidad inferior  del  radio  por  debajo  del  liga- 
mento posterior  del  carpo,  llega  así  á  la  muñeca 
y  se  inserta  á  la  parte  anterior  de  la  cara  poste- 
rior de  la  base  del  segundo  metacarpiano.  Este 
tendón  aparece  rodeado  por  una  vaina  mucosa 
al  pasar  sobre  la  extremidad  inferior  del  radio,  y 
ofrece  también  una  bolsita  mucoca  en  el  punto  en 
que  se  inserta  el  metacarpo.  El  músculo,  cubier- 
to por  el  gran  supinador,  la  aponeurosis  del  an- 
tebrazo, el  gran  abductor  y  el  extensor  corto  del 
pulgar,  cubre  la  articulación  húmerocubital,  el 
pequeño  supinador,  el  corto  radial  externo  y  el 
radio.  Extiende  la  mano  y  la  dirige  un  poco  ha- 
cia el  lado  radial  del  antebrazo.  Contribuye  tam- 
bién, hasta  cierto  punto,  á  colocarla  en  prona- 
ción, y  dobla  la  articulación  del  codo. 

El  corto  radial  externo,  más  pequeño  que  el 
precedente,  y  situado  detrás  del  mismo,  se  ls 
parece  mucho.  Xace,  en  la  cara  anterior  del  cón- 
dilo externo  del  húmero,  por  un  fuerte  tendón 
que  va  á  lo  largo  de  su  cara  posterior.  Otro  ten- 
dón oblongo,  aplanado,  pero  estrecho,  y  cuya 
parte  superior  cubre  la  mitad  inferior  del  mús- 
culo por  fuera,  lo  fija  á  la  cara  externa  de  la 
base  del  tercer  metacarpiano,  y  un  poco  tam- 
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bien  á  la  del  segundo.  Se  encuentra  una  peque- 
ña bolsa  mucosa  entre  él  y  el  tercer  metacarpia- 
no. Además  está  rodeado,  con  el  precedente,  por 
dos  ramas  comunes:  la  superior  se  encuentra  co- 
locada un  poco  por  encima  de  la  extremidad  in- 
ferior del  radio,  mientras  que  la  inferior,  apenas 
separada  de  ella,  descansa  sobre  esta  misma  ex- 
tremidad y  sobre  los  huesos  de  la  fila  superior 
del  carpo.  El  corto  radial  externo  obra  del  mis- 
mo modo  que  el  largo. 

El  radial  interno  ó  anterior,  llamado  también 
gran  palmar,  se  confunde  por  arriba  con  el  pal- 
mar delgado,  y  en  ambos  lados  con  el  pronador 
redondo  y  el  flexor  sublime  de  los  dedos.  Proce- 
de de  la  cara  anterior  del  cóndilo  interno  del 
húmero,  y  algunas  veces  también  de  la  cabeza 
menor  del  radio.  Cubierto  en  parte  por  el  pal- 
mar delgado,  se  dirige  hacia  abajo  y  un  poco  ha- 
cia delante,  y  degenera  en  un  largo  tendón  ha- 
cia la  parte  media  del  antebrazo.  Este  tendón 
pasa  por  debajo  del  ligamento  palmar  del  carpo 
á  un  canal  particular,  formado  por  el  ligamen- 
to palmar  propioy  por  el  hueso  trapecio;  es  más 
duro  y  grueso  en  este  punto  que  en  el  resto  de 
su  extensión.  Al  salir  del  conducto  se  hace  más 
delgado,  pero  más  ancho,  y  se  inserta  en  parte 
al  hueso  trapecio  y  en  parte  á  la  cara  interna 
del  segundo  metacarpiano.  Una  vaina  mucosa 
existe  entre  la  extremidad  inferior  del  tendón, 
el  trapecio  y  el  ligamento  palmar  propio.  Este 
músculo  dobla  la  mano,  llevándola  un  poco  ha- 
cia delante. 

Nervio  radial.  -  Es  el  más  voluminoso  de  to- 
dos los  que  emanan  del  plexo  braquial.  Kace  de 
los  manojos  que  constituyen  los  nervios  bra- 
quiales  por  tres  ramas  que  proceden,  una  del 
séptimo  cervical,  la  segunda  del  quinto  y  del 
sexto,  y  la  tercera  del  séptimo  cervical  y  del  pri- 
mer dorsal.  Inmediatamente  después  de  su  ori- 
gen envía  una  gruesa  rama  al  músculo  gran 
dorsal.  Más  adelante,  dos  filetes  al  tríceps  bra- 
quial. Cuando  llega  un  poco  por  debajo  de  la 
parte  media  del  brazo,  se  contornea  sobre  el  hú- 
mero, y  bien  pronto  se  le  ve  reaparecer  en  la 
cara  anterior  de  este  hueso,  entre  el  supinador 
largo  y  el  braquial  interno.  Rodeando  á  éste,  da 
una  rama  cutánea,  larga,  inuy  delgada,  llamada 
nervio  cutáneo  externo  superior,  que  desciende 
alo  largo  del  borde  radial,  y  que,  entrelazán- 
dose con  la  rama  cutánea  del  nervio  músculocu- 
táneo,  se  extiende  más  ó  menos,  hasta  la  par- 
te media  del  antebrazo,  el  carpo  ó  quizás  el  pul- 
gar. El  tronco  del  nervio  radial  suministra  tam- 
bién ramificaciones  al  largo  radial  externo  y  al 
supinador  largo. 

Cuando  llega  á  la  extremidad  inferior  del  an- 
tebrazo se  divide  en  dos  ramas,  una  superficial 
ó  cutánea,  y  otra  profunda  ó  muscular. 

La  rama  superficial  desciende  á  lo  largo  del 
borde  anterior  del  radio,  entre  los  músculos  ra- 
dialesy  el  supinador  largo,  llega  ala  cara  anterior 
del  miembro,  pasando  por  debajo  del  tendón  del 
último  de  estos  músculos,  y  se  subdivide,  ordi- 
nariamente á  algunas  pulgadas  por  encima  de  la 
extremidad  inferior  del  antebrazo,  en  dos  rami- 
ficaciones de  un  volumen  casi  igual,  que  distri- 
buyen sus  filetes  en  la  región  anterior  de  la  piel 
del  dorso  de  la  mano  y  en  la  cara  dorsal  de  los 
tres  dedos  anteriores.  La  ramificación  anterior 
se  anastomosa  varias  veces  con  las  de  la  rama 
cutánea  del  nervio  músculocutáneo,  envía  filetes 
á  la  piel,  al  lado  radial  del  carpo  y  del  metacar- 
po, y  se  bifurca,  sobre  el  carpo,  en  dos  ramillos; 
los  nervios  dorsales  del  pulgar  que  descienden 
por  el  dorso  de  este  dedo  á  lo  largo  de  sus  bor- 
des, hasta  la  extremidad  anterior,  suministran 
filetes  á  toda  su  cara  dorsal  y  se  anastomosan, 
lo  mismo  entre  sí  que  con  los  nervios  palmares 
del  pulgar.  La  ramificación  posterior  se  divide 
casi  siempre,  inmediatamente  después  de  su  ori- 
gen, en  dos  ramillos  principales:  uno  de  ellos 
anima  la  piel  comprendida  entre  el  pulgar  y  el 
índice,  y  cuando  llega  al  lado  radial  de  este  úl- 
timo dedo  se  convierte  en  nervio  dorsal  radial 
del  índice;  el  otro  se  subdivide  á  su  vez  en  dos 
filetes,  que  constituyen,  el  primero  el  nervio  dor- 
sal cubital  del  índice  y  el  dorsal  radial  del  mismo 
dedo;  el  segundo  el  dorsal  cubital  del  dedo  me- 
dio. Todas  esas  ramificaciones  se  anastomosan 
con  frecuencia,  ora  unas  con  otras  ora  con  las 
del  nervio  cubital,  y  así  producen  una  red  que 
se  designa  con  el  nombre  de  arco  dorsal  de  la 
mano. 

La  rama  profunda  ó  muscular  del  nervio  ra- 
dial, más  voluminosa  que  la  que  se  acaba  de  des- 
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cribir,  da  en  primer  término  ramificacioi 
corto  radial  externo  y  al  supinador  corto;  des- 
pués, contorneando  estos  músculos,  entre  cuyas 
fibras  se  introduce  un  poco,  se  hunde  entre  los 
músculos  ex  tensores  de  los  dedos,  llega  á  la  cara 
anterior  del  antebrazo,  y  da  numerosas  ramifi- 
caciones, en  parte  recurrentes,  al  extensor  del 
dedo  meñique;  al  cubital  externo  y  al  cubital 
interno.  Entonces,  tomando  el  nombre  de  ner- 
vio interóseo  externo,  desciende  sobre  los  exten- 
sores  y  el  abductor  largo  del  pulgar,  por  los  cua- 
les distribuye  filetes  lo  mismo  que  en  el  extensor 
propio  del  dedo  índice,  y  concluye  por  perderse 
en  la  cápsula  de  la  articulación  radiocarpiana. 

Venas  radiales.  -  Son  tres:  una  superficial  y 
dos  profundas.  La  primera,  que  lleva  el  nombre 
de  vena  cefálica,  ha  sido  descrita  en  otro  lugar; 
las  ¡n-ofundas  acompañan  á  la  arteria  en  todas 
sus  divisiones  y  subdivisiones. 

Para  terminar  este  artículo,  resta  hablar  de 
la  ligadura  de  la  arteria  radial.  Colocado  dicho 
vaso  en  el  trayecto  de  una  línea  que  se  extendie- 
ra desde  el  lado  externo  del  tendón  del  músculo 
bíceps  á  la  apófisis  estiloides  del  radio,  es  fácil 
descubrirle  y  ligarle  en  toda  su  extensión.  En  la 
parte  superior  del  antebrazo  la  incisión  de  la 
piel  debe  ser  oblicua  de  arriba  abajo  y  de  dentro 
afuera,  y  corresponder  al  intervalo  que  separa 
los  músculos  supinador  largo  y  radial  anterior. 
Desde  la  parte  media  del  miembro  hasta  la  mu- 
ñeca, el  tacto  permite  distinguir  las  pulsaciones 
de  la  arteria  é  indica  el  punto  en  que  debe  ha- 
cerse la  incisión  para  llegar  hasta  ella.  En  todos 
los  aneurismas  de  la  arteria  radial,  la  sana  prác- 
tica exige  colocar  las  ligaduras  lo  más  cerca  po- 
sible del  tumor,  para  evitar  que  la  sangre  lleva- 
da de  bajo  arriba  hacia  el  saco  encuentre  toda- 
vía por  encima  de  él  libre  paso,  y  continúen  las 
pulsaciones.  Sin  embargo,  algunas  veces  es  in- 
dispensable ligar  al  mismo  tiempo  la  arteria  por 
encima  y  por  debajo  del  tumor,  para  agotar  la 
corriente  de  sangre  que  le  atraviesa  y  asegurar 
así  la  curación.  Este  procedimiento  es  también 
necesario,  en  algunos  sujetos,  en  los  casos  de 
herida  de  la  arteria  radial,  cuando  la  ligadura 
por  encima  déla  herida  no  basta  para  cohibir  la 
hemorragia.  Finalmente,  las  heridas  profundas, 
que  no  permiten  hacer  nuevas  incisiones  para 
dejar  el  vaso  al  descubierto  en  el  punto  corres- 
pondiente, exigen  casi  siempre  la  ligadura  si- 
multánea de  las  arterias  cubital  y  radial  en  la 
parte  inferior  del  antebrazo.  Esta  operación  es 
más  sencilla,  más  segura,  y  ofrece  menos  incon- 
venientes graves  que  la  compresión  ejercida  en 
la  palma  de  la  mano.  En  efecto,  en  pos  de  ella 
suele  renovarse  la  hemorragia,  surgen  quizás  ac- 
cidentes formidables  ó  síntomas  alarmantes  que 
llegan  á  comprometer  la  vida  de  los  sujetos. 

-Radial:  Geom.  Díeese  de  una  curva  cuyas 
ordenadas  van  todas  á  parar  á  un  mismo  punto. 

RADIANTE  (del  lat.  radtans,  radiánlis,  p.  a. 
de  radiare,  centellear):  adj.  Fis.  Que  radia. 

-Radiante:  fig.  Brillante,  resplandeciente. 

RADIAR  (del  lat.  radiare):  n.  Fis.  Despedir  ó 
arrojar  rayos  de  luz  ó  calor  un  cuerpo  luminoso 
ó  caliente. 

RADl-BlLLÁH:  Biog.  Califa  de  Bagdad.  Fué 
hijo  de  Giafar  Muhtadir,  y  subió  al  trono  el  Jue- 
ves 6  de  la  primera  jenniada  del  año  322  de  la 
Hégira,  ocupándole  ha3ta  su  muerte  (10  de  ra- 
bí 1."  de  329).  Radí,  que  dorante  los  seis  años, 
once  meses  y  ocho  días  que  reinó,  tuvo  por  Mi- 
nistros á  Abú  é\í  llohammed,  Abú  Alí  Abde- 
rraruán  ben  Ossa,  Abú  Giafar  Mohammed,  Abul 
Casan  Suleimán,  hijo  de  al-Hacán;  Abul  Fath- 
Fadhy,  por  último,  á  Abú  Abderramán,  el  hijo 
de  Mohammed  Beridi,  distinguióse  por  su  afi- 
ción á  las  Letras.  El  mismo  compuso  multitud 
de  versos,  algunos  de  los  cuales  han  llegado  has- 
ta nosotros,  y  son  dignos  del  mismo  Ibn  Mutazz, 
a  quien  el  regio  poeta  tomara  por  modelo.  '  lia- 
remos un  fragmento  de  una  de  sus  poesías,  en 
la  cual  pinta  la  emoción  suya  y  la  de  una  de  sus 
amadas,  cuando  se  vieron  por  vez  primera,  con 
una  delicadeza  verdaderamente  grande.  Dice  así: 
i  Nos  vimos:  mi  rostro  palideció  y  el  suyo  se  cu- 
brió de  púdico  carmín:  parecía  que  mi  sangre, 
abandonando  mi  cuerpo,  había  afluido  sobre  sus 
mejillas.»  Abú  Becr  Scalí,  que  nos  ha  conserva- 
do gran  número  de  poemas  de  Radí,  alaba  la  no- 
bleza de  carácter  de  este  califa,  su  instrucción 
sólida,  sus  gustos  literarios,  su  erudición  y  sus 
conocimientos  en  materia  filosófica  y  religiosa. 
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No  habla  en  (¡arabio  de  bu  avaricia,  que  parece 
que  fué  grande,  y  que,  según  una  anécdota  con- 
servada por Massudi,  se  vi"  en  eiei  ta  ocasión  cas- 
tigada por  el  infortunado  l  laher.  Refiere  Massudi 
que  i  ¡te  califa,  después  de  haber  dado  muerte  a 
Munis,  á  liolaik,  Alí  y  otros  personajes,  se  había 
apodi  rado  de  i  iquezas  con  liderables  que  había 
heeho  ocultar  en  lugar  seguro.  Cuando  perdió 
el  trono  y  la  vista,  Radí  reclama  estos  tesoros  á 
Caher.  Este  aseguré  que  oo  poseía  nada,  y  Radí, 
á  fuerza  de  tormentos,  hízole  ir  entregando  cuan- 
dto.  Creía  Radí,  sin  embargo,  que  el 
desdichado  califa  poseía  aún  más:  y  con  objeto 
de  apoderarse  de  ello,  en  vista  de  que  los  rigo- 
res eran  ya  inútiles, decidió  caminar  ele  sistwu a, 
y,  fingiéndose  apiadado  de  a  di  gracias,  dióle 
libertad,  le  otorgó  habitación  en  su  palacio  y  le 
traté  con  las  consideraciones  á  que  era  acreedor 
en  su  calidad  de  anciano,  tío  y  hombre  desgra- 
ciado. No  se  ocultaron  á  Caher  las  razones  que 
tenía  su  sobrino  para  tratarle  con  semejante  ca- 
riño, mas  fingió  no  conocerlas  y  atestigüe  í  Ra- 
dí una  afección  parecida  á  la  de  un  padre  por 
sus  hijos.  Le  odiaba,  sin  embargo,  y  uno  de  sus 
mayores  tormentos  era  saber  que  gozaba  de  un 
hermoso  jardín  plantado  de  naranjos  que  ha- 
bía heeho  venir  de  la  India,  y  de  plantas  exó- 
ticas traídas  de  todos  lados  y  que  durante  su 
reinado  había  cuidado  con  el  mayor  esmero, 
como  que  aquel  jardín  era  el  lugar  de  su  pre- 
dilección. Un  día,  cuando  Radi-Billáh  se  ere- 
yó  seguro  de  la  amistad  del  anciano,  pintóle 
con  los  más  negros  colores  su  situación  financie- 
ra, la  imposibilidad  en  que  se  encontraba  de 
atender  á  compromisos  sagrados  por  falta  de 
metálico,  y  la  gratitud  eterna  que  profesaría  al 
que  le  salvase  de  la  tremenda  crisis  que  atrave- 
saba. Caher,  como  si  se  sintiese  enternecido,  pre- 
guntóle si  no  tendría  que  arrepentirse  el  hom- 
bre que,  creyendo  en  sus  palabras,  le  entregase 
cuanto  poseía;  y  como  Radí  le  contestase  juran- 
do que  le  había  de  considerar  como  á  su  propio 
padre,  díjole  que  efectivamente  poseía  aún  par- 
te de  las  riquezas  confiscadas  á  Munis,  Bolaik  y 
su  hijo,  las  cuales  por  sus  propias  manos  había 
enterrado  en  cierto  paraje  de  su  jardín.  Rogóle 
Radí  señalase  el  sitio,  y  Caher,  después  de  lar- 
go vacilar,  como  el  que  privado  de  los  ojos  tie- 
ne que  valerse  de  los  ajenos,  indicóle  uno  de  los 
parajes  más  encantadores  de  los  jardines.  Hizo 
Radi  cavar  allí,  destrozando  las  plantas  y  árbo- 
les que  le  adornaban ;  y  como  no  se  encontrase 
nada,  volvió  á  rogar  al  destronado  califa  recor- 
dase el  punto  donde  había  guardado  el  tesoro, 
pues  en  el  indicado  no  se  habían  encontrado  de 
él  ni  señales.  Llevóle  entonces  Caher  á  otro  de 
los  más  deliciosos  sitios;  y  como  tampoco  allí  se 
encontrara  nada  indicó  otro  y  otro,  hasta  que 
fué  destruido  aquel  verdadero  paraíso.  Entonces, 
encarándose  con  su  sobrino,  le  reprochó  la  dure- 
za con  que  le  había  tratado,  confesándole  que 
nada  poseía,  y  que  lo  que  había  hecho  había  tan 
sólo  sido  para  vengarse  de  él  despojándole  de 
una  de  las  mayores  riquezas  que  había  poseído. 
Radí,  aunque  furioso  por  la  burla,  no  se  atrevió 
á  castigar  a  Caher,  contentándose  con  alejarle  de 
su  lado. 

RADICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  radicar 
ó  radicarse. 

-RADICACIÓN:  lig.  Establecimiento,  larga 
permanencia,  práctica  y  ilinación  de  un  uso, 
costumbre,  etc. 

RADICAL  (del  lat.  rml ir,  rtulirix,  raíz):  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  rcíz. 

-RADICAL:  Fundamental  ó  principal  en  su 
línea. 

F,s.  pnes,  necesario  un  remedio  RADICAL,  v 
tal  será  el  que  indicaré 

,lo\  BLLANOS. 

...  en  esto  quizá  consiste  ese  cambio  radi- 
cal de  opiniones  que  le  verifica  fn 
te  en  nuestros  día 

Castro  y  Serr  vno. 

-RADICAL:  Concerniente  á  las  raíces  de  las 

pal  alnas. 

-Radical:  Aplícase  alas  letras  de  una  pala- 
bra qt i  '  i  ■.  ni  ni   otro  &   "líos  vocablos 

que  uc  ella  piii.-i  ili-i i  derivan.  Sun,  p,n  ejem- 
plo, leí  ras  radicales  de  los  verbos  todas  las  del 
infinitivo,  exceptuadas  las  terminaciones  ar, 
cr,  ir. 
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...  las  letras  radica  i  i  -  de  toilo  el  Pentateu- 
co, que  son  los  cil  de  Moisen,  tan  so- 
lamente son  seiscientas  y  tres  mil  y  quinientas 
y  cincuenta. 

Fb.  Pedro  de  Oña. 

Juntando  pues  las  RADICALES  con  cada  una 
de  las  terminaciones  correspondientes  ú  cada 
persona,  se  formarán  los  tiempos  de  los  ver- 
bos, etc. 

JOVELLANOS. 

-Radical:  Hat.  Aplícase  al  signo  '\/)con 
que  se  indica  la  operación  de  extraer  raíces.  Usa- 
se t.  e.  s.  m. 

-Radical:  m.  Raíz  de  una  palabra. 

-RADICAL:  Quím.  Átomo  ó  grupo  de  átomos 
que  se  considera  como  base  para  la  formación  de 
cuerpos  compuestos. 

-  Radical:  Mat.  Llámase  cantidad  radical, 
ó  simplemente  radical,  á  la  raíz  indicada  de  una 
cantidad.  Así, 


Vi 


.-  V- 


\la?b  -  b'-a 


3, — ,  etc., 


son  radicales.  Podemos  considerar  los  radicales, 
ya  respecto  de  los  valores  absolutos  de  las  can- 
tidades y  sin  atender  más  que  al  valor  positivo 
de  la  raíz,  en  cuyo  caso  se  tienen  los  radicales 
aritmético!:,  ya  tomando  las  cantidades  en  toda 
su  generalidad,  es  decir,  no  sólo  las  positivas, 
sino  también  las  negativas  é  imaginarias ,  y  lle- 
vando en  cuenta  la  multiplicidad  de  valores  que 
un  radical,  con  esta  extensión  considerado,  tie- 
ne, como  veremos,  en  cuyo  caso  se  tienen  los 
llamados  radicales  algebraicos.  Consideremos 
sucesivamente  estas  dos  clases  de  cantidades  ra- 
dicales ó  irracionales. 

Radicales  aritméticos.  -  Se  llaman  radicales 
semejantes  los  que  siendo  del  mismo  índice  tie- 
nen debajo  del  signo  radical  la  misma  cantidad, 
Así,  \Jab  ,  5-Jab  ,  son  radicales  semejantes. 

La  suma  y  la  diferencia  de  las  cantidades  ra- 
dicales no  semejantes  sólo  pueden  indicarse  y 
no  admiten  simplificación;  pero  si  las  cantida- 
des radicales  son  semejantes,  la  suma  y  la  dife- 
rencia se  podrán  reducir  á  una  sola  cantidad  ra- 
dical en  virtud  de  la  identidad 

a  m  +  bm  +  cm  =  {a  +  b  +  c)m, 

que  se  cumple  para  valores  cualesquiera  de  a,  b,  c 
j«i.A  veces  las  cantidades  radicales  no  seme- 
jantes se  transforman  en  otras  semejantes,  ex- 
trayendo la  raíz  de  los  factores  que  la  tienen 
exacta.  Así,  por  ejemplo,  se  tiene 

3 °c    3 

4«V2o  +  Vl6a3¿     -    ad  \¡2a«b  =  la \ :2b 

3  5ac   3        _   a[6d  -  5c)    3 

+  2a\/2b-    d    V2¥_  d  V2oT 

Una  cantidad  radical  no  varía  multiplicando 
su  índice  por  un  número  entero,  y  elevando  la 
cantidad  que  está  bajo  del  radical  á  la  potencia 
del  grado  indicado  por  dicho  número  entero.  Es 
decir,  que  se  verifica  la  igualdad 

m  mn 

Vo~ =  Van  ' 

Para  que  esto  sea  así  es  preciso  que  el  primer 
miembro  de  esta  igualdad,  elevado  á  la  potencia 
mn,  nos  dé  la  cantidad  subradical  dol  segundo 
miembro;  y  en  efecto, 


W»)      =  (Wa~)     ) 


En  virtud  de  este  teorema  se  pueden  reducir 
radicales  de  índice  diferente  á  un  índice  común, 
para  lo  cual  se  multiplica  el  índice  de  cada  radi- 
cal por  el  producto  de  los  demás  radicales,  y  se 
eleva  la  cantidad  subradical  á  la  potencia  del 
grado  indicado  por  este  productu.  Si  dos  ó  más 
índices  de  los  radicales  tienen  factores  comum  -. 
se  hallará  el  menor  múltiplo  y  se  eleí  ara  la  can 
lidad  que  esté  bajo  del  radical  á  la  potencia  del 
grado  indicad"  por  dicho  factor. 

Sean  los  radicales 

Va-'  vT'  VT' 

cuyos  índices  tienen  factores  comunes,  y  su  múl- 
tiplo más  simple  es  12.   Aplicando  la  regla  so 
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transforman  en  estos  otros,    todos  del  mismo 
índice: 


Va6  '    Vi3 
La  misma  igualdad 


Ve2 


Va    =  Van 

tiene  otra  interpretación,  y  es  la  de  que  la  su- 
presión de  un  factor  n  común  al  índice  y  al  ex- 
ponente de  la  cantidad  subradical  no  altera  el 
valor  del  radical.  En  virtud  de  esta  propiedad 
se  podrá  simplificar  un  radical,  siempre  que  el 
índice  y  el  exponente  de  la  cantidad  que  está 
bajo  del  radical  tengan  un  divisor  común,  su- 
primiendo este  divisor. 
Si  el  producto 

ni m m 

Va       Vi       Ve 

lo  elevamos  á  la  potencia  m,  se  obtiene  abe;  lue- 
go dicho  producto  es  igual  á  la  raíz  /«sima  de 
abe;  por  tanto, 

m m m m 

Va       Vo       Ve      =  Vak 

De  modo  que  para  multiplicar  varios  radica- 
les de  un  mismo  índice,  se  multiplican  las  can- 
tidades que  están  bajo  de  los  signos  radicales,  y 
el  producto  se  pone  bajo  del  mismo  signo  radi- 
cal. Y  si  los  radicales  que  hay  que  multiplicar 
no  son  del  mismo  índice,  se  transforman  prime- 
ro en  otros  equivalentes  que  tengan  un  índice 
común,  y  se  aplica  después  la  regla  dada. 

Así,  tendremos: 

VcT  x  Vé~  =  s/áF  x  VÍ2_=  Va3*2  " 

Elévase  una  fracción  á  una  potencia  elevando 
su  numerador  y  su  denominador  á  dicha  poten- 
cia; luego  si  se  divide 


Va 


por 


Vé 


la  potencia  m  del  cociente  será  ;  por  tan- 

b 
to  se  tendrá: 

v-  -/X 

5 =\/      * 

Vé 

Esta  igualdad,  traducida  al  lenguaje  ordinario, 
dice  que  para  dividir  dos  cantidades  radicales 
del  mismo  índice  se  dividen  las  cantidades  que 
están  bajo  de  los  radicales,  y  el  cociente  se  pone 
bajo  del  mismo  signo  radical.  Si  los  radicales 
son  de  diferente  índice,  se  reducen  primero  aun 
índice  común. 

Así,  tendremos: 


\Ai__Vo3 

3  6  

Vj  V*2 


Va    _Va3_lV    a3 


Consideremos  ahora  las  potencias  de  los  radi- 
cales. Primero,  por  la  regla  de  la  multiplicación 
se  tiene: 

/  ii        \  m m m 

W«    /     =Va  .  Va  .  V«     ... 

m ni . 

=  \Uiaa  ...  =  \      ' 

es  decir,  que  para  elevar  un  radical  á  una  po- 
tencia, se  eleva  á  dicha  potencia  la  cantidad  sub- 
radical. 

También  se  eleva  un  radical  á  una  potencia 
dividiendo,  si  es  posible,  el  índice  del  radica] 
por  el  exponento  de  la  potencia.  Es  decir,  que 


I  \         m 

vVa   /  =Va 


En  efecto:   Va       es  una  cantidad  que,  tomada 
veces  por  factor,  produce  a:  se  puede,  pues, 

de tnponer  o  en   m  grupos,  oompuesto  cada 

mi"  de  ellos  de  «  factores  de  éstos.   Ahora  bien: 


/mu       \  " 

oada  grupo  equivale  6  \v«   /     ;    1 


uego    esta 
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can tidafl  entra  m  veces  como  factor  en  re,  como 

m 

entra    v«    ;  por  tanto,  será 

mu \  m 

Va    )  =  Va 

Si  el  exponente  de  la  potencia,  sin  ser  un  di- 
visor del  índice,  tiene  con  él  un  factor  común, 
se  puede  utilizar  las  dos  reglas  dadas  para  for- 
mar la  potencia.  Sea,  por  ejemplo, 


/mn       \" 

W¿"J 


Si  se  observa  que  para  formar  la  potencia  np  de 
una  cantidad  no  hay  más  que  elevarla  primero 
.1  n  y  después  el  resultado  ap,  se  tendrá, en  pri- 
mer lugar, 

mn         \  m 

por  la  segunda  regla;  y  después,  por  la  primera, 

(    "',        )  "';  luego  f  mn.—   )  m. 

Wo    /      =  val'  °    \ Va     '      =  Vil» 

Para  extraer  una  raíz  de  un  radical,  se  mul- 
tiplican los  dos  índices;  es  decir,  que 

1  "  ' 

I  ni  mn 

1       Va-  =  Va    ' 
puesto  que 

/mn \  m 

\,Vre     '      =  \'re 
En  virtud  de  esta  regla,  será 

foJ/7^.  Vo-=l/^ete- 

De  modo,  que  para  extraer  de  un  número  una 
raíz  cuyo  índice  sea  un  número  compuesto,  se 
extraerán  sucesivamente  las  raíces  que  indican 
sus  tactores  simples. 

/,'./  Ocales  algebraicos.  —  Vamos  á  considerar 
ahora  los  radicales  en  toda  su  generalidad,  es 
decir,  suponiendo  que  la  cantidad  á  que  afecta 
el  signo  radical  sea  indistintamente  positiva, 
negativa  ó  imaginaria,  y  llevando  en  cuenta  to- 
dns  los  múltiples  valores  que  reproducen  la  can- 
tidad subradical  cuando  se  elevan  á  la  jiotencia 
indicada  por  el  índice  de  la  raíz, 
m 

Sea  un  radical  cualquiera  V A  ,  y  suponga- 
mos sucesivamente  que  la  cantidad  A  es  positi- 
va, negativa  é  imaginaria. 

Cuando  A  es  positiva,  se  sabe  hallar,  si  no 
exacta  aproximadamente,  por  los  métodos  ordi- 
narios,  una  cantidad  positiva  a  cuya  /«sima  po- 
tencia es  igual  á  A.  Y  toda  otra  cantidad  posi- 
tiva diferente  de  a,  elevada  á  esta  potencia,  da- 
ré evidentemente  un  resultado  mayor  ó  menor 
que  A ;  luego  a  es  la  única  determinación  arit- 
mética del  radical. 

Si  .-/  es  negativo,  se  observará  que  no  existe 
magnitud  alguna  positiva  cuyas  potencias  sean 
negativas;  luego  en  este  caso  el  radical  no  puede 
tener  sino  determinaciones  algebraicas. 

Por  último,  cuando  A  es  imaginario,  como  es 
evidente  que  las  potencias  de  cualquier  cantidad 
real,  positiva  ó  negativa,  son  también  cantida- 
des reales,  infiérese  que  todas  las  determinacio- 
nes del  radical  son  algebraicas,  y  además  imagi- 
narias. 

Consideremos  ahora  separadamente  los  casos 
en  que  el  exponente  m  sea  par  ó  impar. 

En  el  primero  todos  los  valores  del  radical 
son  dos  á  dos  iguales  y  de  signo  contrario.  En 
efecto,  si  a  es  uno  de  estos  valores,  de  tal  suerte 
que  se  tenga  am=A,  es  claro  que  se  tendrá  tam- 
bién, puesto  que  m  es  par,  (  -a)m  =  am  =  A;  es 
decir,  que  -  re  es  también  un  valor  del  radical. 
Se  puede,  pues,  representar  todos  los  valores 
del  radical  por  una  serie  de  cantidades  afectadas 
del  signo  +,  tales  como  +a,  +b,  +c,...  Si  al 
mismo  tiempo  que  vi  es  par  es  A  positivo,  el 
radical  tiene  un  valor  real  y  positivo;  y  supo- 
niendo que  éste  sea  a,  existirá  el  valor,  real 
también,  pero  negativo,  -a,  para  el  radical. 
Los  demás  valores  tendrán  que  ser  imaginarios. 
Si  A  es  negativo  todos  los  valores  del  radical 
serán  imaginarios,  pues  no  hay  cantidad  positi- 
va ni  negativa  alguna  que,  elevada  auna potcn- 
fií  par,  dé  un  resultado  negativo.  Lo  propio  su- 
cede si  A  es  imaginario. 
Tomo  XVII 
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Puando  w  ps  impar,  al  cambiar  de  signo  A, 
los  «i  valores  del  radical  no  liaran  masque  cam- 
biar de  signo.   En  ofecto,   si  a  es  un  valor  de 
\  A  ,  siendo  m  impar,  se  tendrá 
(-a)m=  -am=  -A. 

De  modo  que,  suponiendo  que  los   valores   de 

m m 

Vyí  sean  a,  b,  c....  los  de  V -A  serán  -  re, 
-  b,  -c...  Si  A  es  una  cantidad  real,  uno  de  los 
ni  valores  del  radical  es  real  y  del  mismo  signo 
que  A;  es  decir,  que  es  positivo  si  A  es  negati- 
vo, y  negativo  si  .-/  es  positivo.  Los  demás  va- 
lores son  esencialmente  imaginarios. 

Hemos  hablado  de  la  multiplicidad  de  valores 
de  los  radicales,  sin  fijar  cuál  sea  esta  multiplici- 
dad. Un  radical  cualquiera  tiene  tantos  valores, 
toilos  diferentes,  como  unidades  tiene  el  índice 
de  dicho  radical.  Si  representamos  por  a¡  un  va- 

m 

lur  de  \/A  ,  será  a™  —  A,  ó  sea  xm  -A  =  o;  y 
ya  se  sabe  que  esta  ecuación,  como  binomia,  ad- 
mite m  soluciones  diferentes,  que  serán  otros 
tantos  valores  del  radical.  V.  EcüACtÓN. 

1  asignemos  por  a  un  valor  cualquiera  del  ra- 
in 
diial     V.i     ,  y  por  1,  a,  ft  7,...  los  valores  de 
ni 

Vi  .Si  se  forman  los  productos  a  x  1,  re. a,  a./3, 
a.y...  y  se  elevan  á  la  potencia  m,  resulta  re'", 
amam,an>p*,amym...  Ahora  bien:  estas  cantidades 
son  todas  iguales  á  re"1  ó  á  A ,  puesto  que  a™  =  1 , 
;iIM  =  l,  7m  =  l...;  luego  los  productos  re,  rea,  tiy, 

m 
rej3...  son  los  m  valores  de  V--í   .   De   modo  que 
las  raíces  de  cierto  grado  de  una  cantidad  cual- 
quiera se  forman  multiplicando  una  de  ellas  pol- 
las raíces  del  mismo  grado  de  la  unidad. 

Esta  proposición  puede  aplicarse  á  las  raíces 
ile  la  unidad;  y  por  tanto,  si  se  multiplican  to- 
das las  de  ésta  por  una  cualquiera  de  ellas,  de- 
ben resultar  las  mismas  raíces;  de  modo  que,  al 
multiplicar  sucesivamente  las  raíces  do  la  uni- 
dad por  cada  una  de  ellas,  110  hacen  sino  repro- 
ducirse en  un  orden  diferente. 

Cuando  se  da  á  los  radicales  su  significación 
general  ó  algebraica,  las  expresiones  que  los 
contienen  pueden  también  tener  muchos  valores; 
por  consiguiente,  las  transformaciones  que  se 
hace  experimentar  á  estas  expresiones  deben  ser 
tales  que  so  conserven  todos  estos  valores,  pues 
en  otro  caso  son  defectuosas  é  inadmisibles. 

Veamos  qué  operaciones  pueden  efectuarse 
con  los  radicales,  de  tal  manera  que  los  resulta- 
dos ofrezcan  toda  la  generalidad  que  deben  te- 
ner. 

La  simplificación  de  los  radicales  que  da  la 
igualdad 


Vamé  =  a  Vi 

puede  hacerse  sin  restricción  alguna.  Pues  el 
segundo  miembro  tiene  m  valores,  y  elevando 
cada  uno  de  ellos  á  la  potencia  m  se  halla  siem- 
pre remo;  luego  este  segundo  miembro  representa 
exactamente  los  m  valores  del  primero. 
La  igualdad 

m in m 

Va     Vé    =  Vaé  ' 

que  da  la  regla  de  la  multiplicación  de  los  radi- 
cales aritméticos  del  mismo  índice,  es  aplicable 
también  á  los  radicales  algebraicos.  En  cierto, 
observemos  en  primer  lugar  que,  si  se   forma  la 

m m 

potencia  m  del  producto  Va  Vé  ,  resulta  ab; 
por  consiguiente,  todos  los  valores  de  este  pro- 

m 

ducto  están  entre  los  m  valores  de  Vreé  .  Por 
otra  parte,  es  evidente  que  teniendo   m  valores 

m m 

diferentes  cada  uno  de  los  factores  Va  y  Vé  , 
110  se  pueden  encontrar  menos  de  m  productos 
diferentes  al  multiplicar  los  m  valores  del  otro. 
Se  deben,  pues,  tener  los  mismos  valores  para  el 

ni m m 

producto  Vre     Vé    que  para  Vaé  . 

Esta  conclusión  conduce  á  la  notable  propie- 
dad siguiente:  puesto  que  los  m  valores  del  pri- 
mer radical  multiplicados  por  uno  de  los  valores 
del  segundo  da  m  resultados  diferentes,  infiérese 
que,  la  multiplicarlos  por  los  demás  valores  del 
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■11 


segundo  radical,  se  obtendrán  los  mismos  resul- 
tados, pero  reproduciéndose  en  otro  orden. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  multiplicacii  n 
es  aplicable  á  la  división;  de  modo  que  se    el  1 
ca  con  toda  generalidad  la  relación 


Vé~ 

Consideremos  ahora  la  elevación  á  potencias, 
para  lo  cual  distinguiremos  tres  casos,  según  que 
m  y  11  sean  primos  entre  sí,  ó  que  el  índice  sea 
múltiplo  del  expolíente,  ó  que  uno  y  otro  tengan 
un  factor  común. 

_  Cuando  los  números  m  y  n  sean  primos  entre 
sí,  se  tiene 

/   '"      \n       m_ 
V  Vre    /      =  Van  " 

Elevando  el  primer  miembro  á  la  potencia  m 

resulta 

r(vv)',|:(v,r):[(va-)ml"-' 

y  de  aquí  se  infiere,  en  primer  lugar,  que  todos 

los  valores  de  la  expresión  Wre  /     seencuen- 

m 
tran  entre  los  de  Va";  pero  falta  demostrar  que 
estos  valores  son  en  número  de  ni. 

ni 

Sean  «',  re",  re"',...  los  ni  valores  de  Vre    ,    los 

I  ni \ 

de  'Vre.  /  serán  re'",  re"",  re"'"...;  vamos  á 
demostrar  que  todos  estos  valores  son  diferentes. 
Admitamos  que  los  haya  iguales,  y  sea 

«"  =  „"".  (1) 

Puesto  que  a'  y  a"  son  dos  raíces  msimas  de 
a,  so  tiene  también 

a'™ -a"'".  (2) 

Supongamos  m~  n  y  que  la  división  del  nú- 
mero a  por  111  ña.m  =  nq  +  r;  entonces  la  igual- 
dad (2)  se  convierte  en  esta: 

a'ni  +  r  =  a"ni  +  r.  (3) 

Si  los  dos  miembros  de  la  igualdad  (1)  so  ele- 
van á  la  potencia  q  se  obtiene 

re'"'i  =  re"n'i,  (4) 

y  si  se  dividen,  una  por  otra,  las  dos  igualdades 
(3)  y  (4),  resulta  re  '=»"■. 

Abura  supongamos  que  dividiendo  n  por  r  se 
tiene  n  =  rq'  +  r'.  Reemplacemos  en  la  igualdad 
(l)n  por  este  valor,  elevemos  la  última  igualdad 
obtenida  anteriormente  á  la  potencia  q',  divida- 
mos luego  una  por  otra,  y  resultará  re'1"  =  a"'1. 

Continuando  así,  siempre  se  llega  á  igualda- 
des de  la  forma  re's  =  a"s,  en  las  que  el  expolíen- 
te s  es  uno  de  los  restos  que  se  obtienen  al  efec- 
tuar con  m  y  n  las  operaciones  del  máximo  co- 
mún divisor.  Pero  como  m  y  n  son  primos,  se 
llegará  necesariamente  al  resto  1,  y  por  tanto  á 
la  igualdad  re'  =  a";  luego  a'  y  a"  no  serían  dos 
valores  diferentes  como  hemos  supuesto;  luego 
los  ni  valores  re'",  //"",  re'"...  son  diferentes,  y 
queda  demostrada  la  igualdad 


/mn       \  n 

\  Va"/     =  Va5" 


ruando  m  y  n  son  primos  entre  sí. 

Cuando  el  índice  del  radical  es  un  múltiplo 
mn  del  expolíente  n  de  la  potencia,  se  debe   te- 

/  11111 v        111 

ner    '  Va   /  =  Va 

En  efecto,   para  toda  cantidad  x  que  sea  un 

mn 

valor  de   Va     se  debe  tener  ./•'""  =  o,  ó  bien,  lo 
que  es  lo  mismo,  (./■")'"  =  «;  luego  los  valores  do 

ni 

xu  no  son  sino  los  de  Vre    ;  es  decir,  que 

/  11111 \  m 

V  Vre    /     =  Va 

Por  último,  cuando  el  índice  del  radical  y  el 
exponente  de  la  potencia  tienen  un  factor  co- 
mún,  si   se  designan   estos  números  por  mp  y 

1; 
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np,  sien. lo  p  el  mi  h <<>>'<"  divisor,  se  debe- 
rá tener 

Si  se  aplicara  á  los  dos  últimos  casos  la  regla 
del  primero,  se  hallai  ¡a  ivn  radical  que  admitiría 
mas  valore    qui   lo   que  debiera  tener. 

La  regla  reí  itiva  á  la  extracción  de  raíci     - 
también  general,  v  está  comprendida  en  la  igual- 
dad 

n    I  m  m 

En  efecto,  si  se  hace 


se  tendrá 


III 

=  Vo~,  y 


»  =  «; 
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No  hay  ningún  signo  especial  umversalmente 
admitido  para  indicar  los  radicales  algebraicos, 
v  e  emplea,  como  hemos  visto,  el  misino  que 
para  los  radicales  aritméticos,  si  bien  haj  que 
tenei  muy  en  cuenta  la  distinta  significación 
que  en  uno  v  otro  tiene,  3  en  tal  concepto  di- 
cho signo  especial  debería  convenirse  entre  los 
mate 1  icos. 


luego  x  tiene  los  mismos  valores  que   Va 

La  transformación  de  los  radicales  en  otros 
que  tengan  el  mismo  índice  es  transformación 
defectuosa  desde  el  punto  de  vista  algebraico, 
ni  manto,  aumentando  el  índice,  aumenta  el 
número  de  valores  de  estos  radicales.  No  puede 
servir,  pues,  para  explicar  la  multiplicación  y 
división  de  radicales  de  índices  diferentes.  Sin 
embargo,  los  resultados  obtenidos,  siguiendo 
los  procedimientos  de  la  reducción  á  un  índice 
común,  son  verdaderos  en  el  caso  de  radicales  al- 
gebraicos, siempre  que  el  índice  común  sea  el 
mínimo,  como  vamos  á  ver. 

Nos  fijaremos  en  la  multiplicación,  aplicán- 
dose la  misma  demostración  á  la  división. 

Consideremos  primero  el  caso  en  que  m  y  n 
son  ]. limos  entre  sí,  y  vamos  á  demostrar  que  se 
tiene 

m " nin 

Va    Vi    =  Van¿,u' 

m 

En  primer  lugar,  si  se  eleva  el  producto  V». 
ni 
Vé    á  la  potencia  mn,  resulta 

11111      /  m      \"'"/  n         mn 

(\ÁT  v77 .)     =  W¡T/    wr      =a"h<"\ 

mn 

es  decir,  que  entre  los  valores  del  radical  Vanéra 
están  todos  los  del  producto.  Hay  que  demos- 
trar ahora  que  no  son  éstos  en  menor  número. 
Representemos  poro',  a",  «"',...  losm  valores 

m 

de  Va  ,  y  por  b',   b",   V"...  los  n  valores  de 

ni 

Vé  .Multiplicando  las  cantidades  a',  a",  a'"... 
por  b,  b",  //",...  se  tendrán  todas  las  determi- 
na   m 

naciones  ó  valores  del  producto  Va     Vé  ,que 
serán- 

a'b'       «"h'       a'"b'  ... 

a'b"      ií'Ii"     a'"b" ... 

a'b"'     a'b'"     a'"b'"... 

Hay  aquí  mn  productos,  pero  hay  que  demos- 
trar que  son  iguales.  1  lonsideremos  dos  de  estos 
productos,  tales  como  a'b'  y  a"b".  Si  admitimos 
que  sean  iguales,  elevándolos  á  la  potencia,  n, 
se  tendrá  a'ab'a=a"nb"a;  y  observando  que 
i)'n=i"n= b,  resulta  a'"  o"n.  Pero  puesto  que 
a'  y  a"  son  iliis  raíces  msimas  de  o,  se  tiene  tam- 
bién a'm  -a""1.  Ahora,  siguiendo  la  «le stra- 

ción  dada  en  el  caso  de  la  elevación  á  potencia, 
,■  llegaría,  como  allí,  á  la  conclusión  a'  n  .  qui 
es  contra  la  hipótesis. 

1  liando  los  índices  de  los  radicales  tienen  fac- 
tores comí s,  llamando  p  &  su  máximo  común 

divisor,  se  tendrá 

mp li|i  lime 

Va       Vé     =     Vi"/,'"' 

I I11  que  Se  V.  l'iliea,  según  las  regla  ;  dadas, 

mp  np 

Va     Vé 


•"'v.,'"    x, 


ti'        I'1      ""  mnn 

Va  Vé  \  ""'''"      \  <•"/■" 


-Radical:  Quím.  Aunque  esta  pal  ibi  ihaya 
1,  nido  significados  muy  diferentes  en  el  campo 
de  la  Alquimia  desde  tiempos  bastante  remotos, 
,.  1.1  misma  variedad  de  acepciones  daba  lugar  á 
la  consiguiente  confusión,  que  impedía  dai  la  un 
sentido  concreto  y  que  expresase  una  noción  per- 
fectamente clara  y  definida.  En  los  primeros 
tiempos  do  la  Química,  en  aquella  época  en  que 
puede  decirse  que  esta  ciencia  se  encontraba  en 
estado  de  crisálida,  se  llamó  en  general  radical 
de  un  ácido  ó  de  una  base  al  cuerpo  simple,  ya 

I  uese  metaloide,  ya  metal,  que  se  encontraba  c 

binadocon  el  oxígeno,  significación  que  suponía 
que  no  podía  existir  otra  clase  de   radicales  que 
dichos  cuerpos  elementales;  más  tarde  Lavoisier, 
independientemente  de  la  noción  anterior,  fué  el 
primero  que  distinguió  los  radicales  compuestos 
susceptibles  de  ser  oxidados  y  acidificados,  según 
expresan  las  siguientes  líneas  tomadas  de  su  Tra- 
tado de  Química:  «Experiencias  de  las  que  algu- 
nas me  son  propias,  y  otras  que  han  sido  hechas 
por  M.  Hassenfratz,  me  han  enseñado  que  en  ge- 
neral casi  todos  los  ácidos  vegetales,  como  el  ári- 
do tartarosp,  el  ácido  oxálico,  el   ácido  cítrico, 
el  ácido  málieo,   el  ácido  acetoso,  el  ácido  piro- 
tartárico  y  el  ácido  piromúcico  tienen  por  radical 
el  hidrógeno  y  el  carbono,  pero  reunidos  de  modo 
que  no  forman  más  que  una  sola  base; que  todos 
estos  ácidos  no  difieren  entre  sí  más  que  por  la 
diferencia  de  proporción  entre  estas  dos  substan- 
cias y  por  el  grado  de  oxigenación...»  Algunos 
años  más  tarde,  Berzelius,  el  eminente  químico 
sueco  á  quien  la  ciencia  debe  tantos  adelantos, 
adoptó  la  idea  emitida  por  Lavoisier,  dándola 
mayor  amplitud  y  estableciendo  la  primera  no- 
ción de  los  radicales  en  un  sentido  algún  tanto 
análogo  al  que  admite  la  ciencia  moderna,  como 
puede  comprenderse  por  las  siguientes  frases,  to- 
madas de  la  segunda  edición  sueca  de  su  Tratado 
dt  Química,  publicado  en  Stoekolmo  en  1817: 
«Nosotros  encontramos  que  la  diferencia  entre  los 
cuerpos  orgánicos  y  los  inorgánicos  consiste  en 
ipie  en  la  naturaleza  inorgánica  todos  los  cuer- 
pos oxidados  tienen  un  radical  simple,  mientras 
que  todas  las  substancias  orgánicas  están  cons- 
tituidas por  óxidos  de  radicales  compuestos.  En 
las  materias  vegetales  está  este  radical  ordina- 
riamente formado  de  carbono  y  de  hidrógeno; 
en  las  materias  animales  de  carbono,   hidrógeno 
y  nitrógeno.  Las  expresiones  ácidos  de  radicales 
compuestos  y  ácidos  orgánicos  son  por  consecuen- 
cia sinónimas.  De  la  misma  manera  que  el  amo- 
níaco es  un  álcali  de  radical  compuesto,  es  decir, 
de  origen  orgánico  derivado  principalmente  del 
reino  animal,  pero  poseyendo  sin  embargo  la  ma- 
yor analogía  con  los  álcalis  minerales  de  radical 
simple,  igualmente  se  comprueba  la  mayor  ana- 
logía también  entre  los  ácidos  minerales  y  los 
orgánicos....»  De  aquí  descuella  la  idea  de  con- 
siderar al  amoníaco  como  un  radical  compuesto, 
que  algún  tiempo  después,  en  1828,  fué  desarro- 
llada por  DumasyBoullay  en  su  memorable  tra- 
bajo sobre  loséteres,  compuestos  que  fueron  com- 
parados á  las  sales  amoniacales;  pues  del  mismo 
modo  que  estas  últimas  encierran  un  radical  co- 
mún el  amoníaco  NH3,  unido  á los  ácidos  sin  eli- 
minación de  agua,   de   idéntica  manera  dichos 
éteres  contienen  otro  radioal  común,  eletereno 
(llamado  hoy  etileno  C.Jf41,  unido  como  en  aqné- 
llas  a  los  ácidos,  sin  que  se  produzca  tampoco  se- 

n  del  agua  citada.  Aunque  esta  hipóte- 
sis acerca  de  la  constitución  de  los  éteres  este 
1 1 . .  x  completamente  abandonada,  de  ella  se  de- 
duce la  noción  de  radical  1 puesto,  dotada  de 

facultades  de  combinación  análogas  á  las  de  los 
cuerpos  simples,  noción  que,  aunque  un  poco 
111  un  principio,  se  impuso  á  los  espíritus  a 
con  ecuencia  del  importante  descubrimiento  del 
cianógeno  por  Gay-Lussac;  al  demostrar  que  este 
compuesto  de  carbono  y  nitrógeno  es  capaz  de 
combinarse  con  los  metaloides  y  metales  de  un 
modo  semejante  al  que  lo  hacen  los  halóge- 
nos, el  sabio  francés  dio  cuerpo,  aunque  incons 
cientemente,  ala  teoría  de  que  trata,  pues  si  bies 
en  aquella  1  poi  a  eran  conocidos  otros  que,  cuno 
,1  .'  1     ulli ¡  el  deificante,  el  óxido  decaí 
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bono  5  el  amoniaco,  podían  ser  considerados  como 

radicales,    sus    propiedades   no   habían   sido  es- 
tudiadas bajo  este  punto  de  vista,  por  lo  que  la 
concepción  de  Dumasy  Boullay,  en  loque  se  re- 
fiere al  amoníaco  y  al  gas  oleincante,  era  1 
deramente  nueva   en  su   época,  y  condujo  4  re- 
presentar á  dichos  éteres  por  las  fórmula 
nales  en  las  que  el   radical  etereno  se  unía  por 
adición  con  los  ái  idos-,  así,  el  1  ter  clorhídrico  se 
formulaba  C2H4.HC1,   el  acético  C2H4.C2H  1 
el  benzoico  (  ,I14.('7H„0  .,   al  igual  que  lí 
amoniacales  formadas  por  los  ácidos  correspon- 
dientes y  representadas  por  las  expresiones 


NH3HC1 

para  el  clorhidrato,  NHa.C2H4Oa  para  el  acetato 
y  NH3.C-H(¡Om  para  el  benzoato.  Esta  manera 
de  ver,  en  virtud  de  la  cual  se  consideraba  al  éter 
sulfúrico  como  una  base  salificable,  y  al  alcohol 
comoun  hidrato  de  este  éter,  fué  adoptadaen  1 88  1 
por  Berzelius,  quien  hizo  prevalecer  la  opinión 
de  que  el  citado  éter  es  el  óxido  de  un  radical 
compuesto,  denominado  posteriomente  por  Lie- 
big  etilo,  capaz  de  combinarse  con  los  ácidos  mi- 
nerales y  orgánicos  como  lo  hacen  los  óxidos 
metálicos,  y  susceptible  de  reacionar  en  presen- 
cia de  los  hidrácidos  por  doble  descomposición; 
estos  fueron  los  primeros  fundamentos  de  la  teo- 
ría de  radicales  que  todavía  domina  en  la  ciencia, 
aunque  después  de  haber  introducido  en  ella  las 
modificaciones  consiguientes  á  la  adopción  del 
nuevo  sistema  de  pesos  atómicos. 

Algún  tiempo  después  de  la  Memoria  de  Dil- 
uías y  Boiülay  acerca  de  los  éteres,  apareció  el 
trabajo  de  Wohler  y  Liebig  sobre  la  esencia  de 
almendras  amargas,  en  virtud  del  cual,  á  con- 
secuencia del  estudio  de  las  metamorfosis  de  este 
compuesto,  buho  necesidad  de  considerarle  co- 
mo el  hidruro  de  un  radical  oxigenado,  al  que  se 
dio  el  nombre  de  benzoilo,  y  cuyo  óxido  hidra- 
tado no  es  otra  cosa  que  el  ácido  benzoico;  los 
autores  de  dicho  trabajo  insistieron  sobre  la  po- 
sibilidad que  presentaba  el  citado  radical  de 
trasladarse  intacto  de  unas  combinaciones  á 
otras,  loque  indicaba  cierta  estabilidad  en  su 
composición  que  no  pasó  tampoco  inadverti- 
da. Además  resulta,  como  consecuencia  de  estas 
investigaciones,  la  necesidad  de  admitir  radica- 
les oxigenados,  idea  combatida  con  vivacidad 
por  Berzelius,  lo  que  obligó  á  este  último  á  dar  á 
la  teoría  de  radicales  una  extensión  exagerada  y 
una  forma  hipotética,  muy  poco  en  armonía  con 
la  realidad  de  los  hechos. 

Nuevo  apoyo  vino  á  adquirir  la  hipótesis  cu- 
yo desarrollo  se  estudia  con  el  descubrimiento 
hecho  por  Bunsen  de  un  cuerpo  formada  de  car- 
bono, hidrógeno  y  arsénico,  susceptible  de  ab- 
sorber directamente  y  con  extremada  energía  el 
oxígeno,  el  cloro,  el  bromo,  el  iodo,  etc.;  pues 
este  compuesto,  al  que  se  denomino  cacodilo, 
presentaba  facultades  de  combinación  mas  pro 
nunciadas  que  las  del  cianógeno.  El  estudio  de 
los  compuestos  análogos  al  cacodilo,  y  que  han 
:■  : o  i  '  noinl le  ra- 

dicales ó  compuestos  organometálicos,  ha  am- 
pliado singularmente  las  ideas  acerca  de  este 
asunto,  introduciendo  en  la  ciencia,  bajo  un 
nuevo  aspecto,  la  idea  de  la  saturación  molecu- 
lar, que  tanta  e\  tensión  ha  alcanzado  hoy  y  que 
aplicada  a  h.s  elementos  ha  dado  la   clave  de  la 

teoría  de  radicales  en  si.  estado  actual;  la  inves- 
tigación de  los  cuerpos  citados  hizo  que  ya  l'i  ml.- 
land,  autor  del  descubrimiento  de  los  primeros 
radicales  organometálicos  conocidos  despui  s  del 

cacodilo,   comparase  el  estannodietilo  al  ioduro 

de  estannetilo  y  al  ioduro  de  estaño  mismo,  3 
que  los  representase  respectivamente  por  las  t. a- 

nudas 

BbJoJhJ  ;  Snj,        .  m.(I, 

que,  aunque  escritas  en  equivalentes,  represen- 
tan con  claridad  la  idea  de  la  saturación  y  la 
analogía  del  papel  desempeñado  en  ellas  por  el 
iodo  y  el  grupo  moleculai  c  11  .  que  funciona 
como  radical;  así,  el  primero  de  estos  tres  cuer- 
pos indica  que  el  estaño  está  saturado  y  1 

consiguiente  ¡ni  apa     de  absorber  iodo  sin 

otilo  ele  antemano,  mientrasque  el  estannetilo 

SnC4H 

v  el  Ioduro  esiannoso  Snl,  siendo  incompleta- 
mente saturados,  pueden  combinarse  directa- 
mi  1,1,  .  ni,  dicho  metaloide,  y  aduar  en  conse- 
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eucucia  también  como  los  tantas  veces  citados 
radicales.  Estas  consideraciones,  deducidas  de 
los  trabajos  del  sabio  inglés,  fueron  magistral- 
mente  generalizadas  por  Cahours  en  su  hermosa 

Memoria  sobre  los  compuestos  organometálicos 
del  estaño,  en  la  (pie  los  presenta  bajo  una  for- 
ma muy  clara,  haciendo  uotar  que  no  llegan  á 
un  estado  de  equilibrio  molecular  estable,  sino 
cuando  dos  equivalentes  de  estaño  se  encuentran 
combinados  con  cuatro  de  un  radical,  de  tal  ma- 
licia que  la  fórmula  general  de  todas  estas  com- 
binaciones sea  Sn2X4;  Baeyer,  guiado  por  consi- 
deraciones del  mismo  género,  fué  conducido  á 
análogas  consecuencias  al  estudiar  los  cloruros 
de  los  diversos  metilarsénium,  y  todos  estos  tra- 
bajos contribuyeron  á  consolidar  la  noción  de  la 
saturación,  y  con  ella  la  de  la  dinamicidad  de 
los  elementos,  estableciendo  á  la  vez  de  una  ma- 
nera precisa  el  concepto  de  radical,  conforme  se 
admite  en  la  ciencia  moderna.  Se  da  este  nom- 
bre en  la  actualidad  á  lus  /e"/,>t//(es  i^rru^ple- 
tas  "  abit  rías,  es  decir,  "  todo  cuerpo  agrupo  de 
cuerpos  susceptible  ele  combinarse  con  otros  por 
i>,  y  dotado  de  cierta  estabilidad  que  le  hace 
trasladarse  íntegro  de  unos  compuestos  á  otros 
durante  las  reacciones  químicas. 

De  la  definición  anterior  se  deduce  que  los  ra- 
dicales podrán  ser  simples  ó  compuestos,  inclu- 
yéndose en  aquéllos  los  átomos  de  los  elementos 
químicos  cuyas  dinamicidades  están  sin  saturar, 
y  por  tanto  presentan  cierta  tendencia  á  unirse 
con  átomos  iguales  ó  distintos,  y  tanto  los  pri- 
meros como  los  segundos  se  clasifican  en  reales 
é  hipotéticos,  según  se  haya  conseguido  aislar- 
les, como  el  ciauógeno,  ó  que  hasta  ahora  no  se 
hayan  obtenido  en  estado  de  libertad,  como  el 
amonio,  en  cuyo  caso  se  admite  su  existencia, 
porque  con  ellos  se  facilita  notablemente  el  co- 

1 ¡miento  de  la  constitución  química  de  muchos 

cuerpos,  el  de  las  reacciones  en  que  éstos  inter- 
vienen y  el  de  sus  analogías  con  los  demás.  Por 
último,  respecto  de  su  dinamicidad  debe  decirse 
que  puede  ser  variable  y  se  determinará  en  cada 
caso  teniendo  en  cuenta  las  tres  proposiciones 
siguientes: 

1.a  Cuando  de  una  combinación  saturada  se 
quita  un  elemento  ó  un  grupo  de  elementos  que 
represente  una  dinamicidad,  tal  como  un  átomo 
de  hidrógeno,  otro  de  cloro,  etc.,  el  residuo  fun- 
ciona como  un  radical  mouodínamo;  así,  restan- 
do H  del  agua  H.O,  queda  el  radical  oxhidrilo 

(OH)', 

y  quitando  este  último  cuerpo  hipotético  del  áci- 
do acético  C.,H40,  resulta  el  ai  etilo  (C.H30)'. 

2.a  Cuando  de  una  combinación  saturada  se 
elimina  uno  ó  muchos  elementos  cuyo  conjunto 
represente  dos  dinamicidades,  como  dos  átomos 
de  hidrógeno,  uno  de  oxígeno,  etc.,  el  residuo 
actúa  como  radical  didínamo;  por  ejemplo,  si 
del  propano  C3H3  se  separan  2H,  se  produce  el 
propileno  (C3H6)";  y  si  del  anhídrido  sulfúrico 
SO)  se  resta  1  de  oxígeno,  el  grupo  (SO.,)"  re- 
sultante constituye  el  radical  real  snlfurilo  ó 
anhídrido  sulfuroso. 

3.a  De  igual  manera  que  en  los  casos  ante- 
riores, sustrayendo  de  los  compuestos  saturados 
elementos  ó  grupos  de  elementos  cuyo  conjunto 
represente  tres,  cuatro,  cinco  dinamicidades,  et- 
cétera, se  engendran  radicales,  tri,  tetra,  penta- 
dínamos,  etc. 

No  todos  los  radicales  así  engendrados  por  la 
sustracción  de  uno  ó  muchos  elementos  de  las 
combinaciones  saturadas,  ó  por  grupos  que  con- 
tengan uno  ó  muchos  átomos  cuyas  dinamicida- 
des no  se  hallen  satisfechas,  pueden  existir  en 
estado  de  libertad:  libres  son  siempre  de  atoir.i- 
i  lid  par,  ya  deban  su  poder  de  combinación  ó 
su  valor  de  sustitución  á  elementos  de  igual  cla- 
se de  dinamicidad,  como  el  carbono  por  ejem- 
plo, ya  la  deban  á  otros  de  dinamicidad  impar; 
j  i  el  etileno,  el  óxido  de  carbono,  el  gas  sul- 
furoso, el  acetileno  y  tantos  otros  diatómicos  ó 
tetratómicos,  se  aislan  en  tal  estado,  debiendo 
su  poder  de  combinación  al  carbono  y  al  azufre, 
dotados  de  dinamicidad  par,  mientras  que  el  amo- 
níaco y  sus  análogos,  que  actúan  como  radicales 
didínamos,  deben  dicho  poder  al  nitrógeno  pen- 
tadínamo. 

Muchas  objeciones  se  han  hecho  á  la  teoría  de 
las  radicales,  suponiendo  que  permite  aumentar 
de  un  modo  indefinido  el  número  de  cuerpos  hi- 
potéticos; pero  su  admisión  en  la  ciencia  ha  da- 
do lugar  á  tantos  descubrimientos  y  ha  permiti- 
do explicar  tal  número  de  hechos  obscuros,  que 
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aun  aquellos  químicos  que,  como  Berthelot,  se 
muestran  refractarios  á  toda  concepción  teórica 
que  no  sea  consecuencia  inmediata  de  la  experi- 
mentación, no  han  podido  sustraerse  á  las  ven- 
tajas que  su  admisión  proporciona  y  los  han  em- 
pleado y  empican  para  expresar  la  constitución 
racional  de  los  cuerpos. 

radicalmente:  adv.  m.  De  iaíz,  fundamen- 
talmente y  con  solidez. 

Procurará  instruir  radicalmente  álos  alum- 
nos en  la  sintaxis  de  una  y  otra  lengua,  etc. 

JOVELLAN"-. 

RADICAR   (del  lat.  radican):  n.   ARRAIGAR. 

U.  t.  c.  r. 

...  al  paso  que  crecía  en  edad,  SE  radicaba 
más  en  la  virtud,  y  todo  lo  bueno. 

P.  Juan  Eusedio  Nierembeeg. 

-Radicar:  Estar  ó  encontrarse  ciertas  cosas 
en  determinado  lugar. 

La  dehesa  Radica  en  términos  de  Cáceres. 
Diccionario  de  la  Academia. 

RADICICOLA  (del  lat.  radie,  radiéis,  raíz,  y 
colsre,  habitar):  adj.  Bol.  Dícese  de  las  plantas 
que  viven  en  las  raíces  de  otras  de  diferente  es- 
pecie. 

RADICOSO,  SA  (del  lat.  radicosusj:  adj.  Que 
participa  en  algo  de  la  naturaleza  de  las  raí- 
ces. 

RADÍCULA  (del  lat.  radícula,  raicita):  f.  Bot. 
Rejo. 

RADÍELA:  f.  Zool.  Género  de  espongiarios  de 
la  clase  de  los  íibroespongiarios,  orden  de  los 
halicondrios,  familia  de  las  suberítidas,  que  se 
caracteriza  por  sus  formas  compactas,  con  las 
espíenlas  capitadas  formando  una  capa  cortical 
en  la  cual  se  abren  los  ósculos. 

El  género  ha  sido  descrito  por  O.  Sars,  y  com- 
prende un  corto  número  de  especies  que  viven 
en  los  mares  del  Norte  de  Europa. 

radiguet  (Maximiliano  Renato):  Biog. 
Viajero  francés.  N.  en  Landerneau  (Finisterre 
á  17  de  enero  de  1816.  Formó  parte,  eu  calidad 
de  secretario  (1838-39),  de  la  Comisión  com- 
puesta del  conde  ¡Manuel  de  Las  Casas  y  el  al- 
mirante Bandín,  Ministros  plenipotenciarios  de 
Luis  Felipe,  encargados  de  negociar  la  indem- 
nización que  la  República  de  Haití  se  obligó  á 
pagara  Francia.  De  1841  á  1845  hizo  un  viaje 
en  la  fragata  /."  Reina  Blanca  por  el  l  ii 
Pacífico  y  la  Ooeanía  como  secretario  agregado 
al  Estado  Mayor  del  almirante  L»u  Petit  Thon  irs, 
que  iba  á  tomar  posesión  délas  islas  .Marquesas. 
Radiguet  presento  á  su  regreso  un  trabajo  artís- 
tico en  tres  volúmenes,  en  folio,  que  se  conserva 
en  el  Depósito  general  de  Mapas  y  Planos  de  la 
.Marina,  con  el  título  de  Albums  del  viaje  de  La 
R  ina  Blanca.  Posteriormente  publicó  en  la 
/,'.  oista  de  Ambos  Mundos  tres  artículos,  que 
son  fragmentos  del  libro  que  escribió  con  el  tí- 
tulo de  llecuerdos  de  la  América  <  spañola:  Chi- 
le, Perú,  Brasil;  Los  últimos  'salvajes,  memorias 
sobre  la  ocupación  francesa  de  las  islas  Mar- 
qu  •  .  Radiguet  insertó  además  varias  poe- 
sías en  la  Xreva  Jievista  de  París  y  artículos  de 
viaje,  acompañados  de  dibujos  ejecutados  por 
él  mismo,  en  la  Francia  Marítima,  El  Alma- 
cén Pintoresco,  El  Museo  de  las  Familias  y  La 
Ilustración  :  algunos  de  los  artículos  publicados 
en  esta  revista  aparecen  firmados  con  el  seudó- 
nimo de  Renato  de  Kerelián  ó  de  Renato  de  A . 

RADINO  (del  gr.  paSívbs,  delgado):  ni.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ca- 
rábidos, tribu  de  los  ancomeninos.  Se  reconocen 
las  especies  que  constituyen  este  género  por  pre- 
sentar los  caracteres  que  siguen:  mentón  marca- 
damente transversal,  cóncavo,  medianamente 
escotado,  con  el  fondo  de  la  escotadura  provisto 
de  una  especie  de  festón  muy  obtuso  y  apenas 
distinto;  palpos  bastante  largos,  filiformes,  con 
el  último  artejo  ligeramente  oval,  el  de  los  la- 
biales una  mitad  más  corto,  ligeramente  trun- 
cado y  redondeado  en  su  extremidad;  labro  ¡da- 
ño, cuadrado,  escotado  anteriormente;  cabeza 
romboidal ,  aguda  en  su  parte  anterior,  fuerte- 
mente estrechada  por  detrás;  ojos  medianos,  sa- 
le ules;  antenas  largas,  setáceas,  con  el  primer 
artejo  grueso,  el  segundo  una  mitad  más  corto  y 
ums  delgado,  el  tercero  de  la  longitud  de  los  dos 
siguientes  reunidos,  el  cuarto  rm  poco  más  '  trgo 
que  los  siguientes,  éstos gradualmen te decrecien- 


RADI 


48 


tes,   el   último  puntiagudo  cu    su  extremidad; 
protórax  un  poco  más  ancho  que   la  cabeza    i 
trochado  por  detrás,  separado  de  los  élitro 
tos  bastante  cortos,  ovales,  soldados,  profunda 

y  oblicuamente  sumados  en  su  extremidad:  pi- 
tas muy  largas;  tibias  espinosas;  tarsos  delga- 
dos, los  posteriores  muy  largos,  el  primer  artejo 
de  todos  ellos  largo  y  los  tres  siguiente 
dualmente  decrecientes;  prosternen  saliente  por 
detrás,  comprimido;  cuerpo  muy  delgado,  estre- 
chado en  su  mitad,  con  el  abdomen  corto,  an- 
cho, muy  deprimido  por  encima. 

Este  género  fué  establecido  sobre  un  insecto 
de  mediana  talla,  de  color  pardo  rojizo  brillan- 
te, descubierto  en  los  alrededores  de  San  Luis 
sobre  el  Misouri  por  Le-Conte,  el  cual  le  dio  el 
nombre  de  llhadine  larvalis. 

RADINOCARPO  (del  gr.  padivós,  delgado,  y 
Kaprrós,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Sha- 
dinocarpus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tri- 
bu de  las  hedisareas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  América  meridional,  y  son  plantas  fruticosas, 
volubles,  con  las  hojas  abruptamente  pinnadas, 
formadas  por  cuatro  pares  de  folíolos,  y  las  fio- 
res  axilares,  solitarias  ó  dispuestas  en  racimos; 
cáliz  acampanado,  con  cinco  dientes;  corola ama- 
riposada,  con  los  pétalos  casi  de  igual  longitud, 
las  alas  rugosas  y  la  quilla  redondeada  en  su 
ápice;  10  estambres  monadelfos,  con  la  rama 
hendida  en  la  parte  superior,  y  las  anteras  oblon- 
gas, todas  semejantes;  ovario  dentado,  lineal  y 
multiovulado,  con  el  estilo  alargado  y  curvo  y 
el  estigma  sencillo;  legumbre  sentada,  cilindri- 
ca, alargada,  trausversalmente  articulada,  con 
los  artejos  cilindricos,  truncados,  indehiscentes 
y  monospermos;  las  semillas  lenticulares  y  com- 
primidas, y  el  embrión  con  la  raicilla  saliente, 
casi  recta  ó  un  poco  curva  en  el  ápice. 

RADINÓCERO  (del  gr.  paSiKÓs,  delgado,  y 
Kcpás,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  curcu- 
liónidos, tribu  de  los  isorrinquinos.  Los  insectos 
de  este  género  se  caracterizan  por  ofrecer  el  ros- 
tro algo  prolongado,  delgado  y  regularmente  ar- 
queado; las  antenas  medianas  y  muy  delgadas; 
el  escapo  en  maza;  el  funículo  con  los  cuatro  pri- 
meros artejos  largos  y  los  restantes  cortos  y  casi 
¡guales;  la  maza  de  las  antenas  oblongo  -ova], 
terminada  en  una  pequeña  cumbre  y  articulada; 
ojos  muy  grandes,  deprimidos,  ovales  y  casi  con- 
tiguos por  encima;  protórax  transversal,  con- 
vi  xo,  cónico,  un  poco  atenuado  por  encima,  cor- 
tado casi  rectamente  en  su  base,  con  un  lóbulo 
medio  estrecho,  muy  saliente  y  recubriendo  neis 
ó  menos  el  escudo;éste generalmente  casi  redon- 
do; élitros  muy  convexos,  ovales,  unís  anchos 
que  el  protórax ;  patas  muy  largas;  fémures  li- 
neales, finamente  dentados  por  debajo;  tibias 
rectas  y  brevemente  unguiculadas  en  su  extre- 
mo; tarsos  regulares,  finamente  esponjosos  por 
debajo;  metasternón  de  regular  longitud;  cuerpo 
oval  ó  elíptico  y  pubescente. 

Este  género  es  propio  de  Natal,  y  se  compone 
de  especies  casi   todas  inéditas.   La  única  que 
se  ha  descrito  es   el    Bhadinocerus  conia 
Schcanh. 

RADINOSAURO  (del  gr.  páStvós,  delgado,  y 
trai'pa,  lagarto):  m.  Palcont.  Género  de  la  fami- 
lia alópodos,  orden  dinosauros,  clase  de  los  rep- 
tiles, tipo  de  los  vertebrados.  Tanto  este  género 
como  los  demás  del  grupo  presentan  algunas  du- 
das para  ser  incluidos  en  el  grupo  de  los  dino- 
sauros sin  reserva  alguna,  y  se  caracterizan  por- 
que tienen  los  pies  dispuestos  para  el  salto  y  son 
carnívoros  perfectamente  caracterizados; el  sacro 
está  formado  por  dos  vértebras;  los  pies  son  di- 
gitígrados  y  provistos  de  Inertes  uñas,  presen- 
tando tres  dedos  en  las  patas  posteriores;  los 
metatarsianos  son  muy  largos  y  el  calcáneo  pre- 
senta una  gran  salida  hacia  la  parte  posterior; 
los  miembros  anteriores  son  mucho  mas  peque- 
ños, por  lo  que  se  ha  supuesto  que  eran  salta 
dores,  como  antes  liemos  dicho,  y  las  vértebras 
son  biconvexas;  el   fémur  es  mucho  más  corto 

(pie  la  tibia,  y   se  distingí 1   genero  Ba 

saurus  de  todos  los  otros  dinosauros  en  el  nú- 
mero de  sus  vértebras  sacras.  Atines,  y  que  al- 
gunos consideran  como  subgéneros  del  descrito, 
merecen  citarse  en  primer  término  el  / 
del  que  no  se  conocen  más  que  algunos  fi  ¡ 
tos    de   La    cabeza,    y    bis  cuales  ha  considerado 

Sceley  como  pertei ¡entes  al  mismo  género Ma- 

dinosaurus,  completando  así  el  esqueleto  de  este. 
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aislados,  son  el  Hoplosaurus,  Oligomuruí,Orni 
thomcriisy  Doratodon,  descritos  todos  por  See- 
ley,  han  sido  encontrado  en  las  capas  de  Gosau 
de  Nene  Wélt,  cerca  de  Wiener  NeuBtadt. 

radinosominos  (de   radinisomo):   ra.    ni' 

Zonl.  (Irupodc  insectos  coleópteros,  uno  do  los 
que  se  suelen  formar  dentro  de  la  numerosa  tri- 
bu de  los  braquiderinos,  Familia  de  los  curcu- 
liónidos. Estos  insectos  se  caracterizan  perfec- 
ta  te  por  presentar  los  siguientes  caracteres: 

rostro  mucho  más  corto  que  la  cabeza,  dilatado 
en  su  extremidad;  cabeza  muy  alargada,  cilin- 
drica; antenas  un  poco  más  largas  que  ella;  su 
escapo  sobresale  mucho  del  borde  posterior  de 
los  ojos;  protórax  muy  largo,  cilindrico,  sin  vi- 
brisas;  élitros  muy  alargados,  nunca  más  anchos 
que  el  protórax  en  su  base;  sus  espaldas  nulas; 
caderas  anteriores  contiguas,  las  intermedias 
muy  ligeramente  separadas;  ganchos  de  los  tar- 
sos libres;  los  dos  primeros  segmentos  abdomi- 
nales muy  largos,  soldados  entre  sí  y  casi  con- 
tundidos en  uno;  cuerpo  lineal  y  alado. 

El  género  KhadiTiosumus  deSchoenherr  forma 
por  si  solo  esto  grupo.  A  primera  vista  sus  espe- 
cies se  asemejan  más  bien  á  los  liráctidos  que  á 
los  curculiónidos,  teniendo  de  común  con  aqué- 
llos hasta  el  alargamiento  y  soldadura  de  losdos 
primeros  segmentos  abdominales.  Pero  á  pesar 
de  la  forma  extraordinaria  de  su  protórax  y  su 
cabeza,  no  cabe  duda  que  se  trata  de  braquide- 
rinos [próximos  al  género  tipo  de  la  tribu. 

RADINÓSOMO  (del  f;r.  paSívós ,  delgado,  y 
aoifxa,  cuerpo):  m.  Zool.  llenero  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de 
los  braquiderinos,  grupo  radinosominos.  Las  es- 
pecies que  constituyen  este  género  se  reconocen 
fácilmente  por  presentar  los  caracteres  siguien- 
tes: cabeza  horizontal,  cilindrica  y  muy  alarga- 
da, provista  de  un  cuello  grueso  y  muy  corlo; 
rostro  una  mitad  menos  largo  y  tan  ancho  como 
ella,  redondeado  en  los  ángulos,  un  poco  depri- 
mido por  encima,  bruscamente  inclinado  en  su 
extremidad  y  entero;  escrobas  visibles  desde  en- 
cima, bruscamente  arqueadas  y  que  terminan  al 
nivel  del  borde  inferior  de  los  ojos:  antenas  un 
poco  más  largas  que  la  cabeza,  medianamente  ro- 
bustas ;  escapo  en  maza  en  su  extremidad,  un 
poco  arqueado,  que  sobresale  mucho  por  detrás 
de  los  ojos;  funículo  con  los  artejos  primero  al 
séptimo  decrecientes  y  engrosados  gradualmen- 
te; maza  oval,  puntiaguda,  ligeramente  articu- 
lada; ojos  medianos,  poco  convexos,  ovales,  casi 
verticales;  protórax  tan  largo  como  la  cabeza  y 
el  rostro  reunidos,  cilindrico,  larga  y  mediana- 
mente estrechado  en  su  centro  y  truncado  en 
sus  dos  extremidades;  escudete  muy  pequeño, 
puntiiorme;  élitros  muy  alargados,  brevey  brus- 
camente estrechados  en  su  liase,  que  no  es  más 
ancha  que  el  protórax,  on  forma  de  elipse  estre- 
cha y  muy  larga,  terminado  cada  uno  por  una 
espina  de  bastante  longitud;  patas  delgadas  y 
relativamente  medianas,  las  anteriores  situadas 
en  el  tercio  anterior  del  protórax;  lémures  en 
maza,  los  cuatro  posteriores  largamente  pedun- 
cnladas;  tibias  rectas;  tarsos  cortos,  esponjosos 
por  encima,  con  los  artejos  primero  y  segundo 
casi  tan  anchos'como  el  tercero,  el  cuarto  media- 
no; sus  uñas  pequeñas!  divaricadas  y  muy  ar- 
queados; apófisis  intercoxal  bastante  ancha,  su- 
mamente angulosa  por  delante;  mesosternón 
muy  estrecho,  lameli forme;  cuerpo  lampiño. 

I  ir  este  género  par que  no  se  conocen  más 

que  dos  especies  muy  próximas  entre  sí:  la  una 
(  Rhadinosoinus  acu-nitiatusj,  originaria  de  la 
Nueva  Zelanda,  deseriía  ei.n  gran  extensión  por 
lodos  los  autores  que  han  hablado  de  este  géne- 
ro; la  otra,  in-dita,  originaria  de  la  Australia,  y 
que  á  juzgar  por  las  descripciones  y  las  figuras 
de  la  primera  no  difiere  de  ella  unís  que  en  que 
las  espinas  en  que  terminan  sus  élitros  son  diver- 
gentes, mientras  que  en  aquélla  son  paralelas. 
La  especie  australiana  es  un  insecto  de  mediana 
talla,  de  un  color  ferruginoso  intenso,  que  en  al- 
gunos puntos  pasa  ¡i  negro,  rugoso  y  puntuado 
soi. re  la  cabeza  y  el protorax,  con  finas  arrugas 
transversales,  y  presenta  sobre  los  élitros  peque- 
ñas  quillas  regulares  cuyos  intervalos  están  di- 
vididos por  tabiques  transversales;  hacia  la  mi- 
tad ile  cada  uno  de  estos  espacios  se  ve  una  pe- 
quena.  Iiaiula  de  buriles  franjeados,  formada  por 
escamas  de  un  color  amarillento  dorado,  la  cual 
Be  reduce  ,,i  ras  i  eci  i  i  una  mué  ha    illa. 

RADIO  (del  lat.  rm/nii):  ni.  Geom.   lauca  ice 
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la  lilaila  d.sde  el  centro  del  círculo  á  la  circun- 
ferencia. 

-Radio:  Anat.  Hueso  contiguo  al  cubito,  y 
un  poco  mas  corto  y  neis  bajo  'pie  éste,  con  el 
cual  forma  el  antebrazo. 

...  el  segundo  hueso  del  codo  es  el  radio: 
por  arriba  es  mas  delgado,  y  termina  en  una 
cabeza  redonda  y  lisa,  eu  la  cual  hay  una  ca- 
vidad que  recibe  la  salida  exterior  del  húmero. 
Martin  Martínez. 

-  Radio  DE  LA  PLAZA:  Fort.  Línea  recta  que 
se  considera  desde  el  centro  de  la  plaza  hasta  el 
ángulo  del  polígono  exterior  ó  del  interior;  el 
primero  se  ñama  radio  mayor,  y  el  segundo 

MENOR. 

-Ramio  de  los  riónos:  Astron.  Cierto  ins- 
trumento de  cartón  ó  lámina  en  que  están  figu- 
radas las  secciones  de  los  paralelos  en  que  anda 
el  Sol  el  día  en  que  entra  en  cada  signo,  con  las 
líneas  horarias  del  plano  de  un  reloj  de  sol,  y 
sirve  para  notar  en  ellas  las  mismas  secciones. 

-Radio  vector:  Geom.  Línea  recta  tirada  en 
una  curva,  desde  su  foco,  ó  desde  uno  de  sus  fo- 
cos á  cualquier  punto  de  la  curva  misma. 

-Radio:  Geom.  En  la  circunferencia,  por  de- 
finición, todos  los  radios,  ó  rectas  que  unen  el 
centro  con  un  punto  cualquiera  de  la  curva,  son 
iguales.  Todas  las  propiedades  del  radio  en  la 
circunferencia  quedan  expuestas  en  los  artículos 
i  'i  uitnferencia  y  Círculo. 

El  radio  osculador  ó  radio  del  círculo  que  tie- 
ne con  una  curva  un  contacto  de  segundo  orden 
es  igual  al  radio  de  curvatura  ó  radio  del  círcu- 
lo cuya  curvatura  mide  la  de  la  curva  en  el  pun- 
to que  se  considera.  En  los  artículos  Curvatu- 
ra y  Osculación  queda  hecho  mérito  de  estos 
radios  osculador  y  curvatura,  y  á  ellos  remiti- 
mos al  lector  deseosi  de  conocerla  expresión 
analítica  y  propiedades  de  los  mismos. 

En  el  sistema  de  coordenadas  polares  llámase 
radio  vector  á  la  coordenada  lineal,  y  en  las 
curvas  que  admiten  foco  llámase  también  radio 
vector  á  la  recta  que  va  del  foco,  ó  de  uno  de 
sus  focos,  si  son  varios,  á  un  punto  cualquiera 
de  la  misma.  En  los  artículos  dedicados  en  esta 
Enciclopedia  alas  curvas  elipse,  hipérbola  y  pa- 
rábola, quedan  dadas  las  expresiones  analíticas 
de  sus  radios  vectores  y  las  propiedades  de  los 
mismos,  que  no  hay  para  qué  repetir  aquí.  La 
consideración  de  los  radios  vectores  tiene  gran 
importancia  en  Astronomía;  pues  deserbiendo 
los  planetas  elipses  alrededor  del  Sol  y  ocupan- 
do éste  uno  de  sus  focos,  la  recta  que  une  el  cen- 
tro del  Sol  con  el  del  planeta  no  es  más  que  el 
radio  vector  de  dicha  elipse,  al  que  será  aplica- 
ble todo  lo  dicho  de  los  radios  vectores  de  la 
elipse. 

-  Radio:  Anat.  Este  hueso  debe  su  nombre  á 
la  semejanza  que  tiene  con  el  radio  de  una  rueda. 

Situado  casi  verticalmente  en  la  parte  externa 
del  antebrazo,  el  radio  es  mucho  más  corto  que 
el  cubito,  más  delgado  por  arriba  que  por  abajo, 
y  ligeramente  encorvado  hacia  dentro  en  la  par- 
te media.  En  él  se  distinguen,  como  en  todos  los 
demás  huesos  de  esa  clase,  un  cuerpo  ó  parte 
media  y  dos  extremidades,  una  superior  ó  hume- 
ral, otra  inferior  ó  carpiana. 

Él  cuerpo  es  triangular.  Tres  lincas  salientes, 
longitudinales,  que  en  él  se  ven,  lo  dividen  en 
tres  caras.  La  primera  de  esas  líneas,  la  interna, 
se  extiende  desde  la  tuberosidad  bicipital  a  la 
pequeña  cavidad  articular  inferior;  da  inserción 
al  ligamento  interóseo.  La  segunda,  anterior,  se 
dirige  oblicuamente  desde  la  parte  anterior  do 
esta  misma  tuberosidad  á  ia  apólisis  estilnides; 
sirve  para  la  inserción  del  flexor  sublime,  del 
pronador  cuadrado  y  del  supinador  largo.  La 
ha  nía,  posterior,  que  es  la  menos  saliente,  nace 
de  una  manera  insensible  detrás  del  cuello  del 
hueso  y  se  prolonga  basta  por  detras  de  la  ox- 
t  i.  anidad  carpiana. 

La  extremidad  superior  ofrecer  por  arriba  una 
cavidad  circular,  superficial,  é  incrustada  de  car- 
tílago, que  recibe  la  cabeza  del  humero,  y  cuya 
circunferencia,  también  tapizada  por  tenue  capa 
cartilaginosa,  corresponde  al  ligamento  anular 
y  á  la  pequeña  cavidad  sigmoidea  del  oúbito.  Es- 
ta parte  articular  del  hueso  se  halla  sostenida 
poruña  porción  más  estrecha,  redondeada,  que 
se  llama  ctu  ■.  tiene  un  través  de  dedo  de  larga 
y  es  algo  oblii  ua  hai  1 1  lucra.  El  cuello  termina, 
por  debajo  y  adentro,   en   la  tuberosidad  bicipi- 
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tal,  eminencia  rugosa  que  da  inserción  al  tendón 
del  músculo  bíceps,  del  cual  está  separada  por 
una  bolsita  mucosa. 

La  extremidad  inferior,  más  voluminosa  que 
la  precedente,  es  casi  cuadrilátera.  En  ella  se  ve 
por  debajo  una  superficie  articular,  atravesa- 
da de  delante  atrás  por  una  línea  poco  salien- 
te, y  que  corresponde  por  fuera  al  escafoides  y 
por  dentro  al  hueso  semilunar,  á  cuyo  efecto 
presentados  facetas:  la  externa,  triangular,  más 
extensa  que  la  interna,  que  es  cuadrada.  Por 
delante  esa  extremidad  tlel  radio  da  inserción 
al  ligamento  anterior  de  la  articulación  de  la 
muñeca;  por  detrás  se  ven  en  ella  dos  correde- 
ras ó  colisas  verticales;  la  externa,  estrecha  y 
algo  oblicua  hacia  fuera,  sirve  para  el  desliza- 
miento del  tendón  del  músculo  largo  extensor 
del  pulgar,  mientras  que  la  interna,  más  ancha 
y  superficial,  da  paso  á  los  tendones  de  los  mús- 
culos e.xtensor  común  de  los  dedos  y  propio  del 
índice.  Por  dentro  ofrece  una  cavidad  oblonga, 
incrustada  de  cartílago,  que  se  articula  con  la 
extremidad  inferior  del  cubito;  por  fuera  se  ha- 
lla reunida  por  dos  canales:  el  anterior  sin  e  pa- 
ra los  tendones  de  los  músculos  gran  aductoi  y 
extensor  corto  del  pulgar,  mientras  que  el  pos- 
terior está  destinado  á  los  tendones  de  los  ra- 
diales externos.  El  borde  que  separa  esos  dos 
canales  termina  hacia  bajo  por  una  eminencia 
piramidal,  llamada  apófisis  estiloides  del  radio, 
á  cuyo  vértice  romo  se  inserta  el  ligamento  la- 
teral externo  de  la  articulación  radiocarpiana. 

Tiene  el  radio  la  misma  estructura  que  todos 
los  demás  huesos  largos,  y  en  su  interior  existe 
un  conducto  medular  bastante  marcado,  más 
ancho  por  arriba  que  por  debajo.  Se  articula, 
por  la  cara  superior  do  su  cabeza,  con  la  cabeza 
menor  del  húmero;  por  la  cara  lateral  de  esa 
misma  cabeza,  con  la  pequeña  escotadura  lateral 
del  cubito  que  está  incrustada  de  cartílago ;  final- 
mente, por  su  cara  inferior,  hacia  fuera  con  el  es- 
cafoides y  hacia  dentro  con  el  semilunar.  Sus 
conexiones  con  el  carpo  hacen  que  la  mano  siga 
todos  los  movimientos  que  ese  hueso  ejecuta,  y 
que  consisten,  aparte  los  de  flexión  y  extensión, 
en  una  semitorsión  sobre  su  eje. 

Aparece  al  mismo  tiempo  que  el  cubito.  Aun- 
que ya  muy  desarrollado  en  el  feto  de  término, 
apenas  se  distingue  entonces  más  que  su  cuer- 
po, y,  al  fin  del  segundo  ano,  no  es  más  largo 
que  el  cubito.  Kara  vez  se  ve  antes  de  ese  perío- 
do el  germen  de  la  extremidad  carpiana,  que  se 
presenta  en  la  parte  anterior.  En  cuanto  a  la 
extremidad  superior,  no  suele  desarrollarse  an- 
tes de  los  siete  años.  Sin  embargo,  llega  á  sol- 
darse con  el  cuerpo  antes  de  que  el  individuo 
adquiera  su  completo  desarrollo,  mientras  que 
la  inferior  continúa  todavía  separada. 

Toca  hablar  ahora  de  las  fracturas  del  radio. 

Situado  este  hueso  en  la  parte  externa  del  an- 
tebrazo, participando  de  todos  los  movimientos 
de  la  mano,  á  la  cual  sirve  de  sostén  casi  exclu- 
sivo, transmitiendo  sus  esfuerzos  al  húmero,  no 
es  raro  que  se  rompa  con  mayor  frecuencia  que 
el  cubito.  En  las  caídas  sobre  la  cara  palmar  de 
la  muñeca  recibe  primero  toda  la  violencia  del 
choque;  las  fracturas  del  antebrazo  comienzan 
por  el  radio,  y  muchas  veces  la  acción  vulne- 
rante no  pasa  más  allá.  Las  lesiones  de  este  hue- 
so son  más  frecuentes  en  su  paite  inferior  que 
en  su  región  media  ó  en  la  superior,  y  la  razón 
es  obvia:  el  movimiento  producido  por  las  caídas 
sobre  las  manos  va  debilitándose  de  abajo  arri- 
ba, y  sus  efectos  son  más  intensos  en  las  partes 
que  reciben  primero  el  choque  que  en  las  com- 
prometidas después.  En  todos  estos  casos  las 
fracturas  del  radio  se  verifican  por  contragolpe, 
y  no  van  acompañadas  de  ninguna  contusión  ó 
desgarro  de  las  partes  blandas,    en    el   punto  en 

que  existen.  Pero  también  se  observan  solucio- 
nes de  continuidad  del  radio  producidas  por  cau- 
sas directas  y  complicadas,  con  lesiones  mas  ó 
menos  graves  de  la  piel,  de  los  músculos  y  de- 
más tejidos  colocados  por  delante  de  la  fronte- 
ra, que  han  soportado  el  primer  choque  del 
cuerpo  cortante  ó  con!  undente. 

La  desviación  de  los  fragmentos,  á consecuen- 
cia de  la  fractura  aislada  del  radio,  no  se  obser- 
va nunca  en  el  sentido  longitudinal;  pues  si  el 
súbito  está  intacto,  opone  un  obstáculo  invenci- 
ble al  acortamiento  del  miembro.  Solóse  v*  en- 
tonces una  desviación  producida  por  laacción 
de  los  músculos  prosadores,  que  llevan  hacia  den- 
tro las  porciones  fracturadas  y  tienden  á  dis- 
minuii  la  extensión   del  espacio  interóseo;  este 
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movimiento  os  tanto  más  considerable  cuanto 
más  cerca  está  la  fractura  de  la  parte  media  del 
radio. 

Hacia  arriba  y  abajo  el  espacio  interóseo  es 
demasiado  estrecho,  y  los  dos  fragmentos  se 
apoyan  en  el  cubito,  por  lo  cual  es  difícil  que 
la  desviación  sea  considerable. 

Los  signos  de  la  fractura  del  radio  son  gene- 
ralmcnte  bastante  fáciles  de  distinguir,  y  el 
diagnóstico  de  esta  afección  no  suele  ser  obscu- 
ro. IC1  sujeto  ha  caído  sobre  la  palma  de  la  ma- 
no, sintiendo  al  momento  un  vivo  dolor,  una 
especie  de  chasquido  en  el  antebrazo.  Este  dolor 
persiste,  y  ya  no  pueden  ejecutarse  los  movi- 
mientos de  pronación  y  supinación  por  los  solos 
esfuerzos  musculares.  Recorriendo  con  el  dedo 
toda  la  extensión  del  hueso,  se  observan  desde 
luego  las  desigualdades  y  hundimientos  produ- 
cidos por  la  fractura.  Tomando  con  una  manóla 
muñeca  del  enfermo  y  haciendo  ejecutar  al  an- 
tebrazo movimientos  de  rotación,  resultan  vivos 
doloies  y  una  crepitación  que  no  deja  duda  al- 
guna acerca  de  la  existencia  de  la  fractura. 

En  las  fracturas  Je  la  parte  inferior  del  hue- 
so hay  poca  desviación,  poco  dolor,  y  quizas  pue- 
den  ejecutarse  todavía  todos  los  movimientosde 
rotación.  .Sin  embargo,  el  fragmento  superior 
está  casi  simpre  desviado  hacia  dolante  o  atrás, 
lo  cual  podría  hacer  creer  en  una  luxación  de  la 
articulación  radiocarpiana,  si  no  se  observara 
que  esta  eminencia  es  más  elevada  que  la  muñe- 
ca, que  los  movimientos  de  la  mano  son  libres, 
que  los  dedos  pueden  extenderse  y  doblarse  fá- 
cilmente, y,  por  rin,  que  tirando  ligeramen- 
te del  miembro  se  hace  desaparecer  la  deformi- 
dad, cuyos  caracteres  se  reproducen  tan  pronto 
como  cesau  los  esfuerzos  de  tracción. 

Por  arriba,  la  gruesa  capa  muscular  que  cubre 
el  radio  dificulta  mucho  el  diagnóstico  de  las 
fracturas  próximas  al  cuello.  Sin  embargo,  como 
dice  J.-L.  Petit,  se  vence  ese  obstáculo  haciendo 
ejecutar  con  una  mano  á  la  muñeca  movimien- 
tos de  rotación,  mientras  que  la  otra  se  aplica  á 
la  cabeza  del  radio.  Si  en  medio  de  estos  movi- 
mientos permanece  inmóvil  la  eminencia  supe- 
rior del  hueso,  hay  solución  de  continuidad; 
muido,  por  el  contrario,  obedece  y  gira,  no  hay 
lesión  de  este  género.  Ese  medio  de  diagnóstico 
da  preciosas  indicaciones  siempre  que  la  tume- 
facción del  miembro,  en  las  fracturas  por  causas 
tas,  se  oponga  al  acceso  de  los  dedos  hasta 
el  hueso  fracturado. 

El  pronóstico  de  las  fracturas  del  radio  no  es 
nunca  muy  grave.  Sólo  puede  alarmar  esa  lesión 
cuando  haya  divisiones  extensas  ó  contusiones 
profundas  de  las  partes  blandas  que  la  compli- 
quen. 

Las  fracturas  de  la  parte  media  del  hueso  cu- 
ran más  fácilmente  y  con  más  prontitud  que 
las  ile  las  extremidades;  éstas  suelen  determinar 
infartos  en  los  tejidos  fibrosos  articulares,  y  una 
molestia  mayor  ó  menor  en  los  movimientos  del 
miembro. 

Las  extensiones  son  poco  útiles  para  reducir 
la  fractura  del  radio.  El  ayudante  encargado  de 
sostener  la  mano  y  tirar  de  ella  debe  colocarla 
al  misino  tiempo  en  aducción  para  separar  ha- 
cia fuera  el  fragmento  inferior.  El  movimiento 
de  básenla  que  entonces  se  imprime  á  esta  parte 
del  hueso  sólo  produce  efecto  sensible  en  las 
fracturas  muy  próximas  á  la  articulación.  Cuan- 
do la  división  está  situada  más  hacia  arriba,  la 
longitud  del  fragmento,  la  presencia  de  los  mús- 
culos que  lo  rodean,  la  acción  del  ligamento  in- 
teróseo y  la  poca  extensión  del  brazo  de  palan- 
ca que  da  la  apófisis estiloides,  hacen  casi  inútil 
esto  precepto.  Se  necesita  entonces,  llevándolos 
dedos  al  espacio  interóseo,  separar  del  cubito  los 
fragmentos  de  la  fractura,  y  aplicar  después,  por 
dolante  y  por  detrás,  compresas  largas  y  gra- 
duadas que  sostengan  el  mismo  efecto  y  aumen- 
ten la  extensión  del  diámetro  anteroposterior 
del  miembro. 

Rara  vez  tarda  la  consolidación  más  de  veinte 
á  treinta  días.  Cuando  la  solución  de  continui 
dad  existe  en  la  parte  superior  del  hueso,  impor- 
ta mucho  imprimir  movimientos  moderados  de 
rotación  para  prevenir  la  anquilosis,  á  que  tan 
predispuesta  se  halla  la  articulación  del  codo. 
Si  se  descuidan  esas  precauciones  las  partes 
fibrosas  se  infartan,  se  tornan  rígidas,  quedando 
muy  debilitados,  y  acaso  abolidos,  los  movimien- 
tos del  antebrazo;  de  ello  citan  ejemplos  nume- 
rosos A,  Pareo,  Dessault,  A.  Nélaton  y  otros 
prácticos. 
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-Radio  de  gijiaoiók:  Mee.  Si  tenemos  un 
sólido  cualquiera  de  volumen  V  y  una  recto 
también  cualquiera  en  el  espacio,  y  se  concibo  á 
aquél  dividido  en  elementos  infinitamente  peque- 
ños d.rihj'h.,  tomando  por  ejes  coordenados  rectan- 
gulares la  recta  dada  A'  y  otras  dos  Y  y  Z,  la  dis- 
tancia del  elemento  anterior,  en  que  las  coorde- 
nadas de  su  centro  de  gravedad  son  (,r,  y,  2),  á 
la  recta  dada  es  Vi/- +  2'-  ;  y  si  la  masa  específi- 
ca del  elemento  considerado  es  E,  sabemos  que 
el  momento  de  inercia  del  cuerpo  en  cuestión, 
con  relación  á  la  recta  será,  llamándole  7, 

I=fSfE{y-  +  z-)dxdydz,  (1) 

entre  los  límites  señalados  por  las  ecuaciones  de 
la  superficie;  si  se  llama  J/la  masa  del  cuerpo, 

M=/)JEdxdijdz.  (2) 

Esto  supuesto,  se  llama  radio  de  giración  ó 
de  giro  una  recta  tal  p  que  verifique  la  ecuación 
1=  Mp-,  de  donde 

p-  =  -í-:  (3) 

M 

y  poniendo  por  /y  por  J/sus  valores  antes  ob- 
tenidos (1)  y  (2), 

- _    ff/E(if  +  z-)d.rdydz    . 
P  rjfEdxdydz 
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(4) 


y  si  el  cuerpo  es  homogéneo,  en  cuyo  caso  E  es 
constante  y  puede  salir  fuera  de  la  integral, 

-q__   fff(y°~  +  z*)dxdydz  (5) 

P  ffjdxdydt 

Sise  tiene,  por  ejemplo,   un  cilindro  recto  y 


homogéneo  de  base  circular,  de  radio  /.'  y  altura 
h,  su  volumen  será 

fJJd.rdyd:  =  irl!Vl,  (6) 

el  numerador  de  la  fórmula  (5)  se  convierte  en 

fffbr-+*)dxdydz=   I     dx    |.;fíí,/;A= 
J  o 
=hff(y*+z*)dydz,  (7) 

después  de  poner  los  límites  de  la  primera  inte- 
gral ;  pero  la  ecuación  de  la  base  del  cilindro  es 
y-  +  z-  =  jR-,  de  donde 

■f=E?-*;  (8) 

y  diferenciando  y  dividiendo  por  2  será 

ydy=  -zdz, 
de  donde 

zdz  _ 

y 

y  por  lo  tanto, 


dy= 


\  ir    ■:-■' 

ff{y-  +  z-)d>jdz  =  ffy-diid:  +  fj  . 


(9) 


(10) 


J 


"i+\/A'-  +  ;- 


VÁ* 


07       t    'Z3 
'J-'I<J  =  {-^- 


también  después  de  poner  los  limites,  pero 
-rViP-Z2 


VA2" 


=  i{lP-¿fll 


dy=(y)  =2(^-^)4 


y  sustituyendo  estos  valores  en  (10)  resultará 
SSW+*)dydz=j  _rHP-*>'***+J  _7;2(^-2=)^=J  _J 

+  2(if>-2*)4  s*fe=2       \  (JP-Ü»)4  dz-i  I  (A- -2=)*  2?, 

J  -u  L  ó  •J   -A  «-'   -  n 

+ 


(11) 


i 


(ir-z-)(w-z*)  dz 


'dz 


•/*v*)*-*]-i[*/!*t»-^**+./^(»--)**] 


pero  integrando  por  partes  la  primera  integral, 
bajo  forma  gnu  ral,  es 

J{IF-z?)hdz=  Sdz\/lP-z-  =  2\/A--2- 
-  2zdz  í 

i:  dz  .     ÍPdz 


■s 


\  ff  - 


+/ 


s/lP  - 


hemos  agregado  cero  bajo  la  forma  que  expresan 
los  dos  últimos  términos,  y  puede  ponerse  de 
este  modo: 

,  , ,      -  (/.'-  -  z-iyiz 


\Zs?~- 


+  JP  f 


dz 


V7í 


=,=a(2P-s?) 


1 


■  fdzs/Rt-z* +  n-  J 


Va-'  - 


y  como  el  primer  miembro  es  igual  al  segundo 
término  del  último,  haciendo  reducciones  y  des- 
pejando la  integral  que  se  pide,  será 


f'\jr 

-22  = 

z{R-- 
2 

z-)h 

♦* 

X 

dz 
r 

z{R"--: 
2 

■?)i 

♦4- 

-WA-'- 

■•- 

d 

2 

R 

z{R? 

-2=)* 
2 

l/i- 

-(-i 

-)"" 

♦  * 

2 

are.  sen 

A 

"1 

(13) 


y  tomando  límites  será 
+  1! 


r+R    

1     -/2VA--22 


ttA- 
2 


(12) 


(14) 


Para  reducir  la  última  integral  de  la  expre- 
sión (12),  tenemos,  integrando  por  partes, 


fz"s/R°--z^dz= 


•J; 


*-«*  -4- 


s 


\\/R--z-  ) 


3      v 


■4    +- 


z*dz 
A/A2-s 


(15) 


y  también  se  puede  expresar  la  misma  integral 
en  otra  forma,  multiplicando  y  dividiendo  por 
la  raíz 


ir 


s/A2-2=         \  ir 


(16) 


é  igualando  las  (15)  y  (16),  y  despejando  la  in- 
tegral 


f 


z-dz 


■ 


z*dz 


s 


<dz 


(17) 
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valor  que,  -ir  i  ittiído  Bn  I  I  5),  da 

/  s'  \/R?-z*dz=  i  z3  (K1  -  *')4 


+*»'&?  ;-: 


//  !)í    +  }   K3./ 


-.",/. 


\  7,'- 


(18) 


pero  de  la  integral  última,  integrando  por  par- 
tes, tomando  como  integrable  ==,  se  ob 


tiene 


.     z'dz 


i-. 


d 


x'/r 


x'/r      -' 


+  fáWiZ2-!!5  ■ 


(18) 


Pero  la  última  integral  que  hemoa  obtenido 
ya  viene  dada  por  la  fórmula  (13),  luego 


z-,h 


=  -íVF^  +4sVi22 


\7," 

+     '"    are  sen      g    =  jR2  are  sen — — 
2  i:  R 


(20) 


valor  ipio,  sustituido  en  (18),  da 

/sí»  &  VJP^F  =  .^  (ií=  -  a2)  i 

+  !/,•<  :,ivm.,i     '•--  i  B%  (/;--;-)-•  (21 


y  tomando  límites, 


/ 


-i¿ 


sM«v'^^F"=4-B'-o 


rjf* 


;(22) 


y  sustituyendo  en  la  expresión  (12)  los  valores 
(11)  y  (22)  resulta 

ff(y>+z*)dyd¡ 
„.    *1P     v  .   o  /     wR4 


-•['í-^M-^í-] 

'\.      2  4 


/  12  2    A     ' 

el  numerador  do  la  fórmula  (5)  se  obtendrá,  se- 
gún la  (7),  multiplicando  por  Ala  anterior  (23), 
y  será 

ff.f(y-  +  z-)<r.nl¡/iiz=  T'V   ■  (24) 


y  por  tanto  el  valor  de  p-  se  convierte  en 
whR1 


tt /,'-/(, 


-=P?. 


(25) 


Sabemos  cine,  si  representamos  ]>or  J//'J  el  mo- 
mento de  inercia  de  un  cuerpo  con  relación  á 
una  recta  cualquiera,  el  relativo  á  otra  recta  pa- 
ralela á  la  primera  á  la  distancia  a  de  aquélla, 
tomando  por  eje  de  las  X  la  recta  primitiva,  y 
por  plano  de  las  xz  al  que  pasa  por  ambas,  si  .<■, 
es  la  abscisa  del  centro  de  gravedad  del  cuerpo, 
el  nuevo  momento  de  inercia  será 


M(R2  +  a!>)-2aMx; 


(26) 


y  dividiendo  por  la  masa  M  del  cuerpo,  el  cua- 
drado del  radio  de  giración,  que  antes  era  I,'-,  se 
habrá  convertido  en 

ir-  +  a"--2n.rt;  (27) 

y  como  se  ve  por  esta  fórmula,  el  radio  de  gira- 
ción no  cambia  para  todas  las  generatrices  del 
cilindro  que  tiene  por  eje  la  recta  primitiva  y 
cuyo  radio  es  la  distancia  entre  ambas  roelas; 
si  la  recia  daila  pasara  pnr  el  centro  de  gravedad 
del  cuerpo,  X¡  sería  cero,  y  el  menor  radio  de  gi- 
ración sería,  elevado  al  cuadrado, 


11-  +  a .'-'. 


(28) 


Los  radios  do  giración,  especialmente  cuando 
se  refieren  á  superficies  planas,  tienen  alguna 
importancia  práctica  en  las  aplicaciones  de  la 
Mecánica ,  pero  no  podemos  entrar  en  ellas,  por- 
que nos  saldríamos  de  los  límites  de  este  artí- 
culo, 

Radio  miedio:  ///</.   En  todi rriente  de 

agua  ó  cualquier  otro  líquido,  ya  raya  éste  en- 
cerrado en  una  cañeríi ncauzadb  en  un  río  ó 

canal,    si   Be   estudia    una    sección    cualquiera 

normal  á  la  corriente,  hay  ipie  considerar,  en  la 
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parte  mojada  por  el  líquido,  el   área  S  que  éste 

ocupa  en  la  s ion,  el  perímetro  mojado  P  que 

es  el  contorno  de  la  sección  S  disminuido  dr- 
ía linea  de  nivel  libre  del  agua;  si  el  líquido 
marcha  por  un  tubo  á  caño  lleno,  el  perímetro 
mojado  será  el  verdadero  perímetro  de  la  sección 
del  tubo,  y  el  radio  medio  R,  llamado  así  por 
Dubuat  y  aceptado  por  todos  los  ingenieros,  es 

el  'luiente  i|<>  lase ion  media  por  el  perímetro 

mojado;  esto  es, 


z,Jr. 


(1) 


En  una  cañería  simple  de  diámetro  constante 
la  expresión  que  da  la  velocidad  media  es 


/■»  _ 


h-h' 


2<7 


S 
P 


(2) 


en  la  que  r  representa  la  velocidad,  /(»)  es  una 
función  de  la  velocidad  por  la  que  hay  que  mul- 
tiplicare! área  de  la  superficie  de  contacto  entre 
el  tubo  y  el  líquido  en  una  extensión  longitu- 
dinal infinitamente  pequeña,  para  tener  el  roza- 
miento.cuya  función,  anulándose  para  v  =  o,  cre- 
ce con  la  variable  v;  hay  que  determinarla  en 
cada  caso  expepimentaliuente;  ir  es  el  peso  es- 
pecífico del  líquido,  h  y//,  las  alturas  sobre  ó  ba- 
jo un  nivel  determinado  de  los  depósitos  de  sa- 
lida y  llegada  del  agua,  g  la  aceleración  de  la 
gravedad  y  L  la  longitud  del  tubo:  de  esta  ecua- 
ción (2)  se  deduce 


:R: 


/(») 


h-h'- 


(3) 


2? 


ó  aproximadamente,  por  ser  una    cantidad 

2? 


muy  pequeña, 


R= 


f(v) 


h-h'' 


(4) 


expresión  general  del  radio  medio  en  las  cañe- 
rías. 

Prony  se  dedicó  á  determinar  experimental- 

f(v)     t 
mente, no  el  valor  de  f(v),  sino  el  de   •— — ,  á  que 

7T 

llamó  <t>{v),  para  cuya  determinación  se  valió  de 
siete  experiencias  practicadas  por  Couplet  en  los 
tubos  de  la  cañería  de  Versalles  después  de  lle- 
var varios  años  de  servicio,  siendo  la  mayor  par- 
to de  los  tubos  de  un  diámetro  de  135  milíme- 
tros, y  uno  solo  de  487;  además  utilizó  también 
y  principalmente  26  experiencias  de  Bossut  y  45 
de  Dubuat,  hechas  todas  ellas  con  tubos  nuevos 
de  hoja  de  lata  do  escaso  diámetro,  pues  los  de 
Bossut  variaban  entre  54  y  27  milímetros,  y  los 
do  Dubuat  eran  de  27 ;  en  cada  experiencia  se 
medía  la  pérdida  de  carga  total  (h-h')  sufrida 
entre  uno  y  otro  de  los  extremos  del  tubo,  la 
longitud  L,  y  por  lo  tanto  so   tenía  la  pérdida 

de  carga  J  por  unidad  ó  ,y  multiplican- 

lj 
do  por  \D  se  obtenía  0(»),  formando  una  tabla 
con  los  valores  encontrados  para  esta  función. 
Coulomb  había  observado  ya  que  esta  función 
crecía  neis  rápidamente  que  la  variable  v,  pero 
con  mayor  lentitud  que  su  cuadrado  V8,  por  cu- 
ya razón  propuso  la  expresión 


<p(v)=av  +  bv-, 


(4') 


siendo  u  y  b  constan  les;  y  admitida  esta  ley  por 
Prony  se  propuso  determinar  los  coeficientes  a 
y  &,  para  1"  cual  establecía  la  ecuación  siguiente, 
sustituyendo,  en  vez  de  <t>(i>),  su  valor 


•  i  bien 


j  I  i,í  =  av  +  bv-, 
[DJ 


-=a+bv=y, 


(5) 


ecuación  de  una  recta;  de  modo  que,  si  se  susti- 
tuyen los  valores  de  las  experiencias  llevándolos 
sobre  un  sistema  de  ejes,  debía  resultar  dicho 
lugar  geométrico  para  el  de  los  puntos  asi  de- 
terminados; y  aun  cuando  no  resultó  rigorosa- 
mente evaeta,  se  apartaba  muy  poco  de  ella; asi 

ha  determinado    bis    valores  de     los    coeficientes 

eonsianles  n  y  6,  que    on 

0  =  0,0000173814;    0=0,000348259,       (6 

valores  que,  aplie.uios  á  la  fórmula  (5),  le  han 
permitido  calcular  la  primera  de  sus  tablas,   l'a- 
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ra   obtener    la    velo'  ¡dad    media    i\  evaluaba   el 

gasto  Q  de  los  tubos,  y  dividiendo  por      w    />  • 

4 
siendo  D  el  diámetro  del  tubo,  obtenía  el  valor 
de  v,  puesto  que 

— — Dll  =  vr-, 
4 

siendo  r  el  radio,  es  el  área  de  la  sección. 

Han  y  observo  que  la  naturaleza  y  estado  dé- 
la pared  de  los  tubos  ejercían  en  el  gasto  una  in- 
fluencia notabilísima  completamente  desconoci- 
da en  la  teoría  de  Prony,  y  que  era  debida  al 
rozamiento,  que  aumenta  considerablemente  con 
la  más  pequeña  suciedad  del  tubo  ó  su  falta  de 
pulimento;  así,  las  cañerías  de  hierro  embetu- 
nado y  los  tubos  de  vidrio,  dan  un  gasto  interior 
mayor  que  el  que  indica  la  fórmula  de  Prony, 
en  tanto  que  la  cañería  de  fundición,  que  al  po- 
co tiempo  de  usarla  ha  adquirido  depósitos  al 
parecer  insignificantes  é  imperceptibles,  le  redu- 
cen notablemente  sobre  el  primitivo,  sin  que  ba- 
ya en  apariencia  reducción  del  radio  medio,  y 
de  aquí  el  que  baya  que  considerar  el  radio  me~ 
dio  efectivo  y  el  aparente,  que  es  el  único  suscep- 
tible do  medirse  ,  y  se  comprende  perfectamente 
la  reducción  del  radio  medio  aparente  si  se  ob- 
observa  que  en  una  pared  rectangular,  por  ejem- 
plo (fig.  siguiente),  si  en  lugar  ele  ser  lisa,  como 

II 


a  a  e  r 


AC,  está  cubierta  de  partículas  de  polvo  a, /3,  y, 
etc. ,  la  parte  de  perímetro  AC  se  sustituye  por 
otro  igual  á  AB  +  BC,  puesto  que  las  magnitu- 
des 1  2  y  be  son  respectivamente  iguales  á  las  co- 
laterales de  la  partícula  y,  y  lo  mismo  sucede 
con  las  demás;  de  aquí  que  el  único  perímetro 
que  se  puede  medir  directamente  sea  el  períme- 
tro aparente,  y  por  lo  tanto  el  resultado  que  se 
obtendrá  con  los  datos  que  entran  en  la  fórmula 
(1)  sea  el  radio  medio  aparente. 

Darcy  ha  sustituido  á  la  fórmula  de  Prony  la 

-/.'•/=  b'v",  (7) 

en  que  II  es  el  radio  del  tubo  y  V  tiene  el  valor 

(8) 


*=«+-§- 


haciendo 


a  =  0,000507 
jS  =  0,00000647 


para  hierro  estirado  y  fundición  lisa,  y 

a  =  0,001014 
/S  =  0,000013 

para  los  tubos  viejos. 

En  los  eanales  descubiertos  la  fórmula  que  da 
el  radio  medio,  según  Prony,  es 


// 


_  <Kv) 


(9) 


siendo  /  la  pendiente  por  metro  del  canal  y 
<p(v)  una  función  de  la  velocidad  distinta  de  la 
estudiada  en  el  caso  anterior,  que  se  determina 
por  la  experiencia.  Prony  y  Eytelwein  han  he- 
cho siete  determinaciones,  apoyándose  ru  30 
experiencias  de  Dubuat,  una  de  l'liesy,  el  prime- 
ro y  el  segundo  de  :¡ii  Dubuat,  cuatro  de  Walt- 
niann,  35  de  Funk,  16de  Brnnings,  tres  do  Bido- 
ii,'.  tresde  Bonatí  y  dos  de  la  Ksouela  romana  de 
Caminos  y  Canales,  en  total  OP  experiencias, 
estando  conformes  los  resultados  obtenidos:  di- 
chas experieni  ias  sirvieron  para  la  formación  de 
la  segunda  tal, la  de  Prony  publicada  en  1826, 
tabla  que  da  para  cada  experiencia  la  superficie 
déla  sección  transversal,  el  perímetro  mojado,  el 
radio  medio,  la  pendiente  J  y  el  producto  V,7, 
la  velocidad  observada,  la  calculada  .según  la 
formula  dada  por  Prony  en  1804  y  la  calculada 
por  la  fórmula  de  Eytelwein  algunos  años  des 

plus,  li. rumias  ipie  solo   difieren    en    los   valores 

de  los  i ficientés  enlistantes    que    en   aparecen. 

La  función /(v)  según  atnb  s  autores,  en  lo  que 
convienen  Coulomb  y  Girard,  tiene  como  antes 
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la  forma  (4');  el  meilio  de  hacer  las  experiencias 
es  el  que  antes  liemos  indicado,  y  los  valores  de 
los  coeficientes  constantes  son: 
Según  Prony, 

«  =  0,0000444499;  6  =  0,000309314.     (10) 

Según  Eytelwein, 

«  =  0,0000242651;  ¿  =  0,000365543;     (11) 

ambas  fórmulas  coneuerdan  para  i'  =  36  centíme- 
tros; para  valores  inferiores  de  la  velocidad,  la 
de  Eytelwein  da  para  Rl  valores  menores  que  la 
fórmula  de  Prony,  y  superiores  para  mayores 
valores  de  v:  estas  diferencias  son,  sin  embargo, 
de  pequeña  importancia  en  las  aplicaciones,  no 
BÓlo  por  su  pequenez,  sino  porque  la  velocidad 
en  los  canales  se  acerca  mucho  á  la  01U,36,  en 
que  ambas  fórmulas  coneuerdan  según  ya  hemos 
dicho. 

M.  Bazin  por  su  parte,  continuando  las  ex- 
periencias y  trabajos  de  Darcy,  publicó  en  1S65, 
en  sus  Rechcrchcs  hydrauliqítes,  la  fórmula  si- 
guiente, para  expresar  las  condiciones  de  equili- 
brio del  agua  eu  los  canales,  teniendo  en  cuenta 
la  influencia  que  ejercen  en  la  velocidad  del 
agua,  la  naturaleza  de  las  paredes  y  del  fondo 
del  canal;  y  dado  que  las  experiencias  en  que  se 
fundan  las  dos  fórmulas  antes  citadas  se  habían 
hecho  en  su  ma}Tor  piarte  en  condiciones especia- 
lísimas  que  rara  vez  se  reunían  en  la  practica, 

_-^-=«+      *     ,  (12) 

v1  R 

en  que  ayo  son  coeficientes  variables  con  la 
naturaleza  de  las  paredes  y  del  fondo  del  canal; 
de  esta  fórmula  se  deduce  el  valor  de  S  siguien- 
te: 


B= 


—fr~(av  +  \/a-v-  +  ibl), 


(13) 


teniendo  que  desechar  el  signo  negativo  del  ra- 
dical, porque  el  radio  medio  es  siempre  una  can- 
tidad positiva.  El  autor  de  la  fórmula  clasifica 
los  canales  en  la  forma  siguiente: 

1.*  Paredes  muy  lisas,  como  las  de  cemento 
puro  bruñido;  tablas  acepilladas  con  cuidado, 
etc. 


RADI 

2.a  Paredes  menos  lisas,  cuales  son  las  de 
piedra  labrada,  ladrillo,  tablones  sin  acepillar, 
morteros  de  cemento,  etc. 

3.a  Paredes  ásperas,  como  las  de  maniposte- 
ría, sillarejos,  etc.  ;y 

4.a     Paredes  de  tierra  sin  revestimiento. 

Los  valores  de  las  constantes,  para  cada  caso, 
son  los  siguientes: 
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1. 


4.° 


«  =  0,00015; 
a=0, 00019; 
«=0,00024; 
«  =  0,00028; 


=  0,03. 


.  =  0,07. 


-  =  0,25. 


=  1,25. 


ó  sea  para  ¿  los  valores  siguientes: 

1.°     6  =  0,0000045. 

2.°     ¿  =  0,0000133. 

3.°     6  =  0,00006. 

4.°     ¿  =  0,00035. 

Por  su  parte  los  ingenieros  suizos  Kutter  y 
Gauguillet  dedujeron  la  fórmula  siguiente,  en 
que  n  representa  una  cantidad  variable  con  la 
naturaleza  de  las  paredes  del  canal: 


g3+     0,00155     +    1 


\  Rl  '       1  +  ÍQJ+     O.00155     \      "_ 

v  i       Hr 

ó  bien,  llamando 


(14) 


23+    °-°°155    =A,  (15) 


la  fórmula  más  sencilla 


A  +  - 


\  Rl 


de  la  que  se  deduce 


1  +  A 


(10) 


VA' 


2.l,,v(  A+^—)^rr  +  i¿±  \/\    ■¿.l„rÍA+  — Yv7   +v-  Y  -iAh¿vUÍA+  ^~) 

ó  haciendo  reducciones  dentro  del  radical, 

2Anv[  A  +  -1_ '  V7       +  íi=  -(-  I-     4  A  n  r;  A  +  —  ^  \/J       +  v» 


R=- 


(17 


(A+-J—       1 


Dividen  los  canales  en  seis  clases,  teniendo 
para  cada  una  la  constante  n  ó  coeficiente  prác- 
tico un  valor  diferente  en  la  forma  siguiente: 

1.°     En  canales  de  madera  perfectamente  ace- 
pillada ó  de   fábrica,  con  enlucido  de  cemento 
perfectamente  pulimentado, 
n  =  0,010. 
2.°     Para  canales  de  tablas  sin  acepillar, 
n  =  0,012. 

3.°  En  canales  de  fábrica  de  sillería  ó  mani- 
postería bien  ejecutada, 

n  =  0,013. 

4.°  Eu  canales  de  fábrica  de  manipostería 
ordinaria, 

ji=0.017. 

5.°  En  canales  de  tierra  y  para  ríos  y  co- 
rrientes ordinarias, 

7t  =  0,02ó. 

6.°  En  canales  ó  cauces  de  cantos  rodados, 
ó  abundantes  en  plantas  acuáticas, 

n=  0,030. 

Los  autores  han  construido  varias  formulas 
que,  como  se  ve,  son  muy  complicadas  y  sin  las 
tablas  serían  de  escaso  uso. 

i  laro  es  que,  por  regla  general,  no  se  emplean 
las  fórmulas  para  el  cálculo  del  radio  medio, 
sino  que  se  mide  y  calcula  directamente  por  la 
expresión  (1),  por  masque  lo  que  se  obtenga  sea 


el  radio  medio  aparente,  según  antes  heui"    de 
mostrado,  sino  que  se  emplea  ésta  para  calcular 
la  velocidad  y  el  gasto. 

El  valor  del  radio  medio  depende,  como  se  ve, 
por  la  fórmula  (1),  del  de  la  sección  3  y  de  la 
forma  de  esta  sección,  determinada,  por  regla 
general,  por  las  exigencias  de  la  localidad;  si  el 
canal  es  de  madera  ó  fábrica  puede  hacerse  de 
paredes  verticales,  conviniendo  que  su  anchura 
sea  el  doble  de  la  profundidad  de  agua,  á  fin  de 
que  el  perímetro  mojado  y  la  resistencia  de  las 
paredes  por  rozamiento  del  agua  con  ellas  sea 
lo  menor  posible;  pero  si  el  canal  está  abierto  en 
el  terreno  las  paredes  tienen  que  ser  en  talud,  y 
la  anchura  en  el  fondo  conviene  que  varíe  de 
cuatro  á  seis  veces  el  calado;  el  talud  se  suele 
hacer  de  2  de  base  por  1  de  altura  piara  la  tierra 
compacta,  de  1  por  1  para  las  tierras  duras  y  de 
1  por  2  para  las  rocas  flojas,  pudiendo  eu  la  roca 
dura  hacerle  de  sección  rectangular. 

Saint— Venant,  discutiendo  los  resultados  que 
sirvieron  para  obtener  las  fórmulas  de  Prony  y 
Eytelwein,  ha  deducido  la  fórmula  siguiente, 
más  sencilla  que  ninguna  de  las  anteriores,  que 
relaciona  también  el  radio  medio  y  la  pendiente 
del  canal  con  la  velocidad: 


de  donde 


RI=  0,000401 02  v  ii, 


„     0,00040102     ;!-•  (1S) 

R=— vn 


Se  ve  por  todo  esto  la  importancia  que   tiene 
el  radio  medio  en  las  cuestiones  de  condu 
y  abastecimiento  de  aguas,  pues  por  su   medio 
m   puede  encontrar  el  primer  elemento  que  es 
necesario  conocer  citándose  trata  de  determinar 
el  gasto,  que  es  la  velocidad,  pues  no  haj 
quedespi  ¡arla  de  cualquiera  de  las  fórmula 
relacionan  ambas  cantidades. 

radio   de    .  radizo):  adj.  Errante. 

...  acogeronse  muy  fuertemente  á  los  mon- 
tes, é  andaban  radíos  por  ellos  á  unas  partes, 
é  á  otras,  como  faceu  los  Job 

Crónica  general  de  España. 

-  Radío:  ant.  Dividido  ó  separado. 

RADIOCARPIANO,  NA  (de  radio  y  carpo  /"adj. 
Anat.  y  Patol.  Que  se  refiere  al  radio  y  al  carpo. 

Articulación  radioearpiaTUZ.  —La  que  forman 
el  antebrazo  y  el  carpo  ó  muñeca.  Se  ha  llamado 
así  porque  la  constituye  casi  exclusivamente  la 
extremidad  inferior  del  radio  y  apenas  intervie- 
ne el  cubito.  Es  una  artrodia. 

La  extremidad  inferior  del  radio  y  la  cara  in- 
ferior del  fibrocartílago  triangular  de  la  articu- 
lación cúbitorradial  inferior  representan  una  ca- 
vidad elíptica,  cuyo  diámetro  mayor  es  trans- 
versal, y  que  recibe  una  superficie  convexa,  incli- 
nada hacia  atrás,  formada  por  los  huesos  esca- 
rnidos, semilunar  y  piramidal:  los  dos  primeros 
corresponden  al  radio  y  el  tercero  al  fibrocartí- 
lago. Todas  estas  superficies  óseas  están  cubier- 
tas de  cartílagos  bastante  gruesos.  Cuatro  liga- 
mentos las  mantienen  en  contacto. 

El  ligamento  interno  se  dirige  oblicuamente 
desde  el  vértice  de  la  apófisis  estiloides  del  cu- 
bito al  vértice  del  hueso  piramidal,  y  envía  al- 
gunas de  sus  fibras  más  superficiales  al  liga- 
mento anular  anterior  del  carpo  y  al  hueso  pi- 
siforme.  El  anterior,  nacido  por  delante  de  la 
extremidad  inferior  del  radio  y  de  su  apólisis  es- 
tiloides, va  á  insertarse  á  la  parte  anterior  de  los 
huesos  escafoides,  semilunar  y  piramidal,  pero 
principalmente  al  segundo.  El  externo,  irregular 
en  su  forma,  piero  muy  sólido,  desciende  del  ver- 
tice  de  la  apófisis  estiloides  del  radio,  y  va  á  in- 
sertarse á  la  parte  externa  del  escafoides;  algu- 
nas de  sus  fibras,  las  anteriores,  que  son  más  lar- 
gas, 3e  continúan  con  el  ligamento  anular  del 
carpo  y  llegan  hasta  el  mismo  ¡meso  trapecio. 
El  posterior,  menos  ancho  y  menos  robusto  que 
el  anterior,  se  fi¡a  por  una  parte  á  la  extremidad 
inferior  del  radio  y  por  otra  á  la  parte  posterior 
de  los  huesos  semilunar  y  piramidal. 

La  membrana  sinovia],  que  envuelve  toda  la 
superficie  de  esta  articulación,  contiene  siempre 
gran  cantidad  de  sinovia,  y  en  ella  se  ven,  bacía 
la  parte  superior,  algunos  pelotones    celulares. 

1  Ims  circunstancias  contribuyen  á  hacer  que 
sean  raras  las  luxaciones  de  la  articulación  ra- 
diocarpiana.  Una  de  ellas  consiste  en  que  un 
movimiento  instintivo  nos  obliga,  en  casi  todas 
las  laidas,  a  oponei  al  suelo  la  cara  palmar  de 
la  mano,  para  sostener  el  tronco.  La  segunda  de- 
pende de  la  articulación  misma,  que  permite  á 
la  mano  quedar  invertida  sobre  el  antebrazo, 
transmitiendo  á  los  huesos  de  éste  toda  la  vio- 
lencia del  choque.  Sin  embargo,  bien  á  conse- 
cuencia de  una  caída,  bien  por  esfuerzos  inme- 
diatos y  directos,  el  carpo  puede  ir  hacia  adelan- 
te ó  hacia  atrás,  hacia  dentro  ó  hacia  fuera  de 
la  extremidad  inferior  del  radio.  En  los  dos  pri- 
meros casos  la  desviación  es  casi  completa,  por 
el  escaso  grosor  de  los  huesos  del  caí  po  y  la  pro- 
nunciada convexidad  que  presenta  la  superficie 
articular  que  constituyen.  En  ocasiones  se  detie- 
nen en  el  reborde  anterior  de  la  extremidad  del 
radio,  sin  salir  por  completo  de  la  cavidad  que 
forma  este  hueso.  Las  luxaciones  laterales  son 
constantemente  incompletas,  porque  la  anchura 
de  la  articulación  en  este  sentido  no  permite  una 
separación  absoluta. 

Cuando  el  carpo  es  empujado  hacia  adelante, 
la  mano  se  encuentra  detenida  en  una  extensión 
forzada,  tanto  más  considerable  cuanto  más  com- 
pleta es  la  desviación.  Los  dedos,  doblados  sobre 
el  metacarpo,  no  pueden  ser  extendidos.  En  la 
parte  anterior  de  la  muñeca  se  observa  una  emi- 
nencia transversal  y  dura,  formada  por  el  carpo, 
y,  por  encima  de  ella,  una  depresión  sensible, 
sobre  la  cual  se  deslizan  los  tendones  de  los  mús- 
culos flexores.  Por  el  contrario,  hacia  atrás.  Ib] 
man  eminencia  los  huesos  del  antebrazo,  y  poi 
debajo  de  ellos,  entre  sus  extremidades  y  el  dor- 
so de  la  mano  invertido  hacia   atrás,  existe  un 
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hundimiento  estrecho,  semejante  á  una  especie 
de  pliegue,  limitado  hacia  arriba  por  el  reborde 
posterior  de  la  cavidad  del  radio  y  hacia  abajo 
por  la  superficie  dorsal  del  carpo.  El  eje  de  la 
mano,  en  vez  de  llegar  al  centro  de  las  extremi- 
dades articulares  de  los  huesos  del  antebrazo, 
pasa  por  delante  y  deja  de  encontrarse  en  la  mis- 
ma dilección  que  el  radio  y  el  cubito. 

Las  dislocaciones  del  carpo  hacia  atrás  produ- 
cen fenómenos  opuestos:  la  mano  está  doblada, 
los  dedos  permanecen  extendidos  ó  pueden  serlo 
sin  gran  esfuerzo,  el  earpo  forma  eminencia  hacia 
atrás,  y,  por  encima  de  él,  so  observa  una  depre- 
sión profunda,  mientras  que  por  delante  los  hue- 
sos del  antebrazo  levantan  la  piel  y  sobresalen 
por  encima  de  las  eminencias  colocadas  en  la 
liase  de  la  palma  de  la  mano.  Los  tendones  de 
les  músculos  extensores  de  los  dedos  están  ten- 
sos, y  sus  antagonistas  más  ó  menos  relajados, 
l'or  último,  el  eje  de  la  mano,  prolongado  hacia 
arriba,  termina  por  detrás  de  la  cavidad  radial , 
á  cuyo  centro  debería  corresponder. 

Si  los  huesos  del  carpo  aparecen  por  debajo  de 
la  apófisis  estiloides  del  radio,  la  mano  no  está 
inclinada  hacia  el  lado  opuesto  y  fija  en  la  aduc- 
ción. Se  ve  por  fuera  una  eminencia  considera- 
ble, resultante  del  tumor  formado  por  el  carpo, 
mientras  que  por  dentro  un  pliegue  profundo  y 
muy  estrecho  corresponde  al  hundimiento  que 
existe  entre  el  cubito  y  la  base  del  último  meta- 
carpiano.  La  prominencia  del  carpo  hacia  den- 
tro produce,  por  el  contrario,  la  inclinación  de 
la  mano  hacia  el  radio,  la  elevación  del  lado  in- 
terno de  la  muñeca  y  el  hundimiento  de  la  re- 
gión opuesta. 

Mucho  se  ha  exagerado  la  gravedad  del  pro- 
nóstico de  las  luxaciones  radiocarpianas.  Preciso 
es  recordar,  con  todo,  que  la  rotura  de  los  liga- 
mentos articulares,  la  contusión  de  las  partes 
inmediatas,  la  distensión  de  los  tendones,  el  ro- 
ce violento  de  los  cartílagos,  son  causas  podero- 
sas de  irritación  y  de  flogosis.  La  enfermedad  es 
tanto  más  grave  cuanto  más  avanzan  esos  des- 
órdenes y  más  peligrosas  son  las  complicaciones 
que  la  acompañan.  En  ocasiones  produce  una 
molestia  permanente  ó  una  debilidad  marcada 
en  los  movimientos  de  la  mano.  Pero  cuando  las 
luxaciones  de  la  mano  se  reducen  en  tiempo  opor- 
tuno y  se  opone  un  tratamiento  racional  á  los 
accidentes  que  pueden  manifestarse,  os  muy  ra- 
ro observar  esas  flegmasías  extensas  de  que  ha- 
blan los  autores. 

Suele  ser  fácil  obtener  la  reducción  de  las  lu- 
xaciones radiocarpianas.  Para  ejecutar  esa  ope- 
ración el  enfermo  debe  estar  sentado,  con  el  an- 
tebrazo doblado  en  ángulo  recto  y  la  parte  infe- 
rior del  brazo  confiada  á  un  ayudante  vigoroso. 
Algunos  cirujanos,  entre  otros  Boyer,  aconsejan 
sujetar  bien  la  parte  superior  del  antebrazo;  pe- 
ro esto  procedimiento  ofrece  el  grave  inconve- 
niente de  provocar  la  compresión  y  tracción  de 
los  músculos  cuyos  tendones  rodean  li  articula- 
ción afecta,  con  lo  que  se  dificultan  las  manio- 
bras. Otro  ayudante  debe  coger  la  mano,  colo- 
cada entre  la  pronación  y  la  supinación,  tirando 
de  ella  con  fuerza  gradual,  primero  en  el  sentido 
de  la  desviación  y  luego  en  dirección  normal, 
hasta  que  parezca  suficiente  la  extensión  de  los 
ligamentos.  Esta  maniobra  basta  casi  siempre 
para  colocar  los  huesos  en  su  posición  ordinaria, 
cosa  que  hace  el  cirujano. 

Conseguida  la  reducción,  conviene  envolver 
la  articulación  enferma  con  compresas  empapa- 
das en  un  líquido  resolutivo.  Sobre  este  aposito 
se  colocarán  otras  compresas  longuetas  y  dos 
férulas  anchas,  que  se  extiendan  desde  la  parte 
media  del  antebrazo  á  la  base  de  los  dedos,  y  co- 
locadas una  por  delante  y  otra  por  detrás,  como 
en  las  fracturas  de  las  extremidades  inferiores 
del  radio  y  del  cubito.  La  indicación  más  im- 
portante que  entonces  se  presenta  consiste  en 
comprimir  moderadamente,  acaso  con  mucha 
fuerza,  la  circunferencia  de  la  muñeca,  oponién- 
dose á  todos  los  movimientos  que  pudiera  eje- 
cutar. 

RADIOFONÍA   (del    bit.  rinliim,  rayo,  y  </>u>pí;, 

voz):  f.  FÍ8.  Nueva  rama  de  la  Física,  descubri- 
miento muy  reciente  debido  áGraham-Bell,  que 
se  ocupa  en  el  estudio  de  los  fenómenos  de  pro- 
ducción del   sonido  por  la  energía  radiante.  Ya 

en  1805  Schwartz,  ¡nsj tor  de  una  fundición 

sajona,  observó  é-  hizo  notar  que  uno  do  los 

dios  más  curiosos  di-  producir  el  sonido  era  po 
ñor  en  contacto  cuerpos  sólidos  á  temperaturas 
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diferentes,  pues  colocando  sobre  un  yunque  frío 
un  lingote  de  plata  á  alta  temperatura  llamó 
notablemente  su  atención  escuchar  sonidos  mu- 
sicales en  tanto  duró  el  enfriamiento;  Arturo 
Trevelyau  puso  casualmente  en  1829  un  hierro 
ile  soldar  muy  caliente  sobre  una  masa  de  plomo, 
obteniéndose  del  hierro  un  sonido  sumamente 
agudo,  lo  que  le  indujo  á  estudiar  el  fenómeno, 
é  ideó  un  instrumento  consistente  en  una  caja 
metálica,  larga,  estrecha  y  de  poca  altura,  ter- 
minada en  un  mango  recto  en  la  prolongai  ion 
de  la  mayor  dimensión,  y  que  acababa  en  una 
esfera;  un  lingote  de  plomo  semicilíndrico,  y  apo- 
yado por  su  [ilano  medio  en  una  mesa,  servía  de 
sostén  á  la  caja  metálica,  que  por  su  mango  se 
apoyaba  en  la  mesa;  calentando  la  caja  se  obtie- 
nen sonidos  que  refuerza  la  caja  misma,  podien- 
do hacerse  perceptibles  las  vibraciones  que  resul- 
tan láa  vista,  pues  basta  colocar  á  través  de  la 
caja  una  varilla  metálica  terminada  en  dos  bolas; 
peso  el  de  esta  barra,  especie  de  balancín,  hace 
que  sean  más  lentas  las  vibraciones,  y  se  obser- 
va un  balanceo  en  la  barra, que  continúa  en  tan- 
to no  se  ha  establecido  el  equilibrio  de  tempe- 
ratura entre  los  diferentes  cuerpos;  aún  puede 
observarse  mejor  el  fenómeno  colocando,  como 
hizo  Tyndall,  en  el  centro  de  la  caja  metálica,  y 
de  plano  sobre  su  pared  superior  por  la  paite 
exterior,  un  pequeño  disco  ó  espejo  de  plata  bru- 
ñida, sobre  el  que  se  dirige  un  rayo  de  luz  eléc- 
trica que,  al  reflejarse  en  el  espejo,  cae  sobre  una 
pantalla,  en  la  que  se  observan  las  oscilaciones 
en  el  momento  en  que  se  aproxima  el  hierro  ca- 
liente; la  causa  de  estas  oscilaciones  se  puede  ob- 
servar que  es  debida  ala  dilatación  del  plomo  en 
los  puntos  que  se  van  encontrando  en  contacto 
con  el  hierro  caliente  de  la  caja,  formándose 
abultamientos  que  desaparecen  al  cesar  el  con- 
tacto, y  estos  movimientos  son  los  que  hacen  os- 
cilar la  caja,  produciéndose  repetidos  choques 
que  ocasionan  el  sonido.  Hoy  todo  el  mundo  sa- 
be que  al  arrojar  al  agua  un  cuerpo  a  alta  tem- 
peratura, como  un  hierro  enrojecido,  se  produce 
un  sonido,  bastando  para'  obtenerlo  la  cabeza 
de  una  cerilla  fosfórica  recién  apagada. 

El  estudio  de  las  llamas  cantantes  ó  sensibles 
no  es  tampoco  más  que  un  estudio  de  radiofo- 
fonía:  Schaffgotsch  fué  el  primero  que  observó 
este  efecto  de  las  citadas  llamas;  colocó  sobre 
una  de  gas  un  tubo  de  corta  longitud,  y  observó 
que  al  emitir  un  sonido  al  unísono  ó  en  la  octa- 
va superior  á  la  nota  que  podía  dar  la  ¡lama 
ésta  comenzaba  por  agitarse,  por  vibrar,  y  hasta 
llegaba  á  apagarse  si  el  sonido  era  muy  intenso; 
al  introducir  una  llama  en  un  tubo,  si  se  levanta 
convenientemente  la  voz,  observó  Tyndall  que 
llegaba  un  momento  en  que  la  llama  se  ponía  á 
cantar,  interrumpiéndose  al  cesar  la  voz  para 
empezar  de  nuevo  con  aquélla;  para  que  el  ex- 
perimento resulte,  el  tubo  debe  tener  unos  30 
centímetros  de  longitud,  colocarse  vertical  y  en  su 
extremo  in  ferien-,  á  3  ó  4  centímetros  de  la  llama; 
si  se  eleva  la  voz  la  llama  vibra,  pero  no  se  ha- 
cen sensibles  estas  vibraciones  al  oído;  mas  si  se 
baja  el  tubo  hasta  hacer  que  su  extremo  inferior 
diste  unos  7  centímetros  de  la  llama  ésta  co- 
mienza su  canto,  y  si  entre  ambas  posiciones  ex- 
tremas se  coloca  el  tubo  hay  una  para  la  cual 
la  llama  no  produce  espontáneamente  su  canto, 
pero  excitada  comienza  á  sonar  y  continúa  casi 
indefinidamente  aun  cuando  calle  la  voz;  no  to- 
das las  llamas  son  sensibles,  y  las  que  lo  son  lo 
son  también  al  airo  libre,  como  demuestra  el  es- 
tudio de  las  llamas  inanomél  ricas.  El  estudio  «le 
las  llamas  cantantes  dio  á  Kastner  la  idea  de 
construir  un  órgano  especial  completamente  nue- 
vo, al  que  llamo  ¡ni-ññuio  (véase). 

El  pirófono  de  Kastner  se  compone  en  su  esen- 
cia de  una  gran  caja  con  un  teclado;  cada  una 
do  las  teclas  hace  que  al  bajar  se  desvíe  uno  de 
dos  mecheros  que  á  la  tecla  corresponden;  estos 
mecheros  son  cíe  gas  hidrógeno  ú  otro  gas  in- 
flamable cualquiera,  con  tal  que  las  intensida- 
des de  las  llamas  sean  .suficientes  para  producir 
el  sonido;  sobre  cada  grupo  de  mecheros  corres- 
pondientes á  UU  solo  tubo  hay  un  tubo  do  cris- 
tal de  la  longitud  res] líente  al  to pu- 
se trata  de  obtener,  de  la  misma  manera  dis- 
puestos que  lo  esta  la  tubería  de  un  órgano  or- 
dinario, estando  las  llamas  colocadas  en  el 
tercio  do  la  altura  a  parí  ir  de  la  base  interior  de 

los  i  iibos,  i lición  indispensable  paro  que  los 

fenómenos  de  interferencia  produzcan  6  hagan 
cesar  en  el  acto  los  Bonidos;  encendidos  todos 
los  mecheros  no  se  producirá  sonido  alguno,  pero 


RADI 

al  bajar  una  te<  la  se  i  piran  los  mecheros á ella 
correspondientes  é  inmediatamente  comienza  el 
sonido,  que  cesa  al  soltar  la  teclay  volver  esta  á 
su  posición  ordinaria. 

Los  experimentos  de  Mercadior  son  aún,  si 
cabe,  más  notables:  una  radiación  cualquiera, 
por  ejemplo  un  rayo  solar  que  cae  sobre  un  cuer- 
po reducido  á  lámina  delgada  durante  un  tiem- 
po determinado,  produce  un  sonido  del  misino 
período;  los  resultados  principales  obtenidos  de 
este  estudio  del  ilustre  físico,  publicados  por  el 
periódico  Les  Mondes  y  reproducidos  por  la  i 
la  Popular,  son  los  que  vamos  á  indicar.  El  efec- 
to ]  iroducido  es  independiente  de  la  masa  de  la  lá- 
mina sobre  que  obra  la  radiación,  vibrando  esta 
transversalmente  como  una  lámina  vibrante  cual- 
quiera. El  aparato  que  se  emplea  para  estudiar 
el  fenómeno  se  compone  de  un  disco  de  vidrio 
cubierto  con  otro  de  papel,  con  cuatro  series  de 
agujeros  del  centro  á  la  circunferencia,  en  nii- 
mero  de  40,  50,  60  y  80  respectivamente:  la  rue- 
da puede  elevarse  ó  descender  con  su  soporte  y 
girar,  recibiendo  los  rayos  que  pasan  por  los 
agujeros  una  lámina  cualquiera  llamada  recep- 
tor; si  se  recibe  un  haz  luminoso  sobre  la  rueda 
de  modo  que  al  girar  vaya  pasando  por  los  agu- 
jeros de  una  sola  serie  para  caer  sobre  la  lámi- 
na, elevando  convenientemente  la  rueda  se  pro- 
ducen, respecto  á cada  serie,  los  tonos  sucesivos. 
de  un  acorde  perfecto ;  y  si  dejando  inmóvil  el 
soporte  de  la  rueda,  y  por  medio  de  una  lente 
concéntrica  con  ella  se  manda  el  haz  luminoso 
sobre  las  cuatro  series  de  agujeros  á  la  vez,  se 
producen  acordes  perfectos  y  distintos,  lo  que 
prueba  el  principio  enunciado,  pues  esto. se  hace 
con  toda  clase  de  láminas  que  pueden  reprodu- 
cir igualmente  todos  los  tonos  de  la  gama  ó  es- 
cala, desde  el  más  grave  al  más  agudo,  sin  solu- 
ción de  continuidad,  sin  más  que  variar  los  pe- 
ríodos de  intermitencia  en  el  disco  del  aparato, 
obteniéndose  también  cuantos  acordes  se  deseen 
y  en  todos  los  tonos  posibles,  lo  que  no  se  ob- 
tiene con  una  lámina  vibrante  á  la  que  se  haga 
vibrar  por  cualquier  otro  medio;  además,  tanto 
la  altura  como  el  timbre  permanecen  los  mis- 
mos, attn  cuando  cambien  las  dimensiones  y 
grueso  de  la  lámina  receptora,  dependiendo  sé.lo 
de  los  períodos  de  intermitencia  en  el  paso  de  la 
luz;  tampoco  cambia  el  sonido  de  intensidad  de 
una  manera  sensible,  cualquiera  que  sea  el  radio 
y  el  grueso  de  la  lámina,  cuando  ésta  es  trans- 
parente, pudiendo  variar  dichas  dimensiones  en- 
tre 5  milímetros  y  3  centímetros,  por  lo  que 
para  las  experiencias  se  sacan  láminas  recepto- 
ras de  un  centímetro  cuadrado,  y  generalmente 
de  turmalina;  en  las  láminas  opacas,  como  son 
las  de  algunos  metales,  cobre,  alumini ■>,  pota- 
sio, y  principalmente  zinc,  por  el  contrario,  la 
intensidad  está  en  razón  inversa  del  grueso,  sien- 
do tanto  mayor  cuanto  menor  es  el  grueso,  em- 
pleándose láminas  de  zinc  de  0,05  de  milíme- 
tro de  espesor,  siendo  de  notar  también,  como 
comprobación  de  lo  dicho,  que  el  misino  resul- 
tado se  obtiene  si  la  lámina,  de  cualquier  clase 
que  sea,  está  entera  ó  rajada,  lo  que  no  sucede!  fe 
si  el  sonido  se  debiera  á  la  vibración  de  Ib  la- 
mina. 

Ni  la  naturaleza  de  las  moléculas  de  la  lámi- 
na receptora,  ni  su  constitución  interior  o  modo 
de  agregación,  influyen  tampoco  en  la  naturale- 
za de  los  sonidos  producidos,  principio  que  prue- 
ba, no  sólo  las  consideraciones  que  hemos  pre- 
sentado, sino  el  hecho  de  que  receptores  iguales 
en  espesor  y  superficie,  cualquiera  que  sea  su  na- 
turaleza, producen  sonidos   de    la   misma  altura 

colocados  en  idénticas  condiciones  de  recepción 

de  la  luz;  si  se  disminuye  el  espesor  de  las  la- 
millas, las  diferencias   específicas  en   la   manera 

de  producirse  el  fenómeno,  si  se  hacen  idénticas 

las  superficies,  son  cada  ve.-  menos  sensibles,  co- 
mo sueede  cuando  las  láminas  se  cubren  de  ne- 
gro de  bunio;  el  efecto  producido  por  las  radia- 
ciones, en  igualdad  de  circunstancias,  Bobre  la- 
minas transparentes,  es  el  misino,  cualquii  i 
sea  la  lámina. 

Otro  nuevo  principio,  consecuencia  de  los  an- 
teriores, es  que    los   sonidos   se  deben   Solo  a  1.1 

acción  directa  de  las  radiaciones  sobre  la  placa 
receptora,  lo  .pie  se  prueba  con  solo  variarla 
cantidad  de  rayos  luminosos  recogidos  porel  re- 
ceptor, colocando  en  el  disco  diafragmas  de  abi  r- 
tura  variable,  observando  que  varía  del  mismo 
modo  y  en  igual  sentido  el  sonido  producido. 

El  fenómeno  resulta,  ó  al  menos  parece  resul- 
tar, principalmente  de  la  acción  radiante  sobre  la 
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superficie  del  receptor,  puesto  que  su  intensidad 
depende  en  gran  manera  de  la  naturaleza  de  di- 
cha superficie;  y,  por  lo  tanto,  todo  cuanto  tien- 
da á  aumentar  el  poder  absorbente  de  aquélla  y 
disminuir  el  reflector,  influye  para  aumentar  la 
intensidad  de  la  acción,  de  donde  se  deduce  que 
los  cuerpos  opacos  de  colores  obscuros  ó  negros, 
sin  pulimento,  son  los  más  convenientes  para 
obtener  el  sonido,  y  con  especialidad  las  superfi- 
cies metálicas  oxidadas,  conviniendo,  según  es- 
to, recubrir  la  superficie  con  algún  polvo  obscu- 
ro, especialmente  el  negro  de  humo,  sobre  todo 
cuando  las  ¡«lacas  sean  muy  delgadas. 

Los  efectos  que  se  observan  parece  se  produ- 
cen principalmente  por  radiaciones  en  que  la 
onda  es  de  gran  longitud,  y  debidos  á  la  radia- 
ción calórica,  pues  si  se  descompone  la  luz  y  se 
hacen  las  experiencias  con  rayos  monocromáticos 
se  observa  que  se  produce  el  máximo  efecto  con 
los  rayos  rojos,  y  aún  más  con  los  invisibles  que 
los  preceden,  mientras  que  con  el  amarillo  y  si- 
guientes apenas  hay  electo  sensible,  aun  cuan- 
do se  empleen  los  mejores  receptores,  como  el  vi- 
drio ahumado,  el  platino  ennegrecido  ó  el  zinc. 

Los  efectos  radiofónicos  son  muy  intensos 
relativamente,  y  se  pueden  obtener,  no  sólo  de 
la  radiación  solar,  sino  de  un  manantial  de  luz 
de  regular  intensidad,  como  luz  eléctrica,  gas 
del  alumbrado,  luz  Drumont,  mechero  Cárcel  ó 
lámpara  de  petróleo. 

Aparte  de  los  principios  establecidos  por  Mer- 
cadier,  que  acabamos  de  presentar,  Preece  pre- 
sentó en  188"  á  la  Sociedad  Real  ele  Londres  el 
resultado  de  sus  investigaciones,  obtenidas  di- 
rigiendo haces  intermitentes  de  luz  sobre  vasos 
ó  discos  de  substancias  diferentes,  resultados 
que  confirman  los  obtenidos  por  Mercadier  y 
Tyudall;  y  deduciendo  que  los  sonidos  se  pro- 
ducen por  la  radiación  de  los  rayos  caloríficos, 
como  lo  prueba  el  que,  siendo  la  ebonita  y  la 
goma  elástica  endurecida  opacos,  pero  diatér- 
manos,  el  calor  radiante  obra  á  través  de  estas 
pantallas  como  la  luz  al  pasar  por  el  disco  de 
vidrio;  con  un  disco  de  ebonita  recubierto  por 
otro  de  papel  agujereado  se  pueden  producir  en 
una  placa  receptora  sólo  seis  vibraciones  por  se- 
gundo, con  lo  que  al  propio  tiempo  se  dilata  la 
masa  del  disco;  y  estos  experimentos  prueban, 
por  el  contrario,  que  los  practicados  por  Graham 
Bell  y  Taiuter,  y  los  resultados  de  ellos  obte- 
nidos, no  se  deben  más  que  ala  acción  de  la  luz, 
de  donde  se  deduce  que,  tanto  la  radiación  ca- 
lórica como  la  luminosa,  son  capaces  de  produ- 
cir el  sonido. 

En  1882  dio  cuenta  Graham  Bell  á  la  Asocia- 
ción Americana  para  el  Adelanto  délas  Ciencias 
de  los  experimentos  practicados  por  él  y  Tain- 
ter  unidos,  experimentos  que  les  indujeron  á  la 
construcción  de  un  fotófono  ó  aparato  destinado 
á  reproducir  los  sonidos  por  la  luz;  estos  expe- 
rimentos, muy  multiplicados,  han  tenido  por  ob- 
jeto estudiar  los  sonidos  que  la  radiación  lumi- 
nosa produce  sobre  diversas  substancias,  obte- 
niendo siempre  resultado,  al  menos  cuando  se 
trataba  de  cuerpos  sólidos,  lo  que  parece  indi- 
car que  el  poder  radiofónico  debe  ser  propiedad 
general  de  la  materia;  los  ensayos  se  hicieron 
primero  sobre  discos  de  diferentes  substancias, 
después  colocando  éstas  en  probetas  ó  vasos  ce- 
rrados de  vidrio,  que  siendo  permeable  á  la  luz 
no  dejara  escapar  el  sonido,  que  se  podía  perci- 
bir por  un  tubo  acústico  que  penetrara  en  el 
vaso;  estos  experimentos  los  hizo  Tainter  du- 
rante el  viaje  á  Europa  de  su  compañoro,  estu- 
diando sólo  la  intensidad  de  los  sonidos,  encon- 
trando que  todas  las  substancias  fibrosas,  como 
la  lana,  la  seda,  y  especialmente  el  algodón  en 
rama,  dan  sonidos  mucho  más  intensos  que  los 
cuerpos  duros  y  rígidos,  como  los  discos  y  pla- 
cas hasta  entonces  estudiados;  y  observando  la 
intensidad  excepcional  del  algodón  en  rama 
blanco,  y  recordando  experimentos  anteriores, 
pensó  hacer  la  comparación  con  la  misma  subs- 
tancia teñida  de  distintos  colores,  empezando 
por  cubrirle  con  negro  de  humo,  resultando  tan 
reforzadoel  sonido  que  ensayó  operar  únicamen- 
te con  el  negro  de  humo  que,  sometido  á  la  ac- 
ción del  rayo  solar  intermitente,  dio  un  sonido 
de  intensidad  completamente  excepcional;  en 
vista  de  esto  ahumó  un  cristal  y  lo  expuso  al  ra  ■ 
yo  solar  intermitente  recibido  sóbrela  cara  ahu- 
mada, escuchándose  el  sonido  á  oído  desnudo 
desde  todos  los  puntos  del  laboratorio,  debili- 
tándose notablemente  si  el  rayo  era  recibido  por 
la  cara  opuesta. 
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Reunidos  de  nuevo  ambos  físicos,  y  repetidas 
las  experiencias  con  el  mismo  resultado,  obser- 
varon que,  ahumando  la  superficie  cónica  de  un 
embudo  cubierto  con  un  obutrador  de  vidrio,  el 
sonido  era  tan  intenso  que  si  se  recibía  en  la 
trompetilla  acústica  lastimaba  el  oído,  pero 
aún  aumentó  la  intensidad  cuando  colocaron  en 
el  interior  una  tela  metálica  ahumada  también. 
Sirvió  después  de  receptor  un  resonador  ahuma- 
do, observándose  alternativas  de  sonido  y  si- 
lencio, y  haciendo  girar  el  disco  interruptor, 
con  gran  velocidad  primero  y  después  lenta- 
mente hasta  su  completa  detención,  se  oyó  al 
principio  un  sonido  musical  muy  débil,  cuya 
intensidad  iba  disminuyendo  al  propio  tiempo 
que  se  amortiguaban  las  interrupciones,  pero 
variando  la  intensidad  de  una  manera  notable, 
pues  á  cada  instante  se  producían  refuerzos  se- 
cundarios, tanto  más  sensibles  cuanto  más  se 
acercaban  á  la  altura  normal  del  resonador,  y 
cuando  la  frecuencia  de  las  interrupciones  fué 
igual  á  la  de  las  vibraciones  del  resonador  en  su 
nota  fundamental,  el  sonido  fué  de  tal  modo  in- 
tenso que  pudo  escucharse  por  cientos  de  per- 
sonas a  la  vez. 

La  explicación  de  estos  hechos  es  difícil,  y 
realmente  no  puede  satisfacer  la  que  da  Graham 
Bell,  puesto  que  el  máximo  de  intensidad  del 
sonido  se  obtiene  con  los  cuerpos  de  consistencia 
blanda,  porosos  ó  esponjosos,  y  sobre  todo  los  de 
colores  obscuros,  como  el  algodón  en  rama  y  to- 
das las  materias  fibrosas,  el  corcho  y  el  platino 
esponjoso  entre  las  primeras,  y  el  negro  de  humo 
entre  las  segundas,  tomando  éste  como  ejemplo, 
porque  se  calienta  bajo  la  acción  de  todos  los  ra- 
yos, cualquiera  que  sea  su  grado  de  refrangibili- 
dad, y  que  además  por  su  estado  se  le  puede  con- 
siderar como  una  esponja,  cuyos  poros  ó  cavida- 
des están  llenos  de  aire,  al  recibir  un  rayo  solar 
sobre  su  masa,  se  calienta  ésta  y  el  aire  entre  ella 
contenido;  en  virtud  de  lo  primero  aumenta  de 
volumen,  disminuyen  las  dimensiones  de  sus  po- 
ros y  el  aire  es  expulsado  con  fuerza,  la  que  se 
aumenta  por  la  expansibilidad  propia  del  aire, 
que  aumentando  de  volumen  tiende  á  salir  con 
fuerza;  produciéndose  el  efecto  contrario  al  reti- 
rarse el  rayo  solar,  disminuye  la  masa  de  volu- 
men, aumentan  las  dimensiones  de  los  poros,  se 
establece  un  vacío  relativo,  y  el  aire  entra  con 
violencia  reduciéndose  sus  dimensiones,  y  en 
ambos  casos  se  producen  las  vibraciones  que  dan 
lugar  al  sonido.  Aparte  de  lo  especioso  de  la  teo- 
ría, no  juzgamos  admisible  esta  explicación ;  si 
es  sólo  debido  al  calor  este  efecto,  ha  debido 
comprobarse,  como  hizo  Preece,  prescindiendo  de 
la  luz;  pero  dejando  esto  á  un  lado,  después  de 
lo  que  queda  establecido,  el  aumento  de  volumej 
de  los  cuerpos  bajo  la  acción  del  calor,  la  dilata- 
ción, está  probado  que  es  debida  al  aumento  de 
intensidad  de  las  fuerzas  repulsivas  de  la  mate- 
ria, cuya  cohesión  disminuye  y  por  tanto  los  po- 
ros se  hacen  mayores,  y,  á  pesar  del  aumento  de 
volumen  del  aire,  éste  no  tendrá  tanta  dificultad 
para  salir  de  la  masa;  además,  con  mayor  razón 
se  produciría  el  sonido  con  un  rayo  constante 
que  con  uno  intermitente,  y  éste  no  produce  cam- 
bios tan  rápidos  de  temperatura,  como  lo  prueba 
el  que,  colocándola  esfera  de  un  termómetro  ala 
acción  del  disco  se  ve  elevarse  con  gran  lentitud, 
pero  de  una  manera  constante,  la  columna  líqui- 
da, y  un  termoscopo  tampoco  acusa  oscilación 
alguna;  por  otra  parte,  el  sonido  sería  tanto  más 
intenso  si  fuese  la  causa  dicha  la  que  le  produce 
cuanto  con  más  lentitud  girase  el  disco  interrup- 
tor, cuando  ocurre  precisamente  lo  contrario; 
además,  precisamente  en  los  cuerpos  en  que  el 
sonido  se  produce  con  más  intensidad  es  en  los 
peores  conductores  del  calórico,  y  no  hay  lugar 
á  que  el  interior  de  la  masa  sienta  las  modifica- 
ciones de  temperatura  que  ocasiona  el  disco  in- 
terruptor. Preece,  por  su  parte,  también  se  pre- 
gunta si  en  los  experimentos  á  que  se  han  some- 
tido placas  sólidas  receptoras  el  sonido  se  debe 
á  la  vibración  del  disco  ó  alas  dilataciones  y  con- 
tracciones sucesivas  del  aire  contenido  detrás  del 
diafragma,  como  cree  Hughes,  y  de  los  experi- 
mentos que  el  penúltimo  describe  parece  des- 
prenderse que  los  efectos  obtenidos  se  deben  ex- 
clusivamente á  las  vibraciones  del  aire  encerra- 
do en  las  placas  y  que  éstas  no  vibran.  Lord 
Rayleigb  ha  demostrado  por  el  cálculo  que  una 
vibración  suficientemente  intensa  para  producir 
un  sonido  apreciable  debe  resultar  necesaria- 
mente de  un  rayo  luminoso  intermitente  acom- 
pañado de  calor,  y  cree  admisible  que  los  soni- 
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dos  son  debidos  á  la  flexión  de  láminas  desi  1 
mente  calentadas,  y  está  conforme  con  esta  idea 
y  con  la  teoría  de  Preece  el  experimento  de  Tain- 
ter, que  consiste  en  fijar  sólidamente  una  peque- 
ña cinta  en  el  centro  de  un  diafragma  de  hierro 
y  tender  aquélla  perpendicularmen te  al  plano  de 
éste;  al  lanzar  el  rayo  intermitente  sobre  la  cin- 
ta, se  produce  un  sonido  musical  perfectamente 
distinto  oi  se  recibe  en  el  oído  por  un  tubo  acús- 
tico. 

Todos  los  cuerpos  sólidos  experimentados  han 
producido  sonidos,  y  Preece,  operando  con  cajas 
de  construcción  especial,  ha  deducido  que  el  so- 
nido se  debe  al  aire  contenido  en  ellas  y  no  á  las 
paredes  de  la  caja  que  reciben  la  acción,  habien- 
do dispuesto  un  mecanismo  especial  semejante 
al  que  mueve  el  molinete  del  radiómetro  de 
Crookes,  y  que  el  poder  absorbente  del  gas  con- 
tenido en  las  cajas  no  ejerce  influencia  en  los  so- 
nidos producidos;  repitió  luego  los  ensayos  em- 
pleando, en  lugar  de  cajas,  botellas  de  vidrio  cu- 
biertas con  negro  de  humo  exterior  é  interior- 
mente, obteniendo  siempre  los  mismos  resulta- 
dos; después,  y  también  con  éxito,  empleó,  en  lu- 
gar de  los  rayos  solares,  un  foco  formado  por  un 
hilo  de  platino  en  espiral,  atravesado  por  una 
corriente  eléctrica  intermitente,  empleando  pri- 
mero una  rueda  interruptora  movida  á  mano  y 
después  por  un  micrófono,  con  lo  que  obtuvo  la 
reproducción  de  la  palabra; ya  esto  mismo  había 
pensado  Graham,  por  más  que  se  presentaban 
grandes  dificultades,  porque  los  sonidos  produci- 
dos por  diafragmas  y  tubos  son  bastante  débi- 
les y  no  pueden  percibirse  á  alguna  distancia 
del  transmisor  y  á  corta  distancia  los  oculta  el 
sonido  directo;  pero  con  el  negro  de  humo,  en 
sustitución  del  receptor  eléctrico,  se  pudieron  es- 
cuchar perfectamente  frases  pronunciadas  en  voz 
baja. 

En  cuanto  álos  líquidos,  el  gran  poder  absor- 
bente de  la  mayor  parte  de  ellos  podía  hacer  pre- 
sumir se  iban  á  producir  vibraciones  intensas  en 
su  masa;  pero  el  número  de  líquidos  sonoros  que 
Graham  ha  podido  encontrares  muy  reducido,  y 
los  sonidos  que  se  producen  son  muy  difíciles  de 
apreciar,  siendo  además  preciso  para  ello  hacer 
el  experimento  en  las  circunstancias  más  favora- 
bles, con  el  mayor  silencio  y  una  gran  atención ; 
los  experimentos  se  practican  llenando  una  pro- 
beta ancha  con  el  líquido  en  que  se  va  á  operar; 
se  cubre  la  probeta  adaptando  un  tubo  de  goma 
flexible  y  llevando  la  boca  interior  del  tubo  has- 
ta éste  bajo  el  líquido  para  que  no  obre  la  luz 
sobre  los  vapores  que  se  encuentran  en  la  parte 
superior  de  la  probeta;  se  concentra  luego  el  rayo 
luminoso  intermitente  en  el  medio  de  la  colum- 
na líquida  por  medio  de  una  lente  de  gran  diá- 
metro; el  tubo  de  goma  sirve  de  audífono.  El 
agua  destilada  no  ha  dado  sonido  alguno  sensi- 
ble; pero  teñida  con  tinta,  y  las  disoluciones  de 
éter  sulfúrico,  amonio,  sulfato  de  cobre,  amo- 
níaco, añil  disuelto  en  ácido  sulfúrico,  la  tin- 
ta y  la  disolución  de  cloruro  de  cobre,  han  pro- 
ducido sonidos  débiles,  pero  distintos. 

En  cambio  los  vapores  de  agua,  gas  del  alum- 
brado, amoníaco,  alcohol  amileno,  éter  sulfúrico, 
bromuro  de  etilo,  dietilamino,  peróxido  de  ni- 
trógeno, mercurio  y  iodo  dan  sonidos  muy  inten- 
sos, y  especialmente  el  iodo  y  el  peróxido  de  ni- 
trógeno. 

La  medida  de  la  intensidad  del  sonido  produ- 
cido por  un  rayo  intermitente  sobre  diferentes 
substancias  puede  obtenerse  por  tres  procedi- 
mientos diferentes.  El  primero  consiste  en  com- 
parar la  intensidad  del  sonido  debido  á  la  radia- 
ción con  la  de  una  nota  de  la  misma  altura  de- 
bida á  la  acción  de  la  electricidad.  El  segundo 
se  funda  en  la  producción  de  una  interferencia 
entre  dos  sonidos  que  se  comparan,  colocando 
los  cuerpos  que  los  producen  en  carretones  que 
se  van  moviendo  hasta  obtener  la  interferencia. 
El  tercero,  debido  á  Tainter,  es  el  que  vamos  á 
describir,  y  se  practica  haciendo  uso  del  apara- 
to ideado  por  este  físico ;  consiste  aquél  en  dos 
lentes  iguales  que  reciben  el  mismo  rayo  emer- 
gente y  le  llevan  del  otro  lado  del  disco,  una 
lente  hacia  la  derecha  y  otra  hacia  la  izquierda; 
los  cuerpos  cuyos  potenciales  tónicos  se  van  á 
comparar  se  colocan  en  recipientes,  de  modo  que 
en  cualquier  posición  que  se  encuentren  presen- 
tan siempre  á  la  luz  la  misma  superficie  y  co- 
munican los  recipientes  por  medio  de  tubos  flexi- 
bles con  el  tubo  acústico  comuna  ambos;  los  re- 
cipientes van  montados  en  carretones,  que  por 
una  lengüeta  entran  en  ranuras  de  dos  reglas 
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graduadas,  colocadas  en  el  sentido  de  cada  uno 
de  los  rayos  que  de  las  lentes  parten;  un  péndu- 
lo colocado  entre  las  lentes  y  los  carretones  os- 
cila, y  así  cada  oscilación  interrumpe  uno  de  los 
rayos  luminosos,  y  por  tanto  el  sonido  á  que  da 
lugar,  con  lo  que,  dejando  fijo  uno  de  los  carre- 
tones, el  de  sonido  de  menos  intensidad,  en  el 
cero  de  la  regla,  se  corre  al  otro  hasta  que  se 
juzguen  igua'es  en  intensidad  los  dos  sonidos;  la 
división  en  que  el  carretón  se  ha  detenido  mar- 
cará la  distancia  á  que  se  encuentra  del  prime- 
ro; falta  sólo  calcular  á  qué  distancia  del  foco 
de  su  lente  respectiva  se  encuentra  el  primer  foco, 
operación  que  es  fácil,  pues  no  hay  más  que  se- 
ñalar el  foco  en  la  regla  y  medir  la  distancia  que 
le  separa  del  carretón. 

Respecto  á  variaciones  de  intensidad  con  los 
diferentes  rayos  del  espectro,  según  los  experi- 
mentos de  Taintery  Graham,  resulta  lo  siguien- 
te: prepararon  el  espectro;  hicieron  pasar  á  tra- 
vés de  una  lente  un  rayo  solar  reflejado  por  un 
heliostato ;  el  rayo  refractado  atravesaba  una 
nueva  lente  acromática  también,  y  después  un 
prisma  de  bisulfuro  de  carbono,  que  daba  un 
espectro  suficientemente  puro  para  dejar  ver 
sobre  una  pantalla  las  principales  rayas  de  ab- 
sorción del  espectro.  En  esta  lorma  se  comenzó 
la  experiencia,  haciendo  girar  al  disco  interrup- 
tor con  una  velocidad  de  500  á  600  interrupcio- 
nes por  segundo,  y  se  ha  explorado  el  espectro 
con  el  receptor,  que  llevaba  una  pantalla  que 
ólo  dejaba  una  ranura  vertical  para  recibir  el 
rayo  monocromático; se  operó  primero  con  negro 
de  humo, empezando  por  el  rayo  ultra violado.que 
no  daba  sonido  alguno,  empezando  á  producir- 
se en  el  violado  y  aumentando  la  intensidad  de 
una  manera  continua  y  gradual  hasta  llegar  al 
rojo  y  aun  ágran  distancia  del  ultrarrojo, en  que 
el  sonido  alcanzó  la  mayor  intensidad,  para  dis- 
minuir algo  un  poco  más  allá  y  cesar  después 
bruscamente ;  el  receptor  había  sido  una  tela  me- 
tálica recubierta  de  negro  de  humo.  Se  quitó 
después  y  se  sustituyó  poruña  pantalla  de  lana 
ó  bayeta  encarnada, y  los  resultados,  completa- 
mente distintos,  fueron:  obtenerla  máxima  in- 
tensidad en  el  punto  del  verde  en  que  el  rojo 
de  la  pantalla  aparecía  negro;  á  uno  y  otro  lado 
la  intensidad  decrece  progresivamente,  hasta 
anularse  el  sonido  en  el  violado  hacia  su  medio 
por  un  lado,  y  por  el  otro  al  principio  del  ultra- 
rrojo. Sustituida  la  pantalla  roja  por  otra  de  seda 
verde  se  obtuvo  el  máximo  de  intensidad  en  el 
rojo,  dejando  de  hacerse  perceptible  por  una 
parte  en  el  ultrarrojo  y  por  otra  en  el  centro  del 
azul,  variando  entre  estos  límites  la  intensidad 
de  una  manera  continua.  Siendo  el  receptor  de 
virutas  de  ebonita  el  máximo  se  encontró  en  el 
amarillo,  y  Tainter  creyó  oir  sonido  aún  en  el  ul- 
trarrojo, y  según  Graham  en  el  rojo  por  un  lado  y 
entre  el  verde  y  azul  por  el  otro,  estando  para 
Tainter  el  máximo  de  intensidad  entre  el  rojo  y 
el  anaranjado.  Pusieron  después  como  receptor 
una  probeta  llena  de  vapores  de  éter  sulfúrico,  y 
haciéndola  recorrer  todo  el  espectro,  desde  el  vio- 
lado hasta  el  rojo,  no  percibieron  sonido  alguno, 
y  corriendo  por  el  ultrarrojo  á  bastante  distancia 
del  espectro  se  oyó  de  repente  una  nota  musical, 
que  desapareció  también  bruscamente  á  corta 
distancia.  Llena  después  la  probeta  de  vapores 
de  iodo,  se  produjeron  sonidos  perceptibles  des- 
de la  mitad  del  rojo  hasta  la  unión  del  azul  y  el 
violado,  estando  el  máximo  de  intensidad  del 
sonido  en  el  verde.  Reemplazando  el  vapor  de  la 
probeta  por  los  de  peróxido  de  nitrógeno,  el  so- 
nido se  extingue  más  allá  del  violado  por  una 
parte  y  del  rojo  por  otra,  pareciendo  hallarse  el 
máximo  en  el  azul,  en  la  parte  del  espectro  que 
presenta  mayor  número  de  rayos  de  absorción. 

Estas  exploraciones, y  algunas  más  de  que  no 
es  esta  la  ocasión  de  ocuparnos,  ha  llevado  á  los 
citados  físicos  á  construir  un  nuevo  espectrosco- 
pio, de  que  no  hemos  de  baldar  aquí  por  no  ser 
de  este  lugar,  que  presentaron  por  aquella  época 
;i  la  Sociedad  de  Física  de  Washington. 

Para  terminar,  diremos  que  Tyndal]  también 
ha  hecho  experimentos  con  los  gases  y  vapores, 

del  mis s  orden  que  los  de  Graham  3  Tainter, 

obteniendo  resultados  de  índole  análoga. 

radiola  (del  lat.  radius,  rayo  :  f.  Bot.  Gé 
ñero  de  plantas  de  la  familia  de  las  Lináceas,  cu 
vas  especies  habitan  en  Europa,  y  sen  plastas 
herbáceas,  anuales,  pequeñas,  didiotomorramifi- 
cadas,  erguidas,  lampiñas,  con  las  hojas  opues- 
tas, sentadas,  aovadas,  agudas,  y  las  limes  axi- 
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lares  y  terminales,  solitarias,  pedunculadas,  er- 
guidas y  blancas:  cáliz  cuadripartido  y  con  las 
lacinias  trífidas;  corola  de  cuatro  pétalos  hipo- 
ginos;  cuatro  estambres  opuestos  á  las  lacinias 
del  cáliz  y  no  acompañados  de  otros  alternos  y 
estériles,  con  los  filamentos  comprimido-aleíná- 
dos,  y  las  anteras  introrsas,  biloculares  y  longi- 
tudinalmente dehiscentes:  ovario  sentado,  cua- 
drilocular,  con  las  celdas  biovuladas  é  incomple- 
tamente divididas  por  un  semitabique  do 
vertical,  y  con  losóvulos  colgantes  y  anátropos; 
cuatro  estilos  filiformes  y  con  estigmas  acabe- 
zuelados;  el  fruto  es  una  cápsula  deprimida,  cua- 
drilocular,  formada  por  cuatro  cocas  semibilo- 
culares,  dispermas  y  bipartibles;  semillas  col- 
gantes, con  la  testa  coriácea,  el  embrión  sin  al 
humen  y  la  raicilla  recta  y  supera. 

Radiola  linoides  Gmel.  -  Planta  pequeña, 
lampiña,  con  el  tallo  erguido  y  filiforme,  dioó- 
tomo  en  su  base,  muy  ramoso,  y  de  una  á  4  pul- 
gadas; todas  las  hojas  opuestas,  pequeñas,  ao- 
vadas, agudas  y  uniseriadas;  flores  dicótomoci- 
mosas,  muy  pequeñas,  con  los  sépalos  verdes; 
pétalos  blancos;  cápsulas  globosas  y  de  igual 
longitud;  semillas  pequeñas,  aovadas  y  lisas. 
Habita  en  casi  toda  Europa,  Norte  de  África  é 
isla  de  la  Madera. 

RADIOLARIOS:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  proto- 
zoos de  la  clase  de  los  rizópodos  marinos,  que  se 
caracterizan  por  tener  cápsula  central  y  esque- 
leto silíceo  radiado,  sin  vacuolas  pulsátiles. 

La  masa  sarcódica  (fondo  matriz)  contiene  una 
capa  membranosa  acribillada  de  poros  (cá 
central),  en  la  cual  se  hallan  alojados  un  proto- 
plasma  viscoso  con  vesículasy  granulos  (sarcoda 
intracapsular),  gotas  de  grasay  esférulas  de  acei- 
te, cuerpos  albuminoides,  muy  rara  vez  cristales 
y  concreciones,  y  á  veces  una  segunda  vesícula 
interna  de  paredes  delgadas  (cápsula  imU  /'«"  ). 
Esta  vesícula  representa  el  núcleo,  que  puede 
ser  reemplazado  por  numerosos  núcleos  peque- 
ños y  homogéneos.  En  la  sarcoda  que  rodea  á  la 
cápsula,  irradiada  en  todas  direcciones  en  sen- 
dópodos ramificados  ó  anastomóticos,  con  movi- 
miento granular,  se  encuentran  generalmente 
bastante  número  de  células  amarillas  (zooxante- 
las,  algas  que  viven  simbióticamente)  y  á  vece» 
aglomeraciones  pigmentarias;  en  casos  aislados 
se  han  encontrado  vesículas  tenues  transparen- 
tes, alvéolos,  colocadas  por  lo  regular  como  una 
zona  periférica  entre  los  sendópodos  radiados. 

La  sarcoda  intracapsular,  y  la  extracapsular, 
que  reprenta  sólo  una  parte  de  la  primera,  se  co- 
munican entre  sí  por  las  aberturas  de  la  pared 
ole  la  cápsula  central.  Esta  está  acribillada  en 
toda  su  periferia  de  poros  finos  y  en  gran  núme- 
ro (Perípylaria),  ó  están  los  poros  limitados  á 
un  circuito  pequeño  ( ' Monopylaria),  osólo  exis- 
ten muy  pocas  (casi  siempre  tres)  aberturas 
grandes  en  la  pared  de  la  cápsula  central  (  Tri- 
py/aria).  Vacuolas  pulsátiles  no  existen. 

Los  radiolarios,  ó  por  lo  menos  muchos  de 
ellos,  forman  colonias,  y  están  compuestos  de 
multitud  de  cuerpos.  En  estas  colonias  predo- 
minan los  alvéolos  en  toda  la  sarcoda,  que  no 
contiene  una  sola  cápsula,  como  en  los  radio- 
larios monozoicos,  sino  que  alberga  muchas  (ni- 
dos). Son  pocas  las  especies  desnudas  que  están 
despojadas  de  armadura  sólida;  por  regla  gene- 
ral está  la  parte  blanda  del  cuerpo  unida  a  una 
substancia  sólida  compuesta  de  agujas  silíceas, 
macizas  ó  huecas,  ó  á  una  materia  orgánica, 
acantina  (acantometrideas);  el  esqueleto  unas 
veces  está  situado  fuera  de  la  cápsula  central, 
como  en  la  Edolithia,  y  otras  penetra  en  el  in- 
terior, como  en  la  Éntolithia,  como  en  los  que 
tienen  el  esqueleto  de  acantina.  El  esqueleto 
esta  formado  en  los  casos  más  sencillos  por 
pequeñas  agujas  silíceas  aisladas,  simples  6  den- 
tadas (spknla).  que  algunas  veces,  como  por 
ejemplo  en  la  Physimatii"/i.  Irruían  alrededor 
de  la  periferia  de  la  sarcoda  una  masa  esponjosa  : 
en  un  grado  mas  superior  aparecen  aguilenas  si 
liceos,  fuertes  y  buceos,  que  están  dirigidos  hacia 
la  periferia  en  forma  de  radios,  regulares  en  nu- 
mero y  distribución;  á  ellos  puede  agregarse 
una  armazón  periférica  de  agujas  linas:  en  otros 
casos  se  encuentran  redes  simplesó  complicadas, 
,  estuches  agujereados  de  diversas  formas  (de 
cascos,  jaulas,  conchas,  etc.),  á  cuya  periferia 
pueden  sobreponerse  aguijones,  espíenlas  ó  canas 
concéntricas  de  la  misma  forma,  como  en  loa 
liii/i<-i::.iuii:.i.  Acorca  de  su  reproducción  poco  se 
■a  I  i    todavía  cu  concreto.  Ademas  de  la  segmen- 
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tación  (policilarios),  se  ha  observado  la  forma- 
ción de  gérmenes  que  proceden  del  contenido  de 
la  cápsula  central,  y  al  rom  peí  dan  en 

estado  de  esporas  libres. 

Estas  células  volantes  ó  esporos,  dotad'  di 
flagelo,  se  forman  á  expensas  de  productos  par- 
ciales del  núcleo,  desarrollándose  libremente 
hasta  formar  un  radiolario.  En  los  pulid/arios  se 
a  microsporos  y  macrosporos  que  es  pro- 
bable efectúen  una  especie  de  conjugación.  Por 
efecto  de  la  repetida  segmentación  incompleta 
del  radiolario  menor  se  forma  una  colonia. 

Los  radiolarios  son  animales  marinos  y  flotan 
en  la  superficie  del  agua,  lo  cual  no  obsta  para 
que  puedan  descender  á  las  capas  profundas. 

Ehremberg  ha  dado  á  conocer  un  número  con- 
siderable de  restos  de  radiolarios  fósiles;  por 
ejemplo,  en  las  margas  cretáceas  y  en  los  esquis- 
tos de  algunos  puntos  de  las  costas  del  Medite- 
rráneo (Caltanisetta,  en  Sicilia,  Zante  y  Egina, 
en  Grecia)  y  especialmente  en  las  rocas  de  Barba- 
das y  Nikobar,  donde  han  producido  vastas  for- 
maciones de  rocas.  Se  han  visto  también  mues- 
tras de  arenas  del  mar,  procedentes  de  grandes 
profundidades,  que  contenían  bastantes  radiola- 
rios. 

La  clasificación  que  sigue  puede  considerarse 
sólo  como  provisional: 

Uadiolaria  monozoa.  -  Radiolarios  que  subsis- 
ten constituyendo  un  solo  animal. 

Thalassicollos.  -  El  esqueleto  no  existe  ó  está 
constituido  por  espículas  aisladas  sin  enlace  al- 
guno. 

Policistinos.  -  El  esqueleto  se  compone  de  un 
estuche  entretejido,  simple  ó  dividido,  con  los 
polos  del  eje  longitudinal  diversamente  confor- 
mados. 

Acanthometros.  -  El  esqueleto  está  formado 
por  aguijones  de  acantina  radiados  en  orden  re- 
gular, que  perforan  la  cápsula  central  y  se  unen 
en  el  centro  de  ella :  y 

Poli/Marios.  -  Radiolarios  compuestos  con  va- 
rias cápsulas  centrales  (nidos.  En  los  esferozoos 
falta  el  esqueleto  ó  está  formado  por  fragmentos 
independientes.  En  las  colosferas  consta  el  es- 
queleto de  esferas  simples  entretejidas,  cada  una 
de  las  cuales  envuelve  una  cápsula  central. 

La  distribución  geológica  de  este  grupo  de 
protozoarios  es  tal  vez  menos  importante  que  la 
de  los  restantes  dentro  del  tipo,  como  ocurre, 
por  ejemplo,  con  los  foraminíferos.  á  causa  tal 
vez  de  la  extremada  pequenez  de  las  formas  que 
constituyen  los  radiolarios;  no  se  conoce  ñinga  n 
radiolario  fósil  en  los  estratos  paleozoicos,  y  son 
1. astante  escasos  los  que  se  han  encontrado  en 
los  mesozoicos  ó  secundarios,  citándose  única- 
mente algunos  restos  y  Fragmentos  hallas 
las  capas  triásicas  de  San  Casiano,  vanas  formas 
délos  estratos  liásicos  inferiores  de  Schafberg, 
restos  de  CenospJicera  del  jurásico  superior  de 
Muggendorf,  y  algunos  restos  bien  conservados 
pertenecientes  á  los  terrenos  cretáceos  superio- 
res de  Haldceni,  en  "Westfalia.  Diveí  sas  capas  ter- 
ciarias han  dado  esqueletos  de  radiolarios,  nota- 
bles por  su  buen  estado  de  conservación,  por  lo 
numeíoso  de  los  ejemplares  y  por  lo  variado  de 
las  formas:  merecen  citarse  ante  tod<>  las  capas 
a  que  lian  dado  nombre,  ó  capas  de  radiolarios  en 
las  islas  Barbadas,  en  lasque  Ehremberg  encon- 
tró 278  especies  diferentes.  Análogamente,  exis- 
ten en  las  islas  Nikobar  formaciones  terciarias 
que  se  componen  en  gran  parte  de  radiolarios,  y 
es  ley  general  que  en  todas  las  formaciones  ma- 
rítimas terciarias  distribuidas  por  todos  los  paí- 
ses se  encuentran  fósiles  los  radiolarios,  aislados 
ó  agrupados  en  mayor  ó  menor  número,  podien- 
do citarse  como  particularmente  ricas,  en  repre- 
sentantes de  esta  clase,  las  formaciones  que  cons- 
tituyen el  trípoli  de  Grotte,  provincia  de  Qir- 
genti,  en  Sicilia,  y  que  pertenece  al  piso  torto- 
niense  del  terreno  mioceno,  debiendo  á  Stóhr, 
que  le  lia  examinado  para  estudiar  este  género, 
L18  espe  ¡es  comprendidas  en  40  géneros. 

El  conocimiento  de  los  radiolarios  actuales  es 
tan  insuficiente,  que  de  poco  puede  valemos  para 
esclarecer  el  estudio  de  les  radiolarios  fósiles  y 
aclarar  la  filogenia  de  este  grupo;  los  estudios  de 
1!.  Ilertwig  han  demostrado  la  diferenciación 
avanzada  que  presenta  el  sarcoda  de  estos  ani- 
males, pin  [o  que  deben  ser  considerados  como 
org  mismos  monocelulares  j  derivados  de  un  ti- 
ixi  primitivo  desprovisto  de  esqueleto,  y  cuya 
capsula  central  esférica  esta  provista  de  un  nú- 
cleo y  de  una  membrana  igualmente  porosa  en 
todos  sentidos;  la  Paleontología  no  se  encuentra 
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hoy  en  estado  de  aportar  pruebas  en  apoyo  de 
esta  opinión,  porque  so  han  encontrado  pocoa 
radiolarios  en  las  capas  y  formaciones  pretercia- 
rias. 

Hseckel  ha  publicado  una  clasificación  de  los 
radiolarios,  fundada  y  adaptada  especialmente  á 
los  estudios  paleontológicos,  estando  basada  en 
la  estructura  del  esqueleto,  y  comprendiendo  los 
14  grupos  siguientes: 

1.       Askeleta,  sin  esqueleto. 

2.'  Spiculosa,  esqueleto  compuesto  de  un 
cierto  número  de  piezas  ó  espíenlas  situadas  fue- 
ra de  la  cápsula  central. 

3.°  Arthroskeleta,  esqueleto  compuesto  de 
piezas  aisladas,  radiantes  y  regularmente  dis- 
puestas unidas  entre  sí. 

4.°  Aulosphceridce,  esqueleto  compuesto  de 
una  red  esférica  de  bastoncillos  huecos. 

f>.°  3fonospho¡ridos,  esqueleto  compuesto  de 
una  red  única  de  forma  esférica;  existen  desde 
el  jurásico  hasta  la  época  actual. 

6.°  Disphosridce,  esqueleto  compuesto  de  dos 
redes  esféricas  unidas  entre  sí  por  bastoncillos; 
son  formas  terciarias  y  actuales,  así  como  los 

7.°  Polysphcrido!,  con  tres  ó  más  conchas  es- 
féricas concéntricas  unidas  por  bastoncillos  ra- 
diantes. 

8.°  Diploconidce,  esqueleto  formado  de  una 
sola  concha  silícea  homogénea,  con  una  abertura 
bastante  ancha  en  cada  extremo,  en  la  que  exis- 
te una  larga  espina;  terciarios  y  actuales. 

9.°  Astro!  i/liidir,  esqueleto  compuesto  de  20 
conos  en  punta,  dispuesto  según  la  ley  de  Mü- 
11er,  y  unidos  al  centro  por  una  masa  silícea. 

10.°  Cyrtida,  esqueleto  compuesto  de  una 
concha  eme;  ida  simple,  ó  dividida  por  cortes 
longitudinales  ó  transversales;  el  más  importan- 
te de  todos  los  grupos,  y  que  se  divide  en  Mono- 
cyrtida,  Zygocyrtida,  Úicyrtida,  Stiehoeyrtida  y 
Pol ycyrtida. 

11.°    Acanthodesmidce,  esqueleto  compuesto 
de  un  pequeño  número  de  bastoncillos  que  for- 
man un  tejido  de  grandes  mallas; son  er,  I 
terciarios  y  actuales. 

12.°  Spúnguridas,  esqueleto  esponjoso  que  se 
compone  de  cámaras  irregulares;  este  orden  lia 
sido  suprimido  por  Hieckel  en  su  nuevo  ensayo 
de  clasificación,  Eniwurf  ci ms  Radiolari 
tenis  uuf  Grwul  der  Studien  der  Chai 
Radiola-ríen,  repartiéndolas  especies  entre  los 
díscidos  y  los  esféridos. 

13.°    Discidm,  esqueleto  discoidal  ó  lenticu- 
lar formado  por  dos  placas,  entre  las  que  se  en- 
cuentran láminas  silíceas  y  espirales,  concéntri- 
cas ó  radiadas,  y  se  divide  este  grupo  en   Coco- 
i,   Trematodíscida  y  Discospírida. 

14.°  Lithelidoz,  esqueleto  compuesto  de  va- 
rios discos  unidos  por  sus  caras,  cada  uno  de  cu- 
yos discos  está  constituido  por  una  serie  de  cá- 
maras dispuestas  en  espiral. 

De  los  14  grupos  anteriores  sólo  la  mitad 
tienen  importancia  paleontológica,  y  Sthór,  en 
el  estudio  de  la  fauna  de  los  radiolarios  encon- 
trados en  el  trípoli  de  Grotte,  ha  reducido  á  sólo 
cinco  grupos  los  14  de  Hseckel,  ejemplo  que  ha 
sido  seguido  por  Hoernes  en  su  Tratado  de  /'"- 
'  igía,  en  el  cual  se  describen  todos  los  ra- 
diolarios en  cinco  órdenes,  que  son:  1.°,  Sphce- 
ridw,  que  comprende  tres  familias:  monostéri- 
dos,  disféridos  y  polisféridos;  2.°,  Cystidce,  con 
cinco  familias, que  son  las  de  Haeckel;3.°,.'fc«/)- 
thodesmicke,  sin  dividirse  en  familias  y  con  for- 
mas poco  caracterizadas  todavía;  4.°,  Sponguri- 
da,  que  presenta  numerosísimas  formas  desco- 
nocidas antes  en  el  estado  fósil,  y  descritas  hoy 
por  Stóhr  en  el  trípoli  de  Grotte  y  por  Duni- 
kowski  en  el  terreno  liásico  inferior  de  Schaf- 
berg,  y  que  comprende  tres  familias:  espongo- 
díscidos,  espongoesféridos  y  espongocídidos;  y 
5.°,  Discidce,  que  comprende  las  familias  trama- 
todíscidos,  discospíridos,  ommatodíscidos  y  co- 
codíscidos. 

RADIOLITA  ¡del  lat.  r'adius,  rayo,  y  del  gr.  Xí- 
005,  piedra,:  f.  Min.  Mineral  perteneciente  al 
grupo  de  las  ceolitas,  compuesto  en  100  partes  de 
48,4  de  sílice,  26,4  de  alúmina,  0,4  decaí,  1,5  de 
potasa,  13,9  de  sosa  y  9,4  de  agua,  con  indicios 
de  óxido  ferroso;  cristaliza  de  igual  manera  que 
la  natrolita  en  el  sistema  ortorrúmbico,  pero  se 
presenta  de  ordinario  en  pequeños  ríñones  com- 
pactos de  color  grisáceo  procedentes  de  la  sienita 
de  Brevig;  dadas  sus  analogías  con  la  dicha  na- 
trolita ó  niesotipo,  se  la  considera  de  ordinario 
como  una  de  sns  variedades,  pero  se  diferencia  de 
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ella  en  su  peso  específico,  que  representándose 
por  el  número  2,28  resulta  superior  al  do  aqué- 
lla. 

RADIOMETRÍA  (de  radio,  y  del  gr.  ¡ihpov, 
medida):  f.  Tec.  é  íng.  Rama  de  la  ciencia  gráfi- 
ca qne  se  ocupa  en  determinar  los  radios  en  los 
diferentes  puntos  de  una  curva.  Cuando  se  tiene 
trazada  una  curva  cualquiera  es  muchas  veces 
necesario  determinar  el  radio  de  curvatura  en 
un  punto  determinado  de  aquélla,  problema  que 
en  general  resuelve  el  cálculo  diferencial;  sabe- 
mos que  se  reduce  á  trazar  las  normales  ala  cur- 
va en  dos  puntos  infinitamente  próximos,  deter- 
minar su  intersección,  que  dará  el  centro  de  cur- 
vatura, y  el  radio  será  la  distancia  que  media 
entre  este  punto  y  uno  cualquiera  de  los  elegi- 
dos en  la  curva;  cuando  la  curva  es  plana  y  su 
ecuación  conocida 

v=m,  (i) 

si  por  tres  puntos  tomados  sobre  la  curva  se 
hace  pasar  una  circunferencia,  al  aproximarse 
los  tres  puntos  hasta  hallarse  infinitamente  pró- 
ximos, el  círculo  se  habrá  convertido  en  el  cír- 
culo de  curvatura, y  en  el  límite  el  arco  de  curva 
comprendido  entre  dos  puntos  suficientemente 
próximos  se  confunde  con  el  arco  correspon- 
diente del  círculo  de  curvatura,  y  en  éste  co- 
rresponderá a  un  ángulo  elemental  da.  si  se  lla- 
man a  los  ángulos,  y  si  es  p  el  radio  de  curva- 
tura se  tendrá  evidentemente  la  relación 
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de  donde 


ds  =  pda, 

ds 
da 


(2) 


llamando s los  arcos  de  curva;  pero  si  las  coorde- 
nadas de  uno  de  los  puntos  son  a:  éy,  las  del  in- 
infinitamente  próximo  serán  x+dxt 
li  distancia  entre  los  puntos,  contada  sobre  el 
arco  igual  en  el  límite  á  la  contada  sobre  la  cuer- 
da, será 


ds  =  \Jdx-  +  df  =  d*\  '1  +  y'3, 


(3) 


llamando  y'  ¡/"las  derivadas  primera,  segunda, 
etc. ,  de  y  con  relación  á  x,  ó  sea 


pero  y'  es  el  coeficiente  angular  de  la  tangente 
en  el  punto  (x,y)  de  la  curva,  y  en  el  punto 

dx,  y  +  dy) 

será  ( ij  +- <';/');  y  por  tanto,  el  ángulo  que  forman 
las  dos  tangentes,  igual  al  que  forman  los  dos 
radios  que  terminan  en  estos  puntos,  y  que  co- 
rresponde al  ángulo  dx,  será 

y'-W  +  dy)  _,, 


tgda- 


1  +  2/(2/'  +  */') 


(4) 


pues  se  puede  tomar  el  arco  por  la  tangente  en 
ángulos  infinitamente  próximos;  y  haciendo  re- 
ducciones, 

despreciando  el  infinitamente  pequeño  dy'  de- 
lante de  y',  puesto  que  en  el  límite  se  anula, 
sustituyendo  en  (2)  los  valores  dados  por  las 
ecuaciones  (3)  y  (5),  y  haciendo  las  reducciones, 
resulta 


„=-    (1  +  2/'°)% 


(6) 


y 


si  la  curva  vuelve  su  convexidad  hacia  las  y  po- 
sitivas, y  si  la  volviera  hacia  las  y  negativas 
sólo  cambiaría  de  signo.  Poruña  marcha  análoga 
se  podrían  determinar  las  dos  curvaturas  de  una 
curva  cualquiera  del  espacio. 

Pero  este  problema,  muy  útil  para  el  estudio 
teórico  de  las  líneas,  estudio  que  corresponde  al 
análisis,  no  tiene  aplicaciones  prácticas  en  el 
estudio  de  trazados  sobre  el  terreno,  en  donde 
no  se  puede  tener  presente  el  infinitamente  pe 
queño,  toda  vez  que,  dadas  las  dimensiones  de 
las  líneas  y  su  manera  de  construirlas  con  mate- 
riales toscos,  hay  que  despreciar  muchas  veces 
cantidades  finitas ,  por  lo  que  la  radiometría 
práctica  tiene  que  acudir  á  otros  procedimien- 
tos: las  curvas  sobre  el  terreno  son  casi  siempre 
circulares  y  algunas  veces  parabólicas,  y  aun  en 


este  caso,  tomando  tres  puntos  suficientemente 
próximos,  dada  la  aproximación  con  que  se  [Hie- 
de contar  en  el  campo,  el  arco  de  parábola  se 
confunde  sensiblemente  con  un  arco  circular,  y 
por  tanto  el  problema  que  el  ingeniero  tiene  que 
resolver  en  el  campo  puede  decirse  que  es,  siem- 
pre  que  do  esto  se  trata,  estando  trazada  una 
alineación  curva,  determinar  el  radio  y  el  centro 
de  ella  si  es  circular,  ó  del  círculo  que  tiene  tres 
puntos  próximos  comunes  con  ella  en  otro  caso. 
Si  de  los  tres  puntos  así  escogidos  se  conocieran 
las  tangentes  en  los  extremos,  ó  fuera  fácil  tra- 
zarlas exactamente,  natía  más  sencillo  qne  resol- 
ver este  problema,  pues  bastaría  (Jig.  1)  prolon- 


Fig.  1 

gar  estas  tangentes  A  T  y  BT  hasta  su  encuen- 
tro, y  midiendo  el  ángulo  que  forman  y  la  longi- 
tud TMT  de  curva,  como  los  ángulos  O  y  O 
son  suplementarios,  siendo  O  el  centro  de  la  cur- 
va, será  O=180°  -  6',  y  si  se  llama  ;•  el  radio  OT 
de  la  curva  y  l  la  longitud  medida  TMT',  se  ten- 
drá la  proporción 


de  donde  se  deduce 
180° 


0 


l 


180° 
ISO-t 
l 


(7) 


y  levantando  en  T  ó  en  T  la  perpendicular  á  la 
tangente  correspondiente  por  cualquiera  de  los 
medios  que  enseña  la  Topografía,  se  obtendrá  el 
punto  0,  centro  del  arco  TMT' . 

Pero  no  siempre  son  conocidas  las  tangentes, 
y  entonces  habrá  que  proceder  de  modo  diferen- 


Fig.  2 

te.  Supongamos  que  tenemos  una  circunferencia 
O  (fig.  2);  tracemos  un  diámetro  FOG,  y  la  per- 
pendicular TX  en  su  extremo  T,  que  seiá  la  tan- 
gente; si  tomamos  TA  =  TB  y  unimos  los  pun- 
tos A  y  B,  así  determinados  con  T,  y  prolonga- 
mos la  cuerda  A  T  en  una  longitud  TD=TA  y 
unimos  BD,  el  triangulo  BTD  será  isósceles,  y 
TC  la  mediana  por  ser  iguales  los  ángulos  BTO 
y  DTC,  como  iguales  ambos  al  A  TE,  de  modo 
que  así  podríamos  trazar  la  tangente;  se  toma- 
rían para  ello,  á  partir  de  7',  sobre  la  curva  tra- 
zada, dos  magnitudes  iguales  unidas  según  las 
cuerdas;  se  prolongaría  la  alineación  A  T  en  una 
magnitud  igual  á  sí  misma,  con  lo  que  quedaría 
determinado  el  punto  /',  que  unido  con B,  \  to- 
mando el  punto  medio  O,  éste  unido  con  T,  da- 
ría la  tangente;  y  haciendo  esto  en  dos 
de  la  curva  Ty  T  (fig.  1),  vendríamos  á  parar 
al  caso  resuelto  en  dicha  figura. 

Pero  puede  resolverse  el  problema  de  deter- 
minación del  radio  por  otro  procedimiento  más 
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expedito  (fig.  2):  si  se  llama  desvio  de  un  punto 
B  de  la  curva  sobre  una  recta  cualquiera  TX  la 
perpendicular  BC  bajada  desde  B  sobre  TX,  y 
se  representan  por  y  los  desvíos  sobre  la  tangen- 
te paralelos  al  diámetro  TY,  y  por  x  las  distan- 
cias contadas  sobre  la  tangente,  la  ecuación  del 
círculo  referida  á  los  ejes  TX  y  TY  será 

xi  +  {y-rf  =  r\ 
ó  bien 

>f--2ry  +  x"-  =  o,  (8) 

de  donde  se  deduce 

y  =  r  +  \/r--x-;  (9) 

el  radical  llevará  el  signo  más  para  el  ;emicírcu- 
lo  superior  al  diámetro  FG,  y  el  menos  para  el 
interior,  ecuación  en  que  se  funda  el  trazado  de 
la  curva  por  desvíos  sobre  la  tangente,  de  que 
nos  ocuparemos  á  su  debido  tiempo  (V.  Traza- 
dos); pero  si  en  lugar  de  despejar  y  de  la  ecua- 
ción (8)  despejamos  ;•  resultará 

(10) 


'¿y 

y  en  virtud  de  esta  expresión  bastará  trazar  la 
tangente  en  uno  de  los  puntos  extremos  del  ar- 
co cuya  curvatura  so  quiere  medir,  por  el  pro- 
cedimiento antes  explicado,  medir  el  desvío  co- 
rrespondiente á  una  longitud  de  tangente  deter- 
minada, representando  aquél  por  y  y  éste  por  x, 
y  sustituir  estos  valores  en  la  ecuación  (10),  lo 
que  determinará  r. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  en  un  trazado 
de  ferrocarril  tenemos  una  curva  de  200  metros 
de  longitud,  que  trazando  la  tangente  en  un 
punto,  á  20  metros  de  longitud  de  tangente,  co- 
rresponde un  desvío  de  40  centímetros,  será 

x  =  20      \  400  +  0,16 

¡y  =  0,40  \  T  0,8 

4001,6       Knn  „ 

= ! —  =  500,2  metros; 

8 

el  radio  de  la  curva  será,  pues,  de  500  metros  y 
20  centímetros. 

RADIÓMETRO  (de  radio,  y  el  gr.  fiérpov ,  me- 
dida): m.  Astron.  Ballestilla. 

-Radiómetro:  Fís.  Aparato  por  medio  del 
cual  se  ha  creído  poder  medir  la  fuerza  mecánica 
de  las  ondas  luminosas. 

Débese  este  aparato  al  físico  inglés  W.  Croo- 
kes,  y  consiste  en  un  pequeño  molinete  formado 
por  cuatro  aletas  unidas  á  un  eje 
que  se  apoya  por  una  punta  fina 
alrededor  de  la  cual  gira,  estando 
el  conjunto  en  el  interior  de  un 
globo  de  cristal  en  el  que  se  pue- 
de hacer  el  vacío.  Las  aletas,  que 
son  metálicas,  están  brillantes  por 
un  lado  y  ennegrecidas  por  el 
opuesto.  Si  expuesto  á  la  luz  el 
aparato  se  hace  el  vacío  en  el  in- 
terior del  globo,  se  observa  que, 
cuando  el  enrarecimiento  del  aire 
llega  á  cierto  punto,  el  molinete 
empieza  á  girar  como  si  la  cara 
ennegrecida  de  las  aletas  fuera  repelida  por  la 
luz. 

La  velocidad  de  rotación  del  molinete  aumen- 
ta á  medida  que  disminuye  la  presión  interior  ó 
es  mayor  el  vacío;  pero  no  se  cumple  esto  inde- 
finidamente, sino  que  en  llegando  la  presión  á 
cierto  límite  la  sensibilidad  del  radiómetro  ad- 
quiere un  máximo,  y  para  presiones  inferiores  á 
este  límite  el  movimiento  del  molinete  se  va 
amortiguando,  hasta  pararse  casi  por  completo 
cuando  el  enrarecimiento  llega  al  límite  extre- 
mo que  se  obtiene  con  la  máquina  neumática  de 
mercurio,  que  es  casi  un  vacío  absoluto.  Resul- 
ta, pues,  que  la  presencia  del  aire  enrarecido  es 
necesaria  para  que  se  produzca  el  movimiento  de 
rotación  en  el  radiómetro,  y  es  también  indis- 
pensable, para  que  el  fenómeno  se  produzca,  que 
las  dos  caras  de  cada  aleta  posean  distinto  poder 
absorbente  para  el  calor.  Estos  hechos  manifies- 
tan que  el  mecanismo  de  la  rotación  reside  en 
el  desigual  caldeamiento  de  las  aletas,  del  aire 
enrarecido  que  las  baña,  y  de  la  pared  del  vaso. 
Importa  conocer  otros  hechos  experimentales 
relativos  al  radiómetro  antes  do  entrar  en  laex- 
po  lición  do  su  teoría. 
Cuando  se  hace  flotar  un  radiómetro  en  agua 
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ó  se  suspende  de  un  hilo  sin  torsión,  colocándo- 
lo en  uno  y  otro  caso  al  abrigo  de  las  corrientes 
de  aire,  se  observa  que,  cuando  las  aletas  empie- 
zan á  giraren  un  sentido,  el  globo  de  vidrio  del 
radiómetro  gira  en  sentido  contrario,  aunque 
con  un  movimiento  muy  lento.  Si  se  suspende 
el  radiómetro  invertido  ó  con  la  parte  iuferior 
arriba,  de  manera  que  las  aletas  no  se  apoyen 
sobre  su  quicio,  sino  que  reposen  sobre  el  cristal 
del  globo,  entonces  el  movimiento  de  las  aletas 
no  puede  producirse,  y  el  globo  tampoco  gira. 
Estas  experiencias  excluyen  de  un  modo  absolu- 
to la  idea  de  una  impulsión  producida  dilecta- 
mente por  el  éter  luminoso,  y  establecen,  por  el 
contrario,  que  la  causa  del  movimiento  del  ra- 
diómetro es  interior  al  aparato,  y  que  ésta  pro- 
duce en  las  aletas  y  el  globo  efectos  iguales  y  de 
sentido  contrario,  que  se  contrabalancean  exac- 
tamente. 

La  explicación  del  movimiento  del  radióme- 
tro es  debida  á  M.  Johnstone  Stoney,  quien  la 
formuló  por  primera  vez,  fundándola  en  la  teo- 
ría mecánica  de  los  gases  de  Berneuilli.  En  una 
masa  gaseosa  cuya  tensión  es  considerable,  el 
número  de  las  moléculas  gaseosas  comprendidas 
en  la  unidad  de  volumen  es  extraordinariamen- 
te grande,  y  la  presión  que  reina  en  un  punto 
se  propaga  integralmente  á  toda  la  masa  del  gas, 
por  efecto  de  los  choques  repetidos  de  las  molé- 
culas; de  aquí  resulta  que  la  unidad  de  superfi- 
cie correspondiente  á  una  cualquiera  de  las  pa- 
redes es  empujada  con  igual  fuerza.  Pero  cuando 
el  enrarecimiento  de  un  gas  es  muy  grande  la 
distancia  media  de  sus  moléculas  es  muy  consi- 
derable, y  la  frecuencia  de  los  choques  molecu- 
lares puede  quedar  reducida  hasta  el  punto  de 
que  una  molécula  reflejada  por  la  aleta  del  radió- 
metro alcance  la  pared  sólida  opuesta  sin  haber 
experimentado  choque  alguno. 

Supongamos  que  así  suceda,  y  consideremos, 
por  ejemplo,  una  partícula  emitida  por  la  pared 
de  mayor  poder  absorbente,  y  por  tanto  más  cal- 
deada, de  la  aleta;  al  chocar  esta  partícula  con- 
tra el  cristal  frío  se  enfría,  es  decir,  pierde  una 
parte  de  su  fuerza  viva  de  vibración  y  de  tras- 
lación, y  viene  al  fin  á  herir  la  aleta  con  una 
velocidad  menor  que  la  que  de  ella  había  recibi- 
do. En  virtud  de  esto,  en  vez  de  mantenerse  en 
equilibrio,  la  aleta  debe  tomar  una  velocidad  de 
sentido  contrario  á  la  que  la  misma  ha  comuni- 
cado á  las  moléculas  que  la  tocan ;  su  movimien- 
to se  efectúa  en  un  sentido  tal  que  la  cara  ab- 
sorbente de  la  aleta  parece  sepelida  por  el  foco 
calorífico  á  que  está  expuesta.  El  movimiento 
de  sentido  contrario  del  del  globo  se  explica  de 
la  misma  manera,  por  el  exceso  de  las  impulsio- 
nes que  recibe  respecto  de  las  que  comunica. 

RADIÓPORA  (del  lat.  radius,  rayo,  y  elgr.  iré- 
pos,  agujero):  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  eenopóridos,  suborden  inarticulados,  or- 
den ciclostomatos,  clase  de  los  briozoariosy  tipo 
de  los  moluscoideos.  Preséntase  bajo  la  forma 
de  colonias  polimorfas,  incrustantes  y  tubercu- 
losas, foliáceas  ó  rectas,  dendríticas  ó  ramosas, 
formando  á  veces  arborizaciones  ramificadas  que 
se  componen  muy  frecuentemente  de  numerosas 
capas  de  células  superpuestas,  encontrándose  di- 
chas células  apretadas,  íntimamente  soldadas 
entre  sí  las  unas  con  las  otras,  y  quedando  las 
aberturas  frecuentemente  rodeadas  de  pequeños 
poros  que  pueden  recubrir  á  veces  la  superficie 
toda  entera,  pero  otras  se  hallan  limitados  á 
ciertas  zonas  ó  determinados  grupos,  especial- 
mente en  la  base,  en  que  suelen  obliterarse  por 
completo  todos  los  poros  y  aberturas.  Las  célu- 
las tubulosas  se  encuentran  á  veces  divididas  en 
su  parte  inferior  por  la  existencia  de  tabiques. 
Pertenecen  todas  las  especies  del  género  Radió- 
pora  D'Orbigny  á  los  terrenos  mesozoicos  ó  se- 
cundarios por  completo  y  á  los  primeros  perío- 
dos de  la  época  terciaria.  Pueden  considerarse 
como  subgéneros  y  formas  muy  afines  á  la  descri- 
ta los  Neurópora  Bronn,  Chilópora  Hainie,  per- 
tenecientes al  terreno  jurásico;  HHcrópora  Blain- 
ville,  y  Spinlpora  Blainville,  que  siguo  al  cre- 
táceo. 

radioso,  SA  (del  lat.  radiósus):  adj.  Que 
despide  rayos  de  luz. 

...  é  por  eso  es  embargada  la  vista  con  los 
sus  conos,  que  son  las  puntas  de  las  pirámides 

iiadiiisas.  que  del  sol  proceden. 

JUAS   DI    M  l  S  l, 

RADIQUERO:  Oeog,   Lugar  con  ayunt.,  al  que 
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están  agregados  la  aldea  de  San  Pelegrín  y  los 
barrios  de  los  Melesea  y  Las  Miorlas,  p.  j.  do 
Barbastro,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  407  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Sevil.  Terreno  montuoso 
en  parte:  vino,  aceite  y  cereales;  canteras  de 
piedra  caliza. 

radisia:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Rathlisia) 
perteneciente  á  la  familia  délas  Hipocrateáccas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  América,  y  son  plantas  fruticosas,  trepado- 
ras, con  las  hojas  opuestas,  cortamente  peciola- 
das,  enteras  ó  aserradas,  articuladas,  con  los  pe- 
cíolos en  su  base,  caedizas,  con  las  flores  axilares 
en  panojas  dicótomas  que  aparecen  como  umbe- 
las por  el  aborto  del  raquis,  y  con  los  pedúncu- 
los y  pedunculillos  provistos  en  su  base  de  brac- 
teas  geminadas;  corola  de  cinco  pétalos  inser- 
tos entre  el  cáliz  y  el  ovario  sobre  un  disco  ex- 
tendido, anchos  en  la  base,  iguales  y  patentes; 
tres  estambres  insertos  por  su  base  sobre  el  dis- 
co, con  los  filamentos  aplanados  y  libres,  y  las  an- 
teras introrsas,  terminales,  uniloculares  y  que 
se  abren  transversalmente  en  su  ápice;  ovario 
más  ó  menos  enclavado  en  el  disco,  trilocular, 
con  dos  á  10  óvulos  ascendentes  y  biseriados  in- 
sertos en  el  ángulo  central;  estilo  corto  ó  casi 
nulo,  y  estigma  terminal  obtusamente  trilobado; 
fruto  carnoso,  globoso,  bi  ó  trilocular,  con  las  se- 
millas ovoideas,  solitarias  en  las  celdas  porabor- 
to  y  envueltas  por  una  materia  mucilaginosa. 

RADiusiA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Sadiu- 
sia.)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumino- 
sas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  de  las 
soforeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
medias  y  tropicales  de  Asia,  y  son  ¡llantas  arbó- 
reas ó  fruticosas,  con  las  hojas  imparipinnadas, 
multiyugadas,  con  el  folíolo  terminal  algo  sepa- 
rado, sin  estípulas  y  con  inflorescencia  racimo- 
sa foimada  por  racimos  axilares  ó  terminales, 
generalmente  sencillos,  con  brácteas  aleznadas 
y  pedicelos  unifloros;  cáliz  ancho,  acampanado, 
oblicuamente  truncado,  con  cinco  dientes  cortos 
y  obtusos;  corola  amariposada,  con  los  pétalos 
casi  iguales  en  longitud ;  el  estandarte  aovado  ó 
redondeado,  erguido  ó  casi  ¡atente,  estrechado 
en  uña,  y  las  alas  oblongas,  unguiculadas,  algo 
auriculadas;la  quilla  obtusa,  recta  y  formada  por 
dos  pétalos  soldados,  con  el  ápice  libre;  10  es- 
tambres, con  los  filamentos  algo  ensanchados, 
lampiños,  libres  y  coherentes  en  la  base;  ovario 
casi  sentado,  lineal  y  pluriovulado,  con  el  es- 
tilo algo  ensanchado  en  su  base,  adelgazado  en 
el  resto,  lampiño,  curvo  y  terminado  por  un  es- 
tigma tenue;  legumbre  mouiliforme,  indehiscen- 
te,  polisperma  y  sin  aletas;  semillas  casi  globosas, 
con  arilo;  embrión  con  los  cotiledones  gruesos 
y  duros,  y  la  raicilla  apenas  encorvada. 

RADJKOT:  Geog.  Y.  Raykot. 

RADJPUT  y  RADJPUTANA:  Gcoy.  V.  RaYPVT 

y  Rayputana. 

radl  (Antonio):  Biog.  Pintor  y  grabador 
alemán.  N.  en  Viena  en  1772.  M.  en  Francfort 
del  Mein  en  1852.  Hijo  de  un  pintor  de  edificios, 
hizo  sus  estudios  artísticos  en  la  Academia  de 
Dibujo  de  Viena ;  abandonó  bien  pronto  esta 
ciudad  para  no  ser  alistado  en  el  ejército,  y  des- 
pués de  diversas  peregrinaciones  fijó  su  residen- 
cia en  Francfort  del  Mein  (1794).  Pintó  pai- 
sajes al  óleo,  á  la  aguada,  á  la  acuarela,  é  hizo 
grabados  al  agua  tinta.  Sobresalía  en  las  repre- 
sentaciones de  la  naturaleza,  sobre  todo  en  la 
soledad  de  las  selvas.  Radl  pintó  y  grabó  ade- 
nitis vistas  de  las  ciudades  anseáticas  del  Nor- 
te, los  principales  castillos  de  las  orillas  del  Mein, 
y  diversos  puntos  notables  de  Francfort  y  sus 
alrededores.  Su  primer  trabijo  de  grabado  fue  la 
reproducción  de  cierto  número  de  cuadros  de  los 
grandes  maestros,  entre  otros  el  Buey  blanco  de 
Potter,  la  Caza  del  oso  y  Paisajes  del  Rhin,  etc. 

radlinski  (Jacobo  Pablo):  Biog.  Literato 
polaco.  N.  en  1684.  M.  en  1762.  Después  de  ha- 
ber estudiado  con  los  Jesuítas  abrazó  la  regla 
de  los  canónigos  regulares,  y  enseñó  por  espacio 
de  diez  años  Filosofía  y  Teología  en  el  convento 
de  San  Edvigio  en  Cracovia.  Fué  después  doctor 
en  Teología  y  se  retiró  á  Miechow.  Llegó  á  re- 
unir una  preciosa  colección  de  cuadros,  objetos 
de  arte  y  manuscritos.  Sus  principales  escri- 
tos son:  Norma  rita-  apostólica  ordini  canotiico- 
rum  regulariwm  proposita;  Offievum  de  sepultura 
Ckristi;  Sepulcrum  paraset  ves  exJUfuris  I".  1 t  X. 
T.;  Vcdignitatc  sacerdotal!;  Fscar.üa  bibliotheca; 
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Zaluskianm;  Vita  Claudia,  ducis  Lotharingice; 
Fundamenta  scicntiarum,  scu  principia  et  axio- 
mata. 

RADNOR:  Gcog.  Condado  del  País  de  Gales, 
Inglaterra,  limitado  al  N.E.  y  al  E.  por  los  con- 
dados de  Shrop  y  de  Herelbrd,  al  N.  por  el  de 
Montgomery,  al  O.  por  el  de  Cárdigan  y  al  S.  por 
el  de  Brecknock;  1115kms.-y26000.  Cap.  Pres- 
teign.  Es  región  montañosa,  y  su  principal  cordi- 
llera, el  Radnod  Forest,  que  vade  E.  áO.,  alcan- 
za 659  m.  en  su  punto  culminante.  El  río  Wye 
corre  por  las  frontera  del  Brecknock  y  del  Here- 
ford :  el  Teme  corresponde  á  la  frontera  del  Shrop. 
Clima  húmedo  y  frío;  terrenos  pobres  en  lo  ge- 
neral; inmensos  pastos  y  cría  de  ganados  mular, 
yacuno  y  caballar.  Se  divide  en  seis  dist.  ó  hun- 
dreds.  En  tiempo  de  los  romanos  perteneció  á  la 
prov.  llamada  Siluria. 

RADOM:  Geog.  Gobierno  de  la  parte  meridio- 
nal de  Polonia,  Rusia,  limitado  al  X.  por  el  de 
Varsovia,  al  N.E.  por  el  de  Siedlce,  al  E.  por 
el  de  Lublín,  al  S.  E.  por  laGalizia,  al  S.  y  S.O. 
por  el  gobierno  de  Kielce,  y  al  O.  y  N.O.  por  el 
de  Piotrkow,  y  comprendido  entre  los  503  23'- 
51°  51'  lat.  N.,  y  los  23°  31'-25°  42'long.  E. 
Madrid.  Sus  límites  son  en  su  mayor  parte  na- 
turales, y  están  formados  por  el  Vístula  y  sus 
afis.  izq.  el  Czarnay  el  Piuca;  sólo  una  parte  de 
la  frontera  con  el  Kielce  es  convencional;  12  352 
kms.2y  769  229  habits.  La  región  meridional  del 
Radom,  casi  en  la  frontera  del  Kielce,  está  ocu- 
pada por  la  cordillera  más  alta  de  las  cuatro 
llamadas  de  Sandomir,  la  de  Lysegora,  cuya  ci- 
ma más  elevada,  el  Lysica,  alcanza  en  el  Kielce 
611  m.  de  alt.  La  parte  septentrional  del  go- 
bierno presenta  el  carácter  de  la  llanura  rica  y 
fértil  de  la  Polonia  central.  El  país  pertenece 
por  completo  á  la  cuenca  del  Vístula,  que  le  se- 
para sucesivamente  de  la  Galizia  y  de  los  go- 
biernos de  Lublín  y  de  Siedlce,  y  recibe  el  Czar- 
na,  el  Opatowka,  el  Kamienna,  el  liza,  el  Chote- 
za,  el  Radomka  formado  por  el  Mleczua  y  el 
Radomierz,  y  el  Pelica,  que  á  su  vez  recoge  las 
aguas  del  Drzewicka.  Las  principales  produccio- 
des  son  cereales  y  patatas;  el  trigo  es  de  exce- 
lente calidad.  En  la  parte  montañosa  abundan 
la  hulla,  el  hierro,  el  zinc  y  otros  metales.  Las 
industrias  más  importantes  son  la  de  altos  hor- 
nos y  fabricación  de  azuzar,  aguardientes  y  cer- 
vezas. El  gob.  está  atravesado  por  dos  f.  c. :  uno 
que  desde  Iwangorod  va  por  Radom  á  Kielce,  y 
otro  que  partiendo  también  de  Iwangorod  va  á 
Varsovia  por  Kozienice.  Está  dividido  en  los  sie- 
te diste,  de  Radom,  liza,  Kozienice,  Konskie, 
Opatow,  Opoczno  y  Sandomir.  La  cap.  es  Ra- 
dom. '  C.  cap.  de  dist.  y  gob.,  Polonia,  Rusia, 
sit.  al  S.S.  E.  de  Varsovia,  á  orillas  del  Mleczna, 
en  el  f.  e.  de  Iwangorod  á  Kielce;  13  000  habi- 
tantes. Es  c.  antigua. 

RADOM YSL:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Kief,  Rusia,  sit.  en  una  eminencia,  entre  el 
Ieteref  y  sus  afls.  de  la  izq.,  el  Myka  y  el  Su- 
jarnaia;  7  000  habits.  Fab.  de  bujías,  curtidos  y 
cervezas.  Comercio  de  maderas,  cereales  y  gana- 
dos. Tres  ferias  al  año.  Iglesia  arruinada  del  si- 
glo XVIII. 

RADONA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Medinaceli,  prov.  de  Soria,  dióe.  de  Sigüenza; 
378  habits.  Sit.  cerca  de  Adradas  y  Alcubilla  de 
las  Peñas.  Terreno  quebrado  en  parte;  cereales, 
anís  y  legumbres ;  cría  de  ganados. 

RADONAY  (Raimundo  Renault  de):  Biog. 
Jefe  de  escuadra  y  comisario  general  de  artillería 
nances.  M.  en  noviembre  de  1740  en  la  rada  de 
la  Cayo  San  Luis,  cerca  de  la  edad  de  sesenta  y 
siete  años.  Entró  en  la  marina  como  guardia  en 
1689.  Tomó  parte  honrosamente  en  las  guerras 
marítimas  del  segundo  período  del  reinado  de 
Luis  XIV.  Más  instruido  en  la  teoría  de  su  pro- 
fesión de  lo  que  generalmente  lo  eran  los  oficia- 
les de  su  tiempo,  publicó:  Observaciones  sobre  la 
na  negación  y  medios  de  perfeccionarla  en  la  prác- 
tica. 

RAOONVILLIERS  (CLAUDIO  FRANCISCO  LlSAK- 
rx>  de):  Biog.  Literato  francés.  N.  en  1709  en  la 
diócesis  de  Nevera.  M.  en  París  á  16  de  abril 
de  1789.  En  el  Colegio  de  Luis  el  Grande,  en 
donde  fué  educado,  tuvo  por  maestro  y  amigo  al 
P.  Porce,  que  le  aconsejó  entrase  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Cumplido  el  tiempo  del  noviciado, 
enseñó  en  diferentes  colegios  Humanidades  y 
Retórica.  Hallábase  en  Bourges  cuando  Maure- 
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pás  fué  desterrado  á  aquel  punto;  este  Ministro 
se  interesó  por  él  y  le  decidió  á  abandonar  el  há- 
bito religioso,  para  acompañará  Roma,  como  se- 
cretario de  embajada,  al  cardenal  La  Rochefou- 
cauld.  En  1755  fué  colocado  á  las  órdenes  de 
este  prelado,  y  en  1757  fué  preceptor  de  los  in- 
fantes de  Francia.  A  la  muerte  de  Marivaux  pre- 
sentó su  candidatura  á  la  plaza  que  aquél  deja- 
ba vacante  en  la  Academia  Francesa,  y  por  más 
que  aún  no  había  publicado  obra  alguna,  fué  ad- 
mitido sin  oposición  (1763).  Luis  XVI  recom- 
pensó sus  servicios  con  el  empleo  de  Consejero 
de  Estado  (1774).  El  abad  de  Radonvilliers  con- 
siguió ser  estimado  por  sus  virtudes  y  humani- 
dad ;  en  las  poblaciones  en  que  había  gozado  de 
rentas  eclesiásticas,  cedía  de  ellas  las  tres  cuar- 
tas partes  á  los  pobres.  Sus  Obras  diversas  han 
sido  coleccionadas  por  Noel;  el  tomo  I  contiene 
el  tratado  del  Modo  de  aprender  las  lenguas,  el 
cual  basta  por  sí  solo  para  asegurar  al  autor  un 
puesto  honroso  entre  los  gramáticos. 

RADOSLAO:  Biog.  Rey  de  Serbia,  de  la  dinas- 
tía de  los  Nemania.  M.  en  1230.  Sucedió  á  su 
padre,  Esteban  Ouroch,  y  al  subir  al  trono  tomó 
el  nombre  de  Esteban  Nemania  III,  siendo  coro- 
nado por  su  tío  San  Sabas,  obispo  de  Serbia.  Su 
padre  había  hecho  varias  gestiones  para  obtener 
del  Papa  Inocencio  III  el  reconocimiento  del 
reino  fundado  por  su  abuelo,  pero  todas  fueron 
inútiles  por  las  intrigas  del  rey  de  Hungría.  Más 
afortunado  Radoslao,  obtuvo  esta  merced  de  Ho- 
norio III,  sin  abandonar  la  Iglesia  griega.  A  los 
seis  años  de  estar  en  el  poder  fué  atacado  de  una 
enajenación  mental  y  tuvo  que  dejar  el  trono  á 
su  hermano  Uladislao,  asegurándose  que  en  este 
trastorno  intelectual  influyó  en  gran  manera 
la  conducta  de  su  esposa  Isabel,  hija  del  empe- 
rador griego  Teodoro  Lascaris.  Dos  hechos  no- 
tables ocurrieron  durante  el  breve  reinado  de 
Radoslao:  uno  de  ellos  fué  la  anexión  á  Serbia 
de  gran  parte  del  territorio  búlgaro  y  algunas 
provincias  del  Imperio  griego,  con  motivo  de  las 
turbulencias  producidas  en  el  país,  y  el  otro  la 
ocupación  del  principado  de  Sirmia,  amenazado 
por  los  húngaros. 
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RADOVICH  ó  RADOVICHA:  Geog.  C.  cap.  de 
dist.,  prov.  de  Kosovo  ó  Kossovo,  Macedonia, 
Turquía  europea,  sit.  al  X.  de  Strumitza,  en  el 
valle  del  Strumitza  superior;  7  000  habits. 

radowitz  (José  de):  Biog.  General  y  hom- 
bre de  Estado  prusiano.  X.  en  Blankenbourg  en 
1797.  M.  en  Berlín  en  1853.  Hijo  de  un  católico 
procedente  de  Hungría,  estudió  en  París  y  en 
la  Escuela  Militar  de  Cassel,  y  después  ingresó 
en  1812,  como  oficial,  en  la  artillería  vestfalia- 
na.  Herido  y  hc?ho  prisionero  en  la  batalla  de 
Leipzig,  pasó,  disuelto  el  reino  de  Westfalia,  al 
servicio  del  elector  de  Hesse;  hizo  la  campaña 
de  Francia,  y  conseguida  la  paz  fué  profesor  de 
Matemáticas  y  Arte  Militar  en  el  Instituto  de 
Cadetes  de  Cassel,  y  encargado  de  la  instrucción 
militar  del  príncipe  Federico  Guill.rmo,  más 
tarde  elector  de  Hesse.  Admitido  en  1823  en  el 
Estado  Mayor  del  ejército  prusiano,  fué  nom- 
brado poco  tiempo  después  preceptor  del  prín- 
cipe Alberto,  uniéndose  en  matrimonio  en  1828 
con  la  condesa  María  de  Voss.  Así  entró  en 
el  rango  de  la  alta  aristocracia  prusiana,  á  la 
cual  se  aproximaba  ya  por  sus  convicciones  po- 
líticas y  religiosas.  Jefe  del  Estado  Mayor  gene- 
ral de  artillería  en  1830,  llegó  á  ser  bien  pronto 
la  personalidad  más  importante  entre  los  propa- 
gadores de  las  ideas  contrarrevolucionarias,  y 
tomó,  de  1831  á  1837,  una  parte  activa  en  la 
redacción  de  la  Hoja  Política  Semanal  de  Ber- 
lín. Su  variada  y  extensa  instrucción;  la  fran- 
queza original  é  ingeniosa  con  que  trataba  las 
cuestiones  políticas;  y  sobre  todo  sus  ideas  en 
Religión  y  en  Política,  le  granjearon  la  amistad 
del  príncipe  real,  después  rey  con  el  nombre 
de  Federico  Guillermo  IV,  y  la  estrecha  alianza 
que  contrajo  con  este  príncipe  sólo  la  rompió  la 
muerte.  Xombrado  en  1836  plenipotenciario  mi- 
litar de  Prusia  en  la  Asamblea  de  la  Confedera- 
ción germánica,  Radowitz  fué  promovido  á  co- 
ronel en  1840,  y  dos  años  más  tarde  se  le  nom- 
bró Enviado  y  Ministro  plenipotenciario  en  las 
cortes  de  Carlsruhe,  Darmstadt  y  Nassau,  reci- 
biendo en  1S45  el  grado  de  Mayor  general.  La 
parte  que  tomó  en  los  negocios  públicos  fué  des- 
de entonces  mucho  más  importante.  Confidente 
preferido  de  la  política  del  rey  Federico  Guiller- 
mo IV,  sostuvo  con  todo  su  poderlos  planes  de 


este  príncipe  relativos  á  una  reforma  de  la  Confe- 
deración germánica,  como  lo  prueba  su  folleto  ti- 
tulado Alemania  y  Federico  Gui/lenno  IV.  Ra- 
dowitz cumplía  una  misión  relativa  á  los  asun- 
tos de  Suiza  y  á  la  reforma  de  la  Confederación, 
cuando  estalló  la  revolución  de  1848.  Elegido 
individuo  de  la  Asamblea  Xacional  alemana,  se 
hizo  jefe  de  la  extrema  derecha  y  adquirió  bien 
pronto  una  influencia  ilimitada;  fué  llamado  de 
nuevo  á  Berlín  hacia  fines  de  abril  de  1849,  y 
entonces  se  verificó  la  tentativa  de  unión  de 
los  tres  reyes,  por  la  cual  unión  Prusia  espera- 
ba imponer  una  Constitución  á  Alemania.  Co- 
locado desde  luego  á  la  cabeza  de  la  adminis- 
tración provincial  de  la  Confederación,  no  tardó 
mucho  en  tomar  la  dirección  de  los  asuntos  de 
la  Unión,  cuyos  intereses  defendió  delante  de  las 
Cámaras  prusianas,  y  posteriormente  delante  del 
Parlamento  convocado  en  Erfurt  en  mayo  de 
1850,  no  logrando,  sin  embargo,  impedir  la  caí- 
da de  la  Unión.  En  27  de  septiembre  de  dicho 
año  tomó  posesión  del  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros,  que  de  hecho  dirigía  desde  un  año 
antes,  y  publicó  un  programa  basado  esencialmen- 
te en  una  oposición  manifiesta  ala  política  de  Aus- 
tria. En  dicha  época  hizo  un  viaje  á  Inglaterra 
que,  bajo  la  apariencia  de  una  misión  militar, 
encubría  un  fin  puramente  político,  pero  que  el 
convenio  de  Olmutz  dej  sin  efecto.  La  carrera 
política  de  Radowitz  pudo  desde  entonces  consi- 
derarse terminada.  Después  de  haberse  retirado 
á  la  vida  privada  por  algún  tiempo  en  Erfurt, 
fué  nombrado  en  1852  director  de  Instrucción 
Militar,  no  ocupándose  sino  en  trabajos  litera- 
rios y  científicos  hasta  su  muerte.  De  sus  obras 
se  citan:  Manual  para  la  aplicación  de  las  Ma- 
temáticas puras;  Teatro  de  la  guerra  en  Tur- 
quía; Iconografía  de  los  santos;  etc. 

RÁDULA  (del  lat.  radula,  rasero):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  mus- 
cineas,  clase  de  las  hepáticas,  orden  de  lasyun- 
germánidas,  familia  de  las  Yungermaniáceas,  cu- 
yas especies  habitan  sobre  las  cortezas,  ó  rara 
vez  sobre  las  rocas,  y  tienen  los  tallos  flexuosos 
y  rastreros,  que  con  sus  hojas  semejan  una  dis- 
posición pinnada  irregular,  con  las  hojas  tendi- 
das, que  llevan  debajo  un  lóbulo  plano  ondea- 
do, profundamente  dividido  en  su  parte  supe- 
rior; fructificación  femenina  sobre  ramitas  cor- 
tas; terminales  ó  ascendentes  en  las  dicotomías, 
con  involucro  formado  por  dos  hojas  profunda- 
mente bilobadas,  é  involucrillo  deprimido  ó  ci- 
lindrico y  truncado;  arquegonios  numerosos,  con 
el  estigma  radiadodentado,  la  caliptra  pirifor- 
me, delgada,  persistente,  coronada  por  el  estilo 
y  que  se  rompe  por  debajo  del  vértice;  esporan- 
gio oval,  profundamente  cuadrivalvo,  con  las 
valvas  erguidopatentes,  tenues,  flojamente  reti- 
culadas,  y  con  tacara  interna  noduloso-estriada; 
elaterios  en  las  paredes  exteriores  de  las  valvas 
adelgazados  por  ambos  extremos  y  caedizos;  es- 
poras grandes  y  globosas;  fructificación  mascu- 
lina sobre  el  mismo  pie  de  planta,  con  los  ante- 
ridios  cortos  y  obtusos  y  dísticamente  empiza- 
rrados; hojas  involúcrales  más  pequeñas,  casi 
infladas  y  con  el  lóbulo  ventral  menor. 

-Rádula:  Zool.  Género  de  moluscos  lameli- 
branquios del  orden  délos  tetrabranquios,  fami- 
lia de  los  límidos.  Este  género  de  moluscos,  muy 
parecido  al  Lima,  está  caracterizado  por  presen- 
tar la  concha  oblicuamente  oval,  sólida,  casi 
siempre  blanda,  comprimida,  con  los  bordes  es- 
camosos; vértices  agudos,  prominentes,  más  ó 
menos  separados  el  uno  del  otro,  auriculados; 
área  cardinal  triangular,  visible  exteriormente 
y  provista  de  una  foseta  ligamentaria  central; 
sin  dientes  en  la  charnela;  impresión  muscular 
grande,  dividida;  dos  pequeñas  impresiones  del 
pie;  el  borde  exterior  del  manto  grueso  y  guar- 
necido de  algunas  series  de  tentáculos  algo  des- 
iguales y  largos;  el  borde  interno  del  manto  flo- 
tando á  modo  de  un  cortinaje;  ojos  poco  visi- 
bles; pie  digitiforme  y  acanalado;  biso  muy  des- 
arrollado; palpos  pequeños  y  estriados  interior- 
mente; branquias  iguales. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Endulce 
squamosa  Lamk.,  bastante  frecuente  en  casi  to- 
dos los  mares  fríos  y  templados. 

RADZIVILOF:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kremenetz, 
gobierno  de  Volinia  ó  Voliryília,  Rusia,  sit.  á 
orillas  del  Slovnia,  tributario  del  Stir,  en  el 
f.  c.  de  Lemberg  á  Zdolbunovo;  8000  habite. 

radziwill  (Nicolás):  Biog.  Guerreroy  hom- 
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bre  de  Estarlo  lituanio.  N.  en  1366.  M.  en  1466. 
Se  distinguió  en  una. expedición  militar  en  1384, 
á  las  órdenes  de  Wladislao  Jagcllón,  á  quien 
acompañó  á  Cracovia  (1386),  en  donde  el  gran 
duque  de  Lituania  se  casó  con  la  reina  Hedvigia; 
entonces  recibió  el  bautismo  según  el  rito  occi- 
dental. Fué  en  1395  estarosta  de  Grodno,  com- 
batió ion  valor  en  la  memorable  batalla  de 
Grunsrald  (1410)  contra  los  caballeros,  y  más 
tarde  acompañó  al  gran  duque  \Vitold  en  mis  ex 
pediciones  contra  los  tártaros  y  los  moscovitas. 
En  1118  fué  nombrado  mariscal  de  la  corte,  y  en 
1433  palatino  de  Vilna,  en  donde  prestó  exce- 
lentes servicios  como  administrador. 

-Radziwill  (Nicolás):  Biog.  Político  litua- 
nio. N.  en  1470.  M.  en  enero  de  1522.  Gran  co- 
pero  de  Lituania,  después  estarosta  de  Biala,  se 
distinguió  en  la  guerra  de  1500  contratos  mosco- 
vitas, rechazando  sus  agresiones  en  Lituania.  La 
actividad  y  talento  que  desplegó  en  el  reinado  de 
Alejandro  I  le  valieron  los  cargos  considerables 
de  palatino  de  Vilna  y  de  gran  canciller  de  Li- 
tuania, á  pesar  de  tener  sólo  treinta  y  nueve 
años.  Sus  talentos  adquirieron  mayor  desarro- 
llo en  el  glorioso  reinado  de  Segismundo  I.  En 
este  tiempo  Rusia  y  Austria  tendían  al  desmem- 
bramiento de  Polonia;  el  tsar  comenzó  á  inva- 
dir la  Lituania  con  fuerzas  considerables,  pero 
fué  derrotado  en  1514,  entre  Oriza  y  Dubrowna, 
por  Constantino  Ostrogski  y  Jorge  Radziwill. 
Maximiliano  fingió  entonces  abandouar  sus  rela- 
ciones con  la  Moscovia  y  propuso  un  congreso  en 
el  que  esperaba  hacer  triunfar  la  política  ma- 
quiavélica de  los Hapsburgos (1515).  Rodeadode 
un  séquito  numeroso,  Nicolás  Radziwill  desple- 
gó allí  una  gran  pompa  ¡el  emperador  empleó  to- 
dos los  medios  para  dominarle ;  le  ofreció  el  títu- 
lo de  príncipe  del  Santo  Imperio  Romano,  que 
Radziwill  no  aceptó  sino  á  instancias  del  rey  y 
de  la  Dieta  de  Polonia  reunida  á_  fines  de  1518 
en  Brezc-Litewski.  A  su  vuelta  á  Polonia  mar- 
chó contra  los  moscovitas  y  los  tártaros,  que  ha- 
bían invadido  el  país,  y  los  derrotó  en  1519. 

-  Radziwill  (Jorge):  Biog.  Gran  general 
do  Lituania,   apellidado  el  Victorioso  ó  el  II>  r- 
cides  lituanio.   N.   en  el  año  de  1480.   M.  en 
1541.  En  1503  llegó  á  ser  vice  gran  general  de 
Lituania,  y  salió  victorioso  en  30  batallas  sos- 
tenidas contra  los  moscovitas,  los  tártaros  y  los 
teutones.  En  1511,  ala  cabeza  de  6000 hombres, 
derrotó  á  20000  tártaros  de  la  parte  de  allá  de 
Küow,  y  otros  tantos  en  Lopuszno,  en  la  Podo- 
lia.  En  1514,  su  presencia  de  ánimo  y  su  valor 
decidieron  del  éxito  de  la  batalla  de  Orsza,  en 
la  cual   fueron   hechos  prisioneros  los  dos  jefes 
moscovitas  Boulghakoff-Golitza  y  Juan  Tsche- 
ladnine,  37  príncipes,   1500  oficiales  superiores 
y  6000  soldados,  con  todas  las  banderas  y  la  ar- 
tillería; murieron  30000  moscovitas.   En  1519, 
Radziwill  rechazó  una  nueva  invasión  en  Krewo 
y  en  Molodeczno.  En  1527  fué  nombrado  caste- 
llano de  Vilna  y  mariscal  de  la  corte;  finalmen- 
te, en  1533  obtuvo  el  bastón  de  Gran  General  ó 
condestable.  En  1534  derrotó  otra  vez  á  los  mos- 
covitas en  Estarodub,  en  Poczapowy  en  las  cer- 
canías de  Esmolenko.  La  historia  del  reinado  de 
Segismundo  I  está  llena  con  el  nombre  de  Jorge 
Radziwill.  Era  padre  de  la  célebre  Bárbara  Rad- 
ziwill, esposa  del  rey  Segismundo  II  Augusto  I. 
-Radziwill  (Nicolás):  Biog.   Príncipe  de 
Nieswiez,  apellidado  el  Negro.  N.  en  el  año  de 
1515.  M.  en  1565.  Fué  Gran  Mariscal  de  Litua- 
nia, palatino  de  Troki,  gran  canciller  de  Litua- 
nia y  palatino  de  Vilna;  contribuyó  poderosa- 
mente al  casamiento,  en  1548,  de  su  sobrina  Bár- 
bara Radziwill  con  el  rey  Segismundo  II  Augus- 
to I,  llegando  á  ejercer  una  influencia  sin  rival 
en  toda  la  Lituania.  En  el  mismo  año  obtuvo  del 
emperador  de  Alemania  el  título  de  prlni 
Nieswiez,  a ue  el  rey  confirmó  en  la  Dieta  do  1549. 
Muerta  la  reina   Bárbara  en  1551,  el  rey  envió 
á  Radziwill  á  Viena  en  embajada  solemne  para 
pedir  la  mano  de  la  archiduquesa  Catalina.  Per- 
tenecía Nicolás  á  la  religión  luterana,  era  celoso 
protector  de  sus  correligionarios,  j  fundó  varios 
templos  y  escuelas.  En  1568  editó  la  traducción 
polaca  de  la  Biblia  impresa  en  Brzesc-Litewski. 
Lo    i'   uítas  emplearon  todos  los  medios  que  tu- 
vieron en  su  poder  para  destruir  esta  Biblia:  pe- 
ro se  salvaron  algunos  ejemplares,   que  1>      Be 
pagan  á  peso  de  oro. 

-  Radziwill  (Ckistóbai    V .As):    Biog. 

Gran  general  de  Lituania,   apellidado  el  Rayo. 
N.  en  1547.  M.   en  1603.   Después  de  haberse 
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distinguido  en  1564  y  1572,  se  cubrió  de  gloría, 
como  vice  gran  general  de  Lituania,  en  tiempo 
del  rey  Esteban  Batory,  contra  tas  moscovitas 
en  157'.'  v  1580,  en  el  sitio  de  Polutsk  y  Wiel- 
kie-Lukí  en  Rutenia  Blanca.  Cerca  de  Sokol 
derrotó  á  40  000  rusos  é  hizo  prisionero  á  sujete 
Schesemeteff ;  el  rey  Esteban  quedó  satisfecho 
de  tal  manera,  que  cuando  Radziwill  le  presen- 
tó los  prisioneros  aquél  se  quitó  el  sable  del 
cinturón  y  se  lo  ofreció  al  vencedor  (este  sable 
había  pertenecido  al  sultán  Mahometo  II,  que 
lo  llevaba  el  día  de  la  toma  de  Constantinopla 
en  1453).  En  1581  Cristóbal  fué  encargado  de 
una  nueva  expedición,  alcanzó  otra  victoria  so- 
bre ¡os  mismos  enemigos  cerca  de  las  orillas  del 
Volga,  é  hizo  prisionero  al  príncipe  Oboleuskoi. 
En  1588  el  rey  Segismundo  III  nombró  á  Rad- 
ziwill gran  general  de  Lituania;  en  este  concep- 
to se  distinguió  Nicolás  contra  los  suecos,  inva- 
sores de  la  Livonia,  que  entonces  pertenecía  á 
Polonia. 

-  Radziwill  (Nicolás  Cristóbal):  Biog. 
Político  lituanio,  duque  de  Oliea  y  de  Nieswiez, 
apellidado  el  Huérfano.  N.  en  1549.  M.  en  1616. 
Tomó  una  parte  activa  en  las  elecciones  de  los 
reyes  Enrique  I,  Esteban  I  Batory  y  Segismun- 
do III  Vasa;  llevó  á  cabo  varias  expediciones 
militares  contra  los  suecos  y  contra  los  mosco- 
vitas; desempeñó  los  cargos  de  mariscal  de  la 
corte  y  de  palatino  de  Vilna;  fundó  varias  igle- 
sias é  instituciones  de  beneficencia.  Radziwill 
hizo  un  viaje  á  la  Tierra  Santa,  del  que  se  con- 
serva una  relación  muy  curiosa,  traducida  del 
latín  al  polaco,  y  que  se  titula  Hierosolymitaiui 
percgrinalio  (1578):  una  edición  polaca  apareció 
en  1847  en  Breslau. 

-Radziwill  (Cristóbal):  Biog.  General  de 
Lituania,  hijo  del  anterior.  N.  en  1585.  M.  en 
1640.  Acompañó  á  su  padre  ála.guerra  sueca,  en 
Livoniajen  1615  fué  nombrado  vice  gran  general 
de  Lituania,  y  en  1620  combatió  victoriosamen- 
te las  invasiones  de  los  suecos.  Sin  ninguna  de- 
claración previa  el  rey  de  Suesia,  Gustavo  Adul- 
fo, había  puesto  sitioaRiga;  la  Dieta  de  Polonia, 
no  esperando  esta  brusca  invasión,  no  había  to- 
mado las  convenientes  medidas  para  rechazar- 
la; entonces  Radziwill,  supliendo  este  descuido 
con  su  fortuna  y  abnegación,  organizó  un  ejérci- 
to. Durante  cinco  años  Gustavo  Adolfo  estuvo 
en  desgracia  en  Livonia  y  en  Curlandia;  des- 
esperanzado d",  salir  bien  de  su  empresa,  trasla- 
dó el  teatro  de  la  guerra  á  la  Prusia  polaca  y 
á  la  Gran  Polonia.  Muerto  Segismundo  III  en 
1632,  Radziwill  contribuyó  con  su  influencia  á 
confirmar  la  elección  de  Ladislao  IV.  Los  mos- 
covitas, aprovechando  el  interregno,  habían  in- 
vadido las  posesiones  polacas;  entonces  Radzi- 
will fué  uno  de  tas  primeros  en  ponerse  á  la  ca- 
beza de  las  tropas.  La  campaña  fué  dirigida  con 
tanta  perseverancia  que  los  rusos  fueron  venci- 
dos y  desarmados.  Ladislao  IV  se  manifestó 
generoso,  y  obtuvo  un  tratado  de  paz,  uno  de 
los  más  gloriosos  en  los  fastos  de  Polonia;  por 
esto  tratado,  firmado  en  Polanow  á  15  de  junio 
de  1634,  Rusia  devolvió  todo  lo  conquistado 
anteriormente;  en  su  virtud  tas  paladinados  de 
Esmolenko,  de  Czerniechow,  y  de  Kiow,  fueron 
reconocidos  posesiones  inmemoriales  y  legitimas 
de  Polonia  por  el  mismo  tsar.  Radziwill  fué 
el  principal  plenipotenciario  en  las  negociacio- 
nes de  este  tratado.  En  1.°  de  enero  de  1635  ob- 
tuvo el  bastón  de  condestable;  más  tarde  hizo 
una  nueva  expedición  á  la  Livonia,  y  allí  batió 
á  los  suecos.  Como  Radziwill  profesaba  la  reli- 
gión reformada  y  luchaba  constantemente  con- 
tra la  influencia  de  los  Jesuítas,  tuvo  que  sufrir 
persecuciones  que  contribuyeron  i  abreviar  su 
gloriosa  carrera. 

-Radziwill  (Caulos  Estanislao):  Biog. 
Político  lituanio.  N.  en  1669.  M.  á  22  deagosto 
de  1719.  Asistióálas  expediciones  de  Sobieskiy 
obtuvo  de  él  el  cargo  de  gran  canciller  de  Litua- 
nia; su  integridad  le  valió  el  sobrenombre  de  Jus- 
lo.  Las  desavenencias  que  estallaron  entre  la  aris- 
tocracia lituania  en  los  últimos  años  del  reinado 
de  Sobieski  se  acentuaron  mucho  mas  durante  el 
interregno,  cuando  se  trataba  de  la  elección  del 
príncipe  Contí  y  del  eleotor  de  Sajorna  Federii  o 

i.  Radziwill  procuró  apaciguar  esta 
quía.  T luna  parte  activa  en  los  aconteci- 
mientos que  llevaron  al  rey  deSuecia  Carlos  MI 
á  Polonia,  y  que  facilitaron  el  trono  á  Estanis- 
lao Leezynski. 

-Radziwill  (Carlos  Estanislao):  Biog. 
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Político  lituanio.  N.  en  1734.  M.  á  22  de  no- 
viembre de  1790.  Primeramente  fué  diputado  á 
las  I  tíetas,  después  coronel  en  el  ejército,  maris- 
cal ile  las  Confederaciones,  y  más  tarde  palatino 
de  Vilna.  Principal  heredero  de  la  fortuna  de 
los  Radziwill,  valuada  en  80  millones  de  pese- 
tas, desplegaba  un  fausto  real  y  tenía  á  su  servi- 
cio 12  000  hombres  de  milicia  regular.  Consagra- 
do á  su  patria,  y  enemigo  por  consiguiente  de 
Catalina  II  y  de  la  familia  Czartoryski,  prote- 
gida y  asalariada  por  la  tsarina,  hubo  de  luchar 
contra  los  enemigos  exteriores  é  inl  i 
fortuna  sufrió  mucho  por  este  motivo;  fué  de-te- 
rrado además,  pero  nada  pudo  debilitar  su 
timientos  esencialmente  patrióticos.  Sostenía  con 
valor  la  Confederación  de  Bar.  Durante  sus  \  ia- 
jes  á  Turquía,  Italia,  Alemania  y  Francia  des- 
plegó un  lujo  inusitado,  pero  sin  dejar  de  ser 
siempre  generoso  para  los  pol  res.  Durante  tres 
años  asistió  á  la  memorable  Dii  ta  Constituyente 
de  Varsovia,  que  proclamó  en  3  de  mayo  de  1 791 
una  nueva  Constitución. 

-  I!  IDZIWII  i.  DOMINGO):  Biog.  Político  li- 
tuanio. N.  en  1787.  M.  á  11  de  noviembre  de 
.813.  Muerto  Carlos  Estanislao  sin  posteridad, 
su  sobrino  Domingo  heredó  la  inmensa  fortuna 
de  la  familia.  Desde  su  juventud  se  consaj 

los  intereses  de  su  patria,  subyugada  y  dividida 
entonces  por  las  tres  cortes  de  San  Petersburgo, 
Berlín  y  Viena.  A  pesar  de  las  amenazas  de  Ru- 
sia abandonó  la  Lituania,  levantó  á  su  costa  el 
8.°  regimiento  de  lanceros  del  Gran  Ducadr  de 
Varsovia,  y  en  concepto  de  coronel  hizo  la  cam- 
paña de  Moscú  en  1812.  Su  regimiento,  siem- 
pre á  la  vanguardia  al  marchar  sobre  Moscú, 
y  á  la  retaguardia  en  la  retirada,  fué  reduci- 
do á  40  soldados;  entonces  el  emperador  Napo- 
león I  le  concedió  el  grado  de  teniente  coro- 
nel de  la  caballería  ligera  polaca  de  la  Guardia; 
en  calidad  de  tal  hizo  la  campaña  de  1813. 
En  la  batalla  de  Hanau  fué  gravemente  herido 
en  la  cabeza,  repasó  el  Rhin  y  murió  en  Lante- 
reich  á  la  edad  de  veintiséis  años.  Su  cuerpo  fué 
trasladado  á  Varsovia  y  enterrado  en  la  iglesia 
de  tas  Capuchinos.  Su  muerte  fué  sentida  viva- 
mente por  Napoleón  y  por  la  Polonia;  era  el  úl- 
timo representante  de  los  antiguos  Radziwill, 
porque  ninguno  de  esta  familia,  después  de  él, 
ha  llegado  á  la  altura  de  su  amor  á  la  patria. 

-  Radziwill  (Antonio  Enrique):  Biog.  Po- 
lítico lituanio.  N.  en  1775.  M.  en  1833.  Educa- 
do en  Berlín,  casó  en  1796  con  la  princesa  Luisa 
Federica  de  Prusia.  En  1813  fué  jefe  del  c 
razgo  de  Nieswiez  y  de  Olika.  Su  ocupación  era 
la  Diplomacia;  en  1S15  llegó  á  ser  lugarteniente 
del  rey  de  Prusia  en  el  gobierno  del  Gran  Duca- 
do de  Posen.  Amante  de  la  Música,  fué  composi- 
tor y  ejecutante  notable. 

-Radziwill  (Miguki  |:  Biog.  General  pola- 
co. N.  en  1778.  M.  en  1850.  Ingreso  en  el  servi- 
cio militar  en  la  época  de  la  formación  del  Gran 
Ducado  de  Varsovia;  se  distinguió  en  las  campa- 
ñas siguientes,  y  en  1815  fué  nombrado  general 
de  división  y  senador  palatino  del  nuevo  reino 
de  Polonia.  Terminada  la  revolución  polaca  de 
1830,  y  cuando  el  dictador  Chlopicki  fué  sepa- 
rado de  su  puesto,  Miguel  Radziwill  fué  nom- 
brado generalísimo  de  tas  ejéroitos  polacos  hasta 
su  reemplazo  por  Skrzynecki. 

RAEBURN  i  ENRIQUE):  Biog.  Pintor  inglés. 
N.  en  Stóckbridge  á  4  de  marzo  de  1756.  M.  en 
Edimburgo  á  8  de  julio  de  1823.  Terdió  i  sus 
padres  muy  temprano,  y  fué  colocado  por  su 
hermano  mayor  en  casa  de  un  platero;  en  po- 
co tiempo  se  hizo  diestro  en  la  miniatura, 
y  al  terminar  el  aprendizaje  aprendió  a  pin- 
tar; después  de  cas  ido  pasó  a  Londres;  siguien- 
do los  consejos  del  ci  lebre  Reynolds,  marchó  á 
Italia  por  dos  años  para  perfeccionar  su  educa- 
ción estudiando  las  obras  de  los  grandes  maes- 
tros; de  regreso  en  Edimburgo  (1787)  adquirió 
en  el  retrato  una  reputación  i  rulante,  ven  1822 
de  Jorge  IV  cartas  de  nobleza.  Entre  sus 
mejores  producciones  sobresalen  los  retratos  de 
lord  Eldon,  W.  Seott.  D.  Stewart,  Playflair, 
James  Watt,  F.  Jeffrey,  Henry Mackenzie,  John 
Rennie  \  Francisco  i  !h  mtrej  -.  en  ellos  se  admi- 
ra un  tono  \  ¡goroso,  coloi  montoso,  di- 
bujo correcto,  expresión  'boa  de  poder  y  no- 
bleza. 

RAEDERA:  I.  Instrumento  para  raer. 
B  VI  ni  i;  \:  A rt .  y  Ofic,   Kste  ni-' 

emplí  a  en  multitud  de  oficios,  \  es  de  formas  muy 
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variadas  según  la  aplicación  que  ra  á  reriliir;  su 
carácter  esencial  es  ¡aspar  una  superficie,  ya  pa- 
ra librarla  de  asperezas  ó  desigualdades,  ya  para 
rayarla  ó  hacer  acanaladuras  con  cierta  regula- 
ridad, bien  para  limpiarla,  bien  para  darla  puli- 
mento; en  tal  concepto  son  verdaderas  raederas 
los  cuchillos  empleados  por  los  pescadores  para 
descamar  los  peces.  El  ebanista  usa  dos  clases 
de  raederas:  la  llamada  cepillo  de  dientes,  que 
consiste  en  una  caja  de  cepillo  ordinario  en  el 
que  se  monta  una  hoja  de  acero  cuyo  corte  está 
sustituido  por  una  serie  de  dientes  finos  y  fuer- 
tes; la  aoja  del  cepillo  es  vertical,  se  emplea  pa- 
ra preparar  las  maderas  para  el  chapeado,  y  su 
objeto  es  rayar  la  superficie  del  mueble  que  se 
va  á  chapear,  para  que  tome  la  cola  que  ha  de 

la  chapa:  después  de  bien  labrado  y  ter- 
minado el  mueble  en  blanco,  se  pasa  esta  herra- 
mienta en  diversas  direcciones  por  las  caras  que 
lian  ilc  ir  chapeadas,  con  lo  que  se  forma  un 
rayado  menudo  que  cubre  de  asperezas  á  la  su- 
perficie, pero  sin  hacerla  perder  su  forma  gene- 
ral, y  sobre  la  superficie  así  preparada  se  aplica 
la  cola  y  encima  la  placa  de  madera  fina :  la  rae- 
dera propiamente  dicha  es  una  hoja  gruesa  de 
acero,  de  la  longitud  de  las  de  los  cepillos  ordi- 
narios, de  54  á  81  milímetros  de  ancha,  de  sec- 
ción rectangular,  cortada  según  una  sección  rec- 
ta del  prisma,  sin  bisel  ni  chaflán  de  aristas  vi- 
vas, perfectamente  vaciada  á  la  piedra  de  aceite, 
de  modo  que  su  corte  forme  ángulos  exactamen- 
te rectos  con  todas  las  caras;  su  objeto  es  puli- 
mentar la  madera,  y  para  ello  se  empieza  por 
i  ¡  "'a  con  un  cepillo  de  dientes  finos,  y  des- 
pués empieza  á  trabajar  la  raedera,  para  lo  cual 
se  coloca  sobre  la  madera  el  corte  de  modo  que 
siente  perfectamente  con  la  hoja  inclinada  so- 
bre la  superficie,  y  ejerciendo  en  ella  una  pre- 
sión moderada  se  la  hace  avanzar  con  un  movi- 
miento de  vaivén,  que  va  arrancando  virutas 
muy  delgadas,  haciendo  desaparecer  las  aspere- 
za- ine  el  cepillo  de  dientes  ha  dejado  en  la 
superficie,  así  como  las  desigualdades  que  hu- 
biera producido  el  cepillo  ordinario. 

La  raedera  ó  rascador  del  encuadernador  es 
clitii  y  dentada,  de  hierro,  y  se  emplea  para 
rascar  el  lomo  de  los  libros  con  objeto  de  hacer 
penetrar  el  engrudo  por  todas  partes,  y  al  efec- 
i"  se  pone  el  libro  en  paqueteen  la  prensa  apre- 
ila  suavemente,  y  colocado  el  enlomador 
delante  rae  con  fuerza  de  uno  á  otro  extremo 
del  lomo,  después  de  haber  engrudado  bien;  he- 
cho esto  vuelve  á  engrudar,  alloja  la  prensa, 
vuelve  el  paquete  pasando  la  cabeza  de  éste  á  la 
cola  y  viceversa,  aprieta  de  nuevo  la  prensa  y 
vuelve  á  rascar,  siempre  de  adelante  á  atrás  y  de 
un  cajo  á  otro,  redondeando  el  lomo,  se  vuelve  á 

lar.  se  saca  de  la  [prensa  el  paquete  y  se  le 
dría  asi  durante  una  hora,  al  cabo  de  la  cual  se 
repite  la  operación  en  igual  forma  y  se  deja  el 
libro,  después  de  engrudar  al  finalizar,  por  me- 
dia hora  más.  pasada  la  cual  puede  procederse 
al  alisado,  operación  que  se  practica  con  otra 
raedera  llamada  alisador,  que  es  un  hierro  de 
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media  caña,  liso,  de  ancho  variable  con  el  es- 
pesor del  libro,  y  con  una  de  sus  bocas  con  la 
forma  redondeada  conveniente  para  que  se  ajus- 
te al  canto  del  libro;  este  hierro  va  provisto  de 
un  mango  por  el  que  se  coge  á  modo  de  tene- 
dor, y  oprimiendo  con  el  índice,  estirado  sobre 
la  caña,  se  pasa  con  fuerza  sobre  el  lomo  para 
obtener  el  perfecto  alisado  del  paquete.  Los  li- 
bros cuyos  cuadernos  están  repulgados  no  se  de- 
ben rascar  porque  se  cortarían  los  cordeles,  y  só- 
lo se  pasa  en  los  cantos  con  la  raedera  rascador 
para  que  el  engrudo  penetre  en  ellos.  Paradorar 
los  cantos  también  se  emplea  otra  raedera  seme- 
jante á  la  del  ebanista,  pero  con  una  boca  curva 
que  se  ajuste  á  la  forma  del  canto,  y  la  otra  rec- 
ta para  la  de  cabeza  y  cola:  el  libro,  ya  cortado, 
se  coloca  en  la  prensa  entre  dos  chillas  apretan- 
do con  fuerza,  y  se  rae  el  canto  ó  por  los  cantos 
con  fuerza  hasta  que  queden  bien  lisos  y  en  dis- 
posición de  recibir  el  oro  ó  el  mordiente  que  de- 
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be  prenderle :  esta  raedera  es  de  acero  delgado 
como  los  muelles  de  reloj,  y  que  se  afila  con  una 
chaira  de  acero,  barra  redonda  y  enmangada 
que  sirve  para  rectificar  el  filo.  Y.  Encuader- 
namos. 

Los  curtidores  también  emplean  varias  raede- 
ras, conocidas  con  distintos  nombres  particula- 
res según  su  objeto;  así,  la  llamada  híñelo  es  un 
cuchillo  de  dos  filos,  con  el  que  se  quitan  las 
costras,  nudos  y  asperezas  de  las  pieles  que  van 
á  adobarse,  igualando  su  espesor  antes  de  empe- 
zar á  curtir;  la  descarnadura  es  un  cuchillo  cur- 
vo de  dos  mangos,  con  el  corte  muy  afilado  en 
la  parte  cóncava  del  arco  circular:  es  de  acero  y 
se  usa  del  mismo  modo  que  el  anterior,  colocan- 
da  la  piel  sobre  el  caballete  y  llevando  el  cuchi- 
llo ó  raedera  con  los  dos  mangos  y  más  ó  menos 
inclinado,  según  lo  exija  el  trabajo,  cuidando  de 
no  cortar  la  piel. 

Otras  muchas  raederas  se  emplean,  en  cuyo 
detalle  no  es  posible  entrar,  bastando  con  lo  ex- 
puesto para  conocer  su  objeto  y  el  modo  de  tra- 
bajar de  estas  herramientas,  y  solo  indi'Mivums, 
para  terminar,  la  raedera  del  cantero  (figura,  ad- 
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junta),  -Jtil  de  hierro  acerado  con  sus  bocas 
vueltas  á  ángulo  recto  y  afiladas  en  corte  por 
ambos  extremos,  pero  uno  de  los  cortes  ó  bocas, 

A,  plano  y  cortante  como  un  cuchillo,  y  el  otro, 

B,  dentado  en  forma  de  escoda. 

Se  emplea  para  raer  y  rayar  los  paramentos 
de  los  muros  y  caras  de  los  sillares,  así  como  los 
paramentos  de  las  bóvedas  preparados  con  la  es- 
coda ó  la  bujarda  y  darles  la  última  mano. 

Especialmente  se  usa  para  las  obras  de  lim- 
pieza y  refresco  de  superficies  de  los  muros  vie- 
jos, sobre  todo  cuando  en  ellas  se  han  desarro- 
llado musgos  ó  liqúenes  difíciles  de  quitar  por 
otro  procedimiento,  porque  se  embotan  y  ensu- 
cian las  herramientas;  al  efecto  se  comienza  por 
raer  los  paramentos  con  la  boca  lisa  vi,  y  con  las 
puntas  de  ésta,  tales  como  b,  las  juntas;  después 
se  rasca  con  la  boca  B,  pero  sólo  cuando  han  des- 
aparecido ya  las  plantas,  teniendo  esto  último 
por  objeto  ha^er  que  se  desprendan  las  raicillas; 
después  se  labra  con  la  escoda  ó  la  bujarda,  y 
habiendo  lavado  bien  la  raedera  se  vuelve  á  ras- 
car primero  con  la  boca  dentada  B  y  lingo  con 
la  cortante  A.  Este  útil  se  maneja  tan  pronto 
á  golpe  suave  como  martillo,  cogiéndole  por  el 
mango  C,  tan  pronto  como  raedera,  sujeto  con 
la  mano  derecha  y  apoyando  la  izquierda  en  las 
vueltas  de  la  herramienta. 

RAEDIZO,  ZA:  adj.  Fácil  de  raerse. 

RAEDOR,  RA:  adj.  Que  rae.  TJ.  t.  c.  s. 

-  Raedor:  m.  Rasero. 

-  Raedor:  ant.  El  que  tiene  por  oficio  medir 
el  trigo,  cebada  y  otros  granos,  pasando  el  ra- 
sero por  las  medidas. 

RAEDURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  raer. 

-  Raedura:  Parte  menuda  que  se  rae  de  una 
cosa. 

RAEFFSKOY  ó  SEAGULL:  Geog.  Grupo  de  is- 
lotes del  Archipiélago  Tuamotú,  Polinesia,  Ocea- 
nía.  Lo  forman  los  islotes  Tuinake  ó  Reid,  Hiti 
ó  Bacon  y  Tipotu  ó  Clute. 

RAER  (del  lat.  radere):  a.  Quitar,  como  cor- 
tando y  raspando  la  superficie,  pelos,  barba,  ve- 
llo, etc.,  de  una  cosa,  con  instrumento  áspero  ó 
cortante. 

...habiendo  Hainmón  hecho  RAER  las  bar- 
bas y  desbarrar  los  vestidos  de  los  embajado- 
res que  enviaba  (David)  á  dalle  el  pésame  por 
la  muerte  de  su  padre,...  le  movió  la  guerra. 
Saavedra  Fajardo. 


-  R  VER:  Rasar. 


-  RAER:  fig.  Desechar  enteramente  una  cosa: 
como  vicio  ó  mala  costumbre. 

RAEVAVAE:  Geog.  V.  Ravaivai  (Polinesia  . 

rafa  de  raja):  f.  Refuerzo  de  cal  y  ladrillo 
"  piedra,  que  se  pone  entre  tapia  y  tapia  para 
la  seguridad  de  la  pared,  ó  para  reparar  la  quie- 
bra ó  hendedura  que  padece. 

...  fortaléscese  con  las  camisas  de  las  hojas  de 
que  está  vestida:  y  mucho  más  con  los  ñudos 
que  tiene  repartidos  á  trechos,  que  son  como 
Rafas  de  ladrillos  en  las  paredes  de  tapia, 
para  asegurarlas. 

Fr.  Luis  df.  Grasada. 

Habíase  hecho  una  pared  muy  buena  y  gran- 
de con  su  cimiento  de  piedra,  y  lo  demás  de 
tapia  y  Hafaí  de  ladrillo,  y  muy  firme,  por- 
que estaba  hecho  muy  á  regla  y  nivel. 

Fr.  Diego  de  Yei'F.s. 

-  Rafa:  Cortadura  hecha  en  el  quijero  de  la 
acequia  ó  brazal  á  fin  de  sacar  agua  para  el  riego. 

...  á  el  que  hiciere  rafa  ó  presa  para  cazar... 
mil  maravedís  repartidos  por  tercias  partes. 
Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Lorca. 

-  Rafa:  Abertura  longitudinal,  más  ó  menos 
larga  <i  profunda,  que  se  hace  á  las  caballerías 
en  la  parte  delantera  de  los  cascos. 

-  Rafa:  Min.  Corte  oblicuo  en  la  roca,  para 
apoyar  un  arco. 

RAFAEL:  Geog.  Río  di-  Chile,  en  la  prov.  de 
Concepción.  Nace  en  la  meseta  granítica  que  se 
extiende  al  O.  de  la  montaña  de  Cayumanqui; 
corre  al  N.O.  describiendo  numerosas  curvas,  y 
desagua  en  el  mar  en  los  36°  28'  lat.  S.  ||  V.  del 
dep.  de  Coelemu,  prov.  de  Concepción,  Chile, 
sit.  en  el  centro  del  dep. ;  corre  al  E.  el  río  de 
su  nombre,  y  está  en  el  camino  de  Tomé  á  Chi- 
llan; 1350  liabits. 

-  Rafael  (San):  Biog.  Uno  de  los  siete  ar- 
cángeles que  se  hallan  siempre  en  la  presencia 
de  Dios.  Cuando  Tobías  encargó  ásu  hijo  del  mis- 
mo nombre  que  marchase  á  Ragés,  ciudad  de  los 
medos,  á  cobrar  de  Gabelo  la  cantidad  de  10  ta- 
lentos de  plata  que  hacía  años  le  tenía  prestados, 
el  joven,  aunque  dispuesto  como  siempre  á  eje- 
cutar la  voluntad  de  su  padre,  hizo  á  éste  pre- 
sente que  ni  Gabelo  ni  él  se  conocían,  y  que 
igualmente  ignoraba  el  camino  que  conducía  á 
la  tierra  en  que  habitaba.  El  joven  Tobías,  por 
consejo  de  su  padre,  hizo  diligencias  de  un  hom- 
bre que  le  acompañase,  sirviéndole  de  guia;  bajo 
el  disfraz  de  caminante  se  le  presentó  el  ángel 
Rafael;  ambos  emprendieron  el  viaje, y,  llegados 
á  las  márgenes  del  río  Tigris,  Tobías  metió  los 
pies  en  la  corriente;  mas  no  bien  lo  había  he- 
cho, cuando,  viendo  un  disforme  pez  que  de 
pronto  salió  á  la  superficie,  comenzó  á  correr 
despavorido  gritando.  El  ángel  le  dijo  que  lo  co- 
giese, lo  destripase  y  guardase  el  corazón,  la 
hiél  y  el  hígado  como  necesarios  para  útiles  me- 
dicinas,  lo  cual  verificó  Tobías.  San  Rafael  le  hizo 
ver  después  lo  conveniente  que  le  sería  el  casarse 
con  Sara,  hija  de  Raguel,  y  le  tranquilizó  respec- 
to á  los  escrúpulos  que  se  le  ofrecían  por  haber 
tenido  ya  siete  maridos  que  habían  muerto  todos 
antes  de  llegarse  á  ella.  En  tanto  que  se  hacían 
los  aprestos,  cuidó  también  de  reclamar  los  10 
talentos  de  plata,  los  cuales  recaudados  tornóse 
á  los  desposorios  con  Gabelo.  Verificadas  las  bo- 
das, Tobías,  acompañado  del  arcángel  y  de  Sara, 
tomó  la  vuelta  de  Nínive,  curó  á  su  padre  la 
vista  con  la  hiél  que  conservaba  del  pez,  y  el  en- 
viado del  cielo,  después  de  manifestarles  que  era 
el  ángel  Rafael,  uno  de  los  siete  caudillos  del 
ejército  celestial  que  asisten  delante  del  Señor, 
desapareció  de  su  presencia. 

-Rafael  de  Urrino:  Biog.  Célebre  pintor 
y  arquitecto.  V.  Sanzio  (Rafael). 

RAFAELA:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  las  Colo- 
nias,, prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina.  En  él 
estala  colonia  Bella  Dalia;  1800  habits. 

RÁFAGA  (del  fr.  rafale;  del  lat.  refiare,  so- 
ldar :  I.  Movimiento  violento  del  aire,  que  hiere 
repentinamente  y  que,  por  lo  común,  tiene  poca 
duración. 

Que  rompa  la  estatua,  dijo, 
Esparcilla  en  tan  pequeñas 
Partes,  que  la  lleve  al  aire 
En  sus  ráfagas  envuelta. 

Calderón. 
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...  la  brisa  en  la  noche  serena 
En  sus  ráfagas  trae  la  canción, 
Que  al  compás  de  los  remos  entona, 
Mar  adentro  quizá  un  pescador;  etc. 

ESPRONOBDA. 

-Ráfaga:  Cualquier  nubécula  que  aparece 
de  poco  cuerpo  ó  densidad,  especialmente  cuan- 
do hay  ó  quiere  haber  mutación  de  tiempo. 

-Ráfaga:  Golpe  de  luz  vivo  é  instantáneo. 

—  Ráfaga:  Meteor.  Cuando  dos  vientos  que 
marchan  en  direcciones  opuestas  se  encuentran, 
se  establece  una  lucha  entre  ellos  que  se  hace 
sentir  por  el  cambio  brusco  de  dirección  que  se 
verifica  repetidas  veces,  á  cuyos  cambios  de  di- 
rección, en  la  que  el  viento  sopla,  se  llama  con- 
traste; se  presentan  de  ordinario  en  las  épocas  de 
calma  ó  cuando  las  circunstancias  locales  y  to- 
pografía del  terreno  se  prestan  á  ello,  siendo  más 
sensibles  en  las  costas,  ya  por  el  ímpetu  que  los 
vientos  llevan,  ya  por  los  graves  perjuicios  que 
pueden  causar  á  la  navegación;  generalmente  á 
los  contrastes  acompañan  períodos  de  calma,  es- 
pecie de  intermitencias  en  el  viento,  que  tan 
pronto  cesa  de  repente  como  disminuye  progre- 
sivamente su  fuerza  é  intensidad,  para  volver  de 
nuevo  á  soplar  con  finia;  estas  apariciones  brus- 
cas del  viento  se  llaman  rachas  ó  ráfagas,  y  en- 
tre los  ingenieros  y  marinos  se  llama  ventar  á 
rachas  ó  ventar  con  ráfagas  á  esta  manera  de 
presentarse  el  viento;  ¡podemos  citar,  como  ejem- 
plo de  lo  que  llevamos  dicho,  que  cuando  en  el 
Mediterráneo  soplan  vientos  del  S.O.  y  del  N.O. , 
en  el  Golfo  del  León  es  frecuente  se  observen  del 
X.E.  y  del  S.E.,  lo  que  lleva  como  consecuen- 
cia inmediata  los  fuertes  contrastes  y  grandes 
rachas  que  se  observan  en  las  costas  de  Catalu- 
ña, punto  en  que  los  vientos  se  chocan;  el  en- 
cuentro tan  frecuente  del  S.O.  de  las  costas  de 
España,  bastante  duro  y  el  durísimo  N.  de  las 
costas  francesas,  desarrollan  terribles  rachas  á  su 
encuentro  en  el  Calió  de  Creus,  en  Cataluña,  y 
del  mismo  modo  el  S.O.,  que  con  tanta  frecuen- 
cia sopla  en  la  costa  de  Alicante,  al  encontrar 
en  el  Cabo  de  San  Antonio  al  N.E.  del  Golfo  de 
Valencia  provoca  contrastes  y  rachas  muy  de 
temer  en  las  épocas  en  que  soplan  tales  vientos; 
en  los  períodos  de  equinoccio,  y  más  especial- 
mente en  el  de  otoño,  se  entabla  la  lucha  de  los 
vientos  polares  con  los  tropicales  en  la  costa 
cantábrica,  ocasionando  terribles  tormentas  que 
hacen  muy  peligrosa  la  navegación  por  esta  par- 
te, y  más  especialmente  en  otoño,  á  cuyo  tem- 
poral llaman  los  marinos  el  cordonazo  de  San 
¡francisco,  porque  suele  presentarse  en  la  prime- 
ra quincena  de  octubre,  en  la  que  se  celebra  pol- 
la Iglesia  la  festividad  del  santo,  comparando  las 
rachas  á  fuertes  disciplinazos  que  descargara 
aquél  con  el  anudado  cordón  de  su  hábito  sóbrelos 
navegantes;  los  vientos  del  E.  del  Mediterráneo 
entablan  la  lucha  á  veces  con  los  S.O.  del  Océa- 
no en  la  línea  divisoria  del  Estrecho  de  Gibral- 
tar,  produciéndose  ondulaciones  y  rachas  conti- 
nuadas que  dan  lugar  á  mangas  y  remolinos  terri- 
bles, que  hacen  muy  peligrosa  la  navegación  en 
una  mar  tan  encrespada;  en  los  meses  de  sep- 
tiembre y  octubre  también  es  frecuente  la  lucha 
de  los  vientos  del  E.  y  del  O.  en  el  Cabo  de  Ga- 
ta y  en  el  de  Palos,  con  las  consecuencias  nece- 
sarias de  rachas,  contrastes  y  tormentas  que  esta 
lucha  lleva  consigo;  en  las  costas  de  Galicia  la 
lucha  se  entabla  entre  noviembre  y  febrero  en- 
tre impetuosos  vientos  del  N.O.  y  del  S.E.,  y 
las  rachas  y  contrastes  hacen  muy  peligrosa  la 
navegación  en  una  costa  tan  desamparada.  Las 
rachas  y  los  contrastes  son  temibles  para  el  na- 
vegante, por  dos  razones  á  cual  más  importante: 
el  buque  que  viene  navegando  con  un  viento  de 
dirección  constante  antes  de  encontrarse  con  el 
opuesto,  se  halla  sorprendido  de  repente  por  el 
otro  viento,  y  estando  su  aparejo  dispuesto  para 
determinada  dirección  é  intensidad  del  viento 
es  muy  fácil  que  el  cambio  brusco,  la  racha,  si  es 
que  no  ha  tenido  tiempo  de  maniobrar  en  el  pe- 
ríodo de  calma  en  previsión  de  loque  puede  ocu- 
rrir, es  muy  expuesto,  decimos,  que  al  venir  la 
racha  le  desarbole,  le  haga  zozobrar  ó  le  lance 
contra  la  costa:  además,  si  al  ir  á  tomar  el  puer- 
to contando  con  la  fuerza  del  viento  en  sus  ma- 
niobras, llega  el  período  de  calma  y  el  viento 
falta,  gobierna  mal  el  buque,  y  las  marejadas,  las 
corrientes  y  la  racha  que  viene  en  auxilio  de 
aquéllas  le  hace  estrellarse  contra  la  costa. 

Esto  ocurre  también  con  frecuencia  cerca  de 
las  costas,  y  especialmente  en  las  puntas  salicn- 
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tes  de  ella,  en  las  que  al  chocar  el  viento  es  des- 
pedido ó  rechazado,  desviando  su  dirección  para 
acercarla  á  la  perpendicular,  cambio  que  recibe 
en  términos  marinos  el  nombre  de  cuadra,  di- 
ciéndose que  en  las  inmediaciones  de  las  costas 
los  vientos  llaman  á  tierra  y  soplan  á  la  cuadra; 
explicaremos  este  hecho  con  un  ejemplo:  el  Ca- 
bo de  Peñas,  en  la  costa  cantábrica,  está  formado 
por  un  promontorio  (fig,  siguiente)  surcado  por 
multitud  de  barrancos  en  las  direcciones  o,  b,  c, 
d  y  A,  B,  C,  D,  que  terminan  ó  van  á  encon- 
trarse en  una  divisoria  secundaria,  OF,  ó  en  MN; 
el  viento  Noroeste  .F  entra  por  las  grietas  ó  ba- 
rrancos señalados  con  letra  minúscula,  que  están 
próximamente  en  la  dirección  de  aquél,  y  los  que 
llegan  á  la  divisoria  MX,  como  los  que  se  en- 
cuentran en  la  OP,  en  lugar  de  reflejarse  for- 
mando el  ángulo  de  reflexión  igual  al  de  inciden- 
cia, como  sucedería  si  se  tratase  de  un  cuerpo 
duro  y  elástico,  refleja,  sí,  pero  adhiriéndose  y 
adaptándose  á  las  ondulaciones  del  terreno  para 
salir  por  los  barrancos  de  la  derecha  A,  B,  C, 
D,  y  en  su  dirección,  que  es  casi  normal  á  la 
costa,  de  modo  que  llevan  la  dirección  /;  pero 
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encontrando  á  su  salida  el  viento  H,  que  viene 
del  N.O. ,  se  compone  con  él,  tomando  la  direc- 
ción EG  de  la  resultante  de  ambas  fuerzas,  im- 
pidiendo á  los  buques  la  entrada  en  el  puerto 
y  lanzándolos  hacia  la  costa,  loquees  sumamen- 
te peligroso,  razón  por  la  cual  todos  los  puertos 
deesta  costa  que  se  encuentran  en  parecidas  con- 
diciones, sintiendo  más  ó  menos  la  in  fluencia  del 
Cabo,  son  malos,  y  de  dos  que  se  encuentran  en 
el  Cabo  de  Peñas,  los  de  Vigo  y  la  Carraca,  se 
disputan  constantemente  una  preferencia  que 
ninguno  puede  tener. 

Lo  que  hemos  dicho  en  este  ejemplo  sucede 
siempre  que  en  las  costas  se  encuentran  puntos 
salientes,  y  más  si  están  surcadas,  como  de  ordi- 
nario ocurre,  por  barrancos,  en  los  que  al  pene- 
trar el  viento  se  adhiere  en  cierto  modo  siguien- 
do las  inflexiones  de  aquéllos,  y  al  reflejarse  sale 
con  dirección  á  veces  contraria  á  la  que  primiti- 
vamente llevaba;  así,  en  Rivadeo,  los  vientos 
del  S.O.  y  los  de  O. S.O.  se  convierten  dentro  de 
la  rada  en  rachas  del  S.S.O.,  así  como  los  del 
E.  en  S.  E.  A  veces  sucede  que  en  una  mar  tran- 
quila se  cierran  todos  los  puertos  de  la  costa 
cantábrica  con  fuertes  rompientes  producidas  por 
las  rachas,  indicio  cierto  de  que  llega  un  tempo- 
ral del  N.O.,  que  por  lo  tanto  se  puede  prede- 
cir con  veinticuatro  horas. 

RAFAL:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se  ha- 
llan agregados  los  barrios  de  El  Alto,  Barrio 
Nuevo,  El  Calvario,  Los  Olivares  y  Sayonar, 
p.  j.  de  Dolores,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Ori- 
huela;  424  habits.  Sit.  entre  los  términos  de 
Callosa  de  Segura  y  Orihuela.  Terreno  llano  y 
de  huerta,  regado  por  aguas  de  una  acequia  que 
las  toma  del  río  Segura;  cereales,  aceite,  cáña- 
mo y  hortalizas.  Este  lugar  fué  aldea  pertene- 
ciente al  marqués  de  Rafal. 

RAFALES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Yal- 
derrobles,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza: 
853  habits.  Sit.  al  S.O.  de  la  cap.  del  partido,  á 
la  izq.  del  río  Matarraña.  Terreno  quebrado  y 
peñascoso;  cereales,  vino,  aceite,  almendra,  hor- 
talizas y  frutas;  cría  de  ganados.  Esta  v.  fué  en- 
comienda de  la  Orden  de  Calatrava. 

RAFANIA  (del  lat.  raphSnus,  rábano):  f.  Mt  '. 
Enfermedad  que  consiste  en  contracciones  mus- 
culares muy  violentas  }' dolorosas,  ocasionadas 
por  la  semilla  del  rábano  silvestre  cuando  se  co- 
me por  haberse  mezclado  con  el  trigo.  Es  fre- 
cuente  en  Suecia  y  Alemania. 

RAFANOSMITA:  f.  Miihi:  Seleniuro  de  plomo 
y  cobre  con  pequeñas  cantidades  de hierroy  pla- 
ta; contiene  en  100  partes  29,9  de  selenio,  59,7 
de  plomo  y  7,8  de  cobre,  y  se  presenta  en  ma- 
sas  granulares  de  color  mis  plomizo,  algún  tan- 
to rosáceo,  lustro  metálico  intenso,  de  dureza 
comprendida  entre  la  del  yeso  y  la  de  la  calcita 
(2,5  de  escala  de  Mohs),  y  cuya  densidad  so  re- 
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presenta  por  7,5.  Calentada  en  tubos  cerrados 
decrepita,  y  en  los  abiertos  desprende  humos  de 
ácido  selenioso,  que  se  condensa  en  las  partes 
frías;  sometida  á  la  llama  del  soplete  en  soporte 
de  carbón  y  mezclada  con  carbonato  sódico  pro- 
duce botón  de  plomo  metálico,  en  el  que,  me- 
diante los  reactivos  apropiados,  se  puede  demos- 
trar la  existencia  del  cobre  y  de  la  plata,  aun- 
que esta  ultima  en  muy  [«quena  cantidad.  Muy 
parecida  á  la  galena  granular,  se  ha  encontrado 
esta  especie  mineralógica  en  Zorge  y  Tilkerode 
(Hartz),  así  como  en  Babel  (Turingia  . 

RAFE  del  ár.  rafraf,  tejado^:  m.  En  algunas 
partes,  alero  del  tejado. 

-Rafe:  Bot.  Prolongación  del  funículo  en  lo 
interior  de  las  túnicas  del  grano. 

-Raff.:  Zool.  Rugosidad  ó  línea  saliente,  á 
modo  de  costura,  como  las  del  periné  y  el  es- 
croto. 

RAFEAR:  a.  Hacer,  asegurar  con  rafas  un  edi- 
ficio. 

RAFELBUÑOL:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.de 
Sagunto,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  1  439  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Puig  y  de  la  carretera  y 
f.  c.  de  Valencia  á  Barcelona.  Terreno  llano,  re- 
gado con  aguas  del  Tirria  por  medio  de  la  ace- 
quia de  Monearla;  cereales,  arroz,  vino,  aceite, 
legumbres,  naranja  y  otras  frutas. 

RAFELCOFER:  Geog,  Lugar  con  ayuut.,  p.j.de 
Gandía,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  1  5'.'3  habi- 
tantes. Sit.  en  la  hermosa  huerta  de  Gandía,  cer- 
ca de  Puente-Encarroz,  y  de  la  prov.  de  Alicante. 
Terreno  llano:  trigo,  maíz,  legumbres,  hortali- 
zas, pasa,  naranja  y  otras  frutas. 

RAFELGUARAF:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  se  halla  agregado  el  lugar  de  Tosalnau,  par- 
tido judicial  de  Játiva,  prov.  y  dióc.  de  Valen- 
cia; 1052  habits.  Sit.  cerca  de  Carcagentc  y  del 
f.  c.  de  Almansa  á  Valencia.  Terreno  llano,  re- 
gado con  aguas  procedentes  del  Albaida;  arroz, 
cereales,  esparto,  naranja  y  otras  frutas. 

RAFEZ:  adj.  ant.  Rahez. 

...  ési  ela  se  casa  con  honie  rafez.  contra  la 
voluntad  del  señor,  quantol  diera  el  señi  n 
padres,  todo  debe  ser  entregado  al  señor,  ó  á 
los  herederos  del  señor. 

Fuero  Juzgo. 

-De  rafez:  m.  adv.  ant.  Fácilmente. 

rafezar:  n.   ant.   Rahezar.   Usáb.   t.  c.  r. 

RAFEZMENTE:  adv.  ni.  ant.  FÁCILMENTE. 

RAFFADALi:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Gir- 
genti,  Sicilia,  Italia;8000  habits. 

RAFFAELLINO  DEL  GARBO:  Biog.  Pintor  ita- 
liano. N.  en  Florencia  en  1466.  M.  en  1524.  Fué 
su  maestro  Filippino  Lippi.  Cargado  de  lamilia, 
Raftaellino  trabajó  de  prisa  y  muy  barato  y  murió 
en  la  miseria.  Su  mejor  fresco  esta  en  Roma  en 
la  iglesia  de  la  Minerva.  En  la  bóveda  de  la  ca- 
pilla Caraffa  pintó  un  Coro  de  ángeles,  que  jus- 
tifica el  sobrenombre  de  el  Garbo  (de  la  gl 
que  le  dieron  sus  contemporáneos.  Cítase  de  este 
artista  una  pintura  lechada  en  1501,  con  la  fir- 
ma de  Raffaellin»  Karli:  de  ser  la  firma  auten- 
tica, este  debería  ser  su  verdadero  nombre.  En- 
tre sus  cuadros  al  óleo  se  citan:  en  Florencia,  en 
la  Galería  pública,  una  Madama  en  un  paisaje, 
y  en  Santa  María  de  los  Angeles  San  Soque  y 
San  I  y  nació;  en  Roma  La  separación  de  K 
de  Jacob;  en  el  Louvre  una  Coronación  de  la  Vir- 
gen; y  finalmente,  en  el  Museo  de  Berlín,  tres 
Madonas  y  un  Cristo  en  el  sepulcro  entre  San 
iio  y  San  Francisco. 

R AFFENEL  (Mariano  Juan  Bautista):  Uto0. 

Viajero  francés.  N.  en  Versalles  en  1809.  M.  en 
Santa  María  de  Madagascar  en  1868.  Ingresó  en 
la  administración  de  la  armada  en  1825;  pero 
prefiriendo  la  vida  activa  de  los  viajes  al  traba- 
jo de  la  oficina,  navegó  desde  1826  á  1842  en 
diferentes  buques,  recorriendo  distintos  países  de 
África  y  de  América.  En  1843  partid  para  el  Se- 
negal,  y,  apenas  llegado,  fué  nombrado  por  el 
gobernador  para  formar  parte  de  una  comisión 
que  se  proponía  explorar  el  río  Faleméyel  in- 
terior del  país.  La  comisión  realizó  su  propósito 
con  ventajosos  resultados,  aunque  á  costa  de  la 
vida  de  los  que  la  componían,  pues  sólo  quedó 
Rallcnel,  y  aun  éste  volvió  enfermo  a  Francia. 
En  1845  el  Ministro  de  Marina  le  confió  una 
nueva  misión  en  el    .íenegal,  proponiéndose  lie- 
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gar  hasta  el  origen  del  Nilo.  Al  llegar  á  los  lí- 
mites de  Siego  los  guías  le  hicieron  traición  y 
le  entregaron  á  los  kaartans,  que  le  tuvieron 
prisionero  durante  ocho  meses.  En  este  tiempo 
ordenó  los  materiales  de  tina  obra,  en  laque  dio 
á  conocer  el  estado  social  y  político  del  Sudán 
occidental.  En  1855  fué  nombrado  gobernador 
ile  Madagascar,  cargo  en  el  que  demostró  "Tan 
serenidad  y  energía.  Después  de  su  primer  viaje 
fué  nombrado  caballero  de  la  Legión  de  Honor. 
Publicó  los  resultados  de  sus  viajes  en  dos  obras, 
que  aparecieron  en  París  en  1S46  y  1856. 

raffet  (Dionisio  Augusto  María):  Biog. 
Dibujante  y  litógrafo  francés.  N.  en  París  en 
1804.  M.  en  Genova  en  1860.  Contaba  apenas 
diez  años,  cuando  en  París,  su  padre,  empleado 
en  Correos,  fué  asesinado  en  el  bosque  de  Bolo- 
nia. Solo  con  su  madre,  y  en  una  situación  pró- 
xima á  la  miseria,  entró  como  aprendiz  en  casa 
de  un  tornero  en  maderas.  De  noche  frecuentaba 
las  clases  de  Dibujo,  y  sus  maestros,  que  veían 
sus  adelantos,  le  posición  en  relaciones  con  Ca- 
banel,  quien  le  tomó  como  aprendiz  de  pintor 
decorador  en  porcelana.  Concilióse  Raffet  el 
alecto  del  primer  pintor  déla  casa,  que  le  ayudó 
mucho  con  sus  consejos.  Su  nueva  clase  de  tra- 
bajo, ]ior  más  que  le  era  simpático  y  suficiente- 
mente retribuido,  no  llenaba  sus  aspiraciones. 
Foco  después  marchó  á  Suiza.  Kudder,  pintor 
de  historia,  tomó  á  su  cargo  el  presentarle  á 
Charlet  y  enseñarle  los  primeros  elementos  de 
Litografía  (1824).  En  11  de  octubre  de  este  año 
fué  admitido  en  la  Esi-uela  de  Helias  Artes.  Dis- 
cípulo, durante  cinco  años,  de  Charlet,  pasó  dcs- 
pues  al  taller  de  Gros.  Raffet,  hombre  de  imagi- 
nación  y  dibujante  original,  se  puso  á  pintardel 
antiguo  y  á  pensar  seriamente  en  el  premio  de 
Roma,  pero  sus  tentativas  no  tuvieron  otro  re- 
sultado que  desanimarlo  por  un  momento.  Des- 
pués de  su  último  concurso  á  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes  en  1830,  tomó  de  nuevo  el  lápiz  y  fijó 
sobre  la  piedra  sus  rápidas  improvisaciones:  La 
despedida  de  la  guarnición;  El  baile;  La  re- 
vista;  Lutzen;  Waterlóo  (1830-31).  La  alegría, 
el  patriotismo,  la  intención  y  el  humor  de  estas 
litografías  llamaron  la  atención  de  todo  el  mun- 
do; el  elogio  fué  unánime  y  el  éxito  inmenso.  Sus 
dibujos  fueron  buscados  por  los  libreros,  y  Raf- 
fet ilustró  las  Cauciones  tic  Beranger;  La  Né- 
mesis;  Napoleón  en  Egipto;  tas  jornadas  déla 
Revolución;  Walter  Scott;  Chateaubriand;  La 
historia  'le  Napoleón  de  Ñorvíns,  y  La  histo- 
ria de  la  Revolución  francesa  de  Thiers.  Dejó 
también  estas  obras:  ¡Viva  la  República!;  Es- 
trechad las  distancias;  Marcha  de  una  divi- 
sión; La  toma  del  fuerte  Malgrave;  La  últi- 
ma carga  de  los  lanceros  rojos  en  Waterlóo; 
Viaje  A  la  Rusia  meridional  y  •  •  la  Crimea, 
su  obra  más  completa  y  acabada,  etc. 

raffles  (Tomás  Stasford):  Biog.  Viajero 
y  político  inglés.  N.  en  1781  á  bordo  de  un  bu- 
que que  se  hallaba  cerca  de  Jamaica.  M.  en 
High-wood-Hill  en  1826.  Era  hijo  de  un  anti- 
guo capitán  de  la  marina  mercante  de  Londres, 
y  entró  como  supernumerario  en  las  oficinas  de 
la  Compañía  de  las  Indias.  Por  su  celo  é  inteli- 
gencia fué  enviado  en  1805  á  la  isla  de  Pulo-Pi- 
nang  en  concepto  de  subsecretario  del  goberna- 
dor, pasando  luego  á  secretario  general.  La  in- 
salubridad del  clima  y  el  exceso  de.  trabajo  al- 
teraron su  salud  y  le  obligaron  á  retirarse  á  Ma- 
laca, en  donde  recogió  preciosos  datos  acerca  de 
las  costumbres,  comercio  y  producciones  de  los 
países  orientales.  En  1811  formó  parte  de  la  ex- 
pedición contra  Batavia,  y,  sometida  la  ciudad, 
fué  nombrado  teniente  gobernador  de  Java  y 
sus  dependencias,  cargo  que  desempeñó  hasta 
1816.  Durante  su  mando  hizo  grandes  reformas 
en  el  orden  administrativo  y  judicial,  y  abolió 
por  completo  la  esclavitud.  Eu  1817  fué  nom- 
brado gobernador  de  Benculén  (Sumatra),  capi- 
tal de  las  posesiones  inglesas  en  el  Archipiélago 
ile  las  Indias.  Influyó  poderosamente  para  que 
se  llevara  á  cabo  el  tratado  de  1S24  por  el  cual 
Inglaterra  cedió  á  Holanda  sus  posesiones  de 
Sumatra  y  otras  islas,  á  cambio  de  Singapur  y 
Malaca.  Más  bien  que  á  sus  dotes  de  gobierno, 
debió  su  fama  á  sus  trabajos  sobre  Zoología  y 
Botánica.  La  pérdida  de  la  salud,  debida  al  ex- 
ceso de  trabajo  y  ala  influencia  del  clima,  le  obli- 
garon á  regresar  á  Europa  en  1824.  Además  de 
otras  obras  escribió:  Historia  de  Java  (Londres, 
181'.»,  2  vol.  en  4.°1,  y  Descripción  geográfica, 
Ioho  XYU 
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histórica  y  comercial  de  Java  (1824,  10  libros, 
en  4."). 

RAFIA:  lleog.  ant.  C.  y  puerto  de  Palestina, 
sit.  al  S.  de  Gaza,  cercado  la  frontera  de  Egipto. 
Victoria  de  Ptolemeo  IV  contra  Antioco  el  Qran 
¡le  eu  lilG  antes  de  J.C.  Hoy  Relah  ó  Retha. 

RAFiDERO  (del  gr.  paipís,  aguijón,  y  Sépn,  cue- 
llo :  ni.  Zool.  lunero  de  insectos  del  orden  di' 
los  ortópteros,  familia  de  los  lasniidos,  que  ofre- 
ce los  siguientes  caracteres:  patas  espinosas  bas- 
tante largas;  lémures  y  tibias  de  igual  longitud, 
no  foliáceas,  angulosas  y  poco  gruesas,  sin  sur- 
cos en  la  cara  inferior,  las  anteriores  sin  dientes, 
ligeramente  escotadas  en  la  base,  las  cuatro  pos- 
teriores sin  espinas  uniformes;  abdomen  con  los 
apéndices  terminales  muy  cortos,  apenas  salien- 
tes, cilindrico  en  los  machos,  con  las  tres  últi- 
mas placas  ventrales  gruesas  y  convexas;  en  las 
hembras  es  algo  ovai  y  convexo  por  encima; 
tórax  largo,  espinoso,  y  el  protórax  casi  cuadra- 
do, con  tubérculos  espinosos  bien  desarrollados, 
especialmente  los  de  los  cuatro  ángulos;  antenas 
largas,  setáceas,  multiarticuladas ;  cuerpo  alarga- 
do, desprovisto  por  completo  en  los  dos  sexos  de 
alas  y  élitros. 

Los  insectos  de  este  género  fueron  descritos 
por  primera  vez  por  Gray  con  el  nombre  de 
Acanthoderus,  pero  Serville  les  cambió  el  nom- 
bre porque  la  denominación  propuesta  por  Gray 
había  sido  ya  empleada  para  designar  un  géne- 
ro de  coleópteros  cerambícidos.  Después  Brullé 
opinó  que  los  ejemplares  con  que  este  género  se 
había  establecido  no  eran  sino  larvas  de  (  Veno- 
morpha;  ñero  Marchal  y  Mayer,  según  Serville, 
aseguran  quejamos  adquieren  alas,  y  que  en  esta 
forma  se  reproducen  de  modoqueson  individuos 
perfectos. 

La  especie  más  conocida  de  este  género  es  el 
Rhaphiderus  scabrorus  Guer.,  que  mide  unos 
4  '/a  centímetros  y  se  encuentra  en  la  isla  Mau- 
ricio. 

RAFIDIA  (del  gr.  paipís,  aguja,  y  etSos,  aspec- 
to): f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los 
neurópteros,  familia  de  los  siálidos,  establecido 
por  Linneo,  que  ofrece  como  principales  carac- 
teres los  siguientes:  cabeza  muy  grande,  brusca- 
mente estrechada  en  la  base,  formando  una  es- 
pecie de  cuello;  mandíbulas  grandes,  con  gran- 
des dientes;  antenas  medianas  filiformes;  tres 
estemmas  frontales;  protórax  muy  largo,  cilin- 
drico, con  los  bordes  laterales  encorvados;  las 
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coxas  anteriores  insertas  en  la  base  del  protó- 
rax; oviscapto  de  las  hembras  largo;  tarsos  de 
ciuco  artejos,  el  primero  grande  y  grueso,  el  ter- 
cero l'ilobo  y  albergando  entre  sus  lóbulos  al 
cuarto,  que  es  muy  pequeño,  apenas  visible;  el 
quinto  artejo  delgado;  uñas  dilatadas  en  su  cara 
interna;  sin  arolio  visible ;  alas  reticuladas,  con 
nerviaciones  poco  numerosas  formando  una  red 
de  mallas  Mojas;  área  costal  ensanchada 

Viven  lis  rañdias  en  los  sitios  sombríos  y  fres- 
cos, entre  las  ramas  de  los  árboles,  especialmen- 
te de  los  robles,  encinas,  fresnos  y  pinos,  ali- 
mentándose de  las  típulas  y  de  otros  insertos  no 
muy  duros  y  mal  dotados  de  medios  de  defensa. 

Comprenden  las  rafidias  un  mediano  número 
de  especies,  bastante  difíciles  de  distinguir  espe- 
cíficamente por  la  poca  constancia  de  sus  carac- 
teres. Entre  estas  especies  merecen  citarse  la 
Raphidia  notata  Fabr.,  común  en  casi  toda  Eu- 
ropa, como  asimismo  la  Ll.  ophiopsis  Geer.  y 
las  11.  hispánica  Ramb.  y  B.  hética  Ramb.,que 
sólo  se  encuentran  en  España. 

rafidiM:  Beog.  ant.  Lugar  de  la  Arabia  Te- 
trea,  cerra  del  monte  Horeb.  Según  la  Biblia, 
fué  el  sitio  donde  estuvo  el  11.°  campamento  de 
los  hebreos;  allí  Moisés  hizo  brotar  el  agua  de 
una  roca  y  Josué  venció  á  los  amalecitas. 

RAFIDIO  (del  gr.  paipís,  aguja,  y  eíóos,  aspec- 
to): ni.  Bot.  Nombre  con  que  se  designan  los 
cristales  aciculares  contenidos  en  muchas  célu- 
las vegetales.  En  los  tejidos  exteriores  expuestos 


al  airo,  de  diversos  órganos  vegetales,  y  más  es- 
pecialmente en  parénquimas  de  muchas  hojas  y 
cortezas,  en  las  de  los  tallos  carnosos  y  los  bul- 
bos, es  frecuente  notar  abundantes  cristalitos 
aciculares  microscópicos,  los  cuales  están  dis- 
puestos paralelamente  entre  sí  y  tienen  seme- 
janza con  un  haz  ó  paquete  orientado  en  la  di- 
rección del  eje  mayor  de  las  células.  Estos  ci  i 
tales  están  compuestos  casi  siempre  de  oxalatu 
calcico,  pueden  observarse  fácilmente  en  la  sec- 
ciones transversales  del  limbo  de  las  hojas  de  la 
vid,  en  la  sección  longitudinal  de  los  tallos  y 
ramas  de  un  año  en  la  misma  [llanta,  en  los  ta- 
llos y  hojas  de  las  diversas  especies  del  género 
Trailescantiü,  en  túnicas  del  bulbo,  hojas  y  es- 
cupos de  la  cebolla  miním,  en  las  escamas  del 
bulbo  de  la  azucena,  en  las  hojas  del  aro  y  en 
otras  muchas  plantas,  sobre  todo  en  los  áloes  y 
otras  plantas  crasas. 

RÁFIDO  (del  gr.  paipís,  aguja,  y  elSos,  aspecto): 
ni.  Bot.  Genérenle  plantas  (ÉaphisJ  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Palmáceas,  tribu  de  las  co- 
ntras, cuyas  especies  habitan  en  China  y  el  Ja- 
pón y  alguna  vez  se  cultivan  en  los  jardines  de 
Emolía,  y  son  plan  tas  arbóreas  de  mediana  talla, 
con  el  tronco  recubierto  de  fibrillas  cortas,  y  las 
hojas  terminales  y  casi  laterales,  palmeadodivi- 
didas,  con  las  pinnas  plegadas  en  el  margen  y 
deiitieiilado-espinulosas,  y  las  dores,  rojizopar- 
duscas  y  algo  carnosas,  son  polígonodiúieas,  dis- 
puestas en  espádices  incompletamente  cubiertos 
por  las  espatas  y  braeteados;  llores  masculinas 
con  el  cáliz  trífido  en  forma  de  cúpula,  la  corola 
acampanadotrífida;  seis  estambres,  con  los  fila- 
mentos filiformes,  trígonos,  adheridos  á  la  corola, 
tres  de  ellos  más  gruesos  y  algo  distintos  en  su 
forma  de  los  otros  tresjanterasaovadasy  extror- 
sas;  Dores  hermafroditas  con  el  cáliz  cupular  trí- 
fido; corola  de  tres  pétalos,  seis  estambres,  y  ova- 
rio de  tres  carpelos  separados:  baya  única,  con 
albumen  córneo  y  embrión  recto. 

RAFIDÓFORA  (del  gr.  paipís,  patpíSos,  aguja,  y 
<pop6s,  portador):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Éa- 
phidophoraj  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Aráceas,  tribu  de  las  anaporeas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  India,  y  son  plantas  herbáceas  con 
el  tallo  trepador,  y  las  hojas  grandes  con  el  limbo 
desgarrado  ó  agujereado  en  diversos  puntos;  los 
pecíolos  acanalados,  con  vainas  estipulares  opues- 
tas á  las  hojas,  y  espatas  amarillentas  ó  rojizas, 
que  persisten  después  de  desecarse;  espádice  sen- 
tado, con  flores  femeninas  en  su  base  y  mascu- 
linas en  la  piarte  superior;  filamentos  lineales 
aplanados  y  anteras  biloculares,  con  las  celdas 
opuestas  y  longitudinalmente  dehiscentes ;  ovario 
uniloeulary  uniovulado,  con  el  óvulo  campilótro- 
po  y  ergido  en  su  base;  estigma  sentado  y  oblon- 
go. El  fruto  está  formado  por  una  reunión  de 
bayas  monospermas,  que  por  encontrarse  muy 
apretadas  adoptan  la  forma  de  prismas  hexago- 
nales; semillas  ganchudas,  sin  albumen,  con  el 
embrión  homótropo  é  hipocrepiforme. 

-  RAFIDÓFORA:  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  sección  de  los  saltado- 
res, familia  locústidós,  cuyas  especies  se  dis- 
tinguen por  los  siguientes  caracteres:  élitros  y 
alas  nulas;  palpos  muy  grandes,  los  maxilares 
tres  veces  más  largos  que  los  labiales;  sus  dos  úl- 
timos artejos  cortos,  el  primero  más  que  los  res- 
tantes,el  tercero  alargado,  cilindrico  y  más  grue- 
so que  los  demás,  el  cuarto  un  poco  más  grueso 
que  los  otros  y  adelgazado  en  su  base,  y  el  úl- 
timo aún  mayor  y  truncado  en  el  ápice;  patas 
muy  largas,  con  los  fémures  anteriores  con  es- 
pinas bastante  largas,  entre  las  que  se  articulan 
las  tibias,  los  posteriores  muy  largos,  gruesos  y 
abultados  en  la  base  y  delgados  posteriormente; 
tibias  posteriores  más  largas  que  las  demás,  con 
sus  dos  quillas  superiores  espinosas  y  SU  extremo 
armado  de  seis  espinas  móvil  les,  divergentes, 
dispuestas  tres  á  cada  lado,  las  más  inferiores 
pequeñas,  las  intermedias  tres  veces  más  fuertes 
y  largas  que  éstas  y  las  superiores  dos  veces  más 
largas  que  las  intermedias,  formando  dos  especies 
de  espolones  más  largos  que  la  mitad  del  tarso; ,  s- 
te  largo,  con  el  primer  artejo  cilindrico,  trcsveí  es 
mas  largo  que  el  segundo;  prosternen  mútico; 
cabeza  gruesa,  grande  y  oblonga,  con  las  ante- 
nas setáceas,  muy  largas,  y  los  ojos  pequeño 
oblongos; protórax  pequeño,  transversal  j  en  for- 
ma desalbarda;  abdomen  corto,  algo  comprimi- 
do, con  los  apéndices  sebiiio-.  pubescentes,  fle- 
xibles y  muy  largos. 
Este  género  fué  descrito  por  Serville,  que  no 
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menciona  en  su  Historia  }ialural  de  los  ortéptt 
ras  más  que  una  sois  e   la  Mhaphidophora 

picea,  de  Java, 

RAFIDOFRIS  (del  gr.  po</>Í!,  partios,  aguijón,  y 
6(f>pít,  ceja):  ni.  /é»>/.  Genero  ile  protozoos  'l''  la 
clase  de  los  rizópodos,  del  orden  de  los  lu  liozoa- 
[ios,  familia  de  los  acantocístidos,  que  se  carac 
teriza  por  tener  el  esqueleto  formado  por  nume- 
ro i  espículas  silíceas  dispuestas  tangencial- 
mente  y  algo  encorvadas,  de  modo  que  casi  no 
penetran  en  la  masa  interna  sarcódica  del  pro- 
tozoo.  Tienen  un  núcleo  excéntrico  bastante 
grande,  cuatro  ó  más  vacuolas  contráctiles,  y  un 
cuerpo  central. 

Se  conocen  varias  especies  de  este  género;  to- 
das ellas  viven  en  aguas  dulces  encharcadas  y  se 
alimentan  de  diatónicas,  algas,  y  larvas  pequeñí- 
simas de  animales  acuáticos.  Su  tamaño  es  pe- 
queño, pues  apenas  llegan  ¿alcanzar  dos  décimas 
de  milímetro.  Las  especies  más  conocidas  son  el 
Rhaphitlophrys  pattida  y  el  Khaphidiophrys  ele- 

RAFIDOPALPA  (del  gr.  p"a<pk,  pifados,  agui- 
jón, y  palpo):  f.  Zool.  Genero  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  délos  crisomélidos,  tribu 
de  los  aulacoforinos.  Los  insectos  que  constitu- 
yen este  género  son  muy  fácilmente  reconoci- 
bles, por  presentar  los  siguientes  caracteres:  ca- 
beza  oblonga,  terminada  por  un  hocico  corto  y 
obtuso,  incluida  en  el  protórax  hasta  el  borde 
posterior  de  los  ojos;  frente  poco  convexa,  aqui- 
llada  entre  las  antenas;  labro  grande  y  entero; 
pulpos  maxilares  con  el  tercer  artejo  muy  dila- 
tado v  en  cono  invertido,  el  cuarto  más  corto  y 
en  turma  de  cono  agudo;  ojos  pequeños  y  casi 
hemisféricos;  antenas  débiles,  filiformes,  que  es- 
casamente pasan  de  la  mitad  de  la  longitud  del 
cuerpo,  con  el  primer  artejo  engrosado,  el  se- 
gundo cónico-iiwertido,  el  tercero  de  la  longi- 
tud del  primero  y  dos  veces  más  largo  que  el  se- 
gundo, el  cuarto  un  poco  más  largo  que  el  pre- 
cedente, los  siguientes  de  la  misma  longitud  y 
próximamente  iguales  entre  sí;  protórax  una 
tercera  parte  más  largo  que  ancho,  con  el  bur- 
il" anterior  recto,  los  laterales  un  poco  ensan- 
chados hacia  el  extremo  y  el  posterior  ligera- 
mente sinuado  en  su  centro;  los  ángulos  poco 
marcados;  superficie  ligeramente  convexa  y  con 
un  gran  surco  transversal  flexuoso;  escudete 
triangular  y  muy  obtuso  en  su  extremidad;  éli- 
tros oblongos,  ligerísimamente  dilatatos  por  de- 
trás, con  la  superficie  regular  y  confusamente 
puntuada;  epipleuras  estrechas,  planas,  brusca- 
mente adelgazadas,  y  que  desaparecen  antes  de 
alcanzar  la  mitad  de  la  longitud  de  los  élitros; 
prosternón  invisible  entre  las  caderas  y  con  las 
cavidades  cotiloideas  abiertas;  parapleuras an- 
chas, planas  y  adelgazadas  posteriormente  y 
terminadas  en  una  punta  algo  obtusa;  patas  me- 
dianas; tibias  espolonadas  y  casi  cilindricas;  tar- 
sos posteriores  con  el  primor  artejo  tan  largo 
como  los  dos  siguientes  reunidos;  uñas  bífi- 
das,  la  división  interna  mucho  más  corta  que  la 
externa. 

Los  machos  del  género  Saphidopalpa  se  dis- 
tinguen de  las  hembras  por  el  primer  artejo  de 
las  antenas,  que  está  fuertemente  engrosado  y 
es  muchas  veces  anormal  en  las  especies  exóti- 
cas, y  en  según  lo  lugar  por  la  estructura  del 
último  segmento  abdominal  ;  dicho  segmento 
presenta  i  cada  lado  una  profunda  hendedura, 
y  en  su  mitad  una  larga  lengüeta  cuya  superfi- 
cie cutera  está  ocupada  por  una  depresión.  Es- 
tos caracteres  sexuales  vienen  á  ser  próxima- 
mente los  ni  ¡sinos  que  en  el  género  Malacosoma; 
sin  embarco,  estos  dos  tipos  difieren  mucho  pol- 
la forma  general  del  cuerpo,  por  el  pronoto  sur- 
cado, por  la  estructura  de  las  antenas  y  por  la 
de  los  ganchos  de  los  tarsos.  La  especie  europea 
que  lia  servido  de  tipoá  este  género  preseutauu 
área  de  dispersión  muy  extensa;  habita  próxi- 
mamente en  ludís  las  comarcas  de  la  cuenca  del 
Mediterráneo,  España,  Francia  meridional, 
i  Sicilia,  Grs'-U  I-„'ipt¡;  >  Argelia;  tam- 
bii  ii  ha  sido  indicada  en  el  Senegal  y  en  la 
Siliciia.  Además  se  conoce  otra  quincena  de  es- 
pecies, originarias  de  la  India,  .lava,  Nueva 
Guinea,  Cabo  de  Buena  Esperanza,  Australia, 
el  Brasil  y  otras  muchas  localidades. 

RAFIDOPSIO  (del  gr.  patpís,  patj>i5os,  aguja,  y 
f'i/i,  aspecto);  m.  Zool.  Génerode  insectos  do]  oí 
den  de  los  coleópteros,  familia  di  loa  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  lamimos.  Los  caracteres  más 
notables  que  presenta  este  género  de  insectos 
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son:  mandíbulas  cortas  y  robustas;  cabeza  algo 
retráctil  y  muy  cóncava  entre  sus  tubérculos  au- 
teníferos,  que  están  distantes  el  uno  del  otro; 
frente  transversal;  antenas  finamente  pube  a  a 
tes,  un  poco  más  largas  que  el  cuerpo,  con  el  pri- 
mer artejo  casi  cilíndricoy  el  tercero  mucho  más 
largo  que  los  siguientes; lóbulos  inferiores  de  los 
ojos  pequeños;  protórax  transversal,  cilindrico, 
provisto  de  dos  pequeños  tubérculos  laterales  y 
obtusos;  el  escudo  en  forma  de  triángulo  curvi- 
líneo agudo;  élitros  muy  largos,  cilindricos  y 
rectilíneos  en  su  base;  patas  cortas  y  robustas; 
fémures  fusiformes,  los  posteriores  de  una  lon- 
gitud igual  á  los  dos  primeros  segmentos  abdo- 
minales; el  quinto  segmento  abdominal  muy 
grande  y  en  forma  de  triángulo  curvilíneo;  el 
cuerpo  largo,  cilindrico,  finamente  pubescente 
por  debajo,  y  revestido  en  parte  de  una  capa  pe- 
gajosa por  encima. 

De  este  género  no  se  conocen  ho}-  más  que  dos 
especies:  la  una  ( Raphidopsis  zonaria  J.  Thoms.) 
de  Natal,  y  la  otra  (JRhaph.  melalcuca  Gers- 
ta'ck)  originaria  de  Mozambique. 

RAFIDOSPORA  (del  gr.  pa<ph,  pacióos,  aguja, 
y  atropa,  semilla):  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( Baphidospora)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Acantáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  Asia  y  América,  y  son  plantas 
sufruticosas,  con  las  hojas  opuestas  y  las  llores 
formando  una  espiga  cuadriserial  bracteada,  con 
las  brácteas  membranosas  en  el  margen,  las  de 
las  dos  series  superiores  sin  llores  y  las  inferio- 
res con  flores  solitarias  en  las  axilas,  con  luae- 
teillas  opuestas,  lineales,  tan  largas  ó  más  que 
el  cáliz;  éste  quinquepartido,  con  las  lacinias  li- 
neales, iguales,  membranosas  y  cou  pestañas; 
corola  hipogina,  bilabiada,  con  el  labio  superior 
bidentado  y  el  inferior  con  dos  pliegues  en  el 
paladar;  dos  estambres  insertos  en  la  garganta 
de  la  corola,  con  las  anteras  salientes,  bilocula- 
res,  y  las  celdas  oblicuas  superpuestas,  la  inferior 
apendiculada  en  la  base,  con  un  apéndice  lame- 
lar redondeado;  ovario  bilocular,  con  las  celdas 
biovuladas;  estilo  sencillo  y  estigma  bífido;  el 
fruto  es  una  cápsula  bilocular,  con  las  celdas  di- 
vididas por  un  tabique  membranoso  incompleto 
y  con  una  semilla  en  cada  media  celda  y  que  se 
abre  por  dehiscencia  loculicida  en  dos  valvas, 
quedando  los  tabiques  adheridos  á  las  líneas 
medias  de  éstas;  semillas  comprimidas,  concén- 
tricas, y  con  arrugas  que  dibujan  en  su  testa  una 
especie  de  retícula. 

RAFIGASTRO  (del  gr.  pa<pU,  aguijón,  y  yaa- 
ttip,  vientre):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemípteros,  sección  de  los  heteróp- 
teros,  familia  de  los  pentatómidos,  que  se  dis- 
tingue de  los  demás  de  este  grupo  por  tener  sus 
tarsos  de  tres  artejos;  el  abdomen  no  aquillado, 
sino  provisto  en  la  base  de  una  espina  saliente; 
el  lóbulo  medio  llegando  hasta  el  borde  anterior 
de  la  cabeza,  y  el  primer  artejo  bastante  mas 
corto;  el  rostro  largo,  prolongado  hasta  la  base 
del  abdomen ;  el  protórax  trapezoidal,  un  poco  in- 
clinado hacia  delante,  con  los  ángulos  laterales 
más  ó  menos  obtusos;  el  esternón  con  una  qui- 
lla fina;  el  escudo  muy  grande,  pasando  hasta 
más  allá  de  la  mitad  del  abdomen;  los  lados  de 
éste  linos,  cortantes,  con  los  ángulos  terminales 
de  cada  anillo  algo  puntiagudos,  y  las  patas  grue- 
sas, con  las  tibias  adornadas  por  cuatro  surcos. 

Las  especies  de  este  género  son  bastante  co- 
munes en  Europa,  y  se  encuentran  sobre  los  ve- 
getales, especialmente  en  los  frutales.  Entre  ellas 
merecen  especial  mención  por  su  frecuencia  1 1 
Rhaphigaster  incarnatus,  que  mide  unos  11  mi- 
li  tres,  y  es  de  color  pardusco  algo  verdoso  y 

con  los  élitros  un  poco  rojizos.  Su  superficie  está 
cubierta  de  puntos  hundidos  de  color  broncea- 
do, más  abundantes  sobre  la  cabeza  y  los  lados 
del  tórax.  Por  debajo  es  rojo,  con  los  estigmas, 
una  banda  central  y  el  abdomen  casi  negros.  El 
/,'A.  griseus  es  de  mayor  tamaño  que  el  prece- 
dí ni.  pues  mide  unos  ló  milímetros  y  es  de  co- 
lor líiís  con  una  mancha  negra  en  el  escudo. 

rafignato  (del  gr.  po^ís,  aguijón,  y  v"- 
tfos,  mandíbula);  m.  Zool.  Género  de  aren  nidos 
del  orden  de  los  ácaros,  familia  de  los  tromlií- 
diilos,  que  se  caracteriza  por  tener  las  patas  an- 
terior! .  más  largas  que  todas  las  restantes,  con 
el  último  artejo  mayor  que  los  demás;  el  cuerpo 
oval,  aplanado  y  casi  mu  pelos.  Eos  demás  carac- 
teres ionio  los  restantes  géneros  de  esta  familia, 

l,a    especie    mejor    eoliiK'ida  es   el     ¡Huí plt  loiut- 
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fluís  niicrrimus  Dng.,  cuyo  cuerpo  es  de  color 
rojo  subido;  el  último  artejo  de  las  patas,  algo 
más  delgado  que  los  precedentes,  provisto  di  pe- 
los horizontales  y  con  dos  uñas  retráctiles.  Se 
encuentra  este  acaro  en  el  campo  ; 
|  ii  li  «,  especialmente  en  los  terrenos  ari 
En  Francia  y  Alemania  no  es  raro,  y  en  España 
no  se  ha  indicado  su  presencia. 

rafinesqlua:  f.  Bot.  ('¡enero  de  planta-  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Dafnoceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esjieran- 
za,  y  son  plantas  fruticulosas,  con  aspecto  seme- 
jante al  de  los  brezos,  con  las  ramas  dicótoroas, 
las  hojas  opuestas  por  pares  alternativamente 
cruzados,  olas  superiores  verticiladas,  sentadas, 
lineales  y  lampiñas  por  amias  caras;  las  Mores 
terminales,  solitarias  ó  geminadas  y  mayores  ó 
axilares,  solitarias  y  pequeñas;  cáliz  colorido, 
embudado,  con  el  tubo  estrecho,  ensanchado  ha- 
cia la  piarte  superior,  con  el  limbo  cuadriparti- 
do y  la  garganta  desnuda,  sedosoinibescente  pol- 
la cara  exterior  y  lampiñovioláceo,  rosado  por 
la  interior;  ocho  glándulas  insertas  hacia  la  mi- 
tad del  tubo  en  una  sola  serie  y  alternas  con 
los  estambres;  ocho  estambres,  cuatro  salien- 
tes opuestos  á  las  lacinias  del  perigonio,  y  cua- 
tro más  cortos  é  incluidos  correspondientes  á 
lossenosde  las  mismas,  con  los  filamentos  adhe- 
ridos al  tubo  calicinal,  decurrentes  y  barba- 
dos; ovario  unilocular,  con  un  solo  óvulo  col- 
gante y  anátropo;  estilo  lateral  y  estigma  aca- 
bezuelado;  fruto  drupáceo  encerrado  por  la  base 
del  tubo  calicinal,  que  es  persistente  y  está  eri- 
zado. 

RAFIOLÉPIDO  (del  gr.  pa<pís,  aguijón,  y  \eirh, 
XewíSos,  escama):m.  Bot.  Génerode  plantasf  Ra- 
phiolepis)  perteneciente  ala  familia  de  las  Rosá- 
ceas,  tribu  de  las  pomáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  China,  el  Japón  y  las  islas  de  Sand- 
wich, y  son  pilan  tas  arbustivas  con  las  hojas  es- 
parcidas, sencillas,  coriáceas,  persistentes,  reti- 
culadas,  festoneadas,  las  estípulas  aleznadas  y 
las  flores  dispuestas  en  racimos  terminales,  ge- 
neralmente con  brácteas  escamosas  y  persisten- 
tes; tiene  los  pétalos  blancos,  y  casi  siempre  los 
filamentos  rojizos;  cáliz  con  el  tubo  embudado, 
soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  sapero,  quin- 
quepartido y  caedizo,  con  las  lacinias  aleznadas; 
corola  de  cinco  pié-talos  insertos  en  la  garúan  ta 
del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del  mismo, 
lanceolados  y  patentes;  20  estambres  insertos 
con  los  petalos,  más  cortos  que  las  lacinias  del 
cáliz,  con  los  filamentos  filiformes,  aleznados,  y 
las  anteras  aovadas,  biloculares  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  infero,  bilocular.  con 
las  celdas  biovuladas,  y  los  óvulos  colaterales 
anátropos  y  erguidos  por  su  base ;  dos  estilos 
algo  coherentes  en  su  parte  inferior;  el  fruto  es 
un  piorno  globoso  cerrado  por  un  disco  carnoso, 
en  el  que  se  nota  una  cicatriz  circular  proceden- 
te de  la  caída  del  limbo  calicinal;  tiene  dos  cel- 
das tapizadas  por  un  endocarpio  papiráceo,  yon 
cada  una  tan  sólo  una  semilla;  semillas  erguidas, 
sin  albumen,  con  el  embrión  ortótropo,  los  coti- 
ledones planoconvexos,  y  la  raicilla,  infera  y  muy 
corta,  encerrada  entre  ambos  cotiledones. 

rafionacma:  f.  Bot.  Género  de  plantas (Jta- 
phionacme)  perteneciente  á  la  familia  de  las  As- 
clepiadáccas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  Uerl 
pequeñas,  cou  la  raíz  tuberosa,  las  hojas  opues- 
tas y  rígidas,  ásperas  6  pubescentes,  y  las  flores, 
pequeñas,  blancoverdosas  6  purpurescentes,  dis- 
puestas en  cimas  interpeciolares  raucifloras;  cá- 
liz quinquepartido;  corola  enrodada,  quinquéfida, 
con  cinco  escamas  planas  en  la  garganta,  y  las 
lacinias  opuestas  á  los  estambres.  tllbuladoCUS- 
pidadas  Ó  aristadas:  i  ¡neo  estambres  insertos  en 

la  garganta  do  la  corola,  salientes,  con  los  fila- 
mentos libres,  planos,  y  las  anteras  imberbes, 
con  un  apéndice  triangular  y  pequeño  en  su  ter- 
minación y  coherentes  con  el  estigma  por  su  ba- 
se marginal;  polinias  solitarias,  granulosa 
san-  liadas  en  el  ápice  y  aplicadas  sobre  las  glán- 
dulas del  estigma;  este  pentagonal,  obtuso. 

RAFIOSAURO  (del  gr.  ¡latpls,  aguijón,  y  ffaw- 
pet,  lagarto):  ni.   Paleoat.  Género  de 

o  eionoeranií's.  orden  saurios,  clase 
reptiles,  tipo  vertebrados.  Caracterízase  por  te- 
ner las  vértebras  prooelias  un  hueso  vaciiiforme 
que  se  extiende  desde  el  parietal  á  los  pterigoi- 
deos.  y  que  se  denomina  hueso  columna!  6 

i  ii  ase  de  este  género,  creado  por 
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Owcn,  tan  sólo  unos  fragmentos  de  cráneos  y 

mandíbulas,  as!  como  vértebras  aisladas,  por  lo 
cual  no  puede  afirmarse  por  completo  si  es  el 
mismo  género  que  el  Coniosaurus  encontrado  en 
el  cretáceo  medio  de  Sussex,  así  como  el  ante- 
rior ha  sido  hallado  en  las  formaciones  del  terre- 
no inferior  de  Cambridge. 

Por  la  indecisión  que  presentan  la  mayoría  de 
los  géneros  fósiles  de  lagartos,  que  han  tenido 
mucha  menos  importancia  paleontológica  que 
actualmente,  deben  citarse  sin  descripción  los 
siguientes  géneros,  como  análogos  al  descrito: 
Sauromorus,  conocido  sólo  por  el  cráneo,  que  le 
aproxima  á  los  Scincoidte  y  Laccrtirlcc  actuales; 
tiene  los  dientes  cilindricos,  comprimidos  cerca 
de  la  punta  y  estriados,  y  ha  sido  encontrado  en 
la  caliza  de  agua  dulce  perteneciente  al  terreno 
mioceno  en  Liniagne.  Dracanomurits,  incom- 
pletamente conocido,  con  la  cabeza  muy  corta  y 
los  dientes  parecidos  al  Seinens;  ha  sido  encon- 
trado en  igual  yacimiento  que  el  anterior.  El 
Placosaurus  pertenece  á  los  lignitos  de  Santa 
Radegunda,  en  el  terreno  oligoceno. 

RAFÍPODO  (del  gr.  pa.(j>ís,  aguijón,  y  7rous, 
toóos,  pie):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den coleópteros,  familia  cerambícidos,  tribu  es- 
celeocantinos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  presenta  este  género  de  insectos  son:  palpos 
cortes,  desígnales;  el  último  artejo  ligeramente 
triangular;  mandíbulas  regulares,  robustas,  casi 
planas  por  encima,  simples  en  su  extremo,  bi- 
dentadas por  dentro;  labro  unas  veces  verti- 
cal, cóncavo  y  ciliado  por  dentro,  y  otras  hori- 
zontal; cabeza  más  larga  que  ancha,  recorrida 
por  un  surco  muy  fino  que  llega  hasta  el  vértice 
del  epistoma;  frente  triángulamente  escotada 
por  delante;  epistoma  deprimido,  plano  y  muy 
escotado  anteriormente;  las  antenas  de  la  longi- 
tud de  los  élitros,  filiformes,  con  el  primer  arte- 
jo más  largo  que  los  siguientes;  ojos  muy  separa- 
dos por  encima;  protórax  transversal,  poco  y  re- 
gularmente convexo,  casi  recto  en  los  lados,  con 
sus  ángulos  anteriores  redondeados  y  los  poste- 
riores débilmente  escotados,  finamente  rugosos 
por  encima,  con  dos  callosidades  contiguas  sobre 
el  disco  y  una  á  lo  largo  de  la  base;  escudo  más 
lugo  que  ancho  y  redondeado  por  detrás;  élitros 
regularmente  convexos,  con  su  ángulo  sutural 
brevemente  espinoso;  patas  largas  y  robustas;  fé- 
mures lineales  y  cubiertos  de  asperezas;  tibias 
muy  comprimidas;  abdomen  finamente  rugoso  y 
mate;  el  último  segmento  de  éste  transversal  y 
algo  truncado;  cuerpo  medianamente  prolonga- 
do, glabro  por  encima  y  alado.  Una  particulari- 
dad propia  de  estos  insectos  es  lo  poco  marcado 
de  su  puntuación  y  hasta  la  ausencia  de  ésta,  so- 
bre todo  en  los  machos. 

La  especie  que  Serville  ha  conocido  de  este 
género  es  el  Rhaphipodus  sutiwalis,  que  es  un 
insecto  grande  délos  archipiélagos índicos,negro 
ó  de  un  moreno  rojizo,  con  los  élitros  adornados 
sobre  la  sutura  de  una  banda  pardusca  que  se  es- 
trecha hacia  atrás. 

RAFÍPTERA  (del  gr.  patpis,  aguijón,  y  irre- 
pov,  ala):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
coleópteros,  familia  cerambícidos,  tribu  lamimos. 
Los  insectos  de  este  género  están  caracterizados 
por  ofrecer  el  labro  entero;  cabeza  retráctil  y 
cóncava  entre  sus  tubérculos  anteníferos;  éstos 
obtusamente  angulosos  en  su  vértice  interno; 
frente  transversal;  antenas  apenas  más  largas 
que  el  cuerpo,  densamente  ciliadas  por  debajo 
en  su  base;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  trans- 
versales: protórax  más  ancho  que  largo  y  pro- 
visto de  dos  mamelones  cónicos  contiguos  en  su 
base,  que  está  colocada  sobre  la  misma  línea  que 
los  tubérculos  laterales,  muy  fuertes;  élitros  poco 
convexos,  oblicuamente  estrechados  en  su  extre- 
midad y  terminados  por  una  espina  más  ó  me- 
nos larga,  no  granulosa,  y  provistoscada  uno  en 
su  base  de  un  tubérculo  cónico  generalmente 
faseiculado;  patas  cortas  y  casi  iguales  en  los  dos 
sexos:  fémures  algo  arqueados  y  poco  apoco  ter- 
minados en  maza;  tibias  provistas  de  un  tubér- 
culo interno  por  encima  de  su  surco;  tarsos  an- 
chos, los  anteriores  más  que  los  posteriores;  el 
quinto  segmento  abdominal  largo,  triangular, 
truncado  y  velloso  en  su  extremo. 

La  especie  típica  (Shaphiptera  nodifera  Serv. ) 
de  este  género  es  del  Brasil,  de  color  rojo  ferru- 
ginoso, con  los  élitros  ocupados  por  una  especie 
de  cruz  blanquecina,  cuyas  ramas  anteriores  son 
mucho  más  anchas  que  las  posteriores;  la  base 
de  los  élitros,  el  protórax  y  la  cabeza  están  cri- 
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liados  de  gruesos  puntos  que  le  dan  un  aspecto 
poroso.  Además  de  esta  especie  se  conocen  otras 
cuatro,  descritas  por  J.  Thomson,  que  son  mu- 
cho más  pequeñas  que  la  citada  anteriormente. 

RAFIRRINCO  (del  gr.  pácjis ,  aguijón,  y  pvy 
Xos,  pico):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  curculió- 
nidos, tribu  de  los  brentinos.  Los  insectos  de 
este  género  están  caracterizados  por  presentar 
la  cabeza  convexa,  casi  cuadrangular,  truncada 
por  detrás,  provista  de  un  cuello  corto  y  bulbi- 
forme;el  rostro  más  corto  que  el  protórax,  ci- 
lindrico, acanálelo  por  encima,  hinchado  al  ni- 
vel de  las  antenas;  antenas  insertadas  hacia  la 
mitad  do  la  longitud  del  rostro,  delgadas,  fili- 
formes ó  ligeramente  gruesas  en  su  extremidad 
y  llegan  hasta  la  mitad  de  los  élitros;  los  ojos 
distantes  de  la  liase  de  la  cabeza,  gruesos,  muy 
convexos  y  redondeados;  protórax  muy  liso,  en 
forma  de  cono  alargado,  muy  estrechado  en  su 
base;  los  élitros  planos  anteriormente  y  oblicua- 
mente declives  é  impresionados  en  su  porción 
posterior,  truncados  en  su  extremo,  con  sus  án- 
gulos externos  dentiformes,  raramente  espino- 
sos; patas  muy  largas,  las  anteriores  más  largas 
que  las  otras  y  más  robustas;  fémures  peduncu- 
lados  en  su  base,  salvo  los  anteriores,  dentados 
por  debajo;  tibias  anteriores  provistas  de  una 
quilla  interna  que  avanza  hasta  casi  la  mitad  de 
su  longitud; su  diente  terminal  externo  general- 
mente muy  fuerte  y  ganchudo;  tarsos  muy  lar- 
gos, con  el  primer  artejo  tan  largo  como  el  se- 
gundo y  tercero  reunidos;  abdomen  algunas  ve- 
ii-  vagamente  acanalado  en  su  base;  el  cuerpo 
glabro,  do  tegumentos  brillantes. 

Por  la  longitud  de  las  antenas,  el  color  de  su 
cuerpo,  que  es  bronceado  obscuro,  y  el  pulimento 
de  sus  tegumentos,  estos  insectos  son  muy  pare- 
cidos á  los  del  género  Belopherus,  Hasta  hoy  no 
se  han  descrito  de  este  género  más  que  cuatro 
especies;  entre  ellas  citaremos  el  Maphirhynchus 
Tiúidicollis  Schoenh.  y  el  1!.  longimanus,  proce- 
dentes los  dos  de  América,  en  donde  viven  en 
una  zona  que  comprende  desde  el  Brasil  hasta 
Méjico  inclusive. 

RAFISANTO  (del  gr.  pa0i'í,  aguijón,  y  dvSos, 
flor):  ni.  Bot.  Género  de  plantas  ( SapAisanthi  ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Loasáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  América  meridional,  y  son 
plantas  herbáceas,  ramificadas,  trepadoras,  con 
la  superficie  cubierta  de  pelos  urticantes;  las  ho- 
jas opuestas,  no  estipuladas,  lobuladas  ó  pinna- 
tífidas,  y  los  pedúnculos  solitarios  y  unifloros, 
axilaees  ó  terminales;  cáliz  con  el  tubo  aovado, 
soldado  con  el  ovario  y  con  10  costillas  arrolla- 
das en  espiral  y  con  el  limbo  supero  y  partido 
en  cinco  lacinias  iguales;  corola  de  10  pétalos 
insertos  en  la  parte  superior  del  cáliz,  acapucho- 
nados,  cinco  de  ellos  opuestos  á  las  lacinias  del 
cáliz,  pequeños  y  con  el  ápice  escotado  ó  biden- 
tado, y  los  otros  cinco  alternos  con  dichas  laci- 
nias, mayores  y  enteros;  estambres  numerosos 
insertos  con  los  pétalos,  los  exteriores  filiformes 
y  opuestos  á  los  pétalos  pequeños  por  grupos 
cuaternarios,  los  interiores  fértiles,  formando 
hacecillos  quinarios  opuestos  á  los  pétalos  gran- 
des, todos  con  los  filamentos  filiformes,  y  las  au- 
ras introrsas,  biloculares  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  infero,  unilocular,  con  tres 
placentas  parietales  lameliformes,  y  en  ellas  óvu- 
los numerosos  anátropos  y  colgantes;  estilo  sen- 
cillo y  estigma  bífido,  con  los  lóbulos  agudos  y 
conniventes;  cápsula  coronada  por  el  limbo  del 
cáliz,  reflejo,  unilocular,  trivalva,  con  las  valvas 
coherentes  por  la  base  y  por  el  ápice,  alternan- 
do con  nervios  placentíferos  libres;  semillas  nu- 
merosas, con  la  testa  floja,  fibrosorreticulada,  y 
la  endopleura  membranosa;  embrión  ortótropo 
en  el  eje  de  un  albumen  carnoso  y  con  la  raici- 
lla próxima  al  ombligo. 

RAF1STEMA  (del  gr.  paepis,  aguja,  y  err^fi/ia, 
corona):  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Baphistem- 
nía  J  perteneciente  á  la  familia  de  las  Asclepia- 
dáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son 
plantas  frutieosas,  volubles,  lampiñas,  con  las 
hojas  opuestas,  muy  grandes  y  de  forma  acora- 
zonada, y  las  flores  blanquecinas  dispuestas  en 
corimbos  terminales;  cáliz  quinquéfido;  corola 
acampanada,  con  el  limbo  quinquepartido;  co- 
lumna formada  por  la  soldadura  de  los  estam- 
bres y  el  estigma  salientejcorona  estaminal com- 
puesta de  cinco  hojuelas  petaloideas,  coloridas, 
alargadas  y  comprimidas ;  anteras   terminadas 
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por  un  apéndice  ineinl.i  i  y  petuloideo;  po 

linias  lijas  por  el  ápice  y  colgantes;  estigma  ob- 
tuso y  cónico;  frutos  formados  por  folículi 
ventrudos  y  muchas  veces  solitario;  semillas  nu- 
merosas, con  penacho  umbilical. 

RAFISTOMA  (del  gr.  patpís,  aguijón,  y  erro/ía, 
boca):  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de  losso- 
láridos,  suborden  de  los  ptenoglosos,  orden  de 
los  ctenobranquios,  clase  de  los  gasterópodos  y 
tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase  este  género 
por  tener  la  concha  conoidea  y  más  ó  menos 
aplastada,  de  espiral  deprimida,  turbinada  y 
discoidea,  presentándose  la  última  vuelta  muy 
poco  dilatada;  preséntase  con  el  ombligo  muy 
profundo,  algo  embudado,  y  con  el  borde  gene- 
ralmente acanalado;  carecen  por  completo  estas 
conchas  de  nácar  en  la  parte  interior  de  las  mis- 
mas; la  forma  de  la  abertura  es  generalmente 
cuadrangular,  aunque  los  ángulos  se  presentan 
tan  obtusos  que  puede  pasar  por  redondeada,  v 
sus  bordes  son  enteros  y  continuados,  siendo  su 
labio  exterior  delgado  y  cortante;  la  columnilla 
es  vertical  y  simple,  presentándose  en  la  base  de 
la  misma  un  seno  ó  entrada  formado  por  la  qui- 
lla simple  ó  acanalarla  que  limita  el  ombligo;  el 
opérenlo  de  estas  conchas  es  calizo,  pero  tal  vez 
durante  su  vida  fuera  córneo,  y  presenta  bastan- 
tes variaciones,  aunque  en  general  es  poligiro  y 
aplastado .  Pertenece  el  género  Rhaph  istoma 
Hall  al  terreno  silúrico,  donde  se  presenta  con 
otras  formas  de  este  grupo  muy  análogas  á  él, 
como  son  el  Polytrqpis  Koninck  y  el  Enoniphalop- 
tenis  Rcemer. 

RAFITOMA  (del  gr.  pa<pís  aguijón,  y  rofir/í, 
sección):  f.  Paleont.  Género  de  la  tribu  de  los 
claturelinos  ó  senprancinos,  familia  de  los  colu- 
dos, suborden  de  los  pectinibranquios,  orden  de 
los  prosobranquios,  clase  de  los  gasterópodos  y 
tipo  de  los  moluscos.  Es  una  concha  parecida  al 
género  Clathurella,  de  la  que  se  distingue  en 
que  el  labio  externo,  bastante  grueso,  no  presen- 
ta escotadura,  asemejándose  también,  según 
otros,  al  género  Mcmgilia,  por  lo  que  la  colocan 
dentro  de  una  sección  de  uno  de  los  subgéneros 
que  de  éste  se  separan,  que  es  el  Daphnclla;\ieio 
Bellardi  constituyó  con  ella  un  género  en  1847, 
para  lo  cual  presenta  bastantes  caracteres  pro- 
pios. Es  una  concha  fusiforme  ó  turi ¡culada,  im- 
perforada por  completo  y  que  se  presenta  termi- 
nada hacia  la  parte  anterior  por  un  canal  de  muy 
corta  longitud;  lo  más  característico  y  esencial 
de  sus  adornos  es  que  lleva  unas  costillas  longi- 
tudinales; su  abertura  tiene  una  forma  óvalo- 
alargada,  generalmente  bastante  estrecha;  el  la- 
bro es  sinuoso  hacia  la  parte  posterior  del  mis- 
mo, pero  tiene  de  característico  el  no  represen- 
tar escotadura;  no  existe,  ó  al  menos  no  se  cono- 
ce, el  opérculo  correspondiente  á  la  concha  de 
este  género.  Las  especies  del  Raphiloma  perte- 
necen todas  ellas  á  los  terrenos  terciarios,  sien- 
do lamas  característica  la  Harpula;  muy  próxi- 
mo á  esta  forma  se  encuentra  el  problemático 
grupo  de  los  Aloma,  característico  del  mioceno. 

raflesia  (de  Pajil,-*,  ii.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  (Rafflesia)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Raflesiáceas,  cuyas  especies  habitan  pará- 
sitas sobre  las  raíces  de  los  Cissus  en  Java,  Su- 
matra é  islas  Filipinas,  y  tiene  las  flores  de  un 
diámetro  de  3  pulgadas  á  3  pies,  con  el  perigo- 
nio  oculto  al  principio  por  cinco  brácteas  azula- 
das; cáliz  de  color  cárneo  y  olor  cadavérico  que 
atrae  á  los  insectos;  flores  hermafroditas  ó  decli- 
ves por  aborto,  con  el  perigonio  tubnloso  y  el 
limbo  patente,  quinquéfido,  con  los  lóbulos  en- 
teros con  estivación  empizarrada,  y  la  garganta 
provista  de  una  corona  anular  entera;  nectario 
asalvillado,  adherido  al  tubo  del  perigonio,  con 
el  vértice  ancho,  aplanado  y  la  margen  casi  re- 
vuelta; anteras  sentadas  sóbrela  margen  revuel- 
ta del  sinema,  mnltiloculares,  con  las  celdas  con- 
céntricas que  se  abren  por  un  puro  vertical  co- 
mún; ovario  enclavado  en  el  sinema  en  el  fondo 
del  perigonio,  unilocular,  con  varias  placentas 
parietales  multiovuladas;  estilo  soldado  con  el 
nectario,  con  el  ápice  saliente  y  cónico  y  el  lus- 
co obtuso. 

Bafflesia  Arnoldi  Blum.  -  Especie  extraordi- 
naria por  el  tamaño  de  sus  llores,  descubierta  en 
1818  por  el  Doctor  Arnold  y  descrita  por  lord 
Stanford  Ralfles,  gobernador  en  aquella  época 
del  estalilecimientii  de  la  Compañía  de  las  In- 
dias Orientales  en  Sumatra;  los  capullos  sin 
abrir,  por  el  tamaño,  forma  y  color  obscuramen- 
te azulado  de  las  brácteas  que  le  recubren,  se 
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han  compar  "I i  una  berza.  Esta  Rol  extra- 
ordinaria sobrepujo  i  toda  [a  lera  por  su  ta- 
maño gigante  ":  pues  aun  cuando  haya  pl  mtas 
detalla  mucho  mas  grande,  ninguna  le  iguala 
por  el  i  i:n  ifio  de  la  pai  tes  florales;  loscinco  pé- 
i  ilos  que  irradian  de  su  centro  son  de  un  her- 
moso color  amarillo  anaranjado,  y  en  el  centro, 
sobre  un  fondo  violado,  se  levanta  un  pistilo  an- 
cho y  muy  carnoso;  esta  flor  mide  a  veces  cerca 
de  un  metro  de  anchura,  y  los  pétalos  tienen  12 
pulgadas  desde  la  base  é  la  punta;  desde  la  inser- 

ciiill  lie  un  pétalo  á  1:1  del  opuesto  existe  iiiimIi- 

tanda  de  un  pie  próximamente,  y  en  la  taza  een- 
tral  alrededor  del  pistilo  pueden  contenerse  de  1 
á  5  litros  de  agua:  el  peso  de  la  flor  entera  se  ha 
evaluado  en  unas  15  libras. 

Se  conoce  otra  especie  de  menor  tamaño  y  se- 
mejante á  la  anterior,  cuyo  nombre  cien  tilico  es 
Rafflesia  Palma  Blum.,  la  cual  se  usa  por  los  na- 
turales de  Java  contra  las  emorroides  y  en  los 
partos  laboriosos. 

raflesiáceas  ¡de  raflesia)  f.  pl.  Bol.  Fami- 
lia de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  fane- 
rógamas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de 
las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  apétalas  inl'er- 
ováricas.  Son  plantas  parásitas  sin  clorofila,  y 
su  aparato  vegetativo  se  reduce  á  una  especie  de 
talo  que  se  desarrolla  en  las  raíces  (Cytinus 
Rafflesia,  Brugmansia,  Prosopandia,  Hydnora) 
ó  en  el  tallo  y  ramas  (Apodanthes,  Pilostyles) 
de  la  planta  nutricia,  invadiendo  en  ella  todos 
los  tejidos  (Cytinus,  Pilostyles,  Hauslcnechtii), 
ó  solamente  el  líber  y  la  zona  generatriz  (Pilos- 
tyles aithiopica,  I'.  Turben).  Este  talo  se  com- 
pone de  filamentos  ramificados  (Pilostyles 
Hauskneclii)  de  cordones  macizos  exclusiva- 
mente celulares  (I'i/nsti/les  Thurberi)  y  que  en- 
vuelven á  veces  el  cuerpo  leñoso  en  un  cilindro 
continuo  (Cytinus).  En  todo  caso  produce  al 
exterior  una  masa  tuberculosa,  de  la  cual  nacen 
en  seguirla  por  vía  endógena  los  tallos  floríferos. 
Estos  pueden  quedar  muy  cortos,  y  después  de 
haber  desenvuelto  unas  cuantas  brácteas  dis- 
puestas en  espiral  (Rafflesia,  Pilostyles,  Brug- 
mansia) ó  en  dos  verticilos  tetrámeros  (Apo- 
danthes), se  terminan  por  una  Hor  pequeña 
(Pilostyles)  ó  muy  grande  (  L'ajlesia,  Brugman- 
sia). En  otros  casos  se  prolongan  sin  ramificar- 
se basta  una  altura  de  15  centímetros,  produ- 
ciendo escamas  numerosas  y  terminándose  por 
una  espiga  de  llores,  cada  una  de  las  cuales  lle- 
va dos  brácteas  laterales  (Cytinus).  Y  por  últi- 
mo, pueden  también  ramificarse  en  la  base  en 
muchas  ramas  rastreras,  cilindricas  ó  prismáti- 
cas (Hydnora,  ProsopaneJie),  de  entre  las  cuales 
se  levanta  una  flor  carnosa  de  unos  20  centíme- 
tros de  diámetro. 

Las  llores  son  regulares,  hermafroditas  (Byd- 
nora, Prosopanche),  ó  neis  frecuentemente  uni- 
sexuales monoicas  (Cytinus  hypocistis)  ó  dioicas 
(Rafflesia,  Sapria,  Brugmansia,  Apondanthes, 
Pilostyles  y  la  mayor  parte  de  los  Cytinus).  El 
cáliz  consta  de  tres  [Prosopanche,  Hydnora), 
cuatro  (Pilostyles,  Apodanthes,  Cytynus  hypo- 
¡.  cinco  (Rafflesia,  Brugmansia)  y  hasta  10 
(Sapria)  sépalos,  ordinariamente  gruesos  y  car- 
nosos, soldados  en  tubos  ó  en  forma  de  campa- 
na. El  anillen  i  o  consta  algunas  veces  de  ocho 
í  Cytinus  hypocislis),  y  generalmente  de  mayor 

número  de  estambre,  i irescent.es,  bien  en  una 

columna  central  (Rafflesia,  Brugmansia, 
danthes),  o  bien  en  tres  grupos  superpuestos  á 
los  sépalos  (  Prosopanche,  Hydnora);  las  ante- 
ras son  extrorsas, con  un  uiimero  variable  de  sa- 
cos polínico  .  j  se  puede  abrir  por  un  poro  ter- 
minal (Rafflesia,  Brugmansia)  longitudinal- 
mente (Cytinus,  Hydnora,  Prosopanche)  ó  al 
través  (Apodanthes).  El  pistilo  consta  de  tres 
(Hydnora),  cuatro  (Apodanthes)  y  hasta  ocho 
caí  pelo  |  ■  istis)  soldados  en  un  o\  a 

rio  un  i]  ocular  con  tas  placentas  parietal)   ,  é  vi 

ees  colgantes  (Hydnora),  con  un  estilo  i j 

terminado  por  un  estigma  globuloso  ó  lobulado. 

El  ovario  está  soldado  con   el  cáliz  y  con  el  an- 

o,  si  la  flor  es  hermafrodita,   hasta  mitad 

de  su  altura  6    basta  su    cima,  de  lo  ipio    resulta 

infero,  j  contiene  óvulos  parietales  con  un  gran 
número  de  óvulos  ortótropos  (Cytinius,  Hyd- 
nora i  "  an&tropos  (  Brugmansia,  RafJU  ña  ).  con 

dos  tegui i"    en  el  género  Piloslyi       ¡ 

neralmente  con  uno  solo  j   a  veces  empotrados 

en  el  parénquira  '  de  la  pl  ícente  y  soldad o 

i   t  i  (Pi  osopanche). 

i'.}  ludo  es  una  baya  con  un   gran  numero  de 
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semillas,  las  .ardes  pueden  contener  un  albumen 
abundante  envuelto  por  un  perispermo  (  l 
panche,  Hydnora)  ó  un  albumen  reducido  auna 

sola  capa  de  cdnlas  y  sin  perispermo  (Rafflesia). 
En  todo  caso  el  embrión  es  muy  pequeño  y  ho- 
mogéneo. Por  su  parasitismo  y  por  la  singular 
conformación  de  su  aparato  vegetativo,  lasrafle- 

si.ieeas  se  parecen  á  las  balanoforáceas,  pero  pol- 
la estructura  de  la  flor,  y  sobre  todo  por  la  del 
pistilo,  se  relacionan  especialmente  con  las  aris- 
tocráceas.  Se  conocen  de  esta  familia  unas  25 
especies,  la  mayor  paite  de  ellas  tropicales,  co- 
rrespondientes a  ocho  géneros,  los  cuales,  por  la 
sexualidad  de  sus  flores,  se  dividen  en  dos  tribus 
del  modo  siguiente: 

1.»  Hidnóreas:  Flores  hermafroditas.  Hid- 
ñora,  Prosopanche. 

2."  Raflesiáo  as:  Flores  unisexuales  monoicas 
ó  dioicas.  Rafflesia,  Cytinus,  Brugmansia,  Apo- 
danthes, Pilostyles,  Sapria. 

rafn  (Carlos  Cristian):  Biog.  Filólogo^ 
arqueólogo  danés.  N.  en  Brahesborg  (Fionía) 
en  1796."M.  en  1864.  Primeramente  estudié.  De- 
Lele,;  después  se  consagró  exclusivamente  á  la 
historia  y  á  la  poesía  de  la  antigua  Escandina- 
via;  fué  nombrado  en  1821  subbibliotecario  de 
la  Universidad  de  Copenhague,  llegando  más  tar- 
de á  ser  Consejero  de  Estado.  En  1825  consi- 
guió (  arlos  Cristian  la  creación  de  la  Sociedad 
Arqueológica  del  Norte,  que  tenía  por  principal 
objeto  la  publicación  de  las  obras,  todavía  iné- 
ditas, de  la  antigua  literatura  de  los  pueblos  del 
Norte:  en  estos  trabajos  ocupó  el  resto  de  su  vi- 
da. En  concepto  de  secretario  de  dicha  sociedad, 
fué  encargado  de  la  revisión  y  redacción  de  to- 
dos los  antiguos  manuscritos  que  por  la  misma 
corporación  se  editaron.  De  las  obras  publica- 
das por  Rafn  merecen  citarse:  Historias  heroi- 
cas, ó  Sagas  milicos  y  románticos  del  Norte; 
El  krakumat,  ó  Canto  de  muerte  del  célebre  pi- 
rata Kagnar  Lodbrog,  enriquecido  con  notas 
filológicas  y  críticas;  Losfornaldar-scegurnordr- 
land;  La  fcereyinga  saga,  ó  Historia  de  las  is- 
las Feroé.  Fué  además  director,  y  uno  de  los  co- 
laboradores más  activos  de  la  edición  de  los 
Fosmanna-sirgur  ó  Sagas  de  los  antiguos.  En  su 
magnífica  obra  titulada  Antigüedades  america- 
nas llegó  á  establecer  de  una  manera  evidente 
que  los  escandinavos  descubrieron  la  América 
en  el  siglo  x.  Además  de  los  estudios  insertos  en 
las  Groerilands  historike  mvndesmaerker,  <<  Me- 
morias históricas  del  Groenland,  y  en  las  An- 
tigüedades  rusas  y  orientales,  escribió  Rafn  mu- 
chas Memorias  de  gran  valor  para  el  conoci- 
miento y  explicación  de  las  ruinas  escandina- 
vas. 

rafniA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  loteas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, y  son  ptlantas  sufruticosas,  lampiñas,  .pie 
se  ennegrecen  por  desecación,  con  las  hojas  eau- 
linares  alternas,  sencillas,  sentadas,  abrazadoras 
y  enteras,  y  las  flores  opuestas;  flores  amarillas; 
cáliz  quinquéfido,  con  la  lacinia  inferior  general- 
mente más  estrecha,  y  las  otras  libres  ó  algosol- 
dadas;  corola  amariposada,  con  el  estandarte  casi 
redondo;  la  quilla  obtusa  y  picuda;  10  estambres 
monadelfos;  ovario  sentado  ó  pedicelado,  multi- 
ovulado;  estilo  filiforme  y  estigma  obtuso;  le- 
gumbre lanceolada,  comprimida  y  polisperma. 

RAFOL  DE  ALMUNIA:  (Ven;/.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Pego,  prov.  de  Alicante,  dió- 
cesis le  Valencia;  f.OS  babits.  Sit.  en  la  falda  de 
un  monte,  cerca  de  Benidoleig.  Terreno  llano 
en  lo  general;  aceite,  pasa,  cereales  y  legum- 
bres. 

-RAFOI  DE  Sai. KM:  Oeog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Albaida,  prov.  y  dióo.  de  Va- 
lencia; 671  babits.  Sit.  al  pie  del  Benicadell.  Te- 
rreno montuoso;  cereales,  pasa,  vino,  aceite  y 
legumbres;  alfarería. 

Rafol  y  Fernandez  (Bernardo  Pablo 
ni  :  Biog.  Músico  y  compositor  español. 

N.  en  Villanucva  y  (¡eltrii  (Barcelona)  en  abril 
de  1757,  Biendo  bautizado  en  el  día  17  de  dicho 
iie  .  M.  en  Tarragona  á  6  de  julio  de  1830.  Pa- 
n  ce  que  alguna  vez  se  Armó  Bafols,  y  se  sospo- 
cha  que  su  verdadero  apellido  era  Raful.  Estu- 
dió Música  OD  Montserrat  por  los  años  de  1767 
basta  el  de  17"'-'.  Obtúvola   pía   a  de  ptimervio- 

1  ni  de  la  catedral  de  Tarragona,  que  ganó  por 

oposición,  habiendo  figurado  siempre  en  priine- 
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ra  línea  entre  los  mejores  violinistas  de  España, 
v  siendo  un  notable  organista  y  tocador  de  ar- 
pa, pues  tu.' toda  su  vida  muy  estudioso  y  timan- 
te de  los  adelantos  de  su  arte.  La  (¡aceta  Ofb  ial 
de  Madrid,  del  día  4  ríe  mayo  de  1802,  ani 
esta  obra  de  Rafol:  Tratado  d*  la  sin) 

se  explica  su  verdad  ra        

para  su  rectitud,  y  los  vicios  que  padecen  la 
modas  sinfonías  <¡<  /  día,  liydo  endesagravi,i  d\  la 

facultad  musirá.  Ji",ui,'r\,  ,ni'i  disertación  cri- 
tica en  que  se  rebate  el  abuso  de  terminar  univi  r- 
salmente  tostónos  menores  en  tercera  mayor.  Obra 

•  ,i    I.".  i'nr  A  ntonio  Rafol  1,  ¡>r-    bílrroin  iieflriai/ii, 

r 'mi ,ii  primero  de  su  sania  iglt  ña  a\  larra 
Este  folleto,  del  cual  en  Madrid  existe  un  ejem- 
plar en  la  Biblioteca  Nacional,  es  tan  curioso 
como  interesante  parad  arte  músico,  pnestoque 
da  i  nautas  noticias  son  de  desear  al  tratar  de  la 
Kinitmíii  y  su  significado,  y  prueba  además  que 
fué  su  autor  uno  de  los  músicos  más  notables  é 
ilustres  de  su  época.  También  se  lamenta  del 
abuso  que  se  hacía  ya  entonces  en  el  templo  de 
tocar  y  cantar  música  impropia  del  lugar  santo 
en  que  se  ejecutaba. 

RAFSÓ:  Gcog.  Isla  del  Golfo  de  Botnia,  si- 
tuada cerca  de  la  orilla  oriental  y  perteneciente 
á  la  prov.  de  Abo-Biorneborg,  Finlandia,  Rusia, 
frente  al  estuario  del  Kumo.  Forma  el  puerto  de 
Biorneborg. 

RAFTSUND:  Geog.  Estrecho  en  la  costa  occi- 
dental de  Noruega.  Comunica  el  Vestfjord  y  el 
Océano  Glacial  éntrela  península  S.O.  de  Hindo 
y  la  N.E.  de  Ost-Vaago.  Separa,  pues,  las  islas 
Vesteraalen  y  las  Lofoten. 

RAFUMA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  de!  or- 
den coleópteros,  familia  cerambícidos,  tribu  ce- 
rainbii  inos.  Este  género  de  insectos  está  carac- 
terizado por  ofrecer  la  cabeza  provista  deuncas- 

1 1 1 1 1 . 1 1  ■   e  1 1 1  i  -i     1 .  i  -     .  i  i ;  ■  .   ;  i      .-..  1     ■  i , .  ,  .      ; 

frente  vertical,  mucho  más  larga  que  ancha, 
plana  y  algunas  veces  poco  cóncava;  antenas 
poco  robustas  y  más  gruesas  en  su  extremidad, 
de  una  longitud  igual  á  la  mitad  ó  á  les  dos  ter- 
cios de  los  élitros,  con  el  tercer  artejo  más  largo 
que  los  siguientes,  los  cuales  decrecen  un  poco 
en  longitud  á  partir  de  los  cuatro  ó  cinco  últi- 
mos; ojos  muy  grandes  y  algo  escotados  por  en- 
cima; protórax  más  ó  menos  largo,  variando  de 
la  forma  cilindrica  á  la  globoso-oval:  élitros  re- 
gularmente largos,  casi  cilindricos,  truncados  en 
su  porción  posterior;  patas  largas  y  delgadas; 
fémures  terminados  gradualmente  en  maza:  los 
posteriores  pasan  un  poco  el  vértice  de  li- 
tros; tarsos  del  mismo  par  con  el  primer  artejo 
más  largo  que  el  segundo  y  tercero  reunidos. 

Las  especies  de  este  género  habitan  las  Indias 
orientales,  y  la  mayoría  de  ellas  son  notables  por 
sus  tegumentos  de  un  color  rojo  de  minio.  La 
Raphv/ma  quadricolor  L.  es  el  tipo  del  género, 
y  originaria  de  Filipinas. 

raga  (Mil  i  k  Jerónimo  de  la):  Biog.  Ma- 
gistrado y  escritor  español.  X.  en  Zaragoza.  Vi- 
vía en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Indivi- 
duo de  una  de  las  principales  familias  de  su  ciu- 
dad natal,  «fué,  dice  Latassa,  famoso  doctor  en 
derechos  y  magistrado  de  mucho  mérito  en  este 
reino.»  Hallándose  de  rigente  de  la  Keal  Chanoi- 
llería  de  Aragón,  hubo  de  ser  enviado  por  el  rey 
cou  Pedro  de  Castro  i  tratar  de  la  forma  de  su 
entrada  y  juramento  en  Zaragoza.  En  1519  mar- 
chó con  igual  comisión  á  Calatayud  a  componer 
la  desavenencia  que  había  cutre  caballeros  y  ciu- 
dadaiios  sobre  sus  oliem  de  gobierno,  y  el  em- 
perador Carlos  V  se  valió  de  el  en  otros  lances. 
Habiendo  muerto  el  \  ¡«canciller  Antonio  Agus- 
tín (29  de  marzo  de  1523  .  hallándose  de  regente 
del  Su  picnic  i  Consejo  de  Aragón,  le  sucedió  Raga 
en  esta  dignidad,  y  puede  colegirse,  escribe  Sa- 
yas, su  gran  mérito  habiendo  sido  elegido  por 
sucesores  esta  plaza  á  un  tan  célebre  varón,  y 
asimismo  lo  manifestaron  los  diputados  del  rei- 
no cuando  en  1529  pidieron  que  se  le  permitie- 
se la  posesión  de  este  cargo  en  caso  de  haber  de 
quedar  sólo  un  vicecanciller.  Dejo  Raga  unas 
Advt  rtcnci  tí  sob 
ti,  .  l  rogón. 

ragadIa  (del  lat.   r! rietaa  en  las 

manos;  del   gr.   fiayit,   payáSos.  hen 
ant.  Ri  ira,  grieta. 

ragadinia;   f.  ñero  de  la  familia 

de  los  letl.ielailinos,    otilen  de  IOS  litis  tido! 

de  las  esponjas  y  tipo  de  les  celentereados.  Los 
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elementos  esqueléticos  en  este  género  se  presen- 
tan tetrarradiados  mas  ó  menos  claramente,  y 
los  brazos  ramificados,  con  tres  ó  cuatro  canales 
axiales,  se  encuentran  siempre  bajo  ángulos  de 
120  .  Muy  frecuentemente  las  espículas  próximas 
a  la  superficie  presentan  formas  variadas,  ya  de 
áncoras  ó  bien  de  discos  silíceos,  con  el  borde 
menos  recortado  ó  entero,  y  aun  de  espí- 
culas monoáxicas.  Para  Zittel  los  caracteres  es- 
¡i  i  des  de  este  género  son  los  siguientes:  espon- 
ja de  forma  aplastada  generalmente,  y  á  veces 
auriculada  y  rlavelada,  encontrándose  lija  late- 
i  d mente  por  un  pedúnculo  bastante  corto;pre- 
senta  los  bordes  redondeados,  y  suele  llevar  a  los 
dos  lados  surcosque  se  anastomosan  y  de  los  cua- 
les nacen  canales  oblicuos  ó  normales,  que  van  á 
introducirse  perdiéndose  en  la  base  de  la  espon- 
ja; los  cuatro  radios  de  los  corpúsculos  esquelé- 
tico se  dividen  en  dos  ó  en  un  mayor  número  de 
ramos  nudosos,  cuyas  extremidades  se  presentan 
siempre  barbeladas  ó  en  forma  análoga  á  los  arpo- 
nes ó  puntas  de  banderillas;  en  la  superficie  déla 
esponja  se  encuentra  siempre  una  capa  compuesta 
de  discos  lobados  y  pednneulados  en  unión  de 
pequeños  corpúsculos  silíceos,  ramificados  y  con- 
lorni  idos  mas  o  menos  regularmente  y  con  ra- 
dios lisos. 

Encuéntrense  todas  las  especies  del  género 
vlinia  en  las  formaciones  secundarias  del 
terreno  cretáceo  superior,  en  unión  con  formas 
pertececientes  á  los  géneros  Callopegma,  Trachy- 
tycon,  Aulaxinia  y  Phymatella,  todos  ellos  crea- 
dos por  Zittel  y  pertenecientes  á  esta  familia  de 
los  tetracladinos. 

RÁGAMA:  Geog.  Lugar  con  aynnt,  p.  j.  de  Pe- 
ñaranda de  Bracamonte,  prov.  de  Salamanca, 
dióc.  de  Avila;  779  babits.  Sit.  cerca  de  Paradi- 
nas y  Zorita,  en  la  carretera  de  Medina  del  Cam- 
pea Peñaranda.  Terreno  casi  todo  llano;  cereales, 
vino  y  hortalizas;  cría  de  ganados:  lab.  de.  ha- 
rinas. 

RAGATERIO:  m.  PáUont.  Género  de  la  fami- 
lia hipopotámidos  ó  antracotéridos,  suborden  se- 
lenodontos,  orden  artiodáctilos,  subclase  placen- 
t  irios,  clase  de  los  mamíferos  y  tipo  de  los  ver- 
tebrados. Es  un  ungulado  cuyas  extremidades 
n  principalmente  en  dos  dedos  que  corres- 
ponden al  tercero  y  cuarto  de  un  pie  pentadác- 
tilo,  por  lo  que  ha  sido  incluido  en  este  orden, 
que  es  el  de  los  paridigitados,  llamados  después 
selenodóntidos  porque  sus  molares  son  vi 
tiformes;  las  patas  son  tetradáctilas  y  los  mo- 
lares superiores  pentacuspidados,  ó  sea  con  cinco 
tubérculos,  por  lo  cual,  teniendo  en  cuenta  la 
piramidal  de  los  mismos,  se  establece  en 
ellos  una  especie  de  paso  <<  transición  éntrelos 
bnno  lontes  y  los  selenodontes  verdaderos;  árle- 
lo i-  estos  molares  son  largos,  y  sus  pirámides  es- 
tán dispuestas  tres  en  la  parte  anterior  y  dos 
en  la  posterior,  teniendo  además  el  diente  una 
Le  de  collarete  basilar;  los  caninos,  que  son 
fuertes  y  gruesos,  están  separados  por  grandes 
diastemas  de  los  incisivos  y  de  los  premolares. 

El  género  Rhagatheriwm  es  considerado  por 
Gaudry  como  el  principio  de  una  de  las  dos  ra- 
mas directas  que  pueden  derivarse  de  la  forma 
considerada  como  primitiva  de  este  grupo  de  ani- 
males, que  es  el  Chceropotamus  parisiensis  del 
eoceno  superior  de  Montmartre,  y  la  especie  VaZ- 
dense  del  género  que  describimos,  encontrada  en 
el  cantón  de  Vaud,  ha  dado  lugar  probablemen- 
te al  Hyopotamus  velaunus  de  Rouzón,  y  del  que 
deriva  probablemente  Merycopotamus  dissimilis 
de  Siwalisk,  donde  se  extingue  esta  rama,  sien- 
do las  otras  cuatro  continuadas  con  más  ó  menos 
extensión. 

RAGATZ:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Sargans, 
cantón  de  Saint-Gall,  Suiza,  sit.  á  orillas  del 
Tamina,  cerca  de  su  confluencia  con  el  Khin,  á 
520  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  en- 
trada de  la  garganta  en  que  están  los  baños  de 
Pfaffers,  en  el  f.  c.  de  Sargans  á  Coire;  2  000  ha- 
bitantes. V.  Pfaffers. 

RAGAU:  Geog.  a/nt.   Llanura  del   Asia,  cerca 
del  Tigris  y  del  Eufrates,  célebre  por  la  victoria 
que  Nabucodonosor   I,    rey  de  Asiría, 
sobre  Fraortes,  rey  de  los  medos,  que  murió  eu 
ella,  en  655  a.  de  J.  C. 

RAGAY:  Geog.  Profundo  seno,  también  llama- 
do de  i  íainayangán,  en  la  costa  S.  ríe  Lu  :ón,  I  i  ■ 
lipinas.  Se  halla  comprendido  entre  la  punta  de 
Bondog  al  O.  y  la  de  Panganizán  al  E.,  distan- 
te! 13  millas  entre  sí.    Según  se  interna  para  el 
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N.O.  va  estrechándose  este  seno  hasta  terminar 
en  el  río  Viñas,  que  divide  las  provs.  de  Taya- 
bas  y  Camarines  Norte,  y  dista  65  millas  de  la 
boca  del  seno.  La  entrada  del  seno  se  halla  di- 
vidida en  dos  canales  expeditos  y  hondablespor 
la  cabeza  N.  de  la  isla  de  Birrias  y  los  islotí  J 
bajos  fondos  que  ésta  despide  porsu  parte  N.O. ; 
estos  reducen  a  5  millas  el  ancho  del  canal  del 
O.,  siendo  próximamente  de  doblo  anchura  el 
del  E.  En  general  este  seno  es  limpio  y  muy 
hondable,  siendo  su  costa  oriental  más  acanti- 
lada que  la  occidental,  pudiéndose  fondear  á  lo 
largo  de  ellas,  abrigado  de  la  monzón  reinante 
en  braceaje  á  propósito,  y  fondo  fango,  ó  tango 
y  arena,  en  las  valias  ensenadas  que  presentan 
sus  costas.  El  puerto  de  Pusgo,  conocido  tam- 
bién con  el  nombre,  de  Mayasas,  en  la  costa  del 
O.,  v  la  ensenada  de  Pasacao  en  la  costa  E.,  son 
los  fondeaderos  más  frecuentes  del  seno  de  Ka- 
gay.  En  su  costa  oriental,  hacia  el  N.,  se  halla  la 
ensenada  de  Ragay,  á  3  '/a  millas  al  S.  E.  de  la 
de  Catabanga,  formada  por  la  punta  Omón,  de 
regular  altura  y  con  un  monte  en  sus  inmedia- 
ciones, y  la  isla  Saboón  de  punta  Octoc,  que 
dista  3  millas  al  S.E.  de  la  primera;  tiene  unas 
3  millas  de  profundidad  hacia  el  S.  E.  y  un  buen 
fondeadero  abrigado  en  ambas  monzones,  con 
sondas  desde  33  á  3  m.  fango.  La  propiamente 
llamada  ensenada  de  Ragay  está  á  corta  distan- 
cia, al  E.  de  la  punta  Omón,  es  de  figura  semi- 
circular, con  piedras  en  su  orilla,  y  en  el  centro 
se  encuentran  12  y  13  m.  de  fondo  arena,  exten- 
diéndose  á  más  de  un  cable  las  piedras  que  des- 
piden sus  puntas.  Como  milla  y  media  más  al 
E.  se  baila  el  río  de  Paeulalín,  con  un  gran  ban- 
co de  arena  en  su  linca.  El  castillo  de  Ragay  se 
halla  al  S.E.  del  expresado  banco,  a  la  boca  del 
insignificante  río  del  mismo  nombre.  Al  S.  del 
baluarte  está  la  boca  de  la  silanga  de  Vetug, 
formada  por  el  islote  Saboón  y  la  punta  que  en 
bajamar  queda  casi  en  seco,  y  al  E.  de  ella  se 
encuentra  una  ensenada  que  se  interna  2  millas 
para  el  E.  con  3,3  ni.  de  fondo  fango.  Hacia  el 
interior  está  el  pueblo  de  Ragay,  próximo  a  Lu- 
pi  (  !>■  rr  ■'•  ro  del  Archipiélago  Filipino). 

RAGES:  Geog.  ant.C.áe  la  Media,  sit.al  N.E. 
de  Ecbatana,  llamada  más  tarde  Europus  ó  Ar- 
sacia.  Tobías  fué  á  buscar  en  ella  los  10  talentos 
que  Gabelo  debía  ásu  padre.  Hoyes  Razi  ó  Rei. 

RAGGED:  Geog.  Dos  islas  del  Archip.  de  liá- 
banla, al  E.  del  Gran  Banco.  La  Ragged  Peque- 
ña, que  es  la  tierra  más  meridional  de  la  cordi- 
llera de  los  Jumentos,  se  tiende  2  millas  esca- 
sas de  N.E.  a  S.E.,  con  una  milla  á  5  cables  de 
ancho;  es  muy  baja  en  su  extremo  septentrio- 
nal, destaca  del  extremo  opuesto  varias  peñas 
limpias  y  de  poca  altura,  rodeadas  de  7  á  9  me- 
tros de  agua  en  distancia  de  2  cables,  á  1,5  mi- 
llas al  S.  74°  E.  de  la  más  meridional  de  las 
cuales  hay  un  cabecito  de  coral,  que  también  es- 
tá á  1,7  milla  al  N.  61°  E.  de  la  rompiente  de 
Hobson; despide  á  2  millas  al  O. S. O.  una  restin- 
ga de  arena;  muestra  algunas  ruinas  en  su  parte 
occidental,  y  al  O.  de  la  meridional,  al  redoso 
déla  citada  restinga  y  con  la  punta  S.O.  de 
Gran  Ragged  al  N.N.E.,  enfilada  con  la  bahía 
de  esta  isla,  ofrece  poro  ni.  de  agua  un  fondea- 
dero, al  ir  en  demanda  del  cual  es  preciso  guar- 
darse de  varios  pequeños  cabezos  de  coral.  La 
isla  Gran  Ragged  se  halla  inmediatamente  al 
N.O.  de  la  Pequeña,  separada  de  ella  por  un 
freu  casi  obstruido  por  cayuelos  y  peñascos,  a 
cuyo  socaire  se  encuentra  un  puertecillo  de  2  á 
3  m.  de  profundidad,  propio  para  botes,  cuya 
entrada  es  por  el  O.,  y  se  reconoce  por  tener  cér- 
ea de  su  extremidad  meridional  un  frondoso  ce- 
rnió de  29  m.  de  elevación,  coronado  por  un 
montón  de  piedra  de  6  m.  de  alto,  que  sirve  de 
muy  buena  baliza.  La  isla  Gran  Ragged  se  tien- 
de 4  millas  de  S.S.E.  á  N.N.O.,  con  1,5  milla 
de  ancho  en  su  mitad  meridional ,  pues  el  resto 
se  reduce  á  una  angosta  y  baja  lengüeta  de  tie- 
rra; encierra  una  salina  muy  buena,  por  lo  que 
también  se  llama  Cayo  de  Sal;  está  habitada  por 
unas  160  personas,  que  residen  á  orillas  <]>■  di- 
cha salina;  tiene  una  cacimba  de  muy  buen 
agua  y  de  cómodo  acceso  en  una  ensenadita 
como  en  la  medianía  de  la  costa  occidental,  y 
olía  i|e  no  tan  buena  próxima  al  centro  y  no 
muy  lejos  de  la  orilla  de  una  arenosa  ensenada 
que  se  forma  en  el  extremo  meridional,  y,  ade- 
mas del  puertecillo  de  que  se  hizo  mención,  tie- 
ne en  su  extremo  septentrional  otro  capa  de 
embarcaciones  de   4  m.  de  calado.  El  puerto  de 
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lijan  Ragged,  que  así  se  llama  éste, 
entre  la  isla  de  su  nombre  y  Cavo  Puerco: 
su  entrada  pegada  al  S.  de  una  peña  negra,  di 
i.oada   déla    punta   S.E.  y   peñascosa  de  dicho 
cayo,  y  al  N.  del  arrecife  de  la  barra  exte: 
que  se  encuentra  en  medio  del  abra;  pero  en  su 
ranal  hondable,  cuyo  ancho  no  excede  de  medio 
cable,    no  queda   á  bajamar  mas   de   3,9  m.  de 
agua  encima  de  la   barra  (Derrotero  dt  las  An- 
tillas). 

RAGHIB  BAJÁ:  Biog.  Visir  otomano  más  co- 
nocido por  el  baja  Éaghib  estudioso  N..  se- 
gún se  asegura,  hacia  el  año  de  1702.  Muy  joven 
entró  á  formar  piarte  de  las  oficinas  del  gran  vi- 
sir, aunque  en  un  puesto  secundario;  pero  dis- 
tinguido por  éste  á  consecuencia  desús  trabajos, 
no  tardó  en  ser  nombrado  secretario  privado  y 
en  disfrutar  después  de  mejores  empleos.  En 
1737  tomó  parte  en  el  Congreso  de  Niemiror; 
poco  tiempo  después  obtuvo  la  dignidad  de  bajá 
y  desempeñó  los  gobiernos  de  Aidin,  de  Alepo  y 
del  Cairo,  y  finalmente,  en  1757,  fué  nombrado 
primer  Ministro  por  Osmán  III.  A  la  muerte  de 
este  príncipe  aumentó  aún  en  poderío  Raghib- 
bajá,  pues  Mustafá  III,  que  á  sus  buenos  oficios 
debió  la  corona,  abandonó  por  completo  el  poder 
en  sus  manos;  le  dio  una  de  sus  hermanas  por 
esposa  y  le  proclamó  su  mejor  amigo.  En  esta 
época  las  grandezas  llegaron  á  ensoberbecer  de 
tal  modo  al  Ministro,  que  llegó  hasta  no  tolerar 
la  menor  contradicción  por  parte  de  sus  compa- 
ñeros en  el  gobierno,  y  á  castigar  con  la  muerte 
á  cuantos  se  atrevían  á  recordarle  su  origen  y 
una  época  para  él  menos  feliz.  Como  Ministro  no 
cabe  negar  que  fué  un  hombre  habilísimo,  piero 
se  le  tacha  de  haber  sido  poco  belicoso,  pues 
por  su  consejo  no  intervino  Mustafá  en  las  cues- 
tiones ile  Rusia  con  Polonia,  á  pesar  de  haberlo 
prometido  á  ésta.  Murió  en  1768,  legando  á  la 
posteridad,  además  de  una  colección  de  cartas 
políticas,  un  Diván  ó  colección  de  poesías:  Mun- 
te  Kalat,  obra  asaz  curiosa:  y  Sefinei  Baghib, 
en  la  que  demuestra  sus  grandes  conocimientos 
en  materia  filosófica  y  religiosa.  Este  personaje 
fué  fundador  de  una  escuelay  una  biblioteca  que 
llevan  su  nombre. 

RAGHLIN,  RATHLIN  ó  RAHERY:  Geog.  Isla 
de  la  costa  N.  de  Irlanda,  municip.  del  condado 
de  Autrim,  en  la  prov.  de  fjlster,  sit.  al  E.N.E. 
de  Ballycastle.  Esuna  tierra  estrecha,  y  doblada, 
a  modo  de  codo,  en  ángulo;  tiene  de  largo  unos 
10  kms.  y  su  mayor  ancho  no  excede  de  1600 
m.;  su  sup.  es  de  14  kms.-,  con  unos  400  habi- 
tantes pescadi 

ragimbertO:  Biog.  Rey  de  los  lombardos. 
M.  en  701.  Era  hijo  de  '  ¡ondeberto,  que  fué  ase- 
sinado por  Gromoaldo,  duque  de  Benevento. 
Algunos  servidores  le  salvaron  y  le  educaron  en 
secreto,  y  cuando  su  tío  Pertarito,  que  había 
ocupado  el  trono  al  mismo  tiempo  que  su  padre, 
fué  restablecido  en  el  poder,  recibió  el  ducado 
de  Turín.  Al  subir  al  trono  en  701,  Lindeberto, 
nieto  de  Pertarito,  -,e  sublevó  contra  él ,  le  de- 
noto cerca  de  Novara,  y  se  hizo  coronar  rey  con 
su  hijo  Ariberto  II. 

RAGIOMORFA:  f.  Zoul.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  ragiomorfinos.  Este  género  de 
insectos  está  caracerizado  por  presentar  la  eabe- 
,i  cóncava  entre  las  antenas;  la  frente  ligera- 
mente transversal,  plana  ó  un  poco  convexa; 
las  antenas  más  largas  que  los  élitros,  glabras, 
con  el  tercer  artejo  más  largo  que  los  siguientes 
y  un  poco  deprimido;  los  ojos  casi  divididos;  el 
protórax  apenas  más  largo  que  ancho,  algo  le- 
vántelo en  sus  dos  extremos  y  provisto  lateral- 
mente de  un  tubérculo  cónico  muy  fuerte;  el  es- 
cudo redondeado  en  su  porción  posterior; los  éli- 
tros planos,  gradualmente  estrechados  hacia 
atrás;  patas  robustas;  fémures  pednneulados  en 
su  base,  gradualmente  terminados  en  maza,  los 
posteriores  casi  tan  largos  como  el  abdomen; 
tarsos  muy  largos,  los  posteriores  con  el  primer 
artejo  igual  al  segundo  y  tercero  reunidos;  el 
quinto  segmento  abdominal,  igual  al  cuarto, 
truncado  por  detrás;  cuerpo  prolongado,  velloso 
por  debajo  y  revestido  de  pelos  sedosos  por  en- 
cima. 

La  especie  típica  ( Rhagiomopha  vdida  New.) 
es  muy  grande,  de  un  color  moreno  rojizo,  con 
una  fina  red  sobre  el  protórax,  y  sus  élitros,  que 
carecen  de  toda  puntuación,  presentan  cada  uno 
tres  especies  de  costillas  muy  finas  y  enteras,  los 
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intervalos  ríe  las  cuales  están  completamente 
cubiertos  de  pelitos  muy  linos  y  sedosos  do  color 
amarillo  dorado;  la  parte  inferior  está  también 
revestida  de  una  vellosidad  grisácea  mediana- 
mente abundante,  todo  lo  cual  da  al  insecto  un 
aspecto  verdaderamente  caprichoso. 

raglán:  Gcog.  Condado  de  la  Nueva  Zelan- 
da, Australia,  en  la  prov.  de  Auckland,  isla  del 
Norte.  Está  limitado  al  N.  por  el  condado  de 
Maunkan,  al  E.  por  los  do  Waikato  y  Waipa, 
al  S.  por  el  de  Kawhia  y  al  O.  por  el  mar;  2  323 
kms.a  y  800  habits. 

Raglak   (Jaoobo  Enrique  Fitzhoy  Só- 
merset,   barón):  Biog.   General  inglés.   N.  en 
1788.  M.  en   1855.  Discípulo  de  la  Escuela  de 
Westminster,  ingresó  á  los  dieciséis  años  en  el 
ejército;  acompañó  en  1807á  Arturo  Pagetensu 
embajada  á  Constantinopla,  y  en  el  mismo  año 
lile  agregado  al  Estado  Mayor  del  general  Ar- 
turo Wellesley,  más  tarde  duque  de  Wéllington, 
de  quien  al  poco  tiempo  fué  ayudante  de  cam- 
po. Después  de  couducirse  brillantemente  en  Es- 
paña siguió  á  Wéllington  á  Waterlóo,  en  donde 
lúe  herido  de  un  balazo  en  el  brazo  derecho, que 
tuvieron  que  amputarle.  (Jomo  recompensa  á  sus 
servicios  militares  se  le  concedió  el  grado  de  co- 
ronel y  el  título  de  comandante  de  la  Orden  del 
Baño.   Durante  la  primera  Restauración   fran- 
cesa desempeñó  el  cargo  de  secretado  de  emba- 
jada en   París,  en  el  que  fué  repuesto  después 
de  los  Cien  Días,  y  en  ISIS  recibió  el  nombra- 
miento de  individuo  de  la   Cámara  de  los  Co- 
munes.   Secretario   militar   de   Wéllington   en 
1819,  acompañó  á  éste  á  los  Congresos  de  Aqiiis- 
grán,   de  Verona  (1822),  y  á  San  Petersburgo 
(1S26).  A  la  muerte  de  Wéllington  fué  nomina- 
do Maestre  General  de  Artillería,  y  elevado  á  la 
dignidad  de  par  con  el  título  de  barón  Raglán. 
Era  Maestre  de  artillería  cuando  estalló  la  gue- 
rra entre   Rusia  por  una  parte  é  Inglaterra  y 
Francia  por  otra.  Destinado  á  mandar,  en  cali- 
dad de  general  en  jefe,  las  tuerzas  inglesas  envia- 
das á  Oliente,  abandonó  Raglán  Inglaterra  en  el 
mes  de  marzo  de  1854  para  desembarcaren  Cri- 
mea en  septiembre  siguiente.   En  la  batalla  de 
Alma  contribuyó  de   un   modo  decisivo  al  éxito 
de  la  jornada.  Quería  marchar  inmediatamente 
sobre  Sebastopol;  pero  desgraciadamente  su  opi- 
nión no  prevaleció  en  el  Consejo  de  guerra  cele- 
brado por  los  generales.  Como  el  sitio  duró  más 
tiempo  del  que  se  había  previsto,  el  ejército  alia- 
do, sin  víveres  ni  vestuario  suficientes,  tuvo  que 
sufrir  mucho  durante  el  inviernode  1854  a  1  855. 
Raglán  sostuvo  con  dignidad  el  pesodelmando, 
pero  la  desnudez  de  sus  soldados  y  los  ataques 
(le  la  prensa  inglesa  contra  una  situación  á  que 
íl   no  podía   poner  remedio  le  afectaron   viva- 
mente. Atacado  del  cólera   en   el   mes  de  junio 
siguiente,  murió  en   su  cuartel  general.  La   Cá- 
mara de  los  Lores  concedió  á  su. viuda  una  pen- 
sión de  1  000  lunas  esterlinas  y  otra  de   2  000  á 
su  hijo  Ricardo   Enrique,  que  sucedió  al   padre 
en  la  indicada  corporación. 

RAGÓ  ó  ROG:  Gcog-  Dos  islas  del  Golfo  de 
Finlandia,  sit.  en  la  parte  S.O.,  cerca  de  lacos- 
ta  do  Estonia  y  frente  á  Port-Báltico.  Están  se- 
paradas una  do  otra  por  un  canal  estrecho  y  po- 
co profundo,  y  habitadas  por  algunas  familias 
de  origen  sueco.  La  Gran  Rog,  en  sueco  Stora- 
Etagb,  se  halla  orientada  de  N.E.O.  á  S.S.E.  y 
tiene  una  sup.  de  14  kms.-  y  120  habits.  cu  tres 
caseríos.  La  Pequeña  Rog,  en  sueco  Lilla- Rago. 
esta  al  lí.  de  la  anterior  y  tiene  una  sup.  poco 
menor  y  loo  habits.  cu  dos  caseríos.  Pertenecen 
al  ilist.  ruso  de  Garien. 

RAGOBAY  :  Iling.  Príncipe  mahárata  muerto 
hacia  1786.  Fué  Ragobay,  á  quienes  otros  de- 
signan con  el  nombre  de  Ragonath-Rau,  y  aun 
con  el  de  Raknbab,  hijo  del  lamoso  Badjy-Rau 
(que  había  destronado  i  Sakú  y  se  había  ceñido 
la  corona),  y,  aunque  no  heredó  sus  Estados  por 
tener  un  hermano  de  mas  edad,  dotado  de  un 
carácter  tan  emprendedor  como  el  del  autor  de 
sus  días,  supo  formarse  un  pequeño  Estado  con 
la  mayor  parte  del  Guzarate.  que  conquistó.  A  la 
muerte  de  su  hermano  (1701),  nombrado  tutor 
de  sus  sobrinos,  gobernó  algún  tiempo  á  los  ma- 
háratas, llegando  ¡S  ganarse  de  tal  modo  el  alec- 
to de  los  principales  dignatarios  que.  temerosa 
la  reina  madre  de  que  se  alzase  con  la  herenoia 

'le. sus  hijos,    le   hÍZ0   plendcr.    Permaneció     Rago- 

bay  ni  la  prisión  hasta  la  muerte  del  mayor  de 
sus  pupilos,  Madhu-Rau  (1772),  pues  entonces 
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volvió  á  ocupar  el   puesto  de  regente;  mas  ha- 
biendo si.lo  arrojado  del  poder,  y  aun  privado  de 
libertad  de  nuevo,  juró  vengarse,  y  en  cuanto 
se  halló  libre  cumplió  sujuramento  dando  muer- 
te a  su  sobrino  Naraira-Rau,   después  de  lo  cual 
se  apoderó  del  trono  (1773).  Este  crimen  le  hizo 
odioso  al  pueblo  y  á  los  grandes;  y  como  la  viu- 
da del  asesinado  pariese  un  niño  á  poco  del  fatal 
suceso,  levantóse  el  pueblo  á  su  nombre  y  obli- 
go ¡i  Ragobay  á  huir.  Refugiadoen  Bombay,  con 
ayuda  dolos  ingleses  declaró  la  guerra  Ragobay 
á  los  que  defendían  á  su  sobrino;  pero   aunque 
al  principio  logró  sobre  ellos  algunas  ventajas, 
tales  como  la  toma  de  Baroche  y  de  8  deetta,  i 
la   postre   fué  totalmente   vencido.   Desde  1775 
hasta  1778,  época  en  que,  despuésde  haber  im- 
plorado en  vano  el  apoyo  de  franceses  y  portu- 
gueses, logró  el  de   Inglaterra,  por  segunda  vez 
hizo  Ragobay  una  vida  de  bandolero,' siendo  el 
temor  de  los  maháratas  tan  grande  á  volver  áser 
gobernados  por  el  que  calificaban  con   los  epíte- 
tos más  despreciables,   que  al  tener  noticia  de 
que  se  dirigía  contra  ellos  con  10  000  ingleses, 
ademas  de  sus  bandidos,  levantáronse  en  masa, 
jurando  morir  antes  de  ser  vencidos,  y  verificóse 
cerca  de  Wargaun  una  batalla  que  terminé,  con 
la  denota  de  Ragobay  y  su  prisión  (1770).  Con- 
ducido  prisionero   á  Pnnah ,   tuvo  el   hijo   de 
Badjy  la  suerte  de  escaparse  al  poco  tiempo,  y 
en  seguida  volvió  á  la  pelea,   hasta  que,   cansa- 
dos los  maháratas  y  los  ingleses  en  1782,  firma- 
ron un  tratado,    una  de   cuyas  condiciones  era 
otorgar  á  Ragobay  un   gran  dominio  situado  á 
orillas  del  Godavery.  Forzado  á  aceptar  ó  á  ene- 
mistarse con  sus  valedores,  Ragobay  optó  por  lo 
primero,  y  hasta  la  muerte  vivió  en  los  domi- 
nios que  le  habían  concedido,  haciendo  olvidar 
con  su  conducta  los  crímenes  cometidos. 

_  RAGODÁCTILO  (del  gr.  payoui,  yo  hiendo,  y 
SáKTvXos,  dedo);  m.  Zoo/.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  carábidos,  tribu  de 
los  anisodactilinos.  Los  insectos  que  constitu- 
yen este  género  se  reconocen  muy  fácilmente 
por  presentar  los  caracteres  siguientes;  un  gran 
diente  sencillo,  muy  agudo,  en  la  escotadura  del 
mentón;  el  último  artejo  de  las  pal  pos  alargado, 
cilindrico  y  truncado  en  la  extremidad;  mandí- 
bulas muy  poco  salientes,  muy  arqueadas  y  muy 
aginias;  labro  corto,  muy  poco  redondeado  ante- 
riormente y  casi  transversal;  cabeza  cuadrada; 
ojos  muy  salientes;  antenas  filiformes  y  bastan- 
te cortas;  los  artejos  segundo,  tercero  y  cuarto 
de  los  cuatro  tarsos  anteriores  notablemente  di- 
latados, el  segundo  y  tercero  cordiformes,  el 
cuarto  bilobado,  el  primero  poco  dilatado,  trian- 
gular y  corto. 

Según  lo  que  se  deduce  de  la  característica 
expuesta,  este  género  participa  á  la  vez  de  los 
/tnisodaetylus  y  de  los  StenolopMis  por  la  es- 
tructura do  sus  tarsos,  no  teniendo  en  cuéntala 
vestidura  de  los  mismos.  La  ospeeie  típica 
(  Rliagodactylus  fo-asiliensis )  es  un  insecto  de 
talla  mediana  y  color  verde  pardusco,  con  las 
antenas,  los  palpos  y  las  patas  testáceas. 

RAGÓDERA  (del  gr.  ¿5a7(ú,  hendedura,  y  Séfi-n, 
cuello):  f.  Zoo/,  (¡enero  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  de  los  colídidos,  tribu  de  los  sin- 
quitinos.  Este  génro,  muy  afín  al  Sarrotrium, 
de  la  misma  familia  y  tribu,  está  compuesto  de 
insectos  fácilmente  reconocibles  por  presentar 
los  siguientes  caracteres:  antenas  muy  robustas, 
compuestas  de  11  artejos  como  en  el  género 
fe//,,/,.,  pero  los  éiltiiuos  nunca  más  gruesos 
que  los  precedentes  y  el  undécimo  casi  comple- 
tamente desprendido  del  décimo;las  eminencias 
del  cuadro  bucal  son  grandes,  pero  sinreeubrir 
sin  embargo,  por  completo  las  maxilas. 

La  especie  típica  de  este  género  fué  descrita 
poi  Mannerheim  con  el  nombre  de  Rhagodera 

tuberculata;   según    dicho    autor  se    trata   de  un 

insecto  alargado  de  color  negro  pardusco,  con 

el    opist a  grande,    dilatado   y    extendido,    el 

protórax  provisto  de  .los  costillas  por  encima 
,\  denticulado  lateralmente,  y  los  élitros  con 
nueve  costillas,  cuyos  intervalos  presentan  cada 
uno  dos  Illas  de  puntos  aproxima, los  y  mu\ 
marcados.  Este  insecto  es  de  poco  más  de  :t  li- 
ncas  de  longitud  y  originario  de  California. 

RAGODIA  (del  gr.  iSayiiíijs,  hendido,  dividi- 
do); f.  /.,,/.  cuero  de  plantas  (Rhagodia  )  perte- 
neciente a  la  familia  de  las  Quenopodiáceas,  tri- 
bu de  las  quenopoilieas.  cuyas  OS] ¡6S   habitan 

en  Nueva  Holanda,  y  son    plañías   fruticosas  o 
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rara  vez  herbáceas,  con  las  hojas  alternas  y  las 
Bon  dispuestas  en  glomérulos  ó  espigas,  her- 
mafroditas  ó  polígamas  por  aborto  de  los  estam- 
bres y  sin  bráeteas;  cáliz  qninquepartido,  con 
las  lacinias  modificadas  en  su  mitad  BUperior; 
estambres  en  número  de  unoácinco,  inseitos  en 
la  parte  superior  del  cáliz  y  opuesto.,  ,,  I 
nías  del  mismo;  ovario  deprimido,  unilocular  y 
uniovulado; estilo  bífido;aquenio  deprimido,  pe- 
dicelado  y  acompañado  del  cáliz  transformado; 
semilla  horizontal  algo  deprimida,  con  la  testa 
crustácea;  embrión  anular,  periférico,  rodeando 
un  albumen  abundante  y  feculento,  con  la  rai- 
cilla centrífuga. 

RAGODIOLO  (del  gr.  payMv,  hendido,  divi- 
dido): ni.  /,,,/.  Género  de  plantas  (Rhagodiolus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  ligulifloras,  tribu  de  las  chico- 
ráceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región  me- 
diterránea, y  son   plantas   herí as,    tiernas, 

anuales,  con  las  hojas  alternas,  dentadas,  lira- 
das o  enteras,  oblongas,  denticuladas,  adelgaza- 
das en  la  base  y  con  las  cabezuelas  pequeñas  y 
amarillas;  cabezuelas  paucilloras  y  casi  homo- 
carpas;  involucro  sencillo  formado  por  cinco  á 
ocho  bráeteas  dispuestas  en  una  sola  serie  y  eon 
un  calicillo  formado  por  escandías  muy  cortas 
situadas  en  la  base;  receptáculo  muy  corto  y  es- 
trecho, desnudo  y  sin  pajas;  corolas  liguladas; 
aquenios  sin  picos,  arqueados,  los  exteriores  en- 
vueltos por  las  bráeteas  del  involucro,  que  son 
persistentes  y  patentes  con  éstas,  y  los  interio- 
res más  cortos  y  caedizos;  vilano  nulo. 

RAGOL:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Canjá- 
yai,  prov.  de  Almería,  dióc.  de  Granada;  1621 
habits.  Sit.  en  el  valle  de  Andarax.  Terreno  mon- 
tuoso con  vega  ;  cereales,  vino,  aceite,  esparto, 
hortalizas  y  frutas. 

RAGONATAPURAM:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Gan- 
vain,  Madras,  India,  sit.  á  orillas  de  un  all.  del 
Rachika]iya;8O00  habits.  Pertenece  al  antiguo 
principado  de  Tekkali,  que  forma  hoy  un  sub- 
distrito  con  100000  habits. 

RAGO-NJARGA:  Gen,/.  Península  de  la  costa 
septentrional  de  Noruega,   en  el  dist.   de  Fin- 

mark,  i prendida  entre  el  Tanaljord  al  O.  y 

el  Kongsbfjord  al  E. 

RAGRÓSTIDO:  m.  P.ot.  Género  de  plantas 
(Shagrostis)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Qnenopodiápeas,  tribu  de  las  salsoleas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  región  taurocaucásica,  y 
son  ¡.lautas  herbáceas,  anuales,  con  las  hojas  al- 
ternas, lineales,  nerviadas,  lanceoladas,  las  bráe- 
teas aleznadas  y  punzantes  y  las  llores  dispues- 
tas en  espigas  axilares  muy  corlas  y  ásperas;  llo- 
res hermafroditas  sin  cáliz,  con  un  estambre  que 
tiene  el  filamento  filiforme  y  la  antera  bilocular; 
mai  ¡o  comprimido,  unilocular,  uniovulado;  dos 
estigmas  filiformes;  fruto  capsular,  membranoso, 
que  se  abre  por  medio  de  agujen  tos  redondeados 
situados  cerca  de  la  base;  semilla  vertical,  len- 
ticular, comprimida,  con  la  testa  crustácea;  em- 
brión semicircular,  periférico,  con  albumen  fe- 
culento y  raicilla  infera. 

RAGUA:  f.  Met.  Excavación  que  sobre  el  te- 
rreno y  á  corta  distancia  de  la  piquera  de  un 
horno  de  fusión  de  mineral  de  hierro  se  suele 
tener  para  recibir  las  matas;  tiene  la  forma  v  di- 
mensiones que  próximamente  conviene  tenga  la 
goa;  está  en  comunicación  con  el  horno  por  una 
canal  cu  que  vierte  aquél  y  que  conduce  al  mi- 
neral fundido  á  la  ragua,  que  una  ve/,  llena  se 
cubre  con  fierra  para  que  no  sea  brusco  el  enfria- 
miento de  la  goa. 

También  se  llama  así  en  algunas  forjas  un  bo- 
gar practicado  en  el  suelo  donde  se  pone  la  ve- 
na para  fundirla,  á  cuya  operación  se  la  da  el 
nombre  de  /•,/,//,,,/-. 

RAGUALI    ó    RAGULE:    Groa.    Río    del    A  trica 

oriental;  baja  de  las  montañas  de  la  Etiopia  y 
vierte  en  la  llanura  de  Ragad  o  de  Ansali,  en  el 
país  de  losafaróDanakil.  Lleva  también  el  nom- 
bre de  Dagala. 

RAGUEL:   Biog.  Primo  de  Tobías.  Vivió  ,.,    Ec- 

batana,  país  ,1,.  la  Me, lia.  don, fe  poseía  grandes 

riquezas.  Recibió  cu  su  casa  al  joven  Tobías  \  le 
dio  en  matrimonio  a  su  bija  Sara,  cuyos  siete 
primeros  maridos,  según  la  Escritura,  fueron 
muertos  por  el  demonio. 

RAGUSA:    Qeog.    C.    cap.   de  dist.,    léih 
Austria-Hungría,  sit.  al  S.E.  de  Zara,  en  ora 
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bahía  del  Adriático,  y  al  N.O.  de  la  más  scpien- 
trional  <  iu  las  Bocas  de  (Ja  t  taro;  8000  habitan- 
tes. Arzobispado.  Astilleros;  l'ábs.  de  licores,  ja- 
bón,  cintillos,  etc.  El  Stradone  ó  Corso,  calle  de 
10  á  12  m.  de  ancho,  atraviesa  la  c.,  \'  á  ella  van 
por  un  lado  multitud  de  calles  estrechas  y  pen- 
dientes, con  escalones  muchas,  y  por  el  otro,  al 
mismo  nivel  del  Stradone,  las  que  llevan  hacia  el 
mar.  Al  X.  se  alza  el  monte  Sergio,  con  una  for- 
taleza que  construyeron  los  franceses  de  1808  a 
1S13,  con  el  nomine  de  fuerte  Napoleón,  y  que 
los  austríacos  llamaron  después  fuerte  Imperial. 
Otros  dos  fuertes,  el  fuerte  Lorenzo  al  O.  y  el 
fuerte  Loverano  al  E.,  defienden  la  plaza  por  la 
parte  del  mar;  y  otro,  elevado  como  el  primero 
por  los  franceses  durante  la  ocupación  de  las 
provs.  ¡lirias,  el  fuerte  San  Marco,  se  eleva  á  un 
km.  al  S.  de  la  c. ,  en  la  pequeña  isla  Lacroma. 
Del  lado  de  tierra  hay  muralla  y  foso,  y  á  la 
parte  opuesta  los  muros  coronan  la  cresta  de  las 
i  ocas,  que  caen  á  juque  sobre  el  mar.  La  c.  tiene 
dos  puertas,  que  comunican  con  los  dos  arraba- 
les de  Pille  y  Ploce,  unidas  por  el  Stradone.  Los 
mejores  edificios  son  el  Palacio  del  Gobierno  y 
algunas  iglesias,  entre  ellas  la  catedral,  que  es 
ile  principios  del  siglo  xvii.  El  puerto,  llamado 
Cosson,  es  pequeño  y  muy  mediano.  Pero  se  con- 
sidera como  puerto  de  Ragusa  la  bahía  Gravosa, 
al  N.O.,  separada  de  la  c.  por  una  pequeña  pe- 
nínsula. Ragusa  constituyó  en  la  Edad  Media 
una  República  aristocrática,  protegida  primero, 
de  1356  á  1525,  por  los  húngaros,  y  después  por 
los  turcos,  los  venecianos,  el  Imperio  alemán  y 
el  Papa.  En  1806  la  ocuparon  los  franceses;  el 
general  Marmont,  en  1808,  declaró  abolida  la 
República,  y  combatiendo  contra  los  rusos  se 
ganó  el  título  de  duque  de  Ragusa.  Por  los  mi- 
trados de  1815  pasó  al  Austria.  Ha  sufrido  va- 
rios incendios  v  terremotos,  entre  éstos  los  de 
1634  y  1667.  Éste  último  la  destruyó  casi  por 
completo. 

-Ragusa  Superiore:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Madica,  prov.  de  Siracusa,  Sicilia,  Italia,  sit.  en 
el  borde  de  una  meseta  sobre  el  Ermíneo;  25  000 
habita.  Fab.  de  sederías,  paños  y  otros  tejidos. 
Comercio  de  trigo,  aceite,  vino  y  queso.  Puente 
notable  de  dos  hileras  de  arcos.  Muy  cerca  y  en 
la  parte  baja  de  la  meseta  se  halla  Ragusa  In- 
teriore, con  unos  7  000  habita,  en  el  término. 

RAGUSEO,  A:  adj.  Natural  de  Ragusa.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Raofseo:  Perteneciente  á  esta  ciudad  del 
Imperio  de  Austria. 

RAHAB:  Biog.  Mujer  de  Jerieó.  Después  de  la 
muerte  de  Moisés,  habló  el  Señor  á  Josué  y  le 
dijo  que  con  todo  el  pueblo  pasase  el  Jordán  para 
entrar  en  la  tierra  prometida.  Josué  había  en- 
viado secretamente  desde  Setim  como  explora- 
dores, para  que  reconociesen  bien  el  terreno  y  la 
ciudad  de  Jerieó,  dos  hombres  que,  partiendo 
del  campamento,  llegaron  á  dicha  ciudad  y  en- 
ti.i i  olí  en  casa  de  una  mujer  pública  llamada 
Rahab,  y  se  hospedaron  en  ella.  Tuvo  de  esto 
noticia  el  rey  de  Jerieó  y  mandó  á  decir  á  la  mu- 
jer que  sacase  fuera  aquellos  hombres  que  esta- 
ban metidos  en  su  casa,  y  que  eran  espías  que 
habían  ido  á  reconocer  el  país.  La  mujer  que  los 
tenía  escondidos  contestó  que  verdaderamente 
fueron  á  su  casa,  que  ella  no  sabía  de  dónde 
eran  y  que  se  salieron,  siendo  ya  de  noche,  cuan- 
do se  iban  á  cerrar  las  puertas,  sin  saber  á  don- 
de marcharon;  que  corriesen  aprisa  en  su  se- 
guimiento, que  los  alcanzarían.  La  mujer  había 
hecho  subir  á  los  huéspedes  al  terrado  de  su  casa 
y  los  había  ocultado  con  haces  de  lino  que  allí 
tenía.  Los  perseguidores  enviados  fueron  tías 
ellos  por  el  camino  que  conducía  al  vado  del 
Jordán,  y  luego  que  salieron  al  punto  se  cerra- 
ron las  puertas  de  la  ciudad.  Aún  no  dormían 
los  que  estaban  escondidos,  cuando  Rahab  subió 
á  ellos,  y  después  de  manifestarles  la  confianza 
y  1 1  fe  que  tenía  en  el  Dios  de  los  israelitas,  les 
exigió  juramento  de  que  usarían  misericordia 
con  ella,  su  padre,  madre,  hermanos,  herma- 
na-; y  toda  su  familia  cuando  se  hiciesen  due- 
ños de  la  ciudad;  les  pidió  una  contraseña  de 
seguridad  con  la  que  pudiesen  distinguirla  de 
los  demás  habitantes,  contraseña  que  consistiría 
en  una  ciuta  de  color  granate  que  debería  tener 
atada  á  la  ventana.  Después  que  los  dos  espías 
hubiéronle  prometido  ejecutar  cuanto  pedía  los 
descolgó  con  una  cuerda  desde  la  ventana,  pues 
estaba  su  casa  pegada  al   muro,  y  les  indicó  el 
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camino  que  debían  seguir  para  no  encontrarse 

con  sus  perseguidores.  Cuando  el  ejércil 

lita  hubo  llegado  á  Jerieó,  los  dos  hombres  que 
fueron  enviados  por  exploradores  entraron  en  la 
casa  ile  aquella  mujer  pública,  á  la  que  Josué- 
salvó  la  vida,  á  toda  la  familia  de  su  padre  yá 
todos  los  suyos,  y  se  avecindaron  en  medio  de  Is- 
rael. Rahab  se  casó  con  Salmón,  principe  de  .lu- 
da, de  quien  tuvo  á  Booz;  éste  fué  padre  de  Oreb, 
padre  de  Isaí,  padre  de  David. 

RAHAD  ó  RAHAT:  Gcog.  Río  del  Sudán  orien- 
tal. Nace  con  el  nombre  de  Sinfa  ó  Chinfa  en 
el  país  de  Sarago,  en  la  vertiente  occidental  de 
los  montes  que  rodean  el  lago  Tana,  en  Abisi- 
nia,  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Bahr-el- 
Arrck  óNilo  Azul;  450  kms.  de  curso. 

RAHAS:  Geocj.  Isla  del  Mar  de  la  Sonda,  In- 
dias holandesas,  Archipiélago  Asiático,  sit.  al 
E.S.E.  del  Cabo  Lapa  de  la  isla  de  Madura,  de 
la  que  está  separada  por  la  de  Sapudi;  tiene  28 
kms.-1  de  sup. 

RAHATGAR:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Sagar,  pro- 
vincia de  Yabalpur,  Provincias  Centrales.  lu- 
dia, sit.  en  las  colinas  de  la  orilla  dra.  del  Bi 
na;  4  000  habits.  Antigua  y  enorme  fortaleza, 
con  grandes  torres,  templos  y  palacios. 

RAHBECK  Kxru  Lvxe):  Biog.  Literato  da- 
nés. N.  en  Copenhague  en  1760.  M.  en  1830. 
Hizo  viajes  á  Kiel,  Leipzig,  Praga.  .Munich, 
Viena  y  París;  fué  profesor  de  Estética  en  Co- 
penhague desde  1790  hasta  1798,  de  Historia 
en  el  instituto  de  Cris  tañía,  director  de  la  Es- 
euela  Dramática  [1806-16)  é  individuo  de  la  I  !o- 
misión  de  Teatros  (1S09).  En  1S17  se  encargó 
de  nuevo  de  su  cátedra  en  la  Universidad.  La 
primera  obra  literaria  que  escribió  fué  una  co- 
media titulada  El  joven  Darby,  pero  las  que 
más  contribuyeron  a  sentar  su  reputación  de 
poeta  fueron  sus  Poesías  líricas  y  sus  Comedias 
nacionales.  Ejerció  grande  influencia  en  la  lite- 
ratura danesa  de  su  época,  fundando  diversas 
colecciones  periódicas.  También  se  deben  áRah- 
beck:  Cartas  de  m*  viejo  cómico  á  suhijo\  Co- 
lección de  escritos  dramáticos;  Manual  de  iiis. 
loria  política  'A-  Europa;  Cantos  históricos  da- 
neses y  noruegos;  Luis  Holberg,  etc. 

RAHEDO:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Tobes  y 
Rahedo,  p.  j.  y  prov.  de  Burgos;  30  habits. 

RAHENG:  Geog.  C.  cap.  de  prov.,  reino  de 
Siam,  Indo-China,  sit.  d  orillas  del  Meping  ó 
curso  superior  del  Menam,  al  pie  de  la  cordille- 
ra ríe  Me-tian,  a  115  m.  de  alt.  sobre  el  nivel 
del  mar;  9  000  habits. 

rahery:  Geog.  V.  Raghlin. 

rahez  del  ár.  ráhiz,  vil  :  adj.  Vil,  bajo, 
despri  ci  ible. 

...  muchos   de  los  que  opinamos  de  noble 
sangre,  vemos  pobresy  raheces. 

Hernando  del  Pulgar. 

-  Rahez:  ant.  Barato,  que  vale  poco. 
-Rahez:  ant.  Fácil. 

rahezar  'de  rahez):  n.  ant.  Perder  estima- 
ción ó  valor  las  cosas.  Usáb.  t.  c.  r. 

-Rahezas:  ant.  Bajarse,  humillarse,  aba- 
tirse. I'  .al),  t.  c.  r. 

No  oigo  que  TE   RAHECES, 

Por  tal  \  él. 

Que  seas  en  compañía 
De  soheces. 

Marques  de  Saxtillana. 

RAHEZMENTE:  m.   adv.    ant.    FÁCILMENTE. 

RAHIMATPUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Satara, 
prov.  de  Dejan,  Bombay,  India,  sit.  en  el  va- 
lle superior  y  á  la  izq.  del  Krichna;  tí  000  ha- 
bitantes. 

rahmanieh:  Geog.  C.  del  dist.  de  El-Atf, 
prov.  de  Rahirich,  Bajo  Egipto,  sit.  á  la  iz- 
quierda del  principal  brazo  del  Nilo  ó  antigua 
boca  del  Canal  de  Alejandría;  6000  habits.  Edi- 
ficios construidos  con  ladrillos  de  tierra  negra. 

rahon:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Ya- 
landar,  Penyab,  India,  sit.  á  orillas  de  un  pe- 
queño afl.  del  Satelej,  á  286  m.  de  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar;  12  000  habits. 

RAHOVA,  RAHOVO  uORA.VA-.Geog.  C.  cap.de 
dist.,  principado  de  Bulgaria,  sit.  en  la  orilla 
del  Danubio,  frente  á  la  desembocadura  del  Finí, 
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á  223  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar:  4  000 
habits.  Importante  puerto  comercial  en  el  Da- 
nubio. 

RAHU:  Mil.  Héroe  de  una  de  las  más  curio- 
-  -i  li  ¡  -  ndas  bramánicas.  Rahu,  que  fué  lujo  de 
Sinhika,  una  de  las  50  hijas  de  Daxa,  desempe- 
ño un  papel  importantísimo  en  la  guerra  - 

cu  los  tastos  religiosos  de  la  India  entre  los  de- 
vas  ó  sziras  (dioses  contra  los  asuras  (enemi- 
gos de  los  dioses).  Fué  causa  de  esta  lucha  la  po- 
sesión de  la  Ainrüa  ó  ambrosía,  brebaje  que  ha- 
cía inmortales  á  cuantos  lo  bebían.  Los  suras, 
después  de  grandes  trabajos,  consiguen  apoderar- 
se de  él  y  vencer  á  sus  enemigos;  pero  Rahu.  que 
figuraba  en  el  número  de  éstos,  por  medio  de  un 
disfraz  consigue  apoderarse  del  Amrita.  Ya  iba 
á  llevarlo  á  sus  labios,  cuando  el  Sol  y  la  Luna, 
que  habían  presenciado  sus  manejos,  le  denun- 
ciaron á  Vixnú,  quien  castigó  al  intruso  dándo- 
le tan  fuerte  golpe  con  su  disco  que  le  separó  la 
cabeza  del  cuerpo.  La  cabeza  de  Rahu  elevóse 
entonces  por  los  aires,  donde,  según  la  leyenda, 
se  encuentra  todavía  esperando  la  ocasión  de  lan- 
zaise  sobre  sus  acusadores  y  devorarlos,  siendo 
sus  tentativas  de  venganza  las  que  ocasionan  los 
eclipses  de  los  dos  astros. 

RAHUAR  é.  RAHUE:  Geog.  Hacienda  del  dis- 
trito de  Pampas,  prov.  de  Hilaras,  dep.  de  An- 
eachs,  Perú.  Ruinas  de  una  antigua  fortaleza. 

RAHUE  ó  RALHUE:  Gcog.  Río  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Llanquihue.  Sale  del  lago  Llanquihue; 
recibe,  en  su  margen  dra.,  el  arroyo  de  Pichil, 
el  río  de  las  Damas,  que  se  junta  con  él  cerca  de 
la  c.  de  Osorno,  y  el  Chalpicahuin,  que  desagua 
6  kms.  más  abajo;  por  la  izq.  recibe  los  ríos  I  'oi- 
iieco  y  Negro.  Se  une  al  río  Bueno,  á  los  95 
kms.  de  curso. 

RAHURI:  Gcog.  C.  cap.  de  subdist.,  dist.  de 
Ahmednagar,  prov.  de  Dejan,  Bombay,  India, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Muía,  con  estación  en  el 
ramal  del  f.c.  de  Manmad  á  Dhond;  5000  há- 
bil antes. 

RAHWAY:  Gcog.  C.  del  condado  de  Unión, 
est.  de  New  Jersey,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.  E. 
de  Trenton,  en  la  confl.  del  Elisabeth  cu  el 
Rahway,  en  el  f.c.  de  Ncwark  á  Filadeltia;  7000 
habits.  Importantes  talleres  de  carruajes. 

raiainah  ó  RIANEH:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Tahta,  prov.  de  Guirgueh,  Alto  Egipto,  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  Nilo,  donde  éste  forma  las  is- 
la-   I    Raiainah  y  de  Abu-Sarig;  6000  habits. 

raiateA:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  Tahití, 

Polinesia,  Oceanía,  también  llamada  Ulietea  v 
Princesa.  Es  la  mayor  del  grupo  occidental  ó  de 
Sotavento,  y  tiene  19  1  kms.-  con  1400  habitan- 
tes. De  sus  siete  puertos  el  más  frecuentado  es 
1'tnroa,  al  N.E.,  donde  se  estableció  la  Socie- 
dad i  ¡omcrcial  de  Oceanía..  Un  paso  de  370  m.  de 
ancho,  abierto  en  los  arrecifes  de  coral,  conduce 
al  puerto  sin  dificultad,  poique  los  vientos  so- 
plan casi  siempre  de  mar  á  tierra.  Escasea  el 
agua  en  esta  isla. 

RAl-BARELl:  Gcog.  Prov.  del  Audh,  Prov.  del 
Noroeste,  India,  limitada  al  N.  y  N.O.  por  las 
provs.  de  Lakno  y  de  Feizabad,  al  E.  por  la 
de  Allahabad,  y  al  S.  y  S.E.  por  esta  última,  y 
comprendida  entre  los  25°  34'-26°  39'  lat.  N. 
y  los  84°  25'-86°  24'  long.  E.  Madrid;  12640 
kms.2  y  2800000  habits.  I  lomprende  los  dist.  de 
Rai-Bareli,  Sultanpnry  Pertabgarh.    C.  cap.  de 

dist.  y  prov.,  Audh,  Prov.  del  >.< iste,  India, 

sil  il  S.S.E.  de  Lakno,  en  la  orilla  izq.  del  Sai; 
12000  habits.  Entre  sus  principales  edifs.  mo- 
numentales figuran  el  palacio  y  mausoleo  de 
Yehan  Jan,  nabab  ó  gobernador  en  tiempo  de 
Aui  angzeb;  cuatro  hermosas  mezquitas,  de  las 
cuales  una,  sin  cúpula,  se  dice  que  es  reproduc- 
ción de  la  Kasba  de  la  Meca,  y  un  fuerte  cons- 
truido con  enormes  ladrillos  de  60  centímetros 
de  largo,  40  de  ancho  y  30  de  es]  esor,  que  pro- 
bablemente proceden  de  las  antiguas  fortifica- 
ciones de  los  bars,  fundadores  de  la  c,  y  á  la 
que  ésta  debe  su  nombre. 

RAÍBLE:  adj.  Que  se  puede  raer. 

raibolini  (Fbancisco):  Biog.  Pintor  de  la 

escuela  bolonesa,  apellidado  Francia.  X.  en  Bo- 
lonia en  1450.  M.  en  1533.  Sus  padres  le  dedi- 
caron al  oficio  de  platero,  en  el  que  adquirió 
gran  habilidad  bajo  la  dirección  ele  un  artista 
en  este  género  llamado  Francia,  de  quien  tomó 
el   nombre,  y  al  mismo  tiempo  estudió  Dibujo 
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con  Marco  Zoppi.  Hasta  los  cuarenta  años  se 
dedicó  sólo  á  su  oficio,  pero  en  1490,  llamado 
por  Giovanin  Bentivoglio,  pasó  á  Ferrara,  don- 
de ejecutó  para  la  capilla  Bentivoglio,  en  San 
i  (¡acornó  M  iggiore,  un  magnífico  lienzo  repre  en- 
tando  La  Virgen,  varios  santos  y  Juan  UBen- 
tivoglio.  El  buen  éxito  de  esta  primera  obra  le 
decidió  á  seguir  la  Pintura,  agrandó  entonces  su 
estilo,  y  lo  corrigió  de  tal  manera  que,  no  sola- 
mente desde  el  punto  de  vista  del  dibujo  y  de 
la  invención,  sino  también  en  lo  correcto  de  la 
ejecución,  imita  muellísimo  el  gusto,  la  expre- 

:- \   el  estilo  de   Rafael,  su  amigo  y  Bincero 

admirador.  Las  pinturas  de  este  artista  son  nu- 
la en  su  patria;  de  entre  ellas  se  citan  como 
más  importantes:  Cristo  muerto,  en  San  Martino 
Maggiore;  una  Virgen,  en  Santo  Domingo;  Eca  - 
homo,  en  San  Giacomo  Maggiore;  Las  bodas  y  los 
funerales  de  Santa  Cecilia,  fresco  existente  en 
la  iglesia  de  esta  santa:  una  Madona  con  San 
Juan,  San  Pablo  y  San  Francisco,  y  un  Cristo 
en  la  Cruz,  con  las  santas  mujeres,  SanFrancis- 
co  y  San  Jerónimo,  en  la  Anunciata. 

raicedo:  Gfcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta .María.  Magdalena  de  Libardón,  ayunt.  deCo- 
lunga,  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;36 
edifs. 

-  Raicedo  ó  Rayedo:  Geog.  V.  San  Juan 
de  Rayedo. 

RAICEJA:  f.  d.  de  RAÍZ. 

RAICES:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Ovie- 
do, en  el  p.  j.  de  Aviles.  Nace  en  término  de 
Illas,  se  une  con  el  arroyo  de  las  Regueras  y  des- 
emboca en  la  ría  de  Aviles.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Laspra,  ayunt.  de  Cas- 
trillón,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  33  edi- 
ficios. Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Viduido,  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de  Negreila, 
prov.  de  la  Cortina;  72  edil's. 

RAICHOR  ó  RAICHUR:  Geog.  C.  cap.  del  dis- 
trito de  Raichor  Este,  prov.  del  Sur,  reino  de 
Nizam,  Dejan,  India,  sit.  en  la  divisoria  entre 
el  Kriehna  y  su  afl.  el  Tungabhadra,  á  404  me- 
tros de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar;  estación  de 
empalme  del  f'.c.  de  Bombay  y  el  de  Madras; 
16000  habita.  Cindadela  con  doble  línea  de  for- 
tificaciones. 

RAIDAK:  Geog.  Río  del  Himalaya  oriental. 
Nace  con  el  nombre  de  Chin-ehu  en  la  prov.  de 
Tsang  del  Tibet  chino,  al  S.  E.  del  lago  Ram 
Iso;  corre  en  dirección  general  al  S.S.E.,  atra- 
viesa la  cordillera  meridional  del  Himalaya  al 
E.  del  pico  Chumalari,  sigue  á  través  del  Ilu- 
tan occidental,  recibe  dos  all.  y  toma  el  nomine 
de  Raidak.  Riega  luego  á  Chuka-dzong,  donde 
hay  un  admirable  puente  de  cadenas  de  hierro. 
Después  entra  en  el  Terai  del  Bengala  y  forma 
en  el  dist.  de  Yalpigoriuna  islaeon  el  brazo  lla- 
mado Maiuagaon  Nadi;  atraviesa  el  ángulo  N.E. 
del  Kuch  Behar,  recoge  el  Kaliani  y  se  divido  en 
dos  ramas  para  unirse  al  Brahmaputra  aguas 
abajo  del  Gadadar.  Su  curso  es  de  300  á  325  ki- 
lómetros. 

RAlDO,  DA  (da  raer):  adj.  fig.  Desvergonzado, 
libre,  y  que  no  atiende  á  su  decoro  ni  otros  res- 
potos. 

RAIDRUG  Ó  RAYADRUG:  Oeog.  C.  cap.  dosillo 

distrito,  dist.  de  Bellary,  Madras,  India,  sit.  en 
el  valle  y  h  la  izq.  del  Vedavati;  9000  habitan- 
te .  I  Suda  lela  en  una  meseta  de  rocas  de  grani- 
to, inaccesible  por  la  parte  del  S.  y  bien  defen- 
dida del  lado  X.,  pues  allí  está  la  c,  que  i  ¡ene 
triple  recinto. 

RAIGAD,  RAIGAHH  ó  RAIRI:  Geog,  Plaza  luía- 
te del  dist.  de  Colaba,  prov.  de  Konkan,  Bom- 
bay, india,  sil.  en  los  Gates  occidentales,  al 
S.E.  de  Alibagli.  Es  una  de  las  principales  lo! 
is  de  la  India,  llamada  el  Gibraltar  del 
Oriente. 

raigada  (José  María):  Biog,  General  pe- 
ruano, presidente  de  la  República.  N.  en  hura 
en  IT'.u;.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte.  En 
el  Colegio  Seminario  de  Trujillo  recibió  su  pri- 
mera educación.  Ingresó  muy  joven  en  el  ejérci- 
to español,  en  cuyas  lilas  formó  basta  1820,  I  li 

de  e  te  i sirvió  la  causa  de   la  independencia 

y  asistió  á  la    gi  andes  batallas  que  para  couso 

íidarla    e  die basta    I  82 1.    Figuro  i  utro  los 

vencedores  de  Junín  \  Ayacucho,  como  coman' 
dante  y  primer  ¡efe  de  batallón.  Libertado  defi- 
nitivamente el  Perú  de  la  dominación  es] la 
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continuó  Raigada.  formando  parte  de  sus  ejérci- 
tos. Desde  fines  de  1849  hasta  1851  desempeñé, 
el  caigo  de  Ministro  de  la  Guerra  bajo  el  gobier- 
no ilc  Castilla.  En  1856  volvió  al  Ministerio  de 
(¡ueria  y  Marina.  A  esas  funciones  unió  enton- 
ces las  de  jete  del  <  ¡a  bine  te,  y  á  coliseeueneia  lie 

haber  salido  el  presidente  Castilla  á  campaña, 
ocupó  ¡uterina  y  accidentalmente  la  presidencia 
de  la.  República. 

RAIGAL:  adj.  Perteneciente  á  la  raíz. 

K  vigal:  Entre  madereros,  extremo  del  ma- 
lero, .pie  corresponde  a  la  raíz  del  árbol. 

...  y  se  advierte  que  los  dichos  precios  da- 
dos, son  con  la  calidad  de  que  la  madera  ha 
de  ser  toda  cuadrada,  así  por  las  puntas,  como 
por  el  RAIGAL. 

Teodoro  Akdkmáns. 

raigambre:  f.  Conjunto  de  raíces  de  varios 
vegetales,  unidas  y  trabadas  entre  sí. 

RAIGAR:  n.  ant.  ARRAIGAR.  Usáb.  t.  c.  r. 

...  quien  quier  que  alguna  cosa  comprase:  si 
el  vendedor  no  fuere  raigado  reciba  buen  fia- 
dor. 

Fuero  Real. 

...  en  los  niños  de  poca  edad,  como  sean  de 
poco  esfuerzo,  RAÍGASE  más  el  temor  é,  espanto. 
Alonso  de  Madrigal. 

RAIGARH:  Geog.  C.  cap.  de  principado,  pro- 
vincia de  Chatisgarh.  Provincias  Centrales,  In- 
dia, sit.  al  O.N.Ó.  de  Sambalpur,  á  orillas  del 
Kelu;  5000  habits.  El  principado  de  Raigarh 
está  limitado  al  N.  por  los  est.  de  Sirguya  y 
Gangpur,  al  E.  por  este  último  y  el  dist.  de  Sam- 
balpur, al  S.  por  el  Mahanadi  que  le  separa  del 
mismo  dist.,  y  al  S.  por  este  mismo  dist.  y  por 
Sakti  del  Chatisgarh;  3818  kms.-  y  129000  ha- 
bit  mtes. 

raigón  m.  aum.  de  raíz. 

Y  aunque  las  manos  al  cortar  se  aniña, 
Cercena  con  la  fuerza  y  la  guadaña 
Zarzas,  RAIGONES,  juncos  y  espadaña. 

Fit.  Nicolás  Bravo. 

—  Raigón:  m.  Raíz  de  las  muelas  y  dientes. 

-Raigón  del  Canadá:  Árbol  hermoso,  de 
la  familia  de  las  Leguminosas,  con  hojasdos  ve- 
ces pinadas,  flores  dioicas  y  en  racimo,  cáliz  tu- 
buloso, cinco  pétalos  iguales  y  oblongos,  diez  es- 
tambres, y  legumbre  gruesa,  oblonga  y  pulposa 
interiormente.  Se  cría  en  el  Canadá,  y  se  culti- 
va en  las  paseos  de  Europa.  Florece  en  junio. 

RAIGUERO   (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.   y 
p.  j.  de  Orihuela,  prov.  de  Alicante; 64  habits. 
Caserío  del  ayunt.   de  Beniel,   p.  j.   y  prov.  de 
Murcia;  153  habits. 

-Raigitero  de  Beniaján:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  138  habits. 

-Raiguero  de  SanxomerA:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  151  habits. 

raikem  (Juan  José):  Biog.  Magistrado  y  po- 
lítico belga.  N.  enLiejaen  1787.  M.  en  enero  de 
1875.  Terminados  sus  estudios  de  Derecho  ejer- 
ció en  su  ciudad  natal  la  profesión  de  abogado, 
no  tardando  en  colocarse  en  primera  línea.  Al 
estallar  en  Bélgica  la  revolución  de  septiembre 
de  1830,  Raikem  fué  elegido  individuo  del  Con- 
greso por  el  pueblo  de  su  nacimiento;  tomo  una 
parte  muy  importante  en  la  confección  de  la 
Constitución  liberal,  que  después  fué  votada; 
emitió  numerosos  informes  sobre  los  proyectos 
de  ley,  y  fuá  nombrado  presidente  del  Congreso. 
Después  ile  la  elección  del  príncipe  Leopoldo  de 
Sajonia-Coburgo  como  rey  de  los  belgas,  Rai- 
kem, que  había  contribuido  mucho  para  que  sa- 
liese elegido,    fué  nombrado  M  inistro  de  .1  llst  ieia  ; 

habiendo  hecho  dimisión  de  esta  , -artera  fué  de 
nuevo  nombrado  presidente  de  la  I  'amara  de  Re- 
presentantes, conservando  este  caigo  por  espa- 
cio de  muchos  años.  Por  segunda  vez  formó  par- 
te del  Ministerio;  después,  no  dejando  de  ocu 
par  siempre  su  puesto  de  di  pul  ido,  fué-  nombra- 
do procui  idor  general  en  el  Consejo  de  Ape- 
lación de  Lieja,  destinos  que  conservé]  hasta 
1  67,  época  en  que  se  le  concedió  el  retiro.  A 
pesar  de  su  avan  ada  edad,  Raikem  volvió,  á  des- 
empeñar su  cargo  en  el  foro  i abogado  con- 
sultor, llegando  á  ser  decano  del  colegio.  Era  un 
sabio  jurista  y  un  hombre  de  rara  modestia.  No 
dejó  obra  alguna,  y  sí  solo  discursos  de  recen 
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ción,  que  versan  casi  todos  sobre  el  antiguo  De- 
recho lic-joS. 

RAIKOK:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  las  Kuri- 
les, Japón,  sit.  hacia  el   centro  del  grupo,  entre 

la  isla  Matna  al  S.,  de  !a  que  ,  - 1 .     ,-epai  a. i 

el  Estrecho  de  Golovnin,  y  la  isla  Musir  al  X.E. 
Es  1 1  ion  lañosa,  tiene  un  volcán  en  actividad  y  una 
aup.  de  16  kms2. 

raikot:  Geog.  C.  del  dist.  de  Lndiana,  pro- 
vincia de  Am bala,  Penyab,  ludia;  10000  habi- 
tantes. Tiene  buenos  palacios. 

RAIL  (del  inglés  rail):  ni.  Riel;  cada  una  de 
las  barras  de  hierro  que,  convenientemente  la- 
bradas y  tendidas  en  la  vía,  forman  el  carril 
sobre  que  ruedan  las  locomotoras  y  carruaje., 

RAILLARDA  de  Raülard,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu 
de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  islas  Sandwich,  y  son  plantas  li  uticosas,  con 
las  ramitas cilindricas  y  temada  is,  dis- 

puestas en  verticilos  ternarios,  lineales  ó  lanceo- 
ladas, enterísimas,  casi  coriáceas  y  brillantes,  y 
las  flores  dispuestas  en  cabezuelas,  que  á  su  vez 
se  retinen  formando  racimos  corimbosos  ó  apano- 
jados,  con  las  flores  amarillas;  cabezuelas  forma- 
das por  cuatro  á  seis  llores  homógamas,  con  el 
involucro  áspero,  cilindráceo,  formado  por  cua- 
tro ó  cinco  brácteas  que  llevan  en  su  base  cada 
una  dos  hracteitas  pequeñas;  receptáculo  estre- 
cho y  desnudo;  corolas  todas  floseulosas,  con  el 
tubo  en  forma  de  cono  invertido;  el  limbo  quin- 
quedentado;  los  estambres  con  los  filamentos  en- 
grosados en  su  parte  superior,  v  las  anteras  sin 
apéndices;  estigmas  arqueadodivergentes,  pla- 
nos ó  casi  filiformes,  arqueados,  pestañosos  y  sa- 
lientes; aquenios  cilíndrico-angulosos,  apeonza- 
dos  ó  adelgazados  en  su  base,  lampiños  ó  pelosos; 
vilanos  rojizos,  uniseriados,  plumosos,  con  las 
cerditas  casi  córneas  en  su  base. 

RAIMANGAL:  Geog.  Boca  del  Ganges,  sit.  en- 
tre las  de  Guasuba  al  O.  y  Malancha  al  E.  Está 
formada  por  tres  estuarios,  al  O.  de  Etariab- 
baiiga.  en  el  centro  el  Raimangal  y  al  E.  el  Va- 
muna. 

RAIMENCO:  Geog.  Caleta  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Arauco,  ('hile,  sit.  cerca  y  al  X.  del 
Cabo  Rumeno.  Tiene  regular  desembarcadero. 

RAIMÍ:  m.  Hist.  (aran  tiesta  que  los  peruanos, 
en  la  época  precolombiana,  dedicaban  al  Sol.  Se 
celebraba  después  del  solsticio  de  verano.  Tolos 
los  nobles  y  oficiales  del  Impelióse  reunían  en 
la  capital,  donde  se  preparaban  para  la  fií 
un  ayuno  de  tres  días,  absteniéndose  en  este 
tiempo  del  comercio  con  las  mujeres  y  de  encen- 
der lumbre  en  la  ciudad.  Las  ovejas  y  corderos 
destinados  al  sacrificio  eran  purificados  por  los 
sacerdotes,  y  las  vírgenes  consagradas  al  Sol  pre- 
paraban los  panes  y  licores  que  debían  servir  de 
ofrendas  y  libaciones.  El  día  de  la  solemnidad, 
el  monarca,  seguido  de  los  príncipes,  salía  de 
palacio  al  despuntar  la  aurora,  y  se  dirigía  á  la 
plaza  pública  con  los  pies  desnudos;  allí  se  vol- 
vía hacia  el  Oriente  esperando  la  salida  del  Sol, 

y  CUando  este  aparecía  tO  OS  los  presentes  ates- 
tiguaban su  respeto  al  dios  y  manifestaban  la 
alegría  en  ellos  causada  al  recibir  los  bciielicos 
i  a\  os  del  astro:  se  celebraban  en  himnos  SUS  ala- 
ban as,  y  el  mismo  soberano  ofrecía  libaciones. 
Los  glandes  del  reino  verificaban  ceremonias  se- 
mejantes en  las  demás  plazas  de  Cuzco,  y  la 
ceremonia  tei  minaba  con  un  sací  ifi 
jas. 

RAIMIENTO:  m.  Acción,  ó  cinto,  de  raer. 
-Raimiento:  fig.  Descaro,  desvergüenza. 

raimondi  Marco  Antonio):  Riog.  Graba- 
dor italiano.  N.  en  Bolonia  hacia  1-175.  M.  en 
[a  misma  ciudad  por  el  año  de  1530.  Fué  discí- 
pulo de  Francia,  el  platero  cincelador.  Copió  con 
tanta    perfección   algunas  planchas  de  Alberto 

I que   éste,   disgustado,  obtuvo   una  sen- 

tele  ii  del  Senado  de  V.  necia,  que  condenaba  á 

Mano  Antonio  ionio  falsificador.  Al  joven  gra- 
bador boloin  s  le  pareció  la  mejor  resolución  ir  a 
Venecia  y  vender  sus  copias  como  grabados  de 
Alberto  Durara  (1510).  Regresó  á  su  país,  pero 
después  reaii  ó  el  deseo  que  con  tanta  insistí  n- 
.11  le  perseguía,  do  ir  A  Roma  á  ver  á  Miguel  Án- 
gel v  a  Rafael,  l-'.n  Florencia  se  detuvo,  y  en  esta 
ciudad  admiró  el  famoso  .-aitón  de  Miguel  Án- 
gel, la  (//o  i  en  ile  risa,  ej  isti  nte  i  n  .1    Palacio 
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Viejo,  y  sacó  de  él  un  dibujo  que  grabó  después 
de  su  llegada  á  Roma,  á  fines  de  1510.  El  segun- 
do trabajo  de  Marco  Antonio,  Lucrecia  hirién- 
dose con  el  puñal,  sacado  de  un  dibujo  de  Rafael, 
es  interior  al  grabado  antes  dicho.  Relacionado 
íntimamente  con  el  pintor  de  Urbino,  grabó  des- 
pués Rainiondi  sus  más  hermosas  obras:  El  Jui- 
cio de  París;  La  degollación  de  los  inocentes;  San 
Pablo  predicando  en  Atenas;  La  Cena;  El  Par- 
miso;  La  Poesía,  etc.  Marco  Antonio  consiguió 
del  público  triunfos  casi  iguales  á  los  de  Ralael, 
y  la  corte  de  Roma  le  colmó  de  favores.  Su  re- 
nombre penetró  hasta  en  Alemania,  y  Alberto 
Durero,  queriendo  borrar  la  mala  impresión  que 
había  dejado  en  el  mundo  de  las  Artes  su  perse- 
cución judicial  contra  Marco  Antonio,  escribió 
á  Rafael  suplicándole  le  enviase  algunos  ensayos 
del  «gran  artista. » Cuando  murió  Rafael  dejóRai- 
mondi  el  buril  con  intención  de  no  cogerlo  más; 
pero  enérgicas  instancias  le  hicieron  aceptar 
(1521)  un  trabajo  de  bastante  importancia,  el 
grabado  del  Martirio  de  San  Lorenzo  de  Baccio 
Bandinelli,  que  Clemente  VII  colocó  muy  por 
encima  del  trabajo  del  pintor,  quien,  con  este 
motivo,  cortó  desde  entonces  todas  sus  relaciones 
con  el  grabador.  Julio  Romano  propuso  á  Rui- 
moudi,  su  amigo,  que  grabase  dibujos  demasiado 
obscenos,  de  ellos  una  serie  de  16,  copias  de  obras 
de  Julio,  destinados  á  ser  puestos  á  la  cabeza 
délos  famosos  Sonetos  lujuriosos  de  P.  Aretino; 
este  trabajo,  considerable  por  otra  parte,  con  ve 
nía  tan  poco  á  la  gravedad  natural  de  Marco 
Antonio,  que  jamás  lo  hubiese  emprendido  de 
haber  conservado  su  estado  normal.  No  bas- 
tó la  reserva  acerca  de  los  grabados  publica- 
dos confidencialmente  para  que  sus  autores  go- 
zasen del  beneficio  de  la  impunidad.  Fueron  és- 
tos perseguidos  á  todo  trance;  el  Aretino  se  es- 
condió, Julio  Romano  huyó,  y  Marco  Antonio, 
que  se  dejó  prender,  fué  condenado  á  muerte, 
con  objeto  sin  duda  de  ofrecer  al  cardenal  Hi- 
pólito de  Mediéis,  uno  de  sus  amigos,  ocasión  de 
alcanzar  su  indulto.  En  cuanto  á  la  obra,  se  dice 
que  fué  toda  destruida;  sin  embargo  se  han  en- 
contrado algunas  planchas,  al  parecer  auténti- 
cas. Los  últimos  años  de  la  carrera  del  ilustre 
grabador  están  llenos  de  obscuridad.  Unos  dicen 
que  en  el  saqueo  de  Roma  por  el  ejército  del  con- 
destable de  Borbón(1527),  Marco  Antonio  huyó 
dejando  al  vencedor  su  fortuna  y  sus  planchas; 
otros  afirman  que  por  esta  época  ya  no  vivía, 
que  hacia  1523  había  fallecido  á  consecuencia  de 
la  debilidad  que  le  causó  la  tristeza  de  la  muer- 
te de  Rafael.  Marco  Antonio  hizo  muchos  gra- 
bados, que  él  mismo  dibujó.  Las  obras  de  este 
artista  alcanzan  hoy  precios  fabulosos. 

raimondia  (de  Raymond,  n.  pr.):  s.  f.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópte- 
ros, familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de  los 
cossoninos.  Los  caracteres  que  ofrecen  los  in- 
sectos de  este  género  son  los  siguientes:  cabe- 
za pequeña,  globulosa;  rostro  muy  alargado, 
regularmente  robusto,  cilindrico  y  comprimido 
lateralmente,  ligeramente  arqueadoras  antenas 
son  regulares  y  poco  robustas;  escapo  en  maza  en 
su  extremo,  que  nunca  llega  á  la  base  del  rostro; 
funículo  de  seis  artejos  casi  cónicos,  el  primero 
más  largo  que  los  siguientes,  que  son  cortos  é 
iguales;  maza  oval  y  terminando  en  una  peque- 
ña cumbre;  protórax  prolongado,  poco  conve- 
xo, regularmente  oblongo-oval;  patas  cortas, 
las  anteriores  muy  poco  separadas;  fémures  ro- 
bustos, fusiformes;  tibias  comprimidas  y  gra- 
dualmente ensanchadas,  oblicuamente  trunca- 
das en  su  extremo,  lo  cual  hace  que  parezcan 
muy  angulosas,  inermes;  tarsos  extremadamen- 
te cortos,  deprimidos,  con  el  cuarto  artejo  casi 
tan  largo  como  el  primero  y  segundo  reunidos; 
sus  escudetes  muy  pequeños;  mesosternón  estre- 
cho, lineal;  cuerpo  oblongo,  atenuado  hacia  de- 
lante y  ligeramente  pubescente. 

La  especie  ( Raymondia  Delarouzei  Ch. )  sobre 
laque  se  ha  establecido  este  género  es  muy  pe- 
queña, apenas  alcanza  2  milímetros  de  longitud, 
de  un  color  amarillo  testáceo  claro,  muy  pun- 
teada sobre  el  protórax,  con  series  regulares  de 
puntos  todavía  más  gruesos  sobre  los  élitros.  Ha 
sido  encontrada  en  los  alrededores  de  San  Ra- 
fael (Var),  debajo  de  una  piedra  profundamente 
metida  en  el  suelo.  Poco  tiempo  después  se  han 
descrito  otras  dos  especies,  descubiertas  en  Fran- 
cia. 

RAIMONDITA:   f.  Min.  Mineral  perteneciente 
á  la  tribu  de  los  sulfates  hidratados,  cristaliza- 
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dos  en  el  sistema  romboédrico,  y  cuya  composi- 
ción se  representa  por  la  fórmula 

(S04)3Fe2  +  7HoO, 

que  demuestra  es  un  sulfato  férrico.  La  raimon- 
dita  se  presenta  en  prismas  hexagonales,  cuyos 
ángulos  de  la  base  se  hallan  frecuentemente  trun- 
cados, presentando  exfoliación  paralela  á  dicha 
base;  su  color  es  amarillo  de  miel  ó  de  ocre,  de 
lustre  análogo  al  de  las  perlas;  su  dureza  es  algo 
mayor  que  la  de  la  calcita  (número  3  de  la  escala 
de  Mohs),  y  su  densidad  se  representa  por  3,200. 
Calentada  en  tubo  cerrado  desprende  agua  si  la 
temperatura  no  es  muy  elevada,  pero  caso  de 
serlo  produce  ácido  sulfúrico;  sometida  á  la  lla- 
ma del  soplete  en  soporte  de  carbón  deja  una 
escoria  magnética,  y  en  presencia  de  los  funden- 
tes forma  perlas,  cuyo  color,  amarillo  en  caliente 
y  verde  en  frío,  demuestia  la  existencia  del  hie- 
rro; es  insoluble  en  agua.  Este  mineral,  asociado 
á  las  laminillas  de  óxido  de  estaño,  procede  de 
Ehrenfriedersdorf  (Sajonia). 

RAIMUNDO  DE  PEÑAFORT  (San):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  N.  en  el  castillo  de 
Peñafort  (condado  de  Barcelona)  en  1175.  M. 
en  Barcelona  en  1275,  es  decir,  á  los  cien  años 
de  edad.  Hijo  de  una  familia  tan  antigua  como 
ilustre,  que  se  contaba  entre  las  más  nobles  de 
España,  hizo  sus  estudios  en  la  última  ciudad 
citada,  y  realizó  tales  progresos  que  á  la  edad 
de  veinte  años  abrió  una  cátedra  de  Filosofía 
que  se  vio  muy  concurrida.  Otros  se  limitan  á 
decir  que  en  dicho  tiempo  ya  enseñaba  las  Artes 
liberales.  No  mucho  más  tarde  se  trasladó  á 
Italia  para  completar  su  educación,  obtuvo  en 
Bolonia  el  grado  de  doctor  en  Derecho  civil  y 
canónico,  ocupó  una  cátedra  en  aquella  Univer- 
sidad, y  á  su  regreso  á  España  recibió  en  Bar- 
celona una  canonjía,  dada  á  petición  de  Beran- 
ger,  obispo  de  la  ciudad,  y  luego  fué  arcediano 
de  su  catedral.  Ganó  la  estimación  general  con 
su  piedad,  modestia  y  otras  virtudes;  ingresó 
(1222)  en  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y  mar- 
chó á  Roma,  llamado  por  el  Papa  Gregorio  IX. 
Aceptó  el  encargo  de  formar  la  colección  de  las 
Decretales,  y  elegido  general  de  su  Orden  (1238), 
renunció  al  cabo  de  dos  años  á  tan  elevado  pues- 
to. Con  su  celo  y  sus  consejos  contribuyó  pode- 
rosamente al  establecimiento  de  la  Orden  de  la 
Merced,  y  no  trabajó  menos  á  favor  del  estable- 
cimiento de  la  Inquisición  en  el  Mediodía  de 
Francia  y  en  Aragón.  Clemente  VIII  le  cano- 
nizó en  1601.  La  Iglesia  celebra  en  23  de  enero 
la  tiesta  de  San  Raimundo.  Este  dejó  una  colec- 
ción de  Decretales,  que  forman  el  5.°  volumen 
del  Derecho  canónico,  y  una  Summa  sobre  la 
penitencia  y  el  matrimonio.  Las  Decretales  se 
publicaron  en  Maguncia  (1473,  en  fol.). 

-  Raimundo  Lvi.io  (El  beato):  Biog.  V.  Lu- 
lio  (El  beato  Raimundo). 

-Raimundo  Rogek:  Biog.  Conde  de  Foix, 
hijo  y  sucesor  de  Roger  Bernardo  I.  Murió  en 
marzo  ó  abril  de  1223.  Comenzó  á  distinguirse 
en  Palestina  á  las  órdenes  de  Felipe  Augusto.  De 
regreso  en  Francia,  peleó  sin  buen  éxito  contra 
los  condes  de  Comminges  y  Urgel.  Luego  se  unió 
por  estrecha  amistad  a  Raimundo  VI,  conde  de 
Tolosa,  su  soberano,  y,  acusado  de  herejía  (1209), 
vio  su  territorio  invadido  por  Simón  de  Mont- 
fort.  Retiróse  entonces  á  la  parte  más  inaccesi- 
ble de  sus  Estados;  y  aunque  entró  en  negocia- 
ciones con  Montfort,  éste,  no  bien  recibió  nue- 
vas fuerzas,  renovó  las  hostilidades,  atribuyen- 
do á  Raimundo  el  asesinato  del  abad  de  Eaul- 
nes.que  había  sido  el  negociador  del  tratado 
entre  ambos.  El  mismo  Simón  había  cometido 
este  crimen.  Tras  varias  campañas  Raimundo 
se  reconcilió  con  la  Iglesia,  y  se  trasladó  al  con- 
cilio de  Letrán  para  reclamar  la  devolución  de 
sus  Estados,  que  había  usurpado  Simón  de  Mont- 
fort. Sólo  se  le  devolvieron  con  carácter  provi- 
sional, y  Simón,  en  1217,  otra  vez  le  declaró  la 
guerra.  Sitió  Raimundo  en  el  invierno  (1223)  á 
Mirepoix,  y  logró  entrar  en  la  plaza;  pero  las 
fatigas  de  esta  campaña  acabaron  con  su  vida. 
Fué  decidido  protector  y  émulo  de  los  poetas 
provenzales. 

-  Raimundo  Serra  (San):  Biog.  Religioso 
español,  fundador  de  la  Orden  deCalatrava.  N. 
en  Barcelona  según  unos;  en  Tarazona  (Zara- 
goza al  decir  de  otros.  M.  en  la  villa  de  Cirue- 
los (Toledo)  en  1163  ó  1164.  «No  ignoro,  dice 
Latassa,  que  la  ciudad  de   Barcelona,  fundada 
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en  la  tradición,  pretende  apropiarse  la  gloria  de 
haber  sido  la  patria  de  San  Raimundo  Sena,  á 
quien  favorece  D.  Gerónimo  Mascareñas,  caba- 
llero de  la  Orden  de  Calatrava,  en  la  Vida  de 
este  santo,  que  publicó  en  Madrid  en  1653,  en 
4.°,  pág.  5,  inducido  también  por  la  leve  cenge- 
tura  de  ser  el  nombre  de  Ramón  más  común  en 
Cataluña  que  en  otras  provincias  de  España. 
Sin  embargo,  me  pareció  que  no  podía  excluirlo 
del  número  de  los  ilustres  varones  que  han  flo- 
recido en  nuestro  reino  (Aragón),  respecto  de 
tener  también  á  nuestro  favor  la  tradición  co- 
mún y  la  particular  de  la  ciudad  y  Santa  Iglesia 
de  Tarazona,  en  donde  afirman  que  nació,  mu- 
chos escritores,  así  aragoneses  como  castellanos, 
y  esta  tradición  halla  un  grande  apoyo  en  haber 
sido  la  familia  de  los  Serra  muy  antigua,  y  de 
conocido  lustre  en  la  ciudad.»  Torres  Aniat,  ca- 
talán, sigue  la  opinión  de  Mascareñas,  aunque 
sin  razonarla.  Se  sabe  muy  poco  de  los  primeros 
años  de  San  Raimundo.  Latassa  no  defiende  ni 
impugna  el  parecer  de  los  que  tuvieron  al  santo 
por  canónigo  de  Tarazona.  Se  cree  que  Raimun- 
do recibió  la  cogulla  del  Cister  en  Francia,  en 
el  monasterio  de  Scala-Dei,  y  que  después  fué 
enviado  por  sus  superiores  con  el  piadoso  monje 
Durand  ó  Durando  á  fundar  casas  de  su  Orden 
en  varias  partes.  La  casa  del  Cister  en  Yerga,  á 
una  legua  de  la  villa  de  Autol,  en  los  confines 
de  Alfaro,  sucesivamente  trasladada  á  Nianza- 
vas  ó  Niencevas(1141),  áCastejón,  siendo  ya  su 
abad  el  santo,  y  últimamente  á  una  heredad  de 
D.  Pedro  Tizón  (rico  hombre  aragonés),  situada 
en  el  reino  de  Navarra,  reconoce  como  fundador 
a  San  Raimundo.  Tizón  poseía  también  el  ape- 
llido de  Fuero,  y  de  aquí  el  nombre  dado  á  di- 
cho convento,  establecido  en  1150  según  el  cro- 
nista Montalvo.  Alfonso  VII,  rey  de  Castilla  y 
León,  había  hecho  algunas  donaciones  al  referi- 
do monasterio.  Muerto  aquel  monarca,  lo  suce- 
dió en  Castilla  Sancho  III.  Entonces  Raimun- 
do, abad  de  Fitero,  se  trasladó  á  Toledo  para  ob- 
tener la  confirmación  de  las  donaciones.  Por 
aquellos  días  los  Templarios  devolvieron  la  villa 
de  Calatrava  la  Vieja,  amenazada  por  los  mu- 
sulmanes, y  cuya  defensa  juzgaban  imposible. 
«Volvió  entonces  el  soberano,  dice  Latassa,  á 
manifestar  sus  deseos  para  que  no  le  faltase  á 
esta  villa  su  defensa,  y  ofreció  el  señorío  y  do- 
minio de  ella  con  esta  obligacidn,  que  nadie  se 
atrevió  á  aceptar  á  presencia  del  esfuerzo  de  los 
moros,  y  del  que  les  aumentaba  el  poder  de  Mi- 
ramolín  de  Marruecos.  Entonces  se  ofreció  nues- 
tro santo  á  esta  empresa,  juntamente  con  don 
Frey  Diego  de  Velázquez,  Monge  también  de 
Fitero,  que  antes  había  seguido  la  carrera  de  las 
armas.  Hízose  escritura  pública  de  esta  obliga- 
ción en  Almazán,  en  el  Enero  de  1158,  la  que 
se  conservaba  en  Fitero,  á  donde  pasó  luego  el 
Santo  Abad,  y  con  sus  rentas  juntó  armas,  pro- 
visiones y  gente,  y  se  trasladó  con  muchos  de 
sus  monges  á  Calatrava.  La  reparó,  fortificó  y 
guarneció,  resistió  y  rebatió  los  esfuerzos  que  la 
hicieron  los  moros,  escarmentó  su  osadía  y  mi- 
tigó su  furor.  La  felicidad  de  estas  acciones  ex- 
citó el  valor  de  muchos  caballeros  y  gente  no- 
ble, que  se  emplearon  en  sostener  y  adelantar 
estas  empresas,  y  en  ellas  el  servicio  de  Dios, 
del  Rey,  y  de  la  patria,  y  se  ofrecieron  al  Santo 
Abad,  recibiendo  de  su  mano  su  mismo  hábito, 
y  otros  su  compañía  militar,  con  los  cuales  for- 
mó un  Monasterio.  Cuando  tuvo  el  Rey  noticia 
de  estos  felices  sucesos,  no  sólo  confirmó  el  con- 
trato referido,  sino  que  lo  agració  con  nuevas 
donaciones,  las  que  asimismo  ratificó  su  hijo 
D.  Alonso  VIII.  En  este  tiempo  era  admirable 
el  concierto  y  gobierno  que  dio  nuestro  Santo  á 
esta  milicia,  así  en  orden  á  la  vida  religiosa  que 
debía  observar,  como  á  los  destinos  de  las  armas, 
y  en  uno  y  otro  era  grande  su  resolución  y  su 
ejemplo...  Dividió  á  sus  subditos,  unos  para  que 
persiguiesen  á  sus  enemigos,  y  otros  para  que 
en  el  coro  alabasen  á  Dios... ;  reglamento  que 
fué  bien  recibido,  y  así  cuando  alguno  pedía  el 
hábito  le  preguntaban  si  era  para  monge  ó  para 
familiar  de  la  orden,  y  cada  uno  era  destinado 
al  estado  que  elegía.  Estos  destinos  diferentes 
recibían  una  muy  grande  armonía  del  celo,  di- 
ligencia y  discreción  de  nuestro  Santo,  y  así  to- 
do se  ejecutaba  con  una  presteza  de  ánimo  y  un 
valor  que  admiró  al  mismo  rey  D.  Sancho.» 
Mascareñas  refiere  que,  hallándose  Sancho  III 
en  Calatrava,  se  verificó  un  rebato  de  moros. 
Agrega  que  agradó  mucho  al  rey  la  prontitud  y 
esfuerzo  con  que  monjes  y  caballeros  salieron  en 
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busca  del  enemigo,  y  la  circunspección  y  mo- 
destia con  que  luego,  cruzados  los  brazos  y  mi- 
rando al  suelo,  cantaban  las  completas  en  el  co- 
ro, espectáculo  que  le  obligó  á  decir:  «Paréccme, 
padre,  que  el  son  de  las  trompetas  hace  lobos  á 
vuestro^  Bábditos,  y  el  de  las  campanas  corde- 
ros.» A  lo  que  respondió  el  santo:  «Será  porque 
aquéllas  los  llaman  para  resistir  á  los  enemigos 
de  Cristo  y  vuestros,  y  éstas  para  alabarle  y  ro- 
gar por  vos.»  Tal  fué  el  origen  de  la  Orden.de 
Calatrava,  confirmada  por  Alejandro  III  en 
1164.  Hasta  1187,  la  Orden  estuvo  separada  de 
la  del  Cister,  aunque  no  era  otro  su  instituto; 
piro  desde  dicho  año  sus  individuos  cambiaron 
el  título  de  familiares  por  el  de  hermanos.  Rai- 
mundo gobernó  la  Orden  seis  años,  y  dejó  un 
reglamento  ó  constituciones  para  la  dirección  de 
aquélla  y  para  la  defensa  de  sus  propiedades. 
Sepultado  en  la  villa  de  Ciruelos,  pronto  se  dijo 
que  obraba  milagros.  Ya  se  le  invocaba  como 
santo,  y  se  hacían  votos  y  vigilias  ante  su  se- 
pulcro, que  Carlos  III  adornó  con  magnificen- 
cia (1768).  Después  los  restos  del  santo,  á quien 
la  Iglesia  reza  en  15  de  marzo,  fueron  traslada- 
dos al  convento  de  Toledo  llamado  de  San  Rai- 
mundo. 

RAIMUNDO  I:  Bíoíj.  Conde  de  Tolosa.  M.  en 
864  ú  865.  Antes  de  suceder  á  su  hermano  Fre- 
delón,  recibió  de  Carlos  el  Calvo,  en  849,  el  con- 
dado de  Querci,  por  haberle  ayudado  en  la  gue- 
rra contre  Pipino.  Luego  heredó  el  condado  de 
Tolosa  y  de  Auvernia.  Expulsado  de  Tolosa  pol- 
la fracción  de  Hunfrido,  marqués  de  Gotia,  pi- 
dió auxilio  al  rey  de  Francia  y  recobró  sus  Es- 
tados. 

-Raimundo  II:  Biog.  Conde  de  Tolosa.  M. 
en  923.  En  918  sucedió  á  su  padre  Eudo,  que 
antes  le  había  asociado  al  poder.  En  919  tuvo 
que  rechazar  á  los  sarracenos,  que  habían  llega- 
do hasta  los  muros  de  Tolosa.  No  quiso  tomar 
parte  en  la  conjuración  contra  Carlos  el  Simple 
ni  en  la  elección  de  Roberto  de  Francia.  Ayudó 
á  Guillermo  II,  conde  de  Auvernia,  en  la  lucha 
contra  los  normandos,  sobre  los  cuales  obtuvie- 
ron gran  victoria. 

-Raimundo  III:  Biog.  Conde  de  Tolosa.  M. 
hacia  950.  Derrotó  en  924  á  los  húngaros,  que 
habían  invadido  la  Provenza  y  el  Langüedoc. 
Fiel  á  Carlos  el  Simple  mientras  vivió,  recono- 
ció en  932  la  soberanía  de  Raúl.  Se  hizo  reco- 
mendable por  su  valor  y  su  piedad,  y  extendió 
considerablemente  los  límites  de  sus  Estados. 
En  936  fundó  una  abadía,  en  la  cual  fué  in- 
humado. 

—  Raimundo  IV:  Biog.  Conde  de  Tolosa, 
llamado  Raimundo  de  Saint-Gilíes.  M.  en  1105, 
cerca  de  Trípoli ,  en  Siria.  Fué  hijo  del  conde 
Pous,  y  sucedió  en  1088  á  su  hermano,  Guiller- 
mo IV,  que  le  cedió  ó  le  vendió  sus  Estados. 
Por  este  contrato  agregó  el  condado  de  Tolosa 
á  los  de  Nimes  y  Tolosa,  que  poseía  desde  1066. 
Había  casado  con  una  hija  del  conde  de  Proven- 
za, su  tío,  y  esta  unión  entre  primos  hermanos 
le  atrajo  una  excomunión  del  Papa  Grego- 
rio VII.  Luego  se  reconcilió  con  la  Iglesia,  y 
habiendo  muerto  su  esposa,  contrajo  segundas 
y  terceras  nupcias.  A  la  voz  de  Pedro  el  Ermi- 
taño (1095)  lo  abandonó  todo  para  servir  á  la 
l  ¡ruz.  Fué  el  primero  de  los  cruzados,  el  más  po- 
deroso y  el  de  carácter  más  leal,  haciendo  voto, 
al  dejar  su  ciudad,  de  no  volver,  y  de  consagrar 
el  reste  de  su  vida  á  combatir  á  los  infieles.  En 
1096  marchó  con  el  tercer  ejército  de  los  cruza- 
dos; pasó  á  Italia,  atravesé)  la  Lombardía  y  cos- 
teó  el  Mar  Adriático  por  la  Dalmacia  y  la  Es- 
la  vonia.  En  Constantinopla  encontró  á  los  otros 
jefes  de  los  cruzados,  negándose  á  prestar  ho- 
menaje al  emperador  griego.  Los  cruzados  qui- 
sieron elegirle  rey  de  Jerusalén,  á  lo  que  Rai- 
mundo se  negó  terminantemente.  En  1100  vol- 
vió á.  Constantinopla  y  se  puso  al  frente  de 
200  000  cruzados  que  habían  llegado  de  Occi- 
dente; pero  aquella  multitud  nial  organizada 
fué  destruida  por  los  sarracenos  en  las  llanuras 
de  Capadooia.  En  1102  se  dirigía  a  Siria,  y  fué 
detenido  en  Tarso  por  Tancredo,  que  le  acusé 
■  le  habei  can  ado  la  ruina  del  ejército;  pero 
puesto  en  libertad  por  los  ruegos  de  varios  cru- 
zados, le  eligieron  por  jefe  y  puso  sitio  á  Trípoli, 
donde  murió. 

■Raimükbo  V:  Biog.  I  ¡onde de  Tolosa.  N.  en 
1184.  M.  á  fines  de  1194.  En  1 148  sucedió,  junto 
con  su  hermano  Alfonso  I,  á  su  padre  Alfonso 
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Jordán,  y  ambos  llevaron  el  título  de  condes  de 
Tolosa  y  administraron  sus  Estados  sin  dividir- 
los. Enrique  II,  rey  de  Inglaterra,  pidió  en  1159 
á  Raimundo,  que  parecía  haberse  reservado  la 
principal  autoridad,  el  condado  de  Tolosa  por 
creerse  con  derecho  á  aquellos  dominios;  pero 
habiéndose  negado  Raimundo  á  tal  pretensión, 
Enrique  penetró  en  sus  Estados  con  un  nume- 
roso ejército  y  llegó  á  poner  sitio  á  Tolosa.  Luis 
el  Joven  fué  en  auxilio  de  la  plaza,  y  al  misino 
tiempo  hizo  atacar  la  Normandía  por  un  ejérci- 
to, lo  cual  obligó  á  Enrique  á  retirarse,  firmán- 
dose la  paz  en  1169. 

-Raimundo  VI:  Biog.  Conde  de  Tolosa.  N. 
en  1156  M.  en  Tolosa  en  1222.  Sucedió  á  su  pa- 
dre, Raimundo  V,  en  1195,  y  habiendo  termina- 
do la  guerra  contra  Ricardo  Corazón  de  León 
con  un  tratado  ventajoso,  recobró  el  Querci,  que 
estaba  en  poder  de  los  ingleses  desde  1188.  En 
1198  se  alió  con  Ricardo  y  varios  grandes  vasa- 
llos contra  el  rey  de  Francia,  Felipe  Augusto. 
Cuando  no  estaba  en  guerra  tenía  una  corte 
brillante,  adonde  acudían  los  trovadores,  atraí- 
dos por  su  fama  de  cumplido  caballero.  Prote- 
gió la  secta  ascética  de  los  albigenses,  que  en 
su  tiempo  adquirió  gran  desarrollo,  hasta  el 
punto  de  que  el  Papa  Inocencio  III  se  creyó  en 
el  deber  de  tomar  medidas  para  evitar  sus  pro- 
gresos. Intimidado  Raimundo  por  las  gestiones 
del  Papa  para  que  Felipe  Augusto  dirigiera  una 
cruzada  contra  el  Mediodía,  prometió  al  legado 
pontificio  no  tolerar  á  los  herejes  en  sus  Esta- 
dos; pero  no  habiendo  cumplido  su  promesa, 
fué  excomulgado  en  1207.  Amenazado  de  ver 
sus  Estados  invadidos  por  los  príncipes  conve- 
cinos, hizo  juramento  de  exterminar  á  los  here- 
jes faltando  á  tan  solemne  promesa.  Unido  esto 
á  la  circunstancia  de  haber  sido  asesinado  el  le- 
gado Pedro  de  Castelnau,  hecho  que  se  imputó 
á  Raimundo,  dio  origen  á  una  nueva  excomu- 
nión de  Inocencio  III  (1208),  que  hizo  predicar 
una  cruzada  contra  él.  Multitud  de  varones,  lle- 
vados unos  del  fanatismo  religioso,  y  guiados 
otros  por  la  esperanza  del  botín,  acudieron  al 
llamamiento,  formándose  un  ejército  de  más  de 
100  000  hombres  á  las  órdenes  del  legado  Amol- 
do. Asustado  Raimundo  pretendió  justificar  su 
conducta  ante  el  Pontífice,  y  al  efecto  marchó  á 
Roma,  obteniendo  autorización  del  Papa  para 
justificarse  ante  un  legado.  Las  condiciones  que 
el  concilio  de  Arles  le  impuso  para  su  justifica- 
ción eran  tan  irritantes  que  no  pudo  admitir- 
las Raimundo,  quien  se  preparó  á  rechazar  con 
las  armas  la  agresión  de  que  iba  á  ser  objeto. 
Llamó  en  su  auxilio  á  Pedro  II,  rey  de  Aragón, 
el  cual  acudió  con  las  tropas  y  puso  sitio  á  Mu- 
ret.  Simón  de  Monfort,  jefe  del  ejército  ene- 
migo,acudió  por  su  parte,  y  se  dio  una  gran  bp- 
talla,  en  la  que  perdió  la  vida  el  monarca  ara- 
gonés. Cinco  años  después  Raimundo,  llamado 
por  sus  antiguos  subditos,  atacó  á  su  vez  á 
Monfort,  que  murió  delante  de  Tolosa,  y  volvió 
á  poseer  parte  de  sus  dominios,  que  conservó 
hasta  su  muerte,  á  pesar  de  haber  intentado  va- 
rias veces  despojarle  de  ellos  Amaury  de  Mon- 
fort, hijo  de  Simón.  Raimundo  murió  en  el  se- 
no de  la  íé  católica. 

-RAIMDNDQ  VII:  Biog.  Ultimo  conde  de 
Tolosa.  N.  en  Beancaire  en  1197.  M.  en  Mil- 
haud  en  1249.  Era  hijo  de  Raimundo  VI,  el  cual 
le  había  cedido  los  dominios  de  la  casa  de  Tolo- 
sa. Lo  mismo  que  su  padre,  tuvo  que  luchar 
contra  Amaury  de  Monfort,  al  cual  venció  y 
le  obligó  á  entrar  en  negociaciones.  Raimundo 
quiso  reconciliarse  eou  la  Santa  Sede  por  media- 
ción de  la  corte  de  Inglaterra,  y  Honorio  III 
accedió  á  sus  pretensiones,  haciendo  Raimundo 
una  declaración  de  estar  dispuesto  á  exterminar 
á  los  herejes  y  á  reparar  los  perjuicios  que  se  ha- 
bían causado  á  las  iglesias  durante  la  guerra. 
Envió  una  embajada  i  Roma  para  ratificar  este 
convenio,  pero  no  tuvo  resultado,  porque  entre- 
tanto el  rey  de  Francia  había  engañado  al  Pon- 
tífice. Este  se  limitó  á  enviar  un  legado,  el  cual, 
no  sólo  no  quiso  admitir  la  sumisión  de  Raimun- 
do, sino  que  hizo  decidir  al  rey  de  Francia  a  em- 
prender la  conqllis'a  del  e lado  de  Tul. isa.  En 

su  consecuencia  se  predicó  una  cruzada  itra 

Raimundo,  el  cual  vio  llegar  con  espanto,  en 
1226,  un  formidable  ejercito  ante  los  muros  de 
Aviñón.  Hendida  la  plaza  al  rey  de  Francia,  se  le 
sometió  leda  la  Provenza.  Raimundo r bró al- 
gún animo  después  de  la  muerto  de  Luis  VIII,  y 
consiguió  apoderarse  de  algunas  plazas;  pero  vien- 
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do  que  sus  Estados  iban  desapareciendo  después 
de  veinte  años  de  encarnizada  lucha,  entró  en  ne- 
gociaciones con  la  regente  Blanca  de  Castilla, 
estipulándose  un  tratado  (1229),  que  contenía  las 
condiciones  más  humillantes  para  el  conde.  Este 
cumplió  el  tratado  dictando  disposiciones  seve- 
rísinias  contra  los  herejes,  estableciendo  la  In- 
quisición y  yendo  á  Roma  á  confesar  su  adhesión 
á  la  Santa  Sede.  A  pesar  de  esto  se  unió  al  empe- 
rador Federico  en  1239  en  la  guerra  que  sostenía 
contra  el  Papa,  y  combatió  al  conde  de  Provenza, 
aliado  del  Pontífice:  pero  luego  abandonó  al  em- 
perador é  hizo  la  paz  con  el  conde.  En  1242  se 
unió  con  los  reyes  de  Inglaterra,  Aragón,  Cas- 
tilla y  Navarra  contra  San  Luis,  lo  cual  le  valió 
una  nueva  excomunión;  pero  viendo  que  la  gue- 
rra no  daba  resultados  se  sometió  de  nuevo,  po- 
niéndose en  vigor  el  tratado  de  1229.  En  1247 
Raimundo  se  cruzó  con  San  Luis,  y  se  disponía 
á  marchar  á  Palestina  cuando  murió,  dejando 
sus  Estados  á  su  hija  Juana,  por  la  cual  pasaron 
á  la  casa  de  los  Capetos. 

RAIN:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Neuburg,  círculo 
de  Suabia,  Baviera,  Alemania,  sit.  á  orillas  del 
Ach,  cerca  y  á  la  día.  del  Zeeh,  en  el  f.  c.  de 
Donanworth  á  Ingolstadt ;  2  000  habits.  Fué 
plaza  fuerte  importante,  y  bajo  sus  muros  se  li- 
bró en  1632  la  batalla  en  queTilly  quedó  herido 
mortalmente. 

RAINALDI  (Jerónimo):  Biog.  Arquitecto  ita- 
liano. N.  en  Roma  en  1570.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1655.  Hizo  sus  estudios  de  Arquitec- 
tura bajo  la  dirección  de  Domenieo  Fontana,  á 
cuya  protección  debió  el  comienzodesu  fortuna. 
El  Pontífice  Sixto  V  encargó  á  Fontana  la  cons- 
trucción de  una  iglesia  en  Motalto,  su  pueblo; 
Domenieo  confió  en  secreto  la  obra  á  su  joven  dis- 
cípulo, y  cuando  el  éxito  justificó  esta  confianza 
manifestó  Fontana  al  Pontífice  el  nombre  del 
verdadero  autor,  quien  desde  entonces  se  captó 
las  simpatías  de  Sixto  V,  que  le  cíe. nniendo  va- 
rias de  las  obras  de  arquitectura  que  ilustraron 
su  pontificado  y  el  de  sus  sucesores.  Bajo  el  rei- 
nado de  Paulo  V  construyó  Jerónimo  la  capilla 
que  se  encuentra  en  el  coro  de  la  iglesia  de  San 
Juan  de  Letrán,  y  presentó  los  diseños  del  altar 
mayor  para  la  célebre  capilla  Paulina,  en  la  igle- 
sia de  Santa  María  la  Mayor.  En  la  misma  época 
construyó  por  encargo  del  cardenal  Escipión  Bor- 
ghese,  sobrino  del  Papa,  el  casino  de  la  villa  Ta- 
verna  en  Frascati.  En  1610  se  encargó  de  la  de- 
coración interior  de  la  iglesia  de  San  Pedro.  La 
principal  obra  de  Rainaldi  fué  la  construcción  del 
palacio  Panfili,  en  la  plaza  Navona,  que  es  uno 
de  los  edificios  más  suntuosos  que  se  admiran  en 
Roma.  Más  tarde  estuvo  empleado  durante  algu- 
nos años  en  casa  del  duque  de  Parma,  Eduardo 
Farnesio,  para  quien  edificó,  en  compañía  del 
palmesano  Magnani,  el  palacio  del  Municipio, 
que  algunos  biógrafos  han  atribuido  sin  funda- 
mento á  Vignoli,  muerto  cincuenta  años  antes. 
Se  conservan  también  de  Jerónimo  gran  número 
de  planchas  grabadas  al  agua  fuerte,  siendo  las 
principales  las  que  representan  los  Catafalcos 
del  cardenal  Farnesio  y  del  Pontífice  Paulo  V. 

-Rainaldi  (Carlos):  Biog.  Arquitecto  ita- 
liano. N.  en  Roma  en  1611.  M.  en  1691.  Hijo 
de  Jerónimo,  estudió  Arquitectura  bajo  la  direc- 
ción de  su  padre,  á  cuya  enseñanza  añadió  él  la 
Literatura  y  Ciencias.  De  las  muchas  obras 
con  que  enriqueció  á  su  patria,  merecen  citarse 
como  más  notables  una  capilla  y  el  altar  mayor 
de  San  Lorenzo-in-Lueina,  varias  capillas  en  las 
iglesias  de  Ara-C'ieli,  de  Chiesa-Nuova  y  en  San 
Carlo-ai-Catinari,  el  altar  mayor  en  la  de  San 
Girolamo  della  Carita,  y  por  último  la  fachada 
de  Jesús  y  María  en  el  Corso.  Bajo  el  reinado  de 
Alejandro  VII,  en  165S,  edificó  el  templo  de 
Santa  María  in  Campitelli.  y  al  poco  tiempo, 
por  orden  del  cardenal  Gasl  ildi,  construyó  en  la 
plaza  del  Pueblo  las  dos  iglesias  simétricas  de 
Santo  María  de  Miraeoli  y  Santa  Mana  del  Mon- 
te Santo,  que  separan  el  Cuso  de  las  calles  de 
Ripelta  y  del  Babbuino. 

rainaud  (Teófilo):  Biog.  V,  Reinatjdo 

Ti  ÓFILO). 

RAINCY  (Le):  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  distri- 
to de  Pontoise,  dep.  Seine-et-Oise,  Francia,  si- 
tuada al  S.  del  bosque  de  l'.ondv.  al  pie  de  una 
meseta  cubierta  'le  obras  militares,  a  70  m.  de 
ali.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  París  á 
Estrasburgo;  6  000  habits.  Canteras  de  yeso,  fá- 
brica de  tejidos,   Es  un  conjunto  de  hoteles  y 
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quintas  que  ocupan  el  parque  de  un  hermoso 
palacio  construido  á  mediados  del  siglo  xvn  y 
demolido  en  1848.  Tiene  el  cantón  18  munici- 
pios y  25000  habits. 

RAINFREDO  ó  RAGINFREDO:  Biog.  Mayordo- 
mo de  palacio  en  Francia.  X.  en  Anjou  á  me- 
diados del  siglo  vil.  M.  en  Angers  en  731.  Ele- 
gido jefe  de  los  de  la  Neustria  en  la  guerra  que 
sostenían  contra  la  Austrasia.  obtuvo  varias  vic- 
torias y  proclamó  rey  á  Chilperico  II,  tomando 
él  el  título  de  mayordomo  de  palacio.  Marchó  á 
la  Austrasia  nuevamente,  devastando  cuanto  en- 
contraba á  su  paso,  y  puso  sitio  á  Colonia,  donde 
Plectruda,  viuda  de  I'ipino  de  Heristal  y  tuto- 
ra  de  Teobaldo,  se  había  encerrado.  Levantó  el 
cerco  de  la  ciudad  mediante  la  entrega  de  una 
parte  de  los  ricos  tesoros  que  Pipino  había  re- 
unido, y  á  su  regreso  fué  atacado  de  repente  por 
las  tropas  de  Carlos  Martel,  produciéndose  en 
su  ejército  la  mayor  confusión.  Suspendidas  las 
hostilidades  por  algún  tiempo,  se  reanudaron 
en  717,  uniéndose  Rainfredo  con  Eudo,  duque 
de  Aquitania,  contra  Carlos.  A  pesar  de  esta  li- 
ga comprendió  la  imposibilidad  de  luchar  con 
un  enemigo  poderoso,  por  lo  cual  se  le  sometió 
y  renunció  la  mayordomía  de  palacio,  recibien- 
do en  cambio  el  condado  de  Anjou.  que  tuvo 
hasta  su  muerte. 

RAINHA  Ó  VILLA  NOVA  DA  RAINHA:  Gcog. 
C  cap.  de  municip. ,  comarca  de  Jacobina,  esta- 
do de  Bahía,  Brasil,  sit.  en  la  falda  de  la  Serra 
da  Tinba,  en  el  camino  de  Bahía  á  Piauhy. 

RAINIER:  Geog.  Una  de  las  cimas  de  la  región 
septentrional  del  Coast  Range  ó  cordillera  lito- 
ral en  el  Territorio  de  Washington,  Estados 
Unidos.  Se  alza  á  37(57  m.  de  alt.  al  E.S.E.  de 
Olympia. 

RAINOLFO:  Biog.  Primer  conde  de  Aversa. 
V.  Raino.fo. 

RAINS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tejas,  Es- 
tados Unidos,  sit.  al  X.E. ,  entre  la  orilla  iz- 
quierda delSabine  superior  y  la  dra.  de  su  afl.  el 
Lake  Fork;  700  kms.2  y  3000  habits.  Capital 
Emory. 

RAINULFO:  Biog.  Primer  conde  de  Aversa.  M. 
en  1059.  Figuraba  entre  los  aventureros  norman- 
dos que  á  las  órdenes  de  Drengot,  su  hermano, 
invadieron  á  Italia.  Muerto  Drengot  en  la  ba- 
talla de  Canas,  dada  en  101!),  fué  elegido  Rai- 
nulfo  jefe  de  los  normandos,  y  se  puso  á  sueldo 
de  los  príncipes  de  Capua  y  de  Salerno,  mar- 
chando contra  los  griegos  en  1021.  A  su  regreso 
fundó  la  ciudad  de  Aversa,  entre  Capua  y  Ña- 
póles. Por  el  auxilio  que  prestó  á  Sergio,  duque 
de  Ñapóles,  recibió  la  investidura  de  la  ciudad 
y  del  territorio  de  Aversa  con  el  título  de  con- 
de. Aunque  feudatario  de  los  napolitanos,  no 
les  fué  siempre  fiel,  y  ofrecía  sus  servicios  al 
que  mejor  los  pagaba.  Transmitió  á  un  sobrino 
la  primera  soberanía  que  los  normandos  adqui- 
rieron en  Italia. 

RAINY:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  de  Ontario, 
Canadá,  en  los  confines  del  Minnesota,  Estados 
Unidos,  al  que  pertenece  la  orilla  meridional, 
sit.  entre  los  48  y  49°  lat.  N.  Es  de  forma  muy 
irregular,  con  profundas  bahías,  y  tiene  unos 
470  kms.  de  circuito.  Hay  en  él  numerosas  islas, 
y  vierte  en  el  lago  de  los  Bosques  ó  Bois  por  el 
río  Rainy.  Los  franceses  traducen  el  nombre  in- 
glés, que  significa  lluvioso,  y  llaman  de  las  Llu- 
vias al  río  y  al  lago. 

RAiÑA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Martín,  aynnt.  de  Bóveda,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  87  habits. 

RAIPUR:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.  de  Cha- 
tisgar,  prov.  Central,  India,  sit.  cerca  de  la  ori- 
lla dra.  del  Korun,  á  303  m.  de  alt.  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  en  el  f.  c.  de  Nagpur  á  Sitarampur; 
25000  habits.  Fuerte  construido  en  1460,  y  casi 
inexpugnable  antes  de  los  progresos  de  la  arti- 
llería moderna.  Junto  á  él  y  en  la  c.  hay  varios 
estanques  ó  lagunas,  tales  como  el  Maharayi,  a 
orilla  del  cual  se  ekva  el  templo  de  Ramchama- 
ra,  construido  en  1775;  el  Koko,  donde  se  arro- 
jan los  ídolos  de  Ganpati  al  final  de  las  fiestas 
de  Ganeca;  Amba,  que  provee  de  agua  excelen- 
te al  barrio  septentrional  de  la  c. ;y  Kankali, 
que  rodea  el  pequeño  templo  de  Mahadeo,  en  el 
centro  mismo  de  la  c.  En  la  calle  principal,  de 
3  kms.  de  largo,  hay  varias  casas  con  columna- 
tas y  balcones  bastante  artísticos.   El  f.  c.  de 
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Nagpur  continúa  por  Raipur  á  Bilaspur  hacia 
el  N.E.  para  irá  unirse  con  Sitarampur  en  la 
cuenca  hullera  de  Ranigand.  Es  c.  de  gran  por- 
venir comercial. 

RAIRAJOL  ó  REHRAKOL:  Gcog.  Principado 
del  Chatisgar,  Gondvana,  India,  sit.  en  la  par- 
te S.E.  del  dist.  de  Sambalpur,  del  que  depen- 
de; 2157  kms.- y  18000  habits.  País  muy  mal- 
sano. Cap.  Rainpur. 

rairi:  Geog.  V.  Eaigad. 

rairiz:  Gcog.  V.  Santa  Eulalia  de Rairiz. 

-  Rairiz  de  Veiga:  Geog.  V.  con  aynnt.,  for- 
mado por  las  parroquias  de  San  Martín  de  Can- 
das, Santa  Marina  de  Congostro,  San  Andrés 
de  Guillamil,  Santa  María  de  Lampaza,  Santa 
María  de  Ordes,  San  Juan  de  Rairiz  de  Veiga, 
San  Adrián  de  Zapeáus,  p.  j.  de  Ginzo  de  Li- 
nda, prov.  y  dióc.  de  Orense;  4 363  habits.  Si- 
tuada al  O.  de  la  laguna  Antela,  al  S.  de  Alla- 
riz.  Terreno  montuoso  en  parte;  centeno,  maíz, 
lino,  castañas  y  patatas ;  cría  de  ganados ;  tela- 
res de  lienzo.  ||  V.  San  Juan  de  Rairiz  de 
Veiga. 

RAIRO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Eufemia  del  Centro  de  Afuera  de  Orense, 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  55  edifs. 

RAIROA:  Gcog.  V.  Rangiroa  (Polinesia). 

RAIRÓS:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Lucía  de  Rairós,  ayunt.  de  Ribas 
del  Sil,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  1 16  ha- 
bitantes. En  Rairós  pasa  el  f.  c.  de  Palencia  á  la 
Coruña  sobre  un  puente  de  287  m.  de  longitud, 
compuesto  de  cinco  tramos,  sobre  elípticas  pilas 
de  l'lanco  granito.  El  Sil  pasa  aquí  de  la  dra.  á 
la  izq.  de  la  vía.  Sobre  la  salida  del  puente  se 
alza  una  pelada  colina  con  algunas  viñas  escalo- 
nadas sobre  cercas  de  piedra,  que  ha  sido  corta- 
da con  una  trinchera,  y  que  se  llama  la  Penasa- 
bel.     V.  Sania  Licia  de  Rairós. 

RAIS:  Geog.  V.  Retz. 

-Rais  (Gil  de):  Biog.  V.  Retz  (Gil  de). 

RAISIN:  Geog.  Río  del  est.  de  Michigan,  Esta- 
dos Unidos.  Nace  y  tiene  todo  su  curso  en  la 
base  de  la  gran  península;  recorre  los  condados 
de  Hillsdale,  Lenawee  y  Monroe,  y  desagua  en 
el  lago  Erié,  aguas  abajo  del  Monroe,  después 
de  un  curso  muy  sinuoso  de  más  de  200  kms. 

raisins:  Geog.  Río  de  la  prov.de  Ontario, 
Dominio  del  i '  inadá.  Nace  en  el  cantón  di 
bruck,  condado  de  Starmont,  correal  E.N.E., 
cerca  y  paralelo  á  la  orilla  izq.  del  San  Lorenzo, 
baña  á  Osnabruck,  Lunenburg y  Saint- Andrews, 
pasa  al  condado  de  Gleugarry,  riega  á  Mártins- 
town  y  WíHiamstown,  y  se  uno  al  San  Lorenzo 
en  Láncaster,  en  el  ensanche  llamado  lago  San 
Francisco. 

RAiTSCH:  Biog.  Historiador  serbio.  N.  en  Kar- 
lovitz  en  1726.  M.  en  Kovilié  (Hungí 
1801.  Abrazó  el  estado  monástico;  emprendió 
varios  viajes  á  las  provincias  turcas  y  al  monte 
Atos  para  hacer  investigaciones  sobre  la  histo- 
ria antigua  de  los  eslavos  meridionales,  y  fin- 
profesor  de  Filosofía  en  Karlovitz  y  después  en 
Temesvar.  El  arzobispo  de  Neusatz  le  nombró 
archimandrita  y  le  puso  á  la  cabeza  del  monas- 
terio de  Kovilié.  A  este  monje  se  debe  el  honor 
de  haber  sustituido  al  eslavo  la  lengua  nacio- 
nal, el  serbio,  el  más  rico  de  los  dialectos  esla- 
vos, y  haber  también  operado  una  revolución 
literaria  en  su  país.  Su  obra  principal  es  una 
Historia  de  los  eslavos  meridionales  y  ole  los  ser- 
bios en  particular.  Se  le  debe  además  una  Rela- 
ciónele sus  viajes.  Fragmentos  para  la  historia 
de  Serbia,  etc.  Finalmente,  Raitsch,  que  había 
cultivado  la  Poesía,  escribió:  Combate  del  ára- 
las águilas,  poema;  una  tragedia  del 
emperador  Ouroch  ó  Üroch,  y  una  colección  de 
poesías  postumas,  El  ramillete. 

RAlz  (del  lat.  rádix,  radiéis):  f.  L'e,t.  Órgano 
de  las  plantas,  que  crece  en  dirección  inversa  á 
la  del  tallo,  no  toma  color  verde  por  la 
de  la  luz,  é  introducido  en  tierra  ó  en  otros 
cuerpos,  absorbe  de  éstos  ó  de  aquélla  las  ma- 
terias necesarias  para  el  crecimiento  y  desarro- 
llo del  vegetal  y  le  sirve  de  sostén. 

Llegáronse  á  comer  las  yerbas  y  raíces  del 
campo  (los  de  Cortés),  sin  atender  al  recelo  de 
que  fuesen  venenosas;  etc. 

Solís. 
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Los  'roanos  principales  de  las  planta  . 
la  raíz,   el  tallo  y  las  hojas  para  el  crecimien- 
to y  la  conservación;  etc. 

Olivan. 

Desde  luego  han  tenido  celebridad  afrodi- 
.permatopea,  todas  las  hojas  y  fru- 
tos,... zumos  y  raíces;  etc. 

Monlac. 

-Raíz:  ant.  Finta. 

-  Raíz:  fig.  Parte  de  cualquier  cosa,  de  la 
cual,  quedando  oculta,  procede  lo  que  está  ma- 
nifiesto. 

...  los  dientes  son  treinta  y  dos,  carecen  de 
periostio,  y  así  cuando  duelen  es  por  un  pe- 
queño nervio  que  entra  á  su  raíz. 

Martín  Martínez. 

-Raíz:  fig.  Parte  inferior  ó  pie  de  cualquier 
cosa. 

...,  cuyas  muestras,  cimientos  y  paredones 
duraban  enteros,  por  la  RAÍZ  y  por  la  cumbre 
del  collado,  que  llamaban  Jámenlo. 

Florián  de  Ocampo. 

-  Raíz:  fig.  Origen  ó  principio  de  que  proce- 
de una  cosa. 

Al  lustre  de  su  honor  bellos  matices, 
Excusaba  con  próvido  recato, 
Los  tropiezos  del  mal  y  sus  raíces. 

Fr.  Nicolás  Bravo. 

...  búsquese  la  RAÍZ  de  este  mal,  y  se  halla- 
rá en  la  suprema  desconfianza  que  se  tiene 
del  celo  de  los  individuos. 

Jovellanos. 

-Raíz:  V.  Bienes  raíces. 

-  Raíz:  Gram.  Voz  primitiva  de  un  idioma, 
á  diferencia  de  las  que  de  ella  se  derivan. 

-  Raíz:  Elemento  el  más  puro  y  simple  de 
una  palabra,  ó  sea  la  parte  que  de  ella  queda 
después  de  quitarle  prefijos,  subfijos  y  desinen- 
cias ó  terminaciones.  Cuando  en  vocablos  de  una 
misma  familia  subsiste  invariable  uno  de  los  ele- 
mentos de  que  se  componen,  conócese  fácilmen- 
te la  raíz,  que  no  puede  ser  otra  sino  este  ele- 
mento que  no  varía.  Las  letras  st  son  por  ejem- 
plo, la  raíz  de  asistir,  circunstancia,  constar, 
destituir,  distar,  esTor,  instar,  instituir,  in- 
tersticio, obstáculo,  persistir,  prestar,  prosti- 
tuir, restar,  restituir,  subsistir,  substancia, 
superstición,  etc. 

Una  vez  determinada  la  raíz  de  cada  pala- 
bra, se  determinará  para  ella  su  verdadera  pro- 
nunciación, etc. 

JOVELLANOS. 

-Raíz:  Alg.  y  Arit.  Cantidad  que,  multipli- 
cada por  sí  misma,  produce  otra  que  se  llama  po- 
tencia de  la  primera. 

-  Raíz  del  moro:  Helenio. 

-Raíz  irracional:  Arit.  La  que  no  se  pue- 
de expresar  con  números. 

-Raíz  rodia:  Raíz  parecida  al  costo:  pro- 
duce muchos  tallos  redondos  y  un  tanto  vacíos, 
altos  de  un  codo,  con  hojas  largas,  dentadas, 
puntiagudas,  crasas  y  como  las  de  la  verdolaga, 
encima  de  las  cuales  nace  una  copa  verde  seme- 
jante á  la  de  la  lechetrezna. 

...  nace  en  Macedonia  la  raíz  rodia,  y  se- 
mejase mucho  al  costo. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Raíz  sorda:  Arit.  Raíz  irracional. 

-A  raíz:  m.  adv.  fig.  Con  proximidad,-  in- 
mediatamente. 

...  é  si  la  armada  fuese  angosta,  dos  alanos 
cerca  el  monte  donde  ha  de  salir,  é  otros  dos 
á  raíz  del  monte,  do  el  venado  lia  la  queren- 
cia. 

Montería  del  rey  don  Alonso. 

A  raíz  destas  palabras  los  coírió  'a  hora. 

.EDO. 

-A  RAÍZ:  Por  la  RAÍZ  ó  junto  á  ella. 

-Cortar  de  raíz  ó  i  a  raíz:  IV.  fig.  Atajar 
y  prevenir  desde  los  principios  y  del  todo  los 
inconvenientes  que  puedeu  resultar  de  una  cosa, 
quitando  la  causa  de  donde  provienen. 

Quiere  corlar  del  daño  las  raíces, 
Y  lleno  de  mostaza,  hecho  un  veneno, 
Aguarda  se  descuelgue  la  cestilla, 
Escaso  pan,  cordel  y  campanilla. 

Fr.  Nicolás  Bravo. 
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Eu  la  cura  desta  pasión  (la  vergüenza)  es 
menester  gran  tiento,  porque  si  bien  los  de- 
más vicios  se  han  de  cortar  de  raíz  como  las 
zarzas,  éste  se  ha  de  podar  solamente,  etc. 
Saavkdra  Fajardo. 

-  De  raíz:  m.  adv.  fig.  Enteramente  ó  desde 
el  principio  hasta  el  fin  de  una  cosa. 

Cuando  el  pueblo  empezare  á  opinar  en  la 
religión  y  quisiere  introducir  novedades  en 
ella,  es  menester  aplicar  luego  el  castigo,  y 
arrancar  de  RAÍZ  la  mala  semilla  antes  que 
crezca  y  se  multiplique,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  fui...  ¡ah,  tristes  memorias! 
Antojadiza  en  extremo; 

Y  el  que  pudre,  á  puro  azote 
Me  quitó  el  achaque  presto 

Y  de  raíz. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Echar  RAÍCES:  fr.  fig.  Fijarse,  establecerse 
en  un  lugar. 

-  Echar  raíces:  fig.  Afirmarse  ó  arraigarse 
en  una  pasión. 

-Tener  raíces:  fr.  fig.  con  que  se  explícala 
resistencia  que  hace  ó  tiene  una  cosa  para  apar- 
tarla de  donde  está,  ó  alguna  persona  para  des- 
prenderse de  ella. 

-Raíz:  Bot.  El  órgano  que  en  las  plantas  se 
designa  con  este  nombre  es  el  encargado  de  ab- 
sorber las  naterias  nutritivas  que  existen  en  el 
suelo,  pero  no  es  únicamente  en  este  caso  en  el 
que  ha  de  tener  lugar  la  función  absorbente  de 
las  raíces,  puesto  que  las  tienen  también  plan- 
tas qnc  no  viven  sobre  el  suelo,  sino  sobre  otras 
plantas  ó  flotando  en  las  aguas.  Las  plantas  cu- 
yas raíces  penetran  en  otras  plantas  se  llaman 
parásitas,  como  ocurre  con  el  muérdago,  los  oro- 
banques,  las  santaláceas  y  otras  muchas.  Las 
plantas  que  por  vivir  flotantes  y  sin  enraizarse 
en  el  suelo  sumergen  las  raices  en  el  agua  sin 
alcanzar  el  fondo,  están  representadas,  por  ejem- 
plo, por  las  especies  del  género  Lrmna,  Telma- 
thophace  entre  las  monocotiledóneas,  y  la  AzoUa 
caroliniana  entre  las  criptógamas  fibrosovascu- 
lares.  Además  de  las  plantas  propiamente  pará- 
sitas hay  otras  que  sin  serlo  se  adhieren  á  los 
troncos  de  los  árboles,  fijándose  en  ellos  por  me- 
dio de  raíces  y  recibiendo  entonces  el  nombre 
de  epífitas  ó  epidendreas,  como  son  muchas  or- 
quídeas, bromeliáceas,  etc.  Según  estas  disposi- 
ciones, las  raíces  pueden  ser  terrestres  ó  subte- 
rráneas, aéreas  ó  acuáticas. 

Gomo  los  vegetales  sólo  viven  del  alimento 
que  encuentran  á  su  alrededor,  claro  es  que  to- 
dos necesitan  medios  de  absorberle;  pero  aque- 
llos que  por  la  sencillez  de  su  organización  co- 
rresponden á  los  grados  inferiores  de  la  escala 
vegetal  carecen  de  verdaderas  raíces,  aun  cuan- 
do algunas  veces  presentan  órganos  que  sirven 
para  fijarlos  sobre  el  suelo.  Así,  los  dos  primeros 
tipos  del  reino  vegetal,  ó  sean  las  talofitas  y 
mnscineas,  carecen  de  raíces,  aun  cuando  algu- 
nas algas,  como  las  laminariáceas,  presentan 
una  especie  de  garfios  por  los  cuales  se  fijan  á  las 
rocas  submarinas;  también  muchos  hongos  y 
liqúenes  presentan  en  la  base  de  su  aparato  re- 
productor unos  órganos  llamados  rizoides,  que 
sirven  para  fijarlos;  pero  ni  en  uno  ni  en  otro 
caso  estos  órganos  sou  capaces  de  efectuar  la 
absorción. 

El  mismo  nombre  de  garfios  so  ha  aplicado  á 
las  raíces,  cuya  misión  es  puramente  fijadora, 
que  se  producen  abundantemente  en  el  tallo  y 
ramas  de  la  yedra,  cuya  verdadera  raíz  es  te- 
rrestre y  la  única  por  donde  pueden  absorber 
las  materias  nutritivas.  Todos  estos  engaños,  que 
sólo  sirven  para  fijar,  tienen  generalmente  una 
longitud  muy  escasa,  mientras  que  las  verdaderas 
raices  adquieren  generalmente  un  gran  desarro- 
llo en  proporción  del  tamaño  de  la  planta. 

Sucede  en  muchas  plantas  que  la  raíz  verdade- 
ra es  de  muy  corta  duración,  y  es  sustituida  en 
su  función  absorbente  por  una  multitud  de 
escamitas  que,  aplicándose  sobre  otra  planta, 
desenvuelven  unos  cuerpecitos oblongos  llamados 
chupadores,  los  cuales,  atravesando  la  corteza  de 
islas,  absorben  la  savia.  Estos  órganos  existen 
en  las  plantas  que,  (orno  las  Cuscutas,  son  á  un 
tiempo  parásilas  y  epífitas. 

La  raíz  es  el  primer  órgano  que  aparece  al  ex- 
terior de  la  semilla  cuando  ésta  germina,  y  el 
que  en  genera]  adquiere  mayor  desarrollo  duran 
te  los  primeros  períodos  do  la  vida  do  la  nueva 
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planta.  Algunas  veces  esta  desproporción  tan 
marcada  va  desapareciendo  después,  y  aun  puede 
invertirse,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  las  en- 
cinas jóvenes,  en  las  que  la  raíz  alcanza  cuatro 
ó  cinco  veces  más  longitud  que  el  tallo,  mien- 
tras que  en  el  árbol  adulto  es  mucho  mayor  el 
desarrollo  de  los  órganos  aéreos  que  el  de  los 
subterráneos.  En  todo  caso,  aunque  el  desarro- 
llo relativo  de  los  raíces  y  los  tallos  pueda  cam- 
biar en  los  diversos  períodos  de  la  vida  de  la 
misma  planta,  concluye  siempre  por  establecer- 
se una  relación  constante  entre  ambos  órganos 
en  las  plantas  adultas  de  una  misma  especie. 
Ciertos  vegetales  tienen  un  gran  desarrollo  radi- 
cal, mientras  que  sus  tallos  son  relativamente 
débiles  y  cortos,  como  ocurre  con  la  alfalfa,  con 
el  regaliz,  y,  aunque  en  menor  grado,  con  las  vi- 
des. Otros  vegetales,  por  el  contrario,  tienen  los 
órganos  caulinares  mucho  más  desenvueltos  que 
las  raíces,  como  ocurre,  por  ejemplo,  con  los  pi- 
nos y  abetos. 

El  estado  del  suelo,  y  sobre  todo  su  permeabi- 
lidad, su  estado  de  división  y  la  abundancia  de 
agua,  influyen  poderosamente  en  el  desarrollo 
de  las  raíces,  y  la  raíz  de  una  especie  que  vege- 
tando en  terreno  muy  compacto  habría  de  que- 
darse muy  corta,  puede  prolongarse  mucho  si 
vegeta  en  un  terreno  suelto.  Como  ejemplo  de 
raíces  de  gran  profundidad,  se  citan  raíces  de  vi- 
des y  de  alcaparreros  encontrados  á  más  de  13 
metros  profundidad.  Igualmente  las  especies 
que  crecen  en  las  arenas  movibles,  como  las  de 
las  dunas,  se  prolongan  hasta  encontrar  la  hu- 
medad necesaria. 

El  medio  en  que  las  raíces  se  desenvuelven  in- 
fluye de  una  manera  poderosa  en  su  función 
fisiológica,  de  modo  que  se  puede  decir  que  se 
acomodan  á  lo  que  les  rodea  y  no  pueden  cam- 
biar de  medio  sin  sufrir  alguna  alteración,  como 
ha  reconocido  el  fisiólogo  Julio  Sachs  al  obser- 
var que  las  raíces  desenvueltas  en  tierra  no  pue- 
den vegetar  inmediatamente  en  el  agua,  y  que 
aquellas  otras  que  se  han  producido  debajo  del 
agua  no  pueden  servir  para  absorber  enterradas, 
y  que  en  uno  y  otro  caso  el  cambio  de  medio 
trae  consigo  la  muerte  de  las  raíces  ya  desarro- 
lladas y  la  necesidad  de  producir  otras  acomo- 
dadas al  nuevo  medio.  Todo  esto  debe  tenerse 
muy  en  cuenta  en  los  transplan  tes, cuidando  tam- 
bién al  levantar  una  planta  d?  hacerlo  con  gran- 
des precauciones  á  fin  de  no  romper  las  raíces 
delicadas,  lo  que  comprometería  la  vida  de  la 
planta. 

Desarrollo  de  las  raíces.  -  Cuando  una  semilla 
germina  comienzan  á  prolongarse  las  diversas 
partes  del  embrión,  siendo  el  rejo  ó  raicilla  la 
que  lo  hace  con  mayor  actividad ;  pasa  por  la  des- 
garradura de  los  tegumentos,  apareciendo  al  ex- 
terior y  dirigiéndose,  en  virtud  de  su  tendencia 
natural,  hacia  el  interior  de  la  tierra,  bien  sea  in- 
mediatamente si  la  situación  de  la  semilla  lo  per- 
mite, ó  bien  después  de  encorvarse  en  forma  de 
cayado  si  la  casualidad  hubiese  hecho  que  la  rai- 
cilla estuviese  dirigida  hacia  arriba.  Una  vez  que 
la  raicilla  se  ha  prolongado  un  poco  se  inicia 
inmediatamente  la  aparición  eu  ella  de  ramas  ó 
raíces  secundarias,  y  las  cuales  pueden  á  su  vez 
subdividirse  una  vez  alcanzado  cierto  desarrollo, 
constituyendo  así  la  forma  arborescente  que  ge- 
neralmente presentan  las  raíces  de  las  plantas 
dicolitedóneas  y  gimnospermas.  En  estas  plan- 
tas la  raíz  primaria,  ósea  la  que  resultó  directa- 
mente de  la  prolongación  del  rejo,  constituyo  el 
tronco  principal  do  todo  el  aparato  radical,  ó  sea 
lo  que  se  ha  llamado  cuerpo  de  la  raíz  ó  nabo; 
las  ramificaciones  laterales  de  una  raíz  joven,  ó 
las  divisiones  de  una  raíz  más  desenvuelta,  se 
llaman  raicillas,  y  las  ramificaciones  de  últi- 
mo orden,  reducidas  á  filamentos  sencillos  é  in- 
divisos, se  llaman  fibrillas,  y  su  conjunto  re- 
cibe el  nombre  de  cabellera  de  la  raíz.  En  las  raí- 
ces do  las  dicotiledóneas  y  gimnospermas  la  raíz 
primaria  puede  adquirir  un  grosor  y  una  longi- 
tud muy  superior  al  de  -las  secundarias,  y  el 
órgano  gruesi  i  y  generalmente  carnoso  que  en  este 
caso  se  constituye  se  ha  llamado  raíz  napifor- 
me. Otras  veces,  por  el  contrario,  las  ramifica- 
ciones adquieren  un  desarrollo  considerable,  lle- 
gando á  ser  tan  gruesas  ó  más  que  la  raíz  pri- 
maria, y  entonces  las  raíces  se  llaman  fibrosas. 

lín  las  plantas   monocotiledóneas  la  raíz  pri- 
maria es  de  muy  corta  duración,  y  es  sustituida 
inmediatamente  por  las  raíces  laterales,  no  pu 
diendo  entonces  señalarse  un  cuerpo  principal  de 
la  raíz,  y  por  eso  las  raíces  do  estas  plantas  se 


RAÍZ 

han  llamado  fasciculadas.  Sucede  con  frecuencia 
en  estas  mismas  plantas  que,  no  solamente  mue- 
re la  raíz  primaria,  sino  las  raíces  que  de  ella  se 
derivan,  apareciendo  eu  la  base  de  sus  tallos  nu- 
merosas raíces  adventincias  que  van  remplazán- 
dose  gradualmente  á  medida  que  la  porción  in- 
ferior del  tallo  se  va  destruyendo  de  un  modo 
gradual,  siendo  muy  buen  ejemplo  de  esto  las 
palmeras. 

Cualquiera  que  sea  la  clase  de  plantas  á  que 
la  raíz  corresponda,  el  crecimiento  de  la  raíz  en 
longitud  tiene  lugar  de  una  manera  algo  dife- 
rente de  lo  que  sucede  en  los  tallos,  habiéndose 
notado  que  la  parte  en  que  este  crecimiento  pue- 
de tener  lugar  es  únicamente  una  pequeña  por- 
ción situada  cerca  de  su  ápice.  Si  toda  la  longi- 
tud de  una  raíz  de  cualquier  orden  se  dh  ide  en 
partes  iguales  por  medio  de  señales,  se  podrá  no- 
tar que  al  cabo  de  algún  tiempo  sólo  ha  sufri- 
do alteración  la  última  de  las  divisiones,  mien- 
tras todas  las  demás  permanecen  inalterables. 
La  longitud  de  esta  parte  de  la  raíz,  en  la  que 
tiene  lugar  el  crecimiento  longitudinal,  se  con- 
sidera que  es  de  unos  8  á  9  milímetros  en  el  haba, 
y  en  el  guisante  de  5  á  9,  llegando,  como  casos 
excepcionales,  á  una  longitud  de  7  centímetros 
en  la  Maustera  deliciosa  y  de  10  en  la  Vi&i 
tina.  En  cuanto  al  tiempo  durante  el  cual  puede 
tener  lugar  esta  prolongación,  se  admite  como 
término  medio  el  de  una  semana,  dentro  de  cuyo 
plazo  el  crecimiento  es  mucho  más  rápido  del 
tercero  al  quinto  día  que  en  los  demás. 

Duración  de  las  raíces.  -  Estos  órganos  pue- 
den ser  anuales,  bisanuales  ó  perennes,  corres- 
pondiendo en  esto  á  la  duración  total  de  la  plan- 
ta. Son  anuales  las  de  todas  aquellas  plantas 
que  sufren  todas  las  fases  de  su  vida  en  un  pe- 
ríodo menor  de  un  año,  como  el  trigo,  la  avena, 
las  judías,  los  guisantes,  etc.  Son  bienales  las 
de  aquellas  que  durante  el  primer  año  sólo  des- 
envuelven órganos  de  nutrición,  y  durante  el  se- 
gundo florecen,  fructifican  y  mueren,  como  son 
las  zanahorias,  las  remolachas,  las  coles,  etc.  Son 
vivaces  ó  perennes  las  de  todas  las  plantas  rizo- 
cárpicas que  florecen  más  de  una  vez,  y  las  de  las 
cauloeárpicas,  renovándose  cada  año  el  tallo  en 
las  primeras,  mientras  que  en  las  segundas  el  ta- 
llo tiene  la  misma  duración  que  la  raíz. 

Organización  de  una  raíz.  —  Pueden  distin- 
guirse en  las  raíces  dos  porciones:  una  corti- 
cal ó  externa,  y  otra  interior  ó  leño.  El  leño  de 
una  raíz  está  formado  por  elementos  análogos  á 
los  que  forman  el  tallo  de  la  misma  especie,  pero 
generalmente  son  más  anchos  y  menos  resisten- 
tes, empleándose  por  eso  pocas  veces  sus  made- 
ras, aun  cuando  haya  algún  caso  en  que  por  el 
entrecruzamiento  de  sus  fibras  sus  maderas  re- 
sulten estimables  para  ciertos  trabajos  de  eba- 
nistería, como  sucede  con  las  raíces  del  boj  y  de 
algunos  brezos.  Como  el  líber  está  poco  desarro- 
llado, la  parte  cortical  de  la  raíz  se  acusa  de  un 
modo  menos  claro  que  la  del  tallo,  aun  en  las 
¡dantas  dicotilenóneas,  caracterizándose  sobre 
todo  por  la  presencia  de  unos  pelos  epidérmicos, 
llamados  píelos  radicales,  que  son  los  verdaderos 
órganos  de  absorción.  La  desaparición  de  la  epi- 
dermis suele  tener  lugar  muy  pronto  en  las  raí- 
ces y  determina  necesariamente  la  caída  de  estos 
pelos,  por  lo  cual  no  se  encuentran  nunca  en  toda 
la  longitud  de  la  laíz,  sino  en  una  porción  cerca 
de  su  ápice.  Estos  pelos  son  los  que,  adhiriéndose 
fuertemente  al  suelo,  producen  esa  especie  de  estu- 
che terreo  que  se  nota  en  las  raíces  de  una  planta 
recién  arrancada.  Los  pelos  absorbentes,  no  des- 
envolviéndose mé.s  que  en  esta  porción  próxima 
á  la  terminación  de  las  raíces,  se  encuentran  tan- 
to más  lejos  de  la  base  del  tronco  cuanto  mayor 
sea  el  desarrollo  del  aparato  radical,  lo  que  se  debe 
tener  presente  al  aplicar  los  abonos  al  pie  de  los 
árboles,  pues  toda  aquella  porción  que  se  deposite 
inmediatamente  al  tronco  de  un  gran  árbol  re- 
sultará concretamente  inútil,  por  encontrarse  le- 
jos de  la  zona  ocupada  por  los  pelos  radicales, 
que  sou  los  ónicos  órganos  que  podrían  utilizarla. 

Estructura  de  las  raices.  -  Si  estudiamos  en 
un  corte  transversal  ó  longitudinal  la  estructura 
de  una  raíz  joven,  notaríamos  en  ella,  yendo  de 
fuero  a  dentro  y  tratándose  de  una  raíz  en  la 
que  acabaran  de  formarse  los  primeros  h  u  i  ci- 
lios fibrosos  los  siguientes  elementos:  1.°,  un 
tejido  epidérmico  formado  por  una  capa  única 
de  ei  lulas,  generalmente  poco  diferentes  de 
las  de  lns  tejidos  subyacentes,  pero  prodiu  i- 
das  pm  el  dermatógeno;  estas  células,  en  las 
raíces  aéreas  de  aroideas  y  de  orquídeas,  pue- 
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den  multiplicarse  tangencialmente,  daudo  ori- 
gen á  un  número  considerable  de  capas  concén- 
tricas con  grandes  células  llenas  de  una  subs- 
tancia diáfana  y  con  paredes  diversamente  pun- 
teadas ó  rayadas  en  espiral,  que  ha  recibido  el 
nombre  de  velo;  2.°,  una  zona  cortical  más  ó 
menos  gruesa,  formada  por  células  generalmente 
poligonales  ó  redondeadas,  que  dejan  entre  sí 
meatos  en  la  parte  interna;  3.°,  una  capa  única 
de  células  un  poco  alargadas  en  sentido  tangen- 
cial, plegadas  al  nivel  de  las  paredes  por  las 
cuales  se  encuentran  en  contacto  y  estrecha- 
mente acopladas  unas  á  otras,  capa  que  ha  reci- 
bido el  nombre  de  vaina  protectora  de  los  hace- 
cillos; y  4.°,  dentro  de  esta  capa  se  encuentra, 
por  último,  una  fila  de  células  que  han  recibido 
el  nombre  de  pericambio,  de  cuya  capa  nacen 
las  raíces  secundarias.  Todo  este  conjunto  cons- 
tituye la  zona  cortical, y  bajo  ella  existe  un  te- 
jido parenquimatoso  en  el  que  se  muestra  un 
número  variable  de  hacecillos  llamados  prima- 
rios, que  tienen  una  estructura  característica.  El 
número  de  estos  hacecillos  es  muy  variable  y 
pueden  avanzar  hasta  el  centro  de  la  raíz,  como 
en  la  Beta  vulgaris,  y  entonces  no  hay  medula; 
pero  pueden  no  profundizar  tanto  y  entonces  re- 
sulta en  el  centro  de  la  raíz  un  cilindro  de  célu- 
las parenquimatosas  que  constituye  la  medula. 
Pero  en  ambos  casos  les  hacecillos  son  de  dos 
clases:  unos  foimados  exclusivamente  de  vasos 
y  otros  de  elementos  alargados,  con  paredes  del- 
gadas, que  son  característicos  del  líber.  Los  ha- 
ces vasculares  y  los  haces  libéricos  alternan  re- 
gularmente, de  tal  manera  que  si  existen  dos  ha- 
cecillos vasculares  se  notan  entre  ellos  otros  dos 
libéricos,  y  si  hay  seis  vasculares  existen  otros 
tantos  libéricos  alternando  con  ellos.  Otro  ca- 
rácter de  la  estructura  de  la  raíz  es  que  los  ele- 
mentos de  estos  hacecillos  se  forman  de  fuera  á 
dentro,  de  modo  que  el  primer  vaso  formado 
queda  en  contacto  de  la  capa  pericambial  y  los 
siguientes  avanzan  poco  á  poco  hacia  el  centro 
de  la  raíz,  sucediendo  lo  propio  con  los  elemen- 
tos libéricos.  Una  gran  parte  de  las  células  epi- 
teliales de  las  raíces  se  desenvuelven  formando 
pelos  largos  unicelulares,  cilindricos  ó  un  poco 
mazudos  en  su  extremo,  y  estos  pelos,  que  son 
muy  largos  y  apretados  unos  contra  otros,  dan 
á  las  raíces  jóvenes  un  aspecto  aterciopelado. 
Cerca  de  la  extremidad  de  la  raíz  no  se  encuen- 
tran aún  desarrollados,  y  la  duración  de  su  vida 
es  muy  corta:  su  protoplasma  es  finamente  gra- 
nuloso é  incoloro,  y  en  su  superficie  se  observan 
de  trecho  en  trecho  como  pestañas  incoloras, 
cuyo  objeto  no  está  aún  determinado. 

Las  raíces  de  las  criptógamas  vasculares  y  de 
las  monocotiledóneas  conservan  indefinidamente 
esta  estructura  tan  notable,  no  ofreciendo  nunca 
más  que  hacecillos  primarios,  es  decir,  vascula- 
res y  libéricos  alternadamente  y  separados.  Pero 
las  raíces  de  las  dicotiledóneas  se  complican  bien 
pronto  por  la  aparición  de  hacecillos  libéricos 
primarios,  se  segmentan  para  formar  zonas  ge- 
neratrices estrechas,  en  las  cuales  aparecen  al 
nivel  de  los  hacecillos  libéricos  primarios  y  ha- 
cia dentro  hacecillos  secundarios,  constituidos, 
como  los  de  los  tallos,  por  leño  en  su  interior  y 
líber  en  su  zona  externa,  este  último  en  contac- 
to con  el  líber  primario.  Entre  el  leño  y  el  líber 
de  estos  hacecillos  secundarios  existe  una  zona 
de  cambio  que  sin  cesar  origina  elementos  vas- 
culares hacia  fuera  y  leñosos  hacia  dentro,  de 
manera  que  los  haces  secundarios  engruesan,  re- 
chazando hacia  fuera  á  los  del  líber  primario. 
Entre  estos  hacecillos,  y  fuera  de  los  haces  vas- 
culares primarios,  se  constituye  una  capa  gene- 
ratriz por  la  segmentación  de  las  células  peri- 
cambiales,  la  cual  da  origen  á  un  parénquima 
cortical  secundario  que  rechaza  hacia  fuera  al 
parénquima  cortical  primario.  Algunas  veces 
este  último  continúa  viviendo  fuera  de  la  corteza 
secundaria,  pero  lo  más  general  es  que  en  la  pe- 
riferia de  esta  corteza  se  produzcan  capas  de  sú- 
ber que,  interrumpiendo  toda  comunicación  en- 
tre el  parénquima  cortical  y  secundario  y  la  cor- 
teza primaria,  determinen  la  muerte  y  la  exfo- 
liación do  ésta. 

Nótase  también  en  las  terminaciones  de  las 
raíces  un  detalle  muy  característico  y  peculiar 
de  su  estructura,  consistente  en  una  especie  de 
cubierta  constituida  por  dos  zonas,  una  interna 
formada  por  células  poligonales  jóvenes  y  apre- 
tadas unas  contra  otras,  y  otra  externa  formada 
por  grandes  células  redondeadas  que  dejan  entre 
sí  grandes  meatos.  Las  células  más  externas  de 


RAÍZ 

esta  especie  de  cofia  se  van  desprendiendo  lenta- 
mente, mientras  que  las  células  de  la  capa  sub- 
yacente se  redondean  y  reemplazan  á  las  que 
caen. 

Morfología  de  las  raíces.  -  Las  raíces  pueden 
reducirse  á  los  dos  tipos,  llamados  de  raíz  en  ca- 
bellera y  de  raíz  napiforme  ó  con  cuerpo  cen- 
tral; pero  dentro  de  esta  división  se  aplican  nom- 
bres especiales  para  ciertas  raíces  que  toman  for- 
mas características. 

Cuando  las  raíces  se  engruesan  en  determina- 
das porciones,  constituyendo  órganos  carnosos 
semejantes  á  los  tubérculos,  se  han  llamado  raí- 
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ees  tuberosas,  pudiendo  estas  tuberosidades  ser 
de  gran  tamaño,  como  sucede  en  las  dalias,  ó 
mucho  más  pequeñas,  como  sucede  en  la  filipén- 
dula. Estas  porciones  engrosadas  pueden  quedar 
unidas  unas  á  otras  por  medio  de  raíces  norma- 
les, poco  más  estrechas  que  las  tuberosidades, 
como  ocurre  en  la  peonia,  ó  mucho  más  estre 
chas,  como  ocurre  en  la  filipéndula.  Todas  estas 
formas  de  raíces  tuberosas,  y  aun  puede  decirse 
que  las  raíces  napiformes  carnosas,  correspon- 
den á  plantas  que  viven  más  de  un  año,  puesto 
que  su  misión  fisiológica  es  la  de  constituirse  en 
depósitos  de  materias  alimenticias  para  las  ne- 
cesidades de  la  vegetación  en  el  año  siguiente. 

Salces  adventicias.  -  Se  denominan  así  lasque 
aparecen  sobre  el  tallo  en  muchas  plantas  epífi- 
tas y  en  un  gran  número  de  vegetales  propios 
de  las  regiones  tropicales.  Todas  estas  raíces 
aparecen  tardíamente  sobre  órganos  ya  bien  di- 
ferenciados, no  entran  en  el  plano  normal  de  la 
ramificación  derivada  del  rejo,  y  aparecen  sin  or- 
den alguno  determinado. 

Las  raíces  adventicias  pueden  originarse,  bien 
sea  naturalmente  ó  bien  por  la  acción  de  los  cul- 
tivos, sobre  diversas  partes  de  las  plantas.  En  la 
parte  in  ferior  del  tallo  de  las  monocotiledóneas 
pueden  observarse  fácilmente  estas  raíces,  por 
ejemplo  en  los  entrenudos  inferiores  del  maíz  ó 
de  los  tallos  tendidos  del  Triticum  repens,  de  la 
grama  y  otras  gramíneas. 

Los  tallos  de  los  heléchos,  y  sobre  todo  los  de 
los  heléchos  arborescentes,  producen  á  una  gran 
altura  sobre  el  suelo  raíces  adventicias,  general- 
mente bastante  numerosas  para  recubrir  la  base 
del  tallo  de  una  gruesa  capa.  Por  otra  parte, 
muchas  dicotiledóneas  vivaces  no  leñosas,  per- 
diendo su  raíz  primaria  pocos  años  después  de 
la  germinación,  concluyen  por  tener  todo  su 
aparato  radical  constituido  por  raíces  adventi- 
cias unidas  sobre  su  tallo,  siendo  éste  general- 
mente horizontal  ó  subterráneo  á  profundidad 
muy  escasa.  Cuando  son  los  tallos  horizontales 
las  raíces  adventicias  nacen  sobre  porciones  del 
tallo  que  están  muy  próximas  al  suelo,  como  su- 
cede con  la  fresa,  la  cinco  en  rama  y  otras  mu- 
chas; pero  los  ejemplos  más  curiosos  de  raíces 
adventicias  son  aquellos  en  que  éstas  se  origi- 
nen á  distancia  relativamente  considerable  del 
suelo. 

La  higuera  de  Bengala  ó  de  los  Banianos 
(Ficus  benghalensis  L. )  es  un  árbol  de  gran  ta- 
maño propio  de  la  India,  y  cuyas  ramas  se  ex- 
tienden horizontalmente,  naciendo  de  ellas  de 
trecho  en  trecho  raíces  adventicias,  que  descien- 
den hacia  el  suelo,  y,  penetrando  en  éste,  llegan 
á  ser  cada  una  un  nuevo  foco  de  actividad  vege- 
tativa, no  tardando  en  tomar  la  apariencia  de  un 
nuevo  tronco  y  facilitando  de  esta  manera  el 
avance  de  las  ramas  en  sentido  horizontal,  y  ex- 


tendiéndose por  este  procedimiento  más  y  más 
un  solo  árbol  llega  á  constituir  un  verdadero 
bosque.  Semillas  de  esta  especie,  depositadas  á 
veces  en  las  deyecciones  de  las  aves  sobre  otros 
arboles,  constituyen  alrededor  de  éstos  como 
un  bosque,  originando  una  asociación  curiosa 
con  algunas  palmeras,  que  en  este  caso  son  para 
bis  indios  objeto  de  profunda  veneración. 

Diversas  especies  de  Ficus,  propias  del  Bra- 
sil, cuyas  semillas  son  transportadas  de  igual 
modo  por  las  aves  sobre  otros  árboles,  constitu- 
yen por  medio  de  sus  raíces  adventicias  uua  es- 
pecie de  estuche  que  envuelve  al  tronco,  y  si  éste 
corresponde  á  un  árbol  dicotiledóneo  muy  pron- 
to se  encontrará  en  condiciones  desfavorables  y 
perecerá,  después  de  lo  que,  destruido  su  leño 
poco  á  poco  por  los  agentes  atmosfé  ricos,  con- 
cluye por  desaparecer,  dejando  al  falso  parásito 
vegetar  libremente  en  el  terreno  que  usurpó. 

Las  raíces  adventicias  pardas  y  brillantes  del 
Imbé  del  Brasil  (Philoclcw! ron  Imhi),  de  la  fa- 
milia de  las  Aráceas,  adquieren  tal  longitud  y 
son  tan  resistentes  que  puede  hacerse  uso  de 
ellas  como  cables. 

También  las  raíces  pueden  dar  origen  á  raíces 
adventicias,  fundándose  en  esta  propiedad  la 
multiplicación  de  varias  especies  plantando  un 
fragmento  de  la  raíz,  lo  cual  basta  para  obtener 
un  nuevo  pie  de  planta.  Las  hojas  gozan  en  al- 
gunos casos  de  la  misma  (acuitad,  siendo  ya  co- 
nocida desde  antiguo,  puesto  que  Bauer,  más 
conocido  con  el  nombre  de  Agrícola,  en  su  Agri- 
cultura perfecta  ha  descrito  la  multiplicación 
del  naranjo  por  la  plantación  de  hojas.  También 
se  conocen  ejemplos  de  muchas  plantas  crasas, 
(Cotyhdon,  Crassula,  Bryophyllum),  que  pue- 
den enraizar  sin  dificultad  si  se  las  coloca  en 
condiciones  favorables,  y  aun  en  más  alto  gra- 
do gozan  de  esta  propiedad  las  hojas  de  las 
Gloxinia  y  otras  gesneráceas,  así  como  muchas 
especies  del  género  Begonia,  y  principalmente  la 
a  Rex,  de  las  que  el  menor  fragmento 
puede  dar  origen  á  una  nueva  planta.  Un  hecho 
semejante  tiene  lugar  espontáneamente  en  una 
ceroidea  cariosa  del  género  Zamioculeas,  en  la 
que  cada  una  de  las  folíolas  de  las  hojas  pinna- 
das  se  desprende  aisladamente,  y  caída  en  tierra 
hincha  su  base  formando  un  tubérculo  que  en 
breve  queda  convertido  en  una  nueva  planta. 

Aun  los  mismos  cotiledones,  según  han  po- 
dido observar  Junisch  Earley  y  Van  Tieghem, 
pueden  desenvolver  de  igual  modo  raíces,  no  so- 
lamente cuando  se  los  separa  y  planta  enteros, 
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sino  cuando  se  dividen  en  fragmentos  y  se  en- 
tierran  en  seguida.  Por  último,  hasta  los  frutos 
y  las  partes  florales  de  ciertas  plantas  pueden 
originar  raíces,  como  lo  ha  observado  en  Tejas 
M.  Trécul  en  los  frutos  de  la  Opuntia  frayilis, 
y  Vaillón  en  el  ovario  de  la  Jussicea  salicifolia. 
Fisiología  de  la  raíz.  -  La  raíz  sirve  para  fijar 
la  ¡llanta  al  suelo  en  casi  todos  los  casos,  misión 
que  es  de  una  utilidad  incuestionable,  porque 
careciendo  los  vegetales  de  una  cavidad  interior 
en  donde  puedan  digerir  las  materias  nutriti- 
vas, necesitan  llegar  constantemente  allí  donde 
puedan  encontrarse;  y  como  es  en  el  suelo  en 
donde  casi  todos  ellos  pueden  hallarlas,  este  ór- 
gano debía  estar  plantado  en  tierra,  y  por  con- 
siguiente servir  para  fijar  la  planta,  siendo  muy 
poco  numerosas  las  que  no  siguen  esta  ley  ge- 
neral, pues  aun  la  mayor  parte  de  las  especies 
acuáticas  tienen  sus  raíces  enclavadas  en  el 
fondo  debajo  del  agua,  en  la  cual  bañan  má-;  o 
menos  completamente  sus  tallos  y  hojas.  Cuan- 
do las  raíces  penetran  en  tierra  lo  hacen  obe- 
deciendo á  una  tendencia  natural,  á  la  cual  se 
ha  designado  con  el  nombre  de  geotropismo,  y 
según  las  experiencias  de  M.  Sachs  esta  tenden- 
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cía  alcanza  su  intensidnd  máxima  en  el  cuerpo 
central  de  la  raíz  primaria,  y  se  muestra  tanto 
más  debilitada  cuanto  más  oblicuamente  se  di- 
rija cada  una  de  las  raíces  derivadas,  pudiendo 
decirse  que  no  existe  ya  en  las  raicillas  de  últi- 
mo orden,  las  cuales  pueden  dirigirse  en  cual- 
quier sentido.  Esta  diversidad  de  direcciones 
que  se  nota  entre  el  tronco  y  las  ramas  de  la 
parte  radical  es  de  suma  importancia,  puesto 
que  de  ella  resulta  la  diseminación  de  las  raíces 
en  una  gran  masa  de  tierra,  y  por  consecuencia 
la  fijación  más  perfecta  de  la  planta.  Como  las 
raíces  están  ocultas  en  el  suelo  no  so  encuen- 
tran influidas  por  las  variaciones  extremas  de 
la  temperatura  exterior,  llegando  á  ellas  tanto 
meuos  estas  variaciones  cuanto  mayor  sea  la 
profundidad  á  que  se  encuentran,  por  lo  que 
vemos  á  la  mayor  parte  de  las  plantas  vivaces 
conservarse  de  un  año  á  otro  en  su  porción  sub- 
terránea. En  las  altas  montañas  y  en  las  regio- 
nes Irías  la  masa  general  de  la  vegetación  está 
constituida  por  hierbas  vivaces  protegidas  por 
el  suelo  y  aun  por  la  misma  nieve.  Se  concibe 
también  que  los  líquidos  absorbidos  por  las  raí- 
ces en  la  tierra  tengan  la  temperatura  del  inul- 
to en  que  han  sido  absorbidos,  y  sean,  por  tan- 
to, más  frescos  que  el  medio  ambiente  en  el  ve- 
rano y  más  calientes  que  el  aire  en  el  invierno, 
llegando  en  el  tallo  y  las  ramas  próximamente 
con  la  temperatura  que  tenían  en  su  punto  de 
partida,  dada  la  escasa  conductibilidad  que  para 
el  calor  tienen  las  cortezas. 

Las  raíces  necesitan  el  acceso  del  aire,  lo  cual 
nos  demuestra  que  hay  por  ellas  absorción  de 
gases,  habiéndose  notado  que  aquellos  árboles 
que  se  enterraban  á  gran  profundidad  ó  que  se 
sumergían  en  agua  estancada,  circunstancias  am- 
bas que  impiden  el  libre  acceso  del  aire  á  sus  raí- 
ces, comienzan  á  resentirse,  y  si  estas  condicio- 
nes no  se  modifican  la  planta  puede  llegar  á  pe- 
recer. Por  esto  cuando  se  hacen  plantaciones  de- 
be procurarse  evitar  enterrar  á  las  raíces  á  una 
profundidad  excesiva  como  frecuentemente  sue- 
le hacerse  por  el  temor  de  que  la  acción  del  sol 
llegue  á  desecar  las  raíces.  Las  experiencias  he- 
chas recientemente  aun  en  países  secos  y  cálidos, 
como  la  Argelia,  han  probado  que  los  árboles 
plantados  á  pequeña  profundidad  brotan  con 
más  vigor,  y  esto  mismo  parece  deducirse  de  las 
antiguas  experiencias  de  Lardier,  que  habiendo 
plantado  árboles  de  una  misma  especie  á  pro- 
fundidades diferentes  observó  que  su  vegeta- 
ción era  tanto  menos  lozana  cuanto  más  profun- 
damente enterradas  estaban  las  raíces;  y  habien- 
do después  retirado  el  exceso  de  tierra  que  cu- 
bría á  éstas,  y  aplicando  esta  masa  de  tierra  á 
los  troncos  que  habían  estado  menos  soterrados, 
notó  que  mientras  aquéllos  recuperaban  el  vi- 
gor perdido  éstos  languidecían  de  un  modo  vi- 
sible. La  influencia  eminentemente  favorable 
que  sobre  las  plantas  cultivadas  produce  la  re- 
moción del  suelo  en  las  labores,  se  explica  por- 
que de  este  modo  llega  el  aire  con  más  facilidad 
á  las  raíces. 

No  solamente  pueden  absorberse  substancias 
gaseosas  por  la  raíz,  sino  que  también  las  subs- 
tancias líquidas  y  sólidas  disueltas  en  el  agua 
pueden  absorberse  por  esta  misma  vía.  Magno- 
lio,  en  1709,  imaginó  hacer  penetrar  en  las  plan- 
tas por  absorción  líquidos  coloreados,  adoptan- 
do este  procedimiento  para  poder  estudia-  des- 
pués el  trayecto  por  doude  ascendían,  procedi- 
miento que  él  denomina  de  una  manera  impro- 
pia al  darle  el  nombre  inexacto  de  inyecciones 
coloreadas.  En  las  experiencias  en  que  se  ha 
pretendido  la  absorción  de  un  líquido  coloreado 
por  medio  de  una  raíz  verdaderamente  intacta, 
la  absorción  no  ha  tenido  lugar,  como  no  lia  te- 
nido lugar  tampoco  cuando  Bossuet  ha  hecho 
germinar  semillas  sobre  esponjas  empapadas  on 
un  líquido  coloreado,  y  lo  que  Trinchineti  ha 
comprobado  también  con  infusiones  de  azafrán, 
de  palo  de  Campeche,  palo  del  Brasil,  cochini- 
lla ó  frutos  de  la  hierba  carmín.  Igual  resultado 
ha  obtenido  Cauvet,  quien  afirma  que  nunca  los 
líquidos  coloreados  penetran  en  las  raíces  mu 
matarlas,  ni  llegan  á  los  tejidos  interiores  de  la 
raíz  mientras  estos  órganos  estén  sanos.  Sin  oni- 
bavgo,  en  ciertos  casos  se  ha  visto  un  líquido 
coloreado  penetraron  plantas  cuyas  raíces  esta- 
ban sanas  y  enteras,  afirmando  este  hecho  De 
Candolle,  y  también  Biot  hizo  una  observad  n, 
comprobada  después  por  Unger,  sdgün  la  que, 
regando  los  jacintos  de  flores  blancas  por  medio 
de  una  disolución  dol  jugo  de  los  frutos  de  la 
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hierba  carmín,  se  ha  notado  que  la  tintura  roja 
era  absorbida  y  seguía  á  lo  largo  de  los  haceci- 
llos librovasculares  formando  líneas  claramente 
coloreadas  hasta  en  los  pétalos. 

Durante  mucho  tiempo  se  atribuyó  por  De 
Candolle  la  propiedad  absorbente  de  las  raíces 
á  que  su  extremidad  estaba  constituida  por  un 
tejido  celular  joven  y  muy  delicado,  semilíqui- 
do,  muy  higroscóspico,  el  cual  obraría  como  una 
especie  de  esponja,  y  á  la  que  dio  por  esto  el 
nombre  de  espongiolo,  nombre  poco  afortunado 
y  que  ha  hecho  concebir  una  porción  de  noció- 
nos erróneas,  puesto  que  la  absorción  verdadera 
tiene  lugar,  no  por  la  terminación  misma  de  las 
raicillas,  recubierta  por  la  cofia  ó  pilorriza,  sino 
por  la  porción  que  se  halla  inmediatamente  des- 
pués, la  cual  es  la  que  lleva  los  pelos  absorbentes. 

Las  raíces  intactas  que  se  sumergen  en  un 
agua  que  tenga  en  disolución  alguna  materia 
extraña  absorben  de  esta  última  menor  propor- 
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ción  que  la  que  correspondería  á  la  cantidad  de 
agua  absorbida,  por  lo  que,  á  medida  que  la  ab- 
sorción avanza,  la  disolución  se  encuentra  cada 
vez  más  concentrada.  El  primero  (pie  ha  hecho 
esta  observación  ha  sirio  Saussure,  quien  ope- 
ró sobre  nueve  disoluciones  diversas,  forma- 
das cada  una  por  793  centímetros  cúbicos  de 
agua  destilada  y  637  miligramos  de  una  subs- 
t  in-ia  soluble,  que  era  una  sal,  en  siete  de  las 
nueve  disoluciones,  y  azúcar  y  goma  ai 
respectivamente  en  las  otras  dos.  Este  observa- 
dor operó  con  dos  plantas  cuyos  nombres  cien- 
tíficos son  Polygonum  Persicaria  y  Eupaí 
cannabinum,  hasta  que  las  plantas  de  estas  dos 
especies  hubieron  reducido  á  la  untad  el  volu- 
men del  líquido,  y  entonces  el  análisis  demos- 
tró que  las  cantidades  de  las  substancias  disuel- 
tas que  habían  sido  absorbidas  era  bastante  me- 
nor de  la  mitad,  como  se  puede  observar  por 
los  siguientes  datos: 


CANTIDADES 

ABSORBIDAS 

SUBSTANCIAS  DISUELTAS  EN  EL  AGUA 

" 

Polygonum 

1-1,17 

Eupatorium 

16,00 

13,00 

ir., no 

4,00 

8 

12 

17 

14,40 

10 

8 

S 

47 

48 

9 

8 

29 

32 

Como  se  ve  por  estos  datos,  no  solamente  la 
cantidad  absorbida  es  siempre  relativamente 
pequeña,  excepto  en  el  sulfato  de  cobre,  que 
siendo  muy  nocivo  para  todo  ser  orgánico  fué 
absorbido  en  gran  parte  después  de  ser  atacarla 
la  raíz,  sino  que  también  se  nota  que  las  propor- 
ciones absorbidas  son  distintas  para  cada  una 
de  las  substancias. 

Ocurrióse  inmediatamente  averiguar  si  en  una 
disolución  en  la  que  hubiese  simultáneamente 
varias  materias  en  proporción  diferente  las  raí- 
ces absorberían  cantidades  proporcionales  de 
cada  una  de  ellas,  y  el  mismo  Saussure,  em- 


pleando una  disolución  que  contuviese  dos  ó 
tres  sales  diferentes  en  cantidad  de  637  miligra- 
mos de  cada  una  por  793  centímetros  cal  icos  de 
agua,  notó  que  el  tanto  por  ciento  absorbido  en 
cada  caso  era  diferente.  Aun  cuando  las  expe- 
riencias de  Saussure  no  son  las  fínicas  que  pue- 
den citarse  en  comprobación  de  este  notable  re- 
sultado, porque  las  mismas  conclusiones  se  han 
obtenido  con  otras  plantas  muy  diferentes,  como 
la  menta,  el  pino  de  Escocia  y  el  enebro  común , 
los  resultados  obtenidos  por  el  mencionado  au- 
tor con  las  mismas  plantas  del  experimento  an- 
terior han  sido  los  siguientes: 


SUBSTANCIAS  DISUELTAS  EN  IGUAL  CANTIDAD 


4.° 

5.° 

6.° 

7.° 


(  Sulfato  de  sosa  efloreseido. 

(  Cloruro  sódico 

S  Sulfato  sódico  efloreseido.  . 

<  Cloruro  potásico 

)  Acetato  calcico 

'  Cloruro  potásico 

i  Nitrato  calcico 

'  Cloruro  amónico 

i  Nitrato  calcico 

Sulfato  cúprico 

(  Sulfato  sódico 

\  Cloruro  sódico 

í  Acetato  calcico 

(  Goma 

'  Azúcar 


TANTO  POR  100  ABSORBIDO 


por  la 
Persicaria 

por  el 
Eupatorium 

11,7 
22 

7 
20 

12 

10 

17 

17 

8,25 
33 

5 

16 

4,50 
16,50 

■1 
15 

17 

9 

34 

36 

6 

1S 

10 

16 

casi  nada 

casi  nada 

26 

21 

34 

16 

Saussure  dedujo  de  estas  experiencias  que  las 
plantas  provistas  de  raíz  absorben  en  una  diso- 
lución unas  substancias  de  preferencia  a  otras,  y 
buscó  la  explicación  de  esta  desigual  absorción 
en  el  grado  de  fluidez  ó  de  viscosidad  de  cada 
substancia,  opinión  que  fué  aceptada  por  Mirbell 
y  De  Candolle.  Otros  autores  lian  pensado  que 
las  ralees  tienen  la  propiedad  de  elegir  entre  las 
substancias  que  se  les  ofrecen  aquellas  que  con- 
vienen á  la  nutrición  vegetal,  facultad  de  elec 
ción  que  lia  sido  admitida  por  l'ollini  en  1815, 
por  Daubeni  en  1835  y  posteriormente  por  Trin- 
chinetti,  Boussingault  y  otros  muchos.  Parece, 
sin  embargo,  difícil  admitir  esta  opinión  como 
bien  fundada,  ante  el  hecho  do  que  las  raíces 
absorben  venenos  enérgicos  que  actúan  sobre  los 
vegetales  de  un  modo  no  menos  enérgico  que 
sobre  los  animales.  Por  esto  dice  Bouohardat 
que  las  raíces  absorben  indiferentemente  tolas 


las  substancias  disueltas,  y  que  s¡  para  aquellas 
que  se  encuentran  en  la  tierra  hay  alguna  des. 
igualdad,  debe  ser  esto  al  diverso  grado  en  que 
cada  una  es  retenida  por  el  suelo  obrando  como 
cuerpo  poroso.  Deherain  explica  por  una  com- 
binación de  las  leyes  de  la  difusión  con  los  lie- 
dlos de  la  vegetación  la  desigual  absorción  de 
un  lado  para  el  agua  relativamente  a  las  subs- 
tancias disueltas,  v    dentro  para    las  diferentes 

materias  existentes  en  una  misma  disolución. 

Van  Tiegliem    admite   que   el   agua  y  cada    una 

de  las  materias  que  se  hallan  en  disoluoión   pe 

netran  otra  vez  de  la  membrana  continua  délos 
pelos  radicales  proporcionalmeiitc  al  consumo 
que  de  cada  una  de  ellas  pueda  realizarse  en  la 
planta,  por  lo  que,  como  el  agua  es  la  substan- 
cia que  se  consume  cu  mayor  cuntid-  I,  es  tam- 
bién la  que  se  absorbe  cu  mayor  proporción, 
Otro  fenómeno  notable  en  el  cual   se   ha  con- 
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cedido  una  intervención  muy  activa  a  la  función 
de  las  raíces  es  la  incompatibilidad  que  parece 
existir  entre  ciertas  plantas  para  vivir  simultá- 
neamente sobre  un  mismo  terreno,  de  lo  que 
nos  dan  buen  ejemplo  el  vallico  respecto  del 
trigo,  el  cardo  de  los  campos  (Cissium  arrease) 
respecto  de  la  avena,  la  Euphorbia  pepliis  y  la 
escabiosa  de  los  campos  respecto  del  lino,  y  la 
mía  arvensis  respecto  del  trigo  sarraceno. 
Esta  especie  de  antipatía  ó  (le  incompatibilidad 
ha  sido  explicado  por  Plenck  y  Humboldt,  su- 
poniendo que  las  raíces  segregan  materias  que 
pueden  perjudicar  á  las  plantas  de  otras  espe- 
cies. En  oposición  á  este  hecho,  los  agricultores 
prácticos  saben  que  algunas  plantas  vegetan  con 
ventaja  sobre  terrenos  en  que  anteriormente  se 
han  cultivado  otras  especies,  y  por  esto  han  su- 
puesto que  las  primeras  podrían  haber  dejado 
en  el  suelo  substancias  convenientes  para  la  vida 
de  las  segundas.  Ambas  series  de  hechos  han 
pretendido  explicarse  por  medio  de  las  excrecio- 
nes y  de  las  raíces. 

La  primera  indicación  de  estas  excreciones  se 
encuentra  en  Duhamel,  el  cual  afirma  que  sobre 
las  raíces  mantenidas  en  tubos  de  vidrio  llenos 
de  agua  ha  visto  formarse  una  substancia  gela- 
tinosa; pero  en  realidad  es  Brugmaus  el  primero 
que  en  1785  afirmó  de  un  modo  resuelto  que  las 
raíces  podían  excretar.  Habiendo  plantado  pen- 
samientos en  arena  contenida  en  vasos  de  vi- 
drio, creyó  ver  que  durante  la  noche  se  produ- 
cía en  el  extremo  de  las  raíces  gotas  de  un  lí- 
quido que  mojaba  la  arena  próxima,  y  afirmó 
que  algunos  pies  de  trigo  en  buen  estado  pere- 
cieron á  consecuencia  de  haber  plantado  á  su 
lado  vallico,  tan  luego  como  sus  fibrillas  se  hu- 
bieren puesto  en  contacto.  Estas  dos  observa- 
ciones le  decidieron  á  admitir  que  las  raíces  ex- 
cretan materias  comparables  á  los  excrementos 
de  los  animales,  materias  á  las  que  Plenek  no 
vaciló  en  denominar  materia  fecal  de  las  plan- 
tas. En  1S32,  el  químico  Macaire,  operandocon 
plantas  diferentes  arrancadas  del  suelo  y  bien 
lavadas,  sumergiéndolas  en  agua  de  lluvia  y 
cambiándolas  de  un  vaso  á  otro,  según  las  ho- 
ras del  día  ó  de  la  noche,  notó  diversas  subs- 
tancias, cuya  cantidad  no  determinó  de  un  mo- 
do exacto,  sobre  todo  en  el  agua  en  que  las  plan- 
tas habían  pasado  la  noche.  Creyó  en  vista  de 
esto  que  las  plantas  se  desembarazaban  por  me- 
dio de  estas  excreciones  de  substancias  venenosas 
que  habían  absorbido  anteriormente,  porque  ha- 
biendo dispuesto  una  planta  de  mercurial  de  tal 
manera  que  la  mitad  de  sus  raíces  se  encontra- 
sen en  contacto  de  una  disolución  de  sulfato 
plúmbico,  y  la  otra  mitad  estuviesen  bañadas 
en  un  vaso  de  agua  pura,  encontró  en  esta  últi- 
ma indicios  de  acetato  plúmbico  al  cabo  de  al- 
gunos días.  Chatín  afirma  que  un  veneno  ab- 
sorbido por  una  planta  en  dosis  bastante  débil 
se  expulsa  después  de  un  espacio  de  tiempo, 
que  varía  con  la  especie  y  la  edad  del  sujeto,  la 
humedad  del  suelo,  la  temperatura,  la  luz,  la 
estación,  pero  que  la  expulsión  tiene  siempre 
lugar  por  la  raíz. 

La  teoría  de  las  excreciones  radicales  no  tardó 
en  encontrar  objeciones  muy  serias.  La  obser- 
vación de  Brugmaus  no  autoriza  ninguna  evolu- 
ción, puesto  que  no  reconoció  la  naturaleza  de 
las  gotitas  que  dice  haber  encontrado  al  extre- 
mo de  las  raíces,  y  observadores  posteriores  com- 
probaron que  dichas  gotas  no  se  producían  cuan- 
do se  operaba  con  raíces  verdaderamente  intac- 
tas. Tampoco  las  observaciones  de  Macaire  pa- 
recen hechas  con  raíces  intactas,  como  hubiera 
sido  de  desear,  sino  con  raíces  arrancadas,  ex- 
plicándose las  materias  que  aparecían  en  el  agua 
por  la  difusión  de  las  contenidas  en  el  interior 
de  la  raíz,  y  especialmente  del  látex.  En  cuanto 
á  la  experiencia  relativa  á  la  mercurial,  repeti- 
da después  por  Braconnot  y  Cauvet,  los  resul- 
tados han  sido  opuestos  á  los  de  Macaire,  pues 
rodeando  la  base  común  de  las  raíces  por  unos 
cuantos  dobleces  de  papel  de  filtro  impidieron 
que  el  acetato  de  plomo  pasase  por  capilaridad 
de  un  vaso  á  otro. 

La  presencia  de  un  mucilago  en  la  punta  de 
las  raíces  tiene  una  explicación  muy  dudosa  de 
la  que  se  había  pretendido,  y  esta  causa  es  la 
exfoliación  y  la  desorganización  más  ó  menos 
pronta  de  las  porciones  de  tejidos  de  la  cofia, 
como  se  ha  observado  después  por  Garreau,  Brati- 
wers,  Goldman  y  otros,  si  bien  se  ha  pensado 
que  los  pelos  radicales  en  ciertas  circuntancias 
pueden  abrirse  por  su  extremo  y  verter  al  exte- 
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rior  una  porción  de  su  contenido,  hecho  que  se 
ha  podido  comprobar  por  medio  del  microsco- 
pio, y  que  parece  explicar  la  acción  que  las  raí- 
ces de  algunas  plantas  ejercen  sobre  los  cuerpos 
á  que  se  aplican,  como  ocurre  con  las  de  varias 
plantas  cultivadas  en  vasijas  de  mármol  puli- 
mentado, en  las  que  se  ha  podido  reconocer  que 
el  contacto  con  las  raíces  había  hecho  perder  el 
pulimento  y  aun  determinado  alguna  corrosión 
sobre  el  mármol. 

Aparte  de  este  hecho  especial,  si  se  reflexiona 
se  comprenderá  que  la  existencia  de  estas  excre- 
ciones radiculares  haría  imposible  el  cultivo  y 
aun  la  vegetación  espontánea;  porque  si,  en  efec- 
to, las  raíces  de  cada  planta  dejaban  en  el  suelo 
materias  perjudiciales  á  las  plantas  de  la  misma 
especie  y  aun  de  las  especies  próximas,  no  se 
comprende  la  posibilidad  de  que  sobre  un  te- 
rreno pudiesen  vivir  muy  próximas  un  gran  nú- 
mero de  plantas  de  la  misma  especie,  como  una 
mies  de  trigo,  centeno,  un  cañamar,  etc.,  ni 
tampoco  sería  posible  un  bosque  con  una  espe- 
cie única  ó  un  corto  número  de  especies,  como 
en  los  pinares,  robledales,  hayedales,  etc.  Pue- 
de, por  tanto,  decirse  que  el  razonamiento,  los 
hechos  naturales  y  la  experiencia,  resultan  con- 
trarios á  la  idea  de  que  las  raíces  sirvan  para  ex- 
cretar, aun  cuando  de  ella  hayan  participado  bo- 
tánicos y  químicos  eminentes. 

-  Raíz:  lint.  El  concepto  más  general  de  raíz 
en  Matemáticas  es  el  de  cantidad  que,  sustitui- 
da en  una  ecuación  en  vez  de  la  incógnita,  la 
verifica  ó  satisface.  Si  se  considerad  caso  parti- 
cular de  una  ecuación  binomia,  Xa1  =  a,  entonces 
los  valores  de  .<■  en  esta  ecuación  se  llaman  tam- 
bién raíces  del  grado  m  de  la  cantidad  a.  En 
este  sentido,  más  restringido  y  particular,  raíz 
de  una  cantidad  es  otra  cantidad  que,  elevada  á 
cierta  potencia,  reprodúcela  primera;  el  ex  po- 
nente de  esta  potencia  indica  el  grado  ó  índice 
de  la  raíz.  Así,  raíz  cuadrada  de  una  cantidad  es 
otra  cantidad  que,  elevada  al  cuadrado,  reprodu- 
ce la  primera.  A  las  de  tercer  grado  se  las  llama 
cúbicas,  y  á  las  de  cuarto  cuadráticas. 

La  determinación  de  la  raíz  de  un  cierto  gra- 
do de  una  cantidad,  operación  que  lleva  el  nom- 
bre de  extracción  de  raíces,  es  inversa  de  la  ele- 
vación á  potencias,  pues  se  reduce  á,  dada  la  po- 
tencia y  el  exponente,  determinar  la  base. 

Consideraremos,  pues,  primero  el  caso  parti- 
cular, como  más  sencillo,  de  las  raíces  de  las  can- 
tidades, para  estudiar  después  el  caso  general  de 
las  raíces  de  las  ecuaciones. 

I  Raíces  de  las  cantidades. -Según  se 
lia  dicho,  raíz  de  un  cierto  grado  de  una  canti- 
dad es  otra  cantidad  cuya  potencia,  del  mismo 
grado,  es  igual  ala  cantidad  propuesta. 

Para  indicar  una  raíz  de  un  grado  cualquiera 
de  una  cantidad,  sea  numérica  ó  algebraica,  se 
pone  la  cantidad  bajo  del  signo  V  ,  y  en  la 
abertura  de  este  signo  se  coloca  un  número  ó  le- 
tra que  indica  el  grado  de  la  raíz,  número  ó  le- 
tra que  se  llama  índice  de  la  raíz.  Cuando  no  se 
expresa  el  índice  se  sobreentiende  que  este  es  2, 
ó  que  se  trata  de  la  raíz  cuadrada. 

Así,  V  e¡  quiere  decir  raíz  cuadrada  ó  segun- 
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da  de  q;  ValP  +  a-b  es  la  raíz  m  ó  ?/ísima  de  la 
cantidad  escrita  debajo  del  radical. 

De  las  cantidades  radicales  en  sí  se  ha  tratado 
en  el  artículo  Radical;  aquí,  pues,  no  nos  ocu- 
paremos sino  de  la  extracción  de  raíces  ó  de  la 
manera  de  calcular  estas  raíces,  cuando  exacta- 
mente no  sea  posible,  con  la  aproximación  que 
se  desee. 

Consideraremos  primero  la  extracción  de  raí- 
ces de  los  números,  y  después  la  de  las  cantida- 
des literales. 

Raíces  de  los  números.  -Como  propiedades  ge- 
nerales de  las  raíces  de  los  números,  demostrare- 


mos que  una  raíz  cualquiera  •'■  un  n ro  me- 
nor que  1  es  también  im  mu-  que  1,  pero  mayor 
que  dicho  número;  y  una  raíl  cualquiera  de  un 
o  mayor  que  1   es  también  mayor  que  1, 
norqu*  dicho  número;  las  raíces  de  la 
unidad  son  todas  iguales  »  1. 
En  efecto:  siendo 


-f-o.  V- 


por  ejemplo,  no  puede  ser  1  ni  mayor  que  1, 
pues  el  cubo  de  1  es  1  y  el  de  una  cantidad  ma- 
yor que  1  es  también  mayor  que  1. 

Tampoco  puede  ser  — — _  ni  menor  que  , 


pues  el  cubo  de  — 
i 
4 


ó  de  un  nú 


umero  menor 


que 


Luego 


es  menor  que  —  — -   (  V.   Potencia  ). 


— —  es  menor  que  1,  pero  mayor 


que 


Sea  ahora  el  número 


1 ;   decimos 


— ¿?l:  decimos  que 
4 
su  raíz  cúbica,  por  ejemplo,   es  mayor  quel, 

pero  menor  que  el  mismo  número  — - —  .     No 

4 
puede  ser  1  ni  menor  que  1,  porque  tales  núme- 
ros elevados  al  cubo  dan  1  ó  números  menores 

que  1;  ni  puede  ser   ni  mayor  que   — '- — > 

porque  tales  números  elevados  al  cubo  dan  re- 


sultados mayores  que 


(  Y.    Potencia). 


Luego 


1/4-  * 


ebe  estar  comprendida  entre 


1  y  — — 

J       4 

Las  raíces  de  todos  los  grados  de  1  son  1,  por- 
que sus  potencias  son  también  1. 

Zas  raíces  de  un  grado  cualquiera  di  los  Hu- 
meros enteros  ó  fraccionarios  que  no  sean  poten- 
cias perfectas  de  dicho  grado,  son  números  in- 
tonifíK  ns,: robles. 

En  efecto:  1."  Sea  A  un  entero  que  no  es  po- 
tencia perfecta  del  grado  n.  Expresando  por  r 
su  raíz  de  este  grado,  se  tiene  r"  =  A.  Ahora 
bien:  /■  no  puede  ser  entero,  porque  A  no  es  po- 
tencia perfecta  del  grado  n;  ni  tampoco  fraccio- 
nario, porque,  convertido  en  quebrado  irreduci- 
ble, todas  sus  potencias  serán  quebrados  irre- 
ducibles, y  ninguna  igual  á  A,  que  es  entero. 
Luego  r,  no  siendo  entero  ni  fraccionario,  será 
necesariamente  inconmensurable. 

2.°     Si  se  trata  de  un  quebrado  irreducible 

— —,  que  no  es  potencia  perfecta  del  grado  n, 
B 

siendo  r  su  raíz  del  grado  »,  será  rn  =  — .  Aho- 
ra bien:  según  esta  igualdad,  r  no  puede  ser  frac- 
cionario, porque  en  tal  caso sería  potencia 

B 


perfecta  del  grado  >i;ni  ser  entero,  por  ser 


A 
B 

quebrado  irreducible.  Luego  r,  que  no  es  frac- 
cionario ni  entero,  será  necesariamente  incon- 
mensurable. Los  números  inconmensurables  que 
proceden  de  la  extracción  de  raíces  se  llaman  es- 
pecialmente números  irracionales. 

Entremos  en  el  problema  de  la  extracción  de 
raíces  de  los  números,  considerando  primero  los 
enteros.  Fijémonos  en  la  raíz  cuadrada. 

La  extracción  de  raíces  se  funda  en  la  eleva- 
ción á  potencias,  y  por  tanto  la  investigación  de 
las  raíces  cuadradas  exige  un  examen  previo  de 
la  formación  de  los  cuadrados. 


Los  diez  primeros  números.  .  . 
tienen  por  cuadrados  respectivos. 


1,  2,  3,    4,     5,     6,    7,    8,     9,    10, 
1,  4,  9,  16,  25,  36,  49,  64,  81,  100; 


y  viceversa,  las  raíces  cuadradas  de  los  segundos 
son  los  primeros. 

Del  examen  de  esta  tabla  se  infiere  que  de  los 
cien  primeros  números  enteros  solamente  diez 
son  cuadrados  perfectos;  los  otros  noventa,  no 
siendo  cuadrados  perfectos,  tendrán  su  raíz  cua- 
drada inconmensurable. 

Se  llama  rah  cuadrada  entera  de  un  número 
la  raíz  cuadrada  del  mayor  entero  cuadrado  per- 


fecto contenido  en  dicho  número,  y  residuo  de 
la  raíz  cuadrada  el  exceso  del  mismo  número  so- 
bre dicho  cuadrado  perfecto.  Así,  la  raíz  cua- 
drada entera  de  58  es  7,  raíz  cuadrada  exacta 
del  mayor  cuadrado  perfecto  entero  49  conteni- 
do en  dicho  número;  y  el  residuo  es  9,  exceso  de 
58  sobre  49. 

La  raíz  cuadrada  de  todo  número  menor  que 
100  será  menor  que  10,    y  para  hallarla  no  hay 
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más  que  ver  si  es  alguno  de  los  escritos  en  la 
segunda  línea  de  la  tabla  anterior,  ó  cuál  es  el 
mayor  de  éstos  contenido  en  él,  y  el  número  co- 
rrespondiente de  la  primera  fila  será  la  raíz  cua- 
drada. 

Si  dicha  tabla  se  continuara  indefinidamente, 
en  vez  de  terminarla  en  los  números  10  y  100, 
la  regla  anterior  sería  aplicable  á  todos  los  nú- 
meros inferiores  al  límite  á  que  se  extendiera  di- 
cha tabla.  Pero  esta  tabla  de  cuadrados  no  po- 
dría pasar  de  cierto  límite,  y  siempre  habría  que 
considerar  números  superiores  á  él,  y  á  los  que 
no  podría  aplicarse  la  sencilla  regla  anterior. 
Veamos,  pues,  de  obtener  otra  regla  que,  aun- 
que más  complicada,  sea  general  y  aplicable  á 
todo  número  mayor  que  100.  Para  esto  demos- 
traremos previamente  algunos  teoremas. 

El  cuadrado  de  la  suma  de  dos  números  es 
igual  al  cuadrado  del  primero,  mas  el  duplo  del 
primero  por  el  segundo,  más  el  cuadrado  del  se- 
gundo: 

(a  +  6)=  =  [a  +  b)  {a  +  b)  =  {a+ b)a  +  (re  +  b)b 
=  a-  +  ab  +  ab  +  b'i  =  ar  +  2ab  +  b'2, 

conforme  dice  el  teorema. 

Según  esta  proposición,  el  cuadrado  de  un  nú- 
mero entero  que  tenga  decenas  y  unidades  cons- 
ta de  tres  partes:  cuadrado  de  decenas,  duplo  de 
decenas  por  unidades,  y  cuadrado  de  unidades. 
De  modo  que,  representando  por  d  las  decenas 
y  por  n  las  unidades  de  un  número  N,  se  tendrá 

Ara  =  (d.l0  +  »)2=a'.2100  +  2d.re.l0  +  )i'. 

Si  considerarnos  dos  números  enteros  conse- 
cutivos a  y  re  + 1  y  formamos  y  comparamos  sus 
cuadrados,  se  tiene 

re2,  (re  +  l)2=a2  +  2re  +  l, 

es  decir,  que  la  diferencia  es  2re  +  1 ;  luego  la  di- 
ferencia de  los  cuadrados  de  dos  números  que 
se  diferencian  en  una  unidad  es  igual  al  duplo 
del  menor  más  1. 

El  residuo  de  la  raíz  cuadrada  de  un  entero 
no  puede  ser  mayor  que  el  duplo  de  la  raíz  en- 
tera. Pues  si  a  es  la  raíz  cuadrada  entera  del 
número  N,  y  r  el  residuo,  se  tendrá  N=  re2  +  r  á 
la  vez  que  Jv"<(o  +  l)J:  luego  a"  +  r  ~a-  +  2a  +  l, 
y  por  tanto  r  Í2a  +  1. 

La  raíz  cuadrada  entera  de  las  centenas  de  un 
número  expresa  las  decenas  de  la  raíz  cuadrada 
de  dicho  número. 

Sea  N  un  entero  cualquiera  de  más  de  dos  ci- 
fras para  que  su  raíz  cuadrada  tenga  decenas,  y 
sea  d  el  número  de  estas  decenas;  se  trata  de 

demostrar  que  la  raíz  cuadrada  entera  de    — 

es  d. 

En  efecto:  desde  luego  es  evidente  que  ViV 

está  comprendida  entre  d  x  10  y  (d  +  \)  x  10,  lo 

cual  indica  que  N  se  halla  comprendido  entre 

Ar 
t¡2x  100  y  (d+l)2x  100;yen  su  virtud. 


100 
está   comprendido   entre   d-  y   (<¿  +  l)2:   luego 


V 


se  halla  comprendida  entre  d  y  d  +  1. 

100  '  J 

Por  consiguiente,  la  raíz   cuadrada   entera  de 


100 


es  d. 


Si  de  un  entero  mayor  que  100  se  resta  el 
cuadrado  de  las  decenas  de  su  raíz  cuadrada,  y 
se  dividen  las  decenas  del  resto  por  el  duplo  de 
las  de  la  raíz,  el  cociente  entero  que  resulte  ex- 
presa las  unidades  simples  de  la  raíz  ó  un  nú- 
mero mayor  que  estas  unidades. 

Sea  A"  un  entero,  d  las  decenas  de  su  raíz 
cuadrada  y  u  las  unidades  de  la  misma  raíz;  se 
va  á  demostrar  que  es  necesariamente 

JV-rf2xl00  ,. 

. =   O  >M. 

2áxl0 

En  efecto,  la  raíz  cuadrada  entera  ríe  ZVes 

dx  10  +  íí,  y  por  tanto  iVes  igual   ú  mayor  que 
{d  x  10  +  ít)-,  lo  que  da 

N=  ó  y  d°-  x  100  +  2du  x  10  +  u2, 
de  donde  rosulta 

N  -  d-  x  1 00  =  ó  >  2du  x  1 0  +  w2, 
y  por  consiguiente 
JV-rPxlOO 
2d  ■■  10 

=  u  +  - 


=  ó> 


■•,',     10 


2rfxl0 
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Luego  el  cociente  entero  de  esta  división  es  u 
6  mayor  que  u. 

Con  estos  antecedentes,  ya  podemos  entrar  á 
resolver  el  problema  de  extraer  la  raíz  cuadrada 
entera  de  un  número  entero  que  tenga  más  de 
dos  cifras. 

Sea  N  el  número  dado,  d  las  decenas  y  u  las 
unidades  de  su  raíz  cuadrada  entera.  Las  dece- 
nas d  se  obtienen,  según  uno  de  los  teoremas 
anteriores,  extrayendo  la  raíz  cuadrada  de  N; 
y  dividiendo  luego  lo  que  resulta  de  restar  del 
número  dado  el  cuadrado  de  las  decenas  de  su 
raíz,  ó  sea  N-  d-  x  100,  por  el  doble  de  las  mis- 
mas decenas,  es  decir,  por  2d  x  10,  el  cociente 
entero  ha  de  ser,  según  el  teorema  anterior, 
igual  ó  mayor  que  u.  Expresando  por  c  este  co- 
ciente entero,  siempre  que  sea  c  =  u  tendrá  que 
ser  (dx  10  +  c2=  ó  <Ar,  y  siempre  que  sea  c^  u 
tendrá  que  ser  (d  x  10 +  c)-^>N;  luego  si  es 
(dx  10  +  c2)2=  ó  <Arse  tendrá  u=c,  y  el  pro- 
blema quedará  resuelto;  pero  si  es  (dxlO  +  c)2 
;,  N  se  tendrá  u<ic.  En  este  caso,  disminuyen- 
do el  cociente  entero  c  en  una  unidad,  se  llega 
necesariamente  á  un  valor  c  -  h  tal  que 

(dxl0  +  c-hy-=  ó<N, 

para  el  cual  sería  u  =  c-h. 

Propongámonos  hacer  aplicación  de  este  mé- 
todo á  la  resolución  de  un  ejemplo  numérico,  y 
sea  5840963  el  número  del  que  queremos  extraer 
la  raíz  cuadrada.  Extrayendo  la  raíz  cuadrada  de 
las  centenas  de  este  número,  tendremos  las  de- 
cenas de  su  raíz;  prescindamos,  pues,  de  sus  dos 
últimas  cifras,  y  consideremos  el  número  58409. 
Este  número  es  mayor  que  100;  por  tanto,  su 
raíz  será  mayor  que  10  y  tendrá  decenas  y  uni- 
dades: y  según  lo  dicho,  para  hallar  las  decenas 
de  su  raíz  no  hay  más  que  extraer  la  raíz  cua- 
drada de  sus  centenas;  prescindamos,  pues,  de 
las  dos  últimas  cifras,  y  consideremos  el  número 
584  que  resulta  ó  queda,  y  del  cual  hay  que  ha- 
llar la  raíz  cuadrada.   Pero  siendo  este  número 
mayor  que  100,  su  raíz  será  mayor  que  10  y  ten- 
drá decenas  y  unidades.  Para  hallar  las  decenas 
extraeremos  la  raíz  cuadrada  de  sus  centenas,  que 
son  5;  y  como  la  cuadrada  entera  de  5  es  2,  2 
serán  las  decenas  de  la  raíz  del  número  584.  Para 
hallar  las  unidades,  ya  sabemos  que  si  de  este 
número  584  restamos  el  cuadrado  400  de  2  de- 
cenas, y  dividimos  las  decenas  del  resto  181  por 
el  doble  de  las  de  la  raíz  que  ya  conocemos,  es 
decir,  18  por  4,  el  cociente  entero  será  la  cifra 
de  las  unidades  ó  mayor  que  esta  cifra;  será  la 
cifra  de  las  unidades  si  el  número  formado  por  la 
cifra  2  de  las  decenas,  ya  hallada,  y  este  cocien- 
te entero  4,  ó  sea  24,  elevado  al  cuadrado,  es 
igual  ó  menor  que  el  número  propuesto  584. 
Aliora  bien:  el  cuadrado  de  24,  como  número 
que  consta  de  decenas  y  unidades,  se  compone 
del  cuadrado  de  decenas,  del  duplo  de  decenas 
por  unidades  y  del  cuadrado  de  unidades;  para 
restarle  de  584  habrá  que  restar  estas  tres  par- 
tes; pero  como  ya  se  ha  restado  el  cuadrado  400 
de  las  decenas,  no  habrá  más  que  quitar  del  res- 
to 1S4  las  otras  dos  partes.  Estas  dos  partes  que 
quedan   por  restar,  doble  de  decenas  por  unida- 
des y  cuadrado  de  unidades,  se  formarán   fácil- 
mente escribiendo  á  la  derecha  del  doble  de  las 
decenas  4,   que  ya  se  ha  considerado  como  divi- 
sor, la  cifra  de  las  unidades  4  y  el  número  44 
así  formado,  se  multiplica  por  las  mismas  uni- 
dades, pues  el  resultado  176  contendrá  aquellas 
dos  partes.  Puesto  que  176  se  puede  restar  de 
184,  el  cociente  entero  4  representa  la  cifra  de 
las  unidades  de  la  raíz,  y  por  tanto  24  es  la  raíz 
cuadrada  entera  de  584.  Pero  considerando  aho- 
ra el  número  5S409,  que  resulta  agregando  ues- 
te último  las  dos  cifras  de  que  antes  prescindi- 
mos, el  número  24,  raíz  de  584,  que  souias  cen- 
tenas de  este  número,  será  las  decenas  de  la  raíz 
del  mismo.  Para  hallar  las  unidades  repetiremos 
el  razonamiento  anterior,  es  decir,  que  restare- 
mos del  número  5S409  el  cuadrado  de  las  dece- 
nas, ó  de  584  el  cuadrado  de  24,  operación  que 
yo  hemos  podido  hacer,  puesto  que  hemos  for- 
mado dicho  cuadrado,  y  escribiremos  á  la  dere- 
ili  i  del  resto  del   cuadrado  de  "J  1  de  :'»S  1  las  dos 
cifras  09  de  que  habíamos  prescindido.  Divi- 
diendo  las  decenas  del  número  que  resulta  por 
el  doble  de  -1  o  48,  el  cociente  entero  1  sera  la 
cifra  de  las  unidades  de  la  raíz  ó  un  número  ma- 
yor que  esta  cifra.  Para  comprobar  esl  i  cifra  se 
escribe  á  la  derechadel  número  que  se  ha  toma 
do  por  divisor  y  después  se  multiplica  por  la 
misma  cifra,  y  si  el  resultado  se  puede  restar  del 
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número  formado  por  el  dividendo  y  la  cifra  se- 
parada, dicha  cifra  será  la  de  las  unidades,  y 
si  no  se  le  quita  una  unidad  y  se  repite  la  com- 
probación. Haciéndolo  así  resulta  que  la  raíz  en- 
tera de  58409  es  241.  Pero  este  número  repre- 
senta las  decenas  de  la  raíz  cuadrada  del  núme- 
ro primeramente  propuesto  68  10968,  y  para  ha- 
llar la  cifra  de  las  unidades  de  esta  raíz,  que  es 
la  que  se  pedía,  se  repite  el  razonamiento  ante- 
rior. Así  se  obtiene  el  número  2416  para  raíz 
cuadrada  entera  del  número  5840963.  La  opera- 
ción se  dispone  en  la  práctica  de  la  manera  si- 
guiente: 

5,84,09,63     241 

1  8.4  ~Ti 

80,9         481 

3286,3     4826 
3907 

En  vista  de  la  serie  de  operaciones  que  hemos 
hecho  para  hallar  la  raíz  cuadrada,  podemos  dar 
la  siguiente  regla  práctica  general. 

Para  extraer  la  raíz  cuadrada  de  un  número 
entero  mayor  que  100,  se  divide  este  número  en 
secciones  de  á  dos  cifras,  principiando  por  la  de- 
recha: la  primera  sección  de  la  izquierda  tendrá 
una  sola  cifra  si  el  número  de  cifras  es  impar. 
Se  extrae  la  raíz  cuadrada  de  la  primera  sección 
de  la  izquierda,  y  se  tendrá  la  primera  cifra  de 
la  raíz.  Se  eleva  esta  cifra  al  cuadrado  y  se  resta 
este  cuadrado  de  la  primera  sección,  y  al  lado 
del  resto  se  escribe  la  segunda  sección.  Se  sepa- 
ra la  primera  cifra  de  la  derecha  del  número  que 
resulta,  y  se  parte  el  número  que  queda  á  la  iz- 
quierda por  el  duplo  de  la  primera  cifra  de  la 
raíz.  El  cociente  entero  se  coloca  á  la  derecha 
del  divisor,  y  éste,  así  modificado,  se  multiplica 
por  dicho  cociente ,  y  el  producto  se  resta  del  nú- 
mero que  forman  el  dividendo  y  la  cifra  separa- 
da; y  si  esta  sustracción  es  posible,  el  referido 
cociente  será  la  segunda  cifra  de  la  raíz:  pero  si 
la  sustracción  es  imposible  se  disminuirá  en  una 
unidad  el  cociente,  y  la  nueva  cifra  se  compro- 
bará del  mismo  modo.  Hallada  la  segunda  cifra 
de  la  raíz  y  el  resto  correspondiente,  se  escribe 
la  tercera  sección  á  ]a  derecha  de  este  resto,  se 
separa  la  primera  cifra  de  la  derecha  del  núme- 
ro que  así  resulta,  y  el  número  de  la  izquierda 
se  divide  por  el  duplo  del  que  forman  las  dos 
primeras  cifras  de  la  raíz.  El  cociente  entero  de 
esta  división  será  la  tercera  cifra  de  la  raíz  ó 
mayor;  se  comprueba  como  la  cifra  anterior,  y 
se  continúa  la  operación  hasta  que  se  haya  baja- 
do la  primera  sección  de  la  derecha  y  se  hayan 
hallado  las  cifras  de  las  unidades  de  la  raíz  y  el 
residuo  de  la  misma. 

Según  lo  que  acabamos  de  decir,  el  número  de 
cifras  de  la  raíz  cuadrada  entera  de  un  número 
entero  es  igual  á  la  mitad  del  número  de  cillas 
del  entero,  ó  de  dicho  número  más  1,  según  que 
éste  sea  par  ó  impar. 

Si  en  alguna  de  las  divisiones  que  originan  las 
cifras  de  la  raíz  fuese  el  cociente  entero  mayor 
que  9,  se  empezarán  las  comprol 'aciones  por  esta 
cifra  9,  pues  no  hay  otra  de  más  valor.  Si  dicho 
cociente  fuese  cero  la  cifra  correspondiente  de 
la  raíz  será  también  cero,  y  el  residuo  respeeth  o 
será  el  mismo  anterior,  bajando  á  su  lado  el  gru- 
po siguiente. 

Es  muy  casual  que  un  número  entero  tomado 
á  arbitrio  sea  cuadrado  perfecto,  es  decir,  tenga 
raíz  cuadrada  exacta;  pues  siendo  el  cuadrado 
de  1000,  1000000,  no  hay  en  el  primer  millón 
de  números  enteros  masque  mil  que  tengan  raíz 
cuadrada  exacta.  Muchas  veces  la  inspección  ó 
examen  del  número  basta  para  conocer  que  no 
es  cuadrado  perfecto,  sin  que  haya  necesidad  de 
extraer  su  raíz  cuadrada.  A  este  fin  sirven  los 
teoremas  siguientes: 

1.°  Todo  número  entero  oliva  cifra  de  las 
unidades  simples  sea  2,  3,  7  ú  o,  no  e<  cuadrado 
perfecto  ó  no  tiene  raíz  exacta.  Pues  si  la  cifra 
de  las  unidades  de  un  número  entero  es  0,  1.  2, 
3,  4,  5,  6,  7,  8  ó  9,  al  multiplicar  por  sí  mismo 
la  cifra  de  las  unid  oles  del  cuadrado  resultante 
sera  respectivamente  o,  ],  4,  9.  6,  5,  6,  9,  i,  1; 
B9  decir,  queel  cuadrado  del  número  no  termina 
en  '_',  ."..  7  ni  8;  luego  ningún  cuadrado  perfecto 
termina  en  una  di'  estas  i 

2.'  Todo  entero  cuya  primera  cifra  de  la  de- 
re. día  sea  ."•  y  la  inmediata  á  esta  no  sea  2,  no 
tiene  raíz  cuadrada  exacta. 

En  efecto:  para  que  un  entero  terminado  en  5 
sea  cuadrado  perfecto,  ea  necesario  que  su  raíz 
cuadrada  termine  también  en  5;  pues  entre  los 
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cuadrados  de  los  enteros  de  una  cifra,  solamen- 
te 25,  cuadrado  de  5,  termina  en  5;  luego  el  cua- 
drado de  todo  entero  terminado  en  la  cifra  5  ha 
de  estar  compuesto  del  modo  siguiente: 

(d  x  10  -i-  ó¡-  =  íPxl00  +  2dx  10x5  +  25 
=  tf2xl00  +  rix  100  +  25, 

que  necesariamente  termina  en  25.  Por  consi- 
guiente, el  entero  que  terminando  en  5  no  ter- 
mine en  25,  no  tiene  conmensurable  su  raíz  cua- 
drada. 

3.°  Todo  número  divisible  por  un  número 
primo,  y  no  divisible  por  el  cuadrado  de  éste, 
tiene  su  raíz  cuadrada  irracional. 

En  efecto:  para  que  un  entero  jYsea  cuadrado 
perfecto,  es  necesario  y  suficiente  que  otro  ente- 
ro E  satisfaga  á  la  condición  A  =  E"-=:Ex  E. 
Pero  si  N  es  divisible  por  un  número  primo  a, 
también  ¿'será  divisible  pora,  v  se  tendrá  E=aq, 
siendo  o  un  entero;  de  donde  resulta 

-Y  =  aq  x  aq  =  rt2»2: 

luego  el  cuadrado  de  todo  entero  es  divisibTepor 
los  cuadrados  de  todos  los  factores  primos  de 
éste.  Por  consiguiente,  el  entero  que  no  sea  di- 
visible por  los  cuadrados  de  todos  sus  factores 
primos,  no  tiene  su  raíz  conmensurable. 

Resultan  de  esta  proposición  que  acabamos  de 
demostrar  los  corolarios  siguientes: 

1.°  Para  que  un  entero  sea  cuadrado  perfec- 
to, es  necesario  y  suficiente  que  todos  sus  facto- 
res primos  entren  á  componerle  con  expouentes 
pares. 

2.°  Todo  número  par  no  divisible  por  4  no 
es  cuadrado  perfecto,  pues  en  tal  caso  el  factor 
primo  2  entra  en  su  composición  con  el  expo- 
nente 1. 

3.°  Todo  número  impar  que  disminuido  en 
1  no  sea  divisible  per  4  no  es  cuadrado  perfec- 
to, pues  la  raíz  no  puede  ser  par,  porque  todo 
par  elevado  al  cuadrado  da  otro  par;  ni  impar, 
porque  si 

iV=(2n  +  l)2=4ri2  +  4»  +  l  =  4(n2+-/  +1 
=  «1.4  +  1, 

resultaría  que,  disminuido  en  una  unidad,  es  di- 
visible por  4,  contra  lo  supuesto. 

4.°  Todo  entero  terminado  en  un  número 
impar  de  ceros  tiene  su  raíz  cuadrada  irracio- 
nal, pues  uno  por  lo  menos  de  los  factores  pri- 
mos de  10,  que  son  2  y  5,  entra  en  su  composi- 
ción con  exponente  impar. 

Propongámonos  ahora  hallar  la  raíz  cuadrada 
de  un  quebrado. 

Puesto  que  la  raíz  de  un  quebrado  es  igual  á 
la  raíz  del  numerador  dividida  por  la  raíz  del 
denominador  (V.  Radical),  para  extraer  la  raíz 
cuadrada  de  un  quebrado  no  habrá  más  que  ex- 
traer la  raíz  cuadrada  del  numerador  y  del  de- 
nominador y  dividir  una  por  otra. 

La  aplicación  directa  de  esta  regla  se  realiza 
sin  dificultad  siempre  que  sean  cuadrados  per- 
fectos los  dos  términos  del  quebrado  propuesto. 
Así  se  tiene 


K       121 


V  64 
"Vl21 


11 


y,  en  efecto,  este  último  número,  elevado  al  cua- 
drado, produce  el  número  propuesto. 

Pero  si  el  quebrado,  cuya  raíz  cuadrada  se 
pide,  reducida  á  su  más  simple  expresión,  no 
tiene  ambos  términos  cuadrados  perfectos,  aun- 
que uno  de  ellos  lo  sea,  dicho  quebrado  no  será 
cuadrado  perfecto  y  su  raíz  cuadrada  será  irra- 
cional, según  demostramos  al  principio  de  este 
artículo.  Esta  raíz,  cuyo  valor  numérico  es  inde- 
terminable con  exactitud,  se  puede  expresar  in- 
dicando la  raíz  de  cada  uno  de  los  términos  y 
extrayéndola  si  alguno  de  éstos  fuese  cuadrado 
perfecto.  Podrán,  pues,  presentarse  tres  casos: 
según  que  ninguno  de  los  dos  términos  sea  cua- 
drado perfecto,  que  lo  sea  sólo  el  numerador,  ó 
que  lo  sea  el  denominador  solamente.  Así  se  tie- 
ne, en  cada  caso, 


V 


'  \l  11 


11    V  ii     - 


_  La  raíz,  en  estos  casos,  es  un  quebrado  que 
tiene  por  lo  menos  un  término  irracional,  y  sólo 
en  el  tercero  es  conmensurable  su  denominador. 
Tomo  XVII 
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En  los  otros  dos  el  denominador  de  la  raíz  es 
irracional,  no  determina  la  denominación  preci- 
sa de  las  partes  de  unidad  que  el  quebrado  con- 
tenga, y  en  rigor  carece  de  su  primitiva  signifi- 
cación aritmética.  Pero  se  pueden  convertir  los 
dos  primeros  casos  en  el  tercero  por  medio  de 
la  signiente  regla:  Para  transformar  un  quebra- 
do en  otro  equivalente,  cuyo  denominador  sea 
cuadrado  perfecto,  no  hay  más  que  multiplicar 
sus  dos  términos  por  el  denominador,  pues  se 

tiene  evidentemente  =  '       . 

D        X>2 

Teniendo  en  cuenta  qne  para  que  un  entero 
sea  cuadrado  perfecto  es  necesario  y  suficiente 
que  todos  sus  factores  primos  entren  á  compo- 
nerle con  exponeutes  pares,  según  se  ha  dicho, 
se  puede  reducir  un  quebrado  á  denominador 
cuadrado  multiplicando  los  dos  términos  por  el 
producto  de  los  factores  primos  del  denomina- 
dor que  tengan  exponentes  impares.  Y  si  el  que- 
brado propuesto  se  convierte  primero  en  irredu- 
cible, aplicando  esta  regla  se  obtendrá  el  míni- 
mo denominador  cuadrado. 

Según  esto,  la  regla  general  para  extraer  la 
raíz  cuadrada  de  un  quebrado  consiste  en  redu- 
cirlo al  mínimo  denominador  cuadrado  y  divi- 
dir la  raíz  cuadrada  exacta  ó  aproximada  del 
numerador  por  la  exacta  del  denominador. 

Para  extraer  la  raíz  cuadrada  de  un  número 
mixto,  la  de  un  quebrado  de  quebrado,  ó  la  de 
otro  cualquier  número  fraccionario,  se  transfor- 
ma primeramente  dicho  número  en  quebrado,  y 
el  caso  queda  convertido  en  uno  de  los  anterio- 
res. La  raíz  cuadrada  entera  de  un  número  mix- 
to cuyo  quebrado  sea  propio  es  la  misma  de  su 
entero. 

La  investigación  de  las  raíces  cuadradas  de 
los  números  decimales  se  funda  en  la  de  los  que- 
brados ordinarios;  y  como  el  cuadrado  de  la  uni- 
dad seguida  de  n  ceros  es  la  unidad  seguida  de 
2»  ceros,  conviene  distinguir  dos  casos,  según 
que  el  número  de  cifras  decimales  del  número 
propuesto  sea  par  ó  impar. 

1.°  Si  el  decimal  propuesto  tiene  un  núme- 
ro par  de  cifras  decimales,  con  virtiéndolo  en  que- 
brado ordinario  tendrá  la  forma 
sultará 
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10-" 


y  re- 


V- 


N 


102n 


2.°     Si  el  decimal  propuesto  tiene  un  número 
impar  de  cifras  decimales,  después  de  convertido 

N 


en  quebrado  ordinario,  tendrá  la  forma 


io2n- 


v  multiplicando  por  10  los  dos  términos,  resulta 

iYxlO     , 
— —  ;  luego 


=  ]/* 


xlO 


10" 


10" 


10-" 
VjVxIO. 


En  virtud  de  estas  fórmulas,  para  extraer  la 
raíz  cuadrada  de  un  número  decimal  se  le  agre- 
ga un  cero  á  la  derecha  cuando  el  número  de 
sus  cifras  decimales  sea  impar;  prescindiendo  de 
la  coma  se  extrae  la  raíz  cuadrada  entera  del 
número  que  así  resulta,  y  á  la  derecha  de  esta 
raíz  se  separan  con  la  coma  tantas  cifras  como 
grupos  de  dos  cifras  decimales  tuviera  el  núme- 
ro cuya  raíz  se  ha  extraído. 

La  condición  necesaria  y  suficiente  para  que 
un  quebrado  cualquiera  sea  cuadrado  perfecto 
es  que  el  producto  de  sus  dos  términos  sea  un 
cuadrado  perfecto. 

En  primer  lugar,   siempre  que  sea  cuadrado 

perfecto  el  quebrado   _— ,   existirá   otro   que- 
brado   ——   que  verifique  la  igualdad 


N 
D 


(¿2 


iYZ>  = 


y  multiplicando  por  D-,  resultará 

d?     "  ■  ~d~  )  ' 

Ñ 
luego  si  — —  es  cuadrado  perfecto,  también  lo 

es  ND. 

En  segundo  lugar,  siempre  que  el  producto 


ND  sea  un  cuadrado  perfecto  existirá  un  entero 
h  que  verifique  la  igualdad  ND=h",  y  dividien- 
do por  IT-  resultará  -^-=  **  =  l-h  ¡lue- 
go si  ND  es  cuadrado  perfecto,   también   lo  es 

Con  lo  cual  queda  demostrado  el  teorema. 

Del  teorema  que  acabamos  de  demostrar  se 
deduce:  1.»  Si  el  producto  de  los  dos  términos 
de  un  cuadrado  no  es  un  cuadrado  perfecto  la 
raíz  cuadrada  de  dicho  quebrado  es  irracional, 
pues  el  quebrado  de  que  se  trata  no  puede  sel- 
cuadrado  perfecto.  2.°  Todo  número  decimal  que 
tenga  un  número  impar  de  cilras  decimales,  sin 
que  haya  ceros  á  su  derecha,  tiene  su  raíz  cua- 
drada irracional:  pues  convertido  en  quebrado 
ordinario,  el  producto  de  sus  dos  términos  será 
un  entero  terminado  en  un  número  impar  de  ce- 
ros, y  no  podrá  ser  cuadrado  perfecto. 

Ya  que  toda  raíz,  de  cualquier  grado  que  sea, 
de  un  número  entero  ó  fraccionario  que  no  sea 
potencia  exacta  de  dicho  grado,  es  inconmensu- 
rable, veamos  si  hay  medio  de  obtenerla  con 
cuanta  aproximación  se  desee,  ó  con  menor  error 
que  cualquier  número  dado,  por  pequeño  que 
sea. 

Proponcámonos,  pues,  extraer  la  raíz  de  un 
número  dado  con  menor  error  que  una  fracción 
dada.  Sea  N  el  número  dado  del  que  queremos 
hallar  la  raíz  msima  con  menor  error  que   la 

fracción   __     que  suele  llamarse  fracción  de 

aproximación.  Este  problema  está  reducido  á 
determinar  dos  números  que  satisfagan  á  las 
dos  condiciones  siguientes:  que  su  diferencia  sea 
la  fracción  de  aproximación,  y  que  entre  sus  po- 
tencias del  grado  n  se  halle  comprendido  el  nú- 
mero iV. 

Dos   múltiplos  eon-ecutivos   de      a    ,   como 


y  (k+1)x 


satisfacen  evidente- 


X  x-JL 

i      -  v  b 

mente  á  la  primera  condición.  Sólo  falta  hallar 
un  valor  para  x  que  los  haga  satisfacer  á  la  se- 
gunda, que  es 

K)^<('-)-x)° 


xn  . 


^r<N<(x+i).^ 


Pero  multiplicando  por  ~ —   esta  condición  se 


convierte  en 


de  donde  resulta 


*< 


I" 


/  m° 


<¡e+l. 


Lo  cual  indica  que  x  es  la  raíz  entera,  por  de- 
fecto del  grado??.,  del  producto  iVx ,  de  mo- 
rí" 
do  que,  piara  extraer  la  raíz  de  un  número  dado 
con  un  error  menor  que  una  fracción  dada,  se 
multiplica  dicho  número  por  la  inversa  de  la 
fracción  de  aproximación  elevada  á  la  potencia 
del  grado  que  marca  el  índice  de  la  raíz,  se  ex- 
trae de  este  producto  la  raíz  entera  del  mismo 
grado,  y  se  multiplica  esta  raíz  entera  por  la 
fracción  de  aproximación. 

En  la  aplicación  práctica  de  esta  regla  se  for- 
ma desde  luego  el  quebrado  ,  se  toma  el 

entero  que  contenga,  y  despreciando  la  fracción 
complementaria  cuando  resulte  un  número  mix- 
to, se  continúa  la  operación.  Porque  si  se  ob- 
tiene 


Nb" 


q  +- 


designando  por  m  y  «i  +  l  los  dos  enteros  con- 
secutivos entre  cuyas  potencias  del  grado  n  está 
comprendido  q,  se  tendrá 

?>i"<  ó  =?<(?»  +  1)"; 

pero  siendo  q  y  (m  +  l)n  dos  números  enteros 
desiguales,   el  exceso  del  segundo  sobre  el  pri- 
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mero  será  por  lo  menos  1;  y  como  tiene  que  ser     vando  en  lo  demás  la  notación  empleada  antes, 
necesariamente  ~L- <1,  resultará  resaltaría 


m"<q  +  —  <(?íl  +  l)n: 
aa 

luego  x=m. 

El  problema  anterior,  según  la  regla  prece- 
dente, tiene  dos  solucionas,  pues  el  entero  con- 
tenido en  tiene  siempre  dos  raíces  ente- 
ras del  grado  n,  una  por  delecto  y  otra  por  ex- 
ceso. 

Para  calcular  XY  -£- —  con  un  error  menor 
1 

que  — - — ,  se    tendrá  que  hallar  la  raíz  entera 
o 

del  grado  n  del  entero  contenido  en  el  quebrado 
•  pero    si  fuese  pb"  'qau  dicho  entero  se- 


qa 

ría  cero,  y  la  operación  resultaría  entonces  im- 
practicable. Esto  sucederá  siempre  que  la  raíz 
del  quebrado  propuesto  sea  menor  que  la  frac- 
ción de  aproximación,   pues  siempre  que  se  ten- 


qan 


<1    resulta 


V 


■< .  y  Por  con- 

ba 


siguiente    K      P    <    a    . 

1  *  

Como  ejemplo,  calculemos  V76      con  menor 

error  que El  producto  de  76  por  í  I 

es 


76  x 


121 


=  2290. 


La  raíz  cuadrada  entera  de  2299  es  47,   por 
defecto;  luego 


47  x- 


11 


94 
11 


6 
11 


será  la  raíz  pedida. 

Si  tomamos  la  raíz  entera  48,  por  exceso,  de 
2299,  que  es  más  aproximada  que  la  por  defec- 
to, el  producto 


48  x- 


11 


96 
11 


11 


satisfará  también  á  la  cuestión. 

Si  la  fracción  de  aproximación ,   en  vez  de  ser 

un  quebrado  cualquiera  ,    fuese   una  parte 

b 


alícuota  de  la  unidad 


conservando  en  lo 


demás  la  notación  adoptada  en  el  problema  ge- 
neral anterior,  resultaría  del  mismo  análisis  allí 
empleado 


a;<ViVx»in    <a+l; 
y  la  raíz  buscada  sería 


VArx  ma. 


expresión  que,  traducida  al  lenguaje  ordinario, 
da  la  siguiente  regla:  para  extraer  la  raíz  de  un 
número  dado  con  un  error  menor  que  una  parte 
alícuota  de  la  unidad,  se  multiplica  dicho  núme- 
ro por  el  denominador  de  esta  parte  alícuota  ele- 
vada á  la  potencia  del  grado  que  marca  el  índi- 
ce, se  extrae  de  este  producto  la  raíz  entera  del 
mismo  grado,  y  se  divide  esta  raíz  entera  por  el 
denominador  de  aproximación. 

Por  ejemplo,  para  calcular  V95      con  menor 

error  que  — — ,  formaremos  el  producto 
¿4 

95xl42  =  18620; 

extraeremos  la  raíz  cuadrada  de  esto  produi  fco, 

que  es  136,  y  el  cociente       3      ,  ó  sea  9      S    > 

14  7 

mi  i  la  raíz  pedida. 

Si  la  fracción  de  aproximación,  en  vez  de  ser 
una  pai  te  alícuota  cualquiera  de  la  unidad,  fue- 
se  una   parlo  decimal  do  la  misma  unidad,  es 


decir,  en  vez  de  ser  — 


fuese 

10 


x  <VjVx  10""  <x+l, 
y  la  raíz  buscada  sería 


ViVx  10™  , 
10» 

que  tiene  evidentemente  la  forma  decimal,  por 
cuya  razón  el  problema  en  este  caso  se  llama 
convertir  en  decimal  la  raíz  de  un  número  dado, 
y  se  resuelve  por  la  regla  siguiente:  Para  con- 
vertir en  decimal  la  raíz  de  un  número  dado,  se 
transforma  este  número  en  decimal  con  tantas 
cifras  decimales  como  exprese  el  producto  del 
índice  de  la  raíz  por  el  número  de  cifras  deci- 
males que  éste  haya  de  tener,  y  se  extrae  la  raíz 
del  número  decimal  que  así  resulte. 

Este  es  el  caso  más  frecuente  de  aproximación 
de  raíces,  y  se  reduce,  como  se  ve,  á  aplicar  la 
regla  general  para  la  extracción  de  raíces  de  en- 
teros ó  decimales,  á  lo  que  se  reducen  previa- 
mente los  quebrados  ordinarios  cuando  de  ellos 
se  trate,  y  á  continuar  ¡a  operación  en  el  primer 
caso  segregando  dos  ceros  si  se  trata  de  la  raíz 
cuadrada,  tres  si  de  la  cúbica,  n  si  de  la  msima 
al  residuo  correspondiente  á  la  raíz  entera  y  su- 
cesivos, hasta  que  se  obtenga  la  cifra  decimal 
de  la  raíz  del  orden  que  indique  la  aproxima- 
ción; y  en  el  segundo,  cuando  son  quebrados, 
obtsner  número  suficiente  de  cifras  decimales  en 
la  conversión  ó  suplirla  con  ceros  para  poder 
continuar  la  operación  hasta  obtener  la  cifra  de- 
cimal de  la  raíz  del  orden  que  señale  la  aproxi- 
mación. 

Al  obtener  en  decimales  la  raíz  de  un  número 
que  no  la  tenga  exacta,  no  puede  resultar  una 
fracción  decimal  periódica;  por  mucho  que  apro- 
ximemos, nunca  se  repetirá  periódica  é  indepen- 
dientemente un  grado  de  cifras  decimales,  sino 
que  éstas  se  reproducirán  sin  ley  ni  orden  cono- 
cido. 

Propongámonos  hallar  en  decimales  V~2  , 
para  lo  cual  dispondremos  la  operación  como  se 
indicó  en  la  regla  de  los  enteros,  y  resulta 


2 

10,0 
40,0 
1190,0 
604 


1414 


24 
281 

2824 


De  modo  que  la  raíz  cuadrada  de  2  con  me- 
nor error  que  -TK-  es  1,4,  con  dos  cifras  deci- 


10 


1 


males,  ó  error  inferior  á  —t-  es  1,41,   con  tres 
cifras  decimales  1,414;  etc. 

Como  segundo  ej ampio  hallemos  la    ]  /    2 

o 
aproximada   hasta   centésimas.    Convertiremos 

2 
primero   — — -  en  decimal,  debiendo  hallar  4  ci- 
fras decimales.  Así  resulta— ?— =0  6666    v  ex- 

3  '  * 

trayendo  la  raíz  cuadrada  de  6666,  que  es  81,  se- 
rá 0, 81  la  raíz  de  — __  con  menor  error  que  _  ■ 
3  H       100 

Consideremos  los  10  primeros  números  enteros 

1,   2,   3,  4,  5,  6,   7,  8,  9,   10, 
y  sus  cubos  respectivos 
1,    8,   27,   64,  125,   216,   343,   512,    729,   1000. 

Estos  números  manifiestan  que  de  los  1000 
primeros  números  sólo  10  son  cubos  perfectos; 
por  i  nito  los  990  restantes  tienen  su  raíz  cúbica 
inconmensurable. 

I  i  raíz  cúbica  de  cualquier  número  nieror  que 
1000  se  hallará  viendo  cuál  es  el  mayor  cubo  de 
los  esculos  arriba  contenido  en  él,  y'  la  ni 
bica  de  aste  cubo,  que  es  el  número  correspon- 
diente de  la  línea  superior,  será  la  raíz  cúbica 
enb  ra  del  propuesto. 

La  raíz  cúbica  de  todo  número  mayor  que 
1000  sera  mayor  que  10,  y  tendrá  por  tanto  de 

relias  y   Unidades 

Determínanse  estas  decenas  y  unidades  ,)oi 
H  lia  i  análogas,  aunque  más  complicadas,  á  las 
dallasen  la  mi  cuadrada,  fundamentadas,  como 
allí,  en  el  siguiente  teorema: 
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Kl  cubo  de  la   .suma  de   dos  números  es  igual 

del  primero,  mas  el  triplo  del  cuadrado 

del  primero  por  el  segundo,   más  el  triplo  del 

primero  por  el  cuadrado  del  segundo,  más  el 

cubo  del  segundo. 

En  efecto: 

(a  +  bY=(a  +  b)\a  +  b)  =  (a?+2ab  +  b,'-){a  +  b) 
=  (a-  +  ■/„!,  +  b-:a  +  (a*  +  2ab  +  b-)b  =  a?  +  2a2b 
+  ab-  +  a  b  +  2ab-  +  b*=as  +  Zaib-  ZaW  +  b*. 

Según  este  teorema,  el  cubo  de  un  entero  com- 
puesto  de  decenas  y  unidades  constará  de  cuatro 
partes:  cubo  de  decenas;  triplo  del  cuadrado  de 
decena»  por  unidades;  triplo  de  decenas  por  cua- 
drado de  unidades,  y  cubo  de  unidades. 

Con  auxilio  de  este  y  otros  dos  teoremas  se 
puedeestablecer  una  regla  de  extracción  de  la 
raíz  cúbica  de  un  número  mayor  que  1000:  pero 
no  nos  detenemos  en  esto,  ya  porque  liav  pro.  e. 
dimientos    más    abreviados    y   suficiente!) 
exactos,  ya  porque  la  regla  que  daremos 
extraer  la  raíz  del  grado  m  de  un  polinomio,  al 
tratar  do  la  extracción  de  raíces  de  las  cantida- 
des algebraicas,  comprende  á  los  números 
ros  y  al  caso  de  la  raíz  cúbica  como  caso  ¡.arti- 
cular, según  veremos. 

La  extracción  de  la  raíz  cúbica  de  un  quebra- 
do se  efectúa  extrayendo  la  de  sus  dos  términos 
y  dividiendo  una  por  otra;  con  arreglo  al  teore- 
ma general,  la  raíz  de  cualquier  grado  de  un 
quebrado  es  igual  al  cociente  de  las  raíces  del 
misino  grado  de  numerador  y  denominador. 

A  la  aproximación  de  raíces  cúbicas  es  aplica- 
ble cuanto  hemos  dicho  de  aproximación  de  raí- 
ces en  general. 

Existe  un  procedimiento  general  breve  y  sen- 
cillo, y  como  tal  el  único  usado  en  la  práctica 
para  extraer  la  raíz  de  cualquier  grado  de  un 
número  cualquiera,  fundado  en  el  empleo  de  los 
logaritmos.  Cierto  que  por  este  procedimiento 
no  se  obtienen  sino  resultados  aproximados,  y 
que  exige  el  conocimiento  de  las  tal  las  de  loga- 
ritmos; pero  la  aproximación  es  generalmente 
suficiente  en  la  practica,  y  el  manejo  de  la»  ta- 
blas no  es  difícil  ni  embarazoso. 

Según  se  dijo  y  demostró  en  el  artículo  Loga- 
ritmo, el  logaritmo  de  la  raíz  de  un  número  es 
igual  al  logaritmo  del  número  partido  por  el 
índice  de  la  raíz;  es  decir,  que  si  se  tiene 


se  verificará,  loga: 


De  modo  que,  para 


extraer  una  raíz  de  uu  número,  se  halla  el  lo- 
garitmo del  número  y  se  divide  por  el  índice  de 
la  raíz,  y  el  cociente  será  el  logaritmo  de  la  raíz; 
hallando  ahora  el  número  correspondiente  á  este 
logaritmo,  se  tendrá  la  raíz. 

Apliquemos  esta  regla  á  algún  ejemplo.  Ha- 
llemos primero  la  raíz  cúbica  de  2197000,  y  ten- 
dremos 

Iog  2197000.-- 6,341830;  J  de  este  log  =  2, 113943, 
que  corresponde  al  número  130,  que  es  la  raíz 
cúbica  buscada  ó  del  número  2197000. 

Hallemos  ahora  la  raíz  séptima  de  .  y  se 

3    " 
tendrá 

log2=  0,301030 
Iog3=  0,477121 
'0g3=  -0,176091     ' 

tomando  la  séptima   parte  de  este  último  loga- 
ritmo se  tiene  -0,025156,   que  se  pnedi 
bir  así,  convirtiéndolo  en  logaritmo  de  maiui.  a 
positiva,   1,974844,  que  corresponde  al  número 
0,94372,  que  será  la  raíz  buscada  ó  séptima  de 

ralees  de  tos  cantidades  algebraicas.  -  De  lo 
dicho  en  los  artículos  Pon  ncia  y  Radii  ai  se 
infiere  que.  para  extraer  la  raíz  de  "un  monomio, 
le  la  de  cada  uno  de  sus  factores;  es  deoir, 
11  traelai  del  coeficiente  y  se  divide  el 
|  i  ponente  de  cada  letra  por  el  índice  de  la  raíz. 
Al  resultado  se  le  pondrá  el  signo  +  si  la  raíz 
es  de  grado  par,  y  el  mismo  signo  que  !s  canti- 
d  1>I  de  la  que  se  extrae  la  raíz  si  ésta  es  de  gra- 
do impar. 

A  Si   telnlreli.ii» 


V81oi«6«  =  +8a4i»,   V    -  32a"6'»  =-2oi». 
Se  dice  que  una  cantidad  raeioual   tiene  raíz 
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exacta  cuando  esta  raíz  es  otra  cantidad  racional. 

Según  esta  definición;  es  evidente  que  un  mo- 
nomio entero  tendrá  raíz  exacta  siempre  que 
cada  uno  de  sus  tactores  tenga  raíz  exacta;  es 
decir,  siempre  que  su  coeficiente  tenga  raíz  exac- 
ta y  Jos  exponentes  de  las  letras  sean  divisibles 
por  el  índice  de  la  raíz.  También  es  evidente 
que  una  fracción  racional  tendrá  raíz  exacta 
siempre  que  la  tengan  sus  dos  términos,  pues 
la  raíz  de  una  expresión  fraccionaria  es  igual  á 
la  raíz  del  numerador  partida  por  la  raíz. 

Cuaudo  un  monomio  no  tenga  raíz  exacta  se 
podrá  dar  á  la  raíz  indicada  otra  forma,  á  veces 
provechosa,  extrayendo  la  raíz  de  los  factores 
que  la  tengan  exacta,  é  indicando  la  raíz  del 
producto  de  los  demás.  Si  alguno  de  los  factores 
del  monomio  tiene  un  exponente  mayor  que  ol 
índice,  pero  que  no  sea  múltiplo  de  éste,  sedes- 
compondrá,  con  el  objeto  de  transformar  la  raíz 
indicada,  en  dos  factores,  el  primero  de  los  cua- 
les tenga  por  exponente  el  mayor  múltiplo  del 
índice  contenido  en  dicho  primer  exponente,  y 
el  segundo  factor  tenga  por  expolíente  el  resto. 
Así  se  tiene 

5 ,      5 5  

V96íir&sc»  =  \/3.25a5a-b5cV[c  =  abe2  V3«'-e. 

Al  contrario,  conviene  á  veces  introducir  bajo 
el  signo  radical  un  factor  ó  divisor,  para  lo  cual 
se  eleva  dicho  factor  ó  divisor  ala  potencia  cuyo 
grado  es  el  índice  de  la  raíz,  pues 


q\/   a 


V" 


-.s/- 


V   a    =V 


qma 


a        V    •        j  /    a 


Así  se  tendrá 


1        a-b       v        a?b 
\lxtju~_  \/xyuz  _  I  /  yuz 
x  x*    ~ ''     ~x" 

Ninguna  cantidad  r  al,  positiva  ó  negativa, 
da  un  resultado  negativo  si  se  eleva  á  una  po- 
tencia par;  por  consiguiente,  toda  expresión 
compuesta  de  un  radical  de  grado  par  que  afecta 
á  una  cantidad  negativa  representa  una  canti- 
dad imaginaria. 

Propongámonos  ahora  extraer  las  raíces  de  los 
polinomios,  y  consideraremos  en  primer  término 
el  problema  con  toda  generalidad,  tratando  de 
hallar  la  raíz  del  grado  m  de  un  polinomio,  para 
luego  aplicar  á  algún  caso  particular  como  ejem- 
plo. 

Sea  el  polinomio  A+B+C+D  +  ...,  y  repre- 
sentemos su  raíz  del  grado  m,  que  se  busca,  por 
el  polinomio  a  +  b  +  c  +  d  +  ...t  ya  que  monomio 
no  puede  ser  dicha  raíz,  puesto  que  todo  mono- 
mio elevado  á  una  potencia  cualquiera  siempre 
da  otro  monomio.  Tendremos  la  identidad 

A  +  B+C  +  D  +  ...={a  +  b  +  c  +  d  +  .  ..)■». 

Desarrollando  esta  última  potencia  por  la  fór- 
mula del  binomio,  será 

A  +  B+C+D+  ...  =aas  +  mam-'1(b  +  c  +  d  +  ...) 

fn(m  —  1)    m  _  «/i  .         * 

"m     -{b  +  c  +  d  +  ...) 


+ 


1.2 


m(?n-  l)(m-2) 
1.2.3 


a,™-\b  +  c  +  d  +  ...f  +  ,etc. 


Ahora  bien:  si  suponemos  ordenados  los  dos 
polinomios 

A  +  B+C+D+...  y  (a  +  b  +  c  +  d  +  ...)™ 

con  relación  á  una  misma  letra  y  tenemos  en 
cuenta  que  este  último  resultado  se  puede  con- 
siderar como  hallado  multiplicando  el  polinomio 
a  +  b  +  c  +  d  +  ...  m-\  veces  por  sí  mismo,  se- 
gún las  propiedades  de  los  productos  de  los  po- 
linomios ordenados,  am  será  el  término  primero 
ó  aquel  en  que  x  tendrá  mayor  exponente:  lue- 
go se  verificará  am  =  A,  y  por  consiguiente 


Por  tanto,  extrayendo  la  raíz  del  grado  m  del 
primer  término  del  polinomio  propuesto,  se  ten- 
drá el  primer  términode  la  raíz  de  este  polinomio. 

El  término  en  que  ,?  tiene  el  mayor  exponente 
en  el  polinomio  b  +  c  +  d  +  ...  es  b,   y  por  consi- 
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guíente  los  primeros  términos  de  los  polinomios 
(6  +  c  +  d  +  ...)=,  (b  +  c  +  d  +  ...f,  etc.,  ordenados 
con  respecto  á  x,  serán  b-,  b'\  etc. ;  luego  los  pri- 
meros términos  de  los  polinomios 

a™-¡[b  +  c  +  d+...),  a™ -  =(6  +  c  +  d  +  ...)-, 
am-3(b  +  c  +  d  +  ...)3,  etc., 

serán,  respectivamente,  am  ~  !6,  a™  ~  -b-,  am  ~  3b3, 
etc.  Pero  x  tiene  mayor  exponente  en  am-1¿ 
que  en  am-'2b2,  y  en  éste  mayor  expolíente  que 
en  am  - 3b3,  etc. ;  pues  siendo  am~1b  =  am~ -ab, 
y  teniendo  x  mayor  exponente  en  a  que  en  b, 
tendrá  mayor  exponente  en  ab  que  en  b-,  y  por 
consiguiente  x  tendrá  mayor  exponente  en 

<ím  -  -ab  =  am  -  ] b  que  en  am  ~  -l": 

Del  mismo  modo  se  demuestra  que  x  tiene  ma- 
yor exponente  en  a™  -  -b-  que  en  am  ~  3b3,  etcé- 
tera; luego  el  secundo  término  del  segundo  miem- 
bro de  la  identidad  de  arriba,  ordenado  con  res- 
pecto á  x,  es  mam  ~  -b ;  luego  mam  _1b  =  B,  y  por 

n 

consiguiente  b= 

Por  tanto,  para  hallar  el  segundo  término  de 
la  raíz,  se  divide  el  segundo  termino  del  poli- 
nomio por  m  veces  la  potencia  del  grado  m  - 1 
del  primer  término  de  la  raíz. 

Para  hallar  el  tercer  término  de  la  raíz,  con- 
sideremos al  polinomio  a  +  b  +  c  +  d  +  ...  como 
un  binomio,  cuya  primera  parte  sea  el  binomio 
hallado  a  +  b,  y  desarrollando  tendremos 

A  +  B+  C+D  + ...  =(a  +  b)m  +  m(a  +  6)m  -1 

(c  +  d  +  ...)  +  J^!-^L(a  +  br-'(c  +  d  +  ...r- 

,  m(m-  1)  (m-2),     ,  ,,_  _  ,,    ,    ,,       ., 

+  ^ — ^-r '-(a +  b)m  -  3(c  +  d  +  ...)3+  ,etc. 

Restando  (o  +  4)m  de  ambos  miembros,  y  lla- 
mando A'  +  B'  +  C  +  ...  al  primer  miembro  orde- 
nado con  respecto  á  x,  será 

A'  +  B'  +  C"  + ...  =m[a  +  b)m  ~1(c  +  d  + ...) 
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Ahora  se  demostrará,  como  anteriormente, 
que  el  término  en  que  la  letra  principal  x  tiene 
el  mayor  exponente  es  mam  -]c;  luego 


de  donde 


mam-*c=A', 


A' 


+   7"("t:1)  (a  +  b)« 


1  .  2 
rrt(ra-l)  (m-2) 
1.2.3 


2(c  +  d+...)- 


(a  +  b)™-3(c  +  d  +  ...)3  +  ,etc. 


Por  tanto,  para  hallar  el  tercer  término  de  la 
raíz,  se  eleva  á  la  potencia  del  grado  m  el  bino- 
mio hallado;  esta  potencia  se  resta  del  polino- 
mio propuesto,  y  se  divide  el  primer  término 
del  resto  por  el  mismo  divisor  que  en  el  caso  an- 
terior. 

Considerando  ahora  el  polinomio 

a  +  b  +  c  +  d  +  ... 

como  un  binomio  cuya  primera  parte  sea  el  tri- 
nomio a  +  b  +  c,  se  verá,  por  igual  razonamien- 
to, que  el  cuarto  término  de  la  raíz  se  halla  por 
la  misma  regla,  y  así  sucesivamente.  En  virtud 
de  lo  expuesto,  podemos  dar  la  siguiente  regla: 
Para  extraer  la  raíz  del  grado  m  de  un  polino- 
mio se  ordene  con  respecto  á  una  letra  cual- 
quiera, y  extrayendo  la  raíz  del  grado  m  del 
primer  termino  se  tendrá  el  primer  término  de 
la  raíz.  Dividiendo  después  el  segundo  término 
del  polinomio  propuesto  por  m  veces  la  potencia 
del  grado  m  -  1  del  primer  término  de  la  raíz, 
se  tendrá  el  segundo  término  de  ésta.  Para  ha- 
llar en  adelante  el  primer  término  de  los  que 
faltan,  se  eleva  á  la  potencia  del  grado  m  el  po- 
linomio que  forman  los  términos  hallados  de  la 
raíz,  se  resta  dicha  potencia  del  polinomio  pro- 
puesto, y  se  divide  el  primer  término  del  resto 
por  m  veces  la  potencia  del  grado  m  -  1  del  pri- 
mer término  ie  la  raíz.  Cuando  se  llegue  á  un 
resto  cero,  el  polinomio  hallado  será  exactamen- 
te la  raíz  del  grado  ra  del  polinomio  propues- 
to. 

Como  aplicación  de  la  regla,  propongámunos 
hallar  la  raíz  cúbica  del  polinomio 

8a6  -  36a*-5  +  66a2»4  -  63  «V  +  33  a*x-  -  9a5x  +  a6 

La  operación  se  dispone  de  la  siguiente  manera: 


8.r0  -  36a.^  +  66a -'ar4  -  63a'»3  +  33a*x-  -  9ah¡  +  ae 
-  8x*  +  36ax*  -  5ia2x>  +  27  &X3 


-  12a  -4-36rt3.c3  +  33a4A.3_9a5.K  +  a8 

-  1 2aV  +  36a3A-3  -  33a4x2  +  9a'x  +  a6 


2x--3ax  +  a2 
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El  polinomio  no  tendrá  raíz  exacta:  1.°  Cuan- 
do ordenado  con  respecto  á  una  cualquiera  de 
sus  letras  el  primero  y  último  términos  no  ten- 
gan raíz  entera  exacta.  2.°  Cuando  el  segundo 
término  del  polinoimo  no  sea  divisible  por  m 
veces  la  potencia  del  grado  m  -  1  del  primer  tér- 
mino de  la  raíz;  y  3.°  Cuando  el  primer  término 
de  un  resto  no  sea  divisible  por  este  divisor. 

De  la  regla  anterior  se  deducirá  el  procedi- 
miento para  la  extracción  de  una  raíz  de  índice 
determinado,  dando  á  m  el  valor  que  le  corres- 
ponda. Así,  para  extraer  la  raíz  cuadrada  de  un 
polinomio,  una  vez  ordenado,  se  extrae  la  raíz 
cuadrada  de  su  primer  término,  y  se  tendrá  el 
primer  término  de  la  raíz.  Dividiendo  ahora  el 
segundo  término  del  polinomio  propuesto  por  el 
duplo  del  primero  de  la  raíz  hallado,  se  tendrá 
el  segundo  términode  ésta.  Para  hallar  después 
un  término  cualquiera,  se  eleva  al  cuadrado  el 
polinomio  que  forman  los  términos  hallados  de 
la  raíz,  se  resta  este  cuadrado  del  polinomio 
propuesto,  y  se  divide  el  primer  término  del  res- 
to por  el  duplo  del  primer  término  de  la  raíz. 
Y  así  se  continúa  hasta  que  se  llegue  á  un  resto 
cero. 

Se  pnede  en  algunos  casos  saber  si  un  polino- 
mio tiene  ó  no  raíz  cuadrada  exacta,  sin  proce- 
der á  la  extracción,  como  se  manifiesta  en  los 
siguientes  teoremas: 

1.°  Todo  trinomio  ordenado  de  segundo  gra- 
do en  que  el  cuadruplo  del  producto  de  los  coe- 
ficientes de  los  términos  l.°y3.°  sea  igual  al 
cuadrado  del  coeficiente  del  2.°  término  es  cua- 
drado perfecto,  y  su  raíz  cuadrada  es  un  bino- 
mio cuyos  términos  serán  las  raíces  cuadradas 
de  sus  extremos,  ligadas  por  medio  del  signo  del 
término  medio. 

Sea  el  trinomio   ordenado  de  segundo  grado 

'    "      -'■'"  +  — V  en  el  1ue  se  verifica  la  hipóte- 
4ffl- 


sis;  decimos  que  es  un  cuadrado  perfecto,  y  que 


su  raíz  cuadrada  es  ax+ 


2a 


En  efecto:  elevando  al  cuadrado  el  binomio 
ax+-^ — ,  resulta  el  trinomio  propuesto 


arx-+bx  + 


b- 


lo  que  demuestra  las  dos  partes  del  teorema. 

2.°  Todo  trinomio  ordenado  de  segundo  gra- 
do, en  que  el  cuadruplo  del  producto  de  los  coe- 
ficientes de  los  términos  1."  y  3.°  no  es  igual  al 
cuadrado  del  coeficiente  del  2.°,  no  es  cuadrado 
perfecto. 

Pues  si  fuera  el  cuadrado  del  binomio  m 
elevando  éste  al  cuadrado  resulta 

m-x2±2mnx  +  n-, 

en  cuyo  resultado  el  cuadruplo  del  producto  de 
los  coeficientes  de  los  extremos  es  igual  al  cua- 
drado del  coeficiente  del  término  medio,  contra 
lo  supuesto. 

Recíprocamente,  en  todo  trinomio  ordenado 
de  segundo  grado  que  sea  cuadrado  perfecto,  el 
cuadruplo  del  producto  de  los  coeficientes  extre- 
mos es  igual  al  cuadrado  del  coeficiente  del  ter- 
mino medio.  En  todo  trinomio  ordenado  de  se- 
gundo grado  que  no  sea  cuadrado  perfecto,  el 
cuadruplo  del  producto  de  los  coeficientes  extre- 
mos no  es  igual  al  cuadrado  del  coeficiente  del 
término  medio. 

Demuéstrense  estos  recíprocos  por  reducción 
al  absurdo. 

3.°  Ningún  binomio  es  cuadrado  perfecto; 
pues  el  cuadrado  de  un  monomio  es  otro  mono- 
mio, el  cuadrado  de  un  binomio  es  un  trinomio, 
y  el  cuadrado  de  un  trinomio,  cuadrinomio,  et- 
cétera, tiene  con  mayor  razón  más  de  dos  térmi- 
nos. 
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La  regla  general  que  liemos  dado  para  extraer 
de  un  polinomio  una  raíz  de  cualquier  grado  es 
aplicable  á  los  números  enteros  y  á  los  decima- 
les, pues  tales  números  se  pueden  considerar  co- 
mo polinomios  ordenados  según  las  potencias 
sucesivas  de  10,  ó  de  la  base  del  sistema  de  nu- 
meración. En  electo,  si  llamamos  re0,  «¡.re,,,  a3)... 
las  cifras  de  un  número  entero  N  por  su  orden 
de  izquierda  á  derecha,  dicho  número  tendrá  la 
forma  siguiente: 

.V=^„  +  10.ai  +  10.%2  +  10.3a3  +  ...  +  10.n(íu; 

ó  representando  10  por  x, 

N=  aaxa  +  aa  _  ¡Xa  ~  '  + . . .  +a.¿xi  +  a¿c2  +  a,x  +  a0 

y  á  una  expresión  de  esta  forma  sin  dificultad 
se  aplica  la  regla  que  hemos  dado  para  la  ex- 
tracción de  la  raíz  del  grado  m. 

II  Raíces  de  las  ecuaciones.  -  Planteado 
ó  escrito  un  problema  en  lenguaje  matemático 
podemos  suponerle  transformado  en  ecuación,  y 
la  resolución  definitiva  del  problema  comprende 
la  resolución  de  esta  ecuación,  es  decir,  hallar 
el  valor  ó  los  valores  de  las  incógnitas  que  satis- 
facen á  la  ecuación  ó  que  hacen  á  la  ecuación 
idéntica.  La  resolución  de  ecuaciones,  ó  determi- 
nación de  las  raíces  de  éstas,  constituye  la  par- 
te principal  del  Algebra. 

Pero,  ¿hay  alguna  regla  ó  procedimiento,  di- 
recto y  eficaz,  para  resolver  las  ecuaciones?  Dis- 
tingamos. 

Si  las  ecuaciones  son  propiamente  algebrai- 
cas, ó  representan  cada  una  la  forma  general  de 
cuantas  de  su  mismo  grado  pueden  proponerse, 
los  procedimientos  de  análisis  general  y  comple- 
tos se  limitan  á  las  de  los  cuatro  primeros  gra- 
dos; á  las  de  primero  y  segundo,  resolubles  des- 
de muy  remoto  tiempo;  y  de  tercero  y  cuarto, 
en  cuyo  estudio  y  descomposición  ejercitaron  con 
gran  fortuna  su  peregrino  ingenio  los  italianos 
Férreo,  Tartalea  y  Cardan,  y  el  discípulo  de  éste, 
Luis  Ferrari,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi, 
y  otros  matemáticos  de  mayor  importancia  y  fa- 
ma todavía  en  épocas  posteriores. 

Pero  si  las  ecuaciones  son  numéricas,  ó  corres- 
ponden, no  al  problema  general  de  cierto  grado, 
sino  á  cualquiera  de  los  infinitos  problemas  par- 
ticulares, en  cada  uno  de  los  generales  compren- 
dido, el  asunto  varía  de  aspecto,  y  la  posibilidad 
de  la  solución  no  se  halla  limitada  á  los  cuatro 
primeros  y  más  sencillos  casos. 

De  esta  distinción  un  poco  sutil,  y  como  dolo- 
rosa  confesión  de  impotencia  científica,  residía 
que  el  Algebra  no  posee  en  realidad  método  al- 
guno, directo  y  general,  para  resolver  las  ecua- 
ciones, cuyo  análisis  y  estudio,  en  todos  los  con- 
ceptos y  aspectos  imaginables,  constituyen  la 
esencia  de  aquella  importantísima  rama  de  las 
Matemáticas. 

No  hay  medio  de  discifrar  el  enigma  en  plena 
generalidad  considerado;  no.le  hay  de  resolver 
las  ecuaciones  algebraicas  ó  de  formular  las  re- 
laciones de  dependencia  necesaria  existentes  en- 
tre el  valor  ó  la  expresión  de  una  cualquiera  de 
sus  raíces  y  los  coeficientes  literales  de  los  diver- 
sos términos  de  aquellas  ecuaciones.  Pero  cuan- 
do estas  son  numéricas,  ó  sus  coeficientes  son 
números  de  valor  conocido,  entonces  ya  hemos 
dicho  que  la  posibilidad  de  resolverlas  no  se  li- 
mita á  los  dos  ni  á  los  cuatro  primeros  grados; 
mas  la  posibilidad  no  incluye  la  facilidad,  cons- 
tante seguridad  y  prontitud  de  la  solución.  Po- 
sible es,  en  efecto,  resolver  las  ecuaciones  numé- 
ricas de  todos  los  grados,  y  suplir  en  la  práctica 
el  defecto  ó  ineficacia  de  la  teoría,  pero  con  tra- 
bajo sumo  y  enorme  gasto,  y  aun  desperdicio,  de 
tiempo,  y  de  paciencia  muchas  veces. 

El  matemático  francés  Vieta,  y  el  inglés  Ha- 
rriot,  creadores  del  Algebra  moderna,  comenza- 
ron á  considerar  la  cuestión  bajo  este  aspecto,  y 
sentaron  las  bases  para  irla  dilucidando  poco  á 
poco,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  y  prin- 
cipios del  xvn.  Descartes  fijó  en  ella  la  aten- 
ción ;  y  como  en  todo  cuanto  puso  la  mano  y 
clavó  la  mirada,  dejó  impresa  también  aquí  la 
huella  indeleble  de  su  ingenio.  Newton  se  paró 
también  ante  la  dificultad  que  á  SUS  predeceso- 
res había  detenido,  y  á  Newton  no  era  fácil  que 
se  le  opusiese  obstáculo  alguno  intelectual  que 
sin  extraordinario  esfuerzo  no  conmoviese  y  atre- 
pellase. Pues  por  donde  Newton  y  Descartes  ha- 
bían ya  pasado  pasó  más  tarde  Lagrauge,  como 
si  todavía  hubiera  por  allí  nuevo  campo  que  ex- 
plorar éi  alguna  región  perdida  en  las  tinieblas 
de  la  ignorancia  6  del  error  que  alumbrar  con  los 
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esplendorosos  rayos  de  su  soberana  inteligencia. 
Y  Furier  y  Sturm,  aleccionados  por  la  experien- 
cia, ricos  con  el  saber  heredado,  y  poseedores  de 
gran  talento,  volvieron,  en  nuestros  días  casi,  á 
emprender  la  misma  tarea  de  investigación  y 
análisis  en  que  Lagrange  había  ejercitado  las  al 
parecer  irresistibles  facultades  de  su  espíritu. 

i  ndes  han  sido  los  resultados  de  tantos  afa- 
nes y  fatigas,  de  tan  reiterados  y  colosales  es- 
fuerzos como  los  que  debieron  hacer  para  resol- 
ver el  mismo  problema  siempre  aquéllos  celebé- 
rrimos matemáticos,  y  otros  muchísimos,  poco 
menos  notables,  secuaces  ó  adversarios  suyos,  y 
cuya  simple  enumeración  llenaría  algunas  pági- 
nas? ¿Habrán  sido  de  todo  punto  estériles  los 
alardes  de  ingenio  verificados  á  porfía  con  tal 
objeto,  durante  los  siglos  xvil,xvni  y  xix,  los 
tres  siglos  batalladores  por  excelencia,  como  de 
ebullición  tumultuosa  del  cerebro  humano,  y  de 
frenesí  por  saberlo,  descifrarlo  y  explicarlo  todo? 

Estériles  por  completo  de  ningún  modo,  por 
cuanto,  merced  á  los  ensayos  y  esfuerzos  inte- 
lectuales aludidos,  la  <  iencia  se  ha  enriquecido 
con  gran  número  de  verdades:  sorprendentes  por 
su  originalidad  unas;  fecundas  en  aplicaciones 
útiles  otras,  y  dignas  de  profunda  meditación 
por  la  trascendencia  que  encierran  todas.  Nada 
más  admirable  que  el  cuerpo  de  doctrina  así 
poco  á  poco  constituido,  y  denominado  Teoría 
general  de  las  Ecuaciones ;  ningún  estudio  más 
entretenido  y  provechoso  para  el  entendimiento 
que  sn  estudio.  Hasta  la  vanidad  del  hombre 
encuentra  en  él  sobrados  motivos  para  prendar- 
se de  sí  misma,  si  á  la  vanidad  acompaña  el 
pensamiento  ó  el  recuerdo  de  que  hombres  han 
sido  también  los  que  inventaron  y  crearon  tan 
peregrina  teoría. 

Pava  nada  nos  ocupamos  aquí  de  la  resolución 
algebraica  de  las  ecuaciones,  asunto  ya  tratado 
en  el  artículo  Ecuación.  Aquí  sólo  trataremos 
de  la  resolución  de  las  ecuaciones  numéricas,  so- 
bre cuyo  interesante  asunto  daremos  las  nocio- 
nes más  precisas  y  necesarias  para  formarse  idea 
del  problema. 

Las  raíces  de  una  ecuación  pueden  ser  reales 
ó  imaginarias,  y  las  raíces  reales  pueden  ser  con- 
mensurables ó  inconmensurables;  y  por  último, 
entre  las  conmensurables  puede  haberlas  enteras 
y  fraccionarias.  Tanto  las  raíces  reales  como  las 
imaginarias  pueden  ser  positivas  ó  negativas. 

Resolveremos,  como  problema  preliminar,  el 
de  determinar  los  límites  de  las  raices;  es  decir, 
determinar  números  entre  los  cuales  estén  com- 
prendidas dichas  raíces,  y  que  se  llaman  límites 
superior  é  inferior,  según  su  valor  sea  superior 
ó  inferior  á  las  mismas. 

Demostraremos  en  primer  término  que,  si  un 
polinomio  f{x)  =  Mx™  +  ...  -Nxa-  ...  - /W  or- 
denado con  respecto  á  los  exponentes  decrecien- 
tes de  x,  y  en  el  que  p  puede  ser  cero,  tiene  una 
sola  variación  de  +  á  - ,  existe  un  solo  valor 
positivo  de  x  que  anula  á  dicho  polinomio. 

Pues  siendo  negativo  el  último  término  de  la 
ecuación  f(x)  =  o,  tendrá  esta  ecuación  por  lo 
menos  una  raíz  positiva;  pero  como  tiene  una 
sola  variación,  no  puede  tener,  según  la  regla 
de  Descartes,  masque  una  raíz  positiva:  luego 
esta  ecuación  tiene  una  sola  raíz  (positiva;  ó  lo 
que  es  igual,  existe  un  solo  valor  positivo  de  x 
que  anula  á/(a:). 

De  esta  proposición  se  infiere  que,  si  un  poli- 
nomio f\x) =Mxm  +  ...  -Nxm-  ...  -iW  tiene 
una  sola  variación  de  +  á  - ,  todo  número  o 
mayor  que  el  único  positivo  a  que  anula  á  dicho 
polinomio  da  un  resultado  positivo,  y  todo  nú- 
mero positivo  p  menor  que  a  da  un  resultado 
negativo;  pues  que,  siendo  q  a,  q  es  un  límite 
superior  de  la  ecuaci  n/(.r)  =  o,  luego  f(q)  o;  ¡ 
siendo  ;)  menor  que  o,  cutre  p  y  j  existirá  esta 
raíz  re,  única  positiva  déla  ecuación  f(x)=o\  lue- 
go la  sustitución  de  p  á  .r  debe  dar  un  resultado 
de  signo  contrario  á  la  sustitución  de  q,  y  por 
tanto  deberá  ser/(p)  ^o. 

Recípocramente,  todo  número  positivo  que 
sustituido  á  x  en  el  polinomio /(x)  dé  un  resul- 
tarlo positivo,  será  mayor  que  el  único  número 
positivo  a  que  anula  á  dicho  polinomio;  y  todo 
número  positivo  que  sustituido  á  a;  en  f(x)  dé 
un  resultado  negativo,  será  menor  que  dicho  mi- 
nielo  d.    Demuéstrase  esto  por  reducción  al  ab- 

suldo. 

Con  estos  anteceden  tes,  podemos  dar  la  siguien- 
te regla  para  hallar  un  límite  superior  de  las 
raices  positivas  do  una  ecuación  >-)  =  o:  Se  di- 
vide f(x)  en  polinomios  parciales  ó  grupos   de 
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términos,  tales  que,  estando  ordenados,  presen- 
te cada  uno  una  sola  variación  de  +  á  -  ;  y 
dando  en  seguida  á  x  los  valores  1,  2,  3,...  se 
llegará  á  un  número  L  que  hará  positivos  á  to- 
dos ó  que  anulará  á  algunos  y  hará  positivos  los 
demás:  este  número  L  será  un  límite  superior. 

En  efecto:  puesto  que  L  hace  positivos  á  to- 
dos los  grupos  ó  anula  los  unos  y  hace  positivos 
los  otros,  dicho  número  L  hará  positiva  á 
y  como  todo  número  mayor  que  L  hace  eviden- 
temente positivos  á  todos  los  grujios,  y  por  tan- 
to hace  positiva  á  flx),  se  infiere  que  L  es  un 
límite  de  la  ecuación  f(x)  =  o. 

Tal  es  el  método  llamado  de  los  grupos  para 
hallar  un  límite  superior  de  las  raíces  positivas 
de  una  ecuación.  Existen  otros  medios  de  con- 
seguir esto,  como  el  llamado  de  Newton,  pero 
no  es  posible  hacer  una  exposición  detallada  de 
todos  estos  métodos. 

Propongámonos  ahora  hallar  un  límite  infe- 
rior de  las  raíces  positivas,  es  decir,  un  número 
positivo  menor  que  estas  raíces,  de  una  ecuación 
f(x)  =  o. 

Hagamos  x  — ,  y  tendremos 


f(-j-)=om=o, 


y 

y  ya  sabemos  que  las  raíces  de  esta  ecuación  son 
recíprocas  de  las  de  la  propuesta.  Sea  L  un  lí- 
mite superior  de  las  raíces  positivas  de  la  ecua- 
ción transformada/1(j/)  =  o,  y  re  la  mayor  de  sus 

raíces;  tendremos  L     re,  luego  < Pe- 

L         a 
ro  si  re  es  la  mayor  de  las  raíces  positivas  de  la 

ecuación  transformada,  es  la  raíz  positiva 

a 

menor  de  la  ecuación  propuesta;  luego  — - — ' 

ju 

número  positivo  y  menor  que  la  menor  de  las 
raíces  positivas  de  la  ecuación  propuesta,  es  un 
límite  inferior  de  las  raíces  positivas  de  esta 
ecuación. 

Luego  para  hallar  un  límite  inferior  de  las  raí- 
ces positivas  de  r.na   ecuación  se  hará  x= > 

y 

se  hallará  un  límite  superior  de  las  raíces  posi- 
tivas de  la  ecuación  transformada,  y  se  dividiiá 
la  unidad  por  dicho  límite. 

Tuesto  que  si  se  muda  el  signo  de  z  en  una 
ecuación  las  raíces  de  la  transformada  serán 
respectivamente  iguales  y  de  signo  contrario  á 
las  de  la  propuesta,  hallando  los  límites  supe- 
rior é  interior  de  las  raíces  positivas  de  la  trans- 
formada en  -  x,  y  tomándolas  negativamente, 
se  tendrán  los  límites  superior  i  inferior  de  las 
raíces  de  la  ecuación  propuesta. 

Casi  es  de  evidencia  inmediata  que  si  se  sus- 
tituye en  un  polinomio,  cuyo  primer  término 
sea  positivo  ó  negativo,  en  vez  de  z,  un  límite 
superior  de  las  raíces  positivas  de  la  ecuación 
que  resulta  igualando  á  cero  dicho  polinomio, 
el  resultado  tiene  el  mismo  signo  que  su  primer 
término. 

Y  que  si  en  un  polinomio  sustituímos,  en  vez 
de  x,  un  límite  superior  de  las  raíces  negativas 
de  la  ecuación  que  resulta  igualando  á  cero  este 
polinomio,  el  resultado  tiene  el  mismo  signo 
que  el  primer  término  de  dicho  polinomio,  cam- 
biando antes  en  este  primer  término  x  en  -x. 

Raíces  enteras.  -  Consideremos,  para  hallar  la 
regla  de  la  investido  i. jn  de  las  raíces  enteras, 
una  ecuación  cuyos  coeficientes  sean  enteros;  lo 
que,  sisón  fraccionarios,  se  conseguirá  quitando 
denominadores;  y.  para  fijar  las  ideas,  tomemos 
la  ecuación  de  cuarto  grado 

Axi  +  Bx3+Cx-  +  /V+  E  =  o, 

en  que  A,  B,  C...  son  números  enteros,  el  pri- 
mero positivo  y  los  demás  positivos  ó  negativos. 
Sea  a  una  raíz  entera  de  esta  ecuación:  ten- 
dremos 

A  re J  +  Ba .'  +  Ca"  +  Va  +  E = o ; 

y  por  consiguiente,  dividiendo  los  dos  miem- 
bros de  este  igualdad  por  re,  será 

Aa3  +  Ba?  +  Ca  +  D  +  -^-  =  o. 
a 

Y  como  los  términos  Aa3,  Ba-.  <  'a  \  /»  son  en- 


tero     el 


también  lo  tendrá  que  ser;  luego 


el  último  termino  de  una  ecuación   cuyos  coefi- 
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cientes  son  todos  enteros,  es  divisible  por  cada 
una  de  sus  raíces  enteras. 

Esta  sola  condición  sería  suficiente  para  lia- 
llar  las  raíces  enteras  de  una  ecuación  de  coefi- 
cientes enteros;  pues,  hallados  los  límites  supe- 
riores de  las  raices  positivas  y  negativas  de  la 
ecuación,  no  habría  más  que  sustituir  en  dicha 
ecuación  todos  los  divisores  simples  y  compues- 
tos del  último  término  comprendidos  entre  di- 
chos límites,  y  aquellos  que  redujesen  á  cero  al 
primer  miembro  serían  raíces  de  la  ecuación. 

Pero  la  raíz  a  debe  además  satisfacer  á  otras 
condiciones  que  abrevian  el  cálculo.  Hagamos 

=F,  y  la  igualdad  anterior  será 

a 

Aa3+Ba'2+Ca  +  D  +  F=o, 
y  dividiendo  en  seguida  por  a  tendremos 

Aaí+Ba+C+  D'rF  =o, 
a 

luego  D  +  F  dibe  ser  divisible  por  a. 

T)  A-  F 

Haciendo  =  F',   la  igualdad  anterior 

a 
se  convertirá  en  esta:  Aa-  +  Ba  +  C'+F'  =  o,  y  di- 
vidiendo en  seguida  por  a  tendremos 

Aa  +  B+L+f    =o; 


luego  C+  F'  debe  ser  divisible  por  a.  . 

Haciendo  =  F",  la  igualdad  anterior 

a 
será  Aa  +  B  +  F'  =  o;  y  dividiendo  por  a   ten- 

dremos   A  + =  o,  luego  B  +  F"  debe  set- 
os 

divisible  por  «,  y  sumando  este  coeficiente  con 

A  la  suma  es  cero. 

Vemos,  pues,  las  diferentes  condiciones  á  que 
toda  raíz  entera  de  una  ecuación  de  coeficientes 
enteros  debe  satisfacer. 

Al  contrario,  todo  número  a  que  satisfaga  á 
estas  condiciones  es  raíz  de  la  ecuación  propues- 
ta; pues  eliminando  entre  las  ecuaciones  de  con- 
dición anteriores  las  cantidades  F,  F ,  F''  re- 
sulta Aa*  +  Ba?  +  Ca2  +  Da  +  E=o,  lo  que  indica 
que  a  es  raíz  de  la  ecuación. 

De  modo  que,  para  que  un  número  entero  a 
sea  raíz  de  una  ecuación  de  coeficientes  enteros, 
es  suficiente  y  necesario  que  satisfaga  á  las  si- 
guientes condiciones:  El  último  término  ha  de 
ser  divisible  por  a;  efectuando  esta  división  y 
añadiendo  al  cociente  el  coeficiente  de  x,  la  suma 
ha  de  ser  divisible  por  a;  y  así  sucesivamente 
hasta  que  se  añada  el  coeficiente  del  primer  tér- 
mino, en  cuyo  caso  la  suma  debe  ser  cero. 

Esto  supuesto,  para  hallar  las  raíces  enteras 
positivas  de  una  ecuación  cuyos  coeficientes  son 
enteros,  se  hallará  un  límite  superior  desús  raí- 
ces positivas,  se  descompondrá  el  último  térmi- 
no en  sus  factores  simples  y  compuestos,  y  se 
someterá  cada  factor  de  este  último  término  que 
sea  menor  que  el  límite  á  las  condiciones  que 
hemos  visto  debe  satisfacer  para  ser  raíz  de  la 
ecuación. 

El  factor  1  es  preferible  sustituirlo  directa- 
mente en  la  ecuación. 

Las  raíces  en  teras  negativas  se  pueden  hallar 
del  mismo  modo,  ó  mejor,  mudando  a;  en  -¡sen 
la  ecuación  propuesta,  hallando  las  raíces  ente- 
ras positivas  de  la  transformada  y  tomando  es- 
tas raíces  con  el  signo  menos,  pues  ya  se  sabe 
que  las  dos  ecuaciones  f(x)  =  o  y  f{  -x)  =  o  tie- 
nen sus  raíces  respectivamente  iguales  y  de  sig- 
no contrario.  Como  ejemplo,  propongámonos  ha- 
llar las  raíces  enteras  positivas  de  la  ecuación 

24ar*  -  23X3  +  77x2  -  62z  -  24  =  o. 

Un  límite  superior  de  las  raíces  positivas,  ha- 
llado por  el  método  de  los  grupos,  es  12.  El  fac- 
tor 1  no  es  raíz  de  la  ecuación;  luego  los  factores 
del  último  término  24  que  se  han  de  someter  á 
la  prueba  son  2,  3,  4,  6  y  8.  Aplicando  la  regla 
dada,  resulta  que  2,  3  y  8  no  son  raíces,  y  sí  lo 
son  4  y  6. 

Puede  suceder  que  una  ecuación  tenga  raíces 
enteras  iguales.  El  método  que  acabamos  de  ex- 
poner no  determina  las  veces  que  cada  raíz  en- 
tra en  la  ecuación.  Para  conseguir  esto  se  divide 
el  primer  miembro  por  el  producto  de  los  facto- 
res binomios  correspondientes  á  las  raíces  ente- 
ras halladas,  y  se  verá  si  el  cociente  igualado  á 
cero  tiene  aún  alguna  de  dichas  raíces. 

También  se  puede  saber  si  una  raíz  conocida 
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está  repetida  ó  es  simple  por  la  consideración  de 
las  derivadas;  pues  si  la  raíz  entra  dos  veces  en 
la  ecuación,  será  raíz  de  la  ecuación  derivada;  .-i 
está  repetida  tres  veces,  será  raíz  de  las  deriva- 
das primera  y  segunda,  etc. 

'Raices  fraccionarias.  -Después  de  dividir  el 
primer  miembro  de  una  ecuación  por  el  produc- 
to de  los  factores  binomios  correspondientes  á 
las  raíces  enteras,  el  cociente  igualado  á  cero  po- 
dra tener  raíces  conmensurables  fraccionarias, 
cuya  investigación  se  reduce  á  la  de  las  raíces 
enteras  de  otra  ecuación.  Para  hacer  ver  esto, 
demostraremos  en  primer  lugar  el  teorema  si- 
guiente: Toda  ecuación  de  la  forma 

xm  +  Pxm  - ]  +  Qxm  ~2  +  ...  +  Tx+V=o, 

en  que  todos  los  coeficientes  son  enteros,  no  pue- 
de tener  ninguna  raíz  conmensurable  fracciona- 
ria. 

Admitamos  que  esta  ecuación  tenga  por  raíz 

el  quebrado  irreducible Sustituyendo,  se 

tendrá 
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am        Pa™-1         Qam~ 
bm  é">-i  Jm-2 


Ta 


+  r= 


Multiplicando  todos  los  términos  de  esta  igual- 
dad por  6m  ~  '  será 


am 


+  Pam~1  +  Qam--b  +  .. 


+  Tab<*--  +  Vbm-  i  =  o. 
de  donde  resulta 


am 


=  -Pa™-l-Qam--b... 


-  Tab™  ■ 


Vb^-K 


El  primer  miembro  de  esta  igualdad  es  un 
quebrado  irreducible,  pues  está  demostrado  que, 
si  dos  números  son  primos  entre  sí,  dos  poten- 
cias cualesquiera  de  dichos  números  son  tam- 
bién números  primos  entre  sí;  el  segundo  miem- 
bro es  entero,  luego  la  igualdad  anterior  es  im- 
posible. Por  tanto,  la  ecuación  no  tiene  ninguna 
raíz  conmensurable  fraccionaria. 

De  este  teorema  se  infiere  que,  si  una  ecuación 
de  coeficientes  enteros  tiene  alguna  raíz  conmen- 
surable fraccionaria,  su  primer  término  tendrá 
un  coeficiente  A     1. 

Esto  supuesto,  dada  una  ecuación 

Axm  +  B,v'"  - >  +  Cxm  +  -  +  ...=  o, 

cuyos  coeficientes  sean  enteros,  para  hallar  sus 
raíces  fraccionarias ,  caso  de  que  las  tenga, 
transformaremos  esta  ecuación  en  otra  de  la  for- 
ma ym  +Pym  +  1Qym  +2  +  ...  =o,  cuyos  coefi- 
cientes P,  Q,  etc. ,  sean  todos  enteros.  Para  es- 
to haremos  x=-^-,  v  sustituyendo  este  valor 
h 

en  la  ecuación  propuesta,  tendremos  la  transfor- 
mada 

Aym        By<*  +  *        yf>  +  n- 
hm  hm  +  1  hm  +  -       '"      ' 


ym  +  JÜLy'n  +  l  +      C%"     ym  +  -  +  ...=», 

y  ahora  se  determinará  por  tanteo  el  menor  va- 
lor de  h  que  haga  que  todos  los  coeficientes  de 
esta  ecuación  sean  enteros. 

Hallaremos  en  seguida  las  raíces  enteras  de 

la  ecuación  transformada;  y  como x  =  _^_, sus- 
tituyendo en  esta  relación  los  valores  enteros  de 
y  tendremos  los  fraccionarios  de  x,  esto  es,  las 
raíces  fraccionarias  de  la  ecuación  propuesta. 

Sea  la  ecuación  12x3  +  8a:2-  13.e  +  3  =  o,  que, 
es  fácil  ver,  no  tiene  raíces  enteras.  Para  hallar 
sus  raíces  fraccionarias,  si  las  tiene,  haremos 

y  sustituyendo,  resultará  la  ecuación  transfor- 
mada 


Ahora  se  verá  fácilmente  que  h  =  ñ  hace  ente- 
ros á  todos  los  coeficientes  de  esta  ecuación,  y 
que  por  consiguiente  la  ecuación  transformada 
es  y3  +  iy-  -  39)/  +  54  =  0. 


Para  hallar  las  raíces  enteras  de  esta  ecuación 
determinaremos  un  límite  de  sus  raíces  positi- 
vas, que  es  4;  desechando  el  1,  que  no  es  raíz, 
y  comprobando  los  factores  2  y  3  del  último 
término,  menores  que  el  límite,  resulta  que  estos 
números  2  y  3  son  raíces  de  esta  ecuación.  La 
tercera  raíz,  á  la  que  llamaremos  o,  se  hallará 
en  virtud  de  la  propiedad  de  que  la  suma  de  las 
raíces  de  una  ecuación  es  igual  al  coeficiente  del 
segundo  término  cambiado  el  signo,  lo  que  da 
2  +  3  +  a  =  4,  de  donde  a= -9.   Como  ahora  te- 


nemos la  relación  x= 


y 


los  valores  de  x 


correspondientes  á  los  que  hemos  hallado  de  ; 
serán 


1 

1 

3 

X 

3 

2 

2 

Raíces  inconmensurables.  -  Las  reglas  que  aca- 
bamos de  dar  para  hallar  las  raíces  conmen- 
surables de  una  ecuación  son  de  aplicación  fácil 
y  sencilla,  y  conviene  determinarlas  siguiendo 
estas  reglas,  para  suprimirlas  por  medio  de  la 
división  á  fin  de  simplificar  la  ecuación  antes  de 
proceder  á  la  determinación  de  las  raíces  incon- 
mensurables, pues  la  obtención  de  éstas  es  tan- 
to más  sencilla,  aunque  siempre  laboriosa,  cuan- 
to menor  es  el  grado  de  la  ecuación  que  se  con- 
sidere. Esta  misma  complejidad  de  los  cálculos 
para  obtener  las  raíces  inconmensurables  hace 
que  no  se  aplique  el  mismo  procedimiento  para 
las  raíces  conmensurables. 

Para  la  aplicación  del  método  que  vamos  á 
exponer  es  necesario  también  que  las  raíces  de 
la  ecuación  sean  desiguales,  por  lo  que  empeza- 
remos por  hacer  ver  cómo  se  descompone  una 
ecuación  que  tenga  raíces  iguales  en  otras  más 
sencillas  cuyas  raíces  todas  sean  desiguales. 

Dada  una  ecuación  que  tenga  raíces  iguales, 
se  puede  descomponer  en  las  ecuaciones  siguien- 
tes: una  que  contenga  todas  las  raíces  simples 
ó  que  entran  una  sola  vez  en  la  ecuación  pro- 
puesta; otra  que  contenga  una  sola  vez  todas 
¡as  raíces  duplas,  ó  que  en  la  propuesta  entran 
dos  veces;  otra  que  contenga  una  sola  vez  todas 
las  raíces  triples,  etc.,  etc. 

Supongamos  que  la  ecuación  sea 

f{x)  =  (x-aí)  (x-bí)...{x-a,^  (¡e-í2)a... 

(x - asy(x -  b3)3...(x - a4)*  (x -  J,)4...  =  o. 

Admitiremos,  para  concretar,  que  no  hay  en 
la  ecuación  raíces  que  estén  repetidas  más  de 
cuatro  veces,  y  haremos,  para  abreviar, 

(a!-os,)(a!-J1)...=XI, 

(x  -  a.>)  (x  -  b2). . .  =  A".., 
{x-aa)¡x-b3)...=X3, 
(x-at)  (x-ij)...  =  A'4; 

tendremos,  pues, 

f{x)=XxXfX¿X¿.  (1) 

Se  trata  de  hallar  los  polinomios  X¡,  X>,  X3, 
X¡,  conociendo  el  polinomio  ./Ha;). 

Para  esto  hallo  el  máximo  común  divisor  de 
'  x  y  su  derivada/'(a;),  el  cual  será  el  polino- 
mio 

XXfAY.  (2) 

producto  de  los  factores  binomios  correspon- 
dientes á  las  raíces  iguales  de  la  ecuación  /¡y  =  o 
con  un  exponente  cada  binomio  inferior  en  una 
unidad  al  que  tiene  en  el  primer  miembro  de 
esta  ecuación.  Este  producto  se  puede  conside- 
rar conocido,  pues  hay  reglas  para  hallar  el  má- 
ximo común  divisor  de  dos  polinomios.  V.  Di- 
visor. 

Hallaremos  ahora  el  máximo  común  divisor 
de  la  función  (2)  y  de  su  derivada;  este  máximo 
común  divisor  será  X3X£  (3),  que  será  un  po- 
linomio conocido.  Hallaremos  el  máximo  común 
divisor  de  esta  función  y  de  su  derivada,  que 
será  A*4(4),  polinomio  fácil  de  hallar,  y  con 
lo  cual  queda  conocido  el  producto  de  las  pri- 
meras potencias  de  los  factores  que  entran  en 
f(x)  cuatro  veces,  que  es  precisamente  A'4. 

Para  hallar  los  polinomios  A",,  A'..,  X3  dividi- 
remos cada  uno  de  los  polinomios  conocidos 
(1),  (2),  (3)  por  el  siguiente,  y  tendremos  los  co- 
cientes A", A'.jAVV,,  X.2X3Xlt  X3X4,  Xt.  Dividien- 
do ahora  cada  una  de  estas  expresiones  por  la 
siguiente,  resultan  para  cocientes  los  polino- 
mios Xlt  X,,  Xs.  Igualando  estos  polinomios  y 
el  Xt  á  cero  tendremos  las  ecuaciones  X¡  =  o, 
X.,  —  o,  X3  =  o,  A'4  =  o,  que  son  precisamente  las 
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que  se  pedían,  pues  la  primera  contiene  todas 
las  raíces  simples,  la  segunda  las  duplas  una 
sola  vez,  la  tercera  las  triples  una  sola  vez,  la 
cuarta  las  cuádruples  una  sola  vez,  de  la  ecua- 
ción propuesta. 

Si  alguna  de  las  funciones  X¡,  X„,  X3...  re- 
sulta igual  a  1,  la  ecuación  propuesta  no  tendrá 
raíces  del  orden  indicado  por  dicha  función. 

En  lo  sucesivo  supondremos  que  la  ecuación 
que  se  trata  de  resolver  no  tiene  raíces  conmen- 
surables ni  raíces  iguales,  es  decir,  que  sus  raí- 
ces reales  son  inconmensurables  y  desiguales. 

La  investigación  de  estas  raíces  comprende 
dos  partes  distintas:  la  primera,  llamada  sepa- 
ración  de  las  raíces,  consiste  en  hallar  para  cada 
raíz  inconmensurable  dos  números  entre  los  cua- 
les esté  ella  sola  comprendida;  y  la  segunda,  lla- 
mada aproximación  de  las  raíces,  consiste  en 
hallar  el  valor  de  cada  una  de  estas  raices  con 
mayor  aproximación,  con  laque  se  desee,  que  la 
que  resulta  por  la  separación  de  las  mismas. 

Las  raíces  negativas  pueden  calcularse  direc- 
tamente del  mismo  modo  que  las  positivas;  pero 
como  es  mucho  más  cómodo  y  menos  expuesto  á 
equivocaciones  el  calcular  las  raíces  negativas 
calculando  las  positivas  de  la  ecuación  transfor- 
mada en  -.t,  y  tomándolas  con  el  signo  con- 
trario, sólo  nos  ocuparemos  de  la  investigación 
de  las  raíces  positivas. 

El  primer  método  rigoroso  que  se  ha  conocido 
para  separar  las  raíces  es  debido  á  Lagrange, 
cuyo  nombre  lleva. 

Sea  una  ecuación  X=o,  que  no  tiene  raíces 
iguales.  Supongamos  que  se  sustituye  en  ella 
sucesivamente,  en  lugar  de  la  incógnitas,  núme- 
ros positivos  p,  q,  r,  s,...  que  formen  una  serie 
creciente  que  comience  en  el  límite  inferior  de 
las  raíces  positivas  y  termine  en  el  límite  supe- 
rior, y  además  de  tal  manera  elegidos  que  en- 
tre cada  número  y  el  siguiente  no  pueda  caber 
más  que  una  sola  raíz  de  la  ecuación.  En  virtud 
de  la  propiedad  de  que  si  se  sustituyen,  en  vez 
de  x,  en  una  ecuación,  dos  números  que  no  son 
raíces,  los  resultados  serán  del  mismo  signo  ó 
de  signo  contrario,  según  que  comprendan  aque- 
llos números  un  número  par  de  raíces  ó  ningu- 
na ó  un  número  impar  de  raíces,  se  podrá  saber 
con  certidumbre,  por  los  signos  de  los  resulta- 
dos de  las  sustituciones,  entre  cuáles  de  dichos 
números  se  halla  verdaderamente  comprendida 
una  sola  raíz  ó  cuáles  no  comprenden  ninguna, 
y  así  quedará  hecha  la  separación  de  las  raíces. 
La  condición  esencial  á  que  deben  satisfacer 
los  númevosp,  q,  r,  s,...  es  que  cada  dos  conse- 
cutivos no  puedan  comprender  más  de  una  raíz. 
Ahora  bien:  esta  condición  quedará  cumplida  si 
se  toman  estes  números  de  modo  que  formen 
una  progresión  aritmética  cuya  diferencia  sea 
una  cantidad  5  menor  que  la  mínima  diferencia 
que  existe  entre  las  raíces  positivas  de  la  ecua- 
ción propuesta.  La  dificultad  está  en  conocer  la 
diferencia  ó,  y  esto  se  consigue  por  medio  de  la 
ecuación  de  los  cuadrados  de  las  diferencias  de 
las  raíces  de  la  propuesta. 

Pues  si  suponemos  formada  esta  ecuación  de 
los  cuadrados  de  las  diferencias  y  se  calcula  un 
límite  \  interior  de  sus  raíces  positivas,  es  claro 
que  este  límite  será  menor  que  el  cuadrado  de 
la  menor  diferencia  que  existe  entre  las  raíces 
de  la  propuesta;  por  consiguiente,  se  podrá  ha- 
cer 3=  VX  .  Como  Vx  ,  en  general,  será  un  nú- 
mero inconmensurable,  se  tomará  para  valor  de 
6  un  número  racional  menor  que  V  X  . 

Cuando  se  encuentre  para  X  un  número  ma- 
yor que  1,  se  tomará  para  5  el  primer  número 
entero  inferior  á  V  X  ;  y  así,  para  conseguirla 
separación  de  las  raíces,  no  habrá  que  sustituir 
más  que  números  enteros  en  la  ecuación  X  =  o. 
Cuando  se  haya  reconocido  que  existe  una  sola 
raíz  entre  dos  de  estos  números  ¡,e  podrán  sus- 
tituir los  números  intermedios,  y  determinar, 
por  los  signos  do  los  resultados,  los  dos  núme- 
ros enteros  consecutivos  entre  los  que  aquella 
raíz  está  comprendida. 

Lo  más  general  es  que  X  sea  una  fracción  pro- 
pia o  menor  que  1,  y  por  tanto  d  también  lo  se- 
rá, y  habrá  que  sustituir  números  fraccionarios, 
Pero  se  puede  evitar  esto  por  una  sencilla  trans- 
formación, haciendo  x  =  Sx'.  En  efecto,  para  que 
entro  dos  valores  de  a;  haya  una  diforemii  , 
yor  que  S,  es  claro  que  los  valores  de  x'  deben 
diferenciarse  uncís  de  otros  en  más  de  uní  uni- 
dad, y  se  podran  hallar  por  tanto  por  sustitu- 
ciones enteras  los  dos  un ios  consecutivos  que 
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comprenden  cada  r.na  de  las  raíces  reales  de  la 
transformación  en  x'. 

Desde  el  punto  de  vista  puramente  teórico, 
este  método  de  Lagrange  resuelve  completamen- 
te el  problema  de  la  separación  de  las  raíces. 
Pero  si  se  considera,  por  una  parte,  la  longitud 
de  los  cálculos  necesarios  para  formar  la  ecua- 
ción de  los  cuadrados  de  las  diferencias,  v  por 
otra  la  multitud  de  sustituciones  sucesivas  que 
muchas  veces  hay  que  hacer,  se  comprenderá  sin 
dificultad  que  la  aplicación  de  este  método  esen 
extremo  laboru sa  y  pesada. 

A  fin  de  disminuir  el  trabajo  de  las  sustitu- 
ciones, se  procurará,  en  cada  caso  particular,  to- 
mar para  límite  inferior  el  número  mayor  posi- 
ble, y  para  límite  superior  el  menor  posible;  y 
por  la  misma  razón  se  preferirá  para  5  el  mayor 
valor  posible. 

Después  de  haber  determinado  los  límites  su- 
perior é  inferior  de  las  raíces  positivas,  conven- 
drá sustituir  inmediatamente  los  números  ente- 
ros consecutivos  comprendidos  entre  estos  lími- 
tes; y  si  los  resultados  presentan  tantos  cambios 
de  signo  como  variaciones  tiene  la  ecuación,  en- 
tre cada  dos  números  sucesivos  que  den  resulta- 
dos de  signo  contrario  existirá  una  sola  raíz,  y 
quedará  hecha  la  separación  de  las  raíces  sin  ne- 
cesidad de  formar  la  ecuación  de  los  cuadrados 
de  las  diferencias. 

En  efecto,  sabemos  que  entre  dos  números  que 
dan  resultados  de  signo  contrario  existe  un  nú- 
mero impar  de  raíces,  pero  en  este  caso  no  pue- 
de ser  más  de  una,  porque  de  lo  contrario  resul- 
taría que  el  número  da  raíces  reales  positivas  se- 
ría mayor  que  el  número  de  variaciones,  lo  que 
no  puede  ser,  pues  que,  según  la  regla  de  Descar- 
tes, el  número  de  raíces  positivas  de  una  ecua- 
ción no  es  mayor  que  el  número  de  sus  varia- 
ciones. 

Cuando  se  sepa  de  antemano  que  todas  las 
raíces  son  reales,  se  podrá,  repitiendo  las  susti- 
tuciones, llegar  á  obtener  tantos  cambios  de  sig- 
no como  unidades  tenga  el  grado  de  la  ecuación, 
y  las  raíces  quedarán  separadas. 

Siempre  se  debe  estudiar  la  ecuación  para  tra- 
tar de  descubrir  algún  dato  sobre  la  naturaleza 
de  sus  raíces,  y  hacer  la  separación  de  éstas  sin 
formar  la  ecuación  de  las  diferencias,  que  siem- 
pre es  el  último  recurso  empleado  para  tal  ob- 
jeto. 

Una  vez  conseguida  la  separación  de  las  raíces 
viene  la  segunda  parte  del  problema,  ó  sea  la 
aproximación  de  las  mismas. 

Entre  los  diferentes  medios  de  hallar  el  valor 
de  una  raíz  inconmensurable  comprendida  entre 
dos  números  dados  con  cuanta  aproximación  se 
desee,  el  más  antiguo  y  natural,  aunque  no  el 
más  rápido,  es  el  llamado  de  las  sustituciones 
intermedias,  que  consiste  en  lo  siguiente: 

Sea  la  ecuación  f(x)  =  o,  a  y  b  dos  números 
entre  los  cuales  se  halla  sólo  comprendida  la 
raíz  inconmensurable  cuyo  valor  aproximado 
queremos  hallar.  Sustituyendo  en  vez  de  x  un 
número  c  intermedio  entre  a  y  b,  se  reconocerá, 
por  el  signo  del  resultado,  si  la  raíz  está  com- 
prendida entre  a  y  c  ó  entre  c  y  b.  Supongamos 
que  la  raíz  esté  comprendida  entre  a  y  c;  susti- 
tuyendo en  vez  de  x  un  número  d  intermedio 
entre  a  y  c,  se  conocerá  por  el  signo  del  resulta- 
do si  la  raíz  está  omprendida  entre  a  y  d  ó  en- 
tre d  y  c;  y  así  sucesivamente. 
Si  queremos  hallar  la  raíz  con  menor  error  que 

la  parte  alícuota  -  de  la  unidad,  continuare- 
mos el  cálculo  de  las  sustituciones  intermedias 
hasta  que  encontremos  dos  números  que  se  di- 
ferencien en  — —  ó  en  menos,  y  entre  los  cuales 

se  halle  comprendida  la  raíz,  y  entonces  cual- 
quiera de  estos  números  será  el  valor  de  la  raíz 

en  menos  de  . 

9 

Por  este  procedimiento  se  puede  obtener  la 
aproximación  que  se  desee,  pero  los  cálculos  son 
extraordinariamente  laboriosos,  á causa  delgran 
número  de  sustituciones  que  hay  que  hacer. 
Ordinariamente  utilízase  este  método  para  obte- 


ner una  primera  aproximación,  hasta 


10 


por 


ejemplo,  y  luego  se  acaba  de  calcular  la  raíz 
aproximada  por  el  método  de  Newton,  mucho 
más  rápido  que  el  anterior. 

Constituye  lo  fundamental  de  este  método  lo 
siguiente:  [.lamemos  a  al  valor  aproximado,  con 
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menor  error  que  0,1,  y  hagamos  x=a  +  k.  La 
ecuación  propuesta  f(x)  =  o  se  transforma  en  la 
siguiente,  sustituyendo, 

f(a  +  k)=/(a)  +  f'(a).k 

+  \  rw.k'-+ _i_/>).¿>+...=0. 

De  esta  ecuación  se  infiere 


/'(a) 


2/(«) 


2.3./'(a) 


Puesto  que  la  corrección  k  que  se  busca  es 
menor  que  0,1,  las  cantidades  k'¡,  k'...  serán 
respectivamente  menores  que 


100 


1000 


Admitamos  por  un  momento  que  el  conjunto  de 
los  términos  que  contienen  estas  potencias  valga 

menos  de  ;  es  claro  que,  despreciándolos, 


100 


se  tendrá  para  k  un  valor  aproximado  con  me- 
nor error  que   — .  „„    :  se  tendrá 


que 


100 

k=  — 


/O) 
/'(o) 


Por  tanto,  continuando  la  división  de  -f(a) 
por  /'(a)  hasta  las  centésimas,  se  agrega  el  co- 
ciente al  primer  valor  a,  y  tendremos  para  la 
raíz  que  se  calcula  un  nuevo  valor  /3,  que  consi- 
deraremos aproximado  hasta  la  centesima. 

Se  corregirá  este  valor  /3  como  se  ha  corregido 
a,  para  lo  cual  se  haráa'=/3  +  f,  y  la  nueva 
transformada  será 

/(/3  +  V)  =/(/3)  +/  (/3) .  k'  +  J/"(/5) .  //'-  +  ...  =o, 

de  donde  se  saca 


v=-J!SL 


r  .i 

f'(P) 


k-  -  etc. ; 


v  despreciando  los  términos  en  k"2,  k'3...  se  tie- 
mV=-JtSL. 

Puesto  que  se  ha  supuesto  ¥<i—     .laspo- 

100        ' 

tencias  k-,  k'3...  son  menores  que    { >  > 

H       \     100    ) 

1      \3 

-  )  ... ;  y  admitiendo  que  todos  los  tér- 


100 


minos  que  siguen  al  primero  en  el  desarrollo  de 

/      1      \2 
h1  válganmenos  de  I  —  \  ,  el  valor  prece- 

dente en  que  se  desprecian  éstos  dará  k'  con  me- 
(1      \2 
\  ■   Se  deberá  continuar 

la  división  de  -/(/3)  por/'(/3j  basta  la  cuarta  ci- 
lla decimal,  se  agregará  después  este  cociente  á 
/3,  y  se  tendrá  para  la  raíz  que  se  calcula  un  nue- 
vo valor  7,  aproximado  hasta  las  diez  milésimas. 

Continuando  de  este  modo,  despreciando  siem- 
pre los  términos  que  contienen  las  potencias  su- 
periores á  la  primera  de  la  corrección,  y  admi- 
tiendo que  la  parte  despreciada  en  cada  trans- 
formación es  menor  que  una  unidad  decimal  de 
un  orden  doble  que  el  de  la  última  cifra  deci- 
mal del  valor  aproximado  que  dio  la  operación 
precedente,  se  obtendrán  valores  sucesivos  cada 
vez  más  aproximados,  en  los  que  el  número  de 
cifras  decimales  duplicará  de  un  ensayo  á  otro. 

Obsérvese  cuan  sencillo  y  regular  es  el  cálcu- 
lo de  estas  correcciones,  pues  todas  se  deducen 

de  la  misma  fórmula  fc=-_¿!?¿_,     reempla- 

zando  en  ella  primero  a  por  a,  luego  por/3,  y  así 
sucesivamente. 

Las  aproximaciones  que  se  obtienen  por  este 
método  no  sou  sienipro  exactas,  pues  estriban  en 
hipótesis  que  no  siempre  se  verifican.  Por  ejem- 
plo, pudiera  suceder  que  en  la  primero  corrección 
el  conjunto  de  los  términos  en  k-,]^...  despre- 
ciados valiera  más  de  ,  ó  que  en  la  segunda 

fuera  superior  á    (__     ", etc.  Conviene,  pues, 

hacer  uso  de  este  método  con  alguna  precaución, 
y  asegurarse  en  cada  caso  de  la  exactitud  de  los 
resultados. 

i  iianto  mayor  sea  la  aproximación  del  valor 
de  que  se  parte,  mas  probabilidad  hay  de  que 
los  resultados  de  esto  método  sean  buenos. 
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Existe  también  un  procedimiento  de  aproxi- 
mación de  las  raíces  inconmensurables,  llamado 
de  interpola; ion  por  partes  proporcionales,  que 
consiste  en  suponer  que  en  un  intervalo  corto 
la  variación  de  una  función  es  proporcional  á  la 
de  la  variable. 

Por  último,  puede  hallarse  el  valor  de  una  raíz 
inconmensurable  con  cuanta  aproximación  se  de- 
see desarrollándola  en  fracción  continua,  pro- 
cedimiento que,  si  bien  exige  cálculos  laborio- 
sos, siempre  da  en  cambio  una  aproximación 
segura.  Este  método  de  aproximación  es  debido 
á  Lagrange,  y  consiste  en  lo  siguiente: 

Por  lo  que  hemos  dicho  al  tratar  de  la  sepa- 
ración de  las  raíces,  siempre  se  puede  suponer 
que  las  raíces  de  la  ecuación  que  hay  que  resol- 
ver difieren  entre  sí  en  más  de  una  unidad,  y 
que  es  conocida  la  parte  entera. 

Seaf{X)  =  o  la  ecuación  de  que  se  trata,  y  a  la 
parte  entera  de  una  raíz  real  positiva.  Haciendo 

x  =  a  + ,  y  sustituyendo,  se  tendrá 


/(0+_L)=, 


y 

Desarrollando  por  la  fórmula  de  Taylor,  y  repre- 
sentando por  i'(y)  el  primer  miembro,  será 

F(y)  =  o. 

En  esta  ecuación  y  no  puede  tener  mas  que  una 
sola  raíz  que  sea  mayor  que  1,  pues  de  lo  con- 
trario x  tendría  dos  valores  comprendidos  entre 
a  y  a-t-1,  contra  lo  supuesto. 

Para  hallar  la  parte  entera  de  y,  sustituire- 
mos en  la  ecuación  Fíy)  =  o  en  vez  de  y  los  nú- 
meros 1,  2,  3...  hasta  llegar  á  dos  resultados 
consecutivos  de  signos  contrarios,  y  si  éstos  co- 
rresponden ala  sustitución  de /3  y  /3  +  1,  entre 
estos  números  estará  y;  y  podremos,  por  tanto, 

hacer  y  =  8  + siendo  c,    como  antes  lo  era 

J  ■  z  ' 
y,  una  cantidad  positiva  pero  inconmensurable. 
Sustituyendo  este  valor  de  y  en  F(y)  =  o,  y  des- 
arrollando, se  llegará  á  una  ecuación  en  z,  que 
representaremos  así:  (p(z)  =  o.  Se  calcula  ahora,  lo 
mismo  que  antes,  la  parte  entera  de  a,  y  si  ésta 

es  y  haremos  z  =  y  + ,  que  sustituiremos  en 

u 
<pi :  =  o  y  nos  conducirá  á  una  ecuación  en  u 
<t>(u)  =  o,  que  dará  lugar  á  las  mismas  considera- 
ciones. 

Si  sustituímos  el  valor  de  z  en  y,  y  el  de  y  en  x, 
tendremos  expresada  ésta  por  la  fracción  conti- 
nua 

i 
x=a  +  - 


P  +  l 


y  + ,  ete. 

Siendo  x  inconmensurable,  esta  expresión  de  x 
será  indefinida;  pero  calculando  suficiente  nú- 
mero de  cocientes  incompletos,  se  llegará  á  tener 
el  valor  de  x  con  la  aproximación  que  se  desee. 

Como  el  valor  de  una  raíz  inconmensurable 
nunca  es  conocido  exactamente  sino  con  aproxi- 
mación, no  es  posible  hacer  desaparecer  ríe  una 
ecuación  sus  raíces  inconmensurables  por  divi- 
sión, como  sucede  con  las  conmensurables.  Si  se 
divide  una  ecuación  por  los  factores  binomios  co- 
rrespondientes á  las  raíces  inconmensurables,  la 
división  no  puede  ser  exacta  en  cuanto  los  valores 
de  éstas  no  son  sino  aproximados  á  la  verdad; 
y,  si  hecha  la  división,  se  desprecia  el  resto  y  se 
iguala  el  cociente  á  cero,  para  deducir  las  otras 
raíces,  es  verdad  que  los  errores  serían  de  poca 
importancia  en  general,  pero  pudiera  suceder 
que  estas  raíces  experimentaran  alteraciones  con- 
siderables, y  hasta  pudieran  convertirse  de  rea- 
les un  imaginarias,  ó  viceversa.  Esta  simplifica- 
ción, pues,  de  una  ecuación  cuyas  raíces  incon- 
mensurables se  han  determinado  no  debe  hacer- 
se sino  con  una  gran  circunspección. 

Raíces  imaginarias.  -  Obtenidas  todas  las  raí- 
ces reales  de  una  ecuación,  ó  conocido  por  lome- 
nos  su  número,  si  este  número  es  inferior  al  gra- 
do de  la  ecuación,  ésta  tendrá  raíces  imagina- 
rias, que  hay  que  determinar. 

Las  raíces  imaginarias  de  una  ecuación  se  re- 
ducen á  la  fórmula  x  =  a  +  b\/  -1  ,  y  por  tanto 
la  determinación  de  éstas  se  reduce  á  hallar  las 
cantidades  reales  a  y  b. 

Para  esto,  sustituyendo  dicha  expresión  en 
la  ecuación  propuesta,  obtendremos  una  nueva 
ecuación  déla  forma  A+Bx/  - 1   =o,  agrupan- 
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do  separadamente  los  términos  reales  y  los  ima- 
ginarios, en  la  que  A  y  B  son  cantidades  reales. 
Ahora  bien:  para  que  esta  última  ecuación  sub- 
sista, es  preciso  que  se  tenga  simultáneamente 
A=o,  B  =  o,  y  la  cuestión  está  reducida  á  bus- 
car los  valores  reales  de  a  y  b  que  convienen  á 
estas  dos  ecuaciones.  Para  ello  se  elimina  entre 
las  dos  ecuaciones  una  de  las  incógnitas,  a  por 
ejemplo;  luego  se  calculau  las  raíces  reales  de  la 
ecuación  finai  en  b,  se  buscan  después  los  valo- 
res correspondientes  de  a  desechando  las  solu- 
ciones imaginarias,  y  se  tendrá  resuelto  el  pro- 
blema. 

Este  procedimiento  es  aplicable  lo  mismo  al 
caso  en  que  los  coeficientes  de  la  ecuación  pro- 
puesta sean  reales  que  al  en  que  sean  imagina- 
rios. 

Pero  si  los  coeficientes  de  la  ecuación  dada  son 
reales,  hay  que  tener  presente,  por  lo  que  simpli- 
fica la  cuestión,  que  las  raíces  imaginarias  son  en 
número  par  y  dos  á  dos  conjugadas.  En  efecto,  to- 
da ecuación /(:<•)  =  o  de  coeficientes  reales  que  tie- 
ne la  raíz  imaginaria  a  +  bs/  - 1  ,  tiene  también 
la  raíz  a-  b\J  -  1  conjugada  de  la  primera.  Pues 
siendo  a  +  b\/  -  1  raíz  de  la  ecuación  propuesta, 
se  tendrá  f{a  +  bx/-l  )  =  o;  desarrollando  el 
primer  miembro  por  la  fórmula  de  Taylor  resul- 
tan términos  reales  y  términos  imaginarios  ó 
afectos  del  V-l  ;  si  representamos  por  A  el 
conjunto  de  los  primeros  y  por  Bsl  -  1  al  con- 
junto de  los  segundos,  la  ecuación  anterior  se 
podrá  escribir  así:  A  +  Bx/-  1  =o,  y  por  con- 
siguiente A  =o  y  B  =  o. 

Si  en  el  primer  miembro  de  la  ecuación  pro- 
puesta sustituímos,  en  vez  de  x,  la  cantidad 

a-  W-l    ó  a  +  bx  -V-l  , 
el   resultado   sólo  se  diferenciará  del  anterior 
A  +B\J  -  1  en  el  signo  del  coeficiente  de \/  -  1 , 
es  decir,  que  el  resultado  será  A  -  Bx1  -  1   :  y 
pues  queda  demostrado  que  A  =  o  y  B  =  o,  será 

A-B\/^T  =  o, 

y  por  tanto  a  -  bx/  -  1  será  raíz  de  la  ecuación 
propuesta. 

Pueden  verse  sobre  estos  asuntos  los  tratados 
de  Algebra  superior,  y  especialmente  la  obra 
ución  general  de  las  ecuaciones  numéricas 
por  el  método  de  Gráffe,  traducción  de  D.  M. 
Merino,  donde  se  da  un  método  realmente  prác- 
tico y  completo  para  resolver  una  ecuación  nu- 
mérica. 

-  Raíz  he  Juan  Lófez:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  que  se  conoce  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Menispermáceas,  y  la  cual  es  co- 
nocida entre  los  botánicos  bajo  la  denominación 
sistemática  de  Cocadas  Jlavescens  D.  C,  usada 
en  Medicina. 

-  Raíz  de  lagarto:  Bol.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Eu- 
forbiáceas, y  cuyo  nombre  científico  es  Jatropha 

•  Mart.,  usada  en  la  América  meridional 
por  sus  propiedades  narcóticas. 

-Raíz  del  indio:  Bot.  Nombre  vulgar  me- 
jicano con  el  que  se  designan  dos  especies  per- 
tenecientes al  género  Aristolochia  de  la  familia 
de  las  Aristoloquiáceas,  y  cuyos  nombres  cien- 
tíficos respectivos  son  A.  fragantissima  Ruiz  y 
A.  anguicida  L.,  ambas  empleadas  como  medi- 
cinales. 

RAJA  (del  gr.  payas):  f.  Una  de  las  partes  de 
un  leño  que  resultan  de  abrirlo  al  hilo  con  hacha, 
cuña  ú  otro  instrumento. 

-Raja:  Hendedura,  abertura  ó  quiebra  de 
una  cosa. 

-  Raja:  Pedazo  que  se  corta  á  lo  largo  ó  á  lo 
ancho  de  un  fruto,  o  de  algunos  otros  comesti- 
bles; como  melón,  sandía,  queso,  etc. 

...  le  hizo  comer  un  pedazo  de  torta  y  una 
raja  de  queso...  etc. 

Valeba. 

-  Raja:  Especie  de  paño  antiguo,  grueso  y  de 
baja  estofa. 

A  un  cuarto  principal  de  una  casa  nueva.... 
subían  una  tarde  de  otoño  del  año  1603,  mano 
á  mano  y  en  conversación,  al  parecer  de  gra- 
ve importancia,  una  mujer  y  dos  hombres,  per- 
sonas las  tres  de  razonable  edad:  el  uno  con  so- 
tana y  manteo  de  raja  de  Florencia;  etc. 
Haktzenbusoh. 
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...  cada  vara  de  baja  fina  de  dos  varas  de 
ancho,  á  treinta  y  dos  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Hacer  rajas  una  cosa:  fr.  fig.  Dividirla, 
repartiéndola  entre  varios  interesados  ó  para  di- 
versos usos. 

-Hacerse  rajas:  fr.  fig.  y  fam.  Hacerse 

pedazos. 

...  aunque  ella 
Se  iiaga  rajas  cantando,  no  escucharla, 
Porque  se  abrase. 

M  o  reto. 

...  todas  las  aves  se  hacen  rajas 
Saludando  á  la  aurora,  etc. 

Samaniego. 

-Sacar  raja:  fr.  fig.  y  fam.  Sai  ai:  '.-ti- 
lla. 

RAJA  i^rlel  sánscr.  raga,  rey):  m.  Soberano  ín- 
dico. 

RAJABLE:  adj.  Que  se  deja  rajar  fácilmente. 

RAJABROQUELES:  m.  fig.  y  fam.  El  que  afec- 
taba valentía  y  se  jactaba  de  pendenciero,  guapo 
y  quimerista. 

RAJADELL:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Barcelo- 
na, p.  j.  do  Manrcsa.  Nace  al  E.  de  los  montes 
de  Prats  de  Rey,  corre  hacia  el  N.  y  luego  al  E., 
y  se  une  al  río  Cardoner  en  el  término  de  Man- 
lesa.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Manresa,  pro- 
v  iii.ii  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich;711  habitan- 
tes. Sit.  en  el  f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona, 
con  estación  intermedia  entre  las  de  Calaf  y 
Manresa.  Terreno  escabroso;  trigo,  vino  y  aceite. 
Son  anejas  de  su  parroquia  las  de  Mouistrolet  y 
Santamáns. 

RAJADILLO:  m.  Confitura  que  se  hace  de  al- 
mendras rajadas  y  bañadas  de  azúcar. 

...  la  libra  de  rajadillo  á  cinco  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

RAJADIZO,  ZA:  adj.  Fácil  de  rajarse. 

RAJADO  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  doGa- 
i  al ím,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  prov.  de 
Canarias;  58  habits. 

RAJADOR:  ni.  El  que  raja  madera  ó  leña. 

RAJANTE:  p.  a.  de  rajar.  Que  raja. 

RAJAR:  a.  Dividir  en  rajas. 

...  rompió  en  él  su  lanza  por  tres  partes,  y 
la  RAJÓ  la-tala  arandela,  sin  que  alguno  dellos 
tomase  revés. 

Suero  de  Quiñones. 

-Rajar:  Hender,  partir, abrir. 

Y  un  rajado  esquilón  pendiente  en  medio 

[de  él. 
Era  allí  el  que  hacía  el  principal  papel. 
1 1:  i  arte. 

-  Rajar:  n.  fig.  y  fam.  Decir  ó  contar  muchas 
mentiras,  especialmente  jactándose  de  valiente 
y  hazañoso. 

-Rajar:  fig.  y  fam.  Hablar  mucho. 

RAJETA:  f.  Paño  que  llaman  raja,  mezclado  y 
variado  de  colores. 

Capotillo  de  rajkta, 
Valona  y  liga  que  cruza, 
Espada  y  daga  de  ganchos; 
Estos  tales  se  entetulan 
Sobrestantes  del  ganado. 

Tirso  de  Molina. 

rajitas  (Las):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Santa  Úrsula,  p.  j.  de  Laguna,  prov.  de  Cana- 
rias; 56  habits. 

RAJMANOFKA:  Geog.  Río  del  gob.  de  Tomsk, 
Sibeiia,  tributario  de  laizq.  delBerel.  Es  de  cor- 
to curso  y  corre  en  dirección  O.  por  la  vertiente 
meridional  de  los  montes  Katunskiie  Bielki,  pero 
es  importante  por  las  tres  fuentes  termales  aci- 
duladas que  brotan  en  su  orilla  dra.,  cerca  de 
una  cascada  de  más  de  31  ni.  de  alt.  que  forma 
al  salir  del  lago  Rajmanskoie.  Este  tiene  3  kiló- 
metros de  largo  por  1  de  ancho. 

RAJÓ:  Geog.  V.  SAN  GREGORIO  DE  RAJÓ. 

RAJOÁ:  Geóri.  Lugar  de  la  parroquia  de  la  Con- 
cepción  de  Millaroso,  ayunt.  de  Barco,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense;  21  edifs. 

rajolada  (La):   Geog.   Estrecho  puerto  en 
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las  montañas  del  término  de  Aliara,  Tarragona. 
Da  paso  desde  el  valle  del  Ebro  al  de  Algas. 

RAJÓN:  Geog.  Aldea  déla  parroquia  de  S.,n 
Martín  de  Covas,  ayunt.  de  Serantes,  p.  j.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;171  liabits. 

RAJOVA:  Geog.  V.  Rahuva. 

RAJOY:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Valga,  ayunt.  de  Valga,  p.  j.  de  Cal- 
das, prov.  de  Pontevedra;  38  edita. 

RAJUELA:  f.  d.  de  BAJA. 

...  no  se  piense  que  el  no  desagraviarnos,  es 
por  taita  de  armas  ó  valor,  que  si  nos  faltaran 
tuerzas,  no  faltarán  unas  rajuelas  de  tea  para 
tomar  larga  venganza. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

-Rajuela:  Const.  é  Ing.  Mampuesto  ó  trozo 
de  piedra  de  mucha  tabla  y  poco  canto,  esto  es, 
cuyo  espesor  es  muy  reducido  relativamente  á 
sus  otras  dos  dimensiones:  se  emplea  en  las  cons- 
trucciones para  muros  y  bóvedas,  siendo  los  ma- 
teriales más  propios  para  dar  rajuelas  los  gneis, 
pizarras,  y  en  general  todas  las  rocas  esquistosas; 
la  rajuela  obtenida  de  tales  rocas  tiene  la  ven- 
taja de  que  con  muy  poco  coste  de  preparación 
se  pueden  hacer  obras  muy  sólidas  y  de  aparejo 
bastante  regular;  en  muchos  puntos  do  España 
se  emplea  la  rajuela  para  muros  de  recinto  de 
las  fincas  rústicas  y  aun  de  las  urbanas  ¡corno  no 
necesita  labra,  no  hay  mas  que  irlas  colocando 
por  hiladas  horizontales  cuyas  juntas  no  se  co- 
rrespondan; en  el  cerramiento  de  propiedades  se 
elevan  muros  de  rajuela  en  seco,  en  cuyo  traba- 
jo tienen  gran  expedición  las  cuadrillas  de  ga- 
llegos y  portugueses  queá  esto  se  dedican,  y  que 
recorren  toda  la  península,  haciendo  el  ajuste  de 
la  mano  de  obra  de  cerca  de  una  vara  de  altura 
(84  centímetros)  á  peseta  la  vara  lineal;  se  ajus- 
ta la  cerca  á  todas  las  inflexiones  del  terreno, 
tanto  en  sentido  vertical  como  en  el  horizontal, 
y  hay  países  en  que  abunda  la  rajuela  que  inva- 
de las  tierras  de  labor,  en  que  tanto  para  limpiar- 
las de  piedra  cuanto  para  marcar  la  propiedad  y 
defenderla  de  los  ataques  de  los  animales  se  en- 
cuentran las  pequeñas  sendas  y  los  caminos  ca- 
prichosamente bordeados  por  este  género  de 
construcción,  que  da  un  aspecto  particular  al  te- 
rreno; otras  veces  las  cercas  estas  se  unen  con 
morteros  de  barro,  pero  realmente  no  produce 
mejores  resultados  que  cuando  se  coloca  en  seco, 
pues  más  pronto  ó  más  tarde  la  tierra  del  mor- 
tero es  arrastrada  por  las  aguas  de  lluvia  y  que- 
da la  piedra  en  seco,  pero  en  peores  condiciones 
que  si  se  hubiese  construido  así  desde  luego, 
pues  en  este  caso  se  hace  el  asiento  perfecto  de 
todas  y  cada  una  de  las  rajuelas  y  en  el  otro  se 
confía  este  asiento  al  mortero,  que  al  desapare- 
cer deja  en  malas  condiciones  la  obra.  En  los 
muros  de  cerramiento  de  edificios  puede  hacerse 
la  obra  eu  seco,  pero  es  preciso  revestir  el  muro 
interiormente,  lo  que  generalmente  se  hace  con 
mortero  de  barro  ó  de  yeso,  pues  sin  esta  precau- 
ción no  olrecería  la  habitación  el  abrigo  necesa- 
rio; otras  veces  se  hace  á  bañode  mortero  de  ba- 
rio ó  yeso  y  se  reviste  exteriormente  con  morte- 
ro de  cal,  y  entonces  resulta  una  obra  sólida,  lo 
suficiente  para  las  pequeñas  cargas  que  tiene  que 
soportar.  En  construcciones  de  importancia  en- 
tra á  veces  la  rajuela  para  formar  el  cuerpo  de 
los  muros  comprendido  entre  las  cadenas  y  án- 
gulos de  sillería  que  los  limitan;  entonces  es  pre- 
ciso que  la  construcción  sea  más  esmerada,  que 
la  rajuela  esté  algo  apicolada  en  los  paramentos, 
y  que  si  el  muro  no  lleva  enlucido  exterior  se 
haga  el  retundido  de  juntas  con  el  mayor  es- 
mero. 

La  rajuola  se  emplea  también  para  bóvedas, 
que  resultan  de  breve  y  fácil  ejecución  y  muy 
económicas;  se  construyen  en  este  caso  como  las 
do  ladrillo  si  la  rajuela  es  de  igual  esposor,  pero 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  es  difícil  en- 
contrar rajuela  de  diferente  grueso  en  uno  délos 
lados  de  la  tabla  que  en  el  otro,  y  entonces  el 
Bistema  de  ejecución  es  el  misino  que  pan  las 
bóvedas  de  sillería,  y  en  todos  los  casos  hay  que 
evitar  la  continuidad  de  las  juntas  en  las  dife- 
rentes hiladas;  pueden  también  hacerse  las  bóve- 
das de  varias  roscas,  sirviendo  los  inferiores  de 
cimbra  á  las  superiores;  de  todas  maneras  con- 
viene que  las  boquillas,  impostas  y  moldura  " 
de  sillería;  pero  si  esto  no  pudiera  ser,  una  vez 
(■(■locadas  en  obra  convendrá  relabrar  las  boqui- 
llas, cuando  éstas  son  de  sillería,  lo  mismo  que 
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los  ángulos,  y,  además,  de  los  muros  la  parte  de 
sillería  debe  resaltar  1  ó  2  centímetros  sobre  el 
resto  de  la  construcción,  con  lo  que,  no  sólo  se 
satisfacen  las  exigencias  déla  estética  dando  más 
importancia  y  haciendo  resaltar  más  el  material 
más  fuerte  y  costoso,  sino  que  se  resguarda  la 
parte  más  débil  de  los  ataques  exteriores,  y  ade- 
más cualquier  deterioro  que  pudiera  presentarse 
en  la  obra  puede  pasar  inadvertido  a  la  vista  si 
no  es  excesivo,  lo  que  no  sucedería  si  toda  la 
obra  estuviera  paramentada  á  la  misma  superfi- 
cie, en  la  que  el  menor  desconchado  se  acusa. 

Muchas  veces  se  llama  impropiamente  de  ra- 
juela á  una  obra  de  sillería  en  que  la  que  se  ha 
desechado  como  tal  para  los  nervios  de  la  obra 
se  aprovecha  como  material  menudo  en  lugar  de 
emplear  éste,  con  lo  que  se  consigue  mayor  re- 
sistencia en  la  obra  con  gran  economía,  pues 
cuando  se  desecha  la  sillería  es  porque  después 
de  labrada  ha  presentado  defectos,  como  coque- 
ras, partes  blandas,  etc.,  que  la  hacen  inadmi- 
sible dentro  de  las  condiciones  impuestas  ala  si- 
llería, pero  que  sin  embargo  dan  un  buen  mate- 
rial de  relleno, 

Ue  todas  maneras,  antes  de  emplear  como  ra- 
juela una  piedra  cualquiera,  es  preciso,  lo  mismo 
que  cuando  se  trata  de  otro  material,  asegurarse 
de  que  su  resistencia  es  la  que  debe  tener,  y  que 
nunca  llegarán,  puesta  enobra,  los  esfuerzos  que 
tiene  que  soportar,  al  límite  de  su  resistencia. 
También  conviene  tener  presente  especialmen- 
te en  las  obras,  que  como  el  ni'unero  de  juntas  ó 
hiladas  es  mayor  que  el  de  la  sillería,  los  asien- 
tos por  contracción  de  los  morteros  han  de  ser 
mayores  á  igualdad  de  espesor  de  la  capa  de 
mortero,  y  por  tanto  es  preciso  calcular  el  es- 
pesor de  los  tendeles  para  que  en  total  el  asien- 
to sea  el  mismo  en  una  y  otra  parte  de  la  fábri- 
ca; y  este  cálculo  es  muy  fácil  de  hacer:  pues  si 
suponemos  que  cada  tres  hiladas  de  rajuela 
comprenden  una  de  sillería,  que  el  número  de 
d  velas  en  un  arco  de  medio  punto  es  27,  por 
ejemplo,  correspondiendo  á  la  semibóveda  13  y 
media  clave,  serán  14  juntas  por  semibóveda  en 
la  sillería,  mientras  que  de  rajuela,  como  cada 
dovela  abarca  tres  hiladas,  habrá  dos  veces  más 
juntas  que  en  aquéllas,  ó  sea  42  juntas,  y  si  el 
tendel  en  la  sillería  era  de  6  milímetros  habrá 
un  espesor  de  84  milímetros  de  mortero  en  la 
semibóveda  de  sillería,  espesor  que  deberá  ser 
igual  al  del  mismo  mortero  en  la  rajuela,  y  por 
tanto  sólo  se  podrán  admitir  tendeles  de  2  mi- 
límetros, y  cuando  no  sea  posible  convendrá  su- 
bordinar el  tendel  de  la  sillería  al  espesor  que 
tiene  en  la  rajuela,  elevando  éste  á  3  milíme- 
tros por  ejemplo,  y  en  la  sillería  á  9;  sin  em- 
bargo, esto  no  se  hace  de  ordinario,  y  se  pre- 
fiere, construidas  las  boquillas  de  sillería,  hacer 
la  bóveda  forzando  las  hiladas  de  rajuela  para 
comprimir  el  mortero  todo  lo  posible  y  que  sea 
menoría  contracción;  como  la  sillería  deja  re- 
tallos ó  adarajas,  el  cuidado  que  hay  que  tener 
es  que  en  cada  adaraja  entren  siempre  el  mismo 
número  de  hiladas  de  rajuela.  A  pesar  de  estas 
precauciones  es  muy  frecuente  que  se  presenten 
grietas,  ya  en  la  unión  de  ambas  fábricas,  ya 
en  la  bóveda  de  rajuela,  al  hacer  asiento  la 
obra,  y  estas  grietas,  una  vez  seguros  de  que  el 
movimiento  ha  terminado,  se  cubren  con  morte- 
ro y  ripio  en  caso  necesario;  si  la  obra  ha  esta- 
do bien  construida  y  no  son  excesivos  los  espe- 
sores de  los  tendeles  de  mortero  dichas  grietas 
no  ofrecen  peligro  alguno,  no  comprometen  la 
vida  de  la  obra,  y  sólo  afectan  á  su  aspecto  exte- 
rior. 

RAKAANGA:  Geog.  Isla,  también  llamada 
Reirson  y  Gran  Duque  Alejandro  Francisco,  del 
Archipiélago  Ma'iihiki  ó  Roggeween,  Esperadas 
Polinesias,  Oceania.  Sólo  produce  cocos  y  taros, 
y  tiene  unos  400  habita.  En  la  costa  del  S.O. 
están  la  aldea,  la  iglesia  y  la  escuela  con  maes- 
tros indígenas. 

RAKAIA:  Geog.  Río  de  la  isla  del  Sur  de  la 
Nueva  Zelanda,  en  la  prov.  de  Canterbury.  Ba- 
ja del  monte  Browning,  corre  de  N.O.  á  S.E.  y 
separa  los  condados  de  Selwyn  y  do  Ashburton. 
Recibe  por  la  dra.  el  efluente  del  lago  Hurón,  y 
por  su  izq.  el  del  lago  Coleridge;  pasa  al  pie 
oriental  del  monte  llutt  y  desagua  c.i  el  mar 
después  de  un  curso  de  150  kms.  Kn  la  primera 
parte  de  su  curso  se  llama  Cholmondely. 

RAKIPOCHI:  Geog.  Contrafuerte  occidental  de 
los  montes  Karakoram,  cuya  cima  principa]  tic- 
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ne  7  791   m.  de  alt.  y  está  al  O.X.O.  del   Dap- 
sang. 

RAKKA:  Geog.  V.  Ra> 

RAKOCZY  (Jorge  I  .Siog.  Príncipe  de  Tran- 
silvania.  N.  en  1591.  M.  en  1648.  Durante  los 
hechos  que  sostuvieron  en  los  estados  de  Transil- 
vania  Catalina  de  Brandeburgo  y  Esteban  Beth- 
len,  este  último  ofreció  el  trono  á  Jorge,  el  cual 
aceptó  y  fué  reconocido  por  la  Dieta  que  se  re- 
unió en  Segesvar  en  1631.  Pronto  se  hizo  odioso 
á  la  mayor  parte  de  sus  vasallos  por  su  codicia, 
para  satisfacer  la  cual  empleaba  toda  clase  de 
medios.  Habiendo  aceptado  el  trono  de  Hungría, 
que  le  ofrecieron  los  húngaros  por  estar  descon- 
tentos con  la  dominación  austríaca,  invadió  di- 
cho territorio  en  1643,  pero  no  supo  aprovechar- 
se de  sus  ventajas.  Al  año  siguiente  volvió  á  to- 
mar la  ofensiva  contra  los  austriacos,  auxiliado 
por  los  suecos,  pero  los  turcos  le  obligaron  á  en- 
tenderse con  el  emperador  Fernando,  con  el  cual 
hizo  un  tratado  en  1645  que  le  aseguró  grandes 
ventajas.  Disgustado  con  los  turcos  porque  le 
habían  detenido  en  una  expedición  contra  Aus- 
tria, se  negó  á  satisfacer  el  tributo  que  Tran- 
silvania  pagaba  á  la  Puerta,  y  en  su  virtud  el 
sultán  Ibrahim  le  declaró  la  guerra.  Durante  la 
misma  tuvo  noticia  de  que  trataban  de  ofrecerle 
el  trono  de  Polonia,  y  con  objeto  de  hacer  pro- 
sélitos envió  emisarios  provistos  de  dinero,  pero 
murió  al  poco  tiempo. 

-Rakoczy  (Jorge  II):  Biog.  Príncipe  de 
Transilvania.  Tí.  hacia  1615.  M.  en  1660.  A  la 
muerte  de  su  padre  (Jorge  I)  fué  elegido  para  su- 
cederle,  y  en  seguida  pagó  á  la  Puerta  el  tributo 
que  aquél  no  quiso  satisfacer.  En  1655  trató  de 
hacerse  elegir  rey  de  Polonia  por  muerte  de  Ca- 
simiro V,  pero  la  aversión  que  inspiró  á  los  po- 
lacos le  obligó  á  aliarse  con  Carlos  Gustavo,  rey 
de  Suecia.  En  1657  penetró  en  Polonia  con  un 
grueso  ejército  y  se  apoderó  de  Cracovia;  pero 
abandonado  de  Carlos,  que  tuvo  que  regresar  á 
stt  país,  le  derrotaron  completamente  los  polacos 
en  dicho  año  y  le  obligaron  á  firmar  un  tratarlo. 
Ofendida  la  Puerta  porque  Rakoczy  había  de- 
clarado la  guerra  á  Polonia,  que  entonces  era  su 
aliada,  influyó  para  que  los  Estados  de  Transil- 
vania eligieran  otro  príncipe,  en  vista  de  lo  cual 
Rakoczy  abdicó  voluntariamente.  Los  turcos 
exigieron  la  entrega  de  la  fortaleza  de  Jena,  lo 
cual  produjo  una  gran  irritación  en  el  país,  de 
la  que  se  aprovechó  Rakoczy  para  que  la  Dieta 
le  reconociera  otra  vez  su  autoridad.  Con  este 
motivo  se  suscitó  una  guerra  con  los  tarcos,  en 
la  cual  Rakoczy  recibió  heridas  de  cuyas  resultas 
falleció. 

-Rakoczy  (Francisco):  Biog.  Príncipe  de 
Transilvania.  M.  en  Makowitzen  1676.  Cuando 
su  madre,  Sofía  Batori,  se  convirtió  al  catolicis- 
mo y  se  declaró  enemiga  de  los  protestantes. 
Francisco  se  unió  con  ellos  á  fin  de  derribar  el 
gobierno  imperial.  Con  este  objeto  se  oiga  ni/ó 
un  complot;  pero  así  que  apelaron  á  las  anuas 
fueron  vencidos  sin  dificultad,  y  Rakoczy  salvó 
la  vida  por  la  intervención  de  su  madre,  l'.n  sus 
últimos  años  compuso  un  libro  de  oraciones,  el 
Officium  Jtacocziamim,  que  estuvo  muy  en  uso 
en  Hungría. 

-Rakoczy  (Francisco  Leopoldo  ¡  Biog. 
Príncipe  de  Transilvania.  N.  en  el  castillo  de 
Borshi,  cerca  de  Patak,  en  1676.  M.  en  Rodosto 
en  1735.  Contaba  doce  años  de  edad  cuando, 
hecho  prisionero  á  la  vez  que  su  madre  y  su  her- 
mana Julia,  al  ser  conquistada  la  ciudad  de  Mun- 
kacs,  liié  llevado  á  Viena,  y  allí  confiado  al  car- 
denal Kolonics,  quien  dispuso  que  le  educaran 
en  Bohemia  en  uno  de  los  colegios  de  los  Jesuí- 
tas. Terminada  su  educación  marchó  a  Italia, 
donde  se  casó  con  la  princesa  de  Hessc-Rhein- 
fels.  Regreso  a  Austria,  y  vivió,  ya  en  Viena, 
ya  en  sus  posesiones  de  Hungría,  mantenii 
siempre  alejado  de  la  política;  pero  habiendo 
entregado  á  un  o6cial  austríaco  una  carta  para 
Luis  XII  de  Francia,  aquel  falso  amigo  la  puso 
en  manos  .¡el  emperador  Leopoldo,  el  cual,  sos- 
peonando  de  la  fidelidad  de    Kiil.M. 

este  en  Wiener  Neustadt.  Logró  Francisco  Leo- 
poldo fugarse  al  cabo  de  seis  meses,  y  se  reí 
en  Polonia,  país  ei i  el  que  anduve  errante  y  dis- 
fre  el,,  nt  re  i  vitar  la  muei  te.  I  >m  jo  se  puso 
(1703)  á  la  cabeza  de  los  húngaros  subleí 
contraía  tiranía  del  emperador  citado,  y  hasta 
,  1  un.  de  1708  lucho  con  diversa  fortuna  contra 
las  armas  imperiales,  no  sin  conseguir   victorias 
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que  causaron  grandes  temores  en  la  corte.  De- 
rrotado más  tarde  en  Treutsin,  abandonado  poco 
á  ñoco  ñor  los  suyos,  y  viendo  que  las  principa- 
les oiudades,  una  después  de  otra,  se  sometían 
al  emperador,  se  internó  en  Polonia  con  algunos 
amigos,  y  no  quiso  aceptar  el  perdón  que  el  so- 
bel  ni"  le  ofrecía.  En  días  posteriores  visitó 
Francia  3  fué  bien  acogido  por  Luis  XIV,  que 
le  señaló  una  rica  pensión.  Retiróse  al  convento 
de  los  Camaldulenses  de  Grosbois,  mas  en  1710 
acudió  al  llamamiento  del  sultán,  que  acababa 
de  declarar  la  guerra  al  Austria.  Ya  en  Turquía, 
después  de  la  victoria  del  príncipe  Eugenio  en 
Belgrado,  nada  pudo  hacerse  contra  los  imperia- 
ajustada  la  paz  de  Passarowitz  hubo  de 
establecerse  en  Rodosto,  donde  durante  dieci- 
siete años  siguió  un  género  de  vida  casi  mona- 
cal. En  este  tiempo  compuso  varias  obras  ascé- 
ticas, según  él  mismo  declara  en  sus  Memo- 
rias. 

RAKON1TZ  ó  RAKOVNIC:  Geog.  O.  cap.  de 
dist.,  círculo  de  Praga,  Bohemia,  Austria-Hun- 
gría, sit.  á  orillas  del  Rakonitz,  tributario  de  la 
izq.  del  Beraun.con  f.  c.  que  la  une  á  Beraun 
y  a  Lischan  Luzna;  6000  habits.  Minas  de  bulla 
y  hierro;  lab.  de  tejidos  de  algodón,  quincalla, 
azúcar  y  papel.  Dio  nombre  á  un  círculo,  cuja 
eap.  fué  Schlan. 

RAKOVNIC:  Gtog.   V.  PiAKONITZ. 

RALiI.v  :  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  San 
Pablo  de  Scguríes,  p.  j.  de  Puigcerdá,  proy.  de 
Gerona;  IOS  habits. 

RALA:  Geog.  Allea  ilel  ayunt.  y  p.  j.  de  Yes- 
te,  prov.  de  Albacete;  59  habits.  Lugar  del 
ayunt.  de  Lónguida,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  di-  Na- 
varra; 29  habits. 

RALDANG:  Geog.  Contrafuerte  occidental  del 
Himalaya  septentrional,  sit.  en  el  Kunavar.  en- 
tre el  valle  del  Baspa  al  S.  y  el  de  Tidang  al 
X. ;  termina  en  la  orilla  izq.  riel  Satley.  Sus  dos 
cumbres  más  elevadas  son  el  Raldang  del  Norte, 
de  ti  046  m.  de  alt.,  y  el  Raldang  del  Sur,  que 
se  alza  al  E.S. E.  déla  anterior,  á  6  470  ni. 

RALEA  (del  ál.  reihc,  línea,  serie):  f.  Raza, 
casta,  linaje. 

Los  hombres  cubiertos  de  vello  entendemos 
que  fueron  cierto  género  de  monas  grau 
cuales  en  África  hay  muchas  y  de  diversas  ra- 
leas, etc. 

Mariana. 

...  hay  unos  llamados  guanacos,  que  son  de 
la  misma  ralea  que  los  carneros,  que  los  in- 
dios nombran  llamas. 

Argote  de  Molina. 

-Ralea:  fig.  Especie,  género,  calidad. 

...  Castilla  estaba  ya  llena  de  trova  loi 
de  mimos  y  saltimbanquis,  y  otros  bichos  de 
semejante  ralea. 

h'VEI.LANus. 

-Ralea:  Getr.  Ave  á  que  es  más  inclinado  el 
halcón,  el  gavilán  ó  el  azor. 

...  me  satisface  más  para  solo  perdices  el 
puma  mediano:  mas  si  lo  quieres  para  RALEAS, 
bien  es  que  sea  grande,  pues  ha  de  matar  pri- 
siones grandes,  a  vueltas  de  otras.       .„ 
Fadriql'e  le  Zdkiga  Sotomayor. 

La  RALEA  del  halcón  son  las  palomas;  la  del 
azor  las  perdices;  la  del  gavilán  los  pájaros 
pequeños. 

/'  vrio  de  la  Academia  de  1729. 

RALEAR:  n.  Hacerse  rala  una  cosa  perdiendo 

la  densidad,  opacidad  ó  solidez  que  antes  tenía. 
-Ralear:   No  granar  enteramente  los  raci- 
ma de  las  vides. 

RALEAR:  n.  En  algunas  partes,  manifestar, 
descubrir  uno  con  su  porte  su  mala  inclinación 
y  ralea. 

RALEB  BEN  SAFIA:  Biorj.  Médico  cristiano 
al  servicio  del  califa  abasida  Al-Mostanser.  Fué 
también  su  secretario,  y  como  tal  el  príncipe  de 
los  creyentes  le  encargó  de  escribir  á  su  visir  or- 
denándole hiciera  prender  y  dar  muerte  al  go- 
bernador de  palacio  y  á  Cothobeddín  Raimar. 
I  n timo  amigo  Kaleb  de  ambos  personajes,  á  quie- 
nes era  deudor  de  grandes  beneficios,  en  lugar  de 
entregar  la  carta  firmada  por  Al-Mostanser  al 
gran  visir,  entrególa  á  los  interesados.  Estos  en- 
tonces determinaron  dar  muerte  al  califa,  y,  efec- 
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tivamente,  aquella  misma  tarde  sorprendiéronle 
en  el  baño  y  lo  asesinaron  (1170).  Ibn  Abí  Os- 
saibiáh  pretende  que  Raleb,  de  acuerdo  con  los 
asesinos,  había  ordenado  el  baño,  y  hasta  que 
había  presenciado  la  muerte,  añadiendo  que  el 
sucesor  de  Al-Mostanser,  para  vengarle,  ordenó 
a  Kaleb  le  proporcionase  un  activo  veneno  púa 
erse  de  un  enemigo.  Kaleb  sin  desconfían- 
i  -i  lo  llevó,  y  entonces  el  monarca  le  obligó  á 
beberlo. 

RALEIGH:  Geog.  Condado  del  cst.  de  Virginia 
del  Oeste,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.Ü.,  vu  la 
orilla  izq.  del  Great  Kanawha  y  en  la  vertiente 
N.O.  del  Great  Fiat  Ton;  1  76S  kms.2  y  S0O0 
habits.  Cap.  Raleigh-Court-House.  ||  C.  cap.  del 
condado  de  Wake  y  del  est.  de  Carolina  del  X  c  ir- 
te, Estados  Unidos,  sit.  en  el  valle  y  a  orillas 
de  un  afl.  del  Neuse;  10000  habits.  Es  bonita 
c,  en  cuyo  centro  se  halla  el  parque  de  la  Unión, 
del  que  parten  las  cuatro  calles  principales,  de 
30  m.  de  ancho,  con  plantaciones  de  grandes  en- 
cinas, por  lo  que  se  la  da  el  sobrenombre  de  Ciu- 
dad de  las  Encinas.  En  el  parque  se  alza  el  Ca- 
pitolio, imitación  del  Partenón,  uno  de  los  ma- 
yores edificios  de  los  Estados  Unidos;  el  Capito- 
lio primitivo,  que  tenía  una  estatua  de  Was- 
hington, de  mármol  blanco,  fué  destruido  por 
un  incendio  en  1831.  Los  demás  edificios  nota- 
bles son  el  Palacio  de  Justicia,  el  Musco  de  Geo- 
.  los  Asilos  de  Sordo-mudos  y  Ciegos.  Se 
fundó  esta  c.  en  1791,  en  honor  de  Walter  Ra- 
leigh. 

-Raleigh:  Geog.  Cantón  del  condado  de 
Kent,  prov.  de  Ontario,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  en  la  orilla  N.  del  lago  Erié,  en  la  penínsu- 
la comprendida  entre  los  lagos  Erié,  Saint-L'lair 
y  Hurón;  6000  habits. 

-  Raleigh:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Ca- 
les del  Sur,  Australia,  sit. 'en  la  región  N.E.  y 
limitado  por  los  condados  de  Fitzroy  al  N.,  de 
Clarke  y  Sandon  al  O.  y  de  Dudley  al  S. ,  y  el 
Pacífico  al  E.  Mide  64  kms.  de  largo  de  N.  a  S., 
por  uu  ancho  que  varía  entre  39  y  78.  Raleigh, 
Béllingen,  Wilson  y  Taylor,  son  las  principales 
entidades  de  población. 

-Raleigh  Walter):  Biocj.  Político,  diplo- 
mático, navegante  y  escritor  inglés,  favorito  de 
la  reina  Isabel.  N.  en  Hayes,  parroquia  de  Bud- 
leigh  Devonshire  ,  en  1552.  M.  decapitado  en 
Londres  á  29  de  octubre  de  1618.  Hijo  segundo 
del  tercer  matrimonio  de  sir  Walter  Raleigh, 
descendía  de  los  anglo-sajones  por  la  línea  pater- 
na. Educóse  al  lado  de  su  padre  hasta  los  dieci- 
séis años.  Entonces  ingresó  en  el  colegio  de  Ox- 
ford, donde  apenas  permaneció  un  año;  no  obs- 
tante, se  acreditó  como  retórico  y  filósofo.  Era 
muy  joven  cuando  escribió  versos  que  en  parte 
se  conservan.  A  los  diecisiete  años  de  edad  visi» 
tó  Francia;  sirvió  en  el  ejército  calvinista;  du- 
rante seis  años  vivió  en  aquel  país  á  las  órde- 
nes del  almirante  i  loliguy,  y  en  París  presenció 
los  horrores  de  la  noche  de  San  Bartolomé,  que 
arraigaron  en  su  alma  el  odio  al  catolicismo  y  á 
los  españoles.  De  regreso  en  su  patria  (1576  co- 
menzó el  estudio  del  Derecho,  que  pronto  dejó 
por  no  convenir  á  su  carácter.  Así,  en  1577,  lu- 
chó en  los  Países  Bajos  como  subordinado  de  Juan 
Harris,  enviado  por  Isabel  para  ayudar  á  Gui- 
llermo de  Orange.  No  mucho  más  tarde  acom- 
pañó Walter  á  su  hermano  Gilberto,  que  mar- 
chó d  Nuevo  Mundo  para  colonizar  Terranova; 
pero  fracasó  la  empresa  y  faltó  poco  para  que 
Walter  cayera  con  su  navio  en  poder  de  los  es- 
pañoles i  hacia  lf>79).  Como  capitán,  y  teniendo 
por  jefe  al  conde  Grey,  figuró  (1580)  en  el  ejér- 
cito destinado  por  Isabel  á  sofocar  la  rebelión  de 
Irlanda.  Estando  en  desacuerdo  con  dicho  gene- 
ral, los  dos  fueron  llamados  á  la  corte,  y  la 
reina  reconoció  la  razón  que  asistía  al  capitán. 
Pronto  ganó  Raleigh  el  afecto  de  Isabel.  Pro- 
fundo conocedor  de  las  literaturas  latina  y  grie- 
ga, celebró  con  su  soberana  frecuentes  coloquios 
literarios,  en  los  que  se  afirmó  la  pasión  de  la 
reina  por  su  nuevo  favorito.  Cierto  día  que  Isa- 
bel en  paseo  quería  volver  atrás  para  no  pisar 
cierto  terreno  encharcado  por  la  lluvia,  Walter 
tendió  en  el  suelo  su  rica  capa  de  terciopelo,  so- 
bre la  cual  pasó  la  reina,  que  le  pagó  con  una 
sonrisa.  En  otra  ocasión,  hallándose  solo  con 
ella  junto  á  una  ventana  de  palacio,  se  atrevió á 
escribir  en  el  cristal  con  un  diamante  de  su  ani- 
llo un  significativo  verso  inglés  que  en  caste- 
llano dice:  De  bu  na  gana  m    elevaría,  v  roten- 
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go  miedo  á  la  caída;  y  la  reina,  completando  el 

dístico,  le  respondí":  No  sutás  si  ' 

.  Sobró  i  Raleigh  valor,  y  su  poder  creció, 
aunque  la  sobe!  ina,  prendada  de  él  con  unapa- 

ii.i  ntada  por  los  años,  conccl 
sus!  a-,  i       ester  y  Carlos  Blount.  Sin  pre- 

|       esto    Walter,  que  adivinó  el  futuro 

.  iinii le  Inglaterra,  aprovechó  su  in- 
fluencia par  i  tratar  de  adquirir  colonias  que  en- 
riqueciesen  á  su  patria  á  costa  del  poderío  espa- 
ñol. Merced  ala  protección  real,  se  contaba  ya 
entre  los  más  acaudalados  señores  del  reino  y 
poseía  extensos  dominios.  Ayudo  a  su  hermano 
para  equipar  una  nueva  escuadrilla  destinada  a 
Terranova; y  aunque  una  tempestad  dispersó  las 
naves  y  causó  le.  muerte  de  Gilberto,  no  se  des- 
animó Walter,  el  cual,  con  sus  recursos  y  los  de 
Ricardo  Granvillc  y  Guillermo  Sáunderson,  or- 
ganizó otra  escuadra  que  confió  á  los  capitanes 
Armadas  y  Barlowe,  para  que  explorasen  las 
costas  que  suponía  con  razón  que  debían  hallar- 
se entre  Terranova  y  la  Florida.  Los  dos  capita- 
nes llegaron  á  la  desembocadura  del  Roanoak, 
en  la  bahía  de  Albermale,  región  entonces  des- 
conocida, de  la  que  tomaron  posesión,  y  que  al 
regreso  de  los  marinos  ofreció  Raleigh  á  Isabel, 
llamando  a  dichas  tierras  reino  de  Virginia  por 
alusión  al  sobrenombre  de  Virgen  <¡e  lux  islas 
•  aplicado  á  dicha  reina.  Aquellos  te- 
rritorios no  son  los  que  componen  el  moderno 
Estado  de  Virginia,  pues  se  hallan  situados  en 
los  confines  meridionales  de  dicho  Estado.  Isa- 
bel recompensó  á  Walter  con  el  título  de  caba- 
llero y  el  derecho  de  venta  del  vino  en  todo  el 
reino,  concesión  que  equivalía  á  la  de  una  cuan- 
tiosa renta.  Tres  expediciones  posteriores,  tam- 
bién costeadas  por  Raleigh,  tuvieron  por  obje- 
to la  colonización  de  la  bahía  de  Chesapeak 
(1586-S8),  y  consumieron  grandes  sumas  en  el 
mismo  tiempo  en  que  Walter,  como  individuo 
del  Parlamento,  prestaba  á  su  soberana  servi- 
cios no  menos  importantes.  Isabel,  para  indem- 
nizarle de  las  pérdidas  citadas,  le  dio  ciertos 
bienes  confiscados  con  motivo  del  descubrimien- 
to de  una  conjuración  á  favor  de  María  Es  (nar- 
do. Además  le  nombró  superintendente  de  unas 
minas  de  C'ornualles,  senescal  de  este  ducado  y 
capitán  de  sus  guardias.  Para  disminuir  el  po- 

Raleigh,  logró  Léicester  introducir  en  la 
corte  á  su  pariente  el  conde  de  Essex,  que  aven- 

t  Walter  en  juventud  y  gracia,  no  en  ta- 
lento, y  que  desde  el  primer  día  fué  todopode- 
roso. Raleigh  se  defendió  procurando  prestar 
a  mi  reina  servicios  más  importantes  que  los  an- 
teriores, y  embarcándose  en  una  de  las  naves  de 
una  escuadrilla  equipada  á  su  costa  partió  de- 
Inglaterra,  á  pesar  de  las  órdenes  de  Isabel  que, 
después  de  haberle  autorizado  para  levar  nulas, 
le  ordenó  que  se  detuviera.  Buscó  los  galeones 
que  á  España  venían  de  Méjico  y  del  Perú,  los 
encontró  y  apresó  uno,  la  Madre  de  Dios,  el 
cual  condujo  á  Londres  (1592).  La  reina  perdo- 
nó la  desobediencia,  aceptó  una  parte  de  la  pie 
sa  y  regaló  á  Walter  una  cadena  de  oro.  Este  1- 
timo,  al  parecer,  había  recobrado  todo  su  ascen- 
dente, cuando  la  soberana  descubrió  que  amaba 
á  una  de  las  camaristas  de  palacio,  á  Isabel 
Tn'x  kmorton,  y  que  era  correspondido.  Furii  sa 
por  tal  hecho,  encerró  á  los  amantes,  durante 
dos  meses,  en  la  Torre  de  Londres:  pero  una  car- 
ta aduladora  del  prisionero,  dirigida  á  Roberto 
Cecil,  en  la  cual  hablaba  cíe  la  reina,  que  á  la 
sazón  contaba  sesenta  años,  como  pudiera  hacer- 
lo de  una  hermosa  joven,  la  decidió  á  perdonar; 
aunque  Walter  en  su  prisión  se  había  casado  con 
su  amada,  la  cual  le  demostró  siempre  gran  cari- 
ño. A  ntes  de  reaparecer  en  la  corte  quiso  Raleigh 
efectuar  algún  hecho  que  le  rehabilitase,  y  mar- 
chó al  Nuevo  Mundo  en  busca  del  famoso  Eldo- 
rado,  que  suponía  había  de  hallarse  en  la  vasf  i 
región  comprendida  entre  el  Amazonas  y  el  Ori- 
noco. Partió  de  su  patria  en  ó  de  febrero  de  1 595 : 

la  Trinidad,  de  cuyo  hurte  se  apoderó 
haciendo  prisionera  á  la  guarnición  española,  y 
subiendo  por  el  Orinoco  penetró  en  el  país  hasta 
una  distancia  100  leguas  contadas  desde  la  ros- 
ta. Falto  allí  de  recursos,  volvió,  no  sin  tral  ajo, 
á  sus  navios,  (pie  había  dejado  en  la  bahía  de  la 
Trinidad,  v  de  regreso  en  Londres  dio  cuenta  de 
su  viaje  en  el  libro  titulado  De 
vasto,  rico  y  hermoso  Imperio  de  la  Guayaría  y 
,/,  I,,  gran  ciudad  de  oro  de  Manon  (Londres, 
1597).  La  Guayana  que  en  este  título  se  cita  es 
la  que  hoy  lleva  ese  nombre.  La  obra,  á  ]  i 
las  fallidas  que  contiene,  es  por  demás  interesan- 
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to  y  está  considerada  como  uno  de  loa  mejores 
modelos  de  la  prosa  inglesa  del  siglo  xvi.  Ra- 
leigh organizó  dos  nuevas  expediciones  á  la  ci- 
tada  comarca.   La  primera  se  confió  á  Lorenzo 

Keymisy  la  segunda  á  T sis  Masham.  Ambos 

exploradores  pi ron  de  Inglaterra  en  1596, 

hicieron  los  mapas  de  la  costa  americana  desde 
el  Amazonas  hasta  el  Orinoco,  señalaron  en  este 
ten  itorio  las  deseml aduras  de  52  ríos,  y  reco- 
gieron noticias  de  las  diversas  naciones  de  aquel 
país  marítimo.  Hacia  los  mismos  días  Walter 
contribuía  al  saqueo  'le  Cádiz  (1596)  con  el  títu- 
lo de  contraalmirante,  y  marchaba  á  las  Azores, 
'Ion. le  se  apoden')  de  ¡Taya]  1507).  Tuvo  luego 
el  mal  gusto  de  aparecer  al  pie  del  cadalso  el  día 
de  la  ejecución  de  su  rival  Éssex,  á  quien  había 
>  i  -pelado  el  livor  que  de  nuevo  gozaba  Wal- 
ter. Llegado  el  momento  de  la  ejecución,  este 
último,  no  imdiendo  soportar  el  espectáculo,  se 
retiró  á  una  sala  próxima;  pero  la  opinión  públi- 
ca sospechó  que  lo  haría  para  gozar  con  el  suceso 
sin  ser  visto.  El  pueblo,  que  amaba  á  Essex  y 
que  no  simpatizaba  con  Raleigh,  el  cual  estaba 
dotado  de  un  caráclcr  altivo,  odió  á  Walter  desde 
aquel  día  i  1601).  Así  se  hallaban  las  cosas  cuan- 
do falleció  Isabel  I  (1603).  Disgustó  á  los  ingleses 
la  elevación  del  escocés  Jacobo  I.  Raleigh  apoyó 
la  oposición  de  la  aristocracia,  y  aun  se  sospecha 
que  conspiró  para  establecerla  República.  Des- 
pojado de  sus  funciones  de  capitán  de  guardias, 
y  encerrado  en  la  Torre  de  Londres  por  suponer- 
le complicado  en  la  conjura  de  los  lores  Grey  y 
<  lobham,  de  quienes  se  decía  que  trataban  de  des- 
tronar á  Jacobo  para  darla  corona  á  miss  Ara- 
bella  Estuardo,  hubo  interés  en  probar  su  culpa- 
bilidad, harto  inverosímil  dado  el  carácter  de  la 
empresa,  queriendo  por  tal  medio  librarse  del  fa- 
vorito del  reinado  anterior  y  dar  una  satisfac- 
ción al  pueblo.  Agravó  Raleigh  su  situación  en- 
viando al  rey  un  proyecto  de  invasión  en  Espa- 
ii  i  v  tratando  en  un  apasionado  folleto  el  mismo 
asunto,  precisamente  en  los  días  en  que  Jacobo 
negociaba  secretamente  la  paz  con  nuestra  patria. 
Hubo  de  comparecer  ante  una  comisión  compues- 
ta de  enemigos  suyos.  En  el  proceso  se  amonto- 
naron las  iniquidades,  y  esto,  unido  á  la  digni- 
dad y  elocuencia  del  procesado,  devolvió  á  Wal- 
ter las  simpatías  de  la  opinión.  No  obstante,  Ra- 
leigh fué  condenado  á  muerte,  mas  el  rey  no  qui- 
so que  se  ejecutara  la  sentencia.  Llevado  Walter 
á  la  Torre  en  15  de  diciembre  de  1603,  su  cautivi- 
dad aún  duró  doce  años,  y  sus  bienes  fueron  da- 
dos á  sir  Roberto  Car ,  si  bien  logró  que  su  esposa 
le  acompañara  en  la  prisión, donde  nació  su  segun- 
do hijo,  Carew,  que,  por  muerte  del  primogénito, 
había  de  recoger  los  restos  de  la  fortuna  paterna 
3  perpetuar  el  apellido  de  Raleigh.  Con  febril 
actividad  dedicóse  el  prisionero  al  estudio.  En  la 
Torre  escribió  su  Historia  del  Mundo  ó  Historia 
rsal,  que  con  su  libro  del  Descubrimiento 
de  la  Quayana  formasu  principal  título  de  glo- 
ria literaria.  El  primer  volumen  de  la  Historia 
apareció  en  1614  y  confirmó  el  afecto  que  había 
despertado  en  el  pueblo.  La  obra,  por  su  estilo, 
es  uno  de  los  más  curiosos  monumentos  de  la  len- 
gua inglesa,  y  acredita  en  su  autor  conocimien- 
tos muy  variados  y  notables.  El  hijo  del  rey,  el 
heredero  presunto,  que  falleció  antes  que  su  pa- 
dre, y  algunos  soberanos,  entre  los  que  se  contó 
i  I  de  Dinamarca,  intercedieron  por  el  cautivo; 
éste  dio  1500  £  á  Búckingham,  y  al  cabo  reco- 
bró la  libertad.  Inmediatamente  aplicó  los  res- 
i  la  real)  ación  ríe  la  conquis- 
ta de  Eldorado.  Equipó  una  escuadra  de  12  na- 
vios, y  en  ella  se  alejó  de  Inglaterra  (18  de  marzo 
de  1617).  Jacobo  1,  al  autorizar  el  viaje,  había 
prohibido  á  Raleigh  que  atacara  i  ninguna  de 
las  naciones  europeas  amigas,  entre  las  cuales 

■ ii  iba  España,  Llegó  w  altera  las  cosías  de 

la  Guavana  á  mediados  de  diciembre;  atacó  á 
Santo  Tomás,  donde  los  españoles  se  habían  es- 
tablecido  y  fortificado;  venció  después  de  una 
lucha  sangrienta,  en  la  que  pereció  su  hijo  pri- 
mogénito, Walter, y  prosiguió  la  exploración ;  pe- 
ro habiendo  caído  enfermo  y  habiéndose  amoti- 
nado su  gente,  regresó  á  Inglaterra.  Apenas  des- 
embarcó en  la  rao  tde  Plj  tnouth,  rué  preso  por 

orden  del  rey  y  i lucido  á  presencia  del  I  lon- 

sejo  pi  irado,  por  haber  dirigido  sus  ataqui 
tra  una  nación  amiga,  faltando  medios  legales 
para  condenarle  i  la  última  pena,  se  desenterró 
la  sentencia  de  mnei  te  contra  1 1  dictada  catorce 
años  antes  y  fué  decapitado.  De  Raleigh  quedan 
oslas  obras:  Descubrimiento  del  vasto,  rico  y  ker- 
noso  Imperio  <>■■  '  ti  Load  re  .   1591  . 
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y  la,  Historia  del  Mundo,  editada  (id.,  1736,  2 
vol.  en  Col.)  con  un  buen  retrato  del  autor  por 
Vertue.  Sus  poesías  diversas,  largo  tiempo  iné- 
ditas, se  lian  publicado  en  nuestro  siglo  I. oh 
dio-,  [818  .  Existe  además  una  esmerada  edición 
de  iodos  sus  escritos,  titulada  The  works  of  ir 
Walter  Raleigh  (Oxford, 1829,  8  vol.  en  8.°). 

RALEÓN,  NA  (de  ralea,  ave  á  que  es  más  in- 
clinado el  halcón,  el  gavilán  ó  el  azor):  adj.  Dí- 
cese  del  ave  cetrera  que  hace  muchas  presas. 

RALES:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Antonio  de  Rales,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa, 
prov.  de  Oviedo;  63  edifs.  II  Lugar  de  la  parro- 
quia do  Santa  liaría  Magdalena  de  Rales,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Llanos,  prov.  de  Oviedo;  81 
edifs.  V.  Sama  María  Magdalena  y  San 
Antonio  de  Rales. 

RALEZA:  f.  Calidad  de  ralo. 

RALHUE:  Gcíuj.  V.  Rahue  (Chile). 

RALICK:  Gcog.  Grupo  del  Archip.   Marshall, 

Micronesia,  Oceanía.  Constituye  la  parte  occi- 
dental del  archipiélago,  formando  una  espeí  ie 
de  cordillera  que  sigue  la  dirección  S.O.  á  N.O. 
en  una  long.  de  680  kms.,  ó  sea  desde  los  5o  30' 
de  lat.  N.  á  los  11°  32'  del  mismo.  Forman  las 
siguientes  agrupaciones:  Baring,  pequeños  islotes 
descubiertos  en  1792  por  el  capitán  Bond,  del 
Boyal  Admira!,,  y  vistos  en  1824  por  el  capitán 
•loy,  del  bal  leñero  ]:,jsl,,,t  .-este  grupo  parece  ser  el 
mismo  que  con  el  nombre  de  Ñamurik  figura  en 
la  carta  de  Kotzebue  y  en  la  publicada  por  don 
Francisco  Coello  en  su  discurso  sobre  el  conflicto 
hispano-alemán.  Hunter,  descubierta  en  1797 
por  Deunat,  que  le  da  3,5  kms.  de  extensión  de 
N.O.  áS.E.  Bouham,  descubiertas  en  1809  por  el 
navio  Elizalcth  y  exploradas  porDuperrey  en  28 
de  mayo  de  1824.  Es  un  grupo  de  54  kms.  de  ex- 
tensión de  N.  á  S.  por  30  de  E.  á  O.,  y  com- 
prende unos  40  islotes  bajos,  llenos  de  árboles 
y  poblados,  siendoel  mayor  de  3,50  kms.  de  ex- 
tensión. Puede  ser  la  isla  que  con  el  nombre  de 
Kili  figura  en  la  carta  de  Kotzebue.  En  las  car- 
tas de  la  Dirección  Hidrográfica  figuran  las  islas 
de  la  Coquille  y  de  Isabel,  bajo  la  denominación 
común  de  islas  de  líouham.  Elmorc,  pequeño 
grupo  de  islotes  bajos  y  habitados,  descubiertos 
por  Deunat  en  1797,  que  les  dio  el  nombre  de 
Lambert.  Mosquito,  descubierto  en  1792  por 
el  capitán  Bond  y  reconocido  por  Chromtschen- 
ko  en  1832.  Es  un  grupo  de  cinco  islas  regulares 
y  20  pequeñas,  todas  unidas  por  un  mismo  arre- 
cife. Principe  ó  Mcnzkof,  grupo  descubierto  por 
Ruy  López  de  Villalobos  en  27  de  diciembre 
de  1542,  al  que  dio  el  nombre  de  los  Jardines,  y 
conocido  en  algunos  mapas  con  el  nombre  de 
Namu.  El  capitán  Bond,  del  Royal  Admiral, 
que  lo  visitó  en  1792,  se  apropia  este  descubri- 
miento; liie  visto  por  el  capitán  Deunat  en  1797, 
dándolas  el  nombre  de  islas  Ross,  y  en  1832  tam- 
bién las  avisto  el  capitán  ruso  Chromtschenko. 
Este  grupo  tiene  una  extensión  de  105  kms.  de 
ancho,  y  se  compone  de  unas  44  islas  entre  gran- 
des y  pequeñas,  bajasy  llenas  de  árboles.  Lidia, 
pequeño  grupo  que  no  llega  á  10  kms.  de  circui- 
to. Scliauz,  grupo  también  llamado  Kuadelen, 
descubierto  por  Miguel  López  de  Legazpi  en  13 
enero  do  1565;  le  dio  el  nombre  de  Las  Herma- 
nas. Rmiski,  islas  vistas  por  Wallis  en  1767,  pero 
hasta  el  año  de  1825  no  fueron  reconocidas  por 
Kotzebue,  que  las  dio  el  nomine  de  Korsacoff. 
grupo  tiene  97  kms.  de  E.N.E.  á  O.S.O. 
por  18  kms.  en  su  parte  más  ancha.  Los  islotes 
que  le  componen  están  cubiertos  de  una  soberbia 
Vi  ¡etación,  y  los  cocoteros  adquieren  una  altu- 
ra majestuosa.  Dauphin,  islas  descubiertas  por 
Wallis  en  :;  de  septiembre  de  1767,  y  reconocidas 
por  Kotzebue  en  1824,  dándolas  el  nombre  de 
Pescadores.  Es  un  grupo  de  islas  bajas  de  5  1  ki- 
lómetros de  circuito.  En  la  carta  de  Coello  fi- 
gura este  grupo  con  el  nombre  de  Konguelas. 
holz,  descubiertas  por  Kotzebue  en  octu- 
bre de  1825,  pero  no  pudo  ver  mas  que  la  parte 
occidental  de  este  grupo,  que  so  compone  de  islas 
i]  mando  una  c  iden  i  os!  recha  de  '_'7  kiló- 
metros de  largo,  En  unos  12  islotes  que  recono- 
cí  vio  tra  a  de  que  pudieran  estar  habitadas. 

En  las  cartas  de  Coello  lleva  el  nombre  de  (Jdiai 
Milai  G.  -Miguel,  Estudio  sobr,  las  islas  Caroli- 
nas ). 

rálidos  (de  ralo):m.  pl.  Zool.  Familia  de 

aves  del  orden  de  las  zancudas,  que  ofrece  los 

uti      caí  oí.  res  i    ni  :o   generalmente   más 
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largo  que  la  cabeza,  recto,  robusto,  comprimi- 
do, con  el  dorso  aveces  prolongado  en  ti 
plumas  de  la  trente,  más  alto  que  ancho,  encor- 
vado hacia  la  punta,  la  margen  inferior  mediado 
la  sintisis  generalmente  ascendente;  alas  me- 
dianas, redondeadas  en  general;  cola  COI  I 
dondeada;  tarsos  largos,  di  Igados,  con  e»  udos; 
dedos  largos  y  delgados,  con  uñas  largas;  el  de- 
do pulgar  toca  á  tierra  en  toda  su  longitud. 

o  Wagner,  los  órganos  internos  de  estas 
recen  particularidades  muy  semejantes  á 
los  de  las  pollas  de  agua.  El  cráneo  es  convexo 
y  redondeado;  el  agujero  occipital  grande;  el  ta- 
bique interorbitario  esta  perforado:  las  ¡ 
siones  del  hueso  lagrimal  son  medianas,  y  la 
conformación  es  muy  semejante  á  la  de  las  gru- 
llas. 

La  columna  vertebral  consta  de  13  vértebras 
cervicales  prolongadas;  10  dorsales,  no  soldadas 
entre  sí;  ocho  caudales,  tres  pequeñas  y  la  últi- 
ma muy  corta;  el  esternón  es  largo,  angosto,  y 
de  quilla  bien  desarrollada:  presenta  por  detras 
á  cada  lado  una  larga  apófisis  estrecha  limitan- 
do una  escotadura  membranosa  profunda  que 
se  abre  en  ángulo  agudo;  casi  todos  los  I 
contienen  medula:  la  lengua  es  bastante  lama  v 
puntiaguda;  el  esófago  ancho  y  plegado;  el  ven- 
trículo subcenturiado  largo;  el  buche  grueso  y 
muscnloso. 

Los  rálidos  están  diseminados  por  toda  la  su- 
perficie del  globo. 

Todas  las  aves  de  esta  familia  habitan  parajes 
húmedos  y  pantanosos;  algunas  viven  en  los  es- 
tanques y  lagos  cubiertos  de  juncos;  otras  se 
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encuentran  en  los  campos  y  aun  en  los  bos 
Su  vida  la  pasan  ocultas,  y  únicamente  se  las 
ve  volar  cuando  se  las  acosa  muy  de  cena,  obli- 
gándolas á  salir  de  en  medio  de  las  plantas.  To- 
das andan  y  corren  muy  bien;  algunas  nadan 
con  facilidad.  Sus  sentidos  alcanzan  bastante 
desarrollo,  y  sus  facultadas  intelectuales  son  bas- 
tante perfectas,  según  se  ha  comprobado  en  los 
individuos  cautivos.  No  son  muy  sociables,  y 
únicamente  después  del  período  del  celo  forman 
algunos  individuos  reducidos  grupos,  habitando 
largo  tiempo  un  mismo  paraje.  Los  rálidos  no 
suelen  hacer  aprecio  de  las  demás  aves. 

Su  régimen  es  tanto  animal  como  vegetal:  co- 
men granos,  insectos,  larvas,  moluscos,  gusa- 
nos, huevos  y  hasta  pequeñas  aves,  siendo  este 
ultimo  su  alimento  favorito  en  ciertas  estacio- 
nes. Las  especies  grandes  son  verdaderas  preda- 
toras  que  dan  caza  á  los  pequeños  vertebrados. 
Anidan  á  orillas  del  agua  y  con  frecuencia  en  la 
misma  superficie,  entre  las  hierbas  y  juncos;  su 
nido,  de  regular  construcción,  es  impermeable. 
En  la  primavera  se  verifica  la  postura,  que  cons- 
ta de  tres  á  10  huevos,  según  las  especies,  cu- 
biertos de  puntos  y  mam  has  obscuras  sol  : 
do  pálido.  El  macho  y  la  hembra  toman  pal  li- 
en la  incubación ;  los  pollos  nacen  cubiertos  de 
plumón  y  abandonan  el  nido  apenas  nacen,  por 
lo  cual  es  muy  difícil  observarla  s:  los  padres  ani- 
dan á  menudo  dos  veces  en  el  transcurso  di  1  ve- 
rano. 

Estas  aves  no  son  objeto  de  una  caza  sistemá- 
tica, pero  se  las  persigue  cuando  se  encuentra 
ocasión  por  su  sabrosa  .  ame.  para  lo  cual  es  in- 
dispensable un  buen  perro  de  muestra. 

En  cautividad  son  muj  recreativas;  pueden 
figurar  entre  las  mas  graciosas  para  una  pajare- 
ra, pi  ro  para  prospen -¡tan  un  recinto  es- 
pacioso y  cuidados  especiales. 

Los  representantes  fósiles  de  esta  familia,  si 
bien  no  son  muy  mi isos,  son  bastante  ca- 
racterísticos, y  se  han  encontrado  muchos  de  los 

géneros  que  la   forman  ;  el  género    /.' 

so  bu  encontrado  cu  las  formaciones  del  terreno 

terciario  mioceno  de  Francia  y  Alemania  por  la 

especie    r  Milne-Edwards,  y  existe  en  Sois. 

son-  \  Steinhoimjesta  id  lima  localidad  ha 
también  rept  esi  ni  intcs   leí  gi  n<  ro  actual  J 
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Linueo,  del  cual  se  ba  encontrado  un  tai°so  me- 
tatarsiano  de  5  centímetros  de  longitud  en  los 

limites  miocenos  de  Kaltcnnordhcim. 

Completamente  fósiles  son  las  especies  del  gé- 
nero Aptormis  O wen,  cuyos  huesos  se  han  en- 
contrado en  los  misinos  yacimientos  que  los  de 
los  géneros  Dinornis  y  Notornis,  en  la  Nueva 
Zelanda,  y  á  los  que  se  asemeja  por  tener  las 
alas  atrofiadas  y  el  esternón  desprovisto  de  qu:- 
llas;  la  especie  más  importante  del  género  es  la 
didiformis,  que  alcanza  la  talla  de  la  avutarda 
europea. 

Los  dos  géneros  citados,  Xotomis  y  Dinornis, 
se  habían  considerado  como  completamente  ex- 
tinguidos hasta  que  se  encontraron  sus  huesos 
en  las  marismas  de  la  Nueva  Zelanda,  y  poste- 
riormente, en  1849.  fueron  traídas  de  las  mis- 
mas ilos  ejemplares  vivos  y  dos  pieles  prepara- 
das. La  talla  de  las  mismas  es  la  de  un  pavo,  y 
se  parecen  bastante  al  género  Porphyrio. 

RALINA  (de  ralo):  f.  Zool,  Género  de  aves 
del  orden  de  las  zancudas,  familia  de  las  rali- 
das,  tribu  de  las  ocidrominas,  que  ofrecen  los 
caracteres  siguientes:  pico  más  corto  que  la  ca- 
beza, delgado,  ligeramente  escotado  y  encorvado 
en  el  dorso;  alas  medianas,  primera  remera  más 
corta  que  la  segunda,  ésta  más  que  la  tercera  y 
cuarta;  cola  escalonada;  tarso  tan  largo  ó'niás 
corto  que  el  dedo  medio;  dedo  pulgar  largo  y 
muy  delgado. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Hollina 
fasciata  Raffl.,  que  vive  en  Malaca,  .lava,  Su- 
matra y  Filipinas. 

RALO,  LA  (del  lat.  rallus):  adj.  Dícesc  délas 
cosas  cuyas  partes  están  separadas  más  de  lo  re- 
gular en  su  clase. 

Gruesa  la  boca,  el  labio  dividido, 
Ralos  los  dientes  de  niartil  labrados. 
Miguel  de  Sii.veira. 

Distingüese  (la  avena)  en  llevar  en  panoja 
rala  las  ñores  y  grano. 

Olivan. 

-  Ralo:  ant.  Raro,  no  común. 

No  es  milagro  que  engendremos 
Un  niño  que  diga  caca. 

-  Algo  espeso  es  el  conceto. 

-  Guisóle  un  ingenio  ralo; 
Vaya  el  RALO  para  malo, 

Tú  eres  cuerda,  yo  discreto;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Ralo:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  zancudas,  familia  de  las  rálidas,  tribu  de 
las  ralinas,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres: 
pico  más  corto  que  la  cabeza,  más  ó  menos  ro- 
busto, ligeramente  encorvado  y  con  quilla  en  el 
dorso;  alas  medianas;  segunda  y  tercera  remeras 
las  mas  largas;  tarso  robusto;  dedos  más  ó  me- 
nos largos,  el  pulgar  muy  delgado  y  corto. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rallus 
I,.,  que  habita  en  Europa,  África  y  Améri- 
ca, y  que  generalmente  se  conoce  con  el  nombre 
de  Rascón.  V.  RASCÓN. 

RALUN:  Geog.  V.  Reloncaví  (Chile). 

RALUY:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Beranuy, 
p.  j.   le  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  36  habits. 

RALLADOR,  RA:  adj.  ant.  Hablador,  Usá- 
base  t.  c.  s. 

-Rallador:  m.  Rallo. 

RALLADURA  (de  rallar):  f.  Surco  que  deja 
el  rallo  en  la  parte  por  donde  ha  pasado. 

-  Ralladura:  Lo  que  queda  rallado. 

...aunque  también  dicen  pan  lo  que  hacen 
de  raíces,  ralladuras  de  madera  y  de  peces 
cocidos. 

Francisco  López  de  Gomara. 

-Ralladura:  ant.  Raedura. 

RALLAR  (de  rallo):  a.  Desmenuzar  una  cosa 
hasta  reducirla  á  polvo  más  ó  menos  grueso,  pa- 
sándola y  estregándola  contra  el  rallo. 

...  también  hacen  pan  de  yuca,  que   es  una 
raíz  grande  y  blanca  como  nabo,   la  cual  ra- 
llan y  estrujan,  porque  su  zumo  es  ponzoña. 
Francisco  López  de  Gomara. 

¡Ay!  (exclamó  Isabel)  ¡ay!  ¡qué  toalla! 
Cuando  me  enjugo  el  rostro,  me  le  ralla. 

Hartzi  ubi  sch. 


con  importunidad  y  pesadez. 


fastidi: 
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RALLETTE  ó,  rolette:   Geog.   Condado  del 

est.  de  Dakota  del  Norte,  Estados  Unidos;  com- 
prende la  mayor  parte  de  los  Turtle  Monnts  ó 
Montañas  Torcidas,  y  confina  al  N.  con  el  Ma- 
nitoba;  4  560  kms.-  y  3  000  habits. 

RALLO  (del  lat.  ralla  ni):  m.  Instrumento  que 
se  reduce  á  una  plancha  de  metal,  por  lo  regu- 
lar con  un  poco  de  cavidad,  en  la  cual  están 
abiertos  y  como  sembrados  unos  agujerillos  ás- 
peros, con  los  cuales  se  desmenuza  el  pan,  queso 
y  otras  cosas,  estregándolas  contra  él. 

-Rallo:  Por  ext.,  cualquiera  otra  plancha 
con  los  mismos  agujeros,  que  sirve  á  otros  usos. 

-Rallo:  Tcc.  Este  útil  se  emplea  para  pul- 
verizar ó  desmenuzar  algunas  substancias  que 
no  estando  perfectamente  secas,  no  pueden  re- 
ducirse á  pequeñas  partículas  por  otro  procedi- 
miento; el  tipo  más  elemental  del  rallo  es  el  que 
se  emplea  como  utensilio  de  cocina;  consiste  tan 
pronto  en  un  cilindro  de  hoja  de  lata  con  su  asa 
terminal  por  la  piarte  superior,  tan  pronto  en  un 
semicilindro  sujeto  por  unos  rebordes  á  una  ta- 
lla con  su  mango.  La  manera  de  construirlos  es 
cortar  la  plancha  rectangular  de  metal  con  el 
tamaño  que  debe  tener:  encima  se  coloca  un  pa- 
trón de  latón  ó  palastro  con  los  agujeros  que  de- 
be tener  la  inferior,  pero  perfectamente  termina- 
dos y  algo  mayores  que  aquéllos;  se  sujeta  con 
cuatro  puntas  el  patrón  á  la  plancha,  y  después 
con  un  punzón  y  un  martillo,  colocando  las  ho- 
jas así  dispuestas  sobre  un  plomo,  una  tabla,  ó 
mejor  un  tas  que  lleva  un  taladro  en  su  centro, 
se  van  abriendo  á  golpe  los  agujeros,  siendo  con- 
dición indispensable  que  el  metal  excedente  de 
cada  agujero  forme  reborde  cortante  por  la  cara 
inferior,  que  es  la  que  ha  de  quedar  al  exterior; 
si  el  rallo  ha  de  ser  cilindrico  se  le  da  esta  for- 
ma en  el  torno  de  caños  del  hojalatero,  soldan- 
do las  dos  orillas  una  sobre  otra  y  colocando 
después  el  asa;  pero  antes,  para  darle  fuerza, 
convendrá  hacer  un  redoble  hacia  adentro  con 
el  martillo  de  remachar,  en  ambas  extremidades 
del  cilindro;  si  ha  de  ser  semicilíndrico  se  ha- 
cen antes  los  rebordes,  se  redobla  hacia  afuera 
por  ambos  lados  la  hoja  en  sentido  de  la  longi- 
tud, y  se  clava  á  la  tabla  ya  acepillada  y  prepa 
rada.  Esto  procedimiento  es  muy  lento,  y  en  la 
fabricación  ordinaria,  en  vez  de  taladrar  una  ho- 
ja sola,  se  taladran  varias,  en  número  de  cinco  á 
seis;  en  la  fabricación  en  grande,  las  hojas,  por 
paquetes,  se  colocan  bajo  una  prensa  de  volante, 
que  lleva  como  estampa  una  serie  de  puntas  con 
el  dibujo  que  haya  de  presentar  después. 

Mas  activo  que  el  anterior,  y  para  obtener  pro- 
ductos en  mayor  ese  ala.  es  el  aparato  de  rallo  de 
doble  acción,  que  consta  de  dos  cuerpos  cónicos 
de  diferente  ángulo:  el  que  le  tiene  más  cerrado, 
interior  al  otro  y  con  el  mismo  eje  de  figura  ver- 
tical y  las  bases  mayores  en  la  parte  superior; 
las  puntas  de  los  orificios  están  vueltas  en  am- 
bos hacia  la  corona  que  entre  ambos  dejan;  el 
aparato  va  montado  en  una  armadura  dentro 
de  una  cajón  que  recoge  la  masa  trabajada;  una 
manivela  pone  en  movimiento  el  rallo  interior, 
y  la  materia  que  se  va  A  rallar  entra  por  la  par- 
te superior  déla  corona,  por  la  que  desciende 
por  su  pro] .¡o  peso,  en  tanto  que  sus  dimensio- 
nes se  lo  permiten,  y  éstas  se  van  reduciendo  v 
descendiendo  aquélla  á  medida  que  el  giro  del 
cono  interior,  comprimiéndola  masa,  la  lleva  con- 
sigo y  la  va  desmenuzando  entre  ambas  superfi- 
cies. 

Finalmente,  el  rallo  -mecánico  se  diferen- 
cia del  anterior  en  que  son  mayores  sus  dimen- 
siones, en  que  en  lugar  de  los  orificios  y  de  las 
superficies  de  hoja  de  lata  son  éstas  de  madera 
ó  metal,  de  mayor  fuerza,  y  en  que  lleva  una  se- 
rie de  cuchillas  cuyos  cortes,  en  planos  vertica- 
les y  horizontales  alternados,  trituran  ó  cortan 
y  deshacen  el  cuerpo  colocado  entre  ambas  super- 
ficies. Además,  los  dos  cuerpos  tienen  movimien- 
to de  giro  en  sentidos  contrarios  por  el  interme- 
dio de  un  piñón  que  engrana  exteriormente  con 
una  rueda  montada  sobre  el  eje  vertical,  unida 
al  cono  interior,  é  interiormente  con  un  disco 
dentado,  montado  en  la  circunferencia  superior 
del  cono  exterior;  los  productos  del  trabajo  van 
aparar  al  vértice  de  ambos  conos,  saliendo  por 
un  orificio  que  ocupa  su  lugar,  y  cuyas  dimen- 
siones pueden  ser  de  2  á  3  centímetros  de  diá- 
metro; haciendo  .girar  por  un  motor  cualquie- 
ra el  eje  que  tiene  montado  el  piñón,  se  pone 
an  marcha  todo  el  mecanismo. 
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RALLÓN:  ni.  Arma  que  leí  mil. a  en  un  hierro 
como  escoplo.  Dispárase  con  la  bailes!  i,  y  sirve 
especialmente  para  caza  mayor. 

...  hay  otros  que  llaman  RALLONES: 

tienen  la  punta  como  corte  de  escoplo. 
Alonso  Martínez  he  Espinar. 

RALLS:  Geog.  fondado  del  est.  de  Missouri, 
Estados  Unidos,  sit.  a]  X.E.  de  laorilla  dra.del 
Mississippí,  que  le  separa  del  est.  de  Illinois; 
1300kms.=  y  12000  habits.  Cap.  New  London. 

ram  (Gaspar  ¡  .'  og.  Sac  rdote  y  escritor  es- 
pañol. N.  en  Barbastro  (Huesca  .Vivía  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvn.  Era  hijo  de  una 
ilustre  familia  de  su  apellido.  Leyó,  dice  Latassa, 
«altes  y  teología  en  la  Universidad  de  Hues- 
ca, donde  las  había  estudiado.  Doce  años  tuvo 
su  cátedra  de  vísperas  de  teología  y  cuatro  la 
de  prima-  de  la  que  pasó  á  otra  de  la  Universi- 
dad de  Barcelona,  i  rígida  para  que  él  la  leyese, 
con  200  reales  de  plata  de  salario,  según  consta 
de  una  carta  de  su  sobrino  D.  Juan  Ram,  y  más 
originalmente  delante  auténtico  del  Consejo  de 
Cien  de  esta  ciudad,  que  refiere  dicha  institución 
y  lo  poseía  el  citado  D.  Juan.  Repitió  después 
la  enseñanza  en  la  mencionada  Lrniversidad  de 
Huesca  en  su  cátedra  de  prima,  y  en  este  tiem- 
po fué  nombrado  vicario  gen.  ral  del  ejército  de 
Su  Majestad  en  Italia,  administrador  general 
de  los  hospitales  militares  y  confesor  del  gober- 
nador <|e  los  Estados  de  Milán,  D.  Pedro  de  Ara- 
gón. Dispués  obtuvo  el  arciprestado  de  Daroca, 
dignidad  de  la  metropolitana  de  Zaragoza,  don- 
de continuó  con  la  fama  de  teólogo  y  orador  dis- 
tinguido. El  doctor  Bartolomé  Sobradiel,  su  fa- 
miliar, que  murió  en  16  de  enero  de  1643,  sien- 
do vicario  de  la  villa  de  Yillarroya,  legó  la  li- 
brería de  D.  Gaspar  á  la  Cartuja  de  la  Concep- 
ción de  Zaragoza,  donde  está  enterrado,  trasla- 
dado en  1666  del  sitio  que  tuvo  este  monasterio, 
no  lejos  de  Alcañiz.»Ram  escribió:  Tractatus  de 
IKvínis  Pro  motionibus,  sen  efficatia  Divino  cau- 
salitaiis.  Pars  jrrior,  in  qua  quinqué  relectioni- 
bus  de  oeternüate,  inffalihilüate,  atque  efficatia 
scientice  Divina:  disputatur,  traditur  veré  ratio 
indi  inffalibilitatem,  etefficatiam  Divina 
scienlice  cum  contingentia,  elcreata  libértate.  His 
accésit  relatio  VI  de  physica  causalitatc  gratia 
habitualis  in  actúan  contritionis,  qui  ad  justifi- 
cationemest  dispositio  simultanea  ¡Huesca,  1611, 
en  4.°);  Tratado  sobre  si  por  necesidad  de  orino 
se  podían  mojar  los  reliqtciasde  los  santos,  como 
sí  había  hecho  con  los  de  San  Victoriano,  y  era 
costumbre  en  la  diócesis  de  Huesca.  Manuscrito 
que  desde  esta  última  ciudad  remitió  al  conci- 
lio provincial  de  Zaragoza  en  161  1  y  1615  cele- 
brado, y  no  concordándose  con  él,  se  remitió  á  la 
Congregación  de  Ritosen  Roma, donde  presentó 
Ram  un  Brevctralado  latino  sobre  esta  contra- 
di  rsia,  por  mano  del  doctor  Miguel  <  'averni,  ca- 
nónigo de  Barbastro,  allí  residente,  ysedeti 
nú  el  sábado  ló  de  enero  de  liiló  lanegativa. 
Las  demás  producciones  de  Ram  se  citan  con  no 
pocos  detalles  en  la  Biblioteca  de  Latassa. 

rama  (de  ramo):  f.  Vastago  ó  vara  que  bro- 
ta del  tallo  principal  de  la  planta  ó  árbol. 

...  los  grandes  turbiones  y  crecientes  de  los 
ríos  suelen  llevar  tras  sí  cuanta  rama  y  broza 
y  pajas  hallan  cerca:  etc. 

Malón  de  Chaide. 

...,  una  muchedumbre  de  calandrias...,  y 
otros  pajarillos  salía  á  llenar  el  bosque  de  mo- 
vimiento y  armonía...,  saltando  de  pama  en 
rama,  etc. 

Jovellanos. 

El  tallo  ó  tronco  sustenta   las  ramas.    . 
compone  de  corteza,  albura,  madera  y  medu- 
la; etc. 

Olivan. 

-Rama:  fig.  Serie  de  personas  que  traen  su 
origen  de  un  mismo  tronco. 

Ni  gozarás,  si  puedo,  la  perjura, 
Infame  rama  del  linaje  Osorio, 
Porque  esta  espada  vengará  mi  agravio. 
Lope  de  Vega. 

No  negaré  yo  que  es  muy  posible  que  eí 
familias  establecidas  en  las  brañas  sean  ra- 
mas de  las  que  ocupan  hoy  la  maragatería. 
,  Jovellanos. 

-Rama:  Lo  ¡o-.  Cerco  de  hierro  con  que  se 
ciñe  el  molde  en  la  prensa,  apretándolo  con  va- 
rias cuñas  ó  tornillos  que  hay  para  este  fin. 
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...  atraviesa  la  RAMA  y  porquezuela  nn agu- 
jero coii  foscas  dentro  por  donde  entran  cier- 
tos tomillos. 

Cristóbal  Suárez  he  FiguEKOA. 

-Andarse   uno  por  las  RAMAS:  fr.  fig.  y 

f'am.  Detenerse  en  lo  i is  substancial  ilc  un 

asunto,  dejando  lo  más  importante. 

-¡Ay  cielos!  -Deja  disputas,  vamos:  ¿qué 
andas  por  las  ramas? 

Tirso  de  Molina. 

...  1  láscate  parroquianos  en  el   cuerpo    de 
Guardias  de   Corps;  esos  son  los  que  hoy  pri- 
van;  lo  demás  es  andarsepor  las  ramas. 
Antonio  Flores. 

Ser  cobarde  con  las  damas 
Es  querer  quedarse  en  blanco. 
No  se  ande  usted  par  las  ka.m  as. 
Henar  ó  quitar  el  banco. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Asirse  uno  Á  las  ramas:  IV.  fig.  y  fam. 
Buscar  excusas  frivolas  para  disculparse  de  un 
hecho  ó  descuido. 

-De  rama  en  rama:  m.  adv.  fig.  Sin  lijar- 
se en  objeto  determinado,  variando  continua- 
mente. 

-  En  RAMA:  m.  adv.  que  se  usa  hablando  de 
los  géneros  ó  primeras  materias  sin  labrar,  y, 
en  la  imprenta,  de  las  ediciones  sin  encuader- 
nar. 

-Plantar  de  rama:  fr.  Agr.  Dícese  délos 
árboles  que  se  plantan  con  rama  de  otros  de  su 
especie,  á  diferencia  de  los  que  se  plantan  con 
estaca  ó  hijuelos,  que  llaman  barbados. 

-Rama:  Bot.  Nombre  vulgar  empleado  para 
designar  una  planta  perteneciente  ala  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuliíloras, 
tribu  de  las  cinarocéfalas,  cuyo  nombre  científi- 
co es  Microionchius  salmantus  D.  C. ,  y  de  la 
cual  se  hace  uso  para  confeccionar  escobas. 

-Rama:  Art.  y  Of.  En  las  fábricas  de  paños, 
el  bastidor  que  se  emplea  para  estirar  los  tejidos 
en  todas  direcciones;  consta  generalmente  «le 
una  mesa  ó  tablero  con  dos  montantes  labrados 
en  rosca  y  que  tienen  sus  tuercas  de  madera  co- 
mo los  montantes,  y  terminadas  en  dos  orejas; 
una  prensa  de  mano,  formada  por  dos  maderos 
atravesados  por  tornillos  de  madera,  también 
con  sus  tuercas,  para  apretar  las  dos  mandíbulas 
de  la  prensa,  que  llevan  una  muesca  circular,  co- 
mo indica  la  fig,  siguiente,  y  por  las  que  pasan 
los  tornillos  de  la  rama,  se  apoya  sobre  las  tuer- 
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cas  de  éstos;  el  tablero  tiene  por  la  parte  supe- 
rior un  sistema  de  sujeción  semejante;  entre  el 
espacio  que  dejan  ambas  prensa,*  hay  otras  ver- 
ticales, de  menos  fuerza  que  las  anteriores,  y  que 
pueden  deslizar  movidas  en  sentido  contrario 
por  un  sistema  de  engranaje  de  tornillo;  cogido 
de  e9te  modo  el  paño  entre  las  cuatro  prensas,  se 
hace  obrar  á  las  tuercas  que  elevan  la  superior, 
y  después  á  las  de  los  costados,  pero  con  precau- 
ción para  no  exceder  del  límite  de  resistencia 
del  tejido.  También  se  suelen  sustituirlas  pren- 
sas con  cilindros  laminadores,  especialmente  en 
la  parte  en  que  se  ha  de  verificar  la  tensión  en 
sentido  vertical. 

-Rama:  Oeog.  Río  de  la  Bosnia,  Austria- 
Hungría,  all.  de  la  día.  del  Neretva  ó  Narenta. 
Su  valle,  de  unos  60  kms.  de  largo,  está  cerra- 
do al  N.  por  el  Radon/a  l'lanina  y  al  S.  por  el 
Vran,  ambos  contrafuertes  orientales  de-  los  Al- 
pes I  Imáneos,  y  forma  un  dist.  con  4000  habi- 
tantes. La  localidad  más  importante  es  Prosor. 

-  Rama:  Geog.  Dos  ríos  de  Nicaragua,  El  lla- 
ma Superior  nace  en  las  montañas  de Quimicha- 

pa,  vertiente  oriental  de  las tafias  de  Chon- 

tales,  y  desagua  con  el  río  Mico,  en  el  Escondi- 
do, por  la  c.  de  Rama.  En  sus  orillas  viven  los 
indios  de  este  nombre.  El  Rama  inferior,  lla- 
mado también  Ramaqui,  llama  Key  y  Punta 
( torda  ,  nace  en  las  riladas  montañas  de  Quimi- 
chapo,  fórmala  frontera  meridional  de  la  He- 
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serva  Mosquita,  y  desagua  en  el  Mar  de  las  Ai 
tillas  en  la  bahía  de  l'im.  En  sus  orillas  están 
San  Jacinto  y  Punta  Gorda.  ||  Puerto  lluvial  y 
natural  de  la  República  de  Nicaragua,  sit.  en  la 
conllucncia  del  río  Rama  ron  el  Siquia,  á  ló  mi- 
llas de  Bluefields.  Lar  orillas  del  Rama  forman 
muelles  naturales,  y  la  profundidad  de  las  aguas 
permite  atracar  á  los  vapores  de  gran  calado. 
Fué  fundado  en  18811,  y  desde  entonces  van  en 
aumento  constante  la  población  y  las  transac- 
ciones comerciales  y  agrícolas.  La  c.  sólo  tiene 
600  habits.,  sin  contar  los  de  las  numerosas 
plantaciones  y  granjas  de  las  cercanías.  En  1  392 
entraron  en  el  puerto  22  vapores  por  mes  para 
cargar  bananos,  naranjas  y  melones  para  los  Es- 
tados Unidos.  Por  su  situación  topográfica  está 
más  cercana  que  Bluefields  del  centro  productor 
del  dist.,  y  por  lo  tanto  es  de  suponer  que  en  un 
porvenir  no  lejano  Ciudad  Rama  superará  en 
importancia  á  aquel  puerto  y  será  el  centro  co- 
mercial del  Oriente  de  Nicaragua.  Hay  actual- 
mente oficinas  de  aduana  para  las  mercancías 
que  llegan  del  Mar  de  las  Antillas  por  Bluefields. 
El  f.  c.  proyectado  de  las  orillas  del  lago  de 
Nicaragua  al  Atlántico,  cuyo  trazado  probable 
pasara  por  Aguas  Calientes,  debe  terminar  en 
Rama  (Mude  cconomique  sur  laliep.  de  Nicara- 
gua, por  D.  Pector). 

-Rama    (Puente  de):    Ocog.    V.   Adam 
(Puente  de). 

-  Rama  (Río  de):  Geog.  V.  Ramganga. 

RAMA:  Mit.  Héroe  de  la  gran  epopeya  cono- 
cida con  el  nombre  de  Ramayana .  Según  se 
relata  en  el  célebre  poema  (V.  Kamayan a), lue- 
go que  los  demonios  y  los  genios  del  nial  fueron 
derrotados  por  los  dioses,  auxiliados  de  los  bue- 
nos genios  y  hasta  de  los  hombres,  uno  de  los 
más  famosos  de  los  vencidos,  Rayana,  fingiendo 
gran  arrepentimiento  durante  algún  tiempo, 
consiguió  de  Brama  que  le  prometiese  que  «ni 
los  dioses,  ni  los  anacoretas,  ni  los  gandharvas, 
ni  los  yaksas,  ni  los  raksasas,  ni  los  mismos  nagas 
pudiesen  darle  muerte.  Cuando  Ravana,  el  peor 
de  los  genios  del  mal,  hubo  conseguido  esto  del 
primero  de  los  dioses,  tornó  á  su  antigua  vida, 
y  no  temiendo  la  muerte  cometió  toda  clase  de 
crímenes,  hasta  aquellos  que  antes  jamás  se  atre- 
viese á  cometer.  Quejáronse  los  dioses  á  Brama, 
que  comprendió,  aunque  tarde,  el  engaño;  y  co- 
mo les  asegurase  que  en  virtud  de  la  palabra 
dada  sólo  podrían  combatir  con  Ravana  con  cier- 
tas probabilidades  de  éxito  los  hombres,  por  no 
haberle  pedido  defensa  contra  ellos  el  malvado, 
juzgando  imposible  que  ninguno  se  atreviese  á 
atacarle,  determinaron  que  Vixnú  encarnara 
para  medirse  con  el  genio  del  nial.  Coincidiendo 
esta  decisión  con  los  ruegos  de  Dazaratha,  rey 
de  Anda,  muy  querido  de  los  dioses,  para  que 
éstos  le  concedieran  un  hijo,  determinó  Vixnú 
complacerle,  naciendo  de  su  mujer  Rancalia,  en 
el  término  acostumbrado,  Rama.  No  ignoró  el 
gigante  Ravana  los  manejos  de  los  dioses,  sus 
enemigos,  y  desde  el  primer  momento  declaró  la 
guerra  á  Rama,  que  habría  perecido  á  no  prote- 
gerle continuamente  todos  los  dioses,  incluso  el 
mismo  Brama.  Gracias  á  su  vigilancia,  una  gi- 
gantesca serpiente  creada  por  el  genio  del  mal, 
que  arrebató  al  héroe  de  su  cuna,  y  se  disponía 
á  devorarle,  fué  muerta  por  el  ave  (¡aínda,  y  se 
libró  Rama  de  mil  emboscadas  preparadas  por 
su  enemigo.  Cuando  llegó  el  héroe  á  la  adoles- 
cencia, Dazaratha  envióle  al  lado  de  Vixvacin- 
tra,  sabio  que  le  instruyó  y  le  entregó  las  armas 
encantadas  que  habían  de  servirle  en  su  lucha 
con  Ravana  y  los  racksasas  sus  auxiliares.  Lue- 
go condiíjole  á  la  corte  del  rey  Gianaki,  sol  lera 
no  de  Mithila,  honilne  piadoso  y  de  gran  sabi- 
duría. Aquí  conoció  Rama  á  Sita,  hija  adoptiva 
del  monarca  y  que  más  tarde  fué  la  esposa  del 
héroe.  Prendado  de  su  belleza,  Rama  pidióla  en 
matrimonio  al  rey,  mas  éste  había  jurado  no 
entregarla  sino  al  que  fuese  capa.  de  manejar  el 
arco  de  Siva,  y  juzgando  al  mancebo  incapa  de 
hacer  una  cosa  que  los  gigantes  más  robustos  lio 
habían  podido  lograr,  negósela.  Enterado  Ramu 
de  la  razón  porfió  tanto  con  Gianaka,  que  el  ai 
co  fué  puesto  en  sus  manos.  Entonces  el  héroe 
separó  la  cuerda  de  su  posición  normal  hasta  tal 

punto  que  el  arco  se  hizo  mil  pedazos,  ganando 
de  e  ita  suerte  la  mano  de  su  amada.  La  noticia 
deestos  hechos  y  la  de  una  victoria  conseguida 
I  ni  Rama  sobre  lo8  raksasas.  llegando  .i  oídos 
del  pueblo  de  Anda,  despertó   en    el  el  dc.-cn  de 
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mi  mandado  por  príncipe  tan  valeroso;  y    c i 

Dazaratha  se  hallase  achacoso  y  viejo,  pidiéron- 
le sus  subditos  que  dividiese  el  poder  con  su  hi- 
jo. Accedió  el  monarca,  que  amaba  tiernamente 
á  su  hijo;  mas  cuando  va  .  ste  se  encontraba  eco 
su  esposa  en  Anda  y  se  iba  a  proceder  a  la  pro. 
clamación,  una  de  las  mujeres  de  Dazaratha, 
recordándole  cierta  promesa  hecha  en  lejana  fe- 
cha, le  obligó  á  desterrarle  del  reino  durante 
diez  años.  No  protestó  llama;  con  su  esposa;  su 
hermano  Lackhmana  salió  de  la  capital,  y  es- 
idiéndose  en  lo  más  espeso  de  un  bosque  de- 
dicóse á  la  vida  contemplativa,  que  solamente 
y  rara  vez  abandonaba  para  combatir  á  los  ene- 
migos de  los  dio. es.  Al  poco  tiempo  Dazaratha 
murió  á  consecuencia  del  disgusto  que  le  había 
ocasionado  tener  que  desterrar  :\  su  hijo,  y  éste 
se  disponía  á  volver  á  Anda,  cuando  el  gigante 
Ravana,  que  no  había  podido  ver  á  Sita  sin 
enamorarse  de  ella,  robó  á  la  princesa  y  la  con- 
dujo á  la  isla  de  Lanka  (Ceilán).  La  cólera  de 
Rama  al  conocer  este  suceso  fué  superior  á  toda 
ponderación.  En  seguida  buscó  auxiliares  para 
luchar  con  tan  terrible  enemigo,  y  con  los  que 
le  proporcionó  Sugriva,  rey  de  los  monos,  y  Gi- 
cunburana,  soberano  de  los  osos,  construyó  un 
puente  entre  la  península  y  la  isla  y  cayó  sobre 
ésta.  La  lucha  gigantesca  que  le  sucedió  terminó 
con  la  toma  de  Lanka  y  la  muerte  del  malvado 
raptor,  gracias  al  dardo  de  Indra,  que  con  su  ca- 
rro de  guerra  había  sido  prestado  por  el  dios  al 
héroe.  Sita  fué  rescatada,  y  después  de  haber 
sido  sometida  á  la  prueba  del  fuego  para  demos- 
trar que  no  había  tenido  contacto  carnal  con 
Ravana,  volvió  á  los  brazos  del  vencedor.  Al 
poco  tiempo,  sin  embargo,  fui  relegada  por  su 
esposo  á  los  bosques  á  consecuencia  de  ciertas 
calumnias,  y  en  ellos  parió  á  sus  dos  hijos  Kn.-a 
y  Lava,  que  más  tarde  fueron  reconocidos  por 
Rama.  A  raíz  de  este  suceso,  el  héroe,  disgusta- 
do de  haber  maltratado  a  su  hermano  y  causado 
su  muerte,  arrojóse  como  él  al  Sarayu,  legando 
sus  Estados  á  sus  dos  hijos.  Desde  entonces  ha- 
bita con  su  esposa  Sita  en  el  paraíso  de  Vixnú 
el  Vaikunta,  desde  donde  ejerce  poderosa  in- 
fluencia sobre  los  hombres.  Al  leer  en  El  Boma- 
■gana  las  aventuras  de  Rama,  y  sobre  todo  la  lu- 
cha con  el  gigante  Ravana,  recuérdase,  no  sola- 
mente La  Iliada,  sino  una  poesía  de  tradiciones 
comunes  á  todoslos  pueblos  de  raza  asiática.  Ase- 
guran los  eruditos  que  en  esta  lucha  de  Ravana 
y  Rama  hállase  personificada  una  larga  guerra 
entre  la  raza  aria  y  la  de  los  dwidjas,  que  ocu- 
paron antes  que  aquéllos  la  India,  amparan- 
do algunos  la  hipótesis  de  que  en  época  prehis- 
tórica existieron  en  la  India  tres  pueblos,  elimo 
indígena,  representado  en  la  epopeya  por  los 
osos  y  monos  auxiliares  que  pidió  ayuda  contra 
las  invasiones  del  segundo  (los  raksasas  con  Ka- 
vana  á  la  cabeza)  al  tercero,  representado  por 
Rama,  que  después  de  haber  vencido  a  los  inva- 
sores señoreó  el  país.  La  leyenda  hace  nacer  á 
llama  y  verificarse  esta  lucha  hacia  el  siglo  xv 
antes  de  nuestra  era. 

RAMACASTAÑAS:  Geog.  Mío  de  la  prov.  de 
Avila,  por  su  abundante  caudal  y  su  curso  de  16 
kms.  uno  de  los  más  notables  all.  que  el  Tiétar 
tiene  en  la  citada  prov.  Nace  en  el  puerto  del 
Pico  y  corre  con  la  pendiente  media  de  ií  por  100 
por  el  fondo  de  un  valle  de  inclinadas  laderas, 
rico  y  pintoresco,  limitado  a  Levante  y  Ponien- 
te por  dos  grandes  estribaciones  de  la  sierra.  Di- 
rígese  hacia  el  S.  desde  su  nacimiento  hasta  cer- 
ca del  Tiétar,  en  el  cual  entra  con  la  dirección  de 
N.E.  á  S.O.  4  kms.  aguas  abajo  del  puente  de 
la  calzada  de  Talayera.  Mientras  86  dirige  al  S. 
corre  alo  largo  de  esta  calzada,  que.  después  de 
haber  cruzado  el  puerto  del  Pico,  pasa  por  Cue- 
vas  del  Valle,  Mombeltrány  Ramacastafias,  pne 
blus  sit.  en  la  mugen  día.  del  río.  Entre  los  va- 
rios ill.  que  esle  tiene  citaremos  los  dos  princi- 
pales, que  son  el  arroyo  de  los  Lol  os  y  el  de  Yi- 
llarejo.  Nace  el  primero  a  Poniente  del  puerto 
del  Pico,  y  después  de  correr  hacia  el  S.E.  du- 
rante 5  kms.  llega  a  la  orilla  dra.  del  Ramacas- 
tafias, en  las  inmediaciones  de  Mombeltrán.  Al- 
go  III. IS  abajo,    pelo   pul    1:1   opuesta    tll.'llgell,    dcs- 

emboca  el  arroyo  de  Villarejos,  que  tiene  su  ori- 
gen en  el  puerto  de  Serranillos  y  se  dirige  al 
S.S.O.,  recogiendo  en  un  curso,  de  7  kms.,  algu- 
nas corrientes  de  la  estribación  deGredos,  que 
por  l  eiante  limita  la  cuenca  del  Ramacastafias. 
Las  aguas  de  este  y  las  de  los  arroyos  que  i  él 
afluyen   suministran   abundantes   riegos  a   los 
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pneblos  últimamente  mencionados,  y  ñ  los  de 
Villarejos,  San  Esteban  y  Santa  Cruz,  que  se 
hallan  á  la  izq.  del  río.  Desile  Ramacastañas, 
que  tiene  una  alt.  de  392  ni.,  basta  Cuevas, que 
la  tiene  de  819  y  es  el  pueblo  más  elevad"  del 
valle,  extiéndese  por  las  márgenes  del  río  una 
rica  zona  bien  cultivada  y  llena  de  huertas,  oli- 
vares v  viñedos,  que  dejan  de  verse  solamente 
en  pequeños  espacios,  en  que  el  terreno  es  que- 
brado y  de  tau  excesiva  pendiente  que  no  se 
presta  a  un  cómodo  cultivo.  Mas  arriba  de  Cue- 
vas,  en  que  dejan  ya  de  cultivarse  la  vid  y  el 
olivo,  el  suelo  se  halla  poblado  de  frondosos  cas- 
taños hasta  cerca  del  puerto  del  Pico,  donde  la 
vegetación  arbórea  es  reemplazada  por  los  piar- 
nos y  los  prados  naturales  ( Martín  Donaire,  Des- 
le  la  prov.  de  Avila).  Lugar  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Arenas  de  San  Pedro,  pro- 
vincia de  Avila;  84  habits. 

RAMADA:  f.  RAMAJE. 

-Ramada:  ant.  ENRAMADA. 

...  grande  es  la  miseria  con  que  pasan,  y  la 
que  padecen  estos  bárbaros,  viviendo  en  nial 
formadas  chozas  y  ramadas,  que  á  veces  cu- 
bren de  juncos. 

Bernardo  Aldrete. 

...  donde  en  la  cumbre  del  la  teman  puesta 
una  ramada. 

P.  José  de  Aoosta. 

-  Ramada  (La):  Geog.  Cordillera  secundaria 
del  sistema  andino,  Rep.  Argentina,  sit.  al  S.  E. 

io  del  Mercedario,  algo  al  S.  del  32°  de 
lat.  Su  cima  más  alta  alcanza  6415  m.  y  se  ha- 
lla al  N.  del  Aconcagua. 

-  Ramada  (La):  Geog.  Antiguo  pueblo,  cuyo 
nombre  no  ligura  en  la  moderna  nomenclatura 
geográfica,  del  valle  de  Upare  ó  Valledupar, 
Colombia.  Según  López  de  V elasco ( Desa 

rsai  de  las  Indias,  1571-74),  pertenecía  á 
la  gobernación  de  Santa  Marta;  estiba  á  8  le- 
guas  leí  río  de  la  Hacha  y  á  12  del  río  de  Don 
Diego,  donde  había  minas  de  oro.  La  fundo  y 
pobló  hacia  1558  Bartolomé  de  Alba,  vecino  de 
Granada,  en  España,  con  comisión  de  la  Au- 
diencia del  Nuevo  Reino  de  (¡lanada.  Llamóse 
primero  Nueva  Salamanca,  y  tenía  en  1570  unos 
25  vecinos  y  400  indios  de  paz. 

RAMADAL  ■.  Ei.'i:  Geog.  Arrabal  del  ayunt.  de 
Susqueda,  p.  j.  de  Santa  Colonia  de  Farnés,  pro- 
vincia de  Gerona:  GS  habits. 

ramadán  (del  ár.  ramaddn): m.  Noveno  mes 
del  año  lunar  de  los  mahometanos,  quienes  du- 
rante sus  treinta  días  observan   rigoroso  ayuno. 

RAMADI:  Biog.  Poeta  cordobés.  Fue  este  per- 
sonaje uno  délos  principales  cordobeses  que  con 
Abdelnieliq-ibn-Mondhir  trataron  de  asesinar  al 
joven  califa  hijo  de  Hacam  II  para  colocar  en  el 
trono  á  otro  nieto  de  Abderramán  III,  á  Abde- 
rramán-ibn-Obaidalláh.  Según  es  fama,  Ramadi 
tomó  parte  en  la  conspiración  únicamente  por 
odio  al  famoso  Ibn  Abi  Amer,  que  gobernaba  en 
nombre  del  infante,  odio  que  había  nacido  de  la 
conducta  del  Ministro  con  Moshafí,  de  quien  Ra- 
madi había  recibido  grandes  favores,  y  que  ya  se 
había  manifestado  por  medio  de  sátiras  sangrien- 
tas dirigidas  á  aquel  personaje.  Ramadi  y  sus  com- 
pañeros confiaban  en  el  buen  éxito  de  la  empresa 
que  entre  manos  tenían,  gracias  á  contar  cou  el 
auxilio  de  Zeyab-ibn-Affáh,  gobernador  de  I  !ór- 
doba.  Con  él  habían  determinado  el  día  y  labora, 
y  él  había  indicado  á  Jiodhar,  que  tenía  entra- 
da en  palacio  por  el  antiguo  empleo  que  había 
disfrutado,  piara  asesinar  al  monarca.  El  día  se- 
ñalado, Jiodhar,  que  había  pedido  y  obtenido 
una  audiencia,  trató  de  asesinar  al  principe;  mas 
no  habiéndolo  logrado  gracias  á  la  intervención 
de  Ibn  Arús,  que  detuvo  su  brazo  ya  alzado  para 
herir,  quedó  desbaratada  la  empresa,  siendo  uno 
de  los  que  más  se  encarnizaron  con  los  amigos  de 
Jiodhar  el  mismo  gobernador,  su  cómplice,  que 
intentó  de  esta  manera  borrar  las  sospechas  que 
Ibn  Abi  Amer  pudiera  abrigar  contra  él.  Dete- 
nidos Ramadi  y  sus  amigos,  instruyeseles  causa 
■  y  fueron  condenados  á  terribles  suplicios.  Jiod- 
har y  Abdelmeliq  perecieron  en  la  cruz,  otros 
fueron  degollados,  y  Ramadi,  aunque  libróla  vi- 
da y  se  le  otorgó  la  libertad,  sufrió  un  castigo 
también  bastante  cruel.  Ibn  Abi  Amer,  que  le 
había  concedido  la  vida  gracias  á  las  súplicas  de 
los  hombres  de  letras,  á  quienes  era  tan  aficiona- 
do, hizo  publicar  al  son  de  trompeta  por  sus  he- 
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raidos  que  todo  aquel  que  cambiase  palabra  ó 
saludo  con  Ramadi  sufriría  la  pena  da  muerte. 
Condenado  de  este  modo  á  un  mutismo  perpe- 
tuo, el  pobre  poeta  vivió  largo  tiempo  como  pu- 
diese hacerlo  un  muerto  (palabras  de  un  escritor 
árabe)  entre  la  multitud  que  llenaba  las  calles  de 
Córdoba,  hasta  que  por  fin,  perdonado  por  el  Mi- 
nistro omnipotente,  formó  parte  de  su  corte  de 
poetas,  siendo  uno  de  los  asalariados  que  en  986 
le  acompañaron  en  su  expedición  á   Barcelona. 

RAMAJE:  ni.  Conjunto  de  ramas  ó  ramos. 

Sobre  ella  un  sauce  su  ramaje  inclina, 
Sombra  le  presta  en  lánguido  desmayo;  etc. 
ESPRONCEDA. 

...  otras  (raices  son)  ramificadas  á  manera 
de  cabellos,  de  hilos,  ó  de  ramaje. 

Olivan. 

Sí  nos  sorprende  (el  tutor)  es  capaz... 
-  No  hay  cuidado,  que  el  ramaje 
Me  cubre  y  no  me  verá. 

Bretón  de  los  Herreros. 

RAMAL  (de  rauta):  m.  Cada  uno  de  los  cabos 
de  que  se  componen  las  cuerdas  torcidas  de  cá- 
ñamo, esparto  y  otras  materias,  y  también  las 
sogas  y  pleitas. 

...  pero  esto  no  fué  señal  de  haberse  aplaca- 
do las  iras  de  la  divina  Justicia  contra  el  mun- 
do, sino  antes  de  continuarse,  pues  renovaba 
los  ramales  al  azote. 

Saavf.dra  Fajardo. 

De  los  instrumentos  que  los  disciplinantes 
usaban  para  zurrarse,  uno  era  un  palo  ó  caña, 
de  donde  salían  unos  ramales  que  llevaban  á 
la  punta  una  bola  de  cera  erizada  de  pedal  ¡tos 
de  vidrio,  etc. 

Hartzenbusch. 

—  Ramal:  Cabestro  ó  ronzal  que  está  asido  á 
la  cabeza  de  la  bestia. 

-Ramal:  Paite  ó  trozo  de  una  escalera. 

Si  este  (el  pueblo)  sigue  con  ella  (con  mi  piá- 
lela) los  demás  puntos  términos  del  cuadro, 
hallaráse  alternativamente  con  los  dobles  ra- 
M  iLES  ó.-  una  magnífica  escalera,  con  pisos  al- 
tos y  bajos,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Ramal:  En  las  minas,  cuevas,  caminos, 
etc. ,  parte  que  arranca  de  la  dirección  princi- 
pal. 

...  fuera  de  estos  dos  ramales  de  los  mon- 
tes Pirineos,  tiene  España  otros  dos  montes 
principales,  y  muy  nobles. 

Pedro  de  Medina. 

...  mas  porque  todas  estas  cosas  mejor  se 
puedan  saber,  la  crónica  quiere  declarar  aquí 
qué  ramales  de  montes  sean  éstos,  y  qué  nom- 
bres tuvieron  entre  los  antiguos. 

Florián  he  Ocampo. 

-Ramal:  fig.  Parte  ó  división  que  resulta  ó 
nace  de  una  cosa  con  relación  y  dependencia  de 
ella,  como  rama  suya. 

-Ramal:  Carr.  y  Ferr.  En  tesis  general,  no 
puede  ó  no  debe  un  ramal  ser  de  mayor  catego- 
ría ó  importancia  que  la  vía  de  que  parte.  En  lis 
carreteras  los  ramales  suelen  tener  las  dimensio- 
nes de  una  carretera  de  tercer  orden,  esto  es, 
6  metros  de  anchura  total  cuando  más,  redu- 
ciéndose muchas  veces  aún  más  su  ancho,  sien- 
do forzoso  en  este  caso  establecer  de  trecho  en 
trecho  espacios  más  anchos  para  que  puedan  ve- 
rificarse en  ellos  los  cruces;  cuando  se  hacen  para 
servirá  algún  pueblo  se  construyen  por  cuenta  del 
Ayuntamiento  correspondiente:  otras  veces  tie- 
nen por  objeto  poner  una  mina  ó  una  cantera  en 
comunicación  con  la  línea  general  próxima;  hay 
que  tener  en  cuenta  el  sentido  de  la  circulación 
de  mercancías  y  la  posición  de  la  localidad  en 
que  termina;  pues  si  bien  en  todos  casos  se  sue- 
len forzar  algo  las  pendientes  elevándolas  hasta 
el  6  ó  el  7  por  100,  si  los  vehículos  han  de  bajar 
cargados  y  subir  de  vacío  no  hay  inconveniente 
en  aumentar  aún  más  las  pendientes;  pero  si  su- 
cede lo  contrario  no  se  puede  dar  á  las  rampas 
mayor  inclinación  que  la  que  permita  la  subida 
de  los  carros  del  país  á  completa  carga,  así  como 
tampoco  conviene  que  la  tengan  menor  que  la 
línea  á  que  afluyen;  si  es  forzoso  establecer  pen- 
dientes y  contrapendientes,  miradas  en  el  senti- 
do en  que  marcha  la  carga,  podrá  forzarse  la  in- 
clinación en  las  pendientes  por  que  bajan  caí  ga- 
dos los  carruajes,  pero  no  las  rampas  que  han 


RAMA 


85 


de  subir  aquéllos  en  carga  también ;  si  el  tráfico  es 

de  iiiiportanción  y  exportación  habrá  que  aju 
tarse  en  las  rasantes  ano  pasar  del  límite  de  in- 
clinación que  permita  el  tilo  y  a  las  pendientes 
límites  de  la  línea  general.  (  liando  se  trata  de 
ferrocarriles,  si  el  ramal  es  corto,  es  convenien- 
te ipii-  sea  de  carretera,  y  en  caso  contrario  pue- 
de establecerse  un  ferrocarril  económico  o  un 
tranvía,  según  lo  aconsejen  los  intereses  comer- 
ciales de  la  localidad;  para  la  explotación  de  un 
monte  los  ramales  deben  ser  caminos  forestales, 
mientras  que  si  de  una  mina  de  alguna  impor- 
tancia próxima  á  alguna  línea  férrea  es  más  con- 
veniente un  camino  de  hierro  también  que,  en- 
trando en  la  misma  mina,  enlace  con  las  vías 
de  ésta,  con  lo  que  se  facilitan  todos  los  servi- 
cios; otras  veces  se  monta  una  línea  funicular, 
como  se  ha  hecho  en  algunas  minas  de  Vizcaya. 
El  estudio  de  los  ramales  tiene  su  importancia, 
pues  puede  suceder,  ó  que  se  haga  un  gasto  ex- 
cesivo sin  objeto,  aun  cuando  no  es  esto  lo  ordi- 
nario, ó  que,  inversamente,  juzgando  aquél  de 
escasa  importancia,  se  traten  de  disminuir  los  ra- 
dios de  las  curvas  o  aumentar  la  inclinación  de 
las  pendientes  y  rampas  hasta  tal  punto,  que  la 
línea  no  pineda  utilizarse  al  objeto  para  que  se 
la  creó,  resultando  un  verdadero  derroche  la  pe- 
queña cantidad  en  el  ramal  invertida.  Una  vez 
construido,  sea  de  la  clase  que  quiera,  es  forzo- 
so conservarle,  como  se  liaría  con  otra  vía  cual- 
quiera, sin  lo  cual  se  vería  muy  pronto  destrui- 
do, y  al  cabo  de  tres  o  cuatro  años  consumido 
todo  el  capital  que  se  invirtió  en  la  construc- 
ción. Cuando  el  ramal  es  de  ferrocarril,  las  esta- 
ciones deben  serlo  más  económicas  posible  den- 
tro de  las  exigencias  del  servicio  que  tienen  que 
llenar. 

-Ramal:  Fort.  Voz  usada  en  la  fortificación 
para  designar  el  camino  en  ziszás  con  que  se 
comunican  y  relacionan  entre  sí  las  paralelas, 
baterías,  trincheras  y  depósitos  que  sucesiva- 
mente se  construyen  por  el  sitiador  para  apro- 
ximarse á  la  plaza  ó  fuerte  que  se  atara.  Los  ra- 
llo deben  adelantarse  indiferentemente 
por  cualquier  sitio,  sino  por  la  parte  menos  ex- 
puesta, y  es  tradicional  práctica  que  vayan  en  di- 
rección de  las  capitales,  donde  está  el  sector  pri- 
vado de  fuegos,  ó  por  lo  menos  disminuido  de 
ellos,  siendo  el  número  de  los  que  se  constru- 
yen mayor  ó  menor,  según  las  circunstancias 
particulares  de  cada  caso  y  la  extensión  del 
frente.  Cuando  se  trata  del  ataque  á  una  fortifi- 
cación abaluartada,  se  dirige  un  ramal  en  direc- 
ción de  la  capital  del  frente  y  otros  dos  en  las 
de  las  capitales  de  los  baluartes  inmediatos;  si 
la  fortificación  es  del  sistema  llamado  poligonal 
se  dirigen  los  ramales  hacia  los  salientes,  igual 
que  cuando  el  sistema  es  atenazado;  en  el  caso 
de  que  la  fortificación  atacada  tenga  rebellín  ú 
obras  exteriores,  se  adelantarán  los  ramales  por 
el  centro. 

Debe  procurarse  que  los  ramales,  lo  mismo 
que  las  paralelas,  no  estén  enfilados  de  las  obras 
ile  la  [ilaza,  y  que  su  prolongación  salga  bastan- 
te alucia  de  aquéllas.  Por  esta  razón  los  ramales 
se  conducen  en  ziszás  que  cruzan  varias  veces 
el  eje  principal  de  la  dirección  que  se  sigue. 

Tratándose  de  minas  de  guerra,  se  da  el  nom- 
bre de  ramal  á  la  galería  secundaria  que  arran- 
ea de  una  principal,  en  cuya  extremidad  se  es- 
tablece el  hornillo  destinado  á  dar  fuego. 

-  Ramal  Alto  de  ALfAUDiQUE:  Geog.  Cor- 
tijada del  ayunt.  y  p.  j.  de  Berja,  prov.  de  Al- 
mería; 79  habits. 

-Ramal  de  Adra:  Geog.  Cortijos  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Berja,  prov.  de  Almería; 
136  habits, 

RAMALAZO:  ni.  Golpe  que  se  da  con  el  ramal. 

Raza  que  el  pecho  denodado  siente 
Antes  que  ¡oh  fiero  mandarín!  atices 
uno  de  tus  legales  ramalazos 
Que  les  dobla  ante  el  rey  los  espinazos. 

Esl'RONOEDA. 

-  Ramalazo:  Señal  que  hace  el  golpe  dado 
con  el  ramal. 

-Ramalazo:  fig.  Pinta  ó  señal  que  sale  al 
rostro  ú  otra  parte  del  cuerpo  por  un  golpe  ó  en- 
fermedad; como  la  erisipela. 

¡-  Ramalazo:  fig.  Dolor  que  aguda  é  impro- 
visamente acomete  á  lo  largo  de  una  parte  del 
cuerpo. 

-  Ramalazo:  fig.  Pesar  ó  especie  sensible  que 
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sobrecoge  y  sorprende  por  110  esperada,  causada 
por  I"  común  de  una  culpa  de  que  uo  se  recela- 
lia  pena. 

-  Ram  \i.  IZO:  fig.  Resulta  que  ¡i  uno  le  sobre- 
viene regularmente  por  causa  de  otro. 

ramales:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Santan- 
der. Comprendo  los  ayunte,  de  Arredondo,  Ra- 
inales, Rasines,  Ruesga  y  Soba;  10971  hahitan- 
tes.  Sil.  al  S.E.  de  la  prov.,  en  los  conlines  de 
las  de  Vizcaya  y  Burgos.  V.  con  ayunt.,  al 
hallan  agregados  ti  lugar  de  Cib.ija  y  las 
ddras  de  Guardamino,  Helguero  y  La  Pared, 
cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  1400 
habits.  Sit.  en  la  parte  oriental  de  la  prov.,  cerca 
délas  Encartaciones,  en  la  carretera  de  Burgos  á 
l,i  iv  - 1  •  •  y  en  un  llano  que  tiene  ásu  inmediación 
alturas  fortificadas.  El  terreno  participa  de  mon- 
te y  llano  y  lo  riegan  los  ríos  Asón.  Entre  los 
montes  ligaran  la  cordillera  de  Guardamino,  que 
domina  la  carretera;  la  peña  de  Moro,  la  sierra 
de  Val  y  la  pequeña  colina  denominada  Cuzcu- 
rio;  en  dichas  alturas  se  construyeron  los  fuer- 
tes de  i  fuardamino  y  de  Luchana  y  otras  fortifi- 
caciones, pues  Ramales  ha  figurado  como  plaza 
de  guerra  de  alguna  importancia  en  las  guerras 
civiles.  Las  principales  producciones  del  térmi- 
no son  maíz,  chacolí  y  castañas.  Tienen  impor- 
tancia histórica  los  hechos  de  armas  en  Ramales 
y  sus  cercanías  verificados,  entre  absolutistas  é 
isabelinos,  durante  la  primera  guerra  carlista  en 
abril  y  mayo  de  1839.  Espartero,  general  de  los 
liberales,  careciendo  de  las  tropas  necesarias  para 
intentar  la  ocupación  militar  de  todo  el  territo- 
rio en  aquella  parte  septentrional  dominada  por 
los  carlistas,  adoptó  un  sistema  de  devastación 
continua  de  la  comarca  ocupada  por  aquéllos,  y 
al  comenzar  el  mes  de  abril  del  año  citado  dio 
principio  á  las  operaciones,  dirigiéndose  con  su 
ejército  á  los  puntos  fortificados  de  Ramales  y 
Guardamino,  que  poseían  los  absolutistas.  La 
naturaleza  del  terreno  oponía  muy  serias  dificul- 
tades, no  menos  que  la  elevada  posición  de  los 
tuertes  de  que  se  quería  apoderar.  Era  indispen- 
sable que  Espartero  llevase  artillería  de  sitio, 
cuyo  transporte  requería  arduos  trabajos  del 
cuerpo  de  zapadores;  pues  no  siendo  posible  pa- 
sar las  piezas  por  la  carretera  de  Soba,  había 
que  llevarlas  por  la  Peña  del  Moro  y  la  del  Ma- 
zo, terreno  que  necesitaba  bastante  mano  de 
obra,  y  proteger  por  medio  de  las  armas  los  tra- 
bajos de  los  ingenieros  y  zapadores,  preliminares 
á  los  que  oponían  obstáculos  no  fáciles  de  ven- 
cer las  posiciones  ocupadas  por  los  carlistas,  cu- 
yos fuegos  perturbarían  las  operaciones  de  sitio. 
Para  ampararlas,  el  general  O'Donnrdl  movió 
las  tuerzas  necesarias  por  la  Peña  del  Moro,  al 
mismo  tiempo  que  el  general  Castañeda  opera- 
ba análogo  movimiento  en  dirección  del  Mazo. 
Espartero,  general  en  jefe,  se  situó  de  reserva, 
con  una  brigada  de  cazadores,'  sobre  el  camino 
de  Nestrosa  á  Ramales.  Vivísimo  fué  el  combate 
que  sostuvieron  las  tropas  protectoras  de  las 
obras  de  sitio.  El  terreno  intermedio  entre  la 
línea  de  ataque  y  la  de  defensa  era  cortado,  lle- 
no de  barrancos  y  precipicios,  siendo  el  fuego  del 
cañón  enemigo  de  los  fuertes  tan  continuo  que 
retardaba  necesariamente  el  avance  de  los  libera- 
les, lo  que  obligó  á  Espartero  á  poner  nuevas 
piezas  en  batería,  cuyos  incesantes  disparos  du- 
ri lili'  siete  horas  consecutivas  hicieron  callar 
los  fuegos  de  los  cañones  de  los  fuertes.  El  resto 
de  la  operación  de  aquel  día,  que  lo  era  el  del 
cumpleaños  de  María  Cristina,  fué  mirado  como 
un  triunfo  por  los  liberales.  Espartero  entonces 
dirigió  á  sus  soldados  una  orden  del  día  en  la 
cpic  se  leen  estas  palabras:  «Estas  rocas  formida- 
bles, donde  los  rebeldes  encastillados  se  creían 
seguros,  han  sido  dominadas  por  vuestro  valor, 
y  ellos  lanzados  con  ignominia.  Esos  desfilade- 
ros donde  esperaban  fueseis  sepultados,  sin  más 
que  desprender  moles  de  piedra,  han  quedado 
expeditos.  Esa  cueva,  inexpugnable  para  solda- 
dos de  otro  temple,  fué  ocupada,  quedando  pri- 
sionera su  guarnición  y  en  nuestro  poder  la  pie- 
za de  artillería  que  enfilaba  la  carretera. »  Quería 
Espartero  que  el  general  carlista,  Maroto,  acep- 
ta e  una  batalla  campal,  pero  no  lo  consiguió. 
Mariitiisc  mantuvo  al  abrigo  de  las  posiciones, 
en  las  que  no  podía  Ber  buscado  sino  con  desvi  d 
taja  para  el  agresor.  Resuelto,  en  vista  de  esto, 
Espai  tero  á  conquistar  los  dos  puntos  fortifica- 
dos   á    CUyO    tiente    se    hallaba,    reconcentró   .sus 

tropaB   27  de  abril)  dando  vista  á  Ramales  y  á 
Guardamino.  l'n  temporal  interrumpía  los  tra- 
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bajos.  La  continuación  del  mal  tiempo  y  lo  di- 

lícil  de  establecer  con  seguridad  las  baterías  de 
brecha  en  terreno  tan  quebrado,  al  que  domina- 
ba el  fuego  de  los  Inertes,  hubo  de  retardar  las 
operaciones  de  sitio.  Casualmente  reventaron  en 
el  fuerte  de  Guardamino  (1.°  de  mayo)  unos  ma- 
los linones  de  hierro,  cuya  explosión  derrumbó 
parte  de  las  defensas  y  causóla  muerte  de  no 

] OS  artilleros,  quedando  la  plaza  en   detesta- 

bles  condiciones,  peligro  que  obligó  á  Maroto  á 
enviar  refuerzos  á  Guardamino.  A  pesar  de  los 
rigores  del  temporal,  cuya  inclemencia  seguía, 
la  constancia  de  Espartero  y  la  resignación  de 
los  ingenierosy  zapadores  permitieron  continuar 
sin  descanso  los  trabajos  de  sitio.  Construíanse 
faginas  y  cestones,  y  hacíanse  trabajos  que  la 
naturaleza  del  terreno  dificultaba  á  cada  paso. 
No  obstante  lo  fuerte  del  aguacero,  los  cuerpos 
facultativos  aún  trabajaron  todo  el  día  6,  y  el  7 
dispuso  Espartero  que  fuesen  de  Nestrosa  piezas 
de  «meso  calibre.  Despreciando  el  nutrido  fuego 
del  enemigo,  construyeron  los  liberales  (día  8 
dos  nuevas  baterías  de  brecha,  cuyos  disparos  in- 
cendiaron el  pueblo  de  Ramales,  y  continuaron 
dirigiendo  sus  certeros  tiros  contra  el  tambor  y 
casas  fuertes  situadas  á  uno  y  otro  lado  de  la 
población.  Avanzaron  las  compañías  de  cazado- 
res, aprovechando  el  desconcierto  de  los  carlis- 
tas, y  á  dichas  compañías  siguieron  algunos  ba- 
tallones y  el  cuartel  general,  alojándose  todos  en 
la  población.  En  los  días  siguientes  los  ¡'liegos 
fueron  dirigidos  contra  Guardamino,  aumenten- 
do  las  penalidades  del  sitio  con  la  continuación 
del  temporal  de  aguas  y  con  los  fuegos  de  los 
absolutistas,  que  retardaban  la  aproximación  de 
las  baterías  de  brecha.  Sin  embargo,  no  quiso 
Espartero  retardar  por  más  tiempo  el  avancede 
sus  columnas,  á  las  que  opusieron  los  carlistas 
tenaz  defensa.  Acudió  el  general  Castañeda  en 
ayuda  de  las  Tuerzas  empeñadas,  sin  que  su  opor- 
tuna llegada  paralizase  e!  ardor  de  los  absolutis- 
tas, que,  rehechos,  cargaron  resueltamente  sobre 
los  agresores,  hallándose  la  lid  sumamente  com- 
prometida; pero  siguiendo  su  inveterada  costum- 
bre, el  general  en  jefe,  á  la  cabeza  de  su  escolta, 
se  precipitó  cual  rayo  de  guerra,  arrebatando  con 
su  presencia  al  enemigo  toda  esperanza  de  po- 
der resistir  con  buen  éxito.  Sangriento  fué  el  en- 
cuentro, del  que  salieron  heridos  varios  ayudan- 
tes de  Espartero,  habiéndolo  sido  mortalmente 
el  jefe  de  su  escolta,  el  coronel  D.  José  Urbina. 
Merced  á  tanto  esfuerzo  y  á  la  participación  que 
en  la  última  parte  de  la  contienda  tomó  el  jefe 
de  listado  Mayor,  Leopoldo  O'Donnell,  y  tam- 
bién la  división  de  la  Guardia  Real,  que  conve- 
nientemente situada  observaba  á  Maroto,  el  cual 
permaneció  sin  abandonar  su  posición  del  valle 
de  Carranza,  quedó  circunvalado  todo  el  fuerte 
de  Guardamino.  Sobre  el  terreno  conquistado 
ordenó  Espartero  que  en  la  noche  del  11  se  cons- 
truyesen nuevas  baterías  de  brecha;  mas  al  ama- 
necer del  siguiente  día  inició  Maroto  las  nego- 
ciaciones, cuyo  resultado  fué  que  el  fuerte  de 
Guardamino,  con  su  artillería,  municiones,  víve- 
res y  pertrechos  quedase  en  poder  de  las  armas 
de  la  reina.  La  guarnición  dejó  los  fusiles  en 
pabellones,  y  según  lo  estipulado  marchó  á  su 
campo,  jurando  no  tomar  de  nuevo  las  armas 
en  la  contienda  en  tanto  que  no  fuesen  can- 
jeados. 

RAM  ALINA  (del  lat.  raímale,  rama  seca):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
tafolitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  liqúe- 
nes, cuyas  especies  se  caracterizan  por  tener  el 
talo  erguido  en  un  principio,  semejante  en  todas 
sus  partes  y  de  un  solo  color,  y  más  tarde  col- 
gante y  filamentoso;  disco  casi  del  mismo  color 
que  el  talo:  apotecios  orbiculares  en  forma  de  es- 
cudo, marginados  con  igualdad  y  esparcidos  por 
ambas  partes;  disco  abierto,  inserto  sobre  una 
capa  verde. 

RAMALLAL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Antas,  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de 
Puente  l 'ándelas,  prov.  de  Pontevedra;  64  eilils. 

RAMALLÁS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Lérez,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra :  28  edifs. 

RAMALLO:  Geog.  Pul.  de  la  prov.  de  Rueños 
Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  a  orillas  del  Paraná; 
978  huís. ■■■  \  6000  habits.   Lo  riegan  loa  arroyos 

Ramallo,   Las  Hermanas  y  de  Los  ( 'líelos.   I  ia  e,i 

be/a  del  part.  es  el  pueblo  Ramallo,  fundado  en 
1874  y  sil.  en  la  i  ibera  del  Paraná,  en  la  desem- 
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bocadnra  del  arroyo  Las  Hermanas.  Tiene  1000 
hábil-.  El  pueblo  está  acorta  distancia  di 
tación  del  mismo  nombre  del   i.  c.  di   i 
Aires  al  Rosario.   Las  estaciones  Paraíso 
chez,  de  este  mismo   f.   e,   se  hallan  dentro  del 
part.  Ramallo  dista  cinco  horas  de  Buenos  Aires. 

ramallosa:  Chog.  Cs  i  Consistorial  de  la 
parroquia  de  Santo  Tomás  de  Cariño,  cab.  del 
ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  (  ',,. 
muí.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  pedio  de 
Ramallosa,  ayunt.  de  Nigrán,  p.  j.  de  Vigo,  pro- 
vincia de  Pontevedra:  59  edifs.'  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Cristina  de  Ramallosa,  ayun- 
tamiento de  Bayona,  p.  j.  de  Vígo,  prov.  de 
Pontevedra;  22  edifs.  i  V.  Sakta  Cmstiha  y 
Sax  Pedro  de  Ramallosa. 

RAMANADAPURAM:  Gcog.  V.  BaHNAS. 

RAMANISA:  f.  Bot.  (¡enero  de  plantas  (Batir 
manissaj  perteneciente  á  la  familia  délas  i  lapa- 
ridáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y 
son  plantas  herbáceas,  anuales,  casi  glaucí 
tes,  generalmente  con  glándulas  viscosas  y  que 
desprenden  un  olor  pesado,  con  las  hojas  alter- 
nas, compuestas  de  tres  á  nueve  folíolas  ovales 
ó  redondeadas,  enteras  •'•  aserradas,  y  las  flores 
dispuestas  en  racimos  terminales;  cáliz  formado 
por  cuatro  sépalos  lanceolados;  corola  de  cuatro 
pétalos  insertos  sobre  un  disco  ensanchado  en  la 
parte  posterior  de  su  base  en  una  glándula, 
sentados  ó  brevemente  unguiculados  y  general- 
mente desiguales;  ocho  ó  más  estambres!  con  los 
filamentos  filiformes,  generalmente  desiguale-, 
algo  curvos,  unos  con  anteras  biloculares  v  lon- 
gitudinalmente dehiscentes,  y  otros  mezclados 
con  éstos  y  careciendo  de  antera; ovario  sentado, 
pedicelado,  uniloeular,  con  óvulos  numerosos  y 
campilótropos  insertos  sobre  placentas  gemina- 
das intervalvulares;  estilo  filiforme,  general- 
mente más  largo  que  el  ovario  y  con  estigma 
obtu-p;  el  fruto  es  una  cápsula  silicuiforme,  sen- 
tada ó  pedicelada,  cilindrica  ó  comprimida,  uni- 
loeular, vivalva,  con  las  valvas  caedizas,  quede- 
jan  las  semillas  adheridas  á  un  falso  tabique; 
semillas  numerosas,  arriñonadas  y  con  arrugas 
transversales;  embrión  arqueadoplegado,  sin  al- 
bumen, con  los  cotiledones  incumbentcs  y  la 
raicilla  Clínica. 

RAMANUDJA:  Biog.  Filósofo  que  floreció  en  el 
siglo  x  de  Jesucristo.  N.  en  Perambur,  de  la  pro- 
vincia de  Madras,  y  desde  muy  joven  se  distin- 
guió por  sus  trabajos  verdaderamente  atrevidos 
en  materia  religiosa,  sustentando  que  Brai 
Vixnú  son  un  mismo  ser,  que  Vixnú  existió  antis 
que  todos  los  seres  y  es  el  criador  de  cuanto  exis- 
te. Tuvo  largas  polémicas  con  otros  filósofos  de  su 
país  que,  no  pudiendo  vencerle  por  la  palabra, 
acudieron  á  medios  bastardos  que  obligaron  á 
Ramanudja  á  huir  de  Sri-Ranya  y  á  buscar  re- 
fugio al  lado  del  rey  Mysora.  Aquí,  habiendo 
amado  á  una  de  las  hijas  del  monarca,  que,  según 
los  sacerdotes,  hallábase  poseída  por  el  espíritu 
maligno,  logró,  no  .solamente  que  el  rey  se  con- 
virtiese á  su  doctrina,  sino  que  toda  la  corte  y  el 
pueblo  lo  hiciesen  también.  Ramanudja  escribió 
varias  obras,  siendo  la  más  notable  de  ellas  un 
comentario  sobre  los  Sutus  ó  Aforismos  d>  So- 
riraka. 

RAMAPALLAS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Oliven,  a.  prov.  de  Badajoz;  37 

habits. 

ramas:  Geog.  Cabo  de  la  costa  occidental  de 
la  India,  en  el  territorio  portugués  de  Goa,  al 
S.S.E.  de  Marmagao,  en  los  15°  8'  lat.  N  ¡ 
77°38'long.  E.  Madrid. 

RAMASTUE:  Geog.  Lugar  di  1  ayunt.  de  Cas. 
tejón  de  Sos,  p.  j.  de  Boltaña.  prov.  de  Huesca; 
95  habits. 

ramatuela  (de  Ramaluel,  11.  pr.l:  f.  Bot. 
Género  de  plantas  ¡  Ramatutlla)  perteneciente 

a  la  familia  de  las  Combrctaeeas,  cuyas  SS]  eeies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Ami 
y  son  plantas  fruticosas,  inermes.  ■,,,,  ],,.,  remi- 
tas casi  temadas  y  las  lujas  dispuestea  en  los 
ápices  de  las  lamas,  constituyendo  un  corto  Da- 
mero de  verticilos  ternarios  ó  cuaternarios,  oo- 

liaiiis.    enlel  isilnos.  eoll   pedúnculos  tenniliali  s 

y  alguna  vez  axilares,  cortos,  y  los  frutos  reuni- 
dos en  el  ápice  de  bis  peí  I  Hílenlos  ,  I,  n  niandi  i  Ca- 
lle   líela:     apre!  i   !  i  .    ii  .  e  i  i       .  ;'. 

polígamas,  con  el  cáliz  formado  por  un  tubo  ci- 
lindrico soldado  con  el  ovario;  el  limbo  acam- 
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panado,  con  cinco  dientes  caedizos  y  separado 
del  tubo  por  un  angostamiento;  corola  nula;  10 
estambres  insertos  en  dos  series  sobre  el  limbo 
ilil  cáliz,  la  mitad  alternos  y  la  mitad  opuestos 
alas  lacinias  de  esta,  con  los  filamentos  aleona- 
dos, y  las  anteras  biloculares,  casi  globosodídi- 
masy  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  in- 
fero, unilocular,  uniovulado,  con  el  óvulo  aná- 
tropo  y  colgante  del  ápice  de  la  celda:  estilo  alez- 
nacío  y  estigma  agudo;  fruto  coriáceo,  leñoso, 
quinqueangular,  con  los  ángulos  alados  en  su 
parte  superior,  el  ápice  adelgazado  y  picudo  y 
un  núcleo  monospermo; semilla  invertida,  aova- 
docúnica  y  recorrida  por  el  rafe;  embrión  ortó- 
tropo,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  foliá- 
ceos y  arrollados  alrededor  de  una  raicilla  súpe- 
pera. 

RAMAYANA:  Lit.  Célebre  poema  in  io  atri- 
buido á  Balmiki,  cuj7o  argumento  es  el  siguien- 
te: Derrotados  los  demonios  ó  genios  del  mal  pol- 
los dioses,  con  auxilio  de  los  buenos  genios,  al- 
gunos hombres}-  auxiliares,  Ravana,  uno  de  los 
cencidos,  se  entregó  á  penitencias  tan  exagera- 
das y  llevó  durante  algún  tiempo  tan  austera 
vida,  que  llegó  á  engañar  á  todos  haciéndoles 
creer  en  su  arrepentimiento,  filando  hubo  con- 
seguido esto,  el  astuto  demonio  presentóse  á 
Brama  para  pedirle  que  ni  los  dioses,  ni  los 
anacoretas,  ni  los  gandharvas,  ni  los  yaks,  ni 
los  raksasas,  ni  aun  las  mismos  nagas,  pudiesen 
dirle  muerte.  Brama  ooncedióle  fácilmente  tan 
gran  favor,  y  entonces,  arrojando  la  máscara, 
empezó  el  gigante  ádesafiar  á  los  dioses,  anaco- 
retas, á  los  aunas  y  á  los  hijos  de  Manú.  Enton- 
ces presentáronse  los  dioses  ante  Brama  y  le 
hablaron  de  este  modo:  «Nosotros,  por  quienes 
tu  palabra  es  respetada,  lo  hemos  sufrido  todo  de 
Ravana,  que  oprime  con  su  tiranía  los  tres  mun- 
dos. Donde  él  se  halla  no  calienta  el  sol,  el  vien- 
to no  sopla,  ni  el  fuego  produce  llama  por  te- 
mor á  sus  maldades.  El  mismo  Cubera  ha  sido 
desposeído  por  él  de  Lanka  (Ceilán).  Sálvanos 
til,  señor,  que  al  hacerle  invulnerable  para  nos- 
otros nos  has  entregado  en  su  poder.»  Pensó 
Brama  un  instante  la  manera  de  castigar  al 
malvado  sin  faltar  á  su  promesa;  y  record  nulo 
que,  sin  duda  por  orgullo,  el  gigante,  al  pedir 
que  le  preservase  de  los  golpes  de  cuantos  pu- 
dieran ser  sus  enemigos,  había  olvidado  á  los 
hombres,  dijo  á  los  dioses  que  le  imploraban: 
«Un  hombre  es  el  único  que  puede  inmolará  ese 
perverso;  pero  ¡cuál  será  el  de  ánimo  suficiente- 
mente esforzado  para  luchar  con  él?»  Llegó  ala 
sazón  Vixnú,  uno  de  los  individuos  de  la  trini- 
dad india,  en  quien  Brama  había  pensado  pa- 
ra deshacerse  de  Ravana,  y  de  común  acuerdo 
se  determinó  que  Vixnú  encarnase  de  nuevo 
bajo  la  forma  de  un  héroe.  Al  mismo  tiempo  que 
estos  sucesos  acontecían  en  el  cielo,  Dazaratha, 
uno  de  los  príncipes  de  la  tierra  que  más  había 
ayudado  á  los  dioses  en  su  primera  guerra  con 
Ravana,  sentíase  morir  bajo  la  pena  horrible  de 
no  haber  tenido  hijos.  Continuamente  dirigía 
preces  á  los  dioses  para  que  le  concediesen  here- 
deros, y  los  dioses  decidieron  que  el  héroe  na- 
ciese hijo  suyo.  Pero  era  preciso  que  Rama  tu- 
viese auxiliares  en  la  lucha  con  el  gigante,  que 
por  su  poder  tenía  numerosos  amparadores  en- 
tre los  malos  genios,  y  para  ello  los  dioses  dedi- 
cáronse á  procrear  seres  de  un  vigor  extraordi- 
nario. Fueron  éstos  aquellos  monos  heroicos  ca- 
paces de  todas  las  transformaciones  que  tanto 
sirvieron  áRama.  Este, cuando  tuvo  la  edad  ne- 
cesaria, contrajo  matrimonio  con  Sita,  hermosa 
en  cuyo  nacimiento  habían  intervenido  también 
los  dioses;  Ravana  enamoróse  á  poco  de  ella,  y 
robándola  á  su  esposo  encerróla  en  Lanka,  á 
pesar  délos  esfuerzos  del  rey  de  ios  buitres,  ami- 
go de  Dazaratha,  y  empieza  la  lucha. 

Rama,  para  rescatar  á  su  esposa,  decide  apo- 
derarse de  Lanka;  sus  auxiliares,  hombres,  mo- 
nos y  osos,  construyen  un  gran  puente  entre  la 
península  y  la  isla;  por  allí  pasa  todo  el  ejército, 
y,  después  de  mil  episodios  maravillosos,  Rama, 
por  consejo  de  su  cochero  Matalí,  valiéndose  del 
dardo  de  India,  da  muerte  al  enemigo  de  los 
dioses. 

RAMAZZIN!  (Bernardino):  Biog.  Médico  ita- 
liano. N.  en  Carpi  en  1633.  iM.  en  Padua  en 
1714.  Después  de  haber  estudiado  Humanida- 
des en  el  Colegio  de  los  Jesuítas  de  Módena 
se  trasladó  á  Parma,  donde  cursó  Filosofía  y 
Medicina,  en  la  que  se  doctoró  en  1659.  En 
seguida  se  fué  á  Roma  pira   seguir  allí  las  lec- 
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ciones  practicas  de  Antonio  María  de  Rossi,  cé- 
lebre cirujano  de  esta  época.  Poco  tiempo  des- 
pués ejerció  su  profesión  en  Castro,  en  Carpí  y 
en  Módena,  a  donde  fué  llamado  en  lii71  por  la 
madre  del  duque  reinante,  Francisco  II.  En  1682 
lúe  nombrado  catedrático  de  Medicina  teórica  en 
la  Universidad  que  acababa  de  fundarse  en  esta 
última  ciudad.  Llamado  en  1700  á  Padua  se  de- 
dicó con  ardor  al  desempeño  de  su  cargo,  y  des- 
de 1705  fué  presidente  del  Colegio  de  Médicos. 
Fué  individuo  de  la  Academia  de  los  Curiosos  de 
la  Naturaleza,  con  el  nombrede  Hipócrates  III, 
de  la  Sociedad  Real  de  Berlín  y  de  la  de  Arqueo- 
logía. Cítanse  entre  sus  numerosas  obras  las  si- 
guientes: De  bello  siculo,  cenlo  ex  Virgilio;  De 
cunstUuiione  anni  1690  ac  de  epidemia  '¡w  Ma- 
tine,¡sis  agri  colonos  afflixit;  Defonticum  Mvii- 
nensiwn  admiranda  seaturigine;  Ephemeridcs 
iarometricce  Mu/ ilienses  anni  1694;  De  morbis 
artifician. 

rambert   (Eugenio):   Biog.  Literato  suizo. 

N.  en  Montreux  (cantón  de  Vaud)  en  1830.  M. 
en  Lausana  en  1SS6.  Llevado  de  sus  aficiones  li- 
terarias se  dedicó  á  la  enseñanza  de  las  Bellas 
Letras,  y  durante  algunos  años  desempeñó  una 
cátedra  en  la  Academia  de  Lausana.  Posterior- 
mente fué  nombrado  profesor  de  Literatura  fran- 
cesa en  la  Escuela  Politécnica  Federal  de  Zurich. 
Escribió  las  siguientes  obras:  Corneille,  Hacine 
¡I  Moliere:  Lux  -lipes suizos;  Alejandro  Vinet  se- 
gún sus  poesías,  estudios;  Bex  y  sus  aire  ledores; 
Poesías  y  canciones  de  niños;  Escritores  naciona- 
les; Lus  pájaros  en  I"  naturaleza,  etc. 

RAMBERVILLERS:  Oeog.  C.  cap.  de  cantón, 
dist.  de  Epinal,  dep.  de  los  Vosgos,  Francia,  si- 
tuado en  la  continencia  de  los  ríos  Mortagne, 
Saint- Benóit  y  Padouzel,  junto  al  bosque  de  su 
nombre,  á  290  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar, 
con  f.  c.  á  Charmes  en  la  Iíneade  Nancy  á  Epi- 
nal; 5000  habits.  Cultivo  de  lúpulo;  fab.  de  pa- 
pel, guantes,  drogas,  paños,  alfarería  ordinaria 
y  artística,  y  orfebrería;  fundición  de  hierro. 
Aguas  ferruginosas  y  manantial  petrificante. 
Iglesia  de  la  Edad  Media  con  bonitas  vidrieras. 
Monumento  en  honor  de  los  Guardias  nacionales 
que  en  octubre  de  1870  hicieron  frente  á  los  ale- 
manes. El  cantón  tiene  28  municip.  y  17  000 
habits. 

RAMBHA:  Mil.  Ninfa  celeste  de  la  Mitología 
de  los  indios.  Casada  con  un  hijo  del  dios  Cu- 
vera,  sus  encantos  despertaron  de  tal  suerte  los 
perversos  instintos  del  gigante  Ravana,  tío  de 
su  esposo,  que  sin  que  le  detuviera  el  grado  de 
parentesco  que  entre  ellos  existía  la  robó  y  gozó 
de  ella  á  pesar  de  sus  esfuerzos.  Cuvera,  á  quien 
su  hijo  contó  lo  hecho  por  Ravana,  maldijo  al 
coloso  de  las  diez  cabezas  y  los  veinte  brazos,  y 
lo  impuso  terrible  castigo,  que  á  la  postre,  gra- 
cias i  la  intervención  de  Brama,  le  fué  levanta- 
do. Ravana  prometió  entonces  no  volver  á  aten- 
tar á  la  virtud  de  ninguna  mujer;  mas  á  pesar 
de  su  promesa  al  poco  tiempo  robó  á. Sita,  siendo 
castigado  esta  vez  por  todos  sus  crímenes. 

RAMBLA  (del  ár.  rauda,  arenal):  f.  Terreno 
que  las  corrientes  de  las  aguas  dejan  cubierto  de 
arena  después  de  las  avenidas. 

...  zanjas,  montes,  valles  y  espesuras, 
Y  RAMBLAS,  y  torrentes  traspasaba,  etc. 
ESPRONCEDA. 

...,  desarropadas  las  montañas,  arrastran 
las  lluvias  la  tierra,  formando  más  abajo  ram- 
blas, que  ocasionan  inundaciones;  etc. 

Olivan. 

-Rambla:  Geog.  Cortijada  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Vélez  Rubio,  prov.  de  Almería; 
83  habits. 

-Rambla  (La):  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
Córdoba.  Comprende  los  ayunts.  de  Fernán  Nú- 
ñez,  Montalván,  Montemayor,  La  Rambla,  San 
Sebastián  délos  Ballesteros,  Santaellay  La  Vic- 
toria; 23  013  habits.  Sit.  al  S.  de  la  cap.  de  la 
prov.  y  confines  de  la  de  Sevilla.  ||  V.  con  ayun- 
tamiento, cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Córdo- 
ba; 6197  habits.  Sit.  al  O.  de  Montilla,  en  la 
carretera  de  Ecija  á  Espejo,  en  una  altura  ro- 
deada de  dilatadas  campiñas.  Cereales,  aceite, 
anís,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados  y  de- 
pósito de  caballos  sementales  del  gobierno;  al- 
farerías; fábrica  de  aguardientes  y  jabón.  Tiene 
la  v.  Hospital,  Casa  de  Expósitos,  buena  iglesia 
parroquial  y  un  convento  de  monjas  con  una  to- 
rre notable.      Lugar  con  ayunt.,  p.  j.   de   Mon- 
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talván,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  107 
habits.  Sit.  cerca  de  Martín  y  las  Parras.  Terre- 
no áspero  regado  por  riachuelos  afi.  del  Martín; 
cereales  y  legumbres.  !  Aldea  del  ayunt.  de  Pe- 
c  i  de  San  Pedro,  p.  j.  de  Chinchilla,  prov.  de 
Albacete;  9-1  habits.  ¡|  Aldea  del  ayunt.  de  San 
Juan  de  La  Rambla,  p.  j.  de  La  Orotava,  pro- 
vincia de  Canarias;  275  habits.  Arrabal  del 
ayunt.  de  Casasimarro,  p.  j  de  Motilla  de  l'a- 
lancar,  prov.  de  Cuenca;  37  habits.  ¡  V.  San 
Juan  de  la  Rambla. 

-  Rambla  Alta:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Gérgal,    prov.  de  Almería;  121   habits. 

-Rambla  Alta  (La):  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Puebade  Arenoso,  p,  j.  de  Viver,  pro- 
vincia de  Castellón  de  la  Plana;  121  habits. 

-Rambla  Baja:  Geog  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Gérgal,  prov.  de  Almería;  79  habits. 

-Rambla  de  Oharkara:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Ricote,  p.  j.  de  Cieza,  prov.  de  Mur- 
cia; 79  habits. 

-Rambla  de  GÉRGAL:  Geog.  Cortijada  del 
ayunt.  de  Alhabiá,  p.  j.  de  Gérgal,  prov.  de  Al- 
mería; 60  habits.  ||  Cortijos  del  ayunt.  de  Santa 
Fe  de  Mondújar,  p.  j.  y  prov.  de  Almería;  154 
habits. 

-Rambla  de  Huábea:  Geog.  Cortijada  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Albuñol,  prov.  de  Granada;  77 
habits. 

-  Rambla  del  Agua:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Charehes,  p.  j.  de  Guadix,  prov.  de 
(¡ranada;  114  habits.  |]  Caserío  del  ayunt.  de 
Rubite,  p.  j.  de  Albuñol,  prov.  de  Granada;  241 
habits. 

-Rambla  de  la  Higuera:  Oeog.  Caserío  del 
ayunt.  do  Al  box,  p.  j.  de  Huércal-Olvera,  pro- 
vincia de  Almería;  59  habits. 

-Rambla   del   Banco:   Geog.    Caserío   del 

a\  imt.  do  i  'adiar,  p.  j.  de  Ugíjar,  prov.  do  Gra- 
nada; 71  habite. 

-Rambla  del  Chive:  Geog.  Cortijada  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Sorbas,  prov.  de  Almería;  52 
habits. 

-Rambla  de  los  Caballos:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Huéreal-Overa,  prov.  do 
Almería;  124  habits. 

-Rambla  de  PozoestrechO:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Mur- 
cia; 55  habits. 

-Rambla  de  Salas:  Geog.  Cortijada  del 
ayunt.  de  Lujar,  p.  j.  de  Motril,  prov.  de  (ba- 
ñada; 58  habits. 

-  Rambla  de  Tabernas:  Geog.  Cortijos  del 
ayunt.  de  Gádor,  p.  j.  y  prov.  de  Almería;  S5 
edifs. 

-Rambla  Encira:  Geog.  Cortijada  del  ayun- 
tamiento de  Nacimiento,  p.  ¡.  de  Gérgal,  pro- 
vincia de  Almería;  308  habits. 

-Rambla  Grande:  Geog.  Cortijos  delayun- 
tamiento  y  p.  j.  de  Huércal-Overa,  prov.  de  Al- 
mería; 450  habits. 

-Rambla  Honda:  Geog.  Caserío  del  ayunta- 
miento de  Albox,  p.  j.  de  Iluércal-Overa,  pro- 
vincia de  Almería;  53  habits. 

-Rambla  Honda  Baja  (La):  Geog.  Cortija- 
da del  ayunt.  de  Lucainena  de  las  Torres,  par- 
tido judicial  de  Sorbas,  prov.  de  Almería;  72 
habits. 

-Rambla  Salada:  Geog.  Caserío  dal  ayun- 
tamiento de  Fortuna,  p.  j.  de  Cieza,  prov.  de 
Murcia;  115  habits. 

-Rambla  Seca:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Vélez  Blanco,  p.  j.  de  Vélez  Rubio,  prov.  de 
Almería;  55  habits. 

RAMBLAR:  m.  Lugar  donde  se  reúnen  varias 
ramblas. 

RAMBLAS  (Las):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cieza,  prov.  de  Murcia;  143  habits. 

RAMBLAZO  (de  rambla):  m.  Sitio  por  donde 
corren  las  aguas  de  los  turbiones  y  avenida-. 

RAMBLICA  DE  ALFONSA:  Geog.  Cortijada  del 
ayunt.  de  Albox,  p.  j.  do  I liu real-Overa,  pro- 
vincia de  Almería;  53  habits. 

RAMBLIZO:  lh.   RAMBLAZO. 

RAMBOSSÓN  (Juan  Pedro):  Biog.  Sabio 
francés.  N.  en  Saint-Julién  (Alta  Saboya)  en 
]sj7.  M.  en  París  a  12  deabril  de  1886.  fermi- 
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nados  sus  estudios  fué  á  París,  enseñó  Matemá- 
ticas 5 ■  <  Sendas,  y  fundó  numerosos  cursos  y  con- 
ferencias. Apenas  contaba  veinticinco  años cuan  - 
<]>>  fué  encargado  ile  la  redacción  del  Boletín 
científico  de  la  Gaceta  di  Francia.  Tomó  parte 
en  la  fundación  y  en  los  demás  trabajos  <k:  va- 
rias revistas,  y  durante  algunos  aSos  fuá  redac- 
tor-jefe de  la  Ciencia  para  Todos.  Individuo  'le 
casi  todas  las  sociedades  sabias  de  Francia,  des- 
empeñó en  1855  la  presidencia  de  la  sección  de 
Ciencias  de  la  Sociedad  de  Artes,  Ciencias  y 
lidias  Letras  de  París.  Hizo  diferentes  viajes 
do  exploración,  especialmente  al  África,  y  reco- 
rrió la  mayor  parte  del  globo  con  objeto  de  ha- 
cer observaciones  cientílicas,  filosúticasy  antro- 
pológicas.  Las  obras  de  Rambossón  son  nume- 
rosas ;  entre  ellas  se  citan:  el  Lenguaje  mímico 
como  lenguaje  universal;  Las  colonias  fran 


RAMD 

Geografía.  Historia,  producciones,  administra- 
ción y  Comercio;  Curso  de  Matemáticas  acom- 
¡inñ/nlo  de  cuadros  í-iiinjiHro^;  la  ciencia  popu- 
lar; Historia  de  los  meteoros  y  de  los  grandes 
fenómenos  <><-  la  naturaleza;  Las  leyestU  la  vi- 
da y  el  mi'  de  prolongar  sus  días;  Historia 
de  los  astros;  Del  lenguají  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  transmisión  y  transformación  delmo- 
vimiento;  Armonías  del  sonido  é  historia  de  los 
instrumentos  de  Música;  La  facultad  de  amar 
y  la  ley  del  bien;  Zas  maravillas  de  la  Astro- 
nomía y  iie  la  Meteorología,  etc. 

rambouilleT:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y 
disi.,  dep.  de  Seine-et-Oise,  Francia,  sit.al  S.O. 
de  Versalles,  cu  un  valle  al  S.  del  gran  bosque 
de  Rambouillet,  á  169  m.  de  al t.  sobre  el  nivel 
de)  mar,  en  el  f.  c.  de  París  á  Rennes;  4  000  liabi- 


fm 


Castillo  de   Ramioitillet 


tantos.  Granja  modelo  establecida  por  Luis  XVI 
y  notable  por  la  herniosa  raza  de  sus  merinos, 
importados  de  España  por  Napoleón  I.  Sociedad 
Arqueológica.  Lab.  de  muelles  de  reloj  y  acero 
laminado.  Buena  iglesia  moderna.  Asilo  funda- 
do por  la  condesa  de  Tolosa  en  1731.  Castillo  ó 
palacio  real  rodeado  de  canales,  en  una  de  cu- 
yas torres  murió  Francisco  I;  parque  y  hermo- 
sos jardines,  donde  se  admiran  plantas  exóticas, 
especialmente  una  avenida  de  cipreses  de  Lui- 
siana,  y  en  la  pequeña  isla  de  las  Rocas  una  gru- 
ta llamada  de  Rabelais,  donde  celebró  Catalina 
de  Vivonne  tiestas  mitológicas.  Después  de  las 
jornadas  de  julio  de  1830,  Carlos  X  se  retiró  á 
Rambouillet  con  parte  de  la  Guardia  Real;  el 
gobierno  provisional  envió  entonces  fuerzas  con- 
tra él,  pero  el  rey  se  retiró  sin  hacer  la  menor 
resistencia. 

lil  dist.  comprende  los  cantones  de  Chevreu- 
se,  Dourdán  Norte,  Dourdán  Sur,  Limours, 
Montfort-l'Amaury  y  Rambouillet.  El  cantón 
tiene  17  municips.  y  14  000  habits. 

-Rambouillet  (Catalina  de  Vivixxr:, 
marquesa  i/e):  Biog.  Celebre  dama  francesa,  hija 
de  Juan  de  vivonne,  marqués  de  Pisani,  y  de 
Julia  Savelli.  X.  en  Roma  en  1588.  M.  en  París 
en  1665.  A  la  edad  de  doce  años,  en  el  de  1600, 
casó  con  Carlos  de  Angennes,  que  heredó  de  su 
padre  el  título  de  marqués  de  Rambouillet  y 
desempeñó  en  el  reinado  ¡le  Luis  XIII  las  ¡un- 
ciones de  tiran  Maestre  de  guardarropía,  de  Ma- 
riscal de  Campo,  de  embajador  de  Francia  en 
Turín  (1620)  y  en  Madrid  (1627).  Catalina,  á 
quien  liarían  poco  feliz  las  intrigas  de  la  corte, 
marchó  á  casa  de  su  padre,  el  marqués  de  Pisani, 
que  gustaba  de  rodearse  de  sabios  y  literatos. 
Hacia  1615  el  hotel  Pisani,  más  tarde  hotel  Ram- 
bouilllet,  comenzó  &  adquirir  cierta  celebridad, 
y  basta  la  muerte  de  la  dueña  de  la  rasa  reunió- 
Be  illi  1"  mas  ilustrado  de  París  en  todas  las 
La  marquesa  de  Etambottillel  era  verdade- 
ramente hermosa,  tenia  mucho  talento,  labia  va- 
rias lengu  is,  j  ii . i  ignoraba  nada  de  lo  que  mere 
cía  saberse  en  Ciencias,  Artes,  etc. 

ramgutáN:  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  emplea- 
do para  designar  una  planta  de  la  India  perte- 
neciente a  la  familia  de  las  Sapindáceas,  y  cuya 


denominación  sistemática  es  Euphoria  Nephc- 

/tu  ni  D.  C. 

RAMBUTEAU   (CLAUDIO    FlLIBEltTO  BARTHE- 

lot,  cunde  de):  Biog.  Político  francés.  N.  en 
Cliarnay  (Saona  y  Loira)  en  1781.  M.  en  el  casti- 
llo de  Rambuteau,  cerca  de  Macón,  en  1869.  Des- 
cendía de  una  familia  noble  de  Borgoña.  En 
1809  fué  nombrado  chambelán  de  Napoleón  I; 
dos  años  más  tarde  encargado  de  una  misión  en 
Westfalia;  después  prefecto  del  Simplón,  y  últi- 
mamente prefecto  del  Loira  (enero  do  1814). 
Cuando  la  invasión,  organizó  cuatro  batallones 
de  guardia  nacional  móvil;  comunicó  la  mayo] 
actividad  á  la  fábrica  de  anuas  de  Saiut-Etienne, 
y  contribuyó  de  la  manera  más  honrosa  á  la  de- 
tensa  de  su  departamento.  Durante  los  Cien  Días, 
los  electores  del  Loira  lo  nombraron  casi  por  una- 
nimidad diputado  á  la  Cámara  de  Representan- 
tes, cargo  que  desempeñó  poco  tiempo  por  haber 
sido  encargado  de  la  administración  de  los  de- 

partí niis  del  Allier  y  del  Ande,  con  poderes 

ex  t  raiirdinarios  para  reprimir  el  realismo  en  Mon- 
tanbán.  Destituido  por  la  segunda  Restauración, 
se  retiró  á  la  vida  privada  y  se  dedicó  á  trabajos 
agrícolas  en  sus  posesiones  de  Charnay.  Trans- 
curridos doce  años  (1827  .  sus  compatriotas  del 
distrito  de  Macón  le  nombraron  su  representan- 
te en  la  ( 'limara  de  los  I  liputados,  y  en  ella  tomó 
Claudio  asiento  en  los  bancos  de  la  izquierda,  sir- 
viendo á  la  oposición  liberal  con  constancia  y  fir- 
meza. Contribuyó  por  su  partea  la  revolución  de 
julio  (1880); consagróse  desde  entonces  á  la  nueva 
monarquía,  y  continuó  sentándose  en  la  Cámara 
basta  1888,  1 1 a  en  que  fué  destinado á la  pre- 
fectura del  Sena,  puesto  importante  en  el  que 
se  mantuvo  hasta  la  revolución  de  febrero  (1848  . 
En  el  intervalo  fué  nombrado  además  Consejero 
de  listado,  Parde  Francia  (1S35),  individuo  libre 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  (1848)  y  gran 
oficial  de  la  Legión  de  Honor  (1844). 

RAMDRUG:  '/•"<(.  C.    cap.    de  pi  ineipado.    He 

jan,  Bomoay,  India,  sil.  al  S.O.  «le  Caladgni,  en 
la  orilla  izip  del  Malparbha;  7000  baláis.  El 
principado  se  baila  entre  el  de  Kolhapnr  y  los 
dist.  de  Caladgni,  Darvar  y  Belgam,  y  forma 
parte  de  los  yaguira  oíaháratasdel  S.  ;862kms.ay 
30000  habits. 


RAME 

rame:  Geog.  Ald.i  del  condado  de  Cornwall, 
Inglaterra,  sit.  al  S.O.  de  Plymouth,  en  el  lito- 
ral ile  la  Mancha,  muy  cerca  de]  escollo  de  Ivl- 
distonc.  alumbrado  desde  1882  con  un  fai 

51  ni.  de  di. 

RAMEAL:  adj.    Bot.    E¡  ÍMI  O. 

rameau  (Juan  Felipe):  Biog.  Compositor 

fn .  X.  en  [Jijón  en  1683.  M.  en   l'u:-  .i    1  '¿ 

de  septiembre  de  1764.  Su  padre  era  organista, 
y  él  también  lo  fué  durante  la  primera  mitad  de 
su  carrera.  A  los  dieciocho  años  marehóá  Italia, 
después  de  llevar  algún  tiempo  una  existencia 
pie  alia  y  de  asociarse  á  una  banda  de  artistas 
nómadas  que  recorría  el  Mediodía  de  Francia; 
lúe  a  París,  y  vencido  en  un  concluso  para  una 
plaza  de  organista  en  San  Pablo,  accedió  á  to- 
car el  órgano  en  Lille  y  después  en  Clermont. 
Aprovechó  este  período  de  su  vi-la  para  estudiar 
á  fondo  la  Armonía  y  madurar  las  reformas  que 
proyectaba  en  el  arte  musical.  Aproximábase  ya 
á  la  edad  de  cuarenta  años  y  no  había  compues- 
to casi  nada  todavía,  absorto  como  estaba  en  sus 
estudios  teóricos;  algunos  trozos  piara  órgano  y 
clavicordio  que  escribió  por  esta  época  a 
guan,  sin  embargo,  la  originalidad  de  sus  ideas. 
Terminado  su  Tratadode  Armonía,  deseaba  vol- 
verá París  á  probar  de  nuevo  fortuna,  pero  Be 
lo  impedía  el  contrato  que  tenía  hecho  con  los 
canónigos  de  la  catedral.  Rameau  entonces  se 
propuso  no  sacar  del  órgano  más  que  sonidos  di- 
sonantes y  desagradables  ó  abandonar  brusca- 
mente su  puesto  en  lo  mejor  de  los  oficios,  por 
cuyo  medio  y  de  común  acuerdo  se  rompió  el 
compromiso.  Llegado  á  París  1 1721)  hizo  impri- 
mir su  libro,  que  suscitó  al  punto  discusiones. 
Desempeñó  la  plaza  de  maestro  de  clavicordio  en 
casa  de  un  rico  hacendista,  La  Popeliniére,  que 
fué  su  protector.  Voltaire  le  confió  el  libreto  para 
la  ópera  San  ion,  á  cuya  representación  se  opuso 
el  clero  pretextando  que  el  asunto,  tomado  de  la 
Biblia,  no  podía  decentemente  ponerse  en  esce- 
na;el  compositor,  desesperado,  se  dirigió  al  abate 
Pellegrín,  quien  le  entregó  ti  poema  Hipólito  y 
Aricia  mediante  una  obligación  de  500  libras, 
obligación  que  rompió  el  abate  cuando  oyó  en 
casa  de  La  Popeliniére  un  ensayo  de  la  obra,  que 
le  dejó  admirado.  Además  escribió  Rameau  las 
siguientes  óperas:  Los  salvajes;  Castor  y  Póltix; 
Ddrdano;  Él  templo  de  la  gloria;  Pigmc 
Zoroastro;  El  nacimicntode  Osiris;  A 
etc.  Como  teórico  no  fué  menos  fecundo.  A  i 
del  Tratado  de  la  Armonía,  se  debe  á  este  com- 
positor: Nuevo  sistema  de  música  teórica... 
que  sirva  de  introducción  al  tratado  de  la  I 
nía;  Disertación  sobre  los  diferentes 
acompañamiento  para  clavicordio  opa 
i7.  ,,,  ración  armónica :  1  >■  mosU 
pío  de  la  Armonía,  etc. 

ramee  (Pedro  de  la):  Biog.  V.  Ramos  (Pe- 
dro). 

-  Ramee  Daniei  ):  Siog.  Arquitecto  y  escri- 
tor francés.   X.   en   Hamburgo  (Alemania     en 

1*06.  M.  a  15  de  septiembre  de  p\.  Todavía 
niño,  acompañó  a  su  padre  en  sus  excursil 
los  Estados  Luidos,  Bélgica,  Norte  de  Francia 
y  a  París  (1823  .  y  se  dedico  con  buen  éxito  á  la 
Arquitectura.  Fué  nombrado  individuo  de  la  Co- 
misión de  Monumentos  Históricos  y  encargado 
de  la  restauración  de  man  número  de  edificios 
de  la  Edad  Media,  especialmente  las  cati 
de  Scnlis.  Noyón,   Beauvais,  abadías  do  Saint- 

Riqnier  y  Saint- Wullralnl  ,  etc.    En    1832   partió 

para  Italia,  que  visitó  en  varias  ocasiones,  j  des- 
de entonces  1 1  izo  viajes  artísticos  é  I  nglaterra  y 
Alemania.  Ardiente  partidario  de  las  ideas  re- 
publicanas, tomo  una  parte  muy  activa  cu  la 
política  después  de  la  revolución  de  1848,  y  co- 
laboró durante  algún  tiempo  en  el  diario  /' 
blo,  de  Proudhón.  Daniel  Ramee  publico  las  si- 
guientes obras :  I 

ral  de  historia  de  la  Arquitectura  en  tod 
¡ni,  blos;  i  día  EdadMcd  a 

tal  y  arqueológica;  Teología  cas  leción 

de  Jesús  en  el  mundo;  Escultura  -.■/'/<*- 

Historia  geni  ral  á\ 
re,  etc. 

ramela:   Q  og.   Cas del  ayunt.,  p.  j.  y 

prov.  de  Murcia;  99  habits. 

RAMEL  DE  NOGARET  (.1  li  l'l   I:  /  ío  r,   Po 

Utico  francés.  V.  Noo  un      I  m  obo  BVamei  di   , 
RAMELLE:  GcOg.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 


RAM  I 

Martín  de  Corbelle,  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo; 57  habits.  ||V.  San- 
ta Maeía  de  Ramelle. 

rámeo,  A  (del  lat.  ramhis):  adj.  Bot.  Perte- 
neciente ó  relati%ro  á  la  rama. 

RAMERA  (del  lat.  ramus,  miembro  viril):  f. 
Mujer  que  hace  ganancia  de  su  cuerpo  entrega- 
da vilmente  al  vicio  de  la  lascivia  por  el  interés. 

...  ¿qué  otra  cosa  contiene  el  teatro,  y  qué 
otra  cosa  allí  se  refiere,  sino  caídas  de  donce- 
llas, amores  de  rameras,  etc. 

Mariana. 

...  acabó  de  confirmar  D.  Quijote  que  estaba 
en  algún  famoso  castillo,  y  que  le  servían  con 
música,  y  que  el  abadejo  eran  truchas,  el  pan 
candial,  y  las  rameras  damas,  etc. 

Cervantes. 

...  el  cantar  de  las  rameras, 
Y  el  desorden  bacanal 
En  la  lúgubre  capilla 
Penetran,  etc. 

Espronceda. 

-a  la  ramera  y  al  juglar,  á  la  vejez 
les  viene  el  mal:  ref.  que  advierte  que  los  vi- 
cios de  la  mocedad  se  pagan  en  la  vejez  con  los 
males  que  ellos  mismos  acarrean. 

-  Ramera:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Polan- 
co,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander; 
99  edifs. 

RAMERÍA  (de  ramera):  f.  Burdel  de  mujeres 
públicas. 

...  demás  de  esto,  les  consienten  vendervino, 
y  acoger  mujeres  y  mozuelos,  que  estén  allí 
como  en  ramería  pública. 

Luis  del  Mármol. 

..,  de  tales  romerías  ó  ramerías,  ¡qué  podía 
sacar,  sino  semejantes  veneras' 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  Ramería:  Vil  y  torpe  ejercicio  de  ellas. 
ramero,  RA:  adj.  V.  Halcón  ramero 
RAMERUELA:  f.  d.  de  ramera. 
RAMERUPT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Arcis- 

sur-Aube,  dep.  del  Aube,  Francia;  28  munici- 
pios y  7000  habits. 

RAMESVARAM:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Ben- 
gala, sit.  entre  los  golfos  de  Palk  y  de  Manar, 
y  entre  la  India  y  Ceilán,  al  O.  del  puente  de 
Adam  ó  de  Rama;  18000  habits.  en  nueve  en- 
tidades de  población,  de  las  que  son  los  princi- 
pales Ramesvaram  y  Pambam.  Tiene  la  isla  unos 
18  krns.  de  largo  de  O.  á  E.  y  9  de  máxima  an- 
chura hacia  el  centro,  estrechándose  mucho  en 
las  extremidades  oriental  y  occidental.  Es  tie- 
rra baja  y  arenosa,  donde  se  cultivan  el  cocote- 
ro y  otros  árboles  frutales.  En  el  centro  de  la 
isla  se  halla  el  Gran  Templo,  que  la  tradición 
atribuye  á  Rama;  al  S.  de  él  hay  un  lago  de 
5  krns.  de  perímetro. 

RAMGANGA:  Grog.  Dos  ríos  de  la  India,  en  la 
cuenca  del  Ganges.  El  Ramganga  occidental  nace 
en  el  Himalaya  hacia  los  30°  lat.  N.  y  83  lon- 
gitud E.  Madrid;  corre  al  S.E.,  S.O.  y  O.  por 
los  países  llamados  Kumauny  Rohilkand,  entra 
en  la  llanura  con  dirección  al  S.,  recibe  el  Ko  ó 
Jo,  entra  en  el  dist.  de  Moradabad,  toma  rumbo 
alS.  E.,  pasa  por  Moradabad,  se  acaudala  con 
las  aguas  del  Kurka  y  el  Kogi,  cruza  el  princi- 
pado de  Rampur,  entra  en  el  Bareilly ,  forma  la 
frontera  del  dist.  de  Budaon,  sigue  por  la  pro- 
vincia de  Agrá  y  por  el  Audh,  recibiendo  varios 
afl.,  y  desagua  en  el  Ganges,  orilla  izq.  Su  cur- 
so es  de  unos  600  krns.  El  Ramganga  oriental 
nace  también  en  las  montañas,  á  unos  80  kms.  al 
E.  del  occidental,  corre  hacia  el  S.,  y  se  une  al 
Saryú  á  los  90  kms.  de  curso. 

RAMGARH:  Geog.  Colina  de  la  India,  notable 
por  sus  grutas  y  ruinas.  Hállase  en  el  principa- 
do de  Sirguya,  Chota  Nagpnr,  Bengala,  cerca 
de  los  23°  lat.  N.  II  C.  del  principado  de  Cheka- 
vati.,  Rayputana,  India;  12000  habits.  Hay  en 
la  India  otras  poblaciones  de  igual  nombre,  en 
Nagpnr,  en  el  Chota  Nagpur  y  en  el  Penyab. 

RAMIAL:  m.  Sitio  poblado  de  ramio. 

ramiera  DE  ARRIBA:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Cipriano  de  Pillarno,  ayunt.  de 
Castrillón,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  28 
edifs. 

Tomo  XVII 


RAMI 

RAMIFICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  rami- 
ficarse. 

Eso  tiene  sus  ramificaciones,  y  trae  su  ori- 
gen de  Francia. 

Antonio  Flores. 

-Ramificación:  Zool.  División  y  extensión 
de  las  venas,  arterias  ó  nervios  que,  como  ra- 
mas, nacen  de  un  mismo  principio  ó  tronco. 

...  para  arrojarla  de  vasos  más  anchos  á  va- 
sos más  estrechos,  y  hacerla  pasar  por  las 
apretadas  ramificaciones  de  las  visceras, 
donde  se  hacen  las  secreciones,  como  lo  hacen 
las  arterias. 

Martín  Martínez. 

RAMIFICARSE  (del  lat.  ramus,  rama,  y  fací- 
re,  hacer):  r.  Esparcirse  y  dividirse  en  ramas 
uua  cosa. 

...  las  cuales  se  van  ensanchando  y  ramifi- 
CANDO  de  tal  manera,  que  vienen  á  parar  en  un 
tronco. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  tiene,  pues,  nuestra  España  notables 
montes  ó  sierras,  que  la  adornan  y  enriquecen 
por  toda  ella;  los  más  de  ellos  SE  ramifican  y 
nacen  de  los  montes  Pirineos. 

Pedro  de  Medina. 

RAMIL:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Mana  de  Rus,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Corana;  101  habits.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Mamed  de  Ferreiros,  ayunta- 
miento de  El  Pino,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la 
Coruña;  70  habits.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Lestedo,  ayunt.  de  Boqueijón, 
p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  53  habi- 
tantes. ||  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Juan  de  Tirimol,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo; 
83  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Moreda,  ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  65  habits.  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santiago  de  Tríacastela,  ayun- 
tamiento de  Tríacastela,  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo;  77  habits.  ||  V.  San  Martín, 
San  Miguel  y  Santa  Marina  de  Ramil. 

-Ramil  Grande:  Gcog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Ramil,  ayunt.  de  Jun- 
quera de  Espadañedo,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense;  21  edifs. 

-  Ramil  Pequeño:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Ramil,  ayunt.  de  Jun- 
quera de  Espadañedo,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense;  23  edifs. 

RÁMiLA:   f.  prov.  Ast.  y  Sant.  COMADREJA. 

RAMILES:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Anee,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puente 
Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  64  edifs. 

RAMILO:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Ramilo,  ayunt.  de  Viana, 
p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense;  29 
edifs.  ||  V.  San  Pedro  de  Ramilo. 

RAMILLA  id.  de  rama):  f.  Rama  de  tercer  or- 
den ó  que  sale  inmediatamente  del  ramo. 

-Ramilla:  fig.  Cualquier  cosa  ligera  de  que 
uno  se  vale  para  su  intento. 

RAMILLETE  i  de  ni  mido):  ni.  Ramo  pequeño 
de  flores  ó  hierbas  olorosas. 

La  entrada  que  los  españoles  hicieron  en 
Cholula  fué  semejante  á  la  de  Tlascala:  iunu- 
merable  concurso  de  gente  que  se  dejaba  rom- 
per con  dificultad,  aclamaciones  de  bullicio, 
(mujeres  que  arrojaban  y  repartían  ramilletes 
de  llores,  etc. 

Solís. 

-  En  un  ramillete  de  estos 
Un  papel  suelo  tener 
De  Irene,  y  este  ha  de  ser. 

Moreto. 

-Ramillete:  fig.  Especie  de  pifia  artificial 
de  dulces  ó  de  varias  frutas,  que  se  sirve  en  las 
mesas  y  en  los  agasajos. 

Reuniéronse  en  tan  grave  apuro  el  ayunta- 
miento y  las  personas  más  ricas  del  pueblo, 
entre  las  cuales  quedóse  dormido  de  confusión 
y  pesadumbre  un  confitero,  que  entendía  más 
de  ramilletes  que  de  disturbios  políticos. 
Larra. 

-Ramillete:  fig.  Adorno  compuesto  de  fi- 
guras y  piezas  de  mármol  ó  metales,  labrados 
en  varias  formas,  que  se  ponen  sobre  las  mesas 
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en  donde  se  sirven  comidas  suntuosas,  y  en  los 
cuales  se  colocan  diestramente  dulces,  frutas, 
etc. 

-  Ramillete:  fig.  Colección  de  especies  ex- 
quisitas y  útiles  en  una  materia. 

-Ramillete  de  Constantinopla:  Minu- 
tisa. 

RAMILLETERO,  RA:  ni.  y  f.  Persona  que  ha- 
ce, ó  vende,  ramilletes. 

...  cuando  la  ramilletera  del  Teatro  Real 
te  pida  un  duro  por  una  camelia,  como  suele 
pedirlo,  dale  el  duro,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Ramilletero:  ni.  Especie  de  adorno  que 
se  pone  en  los  altares,  formado  de  una  maceta  ó 
pie,  y  encima  diversas  flores  de  mano  que  imi- 
tan un  ramillete.  Hácense  también  de  hojas  muy 
sutiles  de  plata  y  de  otros  metales. 

RAMILLIES-OFFUS:  Grog.  Aldea  del  cantón 
de  Jodoigne,  dist.  deNivelles,  Bélgica;  estación 
de  empalme  de  los  f.  c.  de  Tirlemont  á  Namur 
y  de  Charleroi  á  Hasselt.  Derrota  de  los  france- 
ses, mandados  por  el  mariscal  de  Villeroi,  en 
23  de  mayo  de  1706;  ganó  la  batalla  Marlbo- 
roug,  general  de  los  aliados.  Perdieron  los  fran- 
ceses 13000  hombres  entre  muertos  y  heridos, 
50  cañones  y  120  banderas. 

ramillo  (de  de  ramo):  m.  prov.  Ar.  Dine- 
rillo. 

RAMl  MEHEMET:  Biog.  Poeta  turco  de  gran 
renombre,  apellidado  Mohamnl  él  Sal  ¡rico.  Na- 
cido á  mediados  del  siglo  XVII  en  el  seno  de  una 
familia  menos  que  modesta,  poco  aficionado  al 
trabajo  manual  que  diese  de  comer  á  sus  padres, 
dedicóse  desde  su  juventud  á  vivir  de  las  limos- 
nas que  á  cambio  de  sus  cantares  y  versos  le  otor- 
gaban los  parroquianos  de  los  cafés  de  ínfima 
clase  que  visitaba.  De  esta  suerte  vivió  hasta  que 
la  fortuna  le  colocó  en  el  camino  del  famoso  poe- 
ta Nabí  Effendi,  que  á  la  sazón  ocupaba  impor- 
tante puesto  en  la  gobernación  del  Estado,  y 
que,  admirado  de  la  facilidad  con  que  componía 
sus  versos  y  de  la  delicadeza  de  las  imágenes  que 
empleaba,  se  propuso  protegerlo.  Nombrado, 
gracias  á  la  influencia  de  su  padrino,  musahib, 
y  después  reis  effendi,  descubrió  tales  talentos 
políticos  al  ajustarse  la  paz  de  Carlo\vitz(1699), 
que  Mustafá  II,  al  arrojar  de  su  lado  á  su  gran 
visir  Daltabén,  nombróle  para  ocupar  tan  im- 
portante puesto.  Al  ocurrir  el  motín  que  ocasio- 
nó la  caída  de  Mustafá  (1702),  Ramí  Mehemet, 
que  tenía  multitud  de  enemigos,  tuvo  que  es- 
conderse; mas  después,  auxiliado  por  sus  ami- 
gos, que  tampoco  dejaba  de  tenerlos,  si  no  ocu- 
par su  antiguo  puesto,  consiguió  ser  nombrado 
por  Ahmed  III  bajá  de  Egipto  y  de  Chipre.  Al- 
gunos esfuerzos  hechos  después  de  tal  nombra- 
miento para  recobrar  el  perdido  rango,  dieron 
ocasión  á  sus  contrarios  de  pintarle  á  los  ojos 
del  soberano  como  hombre  terrible  y  capaz  de 
levantar  contra  él  el  estandarte  de  la  rebelión, 
y  el  sultán,  creyéndoles,  envióle  el  terrible  cor- 
dón. La  desesperación  de  Ramí-Mehemet  al  re- 
cibirle fué  tan  grande,  que  el  tal  cordón  re- 
sultó inútil;  el  desdichado  poeta  murió  mien- 
tras se  hacían  los  preparativos  para  su  suplicio. 

RAMINA:  f.  Hilaza  del  ramio. 

RAMIO:  m.  Especie  de  ortiga,  con  tallo  her- 
báceo y  ramoso;  hojas  alternas,  casi  aovadas  y 
dentadas,  puntiagudas,  adelgazadas  por  la  base 
y  cubiertas  por  el  envés  de  tomento  blanco  co- 
mo la  nieve;  flores  en  racimos  axilares  y  alter- 
nos como  las  hojas.  Es  vivaz  y  textil.  Se  cría  en 
China  y  se  cultiva  para  adorno  y  utilidad. 

-  Ramio:  Agr.  La  planta  conocida  con  este 
nombre  pertenece  á  la  familia  de  las  Urticáceas, 
y  es  conocida  entre  los  botánicos  con  el  nombre 
científico  de  liólo,  me  rio  ni  ero. 

Es  una  planta  vivaz  originaria  de  las  Indias 
orientales,  á  la  que  los  indios  malayos  dan  los 
nombres  de  caloec  y  ramiek,  y  los  chinos  el  de 
tchu-ma,  la  cual  fué  importada  en  Francia  en 
1845  para  su  estudio,  según  resulta  de  la  des- 
cripción que  de  ella  publicó  en  el  Journal  d'Agri- 
culture  practique  en  el  mes  de  abril  del  mencio- 
nado año.  Hacia  la  misma  época  ó  poco  después 
se  introdujo  en  la  América  del  Norte,  y  de  la  Lui- 
siana  volvió  á  importarse  en  Francia  en  1869, 
bajo  la  dirección  del  periódico  llamado  Gazelle 
des  Champagnes;  y  aunque  se  habían  hecho  al- 
gunos ensayos  desde  1S46  para  la  extracción  de 

12 


90 


RAMI 


las  libras,  no  se  consiguió  hacer  esta  operación 
suficientemente  económica,  ni  tampoco  hallar  un 
mercado  seguro  [una  su  venta. 

No  obstante  estas  dificultades,  el  español  don 
Ramón  de  la  Sagra  dijo  ya  en  1851,  en  un  in- 
forme sobre  la  Exposición  Universal  de  Londres, 
que  los  hilos  y  tejidos  de  las  fibras  de  esta  plan- 
ta llamaron  la  atención  por  los  productos  que 
de  ella  presentaron  diversos  expositores,  los  que 
le  enviaron  muestras  de  hilaza  en  bruto,  de  hi- 
laza cardada,  de  hilos  y  de  telas  fabricadas  con 
esta  textil,  sola  ó  asociada  con  la  lana,  y  las  cua- 
les aún  se  conservan  en  diversos  establecimien- 
tos de  Madrid.  La  planta  es  cultivada  en  el  ■bu- 
dín Botánico  de  Madrid  desde  mitad  del  siglo 
actual,  y  ha  sillo  conocida  por  los  botánicos  des- 
de hace  siglo  y  medio,  aun  cuando  el  interés  des- 
pertado por  este  cultivo  sea  de  fecha 
relativamente  reciente. 

El  gobierno  inglés  de  las  islas  orien- 
tales ofreció  en  el  año  de  1S70  un  pre- 
mio en  concurso  público  á  las  dos  me- 
jores máquinas  para  el  agramado  de 
esta  [llanta  y  para  la  obtención  de  sus 
fibras,  de  modo  que  el  precio  de  la 
tonelada  puesto  en  Londres  no  exce- 
diese de  50  £.  Los  resultados  hasta 
1S77  no  fueron  muy  satisfactorios, 
pero  desde  aquella  fecha  se  pueden  te- 
ner por  resueltos  todos  los  problemas 
referentes  á  la  obtención  de  estas  libras 
y  á  la  fabricación  con  ellas  de  tejidos 
con  gran  economía,  existiendo  máqui- 
nas que  pueden  preparar  hasta  unos 
1000  kilogramos  de  planta  por  día  sin 
necesidad  de  albercar  ó  enriar,  produ- 
Ramio  ciendo  con  esta  cantidad  de  primera 
materia  unos  200  kilogramos  de  hila- 
za de  excelente  calidad. 

Esta  planta  textil  puede  recomendarse  como 
muy  útil  para  cultivar  en  países  que  no  sean 
extremadamente  fríos,  resistiendo  bien  las  mí- 
nimas aun  en  la  meseta  central  de  España,  y  su 
materia  textil  es  considerada  como  superior  á  la 
de  todas  las  demás  urticáceas. 

Es  una  planta  sufruticosa,  con  jugo  acuoso, 
con  las  hojas  opuestas,  pecioladas,  aserradas  en 
el  margen,  de  color  verde  obscuro  por  el  haz  y 
con  el  envés  de  un  blanco  niveo  comparable  al 
de  las  hojas  de  la  artemisa.  Tiene  las  llores  mas- 
culinas dispuestas  en  espigas  colgantes,  y  las  fe- 
meninas en  glomérulos  apretados  en  las  axilas 
de  las  hojas;  las  flores  masculinas  tienen  el  pe- 
rigonio  cuadri  ó  quinquéfido,  con  los  sépalos 
iguales,  cóncavos  y  patentes  en  la  an tesis;  es- 
tambres en  igual  número,  opuestos  á  los  sépa- 
los, con  los  filamentos  aleznados,  plegados  al 
principio  y  después  patentes,  y  las  anteras  in- 
trorsas,  biloculares,  fijas  por  el  dorso  y  con  las 
celdas  opuestas;  ovario  rudimentario;  las  flores 
femeninas  tienen  el  cáliz  tubuloso,  ventrudo,  y 
con  cuatro  dientes,  y  el  ovario  libre,  sentado  ó 
muy  cortamente  pedicelado,  aovado  elíptico  y 
unilocular,  con  un  solo  óvulo  basilar  sentado  y 
ortótropo ;  estigma  terminal  alargado,  lineal", 
unilateral  y  velloso;  aquenio  elíptico  ó  deprimi- 
dooinico,  con  el  estigma  apiculado,  liso  ó  tuber- 
culado  y  envuelto  por  el  cáliz  membranoso  y 
persistente;  semilla  erguida,  con  el  embrión  an- 
ñtropo,  situado  en  el  eje  de  un  albumen  car- 
noso, los  cotiledones  aovados  y  la  raicilla  corta 
y  soliera. 

Aunque  la  planta  puede  vivir  en  climas  rela- 
tivamente fríos,  para  que  esta  explotación  rin- 
da buenos  productos  debe  intentarse  únicamente 
en  países  de  temperatura  templada  y  con  una 
exposición  tal  que  no  le  falte  abrigo  natural  ó 
artificial  para  preservarla  de  los  vientos  del  Nor- 
te. Las  regiones  agronómicas  en  que  este  culti- 
vo ha  sido  más  fructífero  son  las  del  naranjo  y 
de  la  caña  de  azúcar.  Le  convienen  las  tierras 
ligeras,  sueltas  y  de  poca  consistencia,  frescas  >> 
de  regadío,  dando  también  buenos  productos 
aun  cuando  no  prospera  tanto.  Es  planta  sensi- 
ble á  las  befadas  fuertes  que  penetren  en  el  sue- 
lo  más  de  un  decímetro,  pero  resiste  bien  tanto 
las  lluvias  continuadas  (anuo  la  falta  de  estas. 

Siendo  el  ramio  una  planta  viva/,  y  que  piu- 
lo tanto  ha  de  estar  en  el  suelo  duraste  muchos 
años,  es  necesario  que  la  fierra  en  que  se  haya 
de  cultivar  sea  abonada  cuidadosamente  v  pre 
parada  con  esmero.  Las  labores  han  de  ser  dos 
j  alcanzar  unos  80  centímetros  de  profundidad, 
y  se  darán  antes  del  invierno,  cuando  la  tierra 
esté  en  buen  tempero,  pasando  después  la  rastra 
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y  el  rodillo  para  desmenuzar  é  igualar  la  tierra, 
pues  cnanto  más  mullida  y  dividida  se  encuen- 
tre ésta  tanto  más  favorables  son  las  condicio- 
nes para  el  desarrollo  de  la  planta.  La  multipli- 
cación se  realiza  por  la  segregación  de  sus  pies, 
hijuelos  ó  retoños,  por  los  fragmentos  de  sus 
raíces,  por  estaca  ó  esqueje,  acodo  ó  mugrón,  y 
tanto  en  uno  como  en  otro  caso  se  hace  la  plan- 
tación de  asiento  en  otoño  ó  en  primavera.  Los 
esquejes  que  hayan  echado  raíces  desde  diciem- 
bre hasta  septiembre  son  los  que  producen  me- 
jores pies  de  planta. 

Deben  establecerse  los  viveros  en  tierra  bien 
mullida  y  ligera,  y  por  consiguiente  tan  fértil 
como  fresca,  ó  en  las  eras  albardilladas  de  las 
huertas,  y  tanto  las  partes  segregadas  de  los 
pies  como  los  hijuelos  ó  estaquillas  se  planta- 
rán á  medio  metro  de  distancia  unos  de  otros, 
y  los  fragmentos  de  las  raíces  colocadas  en  la 
tierra  oblicuamente  [.ara  que  la  extremidad  de 
ellos  salga  del  suelo  3  ó  4  centímetros,  debiendo 
tener  una  longitud  total  de  10  á  12;  los  retoños 
que  se  planten  deben  tener  dos  ojos  ó  yemas  á 
fin  de  que  pueda  enterrarse  uno  de  ellos  y  dejar 
el  otro  al  descubierto. 

Cuando  las  cañas  tengan  de  15  á  20  centíme- 
tros de  altura  deberán  despuntarse  para  que  de 
las  axilas  de  las  hojas  broten  nuevas  ramas,  que 
cuando  han  adquirido  de  8  á  10  centímetros  se 
deben  calzar,  dejando  sólo  fuera  de  tierra  las  ter- 
minaciones. Al  cabo  de  cinco  ó  seis  semanas  to- 
das las  ramitac  habrán  echado  raíces,  y  entonces 
[Hieden  separarse  de  la  planta  madre  y  tras- 
plantarlas como  esquejes.  Otro  tanto  se  hará 
respecto  de  los  nuevos  retoños  que  pueden  ori- 
ginarse después  de  esta  operación. 

Durante  la  vegetación  de  esta  planta  en  el 
vivero  debe  procurarse  que  la  tierra  se  hale 
siempre  bien  mullida  y  limpia  de  toda  mala 
bierba,  y  en  éste  caso  una  [llanta  puede  dar  en 
un  año  de  120  á  200  retoños  para  transplantar. 
Las  labores  anuales  que  exigen  las  plantaciones 
del  ramio  se  reducen  á  un  laboreo  superficial 
hacia  el  mes  de  marzo  y  otra  operación  de  igual 
carácter  después  de  cada  recolección. 

Se  han  seguido  diversos  sistemas,  tanto  en 
Italia  como  en  Francia,  ya  haciendo  la  planta- 
ción bastante  clara  ó  ya  siguiendo  el  sistema 
opuesto,  y  aproximándose,  por  tanto,  en  esta 
condición  á  lo  que  suele  hacerse  en  nuestras  tex- 
tiles lino  y  cáñamo.  En  Italia  el  sistema  de 
plantación  empleado  por  Goucet  de  Mases  en 
extremo  sencillo,  y  consiste  en  trazar  sobre  el 
suelo  líneas  paralelas,  guardando  la  distancia  de 
un  metro  de  una  á  otra,  y  plantar  en  cada  línea 
las  ¡dantas,  también  á  la  distancia  de  un  metro 
una  de  otra,  de  modo  que  cada  [llanta  pueda 
disponer  de  un  área  de  un  metro  cuadrado.  En 
el  primer  año  cada  ¡danta  padre  produce  de  20 
á  25  tallos;  en  el  segundo  se  aumentan  éstos  con 
nuevos  brotes  y  con  los  que  producen  las  raíces 
horizontales,  y  en  el  tercero  el  número  de  pies 
originado  por  cada  planta  excede  de  60,  y  el  es- 
pesor llega  á  ser  tan  considerable  que  es  preciso 
extraer  las  plantas  para  que  el  aire  pueda  circu- 
lar fácilmente,  condición  que  favorece  notable- 
mente el  crecimiento  y  la  constitución  normal 
de  los  tallos.  La  práctica  aconseja  que  no  se  deje 
en  cada  metro  cuadrado  más  de  60  tallos  si  la 
vegetación  se  ha  de  desenvolver  en  buenas  con- 
diciones, y  que  éstos  se  hallen  distribuidos  lo 
más  equitativamente  posible  en  el  área  indica- 
da. Durante  el  primer  año,  además  délos  riegos 
necesarios,  se  deben  practicar  repetidas  escardas 
á  fin  de  impedir  que  se  desarrollen  las  malas 
hierbas,  cuyo  crecimiento  merma  considerable- 
mente el  del  ramio.  En  el  segundo  año,  y  du- 
rante la  primavera,  so  debe  binar  una  sola  vez, 
porque  con  el  aumento  de  los  tallos  adquieren 
estos  pronto  el  desarrollo  suficiente  para  dejar 
todo  el  suelo  cubierto  de  sombra,  siendo  enton- 
ces difícil  que  se  desenvuelvan  hierbas  espontá- 
neas que  puedan  disputar  el  alimento ;  se  debe 
remover  cuanto  sea  posible  la  tierra  alrededor 
de  cada  una  de  las  [llantas,  especialmente  en  los 
terrenos  que  contengan  regular  cantidad  de  ar- 
cilla.. A  partir  del  tercer  año,  en  la  primavera, 
ó  mejor  antes  de  que  empiecen  á  crecer  las  plan- 
i  i  ;e  debe  dar  una  labor  entre  las  lineas  y  re- 
|  ■  i  T  lili  i  i.li  ve;  que  se  corte  la  [llanta,  tanto 
para  mantener  la  superficie  bien  mullida  rumo 
para  mezclar  convenientemente  los  abonos  neoe- 
sarins,  que  es  preciso  aplicar  cada  año  después 
de  cortar  la  [llanta. 

Los  abonos  convenientes  para  esta  ¡llanta  son 
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diversos,  pudiendo  utilizarse  los  mismos  resi- 
duos leñosos  procedentes  de  esta  industria,  y  sus 
hojas,  enterrándolas  verdes  ó  en  estado  de  des- 
composición; pero  si  se  abona  con  estiércoles  re- 
podridos se  aumentará  de  un  modo  sensible  el 
rendimiento.  Las  materias  fecales  ó  las  orinas 
mezcladas  con  bastante  agua  dan  también  bue- 
nos resultados;  las  últimas  empleándolas  en 
forma  de  riegos  de  mano,  pero  estos  abonos 
fuertes  sólo  se  deben  aplicar  una  vez  al  año  des- 
pués de  recoger  cada  cosecha. 

Aunque  las  tierras  sean  bastante  fértiles,  y  lo 
son  siempre  las  que  son  de  regular  calidad  y  se 
dedican  por  primera  vez  á  este  cultivo,  es  nece- 
sario hacer  uso  de  los  abonos,  empleando  por  lo 
menos  los  residuos  de  la  ¡llanta  ó  una  cantidad 
de  1  000  kilogramos  de  estiércol  por  hectárea, 
ó  de  la  cantidad  equivalente  en  excrementos, 
orinas,  etc. 

Como  el  ramio  produce  en  abundancia  hojas 
y  tallos,  y  sólo  se  separan  las  fibras  de  la  cor- 
teza, se  comprende  perfectamente  que  si  todos 
los  demás  residuos  se  emplean  como  abonos  se 
devuelven  al  terreno  casi  todas  las  partes  mine- 
rales que  de  él  se  habían  tomado,  puesto  que  es 
muy  escasa  la  parte  contenida  en  las  fibras.  Así 
lo  comprueban  los  análisis  hechos  de  las  cenizas 
de  estos  restos  por  el  doctor  T.  H.  Horaidge, 
que  ha  encontrado  48,76  por  100  de  potasa  y 
sosa,  13,52  de  magnesia,  9,13  de  cloruro  sódi- 
co, 9,61  de  ácido  fosfórico,  8, 10  de  ácido  car- 
bónico y  el  resto  de  ácido  silícico,  un  peque- 
ño residuo  carbonoso  3'  pérdida,  análisis  en  que 
se  ve  que  las  tres  cuartas  partes  de  sus  cenizas 
las  forman  los  álcalis  y  fosfatos  de  cal  y  magne- 
sia, con  lo  cual  se  concibe  que  estos  restos  sean 
un  abono  excelente.  Como  la  cantidad  total  de 
cenizas  que  di  la  incineración  de  los  tallos  y 
hojas  es  próximamente  un  5  por  100  del  peso 
total  de  la  cosecha,  resulta  que  cada  hectárea  de 
terreno  pierde  al  año  1  500  á  1  800  kilogramos 
de  materias  minerales,  de  las  que  el  71  por  100 
están  lomadas  de  álcalis  y  fosfato  de  cal.  La 
cantidad  de  ázoe  que  asimila  la  planta  es,  se- 
gún los  análisis  del  químico  citado,  de  unas 
9  diezmilésinias.  Estos  datos  demuestran  la  gran 
importancia  que  los  productos  minerales  tienen 
en  la  vegetación  de  esta  planta,  3-  que  si  no  se 
utilizasen  los  residuos  de  ella  en  la  forma  indi- 
cada no  tardarían  mucho  las  tierras  dedicadas 
á  este  cultivo  en  carecer  de  los  principios  mi- 
nerales necesarios. 

Para  tener  una  idea  de  los  gastos  que  puede 
exigir  el  cultivo  del  ramio,  puede  tenerse  en 
cuenta  cuáles  son  los  que  ocasiona  en  Francia 
este  cultivo,  donde  según  los  datos  que  parecen 
más  seguros,  el  coste  de  la  plantación  de  una 
hectárea,  comprendiendo  en  él  el  de  todas  las 
operaciones  necesarias  para  la  preparación  del 
suelo,  jornales,  yuntas  y  adquisición  de  ¡llantas, 
puede  estimarse  en  unos  264  frailee  s,  y  el  de  las 
labores  necesarias  en  cada  año ,  en  jornales, 
yuntas,  riegos,  interés  de  la  tierra  al  5  por  100 
y  amortización  del  capital  vivo  y  muerto  su- 
man unos  300  francos  por  año.  Si  a  éstos  si 
gan  los  gastos  necesarios  para  la  preparación  de 
la  hilaza,  puede  ascender  á  cerca  de  800  liamos 
el  total  de  gastos  realizados;  y  como  el  produc- 
to obtenido  por  una  hectárea,  dando  dos  cortes 
anuales,  puede  estimarse  en  unos  1  500  kilogra- 
mos de  hilaza,  y  el  valor  de  esta  [Hiede  estimar- 
se en  otros  tantos  francos,  dejará  este  cultivo 
un  beneficio  líquido  de  600  francos  por  hectárea 
en  el  primer  año.  Si  el  cálculo  se  hace  para  más 
años,  como  debe  hacerse  tratándose  de  una 
planta  perenne,  claro  es  que  no  deberán  repetir- 
se más  que  los  gastos  anuales,  puesto  que  los  de 
plantación  no  se  hacen  más  que  una  vez  para 
cada  tres  ó  más  años.  Calculando  para  frésanos, 
tiempo  mínimo  que  debe  mantenerse  una  explo- 
tación de  este  género,  ¡Hieden  muy  bien  estimar- 
se las  ganancias  en  900  francos  por  año,  termino 
medio. 

Según  los  datos  publicados  por  una  sociedad 
francesa  para  la  explotación  de  esta  [llanta,  lo- 
calizada en  Aviñón,  se  ha  llegado  á  obtener  en 
el  primer  año  una  producción  de  2  000  kilo-ra- 
mos por  hectárea:  en  el  segundo,  dando  dos  cor- 
tes, 8  000  por  igual  extensión  de  terreno;  en  i-l 
tercero,  dando  también  dos  cortes,  12  000;  y  en 
el  cuarto  hasta  18000.  A  partir  del  cuarto  año 
la  producción  continúa  normal.  El  término  me- 
dio de  la  cantidad  de  libras  producidas  lia  sido 
de  19  por  100,  do  modo  que  á  una  cosecha  de 
18  000  kilogramos  de  tallos  secos  recolectados 
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por  hectárea  corresponden  3  420  kilogramos  de 
hilaza,  que  representan  un  valor  de  4  275  pese- 
tas. Aunque  parezcan  algo  altas  las  cifras  de 
1S  000  kilogramos  por  hectárea,  debe  tenerse  en 
cuenta  que,  vegetando  60  tallos  sobre  un  metro 
cuadrado,  ó  sea  6  000  por  hectárea,  y  calculan- 
do en  15  gramos  el  peso  medio  de  cada  tallo  se- 
co, resultan  los  9  000  kilogramos  por  cosecha,  ó 
sean  los  18  000  por  año  dando  dos  cortes.  Esta 
producción  puede  aumentarse  en  países  de  cli- 
ma mas  cálido,  en  los  que  hay  la  posibilidad  de 
dar  tres  cortes  por  año. 

Así  sucede,  por  ejemplo,  en  Argelia,  donde  da 
tres  cosechas  anuales  de  700  á  S00  kilogramos  por 
hectárea,  lo  que  resulta  mucho  más  lucrativo 
que  las  del  lino  y  del  cáñamo. 

Para  recoger  la  cosecha  se  principia  cortando 
las  nuevas  plantas  tan  luego  como  los  tallos  ó 
cañas  alcanzan  una  altura  de  9á  10  decímetros, 
y  las  fibras  textiles  de  esta  primera  cosecha  son 
siempre  de  calidad  algo  inferior.  La  segunda 
lebe  darse  cuando  la  parte  inferior  de  los 
tallos  adquiere  una  coloración  obscura,  y  la 
planta  tiene  una  altura  de  12  decímetros  próxi- 
mamente. 

La  siega  se  hace  con  un  instrumento  bien  afila- 
do, cortando  al  rape  del  suelo  y  las  fibras  se  se- 
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paran  más  fácilmente  y  con  menor  coste  antes 
de  que  la  planta  se  seque. 

También  pueden  utilizarse  las  hojas  como  ali- 
mento para  los  ganados,  constituyendo  un  exce- 
lente forraje  muy  estimado  por  todos  los  herbí- 
voros domésticos. 

En  los  climas  y  tierras  que  convienen  á  esta 
planta  los  productos  pueden  ser  superiores  álos 
obtenidos  en  Francia  ya  indicados,  y  como  plan- 
ta vivaz  que  permanece  de  asiento  en  la  tierra 
durante  largo  tiempo  ofrece  inapreciables  venta- 
jas sobre  los  cultivos  de  plantas  anuales,  puesto 
que  o  hay  necesidad  de  repetir  todos  los  años  los 
gastos  y  trabajos  de  plantación.  Si  á  dichas  ven- 
tajas se  agregan  las  no  menos  importantes  de  su 
fácil  multiplicación,  exigir  pocos  cuidados,  su 
crecimiento  vigoroso  y  el  no  haber  sido  atacada 
hasta  hoy  por  ningún  insecto  ni  planta  parási- 
ta, se  comprende  la  razón  con  que  se  ha  tratado 
de  propagarla  en  los  últimos  años.  Puede  decir- 
se que  es  una  de  las  plantas  que  mejor  realizan 
el  ideal  económico  de  la  Agricultura,  de  obtener 
el  máximum  de  rendimiento  con  el  menor  gasto. 

En  el  estudio  practicado  por  el  doctor  Oza- 
nem,  en  el  que  se  han  comparado  las  condicio- 
nes del  cáñamo,  lino,  algodón  y  seda  con  esta 
planta,  se  han  obtenido  los  siguientes  resultados: 
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Resistencia  á  la  tracción. 
Resistencia  á  la  torsión. 
Resistencia  á  la  flexión.  , 


VRamio 

100 
100 
100 


Cáñamo       Lino 


36 
95 
75 


25 
80 
66 


Seda 

12 
600 
400 


Alsodón 


12 
400 
100 


Ramio.  . 
Lino.  .  . 

Cáñamo. 
Algodón. 
Seda.  .  . 


Extensión  de 

la  ñbra  primitiva 

0m,25-0m,50 
0m,05 
0"',05 

0m,02-0m,06 
50  metros 


Extensión 
en  milímetros 

6-    10 

3-10 
5-10 
4-  10 
5-100 


Espesor 
en  milímetros 

7-100 
3-100 
3-100 
5-100 
4-100 


También  se  han  hecho  dos  clases  de  ensayos 
comparativos  por  Forbes  Wadson,  exponiendo 
en  el  primero  las  diversas  materias  textiles  á  la 
acción  del  vapor  de  agua  por  espacio  de  dos  ho- 
ras, y  en  el  segundo  dejando  las  diversas  fibras 
expuestas,  por  espacio  de  cuatro  horas,  á  la  ac- 
ción del  vapor  de  agua  á  una  presión  de  dos  at- 
mósferas, y  después  hirviéndolas  con  agua  du- 
rante tres  horas  para  separar  las  partes  disuel- 
tas, obteniendo  los  resultados  siguientes: 


Primera 
experiencia 


0,s;i 
0,81 
2.4  7 

3,38 


Secunda 
experii 

0,S9 
1,51 
3,50 

6,05 


2,70 

6,14 

3,38 

6,18 

2,17 

8,44 

19,20 

21,39 

Ramio  de  la  China.   . 

Ramio  de  las  Indias.. 

Lino 

Cáñamo  de  Manila 
(Abacá! 

Lino  de  Nueva  Zelan- 
da  

Cáñamo  de  Italia.  .   . 

Cáñamo  de  Rusia.  .  . 

Yute  de  Bengala.  .  . 


En  estos  ensayos  se  ha  patentizado  la  supe- 
rioridad del  ramio  para  la  fabricación  de  cuer- 
das y  de  toda  clase  de  tejidos  que  hayan  de  ex- 
ponerse á  la  acción  del  agua,  como  las  velas  de 
los  barcos,  lonas  de  toldos,  banderas,  etc. 

Las  medidas  de  las  fibras  tomadas  por  medio 
del  microscopio,  con  un  aumento  de  80  diáme- 
tros, puede  condensarse  en  las  siguientes  con- 
clusiones: 

1.a  La  fibra  textil  del  ramio  tiene  igual  lon- 
gitud que  la  caña  ó  tallo  de  que  se  ha  extraído; 
pues  reconocida  minuciosamente  ai  microscopio 
de  uno  á  otro  extremo  no  se  nota  en  ella  nin- 
gún empalme  ni  interrupción,  apareciendo  como 
una  celdilla  continua,  ó  en  la  que  las  diferentes 
partes  que  la  han  formado  se  han  soldado  de 
una  manera  perfecta. 

2.a  Aunque  las  fibras  del  lino  ó  del  cáñamo 
puedan  aparecer  de  la  misma  longitud  están  for- 
madas por  multitud  de  fibrillas  de  unos  2  cen- 
tímetros de  longitud,  sobrepuestas  y  unidas  por 
sus  extremos  adelgazados,  por  lo  cual  se  rompen 
siempre  por  el  punto  débil  del  empalme. 

3.a  Las  fibras  del  algodón  ordinario  sólo  tie- 
nen una  longitud  de  unos  2  á  3  centímetros,  y 
las  del  algodón  llamado  de  hebra  larga  de  unos 
tí  á  7  centímetros,  por  lo  que  su  resistencia  á  la 
tracción  es  muy  escasa,  aun  cuando  sea  grande 
en  torsión. 


4.a  Las  fibras  del  ramio  son,  por  tanto,  más 
largas  y  más  uniformes  que  las  de  todas  las  ma- 
terias textiles,  excepto  la  seda. 

5.a  Presentan  mayor  resistencia  en  tracción 
que  todas  las  demás  materias  textiles  conocii  las;y 

6.a  Las  fibras  del  ramio  son  más  elásticas 
por  flexión  y  resisten  mejor  la  torsión  que  las 
del  lino  y  del  cáñamo. 

En  diversas  ocasiones  han  importado  á  Euro- 
pa ingleses  y  alemanes  telas  fabricadas  con  la 
hora  del  ramio,  y  Pallas  asegura,  en  la  historia 
de  sus  viajes  á  Rusia,  que,  conocida  por  los  chi- 
nos desde  muy  antiguo  esta  planta  textil  y  sus 
aplicaciones,  en  másele  una  ocasión  han  engaña- 
do á  los  rusos  vendiéndoles  tejidos  adamascados 
con  la  trama  sólo  de  seda  y  la  urdimbre  de  ra- 
mio, haciéndolos  pasar  por  verdaderos  damas- 
cos; posteriormente  se  extendió  el  cultivo  de 
esta  ¡llanta  á  la  India  septentrional,  y  con  es- 
pecialidad á  Calcuta,  donde,  estudiada  bajo  el 
punto  de  vista  mercantil  por  los  ingleses,  hi- 
cieron tal  número  de  plantaciones  que  en  el 
trienio  de  1863  á  18tíó  figura  la  fibra  de  esta 
planta  importada  por  Inglaterra  con  la  cifra 
de  unos  ocho  millones  y  medio  de  kilogramos. 
Ya  en  1815  André  Thonin  trató  de  que  se  ex- 
tendiese el  cultivo  del  ramio  en  Francia,  en 
la  1 1 ígión  del  Mediodía,  haciendo  gran  propa- 
ganda, que  continuó  en  1837  Cauclichaut,  que 
también  la  llevó  á  Argelia  en  1842:  vuelve  á 
trabajarse  en  pro  de  su  desarrollo  en  Europa, 
aumentándose  cada  vez  más,  tomándose  tan  en 
serio  la  cuestión  en  Bélgica,  que  ya  en  1860  se 
cultivaba  con  gran  empeño  en  los  jardines  de 
aclimatación  :  es  llevado  á  América  en  1867, 
principalmente  á  la  Luisiana,  Méjico  y  Califor- 
nia, y  desde  1870  toma  carta  de  naturaleza  en 
todo  el  mundo  civilizado:  Cuba,  Puerto  Rico, 
Guatemala,  Portugal,  Italia,  Alemania,  etcéte- 
ra, son  desde  esta  época  otros  tantos  centros  de 
cultivo;  pero  aún  no  se  había  podido  llegar  á 
obtener  la  fibra  por  procedimientos  industriales 
que  permitieran  obtener  de  dicha  planta  los  re- 
sultados que  se  buscaban,  pues  sólo  se  había 
llegado  á  la  obtención  y  separación  de  las  fibras 
por  medio  del  trabajo  a  mano  empleado  por  los 
chinos,  procedimiento  que,  si  allí  es  practicable 
por  la  índole  de  su  población,  usos  y  costum- 
bres, en  los  demás  países  resulta  sumamente 
costoso. 

Todo  cuanto  queda  expuesto  al  tratar  de  los 
caracteres  y  condiciones  de  esta  planta,  demues- 
tra las  indudables  ventajas  de  su  fibra,   que 


además  admite  todos  los  colores  y  resulta  suma- 
mente barata,  prestándose  á  la  fabricación  de 
toda  clase  de  tejidos,  aun  los  más  delicados,  co- 
mo se  demostró  en  la  Exposición  de  A1 
de  1882,  en  que  al  lado  de  la  fibra  en  bruto  se 
presentaron  otras  imitando  á  la  seda,  lana  y  a] 
lino,  cuerdas  de  gran  resistencia  en  sustitución 
de  lis  de  cáñamo,  y  telas  de  todas  clases,  hasta 
la  batista  más  delicada,  satenes,  medias,  forros, 
pasamanería,  imitaciones  de  telas  de  seda 

i  ida  j  muarés.  Las  dimensiones  de  la  fibra 
de  ramio  son  3  metros  de  longitud  por  O^OOOO 
de  ancha  y  0,n,00007  de  grueso. 

Extracción  di  las  fibras.  -  El  ramio  debe  cor- 
tarse con  un  cuchillo  bien  afilado,  una  hoz  ó 
unas  tijeras  cuando  la  parte  inferior  del  vastago 
se  vuelve  parda,  cortando  las  ramas  por  encima 
de  la  red  de  las  raíces  y  obteniendo  tallos  de 
lm,10  á  lm,20  de  longitud:  entonces  es  cuando 
1  is  vastagos  empiezan  á  florecer,  se  les  despoja 
de  sus  hojas  y  se  les  lleva  á  enriar  durante  al- 
gunos días,  bien  exponiéndolos  á  las  influencias 
atmosféricas  y  removiéndolos  cada  dos  ó  tres 
días,  bien  en  una  balsa  ó  estanque  con  agua, 
bien  por  medio  del  agua  corriente,  y  entonces 
se  separa  la  corteza  raspando  los  tallos  con  un 
cuchillo,  llevándolos  á  enriar  de  nuevo,  y  al  sa- 
carlos de  la  balsa  se  ponen  á  secar  sobre  cañas 
ó  de  cualquiera  otra  manera.  Deznarte  propone 
un  procedimiento  con  el  cual  afirma  poder  des- 
cortezar y  desengomar  el  ramio  en  cualquier 
cantidad,  sin  perjudicar  la  fibra,  entinas  dos  ho- 
ras; es  procedimiento  químico  que  ha  ensayado 
Hermaut,  profesor  y  jefe  de  los  trabajos  quími- 
cos en  el  Instituto  Industrial  del  Norte,  certifi- 
cando que  el  coste  de  producción  de  100  kilo- 
gramos de  ramio  no  pasa  de  8  francos,  que  el 
procedimiento  es  muy  práctico  y  seguro,  y  que 
los  productos  obtenidos  se  pueden  tejer  con  la 
misma  maquinaria  que  se  emplea  para  tejer  el 
lino. 

El  procedimiento  que  en  un  principio  pareció 
lógico  emplear  para  desfibrar,  era  el  que  se  ve- 
nía practicando  con  el  lino  y  el  cáñamo,  esto 
es,  enriándole,  teniéndolo  en  remojo,  según  he- 
mos indicado,  durante  más  ó  menos  tiempo,  y 
con  efecto  con  esto  se  facilita  mucho  la  disolu- 
ción ile  las  gomas  y  resinas  que  tiene  la  planta, 
pero  presenta  verdaderos  inconvenientes,  pues 
aparte  de  la  insalubridad  que  resulta  de  las 
emanaciones  pútridas  á  que  la  fermentación  da 
lugar,  esta  misma  fermentación  pútrida  debilita 
y  altera  las  fibras,  que  sobre  no  tener  las  apli- 
caciones tan  universales  que  de  ellas  se  pueden 
esperar,  una  vez  fabricadas  las  telas  con  el  pro- 
ducto así  alterado,  carecen  de  duración,  dicién- 
dose que  están  pasadas;  este  efecto  no  tendría 
lugar  si  se  pudiera  limitar  la  acción  del  agua  á 
la  fermentación  acética,  pero  es  muy  difícil  lle- 
gar á  este  punto  preciso,  pues  se  corre  el  riesgo 
de  que  muchos  tallos  apenas  hayan  sido  ataca- 
dos ó  lo  hayan  sido  de  una  manera  incompleta, 
mientras  que  otros,  por  el  contrario,  han  pasado 
del  punto  límite  y  se  encuentran  en  malas  con- 
diciones; y  si  bien  se  puede  hacer  la  misma  ob- 
jeción al  enriado  de  toda  clase  de  plantas  texti- 
les, en  ninguna  como  en  el  ramio  es  de  tan  per- 
niciosos electos,  pues  entran  bien  pronto  en 
completa  descomposición  torios  los  tallos,  una 
vez  iniciada  en  alguno  la  putrefacción. 

De  aquí  surgió  la  necesidad  de  una  máquina 
que  sustituyese  al  enriado  y  diese  las  fibras  en 
buenas  condiciones,  en  estado  de  salud  y  á  poco 
precio;  Inglaterra,  América,  Bélgica  y  Francia 
se  dedicaron  á  este  estudio,  comenzando  Ingla- 
terra por  mandar  en  1816  á  las  ludias  una  má- 
quina de  desfibrar  lino  y  cáñamo,  laque,  aplica- 
da al  ramio,  no  dio  resultado,  por  lo  que  por  el 
momento  se  paralizó  en  cierto  modo  el  afán  de 
los  inventores,  que  en  1870  volvieron  á  empren- 
der sus  trabajos,  dando  á  conocer  multitud  de 
máquinas  desfibradoras,  sin  que  ninguna  diese 
los  resultados  que  se  esperaban,  según  demostró 
el  concurso  de  1872,  y  todo  sin  duda  por  haber 
echado  en  olvido  las  condiciones  de  las  fibras 
que  se  trataban  de  beneficiar. 

Coll,  por  su  parte,  cree  que  el  mejor  procedi- 
miento para  desfibrar  será  el  que  con  mayor 
perfección  y  prontitud  consiga  abrir  el  tallo, 
que  es  hueco,  por  una  de  las  generatrices  del  ci- 
lindro que  forma,  para  desarrollarle  y  conver- 
tirle en  una  cinta  cuyas  dos  caras,  epidermis  y 
corteza,  deben  desaparecer  para  dejar  á  la  fibra 
en  libertad;  se  ha  tratado  de  desfibrar  con  los 
tallos  secos,  á  los  que  se  aplicaban  los  procedí- 
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mientes  que  al  lino  y  al  cáñamo,  espadando, 
con  lo  que  las  fibras  se  destrozan  y  se  pierde 
una  gran  parte  de  sus  buenas  propiedades,  por 
lo  que  se  volvió  al  enriado,  siendo  el  mejor  de 
todos  los  sistemas  conocidos  el  empleado  pol- 
los belgas,  que  consiste  en  colocar  los  tallos  en 
tinas  ó  balsas,  según  hemos  diebo,  y  sobre  aqué- 
llos se  vierte  el  agua  hasta  llenar  las  balsas,  de- 
jándole en  ellas  por  cinco  ó  seis  días,  cuidando 
de  poner  en  el  agua  una  cantidad  do  carbón 
igual  en  peso  á  la  mitad  del  de  los  tallos,  y  can- 
tidad igual  de  carbonato  de  sosa  ó  potasa,  todo 
bien  pulverizado,  y  tapando  las  balsas  en  tanto 
dure  la  operación;  así  se  obtiene  la  descomposi- 
ción lenta  de  las  gomas  sin  que  las  tibias  se 
vean  atacadas  por  los  desprendimientos  de  hi- 
drógeno sulfurado;  una  vez  conseguida  la  diso- 
lución de  las  gomas  hay  que  separar  la  parte 
leñosa,  lo  que  antes  se  hacía  con  el  espadado  á 
mano,  esto  es,  golpeando  con  mazos  ó  palancas 
los  haces  de  tallos  sobre  un  caballete  de  made- 
ra; pero  siempre  quedaban  destruidas  algunas 
fibras,  y  por  eso  se  ha  sustituido  por  un  doble 
cilindrado,  haciendo  pasar  los  haces  que  con  los 
tallos  se  forman  por  entre  cuatro  pares  de  cilin- 
dros, que  destruyen  todo  el  tejido  leñoso,  pasan- 
do después  á  dos  pares  de  cilindros  estriados  de 
un  segundo  laminador,  y  los  que  además  tienen 
un  movimiento  lateral  alternativo  en  sentidos 
contrarios,  con  lo  que  se  consigue  raspar  y  lim- 
piar las  fibras  de  toda  impureza. 

Obtenida  la  hilaza  hay  que  peinarla,  lo  que 
se  hacía  también  á  mano,  de  una  manera  análo- 
ga á  como  se  trabaja  el  lino;  pero  hoy  se  prac- 
tica también  á  máquina,  la  que  consiste  en 
una  caja  cilindrica  atravesada  por  un  eje  verti- 
cal que  lleva  en  el  interior  de  la  caja  unas  vari- 
llas flexibles  ó  látigos  que  van  sacudiendo  á  los 
mechones  que  entran  por  una  portezuela  lateral, 
mientras  que  un  ventilador  despide  toda  la  cas- 
carilla y  el  polvo  que  tuviese  adheridos. 

Por  todo  esto  se  ve  cuan  importante  es  la  ope- 
ración del  deseortezamiento,  y  de  aquí  el  que  sean 
muchas  las  máquinas  que  se  han  propuesto  para 
conseguir  este  resultado.  Una  de  las  mejores 
máquinas  destinadas  á  este  objeto  es  la  de  Ro- 
land,  muy  semejante  á  la  antes  descrita,  y  que 
se  compone  de  dos  cilindros  alimentadores,  de 
hierro  acanalado,  que  se  pueden  separar  ó  apro- 
ximar á  voluntad,  según  el  grueso  de  los  vasta- 
gos que  se  trabajan,  para  lo  que  están  unidos 
por  un  muelle  y  movidos  por  un  engranaje  en 
comunicación  con  el  eje  motor.  Otro  par  de  ci- 
lindros de  hierro,  llamados  batidores,  llevan 
dos  series  de  paletas,  unas  rígidas  para  batir  so- 
bre los  cilindros  anteriores  los  vastagos,  y  lis 
otras  llexibles,  de  acero  ó  cancho,  según  los  ca- 
sos, que  permiten  separar  por  raspadura  la  cor- 
teza de  los  tallos,  así  como  la  epidermis  y  todos 
los  fragmentos  leñosos  que  las  paletas  batido- 
ras han  arrancado;  estos  cilindros,  como  los  an- 
teriores, pueden  también  aproximarse  ó  separar- 
se á  voluntad  por  medio  de  un  tornillo,  y  van 
también  movidos  por  un  sistema  de  engranajes; 
todo  el  mecanismo  va  montado  en  un  bastidor 
de  fundición,  que  se  sujeta  sobre  una  armadura 
de  madera  para  que  haya  cierta  flexibilidad  en 
los  movimientos  y  no  se  transmitan  éstos  á  los 
puntos  inmediatos. 

Para  hacer  trabajar  á  .la  máquina  se  empieza 
por  colocar  las  cañas  ó  vastagos  de  ramio  sobre 
una  tabla,  haciendo  que  entren  los  extremos  más 
estrechos  de  los  tallos  entre  los  cilindros,  que  un 
obrero  comienza  á  mover  muy  lentamente  por 
medio  de  una  manivela;  estos  cilindros  alimen- 
tadores hacen  avanzar  los  tallos  y  los  dividen 
longitudinalmente,  presentándolos  á  la  accii  a 
délos  cilindros  batidores  que  quebrantan  todo 
el  tejido  leñoso  contenido  entre  las  libias  sin 
perjudicar  á  éstas,  en  tanto  que  las  cuchillas 
terminan  la  limpieza  y  separación  de  las  libras, 
que  en  el  estado  de  hilaza  son  recibidas  por  un 
tablero  sin  fin,  de  donde  se  retiran  en  paquetes. 
Otra  máquina,  debida  á  Javier,  da  también 
buenos  resultados,  y  en  ella  el  trabajo  se  hace  en 
la  forma  que  parece  ser  la  mejor,  esto  es,  abrir 
las  cañas  según  una  de  sus  generatrices;  al  efec- 
to, en  la  máquina  citada  se  ha  querido  imitar 
la  aprehensión  natural  de  los  tallos  con  los  dedos 
de  la  mano,  colocando  nnosá  modo  de  dedos  me- 
cánicos, formados  por  un  núcleo  cilindrico  de 
acero  reoubierto  de  otro  de  goma  elástica,  y  el 
todo  recubierto  con  una  piel,  en  BUStitución  de 
los  huesos,  la  carne  y  la  epidermis  que  forman 
los  de  la  manojestos  dedos  mecánicos,  que 
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son  dos,  cogen  los  tallos  uno  ¿uno  y  no  los  suel- 
tan hasta  que  termina  la  operación,  que  co- 
mienza por  pasar  un  cuchillo  por  la  generatriz 
del  cilindro  que  constituye  el  tallo,  con  lo  que 
éstos  quedan  por  la  presión  en  forma  de  cinta, 
sobre  la  que  se  practican  las  otras  operaciones 
de  la  manera  indicada. 

Aparte  de  otra  multitud  de  máquinas,  en  el 
concurso  celebrado  en  Calcuta  en  1884  se  hirie- 
ron experiencias  con  una  máquina  Berthet,  de 
Ruán,otraHatti  Borovah, del'Assam,  otra  Pow- 
nall,  de  Wéllington,  una  Cantwell  y  la  Smith, 
de  Léicester,  que  obtuvo  un  prendo  de  7  000  pe- 
setas, con  la  que  se  desfibraron  725  kilogramos 
de  tallo  verde  con  un  rendimiento  de  3 *  7 -"■  por 
100  de  fibra  buena.  Billón,  de  Marsella,  también 
construye  máquinas  que  dan  excelentes  resulta- 
dos, habiendo  la  circunstancia  de  que  la  prime- 
ra máquina  de  este  constructor  fué  embargada 
por  Favier  por  usurpación  de  privilegio,  habien- 
do obtenido  Billón,  en  el  pleito  seguido,  todos 
los  pronunciamientos  favorables.  Una  vez  obte- 
nidas las  fibras,  sea  cualquiera  el  procedimiento 
que  se  siga,  se  blanquean  y  pasan  á  las  máqui- 
nas ordinarias  de  hilar,  teniendo,  sin  embargo, 
la  precaución  de  atar  bien  la  urdimbre  cuando 
se  vayan  á  hacer  los  tejidos,  pues  por  efecto  de 
la  naturaleza  sedosa  de  los  hilos  hace  que  se  des- 
licen y  desprendan  con  suma  facilidad;  asimis- 
mo, las  operaciones  del  tinte  deben  hacerse  con 
colores  muy  permanentes  y  practicar  las  opera- 
ciones con  el  mayor  esmero,  porque  de  lo  con- 
trario desaparece  la  coloración,  ó  por  lo  menos 
se  debilita  notablemente.  En  Francia  se  fabri- 
can ricas  telas  de  ramio,  tanto  en  blanco  para»' 
mantelerías,  cubiertas  de  muebles,  stores  ó  cen- 
tros, etc.,  como  para  vestir,  en  negro  y  colores, 
mezclando  las  tibias  de  ramio  con  las  de  lana  ó 
seda,  y  no  hay  duda  que  no  se  han  de  pasar  mu- 
chos años  sin  que  el  ramio  alcance  la  importan- 
cia que  le  corresponde  y  sea  considerado  como 
tejido  de  elección. 

RamiránS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Bea,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estra- 
da, prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 

RAMiRÁS:  Grog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Macando,  ayunt.  de  Cástrelo  de 
Miño,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  86 
edifs. 

RAMÍREZ:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de  San 
Andrés  y  Sauces,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  La  Pal- 
ma, prov.  de  Canarias;  86  habits. 

-Ramírez:  Gcog.  Arroyo  de  laRep.  del  Uru- 
guay, en  el  dep.  de  Maldonado;  nace  de  la  cu- 
chilla del  mismo  nombre,  corre  de  N.  á  S.  y  es 
afl.  del  San  Carlos. 

-Ramírez  (Guacían):  Biog.  Caudillo  espa- 
ñol de  existencia  no  probada.  Se  supone  que  na- 
ció en  Madrid  y  que  vivía  en  el  primer  cuarto 
del  siglo  VIII,  agregando  que  era  caballero.  Al 
ocupar  los  musulmanes  la  villa  que  hoy  es  capi- 
tal de  España,  Ramírez,  según  los  que  narraron 
su  vida,  se  retiró  á  una  casa,  que  poseía  á  orillas 
del  Jarama,  y  como  tuviera  costumbre  de  visitar 
el  santuario  de  Atocha,  situado  á  las  puertas  de 
Madrid,  vio  con  sorpresa  que  del  temido  había 
desaparecido  la  imagen.  Cuidó  de  buscarla  por 
las  cercanías,  y  al  cabo  la  encontró  oculta  entre 
la  maleza  en  el  sitio  que  hasta  nuestros  días  ocu- 
pó la  iglesia,  que  él  hizo  voto  de  edificar.  No 
bien  dio  principio  á  la  obra,  los  muslimes,  cre- 
yendo que  trataba  de  levantar  algún  castillo,  sa- 
lieron de  Madrid  y  le  acometieron  para  impedir- 
lo; pero  Gracián  reunió  gente  y  muchos  cristia- 
nos escondidos  en  bis  alrededores,  resistió  á  los 
enemigos,  los  rechazó  hacia  la  que  hoy  es  villa, 
y  penetrando  en  ésta  detrás  de  ellos  los  expul- 
sé, definitivamente,  quedando  dueño  de  Madrid, 
al  cual  fortificó  y  guarneció.  Tales  hechos  se  dice 
que  sucedieron  por  los  años  de  720.  Con  esta  tra- 
dición se  enlaza  la  leyenda  según  la  cual,  al  ve- 
rificarse la  invasión  sarracena,  algunos  vecinos 
de  -Madrid  escondieron  la  imagen  de  la  Virgen  en 
los  ato  'hares  en  que  la  descubrió  Gracián  Ramí- 
rez. Los  historiadores  de  Madrid,  en  distintos 
tiempos,  han  dedicado  abultados  y  numerosos  vo- 
lúmenes a  recoger  las  antiguas  tradiciones  rela- 
tivas a  la  imagen  de  la  Virgen  de  Atocha, supo- 
niéndola ulna  de  San  Lucas  y  de  Nioodemus, 
traída  de  Antioquía  nada  menos  que  ñor  uno  de 
los  Apostóles,  y  colocada  cerca  de  Madrid  en  una 
ermita  situada  en  ciertos  prados  que  producían 
la  hierba  tocha  6  ati         esparto),  á  que  la  ima- 
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gen  debió  sn  nombre.  Mas  la  reconquista  que  se 
atribuye  á  Gracián  es  á  todas  luces  imaginaria; 
ningún  historiador  habla  de  ella,  como  no  sea 
al  tratar  del  siguiente  milagro  atribuido  á  la  ci- 
ta.la  imagen.  Cuentan  que  Gracián,  temeroso 
del  resultado  de  la  empresa  que  iba  á  realizar,  se 
encomendó  á  la  Virgen  de  Atocha,  y  despui  -  por 
su  propia  mano  degolló  á  su  mujer  y  á  sus  hijas, 
para  que  en  caso  de  una  derrota  no  cayeran  en 
manos  de  los  musulmanes.  Reconquistado  Ma- 
drid, Ramírez  se  arrepintió  de  su  bárbara  previ- 
sión; y  volviendo  al  santuario  de  Atocha,  vio  que 
la  Virgen,  para  premiar  su  heroísmo,  había  de- 
vuelto la  vida  á  las  sacrificadas,  que  se  hallaban 
sin  más  novedad  que  las  señales  del  cuchillo. 
Tal  suceso  se  contó  y  repitió  en  prosa  y  en  ver- 
so, y  sirvió  de  argumento  á  la  comedia  de  Rojas 
titulada  Nuestra  Señora  de  Atocha, 

-  Ramírez  (Francisco):  Biog.  Célebre  gene- 
ral de  artillería  español.  N.  en  Madrid  á  princi- 
pios del  siglo  xv.  M.  en  los  comienzos  del  año 
de  1501.  Tomó  parte  en  la  batalla  de  Zamora, 
dada  en  los  días  de  Isabel  I  contra  el  i  ey  de  Por- 
tugal y  sus  aliados.  Prestó  en  ella  servicio  tan 
notable  que  el  rey  Fernando,  esposo  de  Isabel, 
le  confió  el  mando  de  toda  la  artillería  para  la 
conquista  de  Granada.  Ramírez  se  apoderó  del 
castillo  de  Alhamar  y  Cambel  (1485),  y  contri- 
buyó  poderosamente  á  los  triunfos  de  las  armas 
cristianas  en  14S7.  No  se  distinguió  menosen  la 
toma  de  Salobreña,  y  más  tarde  fuá  enviado  con- 
tra los  moros  de  la  Serranía  de  Ronda,  que  se 
habían  sublevado.  En  esta  campaña  halló  la 
muerte  en  la  fecha  citada  más  arriba.  Se  ha- 
bía casado  con  doña  Beatriz  Gal  indo,  la  Latina, 
y  los  dos  esposos  fundaron  en  Madrid  un  hospi- 
tal junto  al  santuario  de  Atocha,  y  otro  para  sa- 
cerdotes. 

-Ramírez  (Diego):  Biog.  Político  español. 
Aún  vivía  en  1567.  Vecino  de  Méjico  y  deudo 
del  obispo  de  Cuenca,  Sebastián  Ramírez  de 
Fuenleal.  en  1544  obtuvo  del  primer  virrey  de 
Nueva  España,  Antonio  de  Mendoza,  el  nom- 
bramiento de  corregidor  de  Soconusco,  y  luego 
que  hubo  gobernado  aquel  territorio  con  bondad. 
discreción  y  prudencia,  se  le  trasladó  á  Tehuan- 
tepec,  donde  obtúvolos  mismos  excelentes  re- 
sultados. En  1547  euviósele  á  la  Ciudad  Real  de 
Chiapa  con  el  cargo  de  juez  pesquisidor;  recusa- 
do por  sus  habitantes,  que  en  su  lugar  crearon 
un  procurador  en  nombre  de  la  ciudad,  volvió  á 
su  vecindad  de  Méjico  (1552),  y  por  la  fama  de 
honrado  que  tenía  le  propusieron  al  rey  los  re- 
ligiosos de  Guadalajara  en  la  Nueva  Galicia  pa- 
ra que  se  le  nombrase  protector  y  defensor  de 
los  indios  de  aquel  nuevo  reino,  y  aun,  a  pesar 
de  no  ser  letrado,  para  fiscal  de  su  Audiencia. 
En  1567  se  hallaba  en  Santiago  de  Guatemala, 
habiendo  intervenido  como  testigo  en  la  informa- 
ción hecha  por  el  vicario  general  de  Santo  Do- 
mingo en  defensa  de  los  religiosos  de  la  Orden. 
El  lector  bailará  mas  noticias  en  la  colección 
titulada  Curtas  dr  Indias,  publicada  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  (Madiid,  1S77,  en  foi.,  pá- 
ginas 33  y  116). 

-  Kam  i  i;r.z  Cristóbal):  Biog.  Iluminadores- 
pañol.  N.  en  Valencia.  M.  en  El  Escorial  en  agos- 
to de  1577.  Aunque  fueron  muchos  los  que  tra- 
bajaron en  los  libros  de  coro  para  el  Real  monas- 
terio de  San  Lorenzo  del  Escorial,  Ramírez  fué 
el  primero  que  estableció  el  orden  y  forma  de  los 
pergaminos  y  de  la  escritura.  Se  presentó  á  Feli- 
pe II  con  algunos  libros  para  muestra  de  lo  que 
hacía,  ye!  rey  le  recibió  (21  dejunio  de  1566)  por 
escritor  de  los  de  coro  que  deseaba  hacer  para 
aquel  monasterio,  con  el  sueldo  anual  de  50  du- 
cados y  la  obligación  de  vivir  en  El  Escorial. 
Como  los  pergaminos  que  se  mandaron  trabajar 
en  Valencia  no  hubiesen  salido  tan  buenos  como 
se  esperaba,  mandó  el  rey  (26  de  noviembre  de 
1568)  que  se  suspendiese  la  escritura  que  ha- 
cía Ramírez  basta  que  viniesen  los  que  se  habían 
encargado  á  Alemania,  y  que  entretanto  se  po- 
día retirar  a  su  patria,  si  quería,  corriéndole  el 
sueldo  por  entero,  y  que  se  le  diese  una  gratifi- 
cación de  50  ducados.  Ramírez  se  retiró  el 
to  á  Valencia,  donde  estuvo  cuatro  años  sin  de- 
jar de  trabajar,  haciendo  ensayos  y  pruebas  con 
las  pieles  de  Aragón  y  Cataluña  y  escí  ¡hiendo  el 
libro  Jntonario  en  dos  cuerpos,  El  oficio  de  di- 
funtos i  o  uno,  y  El  breviario  nuevo  en  car' 
que  presentó  al  rey  en  1572,  por  lo  que  el  mo- 
narca mandó  al  prior  del  Escorial  que  le  perdo- 
nase 100  ducados  que  había  quedado  debiendo 
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á  la  fábrica  del  monasterio;  que  Ramírez  pasase 
á  Aragón  y  á  Valencia  en  busca  de  pergaminos 
como  los  que  había  presentado  de  muestra,  y 
que  se  escribiese  á  los  virreyes  de  aquellos  reinos 
para  que  le  prestasen  todo  el  auxilio  necesa- 
rio á  tín  de  evacuar  su  encargo.  Y  en  4  de  sep- 
tiembre de  aquel  año  decretó  Felipe  II  que  se 
le  pagasen  sus  sueldos  devengados,  aunque  no 
había  vivido  en  El  Escorial,  como  lo  prevenía  su 
nombramiento,  pues  no  se  los  quería  satisfacer 
el  Tesoro,  y  que  se  le  continuasen  en  Valencia. 
Por  la  bueña  diligencia  de  Ramírez  se  pudo  for- 
malizar una  contrata  en  7  de  junio  de  1574  en- 
tre Damián  Exarque,  mercader  y  vecino  de  Va- 
lencia, y  Juan  Aguillón,  baile  general  de  aque- 
lla ciudad  y  reino,  obligándose  aquél  á  proveer 
de  pergaminos  á  satisfacción  de  Ramírez  por  el 
precio  de  10  reales  castellanos  cada  uno,  con  las 
circunstancias  de  haber  de  ser  de  piel  de  cabrío, 
sin  agujero  alguno,  raspados  por  la  parte  del  pelo 
y  de  la  carne,  del  tamaño  de  la  muestra  que  pre- 
sentó el  mismo  Ramírez,  y  otras  condiciones  que 
aprobó  el  rey.  Por  muerte  de  Exarque  siguió  la 
contrata  Jaime  Beltrán,  también  mercader  de 
Valencia;  y  no  habiendo  entregado  1500  perga- 
minos en  cada  un  año,  como  se  había  obligado, 
sino  700  en  dos  años,  se  pasó  Real  cédula,  lecha 
en  San  Lorenzo  á  2  de  agosto  de  1576,  al  referido 
baile  general,  para  que  se  le  hiciese  cumplir  el 
asiento  en  todas  partes,  mandando  que  Ramírez 
volviese  al  Escorial  á  trabajar,  respecto  de  ha- 
berse descuidado  en  hacerlo  en  Valencia,  y  que 
se  buscara  una  persona  inteligente  en  pergami- 
nos que  quedase  en  su  lugar  para  recibirlos. 
Pero  como  Ramírez  no  pudiese  obedecer  pronta- 
mente la  Real  orden  por  falta  de  medios  para 
ponerse  en  camino,  mandó  el  rey  por  otra  cédu- 
la de  3  de  diciembre  del  mismo  año  darle  una 
gratificación  de  400  ducados  sobre  el  bailaje  de 
aquel  reino,  para  que  con  ella  pagase  sus  deudas 
y  volviese  al  Escorial.  A  pocos  días  de  haber  lle- 
gado Ramírez  á  este  Real  sitio  se  murió  su  ma- 
dre, después  su  mujer  y  una  criada  que  había 
llevado  de  Valencia,  y  en  agosto  de  aquel  año 
falleció  Cristóbal,  dejando  dos  hijos  huérfanos  y 
enfermos  y  nna  hija  soltera  sin  ningún  recurso 
para  mantenerse.  Pero  Felipe  II  ordenó  en  23  de 
octubre  del  mismo  año  que  el  prior  de  San  Lo- 
renzo pusiese  la  hija  en  un  convento  para  que 
eligiese  estado,  y  que  se  le  avisase  del  que  hubie- 
re elegido  para  darle  la  dote:  que  respecto  de  que 
Pedro  Ramírez,  hijo  mayor  del  difunto  Cristó- 
bal, tenía  buena  forma  de  letra,  se  pusiese  bajo 
la  enseñanza  de  algún  buen  maestro,  para  que 
siguise  el  arte  de  su  padre;  y  que  Cristóbal,  hijo 
menor  y  estudiante,  continuase  en  el  Colegio  del 
Escorial,  á  fin  de  que  pudiese  lograr  sus  buenos 
propósitos  en  la  cañera  de  las  letras. 

-Ramírez  (Pedro  Calixto):  Biog.  Juris- 
consulto y  escritor  español.  X.  en  Zaragoza  en 
1556.  M.  en  la  misma  ciudad  á  21  de  diciembre 
de  1627.  Hizo  sus  estudios  de  Humanidades,  de 
Filosofía  y  de  Jurisprudencia  en  las  Universida- 
des de  Huesca  y  Lérida.  En  aquélla  se  graduó 
de  Bachiller  en  Cánones  (1584),  y  en  ésta  de  Le- 
yes (15S6),  grados  que  incorporó  en  la  de  Zara- 
goza (1587),  donde  verificó  oposiciones  á  sus  cá- 
tedras y  obtuvo  los  grados  de  Licenciado  en  Le- 
yes (10  de  mayo  de  15S8),  y  el  de  Doctor  en  27 
de  junio  del  mismo.  En  1597  ya  era  catedrático 
de  Prima  de  leyes,  y  ejerciendo  este  magisterio 
en  1599  arengó  y  puso  el  birrete  de  Doctor  en 
Leyes  al  Licenciado  Andrés  Francisco  Serán  (19 
de  septiembre)  á  presencia  de  Felipe  III  y  de  la 
reina  Margarita,  su  esposa.  Fué  Ramírez  aboga- 
do de  grande  crédito  por  espacio  de  veinte  años 
é  individuo  del  Colegio  de  Zaragoza,  y  en  1595, 
á  nombramiento  del  rey,  sirvió  la  asesoría  ordi- 
naria de  Pedro  Villanueva,  zalmedina  de  Zara- 
goza. El  duque  de  Alburquerque,  lugarteniente 
del  rey  en  Aragón,  le  nombró  también  abogado 
de  las  causas  de  Astricto,  y  en  diversas  ocasio- 
nes, así  en  la  Real  Chancillería  de  dicho  reino 
como  en  la  corte  del  Justicia  de  él,  ejerció  el 
cargo  de  juez  extraordinario  en  negocios  y  cau- 
sas de>  la  mayor  gravedad.  En  1607  fué  promo- 
vido á  lugarteniente  de  la  corte  del  Justicia  de 
Aragón,  y  en  1611  sufrió  una  denuncia,  por  la 
que  escribió  en  su  descargo  una  docta  Alegación 
y  fué  absuelto.  De  dicho  cargo  pasó  al  de  Con- 
sejero criminal  del  mismo  reino.  Dejó  estas  obras: 
De  Lege  Regia  analylicus  tractatus,  qua  supre- 
ma, et  absoluta  iii  Principes  oolcslas  trem  lata 
fu/U,  cum quodam corporis ¡  i  tarphi- 
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sici  eaputis,  et  mcrnbrorum  conexione.  Ad  l'hi- 
lippxwn  III  i  Zaragoza,  1616,  en  lo].);  Prólogo  (le 
los  estatutos  ele  la  Uhivt  rsidad  de  Zaragoza  (Za- 
ragoza, 101S,  en  fol. ) ;  Discurso  para  enfrenar 
las  lenguas  de  los  qiie  con  sobrada  libertad,  y 
,,nn  quizá  demasiada  inri, Un,  infaman  la  na- 
ción aragonesa,  sus  leyes,  costumbres  y  gobierno, 
manuscrito  que  estaba  ya  para  concluir,  etc. 

-Ramírez  (José):  Biog.  Pintor  y  escritor 
español.  N.  en  Valencia  en  1624.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  á  7  d  abril  de  1692.  En  Pintura  fué 
discípulo  del  célebre  Jerónimo  de  Espinosa,  á 
quien  imitó  exactamente,  pues  llegaron  á  equi- 
vocarse las  obras  de  ambos.  Así  lo  manifestaron 
la  bellísima  imagen  de  Nuestra  Señora  ele  la 
Luz  con  el  Niño  en  los  brazos,  que  pintó  para  el 
oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  aquella  ciudad; 
los  cuadros  del  claustro  de  la  misma  casa  y  otros 
para  diferentes  retablos,  bien  que  Jinieno  dice 
que  la  citada  imagen  de  la  Virgen  era  de  mano 
de  su  maestro.  Siendo  Ramírez  beneficiado  de 
la  parroquia  de  San  Salvador  y  Doctor  en  Teo- 
logía en  aquella  Universidad,  escribió  la  Vida 
de  San  Felipe  Neri,  con  mucha  erudición  ecle- 
siástica, y  la  dedicó  al  Papa  Inocencio  XI,  quien 
hizo  mucho  aprecio  de  su  virtud  y  mérito. 

-Ramírez  (Francisco):  Biog.  Caudillo  ar- 
gentino. X.  en  la  provincia  de  Entremos.  M. 
en  1821.  Fué  general  de  Artigas.  Dióse  á  cono- 
cer en  1S14  sublevando  al  pueblo.  Consiguió  ser 
jefe  de  los  rebeldes;  venció  al  ejército  que  se  le 
opuso,  y,  cumpliendo  una  promesa  hecha  al  ini- 
ciar la  campaña,  ató  su  caballo  á  la  verja  de  la 
\Columna  de  Mayo,  en  la  plaza  de  la  Victoria, 
en  Buenos  Aires  (1820).  Al  año  siguiente  fué 
vencido  y  muerto  en  la  provincia  de  Córdoba. 
Sus  enemigos  colocaron  la  cabeza  de  Ramírez  en 
una  jaula  de  hierro.  Había  gozado  de  inmenso 
prestigio. 

-Ramírez  (Frani  isco  Ángel):  Biog.  Mili- 
tar chileno.  X.  en  Ramagua  en  1807.  M.  en  San- 
tiago de  Chile  en  1S56.  Después  de  haber  sido 
gobernador  de  Copiapó,  fué  destinado  (1848)  por 
el  gobierno  á  la  República  del  Perú  para  que, 
representando  al  ejército  y  escuadra  nacionales, 
solicitase  de  aquel  gobierno  500000  peso*,  .pie 
se  le  concedieron  como  gratificación  por  ley  de  5 
de  1839,  como  igualmente  una  medalla  de  ho- 
nor dada  por  decreto  de  20  de  enero  del  mismo 
año.  Habiendo  terminado  su  comisión  de  una 
manera  satisfactoria  en  30  de  abril  de  1850, me- 
reció que  el  gobierno  le  enviase  una  nota  de 
gracias.  Fué  nombrado  (7  de  enero  de  18."0  in- 
tendente de  Santiago,  destino  que  desempeñó 
hasta  el  25  de  septiembre  de  1856,  habiendo  si- 
do en  1852  y  1855  elegido  diputado  al  Congreso 
Xacional.  Durante  su  gobierno  se  estableció  en 
Santiago  una  casa  de  orates,  se  construyó  la  ca- 
pilla de  Pedro  Valdivia  y  el  gran  Teatro  Muni- 
cipal, que  se  incendió  en  1870. 

-Ramírez  Juan  Enrique):  Biog.  Célebre 
chileno.  Ignoramos  la  fecha  de  su  nacimiento. 
M.  repentinamente  en  Iquique  en  1872.  Llevó á 
cabo  empresas  como  la  fundación  de  la  Compa- 
ñía de  Consumidores  de  Gas  y  la  del  Ferrocarril 
Urbano  de  Valparaíso,  obras  tanto  más  difíciles 
de  realizar,  cuanto  que  el  país  casi  desconocía  las 
sociedades  de  crédito.  La  agricultura  de  Chile 
le  debe  la  introducción  y  aplicación  de  sus  me- 
jores instrumentos  de  labranza.  En  los  últimos 
años,  con  particular  empeño  y  con  no  poco  sa- 
crificio, logró  plantear  en  su  país  la  fabricación 
de  tejidos  de  cáñamo,  cuyos  beneficios  se  cono- 
cieron después  de  la  muerte  de  Ramírez. 

-Ramírez  (Antonio):  Biog.  Militar  colom- 
biano. X.  en  Honda  (Colombia).  Dióse  á  cono- 
cer en  el  primer  cuarto  del  presente  siglo.  En  el 
ejército  de  su  patria  alcanzó  el  empleo  de  sar- 
gento mayor.  Tomó  parte  en  las  operaciones  cen- 
tra los  españoles  en  la  plaza  de  Ocaña  (1820)  á 
las  órdenes  del  general  de  brigada  Manuel  Man- 
rique. Combatió  en  la  altura  de  la  Horca  y  ata- 
có unas  trincheras  para  obtener  la  rendición  de 
aquella  plaza.  Durante  la  campaña  de  Venezue- 
la, y  en  la  jornada  de  Caiabobo,  acreditó  su  va- 
lor y  experiencia  militar,  por  lo  que  mereció  un 
escudo  concedido  por  el  Congreso  Constituyente 
en  20  de  julio  de  1821.  Hizo  la  campaña  de  Coro 
(1822-23)  á  las  órdenes  del  general  Soublette. 
Xo  fueron  menos  honrosos  para  Ramírez  sus  ser- 
vicios en  la  jornada  de  Palma  Rica  en  Maracai- 
bo  (1823)  á  las  órdenes  del  general  Lino  de  Cle- 
mente.  Allí  recibió  tres  balazos.  Las  alabanzas 


RAMI 


93 


que  mereció  en  dicho  día  fueron  transmitidas 
por  su  jefe  al  gobierno.  Solicitó  (1823)  acompa- 
ñar á  los  republicanos  en  la  toma  de  Maracaibo 
(16  de  junio),  y  sufrió  las  fatigas  de  toda  aquella 
campaña  hasta  la  batalla  naval  de  24  del  mis- 
mo mes,  dirigida  por  Padilla,  y  hasta  la  capitu- 
lación de  dicha  plaza  por  el  español  Morales.  Sir- 
vió varias  comisiones  que  le  encargó  el  gobierno, 
corres]  ondien tes  á  sus  aptitudes.  Fué  de  los  li- 
bertadores del  Perú;  formó  parte  de  las  fuerzas 
que  sitiaron  el  Callao,  á  las  órdenes  del  general 
Bartolomé  Salom.y  obtuvo  una  nueva  medalla 
por  decreto  de  6  de  febrero  de  1S26.  Terminada 
la  guerra  del  suelo  colombiano  se  distinguí  en 
en  la  campaña  contra  los  peruanos,  sirviendo 
como  comandante  de  un  buque,  empleo  que 
conservó  también  en  la  Fortaleza  de  Chagres. 
Poco  después  le  confirieron  algunos  otros  cargos 
importantes  en  el  istmo  de  Panamá.  Xo  tene- 
mos más  noticias  de  su  vida. 

-Ramírez  (José  Antonio':  Biog.  Militar 
colombiano.  X.  en  Marinilla  (Colombia).  Dióse 
á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  presente  siglo. 
En  el  ejército  de  su  patria  alcanzó  el  empleo  de 
sargento  mayor.  Empezó  á  servir  á  su  patria 
(1819)  en  la  campaña  de  Antioquía,  á  las  orde- 
nes del  coronel  Córdoba.  Figuró  en  las  campa- 
ñas del  Altoy  Bajo  Magdalena  (1820);  en  la  del 
sitio  de  Cartagena  (desde  el  3  de  septiembre  de 
dicho  año  al  10  de  octubre  de  1821);  en  la  de  Ma- 
racaibo desde  el  13  de  septiembre  de  1822  al  13 
de  noviembre  del  mismo  año,  en  que  cayó  prisio- 
nero; en  la  del  Lago  de  Maracaibo  desde  el  5  de 
junio  hasta  la  toma  de  la  plaza  de  Padilla; en  el 
sitio  de  Cartagena  desde  el  11  de  julio  de  1S41  al 
20  de  julio  de  1S42,  y  en  la  campaña  de  Santa 
Marta  (1854)  con  el  general  J.  Posada  Gutiérrez. 
Se  halló  en  las  acciones  de  Chorros  Blancos  con 
Córdoba,  y  en  la  de  Sinamaiea  contra  el  general 
español  Francisco  Tomás  Morales.  Hecho  allí 
prisionero,  lo  fué  hasta  el  15  de  junio  de  1823, 
día  en  que  se  presentó  al  general  Padilla.  De 
nuevo  acreditó  su  valor  en  la  acción  naval  de 
Maracaibo  (29  de  junio  de  1823  .  y  en  los  suce- 
sos posteriores  hasta  el  asalto  de  la  plaza  (24  de 
julio).  Ignoramos  el  resto  de  su  vida. 

-Ramírez  (Ignagio):  Biog.  Jurisconsulto, 
político  v  escritor  mejicano.  X.  en  San  Miguel 
de  Allend ■•  en  1816.  Miembro  de  una  familia 
cuyos  individuos  se  habían  distinguido  en  la 
lucha  de  la  independencia  contra  los  españoles, 
comenzó  sus  estudios  en  Querétaro  y  los  terminó 
en  Méjico,  recibiéndose  de  abogado.  Pobre  por 
su  familia,  exento  hasta  de  los  recursos  más  ne- 
cesarios para  irse  abriendo  paso  en  el  mundo, 
debió  á  su  clara  inteligencia,  á  su  laboriosidad 
y  á  su  honradez  el  buen  concepto  que  empezó  á 
granjearse,  llegando  á  ocupar  puestos  distingui- 
dos en  la  sociedad.  Como  periodista,  como  ora- 
dor, como  poeta  y  como  filósofo,  Ramírez  logró 
bien  pronto  llamar  la  atención  de  sus  conciu- 
dadanos. Entre  los  muchos  escritos  de  Ramírez 
debe  mencionarse  uno  muy  notable,  La  cleses- 
pañolizaeién,  el  cual  dio  origen  á  su  ruidosa  po- 
lémica con  Castelar.  Esta  polémica  terminó  con 
un  retrato  que  recibió  el  mejicano  de  su  adver- 
sario, con  esta  dedicatoria:  Al  vencedor.  -  El 
vencido.  Las  Ciencias  naturales  ocuparon  á  Ra- 
mírez con  frecuencia,  habiendo  publicado  sobre 
ellas  trabajos  de  relevante  mérito.  En  1872  fué 
elegido  por  unanimidad  vicepresidente  de  la  So- 
ciedad de  Geografía  y  Estadística,  y  en  1873 
fué  reelegido  para  el  mismo  puesto  por  aclama- 
ción. Por  su  talento  universal  y  los  servicios 
que  prestó  á  su  país,  fué  uno  de  los  individuos 
más  queridos  del  partido  radical  y  de  los  más 
respetados  en  las  filas  del  partido  conservador. 
Dotado  de  vastísima  inteligencia,  de  elevadas 
miras,  de  un  gran  valor, contribuyó  grandemen- 
te á  la  reforma  que  regeneró  bajo  el  gobierno  de 
Juárez  la  República  mejicana.  Fué  Ministro  de 
Estado  en  el  departamento  de  Justicia  durante 
la  administración  de  aquel  famoso  hombre  de 
Estado,  y  hacia  1S76  ocupó  un  puesto  en  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia.  El  día  en  que  dejó  de 
ser  Ministro  era  tan  pobre  como  á  su  entrada  en 
el  Ministerio,  á  pesar  de  haberlo  desempeñado 
al  llevarse  á  efecto  la  nacionalización  de  los  bie- 
nes del  clero,  que  á  tantos  enriqueció.  Viese 
perseguido  durante  muchos  años  por  enseñarlas 
doctrinas  progresistas  más  avanzadas,  y  apelli- 
dado ateo,  demagogo  y  trastornador  aun  por  los 
que  se  llamaban  liberales  en  aquellos  tiempos. 
Después  el  partido  enemigo  le  sepultó  en  los 
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calabozos  y  le  puso  cadenas,  y  lo  que  es  más 
extraño  todavía,  los  hombres  del  partido  libe- 
ral le  persiguieron  casi  siempre.  Ramírez,  que 
jamás  abandonó  sus  trabajos  serios,  publicó  va- 
rios artículos  dignos  de  grabarse  en  la  memo- 
ria de  los  que  tienen  á  su  cargo  reglamentar  la 
enseñanza,  porque  tratan  de  la  manera  de  di- 
fundir la  instrucción  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  abriendo  nuevos  horizontes  ala  juven- 
tud. Escribió  un  canto  heroico  sobre  el  ataque 
de  Mazatlán  por  el  buque  francés  La  Cordelié- 
re.  En  esta  poesía  se  recuerdan  las  glorias  del 
bravo  Sánchez  Ochoa  y  de  García  Morales,  y  se 
mezcla  á  la  entonación  poética  la  sonrisa  alegre 
del  narrador  popular.  Después  de  haber  referido 
las  solemnes  escenas  del  combate,  Ramírez,  con 
unas  cuantas  palabras,  cierra  el  cuadro  descri- 
biendo la  noche  que  siguió  á  aquel  agitadísimo 
día.  Al  frente  de  la  juventud  literaria  de  Méji- 
co, dirigiéndola  con  si'.s  consejos  y  aleccionán- 
dola con  su  ejemplo,  figuró,  ya  anciano,  Ignacio 
Ramírez,  á  quien  discípulos,  amigos  y  admira- 
dores llamaron  el  Maestro,  y  á  quien  el  público 
conoce  aún  con  el  seudónimo  de  el  Nigromante. 
Esta  popularidad  no  está  limitada  por  las  costas 
y  fronteras  mejicanas,  pues  en  la  América  del 
Sur  son  conocidos  sus  escritos,  y  en  España  sa- 
ben ya  desde  hace  años  el  nombre  de  aquél  ante 
quien  se  confesó  vencido  Castelar. 

-Ramírez  (Carlos  Mahía):  Biog.  Juriscon- 
sulto, literato  y  hombre  público  contemporáneo 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay.  Este  nota- 
ble ciudadano  inició  su  carrera  pública  en  la  pren- 
sa, alcanzando  la  reputación  de  uno  de  los  más 
ilustrados,  enérgicos  y  elegantes  escritores  de  la 
República.  Se  considera  como  el  fundador  del 
partido  constitucional,  al  que  dio  vida  con  sus 
doctrinas  de  unión  y  concordia  desde  las  co- 
lumnas de  La  Bandera  Radical,  periódico  polí- 
tico y  literario  que  fundó  con  aquel  objeto,  y 
que  consta  de  tres  tomos  que  difícilmente  se  en- 
cuentran en  las  bibliotecas  de  Montevideo.  En 
la  prensa  de  oposición  combatió  con  vehemencia 
á  los  gobiernos  arbitrarios,  desaliando  los  peli- 
gros diarios  que  su  propaganda  constante  le  sus- 
citaba, y  cuando  llegó  el  día  de  demostrar  la  ne- 
cesidad de  sus  doctrinas  se  le  vio  tomar  un  fu- 
sil y  presentarse  en  el  campo  de  batalla  del  Que- 
bracho (1886),  en  el  que  con  sus  compañeros  de 
causa  sufrió  la  desgracia  de  una  derrota,  salván- 
dose milagrosamente.  Después  de  aquel  año, 
cambiada  la  situación  en  la  República,  ejerció  con 
talento  varios  altos  cargos  públicos,  siendo  En- 
viado extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario 
en  Río  de  Janeiro,  donde  arregló  algunas  cuestio- 
nes económicas  de  importancia  y  celebró  con  los 
plenipotenciarios  brasileño  y  argentino  la  con- 
vención sanitaria  que  ha  seguido  hasta  hace  poco 
entre  los  tres  países.  Individuo  de  la  Cámara  de 
Representantes,  en  la  cual  fué  uno  de  los  prime- 
ros oradores,  ilustrando  con  su  talento  y  condi- 
ción las  cuestiones  más  difíciles  que  se  presenta- 
ron; Ministro  de  Hacienda  durante  la  adminis- 
tración del  Dr.  Julio  Herrera  y  Obes,  en  cuyo 
difícil  cargo  manifestó  condiciones  especiales, 
combatiendo  y  venciendo  algunas  veces  las  gran- 
des dificultades  de  una  situación  económica  vio- 
lenta y  de  un  gran  desequilibrio  en  la  Hacienda, 
fué  también  catedrático  de  Derecho  en  la  Uni- 
versidad, y  ocupa  actualmente  (1895)  uno  de  los 
escaños  del  Senado.  Como  literato  son  bellísimas 
sus  poesías,  que  aún  no  ha  coleccionado,  dando 
á  luz  dos  novelas  tituladas  Los  palmares  y  Los 
amores  de  Marta,  esta  segunda  en  dos  tomos,  pu- 
blicada en  1S84,  cuya  edición  se  agotó  en  poco 
tiempo.  En  1882  publicó  en  un  tomo  un  juicio 
crítico  del  Bosquejo  histórico  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  por  el  doctor  argentino 
D.  Francisco  H.  Berra,  y  en  1884  otro  tomo  ti- 
tulado Artigas,  debate  entre  el  diario  Sud  Amé- 
rica de  Buenos  Aires  y  La.  Hir.ím  de  Montevi- 
deo, que  se  relaciona  con  el  primero  y  en  el  cual 
tomó  la  defensa  histórica  del  ilustre  caudillo 
uruguayo  contra  los  cargos  calumniosos  que  se  le 
hacían  en  el  citado  diario  de  Buenos  Aires.  Es 
ésta  una  obra  de  mérito,  y  hasta  ahora  la  más 
apreciada  de  este  escritor. 

-Ramírez  (Gonzalo):  Biog.  Hermano  del 
anterior,  jurisconsulto  y  hombre  público  contem- 
poráneo de  la  Rep.  Oriental  del  Uruguay.  Nom- 
brado Enviado  extraordinario  y  Ministro  plenipo- 
tenciario en  Buenos  Aires, promovió  en  1887  la  ce- 
lebración de  un  I  'ongreso  de  I  inveho  internacio- 
nal privado,  al  que  debían  asistir  todas  las  nació- 
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nes  déla  América  del  Sur.  Aceptada  la  idea  por  el 
gobierno  argentino,  é  invitadas  otras  Repúblicas, 
el  Congreso  se  efectuó  en  Montevideo  en  1888. 
Con  este  motivo  publicó  Gonzalo  en  Buenos  Aires 
el  Proyecto  de  Código  de  Derecho  internacional pri- 
vado  y  su  comentario,  que  fué  discutido  en  el  Con- 
greso, siendo  su  autor  uno  de  los  plenipotencia- 
rios de  la  Rep.  del  Uruguay.  Fué  seguida  esta  obra 
de  otra  en  un  tomo,  publicada  en  1892  y  titula- 
da DI  Derecho  procesal  i/ntcí  nacional  en  el  Con- 
greso jurídico  de  Montevideo.  Es  de  esperarse  que 
la  iniciativa  y  los  trabajos  de  este  ilustrado  ciu- 
dadano uruguayo  serán  coronados  por  la  adhe- 
sión de  las  Repúblicas  sudamericanas  al  Código 
aprobado  por  el  Congreso.  Hoy  (1895)  desem- 
peña en  la  Universidad  de  la  República  la  cáte- 
dra de  Derecho  internacional  privado.  Se  cono- 
cen también  de  este  mismo  escritor  algunos  tra- 
bajos literarios,  entre  ellos  hermosas  poesías  y 
artículos  sobre  diferentes  materias. 

-Ramírez  (José  Pedro):  Biog.  Hermano  de 
los  dos  anteriores,  jurisconsulto  y  hombre  públi- 
co contemporáneo  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  y  uno  de  los  primeros  abogados  del 
foro  nacional.  Durante  su  juventud  se  dedicó  á 
la  prensa  periódica,  redactando  por  algunos  años 
El  Siglo  y  distinguiéndose  en  ese  terreno  por  la 
firmeza  de  sus  convicciones,  la  energía  severa  de 
su  lenguaje  para  combatir  los  malos  gobiernos, 
y  su  estilo  correcto  y  elegante.  Perteneciendo  á 
la  Cámara  de  Representantes  en  1875,  y  hacien- 
do parte  de  la  oposición  al  gobierno  revoluciona- 
rio de  la  época,  fué  desterrado  con  otros  ciuda- 
danos á  la  Habana,  á  donde  fueron  conducidos, 
en  la  célebre  barca  Puig  y  custodiados  en  ella 
por  un  piquete  de  fuerzas  de  línea.  Vuelto  á  la 
República  algún  tiempo  después,  se  consagró 
José  á  su  bufete  hasta  que  los  sucesos  de  1886 
lo  llevaron  á  ocupar  un  puesto  de  combate  en 
la  batalla  del  Quebracho,  en  la  que  lucharon 
contra  el  gobierno  del  Teniente  General  San- 
tos los  partidos  blanco  y  constitucional  unidos. 
El  desgraciado  suceso  de  la  revolución  dejó  la 
situación,  al  parecer,  favorable  al  gobierno,  y  una 
amnistía  general  permitió  á  Ramírez  volver  á 
Montevideo,  donde  á  los  pocos  meses  fué  invita- 
do por  el  mismo  general  Santos  para  celebrar  un 
convenio  de  conciliación  política  entre  los  parti- 
dos. Realizado  este  convenio  entró  á  formar 
parte  del  nuevo  gobierno,  haciéndose  cargo  de  la 
cartera  del  Interior,  que  desempeñó  hasta  fines 
de  diciembre  del  mismo  año,  bajo  la  presidencia 
del  Teniente  General  Tajes  (1886).  Después  de 
esa  época  fué  electo  senador,  cargo  que  renuncié) 
al  poco  tiempo  de  elegido.  Ha  sido  también  rec- 
tor de  la  Universidad,  y  es  considerado  como  el 
jefe  del  partido  constitucional, 

-Ramírez  Benavides  (José):  Biog.  Escul- 
tor español.  N.  en  Zaragoza.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad. Vivía  en  al  siglo  xvni.  Muerto  su  padre, 
sostuvo  á  sus  hermanos  y  la  Escuela  de  Dibujo  en 
Zaragoza.  Imitó  al  padre,  artista  llamado  Juan, 
en  la  inteligencia  del  desnudo,  y  tuvo  facilidad 
en  la  invención.  Si  no  son  sencillos  sus  adornos 
ni  conformes  al  buen  gusto  de  la  arquitectura, 
se  debe  atribuir  al  que  reinaba  en  su  tiempo  ge- 
neralmente n  toda  España.  Bien  conocía  él  este 
delecto  cuando  el  cabildo  de  la  catedral  de  aque- 
lla ciudad  puso  á  su  cuidado  la  obra  de  la  capi- 
lla del  Pilar,  pues  se  excusó  manifestando  su 
insuficiencia  para  tamaña  empresa,  y  propuso 
que  se  debían  llamar  los  mejores  arquitectos  y 
escultores  de  Madrid,  de  modo  que  fué  causa  de 
que  Ventura  Rodríguez  la  dirigiese.  En  los  ca- 
torce años  que  duró  la  obra,  Ramírez  no  se  sepa- 
ró un  punto  de  las  órdenes  de  Rodríguez;  ejecu- 
tó entonces  en  mármol  una  medalla  colocada  en 
lo  interior  de  la  capilla,  representando  La  Veni- 
da de  nuestra  Señora  á  Zaragoza,,  señalando  á 
Santiago  y  á  sus  discípulos  el  sitio  en  que  se 
había  de  fabricar  el  templo;  otra  del  santo  Após- 
tol y  los  siete  obispos,  puesta  en  el  altar  del  lado 
del  Evangelio;  parte  de  las  estatuas  del  estuco; 
varios  bajos  relieves  en  12  puertas  de  nogal  de 
la  misma  capilla,  y  cinco  en  las  de  la  sacristía. 
A  poco  de  haber  concluido  estas  obras  falleció 
en  Zaragoza  mal  remunerado  y  lleno  de  disgus- 
tos. Había  trabajado  la  escultura  del  altar  de 
San  Antonio  para  la  citada  catedral  del  Pilar; 
el  bajo  relieve  de  la  Anunciación  y  otras  imáge- 
nes en  madera  para  el  retablo  mayor  del  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  del  Portillo;  las  esta- 
tuas del  altar  principal  y  de  los  jalares  para  la 
parroquia  de  la  Magdalena,  y  otras  muchas  para 
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los  templos  de  Zaragoza  y  de  su  arzobispado. 
Finalmente,  había  ejecutado  un  bajo  relieve  en 
estuco  para  el  retablo  mayor  de  la  iglesia  de  San 
Lorenzo  Justiniano  en  Cuenca,  representando  á 
A  ui  stra  Señora  del  Pilar,  y  el  retablón  y  meda- 
lla del  altar  mayor  de  la  iglesia  principal  de  la 
villa  de  Peralta,  en  Navarra,  figurando  el  mal  ti- 
sio  de  San  Juan  ante  portam  laiinam. 

-Ramírez  Bustamami.  Juan  :Biog. Cen- 
tenario y  poeta  español.  N.  en  Sevilla  en  1557. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  lt¡7>.  I  lélebre  por  su 
longevidad  y  numerosa  descendencia,  se  i  izo 
también  notable  por  sus  escritos  y  elegantes 
producciones  poéticas.  Fué  hombre  de  grandes 
conocimientos.  Verdad  es  que  tiempo  sol  icio 
tuvo  para  adquirirlos  y  perfeccionarlos,  puesto 
que  vivió  ciento  veintiún  años.  Hizo  algunos 
viajes  á  América,  donde  aprendió  varios  idio- 
mas. Contrajo  matrimonio  más  de  una  vez,  y 
contó  sus  hijos  en  número  extraordinario.  En 
1656,  á  los  noventa  y  nueve  años  de  edad,  se 
ordenó  de  presbítero,  y  celebró  todos  los  días 
basta  su  muerte  el  sacrificio  de  la  misa.  Hálla- 
se su  sepultura  en  la  bóveda  de  sacerdotes  de 
la  parroquia  de  San  Lorenzo,  en  Sevilla.  Este 
varón,  en  quien  tan  raras  circunstancias  concu- 
rrían, debe  más  tal  vez  su  fama  á  aquellas  que 
le  distinguieron  de  las  ordinarias  de  la  vida  del 
hombre,  pero  también  mereció  un  favorable  con- 
cepto como  escritor  y  poeta.  En  efecto,  se  lla- 
ma á  Bustamante  en  los  Anales  de  su  ciudad 
/.».  a  /unta.,  y  en  los  mismos  se  confirman  tolas 
las  particularidades  ya  expresadas  de  su  dilata- 
da existencia,  así  como  en  la  Olimpiada  ó  lustro 
de  la  corle  y  en  los  Hijos  de  Sevilla. 

-Ramírez  de  Areli.ano  (Alonso):  Biog. 
Guerrero  español  de  la  época  del  descubrimien- 
to, conquista  y  colonización  del  país  colombia- 
no. Capitán  de  la  tropa  de  Federmann,  concu- 
rrió á  la  fundación  de  Vélez;  ayudó  á  reducir  á 
los  indios  de  aquella  provincia,  en  la  que  tuvo 
una  encomienda;  asistió,  como  capitán  de  infan- 
tería, á  la  expedición  de  Quesada  en  busca  del 
Dorado,  y  pereció  ahogado  en  un  río.  De  su  ma- 
trimonio con  Juana  Franco  nacieron  dos  hijos, 
que  fueron  muertos  por  los  indios  yareguíes,  á 
quienes  trataban  de  reducir. 

-Ramírez  de  Arellano  (Diego):  Biog, 
Cosmógrafo  español.  N.  en  San  Felipe  de  Játi- 
va.  Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  si- 
glo xvn.  Varios  autores,  entre  ellos  Gil  Gonzá- 
lez Dávila,  le  hacen  natural  de  Valencia.  Estu- 
dió probablemente  en  esta  última  ciudad  y  en 
Sevilla,  llegando  á  ser  cosmógrafo  real  y  piloto 
mayor  de  la  Casa  de  Contratación.  En  los  pri- 
meros años  de  su  vida  se  llamó  Alfonso  ó  Ilde- 
fonso, y  al  trasladarse  á  la  corte  se  cambió  este 
nombre  por  el  de  Diego.  Su  fama  como  cosmó- 
grafo aconsejó  al  rey  comisionarle  para  acompa- 
ñar á  los  Nodales  en  el  reconocimiento  del  Es- 
trecho de  Magallanes  hecho  en  los  años  de  1618 
y  1619,  yen  el  cual  dieron  auna  de  lasislasdcs- 
cubiertas  el  nombre  de  Diego  Ramírez.  En  15  de 
julio  de  1619  volvió  Ramírez  á  Sevilla  de  regre- 
so de  esta  expedición,  y  se  puso  en  viaje  para 
Madrid,  donde  hizo  relación  del  viaje  y  de  sus 
observaciones  ante  el  Consejo  en  pleno,  reunido 
con  la  Junta  de  las  Indias.  En  29  de  diciembre 
de  1620,  y  como  recompensa  de  sus  servicios, 
fué  nombrado  piloto  mayor  con  el  sueldo  de 
."'Iiíiiiihi  maravedís,  en  la  vacante  producida  por 
muerte  de  Rodrigo  Zamorano.  En  este  cargo  tu- 
vo un  pleito  en  1623  con  el  cosmógrafo  Antonio 
Moreno  sobre  el  cumplimiento  de  una  Real  cé- 
dula relativa  á  visita  de  instrumentos  náuticos. 
Ademas  de  otras  cosas  sobre  navegación,  escribió: 
Reconocimiento  de  los  Estrechos  de  Magallanes  y 
San  Vicente  y  algunas  cosas  curiosas  di 
ción.  Año  de  nuestro  salud  de  1621  (manuscri- 
to, en  4.°).  «Se  divide  en  tres  partes,  dice  Pica- 
tosté:  la  primera,  gubdividida  en  ocho  capítulos, 
es  la  descripción  de  la  derrota  y  de  los  países  vi- 
sitados. La  segunda  trata,  en  cinco  capítulos,  de 
las  mareas  y  movimientos  de  las  aguas:  de  las 
vai  ¡aciones  de  la  aguja;de  las  latitudes  y  longi- 
tudes observadas;  de  los  rumbos,  cabos  e  islas. 
y  de  los  viajes  anteriores  al  Estrecho  de  Maga- 
llanes. La  tercera  tiene  1  I  capítulos,  y  trata  del 
modo  de  observar  las  mareas  y  las  corrientes  en 
puntos  no  conocidos,  y  las  variaciones  déla  agu- 
ja; de  la  fábrica  de  la  aguja  de  demarcar  el  sol, 
y  de  los  diversos  modos  de  observarla  por  el 

orto  y  ocaso,  por  horas  igualmente  distintas  del 
mediodía,  por  una  sola  oí  servaeion  y  por  la  lu- 


RAMI 

na:  de  las  tablas  de  las  amplitudes  y  del  modo 
de  determinar  la  altura  del  polo  y  modo  de  cos- 
tear. » 

-Ramírez  de  Arellano  (José):  Biog.  Pla- 
tero, cincelador  y  grabador  español.  Ignoramos 
la  fecha  de  su  nacimiento.  M.  en  Manila  en  ju- 
nio de  18S3.  Fué  uno  de  los  pocos  artistas  que 
supieron  conservar  en  España  las  gloriosas  tra- 
diciones de  la  platería.  Discípulo  de  la  Real  Fá- 
brica-Platería de  Martínez,  en  Madrid,  obtuvo 
(1846)  la  honra  de  ser  nombrado  director  de  la 
misma  al  ser  adjudicado  aquel  establecimiento 
á  la  Compañía  Iris.  Las  muchas  obras  que  diri- 
gió, y  su  inteligente  laboriosidad,  le  valieron, 
además  de  otros,  los  títulos  de  ensayador  de  los 
reinos,  platero  de  cámara  y  verificador  general 
de  Platería  del  reino.  En  la  Exposición  Univer- 
sal celebrada  en  París  en  1855  ganó  Ramírez  una 
mención  honorífica  por  los  trabajos  que  en  la 
misma  había  presentado.  Eran  estos:  Una  escri- 
banía cincelada,  para  el  gabinete  delConsejode 
Ministros;  Un  candelabro;  otra  escribanía  imi- 
tando la  filigrana,  y  Una  taza  con  su  ¡dato,  cin- 
celados y  dorados.  En  la  misma  Exposición  pre- 
sentó diferentes  objetos,  en  metal  blanco,  de  su 
composición.  Notables  son  los  trabajos  que  hi- 
zo para  el  templo  de  San  Francisco  el  Gran- 
de de  Madrid,  y  la  Custodia  construida  en  1S60 
para  la  catedral  de  Lugo.  He  aquí  la  descrip- 
ción de  esta  obra,  copiada  de  un  periódico  auto- 
rizado: «La  custodia  en  su  totalidad  pertenece 
al  estilo  plateresco,  y  su  forma  encierra  un  pen- 
samiento cristiano  católico:  la  fe  religiosa  triun- 
fando de  las  herejías. -Cuatro  querubines  sos- 
tienen un  pie  de  forma  contorneada,  con  filetes 
dorados  sobre  fondo  blanco  y  sobrepuestos  cin- 
celados, dorados  igualmente,  notándose  en  la 
parte  anterior  un  escudo  de  oro  con  esmalte  gi- 
nebrino.  -  Sobre  este  p¡3  se  eleva  la  basa  gene- 
ral, formada  por  un  grupo  de  figuras  que  repre- 
sentan las  herejías  y  la  estatua  de  La  Fe  en  ac- 
titud de  humillarlas.  La  expresión  de  ferocidad 
y  rabia  de  dichas  herejías  declara  bien  el  obje- 
to que  con  ellas  se  propuso  representar  el  artis- 
ta, así  como  la  esbeltez  y  dulzura  de  La  Fe  ma- 
nifiestan también  con  mucha  exactitud  la  idea 
con  que  allí  se  la  coloca.  Vestida  con  un  ropaje 
talar,  ondulante  y  aéreo,  coloca  con  su  mano  de- 
rech  <  y  sostiene  sobre  su  cabeza  un  cáliz,  símbo- 
lo del  Nuevo  Testamento,  mientras  ostenta  en  la 
izquierda  la  cruz  de  la  Redención, en  la  cual  van 
incrustados  125  diamantes;  y  tanto  la  venda  con 
que  La  Fe  tiene  cubiertos  sus  ojos,  como  el  ein- 
turón,  collar  y  un  lazo  que  sujeta  parte  de  su 
ropaje  sobre  el  hombro  izquierdo,  llevan  tam- 
bién incrustados  104  hermosos  diamantes  y  tres 
magníficas  esmeraldas.  El  cáliz  es  de  una  forma 
esbelta  y  elegante:  comienza  su  pie  en  una  orla 
de  diamantes;  otros  diamantes  más  gruesos  for- 
man la  base,  alternando  con  varias  esmeraldas, 
y  sobre  ella  se  levanta  la  copa  con  filetes  dora- 
dos y  fondo  blanco.  Encima  se  eleva  la  gran 
ráfaga  con  1  254  topacios,  en  la  cual  una  nube 
blanca  circunda  el  viril  y  contraviril,  formado 
este  ultimo  de  una  elegante  greca  de  adornos 
con  524  brillantes  y  20  esmeraldas.  Por  último, 
sobre  la  ráfaga,  y  como  saliendo  de  la  nube,  se 
ve  una  calada  y  transparente  cruz  de  oro  cince- 
lado, con  profusión  de  brillantes,  esmeraldas  v 
diamantes.» 

-Ramírez  de  Carrión  (Manuel):  Biog. 
Maestro  español  de  sordo-mudos.  N.  en  1584. 
M.  en  1650.  Era  mudo  de  nacimiento,  y  fué  el 
primero  y  el  único  en  su  tiempo  que  enseñó  á 
los  mudos  la  lectura,  la  escritura,  y  aun  á  pro- 
nunciar algunas  palabras.  Dejó  escrita  una  obra 
titulada  Maravillas  de  la  naturaleza,  en  que  se 
contienen  dos  mil  secretos  de  cosas  naturales. 

-  Ramírez  de  Fuen-leal  Sebastián):  Biog. 
Prelado  español.  N.  en  Villaescusa  de  Haro 
(Cuenca).  M.  en  Valladolid  á  22  de  enero  de 
1547.  Vistió  el  hábito  de  colegial  en  el  Colegio 
Mayor  de  Santa  Cruz  de  Valladolid  (18  de  junio 
de  1506).  Su  primer  empleo  fué  el  de  inquisidor 
de  Sevilla,  pasando  luego  á  oidor  de  la  Cnanci- 
llería de  la  ciudad  de  Granada.  Unidas  las  dió- 
cesis de  la  Concepción  de  la  Vega  y  de  Santo 
Domingo,  en  la  isla  Española,  electo  para  la 
nueva  sede  Fray  Luis  Figueroa  ,  y  muerto  éste 
apenas  despachadas  sus  bulas,  el  emperador  nom- 
bró para  sueederle  (1524)  á  Sebastian,  á  quien 
en  1527  confirió  además  el  cargo  de  presidente 
de  aquella  Audiencia  y  Cnancillería.  Con  el  pro- 
pósito de  remediar  los  errores  cometidos  por  Nu- 


RAMI 

ño  de  Guzmán  pasó  allí  Ramírez  (abril  de  1S30), 
consiguiendo  poner  en  orden  la  Administración. 
Mandó  proseguir  la  catedral  de  Méjico,  y  por  su 
encargo  el  Licenciado  Salmerón  fundó  la  Puebla 
de  los  Angeles.  Ramírez  dio  asimismo  principio 
al  edificio  de  su  catedral,  erigiendo  allí,  ademas, 
un  colegio  para  500  niños  de  doctrina,  estableci- 
miento al  que  dotó  con  10  000  pesos  de  renta. 
Cuando  en  el  año  de  1535  fué  nombrado  Anto- 
nio de  Mendoza  primer  virrey  de  Nueva  Espa- 
ña, llamó  el  emperador  á  Ramírez  á  Castilla, 
presentándolo  para  el  obispado  de  Túy,  pro- 
moviéndole luego  al  de  León,  y  por  fin  al  de 
Cuenca  (24  de  julio  de  1542),  al  propio  tiem- 
po que  le  confiaba  la  presidencia  de  la  Cnanci- 
llería de  Valladolid,  que  renunció  Sebastian  por 
residir  en  su  diócesis.  Aunque  falleció  en  Valla- 
dolid, tuvo  sepultura  en  el  convento  de  Domi- 
nicos de  Santa  Cruz,  que  había  fundado  en  su 
pueblo  natal  de  Villaescusa.  El  lector  hallará 
más  noticias  en  la  colección  titulada  Cartas  de 
Indias  (Madrid,  1877,  en  fol.),  publicada  por 
el  Ministerio  de  Fomento. 

-Ramírez  de  Mendoza  (Beatriz):  Biog. 
Dama  española,  célebre  por  su  piedad.  N.  en  Ma- 
drid en  1556.  M.  en  1626.  Fué  esposa  deD.  Fer- 
nando de  Saavedra,  conde  de  Castellar;  y  ha- 
biendo quedado  viuda  cuando  aún  era  muy  jo- 
ven, consagró  su  vida  á  obras  piadosas.  Soco- 
rrió á  muchos  pobres; dotó  á  muchos  huérfanos: 
reformó  la  Orden  déla  Merced,  fundando  tres 
conventos:  el  de  Santa  Cecilia  de  Rivas,  el  de 
Santa  María  de  los  Reyes  y  el  del  Viso  del  Mar- 
qués; fundó  otro  de  religiosas  Carmelitas  Des- 
calzas en  Alcalá  de  Henares,  y  en  su  propia  casa, 
en  Madrid,  otro  con  el  título  de  Corpus-Christi, 
luego  cambiado  con  el  de  Cambroneras.  En  este 
último  tomó  el  hábito,  y  acabó  sus  días  en  olor 
de  santidad. 

-  Ramírez  de  Saavedra  (Angelde):  Biog. 
Célebre  poeta  español.  V.  Saavedra  (Ángel 
de). 

KAMiRiQUl:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Cen- 
tro, dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  al  pie  de  un 
ramal  de  la  cordillera  oriental  anilina,  en  una 
pendiente  suave  bañada  por  dos  ríos  que  se  unen 
frente  al  pueblo,  á  2  270  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  El  suelo  es  feraz,  y  en  él  se  producen  toda 
clase  de  frutos;  hay  una  mina  de  esmeraldas  que 
no  se  explota,  carbón  mineral  en  abundancia  y 
de  buena  calidad,  y  la  población  está  dominada 
por  un  bosque  extenso,  en  donde  se  encuentra 
caucho,  quina,  maderas  de  tinte  y  construcción, 
variedad  de  resinas  y  bálsamos.  Tiene  6500  ha- 
bitantes que  se  dedican  a  la  industria  pecuaria 
y  á  la  fabril  ó  manufacturera,  pues  hacen  teji- 
dos de  lana  y  algodón,  como  bayetas,  lienzos, 
mantas,  etc.  Antiguamente  era  el  lugar  de  los 
baños  y  adoratorios  de  los  zaques  de  Tunja.  A 
distancia  de  kilómetro  y  medio  había  un  monu- 
mento llamado  generalmente  Iglesia  de  los  in- 
dios, y  en  las  piedras  murales  de  estas  ruinas  una 
gran  variedad  de  figuras  ó  jeroglíficos  hechos  con 
una  especie  de  tinta  roja  indeleble.  Raminiquí 
está  inmediato  á  la  cap.  del  dep.  y  en  contacto 
con  los  pueblos  más  comerciales  de  la  prov.  de 
Oriente  (J.   Esguerra,   Dic.  Geog.  de  Colombia ). 

RAMIRO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ol- 
medo, prov.  de  Valladolid,  dióc.  de  Avila;  221 
habits.  Sit.  cerca  de  Ataquines  y  Gómeznarro. 
Terreno  llano;  cereales,  vino  y  hortalizas. 

RAMIRO  l:  Biog.  Rey  de  Asturias.  N.  proba- 
blemente antes  de  791.  M.  en  Oviedo  en  850. 
Era  hijo  de  Bermudo  I,  y  as!  lo  enseña  Sebas- 
tián de  Salamanca.  La  opinión  de  Pellicer  y 
Mondéjar,  según  la  cual  hubo  dos  Bermudcs,  es, 
á  saber,  el  citado  rey,  y  otro  que,  siendo  hijo  de 
Fruela  I,  fué  padre  de  Ramiro,  no  reposa  en  tes- 
timonio alguno.  Con  razón  dijo  Masdeu:  «Dos 
solos  son  los  apoyos  de  la  nueva  opinión:  la  poca 
crítica  de  Pellicer,  que  prefirió  la  autoridad  de 
la  Couipostelana  á  la  de  todos  los  autores  máj 
antiguos,  y  la  disposición  en  que  estaba  el  mar- 
qués de  Mondéjar  de  asirse  de  cualquier  cosa  con 
tal  que  pudiese  servirle  para  desacreditar  á  Ma- 
riana.» Ramiro  I  sucedió  á  Alfonso  II,  muerto 
en  S12.  El  aserto  de  los  historiadores  que  afir- 
man que  Alfonso  II  había  en  cierto  modo  aso- 
ciado al  poder  á  Ramiro,  designándole  como  su- 
cesor suyo,  no  se  halla  suficientemente  acredita- 
do. Estos  sucesos,  tales  como  se  desprenden  de 
los  monumentos  contemporáneos  sin  mezcla  de 
lo  que  añadieron  escritores  menos  antiguos,  hu- 
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bieron  de  pasar  á  lo  que  parece  del  modo  que  se 
refirió  en  la  biografía  de  Nepociano  (véase). 
Triunfante  en  la  lucha  con  este  competidor,  pe- 
leó Ramiro  contra  los  musulmanes,  si  bien  los 
historiadores  de  aquella  edad  sólo  expresan  que 
dos  veces  luchó  contra  ellos,  y  que  en  las  dos  lo- 
gró el  triunfo.  La  crítica  moderna  ha  probado  la 
falsedad  de  la  batalla  de  Clavijo  que  se  supone 
dada  en  este  reinado  (V.  Clavijo,  Batalla  de). 
Hubo  de  vencer  Ramiro  los  reiterados  esfuerzos 
de  otros  rivales,  que,  comoNepociano,  quisieron 
arrebatarle  la  corona.  La  Historia  no  expresa  la 
fecha  precisa  de  estas  últimas  tentativas,  y  sólo 
nos  dice  que  un  conde  palatino  llamado  Aldroi- 
to  se  levanto  contra  el  rey,  y  éste  mandó  apli- 
carle la  pena  de  ceguera  prescrita  en  las  leyes 
visigodas.  Otro  rebelde,  llamado  Piniolo,  tam- 
bién conde  del  palacio,  quiso  destronar  á  Rami- 
ro, y  éste  le  condenó  á  muerte  junto  con  sus  sie- 
te hijos.  ¡Severidad  terrible  la  del  nuevo  monar- 
ca, exclama  Lafnente!  Bien  que  Ramiro,  añade 
el  mismo  historiador,  era  inexorable  y  duro  en 
el  castigo  de  toda  clase  de  delitos.  A  los  ladro- 
nes hacíales  también  sacar  los  ojos,  con  lo  que 
purgó  de  salteadores  sus  Estados,  y  á  los  agore- 
ros y  magos  les  hacía  quemar  vivos.  Este  rigor 
hizo  que  los  cronistas  de  aquella  edad  le  llama- 
ran el  de  tu  vara  de  la  justicia.  Ramiro  rechazó 
á  principios  de  su  reinado  un  ataque  de  los  nor- 
mandos, quienes  á  fines  de  843  llevaron  sus  ex- 
cursiones más  lejos  de  lo  que  antes  se  habían 
atrevido.  Con  una  armada  de  70  naves,  bajo  el 
mando  de  un  caudillo  llamado  Wittingur,  pene- 
traron por  primera  vez  por  el  Océano  Cantábri- 
co y  amenazaron  las  playas  de  Asturias.  Hicie- 
ron su  primera  tentativa  en  Gijón;  pero  intimi- 
dados por  las  fortificaciones  de  la  ciudad  y  la 
actitud  resuelta  de  los  habitantes,  pasaron  ade- 
lante yendo  á  desembarcar  más  allá  del  Cabo 
Ortegal,  cerca  del  antiguo  puerto  de  Brigan- 
tium,  en  el  día  la  Coruña,  sembrando  la  desola- 
ción por  los  territorios  inmediatos.  Ramiro  des- 
pachó inmediatamente  un  ejército  contra  ellos, 
y  consiguió  con  el  valor  de  sus  tropas  que  los 
enemigos,  después  de  haber  perdido  en  tierra  mu- 
cha gente  y  en  el  mar  algunas  naves,  se  aparta- 
sen de  aquellas  costas  para  probar  mejor  foi  tuna 
en  las  de  Portugal  y  Andalucía.  Ramiro,  entre 
sus  bélicas  ocupaciones,  pensó  en  embellecer  la 
capital  de  su  poco  antes  miserable  reino.  No  me- 
nos piadoso  y  devoto  que  sus  predecesores,  erigió 
cerca  de  Oviedo  varios  templos,  que  aún  subsis- 
ten en  el  día,  notables,  no  sólo  por  su  solidez, 
sino  también  por  cierta  regular  proporción  y  be- 
lleza de  arquitectura,  que  justifica  las  alabanzas 
que  les  prodiga  el  cronista  Salmantino.  Entre 
ellos  es  notable  el  que  bajo  la  advocación  de  San- 
ta María  edificó  en  la  falda  del  monte  llamado 
Naranco,  á  media  legua  de  Oviedo.  Los  restos 
mortales  de  Ramiro  fueron  sepultados  en  el  pan- 
teón de  los  reyes  erigido  por  Alfonso  el  Casto'.en 
Oviedo,  y  su  muerte  no  alteró  la  especie  de  ar- 
mistii  io  tácito  que  había  entonces  entre  los  sa- 
rracenos y  los  cristianos  de  Galicia.  Le  sucedió 
su  hijo  Ordoño  I. 

-Ramiro  ll:Biog.  ReydeLeón.  N.  antesdel 
año  de  923.  M.  en  León  en  enero  de  950.  Era  hijo 
de  Ordoño  II  y  de  su  esposa  Elvira  ó  Nuña. 
Mientras  reinó  su  hermano  Alfonso  IV  vivió  Ra- 
miro en  el  Vierzo  (en  la  actual  provincia  de  León). 
Alfonso,  en  11  de  octubre  de  930,  abdicó  en  Za- 
mora la  corona  en  favor  de  Ramiro,  con  acuerdo 
de  las  grandes  y  de  los  demás  electores.  Ramiro 
entonces  se  dirigió  á  Zamora,  para  sentarse  en  el 
trono,  con  gran  cortejo  de  nobles  y  magnates,  y 
estas  palabras  de  Sampiro  hacen  creer  que  ya  ejer- 
cía en  el  Vierzo  una  especie  de  soberanía.  Al  año 
siguiente  hubo  de  luchar  contra  el  mismo  Alfon- 
so, que  en  vano  pretendió  volver  á  reinar  (V.  Al- 
fonso IV  el  Monje,  re}-  de  Asturias  y  León). 
Afirmado  en  el  trono,  cuya  autoridad  se  exten- 
día á  León,  Asturias  y  Galicia,  convocó  á  todos 
los  grandes  de  su  reino  y  celebró  consejo  para 
decidir  á  qué  puntode  losdominios  musu  manes 
llevaría  sus  banderas.  El  ejército  cristiano  diri- 
gióse contra  Magerit  (Madrid),  desmanteló  sus 
muros  y  pasó  los  habitantes  á  cuchillo.  Lo  mis- 
mo practicó  en  Talavera,  y  antes  que  el  gnalíde 
Toledo  pudiese  salir  en  su  persecución  con  las 
tropas  que  habían  llegado,  regresó  á  su  país  (932) 
cargado  de  botín  y  sembrando  á  su  paso  el  terror 
y  la  desolación.  Éstos  hechos  llamaron  contra 
Castilla  las  armas  musulmanas,  y  el  conde  Fer- 
nán González  imploró  el  auxilio  del  leonés  para 
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resistir  alas  huestes  de  Almudafar,  que,  ansiosas 
de  vengar  los  desastres  de  Madrid  y  Talayera, 
invadían  su  tierra.  Ramiro  no  desoyó  la  voz  del 
amenazado  conde,  y  avanzando  hacia  Osma(933), 
luego  de  incorporarse  con  las  tropas  castellanas, 
los  cristianos  encontraron  á  los  árabes  acampados 
cerca  de  aquella  c.  Allí  los  atacaron  el  rey  y  el 
conde.  Cristianos  y  árabes  se  atribuyeron  la  vic- 
toria. Ni  las  crónicas  árabes  ni  las  cristianas  nos 
dicen  que  se  celebrara  después  de  la  batalla  de 
Osma  paz  ni  tregua  alguna  entre  las  dos  parles  be- 
ligerantes; pero  esto  no  obstante,  un  suceso  de 
esta  naturaleza  parece  en  extremo  probable.  Du- 
rante cierto  tiempo  no  se  menciona,  en  electo, 
combate  alguno  entre  ambas  naciones,  y  las  hos- 
tilidades entre  León  y  Córdoba  no  empiezan  de 


Firmo  de  Ramiro  II  de  León 

nuevo  hasta  pasados  tres  años,  que  era  en  aquella 
época  el  término  ordinario  de  las  treguas.  Omeya 
ben  Ishak,  alcaide  de  Santarén,  para  tomar  ven- 
ganza del  triste  fin  de  un  hermano  suj'o,  se  puso 
bajo  la  obediencia  del  rey  Ramiro,  arrastrando 
consigo  muchos  valientes  musulmanes  de  la  fron- 
tera y  entregándole  los  castillos  que  dependían 
de  su  gobierno  (937).  Excitado  por  el  ofendido 
moro,  Ramiro  bajó  de  sus  montañas,  pasó  el 
Duero,  tomó  posesión  de  las  fortalezas  que  le  en- 
tregara Omeya,  y  llevó  sus  excursiones  hasta 
Mérida  y  Badajoz  en  los  campos  lusitanos.  A  su 
regreso  deshizo  en  las  inmediaciones  de  Lisboa  á 
las  partidas  árabes  que  se  le  pusieron  por  delan- 
te, y  volvió  victorioso  á  sn  reino.  El  príncipe  Al- 
mndafar reunió  los  guerreros  de  algunas  tribus 
y  corrió  hacia  el  Duero,  sin  que  alcanzara  ver  á 
los  cristianos.  El  poco  ó  ningún  resultado  de  su 
incursión,  y  la  actitud  amenazadora  de  los  cris- 
tianos de  las  fronteras,  todo  movió  á  Almndafar 
á  instar  al  califa  para  que,  organizándose  un  im- 
ponente ejército,  se  castigasen  al  propio  tiempo 
las  atrevidas  excursiones  de  Ramiro  y  la  desleal- 
tad de  Abú  Yahia;  y  en  efecto,  en  939  un  ejér- 
cito musulmán  de  más  de  100  000  hombres  pasó 
el  Duero  entre  Toro  y  Tordesillas  sin  encontrar 
resistencia,  y  como  un  torrente  se  derramó  pol- 
la ribera  opuesta,  haciendo  á  su  paso  los  extra- 
gos de  las  tempestades.  Varias  fortalezas  y  po- 
blaciones cristianas  fueron  tomadas  é  incendia- 
das, entre  otras  Rebat  y  Amaya,  y  la  muche- 
dumbre sarracena  llegó  á  la  vista  de  Zamora.  To- 
dos los  ataques  de  Abdalláh  ben  Gamrí  y  del 
gualí  de  Valencia,  encargados  particularmente 
de  las  operaciones  del  sitio,  fueron  infructuosos. 
Los  cristianos  hacían  impetuosas  salida-i  contra 
el  campo  de  los  muslimes,  y  no  pasaba  día  sin 
reñidos  lances  y  sangrientas  escaramuzas.  En 
tanto  allegaba  Ramiro  un  ejército  considerable. 
Omeya  ben  Ishak  formaba  de  él  parte  con  un 
cuerpo  de  caballeros  musulmanes  que  le  habían 
seguido  en  su  defección ;  García,  rey  de  Navarra, 
y  también,  á  lo  que  parece,  su  madre  Teuda;  el 
el  conde  de  Castilla  Fernán  González;  en  una  pa- 
labra, todos  los  de  Galicia  y  de  Albaskande,  para 
hablar  como  los  árabes,  se  habían  reunido  en  las 
inmediaciones  de  Burgos  y  dirigídose  de  común 
acuerdo  contra  la  hueste  que  cercaba  á  Zamora. 
Sabedor  de  su  marcha  y  de  sus  proyectos,  Almn- 
dafar, con  su  división  fuerte  de  40000  hombres; 
adelantóse  al  encuentro  de  los  cristianos:  siguió- 
le un  cuerpo  que  mandaba  el  califa,  compui  do  de 
igual  numero  de  combatientes,  y  Abdalláh  ben 
i  lauíri  y  el  gualí  de  Valencia  quedaron  con  20000 
hombres  bajo  los  muros  de  Zamora  para  conti- 
nuar el  cerco.  Los  exploradores  de  ambos  ejercí 
tos  se  encontraron  en  las  márgenes  del  Pisuerga, 
cerca  de  Simancas,  y  al  oabo  de  algunos  díaslu- 
oharon  las  dos  fuerzas,  líl  triunfo  de  la  jomada 
quedó  indeciso,  y  cristianos  y  árabes  se  lo  atribu- 
yeron. Los  árabes  dejaron  algunos  destacamentos 
de  caballería  en  las  márgenes  del  ríu  Pisuerga  j 
volvieron  á  su  campamento  delante  de  la  ciudad 
sitiad.i..  Lograron  tomarla  después  de  otro  lamo- 
so cómbale  (5  de   agosto  do   989).   Abo    Yalda 

abandonó  ¡i  Kamiro  v  r ncilióso  con  Abderrah- 
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gida,  sin  duda  por  serle  su  auxilio  de  importancia 
suma  en  aquellos  momentos.  El  calila  le  reinte- 
gró en  sus  antiguas  funciones,  y  le  confió  la  de- 
fensa de  aquella  frontera  y  la  de  la  plaza  de  Za- 
mora. Ramiro  revolvió  sobre  Zamora,  que  sólo 
muy  pocos  días  estuvo  en  poder  de  los  árabes; 
pasó  á  cuchillo  á  la  guarnición  agarena,  é  hizo 
prisionero  á  Abú  Vaina,  que  envió  encadenado 
á  León.  Dos  meses  después  de  estos  sucesos  y  de 
estas  guerras,  más  importantes  que  ninguna  de 
las  anteriores,  en  cuanto  en  ellas  tomaban  parte 
grandes  masas  y  todos  los  pueblos  de  un  extre- 
mo á  otro  de   España,  Ramiro  salió  otra  vez  á 
campaña  al  llegar  el  otoño  de  939.  Dirigióse  ha- 
cia el  Tormes,  y  pobló  con  sus  soldados  muchas 
ciudades  desiertas  por  efecto  de  las  guerras  y  de 
las  turbulencias  pasadas;  de  este  número  fueron 
Salamanca,  Ledesma,  Baños,  Peñaranda  y  otros 
muchos   lugares  y   fortalezas  cuyo  nombre  no 
han  conservado  las  historias.  La  hueste  cristia- 
na continuó  su  movimiento,  y  de  aquella  época 
datan  otras  muchas  poblaciones  ó  repoblaciones 
importantes,  como  las  de  Amaya,  de  Osma,  de 
Oca,  de  Coruña  del  Conde,  de  San  Esteban  de 
Gormaz,  de  Sepúlveda,  y  de  toda  aquella  parte 
de  Asturias  llamada  entonces  de  Santa  Juliana. 
Por  aquel  tiempo  venció  Ramiro  al  rebelde  Fer- 
nán González  (véase).  Llegado  el  año  de  941,  in- 
tentaron los  árabes  otra  invasión  por  las  fronte- 
ras cristianas  del  Duero.  Sorprendido  su  ejército 
por  los  cristianos  en  un  lugar  escarpado  que  ro- 
deaba el  río,  hízose  inevitable  el  combate,  sin 
tener  los  musulmanes  otra  esperanza  de  salva- 
ción que  la  victoria.  Abdalláh  el  Coraixí,  que 
los  mandaba,  reunía,  según  la  índole  de  su  na- 
ción, la  calidad  de  poeta  á  la  de  capitán,  y  en 
tan  críticas  circunstancias  alentó  álos  suyos  con 
unos  versos  que  nos  ha  conservado  la  Historia. 
Las  palabras  del  general  produjeron  el  efecto 
que  de  ellas  esperaba:  empeñada  la  batalla  los 
árabes  quedaron  triunfantes,  se  apoderaron  de 
la  inmediata  fortaleza  de  San  Esteban  de  Gor- 
maz, y  la  sangre  cristiana  enturbió  las  aguas  del 
Duero.  Las  crónicas  musulmanas  dicen  que  Ab- 
dalláh marchó  después  contra  Zamora,  en  laque 
entró  por  fuerza  con  gran  daño  de  sus  defenso- 
res, pero  esto  no  está  bien  acreditado.  Fatigado 
Ramiro  de  la  guerra,  ú  obedeciendo  á  otras  cau- 
sas que  no  se  expresan,  envió  (944)  mensajeros 
á  Córdoba  para  tratar  de  la  paz;  muy  bien  reci- 
bidos por  el  califa,  concertóse  entre  ambos  pue- 
blos una  tregua  de  cinco  años,  y  Abderrahmán 
envió  á  su  guazir  á  la  ciudad  de  León  para  salu- 
dar en  su  nombre  al  rey  Ramiro,  que  por  sus  re- 
levantes dotes  de  guerrero  gozaba  de  gran  fama 
éntrelos  musulmanes.  Expirada  la  tregua  de  i  an- 
co años  estipulada  entre  Abderrahmán  y  Rami- 
ro, éste,  mal  avenido  con  la  ociosidad  por  su  ge- 
nio belicoso  y  activo,  repasó  el  Duero  con  sus 
leoneses;  dirigióse  contra  Talavera,  cuyos  muros 
maltrató;  venció  en  campal  batalla  al  ejército 
musulmán  de  las  fronteras;  matóle  12000  hom- 
bres; hízole  7000  prisioneros,  y  volvió  victorioso 
á  León.  Los  árabes  refieren  de  un  modo  distinto 
los  hechos  de  esta  campaña.  Abderrahmán,  di- 
cen, hizo  publicar  la  guerra  santa  contra  los  cris- 
tianos; allegáronse  las  banderas  de  todas  las  pro- 
vincias, y  llamóse  de  África  al  gobernador  de 
Fez.  Muhamad  ben  el  Khair  el  Zeneta,  con  un 
cuerpo  de  auxiliares  de  su  nación.  El  califa  no 
tenía  ya  á  Almudafar  para  guiar  sus  huestes  al 
combate,  y  confiólas  á  Ahmed  ben  Said,  uno  de 
sus  más  esforzados  gualíes,  que  después  fue  su 
hagib.  Ahmed  ben  Said  entro  por  tierras  de  los 
cristianos,  echólos  de  Setmanica  3'  de  otros  fuer- 
tes de  aquella  comarca  con  atroz  matanza,  y  co- 
rrió con  sus  algaras  hasta  las  montañas.  Este  re- 
lato, empero,  parece  referirse  á  una  campaña  algo 
posterior  á  la  expedición  de  Ramiro  contra  Tala- 
vera,  campaña  que  se  verificaría  probablemente 
al  ti<  mpo  que  aquel  rej-  falleció  en  León.  Asi  era 
como  de  una  y  otra  parte  se  callaban  las  derro- 
tas, para  no  hablar"  sino  de  las  \  ¡etorias.  Lacam- 
pafia  anterior  fue  la  última  del  monarca  leones. 
A  mediados  del  otoño  del  mismo  año  hizo  Ra- 
miro un  viaje  de  León  a  Oviedo,  y  de  allí  regre- 
só á  la  eapital  de  la  Monarquía  atacado  de 
enfermedad.  En  5  do  enero  del  siguiente  ano  su 
dolencia  tomo  m,  carácter  más  y  mas  alarmante, 
y  revestido  del  hábito  de  penitente  renunció  la 
corona  en  favor  de  su  hijo  Ordofio  111.  en  pre- 
sencia y  con  el  consentimiento  de  muchos  obispos 
y  magnates.    Pocos  días  sobrevivió  .1  su  abdica- 
ción, y  fué  sepultado  en  el  monasterio  de  San 
Salvador,  fundado  por  él  al  tomar  el  velo  de  re- 


RAMI 

ligiosa  su  hija  llamada  Elvira.  Gran  guerrero, 
esforzado  capitán,  tanto  como  entendido  y  vigo- 
roso gobernante,  Ramiro  II  fué  uno  de  los  más 
grandes  monarcas  de  la  época  de  la  Reconquista. 
La  patria  debióle  numerosas  victorias  y  un  te- 
rritorio que  aumentaba  cada  día;  la  causa  de  la 
religión  tuvo  en  él  un  decidido  adalid,  y,  tan  de- 
voto como  guerrero,  fundó,  además  del  monaste- 
rio de  San  Salvador,  los  de  San  Andrés,  San 
Cristóbal,  Santa  María  y  San  Miguel.  Dicen  mu- 
chos historiadores  que  Ramiro  estuvo  casado 
con  Urraca,  que  suponen  tallecida  en  931,  y 
luego  con  Teresa  Florentina,  hermana  del  rey 
de  Navarra.  Parece,  sin  embargo,  y  esta  es  la 
opinión  más  seguida,  que  no  tuvo  más  esposa 
que  á  Urraca,  que,  según  Sampiro,  era  hermana 
de  García,  rey  de  Navarra,  y  que  por  un  epita- 
fio conservado  en  San  Vicente  de  Oviedo  apare- 
ce haber  sobrevivido  á  su  marido  hasta  el  23  de 
junio  de  956.  De  Teresa  Florentina  no  se  hace 
mención  sino  en  algunos  documentos  dudosos. 
De  todos  modos,  de  Urraca  nacieron  los  tres  hi- 
jos de  Ramiro:  Órdoño  y  Sancho,  que  le  sucedie- 
ron en  el  trono;  y  Elvira,  que  vistió  el  hábito  re- 
ligioso. 

-RAMIRO  III:  Bioij.  Rey  de  León.  N.  hacia 
962.  M.  á  fines  de  984  ó  en  los  comienzos  del 
año  de  985.  Era  hijo  de  Sancho  I  y  de  su  esposa 
Teresa  Jiménez.  Contaba  cinco  años  de  edad 
cuando  sucedió  á  su  padre,  siendo  elegidas  tuto- 
ras  su  madre  y  su  tía  Elvira,  religiosa  del  mo- 
nasterio de  San  Salvador,  en  la  ciudad  de  León. 
Sancho  I  había  fallecido  en  967.  El  hecho  de 
que  le  sucediera  un  niño,  y  de  que  por  él  gober- 
nasen mujeres,  demuestra  que  iba  triunfando  el 
sistema  hereditario.  Dos  años  más  tarde  (969), 
escribe  Sampiro,  «llegaron  los  normandos  a  Ga- 
licia con  una  armada  de  seis  naves  al  mando  de 
uno  de  sus  reyes,  llamado  Gnnderedo;y  habien- 
do llevado  la  desolación  y  la  muerte  alrededor  de 
Compostela,  mataron  al  obispo  del  lugar,  lla- 
mado Sisnando,  y  asolaron  toda  la  comarca, 
hasta  los  montes  ó  Alpes  Ecebrarios. »  La  cróni- 
ca de  Iria  es  más  explícita  aún  acerca  de  este 
suceso,  y  cuenta  que  al  saber  Sisnando  el  des- 
embarco de  los  normandos  en  el  puerto  de  Jira- 
queira  salió  al  frente  de  sus  guerreros  para  com- 
batirlos, hallando  la  muerte  en  la  pelea  que  se 
trabó  cerca  de  Fornelos.  Por  espacio  de  un  año 
corrieion  los  normandos  la  tierra  gallega,  reco- 
gieron despojos  y  apresaron  cautivos,  que  en- 
viaron varias  veces  hacia  las  costas  del  mar  occi- 
dental, donde  dominaban  los  hombres  de  su  11  a. 
No  parece  que  abrigaron  la  intención  de  estable- 
cerse de  un  modo  permanente  en  el  país.  Los 
estragos  que  causaban  aquellos  piratas  llamaron 
por  fin  la  atención  de  los  condes  del  país,  y  re- 
uniendo su  gente  de  guerra  y  poniendo  á  su  tien- 
te á  Gonzalo  Sánchez,  el  asesino  de  Sancho  I, 
marcharon  contra  aquella  gente  advenediza,  y 
después  de  hacer  en  sus  filas  terrible  matanza 
incendiaron  sus  naves,  librando  así  á  Galicia  de 
aquellos  obstinados  y  rapaces  enemigos.  Su  rey 
Gunderedo  quedó  entre  los  muertos  en  el  cam- 
po de  batalla.  De  los  demás  hechos  acaecidos  en 
la  menor  edad  do  Ramiro  III  se  habló  en  otro 
artículo  (V.ELVIRA,  infanta  española).  Cum- 
plidos los  veinte  años  de  edad,  Ramiro,  despre- 
ciando los  sabios  consejos  de  su  madre  y  tía,  se 
dejó  llevar  arrebatadamente  de  las  pasiones  ju- 
veniles que  le  arrastraban  al  precipicio.  Ya  fue- 
se, según  le  pintan  algunos  cronistas  enemigos 
suyos,  príncipe  altanero,  presumido  y  de  poco 
asiento  y  reflexión,  ya,  en  efecto,  despreciase  y 
maltratase  á  todos  sin  respetar  en  ninguno  de 
sus  subditos  edad,  doctrina,  ni  nobleza ;  ya  fue- 
se, que  también  podría  ser,  (pie  quisiera  ejercer 
con  mano  fuerte  la  soberanía,  y  que  tratase  do 
reducir  a  la  antigua  obediencia  a  los  condes  mal 
acostumbrados,  es  lo  cierto  que  descontento  a 
los  pinceles  ile  Galicia.  León  y  i  'astilla,  basta  el 
punto  ilc  que  los  primeros  se  rebelaron  contra  el 
y  proclamaron  a  Herminio,  lie  ¡ñ o  III, 

que  fm;  consagrado  en  la  iglesia  de  Santiago  en 

16  1 1 -tu bre  del  a 00  de  982.  Sabedor  Ramiro  de 

semejante  novedad  marchó  inmediatamente  ha- 
cia Galicia  con  su  ejército,  y  en  el  lugar  llamado 

Portillo  de  Arenas,  cerca  de  Moiitei  roso,  encon- 
tró   1   Bermudo,  que  con  su  hueste  había   salido 

á  recibirle.  VA  combate  fué  largo  y  sangriento, 
ais  lograrse  otro  efecto  por  ninguna    partí 
el  de  quedar  ambos  ejércitos  tan  descalabrados, 
y  las  fuerzas  de  los    dos   reyes  tan  consumidas. 
que,  por  110  tener  ya  esperanza  ninguno  de  ellos  de 
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poderse  apoderar  de  los  Estarlos  del  otro,  se  hu- 
bieron  de  volver  cada  uno  a  su  corte:  Ramiro  a 
León  y  Bermudo  á  Santiago.  Almanzor  corría 
entonces  las  tierras  cristianas  ribereñas  del  Due- 
ro¡y  si  hemos  do  dar  crédito  á  una  indicación 
ile  la  crónica  Iliense,  Bermudo  solicitó  el  apoyo 
del  general  musulmán  y  excitóle  á  volver  sus 
anuas  contra  León.  Obrase  ó  no  Almanzor  de 
acuerdo  con  Bermudo,  es  lo  cierto  que,  llegado 
el  otoño  de  9S2,  pasó  con  sus  tropas  el  Duero  y 
corrió  las  fronteras  de  León,  sin  que  los  cristia- 
nos se  opusieran  á  su  paso  y  viniesen  á  batalla. 
Reunidos,  sin  embargo,  en  gran  número  á  las 
órdenes  de  Ramiro,  seguían  de  lejos  á  los  musul- 
manes y  los  observaban  desde  las  alturas;  y  la 
experiencia,  dicela  crónica  arábiga,  enseñó  en- 
tonces á  los  muslimes  que  no  debían  despreciar 
las  pocas  fuerzas  de  los  cristianos,  que  aunque 
os  en  número  eran  muy  esforzados  y  ague- 
rridos. Almanzor  había  dividido  su  ejército  en 
dos  cuerpos,  y  dejó  que  acamparan  en  un  valle 
abundante  en  pastos  en  las  frondosas  márgenes 
del  Esla,  por  donde  con  descuido  apacentaban  sus 
ganados  como  si  estuviesen  muy  distantes  de  sus 
enemigos.  Los  cristianos  aprovecharon  tan  pro- 
picia ocasión,  y  bajando  de  pronto  de  la  sierra 
llenaron  en  un  momento  el  campamento  musul- 
mán de  confusión  y  pavor.  Los  más  animosos  em- 
puñaron las  armas  y  se  pusieron  en  defensa,  pero 
la  multitud  dio  á  huir  desatinada  y  sin  saber  á 
dónde,  y  unos  á  otros  se  atrepellaban  y  opri- 
mían. Así  tomaron  los  cristianos  el  primer  cam- 
pamento, haciendo  gran  matanza  en  sus  enemi- 
gos, cuando  Almanzor  corrió  á  su  encuentro  con 
su  guardia  de  caballería,  llamando  por  sus  nom- 
bres á  sus  principales  caudillos.  No  bastó  su  pre- 
sencia para  contener  á  los  suyos;  las  espadas 
cristianas  se  cebaban  en  la  sangre  de  sus  enemi- 
gos, y  entonces  Almanzor,  bramando  de  despe- 
cho, arrojó  al  suelo,  en  señal  de  vergüenza  y  de- 
sesperación, dice  el  monje  Silense,  el  turbante  ó 
el  casco  de  oro  que  cubría  ordinariamente  su  ca- 
beza. Al  verla  calva  y  desnuda,  sus  soldados,  con- 
movidos, se  agruparon  á  su  alrededor;  todos  los 
valientes  le  siguieron  denonados,  y,  aunque  con 
trabajo.logró  Almanzor  rechazará  los  cristianos  y 
quitarles  la  victoria  que  ya  tenían  por  segura.  Po- 
seídos los  musulmanes  de  ardiente  entusiasmo, 
persiguieron  á  sus  enemigos  hasta  el  pie  de  los 
muros  de  León  (Medina  Leyonis),  y  habrían  en- 
trado en  la  c,  según  unánime  testimonio  de  cris- 
tianos y  musulmanes,  si  una  repentina  tormenta 
de  nieve  y  granizo  no  les  hubiera  obligado  á 
suspender  la  marcha  y  emprender  la  retirada 
por  temor  del  invierno.  Ignórase,  ó  á  lo  menos 
no  se  dice  expresamente,  lo  que  hizo  Almanzor 
durante  el  siguiente  año  de  983.  Entonces  fué 
cuando  sostuvieron  leoneses  y  gallegos  la  guerra 
civil  de  dos  años  que  menciona  Lucas  de  Túy,  y 
que  no  dejó  de  ser  para  ambas  partes  muy  fatal 
y  sangrienta.  Llegada  la  primavera  del  año  de 
98  1  Almanzor  puso  en  movimiento  sus  tropas,  y 
marchó  á  poner  sitio  á  León  con  fuerzas  consi- 
derables y  gran  número  de  máquinas  de  batir, 
construidas  en  Córdoba  sobre  el  modelo  de  las 
romanas,  que  eran  muy  altos  y  fuertes  los  mu- 
ros de  León,  según  dicen  las  crónicas  arábigas, 
y  estaban  Manqueados  de  torres  con  puertas  de 
bronce,  cada  una  de  las  cuales  parecía  una  for- 
taleza. A  pesar  de  tantos  preparativos  y  de  tan 
poderosos  medios  de  ataque,  la  toma  de  la  ciu- 
dad no  fué  empresa  pronta  ni  fácil.  Andan  dis- 
cordes los  historiado:  es  acerca  del  rey  que  ceñía 
la  corona  de  León  al  verificarse  tan  trágico  acae- 
cimiento. Algunos,  y  entre  ellos  Mariana  y  La- 
fuente,  lo  colocan  bajo  el  reinado  de  Bermu- 
do II,  á  quien  consideran  como  soberano  des- 
de el  día  de  su  entronización  en  Santiago  en 
982.  Otros,  y  Romey  entre  ellos,  fundados  en 
tres  diplomas  auténticos  que  se  hallan  en  el  ar- 
chivo municipal  de  Sahagún,  sustentan  que  Ra- 
miro III  vivía  todavía  y  tomaba  aún  el  título  de 
rey  de  León  al  caer  la  c.  bajo  el  yugo  de  los  sarra- 
cenos, y  que  el  fué  quien,  á  la  cabeza  de  los  cris- 
tianos, se  retiró  á  Asturias,  llevando  consigo  las 
reliquias  de  los  santos  y  los  tesoros  de  su  corte. 
Unos  y  otros  alegan  varios  hechos  en  apoyo  de 
su  opinión  respectiva;  pero  de  todos  modos,  con- 
viene advertir  ser  este  punto  uno  de  los  más  obs- 
curos de  la  historia  de  la  época  por  la  discordan- 
cia de  fechas  que  se  observa  entre  los  autores, 
que  han  introducido  aquí  confusión  muy  sensi- 
ble. Sin  embargo,  parece  no  haber  lugar  áduda, 
en  vista  de  las  historias  arábigas,  acerca  del  año 
en  que  hemos  fijado  la  toma  de  León,  así  como 
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tampoco  acerca  de  la  muerte  de  Ramiro,  a  aeci- 
da  á  fines  de  este  mismo  año  de  984  o  á  princi- 
pios del  siguiente,  ya  conservase  todo  su  poder 
á  pesar  de  Bermudo,  ya  le  venciese  éste  en  la 
guerra  que  contra  él  sostuvo  desde  9S'_!,  y  le 
obligase  á  encerrarse  en  un  monasterio,  lo  cual 
creemos  que  habría  de  constar  explícitamente  en 
los  textos.  Ramiro  III  murió,  piues,  ala  edad  de 
veintidós  años,  después  de  la  destrucción  de 
León.  Se  ignora  si  Ramiro  dejó  hijos,  y  única- 
mente se  sabe  que  había  contraído  matrimonio 
algunos  años  antes  con  una  señora  llamada  Urra- 
ca Sancha,  á  quien  suponen  algunos  de  la  casa 
de  Navarra.  El  joven,  tanto  como  infeliz  mo- 
narca, fué  sepultado  en  el  monasterio  de  San 
Miguel  de  Destriana,  donde  yacía  su  abuelo  Ra- 
miro II. 

RAMIRO  I:  Biog.  Rey  de  Aragón.  N.  proba- 
blemente en  los  primeros  años  del  siglo  xi.  M. 
en  10(53,  1065.  Fué  el  primer  rey  privativo  de 
Aragón,  Estado  que  heredó  de  su  padre  Sancho 
el  Mayor,  rey  de  Navarra,  muerto  en  febrero  de 
1035.  Unos  le  suponen  hijo  legítimo  y  primogé- 
nito de  Sancho.  Otros  le  califican  de  hijo  bas- 
tardo, agregando  que  su  madre  fué  una  joven 
noble  y  hermosa  de  Aybarí,  y  que  Ramiro  la 
defendió  al  verla  acusada  de  adulterio  por  sus 
propios  hijos.  El  territorio  que  heredó  Ramiro 
apenas  comprendía  unos  120  kilómetros  cuadra- 
dos, pues  sólo  comprendía  las  comarcas  situadas 
entre  el  río  Aragón  y  los  valles  del  Roncal  y  de 
Gistain  en  los  Pirineos.  Con  la  ayuda  de  los  emi- 
res musulmanes  de  Zaragoza,  Huesca  y  Tíldela 
entró  en  las  tierras  de  su  hermano  García,  rey 
de  Navarra,  y  sitió  á  Talalla.  García  arrolló  á 
los  sitiadores.  Salvóse  entonces  Ramiro  en  un 
caballo  en  pelo,  con  el  cual  logró  ganarlas  mon- 
tañas de  Aragón  y  volver  á  sus  Estados.  En  el 
citado  año  de  1035  presidió  un  concilio  celebra- 
do en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Teña. 
Las  actas  de  esta  asamblea  están  sin  duda  algu- 
na truncadas,  pero  lo  que  de  ellas  queda  mani- 
fiesta que  allí,  como  en  los  demás  puntos  «le  Es- 
paña, tenían  los  concilios  un  carácter  político  y 
civil  tanto  como  religioso.  Otro  concilio  más  im- 
portante aún  celebróse  por  Ramiro  en  la  ciudad 
de  Ja  a,  apellidada  entonces,  según  algunos, 
Aragona,  en  el  año  de  1063.  Las  actas  de  este  con- 
cilio son  notabilísimas,  y  semirreligiosas,  semi- 
políticas,  aparece  de  ellas  que  el  pueblo  en  masa 
lúe  llamado  por  primera  vez  á  dar  á  los  decretos 
del  concilio  una  especie  de  sanción,  tomando 
piarte  con  sus  aclamaciones  en  lo  que  se  resol- 
vía. El  rey  y  su  hijo  Sancho,  según  aparece  en 
dichas  actas,  dieron  y  concedieron  á  Dios  y  al 
beato  pescador  (San  Pedro)  el  diezmo  de  sus  de- 
rechos, del  oro  y  de  la  plata,  de  los  frutos,  del 
vino  y  de  las  cosas  de  toda  especie  que  volunta- 
ria ó  forzosamente  les  pagaban  isí  los  cristianos 
como  los  sarracenos  de  su  reine:  dieron  y  conce- 
dieron igualmente  á  Dios  y  á  San  Pedro  el  diez- 

i le  todos  los  tributos  que  se  les  pagaban  ó 

podrían  pagárseles  en  lo  sucesivo  mediante  Dios, 
y  concedieron  á  la  iglesia  de  Jaca  la  tercera  par- 
te y  el  diezmo  de  las  ot  as  dos  de  lo  que  pudie- 
ran conquistar  con  el  auxilio  del  Señora  los  mu- 
sulmanes de  Zaragoza  y  Tíldela.  A  lo  que  pare- 
ce leyéronse  las  actas  del  concilio  al  paieblo  re- 
unido, pues  así  lo  hace  pensar  el  articulo  9.°, 
que  dice:  «Lo  que  habiendo  oído  todos  los  ha- 
bitantes de  Aragón,  así  hombres  como  mujeres, 
todos  alabando  al  señor  con  voz  unánime,  lo 
confirmaron  diciendo:  no  hoy  más  que  un  Dios, 
una  fe  y  un  bautismo.»  A  consecuencia  de  la 
derrota  de  Tafalla,  perdió,  según  se  cree,  Rami- 
ro, por  un  momento,  su  reducido  reino  de  Ara- 
gón, pero  no  tardó  en  recobrarlo,  y  dícese  que 
entonces  fué  cuando  Sobrarbe  y  Ribagorza  pa- 
saron bajo  su  dominación  por  la  muerte  de  un 
hermano  dudoso  que  se  le  atribuye,  llamado 
Gonzalo,  quien,  volviendo  un  día  del  monte,  fué 
asesinado.  Ramiro  obtuvo  aquellos  Estados  por 
aclamación  de  sus  naturales,  no  por  herencia. 
Esto  sucedía  en  1038,  y  en  1045  empiézase  á  ha- 
cer mención  del  infante  Sancho,  que  tuvo  Ramiro 
de  su  esposa  Ermesenda,  hija  de  Bernardo  Roger, 
emule  de  Bigorra.  La  mayor  piarte  de  los  historia- 
dores fijan  la  muerte  de  Ramiro  en  1067  ó  1065,  y 
algunos  en  1063,  dando  la  razón  á  los  primeros 
Conde,  pues  el  año  de  460,  en  que  dice  haber  sido 
muerto  el  rey  Radmir,  corresponde  exactamente 
á  la  fecha  primeramente  indicada.  Ramiro  rei- 
no, pues,  no  sin  gloria,  en  Aragón,  Sobrarbe,  Ri- 
bagorza y  Bigorra  por  espacio  de  veintiocho  ó 
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treinta  y  dos  años,  y  en  este  intervalo  le  atribu- 
ye la  Historia  varias  expediciones  guerreras  con- 
tra los  moros  de  las  cercanías,  acerca  de  lascua- 
i  mos  de  noticias  de  autentici- 
dad incontestable.  La  campaña  de  Lérida,  las 
excursiones  á  tierras  de  Zaragoza,  la  victoria 
alcanzada  contra  el  emir  de  Huesca,  que  se  men- 
cionan en  los  Anales  de  Aragón,  no  se  encuentran 
en  documento  alguno  de  irrefutable  autoridad, 
y  también  es  muy  incierta  la  toma  de  Bena- 
barre  y  Loharre,  que  á  este  rey  se  atribuye. 
Tampoco  merece  gran  aprecio  de  parte  de  los 
críticos  lo  que  se  dice  en  las  Memorias  de  San 
Juan  de  la  Peña  acerca  de  una  liga  de  Ramiro 
de  Aragón  con  su  sobrino  Sancho  de  Navarra  en 
1057,  contra  su  hermano  y  tío  Fernando  de  Cas- 
tilla y  León,  pues  además  de  que  ambos  reyes 
no  eran  muy  inicuos  amigos,  nada  podían  temer 
de  Fernando,  ocupado  como  estaba  en  la  guerra 


Firma  y  signos  de   Ramiro  I  de  Aragóji 

de  Portugal;  quizás  hayase  confundido  esto  con 
la  alianza  que  celebró  Sancho  de  Navarra  con  su 
primo  Sancho  de  Aragón,  hijo  de  Ramiro,  en 
1066,  contra  el  belicoso  Sancho  de  Castilla.  De 
todos  modos  un  hecho  domina  á  todos  los  demás 
en  la  historia  de  Ramiro,  y  es  que  Aragón  ad- 
quirió en  su  tiempo  bastante  importancia  para 
pesar  en  adelante  en  la  balanza  de  los  estados 
cristianos  de  la  península.  La  falta  de  antiguas 
Memorias  nada  positivo  permite  decir  acerca  do 
las  circunstancias  que  acompañaron  á  la  muerte 
de  Ramiro.  Según  unos  hallábase  sitiando  el 
castillo  de  Grados  (Graus),  en  el  condado  de  Ri- 
bagorza, entonces  en  poder  del  emir  de  Zarago- 
za, cuando  su  sobrino  Sancho  de  Castilla,  aliado 
del  rey  moro,  fué  contra  él  con  poderoso  ejérci- 
to, quedando  Ramiro  en  el  campo  con  muchos 
de  los  suyos.  Otros,  los  que  suponen  acaecida  la 
muerte  de  Ramiro  en  1063,  dicen  que  El  Mocta- 
dir  Billáh  de  Zaragoza  reunió  un  poderoso  ejér- 
cito para  combatir  á  Ramiro,  y  luego  de  avista- 
das ambas  huestes  trabóse  encarnizada  batalla, 
que  duró  todo  el  día,  con  gran  desventaja  y  pér- 
dida para  los  musulmanes.  Lamentábase  el  emir 
del  mal  éxito  de  la  jornada,  cuando  un  guerrero 
llamada  Sadadáh,  que  oyó  sus  palabras,  le  dijo 
que  no  desconfiara,  ¡mes  aún  le  quedaba  un  re- 
curso. Aquel  hombre,  que  vestía  el  traje  cristia- 
no y  hablaba  muy  bien  su  lengua,  en  cuanto  vi- 
vía en  su  vecindad  y  se  mezclaba  muchas  veces 
con  ellos,  penetró  en  el  campamento  cristiano,  y 
espiando  al  rey  Ramiro  hirióle  de  una  lanzada 
en  un  ojo,  único  lugar  que  dejaban  en  descu- 
bierto las  armas  que  le  cubrían;  Ramiro  cayó 
boca  ahajo  en  tierra  y  murió  de  su  herida  el  día 
8  del  siguiente  mayo.  Su  cuerpo  fué  sepultado 
en  San  Juan  de  la  Peña  junto  al  de  su  esposa 
Ermesenda  Gisberga,  muerta  en  1049.  De  ella 
había  tenido  cuatro  hijos,  á  saber:  Sancho,  que 
le  sucedió  en  el  reino;  (Jarcia,  que  fué  obispo  de 
Jaca;  y  Teresa  y  Sancha,  que  casaron  con  los 
condes  de  Provenza  y  Tolosa.  Hijo  natural  de 
Ramiro  fué  también  otro  Sancho,  á  quien  legó 
el  señorío  de  Aybar,  Javierre  y  Latre,  y  el  de 
Ribagorza  con  el  título  de  conde. 

-Ramiro  II:  Biog.  Rey  de  Aragón.  N.  an- 
tes de  1094.  M.,  según  parece,  en  1154.  Era  hijo 
de  Sancho  Ramírez.  En  el  trono  de  Aragón  su- 
cedió á  su  hermano  Alfonso  I,  muerto  en  7  de 
septiembre  de  1134.  No  queriendo  los  aragone- 
ses y  navarros  dar  validez  al  testamento  del  ci- 
tado Alfonso,  que  repartía  sus  Estados  entre  las 
Ordenes  militares,  y  convocados  á  Cortes  en 
Borja  los  ricoshombres,  mesnaderos,  caballeros 
v  procuradores  de  ciudades  y  villas  de  Aragón  y 
Navarra,  Monarquías  entonces  unidas  (esta  es 
la  primera  vez  que  se  menciona  la  asistencia  del 
brazo  popular  á  las  Cortes  del  reino),  para  tra- 
tar de  la  elección,  ésta  recayó  en  Ramiro,  monje 
que  era  entonces  de  San  1  once  de  Torneras  ó 
Thoumieres,  cerca  de  Narbona,  desechando  las 
pretensiones  de  cierto  caballero  llamado  Pedro 
de  Atares,  que  nieto,  aunque  bastardo,  del  rey 
Ramiro  I,  era  hasta  entonces  el  que  más  pro- 
babilidades había  tenido  de  ceñir  la  corona.  Es- 
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to  parece  haber  sido  cansa  de  gran  disgusto  para 
los  navarros,  que  decían  no  ser  apto  Ramiro  pa- 
ra defender  la  tierra  contra  el  rey  de  ( ¡astilla,  que 
había  puesto  cerco  á  Vitoria  y  tornado  algunos 
lugares  de  Navarra,  y  juntos  en  Pamplona  re- 
solvieron darse  otra  vez  un  rey  propio,  eligien- 
do al  infante  García.  En  Monzón  lo.s  arago- 
neses ratificaron  lo  acordado  en  1  Jorja,  y  con  dis- 
pensa del  Papa  (dicen  unos  haberla  concedido 
el  Papa  Inocencio  II  y  otros  el  antipapa  Aua- 
eleto  ,  Ramiro,  qne  había  sido  aliad  de  Sahagún 
y  después  obispo  electo  de  Burgos,  Pamplona, 
Roda  y  Barbastro,  ciñó  la  corona  y  celebró  ma- 
trimonio con  Inés,  hermana  del  conde  de  Poi- 
tiers,  todo  esto  en  el  mismo  año  en  que  acaeció 
la  muerte  de  Alfonso  I.  Navarra  y  Aragón  que- 
daban, pues,  separados  de  nuevo,  después  de  ha- 
ber formado  un  solo  reino  por  espacio  de  medio 
siglo.  La  debilidad  en  que  estos  sucesos  sumie- 
ron al  reino  fué  aprovechada  por  Alfonso  V 1 1  de 
Castilla,  hasta  penetrar  en  Zaragoza  y  reclamar 
vasallaje  de  la  Monarquía  aragonesa.  De  las  dis- 
cordias posteriores  entre  Ramiro  y  Caí  cía  se  ha- 
bló en  la  biografía  del  primero  (V.  I  fAR<  \  V, 
rey  i  le  Navarra).  Ramiro  hizo  en  Huesca  prepara- 
tivos belicosos;  y  como  por  naturaleza  ó  por  nece- 
sidad de  los  tiempos  fué  muy  liberal  y  dadivoso 
con  los  ricoshombves  y  caballeros  que  le  siguieron, 
entre  quienes  repartió  casi  todos  los  castillos  y 
lugares  que  en  su  reino  le  quedaban,  escríbese  que 
vino  á  ser  tenido  en  poco  y  menospreciado,  sin 
que  nadie  acudiese  á  su  servicio  para  auxiliarle 
con  su  braz  '  ó  sus  consejos,  cosas  ambas  q uo  tan- 
to necesitaba  en  su  apurada  situación.  Entonces 
envió  una  embajada  al  emperador  Alfonso  VII, 
rey  de  Castilla,  implorando  su  auxilio  contra  el 
navarro,  y,  en  la  entrevista  que  tuvo  con  aquél 
en  Aragón,  cedí.)  Calatayud  y  los  otros  lugares 
conquistados  por  Alfonso  I  de  Aragón  á  la  de- 
recha  del  Ebro,en  cambio  de  un  socorro  muy 
poco  ó  nada  eficaz,  pues  el  castellano  procuró  no 
descontentar  al  aragonés  y  no  ofender  tampoco 
al  navarro.  Dicen  algunos  que  Ramiro  dio  en 
rehenes  al  emperador,  ó  á  lo  menos  le  prometió 
para  mayor  seguridad  de  lo  pactado,  la  mano  de 
su  hija  Petronila,  que  acababa  de  dar  á  luz  su 
esposa,  para  Sancho,  hijo  primogénito  del  cas- 
tellano. A  esta  época  (1136)  refiérese  el  sangrien- 
to suceso  llamado  de  la  campana  de  Huesca.  El 
autor  más  antiguo  que  tenemos  de  las  cosas  de 
Ai-agón  escribe  que,  al  verse  Ramiro  menospre- 
ciado sin  ser  bastante  á  sosegar  las  alteraciones 
y  dis i'dias  que  había  en  el  reino,  envió  secre- 
tamente un  mensajero  al  abad  de  su  antiguo  mo- 
nasterio, en  cuya  prudencia  tenía  gran  confianza, 
pidiéndole  consejo  de  lo  que  debía  hacer  cu 
aquellas  críticas  circunstancias.  El  monje  por 
toda  respuesta  llevó  al  mensajero  al  huerto  del 
convento,  y  en  su  presencia  anduvo  cercenando 
y  sacudiendo  las  cabezas  y  pimpollos  más  altos 
que  en  el  jardín  había,  derribando  primero  los 
mas  lozanos  y  crecidos,  y  encargando  al  enviado 
referir  al  rey  lo  que  había  visto.  Ramiro  enten- 
dió lo  que  aquello  significaba,  y,  según  en  aque- 
lla historia  antigua  se  cuenta,  mandó  llamar  á 
los  ricoshombres ,  niosnaderos  y  procuradores 
de  las  villas  y  lugares  para,  que  se  juntasen  á 
''orles  en  la  ciudad  do  Huesca.  En  ellas  propuso 
la  peregrina  idea  do  fundir  una  campana  que  se 
e  e  por  lodo  su  reino,  y  en  un  día  señalado, 
i lulo  en  su  antecámara  gentes  de  su  confian- 
za, mandó  comparecer  a  los  ricoshombres  á 
quienes  quería  castigar.  Uno  á  uno  hízoli 
a  la  estancia  donde  los  verdugos  los  esperaban, 
perecieron  hasta  15  de  los  principales  mag- 
nates de  Aragón.  Sus  cabezas,  colgadas  en  una 
bóveda  subterránea,  que  aún  se  conserva,  fueron 
enseñadas  al  público,  y  dícese  que  hicieron  más 

0  míos  y  comedidos  á  los  perturbadores  del  rei- 
no. Una  do  aquellas  cabezas   colocadas  en   la 

i    i  ii'  de  campana  servía  de  badajo, 

y  era  lado  un  obispo  que  había  capitaneado  i 

1  i-i  proceres.  Semejante  hecho,  que  no  estaba 
apoyado  en  testimonio  alguno  fehaciente,  y  que 
la  mayor  parto  de  los  historiadores  han  contado 
para  contradecirlo,  óá  lo  menos  con  cierta  des- 

i lianza,  está  en  oposición  con  lo  .pie  sabemos 

del  carácter  de  R  nono  I  i.  monarca  que  cave  ¡ó 
de  valor  para  las  cosas  de  la  guerra  y  que  no 
tuvo  habilidad  para  gobernar  un  Estado.  Igual 
simbólica  respuesta  que  la  del  abad  se  supone 
que  dio  en  tiempos  antiguos  Tarquino  si  s, •!•.,■ 

bio,  i-eydoR o  :i  su   hijo  Sexto, que  1 u- 

soltaba  un  caso  análogo,  3  is  se  había  atri- 
buido por  bis  historiadores  gi  iego     1  Pe]  i  indro, 


tirano  de  Corinto,  consultado  por  Trasibulo,  ti- 
rano de  Mileto,  sin  otra  diferencia  que  la  de  ser 
espigas  las  cortadas  en  la  tradición  griega  y  ador- 
mideras en  la  romana.  Es  dudoso  ipie  la  bóved  1 
estuviera  construida  en  los  días  en  que  se  supo- 
ne verificada  la  justicia  de  Ramiro  [I,  dato  que, 
anido  a  los  anteriores,  disminuye  no  poco  la  ve- 
racidad  de  la  leyenda  aragonesa;  pero.según  pa- 
rece, los  sepulcros  de  los  decapitados,  con  cuyas 
cabezas  se  había  formado  la  figura  de  la  campana 
para  que  ésta  sonase  por  mucho  tiempo  y  en  to- 
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das  partes,  fueron  descubiertos  en  1877  en  el 
monasterio  de  San  Pedro  el  Viejo  en  Huesca. 
De  este  hallazgo  dio  cuenta  á  la  Academia  de  la 
Historia  en  erudito  informe  el  archivero  de  la 
Diputación  provincial  de  Huesca.  En  la  ciudad 
de  este  nombre  se  muestra  aún  la  bóvedaenque 
se  supone  que  ocurrió  el  trágico  suceso  (V.  Hues- 
ca, eiudad).  Antonio  Cánovas  del  Castillo  trató 
de  este  nebuloso  asunto  en  su  novela  titulada 
La  Campana  de  Huesca,  y  el  pincel  de  Casado 
popularizó  más  y  más  hace  pocos  años  la  tradi- 
ción al  hacerla  asunto  de  un  cuadro  que  se  esti- 
ma como  verdadera  joya,  y  que,  premiado  en  la 
Exposición  Nacional  de  18S0,  ha  sido  adquirido 
por  el  Estado.  En  Cortes  de  Huesca  declaro  Ka- 
miro  su  voluntad  de  dejar  la  corona,  pues  tenía 
heredero,  y  de  volver  á  su  convento.  Verificados 
los  desposorios  de  Petronila  con  Ramón  Beren- 
guer  (1137),  Ramiro  II,  en  27  de  agosto  y  en  1" 
de  noviembre  del  citado  año,  confirmó  su  abdi- 
cación á  favor  de  dicho  conde  catalán  y  se  retiró 
al  monasterio  de  San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca, 
donde  pasó  en  la  obscuridad  todo  el  resto  de  su 
vida,  qne  se  cree  haberse  prolongado  hasta  1154. 
Su  esposa  Inés,  si  aceptamos  una  opinión  muy 
verosímil,  se  hizo  también  religiosa.  El  pueblo 
siempre  había  llamado  á  Ramiro  II  rey  Cogulla 
y  rey  Carnicol. 

ramiS:  Gcog.  V.  San  Julián  he  Ramib. 

-  Ramis:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  San  Ta- 
raco, prov.  de  Huancane,  dep.  de  Puno,  Perú, 
sit.  en  la  orilla  del  lago  Titicaca  y  en  la  dra.  del 
río  Ramismis  ó  de  Pucará,  que  vierte  en  el  pe- 
queño lago  de  la  Raya;  á 3916  m.  de  alt.  sobre 
el  nivel  del  mar. 

-Ramis  de  Pareja  (Bartolomé):  Biog. 
Compositor  español.  V.  Ramos  ó  Ramis  de 
Pareja  (Bartolomé). 

RAMISCOSA:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Sofán,  ayunt.  y  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  do  la  Coruña;  69  edifs. 

RAMIZA:  f.  Conjunto  de  ramas  cortadas 

-  Ramiza:  Lo  que  se  hace  do  ramas. 

RAMKAND  ó  SAN:  Gcog.  Macizo  montañoso 
del  Hablistán  meridional,  entre  el  Kunar  al  E. 
y  el  Aligar  al  O.  Al  S.  desciende  hacia  el  Ku- 
nar y  el  Kofes  ó  río  de  Cabul.  Hacia  la  mitad 
de  la  cordillera  la  cresta  se  bifurca,  una  conti- 
núa en  la  primitiva  dirección  y  la  otra  so  incli- 
11  1  hacia  el  S.  y  luego  al  O.  y  S.O.  El  pico  cul- 
minanto  es  de  Ramkand  (1  349  ni.). 

ramkot:  Oeog,  C.  del  dist.  y  prov.  de  Sita- 
pin',  Prov.  de]  Noroeste,  India,  sit.  en  el  Audh; 
s  Onfl  babits.  Esta  rodeada  de  hermosos  estan- 
ques, y  es  la  residencia  favorita  de  los  funciona- 

1  ios  1  nropeos  de  la  cap. 

RAMLEH:  Oeog.  0.  ele  Palestina,  Turquía 
asiática,  sit.  al  O.N.O.  de  .Icrusalén,  en  uno  de 

lo     'Humos  de  .la  Ffa     a     .lelll  8  alelí,     eelea    lie    las 

fuentes  de  un  riachuelo  tributario  de  la  dere- 
cha del  Nahr  Rubin ;  3 000  babits.  Comercio  de 

algodón  hilado  y  jabones.  Uncía  mezquita  y 
magníficos  límalos  y  jardines.  Es  la  antigua 
K  una,  b'amat  ■<  A  rima  tea. 

RAML]  11     El    :  'ó  eií.  (  '.  de  la  prov.  de  Ale- 
jandría,  Bajo  Egipto,  sit.  en  la  lengua  de  tierra 

.pie  separa  el  lago  Maadieb  o  de  Almiar  del  Me- 
di  lona  1  ico:  ñoño  babits.  En  1  iyor  ii"  es  una  ciu- 


dad, sino  una  aglomeración  de  casas  de  campo 
diseminadas  sin  plan,   habitadas  en  su   mayor 
parte  por  vecinos  ricos  de   Alejandría.  Ma 
eos  huertos  y  jardines.  Es  la  antigua  Nic 

ramler  (Carlos  Gi  illermo):  Biog.  Poeta 
alemán.  X.  en  Coibera  en   \'2'¡.    M.  en    L798. 
Profesor  de  Lógica  y  Pellas  Letras  en  la  Escue- 
la de  Cadetes  de  Berlín  en  1748,  conservó 
empleo  basta  1790,  año  en  que  lo  renunció 
compartir  con  Engel  la  dirección  del  Teatro  Na- 
cional de  Berlín,  que  administró  sólo  de  I  794  á 
1  T:"o  Ramler  se  dio  á  conocer  como  poeta  lírico 
en  una  época  poco  fecunda  en  obras  maestras  de 
Poesía.  Se  ocupó  con  buen  éxito  en  la  imil 
de  los  antiguos,  y  por  su  estilo  correcto  y  ele- 
gante contribuyó  mucho  al  desarrollo  de  la  len- 
gua alemana.  Puede  ser  considerado  como  el  crea- 
dor del  arte  de  la  traducción  en  Alemania,  y  la 
hizo  quédelas'/.//»:  .ó-  Horacio,   debe  citarse 
como  un  modelo,  si  se  tiene  en  cuenta  la  época 
en  que  fué  publicada,   Entre  sus  oi  ras  ori 
les  se  mencionan:  Lamuertede  Jesús;  Compen- 
dio de  Mitología;  Introducción  al  estudio  - 
Bellas  Letras,  etc. 

ramlóSA:  Oeog.  Aldea  did  municip.  de  Ib  1- 
singborg,  prov.  ó  lán  de  Malmbhus,  Suecia.  Es 

una  de  las  principales  estaciones  termales  de 
Suecia.  Las  aguas,  .conocidas  desde  fines  del  si- 
glo XVIF,  salen  Je  una  capa  de  carbón  de  pie- 
dra. 

RAMMELSBERG:  Gcoif.  Montaña  del  llarz- 
Prusia,  Alemania,  sit.  al  S.  de  Goslar,  a  622 
ni.  de  alt.  Minas  de  cobre,  plomo,  hierro,  zinc, 
etc.  Sus  yacimientos  de  minerales  de  plata  son 
losmás  ricos  del  Harz,  y  pertenecen  parte  á  Pru- 
sia y  parte  al  Brunswick.  También  hay  oro,  aun- 
que en  pequeñas  cantidades.  Algunas  de  estas 
minas  se  explotan  desde  hace  ocho  siglos. 

-  Rammelsberg  (Carlos  Federico): 
Químico  alemán.  N.  en  Berlín  en  1813.  Obtuvo 
el  título  do  Doctor  (1S37  :  fué  agregado  á  la 
Universidad  de  Berlín  (1840),  y  recibió  el  titulo 
de  profesor  (184"»:.  Luego  se  le  confió  la  cátedra 
de  Química  y  Mineralogía  de  la  Escuela  Indus- 
trial de  la  ciudad  citada  (1851).  De-de  1855 
perteneció  á  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín. 
Consagróse  especialmente  á  la  determinación  de 
la  naturaleza  química  de  los  minerales.  Inserto 
gran  número  de  Memorias  en  \os  Analesde  Pog- 
gendorf,  y  publicó,  además  de  otras,  las  siguien- 
te obras:  Vocal/ulano  de  la  parte  química  d\  la 
Mineralogía  (Berlín,  lsil-49,  5  vol.),  reimpre- 
so con  el  título  de  Manual  di  Química  mineral 
(1S60); Manual  di  Cristalografía  (1852  ¡  1. 
de  Química  cristalogró'fica  1855  ;  Ma 
co  de  Químico  mina-til  (1860);  Compendio  de 
Química  inorgánica   1867),  etc. 

RAMMELSBERGITA  ule  Rammelslt  ni,  11.  pr.  '■: 
f.  Miner.  Mineral  perteneciente  á  la  familia  de 
los  arseniuros  cristalizados  en  el  sistema  orto- 
rrómbico,  y  cuya  composición  conduce  á  consi- 
derarle como  un  arseniuro  de  níquel,  que  con- 
tiene '23,3  de  metal  y  71,7  de  arsénico;  se  pre- 
senta en  prismas  rectos  romboidales  cuyas  caras 
M  forman  un  ángulo  de  123°,  de  color  gris  cla- 
ro, lustre  metálico,  dureza  ligeramente  superior 
¡í  la  de  la  fosforita  (núm.  '.'.'Jó  de  la  escala  de 
Mobs'i  y  peso  específico  7.18.  Calentada  en  tubo 
cerrado  se  sublima  el  arsénico  libre,  pero  en  el 
abierto  produce  ácido  arsenioso,  cambiando  el 
fragmento  ensayado  su  color  por  el  amarillo  ver- 
doso;  sometiéndole  en  soporte  de  carbón  á  la 
llama  reductora  del  soplete  se  funde  en  un  glóbu- 
lo'pie,  en  presencia  del  bórax,  produce  la  reac- 
ción del  níquel  seguida  cu  muchos  casos  de  la 
del  c  il  alto.  Este  mineral,  de  composición  idén- 
tica á  la  de  la  cloantita,  se  diferencia  de  1 
el  sist,  ma  en  que  cristaliza,  así  como  en  la  du- 
re lyenla  densi  I  id,  5  se  ha  encontrado  en  las 
minas  de  Si  hneebí  1  g,  en  s  ijonia. 

RAMNÁCEO,  CEA  i  de  riiuino):  adj.  Sot.  RÁM- 
NEO. 

RAMNAD  ó  RAMANADAPURAM:  '.'  f.  I  .  Ca- 
pital de  principado,  dist  de  Madura.  M 
India,  sit.  a  10  m.  de  alt  cerca  de  la  oídla  de- 
recha del  Vaiga,  en  la  raíz  de  la  península  da 
Kamiia. 1;  11  i il)()  babits.  Palacio  cercado  por  las 
ruinas  de  un  incite.  Iglesia  protestante  de  la  So- 
ciedadde  Propaganda  del  Evangelio,  y  dos  igle- 
sias    'lele  as,   líennos:!  pagoda.   El  1>.  amindari.ii 

principado  de  Ramnad,  ocupa  la  región  S.  y  E. 
olitoraldoldist.de  Madura,  donde  avanza  entre 
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los  golfos  ile  Palk  y  de  Manar  la  península  de 
Kamuad,  que  tiene  40  kms.  de  largo  y  20  de 
ancho,  entre  Devipatnam  al  N.  y  Kilakareh  al 
S.  Está  limitado  al  N.  por  el  principado  de 
Sivagauga  y  el  subdist.  de  Tirnmangalam,  al  E. 
por  i-l  dist.  de  Tanyore  y  el  Golfo  de  Palk,  al  S. 
por  el  de  Manar  y  al  O.  por  el  dist.  de  Tinneve- 
lli:  6216  kms.2  y  433  000  habits. 

ramnagar:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Mandla, 
prov.  de  Nagpur.  Prov.  Central,  India,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  Xerbada.  Fué  cap.  de  los  reyes 
gon  los  de  Garba  Mamila  y  tuvo  gran  impor- 
tancia. C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Yannnú,  reino 
de  Yanimú  Cachemira,  India,  sit.  á  orillas  de 
un  brazo  del  P.ramin,  á  S23  ni.  de  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar,  en  una  pequeña  meseta  triangu- 
lar. En  otro  tiempo  fué  la  c.  más  floreciente  de 
la  región  y  cap.  del  Bandralta.  ||  C.  del  dist.  y 
prov.  ilc  Benares,  Prov.  del  Noroeste,  India,  si- 
tuada en  la  orilla  dra.  del  Ganges;  12000  habi- 
tantes. Hermoso  templo  dedicado  á  Durga,  y 
buen  palacio  del  maharrayá.  Es  cap.  de  un  prin- 
cipado que  comprende  los  dist.  de  llenares  y 
Mirzapur,  y  tiene  una  sup.  de  2  554  kms.-  y 
392000  habits.  G.  del  dist.  de  Guyranvalla. 
prov.  de  Lahore,  Penyab,  India,  sit.  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Chinab;  7  000  habits. 

RÁMNEO,  NEA  (dellat.  rhamnits; del gr.  páy.- 
i>05,  espino  cerval ):  adj.  Rol.  Díeese  de  árboles  y 
arbustos  vasculares,  de  hojas  sencillas  con  espi- 
nas en  su  base,  de  flores  pequeñas  y  de  fruto 
carnoso  indehiscente;  como  el  cambrón,  la  ala- 
dierna y  el  azufaifo.  U.  t.  c.  s. 

-RÁMNEAS:  f.  pl.  Bol.  Familia  de  plantas 
perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,  subti- 
po de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicotiledó- 
neas, subclase  de  las  dialipétalas  súperováricas. 
Son  plantas  arbóreas  ó  arbustos  con  frecuencia 
espinosos  (Paliurus,  Zizyphus),  que  á  veces  tre- 
pan  con  ayuda  de  zarcillos  rameales  (Gonania, 
"lia),  rara  vez  hierbas  anuales  ó  vivaves 
( Crumenaria).  Tienen  las  hojas  esparcidas  ú 
opuestas,  sencillas,  generalmente  provistas  de 
estípulas,  á  veces  transformadas  en  espinas,  rara 
vez  sin  estípulas,  pero  que  alguna  vez  pueden 
ser  rudimentarias  ó  caer  prematuramente  (Co- 
lletia,  Betanüla,  Adolphia).  Las  llores  son  pe- 
queñas, regulares,  hermalroditas,  agrupadas  ge- 
neralmente en  racimos  ó  cimas  umbeliformes, 
rara  vez  polígamodióicas  ( Rhamnits).  Habi- 
tualmente  son  pentámeras  (Zizyphus,  Pal 
Rhamnus  Frángula),  alguna  vez  tetrámeras 
(Hhamnus  eafhartieus)  ó  exámeras  (algunas  es- 
pecies del  género  GolUtia). 

VA  cáliz  es  generalmente  gamosépalo,  rara  vez 
dialisépalo  (Condalia),  y  los  pétalos  están  solda- 
dos con  el  tubo  del  cáliz  en  toda  su  extensión  v 
su  parte  libre  es  pequeña,  á  veces  indimentaria, 
generalmente  excavados  en  forma  de  capuchón 
y  faltan  en  el  género  Condalia  y  en  algunas  es- 
pecies  del  CoHelia.  Los  estambres  son  epipétalos 
y  están  soldados  con  el  tubo  formado  por  el  cá- 
liz y  la  corola,  y  tienen  las  anteras  envueltas 
por  los  pétalos  acapuchonados,  introrsas,  rara 
vez  extrorsas  (Sareomphál'us),  con  cuatro  sacos 
que  se  abren  longitudinalmente.  En  la  cara  inter- 
na el  parénquima  de  la  cúpula,  formada  por  la 
soldadura  de  los  tres  verticilos  externos,  se  hin- 
cha y  forma  una  capa  nectarífera  más  ó  menos 
localizada.  El  pistilo  consta  ordinariamente  de 
tres  carpelos,  de  los  que  uno  ocupa  la  línea  me- 
dia, alguna  vez  sólo  de  dos  carpelos  medianos 
(Zizyphus  vulgaris)  ó  de  cuatro  carpelos  episé- 
palos  (Shamnus  catharticus),  y  estos  carpelos 
son  siempre  cerrados  y  soldados  entre  sí  for- 
mando un  ovario  pluriloeular,  del  que  cada  cel- 
da contiene  un  óvulo  ascendente  con  rafe  primi- 
tivamente externo  y  que  más  tarde  resulta  la- 
teral ;  rara  vez  hay  en  cada  celda  dos  óvulos  se- 
mejantes (  Karwinskia).  El  ovario  se  termina 
por  otros  tantos  estilos  libres  (Zizyphus)  ó  por 
un  estilo  único  con  otros  tantos  estigmas  (Mam- 
mus,  Colletia),y  puede  ser  concrescente  con  el 
tubo  calicinal  hasta  la  mitad  de  su  altura,  de 
donde  resulta  el  ovario  semiínfero  (Zizyphus), 
y  aun  en  toda  su  extensión,  ó  sea  con  ovario  en- 
teramente infero  (Gonania). 

El  fruto  es  una  drupa  con  núcleo  trilocular 
( Zizypus)  ó  con  tres  núcleos  que  se  separan  en 
la  madurez  (Rhamnus),  rara  vez  una  cápsula 
(Smythea)  y  á  veces  es  seco  é  indehiscente,  ala- 
do en  su  cima  por  el  desarrollo  del  estilo  (Ven- 
tilaijo),  ó  alado  transversalmente  todo  alrededor 
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(Palinrus)á  longitudinalmente  frente  á  los  tres 
tabiques  ( Gonania).  En  este  último  caso  se  di- 
vide en  tres  sámaras.  El  pedicelo  puede  inflarse 
por  debajo  del  fruto  haciéndose  carnoso  y  co- 
mestible  (Hovenia).  La  semilla,  alguna  vez  pro- 
vista de  arilo  (Alphitonia,  I'omadcrcs)  contie- 
ne un  embrión  recto  con  albumen  carnoso,  rara 
vez  sin  albumen  (Smythea,  Ventilago).  El  plano 
medio  del  embrión  es  perpendicular  al  plano  de 
simetría  de  la  semilla, y  coincide,  por  el  contrario, 
á  causa  de  la  rotación  del  óvulo,  con  el  plano 
medio  del  carpelo.  Las  drupas  del  Zizyphus  vul- 
garis y  los  pedicelos  carnosos  de  la  Hovenia 
dalcis  son  comestibles,  y  los  frutos  de  los  Sha  m  - 
ñus  contienen  abundante  tanino  y  materias  co- 
lorantes, sirviendo  para  teñir  de  amarillo  ó  de 
verde,  y  dando  principalmente  el  verde  de  Chi- 
na; de  su  madera  se  puede  obtener  un  carbón 
ligero,  utilizado  para  la  fabricación  de  la  pól- 
vora. 

Esta  familia  tiene  relaciones  por  su  organiza- 
ción con  la  de  las  Celastríneas  y  con  la  de  las  Am- 
pelidáceas,  de  las  que  se  diferencia  por  tener  los 
estambres  epipétalos,  los  tres  verticilos  exterio- 
res soldados  entre  sí  formando  una  especie  de 
copa,  y  los  óvulos  hiponastos. 

Las  ramnáceas  habitan  en  todas  las  regiones 
templadas  y  cálidas  del  globo,  y  se  -conocen  de 
ellas  próximamente  450  especies,  que  se  distribu- 
yen en  37  géneros.  También  se  conocen  80  espe 
cies  fósiles  de  los  terrenos  terciarios,  de  las  que 
pertenecen  41  al  género  Rhamnus,2S  al  Zi:y¡>li  us, 
10  al  Paliurus,  y  las  demás  á  géneros  que  no  tie- 
nen representantes  vivos. 

Los  géneros  más  importantes,  de  los  que  tie- 
nen especies  actualmente  vivas,  son  los  siguien- 
tes: Rhamnus,  Zizyphus,  Paliurus,  Phyleca, 
Spyridium,  Colletia,  Gonania,  Berchemiay  Ven- 
tilago. 

RAMNES  ó  RAMENSES:  Geog.  aal.  Una  délas 
tribus  de  la  antigua  Roma. 

RAMNETINA  (de  ramno):  í.  Qulm.  Con  este 
nombre  se  designan  dos  substancias,  derivadas 
por  desdoblamiento  de  las  ramninas  a  y  /3,  cuan- 
do se  las  hierve  en  presencia  del  ácido  sulfúrico 
diluido;  el  conocimiento  de  estos  cuerpos  ha  se- 
guido la  misma  marcha  que  el  de  las  ramninas 
de  que  proceden  (V.  Ramnina),  debiéndose  á 
Persoz  la  primera  noción  acerca  de  su  existencia, 
á  Gellaty  el  nombre  con  que  se  las  designa,  y  á 
Sehützenberger  su  estudio  más  completo,  así 
como  la  diferenciación  de  las  dos  designadas  con 
las  letras  griegas  o  y  /3.  La  a-ramnetina  se  ob- 
tiene, bien  calentando  á  100°,  en  baño  de  vapor, 
la  disolución  acuosa  de  a-ramnina,  mezclada  con 
0,5  por  100  de  ácido  sulfúrico,  bien  sometiendo 
el  glucósido  á  temperaturas  comprendidas  entre 
130  y  160°;  en  ambos  casos  se  produce  un  desdo- 
blamiento, en  virtud  del  cual  se  deposita  la  a- 
ramnetina,  quedando  en  disolución  una  materia 
que  Steiy  confundió  con  una  goma,  pero  que  las 
investigaciones  de  Ifercnd  y  las  del  mismo  Sehüt- 
zenberger han  hecho  identificar  con  la  isodulci- 
ta.  Es  un  cuerpo  sólido,  de  color  amarillo  inten- 
so, insoluble  enagua  y  éter,  muy  poco  soluble  en 
el  alcohol  hirviendo  de  92°  centesimales  y  bas- 
tante más  en  el  fenol,  de  cuya  disolución  se  de- 
posita en  forma  de  agujas;  confundida  por  algún 
tiempo  con  la  quercetina,  se  diferencia  de  ella 
por  su  insolubilidad  en  el  alcohol  y  por  su  com- 
posición centesimal,  que  conduce  á  representarla 
por  la  fórmula  C]2H10O5  =  Cjí!H(iO3(OH)2;  fundida 
con  hidrato  potásico  se  desdobla  en  ácido  quer- 
cético  y  floroglucina,  y  es  susceptible  de  formar 
derivados,  de  los  que  los  mejor  conocidos  son  la 
diacetüramnetina  C12H805(CaH30).¡  y  la  dibro- 
moi  ramnetina  C12H8Br205;  el  primero  se  obtiene 
fácilmente  haciendo  hervir  una  mezcla  en  partes 
iguales  de  ramnetina  y  acetato  sódico  con  tres 
ó  cuatro  veces  su  pieso  de  anhídrido  acético,  con 
lo  que.  resulta  un  sólido  cristalizado  en  agujas 
incoloras  y  fusibles  á  1  4o,  y  el  segundo  se  pre- 
para en  forma  de  agujas  amarillas,  bromando  la 
ramnetina  en  suspensión  en  ácido  acético  cris- 
talizaba, y  recristalizando  el  producto  despnésde 
disolverle  en  alcohol. 

La  /3-ramnetina,  obtenida  por  los  mismos  me- 
dio- i  j  1 1 1  ■  la  anterior,  pero  partiendo  de  la  j3-ram- 
nina,  se  diferencia  de  aquélla  porque  es  más  so- 
luble  en  el  alcohol,  en  cuyo  vehículo  cristaliza 
fácilmente  por  enfriamiento  ó  evaporación  es- 
pontánea; isómera  con  la  a-ramnetina,  produce 
como  ella  floroglucina  y  ácido  quercético  al  tun- 
dirla con  el  hidrato  potásico,  y  un  derivado  ace- 
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i  ilolo  al  calentarla  con  anhídrido  acél  ¡i  o  en  cx- 
C  so. 

ramnina  (ile  ranino):  f.  Quím.  Con  este 
bre  se  designan  dos  substancias  peí  tcnecii  ntes 
al  grupo  de  los  glucósidos,  encontradas  en  las 
granas  extraídas  de  diferentes  especies  del  gene- 
ro Rhamnits,  como  el  Rhamnus  amygdal 
infectaría,  saxatilis,  cathartíea,  etc.,  y  cuyo  es- 
tudio encierra  hoy  alguna  obscuridad,  no  obs- 
tante haberse  dedicado  á  él  químicos  bastante 
notables.  Persoz  fué  el  primero  que   hizo  obser- 
var que  las  decocciones  de  grana  de  Persia,  aban- 
donadas largo  tiempo  á  sí  mismas,  sufrían  una 
fermentación  alcohólica,  á  la  vez  que  deposita- 
ban una  substancia  cristalina  muy  poco  soluble, 
y  este  fenómeno  indicaba  la  existencia  en  la  pri- 
mera materia  de  un   glucósido  soluble  en  agua, 
que,  bien  por  la  acción  prolongada  de  este  líqui- 
do, ó  bien  por  la  de  algún  fermento  particular, 
se  desdoblaba  en  la  materia  cristalina  citada  y 
en  otra  azucarada,  que  era  la  que  experimentaba 
la  fermentación  alcohólica.   Más  tarde  Gellaty 
aisló  del  mismo  producto,  por  medio  de  trata- 
mientos alcohólicos,  un  principio  amarillo,  for- 
mado de  agujas  sedosas,  insípidas,  solubles  en 
auna  y  alcohol,  pero  insoluoles  en  éter,  3r  cuya 
propiedad  fundamental  era  desdoblarse  en  glu- 
cosa y  en  una  substancia  amarilla,  cristalina  é 
insoluble  cuando  se  le  hacía  hervir  en  presencia 
del  ácido  sulfúrico  diluido,  y  e'.  mismo  químico 
dio  nombre  á  ambos  cuerpos,  designando  al  pri- 
mero con  el  de  xantorramnina  y  con  el  de  ram- 
netina al  último,  resultante  del  desdoblamiento 
de  aquel.  Lefort  también  hizo  algunos  investi- 
gaciones acerca  de  los  principios  inmediatos  A:- 
la  grana  de  Persia,  denominando  ramnegina  á 
la  xantorramnina  de  Gellaty,  pero  á  quien  se  de- 
ben los  estudios  que  más  lian  contribuido  al  co- 
nocimiento de  estas  substancias  es  á  Sehützen- 
berger, que  ha  demostradola  existencia  en  dicha 
grana  de  dos  glucósidos,  á  los  que  hadado  el 
nombre  de  ramninas,  empleando   para  diferen- 
ciarlas las  letras  griegas  a  y  p:  estas  substancias 
se  extraen   siguiendo  el  procedimiento  de  dicho 
químico,  que  se  practica  del  modo  siguiente:  la 
grana  de   Persia,  reducida  á  polvo  grosero,  se 
agota  en  aparato  de  reemplazo  por  alcohol  ca- 
liente, y  el  líquido  resultante  se  abandona  á  la 
evaporación  espontánea,  con  lo  que  deposita  una 
masa   cristalina;  exprimida  esta  deja  libres  las 
aguas  madres,  que  después  de  concentradas  pro- 
ducen nuevos  cristales   aunque   mucho   menos 
abundantes  que  los  anteriores,  y  otra  agua  ma- 
dre parda  y  siruposa;  esta  última,  al  cabo  de  al- 
gunos meses,  se  convierte  en  una  masa  formada 
de  granos  voluminosos  redondeados,  cada  uno  de 
los  cuales  está  compuesto  de  agujas  agrupadas 
en  el  centro.  La  primera  cristalización,    lavada 
con  alcohol  frío,  redisuelta  en  el  mismo  líquido 
caliente  y  mezclada  con  un  poco  de  éter  después 
del  enfriamiento,  deposita  agujas  abundantes  de 
color  amarillo  de  oro,  que  lavadas  con  éter  y  se- 
cadas resultan  ser  idénticas  á  la  xantorramnina 
de  Gellaty,  y  constituyen  un  cuerpo  insípido  é 
inodoro,  muy  soluble  en   agua  y  alcohol,   pero 
poco  en  el  éter,  la  bencina  y  el  sulfuro  de  carbo- 
no, fusible  á  temperaturas  bastante  elevadas,  en 
forma  de  líquido  amarillo  obscuro  y  transparen- 
te, y  descomponible  un  poco  más  allá  de  su  pun- 
to de  fusión ;  calentado  sobre  la  lámina  de  pla- 
tino aumenta  de  volumen  y  arde  con  llama,  de- 
jando residuo  carbonoso,  y  no  es  susceptible  de 

fermentar  ni  de  reducir  el  reactivo  cupro-alcali- 
no  de  Fehling;su  reacción  más  característica  é 
importante  es  el  desdoblamiento  que  experimen- 
ta al  calentar  su  disolución  acuosa  á  100"  en  ba- 
ño de  vapor,  mezclada  con  0,5  por  100  de  ácido 

sulfúrico,  en  cuyas  condiciones  produce,  al  cabo 
de  muy  poco  tiempo,  un  precipitado  abundante 
amarillo  de  ramnetina,   dejando  en  disolución 

una  materia  azucarada;  el  cuerpo  así  descrito  es 

la  a-ramnina  6  a-ramnegina,  cuya  composición 
centesimal  ha  conducido  á  Liebermann  y  Hbr- 

mann  á  representarla  por  la  fórmula 

GjgHggO    i,. 

'confirmada  por  la  existencia  de  un  derivado  te- 
trapotásico,  obtenido  añadiendo  potasa  alcohó- 
lica á  la  a-ramnina  disuelta  también  en  el  alco- 
hol; este  derivado,  cuya  fórmula  es 

(']d'i;j^lO;9, 

calentado  entre  120  y  130°  con  alcohol  metílico 
y  metilsulfato  potásico,  se  transforma  en  sulfato 
de  este  metal  y  ramnetina  dimetílica. 
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La  p-ramnina  é  fina,  isómera  de  la 

anterior,  se  encuentra  en  los  granos  cristalinos 
depositados  por  las  últimas  aguas  madres  del 
tratamiento  alcohólico  de  la  grana  de  Persia,  y 
parecen  ser  idénticos  con  los  primeros  cristales, 
de  los  que  se  diferencian  tan  sólo  en  la  natura- 
leza del  producto  resultante  de  su  desdoblamien- 
to por  el  ácido  sulfúrico. 

ramno  del  gr.  pá/xvos,  cambrón  espinoso): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (Ehamnus)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ramnáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  regiones  templadas  extratro- 
rácales  del  hemisferio  Norte  y  en  las  tropicales 
le  América,  3T  son  arbustos  ó  arbolillos  con  las 
hojas  alternas,  provistas  de  dos  estípulas  cada 
una,  cortamente  pecioladas,  enteras  ó  dentadas, 
generalmente  lampiñas;  y  perennes,  coriáceas, 
penuinerviadas,  ó  ya  caedizas,  con  los  nervios 
aproximados  y  paralelos;  las  llores  están  dis- 
puestas en  cimas  racimosas  ó  fasciculadas  en  las 
axilas  de  las  hojas  superiores;  cáliz  con  el  tubo 
urceolar  libre,  y  el  limbo  dividido  en  cuatro  ó 
cinco  lacinias  erguidas  ó  patentes,  agudas,  aqui- 
lladas  en  su  línea  media  pir  la  cara  interior;  co- 
rola nula  ó  con  cuatro  ó  cinco  pétalos  insertos 
en  la  margen  carnosa  del  tubo  calicinal,  alter- 
nos con  las  lacinias  de  éste,  planos  y  escotados; 
cuatro  ó  cinco  estambres  insertos  con  los  péta- 
los y  opuestos  á  ellos,  con  los  filamentos  muy 
cortos  y  cilindricos, y  las  anteras  introrsas,  bilo- 
culares,  aovadas,  con  las  celdas  algo  separadas 
en  la  base  y  longitudinalmente  dehiscente.-:  ova- 
rio libre,  inserto  en  el  fondo  del  cáliz  y  tan  cor- 
to ó  más  que  éste,  con  los  óvulos  solitarios  en 
las  celdas,  anátropos  y  erguidos  en  la  base;  tres 
ó  cuatro  estilos  soldados  en  su  base  y  más  ó  me- 
nos libres  en  su  ápice;  estigmas  obtusos  y  papi- 
losos; el  fruto  es  una  drupa  abayada,  esférica, 
con  dos  á  cuatro  núcleos  óseos,  indehiscentes  y 
monospermos;  semillas  erguidas,  con  la  testa  li- 
sa, ya  con  un  surco  dorsal  profundo  en  el  cual 
se  aloja  el  rafe,  ó  ya  comprimida  con  rafe  late- 
ral introrso;  embrión  pequeño  y  ortótropo  den- 
tro de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones 
carnosos,  planos  ó  con  la  margen  arrollada,  y 
con  la  raicilla  muy  corta  é  infera. 

Rhamnus  Alalernus  L.  Véase  Aladierna. 

RAMNO  ó  RAMNONTIS:  Geog.  ant.  C.  del  Áti- 
ca, al  E.  de  Maratón  y  á  orillas  del  Mar  ICgeo. 
Tenía  una  célebre  estatua  de  Némesis,  de  10  co- 
dos de  alto  y  de  un  solo  trozo  de  mármol.  Hoy 
Stavro-castro. 

ramnocatartina  (de  ramno  y  catartina): 
f.  ','"""•  Principio  amargo  contenido  en  las  ba- 
yas del  espino  cerval,  planta  designada  por  los 
botánicos  con  el  nombre  de  Ithamnus catharlica; 
para  prepararle  se  comienza  por  prensar  las  ba- 
yas maduras  del  vegetal  citado  con  objeto  de 
extraer  el  zumo,  que  después  se  evapora  hasta 
consistencia  de  extracto;  el  residuo  se  agita  con 
alcohol,  evaporando  la  disolución  alcohólica  has- 
ta sequedad,  mezclando  con  agua  el  producto  de 
la  evaporación  y  agitando  el  líquido  filtrado  con 
carbón  animal  en  tanto  que  conserve  sabor  amar- 
go; el  cuerpo  que  se  busca  queda  retenido  por  el 
carbón,  por  lo  que  éste,  después  de  lavado  con 
agua  y  secado,  se  agota  por  alcohol,  filtrando  el 
líquido  alcohólico  y  evaporándole  para  que  aban- 
done la  ramnocatai  i  ¡na. 

Así  obtenida  se  presenta  en  forma  de  masa 
amorfa,  translúcida,  de  color  amarillo,  sabor 
amargo  muy  desagradable  y  neutra  á  los  pape- 
les reactivos;  soluble  en  agua  y  alcohol  en  todas 
proporciones  y  á  todas  temperaturas  según  AVin- 
ckler,  por  el  contrario,  lo  es  sólo  en  agua  hir- 
viendo en  opinión  de  Binschwangcr;  sometida 
á  la  acción  del  calor,  primero  se  funde  y  des- 
pués se  descompone  dejando  residuo  carbono- 
so, y  tratada  por  ácido  nítrico  se  transforma  en 
ácido  pícrico.  Sus  disoluciones  acuosas  se  colo- 
rean de  amarillo  obscuro  por  los  álcalis  y  el  ace- 
tato básico  de  plomo,  y  en  pardo  verdoso  por 
las  sales  férricas,  si  Be  tiene  en  cuenta  la  dife- 
rencia de  propiedades  de  la  ramnocatartina  ob- 
servadas por  los  químicos  citados,  y  el  proce- 
dimiento seguido  en  su  preparación,  tan  poco 
á  proposito  para  separar  especies  químicas  defi- 
nidas, se  comprende  la  razón  que  asi.sie  á  la  ma- 
yoría ¡le  los  autores  al  considerar  a  esta  subs- 
tancia  como  mezcla  de  varios  cuerpos,  entre  los 
que  deben  ocupar  preferente  lugar  las  materias 
i  alorantes. 

HAMNOSIDO:    m.    Bot.    Género    de    [.lautas 
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(Rliamnopsis)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
B  sas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  Asia,  y  son  plantas  arbóreas  o  fru- 
ís, generalmente  espinosas,  con  las  espinas 
axilares  ó  estipulares  solitarias;  las  hojas  alter- 
nas, pecioladas,  enteras  ó  ligeramente  dentadas, 
sin  estípulas,  con  las  llores  axilares,  solitarias  ó 
fasciculadas,  bermafroditas,  polígamas  o  dioi- 
cas, y  los  pedicelos  provistos  en  su  base  de  dos 
bracteitas;  cáliz  cuadri  ó  quinquepartido,  caedi- 
zo, con  las  lacinias  iguales  y  empizarradas  en  la 
estivación;  enrola  nula;  estambres  numerosos, 
hipoginos,  pluriseriados,  con  los  filamentos  fili- 
formes, libres,  las  anteras  bilocularea  arriñona- 
das,  y  las  celdas  separadas  por  un  conectivo  an- 
cho y  con  dehiscencia  longitudinal;  sin  glándu- 
las nipoginas  en  la  base  de  los  filamentos;  ova- 
rio sentado  y  libre,  con  seis  á  10  placenta-  pa- 
rietales lameliformes,  que  unas  veces  no  llegan 
hasta  el  centro  y  el  ovario  resulta  unilocular,  y 
otras  se  encuentran  en  el  eje  y  el  ovario  queda 
dividido  en  igual  número  de  celdas;  óvulos  aná- 
tropos superpuestos,  dos  en  cada  placenta,  el 
superior  horizontal  y  el  inferior  colgante;  estig- 
ma sentado,  radiado,  dividido  en  tres  á  10  laci- 
nias lineales,  cada  una  de  las  cuales  lleva  un 
surco  en  su  paite  superior  y  se  ensancha  en  su 
ápice  dando  lugar  á  dos  lóbulos;  el  fruto  es  una 
baya  globosa  coronada  por  el  estigma,  unilocu- 
lar y  polisperma,  con  seis  á  20  semillas,  super- 
puestas en  dos  series  cerca  del  eje,  lenticulares- 
comprimidas  ó  coriáceoleñosas ;  embrión  en  el 
eje  de  un  albumen  carnoso  y  ortótropo,  con  los 
cotiledones  planos  y  foliáceos,  y  la  raicilla  cilin- 
drica, supera  y  próxima  al  ombligo. 

ramnotánico  (Acido)  (de  ramno  y  tánico): 
adj.  'Jiiiw.  Especie  de  ácido  tánico  encontrada 
por  Binschwang  r  en  las  bayas  del  espino  cer- 
val, planta  conocida  por  los  botánicos  con  el 
nombre  de  Rhamnus  catharlica.  Seextrae  de  di- 
chos frutos  maduros,  concentrando  á  consisten- 
cia extractiva  el  zumo  obtenido  por  expresión  de 
los  mismos,  agotando  el  extracto  resultante  por 
alcohol  caliente,  evaporando  la  disolución  alco- 
hólica hasta  sequedad  y  añadiendo  agua  al  resi- 
duo; este  líquido  disuelve  la  substancia  estudia- 
da con  el  nombre  de  ramnocatartina,  y  deja  in- 
soluble  una  materia  astringente,  amolla,  fria- 
ble, de  color  amarillo  verdoso,  sabor  amargo  y 
astringente  y  neutra  á  los  papeles  reactivos, 
que  no  es  sino  el  ácido  raninotánico.  Este  cuer- 
po es  casi  insolnble  en  agua  fría,  aunque  masen 
el  misino  líquido  hirviendo,  así  como  en  el  amo- 
níaco, con  el  que  produce  una  disolución  cuyo 
color  amarillo  dorado  pasa  al  pardo  después  de 
algún  tiempo ;  el  agua  de  cal  y  la  potasa  le  disuel- 
ven tomando  coloración  amarilla,  y,  aunque  los 
líquidos  resultantes  no  pardean  en  contacto  con 
el  aire,  el  primero  deposita  poco  á  poco  copos  de 
su  propio  color;  los  acetatos  neutro  y  básico  de 
plomo  producen  en  la  disolución  acuosa  de  ácido 
ramnotánico  precipitados  anaranjados,  y  esta 
misma  disolución  colorea  do  verde  aceituna  pri- 
mero y  precipita  después  las  sales  férrica;  no 
forma  con  la  gelatina  compuesto  insolnble,  pero 
con  el  emético  produce  al  cabo  de  cierto  tiempo 
precipitado  amarillo.  En  vista  de  las  propieda- 
des de  este  cuerpo,  análogas  á  las  de  las  mate- 
rias colorantes  extraídas  del  Hhamnus,  se  consi- 
ra  como  muy  probable  que  la  substancia  descri- 
ta por  Uinschwanger  con  el  nombre  de  ácido 
ramnotánico  no  sea  otra  cosa  que  una  mezcla 
de  estas  materias  colorantes  más  ó  menos  im- 
puras. 

RAMNUSIO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  ceram- 
bícidos, tribu  de  los  leptúrinos.  Este  género  de 
insectos  está  caracterizado  por  presentar  el  últi- 
mo artejo  de  los  tirsos  triangular;  la  cabeza  sur- 
cada por  encima,  con  sus  tubérculos  anteníferos 
contiguos  y  escotados;  frente  vertical  y  muy 
grande;  antenas  muy  robustas,  pubescentes,  fili- 
formes ó  setáceas,  y  generalmente  más  largas 
que  la  mitad  de  la  longitud  délos  élitros;  ojos 
medianos,  salientes,  oblicuos  y  distintamente 
escotados;  protórax  transversal,  tan  largo  como 
ancho  y  provisto  de  un  débil  surco  cu  su  parte 
media,  armado  en  cada  lado  de  un  tubérculo 
obtuso  y  deprimido,  saliente  y  redondeado  en 
su  baso;  el  escudo  en  forma  de  triángulo  cun  i  li- 
mo; élitros  algo  prolongados,  rmvj  convexo 
redondeados  por  detrás  y  sin  costillas;  patas  re- 
gulan s.  casi  siempre  robustas;  tibias  antei  ¡ores 
cilindricas,  salientes,   las  posteriores  i 
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fémures  posteriores  más  cortos  que  el  abdomen; 
tarsos  deprimidos,  bis  posteriores  con  el  primer 
artejo  casi  ¡gual  al  segundo  y  tercero  reunidos; 
el  quinto  segmento  abdominal  transverso  v  trun- 
cado; episternones  metatorácicos  bastante  an- 
'  bus;  cuerpo  glabro. 

La  especie  típica  de  este  género  (Sha 

icolor  Schrank),  es  un  insecto  muy  boni- 
to que  se  encuentra  fácilmente  por  casi  toda 
Europa.  Su  librea  es  de  un  leonado  rojizo  vivo, 
eon  las  antenas  negras  Balvo  los  cuatro  prime- 
ros artejos)  y  los  élitros  de  color  azul  vei 
pero  existe  una  variedad,  que  no  es  rara,  en  la 
cual  estos  órganos  son  del  color  general  del  cuer- 
po; éstos  son  rugosopnnteados,  con  algunas  lineas 
salientes  poco  distintas,  y  á  veces  algo  borra- 
das. 

RAMO  (del  lat.  remitís):  m.  Kama  de  segun- 
do orden  ó  que  sale  de  la  rama  madre. 

...  como  se  hallan  en  la  palma  lo  gentil  de 
su  tronco  y  lo  hernioso  de  sus  ramos  con  lo 
sabroso  de  su  fruto  y  con  otras  nobles  calida- 
des, etc. 

Saavedra  Fajardo. 
-Ramo:  Rama  cortada  del  árbol. 

...  porque  traían   sus  instrumentos  de  pe- 
dernal, con  que  arrancaban  las  estacas,  j 
dolas  en  tierra,  entretejían  con  ellas  n\-  ■ 
hojas  de  palma. 

Solís. 

-Ramo:  Conjunto  ó  manojo  de  flores,  ramas 
ó  hierbas,  ó  de  unas  y  otras  cosas,  ya  este  for- 
mado al  acaso,  ya  con  cierto  orden  como  el  ra- 
millete. 

...  conviene  honrar  á  Dios  inmortal  y  á  to- 
dos los  sauctos  con  toda  muestra  de  alegría, 
con  votos,  sacrificios,  canciones,  flores,  hamos 
hermosamente  compuestos  y  entretejidos,  etc. 
Mariana. 

(Aparece  Isab  1  en  el  foro  con  un  riAMO  de 
flores). 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Ramo:  Ristra. 

-Ramo;  Entre  pasamaneros,  conjunto  de  hi- 
lo? de  seda  con  que  se  hacen  las  labores  ó  figu- 
ras de  las  cintas. 

-RAMO:fig.  Pedazo  ó  parte  separada  de  un 
todo. 

...  entre  Vizcaya  y  Navarra,  desde  Ronces 
valles...  cierto  ramo  de  montes,  que  nace  y 
se  desgaja  de  los  Pirineos,  y  se  endereza  al 
Poniente,  deja  á  la  diestra  los  cántabros  y  las 
Asturias. 

Mariana. 

-RAMO:fig.  Cualquiera  délas  especies  que 
se  originan  de  una  cosa  no  material. 

...  de  estas  raices  salen  muchos  ramos:  el 
primero  cuanto  alas  faltas  del  penitente. 

AzriUTETA. 

Si  yo  tu  cabeza  fuera, 
Mal  agraviarme  podía 
Kamo  de  quien  tronco  soy. 
Sangre  de  quien  eres  cifra. 

Tinso  de  Molina. 

-  Ramo;  fig.  Parte  ó  tratado  especial  de  una 
ciencia,  arte  ó  gobierno. 

Nosotros  liemos  mirado  siempre  este  punto 
como  un  Ramo  de  gobierno  y  policía,  etc. 

JoVELLANns. 

Estos  objetos  abarcaban  todos  los  hamos  de 
la  adn, ilustración  pública  como  sují  toí  de  ne- 
cesidad á  las  reformas  que  se  preparaban. 
Quintana. 

-Sí:  salga  el  folleto, 
i  es  de  usted,  yo  lo  prometo, 

El  ministni  de  mi  hamo. 

Bretón  de  ms  Herreros. 

-Ramo:  lig.  Negocio,  incumbencia  de  algu- 
nos cargos  ó  comisiones  que  se  paiten  entre  va- 
rios. 

-  Hamo:  fig.  Artículo  de  comercio. 
-RAMO:  fig.    Enfermedad   imperfecta  ó  que 

no  ha  llegado  á  ser  conocidamente  tal,  y  a 

tiende  a  Otros  dilectos. 

...bal  el   comendador  en  Bruselas, 

adoleció  de   calentura    continua  y   RAMO    de 
peste. 

P.  BaRTOI  ion.  Al  CAZAR. 
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-Ramo  del  viento:  Alcabala  del  viento. 
-Vender  al  hamo:  fr.  fig.  y  fam.  Vender  el 
vino  por  menor  los  cosecheros. 

-  Ramo:  Geog.  Lugar  tle  la  parroquia  de  San 

Tedro  de  Korcadela,  aynnt.  de  Tomiño,  paiti- 
do  judicial  de  Tiíy,  prov.  de  Pontevedra ;  21 
edifs. 

RAMOJO:  m.  Conjunto  de  ramas  cortadas  de 
los  árboles,  especialmente  cuando  son  pequeñas 
y  delgadas. 

RAMÓN  (aum.  de  rumo):  m.  Ramas  que  cor- 
tan los  pastores  para  apacentar  los  ganados  en 
tiempo  de  muchas  nieves. 

...,  unos  (árboles  forrajeros)  dan  hoja  y  ra- 
món para  las  reses;  etc. 

Olivan. 

-Ramón:  Ramaje  que  resulta  de  la  poda  de 
los  olivos  y  otros  árboles. 

ramón:  Biog.  Papa.  V.  Román. 

-  Ramón  Beeenguer  I:  Biog.  Conde  de  Bar- 
celona, apellidado  el  Viejo.  N.  hacia  1021.  M. 
en  Barcelona  a  '¿"i  de  mayo  de  1076.  Era  hijo  de 
Berenguer  Ramón  I  y  de  su  esposa  Sancha  de 
Gascuña.  En  26  de  mayo  de  1035  sucedió  á  su 
padre,  pero  sólo  en  los  condados  de  Barcelona  y 
Gerona,  no  completos,  pues  su  hermano  Sancho 
recibió  parte  del  primero  más  allá  del  Llobregat 
hasta  tierra  de  paganos,  y  ( ¡muermo,  otro  her- 
mano suyo,  el  condado  de  Ausona.  Aunque  he- 
redó á  su  padre  en  muy  tierna  edad  mostró  ya 
desde  un  principio  lo  que  con  el  tiempo  había 
de  ser,  y  por  esto  dice  Bofarull  que  no  siempre 
costaron  lagrimas  en  la  península  española  las 
menores  edades  de  los  príncipes.  Tuvo  Ramón 
Berenguer  relaciones  con  los  árabes  de  Sevilla, 
y  sus  tropas  llegaron  á  las  llanuras  de  Mur- 
cia. Algunos  autores  atribuyen  este  hecho  al 
hijo  y  sucesor  de  Ramón  Berenguer  I,  Ramón 
Berenguer  II  Cap  de  Estopa.  En  las  mismas  bue- 
ñas  relaciones  estaba  Ramón  Berenguer  I  con  el 
emir  soberano  de  Dcnia,  Alí-hen-Mugehid  ,  de 
quien  dependían  también  las  islas  Baleares,  co- 
mo lo  prueba  el  haber  permitido  éste  que  so  so- 
metieran á  la  jurisdicción  episcopal  de  Barcelo- 
na, en  un  documento  que  lleva  la  fecha  del  año 
de  105S,  todas  las  iglesias  de  su  principado,  in- 
cluso las  de  Mallorca,  Menorca  é  Ibiza.  La  tur- 
bulenta ambición  de  la  abuela  del  conde,  Erme- 
sindis,  que  aprovechando  la  prematura  muerte 
de  su  hijo  y  la  menor  edad  de  su  nieto  volvió  á 
su  tenaz  propósito  y  prurito  de  mandar,  causa- 
ron disturbios  y  rencores  en  la  familia,  hasta 
llegar  á  ligas  y  confederaciones  de  unos  contra 
otros  y  á  la  excomunión  del  conde  y  de  su  es- 
posa doña  Almodís  por  el  Papa  Víctor  II; 
pero  poco  antes  de  morir  la  anciana  condesa 
(1056)  celebróse  una  avenencia  y  volvió  á  que- 
dar todo  en  paz ,  levantando  el  Pontífice  la 
excomunión  fulminada.  En  el  citado  año  de  1058 
ocho  obispos  del  condado  ó  prin  ipado  de  Ramón 
Berenguer,  á  saber:  cinco  obispos  catalanes  y 
tres  de  la  Francia  meridional,  Guillermo,  obispo 
de  Urgel jotro  Guillermo, obispo  de  Ausona; Be- 
renguer, obispo  de  Gerona;  Paterno,  obispo  de 
Tortosa  (esta  ciudad  se  hallaba  todavía  en  poder 
de  los  árabes) ;  Guislaberto,  obispo  de  Barcelo- 
na; Guifredo,  arzobispo  de  Narbona;  Reamba- 
11o,  arzobispo  de  Arles,  y  Arnaldo,  obispo  de 
Elna,  reuniéronse  en  Barcelona  al  efecto  de  con- 
sagrar la  nueva  catedral  colocada  bajo  la  invo- 
cación de  la  Santa  Cruz  y  de  la  Santa  Virgen 
Eulalia,  templo  que  empezó  á  fabricar  el  conde 
Ramón  en  el  año  de  1046  en  vida  de  su  primera 
mujer  Isabel  y  quedó  concluido  en  1058.  Esta 
catedral  no  pudo  ser,  como  algunos  suponen,  la 
grandiosa  qne  hoy  existe,  obra  del  siglo  xin. 
sino  otra  más  reducida,  situada,  según  parece, 
en  el  punto  ó  terreno  que  ocupa  ahora  el  coro 
de  la  catedral.  Lo  referido  sucedía  en  18  de  no- 
viembre de  1058,  y  en  5  de  septiembre  anterior 
habíase  celebrado  una  liga  entre  el  conde  de 
Barcelona  y  el  de  Urgel,  Armengol,  contra  el 
emir  de  Zaragoza,  qne  era  Ahmed-El-Moctadhir 
Billáh,  hijo  de  Suleimán-ben-Muhamed,  y  se- 
gundo príncipe  de  la  dinastía  de  los  Beni-Hud. 
Los  primeros  esfuerzos  de  la  guerra  debían  diri- 
girse hacia  Balaguer,  y  tender,  según  los  deseos 
del  conde  de  Barcelona,  á  agregarlo  definitiva- 
mente al  principado.  Ambos  condes  se  obligaron 
á  ayudarse  mutuamente  contra  el  moro  de  Za- 
ragoza, proporcionando  el  de  Barcelona  las  má- 
quinas de  guerra  y   saetas,  y  Armengol,  que  á 
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lo  que  parece  había  estado  antes  en  relaciones 
con  el  emir,  se  obligó  á  no  hacer  en  adelante 
paz  ni  tregua,  ni  á  tratar  con  él  sin  el  consenti- 
miento del  conde  Ramón  y  la  condesa  Almodís. 
LTn  tratado  análogo  celebró  poco  después  el  con- 
de de  Barcelona  con  Ramón  de  Cerdaña,  y  así 
fué  como  los  cristianos  catalanes  empezaron  á 
hostilizar  el  reino  de  Zaragoza  por  la  parte  del 
Este  y  á  acercarse  á  Barbastro  y  Huesca,  ganan- 
do palmo  á  palmo  el  territorio,  de  valle  en  valle, 
de  roca  en  roca,  ó,  según  el  lenguaje  de  la  época, 
de  puig  en  puig.  En  1068,  con  aprobación  del 
Papa  Alejandro  II,  mandó  Ramón  Berenguer 
reunir  en  Gerona  un  concilio,  al  que  asistieron  10 
obispos  y  el  cardenal  legado  Hugo  Cándido,  y 
en  él  se  hicieron  muy  sabios  cánones  para  la  re- 
forma de  la  disciplina  elesiástica  y  se  confirmó 
la  tregua  de  Dios,  aqnel  benéfico  medio  idea- 
do por  la  Iglesia  para  reprimir  las  violencias  de 
la  época.  Aquel  mismo  año  convocó  en  Barcelona 
á  los  condes,  vizcondes  y  barones  principales  de 
Cataluña,  y  de  acuerdo  con  ellos  llevó  á  cabo  su 
obra  más  honrosa,  que  constituye  una  de  las 
páginas  más  brillantes  de  la  historia  del  prin- 
cipado. Hablamos  de  las  leyes  entonces  publi- 
cadas con  el  nombre  de  Usatges,  sabia  compi- 
lación que  los  ilustrados  monjes  de  San  Mauro 
calificaron  de  la  más  sistemática  é  íntegra  de 
cuantas  se  conocían.  A  este  mismo  conde  fué  de- 
bida en  1071  la  derogación  de  la  liturgia  mozá- 
rabe o  toledana  y  su  sustitución  por  la  romana, 
secundando  en  esto  los  esfuerzos  del  Pontífice  y 
de  su  legado  Hugo  Cándido,  que  había  obtenido 
ya  igual  concesión  en  el  reino  aragonés.  Dicen  las 
crónicas  que  la  esposa  del  conde,  Almodís,  que 
como  francesa  tenía  afición  al  breviario  romano, 
contribuyó  mucho  á  que  el  conde,  lejos  de  opo- 
nerse á  la  reforma  que  por  Roma  se  pedía,  pro- 
curara, por  el  contrario,  realizarla  por  cuantos 
medios  estuvieron  á  sn  alcance.  No  contento  con 
librar  del  yugo  sarraceno  muchos  lugares  comar- 
canos, Ramón  Berenguer  vióse  dueño,  merced  á 
su  habilidad  y  destreza,  de  cuantos  Estados  le 
pertenecían  en  la  otra  parte  de  los  Pirineos  por 
derecho  de  herencia  de  su  abuela  Ermesindis, 
de  los  cuales  se  hallaban  indebidamente  en  po- 
sesión algunas  familias  poderosas.  Caroasona. 
Tolosa,  Narbona,  Cominges,  Conflent,  Foix  y 
otros  condados  de  aquellas  regiones  transpire 
quedaron  bajo  su  dominio  y  pasaron  a  sus 
sucesores,  si  bien  habremos  de  decir  con  el  eru- 
dito Bofarull  que  para  la  casa  de  Barcelona  fué 
siempre  agitada  la  posesión  de  los  Estados  de 
Francia.  Hallábase,  pues,  el  conde  Ramón  Beren 
guer  en  el  apogeo  de  su  gloria  y  grandeza  cuando 
empezaron  desgraciadamente  en  su  mismo  pala- 
cio y  familia  los  disturbios  y  odios  que  termina- 
ron con  una  sangrienta  catástrofe.  De  su  prime- 
ra esposa  Isabel,  hija  del  conde  de  Bitiers,  tuvo 
tres  hijos:  Berenguer,  Arnaldo  y  Pedro  Ramón, 
muertos  los  dos  primeros  en  su  más  tierna  in- 
fancia, y  vivo  el  último,  como  dice  un  escritor, 
para  desgracia  de  su  padre  y  del  Estado.  Falleci- 
da la  condesa  Isabel  en  1050,  hay  vehementes 
sospechas  de  haber  contraído  el  conde  segundas 
nupcias  con  una  señora  llamada  Blanca,  que  re- 
pudió en  1053  para  tomar  por  esposa  á  Almodís, 
hija  de  los  condes  de  la  Marca  en  el  Lemosín. 
Este  acto  de  repudio  fué  causa  sin  duda  de  la 
excomunión  fulminada  por  el  Pontífice  contra  el 
conde  y  su  tercera  esposa,  en  una  época  en  que 
los  grandes  señores  solían  deshacerse  de  sus  mu- 
jeres cuando  se  les  antojaba  á  pretexto  de  paren- 
tesco, con  tanta  frecuencia  y  escándalo  que  no 
pocas  veces  hubo  de  recurrir  la  Iglesia ásus  más 
terribles  anatemas  para  defender  la  santidad  del 
matrimonio.  Fué  el  caso  que  desde  un  principio 
empezaron  á  llevarse  muy  mal  el  primogénito  y 
su  madrastra,  á  pesar  de  los  prudentes  esluerzos 
del  buen  conde;  y  ya  sospechase  el  entenado  que 
doña  Almodís,  por  amor  á  sus  hijos  propios,  in- 
dujera á  su  padre  á  privarle  de  su  herencia,  ya  se 
enconaran  los  odios  y  rencores  por  otras  causas 
que  la  Historia  no  ha  consignado,  es  lo  cierto  que 
el  desatentado  mozo  manchó  sus  manos  con  la 
sangre  de  la  esposa  de  su  padre,  ala  que  empon- 
zoño ó  degolló  en  17  de  noviembre  del  año  de 
1071.  Desde  aquel  momento  cayó  el  conde  en 
mortal  tristeza,  y  murió  á  los  cincuenta  y  dos 
años  de  edad  y  cuarenta  y  uno  de  gobierno.  Su 
cuerpo  y  el  de  su  tercera  esposa  fueron  sepulta- 
tados  en  el  claustro  de  la  antigua  catedral,  se- 
gún la  costumbre  de  aquel  siglo,  que  no  permi- 
tía enterrar  dentro  de  las  iglesias,  v  desi-ansan 
hoy  en  la  iglesia  catedral  de   Barcelona  cu  dos 
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muís  ile  madera  cubiertas  de  terciopelo  carme- 
sí, en  el  lienzo  de  pared  interior  que  media  desde 
la  sacristía  á  la  puerta  que  da  salida  al  claustro, 
á  unos  15  palmos  de  elevación  del  pavimento. 
De  su  último  enlace  había  tenido  el  conde  dos 
hijos  y  dos  hijas,  llamados  los  primeros  Ramón 
Berenguer  Cap  de  Estopa,  á  cansa  de  la  abun- 
dancia y  hermosura  de  su  cabello,  y  Berenguer 
Ramón  II,  apellidado  después  el  Fratricida.  A 
ambos  hermanos  gemelos  dejó  su  padre  pro  in- 
diviso el  gobierno  de  sus  Estados. 

-  Ramón  Berenguer  II:  Biog. Conde  de  Bar- 
celona. N.  des|  ués  de  1053.  M.  á  6  de  diciem- 
bre de  1082.  Hermano  gemelo  de  Berenguer  Ra- 
món II,  era  hijo  de  Ramón  Berenguer  I  y  de 
doña  Almodís.  Se  le  llamó  Cap  ,/,■  Estopa  á cau- 
sa de  la  abundancia  y  hermosura  de  su  cabello. 
Sucedió,  con  su  hermano,  á  su  padre  en  el  go- 
bierno. Dotado  de  un  carácter  bondadoso,  cedió 
á  todas  las  exigencias  de  Berenguer  Ramón  II. 
que,  sin  embargo,  mató  ó  hizo  matar  á  su  her- 
mano en  un  bosque  solitario  que  había  entre  las 
villas  de  San  Celoníy  Hostalrich,  camino  di  I  le 
roña.  Acababa  de  nacerle  al  desventurado  joven 
un  hijo  que  le  dio  su  esposa  Mahalta,  hija  del 
normando  Roberto  Gniscardo,  duque  de  Cala- 
bria. V.  Beüengueu  Ramón  II  y  Ramón  Be- 

BENGl'EK  III. 

-Ramón  Bekengtjeb  III:  Biog.  Conde  de 
Barcelona.  N.  en  noviembre  de  1082.  M.  en  Bar- 
celonaá  19  de  julio  de  1131.  Era  hijo  de  Ramón 
Berenguer  II  (véase)  y  de  su  esposa  Mahalta. 
Asesinado  su  padre  cuando  el  hijo  contaba  sólo 
un  mes  de  edad,  quedó  tres  años  después  (1085) 
encargado  del  gobierno  y  de  la  tutela  Berenguer 
Ramón  II  (véase),  tío  del  niño.  Llegado  éste  a  la 
edad  de  catorce  años,  siendo  ya  apto  para  armar- 
se caballero  y  regir  sus  Estados,  debiendo  cesar 
por  lo  mismo  la  tutela  de  su  tío,  desapareció  Be- 
renguer Ramón  II  no  bien  se  hizo  público  (di- 
ciembre de  1096)  su  fratricidio.  Entonces  fué 
proclamado  conde  de  Barcelona  Ramón  Beren- 
guer III,  llamado  después  </  Grande.  Cesaron  en 
seguida,  ó  habían  cesado  antes,  los  rencores  con- 
tra Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  en  cuanto  que  el  jo- 
ven conde  casó  con  María  (bija  del  Cid  y  de  Ji- 

ii.  de  la  cual  tuvo  no  más  que  una  hija,  la 
cual,  al  casar  con  Bernardo,  último  conde  de 
Besalú,  le  llevó  en  dote  el  condado  de  Ausona  y 
otros  castillos,  Estados  que  volvieron  todos  á  Ra- 
món Berenguer,  con  los  hereditarios  de  Bernar- 
do (Besalú,  Ripoll,  Vallespir,  Funullá  y  Pera- 
pertusa),  por  haber  muerto  este  último  sin  suce- 
sión. A'iudo  de  María,  Ramón  Berenguer  III  casó 
hacia  1106  con  doña  Almodís,  que.  no  le  dio  hijo 
alguno.  En  1109,  Mnbamad  ben  Alhaghizo,  por 
orden  de  Temín,  una  terrible  incursión  á  tierras 
de  Cataluña;  pero  sorprendido  á  su  regreso  por 
lus  soldados  del  conde  y  por  los  montañeses  ca- 
talanes en  las  fragosidades  de  los  montes,  dejó 
allí  casi  todos  los  suyos,  y  con  dificultad  pudo 
él  librarse  de  la  muerte.  El  gualí  de  Murcia  co- 
rrió después  la  tierra  de  Barcelona,  taló  sus  cam- 
pos, quemó  las  alquerías  y  robó  los  ganados  y 
frutos  en  veinte  días  que  acampó  en  su  comar- 
ca, hasta  que  al  volver  á  tierra  de  Zaragoza  le 
salieron  al  encuentro  catalanes  y  aragoneses,  y, 
trabada  sangrienta  y  reñida  batalla,  700  musli- 
mes hallaron  la  muerte.  Antes,  en  1104,  Ramón 
Berenguer  III,  como  aliado  de  Pedro  Ansúrcz, 
abuelo  y  tutor  del  niño  Armengol  de  Urgel,  lla- 
marlo después  el  de  las  Aldabas,  hijo  de  otro 
Armengol,  llamado  de  Gerp,  había  arrebatado 
los  moros  la  ciudad  de  Balaguer.  Muerta  la  se- 
gunda esposa  del  conde,  Almodís,  sin  dejarle 
sucesión,  casó  Ramón  Berenguer,  en  3  de  fe- 
brero de  1112,  con  doña  Dulcia,  hija  y  heredera 
de  los  condes  de  Provenza,  y  así  cayó  bajo  la 
dominación  de  los  condes  catalanes  el  ilustre 
país  de  la  gaya  ciencia.  La  muerte  sin  sucesión 
del  último  conde  de  Besalú  aumentó  también 
con  este  territorio  los  dominios  de  Ramón  Be- 
renguer, á  cuyo  acontecimiento  siguió  en  breve 
el  formal  reconocimiento  que  Atto  de  Carcasona 
hízole  de  vasallaje  y  feudo.  Con  esto  Ramón  Be- 
renguer pudo  pensar  en  más  grandes  empresas. 
Una  de  ellas  fué  la  conquista  de  Mallorca,  em- 
prendida por  él  en  unión  con  genoveses  y  pisa- 
nos.  Los  musulmanes  de  Mallorca  con  sus  pira- 
terías tenían  en  continua  alarma  á  los  habitan- 
tes de  la  costa  mediterránea,  y  el  conde  resolvió 
librar  sus  Estados  de  tan  ruin  vecindad.  Acom- 
pañado de  muchos  é  ínclitos  caudillos,  del  obis- 
po de  Barcelona,  Guillermo  Ramón,  y  de  otros 
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.,  trios  prelados,  y  seguido  de  numerosa  liui   te, 

se  embarcó  Kamúii    Sen  iigw  i     ¡ui le  l  114) 

para  las  islas  Baleares.  La  primera  que  sucumbió 
illr  i  M. .,.  ¡  ,n  10  de  agosto,  demolidos  sus  alta- 
mos baln  irtcs,marcharon  los  cristianos  á  Mallor- 
.  cuya  cap.  atai  aron  al  niomi  nto  por  diferentes 
partes,  [jargofiii  el  cerco,  los  combates  muchos, 
vai  ¡os  los  azan    .  dis  putados  los  asalto    >. 

i,  rdidas;  pero  fué  mayor  la  constancia,  y 

el  r le  tuvo  buenas  y  muchas  ocasiones  de  mos- 

Iraralli  su  denue  1"  y  I"  que  valía  mi  espada.  !'"i 
¡i„.  i  febrero  de  1 1 1-">,  después  de  rudi  Basaltos 
y  ,1c  no  menos  crueles  padecimientos  durante  la 

i  ¡tación ;  después  de  sensibles  pérdidas,  en- 

i tras  la  del  obispo  de  Barcelona,  entraron 

los  cristianos  por  fuerza  en  la  ciudad,  á  cuyos 
defensores  pasaron  ¿cuchillo.  Ganada  .Mallorca, 
Ramón  Berenguei  recibí  i  avi  o  di  que  los  mus- 
limes comarcanos  y   tributarios  de  su  condado 

n  roto  la  guerra  y  hacían  gran  destro:  o  y 
tala  por  la  romaica  de  Barcelona,  sin  duda  para 

distraerle  de  su  expedición  marítima;  presu 

el  conde  llegó  á  su  capital,  y  reuniendo  mis  no- 
bles y  bar is  salió  al  encuentro  de  los  enemigos. 

Quiso  su  fortuna  que  pudiera  atacarlos  en  los 
,  ¡  reehos  pasos  del  i  ¡ongost,  y  allí  hizo  en  ellos 
tal  matanzaque  de  la  Bangre  derramada  bajaron 
las  aguas  del  Llobregai  teñidas  hasta  el  mar.  En 
1116  surcó  el  Mediterráneo  una  escuadra  catala- 
na que,  llevando  á  su  bordo  al  o le  Ramón  Be- 

renguer,  se  dirigió  á  los  puertos  de  Italia  para 
afirmar  más  y  más  la  alianza  que  mediaba  en- 

il  alancs  ¡i"  runa  parte  y  genoveses  y  insanos 

poi  otra,  y  obtener  del  Papa  Pascual  II  que 
concediese  los  beneficios  de  cruzada  á  la  guerra 
que  proyectaba  mover  el  conde  contra  los  moros 
de  i  ataluña.  Recibido  con  magníficos  honores 
en  las  ciudades  de  Genova  y  Pisa,  envió  desde 
este  último  punto  una  embajada  al  Pontífice, 
quii  n  accedió  gustoso  á  lo  que  se  le  pedía.  A  su 

o  supo  i;  imón  Berengner  que  el  rastillo 
i'.e i  Fosis,  perteneciente  al  condado  de  Provenza, 
se  había  apartado  de  la  debida  fidelidad  y  obe- 
diencia,  y,  saltando  á  tierra  con  sus  barones, 
castigóle  de  su  rebelión.  Por  aquel   tiempo,  por 

muerte  sin  hijos  del  conde  Guillen le  Cerda 

ni.  volvió  á  incorporarse  este  listado  al  de  Bar- 
celona, á  semejanza  de  lo  que  sucediera  con  el 
condado  de  Besalú.  De  vuelta  á  sus  listados  Ra- 
món Berenguer  III,  dedicóse  á  fortificar  los 
puntos  comarcanos  á  Tortosa,  entre  otros  el  cas- 
tillo de  Amposta  y  la  ilustre  Tarragona,  que  con; 
tinnaba  abandonada  y  casi  desierta,  expuesta  á 
[os  :it:npies  de  los  almorávides.  El  santo  obispo 
(  desalió,  trasladado  de  Barcelona á  aquella  sede 
arzobispal,  fué  quien  más  le  ayudo  en  su  res- 
tauración, v  luego  'pie  éste  volvió  de  R a  con 

los  li'iii'nes  do  legado  pontificio  y  una  bula 
promoviendo  la  cruzada  para  libertar  las  iglesias 
rsp  molas,  resolvió  el  conde  (1120)  lleva]  sus 
armas  á  la  comarca  de  Tollosa,  secundado  por 
las  naves  de  Genova  y  Pisa,  Con  gran  sigilo  y 
diligencia  fué  llevada  la  empresa,  y,  cercados  ni 
un  instante  los  muros  de  Torta  -i.  [msieron  los 
li.iliits.  sur.  bajo  la  obediencia  del  conde  y  la 
hicieron  tributaria  suya,  listo  no  obstante  no 
parece  que  se  la  entregaran,  y  no  creyendo  qui 
zas  Ramón  Berenguer  ser  prudente  por  entonces 
llevar  su  rigor  más  adelante,  contentóse  con 
aquellos  pactos,  que  también  exigió  del  gober- 
nador de  Lérida,  á  cuyo  territorio  llevó  en  se- 
guida sus  armas  victoriosas.  I, as  mejores  forta- 
le  as  de  la  coi 'ca,  excepto  las  dos  ciudades  di- 
chas, recibieron  guarnición  catalana,  J  el  conde 

i n  i n  cambio  al  gualí  de  Lérida  algunos 

,  rs  en  llairrlona  y  I  lerona,  y  p]  oporciona] 

le  en  el  siguiente   ven Las   naves  necesarias 

para  transportar  i  Mallorca  200  caballos  y  su 
servidumbre.  Por  lósanos  <\i-  1125  oourrieron 
disturbios  y  enemistades  entre  el  conde  Alfon- 
so, que  poseía  el  condado  de  Tolosa,  por  haber 
abandonado  bus  pretensiones  su  hermano  Bel- 
tr. ni,  v  Ramón  Berenguer,  Q  causa  del  castillo 
de  Bellcaire  y  otras  fortalezas  del  rondado  do 
Provenza ;  pero  cuando  amenazaba  tomar  la  con- 
tienda grave  sesgo  y  haber  de  Ber  decidida  por 
la  v  i.i  de  las  anuas,  recibió  p  icífíca  solución 
i,,,  roe  I  ií  los  esfuorzosque  pan  ello  hicieron  los 
prelados  y  magnates  de  amoas  cortes.   Dedicóse 

Raí Berenguer  d  dar  varias  y  prudentes  le- 

yi     para  el  me  oí  gobierno  de  sus  Estados,  j  en 
extirpación  de  los  abusos  que  d  fai  or  de  la  t  ni 
bulencia  de  los  tiempos  se  habían   introducido 
por  doquiera.  I '  i  ra  e  to  Be  juntaron  en  el  palacio 
condal  de  la  ciudad  de  Barcelona,  adtraclandum 
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,i,  communi  utililaU  ti  rrm,  muchos  obispos  y 
barones,  con  asistí  nci  i  del  c  onde  Ramón  Beren- 
guer y  de  su  hijo  primogénito.  La  prosperidad 
de  que  gozaba  el  condado  fué  turbada  por  la  ba- 
talla que  tos  inoi"~  diei  on  i  los  nuestros  en  i  ¡or- 

liins  en  el  citado  ¡ le  1 12ó.  Ocupado  e  taba 

i  I  ronde  en  Provenza  en  hacer  el  concierto  ya 
dicho,  cuando  los  musulmanes,  aprovechándola 
I  iz  en  que  por  aquella  parte  les  dejaba  la  expe- 
dición de  Alfonso  de  Aragón  á  Andalucía,  entra- 
ron en  i  'ataluña  por  la  frontera  de  las  ciudades 
de  Lérida  y  Balaguer  quemando  y  talando  to- 
dos los  campos  y  lugares  de  las  riberas  del  Segre 
y  de  la  Noguera  Kibagorzana.  Al  saberlo  ,  1  .  m 
de  Ramón  Berenguer  volvió  apresuradamente  á 
Barcelona,  y  reuniendo  su  hueste  salió  al  encuen- 
tro de  los  enemigos,  encontrándolos  delante  del 
castillo  ( lorbíns,  entre  las  dos  ciudades  anti  i 
presadas.  Mucho  mas  numerosos  que  los  nues- 
tros cían  los  musulmanes,  y  empeñada  la  bata- 
lla quedó  por  ellos  el  triunfo,  con  gran  matan/a 
de  los  catalanes,  quedando  únicamente  de  su 
ejército  cortas  y  despedazadas  reliquias.  La  in- 
minencia de]  peligro  manifestó  á  íosmonarcas 
de  Cataluña  y  Aragón  la  necesidad  de  una  es- 
trecha alianza  y  de  combinar  sus  operaciones,  y 
asi  fué  que,  lingo  de  haber  regresado  Alfonso  de 
la  España  meridional,  se  avistaron  ambos  prínci- 
pes y  celebraron  un  tratado  obligándose  á  mar- 
char unidos  contra  el  enemigo  común.  En  este 
mismo  año  se  ajustó  el  primer  tratado  de  comer- 
cio entre  Cataluña  y  Genova,  siendo  la  primera 
Instante  poderosa  paraimponei  leyes  a  iaciudad 
que  había  aspirado  á  la  dominación  del  Medite- 
rráneo.  Más  tarde   Berenguela,  hija  de    Ral i 

Berenguer  III  y  de  Dulcia,  casó  1 128)  con  Al- 
fonso Y  II  de  <  astilla.  Un  año  antes  el  conde  de 
Barcelona  trató  con  Rogelio,  príncipe  y  duque 
de  la  Pulla  y  Sicilia,  su  cercano  pariente,  para 
dilatar  las  conquistas  cristianas  por  t  ierras  y  ma- 
res de  España  (1127).  También  sometió  á  su  au- 
toridad (1127  á  1128)  al  conde  Hugo  Ponce  de 
A  ni  purias,  que  había  quebrantado  el  pacto  tendal 
negando  á  su  señor  la  obediencia  debida,  levan- 
tando nuevas  fortalezas,  rompiendo  por  las  tie- 
rras del  condado  de  Besalú,  y  haciéndose,  según 
nuestras  crónicas,  pirata  y  corsario  en  el  mar  y 
salteador  en  los  caminos.  En  1130  llegaron  á 
Barcelona  dos  religiosos  caballeros  del  Temple, 
Hugo  Rigalt  y  Pedro  Bernardo,  y  tanto  se  agra- 
dó de  ellos  el  ronde  Ramón  Berenguer,  que,  po- 
seído de  admiración  por  sus  heroicos  hechos,  qui- 
so vestir  el  hábito  de  una  Orden  que  tales  hé- 
roes producía.  A  esta  resolución  quizás  no  íué 
extraño  el  estado  de  viudez  en  que  se  hallaba, 
romo  tampoco  la  postración  de  su  salud,  que  le 
anunciaba  el  próximo  fin  de  su  existencia,  lin  8 
de  julio  de  1130  hizo  profesión  de  hermano  Tem- 
plario en  manos  del  caballero  Hugo  Kigali,  do- 
nando al  propio  tiempo  á  la  Orden  el  castillo  de 
i;  ni  nena  para  que  en  él  se  estableciera  y  fuese 
una  continua  amenaza  para  los  moros  de  Léri- 
da. Desde  aquel  momento  agravóse  sensiblemen- 
te la  enfermedad  que  padecía;  y  sintiendo  que 
se  acercaba  su  última  hora,  mandó  que  le  lleva- 
ran, enfermo  como  estaba,  al  hospital  de  Santa 
lin:  y  Santa  Eulalia,  donde  murió  en  una  pobre 
cama  en  19  de  julio  de  1131.  Yacía  su  cadáver 
en  el  Real  monasterio  de  Santa  María  de  Ripoll, 
según  en  su  última  disposición  dejó  ordenado. 
Dice  Bofarull  que  en  6  de  julio  de  1803  trasla- 
dóse el  sepulcro  de  este  conde,  que  estaba  antes 
en  el  claustro,  dentro  de  la  igli  sia  para 
jor  y  nías  decente  conservación,  y  se  hallóel ca- 
dáver entero,  de  nueve  palmos  y  medio,  con  to- 
dos sus  dientes,  barba  luga  3  cabello  algo  ru- 
bio. Salpicado  en  1835  dicho  monasterio,  y  saca- 
dos los  restos  del  gran  conde  de  Barcelona  de  la 
urna  que  los  contenía  por  desenfrenada  turba, 
quedaron  tres  días  abandonados  en  el  claustro, 
donde  los  recogió  el  médico  D.  Eudaldo  Raguer, 
de  cuyo  podrí  pasaron  en  1888  a]  Archivo  ^>i  la 
Corona  de  Aragón  en  Barcelona,  gracias  a  tas 
gestiones  del  historiado]  D.  Próspero  de  Bofa- 
rull. lin  aquel  archivo  estuvieron  depositados 
hasta  que,  terminada  en  1898  la  restauración  del 
molí  tstei  10  de  Ripoll .  fueron  reintegr  idos  con 
luda  solemnidad  y  gran  pompa  á  su  primitiva 
1  uní:  1  \  como  el  gobierno  concedió  en  tal  oca- 
ión  lio regios  .1  las  reliquias  de  Ramón  Be- 
sí  G  raí  le,  organi  ose   una  1 lesión  1  I 

\  ¡ca,  cuj  a  1  11  rera  estaba  cubierta  por  las  tro- 
pas de  la  guarnición,  y  a  la  cual  asistieron  va 
nos  obispos,  todas  las  autoridades  3  corpora 
ciones,  gremio     \  -.■.  i.  .ladcs.  Sucedió  á  Ramón 
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su  hijo  primogénito  Ramón    Berenguei    IV,  en 

los  rondados  de  Barcelona,  Tarragona,  Ausona, 

,  1  lerona,  Perelada,  Besalú,  Valli 
Eonollet,  Perapertuea,  CerdaSa,  Conflent,  • 
casona  y  Rades,  y  su  otro  hijo,  Berenguer  lla- 
món, en  el  condado  y  señorío  de  Provenza  y  de 
Aymillán.  Ramón  Berenguer  III  tuvo  varias  hi- 
,¡  is:  la  mayor,  doña  Berenguela,  ya  citada;  la  se- 
gunda, .limeña,  qne  casó  con  Roger  III,  conde 
de  Foix ;  Mahaíta,  y  Almodís,  esposa  ésta  del 
ronde  Policio  de  Corbera. 

-Ramón  Berenguek  IV;  Biog.  Conde  de 
Barcelona.  N.  baria  1115.  M.  á  6  de  agosto  de 
1 162.  Era  hijo  de  Ramón  Berenguer  III  -  - 
Mereció  el  sobrenombre  de  Santo.  Sucedió 
padre,  muerto  á  19  de  julio  de  1181.  Poco  des- 
pués sancionó  el  establecimiento  de  los  Templa- 
rios en  Cataluña,  y  en  el  concilio  qne  presidió 
1133  San  Olegario  en  Barcelona  determinóse 
la  solemne  admisión  de  aquella  milicia,  á  la  que 
el  conde  dio  el  castillo  de  Barbera,  fronterizo  de 
1  y  Tortosa.  En  Carrión  visitó  1189  al 
rey  de  (astilla,  Alfonso  VII,  a  quien  propuso 
la  conquista  de  Navarra,  proposición  aceptada 
por  el  castellano,  que  luego  1 1  10  hizo  paz  con 
el  rey  de  Navarra  después  de  un  ligero  choque 
de  las  tropas  de  Ramón  Berengner  IV  ron  las 
del  navarro.  Más  tarde,  en  Tudilén,  junto  a 
Aguas  Caldas,  en  el  reino  de  Navarra,  se  avis- 
taron de  nuevo  (27  de  enero  de  1151)  el  1 
de  Barcelona  y  Alfonso  VII.  Renovaron  allí  el 
1  latido  de  Carrión,  y  convinieron  en  que,  de 
las  tierras  conquistadas  á  los  musulmanes,  fue- 
sen para  la  Monarquía  aragonesa  Valencia  y 
Murcia,  con  toda  la  tierra  comprendida  desde 
el  Júcar  hasta  los  límites  del  reino  de  Tortosa, 
más  la  ciudad  de  Heñía  y  todo  aquel  señorío, 
debiendo  Aragón  poseer  aquellos  lugares  por  Al- 
fonso VII  con  el  mismo  homenaje  que  los  mo- 
narcas aragoneses  hicieron  al  rey  Alfonso  de 
Castilla  por  el  reino  de  Navarra.  Tampoco  este 
pacto  tuvo  resultado  favorable  por  lo  que  se  ic- 
fiere  á  Navarra,  aunque  el  deseo  >\^  poseer  este 
reino  ocupó  gran  parte  de  la  vida  de  llamón  Be- 
renguer. liste,  en  11  de  agosto  de  1137,  había 
verificado  sus  esponsales  con  Petronila  (vi  ase 
preparando  así  la  unión  de  Cataluña  y  la  Mo- 
narquía aragonesa.  A  cambio  de  otras  cosas  ce- 
dió (27  de  noviembre  de.  1143)  á  los  Templarios, 
establecidos  ya  en  Cataluña,  los  castillos  de 
Monzón,  Moncayo,  Xaula,  Pera,  Remoline  y 
Coi bíns,  con  valias  rentas  y  derechos  para  que 
Iludieran  mantenerse  y  dirigir  contra  los  infie- 
les la  obstinada  guerra,  que  era  otra  de  las  pres- 
cripciones de  la  Orden.  Todo  esto  [né  determi- 
nado 111  la  indicada  fecha  en  el  concilio  ó  Corles 
celebradas  en  Gerona  en  presencia  de  Guido, 
cardenal  apostólico,  con  asistencia  de  muchos 
obispos  y  magnates.  El  rey  de  Navarra,  García 
Ramírez,  invadió  las  tierras  de  Aragón,  mas 
pronto  se  ajustó  una  tregua  ( 1 1 4 f > :  que  permitió 
al  conde  de  Barcelona,  que  se  titulaba  príncipe 
de  Aragón,  tomar  parte  gloriosa  en  la  conquis- 
ta de  Almería.  De  regreso  á  sus  dominios,  trató 
Ramón  Berenguer  de  la  toma  de  Tortosa.  Sitia- 
da la  ciudad  por  tierra  y  por  mar,  combatida 
con  toda  clase  de  máquinas,  en  vano  opuso  de- 
Besperada  resistencia  ;  los  socorros  que  de  Valen- 
cia esperaba  no  llegaron,  y  en  diciembre  de  11  18 
hubo  de  abrir  sus  puertas  á  los  sitiadores.  El 
conde,  al  arrancar  aqnel  terrible  baluarte  de  po- 
der de  los  muslimes,  añadió  á  sus  nudos  el  de 
marqués  de  Tortosa.  El  Papa  Eugenio  III  había 
otorgado  los  privilegios  do  cruzada  á  los  que 
■  irsrn  á  la  empresa,  y  así  fué  que,  además 
de  los  catalanes,  aragoneses  3  proveníales,  de 
sus  aliados  los  genoveses  y  de  los  Templarios  de 
la  tierra,  seguían  el  ejército  de  Ramón  Beren- 
guer muchos  caballeros  y  barones  italianos  y 
franceses,  deseosos  de  pelear  con  los  infieles.  I  1  - 
prelados  de  Tarragona  j  Barcelona  acompaña- 
ban también  al  conde,  quien  dio  un  tercio  de  la 
ciudad  conquistada  al  señorío  i\''  Genova,  3  oti  1 
parte  igual  á  Guillen  Ramón  de  Moneada,  que 
ron  su  gente  se  había  aventajado  mucho  en  aque- 
lla campaña  lin  seguida,  y  poseída  la  hueste  de 
belicoso  ardor,  fué  discurriendo  por  las  riberas 
del  Ebro  3  del  Cima  y  puso  cerco  i  Lérida  y 
i  cuyos  defensores,  perdido  el  ánimo  con 

lo  i|nr   había  sucedido  en  Tortosa,  se  rindieron 
en  un  misino  día,  a  21  de  octubre  de  1149.  En 

este  niisi iño  se  ganó  1    Meqniuenza, 

lugar  muy  importante  por  la  posición  que  ocu- 
pa, 3  de  entonces  puede  dei  use  que  data  la  1  oía- 
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nieta  independencia  del  territorio  catalán.  De 
otros  sucesos  posteriores  se  habló  en  las  biogra- 
fías ile  Petronila  y  de  García  V  de  Navarra.  El 
conde  de  Barcelona,  en  1150  y  1151,  hizo  efec- 
tivo su  matrimonio  con  Petronila.  Prosiguió  la 
conquista  contra  los  infieles,  extendiendo  su  te- 
rritorio por  las  montañas  di'  Prades.  Los  condes 
de  Urgel  y  de  Moneada  habían  ya  ganado  los 
castillos  de  Seros,  Aitoua  y  Gehud,  cuando  el 
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príncipe  se  apoderó  de  la  fortaleza  de  Ciurana, 
que,  asentada  en  una  montaña  muy  alta  y  es- 
carpada, casi  parecía  inaccesible.  Esto  sucedía 
en  el  año  de  1153,  y  en  24  de  agosto  del  mismo 
año  ganó  Ramón  Berenguer  el  castillo  de  Mira- 
vete,  que  era  de  las  más  importantes  plazas  que 
tenían  los  moros  en  las  riberas  del  Ebro,  y  que 
para  mayor  seguridad  fué  dado  á  la  Orden  de 
caballería  del  Temple.  Berenguer  Ramón,  her- 
mano de  Ramón  Berenguer  IV,  tomó  posesión 
del  rondado  de  Provenza  luego  de  acaecida  la 
muerte  de  su  padre,  pero  en  breve  le  dispntó  la 
corona  con  las  armas  en  la  mano  cierto  Ramón 
de  Baucio,  ilustre  y  principal  caballero,  casado 
con  una  hermana  de  doña  Dulcía,  madre  de  los 
condes  de  Provenza  y  Barcelona,  fundado  en 
que  gran  parte  de  la  hacienda  de  su  suegro  ha- 
bía de  corresponder  á  su  esposa.  Ramón  Beren- 
guer acudió  al  momento  en  auxilio  de  su  herma- 
no, y  con  sus  tropas  sosegó  el  país,  que  andaba 
muy  inquieto  y  agitado,  reduciéndolo  otra  vez  á 
la  obediencia  de  su  hermano,  y  dejando  única- 
mente á  Ramón  de  Baucio  el  castillo  de  Trenca  ta- 
ya en  feudo,  por  el  cual  le  prestó  Baucio  vasallaje. 
Esto  había  de  ser  causa  de  nuevas  turbulencias 
y  disensiones.  Muerto  el  conde  de  Provenza  en 
114o  asesinado  por  los  Baucios,  dejó  un  hijo  de 
muy  pocos  años  llamado  Ramón  Berenguer,  pol- 
lo cual  el  conde  de  Barcelona  hubo  de  pasar  de 
nuevo  á  aquel  territorio  para  tomar  al  mozo  ba- 
jo su  protección  y  amparo.  Llegado  allí  puso  en 
todos  los  asuntos  del  gobierno,  tomó  el 
carácter  de  regente,  y  todos  sin  réplica  ni  con- 
tradicción le  prestaron  juramento  de  homenaje 
y  fidelidad,  dándole  el  título  de  marqués  de 
Provenza;  mas  apenas  hubo  regresado  á  Barce- 
lona, cuando  Ramón  de  Baucio  y  sus  hijos,  cuyo 
crimen,  quizás  no  muy  seguro,  no  había  sido 
descubierto,  volvieron  á  su  antigua  porfía,  y  sa- 
liendo otra  vez  á  campaña  empezaron  á  hostili 
zar  á  la  ciudad  de  Arles,  que  entre  todas  se  dis- 
tinguía por  su  fidelidad  á  su  joven  principe  y  al 
conde  de  Barcelona.  Sin  embargo,  tampoco  en- 

sali  ron  bien  librados  de  los  combates 
que  empeñaron  con  las  tropas  catalanas,  y  Ra- 
món de  Baucio  hubo  de  venir  á  Barcelona  á  po- 
nerse á  merced  de  su  homónimo.  Con  él,  ó  con 
su  esposa  Estefanía  y  sus  hijos,  según  dicen  al- 
gunos autores  que  suponen  haber  fallecido  aquél, 
celebróse  un  tratado  de  paz  en  que  los  Baucios 
abandonaban  todas  sus  pretensiones  al  condado 
de  Provenza  y  reconocían  al  príncipe  de  Aragón 
y  conde  de  Barcelona  y  á  su  sobrino  el  conde 
Ramón  Berenguer,  conservando  en  feudo  el  cas- 
tillo de  Trencataya.  El  conde  Ramón  de  San 
Gil  de  Tolosa,  en  guerra  contra  el  vizconde  de 

ni,  Ramón  Trencavello,  deudo  y  vasallo 
del  de  Barcelona,  turbó  la  tranquilidad  de  la 
tierra  y  puso  en  armas  todo  el  país  (1154).  El 
príncipe  de  Aragón,  ayudado  por  el  rey  de  In- 
glaterra, su  gran  amigo,  aquietólo  todo  é  hizo 
que  cada  uno  volviese  á  la  senda  de  su  deber, 
en  cuya  empresa  confirmáronle  más  y  más  sus 
subditos  el  nombre  de  Justiciero  que  le  daban. 
Por  esta  gran  fama  suya  acudieron  á  él  entonces 
los  grandes  y  potentados  del  vizcondado  de 
Bcarne,  poniéndose  bajo  su  amparo  y  protec- 
ción, ya  que  su  difunto  vizconde  Pedro  había 
muerto  dejando  hijos  de  muy  corta  edad.  Los 
Baucios  movieron  por  entonces  nuevos  alboro- 
tos y  contiendas,  fundados  en  un  privilegio  del 
rey  Conrado  y  en  otro  del  emperador  Federico 
Bul  arroja,  en  los  cuales  daban  en  feudo  á  Hu- 
go Baucio  y  á  sus  hermanos  todo  el  Estado  que 
había  sido  de  sus  abuelos  Sisberto  y  Gisberga. 
Ramón  Berenguer  atacó  á  sus  primos  hermanos 
con  numerosa  hueste,  tomó  á  fuerza  de  armas 
muchos  castillos,  entre  ellos  el  de  Baucio,  pero 
no  pudo  apoderarse  del  Trencataya  á  pesai   de 
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haberle  puesto  sitio,  por  su  gran  fortaleza  y  la 
constancia  de  sus  defensores.  En  tan  gloriosas 
empresas  se  hallaba  entretenido  cuando,  con  no- 
ticia de  haber  invadido  sus  Estados  el  nuevo  rey 
Sancho  de  Navarra,  hubo  de  volver  precipita- 
damente á  Cataluña,  celebrando  en  Lérida  (ma- 
yo de  1156)  nuevo  pacto  con  su  cuñado  Alfon- 
so VII  de  Castilla.  La  llegada  de  la  huesl 
cana,  que  se  proponía  reconquistar  la  ciudad  de 
Almería,  ó  la  poca  voluntad  del  castellano,  hizo 
que  tuviera  este  tratado  el  mismo  efecto  que  los 
demás.  Ajustadas  treguas  con  el  navarro  en 
115S,  pudo  el  barcelonés  dedicarse  por  comple- 
to á  los  asuntos  de  Provenza,  que  otra  vez  an- 
daban inquietos  y  alborotados.  Aliado  y  gran 
amigo  del  rey  Enrique  de  Inglaterra,  con  cuyo 
hijo  Ricardo  había  concertado  el  matrimonio  de 
su  hija  Leonor,  auxilióle  en  la  empresa  que  di- 
rigió éste  contra  Tolosa,  que  decía  pertenecerle 
por  causa  de  su  esposa  Leonor.  Frustrada  esta 
empresa  por  los  socorros  que  el  rey  de  Francia 
envió  al  tolosano,  el  inglés  se  dirigió  á  (Norman- 
día  y  el  catalán  penetró  en  Provenza,  donde  los 
Baucios  perseveraban  en  su  porfía  y  hacían  con- 
tinua guerra  desde  sus  castillos  á  los  pueblos  y 
lugares  sumisos  al  príncipe.  Ramón  Berenguer 
los  venció  en  varios  encuentros  y  les  tomó  más 
de  30  fortalezas,  siendo  muy  señalado  en  aque- 
lla campaña  el  cerco  del  fuerte  castillode  Tren- 
cataya, del  que  se  apoderó  en  1161,  á  causa  déla 
gran  máquina  de  madera  que  para  combatirle  se 
labio,  en  la  que  cabían  hasta  '200  caballeros. 
Por  esta  guerra  se  trabó  entre  el  principie  y  el 
emperador  Federico  gran  amistad  y  deudo,  y 
tratado  el  matrimonio  de  la  emperatriz  doña 
Rica,  pariente  del  emperador,  con  el  conde  de 
Provenza,  confirmó  Federico  el  feudo  de  di- 
cho condado  al  joven  Ramón  Berenguer,  sobrino 
del  conde  de  Barcelona.  Este  último,  con  tal 
motivo,  salió  con  su  sobrino  piara  Turín,  y  en  el 
camino  falleció  en  el  burgo  de  San  Dalmacio  de 
Genova  Ramón  Berenguer  IV,  á  quien  se  da 
comúnmente  el  nombre  de  Santo  por  sus  cos- 
tumbres puras,  su  amor  á  la  justicia,  su  celo  pol- 
la religión,  su  obediencia  á  la  Iglesia  y  su  acen- 
drada lealtad;  dejó  de  su  esposa  Petronila  cinco 
hijos,  llamados  Ramón  ó  Alfonso,  Pedro,  San- 
cho, Dulcia,y  Leonor  ó  Berenguela.  En  su  tes- 
tamento, que  otorgó  de  palabra  poco  tiempo  an- 
tes de  espirar,  pues  la  agudeza  de  su  enfermedad 
no  le  permitió  otra  cosa,  legó  al  primogénito  los 
dominios  de  Aragón,  Barcelona  y  demás,  excep- 
to 1  s  señoríos  'le  i  ierdaña,  '  'ai-casona  y  Nulo 
na.  que  legó  á  su  segundo  hijo  Pedro,  con  obli- 
gación de  prestar  por  ellos  homenaje  á  su  her- 
mano, y  con  la  expresa  cláusula  de  que  los  po- 
seyera éste  hasta  que  llegara  Pedro  a  la  edad  de 
armarse  caballero.  A  ambos  les  sustituiría  su  hijo 
menor  D.  Sancho,  y  á  la  reina  Petronila,  su  es- 
posa,  le  dejó  para  su  manutención  las  villas  y 
castillos  de  Besalú  y  Ribas.  Pusoá  todos  sus  hi- 
jos bajo  la  tutela  de  Dios  y  del  rey  de  Inglate- 
rra su  gran  amigo,  disponiendo,  sobre  todo,  que 
su  cadáver  fuese  sepultado  en  el  monasterio  de 
Santa  María  de  Kipoll.  Dulcía,  hija  de  este  con- 
de, casó  con  Suele.  I  de  Portugal,  y  de  la  se- 
gunda, Leonor  ó  Berenguela,  nadase  sabe  con 
exactitud.  Un  hijo  natural  de  este  príncipe, 
llamado  Ramón  Berenguer,  fué  abad  del  monas- 
terio de  Moiitcaragón. 

-Ramóx  Borkell:  Biog.  Conde  soberano  de 
Barcelona.  Ignoramos  la  fecha  de  su  nacimien 

to.  M.  á  25  de  febrero  de  1018.  Era  hijo  di  Bo 
rrell  II,  á  quien  sucedió  (30  de  septiembre  de 
99'2)  sólo  en  el  condado  de  Barcelona,  pues  el  de 
Urgel  lo  tuvo  su  hermano  Armengol.  En  las  cro- 
nologías se  le  llama  Ramón  Borrell  III. 
plemente  Borrell  III.  Nada  importante  se  refiere 
de  los  primeros  años  de  su  gobierno.  Más  tarde 
entró  en  relaciones  con  el  musulmán  Moham- 
med,  también  llamado  Muhamad  el  Mahady, 
que,  destronado  y  expulsado  de  Córdoba,  se  re- 
fugio en  Toledo  (1009),  donde  se  valió  de  algu- 
nos jeques  y  negociantes  judíos,  que  hacían  con 
frecuencia  el  viaje  de  Toledo  á  Barcelona,  para 
solicitar  el  auxilio  de  los  condes  de  Allane,  Ber- 
mond  y  Armengudi  (Ramón  Borrell  III,  conde 
de  Barcelona,  y  Armengol,  que  lo  era  de  Urgel), 
quienes  mediante  pactos  y  convenios  consintie- 
ron en  prestarle  el  apoyo  de  sus  armas  y  en 
unirse  á  las  tropas  que  sus  alcaides  habían  levan- 
tadoenlas  provincias  de  Toledo,  Valencia  y  .Mili- 
cia. Muhamad  había  permanecido  seis  meses  en 
Toledo  para   estas  negociaciones,  quedando  hc- 
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elos  torios  los  preparativos  en  mayo  ó  junio  di 
1010.  Su  ejército  se  componía  de  30000  musul- 
manes y  de  9000  cristianos  catalanes,  á 
frente  marchaban  los  condes  Ramón  Borrell  y 
Armengol,  reputado  por  uno  de  los  más  aventa- 
jados guerreros  de  su  siglo,  y  los  obispos  Aecio 
de  Barcí  lona,  Arnulfo  de  Vich,  Otón  de  Gi 
y  otros  magnates,  acaudillando  sus  respec 
huestes.  Estas  fuerzas  tomaron  á  mediados  de 
junio  el  camino  de  Córdoba,  y  por  primera  vez, 
dice  un  historiador,  los  estandartes  de  Catalu- 
ña reflejaron  en  las  aguas  del  Guadalquivir. 
Era  tal  la  situación  de  Suleimán,  el  que  n 
ba  en  Córdoba,  que  á  pesar  de  saber  hacía  mu- 
cho tiempo  los  proyectos  y  preparativi 
Muhamad,  sólo  á  duras  penas  pudo  reunir  un 
ejército  suficiente  para  oponerse  al  paso  de  su 
competidor:  los  cordobeses  se  negaron  á  seguir- 
le, y  únicamente  algunas  tropas  del  Algarbe 
y  de  Mérida  se  unieron  á  los  guerreros  afri- 
canos, que  constituían  la  principa]  fuerza  de  su 
partido.  Esto  no  obstante,  Suleimán  salió  de 
Córdoba  para  combatir  á  su  enemigo,  al  que  es- 
peró en  los  campos  llamados  de  Akbatalbaear  (la 
colina  de  los  bueyes).  Llegó  en  electo  el  Maha- 
dy, y  antes  que  su  ejército  se  hubiese  preparado 
para  la  batalla  atacáronle  los  berberiscos  tan 
impetuosamente  y  causáronle  tales  pérdidas,  que 
por  un  momento  se  creyó  vencido.  Sin  embí 
la  hueste  catalana  entró  entonces  en  acci 
después  de  restablecer  el  combate  en  toda  la  li- 
nca puso  en  derrota  á  Suleimán,  quien  abando- 
nó el  campo  á  favor  de  la  obscuridad  ele  la  no- 
che y  huyó  á  Zahara,  no  atreviéndose  á  penetrar 
en  Córdoba  temeroso  de  sus  habitantes.  La  ba- 
talla de  Akbatal!  acar,  dada  seguramente  en  21 
de  junio  del  año  de  1010,  fué  de  las  más  san- 
grientas que  menciona  la  historia  de  aquellos 
tiempos,  y  así  Muhamad  como  sus  auxiliares 
cristianos  compraron  muy  caíala  victoria.  En 
ella  perecieron,  además  de  muchos  nobles  mu- 
sulmanes de  uno  y  otro  bando,  los  obispi 
Barcelona,  ele  Vich  y  de  Gerona;  y  el  esto: 
Armengol  I  de  Barcelona,  que  por  esta  razón  fué 
llamado  i  '  Uord  '■  ,  quedó  también  en  el  cam- 
po, ó  murió  poco  despules  en  alguna  escaramuza 
ó  de  resultas  de  las  heridas  recibidas.  Muhamad 
entró  en  Córdoba  después  de  su  victoria,  y  sin 
permanecer  mas  que  dos  días  en  la  ciudad  salió 
al  alcance  de  los  africanos.  Estaban  éstos  acam- 
pados en  los  campos  del  Guadiaro,  y  con  la  con- 
fianza de  la  pasada  victoria  Muhamad  los  aco- 
metió sin  dar  tiempo  á  que  descansaran  sus  tro- 
pas; esto  hizo  más  venturosa  la  suerte  de  Sulei- 
máii  y  de  sus  berberiscos,  quienes  sin  poder  abri- 
gar esperanza  de  salvación  sino  en  la  victoria 
arremetieron  con  tan  impetuosa  furia  que  los 
perseguidores  se  convirtieron  en  perseguidos  y 
hubieron  de  regresar  desordenadamente  a  I  ór- 
doba.  Algunos  autores  dicen  haber  sucedido  en 
este  desgraciado  combate  la  muerte  de  Armen- 
gol  y  de  los  obispos  catalanes.  De  todos  modos 
las  batallas  de  Akbatalbaear  y  del  Guadiaro  son 
célebres  en  los  fastos  de  los  árabes  andaluces,  y 
la  poca  en  que  se  dieron,  á  cansa  de  la  inter- 
vención  de  los  cristianéis  de  Cataluña,  es  desig- 
con  el  nombre  de  Año  de  los  francos,  que 
así  llamaban  á  los  catalanes.  Quería  el  califa  con- 
servar a  su  lado  á  los  auxiliares  catalanes;  pero 
habiéndose  propalado  la  voz,  por  los  que  aspira- 
ban a  ejercer  en  su  corte  una  completa  domina- 
ción, de  que  trataba  de  faltarles  al  seguro  con 
pretexto  de  revuelta  popular,  desarmarlos  y  qui- 
tarles la  vida,  resolvió  Ramón  Borrell  volverse 
á  Barcelona  á  pesar  de  las  protestas  de  su  aliado. 
Así  lo  hizo  en  efecto,  si  bien  no  parece  que  mar- 
chara de  Córdoba  indispuesto  con  Muhamad,  en 
cuanto  dice  Conde  haberse  encargado  de  una 
carta  para  el  hijo  del  califa,  Obeidalláh, 
de  Toledo,  á  quien  llamaba  su  padre  en  auxilio  > 
de  i  lórdoba,  sitiada  por  los  africanos.  De  i 
so  en  Barcelona,  Ramón  Berenguer  d< 
firme  celo  a  restaurar  á  su  capital,  rjue  empeza- 
ba entonces  á  renacer  de  entre  los  escombros  y 
ruinas  en  que  la  hundiera  el  terrible  Almai 
Con  levantado  ánimo  capitaneó  varias  ve. 
sus  hombres  de  armas  con  el  objeto  de  ensanchar 
sus  fronteras  hacia  el  Ebro  y  el  Segre,  y  dejo  por 
sucesor  al  hijo  que  había  tenido  de  su  e 
Ermesindis,  llamado  Berenguer  Ramón,  prime- 
ro de  este  nombre,  á  quien  se  clió  el  sobrenom- 
bre de  Curvo,  bajo  la  tutela  de  su  madre.  Dí- 
cese  que  Ramón  Borrell  murió  en  un  con 
contra  el  emir  de  Zaragoza,  partidario  de  Sulei- 
mán. 
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-Ramón  vi'mi.  Santiago):  Biog. Médico 
español  contemporáneo.  N.  en  1850  en  Petilla 
I  Navarra  i.  Educóseen  Zaragoza,  y  en  1869  obtu- 

1. 1 . . . ] .■  Licenciado  en  Medicina  y  Cirugía. 

.;.■  ,  tudioa  es  brillante.  Antes  de  haber 
ganado  el  grado  'le  Doctor  en  dicha  Facultad 
',:  1883  se  puso  1879  al  frente  del  Museo  Ana- 
i,  mico  de  Zaragoza,  en  el  que  permaneció  hasta 
1884, año  en  que,  en  virtud  de  oposición,  fué 
nombrado  catedrático  de  Anatomía  general  en 
Valencia.  Por  concurso  pasó  (lss?)  ó  la  cátedra 
de  Histología  de  l'iarcclona.  Desde  l.ssij,  tieni- 
I a  que  empezó  á  publicar  sus  primeros  tra- 
bajos histológicos,  hasta  1892,  año  cu  que  ocu- 
pó en  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid  la 
cátedra  en  que  se  había  distinguido  A  uraliano 
Maestre  de  San  Juan,  hizo  Ramón  y  Cajal  in- 
vestigaciones de  tal  importancia  eienl  ífica  y  pu- 
blicó tales  y  tantas  monografías,  libros  de  en- 
señanza y  artículos  técnicos,  que  algunos  le 
equiparan  á  Menéndez  y  Pelayo  por  su  laborio- 
sidad. «Asombra  verdaderamente,  dice  un  bió- 
grafo, la  serie  de  trabajos  publicados  en  revis- 
tas extranjeras;  causa  maravilla  la  suma  de  es- 
tudio que  representa  la  labor  realizada  solae 
el  cadáver  con  el  microscopio  por  el  Sr.  Ra- 
món 5  Cajal.»  En  el  Manual  de  Histología  nor- 
maly  Técnica  micrográfica,  dado  alas  prensas 
en  Valencia,  y  en  el  de  Histología  patológica 
general  con  un  resumen  de  Microscopía  aplica- 
do á  la  Histología  y  á  la  Bacteriología,  publi- 
cado en  Barcelona,  acreditó  Ramón  y  Cajal,  no 
BÓlo  su  competencia  científica,  sino  también  la 
profundidad  de  sus  conceptos  y  la  excelencia  de 
su  método  de  enseñanza,  fruto  de  aptitudes  in- 
telectuales desarrolladas  en  la  cátedra  y  en  el  an- 
fiteatro, en  la  clínica  y  en  el  laboratorio;  «pero 
donde  el  Sr.  Ramón  y  Cajal,  escribe  el  mismo 
biógrafo,  aparece  ante  los  extranjeros  como  un 
sabio  de  cuerpo  cutero,  que  puede  parangonarse 
con  los  más  afamados  histólogos  de  Alemania. 
Francia.  Inglaterra  é  Italia,  es  en  las  treinta  ó 
cuarenta  monografías  originales  sobre  Anatomía 
patológica  y  sobre  Histología  norma!  humana 
comparada.»  En  Zaragoza,  en  Valencia,  en  Bar- 
celona y  en  Madrid  consagró  Cajal  toda  su  acti- 
vidad, que  es  grande,  y  todo  su  saber,  que  es 
mucho,  al  estudio  de  las  células,  á  la  investiga- 
ción experimental  de  las  fibras  y  á  las  observa- 
ciones microscópicas,  siendo  muy  notable  el  exa- 
men que  ha  hecho  del  corazón,  del  cerebelo,  del 
cristalino,  de  la  retina  y  de  la  medula  espinal, 
no  menos  que  el  relativo  á  cuanto  afecta  ó  pue- 
de afectar  á  las  células,  elementos,  ramificacio- 
nes, evolución  y  terminaciones  nerviosas,  á  la 
estructura  ósea  y  de  la  fibra  muscular  de  los  ma- 
míferos, á  cuanto  interesa  conocer  respecto  del 
haeillus  del  cólera  y  <h'  la  lepra.  Los  descubri- 
mientos del  médico  español,  consignados  en  sus 
valiosas  monografías,  han  recibido  la  sanción  de 
sabios  extranjeros  como  Lenhossech,  Edingir, 
Oppel,  Koollicker,  Lacla  é  Ilis.  Llamado  Cajal 
á  Inglaterra  para  inaugurar  el  curso  de  la  So- 
ciedad Real  de  <  acucias  de  Londres,  marchó  áesta 
capital,  y  en  dicha  sociedad  pronunció  (S  de  marzo 
de  1894)  el  discurso  do  apertura.  Al  día  siguien- 
te recibió  con  gran  ceremonia  la  investidura  de 
doctoi  honorario  de  la  Universidad  de  Cambrid- 
ge. Los  periódicos  ingleses  con  tal  motivo  recor- 
daron que  la  última  vez  que  aquella  Universi- 
dad había  concedido  tal  honor  lo  había  hecho 
¡i  favor  de  Pasteur.  Cajal  entonces  tomó  parto 
en  las  deliberaciones  de  la  Sociedad  Biológica 
de  Londres,  cipital  cu  la  que  fué  obsequiado 
con  un  banquete  por  la  Academia  de  Fisiología, 
celebrando  otro  pira  testimoniarle  su  afectóla 
embajada  y  la  colonia  española.  De  regreso  en 
Madrid,  el  claustro  de  la  Facultad  de  Medicina 
le  dio  muestras  de  cariño  en  otro  banquete  vet  i- 
ficado  (80  de  marzo)  en  el  Hotel  de  B a.  I  la- 
jal,  que  es  hoy  (agosto  de  1895  catedrático  de 
Histología  y  anatomía  patológica  en  la  Univer- 
sidad de  Madiid.  figura  entre  los  más  entendi- 
dos fisiólogos  del  mundo,  siendo  en  Europa  y 
América  muy  apreciados  sus  escritos  3  trabajos 
cienl  [fíeos, 

ramona  (La):  Geog.  Caserío  del  aynnt.  de 
Calasparra,  p.  j.  de  Caravaca,  prov,  de  Murcia; 
59  babits. 

R  AMONO  DECARBONNIERES    Lri-  l'l.  IHOIS- 

co  Isuai.,    barón):  Biog.    Político  j 
h  incés.  N.  en  Estrasburgo  en  1755.  M.  en    Pa 
iis  en  1827.  Consejero  intimo  del  cardenal  de 
Roban,  le  sir,  iodo  mucho  en  el  famoso  asunto 


RAMO 

del  collar.  F.n  1791  fué  nombrado  diputado  á  la 
Asamblea  Legislativa,  en  la  que  desempeñó  un 
papel  bastante  lucillo  en  las  filas  del  partido 
realista  constitucional.  Combatió  las  medidas 
rigorosas  tomadas  contra  los  emigrados  y   los 

s lotes  rebeldes,  o  insistió  en  la  necesidad  de 

señalar  sueldo  á  los  ministros  de  todos  los  cul- 
tos. La  energía  que  desplegó  al  pedir  el  castigo 
do  lo,  .miólos  de  la  jornada  del  20  de  junio  de 
17'.'_'.  y  el  calor  con  (pie  abrazó  la  causa  de  La 
Fayette,  á  quien  calificaba  de  hijo  mayor  de  la 
Libertad,  atrajeron  sobro  él  el  odio  de  los  revo- 
lucionarios, viéndose  obligado,  en  consecuencia, 
á  abandonar  su  puesto  después  del  10  de  agosto. 
Durante  la  época  del  Tenor  hizo  un  viaje  cien- 
tífico á  los  Altos  Pirineos,  fué  en  ÍT'.'G  profesor 
de  Historia  Natural  en  la  Escuela  <  'cutral  de  Tar- 
óos, j  diputado  del  Cuerpo  Legislativo  de  1800  a 
1S06.  En  1804  compuso,  á  instancias  de   Napo- 

1 ,  un  folleto  titulado  Natural  y  legítimo,  con 

el  fin  de  demostrar  la  necesidad  de  transformar 
el  consulado  en  Imperio.  En  recompensa  de  este 
servicio  le  fué  concedido  el  grado  de  comendador 
de  la  Legión  de  Honor,  el  título  de  barón,  y  en 
1806  la  prefectura  del  l'u.v  de  DÓme.  En  1818 
fué  nombrado  Consejero  de  Estado.  Ramond 
contribuyó  á  la  creación  de  la  Geología  moderna 
con  sus  investigaciones  profundas  sobre  la  cons- 
titución délos  Pirineos,  consignadas  en  el  libro 
titulado  Viaje  al  Monte  Perdido.  Entre  sus  de- 
más obras  se  citan:  Observaciones  hechas  en  los 
Pirineos;  Opinión  sobre  las  leyes  constituciona- 
les; ('netas  á  Chateaubriand  sobre  el  Genio 
Cristianismo;  Ojeada  general  y  comparativa  so- 
bre los  Alpes  y  los  Pirineos,  etc. 

RAMONDIA  (de  Ramond,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Gesneráceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
montañas  elevadas  de  la  Europa  occidental, y 
son  plantas  herbáceas,  perennes,  con  las  hojas 
radicales,  aproximadas  en  roseta,  cortamente  pe- 
cioladas,  aovadas,  incisofestoneadas,  rugosas, 
erizadas  do  pelos  pardos  ó  rojizos,  con  escapos 
desnudos  que  terminan  en  dos  ó  cuatro  flores, 
con  las  colólas  azuladas  y  la  garginta  blanca 
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manchada  de  amarillo  y  los  estambres  amari- 
llos; cáliz  quinquéfido;  corola  hipogina,  enroda- 
da y  partida  en  cinco  divisiones  obtusas,  casi 
iguales  y  que  llevan  una  mancha  barbada  en  su 
bai.  cinco  estambres  conniventes  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola,  con  los  filamentos  muy  cor- 
tos y  las  anteras  biloculares,  acorazonadas,  con 
las  celdas  opuestas  y  paralelas,  longitudinal- 
mente dehiscentes,  con  las  dos  aberturas  con- 
fluentes en  el  ápice  .semejando  un  poro;  ovario 
con  los  carpelos  revueltos  por  sus  bordes  hacia 
dentro,  unilocular  y  multiovulado;  estilo  senci- 
llo y  estigma  obtuso.  El  fruto  es  una  cápsula  uni- 
locular, que  se  abre  en  dos  valvas  por  dehiscen- 
cia septicida,  con  semillas  numerosas  3  erizadas 
insertas  en  las  márgenes  de  los  carpelos. 

Ramondia  pyrenaica   Etich.  -  Planta  muy  ve- 

con  rizoma  fibroso,  las  hojas  formando  una 

loseta  apretada,  casi  redondas,  gruesamente  fes- 
toneadas, obtusas,  estrechadas  en  pecíolo  corto, 
rugosas,  con  ¡icios  gris, ecos  por  el  haz  y  con  tó- 
menlo abundante  pardorrojizo  por  el  envés; 
,  ascendentes  de  3  a  5  pulgadas,  del- 
glandnlosopnbescentos,  con  las  llores 
cortamente  pedunculadas;  la  corola,  del  diáme- 
tro de  una  pulgada  próximamente,  de  cob 
violáceo;  la  garganta  anaranjado  vellosa;  las  an- 
1 onniventes  \  amarillas,  y  la  cápsula  lar- 
gamente pedúnculo!  1,  ao\, ido-oblonga,  con  se- 
millas pequeñas  y  papilosas. 
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RAMONEAR  ib  ramón):  n.  Cuitar  las  ramas 
de  los  árboles. 

-Ramonear:  Cortar  los  animales  para  su 
pasto  los  ramos  de  los  árboles. 

ramoneo:  m.  Acción  de  ramonear. 

ramonete  l'.i  :  Geog.  Caserío  del  aynnt.  y 
p.  j.  de  Lorca,  prov.  de  .Murcia;  11-1  habita. 

ramorta:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Buen,  aynnt.  do  Buen,  p.  j.  y 

prov.  de  Pontevedra;  33  edifs. 

RAMOS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Villares,  aynnt.  de  Tras  par  ga,  par- 
tido judicial  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  105 
hahits.  I  aserio  del  aynnt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Murci  1 :  828  habite. 

-Ramos:  Geog.  Río  de  .Méjico  en  el  est.  de 
Durango,  part.  del  Oro; se  forma  en  la  confl.  del 

do  Santiago  l'apasquiaro  y  el  de  Santa  Catarina 
de  Tepohii  mes  en  el  pueblo  do  Atotonilco.  Su 
curso  puede  calcularse  en  unos  50  kms.  '  Río  de 
Méjico  en  el  est.  de  Nuevo  León.  Tiene  su  ori- 
gen en  la  sierra  Madre,  en  el  Potrero  de  Mau- 
ricio, al  S.  de  Allende;  se  dirige  al  N..  recibe  el 
arroyo  del  Blanquillo, que  nace  en  jurisdicción 
de  Montemorelos,  y  va  á  reunirse  con  el  gran  río 
San  .luán  en  la  hacienda  del  Naranjo,  después 
de  haber  regado  algunas  labores  de  Cadcreyta 
.limcnez  (García  Cubas!.  Municip.dcl  part.de 
Salinas,  est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico:  5  400 
hahits,  Linda  al  N.  con  el  de  Santo  Domingo, 
al  E.  con  el  del  Venado,  al  S.  con  el  de  Salinas, 
y  al  O.  con  el  de  Sauceda,  de  Zacatecas.  Su  te- 
rritorio se  halla  recorrido  por  la  sierra  de  Za- 
mora. Cuenta  con  16  ranchos.  ||  V.  y  antiguo 
mineral,  cali,  de  la  municip.  de  su  nombro,  par- 
tido de  Salinas,  est.  de  San  Luis  Potosí,  Mé- 
jico; 1000  hahits.  Explotación  de  nitro. 

-  Ramos:  Geog.  Isla  de  la  Melanesia,  Ocea- 
nía,  sit.  á  los  8o  lat.  S.,  descubierta  y  nombrada 
así  en  4  de  abril  de  1568  por  Pedro  de  Ortega 
Valencia,  Maestre  de  Campo,  y  Hernán  Gallego, 
piloto  mayor,  que  fueron  á  explorar  por  encargo 
del  general  Alvaro  de  Mendaña.  El  nombre  in- 
dígena de  esta  isla,  una  de  las  de  Salomón,  era 
Malaita. 

-Ramos  Arizpe:  Geog.  Municip.  del  dist  del 
Saltillo,  est.  de  Coahuila, Méjico; 8265  habitan- 
tes. Sus  límites  son:  al  N.  y  O.  el  de  Mnnclova: 
al  S.  el  del  Saltillo;  al  E.  el  est.  de  Nuevo  León 
y  municip.  de  Arteaga.  Tiene  18  haciendas  y  68 
ranchos.  Se  cultivan  en  estas  fincas  maíz,  trigo, 
fríjol,  garbanzo,  caña  de  azúcar,  papas  y  horta- 
lizas. I]  V.  cab.  de  la  municip.  de  su  nombro, 
dist.  del  Saltillo,  est.  de  Coahuila,  Mi  ¡ico; 
1  300  habita.  Sit.  á  14  kms.  al  N.  de  la  c.  del  Sal- 
tillo y  á  1  400  m.  de  alt.  sobro  el  nivel  mar. 
Fsta  población  fué  fundada,  con  el  nombre  de 
Valle  do  las  Labores,  por  Alonso  González,  Inés 
Fernández,  Uhaldo  Cortés  y  Pedro  Flores.  Más 
tarde  se  le  dio  el  nombre  de  Capellanía,  y  lué 
erigida  en  v.  en  19  de  maya  de  1850,  recibiendo 
el  título  de  liamos  Arizpe  en  honor  del  esclare- 
cido patricio  D.  Miguel  Ramos  Arizpe.  Los  edi- 
ficios principales  do  la  v.  son  los  templos  de  San 
Nicolás  y  Santa  María,  las  Casas  Consistoriales, 
los  molinos  de  la  Esmeralda  y  Molino  Nuevo. 
'I'iono  nueve  escuelas  para  niños  de  ambos  sexos. 
(García  Cubas). 

-Ramos  (Cristóbal):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol. N.  en  Sevilla.  11.  en  la  misma  ciudad  en 
octubre  de  1799.  Al  ser  creada  (1775   la  Escuela 

de  Helias  Arles  de  Sevilla,  fué  nombrado  te- 
niente director  de  Escultura  de  la  misma.  Allí 
enseno  su  arto  hasta  su  fallecimiento.  De  las 
muchas  obras  que  ejecutó  en  aquella  población, 
merecen  litarse  la  estatua  de  La  1  ion  y  un 

San  Juan  Evangelista,  en  el  convento  de  San  An- 
tonio Abad ;  otra  de  la  misma  Virgen  y  varios 
pastores  de  un  Nacimiento  que  hace  pocos  años 
conservaba  en  su  galería  el  señor  Urbina;  la  ima- 
gen de  A  w  stra  S  '  '  i  >,  en  la  er- 
mita do  su  nomino,  barrio  do  Ti  nina  ;  las  figu- 
ras d.l  retablo  de  Animas  en  la  fachada  de  la 
parroquia  de  San  Miguel,  y  algunas  otras. 

-  Ramos  (Enriqi  b  ¡  Biog.  Militar  y  literato 
español.  N.  en  Alicante  en  1738.  M.  en  Madrid 
en  1801.  Sirvió  en  el  cuerpo  do  artillería,  pasa 
luí  eo  il  de  la  1  íuardia  Real,  y  llego  á  obtenei  el 

grado  de  Mariscal  de  Campo.  Tomo  parte  en  las 
guerras  de  Argel  (1772),  Gibraltar(1780  .  3  con- 
tra la  lie  publica  francesa  (1794).  Militar  bravo 


RAMO 

é  instruido,  cultivó  con  buen  éxito  las  Ciencias 
exactas,  principalmente  la  Geometría;  fué  poeta, 
y  se  contó  entre  los  individuos  de  la  Academia 
Española  de  la  Lengua.  Escribió:  Elementos  so- 
bre la  instrucción  ij  la  disciplina  de  la  infante- 
ría; Elementos  de  Geometría;  El  triunfo  déla 
verdad,  poema  en  12  cantos,  etc. 

-  Ramos  (José  Luis):  Biog.  Político  y  escri- 
tor venezolano.  N.  en  Caracas  en  la  última  dé- 
cada del  siglo  xviii.  M.  á  5  de  julio  de  1S19. 
Aprendió  lo  que  en  su  tiempo  se  enseñaba  en  las 
Universidades  de  la  América  española,  y  priva- 
damente estudió  mucho  más.  La  revolución  de 
independencia  contó  á  Ramos  entre  sus  defen- 
sores. Secretario  del  primer  Congreso  Nacional, 
lo  fué  después  de  Bolívar,  teniendo  que  sacrifi- 
car su  carácter  á  la  vida  de  los  campamentos. 
El  Correo  del  Orinoco,  destinado  á  propagar  las 
ideas  de  libertad,  le  tuvo  en  seguida  en  el  nu- 
mero de  sus  redactores.  Conquistada  la  indepen- 
dencia, obtuvo  altos  y  numerosos  empleos  en 
Colombia  y  Venezuela.  Tales  fueron  los  de  in- 
dividuo de  la  Comisión  Distributiva  de  Bienes 
Nacionales;  presidente  déla  Junta  directiva  de 
la  Renta  del  Tabaco;  secretario  general  de  la  In- 
tendencia general  de  Venezuela;  oficial  mayor 
de  la  secretaría  de  Estado  en  los  despachos  de 
Hacienda  y  Relaciones  Exteriores;  Ministro  se- 
cretario de  ambos  despachos;  Ministro  de  la  Di- 
rección general  de  Estudios  é  Instrucción  públi- 
ca. Por  los  años  de  1841  Ramos  se  apartó  de  la 
política  y  se  consagró  de  nuevo  al  estudio.  Así 
pasó  los  últimos  años  de  su  vida,  en  los  que  ex- 
perimentó rudos  desencantos.  Ramos  colaboró 
en  diversos  periódicos  políticos  y  literarios,  y  es- 
eribió,  además  de  otras  obras,  las  tituladas:  Si- 
i  ortológico  de  la  lengua;  Gramática  caste- 
■  greco-española;  Memoria  sobre 
hi  renta  del  tabaco,  y  Plan  para  el  arreglo  de  la 
colombiana. 

-Ramos  (Trinidad):  Biog.  Cantante  espa- 
ñola. N.  hacia  1835  ó  1837.  M.  en  Carabanche! 
Bajo  (Madrid)  á  3  de  enero  de  1863.  Siendo 
muy  niña  ingresó  en  Madrid  en  el  Conservato- 
torio  en  la  clase  de  Declamación  del  señor  Luna, 
al  mismo  tiempo  que  recibía  lecciones  de  Música 
del  maestro  Genovés;  se  extrenó  en  el  Teatro 
Real,  creemos  que  en  Rigoletto,  y  después,  de- 
seando perfeccionar  su  educación  artística,  pasé 
á  Italia,  donde  obtuvo  ajustes  ventajosos  para 
diferentes  teatros  principales;  cantó  en  Milán, 
en  Londres,  en  la  Habana,  en  Nueva  York  y  en 
otros  muchos  puntos,  y  pasados  algunos  años, 
precedida  de  una  gran  reputación,  volvió  á  su 
patria,  siendo  en  Madrid  ajustada  por  la  empre- 
sa i  leí  Teatro  Real  y  después  por  la  del  de  la 
Zarzuela,  cantando  en  este  teatro  en  las  repre- 
sentaciones de  ópera  italiana  que  dieron  el  fa- 
moso Tamberlifk  y  otros  eminentes  artistas.  En 
vista  de  la  entusiasta  acogida  que  obtuvo  del 
público  Trinidad  Ramos,  la  empresa  del  mismo 
teatro  la  escrituró  para  cantar  zarzuelas,  y  en 
este  género  demostró  la  artista  que  era  tan  bue- 
na actriz  como  eminente  cantante.  Sus  faculta- 
des no  eran  grandes  á  la  verdad,  efecto  sin  du- 
da de  su  delicada  constitución ;  pero  su  maestría 
y  su  buen  gusto  suplían  la  falta  de  aquéllas. 
Gran  electo  hacían  en  boca  de  Trinidad  Ramos 
las  preciosas  frases  musicales  del  terceto  de  Una 
vieja,  inspirada  composición  del  maestro  Gaz- 
tambide,  y  la  regularidad,  delicadeza  y  gallar- 
día con  que  representaba  y  cantaba  La  hija  del 
,-■  gim  iento  y  Marta,  y  posteriormente,  en  el  Tea- 
tro del  Circo,  las  aplaudidas  zarzuelas  del  maes- 
tro Arrieta  Dos  coronas,  La  Hija  de  la  I'rovi- 
/  y  Llamada  y  tropa. 

-Ramos  Arizpe  (Miguel):  Biog,  Sacerdote 
y  político  mejicano.  N.  en  el  Valle  de  San  Ni- 
colás en  177."..  M.  á  2S  de  abril  de  1843.  Reci- 
bió (1803)  en  Méjico  el  sagrado  orden  del  pres- 
biterado, que  e  concedió  el  obispo  Primo  Feli- 
ciano Marín  de  Porras,  quien  le  llevó  luego  en 
su  compañía  á  Monterrey  en  calidad  de  capellán 
y  familiar  suyo,  y  como  sinodal  de  aquel  obis- 
pado. Se  le  nombró  por  aquella  época  promotor 
fiscal  eclesiástico,  defensor  general  de  obras  pías 
y  primer  catedrático  de  Derecho  civil  y  canóni- 
co en  el  Seminario  de  aquella  ciudad.  Con  moti- 
vo de  la  renuncia  de  Fermín  de  Savas  sirvió  con 
actividad  y  acierto  los  empleos  de  provisor  y  vi- 
cario general,  y  de  juez  de  testamentos,  cape- 
llanías y  obras  pías  del  mismo  obispado.  Hecha 
la  secularización  de  algunos  curatos  en  la  pro- 
vincia del  Nuevo  Santander  (luego  Estado  de 
Tomo  XVII 
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Tamaulipas),  fué  el  primer  cura  secular  de  la 
villa  de  Santa  María  de  Aguayo,  vicario  y  juez 
eclesiástico,  tanto  del  referido  curato  como  de 
los  de  Güenies  y  Padilla.  Regresó  á  Guadalajara 
por  los  años  de  1807  para  concluir  sus  ejercicios 
literarios, 'y  en  su  Universidad  recibió  en  1.°  de 
enero  de  1S08  los  grados  mayores  de  Licenciado 
y  Doctor  en  Sagrados  cánones,  con  particular 
aplauso  de  todo  el  claustro.  Por  oposición  se  le 
dio  en  5  de  febrero  del  mismo  año  el  curato  del 
Real  de  Santiago  de  Boibón,  y  pocos  meses  des- 
pués se  le  propuso  por  aquel  cabildo,  á  pesar  de 
la  contrariedad  de  Marín,  en  primer  lugar  paia 
la  canonjía  doctoral,  la  que  no  llegó  á  obtener 
por  su  desprendimiento  y  la  guerra  de  las  me- 
dianías y  de  la  envidia.  Elegido  en  1."  de  sep- 
tiembre de  1810  diputado  propietario  por  su 
provincia  de  Coahuila  á  las  Cortes  extraordina- 
rias de  Cádiz,  á  donde  llegó  y  tomó  posesión 
en  22  de  marzo  de  1811,  allí  realizó  trabajos 
importantes,  que  hicieron  brillar  sus  talentos 
parlamentarios  y  tendían  insensiblemente  á  la 
independencia  de  su  patria,  objeto  de  sus  más 
constantes  anhelos.  Restablecido  por  Fernan- 
do VII  el  absolutismo  (1814),  supo  Ramos  des- 
echar halagüeñas  ofertas,  y  preferir  al  brillo  de 
una  mitra  ías  sombras  y  las  cadenas  de  la  pri- 
sión. Primero  se  le  condujo  á  un  calabozo  de  la 
cárcel  de  Madrid,  donde  estuvo  incomunicado 
por  espacio  de  veinte  meses,  al  cabo  de  los  cua- 
les fué  desterrado  por  cuatro  años  más  á  la  Car- 
tuja de  Aracristi  de  Valencia,  en  la  que  perma- 
neció hasta  que  en  1820  se  restableció  el  régi- 
men constitucional.  Entonces  formó  parte  de 
las  Cortes  como  diputado  suplente,  y  en  el  mis- 
mo año  fué  nombrado  chantre  de  la  catedral  de 
Méjico.  Volvió  á  su  patria  en  1822,  después  de 
haber  cooperado  desde  tan  lejos  á  su  emancipa- 
ción, y  en  el  primer  Congreso  Constituyente  me- 
jicano, en  el  año  de  1823,  figuró  como  presiden- 
te de  la  gran  Comisión  de  Constitución.  Tuvo 
parte  muy  importante  en  la  Constitución  fede- 
ral de  1S24.  En  el  año  siguiente,  y  por  el  mes 
de  junio,  se  le  nombró  oficial  mayor  del  Minis- 
terio de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos,  y  en 
29  de  noviembre  del  mismo  año  Ministro  de  la 
misma  secretaría.  Más  tarde  (1830)  fuénombrado 
por  el  supremo  gobierno  Ministro  plenipotencia- 
rio para  arreglar  en  Méjico  los  tratados  de  esta 
Repéiblica  con  la  de  Chile.  Un  año  después  era 
deán  de  la  catedral,  y  volvió  á  desempeñar  el 
Ministerio  de  Negocios  Eclesiásticos  en  el  año  de 
1S33.  Después  se  contó  entre  los  representantes 
del  Consejo,  a  consecuencia  de  las  bases  de  Ta- 
cubaya,  y  por  último,  un  año  después,  en  1842, 
fué  diputa> lo  al  Congreso  Constituyente  por  su 
país  natal.  Mencionaremos  algunos  rasgos  de  su 
conducta  para  probar  la  firmeza  de  su  carácter. 
Cuando  los  diputados  por  Méjico  se  enteraron 
de  la  revolución  de  Iguala  juzgaron  oportuno 
apoyar  aquel  plan,  y  al  efecto  convinieron  en 
redactar  una  exposición  pidiendo  la  emancipa- 
ción de  Méjico,  bajo  el  gobierno  constitucio- 
nal de  un  príncipe  español  de  la  Casa  de  Bor- 
bón. Ese  documento  importante  debían  firmar- 
lo los  peticionarios,  y  al  efecto  en  un  salón  de 
las  Cortes  se  le  colocó  sobre  una  mesa  con  tal 
objeto.  Arizpe  no  quiso  poner  en  él  su  firma, 
porque  sus  ideas  estaban  por  el  sistema  republi- 
cano; otro  diputado  firmó  en  una  esquina  de  una 
hoja,  y  cuando  no  fué  notado  lo  arrancó,  rom- 
piendo aquella  parte  del  papel.  Esta  falta  ¡le 
dignidad  enardeció  tanto  a  Ramos  Arizpe,  que 
exclamó  desde  la  tribuna:  <¡Mi  firma  reemplaza 
la  que  ha  sido  arrancada;  y  si  yo  no  firmé,  fué 
porque,  en  mi  opinión,  de  ningún  modo  conviene 
en  Méjico  una  monarquía,  y  mucho  menos  por 
un  individuo  de  la  familia  de  Borbón.»  Cuando 
pensaba  regresar  á  su  país,  paseantes  á  Francia 
para  conocer  aquella  nación,  y  se  dirigió  por  Per- 
piñán  á  París;  á  su  llegada,  la  opulenta  casa 
Lafitte  le  ofreció  toda  clase  de  recursos.  Ramos, 
aunque  sufría  grandes  penurias,  rehusó  aquella 
oferta,  debida  á  la  fama  que  había  adquirido  de 
honradez  y  de  talento  despejado  y  sobresalien- 
te. En  la  mencionada  capital  de  Francia  prestó 
á  su  patria  un  importante  servicio.  El  conde  de 
Motezuma,  en  unión  de  Lorenzo  Zavala,  pro- 
yectaba en  Méjico  una  osada  intentona.  El 
nombre  del  conde,  la  gran  capacidad  de  Zava- 
la y  la  incierta  situación  en  que  entonces  se  en- 
contraba Méjico,  hacían  posible  aquel  designio. 
Ramos,  en  lugar  de  secundar  un  proyecto  á  que 
daría  vida  é  influencia  con  su  renombre  y  lama, 
y  del  que  podía  sacar  un  partido  inmenso,  sos- 
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tuvo  sus  firmes  creencias  republicanas,  y  se  de- 
claró en  contra  de  él,  con  tanto  talento,  sagaci- 
dad y  aplomo,  que  valiéndose  del  marqués  de 
casa  Irujo,  embajador  de  España  en  Francia, 
frustró  completamente  aquel  proyecto,  que  de 
realizarse  hubiera  cambiado  en  un  todo  la  faz 
de  la  República. 

-Ramos  Carrión  (Miguel):  Biog.  Poeta 
dramático  español  contemporáneo.  N.  en  Zamo- 
ra en  1847.  Su  padre,  José  Rainor  Vaquero,  no- 
table abogado  de  aquella  ciudad,  vióse  precisado, 
por  azares  de  la  fortuna,  á  trasladar  su  bufete  á 
Valladolid,  donde  su  hijo  aprendió  las  primeras 
letras,  única  instrucción  que  recibió  de  maestro. 
Niño  todavía,  fué  á  Madrid  y  estudió  solfeo  en 
el  Conservatorio.  Su  vocación  por  la  Literatura 
le  animó  á  presentar  sus  primeros  versos  á  Juan 
Eugenio  Hartzenbusch,  quien  le  alentó  á  cultivar 
las  letras,  aconsejándole  qué  libros  había  de  es- 
tudiar en  la  Biblioteca  Nacional,  de  la  cual  era 
director.  Poco  después  publicó  algunas  poesías 
y  cuentos  en  El  Museo  Universal.  Sirvió  como 
meritorio  en  la  Junta  General  de  Estadística, 
donde  llegó  á  disfrutar,  después  dj  varios  ascen- 
sos, el  sueldo  de  1000  pesetas  anuales.  Aquel  fué 
el  único  destino  que  ha  debido  al  gobierno.  Ce- 
sante por  reforma,  decidió  Ramos  Camón  no 
pretender  nunca,  ni  admitir  jamás,  destino  del 
gobierno.  Lo  ha  cumplido.  Su  cesantía  le  resol- 
vió á  dedicarse  por  completo  á  la  Literatura.  Ya 
antes,  cuando  servía  en  la  Junta  de  Estadística, 
había  fundado  con  Eduardo  de  Lustonó  un  pe- 
riódico satírico  titulado  Las  Disciplinas,  que  le 
dio  á  conocer  ventajosamente  en  los  círculos  li- 
terarios. También  escribió  en  El  Fisgón,  sema- 
nario que  ilustraba  con  caricaturas  el  famoso 
Ortego.  Cuando  Arderius  empezó  en  el  Teatro  de 
Variedades  á  explotar  el  genero  bufo,  Ramos 
Carrión  escribió  para  él  su  primera  obra  dramá- 
tica: Un  sarao  y  una  soirée,  en  cuyo  segundo 
acto  colaboró  Lustonó.  La  obra  obtuvo  un  triun- 
fo extraordinario  y  alcanzó  crecido  número  de 
representaciones.  Los  obstáculos  y  adversidades 
con  que  tropieza  siempre  el  que  comienza  la  ca- 
rrera de  autor  dramático;  la  venta  forzosa  y  poco 
lucrativa  de  sus  primeras  obras  teatrales,  y  la  ne- 
cesidad de  mantenerse  con  el  trabajo  de  su  plu- 
ma, le  obligaron  á  dedicarse  al  periodismo  y  es- 
cribió en  diversos  diarios  políticos,  republicanos 
todos,  y  en  los  cuales  se  ocupó  con  preferencia 
siempre  en  los  asuntos  literarios.  Por  entonces 
fué  redactor  de  Jeremías,  dirigido  por  el  insigne 
Villergas.  Desde  aquella  fecha  ha  colaborado  en 
los  periódicos  más  importantes  de  España,  pu- 
blicando gran  número  de  cuentos,  novelillas, 
artículos  y  poesías  festivas  y  serias;  pero  su  prin- 
cipal labor  literaria  la  ha  dedicado  al  teatro. 
Sus  comedias  más  celebradas  y  conocidas  son: 
Los  señoritos,  El  /ohy/ío  untndain iento.  La  ca- 
reta verde  y  La  manta  política.  De  las  piezas 
cómicas  en  un  acto,  Doce  retratos  seis  reales,  Un 
cuarto  desalquilado,  La  mujer  del  sereno,  La 
criatura  y  Golondrina.  Sus  zarzuelas  en  tres 
actos  más  aplaudidas  y  populares  son:  La  Mar- 
sellesa,  La  tempestad  y  f.n  Bruja.  De  obras  de 
espectáculo,  Los  sobrinos  del  capitán  Grant.  En 
colaboración  con  Vital  Aza  ha  escrito  varias,  y 
entre  ellas  deben  mencionarse  especialmente  las 
comedias  tituladas:  El  padrón  municipal ,  El 
señor  gobernador,  La  almoneda  del  tercero,  El 
oso  muerto  y  Zaragveta,  y  las  zarzuelas  Los 
lobos  marinos  y  El  rey  que  rabió.  El  número  de 
sus  obras  dramáticas,  aplaudidas  todas,  asciende 
á  más  de  sesenta.  Muchas  han  sido  traducidas  al 
portugués,  al  francés  y  al  italiano,  y  algunas, 
como  La  bruja  y  La  tempestad,  al  alemán  y  al 
ingles.  Hoy  (agosto  de  1895)  Ramos  Carrión  si- 
gne dando  muestras  afortunadas  de  gran  fecun- 
didad literaria. 

-Ramos  ó  Ramis  de  Pareja  (Bartoi 

Biog.  Compositor  español.  N.  en  Baeza  (Jaén)á 
26  de  enero  de  1440.  Se  ignora  la  fecha  de  su 
muerte,  mas  parece  que  aún  vivía  en  1521.  Bur- 
ney,  en  su  Historia  general  de  la  Música,  dice 
que  Ramis  fué  profesor  de  Música  en  Toledo; 
pero  su  error  es  notorio,  puesto  que  Ramis,  en 
una  obra  que  escribió  y  de  la  que  á  continuación 
hablaremos,  dice  que  antes  de  pasar  á  Bolonia 
había  enseñado  Música  en  Salamanca,  donde 
había  sostenido  una  doctrina  contraria  á  la  de 
cierto  maestro  llamado  Osmeno,  y  donde  había 
hecho  imprimir,  en  fin,  un  tratado  de  Música  en 
su  lengua  materna.  Esta  publicación  fué  hecha 
antes  de  14S0,  porque,  según  Javier  Lampillas, 
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liarais  había  salido  de  Salamanca  para  Italia  por 
aquel  tiempo,  y  vemos  efectivamente  que  con 
anterioridad  al  mes  de  mayo  >\c  1482  enseñaba 
su  arte  en  Bolonia,  donde  había  formado  ya  al- 
gunos buenos  discípulos,  entre  ellos  al  celebre 
músico  y  escritor  J.  Spataro.  En  una  noticia  so- 
bre Ramos  de  Pareja,  inserta  en  la  Biografía 
universal  de  Michaud  (noticia  que  puede  pasar 
muy  bien  por  novela),  Bocous  asegura  que  este 
músico  nació  en  Salamanca  por  los  años  de  1535, 
y  que  se  le  llamó  a  Bolonia  en  1582  por  el  Papa 
Nicolás  V  para  desempeñar  una  cátedra  de  Mú- 
sica que  acababa  de  fundarse  á  la  sazón,  y  supo- 
ne que  publicó  su  tratado  de  Música  (del  que  sólo 
conoce  el  título)  en  1596,  en  Bolonia,  añadien- 
do al  fin  que  murió  en  dicha  c.  en  1611.  Ahora 
bien:  el  Papa  Nicolás  V  subió  á  la  silla  apostó- 
lica en  1447  y  murió  en  1455,  es  decir,  ciento 
veintisiete  años  antes  de  la  época  en  que  Bo- 
cous pretende  que  hizo  llamar  á  Ramis  á  Bolo- 
nia. Con  respecto  á  la  verdadera  fecha  en  que 
estuvo  éste  en  dicha  ciudad,  está  probado  autén- 
ticamente por  la  publicación  de  su  obra,  por  la 
crítica  que  escribió  Burci  sobre  ella,  por  la  de- 
fensa de  Ramis  escrita  por  su  discípulo  Spataro, 
y  por  otros  testimonios  contemporáneos.  Y  con 
respecto  á  la  ciudad  donde  vio  la  primera  luz, 
debemos  un  exacto  conocimiento  al  citado  Ja- 
vier Lampillas  y  á  Juan  Santucci.  Bartolomé 
Ramis  nos  dice  (en  el  segundo  tratado  de  su  li- 
bro, concerniente  á  las  proporciones  de  la  nota- 
ción) que  su  maestro  fué  un  músico  llamado 
Juan  de  Montes,  contemporáneo  de  Busnois  y 
de  Okeghem,  Aarón  cita  este  pasaje  en  el  capí- 
tulo XXXVIII  del  primer  libro  de  su  Toscancllo 
in  música.  Se  cree  que  Ramos  aún  vivía  en  1521, 
en  los  momentos  en  que  Spataro  publicaba  su 
Errori  de  Eranchino  Fatario  da  Lodi,  del  maes- 
tro Spataro,  músico  bolognese;  in  sua defensión?, 
el  del  su  preccltore  maestro  Barlolomco  Ramis, 
hispano,  subtitúlente  demonstrati.  En  ninguna 
frase  de  esta  polémica  se  indica  que  el  maestro 
del  escritor  hubiese  muerto.  Ramis  hizo  impri- 
mir las  lecciones  de  Música  que  había  dado  pú- 
blicamente en  Bolonia,  reuuiéndolas  en  un  libro 
que  tituló  De  música  tractahts,  sive  música  prac- 
tica Bononia ,  duvi  cam  ibid ,  publice  legeret 
(1482,  en  4.°).  Por  motivos  que  han  quedado  ig- 
norados, apenas  vio  esta  edición  la  luz  pública  fué 
recogida  por  su  autor,  reemplazándola  con  otros 
ejemplares  que  llevaban  estas  palabras  al  fren- 
te: Eclitio  altera  aliquam,  mulata,  Bononia  dit 
5  junii  1482.  El  P.  Martini  poseyó  un  ejemplar 
de  cada  una  de  las  ediciones  de  esta  obra.  El  de 
la  primera  estaba  cargado  de  notas  manuscritas 
de  un  escritor  desconocido  y  de  Hércules  Bot- 
triojari.  Este  ejemplar  es  el  único  tal  vez  que  se 
conserva  hoy.  En  cuanto  á  los  de  la  segunda  edi- 
ción, son  ralísimos.  Gerber,  partiendo  de  una 
indicación  incompleta  del  tratado  de  Música  pu- 
blicado en  Salamanca  por  Ramis,  copiado  por 
De  Murr  en  los  Análisis  tipográficos  de  Panzer, 
declara  en  su  Nuevo  Lexicón  de  los  músicos  que 
las  ediciones  de  Bolonia  citadas  por  Forket,  apo- 
yado en  el  P.  Martini,  no  existen.  Sin  embargo, 
Panzer,  refiriéndose  á  Caballero  (Dcl/a  typogra- 
phia  espagnuola,  pág.  96),  cita  el  tratado  de  Mú- 
sica escrito  en  español  y  publicado  en  Salamanca, 
y  no  el  tratado  latino  que  apareció  en  Bolonia. 
Este  último  está  dividido  en  tres  tratados,  subdi- 
vididos  en  dos  ó  tres  partes.  El  primero  es  relati- 
vo A  la  escala  musical  y  á  la  constatación  de  los 
tonos;  el  segundo  ala  notación,  á  sus  proporcio- 
nes y  al  contrapunto,  y  el  tercero  á  la  naturaleza 
de  los  intervalos  y  á  sus  proporciones.  En  el  pri- 
mero critica  con  bastante  rudeza  los  hexaeordium 
del  sistema  atribuido  á  (luido,  no  por  la  dificultad 
ilc  las  muilau:  asde  tono,  sino  porque  no  represen- 
ta más  que  oséalas  incompletas.  Esta  crítica  le 
produjo  violentos  ataques  de  Burci,  su  contem- 
poráneo. En  la  tercera  parte  del  tercer  tratado 
aborda  la  cuestión  déla  realidad  sonsible  de  la 
coma  y  propone  hacerla  desaparecer  por  medio 
del  temperamento.  Es  notable  que  Marchetto  de 
Padua,    Tincoris,    (¡al'ori,    Burci,    y  después  de 

ellos  Pedro  Aarón,  Esteban   Pañi y  Glaroau, 

afirmen  la  realidad  de  la  coma  en  la  teoría  y  no 
la  sigan  en  la  práctica.  Este  asunto,  en  que  Ka 
un    lie\  aba  tan  buena  pai  te,  fué  el  que  hizo  na- 
cer ini  viva  polémica  cutre  i lafori  v  Spataro,  en 
la  que  no  salió  muy  bien  librado  el  primero, 

-Ramos  i  Albertos  (Francisco  Javier): 
Biog.  Pintor  español.  X.  en  Madrid.  M.  en  la 
misma  capital  á  11  do  octubre  de  1817.  Comcii- 
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zó  el  estudio  de  su  arte  bajo  la  dirección  de  Fray 
Bartolomé  de  San  Antonio,  y,  contando  sólo  la 
edad  de  diecisiete  años,  se  presentó  al  concurso 
de  premios  abierto  por  la  Academia  de  Nobles 
Artes  de  San  Fernando,  ganando  el  segundo  de 
la  segunda  clase.  Pensionado  por  el  rey  para 
continuar  su  educación  artística  en  Roma,  asis- 
tió en  aquella  capital  al  estudio  del  célebre 
Menga,  cuyo  estilo  imitó  Ramos  con  notable 
acierto.  Desde  la  misma  capital  remitió  á  la  Aca- 
demia de  San  Fernando  varias  copias  que  alcan- 
zaron los  mayores  elogios,  y  un  cuadro  original, 
cen  figuras  del  tamaño  natural,  representando  á 
San  Pedro  en  el  acto  de  curar  al  paralitico.  El 
Jornal,  periódico  que  se  publicaba  en  Roma 
(1784),  hizo  de  esta  obra  un  justo  elogio,  que 
terminaba  diciendo  que  «si  viviera  Mengs  se 
honraría  con  un  discípulo  como  el  Sr.  Ramos.» 
Esta  obra,  que  había  sido  ejecutada  para  la  igle- 
sia del  Soto  de  Roma,  en  Granada,  gustó  tanto 
al  rey  de  España,  que  se  quedó  con  ella,  man- 
dando al  artista  que  hiciese  una  reproducción 
de  la  misma  para  dicho  templo.  En  3  de  sep- 
tiembre de  1787  Ramos  fué  nombrado  pintor  de 
cámara  ¡  pero  al  llegará  Madrid  había  fallecido  su 
protector,  Carlos  III,  por  lo  que  no  tuvo  efecto 
su  nombramiento.  En  1794  obtuvo  el  cargo  de 
teniente  director  de  las  clases  de  la  Academia  de 
San  Fernando,  en  la  que.  se  dedicó  desde  enton- 
ces á  la  enseñanza  de  la  juventud  con  el  mayor 
celo,  hasta  que  invadida  la  península  por  las 
tropas  francesas  fué  privado  Ramos  de  su  em- 
pleo, quedando  reducido  á  la  miseria  y  viéndose 
obligado  á  vender  á  vil  precio  todos  sus  traba- 
jos. Luego  fué  repuesto  en  sus  cargos  de  profe- 
sor de  la  Academia  y  pintor  de  cámara,  pero  no 
pudo  disfrutarlos  largo  tiempo  por  haber  falle- 
cido en  la  fecha  citada.  Sus  mejores  obras  son: 
varios  retratos  de  los  reyes  Carlos  IV  y  María 
Luisa;  el  de  Pestalozzi,  de  medio  cuerpo,  exis- 
tente en  la  Academia  de  San  Fernando;  Tránsi- 
to de  San  Agustín,  para  el  templo  de  la  Encar- 
nación de  Madrid;  La  Virgen  de  la  Faja  y  El 
Ángel  revelando  á  San  José  el  misterio  que  igno- 
raba, para  Ciudad  Rodrigo;  Una  Concepción,  pa- 
ra la  iglesia  de  San  Rafael  en  Guadarrama;  para 
Sebastián  Martínez  La  fábula,  de  Apolo  y  Daf- 
ne, Diana  velando  d  Endimión,  y  Venus  y  Ado- 
nis despidiéndose  para  la  caza;  para,  la  Acade- 
mia de  Méjico  La  duda  de  Santo  Tomás;  para 
una  iglesia  de  Jumilla,S'<m  Juan  Bautista  pre- 
dicando en  el  desierto;  para  Eugenio  de  Llaguno 
dos  Sacras  Familias;  para  la  catedral  de  Tole- 
do l'iu:i  Dolorosa  y  Santa  Ana,  La  Virgen  y 
San  Joaquín;  para  el  embajador  de  Rusia  una 
Hebc,  y  para  Anselmo  Sáez  San  José  con  el  Ni- 
ño Dios.  En  la  colección  de  Santa  Marta  se  con- 
serva el  retrato  del  artista  pintado  por  el  mismo 
Ramos. 

RAMOSO,  SA  (del  lat.  ramósus):  adj.  Que  tie- 
ne muchos  ramos  ó  ramas. 

Entre  las  primeras  especies  se  encuentran:... 
la  (cebada)  ramosa  y  la  desnuda  ó  arroz  de 
Alemania;  etc. 

Olivan. 

RAMOTH:  Gfeog.  ant.  C.  de  la  Palestina,  si- 
tuada en  el  país  de  Galaad,  cerca  del  torrente  de 
Jabok.  Acal)  murió  en  ella  combatiendo  contra 
los  sirios.  Hoy  Zarca. 

RAMPA  (del  fr.  cramp):  f.  Calambre. 

RAMPA  (del  fr.  ranipj:  f.  Declive  formado  sua- 
vemente piara  bajar  sin  escalones. 

Bájase  a  estos  edificios  por  unas  bamf as  sua- 
ves y  tendidas,  etc. 

JOVELLANOS, 

-Rampa:  Tng.  «La  palabra  pendiente,  decía- 
mos en  otro  artículo  (V.  Pendiente),  tiene  su 
significación  propia  de  descenso,  y  cuando  se  la 

mira  en  sentido  contrario,  ¿  subiendo,  se  llama 
generalmente  rampa  o  contrapendiente, i  y  do 
esta  definición  resulla  inmediatamente  que  am- 
bos vocablos  muí  correlativos,  mas  aun.  son  una 
misma  cosa  en  cuanto  se  refiere  al  estudio  geon 
trico,  pudiéramos  decir,  del  asunto;  y  si  bien  son 
diferentes  cuando  se  trata  del  uso  de  las  rampas 

v  pendientes,  hay.  c no  puede  mi  no 

der.  tantos  puntos  de  contacto,  que  eran  parte 
del  estudio  general  que  entonces  hicimos  piara 
las  segundas  es  aplicable  á  las  primeras,  y  nos 
dispensa  de  entrar  en  consideraciones  análogas 
á  las  que  entonces  presentamos,  debiendo  ocu- 
parnos tan  sólo  de  aquellas  parles  de  la  CU(  stión 
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que  entonces  no  pudieron  tratarse,  ya  por  no 
descomponer  el  cuadro  que  nos  habíamos  traza- 
do, ya  porque  tenían  su  lugar  más  apropiado  en 
el  presente  artículo,  en  el  que  á  la  par  desarro- 
llaremos puntos  que  entonces  sólo  tuvimos  oca- 
sión de  iniciar;  recomendamos,  por  lo  tanto,  el 
detenido  estudio  de  aquel  artículo,  al  que  en  más 
de  una  ocasión  hemos  de  hacer  referencia. 

Cuando  se  tienen  quehacer  obras  de  explana- 
ción de  una  vía  ordinaria  de  hierro  ó  de  un  ca- 
nal, el  perfecto  estudio  del  trazado  exige,  as! 
como  la  buena  organización  de  los  trabajos,  que 
haya  en  el  primero  compensación  entre  los  vo- 
lúmenes de  desmonte  y  terraplén,  y  en  los  se- 
gundos que  esta  compensación  se  lleve  á  la  prac- 
tica, construyendo  la  mayor  parte  que  posible 
sea  de  los  terraplenes  con  los  productos  de  los 
desmontes  inmediatos;  pero  es  evidente  que  una 
rampa  que  suba  desde  un  desmonte  al  vertedero 
en  el  punto  que  se  ha  de  cubrir  con  terraplén 
aumenta  el  trabajo  de  los  motores,  porque,  apar- 
te del  que  consume  el  transporte  horizontal,  hay 
que  producir  el  necesario  para  elevar  los  mate- 
riales, y  está  admitido  generalmente  por  los  in- 
genieros que,  para  subir  una  rampa  de  40  me- 
tros de  base  por  5  de  altura,  ó  sea  del  12,5  por 
100,  se  consume  un  trabajo  equivalente  al  nece- 
sario para  recorrer  60  metros  en  tramo  horizon- 
tal; pero  este  trabajo  teórico  es  muy  fatigoso 
para  un  hombre  cargado,  por  lo  que  conviene 
reducir  las  pendientes  al  8,33  por  100,  ó  sea  al 
Vi»,  con  cuya  pendiente,  según  los  datos  de  Glan- 
de!, eleva  un  peso  de  60  kilogramos,  que  á2  cen- 
tímetros poi  -.-ceñudo  de  velocidad  dan  un  tra- 
bajo de  1,2  kilográmetros  por  segundo  suponien- 
do que  vuelve  de  vacío,  o  43200  kilográmetros 
en  diez  horas  diarias  de  trabajo,  ó  sea  con  la 
velocidad  de  15  centímetros  por  segundo  ó  540 
metros  por  hora  el  trabajo  se  eleva  á  3SS8  kilo- 
grámetros por  hora  ó  38880  al  día,  suponiendo 
que  la  elevación  se  hace  con  carretillas,  mien- 
tras que  en  tramo  horizontal  puede  transportar 
100  kilogramos  en  un  camión  de  dos  ruedas  á 
medio  metro  por  segundo,  lo  que  produce  un 
trabajo  1800000  kilográmetros,  ó  los  mismos  60 
kilogramos,  en  carretilla  á  igual  velocidad,  dan 
un  trabajo  al  día  de  diez  horas  de  1080000  ki- 
lográmetros, es  decir,  que  el  trabajo  se  ha  redu- 
cido en  la  rampa  á  los  s!'.2-„l,  ó  en  el  caso  más  fa- 
vorable el  trabajo  en  rampa  es  para  igual  car- 
ga los  0,04  del  producido  en  tramo  horizontal. 
Un  caballo  marchando  al  paso,  tirando  de  un 
volquete  cargado  y  volviendo  de  vacío,  puede 
arrastrar  en  tramo  horizontal  350  kilogramos  á 
1,1  metro  por  segundo,  y  da  un  trabajo  al  día 
de  13S60000  kilográmetros,  mientras  que  en  la 
pendiente  citada  sólo  puede  avanzar  á  razón  de 
70  centímetros  por  segundo  arrastrando  el  mis- 
mo peso,  produciendo  en  el  mismo  tiempo  un 
trabajo  de  8820000  kilográmetros,  esto  es,  que 
en  la  rampa  sólo  arrastra  los  7/n  que  en  el  tra- 
mo horizontal.  Se  admite  que  en  la  pendiente 
citada  del  8,00  por  100  equivale  los  100  metros 
de  recorrido  á  150  en  tramo  horizontal,  y  por 
tanto  que  el  esfuerzo  en  aquélla  es  equivalente 
á  los  3/o  del  desarrollado  en  la  última:  de  modo, 
que  si  li  representa  la  altura  de  una  rampa  12A 
será  la  base,  y  como  cada  metro  en  la  rampa  re- 
presenta 1,5  en  tramo  horizontal,  dicha  rampa 
equivaldrá  á  1,5  x  12A=18A,  es  decir,  que  las 
rampas  comprendidas  entre  los  límites  citados 
producirán  fatigas  equivalentes  i  1  is  que  ocasio- 
na un  tramo  horiz  n tal  comprendido  entre  los 
límites  127¡  y  ~¡$)i.  según  sea  la  pendiente,  y  vi- 
ceversa, si  entre  dos  puntos  A  y  ]'■  extremos  de 
una  línea  6  de  una  rasante  hay  una  diferencia 
de  nivel  h  y  resulta  la  distancia  l  menor  que 
127»,  será  preciso  aumentar  la  longitud  haciendo 
mayor  el  número  de  alineación)  a  y  disponiéndo- 
las de  modo  que  puedan  ser  fácilmente  recorri- 
das por  los  obreros  cargados  con  sus  carretillas: 
aquí  tiene  aplicación  lo  que  dijimos  en  el  arti- 
culo cilicio:  un  obrero  con  la  carretilla  careada 
se  fatiga  algo  más  en  la  bajada  que  en  la  subida 
de  vai  ai.  peía  siempre  hay  cansancio  en  el  des- 
ecóse. \  es  preciso  disponer  los  relevos  como  so- 
bre- un  tramo  horizontal;  y  con  tundes,  en 
líos  de  30  metros,  no  podrán  ser  mas  qui 
en  la  pendiente  limite  que  liemos  lijado.  ( 'uando 
se  trata  di  I  transporte  con  volquetes  la  inclina- 
cien  de  la  rampa  ha  de  ser  mucho  menor,  pues 
no  puede  exceder  del  5  por  100,  y  en  esta  hipó- 
tesis, a  la  altura  A.  per  las  ri  mies  antes  expues- 
tas, corresponderá  l,5x20A=30/l  de  longitud 
en  tramo  horizontal,  debiendo  aumentar  las  ali- 
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neaciones  si  la  distancia  entre  los  puntos  extre- 
mos fuese  menor  de  20/t.  La  fórmula  (14),  que 
dedujimos  al  hablar  de  las  pendientes,  y  que  en 
aquel  caso  debía  tener  el  signo  menos  el  térmi- 
no (P+P)  sen  a,  en  el  presente  le  corresponde 
el  signo  positivo,  para  medir  el  esfuerzo  desarro- 
llado por  la  caballería  en  el  tiro,  prescindiendo 
aún  del  rozamiento  del  cubo  de  las  ruedas  con 
el  eje. 

Cuando  se  trata,  no  ya  del  trabajo  correspon- 
diente al  movimiento  de  tierras,  sino  de  deter- 
minar la  fatiga  que  producirá  en  los  motores  un 
camino  ordinario  cualquiera,  el  problema  es  más 
complicado,  y  no  está  resuelto  de  una  manera 
definitiva  y  con  la  exactitud  que  requiere  esta 
clase  de  cálculos;  varios  son  los  sistemas  pro- 
puestos, y  todos  ellos  tienen  por  objeto  determi- 
nar la  longitud  de  línea  horizontal  que  susti- 
tuiría á  la  propuesta,  con  igual  fatiga  para  los 
motores,  á  lo  que  se  llama  i  xión  de 

perfi'es;  á  la  longitud  resultante  para  la  ra- 
sante horizontal  equivalente  se  la  llama  longi- 
: '.  y  para  hallarlas  hay  que  tener  en 
cuenta  el  gasto  de  transporte  ó  coste  necesa- 
rio para  transportar  la  unidad  de  peso,  que  es 
la  tonelada  la  que  se  adopta  generalmente,  de 
un  tramo  á  otro  de  la  línea,  ó  mejor  en  cada 
uno  de  sus  tramos  el  gasto  de  tracción,  el  traba- 
jo que  tiene  que  desarrollar  el  motor,  su  fatiga 
y  la  velocidad  en  los  diferentes  tramos,  por  más 
que  esto  último  tiene  su  principal  interés  cuan- 
do se  trata  del  transporte  de  viajeros,  pues  las 
mercancías  se  transportan  siempre  al  paso;  ni 
respecto  de  este  punto  ni  del  primero  se  han 
hecho  estudios,  y  por  lo  tanto  las  cifras  á  ellos 
referentes  no  se  pueden  tomar  como  base  cier- 
ta para  la  determinación  de  la  longitud  vir- 
tual; rara  vez  se  tienen  en  cuenta  estas  circuns- 
tancias; pocos  son  los  ingenieros  que  han  hecho 
tentativas  ó  estudios  serios  sobre  asunto  tan 
importante,  de  cuyos  trabajos  hemos  de  dar  só- 
lo una  ligera  idea. 

En  1841  Favier  se  ocupó  de  comparar  los  tra- 
bajos útiles  máximos  desarrollados  por  los  mo- 
tores en  un  tramo  horizontal,  y  en  otro  la  ram- 
pa ó  pendiente,  ó  mejor  los  gastos  que  producían 
estos  trabajos,  gastos  á  la  que  llamó  g  y  g',  ha- 
ciendo hipótesis  algún  tanto  gratuitas,  con  las 
que  ha  desarrollado  una  teoría  ingeniosa,  pero 
que  desgraciadamente  los  resultados  por  él  obte- 
nidos no  están  conformes  con  la  práctica;  supone 
en  primer  lugar  que  una  caballería  puede  traba- 
jar dieciocho  horas,  ya  sobre  línea  horizontal 
ya  sobre  rampa  ó  pendiente,  desarrollando  siem- 
pre su  máximo  esfuerzo  durante  la  primera  mi- 
tad de  este  tiempo,  ó  sea  en  las  nueve  horas  pri- 
meras; esto  es,  un  trabajo  verdaderamente  ex- 
cepcional que  los  animales  ordinarios  no  pueden 
alcanzar,  pareciendo  natural  admitir  que  el  po- 
tencial de  un  animal  cualquiera,  dentro  de  los 
de  su  clase  y  entre  ciertos  límites,  es  proporcio- 
nal i  su  peso,  pues  es  lógico  que  cuanto  más  cor- 
pulento sea  mayor  electo  útil  puede  producir, 
siempre  que  dicha  corpulencia  no  resulte  una 
deformidad  y  se  trate  de  animales  en  perfec- 
to estado  de  salud,  pero  aun  en  animales  de  fuer- 
za y  resistencia  el  trabajo  de  dieciocho  horas  sólo 
le  pueden  desarrollar  en  ocasiones  dadas,  tenien- 
do que  descansar  y  alimentarse  después  de  una 
manera  no  común;  además,  aun  aceptado  este 
límite,  es  inadmisible  que  durante  nueve  horas 
desarrolle  el  máximo  efecto,  éste  va  decreciendo 
desde  el  máximo  al  partir,  que  podrá  conservar 
por  más  ó  menos  tiempo,  hasta  que  termina  la 
jornada;  por  otra  parte,  la  alimentación  le  están 
necesaria  como  el  descanso,  ó  acaso  más.  Es  ver- 
dad que  hay  jacas  de  raza  normanda  recriadas 
en  Or.in,  de  6  cuartas  ó  menos  de  alzada,  poco 
cuerpo  y  aspecto  nada  agradable,  que  se  venden 
á  alto  precio  por  la  fatiga  que  resisten,  y  con  las 
cuales  hemos  hecho  jornadas  de  90  y  100  kilóme- 
tros yendo  al  paso,  y  otras  veces  con  un  caballo 
de  14  dedos  y  gran  fuerza  hemos  tenido  que  ha- 
cerle marchar  al  trote  para  alcanzar  la  misma 
jornada  y  poder  seguir  á  una  de  dichas  jacas, 
pero  en  todos  los  casos  ha  sido  forzoso,  para  con- 
servar al  animal,  largos  períodos  de  reposo  y  una 
alimentación  fuerte,  frecuente  y  abundante;  otra 
de  las  hipótesis  de  Favier  es  que  el  peso  para  el 
máximo  efecto  es  el  mismo  en  línea  horizontal 
que  en  rampa  ó  pendiente,  hipótesis  masque 
aventurada  absurda,  porque  si  bien  es  cierto 
que  de  ordinario  la  carga  de  un  carro  ó  de  un 
fardo  conducido  á  lomo  es  la  misma  en  cualquier 
clase  de  perfil,  consiste  en  que  siempre  lleva  ex- 
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ceso  de  fuerza  el  motor,  pues  si  se  utiliza  el  má- 
ximo de  potencial  de  éste  en  una  rampa  del  5 
por  100  por  ejemplo,  al  llegar  al  tramo  hori- 
zontal se  perderá  parte  de  la  fuerza  disponible 
en  la  pendiente  del  5  por  100,  las  extremidades 
posteriores,  que  ya  tienen  que  ir  dobladas,  aco- 
sadas por  el  carruaje,  acabarán  por  resbalar  acu- 
lando el  animal  en  el  suelo,  y  si  la  carga  es  la 
máxima  en  tramo  horizontal  al  subir  una  pen- 
diente ó  habrá  de  disminuir  la  carga,  como  su- 
cede en  muchos  caminos  y  carreteras  en  que  los 
carros  cargados  de  piedra  tienen  que  abandonar 
al  pie  de  las  rampas  fuertes  la  mitad,  el  tercio  ó 
los  dos  tercios  de  la  carga,  llevándola  separada- 
mente hasta  la  cabeza  en  que  vuelven  á  cargar,  ó 
aumentar  los  tiros,  esto  es,  la  fuerza  con  encuar- 
tes, como  estamos  viendo  constantemente  en  los 
tranvías  de  motor  de  sangre,  teniendo  tan  bien 
estudiada  la  cuestión  las  compañías,  que  el  nú- 
mero de  caballerías  de  encuarte  cambia  con  la 
pendiente.  Haciendo  las  hipótesis  de  este  inge- 
niero, esto  es,  suponiendo  que  el  mismo  peso  P 
arrastrase  por  la  rampa  que  por  el  tramo  hori- 
zontal, y  que  el  tiempo  t  de  trabajo  es  también 
el  mismo  y  sólo  cambian  las  velocidades,  los  tra- 
bajos serán,  llamando  aquéllas  v  y  v'  en  ambos 
tramos,  Pv  y  Pv',  y,  en  el  tiempo  t,  Pvt  y  Pv  t, 
y  los  gastos  correspondientes  á  estos  tiempos  que 
hemos  llamado  g  y  .</',  por  unidad  de  peso,  serán 
Pvlg  y  Pr'tif,  que  para  la  igualdad  que  lleva  en 
sí  la  transformación,  resulta 
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se  ve  que  en  estas  hipótesis  la  relación  de  los 
gastos  es  inversa  de  la  de  las  velocidades;  pero 
prescinde  Favierde  un  elemento  importantísimo, 
cual  es  la  longitud  de  la  rampa,  que  si  no  tiene 
influencia  cuando  se  trata  de  una  máquina  es 
uno  de  los  primeros  elementos  en  los  motores  ani- 
mados, er.  los  que  la  fatiga  hace  cambiar  muy 
pronto  en  las  pendientes,  y  si  bien  cambia  en  los 
tramos  horizontales  no  es  en  la  misma  proporción. 
Suponiendo  que  la  velocidad  pudiese  ser  constan- 
te en  toda  la  longitud  del  tramo,  llamando  l  ala 
correspondiente  al  tramo  horizontal,  desconoci- 
da, y  d'  á  la  de  la  rampa,  conocida,  si  tf¡  y  tT  son 
los  tiempos  invertidos  en  recorrer  estas  longitu- 
des, poniendo  por  vy  v'  sus  valores  en  funcii  m  del 
tiempo  y  la  longitud  según  las  fórmulas  del  mo- 
vimiento uniforme 
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Durand-Claye,  en  1871,  también  se  ocupó  de  este 
asunto  añadiendo  á  la  carga  específica  dada  por 
la  fórmula  (24:,  hallada  al  hablar  de  las  pendien- 
tes, calculando  la  pendiente  para  lo  que  el  tra- 
bajo es  nulo  á  la  bajada  por  la  fórmula  (13)  del 
mismo  artículo,  cuyas  fórmulas  son,  reproduci- 
das, 

C=4r  W 
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ó  en  función  de  la  carga  específica  O,  dividiendo 
el  numerador  y  el  denominador  por  F,  será 
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acude  después  á  su  fórmula  aproximada  (22),  de- 
dil. i>la  en  el  citado  artículo,  y  suponiendo  que 
sólo  se  trata  de  una  pendiente,  en  cuyo  caso  des- 
aparece el  signo  2,  y  llamando  II  el  desnivel 
total p'lr  que  reemplaza  el  perfil  de  pendiente 
p  por  otro  de  pendiente  p',  el  esfuerzo  corres- 
pondiente F'  será 


F  =  KFL+fPL  +  {P  +  P)H, 
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y  después  de  hecha  esta  transformación  de  per- 
fil, dividiendo  por  P  los  dos  miembros,  dará  el 

primero  la  fatiga  del  motor  ¡p',  y  será 
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Después  transforma  este  perfil  en  otro  de  pen- 
diente 0,  cuya  fatiga  fuera  la  misma  y  que  esta- 
ría dada  por  la  misma  fórmula  poniendo  en  vez 
de  H=oy  poniendo  por  la  carga  específica  C 
la  correspondiente  C'„,  con  lo  que  la  fórmula  se 
convierte  llamando  x  la  longitud  de 
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de  la  que  se  deduce  el  valor  de  x.  Claro  es  que 
esto  supone,  como  también  la  fórmula  de  Fa- 
vier, que  la  presión  de  los  frenos  se  ajusta  exac- 
tamente á  la  pendiente  da  tal  modo,  que  no  hay 
fatiga  alguna  á  la  bajada. 

Léchalas,  en  1S79,  empleó  otro  método,  que 
en  cierto  modo  es  una  mezcla  de  los  dos  ante- 
riores; no  determina  directamente  el  gasto  de 
tracción,  y  parte  de  la  base  de  que  dicho  gas- 
to es  proporcional  al  peso  del  motor,  y  para 
poder  comparar  los  resultados  á  que  desea  lle- 
gar toma  una  unidad  de  peso  del  motor,  que 
llama  quintal  vivo,  equivalente  á  100  kilogra- 
mos, para  medir  el  peso  de  éste,  y  parte  del 
principio  de  que  el  gasto  varía  en  razón  directa 
del  peso  del  motor,  hipótesis  cierta  hasta  deter- 
minado punto,  pero  solo  en  lo  que  se  relien-  al 
coste  de  alimentación,  pues  parece  que  un  ani- 
mal que  pese  doble  que  otro  de  su  misma  es- 
pecie debe  también  comer  doKe  que  otro,  y 
aun  en  esto  se  necesita  alguna  violencia,  pero 
deja  en  absoluto  de  ser  cierta  en  cnanto  se  re- 
fiere á  gastos  del  conductor,  que  lo  mismo  cues- 
ta cuando  lleva  una  que  varías  caballerías;  su- 
pone también  el  gasto  proporcional  á  la  dura- 
ción del  trabajo,  y  se  obtiene  el  coste  del  trans- 
porte de  la  unidad  de  carga  útil  dividiendo  el 
gasto  total  por  la  duración  del  trabajo  al  va- 
luar la  duración  del  transporte,  y  á  la  cifra  que 
resulta  la  llama  tiempo  de  quintal  vivo  por  to- 
nelada útil  transportada.  No  entramos  en  deta- 
lles sobre  este  otro  método  poique  no  le  juzga- 
mos mejor  que  los  anteriores,  pues  tiene  otros 
defectos  esenciales. 

Tor  último,  el  limo.  Sr.  D.  Manuel  Pardo, 
ingeniero  de  caminos,  en  su  tratado  de  Carrt  U  ■ 
ras,  hace  un  precioso  estudio  de  vehículos  y  mo- 
tores, que  completa  después  en  la  misma  obra 
con  los  de  tracción,  pendientes  y  curvas,  con 
lo  que  hay  elementos  para  poder  deducir  una 
teoría  de  transformación  de  perfiles  que,  basada 
en  los  resultados  de  la  observación ,  en  las  ex- 
periencias y  en  las  ideas  emitidas  por  los  inge- 
nieros citados,  pueda  aproximarse  á  la  solución 
del  problema  planteado. 

Brabant  aconseja  para  el  cálculo  de  los  trans- 
portes de  tierras  en  las  obras  de  explanación 
aumentar  á  la  longitud  medida  en  el  plano,  esto 
es,  en  proyección  horizontal,  cuando  se  trata  de 
transportes  á  lomo,  con  la  carretilla,  camión  ó 
volquete,  si  h  es  la  altura,  ó  mejor,  la  diferen- 
cia de  altura  sobre  el  plano  de  comparación  de 
los  centros  de  gravedad  de  desmonte  y  terraplén 
en  el  perfil  de  distribución,  poner  10/¡,  ó  sea  el  dé- 
cuplo de  iclia  diferencia  de  nivel,  y  40A  para  el 
transporte  con  vagones:  esto  cuando  se  trata  de 
rampas;  y  en  cambio,  si  se  trata  de  pendientes, 
dice  que  debe  reducirse  dicha  distancia  en  la  mi- 
tad de  lo  que  se  aumentará  en  las  rampas;  esta 
influencia,  que  en  sentir  de  dicho  ingeniero  tie- 
nen las  rampas  opuestas  á  la  de  las  pendientes, 
se  entiende  en  la  hipótesis  que  se  cuentan  como 
rampas  los  arrastres  de  tierras,  subiendo  cuando 
los  vehículos  1  ajan  de  vacío ;  y  viceversa,  si  bajan 
cargados   y  suben   de  vacío,  se  contarán  como 
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pendientes,  pero  en  este  caso  debiendo  tonel'  pre- 
sente que  la  reducción  no  va  más  allá  fiel  límite 
en  que  la  pendiente,  siendo  excesiva,  llega  al 
punto  en  que  el  esfuerzo  n  cosario  para  subir 
el  motor,  sin  otro  peso  que  el  suyo  propio  y  el 
del  vehículo  que  conduce,  iguala  ó  comienza  á 
exceder  del  necesario  para  bajar  cargado;  esta 
es,  por  lo  demás,  una  regla  práctica  sumamente 
empírica  para  que  pueda  concedérsela  gran  im- 
portancia, y  además  es  muy  difícil  determinar 
en  lis  pendientes  cuándo  llega  el  momento  pre- 
ciso de  la  reducción,  por  lo  que  dicha  reducción 
es  raro  que  se  aplique;  apuntamos  no  más  estas 
indicaciones,  porque  creemos  no  debe  omitirse 
una  idea  que  la  práctica  puede  conlirmar  ó  mo- 
dificar en  cada  caso,  y  que  por  lo  tanto  no  está 
de  más  el  conocer. 

E:i  los  ferrocarriles,  en  la  resistencia  ala  trac- 
ción en  las  rampas,  esto  es,  á  la  subida,  hay  que 
tener  en  cuenta,  no  sólo  el  rozamiento  de  rodaí  I  li- 
ra de  las  ruedas  sobre  los  rieles,  sino  también  el 
de  deslizamiento  de  los  ejes  en  sus  cojinetes;  si 
se  representa  el  coeliciente  de  este  rozamiento  ele 
primera  especie  por  /  y  por /' el  de  rodadura, 
por  P  el  peso  de  un  vagón  y  el  de  su  carga,  ex- 
cepto el  de  los  ejes  y  las  ruedas,  á  cuyo  peso  le 
llamaremos  p,  por  h  representamos  el  radio  de 
las  ruedas,  y  por  r  el  de  los  husillos,  la  relación 
de  los  caminos  recorridos  por  un  punto  de  éstos 
y  el  correspondiente  de  la  rueda  será  la  de  sus 


rcunferencias  ola  de  sus  radios 


;  si  a  es  el 


ángulo  que  forma  la  rampa  con  el  horizonte, 
como  el  peso  total  que  cobre  él  carga  es  P+p,  es- 
te peso  se  descompone  en  dos,  uno  según  la  direc- 
ción de  la  rampa,  que  es  el  esfuerzo  resistente, 
y  otro  normal  al  primero,  que  es  el  peso  adhe- 
rente,  cuyas  dos  fuerzas  serán  (P+p)  sena,  la 
paralela  á  la  rampa,  y  (P+p)  eos  o,  la  perpendi- 
cul  r;el  rozamiento,  siendo  proporcional  á  la 
presión,  será  f(P+p)  coso;  el  peso  que  carga 
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sobre  los  cojinetes  es  P,  cuya  componente  nor- 
mal á  la  rampa  es  P  eos  a;  el  trabajo  total  du- 
rante una  vuelta  de  las  ruedas  que  tiene  que  ven- 
cer la  máquina  para  cada  carrruaje,  es,  por  lo 
tanto, 

2wI¿{P+p)  sen  a  +  2irRf(P+p)  eos  a 
+  2trrfPcoaa, 

y  el  trabajo  t  por  unidad  y  por  carruaje  será,  di- 
vidiendo por  2-n-li, 


t  =  {P+p)  sen  a  +f(P+p)  eos  a 
+/Pcosa  x  ; 


(10) 


pero  como  por  fuerte  que  sea  una  rampa  en  una 
vía  férrea  siempre  es  pequeña  en  absoluto,  se 
puede  tomar,  según  hemos  dicho  ya  en  otra  oca- 
sión, la  tangente  del  ángulo  por  el  seno,  y  el  co- 
seno igual  a  la  unidad  sin  grave  error,  y  por  tan- 
to la  ecuación  anterior  se  convierte  en  esta  otra, 
más  sencilla: 


«  =  (/>+;;)  tanga +/'(/>+.?) +/P- 


(11) 


y  haciendo  la  suma  del  que  corresponde  á  cada 
carruaje,  el  trabajo  total  T  será 

T=Z[(P+p)t¡ivga+f'(P+p)+f ^}.    (12) 

Como  resultado  de  más  de  dos  mil  ensayos  y 
experiencias,  se  han  encontrado  innecesarios  con 
las  rampas  incrementos  de  fuerza  sobre  los  que 
exige  un  tramo  horizontal,  por  tonelada  en  bru- 
to arrastrada  para  un  perfil  de  rampas  variables 
y  con  velocidad  uniforme  de  25  kilómetros  por 
hora,  y  con  engrasado  ordinario,  tomando  por 
unidad  el  esfuerzo  necesario  en  alineación  recta 
y  tramo  horizontal,  los  números  que  expresa  el 
adjunto  cuadro: 


PENDIENTE  POR  1000 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

Suplemento  de 

0,9 

1,8 

2,7 

3,6 

4,5 

5,4 

6,3 

7,2 

8,1 

9 

9,9 

10,8 

11,7 

12,6 

13,5 

14,4 

Se  ve  por  las  cifras  anteriores  que  siguen  una 
ley  constante,  comprobada  sólo  hasta  16  milí- 
metros, que  no  se  puede  asegurar  continúe  al  pa- 
sar de  este  límite,  pero  que  hasta  llegar  á  él  pue- 
de expresarse  por  la  fórmula  siguiente,  en  que  p 
representa  la  pendiente  en  metros  y  0  el  incre- 
mento de  esfuerzo: 


0  =  0,90 


P 


1000 


-  =  0,00d9p;  (13) 


el  aumento  de  esfuerzo  está  representado  en  ki- 
logramos, y  el  esfuerzo  en  tramo  horizontal,  ha- 
biéndose encontrado  igual  á  3,2,  contando  en 
línea  recta;  si,  pues,  es  el  número  de  toneladas 
que  hay  que  transportar»,  y  i"' el  esfuerzo  que 
tiene  que  vencer  la  máquina,  éste  estará  dado 
por  la  fórmula 


í'=n(3.2-t-0,0009¿;). 


(14) 


Los  trenes  sobre  que  hizo  las  experiencias  Po- 
lonceau,  que  es  al  que  se  deben  estos  ensayos, 
publicados  por  Perdonnet,  no  constaban  más  que 
de  17  vagones,  y  por  tanto,  para  trenes  de  mer- 
cancías, bastante  más  largos  por  regla  general, 
habría  que  aumentarlos. 

Por  su  parte  Heriz  también  presenta  algunos 
datos:  el  esfuerzo  de  tracción,  debido  á  la  incli- 
nación, os  constantemente  proporcional  al  seno 
del  ángulo  formado  por  la  rampa  con  la  hori- 
zontal, según  hemos  visto,  pues  es  la  componen- 
te del  peso,  según  la  inclinación;  así  que,  según 
la  vertical,  es  igual  al  peso;  en  una  rampa  de 
45°  el  esfuerzo  es  ya  sólo  de  707  kilogramos  por 
tonelada;  para  una  pendiente  de  0,58,  osean  SO  , 
es  igual  á  500  kilogramos  por  tonelada,  y  para 
pendientes  inferiores  ó  iguales  á  30  por  1000 
llalla  el  esfuerzo  representado  por  un  número  de 
kilogramos  igual  al  que  expresa  la  pendiente  por 
1000,  expresado  aquel  esfuerzo  en  toneladas. 

i  lomo  en  un  ferrocarril  á  medida  que  aumen- 
ta la  pendiente  crecen  las  resistencias  de  una 
manera  considerable,  basta  el  punto  de  que  sien 
rigor  puede  elevarse  la  pendiente  has  la  el  7  por 
100  la  máquina  sólo  puede  arrastrar  un  peso  igual 


al  suyo,  y  en  las  del  5  por  100  de  inclinación 
pueden  arrastrar  el  doble, se  comprende  que  áme- 
dida  que  la  pendiente  va  creciendo  han  de  em- 
plearse máquinas  especiales  cada  vez  más  poten- 
tes, que  por  regla  general,  á  medida  que  aumen- 
tan su  potencial,  tienen  que  disminuir  la  veloci- 
dad de  su  marcha,  y  que  se  haya  buscado  este 
aumento  de  fuerza  en  aumentar  la  adherencia,  lo 
que  se  consigue  enlazando  mayor  número  de  ejes 
para  hacer  motrices  dos  ó  tres  pares  de  ruedas 
y  aumentar  el  peso  de  la  máquina  para  que  el 
rozamiento  sea  mayor,  al  propio  tiempo  que  tam- 
bién se  hace  crecer  la  superficie  de  calefacción, 
con  cuyas  circunstancias  la  carga  arrastrada  po- 
drá ser  mayor  y  la  marcha  se  podrá  hacer  por 
rampas  que  antes  se  juzgaban  imposibles  de  su- 
bir; respecto  al  peso  de  las  maquinas,  hay  que 
tener  presente  que  no  puede  pasar  de  un  cierto 
límite,  dado  por  la  resistencia  de  los  rieles,  y  de 
aquí  el  que,  al  aumentar  la  superficie  de  calefac- 
ción, con  lo  que  se  hace  crecer  considerablemen- 
te el  peso  de  la  locomotora,  haya  de  aumentar 
el  número  de  ruedas,  debiendo  además  distribuir 
este  peso  convenientemente,  para  que  cargue  so- 
bre todas  las  ruedas  con  la  posible  igualdad.  Los 
caminos  de  hierro  del  Norte  de  K.spaña  tienen 
máquinas  de  gran  potencia,  modelos  especiales, 
de  los  que  no  nos  podemos  ocupar  aquí  por  no 
ser  de  este  lugar,  con  las  que  se  sube  a  los  llanos 
de  Castilla,  á  pesar  de  hacérsela  subida  con  una 
regular  pendiente. 

Cuando  las  pendientes  exceden  de  ciertos  lí- 
mites ya  no  es  posible  subirlas  por  los  medios 
ordinarios,  y  hay  que  acudir  al  sistema  de  pla- 
nos inclinados  ó  a  un  riel  suplementario  do  cre- 
mallera, como  seha  hecho  en  varios  puntos,  en- 
tre los  que  pueden  citarse  el  del  monte  Washing- 
ton en  los  Estados  Unidos  de  América,  que  lie 
ne  una  rampa  de  33  por  100  de  inclinación,  far- 
dándose hora  y  media  en  la  subida  de  sus  5  ki- 
lómetros; los  del  monte  Righide  Suiza  (Sclnvvz), 
montaña  comprendida  entre  los  lagos  de  Coldau, 
de  7.UV,  de  Lowerz  y  de  los  Cuatro  ('nilones,  y 
cuya  altura  es  de  1  828  metros  sobro  el  nivel  del 
nial",  la    eei  i ■■'■  de  \  itznau,  sobre  el  lago  última- 
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mente  citado,  á  Staffel,  tiene  una  rampa  máximo 
de  25  por  100,  que  sube  una  locomotora  de  12 
toneladas  y  120  caballos  de  fuerza,  empujanda 
al  tren  para  que  no  haya  rotura  de  enganches,  y 
que  al  bajar  se  encuentra  delante  de  aquel  por 
igual  razón,  empleando  en  la  bajada  el  freno  de 
aire  comprimido;  en  la  sección  de  Arth ,  sobre  el 
lago  Zug,  á  Oberart,  hay  una  rampa  máxima  del 
20  por  100,  que  sube  una  locomotora  de  160  ca- 
ballos con  peso  de  17  toneladas,  arrastrando  un 
peso  bruto  de  13. 

Veamos  ahora  la  influencia  que  ejerce  sobre  el 
tráfico  una  rampa  cualquiera:  si  llamamos  T  al 
tráfico  sobre  la  rampa  en  ambos  sentidos,  esto 
es,  el  número  de  viajeros  y  toneladas  que  pasan 
por  la  rampa  anualmente  por  kilómetro,  se  nece- 
sitará para  hacer  el  servicio  un  cierto  número  de 
carruajes  de  varias  clases,  y  corresponderá  á  un 
peso  total  determinado,  que  podemos  llamar  '.', 
proporcional  á  T,  cuyo  peso  es  fácil  determinar, 
pues  se  conoce  el  número  de  viajeros  y  el  núme- 
ro de  carruajes  de  esta  clase  que  circulan  en  un 
año  por  la  línea,  cuyas  cifras  acusan  las  estadís- 
ticas de  las  compañías,  y  en  consecuencia  se  pue- 
de deducir  el  término  medio  de  viajeros  por  ca- 
rruaje y  por  kilómetro,  y  dividiendo  por  este  mi- 
mero  el  de  viajeros  que  circulan  sobre  la  rampa 
se  tiene  el  de  carruajes  necesarios,  pudiendo  de- 
cirse una  cosa  análoga  de  las  mercancías,  cuyo 
peso  es  perfectamente  conocido. 

Los  gastos  que  el  peso  C  origina  en  su  trans- 
porte varían  en  la  rampa  por  dos  causas:  porque 
la  pendiente  por  metro  puede  hacer,  según  su 
importancia,  más  ó  menos  difícil  el  transporte 
de  cada  tonelada  por  kilómetro,  y  porque  hay 
necesidad  de  mayor  número  de  trenes  á  medida 
que  aumenta  la  inclinación,  ó  mejor  de  máqui- 
nas, puesto  que  cada  una  no  puede  remolcar  más 
que  determinado  peso  en  cada  pendiente,  siendo 
indiferente  para  el  coste  que  este  transporte  se 
haga  por  doble  tracción  ó  por  sencilla  con  tre- 
nes más  reducidos;  se  puede  por  lo  tanto  dedu- 
cir el  número  total  de  máquinas  necesarias  para 
transportar  el  peso  C  sobre  la  rampa;  el  movi- 
miento del  tráfico  es  además  bien  conocido  en 
todas  las  secciones  de  una  línea,  y  jior  lo  tanto 

se  conoce  la  fracción  ,  del  peso  C,  que  co- 
rresponde á  la  subida  por  la  rampa;  ya  hemos 
dicho  que  la  fuerza  de  una  máquina  depende  de 
su  superficie  de  calefacción  ó  facultad  de  vapori- 
zación y  de  la  adherencia;  el  primer  elemento  es 
conocido  en  toda  clase  de  máquinas  ó  puede  de- 
ducirse de  los  datos  de  su  construcción,  y  la  adhe- 
rencia será  tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  tam- 
bién el  número  de  ruedas  motrices  ¡adherencia  y 
vaporización  tienen  entre  sí  una  relación  inme- 
diata, pues  si  la  segunda  es  más  rápida  que  el  lí- 
mite correspondiente  á  la  primera  vencerá  á 
ésta  y  las  ruedas  patinarán  sobre  los  rieles,  y  si, 
por  el  contrario,  la  vaporización  es  muy  lenta, 
acabará  el  tren  por  detenerse;  ó  dicho  de  otro 
modo:  si  la  velocidad  de  las  ruedas  es  superior 
á  la  adherencia  las  ruedas  patinan  con  una  ve- 
locidad diferencial  entre  la  de  las  ruedas  y  la  del 
tren  en  marcha,  produciendo  graves  trastornos 
en  el  material  fijo  y  circulante,  y  si,  por  el  con- 
trario, la  adherencia  es  excesiva  ó  la  resistencia 
ocasionada  por  el  tren  es  superior  á  la  fuerza  de 
la  máquina,  el  convoy  no  se  moverá;  de  aquí  so 
deduce,  como  consecuencia  necesaria,  que  el  tra- 
bajo útil  que  puede  producir  una  maquina  se 
puede  utilizar,  bien  para  arrastrar  pequeñas car- 
gaságran  velocidad,  bien  para  transportar  gran- 
des pesos  con  pequeñas  velocidades;  pero  la  adhe- 
rencia sobre  los  rieles  es  muy  variable  con  el  es- 
tado de  la  atmosfera,  que  cuando  los  caniles  es- 
tán secos  se  eleva  a  '/'i-  }'  si  están  mojados  baja  al 
>/,,>  del  peso  de  la  máquina  6 del  que  carga  sobre 
las  ruedas  motrices,  pudiendo  tomar  para  todos 
los  casos  la  media  entre  ambas  cantidades,  ó 


13 
30 


=  0.21C 


de  dicho  peso;  y  como  ésto  depende  de  la  incli- 
nación, y  deben  formarse  siempre  los  trines  de 
modo  .pie  no  llegue  su  peso  al  que  corresponde 
i  esta  adln  ron  ua  media,  para  tener  siempre  una 
cantidad  de  fuerza  excedente  disponible  para  de- 
terminadas ocasiones,  se  ve  desde  luego  que,  á 
medida  que  la  inclinación  de  una  rampa  aumen- 
te, los  trenes  habrán  de  ser  mas  reducidos;  con- 
viene, pues,  no  contar  masque  con  un  0, 128  =  J/a 
pava  la  adherencia  por  (odas  estas  causas,  siem- 
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prc  que  la  inclinación  no  exceda  de  5  por  100, 
siendo  en  otro  caso  forzoso  aumentar  esta  adhe- 
rencia con  máquinas  de  refuerzo,  verdaderos  en- 
cuartes que  permitan  la  subida  de  las  fuertes 
rampas,  ó  reducir,  si  éstas  son  las  generales  de 
la  línea,  la  composición  de  los  trenes;  de  cual- 
quier modo  que  sea  la  adherencia  la  llamaremos 
¡p,  que  nos  representará  la  adher  ncia  práctica, 
inferior  á  la  adherencia  media  antes  deducida; 
también  la  llaman  algunos  autores,  entre  ellos 
Freveinet,  adherencia  disponible,  yes  la  que  co- 
rresponde á  una  explotación  regular  en  las  cir- 
cunstancias ordinarias.  Pero  como  la  facultad 
de  vaporización  de  cualquier  tipo  de  locomotora 
es  mayor  que  el  esfuerzo  correspondiente  á  la 
adherencia  práctica,  se  puede  prescindir  de  aquel 
dato  en  la  formación  de  los  trenes,  disponiéndo- 
los de  modo  que  las  resistencias  que  produzca  la 
carga  en  la  marcha  equilibren  á  dicha  adheren- 
cia; veamos,  con  todo  esto,  qué  carga  podrá  arras- 
trar una  máquina  en  una  rampa  de  pendiente  p. 
Sea  P  el  peso  de  la  máquina  y  ténder  cargados, 
y  P  la  parte  de  este  peso  que  carga  sobre  las 
ruedas  motrices,  esto  es,  el  peso  útil  de  la  má- 
quina ó  peso  motor,  que  también  tal  nombre  re- 
cibe; P'  el  peso  resistente,  ó  sea  el  del  tren  que 
puede  ser  arrastrado  por  la  rampa  á  la  velocidad 
normal,  y  r  la  resistencia  opuesta  por  tonelada 
al  arrastre  en  tramo  horizontal  con  la  misma  ve- 
locidad. Pero,  según  lo  que  hemos  dicho,  la  re- 
sistencia á  la  tracción  se  compone  de  la  resisten- 
cia opuesta  por  el  peso  resistente  en  un  tramo 
horizontal,  más  el  incremento  de  resistencia  de- 
bido á  la  rampa,  y  no  contamos  las  resistencias 
pasivas  que  son  independientes  de  la  adheren- 
cia, esto  es,  que  no  tienen  que  ser  contrarresta- 
das por  ésta,  y  que  consumen  una  parte  de  la 
fuerza  de  la  máquina  igual  á  la  que  consumirían 
si  ésta  funcionase  suspendida  ó  con  sus  ruedas 
en  el  aire  sin  avanzar,  por  más  que  en  este  caso 
obrarían  en  cierto  modo  como  volantes;  el  peso 
resistente  se  compone ,  en  rigor,  no  sólo  de  la  par- 
to /'"  á  que  hemos  dado  este  nombre,  sino  tam- 
bién del  peso  P;  por  lo  tanto  la  resistencia  sobre 
tramo  horizontal  será  (P+  P'  )r. 

La  resistencia  debida  á  la  rampa  (fig.  adjun- 
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ta)  será  cb  =  ba  sen  a  si  o  es  el  ángulo  de  incli- 
nación ;  pero  si  sobre  la  rampa  AB  tomamos  una 
magnitud  AB  =  \y  por  B  Viajamos  la  perpendicu- 
lar á  la  horizontal  AC,  los  triángulos  ACB  y 
acb  resultan  semejantes  como  rectángulos,  que 
tienen  el  ángulo  cab=CAB  como  de  lados  per- 
pendiculares y  dirigidos  en  el  mismo  sentido: 
luego 


ba 
~bT 


BA_ 
BC 


1 
P 


de  donde  resulta,  comparando  esta  ecuación  con 
la  anterior  y  siendo  a  muy  pequeño, 

p  =  sen  a  =  tanga; 

y  sustituyendo  en  el  valor  de  cb,  y  observando 
que  ba  es  P+P', 


bc  =  (P+F';p, 


.1.-. 


y  por  tanto  la  resistencia  total  que  debe  vencer 
¡a  adherencia  Pf  será  la  ecuición 

<j>  =  (P+P')r  +  {P+P')p  =  P'f 

=  (P+P')(r+p),  (16) 

de  donde  se  deduce  el  peso  del  tren  que  puede 
arrastrar  la  máquina,  que  será 


P"  = 


Pf 
r+p 


■P; 


pero  el  peso  total  de  la  máquina  y  el  que  carga 
sobre  las  ruedas  motrices  están  en  una  relación 
constante  piara  cada  máquina,  y  conocida,  pues 
fija  el  tipo  de  ésta,  esto  es,  siendo  .iVun  número 
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pr 

igual  ó  menor  que  la  unidad  =N,  de  don- 
de P  =  XP,  y  sustituyendo  en  la  expresión  an- 
terior y  sacando  P  factor  común, 

p=p  ffN  - 1  \  =p  /y-fr+f)  ...,(17) 

*    r+p  }  r+p 

y  siendo  el  peso  que  ha  de  pasar  por  la  rampa 

C  se  obtendrá  el  número  de  máquinas   ne- 

u 

cesario  dividiendo  esta  cantidad  por  P',  y  será, 

llamando  M  este  número  de  máquinas, 
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Esta  teoría,  debida  á  Freycinet,  parece  no 
permitir  cada  rampa  más  que  un  solo  tipo  de 
máquinas ;  pero  este  inconveniente  se  salva  cuan- 
do no  hay  máquinas  afectas  especialmente  ala 
lampa,  en  cuyo  caso  todas  serán  del  mismo  tipo, 
tomando  como  tipo  una  máquina  media  hipoté- 
tica, resultado  de  hallar  la  media  entre  los  va- 
lores de  P  de  los  diversos  tipos  que  tenga  la 
compañía  explotadora  en  la  línea,  haciendootro 
tanto  con P;  lo  mismo  decimosdeP"  para  obtener 
una  resistencia  media,  esto  es,  no  precisamente 
P',  sino  de  los  diferentes  carruajes  que  pueden 
componer  la  parte  de  peso  muerto  que  entra  en 
P',  con  lo  que  se  obtendrá  un  valor  medio  para 
r,  que  será  el  que  deba  entrar  en  las  fórmulas  en 
lagar  de  r. 

De  las  fórmulas  anteriores  se  deducen  las  con- 
secuencias siguientes: 

1.a  Si  71  =  0  no  hay  pendiente,  y  la  resisten 
eia  <¡>  se  reduce  á  la  (P+P')r  de  un  tramo  hori- 
zontal, como  habíamos  deducido,  y  el  peso  que 


podrá  remolcar  la  máquina  sera 


Pf 


■  P,  can- 


tidad que  crece  con/,  ó  sea  el  coeficiente  de  ad- 
herencia, y  que  la  máquina  patinará  si  Pr  =  P'f 
con  cualquier  peso;  pero  ocurre  preguntar  si  la 
máquina  sola  patinará  aún  sobre  la  vía:  claro 
esta  que  no,  si  está  en  el  punto  preciso  en  que 
se  verifica  la  ecuación  anterior;  pero  desde  el 
momento  en  que  disminuya  /,  por  poco  que 
sea,  se  obtendrá  para  P'  un  valor  negativo,  que 
quiere  decir  que  hay  que  quitar  de  la  máquina 
un  peso  determinado  para  poder  marchar,  pues 
en  rigor  el  peso  que  transporta  la  máquina  es 

_     Pf 

r 


P  +  P'- 


(19) 


y  si  P'  es  negativo  la  máquina  no  podrá  trans- 

1  ortar  su  propio  peso  ni  en  una  cantidad  — í- 

r 
menor  que  él. 

2.a  Si  p  =/-Y  -  r  el  numerador  de  la  fórmula 
(17)  se  anula,  y  P'  —  o,  estoes,  que  con  cualquier 
peso  adicional  que  se  ponga,  por  pequeño  que 
sea,  patinará,  pero  aún  podrá  la  máquina  sola 
subir  la  pendiente;  pero  si  el  segundo  miembro 
de  dicha  fórmula  se  hace  negativo,  ya  por  au- 
mentar la  pendiente  p,  ya  por  disminuir  la  ad- 
herencia /,  también  patinará  la  máquina;  esto 
mismo  demuestra,  teniendo  en  cuenta,  como  an- 
tes hemos  hecho,  el  peso  total  de  todo  el  convoy, 
porque  en  efecto,  el  peso  total  arrastrado  por  la 
máquina,  que  es  el  suyo  propio  más  el  del  tren 
ó  P  +  P',  se  convierte  en 

p+F'-P+P  f'N-{r+p) 
r+p 

fN 
r  +  p 

3.a  La  misma  fórmula  (20)  hace  ver  que  á 
medida  que  p  aumenta  disminuye  el  valor  de  la 
fracción,  y  por  lo  tanto  el  peso  que  se  puede 
conducir  por  la  rampa,  y  que  para  que  la  máqui- 
na pueda  conducir  algún  peso  es  preciso  que  la 
fracción  sea  mayor  que  la  unidad  ó  que  la  pen- 
diente sea  menor  que/.V-  r. 

4.a  Conociendo  los  valores  de  /,  N  y  r,  se 
podrán  obtener  las  inclinaciones  de  la  rampa 
convenientes  para  que  conduzca  un  tren  la  má- 
quina igual  á  2,  3  ó  n  veces  su  peso,  lo  que  si 
no  tiene  gran  importancia  podrá  comprobar  las 
cifras  que  se  dan  en  este  punto  por  algunos  au- 
tores. 

No  podemos  entrar  en  más  detalles  respecto 
á  influencia  de  las  rampas  en  los  gastos  de  ex- 


=  P\X+/X-(r  +  P)l=p_ 
L  r+p       J 


(20) 


plotación  y  á  los  muchos  problemas  que  pueden 
presentarse,  porque  nos  llevaría  este  asunto  de- 
masiado  lejos;  sólo,  sí,  haremos  notar  que  las  fór- 
mulas presentadas  en  que  entra  como  factor  im- 
portante la  adherencia  de  las  ruedas  motrices 
sobre  los  carriles,  son  aplicables  perfectamente  á 
las  rampas  con  riel  suplementario  de  cremallera, 
pues  el  factor  que  variará  será  la  adherencia/. 

Diremos,  para  terminar,  lo  mismo  que  dijimos 
al  ocuparnos  de  la  piendiente:  que  cuando  haya 
de  haber  pendientes  un  poco  fuertes  sobre  la  "lí- 
nea, convendrá,  á  ser  posible,  reunirías  en  de- 
terminada zona  y  próximas  á  una  estación  que 
tenga  cocherón  de  máquinas,  de  donde  se  pueda 
en  cualquier  momento  tomar  máquinas  de  re- 
fuerzo para  subir  la  pendiente. 

En  los  canales  nada  tenemos  que  decir  de  ram- 
pas, porqire  no  puede  haberlas;  el  agua  descien- 
de siempre  jior  las  pendientes;  pero  como  no 
hay  ascenso  no  pueden  considerarse  nunca  aqué- 
llas como  rampas,  y  respecto  á  los  canales  de  na- 
vegación reciben  jas  rampas  el  nombre  de  jila- 
nos  inclinados,  de  los  que  nos  hemos  ocupado  en 
el  artículo  correspondiente  (véase)  y  nada  nue- 
vo hay  que  añadir. 

-Rampa:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Oodaveri, 
Madras,  India,  sit.  al  N.  de  Rayamaudri.  Su 
nombre  se  aplica  á  un  can- 
ton  montañoso  y  salvaje 
que  empieza  en  la  orilla  iz- 
quierda  del  Godaveri,  aguas 
arriba  de  Rayamandri,  y 
se  extiende  hacia  el  N. 
hasta  cerca  del  Silera  ó  Si- 
11er,  con  una  snp.  de  2  072 
kms.-'y  11000  habits. 

rampante  (del  fr.  ram-  Rómpante 

adj.  Blas.  Aplícase 
al  león  ú  otro  animal  que  está  en  el  campo  del 
escudo  de  armas  con  la  mano  abierta  y  las  ga- 
rras tendidas  en  ademán  de  agarrar  ó  asir. 

...  y  la  casa  de  Cárcamo  señora  de  Quinco- 
ces,  cuyas  armas  son  un  león  rampante,  ja- 
quelado de  plata  y  rojo,  en  campo  azul. 
Akgote  de  Molina. 

-  Rampante:  Consl.  y  A n¡.  Todo  arco  ó  bóve- 
da cuyos  extremos  no  se  hallan  al  mismo  nivel, 
así,  por  ejemplo,  los  botareles  que  tan  indispen- 
sables son  en  el  estilo  gótico  ú  ojival  para  con- 
trarrestar el  empuje  de  determinados  puntos  de 
la  construcción,  y  que  son  arcos  de  medio  punto 
que  terminan  en  la  clave  que  se  apoya  sobre  el 
muro  de  la  construcción  y  por  la  parte  exterior 
de  éste  y  que  se  trasdosan  por  un  plano  inclina- 
do que  termina  sobre  el  pilar  de  apoyo  y  está 
reforzado  por  una  aguja  que  al  propio  tiempo 
sirve  de  decoración,  son  arcos  lampantes;  pueden 
también  ser  elípticos,  y  en  este  caso  el  eje  mayor 
de  la  elipse  es  vertical  y  está  en  el  plano  del 
muro  que  sostiene.  Asimismo  pueden  ser  arcos 
completos  con  sus  arranques  horizontales,  pero 
á  dilérentes  alturas,  y  se  les  llama  también  arcos 
2>or  tranquil;  empleados  en  las  escaleras  de  fá- 
brica para  sostener  la  zanca  exterior,  pueden  ser 
circulares  ó  elípticos:  en  el  primer  caso  están 
formados  por  dos  cuadrantes  de  círculo  de  radio 
diferente,  pero  tangentes  entre  sí;  para  trazar- 
los, una  vez  teniendo  los  pilares  A  y  B  (fig.  si- 
guiente) y  losarranques  de  intradós,  así  como  la 
altura  máxima  de  éste  sobre  un  plano  horizon- 
tal, por  ejemplo  el  CO,  si  por  los  puntos  EjC 
se  trazan  las  horizontales,  la  distancia  Coserá 
la  diferencia  de  los  radios  R  y  ?•;  y  como  se  cono- 
ce el  OD  =  R  de  la  ecuación 

d  =  R-r,  (1) 

en  que  d  es  la  magnitud  Oo,  se  podrá  deducir  r, 
que  será 

r=R-d,  (2) 

y  llevando  sobre  CO  una  magnitud  igual  á  R  y 
sobre  Eo  igual  á  r,  uniendo  los  puntos  Oyó  así 
determinados,  la  recta  Oo  prolongada,  que  debe 
ser  vertical,  será  la  línea  de  los  centros  y  dará  el 
punto  U  del  intradós  tomando  OlJ=R,  y  no 
habrá  más  que,  desde  O  como  centro,  y  con  R  por 
radio,  trazar  el  arco  CD  hasta  la  vertical  OD,  y 
desde  o  como  centro  y  con  un  radio  r  trazar  el 
cuadrante  DE,  que  será  tangente  al  primero;  pa- 
ra trazar  el  trasdós  se  seguirá  un  procedimiento 
semejante  una  vez  determinado  el  espesor  en  la 
clave,  y  para  fijar  éste  habrá  que  determinar  el 
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que  corresponde  al  arco  de  mayor  radio,  que  es 
el  de  mayor  espesor,  y  á  este  se  ajustarán  ambos 
cuadrantes.  Si  el  arco  es  elíptico  el  eje  mayor 
mii  la.  recta  CE  que  une  los  dos  arranques,  y  no 
habrá  más  que  hacer  el  trazado,  pues  se  conocen 
tres  puntos,  O,  I>  y  A',  además  del  eje,  y  para  ello 
no  habrá  más  que  por   l>  bajar  1)1  perpendicu- 


lar á  CE,  con  lo  que  se  tendrán,  fijando  el  pun- 
to medio  P  del  eje,  las  dos  coordenadas  PI=x  y 
DI=y  del  punto  D,  que  sustituidas  en  la  ecua- 
ción de  la  elipse 


de  donde 


b  = 


y 

b* 


ny 


=  1, 


V«;- 


(2) 


(3) 


También  podrá  suponerse  á  la  elipse  referida  á 
dos  diámetros  conjugados,  de  los  que  uno  sería 
el  CE. 

Pueden  asimismo  emplearse  arcos  parabólicos, 
cuyo  trazado  tampoco  ofrecerá  la  menor  dificul- 
tad, y  en  cuyo  detalle  juzgamos  inútil  entrar 
ahora.  Los  arcos  rampantes  sostienen  un  tabi- 
que de  carga  que  se  enrasa  en  un  plano  con  la 
inclinación  que  debe  tenerla  escalera,  y  en  este 
plano  se  hacen  los  cortes  que  exija  el  trazado  de 
la  escalera.  Las  bóvedas  rampantes  no  difieren 
de  los  arcos  sino  en  su  mayor  longitud  en  el 
sentido  normal  á  los  frentes;  se  emplean  para 
cubrir  las  escaleras,  pero  solamente  la  parte  del 
arco  ascendente.  Antiguamente  se  colocaban 
también  en  algunos  puentes  de  rasante  inclina- 
da. 

Algunos  suelen  llamar  también  rampantes  á 
los  cañones  ó  bóvedas  en  cañón  inclinado  que 
cubren  las  escaleras  monumentales. 

RAMPINETE  (del  fr.  cramponnct,  garabatillo): 
m.  Aguja  de  que  usan  los  artilleros,  y  es  un  hie- 
rro largo  con  una  punta  torcida,  que  sirve  para 
reconocer  pc-r  el  fogón  el  metal  de  la  pieza. 

RAMPLÓN,  NA  (del  fr.  ramper,  arrastrar): 
adj.  Aplícase  al  calzado  ó  zapato  tosco  y  desue- 
la muy  gruesa  y  ancha. 

-  Ramplón:  fig.  Tosco,  grosero,  inculto,  des- 
aliñado, vulgar. 

Lo  cierto  es,  que  antes  de  entrar  en  Palacio 
era  un  peluquero  ramplón,  etc. 

Antonio  Flores. 

Le  hago  firmar,  por  ejemplo, 
En  cada  verso  RAMPLÓN 
Una  sandez  como  un  templo...,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Ramplón:  m.  Especie  de  taconeillo  que  se 
forma  en  la  cara  inferior  de  las  herraduras  á  la 
punta  de  los  callos,  para  suplir  en  las  caballe- 
rías algunos  defectos  de  los  cascos  ó  huellos. 

-Ramplón:  Piececita  de  hierro,  en  forma 
piramidal,  que  se  pone  en  la  lumbre  y  callos  de 
las  herraduras  para  que  las  - alialli -rías,  haciendo 
hincapié  sobre  el  hielo,  puedan  caminar  por  él 
sin  resbalarse. 

-A  ramplón:  m.  adv.   Con  herraduras  de 

RAMPLÓN  ó  con  RAMPLONES. 

RAMPOJO:  in.  Escobajo  que  queda  después  de 
quitados  los  granos  de  uva  al  racimo. 

RAMPOLLA  DE  TINDARO    (M.*KIAIÍO)¡    Biog. 

Cardenal  italiano  contemporáneo,  N.  en  Polzzi 
Si  ilii)  á  17  de  agosto  de  1843.  Destinado  en 
temprana  edad  á  la  carrera  eclesiástica,  fué  en- 
i  o  do  a  Roma  al  Colegio  Capranioa,  del  cual  pa- 
só á  la  Academia  de  Nobles  Eclesiásticos.  Como 
aspirante  ingresó  1869)  en  la  secretaría  de  Ne- 
gocios eclesiásticos  extraordinarios,  sección  de 
la  secretaría  de  Estado,  en  la  que  se  tratan  los 
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asuntos  político-religiosos  más  importantes.  Vi- 
no poco  después  á  España  con  el  empleo  de  Con- 
sejero de  la  Nunciatura  de  Madrid,  y  en  esta 
capital  quedó  encargado  de  los  asuntos  de  dicha 
Nunciatura  al  ser  llamado  á  Roma  el  Nuncio 
Simeoni  para  recibir  la  púrpura.  De  vuelta  en 
el  Vaticano,  ocupó  sucesivamente  los  puestos  de 
secretario  de  la  Propaganda  para  los  asuntos  del 
rito  oriental,  y  de  sustituto-secretario  de  Estado 
para  los  negocios  eclesiásticos  extraordinarios. 
Conociendo  desde  lejana  fecha  León  XIII  sus 
a]  it  i  tudes  diplomáticas  le  confió  importantes 
negociaciones,  entre  las  que  se  contaron  el  res- 
tablecimiento déla  paz  religiosa  con  Alemania, 
el  arbitraje  relativo  á  las  Carolinas  y  la  entre- 
vista del  príncipe  Federico,  heredero  de  la  coro- 
na de  Alemania,  con  el  Papa.  Así,  cuando  que- 
dó vacante  el  puesto  del  cardenal  Jacobini, 
Rampolla,  Nuncio  en  Madrid  desde  188^,  y  car- 
denal desde  14  de  marzo  de  1886,  fué  designa- 
do por  el  Papa  para  ocupar  el  cargo  de  secreta- 
rio de  Estado  (junio  de  1SS7).  En  el  ejercicio  de 
estas  funciones  intervino  de  un  modo  activo  en 
las  negociaciones  anglo-pontificias  para  el  resta- 
blecimiento de  las  relaciones  diplomáticas  con 
la  Santa  Sede,  y  dirigió  á  los  Nuncios  (julio  de 
1887)  una  circular  que  causó  viva  impresión,  y 
en  laque  mantenía  la  tesis  absolutista  en  lo  re- 
lativo al  poder  temporal.  Fué  también  uno  de 
los  personajes  de  la  corte  pontificia  que  con  ma- 
yor insistencia  aconsejaron  (1889)  á  León  XIII 
que  saliera  de  Italia,  como  réplica  á  la  política 
anticlerical  de  Crispí.  En  los  primeros  días  de 
enero  de  1892  sufrió  una  grave  enfermedad. 
Pronto  se  restableció;  y  como  algunos  cardena- 
les le  manifestaron  su  sentimiento  por  la  políti- 
ca pontificia  respecto  de  Francia,  hubo  de  res- 
ponderles (octubre)  que  no  era  probable  que  el 
Papa  desistiera  de  su  actitud,  por  considerarla 
la  más  conveniente  á  los  intereses  de  la  Iglesia. 
En  los  círculos  católicos  se  afirmó  que  no  se  ha- 
bían formulado  tales  quejas  ni  tal  respuesta. 
El  emperador  Guillermo  concedió  á  Rampolla 
la  cruz  del  Águila  Negra  (abril  de  1893).  Este, 
según  rumor  algo  acreditado,  celebró  (enero  de 

1894)  una  entrevista  con  Crispí,  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  de  Italia.  También  se  dijo 
que  en  los  mismos  días,  por  encargo  del  Papa, 
había  conferenciado  con  los  embajadores  para 
conocer  la  actitud  que  adoptarían  los  diferentes 
gobiernos  si  los  sucesos  de  Italia  ponían  en  pe- 
ligro la  existencia  de  la  monarquía  saboyana. 
España  dio  á  Rampolla  (enero  de  1894)  el  co- 
llar de  Carlos  III.  El  cardenal  es  hoy  (agosto  de 

1895)  uno  de  los  príncipes  de  la  Iglesia  que  ejer- 
cen mayor  influencia  en  el  Vaticano,  y  quien, 
sin  duda,  colabora  con  mayor  empeño  en  las  en- 
cíclicas de  León  XIII  sobre  la  cuestión  social. 

rampollo  (del  i  tal.  rampollo,  vastago):  m. 
Rama  que  se  corta  del  árbol  para  plantarla, 

rampón  (Antonio  Guillermo, conde):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Saint-Fortunat  (Ardé- 
che)  en  1759.  M.  en  París  en  1842.  Ingresó  en 
el  servicio  á  los  dieciséis  años;  ascendió  á  tenien- 
te al  principio  de  la  Revolución  y  á  jefe  de  bri- 
gada (corone!)  en  1794.  En  la  batalla  de  Monte- 
notte(ll  de  abril  de  1796)  mandaba  la  inedia 
brigada  32.",  una  de  las  más  valientes  del  ejer- 
cito. Encargado  de  defender  un  reducto,  de  cuya 
conservación  dependía  el  éxito  de  la  jornada, 
exigió  juramento  á  sus  soldados,  en  número  de 
1500,  de  perecer  todos  antes  que  ceder.  Bien 
pronto  se  vieron  cercados  por  1 5  000  austríacos, 
mandados  por  Beauliew ;  tres  veces  el  enemigo 
intentó  el  asalto,  pero  otras  tantas  fué  recha:  a- 
do  con  enormes  pérdidas.  Este  hecho  valió  á 
Rampón  el  grado  de  general  de  brigada.  El  mis- 
mo valor  demostró  en  el  resto  de  la  campaña  de 
Italia,  en  Suiza  y  en  Egipto,  en  donde  fué  nom- 
brado general  de  división.  Napoleón  le  colmó  de 
honores,  le  dio  la  senaduría  de  Ruán,  y  en  1805 
le  confió  el  mando  de  las  Guardias  nacionales 
del  Norte.  En  1813  fué  enviado  á  Holanda  y  se 
retiró  ala  ciudad  de  Gorcuni.  en  la  que  se  de 
fendió  enérgicamente  antes  de  capitular,  lían 

e  declaró  partidario  de  Luis  XVIII,  que  lo 
nombró  par  de   Francia,  y  después  defendió  al 
emperador  durante  los  I  ten   Días;  la     i 
Restauración   le   borro   de  la  lista  de  los  pares, 
dignidad  que  recobró  en  4  de  marzo  de  1819. 

RAMPUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  F.tah,  prov.de 
Agía,  Prov.  del  Noroeste,  India; 6 000  habitan- 
tes. Fs  residencia  do  un   rayé  descendiente  del 
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que  fundó  la  c.  en  1456.  Está  considerada  como 
cap.  de  la  tribu  rayputa  de  los  Rahtora  en  esta 
parte  de  la  India,  y  se  la  llama  también  Kampiir 
Rayah.  La  palabra  Ba/mpwr,  muy  frecuente  en 
la  nomenclatura  de  la  India,  significa  l 
de  Rama.  |¡  C.  del  dist.  de  Saharanpur,  prov.  de 
Mirat,  Prov.  del  Noroeste,  India,  sit.  entre  el 
Canal  Est-Yemna  y  la  orilla  dra.  del  Krichna; 
8  000  habits.  Calles  estrechas  y  desiguales;  bue- 
nos jardines  y  hermoso  templo  yania.  Manufac- 
tura de  pendientes  y  brazaletes  de  vidrio.  I  irán 
feria  en  el  mes  de  junio.  ||  C.  cap.  del  principa- 
do de  Bissahir  ó  Baehahr,  Penyab,  India,  sit.  en 
el  Himalaya  occidental,  al  N.É.  de  Simia,  en  el 
camino  de  esta  c.  al  Tibet,  cerca  de  la  orilla  del 
Satley,  á  1006  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Palacio  real  formado  por  muchos  edificios, 
con  balcones  de  madera,  con  esculturas  de  ca- 
rácter chino,  l !.  cap.  de  principado,  Rohilkand, 
India,  sit.  al  N.O.  de  líareilly,  á  166  m.  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  orilla  izq.  del 
Koci  o  Kocila;75  000  habits.  Es  una  población 
de  aspecto  muy  original,  rodeada  por  un  seto  de 
bambúes.  En  el  centro  se  alza  la  mezquita  prin- 
cipal y  un  pequeño  mercado;  al  N.O.  se  hallan 
el  Diwan-i-Am  ó  palacio  ele  recepción,  el  pala- 
cio del  Sol  y  el  palacio  del  Nabab.  Hay  buenos 
bazares  con  hermosas  tiendas,  y  calles  bien  cui- 
dadas. Es  c.  famosa  por  sus  sederías  y  por  su 
alfarería  barnizada.  El  principado  de  Ranipur 
corresponde  á  la  parte  N.O.  del  Rohilkand,  en- 
tre el  dist.  inglés  de  Moradabad  al  O., el  de  Ba- 
reilly  al  E.  y  el  dist.  de  Terai,  de  la  prov.  .le 
Kumaun,  alN.,  y  tiene  2447  kms.2  de  sup.  y 
542  000  habits.  El  nabab  figura  entre  loe 
fieles  vasallos  de  Inglaterra. 

RAMRAM:  m.  Bo' '.  Nombre  vulgar  peruano 
de  un  árbol  perteneciente  á  la  familia  de  las  Be- 
tuláceas,  el  cual  es  conocido  entre  los  botánicos 
bajo  la  denominación  sistemática  de  Betula  ni- 
gra  L. 

RAMRI:  Geog.  Isla  de  la  costa  de  Arakán,  en 
el  Golfo  de  Bengala,  al  S.  E.  de  Akyab,  en  los 
19°  de  lat.  N.  Tiene  unos  80  kms.  de  largo,  con 
ancho  vario  entre  15  y  30.  La  sup.,  compren- 
diéndolas islas  vecinas  que  al  N.É.  la  separan 
del  continente,  es  de  2  095  kms. :, y  la  población 
de  85  000  habits.  Las  islas  inmediatas  son  tres 
y  unos  30  islotes,  separados  de  Ramri,  con  la 
que  forman  la  orilla  S.  de  la  bahía  Combernícre, 
por  el  Estrecho  do  Kyuk-pyú,  donde  se  alzan 
las  islas  de  la  Pagoda,  los  Hermanos,  las  Her- 
manas, etc.  La  isla,  en  su  parte  meridional,  está 
separada  del  continente  por  un  canal  de 
lómetros  de  largo  con  ancho  medio  de  8.  Al  S.  E. 
está  separada  de  Cheduba  por  el  Estrecho  de 
Cheduba,  de  10  á  22  kms.  de  ancho. 

ramsay  (Andrés  Miguel,  cabnllero  de): 
Biog.  Literato  francés  de  origen  escocés.  N.  en 
Ayr  (Escocia)  en  16mj.  M.  en  1743.  Estalla  de 
preceptor  en  una  casa  noble,  cuando  vivamente 
preocupado  por  cuestiones  teológicas  cuyas  so- 
luciones no  le  parecían  satisfactorias,  se  puso  en 
relación,  para  salir  de  la  di;  la  absoluta  en  que 
había  caído,  con  los  principales  teólogos  de  su 
país,  de  Holanda  y  de  Francia.  Fenelón,  de  quien 
llegó  á  ser  amigo,  consiguió  que  abrazase  sus 
doctrinas,  y  Ramsay  se  convirtió  al  catolicis- 
mo. Residió  desde  entonces  en  Francia,  fué  pre- 
ceptor del  duque  de  Chateau-Thierry  y  del  prín- 
cipe de  Turena.  Más  tarde,  en  17'J4.  marchó  á 
Roma, en  donde  lo  fin'  del  hijo  de  Jacobo  III 
el  pretendiente),  pero  al  poco  tiempo  con 
un  salvoconducto  que  le  permitió  volver  i 
cia;  pasó  algunos  años  en  casa  del  duque  de  Ar- 
gyle  y  se  doctoró  en  Oxford  en  1730,  a  pesar  de 
de  su  calidad  de  católico  romano.  De  regreso  en 
Francia,  fué  nombrado  intendente  del  príncipe 
de  Turena.  Contribuyó  á  la  propagación  de  la 
francmasonería, déla  quo  era  uno  de  los  grandes 
dignatarios.  Había  recibido  del  rey  de  Francia 
la  Orden  de  San  Lázaro,  por  lo  que  se  llamaba 
el  caballero  Ramsay,  Por  más  que  era  extranje- 
ro, escribió  en  el  idioma  francés  con  la  mayor 
pureza  las  siguientes  oleas:  Vida  de  f 
Historia  de  Turena;  Viajes  de  Ciro;  ■' 
pios  filosóficos  de  la  religión  natttr 
da;  etc. 

R  \ms.\y  (AllAn):  Biog.  Poeta  escocés.  N. 
en  Leadbills,  condado  de  Lanark,  en  1686.  M. 
en  1758.  Huérfano  en  edad  temprana,  fué  colo- 
o  do  a  los  quince  años  como  aprendiz  en  o 
un  barbero  do  Edimburgo.  Más  tarde  abrió  una 
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tienda  y  dedica  sus  ratos  de  ocio  á  la  Poesía.  El 
éxito  que  alcanzaron  sus  primeros  ensayos  le  de- 
cidió á  renunciar  á  su  primer  oticio  y  á  comprar 
una  librería.  Puesto  en  relación  con  los  litera- 
tos y  sabios  de  su  época,  ¡indo,  gracias  á  sus  con- 
sejos, perfeccionar  su  educación,  que  era  muy 
incompleta.  Su  obra  más  importante  es  una  pas- 
toral cómica  titulada  El  gentil  pastor,  escrita 
en  dialecto  escocés.  Publicó  también  canciones, 
fábulas  y  cuentos,  ipie  tuvieron  Inicua  acogida, 
y  además  dos  colecciones  con  el  titulo  de  El  ár- 
bol siempre  verde,  colección,  de  poemas  escoceses 
escritos  antes  del  año  de  1600,  y  las  Miscelá- 
neas de  la  mesa  de  te.  Se  le  censura,  con  respec- 
to á  estas  dos  últimas  obras,  por  haber  alterado 
el  texto  de  los  manuscritos  originales  y  haber 
intercalado  gran  número  de  versos  suyos  ó  de 
sus  amigos. 

-  1!  \msay  ((David):  Biog.  Historiador  ame- 
ricano. N.  en  Pensilvania  en  1749.  M.  en  Chár- 
leston  en  1815.  Terminó  la  carrera  de  Medicina 
y  fijó  su  residencia  en  la  ciudad  de  su  falleci- 
miento. Patriota  entusiasta,  asistió  en  calidad 
de  cirujano  militar  al  sitio  de  Savannah,  y  des- 
pués fué  individuo  del  Congreso  de  1782  á  17S5. 
Profesaba  las  ideas  y  las  opiniones  políticas  de 
Franklin.  Sus  principales  obras  son:  Historia  de 
la  revolucionen  la  Carolina  del  Sur;  Historia 
de  la  revolución  americana;  Vida  de  Washing- 
ton: Historia  de  la  Carolina  del  Sur,  y  sobre 
todo  la  que  se  publicó  después  de  su  muerte,  ti- 
tulada: Historio  universal  americanizada,  6  !:■  - 
s-ooi  histórica  del  mundo  desde  los  tiempos  más 
antiguos  liasla  el  siglo  XIX. 

RAMSBOTTOM:  Biog.  C.  del  condado  de  Lán- 
caster,  Inglaterra,  dependiente  del  munieip.  de 
Bury,  sit.  á  orillas  del  Invell,  en  el  f.  c.  de  Bu- 
ry  á  Hálífax;  6000  habits.  Estampación  de  te- 
las. 

RAMSDEN  (JjBSSÉ):  Biog.  Célebre  óptico  in- 
glés. N.  cerca  de  Háliiáx  (condado  de  York)  en 
1735.  M.  en  Brighton  en  1S00.  Delambre  dice 
que  fué  «el  más  grande  de  todos  los  artistas.» 
Comenzó  Ranisden  su  aprendizajecomograbador, 
pero  bien  pronto  se  consagró  exclusivamente  á  la 
construcción  de  instrumentos  de  Matemáticas  y 
de  Óptica.  Inventó  el  teodolito,  y  por  su  máqui- 
na para  dividir  obtuvo  una  gratificación  conce- 
dida por  la  Oficina  de  Longitudes.  Individuo  de 
la  Sociedad  Real  de  Londres  desde  1786,  dedicó 
sus  ocios,  sin  dejar  el  ejercicio  de  su  profesión, 
á  la  lectura  de  obras  científicas  y  literarias.  Po- 
seía una  gran  memoria,  y  en  edad  avanzada 
aprendió  el  francés  para  comprender  á  Moliere  y 
Boilcau.  Al  fin  de  sus  días  poseía  una  mediana 
fortuna,  de  laque  en  su  testamento  dispuso  de- 
jando una  buena  parte  para  que  se  distribuyera 
entre  sus  obreros. 

RAMSÉS  l:  Biog.  Rey  de  Egipto,  también  lla- 
mado, como  todos  los  de  igual  nombre,  Ranii  ,. 
cuyo  significado  es  hijo  del  Sol.  Sucedió  en  1590 
a.  de  J.  C.  á  Harmnabi.  Fué  el  segundo  monar- 
ca de  la  XIX  dinastía.  Los  autores  le  dan  co- 
múnmente el  nombre  de  Athons,  que  precede  al 
de  Ranisés  sobre  las  inscripciones  de  Abidos.  El 
hecho  más  notable  de  su  reinado  fué  la  guerra  que 
sostuvo  con  los  ketas  ó  hetheos,  gentes  que  ha- 
bitaban en  el  valle  de  Oronte,  y  cuyo  rápido  en- 
grandecimiento era  motivo  (le  zozobra  para  la 
Siria  entera.  Ramsés  fué  á  buscarlos  en  su  mis- 
mo territorio,  y,  ayudado  por  la  fortuna,  los  ven- 
ció, haciéndoles  innumerables  bajas.  A  la  muerte 
de  Ramsés  ocupó  el  trono  un  hijo  suyo  llamado 
Setí,  que  fué  uno  de  los  príncipes  más  ilustres 
entre  los  egipcios,  y  el  padre  de  Ramsés  II. 

-Ramsés  II:  Biog.  Rey  de  Egipto,  más  co- 
nocido por  el  nombre  de  Sesostris.  Vivió  en  los 
últimos  años  del  siglo  xv  y  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xiv  a.  de  J.  C.  Erahijo  de  Setí  I  (hijo 
de  Ramsés  I).  Los  griegos,  que  le  llamaron  Ses- 
sostris,  le  atribuyeron  todas  las  hazañas  y  todas 
las  grandezas  de  sus  antecesores,  é  hicieron  de  él 
un  personaje  extraordinario.  Era  Ramsés  muy 
niño  cuando  su  padre,  que  para  legalizar  de  al- 
guna manera  la  usurpación  de  Ramsés  I  había 
contraído  matrimonio  con  una  princesa  de  la  an- 
tigua familia  real,  una  nieta  quizá  de  Amenhot- 
pu  III,  le  asoció  al  gobierno  para  evitar  cual- 
quier revuelta  de  los  partidarios  de  las  antiguas 
tradiciones  políticas.  No  fué,  sin  embargo,  tal 
asociación  sino  una  ficción,  pudiendo  asegurar- 
se que  durante  esta  parte  de  su  vida  Rames  II, 
aunque  soberano  reconocido  de  los  dos  Egiptos, 
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no  intervino  ni  poco  ni  mucho  en  los  asuntos  del 
Estado.  Sólo  después  de  sus  campañas  en  Siria 
(si  se  ha  de  tener  en  algo  el  testimonio  de  los 
historiadores  de  la  Grecia),  cuando  se  hubo  afi- 
cionado al  mando,  fué  el  reclamar  la  parte  acti- 
va que  en  el  gobierno  interior  de  los  Estados 
egipcios  le  correspondía.  La  transformación  de 
príncipe  obscuro  y  casi  desconocido  de  sus  sub- 
ditos, dice  Maspero,  en  señor  de  los  dos  mundos 
y  espanto  de  sus  enemigos,  se  pro  lujo  lenta, 
gradualmente,  paso  á  paso.  Setij,  envejecido, 
y  más  que  envejecido  fatigado,  cedióle  poco  á 
poco  toda  su  autoridad.  Ramsés  supo  apartarle 
del  gobierno  sin  que  dejase  de  amarle:  había 
conseguido  convencerle  de  que  era  un  ser  supe- 
rior, una  verdadera  divinidad;  rodeóle  de  sacer- 
dotes, mamló  que  se  hicieran  sacrificios  en  su 
honor,  hízole  adorar  como  dios  de  las  egipcios, 
pero  túvole  encerrado   en  uno  de  sus  palacios 
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transformado  por  su  voluntad  en  templo.  Aca- 
baba de  conseguir  esto  cuando  la  paz  fué  turba- 
da por  gentes  extrañas  al  África  (los  shardanos 
y  tirsenos),  que   por  favorecer  á  los  sibios  des- 
embarcaron en  ella  para  pelear  con  Ramsés.  Este 
venciólos  fácilmente,  y  ya  con  las  armas  en  la 
mano  marchó  á  Etiopia,  donde,  si  se   ha  de  dar 
crédito  á  Herodoto,   venció  completamente,  é 
impuso  á  sus  habitantes  tributos  consistentes  en 
madera  de   ébano,  oro  y  colmillos   de  elefante. 
Sorprendióle  allí  la  noticia  de  la  muerte  de  su 
padre,  y  en  seguida  trasladóse  á  Tobas,  donde  fué 
solemnemente  reconocido  único  señoi  del  Imperio 
(de  hecho  ya  hemos  dicho  que  lo  era  hacía  largo 
plazo).  Los  primeros  días  que  siguieron  á  su  coro- 
nación no  fueron  turbados  por  ninguna  guerra  de 
importancia;  los  monumentos  señalan  únicamen- 
te dos  cortas  expediciones  á  la  Siria,  pero  cuatro 
años  después  la  rebelión  estalló  con  terribles  pro- 
porciones. El  rey  de  los  ketas,  Motur,  hijo  de 
.Motusar.    había  sido  asesinado  y  reemplazado 
por  su  hermano  Quitisar.  Este  príncipe,  ganoso 
de  popularidad  que  le  sostuviera  en  el  trono, 
convocó  á  sus  vecinos,  y  luego  que  los  hubo  ga- 
nado á  su  partido  declaró  la  guerra  al  Egiplo. 
La  Naharanna  con  su  capital,  Gargamish,  Arad 
y  la  Fenicia  septentrional,  Qodshu  y  el  país  de 
Aniaur,  Qjili  é  Ilion.  Pédasos,  Gergis,  los  misios 
y  los  dardanos  afiliáronse  á  la  coalición,  dándo- 
se el  espectáculo  de  bandas  troyanas  atravesan- 
do toda  la  península  para  llegar  á  acampar  en 
el  valle  del  Oronte,  es  decir,  á  300  leguas  de  su 
país, movidas  por  la  esperanza,  si  no  de  saquear 
a  Egipto,  de  robar  las  provincias  egipcias  de  la 
Siria.  El  ejército  que  para  combatir  á  estas  gen- 
tes tuvo  que  reunir  Ramsés  fué  numeroso;  con 
él  atravesó  el  Canaán,  todavía  fiel,  y  fué  á  acam- 
par á  Shabtuna,  al  S.O.  de  Qodshu.  En  ella,  ó  á 
muy  corta  distancia,  se  hallaba,  cuando  dos  be- 
duinos se  presentaron  á  él,  y,  fingiéndose  envia- 
dos por  sus  jefes  enemistados  con  los  ketas,  pre- 
tendieron conducirle  á  una  emboscada  preparada 
por  los  aliados.  Pequeños  detalles  poco  verosí- 
miles en  lo  que  le  refirieron  los  beduinos  hicie- 
ron desconfiará  Ramsés  de  tales  personajes,  que, 
sometidos  al  tormento,  confesaron  la  verdad  en 
cuanto  se  refería  á  la  situación  de  los  coligados. 
Entonces  partió  contra  los  ketas,  y  á  la  vista  de 
Qodshu,   tras  de  reñidísima  pelea,   los  venció 
por  completo.  Tal  fué  la  derrota,  que  Quitisar 
tuvo  que  implorar  la  paz;  mas  ésta,  que  le  fué 
concedida,  sólo  duró  pocos  días.  El  país  de  Ca- 
naán y  las  provincias  vecinas  habíanse  subleva- 


do detrás  del  ejército  victorioso,  y  Quitisar  vol- 
vió á  la  pelea.  Habíanle  abandonado,  sin  em- 
bargo, muchos  de  sus  auxiliares,  y  la  guerra 
que  hizo  á  Ramsés  tuvo  que  circunscribirse  á 
una  guerra  de  sorpresas  y  emboscadas,  pero  san- 
grentísima,  que  duró  cerca  de  diecisiete  años. 
AI  cabo  de  este  tiempo  Quitisar  firmó  una  paz 
con  los  egipcios  y  se  hizo  su  alido.  «El  gran 
príncipe  de  Kiti,  dice  uno  de  los  artículos  de 
tal  paz,  hará  lo  que  desee  el  gran  rey  de  Egip- 
to, le  ayudará  contra  sus  enemigos,  si  no  en  per- 
sona, con  sus  arqueros,  canos  de  guerra,  etc.,» 
asegurando  por  una  cláusula  análoga  el  mismo 
favor  á  Quitisar  Ramsés  II.  Faltos  del  auxilio 
de  los  ketas  los  otros  pueblos  enemigos  de  I! ani- 
ses, sometiéronse  en  seguida,  dando  de  esta  ma- 
nera fin  aquella  guerra  que,  á  pesar  de  lo  glorio- 
saque  fue  para  el  soberano  egipcio,  aún  les  pare- 
ce poco  á  los  escritores  griegos,  que  pintan  á  Se- 
sostris penetrando  hasta  el  fondo  del  Asia,  so- 
metiendo la  Siria,  la  Media,  la  Persia,  la  Bac- 
triana  y  la  India  hasta  el  Océano.  Desde  esta 
época  hasta  la  muerte  del  rey,  cuarenta  y  seis 
años  después,  la  paz  más  completa  reino  en  Egip- 
to. Quitisar,  fiel  aliado  de  Ramsés,  llegó  á  ser 
su  suegro,  y,  tranquilo  completamente  en  sus  Es- 
tados, el  faraón  pudo  consagrarse  á  su  afición 
por  las  construcciones  monumentales,  haciéndo- 
lo con  tal  ahinco,  según  los  griegos,  que  en  ca- 
da ciudad  de  sus  Estados  mandó  edificar  un  tem- 
plo para  la  divinidad  principal  del  lugar.  No  hay 
una  ruina  en  Egipto  donde  no  se  lea  su  nombre, 
dice  uno  de  los  sa  ios  egiptólogos  contemporá- 
neos. En  Tebas,  en  el  templo  de  Amenhotpu  III 
(Luksor),  hizo  importantes  reformas,  embelle- 
ciéndole con  dos  magníficos  obeliscos,  de  los 
cuales  el  uno  osténtase  hoy  en  París  en  el  nu- 
tro de  la  plaza  de  la  Concordia; acabó  el  templo 
de  Gurnah,  que  en  honor  de  su  padre  Ramsés  I 
había  mandado  const:uir  Setí;  restauró  el  anti- 
guo templo  de  Tanis,  y  en  Memfis,  en  Bubastis 
y  en  otras  poblaciones  de  importancia  dejó  ga- 
llardas muestras  de  su  decidida  protección  á  las 
Bellas  Artes.  No  fueron  sólo  á  estos  trabajos  de 
embellecimiento  á  los  que  consagró  Ramsés  to- 
da su  actividad; demostrólo  también  en  las  mu- 
chas obras  de  carácter  más  práctico,  tales  como 
carreteras,  canales,  diques,  etc.,  que  se  llevaron 
á  cabo  en  su  tiempo  y  que  le  granjearon  el  títu- 
lo del  rey  constructor.  Ramsés,  que  durante  los 
últimos  años  de  su  reinado  había  asociado  al  po- 
der á  su  hijo  Maremptah,  murió  después  de  se- 
senta y  siete  años  de  haber  gobernado  el  Egipto. 

-Ramsés  III:  Biog.  Rey  de  Egipto.  M.  en 
1280  antes  de  J.  C.  No  sucedió,  como  aseguran 
algunos,  á  Maremptah,  en  cuya  época  empezó  la 
decadencia  para  el  país  de  los  faraones;  entre 
Ramsés  II  y  Ramsés  III  cuenta  Maspero  hasta 
cinco  príncipes,  al  último  de  los  cuales,  funda- 
dor de  la  vigésima  dinastía,  fué  á  quien  sucedió 
el  tercero  de  los  Ramsés.  Era  este  Ramsés  des- 
cendiente del  segundo  de  tal  nombre,  y  había  si- 
do asociado  por  su  padre  Nakhlgeti  al  trono  ape- 
nas llegado  á  la  edad  viril.  Deseoso  de  emular  á 
su  ilustre  abuelo  durante  los  treinta  y  dos  años  de 
su  reinado,  no  cesó  de  trabajar  para  restablecerla 
integridad  del  Imperio  y  en  su  prosperidad.  Des- 
pués de  haber  luchado  con  fortuna  con  los  be- 
duinos, hacia  el  año  quinto  de  su  reinado  com- 
batió á  los  libios  que,  segiin  una  inscripción, 
«huyeron  ante  él  amedrentados  como  cabras  á 
quienes  ataca  un  toro,»  tornando  después  sus 
huestes  vencedoras  contra  la  Siria.  Una  guerra 
más  importante  tuvo  que  sostener  poco  después 
de  aquella;  los  daneanos,  los  tyrsemaicos,  los 
shakalash,  los  teocrianos,  los  sirios  y  los  filis- 
teos confederáronse  para  pelear  con  él.  De  ellos, 
los  que  disponían  de  navios  quedaron  encarga- 
dos de  atacar  las  costas;  los  otros  debían  atra- 
vesar la  Siria  y  asaltar  las  fortalezas  del  istmo. 
Engrosado  este  formidable  ejército  en  su  mar- 
cha por  los  pueblos  que  atravesaba,  más  ó  me- 
nos enemigos  de  los  egipcios,  pero  todos  á  cual 
más  envidiosos  y  codiciosos  de  sus  riquezas, 
cuando  llegó  á  Egipto  parecía  imposible  de  com- 
batir. Afortunadamente  Ramsés  había  sido  no- 
ticiado de  lo  que  sucedía,  y  se  había  aprestado  á 
la  defensa  fortificando  las  plazas  del  Delta  y  las 
bocas  del  Nilo  y  levantando  numerosas  tropas. 
Un  choque  espantoso  tuvo  lugar  á  un  mismo 
tiempo  por  mar  y  por  tierra  entre  Rafia  y  Pelu- 
sa, y  los  invasores  sufrieron  una  derrota  tan 
grande  como  inesperada.  Antiguos  enemigos 
presentáronse   de  nuevo  á  luchar  con  Ramsés 
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después  de  tan  gloriosa  jornada  :  eran  las  gentes 
vencidas  por  él  en  los  primeros  años  de  su  rei- 
nado, que  volvían  á  la  lucha  bajo  la  conducta 
de  un  jefe  llamado  Lapur,  hombre  de  gran  va- 
lor y  tortísimo  en  asuntos  de  guerra;  tampoco 
fué  más  afortunado:  vencido  y  prisionero,  es  lo 
más  probable  que  pereciese  en  el  suplicio.  Estas 
victorias  y  algunas  otras  de  no  menor  impor- 
tancia hicieron  que  Ramsés  III  consiguiese  sus 
deseos  de  reconstituir  la  nación  egipcia  tal  co- 
mo en  un  siglo  antes,  en  tiempos  de  su  antece- 
sor Ramsés  II.  Herodoto,  que,  como  otros  auto- 
res de  su  país,  funde  á  varios  Ramsés  en  el 
maravilloso  personaje  Sesostris,  refiere  que  á  la 
vuelta  desús  conquistas,  con  gran  comitiva  de 
prisioneros  traídos  de  las  provincias  que  había 
subyugado,  fué  hospedado  en  Dafnes  de  Petusio 
por  un  hermano  encargado,  durante  su  ausencia, 
del  gobierno  de  Egipto,  y  que  allí  estuvo  á 
punto  de  perder  la  vida.  Había  ideado  aquél  ro- 
dear de  leña  durante  la  noche  el  palacio  donde 
alojaba  á  Ramsés  y  prenderle  fuego,  á  fin  de,  sin 
gran  escándalo,  deshacerse  de  toda  la  familia 
real  y  ceñirse  la  diadema.  Mas  quiso  la  suerte 
que  despertase  el  rey,  y  que,  consultando  con 
su  mujer,  á  quien  llevaba  siempre  en  sn  compa- 
ñía, lo  que  en  tan  apretado  lance  debía  hacerse, 
recibiese  de  ella  el  consejo  de  sacrificar  á  dos  de 
sus  seis  hijos  en  aras  de  la  salvación  común, 
pues  si  por  fuerza  quería  salir  de  aquel  apuro  se 
exponía  á  perderse  con  todos  los  suyos,  y  que 
siguiéndola  y  dejando  perecer  en  las  llamas  á 
dos  de  los  príncipes  de  Egipto,  mientras  los  gri- 
tos de  éstos  engañaban  á  los  traidores,  podrían 
huir  con  los  demás  de  aquéllos  y  la  reina  á  para- 
je seguro.  Los  monumentos  dan  luz  en  este  su- 
ceso (que  es  también  citado  por  Diódoro  Siculo 
con  diferencia  en  los  pormenores),  describiendo 
cómo  uno  délos  hermanos  de  Ramsés,  á  quien 
llaman  Pantuarit,  conspiró  en  unión  de  buen  nú- 
mero  de  cortesanos  y  de  mujeres  "leí  harén  real 
con  objeto  de  dar  muerte  al  monarca  y  sentarse 
en  su  trono.  Descubierto  el  complot,  los  conju- 
rados fueron  conducidos  á  los  tribunales  de  jus- 
ticia y  sufrieron  el  castigo  á  que  su  falta  les  hi- 
ciera acreedores.  Después  de  este  suceso,  Ram- 
sés, siempre  imitador  de  su  gran  antepasado, 
consagróse  á  gobernaren  paz  sus  numerosos  Es- 
tajos. 

RAMSEY:  Geog.  Isla  del  Canal  de  San  Jorge, 
Oran  Bretaña,  sit.  cerca  de  la  península  San 
David,  condado  de  Pembroke,  de  la  que  la  sepa- 
ra el  Ramsey  Sonnd.  Es  de  forma  irregular,  de 
unos  3  kms.  de  largo  y  1 500  ni.  de  ancho,  y  per- 
tenece al  municip.  de  San  David.  ||  C.  del  con- 
dado de  Hiintingdon,  Inglaterra,  sit.  cerca  y  al 
N.N.E.  dé  Húntigdon,  con  ramal  al  f.  c.  dePe- 
terborough  á  Hiintingdon;  5000habits.  Cultivo 
de  cereales  en  las  tierras  saneadas  que  antigua- 
mente ocupaban  el  pantano  de  Ramsey.  Restos 
de  una  abadía  de  Benedictinos  fundada  en  969. 
II  C.  de  la  isla  de  Man,  Islas  Británicas,  depen- 
diente de  los  municips.  de  Lezayre  y  Manghold, 
sit.  al  N.N.E.  de  Douglas,  á  orilla  de  la  bahía 
de  Ramsey,  en  la  desembocadura  del  Sulby,  con 
f.  c.  á  la  línea  de  Douglas  á  Pcel;  4000  habitan- 
tes. Es  c.  muy  antigua,  y  en  ella  fué  asesinado  el 
buen  rey  Olafen  el  siglo  xn.  Se  divide  en  dos 
partos:  North  Ramsey  y  South  Ramsey.  Tiene 
buena  playa;  su  puerto  exporta  caballos,  otros 
ganados  y  productos  agrícolas. 

-  Ramsey:  Geog.  Condado  del  est.  de  Dakota 
del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  cerca  del  Cana- 
dá; 2500  kms.-  y  4000  habits.  Cap.  Devil's  La- 
ke  City.  ||  Condado  del  est.  de  Minnesota,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Mississippí; 
468  kms.2  y  46000  habits.  Cap.  Saint- Paul. 

RAMSGATE:  Geog.  C.  del  condado  de  Kent, 
Inglaterra,  sit.  al  E.N.E.  de  Canterbury,  Dou- 
vres  y  Márgate;  17000  habits.  Astíllelo  y  pes- 
querías. Moderna  iglesia  de  San  Jorge.  Puerto 
muy  importante,  con  dos  buenos  muelles.  Cerca 
de  Ramsgate  desembarcó  San  Agustín  en  596; 
nii.'i  cruz  de  piedra  conmemora  este  hecho. 

ramsófjord:  Qeog.  Fiordo  de  la  costa  occi- 
dental de  Noruega,  sit.  en  los  límites  de  los  dis- 
tritos de  RomsdaJ  y  de  Trondhjem  Sur.  Separa 
la  isla  de  Hitteren  de  la  de  Smblon. 

RAMTEK:  Qeog.  C.  cap.  de  subdistrito,  dist.  y 
prov.  de  Nagpur,  Prov.  Central,  India;  8000 
habits.  Cultivo  de  betel,  lío  un  arrabal  llamado 
Ainbala  se  celebra  anualmente  una  feria  religio- 
sa muy  concurrida,  junto  á  un  pequeño  lago  ro- 
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deado  de  templos.  Es  Ranitek  una  de  las  ciuda- 
des sagradas  de  la  India. 

RAMTILA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Ramu- 
lla) perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  se- 
neciouídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India 
oriental  y  en  Abísinia,  y  son  plantas  herbáceas, 
anuales,  con  las  hojas  semiabrazadoras,  casi  aco- 
razonadas ó  aovadolanceoladas,  algo  ásperas  y 
con  los  dientes  muy  distantes  entre  sí;  cabezue- 
las multifloras,  heterógamas,  con  las  flores  del 
radio  uniseriadas  y  liguladas  y  las  del  disco  tu- 
bulosasy  hermafroditas;  involucro  biseriado,  con 
cinco  escamas  exteriores,  anchas,  aovadas,  foliá- 
ceas y  más  largas  que  las  interiores;  receptáculo 
cónico,  con  pajas  oblongolanceoladas  que  abrazan 
á  los  aquenios;  corolas  articuladas  encima  del 
ovario,  con  el  tubo  desde  su  base  hasta  su  mitad 
erizado  de  pelos  gruesos  y  casi  articulado-anilla- 
dos, las  del  radio  semiflosculosas  y  las  del  disco 
ilosculosas,  con  el  limbo  qninquedentado;  aque- 
nios angulosos,  comprimidos,  lisos,  con  un  disco 
epigino  muy  pequeño;  vilano  nulo. 

RAMUÍN:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  María  de  Viñoas,  ayunt.  de  No- 
gueira  de  Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  27 
edifs. 

RAMÚS  (Pbdko  La  Ramee,  más  conocido  por 
el  nombre  latino  de):  Biog.  Célebre  humanista 
francés.  N.  en  Cuth  (Vermandois)  en  1515.  M. 
en  París,  en  la  noche  de  la  Saint- Barthélemy,  á 
26  de  agosto  de  1572.  Hijo  de  un  noble  arruina- 
do por  las  guerras  civiles,  contaba  ocho  años  de 
edad  cuando  marchó  á  París  para  instruirse,  pe- 
ro la  falta  de  recursos  le  obligó  á  salir  bien  pron- 
to de  la  capital  de  Francia.  A  ella  volvió  al  año 
siguiente,  y  de  nuevo  la  pobreza  fué  causa  de 
que  regresara  á  su  pueblo  natal.  Una  vez  más  se 
trasladó  á  París,  y  la  protección  de  nn  tío  ma- 
terno, pobre  también,  le  aseguró  por  lo  menos 
el  sustento.  Como  criado  ingresó  en  el  Colegio  de 
Navarra  á  los  doce  años.  Allí  dedicaba  el  día  á 
sus  obligaciones  y  la  noche  al  estudio.  En  breve 
tiempo  adquirió  extensos  conocimientos,  merced 
á  los  que  ganó  el  título  de  maestro  en  Artes,  afir- 
mando (1536)  con  brillantez  que  todo  cuanto 
Aristóteles  había  dicho  era  falso;  y  aunque  los 
jueces  aceptaban  con  entusiasmo  las  doctrinas 
del  inmortal  filósofo  griego,  hubieron  de  aprobar 
al  atrevido  innovador.  Ramús,  a  diferencia  de 
los  doctores  escolásticos,  que  habían  llevado  á 
la  perfección  el  arte  de  hablar  para  no  decir  na- 
da, usó  un  lenguaje  inteligible  para  los  numero- 
sos discípulos  que  oían  sus  lecciones  de  Elocuen- 
cia y  Filosofía  en  el  Colegio  del  Ave  María.  An- 
te ellos  declaró  que  sobre  la  autoridad  de  Aris- 
tóteles se  elevaba  la  autoridad  de  la  razón.  De- 
cir tales  cosas  en  aquel  tiempo  era  algo  peligro- 
so. Para  combatir  las  puerilidades  de  la  Escolás- 
tica aplicó  su  atención  á  la  Lógica,  procurando 
apartar  de  ella  todas  las  discusiones  inútiles  y 
obscuras.  Además,  para  que  sus  ideas  no  se  ol- 
vidaran, publicó  en  1543  dos  obras  notables:  sus 
Dialectos partitiones  y  sus  Aristotélica  animad- 
versiones. Ramús  en  estos  escritos  ponía  en  iluda 
la  autenticidad  de  las  producciones  de  Aristóte- 
les, á  quien  calificaba  de  sofista  é  impío.  De- 
nunciado por  la  Sorbona  á  Francisco  I,  acor- 
dó el  rey  que  discutieran  públicamente  Ramús 
y  su  adversario,  Antonio  Govea,  fogoso  peripa- 
tético; pero  como  se  designaran  para  el  fallo  cin- 
co jueces,  de  los  cuales  tres  eran  amigos  de  (!o- 
vea,  Ramús  renunció  á  la  lucha,  por  lo  cual,  so- 
metido el  asunto  al  Consejo  Real,  éste,  por  decreto 
de  1.°  de  marzo  de  1544,  condenó  los  libros  de 
Ramús  y  exigió  de  éste  que  no  enseñara  ni  escri- 
biera nada  contrario  á  la  doctrina  aristotélica, 
amenazándole  con  penas  corporales  en  caso  de 
desobediencia.  Las  dos  obras  citadas  fueron  su- 
primidas, y  Francisco  I  prohibió  á  Ramús  la  en- 
señanza de  la  Filosofía.  Soportó  el  último  las  in- 
jurias de  los  sorbonistas,  los  insultos  del  popu- 
lacho alborotado,  calló  también  al  Baber  que  en 
el  teatro  sele  presentaba  como  un  loco,  y  enseñó 
Matcmatieas  y  Literatura  esperando  mejores 
días,  teniendo  el  consuelo  de  que  no  disminuye 
ra  el  número  de  sus  oyentes.  Hallábase  lejos  de 
París,  en  el  que  reinaba  la  peste  (1545  cuando 
si-  [e  ofreció  \  acepté  la  plaza  de  suplente  en  el 
i  'uii  hule  Presle,  que  pronto,  gracias  á  Ramús, 
so  mostró  floreciente  por  el  numero  de  escolares 
que  lo  frecuentaban.  Contaba  á  la  sazón  con  po- 
derosos protectores,  ganados  por  la  nobleza  de 
su  carácter,  la   franqueza  do  sus  opiniones  y  la 
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extensión  de  sus  conocimientos.  Uno  de  ellos,  el 
cardenal  de  Lorena,  logró  Ió47j  que  Enrique  II 
anulara  la  interdicción  impuesta  al  sabio  maes- 
tro, que  se  apresuro  á  reanudar  la  enseñanza  de 
la  Filosofía  y  reimprimir  sus  dos  obras  con  im- 
portantes ampliaciones.  Merced  á  dicho  ¡ 
tor,  se  le  confió  ( 1551  j  una  cátedra  de  Filosofía 
y  de  Elocuencia  en  el  Colegio  Real.  Despreciando 
en  la  buena  fortuna  los  ataques  de  sus  enemigos, 
empleó  su  influencia  en  la  reforma  de  los  abusos 
que  entorpecían  la  marcha  de  la  enseñanza;  re- 
leyó las  obras  de  Aristóteles  y  las  presentó  á  sus 
discípulos  de  un  modo  más  conforme  al  ■ 
de  los  conocimientos  en  aquella  época  :  compuso 
nuevas  gramáticas  para  el  estudio  de  '.as  li 
griega,  latina  y  francesa,  y  no  se  mantuvo  ajeno 
á  las  luchas  de  su  tiempo.  Después  del  coloquio 
de  Poissy  (1561)  se  afilió  en  el  partido  protes- 
tante; y  habiendo  mandado  romper  las  irn 
de  la  capilla  de  su  colegio,  despertó  en  contra 
suya  muchos  odios  implacables.  Expulsados  de 
París  los  protestantes,  después  de  haber  estalla- 
do la  primera  guerra  civil,  Ramús,  cuyos  enemi- 
gos saquearon  su  casa  é  incendiaron  su  rica  bi- 
blioteca, se  retiró  á  Fontainebleau  y  en  seguida 
al  castillo  de  Vincennes.  La  paz  de  Amboise 
(1563)  le  permitió  recobrar  su  cátedra  del  Colegio 
Real,  con  permiso  para  profesar  la  nueva  religión 
que  había  adoptado.  Los  protestantes  empuña- 
ron de  nuevo  las  armas,  y  Ramús  salió  de  París 
(1567)  para  seguir  las  banderas  de  Colignv  y 
Condé,  que  le  acogieron  con  gran  benevoli 
Ajustada  la  paz,  regresó  á  la  rápita!  de  Francia 
(1568);  pero  temiendo  la  renovación  de  las  hos- 
tilidades emprendió  un  viaje  por  Alemania,  cu- 
yas Universidades  visitó,  recibiendo  en  todas 
partes  muestras  de  afecto.  En  techa  anterior  ha- 
bía rehusado  una  cátedra  en  Bolonia.  Entonces 
rechazó  las  proposiciones  que  en  Alemania  le 
hacían,  las  del  rey  de  Polonia  y  las  del  soberano 
de  Hungría.  Volvió  Pedro  Ramús  á  París  después 
de  la  paz  de  San  Germán  (1570), y  halló  triun- 
fantes á  sus  enemigos.  Conservó  el  título  y  el 
sueldo  de  profesor:  se  le  autorizo  para  nombrar 
un  sucesor  en  el  Colegio  de  Presle,  pero  se  le 
negó  el  derecho  de  enseñar.  Hasta  el  fui  de  sus 
días  se  consagró  á  trabajos  literarios  y  teológi- 
cos. En  la  noche  de  la  matanza  en  Historia  lla- 
mada la  Saint- Barthélemy,  asesinos  guiados  por 
Charpentier,  enemigo  del  maestro,  hallaron  á 
Ramus  en  el  Colegio  de  Presle,  en  su  cuarto  de 
estudio,  le  degollaron,  arrojaron  el  cuerpo  desde 
el  quinto  piso  y  le  arrastraron  al  Sena.  Procla- 
mando la  razón  como  criterio  de  la  verdad,  fué 
Ramús  el  precursor  de  Descartes  y  el  que  pro- 
movió la  emancipación  de  la  Filosofía.  Introdujo 
también  notables  mejoras  en  la  Lógica,  la  Retó- 
rica y  la  Gramática,  y  vio  triunfar  algunas  de 
sus  ideas  sobre  la  ortografía  y  la  pronunciación 
francesa.  En  Física  era  enemigo  de  las  hipótesis 
y  las  abstracciones;  aceptó  el  sistema  de  I 
nieo,  y  sus  tratados  de  Aritmética.  Algebra  y 
Geometría  aún  se  consultaban  en  el  siglo  siguien- 
te. Aunque  muchas  de  sus  obras  perecieron  en 
el  incendio  de  su  biblioteca,  es  larga  la  lista  de 
las  que  se  han  conservado.  Solo  citaremos  las 
más  notables:  Dialéctica'  partitiones  (París,  1543, 
en  8.°),  con  frecuencia  reimpresa:  Aristotélica 
un  i  iiiiidversiones  (1543,  en  8.°);  Dialéctica,  la 
más  importante  obra  filosófica  escrita  en  francés 
antes  de  Descartes,  publicada  en  1555  (en  4.°); 
Dialécticas  libri  II  (1556,  en  8.°);  De  mi 
velcrum  Gallorum  (1559-62,  en  8.°); 
grammatiae  (1559,  en  S.1 '■:  Rudimento  gt\ 
tica  'iraca;  (1560-65,  en  8.°);  Pramiwm  refor- 
Parisii  neis  acial,  unirá,!  mjrm  (1562,  en 
8.°);  Oommentariorum  •<'■  religione  chrit 
libri  IV  (Francfort,  1576,  en  8.°).  tratado  divi- 
dido en  dos  partes:  la  fe  que  justifica  y  las  obras 
que  produce;  Scliola?  in  liberales  artes  (Basilea, 
1569,  en  fol.),  etc. 

-Ramús  (José  M.icu'V  Biog.  Escultor  fran- 
cés. X.  en  Ai\  Bocas  del  Ródano  i  19  de  ju- 
nio de  1805.  M.  en  1888.  Después  de  ganar  to- 
dos los  premios  en  la  Escuela  ríe  Artes  y  Oficios 
de  su  ciudad  natal,  fué  á  París  en  1822;  entro 
en  el  taller  de  Cortot  y  siguió  los  cursos  de  la 
Escuela  de  Bellas  Artes,  en  donde  trabajó  ion 
ai  tu  iilad.  En  1830  obtuvo  el  segundo  gran  pre- 
mio de  Escultura  y  al  año  siguiente  expuso  en 
el  Salón  el  busto  del  Con  ín,  que  le  re- 

lió una  segunda  medalla.  Algún  tiempo  después 
recibió  la  misión  de  ir  á  Florencia  á  sacar  los 
moldes  de  las  principales  obras  de  sus  Museos 
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para  el  Palacio  de  Bellas  Artes.  Con  posteriori- 
dad á  esta  época,  Ranina  ejecutó  numerosos  t  a- 
bajos  que  prueban  una  tendencia  marcada  bacia 
la  elevación  del  estilo,  gran  habilidad  de  ejecu- 
ción, pero  que  dejan  que  desear  desde  el  punto 
de  vista  de  la  expresión  y  originalidad.  Este  há- 
bil artista  ganó  una  primera  medalla  en  1839  y 
una  mención  honorífica  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  1855.  En  1852  había  sido  condecorado 
con  la  Legión  de  Honor.  De  las  obras  de  Ramús 
merecen  citarse:  Dafnis  y  Cloe;  los  bustos  de 
Tourvillc  y  Vauvenargues;  la  estatua  déla  Ino- 
cencia y  la  de  Santa  Genoveva;  la  Beneficencia  y 
las  Artes;  Gassendi;  el  Conde  Simeón;  Ana  de 
Auslrú  ;  N' r,i  Lorenzo;  David;  Isaías;  San  Juan; 
Judil;  San  Miguel;  San  Gabriel;  la  Decepción; 
M.  Thiers,  etc. 

RAMUSIO  ó  RAMNUSIO  (JUAN  BAUTISTA): 
Bioy.  Historiador,  viajero  y  geógrafo  italiano. 
N.  en  Venecia  en  1485.  M.  en  Padua  en  1557. 
Después  de  haber  desempeñado  varias  misiones 
en  Francia,  Suiza  y  Roma,  obtuvo  la  recompen- 
sa de  sus  servicios  al  ser  nombrado  secretario 
del  Consejo  de  los  Diez.  Excelente  geógrafo,  pu- 
blicó en  italiano  una  colección  de  viajes  titulada 
Navegaciones  y  viajes  (Venecia,  1550-59,  3  vo- 
lúmenes en  fol.).  Ésta  colección  goza  de  gran 
aprecio  entre  los  sabios.  Temporal  la  tradujo  en 
parte  al  francés  en  la  Descripción  de  África 
(Lyóu,  1556,  en  fol.). 

RAN  ó  RANEN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Nordland,  prov.  de  Tromsó,  Noruega,  sit.  alre- 
dedor del  Raneiifjord;  comprende  el  Dunder- 
laudsdal  con  sus  valles  tributarios  y  la  cuenca 
del  Rosaa.  Esta  región  es  una  de  las  más  pinto- 
rescas de  la  Noruega  septentrional.  V.  Ranex- 
fjord. 

RANA  (del  lat.  rana):  f.  Reptil  de  unas  dos  ó 
tres  pulgadas  de  largo.  Tiene  el  lomo  de  color 
verde  más  ó  menos  fuerte,  con  manchas  negras, 
que  se  aumentan  con  la  edad,  y  tres  rayas  paji- 
zas, que  discurren  por  toda  su  longitud;  el  vien- 
tre blanco,  la  cabeza  grande,  los  ojos  saltones, 
con  las  niñas  de  ellos  de  color  de  oro,  y  las  patas 
casi  dobles  de  largo  que  el  resto  del  cuerpo.  No 
tiene  cola,  vive  en  agua  dulce,  se  mantiene  de 
insectos  acuátiles  ó  terrestres,  pasa  el  invierno 
adormecido  y  oculto  debajo  de  tierra,  es  de  vida 
muy  tenaz  y  de  voz  desagradable,  anda  y  nada 
á  saltos,  es  muy  ágil  y  ligero,  y  su  carne  se  re- 
puta manjar  sano  y  delicado. 

...  no  busca  en  charcos  ranas 
Quien  tiene  en  la  corte  truchas. 

Tieso  de  Molina. 

-Ranas:  pl.  Ránula. 

-Rana  marina  ó  pescadora:  Pejesapo. 

...  la  rana  marina  llamada  por  otro  nom- 
bre  pescadora...  tiene  la  cabeza  ancha. 
Jerónimo  de  Huerta. 

-Cuando  la  rana  críe,  ó  tenca,  pelos: 
expr.  fig.  y  fam.  que  se  usa  para  dar  á  entender 
un  largo  plazo  en  que  se  ejecutará  una  cosa,  ó 
que  se  duda  de  la  posibilidad  de  que  suceda. 

-No  SER  rana  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  hábil 
y  apto  en  una  materia,  ó  sobresaliente  en  otro 
concepto  cualquiera. 

Los  huéspedes  nos  sentamos, 
Y  bebíamos  sin  agua, 
Como  unos  lobos;  y  á  fe 
Que  el  señor  Guzmán  no  es  rana. 

Manuel  de  León 

-Rana:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  sede- 
signan  las  especies  del  género  Rana  L. ,  anfibios 
del  orden  de  los  anuros,  sección  de  los  renifor- 
mes, familia  de  los  ránidos,  que  se  caracterizan 
por  presentar  las  siguientes  particularidades: 
lengua  grande,  oblonga,  profundamente  escota- 
da por  detrás;  dientes  palatinos  en  dos  series 
cortas,  oblicuas;  tímpano  visible;  dedos  de  la 
mano  libres,  ninguno  oponible  á  los  otros;  pies 
palmea  los,  con  uno  ó  dos  tubérculos  romos  en 
el  metatarso;  la  piel  lisa,  rara  vez  con  verrugas; 
cosmopolitas. 

Las  ranas  son  batracios  casi  exclusivamente 
acuáticos,  á  diferencia  de  las  hilas  y  de  los  sa- 
pos, que  pueden  vivir  perfectamente  en  los  ár- 
boles, ó  bastante  alejados  del  agua,  mientras 
que  las  ranas  viven  siempre  en  las  charcas  ó 
arroyos  y  en  las  praderas  inundadas,  y  se  alejan 
muy  poco  de  las  aguas  en  que  tuvieron  naci- 
Tomo  XVII 


RANA 

miento.  Viven  estos  batracios  formando  fami- 
lias ó  sociedades  bastante  numerosas,  y  se  ali- 
mentan exclusivamente  de  animales,  en  espe- 
cial de  insectos  y  de  pequeños  moluscos,  y  aun 
á  veces  también  de  otros  pequeños  batracios  y 
de  peces. 

No  entraremos  en  detalles  en  general  sobre 
las  costumbres  de  este  género,  puesto  que  difie- 
ren bastante  en  las  diversas  especies  conocidas, 
y  lo  haremos  al  tratar  de  las  más  vulgares. 

Como  hemos  dicho,  las  ranas  son  cosmopoli- 
tas, pero  en  España  se  encuentran  únicamente 
dos  especies:  la.  Sana  viridis  Dum.  et  Bibr. ,  ó 
R.  escalenta  de  Linneo,  que  es  la  más  común,  y 
la  R.  Ibérica  Boulanger,  que  vive  únicamente 
en  las  montañas  y  regiones  del  Norte. 

La  rana  verde  (Rana  viridis),  tiene  la  cabeza 
triangular,  aplanada,  tan  ancha  como  larga,  y 
formando  en  su  parte  anterior  una  punta  muy 
obtusa;  la  lengua,  grande  y  esponjosa,  está  cu- 
bierta de  granos  redondeados  y  se  divide  poste- 
riormente en  dos  lóbulos;  los  dientes  vomerianos 
forman  una  serie  interrumpida  en  el  centro,  lo 
cual  constituye  un  carácter  esencial.  La  vejiga 
bucal  del  macho  sale  por  debajo  del  tímpano  á 
través  de  una  abertura  situada  en  el  ángulo  de 
la  boca,  y  cuando  se  infla  adquiere  el  tamaño  de 
una  cereza  pequeña  en  los  individuos  que  alcan- 
zan todo  su  desarrollo;  los  dedos  son  cilindricos 
y  robustos,  y  el  primero,  más  que  los  otros,  ofre- 
ce en  la  época  del  apareamiento  una  especie  de 
tubérculo  rugoso  con  el  que  se  fija  el  macho  so- 
bre el  lomo  de  la  hembra;  la  piel  del  lomo  suele 
estar  cubierta  de  verrugas  de  distinto  tamaño, 
algunas  de  las  cuales  se  jirolongan  más  ó  menos, 
dando  por  resultado  la  formación  de  algunos 
pliegues;  la  de  las  regiones  inleriores  es  comple- 
tamente lisa.  Aunque  la  coloración  de  esta  espe- 
cie sufre  modificaciones  que  parecen  depender  de 
los  países  que  habita,  tiene  por  lo  regular  la 
parte  superior  del  cuerpo  de  mi  hermoso  color 
verde,  con  más  ó  menos  manchas  pardas  ó  ne- 
gruzcas de  igual  tamaño,  y  tres  fajas  dorsales 
de  un  biillaute  tinte  de  amarillo  de  oro.  En  la 
parte  anterior  de  la  cabeza  ha}'  dos  rayas  negras 
que  avanzan  cada  una  del  ángulo  del  ojo  para 
reunirse  en  el  extremo  del  hocico;  las  mandíbu- 
las tienen  en  sus  bordes  manchas  ¡jardas;  toda 
la  cara  inferior  del  cuerpo  es  blanca  ó  amarillen- 
ta. La  rana  verde  puede  alcanzar  una  longitud 
de  20  centímetros,  desde  la  extremidad  del  ho- 
cico hasta  las  patas  posteriores. 

Esta  especie  se  encuentra  en  los  países  cálidos 
del  Continente  Europeo,  abundando  también  en 
Asia  y  África.  Ha  sido  observada  también  por 
varios  naturalistas  en  el  Japón,  Crimea,  Egipto 
y  Argel. 

La  rana  verde  es  esencialmente  acuática;  ha- 
bita indistintamente  en  las  aguas  corrientes  ó 
tranquilas;  se  la  encuentra  en  las  orillas  de  los 
ríos  y  riachuelos,  en  los  arroyos,  en  los  lagos  y 
estanques,  en  los  pantanos  de  agua  dulce  ó  sala- 
da, y  hasta  en  los  fosos  y  las  charcas.  A  pesar 
de  esto,  siempre  busca  con  preferencia  los  para- 
jes cubiertos  de  hierba  y  los  sitios  en  que  crecen 
abundantes  cañas  y  plantas  náyades,  sobre  cu- 
yas hojas  toman  el  sol.  Al  menor  ruido  se  lan- 
zan al  agua,  desapareciendo  entre  las  hierbas  y 
hasta  debajo  del  cieno,  pero  reaparecen  cuando 
consideran  que  ha  pasado  el  peligro. 

Esta  rana  se  alimenta  de  pequeños  moluscos 
acuáticos,  insectos,  larvas,  lombrices  de  tierra, 
gusanos  y  otros  seres  análogos. 

1  canto  del  macho  es  muy  sonoro,  produ- 
ciéndole por  medio  del  aire  que  hace  vibrar  en 
los  sacos  glandulosos  situados  en  los  ángulos  do 
la  boca.  Después  de  pasar  e!  invierno  sumidas 
en  su  letargo,  ocultas  en  el  cieno  ó  en  los  aguje- 
ros de  las  orillas  del  agua,  se  despiertan  apenas 
se  aproximan  los  primeros  días  de  la  primavera, 
apareciendo  comúnmente  antes  los  individuos 
de  un  año  ó  dos.  Los  sexos  se  buscan  poco  tiem- 
po después  y  se  verifica  el  apareamiento  á  fin  de 
marzo  ó  principio  de  mayo,  según  que  la  tempe- 
ratura sea  más  ó  menos  favorable. 

Otro  hecho  hemos  de  mencionar,  muy  comen- 
tado y  discutido,  que  se  ha  puesto  en  duda  á 
pesar  de  las  afirmaciones  de  personas  muy  acre- 
ditadas. 

Los  diarios  y  correspondencias  de  las  socieda- 
des sabias  han  hablado  de  vez  en  cuando  de  llu- 
vias de  sapos  y  de  ranas.  Casi  todos  los  años, 
después  de  las  grandes  sequías,  no  es  raro  ver, 
si  sobrevienen  fuertes  temporales,  que  la  tierra 
se  cubre  de  pronto,  en  ciertos  puntos,  de  un  nú- 
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mero  enorme  de  ranitas  ó  sapos,  que  saltan  de 
un  lado  á  otro,  cubriendo  numerosos  espacios. 
No  faltan  entonces  hombres  crédulos  que  afir- 
man haber  visto  caer  ellos  mismos  estos  peque- 
ños animales,  no  sólo  sobre  las  hojas  de  los  ár- 
boles y  los  tejados,  sino  hasta  en  su  ropa,  os 
más  instruidos  confiesan  que  saben  muy  bien  que 
estos  seres  no  han  nacido  en  el  aire,  suponiendo 
serían  arrebatados  de  las  orillas  de  ciertos  pan- 
tanos por  una  tromba  meteórica,  por  algún  hu- 
racán ó  columna  de  agua  elevada  á  la  atmósfera 
á  una  gran  altura,  y  que  transportados  así  des- 
de muy  lejos,  poco  más  ó  menos  como  las  lan- 
gostas, estás  nubes  de  pequeños  batracios,  aban- 
donados á  sí  mismos  y  sometidos  á  su  propio 
peso,  cayeron  sobre  la  tierra  con  la  lluvia.  Aun 
antes  de  conocerse  bien  las  metamorfosis  de  estos 
animales,  se  llegó  hasta  el  punto  de  suponer  que 
las  mismas  gotas  de  agua  eran  las  que  se  trans- 
formaban en  sapos. 

Más  de  doscientos  años  hace  que  Redi,  al  ha- 
blar de  las  lluvias  de  sapos,  en  las  que  de  ningún 
modo  creía,  decía  lo  siguiente:  «Theophrasto  de 
Ereso  (322  años  antes  de  Jesucristo),  sucesor  de 
Aristóteles,  en  tiempo  del  primer  rey  de  Egipto, 
hizo  mención  de  este  hecho,  según  puede  verse 
en  un  fragmento  de  sus  escritos  archivado  en  la 
Biblioteca  de  Francia. 

«Estas  pequeñas  ranas,  dice,  no  caen  con  la 
lluvia,  como  muchos  lo  han  creído ;  aparecen  sólo 
porque  el  agua  se  introduce  en  los  agujeros  don- 
de se  albergan  y  las  hace  salir.»  Reesel,  al  tratar 
esta  cuestión,  se  expresa  en  los  siguientes  tér- 
minos: «En  los  autores  antiguos  se  lee  que  ha 
habido  lluvias  de  ranas,  y  hasta  se  asegura  que 
en  el  momento  de  caer  gruesas  gotas  en  el  polvo 
se  formaron  estos  animales.  Aún  se  encuentran 
hoy  día  muchas  personas  que  abundan  en  esta 
creencia,  y  ámí  mismo  me  ha  ocurrido  un  caso 
que  pudo  inducirme  á  participar  de  semejante 
opinión.  Cierto  día  que  paseaba  por  el  campo 
estalló  de  pronto  una  tempestad,  y  cuando  me 
dirigí  al  bosque  más  próximo  para  resguardarme 
debajo  de  los  árboles  parecióme  que  me  caía  algo 
sobre  la  cabeza,  y  vi  al  mismo  tiempo  que  todo 
el  espacio  que  me  rodeaba  estaba  cubierto  de  ra- 
nas muy  pequeñas,  lo  cual  me  hizo  creer  al  pron- 
to que  habían  caído  con  la  lluvia.  Al  quitarme 
el  sombrero  para  examinarle  pude  reconocer  que 
nada  había  caído  sobre  él,  y  que  sólo  estaba  abo- 
llado por  el  choque  con  ía  punta  de  una  rama; 
el  sol  reaparecía  en  aquel  momento,  y  observé 
que  los  diminutos  reptiles  se  apresuraban  á  huir, 
de  tal  modo  que  al  poco  tiempo  desaparecieron 
completamente.  Entonces  quise  explicarme  el 
hecho,  y  al  registar  debajo  de  las  piedras  y  ma- 
torrales vi  que  estaban  ocultos  allí  los  reptiles. 
Después  de  hacer  mis  reflexiones  participé  el  he- 
cho á  varias  personas,  manifestándoles  que  aque- 
llas ranas  no  podían  haber  caído  con  la  lluvia; 
pero  todas  se  burlaron  de  mí,  asegurándome  que 
habían  presenciado  más  de  una  vez  casos  análo- 
gos, siendo  todos  mis  asertos  insuficientes  para 
convencerles  de  lo  contrario.  A  los  que  piensan 
que  las  lanas  pueden  producirse  por  la  mezcla 
de  gotas  de  agua  con  la  tierra  reducida  á  polvo, 
yo  les  opondría  mis  propias  observaciones  acerca 
del  desarrollo  de  los  renacuajos  y  los  curiosos  cam- 
bios que  sufren  en  su  estructura  antes  de  llegar 
al  estado  perfecto.  Si  me  objetasen  que  es  nmy 
difícil  suponer  que  tan  gran  número  de  ranas 
aparezcan  tan  pronto  después  de  la  lluvia,  les 
contestaría  que  lo  que  me  prueban  con  semejan- 
te objeción  es  que  ignoran  lo  demostrado  sobre 
este  punto,  es  decir,  que  una  sola  hembra  puede 
poner  seiscientos  y  hasta  mil  huevos.  Siendo  así, 
cuando  en  una  misma  localidad,  en  un  estanque 
ó  vivero,  existen  varios  centenares  de  hembras, 
no  es  difícil  explicarse  el  inmenso  número  de  hi- 
juelos. Después  de  retirarse  éstos  de  las  aguas 
deben  diseminarse  por  la  tierra  para  buscar  un 
abrigo,  que  no  abandonan  juntos  durante  la  llu- 
via sino  para  disfrutar  de  la  dulce  influencia  de 
la  humedad,  la  cual  absorben  con  gusto  por 
haberse  visto  privados  de  ella  durante  más  ó  me- 
nos tiempo.» 

En  un  informe  presentado  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  Francia  por  Dumeril,  decía  lo  si- 
guiente: «Los  naturalistas  saben  que  la  súbita 
aparición  de  pequeñas  ranas  en  la  superficie  de 
la  tierra,  precisamente  en  los  sitios  donde  pare- 
cían no  existir  antes,  ha  despertado  en  todo 
tiempo  la  atención  y  curiosidad  de  los  pueblos, 
por  suponer  que  estos  animales  caían  del  cielo. 
Encontramos  vestigios  de  esta  creencia  en  los 
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escritos  de  Aristóteles,  de  Kliano,  y  últimamente 
en  Gesner,  así  como  también  en  las  obras  de  Ray 
y  las  de  Redi.  Sobre  este  punto  se  suscitaron  en 
otro  tiempo  acaloradas  discusiones.  Cerdán  f.ió 
increpado  por  Escalígero  por  haber  creído  en  esta 
especie  de  generación  espontánea;  Pisón  pensó 
que  los  sapos  no  caen  del  cielo  ya  formados,  sino 
que  se  producían  por  la  acción  fecundante  de  la 
lluvia  sobre  la  tierra,  á  lo  cual  contestó  enérgi- 
camente Lentilius  que  no  veía  en  todo  aquello 
sino  una  creación  quimérica  y  de  ningún  modo 
espontánea.  Los  más  de  los  autores  no  quisieron 
creer  en  aquellas  estrañas lluvias;  y  aunque  Redi 
no  negó  del  todo  la  posibilidad,  propuso  una 
explicación  más  natural.  «Estos  sapos  y  ranas, 
decía  el  sabio  observador,  no  aparecen  efectiva- 
mente sino  cuando  ha  llovido  un  poco;  pero  es 
porque  estos  animales,  nacidos  varios  días  antes, 
ó  mas  bien  después  de  sufrir  su  transformación 
completa,  abandonan  las  aguas  donde  se  desarro- 
llan sus  hijuelos.  Estas  pequeñas  ranas  se  han 
mantenido  ocultas  en  las  grietas  de  la  tierra  ó  de- 
bajo de  las  piedras,  donde  no  era  posible  distin- 
guirlas á  causa  de  su  inmovilidad  ó  de  su  color 
opaco.»  Esta  opinión  de  Redi  es  la  más  general- 
mente admitida;  todos  los  naturalistas  saben  que 
la  mayor  parte  de  los  batracios  depositan  sus 
huevos  en  el  agua;  que  los  renacuajos  pasan  por 
todas  sus  trasformaciones  en  este  elemento,  y  que 
como  la  generación  se  efectúa  en  ellos  en  la  mis- 
ma época  también  es  en  el  mismo  momento  y 
con  idénticas  condiciones  de  temperatura  y  de 
clima  cuando  sufren  sus  metamorfosis.  Sabido 
es  también  que  los  sapos  tienen  el  instinto  de 
dirigirse  desde  muy  lejos  á  los  parajes  donde  las 
aguas  se  estancan  por  los  lechos  de  arcilla  ó  de 
cualquiera  otra  condición  del  teireno,  que  es  in- 
feriormente  impermeable;  sobre  la  superficie  de 
estas  mismas  tierras,  y  por  efecto  del  calor  y  de  la 
sequía,  se  forman  anchas  grietas,  de  cuyo  fondo 
se  ven  salir  apenas  llueve  millares  de  estos  peque- 
ños seres,  que  podrían  morir  aplastados  si  perma- 
neciesen quietos  por  efecto  de  la  expansión  de  la 
tierra  que  los  cubre,  y  que  además  salen  fuera 
para  buscar  la  humedad,  que  absorbe  su  piel,  su- 
mamente fina,  con  maravillosa  rapidez.  Se  reco- 
noce muy  bien  que  todos  han  nacido  reciente- 
mente, porque  llevan  aún  los  restos  de  la  cola 
que  les  servía  para  moverse  en  el  agua  cuando 
eran  renacuajos. » 

Con  esto  queda  explicado  el  fenómeno  que  ha 
sido  asunto  de  tantas  controversias,  y  cuyas  cau- 
sas han  sido  demostradas  suficientemente  por  la 
ciencia. 

Llegada  la  época  de  la  primavera  comienza  la 
estación  del  celo  de  estos  animales,  y  su  piel, 
como  sucede  en  casi  todos  los  batracios,  sufre 
algunas  modificaciones:  las  partes  verdes  de  ella 
toman  un  tinte  amarillento,  y  en  los  machos  se 
forman,  en  las  patas  anteriores,  una  especie  de 
callos  que  sirven  para  retener  á  la  hembra  du- 
rante la  cópula.  Cada  pareja  escoge  un  sitio  de 
aguas  claras  y  tranquilas,  abundante  en  plan- 
tas acuáticas,  en  las  que  la  hembra  empieza  á 
poner  sus  huevos,  mientras  que  el  macho,  aga- 
rrado á  ella,  los  va  fecundando  á  medida  que 
son  expelidos.  Estos  huevos  están  envueltos  en 
una  substancia  albuminosa  muy  límpida,  com- 
pletamente transparente,  que  los  reúne  forman- 
do paquetes  á  modo  de  cordones,  que  por  su 
viscosidad  se  pegan  á  las  plantas  acuáticas.  Los 
huevos  son  sumamente  numerosos  y  están  muy 
aproximados  los  unos  á  los  otros;  en  el  paquete 
de  huevos  parecen  claramente  á  través  de  la 
masa  albuminosa  como  grandes  puntos  negruz- 
cos; su  cara  superior  es  parda;  la  inferior  de  un 
amarillo  bastante  claro. 

1  lumcril,  que  ha  estudiado  concienzudamente 
las  metamorfosis  de  estos  animales,  las  decribe 
así: 

«Una  vez  terminada  la  fecundación  de  los 
huevos  expelidos  por  la  hembra,  se  observa  que 
el  germen,  al  principio  semejante  a  una  man- 
cha negruzca  fija  en  uno  de  los  puntos  del  vite- 
Ins.  análoga  á  la  yema  del  huevo  do  las  aves, 
parece  aumentar  de  volumen  para  envolver  aque- 
lla materia  alible.  La  diminuía  estera  se  surca 
en  uno  de  los  dos  lados;  entonces  so  ve  que  los 
bordes  comienzan  á  separarse  recíprocamente 
para  formar  como  una  media  luna,  que  se  ex- 
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comienzan  á  distinguir  por  un  lado  los  rudi- 
mentos de  la  medula  espinal,  y  por  el  otro  más 
saliente  el  cuerpo  amarillo  encerrado  en  un  saco 


RANA 

que  se  dilata,  convirtiéndose  en  un  pequeño  es- 
tómago. Este  último  so  prolonga  y  extiende  pa- 
ra formar  un  tubo  digestivo,  una  canal  membra- 
nosa, cuya  dimensión  aumenta  rápidamente, 
contorneándose  en  espiral.  En  una  de  las  ex- 
tremidades también  se  distingue  una  especie  de 
cabeza  redondeada  é  informe,  y  en  la  otra  una 
parte  más  raquítica  que,  ligeramente  aplanada 
en  sentido  inverso,  será  más  tarde  la  cola.  En 
tal  estado  el  embrión,  vivo  y  ágil,  desgarra  pro- 
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Dablemente,  adquiriendo  más  volumen,  la  cas- 
cara membranosa  que  le  contiene,  pasa  á  través 
de  la  materia  viscosa  rompiendo  igualmente  las 
túnicas,  y  se  le  ve  nadar  con  rapidez  en  el  agua 
bajo  la  forma  de  un  pececillo.  Reconócense  en 
la  cabeza  los  rudimentos  de  los  ojos,  y  un  poco 
por  debajo  del  hocico,  sobre  la  línea  media,  un 
orificio  redondeado,  de  labios  variables,  que  es 
la  boca,  en  cuyo  interior  aparecen  mas  tarde  lá- 
minas correas,  formando  las  dos  principales  una 
especie  de  pico  cortante.  Los  labios  sirven  al 
animalito  para  cogerse  á  las  plantas  acuáticas, 
permaneciendo  en  ellas  como  anclado  cuando  no 
divide  el  parénquima  para  alimentarse.  Sobre 
los  lados  y  en  una  especie  de  cisura  se  observan 
dos  pares  de  franjas  ó  troneos  formados  por  cin- 
co ú  ocho  ramas  vasculares,  que  el  animal  pue- 
de prolongar  ó  mover;  pero  bien  pronto  desapa- 
recen aquéllas,  quedando  cubiertas  por  la  piel  y 
hundidas  en  una  cavidad  particular.  Después 
cambian  de  forma  y  son  análogas  á  las  bran- 
quias de  los  peces  encerradas  en  la  cavidad  bran- 
quial, situada  cerca  de  la  boca,  que  recibe  el 
agua  por  la  faringe; suele  presentar  cuatro  aber- 
turas eii  cada  lado,  aunque  sólo  dos  exterior- 
mente,  cuando  no  se  unen  en  una  sola  en  un 
agujero  abierto  debajo  de  la  garganta  ó  en  uno 
de  los  lados  del  cuello.  Los  intestinos  adquieren 
entonces  un  crecimiento  enorme,  tanto  que  en  al- 
gunas especies  el  tubo  digestivo  llega  á  tener  has- 
ta siete  veces  el  largo  total  del  cuerpo.  El  enor- 
me desarrollo  de  la  cavidad  abdominal,  confun- 
dida con  toda  la  parte  anterior,  que  forma  una 
especie  de  esfera  ú  ovoide  prolongado,  es  lo  que 
dio  motivo  á  que  se  considerase  el  conjunto  co- 
mo una  gran  cabeza  terminada  por  una  cola  do 
pez.  A  las  larvas  de  estos  anfibios  se  las  designó, 
y  todavía  se  las  conoce,  con  el  nombre  de  rena- 
cuajos. 

»Estos  seres  cambian  sucesivamente  de  for- 
mas, de  estructura  exterior  y  de  género  de  vida 
más  ó  menos  rápidamente,  según  las  especies.  La 
cola,  comprimida  de  derecha  á  izquierda,  como 
la  de  los  peces,  y  sirviendo  sólo  para  la  trasla- 
ción en  el  agua,  adquiere  cada  vez  más  longitud, 
presentando  en  su  línea  media  una  masa  de 
fibras  carnosas  correspondiente  al  espinazo,  cu- 
yas vértebras  existen,  aunque  con  la  consisten- 
cia de  cartílagos.  Estos  músculos  laterales  son 
análogos  á  los  de  la  cola  de  los  peces;  distinguen  - 
se  á  través  del  espesor  de  la  piel  que  los  cubre 
varios  hacecillos  semejantes  á  las  barbas  de  una 
pluma,  los  cuales  se  reúnen  sobre  un  tallo  co- 
mún. Esta  cola,  en  extremo  musculo-a,  aumen- 
ta de  longitud  en  sentido  vertical  por  dos  pro- 
longaciones de  tegumentos,  los  cuales  forman 
por  encima  y  debajo  verdaderas  nadaderas  que 
se  confunden  reuniéndose  en  punta  en  la  extre- 
midad libre  de  la  cola. 

•  i  11  indo  el  renacuajo  parece  haber  adquirido 
la  talla  y  proporciones  determinadas  para  cada 
especie,  se  ve  por  debajo,  en  la  base  de  la  cola, 
el  ano  ó  terminación  del  tubo  intestinal,  y  en 
los  lados,  ¿derecha  é  izquierda,  pequeños  tubér- 
culos. Estos  aumentan,  se  prolongan  do  día  en 
día,  ofreoiendo  algunas  articulaciones,  indicadas 
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primero,  verdaderamente  movibles  después,  y 
cuya  extremidad  se  divide  en  dedos,  por  lo  re- 
gular en  número  de  cinco.  Algunas  veces  suceda 
que  estos  rudimentos  de  las  patas  permanecen 
cubiertos  por  la  piel,  y  salen  de  pronto  simultá- 
neamente ó  uno  después  de  otio.  En  esta  época, 
además  del  cambio  interior  relativo  á  la  manera 
de  respirar,  no  sólo  disminuye  la  cola  en  altura 
vertical,  sino  hasta  en  longitud;  las  membranas 
natatorias  desaparecen  luego;  los  músculos  de  la 
cola  se  atrofian  poco  á  poco,  y  parece  que  las 
paredes  que  los  constituyen  son  embebidas  para 
servir  al  desarrollo  de  los  otros  órganos.  En  efec- 
to, en  aquel  momento  es  cuando  se  manifiestan 
los  miembros  anteriores,  que  parecen  apuntar 
en  el  mismo  sitio  ocupado  primitivamente  pol- 
las branquias  externas,  siendo  de  advertir  que 
las  patas  anteriores  estaban  ocultas  también  de- 
bajo de  la  piel,  entre  la  cavidad  branquial  y  el 
abdomen.  Por  último,  la  boca  cambia  de  forma: 
en  vez  de  redondeada  ú  oval  en  longitud,  como 
lo  era  al  principio,  ensánchase  transversalmente; 
los  huesos  de  la  cara  se  desarrollan ;  las  láminas 
córneas  que  servían  de  pico  desapareces,  y  las 
mandíbulas  quedan  desnudas,  extendiéndose  de 
tal  modo  que  su  comisura  llega  á  sobresalir  por 
debajo  del  globo  del  ojo.  La  cola  disminuye  y 
acaba  por  desaparecer,  dejando  una  cicatriz  por 
encima  del  ano.  Al  mismo  tiempo  que  esta  trans- 
formación exterior  se  verifica  otra  interiormen- 
te, pues  todas  las  funciones  parecen  modificarse 
en  sus  órganos  y  en  sus  usos.  Los  de  los  senti- 
dos, particularmentes  de  la  vista  y  el  oído,  su- 
fren los  mayores  cambios;  el  renacuajo,  que  era 
ciego  al  principio,  acaba  por  tener  ojos  perfec- 
tos, protegidos  por  párpados  movibles,  y  con  la 
pupila  apropiada  para  la  luz  del  día  ó  la  obscu- 
ridad. El  órgano  auditivo,  que  no  podía  recoger 
al  principio  sino  los  movimientos  vibrátiles  del 
agua,  es  adecuado  más  tarde  para  recibir  y  apre- 
ciar las  ondulaciones  aéreas.  En  fin,  los  órganos 
de  la  nutrición  y  los  digestivos  experimentan 
los  más  interesantes  cambios  fisiológicos,  y  la 
respiración  deja  también  de  ser  la  misma,  pues 
el  animal,  que  al  principio  tragaba  el  agua,  poco 
más  ó  menos  como  los  peces,  respira  después  el 
aire,  introduciéndole  en  el  interior  de  sus  pul- 
mones.» 

La  carne  de  la  rana  verde  es  muy  apreciada 
por  los  gastrónomos,  que  comen  únicamente  la 
de  las  ancas  del  animal.  En  algunos  países,  y 
principalmente  en  Francia,  constituye  un  co- 
mestible que  se  vende  á  buen  precio  en  los  mer- 
cados; y  como  sólo  se  aprovechan  las  extremida- 
des posteriores,  no  deja  de  ser  un  manjar  algo 
caro  en  ciertos  puntos.  La  carne  es  delicada  y 
sabrosa,  á  pesar  de  lo  cual  hay  muchas  perso- 
nas que  les  repugna,  quizás  por  la  semejanza 
que  ofrece  el  animal,  cuando  se  le  desuella  para 
la  venta,  con  el  cuerpo  humano. 

El  medio  empleado  para  apoderarse  de  estos 
reptiles  es  curioso  y  sencillo:  los  que  se  dedican 
á  este  oficicio  no  usan  mas  que  una  caña  de  ¡íes- 
car  con  su  sedal  correspondiente;  al  extremo  de 
este  último  sujetan,  en  vez  de  un  anzuelo,  un  pe- 
dacito  de  paño  color  escarlata,  y  una  vez  en  el 
agua  le  agUan  en  todos  sentidos;  esto  fasta 
para  que  el  reptil  baga  presa  en  el,  cayendo  en 
poder  del  pescador,  que  no  tiene  más  que  levan- 
tar la  caña  y  coger  al  animal. 

La  liana  Ilulccina  es  la  que  representa  en  la 
América  del  Norte  á  nuestra  rana  verde:  tiene 
las  mismas  formas  en  su  conjunto,  igual  talla,  y 
la  coloración  es  muy  semejante,  pero  difiere,  no 
obstante,  por  varios  conceptos.  Esta  rana  no 
tiene  en  los  ángulos  de  la  boca  las  aberturas  que 
permiten  á  los  machos  dejar  salir  exteriormente 
las  bolsas  bucales,  según  se  observa  en  la  especie 
anterior;  la  cabeza  de  aquélla  es,  en  proporción, 
más  larga  y  puntiaguda;  la  membrana  palmar 
de  los  pies  más  corta;  los  dedos  mas  raquíticos, 
y  menos  mareada  la  saliente  que  hace  el  pri- 
mer hueso  cuneiforme.  En  cuanto  á  los  demás 
caracteres,  el  lomo  es  liso,  ó  forma  ligeros  plie- 
gues longitudinales;  un  cordón  glanduloso,  más 
estrecho  que  el  de  la  rana  verde,  se  extiende  en 
línea  recta  desde  el  ángulo  posterior  del  ojo  has- 
ta la  extremidad  del  tronco;  el  orificio  por  don- 
de penetra  el  airo  en  las  vejigas  bínales  está  si- 
tuado en  el  ángulo  de  la  boca.  Por  lo  que  res- 
pe  ba  al  color,  seobservan  bastantes  variaciones: 
en  algunos  individuos  el  fondo  de  las  pal  les  su- 
penóles  es  de  un  pardo  obscuro, y  en  el  de  otros 
aceitunado:  en  estos  es  de  un  gris  verdoso,  en 
aquellos  de  Un  tinte  rojizo  que  tira  más  ó  menos 
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al  castaño,  y  todos  presentan  grandes  manchas 
negras.  Desde  el  extremo  del  hocico  hasta  el  án- 
■mío  anterior  del  ojo  se  ve  una  raya  negra,  y 
otra  forma  como  una  horquilla  en  su  extremo 
posterior.  Las  mandíbulas  están  salpicadas  de 
ne»ro  y  blanquizco;  á  cada  lado  de  la  cabeza, 
existe  "una  raya  blanco-amarillenta,  y  los  miem- 
bros, particularmente  los  posteriores,  están  or- 
nados de  manchas  negras  orilladas  de  blanquiz- 
co. La  pupila  es  negra  y  el  iris  de  un  dorado 
brillante. 
Esta  especie  se  halla  diseminada  en  todos  los 
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Rana  Halecina 

puntos  de  los  Estados  Unidos,  abundando  sobre 
todo  en  Pensilvania. 

La  rana  que  nos  ocupa  necesita  mucha  hu- 
medad para  vivir,  por  lo  cual  no  se  aleja  de  las 
charcas  ó  ríos  que  le  sirven  de  albergue.  Es  un 
animal  activo  y  vivaz,  que  cuando  se  le  persi- 
gue da  saltos  de  algunos  pies  de  altura,  siendo 
muy  difícil  apoderarse  de  él. 

La  Sana  de  los  pantanos  (Puma  palustris) 
tiene  el  hocico  más  corto  y  más  obtuso  y  redon- 
deado; el  tímpano  es  más  pequeño;  los  dos  gru- 
pos que  forman  los  dientes  vomerianos  son  más 
angostos  ;  las  protuberancias  glandulosas  que 
bordean  el  lomo  en  cada  lado  más  anchas,  y  por 
último  la  coloración  es  diferente  á  la  de  la  es- 
pecie anterior  y  distinto  el  olor  que  exhala.  El 
fondo  de  la  parte  superior  del  cuerpo  consiste  en 
un  pardo  gris  aceitunado  rojizo;  desde  la  punta 
del  hocico  hasta  el  ángulo  anterior  del  ojo  se 
extiende  una  faja  negra;  sobre  cada  órbita  se  ve 
otra,  y  las  que  cubren  la  cabeza  y  el  lomo  for- 
man dos  series  longitudinales,  siendo  por  lo  ge- 
neral su  forma  oblonga. 

Esta  bonita  especie  existe  en  varios  puntos  de 
la  América  meridional,  pareciendo  abundar  más 
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en  los  Estados  atlánticos  de  Maine  y  Virginia. 

Habita  esta  especie  lo  mismo  las  orillas  de  los 
ístanques  y  los  ríos  que  los  pantanos,  y  á  pe- 
sar del  olor  tan  desagradable  que  exhala  su  car- 
ne es  muy  apreciada,  teniendo  fama  por  lo  sa- 
brosa. 

La  Rana  temporaria  representa  con  la  verde 
la  verdadera  rana  común  de  Europa,  y  es  la  más 
conocida.  Se  reconoce  principalmente  por  la  ca- 
rencia de  las  vejigas  bucales  externas  en  los  ma- 
chos; por  la  pequenez  de  los  dos  grupos  de  dien- 
tes vomerianos,  cuya  disposición  difiere  un  poco 
de  la  de  la  especie  que  antecede;  el  desarrollo  de 
sus  pies  no  es  tan  perfecto  como  el  de  la  rana 
verde;  el  espacio  que  media  entre  los  ojos,  má* 
considerable,  es  plano  en  vez  de  cóncavo,  y  por 
lo  menos  tan  ancho  como  el  párpado  superior; 
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la  cabeza  es  algo  más  ancha  que  larga;  el  hocico, 
en  vez  de  puntiagudo,  es  plano  por  encima  y  no 
muy  redondeado  en  el  extremo;  el  lomo,  común- 
mente liso,  tiene  algunas  veces  pequeñas  verru- 
gas y  una  protuberancia  glandulosa  á  los  lados 
mucho  más  estrecha  y  menos  saliente  que  en  la 
rana  verde.  Llegada  la  época  del  apareamiento, 
el  pulgar  del  macho  se  cubre  de  asperidades  que 
le  hacen  semejarse  á  un  pequeño  cepillo  negro; 
los  miembros  posteriores  varían  en  longitud  y 
la  cara  posterior  de  los  muslos  es  más  granulosa; 
las  mandíbulas  son  blancas  ó  amarillentas,  ori- 
lladas de  negro  ó  pardo;  las  patas  posteriores 
están  casi  siempre  cruzadas  por  fajas  de  un  color 
obscuro;  la  mayoría  de  los  individuos  tienen  to- 
das la  cara  superior  del  cuerpo  de  un  tinte  rojizo 
uniforme  ó  manchado  de  negruzco;  las  regiones 
inferiores  suelen  ser  de  un  blanco  amarillento, 
algunas  veces  con  manchas  cenicientas  pardas  ó 
rojizas;  la  pupila  es  negra,  oblonga,  y  el  iris  de 
color  de  oro. 

Está  diseminada  en  toda  Europa,  desde  los 
puntos  más  meridionales  hasta  el  Cabo  Norte,  y 
es  muy  común  también  en  el  Japón.  En  España 
paree    que  no  existe. 

Esta  rana  tiene  por  costumbre  alejarse  de  las 
aguas  tan  pronto  como  ha  satisfecho  la  necesi- 
dad de  reproducirse,  y  ya  no  vuelve  al  paraje 
acostumbrado  hasta  el  año  siguiente,  ó  bien  á 
fines  del  otoño,  para  pasar  el  invierno  aletargada 
en  el  cieno.  Durante  el  intervalo  que  media  en- 
tre estas  dos  épocas  el  animal  habita  los  parajes 
húmedos  de  los  campos,  los  prados  y  los  bos- 
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ques;  se  le  encuentra  á  menudo  entre  las  viñas, 
donde  permanecen  muchos  individuos,  durante 
la  estación  fría,  escondidos  en  agujeros  ú  ocultos 
debajo  de  las  hojas  podridas.  Los  renacuajos  de 
esta  especie  sufren  todas  sus  metamorfosis  en  el 
espacio  de  tres  meses.  Se  alimenta  de  insectos, 
gusanos,  orugas  y  pequeños  moluscos.  Su  canto 
no  es  tan  sonoro  como  el  de  la  rana  verde,  pero 
tiene  la  facultad  singular  de  producirle  debajo 
del  agua. 

Parece  que  esta  rana  es  susceptible  de  domes- 
ticarse. Wood  cita  el  caso  de  un  individuo  que 
se  familiarizó  tanto  con  su  amo,  que  por  la  no- 
che salía  del  agujero  donde  se  había  albergado 
para  tomar  el  alimento  que  se  le  ofrecía;  en  in- 
vierno se  acercaba  á  la  chimenea  para  disfrutar 
del  calor  del  fuego.  Lo  más  singular  es  que  un 
gato  que  vivía  en  la  misma  casa  se  aficionó  al 
reptil,  llegando  á  tal  extremo  la  intimidad  de 
estos  seres  que  hasta  se  dio  el  caso  de  que  la  ra- 
na se  ocultara  debajo  del  carnicero  para  tener 
más  calor.  Aquella  incongruente  amistad  llama- 
ba mucho  la  atención  de  cuantos  presenciaban  el 
hecho.  Debe  advertirse  que  la  rana  vivió  más  de 
un  año  en  la  casa  antes  de  familiarizarse  de  tal 
modo. 

La  Rana  de  fajas  ( Rana  fasciata )  es  la  especie 
que  tiene  las  extremidades  posteriores  más  ra- 
quíticas y  largas,  pues  miden  dos  veces  y  hasta 
dos  y  media  la  extensión  del  resto  del  cuerpo, 
sin  que  las  patas  delanteras  excedan  de  las  di- 
mensiones ordinarias.  El  tronco  es  angosto;  la 
cabeza  es  una  tercera  parte  menos  larga  que 
aquél,  deprimida  y  ligeramente  convexa  en  su 
parte  posterior;  las  fosas  nasales  están  situadas 
a  igual  distancia  del  ojo  y  de  la  punta  de  la  na- 
riz: el  tímpano  es  pequeño;  la  lengua  se  divide 
en  dos  pequeñas  puntas  por  detrás;  la  piel  suele 
ser  lisa,  pero  algunas  veces  forma  pequeños  plie- 
gues longitudinales  bastante  parecidos  á  los  que 


se  ohservan  en  la  especie  anterior.  La  coloración 
es  muy  variable,  pero  obsérvase  que  todos  los 
individuos  sin  excepción  tienen  una  mancha  ne- 
gra de  forma  oblonga  en  la  región  del  tímpano, 
y  que  debajo  de  ella  existe  una  raya  blanca  que 
avanza  más  ó  menos  por  el  lado  del  hocico.  Esta 
rana  mide  cerca  de  4  centímetros. 

La  rana  de  fajas  existe  principalmente  en  el 
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Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  se  halla  disemina- 
da por  todo  el  Sur  de  África. 

Nada  se  sabe  con  seguridad  respecto  al  géne- 
ro de  vida  de  este  reptil,  pero  debe  suponerse 
que  sus  costumbres  son  poco  acuáticas,  por  la 
conformación  de  sus  miembros  posteriores. 

La  Rana  mugidora  (Rana  n.ngiensjes  la  ma- 
yor de  todas  las  especies  que  constituyen  el  gé- 
nero. Su  cabeza  es  deprimida,  un  poco  más  an- 
cha que  larga,  y  lisa,  excepto  en  las  regiones  pal- 
pebrales,  cuya  parte  posterior  presenta  varias 
arrugas  irregulares;  detrás  de  la  órbita  nace  un 
grueso  cordón  glanduloso  que  contornea  la  oreja 
y  termina  por  detrás  del  ángulo  de  la  boca,  don- 
de existe  una  glándula  medianamente  pronun- 
ciada; los  dedos  son  fuertes,  un  poco  puntiagu- 
dos y  ligeramente  comprimidos;  algunos  indivi- 
duos tienen  la  piel  del  lomo  perfectamente  lisa; 
en  otros  está  cubierto  de  pequeñas  pústulas,  pero 
en  ninguno  se  ven  esas  protuberancias  glandu- 
losas que  se  extienden  á  cada  lado  de  la  región 
dorsal,  como  se  observa  en  la  rana  común.  En 
cuanto  á  la  coloración,  unos  tienen  la  parte  su- 
perior del  cuerpo  uniformemente  aceitunada;  en 
otros  es  amarillenta  rojiza,  pero  por  lo  general 
las  regiones  inferiores  son  blancas,  con  manchas 
pardas  ó  sin  ellas;  las  patas  anteriores  están  mo- 
teadas de  pardo  obscuro,  y  en  las  otras  hay  fa- 
jas transversales  del  mismo  color.  Esta  rana  no 
mide  menos  de  40  centímetros  de  largo  desde  la 
punta  del  hocico  á  la  extremidad  de  los  miem- 
bros posteriores,  los  cuales  son  la  mitad  de  esta 
extensión. 

Es  originaria  de  la  América  septentrional, 
abundando  principalmente  en  los  Estados  de 
Nueva  York,  de  la  Luisiana  y  de  Nueva  Or- 
leáns. 

Entre  todas  las  ranas,  ésta  es  la  que  más  se 
distingue  por  su  destreza  en  la  natación ;  puede 
vivir  varios  años  en  el  agua  sin  necesidad  de  bus- 
car apoyo  en  ningún  sitio.  La  mayor  parte  de 
su  vida  vive  oculta  y  solitaria  en  algún  agujero 
cerca  del  agua,  abandonando  rara  vez  su  domi- 
cilio durante  el  día  si  no  la  amenaza  algún  pe- 
ligro. Cuando  se  la  espanta  salta  al  momento  al 
agua  y  nada  sobre  la  superficie  á  cierta  distan- 
cia antes  de  desaparecer.  Durante  la  estación  del 
eelo  acostumbran  á  reunirse  en  número  300  ó 
400  individuos,  en  alguna  charca  ó  pantano, 
donde  permanecen  con  el  cuerpo  medio  sumer- 
gido. 

La  rana  mugidora  es  muy  voraz;  durante  sus 
excursiones  devora  animales  de  bastante  tama- 
ño, pues  no  se  contenta  con  los  insectos;  en  el 
estómago  de  varios  individuos  se  han  encontra- 
do conchas  paludinas,  restos  de  peces,  parte  de 
un  esqueleto  de  pez  y  huesos  de  pequeñas  aves. 
Harían  asegura  haber  matado  una  de  estas  ranas 
en  el  momento  en  que  acababa  de  engullirse 
una  culebra. 

En  los  Estados  Unidos  llaman  á  este  reptil 
rana  toro,  por  lo  semejante  que  es  su  voz  á  la  de 
este  cuadrúpedo. 

Generalmente  no  se  persigue  ni  molesta  á  la 
rana  mugidora,  porque  se  ctee  que  sirve  para 
conservar  el  agua  limpia;  sin  embargo,  como  su 
carne  tiene  fama  de  ser  muy  delicada  y  sabrosa, 
la  pescan  y  engordan  para  después  comérsela. 

Las  formas  fósiles  de  este  grupo,  actualmente 
tan  ricas  y  tan  extendidas,  no  son  conocidas 
más  que  en  los  depósitos  terciarios,  y  esto  mis- 
mo representado  por  un   pequeño  número  de 
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ejemplares.  En  las  formaciones  favorables  a  la 
conservación  de  los  restos  fúsiles  de  estos  ani- 
males, tales  como  los  lignitos  hojosos  de  Orsberg, 
cerca  de  Erpel,  y  de  Glimbach,  cerca  de  GieBSen, 
se  han  encontrado  restos  de  renacuajos  en  dife- 
rentes estados  de  desarrollo,  y  hause  visto,  por 
ejemplo,  individuos  ápodos  en  cuya  cabeza  pue- 
de observarse  un  principio  de  osificación  del  era- 
neo  y  trazas  de  mandíbulas  córneas  provisiona- 
les; otros  presentaban  rudimentos  de  las  extre- 
midades posteriores,  y  en  algunos  de  mayor  ta- 
maño se  encontraban  las  patas  posteriores  com- 
pletamente desarrolladas;  por  fin,  se  encontra- 
ron algunos  individuos  que  habían  perdido  ya 
la  cola. 

Los  precursores  terciarios  de  un  cierto  nume- 
ro de  ranas  más  importantes  son  los  siguientes: 
Palceobat racfcus  Tschudi,  encontrado  en  la  hulla 
hojosa  de  Orsberg  y  de  Erpel,  cerca  de  Bonn,  y 
cuya  especie  de  mayor  tamaño  es  la  Giggas,i\ue 
alcanza  el  de  las  formas  mayores  de  América  y 
tiene  entre  el  atlas  y  el  sacro  tan  sólo  cinco  apó- 
lisis transversales,  con  tres  vértebras  sacras,  y 
dos  en  el  urostilo,  formando  en  total  11  verte- 
l.i.i,.  ó  sea  una  más  que  la  rana  actual,  que  tan 
sólo  presenta  10. 

Las  otras  especies  más  importantes  del  gene- 
ro Paleeobatraehus  son:  la  diluvianus,  encontrada 
cerca  de  Orsberg;  y  la  Laubei,  encontrada  en 
las  pizarras  de  diatomeas  de  Sullodiz. 

La  rana  actual  se  halla  representada  por  nu- 
merosas especies,  diferenciadas  la  mayor  parte 
por  caracteres  sexuales,  que  se  han  encontrar  o 
en  numerosas  formaciones  miocenas,  y  sobre  todo 
en  el  dilúvium  y  en  loess.  Las  otras  formas  per- 
tenecientes al  grupo  tienen  mucha  menos  impor- 
tancia que  las  descritas,  y  merecen  citarse  las 
siguientes:  Latonia  Meyer,  encontrada  en  las 
ca°pas  de  agua  dulce  de  CEningen ,  y  que  se  apro- 
xima muchísimo  al  género  Ceratophrys,  que  vive 
actualmente  en  el  Brasil,  si  bien  hay  que  tener 
en  cuenta  que  es  un  género  verdaderamente  sin- 
tético, pues  también  se  parece  por  su  esqueleto, 
de  un  lado  al  género  Bufo,  y  de  otro  á  los  gene- 
ros  Iíi/la  y  Pana.  El  género  PropelobaUs,  encon- 
tradn'en  las  pizarras  de  diatomeas  de  Sullodiz, 
de  Bohemia,  pertenece  á  los  pelobátidos;  el  Pc- 
lopHlus  Tschudi,  de  CEningen,  se  parece  tanto  al 
género  Bombinator,  al  que  Agassiz  le  había  uni- 
do, que  es  completamente  inútil  hacer  un  gene- 
ro'aparte  con  el  mismo.  El  Palceophrynus,  de 
igual  autor  y  localidad,  es  también  análogo  en 
sus  caracteres ;  y  el  Protophrymis,  del  terreno 
mioceno,  es  muy  poco  conocido  para  que  se  le 
pueda  asignar  una  colocación  exacta. 

-Rana  de  árbol:  Zool.  Nombre  con  que  se 
designan  las  especies  del  género  Hyla,  anfibios 
del  orden  de  los  anuros,  familia  de  los  huidos, 
que  por  su  aspecto  son  muy  semejantes  alas  ver- 
daderas ranas;  de  las  cuales  se  distinguen  fácil- 
mente por  no  tener  los  dedos  palmeados,  sino 
con  unas  bolitas  en  la  punta  formadas  por  unas 
especies  de  ventosas  que  utilizan  para  andar  pol- 
los árboles  y  otros  vegetales,  á  cuyas  ramas  se 
encaraman  persiguiendo  á  los  insectos  de  que 
generalmente  se  alimentan.  Llámanse  también 
Banüasde  San  Antonio.  V.  Hila. 

-Rana  de  San  Antonio:  Zool    Nombre 
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ros  tienen  cuatro  dedos,  y  los  traseros  cinco,  al- 
go separados  en  forma  de  mano. 

-Rana:  Geog.  V.  Utuiti  (Polinesia). 

-Rana  Anoi:  Geog.  Volcán  de  la  isla  Pas- 
cua, Oceanía.  Llámase  también  Horni  y  Uaroi. 

RANACUAJO:  111.  RENACUAJO. 


Ranacuajo:  fig.  y  fam.  Hombrecillo  pe- 
queño y  despreciable. 

RANAGHAT:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Nadya. 
prov.  de  Calcuta,  Bengala,  India,  sit.  al  S.S.E. 
de  Krignagar,  á  orillas  del  Churni,  brazo  del 
Mathabanga,  en  el  f.  c.  del  Norte-Bengala; 
9  000  habits. 

RANAI:  Geog.  Montaña  de  la  isla  Gran  Natu- 
na,  Archip.  Asiático,  sit.  en  la  costa  N.E. ; 
1  100  m.  de  alt. 
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vulgar  con  que  algunos  designan  las  espocios  del 
género  ffyla  6  Sanas  de  árbol.  V.  Hila. 

-Rasa  de  ZABZAL:  Zool.  Reptil  semejante  á 
nn  sapillo,  con  el  cuerpo  lleno  de  verrug 
parte  posterioi  os  obtusa,  \  la  inferior  esté    <  m 
bradade  infinidad  de  pintas,  los  pies  delante- 


-Ranai:  Gcog.  Isla  del  Archip.  Hauaii,  más 
comúnmente  llamada  Lanai  (véase). 
RANAKAU:  Geog.  V.  Kau. 
RANARIA  (de  rana):  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas perteneciente  á  la  familia  de  las  Escrofula- 
riáceas,  tribu  de  las  buenereas,   cuyas  especies 
habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son 
plantas  herbáceas  ó  sulruticosas  más  ó  menos 
viscosas,  que  se  ennegrecen  por  la  desecación, 
con  las  hojas  inferiores  opuestas,  las  superiores 
alternas  y  generalmente  con  algunos  dientes,  y 
las  florales,  más  pequeñas  y  enteras,  aplicadas  al 
cáliz   y   alguna  vez  adheridas;  flores   sentadas 
formando  una  espiga  densa  ó  interrumpida;  cá- 
liz aovadotubuloso,  con  cinco  dientes,  bilabiado 
ó  bipartido;  corola  hipogina,  persistente,  con  el 
tubo  alargado  y  hendido  hasta  cerca  de  su  ba- 
se; garganta  igual,  en  la  generalidad  de  los  ca- 
sos vellosa,  y  limbo  patente,  dividido  en  cinco  la- 
cinias bítidas  ó  enteras  casi  iguales  ;  cuatro  es- 
tambres didíuamos,  los  posteriores  incluidos  en 
el  tubo,  con  las  anteras  oblongas  y  erguidas  y 
los  anteriores  insertos  en  la  garganta  y  con  las 
anteras  más  pequeñas,  transversas,  generalmen- 
te estériles  y  alguna  vez  completamente  aborta- 
dos; ovario  bilocular,   con  las  placentas  multi- 
ovuladas  y  adheridas  al  tabique  central;  esti- 
lo sencillo  y  estigma  casi  mazudo;   el   fruto  es 
una  cápsula  coriácea  ó  membranosa,  bilocular  y 
que  se  abre  por  dehiscencia  septicida  en  dos  val- 
vas bífidas  en  su  ápice,   dejando  al  descubierto 
las  placentas  soldadas  entre  sí;  semillas  nume- 
rosas y  con  hoyitos. 

RANAS  (Ciudad  de):  Geog.  Ruinas  de  monu- 
mentos antiguos  en  el  mineral  de  Doctor,  dis- 
trito de  Cadereyta,  est.  de  Querétaro,  Méjico. 
D.  Bartolomé  Ballesteros,  en  un  informe  rendi- 
do á  la  Sociedad  de  Geografía,  manifiesta  que 
en  dicha  localidad  existen  dos  grandes  ruinas 
que  llevan  los  nombres  de  Ciudad   de   Ranas  y 
Ciudad  de  Canoas.   «He  visitado  estos  puntos, 
dice,  en  1852,  y  recuerdo  que  su   construcción 
es  igual  á  la  de  Chicomostoc  :  lajas  superpues- 
tas. Aquí  como  allá  las  paredes  han  desafiado 
á  los  siglos,  pues  hemos  visto  encinas  robustas 
nacidas  en  el  centro  de  un  edif.,  que  de  su  di- 
latada vida  han  caído   sobre  su  propio  tronco, 
que  apenas  conserva  tamaño  para  poderlo  reco- 
nocer. De  sus  cenizas  han  nacido  otras  que,  con 
sus  sombras,  ayudan  á  la  conservación  de  aque- 
llos monumentos  que  dan  testimonio  de  la  lucha 
constante  de  la  pobre  humanidad  contra  su  pro- 
pio destino.  La  c.  de  Ranas  está  compuesta  de 
fortines  aislados,  sin  simetría  ni  orden,  pero  la 
de  Canoas  tiene  todas  las  circunstancias  que  in- 
dican mejor  inteligencia  y  civilización  del  fun- 
dador. Construida  sóbrela  planicie  del  cerro  do 
su  nombre,  da  su  frente  al  gran   cerro  de   San 
Nicolás,  hacia  el  S.,  teniendo  de  por  medio  una 
luí  mea  profundísima,  abierta  por  la  naturale- 
za, sin  lugar  alguno  de  paso.  Una  gran  muralla 
circunda  por  la  caja  del  cerro  á  la  c.  Esta  tiene 
plazas,  calles  tiradas  á  cordel,    anfiteatros  con 
asientos,  sin   .luda  donde  tenían  sus  juegos  y 
ejercicios.  Nadie  absolutamente  se   ha  cuidado 
déla  exploración   de  estos  monumentos,    que 
deben  contener  inmensos  tesoros  para  la  Cien- 
cia y  la  Historia.  Así  como  en  Chicomostoc,  no 
hay  en  ollas  más  habits.  que  las  serpientes  y 
los  buhos.  Sepultadas  éstas  en   el   ccntio   de  la 
sierra,  sn  propio  retirólas  tiene  i  cubierta  de 
toda  destrucción,  y  se  conservarán  para  cuan. lo 
otra  generación  menos  negligente  que  la  nuestr  i 
pueda  encargarse  de  su  exploración,   examen  y 
conservación.) 
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ranatra  (de  rana):  f.  Zool.  Género  de  in- 
sectos del  orden  de  los  hemípteros,  sección  de 
los  heterópteros,  familia  de  los  népidos,  cuyas 
especies  se  distinguen  por  ofrecerlos  siguientes 
caracteres:  cuerpo  alargado,  cilindrico,  estre- 
cho; cabeza  bastante  saliente,  pequeña,  trian- 
gular, con  los  ojos  gruesos  y  muy  prominentes; 
segundo  artejo  de  las  antenas  dilatado  hacia 
afuera,  y  el  tercero,  inserto  en  el  ángulo  opues- 
to, formando  con  la  dilatación  del  segundo  una 
especie  de  pinza;  rostro  muy  corto,  grueso  en  la 
base  y  algo  dirigido  hacia  adelante;  coselete  muy 
largo,  más  estrecho  que  los  ojos;  escudo  peque- 
ño,  puntiagudo;  élitros  un  poco  más  cortos  que 
el  abdomen,  con  la  membrana  corta;  el  abdomen 
terminado  en  punta  con  dos  largos  apéndices 
filiformes,  y  las  patas,  largas  y  delgadas,  con 
las  coxas  insertas  debajo  casi  de  los  ojos  y  muy 
largas. 

A  pesar  de  su  forma  tan  alargada  presentan 
estos  hemípteros  una  notable  concentración  del 
sistema  nervioso.  Los  ganglios  torácicos  y  abdo- 
minales están  muy  aproximados  al  centro  del 
tórax,  de  tal  modo  que  no  forman  más  que  una 
maza  única.  El  canal  digestivo  de  estos  insectos 
presenta  algunos  repliegues  y  es  dos  veces  tan 
largo  como  todo  el  cuerpo  del  insecto. 

Viven  las  ranatras  en  las  aguas  tranquilas, 
en  los  charcos  y  arroyos,  reunidas  á  veces  en  le- 
giones algo  numerosas,  nadando  tranquila  y  so- 
segadamente con  sus  largas  patas  que  mueven  á 
modo  de  remos.  El  vulgo,  viendo  en  este  movi- 
miento, acompasado  y  fuerte,  alguna  semejanza 
con  el  que  practican  los  zapateros  para  coser  la 
piel,  los  ha  llamado  zapateros,  y  también  acia- 
radares,  por  creerque  con  sus  movimientos  acla- 
ran el  agua. 

Se<nín  algunos  observadores,  ponen  los  huevos 
en  ef  fondo  del  agua  sin  tomar  más  cuidado  por 
ellos,  y  á  los  pocos  días  salen  los  pequeños. 
Geoffroy,  sin  embargo,  asegura  que  emplean  mas 
cuidado"  con  su  progenie,  y  que  las  hembras  po- 
nen los  huevos  en  los  tallos  de  Seirpusj  de  otras 
plantas  acuáticas,  perforando  sus  cortezas. 

El  género  Kanatra  no  comprende  más  que  un 
corto  número  de  especies,  bastante  frecuentes 
en  casi  toda  Europa,  sobre  todo  la  Ranatra  Vi- 
nearis,  tipo  del  género,  que  mide  unos  32  á  36 
milímetros  y  es  de  color  leonado  pardusco:  sus 
filamentos  abdominales  son  tan  largos  ó  más  que 
todo  el  cuerpo. 

Viven  en  las  charcas  y  nadan  lenta  y  sosega- 
damente, de  modo  que  más  parece  que  andan. 
Sólo  de  noche  vuelan  para  pasar  de  una  á  otra 
charca,  y  su  vuelo  es  muy  sostenido. 


RANAVALA-MANJOKA  I:  Biog.  Reina  malga- 
cha. N.  hacia  1S00.  M.  en  1861.  Muy  niña  aún 
casó  con  Radama,  rey  de  los  hovas,  y  durante 
la  vida  de  este  príncipe  sólo  se  distinguió  por  su 
conducta  obscena  y  su  afecto  á  los  ingleses. 
Muerto  Radama  sin  sucesión,  algunos  misione- 
ros protestantes  tuvieron  habilidad  para  conse- 
"uir  que  varios  jefes  reconocieran  por  soberana 
I  la  reina  viuda,  la  cual,  apenas  coronada,  hizo 
asesinar  á  los  principales  individuos  de  la  fami- 
lia real  y  expulsó  de  sus  Estados  á  todos  los 
franceses.  Con  tal  motivo  tuvo  que  sostener  una 
larga  guerra  con  Francia,  sufriendoei  ejército  de 
esta  nación  varios  descalabros.  Tenía  un  ejercito 
de  20  000  hombres  armados  á  la  europea,  con  el 
que  sometió  á  las  tribus  de  las  costas  y  del  in- 
terior y  se  vio  reina  de  casi  toda  la  isla.  Or- 
gullosa  de  su  poderío,  dio  rienda  suelta  á  sus 
crueldades  y  á  su  insolencia;  expulsé)  á  todos  los 
extranjeros  que  no  quisieron  adoptar  su  nacio- 
nalidad, v  consintió  que  se  insultara  á  los  cón- 
sules de  Francia  é  Inglaterra.  F.stas  dos  nacio- 
nes quisieron  vengar  tamaños  ultrajes,  pero  la 
expediré  im  no  tuvo  resultados.  Ranavala  aca- 
bó  tranquilamente  sus  días,  manchados  con  la 
lujuria  y  los  crímenes. 

B  i\  \\  \i  \  M  LNJOKA  II:  Biog.  Reina  de 
Madagascar.  M.  á  13  de  julio  de  1883.  Sucedió 
a  Rosaherina,  viuda  de  Radama  II,  en  1.°  de 
abril  do  1868.  Se  llamaba  Ramona,  pero  al  subir 
al  trono  adoptó  el  nombre  de  Ranavala.  Al  veri- 
ficar la  ceremonia  de  su  coronación  (3  de  sep- 
tieinbre  de  1868  admitió  oficialmente  el  cristia- 
nismo en  sus  Estados,  v  fué  bautizada  con  una 
gran  parte  de  la  nobleza  en  21  de  febrero  de 
1869.  En  los  años  siguientes  dicha  religión  hizo 
grandes  progresos  en  Madagascar.  Ranavala  abo- 
lió (20  do  junio  de  1877)  la  esclavitud. 

-  RANAVALA-MANJOKA   III:  Biog.  Reina  de 
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Madagascar,  sobrina  de  la  precedente.  N.  en 
1862.  Usaba  el  nombre  de  Razafiíutrahcli,  y  ha- 
bía casado  con  el  príncipe  Ratrimo  cuando  (13 
de  julio  de  1883)  sucedió  en  el  trono  de  Mada- 
gascar á  Ranavala-Manjoca  II.  Habiendo  que- 
dado viuda,  tomó  poi  esposo  al  primer  Ministro 
Rainilaiarivoni,  nacido  en  1828  y  dueño  del  po- 
der desdo  1864.  En  el  discurso  pronunciado  el 
dia  de  su  coronación,  la  joven  reina  declaró  que 
había  recibido  toda  la  isla,  y  no  sólo  una  parte; 
que  el  Océano  era  el  único  límite  de  sus  posesio- 
nes, de  las  que  no  cedería  ni  la  extensión  de  un 
cabello.  V.  Madagascar. 

RANAZZU  ó  RANDAZZO:  Geog.  C.  deldist.  de 
Acireale,  prov.  de  Catana,  Sicilia,  Italia,  sit.  á 
orillas  del  Alcántara,  al  N.  del  Etna,  á  824  m.  de 
alt.  sobre  el  nivel  delmar;11000habits.  Comer- 
cio de  vino,  aceite  y  queso.  Dícese  que  ocupa  el 
emplazamiento  de  ía  antigua  Tisa;  aún  se  ven 
restos  de  fortificaciones  de  origen  normando. 
Entre  sus  iglesias,  las  más  notables  son  Santa 
María,  edificio  de  1239;  y  San  Martino,  con  un 
buen  campanario  del  siglo  XVI.  A  pesar  de  su  pro- 
ximidad al  cono  del  Etna,  no  ha  sufrido  nunca 
las  consecuencias  de  las  erupciones. 

RANCACA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
rapaces,  familia  falcónidas,  que  se  caracterizan 
por  sus  formas  esbeltas;  cola  prolongada,  cubier- 
ta por  las  alas  en  más  de  la  mitad  de  su  longi- 
tud; tarsos  regulares  del  mismo  largo  que  el  dedo 
medio;  pico  prolongado,  delgado,  de  gancho  en- 
deble y  bordes  festoneados,  pero  sin  diente;  las 
mejillas  y  la  garganta  están  desnudas ;  únicamen- 
te la  parte  anterior  de  la  línea  naso-ocular  se 
halla  cubierta  de  espesas  sedas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Rancaca 
■  ña  (Jbieter  aquilinus),  llamada  también 
¡Rancaca  de  cuello  desando  y  Rancaca  americana; 
tiene  60  centímetros  de  largo  y  de  lm,15  á  lm,24 
de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  plegada  mide  43 
centímetros,  y  la  cola  26.  En  los  adultos  la  ca- 
beza es  de  color  negra;  el  cuello,  el  lomo,  las 
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alas,  la  cola,  el  pecho  y  los  costados  de  la  parte 
superior  del  vientre  con  visos  de  un  verde  metá- 
lico; el  bajo  vientre  y  las  nalgas  son  de  un  blan- 
co gris;  el  ojo  de  un  rojizo  vivo;  la  cera,  el  ex- 
tremo del  ángulo  bucal  y  la  base  de  la  mandí- 
bula inferior  de  un  azul  celeste ;  las  partes  desnu- 
das de  la  cara  de  un  rojo  cinabrio;  el  pico  de  i  n 
amarillo  verdoso  claro,  con  la  punta  algo  más 
obscura  que  la  base:  las  patas  de  un  rojo  naran- 
ja. En  los  pequeños  los  colores  son  más  obscuros ; 
tienen  las  plumas  orilladas  de  pardo,  y  el  ojo  de 
este  color. 

Esta  especie  es  propia  de  la  América  meridio- 
nal. 

Wied  la  ha  descrito,  y  dice:  «En  el  Brasil  pa- 
rece que  no  habita  sino  en  las  selvas  vírgenes 
más  desiertas,  y  le  gustan  los  sitios  más  desola- 
dos. Caminando  en  dirección  al  Sur  no  le  encon- 
tré hasta  pasado  el  15°  de  latitud  meridional, 
penetrando  mucho  en  medio  de  los  bosques,  en- 
tre los  ríos  íleos  y  Pardo.  Allí  es  donde  por  pri- 
mera vez  oí  resonar  su  voz  en  medio  de  las  sole- 
dades ;  más  tarde  pude  observar  á  estas  rapaces, 
ya  solas  ó  por  parejas,  ó  bien  por  bandadas  nu- 
merosas, después  del  período  del  celo. 

»La  rancaca  habita  los  bosques  porque  encuen- 
tra en  ellos  con  abundancia  avispas,  abejas  y  otros 
insectos  de  que  se  alimenta;  con  frecuencia  he 
hallado  su  estómago  completamente  lleno  de 
nidos  de  avispas.  Vuela  de  una  á  otra  rama  gri- 
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tande,  y  se  posa  en  las  más  secas  de  los  árboles 
altos;  á  menudo  se  oye  su  voz.  En  el  valle  del  río 
Pardo  vi  una  numerosa  bandada  de  estas  aves 
en  una  selva  virgen,  situada  en  la  vertiente  de 
un  valle  profundo;  volaban  de  un  árbol  á  otro 
y  retozaban  por  los  aires  lanzando  agudos  gri- 
tos. Sonnini  dice  que  acompañan  á  los  tucanes, 
pero  esto  es  una  fábula  inventada  por  los  indí- 
genas ;  en  cuanto  á  mí,  jamás  he  visto  á  estas  aves 
juntas.» 

Schomburgk  añade  que  la  rancaca  es  una  de 
las  aves  de  rapiña  más  comunes  de  la  Guayana 
y  que  forma  siempre' bandadas:  confirma  las  ob- 
servaciones de  Sonnini  y  de  Manduyt,  puestas 
en  duda  por  el  príncipe  de  Wied,  y  por  las  cua- 
les aseguraba  que  esta  ave  se  alimenta  de  frutos 
y  ba)Tas.  «El  primer  individuo  que  herí,  dice,  co- 
menzó á  vomitar  una  considerable  cantidad  de 
frutos  rojos,  que  reconocí  ser  los  de  un  malpighia; 
el  hecho  me  pareció  extraordinario,  y  abrí  todas 
las  aves  muertas  después  por  mí,  encontrando 
siempre  en  su  estómago  frutos  y  bayas.  No  se 
debe  poner  en  duda  que  esta  ave  come  también 
reptiles,  aunque  los  frutos  constituyen  la  base 
principal  de  su  alimento. 

Acerca  de  la  manera  de  reproducirse  nada  se 
sabe,  ni  se  conocen  sus  costumbres  en  cautivi- 
dad. 

RANCAGUA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecioní- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  Chile,  y  son 
plantas  herbáceas  algo  ramosas,  tendidas,  con 
las  hojas  opuestas,  lineales  y  enterísimas,  y  con 
las  ramas  monocéfalas  y  con  un  engrasamiento 
hueco  y  en  forma  de  cono  invertido  debajo  de 
cada  cabezuela;  cabezuelas  multifloras  y  homó- 
gamas,  con  el  involucro  acampanado  formado  por 
brácteas  soldadas,  cuyo  número  se  reconoce  por 
los  cinco  ú  ocho  dientes  agudos  y  pestañosos  que 
presenta  en  su  boide;  receptáculo  cónico  y  papi- 
las; corolas  todas  ílosculosas,  con  la  garganta  en- 
sanchada y  el  limbo  quinquedentado;  estigmas 
coronados  por  un  corto  apéndice  cónico;  aque- 
nios  comprimidos,  cubiertos  de  pelos  aplicados, 
con  una  aréola  basilar  excavada  y  córnea;  vilano 
formado  por  10  pajas  bi  ó  trífidas  ó  hendido-ase- 
rradas  y  persistentes. 

-  Rancagua:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  O'Hig- 
gins,  Chile.  Sus  límites  son:  al  N.  la  cadena  de 
los  cerros  de  Chada  y  de  la  Angostura;  al  E.  los 
Andes;  al  S.  el  río  C'achapoal,  y  al  O.  el  cordón 
oriental  de  los  cerros  de  Alhué,  desde  los  cerros 
de  la  Angostura  hasta  la  punta  de  Cuevas.  Su 
extensión  es  de  2  400  kms.-,  con  una  población 
de  35  315  habits.  Se  divide  en  11  delegaciones, 
á  saber:  San  Francisco,  La  Merced,  Naturales, 
Machalí,  Chacras,  Hijuelas,  Compañía,  Code- 
gua,  Angostura,  Doñihue  y  Miranda.  Raneagua, 
cap.  del  dep.  de  su  nombre  y  de  toda  la  provin- 
cia, cuenta  5  757  habits.  Sit.  acorta  distancia  al 
N.  del  Cachapoal  y  rodeada  de  una  de  las  cam- 
piñas más  feraces.  La  c.  está  formada  de  un  rec- 
tángulo de  ocho  cuadras  por  costado,  teniendo 
una  alameda  que  se  perfila  de  E.  á  O.  en  la  par- 
te N.  de  la  c.  Sus  calles  son  de  mediana  anchu- 
ra, regadas  por  un  canal  que  corre  de  S.  á  N. 
por  el  Oriente  de  la  c.  Su  altura  sobre  el  nivel 
del  mar  es  de  513  m.  Dista  por  f.  c.  79  kms.  al 
S.  de  Santiago.  Raneagua  fué  fundada  en  1743 
por  el  presidente  Manso,  con  la  denominación 
de  villa  de  Santa  Cruz  de  Triana.  En  la  historia 
de  la  independencia  Raneagua  es  una  de  las  ciu- 
dades más  célebres  por  la  sangrienta  batalla  que 
se  dio  en  sus  calles  entre  chilenos  y  peninsulares 
en  1.°  y  2  de  octubre  de  1814,  quedando  casi  de- 
molida. En  honor  y  memoria  de  ese  heroico  he- 
cho de  armas  le  confirió  el  director  O'Higgins, 
por  decreto  de  27  de  mayo  de  1818,  el  título  de 
ciudad,  con  el  dictado  de  Muy  Leal  y  Nacional, 
y  á  su  municipalidad  con  el  de  Muy  Ilustre  (Ca- 
bildo, señalándole  su  escudo  de  armas  por  el  mis- 
mo decreto  en  la  forma  siguiente:  «Sus  armas 
serán  un  escudo  volado  con  dos  ramas  de  laurel, 
y  en  su  centro  un  fénix  renaciente  de  sus  ceni- 
zas y  sosteniendo  con  su  garra  derecha  el  árbol 
de  la  Libertad ;  el  campo  del  escodo  será  rojo, 
como  color  emblemático  de  la  sangre  que  ha  cos- 
tado á  Raneagua  su  celebridad,  y  el  lema  que 
circuirá  al  fénix  será  el  siguiente:  Raneagua  re- 
nace de  sus  cenizas  porque  su  patriotismo  la  in- 
mortalizó» (Espinoza,  Geog.  descriptiva  déla  Re- 
pública  de  Chile). 

RANCAJADA:  f.  Desarraigo,   acción  de  arran- 
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car  de  cuajo  las  plantas,  sembrados  ó  cosas  se- 
mejantes. 

...  la  primera  de  ellas,  por  soltar  en  la  ida, 
cuando  sale  el  venado  á  la  ceba,  é  face  unas 
rancajadas,  con  retozar  ó  con  espanto  ó  te- 
mor que  ba  de  alguna  cosa. 

Monlería  del  rey  D.  Alonso. 

RANCAJADO,  DA:  adj.  Herido  de  un  rancajo. 

RANCAJO:  m.  Punta  ó  astilla  de  cualquier  co- 
sa, que  se  clava  en  la  carne. 

...  desque  no  ficiere  podre,  saldrá  el  rasca- 
jo  que  entró,  é  cuando  fuese  salido,  sea  tú  pues- 
to la  nielecina  de  la  piedra  sufre,  fasta  que  sea 
guarido. 

Monlería  del  rey  D.  Alonso. 

RANCAR:  a.  ant.  ARRANCAR. 

...  Esdras  fizo  llanto  grande,  é  Rascó  cabe- 
llos de  su  barba  é  de  su  cabeza. 

Alonso  de  Madrigal. 

RANCAS:  Geog.  Río  del  Perú;  nace  en  la  lagu- 
na de  Alacocha  y  es  tributario  del  San  Juan,  que 
lleva  sus  aguas  á  la  laguna  de  Junín  ó  Reyes. 

RANCÉ:  Geog.  Río  de  Francia  en  los  dep.  de 
las  Costas  del  Norte  y  dellle-et-Vilaine.  Nace  al 
O.  de  Collinée,  al  pie  del  otero  de  las  Tres  Cru- 
ces; corre  sucesivamente  al  S.E.,  al  E.,  al  N.E. 
y  al  N.  formando  un  arco  de  círculo;  baña  á 
Saiut-Jouan-de-1'Isle  y  á  Evrán,  recibiendo  de- 
lante de  esta  c.  el  Linón;  comunica  con  el  Vilai- 
ne  por  el  Canal  de  Ille-et-Rancé,  y  desagua  en 
la  Mancha.  Su  curso  es  de  unos  100  kms.  ¡;  Río 
del  dep.  de  Avevrón,  Francia.  Nace  al  S.  de  Ca- 
ntares, en  el  Mardelón;  corre  en  dirección  gene- 
ral al  N.O.  por  el  fondo  de  profundos  desfilade- 
ros; riega  á  Belmont-d'Aveyrón  y  á  Saint-Ler- 
nín,  y  se  une  en  el  Tarn  aguas  arriba  de  Trebas 
después  de  un  curso  de  60  kms. 

-Rancé  (Amando  Juan  Le  Bot:thillier 
de):  Biog.  Reformador  de  la  Trapa.  N.  en  París 
á  9  de  enero  de  1626.  M.  en  Soligny-la-Trappe, 
cerca  de  Mortagne,  á  27  de  octubre  de  1700.  Des- 
cendía de  una  antigua  familia  bretona  que  de- 
bía su  nombre  al  cargo  de  copero  (bouthillier) 
que  varios  de  sus  individuos  habían  ejercido  en 
la  corte  de  los  duques  de  Bretaña.  Ahijado  del 
cardenal  de  Richelieu,  heredó  á  la  muerte  de  su 
hermano  mayor  la  abadía  de  la  Trapa,  de  la  que 
éste  era  comendatario.  En  extremo  rico,  joven 
y  de  una  figura  simpática,  distribuyó  el  tiem- 
po entre  las  diversiones  de  la  corte,  la  caza,  el 
amor,  el  estudio  y  la  predicación,  para  la  que 
se  hallaba  autorizado  á  pesar  de  haber  recibido 
las  órdenes  menores  solamente.  Como  deseaba 
suceder  d  su  tío  en  el  arzobispado  de  Tours,  se 
ordenó  de  sacerdote  (1651),  fué  después  arcedia- 
no de  dicha  ciudad  y  rehusó  el  obispado  de  Lyón 
como  poco  importante.  Su  tío  hizo  fuese  nom- 
brado diputado  á  la  Asamblea  del  clero  que  tu- 
vo lugar  en  1655.  Tanta  fué  la  impresión  que  le 
causó  la  muerte  de  madama  de  Montbazón, 
á  quien  amaba,  que  se  deshizo  de  todos  sus  be- 
neficios, excepción  hecha  del  priorato  de  Bolo- 
ña  y  de  la  abadía  de  la  Trapa,  á  donde  se  retiró 
para  llevará  cabo  la  reforma  radical  que  ha  he- 
cho de  los  Trapenses  la  más  severa  de  las  Orde- 
nes monásticas.  Murió  sobre  la  paja  y  la  ceniza, 
después  de  treintay  tres  años  de  reclusión.  Ran- 
eé escribió  las  obras  siguientes:  La  regla  de  San 
llriiiifi  traducida  y  explicada;  De  la  santidad  y 
deberes  de  la  vida  monástica ;  Reglamentos  para 
la  abadía  de  la  Trapa.;  Reflexiones  sobre  los  Eran- 
gelistas,  etc.  A  la  edad  de  catorce  años  había 
dado  una  edición  de  Anacreonle,  con  comenta- 
rios. 

RANCIARSE  (del  lat.  ranciddre):  r.  ENRAN- 
CIARSE. 

RANCIDEZ:  f.  Calidad  de  rancio. 

RANCIO,  CÍA  (del  lat.  rancidus):  adj.  Que 
muda  de  color,  olor  y  sabor,  adquiriendo  una 
especie  de  corrupción  por  haberse  guardado  y  de- 
tenido mucho  tiempo.  Aplícase  por  lo  regular  al 
tocino  salado.  U.  t.  c.  s. 

...  siempre  le  comemos  (el  tocino)  RANCIO,  ó, 
por  mejor  decir,  se  pierde  sin  comerle. 

JOVELLANOS. 

Este  tabaco  tiene  RANCIO. 
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-Rancio:  Añejo,  antiguo  ó  conservado  por 
mucho   tiempo.  Dícese  especialmente  del  vino. 

No  es  solamente  noble  el  dueño  mío, 
Sino  origen  de  nobles  tan  añejo, 
Que  el  vino  de  más  RANCIO  y  de  más  brío 
Puede  en  su  antigüedad  tomar  consejo. 
Tirso  de  Molina. 

...  come 
Carne  brava  todo  el  año, 
Menos  los  viernes,  y  bebe 
Solamente  vino  rancio. 

Ramón  de  la  Cruz. 

—  Y  á  centenares 
Tengo  yo  novias  más  ricas, 
Y  de  más  RANCIO   linaje,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros, 

RANCIOSO,  SA:  adj.  RANCIO. 

...  por  otra  quedaba  difunto  de  alegría,  con- 
siderando los  modos  con  que  galantean  las  da- 
mas estos  tasajos  RANCIOSOS. 

Cristóbal  Suárez  de  Figueroa. 

RANCO:  Geog.  Lago  de  Chile  en  el  dep.  de  la 
Unión,  prov.  de  Valdivia;  es  el  mayor  de  todos 
los  de  la  prov.  y  el  segundo  de  Chile,  pues  sólo  el 
Llanquihue  lo  aventaja;  mide  27,5  kms.  de  E.  á 
O.,  18,5  de  N.  á  S.,  y  su  superficie  se  calcula  en 
308  kms2.  Por  la  extremidad  S.  da  salida  al  río 
Bueno,  y  en  su  centro  lo  adornan  13  islas,  de 
las  que  las  dos  mayores  están  habitadas  y  culti- 
vadas por  indígenas;  dista  70  kms.  al  E.  de  la 
c.  de  la  Unión  (Espinoza,  G'cog,  de  Chile). 

RANCOR:  m.  ant.  RENCOR. 

RANCURA:  f.  ant.  RENCOR. 

-Rancura:  ant.  Querella,  demanda  judicial. 

RANCUROSO,  SA:  adj.  ant.  Rencoroso. 

-  Rancuroso  :  ant.  Querellante,  quejoso, 
ofendido. 

RANCHEADERO:  m.  Lugar  ó  sitio  donde  se 
ranchea. 

RANCHEAR:  n.  Formar  ranchos  en  una  parte 
ó  acomodarse  en  ellos.  U.  t.  c.  r. 

RANCHERA:  f.  Mar.  Boga  de  paloteo  suma- 
mente molesta,  por  lo  que  apenas  se  usa,  toman- 
do el  nombre  del  hecho  de  ser  la  que  de  ordina- 
rio se  emplea  para  los  rancheros  de  un  barco 
cuando  van  á  tierra  para  hacer  los  acopios  de  ví- 
veres que  se  destinan  á  la  tripulación. 

RANCHERÍA:  f.  Conjunto  de  varios  ranchos  ó 
chozas  que  forman  como  un  lugar. 

...  habiendo  un  día  balládose  en  uua  boda, 
que  se  celebraba  en  i.na  ranchería,  ó  casa  de 
campo,  se  puso  á  caballo  para  volverse  á  la 
ciudad. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Ranchería:  Geog.  Río  de  Colombia.  Véa- 
se Ha*  ha. 

RANCHERO:  m.  El  que  guisa  el  rancho  y  cui- 
da de  él. 

-  Ranchero:  El  que  gobierna  un  rancho. 

RANCHI:  Geog.  C.  cap.  del  dist.  de  Loharda- 
ga  y  de  la  prov.  de  Chota  Nagpur,  Bengala,  In- 
dia, sit.  en  la  meseta  de  Lohardaga,  á  661  me- 
tros de  alt.,  éntrelas  fuentes  del  Subarnareja  y 
las  del  Koil  meridional;  19000  habits.  Es  una 
agrupación  de  aldeas. 

RANCHO  (del  ¡tal.  rancio,  comida  ordina- 
ria de  los  soldados):  m.  Comida  que  se  hace  pa- 
ra muchos  en  común,  y  que  generalmente  se  re- 
duce á  un  solo  guiso;  como  la  que  se  da  á  los 
soldados  y  á  los  presos. 

¿No  has  visto  á  los  soldados  acudir  cada 
uno  con  su  propia  cuchara  á  sacar  la  ración 
de  las  ollas  del  rancho? 

Antonio  Flores. 

Guardémosla,  capitán, 
Para  que  nos  baga  el  rancho. 
—  ¡Insolente!  ¡Si  es  tan  bella...! 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Rancho:  Junta  de  personas  que  toman  á 
un  tiempo  esta  comida. 

...  quisieron  los  desposados,  que  cenásemos 
en  el  campo  los  varones,  y  dentro  del  RANCHO 
las  mujeres. 

Cervantes. 
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—  Soldado,  á  otro  rancho, 
Que  este  ya  su  huésped  tien. 

Tirso  de  Molina. 

-Rancho:  Lugar  fuera  de  poblado,  donde  se 
albergan  diversas  familias  ó  personas. 

...:  entró  Andrés  en  una  (barraca),  que  era 
la  mayor  del  rancho,  y  luego  acudierou  á 
verle  diez  ó  doce  jitanos,  etc. 

Cervantes. 

Reconocióse  desde  las  torres,  que  hacían  al- 
to (los  enemigos)  en  la  campaña,  y  procura- 
ban encubrirse,  divididos  en  diferentes  RAN- 
CHOS, etc. 

SOLÍS. 

-Rancho:  fig.  y  fam.  Unión  familiar  de  al- 
gunas personas  separadas  de  otras  y  que  se  jun- 
tan á  hablar  ó  tratar  alguna  materia  ó  negocio 
particular. 

Voy  á  decirles  que  bagan 
Rancho  con  nosotros. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  por  eso 
Tiene  tantos  humos.  ¿Veis? 
Con  Petra  hace  rancho  aparte. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Rancho:  Amér.  Choza  ó  casa  pobre  con 
techumbre  de  ramas  ó  paja,  fuera  de  poblado. 

-Rancho:  Amér.  Granja  donde  se  crían  ca- 
ballos y  otros  cuadrúpedos. 

-Rancho:  Mar.  Paraje  determinado  en  las 
embarcaciones,  para  alojarse  ó  acomodarse  los 
individuos  de  la  dotación. 

Rancho  del  armero. 
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-Rancho:  Mar.  Cada  una  de  las  divisiones 
que  se  hacen  de  la  marinería  para  el  buen  orden 
y  disciplina  en  los  buques  de  guerra;  y  así  al- 
ternan en  las  faenas  y  servicios  por  ranchos. 

-  Rancho  :  Mar.  Provisión  de  comida  que 
embarca  el  comandante,  ó  los  individuos  que 
forman  el  rancho  ó  están  arranchados. 

-Rancho  de  Santa  Bárbara:  División  de- 
bajo de  la  cámara  principal  de  la  nave,  donde 
está  la  caña  del  timón. 

-  Alborotar  el  rancho:  fr.  fig.  y  fam.  Al- 
borotar el  cortijo. 

-  Asentar  el  rancho:  fr.  fig.  y  fam.  Pa- 
rarse ó  detenerse  en  un  paraje  para  comer  ó  des- 
cansar. 

-Asentar  el  rancho:  fig.  y  fam.  Quedarse 
de  asiento  en  una  parte. 

-Hacer  rancho:  fr.  fam.  Hacer  lugar. 

-Rancho:  Mil.  Las  Ordenanzas  de  1768  dan 
á  esta  voz  el  sentido,  generalmente  usado  y  ad- 
mitido, con  que  se  expresa  la  comida  del  solda- 
do, cuando  se  agrupau  fracciones  de  tropa  más 
ó  menos  importantes  para  guisar  y  comer.  Bien 
claro  se  ve  esto  en  el  art.  10  del  tít.  I,  trat.  II, 
que  dice  así:  «El  soldado  de  infantería  gozará 
cuarenta  reales  vellón  al  mes,  de  los  que  dedu- 
cidos el  descuento  de  inválidos,  le  quedarán 
treinta  y  nueve  reales  y  dos  maravedís,  cuyo 
prest  se  distribuirá  en  la  forma  siguiente:  ten- 
drá nueve  cuartos  diarios  de  socorro,  y  de  éstos 
dejará  siete  para  su  sustento,  que  será  en  dos 
ranchos,  el  uno  entre  nueve  y  diez  de  la  maña- 
na, y  el  otro  después  de  la  lista  de  la  tarde,  de- 
biéndose enviar  con  anticipación  la  cena  á  los 
empleados  de  guardia.  En  el  primer  rancho  co- 
merá la  tropa  entrante  de  servicio  antes  de 
montarlo,  y  se  reservará  á  la  saliente  la  porción 
de  su  comida...»  Y  cualesquiera  que  hayan  sido 
las  variaciones  que,  como  es  consiguiente,  haya 
sufrido  este  articulo,  la  voz  rancho  se  conserva 
con  la  misma  acepción  que  en  las  Ordenanzas  se 
le  dio. 

Yallecillo  se  pronuncia  contra  osta  significa- 
ción de  la  palabra  rancho,  aduciéndolas  razones 
que  para  ello  tiene.  En  primer  lugar  Covarrubias 
define  de  este  modo  la  palabra  de  que  se  trata: 
«Término  militar,  vale  compañía  que  entre  sí 
hacen  camarada  en  cierto  sitio  señalado  en  el 
Real.  Díjose  así  del  verbo  italiano  raima 
vale  llegar  ó  juntar  en  uno.»  Las  Orden;]  i¡ 
30  de  abril  de  1718  atribuyen  también  á  la  voz 
rundió  la  idea  ó  concepto  de  junta  ó  reunión  de 
soldados  para  fines  mas  amplios  que  los  de  co- 
mer, y  el  articulo  116  se  expresa  cu  esta  for- 
ma: «Deberán  asimismo  los  Sargentos  mayores  v 
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Ayudantes  cuidar  que  toda  la  Caballería  y  Dra- 
gones esté  indispensablemente  arranchada  de 
cinco  en  cinco  en  campaña;  y  estando  en  cuartel 
se  podrán  componer  de  mayor  número  de  solda- 
dos, permitiéndolo  la  capacidad  y  disposición  de 
los  aposentos  que  habitasen,  y  que  tenga  cada 
rancho  un  Cabo  á  elección  de  los  soldados  que  le 
componen,  debiendo  éste  llevar  el  manejo  de  su 
dinero;  y  si  en  algún  rancho  no  hubiera  la  quie- 
tud y  unión  que  es  necesaria,  deberán  los  Oficia- 
les de  la  compañía  procurar  componerle,  ó  mu- 
dando los  soldados  ó  nombrando  Cabo  de  rancho 
de  su  satisfacción,  para  que  los  soldados  estén 
bien  unidos; y  asimismo  será  de  la  obligación  del 
Sargento  mayor  y  del  Ayudante  visitar  frecuen- 
temente los  cuarteles  y  ranchos  de  los  soldados, 
para  que  en  ellos  haya  la  limpieza  y  buena  Orden 
que  conviene,  á  que  deben  vigilar  también  mu- 
cho los  Oficiales  de  cada  compañía  en  lo  respec- 
tivo á  ella,  y  especialmente  el  sargento.»  E  in- 
teresa notar  que  las  Ordenanzas  generales  de  12 
de  julio  de  1728  copian  literalmente  este  artícu- 
lo con  el  número  29,  lib.  IV,  tít.  III. 

-  Rancho  Veloz:  Geog.  Ayunt.  del  p.  j.  de 
Sagua  la  Grande,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba; 
6391  habits.,  distribuidos  entre  la  v.  que  le  da 
nombre  y  los  barrios  ó  dist.  de  Santa  Fe,  Gua- 
nillas  y  Playa  de  Sierra  Morena.  Por  el  N.  con- 
fina con  el  mar  interno  que  por  aquí  se  llama  ba- 
hía de  Sierra  Morena. 

RANCHOS:  Geog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rep.  Angentina,  sit.  al  S.  de  Buenos  Aires; 
1228  kms.2  y  8000  habits.  Lo  riegan  el  río  Sa- 
lado y  los  arroyos  Siasgo  y  Vitel.  La  cab.  del  par- 
tido es  el  pueblo  Ranchos,  estación  del  f.  c.  del 
.Sur,  por  el  cual  dista  4  horas  de  Buenos  Aires. 
Fué  fundado  en  1878  y  tiene  1000  habits.  Las 
estaciones  Alegre  y  Villanueva,  del  f.  c.  del  Sur, 
se  hallan  dentro  de  este  part. 

-  Ranchos  (Los):  Geog.  V.  San  Antonio  de 
los  Reyes  (Salvador). 

RANCHUELO:  Geog.  Ayunt.  del  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Santa  Clara,  Cuba;  4  571  habits.,  de 
los  que  unos  2000  corresponden  al  pueblo  y  el 
resto  á  los  barrios  rurales.  Las  principales  pro- 
ducciones son  azúcar  y  tabaco;  crianse  ganado  de 
cerda  y  vacuno  y  se  fabrica  aguardiente.  F.  c.  de 
Cien  fuegos  á  Santa  Clara. 

RANDA  (del  al.  rand,  borde):  f.  Adorno  que  se 
suele  poner  en  vestidos  y  ropas,  y  es  una  especie 
de  encaje  labrado  con  aguja,  ó  tejido,  el  cual  es 
más  grueso  y  de  nudos  más  apretados  que  los 
que  se  hacen  con  palillos. 

Si  el  novio  dice  que  es  gorda 
De  ahogar,  luego  le  digo: 
¡Ha  de  hacer  randas  con  ella 
Que  la  quiere  de  palillos? 

Rojas. 

—  ¡Hay  buenas  camas?  — De  Holanda 
Prometen  sábanas.  —  Bien. 
-Concha  y  rodapiés  también 
De  red,  con  su  flueco  y  randa;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Randa:  Mar.  Algunos  navegantes  llaman 
de  este  modo  á  la  cangreja  mayor  de  los  bergan 
tines,  esto  es,  á  la  cangreja  ó  vela  trapezoide  ¡píe 
largan  aquéllos  á  popa;  es  voz  levantina.  Se  lla- 
ma tomar  ríeos  en  randa  al  acto  de  asegurar  la 
gaza  do  la  faja  á  la  entena  por  medio  de  un  re- 
benque, ó.  en  lenguaje  más  vulgar,  á  asegurar  el 
lazo  que  forma  el  cabo  por  haber  asegundo  su 
chicote  ó  extremo,  con  una  costura  después  de 
sobre  sí  mismo,  á  la  verga  ó  palo  destinado  a 
este  fin,  por  medio  de  otro  cabo  más  delgado  ó 
por  una  empuñidura  ó  pedazo  de  vaivén;  este 
sistema  de  tomar  rizos  se  aplica  á  las  velas  lau- 
nas y  entenas  enterizas  ó  ligados,  pues  en  las  lla- 
madas de  empalmes  se  toman  los  rizos  encapi- 
llando la  gaza  en  la  punta  de  la  pena  ó  extremi- 
dad de  la  verga,  disminuyendo  la  longitud  déla 
entena;  es  locución  propia  de  los  navegantes  de 
las  islas  Baleares,  especialmente  de  Menorca, 
que  lo  expresan  diciendo  treserols  '•»  rand».  Pa- 
rece que  tuvo  esta  frase  su  origen  en  Italia. 

RANDA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Algai- 
da, p.  j.  «le  Palma,  prov.  de  las  Baleares;  249 
habits. 

RANDADO,  DA:  adj.  Adornado  con  randas. 

... ;  sacó  en  e-i"  'i.-  la  faldriquera  un  pañue- 
lo randado  para  limpia  lor  que  llovía 
de  su  rostro  como  de  alquitara,  eto, 

(i  l\  ivtts, 
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RANDAL:  ni.  Tela  hecha  en  figura  de  randa. 
-Randal:  Pieza  de  raudas. 

...  é  la  silla  con  el  cuerpo  pusol  en  un  caba- 
lhuste, é  vestiol,  á  carona  del  cuerpo,  un  gam- 
ba* branco  fecho  de  un  randal. 

Crónica  general  de  España. 

RANDALIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Eriocaulouáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  la  América  septentrional,  y  son  plantas  her- 
báceas, anuales  ó  perennes,  acaules  ó  alguna  vez 
con  tallos  sulrutescentes,  eon  las  hojas  radicales 
dispuestas  en  roseta,  lineales,  agudas,  algo  car- 
nosas, las  caulinares  nulas  ó  alternas  y  con  la 
base  envainadora,  y  las  flores  formando  cabezue- 
las solitarias  ó  alguna  vez  agregadas  en  las  ter- 
minaciones de  los  pedúnculos,  con  brácteas  que 
forman  una  especie  de  involucro;  flores  dioicas, 
las  masculinas  en  el  centro  y  las  femeninas  en 
la  circunferencia  de  la  cabezuela;  las  masculinas 
constan  de  un  cáliz  de  dos  sépalos  y  una  corola 
tubulosa  y  biloba,  con  los  estambres  insertos  en 
el  tubo  de  la  corola  en  número  de  dos  á  seis,  to- 
dos fértiles,  desiguales,  y  los  más  largos  opuestos 
á  los  pétalos;  las  flores  femeninas  constan  de  dos 
sépalos,  dos  pétalos  y  un  ovario  trilocular  con 
dos  á  seis  estigmas.  El  fruto  es  una  cápsula  tri- 
ocular  y  con  dehiscencia  loculicida. 

RANDALL:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.O. ,  en  las  fuentes  del 
río  Rojo;  2340  kms2.  Está  unido  provisional- 
mente al  condado  de  Wheeler. 

RANDÁN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Riom,  de- 
partamento del  Puy-de-Dume,  Francia;  10  mu- 
nicipios y  9  000  habits.  Magnífica  posesión  de 
los  principes  de  Orleáns. 

RANDANAIS  ó  RANDANNAIS:  Geog.  País  de  la 
antigua  Francia,  en  la  Auvernia,  hoy  en  el  de- 
partamento del  Puy-de-Dúiue,  alrededor  de  Rail- 
dan,  que  era  la  cap. 

RANDANITA:  f.  Mincr.  Especie  de  sílice  pul- 
verulenta, terrosa,  blanca,  de  aspecto  farináceo, 
áspera  al  tacto  y  muy  ligera,  constituida,  de  igual 
manera  que  el  trípoli  y  la  harina  fósil,  casi  ex- 
clusivamente de  los  esqueletos  silíceos,  ya  de 
animales  (protozoarios)  ya  de  plantas  (diatomá- 
ceas)  de  formas  extremadamente  variadas  y  ele- 
gantísimas, y  cuyo  tamaño  es  lo  suficientemente 
pequeño  para  no  ser  perceptibles  sino  con  el  au- 
xilio del  microscopio  (la  magnitud  media  de 
tales  seres  que  se  ha  calculado  es  de  114  milési- 
mas de  milímetro).  Dotado  de  todos  los  caracte- 
res de  la  sílice,  se  encuentra  este  mineral  for- 
mando extensos  depósitos  en  Ceyssat  y  Ran- 
dán  (Puy-de-Dóme). 

RANDAZZO:  Geog.  V.  Rasazzu. 

RANDBERG:  Geog.  Cordillera  del  Transvaal, 
África;  es  paralela  á  la  costa,  aunque  dista  bas- 
tante de  ella,  y  se  extiende  por  los  dist.  de  Wak- 
kerstroon  y  de  Lydenburg,  desde  la  frontera 
N.E.  de  Natal  hasta  la  orilla  del  Oeifant.  Su 
nombre  significa  Montaña  del  reborde,  y  es  en 
efecto  el  reborde  de  la  meseta  sudafricana.  Es 
un  enorme  acantilado  de  1  700  m.  de  alt.,  que 
alcanza  su  máxima  alt.  en  el  pico  de  Maneh 
(218S  m.). 

RANDEN:  Geog.  Montaña  del  cantón  de  Schaf- 
fhouse,  Suiza;  llega  hasta  el  Gran  Ducado  de  Ba- 
dén y  forma  la  extremidad  septentrional  del  Ju- 
ra suizo,  continuando  más  al  N.  por  las  mesetas 
del  Ranhe  Alp  wurtembergués.  Alcanza  su  ma- 
yor alt.,  927  m. ,  en  territorio  de  Badén. 

RANDER:  Geog.  C.  del  dist.  de  Surate,  pro- 
vincia de  Guyerate,  Bombay,  India,  sit.  cerca  y 
enfrente  de  Surate,  á  la  que  está  unida  por  un 
puente  sobre  el  Tapti;  10  000  habits. 

RANDERA:  f.  La  que  hace  randas. 

RANDERS:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  Jutlandia, 
Dinamarca,  sit.  al  N.N.O.  de  Aarhuns,  en  la 
orilla  izq.  del  Guden-Aa,  con  f.  e.  á  Hadsund, 
Viborg  y  Grcnaa;  14  000  habits.  Fab.  de  licores, 
carruajes,  curtidos  y  tejidos;  refinerías  de  sal. 
Es  célebre  por  sus  fabs.  de  guantes  llamados  de 
Suecia.  Iglesia  de  San  Martens,  de  estilo  gótico 
de  los  siglos  xiv  y  xv,  restaurada,  con  buenas 
esculturas  ó  tallas  en  madera  del  siglo  xvn. 
Existía  ya  esta  c.  á  fines  del  siglo  XI. 

RANDI:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
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Andrés  de  Cedeira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Redondela, 
prov.  de  Pontevedra;  52  edifs. 

RANDIA  (de  Rand,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiá- 
ceas, tribu  de  las  gardeniéas,  cuyas  especies  ha- 
bitan entre  los  trópicos  en  uno  y  otro  hemisferio, 
y  son  plantas  arbustivas  ó  por  lo  menos  frutico- 
sas,  muy  ramosas,  con  espinas  axilares  opuestas 
ó  verticiladas,  con  las  hojas  opuestas,  sentadas 
ó  cortamente  pecioladas,  estípulas  interpecio- 
lares  solitarias  á  uno  y  otro  lado,  y  flores  axila- 
res generalmente  solitarias  y  sentadas;  cáliz  con 
el  tubo  aovado,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo 
supero,  quinquéfido  ó  quinquedentado  y  persis- 
tente; corola  supera,  asalvillada,  eon  el  tubo  cor- 
to ó  largo  y  el  limbo  quinqué  partido ;  cinco  ante- 
ras insertas  en  la  garganta  de  la  corola,  senta- 
das, oblongolineales  é  incluidas;  ovario  infero, 
bilocular,  con  el  disco  epigino  y  carnoso,  con 
óvulos  numerosos  empizarrados  sobre  las  pla- 
centas, adheridas  á  uno  y  otro  lado  del  tabique; 
estilo  corto  y  estigma  carnoso,  bilobo  y  lampi- 
ño; el  fruto  es  una  baya  coronada  por  el  limbo 
del  cáliz,  poco  jugosa,  cortezuda  y  bilocular,  con 
semillas  numerosas,  algo  carnosas  y  poliédricas, 
alojadas  en  una  pulpa  carnosa;  embrión  recto 
dentro  de  un  albumen  cartilagíneo,  con  los  co- 
tiledones casi  foliáceos  y  la  raicilla  cilindrica  y 
alargada. 

RANDlN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Randín,  ayunt.  de  Calvos  de  Randín, 
p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  418 
edifs.  ||  V.  San  Juan  de  Randín. 

RANDOLPH:  Geog.  Condado  del  est.  de  Alá- 
banla, Estados  Unidos,  sit.  en  el  valle  del  Ta- 
llapoosa  y  confines  del  est.  de  Georgia;  1586 
kms.- y  17  000  habits.  Cap.  Wedowee.  ||  Con- 
dado del  est.  de  Arkansas,  Estados  Unidos,  si- 
tuado á  orillas  del  curso  superior  del  Blanck 
River  y  confines  del  est.  de  Missouri;  1  664  ki- 
lómetros cuadrados  y  12  000  habits.  Cap.  Poca- 
hontas.  ||  Condado  del  est.  de  Carolina  del  Nor- 
te, Estados  Unidos,  sit.  en  las  últimas  pendien- 
tes S.E.  de  los  montes  Alleghanys,  al  E.  del 
Yadkin  superior;  1  872  kms.2  y  21  000  habitan- 
tes. Cap.  Ashborough.  ||  Condado  del  estado  de 
Georgia,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.O.,  en  el  ori- 
gen de  los  afl.  del  Flint  ó  Thronatceska,  rama 
oriental  del  Appalachicola;  1  040  kms.'- y  14  000 
habits.  Cap.  Cuthbert.  ||  Condado  del  est.  de 
Illinois,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.O.,  en  la  ori- 
lla izq.  del  Mississippí;  1456  kms.2  y  26  000 
habits.  Cap.  Chester.  ||  Condado  del  est.  de  In- 
diana, Estados  Unidos,  sit.  en  las  fuentes  de 
los  ríos  White,  Mississinewa  y  Witer  Water  y 
confines  del  est.  de  Ohio;  1195  kms.2  y  27  000 
habits.  Cap.  Winchester.  I!  Condado  del  est.  de 
Missouri,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.,  á  orillas 
del  curso  inferior  del  Cháriton;  1222  kms.2  y 
23  000  habits.  Cap.  Hunstville.  ||  Condado  del 
est.  de  Virginia  del  Oeste,  Estados  Unidos,  si- 
tuado en  la  vertiente  N.O.  de  los  Alleghanys, 
en  las  fuentes  del  Monongahela;  2  808  kms.2  y 
9  000  habits.  Cap.  Beverly. 

-Randolph  (Juan):  Biog.  Político  ameri- 
cano. N.  en  Cawson  (Virginia)  en  1773.  M.  en 
Filadelfia  en  1S33.  Plantador,  como  su  padre, 
representó  durante  más  de  treinta  años  en  el 
Congreso  á  los  electores  del  condado  de  Carlota, 
y  muy  pronto  fué  uno  de  los  jefes  del  partido 
republicano.  Pertenecía  á  la  escuela  de  Jéffer- 
son  ,  y  sostuvo  sus  principales  medidas.  Más 
tarde,  no  obstante,  combatió  Randolph  la  gue- 
rra de  1812  con  la  Gran  Bretaña  y  el  com- 
promiso del  Missouri  en  1820.  Individuo  del  Se- 
nado algún  tiempo  después,  presentó  su  dimi- 
sión en  1829;  formó  entonces  parte  de  la  Con- 
vención de  Virginia  encargada  de  revisar  la 
Constitución  del  Estado,  y  se  opuso  á  las  refor- 
mas que  en  ella  se  trataba  de  introducir.  Bajo 
la  presidencia  del  general  Jackson  desempeñó  en 
18S0  y  1831  las  funciones  de  Ministro  plenipo- 
tenciirioen  Rusia.  Por  masque  pertenecía  al 
partido  republicano,  defendió  constantemente 
la  doctrina  de  la  soberanía  de  los  Estados,  que 
debía  ocasionar  la  terrible  guerra  de  Secesión. 
Jamás  habló  en  el  Congreso  sin  producir  sensa- 
ción ;  aficionado  á  la  sátira,  se  atrajo  numerosos 
enemigos,  y  tuvo  con  Enrique  Clay,  á  quien  ha- 
bía injuriado,  un  duelo  célebre  en  los  anales  de 
los  Estados  Unidos.  Al  morir  dio  libertad  á  sus 
300  esclavos. 

RANDÓN  (JaCOBO  LUIS    CÉSAR   ALEJANDRO, 
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conde):  Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  en  Gre- 
noble  en  1795.  M.  en  Ginebra  á  15  de  enero 
de  1871.  En  1811  abandonó  la  casa  de  comer- 
cio de  su  padre  para  ingresar  en  el  ejército  co- 
mo voluntario;  debió  á  su  conducta  en  la  ba- 
talla de  la  Moskowa  el  grado  de  subteniente 
(1812);  fué  herido  en  Lutzen,  y  promovido  á  ca- 
pitán en  1813.  Después  de  la  revolución  de  ju- 
lio de  1830  fué  nombrado  jefe  de  escuadrón  de 
húsares,  teniente  coronel  en  1835,  y  coronel  en 
1838:  pasó  entonces  al  África,  tomó  parte  en 
varias  expediciones  contra  Abd-el-Kader,  as- 
cendió á  Mariscal  de  Campo  en  1841  y  á  gene- 
ral de  división  en  1847.  Al  año  siguiente  era 
encargado  de  la  dirección  de  los  asuntos  de  Ar- 
gelia en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  puesto  po- 
co después  á  la  cabeza  de  la  tercera  división  mi- 
litar. Ministro  de  la  Guerra  en  24  de  enero  de 

1851,  desempeñó  este  cargo  hasta  el  25  de  oc- 
tubre siguiente;  en  11  de  diciembre  fué  nombra- 
do gobernador  general    de  Argelia,   senador  en 

1852,  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1853, 
y  en  1856  mariscal  de  Francia,  á  pesar  de  no 
haber  realizado  ningún  hecho  de  armas  sobre- 
saliente durante  su  carrera.  Como  gobernador 
general  de  Argelia  se  limitó  á  pacificar  la  Gran 
Kabilia  (1851);  mandó  construir  en  este  país  el 
fuerte  Napoleón  y  abrir  caminos  y  pozos  artesia- 
nos; dio  impulso,  por  orden  del  Ministro  de  la 
Guerra,  al  establecimiento  de  una  red  de  cami- 
nos de  hierro,  y  dejó  el  cargo  en  1858,  época  en 
que  el  príncipe  Napoleón  obtuvo  el  nombra- 
miento de  Ministro  de  Argelia  y  Colonias.  Ma- 
yor general  del  ejército  de  los  Alpes  al  esta- 
llar la  guerra  de  Italia  (1859),  fué  reemplazado 
al  poco  tiempo  en  este  puesto  y  encargado  en  9 
de  mayo  de  la  cartera  de  Guerra,  que  conservó 
hasta  1867.  Durante  su  administración  tuvo  lu- 
gar la  expedición  de  Méjico,  de  tan  funestos  re- 
sultados para  Francia.  Cuando  el  mariscal  Ran- 
dón  abandonó  el  Ministerio  de  la  Guerra,  las 
fuerzas  militares  francesas  se  encontraban  en  el 
más  deplorable  estado. 

RANDOW:  Geog.  Círculo  de  la  regencia  de 
Stettiu,  prov.  de  Pomerania,  Prusia,  Alemania. 
Debe  su  nombre  al  Randow,  río  canalizado  que 
forma  en  parte  el  límite  entre  la  Pomerania  y  el 
Brandeburgo  y  cae  en  el  Ucker;  1316  hms.2  y 
110000  habits.  La  cap.  es  Stettin. 

RANDSFJORD:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Chris- 
tians,  prov.  de  Hamar,  Noruega.  Es,  después  del 
Mjósen,  el  mayor  de  la  Noruega  meridional.  Se 
halla  á  130  ni.  de  alt.,  y  tiene  70  kms.  de  largo 
con  un  ancho  que  varía  entre  2  y  4,  y  sup.  de 
131  kms2.  Está  limitado  al  E.  por  el  dist.  de 
Hadeland,  y  al  O.  y  N.  por  el  Valders  y  el  Land. 
Sus  orillas  están  bien  cultivadas. 

RANDUFE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Santa  Comba,  ayunt.  de  Comba,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  192  habits. 

RANEDO:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Valle  de 
Tobalina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
93  habits.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Valdepiélago, 
p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León;  77  habits. 

RANELA  (de  rana):  f.  Zool.  Género  de  molus- 
cos gasterópodos  del  orden  de  los  prosobran- 
quios,  del  grupo  de  los  pectinibranquios  tenio- 
glosos,  familia  de  los  tritónidos.  Está  caracteri- 
zado este  género  de  moluscos  por  presentar  el 
pie  ancho,  truncado  ó  arqueado  por  delante  y 
obtuso  por  detrás;  los  tentáculos  llevan  los  ojos 
sobre  su  borde  externo  á  alguna  distancia  de  su 
base;  sifón  corto;  la  rádula  difiere  de  la  del  Tri- 
tón por  la  forma  del  diente  central ,  muy  arquea- 
do, de  base  cóncava  y  de  borde  provisto  gene- 
ralmente de  cinco  cúspides;  la  concha  oval  ú 
oblonga,  comprimida,  rugosa,  espinosa,  estria- 
da, provista  de  dos  series  de  raíces  colocadas  á 
cada  lado  y  generalmente  continuas:  abertura 
oval,  teniendo  detrás  un  canal  bien  marcarlo,  di- 
rigido oblicuamente  hacia  fuera,  y  algunas  veces 
tubuloso;  columnilla  arqueada,  cóncava  y  den- 
tada; labro  varicoso  por  fuera  y  plegado  porden- 
tro;  canal  basal  corto  y  oblicuo;  opérenlo  córneo 
variable,  de  núcleo  apical  ó  marginal. 

Lamark  creó  este  género  con  intención  de  dis- 
tinguirlo de  los  Murex,  por  las  especies  de  várices 
colocadas  en  cada  lado  y  continuas,  pero  este 
carácter  no  puede  tomarse  como  criterio  fijo.  El 
canal  de  la  abertura  parece  ser  característico  de 
la  Itanella  verdadera. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Eanella 
granifera  Lamark,  qué  se  encuentra  en  todos 


120 


RANF 


los  mares  calientes  y  templados,  hallándose  el 
máximum  en  el  Océano  Indico.  Otra  especie  ci- 
tada por  Lamark,  y  que  tiene  el  opérculo  lateral, 
es  la  Remella  spiíwsa  Lamk. 

Las  formas  fósiles  de  este  género  han  tenido 
bastante  interés  para  merecer  de  algunos  auto- 
res la  creación  de  subgéneros  y  de  secciones,  pero 
deben  realmente  conservarse  todas  dentro  del 
género.  En  el  piso  bujúcico  de  los  terrenos  jurá- 
sicos han  colocado  algunos  el  origen  del  Remella 
con  la  especie  /ongrúptna.Deslongchamps,  fiero 
D'Orbigny  considera  esta  especie  encontrada  poi 
líayeux  como  perteneciente  al  género  Spinigera; 
pues  si  bien  es  cierto  que  ambos  géneros  son  ros- 
telarios,  comprimidos  y  con  las  várices  laterales 
prolongadas,  en  el  Spinigera  terminan  en  una 
punta  aguda,  y  muy  especialmente  en  la  especie 
de  que  tratamos. 

La  distribución  verdadera  del  género  lianella 
está  incluida  por  completo  en  los  terrenos  ter- 
ciarios, especialmente  en  el  eoceno.  En  el  piso 
denominado  falúnico,  entre  las  muchas  espe- 
cies que  pueden  citarse,  las  principales  son  las 
siguientes:  marginóla  Defrance,  subgranulata, 
Gratteloupi,  subtubcrosa,  subranina,  scrobícu- 
lata,  subpygmcca  y  subauceps ,  todas  ellas  de 
D'Orbigny,  y  encontradas  en  los  clásicos  yaci- 
mientos de  las  Laudas  francesas,  cuyas  principa- 
les localidades  son  Dax,  Saint-Paul  y  Burdeos; 
pertenecen  á  las  formaciones  del  Piamonte  las 
especies  descritas  por  Bellardiy  Micheloti,  Deso- 
yese elongata,  Michaudi  y  pseudoluberosa,  y  se 
ha  encontrado  en  Soomrow,  localidad  de  la  In- 
dia inglesa,  la  especie  subbufo.  En  el  piso  sub- 
apenino  deben  citarse  como  procedentes  de  As- 
terán  la Remella submarginata D'Orbigny,  \a.no- 
ilosa  de  Sismouda  y  la  reticularis  de  Deshayes. 

RANEN:  MU.  Diosa  de  la  abundancia  y  de  la 
cosecha  en  la  Mitología  egipcia;  simbolizaba  la 
alimentación,  y  así  se  deduce  de  su  nombre,  que 
significaba  en  lengua  egipcia  criar.  Se  la  ve  re- 
presentada con  cabeza  de  serpiente  uncus  y  la 
corona  de  Hator.  De  Ranen  y  del  dios  Shai  re- 
cibían los  muertos  la  renovación  de  la  vida. 

-Ranen:  Geog.  V.  Ran. 

RANENBURG  ú  ORANIENBURG:  Geog.  C.  ca- 
pital de  dist. ,  gob.  de  Riazan,  Rusia,  sit.  junto 
á  la  confl.  del  Jagodnaia  Riassa  y  el  Stanovaia 
Riassa,  al  S.S.O.  de  Ranenburgskaia,  que  es  es- 
tación del  f.c.  de  Riajsk  á  Koslof;  5000  habi- 
tantes. Fab.  de  harinas,  curtidos,  pieles,  enca- 
jes y  jabones.  Importante  comercio  de  cereales 
y  ganados. 

RANENFJORD:  Geog.  Bahía  ó  fiordo  de  la  cos- 
ta del  dist.  de  Nordland,  prov.  de  Tromsó,  No- 
ruega. Se  ramifica  en  forma  de  cruz,  y  en  su  en- 
trada las  orillas  son  acantilados  de  roca,  que 
caen  casi  perpendicularmente  sobre  el  mar.  Es 
el  fiordo  más  conocido  del  Norland,  á  causa  de 
la  riqueza  en  maderas  que  hay  en  sus  alrededo- 
res. Las  localidades  principales  son  Hemnoes 
yMo. 

RANERA:  Geog.  Sierra  y  pico  de  la  prov.  de 
Cuenca,  sit.  entre  los  ríos  Moya  y  Turia,  muy 
cerca  de  la  prov.  de  Valencia,  al  Ñ.E.  de  Mira. 
Time  el  pico  1  401  m.  de  alt.  II  V.  del  ayunt.  de 
Partido  de  la  Sierra  en  Tobaliua,  p.  j.  de  Villar- 
cayo,  prov.  de  Burgos;  124  habits. 

RANERO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Carran- 
za, p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  31 
edils. 

RANEROS:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Santo- 
venia,  p.  j.  y  prov.  de  León;  182  habits. 

ranfaing  (M.\i:i  \  Isabel  de):  Siog.  Fran- 
cesa fundadora  de  una  Orden.  Es  más  conocida 
con  el  nombre  de  Isabel  de  la  Cruz  de  Jesús. 
N.  en  Remiremont  en  1592,  M.  en  Nancy  en 
1649.  Se  casó  con  un  noble,  llamado  Dubois,  que 
la  hizo  muy  desgraciada  y  que  murió  en  1616, 
dejándola  tres  bijas  y  muchas  deudas.  Madama 
Dubois  hizo  voto  de  consagrarse  ;'i  Dios  y  rompió 
todo  trato  con  el  mundo.  Un  médico  del  país 
sintió  por  ella  una  viva  pasión,  que  resolvió  sa- 
tisfacer haciéndola  tomar  un  narcótico.  Acusa- 
do de  haber  empleado  sortilegios,  fué  juzgado 
por  orden  del  obispo  de  Toul  y  condenado  a  ser 
quemado  como  hechicero  i  lti'J:;  .  Después  de  cu- 
madama  Dubois  intentó  entrar  en  un  con- 
vento; pero  habiendo  surgido  algunas  dificulta- 
des, resolvió  acoger  en  su  casa  á  las  mujeres  que 
deseaban  abandonar  su  vida  desarreglada  para 
emprender  otra  más  regular,  y  en  poco  tiempo 
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acudió  un  número  considerable  de  ellas.  El  obis- 
po de  Toul  erigió  entonces  la  casa  de  Isabel  en 
una  comunidad  religiosa  que  tomó  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  del  Refugio.  En  1634  Urba- 
no VIII  aprobó  la  comunidad  fundada  por  ma- 
dama Dubois.  .jue  había  tomado  con  sus  hijas  el 
hábito  monástico. 

ranfástidos  'de  ranfastoj:  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  aves  del  orden  trepadoras,  que  ofrece 
los  caracteres  siguientes:  pico  de  tamaño  varia- 
ble cutre  el  de  vez  y  media  de  la  longitud  de  la 
cabeza  hasta  del  largo  del  tronco;  ángulos  de  la 
boca  sin  cerdas;  la  lengua  estrecha,  en  forma  de 
cinta,  córnea,  con  pestañas  en  los  bordes;  alas 
redondeadas,  que  llegan  en  el  reposo  solo  hasta 
el  principio  de  la  cola,  cuneiforme;  10  timone- 
ras; los  tarsos  con  escudos  ó  anillos  laminiformes 
por  delante  y  por  detrás. 

Según  Burmeister,  el  plumaje  de  estas  aves 
es  rico,  aunque  no  abundante;  se  compone  de 
plumas  poco  numerosas,  blandas,  lacias,  anchas, 
redondeadas  y  cortas;  las  patas  grandes  y  fuer- 
tes; los  tarsos,  largos  y  delgados,  están  cubier- 
tos por  delante  y  por  detrás  de  escamas  tubula- 
res, en  número  de  siete  generalmente;  por  enci- 
ma de  las  articulaciones  de  las  falanges  hay  dos, 
y  una  sola  cubre  una  de  aquéllas;  la  cara  plan- 
tar délos  dedos  es  verrugosa;  las  uñas  largas  y 
muy  encorvadas,  aunque  no  muy  fuertes. 

«El  pico,  dice  el  mismo  autor,  tan  grande  y 
pesado  al  parecer,  es  hueco  y  le  ocupa  un  tejido 
esponjoso  de  grandes  células,  á  las  que  llega  el 
aire  por  las  fosas  nasales:  éstas  hállanse  repre- 
sentadas por  conductos  contorneados  en  forma 
de  S.  que  bajan  desde  la  frente  hasta  la  laringe. 
La  lengua  ofrece  el  aspecto  de  una  cinta  córnea, 
estrecha,  recortada  en  los  bordes;  carece  com- 
pletamente de  músculos.  El  buche  no  existe;  la 
túnica  musculosa  del  estómago  es  gruesa;  el  hí- 
gado tiene  dos  lóbulos;  no  existe  la  vesícula  bi- 
liar ni  los  ciegos. 

»En  el  esqueleto  los  huesos  del  cráneo,  cuello, 
tronco,  pelvis  y  los  húmeros  son  los  únicos  neu- 
máticos; los  fémures,  huesos  de  la  pierna  y  el 
pie,  y  los  del  antebrazo  y  la  mano,  contienen  me- 
dula. Existen  12  vértebras  cervicales,  de  siete  á 
ocho  dorsales  y  ocho  caudales.  El  esternón  no 
presenta  un  gran  desarrollo;  es  ancho  por  de- 
trás y  está  provisto  á  cada  lado  de  dos  apófisis 
desiguales.  La  quilla  esternal  es  poco  saliente,  sin 
prolongación  anterior,  articulado  de  un  modo 
particular  con  las  ramas  de  la  horquilla,  que  son 
independientes  una  de  otra.» 

Estas  aves  habitan  las  selvas  vírgenes  de  la 
América  meridional,  donde  han  sido  estudiadas 
por  el  príncipe  de  Wied,  el  cual  dice:  «Sonnini 
y  Azara  han  trazado  una  reseña  muy  exacta  de 
estas  singulares  aves;  las  descripciones  de  am- 
bos autores  están  conformes  en  general,  pero  en 
cada  una  se  indican  algunas  particularidades  es- 
peciales diversas,  sin  que  por  ello  desmerezcan 
en  nada  el  atractivo  y  la  exactitud  de  los  re- 
latos. 

»En  las  selvas  vírgenes  del  Brasil,  ranfástidos 
son,  con  los  loros,  las  aves  más  comunes.  En  in- 
vierno se  matan  por  todas  partes  numerosos  in- 
dividuos para  comer  su  carne,  pero  ofrecen  mas 
interés  para  el  extranjero  que  para  el  indígena 
por  sus  singulares  formas  y  su  brillante  plumaje. 

»Verdad  es  que  estas  aves  abundan  mucho  en 
los  bosques  de  dicho  país,  pero  no  lo  es  menos 
que  ofrece  gran  dificultad  poder  estudiar  á  fon- 
do su  género  de  vida,  y  sobre  todo  su  manera  de 
reproducirse.  Los  brasileños  me  han  asegurado 
que  la  hembra  pone  dos  huevos  en  el  tronco  hueco 
(le  un  árbol,  lo  cual  es  probable,  pues  la  mayor 
parte  de  las  aves  del  país  da  el  mismo  nú- 
mero. 

»E1  régimen  de  los  ranfástidos  permaneció 
ignorado  mucho  tiempo.  Azara  asegura  que  ro- 
ban los  nidos  de  las  aves,  y  yo  no  puedo  afirmar 
lo  contrario,  pero  si  diré  que  en  el  estómago  de 
los  individúes  examinados  por  mí  sólo  bailé 
granos  y  olías  substancias  análogas.  Ocasionan 
grandes  daños  en  las  plantaciones,  porque  se  co- 
men las  bananas  y  las  guayabas.  En  cautividad 
son  omníi  oras;  yo  be  visto  á  una  de  estas  aves 
■  carne  con  avidez  y  comer  frutos  de  diver- 
sas especies.  So  no  he  observado  nunca  que  los 
ranfástidos  lancen  su  alimento  al  aire  antes  de 
comerle.  Los  indígenas  aseguran  que  se  alimen- 
tan de  frutos  cuando  viven  libres,  y  acaso  o  miau 
otras  substancias,  al  menos  las  .pie  puedan  to- 
mar con  su  endeble  pico. 
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5>Los  ranfástidos  son  tan  curiosos  como  las 
cornejas,  cuyo  régimen  parecen  observar;  persi- 
guen juntos  á  las  aves  de  rapiña  y  se  reúnen  mu- 
chos para  hostigar  á  sus  enemigos.  Yo  no  puedo 
decir  que  vuelan  pesadamente;  el  aserto  contra- 
rio de  Sonnini  se  refiere  sin  duda  al  soco.  El 
tucán  f  Ramphastos  Temminekii)  vuela  á  gran 
altura,  trazando  una  línea  ligeramente  ondulada, 
sin  hacer  esfuerzos  extraordinarios  y  sin  un  apa- 
rato diferente  del  de  las  otrasaves.  Cuando  vue- 
lan los  ranfástidos  tienden  borizontalmente  el 
cuello  y  el  pico,  y  por  lo  tanto  no  llevan  la  ca- 
beza encogida  entre  las  espaldillas,  como  ase- 
gma  Le  Vaillant.  Wáterson  se  engaña  también 
al  decir  que  el. pico  se  inclina  hacia  tierra  por 
ser  excesivamente  pesado  para  las  fuerzas  del 
ave;  muchas  veces,  por  el  contrario,  he  admira- 
do la  ligereza  y  rapidez  con  que  estas  aves  ju- 
gueteaban en  el  espacio  sobre  los  árboles,  para 
desaparecer  bien  pronto  en  medio  del  follaje.» 
Las  plumas  de  estas  aves,  sobre  todo  las  fiel  pe- 
cho, sirven  á  los  indígenas  de  la  América  para 
i  se  adornos,  por  su  hermoso  color  de  na- 
ranja. 

ranfasto  (del  gr.  pá/jupos,  pico):  m.  Zool. 
Género  de  aves  del  orden  de  las  trepadoras,  fa- 
milia de  las  ranfástidas,  que  ofrecen  los  siguien- 
tes caracteres:  pico  muy  grande,  en  la  base  más 
alto  y  más  ancho  que  en  la  cabeza,  comprimido 
por  delante,  con  el  dorso  elevado;  lengua  estre- 
cha, en  forma  de  cinta,  córnea,  con  pestañas  en 
los  bordes:  aberturas  nasales  ocultas  detrás  del 
borde  frontal  grueso  del  pico;  alas  redondeadas 
que  llegan,  en  el  reposo,  sólo  hasta  el  principio 
de  la  cola;  con  10  remeras  primarias  y  13  secun- 
darias; cola  grande,  ancha  ó  larga,  cuneiforme; 
con  10  timoneras;  tarsos  con  escudos  ó  anillos 
laminiformes  por  delante  y  por  detrás.  De  colo- 
res vivos  sobre  fondo  negro. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Ramplias- 
tossoco  Mull.  V.  Tucán. 

RANFICARPA  (del  gr.  pá,u.0os,  pico,  y  napirós, 
fruto):  f.  Bol.  Genero  de  plantas  ( Rhamphicar- 
pa)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Escrofula- 
riáceas,  tribu  de  las  buenereas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia  y  Áfri- 
ca sin  llegar  hasta  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
y  son  plantas  herbáceas,  erguidas,  lampiñas, 
que  se  ennegrecen  por  la  desecación,  con  las  ho- 
jas inferiores  opuestas,  las  superiores  alternas, 
estrechas,  enterísimas  ó  pinnadohendidas,  y  con 
las  flores  cortamente  pedieeladas,  formando  un 
racimo,  y  generalmente  sin  brácteas;  cáliz  acam- 
panadoquinquéfido;  corola  hipogina,  con  el  tubo 
delgado,  largamente  saliente,  y  el  limbo  patente, 
partido  en  cinco  lacinias  planas,  casi  iguales; 
cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  coro- 
la, didínamos,  incluidos  y  con  las  anteras  uni- 
loculares;  ovario  bilocular,  con  las  placentas  ad- 
heridas al  tabique  y  niultiovuladas;  estilo  sen- 
cillo y  estigma  casi  mazado;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula oblicua,  mucronada,  picuda,  bilocular,  que 
se  abre  por  dehiscencia  loculicida  en  dos  valvas 
coriáceas  y  enteras  que  llevan  las  placentas  des- 
nudas y  soldadas  entre  sí;  semillas  numerosas. 

RANFICTIO  (del  gr.  fiá/jupos,  pico,  é  Íx8is, 
pez):  m.  Zool.  Genero  de  pi  es  del  orden  de  los 
ñsóstomos,  familia  de  los  gimnótidos,  que  ofre- 
ce los  siguientes  caracteres:  cabeza  sin  escamas; 
cuerpo  prolongado  en  forma  de  anguila:  borde 
de  la  mandíbula  superior  formado  en  el  medio 
por  los  intermaxilares,  y  en  los  lados  por  los 
maxilares;  sin  barbillas  ni  dientes:  sin  aleta 
caudal  ni  dorsal;  la  cola  termina  en  punta; anal 
sumamente  larga;  sin  abdominales;  arco  hume- 
ral unido  á  la  calavera:  costillas  bien  desarrolla- 
das; la  extremidad  de  la  cola  es  cónica  y  capa 
de  se* reproducida;  el  ano  situado  á  una  corta 
distancia  detras  de  la  garganta;  abertura  bran- 
quial algo  estrecha;  vejiga  .o  rea  doble:  estóma- 
go con  ciego  y  apéndices  pilóneos:  ovario  con 
o\  iducto. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  J.'liam- 
phichlhys  Blochii  Kamp.,  que  vive  en  el  Brasil. 

RANFiNOSíde  ran/o):m.  pl.  Zool.  Tribu  de 
insectos  del  orden  de  los  coleópteros ,  de  la  fami- 
lia de  los  curculiónidos.  Los  insectos  de  esta  tribu 

están  caracterizados  por  presentarla  cabeza  bre- 
vemente cónica;  el  rostro  largo,  bruscamente  afle- 
chado y  formando  con  la  cabeza  un  ángulo  agu- 
do, alojado  durante  el  reposo  en  un  canal  del 
prosternón;  antenas  cortas,  rectas;  su  funículo 
de  siete  artejos;  ojos  muy  grandes,  deprimidos, 
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ovales,  transversales  y  contiguos  snliro  la  fren- 
tes; prosternen  acanalado,  llegando  el  canal  has- 
ta el  mesosternón;  sin  escudo;  los  élitros  re- 
cubren el  pigiilio:  patas  posteriores  saltadoras; 
tibias  inermes  en  su  extremo;  escudetes  de  los 
tarsos  simples;  segmentos  del  abdomen  recta- 
mente cortados  por  detrás,  el  segundo  un  poco 
más  largo  que  los  dos  siguientes;  metasternón 
muy  corto;  sus  episternones  muy  anchos;  el  cuer- 
po oval. 

Esta  tribu  sólo  comprende,  basta  la  actuali- 
dad, el  género  Ramphus,  propio  del  Continente 
Europeo. 

RANFITELO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  himenópteros,  familia  de  los  ptero- 
málidos,  cuyas  especies  se  distinguen  por  presen- 
tar los  siguientes  caracteres:  antenas  en  maza, 
formadas  por  12  artejos,  con  la  maza  bien  mar- 
cad,! últimamente  en  los  machos;  artejos  tercero 
y  cuarto  muy  pequeños,  los  décimo  y  undécimo 
muy  cortos  y  el  último  setiforme; abdomen  com- 
primido, más  estrecho  en  la  punta;  tórax  con- 
vexo. 

Los  Rhamphüelus  constituyen  un  género  des- 
crito por  Walker,  que  no  comprende  más  que 
un  corto  número  de  especies,  de  las  cuales  úni- 
camente una  de  ellas  se  encuentra  en  la  Europa 
meridional. 

RANFO  (del  gr.  pápaos,  pico):  m.  Zool.  Géne- 
ro de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  fa- 
milia de  los  curculiónidos,  tribu  de  los  ranfinos. 
Los  caracteres  más  notables  de  los  insectos  de 
este  género  son:  rostro  medianamente  robusto  y 
débilmente  arqueado;  las  antenas  de  la  longitud 
del  protórax;  la  maza  de  las  mismas  muy  grue- 
sa, oval  y  articulada;  protórax  transversal, regu- 
larmente convexo,  poco  á  poco  estrechado  y 
truncado  por  delante;  élitros  convexos,  muy  cor- 
tos, paralelos,  redondeados  posteriormente,  un 
poco  más  anchos  que  el  protórax  y  truncados  en 
su  base;  las  cuatro  patas  anteriores  más  cortas 
que  las  posteriores ;  los  fémures  de  éstas  algo 
truncados;  las  tibias  delgadas  y  rectas;  los  tar- 
sos cortos  y  muy  delgados,  con  los  escudetes 
muy  pequeños;  cuerpo  glabro  ó  no,  según  las 
especies. 

La  larva  de  estos  insectos  es  oval,  un  poco 
convexa  por  debajo,  glabra,  de  un  color  amarillo 
brillante,  ligeramente  viscosa  y  ápoda;  los  seg- 
mentos del  cuerpo  están  algo  separados,  pero 
cada  uno  de  ellos  está  provisto  lateralmente  y  á 
caila  lado  de  una  pequeña  foseta;  el  penúltimo 
segmento  está  provisto  á  cada  lado  por  debajo 
de  un  diente  pequeño;  esta  larva,  que  es  muy 
lenta  en  sus  movimientos,  cruza  el  parénquima 
de  las  hojas  de  diversos  árboles  en  que  vive,  en- 
tre ellos  el  manzano,  el  peral  y  oti'os,  y  se  aloja 
en  una  pequeña  cavidad  de  forma  variable,  en 
la  cual  su  lie  sus  metamorfosis  después  de  haber 
invernado;  la  ninfa  presenta  una  gran  movili- 
dad en  sus  segmentos  abdominales. 

Todas  las  especies  de  este  género  son  muy  pe- 
queñas y  poco  numerosas;  entre  ellas  citaremos 
el  Ramphus flavicomis,  cuya  larva  fué  estudiada 
detenidamente  por  De  Heyden.  Esta  especie 
citada  y  la  Ramphus  tomentosus  Schcenh.  son 
propias  de  Europa.  Los  saltos  característicos  que 
dan  estos  insectos  son  tan  grandes  como  los  de 
la  pulga  común. 

RANFOCANO  (del  gr.  pa.lJ.ipoi,  pico,  y  KCfói, 
viiiai:  m.  Zool.  (¡enero  de  aves  del  otilen  de  los 
pájaros,  familia  de  los  formicáridos,  tribu  de  los 
ioiiiiicivorinos,  que  se  caracteriza  por  tener  el 
picolargo,  recto,  delgado;  aberturas  nasales  li- 
neales en  una  loseta  membranosa;  alas  cortas, 
redondeadas,  con  la  quinta,  sexta  y  séptima  re- 
meras iguales  y  las  más  largas;  cola  mediana, 
escalonada,  con  plumas  estrechas;  dedos  exter- 
nos ligeramente  unidos  en  la  base. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Ilampho- 
eaenus  rujiventris  Bp.,  que  habita  en  Cobán. 

RANFOCELO  (del  gr.  pá/xtpos,  pico,  y  KYl\r), 
tumor  :  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  lamilia  de  los  tanágridos,  que  se 
caracterizan  por  tener  el  pico  grueso,  alto  y  abul- 
tado en  la  base;  la  mandíbula  inferior  está  cu- 
bierta de  una  callosidad  de  color  particular  que 
se  extiende  por  debajo  del  ángulo  bucal;  el  bor- 
de de  la  superior  se  arquea  un  poco  por  dentro, 
sin  ángulo  bien  marcado  y  sin  formar  pico;  su 
punta  se  encorva  ligeramente  y  es  muy  escota- 
da; las  alas  no  alcanzan  á  la  mitad  de  la  cola, 
que  es  muy  larga;  las  pennas  laterales  son  muy 
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cortas;  las  patas,  pequeñas  y  gruesas,  tienen  los 

dedos  delgados  y  las  uñas  endebles;  el   ho 

tiene  el  plumaje  más  espeso  que  la  hembra  y  los 
colores  más  vivos. 

La  especie  tipo  de  este  género  esel  Rham¡  ho- 
celiis  orasüianus,  que  mide  19  centímetros  de 
largo  por  26  de  punta  á  [muta  de  ala;  esta  ple- 
gada mide  8  y  otro  tanto  la  cola;  la  hembra  es 
más  pequeña  que  el  macho;  el  plumaje  de  éste 
es  en  extremo  compacto,  casi  córneo,  muy  bri- 
llante y  de  color  rojo  vivo;  las  alas  y  la  cola  tie- 
nen un  tinte  negro  pardusco;  las  timoneras  su- 
periores están  orilladas  de  rojo  en  su  extremo  y 
las  inferiores  son  negras  manchadas  de  blanco;  el 
iris  es  de  un  hermoso  color  rojo;el  pico  pardo  ne- 
gro; la  callosidad  de  la  mandíbula  inferior  blan- 
ca y  las  patas  de  color  de  plomo. 

En  la  hembra  la  cara  superior  del  cuerpo  es  de 
un  gris  pardo,  excepto  en  la  parte  superior  del 
lomo;  la  garganta  del  mismo  matiz,  aunque  un 
poco  más  clara;  la  cara  inferior  del  cuerpo  y  la 
parte  posterior  del  lomo  son  de  un  pardo  rojizo 
leonado;  las  remeras  parduscas  con  filetes  más 
claros, y  las  cobijas  superiores  de  la  cola  moteadas 
de  rojo ;  el  pico  carece  de  callosidad. 

Los  machos  jóvenes  se  parecen  á  las  hembras, 
aunque  su  plumaje  tiene  un  tinte  gris  pardo  más 
obscuro;  el  pico  está  provisto  de  una  callosidad 
blanca  y  las  cobijas  superiores  de  la  cola  son  ro- 
jas. Uníante  algún  tiempo  parece  el  pájaro  man- 
chado. 

Este  ranfocelo  es  propio  del  Brasil,  como  su 
nombre  lo  indica. 

El  principe  de  Wied  describe  las  costumbres 
de  este  pájaro,  y  dice:  «El  extranjero  no  puede 
reprimir  un  grito  de  admiración  cuando  ve  por 
primera  vez  aquel  espléndido  plumaje  rojo,  que 
herido  por  los  rayos  del  sol  despide  un  brillo 
fantástico  entre  las  floridas  breñas  que  cubren 
las  millas  de  los  ríos  ó  en  medio  de  las  hojas  de 
las  mimosas.  No  es  en  las  selvas  vírgenes  donde 
se  encuentra  más  á  menudo  este  pájaro;  prefiere 
los  lugares  descubiertos,  cerca  de  las  corrientes, 
donde  los  jarales  le  ofrecen  una  densa  sombra 
que  le  preserva  del  fuerte  calor.  Este  pájaro  es 
muy  común  en  toda  la  costa  oriental,  cerca  de 
las  orillas  de  los  ríos  ó  en  las  grandes  espesuras 
de  cañaverales,  pero  distantes  del  mar  ó  de  las 
corrientes. 

>>Cuando  no  están  en  celo  forman  reducidas 
bandadas  y  van  en  busca  de  bayas  y  frutas,  des- 
trozando los  naranjos  y  árboles  frutales.  Los  jó- 
venes se  reúnen  con  los  viejos,  reconociéndoles 
fácilmente  por  la  voz;  su  alimento  consiste  en 
bayas  y  frutos. 

»Formasunidoen  una  bifurcación  de  las  ramas 
de  un  árbol  poco  alto;  éste  se  compone  de  musgo, 
y  el  interior,  que  es  profundo,  está  relleno  de 
raíces  y  pajas  secas.  Contiene  dos  huevos  de  co- 
lor azul  celeste  ó  verde  manzana,  con  manchas 
de  un  tinte  pardusco  y  líneas  negras  en  el  extre- 
mo grueso. 

RANFODONTE  (del  gr.  páp.<pos,  pico,  y  65ovs, 
oStWos,  diente):  ni.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  familia  de  los  troquílidos, 
tribu  de  los  politeninos,  que  se  caracteriza  por 
tener  el  pico  recto,  robusto,  de  doble  longitud 
que  la  cabeza,  con  el  dorso  elevado  en  forma  de 
quilla  en  la  base,  encorvado  en  gancho  y  corto 
hacíala  punta;  las  alas  anchas,  medianamente 
encorvadas;  la  cola,  ancha  también,  sobresale  un 
poco  de  las  alas  cuando  el  ave  descansa;  las  dos 
timoneras  externas  de  cada  lado  son  cortas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  llamfodon- 
/■■  noi  mus,  que  vive  en  el  S.  y  E.  del  Brasil,  prin- 
cipalmente en  los  valies  de  las  montañas  cubier- 
tos de  bosque. 

El  lomo  de  este  pájaro  es  verde  bronceado  con 
visos  cobrizos;  la  frente  y  la  parte  alta  de  la  ca- 
beza de  un  pardo  obscuro;  las  plumas  del  lomo, 
excepto  las  subalares,  tienen  filetes  amarillos  ro- 
jos; los  lados  del  cuello  son  rojizos,  tirando  al 
amarillento;  una  faja  estrecha  que  baja  por  de- 
lante del  cuello,  el  pecho,  el  vientre  y  la  raba- 
dilla son  de  un  gris  amarillento  con  manchas 
longitudinales  negras;  por  encima  del  ojo  hay 
dos  rayas,  la  inferior  de  un  tinte  rojizo  claro  y 
la  superior  negra;  las  remeras  son  de  este  color, 
con  visos  violeta  en  las  más  externas;  las  timo- 
neras medias  de  un  verde  bronceado  y  de  un 
amarillo  rojo  en  su  extremidad;  el  ojo  pardo  obs- 
curo; la  mandíbula  superior  negra  y  la  inferior 
de  un  blanco  amarillento,  con  la  punta  del  tinte 
de  la  primera;  las  patas  de  color  de  carne. 


Esta  ave  mide  unos  lfi  centímetros  de  largo; 
el  ala  8  y  la  cola  4. 

Su  alimentación  consiste  principalmente,  co- 
mo en  tinlos  los  demás  troquílidos,  en  el  i 

Sores  y  los  pequeños  insectos  que  se  en- 
cuentran en  el  polen  de  las  mismas. 

RANFOGNATO  (del  gr.  p"áp.<pos.  pico,  y  yvá- 
dos,  mandíbula):  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  losesficánidos,  suborden  de  los  acantopte- 
rigios,  grupo  anastroptéridos,  orden  teleosteos, 
clase  peces  y  tipo  de  los  vertebrados.  Se  cu  ic  < 
riza  por  tener  los  radios  anteriores  de  la  nadade- 
ra dorsal  sin  segmentar  y  terminados  en  punta, 
presentando  ademas,  aceptada  la  división  de 
Troschel,  los  radios  colocados  antes  de  la  nada- 
dera anal  igualmente  sin  segmentar  y  transfor- 
mado en  una  verdadera  espina  ó  aguijón  en  unión 
del  radio  de  la  nadadera  ventral.  Como  caracte- 
rística del  grupo  de  los  acantopterigios  en  el  sen- 
tido estricto  de  esta  denominación,  tiene  los  hue- 
sos faríngeos  sin  soldar;el  cuerpo  es  alargado  en 
su  forma  general,  subeilíndrico,  y  se  encuentra 
revestido  todo  él  de  escamas  cicloides  de  muy  pe- 
queño tamaño.  Presenta  grandes  dientes  distri- 
buidos en  las  mandíbulas  y  en  toda  la  superficie 
del  paladar;  la  línea  lateral  se  encuentra  inte- 
rrumpida y  las  dos  nadaderas  dorsales  hállanse 
situadas  a  bastante  distancia  la  una  de  la  otra, 
siendo  las  nadaderas  ventrales  abdominales  por 
su  colocación.  El  género  Ehanphognathus,  crea- 
do por  Agassiz,  es  muy  afín  al  género  Mesogas- 
ter¡  debido  al  mismo  autor,  y  ambos  se  extinguie- 
ron por  completo  en  la  época  eocena  de  la  era 
terciaria,  á  diferencia  del  género  tipo  de  la  fa- 
milia, que  es  el  Sphyrosna,  que  apareciendo  en 
la  formación  eocena  del  monto  Volcase  continúa 
durante  el  desarrollo  de  la  época  miocena.  Pró- 
ximo también  á  este  genero  debe  colocarse  el  gru- 
po de  los  saurodóntidos,  creado  por  Cope,  nota- 
ble por  su  potente  dentadura,  cuyos  géneros  son 
todos  cretáceos. 

RANFOMICRÓN  (del  gr.  pápi<pós,  pico,  y  fu- 
icpós,  pequeño.:  ni.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  [pájaros,  familia  de  los  troquílidos,  que 


Raiifomicr6n 

ofrece  los  caracteres  siguientes:  pico  delgado, 
corto,  muy  semejante  á  una  espina;  alas  media- 
namente largas  y  bastante  estrechas;  cola  ancha 
y  en  extremo  ahorquillada. 

La  especie  tipo  de  este  género,  Ramphomicron 
lo  teropogon,  tiene  el  lomo  de  color  verde  bronce; 
la  parte  anterior  de  la  cabeza  de  un  verde  bri- 
llante ;  las  pítimas  de  la  garganta,  prolongadas  en 
forma  de  collarín,  de  un  verde  metálico  en  la 
parte  media  de  la  garganta  y  de  un  amarillo  na- 
ranja en  las  partes  laterales  é  inferior;  el  bajo 
vientre  de  un  blanco  agrisado;  las  remeras  de 
un  pardo  púrpura,  y  la  cola  de  un  pardo  bron- 
ceado. 

Esta  bonita  ave  vive  en  los  bosques  de  Santa 
Fe  de  Bogotá,  y  se  alimenta  principalmente  del 
néctar  de  las  flores  y  de  los  insectos  pequeños 
que  abundan  sobre  el  polen  de  las  mismas  flo- 
res. 

RANFORRÍNQUIDOS  (del  gr.  pafiípós,  encorva- 
do, y  púyxos,  pico):  m.  pl.  Paleont.  Familia  del 
orden  de  los  pterosaurios,  en  la  clase  de  los  rep- 
tiles y  tipo  de  los  vertebrados.  Reptiles  jurási- 
cos y  cretáceos  actualmente  extinguidos,  que  tie- 
nen sus  huesos  neumáticos  de  paredes  muy  del- 
gadas y  presentan  los  miembros  anteriores  con 
el  dedo  externo  extraordinariamente  alargado 
con  objeto  de  sostener  una  membrana  alar  ó  pa- 
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recaídas.  Desde  que  se  empezaron  á  estudiar  los 
reptiles  fósiles  habíanse  dividido  loa  pterosau- 
rios  en  dos  grupos  completamente  distintos:  el 

de  los  braquiuros,  cuyo   ti] ra  el    Pterodacti- 

/as,  y  el  de  los  macrmos,  que  tenían  por  tipo  el 
RJiamphorhynchus;  estos  últimos  fueron  <  1  i  v  i  ■  1  í  - 
dos  por  Seeley  en  dos  familias:  ranforrínquidos 
diinorfodóntiuos  y  ornitoquéiridos,  pero  poste- 
riormente se  ha  visto  que  no  deben  formar  más 
que  un  solo  grupo,  porque  losgéneros  Dimor- 
phodony  Ornithocheirus,  lo  mismo  que  el  l'a- 
chyramphusy  Doricnathus,  ofrecen  una  semejan- 
za tal  con  el  Rhamphorhynchus,  que  Zittel,  des- 
pués de  estudiar  la  forma  de  los  reptiles  en  las 
pizarras  litografíelas  de  Alemania,  ha  considera- 
do á  los  1'il.ulos  géneros  pura  y  simplemente 
como  subgéneros  del  mismo.  El  género  tipo 
llhamphorhychus  lo  separó  Meyer  del  /'/.  rodac- 
tylus  por  la  limitación  completa  de  la  losa  pre- 
lacrimal;  la  extremidad  dista  1  es  dentada  y  trans- 
formada por  completo  en  un  pico  córneo,  for- 
mando  las  mandíbulas,  si  bien  debe  tenerse  en 
cuenta  que  esta  modificación  no  se  ha  demos- 
trado que  exista,  en  todas  las  formas;  el  cuello 
le  tienen  de  corto  tamaño,  las  costillas  anterio- 
res son  bicipitales,  los  metacarpianos  no  están 
alargados,  y  el  pubis  es  muy  largo  y  encorvado, 
lo  que,  en  unión  de  una  cola  extremadamente 
larga  que  se  halla  constituida  por  las  vértebras 
caudales,  envueltas  por  completo  en  una  vaina 
de  b  ndones  osificados,  es  lo  que  caracteriza  más 
es] talmente  á  esto  género. 

El  Patagium  ha  sido  observado  en  varios 
ejemplares  de  las  pizarras  litográficas  descritas 
por  el  paleontólogo  Marsh,  álos  que  dio  el  nom- 
ine de  Itli.  phyllurus,  igual  forma  que  el  Rham- 
phorhychus  Munsteri  de  Goldf.,  habiéndose  des- 
culo también  por  Zittel  en  el  Rh.  Qemmingi 
de  von  Meyer.  Se  ha  hecho  notar  la  débil  an- 
chura del  ala  en  relación  á  su  longitud  conside- 
rable. En  uno  de  los  ejemplares  descritos  por 
Zittel  preséntanse  perfectamente  visibles  es- 
l  rías  finísimas  casi  paralelas  al  quinto  dedo,  que 
deben  ser  consideradas  como  cord -  tendino- 
sos de  una  extremada  delicadeza:  estas  estrías 
se  hallan  acompañadas  de  pequeñas  losetas  que 
provienen  seguramente  de  la  inserción  de  papi- 
las táctiles.  Siguiendo  este  poli rfismo  y  dife- 
renciación casi  individual  que  corresponde  á  ca- 
da uno  de  los  ejemplares  del  género  Rhampho- 
rhynchus, el  descrito  por  Marsh  ha  presentado 
en  la  extremidad  de  SU  larguísima  cola  una  es- 
pecie de  timón  ó  gobernalle  vertical  de  forma 
rómbica  y  que  se  encuentra  sostenido  por  las 
apólisis  espinosas  de  las  16  últimas  vértebras 
caudales.  El  sacro  ha  demostrado  Zittel  que  se 
encuentra  formado  por  cuatro  vértebras,  de  las 
cuales  la  última  go  alia  por  completo  de  una  le- 
lativa  independencia;  la  pelvis  ofrece  una  com- 
binación de  caracteres  de  las  aves  y  de  los  la- 
gartos, dominando  sin  embargo  los  de  estos  úl- 
timos, á  causa  solee  todo  del  Inerte  desarrollo 
del  pulas  y  de  su  dirección  hacia  adelante.  Los 
miembros  posteriores  búllanse  constituidos  muy 
delicadamente,  sobre  lodo  los  metatarsianos, 
que  son  en  extremo  delgados. 

El  género  Rhamphorhynchus  propiamente  di- 
cho hallase  representado  por  varias  especies, 
que  yacen  todas  ellas  en  las  calizas  y  pizarras 
litográficas,  siendo  la  más  importante  la  Qem- 
mingi von  Meyer,  encontrada  en  Eichstadt,  pu- 
diendo  formarse  con  las  otras  especies  los  si- 
guientes subgéneros:  Pachyrliamphus  Fitzin- 
ger,  que  es  igual  al  Scaphognathus  de  Wagner, 
siendo  el  tipo  común  ú  ambos  el  Pterodactylus 
crassirostris  de  Goldfus,  que  probablementi  ¡  é 
oau  i  de  una  restauración  inexai  ta  ha  venido 
figurando  como  un  ejemplar  del  género  Ptero- 
dactylus, muy  erróneamente   por  cierto,   pues 

tanto  Wagner  como  von  Meyer  han  admitido,  \ 

Zittel  ha  demostrado  de  una  manera  incontro 
vertible,  que  debe  incluirse  por  todos  sus  carac- 
teres dentro  de  este  grupo  que  estamos  descri- 
biendo de  los  ranforrínquidos,  no  separándose 

del  género  tipo  por  más  caracteres  que  poi    pn 
Sentar  sus  mandil  mías  a  lina,  las  i  le  dientes  en  to 

da  su  longitud  y  tener  o)  pubis  algo  más  am  ho, 
El  subgénero  Dimorphodon  de  Owen  se  dis- 
tingue principalmente  por  la   presencia  de  dos 

garfios  y  la  carencia  completa  de  pico,  y  el  tipo 
es  la  especie  /'.  maeronyx,  que  se  encuentra  en 
el  lías  inferior  de  Inglaterra  ,\  que  i  une  hasta 

10  centímel le  separación.  En  los  estratos 

superiores  del  lías  alemán,  que  han  recibido  e 
pombre  de  pizarras  ó  esquistos  de  Posidonias,  se 
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ho  encontrado  el  Rhamphorhynchus  Banthensis 

Theodori.  que  está  armado  de  glandes  cauchos, 
pero  presentando  al  mismo  tiempo  desdentadas 
'  "i  realidades  de  bus  mandíbulas. 
El  sitbg.  ocio  Ornühochi  irus,  debidoá  Si 
comprende  los  ranforrínquidos  de  mayor  tama- 
ño, que  han  sido  encontrados  en  los  estrilos 
del  terreno  cretáceo  de  Inglatei  ra  ;  así,  cu  el  piso 
veáldico  de  Tilgate  se  encontraron  los  huesos 
que  Man tell  atribuía  á  ciertas  aves,  á  causa  de 
la  delgadez  de  las  paredes  de  dichos  huesos;  pro- 
vienen de  estos  yacimii  utos  el  Pterodactylus  gi- 
,/iui/,iis,  encontrado  en  la  bahía  superior  de 
Kent,  y  el  Simus  Fitloni  y  Sedgwicki  de  Oweñ, 
procedentes    del    [Tpper    Grecnsand,   de   Cám- 

Dl  idge. 

RANFOSO:  ni.  Paleont.  (enero  de,  la  familia 
anlostomos,  suborden  de  los  aploptéridos,  grupo 
de  los  ai  i  astr.q  tridos,  en  el  orden  del,,  teleo 
teos,  en  la  clase  de  los  peces  y  el  tipo  de  los  vei 
til  i  idos.  Es  un  pez  fósil,  cuyo  cuerpo  es  alar- 
gado y  se  halla  terminado  anteriormente  por  un 
hocico  tubuliforme,  presentándose  la  nadadera 
dorsal  colocada  muy  hacia  la  parte  posterior  del 
cuerpo  del  animal,  y  estando  colocadas  las  na- 
daderas ventrales  en  la  parte  abdominal  del  mis- 
mo. Debía  tener  el  cuerpo  completamente  des 
nudo,  ó  las  escamas,  en  caso  de  existir,  eran  de 
muy  pequeño  tamaño;  presentábanse  los  radios 
anteriores  ú  la  nadadera  dorsal  afilados  y  pun- 
tiagudos y  sin  segmentar,  y  tanto  éstos  como 
los  radios  pertenecientes  á  las  nadaderas  anales 
y  ventrales  estaban  completamente  desprovis- 
tos del  canal  interior.  Este  género  es  debido  á 
Agassiz,  y  se  ha  encontrado  en  una  formación 
que  es  clásica  como  yacimiento  de  peces  fósiles, 
pertenecientes  á  los  terrenos  terciarios  eocenos 
del  monte  Volca.  Muy  atines  al  género  Rham- 
phosus  son  el  Urosphcn  Agassiz  y  el  Solenorryn- 
chus  Ileckel,  presentándose  también  en  unión 
de  los  mismos  representantes  de  algunos  géne- 
ros actuales,  como  el  Anlosloma  Lee.  Fislularia 
Linneo y Amphisile  Klein,  siendo  tan  común  este 
último  que  ha  servido  para  caracterizar  un  piso 
en  los  depósitos  terciarios  antiguos  de  los  Cár- 
patos. 

RANFOSPERMO  (del  gr.  páfj.<pos,  pico,  y  airép- 
/¿a,  semilla):  m.  lint.  Genero  de  ¡dantas  (liam- 
phospermum)  perteneciente  a  la  familia  de  las 
Cruciferas,  tribu  de  las  brasíceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  los  países  templados  del  Antiguo 
Continente,  y  son  plantos  herbáceas,  bienales, 
ramosas,  lampiñas  ó  pelosas,  con  las  hojas  lira- 
das é.  hendidodentadas,  y  las  llores  amarillas, 
dispuestas  en  racimos  terminales  desprovistos 
de  hojas;  cáliz,  formado  por  cuatro  sépalos  pa- 
tentes é  iguales  en  su  base;  corola  de  cuatro  pé- 
talos hipoginos  y  enteros;  estambres  hipoginos, 
tetradínamos,  libres  y  sin  dientes;  silicua  bival- 
va, cilindrica,  alargada,  con  un  pico  ensiforme 
encima  de  la  región  seminífera  y  con  las  valvas 
nudosas;  semillas  numerosas,  casi  globosas,  col- 
gantes, uniseriadas,  lisas  y  sin  margen;  embrión 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  plegados  y  en- 
volviendo á  la  raicilla. 

RANFOSTOMO  (del  gr.  pá/j.<pos,  pico,  y  ark- 
,cn,  boca):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden 
de  l..s  eini. losamos,  familia  de  los  gaviálidos, 
que  ofrecen  los  siguientes  caracteres:  hocico  có- 
nico y  grueso  en  la  base;    dientes   •  los 
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posteriores  de  la  mandíbula  superior  y  co  i   to- 
dos los  inferiores  pueden  alojarse  en  espacios 
sitúa. los  entre  los  dientes  opuestos;  intermaxi- 
lares | o  anchos;  la  sutura  de  estos  no  llega  al 

ei   diente  :  placas  cervicales  continuas  con 

las  dorsales;  sin  las  abdominales;  pies  con  mem- 
branas distintas. 

I„.    especie    t¡]. o   lie   este    gl   lloro   es  e|     //,,,„,,/,,  ,n 

.   Schlegelii  C.  Müll.,  que  vive  en  Borneo, 
Nueva  i  luini  a. 

rang    I'mu..  Alejandro):  Biog.  Naturalis- 
ta holandés.  X.  en  Cftrecht  en  1784.  M.  en  Pa 
ris  en  18S9.  Sirvió  en  la  marina  francesa,  \  ha 
cia  1836  lie    director  del  puet  to  de  Argel.  Sus 
o¡  sobre  Historia  Natural  I.-  abrie las 

ll        '     \'  .idel.n  i    de    Ibllsclas  v  de  la  So 

i  ied  id  de  Historia  Natural  de  París.  Publicólas 
siguientes    ibras:  i  de  ir.  i  gt  ñeros  .A 

.  u  colaboración  con 
Desmoulíns;  Mam 

luscos;  Historia  natural  de  lasaplisias,  et- 
cétera. 
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rangabé  (Aii'.iamh  i.  Kiz.i-  :  Biog.  Político 
y  I  delato  griego.  X.  en  Constantinopla  en  1810. 
Primeramente  fué  subteniente  de  artillería  en 
l'oviei-i  i  S29  con  cuya  graduación  Birvió  des- 
n  Grecia;  pero  pronto  dejó  las  armas  para 
seguir  la  carrera  administrativa  y  dedicarse  al 
mismo  tiempo  alas  tarcas  literarias,  á que  era 
muy  aficionado.  Desempeñé,  sucesivamente  las 
funciones  de  Consejero  en  el  Ministerio  de  ins- 
ii  ucción  Públii  a  i  833)  y  del  Interior,  de  l  li 
rector  de  la  Imprenta  Real  en  Atenas  (1841)  y 
de  profesor  de  Arqueología  eu  1844.  En  1850 
hizo  un  viaje  á  Inglaterra,  y  á  su  regreso  en 
■  dirigió,  con  el  arqueólogo  alemán  liur- 
-i.m,  las  excavaciones  verificadas  en  el  emplaza- 
miento del  templo  de  Juno  en  Argos,  que  die- 
i'ui  por  resultado  el  descubrimiento  de  obras  de 
arte  interesantes.  En  1856  fué  nombrado  Minis- 
tro de  Xregocios  Extranjeros  y  de  la  (.'asa  Real, 
y  en  este  concepto  firmó  un  tratado  con  Turquía 
relativo  á  la  represión  del  bandolerismo  en  lis 
fronteras,  defendió  este  tratado  en  las  Cámaras, 
y  en  1807  dio  público  testimonio  de  la  buena 
conducta  de  las  tropas  aliadas  durante  el  perío- 
do de  ocupación.  Habiendo  hecho  dimisión  de 
su  cartera,  tomó  en  la  Cámara  d.  Representantes 
una  parte  activa  en  los  asuntos  políticos  de  su 
país.  A  consecuencia  de  la  ruptura  de  relaciones 
diplomáticas  entre  los  Gabinetes  de  At.  ñas  v 
Constantinopla  (1868),  producida  por  el  auxilio 
que  Grecia  había  prestado  á  la  insurrección  cre- 
tense, en  cuyo  asunto  las  grandes  potencias  in- 
tervinieron para  evitar  un  conflicto  inminente, 
Rangabé  fué  encargado  por  el  rey  Jorge  de  ir  á 
París  á  conocer  en  las  negociaciones.  Este  diplo- 
mático cumplió  habilidosamente  su  cometido,  y 
en  enero  de  1869  volvió  á  Francia  en  calidad  de 
Ministro  plenipotenciario  para  tomar  parte  en 
la  conferencia  diplomática  convocada  en  París; 
pero  creyó  de  su  deber  retirarse  desde  la  prime- 
ra sesión  por  habérsele  negado  voto  deliberativo, 
que  podía  emitir  el  plenipotenciario  de  Turquía. 
( 'uaii.h.  el  Gabinete  de  Atenas  aceptó  las  dispo- 
siciones tomadas  en  la  conferencia,  Rangabé  fué 
enviado  como  embajador  éi  Constantinopla,  en 
donde  permaneció  hasta  1871,  por  cuva  época 
volvió  á  París  en  calidad  de  representante  diplo- 
mático de  Crecía,  habiendo  desempeñado  en  Ber- 
lín el  cargo  de  embajador  desde  1874  á  1887.  Es 
individuo  de  las  principales  Academias  de  Euro- 
pa, entre  otras  de  la  de  Inscripciones  y  Helias 
Letras  de  Francia.  Además  de  numerosas  Memo- 
rias arqueológicas,  en  su  mayor  parte  en  tran- 
ces, ha  escrito  las  siguientes  obras;  Prosina,  dra- 
ma en  cinco  actos;  Él  impostor,  poema:  Anti- 
güedades helénicas  ó  Repertorio  de  inscripciones 
y  otras  antigüedades  descubiertas  después  de  la 
libertad  de  Grecia;  Casamiento  de  Kutralis,  co- 
media aristofanesca;  Historia  literaria  </•  la  Ore- 
cia  moderna;  etc. 

RANGAS:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzém,  pro- 
vincia de  Albay,  Filipinas.  Nace  en  las  venien- 
tes meridionales  del  monte  Bulusán,  corre  8  ki- 
lómetros al  S. ,  y  desagua  en  el  río  Jubón.  Sus 
aguas  son  minerales  y  tienen  una  temperatura 
bastante  caliente. 

RANGEL:  i  ir,  g.  Serranía  de  la  isla  de  Cuba,  en 
el  p.  j.  de  San  Cristóbal,  Pinar  del  Río.  Es  bas- 
tante fragosa,  pertenece  a  la  sierra  del  Re 
y  ocupa  casi  toda  la  extensión  del  ..nial  del 
mismo,  formando  en  parte  la  linca  divisoria  .li- 
las aguas  de  las  dos  vertientes  de  1 
(iuaniguanico.  Entre  sus  lomas  más  notables  so- 
lí la  de  la  Comadre,  donde  nace  el  río  de 
Maiiiinaní,  y  la  de  Rangel  •  l'e  uela  . 

-  Rangkl:  Geog.  Dist.  .!.■  la  sección  Gnzmán, 
Venezuela.  Se  compone  de  los  municip.  Muou- 
elnes.  Santo  Domingo,  I, as  Piedras  antes  Val- 
paraíso .  3  Torondoi,  r,.\¡  f,  7n  habits.  Hallan- 

se  el.  este  dist.  el  rio  Tham.l,  que  nace  .  n  el  pa- 
mii"  de   Mueuchíes.  y  sigue  SU  curso  a  la  ciudad 

de  \b  mía:  las  quebradas  Mi  la  le.  Mi.  ti  ves  y  Mi- 
timó,  que  nacen  en  el  Pajonal;  el  riachuelo 
Mneumpate,  que  sale  de  las  Piedrablancas;  la 
queb]  .da  Misinta.  que  sale  del  picacho  del  viejo 
Bartolo,  y  ..iras,  hasta  L9,  que  desaguan  todas  al 
río  Thama.  Tiene  además  d  territorio  27  lagu- 
nascon  desagüe,  y  tres  que  no  lo  tienen.  La 
leu  .r  es  la  de  Santa  ( 'ruz.  situada  en  el  páramo 

de  SinigÜieS.     La    de    Los    Patos,    que    existe    cll 

el  paramo  ,1c  la  Carbonera,  mide  2000  metros 

de  lai  "  poi  •'"  de  ancho.  Los  cei  ros  principa- 
les de  esto  dist.  son:  al  E.  la  Siena  \  el  Tambo- 
te;  al  S.E.  La  Ventana  y  El    Purgatoriojal  s. 
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la  Peña  Blanca  y  El  Venado;  al  O.  el  Mism  y 
San  Antonio;  al  X. O.  La  Quejera  y  El  Pajonal, 
y  al  N.  el  páramo  de  Mucuchíes.  El  clima  es 
en  general  frío,  con  excepción  del  del  Carrizal, 
que  es  templado.  En  este  dist.  se  cultiva  en 
alta  escala  trigo  de  varias  especies,  cebada,  pa- 
pas, arvejas,  habas  blancas  y  moradas,  ajos, 
mostaza,  cebollas,  anís  y  linaza,  y  también  se 
cultiva  algún  café  en  el  territorio  de  El  Carri- 
zal, v  en  todo  el  dist.  se  dan  plátanos,  apios, 
fríjoles,  yuca,  maíz,  tártago,  etc.,  y  su  industria 
principal  es  la  cría  y  los  tejidos  de  lana,  para 
[os  cuales  existen  en  el  dist.  25  telares.  Mlicii- 
chíes  ó  Mocochís  es  nombre  primitivo  del  pue- 
blo cap.  del  dist. ;  se  componía  de  varias  tribus 
que  vivían  independientes  entre,  sí  y  sujetas  a 
sus  respectivos  caciques;  estas  tribus  se  denomi- 
naban mocaos,  misteques,  moserachoes,  misi- 
queas  y  mucuchaches;  defendieron  su  indepen- 
dencia con  tesón,  y  sólo  fueron  vencidos  por  la 
superioridad  de  las  armas  de  los  conquistadores 
y  por  el  ejemplo  y  la  constancia  del  valeroso  y 
abnegado  misionero  Fray  Bartolomé  Díaz,  de 
la  Urden  de  San  Agustín,  que  aprendió  su  idio- 
ma v  se  constituyo  a  vivir  entre  ellos.  Celebre 
es  este  dist.  en  la  historia  de  Venezuela,  porque, 
en  la  guerra  de  Independencia  como  des- 
pni  -  en  las  civiles  se  han  distinguido  muchos  de 
sus  hijos. 

-Rangel  (Antonio):  Biog.  Militar  venezo- 
lano. N.  en  Mérida  (Venezuela)  A  13  ríe  junio 
de  1788.  M.  en  Maracaibo  á  24  de  septiembre 
ríe  1821.  En  el  ejercito  de  su  patria  alcanzó  el 
empleo  de  coronel.  Empezó  sus  servicios  á  la 
independencia  de  Colombia  en  1810  en  Vene- 
zuela. Habiendo  pasado  (1813)  á  Casanare,  tuvo 
i  sus  órdenes  a  Páez  al  separarse  del  comandan- 
te Chávez  después  de  su  digusto  en  Bailadores. 
En  31  de  diciembre  de  1815  alcanzó  el  triunfo 
en  Chire.  Logró  también  distinguirse  en  la  ac- 
ción  del  Ai-auca  contra  Vicente  Peña;  en  la  de 
I'almerito  (2  de  febrero  de  1816)  contra  el  coro- 
nel español  Francisco  López;  en  la  batalla  de  la 
Mata  de  la  Miel  (día  16);  en  la  toma  de  Acha- 
guas  (19  de  junio),  donde,  creyendo  que  sola- 
mente habíalos  100  enemigos  del  cuartel  que 
atacaron  y  acuchillaron,  fueron  los  americanos 
sorprendidos,  en  momentos  en  que  se  creían  ven- 
cedores, por  200  adversarios  de  otro  cuartel,  y 
tuvieron  que  retirarse  con  pérdidas  muy  sensi- 
i!  la  acción  de  Los  Cocos  (septiembre);  en 
la  del  Yagual  en  el  mismo  mes  y  año  de  1816, 
contra  el  coronel  López;  en  la  del  Patital  (octu- 
bre .  contra  Gorrín,  sin  éxito  favorable  para  los 
americanos;  en  ladel  Hato  del  Frío  (17de  enero 
de  1817)  como  jefe  de  una  columna;  en  la  toma 
de  Barinas;  en  los  ataques  á  Santo  Domingo  en 
lis  inmediaciones  de  Nutrias,  destruyendo  la 
guarnición  española  y  encerrando  al  jefe  Aldama 
en  los  límites  de  la  población;  en  el  asalto  y 
rendición  de  San  Fernando  (6  de  marzo  de  1818); 
en  los  combates  de  Calabozo,  Misión  de  Abajoy 
Sombrero  (16  de  febrero),  El  Negro  (6  de  mar- 
zo ,  Enea  (día  7)  y  Ortiz.  En  la  batalla  de  Coje- 
chs  mandaba  la  caballería;  en  Nutrias  fué  ven- 
cido por  Reyes  Vargas,  y  en  Cañasfistolo  com- 
batió con  denuedo  á  los  enemigos.  Figuró  co- 
mo vocal  en  Guadalito  para  decidir  acerca  de 
la  nueva  campaña  sobre  Nueva  Granada,  y  se 
contó  entre  los  vencedores  en  la  toma  por  asalto 
de  la  casa-fuerte  del  pueblo  de  la  Cruz  (22  de 
junio  de  1S19),  combate  tan  atrevido  como  san- 
griento, en  el  cual  Rangel ,  Muñoz  y  Pedro  León 
Torres  fueron  de  los  primeros  que  á  machetazos 
deshicieron  las  ventanas  y  llevaron  la  muerte  a 
los  valerosos  defensores  mandados  por  el  bravo 
coronel  Juan  Duran.  Vencedor  Rangel  en  el 
Trapiche  de  Alejo  (mayo  de  1819),  luchando  con 
linos  cuantos  jinetes  contra  300,  acompañó  á 
Bolívar  hasta  pasar  el  Arauca  (4  de  junio  de 
1819)  y  regresó  al  Llano,  pues  sus  soldados  no 
quisieron  pasar  la  cordillera  é  ir  sobre  Nueva 
Granada.  Concurrió  á  la  jornada  de  Carabobo,  y 
fué  destinado  por  Bolívar  al  bloqueo  de  Puerto 
Cabello,  después  de  hacer  la  pacificación  de  Mé- 
rida y  Trujillo  (1820),  dando  la  acción  del  3  de 
septiembre  cerca  de  Mucuchíes.  La  fiebre  causó 
su  muerte. 

-  Rangel  (.Tose  Buenaventura):  Biog.  Mi- 
litar colombiano.  X.  en  Bogotá  (Colombia  en 
1796.  Aun   vivía  en  1831.  En  el  ejército  de  su 

pal  lia  alcanzó  el  empleo  de  coronel.  Entusiasta 
amigo  de  la  libertad,  aprendió  á  combatir  por 
ella  al  lado  de  Nariño,  Cabal  y  Serviez.  Comen- 
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zó  su  carrera  (1811)  en  la  campaña  del  Magdale- 
na, y  peleó  en  Simafia.  En  el  Sur  asistió  a  las 
jomadas  de  Alto  Palacé,  Colibio,  Juanambú, 
Buesaco,  Tacines,  Ejido  de  Pasto  y  pueblo  de  La 
Cruz,  habiendo  recibido  cuatro  heridas.  Comba- 
tió en  El  Palo  y  en  Cáqueza,  en  donde  fué  tam- 
bién herido.  En  1819  sostuvo  una  guerrilla  en 
San  Cristóbal,  provincia  de  Mérida.  Fue  desti- 
nado (1820)  por  el  gobierno  á  destruir  las  gue- 
rrillas españolas  de  la  Calera  y  Buenaventura, 
v  á  preparar  buques  para  la  división  de  Sucre. 
En  1S22  recibió  una  comisión  importante  que 
debía  cumplir  en  Caracas,  como  al  electo  la  cum- 
plió, gastando  en  el  viaje  desde  Bogotá  sólo  die- 
ciocho días.  En  1825  y  1S26  fué  enviado  al  Mag- 
dalena para  llevar  elementos  de  guerra.  En  los 
valles  de  Cúcuta  sirvió  al  ejército  auxiliar  que 
llevaba  Santiago  Nariño  para  sostener  el  pro- 
nunciamiento en  favor  de  la  libertad.  De  re- 
greso en  Bogotá,  sabemos  que  continuó  sirviendo 
al  gobierno  hasta  el  año  de  1831. 

rangia  (de  Rang,  n.  pr.):  f.  Zool.  Género  de 
moluscos  lamelibranquios  del  orden  tetrabran- 
quios,  familia  rángidos.  Los  moluscos  de  este 
género  están  caracterizados  por  ofrecer  la  concha 
gruesa,  oval,  subtrígona,  tabicada,  lisa  y  reves- 
tida de  un  epidermis  obscuro;  vértices  separados 
y  salientes;  arca  cardinal  gruesa,  llevando  sobre 
cada  valva  dos  dientes  cardinales,  el  anterior  de 
la  izquierda  grande  y  bílido,  los  demás  simples; 
dientes  laterales  arqueados,  largos,  estriados 
transversalmente,  dobles  en  cada  lado  sobre  la 
valva  derecha,  simples  en  la  izquierda;  loseta 
del  cartílago  central  por  detrás  de  los  dientes 
cardinales;  ligamento  externo  sobre  el  borde  su- 
perior de  la  loseta  del  cartílago;  impresión  del 
aductor  anterior  de  las  valvas  pequeño;  la  del 
aductor  posterior  superficial;  seno  paleal  corto; 
borde  interno  de  las  valvas  liso. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Rangia 
Cyrenoides  C.  Desmoulíns,  muy  abundante  en 
la  Florida  y  apreciada  por  los  indígenas.  En  Mo- 
bile,  sobre  el  Golfo  de  Méjico,  se  encuentra  esta 
especie  por  colonias  con  la  Cyreiia  Caroliniensis, 
cruzando  entre  la  tierra  á  5  centímetros  de  pro- 
fundidad; el  agua  en  que  estos  animales  viven  es 
únicamente  salobre. 

También  se  les  encuentra  á  32  kilómetros  en 
el  interior  de  las  tierras,  formando  bancos  ex- 
tensos de  un  metro  y  más  de  conchas  muertas. 
El  camino  de  Nueva  Orleáns  al  lago  Pontchar- 
train,  que  comprende  unos  10  kilómetros,  está 
hecho  de  conchas  de  Rangia,  que  se  traen  del 
ex  ti  cino  oriental  del  lago,  en  donde  hay  un 
montículo  de  1600  metros  de  largo  por  4"', 50 
de  alto  y  18  á  50  de  ancho. 

-RANGIA:  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la 
clase  tenóforos,  orden  euristomas,  familia  rán- 
gidos, caracterizado  por  tener  el  cuerpo  compri- 
mido, sin  apéndices  lobulados,  con  tentáculos 
alrededor  de  la  boca  situados  entre  las  cosí  illas, 
con  un  tubo  estomacal  grande  y  en  parte  pro- 
tráctil. 

El  género  Rangia  de  Lesson  no  comprende 
más  que  un  corto  número  de  especies,  que  viven 
pelágicas  en  los  mares  calientes.  La  Rangia  nenia- 
la  Less.,  tipo  de  este  genero,  se  encuentra  en  las 
costas  occidentales  de  África. 

RÁNGIOOS  (de  rangia ):  ni.  pl.  Zool.  Familia 
de  moluscos  de  la  clase  lamelibranquios,  orden 
tetrabranquTos.  Los  caracteres  más  importantes 
de  esta  familia  son:  en  primer  lugar  el  animal 
es  salobre  y  presenta  el  manto  abierto  por  de- 
lante, con  los  bordes  lisos;  sifones  cortos,  reuni- 
dos en  la  base;  orificios  papulosos;  pie  grande, 
lingui forme,  comprimido;  palpos  largos,  trian- 
gulares, puntiagudos;  branquias  desiguales,  la 
externa  corta,  estrecha,  apendicnlada;  la  con- 
cha equivalva,  con  epidermis  visible,  no  naca- 
rada; vértices  separados,  salientes;  la  charnela 
lleva  sobre  cada  valva  dos  dientes  cardinales  del 
tipo  de  los  llamados  h  terodonlos,  es  decir,  alter- 
nando con  las  losetas  cardinales;  con  dientes  la- 
terales anteriores  y  posteriores  y  una  fosa  inter- 
na; la  línea  paleal  sinuosa. 

Esta  familia  no  encierra  más  que  un  solo  gé- 
nero, que  puede  considerarse  como  un  Oyrena 
con  la  fosa  del  cartílago  interna.  -Se  había  unido 
el  género  Rangia  al  ilactra,  pero  en  este  último 
la  charnela  es  esencialmente  desmodonta  y  el 
diente  cardinal  lambdoide  de  la  valva  izquierda 
es  recibido  entre  las  dos  láminas  divergentes  de 
la  valva  derecha. 
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i;  ÍNGinos:  Zool.  Familia  '\'-  •  eli  ntéreí  de 
laclase  de  los  tenóforos,  orden  de  loseuristo- 
mas,  que  se  distinguen  por  los  Biguiente  carao 
icios;  cuerpo  deprimido  paralelamente  al  plano 
transversal,  desprovisto  de  apéndices  lobulados 
y  ele  filamentos  táctiles,  con  un  uro;  cornaca! 
grande  en  parte  protráctil  y  la  boca  rodeada  de 
tentáculos  insertos  entre  las  costillas.  No 
existir  en  ellos  un  aparato  circulatorio  comple- 
to, sino  que  parece  representado  por  vasos  semi- 
circulares. 

La  familia  rángidos  no  comprende  más  que  un 
cortísimo  número  de  géneros,  de  los  cuales  es 
tipo  el  género  Rangia  Less.,  de  los  mares  de 
África. 

rangífero  (del  Ir.  ramgifére;  del  finés  min- 
go): m.  Reno, 

...  asi  será  justo  hacer  aquí  relación  de  al- 
gunos animales  peregrinos  y  extranjeros,  nun- 
ca vistos  en  nuestra  España:  entre  los  cuales 
se  ofrece  el  RANGÍFERO,  que  algunos  han  en- 
tendido ser  el  mismo  que  el  taranto. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Ranoífeko:  Zoo!.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  artidáctilos,  familia  de  los  cérvi- 
dos, tribu  de  los  cervinos,  que  ofrecen  los  si- 
guientes caracteres:  dientes  incisivos  persisten- 
tes sólo  en  la  mandíbula  inferior,  y  no  separados 
unos  de  otros  en  la  sínfisis;  los  caninos  de  la 
misma  semejantes  y  paralelos  con  los  incisivos; 
calavera  con  la  vesícula  auditiva  poco  saliente 
declivemente,  y  aplicada  tan  sólo  á  la  superficie 
interna  de  la  apólisis  paroccipital ;  apólisis  esti- 
loides  dirigida  declivemente,  interpuesta  entre 
la  vesícula  y  la  apófisis  paroccipital,  y  no  inclui- 
da en  una  prolongación  oblicua  de  la  vesícula 
auditiva:  eje  palatino  casi  paralelo  y  con  el  oe- 
i  ipito  esfenoide;  cuernos  prolongados,  subci- 
líndricos,  con  el  candil  de  la  base  y  la  punta 
anchos  y  palmeados,  los  de  las  hembras  más  pe- 
queños; hocico  cubierto  por  completo  de  pelo; 
senos  lacrimales  cubiertos  por  pinceles  de  pelo; 
con  crin  en  la  garganta  ;  vértebras  cervicales 
(3-7)  normales;  las  dorsolumbares  más  largas  y 
más  altas  hacia  atrás;  las  extremidades  poste- 
riores, considerablemente  más  largas  que  las  an- 
teriores, tienen  la  articulación  próxima  al  cuer- 
po incluida  en  el  tegumento  común;  con  pezu- 
ñas accesorias;  estómago  de  cuatro  cavidades; 
placenta  policotiledonar. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Hangifer 
liirmians  L.,  que  vive  en  el  Norte  de  ambos  he- 
misferios. V.  Reno. 

rangifórmico  (Acido):  adj.  Qulm.  Entre 
los  principios  inmediatos  contenidos  en  el  li- 
quen, conocido  por  los  botánicos  con  el  nombre 
áeCladonia  rangiformis,  y  acompañando  al  aci- 
do atranósico,  se  encuentra  el  rangifórmico,  que 

se  extrae  agotando   la  planta  citada  por  1 lio 

del  éter,  evaporando  á  sequedad  y  tratando  el 
residuo  por  alcohol,  que  disuelve  al  primero  de- 
jando intacto  al  segundo,  bastando  luego  para 
purificarle  hacerle  cristalizar  de  su  disolución  en 
la  bencina.  Es  un  cuerpo  sólido,  cristalizable  en 
laminillas  blancas,  que  se  funden  á  temperatu- 
ras comprendidas  entre  104  y  106°,  soluble  en 
el  éter  y  la  bencina,  pero  más  soluble  en  el  alco- 
hol, y  cuyo  análisis  elemental  conduce  á  repre- 
sentarle por  la  fórmula  C,0H]eüs,  no  siendo  co- 
nocida la  racional  á  consecuencia  de  no  haber 
sido  sintetizado  y  de  ignorarse  las  reaceciones 
que  le  enlazan  con  algún  compuesto  orgánico, 
e:¡  i  estructura  ha  sido  determinada  de  ante- 
mano. 

RANGIROA:  Geog.  Isla  del  Archip.  Tuamotú, 
Polinesia,  Oceanía  ;  llámase  también  Rairoa, 
Nairsa,  Uliegen  ó  de  las  Moscas,  y  es  un  pro- 
longado arrecife  casi  triangular  y  el  mayor  de 
los  atolones  que  existen  en  el  Archip.  Tuamotú. 
La  costa  N.  es  continua;  la  meridionales  una 
serie  de  islotes  y  bancos,  entre  los  cuales  se  co- 
munican el  mar  y  el  lago  central,  que  mide  160 
kms.  de  circuito. 

rangitaiki:  Grog.  Río  de  la  isla  del  Norte  de 
Nueva  Zelanda,  Oceanía.  Nace  en  una  meseta 
al  E.  del  lagoTanpo,  en  el  condado  de  Hawke's 
Bay;  corre  hacia  el  N.  O.  y  después  al  N.E.  a 
través  t\c  los  condados  de  East-Tanpoyde  Wha- 
kalane.  delaprov.  de  Auckland,  y  desagua  en  la 
bahía  de  Plcnty  después  de  recibir  el  Waima- 
íi-i.  Su  curso  es  de  170  kms. 

rangitikei:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  de 
i  Wéllington,  Nueva  Zelanda,    Oceanía,  en  la  is- 
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la  del  Norte.  Esté  limitado  al  E.  y  al  N.  por  el 
condado  de  Wanganni,  al  N.E.  por  el  Hawke'a 
Bay,  al  E.  por  el  do  Manawatu,  del  une  le  se- 
pai  i  el  pequeño  ríoRangiti  Rey,  que  nace  culos 
montes  Ruahine  v  <■  me  hacia  el  8.0.  Al  S.O. 
conñna  con  el  mar;  2  289  kms.s  y  4000  habita. 
RANGITOTO:  Geog.  Isla  de  la  costa  N.  15.  'le 
la  isla  del  Norte  de  la  Nueva  Zelanda,  Oceanía, 
Bit.  en  el  Golfo  de  Sauraki,  y  separada  de  la 
costa  por  el  Canal  de  Rangitoto.  En  su  centro 
se  eleva  una  montaña,  volcán  apagado  con  tres 
picos. 

rang  kul  ó   RIANG  KUL:   Qeog.    Lagos  del 
Pamir,  Asia,  sit.  en  la  parte  N.E.  di   la  n 
al  S.  15.  del  lago   Kara-Kul  y  ¡i  3965  m.  de  alt. 
Solidos,  que  tienen  7  y  8  kms.   de  largo  respec- 
tivamente y  están  unidos  por  un  canal. 

rango 'del  IV.  rang,  línea,  hilera):  m.  Clase, 

jerarquía,  calidad  de  las  pers is.  15s  voz  de  uso 

reciente. 

Se  le  presenté  elevándose  si sivamente  al 

rango  de  ayo  de  príncipe,    de  consejero,  de 
conde. 

Larra. 

rangpur:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Raichahi,  Bengala,  India,  sit.  á  orillas  del  Ga- 
gat,  con  estación  en  el  ramal  de  f.  c.  de  Parba- 
tipur,  de  la  línea  Nort-Bengala,  á  Dhabri,  en 
Asaam:  14000  habits.  Es  una  agrupación  de 
cinco  aldeas,  que  son:  Rangpur  propiamente  di- 
cho, Maliigany,  Lalgany,  Dhap  y  Navalgany. 
Su  nombre  significa  Mansión  de  la  Felicidad.  Ño 
aparece  en  la  Historia  hasta  principios  del  si- 
glo XVI,  en  que  la  conquistó  un  rey  afgano  y 
mahometano  de  Gaur;  después  cayó  en  poder  do 
los  kochs,  y  en  1687  fué  anexionada  al  Imperio 
mongol;  en  1705  pasó  á  los  ingleses  con  el  líen- 
gala.  El  dist.  de  Rangpur  ocupa  el  centro  orien- 
tal de  la  prov.  de  Ragchahi,  entre  el  dist.  de 
Yalpigori  y  el  Kuch  Behar  al  N.,  el  Brahmapu- 
tra  al  15.,  que  le  separado  la  prov.  de  Dacca,  el 
dist.  de  Bogra  al  S.,  ylos  de  Dinaypur  v  yalpi- 
gori al  O. ;  9028  kms.-  y  2  098000  habits.  ||  Ciu- 
dad arruinada  del  Assam,  India,  sit.  cerca  de 
Sibsagar.  Se  conservan  en  parte  un  palacio  y  un 
templo  de  fines  del  siglo  xvn. 

RANGUA:  f.  Pieza  de  hierro  ú  otro  metal,  en 
que  juega  el  gorrón  ó  espiga  de  las  máquinas,  ca- 
vado en  el  medio  á  proporción  de  la  punta  y 
grueso  de  aquéllas. 

...  cada  libra  ele  rancuas  de  molino  á  lo 
misino  que  los  gorrones,  incluso  todo. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

RANGÚN:  Geog.  Ciudad  capital  de  disfrito 
y  de  la  Baja  líirinania.  Indo-China,  situada 
en  la  extremidad  meridional  del  Pegó  Voma,  en 
la  orilla  izq.  del  Hlaing  ó  río  de  Rangún,  en  la 
confluencia  del  Cu-gun-dung  y  el  Pegú,  que  for- 
man el  estuario  de  Rangún,  con  f.  c.  álos  valles 
■  le  Sittang  y  del  Irauadi;  180000  habits.  Es  una 
población  muy  regular,  dividida  en  manzanas 
cuadradas  por  anchas  avenidas.  Al  N.  se  hallan 
los  acantonamientos  militares,  que  contienen  en 
su  recinto  la  Gran  Pagoda.  Algo  al  E.  está  el 
gran  lago  Real,  por  cuya  orilla  pasa  ancho  cami- 
no que  sirve  de  paseo.  La  estación  de  los  f.  c.  se 
halla  en  el  centro  de  la  c.,  que  comprende  11  ba- 
rrios, y  el  arrabal  Dala  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
río,  donde  también  están  los  docks  generales  y 
particulares.  Los  principales  monumentos,  aun- 
que sin  gran  carácter  arquitectónico,  son:  el  Pa- 
lacio de  Justicia,  las  i  asas  de  Correos  y  Telégra- 
fos, el  Banco  de  Bengala,  la  aduana,  las  iglesias 
católica  y  anglicana,  el  manicomio,  la  prisión 
central  de  la  prov.,  el  hospital,  el  parque  de  la 
Soi  [edad  de  Agricultura,  el  Colegio  de  San  Juan, 
el  Gran  Colegio,  la  Escuela  Diocesana,  etc.  En 
el  parque  K  y  t  ¡  ■  1 1  •  ■ .  <  ]>.i.a.i  a  plaza  adornada  de 
árboles,  con  un  estanque,  so  alza  la  pagoda Tsu- 
leh.  También  merece  citarse  el  ( 'ampo de  Marte, 
con  una  iglesia  anglicana  de  hierro.  La  Gran  Pa- 
goda es  una  de  las  más  veneradas  en  Indo-Chi- 
na: se  halla  sobre  una  doble    terraza;  el  remate 

del  edif.,  ó  sea  la  galería  debieno.cn  f< a  de 

parasol,  está  á  148  m.  sobre  el  nivel  del  suelo, 
Desde  el  punto  de  vista  mercantil,  Rangún  es 
hoy  la  primera  plaza  de  la  Indo-China,  después 
de  Siugapur,  y  es  probable  que  supere  a  ésta  si 
se  alce  el  istmo  de  Kiau.  Según  la  tradición, 

e  ¡  i  c.  e   isto  desde  el  siglo  vi  a,  de  J.  C.  i el 

nombre  de  Dagón,  que  i  el  de  la  i  irán  Pa  oda. 
Alompra,  en  17ó:J,  le  dio  su  actual  nomine.  Poi 
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primera  vez  la  ocuparon  losinglescsen  1824;dos 
anos  después  la  devolvieron  á  los  birmanos,  y  la 
recobraron  en  lK.v-:. 

RANIBENNUR:    Geog.    C.    Cap.    de  subdistrito, 

dist.  de  Dharvar,  prov.  de  Dejan,  Bombay,  In- 
dia; 11000  habits.  Hilados  de  seda  y  algodón. 

ranicepsio:  m.  Zool.  Género  de  peces  del 
orden  de  los  anacantinos,  familia  de  losgádidos, 
rece  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  más 
6  menos  largo,  cubierto  de  escamas  pequeñas  y 
lisas;  una,  dos  ó  tres  aletas  dorsales,  que  ocupan 
casi  todo  el  dorso;  la  primera  dorsal  corta;  ra- 
dies de  la  dorsal  posterior  bien  desarrollados; 
con  una  ó  dos  anales;  la  caudal  separada  de  la 
dorsal  y  anal,  ó,  si  están  unidas,  la  dorsal  con  la 
porción  anterior  separada;  abdominales  yugula- 
res compuestas  de  varios  radios,  ó,  si  están  re- 
ducidas á  un  filamento,  la  dorsal  está  dividida 
en  dos;  cabeza  deprimida;  dientes  grandes,  entre 
otros  más  pequeños  de  las  mandíbulas;  abertura 
branquial  grande;  membranas  branquióstegas, 
generalmente  no  unidas  al  istmo;  sin  seudobran- 
quias,  ó  glandulosas,  rudimentarias ;  con  vejiga 
aerea  por  lo  general;  apéndices  pilóneos  gene- 
ralmente. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Raniceps 
trifurcas  Wall.,  que  habita  en  el  N.  de  Europa. 

RÁNIDOS  (de  runa):  ni.  pl.  Z"ol.  Familia  de 
anfibios  del  orden  de  los  anuros,  sección  de  los 
raniforines,  que  se  distinguen  de  las  demás  fa- 
milias de  este  grupo  por  carecer  de  parótidas  y 
tener  las  diapófisis  de  las  vértebras  sacras  cilin- 
dricas y  los  pies  palmeados. 

La  forma  general  de  estos  animales  y  sus  cos- 
tumbres se  recuerdan  fácilmente  considerando 
que  el  tipo  de  esta  familia  es  la  rana  común. 

Se  incluyen  en  esta  familia  un  número  bastan- 
te regular  de  géneros,  de  los  cuales  merecen  ci- 
tarse los  siguientes:  Pseudis  Wagl.,  que  vive  en 
el  Sur  de  América;  Oxiglossus Tschudj.,  de  Ocea- 
nía: Baña  L.,  de  Europa,  Asia,  África  y  Norte 
de  América;  Ca/iiptnrr/jialiis  Bibron,  de  Chile; 
PyxicephaZus Tsehudi,  del  Brasil;  Ceratophryx 
Boie,  del  Brasil;  y  Hctcrotilusn  llallow.,  de 
A  frica. 

RANIESTRAS:  fíenfj.  Lugar  de  la  parroqniade 
Sania  María  de  Álceme,  ayunt.  de  Rodeiro,  par- 
tido judicial  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  28 
edifs. 

RANIFORMES  (de  rana  y  furnia  ):  ni.  pl.  Zool. 
Grupo  de  anfibios  del  orden  de  los  anuros,  que 
se  caracterizan  por  tener  su  aspecto  y  forma  ge- 
neral muy  semejantes  á  los  de  la  rana  común, 
tipio  de  esta  sección;  la  lengua  distinta,  adheren- 
te  por  delante  al  fondo  de  la  abertura  bucal,  y 
por  detrás  más  ó  menos  libre,  con  dientes  en  los 
snprainaxilares,  y  los  dedos  de  las  manos  y  los 
pies  sin  discos  y  delgados  generalmente  por  de- 
lante. 

En  este  grupo  se  incluyen  las  familias  de  los 
ránidos,  cistignátidos,  discoglósidos,  asterofridi- 
dos,  alUidos,  upervlidos  y  bombinatúridos. 

RANIGANCH  ó  RANIGANDJ:  Geog.  C.  del  dis- 
Irito  ilc  Parneah,  prov.  de  Bagalpur,  Behar,  In- 
dia, sit.  á  orillas  del  Kanila;  6000  habits.  Cen- 
tro comercial  de  arroz,  añil,  yute,  tabaco,  etc.  || 
C.  cap.  de  subdistrito,  dist.  y  prov.  de  I'.nrd- 
wan,  Bengala,  India,  sit.  cerca  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Damodar,  en  el  f.  c.  de  Calcuta  Alla- 
habad;  11000  habits.  Minas  de  hulla  en  una 
cuenca  de  más  de  1000  kms.2,  explotadas  con 
grandes  resultados. 

RANIJET:  Geog.  C.  y  sanatorio  militar  del 
dist.  y  prov.  de  Kuniaun,  Prov.  del  Noroeste, 
India.'  sit.  al  O.N.O.  de  Aliñara,  á  1  824  ni.  de 
alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  una  meseta  de  la 
divisoria  entre  el  Ramganga  y  su  all.  do  la  iz- 
quierda el  Koci;  6000  habits. 

RANILLA  (d.  de  rana  1:  f.  Parle  del  casco  de 
las  caballerías  mas  blanda  y  flexible  que  el  res 
to,  de  forma  piramidal,  situada  entre  los  dos 
pulpejos  ó  talones. 

RANILLA:  Vettr.  Enfermedad  del  ganado 
vac que  (inisistc  en  cuajársele  en  los  intes- 
tinos, particularmente  en  el  recto,  cierta  por- 
ción  de  sangre  que  no  puede  expeler. 

RANINA:  adj.    Anal.    Y.  ARTERIA   CANINA. 

-  i;  \ni\  \:  Anaí.  v.  Vena  n  \ni\  \. 

Ranina;  i.  Zool.  Género  de  crustáceos  ma 

lacosl ráceos  do  la  sección  do   los  toracostraccos, 
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orden  de  los  podoftalmos  decápodos,  suborden 

de  los  braquiuros,  familia  de  los  ranínidos.  que 
se  distingue  por  presentar  los  siguientes  carac- 
teres: el  caparazón  tiene  la  forma  de  un  trián- 
gulo invertido,  algo  redondeado  posteriormen- 
te; su  superficie  es  convexa  y  desigual;  su  borde 
anterior  largo,  casi  recto  y  armado  de  1 
dii  ules,  de  los  cuales  el  de  en  medio  está  muy 
■  Hado  y  forma  una  especie  de  pico;  los  I, cr- 
íales se  encorvan  moderadamente  hacia 
dentro  y  el  borde  posterior  es  muy  estrecho;  el 
anillo  oftálmico  queda  completamente  rodeado 
por  la  frente,  y  la  base  de  los  pedúnculos  ocula- 
res queda  al  descubierto;  el  tallo  de  éstos  está 
formado  de  tres  piezas,  la  primera  ovoidea,  casi 
globular,  la  segunda  cilindrica,  y  la  tercera,  la 
córnea,  oval,  que  forman  un  codo  bastante  mar- 
cado y  se  alojan  en  una  órbita  muy  profunda  :  las 
antenas  internas  no  pueden  alojarse  en  foseta 
ninguna,  y  su  primer  artejo  es  muy  grande  y  sa- 
liente y  los  dos  siguientes  cilindricos  y  termina- 
dos por  filamentos  pequeños,  rnultiarticulados  y 
muy  cortos;  las  antenas  externas  son  grandes  y 
cortas,  se  insertan  casi  en  la  misma  línea  trans- 
versal que  las  internas,  y  su  base  la  forma  un  gran 
artejo  bastante  abombado:  el  segundo  artejo  •- 
aún  mayor  y  presenta  una  prolongación  que  avan- 
za sobre  el  siguiente,  que  es  cordiforme,  y  sobre 
el  cual  se  implantan  los  restantes,  que  son  cortos, 
pequeños  y  delgados;  el  cuadro  bucal  es  i 
clio,  largo  y  abierto  por  delante  como  en  todos 
los  oxistomas;  las  patas  maxilas  externas  le  cie- 
rran por  completo;  el  esternón  es  de  forma  muy 
notable,  entre  la  base  de  las  patas  anteriores  es 
bastante  ancho,  forma  un  ancho  escudo  que 
luego  se  estrecha  y  prolonga  encorvándose  ha- 
cia arriba;  una  parte  de  las  legiones  laterales 
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queda  al  descubierto;  los  epinicios  de  los  anillos 
que  llevan  el  segundo,  tercero  y  cuarto  par  de  pa- 
tas quedan  asimismo  salientes  y  al  descubierto; 
las  patas  anteriores  son  fuertes  y  de  mediana 
longitud;  la  mano  aplanada  y  terminada  en  pin- 
za, y  las  restantes  patas  son  de  casi  igual  longi- 
tud y  están  terminadas  por  un  tarso  lameloso; 
el  abdomen  es  de  tamaño  mediano  y  se  encorva 
poco  sobre  el  esternón. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Ko 
di  nta  la  I.atr.,  que  se  encuentra  en  el  Mar  délas 
Indias  y  en  la  isla  Mauricio.  Según  Rnmpk.,  sale 
á  tierra  y  penetra  bastante  en  el  interior,  lle- 
gando á  veces  basta  los  pueblos,  en  los  cuales, 
dice,  trepa  hasta  los  tejados  de  las  chozas. 

RANÍNIDOS  (de  ranina):  ni.  pl.  Paleont.  Tri- 
bu de  la  familia  oxis  tomas,  .suborden  de  los 
braquiuros,  orden  de  los  podoftalmos,  subclase 
de  los  mala,  .istia. ■cus,  clase  de  los  crustáceos j 
tipo  de  los  artrópodos.  Encuéntrase  representado 
\ a  este  grupo  en  el  terreno  terciario  eoceno  por 
abundantísimos  restos  del  género,  hoy  bastante 
raro,  Ranina,  que  se  distingue  por  tener  el.  I 
loté.rax  estrechado  por  delante  y  presentar  el 
abdomen  visible  por  arriba.  El  Palee* 
vía,  encontrado  en  el  cretáceo  de  Osnabrück,  debe 
colocarse,  según  Bittner,  muy  cerca  del  actual 
género   5  Mildne-Edwards,  y  Se  este 

modo  se  ve  dará  y  patente  una  curiosa  relación 
lilogénica  del  grupo  de  los  rauínides  \  de  los 
coi istiiliis.  El  género  ffepaliscus  Bittner,  com- 
pletamente extinguido,  se  ha  encontrado  en  el 

lene e le  \  icentín,  y  es  una  forma  muy 

i  al  actual  género   ffepatms,  de  la  familia 
de  los  calápidos,  aproximándose  también  al  ge- 
nere Ebalia,  que  figura  en  el  grupo  de  los 
sidos. 

Debeu  incluirse  también  entre  los  fusiles  del 
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grupo  que  tratamos  el  género  Galappa,  represen- 
tado tan  sólo  por  una  pinza  encontrada  eu  las 
capas  eocenas  de]  terreno  terciario  de  Vieentín, 
como  igualmente  el  Campilostoma  Bell. ,  del 
que  encierran  restos  las  arcillas  do  Londres. 

RANINOIDE  (de  ranilla,  y  el  gr.  e?5os,  aspec- 
to1: ni.  Zool.  Género  de  crustáceos  de  la  subclase 
de  los  malacostráceos,  sección  de  los  toracostrá- 
ceos,  orden  de  los  podoftalmos  decápodos,  gru- 
po de  los  braquiuros,  familia  de  los  ranínidos, 
creado  a  expensas  del  género  Ranilla,  del  cual  le 
separó  Milne-Edwar  ls.  distinguiéndole  ¡ior  te- 
ner las  patas  del  segundo  y  del  tercer  par  muy 
separadas  de  las  restantes. 

RANIO  (del  gr.  pavís,  gota  de  rocío):  ni.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  en- 
domíquidos,  tribu  de  los  leiestinos.  Los  insectos 
que  constituyen  este  género  se  reconocen  lácil- 
mente  por  presentar  los  siguientes  caracteres: 
cabeza  libre  é  incluida  en  el  protórax  solamente 
hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos;  epistoma 
truncado  anteriormente,  separado  de  la  trente 
por  un  surec  irqueado  entre  las  antenas;  labro 
rectangular  y  transversal:  mandíbulas  bastante 
delgadas,  con  la  punta  corta  y  bítida  y  el  borde 
interno  denticulado  por  debajo  de  la  extremi- 
dad: maxilas  con  los  lóbulos  casi  iguales,  el  iu- 
teruo  '  leí i;ado,  el  externo  algo  dilatado  en  suex- 
tremidad  y  encorvailo  en  forma  de  pico  liaría 
dentro;  ultimo  artejo  de  los  palpos  casi  cilindri- 
co, una  mitad  más  largo  que  ancho  y  truncado 
en  su  extremo;  mentón  transversal,  truncado 
anteriormente,  dilatado  y  dentiforme»  los  lados; 
lengüeta  alargada,  con  la  parte  basilar  córnea, 
estrechada  anteriormente,  con  la  porción  termi- 
nal membranosa,  transversalmente  oval  y  re- 
dondeada por  delante;  palpos  labiales  con  el  se- 
gundo artejo  más  largo  que  ancho,  el  tercero 
alargado  y  obtusamente  oval;  antenas  delgadas, 
que  [«san  muy  poco  de  la  base  del  pronoto,  con  el 
primer  artejo  en  prosado,  el  segundo  alargado,  pero 
mis  delgado,  del  tercero  al  octavo  disminuyen- 
do gradualmente  de  longitud  hasta  convertirse 
en  casi  moniliformes,  los  tres  últimos  formando 
una  pequeña  maza  bastante  apretada,  el  noveno 
casi  triangular,  el  décimo  cuadrado  y  mucho 
más  desarrollado  que  el  anterior,  el  undécimo 
ovalado  y  obtuso;  pronoto  casi  tan  largo  como 
ancho,  estrechado  hacia  la  base,  dilatado  y  re- 
dondeado anteriormente,  con  el  borde  anterior 
casi  recto  y  los  laterales  emarginados;  superficie 
bastante  convexa,  provista  de  un  fuerte  surco 
transversal  en  la  liase,  limitado  á  cada  lado  por 
una  loseta  profunda  y  redondeada,  provista 
además  en  la  parte  discoidal  de  dos  surcos  para- 
lelos, longitudinales  y  que  pasan  de  la  mitad  de 
la  longitud  del  pronoto;  escudete  semicircular; 
élitros  oblongo-ovales,  ligeramente  dilatados  ha- 
cia su  mitad,  redondeados  en  la  extremidad, 
poco  densamente  puntuados  y  con  una  estría  su- 
tural; prosternen  nulo  entre  las  caderas;  inesos- 
ternón  delgado,  alargado,  romboidal  y  margi- 
nado a  los  lados;  abdomen  con  el  [primer  anillo 
un  poco  más  corto  que  los  siguientes  reunidos; 
palas  cortas:  fémures  subclavil'ormes;  tibias  di- 
latadas hacia  su  extremidad ;  tarsos  con  los  dos 
primeros  artejos  iguales  y  ciliados  por  debajo,  el 
tercero  corto  y  el  ungueal  largo. 

En  el  macho  el  quinto  anillo  ventral  está  li- 
geramente escotado  y  deja  ver  el  rudimento  de 
un  sexto;  las  tibias  anteriores  llevan  hacia  la 
mitad  de  su  borde  interno  un  pequeño  diente 
delgado,  agudo  y  oblicuo  hacia  dentro.  La  es- 
pecie  típica  de  este  genero  es  originaria  de  las 
nmones  centrales  y  meridionales  de  la  América 
boreal.  Desde  el  punto  de  vista  genérico,  los  Rha- 
nis  son  muy  próximos  álos  Leiesles,  pero  se  dis- 
tinguen de  ellos  muy  fácilmente  por  los  surcos 
longitudinales  del  pronoto,  por  la  forma  de  éste, 
y  por  la  de  los  últimos  artejos  de  los  palpos. 

RANIPUR:  Geog.  C.  del  principado  de  .laipur, 
Bombay,  India,  sit.  en  la  Sindhi  y  la  llanura 
entre  el  Indo  y  Mio-Uah,  en  el  camino  de  Aide- 
rabad  á  Rohri;  7000  habits.  ||  C.  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Yansi,  Prov.  del  Noroeste,  India,  si- 
tuada al  O.  de  Mao,  con  la  que  forma  una  sola 
municipalidad,  en  el  f.  c.  de  Yansi  á  Manikpur; 
70  000  habits.  Hermoso  temployaina.  Gran  Ba- 
zar. |[  C.  del  dist.  de  Chapra,  prov.  de  Patna, 
Biliar,  India,  sit.  á  orillas  del  Danai;  7000  ha- 
bitantes. 

RANJEL  (Amonio):  Bíog.  Militar  venezola- 
no. V.  Rangel  (Antonio). 
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RANKE  i  Llorín, un  ni'  :/,7,,o.  lüslni  iadoralo 
man.  N.  eu  Wiehe  i,Tui  ingia  á21  de  diciembre 
de  1795.  M.  en  Berlín  á  23  de  mayo  de  1886.  En 
la  Universidad  de  Leipzig,  y  bajo  la  dirección  de 
Hermán,  se  penetró  á  fondo  de  los  principios  de 
la  crítica  filológica  moderna,  c  hi  o  un  estudio 
predilecto  de  las  obras  de  Tucídides,  Lotero  y 
Fiehte.  Además  de  Tucídides,  Niebuhr  y  Savig- 
ny  le  sirvieron  de  modelo  para  sus  trabajos  his- 
tóricos.  Sus  dos  primeras  obras,  Historia  de  los 
¡nnlilos  romanos  y  germanos  de  1494  á  1535,  y 
Ensayo  sobre  la  crítica  de  los  historiadores  mo- 
dernos, llamaron  la  atención  general,  y  valieron 
á  su  autor  el  que  fuera  trasladado  de  Francfort 
del  Oder,  en  donde  desde  ISIS  era  profesor  en 
el  Gimnasio,  á  Berlín,  piara  cuya  Universidad 
fué  nombrado  profesor  extraordinario  en  1825. 
En  esta  ciudad  entabló  relaciones  de  amistad 
íntima  con  Boeckh,  Alejandro  de  Humboldt.  Rit- 
ter,  y  particularmente  con  Savigny.  Sus  cursos 
atrajeron  desde  la  apertura  una  concurrencia  de 
discípulos  que  fué  aumentando  progresivamente. 
Al  mismo  tiempo  publicaba  obras  en  extremo 
notables  sobre  la  época  del  establecimiento  de 
la  Reforma.  El  método  de  investigación  y  expo- 
sición del  autor  se  halla  exento  de  toda  parciali- 
dad, y  no  tiende  más  que  á  poner  en  plena  cla- 
ridad las  altas  enseñanzas  que  los  sucesos  encie- 
rran en  sí.  Gracias  á  este  método,  pudo  Ranke 
publicar  muchos  documentos  de  gran  valor  pa- 
ra el  conocimiento  ó  confirmación  de  los  su- 
cesos históricos.  Desde  la  época  de  sus  prime- 
ros trabajos,  el  joven  historiador  había  visitado 
los  archivos  de  Berlín  para  poder  juzgar  acerca 
de  la  gran  importancia  histórica  de  las  relacio- 
nes que  los  embajadores  venecianos  estaban  obli- 
gados á  dirigir  al  Consejo  de  los  Diez,  y  apoyán- 
dose en  estos  documentos  escribió  su  libro  titu- 
lado Los  príncipes  y  los  pueblos  del  Sur  de  Eu- 
ropa en  los  siglos  XJ'T  y  XVII,  en  el  cual  hace 
la  historia  del  Imperio  otomano  y  déla  Monar- 
quía española.  I  icspités  de  emplear  cuatro  años 
en  explorar  las  bibliotecas  públicas  y  particula- 
resde  Viena,  Venecia,  Roma  y  Florencia,  publi- 
có su  Historia  de  la  Serbia  y  de  l"  revolución 
,s  rbia,  que  Niebuhr  consideraba  como  la  pro- 
ducción histórica  más  notable  de  nuestra  época. 
Posteriormente  emprendió  con  Savigny  y  otros 
varios  la  publicación  de  un  Periódico  de  Historia 
y  de  Política,  y  por  entonces  dio  principio  á  sus 
trabajos  de  Historia  para  la  obra  titulada  Los 
Papas  de  Roma,  su  Iglesia  y  sus  Estados  en  los 
siglos  XVIyXVII,  que  obtuvo  un  éxito  ruido- 
so en  Europa  y  Aun  rica,  Ranke  fué  desde  1834 
profesor  ordinario  de  Historia  en  la  Universi- 
dad de  Berlín,  y  desde  1841  historiógrafo  del 
reino  de  Prusia.  Elegido  en  1848  representante 
en  la  Asamblea  Nacional  de  Francfort,  votó  ge- 
neralmente con  el  partido  que  reconocía  por- je- 
fe a  Gagern,  y  fué  uno  de  los  que  ofrecieron  el 
vicariato  del  Imperio  al  archiduque  .luán.  En 
1866  refilón  cal  tas  de  nobleza.  El  rey  de  Bavie- 
ra,  .Maximiliano,  le  encargó  la  presidencia  de  la 
comisión  histórica  establecida  por  él  en  Munich. 
Fundó  la  Escuela  Histórica,  que  lleva  su  nom- 
bre. Entre  sus  demás  publicaciones  merecen  ci- 
tarse: Historia  de  Alemania  en  la  época  de  la 
Reforma;  Nueve  libros  de  la  historia  de  Prusia; 
Historia  de  Francia,  particularmente  en  los  si- 
glos XVI  y  XVII;  Historio  de  Inglaterra  en  los 
siglos  XVI  y  XI' II;  etc.  Una  de  sus  obras  se 
ha  traducido  al  castellano  con  este  título:  Los 
Imperios  otomano  y  español,  traducción  de  Je- 
rónimo Erauso  (Madrid,  1857,  en  4.°). 

RANKIN:  Geog.  Condado  del  est.  de  Mississip- 
pí,  Estados  Unidos,  sit.  hacia  el  centro,  á  ori- 
llas del  Pearl  River,  que  le  limita  alN.O.  ;20S0 
kms.2  y  17  000  habits.  Cap.  Brandon. 

-Rankin:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Ga- 
les del  Sur,  Australia,  sit.  en  la  Riverina,  á  lo 
largo  de  la  orilla  izq.  del  Darling,  entre  los  con- 
dados de  Yanda  al  N.E.,  Booroondarra  al  S.  E. 
y  Werunda  al  S.O. 

RANNOCH:  Geog.  Lago  del  condado  de  Perfil, 
Escocia,  sit.  al  pie  del  Ben  Vollich,  á  una  altu- 
ra de  203  m.,  con  15  kms.  de  largo  y  ancho  má- 
ximo de  1600  ni.  En  su  extremidad  occidental 
recibe  el  Ganer,  afl.  del  Loch  Luydan,  y  en  la 
orilla  septentrional  el  Erricht,  que  sale  del  Loch 
Erricht. 

RANO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Rano,  ayunt.  de  Quirós,  p.  j.  de  Le- 
na, prov.  de  Oviedo;37  edifs.  ||  V.  San  M  \  i,  i  i  . 
de  Rano. 
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RANODONTE    de  rana,  y  el  gr.  óóoés,   oÓwtos, 

diente):  m.  Zool.  Género  de  anfibios  del  orden 
délos  urodelos,  familia  de  los  samlaándridos, 
que  ofrece  los  caracteres  siguientes:  dienb  pa 
latinos  en  dos  filas  cortas,  arqueadas,  con  la 
convexidad  dirigida  bacía  adelante,  colocadas  al 
través,  pero  hacia  adelante  más  ó  menos  conver- 
gentes y  separadas  una  de  otra  por  un  interva- 
lo cuya  anchura  es  igual  á  la  mitad  de  la  lon- 
gitud de  cada  fila;  parótidas  distintas;  lengua 
grande,  circular,  adherente,  sólo  libre  en  sus 
bordes  laterales;  cola  'asi  cilindrica  en  la  base, 
comprimida,  redondeada  n  quilla  por  deba- 
jo, sin  margen,  algo  roma  en  la  punta;  cuatro 
dedos  en  las  manos  y  cinco  en  los  pies. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Ranodon 
sibiricus  Kessler,  que  vive  en  el  Oeste  de  Asia. 

ranomaitsO:  Geog.  Río  de  Madagascar,  uno 
de  los  que  forman  el  Mongoka.  Nace  con  el  nom- 
bre de  Tsinandao  en  el  país  de  los  bares,  en  la 
frontera  S.O.  del  Betsileo;  corre  hacia  el  N., 
vuelve  al  N.O.,  riega  la  llanura  del  Manonga 
meridional,  toma  aquí  el  nombre  de  Ranomait- 
so,  atraviesa  después  el  dist.  de  Manambonari- 
vo,  entra  en  el  de  Manonga  septentrional,  don- 
de recibe  el  Ihosy,  y  dirigiéndose  al  O.  se  une 
al  Onymainty  ó  Matsiatra,  después  de  un  curso 
de  160  kms.,  para  formar  el  Mangoka. 

RANON:  Grog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Carero,  ayunt.  de  Valdes,  p.  j.  de 
Luarca,  prov.  de  Oviedo;  47  edifs.  V.  San  ha- 
go de  Ranox. 

RANOVA:  f.  Zool.  llénelo  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambíci- 
dos, tribu  de  los  lamiínos.  Este  género  de  insec- 
tos está  caracterizado  por  presentar  la  cabeza 
retráctil  y  cóncava  entre  sus  tubérculos  antení- 
feros;  frente  transversal;  antenas  finamente  pu- 
bescentes,no  ciliadas,  más  largas  que  el  cuerpo, 
con  los  primeros  artejos  cortos  y  muy  robustos, 
y  los  siguientes  que  decrecen  poco  á  poco;  'ó- 
bulos  inferiores  de  los  ojos  muy  pequeños;  pro- 
tórax transversal,  muy  convexo,  provisto  de  dos 
gruesas  nudosidades  cónicas  por  encima  y  un 
tilín  nulo  muy  fuerte  deprimido  en  su  base  á 
cada  lado;  escudo  redondeado  posteriormente; 
los  élitros,  dos  veces  más  largos  que  anchos,  me- 
dianamente convexos,  paralelos,  redondeados 
posteriormente,  y  provistos  debajo  del  escudo  de 
dos  tubérculos  redondeados  y  contiguos,  cada 
uno  de  éstos  con  una  cresta  basilar:  patas  robus- 
tas; fémures  peduneulados  en  su  base  y  termina- 
dos en  maza,  los  posteriores  casi  de  la  longitud 
del  abdomen:  el  quinto  segmento  del  abdomen 
en  forma  de  triángulo  curvilíneo  transversal; 
cuerpo  ancho,  paralelográmico  y  pubescente. 

La  única  especie  conocida  ( Ranova  juclipes 
J.  Thom.),  es  originaria  de  Madagascar,  de  gran 
tamaño,  grisácea  por  debajo,  pardusca  por  enci- 
ma, con  los  lados  del  protórax  y  los  élitros  ocu- 
pados en  su  mayor  parte  por  una  gran  mancha 
irregular  de  color  blanco  grisáceo  y  salpicada  de 
ferruginoso;  estos  órganos  están  completamente 
punteados  en  su  base,  mucho  más  finamente  y 
y  ion  menos  densidad  sobre  el  resto  de  la  su- 
perficie ile  su  cuerpo. 

-  Ranova:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Riazan, 
Rusia.  Nace  en  la  parte  S.O.  del  gobierno,  corre 
al  E.  y  al  N.N.E.,  recibe  por  la  izq.  el  Poloteb- 
na,  el  Pitoiiicha  y  el  Verda,  vuelve  al  E.N.  E., 

recoge  el  -lupia  a  la  día.,  y  desagua  en  la  orilla 
día.  del  Pronia,  en  Luchinsk,  después  de  un  cur- 
so de  160  kms. 

RANPUR:  Geog.  O  cap.  de  principado,  Orisa, 
Bengala,  India,  sit.  al  S.O.  de  Katak,  cerca  de 
un  tributario  de  la  dra.  del  Diah  ó  Daya;  3000 
habits.  Kl  principado  de  Ranpur  está  limitado 
al  O.  por  el  de  Nayagarh,  al  S.,  E.  y  N.  por  el 
dist.  de  Puri,  y  al  N.  por  el  Jandpara;  527  kiló- 
metros cuadrados  y  38000  habits.  ||  C.  del  dis- 
trito de  Ahmedabad,  prov.  de  Guyerat,  Bom- 
bay, India,  sit.  en  la  confl.  del  Badar  en  el  Go- 
ma, en  el  f.  c.  de  Vadvan  á  Baunagar;  6000 
habits. 

RANQUELES  ó  RANQUELCHES:  111.  pl.  Elnog. 
Indios  de  la  Patagonia  argentina. 

RANQUIL:  Geog.  fiada  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia ele  Arauco,  Chile,  sit.  entre  las  puntas  de 
Huentehuapi  y  Millonbue. 

RANQUILCO:  Geog.  Río  de  la  gobernación  del 
Neuquen,  República  Argentina,  tributario  del 
río  Agrio  por  el  O.  El  valle  de  este  río  está  se- 
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parado  del  de  Ufiorqufn  por  cerros,  en  los  que 
se  cree  que  hay  minas  di   pl 

ranse  (Félix  Enrique  di  :  Biog.  Médico 
i  ,i:.  .  \ .  m  i;  ,  ¡mel  Lol  3  (Jarona  en  L834. 
Terminados  loa  estudios  de  Medicina  en  París, 
tomó  el  grado  de  Doctor  en  1851;eneste  mis- 
mo año  fué  colocado,  en  concepto  de  médi 
junto,  en  el  Hotel  de  Inválidos.  En  1863  era  uno 
de  los  redactores  de  la  Gaceta  Médica  de  París, 
y  en  1867  redactor  jefe.  Durante  el  sitio  de  IV 
ris,  Lause  fué  nombrado  jefe  de  la  ambulancia 
del  Senado  y  cirujano  jefe  de  los  Irlandeses.  En 
i  do  1871  se  le  concedió  la  ernz  de  la  Le- 
oiéui  lie  Honor  como  recompensa  del  celo  que 
había  demostrado  asistiendo  á  los  heridos,  lis 
médico  consultor  de  las  aguas  de  Neris.  Ha  pu- 
blicado varias  obras,  siendo  las  mus  notables  las 
siguientes:  Consideraciones  obre  la  naturaleza 
y  tratamiento  de  las  neuralgias;  De  la  consan- 
guinidad; Del  papel  qut  desempeñan  los  muro- 

y  los  m  icrofitos  <  "  la  génesis,  <>■  sarrollo  y 

propagación  de  las  enfermedades;  La  libertad  de 

mza  superior;  Reformas  •/"<'  deben   intro- 

, ,,  l,i  organización   de.   la   en  ti  Han  ->>  mi  ■ 
dica;  Clínica  termomincral  de  Neris,  etc. 

ransom:  Oeog.  Condado  del  est.  de  Dakota 
del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.,  á  ori- 
llas del  curso  meilio  del  Cheyenne;  2246  kiló- 
metros cuadrados  y  5  000  habits.  Cap.  Lisbon. 

RANTAU :  Geog.  Isla  adyacente  á  la  eosta 
oriental  de  Sumatra,  Indias  holandesas,  Archi- 
piélago Asiático,  sit.  en  el  Estrecho  de  Malaca, 
frente  á  la  desembocadura  del  Kampar.  Es  tie- 
rra baja  formada  por  los  aluviones  de  los  ríos  li- 
litoraíes,  de  70  kms.  de  largo  y  15  de  anchura 
media,  con  una  sup.  de  1330  kms-.  Está  separa- 
da de  Sumatra  por  el  Estrecho  de  Panyang  ó 
Bromvers  Straat,  de  3  á  8  kms.  de  ancho. 

RANTE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  liante,  ayunt.  de  San  Ciprián  de 
Viñas,  p.  j.  y  prov.  deOrense;  71  edifs.  ||  V.  San 
Andrés  de  Rante. 

ranterio:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Rhan- 
teriwm)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tnbulifloras,  tribu  de 
las  asteroideas,  cuyas  especies  habitan  en  -Ma- 
rruecos, y  son  plantas  su  Ir  u  ticosas,  rígidas,  algo 
lobosas,  con  las  ramas  tomentosas  y  terminadas 
en  su  ápice  por  una  sola  cabezuela;  las  hojas  al- 
ti  ruis .  lanceoladas,  agudamente  aserradas  y 
lampiñas,  y  las  llores  amarillas;  cabezuelas  mul- 
lilloras.hoterógamas,  con  las  llores  del  radio  uni- 
scriadas,  liguladas  y  femeninas, las  del  disco  tu- 
bulosas y  hermafroditas;  involucro  aovado,  con 
las  escamas  cóncavas  en  su  base,  empizarradas  y 
prolongadas  en  su  ápice  en  un  apéndice  rígido, 
ganchudo  y  reflejo;  receptáculo  pajoso,  con  las 
pajas  y  las  escamas  interiores  del  involucro  abra- 
zadoras: corola  del  radio  semifloseül osas  y  las  del 
disco  llosnilosas,  con  el  limbo  quinquep  rtido; 
anteras  con  el  ápice  agudo-apendiculado  y  la  ba- 
se prolongada  en  una  especie  de  coleta;  aquenios 
aovados,  casi  pentágonos,  lampiños  y  sin  pico; 
vilanos  de  los  aqnenios  del  radio  nulos  y  los 
del  disco  formados  por  cinco  pajitas  caedizas, 
unos  y  otros  densamente  barbados  en  su  ápice. 

rantzau  (Juan,  conde  de):  Biog.  Capitán 
alemán.  N.  en  1402.  11.  en  1565.  Pertenecía  á 
lina  antigua  familia  del  Holstein,  y  á  los  trece 
años  abrazó  la  carrera  militar.  Consagró  toda  su 
trida  á  los  viajes  y  á  la  guerra,  recorriendo  la 
Europa  occidental,  Italia,  Grecia  y  parte  del 
Oriente.  A  su  regreso  a]  Holstein  fué  nombrado 
gobernador  del  príncipe  heredero,  áquien  acom- 
pañó é  la  Dieta  de  Worrnsjy  habiendo  oído  á 
Lutero,  renunció  alas  prácticas  de  la  [glesia  ro- 
mana. Tuvo  la  mayor  influencia  con  Federico  I, 
a]  cual  aconsejó  que  aceptara  la  corona  que  los 
dinamarqueses  le  ofrecían.  En  1523  se  puso  al 
1  un  Ir  de  las  tropas  y  sometió  la  Ju  tía  ni  lia.  Fio- 
nía  j  Setlaudia,  derrotó  á  loa  noruegos  y  llevó 
.i  cabo  la  conquista  de  Dinamarca,  Su  influencia 
aumentó  en  el  reinado  de  Cristian  111,  el  cual 
le  nombró  gobernador  de  Slesvig  y  de  Holstein; 
pero  no  est. nulo  conformo  con  la  división  que 
este  rey  hizo  de  sus  Estallos  con  sus  tres  herma- 
nos, renunció  á  sus  empleos  y  se  retiró  de  la  cor- 
le En  tiempo  de  Federico  I  i  volvió  á  tomar  las 
armas,  y  en  poco  tiempo  sometió  el  país  de  los 
ditiuaisos.  cuyo  hecho  fué  el  colmo  de  la  gloria 
de  '    te  .".'.ni  '  b pitan. 

-Rantzau  (Enrique,  conde  de):  Biog.  Poli- 
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tico  'lain's.  N.  en  1526.  M.  en  1598.  Fué  gobi  i 
nadoi  del  Slesvig-Holstein  y  encargado  'le  im- 
portantes negociaciones,  especialmente  de  tomar 
liarte  en  el  tratado  de  Lubeck  1 1  r. 7 ' i  .  Kántzau, 
cuya  fortuna  era  inmensa,  hizo  préstamos  consi- 
derables ú  diversos  sobo i  y  acudió  generosa- 
mente en  ayuda  de  los  sabioa  y  literatos  necesi- 
tados. Compuso  algunas  obras.  Las  principales 
son:  De  origim  ct  rebus  gestis  Cimbrorum; 
Cimbriccs  Chersonesi  descripíio;  Epigrammata 
el  carmina,  colección  de  misos-,  Traclatus  as- 
Irologicus,  etc. 

Raktzai  ¡.Limas,  conde  de):  Biog.  Maris- 
cal de  Francia.  X.  en  Dinamarca  en  1609.  M.  en 
1650.  Estuvo  primeramente  al  servicio  de  Ho- 
landa y  Incoo  al  de  Suecia,  distinguiéndose  en 
varios  hechos  de  armas.  En  1636  fué  á  Francia 
con  el  canciller  Oxenstiema,  y  Luis  XIII  lo  on- 
cargó  el  malulo  de  dos  regimientos  alemanes.  En 
1636  fué  nombrado  Mariscal  de  Campo,  demos- 
trando un  gran  valor  en  la  defensa  de  San  .Lian 
de  Laosne.  En  16-10  perdió  una  pierna  y  fué 
herido  en  una  mano  en  el  sitio  de  Arras,  y  en 
1642  cayó  prisionero.  En  1644  fué  nombrado 
Teniente  General,  tomando  parte  en  la  guerra 
de  Flandes  y  de  Picardía,  a  consecuencia  de  la 
cual  fué  elevado  en  1615  ala  dignidad  de  ma- 
riscal de  Francia.  Durante  su  mando  en  Flan- 
des  se  apoderó  ile  importantes  plazas,  tales  o. mu 
la  Eclusa  y  Lens.  En  1619  fué  detenido  por  sos- 
pechas  de  su  fidelidad,  pero  logró  justificarse  y 
salió  de  la  cárcel  en  1650,  muriendo  de  hidrope- 
sía a  los  pocos  meses. 

RÁNULA  (del  lat.  ránula):  f.  Cir.  Tumor  que 
se  forma  debajo  de  la  lengua  y  contiene  un  lí- 
quido parecido  á  la  clara  del  huevo. 

-RÁNULA:  Vcter.  Tumor  carbuncoso  que  se 
forma  debajo  de  la  lengua  al  ganado  caballar  y 
vacuno. 

-  RÁNULA:  Cir.  Mnnichs  fué  el  primero  que, 
aprovechando  el  descubrimiento  de  Warthon, 
dio  una  idea  exacta  del  verdadero  asiento  y  na- 
turaleza de  esta  enfermedad,  considerando  el  tu- 
mor como  dependiente  del  conducto  salival  sub- 
lingual. Celso  consideraba  la  ránula  como  un 
absceso  particular,  y  Fabricio  de  Acquopenden- 
te  la  incluía  entre,  los  tumores  enquistados  me- 
licéricos.  Lafaye  y  Louis  creían  que  la  ránula 
tenía  su  asiento  en  el  conducto  excretorio  de  las 
glándulas  sul .maxilares  y  en  el  de  las  sublin- 
guales. Vidal,  de  Cassis,  cuya  obra  de  patología 
i  cti  ruó  Iné  tan  popular  hace  veinte  ó  treinta 
años,  escribía  lo  siguiente:  «Bien  puede  suceder 
que  no  todos  los  tumores  llamados  ránulas  ten- 
gan exactamente  el  mismo  sitio  ni  sean  de  idén- 
tica naturaleza;  el  conducto  de  Sténon,  por  ejem- 
plo, puede  hallarse  abierto  y  la  saliva  acumu- 
larse fuera  de  sus  paredes.  También  pueden  for- 
marse quistes  alrededor  de  este  conducto,  for- 
mando un  tumor  debajo  de  la  lengua,  como  la 
verdadera  ránula.  Breschet  descubrió,  por  medio 
de  la  disección,  la  existencia  de  estos  quistes, 
que  son  serosos,  completamente  independientes 
del  conducto  de  Warthon,  y  que  se  suelen  ob- 
servar en  los  recién  nacidos.» 

Respecto  á  las  causas,  se  han  emitido  muchas 
teorías  acerca  de  la  formación  de  la  ránula:  unos 
le  han  atribuido  al  espesor  de  la  saliva  que  le 
impedía  salir,  y  otros  han  dicho  que  el  espesor 
de  la  saliva  era  debido  precisamente  á  su  pro- 
longada permanencia  en  el  conducto  excretorio. 
Louis  combatió  con  sólidos  argumentos  la  pri- 
mera opinión.  Hay  algunos  casos  en  que  es  evi- 
dente la  causa  de  la  detención  de  la  saliva;  tal 
acontece  cuando  es  debida  á  un  cuerpo  extraño, 
por  ejemplo  á  un  cálculo  que  se  baila  cerca  i]r 
la  abertura  del  conducto  de  Warthon.  Este  con- 
ducto  puede  también  hallarse  angostado  y  casi 
obliterado  por  una  inflamación  crónica,  y  quizás 
sea  osla  la  causa  unís  frecuente  do  la  ránula. 
Cuando  la  inflamación  principia,  hay  retención 
de  la  saliva;  más  adelante,  cuando  disminuye, 
pudiera  ya  el  conducto  dar  paso  a  una  parte  de 
la  saliva  retenida;  pero  como  ya  se  ha  espesado 
por  la  es!  uicación  no  puede  Ber  expelida,  y  hay 
entonces  una  especie  de  infarto  que  hace  conti- 
nuos progresos.  Se  ve,  pues,  que  el  espesor  de  la 
saliva  puede  desempeñar  importante  papel  en  la 
producción  de  la  ránula;  pero  no  es  éste  el  pri- 

i pie   debe  atribuirse  a  una  modificación 

cualquiera  del  conducto  mismo.  Según  algunos 
autores,  puede  bu  atonía  producir  la  ránula, 
aunque  Louis  considera  esta  causa  como  insufi- 
ciente. 
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Ri  ¡  ecto  ;i  los  síntomas,  el  examen  de  la  boca 
suministra  los  siguientes:  debajo  de  la  parte  an- 
¡'  rior  de  la  lengua,  a)  lado  del  frenillo,  hay  nn 
tumor  aplastado,  redondeado  ú  oblongo,  com- 
j  ligeramente  transparente,  el  cual, cuan- 
do la  ránula  es  doble,  está  dividido  por  un  surco 
ú  ofrece   pequeñas  manchas  que  parecen 

La  ránula,  nniy  pequeña  e  inocente  al  prin- 
cipio, llega  á  adquirir  considerablí  s  dimei 
y  ocasionar  trastornos  que  no  se  hubieran  podi- 
do prever.  En  los  primeros  momentos  apenas 
estorba  para  algunos  movimientos  de  la  lengnay 
ha  ti  se  ignora  su  presencia;  pero  poco  á  poco 
el  tumor  aumenta  de  día  en  día.  y  su  incremen- 
to impide  las  funciones  del  labio  y  basta  difi- 
culta la  articulación  de  los  sonidos.  Por  último, 
al  cabo  de  dos  éi  tres  meses  puede  la  ránula  ha- 
berse desenvuelto  en  términos  que  rechace  y 
haga  variar  de  sitio  á  la  lengua  y  ocupe  casi 
toila  la  boca.  Se  han  visto  tumores  de  esta  ín- 
dole que  inclinaron  los  dientes  hacia  delante, 
los  sacaron  de  su  alvéolo,  determinaron  la  caries 
de  la  mandíbula,  etc.  Después  de  dilatar  la 
en  todas  direcciones,  deprime  la  ránula  su  suelo 
y  forma  un  tumor  en  el  cuello,  en  la  región  su- 
prahióidea.  Se  comprende  desde  Inego  que  un 
desarrollo  tan  considerable  debe  extinguir  por 
completo  la  palabra  y  determinar  la  sofocación. 

La  bolsa  correspondiente  va  aumentando  cada 
vez  más  de  espesor  y  dureza,  y  cuando  ya  tiene 
muchos  años  de  fecha  presenta  puntos  cartila- 
ginosos. También  sufre  el  líquido  algunas  modi- 
ficaciones: el  de  la  ránula  reciente  es  claro  y 
viscoso  como  la  clara  do  huevo;  pero  cuando 
esta  detenido  se  enturbia1,  formándose  unas  are- 
nillas, que  al  parecer  constan  de  fosfato  calcáreo 
y  un  raucilago  animal.  Cuando  está  la  bolsa  in- 
llainada,  suele  hallarse  la  saliva  mezclada  con 
pus.  La  cantidad  del  líquido  tiene  relación  con 
el  volumen  del  tumor,  y  se  le  ha  visto  exceder 
de  una  libra. 

Hay  ránulas  que  tienen  un  curso  muy  rápido: 
pueden  adquirir  eu  algunas  horas  el  volumen 
de  una  avellana;  son  transparentes,  y  se  les  ha 
visto  alguna  vez  desaparecer  espontáneamente. 
Atribúyense  á  una  inflamación  del  orificio  del 
conducto  de  Warthon.  Este  rápido  curso  y  ter- 
minación hacen  creer  que  el  espasmo  de  dicho 
orificio  tiene  alguna  parte  en  la  producción  de 
la  ránula  que  se  ha  llamado  aguda. 

Puede  el  diagnóstico  presentar  dificultades  si 
se  descuida  el  examen  de  la  boca.  Cuando  el 
práctico  es  llamado  en  el  último  período  de  la 
enfermedad,  si  le  son  desconocidos  los  antece- 
dentes, podrá  creer  que  se  trata  de  un  absceso  ó 
una  lupia  en  el  cuello. 

La  ránula,  muy  leve  y  Añ pronóstico  favorable 
al  principio,  puede  comprometer  los  días  del 
paciente  si  llega  á  adquirir  considerable  volu- 
men, porque,  inclinada  la  lengua  hacia  la  gar- 
ganta, es  posible  que  cause  la  sofocación  del 
enfermo.  Diemerbroeck  cita  un  accidente  de 
este  género  á  consecuencia  de  la  rotura  de  una 
ránula  en  la  cámara  posterior  de  la  boca. 

El  tratamiento  de  la  ránula,  como  el  de  toda 
retención  de  líquido  por  obliteración  ó  estrechez 
de  un  conducto  excretorio,  tiene  por  objeto  res- 
tablecer la  vía  natural  ó  crear  nn  conducto  nue- 
vo. Por  loque  toca  á  la  ránula,  puede  sinteti- 
zarse en  las  indicaciones  siguientes:  1."  desobs- 
truir el  conducto  de  Warthon:  2.a  croar  un  nue- 
vo orificio;  3."  extirpar  ó  destruir  la  bolsa.  La 
índole  de  este  artículo  impide  entrar  en  mayores 
detalles. 

RANUNCULÁCEO,  CEA:  adj.  Jlot.  Aplícase  i 
plantas  y  arbustos  que  se  distinguen  por  tener 
hojas  sen  cillas  o  nuil  ti  lidas.  pecíolos  en  san  chatios 
por  su  base,  estambres  y  pistilos  en  número  in- 
definido y  semilla  que  contiene  albumen;  como 
la  anémona,  el  acónito,  la  peonía,  etc.  U.  t.  c.  s. 

Otros  prácticos  dicen  haber  obtenidí 
les  buenos  resultados  del  infuso  de  las  flores 
déla  ileltinela  común  de  los  jardines,  planta 
de  la  familia  de  las  Ranunci  i  ti  BAB. 

Mi'NI  Al  . 

K\st  mii  Ice  AS:  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  perteneciente  al  tapo  de  las  faní 
mas.  subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipét&las  súper- 
ováricas.  Son  plantas  herbáceas  anuales  ó  viva* 
i  es,  rara  vez  plantas  leñosas  alboreas  (  Xanthor- 
•  i,  o  arbustos  que  tupan 
con  ayuda  de  las  hojas  (  Clematis),  á  vece-  pro- 
longadas ni  zai,  illo  ( .\arao/ia). 
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Las  hojas  son  generalmente  esparcidas,  rara 
vez  opuestas  (Clematis),  con  el  pecíolo  general- 
mente ensanchado  en  su  base  en  forma  Je  vai- 
na, rara  vez  provisto  de  estípulas,  y  con  el  limbo 
entero  ó  dii  idido,  palmin'erviado,  penninerviado. 

Las  llores  son  hermafroditas,  rara  vez  dioicas 
por  aborto  ( Hamadryas ),  generalmente  regúla- 
les \  en  algunos  géneros  (Delphinium  y  Aconi- 
lum),  frecuentemente  solitarias  y  terminales 
( Mhanunculus,  Anemone  y  Polonia),  otras  veces 
en  racimos  sencillos  ( I  'imifuga  y  Aconitum),  ó 
compuestos  (Clt  tnalis),  con  los  pedicelos  gene- 
ralmente desnudos  ó  provistos  de  un  verticilode 
brácteas  en  forma  de  involutro  (Anemone,  Sepa- 
tica  y  Eranthis).  Su  fórmula  general  puede  ex- 
presarse del  siguiente  modo: 

F  =  5S  +  5P+  xE+  xC. 

El  cáliz  consta  ordinariamente  de  cinco  sépa- 
los, de  los  que  el  segundo  ocupa  la  línea  media, 
á  veces  de  tres  (Fiectvia  y  lihanuncultts  de  la 
sección  Cásalo* ),  cuatro  (Clematis  y  Cimifíiga) 
ó  seis  pétalos  (Eranthis);  en  todo  caso  son  li- 
bres, caedizos,  persistentes  únicamente  en  los 
géneros  Helleborus  y  Oxygraphis,  y  con  mucha 
frecuencia  petaloídeos.  Generalmente  son  iguales 
entre  sí,  pero  algunas  veces  el  posterior  se  des- 
arrolla masque  los  otros  en  forma  de  casco  (Aco- 
l,  ó  prolongándose  en  forma  de  espolón 
(Delphinium),  casos  en  los  cuales  el  cáliz  resul- 
ta irregular.  La  corola  está  formada  por  petalos 
libres,  á  veces  espolonados  (Aquilegia),  y  gene- 
ralmente consta  de  igual  número  de  petalos  que 
el  de  sépalos  existente  en  el  cáliz  y  alternan  con 
éstos,  excepto  en  las  especies  de  la  sección  Gari- 
lel  género  Nigella,  en  las  que  los  petalos 
son  episépalos,  algunas  veces  con  un  cáliz  pen- 
támero;  la  corola  consta  de  ocho  pétalos  (Aco- 
nitum y  Adonis,  sección  /-,',,,,, ■  /•  lia  del  género 
Nigella,  y  secciones  del  Phinellum  y  Staphysa- 
¡iría  del  género  Delphinium  i,  y  aun  de  13  á  '21 
pétalos  I  11-11.  harii-i);  otras  veces  constado  va- 
rios verticilos  superpuestos,  trímeros  (Fiearia) 
ó  pentámeros  (Callianthemum).  A  medida  que 
el  cáliz  va  presentando  más  acentuadamente  el 
t  petaloideo  los  petalos  vau  reduciéndose 
hasta  convertirse  en  rudimentos  cada  vez  más 
pequeños  y  frecuentemente  nectaríferos  (Helle- 
borus, Nigella,  Aeoniium,  Delphinium,  Eranthis 
y  Xanthorhiza),  y  hasta  abortar  completamen- 
te (Clematis,  Thaliclrum  y  Anemone).  Cuando 
el  cáliz  es  irregular  la  corola  lo  es  también;  así, 
de  los  ocho  petalos  de  los  Aconitum  y  Delphi- 
nium, por  ejemplo,  se  desarrollan  masque  los 
otros  y  se  unen  algunas  reces  formando  un  pé- 
talo único espolonado,  como  el  sépalo  correspon- 
diente (especies  de  la  sección  Consolida  del  gé- 
nero  Delphinium.). 

El  andróceo  consta  de  un  gran  número  de  es- 
tambres libres,  dispuestos  á  voces  en  verticilos 
pentámeros  alternos  (Xanthorhiza  y  Aquilegia), 
ordinariamente  en  espiral  continua.  En  el  pri- 
mer caso  no  hay  á  veces  más  que  uno  ó  dos  ver- 
ticilos estaminales (Xanthorhiza),  y  en  el  segun- 
do la  espiral  puede  no  desarrollar  mas  que  un 
pequeño  número  de  estambres  (  Myosurus,  y  al- 
gunas especies  de  los  géneros  Manía, tenias  y 
Caltlat ).  Las  anteras  tienen  siempre  cuatro  sa- 
cos polínicos  que  se  abren  hacia  afuera  ó  lateral- 
mente, y  sólo  son  introrsas  en  algunas  especies 
de  los  géneros  Clematis  y  Pceonia.  En  las  espe- 
cies del  género  Aquilegia  los  dos  verticilos  es- 
taminales mas  internos  son  estériles  y  constitu- 
yen estaminodios  escamosos  aplicados  sobre  el 
pistilo;  en  el  Clematis  alpina  sucede  lo  contra- 
rio, es  decir,  que  sólo  el  verticilo  estaminal  ex- 
terior es  el  que  se  reduce  á  estaminodios. 

El  pistilo  está  formado  por  carpelos  libres  y 
cenados  terminados  por  un  estilo  corto  y  encor- 
vado hacia  afuera  y  estigmatífero  en  la  cara  in- 
terna. Los  carpelos  pueden  ser  pequeños  y  nume- 
rosos, dispuestos  sobre  un  receptáculo  inflado, 
á  veces  prolongado  en  cono  (Myoswry),  forman- 
do una  espiral  cuyo  ciclo  puede  representarse 
por  las  fracciones  5/,3,  *"/,._,,  etc.,  la  cual  es  con- 
tinuación de  la  espiral  formada  por  los  estam- 
bres; en  este  caso  los  carpelos  son  siempre  uni- 
ovulados,  con  el  óvulo  anátropo  inserto  sobre  su 
base  y  ascendente  eon  rafe  ventral  (Mhanuncu- 
lus),  ó  colgante  y  eon  el  rafe  dorsal  (Clematis, 
.ha  mone),  siendo  siempre  epinastro  por  conse- 
cuencia. Cuando, por  el  contrario,  los  carpelos 
son  poco  numerosos  y  grandes,  están  dispuestos 
formando  uno  (Aquilegia)  ó  dos  (Xanthorhiza) 
verticilos  pentámeros,  ó  pueden  reducirse  &  cin- 
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co  carpelos  no  verticilados  (Pceonia,  Nigella,, 
Delphinium  pentagynum),  tres  carpelos  (Helle- 
borus, Erantis,  Aeoniium,  Delphinium  de  la 
ion  Slaphysagria),  dos  (Nigella  de  la  sec- 
ción Garidilla)  y  aun  á  uno  solo  (Actcea,  Del- 
phinium de  la  sección  Consolida),  y  varias  es- 
pecies del  género  Cimifuga;  en  todos  estos  ca- 
sos, como  no  están  vi  i  titilados  los  carpelos,  for- 
man una  espiral  que  continúa  la  de  los  estam- 
bres, y  contienen  un  gran  número  de  óvulos 
anátropos  horizontales  con  rafe  contiguo  y  dis- 
puestos en  dos  filas  en  los  bordes  de  la  sutura. 
En  este  último  caso  sucede  que  los  cinco  car- 
pelos se  unen  lateralmente,  bien  sólo  en  la  liase 
I  Olaucidium,  algunas  especies  del  género  Helle- 
borus) ó  bien  hasta  cerca  del  nacimiento  del  es- 
tilo, y  forman  un  ovario  con  cinco  celdas  polis- 
permas  (Nigella).  Sucede  alguna  vez  que  los 
carpelos  se  hallan  insertos  en  el  fondo  de  una 
capa  poco  profunda  procedente  de  la  soldadura 
de  las  bases  de  los  sépalos,  pétalos  y  estambres. 
En  la  Peeonia  Montana  el  parénquima  del  recep- 
táculo se  engruesa  alrededor  del  pistilo  y  forma 
un  saco  coloreado  que  envuelve  completamente 
los  ovarios  y  no  deja  salir  masque  los  estilos 
por  una  estrecha  abertura  terminal. 

Considerada  en  conjunto  la  flor  délas  ranun- 
culáceas, puede  observarse  que  las  plantas  de 
esta  familia,  por  lo  que  se  refiere  á  la  posición 
relativa  de  las  diferentes  piezas  "florales,  se  aco- 
moda á  uno  de  los  tres  tipos  siguientes:  1. "  Con 
todas  las  piezas  llórales  verticiladas  (Xanthorhi- 
za, Aquilegia).  2.°  Con  el  cáliz  y  la  corola 
verticilados  y  los  estambres  y  pistilos  dispues- 
tos en  espiral  (Mhanunculus,  Anemone,  Myosu- 
ras,  Eranteris,  Peeonia).  S.°  Con  todas  las  pie- 
zas florales  dispuestas  en  espiral  (Adonis,  Nige- 
lla, Helleborus,  Aconitum  y  Delphinium).  En 
la  tercera  de  estas  disposiciones  se  observa  que 
la  espiral  aumenta  progresivamente  en  diver- 
gencia; así,  por  ejemplo, en  las  especies  del  géne- 
ro Ai/ii,iís\h  espirales  de -/5  para  los  sépalos, 
de  para  bes  pétalos  y  de  6/;3  para  los  estam- 
bres y  pistilos. 

i  litando  los  carpelos  son  numerosos  y  uniovu- 
lados  el  fruto  se  compone  de  otros  tantos  aque- 
nios  (Mhanunculus,  Clematis,  Adonis,  Anemo 
ne  );  cuando  son  poco  numerosos  y  multiovula- 
dos  producen  otros  tantos  folículos  (Peeonia, 
Helleborus),  y  cuando  están  soldados  producen 
una  cápsula  plurilocular  (Nigella)  ó  una  baya 
(Acloca).  La  semilla  contiene  un  embrión  pe- 
queño con  albumen  abundante,  carnoso  ó  cór- 
neo, v  el  plano  medio  del  embrión  coincide  con 
el  de  simetría  de  la  semilla. 

Esta  familia  contiene  unas  1  200  especies  dis- 
tribuidas en  su  mayoría  por  las  regiones  tem- 
pladas de  todo  el  globo,  las  cuales  pueden  lle- 
gar hasta  las  regiones  árticas,  pero  no  viven 
nunca  en  las  regiones  tropicales  á  no  ser  sobre 
montañas  de  mucha  elevación.  Lo  frutos  fósiles 
conocidos  se  reducen  á  los  frutos  de  un  Mhanun 
eulus  y  de  cuatro  especies  de  Clematis  encontra- 
dos cu  los  terrenos  terciarios  de  LEuingen  y  de 
Radoboj. 

Sus  especies  son  en  general  estimadas  como 
plantas  de  cultivo  por  sus  llores  ornamentales,  v 
contienen  principios  acres  y  venenosos  que  ad- 
quieren su  mayor  actividad  en  ciertas  especies 
de  acónitos,  eléboros  y  ranúnculos  que  tienen 
empleo  en  Medicina,  Pueden  admitirse  actual- 
mente unos  30  géneros,  de  los  que  el  Mhanuncu- 
lus cuenta  cena  de  la  mitad  de  las  especies  co- 
nocidas. Estos  géneros  pueden  agruparse  en  tres 
tribus  de  la  manera  siguiente: 

1.a  Clematldeas:  Hojas  opuestas.  Clematis, 
Naramelia. 

2.a  ¡laminen/, as:  Carpelos  uniovulailos  y 
frutos  en  aquenio.  Rhanunculus,  Myosurus, 
Adonis,  Anemone,  Tlialictrum,  etc. 

3.a  Heleboreas:  Carpelos  multiovulados  y 
frutos  en  folículos.  Caltha,  Trollius,  Helleboru  , 
Eranthis,  Isopyrwm,  Nigella,  Aquilegia,  Del- 
phinium, Peeonia,  Aconitum,  Actcea,  Cimifuga, 
Xanthorhiza,  etc. 

RANÚNCULO  del  lat.  ranuncülus):  m.  Plan- 
ta que  echa  las  hojas  muy  hendidas,  con  las 
hendeduras  de  tres  en  tres,  excepto  las  de  la  ci- 
ma, que  son  sencillas  y  muy  estrechas.  Toda  la 
hierba  es  tan  cáustica,  que,  machacada  y  apli- 
cada al  cutis,  excita  inflamaciones. 

...  del  RANÚNCULO  se   hallan  diversas  espe- 
cies, aunque  todas  tienen  una  mesma  virtud, 
conviene  á  saber,  muy  corrosiva  y  aguda. 
Andkés  de  Laguna, 
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-  Ranúnculo:  Bol.  Género  de  plantas  (Mha- 
nunculus) perteneciente  á  la  familia  de  las  Ra- 
nunculáceas, tribu  de  las  ranunculeas,  cuj  i 

pecies  habitan  en  las  regiones  templadas  de  to- 
do el  orbe,  y  son  plantas  herbáceas,  anu 
perennes,  abundantes  sobre  todo  en  el  hei 
rio  boreal,  y  muchas  do  ellas  en  las  regiones 
montañosas,  con  las  hojas  enteras  ó  palmeado- 
partidas,  la  mayor  paite  radicales,  con  las  flores 
blancas,  amarillas  ó  rara  vez  rojizas,  en  las  ter- 
minaciones del  tallo  y  de  las  ramas;  cáliz  de  cin- 
co sépalos,  de  consistencia  herbácea  y  color  más 
ó  menos  amarillento,  con  la  estivación  empiza- 
rrada y  caedizos;  coro  a  de  cinco  á  10  pétalos 
hipoginos  y  provistos  en  la  cara  interna  de  su 
base  de  una  escandía  glandulosa;  estambres  nu- 
merosos é  hipoginos  ;  ovarios  numerosos,  li- 
bres, uniloculares,  con  un  óvulo  único  y  ergui- 
do; aquenios  numerosos,  insertos  sobre  un  re- 
ceptáculo globoso  ó  cilindrico,  formando  una  es- 
piga algo  comprimida  y  acabando  por  su  ápice 
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en  un  pico  aguzado  y  curvo,  lisos,  estriados, 
con  tuberculitos  ó  con  púas  cu  su  superficie. 

Mhanunculus jluitans  Lam.  -Hojas  todas  su- 
mergidas, setáeeonmltihdas ,  con  las  lacinias 
alarga  las,  paralelas  y.erguidas  y  con  el  tallo  ci- 
lindrico; nueve  a  12  pétalos  blancos,  oblongo- 
enneados,  con  los  estambres  formando  una  cabe- 
zuela más  corta  que  los  pistilos;  carpelos  algo 
hinchados,  con  arrugas  transversales,  lampiños 
y  brevemente  apiculados  en  el  ápice. 

Rhanunculus hederaceus L.  -  Planta  lampiña, 
con  el  tallo  rastrero  y  radiante,  ramificado;  las 
hojas  largamente  pecioladas,  generalmente  man- 
chadas ile  pardo,  arriñonadas,  con  cinco  lóbulos 
superficiales  ó  poco  profundos,  enteros  y  ensan- 
chados por  su  base;  pedúnculos  más  cortos  que 
las  hojas;  pétalos  oblongos,  iguales,  poco  más 
largos  que  el  cáliz,  con  tres  venas  y  con  el  tallo 
redondeado;  carpelos  inflados,  con  arrugas  trans- 
versales, lampiñas,  cortamente  apiculados, -so- 
bre un  receptáculo  globoso  y  desnudo. 

Rhanunculus  glacialis  L.  -Planta  lampiña, 
i  o  i  vez  vellosa  ó  pelososedosa,  con  el  tallo  de 
un  decímetro  de  altura  y  a  veces  radiante,  con 
una  á  cinco  flores  blancas,  rosadas  ó  purpuri- 
nas; sépalos  muy  pelosos,  d l"i  herr I  roso, 

y  con  la  escama  nectarífera  hialina,  muy  corta, 
cóncava  ó  bífida  en  su  extremo;  carpelos  tras- 
ovados, oblicuos,  lisos,  lampinos,  con  un  ala 
membranosa  en  la  parte  superior  y  con  pico 
recto. 

Rhanunculus  aconiti/olius  L.  —  Tallo  de  2  á 
1 0  decímetros,  flexuoso,  erguido  y  ramoso,  que 
lleva  muchas  flores  blancas;  hojas  inferiores  del 
tallo  y  las  radicales  palmeadopartidas,  con  tres 
á  siete  segmentos  ovaleslanceolados,  puntiagu- 
dos y  hendidodentados ;  sépalos  pubescentes; 
carpelos  trasovadonerviados,  lampiños  y  con  el 
pico  ganchudo. 

Mhanunculus  gromivicius  L.  -  Tallo  de  2  á  4 
decímetros,  con  una  á  siete  flores  amarillas;  ho- 
jas linealcslanceoladas,  enteras,  lampinas  como 
el  tallo,  con  los  pedúnculos  y  sépalos:  pétalos 
triangulares  cuneiformes  por  su  base;  carpelos 
reunidos  en  cabezuela,  trasovadoglobulos,  reti- 
culados  en  sus  caras  y  terminados  en  pico  corto. 

RANURA    del  fr.  raninre):  f.  (    ni alita  que  se 
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hace  á  lo  largo  de  una  tabla  ó  (piedra,  para  in 
traducir  parte  de  otra  y  juntarlas  con  más  unión 
y  firmeza. 

Ranuiia:  i'ar/i.,  M<"/.  y  Cniíst.  La  ranura 
puede  sei  m  de  i  nlace  de  la  primera  pieza  con 
otra  ú  otras  del  mismo  ó  diferente  material,  ó 
de  guía  para  marcarla  marcha  que  debe  seguir 
constantemente  una  parte  movible  de  una  má- 
quina; puede  ser  rectilínea,  circular,  ovalada  d 
de  cualquier  otra  forma,  según  el  objeto  á  que 
se  destina;  de  todo  esto  se  desprende  que  una 
ranura  lleva  en  sí  la  idea  de  otra  nueva  pieza 
que  en  la  ranura  ha  de  alojarse  ó  por  la  que  de- 
be correr.  Comenzaremos  por  estudiar  la  ranura 
en  las  piezas  de  ensamble,  y  en  éstas  por  la  ma- 
dera. 

El  elemento  que  en  las  piezas  de  ensamble  pe- 
netra en  la  ranura  se  llama  lengüeta,  y  la  en- 
sambladura, ó  más  bien  acopladura,  se  llama 
de  ranina  y  lengüeta  ;  la  ranura  se  aloe  en 
una  de  las  piezas;  la  lengüeta  va  en  la  otra; 
la  ranura  va  abierta  en  el  canto  de  la  pieza  que 
la  lleva  y  recorre  toda  su  longitud;  es  de  sección 
rectangular  en  la  madera,  y  en  el  hierro  puede 
tener  una  sección  cualquiera;  se  llaman  derrames 
de  la  lengüeta  las  partes  ab  y  ef  (fig.  1  perpen- 
diculares al  canto  de  la  tabla  y  que  la  recorren 
en  toda  su  longitud  ;  caras  de  espesar  las  bede  y 
SU  opuesta,  contadas  según  el  espesor  de  la  ta- 
bla; raíz  de  la  lengüeia  la  parte  be  de  este  i  ¡pe- 
sor contada  en  toda  la  longitud  de  la  lengüeta, 
y  cabí  za  la  cara  cd  paralela  á  la  anterior;  la  altu- 
ra es  la  distancia  í>e  entre  la  raíz  y  la  cabe  a; 
del  mismo  modo  derrames  de  la  ranina  son  las 
Aliy  A7''que  torren  á  lodo  lo  largo  de  la  ranu- 
ra; caras  de  espesarlas  MAliO  v   .\  VED  y  las 


c     </ 


r 


IL 


A  B  Ef 


M 


C  B 


N 


Fig.  1 

opuestas;  raíces  las  MC  y  DN  á  todo  lo  largo  de 
la  pieza,  y  cabezas  las  AB  y  EF;  la  cara  CD  se 
llama  cara  de  fondo,  y  las  be,  de  y  110  y  DB  ]ia- 
ramt  utos  de  la  lengüeta  ó  de  la  ranura;  los  file- 
tes "  mandíbulas  MABO  y  l>l.l:.X  de  la  ranura 
son  sus  paredt  s. 

El  fondo  de  la  ranura  ó  separación  entre  sus 
paredes  debe  ser  la  tercera  parte  del  espesor  de 
la  tabla,  si  no  hay  algo  que  aconseje  variar  esta 
dimensión,  con  objeto  que  de  cualquier  lado  que 
rengan  los  empujes  la  resistencia  sea  la  misma, 
según  aconseja  D.  José  Abeillié;  en  pie 
madera  cuyo  espesor  varíe  entre  14  y  11  milíme- 
tros la  profundidad  de  la  ranura  ó  altura  de  la 
lengüeta  debe  variar  entre  ij  y  s  milímetros,  y 
elevarse  esta  dimensión  á  15  cuando  el  espesor 
varía  entre  51  y  SI.  No  siempre  las  ranuras  tie- 
nen la  forma  simétrica  que  hemos  representa 
do,  pues  los  entarimados,  cu  que  las  tablas  de- 
ben ir  clavadas  á  unos  rastreles  que  van  unidos 
á  la  fábrica  ó  al  piso,  eu  los  enlaces  pueden 
ocultarse  los  clavos  haciendo  las  lengüetas  como 
indica  (fig.  2),  el  corte  que  presentamos;  la  leu- 
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Fig.  2 

güeta  es  de  espesor  desigual,  para  dejar  uno  de 
los  labios  de  la  ranura,  el  inferior  eb,  mas  lar- 
go que  el  superior  bd,  y  en  a  el  agujero  di 
coló    i  el  clavo,  que  queda  oculto  por  la  ll  I 
le  1  i  tabla  Mulliente,  á  la  que    ujel  i  la  | 
de  la  ranura. 

Debe  tenerse  presente  que  siempre  la  altura 
de  la  lengüeta  debe  ser  un  poco  menor  que  la 
prolundidad  de  la  ranura,  para  que  el  ajuste  de 

bis  e. lites  se  llaga   culi    toda  exaetillld  cll  el  e\le 

rior,  adaptándose  perfectamente  los  derramos  ai 
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y  ef  (fitj.  1)  con  las  i  I B  y  EF.  Cuando 

el  espesor  de  las  piezas  es  suficiente  las  acopla- 
duras pueden  hacerse  á  ranuras  y  lerj 
bles,  cnii  lo  que  se  establece  mayor  enlace  entre 
las  piezas  de  ensambladura,  y  con  igual  objeto 
se  puede  hacer  una  ranura  ancha  basta  cierta 
profundidad,  v  des. le  aquí  disminuir  el  grueso 
ó  dimensiones  del   fondo,  haciendo  la  leu 

11  rma  correspondiente  para  conseguir  este 
enlace,  ó  á  veces  se  suprime  la  lengüeta  cuando 
la  [áeza  que  habrá  de  llenarla  es  más  estrecha 
que  la  que  tiene  la  ranura,  y  ésta  lo  suficiente- 
mente gruesa  para  que  sin  debilitar  la  madera 

pueda  labrarse  en  ella  una  ranura  del  espe le 

la  otra  tabla;  esto  es  lo  que  se  hace,  por  ejem- 
plo,  en  los  tableros  de  las  puertas,  pudiendo,  si 
la  madera  que  llena  la  ranura  no  da  espesor  su- 
ficiente, rebajar  el  tablero,  como  indica  la  fig.  :i, 
en  que  t  es  el  tablero  y  11  la  jaeza  que  llena  la 
ranura. 

A  la  operación  de  labrar  ranuras  y  lengüetas 
para  acopladuras,  se  la   conoce  eu   Carpintería 


Fig.  5 


con  el  nombre  de  machiJicmbrar,  y  las  herra- 
mientas con  que  se  hacen  en  el  caso  ordinario  se 
llaman  cepillos  de  machihembrar,  que  tienen  que 
ser  pareja,  pues  los  hierros  del  uno  son  las  hem- 
bras de  los  del  otro,  empleándose  éste  para  ha- 
cer las  ranuras  y  el  primero  para  las  lengüetas. 

La  sección  del  cepillo  de  ranuras  (fig,  1  de- 
muestra desde  luego  su  objeto;  tiene  un  espal- 
dón de  madera  A  para  apoyarle  contra  la  tabla 
del  madero  en  cuyo  canto  se  va  á  labrar;  presen- 
ta la  madera  la  forma  exacta  de  la  lengüeta  (algo 
más  larga),  y  el  hierro  h,  que  por  la  parte  supe- 
rior se  reduce  á  un  cabo  ó  mango  sencillo,  al 
poco  espacio  de  su  entrada  en  la  caja,  se  ensan- 
cha la  hoja,  que  se  adapta  al  corte  abedef,  mien- 
tras que  el  cepillo  de  lengüeta,  complementario 
del  anterior  (fig.  5),  preenta  la  ranura  en  toda 
su  longitud,  tiene  también  su  espaldón  A  con  el 
mismo  objeto  que  el  anterior,  y  el  hierro  tam- 
bién se  ensancha  después  de  haber  penetrado  en 
la  caja,  para  tomar  la  lorma  abed  í;  hay  que  ad- 
vertir que  el  fondo  de  la  acanaladura  cd  es  pla- 
no, sin  corte  alguno,  pues  de  lo  contrario  des- 
gastaría la  madera  indefinidamente,  en  tanto 
que  de  este  modo  termina  el  trabajo  en  el  mo- 
mento en  que  la  herramienta  deja  de  sacar  viru- 
tas y  corre  con  facilidad,  sin  hacer  otra  cosaque 
abrillantar  la  cabeza  de  la  lengüeta;  del  mismo 
modo,  en  el  cepillo  de  ranuras  (fig.  4)  las  por- 
ciones ab  y  cf  del  hierro  son  planas  y  sin  corte 
por  igual  razón. 

En  los  cepillos  modernos,  en  lugar  del  cspal- 


RANU 

también  hay  cepillos  dobles,  con  dos  hierros, que 
por  un  lado  tienen  la  ranura  y  por  el  otro  la  len- 
güeta; los  hierros  van  en  sentido  contrario  y  es- 
i  ii  separados  por  el  espaldón  de  madera,  que  es 
común  a  ambos;  pai  a  madei 
sos  diferentes  hay  cepillos  con  dos  hierros  en  el 
mismo  sentido,  de  los  que  puede  trabajar  uno 
solo  ó  los  dos  á  la  vez  (fig.  6),  obrando  de  este 
modo  el  hierro  oh  ó  el  ai  i  la  distancia 

que  convenga  trabajar,  y  al  electo  sólo  salen  los 
hierros,  siendo  plana  la  caja  del  cepillo  a  partir 
del  espaldón  A. 

Para  estos  casos  es  más  conveniente  el  empleo 
de  otra  clase  de  cepillos,  llamados 

i  .  cuya  caja  está  compuesta  de  dos 
esencialmente  distintas:  una,  1!,  que  es  la  verda- 
dera caja  que  lleva  la  hoja,  de  una  de  cuyas  pa- 
redes laterales  parten  ibis  tornillos  que  se  pro- 
yectan ambos  en  7' i  n  la  figura;  la  otra  paite.  ./, 
se  llama  guía,  y  no  lleva  más  que  el  espaldón  y 
dos  agujeros  mayores  que  el  diámetro  mayor  de 
los  tomillos  para  darles  paso;  dos  tuercas  en  cada 
tornillo,  t,  t',  comprenden  el  ei 
y  estando  apretadas  la  sujetan  a  distancia  con- 
veniente de  la  caja  T,  lo  que  permite  variar  la 
disl    le  ia  á  que  de  la  tabla  debe  estar  la  ranura, 

En  lugar  de  los  tornillos  T  pueden  empl 
unos  listones  de  Si  cción  cuadrada  ó  rectangular, 
que  pasan  por  cajas  de  la  misma  forma  de  la 
guía,  la  que  en  este  caso  lleva  unas  cajas  verti- 
cales donde  se  alojan  unas  cuñas  que  al  apretar- 
las sujetan  á  la  guía  en  la  posición  conveniente, 
así  como  también  pueden  sustituirse  las  cuñas 
por  unos  tornillos  de  presión  que  sujetan  los  lis- 
tones. 

Por  último,  pueden  hacerse  ranuras  de  pro- 
fundidades diferentes  sin  mas  que  colocar  la 
hoja  de  la  herramienta  unida  á  una  pieza  d 
ro  de  un  mismo  ancho,  y,  siendo  plano  el  cepillo 
por  su  cara  inferior,  hacer  descender  esta  pieza, 
que  se  sujeta  con  tornillos  á  la  caja  en  la  posi- 
ción que  convenga. 

Cuando  las  ranuras  son  de  algún  espesor,  co- 
mo sucede  en  las  presas,  se  hacen  por  lo  menos 


don     I  (figs.   t  v  5)  se  coloca  con  tornillos  una 
chapa  de  palaí  tro,  lo  que  les  lee  e  más  li 
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de  tres  piezas,  que  son  dos  maderos  para  formar 
los  tabiques  y  uno  paia  el  fondo,  cuyos  maderos 
se  sujetan  convenientemente  con  clavos  ó  roblo- 
nes. 

Decimos  que  en  las  presas  se  suelen  hacer  ra- 
nuras; éstas  ocupan  el  fondo  y  paredes  del  ca- 
nal de  salida  del  agua,  y  en  el  DJali  las 
agujas  ó  maderos  que  han  de  formar  ¡a  presa; 
en  este  caso  la  ranura  ó  ranuras  son  de  fabrica 
él  ile  madera,  y  deben  ser  de  gran  fuerza  pal 
sistir  las  grandes  presiones  á  que  sus  paredes  han 
ile  estar  sometidas.  A'.  I'i.  i 

En  las  maquinas  se  emplean  las  ranuras  como 
un  medio  de  transmisión  en  las 
tendiendo  por  tales  losói  intacto  inme- 

diato y  deslizamiento  mixto:  eu  lis  varias  clases 
de  excéntricas  que  ha  inventado  la  maquinaria, 
hay  una  gran  sección  cinc  se  la  conoce  con  el  nom- 
bre de  excéntrica  .  que  son  mecaniá- 
mos  compuestos  de  dos  piezas;  una  lleva  un  ho- 
i  o  ¡  otra  una  ranura,  dentro  de  laquee!  botón 
marcha  y  al  que  sirve  de  gofa,  produciendo  el 
movimiento  excéntrico  de  una,  otra  o  ambas 
piéis;  no  pudiendo  el  botón  abandonar  la  ra- 
nura que  corro  de  un  extremo  á  otro  ó  en  todo 
su  perímetro,  dicha  ranura  es  la  trayectoria  re- 
lativa del  botón,  y  se  convierte  en  trayectoria 
absoluta  si  la  ranura  funciona  comí 
vamos  a  estudiar  el  efecto  en  el  movimien 
algunas  de  estas  ranuras. 

Ranura  rectilínea.     Para  transformar  un  mo- 
to de  traslación  en  otro  de  su  misma  es- 
pecie, pero  de  dirección  diferente,  se  emplea  lo 
que  se  llama  retorno  di   traslación;  el  i 
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transmisor^/??.  8)  es  una  varilla  ó  biela,  AB,  que 
desliza  eutre  dos  guías,  aa'  y  bb',  con  movimiento 
rectilíneo  alternativo,  y  que  lleva  en  un  punto 
una  pieza  EF  con  ranura  rectilínea,  en  la  que  se 
aloja  el  botón  G  de  otra  biela  CD,  que  pasa  en- 
tre dos  guías  ce'  y  dd' ;  con  esta  disposición,  al 
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marchar  el  transmisor  en  la  dirección  AB,  el 
receptor  marchará  en  la  CD  y  viceversa;  la  trans- 
misión es  uniforme,  porque  los  espacios  recorri- 
dos por  cualesquiera  puntos  de  ambas  bielas  son 
partes  de  paralelas  comprendidas  entre  posicio- 
nes paralelas  de  la  ranura,  y  están,  por  consi- 
guiente, en  razón  inversa  de  los  senos  de  los  án- 
gulos que  cada  biela  forma  con  la  ranura,  y  estos 
ángulos  son  constantes  para  todas  las  posiciones. 
Para  transformar  un  movimiento  circular  con- 
tinuo en  circular  alternativo,  se  puede  emplear 
el  retorno  de  rotación;  se  compone  el  sistema  de 
una  rueda  MN  (fig.  9)  con  un  botón  b  en  su  cir- 
cunferencia y  una  biela  A  B  que  gira  alrededor 
de  un  eje  O  y  lleva  una  ranura  I)B  rectilínea, 
en  la  que  corre  el  botón  b;  al  girar  la  rueda  MN 
el  botón  recorre  la  ranura  haciendo  girar  á  la 
biela;  el  movimiento  de  la  biela  es  variado  y  al- 
ternativo, correspondiendo  cada  semioscilación 
de  la  biela  al  arco  comprendido  entre  las  dos 
tangentes  á  la  circunferencia  trazada  por  el  bo- 
tón y  que  pasan  por  el  punto  O;  los  límites  de 
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la  relación  de  las  velocidades  están  en  los  ins- 
tantes en  que  el  botón  y  los  dos  centros  se  en- 
cuentran en  la  misma  recta,  y  si  i)  es  la  distan- 
cia 00  de  los  centros  y  R  el  radio  de  la  circun- 
ferencia descrita  por  el  botón,  las  velocidades 
límites  estarán  en  la  misma  relación  que  los  ra- 
dios, y  por  lo  tanto  serán  dichas  relaciones 

— —  (1) 

D  +  R 


(2) 


D-R 


La  relación  de  estas  velocidades  será 
A' 
D  +  R       D-R 


R 


D  +  R' 


(3) 


D-R 


y  la  irregularidad  de  la  transmisión  ó  diferen- 
cia entre  la  relación  (3)  y  la  unidad  será 


D-R  _  D  +  R-{D-R) 
D  +  R 


D  +  R 


IR 

D  +  R' 


(4) 


Regleta  de  Nicomedcs.  -  Este  antiguo  geóme- 
tra ideó  la  regleta  que  lleva  su  nombre  para  el 
trazado  de  la  concoide,  curva  que  sabemos  que 
es  el  lugar  de  los  puntos  obtenidos  trazando  por 
un  centro  O  (fig.  10)  una  serie  de  rectas  que  cor- 
tan á  otra  recta  ó  curva  CD,  y  tomando,  á  partir 
del  encuentro  de  la  recta  giratoria  con  la  línea 
fija  y  del  otro  lado  del  centro  O,  una  magnitud 
constante.  La  regleta  no  es  más  que  una  biela 
AB  que  puede  girar  alrededor  de  un  centro  O;  la 
'iouu  XVII 
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biela  lleva  una  ranura  rectilínea  AB,  cuya  sec- 
ción es  la  que  se  representa  en  el  detalle  MN; 
una  varilla  bt  une  á  dos  poleas  de  la  forma  que 
tiene  la  parte  no  rayada  del  detalle  MN,  y  que 
taladradas  en  su  centro  llevan,  en  canutillos  ó 
cilindros  que  ajustan  á  los  taladros,  la  b  una 
punta  ó  estilete  que  está  destinada  á  recorrer  la 
línea  fija,  y  la  t  un  lápiz  ó  trazador;  haciendo  re- 
correr al  estilete  la  línea  fija  CD,  y  fijo  el  eje  O, 
el  lapicero  trazará  la  concoide.  Si  en  un  punto 
cualquiera  de  la  barra  bt  se  une  otra  invariable- 

E 
M 
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mente,  y  en  el  extremo  de  ésta  se  pone  el  traza- 
dor, se  tendrá  la  regla  de  La  Condamine. 

Máquina  oscilante.  -  La  máquina  oscilante  de 
Cavé  corresponde  al  sistema  de  la  fig.  9 ;  si  su- 
ponemos un  cilindro  de  vapor  y  en  los  extremos 
de  un  diámetro  de  su  sección  media  dos  tubos, 
uno  de  entrada  del  vapor  que  debe  obrar  sobre 
el  cilindro,  y  otro  que  da  salida  á  la  atmósfera 
al  que  ya  ha  producido  su  efecto,  y  que  estos  dos 
tubos  hacen  de  muñones  de  un  eje  de  giro  des- 
cansando en  cojinetes  fijos;  si  suponemos  ade- 
más que  en  la  cubierta  del  cilindro  se  fijan  dos 
guías  rectas  formando  una  ranura  por  la  que 
desliza  una  traviesa  normal  y  unida  a  la  varilla 
del  émbolo,  y  que  el  punto  medio  de  esta  travie- 
sa se  articula  á  una  manivela  sujeta  á  girar  al- 
rededor de  un  eje  unido  á  ella  y  que  lleva  un 
volante  y  unas  poleas  de  transmisión,  se  tendrá 
la  máquina  de  que  nos  ocupamos,  en  que  el  ele- 
mento principal,  después  del  vapor  que  impulsa 
el  movimiento,  es  la  ranura;  al  subir  el  émbolo 
hará  dar  media  vuelta  á  la  manivela,  girando 
también  el  cilindro  una  cierta  cantidad  angular, 
y  al  descender  hará  describir  á  la  manivela  la 
media  vuelta  restante :  en  este  movimiento  habrá 
dos  puntos  muertos,  cuando  el  eje  y  el  botón  de 
la  manivela  se  encuentran  en  línea  recta  con  la 
varilla  del  émbolo. 

Otros  muchos  ejemplos  de  ranuras  rectilíneas 
pudieran  presentarse,  pues  se  presta  á  grandes 
aplicaciones;  otras  veces  la  ranura  sirve  de  guía 
al  movimiento  de  determinados  organismos  de 
una  máquina,  como  por  ejemplo  las  guías  de  un 
martillo  pilón,  en  que  la  maza  lleva  unos  apén- 
dices que  deslizan  suavemente  en  su  caída  por 
las  ranuras  formadas  por  la  guía. 

Es  condición  indispensable  en  todos  los  casos 
que  las  superficies  de  ranuras,  botones  y  lengüe- 
tas estén  perfectamente  labradas  y  alisadas,  y 
además  disminuir  los  rozamientos  por  el  engra- 
sado de  las  superficies  rozantes  en  contacto. 

Ranuras  curvas.  —  Tienen  por  objeto  trans- 
formar un  movimiento  de  rotación  uniforme  en 
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otro  de  traslación  variable,  según  las  leyes  que 
lijan  las  ordenadas  de  la  curva  formada  por  la 
ranura,  y  pueden  adoptarse  varios  sistemas,  que 
vamos  á  indicar  ligeramente. 


Supongamos  primeramente  un  platillo  ó  disco 
circular  O  (fig.  11)  en  el  que  hay  trazada  una 
curva  cualquiera  cerrada,  M,  y  que  según  ella  se 
abre  una  ranura  rr' ';  una  varilla  AB  que  puede 
sólo  deslizar  entre  dos  guías  aa'  y  bb',  teniendo 
un  movimiento  alternativo  de  traslación,  lleva 
un  botón  c  que  se  ajusta  en  la  ranura;  si  el  pla- 
tillo gira  con  movimiento  uniforme,  si  se  toman 
por  ejes  coordenados  dos  rectas  perpendiculares 
OX  y  O  Y,  y  una  de  ellas,  la  O  Y  por  ejemplo, 
paralela  á  la  varilla  AB,  la  ecuación  de  la  curva 
referida  á  estos  ejes,  siendo 


y=A*), 


W 


si  v  es  la  velocidad  de  traslación  de  un  punto 
del  platillo,  siendo  r  el  radio  vector  y  w  la  de 
rotación,  será,  en  el  tiempo  t,  v  =  oit,  de  donde 

t  = ;  la  ecuación  que  expresa  el  movimiento 

w 

se  obtendrá  poniendo,  en  (4),  r  en  lugar  de  y,  y 

por  x  poniendo  t,  ó  mejor  el  valor  que  acabamos 

de  deducir,  y  será 


-A~\ 


(5) 


Si  se  supone  ?•  constante,  esto  es,  la  ranura 
circular,  no  habrá  movimiento  en  la  varilla. 

Si  en  lugar  de  un  platillo  se  tuviera  un  cono 
en  cuya  superficie  estuviese  trazada  la  ranura 
bajo  forma  de  una  curva  plana,  en  nada  habrían 
cambiado  las  condiciones  del  movimiento. 

En  lugar  de  llevar  la  ranura  el  platillo  puede 
llevarla  la  varilla,  como  se  ve  en  la  fig.  12;  el 
botón  está  entonces  en  el  platillo  ó  en  el  cono, 
y  en  este  caso  será  una  serie  de  dientes;  la  va- 
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rilla  será  la  que  comunique  entonces  el  movi- 
miento. 

Por  último,  puede  ser  un  cilindro  el  que  lleva 
la  ranura,  transmitiendo  su  movimiento  ala  va- 
rilla que  lleva  el  botón. 

No  podemos  entrar  en  más  detalles  sobre  este 
asunto,  bastando  lo  dicho  para  que  se  compren- 
da la  importancia  que  tiene  este  elemento  en  el 
movimiento  de  las  máquinas. 

Diremos,  para  terminar,  que  las  ranuras  se  en- 
cuentran constantemente  en  toda  clase  de  obras 
y  en  construcciones  de  todo  género,  que  son  un 
gran  elemento  de  enlace  ó  ajuste  de  varias  pie- 
zas, como  lo  demuestra  el  que  en  los  aparatos 
en  que  es  necesaria  una  completa  impermeabili- 
dad á  líquidos  y  gases  se  disponen  encajes  en 
ranuras  rectas,  poligonales  ó  curvilíneas,  aparte 
de  los  demás  medios  que  con  la  ranura  han  de 
concurrir  al  fin  propuesto. 

RANYIT:  Geog.  Río  del  Himalaya  oriental  y 
de  la  gran  cordillera  meridional.  Nace  en  la 
vertiente  S.  del  Kinchinyinga,  en  el  principado 
de  Sikkim,  y  corre  al  S.S.  E. ;  recibe  entre  otros 
el  Chota  ó  Pequeño  Ranyity  el  Ramman,  Rang- 
mo  ó  Rangún ,  y  desagua  en  el  Tista  después  de 
un  curso  de  unos  100  kms. 

RANZA:  Geog.  Golfo  del  condado  de  Bute,  Es- 
cocia, sit.  en  la  extremidad  N.  de  la  isla  de 
Arran,  en  la  entrada  del  Estrecho  de  Kilbran- 
don.  Tiene  más  de  3  kms.  de  fondo  y  unos  1500 
m.  de  abertura. 

RANZAL:  ni.  Cierta  tela  antigua  de  hilo. 

RANZÓN  (Pascual):  Biog.  Jesuíta  y  escritor 
español.  N.  en  Tarazona  (Zaragoza)  á  19  de  sep- 
tiembre de  1C46.  M.  en  Zaragoza  á  9  de  abril  de 
1711.  Después  de  su  ingreso  ( 31  dejuliodel662) 
en  la  Compañía  de  Jesús,  enseñó  Letras  huma- 
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ñas,  Artes  y  Teología.  Ejerció  el  cargo  de  rector 
de  los  colegios  do  Calatayud  y  Tarazona  á  fines 
del  siglo  xvii.  Fué  también  examinador  sinodal 
de  este  último  obispado.  Dejó  estas  obras:  Ser- 
mones de  l  doctora  Sania  Teresa  de 
■'-  "  •  predicados  por  él  mismo  (Zaragoza,  1703, 
'_'  t.  en  I.  ,;  Glorias  de  Tarazona,  merecedora  .  n 
<•'■  la  antigua  naturaleza  de 
.  Aumenladaen  la  edad  ¡'rusente  de 
la  nueva  gloria,  valor  y  fidelidad  desús  natu- 
rales •  Madrid,  1708,  en  i."  mayor     etc. 

RANZ  ROMANILLOS  A\l'. Mu  :  /,'/,„,.  Escri- 
tor español.  M.  á  3  de  diciembre  de  1830.   Fué 

individuo  numerario  de  la  Academia  l-¡ ta 

de  la  Lengua,  caigo  que  obtuvo  por  elección  en 
9  do  enero  de  1806.  Tradujo  al  castellano  Las 
Vidas  Paralelas  de  l'l atareo.  Por  esta  obra  figu- 
ra sn  nombre  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

RAÑA:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Tirso  de  Oseiro,  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Corufia;  104  liabits. 

RAÑADOIRO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Muíños,  ayunt.  de  Muíños,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  96  edifs.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santiago  de  Pardavedra,  ayunt.  de 
La  Hola,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  27 
edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Puente  Sampayo,  ayunt.  de  Puente  Sampa- 
yo,  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 37  edii's. 

-  Rañadoiro  (El,):  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santo  Tomás  de  la  Pereda,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  24 
edifs. 

RAÑAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Balongo,  ayunt.  de  C'otovad,  par- 
tido judicial  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 23  edifs. 

RAÑÉ:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Moreira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puente- 
arcas,  prov.  de  Pontevedra;  53  edifs.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Fornelos,  ayunt.  de 
Salvatierra,  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 38  difs. 

RAÑECES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Valsera,  ayunt.  de  Regueras, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo; 34  edifs. 

RañestreS:  Geog.  V.  San  Mamed  de  Ra- 
Restres. 

RAÑlN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Morillo  de 
Monclús,  p.  j.  de  Boltaüa,  prov.  de  Huesca;  167 
habita. 

RANO  (del  lat.  aranhts):  m.  Pez  de  un  pie 
de  largo,  de  color  rojizo,  con  la  cabeza  y  el  lo- 
mo de  un  hermoso  color  carmesí  y  las  aletas 
amarillas,  á  excepción  de  las  que  están  junto  á 
las  agallas,  que  son  encarnadas.  En  la  parte  su- 
perior de  la  cubierta  de  éstas,  que  están  me- 
nudamente aserradas,  tiene  dos  fuertes  agui- 
jones. 

-Rano,  Pineiro  ó  Lama:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Guillado,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  45 
edifs. 

rañó:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Leiro,  ayunt.  de  Rianjo,  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Coruña;  140  habits. 

RAÑOÁ:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  urdes,  ayunt.  de  Rairizde  Veiga, 
p.  j.  de  Ginzo  do  Limia,  prov.  do  Orense;^! 
edifs. 

RAñobre:  Geog,  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquiade  San  Tirso  de  Oseiro,  ayunt.  de  Ar- 
tejo. P-  j-  y  prov.  de  la  Coruña;  i:;r,  habits. 

rao:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Rao,  ayunt.  deNaviadeSuarna,  p.j.  de 
i'.. usa-rada,  pía. v.  de  [,ng„;  IOS  lial.its.      V.  Sav- 

1  a  M  \i:i  \  de  Rao. 

raón-l'etape:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito de  Saint-Die,  dep.  de  los  Vosgos,  Francia, 
sit.  en  la confl.  del  Meurtheyel  blancal  pie 
de  una  colina,  á258  m,  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar,  en  el  f.  o.  de  Luneville  i  Saint-Die;  4000 
habits.  Fab.  de  instrumentos  agrícolas;  fundí 
Clones;  tallores  de  construcciones  mecánicas; 
fab.  do  loza  artística  y  papel;  1. nena  piedra  de 
construcción.  Hermosas  fuentes;  restos  de  mu- 
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rallas  y  de  una  fortaleza  del  siglo  xm.  El  can- 
tón tiene  10  nmnieips.  y  13000  habits. 

RAOUL  ó  RAÚL:  Geog.  Isla  del  Archip.  Bis- 
inaik,  Melanesia,  Oceanía,  sit.  entre  la  isla  Gi- 
qucl  alS.  y  la  isla  W'illaumcz  al  N.E. ;  130 
Kins-. 

-  Raotil,  Raúi  .'.  Si  nuav:  Geog.  Isla  del 
Archip,  Kermadec,  Oceanía,  dependiente  de  la 
Nueva  Zelanda.  Tiene  unos  40  knis.2  de  sup.,  y 
está  formada  por  una  montaña  de  rápidas  pen- 
dientes llamada  El  Momukai,  que  se  eleva  á  524 
ni.,  enteramente  cubierta  de  bosques.  Tiene  dos 
es,  uno  casi  en  sn  centro  y  otro  converti- 
do en  pequeño  lago.  Las  costas  son  en  general 
abruptas  y  no  ofrecen  más  que  reducidos  fondea- 
deros, siendo  el  más  cómodo  Denhambay,  en  la 
costa  occidental.  El  suelo  es  fértil.  Está  habita- 
da por  una  pequeña  colonia  de  Samoa. 

-Raoi'l  Rochette  (Desiderio):  Biog.  Véa- 
se Rociiette  (Desiderio  Raúl). 

RAOULÍn  (Nicolás):  Biog.  V.  Rolín  (Nico- 
lás). 

RAPA:  f.  Flor  del  olivo. 

RAPA:  f.  Zool.  Genero  de  moluscos  gasterópo- 
dos del  orden  de  los  prosobranquios,  familia  de 
los  coraliofílidos.  Los  caracteres  más  notables 
que  presenta  este  género  de  moluscos  son  los  si- 
guientes: concha  piriforme,  globulosa,  delgada, 
con  la  superficie  estriada  transversalnicnte:  per- 
foración umbilical  tapada  por  el  borde  colume- 
lar; espira  corta,  obtusa;  abertura  oval  alargada, 
terminada  por  un  canal  más  ó  menos  largo,  abier- 
to; borde  columelar  reflejado;  labro  ondulado; 
opérculo  delgado,  córneo,  translúcido,  semilunar, 
un  poco  cóncavo  en  su  borde  columelar;  núcleo 
colocado  cerca  del  borde  externo  y  hacia  su  cuar- 
to anterior. 

Este  género  se  encuentra  con  abundancia  en 
el  Océano  Indico,  Filipinas,  Polinesia  y  Nueva 
Caledonia.  La  especie  tipo  es  la  Bajía  papyracea 
Lanck. 

-  Rapa:  Geog.  V.  Oparo  (Polinesia). 

RAPACEJO,  JA:  m.  y  f.  d.  de  rapaz.  Mucha- 
cho de  corta  edad. 

-  Rapacejo:  m.  Alma  de  un  fleco,  ó  primera 
labor  para  hacerle;  labor  que  consiste  en  torcer 
con  un  hilo  grueso  de  algodón  ó  de  otra  mate- 
ria semejante,  otro  de  estambre,  seda  ú  oro,  que 
]e  envuelve  y  oculta;  y  así  preparado  el  torzal, 
sirve  para  labrar  el  fleco. 

-Rapacejo:  Fleco. 

Un  capote  de  grana 
Al  niño  ofrezco, 
Por  que  lleve  el  capote 
Su  rapacejo. 

Mancel  de  León. 

Encarnada  era  la  liga 
Que  mis  recelos  obliga, 
Y  los  rapaoejos  de  oro;  etc. 

Tirso  de  Molina. 


rapacería:  f.  Rapacidad. 

RAPACERÍA:  f.  Acción  propia  de  rapaces  ó 
muchachos. 

RAPACIDAD  (del  lat.  rapadlas):  f.  Inclina- 
ción ó  vicio  de  robar  y  quitar  lo  ajeno,  y  se  dice 
también  de  las  aves  de  rapiña  y  de  algunas  fie- 
ras. 

Que  queden  las  leyes  en  integridad, 
Asi  que  codicia  m  rapacidad 

No  nos  ofendan  lo  bien  ordenado. 

Juan  de  Mena. 

...  mi  equipaje  quedó  entregado  á  la  rapa- 
cidad de  los  franceses;  etc. 

Jovei.lanos. 
RAPADOR,  RA:  adj.  Que  rapa.  U.  t.  c.  s. 
-  Rapador:  m.  fam.  Barbero. 


RAPADOS:  Geog.  Cayos  del  grupo  de  los  Colo- 

''■"'"  ■  '  "■'■'  <■'•  'le  <'uba,  Aniilla--.  Les  Rapados 
Chicos  son  cuatro  cayuelos  anegadizos  que  se 
lleuden  2  millas  de  S.  á  N.,  de  los  cuales  el  En- 
11  avado,  que  es  el  mayor,  está  próximamente  al 
O.  de  la  medianía  de  ellos,  y  el  meridional  se 
baila  oomo  i  2  millas  al  K.  de  la  parte  oriental 
,,c'1  ra.v"  de  Buenavista,  separado  de  ella  por  un 
limpio  ean.,1  de  2,6  á  8,8  m.  de  profundidad  en 
'''  'I'"'  se  puede  voltejear.  La  pasa  de  Vinajera, 
que  da  entrada  a  los  surgideros  do  Santa  \ 
Santa  [sndel  y  Las  Canas,  se  lorma  enl re  el  En- 
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llavado  y  el  Rapado  Grande;  tiene  un  cable  de 
ancho  y  3,3  m.  de  agua.  El  cayo  Rapado  Gran- 
de, puya  punta  occidental  se  halla  á  media  milla 
al  N.  5o  O.  déla  más  septentrional  délos  Rapa- 
dos Chicos,  y  á5,7  millas  al  N.42°E.  de  la  pun- 
ta N.O.  del  cayo  de  Buenavista,  se  tiende  3  mi- 
llas de  S.0.4S.  á  N.E.JN.,  con  un  ancho  muy 
vari  tble;  por  unas  partes  es  de  terreno  firme  y 
por  otras  de  anegadizo  y  de  manglar;  está  3  mi- 
llas al  X.  del  embarcadero  de  Las  Canas;  de  su 
punta  septentrional  despide  como  á  3  cables  al 
N.  una  acantilada  restinga  con  2,5  m.  de  agua 
encima,  y  de  la  occidental,  á  2  cables  al  N.O., 
otra  semejante;  tiene  á  corta  distancia  al  S.o! 
al  Toro  y  á  la  Vaca,  que  son  dos  cayuelos,  y  á 
2,5  millas  al  O.  de  lo  más  occidental  á  la  Viña- 
jera,  piedra  con  sólo  1,6  m.  de  agua  encima; 
forma  con  lo  más  septentrional  de  los  Rapados 
Chicos  una  pasa  de  2,5  á  3,3  ni.  de  agua,  que 
conduce  á  los  embarcaderos  de  Santa  Isabel  y 
Las  Canas,  y  se  halla  unido  á  la  costa  firme  por 
un  banco,  que  saliendo  de  su  punta  N.E.  no 
deja  sino  un  freu  tanto  más  angosto  cnanto  que 
en  su  medianía  hay  un  cayueloque  sólo  permite 
pasar  á  embarcaciones  de  1,1  á  1,4  de  calado 
(Derrotero  del  Mar  de  las  Antillas). 

RAPADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  rapar  ó  ra- 
parse. 

...  porque.. ceras  que  en  griego  significa  cuer- 
no, también  significa  cerda,  de  donde  se  dice 
ceraste  y  ceran,  que  quiere  decir  rapar,  tres- 
quilar  y  curar  rapadora. 

Diego  Gbacián. 

RAPAGÓN:  m.  Mozo  joven  á  quien  todavía 
no  ha  salido  la  barba  y  parece  que  está  como  ra- 
pado. 

...  si  el  rapagón  entra,  revolverále  ochenta 
hojas. 

Fernando  Ballesteros. 

Por  Dios  que  se  las  tenia 
(Ion  todos  el  rapagón. 

Calderón. 

RAPAMIENTO:  ni.  RAPADURA. 

RAPANA  (del  lat.  rapa,  nabo):  f.  Zool.  Géne- 
ro de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de  los 
prosobranquios,  familia  de  los  murícidos.  Los 
moluscos  de  este  género  están  caracterizados  por 
presentar  el  pie  muy  ancho,  truncado  por  de- 
lante; sifón  muy  largo;  ojos  colocados  hacia  la 
mitad  de  la  longitud  de  los  tentáculos;  diente 
central  de  la  rádula  tricuspidado;  la  concha  glo- 
bulosa, umbilicada  y  subumbilicada;  espira  muy 
corta  y  algo  deprimida;  el  canal  abierto,  ligera- 
mente encorvado;  abertura  muy  ancha,  oval  y 
alargada;  labro  ondulado,  surcado  interiormen- 
te ;  borde  columelar  reflejado;  opérenlo  semi- 
oval,  con  el  núcleo  medio  lateral. 

Este  género  comprende  algunas  especies  que 
viven  en  el  Océano  Indico  y  en  los  mares  de  la 
China.  La  especie  tipo  es  la  Rapana  bulbosa 
Solander. 

RAPANEA  (del  lat.  rapa,  nabo):  f.  Bol.  Gene- 
ro de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Mirsineáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  le- 
giones tropicales  y  subtropicales,  y  son  plantas 
fruticosas  ó  arbolillos,  con  las  hojas  alternas, 
coriáceas,  enterísimas,  y  las  llores  axilares,  fas- 
ciculado-agregadas,  casi  umbeladas,  las  mascu- 
linas mayores;  flores  polígamodioicas,  en  las  que 
se  distinguen  las  masculinas  por  tener  el  estig- 
ma sencillo,  y  las  femeninas  por  tener  las  anteras 
mas  pequeñas  y  estériles,  todas  acompañadas  de 
brácteas  empizarradas  persistentes,  obtusas  y 
más  ..  menos  apretadas;  cáliz  con  cinco  divisio- 
nes, rara  vez  con  cuatro  ó  seis;  corola  hipogina 
casi  enrodada,  con  igual  número  de  divisiones  y 
con  las  lacinias  empizarradas  en  la  estivición; 
cuatro  a  seis  estambres  insertos  en  la  parre  su- 
perior del  tubo  de  la  corola  y  opuestos  á  las  la- 
cinias de  la  misma,  con  los  filamentos  muj 
tos  y  las  anteras  1. ¡lóenla! es.  erguidas  y  longi- 
tudinalmente dehiscentes;  ovario  unilocular,  i  .ii 
las  placentas  basilares,  libres  y  casi  globosas,  y 
con  cuatro  ó  cinco  óvulos  abroquelados  y  ana- 
tropos;  estilo  sencillo  y  estigma  indiviso  ó  lo- 
bulado 6  laciniado;  el  fruto  es  una  drupa  del 
tamaño  de  un  guisante,  con  el  núcleo  crusl 
V  monospermo  por  aborto;  semilla  inserta  sobre 
la  placenta  basilar,  con  la  cara  dorsal  convexa 
y  la  ventral  cóncava  y  umbilicada;  embrión  casi 
arqueado,  dentro  de 'un  albumen  córneo  y  con 

el  Ombligo  transversal. 
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RAPANTE:  p.  a.  de  kapak.  Que  rapa  ó  hurta. 

...  seréis  fruta  extremada. 
En  esta  selva  apartada, 
De  todas  aves  rapantes. 

Tirso  de  Molina. 

Un  águila  raíante, 
Con  vista  perspicaz,  rápido  vuelo, 
Descendiendo  veloz  de  junto  al  cielo, 
Arrebató  uu  cordero  en  un  instante. 
Samaniego. 

-Rapante:  adj.  Blas.  Rampante. 

rapa-nui:  Gcog.  V.  Pascua  (Poliuesia). 

rapapiés:  ra.  Buscapiés. 

RAPAPOLVO:  m.  fam.  Reprensión  áspera. 

rapar  (del  lat.  rapére):  a.  Afeitar;  cortar 
á  navaja  el  pelo  de  cualquiera  parte  del  cuerpo, 
y  especialmente  la  barba  ó  el  bigote.  U.  t.  c.  r. 

Rapados  barba  y  cabello, 
Soy  ya  tejedor  tan  tosco, 
Que  apenas  yo  me  conozco 
Cuando  más  reparo  en  ello. 

Ruiz  de  Alarcón. 

Yo  quiero  su  secreto,  no  su  barba: 
Y  por  salir  de  dudas 
Consintiera  en  rapársela  de  balde. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Rapar:  Cortar  el  pelo  con  navaja  ó  con  ti- 
jera, dejándolo  muy  corto. 

...  las  mujeres  de  los  cartagineses  se  rapa- 
ron las  cabezas,  y  de  los  cabellos  hicieron  so- 
gas, y  otros  aparejos  de  guerra,  para  la  defen- 
sión de  su  patria. 

Diego  Gracián. 

-  Rapar:  fig.  y  fam.  Hurtar  ó  quitar  con  vio- 
lencia lo  ajeno. 

RAPARIEGOS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Santa  María  de  Nieva,  prov.  de  Segovia,  dióce- 
sis de  Avila;  598  habits.  Sit.  cerca  de  Moraleja 
de  Coca  y  de  la  prov.  de  Avila.  Terreno  llano; 
cereales,  vino  y  legumbres;  cría  de  ganados.  Er- 
mita del  Santísimo  Cristo,  que  según  tradición 
fué  convento  de  Templarios. 

RAPARIZ:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Arcos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carba- 
llino,  prov.  de  Orense;  25  edifs. 

RAPATÁCEAS  (de  rapatea):  f.  pl.  Bot.  Fami- 
lia de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  talofi- 
tas,  subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
monocotiledóneas,  constituida  por  un  corto  nú- 
mero de  especies  de  plantas  palustres  del  Brasil 
y  de  la  Guayana,  vivaces,  herbáceas,  con  las  ho- 
jas equidistantes,  ensiformes  y  ásperas;  la  inflo- 
rescencia está  sostenida  por  un  escapo  erguido  y 
recto  y  compuesta  de  espiguillas  pequeñas  brac- 
teoladas  que  pueden  asociarse  formando  una  es- 
pecie de  cabezuela,  y  están  envueltas  por  espa- 
tas  coloteadas  en  número  de  una  á  tres;  flores 
hermafroditas  formadas  por  un  periantio  hexá- 
mero  doble,  cuyas  tres  piezas  exteriores  ó  sépa- 
los son  pequeñas  y  glumáceas,  y  las  tres  interio- 
res ó  pétalos  son  blancas,  amarillentas  ó  rojizas; 
seis  estambres,  con  las  anteras  lineales  que  se 
abren  en  su  ápice  por  medio  de  poros;  ovario 
compuesto  de  tres  celdas  más  ó  menos  soldadas 
en  su  base,  con  los  óvulos  anátropos,  solitarios 
ó  geminados,  insertos  en  el  fondo  de  las  celdas; 
el  (ruto  es  una  cápsula  membranosa  que  se  abre 
por  dehiscencia  loculicída  en  una,  dos  ó  tres 
valvas;  las  semillas  tienen  albumen,  y  su  em- 
brión es  lenticular  y  pequeño. 

Esta  familia  tiene  afinidad  con  la  de  las  Cipe- 
ráceas, á  la  cual  se  aproxima  sobre  todo  por  el 
aspecto  de  las  especies;  también  se  asemeja  á  la 
de  las  Commelináceas  por  tener  el  cáliz  sepaloi- 
deo  y  la  corola  petaloidea,  y  á  la  de  las  Restiáceas 
por  la  estructura  de  sus  estambres,  cuya  manera 
de  abrirse  recuerda  la  de  las  Melastomáceas  y  la 
de  las  especies  del  género  Solanum,  carácter  que 
las  distingue  de  todas  las  demás  monocotiledó- 
neas. 

Sus  géneros  más  importantes  son:  Rapatea, 
Spatanthus  y  Schoenocephalum. 

RAPATEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ftapatáeeas,  cuyas  es- 
pecies habitan  eti  las  regiones  tropicales  de  Amé- 
rica, viviendo  sobre  terrenos  pantanosos,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  las  hojas  radicales,  linea- 
les, planas,  envainadoras  en  la  base,  con  escapos 
angulosos,  y  las  flores  reunidas  en  cabezuela,  con 
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involucro  formado  de  dos  hojas  aovadas  y  larga- 
mente acuminadas,  ó  con  flores  fasciculadas  uni- 
laterales insertas  sobre  el  nervio  medio  de  una 
bráctea  foliácea  á  modo  de  espata;  sépalos  tres, 
multibracteados,  con  las  brácteas  glumáceas  y 
empizarradas;  pétalos  coloreados,  con  el  limbo 
trífido;  seis  estambres  insertos  en  la  parte  inte- 
rior del  tubo  perigonial  é  incluidos  dentro  de 
éste,  con  los  filamentos  cortos  y  ensanchados  y 
las  anteras  lijas  por  la  base,  tetrágomas,  bilocu- 
lares,  con  las  celdas  opuestas,  lateralmente  pa- 
ralelas y  cada  una  de  ellas  dividida  en  dos  cel- 
dillas, de  las  que  la  posterior  se  prolonga  en  su 
ápice  y  todas  se  abren  por  dehiscencia  longitu- 
dinal; ovario  cortamente  pedicelado,  casi  globo- 
so, trilocular,  con  un  solo  óvulo  basilar  y  aná- 
tropo  en  cada  celda;  estilo  terminal,  trígono,  con 
tres  estigmas  arrollados  en  espiral ;  cápsula  tri- 
locular, trivalva,  con  los  tabiques  adheridos  á 
las  líneas  medias  de  las  valvas. 

rapaychaca:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  Pativilea. 

RAPAZ  (del  lat.  rapax,  rapácis):  adj.  Incli- 
nado ó  dado  al  robo,  hurto  ó  rapiña. 

...  le  enviaron  las  harpías,  unas  aves  sucias 
y  muy  rapaces. 

El  Comendador  Griego. 

El  tigre,  el  rapaz  lobo 
Contra  el  censor  se  enojan. 

Iriarte. 

-  Rapaces:  pl.  Zool.  Suborden  de  mamíferos 
del  orden  de  los  marsupiales,  que  se  distinguen 
por  ser  marsupiales  con  sistema  dentario  de  car- 
nívoro, sin  dedo  oponible  en  las  extremidades 
posteriores;  cola  corta,  casi  desnuda  ó  con  me- 
chones de  pelo;  la  cabeza  es  en  muchos  muy 
puntiaguda  y  se  asemeja  á  la  de  los  insectívoros, 
ó  tiene  una  conformación  parecida  á  la  de  los 
carnívoros. 

La  dentadura  presenta  menor  número  de  dien- 
tes, y  los  incisivos  de  la  mandíbula  inferior  son 
oblicuos  é  inclinados  hacia  adelante.  Unos  son 
trepadores,  otros  saltadores  y  otros  corredores. 

En  este  suborden  se  incluyen  las  siguientes 
familias:  el  Dasyúridos,  el  Myrmecóbidos  y  el  Pe- 
raméliilos. 

-  Rapaces:  Zoo/.  Orden  de  aves  que  ofrecen 
los  siguientes  caracteres:  talla  variable;  la  de  al- 
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gimas  alcanza  casi  á  la  de  las  mayores  zancudas 
o  á  la  de  algunas  aves  acuáticas,  y  otras  no  son 
mis  grandes  que  la  alondra.  A  ¡pesar  de  estas  di- 
ferencias considerables,  siempre  se  reconoce  el  ti- 
po del  ave  rapaz. 

Los  caracteres  generales  de  este  orden  no  son 
difíciles  de  reseñar:  el  cuerpo  se  asemeja  mucho 
al  de  los  loros,  es  fornido  y  con  el  pecho  ancho; 
los  miembros  fuertes,  aunque  á  menudo  de  una 
longitud  casi  desproporcionada;  la  cabeza  gran- 
de, redondeada,  y  prolongada  en  muy  raros  ca- 
sos; el  cuello  grueso;  el  tronco  corto  y  robusto, 
como  los  miembros  superiores  é  inferiores;  el  pi- 
co se  parece  mucho  al  del  loro:  es  corto,  con  la 
arista  de  la  mandíbula  superior  muy  convexa  y 
encorvada  en  gancho  en  la  punta;  la  base  está 
cubierta  de  una  membrana  llamada  cera,  pero  el 
pico  no  es  globuloso  como  en  los  loros,  sino  com- 
primido lateralmente  y  más  ancho  que  alto:  la 
mandíbula  superior  es  inmóvil  y  cubre  comple- 
tamente la  inferior;  sus  bordes  son  más  cortan- 
tes, su  gancho  más  aguzado,  y  con  alguna  fre- 
cuencia está  provista  la  primera  de  un  agudo 
diente. 

Las  patas  se  asemejan  también  á  las  del  loro: 
son  cortas  y  fuertes,  con  los  dedos  muy  largos 
en  proporción  á  los  tarsos;  uno  de  los  anteriores 
puede  dirigirse  hacia  atrás  basta  cierto  punto, 
pero  lo  más  característico  en  los  pies  son  las 
uñas,  que  constituyen  una  garra;  son  muy  cor- 
vas y  aceradas,  rara  vez  planas  y  romas;  tienen 
la  cara  superior  convexa  y  la  inferior  ligera- 
mente cóncava,  limitada  por  dos  bordes  casi 
cortantes. 

Las  plumas  son  tan  pronto  sólidas  y  eréctiles 
como  blandas,  pequeñas  y  hasta  sedosas  y  lano- 
sas. Ciertas  partes  de  la  cabeza  carecen  á  menu- 
do de  ellas,  particularmente  el  contorno  del  ojo 
y  la  región  comprendida  entre  este  órgano  y  el 
pico;  en  varias  especies  rodea  al  ojo  un  círculo 
de  plumas  que  forman  como  radios  y  que  se  de- 
signa con  el  nombre  de  disco.  Las  plumas  de  las 
alas  y  de  la  cola  son  muy  grandes  y  su  número 
constante:  10  en  la  mano,  12,  y  generalmente 
de  13  á  16  en  el  brazo,  y  otras  12  caudales  dis- 
puestas por  pares.  Así  como  se  observa  en  los 
loros  de  organización  superior,  las  rapaces  más 
perfectas  tienen  plumas  pequeñas;  en  muchas 
especies  los  tarsos,  y  hasta  los  dedos,  están  cu- 
biertos de  plumas,  y  las  de  las  nalgas  son  á  me- 
nudo muy  prolongadas. 


Cimindis 


Rapaces 


Águila 


Por  lo  regular  el  plumaje  es  de  color  obscuro, 
distinguiéndose  algunas  especies  por  la  belleza 
délos  matices;  las  partes  déla  cabeza  desprovis- 
tas de  plumas;  los  apéndices  del  pico  de  algunas 
de  estas  aves,  la  región  óeulonasal,  el  pico,  las 
patas  y  los  ojos  tienen  á  menudo  vivos  colo- 
res. 

En  cuanto  á  los  órganos  internos,  el  esqueleto 
es  muy  vigoroso;  el  esternón,  lo  mismoque  el  de 
casi  todas  las  aves  de  alto  vuelo,  cubre  casi  toda 
la  cara  anterior  del  cuerpo;  la  quilla  es  muy  alta; 
los  huesos  del  miembro  superior  notables  por  su 
longitud  y  los  del  inferior  por  su  solidez;  casi 
todos  los  huesos  son  neumáticos,  es  decir,  des- 
provistos de  medula,  y  se  comunican  con  los  ór- 
ganos respiratorios;  los  pulmones  son  volumino- 
sos y  las  bolsas  aéreas  muy  desarrolladas;  el  esó- 
fago de  las  rapaces,  muy  dilatable,  presenta  gran- 
des pliegues  en  el  interior,  y  tienen  por  lo  gene- 
ral una  especie  de  buche;  el  ventrículo  subcen- 
turiado  es  muy  rico  en  glándulas;  el  estómago 
grande  y  membranoso,  y  el  intestino  de  dimen- 
siones variables;  la  lengua  ancha,  redondeada 


anteriormente  y  dentada  por  detrás  y  en  sus  bor- 
des. 

Entre  los  órganos  de  los  sentidos,  el  ojo  sobre 
todo  es  el  que  merece  fijar  más  nuestra  atención: 
es  grande,  especialmente  en  las  rapaces  noctur- 
nas, y  tiene  movimientos  interiores  muy  com- 
pletos, determinados  por  la  presencia  del  peine. 
Resulta  de  aquí  una  acomodación  de  la  vista 
igualmente  buena  para  distancias  muy  distin- 
tas: acercando  la  mano  al  ojo  de  un  buitre  y  re- 
tirándola luego  se  pueden  observar  muy  fácil- 
mente las  variaciones  del  diámetro  de  la  pu- 
pila. 

Los  órganos  del  oído  están  bien  desarrollados 
en  las  rapaces,  sobre  todo  en  los  buhos. 

Los  olfatorios  son  en  cambio  rudimentarios 
hasta  cierto  punto,  aunque  no  se  crea  así  gene- 
ralmente, sobre  todo  en  los  buitres. 

El  tacto  en  estas  aves  es  más  perfecto  que  el 
gusto  y  el  olfato;  el  segundo,  no  obstante,  pare- 
ce poco  desarrollado. 

Estas  aves  habitan  toda  la  tierra;  se  las  en- 
cuentra en  todas  las  latitudes  y  alturas. 
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Las  facultades  intelectuales  de  las  rapaces  es- 
tán muy  desarrolladas;  pues  aunque  algunos  pa- 
rezcan estúpidas,  por  lo  común  dan  pruebas  de 
inteligencia  clara.  Dotadas  de  gran  valor,  parece 
que  comprenden  su  poder,  y  hasta  se  observa  en 
ellas  cierta  grandeza,  pero  al  mismo  tiempo  son 
crueles,  feroces  y  astutas.  No  obran  sin  refle- 
xión; conciben  proyectos  y  los  ejecutan;  son  fie- 
les á  sus  compañeros,  y  acometen  atrevidamente 
á  sus  enemigos.  Los  halcones,  sobre  todo,  de- 
muestran hasta  qué  punto  puede  llegar  á  des- 
arrollarse su  inteligencia. 

Las  rapaces  carecen  de  una  cualidad  peculiar 
de  los  pájaros:  su  voz  no  es  en  general  agradable ; 
algunas  sólo  producen  dos  ó  tres  notas  distintas, 
y  aun  éstas  muy  discordantes. 

Las  más  de  estas  aves  son  arborícolas  y  viven 
en  los  bosques,  pero  sin  evitar  las  montañas  ni 
el  desierto.  Asi  se  las  encuentra  en  las  más  pe- 
queñas islas  del  Océano  como  en  las  cimas  de  las 
montañas  más  elevadas;  tan  pronto  se  ciernen 
so! ríe  los  bancos  de  hielo  de  Groenlandia  y  del 
Spitzberg  como  sobre  las  llanuras  arenosas  del 
desierto;  lo  mismo  habitan  las  impenetrables  es- 
pesuras de  las  selvas  vírgenes  que  los  edificios 
de  las  ciudades.  Cada  especie  tiene  un  área  de 
dispersión  muy  extensa,  aunque  no  proporciona- 
da con  sus  facultades  locomotrices;  algunas  sólo 
habitan  una  localidad  muy  reducida;  otras  no 
reconocen  límite  alguno  y  recorren  toda  la  tie- 
rra. 

Varias  rapaces  emigran:  cuando  el  invierno 
deja  desnudo  su  dominio,  dirígense  hacia  el  Sur 
siguiendo  á  los  pájaros  pequeños;  las  especies  que 
viven  más  al  N.  no  emigran:  se  limitan  á  vagar 
errantes  en  un  espacio  bastante  limitado.  Al  em- 
prender sus  emigraciones  se  reúnen  á  veces  por 
numerosas  bandadas,  y  se  aislan  luego;  hacia  la 
primavera  se  forman  las  parejas;  cada  cual  vuel- 
ve entonces  á  su  antiguo  cantón,  y  no  tarda  en 
reproducirse. 

Todas  las  rapaces  anidan  á  principios  de  la 
primavera,  y  sólo  una  vez  al  año  si  no  se  las  per- 
sigue; su  nido  es  muy  variable;  por  lo  regular 
está  situado  sobre  un  árbol,  en  algún  cinto  de 
roca,  ó  á  lo  largo  de  una  pared  impracticable,  ó 
en  la  grieta  de  un  muro;  rara  vez  en  el  hueco  de 
un  árbol,  y  mer.os  aún  en  tierra.  Todos  los  ni- 
dos que  se  hallan  en  árboles  ó  rocas  son  de  sóli- 
da estructura,  anchos  y  bajos,  á  menos  que  ha- 
yan servido  muchas  veces,  en  cuyo  caso  los  re- 
para el  ave  cada  año;  el  interior  es  poco  profun- 
do; macho  y  hembra  coadyuvan  á  su  construc- 
ción. Las  grandes  especies  adquieren  con  mucha 
dificultad  los  materiales  necesarios.  Tschudidice 
que  el  águila  leonada  se  deja  caer  desde  las  altu- 
ras sobre  la  rama  que  necesita;  la  coge  con  sus 
garras  después  de  romperla  por  el  impulso  de  su 
caída,  y  se  remonta  con  ella;  las  pocas  rapaces 
que  anidan  en  agujeros  depositan  los  huevos  en 
el  fondo  de  un  tronco  hueco,  en  tierra  ó  sobre 
una  piedra  desnuda. 

Las  luchas  que  empeñan  rio  dejan  de  tener 
cierta  grandeza:  los  dos  adversarios  se  cogen 
fuertemente,  se  oprimen,  y  no  pudiendo  enton- 
ces servirse  de  sus  alas  caen  á  tierra  con  la  vio- 
lencia de  un  torbellino.  En  cuanto  llegan  al 
suelo  cesa  la  lucha  por  el  momento,  para  comen- 
zar á  los  pocos  instantes  en  los  aires;  después  de 
una  prolongada  pelea  se  retira  el  vencido,  per- 
seguido siempre  por  el  vencedor  hasta  más  allá 
de  los  límites  de  su  dominio,  pero  no  se  resta- 
blece con  esto  la  paz.  Renuévase  la  contienda  al 
otro  día  y  en  los  siguientes,  y  es  preciso  que  el 
más  fuerte  alcance  algunas  victorias  para  poder 
disfrutar  de  sus  primeras  ventajas.  Sin  embar- 
go, por  muy  encarnizadas  que  sean  las  luchas, 
raro  es  que  terminen  con  la  muerte  de  uno  de 
los  combatientes:  la  hembra  observa  aquellas 
peleas  con  interés,  aunque  sin  tomar  parte,  y 
después  de  la  derrota  de  uno  de  los  dos  rivales 
se  rinde  al  vencedor. 

Los  huevos  son  redondeados,  de  cascara  rugo- 
sa por  lo  regular,  y  color  completamente  blan- 
co,  agrisado,  amarillento  ó  sembrado  de  puntos 
obscuros;  el  número  de  huevos  varía  do  uno  á 
siete.  Lo  más  frecuente  es  que  la  henil'].!  cubra 
sola;  únicamente  en  algunas  especies  la  reem- 
plaza el  macho  de  vez  en  ouando;  la  incubación 
dura  ile  tres  á  seis  semanas.  En  los  primeros 
días  los  hijuelos  son  pequeños,  del  todo  redon- 
dos, de  cabeza  voluminosa  y  ojos  muy  abiertos 
ocultos  por  un  plumón  gris  blanquizco;  crecen 
rápidamente  y  no  tardan  en  aparecer  las  plu- 
mas del  lomo.  Sus  padres  les  manifiestan  el  mas 
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tierno  cariño;  jamás  los  abandonan,  y  expónense 
por  ellos  al  peligro  ó  á  la  muerte  si  no  tienen 
suficientes  fuerzas  para  defenderlos.  En  tales  cir- 
cunstancias son  pocas  las  rapaces  que  demues- 
tran cobardía;  muy  lejos  de  ello,  las  más  des- 
pliegan un  atrevimiento  y  temeridad  que  admi- 
ran, y  hay  varias  que  trasladan  á  sus  hijuelos  á 
otro  lugar  donde  puedan  estar  más  seguros. 
No  es  menor  la  actividad  de  los  padres  para 
criar  á  su  progenie,  y  si  se  la  persigue  ó  la  ame- 
naza un  riesgo  dejan  caer  desde  lo  alto  su  presa 
sobre  el  nido.  Al  principio  les  dan  el  alimento  á 
medio  digerir,  y  después  les  presentan  las  presas 
despedazadas;  en  algunas  especies  prepara  la 
hembra  solamente  los  alimentos.  Aun  después 
de  haber  emprendido  su  vuelo  permanecen  los 
hijuelos  con  sus  padres,  que  les  enseñan  á  cazar 
y  buscar  su  comida. 

Los  vertebrados  de  todas  clases,  los  insectos, 
los  huevos,  los  gusanos  y  moluscos,  el  excre- 
mento, y  por  excepción  los  frutos,  constituyen 
en  parte  el  régimen  de  las  rapaces,  apoderándo- 
se- de  los  animales  vivos;  arrebatan  su  presa  á 
otras  carniceras  ó  se  contentau  con  recoger  los 
restos  que  encuentran.  Cogen  su  presa  con  las 
garras  y  la  despedazan  con  el  pico. 

Su  digestión  es  muy  rápida:  en  las  especies 
que  tienen  buche  permanecen  los  alimentos  al- 
gún tiempo  en  este  órgano,  quedando  sometidos 
á  la  acción  de  la  saliva,  y  luego  son  digeridos 
por  el  jugo  gástrico.  Los  huesos,  los  tendones  y 
los  ligamentos  se  reducen  á  una  especie  de  pa- 
pilla; los  pelos  y  las  plumas  forman  pelotillas, 
que  vomitan  las  aves  de  vez  en  cuando.  Los  ex- 
crementos constituyen  una  substancia  bastante 
líquida  sumamente  calcárea.  Todas  las  rapaces 
pueden  comer  mucho  de  una  vez  y  soportar  una 
prolongada  abstinencia. 

Pocos  enemigos  tienen  las  rapaces,  exceptuan- 
do el  hombre;  su  fuerza  y  agilidad  son  su  salva- 
guardia, pero  en  cambio  les  atormentan  los  pa- 
rásitos, que  forman  numerosas  colonias  en  su 
plumaje. 

Salvo  algunas  especies,  á  las  que  persigue  el 
hombre  por  los  muchos  destrozos  que  ocasionan 
entre  otros  animales  beneficiosos  para  nosotros, 
las  rapaces  nos  prestan  en  general  grandes  ser- 
vicios. Exterminan  á  muchos  roedores  é  insec- 
tos, y  desde  el  serpentario  que  tritura  la  cabeza 
del  cobra  capella,  al  buitre  que  se  encarga  de  sa- 
near las  calles  de  las  ciudades  de  África  y  del 
Sur  de  Asia,  todas  merecen  el  mayor  aprecio. 
Nuestro  deber  sería  protegerlas  y  dejarlas  cum- 
plir su  misión. 

Prescindiendo  de  estos  servicios,  las  ventajas 
que  nos  pueden  reportar  son  harto  insignifican- 
tes. La  carne  del  mayor  número  de  ellas  no  es 
comestible;  únicamente  los  mongoles  y  los  indios 
de  América  aprecian  las  plumas  del  águila;  en 
cautividad  no  puede  servir  de  mucho  uno  de  es- 
tos seres. 

RAPAZ,  ZA  (del  lat.  repírc,  andar  arrastran- 
do): m.  y  f.  Muchacho  de  corta  edad. 

Mas  yo  ¿para  qué  argumento 
Con  una  Rapaza  amante 
Más  ligera  y  inconstante 
Que  la  débil  caña  al  viento? 

Lope  de  Vega. 

-Un  ángel  de  cristal  es 
El  rapaz:  cual  sombra  sigo 
Su  talle  airoso  y  gentil. 

Tirso  de  Molina. 

-¿Qué  es  lo  que  dices,  muchacho? 
Aqueso  es  cosa  de  risa. 
-No,  Señor.  -  ¿Qué  hablas,  rapaz? 
-  Que  está  casado  imagina, 
Y  es  cierto.  —  jEl  Duque,  casado? 

Moreto. 

-Cuida  bien  i.o  que  haoes,  no  te  i  íes  de 
rapaces:  ref.  que  enseña  que  en  negocios  de 
importancia  no  conviene  fiarse  de  gentes  sin  ex- 
periencia. 

RAPAZADA:  f.  Rapacería  :  acción  propia  de 
ii  paces  ó  muchachos. 

RAPAZUELO,  LA:  m.  y  f.  d.  de  rapaz. 

RAPE  (de  rapar):  m.  fam.  Rasura  ó  corte  de 
la  barba  hecho  de  prisa  y  sin  cuidado.  U.  mucho 
en  la  fr.   D  IR  i\  RAPE. 

-  Ai,  rape:  ni.  adv.  A  la  orilla  ó  casi  .i  i 

rapé  ríe]  pulverizado):  adj.  V.  Ta- 

baco i.  \it.  I',  ni.  i  .  -. 
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...  anda  listo  que  se  va  á  cerrar  la  tercena; 
mira  que  estoy  sin  rapé,  etc. 

Larra. 

¿Qué  han  de  oler  esas  narices, 
Aunque  flores  te  circunden, 
Si  el  rapé  las  embadurna 

Y  el  catarro  las  obstruye? 

Bretón  de  i.os  Herreros. 

RAPEL:  Geog.  Río  de  Chile.  Su  cuenca  se  ex- 
tiende entre  los  33°,  54'  y  35°.  Está  cerrada  al 
N.  por  la  cordillera  transversal  que  se  despren- 
de de  las  cordilleras  de  la  Compañía  y  se  dirige 
hacia  la  angostura  de  Paine;  luego  por  las  mon- 
tañas de  Acúleo  y  de  Tantchue,  y  en  fin  por  una 
ramificación  de  estas,  que  baja  hacia  el  S.  hasta 
el  dominio  de  San  Vicente.  Al  E.  tiene  por  lí- 
mite la  cima  de  los  Andes,  desde  los  34°  5'  has- 
ta el  35°;  en  fin,  al  S.  está  cerrada  por  una  ra- 
mificación de  los  Andes,  que  parte  del  35°  y  se 
extiende  hasta  las  montañas  de  Huelmu;  luego 
por  la  línea  anticlinal  de  los  cerrillos  de  Teño, 
que  pasa  por  Santa  Cruz,  Pumanque,  San  Mi- 
guel ó  Hidango.  La  sup.  de  esta  cuenca  es  de 
16430  kms-.  El  río  Rapel  desemboca  en  el  mar 
en  los  33°  54'  lat.  S.,  subiendo  desde  allí  hacia 
el  S.  E.  hasta  el  pueblo  de  Llallauquen,  donde 
se  divide  en  dos  glandes  brazos,  el  C'achapual  y 
el  Tingniririca.  El  curso  total  del  Rapel,  desde 
su  desembocadura  hasta  los  manantiales  del  C'a- 
chapual, es  de  220  kms.,  y  su  declive  medio 
desde  la  confl.  del  Tingniririca  de  2  por  1000. 
Este  río  riega  la  región  más  fértil  de  Chile 
(Pissis,  Geog. física  de  la  ¡lep.  de  Chile).  Hay  en 
Chile  dos  aldeas  llamadas  Rapel,  una  en  el  de- 
partamento de  San  Fernando,  prov.  de  Colcha- 
gua,  y  otra  en  el  dep.  de  Ovalle,  prov.  de  Co- 
quimbo. 

RÁPIDAMENTE:  adv.  ni.  Con  ímpetu,  celeri- 
dad y  presteza. 

Esta  utilidad  pende  siempre  de  circunstan- 
cias accidentales,  que  se  cambian  y  alteran 

muy  RÁPIDAMENTE. 

JOVELLANOS. 

Rápidamente  se  arrojan, 

Y  en  tropelías  confusas, 
El  ímpetu  con  que  bajan, 
Hace  que  violentas  suban. 

Eugenio  Coloma. 

RAPIDES:  Geog.  Condado  del  est.  Luisiana, 
Estados  Unidos,  sit.  al  O.,  á  orillas  del  curso  in- 
ferior del  río  Rojo,  y  limitado  al  N.E.  por  el 
Titile  River  á  su  salida  del  lago  Catahula;  3495 
kms.2  y  24  000  habits.  Cap.  Alejandría. 

RAPIDEZ  (de  rápido):  f.  Velocidad  impetuosa 
ó  movimiento  arrebatado. 

...  corre  ligera,  pero  libremente  (la  pluma), 
haciendo  fluir  las  ideas  con  RAPIDEZ,  claridad 
y  elegancia. 

JOVELLANOS. 

RÁPIDO,  DA  (del  lat.  rapldus);  adj.  Veloz, 
pronto,  impetuoso  y  como  arrebatado. 

...  me  embarqué  en  el  caudaloso  y  nombra- 
do Danubio,  cuyas  RÁPIDAS  corrientes  bañan 
el  reino  de  Hungría. 

EsUbanillo  González. 

...  con  un  movimiento  rápido  y  casi  impa- 
ciente de  la  sabiduría  y  amor,  se  apresuraba  á 
unirse  con  el  mar  de  donde  salió,  para  volver- 
se á  él. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-Rátido  ó  Pequeño  Saseatchewan:  Geog. 
Río  del  Manitoba,  Dominio  del  Canadá.  P.aja 
de  los  montes  Dauphin,  corre  tan  pronto  al  S  E. 
como  al  S.O.,  riega  las  aldeas  de  Strathclair, 
Minnedosa  y  Rapid-City,  y  se  pierde  en  el  Assi- 
niboine,  aguas  arriba  de  las  raudas  de  Brandos, 
después  de  un  curso  de  200  kms. 

rápidos  (Los)  ó  Raudas  (Las):  Geog. 'Rio 

del  Territorio  del  Noroeste,  Dominio  del  Cana- 
dá. Sale  del  gran  lago  La  Rouge,  atraviesa  el 
lago  del  Conejo  y  cae  por  una  cascada  de  unos 
30  m.  de  alt.  en  el  ChurchUl. 

-Rápidos  (Los  ó  Raí  das  Las)  (Can  ai  de): 
Oeog.  Canal  de  la  prov.  de  Ontario,  Dominio  del 
Canailá,  construido  para  sortear  en  la  navega- 
ción del  San  Lorenzo  el  paso  de  los  lían, liles  ó 
Randas  l'lat,  aguas  arriba  de  Morrisbourgh.  Tie- 
ne GñOO  m.  de  curso  y  dosesclusas.  Su  ancho  en 
el  fondo  es  de  15  i  16  m.,  en  la  sup.  de  27  fi  28, 
v  la  profundidad  de  2,76.  |  Canal  del  leltadel  río 
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Rojo,  Tonkín,  Indo-China.  Es  en  parte  artificial 
y  une  el  brazo  principal  del  río  Rojo  al  Taibinh 
ó  Song-Cau.  Destácase  del  río  Rojo  aguas  arriba 
de  la  c.  de  Hanoi,  y  desemboca  en  el  Jai-binh 
algo  arriba  de  la  fortaleza  de  Ilai-duong.  Tiene 
70  knis.  ilo  largo  y  pasa  al  S.  de  Bac-ninh. 

RAPIEGO,  GÁ:  adj.  V.  Ave  rapiega. 

RAPILI  (del  ital.  rcipillo):  m.  Geol.  Pequeño 
fragmento  de  lava  volcánica  que  se  desprende 
en  el  acto  de  las  erupciones;  es  de  consistencia 
porosa  y  de  aspecto  escoriáceo,  y  ilota  en  las 
aguas  cuando  caen  sobre  la  superficie  de  las  mis- 
mas. Eu  estado  de  ignición  forma  e\  penacho  ó 
columna  que  se  origina  sobre  los  volcanes,  bajo 
la  forma  de  un  pino,  ya  dada  por  Plinio  al  decir, 
describiendo  la  erupción  del  Vesubio:  Nubes 
oriebatur  cugus  forman  non  alia  magis  arbor 
qii,nti  pinus  sxpresserit.  En  la  obscuridad  de  la 
noche  la  columna  refleja  U  luz  de  la  lava  y  pa- 
rece un  haz  de  fuego,  estando  compuesto  el  pe- 
nacho terminal  de  gases,  vapores  de  agua,  y  estos 
polvos  volcánicos  que  describimos,  formando  es- 
tos restos  una  especie  de  auréola  negra  que  rodea 
la  columna,  y  compuesta  de  los  rapili  de  mayor  ó 
menor  tamaño. 

La  fuerza  y  la  velocidad  con  que  son  despedi- 
dos los  rapili  volcánicos  es  grandísima,  pres  el 
penacho  del  volcán  conservaba,  según  Moutice- 
lli,  en  la  erupción  del  Vesubio  de  1S22,  su  forma 
de  cilindro  perfecto  hasta  una  altura  mayor  de 
3000  metros.  Wolfl  calcula  en  8  ó  10000  me- 
tros la  altura  de  la  columna  del  Cotopaxi  en  la 
gran  erupción  del  26  de  junio  de  1S77,  y  el  pe- 
nacho del  Krakatoa,  formado  casi  exclusiva- 
mente de  rapili,  alcanzó  en  18S3  una  altura  de 
mis  de  11  kilómetros.  La  dispersión  de  los  ra- 
pili ó  polvos  volcánicos  es  á  veces  tan  extensa 
que  determina  el  transporte  de  los  mismos  á  mi- 
les de  kilómetros,  y  se  han  encontrado  dichos 
restos  en  el  análisis  del  polvo  atmosférico  de  di- 
versas ciudades  situadas  á  gran  distancia  de  los 
volcanes,  mereciendo  citarse  el  haber  caído  en 
Constantinopla  en  la  erupción  del  Vesubio  del 
año  de  472.  Fenómeno  observado  en  1875  en  Es- 
tocolmo,  en  cuyas  calles  cayó  una  verdadera  llu- 
via de  cenizas  de  los  volcanes  de  Islandia,  des- 
pués de  haber  tenido  que  recorrer  dicho  polvo  la 
gran  distancia  de  más  de  1900  kilómetros  que 
Bep  ira  dicha  isla  de  la  capital  de  Suecia.  En  el 
otoño  de  1884  presentábanse  unas  coloraciones 
rojizas  especiales  á  la  puesta  del  sol,  que  se  atri- 
buían á  la  interposición  en  la  atmósfera  de  te- 
nuísimos polvos  volcánicos  lanzados  á  la  atmós- 
fera por  la  tremenda  erupción  del  volcán  Kraka- 
toa, correspondiendo  dicha  observación  con  la 
hecha  por  Maeplierson  y  Quiroga,  que  encon- 
traron en  el  polvo  atmosférico  de  Madrid  pro- 
ductos microscópicos  de  materiales  volcánicos. 

RAPÍN  (Nicolás):  Biog.  Poeta  y  magistrado 
francés.  N.  en  Fontenay-le-Comte  hacia  1540. 
M.  en  Poitiers  en  1608.  Hizo  sus  estudios  en 
Poitiers,  en  donde  adquirió  una  franca  amistad 
con  Luis  y  Escévolade  Sainte-Marthe.  Admitido 
como  abogado  en  el  Parlamento  de  París,  fué 
vicesenescal  de  Fontenay  y  consiguió,  no  sin  tra- 
bajo, librarse  de  la  muerte,  cuando  los  protes- 
tantes se  apoderaron  de  esta  c.  (1570).  En  1579 
asistió  á  las  fiestas  de  Poitiers,  tomó  parte  en  el 
torneo  poético,  cuyo  asunto  fué  la  Pulga  de  la 
señorita  Desroches,  y  salió  vencedor.  Admirado 
de  su  talento  el  presidente  Aquilesde  Harlay,  le 
llevó  á  París,  en  donde  Nicolás  fué  abogado  del 
Parlamento,  después  gran  preboste  de  la  condes- 
tablía.  Su  integridad  le  atrajo  pronto  enemistades 
poderos is,  que  le  ocasionaron  la  destitución  de 
sus  funciones  y  su  destierro  de  París;  mas  Enri- 
que III  reconoció  su  inocencia  y  le  repuso  en  su 
empleo.  Después  de  servir  con  fidelidad  á  este 
príncipe,  abrazó  el  partido  del  Bearnés  (Enrique 
IV),  se  distinguió  en  varios  combates,  especial- 
mente en  Ivry,  y  ridiculizó  á  los  partidarios  de  la 
liga  en  la  famosa  Sátira  Menvpea.  Cuando  su  par- 
tido hubo  triunfado  definitivamente,  dejó  su 
puesto  y  se  retiró  á  una  casita  que  poseía  cerca  de 
su  ciudad  natal.  En  1608  se  determinó  á  hacer 
una  visita  á  sus  amigos  de  Parísy  tomó  el  camino 
en  jileno  invierno,  pero  cayó  enfermo  en  Poitiers 
y  allí  murió.  Había  tenido  nueve  hijos,  el  mayor 
de  los  cuales,  joven  de  grandes  esperanzas,  fué 
muerto  en  el  sitio  de  París.  Escévola  de  Sainte- 
Marthe  y  Jacobo  Gillot  reunieron  por  encargo 
de  Rapín  las  poesías  de  éste,  que  fueron  publi- 
cadas, con  el  título  de  Obras  launas  y  francesas 
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de  N.  Rapín,  en  un  tomo  que  contiene  dos  libros 
de  epigramas,  elegías  y  otras  poesías  francesas, 
que  consisten  en  traducciones  ó  imitaciones  de 
los  salmos  penitenciales,  de  sátiras,  epístolas  y 
odas  de  Horacio,  odas  anacreónticas  y  sálicas  y 
algunos  trozos  en  prosa. 

-Rapín  (Renato):  Biog.  Literato  y  teólogo 
francés.  N.  en  Tours  en  1621.  M.  en  París  en 
1687.  A  los  dieciocho  años  de  edad  ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús;  enseñó  Humanidades,  y  des- 
pués se  ocupo  en  componer 
varias  obras  de  piedad  y  de 
Literatura.  Atacó  enérgica- 
mente á  los  jansenistas ;  tu- 
vo vivos  altercados  con  los 
Padres  Maimbourg  y  Va- 
vasseur,  y  trató  con  dure- 
za á  Duperrier  y  á  Santeuil. 
Su  reputación  literaria  co- 
menzó con  la  publicación 
de  las  Églogas  sacra',  que 
le  valieron  el  nombre  de 
Teácrito  segundo.  Su  obra 
maestra,  el  poema  de  los 
jardines,  Hortorum  libri 
IV,  está  escrito  en  latín 
elegante.  Entre  sus  traba- 
jos de  crítica  se  citan:  Ob- 
servaciones sobre  los  poemas 
de  Horacio  y  Virgilio;  Re- 
s  sobre  la  Poética  de 
Aristóteles  y  sobre  las  obras 
de  los  poetas  antiguos  y  mo- 
dernos; etc.  Entre  las  reli- 
giosas pueden  mencionar- 
se: De  nova  doctrina  dis- 
sertatio,  sea  Evangelium 
jansenista  rum;  El  espíritu 
del  cristianismo;  La  per- 
feccióndel  cristianismo;  La 
fe  de  los  últimos  siglos,  etc. 

RAPIÑA:  f.  ant.  Ratina. 

rapingacho:   ni.    Per. 
Tortilla  de  queso. 

rapinia  (de  Rapín,  n. 
pr.).  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Campanuláceas, 
cuyas  especies  habitan  en 
la  India,  y  son  plantas  her- 
báceas, palustres,  lampi- 
ñas, con  las  hojas  alternas, 
estrechas,  enterísimas,  sin 
estípulas,  y  con  las  flores 
dispuestas  en  cabezuela 
terminal,  casi  cilindrica  y  muy  apretada,  sin  pe- 
dunculillos  parciales  y  con  dos  bracteillas  en  la 
base  de  cada  cáliz;  cáliz  con  el  tubo  en  forma  de 
pirámide  invertida,  soldado  con  el  ovario,  y  con 
el  limbo  supero  y  persistente,  quinquepartido, 
con  los  lóbulos  obtusos,  aquillados,  conniventes; 
corola  supera,  con  el  tubo  muy  corto,  quinqué- 
fido,  y  con  los  lóbulos  aurieulados,  revueltos  por 
el  margen;  cinco  anteras  casi  redondas,  insertas 
dentro  del  tubo  de  la  corola,  sentadas,  ocultas 
por  las  márgenes  revueltas  de  las  lacinias,  bilocu- 
lares  y  con  las  celdas  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  infero,  bilocular,  con  óvulos  nume- 
rosos, anátropos  y  colgantes,  insertos  sobre  pla- 
centas cilindricas  en  el  ápice  de  las  celdas;  estilo 
muy  corto  y  estigma  lampiño  obtusamente  bilo- 
bo;  el  fruto  es  una  cápsula  membranosa,  corona- 
da por  el  limbo  del  cáliz,  bilocular,  dehiscente 
por  el  ápice  del  opérenlo,  con  semillas  numero- 
sas muy  pequeñasy  casi  cilindricas;  embrión  pe- 
queño en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  cilindri- 
co, con  los  cotiledones  muy  cortos  y  obtusos  y 
la  raicilla  alcanzando  el  ombligo. 

RAPIÑA  (del  lat.  rapiña):  f.  Robo  ó  hurto  que 
se  ejecuta  arrebatando  con  violencia. 

La  prodigalidad  cerca  está  de  ser  rapiña  ó 
tiranía;  porque  es  fuerza  que  si  con  ambición 
se  agota  el  erario,  se  lleve  con  malos  medios. 
Saavedra  Fajardo. 

La  fortuna  siempre  es  varia, 
Y  por  si  hay  juego  ó  rapiña... 
Bueno  es  que  sea  una  niña 
Algo  más  que  propietaria. 

Bretón  de  los  Herreros. 

RAPIÑADOR,   RA  (del   lat.   rapinator):  adj. 
Que  rapiña.  U.  t.  c.  s. 
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RAPIÑAR  (de  rapiñe ):  a.  fam.  Hurtar  ó  qui- 
tar una  cosa  como  arrebatándola. 

RAPIO  (del  gr.  (¡airís,  bastoncillo):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  (Baphis)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Palmáceas,  que  vegeta  en  China  y 
parte  del  Asia  oriental,  y  son  palmeras  en  forma 
de  matorral,  de  tallos  delgados,  con  hojas  flabe- 
liformes, cuyos  segmentos  se  terminan  en  dos 
dientes,  con  el  pecíolo  envainador  y  con  multi- 
tud de  fibras  en  la  base,   formando  una  especie 


Rhapis  flabelliformis 

de  red ;  flores  amarillas  polígamodióicas,  acompa- 
ñadas de  una  espata  incompleta. 

lia  ¡>his  flabelliformis  Ait. -Alto  de  unos  2 
metros,  formando  grupos  de  formas  muy  ele- 
gantes; tallos  delgados  provistos  de  fibras  son- 
rosadas, leonadas  ó  negruzcas;  hojas  flabeladas, 
pequeñas,  de  pecíolo  muy  delgado,  de  unos  3  á 
50  centímetros  de  longitud.  Crece  en  China  y  se 
cultiva  como  planta  de  adorno,  especialmente 
la  variedad  de  hojas  moteadas  (Rp.  variegala). 

RAPISA:  f.  Mar.  Madero  curvo  y  escuadrado, 
más  estrecho  por  un  extremo  que  por  el  otro  á 
modo  de  manigueta,  á  la  que,  como  á  ésta,  se 
amarran  los  cabos,  dando  vueltas  en  ellos,  im- 
pidiendo la  cabeza  ó  parte  más  gruesa  de  aqué- 
lla que  se  escapen  ó  salgan;  sirve  para  asegurar 
las  escotas  ó  cabos  que  cazan  algunas  velas. 

RAPISTA:  m.  fam.  El  que  rapa. 
-  Rapista:  fam.  Barbero. 

...¡  Ali!  señor  rapista,  señor  rapista,  y  cuan 
ciego  es  aquel  que  no  ve  por  tela  de  cedazo. 
Cervantes. 

...viniéronlos   Hugolatras,  y  de  una  plu- 
mada suprimieron  los  peluqueros  y  rapistas, 
dejando  crecer  barbas  y  greñas  á  placer,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

RAPISTRO  (alter.  del  lat.  rapa,  nabo):  m. 
Bot.  Género  de  plantas  ( llitpistriim)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Cruciferas,  tribu  de  las 
ortoploceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Euro- 
pa meridional,  y  son  plantas  herbáceas,  anua- 
les, erguidas,  lampiñas,  ramificadas,  con  las  ho- 
jas inferiores  liradopinnatifidas,  y  las  superio- 
res oblongas  y  enteras,  auriculadas,  agudas, 
aflechadas  ú  oblongas,   con  las  llores  amarillas, 
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dispuestas  en  racimos  alargados,  apanojados, 
con  pedicelos  filiformes  que  se  engruesan  en  la 
fructificación;  cáliz  de  cuatro  sépalos  algo  sepa- 
rados, iguales,  y  los  laterales  gibosos  en  la  ba- 
se; corola  de  cuatro  pétalos  hipoginos,  aovados, 
largamente  unguiculados,  con  la  uña  entera,  y 
los  laterales  algo  mayores;  seis  estambres  hipo- 
ginos, tetradínamos,  libres  y  sin  dientes;  silicua 
indehiscente,  con  artejos  uniloculares,  el  inferior 
oblongo  ó  pedicelado,  monospermo  ó  con  una  ó 
dos  semillas  colgantes,  y  el  superior  globoso  y 
picudo. 

Rapislrum  rugosum  All.  -  Erizadopnbescen- 
te,  con  tallo  de  2  á  8  decímetros,  divaricado- 
rramoso,  anguloso,  con  las  ramas  casi  desnudas 
y  las  hojas  axilares,  adelgazadas  en  pecíolo,  con 
los  lóbulos  irregularmente  dentados,  el  termi- 
nal redondeado  ú  oblongo  y  las  hojas  superiores 
pequeñas  y  sentadas;  los  racimos  estrechos,  con 
los  pedicelos  fructíferos  engrosados  y  casi  ad- 
heridos al  raquis,  con  el  artejo  inferior  tan  lar- 
go como  el  pedicelo  y  el  superior  más  corto  que 
el  estilo,  que  es  persistente;  silícula  vellosa  ó 
lampiña.  Vive  en  los  sitios  arenosos  de  la  Euro- 
pa media,  y  en  Siria  y  Persia. 

Rapistrum  Linneanum  B.  R.  -  Difiere  de  la 
anterior  por  su  tallo  cilindrico,  sus  pedicelos 
erguidopatentes,  y  por  ser  más  delgado,  con  las 
hojas  no  vellosas,  las  inferiores  más  liradas  y 
las  superiores  adelgazadas  en  la  base;  tiene  el 
artejo  superior  de  la  silícula  tres  ó  cuatro  veces 
más  largo  que  el  inferior.  Habita  en  Grecia, 
Francia  meridional,  Baleares,  y  en  la  "península 
ibérica. 

rápita  (La):  Geog.  Ensenada  en  la  costa  S. 
de  Mallorca,  comprendida  entre  el  Cargador  de 
la  Sal  y  la  punta  Negra ;  presenta  un  abra  de 
4,5  millas  de  S.K.  i  E.  al  N.O.  i  O, ;  está  cir- 
cuida casi  toda  de  playa  limpia,  en  la  que  po- 
dría salvarse  la  vida  en  caso  de  verse  forzado  á 
embarrancar  por  un  temporal  de  fuera,  y  tiene 
en  su  extremo  occidental  y  á  84  m.  de  la  len- 
gua del  agua  el  Castillejo  ó  Torre  de  la  Rápita, 
que  se  levanta  á  18  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Aldea  del  ayunt.  de  Vallfogona,  p.  j.  de  Bala- 
guer,  prov.  de  Lérida;  75  habits.  ||  Caserío  del 
ayunt.  de  Santa  Margarita,  p.  j.  de  Villafranca 
del  Panadés,  prov.  de  Barcelona;  216  habits.  || 
V.  San  Carlos  de  la  Rápita. 

RAPO  (del  lat.  rápum;  del  gr.  páirvs):  m.  Es- 
pecie de  nabo  redondo. 

RAPOAGA:  Geog.  Isla  del  Perú,  en  el  río  Ma- 
rañón,  7  millas  aguas  abajo  de  la  boca  del  Mo- 
rona. Tiene  ricos  lavaderos  de  oro  y  pertenece 
al  dist.  de  Yurimahuas,  prov.  de  Alto  Amazo- 
nas, dep.  de  Loreto. 

RAPÓNCHIGO  (del  lat.  rápinu,  nabo):  m.  Bol. 
rianta  perenne  que  echa  por  raíz  un  rabanito 
blanco  y  tiene  las  hojas  estrechas,  puntiagudas  y 
sin  pezón;  las  flores  salen  en  la  cima  de  los  ta- 
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líos  y  ramos  y  son  de  ana  sola  pieza,  de  figura 
de  campana,  hendidas  en  cinco  partes  y  de  co- 
lor azul  algo  purpúreo.  Pertenece  i  la  familia  de 
las  Campanuláceas,  y  es  conocida  entre  los  bo- 
tánicos por  la  denominación  sistemática  de  Caín- 
panula  Rapunculus  L. 

RAPÓNTICO:  lll.    RüIPÓNTICO. 

raposa  (de  raposo):  f.  Zorra;  cuadrúpedo 
muy  común  en   los  países  montuosos  del  anti- 
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guo  continente.  Es  de  unos  tres  pies  de  largo, 
etc. 

...las  raposas  tienen  sus  covezuelas  y  los 
pajarillos  sus  nidos,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-¿Qué  tal?,  dijo  el  barbón,  ¿la  agua  es  salada? 

-  Es  tan  dulce,  tan  fresca  y  deliciosa, 
Respondió  la  RAPOSA, 

Que  en  el  tal  pozo  estoy  como  encantada. 
Samaniego. 

-  Raposa:  Zorra  ;  persona  astuta  y  solapada. 

-  Si  mucho  sabe  la  raposa,  más  sabe  quien 

LA    rOMA:    ref.    MUCHO    SABE   LA  ZORRA,  PERO 
M  I      mUIEN   LA  TOMA. 

-Raposa:  Aslron.  Constelación  boreal  crea- 
da por  Hevelius  en  el  año  de  1660  para  llenar  el 
vacío  que  quedaba  entre  el  Cisne  y  la  Flecha.  Re- 
preséntase por  una  raposa  que,  habiendo  cazado 
un  pato,  huye  con  su  presa. 

Esta  constelación,  aunque  de  pequeña  exten- 
sión y  de  estrellas  poco  brillantes,  pues  la  prin- 
cipal, designada  por  el  número  6,  es  de  4.a  mag- 
nitud, no  deja  de  ser  interesante. 

Contiene  algunas  estrellas  variables  como  la  T, 
cuyo  brillo  oscila  entre  las  magnitudes  5."  y  6.a 
y  las  13  y  32.  Las  designadas  con  las  letras  Ry 
S  son  variables,  periódicas,  variando  la  primera 
de  la  8."  á  la  13.a  magnitud  en  un  período  de 
ciento  treinta  y  siete  y  medio  días,  y  la  segunda 
de  la  8.a  á  la  9.a  en  sesenta  y  ocho  días,  y  es  la 
estrella  temporaria  de  1670. 

No  hay  en  esta  constelación  ninguna  estrella 
múltiple  visible  con  instrumentos  de  mediano 
alcance.  En  cambio,  cerca  de  la  estrella  número 
14,  de  6."  magnitud,  se  encuentra  una  nebulosa, 
número  27  del  catálogo  de  Messier,  descubierta 
por  este  célebre  astrónomo  en  el  año  de  1764,  cuya 
forma  varía  según  la  potencia  del  instrumento 
con  que  se  la  observa.  Con  un  anteojo  débil  se 
ven  dos  nebulosas  distintas,  y  con  otro  de  regu- 
lares condiciones  las  dos  nebulosas  se  muestran 
enlazadas,  presentando  en  conjunto  la  forma  de 
los  contrapesos  usados  en  los  ejercicios  gimnás- 
ticos, llamados  en  inglés  dumb-bell  (badajo  de 
campana).  De  aquí  procede  el  nombre  de  nebu- 
losa Dumb-hell,  usado  por  los  astrónomos  in- 
gleses. Cambia  nuevamente  de  aspecto  cuando 
se  la  observa  con  potentes  telescopios.  Esta  ne- 
bulosa está  sembrada  de  estrellas. 

RAPOSEAR:  n.  Usar  de  ardides  ó  trampas  como 
la  raposa. 

raposera:  f.  Zorrera;  cueva  de  la  zorra. 
raposerIa:  f.  Zorrería. 

...  la  noche  siguiente,  cuando  tornóel  demo- 
nio, con  sus  acostumbradas  raposerías,  á  le 
halagar  y  regalar  en  la  oración,  y  hacerle  con- 
fiado en  su  salvación,  él  le  escupió  en  la  cara. 
Fr.  Hernando  del  Castillo. 

raposero,  RA:  adj.  V.  Perro  raposero. 

RAPOSINO,   NA:  adj.  RAPOSUNO. 

RAPOSO  (de  rapar,  hurtar):  m.  Macho  de  la 
raposa. 

...  y  desde  que  el  pico  fué  abierto  para  can- 
tar, cayó  el  queso  en  tierra,  y  tomólo  el  i:  u  <  i- 
so,  y  fuese  con  él,  y  así  fincó  engañado  el 
cuervo  del  raposo. 

Conde  Lucanor. 

-Ratoso  ferrero:  Casta  de  raposo  que  se 
■  1  i^l  ¡ligue  en  tener  la  piel  de  color  de  hierro,  que 
es  la  que  más  se  estima  para  forros  y  otros  usos. 

..  los  atorros  de  las  ropas  de  Salomón...  son 
de  armiños  y  de  sapo  ■■  reros)  de  martas 
cebellinas. 

Malón  de  Chaide. 

...  esto  hecho,  comenzó  á  desabrocharse  el 
collar  del  jubón,  á  aderezarse  la  ropa  que  traía 
vestida,  que  era  larga,  de  chamelote  azul,  fo- 
rrada en  RAPO  <  ros. 

Orón  D.  Juan  el  II. 

-  A  RAPOSO  DURMIENT1   NO  LE  AMANECÍ    i  \ 
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der  que  un  es  la  Inicua  fortuna  para  los  di 
dado   j  negligentes. 

Raposo:  Oeog.  Río  de  Colombia  en  el  de- 
partamento del  Cauca.  Nace  en  los  farallones  de 
Calí  y  desemboca  en  el  Oei  roo  Pai  (ico  formando 
delta,  que  n. muñirá  ron  la  bahía  de  Buenaven- 
tura y  el  Golfo  do  Tortugas;  puede  nai  i 
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pequeñas  embarcaciones  hasta  más  arriba  de  la 
quebrada  Cacolí,  la  principal  de  las  qoe  le  aflu- 
yen, y  por  barcos  mas  grandes  hasta  el  pueblo  ó 
caserío  de  Raposo;  su  distancia  total  navegable 
es  de  50  kms. ,  y  en  él  se  encuentra  oro  corrido. 
El  citado  caserío  pertenece  á  la  prov.  de  Buena- 
ventura. 

-Raposo  (El):  Geog.  Aldea  del  ayunt.de 
Dólar,  p.  j.  de  Guadix,  prov.  de  Granada;  42 
habits. 

RAPOSOS:  Geog.  Lugar  del  municip.  de  Sa- 
bara, comarca  del  río  das  Velhas,  prov.  de  Mi- 
nas Geraes,  Brasil,  sit.  al  N.O.  de  Ouro  Preto, 
en  la  vertiente  occidental  de  la  Sena  Espinha- 
co.  Cultivo  de  maíz  y  caña  de  azúcar. 

RAPOSTILO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Bhapostylum)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
I  is,  cuyas  especies  habitan  en  la  América 

central,  y  especialmente  en  Nueva  Granada,  y 
son  plantas  arbóreas,  inermes,  lampiñas,  con  las 
ramas  alternas  y  delgadas,  las  hojas  alternas,  pe- 
cioladas,  oblongas,  acuminadas,  enterísimas, 
membranosas,  reticuladovenosas,  brillantes  por 
el  haz,  más  pálidas  por  el  envés,  sin  estípulas  y 
con  las  flores  fasciculadas,  pedunculadas,  peque- 
ñas, blancas  y  situadas  en  las  axilas  de  las  ho- 
jas: cáliz  quinquéfido,  con  las  lacinias  aovadas, 
é  iguales;  la  corola  de  cinco  pétalos,  al- 
con  las  lacinias  del  cáliz,  triple  más  lar- 
gos que  éstas,  sentadas,  aovadas,  agudas  y  con 
estivación  valvar;  10  estambres  hipoginos,  mas 
cortos  que  los  pétalos,  con  los  filamentos  linea- 
les, aplanados,  aleznados  en  el  ápice  y  soldados 
por  la  base  entre  sí  y  con  los  ¡«talos:  anteras in- 
trorsas,  biloculares,  transversalmente  elípticas 
y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  senta- 
do, ancho,  cónico  y  trilocular,  con  los  óvulos 
solitarios  en  las  celdas  y  colgantes  del  ápice  de 
la  cavidad;  estigma  sentadoy  trifolio;  fruto  dru- 
páceo, poco  carnoso  y  con  cuatro  núcleos  carti- 
laginosos y  monospermos. 

raposuno,  NA:  adj.  Zorruno. 

RAPOUREA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Gencianáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  América  septentrional,  y 
son  plantas  fruticosas  ó  arbustillos,  con  las  hojas 
vertieiladas,  imparipinnadas,  con  las  folíolas  al- 
ternas, casi  sentadas,  oblongas  y  enterísimas, 
sobre  un  pecíolo  común  que  nace  entre  dos  espi- 
nitas  pequeñas  geminadas,  las  cuales  pueden 
considerarse  como  transformación  de  las  estípu- 
las; flores  reunidas  en  número  diverso  en  las 
axilas  de  las  hojas  y  sentadas; cáliz  quinquenal" 
tido,  con  los  lóbulos  redondeados,  vellosos  por 
su  cara  interna;  corola  hipogina,  enrodada,  in- 
teriormente vellosa,  quinquéfida,  y  con  los  ló- 
bulos casi  redondeados  y  patentes;  cinco  estam- 
bres insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  alternos 
con  los  lóbulos  de  ésta,  y  con  las  anteras  bilocu- 
lares ¡ovario  casi  redondo,  velloso,  con  el  estilo 
largo  y  capilar  y  tres  ó  cuatro  estigmas  filifor- 
mes y  patentes. 

RAPP  (Jorge):  Biog.  Jefe  de  secta  y  filántropo 
alemán.  N.  cerca  de  Herrenberg  ("Wurtemberg) 
hacia  1766.  M.  en  New-Economy  (Peusilvania) 
en  1848  ó  1849.  Era  un  sencillo  aldeano  que 
pertenecía  á  una  secta  de  pietistas,  muchos  de 
los  cuales  emigraron  al  Nuevo  Mundo  en  los  días 
en  que  Bonaparte  fué  nombrado  cónsul.  Tras- 
ladóse (1804)  á  Peusilvania,  y  más  tarde  turnio, 
hacia  1S10,  en  las  n  di  1  Wabash  (Esta- 

do de  Indiana),  la  colonia  llamada  New-Harmo- 
nv.  Su  establecimiento  tuvo  por  base  el  princi- 
pio de  la  comunidad  de  bienes,  pero  no  la  de 
mujeres.  Rapp  fué  allí  el  sumo  sacerdote,  el  jefe 
v  el  administrador  de  la  comunidad.  Transcurri- 
dos diez  ó  doce  años,  aquella  comarca,  desierta 
en  otro  tiempo,  ofrecía  un  aspecto  encantador 
cu  una  extensión  de  varios  kilómetros  cuadra- 
dos. Vendió  Rapp  11825)  á  Roberto  Owen  las 
tierras  roturadas  de  New-Harmony,  venta  con 
la  que  realizó  glandes  beneficios,  y  lij"  su  resi- 
dencia en  la  milla  derecha  del  Ohio,  Lamillas 
mi-  abajo  de  Pittsburg.  Merced  á  su  inteligente 
li  ii.  la  nueva  colonia,  que  recibió  el  nom- 
bre de  New-Economy,  prosperó  como  la  prime- 
ra. Todos  los  Domingos  pronunciaba  Rapp  ser- 
mones en  la  iglesia  de  madera,  construida  á  cos- 
ía de  todos,  dedicando  a  la  lectura  las  demás 
horas  'le  aquel  día.  Como  en  New-Harmony,  ca- 
da familia  tema  su  casita  con  un  jar  lili.  Cada 
individuo  de  la  comunidad  trabaja'  a  doce  horas 
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cu  el  verano  y  catorce  en  el  invierno.  Los  pro- 
ductos se  vendían  en  el  mercado  de  Pittsburg,  y 
las  cantidades  por  la  venta  obtenidas  entraban 
en  la  caja  común,  administrada  por  Rapp,  que, 
guardando  la  parte  asignada  al  fondo  de  reser- 
va, gastaba  el  resto  en  la  compra  de  nuevos  te- 
rrenos, en  construcciones,  en  la  fabricación  de 
paños  y  otras  cosas,  en  la  biblioteca,  en  la  im- 
prenta, en  el  Museo  y  en  un  jardín  de  plantas 
medicinales.  Poeta  y  músico,  compuso  Kapp  dos 
libros  de  cánticos  respectivamente  titulados:  Li- 
bro dt  cánticos  de  la  Armonía,  y  Libro  de  las 
nes  ó  Carbones  ardientes  de  las  llamas 
ntes  del  amor  y  de  la  prudencia  (1826, 
en  8.°).  Para  conseguir  que  los  alemanes  acudie- 
sen á  la  colonia,  escribió  en  alemán  un  Tratado 
sobre  lo-,  destinos  de  la  humanidad,  sobre  todo 
en  los  tiempos  actuales  (1824),  obra  que  en  se- 
guida se  tradujo  al  inglés. 

RAPPAHANNOCK:  Geog.  Río  del  est.  de  Vir- 
ginia, Estados  Unidos.  Lo  forman  tres  arroyos 
que  bajan  de  las  montañas  Azules,  el  principal 
de  los  cuales  limita  por  el  N.E.  el  condado  de 
Rappahannock.  Unidos  en  los  confines  del  con- 
dado de  Culpeper,  el  Rappahannock  continúa 
hacia  el  S.E.,  recibe  su  único  afl.  importante,  el 
Rapidan  ó  Rapid-Ann,  y  avanza  entre  el  Poto- 
mac  y  el  York-River  para  desaguar  en  la  bahía 
de  Chesapeake.  Su  curso  es  de  225  kms.  desde 
las  fuentes  de  su  rama  principal.  j|  Condado  del 
est.  de  Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.,  en 
la  vertiente  S.  E.  de  las  montañas  Azules;  624 
kms.2  y  10  000  habits.  Cap.  Washington. 

RAPPERSWEIL,  RAPPERSWIL  ó  RAPPERSCH- 
WYL:  Geog.  C.  cap.  del  dist.  del  Lago,  cantón 
de  Saint-Gall,  Suiza,  sit.  en  la  orilla  septentrio- 
nal del  lago  de  Zurich,  con  f.  c.  á  Zurich,  Win- 
terthur  y  Glaris;  3000  habits.  Hilados  de  algo- 
dón. Convento  de  Capuchinos.  Antiguo  castillo 
de  Habsbourg,  en  el  que  se  estableció  en  1S70 
un  Museo  Histórico  polaco.  En  una  terraza  cer- 
ca del  convento  de  Capuchinos  hay  una  colum- 
na de  mármol  negro  con  el  águila  de  Polonia, 
ei  jgida  en  memoria  de  las  luchas  entre  Polonia 
y  Rusia.  La  iglesia  parroquial,  reconstruida  des- 
pués del  incendio  de  1881,  posee  preciosos  orna- 
mentos. Rappersweil  estaba  unida  por  un  puen- 
te de  madera  con  Hurden  y  Pfaeflikon,  en  la 
orilla  opuesta  del  lago;  desde  1S78  hay  un  gran 
viaducto  de  931  m.  de  largo  y  11  de  ancho,  for- 
mado por  tres  puentes  de  hierro,  dos  al  N.  de 
43,50  m.  de  largo  cada  uno,  y  uno  al  S.  de  87, 
con  20  arcos  de  9  de  ancho,  y  además  uno  gira- 
torio, de  hierro,  de  14,50  m.,  para  el  paso  de  los 
buques.  Por  este  viaducto  pasan  el  f.  c,  un  ca- 
mino y  una  vía  para  peatones.  Es  un  paseo  muy 
ameno,  á  causa  del  bonito  panorama  del  lago. 
Algo  más  abajo,  cerca  de  la  orilla  S.  y  en  el  lí- 
mite de  los  cantones  de  Zurich,  Schwyz  y  Saint- 
Gall,  se  halla  el  Dreilcenderstein,  obelisco  de  10 
m.  de  alt.  con  las  armas  de  los  tres  cantones, 
erigido  en  1873. 

RAPPOLTSWEILER  ó  RIBEAUVILLÉ:  &Vo#.  Ciu- 
dad, cap.  de  círculo,  dist.  de  Alta  Alsaeia,  Alsa- 
cia-Lorena,  Alemania,  sit.  al  N.N.O.  de  Col- 
mar, al  pie  del  Ramelstein,  á  orillas  del  Streng- 
bach,  á  235  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en 
el  f.  c.  de  Estrasburgo  á  Basilea;  6000  habitan- 
tes. Buenos  vinos  tintos  y  blancos;  fábs.  de  hi- 
lados y  tejidos  de  algodón.  Iglesia  construida 
de  1284  á  1473,  con  una  hermosa  virgen  de  ma- 
dera llamada  de  Dusenbach,  nombre  de  un  san- 
tuario venerado  en  toda  la  Alsaeia  y  sit.  al  N.O. 
de  la  c.  En  lo  alto  de  la  montaña,  sobre  acanti- 
ladas rocas,  ruinas  de  los  castillos  de  Ribeau- 
pierre,  Girsberg  y  San  Ulrico. 

RAPSODA  (del  gr.  paifn¡>5ói;  de  pairro),  coser, 
y  ¡¡jai),  canto):  m.  El  que  en  Grecia  antigua  iba 
de  pueblo  en  pueblo  cantando  trozos  de  los  poe- 
mas de  Homero,  ú  otras  poesías. 

RAPSODIA  (del  gr.  pa\puSla):  f.  Trozo  de  un 
poema,  y  especialmente  de  uno  de  los  de  Ho- 
mero. 

-Rapsodia:  Centón;  obra  literaria,  en  ver- 
so ó  prosa,  compuesta  enteramente,  ó  en  la  ma- 
yor parte,  de  sentencias  y  expresiones  ajenas. 

...  esa  rapsodia  con  que  hace  ocho  días 
nos  fastidian,  es  una  miserable  imitación  del 
teatro  dinamarqués. 

Hartzenbusch. 

RAPTA  (del  lat.  rapta,  arrebatada):  adj.  Aplí- 
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case  á  la  mujer  á  quien  lleva  un  hombre  por 
fuerza  ó  con  ruegos  eficaces  y  engañosos. 

-  Rapta:  Geog.  ant.  C.  de  la  Etiopia,  sit.  cer- 
ca del  Mar  de  las  Indias  y  del  Cabo  Raptum. 
Hoy  Brava. 

rapti:  Geog.  Río  de  la  India.  Nace  en  el  Hi- 
malaya,  en  la  vertiente  meridional  del  maci- 
zo de  Naraiana;  corre  al  S.S.O.  y  después  al 
O. N.O.  en  el  Mari  nepalés  de  Gongtali  á  lo  lar- 
go del  Chernagati  de  Dudva,  al  S.,  mientras 
que  al  N.  recibe  las  aguas  de  la  gran  cresta;  lue- 
go se  repliega  bruscamente  hacia  el  S.  y  entra 
en  el  dist.  de  Bahraich  del  Audh,  para  tomar 
en  seguida  dirección  S.E.  Recibe  luego  el  Sin- 
guia,  llega  al  dist.  de  Gonda,  y  al  salir  de  él  re- 
coge el  Suvavan.  En  el  dist.  de  Basti,  de  la  pro- 
vincia de  Benares,  tiene  curso  muy  tortuoso  y 
forma  dos  lechos,  de  los  cuales  el  del  N.  queda 
seco  en  el  verano  y  comunica  con  los  lagos  Ba- 
jira,  Patra,  Chaor  y  otros;  riega  á  Basti,  y  en 
el  dist.  de  Gorakpur  recoge,  por  la  izq. ,  el  Bur 
ó  Viejo  Rapti.  Después  de  recibir  el  Roban  y 
algunos  pequeños  arroyos  se  une  al  Gogra.  Su 
curso  es  de  unos  640  kms.  Río  del  Nepal,  In- 
dia; nace  al  S.O.  de  Jatmandú  y  se  une,  por  la 
izq.,  al  Gandak,  á  los  160  kms.  de  curso.  Río 
del  Nepal,  India;  es  uno  de  los  que  forman  el 
Triyuga,  afl.  del  Koci,  y  tiene  unos  60  kms.  de 
curso. 

RAPTO  (del  lat.  raptas):  m.  Impulso,  acción 
de  arrebatar. 

-Ratto:  Delito  que  consiste  en  llevarse  á 
una  mujer  por  fuerza  ó  por  medio  de  ruegos 
eficaces  y  promesas  engañosas. 

¿No  están  llenos  los  libros,  las  historias, 

Y  las  piuturas  de  violentos  RAPTOS 

Y  forzosos  estupros,  que  no  cuento? 

Tirso  de  Molina. 

La  cuitada,  resistiéndose  al  rapto,  daba 
lastimeros  gritos,  etc. 

Valera. 

-Rapto:  Éxtasis. 

...  pero  lo  que  se  debe  notar  con  atención, 
es  la  hora  desta  suspeusión  y  rapto,  que  fué 
la  de  las  dos  de  la  tarde. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

...  los  raptos  y  arrobos  son  una  de  las  ma- 
yores maravillas  que  Dios  obra  en  las  almas 
santas. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-Rapto:  p.  us.  Robo. 

-  Ruto:  Astron.  Movimiento. 
-Ratto:  Mcd.  Accidente  que  priva  del  sen- 
tido. 

...  mas  aunque  todos  le  desahuciaron,  espe- 
cialmente por  un  fuerte  crecimiento,  que  hi- 
zo rapto  á  la  cabeza,  volvió  después  en  su 
acuerdo. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Se  dice  que  experimenta 
£1  buen  don  Garcia  á  ratos... 
—  ¿Qué?  — Trastornos  de  cabeza, 
Raptos  de  locura;  etc. 

Hartzeneusch. 

-Rapto:  Dro.  pen.  Llámase  rapto  la  sustrac- 
ción, ó  violenta  ó  furtiva,  de  una  mujer,  de  la  casa 
ó  establecimiento  que  habita,  ora  se  ejecute  con 
mira  de  goces  deshonestos,  ora  para  casarse  con 
ella,  burlando  los  impedimentos  que  lo  estor- 
ban. 

Como  dice  Escriche  en  su  notable  exposición 
de  la  materia,  hay  dos  especies  de  rapto:  rapto 
de  fuerza  y  rapto  de  seducción;  el  primero  es  el 
que  se  ejecuta  con  violencia  contra  la  voluntad 
de  la  persona  robada,  y  el  segundo  es  el  que  se 
hace  sin  resistencia  de  la  persona  robada,  cuan- 
do ésta  consiente  en  él  por  promesas,  halagos  ó 
artificios  de  su  raptor.  Los  griegos  y  romanos 
apenas  hacían  diferencia  entre  el  rapto  que  pro- 
venía de  la  fuerza  y  el  que  era  obra  de  la  seduc- 
ción, y  aun  el  legislador  de  Atenas  castigó  el  se- 
gundo con  más  severidad  que  el  primero;  mas  no 
puede  negarse  que  el  violento  es  mucho  más  gra- 
ve y  odioso,  porque  no  sólo  atenta  al  honor  y  al 
reposo  de  las  familias,  como  el  otro,  sino  tam- 
bién á  la  libertad  de  la  persona  ofendida  y  al  or- 
den público.  El  rapto  de  fuerza  es  un  crimen 
contra  la  persona  robaday  su  familia,  y  el  de  se- 
ducción no  se  comete  t  n  realidad  sino  contra  los 
padres,  marido  ó  tutor  de  la  seducida. 
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Los  romanos,  que  cometieron  el  robo  de  las 
Sabinas,  no  castigaban  el  rapto  sino  con  penas 
muy  ligeras;  pero  después  le  impusieron  la  inter- 
dicción del  agua  y  del  fuego  ó  la  deportación,  y 
por  fin  en  tiempo  de  los  emperadores  se  estable- 
cieron contra  este  delito  las  penas  de  muerte  y 
confiscación  de  bienes.  Según  nuestro  Fuero  Juz- 
go, elque  robaba  alguna  doncellaó  viuda  y  la  res- 
tituía intacta  perdía  la  mitad  de  sus  bienes,  que 
se  aplicaba  á  la  injuriada;  y  si  le  quitaba  la  vir- 
ginidad no  p>odía  casarse  con  ella,  era  azotado 
públicamente,  y  se  le  entregaba  por  siervo  al  pa- 
dre de  la  robada  ó  á  esta  misma.  Si  la  ofendida 
era  esposa  de  otro  se  partía  entre  ambos  cuanto 
tenía  el  raptor;  si  nada  tenía  se  les  daba  por 
siervo,  que  podían  vender  para  percibir  por  mi- 
tad su  precio;  y  si  había  tenido  comercio  con  la 
robada  era  atormentado  (leyes  1.a  y  5.a,  títu- 
lo III,  lib.  III  del  Fuero  Juzgo).  Las  leyes  del 
Fuero  Real  imponían  la  pena  de  muerte  al  rap- 
tor violento,  siguiéndose  el  acceso  carnal,  mas 
en  el  caso  contrario  no  le  imponían  sino  la  mul- 
ta de  100  maravedís  y  la  prisión  hasta  que  pa- 
gase, salvo  si  la  robada  era  religiosa,  pues  en- 
tonces siempre  incurría  el  reo  en  la  pena  de  muer- 
te; teniendo  marido  la  robada,  se  entregaba  á 
éste  el  raptor  para  que  dispusiera  de  él  á  su  ar- 
bitrio, juntamente  con  sus  bienes  en  caso  de  no 
tener  descendientes  (leyes  1.a,  2.a,  3.a  y  4.a,  tí- 
tulo X,  lib.  IV  del  Fuero  Real).  También  se  es- 
tablecía la  pena  capital  contra  el  raptor  en  el 
Fuero  Viejo  de  Castilla. 

La  legislación  de  las  Partidas  castiga  asimis- 
mo el  rapto  de  doncella,  viuda  honesta,  casada 
y  religiosa,  ó  la  fuerza  que  se  haga  á  alguna  de 
ellas,  y  aun  el  robo  violento  de  la  esrosa  futura 
por  el  futuro  esposo,  con  la  pena  capital  y  la  pér- 
dida de  todos  los  bienes  aplicados  á  la  ofendi- 
da, á  no  ser  que  ésta,  no  siendo  casada,  quiera 
después  dar  voluntariamente  su  mano  al  raptor 
ó  forzador,  en  cuyo  caso  se  aplicarán  los  bienes 
á  los  padres  de  ella  que  no  hubieren  consentido 
la  fuerza  ni  el  casamiento,  pues  habiendo  con- 
sentido serán  todos  para  el  fisco;  siendo  religio- 
sa la  robada  ó  forzada,  se  dan  á  su  convento  ó 
monasterio  los  bienes  del  delincuente,  bajo  el 
supuesto  de  que,  siendo  casado,  se  deducen  en 
todos  los  casos  la  dote  y  arras  de  la  mujer  y  las 
deudas  contraídas  hasta  el  día  de  la  sentencia. 

En  las  mismas  penas  incurren  las  personas  que 
auxiliaren  á  sabiendas  el  rapto  ó  la  fuerza;  mas 
si  la  mujer  robada  ó  violentada  no  fuera  de  las 
mencionadas  clases,  será  entonces  el  reo  castiga- 
do con  la  pena  arbitraria  que  el  Juez  estime  jus- 
ta, teniendo  presentes  las  circunstancias  de  las 
personas,  así  como  las  del  lugar  y  tiempo  de  la 
ejecución  del  delito.  Estas  son  las  disposiciones 
de  la  ley  3.a,  tít.  XX,  Part.  7.a,  sobre  cuyo  con- 
texto hay  que  hacer  tres  observaciones.  1.a  Que 
no  sólo  se  habla  del  rapto,  sino  también  de  la 
fuerza  ó  violencia  ejecutada  sin  él,  imponiéndose 
á  los  delitos  unas  mismas  penas.  2."  Que  se  exi- 
ge siempre  para  la  imposición  de  la  pena  la  re- 
pugnancia de  la  mujer  robada,  de  modo  que  pa- 
rece se  habla  sólo  del  rapto  de  fuerza  y  no  del 
de  seducción,  siendo  consiguiente  que  éste  no 
haya  de  castigarse  con  las  penas  que  se  prescri- 
ben, sino  con  otras  menores.  3.a  Que  como  las 
últimas  palabras  de  la  ley  comprenden  á  toda 
mujer  que  no  sea  doncella,  viuda  honesta,  casa- 
da ó  religiosa,  es  claro  que  el  raptor  ó  forzador 
de  una  ramera  debía  también  ser  castigado  con 
pena  arbitraria,  porque  efectivamente  cometía 
un  delito  contra  la  libertad  personal  y  contra 
el  orden  público,  siendo  un  error  manifiesto  la 
opinión  de  los  intérpretes  que  afirman  lo  con- 
trario (Antonio  Gómez,  en  la  ley  80  de  Toro).  Es 
de  advertir,  por  último,  que  en  los  delitos  de  in- 
continencia se  mitigó  mucho  el  rigor  de  las  pe- 
nas establecidas  en  las  leyes,  imponiéndose  álos 
forzadores  de  mujeres,  no  resultando  herida  ni 
otra  desgracia,  la  pena  de  presidio  ó  galeras,  se- 
gún la  calidad  de  las  personas  y  las  circunstan- 
cias del  delito  (leyes  2.a  y  7.a,  tít.  XL,  lib.  XII, 
Nov.  Recop.). 

Siendo  el  rapto  un  atentado  contra  las  cos- 
tumbres públicas,  un  ataque  contra  el  pudor, 
una  violación  de  la  seguridad  individual,  y  fre- 
cuentemente un  menospr"cio  de  los  derechos  del 
poder  paterno,  del  respeto  debido  al  matrimo- 
nio y  de  la  autoridad  de  los  guardadores,  es  uno 
de  los  delitos  contra  la  honestidad  que  pena  el 
Código  más  severamente.  Como  es  consiguiente, 
y  siendo  distintas  la  inmoralidad  y  trascenden- 
cia de  este  delito,  según  la  voluntad,  la  edad  y 
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l1dtóad0da  U  r°bad8'  8B  apU0a  'IiM'"l:'  ,""a 
Así,  el  rapto  de  una  mujer,  dice  el  art     160 
cualquiera  que  sea  su  estado  y  condición,  eiecu! 
tado  contra  su   voluntad  y  con  miras  deshones- 
Z'J"  v  cas',"ildo  co"  la  Po°a  de  reclusión  tem- 
poral.  Y  en  todo  caso  se  impondrá  la  misma  p, 
na,  si  la  robada  luere  menor  de  doce  arios,  por- 
que es  indiferente  en  este  último  extremo  que  se 
n»y»">  empleado  medios  de  violencia  .nlc/iiud,. 
o  que  la  robada  baya  prestado  un  consentimic,/ 
to  que  solo  puede  considerarse  arrancado  i  su 
timidez  o  con  abuso  manifiesto  de  su  edad  y  de 
su  inexperiencia.  J 

Más  leve  es  la  pena  que  el  art.  461  im, 
elrapto  de  una  doncella  menor  de  veintih 
y  mayor  de  doce,  ejecutado  con  su  anuenci 

ePs°¿rnei,  S?"  "  '^  'U  VÍÜ,e""a'  *  £^£3 
s,  1!  C;iad  m?nos  tíerna'  en  <l»e  imede 

suponerse  ya  el  conocimiento  del  hecho,  atenúan 

a  criminalidad.  As  es  que  este  hecho  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus 
grado.,  minimo  y  medw_  Segi,n  ]o  declarado 

el  Uibunal  Supremo  en  sentencia  de  30  de  no- 
viembre de  1876  el  espíritu  de  este  artículo  es 
el  de  cast,gar,  no  la  violencia  que  se  hace  á  la 
persona  objeto  del  rapto,  toda  vez  que  se  ,1,  por 
*XZ  f  fCOD?1ent™ie°to.  «¡"O  el  ultrajo  que 
se  hace  a  la  familia  y  la  alarma  que  en  ella  pro- 
duce  la  desaparición  de  un  individuo  de  la  mis- 
ma  que  tanto  por  su  edad  como  por  su  sexo  está 
mas  expuesto  a  las  seducciones  y  al  engaño;  sien- 
do indiferente,  y  por  eso  no  lo  expresa  el  !  !od" 
go,  el  sitio  o  lugar  donde  se  verifique  el  rapto-  y 

^        ,L  "  á  k  m0raI  Pública.  ambas  eosas 

se  í  ei  ihcan  siempre  que  se  sustrae  de  su  seno,  di- 
región  y  vigilancia,  la  doncella  menor  de  veinti- 
trés y  mayor  de  doce  años. 

rfl,ftoS1,IeDCÍf-  ,flUe  gUa!'da  el  CódiS°  aeerca  del 
apto  cometido  con  el  consentimiento  de  una 
mujer  cuando  es  mayor  de  veintitrés  años,  ma- 
ní, esta  con  evidencia  que  no  ha  creído  conve- 
niente imponer  por  él  ninguna  pena.  Ninguna  se 
impondrá  tampoco  por  el  rapto  'de  una  viufam* 
ñor  de  veintitrés  años,  ejecutado  con  su  volun- 
tad,  pues  aunque  la  ley  haya  omitido  hacer  ex- 
presión  de  tal  caso,  se  deduce  esta  doctrina  de  su 
recta  interpretación. 

A  veces  el  rapto  va  seguido  de  tales  circuns- 
tancias que  difunden  una  gran  alarma,   poique 
bcen  recelar  la  perpetración  de  un  ,lcli  o  m 
temblé.  Por  eso  el  art.  462  dispone  que  los  reos 
de  delito  de  rapto  que  no  dieren  raza  del  parí! 
ti  *Va  Personarobada,  ó  explicación satisfec. 
tona  sobre  su  muerte  ó  desaparición,  serán  cas- 
ligados  con  la  pena  de  cadena  perpetúa   disposi- 
ción que  dimana  de  las  vehementes  preso,   ,   „  s 
que  se  elevan  contra  los  raptores,  de  que  haWan 
cometido  un  hecho  todavía  más  'atroz!  A   ' "  " 
comentadores  opinan   que  el  artículo  del  ¿So 
..que  se  refiere  la  disposición  que  acabamos  de 
indicar  no  esta  en  su  lugar  respectivo    I! 
rrespondctm.sbie,,,,,,,,^,,^,,!;,;:;        ,,    ; 
tad  y ^segundad individuales;  mas  otros,  venteé 
ellos  Gómez  de  la  Serna  y  Montalbán,  sin  „ 
■jue  baya  en  efecto  un  ataM,u- a  e.tos     ,,,;, 
derechos  juzgan  que  se  halla  bien  consi |„ ,,, 

lo  463  la  denuncia  de  la  persona  interés  „  de 
sus  padres,  abuelos  ó  tutores,  aunque  no  forma 
l.ccn  instancia.  Mas  si  la  persona  Ua"°  ida  ca 
reciere,  por  su  edad  ó  estado  moral  "  t  ,  ,tna' 
IiJa.1  para  comparecer  en  juicio,  y  fuere  además 
de  todo  punto  desvalida,  careciendo  de 
abuelos,  hermanos,  tutor  ó  curador  que  §ennn 

cien    podra   verdearlo   ,|    pro,,,,,,,,,-,     | 

''■"■' 'fama  pública.  El  perdón exoresoT™ 

Rodela  parís  ofendid  ,',v„ „gñ  ,-       acSón 

'7aV; ,a  ,>"■ Ho]„,b„s,.  ¡,„,  , 

-ulpable.    ¿on    motivo  do  la  api,,,,,, ,',  ',,  .",„' 

prescripciones  de  este  artículo,  ha  declarado  el 

ftibunl  Supremo  en  sentencia  de 

1XM  :<. biela  denuncia  de. la  persona  infc 

de  sus  padres,  etc.,   no  necesita  ser  I ,', 

z;:>)' '-„, ,,,,,,,,,0.0 ,.i.,„  :,;,'■ 

« ;  "dad  ene]  momento  de  ,erse  cometido 

".    i*0'  denunciando  á  la  misma  de  palabra  la 
Ktíac.án  del  delito.  Enlade  B  d    noriem 

iltt\T afi°!Q?«  es  bastante parM»  Z 

'le.  en  las  causas  de  violamdn  ó  rapto  ejecutado 

con  miras   desfinneu,  ,a  denunc'i,  d,Í  ^ 


n.\i'T 

^í":,l;"1"  la  de  22  de  octubre  de 

1883:  Que  puede  y  debe  el  Juez  ¡nstroctor  pro- 
ceder  de  oficio  por  causa  de  rapto  de  doncella 
"»'"•;■' de  veintitrés  años  y  mayor  de  doce,  eje- 
cutado con  su  anuencia. 

n  el  mencionado  artícnlo,  el  perdón  no  se 
presume  sino  por  el  matrimonio  de  la  ofendida 
con  el  ofensor.  Puede  suceder  que  la  agraviada 
n°  quiera  casarse  con  el  ofensor;en  este  caso  po- 
drá  librarse  de  pena  el  autor  de  rapto  cometido 
con  voluntad  de  la  robada,  pero  no  el  que  robó 
•luna  mujer  sin  su  consentimiento,  evitándose 
asi  el  que  algunos,  intentando  contraer  matri- 
monios ventajosos,  se  valgan  de  aquellos  medios 
reprobados,  en  la  convicción  de  que  no  podrá 
llegar  el  caso  de  aplicarles  una  penalidad 

El  art  464  dispone  que  los  reos  de  raido  sean 
condenados  por  vía  de  indemnización:  1.'  A  do- 
tar a  la  ofendida  sí  fuere  soltera  ó  viuda    2  «  A 
reconocer  la  prole,  si  la  calidad  de  su  origen  no 
o  impidiere  3."  En  todo  caso  á  mantenerla  pro- 
le. Según  el  465,  los  ascendientes,  tutores    cu- 
radores, maestros,  y  cualesquiera  personas  que 
con   abuso  de  autoridad  ó  encargo  cooperaren 
como  cómplices  á  la  perpetración  del  delito  de 
rapto   serán  penados  como  autores.  Los  maes- 
tros o  encargados  en  cualquiera  manera  de   la 
educación  o  dirección  de  la  juventud  serán  ade- 
mas condenados  a  la  inhabilitación  temporal  es- 
pecial  en  su  grado  máximo  á  inhabilitación  per- 
petua especial.  Justísima  es  la  pena  cuando  los 
que  han  de  ser  guardas  de  la  virtud  y  moralidad 
de  las  jóvenes  encomendadas  á  su  cuidado,  y  ce- 
losos vigilantes  contra  los  ataques  que  puedan 
erigirse  á  su  honor,  faltan  á  sus  deberes  de  un 
modo  tan  deshonroso,  y  se  valen  de  su  autoridad 
o  influjo  para  corromper  su  corazón,  y  aun  para 
ejecutar  en  ellas  actos  de  violencia;  con  respecto 
a  los  maestros  que  se  hayan  hecho  reos  de  una 
acción  tan  fea,  criminal  y  vergonzosa,  son  indig- 
nos de  ejercer  una  profesión  cuya  base  debe  ser 
la  confianza  que  inspiren,  no  sólo  por  sus  cono- 
cimientos, sino  por  la  honradez  de  que  hayan 
dado  muestra.  '  : 


-RAPTO:  Dro.  can.  Entiéndese  por  rapto  la 
extracción  violenta  de  una  mujer  honesta,  ó  va- 
ron  de  un  lugar  a  otro  moralmente  distinto,  con 
objeto  de  contraer  con  ella  matrimonio  ó  de 
unirse  carnalmente  á  ella. 

El  rapto  fué  considerado  por  los  romanos  como 
un  atentado  grave,  digno  de  ejemplar  castigo  y 
el  emperador  Just.niano  prescribió  que  la  robada 
no  pudiese  unirse  nunca  en  matrimonio  con  el 
raptor;  pero  la  Iglesia  consideró  válido  este  ma- 
trimonio, siempre  que  la  robada  prestase  libre- 
mente su  consentimiento.  Andrés,  siguiendo  á 
los  principales  canonistas,  dice  que  raando  el 
concilio  de  Trento  determinó  que  el  rapto  fuese 
un  impedimento  dirimente,  no  hizo  sino  renové 

n  eia0cnM   'I'    a  IS',eSÍa'  PUeS  esta  ha  variada 
en  el  Occidente  lo  relativo  al  rapto  y  su  disci- 
plina en  tres  épocas  muy  diferentes.  La  primera 
principia  desde  el  tiempo  de  Constantino  y  con 
ejuye  en  el  siglo  xi.  No  parece  que  la  Jgl, 
cíese  ningún  canon  sobre  el  rapto  antes  de  este 
emperador    considerándose  durante  esta   ,,„,, 
como  impedimento  dirimente.  La  segunda  .     „ 
comenzó  en  el  siglo  x  en  Occidente,  cuaníó  1 
Iglesia  latina  se  relajó  de  su  antiguo  vigor  é  de 
cir,  que  desde  entonces  no  se  consideró  ya  el  ran- 
to  sino  como  un  impedimento  que  dependía  de 
las  circunstancias,  y  regularmente  no  se  le  de- 
claraba dirimente  sino  cuando  la  persona  roba- 
da  no  había  consentido  en  el  rapto.  La  tercer, 
¿poca  empieza ,  en  el  concilio  de  Trento,  don,     se 
h.zo  a  instancia  de  los  embajadores  de  Cario   I  X 
ni .decreto  volviendo  aponer  el  rapto  münl 
n  ero  de  loa  impedimentos  dirimentes,  yesteble- 
■   no  sólo  contra  los  raptores,  sino 
también  contra  sus  cómplices.  '         ' 

.  Distíncuense  dos  clases  de  rapto:  el  de  violon- 
c  m  cuando  „,,a  mujeres  robada  por, 
'oluntad    v  está  colocada  ei 
-"'■"'•»':'"r«l-..jn  el  poder  des,,     a     ?, 
'edncoión  cuando  una  joven  menor  di 
veinticinco  años  y  de  buena  reputec?ónT¿d„ci 
da  Por  caricias,  regalos  ú  otros  artificios   aban 

-L-..  VolMM,  ..i.,,,,,,,,,,    .,  ,K.       ,.,  |it,  ,,,    ._•    "^ 

?'"'""        >e  habita  para  seguirá 

•»' y  contraer  matrin ¡o  ,'„,  ,i.M  ,-,,,, 

(  -i»  impedimento ^dir^enTnor 

que  ,d  texto  dd  conciüo  de  Trento  noseat& 

¡:;;r;,'l;':l':t:-'-'--,^undo,ac:;;,bi;¡,:::,:: 
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Para  introducir  este  impedimento,  renovado 
por  el  concho  de  Trento     es  necesario    ante 
todo,  que  haya  rapto;  es  decir,   es  necesario  me 
la  mujer  robada  sea  llevada  de  un  lado  á  o  ro 
e  una  casa  a  otra,  no  bastando  que  sea  trasía' 
dada  de  un  cuartea  otro  de  la  mism^S 
'  ion,  sino  que  es  necesario  que  sea  trasladad.  ¿ 
un  luga,  aparado,  donde  si  encuent.e   .  ajo    * 
podei  del  raptor,  y  que  este  rapto  tenga  por  ob 
jeto  e    matrimonio,  pues  si  el  raptor  se  , 
«era  únicamente  satisfacer  su  pasión  1lPraTte 
no  seria  un  impedimento  dirimente  como  ££ 

1,  Ai  Etne.cesano  también  que  sea  un  hom- 
b  e  el  qUe  robe  a  una        -  ¡  "™ 

hiciese  robar  aun  hombre,  eúapt,  /  ,  "  * 
no  anularía  el  matrimonio,  porque  1  Cor,^ 
de  Trento  no  habla  más  que  de  un  hombre  ó  e 
comete  un  rapto,  y  fl0  dice  una  palabra  de  la 
««je  que  estuviese  en  el  mismo  caso.  Tal  es  a 
opinión  de  muchos  teólogos  y  canonistas 

entrlT  I™"1,0  de  raPto  no  ex¡ste  más  que 
entre  el  raptor  y  la  robada ;  de  suerte  que  si , ,  a 
mujer,  aun  niientras  tM  b  .  „0(er  1    ,, 

raptor,  se  casase  con   un  honíbre  Sol 
rapto  este  matnmonio  sería  válido.  En  fin    el 

la  persona  robada  esta  en  posesión  del  raptor 
K  o  concluye  luego  que  se  pone  en  libertad' 
Ademas  del  impedimento  del  rapto,  el  raptoTy 

sus  cómplices  incurren  en   la  pena'de  exconnf. 

Trento  cm'?C,ada  r°r  deCTet0  del  concillo  de 
irento,  conforme  en  este  punto  con  las  más  an 
taguas  disposiciones.  Como  en  la  excomunión 
pronunciada  por  el  concilio  se  in™„, 
los  raptores  se  deben  hacer  absolver  d, 

qritirra6"11^^-'—: 


iite^:;0^:,;.T1seteconuiiam,,jereid(?- 

RAPU:  Geog.  Río  de  la  seción  Guayana,  Vene- 

eT^EsSo!3  sie,Ta  de  Pacaiai»'a  y  d-"«a 

RAPUCIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (]:„,,„. 
teJ  perteneciente  á  la  familia  de  las  R,  , 
tribu  de  las  diosmeas,  cuyas  especies  habí 
las  regiones  tropicales  de  América,  v  son  ,  a   t  ' 
frufacosas,  con  las  hojas  alternas,  sencillas!  con 
el  peciolo  engrosado  en  su  ápice  y  el  limbo  ente 
nsmio  con  puntos  glandul^os  brillante,  cwi 
las  flores  axilares  o  extrañares,  rara  vez  te" 
minadas  y  d  ^  efi  ^  .  e     te 

mboso  en  panojas;  cáliz  corto,  cupuliü 
lara  vez  apeonzado-acampanado.  generalmente 
pentagonal,  persistente  y'  quinquefented™  ^ 
ro  a  de  cinco  pétalos  hipogmos,  lineales,  Wa- 
mente  desiguales,  pubescentes  ó  vellos  ,s  con- 
Blutinad  ase  formando  un  taboTlibres 

pice;cinco  estambres  más  ó  menos  ad! 
h*"do¿'loa  Pítalos,  y  dos  á  cuatro  de^dlol  con 
las  anteras  rudimentarias  ó  abortadas  y  fotíles 
en  los  demás;  filamentos  cortos,   aplanad  'v 
barbados;  anteras  ¡ntrorsas,   bilocu'ares    oblon 
gohnealcs,  fijas  p„,  1,   base,  bilobas  óctó  büo 
bas  y  longitudinalmente  dehiscentes^ S  ova 
«"  insertos  sobre,,,,  disco  deprimMoTco^ °?0 
dientes  obtusos    libres  ó  unidos  por  el  án°„lo 
central,  umbralares,  con  dos  óvulos  "eminados 
insertos  uno  sobre  otro  en  el  ángulo  SSmS. 
superior  ascendente  y  el  inferió,- coba,  te     ',f 

vowXa™áH^KbWS.enMP«Wferio 
3  soldados  en  el  ápice;  estigma  omnauenartido 
ó  con  cnco  costüfas;  cápsula  oVS?ñK 

ca»  b.valvas  por  aborto  rje  las  demás,  con  el  en- 
doc«l»o  cartilagíneo,  bilobo,  me.nbranosoen   u 

t-JJ  ecneral nte  con  dos  semilla,-  °stn     "™ 

I1;:;:;;;;  -;';-'^,,das  con  ,a  testa  cm~ 
m„n         ,  cnrvo?  bomótropoy  sin  alW 

»»¿ ^Wedones  granad,  plegado^  LTricuk- 
aos  en  la  base,  con  la  raicilla  corte    obtusa  v 

dy-»Y'elta   por  el  cotiledón  inferió    y 
próxima  al  ombligo.  J 

RAPÚN:  Oeog.  Lugar   del  ay,„,t.   de   Pisauri 
P-  j.  de  Jaca.  prov.  de  Huesca;  89  habite. 
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Es  también  de  suponer  que  perteneciese  á  un  li- 
na ¡r  distinguido,  puespndo  cruzarse  cu  la  Orden 
ilc  Santiago.  Empezó  á  servir  á  la  edad  de  dieci- 
siete  años  en  la  Administración  de  la  armada,  en 
la  cual  desempeñó  sucesivamente  los  empleos  de 
maestre  de  víveres,   depositario  general  de  per- 
trechos, contador  de  navio  y  oñcial  segundo  de 
las  Oficinas  de  Contabilidad  de  Cádiz.  Al  esta- 
llar .17-39)  la  guerra  con  la  Gran   Bretaña   no 
omitió    Rapún   ninguna  diligencia  para  que  se 
le  emplease  de  manera  que  contrajese  mayores 
ni  ritos  que  en  aquel  departamento,   hasta  que 
al  liu  logró  ser  destinado  de  tesorero  de  las  fuer- 
zas navales  de  América,  y  con  este  carácter  con- 
currió á  las  operaciones  de  las  escuadras  manda- 
das por  Andrés  Reggio  y  Benito  liaría  ¡Spínola. 
Con  retención  del  mismo  empleo,  ya  después  de 
la  paz  de  17-18,  continuó  el  cargo  de  contador 
principal  de  marina  y  de  la  construcción  de  ba- 
jeles de  la  Habana,  en  cuyo  apostadero,  durante 
muchos  años,  suplió  al  laborioso  ordenador  Lo- 
i   Montalvo  en   ausencias  y  enfermedades. 
Tanto  aquellos  generales  como  este  distinguido 
intendente  recomendaron   muchas  veces  al  go- 
bierno la  aptitud  y  laboriosidad  de  Rapún,   en 
quien  descollaba  una  cualidad  atendible  en  toda 
administración,  i|iie  era  una  maña  singular  para 
evitar  gastos  y  obtener  economías  en  detalles. 
Notando  Rapún  la  escasez  de  cáñamo  y  su  ca- 
restía,  que  algunas  veces  detenía  en  la  Habana 
a  los  operarios  de  la  fábrica  de  jarcias,   tuvo  el 
pensamiento  de  fabricar  cables  y  calabrotes  con 
nía  ¡agua  de  los  mismos  árboles  del   país,  y  con 
fardos  de  jeniquén;   durante  los  siete  años  que 
ejerció  allí  las  funciones  de  comisario  de  Marina 
\  Matrículas,  desde  1754  basta  1761,  en  que  se 
jó  ala  Real  ( .'ompañía  de  aquella  ciudad  del 
privilegio  de  surtir  de  tabaco  á  la  península  y  al 
continente,  fué  nombrado  aquel  activo  funcio- 
nario interventor  general  de  la  Administración 
y  factoría  de  tabacos  de  Cuba,   promoviéndosele 
á  comisario  de  Guerra  de  primera  clase  del  ejér- 
cito. La  factoría  de  la  Habana  no  tardó  en  de- 
ber á  Rapún  reformas  útilísimas.  Cou  sólo   500 
pesos  fuertes  de  gasto  en  las  cajas  la  dotó  de  un 
dental  excelente    para   la  seca  y  apaleo  de  los 
tabacos,  y  de  un  muelle  para  descargarlos,  sin 
embargo  de  que  hubiesen  sido  presupuestadasesas 
obras  en  3  900  pesos  fuertes  por  el  administra- 
dor Carcía  Barrera,  y  estableció  en  el  mismo  re- 
cinto de  aquel  establecimiento  seis  molinos,  que 
rebajaron  hasta  9  reales  los  16  que  costaba  an- 
tes cada  arroba,  con   los  gastos  de  comi 
los  molinos  situados  á  la  falda  de  la  altura  que 
hoy  corona  el  castillo  del  Príncipe.  Ideó  tam- 
bién Rapún  sacar  partido  de  los  mismos  desper- 
dicios de  la  rama,  que  con  el  nombre  de  [palillos 
se  arrojaban  antes,  y  consiguió  con  su  molienda 
obtener  un  beneficio  anual  de  30  á  40  000  pesos 
fuertes  en  favor  de  la  renta.  El  sitio  y  toma  de 
la  Habana  por  los  ingleses  proporcionó  á  Rapún 
más  ocasiones  que  ningún   período  de  su   vida 
para  acreditar  su  celosa  perspicacia  por  los  in- 
tereses nacionales.   Mientras  duró  el  asedio  es- 
tableció cuatro  hospitales,  casi  sin  coste  del  Era- 
rio, recogiendo  las  camas  abandonadas  por  los 
vecinos  de  los  arrabales,  que   tuvieron  que  in- 
cendiarse después  para  despejar  los  fuegos  del 
recinto,  y  por  él  pudo  el  intendente  Montalvo 
mantener   siempre  surtidos  de  municiones   de 
boca  y  guerra  los  castillosy  puestos  de  la  plaza. 
Cu  nido  capitulo  ésta  en  11  de  agosto  de  aquel 
año,  se  apresuró  Rapún,  antes  que  entraran  los 
ingleses,  á  despachar  á  cada  cual  de  los  veci- 
nos ipie  habían  suministrado  géneros  v   efec- 
tos sus  correspondientes  recibos  con  lechas  atra- 
sadas, para  que  recibiesen  sus  importes  de  las 
cajas  antes  que  cayesen  éstas  en   poder  del  ene- 
migo, según    lo  convenido,  diligencia  que   pre- 
servó luego  al   Erario  de  muchos  desembolsos. 
Efectuada  la  capitulación,    el  intendente  Mon- 
talvo y  el  comisario   Rapún   quedaron   encarga- 
dos, así  de  la  entrega  del  material  y  fondos  de 
la  plaza  al  vencedor,   como  del  cuidado  y  asis- 
tencia de  los  militares  enfermos  que  quedaron 
en  los  hospitales,  que  llegaban  á  2  500  en  unos 
y  otros.  No  designando  el  general  en  jefe  inglés 
ningún  auxilio  para  sostenerlos,   Rapún  consi- 
guió cubrir  una  atención  tan  preferente,  tanto 
con  los  donativos  que  recogió  del  vecindario  v 
algunos   fondos  públicos  que  había  llegado   a 
sustraer  á  la  codicia  inglesa,   como  con  muchas 
existencias  de  tabacos  que  por  su  precaución  y 
sus  avisos  reservaron  los  labradores  en  sus  pre- 
dios para  traerlos  á  la  factoría  cuando   restitu- 
'louo  XVII 
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yeran  la  plaza  los  ingleses.  Más  de  2  000  000  de 
pesos  fuertes  le  valió  á  la  renta  esta  cautela,  pa- 
reciendo singular  que  unos  servicios  tan  marca- 
dos   no    recibiesen   su   inmediata     recompensa 

ci lo  á  mediados  de  1763  recobró  España  á  la 

Habana,  aunque  tan  presente  se  tema  la  apti- 
tud de  Rapún,  que  al  momento  se  puso  á  su  car- 
go la  intervención  de  las  inmensas  obras  de  for- 
tificación qué  empezaron  á  alzarse  en  dicha  (lia- 
za, Rapún  desde  entonces,  consoló  un  sueldo  de 
2  000  pesos  fuertes,  acumuló  los  cargos  de  comi- 
sario ile  Guerra,  interventor  de  la  factoría,  de 
los  almacenes  y  hospitales,  é  interventor  de 
unas  obras  gigantescas  que  ocuparon  algunas 
veces  hasta  4  000  jornaleros.  Con  ese  aumento 
de  cargos  continuo  después  de  ser  promovido  en 
1767  a  comisario  ordenador  de  ejército,  y  hasta 
que  admitida  la  renuncia  que  había  hecho  Mi- 
guel Altanaba  de  la  intendencia  de  la  Habana, 
le  fué  conferido  ese  empleo  por  Real  orden  de  1S 
de  enero  de  1773,  premio  ya  tardío  de  sus  sufri- 
mientos y  sacrificios.  Aunque  ya  achacoso  en- 
tonces, el  crecimiento  de  las  rentas  generales  de 
la  isla,  á  pesar  de  las  trabas  prohibitivas  que 
aún  alligíau  á  la  Agricultura  y  al  Comercio,  era 
una  prueba  sólida  de  la  capacidad  y  vigilancia 
de  Rapún,  que  sucumbió  en  la  misma  ciudad  de 
la  Habana. 

RAPUNCIO  (dim.  del  lat.  rapa,  nabo):  m. 
Bot.  lunero  de  [llantas  (Rapuntium)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Lobeliáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  tropicales  y  sub- 
ti  i  picales,  especialmente  en  las  americanas,  y 
son  [llantas  herbáceas,  perennes  orara  vez  anua- 
les; cáliz  con  el  tubo  cónico-invertido,  turbina- 
do (i  hemisférico,  soldado  con  el  ovario,  y  con  el 
limbo  supero  y  quiuquetido;  corola  inserta  en  la 
parte  superior  del  cáliz,  tubulosa,  con  el  tubo 
hendido  en  el  ápice,  y  el  limbo  quinquéfido,  uni 
ó  bilabiado,  con  las  tres  lacinias  del  labio  infe- 
rior colgantes  y  las  dos  del  superior  horizontales 
y  casi  conniventes  con  éstas;  cinco  estambres 
insertos  con  la  corola,  con  los  filamentos  y  an- 
teras de  todos  ellos,  ó  por  lo  menos  de  los  dos 
inferiores,  barbados  y  soldados  en  tubo;  ovario 
infero,  ligeramente  libre  en  su  ápice,  con  dos  ó 
tres  celdas,  y  óvulos  numerosos,  anátropos,  in- 
sertos sobre  placentas  hinchadas  adheridas  al 
ángulo  central  ó  á  los  dos  lados  del  tabique  me- 
dianero cuando  sólo  existen  dos  celdas;  estilo  in- 
cluido y  estigma  algo  saliente,  bilobo,  cou  los  ló- 
bulos divergentes,  orbiculados,  pelosos  por  de- 
bajo y  ceñidos  por  un  repliegue  anular;  cápsula 
de  dos  á  tres  celdas,  que  se  abre  por  su  ápice 
en  otras  tantas  valvas,  con  las  semillas  numero- 
sas y  pequeñas;  embrión  orto  tropo  en  el  eje  de 
un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  muy 
cortos  y  obtusos. 

RAPU-RAPU  ó  RAPURRAPU:  Geog.  Isla  adya- 
cente á  la  costa  N.  E.  de  la  prov.  de  Albay,  Lu- 
zón,  Filipinas,  sit.  en  la  [.arte  N.  de  la  entrada 
del  seno  de  Albay.  Es  alta.de  figura  triangular, 
y  sus  vértices  forman  las  puntas  Acal  al  N.,  Ba- 
batgón  al  O.  y  üngay  al  E.,  en  lat.  14°  10'  N. 
Desde  esta  punta,  que  es  de  regular  alt,  la  costa 
corre  al  O.  i  N.O.  hasta  la  de  Babatgón,  acan- 
tilada y  con  playas  en  algunos  parajes,  excepto 
en  las  inmediaciones  de  la  visita  Santa  Floren- 
tina, que  despide  arrecifes  de  piedra  que  velan 
en  bajamar,  y  se  extiende  una  milla  para  fuera. 
Dicha  visita  se  halla  próximamente  en  la  me- 
dianía de  la  costa  y  es  el  único  pueblo  de  la 
isla;  por  su  parte  S.  hay  dos  islotillos  casi  uni- 
dos, rodeados  por  el  arrecife  expresado,  que  por 
la  parte  del  O.  abre  entre  él  y  la  costa  un  canal 
de  16  á  10  m.  de  fondo  arena;  en  medio  del  bajo 
hay  también  otro  canal  en  dirección  S.S.E.- 
N.N.O.  con  10  á  13  ni.  de  fondo  arena.  La  si- 
langa  de  Rapurrapu,  que  separa  la  isla  de  este 
nombre  de  su  inmediata  la  de  Batán,  tiene  unas 
2  millas  en  su  mayor  ancho,  siendo  las  costas 
que  la  forman  bajas,  y  de  mangles  la  de  Batán; 
el  canal  está  sembrado  de  bajos  que  velan  la 
mayor  parte,  entre  los  que  se  sondan  con  irre- 
gularidad de  5  á  25  m.  (Derrotero  del  Archipié- 
lago Filipino). 

RAQUE:  m.  Acto  de  recoger  fraudulentamente 
los  objetos  perdidos  en  las  costas  por  algún  nau- 
fragio. 

Andar,  ir  al  raque. 

Diccionario  de  la  Academia. 

RAQUEL:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una  [llan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Amarilídeas. 
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y  conocida  entre  los  botanices  bajo  la  di 
nación  sistemática  de  Amaryllis  sarjiíensís  L. 
—  RAQUEL:  Biog.  Segunda  hija  del  patriarca 
Labán.  Vivió  unos  dieciocho  siglos  antes  de  Je- 
sucristo. Jacob  prometió  á  su  tío  Labán  prestarle 
sus  servicios  durante  siete  años  si  le  dejaba  ca 
sarse  con  Raquel,  su  prima  hermana.  Aceptada 
la  oferta  y  transcurrido  el  plazo,  vióse  compelí- 
do  á  tomar  á  Lía  por  mujer,  so  pretexto  de  no 
ser  costumbre  en  aquella  tierra  dar  antes  en 
matrimonio  las  hijas  menores.  Labán  procuró 
tranquilizar  á  Jacob  dándole  palabra  de  que  lo 
entregaría  también  á  Raquel  siempre  que  le  sir- 
viera otros  siete  años,  en  lo  que  consintió  Jacob, 
cediendo  de  su  derecho  por  amor  á  la  paz.  Cum- 
plidos los  catorce  años  de  su  empeño,  rogo  Li- 
bán á  su  sobrino  que  se  quedara,  pactando  con 
él  los  intereses  que  en  adelante  había  de  | 
por  apacentar  y  guardar  sus  ganados.  Todavía 
estuvo  Jacob  otros  seis  años,  al  cabo  de  los  cua- 
les, irrevocablemente  decidido  á  volver  á  su  tie- 
rra, marchóse  en  secreto  con  su  familia  y  bienes, 
llevándose  Raquel  algunos  ídolos  á  los  que  La- 
ilán tributaba  igual  adoración  que  al  verdadero 
Dios.  Aunque  Labán,  cuando  á  los  siete  días  al- 
canzó al  fugitivo,  registró  las  tiendas  de  Jacob 
y  de  sus  mujeres  en  busca  de  aquellos  ídolos, 
dióse  Raquel  tal  maña  para  ocultarlos  bajo  los 
aparejos  de  un  camello,  que  vio  conseguida  su 
buena  intención,  dejando  burladas  todas  las  pes- 
quisas de  su  padre.  Jacob  tuvo  de  Raquel  dos 
hijos:  José  y  Benjamín.  Cuando  dio  á  luz  el  úl- 
timo, la  madre  perdió  la  vida  por  la  dificultad 
del  parto,  y  los  restos  de  aquélla  fueron  deposi- 
tados dentro  de  un  sepulcro  erigido  por  Jacob 
en  el  mismo  lugar  que,  tiempos  adelante,  reci- 
bió el  nombre  de  Belén. 

-Raquel  (Isabel  Félix,  llamada  Elisa  ¡ 
Biog.  Célebre  trágica  francesa.  V.  Raciiei. 
(Isaeel  Félix,  llamada  Elisa). 

RAQUEOSAURO  (de  raquis,  y  el  gr.  aavpa, 
lagarto):  m.  l'alroat.  Género  de  la  familiade  los 
teleosáuridos,  orden  de  los  crocodílidos,  clase 
de  los  reptiles  y  tipo  de  los  vertebrados.  Era  un 
reptil  acuático,  con  el  hueso  cuadrado  inmóvil  y 
los  dientes  implantados  en  los  alvéolos;  no  se 
han  encontrado  restos  de  la  armadura  dérmica, 
presentándose  las  patas  terminadas  por  uñas:  la 
cola  muy  larga  y  aquillada;  las  vértebras  eran 
bicóncavas  y  el  aspecto  general  del  animal  pa- 
recido al  de  los  gaviales  actuales,  á  causa  de  lo 
prolongado  de  su  hocico  y  de  su  cráneo;  sus  vér- 
tebras hallábanse  compuestas  de  varias  piezas 
imillas  entre  sí  por  suturas,  presentándose  siete 
cervicales,  15  dorsales,  dos  lumbares,  dos  sacras 
y  35  á  40  caudales.  Además  de  las  costillas  prin- 
cipales, que  se  reúnen  entina  extensión  simple 
en  forma  de  barra,  existen  costillas  cervicales 
securiformes  y  también  delgadísimas  costillas 
abdominales.  A  partir  de  la  décima  vértebra 
cauda]  existen  huesos  supletorios:  la  cintura  es- 
ca pular  está  muy  desenvuelta  y  el  omoplato  y 
el  coracoides  se  presentan  aplastados;  las  extre- 
midades anteriores  son  pentadáctilas  y  más  pe- 
queñas que  las  posteriores,  que  sólo  presentan 
cuatro  dedos.  Lo  más  característico  del  género 
Racheosaurus  es  la  existencia  de  un  aguijón  pun- 
tiagudo que  se  encuentra  colocado  delante  de  la 
apólisis  espinosa  larga.  Pertenece  este  género  á 
las  formaciones  del  jurásico  superior,  y  se  inclu- 
yen en  los  restos  del  pretendido  Cricosavrus. 

RAQUERO,  RA:  adj.  Dícese  del  buque  ó  de  la 
embarcación  pequeña  que  va  pirateando  ó  ro- 
bando por  las  costas. 

-Raquero:  m.  El  que  se  ocupa  en  andar  al 
raque. 

-Raquero:  Ratero  de  puertos  y  costas. 

RAQUETA  (del   Ir.  raqvette;  ¿del  ár.  rdgi 
que  impulsa  ó  lanza?):  f.   Pala  del  juego  del  vo- 
lante. Es  un  aro  con  mango  y  cubierto  de  red  ó 
pergamino,  ó  de  ambas  cosas. 

...  una  pala  con  red,  que  llaman  raqueta. 
Antonio  Agustín'. 

—  Raqueta  :  Pelotilla  de  corcho  que  se  emplea 
en  el  juego  del  volante. 

-  Raqueta:  Juego  de  pelota  en  que  se  emplea 
la  pala. 

-Raqueta:  Jaramago. 

raquetero,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace,  ó 

vende,  raquetas. 
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RAQUETTE:  Qeog.    V.   RACKET. 

raquialgia  [de  raquis,  y  el  gr.  ¿1X70!,  do- 
lor):  1.  Dolor  á  lo  largo  del  raquis. 

-Raquialqia:  Patol.  Esto  dolor  puedi 
espontáneo  ó  provocado,  y  es  un  síntoma  propio 
de  gran  número  de  estados  morbosos,  principal- 
mente de  los  que  residen  en  la  medula  espinal. 

Tur  extensión  se  ha  dado  el  mismo  nombre 
á  ciertas  enfermedades  de  la  región  raquidiana; 
así,  Larrey,  dando  á  esta  voz  un  significado  ana- 
logo  al  que  se  da  á  la  coxalgia,  de  > 
el  nombre  de  raquialgia  algunas   varii  dades  del 

mal  de  Pott.  Sauvages,  tomando  un  sínl a  por 

toda  la  enfermedad,  se  servia  de  esta  palabra  pa- 
ra designar  la  intoxicación  saturnina. 

El  dolor  raquidiano  ó  raquialgia  propiamente 
dicha  presenta  caracteres  variables  por  su  inten- 
sidad, agudeza,  extensión  y  grado  de  irradia- 
ción. La  presión  sobre  las  apólisis  espinosas  au- 
menta quizás  ese  dolor;  otras  veces  es  indife- 
rente. Para  provocar  ese  dolor  existen  varios 
¡11  ocedimientos:  1.°,  ejercer  una  presión  metódi- 
ca sobre  los  diversos  puntos  de  la  región:  apóli- 
sis espinosa,  masas  musculares,  apófisis  trans- 
versas; 2.°,  practicar  la  percusión  con  el  dedo; 
::. ",  pasear  á  lo  largo  del  raquis  una  esponja  em- 
papada en  agua  caliente  (Coplaud,  Leyden  1,  Por 
cualquiera  de  estas  excitaciones  se  consigue  pro- 
vocar cierto  dolor  vivo  en  un  punto  determinado, 
que  localice  la  lesión. 

La  raquialgia  es  un  signo  importante  de  la 
meningitis  espinal,  y  sobre  todo  de  la  meningitis 
cerebroespinal  epidémica;  en  este  último  caso, 
su  sitio  más  común,  por  orden  de  frecuencia,  es 
la  región  cervical,  y  después  las  regiones  lumbar, 
sacra  y  dorsal.  Se  manifiesta  quizás  por  verdade- 
ros accesos,  precedidos  y  seguidos  de  remisiones 
completas.  La  raquialgia  y  las  convulsiones 
constituyen  el  mejor  signo  de  la  meningitis  es- 
pinal. Si  se  manifiesta  de  repente,  es  uno  de  los 
síntomas  más  importantes  del  hematorraqnis. 
Se  presenta  asimismo  en  la  mielitis  aguda,  y  co- 
rresponde al  segmento  medular  enfermo. 

Espontánea  ó  provocada,  indica  por  su  sitio  el 
asiento  de  la  lesión.  Lo  propio  ocurre  en  la  hc- 
matomielia.  Por  lo  contrario,  existe  un  dolor  es- 
pontáneo vago  y  sordo  en  ciertos  casos  de  con- 
gestiones raquidianas,  que  sobrevienen,  por  ejem- 
plo, en  el  período  de  las  reglas,  en  la  irritación 
espinal.  Para  terminar,  debe  mencionarse  la  ra- 
quialgia que  acompaña  á  la  conmoción  de  la  me- 
dula, á  los  tubérculos  de  las  meninges  y  los  quis- 
tes acéfalocistos. 

Este  síntoma  so  ve  también  en  las  afecciones 
de  lis  vértebras,  espontáneas  o  traumáticas.  En 
el  mal  de  Pott  suele  constituir  durante  mucho 
tiempo  el  único  síntoma  de  la  enfermedad.  1  toan- 
do se  presenta  al  principio,  suele  darse  á  conocer 
bajo  la  forma  de  dolor  sordo  que  so  extiende  á 
lo  largo  del  raquis,  sin  localizaeión  bien  precisa. 
Es  un  síntoma  inicial,  poco  constante  y  quedes- 
ap  trece  cuando  la  lesión  está  ya  avanzada. 

Hl  cáncer  del  raquis,  el  aneurisma  de  la  aorta, 
se  dan  á  conocer  muchas  veces  en  sus  comienzos 
por  dolores  raquidianos.  Las  enfermedades  de  los 
nervios  espinales  y  el  reumatismo  de  las  masas 
musculares  de  la  región  van  acompañados  tam- 
bé 11  de  dolor  raquiálgico;  se  necesitaentone.es 
un  examen  atento  para  no  con  fundir  esos  dolores 
con  los  que  reconocen  por  causa  una  afección  de 
la  medula. 

Por  otra  parte,  hay  variedades  de  dolores  ra- 
quidianos que  constituyen  el  cortejo  obligadode 
las  más  diversas  enfermedades:  intoxicación  sa- 
turnina, afecciones  del  útero,  fiebres.  La  raquial- 
gia de  las  enfermedades  febriles  indica  al  pare- 
cer que  los  agentes  pirógenos  ejercen  determina- 
da acción  sol. re  la  medula  espinal;  este  síntoma 
se  lia  observado  sobre  todo  en  la  liebre  tifoidea 
y  en  las  eruptivas,  principalmente  la  viruela; 
es  constante  en  la  liebre  amarilla  y  cu  el  tifus. 

raquicálidO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Jlhachicallis)  perteneciente  á  la  familia  le  las 
Rubiáceas,  tribu  do  las  fie  liotídeas,  cuyas  espe- 
:  hitan  en  las  regiones  tropicales  america- 
nas, y  son  ]ilantas  sufruticosas,  terrestres,  de  pe- 
queña talla,  con  hojas  numerosas,  lineales,  cor- 
tas, carnosas,  sentadas,  con  la  nni-ni  revuelta, 
con  estípulas  sentadas,  enteras  ó  tridentada  .   ¡ 

con  las  il litarías  y  sentadas;  cáliz  con  el 

tubo  hemisférico,  soldado  en  su  base  con  el  ova- 
rio, y  el  limbo  formado  por  ouatro  dienta  ,  dos 
de  ellos  grandes  \  dos  muy  pequeños,  que  alter- 
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nan  entre  sí;  corola  supera,  con  el  tubo  largo,  ci- 
lindrico, la  garganta  lampiña,  y  el  limbo  divi- 
dido en  cuatro  lóbulos  eolios,  patentes  y  obtu- 
;  cuatro  estambres  insertos  en  la  garganta  de 
la  corola,  formados  por  las  anteras  sentadas  ó 
incluid. 1  -,  oblongas  o  linéale  ;  01  ai  lo  Infero,  con 
las  pl.i'entas  adheridas  á  ambos  bulos  del  tabi- 
que é  insertos  en  ellas  varios  óvulos  horizonta- 
les y  anátropos;  estilo  filiforme  y  estigma  bífi- 
do,  con  los  lóbulos  obtusos  y  divergentes.  El 
fruto  es  una  cápsula  aovada,  casi  dídima,  bilo- 
cular,  que  se  abre  por  dehiscencia  loculicida  en 
dos  valvas  que  llevan  en  SU  ápice  los  dientes 
del  cáliz;  semillas  numerosas,  poliédricas  y  con 
la  testa  retieuladopunteada;  embrión  ortotropo 
en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotile- 
dones semicilíndricos,  obtusos,  y  la  raicilla  cen- 
típetra  y  próxima  al  ombligo. 

RAQUÍDEO,  DEA:  adj.  RAQUIDIANO. 

RAQUIDIANO,  NA:  adj.  Anat.  Perteneciente  al 
raquis. 

Canal  raquidiano.  V.  RAQUIS. 

Nervios  raquidianos.  —Los  que  parten  de  la 
m  dula  espinal,  mientras  que  los  que  proceden 
del  encéfalo  se  llaman  cranianos.  Cada  nervio 
raquidiano  ó  espinal  naco  de  la  medula  por  dos 
raíces,  una  anterior  y  otra  posterior.  Según  han 
demostrado  los  experimentos  de  Magendie,  la 
raíz  anterior  está  formada  de  fibras  motrices  y 
la  raíz  posterior  de  fibras  sensitivas;  sin  embar- 
go, aquélln  contiene  también  algunas  fibras  sen- 
sitivas, aunque  proceden  de  la  raíz  posterior,  es 
decir,  que  son  recurrentes.  Dichas  raíces  se  di- 
rigen hacia  el  agujero  de  conjunción  correspon- 
diente, afectando,  según  su  nivel,  direcciones 
más  ó  menos  oblicuas,  de  suerte  que  los  nervios 
raquidianos  1:  ás  inferiores,  que  nacen  de  la  me- 
dula lumbar  y  van  á  salir  por  los  agujeros  sa- 
cros, forman  el  haz  nervioso  conocido  con  el 
nombre  de  coli  de  caballo;  en  el  agujero  de  con- 
junción la  raíz  posterior  presenta  una  expansión 
ganglionar  (ganglio  raquídeo,  intcrvertebral  6 
espinal),  y  luego,  más  allá  de  ese  ganglio,  la  raíz 
posterior  y  anterior  se  anastoniosan  y  mezclan 
íntimamente  sus  fibras,  para  formar  el  tronco 
del  nervio  raquidiano  mixlo;  éste  sale  del  agu- 
jero de  conjunción,  y  se  divide  en  dos  ramas, 
una  posterior,  que  va  á  inervarla  piel  y  los  mús- 
culos de  la  cara  posterior  del  cuello  y  del  tron- 
co, y  otra  anterior,  que  toma  parte  en  la  forma- 
ción de  los  grandes  plexos  que  inervan  los  miem- 
bros y  las  partes  anterola terales  del  cuello  y  del 
tronco.  Considerando  como  agujeros  de  conjun- 
ción, por  una  parte,  el  espacio  que  existe  entre 
el  occipital  y  el  atlas,  y  por  otra  los  seis  aguje- 
ros sacros,  resulta  que  hay  en  cada  lado  31  ner- 
vios raquidianos,  ó  sean  ocho  pares  cervicales, 
12  dorsales,  cinco  lumbares  y  seis  sacros. 

Penas  raquidianas  ó  senos  raquidianos.  -Las 
venas  del  raquis  I  orinan  plexos  intra  yextrarra- 
qnidianos.  Los  plexos  intrarraquidianos  se  dis- 
tinguen en  plexos  ó  senos  longitudinales,  en  nú- 
mero de  cuatro,  dos  anteriores,  situados  á  cada 
lado  del  ligamento  común  posterior  de  los  cuer- 
pos vertebrales,  y  dos  posteriores,  aplicados  a  las 
láminas  vertebrales;  y  plexos  ó  senos  trans 
/(-.i,  que  al  nivel  de  cada  vértebra  unen  en  ciei  to 
modo  entre  sí  los  senos  longitudinales;  son  tam- 
bién cuatro:  uno  anterior,  otro  posterior  y  dos 
laterales. 

El  conjunto  de  todos  estos  vasos  forma,  pues, 
una  verdadera  caja  vascular  que  contiene  la  me- 
dula y  sus  meninges.  Los  plexos  transversales 
anteriores  pasan  entre  el  ligamento  común  pos- 
terior de  los  cuerpos  vertclirales  y  estos  mismos 
cuerpos,  de  los  cuales  reciben  des  venillas.  Estos 
plexos  intrarraquidianos  llevan  la  sangre  venosa 
á  las  venas  vertebrales,  intercostales,  lumbares 
y  sacias  laterales. 

Los  /./..es  extrarraquidianos  forman  un  plexo 
Longitudinal  medio,  que  va  á  lo  largo  de  la  •  ■le- 
la del  raquis,  y  dos  plexos  longitudinales  latera- 
les, colocados  por  detrás  de  la  base  do  las  apóli- 
sis transversas.  Estos  dos  plexos  aparecen  reuni- 
dos por  venas  transversas,  que  corresponden  á 
las  laminas  vel'tcl nales. 

raquidio:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
1 1  il.n  de  los  cerambicinos.  Los  caracteres 
más  importantes  do  este  género  de  insectos  son 
los  siguiente.:  mandíbulas  muy  largas, 
débilmente  arqueada-  en  su  extremo;  cab 
v  ¡sii  entre  las  anti  nas  de  un  surco:  frent 
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de,  oblicua;  antenas  tan  largas  como  los  élitros, 
de  12  artejos,  y  dentadas  á  la  manera  de  una  sie- 
rra á  partir  del  quinto  artejo;  ojos  muy  separa- 
dos por  encima;  protórax  tan  largo  como  ate  lio. 
convexo,  estrechado  en  sus  do 
res,  provisto  en  cada  lado  de  un  pequeño  tullér- 
onlo, su  base  depi  ¡mida  y  prolongada  en  su  parte 
media  en  un  ancho  lóbulo  redondeado  ni 
tras;  escudo  estrecho,  en  formade  triángulo  muy 
largo  y  muy  agudo  en  su  extremo;  élitros  cortos, 
medianamente  convexos,  paralelos  y  truncados 
en  su  extremo;  patas  regulares;  los  cuatro  fému- 
res anteriores  brevemente  pedunculados  en  su 
base,  los  posteriores  gradualmente  lorminados 
en  maza,  tan  largos  como  los  élitros;  tarsos  del 
mismo  par  con  el  primer  artejo  igual  al  segundo 
y  tercero  reunidos;  último  segmento  abdominal 
truncado  y  redondeado  en  sus  ángulos;  el  cuerpo 
lina m  nte  pubescente  por  debajo  y  glabro  por 
encima. 

La  especie  típica  (Rachidion  Serv.), 

es  de  un  color  negro  uniforme,   poco  brillante 
y  densamente  punteado  Bobre  el    protórax,  casi 
liso  sobre  los  élitros.  Otra  especie,  tan  rara  como 
la  anterior,   es  la   Rachidion  gagatinu    G 
que  no  difiere  de  la  nigrüum  v.  OT  el  án- 

gulo sutural  del  vértice  de  los  élitros,  que  es  es- 
pinoso. Ambas  especies  seban  i  lo  en  el 
Brasil. 

RAQUIODA:  m.  Zool.  Género  de  insecl 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  curculió- 
nidos, tribu  de  los  criptolinos.  Está  caracteriza- 
do este  género  de  insectos  por  ofrecer  el  rostió 
vertical,  largo,  muy  robusto,  arqueado,  cilindri- 
co y  finamente  surcado  por  encima:  sus  ese 
que  comienzan  hacia  su  tercio  anterior,  rectilí- 
neas; antenas  muy  largas  y  muy  delgadas ;  el  cuer- 
po termina  en  maza:  la  maza  de  las  antenas  pe- 
queña, ovalada  y  articulada;  ojos  muy  grandes, 
ovales  y  transversales;  protórax  transversal 
lineo  en  sus  lados,  bruscamente  estrechado  y  tu- 
buloso por  delante;  lóbulos  oculares  muy 
tes  y  angulosos;  escudo  brevemente  oval;  los  .li- 
tros cortos,  convexos,  vertiealmente declives  por 
detrás,  provistos  de  un  tubérculo  Inerte  laseicnla- 
do  en  el  vértice  de  su  porción  declive,  notable- 
mente más  anchos  que  el  protórax  y  Mimados  en 
su  base;  patas  robustas;  fémures  en  maza,  iner- 
mes; las  cuatro  tibias  anteriores  un  poco  arquea- 
das; tarsos  de  regular  longitud,  muy  anchos,  es- 
ponjosos por  debajo,  con  el  cuarto  artejo  largo. 
asi  como  su  escudete;  el  segundo  segmento  del 
abdomen,  más  largo  que  el  ten  ero  y  cuarto  re- 
unidos, separado  del  primero  ponina  sutura  an- 
gulosa; el  metasternón  grande;  el  cuerpo  pesado 
y  densamente  tomentoso. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Bachiodt  s  spinico- 
llis  Schcenh.,  de  gran  tamaño  y  propio  de  Aus- 
tralia. El  color  de  sus  tegumentos  es  el  púrpura 
variado  de  amarillo,  cuyo  color  forma  sobre  los 
élitros  una  ancha  banda  común  con  el  vértice 
hacia  atrás. 

RÁQUIRA:  Qeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Occiden- 
te, en  el  dep.  de  Boyacá,  Colombia,  eit  en  una 
planicie  entre  cerros,  á  orillas  del  río  de  su  nom- 
bre, cuyas  vegas  son  muy  fértiles,  á  'Jl-'ó  m.  so- 
me  el  nivel  del  mar:  5260  habite.  Hubo  un  con- 
vento de  Recoletos  de  San  Agustín,  fundado  cu 
un  sitio  muy  ameno  y  entre  unas  peñas,  llama- 
do do  la  ( ¡andelaria,  el  primero  de  esa  Orden  que 
se  fundó  en  el  Nuevo  Reino  de  (dañada,  donde 
se  veneraba  en  otro  tiempo  una  imagen  pintada 
por  francisco  del  Pozo  Milanés,  a  la  que  se  atri- 
buían muchos  milagros,  por  lo  cual  concurría 
allí  gran  número  de  peregrinos.  Sus  moradores 
fabrican  loza  común  (J.  Esguerra). 

raquis  (del  gr.  páxu ):  m.   Bot.  Eje  central 

de  la  espiga  de  las  hierbas  gramíneas. 

-Raquis:  Espinazo. 

—  Raquis:  Aval,  y  Oir.  Elraqwisóregiónra- 
ma  se  compone  de  distintas  partes.  La  pri- 
mera de  ellas  es  lina  columna    osea    sol  He  la  que 

descansa  la  cabeza  .1  malicia  de  capitel,  y  la  cual 
se  apoya  á  su  ir  en  la  pelvis  y  miembros  infe- 
riores i  al).   Este  columna 

en  su  interior  un   conducto,    llamado  raquídeo, 

q\W  C0n1  ene  la  medula    espinal  y  sus  culiiertas. 
I   ■        ■      ..  i  Vi  ¡i-  /"-o/  esta  formada  por  el  con- 
junto .le  una  sene  de   pie  as    oseas   unidas  cune 

sí  por  discos  fibrocartilaginosos,  que  son  las  vi  i  ■ 
v    i  'sa&  1  as  pri- 

meras permanecen  siempre  independientes,  a  no 

ser  cu  casos  muy  raros  y  cu  la  edad  de-  ri  pita;  las 
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segundas,  por  el  contrario,  se  uncu  entre  si  des- 

(lc  los  | ir ros  tiempos  y  forman  dos  huesos,  el 

sacro  y  el  coxis  (V.  Vértebra  y  Coxis).  Los 
luí -sos  y  los  fibrocartílagos  distan  mucho  de  en- 
fcrar  en  igual  proporción  en  la  composición  de 
la  columna  vertebral.  Las  vértebras  forman,  poco 
mis  ó  menos,  unas  cuatro  quintas  partes  de  la 
altura.  Parece  que  esa  proporción  varía  en  tales 
términos,  que  en  Medicina  legal  es  casi  impo- 
sible, dado  el  esqueleto  de  un  individuo,  lijar 
con  exactitud  cuál  era  su  talla. 

Por  delante  y  por  detrás  de  los  cuerpos  de  las 
vértebras  corren  dos  grandes  ligamentos  (verte- 
brales comunes)  que  van:  el  anterior  desde  el 
cuerpo  de  coxis  al  sacro;  y  el  posterior  desde  el 
agujero  occipital  al  conducto  sacro. 

Así  constituida  la  columna  vertebral,  se  pre- 
senta como  un  prolongado  tallo  flexible  y  elás- 
tico, que  representa  próximamente  el  tercio  de 
la  altura  total  del  sujeto.  Esta  altura  varía  poco, 
de  manera  que  la  diferencia  en  la  talla  depende 
de  la  desigual  longitud  de  los  miembros  inferio- 
res. Ancha  y  aplanada  al  nivel  del  coxis,  la  co- 
lumna vertebral  se  estrecha  hasta  las  primeras 
dorsales;  en  este  punto  se  redondea  para  hacer- 
Be  cilindrica,  y  en  seguida  se  ensancha  cada  vez 
hasta  el  sacro,  estrechándose  de  nuevo  y  termi- 
nando en  la  punta  que  forma  el  coxis. 

En  la  columna  vertebral  pueden  estudiarse 
cuatro  caras:  una  anterior,  otra  posterior  y  dos 
laterales. 

La  anterior,  surcada  de  canales  transversales 
que  le  dan  un  aspecto  nudoso,  esta  profunda- 
mente situada  y  cubierta  por  los  diversos  órga- 
nos del  cuello,  tórax  y  abdomen.  No  obstante. 
es  accesible  á  la  exploración  quirúrgica  en  mu- 
chos puntes:  en  el  cuello,  por  ejemplo,  es  muy 
fácil,  con  el  dedo  introducido  en  la  boca,  tocar 
las  primeras  vértebras  cervicales.  Asimismo  ¡Hie- 
de explorarse  fácilmente  el  cuerpo  del  coxis,  y 
aun  puede  explorarse  por  la  boca  el  de  la  terce- 
ra cervical,  y  Tillaux  recuerda  que  las  fracturas 
y  luxaciones  de  las  primeras  vértebras  cervica- 
les se  reconocen  con  facilidad  por  el  tacto  bucal. 
Por  el  tacto  rectal  puede  apreciarse  con  cierta 
exactitud  el  estado  de  la  corvadura  sacra  y  la 
presencia  de  tumores  desarrollados  en  ella  ó  en 
sus  inmediaciones.  En  sujetos  flacos,  deprimien- 
do las  paredes  abdominales,  se  llega  á  tocar  la 
cara  anterior  de  la  columna  vertebral ;así  escomo 
se  puede  comprimir  la  aorta. 

Procediendo  de  arriba  abajo,  se  encuentran 
por  delante  de  la  columna  vertebral  los  múscu- 
los prevertebrales,  cubiertos  por  la  aponeurosis 
del  mismo  nombre,  la  faringe  y  el  esófago.  La 
carótida  primitiva  descansa  sobre  el  tubérculo 
anterior  de  la  apólisis  transversa  de  la  sexta  ver- 
tebra cervical,  y  en  ese  punto  se  la  puede  com- 
primir (Chassaignac).  Éntrela  faringe  y  la  co- 
lumna vertebral  existen  ganglios  linfáticos,  acer- 
ca de  los  cuales  ha  llamado  la  atención  el  doctor 
Gillette,  considerándolos  como  punto  de  partida 
más  frecuente  de  los  abscesos  retrofaríngeos  idio- 
páticos.  En  la  región  dorsal  se  encuentran:  el 
conducto  torácico,  p3sando  dederecha  á  izquier- 
da, para  ir  á  abrirse  en  la  confluencia  de  las  ve- 
nas yugular  interna  y  subclavia  izquierda;  las 
arterias  intercostales  derechas,  la  aorta  descen- 
dente, la  gran  vena  ácigos,  colocada  por  delante 
de  las  arterias  intercostales,  á  las  que  cruza  en 
ángulo  recto;  la  ázigos  menor,  ocupando  el  lado 
izquierdo  de  la  columna  vertebral,  para  aban- 
donarlo cerca  de  la  parte  media  de  la  región  dor- 
sal, colocándose  á  la  derecha;  y  por  último,  el 
cordón  del  gran  simpático.  En  la  cavidad  abdo- 
minal, la  columna  vertebral  está  cubierta  direc- 
tanieute  por  los  pilares  del  diafragma,  que  se 
continúan  con  el  ligamento  vertebral  común  an- 
terior, y  se  insertan  fuertemente  á  los  cuerpos 
de  las  vértebras  y  á  los  discos  intervertebrales. 
El  pilar  recto,  que  es  el  más  voluminoso,  des- 
ciende hasta  la  tercera  vértebra  lumbar;  el  iz- 
quierdo no  pasa  de  la  segunda.  Por  delante  de 
ella  se  encuentran:  la  aorta  abdominal  y  las  ar- 
terias lumbares,  la  vena  cava  inferior,  las  inser- 
ciones del  mesen  terio,  los  ganglios  linfáticos  y  el 
origen  del  conducto  torácico  ó  reservorio  de  Pec- 
qni-t.  situado  por  delante  de  la  segunda  vértebra 
lumbar. 

En  la  región  sacra  anterior  se  encuentran:  la 
arteria  sacia  media,  las  sacras  laterales,  el  mús- 
culo piramidad,  los  nervios  sacros,  y  cerca  de 
éstos  él  sacro. 

La  cara  anterior  de  la  columna  vertebral  está 
cubierta  eu  toda  su  extensión  por  una  capa  de 
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tejido  celular  laxo  y  laminoso,  que  permite  al 
pus  descender  desde  la  región  cervical  á  la  sacra 
cuando  corre  á  lo  largo  de  la  línea  media. 

La  cara  post:  rior  déla  columna  vertebral  ofre- 
ce en  la  línea  media  una  cresta  formada  por  la 
serie  de  las  apólisis  espinosas,  unidas  entre  sí 
por  los  ligamentos  supraespinosos.  A  los  lados 
ile  la  cresta  existen  dos  canales  limitados  por 
las  láminas  vertebrales  y  por  las 
apólisis  articulares  y  transversas. 

Los  canales  vertebrales,  anchos  y 
poco  profundos  en  la  región  cervical, 
son  estrechos  y  excavados  en  la  re- 
gión dorsal  y  en  la  lumbar,  al  paso 
que  los  canales  sacros  son  muy  poco 
marcados.  Están  ocupados  por  mús- 
culos llamados  vertebrales,  y  princi- 
palmente por  la  masa  sacrolumbar, 
compuesta  del  músculo  de  este  nom- 
bre, el  dorsal  largo  y  el  transverso 
espinoso.  Estos  potentes  músculos 
se  hallan  destinados  á  mantener  er- 
guida la  columna  vertebral,  opo- 
niéndose lo  mismo  á  su  flexión  que 
á  su  incurvación  lateral.  La  debili- 
dad de  esta  masa  sacrolumbar  es, 
según  muchos  autores,  la  causa  más 
frecuente  de  la  escoliosis.  En  estos 
canales  pueden  alojarse  cuerpos  ex- 
traños, como  por  ejemplo  proyectiles 
de  guerra,  que  se  ocultan  á  los  reco- 
nocimientos del  cirujano. 

La  columna  vertebral  no  es  recti- 
línea, sino  que  ofrece  incurvaciones 
an teroposteriores  y  una  lateral.  Pro- 
cediendo de  arriba  abajo,  las  incur- 
vaciones anteroposteriores,  miradas 
por  delante,  son  alternativamente 
convexas  y  cóncavas,  región  cervical 
convexa,  dorsal  cóncava,  lumbar 
convexa  y  sacra  cóncava.  Las  incur- 
vaciones fisiológicas  anteroposterio- 
res resultan  de  la  constitución  de  la 
columna  vertebral,  ó  quizá  son  ad- 
quiridas. 

El  raquis  del  recién  nacido,  ex- 
tendido sobre  una  mesa,  parece  ente- 
ramente rectilíneo.  He  aquí  cómo 
explica  Malgaigne  la  formación  de 
las  incurvaciones:  «Cuando  el  niño 
empieza  á  tenerse  derecho,  ya  senta 
do  en  el  brazo  de  su  nodriza,  ya  en 
la  estación  y  marcha,  el  peso  de  la 
cabeza  y  las  partes  superiores  del 
tronco  obliga  á  la  columna  a  doblar- 
se; desde  luego  afecta  naturalmente 
la  incurvación  anterior  que  ofrecía 
dentro  del  útero,  es  decir,  se  dobla 
hacia  delante.  Pero  como  no  es  po- 
sible separarse  mucho  en  este  sentido 
de  la  perpendicular  sin  comprome- 
ter el  equilibrio,  los  músculos  obran 
instintivamente  para  enderezarla  ó 
doblarla  en  sentido  contrarío,  de 
donde  resulta  la  producción  de  dos 
incurvaciones  compensadoras,  colo- 
cadas por  encima  y  por  debajo  di*  la 
incurvación  primitiva  y  dirigidas  en 
sentido  inverso,  la  cervical  y  la  lum- 
bar. Como  en  los  primeros  tiempos 
de  la  vida  estas  incurvaciones  son 
resultado  del  peso  de  la  cabeza  y  de 
la  contracción  muscular,  disminu- 
yen si  desaparecen  estas  causas,  ó 
sea  en  la  posición  horizontal,  pero 
paulatinamente  sobrevienen  en  el 
esqueleto  y  en  los  discos  vertebrales 
modificaciones  que  las  hacen  permanentes. 

Las  exageraciones  ó  modificaciones  patológi- 
cas de  esas  incurvaciones  normales  del  raquis 
constituyen,  según  los  casos,  la  cifosis,  la  esco- 
ciosis  y  la  lordosis. 

El  raquis  ejecuta  movimientos  de  flexión,  ex- 
tensión, lateralidad  y  torsión.  En  las  primeras 
épocas  de  la  vida,  la  columna  vertebral  es  en 
cierto  modo  maleable.  Esa  movilidad  disminuye 
con  la  edad,  y  puede  desaparecer  por  completo 
cuando  llegan  á  soldarse  las  vértebras  entre  sí. 
La  movilidad  no  es  la  misma  en  las  diferentes 
regiones;  la  porción  cervical  es  mucho  más  rao- 
vible  que  ninguna  délas  demás;  disfruta  además 
movimientos  especiales  en  las  articulaciones  de 
la  cabeza  con  el  cuello.  Así,  entre  el  occipital  3" 
el  atlas  existe  un  movimiento  muy  limitado  de- 
flexión de  la  cabeza,y  entre  el  occipital  y  el  axis 


RAQU 


139 


uno  de  rotación.  Los  movimientos  de  flexión  y 

extensión  de  la  región  cervical  tienen  lugar  so- 
bre todo  entre  la  tercera  y  cuarta,  cuartay  quin- 
ta y  quinta  y  sexta  vértebras.  Por  eso  (Tillaux) 
de  todas  las  luxaciones  de  las  vértebras  cervica- 
les es  la  más  frecuente  la  que  se  produce  entre 
la  quinta  y  sexta.  La  región  dorsal  no  disfruta 
de  movimientos  de   flexión  hasta  la  undécima 
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vértebra,  porque  las  costillas  se  oponen  á  ello; 
como  la  undécima  y  duodécima  costillas  son  flo- 
tantes, permiten  á  este  nivel  movimientos  de 
flexión  y  extensión.  En  la  región  lumbar  exis- 
ten dos  centros  de  movimientos  de  flexión:  el 
primero  se  extiende  desde  la  undécima  á  la  duo- 
décima lumbar,  y  el  segundo  de  la  cuarta  lum- 
bar al  sacro.  El  cirujano  debe  conocer  los  prece- 
dentes detalles  para  comprender  el  mecanismo 
de  las  fracturas  de  la  columna  vertebral.  Estas 
se  realizan  de  dos  maneras:  por  causa  directa  y 
por  causa  indirecta.  La  fractura  por  causa  direc- 
ta no  se  somete  á  regla  alguna;  un  carruaje  cual- 
quiera,  pasando  sobre  el  tronco,  aplasta  los  hue- 
sos en  el  punto  que  se  aplica  la  rueda. 

Toca  hablar  ahora  del  conducto  raquidiano. 

Ocupa  toda  la  longitud  de  la  columna  verte- 
bral; contiene  la  medula  y  sus  cubiertas,  un  lí- 
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quiflo  especial,  grasa,   tejido  celular  y 
lista  limitado  por  delante  por  la  cara  posterior 
do  los  cuerpos  vertebrales  y  cubierto  por  la  capa 
ligamentosa  posterior,  de  Jornia  festoneada;  por 

los  lados  se  encuentra  el  pedículo  de  las  vérte- 
bras y  los  agujeros  de  conjunción  que  dan  salida 
á  los  nervios  raquidianos;  por  detrás  lo  forman 
las  láminas  vertebrales  y  los  ligamentos  amari- 
llos clásticos  que  unen  éstas  entre  sí.  La  super- 
posición de  las  láminas  vertebrales  en  la  región 
dorsal,  y  su  separación  en  la  lumbar  y  sobre  to- 
do en  el  cuello,  explican  porqué  el  conducto  es- 
tá mucho  menos  protegido  en  la  primera  que  en 
las  demás. 

El  diámetro  del  conducto  raquidiano  no  es 
igual  en  las  diferentes  regiones:  está  en  relación 
culi  la  mayor  ó  menor  movilidad  del  conducto 
vertebral;  así  es  que  su  máximum  corresponde 
á  la  región  cervical;  viene  luego  la  lumbar,  y  por 
último  la  dorsal.  En  todas  estas  regiones  el  diá- 
metro del  conducto  raquidiano  es  siempre  mayor 
que  el  volumen  de  la  medula,  circunstancia  que 
explica  por  qué  la  medula  raras  veces  sufre  com- 
presión en  las  desviaciones  del  raquis,  y  por  qué 
se  encuentran  á  veces  fracturas  con  dislocación 
ó  hundimiento  de  los  fragmentos,  sin  que  por 
esto  haya  fenómenos  de  compresión. 

El  conducto  raquidiano  tiene  forma  triangu- 
lar en  el  cuello,  circular  en  el  dorso,  y  en  los  lo- 
mos recobra  la  forma  de  la  región  cervical;  en 
la  sacra  este  conducto  es  aplanado  de  delante 
atrás.  El  espacio  libre  entre  el  conducto  raqui- 
diano y  la  medula  lo  ocupa  una  masa  almín!  in- 
te de  grasa  floja,  difluente,  rojiza,  que  abunda 
más  enlaparte  anterior.  En  este  mismo  punto 
del  conducto  se  encuentran  plexos  venosos  en 
abundancia,  formados  por  venas  que  salen  por 
los  conductos  venosos  de  los  cuerpos  vertebra- 
les, y  comunican  ampliamente  con  el  sistema 
venoso  extrarraquídeo.  Parece  (Tillaux)  que  los 
plexos  venosos  de  las  vértebras  desempeñan,  con 
repectn  al  líquido  cefalorraquídeo  del  raquis  mis- 
mo, igual  papel  que  en  el  cráneo  los  senos  de  la 
duramáter. 

Suspendida  la  medula  (V.  Medula)  espinal 
dentro  del  conducto  raquídeo,  se  aproxima  más 
á  la  pared  anterior  que  á  la  posterior.  Entre  las 
láminas  vertebrales  y  la  medula  existe  un  espacio 
suficiente  para  que  con  facilidad  pueda  introdu- 
cirse entre  ellas  un  estilete  sin  tocar  la  medula; 
por  igual  motivo  el  hundimiento  de  una  lámina 
vertebral  no  debe  determinar  necesariamente 
una  compresión  de  la  medula. 

Para  terminar  estas  líneas,  resta  hablar  del 
desarrollo  del  raquis. 

Sabido  es  que  el  eje  cefalorraquídeo  constituye 
una  de  las  primeras  partes  que  aparecen  en  el 
embrión.  De  cada  lado  del  canal  primitivo  se 
eleva  en  forma  de  cresta  longitudinal  una  lami- 
nilla medular.  Estas  dos  laminillas  se  encorvan, 
se  arrollan  y  unen  entre  sí  formando  un  cilindro 
hueco  rectilíneo  (eje  encéfalorraquideo).  Por  de- 
bajo del  canal  primitivo  y  de  las  láminas  medu- 
lares se  encuentra  la  cuerda  dorsal  ó  notocut  rda, 
que  representa  el  eje  de  formación  de  la  colum- 
na vertebral; de  cada  lado  de  este  eje  vense  apa- 
recer las  láminas  vertebrales,  que  convergen,  co- 
mo las  medulares,  para  formar  el  tubo  vertebro- 
craneano.  Existen,  pues,  en  un  momento  dado 
dos  cilindros,  uno  encerrado  dentro  del  otro:  el 
exterior  será  la  columna  vertebra],  y  el  interior 
formará  la  medula  y  el  cerebro.  El  centro  de 
formación  de  la  columna  vertebral  es  la  noto- 
cuerda.  Las  láminas  vertebrales  que  se  desarro- 
llan en  sus  partes  laterales  no  tardan  en  reunir- 
se por  pares  y  en  englobarla  en  el  interior  <\c 
tantas  masas  cartilaginosas  como  vértebras  exis- 
ten, y  sucesivamente  desdi'  la  extremidad  cefá- 
lica a  la  caudal.  Este  cordón  se  esl  tangida  al  ni- 
vel de  los  cuerpos  vertebrales,  toma  forma  de 
capitel,  y  bien  pronto  se  encuentra  relucido  á 
simples  masas  que  ocupan  el  centro  de  los  dis- 
cos intervertebrales.  Los  cuerpos  cartilaginosos 
emiten  lateralmente  los  arcos  vertebrales,  que 
se  ramifican  en  la  línea  media,  lia- ¡a  el  tercer 
mes  en  la  región  dorsal  y  hacia  el  cuarto  en  las 
regiones  cervical,  lumbar  y  sacra.  Las  vértebras 
coxígeas,  excepto  la  primera,  no  emiten  -mus 
laterales. 

El  cuerpo  de  la  primera  vértebra  se  une  al  de 
la  segunda  pava  formar  la  apófisis  odontoides; 
los  arcos  del  a-1  la  -  se  desarrollan  independiente- 
mente. La  osificación  empieza  desde  el  terce] 
mes  por  tres  puntos  principales,  uno  en  el  ouer 
po  y  dos  en  los  arcos.   \  .   V  i  i;  i  i;i:i;a. 
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desarrollo  hasta  loa  veinticinco  ó  treinta  afíos, 
época  en  que  la  primera  vértebra  sacra  se  une 
por  completo  á  las  subyacentes.  Lo  mismo  que 
en  el  cráneo,  puede  suceder  que  se  suspenda  i 
te  desarrollo,  resultando  entonces  verdaderas 
monstruosidades  ó  vicios  de  oonloi  nm  ¡i, n.  Lu- 
fre las  primeras  figura  la  falta  de  medula  espi- 
nal, que  siempre  coincide  con  la  aneneefalia:  en 
este  caso  el  conducto  raquidiano  está  amplia- 
mente abierto  en  toda  su  longitud,  y  basta  se 
ha  visto  (Isid.  I  ¡eoffroy  Saint-Hilairc)  que  «la 
fisura  comprendía,  en  una  porción  mayor  ó  me- 
nor del  raquis,  no  sólo  las  apófisis  espinosas,  si- 
no también  los  cuerpos  mismos  de  las  vértebras. 
En  efecto,  éstas  aparecían  divididas  en  dos  mi- 
tades, completamente  aisladas  una  de  otra,  y 
existían,  en  una  extensión  más  ó  menos  consi- 
derable, dos  semirraquis,  entre  los  cuales  se  en- 
contraba también  alojada  una  porción  del  esó- 
fago. »  Pero,  aparte  esos  hechos  teratológicos, 
se  observan  malas  conformaciones  compatibles 
con  la  vida,  resultantes  de  una  suspensión  par- 
cial del  desarrollo:  esto  constituye  las  diferen- 
tes variedades  de  espina  bíjida. 

RAQUÍTICAMENTE:  adv.  ni.  De  una  manera 
raquítica. 

RAQUÍTICO,  CA:  adj.  Mcd.  Que  padace  raqui- 
tis. U.  t.  c.  s. 

una  parte  de  los  (lujos  nacidos  de  madres 
histéricas)  que  sobreviven,  son  raquíticos, 
epilépticos  ó  escrofulosos. 

MoNLAU. 


ble. 


RAQUÍTICO:  fig.   Exiguo,  mezquino,  ende- 


¿Qué  vasto  plan'  ,<,iiie  noble  pensamiento 
Vuestra  mente  raquítica  lia  engendrado? 
EsrRONCEDA. 

RAQUITIS  (del  gr.  ¡mxítis,  sobrentendiéndose 
coitos):  f.  Vicio  constitucional  que  consiste  en 
una  perturbación  de  la  nutrición  de  todos  los 
(ejidos,  y  que,  sobreviniendo  en  la  infancia,  se 
manifiesta  principalmente  en  el  sistema  óseo 
por  la  distensión  del  cráneo,  la  corvadura  del 
raquis  y  la  deformación  de  varios  de  los  huesos 
largos,  con  entumecimiento  de  las  articulacio- 
nes. 

-Raquitis:  Cir.  Aunque  el  origen  etimoló- 
gico de  esta  palabra  hace  creer  en  una  inflama- 
ción ú  otra  enfermedad  del  raquis,  es  raro  i|iie 
la  columna  vertebral  se  halle  notablemente 
comprometida  en  la  raquitis.  No  resulta,  pues, 
muy  clara  dicha  etimología.  Algunos  autores 
han  dado  á  ese  proceso  morboso  el  nombre  de 
i  iií'mm  dad  inglesa  (morbus  anglicus),  quizá  poi- 
que lia  sido  muy  bien  estudiada  por  los  autores 
ingleses,  ó  acaso  porque  es  muy  frecuente  en  la 
Gran  Bretaña. 

La  esencia  de  la  enfermedad  (Billroth  y  Wi- 
niwartcr)  consiste  en  la  falta  de  las  sales  calcá- 
reas que  se  depositan  en  los  huesos  durante  su 
crecimiento,  y  en  el  extraordinario  grosor  de  los 
cartílagos  epifisarios.  Con  esto  queda  dicho  que 
la  raquitis  pertenece  casi  exclusivamente  á  la 
infancia;  es  una  anomalía  del  desarrollo  i  jeo, 
anomalía  que  en  ocasiones  interesa  muchos  hue- 
sosálavcz,  de  suerte  que  no  se  trata  de  un  tras- 
torno local,  sino  de  una  enfermedad  general, 
que  fundadamente  se  incluye  entre  las  discra- 

sias. 

El  depósito  insuficiente  de  sales  calcáreas  en 

los  huesos  en  vías  de  crecimiento,  que  se  obser- 
va en  la  raquitis,  coincide  con  un  desarrollo 
vascular  insólito  y  á  veces  con  una  reabsorción 
extraordinaria  intensa  del  tejido  óseo  ya  forma- 
do (siempre  hay,  mientras  crece  el  hueso,  una 
ligera  reabsorción  al  nivel  de  las  caras  internas 
de  la  capa  cortical).  Por  último,  ese  depósito  in- 
suficiente va  acompañado  de  un  crecimiento  con- 
siderable de  los  cartílagos  epifisarios.  Si  á  esto 
se  une  la  ncoformación  de  osteofitos  que  se  ve  en 
la  cara  extorna  de  loa  huesos  largos,  no  causaré 
asombro  que  apenas  pueda  separarse  esa  pertur- 
bación nutritiva  de  un  proceso  iiillanialorio, 
aunque  es  raro  que  viry.a  seguida  de  supuración 
y    tamOl'fosis   caseosa.     Muchas    veces    se    ven 

sintonías  de  raquitis  en  los  niuos  escrofulosos, 
y  esa  coincidencia  ha  sido  causa  de  que  mu- 
chos médicos  hayan  hecho  depender  la  raqui- 
tis de  la  escrofulosis.  Se ¡ante  opinión  no  es 

exacta,  porque  en  algunos  niños  raquíticos  a  pe 
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i  i  i  encuentran  vestigios  de  síntomas  escrofu- 
losos; porotra  parte,  ixiste  ningún  parentes- 
co entre  las  lesiones  anatómicas  de  raquitis  y 
las  formas  de  periosl  ii  ¡a  y  osteítis  que 
verse  en  loa  niños  esi  rotulosos,  porque  la  raqui- 
tis nunca  da  lugar  á  la  caries. 

La  falta  de  relación  entre  el  desarrollo  de  los 
huesos  y  su  calcificación  bao,-  que,  naturalmen- 
te, no  tengan  los  huesos  la  solidez  necesaria;  se 
enciman,  sobre  todo  los  que  soportan  el  peso 
del  cuerpo;  en  los  grados  avanzados  de  esa  blan- 
dura ósea  la  contracción  muscular  obra  á  su  vez 
sobre  los  huesos  para  exagerar  su  curvatura.  Es- 
tas lesiones  se  observan  sobre  todo  en  las  extre- 
midades inferiores:  los  fémures  se  incurran  ha- 
cia  delante;  los  huesos  de  ia  pierna  se  inclinan 
en  su  tercio  inferior  hacia  delante,  hacía  luera  ó 
hacia  dentro.  Además,  los  huesos  de  las  extre- 
midades inferiores  aparecen  algo  torcidos  en  la 
dirección  de  su  eje  longitudinal.  La  caja  toráci- 
ca está  comprimida  lateralmente,  lo  cual   hace 

lir  el  esternón  y  da  lugar  al  ¡ 
ma  de  carena.  En  la  raquitis  muy  avanzada  hay 
que  añadir  á  estas  lesiones  las  desviaciones  de 
la  pelvis,  de  la  columna  vertebral  y  de  las  ex- 
tremidades superiores.  El  occipucio  permanece 
mucho  tiempo  blando  y  compresible,  retrasán- 
dose la  dentición. 

La  blandura  del  occipucio  es,  en  ciertos  casos, 
el  único  síntoma  de  raquitis,  lo  cual  ha  hecho 
que  algunos  consideren  esta  enfermedad  como 
independiente  de  las  perturbaciones  generalesque 
la  caracterizan.  Las  curvaturas  de  las  extremi- 
dades inferióles  dependen  en  la  mayoría  de  los 
casos,  según  Virchow,  de  una  serie  de  pequeñas 
fracturas  incompletas  (infracciones)  de  los  hue- 
sos, de  una  rotura  de  la  capa  cortical,  que  no  se 
verifica  más  que  por  un  lado.  Billroth  cree  que 
esa  explicación  sólo  es  exacta  en  algunos  casos, 
v  supone  que  esa  curvatura  de  los  huesos  es  de- 
bida al  peso  de  las  extremidades,  y  sobre  todo  á 
la  presión  y  á  la  acción  muscular.  Esto  es  mas 
evidente  en  los  casos  muy  graves,  cuando  los  ni- 
ños no  andan  y  se  ven  obligados  á  pasar  la  vida 
sentados  ó  acostados.  Los  niños  de  pocos  meses 
acostumbran,  al  sentarse  6  estar  acostados  en 
decúbito  dorsal,  tener  las  piernas  entrelazadas, 
por  decirlo  así,  en  términos  que  están  primero 
cruzadas  en  semiflexión,  y  que  ademas  la  pierna 
colocada  por  debajo  se  dobla  de  tal  suerte  que 
la  planta  del  pie  de  este  lado  se  aplica  contra  el 
dorso  del  pie  de  la  pierna  situada  por  encima,  lo 
cual  hace  que  ambos  pies  se  encuentren  en  una 
llexión  ] -la ntar  intensa.  En  la  raquitis  muy  pro- 
nunciada se  ven  las  dos  piernas  torcidas,  por 
decirlo  así,  en  forma  de  tirabuzón ,  y  se  nota  una 
flexión  supramaleolar  con  el  ángulo  abierto  ha- 
cía atrás,  de  modo  que  el  eje  mayor  del  pie  es 
casi  paralelo  al  eje  Longitudinal  de  la  pierna. 
Esa  deformación  corresponde  exactamente  á  la 
posición  habitual  de  las  piernas,  y, como  no  pue- 
de admitirse  que  las  fracturas  se  produzcan  en 
estado  de  reposo  absoluto,  hay  que  sospechar  que 
el  hueso  reblandecido  lia  tomado  la  forma  pro- 
ducida por  el  peso  y  la  acción  muscular. 

Lo  mismo  sucede  en  las  extremidades  supe- 
riores, cuando  el  niño  se  arrastro  ó  utili 
brazos  para  andar  a  gatas  por  el  suelo.  Las  frac- 
turas completas  son  raras;  cuando  sobrevienen, 
suele  efectuarse  inny  bien  la  consolidación  por 
formación  de  un  callo  óseo,  bajo  la  influencia 
del  tratamiento  ordinario.  Rara  vez  se  observan 
fracturas  completas  múltiples,  sucesivas,  de  las 
extremidades  interiores,  y  entonces  parece  re- 
tardada la  formación  del  callo. 

Adcnias  de  esas  desviaciones  se  ven  otras  al- 
teraciones de  loa  huesos,  a  saber:  d  engrasa- 
miento de  la  epífisis  y  de  los  puntos  de  unión 
entre  las  costillas  y  los  cartílagos  costales.  II 
engrasamiento  de  la  epífisis  puede  ser  tan  pro- 

lilincíadó  en  la  extremidad  inferior  del  radio, 
por  ejemplo,  que  se  ve  encima  de  la  muñeca,  in- 
mediatamente por  detrás  del  cari dago  epifisario 
del  radío,  una  segunda  estrangulación  de  la  piel. 
Ese  aspecto  de  las  articulaciones  explica  el  nom- 
bre que  lleva  la  enfei  medad  en  Ai.  manía  (dop- 

junturas  dobles-1.  Las  nudosidades 
que  se  producen  en   las  extremidades  anteriores 

do  las  costillas  son  a    reces  i    aparentes,  v 

como  suelen  estar  situadas,  regularmente,  unas 
por  debajo  de  otras,  se   las  ha  dado  el  nombre 

¡quilico.  I  unido  ge  presentan  to- 
das las  alteraciones  que  se  acaban  de  naeni  ionar, 
formularse  con  toda  seguridad  el  diagnós- 
tico de  raquitis;  pero  ese  diagnosticó  sera  difícil 
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v   hasta  problemática  si   los  síntomas  carecen 
ilc  la  necesaria  claridad. 

Verdad  es  que  siempre  hay  pródromos:  gran 
voracidad,  vientre  grueso,  repugnancia  á  estar 
de  pie  y  á  correr;  sin  embargo,  esos  fenómenos 
son  sienipie  demasiado  vagos  para  que  puedan 
formularse  conclusiones  ciertas.  La  enfermedad 
suele  comenzar  en  el  segundo  año  de  la  vida,  y 
puede  presentarse  en  niños  bien  nutridos  y  has- 
ta gruesos;  de  vez  en  cuando  hay  en  ellos  per- 
turbaciones digestivas,  tendencia  al  estreñimien- 
to, etc.  Respecto  á  las  condiciones  etiol 
se  sal>e  muy  poco.  Puede  afirmarse,  sin  embar- 
go, que  las  condiciones  higiénicas  desfavorables, 
las  habitaciones  húmedas,  privadas  de  aire  y  de 
luz,  en  las  cuales  se  encuentran  hacinados  mu- 
chos individuos,  la  falta  de  movimiento  al  aire 
libre,  etc.,  favorecen  el  desarrollo  de  la  enfer- 
medad; en  cambio  una  alimentación  mal  apro- 
piada, aun  durante  los  primeros  meses  de  la  vi- 
da, tienen  menos  influencia  de  lo  que  general- 
mente se  cree.  Por  eso  la  raquitis  es  muy  co- 
mún en  la  clase  pobre  de  las  grandes  poblacio- 
nes, mientras  que  se  observa  muy  rara  vez  en  el 
campo,  donde  los  niños  comen  peor. 

La  herencia  puede  influir  también.  Cabe  ad- 
mitir asimismo  una*  perturbación  en  la  composi- 
ción de  la  sangre,  en  la  asimilación  de  los  ele- 
mentos nutritivos  introducidos  en  el  cuerpo; 
pero  esa  suposición  no  se  apoya,  según  P-illroth, 
en  ninguna  prueba  positiva. 

Ei:  cuanto  al  curso,  hay  que  decir  que  la  en- 
fermedad, tratada  convenientemente,  se  disipa 
quizá  en  poco  tiempo;  los  síntomas  de  la  desvia- 
ción desaparecen  ó  no  progresan  más;  los  niños 
que  habían  dejado  de  andar  vuelven  á  correr. 
Cuando  el  crecimiento  de  los  huesos  si. 
curso  normal,  las  desviaciones  se  hacen  cada  vez 
menos  aparentes  y  concluyen  por  desaparecer  en 
absoluto,  lo  cual  se  explica  por  el  modo  de  cre- 
cimiento del  sistema  óseo.  Antes  deque  los  hue- 
sos recobren  su  estado  normal,  se  forma  gene- 
ralmente, durante  algún  tiempo  y  hacia  el  lin 
del  proceso,  un  depósito  óseo  muy  abundante, 
de  suerte  que  los  huesos  antes  raquíticos  llegan 
a  adquirir  en  cierta  época  una  dureza  y  solidez 
anormales,  tornándose  ebúrneos. 

Kassowitz  realizó,  pocos  años  ha,  interesantes 
investigaciones  acerca  de  la  raquitis.  Parte  de 
la  afirmación  de  que  normalmente  se  verifica, 
alrededor  de  cada  uno  de  los  vasos  sanguíneos 
del  hueso,  una  reabsorción  debida  á  la  circula- 
ción plasmática  que  se  extiende  en  todas  direc- 
ciones,  y  que  probablemente  es  producida  por 
el  intermedio  del  acido  carbónico  de  la  sangre. 
Según  Kassowitz,  hay  en  la  raquitis  una  hi- 
peremia crónica  y  una  neoformación  vascular 
muy  abundante  en  el  cartílago  y  el  periostio  en 
vías  de  osificación,  y  también  en  los  huesos  en 
vías  de  crecimiento,  y  esta  sería  la  causa  del  obs- 
táculo al  depósito  de  las  sales  calcáreas;  por  el 
mismo  motivo,  aumentaría  también  de  intensi- 
dad la  reabsorción  en  los  huesos  completamente 
formados.  Las  lagunas  resultantes  de  esta  re- 
absorción se  llenarían  entonces  de  tejido  óseo 
joven;  así  se  explicaría  la  forma  singular  de  las 
laminillas  óseas  y  de  la  superficie  de  los  huesos 
del  equeleto  raquítico. 

Kokitansky  demostró  yaque  el  proceso  raquí- 
tico se  encuentra  en  conexión  casual  con  la  for- 
mación de  los  vasos;  recientes  investigaciones 
acerca  del  poder  disolvente  del  ácido  carbónico 
sobre  los  huesos  tienden  á  probar  que  el  reblan- 
decimiento raquítico  depende  de  la  vasculariza- 
ción. Los  estudios  relativos  al  crecimiento  de 
los  huesos,  á  la  osificación  y  ala  reabsorción,  son 
por  lo  demás  tan  difíciles  que  no  debe  asombrar 
que,  á  pesar  de  los  numerosos  trabajos  en  ese  sen- 
tido, no  haya  podido  establecerse  ninguna  teoría 
general. 

En  ciertos  casos,  aunque  raros,  persiste  la  ra- 
quitis hasta  que  termina  la  formación  del  es- 
queleto, y  precisamente  esos  casos  son  los  que 
dan  lugar  á  las  curvaturas  y  desviaciones  inten- 
sas ,jue  se  citan  como  tipos  de  la  enfermedad.  En 
todos  los  museos  anatomopatológicos  se  ven  ejem- 
plares de  esos  esqueletos  monstruosos,  deforma- 
dos por  la  raquitis. 

Billroth  y  Winiwarther  creen  probable  que 
muchos  pies  planos,  genu  vdtffiím,  genu  varum, 
y  desviaciones  laterales  (escoliosis)  resulten 
esencialmente  de  una  debilidad  de  los  huesos,  que 
no  debe  confundirse  con  los  grados  ligeros  de  ra- 
quitis. 

Se  ha  dicho  que  la  raquitis  en  los  niños  está 
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tu  i  elación  dii  ecta  con  ciei  tas  enfermedades  ce- 
rebrales, sobre  todo  con  las  parálisis,  contractu- 
ri-  y  perturbaciones  psíquicas;  pero  otros  ciru- 
janos y  paidópatas  afirman  que  entre  ambos  fe- 
nómenos sólo  existen  á  veces  relaciones  indi- 
rectas. 

.Muchas  veces  al  proceso  raquítico  de  los  hue- 
sos del  cráneo  sucede  una  ebum ación  rápida, 
una  neoformación  ósea  tan  intensa  y  tan  exten- 
sa que  llegan  á  osificarse  las  suturas  de  ciertos 
huesos  del  cráneo.  De  ese  modo  se  detiene  el  des- 
arrollo ulterior  y  regular  del  cráneo;  éste  se  de- 
forma y  se  hace  demasiado  estrecho  para  que  el 
cerebro  continúe  su  crecimiento,  y  así  sobrevie- 
nen perturbaciones  funcionales. 

La  terapi  utica  de  la  raquitis  no  tiene  más  que 
un  objetivo,  que  consiste  en  hacer  que  desapa- 
rezca el  estado  morboso  general,  para  lo  cual  se 
recurrirá  al  tratamiento  médico  y  sobre  todo  die- 
tético. 

En  tal  concepto,  hay  que  prohibir  á  los  ni- 
ños el  uso  demasiado  exclusivo  del  pan,  de  las 
patatas,  de  la  papilla  y  de  las  legumbres  vento- 
sas, recomendando,  por  el  contrario,  el  uso  déla 
leche,  huevos,  carne  y  pan  blanco  en  cantidad 
moderada.  Al  propio  tiempo  se  prescribirán  ba- 
ños fortificantes,  salados,  aromáticos,  etc.  Al  in- 
terior aceite  de  hígado  de  bacalao,  hierro  y  otros 
medicamentos  corroborantes.  El  fosfato  de  cal 
ha  sido  muy  preconizado,  aunque  no  falta  quien 
lo  rechaza  por  inútil.  Beneke  aconseja  el  fosfato 
de  cal  asociado  á  partes  iguales  de  óxido  de  hie- 
rro sacarificado  (lo  que  cabe  en  la  punta  de  un 
cuchillo,  tres  veces  al  día).  El  fosfato,  tan  reco- 
mendado por  Wagner,  tiene  eficacia  111113-  discu- 
tible, según  Kassowitz. 

Se  le  ha  asociado  el  aceite  de  pescado,  prepa- 
rando también  pildoras  que  se  envuelven  con  ge- 
latina. 

Muchas  veces  se  pregunta  el  médico  si  hay  que 
dejar  que  ande  el  niño  ó  permanezca  acostado. 
Lo  mejor  es  que  hagan  lo  que  quieran,  procu- 
rándoles aire  puro  y  libre.  A  menudo  basta  lle- 
var á  un  niño  desde  la  ciudad  al  campo  para  cu- 
rar la  raquitis.  En  cuanto  al  empleo  de  boti- 
nas provistas  de  férulas  ú  otros  aparatos  más  ó 
menos  semejantes,  que  sujetan  los  pies,  sólo  de- 
be recurrirse  á  ellos  en  casos  de  desviación  ex- 
trema, cuando  la  posición  de  los  pies  oponen  un 
obstáculo  mecánico  á  la  marcha;  esos  casos  son 
muy  raros,  y  por  lo  tanto  el  empleo  de  los  apa- 
ratos ortopédicos  resulta  muy  limitado  en  la 
raquitis.  Curada  ya  la  raquitis,  pueden  per- 
sistir grandes  curvaduras  que  hagan  necesario 
ocuparse  de  ellas.  En  la  extremidad  inferior  se 
ven  desviaciones  en  las  cuales  el  pie  llega  á  to- 
car el  suelo  por  su  borde  interno  ó  externo;  si 
ese  vicio  de  conformación  dura  algunos  años, 
habrá  que  practicar  el  enderezamiento.  Para  ello 
pueden  hacerse  dos  cosas.  Se  cloroformiza  al  ni- 
ño, y  se  hace  con  gran  cuidado  la  infracción  sub- 
cutánea artificial  del  hueso;  después  se  coloca  la 
pierna  en  posición  rectilínea  y  se  aplica  un  apa- 
rato enyesado;  la  lesión  artificial  se  trata  como 
una  fractura  simple,  y  la  curación  es  relativa- 
mente fácil.  Por  lo  general  basta  una  sola  opera- 
ción; sin  embargo,  algunas  veces  es  necesario 
romper  el  hueso  en  varios  puntos  para  obtener 
un  enderezamiento  completo.  En  otros  casos  el 
hueso  ha  adquirido  tal  solidez,  después  de  ter- 
minar el  proceso  raquítico,  que  110  es  posible  la 
ruptura  completa,  y  hay  que  procederá  la  osteo- 
tomía subcutánea  ó  á  la  escisión  cuneiforme.  Los 
resultados  de  esa  operación  (Billroth)  son  casi 
siempre  favorables;  la  herida  cutánea  cura  por 
primera  intención,  y  todo  marcha  como  en  una 
fractura  simple  subcutánea.   V.  Osteotomía. 

RAQUITISMO:  m.  Wed.  RAQUITIS. 

También  se  ha  creído  encontrar  cierto  pa- 
rentesco etiológico  entre  la  sífilis,  la  tisis  y  el 

RAQUITISMO. 

MONLATT. 

RAQUITOMO  (ile  raquis,  y  el  gr.  to/iuj,  sec- 
ción): m.  Instrumento  para  abrir  el  conducto 
vertebral  sin  interesar  la  medula. 

RARA  AVIS  IN  TERRIS:  Hemistiquio  de  un 
verso  de  Juvenal,  que  en  estilo  familiar  suele 
aplicarse  en  castellano  á  persona  ó  cosa  concep- 
tuada como  rara  ó  singular  excepción  de  una  re- 
gla cualquiera. 

RARAMENTE:  adv.  ni.  Por  maravilla,  rara  vez. 
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...qne  por  mano  y  consejo  de  hombre  fué 
este  paño  hecho,  mas  muy  RAH  kMI       I     <•  po- 
dría agora  bailar  quien  otro  semejante  ni 
Amadís  '/<■  Gaula. 

-RARAMENTE:  Con  rareza,  de  un  modo  ex- 
traordinario ó  ridículo. 

Sin  tregua  ni  descanso  padecía  (Rosa) 
Dolorosos  ayunos  y  encerronas, 
Y  siempre  se  veía 
De  toda  suerte  de  placer  privada. 
Raramente  vestida  y  mal  peinada. 

Hartzenbi    ch. 

RARAU:  Geog.  Pico  de  los  Cárpatos  en  el  dis- 
trito de  Munte,  dep.  de  Suciava, Moldavia,  Ru- 
mania, en  la  orilla  derecha  del  Bistritza;  2008 
m.  de  alt. 

RAREFACCIÓN  (del  lat.  rarefaclum,  supino 
de  rarefacere,  enrarecer):  f.  Acción  por  la  cual 
un  cuerpo  se  dilata  y  extiende,  ocupando  más 
lugar  que  antes,  y  haciéndose  menos  densas  las 
partes  que  lo  componen. 

...  dilatadas  ya  estas  partículas  por  la  RARE- 
FACCIÓN, procuran  mayor  extensión  de  la  que 
tienen,  y  por  consiguiente  se  van  moviendo  y 
extendiendo  por  los  poros  de  la  tierra  hacia 
su  superficie. 

P.  Tomás  Vicente  Tusi  a. 

RAREFACER  (del  lat.  rarcf acere):  a.  RARI- 
FICAR. 

...  el  cañón  sea  lo  más  ancho  que  se  pueda, 
para  que  los  vapores  que.  suelen  salir  con  ím- 
petu y  romper  los  vasos,  tengan  bastante  lu- 
gar en  que  rarefacerse. 

Félix  Palacios. 

RAREFACTO,  TA  (del  lat.  rarefacbus):  p.  p. 
irreg.  de  rarefacer. 

...  >>■  ha  de  advertir  que  les  quede  á  lns  va- 
sos en  que  se  hace,  mucho  vacío,  porque  ra- 
refacto el  licuor  en  vapores,  si  no  tiene  bas- 
tante espacio  en  que  circular,  reventará  los 
vasos. 

Félix  Palacios. 

RAREZA:  f.  Calidad  de  raro. 

-Rareza:  Singularidad  de  una  cosa,  ya  sea 
porque  es  poco  común,  ya  porque  acontece  raía 
vez. 

-Raheza:  Extravagancia  de  genio,  propen- 
sión á  hacer  cosas  que  no  hacen  los  demás. 

;Tarila  (un  ei  iado  i  *'i  ¡ada  que  va  á  un  reca- 
do?) Es  que  le  está  contando  (al  zapatero  de 
viejo)  sus  rarezas  de  usted,  etc. 

Larra. 

raridad  (del  lat.  rarUas):  f.  Rareza;  cali- 
dad de  raro. 

Y  á  ver  su  herniosa  torre, 
Cuyas  campanas  suavt  - 
I  leí  aire,  con  su  armonia 
Ocupan  las  raridades. 

GÓNGORA. 

-Raridad:  Rareza;  singularidad  de  una 
cosa,  ya  sea  porque  es  ¡meo  común,  ya  porque 
acontece  rara  vez. 

...  cosas  y  casos  suceden  en  el  mundo,  que 
si  la  imaginación,  antes  de  suceder,  pudiera 
hacer  que  asi  sucedieran.no  acertara  á  trazar- 
los: y  asi  muchos,  por  la  raridad  con  que 
acontecen,  pasan  plaza  de  apócrifos. 

Cervantes. 

RARIFICAR  (de  rarefacer):  a.  ENRARECER. 

RARIFICATIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  virtud  de 
rarificar. 

RARlS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Rarís,  ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Coruña;  7S  habits.  |  V.  San 
Miguel  de  Ralis. 

RÁRITAN:  Geog.  Río  del  est.  de  New  Jersey, 
Estados  Unidos.  Lo  forman  el  Lámington  y  el 
Ráritan,  que  se  unen  en  el  condado  de  Sómer- 
set.  Se  dirige  al  E.  y  después  al  S.E.  y  al  N.E., 
recibe  el  Millstone  y  desemboca  en  el  Atlántico 
por  la  bahía  de  Ráritan,  al  S.  de  Perth  Amboy 
y  de  la  isla  de  los  Estados  ó  Staten  Island.  Sus 
ontribuyen  á  surtir  el  Canal  Ráritan,  en- 
tre New-Brunswick  y  Trenton,  de  68  kms.  de 
curso. 

RARO,    RA  (del   lat.  rarus):  adj.   Que  tiene 
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poca  densidad  ó  solidez,  y  se  dilata  y  extiendo, 
ocupando  mayor  espacio. 

...tienen  (dice)  semejantes  hombres  Unjas 
las  membranas  del  celebro,  y  por  delgadas, 
apias  ¡tara  recibir  las  iniai'enes  <jue  llamamos 
fantasías;  éstas  en  su  rara  substancia,  v  por 
ser  delgadas, fáciles  adonde  quiera  que  las  lle- 
ven. 

Gabriel  del  Corral. 

Que  ligera  de  las  nubes 
Penetra  el  R  iro  vapor, 
Si  no  alado  rayo  ardiente, 
Animada  exhalación. 

Eugenio  Coloma. 

-Raro:  Extraordinario,   poco  común  ó  fre- 
cuente. 

...  algunos  de  ellos  sintieron  en  el  corazón 
un  regocijo  tan  raro,  y  un  consuelo  de  espíri- 
tu no  visto. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

José  trabajaba  en  tanto 
Que  le  asistían  los  dos, 
Hijo  y  Madre:  RARO  espanto! 
Dejarse  servir  el  santo, 
Para  más  servir  á  Dios. 

José  Pérez  de  Montoro. 

-Raro:  Escaso,  singular  en  su  clase  ó  espe- 


...  lo  s  n  1 1  i  a  ejecutar  con  tanto  secreto  y  di- 
simulo, que  fueron  muíoslos  «pie  tuvieron  no- 
ticia de  su  gran  perfección. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

...  falsifican  muchos  de  esos  (billetes  de  Ban- 
co) ahora.  -  De  estos  no,  porque  son  muy  RA- 
ROS aqui;  etc. 

Hartzenbusch. 

-Raro:  Insigne,  sobresaliente  ó  excelcnteen 
su  linca. 

...  las  hierbas  sospecho  cpie  sean  medicina- 
les, Ó  RABAS. 

Antonio  Agustín. 

-  RARO:  Extravagante  de  genio  y  propenso  á 
singularizarse. 

RAROTONGA:  Geog.  Isla  del  Arcliip.  Cook  ó 
Hervey,  Polinesia,  Oceanía.  Es  la  mayor  y  más 
montuosa  y  elevada  del  grupo.  Tiene  81  kins.-  y 
'_'Ü00  liabits.,  convertidos  al  cristianismo  por  mi- 
sioneros ile  Tahití,  que  han  establecido  talleres, 
escuelas  é  imprentas.  La  aldea  principal  es  Ava- 
nía,  al  N. ,  con  dos  pequeño»  puertos,  y  como  la 
isla  tiene  bastantes  recursos  en  ella  se  refugian 
y  reponen  provisiones  los  balleneros  y  navegan- 
tes que  frecuentan  los  mares  australes  de  la  Po- 
linesia. Es  además  importante  esta  isla  porque 
se  supone  que  fué  centro  de  dispersión  de  las  su- 
cesivas emigraciones  que  poblaron  la  Nueva  Ze- 
landa y  otras  tierras  oceánicas. 

RARUA:  (,'i-nij.  Rio  de  la  sección  fiuayana,  Ve- 
nezuela; nace  en  la  sierra  ele  Arimagua  y  des- 
agua en  el  Esequibo. 

RAS  (de  rasar):  m.  Igualdad  de  las  cosas  en 
la  superficie  de  ellas. 

-  Has  co»  b  \s,  ó  RAS  en  RAS:  m.  adv.  A  un 
misino  nivel  ó  á  una  misma  línea. 

...  me  acogí  debajo  del  pabellón  de  nuestra 
carreta,  donde  nos  sentamos  yoy  migante  RAS 
con  RAS,  por  el  suelo,  como  monas. 

La  Pícara  Justina. 

En  un  RAS  en  ras  de  siglos, 
Empujón  de  vida,  y  tanta, 
Que  presumo  que  le  ha  hecho 
A  la  muerte  alguna  trampa. 

Jacinto  Poto  de  Medina. 

B  \s  con  has,  .'.  ras  EN  ras:  Dícese  también 
cuando  pasa  tocando  ligeramente  un  cuerpo  á 
otro. 

-  Ras:  Gcog.  V.  Guad-RAs. 

-  Ras  Dachán  ó  DajAn:  Qeog.  Montaña  de 
la  Abisinia,  en  la  prov.  del  Simen,  al  N.E.  del 
lago  Tana;  4685  m.  de  alt. 

RASA:  I'.  Abertura  ó  rale/a  que  se  li .,,  e,  al  me- 
nor esfuerzo,  on  las  telas  endebles  y  nial  tejidas, 
sin  < j no  se  rompan  la  trama  ni  la  urdimbre. 

¡Qué  tiene  que  ver  moa  rasa  con  un  om- 
bli  ¡o! 

JOVELL  INOS. 

-  Rasa  ó  MataquÍN:  Gcog.  Isla  adyacente  a 
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la  costa  !•:.  de  la  Paragua,  Filipinas,  Bit.  á  fi,5 
millas  al  E.N.E.  de  la  punta  del  Vivaque;tiene 
2  millas  de  extensión  de  N.  á  S.,  es  baja,  v  está 
cubierta  de  arbolado.  Deja  nn  canal  de 
de  ancho  y  14  m.  de  fondo,  con  la  lengua  de  are- 
na que  despide  la  punía  Caiuarina.  Porsu  parte 
N.E.  despide  restinga  que  avanza  0,5  milla.  For- 
ma con  la  costa  de  la  Paragua  una  pequeña  ba- 
hía, en  la  que  se  encuentra  buen  fondeadero  para 
;"  ''dos  le]  X  E.,  en  9  3  Um.  fango;  tenien- 
do punta  Crawford,  extremidad  S.O.  de  la  isla 
Rasa,  al  S.E.,  y  la  isla  Emelina,  la  más  S.  de 
lasque  se  hallan  sobre  la  costa,  al  S.O.  \  O. 
(  Di  rrotí  ra  del  Archip.  Filipino). 

Rasa:  Geog.  Isla  de  Méjico,  en  el  (tolfo  de 
California,  cerca  de  la  costa  X.  de  la  península. 

Sil.  al  X.  de  la  punta  X.  de  la  isla  Sal  Si  Pue- 
des, del  grupo  de  San  Lorenzo,  tiene  1111  largo  de 
li.  á  O.  de  una  milla  por  un  ancho  de  media  y 
una  altura  de  100  pies,  reconociéndose  por  el  co- 
lor blanquizco  que  le  da  la  capa  de  guano  de  que 
se  halla  cubierta.  Sus  costas  están  en  su  mayor 
parte  formadas  por  salientes  escarpados  de  me- 
diana altura,  con  rocas  adyacentes.  Es  conocida 
por  su  valioso  depósito  de  guano,  que  no  está 
formado  exclusivamente  de  los  detritos  excre- 
menticios de  los  pájaros,  sino  también  por  los 
de  la  roca  volcánica,  químicamente  descompues- 
ta por  la  acción  fosfórica  y  amoniacal  de  aqué- 
llos. 

-Rasa:  Geog.  Isla  de  la  Micronesia,  Oceanía, 
perteneciente  al  grupo  que  algunos  geógrafos 
llaman  Archipiélago  Magallanes,  v  si t .  al  S.S.O. 
de  Borodino,  al  S.E.  de  las  islas  Lu-chu.  Es  un 
pequeño  islote  de  un  km.2  de  sup.,  rodeado  de 
arreciles. 

-Rasa  de  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  Cristina  de  Rano,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  66 
liabits. 

-  RASA  di;  Arriba:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  Cristina  de  Rano,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Noya,  prov.de  la  Coruña;  72 

liabits. 

RASADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  rasa. 

-  Rasados:  m.  E  isero. 

RASADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  rasar. 

RASAL:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ja- 
ca, prov.  y  dióc.  de  Huesca;  495  liabits'.  Sil.  en 
un  valle  estrecho  próximo  al  riachuelo  Carona. 
Terreno  montuoso  lleno  de  barrancos  y  peñas- 
cos; cereales  y  legumbres. 

RASAMALA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planto  perteneciente  ¡i  la  familia  de  las  Estira- 
cáceas,  conocida  entre  los  botánicos  bajo  la  de- 
nominación científica  de  AUurgia  excelsaTSo- 
reicha,  árbol  de  unos  60  metros  de  altura  que 
baldía  en  el  Archipiélago  Indico;  De  el  se  ex- 
trae un  producto  resinoso  balsámico  del  que  se 
conocen  dos  clases:  una  líquida  y  de  color  ama- 
rillo, que  es  la  que  Huye  espontáneamente  del 
árbol,  y  otra  espesa,  de  color  más  obscuro  y  opa- 
ca, que  se  obtiene  perforando  el  tronco  y  calen- 
tando las  heridas.  De  la  primera  de  ellas  se  ha- 
ce comercio,  aplicándola  en  Medicina  á  usos 
análogos  a  los  del  estoraque;  y  la  segunda,  esti- 
mada como  de  peor  calillad,  sólo  se  consume  en 
el  país.  Estos  producios  se  conocen  con  el  mis- 
mo nomine  vulgar  que  la  planta  de  que  se  ex- 
traen. 

RASAMENTE:  adv.  m.  Clara  y  abiertamente, 
sin  embozo. 

...  los  embajadores  de  los  celtiberos  dijeron 
RASAMi  n'ik  á  sus  capitanes,  que  no  convenía 
enviar  socorros  á  los  cercados. 

Ambrosio  de  Morai  i  s. 

rasamonde:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  .luán  di'  Cambeda,  ayunt.  de  Viinianzo, 
p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  217  ha- 
bitantes. 

RASANTE:  p.  a.  de  RASAR.  Que  rasa. 

-Rasante:  f.  Línea  de  una  calle  ó  camino 
considerada  en  su  inclinación  ií  paralelismo  res- 
pecto del  plano  lioli tal. 

-Rasante:  Carr.,  Ferr.  é  Tng.  Cuando  se  tie- 
ne una  figura  cualquiera,  curva  o  poligonal,  to- 
da recia  que  tocando  i  la  figura   primera  no  1.1 
1,1 '  1     ino  que  la  deja  toda  del  mismo  lado,  se 

llama  rasante;  asi.  cu   iodo  polo vexo, 

uno  cualquiera  de  los  lados  suficientemente  pro- 
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I01      ido   es   una    lasante  del    polígono;  y  de  la 
misma  manera,  en  un  polígono  cualquiera,  serán 
rasantes  de  éste   cualesquiera  de  1.,--   lado,  , ,, 
que   no  tenga  ángulo  entrante  alguno. 
prolongado  suficientemente  no  corte  al  j 
no:  también  serán  rasantes  todas  las  líneas  .pie 
por  un  vértice  cualquiera  se  puedan  trazar  hie- 
ra del  polígono,  sin  dividir  el  ángulo  correspon- 
diente á  este  vértice;  a  pesar  de  la  definición  ge- 
neral que  hemos  dado,  hay  rasantes  que  | 
cortar  al  polígono,  como   lo  sería,  por  ejemplo, 
I'  ra   niteslj,  que  es  rasante  en  el  punto  /•',  por- 
que no  divide  el  ángulo  EFG,  por  más  que  no  lo 
ea   en   la   parte  .//.;  de  modo  que,  aten' 
'  e  io,  se  puede  definir  la  rasante  como  una  lí- 
nea  que  teniendo  unoó  más  puntos  comunes  con 
otra,  el  elemento  infinitamente  pequeño  de  la 
recta  en  que  está  comprendido  el  punto  deja  to- 
da la  línea  del  mismo  lado. 

Según  esto,  tracemos  (fig.  1)  rectas  tali     co 


íw:-^ 


Fig.  1 

mo  las  PQ,  NO,  AJy  prolonguemos  ia  ///:  se- 
gún la  definición  última,  todas  estas  rectas  se- 
rán rasantes  del  polígono  en  cuestión,  pero  no 
se  puede  considerar  á  todas  de  la  misma  mane- 
ra; con  efecto,  si  consideramos  el  vértice  G,  la 
recta  PQ  no  tiene  más  que  un  punto  común  con 
el  polígono,  y  mientras  no  la  fije  otra  condición 
es  completamente  indeterminada  en  su  posi- 
ción, pues  hay  infinitas  rectas  que  pasando  por 
G  no  tengan  más  que  un  punto  común  con  el 
poli  ono,  comprendidas  todas  en  el  ángulo  ma- 
yor de  180",  NGS=a;  excluyendo  los  lados 
de  dicho  ángulo,  hay  una  sola,  la  GN,  que 
una  dos  vértices  ó  tenga  más  de  un  punto,  pi- 
ro aislados  con  el  polígono,  dejándole  todo  él 
del  mismo  lado;  hay  infinidad  de  rectas,  todas 
comprendidas  en  el  ángulo  NGA,  que  siendo 
lasantes  en  G  cortan  al  polígono,  y  sólo  existen 
dos.  las  GFj  Gil,  que  tengan  una  recta  comí  ri 
con  el  polígono,  y  de  éstas  una  sola  que  le  di  e 
todo  él  del  mismo  lado;  conviene,  pues,  estable- 
cer una  nomenclatura  que  desde  luego  dé  á  co- 
nocer cada  una  de  estas  diversas  líneas,  v  asi 
puede  llamarse  rasantes  de  vértice  á  las  líneas 
tales  como  PQ,  rasantes  de  diagonal h\as  que, 
como  la  NO,  son  diagonales  exteriores  de  un  po- 
lígono, y  rasante  de  lado  ó  lateral  á  la  que  co- 
rresponde á  un  lado  como  KM,  y  todas  ellas  ra- 
sanies  de  ¡rimer  orden,  porque  satisfacen  á  la 
condición  general  de  dejar  todo  el  polígono  del 
mismo  lado  de  la  rasante,  mientras  que  Si  r.in 
rasantes  de  segundo  orden  6  semirrasantes  la 
cortan  al  polígono,  después  de  haber  sido  ra- 
santes con  relación  i  un  vértice,  á  una  diago- 
nal ó  á  un  lado;  así,  las  rectas  TU  y  AJ 
semirrasantes  de  vértia  :  piro  como  la  una  es 
completamente  interior  al  polígono,  la  TU  se  la 


Fig.  2 


llamará  ¡   I mientras  que  la  otra  que  1  une 

la  parte  /•'/.  exterior  al  polígono  y  compreí 
<  uiie  puntos  de  él  se  llamai  di   la 

10.1   manera  sera  semirrasanlc  diagonal  ]&  GK 

(fig.  2)  que  une   dos   vértices,  llamándose 
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rior  si  como  la  de  la  figura  tiene  un  trozo  exte- 
rior entre  puntos  del  polígono,  é  interior  si  es- 
tuviera entre  dos  ángulos  entrantes;  así,  serían 
(fig.  2 )  seinirrasante  diagonal  interior  la  ab,  y  se- 
mirrasante  diagonal  exterior  la  ai,  la  primera 
porque  en  la  región  del  polígono  esta  toda  den- 
tro de  él,  y  la  segunda  porque  en  dicha  región 
tiene  la  parte  eí  fuera  del  polígono. 

De  la  misma  manera  sera  seniirrasante  luí'  ral 
todo  lado,  tal  como  los  YZ  y  lis  (fig.  1)  y  yh 
(liil.  2),  fie  cortan  al  polígono;  pero  como  se  ve, 
estas  tres  rasantes  tienen  condiciones  diferentes 
y  deben  llevar  nombres  distintos,  pudiéndose 
llamar  la  A'.S  (fig.  1),  comprendida  dentro  del 
polígono  en  la  zona  de  éste,  interior;  la  YZ,  que 
tiene  la  paite  FW  fuera  del  polígono,  exterior: 
y  la  yh  (fig.  2)  semiinterior. 

Por  último,  en  las  rasantes  laterales  se  pnede 
presentar  el  caso  de  la  ij,  en  que  la  rasante  de 
un  lado  lo  es  también  del  otro  ó  de  otros  varios, 
y  en  este  caso  puede  llamársela  rasante  pol ¡late- 
ral si  es  el  caso  dibujado  en  la  figura;  y  si  en  el 
misino  caso  cortase  en  puntos  distantes  de  los 
lados  al  polígono,  seniirrasante polilateral. 

No  es  nuestro  objeto  dar  una  teoría  de  rasan- 
tes, que  nos  apartaría  del  objeto  principal  de 
este  artículo,  que  por  otra  parte  había  de  resul- 
tar demasiado  extenso,  y  por  tanto  nos  hemos 
de  limitar  á  generalidades:  desde  luego  se  com- 
prende (pie  una  curva,  siendo  el  límite  de  los 
polígonos  inscritos  y  circunscritos  á  la  misma 
con  iuüuito  número  de  lados  infinitamente  pe- 
queños, según  lo  que  hemos  dicho,  si  se  prolon- 
ga uno  de  los  lados  de  dichos  polígonos  se  ob- 
tendiá  una  rasante  de  la  curva;  pero  como  cada 
lado  prolongado  es,  según  se  define  en  la  teoría 
de  los  límites,  una  tangente  de  la  curva,  resulta 
que  la  tangente  á  una  curva  no  es  más  que  una 
rasante  de  la  misma,  y  será  de  segundo  ó  pri- 
mer orden  según  que  la  curva  presente  ó  no  en 
el  punto  de  tangencia  uno  de  los  llamados  sin- 
gulares, en  alguno  de  los  cuales  podrá  haber, 
aparte  de  la  tangente,  otras  rasantes  diferentes 
de  ésta,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  un  punto 
múltiple,  o  en  uno  de  retroceso,  etc.,  rasantes  á 
las  que  jamás  se  las  podrá  considerar  como  tan- 
gentes, lo  que  prueba  que  la  tangente  á  una 
corva  no  es  otra  cosa  que  un  caso  particular  de 
la  rasante. 

En  el  trazado  de  rasantes  á  las  líneas  planas 
pin  lien  presentarse  tres  problemas:  trazar  la  ra- 
sante por  un  punto  de  la  línea,  por  un  punto 
tomado  fuera  de  la  línea,  ó  paralela  á  una  direc- 
ción dada;  si  la  línea  es  una  curva,  estos  proble- 
mas se  resuelven  por  los  métodos  del  trazado  de 
tangentes,  fuera  de  los  casos  de  los  puntos  sin- 
gulares, cuando  se  da  el  punto  en  la  línea,  en 
cuyo  caso  habrá  que  recurrir  á  procedimientos 
especiales,  sencillos  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos para  el  trazado;  así,  si  el  punto  dado  es 
múltiple,  trazadas  las  tangentes  posibles  serán 
rasantes  todas  las  líneas  comprendidas  en  el  án- 
gulo exterior  que  forman  las  tangentes  extre- 
mas. 

Para  trazar  una  rasante  á  un  polígono  por  un 
punto  de  su  contorno,  si  este  punto  es  un  lado 
bastará  prolongarle;  si  es  un  vértice,  como  el 
problema  es  indeterminado,  habrá  que  fijar  un 
punto  que,  unido  con  el  vértice,  dará  la  rasante 
si  el  problema  es  posible,  ó  una  dirección,  y  en- 
tonces por  el  vértice  se  trazará  la  paralela  á  la 
dirección  dada.  Si  el  punto  está  fuera  del  polí- 
gono se  unirá  con  todos  los  vértices  el  punto 
dado,  desechando  aquellas  líneas  que  no  tengan 
las  condiciones  de  rasante.  Si  la  rasante  ha  de 
ser  paralela  a  una  dirección  dada,  trazando  por 
los  vértices  paralelas  á  esta  dirección  se  podrán 
obtener  todas  las  soluciones  posibles. 

No  es  condición  precisa  que  la  rasante  sea 
una  línea  recta,  pues  puede  ser  una  curva  cual- 
quiera con  tal  que  satisfaga  á  la  condición  de 
que  el  elemento  que  tiene  común  con  la  prime- 
ra figura,  prolongado,  esto  es,  que  la  tangente 
á  la  curva  en  el  punto  común  sea  una  rasante 
de  la  primera  figura. 

Se  dice  que  un  plano  es  rasante  á  un  poliedro 
cuando  un  elemento  infinitamente  pequeño  del 
plano  alrededor  del  elemento  común  entre  el 
poliedro  y  el  plano  deja  al  primero  del  mismo 
lado  en  que  el  elemento  se  encuentra,  pudiendo 
ocurrir  los  mismos  casos  y  aplicarse  denomina- 
ciones análogas  á  las  distintas  posiciones  relati- 
vas que  ambas  superficies  pueden  tener;  del  mis- 
mo modo,  si  se  prolonga  el  elemento  plano  infi- 
nitesimal del   poliedro  de  infinito  número  de- 


caras inscrito  ó  circunscrito  en  una  superficie 
curva,  límite  de  dicho  poliedro,  resultará  por 
definición  el  plano  rasante  á  la  superficie  curva; 
y  como  esta  definición  corresponde  al  plano 
tangente,  resultará  que  éste  no  es  más  que  un 
caso  particular  de  los  planos  rasantes.  Los  pro- 
blemas de  planos  rasantes  á  las  superficies  cur- 
vas se  resuelven  por  los  de  planos  tangentes  á 
las  primeras,  y  respecto  de  los  poliedros  son  tan 
sencillos  como  cuando  se  trata  de  polígonos. 

Asimismo  puede  una  superficie  ser  rasante  á 
un  poliedro  ó  superficie  curva  también,  siempre 
que  el  plano  tangente  á  la  superficie  rasante  en 
el  punto,  línea  ó  elemento  considerado,  sea  ra- 
sante á  la  superficie  dada. 

Los  problemas  de  planos  rasantes  son  análo- 
gos á  los  de  rectas  rasantes  á  los  polígonos.  Si 
por  un  punto  de  una  superficie  se  desea  trazar 
un  plano  rasante,  no  hay  más  que  dar  dos  sec- 
ciones á  la  superficie  por  el  punto  da  o,  trazaren 
estas  secciones  y  por  el  mismo  punto  una  rasan- 
te, y  el  plano  que  pasa  por  estas  dos  rectas  será 
el  pedido  si  satisface  á  las  condiciones  de  plano 
rasante;  de  este  procedimiento  se  sigue  que  en 
general  el  problema  será  indeterminado,  y  cuan- 
do esto  suceda  será  preciso  fijar  alguna  condi- 
ción más  para  definir  el  plano  rasante;  por  ejem- 
plo, que  pase  por  un  punto  ó  una  recta,  ó  sea  pa- 
ralelo á  una  recta  ó  á  un  plano  dados,  según  el 
caso  en  que  se  encuentre  el  problema;  así,  si  se 
tija  un  segundo  punto  exterior,  unido  con  el  pri- 
mero, bastará  dar  una  sección  por  ésto,  trazar 
la  rasante  á  la  intersección,}-  unida  dicha  rasan- 
te con  la  primera  recta  determinar  el  plano;  pero 
si  en  la  intersección  fueran  posibles  varias  ra- 
santes, sería  preciso  dar  un  tercer  punto  que, 
unido  con  el  de  rasante,  daría  una  recta  que  con 
la  primera  determinarían  el  plano;  con  la  misma 
sencillez  se  resolverían  los  demás  problemas.  Si 
el  punto  dado  estuviera  fuera  de  la  superficie 
poliédrica,  por  el  punto  y  porcada  una  de  las 
aristas  se  harían  pasar  planos,  de  entre  los  cua- 
les se  escogerían  los  que  fueran  soluciones  posi- 
bles, desechando  todos  los  demás.  Si  por  una 
recta  se  hubiera  de  trazar  un  plano  rasante  á  un 
poliedro,  bastaría  trazar  planos  por  la  recta  dada 
y  por  cada  uno  de  los  vértices,  entre  los  cuales 
deberán  hallarse  todos  los  planos  rasantes.  Si  se 
hubieran  de  trazar  planos  rasantes  paralelos  á 
una  recta  dada,  se  trazaría  en  el  interior  del  po- 
liedro una  paralela  á  dicha  dirección,  y  por  esta 
se  trazarían  infinidad  de  secciones  juanas,  á  las 
que  se  trazarían  las  rasantes  paralelas  á  la  di- 
rección dada,  en  los  puntos  de  rasante  se  traza- 
rían secciones  normales  á  la  dirección  dada,  y 
tirando  por  el  punto  común  rasantes  al  polígono 
resultante,  cada  una  de  estas  con  la  recta  co- 
rrespondiente  de  la  sección  paralela  á  la  direc- 
ción dada  fijaría  un  plano  rasante,  resultando  en 
general  el  problema  indeterminado.  Si  el  plano 
rasante  hubiera  de  ser  paralelo  á  un  plano  dado, 
por  cada  vértice  del  poliedro  se  trazaría  un  pla- 
no paralelo  al  lado, y  entre  todos  elle*  se  encon- 
trarían las  únicas  soluciones  posibles  del  pro- 
blema. 

La  reunión  de  todos  los  planos  rasantes  á  una 
superficie,  y  pasando  por  un  punto  dado,  es  un 
cono  ó  pirámide  rasante  á  la  superficie  dada;  y 
del  mismo  modo,  la  reunión  de  todos  los  [llanos 
rasantes  á  una  superficie  dada  y  paralelos  á  una 
dirección,  es  un  prisma  ó  un  cilindro  rasante  á 
dicha  superficie. 

Los  polígonos  alabeados  y  las  líneas  de  doble 


curvatura  también  admiten  líneas  rectas  ó  cur- 
vas y  planos  ó  superficies  rasantes,  no  habiendo 
más  condición  para  que  una  línea  ó  superficie 
sea  rasante  á  una  línea  de  doble  curvatura  ó  po- 
lígono alabeado  que  el  que  la  tangente  6  piano 
tangente  en  el  elemento  común  sean  rasantes 
del  elemento  de  línea  correspondiente.  Partien- 
do de  estas  ligerísimas  nociones,  pasemos  ya  al 
estudio  de  las  rasantes  en  las  vías  de  comunica- 
ción; ya  hemos  dicho  (V.  Pendiente,  Peiu  i  i.  y 
Rampa)  que  casi  en  ningún  caso  es  aceptable  la 
superficie  del  terreno  para  llevar  sobre  ella,  sin 
modificación  alguna,  una  vía  de  comunicación 
cualquiera,  sino  que  es  preciso  modificar  dicha 
superficie  en  el  espacio  que  la  línea  debe  ocupar, 
sustituyéndola  por  otra  más  regular  y  de  con- 
diciones aceptables  para  el  tránsito;  esta  linea, 
que  se  llama  traza,  se  compone,  en  tesis  general, 
y  así  lo  hemos  representarlo  en  el  perfil,  de  una 
serie  de  rectas  horizontales  ó  inclinadas,  que  for- 
man un  polígono,  que  es  la  directriz  de  una  su- 
perficie, cuyas  generatrices  son  rectas  en  los  fe- 
rrocarriles y  canales,  y  parábolas  en  las  carrete- 
ras; el  perfil  longitudinal,  desarrollo  de  la  traza 
o  sección  por  un  cilindro  vertical  de  la  línea  y  del 
terreno,  pasando  aquel  por  el  eje  de  la  traza, 
permite  estudiar  con  todo  detalle  la  forma  y  po- 
sición más  conveniente  de  esta  directriz;  en  mu- 
chos casos,  cada  lado  de  la  traza  es  una  verda- 
dera rasante  interior,  ó  semirrasante  de  la  línea 
intersección  del  terreno  por  el  cilindro  vertical 
en  que  la  traza  se  encuentra,  y  de  aquí  el  que  se 
baya  llamado  rasantes  á  las  rectas  que  susti- 
tuyen á  las  líneas  poligonales  que  la  sección  ci- 
lindrica citada  produce  sobre  el  terreno,  y  que 
aun  cuando  en  otros  casos  dichas  líneas  no  sean 
rasantes  de  la  línea  del  perfil,  se  haya  extendido 
ó  generalizado  el  nombre  á  todas  ellas;  según 
esto,  y  lo  que  liemos  dicho  en  los  artículos  ya 
citados,  las  rasantes  pueden  ser  horizontales 
o  de  pendiente  cero,  inclinadas  subiendo  ó  ram- 
pas, e  inclinadas  bajando  6  pendientes;  claro  está 
que  esta  distinción  entre  rampas  y  [pendientes 
es  relativa;  pues  cuando  la  marcha  vaen  dos  sen- 
tidos contrarios,  lasque  son  pendientes  y  ram- 
pas para  el  movimiento  en  un  sentido  se  con- 
vierten en  rampas  y  pendientes  para  el  movi- 
miento en  sentido  contrario;  ya  hemos  dicho 
también  los  límites  de  inclinación  que  se  pue- 
den admitir  en  cada  caso  para  estas  rasantes  in- 
clinadas, pero  nos  quedan  que  hacer  algunas 
consideraciones  que  sólo  tienen  cabida  en  este 
artículo. 

Parece  á  primera  vista  potestativo  del  inge- 
niero que  proyecta  una  línea,  en  tanto  no  salve 
los  límites  de  pendientes  que  las  condiciones 
técnicas  de  todo  trazado  imponen,  y  en  tanto 
que  estudie  bien  la  distribución  de  productos  de 
las  excavaciones,  y  atendiendo  á  la  economía 
compatible  con  las  exigencias  de  la  obra,  parece 
potí  stativo,  decimos,  hacer  la  distribución  de  las 
lasantes,  como  á  su  capricho  mejor  cuadre;  mas 
los  constructores  que  tal  creen  caen  en  un  error 
gravísimo,  no  sólo  porque  un  trazado,  como  to- 
do, tiene  también  su  estética,  su  arquitectura, 
pudiéramos  decir,  su  estilo  propio,  sino  por  cuan- 
to ;'¡  las  condiciones  .le  viabilidad  y  de  tráfico 
corresponde.  Imagínese  que  en  el  perfil  de  una 
carretela  por  ejemplo  (fig.  3),  en  que 

AaGlcdBefgF, 

se  hubieran  trazado  las  pendientes  límites  para 
la  linca  obteniendo  el  perfil  AGHF;  aparte  délo 


a  /■/, 


•Z  /;' 


Fig 

antiestético  del  perfil,  que  recuerda  objetos  poco 
propios  de  un  trazado  serio,  mirada  la  cuestión 
técnicamente  se  observa: 

1.°     Que  los  animales,  al  llegar  al  punto  G, 

de  cualquier  lado  que   vengan,  tienen  que  cam- 

I  oí  ai  bruscamente  el  punto  de  aplicación  de  sus 


esfuerzos,  y  esto  no  pueden  hacerlo  sin  gran  fa- 
tiga, y  lo  mismo  les  sucede  al  llegar  al  punto 
H;  por  lo  tanto  el  tiro  se  verifica  en  las  peores 
condiciones,  cosa  que  puede  y  debe  evitarse. 

2.°     Que  las  ruedas  delanteras  de  los  carrua- 
jes primero,  y  las  posteriores  después,  tienen  que 
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dar  un  salto  al  pasar  de  una  pendiente  á  otra  en 
(,',  habiendo  una  especie  de  acodalamiento  en  el 
punto  inferior  //,  haciéndose  la  tracción  en  el 
primer  punto  O,  aumentando  la  presión  sobre 
la  línea  por  la  forma  en  que  se  verifica  el  tiro,  y 
viceversa,  en  //,  teniendo  las  caballerías  que  ele- 
var el  juego  delantero,  condiciones  poco  favora- 
bles para  la  tracción  y  molestias  para  el  via- 
jero. 

:3.°  Que  en  el  punto  //  se  reúnen  las  aguas 
de  ambas  vertientes,  y  por  tanto  resulta  la  ll- 
ura en  malísimas  condiciones,  pues  no  es  ya  só- 
lo un  bache  que  se  crea  artificialmente,  sino  una 
corriente  do  agua  si  el  terreno  tiene  pendiente, 
y  en  otro  caso  un  depósito  de  agua  que  ¡nulo 
evitarse. 

I.  Que  se  aumenta  la  fatiga  por  elevarse  á 
mayor  altura  de  la  necesaria  en  el  primer  pun- 
to, y  descender  para  subir  después  también  sin 
razón  justificada  en  el  segundo. 

5.°  Peores  condiciones  de  compensación  de 
volúmenes  de  desmonte  y  terraplén;  y  siendo 
preciso  en  muchos  casos  buinas  tierras  de  prés- 
tamo, que  siempre  cuestan  caras  y  perjudican  la 
vía,  han  debido  evitarse,  ó  por  lo  menos  dismi- 
nuirlas todo  lo  posible;  y  si  bien  es  cierto  que 
se  aumenta  el  terraplén  en  //,  esto  siempre  ha- 
bría que  hacerlo  para  construir  una  obra  de  fá- 
brica que  diese  paso  á  las  aguas  que  discurran 
por  la  cañaiia  dHe. 

Por  todas  estas  razones  conviene  evitar  estos 
ángulos,  colocando  una  rasante  horizontal  BC 
al  menos  de  100  metros  en  la  cúspide  en  susti- 
tución del  ángulo  G,  y  otra  horizontal  también 
DE  en  el  fondo  eu  lugar  del  ángulo  11,  consi- 
guiéndose con  ésta  tener  altura  suficiente  para 
colocar  una  obra  de  fábrica,  tajea,  alcantarilla, 
pontón  ó  puente,  que  permita  el  curso  de  las 
aguas  sin  interrumpir  el  tránsito.  En  el  caso  en 
que  las  dos  pendientes  sean  iguales,  en  el  trian- 
gulo EGO,  como  la  suma  de  los  tres  ángulos  va- 
le siempre  dos  rectos  ó  180°,  y  los  ángulos  en  lt 
y  en  O  son  iguales  por  ser  isósceles,  el  triángulo 
será 


ó  bien 


G  +  2GBC'=IS0°, 
GBC=90°-~, 


y  por  tanto  el  ángulo  suplementario  ABC,  y  lo 
mismo  el  BC'O,  valdrán 

ABC=BCO 

=  180°-<?J56'=180°-(90°.--^)  =  90°+     -  ' 
2  2 

y  otro  tanto  puede  decirse  de  los  ángulos  en  D 
y  en  K. 

En  el  trazado  de  rasantes  debe  tenerse  presen- 
te que,  por  regla  general,  siempre  conviene  no 
pisar  de  una  rasante  muy  fuerte  á  otra  muy 
suave  para  el  arrastre  de  carruajes,  conviniendo 
aumentar  el  ángulo  de  las  alineaciones  con  otra 
inten lia. 

Aparte  de  esto,  hay  que  tener  presente  que 
no  se  pueden  hacer  los  ángulos  de  cambio  de  ra- 
sante en  arista  viva,  aun  cuando  así  se  represen- 
ten en  los  perfiles,  y  que  de  la  misma  manera 
que  en  el  trazado  horizontal  se  unen  dos  alinea- 
ciones rectas  por  una  curva  tangente  á  ellas,  con 
mayor  ó  menor  radio,  así  también  conviene 
unir  (bis  rasantes  por  una  curva  tangente  á 
ellas;  el  radio  que  se  elija  para  estas  curvas  no 
tiene  gran  importancia  respecto  á  las  condicio- 
nes del  tiro  como  en  las  alineaciones  curvas, 
porque  por  grande  que  sea  el  ángulo  de  dos  ra- 
santes nunca  es  excesivo;  pues  aun  suponiendo 
la  pendiente  del  7  por  100  que  encuentre  á  una 
rasante  horizontal,  si  se  representa  por  el  cate- 
to horizontal  /;  el  vertical  V  valdrá  0,07,  y  lla- 
mando al  ángulc  que  forman  las  dos  rasantes  a 

será  v  =  htgc-c,  de  donde  tgx  =  —  -  =0, 07,   que 

corresponde  á  un  ángulo  comprendido  entre  4°  y 
4°  +  l',  ó  aproximadamente  r,  y  el  suplemento, 
que  es  el  que  recorren  los  can  najes,  residía  de 
176°.  Lo  que  se  hace  siempre  es  redondear  sim- 
plemente la  arista  para  que  no  haya  saltos  en  el 
ángulo  saliente  ó  baches  en  los  entrantes. 

Respecto  a  la  i veniencia  ó  inconveniencia  de 

las  rasantes  horizontales  ('■  inclinadas,  sin  per- 
juicio de  lo  que  llevamos  dicho  en  los  artículos 
citados,  debe  tenerse  présenle  que,  si  bienes 
ciei  i"  que  en  las  rasantes  horizontales  pueden  es 
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ranearse  las  aguas,  esto  se  ,\  ¡ta  con  un  1 bi  o 

regularen  la  vía,  loque  hace  marchen  aquéllas 
á  las  cunetas,  v  cuidando  de  dar  á  éstas  una  in- 
clinación de  -'  á  ;)  milésimas  óde  una  centésima 
cuando  unís,  las  aguas  correrán  sin  molestar  al 
tránsito;  que  se  hace  con  mas  comodidad  y  me- 
léis fatiga  que  por  las  rasantes  inclinadas,  y  por 
lo  tanto  que  deben  evitarse  las  pendientes  y 
contrapenilientes  cnanto  se  pueda  dentro  de  las 
condiciones  del  trazado.  Pero  si  se  juzgase  nece- 
sario, como  ocurre  en  las  poblaciones  de  impor- 
tancia, en  que  el  transito  de  peatones  y  carrua- 
jes es  grande,  sólo  se  podrían  admitir  ra 
de  escasa  pendiente  en  sustitución  de  horizonta- 
les, por  el  temor  de  que  el  barro  ó  lodo  no  ten- 
ga fácil  salida. 

Este  punto  en  las  grandes  capitales  esta  muy 
descuidado  por  desgracia,  ocupándose  los  muni- 
cipios de  la  modificación  de  alineaciones  para 
dar  ensanche  á  las  calles,  pero  dejando  pendien- 
tes imposibles,  como  sucede  en  Oporto,  Lisboa, 
Bayona,  etc.,  en  el  extranjero,  y  en  España  en 
gran  número  de  poblaciones,  Zamora,  Cuenca, 
Salamanca,  Segovia,  Avila,  etc.,  y  en  Madrid 
mismo,  donde  hay  rasantes  completamente  in- 
justificadas, que  ]iudicran  mejorarse  en  benefi- 
cio del  tránsito,  dejándolas  con  una  pendiente 
moderada;  entre  los  múltiples  ejemplos  que  pu- 
dieran tomarse,  citaremos  sólo  dos  de  calles  de 
mucho  tránsito:  las  de  San  Sebastián  y  Barrio- 
nuevo,  las  dos  de  corta  longitud,  especialmente 
la  primera,  que  sólo  tiene  en  una  acera  el  muro 
del  templo  que  la  da  nombre,  sin  puerta  alguna, 
y  en  la  otra  un  palacio  alquilado  á  particulares 
con  algunas  tiendas;  en  su  longitud,  que  no  lle- 
ga á  lóO  metros,  hay  una  pendiente  y  su  con- 
trapendiente respectivas,  que  pudieran  desapare- 
cer, pues  son  bastante  fuertes,  quedando  todavía 
la  rasante  única  que  se  trazara  con  alguna  incli- 
na' en  que,  aunque  pequeña,  sería  suficiente 
para  el  libre  curso  de  las  aguas.  En  la  otra  vía 
citada,  reedificada  casi  en  su  totalidad,  se  en- 
cuentra á  la  entrada  por  la  plaza  del  Progreso 
una  pendiente  fuerte  y  larga  relativamente,  baja 
después  en  contrapendiente  semejante,  pero  de 
menos  longitud,  para  llegar  á  la  calle  de  la  Con- 
cepción Jerónima,  en  que  hay  que  volver  á  subir 
con  pendiente  fuerte  para  la  salida  natural  hacia 
el  centro  de  la  población. 

Hay  que  tener  presente,  sin  embargo,  que  las 
modificaciones  de  rasante  dentro  de  población 
deben  estar  muy  bien  estudiadas,  pues  se  corre 
el  riesgo  de  dejar  en  terrados  y  convertidos  en  só- 
tanos los  portales  y  tiendas  al  elevar  la  pendien- 
te, ó  colgados  si  se  baja;  pero  esto  puede  hacer- 
se dentio  de  ciertos  límites  siempre,  pues  bas- 
ta aumentar  un  escalón  para  la  subida  ó  ba- 
jada sólo  en  determinados  sitios,  y  otras  veces, 
como  cuando  se  reedifica  una  calle  como  la  cita- 
da, ó  no  quedan  más  que  edificios  viejos  que  sólo 
pueden  vivir  pocos  años,  no  hay  inconveniente  en 
hacer  la  modificación  radical,  dejando  las  aei  ras 
al  nivel  que  estaban  y  explanando  el  centro  de 
la  calle,  como  se  hizo  en  un  trozo  de  la  de  Lope 
de  Vega,  en  la  de  la  Almudena  y  en  la  del  Pia- 
nionte,  cu  Madrid,  colocando  la  correspondien- 
te barandilla  para  defender  de  una  caula  á  pea- 
tones ó  carruajes  según  los  casos. 

Para  calcular  la  pendiente  de  una  rasante  se 
determina,  según  hemos  indicado  en  el  articulo 
PEUFIL  (véase  i,  la  altura  de  los  puntos  extremos, 
y  se  divide  la  diferencia  de  altura  por  la  distan- 
cia horizontal  que  separa  dichos  puntos;  y  para 
obtener  la  altura  á  que  se  encuentra  un  punto 
cualquiera  de  la  rasante  sobre  un  plano  dado, 
conociendo  la  pendiente  y  una  de  las  alturas  ex- 
tremas, bastara  multiplicar  la  distancia  horizon- 
tal que  separa  el  punió  en  cuestión  del  otro 

punto  de  altura  conocida,    pul'  la    |  endiente,  y  si 

el  punto  que  Be  busca  esta  neis  alto  q I  de  al- 
tura ó  cota  conocida,  sumará  ésta  el  producto 
hallado,  y  restarle  de  ésta,  por  el  contrario,  si  el 
punto   buscado  está  mas  bajo.  Cuando  se  trata 

de  construir  una  rasante   cualquiera,  hay  que 
I  (a    ir  en  el  terreno  dos  que  se  llaman  piíi 
rasante,  y  éstos  se  obtienen  calculando  primero 
en  el  perfil,  según  dijimos  en  el  articulo  citado, 

las  rutas  rujas  ó  altura  que  cada  puntode  rasan- 
te tiene  siilne  el  terreno  si  está  en  terraplén  la 
rasante,  ó  bajo  el  iiiisinn  si  en  desmonte;  calcu- 
ladas las  cotas,  se  jalona  el  eje  de  ta  línea  Bobre 
el  terreno,  poniendo  piquetesen  los  puntos  co- 
rrespondientes a  las  cotas  del  perfil,  midiendo 
las  distancias  si  ¡ún   la  horizontal,  y  en  estos 

I tus,  si    la  lasante    lia   de  ir  en    desmonte,  se 
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pequeños  hoyos  que  lle- 
guen hasta  la  profundidad  exacta  del  terreno  que 
marca  la  cota  correspondiente,  enrasando  coa 
esta  profundidad  un  adoquín,  y  si  ha  de 
terraplén,  ó  elevando  un  machón  de  mam] 
ría  hasta  la  altura  que  el  perfil  marque,  ó  colo- 
cando en  el  jalón,  a  la  altura  conveniente,  una 
tablilla  -i  niveleta  cuyo  borde  superior  esté  en  la 

inte;  Los  puntos  así  señalados  son  los  ■ 
llaman  punios  a\  rasante;  señalada  así  u 
santo  es  necesario  comprobarla,  lo  que  se  consi- 
gue en  los  teirapleiicsdiiigienilo  una  visual  que 
debe  presentar  en  un  plano  todos  los  cante 
periores  de  las  niveletas,  y  si  los  puntos  se  han 
elevado  de  manipostería  colocando  niveletas,  de 
la  misma  altura  todas,  sobre  los  diversos  puntos, 
y  observando  si  la  visual  trazada  por  los  cantos 
superiores  las  enrasa  á  todas;  si  se  trata  de  des- 
montes en  que  los  puntos  de  rasante  estén  en- 
terrados, se  bajan  las  niveletas  basta  tocar  con 
los  puntos  de  rasante,  viendo  sí  enrasan  por  la 
parte  superior;  además,  con  un  goniómetro  de 
limbo  vertical,  ó  un  eclímetro,  se  observara  si  la 
línea  ó  plano  de  enrase  de  niveletas  tiene  la  in- 
clinación ó  marca  el  ángulo  correspondiente  á 
la  pendiente.  Fijos  bis  y  ¡e  pro- 

cede á  hacer  la  explanaren,  llegando  con  ella 
hasta  el  nivel  de  los  puntos  de  rasante,  y  des- 
pués de  terminarla,  pero  antes  de  refinar,  se 
practica  la  operación  llamada  corrido  de  n 
l",  'pie  consiste  en  fijar  dos  niveletas  en  los  pun- 
tos extremos,  dirigir  una  visual  para  comprobar 
la  pendiente,  según  hemos  explicado,  y  des] 
con  otra  niveleta  de  igual  altura  que  las  extre- 
mas, se  va  situando  en  varios  puntos  interme- 
dios, corrigiendo  las  faltas  que  se  observen,  has- 
ta conseguir  el  enrase. 

RASAR  (de  raso):  a.  Igualar  con  el  rasero  las 
medidas  de  trigo,  cebada  y  otras  cosas. 

A  Jeromo,  de  maquila. 
Tocaba  en  fanega  solo 
Medio  celemín  rasado, 
Sin  una  línea  de  colmo;  etc. 

Hartzenbusch. 

-Rasar:  Pasar  rozando  ligeramente  un  cuer- 
po con  otro. 

La  bala  rasó  la  pared. 

Diccionario  de  la  Academia. 

RASAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pienito  de  Gondomar,  ayunt.  de  Gondomar,  par- 
tido judicial  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  23 

edifs. 

-Rasas:  Geog.  Islas  en  la  entrada  de  la  ba- 
hía de  San  Miguel,  costa  N.  de  Camarines.  Lu- 
zón,  Filipinas.  Son  cinco  pequeñas  islas  que  de- 
moran al  O.  y  al  S.O.  de  la  de  Cantón,  en  las 
inmediaciones  de  las  cuales  se  encuentra  muy 
poco  fondo,  arena;  dejan  entre  sí  pequeños  ca- 
nales. 

RAS-ASFUR:  Geog.  Montaña  de  la  prov.  de 
Oran,  Argelia,  sit.  en  la  frontera  de  Marruecos 
y  Argelia,  cerca  de  la  aldea  minera  de  Gar-Ru- 
bán,  al  S.O.  de  Tiemecén,  al  S.  de  Lalla  Marina 
y  al  S.  E.  de  Uxda.  Todas  sus  ajuas  van  al  Tai- 
na, bien  por  el  Tafrent  ó  Uad-Jemís,  ó  bien  por 
el  Isly  y  el  Uerdefn.  Alcanza  una  alt.  de  1589 
ni.  Su  nombre  significa  Cabeza  o  Piro  de  los  Pá- 
jaros. 

RASAT:  Geog.  V.  RAZAT. 

RASAY:  '.'-  0g.   V.   Ka  ISAT, 

RASCABARRIGA.  1.  Bol.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designan  ni  la  isla  de  I  tibe  dos  plantas 
muy  diferentes.  Una  pertenece  a  la  familia  de 
las  Verbí  narras  y  lleva  el  nombre  de   s 

'  Rich.,  y  la  otra  corres]  onde  á  la  familia 
de  las  Rubiáceas  y  lleva  la  denominación  siste- 
ma! ira  de  fi  hyllí  (Iris. 

RASCADERA:   f.    B  M    U 

-  pi  As'  Al'l    KA:    í.lln.    Al  MnllAZA. 

rascaderIA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Tenorio;  ayunfc  de  Cotovad,  par- 
tido judi  ial  'Ir  l'iicntcarcas,  prov.  de  Ponteve- 
dra ;  ::i  edifs. 

rascador:  m.  I nsti  uniente,  gi  neralmenb  de 
hierro  o  acero,  para  rascar  o  limpiar.  Lo  usan 
varios  artífices  para  limpiar  o  adelgazar  los  me- 
tales. 

Rasi  iDoit:  Especie  de  aguja,  guarnecida 
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de  piedras,  que  las  mujeres  se  ponen  en  la  ca- 
beza por  adorno. 

...  los  adornos  de  la  cabeza,  como  las  tocas, 
almirantes,  pericos,  jaulillas,  RASCADORES  con 
extremos  de  rica  pedrería. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Rascador:  Mil.  En  el  tecnicismo  de  la  ar- 
tillería se  denomina  así  un  aparato  que  sirve 
para  rascar  las  paredes  del  ánima  cuando  están 
cubiertas  con  una  capa  de  sarro,  orín  ú  otra  subs- 
tancia endurecida.  Consta  generalmente  de  dos 
semidiscos  de  hierro  que  por  su  parte  central 
están  unidos  á  dos  lianas  que  tienden á separar- 
los. Estas  lianas  se  hallan  tijas  á  un  mango,  don- 
de se  introduce  un  asta  de  madera,  con  que  se 
maneja  el  rascador. 

En  ocasiones  el  disco  del  rascador  es  girato- 
rio y  está  dividido  en  varios  sectores,  presentan- 
do en  su  contorno  varios  pequeños  salientes,  en 
igual  número  que  las  rayas  del  cañón  y  de  la 
misma  forma  y  disposición  que  éstas. 

El  rascaihrr  penetra  en  el  cañón,  comprimien- 
do con  la  mano  las  barras  para  aproximar  los 
discos  ó  sectores.  Una  vez  introducido  el  apara- 
to dentro  del  ánima  se  abandonan  las  barras,  y 
los  discos  ó  sectores  se  apoyan  contra  las  pare- 
des y  las  rayas,  que  se  rascan  y  limpian  por  me- 
dio de  un  movimiento  longitudinal  impreso  al 
asta. 

Almirante  da  además  al  rascador  las  siguien- 
tes acepciones:  «Instrumento  acerado,  con  un 
mango  transversal  de  madera,  que  sirve  para 
lim [liar  la  parte  superior  de  un  antiguo  proyec- 
til hueco  basta  debajo  del  orificio  de  la  boqui- 
lla... Así  llaman  también  los  armeros  a  una  es- 
pecie de  baqueta  cuya  punta  inferior  está  picada 
á  buril,  como  unas  cuatro  pulgadas,  á  semejanza 
de  escofina,  y  que  usan  para  pulir  y  ensancharen 
las  cajas  de  las  armas  de  fuego  el  taladro  donde 
entra  la  baqueta.) 

rascadura:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  rascar  ó 
rascarse. 

...  sucedióle  en  este  tiempo  otro  trabajo  muy 
penoso,  procedido  de  una  llaga  que  se  le  hizo 
en  el  cuello  del  pie  derecho,  ocasionada  de  una 
ligera  rascadura. 

Luis  Muñoz. 

RASCAFRÍA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  ácuyo  tér- 
mino pertenece  el  ex  monasterio  del  Paular,  par- 
tido judicial  de  Torrelagnna,  prov.  y  dióc.  de 
Madrid;  838  habits.  Sit.  en  el  valle  del  Lozoya 
y  al  pie  del  puerto  del  Rebeutón,  en  la  zona  de 
los  montes  Carpetanos  y  confines  de  la  prov.  de 
Segovia.  Terreno  montuoso;  cereales,  hortalizas 
y  legumbres;  cría  de  ganados;  lab.  de  papel. 

RASCAL  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Busquístar,  p.  j.  de  Orjiva,  prov.  de  Granada; 
58  habits. 

rascalino:  m.  Tiñuela. 

RASCAMIENTO:  m.  RASCADURA. 

RASCAMOÑO  (de  rascar  y  moño):  m.  RASCA- 
DOR; especie  de  aguja,  guarnecida  de  piedras, 
que  las  mujeres  se  ponen  en  la  cabeza  por  adorno. 

-  Rascamoño:  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
plan  ta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubulifioras,  y  cuya  deno- 
minación sistemática  es  Zinnia  elegans  Jacq. 

RASCANUBES:  Mar.  Vela  pequeña  que  se  lar- 
ga en  tiempos  bonancibles;  se  la  llama  también 
rascaetUos;  á  éstas  corresponden  las  llamadas 
montera,  que  son  velas  triangulares  que  llevan 
algunos  buques  de  cruz  por  encima  de  los  sobre- 
periquitos,  y  las  monterillas,  ó  velas  más  altas 
de  dichos  buques  de  cruz. 

RASCAR  del  lat.  rasitáre,  frec.  de  radere, 
raei  ¡  a.  Refregar  ó  frotar  fuertemente  la  piel 
con  una  cosa  aguda  ó  áspera,  por  lo  regular,  con 
las  uñas.  U.  t.  c.  r. 

Envidiando  la  suerte  del  cochino 
Un  asno  maldecía  su  destino... 
A  raí  (decía)  me  dan  de  palos  cada  día, 
A  él  le  rascan  y  halagan  á  porfía. 

Samaniego. 

Fumar  donde  nadie  fuma, 
Silbar,  rascarse  las  piernas, 
Y  rebanar  con  el  dedo 
Las  jicaras  y  lamerlas,  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 

-Rascar:  Arañar. 

Tomo  XVII 
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...  salieron  á  él  á  la  carrera  muy  grandes 
compañas  de  mujeres,  llorando  é  rasca 
é  matándose,   é  mesándose  é  rascándose  á 
muy  grande  priesa. 

Crónica  general  de  España. 

-  Llevar,  ó  tener,  uno  QUÉ  rascar:  fr.  fig. 
y  fam.  Llevar,  ó  tener,  qué  lamer. 

RASCAZÓN:  f.  Comezón  ó  picazón  que  incita 
á  rascarse.  . 

RASCIA:  Geog.  ant.  Parte  occidental  de  la  Ser- 
bia, entre  el  Rasca  y  el  Bosna.  Su  principal  ciu- 
dad era  Novi-Bazar.  Formó  parte  de  la  Dalma- 
cia  y  pasó  en  el  siglo  xiv  á  poder  de  los  prínci- 
pes de  Serbia.  La  conquistó  Mahomet  II,  y  des- 
pués ha  formado  el  dist.  ó  lival:  de  Novi-Ba- 
zar. Hoy  se  encuentran  rascios  en  el  S.  de  Hun- 
gría. 

RASCO:  m.  ant.  Rascadura. 

—  A  su  ama  se  iguala. 
—  Y  antepone  su  persona. 
-Rasco  quiere  la  fregona; 
Envíala  noramala. 

MoRETO. 

RASCOLNISMO  (del  ruso  raskolo,  cisma,  esci- 
sión): m.  Hist.  celes.  Doctrina  cismática  de  la 
Iglesia  griega  en  Rusia.  Los  que  profesan  esta 
doctrina  forman  la  vínica  secta  disidente  de  la 
Iglesia  griega  en  el  Imperio  ruso,  y  se  dan  el 
nombre  de  starorcersi,  es  decir,  ortodoxos,  por- 
que otro  cualquiera  le  juzgarían  tan  injurioso 
como  el  de  hereje.  Hállanse  poco  esparcidos  en 
la  Rusia  propia,  pero  son  muchos  en  Astrakán, 
Kasán,  las  orillas  del  Volga,  Staradub,  Elisa- 
bethgrad,  Arkángel  y  Siberia,  tanto  en  las  ciu- 
dades como  en  los  campos.  Algunos  habitan  en 
los  bosques,  y  á  la  secta  pertenece  buen  número 
de  cosacos  del  Don  y  de  Semeinoov.  No  obstan- 
te, van  siendo  menos  los  rascolnistas  con  el  trans- 
curso de  los  años.  Profesan  aproximadamente  los 
mismos  dogmas  que  la  Iglesia  griega  ortodoxa 
de  Rusia,  de  la  que  sólo  se  apartan  en  lo  que  se 
refiere  á  los  objetos  exteriores  y  á  cosas  de  escasa 
importancia.  Tienen  una  disciplina  más  severa 
y  ciertas  ceremonias  supersticiosas.  En  tanto  que 
los  rusos  se  persignan  de  derecha  á  izquierda  con 
tres  dedos,  los  rascolnistas  lo  hacen  de  izquierda 
á  derecha  con  los  dedos  índice  y  corazón.  Pros- 
criben además  el  uso  del  tabaco  en  cualquier  for- 
ma, y  huyen  de  los  fumadores  como  del  diablo, 
pues  según  ellos  la  planta  del  tabaco  está  mal- 
decida por  Dios.  Un  rascolnista  atentó  contra  la 
vida  de  Pedro  I,  que  en  adelante  persiguió  cruel- 
mente á  los  individuos  de  la  secta,  á  uno  de  los 
cuales  hizo  quemar  vivo  por  haber  predicado 
contra  la  invocación  de  los  santos  y  por  haber 
mutilado  las  imágenes  de  una  iglesia.  El  reo  su- 
frió valerosamente  el  suplicio,  y  en  sus  últimos 
momentos  condenó  la  inmoralidad  y  los  abusos  de 
la  Iglesia.  Impresionado  por  tal  hecho  el  tsar, 
adoptó  medios  suaves.  La  emperatriz  Isabel,  sin 
favorable  resultado,  concedió  una  amnistía  á  los 
rascolnistas  que  se  habían  refugiado  en  Polonia 
(1760),  y  Catalina,  con  mejor  éxito,  publicó  un 
edicto  (1704),  invitándoles  para  volver  á  Rusia, 
donde  podrían  elegir  profesión,  inscribiéndose 
comoaldeanos,  comerciantes,  etc.,  pudiendo  fun- 
dar pueblos  para  sus  correligionarios,  pero  de- 
biendo dar  reclutas,  exigencia  que  habían  recha- 
zado en  otro  tiempo  á  causa  de  sus  principios, 
que  rechazaban  la  guerra  y  el  estado  militar. 
Entonces  regresaron  á  su  patria  muchos  rascol- 
nistas, que  se  establecieron  en  el  gobierno  de 
Kiew,  principalmente  en  las  cercanías  de  Fara- 
dub,  donde  habían  vivido  antes  de  su  emigra- 
ción. No  pocos  permanecieron  en  Polonia  y  sem- 
braron la  inquietud  en  las  tierras  rusas  fronte- 
rizas, siendo  estas  iriupciones  la  causa  de  que  la 
emperatriz  enviase  á  Polonia  (1765)  un  cuerpo 
de  ejército,  y  de  que  20000  rascolnistas  fueran 
deportados  á  las  nuevas  colonias  de  Siberia,  re- 
gión en  la  que  nadie  puso  ni  pone  obstáculos  á 
sus  creencias  religiosas.  Los  de  Faradub  han 
construido  allí  una  magnífica  iglesia.  En  1  7^0 
enviaron  diputados  á  Moscú  para  asistir  á  una 
especie  de  concilio  celebrado  por  todos  los  indi- 
viduos de  la  secta,  pero  allí  se  perdió  el  tiempo 
en  discusiones  inútiles,  lo  que  se  explica  sabien- 
do que  están  divididos  en  más  de  50  grupos,  con 
opiniones  más  ó  menos  parecidas  unas  á  otras. 
Aunque  enemigos  de  las  imágenes,  sienten  gran 
respeto  por  las  que  pintan  los  artistas  de  su  sec- 
ta, los  cuales  se  preparan  para  la  ejecución  de  la 
obra  consagrando  cuatro  semanas  al  ayuno  y  á 
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la  oración.  Hace  pocos  años  eran  muchos  los  ras- 
colnistas en  Valaquia,  Moldavia,  Besarabia,  y 

aun  en  Constantinopla.  El  gobierno  otomano, 
que  no  los  distingue  de  los  demás  griegos,  les 
concede  las  mismas  prerrrogativas.  En  cierto 
modo,  una  parte  de  los  rascolnistas  se  ha  some- 
tido á  la  Iglesia  greco-rusa  al  aceptar  la  nueva 
versión  rusa  de  la  Biblia,  en  tanto  que  antes  se 
servían  todos  exclusivamente  de  la  antigua  tra- 
ducción eslava.  Dicho  grupo,  el  más  tolerante, 
consiente  que  el  emperador  confirme  sus  sacer- 
dotes, y  tiene  iglesias  servirlas  por  sacerdotes 
rusos;  pero  los  rascolnistas  no  sometidos  sólo  en 
capillas  pueden  celebrar  su  culto.  Invitados  por 
un  ukase(1785)  á  ingresar  en  la  Iglesia  ortodo- 
xa rusa,  hubieron  de  someterse  muchos,  entre 
ellos  casi  todos  los  que  habitan  el  gobierno  de 
Yekatherinoslav.  Hoy  los  rascolnistas  disfrutan 
de  no  escasa  tranquilidad.  Ya  Catalina  II  y 
Alejandro  I,  si  no  derogaron  las  leyes  contra 
ellos  dictadas,  tampoco  las  ejecutaron.  Cierto 
que  los  rigores  se  renovaion  en  los  días  de  Pa- 
blo I;  pero  se  debieron  á  la  imprudencia  de  los 
rascolnistas  y  la  tempestad  fué  pasajera.  Hay,  no 
obstante,  algunos  sacerdotes  rusos  que  al  asistir 
á  un  enfermo  le  abandonan  como  á  un  hereje  si 
tiene  la  desgracia  de  hacer  la  señal  de  la  cruz 
como  los  rascolnistas.  A  mediados  de  este  siglo 
ascendía  á  300000  el  número  total  de  rascolnis- 
tas en  el  Imperio  ruso.  Tienen  algunos  conven- 
tos y  un  archimandrita  particular  en  Niwolajew, 
en  el  gobierno  de  Cherson. 

RASCÓN,  NA  (de  rascar):  adj.  Áspero  ó  ras- 
pante al  paladar. 

-  Rascón:  m.  Rey  de  codornices. 

-Rascón:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ara- 
puero,  p.  j.  de  Laredo,  prov.  de  Santander;  39 
edifs. 

RASCUÑAR:  a.  RASGUÑAR. 

...  dímelo,  no  te  meses,  no  te  RASCUÑES,  ni 
maltrates. 

La  Celestina. 

...  cuál  estaría  aquel  divino  rostro,  hinchado 
con  los  golpes,  afeado  con  las  salivas,  RASCU- 
ÑADO con  las  espina  ' 

Fr.  Luis  de  Granada. 

rascuño:  m.  Rasguño. 

...  cuyos  originales  enseñó  el  mismo  Señor 
á  Moisen  en  el  monte,  aunque  no  se  los  dio 
por  entonces,  guardólos  para  estos  felices  tiem- 
pos del  Evangelio,  de  que  aquello  no  era  más 
que  la  liguray  el  RASCUÑO. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

RASCHID-BILLÁH:  Biog.  Califa  de  Bagdad. 
Ocupó  este  príncipe  el  poder  á  la  muerte  de  su 
padre  Mostarched  (529  de  la  Hégira),  y  cuando 
este  se  disponía  á  firmar  un  tratado  con  Massud, 
uno  de  aquellos  sultanes  dependientes,  por  el 
nombre,  de  los  califas,  pero  en  realidad  sus  amos 
y  señores.  Raschid,  joven  y  valiente,  al  subir  al 
trono  no  quiso  subscribir  tal  tratado,  y  como  le 
animasen  con  sus  consejos  en  tal  sentido  gentes 
más  aduladoras  que  conocedoras  de  los  recursos 
del  califato,  llegó  hasta  ordenar  que  no  se  pro 
nunciase  en  las  mezquitas  el  nombre  de  Massud 
unido  al  suyo,  como  lo  había  sido  hasta  enton- 
ces y  lo  fuera  en  tiempos  de  su  padre,  concedien- 
do tal  honor  y  el  título  de  sultán  á  un  príncipe 
seljiúcida,  que  á  las  primeras  noticias  del  rom- 
pimiento de  Raschid  con  Massud  le  había  es- 
crito pidiéndole  como  favor  el  derecho  de  pelear 
á  su  lado.  Furioso  Massud  al  tener  conocimiento 
de  lo  que  pasaba  reunió  un  formidable  ejército, 
y  con  el,  sin  pérdida  de  momento,  marchó  hacia 
Bagdad,  donde  ya  se  encontraba  para  recibirle 
Dand  ibn  Mahmud  el  Seljiúcida,  trabándose  en 
seguida  un  combate,  que  sirvió  para  hacer  com- 
prender á  Dand  lo  difícil  de  la  empresa  que  se 
había  impuesto.  Desde  entonces  ericen  en 
Bagdad,  detrás  de  cuyos  muros  peleó  valerosa- 
mente contra  Massud  algunos  días,  hasta  que 
comprendiendo  que  la  resistencia  se  hacía  cada 
día  más  imposible  se  presentó  á  Raschid  y  le 
contó  el  verdadero  estado  de  las  cosas.  El  terror 
del  califa  fué  tan  grande  que,  creyéndose  ya  en 
poder  del  enemigo,  aquella  misma  noche  salió 
ocultamente  de  la  ciudad  para  refugiarse  en 
Mossul,  ciudad  que  abandonó  á  los  pocos  días 
no  creyéndose  en  ella  muy  seguro,  pura  trasla- 
darse á  otra  más  lejana  de  Bagdad.  Descubierto 
en  el  camino  por  las  gentes  de  Massud,  ó  atacado 
por  algunos  bandoleros,  pereció  en  tal  ocasión 
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Raechid-Billáh,  antes  de  que  se  cumpliera  el  año 
de  su  reinado  (1135  de  J.  I  . 

-Raschid  Salomón  .Tarchi:  ¡Hoy.  Célebre 
rabino  francés  del  siglo  xi.  Fué  Hijo  de  un  rabi- 
no de  Troyes.  N.  en  la  misma  ciudad  en  1010. 
En  Troyes  recibió,  sino  toda  la  enseñanza,  la  ma- 
yor parte.  Raschid,  cuya  condición  vastísima  y 
conocimientos  en  Teología,  Lingüística,  Filoso- 
fía, Medicina  y  Astronomía  le  hicieron  acreedor 
á  la  consideración  y  respeto  de  sus  contempo- 
ráneos, hasta  de  los  cristianos,  hizo  largos  via- 
jes con  el  único  objeto  de  visitar  algunas  biblio- 
tecas de  Europa  y  Asia,  acrecentando  el  caudal 
de  sus  conocimientos  por  modo  tan  maravilloso 
como  lo  demuestran  la  multitud  de  obras  que 
de  él  se  conservan,  entre  las  cuales  figuran  los 
Comentarius  in  Penlatcuchum  (Reggio,  1475,  en 
fol.);  Comentarius  i »  ntnlicu ui  Keh  sinstes,  Ruth, 
Eslher,  Daniel,  Esdram,  Nehemiam  (Nápolcs, 
1497);  Comenta/ñus  in  Talmud  (Venecia,  1520); 
Obscrvationcs  in  Alphcs  (Venecia,  1521);  Quoesita 
el  responso,  no  impresa;  Fardes  (el  Paraíso),  tra- 
tado de  ritos  y  ceremonias  judaicas,  del  cual 
se  publicó  un  compendio  en  1510,  figurando  en 
primera  fila.  Táchase,  y  no  sin  razón,  á  este 
escritor  de  poseer  un  estilo  conciso,  obscuro  y 
enigmático,  que  se  hace  más  difícil  por  la  extra- 
ña mezcla  de  términos  hebreos,  caldeos,  rabíni- 
cos  y  franceses  que  se  encuentra  en  ellos.  El 
nombre  de  Raschid,  bajo  el  cual  es  comúnmente 
conocido,  hállase  compuesto,  siguiendo  el  uso  de 
los  judíos  modernos,  por  las  iniciales  de  las  pala- 
bras Rabbi  Schelumon  Ishak.  Este  personaje  fa- 
lleció hacia  el  año  de  1105. 

RASEBORG:  Geog.  Dos  dists.  de  la  prov.  de 
Nyland,  Finlandia,  Rusia.  El  Raseborg  Este 
tiene  una  sup.  de  2  664  kms.2,  y  el  Raseborg  Oes- 
te 1 890. 

RAS-ED-DURA:  Geog.  Lago  ó  pantano  de  Ma- 
rruecos en  la  prov.  del  Garb  ú  Occidente.  La 
separa  del  Atlántico  una  lengua  de  tierra  de  3á 
9  kms.  de  ancho,  y  tiene  45  kms.  de  largo  con 
un  ancho  de  1  á  13,  que  varía  según  el  nivel  de 
las  aguas.  El  lago  recibe  un  guad,  el  Segunt, 
que  le  lleva  las  aguas  de  otro  pantano  mucho 
más  pequeño,  el  Merya-el-Gharb,  donde  cae  el 
Uad-Meda. 

RASEL:  m.  Mar.  Racel. 

rásela:  Geog.  V.  Santa  María  de  Rá- 
sela. 

RAS-EL-AIN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Mardin, 
prov.  de  Diarbekir,  Turquía  asiática,  sit.  al  S. 
de  Relia  y  cerca  de  las  fuentes  de  Jabur,  afi.  del 
Eufrates.  Se  la  ha  llamado  ciudad  de  las  300 
fuentes,  y  su  nombre  significa  origen  ócabezadel 
agua.  Es  la  antigua  Resena,  luego  denominada 
Teodosiópolis. 

RAS-EL-JEIMA:  Geog.  C.  del  Omán,  Arabia, 
sit.  á  orilla  del  Golfo  Pérsico,  en  la  cosía  occi- 
dental de  la  península  del  Ras  Museudam; 5000 
habits.  Sus  moradores  eran  piratas  muy  temidos: 
una  expedición  inglesa  que  salió  de  Bombay  en 
1825  destruyó  sus  astilleros  y  sus  fuerzas  navales. 

RASERA:  f.  Carp.  Cepillo  de  afinar  las  made- 
ras, que  consta  de  caja  y  su  hierro;  no  se  diferen- 
cia de  los  cepillos  ordinarios  ó  de  desbastar  más 
que  en  que  su  boca  es  muy  estrecha,  con  objeto  de 
que  no  pueda  desgastar  las  piezas,  y  así  sólo  saca 
unas  virutas  sumamente  finas,  y  como  consecuen- 
cia de  esto  la  parte  de  la  caja  de  la  hoja  es  muy 
reducida,  siendo  la  cuña  de  sujeción  ríe  aquélla 
muy  Inerte  y  de  forma  de  horquilla;  el  hierro 
debe  ser  de  acero  bien  templado  y  con  el  filo  muy 
fino:  la  pendiente  ó  inclinación  de  la  cara  poste- 
rior de  la  luz  se  acerca  bastante  á  la  vertical, 
formando  con  la  horizontal  unos  55°;  el  ángulo 
menor  de  la  cuña  es  de  unos  10  á  12,  la  cara 
posterior  de  la  luz  en  que  se  asienta  la  hoja  debe 
ser  bien  plana,  así  como  la  cara  inferior  de  la 
caja;  el  hierro  apenas  debe  sobresalir  de  dicha 
cara  más  que  algunas  décimas  de  milímetro,  con 
objeto  de  que  muerda  poco  en  la  madera. 

RASERO  (de  rasar):  m.  Instrumento  de  ma- 
dera <|iie  sirve  para  rasar  las  medidas  ríe  los  ári- 
dos. Ks  de  forma  cilindrica  y  aluo  máslargoque 
anoha  la  medida  á  que  ha  de  aplicarse. 

...  el  rasf.eo  no  os  obliga  á  tenerle  en  clarea, 
que  ai  hay  tiento  el  rasuro  esté  en  la  mano. 
La  Picara  Justina. 

-  Por  el  mismo,  ó  por  un,  rasero:  m.  adv. 
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fig.  Con  rigorosa  igualdad,  sin  la  menor  diferen- 
cia. U.  comúnmente  con  los  verbos  medir  y  lle- 
var. 

...  al  medir  (á  los  hombres)  por  unmismo 
RABERO.  Be  1<js  inflige  la  más  dura  esclavitud. 
Monlatj. 

-Sed  más  sincero 
No  midáis  por  un  rasero 
A  justas  y  á  pecadoras. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Rasero:  Art.  y  Of.  En  tejares  y  fábricas 
de  ladrillo  moldeado  á  mano,  el  rasero  suele  ser 
de  madera  y  consiste  en  una  regla  de  sección  rec- 
tangular, de  unos  30  á  35  centímetros  de  longi- 
tud, por  3  ó  4  de  tabla  ó  ancho  y  1  de  altura 
ó  canto;  es  perfectamente  recto  y  alisado:  para 
hacer  uso  de  él,  una  vez  llena  la  gradilla  ó  mol- 
de de  barro  que  forma  la  pasta,  y  después  de  ha- 
berle oprimido  bien  con  las  manos,  se  saca  el  ra- 
sero del  cuezo,  que  deberá  estar  mediado  de  agua, 
tomándole  con  la  mano  y  limpiándole  al  cogerle, 
y  con  las  dos  manos  se  pasa  de  plano  con  fuer- 
za de  uno  á  otro  extremo  déla  gradilla,  de  modo 
que  so  apoye  perfectamente  sobre  sus  cantos,  con 
lo  que  retira  hacia  el  obrero  toda  la  parte  de  pas- 
ta sobrante;  con  la  mano  derecha  retira  rápida- 
mente del  rasero  la  que  pudiera  quedar  adherida, 
y  arrastrándola  por  el  canto  del  cuezo  la  sumer- 
ge en  el  agua.  Como  las  gradillas  ó  son  de  hierro, 
o  si  se  hacen  de  madera  se  refuerzan  sus  cantos 
con  una  chapa  de  palastro,  resulta  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  de  uso  que  el  rasero  se  ha  ido  des- 
gastando, presentando  dos  acanaladuras  por  cada 
cara,  correspondientes  á  los  cantos  laterales  del 
molde,  en  cuyo  momento  hay  que  desechar  el 
rasero,  pues  ya  no  servirá  si  no  se  disminuye  el 
espesor  de  la  pieza  moldeada  por  ajustes  de  los 
cantos  de  la  gradilla  á  las  ranuras  que  presenta 
el  rasero. 

El  rasero  que  se  emplea  para  la  medida  de  gra- 
nos y  semillas  es  un  cilindro  de  madera  de  4  á 
5  centímetros  de  diámetro,  bien  recto  y  alisa- 
do, sin  nudos  y  de  madera  muy  limpia  de  resina 
que  pudiera  ceder  á  la  semilla  proporcionándola 
malas  condiciones;  llena  la  medida,  se  enrasa  pa- 
sando el  rasero  por  encima,  tocando  á  los  bordes 
de  la  medida,  la  que,  como  tiene  sus  cantos  con 
tleje  de  palastro,  desgasta  el  rasero,  aun  cuando 
no  tan  pronto  como  en  el  ejemplo  anterior,  por- 
que no  hay  que  apretar  tanto  con  él,  y  por  estar 
seco  siempre,  loque  le  hace  más  resistente;  cuan- 
do se  desgasta  se  le  puede  llegar  á  igualar  al  tor- 
no, en  el  que  después  se  le  pulimenta  con  un  ali- 
sador de  hierro  que,  endureciendo  su  superficie,  le 
hace  más  duradero.  Para  medir  la  cal  viva  y  otros 
materiales  también  se  emplean  algunas  veces  ra- 
seros, pero  han  de  ser  de  hierro  para  que  duren 
algún  tiempo. 

Ha}7  productos  ó  substancias  que  se  miden 
siempre  enrasadas,  y  otras  colmadas  ó  sin  enra- 
sar, no  pudiendo  aplicar  en  el  segundo  caso  el 
rasero,  y  en  otras,  especialmente  en  algunos  gra- 
nos ó  semillas,  se  acostumbra  á  poner,  mientras 
no  se  exprese  otra  cosa,  una  medida  enrasada  y 
otra  colmada,  etc. 

RASEZ  ó  RAZÉS:  Geog.  País  de  la  antigua 
Francia,  en  el  dep.  actual  del  Aude.  La  cap.  era 
Limoux.  Fué  un  condado  que  Carlos  el  Calvo  dio 
en  871  á  Bernardo  II,  conde  deTolosa;  pertene- 
ció después  á  los  condes  de  Carcasonay  a  Simón 
de  Montfort,  y  volvió  ala  corona  en  1258. 

RASGADA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valde- 
rredible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander; 
14  edifs. 

RASGADO,  DA  (de  rasgar):  adj.  Dícese  del 
balcón  ó  ventana  grande  que  se  abre  mucho  y 
que  tiene  Hincha  luz. 

...  tenia  muchas  claraboyas,  balcones  RASGA- 
dos  y  ventanas  patentes,  todo  era  luz  y  todo 
claridad. 

Lorenzo  Graoián. 

Las  ventanas  han  de  ser  muy  RASGADAS. 
JOVELLANOS. 

-Rasgada:  V.  Booa  rascada. 

1,       QA  DO:  V.  O.TOS  RASCADOS. 

-Rasgado:  m.  E¡  \  gón, 

RASGADOR,  RA:  adj.  Que  rasga. 
RASGADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  rasgar. 
-  Rasgadura:  Rasgón, 
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RASGAR  'del  lat.  resecare):  a.  Romper  ó  ha- 
cer pedazos,  á  viva  fuerza  y  sin  el  auxilio  de  nin- 
gún instrumento,  cosas  de  poca  consistencia; co- 
mo tejidos,  pieles,  papel,  etc. 

Los  antiguos  para  significar  á  la  discordia 
pintaban  una  mnjer que  rasgaba  sus  vestidos. 

Saavedra  Fajardo. 

...  me  ha  dado  una  levita 
Achacosa,  derrotada, 
Y  tan  raída,  que  sólo 
De  acepillarla  se  RASGA. 

Bretón  de  los  Herbero  . 

-Rasgar:  Rasguear. 

...  era  de  ver  puntear  á  unos  y  rascar  á  otros. 
QUEVEDO. 

RASGO  (de  rasgar):  m.  Línea  de  adorno  tra- 
zada airosa  y  gallardamente  con  la  pluma,  y 
más  comúnmente  cada  una  de  las  que  se  haceu 
para  adornar  las  letras  al  escribir. 

...  por  esto  es  bueno  (por  la  mayor  parte)  ex- 
cusar rasgos  en  lo  que  se  escribe,  y  procurar 
señalar  bien  las  letras. 

JüAN  de  Palafox. 

Dejé  las  letras  y  al  campo 
Salí,  donde  por  la  pinina 
Troqué  la  espada  á  la  mano, 
Por  que  igualasen  sus  filos 
El  mérito  de  sus  RASGOS,  etc. 

Moreto. 

-Rasgo:  fig.  Expresión  feliz;  afecto  ó  pensa- 
miento expresado  con  viveza,  propiedad  y  her- 
mosura. 

-Rasgo:  fig.  Acción  gallarda  y  notable  en 
cualquier  concepto,  ó  muy  significativa  y  propia 
del  afecto  ó  disposición  de  ánimo  de  aue  se  ori- 
gina. 

...  y  así  se  dice:  Fulano  es  hombre  de  rasgos. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Rasgos:  pl.  Facciones  del  rostro. 

RASGÓN:  ni.  Rotura  de  un  vestido  ó  tela. 

Ya  sabes  que  más  quiero  un  rasgón  que  una 
mancha. 

Antonio  Flores. 

...(descubrió)  un  brazo  envuelto  en  una  man- 
ga,toda  rasgones  y  zurcidos,  etc. 

Hartzenbusoh. 

RASGRAD  ú  RAZGRAD:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, principado  de  Bulgaria,  sit.  á  orillas  del 
Bieli-Lom,  á  295  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar,  en  el  f.  c.  de  Rustcbuk  á  Varna;  11000 
habita. 

RASGUEADO:  ni.  RASGUEO. 

RASGUEAR  (de  rasgo):  a.  Tocar  la  guitarra  ú 
otro  instrumento  arrastrando  toda  la  mano  pol- 
las cuerdas. 

El  barbero  los  siguió 
Rasgueando  una  guitarra, 
Diciendo  lo  necio  á  veces 
La  cuerda  con  quien  más  le  ata. 

Manuel  de  León. 

-Rasguear:  n.   Hacer  rasgos  con  la  pluma. 

...  ha  de  ser  clara  la  letra,  porque  por  muy 
rasgueada  y  airosa  que  sea,  si   no  se  | 
leer  es  opuesta  al  intento,  que  es  explicar  el 
concepto. 

Palafox. 

RASGUEO:  m.  Acción,   ó  efecto,  de  rasguear. 

RASGUÑAR  (de  rasgar  y  uña):  a.  Arañar  ó 
rasgar  con  las  uñas  ú  otro  instrumento  cortante 
una  cosa,  especialmente  el  cuero. 

...por  esto  mandó...  que  sus  carnes  fuesen 
i;  iSgunadas  con  pedernales  agudos. 

Fr.  Lris  he  Granada. 

...  arañada  la  cara  y  RASGUÑADO  el  pescuezo. 
Lazarillo  de  Tormes. 

-Rasguñar:  Pint.  Dibujaren  apuntamiento 

ó  tanteo. 

RASGUÑO  (de  rasguñar):  m.  Ai:.\\<». 

...  confirmé  este  oficio  por  uno  de  los  mejo- 
res que  han  inventado  los  hombres;  si  no  liu- 
biera  decendimientos  de  manos,  rascuños  de 
navajas  y  sopetones  de  caeheti 

Esteban  ii/o  González. 
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-  Rasguño:  Pmt.  Dibujo  en  apuntamiento  ó 
tanteo. 

He  recibido  la  copia  del  acta  capitular  lati- 
na, con  el  RASGUÑO  de  la  planta  de  la  antigua 
obra  de  la  catedral,  etc. 

JOVELLANOS. 

RASGUÑUELO:  rtl.  d.  de  RASGUÑO. 

RASHI:    Biog.  V.  RASCHID  SALOMÓN  JARCHI. 

RASILLA  (de  raso):  f.  Tela  de  laua,  delgada  y 
parecida  á  la  lamparilla. 

...  cada  vara  de  rasilla  á  cinco  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

-Raso  rasilla,  chamelote,  colonias,  sem- 
piterna, claman  á  un  tiempo  los  demás. 
Hartzenbusch. 

-Rasilla:  Ladrillo  delgado  que  se  emplea 
en  la  construcción  de  obras  delicadas,  y  que  tie- 
ne 12  pulgadas  de  largo  por  6  de  ancho  y  de 
una  pulgada  á  pulgada  y  media  de  grueso,  ó,  en 
centímetros, 27, 8  de  largo,  13,9  de  ancho  y  3  de 
grueso;  entran  en  el  metro  cúbico  de  fábrica 
850  ladrillos  de  esta  clase,  y  pesa  el  ciento  115 
kilogramos.  Las  condiciones  que  debe  reunir 
el  rasilla  son:  estar  bieu  moldeado,  sin  defor- 
maciones, alabeos  ni  grietas;  presentar  aristas 
vivas;  producir  un  sonido  claro  y  timbrado  como 
el  de  una  campana  al  golpearle,  haciendo  un 
ruido  especial  ó  silbido  al  sumergirle  en  el  agua, 
de  la  que  debe  absorber  pequeña  cantidad;  pre- 
sentar en  su  fractura  un  grano  fino  y  homo- 
géneo, sin  caliches  ó  trozos  de  cal  ó  de  otra  subs- 
tancia que  en  contacto  de  la  humedad  ó  del  aire 
se  descompongan,  y  puedan  producir  la  rotura 
de  aquél  ó  alterar  sus  cualidades;  hallarse  des- 
provisto de  piedrecillas  ó  arena;  no  ser  heladizo, 
ni  estar  vitrificado  ni  mal  cocido;  con  un  color 
rojo,  rosado  fuerte  ó  blanco,  según  la  tierra  de 
que  proceda,  y  ser  bastante  pesado,  aceptándose 
sólo  el  recocho  ó  bien  cocido. 

RASILLO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Villafu- 
fre,  yi.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  de  Santander; 
69  edifs. 

-  Rasillo  (El):  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Torrecilla  de  Cameros,  prov.  de  Logroño,  dióce- 
sis de  Calahorra;  384  habita.  Sit.  al  N.dela 
sierra  de  Cameros,  cerca  de  Ortigosa.  Terreno 
montuoso  en  general,  regado  por  arroyos  afl.  del 
Iregua;  cereales  y  legumbres. 

RASINDE:  Geog.  Aldea  del  avunt.  de  Vega  de 
Valcarce,  p.  j.  de  Villafranca  del  Yierzo,  prov.  de 
León;  145  habita. 

RASINES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregados  los  lugares  de  Cereceda  y  Oje- 
bar,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  y  dióc.  de  Santan- 
der; 1  375  habits.  Sit.  al  N.  de  Ramales  y  á  la 
dra.  del  rio  Asón,  en  la  carretera  de  Burgos  á 
Laredo.  Terreno  llano  en  parte;  maíz,  chacolí, 
hortalizas  y  legumbres;  cría  de  ganados;  minas 
de  plomo. 

rasión  ¡del  lat.  raslo):  f.  ant.  Rasura. 

...  para  este  efecto  publicó  una  carta  pasto- 
ral, dirigida  á  su  clero,  á  los  treinta  de  diciem- 
bre de  quinientos  y  setenta  y  seis,  en  que  les 
exhorta  á  la  rasión  de  la  barba,  conforme  al 
instituto  antiguo. 

Luis  Muñoz. 

-Rasión:  Quím.  Operación  en  virtud  déla 
cual  se  reducen  á  pequeñas  partículas  aquellas 
materias  que  por  su  blandura  y  tenacidad  no  se 
prestan  ala  pulverización.  Los  instrumentos  que 
se  emplean  para  verificar  la  rasión  son  muy  va- 
riables, según  la  dureza  del  cuerpo  que  se  ralla, 
y  así  se  usan  los  cuchillos  de  acero,  las  limas, 
rallos,  etc. ;  los  primeros  se  aplican  á  las  subs- 
tancias de  estructura  orgánica,  blandas  y  húme- 
das, que  se  desgarrarían  sin  llegar  á  dividirse 
en  fragmentos  pequeños  en  el  caso  de  emplear 
otros  medios;  el  resultado  de  la  operación,  prac- 
ticada en  esta  forma,  consiste  en  una  pulpa  bas- 
tante dividida,  que  á  consecuencia  de  esta  mis- 
ma circunstancia  se  halla  en  condiciones  muy 
apropiadas  para  someterla  á  la  extracción  de  los 
productos  inmediatos  que  contenga.  Las  subs- 
tancias que  aunque  blandas  no  tienen  la  estruc- 
tura fibrosa  propia  de  las  carnes  se  rallan  me- 
diante unos  instrumentos  denominados  rallos, 
cuyo  efecto  es  análogo,  aunque  mucho  más  débil, 
que  el  de  las  escofinas  empleadas  en  la  rasión 
de  cuerpos  secos  y  duros,  como  el  asta  de  ciervo. 
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La  rasión,  aunque  por  sí  sola  no  tenga  gran  im- 
portancia entre  la  preparación  de  medicamentos, 
constituye  un  medio  mecánico  muy  conveniente 
para  colocar  á  los  materiales  orgánicos  en  condi- 
ciones de  ceder  ventajosamente  á  los  disolventes 
sus  principios  activos,  y  con  este  mismo  objeto 
se  aplica  en  Química  como  una  de  las  operacio- 
nes preliminares  del  análisis  inmediato  orgá- 
nico. 

RASIPUR  ó  GADSIPUR:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Salem,  Madras,  India,  sit.  en  la  entrada  del  va- 
lle que  forman  los  Paitur  al  N.  y  los  Kolla  y 
los  Pacha  Maleh  al  S.;  S000  habits.  Tejidos  de 
seda;  fundición  de  hierro  y  utensilios  de  cobre. 

RASlS  ó  RAZl  (Muhammad  Ben  Zacaria 
AbÚ-Becr):  Biog.  Celebérrimo  médico  árabe 
que  floreció  en  Bagdad  en  el  siglo  IV  de  la  Hé- 
gira,  X  de  la  era  cristiana.  Era  persa  de  naci- 
miento, debiendo  su  sobrenombre  á  Res,  su  ciu- 
dad natal,  cuyo  gentilicio  en  árabe  se  dice  Razi. 
Su  ingenio  fué  enciclopédico,  y  abrazó  los  prin- 
cipales conocimientos  que  constituían  la  cultu- 
ra de  los  árabes  en  aquella  época.  Primero  fué 
músico,  después  se  consagró  á  la  Filosofía,  á 
las  Matemáticas  y  á  la  Química,  sobre  la  cual 
compuso  12  volúmenes.  Pero  sus  principales  es- 
tudios en  edad  provecta  versaron  sobre  Medi- 
cina, que  ejerció  con  grande  acierto,  publican- 
do sobre  ella  muchísimas  obras,  cuya  enume- 
ración ocupa  algunos  pliegos  en  las  bibliogra- 
fías árabes.  Bastará  citar  la  traducida  tantas  ve- 
ces al  latín,  particularmente  en  Toledo,  duran- 
te el  siglo  XII,  intitulada  en  las  versiones  Líber 
Comprehensoris  ó  Compilación  verdaderas  Pan- 
dectas de  Medicina,  en  12  partes  distribuidas  en 
70  libros.  Sus  méritos  le  elevaron  al  alto  puesto 
de  director  del  Hospital  de  Bagdad.  En  su  an- 
cianidad perdió  la  vista  á  consecuencia,  dicen 
algunos  escritores,  del  abuso  que  hizo  de  ciertas 
substancias  vegetales  con  que  se  alimentaba. 
Murió  en  el  año  320  de  la  Hégira  (932  de  J.  C. ). 

RASK  (ERA8M0  i'iiistiáx):  Biog.  Filólogo 
danés.  N.  en  Brendckilde  (isla  de  Fionía)  en 
17v7.  M.  en  Copenhague  en  1832.  Enviado  á 
Copenhague  en  1807,  demostró  en  la  Universi- 
dad una  afición  extremada  al  estudio  y  una  ap- 
titud extraordinaria  para  las  lenguas.  Nierup, 
que  le  tomó  bajo  su  protección,  le  llevó  consigo 
á  Suecia  y  á  Noruega  (18121  y  le  proporcionó 
una  plaza  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad. 
Poco  después,  á  expensas  del  gobierno,  marchó 
á  Irlanda,  en  donde  se  dedicó  al  estudio  de  los 
monumentos  antiguos  y  de  la  literatura  de  la 
isla.  Después  de  adquirir  nn  conocimiento  pro- 
fundo de  los  idiomas  del  Norte,  resolvió  compa- 
rarlos con  los  de  Oriente,  y  en  1817  obtuvo  del 
Estado  una  subvención  que  le  permitió  realizar 
su  proyecto.  Entonces  lúe  á  Suecia,  de  allí  pa- 
só á  Rusia,  en  seguida  visitó  sucesivamente  el 
Asia  central,  Persia,  la  India,  Ceilán,  etc.,  y 
volvió  á  Copenhague  en  1823,  después  de  haber 
aprendido  un  considerable  número  de  lenguas. 
Recogió  de  sus  excursiones  113  manuscritos 
orientales,  preciosos  por  su  antigüedad,  exis- 
tentes hoy  en  la  Biblioteca  de  Copenhague.  Una 
lectura  atenta  de  dichos  manuscritos  determi- 
nó á  Rask  á  demostrar,  al  contrario  de  lo  que 
había  pretendido  antes  que  él  Anquctil-Dupe- 
rrón,  que  los  indios  no  conocían  el  infierno  ni 
ningún  otro  lugar  de  expiación  páralos  repro- 
bos. Rask  fué  más  tarde  profesor  de  historia 
literaria  (1S25),  de  lenguas  orientales  (1826  . 
de  islandés  (1831),  y  con-ervador  jefe  de  la  Bi- 
blioteca de  la  Universidad  de  Copenhague.  For- 
mó parte  de  gran  número  de  sociedades  sabias 
danesas  y  extranjeras.  Se  le  considera  como  uno 
de  los  fundadores  de  la  gramática  comparada. 
Entre  sus  obras  se  citan:  Reglas  de  la  /<  agua 
islandesa;  Gramática  anglosajona:  Investigacio- 
nes sobre  los  orígenes  de  la  lengua  islandesa :  Spe- 
cimeria  litteraturie  islándicos  veteris;  Sobre  la 
escritura  cingalesa;  Ensayo  de  tina  ortografía 
danesa  científica,  etc. 

RASKAZOVO:  Geog.  C.  del  dist.  y  gobierno 
de  Tambof,  Rusia,  sit.  en  la  confl.  del  Aryenka 
con  el  Tambof;  6000  habits.  Fab.  de  paños. 

RASKOLNISMO:  Tñ.ffist.  celes.  RASCOLNISMO. 

RASNO  ó  RAZNO:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Rie- 
yitsa.  gobierno  de  Vitebsk,  Rusia.  Tiene  10  ki- 
lómetros de  largo  por  7  de  ancho  y  una  sup.  de 
55  kms2.  Vierte  al  N.E.,  por  el  Rieyitsa,  en  el 
lago  Luban. 
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RASO,  SA  (del  lat.  mas,   p.   p.  de  ra 
raer):   adj.   Plano  desembarazado  de  estorbos. 
Dícese  regularmente  del  campo  libre  de  montes, 
barrancos  ó  árboles. 

...  el  campo  dice  Titolivio  era  RASO,  muy 
llano  y  aparejado  á  darse  la  batalla. 

Ambrosio  de  Mob  lli    . 

Xo  queráis  sin  batalla  sea  vencido, 
Sin  salir  cual  cobarde  al  campo  RASO, 
No  se  quede  en  el  cuerpo  sumergido, 
Autes  de  ver  el  mar  nii  chico  vaso. 

Fu.  Nicolás  Bravo. 

-  Raso:  Aplícase  al  asiento  ó  silla  que  no  tie- 
ne respaldar. 

-Raso:  Dícese  del  que  no  tiene  un  título  ú 
otro  acibérente  que  le  distinga. 

Soldado  raso. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Raso:  ant.  Rasgado  ó  raído. 

-  Raso:  Dícese  también  de  la  atmósfera  cuan- 
do está  Ubre  y  desembarazada  de  nubes  y  nie- 
blas. 

...  estando  predicando  nn  día,  tan  sereno  y 
tan  raso,  como  los  pasados. 

Fr..  Hernando  del  Castillo. 

-Raso:  m.  Tela  de  seda  lustrosa,  de  más 
cuerpo  que  el  tafetán  y  menos  que  el  terciopelo. 

Por  la  puerta  de  la  Vega 
Salen  moros  á  caballo. 
Vestidos  de  raso  negro,  etc. 

Romancero. 

-  ¿A  cómo  da  usted 
Ese  raso  para  batas 
Que  han  traído  de  Valencia? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-He  aquí  pedidos  para  Lubek  y  para  Alto- 
na...  quince  piezas  de  raso  y  otras  tantas  de 
tafetán. 

Larra. 

-  Raso  chorreado:  Cierta  especie  de  raso 
antiguo. 

-Raso  chorreado:  Germ.  Abad. 

-  A  la  rasa:  ni.  adv.  ant.  Al  descubierto. 

-  Al  raso:  m.  adv.  En  el  campo,  á  cielo  des- 
cubierto. 

Por  señas  que  volvió  ya  con  estrellas, 
Beodo  por  demás,  y  durmió  al  raso. 

JOVELLANOS. 

-No  estén  ustedes  al  RASO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Raso:  Art.  indust.  La  armadura  de  este  te- 
jido especial  se  obtiene  cuando  se  trabaja  con 
más  de  tres  lizos,  fabricándose  de  cinco,  siete, 
ocho,  12  y  16  según  la  riqueza  de  la  tela,  que  es 
tanto  mejar  cuanto  mayor  el  número  de  lizos: 
en  el  raso  ordinario  entran  cinco  lizos  ó  porciones 
de  hilos  que  constituyen  la  urdimbre;  pasa  pri- 
mero la  trama  por  debajo  del  primer  lizo  y  por 
encima  délas  demás,  y  á  la  vuelta  inmediata  pa- 
sa la  trama  por  debajo  del  quinto  lizo,  montan- 
do sobre  los  restantes;  ala  vuelta  inmediata 
pasa  por  debajo  del  segundo  lizo  y  deja  por  de- 
bajo á  los  demás,  y  á  la  quinta  pasada  monta 
sólo  el  cuarto  lizo,  lo  que  permite  que  casi  toda 
la  trama  aparezca  en  el  haz  de  la  tela;  estos  hi- 
los están  siempre  menos  torcidos  que  los  de  la  ur- 
dimbre, reflejando,  por  lo  tanto,  la  luz  con  más 
intensidad,  siendo  su  brillantez  y  hermosura 
tanto  mayor  cuanto  más  hilos  de  trama  descu- 
bre, por  el  aumento  del  número  de  lizos,  el  que 
generalmente  no  suele  pasar  de  16;  también 
puede  obtenerse  el  mismo  efecto  con  los  hilos 
de  la  urdimbre  invirtiendo  la  forma  del  tejido, 
almenándose  déjela  misma  armadura;  todas 
las  variedades  de  cruzamiento  de  hilos  se  ] Hie- 
den reducir  á  las  indicadas,  aun  cuando  se  varíe 
el  atado;  á  veces  se  tienen  que  pasar  los  lizos 
con  cierta  irregularidad,  haciendo  .pie  varíen  las 
cantidades  de  hilo  para  cada  lizo:  también  en  el 
modo  de  picar  las  careólas  hay  que  establecer  á 
veces  una  marcha  irregular,  ya  por  haber  exce- 
so de  hilos  de  urdimbre,  ya  por  la  complicación 
del  dibujo,  por  la  necesidad  de  sacar  pelo  al  te- 
jido, etc.  Hay  que  advertir  que  la  combinación 
de  lizos  en  el  ejemplo  que  hemos  presentado,  ó 
en  cualquiera  ¿tro  que  se  buscara,  no  debe  en- 
tenderse que  coge  todo  el  ancho  de  la  tela,  cinco, 
siete,  etc.,   lizos  solamente,   sino  que  se  hacen 
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grupos  da  este  número  de  lizos,  repitiendo  en 

cada  grupo  y  con  la  misma  trama  lo  que  se  ha 
dicho  del  primero;  estos  sistemas,  en  que  sólo 
un  hilo  de  trama  ¿  de  urdimbre  en  cada  grupo 
de  hilos  pasa  por  debajo  del  correspondiente  de 
urdimbre  ó  de  trama,  es  lo  que  constituye  laar- 
madura  de  raso;  á  esta  especie  de  tejido  perte- 
necen también  el   paño  de  lana  <í  seda  llamado 
piel  6  cuero,  algunas  variedades  de  reps  de  al- 
i.  algunos  reps  y  ¿rifes de  hilo,  los  ¡atim  s, 
v  luminarias  de  lana,  y  especialmente  los 
y  ráseles  de  seda,  que  son  los  que  dan 
nombre  á  la  armadura.  El  ras.,  puní,. 
de  seda,  que  es  el   mejor,   empleando  el   torzal 
para  la  nr  limbre  malulo  ésta  va  debajo  y  la  se- 
da lasa  para  la  trama,  ó  viceversa,  si  ésta  es  la 
que  ha  de  pasar  a  formar  el  revés  de  la  tela; 
otras  veces  se  hace  de  algodón  la  cara  i 
ó  sean  los  hilos  de  la  urdimbre,  con  lo  que  se 
ab  nata  mucho  el  tejido,  pero  empeorando  su  ca- 
lidad, pues  no  sólo  pierde  por  esta   razón,  sino 
porque  se  disminuye  el  número  de  lizos  á  medi- 
da .pie  baja  el   precio,  llamándose  rasetes  á  los 
que  sólo  tienen  tres  lizos,  ya  sean  todos  deseda 
o  de  seda  y  algodón,  designándoles  de  este  modo 
en  el  comercio.  Las  orillas  del  raso  se  suelen  ha- 
cer de  armadura  lisa  para  dar  consistencia  á  la 
tela,  y  lo  ordinario  es  poner  en  dichas  orillas 
unas  cuantas  hebras  de  urdimbre  de  seda  de  co- 
lores,  que  sirven  al  fabricante  para  conocer  á 
simple  vista  la  clase  de  tejido  que  entrega  al  co- 
mercio, abreviando  así  mucho  estas  operaciones. 
Paramas  detalles  véase  Tejidos. 

-  Raso:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Brens,  ayunt.  de  i  ee,  p.  j.  de  Cór- 
enla, ni,  prov.  de  la  Coruña;  173  habita.  ||  Case- 
río del  ayunt.  de  Tobarla,  p.  j.  de  Hellm,  pro- 
vincia de  Albacete;  89  habits. 

-  RASO:  Geog.  Cabo  y  bahía  de  la  goberna- 
ción del  Clinl.ut,  República  Argentina.  Su  cum- 
bre está  en  los  44°  23'  lat.  A  dos  millas  al  N.O. 
del  cabo  está  la  bahía  del  mismo  nombre. 

-  Raso  de  la  Estrella:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Aranjuez,  p.  j.  de  Chinchón,  provin- 
cia de  Madrid;  60  habits. 

RASORI  (Juan):  Biog.  Médico  y  patriota  ita- 
liano. N.  cu  Parma  en  1766.  M.  en  Milán  en 
1837.  Hizo  sus  estudios  médicos,  que  costeó 
el  duque  de  Parma,  en  las  Universidades  de  Ita- 
lia, Inglaterra  y  Francia.  Nombrado  profesor 
de  Patología  interna  en  Pavía  (1796),  combatió 
las  opiniones  de  los  médicos  antiguos,  haciéndo- 
se intérprete  de  las  doctrinas  de  Brown.  La  ma- 
yor parte  de  los  profesores  se  unieron  en  contra 
de  él  y  tuvo  que  abandonar  su  cátedra.  Marchó 
á  Milán,  en  donde  fundó  el  diario  democráti- 
co el  Amico  ¿¡ella  libertad  é  dell'ugualianza; 
ocupó  algún  tiempo  el  empleo  de  secretario  del 
Ministerio  del  Interior,  volvió  de  profesor  á 
Pavía  (1797),  pasó  de  nuevo  á  Milán  y  de  allí 
á  Genova,  en  donde  se  encontró  durante  el  si- 
tio sostenido  por  Massena,  y  prest.',  sus  cuida- 
dos á  los  habitantes  y  á  los  soldados  france- 
ses atacados  del  tifus.  Después  de  la  batalla  de 
Marengo  fué  nombrado  primer  médico  de]  go- 
bierno de  Milán,  médico  del  Hospital  Militar  y 
profesor  de  Clínica  en  el  Hospicio  de  Santa  Co- 
lima. Con  la  caída  del  Imperio  perdió  todos  sus 
empleos.  Complicado  en  1816  por  el  gobierno 
austríaco  en  una  conspiración  de  carbonarios, 
fué  condenado  á  dos  años  de  prisión,  que  cum- 
plió en  la  cindadela  de  Mantua  (1816-18),  no 
...upándose  desde  entonces  más  que  en  su  profe- 
sión. Había  adoptado  el  sistema  de  Brown,  no 
sin  hacer  las  modificaciones  reclamadas  por  la 
práctica,  y  asi  fué  como  imaginó  la  doctrina  del 
eontraesliinulisinc..  Sus  principales  fibras  son: 
Compendio  de  la  nueva  doctrina  médica  dt 
Brotan,  traducid,,  del  inglés  (1795  1805,  2  i.  en 
8  "  :  Análit : 

(Milán,  179<»,  en  8.°);  Zoonomía,  ó  ¡ 
vida  orgánica   del  doctor  Darwing,    traducción 
del  inglés  (id.,  1803,  6  t.  en  8.°);'  Opúsn 
medicina  clínica  (2  t.  en  8.°),  etc. 

RASOVA  ó  RACHOVA:   Geog.  C.  de  la  Dobru- 
cha,  Rumania,  Bit.  al  S.  de  Chernavoda  ó  Tcher- 

n¡ I  '.  a  la  <lra.  del  Danubio;  2000  habits,  No 

lejos  empieza  el  famoso  muro  de  Trajauo,  .pie 
va  hasta  el  Mar  Necio,  línea  que  ha  tenido 
"iorta  imporl ia  en  las  últimas  guerras  turco- 
rusas. 
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Son  (los  trigos  chamorros)  de  caña  corla,  y 
de  espiga  pequi  1  monda,  i  asi  sin 

aristas  ó  ka 

Olivan. 

-Raspa:  Pelo; brizna  ó  ras], illa  que,  des- 
prendida  en  parte  del  cañón  de  la  pluma  d 
para  escribir,  impide  formar  las  letras  limpia- 
mente. 

-  RASPA:  Peí. o;  cuerpo  extraño  que  se  agarra 

puntos  de  la  plnma  de  escribir  y  hace  que 
la  letra  salga  borrosa. 

-Raspa:  En  los  pescados,  cualquier  espina, 
especialmente  la  esquena. 

La  espina  raspa  por  su  lanza  enristra, 
Y  aunque  del  lomo  de  la  bestia  lioír,  oda, 
Con  el  soberbio  brazo  la  administra, 
Sin  que  su  peso,  y  gravedad  le  ofenda. 

VlLLAVICIOB  l. 

-Raspa:  Raspajo. 

-  Raspa:  En  algunas  partes,  grumo  ó  gajo  de 
uvas. 

-Raspa:  Zurrón,  en  algunos  frutos. 

-Raspa:  Germ.  Cierta  trampa  que  usan  los 
fulleros  en  el  juego  de  naipes. 

-  Ir  a  la  RASPA:  fr.   fam.  Ir  á  pillar  ó  hur- 
tar. 

-Tender  uno  la    paspa:    fr.   fig.  y  fam. 
Echarse  á  dormir  ó  descansar. 

...  es  capricho  raro 
El  traerme  á  este  jolgorio 
Cuando  después  de  viajar 
Tres  días  en  un  incimodo 
Carruaje  y  por  un  camino 
Lleno  de  baches  y  lodo, 
Tender  la  molida  raspa 
Sería  más  á  propósito. 

Bretón  de  los  Herreros. 

RASPADILLO:  m.  Germ.  Raspa;  cierta  tram- 
pa que  usan  los  fulleros  en  el  juego  de  naij.es. 

...  cortando  coronas  reales,  y  cercenando  fal- 
das de  sotas,  por  vergonzoso  lugar,  y  desjarre- 
tando caballos,  señalando  las  cartas  por  las 
puntas  para  quínolas  y  primera,  dándoles  el 
raspadillo  para  la  carteta...  sin  otra  infini- 
dad de  llores. 

Estebanillo  González. 
...;  juego  bien  de  la  sola,  de  las  cuatro  y  de 
las  ocho;  no  se  me  va  por  pico  el  RASPADILLO, 
berrugueta  y  el  colmillo;  etc. 

Curvantes. 

raspador:  m.  Instrumento  que  sirve  para 
raspar,  y  más  especialmente  el  que  se  compone 
de  un  mango  y  una  cuchillita  en  figura  de  hie- 
rro de  lanza,  y  que  se  emplea  para  raspar  lo  es- 
crito. 

raspadura:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  raspar. 

-  Raspadura:  Lo  que  se  quita  de  la  superfi- 
cie, raspando. 

...  .¡ice  Plinio,  que  crece  mucho  si  se  le  echan 
al  pie  raspaduras  de  ladrillos,  ó  heces  de 
vino. 

Alonso  de  Herrera. 


En  esos  filtros  entraban  varias  yerbas,.. . 
paddras  de  uña,  metales,  etc. 

MONLAU. 


RAS- 


RASPA  (de  raspar):  f.  Arista, 


-  Raspadura:  Gtog.  Pequeño  canal  de  la  Re- 
pública  de  Colombia,  ó  simple  foso,  célebre  por 
los  proyectos  de  apertura  de  un  cana!  intei 
nico.  Por  esta  cortadilla  pueden  pasar  a  .  ,  . 
pequeñas  embarcaciones  desde  la  cuenca  del 
Atrato  á  la  del  río  San  Juan. 

RASPAIL  (Francisco  Vicente):  Biog.  Célebre 
químico  y  político  francés.  N.  en  Carpen  tras 
use1  en  1794.  M.  en  Arcueilen  1878.  lli¡,, 
de  una  familia  pobre,  fui  educado  por  un  sacer- 
dote sabio  y  virtuoso.  Luego  pasó  al  Seminaria 
de  Ivifión,  en  donde  hizo  tales  adelantos  que. 
a  pesar  di:  su  juventud,  ■  ■  ,  ilSll)  una 

cátedra  de  Filosofía,  y  al  año  siguiente  otra  de 

Teología.  Falto  de  verdadera  vocac ,  no  quiso 

ordenarse  y  se  contentó  con  un  modesto  empleo 

ni, lad  natal.  Trasladado  a  París,  M,  vio  al 

principio  en  la  mayor  miseria; y  habiend. 
Irado  lucg,,  como  pasante   ,.,,   a]gunoa   colegios, 
fui  despedido  por  sus  ideas  republicanas,  dedi- 
cándose a  dai  le,  dees  particulares,  lli  o  entre 

ti sus  estudios  de  Derecho,  \   enti 

llr  M  abogado,  ei ,i  poco  tiempo  al 
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estudio  de  las  Ciencias  naturales.  En  1824  pre- 
sentó al  Instituto  sus  primeros  trabajos,  que 
versaban  sobre  las  gramíneas,  cuyas  numerosas 
¡o  á  la  tercera  parte.  Continuó  sus 
investigaciones  con  una  paciente  observación,  y 
sus  trabajos  eran  tan  apreí  iadospor  loshoi 

ia,  que  alguno  le   lian n 
Química  orgánica.  Rechazó  cuantos  empleos  le 
ofreció  el  gobierno  de  Luis  Felipe,  y  se  dedicó 
á  la   propaganda  republicana  por  medio  de  la 
prensa.  Entonces  empezó  contra  Raspail  una  se- 
rie de  procesos  que  le  dieron  mucha  fama,  y  por 
causa  de  los  cuales  estuvo  algunas  veces  en  la 
cárcel  y  tuvo  que  pagar  varias  multas.  Durante 
este  tiempo  no  descuidó  sus  trabajos  científicos, 
siendo  varias  las  obras  que  dio  á  la  estampa! 
Hacía  algunos  años  que  había  dejado  la  políti- 
ca activa,  y   en   1840   volvió  á  ella  con  moti- 
vo del  célebre   proceso  de  madama  Lafoi . 
instancias  de  la  defensa  combatió  el  dictamen 
de  Orlila,  que  había  encontrado  el  arsénico  en 
los  intestinos  de  la  víctima,  y  sostuvo  que  seme- 
jante hecho  no  probaba  nada,  por  cuanto  esta 
substancia  tóxica  se  hallaba  esparcida  en  todos 
los  cuerpos.  Poco  tiempo  después,  habiendo  de- 
ducido de  sus  trabajos  que  la  mayor  parte  de  las 
enfermedades  procedían  de  la  invasión  de  los  in- 
sectos parásitos  internos  ó  externos  y  de  la  in- 
fección producida  en  el  cuerpo  por  su  acción  des- 
tructora, buscó  un  agente  capaz  de  destruir  la 
causa  inmediata  del  mal  y  de  neutralizar  sus 
efectos,  fijándose  con  preferencia  en  el  alcanfor, 
que  ya  se  había  empleado  en  Medicina  como  cal- 
mante y  antiséptico,  y  de  cuya  substancia  hizo 
una  especie  de  panacea  universal.  Perseguido  va- 
rias veces  por  ejercer  ilegalmente   la  Medicina, 
se  vio   obligado  á  renunciar  á  la   práctica  de  su 
sistema,   que  por  otra  parte   le  había   propor- 
cionado una  cuantiosa  fortuna.  La  revolución  de 
febrero  de  1848  volvió  á  Raspail  á  la  escena  po- 
lítica. Fué  el  primero  que  se  posesionó  del  Hotel 
de  Yille,  y  antes  de  llegar  los  individuos  del  go- 
bierno provisional  proclamó  la  República.  Tomó 
una  parte  muy  activa  en  las  jornadas  de  marzo 
y  abril,  y  fué  uno  de  los  organizadores  de  la  ma- 
nifestación cpie  se  hizo  en  mayo  en  favor  de  Po- 
lonia. El  mismo  leyó  en  la  Asamblea  Constitu- 
yente la  petición  que  se  había  redactado  en  el 
club  que  presidía,  y  en  el  mismo  día  fué  deteni- 
do y  encerrado  cií  Vincennes.   El  Tribunal  le 
condenó  á  cinco  años  de   presidio,  y  cuando  ya 
llevaba  tres  años  el  gobierno  imperial  le  con- 
muto l,,s  dos  que  le  faltaban   por  el  destierro, 
retirándose  á  Bélgica.  En  las  elecciones  de 
fué  propuesto  candidato  de  la  oposición  socialis- 
ta más  radical  por  las  circunscripciones  del  Sena 
y  del  Ródano.  En  la  Cámara  y  en  la  prensa  tu- 
vo como  asociado  á  Rochefort,  con  el  cual  pro- 
puso una  especie  de  ley  constitucional,  que  nin- 
gún otro  diputado  quiso  apoyar.  En  1870  mani- 
festó á  los  electores  de  Lyón   que  se  retiraba  de 
la  vida  política  por  haber  conseguido  su  princi- 
pal objeto,  que  era  el  establecimiento  de  la  Re- 
pública. En  1874  fué  condenado  á  un  año  de  cár- 
cel y  una  multa  por  haber  hecho  «la  apología  de 
hechos  considerados  como  crímenes.  En  1876  fué 
el  igido  diputado  por  una  de  las  circunscripciones 
de  Marsella,  y  siendo  el  de.  ano  porsu  edad,  pre- 
sidió la  primera  sesión  de  la  Cámara.  Al  transmi- 
tir los  poderes  á  la  Asamblea  Nacional,  pronun- 
ció un  discurso  cuyo  espíritu  de  conciliación  fuá 
muy  notable.  Tomó  asiento  en   la   extrema  iz- 
quierda, y  fué  uno  de  los   diputados  que   nega- 
ron un  vcito  de  confianza  al  Gabinete  de  Broglie. 
Luego  fué  reelegido,  pero  su   salud  no  le  permi- 
tió asistir  a  la  Cámara,  pues  murió  al  poco  tiem- 
po. Entre  sus  obras  figuran:   Historia   Natural 
dejasa  1843,  :¡  Vol.  en 

y  de  farma- 

2  rol.  en  8.    .  \   . 

les  ,]N7'J,  en  S.°\  En  castellano  se  han  traduci- 

,!":  -,/"  alud;  Medie;,,,,  >,  farmacia 

as    Madrid,  1879,  en  8.°);  Los  cuatro 

ular,  que  comprende  los  sist, 
HoUmoay, 
panados  d,  un  resí  m  n  ,/,    //,,.  .  .,       ,     Barce- 
lona, en  i."  .  Aunque  Raspail  (ai  condecorado 

(1881)  con  la  Legión  de  Honor,  no  • 
tiresta  distinción,  contraria  a  SUS  opiniones. 

Raspailia   de  Raspail,  íi.  pr.  :  i.  Bot.  Gene- 
ro de   plañías   perteneciente  i  la  ramiliade  las 
Bromara  as,  cuyas  especies  bal  ¡tan  en  el  i 
(ír  |;>"  "  '  Esperanza,  y  son  plantas  sufra  ticosas, 
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con  las  ramas  fastigiadas,  cubiertas  de  tomento 
pulverulento,  alternas,  opuestas  ó  casi  vertieila- 
das,  cortas,  con  las  hojas  pequeñas,  romboidales, 
aquilladas,  aplicadas,  insertas  sobre  una  línea 
espiral  y  enteramente  lampiñas;  flores  dispuestas 
en  cabezuelas  solitarias,  geminadas  ó  tornadas 
en  el  ápice  de  las  ramas,  acompañadas  de  brac- 
teitas  pequeñas  y  blancas  ;cáliz  con  el  tubo  acam- 
panado, libre,  y  el  limbo  quinquéfido,  con  las 
lacinias  agudas,  callosas  en  el  ápice;  corola  de 
cinco  pétalos  insertos  en  una  lámina  perigina 
adherida  al  ovario,  aovado-oblongos,  obtusos, 
erguidos  y  con  la  base  algo  carnosa; cinco  estam- 
bres insertos  con  los  pétalos,  alternos  con  éstos 
y  más  cortos  que  ellos,  con  las  anteras  bilocula- 
res,  aovadas,  y  las  celdas  paralelas;  ovario  libre, 
ceñido  hasta  su  mitad  por  la  lámina  perigina, 
bilocular,  con  las  celdas  uniovuladas,  con  el  óvu- 
lo colgante  del  ápice  del  tabique  y  anátropo;  dos 
estilos  aproximados  en  la  base  y  divergentes  en 
el  ápice;  fruto  capsular. 

RASPAJO:  m.  Escobajo  de  uvas. 

Las  buenas  máquinas  pisadoras  ó  estrujado- 
ras comprimen  los  granos  y  dan  por  separado 
el  jugo  ó  mosto,  el  raspajo  y  la  casca. 
Olivan. 

RASPALENGUA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  la  isla  de  Cuba  para  designar  una 
planta  perteneciente  ala  familia  de  lasSamídeas, 
y  i  uva  denominación  cien t  tica  es  Cascaría  hir- 
suta Sw. 

raspamiento:  m. Raspadura;  acción, óefec- 
to,  de  raspar. 

RÁSPANO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
para  designar  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Vacciniáceas,  y  conocida  entre  los 
botánicos  bajo  el  nombre  sistemático  de  Vacci- 
nio, m  MyrtUlus  L. 

RASPANTE:  p.  a.  de  raspar.  Que  raspa. 
Aplícase  comúnmente  al  vino  que  pica  al  pa- 
ladar. 

RASPAR  (del  ant.  alto  al.  raspón):  a.  Raer 
ligeramente  una  cosa,  quitándole  parte  déla  su- 
perficie. 

...  y  otros  instrumentos...  con  que  atienden 
á  raer,  alegrar,  raspar,  levantar,  etc. 
Cristóbal  Suárez  de  Figueroa. 

Léense  las  primeras  letras  numerales  de  la 
fecha  primitiva,  pero  las  últimas  están  raspa- 
das. 

Jovellaxos. 

-  Raspar:  Picar  el  vino  ú  otro  licor  un  poco 
el  paladar. 

-  Raspar:  Hurtar,  quitar  una  cosa. 

...  me  esforcé  á  bajar  á  lo  llano,  por  cobrar 
opinión  de  valiente,  y  por  raspar  á  rio  re- 
vuelto. 

Estilan  Uto  González. 

RASP  ASA  YA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  emplea- 
do en  las  islas  Canarias  para  designrr  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
y  cuya  denominación  sistemática  es  Hclminthia 
echioid.es  Gsertn. 

RASPEAR  (de  raspa):  n.  Correr  con  aspereza 
y  dificultad  la  pluma,  y  despedir  chispillas  de 
tiuta  por  tener  un  pelo  ó  raspa. 

raspeig:  Geog.  V.  San  Vigente  del  Ras- 

PEIO. 

RASPILLA:  f.  Bot.  Nombre  vulgarde  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Borragíneas, 
y  cuyo  nombre  científico  es  Aspcrugo  procttm- 
bens  L. 

RASPINEGRO,  GRA:adj.  prov.  And.  ARISNE- 
GRO. 

rasponi  (César):  Biotj.  Cardenal  y  diplomá- 
tico italiano.  N.  en  Ravenaen  1615.  M.  en  Roma 
en  1675.  Educóse  con  los  Jesuítas  en  Roma,  y 
mostró  tal  precocidad  que  á  los  catorce  años 
pronunció  en  público  arengas  y  recitó  versos  de 
su  composición.  Habiéndole  oído  un  panegírico 
de  San  Luis  Gonzaga  Urbano  VIII,  le  concedió 
una  abadía.  Rasponi  estudió  griego,  antigüeda- 
des, Derecho  canónico,  y  recibió  el  grado  de 
Doctor.  Fué  canónigo  de  la  iglesia  de  San  Juan 
de  Letrán  en  Roma  (1643);  archivero  del  cabil- 
do del  mismo  templo,  y  se  trasladó  (1648)  á 
Francia,  donde  reconcilió  al  cardenal  Barberini 
con  el  Papa  Inocencio  X.  Nombrado  superin- 
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tendente  de  la  salud  por  Alejandro  VII,  salvó  á 
los  Estados  pontificios  de  la  peste  y  del  hambre 
que  asolaban  la  Italia  meridional.  Como  pleni- 
potenciario del  Pontífice,  arregló  (1664)  las  dife- 
rencias que  habían  surgido  entre  Luis  XI  \  de 
Francia  y  el  Papa  con  motivo  de  una  disputa 
cntie  los  guardias  corsos  y  el  duque  de  Crequi, 
embajador  de  Francia  en  Roma.  Obtuvo  el  cape- 
lo en  1666,  y  al  año  siguiente  le  confió  Clemen- 
te I.\  el  gobierno  del  ducado  de  Urbino.  Dejó 
varios  opúsculos  y  estas  obras:  De  Basílica  ct 
patriarchio  latcranensi  (Roma,  1656,  4  vol.  en 
fol. );  Memorias  sobre  su  vida;  Colección  de  esta- 
tutos; etc. 

rasquell  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Inca,  prov.  de  las  Baleares;  65  habi- 
tantes. 

RASQUERA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Tortosa,  prov.  de  Tarragona;  1  L¡19  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  izq.  y  no  lejos  del  río  Ebro, 
cerca  de  Miravet.  Terreno  montuoso;  cereales, 
vino,  aceite  y  almendra. 

RASQUETAS  (de  rascar):  f.  pl.  Hierros  con 
uno,  dos  ó  tres  tilos,  con  que  se  raen  y  limpian 
las  cubiertas  y  costados  de  la  embarcación. 

RASRA:  Geog.  C.  cap.  de  subdistrito,  dist.  de 
Ballia,  prov.  de  Benares,  Prov.  del  Noroeste, 
India,  sit.  en  la  llanura  á  la  izq.  del  Chota  Nag- 
pur;  4000  habits.  Primera  plaza  comercial  del 
dist. 

RASSAM  (Hormuzd):  Biog.  Orientalista  asiá- 
tico. N.  en  1826  en  Mosul  (Mesopotamia).  Tra- 
bó amistad  (1846)  con  el  célebre  Layard,  á  quien 
prestó  un  concurso  asiduo  en  los  dos  años  que 
duraron  las  exploraciones  del  último,  con  quien 
marchó  á  Londres  (1S47).  En  esta  capital  estu- 
dió en  la  Universidad  de  Oxford.  Luego  acom- 
pañó  á  Layard  en  su  segundo  viaje  (1849).  En- 
cargado de  reemplazarle  (1851),  descubrió  en 
Xínive  el  palacio  de  Asurbanipal,  cuyas  escultu- 
ras se  llevaron  al  British  Musseum.  Volvió  á  In- 
glaterra (1854),  obtuvo  un  cargo  administrativo 
en  Aden,  representó  al  gobierno  inglés  en  Mas- 
cate  (1861),  y  quiso  ver  (lS64)al  negus  Theodo- 
ro,  para  pedir  la  libertad  del  cónsul  Camerón  y 
de  otros  europeos,  prisioneros  del  rey  de  Abisi- 
nia.  Después  de  haber  esperado  durante  un  año 
un  salvoconducto  en  Massuáh,  el  negus  se  lo 
envió,  mas  le  retuvo  cautivo  hasta  que  el  gene- 
ral Napier  le  devolvió  la  libertad  (186S).  A  nom- 
bre del  British  Museum,  dirigió  en  Asiría  y  Ar- 
menia las  exploraciones  arqueológicas  (1876-82) 
con  tanto  acierto  como  buena  fortuna.  Descu- 
brió en  el  montículo  de  Balauat  dos  columnas  de 
bronce  de  20  píes  de  altura,  conmemorativas  de 
las  guerras  de  Salmanasar  III,  y  sacó  á  la  luz 
las  ciudades  de  Sipparaq  y  Kutah.  En  los  días 
de  la  guerra  turco-rusa,  el  Foreing-Oftice  le  en- 
vió al  Asia  Menor,  Armenia  y  el  Kurdistán  para 
estudiar  las  condiciones  de  las  poblaciones  cris- 
tianas. Rassam  había,  publicado  con  el  título  de 
Misión  británica  á  Theodoros,  rey  de  Abisinia, 
con  noticias  sobre  el  itinerario  entre  Massuáh  y 
V Amara  á  través  del  Sudán  (Londres,  1869),  el 
relato  de  sus  aventuras  en  África. 

RASSET:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Cerviá, 
p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  212  habits. 

RASTATT:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Badén,  Alemania,  sit.  en  la  confl.  del  Oosbach 
con  el  Murg,  á  124  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar,  en  el  f.  c.  de  Carlsruhe  á  Basilea;  13000 
habits.  Fab.  de  bombas  para  incendios,  horni- 
llos de  cocina,  cueros  y  papeles  de  color;  fundi- 
ción de  campanas.  Castillo-palacio  con  una  es- 
tatua dorada  de  Júpiter;  Escuela  Industrial,  Mu- 
seo, convento  de  monjas  y  manicomio.  La  anti- 
gua aldea  de  Rastatt  fué  destruida  por  los  fran- 
ceses en  1689.  El  margrave  Luis  Guillermo  cons- 
truyó en  su  emplazamiento  una  c.  y  el  castillo 
citado,  que  fué  residencia  de  los  margraves  de 
Badén  hasta  1771.  En  dicho  castillo  firmaron 
Villars  y  el  príncipe  Eugenio  la  paz  entre  Fran- 
cia y  Alemania,  en  6  de  mayo  de  1714.  En  9  de 
diciembre  de  1797  se  abrió  en  esta  c.  un  Con- 
greso por  mediación  de  Prusia  y  Austria  para 
procurar  la  paz  entre  Francia  y  el  Imperio  ger- 
mánico. Las  negociaciones  se  prolongaron  tanto, 
que  dieron  tiempo  á  que  se  renovase  la  guerra 
con  el  emperador  (marzo  1799),  disolviéndose  el 
Congreso  al  siguiente  mes.  Los  plenipotencia- 
ríos  franceses  fueron  asesinados  al  abandonar  la 
c,  en  23  de  abril.  En  1841  Rastatt  fué  declara- 
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da  fortaleza  federal;  se  convirtió  después  en  un 
gran  campo  atrincherado,  y  desde  1871  es  plaza 
fuerte  imperial. 

RASTEL  (del  lat.  rcslis,  cuerda):  m.  Baranda 
ó  reja  de  hierro  ó  madera. 

RASTENBURG:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Konigsberg,  prov.  do  Prusia  oriental, 
Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Guber,  ál05 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de 
Konigsberg  á  Graiewo;  8000  habits.  Fundicio- 
nes de  hierro  y  cobre;  fab.  de  aceites,  curtidos 
y  cervezas.  Fué  fundada  en  1329. 

RASTILLADO,  DA:  adj.  Gcrm.  Dícese  de  aquel 
á  quien  han  robado  una  cosa. 

RASTILLADOR,  RA:  adj.  Ií  antkillador.  Usa- 
se t.  c.  s. 

RASTILLAR:  a.  RASTRILLAR. 

RASTILLERO:  m.  Gcrm.  Ladrón  que  arrebata 
una  cosa  y  huye. 

Contribuyen  RASTILLEROS 
Para  ayuda  ásu  camino, 
Hase  empeñado  la  Marca, 
Anda  de  golpe  y  zumbido. 

Romances  de  la  Gemianía. 

RASTILLO:  ni.  RASTRILLO. 

-Rastillo:  Gcrm.  Mano;  parte  del  cuerpo 
humano  unida  á  la  extremidad  del  antebrazo, 
etc. 

-  Rastillo:  Mar.  Seno  de  un  cabo  que  se  em- 
plea para  rastrear  en  el  fondo  de  los  mares,  de 
longitud  y  grueso  proporcionados  á  la  profundi- 
dad á  que  se  rastrea  y  al  objeto  que  se  busca. 

RASTOLITA:  f.  Miar,-.  Mineral  perteneciente 
al  grupo  de  las  cloritas  peridotopiroxénicas,  lor- 
■mado  en  100  partes  do  35,0  de  sílice,  21,9  de 
alúmina,  6,2  de  magnesia,  28,4  de  óxido  ferro- 
so y  9,2  de  agua;  cristalizado  en  el  sistema  rom- 
boédrico, se  presenta  de  ordinario  en  formas  he- 
xagonales, exfoliables  paralelamente  á  la  base, 
opacas,  de  color  gris  más  ó  menos  rosáceo  y  lus- 
tre lapídeo.  Insoluble  en  el  agua,  desprende  va- 
pores de  este  líquido  cuando  se  calienta  en  tubo 
cerrado,  y  sometida  á  la  llama  del  soplete  deja 
como  residuo  una  escoria  negra  y  magnética  de- 
bida al  hierro  que  contiene.  Considerada  por  al- 
gunos como  producto  de  alteración  de  la  mica, 
se  ha  encontrado  en  los  Estados  Unidos  en  el 
condado  de  Orange. 

RASTRA:  f.  Rastro;  señal  que  deja  impresa 
en  la  tierra  cualquier  cosa  que  lia  pasado  por 
ella. 

-Rastra:  Narria. 

-Rastra:  Cualquier  cosa  que  va  colgando  y 
arrastrando. 

-Rastra:  Cualquiera  persona  que  va  con 
otra  por  la  cual  puede  ser  conocido  aquel  con 
quien  va. 

-  Rastra:  Sarta  de  cualquier  fruta  seca. 

-  Rastra:  fig.  Resulta  de  una  acción  que  obli- 
ga á  restitución  del  daño  causado  ó  á  la  pena  del 
delito,  ó  trae  otros  inconvenientes. 

-  Rastra:  Entre  ganaderos,  cría  de  una  res, 
y  especialmente  la  que  aún  mama  y  sigue  á  su 
madre.         , 

-  A  LA  RASTRA,  k  RASTRA,  Ó  A  RASTRAS:  m. 
adv.  Arrastrando. 

...  si  no  queréis,  á  RASTRA 
Os  he  de  llevar  á  verlo. 

Ramón  de  la  Chuz. 

Lleva  (el  tío  Lucas)  á  rastra  los  pies  audando  y 

[mueve 
Pesada  y  vacilante  la  cabeza; etc. 

Espronceda. 

RASTRA:  f.  Rastro;  instrumento  que  usan  los 
labradores  y  hortelanos  para  recoger  las  hierbas 
secas  y  broza  y  para  otros  fines.  Se  compone  de 
un  palo,  etc. 

La  grada  ó  rastra  es  un  bastidor  de  made- 
ra hierro,  ya  de  forma  triangular,  ya  de  la  cua- 
dranglar, con  travesanos  armados  por  su  par- 
te inferior  de  púas  ó  dientes  de  hierro;  etc. 
Olivan. 

-Rastra:  Const.  t'til  que  se  emplea  para  el 
movimiento  de  arenas  y  tierras  sueltas  cuando 
se  encuentran  en  grandes  masas.  Se  reduce  la 
rastra  ó  arrobadera  á  un  ;ablero  fuerte  de  1  J 
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metro  de  longitud  por  80  centímetros  á  un  metro 
de  altura,  el  cual  lleva  á  modo  de  cajón  dos  ta- 
bleros pequeños  á  los  costados,  de  forma  trape- 
zoidal, que  van  reforzados  por  una  armadura,  y 
ambas  unidas  á  un  eje  horizontal,  en  el  que  se 
fijan  los  atalajes  del  tiro  de  caballerías  ó  bue- 
yes que  la  han  de  arrastrar;  el  tablero  va  algo 
inclinado  hacia  la  parte  de  atrás,  y  por  la  pos- 
terior lleva  un  pescante  en  el  que  se  coloca 
de  pie  el  conductor  para  con  su  peso  impedir 
que  sea  levantado  por  las  arenas  el  canto  inferior 
del  tablero,  así  como  los  de  los  costadillos;  cuan- 
do la  rastra  es  de  madera  va  armada  con  un 
reborde  de  hierro  para  que  la  madera  no  se  des- 
gaste, pero  es  mejor  hacerla  toda  de  palastro, 
que  por  su  mayor  peso  y  mejores  formas,  y  por 
la  resistencia  que  presenta,  reúne  condiciones 
especiales.  La  manera  de  hacer  uso  de  este  útil 
es  sumamente  sencilla  y  produce  una  gran  can- 
tidad de  trabajo:  establecidos  los  puntos  de  des- 
carga, se  comienza  por  colocar  la  rastra  en  la  par- 
te del  desmonte  más  distante  del  descargadero 
que  pueda  recorrer  el  tiro  con  la  rastra  cargada, 
que  será  un  pequeño  trozo  en  relación  con  la 
cabida  de  la  arrobadera,  y  subido  el  zagal  en  el 
estribóse  hace  marchar  el  tiro;  el  tablero  se  cla- 
vará en  la  arena  y  arrastrará  consigo  á  la  que 
encuentre  delante  de  sí  hasta  el  descargadero, 
en  que  sin  parar  el  tiro  se  baja  el  zagal,  bastan- 
do en  general  esto  para  que  gire  la  arrobadera 
alrededor  de  su  eje  horizontal,  y  al  levantarse 
abandone  la  arena  arrastrada;  pero  si  esto  no 
fuese  suficiente,  el  mismo  conductor  la  levanta- 
rá con  una  empuñadura  de  pulsera  que  lleva  por 
la  parte  posterior  del  tablero;  se  vuelve  al  pun- 
to de  partida,  pero  no  en  la  misma  faja  que  se 
ha  abierto,  sino  en  inmediato  contacto  con  ella, 
haciendo  lo  mismo,  con  lo  que  se  tendrá  un  tro- 
zo de  la  explanación,  y  terminado  que  sea  se  re-, 
pite  lo  mismo,  pero  llevando  la  rastra  á  un  pun- 
to anterior  al  primero  de  partida,  repitiendo  la 
operación  en  la  extensión  que  se  juzgue  necesa- 
ria, y  si  al  terminar  no  estuviera  en  rasante  la 
explanación  se  volverá  á  empezar  por  el  primer 
punto  hasta  quitar  en  igual  forma  otra  capa  de 
arena,  de  manera  que  el  trabajo  que  se  hace  re- 
sulta como  si  se  hubiera  dividido  el  sólido  de 
arena  que  hade  desaparecer  por  ¡llanos  horizon- 
tales y  superficies  verticales  en  dos  sentidos:  el 
longitudinal  y  el  transversal.  Este  aparato  es 
muy  útil  para  la  limpia  de  arenas  depositadas 
por  el  mar  en  las  playas  cuando  se  trata  de  edi- 
ficar en  ellas,  en  que  lo  primero  que  hay  queha- 
cer es  desmontar  para  buscar  el  firme;  los  pro- 
ductos de  la  excavación  se  arrojan  al  mar  ó  re- 
llenan las  partes  bajas  de  la  playa,  y  con  muy 
poco  coste  y  en  brevísimo  tiempo  se  consigue  el 
resultado  que  empleando  cualquier  otro  proce- 
dimiento hubiera  alcanzado  un  gasto  conside- 
rable y  un  tiempo  triple;  el  aparato  es,  por  lo 
demás,  sumamente  económico,  y  tiene  la  venta- 
ja de  igualar  los  fondos  y  hacer  un  trabajo  bas- 
tante acallado,  que  apenas  hay  que  arreglar  para 
terminarle.  Las  dimensiones  de  la  rastra  deben 
variar,  poniéndolas  en  relación  con  el  objeto 
propuesto,  la  importancia  de  las  obras,  los  des- 
cargaderos que  se  puedan  utilizar,  fuerza  de 
tiro,  teniendo  en  cuenta  los  animales  usados  en 
el  país  y  trabajo  de  éstos,  así  como  el  tiempo  de 
que  se  pueda  disponer,  etc.  El  volumen  trans- 
portado en  cada  viaje  será  próximamente  el  de 
un  prisma  cuyas  bases  son  dos  triángulos  for- 
mados por  los  trapecios  que  constituyen  cada 
costadillo,  prolongado  el  lado  inclinado  hasta 
encontrar  al  horizontal,  siendo  la  altura  de  di- 
chn  prisma  el  ancho  del  tablero,  en  forma  que, 
si  con  las  dimensiones  dichas  la  base  prolonga- 
da do  los  costadillos  tiene  un  metro,  el  volumen 

será  próximamente   1   x   — ! x  1,50  =  0,6 

metros  cúbicos. 

rastrallar  (de  re,  reiterativo,  y  tralla  ):n. 

Chasquear  ó  estallar  la  honda  ó  el  látigo  man. lo 
se  maneja  y  sacude  en  el  aire  con  violencia. 

RASTRANTE:  p,  a.  ant.de  RASTRAS.  Que  ras- 


tra 


rastrar:  a.  ant.  Arrastras. 

...  rastrándolo  6  desmembrándolo,  en  ma- 
nera que  todos  tomasen  escarmiento,  para  non 
facer  otro  tal. 

Partidas, 

RASTREADOR,  RA:  adj.  Que  rastrea. 
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rastrear:  a.  Seguir  el  rastro  ó  buscar  algu- 
na cosa  por  él. 

...  así  como  los  cazadores  no  permiten  á  los 
perros  de  muestra  rastrear  y  seguir  í  todo 
olor  que  huelen. 

Diego  Ghacián. 

-Rastrear:  Vender  la  carne  en  el  rastro 
por  mayor. 

-Rastrear:  fig.  Inquirir,  indagar,  averi- 
guar una  cosa,  discurriendo  por  conjeturas  ó  se- 
ñales. 

...  no  faltaría  diligencia  y  cuidado  para  ras- 
trear y  averiguar  la  verdad,  si  se  descubriese 
algún  camino  seguro  para  hacello. 

Mariana. 

Aun  en  las  cosas  ligeras  ó  muy  distantes  es 
dañosa  la  publicidad,  porque  dan  ocasión  al 
discurso  para  rastkeallas. 

Saavedra  Fajardo. 

Proponiéndole  memorias  (á  Carlos) 
Acaso  de  su  destierro, 
Rastrearas  en  sus  razones 
El  color  de  sus  intentos;  etc. 

Moreto. 

-Rastrear:  n.  Ir  por  el  aire,  pero  casi  to- 
cando el  suelo. 

-Rastrear:  Mar.  Llevar  pendiente  de  un 
cabo  ó  cable,  para  que  arrastre  por  el  fondo  del 
mar  una  embarcación  cualquiera,  un  ancla  pe- 
queña de  cuatro  puntas  llamada  rezón,  en  busca 
de  algún  objeto  que  cayó  al  agua,  con  el  fin  de 
hacer  presa  en  él;  otras  veces  se  utiliza  para  este 
objeto  un  cabo  con  un  lazo  sencillo,  cuando  pu- 
diera presentar  inconvenientes  el  empleo  del  an- 
cla citada. 

Los  barcos  pescadores  llevan  en  lugar  de  an- 
cla un  arte  cualquiera  de  pesca  en  que  puedan 
recoger  lo  que  les  salga  al  paso,  y  en  tal  caso  sido 
llega  á  la  profundidad  á  que  se  juzga  puede  ha- 
llarse lo  que  se  va  buscando. 

RASTREAR:  n.  Hacer  cualquier  labor  con  el 
rastro. 

RASTRERA:  f.  Mar.  Arhastradera. 

RASTRERAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  ras- 
trero; baja  y  ruínmente. 

RASTRERO,  RA:  adj.  Que  va  arrastrando. 

-  Rastrero:  V.  Perro,  rastrero. 

-  Rastrero:  Aplícase  á  las  cosas  que  van 
por  el  aire,  pero  casi  tocando  el  suelo. 

Estaba  la  fuente  en  uu  barranco,  y  en  torno 
de  ella  formaban  matorral  tantos  espinos,  zar- 
zas, cardos  y  enebros  RASTREROS,  que  fácil 
mente  se  hubiera  ocultado  allí  uu  lobo...  etc. 
VA  LERA. 

-  Rastrero:  Bajo,  humilde,  ratero. 

...pues  qué  se  sigue  de  aquí,  sino  que  vien- 
do el  hombre  esta  nueva  nobleza  y  dignidad, 
no  se  atreve  á  cosas  viles  y  rastreras? 
Fr.  Luis  de  Granada. 

...eu  la  tal  cartilla  no  hay  una  pizca  de  or- 
den, erudición,  ni  elocuencia  sublime  ni  RAS 
trera. 

jotellakos. 

-Rastrero:  m.  El  que  tiene  oficio  en  el  ras- 
tro ó  lugar  donde  se  matan  las  reses. 

-Rastrero:  El  que  trae  ganado  para  el  ras- 
tro. 

-RASTRERO:  Mar.  Cada  uno  de  los  dos  bota- 
lones de  ala  que  se  zallan  ó  establecen  fuera  del 
costado  de  uu  buque,  para  amarrar  la  rastrera 
en  su  punta;  esto  es,  cada  una  de  las  perchas 
que  en  dicho  punto  so  colocan  para  llevar  el  pu- 
ño de  la  vela  del  mismo  nombre  al  punto  que  le 
corresponde. 

RASTRiCK:  Gcog.  C.  del  mnnicip.  de  Hálifax, 
condado  de  York,  Inglaterra,  sit.  en  el  West 
Riding,  en  la  orilla  dra.  del  Calder;  8  000  habi- 
tantes. Fab.  de  paños  y  sedería.  Canteras. 

RASTRILLA:  f.  i  'un:  y  Coiisl.  Rastro  en  que  la 
tabla  se  sustituye  por  una  serie  de  púas  ó  dien- 
te >le  hierro  separados  de  5  á  10  centímetros; 
está  formada  por  lo  tanto  por  un  listón  de  ma- 
dera generalmente,  ó  barra  do  hierro  que  en  uno 
de  sus  cantos  tieno  implantados  los  dientes  de 
8  á  12  centímetros  di'  longitud,  generalmente 
planos,  do  unos  2  centímetros  de  anchura,  pun- 
tas redondeadas  \  filo  asimismo  redondeado;  se 
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emplea  generalmente  para  descantar  las  tierras 
é  igualarlas,  pasando  ó  peinando  suavemente  la 
superficie;  también  se  usa  en  las  carreteras  para 
limpiar  los  acopios  sucios  de  polvo  que  hayan 
de  destinarse  al  afirmado,  así  como  los  proce- 
dentes de  firmes  viejos  extraídos  de  las  carrete- 
ras en  las  reparaciones;  muchas  voces  la  rasl li- 
lla tiene  en  uno  de  sus  cantos  una  tabla  de  ras- 
tro y  en  la  otra  las  púas  ó  dientes,  con  lo  que 
hace  un  doble  servicio,  y  resulta  un  aparato  de  su- 
ma utilidad  en  los  trabajos  de  relino  de  taludes; 
también  se  emplea  piara  quitar  ó  arrancar  la 
hierba  que  suele  salir  en  paseos  y  cunetas  de 
las  vías  de  comunicación,  y  especialmente  para 
limpiar  de  plantas  que  suelen  crecer  en  el  fondo 
y  costados  de  los  canales  de  riego;  la  rastrilla 
tiene  un  mango  largo  de  madera,  normalmente 
colocado  á  la  dirección  de  los  dientes,  de  un  me- 
tro á  1,20  de  longitud;  la  total  de  la  parte  den- 
tada suele  ser  unos  80  centímetros. 

RASTRILLADA:   f.   Todo  lo  que  se   recoge  ó 
barre  de  una  vez  con  el  rastrillo  ó  rastro. 

RASTRILLADO:  m.  Art.  y  Of.  Especie  de  pei- 
nado que  se  hace  sufrir  á  algunas  plantas  texti- 
les cuando  han  recibido  la  necesaria  prepara- 
ción; tiene  por  objeto  disponer  las  fibras  del 
lino  y  cáñamo,  que  son  generalmente  las  plantas 
á  que  se  aplica,  paralelas  entre  sí,  separándolas 
del  resto  de  la  cañamiza  que  pudiera  aún  con- 
tener, así  como  de  las  fibras  iotas,  defectuosas 
ó  ensortijadas  que  se  enredan  unas  á  otras  y 
constituyen  la  estopa.  Como  las  fibras  del  cáña- 
mo son  bastante  más  largas  que  las  del  lino  y 
se  emplean  los  mismos  útiles  y  máquinas  para 
rastrillar,  á  esta  operación  debe  preceder  la  del 
corte;  éste  se  hace  dividiendo  las  cañas  eu  tres 
partes,  una  central  y  dos  extremas,  con  lo  que 
se  obtienen  mechones  de  diferente  calidad,  pues 
no  es  el  mismo  el  grueso  de  las  fibras  por  el  cen- 
tro que  por  los  extremos,  siendo  éstos  más  finos 
que  aquél;  el  corte  debe  hacerse  en  sentido  obli- 
cuo de  las  cañas,  y  más  bien  rayando  que  cor- 
tando, con  objeto  de  que  al  hacer  los  empalmes 
de  las  hebras  no  resulten  demasiado  gruesas; 
para  hacer  esta  división  de  las  cañas  ha  cons- 
truido Decorter  una  sierra  circular  que  satisface 
perfectamente,  pues  desgarra  todas  las  fibras; 
en  ocasiones  también  hay  que  cortar  el  lino 
cuando  resulta  demasiado  largo  ;  hay  que  dar  al 
cáñamo  la  flexibilidad  necesaria  para  que  pueda 
sufrir  el  rastrillo  ó  rastrillado,  y  al  efecto  se 
hacen  con  él  unas  trenzas  que  se  van  colocando 
unas  sobre  otras,  y  después  se  golpea  con  un 
mazo  de  madera,  á  lo  que  se  llama  í  i 
ñamo,  haciéndose  esta  operación  en  una  tina  á 
ella  destinada:  también  se  debe  á  Decorter  una 
máquina  que  llama  agramadora  para  hacer  este 
trabajo,  la  que  si  bien  ha  dado  buenos  resulta- 
dos en  un  principio,  ha  sido  forzoso  abandonar 
después  por  las  muchas  composturas  ó  repara- 
ciones que  había  que  hacer  en  ella  constante- 
mente; después  del  tundido  está  el  cáñamo  en 
disposición  de  sufrir  el  rastrillado;  el  lino  no 
necesita  es^a  operación  preparatoria,  y  tanto 
uno  como  otro  se  rastrillan  de  la  misma  mane- 
ra, bien  sea  á  mano  ó  bien  á  máquina;  y  este 
tratamiento  es  necesario,  porque  tanto  unas 
fibras  como  otras,  al  llegar  á  los  obradores,  care- 
cen sus  hebras  de  la  soltura  y  flexibilidad  que 
les  son  necesarias,  y  de  la  suavidad  que  deben 
tener  para  emplearlas  en  la  filatura  ó  en  los  te- 
jidos; para  conseguir  esto  resultado  se  hacen  pa- 
sar repetidas  veces  los  mechones  de  lino .  i 
roo  por  una  serie  de  púas  de  hierro,  especie  de 
dientes  más  ó  menos  finos,  más  ó  menos  agu- 
dos v  más  ó  menos  separados,  según  ei  esta- 
do  de  la  operación,  cuyas  púas  están  sujetas  á 
una  solera,  constituyendo  el  rastrillada) 
para  quesea  perfecto,  debe  estar  armado  de  tal 
manera  que  so  pueda  hacer  variar,  ya  las  púas 
ó  dientes,  ya  su  separación;  cuando  las  púas  son 
tijas  constituye  lo  que  se  llama  véase).  La 

operai  ion  de  rastrillar  á  mano  la  hemos  j  i 
orito  en  el  artículo  peina  1 1  ase),  pues  no  di- 
fiere de  ella  mas  que  en  el  nombre  y  en  el  mo- 
mento en  que  la  operación  se  encuentra, 
valido  el  nombre  de  peinado  al  lino  y  al  último 
trabajo  del  cáñamo,  y  ti  de  rastrilleo  :i  este  mas 
especialmente:  en  tanto  que  las  hebras  se  peinan 
ó  rastrillan  los  residuos  ó  estopas  se  cardan  con 
cardas  semejantes  á  las  empleadas  para  la  lana, 
aprovechando  todo  lo  posible,  hasta  que  no  que- 
dan en  los  desperdicios  nías  que  la  parto  do  in- 
mundicias; la  cantidad  do  estopa  que  se  saca  del 
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lino  varía  entre  30  y  40  por  100,  según  la  clase 
de  la  fibra  y  la  parte  que  se  trata  de  aprovechar; 
el  cáñamo,  despulís  de  quitada  la  cañamiza,  da 
menos  estopa,  porque  se  apura  más,  tanto  por  la 
naturaleza  más  tosca  de  la  fibra,  cnanto  por  los 
usos  á  que  se  la  destina;  el  polvo  y  la  evapora- 
ción alcanzan  un  4  ó  6  por  100.  El  rastrillado!- 
tiene  un  banco  en  el  que  hay  dos  departamen- 
tos, uno  en  la  parte  delantera  y  otro  en  la  pos- 
terior, y  á  medida  que  el  peine  se  va  cubriendo 
de  estopas  las  va  retirando  y  colocando  en  el  de- 
partamento posterior  del  banco,  mientras  que 
los  mechones  útiles  y  limpios  van  á  la  parte  an- 
terior, y  cuando  de  aquéllos  ha  reunido  unos  10 
kilogramos  hace  con  ellos  un  paquete,  que  sepa- 
ra para  repetir  la  operación  con  él  una  segunda 
y  aun  una  tercera  vez,  ó  si  ya  es  estopa  no  utili- 
zable  la  retira  como  producto  especial.  Aparte 
de  las  máquinas  de  Philippe  Girard  y  de  Worts- 
woud,  empleadas  en  el  peinado,  y  de  que  habla- 
mos ya  en  el  artículo  correspondiente,  hace  ya 
algunos  años  que  Evrard  obtuvo  privilegio  de 
explotación  en  Francia,  no  sólo  para  la  máqui- 
na que  lleva  su  nombre,  sino  para  todas  las  des- 
tinadas á  preparar  lino  y  cáñamo.  Las  partes 
principales  de  la  máquina  Evrard  son  los  bati- 
dores y  las  pinzas;  los  batidores  son  dos:  cada 
uno  se  compone  de  dos  hojas  largas  paralelas 
sujetas  por  sus  extremos  cada  una  á  un  par  de 
rayos  que  paiten  de  los  extremos  de  un  eje,  del 
que  sólo  quedan  los  cubos  como  los  de  una  rue- 
da, y  con  un  cierto  gálibo  hacia  el  interior,  es- 
tando cada  par  de  hojas  en  los  extremos  de  un 
mismo  plano  diametral ;  en  los  cubos  ó  bujes  van 
montadas  unas  ruedas  dentadas,  que  siendo  ex- 
céntricos los  ejes  de  cada  par  de  batidores  pue- 
dan ,  engranando  ambas  ruedas,  hacerlos  girar  en 
sentido  contrario,  y  de  tal  modo  dispuestos  que 
al  llegar  al  punto  más  alto  de  su  carrera  se  en- 
cuentren los  batidores  á  igual  altura,  permane- 
ciendo además  horizontales  las  hojas  para  que 
no  se  toquen  en  su  movimiento,  y  con  igual  ob- 
jeto son  diferentes  los  gálibos  ó  ángulos  que  los 


rayos  forman  con  la  vertical;  las  hojas  de  los 
batidores  generalmente  son  de  madera  dura,  no 
conviniendo  emplear  metales,  que  partirían  las 
fibras,  y  con  igual  objeto  llevan  redondeadas  sus 
aristas;  como  las  ruedas  que  en  uno  de  los  ex- 
tremos lleva  cavia  par  de  batidores  son  iguales  y 
engranan  una  en  otra,  marchan  con  igual  ve- 
locidad, lo  que  es  indispensable  para  que  no  se 
encuentren  nunca  en  la  parte  superior,  como  su- 
cedería de  otro  modo,  y  además  giran  en  opues- 
tas dilecciones,  poniéndolas  en  movimiento  una 
polea  montada  sobre  uno  de  los  ejes  y  una  co- 
rrea que  va  á  otra  polea  del  eje  motor;  los  ejes 
de  giro  entran  en  unos  bujes  de  plomo  coloca- 
dos en  los  cubos  de  los  batidores,  y  estos  ejes 
descansan  en  el  batidor  de  la  máquina.  Las  pin- 
zas (fig.  anterior)  son  dos  tablas  cV  y  c'q'  unidas  á 
charnela  en  su  parte  superior  por  un  eje  horizon- 
tal c  que  va  en  un  refuerzo  de  hierro  m  «  o  que 
termina  posteriormente  en  una  escuadra  r'para 
colgarle  de  un  lomo  ó  cuchillo  que  lleva  la  má- 
quina por  encima}'  auna  allura  conveniente  de 
los  batidores;  ambas  tablas  ó  quijadas  de  las 
pinzas  están  interior  é  interiormente  estriadas, 
para  que  al  cerrarse  hagan  de  dientes  y  cojan  las 
fibras  que  se  van  á  rastrillar:  la  tabla  posterior 
c'q'  lleva  en  cada  uno  de  los  lados,  y  próximos  al 
borde  inferior,  dos  espigas  ó  machos  fP,p' )  y 
fp,p'J  con  un  agujero;  en  la  tabla  eV  están  los 
taladros  ó  hembras  en  que,  al  cerrarse  la  pinza, 
deben  entrar  los  machos  anteriores,  cuyos  orifi- 
cios salen  al  exterior  aun  cuando  no  por  comple- 
to, con  objeto  de  que  se  pueda  graduar  la  pre- 
sión de  las  quijadas  por  medio  de  los  pasadores 
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circulares  en  forma  de  cuña;  éstos,  más  delgados 
por  la  punta  que  por  la  raíz  df,  he,  que  van  in- 
variablemente unidos  á  una  palanca  de  que  gira 
alrededor  del  eje  o,  y  que  tiene  un  brazo  vertical 
go  terminado  en  un  gancho  de  trinquete  que  en- 
grana en  el  arco  de  rueda  catalina  ák,  el  que 
puede  girar  alrededor  de  un  eje  o',  estando  limi- 
tado este  giro  por  el  tope  t,  y  empujado  en  su 
posición  por  el  muelle  g;  un  botón  (b,  V)  sirve 
para  mover  la  palanca. 

La  manera  de  obrar  esta  pieza  es  sencilla:  co- 
locado un  mechón  de  fibras  entre  las  dos  quija- 
das, se  cierran  éstas,  y  al  salir  el  cuadro  p'  al 
frente  de  la  tabla  c'c  se  hace  girar  la  palanca 
go,  con  lo  que  las  puntas  h  y/  de  los  arcos  en- 
tran en  los  agujeros  de  los  machos;  y  como  di- 
chos arcos  tienen  la  forma  de  uñas,  se  va  hacien- 
do girar  hasta  que  se  juzgue  suficiente  la  pre- 
sión del  mechón,  que  no  se  podrá  salir  porque 
está  cogido  entre  las  estrías  de  las  quijadas. 

Preparados  así  varios  mechones,  se  montan 
las  pinzas  que  los  conducen  en  el  caballete  que 
hay  en  la  parte  alta  de  la  máquina,  á  la  que  se 
pone  en  movimiento,  y  los  batidores  van  practi- 
cando una  especie  de  espadado  y  rastrillado  al 
mismo  tiempo. 

Para  retirarlos  mechones  se  sacan  las  pinzas; 
como  el  trinquete  g  impide  que  la  palanca  gire 
y  se  abran  las  pinzas,  se  separa  el  muelle  m  has 
ciendo  girar  el  arco  aK,  con  lo  que  ya  se  puede 
hacer  girar  la  palanca  desenganchándola  de  loe 
machos  y  abriendo  las  pinzas.  Muchas  veces  el 
cáñamo  tiene  que  pasar  después  á  uno  de  los 
peinadores  de  que  antes  hemos  hablado.  Toda 
la  máquina  descrita  anteriormente  está  recu- 
bierta de  tablas  para  guarecerla  del  polvo,  y 
muchas  veces  se  une  á  ella  un  ventilador  para 
limpiarla  de  todo  el  que  desprende  la  hilaza. 

Las  estopas  procedentes  del  rastrillo  se  llevan 
á  máquinas  de  cardar,  que  sólo  difieren  de  las 
que  se  usan  para  la  lana  en  las  dimensiones  de 
los  cilindros  y  tamaño  de  los  dientes,  general- 
mente mayores  en  éstas  que  en  las  primeras,  así 
como  en  la  forma  de  los  dientes,  que  tiene  que 
estar  en  relación  con  la  materia  que  se  pone  en 
labor,  siendo  más  rectos  y  produciendo  un  tra- 
bajo especial  comprendido  entre  el  cardado  y  el 
peinado,  y  es  por  lo  tanto  un  verdadero  rastri- 
llo. De  las  cardas  salen  las  estopas  en  forma  de 
cinta,  procediendo  con  estas  cintas  á  una  serie 
de  operaciones  iguales  á  las  que  se  practican  con 
la  lana. 

RASTRILLADOR,  RA:  adj.  Que  rastrilla.  Usa- 
se, t.  c.  s. 

...lie  los  que  tratan  en  lino  ó  cáñamo,  de 
los  que  hacen  cnerdas,  hastrilladorf.s,  urdi- 
dores, te  edori   .  algodoneros  y  toqueros. 
Cristóbal  Suárez  de  Figueroa. 

RASTRILLAJE:  ni.  Maniobra  que  se  ejecuta 
con  la  rastra  ó  rastrillo. 

RASTRILLAR  (de  rastrillo):  a.  Limpiar  el  li- 
no ó  cáñamo  de  la  arista  y  estopa. 

...  el  lino,  después  de  muy  cruelmente  es- 
padado, le  rastrillan,  le  hilan,  le  tejen,  le 
curan  con  cien  mil  golpes,  y  á  la  fin  hacen  del 
camisas  y  sábanas. 

Andrés  de  Laguna. 

El  lino,  por  ejemplo,  se  rastrilla,  se  hila 
en  torno  ó  rueca,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Rastrillar:  Recoger  la  parva  en  las  eras 
con  el  rastro. 

-  Rastrillar:  Pasar  la  rastra  por  los  sem- 
brados. 

-  Rastrillar:  Limpiar  de  hierba  con  el  ras- 
trillo las  calles  de  los  jardines. 

RASTRILLO  (de  rastro):  m.  Instrumento  con 
que  se  limpia  el  lino  ó  cáñamo.  Compónese  de 
una  tabla  de  mediano  tamaño,  y  en  medio  de 
ella  un  conjunto  de  púas  de  hierro  fijas,  de  al- 
tura como  de  un  palmo,  que  forman  un  círculo. 

...,  deberá  (la  Sociedad)  perfeccionar  el  mé- 
todo de  beneficiarlos  (el    cáñamo  y  el  lino)  y 
las  máquinas  destinadas  á  este  fin,   romo  son 
las  agramaderas,...  frotadores,  rastrillos. 
Jotellanos. 

No  podemos  efectivamente  obligará  las  per- 
sonas educadas  con  delicado  esmero  á  que  den 
vueltas  al  eje  de  una  máquina,  ó  carden  la  la- 
na con  un  rastrillo  de  hierro,  etc. 

Castro  t  Serrano. 
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-Rastrillo:  Compuerta  formada  con  una 
reja  ó  verja  fuerte  y  espesa,  que  se  echa  en  las 
puertas  de  las  plazas  de  armas  para  defender  la 
entrada,  y  se  levanta  cuando  se  quiere  dejar  li- 
bre, estando  afianzada  en  unas  cuerdas  fuertes  ó 
cadenas. 

...  mirad  que  si  vais  tarde, 
En  echándose  el  RASTRILLO, 
Juan  soldado  paga  el  pato, 
Y  se  queda  á  tragar  viento. 

MoRKTO. 

•     Mas  mejor  fuera  buscar 
La  puerta  deste  castillo, 
Si  no  han  echado  el  rastrillo. 

Tirso  de  Molina. 

Y  aun  esto  quizá  no  baste; 
Que  según  las  cosas  van, 
Ni  con  rastrillos  y  fosos 
Tendremos  seguridad. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Rastrillo:  En  la  fortificación  moderna, 
cualquiera  de  las  puertas  de  las  empalizadas, 
con  unos  picos  en  la  parte  superior. 

-  Rastrillo:  En  las  llaves  de  las  armas  de 
fuego  llamadas  de  chispa,  pieza  acerada  y  raya- 
da, en  que  hiere  el  pedernal  para  que  salte  el 
fuego  á  la  cazoleta. 

-Rastrillo:  Entre  labradores,  rastro,  ins- 
trumento que  usan  los  labradores  y  hortela- 
nos, etc. 

Rastros  ó  rastrillos,  armados  de   dientes 
puntiagudos,  los  hay  de  varias  hechuras,  etc. 
Olivan. 

-  Rastrillo:  Entre  cerrajeros  ,  especie  de 
guarda  en  las  llaves,  cuando  éstas  se  abren  des- 
de el  pie  del  paletón  hacia  la  tija,  sin  pasar  la 
abertura  más  que  hasta  la  mitad,  poco  más  ó 
menos,  del  paletón. 

-Rastrillo:  Plancha  de  hierro  que  se  pone 
en  la  cerradura  donde  entra  el  rastrillo,  áfin 
de  que  la  llave  que  no  tenga  esta  abertura  no 
pueda  jugar  abriendo  ni  cerrando. 

-  Rastrillo:  Coiist.  Cuando,  ya  sea  para  la 
construcción  de  un  puente,  de  una  esclusa  ú  otra 
causa  cualquiera  se  presenta  ó  se  produce  artifi- 
cialmente un  estrechamiento  brusco  en  un  curso 
de  agua  y  el  fondo  es  más  ó  menos  socavable, 
tanto  por  la  sobrecarga  que  el  estrechamiento 
produce  por  aumento  de  altura  del  nivel  de  la 
corriente,  cuanto  por  la  mayor  velocidad  adquiri- 
da por  ésta,  se  presentan  sin  duda  socavaciones  de 
importancia,  en  ocasiones  muy  profundas  y  que 
son  causa  muchas  veces  de  la  ruina  ó  de  graves 
daños  sufridos  por  las  obras  de  fábrica  inmedia- 
tas, que  con  frecuencia  se  ven  descalzadas  de  sus 
cimientos;  para  evitar  estos  efectos  se  hacen 
construcciones  especiales,  llamadas  rastrillos, 
que  cogen  ya  todo  el  lecho  de  la  corriente,  desde 
antes  de  llegar  al  estrechamiento,  hasta  después 
de  salir  de  el,  á  cuyas  construcciones  se  las  da 
el  nombre  de  rastrillos  generales,  ya  solamente 
en  las  partes  comprometidas,  y  se  llaman  rastri- 
llos locales:  esta  clase  de  obras  es  muy  frecuente 
en  los  puentes  bajo  los  arcos,  en  las  esclusas, 
etc.,  y  pueden  ser  de  fábrica,  de  madera  ó  de 
enfaginado,  y  mixtos. 

La  forma  general  de  los  rastrillos  debe  ser 
curva,  en  el  sentido  del  eje  de  los  arcos,  con  la 
concavidad  hacia  arriba  para  llamar  las  aguas 
al  centro  y  alejarlas,  ó  por  lo  menos  la  parte  más 
activa  de  la  corriente  de  los  estribos  ó  pilas  de 
la  obra,  y  curva  también  en  forma  de  arco  según 
el  lecho  del  río,  volviendo  su  convexidad  al  pun- 
to de  donde  viene  la  corriente;  á  veces  solóse 
hace  de  fábrica  la  parte  de  rastrillo  comprendi- 
da entre  los  apoyos  ó  muros  de  la  obra,  y  se  com- 
pleta la  defensa  del  terreno  aguas  arriba  y  aguas 
abajo  por  rastrillos  de  enfaginado;  los  rastrillos 
deben  extenderse  tanto  más  á  un  lado  y  otro  de 
la  obra  cuanto  el  terreno  sea  más  socavable. 

En  los  puentes  antiguos,  principalmente  cuan- 
do estaban  fundados  sobre  pilotes,  seempleaban 
con  frecuencia  una  especie  particular  de  rastri- 
llos que  Croizette  llama  paires  (cree  es),  forma- 
dos por  una  fila  de  pilotes  y  tablestacas  unidos 
por  cepos  á  la  fundación  de  la  obra,  formando 
cajones  que  se  rellenaban  de  escollera,  que  como 
es  consiguiente  resultaban  más  sólidos  que  los  de 
piedra  perdida  ó  escollera  simple  que  se  coloca 
otras  veces  como  defensa  de  las  fundaciones  en 
terrenos  socavables;  á  este  sistema  le  conocemos 
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nosotros  con  el  nombre  de  rastrillo  ó   lampeado 
de  cajones. 

Los  rastrillos  generales  pueden  ser  considera- 
dos bajo  dos  puntos  de  vista  esencialmente  di- 
ferentes: como  repartiendo  el  peso  de  la  obra  en 
una  gran  superficie,  lo  que  hace  que  el  peso  por 
anidad  superficial  sea  menor  y  es  muy  conve- 
niente para  terrenos  compresibles;  en  la  carrete- 
ra de  Cuenca  á  Alcázar  de  San  Juan,  en  la  pro- 
vincia de  Cuenca,  hemos  empleado  con  inmejo- 
rable éxito  un  sistema  de  rastrillos  generales  en 
muchas  de  las  obras  de  fabrica  del  trozo  séptimo 
comprendido  entre  Belmonte,  la  Mot»del  Cuer- 
vo y  el  limite  de  la  provincia  con  la  de  Ciudad 
Real,  y  en  el  trozo  cuarto  entre  San  Lorenzo  de 
la  Parrilla  y  la  Almarcha,  por  Olivares  del  Jil- 
ear en  el  grupo  de  pontones  de  Belmontejo  so- 
bre el  río  Marimota,  de  fondo  sumamente  com- 
presible y  socavable,  de  escaso  caudal  durante 
el  estiaje,  pero  torrencial  en  alto  grado  en  las 
épocas  de  lluvia,  en  cuyo  punto  eia  sumamente 
peligrosa  cualquiera  otra  fundación.  En  vista  de 
esto,  á  la  obra  que  proyectamos,  con  siete  luces,  si' 
la  colocó  un  rastrillo  general  de  hormigón  de  ce- 
mento de  Novelda,  en  que  el  rastrillo  fundación, 
monolítico,  es  decir,  de  una  sola  pieza,  construí- 
do  en  la  obra  misma,  horizontal,  á  la  altura  AP 
de  enrase  de  cimientos,  presenta  una  serie  de  re- 
dientes formados  por  planos  verticales  y  hori- 
zontales BCDEFOH...  (.fia.  1),  siendo  las  partes 
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más  profundas,  tales  como  las  ABCDy  EFGIJ, 
las  correspondientes  á  los  apoyos,  pilas  ó  estri- 
bos M,  A',  etc.,  y  las  intermedias  las  correspon- 
dientes á  los  huecos;  con  este  sistema  nos  pro- 
pusimos, y  hemos  conseguido,  pues  la  obra  está 
terminada  hace  algunos  años  sin  que  haya  sufri- 
do el  menor  movimiento,  tres  fines  distintos: 
primero  repartir  las  presiones  sobre  mayor  su- 
perficie de  cimiento,  haciendo  monolítica  toda 
la  linca  de  la  obra;  segundo  defender  el  fondo 
en  el  estrechamiento  con  un  rastrillo  de  gran  re- 
sistencia; y  tercero  y  principal,  encajonar  las  tie- 
rras del  fondo  que  se  ven  comprimidas  entre  el 
macizo  de  hormigón,  con  lo  que  se  aumenta  con- 
siderablemente la  resistencia  de  la  obra;  ade- 
más, la  facilidad  de  ejecución  de  estas  obras  de 
hormigón,  el  poco  tiempo  que  en  ellas  se  invier- 
te, punto  muy  importante  en  una  corriente  de 
régimen  tan  variable,  y  su  poco  coste  relativa- 
mente á  la  importancia  de  la  obra,  nos  hace  re- 
comendarle siempre  que  se  presenten  circunstan- 
cias semejantes  á  las  que  se  nos  ofrecían,  hacien- 
do á  primera  vista  el  problema  de  difícil  solu- 
ción; este  rastrillo,  aguas  arriba  y  aguas  aba 'o, 
estaba  terminado  por  una  mayor  profundidad 
del  macizo,  sin  lo  que  se  corría  el  riesgo  de  que 
las  aguas  marcharan  por  debajo  arrastrando  el 
fondo  y  dejando  cu  falso  los  macizos  interme- 
dios 

El  puente  de  Moulíns  sobre  el  Allier,  cons- 
truído  por  Regemorte  en  el  siglo  último,  y  que 
ha  resistido  perfectamente  desde  que  se  construyó 
en  el  mismo  sitio  en  que  habían  sido  arrancados 
por  las  aguas  otros  dos  puentes,  debe  sin  eluda 
su  resistencia  á  un  rastrillo  general  reforzado  con 
pilotes;  de  este  hecho  se  dedujo  que  todas  las 
obras  que  se  hicieran  sobre  el  mismo  río  debían 
fundarse  de  igual  manera,  y  así  ha  hecho  el  in- 
geniero Julién  con  el  puentecanal  contraído  en 
dicho  río,  y  después  se  ha  construido  por  Bou- 
caumont,  un  poco  más  aguas  arriba  del  .ulte- 
rior, un  puente  para  dar  paso  á  la  linca  del  fe 
rrocarril  del  Centro,  si  bien  la  formadel  rastri- 
llo difiere  algo  en  ambos  puentes. 

A  pesar  de  lo  dioho,  es  preciso,  antes  de  deci- 
dirse por  un  rastrillo  general,  estudiar  con  el 
mayor  detenimiento  las  condiciones  de  I  i  obra, 
pues  pudiera  ser  peí  judicial.  Si  en  una  fuerte  ave- 
nida, v  con  gran  velocidad  las  aguas,  al  c un m I  lar 

el  obstáculo  de  la  obra,  no  se  hubiera  dado  & 

ésta  luz  y  desagüe  suficientes,  podna  servir  de 
pre  I  a  las  aguas;  y  si  resistía  el  empuje  directo 
de  ellas,  el  peso  do  las  mismas  sobre  el  lecho 
aguas  arriba  del  rastrillo  podía  hacer  que  huyese 
el  terreno,  y  pasando  por  debajo  del  rastrillo  so- 
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cavar  el  fondo  sin  que  apareciera  al  exterior  y 
traer  la  ruina  de  la  obra,  por  más  que  en  este 
caso  la  ruina  vendría  antes  de  llegar  á  este  lí- 
mite, pues  no  estando  el  puente  construido  con 
la  condiciones,  forma  y  espesor  de  una  presa  se 
vería  destrozado;  a  este  punto  dice  Desnoycrs 
que,  sin  el  rastrillo  general,  en  tales  casos  el  lorí- 
elo del  río  es  socavado  por  entre  los  arcos,  y  au- 
mentando la  sección  de  desagüe  por  esta  soca- 
vación es  cierta  la  destrucción  de  la  obra.  No 
tratamos  de  discutir  sobre  este  punto,  porque  no 
e  i  i.i  obra  á  propósito  para  hacerlo,  y  así  sólo 
diremos,  que  si  una  avenida  torrencial  socava  el 
loríelo  lo  suficiente  para  aumentar  el  desagiie  en 
una  cantidad  apreciable  para  anular  el  riesgo  de 
que  por  la  avenida  se  vea  volcada  la  obra,  tam- 
bién será  lo  suficiente  aquélla  para  descalzarla  y 
que  se  derrumbe;  ademas  que,  cuando  llegue  á 
socavarse  el  fondo,  lia  pasado  .suficiente  tiempo 
la  mayor  parte  de  las  veces  para  que  el  puente 
haya  girado  sobre  las  aristas  exteriores  de  aguas 
abajo  del  puente.  Esto  aparte  de  que,  si  son  en 
tales  casos  perjudiciales  los  rastrillos  generales, 
peores  serían  los  parciales,  que  sobre  no  aumen- 
tar la  estabilidad  de  la  obra,  pues  sólo  defienden 
el  terreno  entre  macizos,  impiden  también  la 
socavación ,  y  por  tanto  no  aumentan  el  desagüe, 
Por  otra  parte,  no  creemos  sea  muy  práctico  el 
confiar  el  aumento  de  desagüe,  como  recurso,  á 
las  aguas  que  en  su  turbulencia  se  busca  que  se 
abran  paso  descalzando  la  obra. 

Los  rastrillos,  locales  ó  parciales,  pueden  ser  de 
fábrica,  y  en  este  caso  ee  construyen  de  sillería, 
desbastadas  las  boquillas,  y  se  colocan  algunas 
cadenas  transversales  ó  longitudinales  del  mismo 
material,  dando  la  forma  de  arco  con  la  conve- 
xidad hacia  aguas  arriba  á  dichas  boquillas,  en 
las  que  se  hace  el  despiezo  de  bóveda  ó  conver- 
gente, rellenando  los  espacios  que  quedan  entre 
la  sillería  con  un  luerte  empedrado,  y  todo  esto 
sin  mezcla,  ó  con  mortero  hidráulico,  segiin  los 
casos;  también  pueden  hacerse  de  hormigón. 
Otras  veces  se  hacen  de  encofrado,  es  decir,  se 
establecen  filas  de  pilotes  que  se  cubren  por  un 
emparrillado  (V.  Parmlla),  rellenando  de  pie- 
dra gruesa  el  espacio  comprendido  entre  los  pi- 
lotes, y  poniendo  delante,  en  la  parte  aguas  arri- 
ba, como  defensa,  bien  una  fila  de  pilotes  y  ta- 
blestacas que  impidan  las  socavaciones  delante 
del  zampeado,  bien  un  macizo  de  escollera,  que 
debe  estar  más  bajo  que  el  rastrillo  para  que  no 
tropiezen  los  cuerpos  que  pudieran  flotar.  Tam- 
bién puede  hacerse  el  rastrillo  de  madera,  sen- 
tando sobre  el  emparrillado  grandes  tableros 
fuertemente  clavados  á  los  pilotes,  medio  que 
suele  emplearse  en  algunos  terrenos  de  caliza.  En 
ocasiones,  el  encasillado  que  produce  el  empa- 
rrillado, de  que  hemos  hablado  antes,  se  relle- 
na de  hormigón,  y  también  otras  veces  se  hace 
una  fundación  de  pilotaje  que  deje  los  pilóles  de 
40  á  50  centímetros  por  debajo  de  la  superficie 
Ó  plano  en  que  ha  de  quedar  el  emparrillado,  y 
se  cubre  de  hormigón  basta  dicha  superficie. 
Muchas  veces  se  hace  en  determinados  países  el 
emparrillado,  y  se  defiende  éste  aguas  arriba  y 
acuas  abajo  por  un  enfaginado  construido  por 
medio  de  plataformas;  se  componeu  estas  gene- 
ralmente de  salchichones  y  faginas,  en  hiladas 
superpuestas  y  cruzadas  y  unidas  por  cuerdas 
embreadas;  los  salchichones  son  largos  cilindros 
formados  con  ramas  de  alguna  longitud,  los 
mayores  y  más  flexibles  que  se  encuentran,  que 
es  alo  que  \la.m&nfaginas,  y  dispuestas  de  modo 
las  punías  mas  gruesas.',  raigales  que  se  encuen- 
tren reoubiertas  por  las  puntas,  de  modo  que  es- 
t.  ii  cruzados  punta  con  raigal;  las  ramillas  mas 
.Ligadas,  unidas  á  las  anteriores,  cruzan  la  .super- 
ficie; cada  medio  metro  van  sujetas  con  un  ata- 
dero de  junco  ó  de  esparto,  y  en  los  intervalos 
con  otros  de  menor  fuerza;  la  longitud  de  los 
salchichones  la  determina  las  dimensiones  de  la 
plataforma,  de  la  que  debí  n  exceder  por  ambos 
lulos  unos  30  centímetros;  con  estos  salchichones 
se  forman  emparrillados,  poniéndolos  perfilas 
unidas  v  cruzadas  formando  un  cuadro  de  un  me- 
tro de  lado,  y  se  alan  con  una  cuerda  embreada 
de  unos  12  milímetros  de  diámetro,    que  se  ata 

a   las  eal.eza.s  y  pun  tas  de  lodos  lo-  salcMcl IS, 

j  por  el  centro  van  los  ligaduras  al  tresbolillo; 
en  cada  pimío  de  enlace  ■  se  clava  un 

fuei  te  piquete,  a  cuya  cabeza  se  ate  la  on<  rda, 
siendo  el  medio  mejor  de  sujetarlos,  y  sil  \  iendo 
el  piquete  al  propio  tiempo  para  marearla  po- 
sición de  los  salchichones  y  dirigir  la  coloca,  ion 
do  los  lechos  do  faginas  conque  todo  esto  va  re- 
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cubierto.  Xa  figura  2  representa  un  trozo  de  plata- 
formade  enfaginado  en  distini..-  .  -tados  de  ade- 
lanto de  la  construí,  ion.  Sobre  el  emparrillado  se 
coloca  una  capa  de  ramaje,  pero  después  de  haber 
rellenado  los  cuadros  con  haces  de  ramas  bien  ata- 
dos, y  encima  de  todo  una  nueva  capa  de  faginas, 
que  se  unen  con  salchichones  en  la  misma 
anterior,  y  así  sucesivamente,  cargando  con  pie- 
dras la  especie  de  almadía  así  formada  para  que 
se  vaya  hundiendo;  se  coloca  otra  plataforma  so- 


bre ésta,  y  unida  á  ella  por  los  piquetes,  y  se 
vuelve  á  cargar  con  piedras,  continuando  de  este 
modo  hasta  llegar  al  fondo  y  que  la  cara  supe- 
rior de  la  pía  aforma  tenga  el  nivel  que  haya 
de  darse  al  rastrillo. 

Este  sistema  no  es  usado  en  nuestro  país,  don- 
de abundan  buenos  materiales  de  construcción, 
}-  en  que,  por  el  contrario,  losenfaginados  resul- 
tarían caros  por  regla  general.  Las  plataformas 
más  delgadas  tienen,  aparte  de  los  emparrilla- 
dos de  salchichones,  dos  capas  de  faginas  y 
una  de  ramas  ó  tres  de  faginas,  componiendo  un 
espesor  de  medio  metro  por  lo  menos;  cualquie- 
ra que  sea  su  espesor  se  termina  mejor  con  una 
red  de  zarzos  que  dejan  entre  sí  huecos  en  los 
que  se  arroja  la  piedra  que  debe  sumergir  á  la 
plataforma  del  modo  que  queda  indicado. 

Hemos  dicho  que  á  veces  se  hacen  rastrillos 
de  madera  y  que  se  emplean  en  las  esclusas  de 
canales  y  de  los  puertos:  pueden  entonces  consi- 
derarse, para  calcular  su  espesor, como  una  viga 
empotrada  en  sus  extremidades  bajo  los  largue- 
ros de  quicio,  y  cargada  uniformemente  en  toda 
su  longitud  por  la  diferencia  entre  su  peso  pro- 
pio que  obra  de  arriba  á  abajo,  y  la  ca  I 
agua,  que  empujándola  por  la  parte  inferior 
tiende  a  elevarla,  suponiendo  vacío  el  cuenco, 
que  es  el  caso  más  desfavorable;  con  estos  dab  - 
se  podrán  deducir,  por  las  fórmulas  correspondien- 
tes del  cálculo  de  las  vigas  rectas,  las  dimensio- 
nes del  rastrillo  y  de  cada  una  de  las  piezas  que 
le  componen:  generalmente  basta  un  espesor  de 
unos  30  ó  40  centímetros,  como  la  altura  de 
caída  de  las  aguas  no  sea  muy  considerable. 

También  es  un  verdadero  rastrillo  de  madera 
el  tablero  que  forma  la  parte  inferior  de  los  ca- 
jones con  fondo  que  se  emplean  para  el  sistema 
de  fundaciones  que  lleva  este  nombre,  y  que  se 
hacen  descender  basta  el  pilotaje  ó  basta  el  pun- 
to en  que  h le  quedar  asentados,  y  sobre  el 

que  se  eleva  la  construcción. 

RASTRITES:  ni.  Paleont.  I  ¡enero  del  grupo 
monograptidos,  subtribu  monoprió nidos,  tribu 
graptoloidinos,  subfamilia  graptolili.l.s.  fami- 
lia de  los  canipanuláridos,  orden  de  los  hidroi- 
déos,  clase  de  los  hidrozoos  y  tipo  de  los  celen- 
teicados.  lis  un  pólipo  simple,  revestido  de  un 
estuche  qnitiiios..  y  córneo  que  se  ensancha  en 
forma  de  cáliz  rodeando  i  ads  nnode  los  hidian- 
t..s;  forma  una  colonia  libre  y  sin  lijar,  pi 
de  un  estuche  quitinosoy  de  un  eje  rígido,  muy 
fino  j  de  .-anal  estrecho,  encontrándose  arrolla- 
do .  n  espiral  y  emitiendo  solamente  del  lado 
extern.,  de  la  hélice  células  salientes,  reí  las.  en 
forma  de  pinchos  mas  bien  que  de  dientes  de 
sierra,}  que  parten  todas  del  canal  longitudinal 
común.  El  eje  rígido  quitinoso  eneui  atrase  re- 
lo  i  ando  el  csliu  lie  del  cuei  po  y  está  coloi  a. lo 
en  la  parte  interna  ..poesía  a  la  que  emite  las 
células,  i '..ni.,  perteneciente  auna  forma  _rsp- 
toloidea  tiene  su  colonia  naciendo  .le  ana  ve- 
sícula, y  ..ida  ..mal  longitudinal  no  emite  más 
que  ana  células,    encontrándose  el  eje 

en  la  cara  dorsal,  hallándose  estas  células  sepa- 
radas por  largos  intersticios,  que  es  lo  mas  ca- 
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racterístico  de  los  rastrites.  Sustituyendo  á  la 
substancia  quitinosa  que  primitivamente  pre- 
sentaron,  y  que  formaba  el  delicado  esqueleto  de 
estos  graptolítidos,  se  encuentra  en  los  fósiles 
una  delgada  película  carbonosa,  reemplazada  á 
veces  por  pirita  ó  por  un  silicato  sedoso  que  re- 
cibe el  nombre  de  Giimbelita.  Pertenece  este  gé- 
nero, creado  por  Barrande,  al  terreno  silúrico 
superior  de  Bohemia,  y  un  subgénero  suyo  es 
el  Cyrtograptus,  que  sólo  se  distingue  por  lo 
irregular  de  la  distribución  de  sus  células. 

RASTRO  (de  arrastrar):  ni.  Señal  que  deja 
impresa  en  la  tierra  cualquier  cosa  que  ha  pasa- 
do por  ella. 

En  las  selvas  y  bosques  donde  tienen  re- 
fugio las  fieras  (en  las  guerras  de  nuestros 
tiempos),  no  le  tenían  los  hombres,  porque  con 
perros  venteros  los  buscaban  en  ellas,  y  los  sa- 
caban por  el  RASTRO. 

Saavedra  Fajardo. 

...  fué  menester  perseguirlas  (á  las  ovejas  y 
las  cabras)  y  buscarlas  por  el  rastro,  comoá 
las  liebres. 

Valer  a. 

-Rastro:  Mtjgrójí. 

-Rastro:  Lugar  destinado  en  las  poblacio- 
nes para  vender  en  ciertos  días  de  la  semana  la 
carne  por  mayor. 

...  no  se  habían  hecho  en  la  convúu  turque- 
sa de  las  demás  ollas,  porque  eran  seis  medias 
tinajas,  que  cada  una  cabía  im  RASTRO  de 
carne. 

Cervantes. 

-Rastro:  fig.  Señal,  reliquia  ó  vestigio  que 
queda  de  una  cosa. 

Al  presente  este  monte  Idnbeda  se  llama 
montes  de  Oca,  del  nombre  de  una  ciudad  an- 
tigua llamada  Auca,  cuyos  rastros  se  mués 
tran  cérea  de  Villafrauca,  cinco  leguas  sobre 
Burgos. 

Mariana. 

Fui,  y  uo  hallé  inscripción  antigua  ni  mo- 
derna, ni  letra,  ni  RASTRO,  ni  memoria  de 
ella. 

JOVELLANOS. 

—  Rastro  DE  la  corte:  Territorio  hasta  don- 
de alcanzaba  la  jurisdicción  de  los  alcaldes  de 
corte. 

...  á  cualquiera  persona  que  teniendo  diez 
y  siete  anos  cumplidos,  dentro  de  mi  corte  y 
en  las  cinco  leguas  de  su  rastro  y  distrito  le 
fuese  probado  baber  robado  á  otro...  se  le  de- 
ba imponer  pena  capital. 
Pragmática  de  25  de  febrero  de  1734. 

Hay  algunos  partidos,  cuyos  pueblos  casi 
tocan  en  el  rastro  déla  corte, etc. 

Jovellanos. 

RASTRO  (del  lat.  rastrum):  m.  Instrumento 
que  usan  los  labradores  y  hortelanos  para  reco- 
ger las  hierbas  secas  y  broza  y  para  otros  fines. 
Se  compone  de  un  palo,  largo  de  dos  varas,  po- 
co más  ii  menos,  en  cuya  extremidad  atraviesa 
otro  de  media  vara,  en  el  cual  están  fijos  otros 
zoquetillos  á  manera  de  dientes. 

RASTROS  ó  rastrillos,   armados   de  dientes 
puntiagudos,    los  hay  de  varias  hechuras,  etc. 
Olivan. 

-Rastro:  Art.  y  Ojie.  Este  instrumento  está 
destinado  á  limpiar  de  polvo  y  lodo  las  vías 
de  comunicación,  así  como  á  igualar  la  superficie 
de  los  terraplenes,  y  se  emplea  también  en  Jar- 
dinería pira  tender  la  arena  en  los  paseos,  así 
como  para  recoger  y  reunir  las  hojas  secas  que 
los  primeros  fríos  hacen  caer  de  los  árboles,  et- 
cétera. Los  hay  de  muchas  clases,  de  las  que  va- 
mos á  indicar  algunas.  El  más  sencillo  se  redu- 
ce á  una  tabla  de  madera  ó  palastro,  de  30  á  5o 
centímetros  de  longitud  por  15  de  altura;  es  de 
sección  rectangular  unas  veces,  otras  tiene  el 
borde  inferior  forma  circular,  y  en  ocasiones 
también  es  un  segmento  de  círculo;  en  los  casos 
en  que  el  canto  es  curvo  vuelve  su  convexidad 
al  exterior;  en  el  eje  de  esta  plancha  va  monta- 
do normalmente  á  ella  un  mango  de  lm,20  á 
lm,50  de  longitud;  á  veces  se  refuerza  el  canto 
recto  más  largo,  que  ha  de  quedar  hacia  arriba 
en  el  trabajo,  consistiendo  este  refuerzo  en  una 
costilla  de  hierro  ó  madera  que  embarrota  la 
plancha  y  la  impide  doblarse,  á  cuyo  efecto  el 
refuerzo  va  labrado  en  ranura  del  ancho  de  la 
Tomo  XVII 
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pala  ó  tabla,  y  es  en  este  refuerzo  donde  se  cu- 
cabruña  ó  se  le  pone  mango ;  la  manera  de  enca- 
bruSar,  cuando  la  pala  es  de  madera,  se  reduce 
á  abrir  un  taladro  en  la  tabla,  con  un  diámetro 
igual  al  del  mingo,  que  cutía  forzado  en  este 
agujero,  reforzando  la  tabla  cu  esta  parte  para 
darla  resistencia;  cuando  la  pala  es  de  hierro,  ó 
lo  es  la  costilla,  parte  de!  canto  superior  un  ca- 
ñón de  palastro  ó  fundición  con  dos  taladros,  y 
en  éste  se  ajusta  el  mango  de  madera  sujetándo- 
le con  dos  clavos.  Las  rastras  curvas  se  emplean 
para  igualar  los  taludes  de  los  terraplenes  pa- 
sándolas con  suavidad  por  los  puntos  en  que 
hay  exceso  de  tierras,  tan  pronto  atrayéndolas 
á  sí  el  obrero  como  empajando  sobre  el  mango; 
deben  ser  muy  ligeras  para  que  no  se  clave  el 
corte  que  forma  la  tabla  en  el  terreno,  loque 
haría  imposible  un  buen  trabajo; las  rastras  rec- 
tas se  emplean  en  la  conservación  de  carreteras, 
especialmente  para  quitar  el  polvo  y  lodo  amon- 
tonándole en  los  paseos;  el  peón  lleva  hacia  sí 
la  rastra,  formando  montones.  Entre  las  muchas 
rastras  que  se  han  propuesto  para  quitar  el  lodo 
de  las  carreteras  y  vías  públicas  de  las  poblacio- 
nes, operación  cinc  tanto  interesa  se  haga  en 
breve  tiempo,  merece  citarse  la  de  Marsut,  con- 
ductor de  puentes  y  calzadas,  que  es  de  una  gran 
sencillez:  se  compone  de  cinco  rastros  que  se  so- 
lapan unos  á  otros  desde  el  más  distante  del 
peón  conductor  al  más  próximo,  formando  este 
conjunto  una  superficie  cóncava,  en  que  el  peine 
ó  rastro  más  corto  es  el  que  marcha  delante; 
ocupa  esta  superficie,  ó  mejor,  esta  serie  de  ge- 
neratrices, una  extensión  de  un  metro;  los  dos 
rastros  extremos  se  inclinan  hacia  adelante:  la 
rastra  es  empujada  por  el  conductor,  de  manera 
que  obra  en  sentido  contrario  que  las  rastras  or- 
dinarias, y  el  barro,  que  se  encuentra  cogido  por 
la  curvatura  de  la  superficie,  y  no  puede  escapar 
por  los  costados,  se  va  reuniendo,  hasta  el  ins- 
tante en  que,  demasiado  cargado, no  puede  avan- 
zar; entonces  el  conductor,  por  un  movimiento 
de  báscula,  levanta  las  rastras  y  sigue  la  opera- 
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ción.  La  relación  de  velocidades  en  el  trabajo 
de  este  rastro  y  de  los  ordinarios  es,  según  los 
ensayos  que  se  hicieron   en  París  en  el  Boule- 

vard  délos  Italianos, de  — —  =  =  2,68;  el 
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polvo  ó  el  barro  amontonado  en  los  paseos  con 
las  basuras  que  procedentes  de  las  caballerías 
conviene  retirar  con  la  mayor  brevedad,  se  car- 
ga con  la  pala  de  barrendero,  que  es  de  pala  an- 
cha con  un  diente  á  cada  costado,  en  carretillas 
ó  en  carros  para  conducirle  á  los  descargaderos; 
no  debe  olvidarse  que  estos  detritus  mezclados 
con  basuras  suelen  ser  un  buen  aliono  para  cier- 
ta clase  de  tierras,  y  que,  por  tanto,  el  servicio 
de  extracción  se  obtiene  sin  gran  esfuerzo  gra- 
tuitamente ó  se  puede  arrendar  con  beneficios, 
y  de  no  ser  así  se  debe  llevar  á  los  viveros  del 
Estado,  provincia  ó  municipio,  según  la  entidad 
á  que  esté  confiada  la  conservación;  á  este  pro- 
pósito debemos  recordar  que,  según  tenemos  en- 
tendido, hace  algunos  años  se  propuso  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid  por  el  distinguido  químico  y 
catedrático  de  la  Universidad  Central,  director 
propietario  del  laboratorio  que  llevó  su  nombre 
hasta  su  muerte,  D.  Laureano  Calderón,  hacer 
gratuitamente  el  servicio  de  limpieza  de  todas 
las  vías  de  la  capital,  á  condición  de  reservarse 
los  productos  de  las  basuras  y  demás  extraídos, 
servicio  que  ha  costado  siempre  caro  al  Ayunta- 
miento citado,  sin  que  se  aceptase  la  proposi- 
ción de  dicho  señor. 

Como  rastro  mecánico  merece  citarse  el  carro 
desenlodador  de  Chardot.  Cruzando  por  debajo 
del  bastidor  de  un  carro  de  dos  ruedas  pasa  una 
especie  de  escalera  de  mano,  oblicua,  de  modo 
que  el  centro  de  ésta,  pasando  por  la  vertical  del 
centro  del  eje  del  carro,  forma  su  dirección  gene- 
ral con  este  eje  uu  ángulo  de  30";  los  largueros 
de  esta  escalera  son  dos  vigas  horizontales,  una 
fija  sólidamente  al  bastidor  del  carro  y  la  otra 


móvil  por  medio  de  dos  cadenas  que  suben  á  la 
caja  del  carretón,  y  pasando  por  dos  polcas  de 
eje  horizontal  se  reúnen  en  un  cilindro  vertical 
ó  cabrestante,  con  el  que  se  eleva  dicha  pieza 
cuan  lo  ¡rio. 

En  el  (fig.  1)  diagrama  de  alguna  de  las  pie- 
zas, .ái?  representa  el  larguero  lijo,  CD  el  móvil, 
EE  el  eje  del  carro.  Los   peldaños,  tales  como 
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ai  de  la  escalera,  son  fuertes  listones  en  la  direc- 
ción de  los  varales  de  la  limonera  del  cario,  que 
apoyándose  sobre  el  larguero  CD  pueden  girar 
alrededor  de  ejes  horizontales  a  suspendidos 
del  larguero  AB,  y  llevan  en  el  extremo  b  unos 
rastros  cd  que  se  van  solapando  en  el  cuarto 
próximamente  de  su  longitud,  funcionando  por 
lo  tanto  independientemente  unos  de  otros  como 
las  teclas  de  un  piano,  puediendo  también  elevar- 
se todos  á  la  vez  por  medio  de  la  viga  CD :  de  este 
modo,  cuando  al  marchar  el  carro  encuentra  al- 
guno de  los  rastros  un  obstáculo  que  no  puede 
salvar,  se  levanta,  y  una  vez  que  ha  pasado 
vuelve  á  caer  y  continúa  funcionando,  siendo 
el  peso  propio  suficiente  para  que  no  le  levante 
el  barro  arrastrado  en  tanto  que  la  carga  no  sea 
excesiva;  cuando  el  carro  ha  de  marchar  sin  que 
los  rastros  funcionen,  se  levantan  todoselloscon 
la  viga  (77);  el  número  de  rastros  ó  peldaños  de 
esta  escalera  es  de  30,  y  para  que  la  viga  des- 
canse y  no  balancee  lleva  en  B  un  rodillo  de 
fricción  que,  apoyándose  en  el  suelo,  aparte  de 
su  eje  de  giro  horizontal,  lleva,  como  ¡os  mue- 
bles domésticos  de  algún  peso,  un  eje  vertical 
alrededor  del  cual  puede  girar  el  eje  del  rodillo, 
para  orientarse  para  la  marcha  en  cualquier  di- 
rección,  en  el  paso  de  las  curvas,  etc. 

El  uso  de  este  aparato  no  puede  ser  más  sen- 
cillo: se  coloca  el  carro  en  el  eje  de  la  vía  que 
se  trata  de  limpiar,  con  las  rastras  levantadas, 
y  subido  el  conductor  en  él  deja  caer  aquéllas 
y  hace  marchar  la  caballería  con  gran  lentitud, 
y  el  barro  es  arrastrado  por  las  rastras,  que  le 
conducen  hacia  uno  de  los  costados  de  la  vía, 
formando  un  cordón  continuo;  al  llegar  al  ex- 
tremo de  la  vía  se  vuelve  para  completarla  lim- 
pieza, y  si  la  calle  ó  carretera  es  de  gran  anchu- 
ra, como  sucede  en  las  calles  principales  de  las 
grandes  poblaciones,  se  comienza  por  el  centro, 
y  al  terminar  se  vuelve  el  aparato,  pero  de  modo 
que  no  toque  más  que  á  la  porción  no  limpia 
del  otro  lado  de  donde  se  formó  el  primer  cor- 
dón: al  llegar  al  extremo  de  la  calle  el  carro  se 
vuelve  de  nuevo,  para  empujar  más  al  costado  el 
primer  cordón,  y  así  sucesivamente,  teniendo  en 
cuenta  la  inclinad  n  de  la  escala  para  que  no 
vuelva  nunca  el  barro  ya  retirado  de  un  punto 
al  lugar  de  donde  partió. 

Con  el  mismo  objeto  de  limpiar  las  vías  pú- 
blicas se  han  ideado  varias  máquinas  llamadas 
barrederas,  que  aun  cuando  no  son  verdaderos 
rastros,  sino  más  bien  escobas,  funcionan  como 
tales,  por  cuya  razón,  y  por  la  semejanza  que  en 
cierto  modo  tienen  con  la  máquina  descrita,  la- 
níos á  explicar.  Dadas  las  malas  condiciones  del 
lodo,  no  sedo  para  el  tránsito,  sino  para  la  hi- 
giene, desde  muy  antiguo  ha  preocupado  á  los 
magnates  y  autoridades  de  todos  los  p¡ 
hacerle  desaparecer  en  el  más  breve  plazo  po- 
sible; y  como  en  un  principio  el  trabajo  del 
hombre  importaba  poco  no  se  cuidaban  de  otra 
cosa  que  de  aumentar  el  número  de  brazos,  lo 
que  hoy  no  puede  hacerse  por  lo  caro  que  cues- 
ta, y  también  porque  un  gran  número  de  obre- 
ros en  las  calles  dificulta  considerablemente  la 
circulación,  siendo  además  muy  escaso  el  efec- 
to útil  obtenido,  por  las  detenciones  que  la  cir- 
culación activa  de  los  carruajes  impone 
tantemente  alas  cuadrillas  ó  brigadas;  de  esto 
uació,  como  era  natural,  la  idea  de  sustituir 
con  máquinas  este  trabajo,  y  que  se  idearan  ras- 
tras de  varios  tipos  y  las  llamadas  máquinas  ba- 
rrederas ó  barn  d, ,  -as,  de  las  que  en  un 
principio  se  piet>  ndía  que,  no  solamente  reeo- 
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giesen  el  lodo  como  hacen  las  rastros,  sino  que 
lo  transportasen,  á  cuyo  electo  Rauyard,  en 
1827,  construyó  una  que  era  una  especie  de  es- 
colia cilindrica,  en  parte  recubierta  por  unaeha- 
pa  de  palastro,  aquélla  de  gran  diámetro,  con- 
ducida por  un  carretón  que,  girando  rápidamente 
á  medida  que  aquél  avanzaba,  arrastraba  ol  ba- 
rro en  su  giro  y  lo  depositaba  en  el  carretón; 
este  al  menos  ora  el  efecto  que  de  dicha  máquina 
se  esperaba,  efecto  que  resultó  bastante  incom- 
pleto, por  lo  que  se  renunció  al  sistema,  y  se 
trató  de  obtener  sólo  el  recogido  del  barro,  lo 
que  simplificaba  mucho  el  problema,  que  se  re- 
ducía en  rigor  á  disponer  la  escolia  cilindrica, 
como  el  bastidor  de  la  rastra  mecánica  que  an- 
tes hemos  explicado,  en  un  bastidor  oblicuo:  y 
queriendo  todavía  generalizar,  se  propusieron 
barrederas  cuyo  bastidor,  inclinado  siempre  res- 
pecto al  eje  del  carretón,  pudiera  cambiarel  sen- 
tido de  la  inclinación,  con  objeto  de  lanzar  á 
uno  ú  otro  lado,  á  voluntad  del  conductor,  el 
lodo  arrancado  de  la  vía; esta  condición  compli- 
caba bastante  el  problema  y  le  hacía  de  difícil 
solución  en  buenas  condiciones,  por  lo  que  se 
restringieron  más  éstas,  resultando  máquinas 
muy  aceptables,  de  las  que  la  que  parece  ha  da- 
do mejores  resultados  es  la  de  I).  Guillermo 
Smith,  que  en  1867  obtuvo  el  privilegio  para  su 
máquina,  de  la  que  vamos  á  dar  ligerísimas  in- 
dicaciones. Figurémonos  un  carretón  sostenido 
por  dos  grandes  ruedas  locas  en  su  eje,  con  el 
que  se  pueden  hacer  solidarias  por  medio  de  un 
engalgue  ó  manguito  de  rueda  catalina  que  se 
corre  con  una  palanca;  el  •  j < •  del  carretón  es  el 
eje  motor  de  la  máquina,  á  cuyo  electo  va  inva- 
riablemente unida  á  él  una  rueda  cónica  A  (fi- 


Fig.  2 

gura  2),  que  engrana  con  un  piñón  /.',  monta- 
do sobre  un  eje  BO,  paralelo  próximamente  al 
del  cilindro,  que  es  la  barredera,  y  al  que  va  in- 
variablemente unido  por  una  barra  Cl);  por  el 
lado  opuesto  el  eje  DE  va  sostenido  por  el  bas- 
tidor EFG,  que  termina  en  el  eje  del  carretón; 
una  cadena  sin  fin  comunica  el  movimiento  del 
eje  BC  al  DE  del  cilindro,  y  por  este  medio,  si 
el  manguito  de  rueda  catalina  hace  solidaria  la 
(leí  carro  con  su  eje,  al  ponerse  aquél  en  marcha 
comunicará  su  movimiento  al  piñón  y  éste  á  la 
escoba,  la  que  por  la  parte  superior  lleva,  á  al- 
gunos centímetros  solamente,  una  chapa  .1/,  para 
evitar  las  proyecciones  de  barro  al  exterior. 

<'ou  objeto  de  que  la  escriba  pueda  elevarse 
cuando  convenga,  las  barras  DO  y  EFG  pueden 
girar  alrededor  do  los  ejes  Jn  '  y  '//,  y  van  su 
planudas  por  cadenas  en  los  puntos  /  y  N del 
bastidor  fijo  OKL,  que  sostiene  un  eje  .I/A'  que 
lleva  una  palanca  en  N,  de  la  que  se  suspende 
una  de  las  cadenas,  y  otra  MI,  de  cuyo  extremo 
va  lija  la  otra;  una  palanca  IIJ,  unida  invaria 
lilemente  al  eje  .I/A',  al  girar  alrededor  de  /Aba- 
ce  mover  las  palancas  anteriores  elevando  ó  ba- 
jando las  cadenas  según  eom  er  \ 

La  palanca  de  maniobra  //,/  está  en  detalle 
en  \:í  li'i.  3,  en  que  0  es  el  eje,  MK  (fig.  2);  la 
palanca  //  (fig.  3)  lleva  un  estribo  -i,  sobro  el 
que  apoya  el  maquinista  ó  conductor  el  pie,  pata 
de  enganchar  del  trinque  le  (  7 'A' la  base  de  la  ba- 
rra '//'de  la  palanca  y  hacer  que  el  vastago  //'/, 
que  lleva  un  apéndice  lateral,  penetre  en  uno  de 
los  agujeros  «,  b,  c,  etc.,  del  trinquete,  con  lo 

que  se  limita  más  o  menos  el  giro  de  la  |>  1 1  i, 

\  por  lo  lauto  se  hace  bajar  más  o  lucilos  la  es- 
coba. 

En  el  eje  LO  (fig.  2)  va  montado  el  pescante 
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ó  asiento  del  conductor,  que  lleva  á  la  mano  la 
manivela  de  la  palanca  .///. 

El  manejo  de  la  barredera  es  sumamente  sen- 
cillo; pues  teniendo  elevada  ta  escoba  y  el  carro 
en  el  eje  de  la  vía,  toma  cl  conductor  la  palanca 
./,  pisa  en  el  estribo  para  desenganchar  el  trin- 
quete, coloca  la  barra  1)0  (fig.  '■',)  en  el  agujero 
correspondiente,  c  por  ejemplo,  y  poneen  mar 
cha  cl  carretón;  al  llegar  al  final  da  la  vuelta  se 


Fig.  3 

procede  del  mismo  modo  que  hemos  explicado 
se  hace  con  el  rastro  mecánico. 

El  cilindro  tiene  lm,S0  de  longitud,  está  incli- 
nado 130"  con  el  eje  del  carretón  y  está  formado 
por  un  cilindro  de  madera  en  el  que  se  fijan,  for- 
mando hileras  muy  próximas,  haces  ó  escobillas 
de  junco  americano,  que  es  muy  resistente  y 
clástico,  y  cuyo  aspecto  exterior  es  el  del  hierro 
oxidado. 

Tiene  esta  máquina  el  defecto  de  que.  siendo 
sólo  de  dos  ruedas,  todos  los  movimientos  de  la 
caballería  los  sufre  la  escoba,  que  unas  veces  va 
easi  al  aire  y  otras  carga  sobre  el  suelo  con  gran 
presión  y  S3  desgasta  desigualmente,  por  lo  que 
en  los  últimos  modelos  se  ha  colocado  una  rue- 
decilla  auxiliar  en  el  carretón  para  que  no  pue- 
da elevarse  demasiado  la  escoba,  dejando  mal  re- 
cogido el  barro  en  muchos  puntos.  Los  construc- 
tores afirman  que  puede  limpiar  12000  metros 
cuadrados  por  hora;  pero  según  los  experimen- 
tos practicados  en  las  calles  de  Madrid  por  el 
ingeniero  señor  Cervantes  en  30  de  octubre  de 
1881,  con  diferentes  clases  de  firme,  han  dado, 
sobre  el  adoquinado  de  la  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo, limpia  una  extensión  de  3000  metros  cua- 
drados en  media  hora,  mientras  que  10  peones 
empleaban  treinta  y  cinco  minutos;  en  el  empe- 
drado de  cuñas  de  la  calle  de  Tragineros,  con 
superficie  de  3  800  ni.2,  fueron  invertidos  trein- 
ta y  nueve  minutos,  mientras  que  los  hombres 
tardaban  sesenta  y  nueve;  en  el  afirmado  sis- 
tema Mae-Adam  del  paseo  de  carruajes  del 
Prado,  de  unos  6  900  metros  cuadrados  de  ex- 
tensión, se  invirtieron  cuarenta  y  ocho  minutos, 
empleando  en  igual  trabajo  setenta  minutos  los 
10  hombres;  y  por  último,  en  el  piso  de  auna 
del  paseo  del  Prado,  de  unos  6  500  metros  cua- 
drados de  superficie,  se  invirtieron  treinta  y 
cinco  minutos,  siendo  el  trabajo  equivalente  de 
los  10  hombres  cincuenta  y  cinco  minutos,  esto 
es,  que  cu  una  hora  limpiaría  la  máquina,  en 
números  enteros,  las  cifras  6  091  metros  de  piso 
de  adoquines,  5  846  en  el  de  cuñas,  8  669  en  el 
afirmado  de  piedra  partida  y  11109  cu  el  piso 
de  arena,  cifras  que,  por  más  que  sean  crecidas, 
ninguna  de  ellas  llega  á  la  preconizada  por  el 
constructor;  si  bien  hay  que  tener  cu  cuenta 
que  no  bastan  los  primeros  ensa\os,  hechos  con 
obreros  aún  poco  prácticos,  para  deducir  cifras 
exactas  y  comparables;  los  10  peones  resulta 
que  limpian  por  hora  5  223  metros  cuadrados  de 
adoquinado,  3  304  de  empedrado  de  cuñas. 
594  I  de  firme  de  piedra  partida  y  7  069  de  fir- 
me de  arena. 

I, a  barredera  que  acallamos  de  describir  sirve 

también   no  quitanieves,  bastando  sustituir 

la  escoba  de  juncos  por  un  rodillo  de  hierro  re- 
cubierto  de  pequeñas  euchillitas  de  acero,  colo- 
cada    en  la  dirección  de  las  generatrices  do  un 

holizoide.  lijando   cadenas  cutre  las   ranuras   de 

la  hélice  direotriz,  con  una  serie  de  puntas  de 
hierro  que  forman  otro  helizoide,  y  entre  éstos 
un  tercero  de  junco  americano;  ent is  se  con- 
vierte en  un  verdadero  rastro  perfeccionado, 
obrando  de  tres  maneras  diferentes;  las  hojas 
de  acero  cortan  la  nievo  compaota,  las  púas  de 
hierro  la  trituran  y  la  escoba  la  barre,  al  mismo 
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tiempo  que  las  láminas  obran  á  la  vez  como  pe- 
quena  -  rastras  que  la  echan  á  los  costados. 

lllol,  constructor  francés,  ha  modificado  ven- 
tajosamente la  barredera  Smith  haciendo 
la   máquina  de   madera,   con   lo  que  los  movi- 
mientos son   más  suave,,  resistiendo   mejor  los 
mi   imblajes  y  no  necesitando  el  empleo 
tan  te  de  pintura  que  es  necesario  en  las   | 

de  hierro  pan nservarlas  en  buen  estado;  no 

tiene  la  máquina  Pdot  de  hierro  más  que  li 
granajes  y  aquellos  mecanismos  que  no  pueden 
en  absoluto  hacerse  de  madera;  además,  el  pes- 
cante  ó  asiento   del   conductor  va  en  el  i 
del  carretón  y  hace  aquél  todas  las   maniobras 
sin  levantarse,  haciendo  uso  de  una  manivela, 
que  mueve  un  tornillo,  con  lo  que  hay  ma- 
ridad en  los  movimientos  sin  las  sacudid  i 
producía  cl  primitivo  sistema;  el   movimiento 
se  transmite  á  la  escoba  por  un  engranaje  cónico 
y  una  junta  universal.  Tiene  en  cambio  la  mo- 
dificación la  desventaja  de  ser  más  pesada  y  ne- 
cesitar dos  caballerías  en  lugar  de  una,  por  lo 
que  cl  Ayuntamiento  de  Madrid,   que  compró 
otra  barredera  Blot,  ha  preferido  el  primer  mo- 
delo, y  en  1886  contaba  con   12  barrederas  de 
dos  ruedas  y  dos  de  tres. 

Otras  muchas  rastras  y  barrederas  se  han 
ideado,  en  cuya  descripción  juzgamos  improce- 
dente entrar,  pues  no  es  posible  dar  más  que  ti- 
pos en  una  obra  de  la  índole  que  tiene  nuestro 
DICCIONARIO  sin  lo  que  sería  demasiado  ex- 
tensa. 

Resulta,  de  todo  lo  que  llevamos  dicho,  que  en 
los  trabajos  de  limpieza  y  conservación  de  las 
vías  públicas,  ya  se  trate  del  polvo,  lodo  ó  nie- 
ves, no  pueden  presentarse  dificultades  serias, 
excepto  en  este  último  caso,  poco  frecuente  en 
nuestro  país  por  fortuna,  al  que  pueden  aplicarse 
los  diferentes  sistemas  explicados,  ya  en  el  pre- 
sente artículo,  ya  en  el  correspondiente  á  los 
quitanieves  (véase). 

Todos  los  productos  procedentes  de  la  limpie- 
za, debe  tenerse  el  mayor  cuidado  en  sacarlos  in- 
mediatamente de  la  vía  pública,  sin  lo  que  el 
trabajo  sería  perdido  por  completo,  pues  el  I  ano 
al  secarse  se  convierte  en  polvo,  que  el  viento  y 
el  paso  se  encargan  de  esparcir  de  nuevo;  la  nie- 
ve se  convierte  en  barro  y  hace  imposible  el 
tránsito  durante  largo  tiempo,  y  también,  al  he- 
larse es  causa  de  peligrosos  accidentes;  y  apar- 
te de  esto,  si  uno  de  los  objetos  de  la  limpieza 
es  la  higiene,  nada  se  consigue  con  quitar  el  pol- 
vo ó  el  barro  del  centro  de  una  calle,  si  se  le 
amontona  á  un  lado  donde  se  descompongan  con 
más  facilidad  los  restos  orgánicos  y  produzcan 
emanaciones  peligrosas  á  la  salud  y  molestas  al 
olfato. 

-Rastro  (El):  Gcog.  Municip.  del  dist.  Ji- 
ménez,  sección  Guárico,  Venezuela;  1902  1  abi- 
tantes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  siete 
caseríos  y  sitios.  El  Rastro,  pueblo  cab.,  consta 
de  581  habita. ;  sus  ejidos  fueron  donados  por  el 
general  José  Antonio  Fáez. 

RASTROJERA:  f.  Conjunto  de  tierras  que  han 
quedado  de  rastrojo. 

-Rastrojera:  Temporada  en  que  los  gana- 
dos pastan  los  rastrojos,  hasta  que  se  alzan  las 

tierras. 

rastrojo  idel  lat.  restare,  quedar,  sobrar): 

ni.  Residuo  de  las  cañas  de   la    mies,  que  queda 
en  la  tierra  después  de  segar. 

...un  porquero  que  alelaba  recogiendo  de 
unos  RASTROJOS  una  manada  de  puerco! 
sin  perdón,  asi  se  llaman]  tocó  un  cuerno 

Cervantes. 

¡Qné  duda  puede  caberle  á  cualquier  hacen- 
dado en  adoptar  una  práctica  tan  sencilla,  tan 
útil  y  tan  infalible  como  el  sembrar  legumbres 

Sol  iv  i;a-1  ROJO,  etc. 

Olivan. 

-  Sacar  á  uno  dk  rus  rastrojos:  fr.  fig.  y 

l'am.  Sacarle  de  estado  bajo  ó  humilde. 

i;  \si  rojos  Los  :  Gcog.  Municip,  del  dis- 
trito Barquisimeto,  Venezuela,  con  i  295  habi- 
tantes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  varios 
caseríos  y  sitios,  Este  municip.  fué  erigido  en 
1854  con  el  nombre  de  Monagos,  ven  1868  la 
cambiaron  el  nombre  por  el  de  Constitución.  El 
pueblo  cab.,  llamado  hoy  Jesús,  está  situado  en  al 
inismo  valle  en  que  esta  Cabudarc,  y  á  un  kilo- 
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metro  de  esta  población,  y  consta  de  529  habi- 
tantes. 

RASUEROS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arévalo,  prov.  y  diúc.  de  Avila:  965  habits.  Si- 
tuado en  la  carretera  de  Medina  del  Campo  á 
Peñaranda,  cerca  de  la  prov.  de  Salamanca.  Te- 
rreno llano,  regado  por  el  río  Traban  eos;  cerea- 
les, garbanzos,  algarrobas,  vino  y  hortalizas.  Se- 
gún la  tradición,  este  lugar  fué  fundado  por  los 
jueces  de  Castilla  Lain  Calvo  y  Ñuño  Rasura, 
que  tuvieron  en  él  una  gran  fortaleza  llamada 
Rasiros,  por  haber  tomado  el  nombre  del  últi- 
niii.  Se  han  visto  vestigios  de  dicha  fortaleza. 

rasulpuR:  G  og.  Río  del  Bajo  Bengala,  In- 
dia. Riega  la  parte  S.  del  dist.  de  Midnapur, 
donde  corre  hacia  el  S.E.  y  al  N.,  después  al  E. 

v  al  S..  desaguando  pur  un  pequeño  estuario  en 
la  orilla  izq.  del  Hugli,  no  lejos  de  su  entrada 
en  el  Golfo  de  Bengala.  Su  curso  es  de  70  kins. 

RASURA  (del  lat.  rasura):  f.  Acción,  ó  efec- 
to,  de  rasurar. 

¿Qué  hay  compadres,  venimos  á  rasura? 
Aquí  pide  una  barba  de  aventura 
El  sargento,  que  es  pobre.  Voy  al  caso: 
Haréniosle  volver  soldado  raso. 

Manuel  de  León. 

-  Rasura:  Raedura. 

Aceite  de  lagartos  y  rasuras 
De  ajonjolí,  jazmín  y  adormideras 
De  almendras,  mata  y  huevos  mil  mixturas. 
Lüpebcio  L.  de  Argén-sola. 

-  Rasuras:  pl.  Heces  del  vino,  que  sirven  en 
cocimiento  para  blanquear  la  plata  y  para  otros 
usos. 

...cada  libra  de  rasuras  tintas  no  pueda 
pasar  de  sesenta  y  ocho  maravedís. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

...  vive  Dios  que  habla  más  que  un  relator, 
y  que  le  huele  el  aliento  á  rasuras  desde  una 
lei-na. 

Cf.rv.ynti  -. 

RASURACIÓN  (de  rasurar):  f.  Quim.  RASIÓN. 

RASURAR  (de  ranura):  a.  Afeitar;  cortar  á 
navaja  el  pelo  de  cualquiera  parte  del  cuerpo,  y 
especialmente  la  barba  ó  el  bigote. 

Juan  Poreyó  ó  Porcio. ..  ofreció  rasurar  á 
los  monjes  por  sí,  ó  sn  mancebo,  una  vez  al 
mes. 

JOVEI.LANOS. 

...  echó  menos  (Pescuño)  la  mano  suave  del 
barbero  que  le  rasuraba,  etc. 

Hartzenbusch. 

rato  rath:  Geog.  C. cap. de  subdist. ,  dist.de 
Hamirpur,  prov.  de  Allahabad,  Prov.  del  Nor- 
oeste, India,  sit.  en  la  llanura  entre  el  Desau  y 
el  Berma;  15  000  habits.  Destruida  por  la  inva- 
sión mahometana,  fué  reedificada  en  1210  por 
Cheref- ud-Din ,  que  la  llamó  Cherefabad. 

-  Rat  (Rio  de  la):  Geog.  V.  Rata  ó  Ratas. 

RATA  (de  rato,  ratón):  f.  Cuadrúpedo  que  se 
tiene  por  indígena  de  los  países  templados  de 
nuestro  continente,  y  cuya  longitud  llega  hasta 
seis  pulgadas,  sin  contar  la  cola,  que  es  poco 
menor.  Es  animal  roedor  y  voraz,  que  se  ceba 
con  preferencia  en  las  substancias  duras,  y  vive 
por  lo  común  en  los  edificios  y  embarcaciones. 
Las  ratas  son  generalmente  de  color  pardo  obs- 
curo, aunque  también  las  hay  blancas  y  de  un 
gris  rojizo. 

...hay  otros  ratones  mayores  que  los  comu- 
nes, que  también  se  crian  en  los  poblados  y 
casas,  á  los  cuales  llaman  los  latinos  ratos,  y 
este  mismo  nómbrelos  dan  los  alemanes,  fran- 
ceses y  italianos:  los  españoles  los  llaman  ra- 
tas. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-Rata:  Hembra  del  rato  ó  ratón. 

...  eugendrau  muchos  hijos,  tanto  que  dice 
Aristóteles,  que  habiendo  encerrado  en  un 
vaso  una  rata  preñada,  se  hallaron  después 
en  él  ciento  y  veinte  ratones. 

Juan  de  Fines. 

-  Rata:  En  las  aldeas,  coleta  pequeña  de  pe- 
lo muy  delgado. 

-Raía:  Germ.  Faltriquera. 
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De  hierro  colado  lleva 
Cuatro  balas  en  la  rata, 
Con  que,  cuando  viene  el  guro, 
A  su  chusma  desbarata. 

Romances  de  la  Germania. 

-Rata:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que  se  de- 
signan las  especies  del  género  Mus,  orden  de  los 
roedores,  familia  de  los  múridos,  que  se  carac- 
terizan  por  tener  el  hocico  puntiagudo  \'  cubier- 
tode  pelo;  el  labio  superior  ancho  y  hendido; 
las  orejas  .salientes;  la  cola  larga,  cubierta  de 
pelos  escasos  y  diseminados,  y  de  escamas  eua- 
draugulares  y  superpuestas;  tienen  tres  molares 
i  n  rula  mandíbula,  los  cuales  se  achican  de  de- 
lante atrás;  su  corona  tuberculosa  se  aplana  con 
el  tiempo  y  presenta  lincas  de  esmalte  transver- 
sales, que  pueden  desaparecer  en  los  individuos 
de  cierta  edad;  el  pelaje  se  compone  de  un  bozo 
corto  y  de  sedas  lugas,  cerdosas  y  aplanadas; 
los  colores  dominantes  son  el  negro  pardo  y  el 
blanco  amarillento. 

Las  ratas  son  feas  y  pesadas;  tienen  de  200  á 
260  escamas  en  la  cola;  las  ¡latas  gruesas;  el  pa- 
ladar con  pliegues  transversales  hendidos.  Ge- 
neralmente alcanzan  un  largo  de  33  centíme- 
tros. 

Son  los  únicos  roedores  que  se  han  extendido 
con  el  hombre  por  toda  la  superficie  del  globo, 
infestando  hasta  las  islas  mas  desiertas.  Esta 
dispersión  se  verificó  en  épocas  no  muy  lejanas, 
y  aun  se  recuerda  la  fecha  de  su  aparición.  El 
hombre  no  agradece  en  ninguna  parte  el  afecto 
que  le  demuestran  estos  animales;  por  doquiera 
los  odia  y  persigue  sin  compasión;  se  vale  de 
todos  los  medios  para  exterminarlos,  y,  á  pesar 
de  esto,  siempre  le  son  fieles,  aún  más  que  el 
perro.  Por  desgracia  no  es  su  afecto  desintere- 
sado: las  ratas  siguen  al  hombre  porque  encuen- 
tran cerca  de  el  con  qué  alimentarse;  son  los  la- 
drones domésticos  más  odiosos  y  descarados;  en 
todas  partes  se  entregan  á  la  rapiña,  y  se  halla 
el  hombre  continuamente  expuesto  á  los  daños 
y  destrozos  que  le  ocasionan. 

En  todas  las  épocas  y  en  todos  los  lugares  han 
debido  necesariamente  llamar  la  atención  de  los 
pueblos  estos  animales,  continua  plaga  en  las 
moradas  del  hombre.  Los  libros  más  antiguos 
hablan  ya  de  las  ratas,  señalándolas  como  cansa 
principal  del  azote  que  asoló  el  país  de  los  filis- 
teos después  del  robo  del  Arca. 

Las  ratas  han  figurado  en  la  antigüedad  tan- 
to como  los  animales  sometidos  por  el  hombre 
para  sus  necesidades  ó  placeres,  ó  aquellos  que, 
imponiéndose  como  parásitos  ,  han  venido  á 
compartir  nuestras  viviendas  y  recursos  alimen- 
ticios. Por  el  hecho  de  liabei  salido  en  masa  de 
Hélice  (Peloponeso)  poco  antes  de  la  destruc- 
ción de  esta  ciudad  por  un  terremoto,  se  les 
atribuyó  el  don  de  presentir  infaliblemente  el 
porvenir,  y  Plinio  se  hizo  eco  de  las  creencias 
populares  cuando  dijo  que  el  abandonar  una 
casa  las  ratas  era  señal  de  su  próxima  ruina. 

Estos  animales  tenían  significaciones  alegóri- 
cas en  los  emblemas  y  enigmas.  Herodoto  dice, 
que  estando  los  escitas  con  Darío,  enviaron  á 
este  rey,  entre  otras  cosas,  una  rata,  lo  cual 
quería  decir,  según  la  explicación  dada  por  Go- 
brias,  que  á  menos  de  ocultarse  debajo  de  la  tie- 
rra, como  dichos  animales,  los  persas,  manda- 
dos por  Darío,  no  se  escaparían  de  las  flechas  de 
los  escitas. 

En  los  presagios  es  en  los  que  han  figurado 
principalmente  las  ratas:  considerábanlas  como 
seres  proléticos,  lo  mismo  que  los  cuervos  y  los 
pollos  sagrados,  y  se  estudiaban  religiosamente 
las  señales  favorables  ó  las  que  indicaban  alguna 
desgracia;  el  chillido  agudo  de  una  rata  bastaba 
para  anular  los  auspicios  cuando  estaban  reuni- 
dos los  augures;  no  se  necesitó  más  para  que  Fa- 
bio  Máximo  abdicase  la  dictadura,  y  para  que 
Cayo  Flaminio,  general  de  la  caballería,  renun- 
ciase á  su  cargo,  cual  si  le  hubiesen  dado  aque- 
llos animales  alguna  orden  expresa  de  parte  de 
Júpiter.  Como  quiera  que  las  ratas  royesen  las 
sandalias  de  Papirio  Carbón,  se  consideró  que  el 
hecho  anunciaba  su  muerte;  y  Marcelo  se  ate- 
morizó más  antes  de  su  última  campaña  por  el 
hecho  de  haber  profanado  aquellos  animales  .-on 
sus  sacrilegos  dientes  el  oro  del  templo  de  Jú- 
piter, que  por  todos  los  demás  indicios  funestos 
que  podían  inquietarle. 

Las  ideas  supersticiosas  se  habían  propagado 
de  tal  modo,  lo  mismo  en  el  pueblo  que  entre  los 
grandes,  que  Cicerón  tomó  el  asunto  por  su  cuen- 
ta para  burlarse  públicamente  del  hecho,  y  es- 
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cribe:  «Somos  tan  frivoloso  imprudentes,  que  si 
las  latas  vienen  á  roer  alguna  cosa,  por  mas  que 
éste  sea  su  oficio,  vemos  en  ello  un  milagro.  An- 
tis de  la  giinia  de  los  marsos,  sido  porqm 
animales  royeron  los  escudos  de  Lavinio  los 
ari  spices  annnciaron  que  esto  era  un  prodigio 
horrible,  como  si  significase  algo  el  que  las  rita-, 
acostumbradas  á  roer  día  y  noche,  mordiesen  los 
escudos  ó  los  harneros.  Sí  damos  importancia  a 
esto,  podría  decir  a  mi  vez  que  por  haber  roído 
estos  animales  en  mi  casa  los  libros  de  la  Reptí- 
blica  de  Platón  debo  temer  por  la  República,  y 
que  sí  hacen  lo  mismo  con  las  obras  de  Epicuro 
sobre  la  sensualidad  será  indicio  de  carestía  en 
bis  víveres.» 

También  Catón  se  chanceaba  con  los  presagios 
de  las  ratas;  consultado  por  algunas  personas 
que  le  miraban  á  que  les  explicase  la  significa- 
ción de  haber  roído  el  calzado  dichos  animales, 
contestó:  «Eso  no  es  nada;  ¿qué  tiene  de  particu- 
lar que  roan  las  ratas  el  calzado?  Lo  que  sería  un 
prodigio  inconcebible  es  que  éste  royera 
ratas. » 

En  la  antigua  Roma  han  contribuido  estos 
animales  á  las  diversiones  públicas,  sirviendo 
también  para  los  juegos  de  la  infancia.  Según 
Lampride,  el  emperador  Heliogábalo  mandó 
reunir  10000  para  que  figurasen  en  el  circo,  don- 
de tantos  gladiadores  y  tantas  fieras  de  toda  es- 
pecie habían  provocado  los  aplausos  y  los  silbi- 
dos del  populacho.  Horacio  nos  dice  que  los  chi- 
cos acostumbraban  á  enganchar  ratas  en  sus  ca- 
rritos, lo  cual  no  sería  tan  curioso  como  las  ra- 
tas bailarinas  de  cuerda  que  se  han  visto  en 
Europa  á  fines  del  siglo  último. 

Ya  estos  animales  no  figuran  del  mismo  mo- 
do, pero  son  siempre  una  plaga  que  se  va  exten- 
diendo por  donde  el  hombre  se  establece. 

Dos  especies  son  las  que  se  encuentran  entre 
nosotros:  la  rata  ordinaria  ( Mus  ratius)  y  la  ra- 
ta lar, m  (M.  decumanus). 

La  rata  ordinaria  tiene  un  color  bastante  uni- 
forme; el  lomo  y  la  cola  son  de  un  pardo  negro 
obscuro  que  pasa  gradualmente  al  tinte  gris  ne- 
gro del  vientre;  la  cola  es  algo  más  larga  que  el 
cuerpo;  tiene  de  250  á  2b'0  escamas,  y  los  plie- 
gues del  paladar  son  lisos. 

El  largo  total  de  un  macho  adulto  es  de  "6 
centímetros,  de  los  cuales  corresponden  16  á  la 
cola. 

No  se  puede  precisar  la  época  en  que  apareció 
este  animal  en  Europa,  ni  en  los  autores  anti- 
guos se  encuentra  pasaje  alguno  que  pueda  apli- 
carse á  la  rata  ordinaria.  Alberto  el  Grande  es 
el  primer  naturalista  que  hace  mención  de  ella, 
diciendo  que  este  animal  existe  en  Alemania,  de 
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o  cual  se  deduce  que  se  hallaba  establecido  ya 
en  dicho  país  en  el  siglo  xn.  Lo  mismo  que  la 
rata  turón,  es  probablemente  originaria  de  Per- 
sia,  donde  se  halla  en  gran  abundancia.  Hasta 
la  primera  mitad  del  siglo  último  habitaba  sólo 
la  Europa,  pero  después  vino  el  turón  á  dispu- 
tarle el  puesto  y  la  expulsó  y  destruyó  en  cier- 
tos puntos. 

La  rata  ordinaria  se  encuentra  extendida  por 
toda  la  Tierra,  exceptuando  las  regiones  mas 
frías,  pero  no  se  la  encuentra  ya  en  numerosas 
bandadas,  sino  aisladamente.  Ha  seguido  al 
hombre  á  todos  los  climas;  ha  recorrido  con  él 
las  tierras  y  los  mares;  indudablemente  no  exis- 
te en  América,  en  Australia  ni  en  África,  pero 
los  buques  la  han  llevado  á  todas  las  playas  y 
desde  allí  han  ganado  el  interior  de  los  territo- 
rios. Actualmente  se  encuentra  en  todo  el  Sur 
del  Asia,  principalmente  en  Persia  y  en  las  In- 
dias, en  África,  Egipto,  Berbería,  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  en  toda  la  América,  en 
Australia,  v  no  sedo  en  las  colonias  europeas, 
sino  también  en  todas  las  islas  del  Océano  Paci- 
fico. 

La  otra  especie  es  algo  mayor  que  la  preceden- 
te: mide  52  centímetros  de  largo,  incluso  los  19 
de  la  cola;  los  pliegues  del  paladar  son  verruco- 
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mis;  el  rfntro  del  lomo  os  e-un miníente  i I> 

curo  que  los  costados,  los  cuales  ofrecen  un  co- 
lor gris  amarillento;  la  partí-  superior  del  cuer- 
po  es  de  un  tinte  gris  pardo  y  la  inferior  gris 
pálido,  claramente  mezclados  los  dos;  sobre 
aquél  existen  algunas  veces  pelos  pardos. 

El  turón  es  originario  probablemente  del  Asia 
central,  de  la  India  ú  de  Persia,  sabiéndose  con 
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exactitud  la  fecha  de  su  aparición  en  Europa.  Es 
posible  que  Eliano  hubiese  hablado  yo  de  él; 
pero  esto  es  incierto,  pues  las  dimensiones  que 
da  para  el  animal  que  podría  asemejarse  al  tu- 
rón no  están  conformes  con  las  de  esta  rata.  Di- 
ce que  las  ratas  carpianas,  nombre  con  que  de- 
signa  el  animal  de  que  habla,  emprenden  en  cier- 
tas ocasiones  grandes  viajes  en  innumerables 
manadas,  y  que  atraviesan  los  ríos  á  nado,  co- 
giéndose  cada  cual  con  los  dientes  á  la  cola  del 
individuo  que  le  precede.  «Cuando  llegan  á  un 
campo,  añade,  destruyen  la  cosecha  y  trepan  á 
los  arboles  pava  comerse  los  frutos;  pero  á  veces 
son  exterminadas  por  la  nube  de  aves  de  rapiña 
que  las  siguen,  y  también  por  los  zorros.  Tienen 
la  talla  del  icneumón;  son  feroces  y  muerden, 
y  sus  dientes  son  bastante  fuertes  para  roer  el 
hierro,  como  los  ratones  Oanantanes  de  Babilo- 
nia, cuyas  pieles  se  remiten  á  Persia  y  sirven 
para  forrar  los  trajes.»  Pallas  es  el  primero  que 
ha  descrito  al  turón  como  animal  de  Europa: 
dice  que  en  el  otoño  de  1727,  después  de  un  te- 
rremoto, hicieron  irrupción  estos  animales  en 
graneles  manadas  desde  las  orillas  del  Mar  Cas- 
pio y  las  estepas  de  Kasmania;  atravesaron  el 
Volga  por  cerca  de  Astrakán,  y  se  extendieron 
desde  allí  rápidamente  por  el  Oeste.  Casi  en  la 
misma  época,  en  1732,  los  buques  los  transpor- 
taron de  las  Indias  orientales  á  Inglaterra,  em- 
pezando entonces  á  dar  la  vuelta  al  mundo.  En 
1750  aparecieron  en  la  Prusia  oriental;  en  1753 
en  París;  en  1780  eran  comunes  en  toda  Alema- 
nia; en  Dinamarca  no  se  conocieron  hasta  hace 
unos  sesenta  años,  y  en  .Suiza  sólo  desde  1809. 
En  1775  fueron  transportados  á  la  América  del 
Norte,  donde  se  propagaron  con  mucha  rapidez; 
pero  en  1825  no  se  encontraban  mucho  más  allá 
de  Kingston,  en  el  Canadá  superior,  y  hace  al- 
gunos años  no  habían  alcanzado  la  parte  alta 
del  Misouri.  No  se  sabe  en  qué  época  aparecie- 
ron en  España,  Marruecos,  Argel,  Túnez  y  el 
(.'abo  de  Ruena  Esperanza.  De  todos  modos,  se 
hallan  diseminadas  hasta  ahora  en  todas  las  cos- 
tas del  Océano,  y  se  encuentran  en  las  islas  más 
desiertas  y  áridas.  De  mayor  tamaño  y  más  fuer- 
tes que  las  ratas  ordinarias,  se  han  apoderado 
de  los  lugares  habitados  por  éstas,  y  aumentan 
á  medida  que  ellas  disminuyen. 

Estas  dos  especies  de  ratas  tienen  las  mismas 
costumbres,  por  lo  cual  no  las  describimos  sepa- 
radamente. 

El  turón  habita  los  pisos  inferiores  de  las  ha- 
bitaciones, las  cuevas,  sótanos,  las  cloacas,  los 
sumideros,  los  canales  y  las  orillas  de  los  ríos,  al 
piso  que  la  rata  ordinaria  vive  en  los  pisos  su- 
periores, los  graneros,  las  granjas,  etc.  Esta  es 
casi  la  única  diferencia  que  se  puede  señalar  en- 
tre ambas  especies. 

La  una  y  la  otra  lijan  su  domicilio  en  todaha- 
bitación  humana  donde  pueden  encontrar  ali- 
mento; desde  la  cueva  basta  el  granero,  desde 
el  salón  hasta  el  gabinete,  desde  el  palacio  hasta 
la  choza;  habitan  en  las  cuadras  y  en  las  gran- 
jas, i-ii  los  patios  y  jardines,  á  orillas  de  las  co- 
rrientes, do  los  canales  y  del  mar;  en  una  pala- 
bra, allí  donde  pueden  vivir.  Sin  embargo,  la 
rata  ordinaria  ¿  doméstica  prefiere  siempre  ha- 
bitar lo  más  cerca  posible  de  los  lugares  ocupa- 
dos por  el  hombre. 

Ni  empalizadas,  ni  paredes,  ni  puertas,  ni  co- 
rraduraB,  bod  bastante  para  librarse  de  las  de- 
predad   do  ost.i.s  seres.  Si  no  encuentran  co- 
mino abren  uno;  taladran  las  planchas  de  enci- 
na maB  gruesas,  y  acaban  par  atravesar  los  mu- 
ro.-.; sólo  los  sólidos  oimientos  é>  uno  capa  de 
trozos  de  vidrio  mezclados  con  piedras  pueden 
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impedirles  el  paso;  mas  si  por  desgracia  se  des- 
prende una  solado  aquéllas,  bien  pronto  que- 
da abierta  la  brecha  y  franqueado  el  obstáculo. 

Este  no  es  el  menor  nial  que  causan;  su  vora- 
cidad los  hace  más  temibles  aún,  pues  para  ellas 
todo  es  bueno  y  el  hombre  no  tiene  substancia 
alimenticia  que  las  ratas  no  coman  también.  Sa- 
cian su  voracidad  en  muchas  cosas,  en  animales 
vivos  y  muertos,  en  restos  corruptos  los  más  re- 
pugnantes, y  hasta  en  las  inmundicias;  comen 
cuero,  cuerno,  granos,  cortezas  de  árbol  y  toda 
substancia  vegetal.  Loque  no  comen  lo  roen, 
habiéndose  darlo  el  caso  de  que  devorasen  en  par- 
te niños  dormidos  en  su  cuna. 

No  hay  propietario  quo  no  sepa  por  experien- 
cia cuan  peligrosas  son  las  ratas  para  los  anima- 
les domésticos.  A  los  cerdos,  que  por  su  exceso 
de  grasa  son  insensibles  ó  no  pueden  defenderse, 
les  muerden  la  piel,  las  orejas  y  la  cola;  se  co- 
men la  membrana  palmar  de  las  ocas;  arrancan 
á  las  pavas  que  cubren  sus  huevos  pedazos  déla 
espalda  y  de  los  muslos;  arrastran  al  agua  á  los 
polluelos,  los  abogan,  los  llevan  á  la  oídla  y  se 
los  comen  á  la  vista  de  la  madre.  Hay  sitios  en 
que  aparecen  algunas  veces  en  manadas  tan  con- 
siderables, que  no  se  daría  crédito  al  hecho  si  no 
hubiese  pruebas  que  lo  atestiguasen.  Así,  por 
ejemplo,  en  París,  se  exterminaron  en  despacio 
de  cuatro  semanas  y  en  un  solo  matadero  lb'000 
ratas.  En  Montfaucón  devoraron  en  una  solano- 
che  los  cadáveres  de  35  caballos. 

Cuando  so  persuaden,  con  su  delicado  instin- 
to, de  la  impotencia  del  hombre,  aumento  su 
atrevimiento,  hasta  el  punto  de  que  admiraría 
uno  tanta  audacia  y  temeridad  sí  no  tuviese  po- 
derosas razones  para  odiar  á  estos  animales. 

Las  Casas  refiere  que  en  27  de  junio  de  1816 
se  quedaron  sin  almorzar  Napoleón  y  sus  com- 
pañeros por  haber  entrado  las  ratas  en  la  coci- 
na y  devorado  todas  las  provisiones.  En  Santa 
Elena  había  muchas,  y  eran  extremadas  su  ma- 
lignidad y  audacia.  Cierto  día,  al  coger  Napoleón 
su  sombrero,  salió  de  él  una  gran  rata. 

A  los  marinos  es  principalmente  áquienes  cau- 
san gra/es  molestias;  no  hay  buque  que  no  las 
tenga,  ni  se  conoce  medio  de  exterminarlas  en 
los  barcos  viejos,  infestándose  los  nuevos  en  su 
primer  viaje.  Durante  las  travesías  largas  se 
multiplican  de  una  manera  espantosa  si  encuen- 
tran víveres,  y  llega  el  caso  de  que  no  se  pueda 
habitar  el  buque.  Cuando  Kane  hizo  su  primer 
viaje  á  los  mares  del  polo  y  quedó  aprisionado 
entre  los  hielos,  se  aumentó  de  tal  modo  el  nú- 
mero de  ratas  que  ocasionaron  los  más  graves 
perjuicios  al  celebre  explorador.  Habiéndose 
acordado  exterminar  á  los  roedores  por  la  asfi- 
xia, se  cerraron  todas  las  salidas  y  se  quemó  en 
la  bodega  una  mezcla  de  azufre,  cuero  y  arsénico, 
por  lo  cual  hubo  de  permanecer  la  tripulación 
sobre  cubierta  toda  la  noche  del  30  de  septiem- 
bre. Al  siguiente  día  se  vio  que  el  medio  no  ha- 
bía producido  ningún  efecto.  Se  encendió  enton- 
ces una  gran  cantidad  de  carbón,  creyendo  que 
podrían  matarse  así  las  ratas;  á  los  pocos  mo- 
mentos llenáronse  de  un  gas  mortal  la  sentina  y 
el  entrepuente;  dos  marineros  que  tuvieron  la 
imprudencia  de  baja]  cayeron  asfixiados,  y  adu- 
las penas  se  les  pudo  sacar.  Apagóse  una  linter- 
na que  se  bajo  con  una  cuerda;  pero  prendióse 
fuego  al  buque,  y  sólo  á  costado  grandes  esfuer- 
zos, exponiendo  su  vida  el  capitán  y  los  marine- 
ros, se  pudo  por  fin  apagarle.  Al  día  siguiente  no 
se  encontraron  más  que  28  cadáveres  de  ratas,  y 
las  demás  continuaron  multiplicándose  hasta  el 
punto  de  no  ser  posible  librarse  de  sus  ataques. 
Se  comían  las  pieles,  los  trajes  y  el  calzado;  in- 
troducíanse en  las  camas,  debajo  do  las  mantos. 
en  los  guantes,  en  los  sombreros  y  en  las  cojas 
de  víveres,  cuyo  contenido  devoraban.  Entonces 
se  recurrió  á  otro  medio:  bajóse  á  la  bode  i  el 
mejor  perro,  pero  bien  pronto  anunciaron  sus 
aullidos  que  era  atacado  por  los  ratos;  so  le  saco 
en  seguida,  y  ya  le  habían  roído  los  plantas  de 
los  pies.  Más  tordo  Be  ofreció  un  esquimo]  á  n  o- 
tarlos  o  Mechazos,  y  tino,  lo  suortodc  proporcio- 
nar á  Kane,  que  los  hacía  cocer,  carne  fresca 
pori  indo  el  invierno.  Por  último,  habiéndose 
cogido  un  zorro,  so  le  encerró  en  lo  bodega,  don 
de  parecía  estar  bien,  pues  lo  servían  los  ralas 
do  alimento. 

Según  llini'liio  debería  atribuirse  alas  ra- 
tas lo  victoria  que  Seveco,  rey  do  los  egipcios, 
alcanzó  sobre  Sennoquerib,  rej  délos  árabes  y  de 
los  oBirios.  Este  último  había  avanzado  hasta 
Pelusa    j  hollábase  á  punto  de  llegar  á  los  ma- 
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nos  con  el  ejército  de  su  enemigo,  demasiado  dé- 
bil para  oponerle  resistencia,  cuando  se  exten- 
dió por  el  campamento  una  espantosa  multitud 
de  rolos  que  royeron  las  cuerdas  de  los  arcos  y 
todas  las  correas  de  los  escudos.  Así,  desoí 
y  sin  poder  defendéis'-,  hubieron  de  huir  los 
asó  ios,  con  gran  pérdida  de  hombres. 

Por  otro  estilo,  fueron  las  ratas  causa  de  un  de- 
sastre memorable  cu  uno  de  las  islas  i  líela 
Be  ha  de  creerá  Estrabón,  y  después  de  él  á  Pu- 
nió. Asolaron   las  sierras,   devastaron  las 
chas,  saquearon  los  graneros,  y  en  una  palabra, 
después  de  exponer  á  los  habitantes  á  peri 
hambre,  acometieron  á  hombres  y  animales  has- 
ta en  los  mismos  pueblos.   Era  tal  su  número, 
que  no  habiendo  esperanza  de  exterminar,  aun- 
que no  opusiesen  resistencia,  á  tantos  miles  de 
ratas,  que  parecían  salir  de  la  tierra,   los  habi- 
tantes tomaron  el  partido  de  abandonar  la  isla, 
dejando  lo  que  no  podían  llevarse. 

En  Italia  han  ocurrido  hechos  semejantes: 
los  historiadores  de  la  antigüedad  recuerdan 
que  los  naturales  de  Cosa,  ahora  Orbitello,  se 
vieron  obligados  á  huir  ante  los  [e¡ 
tas  que  habían  invadido  la  ciudad.  cLos  habi- 
tantes de  Ceretto,  pequeña  ciudad  del  reino  de 
Ñapóles,  dice  Misún,  escritor  del  siglo  XVII,  re- 
cuerdan haberse  visto  precisados,  hacemenosde 
cincuenta  años,  á  disputar  el  terreno  á  las  ratas 
como  lo  habían  hecho  los  abderitas.  Los  terremo- 
tos causados  por  las  erupciones  del  Vesubio  oca- 
sionaron este  acontecimiento.  Ceretto  quedó  casi 
destruida;  una  buena  parte  de  sus  habitantes 
pereció  bajo  las  ruinas,  y  los  que  tuvieron  la 
suerte  de  salvarse  retiráronse  á  la  llanura,  don- 
de establecieron  una  especie  de  campamento; 
pero  bien  pronto  fué  tan  peligroso  estar  en  ¿1 
como  en  la  ciudad.  Un  ejército  de  ratas  amena- 
zaba devorar  vivos  á  los  pobres  habitantes;  se 
opuso  el  hierro  y  el  fuego  á  las  furiosas  legio- 
nes, formándose  trincheras,  y  se  ejerció  duran- 
te varias  noches  la  más  activa  vigilancia  para 
evitar  una  sorpresa. 

Las  ratas  son  maestras  en  todos  los  ejercicios 
corporales:  corren  con  rapidez;  trepan  con  per- 
fección aun  por  paredes  muy  lisas:  nadan  admi- 
rablemente; dan  grandes  saltos,  y  hasta  soben 
socavar  la  tierra.  El  turón  parece  más  vigoroso 
y  diestro  que  su  congénere,  ó  por  lo  menos  nulo 
y  trepa  mejor  que  él;  se  sumerge  casi  tan  bien 
como  los  animales  acuáticos,  y  hasta  puede  al- 
canzar á  los  peces  persiguiéndolos  en  el  agua.  Si 
es  perseguido  se  refugia  en  un  río,  un  estanque 
o  un  los, i;  en  caso  necesario  los  atraviesa,  ya  sea 
nadando  por  la  superficie  ó  corriendo  porel  fon- 
do, y  esto  dura  largo  tiempo.  La  rata  ordinaria 
no  hace  otro  tonto  sino  cuandose  ve  apurada. 

El  oído  y  el  olfato  son  los  sentidos  más  per- 
fectos que  tienen ;  la  vista,  sin  embargo,  no  es 
mala,  y  con  frecuencia  demuestran  estos  anima- 
les tener  el  gusto  bastante  desarrollado,  puesto 
que  cuando  visitan  una  despensa  saben  escoger 
los  manjares  más  apetitosos. 

Acerca  de  su  reproducción,  véase  lo  que  dice 
Dehne,  que  ha  hecho  observaciones  en  turones 
albinos.  «El  1.°  de  marzo  de  1852  dio  o  luz  sie- 
te hijuelos  una  rata  blanca,  la  cual  había  for- 
mado en  su  jaula  un  espeso  nido  de  paja.  Aqué- 
llos tenían  el  tamaño  de  un  abejorro  y  produ- 
cían un  chillido  á  cada  movimiento  de  la  ma- 
dre. El  día  8  eran  ya  blancos;  del  13 al  16 abrie- 
ron los  ojos,  y  el  1S  por  la  taide  salieron  por 
primera  vez;  pero  cuando  viola  madre  que  los 
observaban,  cogiólos  con  lo  boca  uno  tras  otro  y 
los  llevo  ó  su  nido.  Algunosse  escaparon  de  nue- 
vo por  otra  abertura;  eran  del  tamaño  del  ratón 
enano  3  con  la  cola  de  8  centímetros  de  longi- 
tud. Kl  21  eran  tan  grandes  01.1110  el  ratón  or- 
dinario, y  el  28  cuino  el  musgaño.  Todavía  ma- 
maban el  2  de  abril .  retozaban  y  se  perse 
de  la  manera  más  graciosa  y  divertida;  sentá- 
banse sobre  el  lomo  do  su  madre,  y  se  dejaban 
llevar  por  ella. 

»E1  9  de  abril  separé  á  la  madre  de  sus  hijue- 
los y  la  puse  con  el  macho;  el  11  de  mayo  parió 
lo  hembra  por  segundo  vez. 

»A  principios  de  abril  puse  en  una  gran  vasija, 
con  una  abertura  de  12  centímetros,  uno 
de  los  pequeños  que  habían  nacido  al  día  1"  de 
n  1  o.  Al  mediodía  del  10  de  julio  encontró 
una  cria  do  seis  pequeños,  siendo  de  advertir 
que  lo  edad  de  los  podres  ora  solo  do  ciento  tres 
dios.  A  pesor  de  ser  muy  grande  la  vasija  pare- 
cía que  lo  madre  necesitaba  más  sitio,  pin 
inútiles  esfuerzos  para  ensanchar  su  vivienda. 
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Ocultaba  de  tal  modo  á  sus  hijuelos  .|iic  lio  se 
les  podía  ver,  y  los  amamantó  hasta  el  22,  en  que 
desaparecieron  todos  ]ior  habérselos  comido.» 

Son  innumerables  los  medios  empleados  para 
destruir  las  ratas,  y  cada  cual  ha  servido  por  lo 
menos,  durante  algún  tiempo.  Cuando  estos  ani- 
males notan  que  se  les  persigne  con  encarniza- 
miento emigran  pronto,  pero  si  la  persecución 
disminuye  vuelven  después,  y  una  vez  que  se 
establecen  de  nuevo  en  un  punto  multiplícanse 
con  rapidez  y  cometen  tantos  destrozos  como 
antes.  El  procedimiento  más  usado  es  el  veneno, 
que  bajo  diferentes  formas  se  coloca  en  los  sitios 
frecuentados  por  estos  roedores;  pero  este  medio, 
sobre  ser  cruel,  ofrece  siempre  peligro,  pues  las 
ratas  vomitan  una  parte  del  tósigo  y  pueden  en- 
venenar así  diversas  substancias,  como  por  ejem- 
plo los  granos  y  las  patatas.  Lo  mejor  es  liarlas 
una  mezcla  de  la  cebada  preparada  para  fabricar 
cerveza  y  cal  viva,  que  excita  su  sed  y  las  mata 
apenas  han  bebido  la  cantidad  de  agua  necesa- 
ria para  apagar  la  cal. 

No  hay  nada  mejor  para  exterminar  las  ratas 
que  sus  enemigas  naturales,  cual  son  las  aves 
ile  rapiña  nocturnas,  los  cuervos,  las  comadre- 
jas, los  perros  ratoneros  y  los  gatos.  Estos  últi- 
mos, sin  embargo,  no  osan  acometerá  las  ratas 
muchas  veces.  Hay,  no  obstante,  algunos  de 
buena  raza  que  se  dedican  á  cazarlas  con  ardi- 
miento, á  pesar  de  las  dificultades  con  (pie  de- 
ben luchar.  Brehm  ha  visto  uno  de  estos  gatos, 
que  no  tenía  aún  la  tercera  parte  de  su  tamaño, 
cazar  las  ratas  tan  encarnizadamente,  que  una 
vez  se  dejó  arrastrar  por  una  muy  grande  hasta 
lo  alto  de  una  pared  sin  soltar  su  presa,  hasta 
que  al  fin  se  hizo  dueño  del  roedor.  A  las  ratas 
no  les  debe  convenir  la  vecindad  de  semejante 
adversario,  y  emigran  á  otro  punto  donde  pue- 
den estar  más  tranquilas.  Se  puede  decir,  por  lo 
tanto,  que  el  gato  es  siemp  e  el  mejor  auxiliar 
que  puede  tener  el  hombre  para  desembarazarse 
de  tan  molestos  huéspedes. 

Los  vesos  en  las  casas,  y  la  comadreja  en  los 
alrededores  de  las  casas  y  los  jardines,  no  pres- 
tan menores  servicios.  Cierto  es  que  cogen  de 
vez  en  cuando  un  huevo,  un  pastel  ó  una  galli- 
na; mas  para  evitar  esto  basta  cerrar  bien  las 
puertas,  lo  cual  no  ocurre  con  las  ratas,  que  no 
sirve  ninguna  de  las  precauciones  que  se  toman. 

Otro  medio  de  destrucción  es  el  siguiente:  en 
un  sitio  frecuentado  por  las  ratas,  cerca  de  una 
cuadra,  de  un  retrete  ó  de  una  cloaca,  se  abre 
una  zanja,  cuyo  fondo  se  forma  con  una  losa  de 
un  metro  cuadrado,  y  los  lados  con  otras  cuatro. 
Esta  zanja  tiene  1,20  de  profundidad  ;  su  abertu- 
ra la  mitad  de  las  dimensiones  del  fondo,  y,  pol- 
ín tanto,  están  inclinadas  las  paredes  de  modo 
que  los  animales  no  puedan  trepar.  Un  poco  de 
grasa  derretida,  miel  mezclada  con  agua,  ó  cual- 
quiera otra  substancia  de  las  que  más  gustan  á 
las  ratas,  sirven  decebo  para  untar  el  interior 
de  la  zanja,  y  también  se  coloca  una  vasija  de 
barro  de  unos  5  centímetros  de  altura,  con  una 
abertura  muy  estrecha,  la  cual  se  llena  de  maíz, 
avena,  cañamones,  tocino,  etc.,  después  de  ha- 
berla untado  con  miel.  Para  evitar  que  caiga  en 
la  zanja  alguna  gallina  ó  cualquier  otro  animal 
doméstico,  se  pone  un  enrejado  alrededor  de  la 
abertura.  Hecho  esto  ya  no  hay  que  molestarse 
más.  «El  olor  que  de  allí  se  exhala,  dice  Lenz, 
impulsa  á  la  rata  á  saltar  á  la  zanja;  todo  hue- 
le á  tocino,  miel  y  trigo;  pero  el  roedor  ha  de 
contentarse  con  olfatear,  pues  no  puede  tocar  á 
nada,  y  cuantas  ratas  penetran  allí,  deben  for- 
zosamente devorarse  unas  á  otras. 

»La  que  cae  prisionera  siente  muy  pronto  el 
aguijón  del  hambre,  y  trata  inútilmente  de  sa- 
lir de  la  prisión ;  llega  la  segunda  como  llovidadel 
cielo,  y  entonces  comienza  una  lucha  furiosa, 
que  acaba  con  la  muerte  de  una  de  las  dos.  Si  la 
primera  queda  victoriosa  devora  al  momento  el 
cadáver  de  la  vencida,  y  si  es  la  segunda  no  se 
come  el  cuerpo  hasta  pasadas  algunas  horas. 
Rara  vez  se  encuentran  tres  reunidas  en  seme- 
jante trampa:  es  seguro  que  al  día  siguiente  ha 
desaparecido  una  de  ellas.  En  una  palabra,  cada 
rata  prisionera  se  come  á  la  otra,  sin  quedar  en 
el  sitio  vestigios  de  esta  matanza.» 

«Durante  el  día  y  á  medianoche,  dice  Dehue, 
duermen  las  ratas  cautivas,  estando  muy  avis- 
pa  1  -  por  la  mañana  y  por  la  tarde.  Beben  le- 
che con  placer,  y  les  gustan  mucho  los  cañamo- 
nes y  las  pepitas  de  melón;  yo  les  doy  como  ali- 
mento ordinario  pan  mojado  en  agua  ó  leche  y 
patatas  cocidas,  á  las  que  son  muy  aficionadas. 
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l'i liendo  lo  mismo  que  con  los  demás  roedo- 
res que  he  tenido  cautivos,  me  abstengo  de  dar- 
les carne  ó  grasa,  porque  su  orina  y  sus  excre- 
mentos adquieren  entonces  un  olor  tan  pene- 
trante como  asqueroso. 

•  l.Vvi  lan  mucha  astucia:  cuando  su  jaula  está 
forrada  exterionnentede  hojalata  tratan  de  roer 
la  madera,  y  después  de  haber  trabajado  cierto 
tiempo  tantean  con  sus  patas  á  través  de  las  va- 
rillas, como  para  saber  el  grosor  que  han  de  ta- 
ladrar. Para  limpiar  su  jaula  empujan  los  excre- 
mentos con  el  hocico  y  las  patas,  hasta  dejarlos 
caer  fuera. 

I.i  sagrada  la  compañía  de  sus  semejantes: 
forman  un  nido  común,  y  se  comunican  calor 
entrelazando  su  cuerpo.  Cuando  una  de  ellas 
muere  se  precipitan  las  demás  sobre  el  cadáver, 
le  abren  el  cráneo,  se  comen  el  cerebro  y  después 
la  carne,  dejando  solamente  la  piel  y  los  huesos. 

»Estos  animales  tienen  mucha  resistencia  vi- 
tal: cierto  día  quise  matar  una  rata  albina  aho- 
gándola, pues  tenía  en  la  nuca,  desde  hacia  cua- 
tro meses,  un  agujero  del  tamaño  de  un  guisan- 
te por  el  cual  se  veían  los  músculos  cervicales. 
La  herida,  en  vez  de  cicatrizarse,  parecía,  por  el 
contrario,  que  se  agrandaba,  y  los  bordes,  sin 
píelo,  estaban  muy  inflamados.  Sumergí  al  roe- 
dor una  docena  de  veces,  durante  varios  minu- 
tos, en  una  vasija  de  agua  helada,  pero  salió  vi- 
va y  comenzó  á  quitarse  con  las  patas  el  agua 
que  tenía  en  los  ojos.  Luego  abrí  la  vasija  don- 
de había  tratado  de  asfixiarla,  y  al  momento  tra- 
tó de  huir.  Entonces  la  puse  en  una  jaula  sobre 
una  capa  de  heno  y  paja  y  la  Heve  á  un  cuarto 
bien  abrigado.  A  poco  observé  con  sorpresa  que 
la  herida  se  cicatrizaba,  y  que  al  cabo  de  quince 
días  se  curó  por  completo.  Ño  me  parece  que  otro 
roedor  cualquiera  hubiera  resistido  semejante 
inmersión  en  agua  helada,  debiendo  atribuirse 
más  que  nada  á  su  vida  medio  anfibia. 

>>Los  incisivos  inferiores  crecen  de  una  manera 
terrible  en  la  rata  cautiva  y  se  contornean  en 
espiral.  Yo  he  visto  algunos  atravesar  la  meji- 
lla y  entorpecer  la  masticación  has ^a  el  punto 
de  que  el  animal  murió  de  hambre.} 

Cuando  las  ratas  viven  libres  padecen  algunas 
veces  una  enfermedad  de  las  más  curiosas;  mu- 
chas de  ellas  quedan  unidas  por  la  cola,  y  forman 
así  lo  que  el  vulgo  ha  llamado  un  rey  de  ratas, 
considerado  en  otro  tiempo,  por  electo  de  la 
preocupación,  como  un  ser  muy  distinto  de  lo 
que  es  en  realidad.  Creíase  que  este  rey,  adorna- 
do de  una  corona  de  oro,  iba  sobre  un  grupo  de 
ratas  entrelazadas  y  gobernaba  como  soberano 
sobre  todo  el  imperio  ratonil.  Lo  que  hay  de 
cierto  es  que  á  veces  quedan  unidos  por  la  cola 
muchos  de  estos  roedores,  y  que  no  pudiendo  mo- 
verse son  alimentados  por  sus  semejantes;  pero 

la  causa  de  este  curioso  hecho  es  aún  de.s> 

da.  Créese  que  se  debe  á  una  particular  exudación 
de  la  cola,  que  mantiene  unidos  estos  órganos, 

En  Altemburgo  se  conserva  un  rey  de  ratas 
formado  por  27  individuosjer  Bona,  Schnepfen- 
thal,  Francfort,  Erfurt  y  Luidenan,  cerca  de 
Leipzig,  sehan  encontrado  grupos  semejantes. 
El  último  que  se  ha  conocido  fué  en  Luidenan, 
y  dio  margen  á  un  proceso  muy  curioso  entre  un 
molinero  y  un  pintor. 

Es  posible  que  estos  grupos  sean  más  comu- 
nes de  lo  que  generalmente  se  cree;  pero  lo  cier- 
to es  que  se  ven  muy  pocos  en  las  colecciones. 
Por  otro  parte,  la  gente  del  pueblo  es  tan  su- 
persticiosa por  lo  que  hace  al  rey  de  ratas,  que 
se  apresuran  á  exterminarle  cuando  encuentran 
uno. 

Lenz  cita  un  ejemplo  de  ello:  en  Doellstedt, 
pueblo  inmediato  á  Gctha,  se  hallaron  al  mismo 
tiempo  dos  reyes  de  ratas  en  diciembre  de  1822. 
Tres  mozos  de  una  granja  oyeron  un  débil  chilli- 
do en  cierto  sitio,  y  habiendo  comenzado  á  bus- 
car, observaron  que  cierta  viga  estaba  huera. 
En  la  cavidad  se  hallaban  42  ratas  vivas;  habían 
hecho  el  agujero,  que  tenía  15  centímetros  de 
profundidad,  y  no  se  veían  alrededor  ni  excre- 
mentos ni  resto  alguno  de  alimento.  Uno  de  los 
criados  sacó  las  ratas,  que  no  querían  ó  no  po- 
dían salir  de  su  agujero,  y  los  mozos  vieron  en- 
tonces con  horror  28  de  ellas  unidas  por  la  cola, 
formando  círculo  alrededor  del  nudo,  mientras 
que  las  otras  14  presentaban  la  misma  disposi- 
ción. Estas  42  ratas  parecían  muy  hambrientas 
y  chillaban  de  continuo;  tenían  todas  el  mismo 
tamaño,  y  por  él  podía  deducirse  que  habían  na- 
cido en  la  primavera  última.  Su  color  era  el  de 
las  ratas  ordinarias  y  ninguna  parecía  muerta; 
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estaban  muy  tranquilas,  y  sufrieron  resignada 
cuanto  les  hacían  ios  hombres  que  las  hallaron. 
Las  14  ratas  fueron   llevadas  vivas  á  la  habita- 
ción del  dueño  de  la  granja,  donde  llegaron  '  icn 

pronto  muchas  personas   ansiosas  de  ver  t - 

jante  fenómeno.  Cuando  la  curiosidad  pública 
quedó  satisfecha,  los  mozos  se  las  volvieron  d 
llevar  y  las  mataron  á  golpes;  á  fuerza  de  tiro- 
íes  separaron  tres  del  grupo  sin  arrancar  la  cola; 
parecía  intacta,  y  sido  se  veían  en  ella  las  seña- 
les de  las  demás,  a  la  manera  de  una  correa  que 
hubiese  estado  oprimida  por  otra  mucho  tiempo. 
Las  otras  28  ratas  se  las  llevaron  á  la  posada  y 
fueron  expuestas  al  público,  pero  luego  las  mata- 
ron también. 

Aquellas  gentes  hubieran  conservado  su  hallaz- 
go si  hubiesen  sabido  que  semejante  monstruosi- 
dad podría  enriquecerles,  sin  masque  enseñarlas 
por  las  ciudades. 

Los  tratados  antiguos  de  Medicina  hablan  mu- 
cho de  sus  propiedades:  la  cabeza,  el  corazón,  las 
cenizas  y  hasta  los  excrementos  pasaban  por  te- 
ner admirables  virtudes  para  curar  ciertas  en- 
fermedades. 

Las  ratas  han  sido  en  varias  ocasiones  un  re- 
curso precioso;  más  de  una  vez  se  ha  dado  el  caso 
de  faltar  los  víveres  en  un  buque  y  haber  servi- 
do estos  roedores  para  mantener  ala  tripulación. 
En  muchas  ciudades  sitiadas  han  sido  útiles;  en 
el  cerco  de  Casilinum  por  Aníbal  fué  vendida 
una  rata,  según  cuenta  Plinio,  por  la  suma  de 
200  escudos,  lo  cual  no  debió  parecer  muy  caro 
á  quien  la  compró,  puesto  que  le  salvó  la  vida, 
al  paso  que  el  vendedor  se  murió  de  hambre.  En 
el  sitio  de  Melena  (Francia),  reinando  Carlos  VI, 
era  un  verdadero  regalo  la  carne  de  rata,  y  cou 
mucho  gusto  las  comieron  los  habitantes  de  Ca- 
lais, cuando  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  sitiaba 
su  ciudad.  Todo  el  mundo  sabe  que  en  el  sitio  de 
Maguncia  más  de  un  soldado  de  la  República  se 
vio  en  la  precisión  de  alimentarse  de  ratas.  Úni- 
camente en  estos  casos  puede  ser  de  alguna  uti- 
lidad para  el  hombre. 

-Rata  DE  MAR:  Zool.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designan  algunas  especies  de  peces  perte- 
necientes á  los  géneros  Zqphius,   BJennius,  Go- 


Rata  de  mar 

Mus,  etc.,  y  más  propiamente  á  los  Uranoscopvs, 
peí  i  -  del  orden  de  los  acantopterigios,  familia 
de  los  traquínidos,  que  se  conoce  también  vul- 
garmente con  los  nombres  de  Sapo  y  Gallineta. 
V.  UrANOSCOIiis. 

Llámase  así  también  á  los  huevos  de  ciertas 
rayas  (Saya  balis )  y  tiburones  (Mustelus),  en- 
cerrados en  una  cascara  papirácea  transparente. 
V.  Rata. 

-Rata:  Mar.  En  los  bajos  fondos  se  llama 
rata  ó  ratón  á  toda  roca  cuitante  ó  aguda  que 
en  la  bajamar  puede  rozar  los  fondos  de  los 
barcos  sin  hacerlos  encallar,  dándoseles  estos 
nombres  por  los  perjuicios  que  causan,  agujerean- 
do muchas  veces  el  casco  ó  abriendo  vías  de  agua, 
que  hay  qne  cubrir  en  seguida. 

-  Rata:  Geoa.  Lugar  del  ayunt.  de  Villarejo 
de  Medina,  p.  j.  de  Cifuentes,  prov.  de  Guada- 
lajara;  195  habita. 

-Rata  ó  Ratas:  fíeog.  Río  del  Manitoba, 
Dominio  del  Canadá.  Lo  forman,  cerca  de  San 
Pedro  del  Río  de  las  Ratas,  dos  arroyos,  que  co- 
rren hacia  el  N.O.  á  través  de  las  praderas;  el 
mayor,  que  es  la  del  S.,  tiene  unos  5  kms.  de 
largo.  Después  de  cortar  el  f.  c.  de  Wínnipeg  a 
San  Pablo  de  Minnesota,  y  recibir  por  la  izq.  el 
río  de  los  Pantanos,  se  pierde  en  el  río  Rojo 
aguas  ahajo  de  Santa  Águeda  ¡curso  de  125  kiló- 
metros. ||  Río  de  la  prov.  de  Quebec,  Dominio 
del  Canadá.  Es  de  corto  curso,  pero  ancho  y  de 
mucho  caudal.  Nace  cerca  del  valle  del  Vérmi- 
llon,  corre  por  el  condado  de  Champlain  y  des- 
agua en  el  San  Mauricio,  muy  cerca  del  W 
lean.  Río  del  Manitoba,  Dominio  del  Canadá; 
nace  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Assiniboine,  pasa 
por  Búrnside  y  desagua  en  el  río  Blanco,  all.  del 
lago  Manitoba. 
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Rata  i  La):  Geog.  Caserío  del  ayuut.  de  La 
Pobla  de  < ' l.ii.'im mi t,  p.  j.  de  Igualada,  prov,  de 

1. 11  .  lnii.i :  8  1  habite. 

RATACK  ú  RATAK:  (,'eog.  V.   RAIiAl'K. 

ratadura:  f.  Mur.  Entre  la  gente  de  mar  re- 
cibe este  nombre  toda  roedura  o  taladro  hecho 
por  I  1-  ratas  en  las  costillas  y  forros  de  un  bu- 
que y  que  llega  hasta  muy  cerca  del  agua:  las 
1:1  ladinas  causan  graves,  males,  pues  á  veces 
destrozan  por  completo  el  casco,  cuando  Los  bar- 
cos son  todos  de  madera,  quitándole  resisten- 
cia, y  como  no  aparecen  al  exterior  ni  se  sabe 
dónde  se  van  á  producir,  son  muy  difíciles  de 
reconocer  y  de  reparación  costosa;  además,  al 
menor  roce  con  algún  bajo  puede  destruirse  la 
cascarilla  del  forro  y  presentarse  una  vía  de 
agua  que  ponga  en  alarma  a  la  tripulación,  lle- 
vando el  peligro  tras  de  sí  muchas  veces,  y  más 
si  esto  ocurre  en  los  momentos  en  que  hay  que 
luchar  con  la  tormenta,  y  si  penetra  el  agua,  sin 
haberlo  observado  á  tiempo,  en  la  Santa  Bár- 
bara '  en  los  pañoles,  averiar  la  pólvora  ó  los 
depósitos  de  víveres,  y  á  veces  hasta  el  carga- 
mento; esto  hace  aconsejar  que  se  sustituya  la 
madera  de  cascos  y  forros  por  el  metal,  que,  so- 
bre  ofrecer  mayor  resistencia  á  menor  volumen, 
no  puede  padecer  de  rataduras,  si  bien  se  halla 
expuesto  á  corrosiones  y  á  los  ataques  de  otros 
animales. 

ratafía  (del  IV.  ratafia):  f.  Especie  de  roso- 
li de  guindas  y  otros  ingredientes  aromáticos, 
más  delicado  y  activo  que  el  común. 

...  (las  simieutes  de  las  zanahorias)  entran 
en  los  licores  de  mesa  llamados  hatafía  de 
las  siete  semillas  y  vespetro,  etc. 

Monlau. 

-Ratafía:  Quím.  Se  prepara,  como  la  ma- 
yoría de  las  bebidas  de  este  género,  de  diferen- 
tes maneras,  según  se  hagan  macerar  simple- 
mente las  materias  aromáticas  en  alcohol,  fil- 
trando y  azucarando  el  líquido;  según  se  destile 
el  macer  1  to  alcohólico,  azucarando  el  producto 
después  de  la  destilación;  ó  según,  en  fin,  se  aña- 
dan á  la  mezcla  de  alcohol  y  agua  más  ó  menos 
azucarada  cantidades  proporcionadas  de  las  esen- 
cias extraídas  de  las  plantas  aromáticas;  los  re- 
sultados obtenidos,  siguiendo  cada  uno  de  estos 
procedimientos,  son  diferentes,  especialmente  los 
del  primero,  pues  la  maceraciún  hace  que  se  di- 
suelvan en  el  líquido  alcohólico  substancias  con- 
tenidas en  los  vegetales,  y  que,  careciendo  de  la 
propiedad  de  ser  volátiles,  no  es  posible  existan 
empleando  la  destilación;  cuando  las  ratafias  se 
preparan  con  zumos  de  frutas,  basta  mezclarlos, 
después  de  filtrados  ó  clarificados,  con  la  canti- 
dad necesaria  de  alcohol  de  graduación  conve- 
niente, más  ó  menos  azucarado,  y  se  tifien  con 
materias  colorantes,  que  deben  elegirse  cuidado- 
samente eliminando  las  que  posean  propiedades 
tóxicas. 

RATAN:  Geog.  Aldea  de  la  prov.  óhin  de  Ves- 
terbotten,  Suecia,  sit.  al  E.N.E.  de  Umea,  Es 
uno  de  los  mejores  puertos  del  Estrecho  de 
Qvarken  y  de  todo  el  Golfo  de  Botnia.  Batalla 
entre  suecos  y  rusos  en  1809. 

ratangarh:  Geog.  C.  del  principado  de  Bi- 
kanir,  Rayputana,  India;  8  000  habits. 

RATANIA:  f.  Árbol  americano,  con  muchos 
ramos  di  lusos  y  vellosos,  hojas  al  ternas  y  oblon- 
gas y  llores  en  racimo  sencillo,  con  el  cáliz  de 
tres  á  cinco  piezas,  corola  de  cinco  pétalos,  cua- 
tro estambres  y  un  estilo. 

B  \  1  'ama:  Raíz  de  esta  planta,   muy  usada 
en  medicina  como  astringente  poderoso. 

-Raí ama:  Bot.  Las  plantas  c ''idas  con 

este  nombre  pertenecen  al  género  Krameria,  de 
la  familia  de  las  Poligaláceas.  Las  plantas  de 
este  género  habitan  en  la  América  meridional  y 
se  caracterizan  por  ser  sufruticos  is,  con  las  ramas 
abundantes,  extendidas,  sedosovellosas  é  iner- 
mes ó  con  espinas  axilares;  tiene  las  hojas  alter- 
nas, enterisimas  ó  trifolioladas,  sin  estipulas,  con 
los  racimos  especiformes,  sencillos,  foliáceos,  con 
lis  limes  |n'dicel  ida  \  [trovistas de  tres  hi'ácteas; 
cáliz  de  cinco  sépalos,  el  posterior  y  dos  laterales 
casi  1  ¡uales,  y  los  dos  anteriores  distintos,  apro- 
ximados y  coloridos:  corola  de  cinco  pídalos  hi- 
poginos,  desiguales,  los  tres  anteriores  aproxima 
dos  y  unguiculados,  con  las  uñas  soldadas  en  la 
base  y  el  limbo  pequeño,  algunas  veces  abortado, 
y  los  dos  postenon-smas  distantes,  sentados,  algo 
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carnosos  y  oblicua 1 nniventes;  estambres 

cuatro,  ó  menor  mu poi   aborto,  opuestos á 

las  lacinias  anteriores  y  Laterales  del  cáliz,  des- 
iguales, los  laterales  mas  largos,  ascendentes,  y 

los  anteriores  erguidos  y  conniventes,  todos  con 
los  filamentos  Libres,  filiformes,  algo  carnosos,  y 
las  anteras  terminales,  erguidas,  bilocularesy 
dehiscentes  en  el  ápice  por  un  poro  doble;  dis- 
co hipogino  y  nulo;  ovario  casi  globoso,  unilo- 
cular,  1  un  ilus  óvulos  colaterales,  anátropos  y 
colgantes  del  ápice  de  la  pared  anterior;  estilo 
terminal  ascendente  y  estigma  sencillo;  el  fruto 
es  una  cápsula  leñosa,  coriácea,  indehiscente 
casi  globosa,  cubierta  de  espinitas  ahorquilla- 
Hadas,  uniloculares,  y  monosperma  por  aborto: 
semilla  invertida  con  la  testa  membranosa,  y  el 
ombligo  desnndo;  embrión  sin  albumen,  con  los 
cotiledones  planoconvexos,  biauriculados  por 
debajo  de  la  base  y  abrazando  á  la  raicilla,  que 
es  sii  pera. 

Las  especies  más  importantes  de  este  género, 
por  sus  aplicaciones  medicinales,  son  las  siguien- 
tes: 

Krameria  triandra  Ruiz  et  l'av.  -  Mata  de  15 
á  30  centímetros,  con  las  ramas  tendidas,  nu- 
merosas, lampinas,  ron  la  corteza  parda  masó 
menos  grisácea,  y  cuando  jóvenes  cargadas  de 
tomento  blanco;  hojas  casi  sentadas,  oblongo- 
lanceoladas  11  ovaleslaneeoladas,  adelgazarlas  en 
su  base,  ligeramente  insimétricas,  apiculadas, 
enteras,  rígidas,  bastante  gruesas,  cubiertas  de 
un  tomento  rojizo  en  las  hojas  jóvenes  y  blanco 
al  final;  flores  dispuestas  en  una  especie  de  ra- 
cimo torminal  por  hallarse  situadas  cada  una  de 
ellas  en  la  terminación  de  una  ramita  axilar 
provista  de  dos  ó  tres  hojuelas, y  tienen  el  cáliz 
sedosoblanquecino  ,1a  corola  rojiza  bastante  gran- 
de, tres  estambres  libres  y  un  pistilo  erizado  de 
pelos  blanquecinos,  con  el  estilo  carnoso;  el  fru- 
to es  globuloso,  erizado  de  pelitos  sedosos  blan- 
cos y  con  aguijones  rojizos  ramificados.  Habita 
en  los  Aniles  del  Perú  y  de  Bolivia,  entre  1000  y 
3  000  metros  de  altura,  creciendo  sobre  las  pen- 
dientes áridas  y  arenosas. 

Krameria  Ixina  L.  —  Especie  próxima  á  la 
anterior  por  sus  caracteres  botánicos,  con  las 
hojas  lanceoladas,  de  tamaño  muy  variable,  pero 
generalmente  mayores  que  en  aquélla,  alcanzan- 
do de  2  á  4  centímetros,  con  pecíolo  algo  com- 
primido, de  la  celda  del  cual  parten  divergentes 
tres  nerviaciones,  de  las  que  las  laterales  se  pier- 
den generalmente  hacia  la  mitad  del  limbo;  llo- 
res en  racimos  flojos,  alargarlos;  sépalos  de  color 
rojo  obscuro  y  estambres  en  número  de  cuatro. 
Habita  en  Nueva  (llanada,  presentando  nume- 
rosas variedades,  de  las  que  es  muy  estimada  la 
granatensis. 

Krameria  grandifolia  Berg.  -  Especie  del 
Brasil  muy  análoga  á  la  anterior,  pero  con  los 
sépalos  y  petalos  más  anchos  y  largos. 

Krameria  seeundifiora  1).  C.  -Especie  cuyas 
flores  son  las  más  complicadas  del  género,  pues- 
to que  tienen  cinco  sépalos,  tres  pétalos  y  cuatro 
estambres,  y  habita  en  la  América  del  Norte, 
suministrando  algunas  de  las  raíces  de  ratania 
del  comercio. 

Krameria  cisloidea  Hook  et  Arn.  -  Caracteri- 
zarla por  tener  cinco  sépalos  y  cuatro  estambres, 
habitando  en  Chile. 

-Ratania:  Farm.  Con  el  nombrederoíania 
se  conocen  varias  raíces  pertenecientes  á  diver- 
sas especies  de]  género  Krameria  de  las  poliga- 
láceas, y  se  las  distingue  con  los  nombres  de  bis 
localidades  ó  regiones  en  que  viven  las  plantas 
que  las  producen.  Todas  pueden  emplearse  para 
los  mismos  usos,  pero  solamente  una  de  ellas  so 
considera  como  oficinal. 

Las  más  importantes  desde  el  punto  de  vista 
farmacéutico  son:  la  Ratania  del  Perú  (\oficinal¡ 
la  Ratania  de  Savanilla  i  de  Nueva  Granada,  y 
la  Ratania  "'<  l  Brasil  ó  de  Vara.  Además  se  co- 
nocen otras  ratanias  menos  impoi  tantea  que  no 
suelen  venir  á  Europa,  y  se  utilizan  únicamente 
1  11  e]  país  en  que  se  recolectan;  tales  son  la  Ro- 
íanla d<   Texas  y  la  de  t  'hile. 

Ratania  del  Perú.     Las  raíces  de  estas  plan- 
ta: eran  j  a  usadas  con  id  nombre  de  roí 
la  provincia  de  Huanuco  á  La  llegada  de  los  . 
p  nuiles,  nombre  que  quiere  decir  planta  ' 
en  tierra;  en  La  provincia  de  Taima  se  la  oonoi  la 
con  rd  nombre  de  mapato  6  de  matapalo,  que  •<■ 
niñea  planta  vellosa,  atendiendo,  si 
i  la  pubesoencia  de  sus  ramas  jóvenes.  En  las 
provincias  de  Huarouhero,  Cauta  y  Xania  Be  la 
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1  pumack-ucu,  sinónimo  de  l  w  rett  < 
'/>  /.  tfn,  por  la  forma  de  la  flor;  pero  en  estos  úl- 
timos sitaos  era  más  general  llamarla 

U<  .  Esta  clase  de  ratania  es  producida 

por  la  K.  triandra  Ruiz  et  Pav.,  de  la  cual  se 

111  las  vertientes  peruanas  y  bolivianas 

de  la  cordillera  de  los  Andes,  pero  es  mucho 

undante  en  el  Perú,  donde  se  la  reí 
en  Lima,  Huamico,  Cajatambo,   etc.,   reí 
dola  á  Europa  por  los  puertos  de  Pavta  y  del 
Callio. 

En  la  disertación  1  -crita  por  ]).  Hipólito  Ruiz, 
jefe  de  la  expedición  botánica  española  en 
al  Perú  á  fines  del  siglo  anterior,  refiere  dicho 
explorador  que  en  1784  observó  que  las  se 
de  Lima  y  de  Huanuco  tenían  la  costurol 
emplear  para  la  conservación  de  la  denl 
una  raíz  que  reconoció  cuino  perteneciente  á  la 
K.  triandra,  planta  descubierta  por  él  en  1 77'.'. 
Supo  después  que  los  naturales  del  país  la  em- 
pleaban como  astringente  para  detener  los  flu- 
jos sanguíneos,  y  queriendo  cerciorarse  riel  par- 
tirlo que  podría  sacarse  de  ella  en  este  concepto 
se  la  remitió  desde  Huanuco  al  médico  de  Li- 
ma Dr.  Bueno,  quien  la  ensayó  con  éxito  en  su 
propia  hija,  que  padecía  un  flujo  rebelde  á  toda 
tratamiento.  Al  posar  desde  Huanuco  á  Lima 
Ruiz  la  empleó  en  la  curación  de  un  muchacha 
que  padecía  una  hemorragia  por  boca  y  nal 
consiguiendo  su  curación  con  el  extracto  ríe  esta 
raíz.  Empleada  después  en  muy  diversos  rasos,  y 
siempre  con  buen  éxito,  á  su  vuelta  á  España  la 
dio  a  conocer  entre  los  médicos,  entre  los  rpie 
adquirió  en  seguida  gran  prestigio,  aun  cuando 
110  fué  fácil  disponer  de  ella,  hasta  que  genera- 
lizado su  empleo  fué  objeto  de  comercio  hacia 
1820,  lecha  desde  la  cual  viene  siendo  conside- 
rada como  uno  de  los  materiales  más  preciosos 
de  la  Farmacia.  Hasta  1854  no  se  ha  usado  más 
que  la  Ratania  del  Perú,  p»ero  desde  dicha  fe- 
cha se  hallan  en  el  comercio  algunas  otras  espe- 
cies. 

La  Ratania  del  Perú  puede  encontrarse  en  raí- 
ces enteras,  voluminosas,  con  el  cuerpo  princi- 
pal casi  cilindrico,  presentando  muchas  ramas 
laterales  que  afectan  ordinariamente  la  direc- 
ción horizontal,  y  queásu  vez  se  ramifican,  aun- 
que poco,  en  raicillas  caria  vez  más  delgadas, 
pero  en  el  comercio  europeo  rara  vez  se  encuen- 
tra en  esta  forma,  siendo  lo  general  que  se  pre- 
sente en  pedazos  de  diámetro  y  longitud  muy 
variable,  cilindricos  y  ligia  amenté  tortuosos;  la 
corteza  es  gruesa,  pero  no  excede  de  la  quinta 
parte  riel  radío  total  cuando  se  examina  el  cír- 
culo resultante  de  una  sección  transversal,  y  el 
color  ríe  esta  corteza  es  rojo  pardusco  y  con  hen- 
deduras longitudinales  y  transversales  cuando 
corresponde  al  eje  de  la  raíz,  siendo  las  longitu- 
dinales menos  abundantes  y  casi  superna  1 
las  transversales,  aunque  más  profundas,  no  lle- 
gan nunca  al  leño,  carácter  que  distingue  esta 
suerte  de  ratania  de  todas  las  demás.  Estas  grie- 
tas resultan  como  consecuencia  riel  desarrollo 
adquirido  por  la  raíz,  y  110  por  la  desecación,  co- 
mo lo  demuestra  el  hecho  de  existir  de  igual 
modo  en  las  raíces  frescas.  La  parte  interna  ríe 
la  corteza  presenta  un  color  rojo  más  vivo,  y  la 
porción  que  esta  en  contacto  con  el  leño  es,  |  1  1 
el  contrario,  más  pálida,  fácil  de  separar  del 
moditulio  y  difícil  de  pulverizar.  El  leño  es  den- 
so, de  color  amarillento  ó  algo  rojizo,  según  la 
edad,  de  fractura  astillosa,  carece  de  medula,  y 
en  su  corte  transversal  se  ven  radios  medulares 
muy  finos  y  algo  mas  obscuros  que  el  fondo,  que 
sep.u.ni  los  hacecillos  vasculares,  dispuestos  en 
zonas  concéntricas.  Esta  raíz  es  inodora,  y  su 
corteza  tiene  un  sabor  muy  astringente,  siendo 
el  leño  casi  insípido. 

Esta  ratania  contiene  20  por  100  ríe  un  tani- 
110  particular  llamado  ácido  ratinitanico,  que 
con  las  siles  férricas  produce  un  precipitado 
verde-oliváceo  obscuro.  Como  otros  taninos,  se 
descompone  produciendo  una  materia  roja,  lla- 
mada rojo  de  ratania.  La  ratania  halla1 
Wittstein  en  1854  en  un  extracto  de  ratania 
procedente  ríe  América  110  se  encuentra  1 11  1  ata 
raíz,  por  1"  que  se  supone  que  dicho  extracto 
era  una  falsificación  riel  verdadero.  La  ratania 
contiene  adem  is  fécula,  goma,  azúcar,  cera,  una 
pequeña  cantidad  de  un  cuei  po  sólido,  aromáti- 
co y  volátil,  descubierto  por  Cotton,  que  puede 
obtenerse  mediante  tratamientos  con  el  éter  ó 
con  el  sulfuro  ríe  carbono.  El  extracta  alcohóli- 
co de  ratania  precipitado  con  el  agua  contieno 
5S  por  100  de  tanino. 
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Se  lisa  como  un  astringente  poderoso  en  todos 
los  casos  eu  que  hay  necesidad  de  emplear  un 
medicamento  de  esta  naturaleza.  Para  las  pre- 
paraciones farmacéuticas  no  se  aplica  el  leño,  si- 
no  la  parte  cortical  de  la  raíz.  .Sus  formas  nías 
usuales  son  el  polvo,  el  cocimiento,  la  tintina, 
el  extracto,  el  jarabe  y  los  supositorios. 

Ratania  de  Savanilia.  -Es  conocida  también 
con  el  nombre  de  Ratania  de  Nm  va  Granada 
siendo  la  primera  especie  distinta  de  la  Ratania 
del  Perú,  que  se  presentó  en  el  comercio  hacia 
1855,  siendo  directamente  remitida  desde  el 
puerto  de  Savanilia,  por  lo  que  ha  sido  deno- 
minada de  esta  manera:  pero  después  han  sido 
designadas  con  el  mismo  nombre  todas  las  rata- 
nias que  no  proceden  del  Perú.  La  segunda  de- 
nominación es  debida  á  que  la  planta  producto- 
ra abunda  especialmente  en  Nueva  Granada. 

Esta  ratania  es  la  raíz  de  la  Krameria  Txina, 
variedad  granatensis.  Hanbury  encontró  desde 
luego,  al  examinar  la  planta  que  la  produce,  que 
ésta  correspondía  á  la  especie  indicada,  y  Tira- 
na demostró  que  correspondía  á  la  mencionada 
variedad,  descrita  por  él  en  el  Prodromus  de 
Nueva  Granada.  Esta  planta  crece  en  Santa 
Marta,  Socorroy  Río  Hacha,  pero  principalmen- 
te en  los  alrededores  de  la  villa  de  Girón,  entre 
Pamplona  y  el  río  Magdalena,  encontrándose 
también  en  Pernambuco  y  en  la  Guayana  ingle- 
sa; y  aun  cuando  primeramente  se  exportó  úni- 
camente por  el  puerto  de  Savanilia,  actualmen- 
te se  la  recibe  también  por  los  de  Santa  Marta 
y  '    u  tagena. 

liara  vez  se  halla  entera  en  el  comercio,  ya  á 
causa  de  su  fragilidad,  ó  ya  por  las  dificultades 
que  presenta  su  extracción,  pues  crece  en  un 
suelo  extremadamente  duro.  El  cuerpo  de  la 
raíz  es  muy  corto  y  fusiforme,  naciendo  de  él 
raíces  secundarias  también  cortas,  que  son  las 
que  constituyen  la  raíz  comercial.  Esta  se  pré- 
senla en  trozos  tortuosos  de  10  á  15  centímetros 
■de  longitud  y  de  diámetro  muy  variable  y  po- 
cas veces  completamente  cilindricos,  siendo  más 
generalmente  angulosos.  La  corteza  tiene  gene- 
ralmente la  superficie  blanquecina,  pero  después 
de  limpia  aparece  de  color  pardo  purpúreo  obs- 
enro,  v  esta  corteza  es  lisa,  pero  con  algunas  es- 
longitudinales  y  hendeduras  o  resquebra- 
jaduras transversales  q'ie  llegan  casi  siempre 
hasta  el  leño,  producidas  por  la  retracción  de 
los  tejidos  al  tiempo  de  desecarse,  y  está  tan 
íntimamente  adherida  al  meditulio  que  se  sepa- 
ra de  él  con  dificultad.  Su  interior  es  de  color 
rojo,  más  obscuro  que  el  de  la  del  Perú ,  y  su  tex- 
tura más  compacta  y  menos  fibrosa  que  en  ésta; 
así  es  que  se  pulveriza  con  mayor  facilidad.  Su 
grueso  representa  un  tercio  ó  algo  más  de  la 
longitud  del  radio  de  la  raíz,  y  la  parte  adheri- 
da al  leño  es  de  color  más  intenso.  El  meditu- 
lio tiene  color  blanco  amarillento,  es  más  com- 
pacto y  con  las  libras  más  cortas  que  en  la  Rata- 
nia d¡  I  Perú,  á  lo  que  se  debe  la  mayor  fragili- 
dad de  esta  raíz.  Su  sección  transversal  no  per- 
mite observar  fácilmente  los  círculos  concéntri- 
cos a  no  ser  que  se  reduzca  á  láminas  muy  del- 
gadas. El  sabor  de  esta  raíz  es  también  astrin- 
gente, pero  su  priucipio  tánico  es  diferente  del 
del  anterior. 

Esta  ratania  se  puede  distinguir  de  la  del 
Perú,  con  la  cual  suele  venir  mezclada,  porque 
la  de  Savanilia  se  presenta  siempre  en  trozos 
pequeños,  muy  tortuosos,  angulosos,  con  la  su- 
perficie grisácea  y  resquebrajada  hasta  el  medi- 
tulio, mientras  que  los  trozos  de  la  del  Perú  son 
cilindricos,  poco  tortuosos,  con  la  superficie  lisa  ó 
escamosa,  de  color  pardo  rojizo  y  con  grietas  su- 
perficiales. La  corteza  de  la  del  Peni  es  fibrosa, 
poco  adherente  al  leño  y  de  color  rojo  claro  en 
el  interior, y  la  de  Savanilia  es  friable,  adheren- 
te al  leño  y  rojo  pardo  en  su  interior. 

También  pueden  distinguirse  ambas  por  las 
reacciones  características  de  su  principio  tánico 
respectivo.  La  del  Perú  cede  al  éter  una  materia 
de  color  pardo  rojizo,  y  hervida  con  el  agua  pro- 
duce un  líquido  pardo  que  con  los  álcalis  se 
vuelve  de  color  rojo  brillante  sin  precipitar,  y  lo 
hace  en  amarillo  con  el  cloruro  bárieo  ó  con  el 
subacetato  de  plomo.  La  de  Savanilia  cede  al 
éter  una  materia  resinosa  de  color  negruzco,  y 
hervida  con  el  agua  produce  un  líquido  de  eoler 
violáceo  que  precipita  con  los  álcalis,  y  da  un 
precipitado  ceniciento  con  el  subacetato  plúm- 
bico,  y  vinoso  con  el  cloruro  bárieo.  Se  pueden 
también  distinguir  triturando  una  parte  de  la 
corteza  con  otra  de  hierro  porfirizado  y  con  300 
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i  partes  de  agua,  y  dejando  en  reposo  por  espai  io 
de  cuatro  horas  el  líquido  aparecerá  de  color 
rojo  pardo  si  la  ratania  procedía  del  Perú,  y  de 
color  violeta  si  cía  de  Savanilia. 

La  Ratania  de  Savanilia  produce  una  gran 
cantidad  de  extracto,  pero  es  menos  astringente 
y  menos  soluble  en  el  agua  que  el  obtenido  de 
la  del  Perú.  Sin  embargo,  muchos  prácticos  la 
prefieren  para  el  uso  médico  atendiendo  al  eon- 
BÍderable  desarrollo  de  su  parte  cortical. 

Ratania  del  Brasil,  llamada  también  Ratania 
de  Partí  ó  de  las  Antillas.  -  La  primera  vez  que 
esta  raíz  apareció  en  el  comercio  se  la  llamo  Ra- 
tania de  Para  por  haber  sido  expedida  por  mar 
desde  Para  al  Brasil;  porteriormente  Otto  Berg 
la  llamó  del  Brasil ,  por  atribuir  su  procedencia 
á  una  planta  de  esta  región  y  por  proceder  délos 
puertos  de  dicha  República;  y  por  último Cotton 
la  llamó  Ratania  de  las  .¡id  illas  por  creerla  pro- 
ducida por  plantas  que  crecen  en  diversos  pun- 
tos de  América. 

Teniendo  en  cuenta  las  diversas  localidades 
geográficas  de  que  puede  proceder  esta  raíz,  es 
natural  suponer  que  no  sea  producida  por  una 
sola  especie  botánica,  y  como  además  sus  carac- 
teres no  son  siempre  los  mismos,  se  admite  que  á 
su  producción  han  de  concurrir  varias  especies. 
Fluekiger  supone  que  la  raíz  del  Brasil  es  proce- 
dente de  la  Krameria  argéntea  que  crece  en 
Bahía  y  Minas  Geraes.  Cotton  atribuye  la  que 
viene  de  las  Antillas  á  la  AV.  Ixina  y  AV.  spar- 
! 

Se  presenta  en  trozos  largos  de  un  diámetro 
bastante  uniforme,  de  5  á  8  milímetros,  arruga- 
dos en  su  superficie  longitudinalmente  y  con  mu- 
chas resquebrajaduras  transversales  que  profun- 
dizan hasta  el  meditulio,  lo  que  índica  que  han 
sido  producidas  por  la  desecación.  Su  color  ex- 
terno es  negruzco  y  siempre  mas  ,,  menos  lustro- 
so, observándose  que  cuanto  más  obscuras  son 
las  raíces  presentan  mayor  número  de  grietas. 
El  grueso  de  la  capa  cortical  alcanza  próxima- 
mente la  mitad  del  radio  de  la  sección  trans- 
versal, siendo  ésta  de  color  rojo  pardo  obscuroy 
con  la  fractura  lisa  y  no  fibrosa; la  capa  queestá 
en  contacto  con  el  leño  es  más  clara,  más  lila  osa, 
y  se  adhiere  fuertemente.  Esta  corteza  se  pulve- 
riza con  facilidad,  y  da  un  polvo  de  color  rojo 
castaño.  Su  leño  es  de  color  amarillo  pálido, 
rompiéndose  fácilmente  y  presentando  una  frac- 
tura lisa. 

Cotton  d  slingue  dos  variedades  déla/' 
de  las  Antillas.  Una  de  ellas  atribuida  á  la 
AV.  [riña,  la  llama  de  superficie  negra  y  tiene 
la  corteza  muy  gruesa  y  muy  friable,  negruzca 
por  fuera,  rojo  obscura  por  dentro,  con  grietas 
transversales  muy  profundas,  y  sido  las  presenta 
longitudinales  en  los  trozos  gruesos.  La  otra  es 
la  atribuida  á  la  AV.  spartioides,  y  es  llamada 
de  superficie  parda,  presentando  la  corteza  es- 
triada longitudinalmente,  sin  resquebrajaduras 
transversales  o  poco  profundas,  menos  friable 
que  la  anterior,  parda  por  fuera  y  de  color  rojo 
más  claro  interiormente.  Estas  ratanias  pueden 
emplearse  en  reemplazo  de  la  oficinal,  por  serde 
condiciones  muy  similares  á  las  de  esta  especie. 

Ratania  &  Texas,  llamada  también  de  Méji- 
co.—Se  considera  producida  por  la  Krameria 
D.C.,  especie  herbácea  de  Méjico, 
Tejas  y  Arkansas,  la  cual  es  empleada  como  la 
oficinal  en  las  localidades  en  que  se  produce, 
pero  no  suele  venir  á  Europa.  Se  presenta  en 
trozos  casi  í-eetos,  cilindricos,  provistos  de  una 
corteza  negra  por  fuera,  lustrosa  cuando  aún 
conserva  la  epidermis,  resquebrajada  en  un  sen- 
tido longitudinal  y  transversal,  mucho  más 
gruesa  que  el  leño  y  que  la  corteza  de  las  otras 
ratanias,  pero  adherente  al  leño  y  de  fractura 
lisa  y  jaspeada.  El  leño  es  de  color  muy  pálido 
y  su  fractura  es  también  lisa.  Su  sabor  es  astrin- 
gente. 

nia  de  '  Tlile.  -  Se  denomina  así  la  raíz  de 
la  Krameria  cistoidea  Hook,  especie  de  la  flora 
chilena.  Esta  raíz  es  muy  semejante  por  sus  ca- 
racteres exteriores  á  la  Ratania  del  Perú  y  se  em- 
plea en  dicho  país,  no  habiendo  venirlo  á  Euro- 
pa sino  muy  rara  vez  y  como  una  curiosidad. 

RATANINA  (de  ratania):  f.  Quím.  Substancia 
nitrogenada  cristalizable,  y  homologa  por  sn  fór- 
mula de  la  tirosina,  encontrada  pjor  Wittstein 
en  la  raíz  de  ratania  procedente  de  la  Krameria 
triandra,  y  considerada  durante  largo  tiempo  co- 
mo la  tirosina  misma.  Para  prepararla  se  disuel- 
ve el  extracto  americano  de  ratania  en  el   agua, 
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se  precipita  la  disolución  por  subacetato  de  plo- 
mo, evaporando  el  líquido  después  de  eliminar 
el  exceso  de  metal  por  el  hidrogeno  sulfurado; 
si  la  evaporación  se  lleva  á  grado  suficiente  se 
obtiene,  después  de  doce  horas  de  reposo,  una 
papilla  cristalina  que,  separada  del  líquido 
ilriiii  por  compresión  y  lavada  con  un  poco  de 
agua,  se  disuelve  en  amoniaco. abandonando  la 
disolución  amoniacal  á  la  evaporación  espontá- 
nea para  que  cristalice,  y  los  cristales,  redisuel- 
tos  en  agua  hirviendo,  tratados  por  una  corta 
cantidad  de  subacetato  plúmbico  y  precipitando 
el  plomo  en  caliente  por  el  hidrógeno  sulfurado, 
clan  un  líquido  que  filtrado  y  evaporado  deja  la 
ratan  ina  cristalizada  en  forma  de  grandes  mame- 
lones. 

Así  obtenida  cristaliza  en  linas  agujas  blandas, 
que  después  de  secas  constituyen  una  masa  afiel- 
trada  soluble  en  agua  y  alcohol  débil,  pero  in- 
soluble  en  el  absoluto  y  en  el  éter;  una  parte  do 
substancia  se  disuelve  en  1  S00  de  agua  á  14n  y 
en  125  á  la  temperatura  de  ebullición,  y  ] 
lución  hecha  en  estas  últimas  condiciones  queda 
sobresaturada  dejando  depositar  muy  lentamen- 
te por  el  enfriamiento  el  exceso  de  substancia 
disuelta;  su  solubilidad  en  el  alcohol  es  de  una 
parte  de  aquella  en  'J  :¡50  de  este  líquido  hir- 
viendo, y  9 -isi)  á  15°.  Por  la  acción  del  calor  no 
se  altera  hasta  150',  pero  á  mayor  temperatura 
se  funde  en  un  líquido  amarillento  cristalizable 
por  enfriamiento,  y  después  se  volatiliza  despi- 
diendo olor  aromático.  Las  disoluciones  de  rata- 
nina  no  son  precipitadas  por  los  acetatos  de  plo- 
mo ni  por  el  cloruro  mercúrico,  y  mezcladas  con 
tas  de  nitrato  de  este  último  metal  se 
colorean  de  rosa  por  la  acción  del  calor,  dejando 
depositar  copos  de  color  rojo  pardo  si  se  emplea 
un  exceso  de  reactivo;  cuando  se  añade  un  poco 
de  ácido  nítrico  á  la  ratanina  diluida  en  agua  y 
se  calienta  la  mezcla,  loma  sucesivamente  losco- 
lori  -  losa,  rojo  rubí,  violeta  y  azul  de  añil,  sien- 
do esta  reacción  tan  sumamente  sensible  .pie  per- 


mite demostrar  la   existencia   de  ] 


de  subs- 


tancia; con  el  ácido  nitroso  se  producen  colora- 
ciones análogas,  sólo  que  el  tinte  final  es  verde. 
La  composición  centesimal  de  este  cuerpo,  de- 
terminada poi  Ruge,  conduce  á  representarla 
por  la  fórmula  ( ',,,11  \< >.,  que  se  diferencia  de 
la  'le  la  tirosina  por  contener  un  grupo CH2 más 
que  esta  última. 

La  ratanina,  de  la  misma  manera  que  su  ho- 
mologa, se  combina  con  los  ácidos  y  las  bases, 
teniendo  la  suficiente  energía  paia  descomponer 
los  carbonatas;  sus  sales  se  desdoblan  parcial- 
mente por  él  agua,  el  alcohol  ó  el  éter,  no  son 
estables  sino  en  presencia  de  un  exceso  de  ácido, 
y  los  álcalis  producen  en  ellas  precipitado  solu- 
ble en  exceso  de  reactivo;  el  cloruro  platínico  no 
las  precipita  aun  en  las  disoluciones  concentra- 
das, pero  en  cambio  éstas  lo  hacen  parcialmen- 
te con  el  iodomercuriato  potásico  y  el  ácido  fos- 
fomolibdico. 

hidrato  di  ruin  nina,  Cj0Hí31ÍO:(,HC1.  - 
Se  produce  en  forma  de  precipitado  cristalino 
añadiendo  ácido  clorhídrico  concentrado  a  la  di- 
solución de  ratanina  en  ácido  clorhídrico  diluí- 
do,  pero  [uiede  cristalizar  en  prismas  clinorróm- 
bicos  evaporando  su  disolución  acuosa;  este  cuer- 
po es  soluble  en  corta  cantidad  de  agua,  dando 
un  líquido  ácido  que,  en  presencia  de  exceso  de 
disolvente  ó  de  alcohol,  se  desdobla  dejando  la 
base  en  libertad. 

Sal  argéntica,  C]0HI]Ag2NO3.  —  Se  precipita 
en  laminillas  microscópicas  al  añadir  disolución 
saturada  de  ratanina  en  amoníaco,  al  nitrato  de 
plata;  se  disuelve  descomponii  ndose  parcial  ni  en- 
te en  agua  hirviendo,  y  puede  calentarse  á  la 
temperatura  de  110"  sin  que  sufra  la  menor  al- 
teración. Cuando  se  continúa  añadiendo  ratani- 
na amoniacal  al  líquido  separado  del  precipita- 
do anterior,  se  produce  otro  segundo  más  ligero 
solubles  en  agua,  que  parece  ser  la  sal  mo- 
noargéntica  C]()H]2Agl\0:;. 

RATANifJOSULFUROSO   Acido)    de  rata 

ruso):  adj.  (¿uím.  Cuerpo  descubierto  por 
Ruge,   que  se  prepara  disolviendo  la   ratanina 
á  un   calor  suave  en  cinco  partes  de  ácido  sul- 
fúrico concentrado,    vertiendo  en  agua  la  diso- 
lución rojo  obscura  que  se  obtiene,  y  saturando 
el  líquido  casi  incoloro  por  carbonato    I 
por  evaporación  cristaliza  la  sal  bárica  en   \  ñas 
agujas  sedosas  que,  descompuestas  por  la 
dad  estrictamente  necesaria  de  ácido  sull 
dejan  en  libertad  el  cuerpo  de  que  se  trata.   Asi 
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obtenida  es  sólido,  cristalizablc  de  su  disolución 
alcohólica  en  grandes  tablas  pertenecientes  al 
sistema  prismático  recto  de  base  cuadrada  (sis- 
tema eiiadraticoi.  y  tratarlo  por  el  cloruro  férrico 
desarrolla  magnífica  coloración  violeta;  analiza- 
do este  cuerpo  se  representa  su  composición  por 
la  fórmula  rl,llIIJNo..sn  II. 

ratanpur:  ffeog.  < '.  del  principado  de  Ray- 
pipía,  Bombay,  India,  sit.  en  el  Riva  Kanl  i  del 
Guyerate,  al  E,  de  Baroch,  en  una  colina.  Cele- 
bres minas  de  ágatas  y  cornalinas  á  8  kms.  al 
O.  de  la  c,  en  el  camino  ile  Baroch,  al  pie  de 
una  colina  sobre  la  cual  se  halla  la  tumba  de 
Bava  Ghor,  santo  famoso  por  sus  milagros.  In- 
numerables galerías  atraviesan  una  espesa  capa 
de  arcilla,  en  lasque  están  incrustadas  las  pie- 
dras. C.  'leí  dist.  de  Bilaspur,  prov.  'le  Chal- 
tisgarh,  Prov.  Central,  India,  sit.  en  la  región 
de  '"linas  de  los  Kenda,  entre  el  Arpa  y  su 
all.  el  Jarod;  6000  habits.  Antigua  cap.  de  un 
reino,  cuya  decadencia  empezó  a  fines  del  siglo 
pas  ilo,  y  ruinas  de  fortificaciones  que  revelan  la 
importancia  que  tuvo  esta  población. 

RATA  PARTE:  loe.  lat.  PRORRATA. 

RATA  POR  CANTIDAD:  ni.  adv.  A  PRORRATA. 

...  yo,  mudando  de  propósito  y  de  viaje  los 
fui  acompañando,  pagando  todos  el  gasto  que 
se  hacia  á  rata  por  cantidad. 

Estebanillo  GonzdU  i. 

RATAS  (Las)  ó  redonda:  Oeog.  Isla  del 
puerto  de  M.ahón,  Menorca.  Se  halla  á  un  cable 
al  O.  de  la  del  Rey,  mediando  entre  ambas  un 
canal  de  10  á  16,7  m.  de  agua:  es  pequeña  y 
amogotada,  y  despide  por  su  parte  N.O.  una 
restinga  que  avanza  próximamente  un  cable  ha- 
cia el  N. ,  con  3m,3  á  5m,8  de  agua  encima,  y 
forma  dos  canales,  uno  con  la  costa  meridional, 
en  el  que  hay  de  15  á  20  ni.  de  agua,  y  otro  en- 
tre la  citada  restinga  y  el  placer  que  despide  la 
costa  septentrional,  en  el  que  se  cogen  8m,3.  Ca- 
la Rota,  que  se  halla  á  3,5  cables  al  O.  de  la  de 
San  Antonio,  se  interna  1,5  cable  hacia  el  N.O., 
donde  termina  en  dos  rinconadas  con  fondo 
aplacerado  y  de  fango;  tiene  en  su  boca  lOin.  de 
agua,  que  disminuye  gradualmente  haciadentro, 
y  está  rodeada  de  lomas  de  suave  pendiente  (De- 
rrotero del  Mediterráneo ). 

RATASPEN:  Geoq.  wat.  C.  de  España,  citada 
por  el  geógrafo  de  Ravena.  Cree  Cortés  que  es  la 
c.  de  Aratispi,  de  la  que  tantas  memorias  que- 
dan en  las  lápidas  de  la  colección  de  Masdeu,  las 
mismas  que  copió  Bayer  estando  en  el  sitio  que 
ocupó  Aratispi,  y  que  según  el  citado  Cortés  co- 
rresponde al  de  Gauche  el  Viejo. 

RATCHIS:  Biog.  Duque  de  Friuly  rey  de  Lom- 
bardia.  Y.  Ha  inris. 

RATEAR  (del  lat.  ratus,  proporcionad'  :  a, 
Disminuir  ó  rebajar  á  proporción  ó  prorrata. 

...  si  por  algún  accidente  iba  tarde  á  traba- 
jar, lo  HATEABA  de  su  jornal,  aunque  no  fuese 
más  que  media  hora,  y  se  le  volvía  á  su  dueño, 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Ratear:  Distribuir,  repartir  proporciona- 
damente. 

...  en  tal  caso  le  ratkarX,  entre  las  par- 
tes con  quien  hiciese  autos  eu  dicho  día,  po- 
niéndolo  por  fe. 

Aranceles  de  1722. 

RATEAR  (del  lat.  raptare):  a.  Hurtar  con  do- 
treza  y  sutileza  cosas  pequeñas. 

ratear  del  lat.  reptare,  arrastrar):  n.  Añ- 
ilar arrastrando  ron  el  cuerpo  pegado  i  la  tierra. 

rateira:  Qeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  i  lar- 
nota,  ayunt.  de  t  larnota,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de 
la  i  ¡oruña;  70  habits. 

ratek  ó  raik:  Biog.  Primero  de  los  célebres 
amires  al  ornara.  Según  los  historiadores  ¡i 
Radí,  príncipe  tan  bondadoso  como  incapaz  de 
ejercer  el  mando,  temeroso  de  la  influencia  cada 
día  más  grande  que  su  visir  Mocláh  disfrutaba 
en  el  califazgo,  y  no  atreviéndose,  tanto  por  gra- 
titud como  poi  poquedad  de  espíi  ttn,  i  destituir- 
le, trató  de  crear  un  cargo  en  el  Estado  quocon- 
trapesase  al  de  primer  .Ministro.  Habitaba  por 
entonces  en  Bagdad  un  personaje  que  gozaba  de 
gran  reputación  éntrelos  musulmanes,  tanto  por 
sus  virtudes  como  porsus  conocimientos,  v  el 
califa  hízolc  llamai  para  entregarle  la  tdminis- 
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trnción  general  de  sus  tropas  y  do  la  Hacienda, 
con  ei  titulo  de  amir  al  ornara,  esto  es,  jefe  de 
los  jefes.  Mocláh,  airado  por  semejante  noi 
miento,  hecho  en  perjuicio  suyo,  juro  desde  e-la 
época  (823  di-  la  II  ni  á  muerte  á   I¡a- 

'"ii  objeto  de  perderle  imaginó  mü  trazas. 
que  no  le  sirvieron  de  nada  gracias  a  la  conduc- 
ta desinteresada  y  leal  del  amir.  Había  éste  lo- 
grado, sin  necesidad  de  recurrir  á  las  armí 
tablecer  una  buena  inteligencia  entre  el  califato 
y  sus  enemigos,  tanto  de  fnera  como  del  califa- 
to, llegando  á  conseguir  del  lamoso  Thaher  " 
Abú  Thager,  jefe  de  los  carruatas,  y  por  temor 
de  cuyas  tropelías  se  había  interrumpido  hacía 
años  i-l  obligado  peregrinaje  á  la  Meca  con  gran 
disgusto  de  los  calilas,  que  respetase  las  perso- 
nas y  los  bienes  de  los  peregrinos;  pero  tales 
vi  ni  ijas  sólo  sirvieron  para  acrecí  ntar  más  y  más 
el  odio  de  Mocláh, hasta  el  extremode  atreverse 
éste  á  tratar  con  Yakem  el  Turco  para  desha- 
cerse de  Ratek.  Para  ello  pintóle  al  califa  como 
prisionero  y  juguete  del  amir,  y  para  decidirle 
mejor  falsificó  una  carta  de  Radí,  en  la  cual  se 
quejaba  el  calila  de  la  tiranía  de  Ratek  y  le  pe- 
día le  libertase  de  un  hombre  á  quien  las  gran- 
dezas habían  vuelto  insolente  con  su  bienhechor, 
indicándole  la  conveniencia  de  que  se  presentara 
con  todas  las  tropas  que  pudiese  reunir,  de  las 
cuales  necesitaría,  dado  que  el  ejército  en  su 
mayor  parte  se  hallaba  a  la  devoción  de  Ratek. 
Afortunadamente  para  éste  tal  carta  fué  Ínter - 
ceptada  por  algunos  espías  que  tenía  á  sueldo, 
y  con  ella  presentóse  al  califa,  quien,  haciendo 
llamar  al  vengativo  Mocláh,  luego  de  haberle 
reprochado  la  fealdad  de  su  acción,  mandó  que  le 
cortaran  la  mano  con  que  la  había  escrito,  y  pri- 
vándolo de  todos  sus  honores  le  encerró  en  una 
obscura  mazmorra.  Sea  quedesde  su  encierro  pu- 
diera Mocláh  comunicar  con  Yakem,  sea  que  éste 
se  decidiera  de  repente  á  combatir  con  Patrie, 
poco  tiempo  después  de  estos  sucesos,  hacia  el 
327  de  la  Hégira,  que  es  el  939  de  nuestra  era, 
presentóse  el  turco  con  muy  lucida  hueste  ante 
los  muros  de  Bagdad.  Ratek,  con  ánimo  esforza- 
do, salió  a  combatirle,  mas  la  suerte  decidióse 
por  Yakem  tan  abiertamente,  que  el  amir  tuvo 
que  huir  con  sus  dispersas  tropas,  dejando  en 
poder  del  enemigo  la  ciudad.  Entró  Yakem 
triun Talmente  en  Bagdad,  cuyos  habits.,  por  te- 
mor a  la  soldadesca  vencedora,  se  hallaban  ence- 
rrados en  sus  casas;  pero  lejos  de  cometer  ningún 
desafuero,  Yakem  y  sus  gentes  presentáronse  con 
el  mayor  orden  ante  el  ¡alacio  de  Radí,  y  el  pri- 
mero pidióle  permiso  para  pasar  á  verlo.  Conce- 
diólo en  seguida  el  califa,  y  Yakem,  postrándose 
á  sus  plantas,  le  aseguró  que  nada  tenía  que  te- 
mer de  él  ni  de  sus  gentes,  y  que  únicamente  se 
había  presentado  ante  su  autoridad  para  rogarle 
le  concediera  el  cargo  de  amir  al  ornara,  para  el 
cual  se  creía  con  mayores  méritos  que  Ratek. 
Accedió,  como  era  natural,  el  califa,  y  desde  esta 
'•poca  quedó  convertido  en  soberano  simplemen- 
te de  nombre;  pues  Yakem,  aunque  tratándole 
en  público  con  grandes  apariencias  de  respeto, 
martirizábale  en  privado, obligándole  á subscribir 
todos  sus  deseos.  Ratek,  mientras  tanto,  publi- 
cando la  suerte  del  primer  imán  de  los  musul- 
manes, había  reunido  á  su  alrededor  lucida  hues- 
te, y  con  ella  presentóse  á  combatir  á  Yakem; 
mas  éste,  después  de  algunos  combates,  bízole 
comprender  que  sus  intentos  de  arrojarle  de  Bag- 
dad eran  vanos,  y  entrando  con  él  en  tratos  en 

nombre  del  califa,  lo  concedió  los  gobie de 

Bassora,  ('ufa  y  del  Iraq  arábigo,  con  tal  de  que 
dejara  las  anuas.  Después  de  este  suceso  (327  . 
Ratek  no  vuelve  .i  figurar  en  la  historia  de  los 

sino  por  sos  luchas  con  Aksquid, 
na  1 1 'ir  de  Egipto  y  de  Siria,  en  nombre  do  K  idí, 
y  con  el  cual,  unido  más  tar  le,  llegó,  si  no  ñ  de- 
clararse soberano  independiente  délas  provin- 
cias que  gobernaba,  á  obrar  como  si  se  hubiese 
decl  irado. 

ratel:  ni.  Zonl.  (bncrode  mamíferos  del  or- 
den de  las  fieras,  familia  do  los  mustélidos,  que 
ai!  ¡nú  carecer  completamente  del 
pabellón  de  la  oreja,  por  el  sistema  dentario  y 
p"i  la  presencia  de  un  tubérculo  en  el  molar  in- 
ferior. Las  unas  son  relativamente  grandes,  y  la 
leí  ""a  i  ubierta  de  papilas  agudas. 

Este  gi  iu  i"  comprende  dos  es]  ei  ¡es  que  ofre- 
cen muchas  particularidades,  y  que  lian  servido 
de  asunto  para  infinidad  de  fábulas. 

El  Ratel  del  Cabo  ( lintel us  CapensisJ  se  ase- 
meja mucho  al  tejón.  Su  cuerpo,  ancho  y  pe  ado, 
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'  mide  unos  ?0  centímetrss  de  largo;  la  cola  30  y 
25  la  altura  basta  la  cruz.  Tiene-  hocico  prolon- 
gado, orejas  cutas,  lo  mismo  que  las  pata 

-   las  anteriores  de  uñae 
muy  fuertes;  los  ojos  sun   pequeños  y  hundidos 
y  la  planta  de  los  pies  desnuda*;  el  pelaje,  largo 
y  basto,  es  gris  ceniciento  en  la  fíente,  i 
pueio,  la  lilla,  el  lomo  y  el  hocico, 

y  gris  negro  en   las   mejillas,  las  orejas,  la 
ganta,  el  pecho,   el  vientre  y  las  piernas.  Estos 
dos  colores  se  hallan  separados  por  una  faja  de 
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colov  gris, claro,  carácter  por  el  cual  se  diferencia 
el  Ratel  del  Cabo  del  di  la  India,  cuyo  pelo  es 
también  mas  basto. 

Este  ratel  se  encuentra  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza  y  en  el  África  central. 

Habita  cu  madrigueras,  que  construye  él  mis- 
mo con  una  habilidad  increíble.  Pesado,  torpe  y 
perezoso  por  naturaleza,  se  escaparía  con  dificul- 
tad de  sus  enemigos  si  no  pudiera  esconderse 
completamente  bajo  tierra,  practicando  un  agu- 
jero con  bastante  rapidez  para  desaparece] 
antes  de  sor  alcanzado. 

Mas  bien  es  diurno  que  nocturno.  Suele  salir 
á  oazar  por  la  noche,  y  anda  muy  despacio  bus- 
cando mamíferos  pequeños,  ratones,  ratas,  tam- 
bién pájaros  y  tortugas;  desentierra  raíces  y  tu- 
bérculos y  recoge  los  tintos  que  encuentra.  Le 
gusta  la  miel  sobre  todas  las  cosas,  por  lo  .  ¡1 
es  uno  de  los  más  infatigables  cazadores  de  abe- 
jas. 

En  Al'i  iva  fabrican  las  abejas  sus  panales  en 
tierra,  y  principalmente  en  cavernas  abandona- 
das. Allí  es  donde  el  ratel  los  busca,  y  apenas  des- 
cubre uno  de  estos  nidos  se  ceba  en  él  con  deli- 
cia. Las  alujas  tratan  de  defender  su  propiedad 
y  le  hostigan  con  sus  aguijones,  pero  el  | 
espeso  del  ratel  le  preserva  de  las  picaduras. 

Sp  unían  refiere  hechos  muy  interesante 
ca  de  las  costumbres  y  cacerías  del  ratel,  ]  i 
apoya  en  relatos  de  los  hotentotes  y  colonos  ho- 
landeses, plagados  de  errores  ó  por  lo  menos  muy 
exagerados. 

«El  ratel,  enemigo  natural  de  las  abejas,  cuyas 
colmenas  visita  a  menudo,  tiene  una  manera  es- 
pecial de  descubrirlas  y  cogerlas  en  su  retiro;  sus 
largas  uñas,  de  las  cuales  se  utiliza  para  esconder- 
se bajo  tierra,  le  sirven  también  pala  minar  por 
su  básela  obra  de  tan  infatigables  obreras.  El  mo- 
mento mas  oportuno  para  descul  rir  este  animal 
su  alimento  favorito  es  el  crepúsculo  vespertino. 
Al  efecto,  se  sienta  poniendo  una  pata  deíanti  de 
sus  ojos  para  •  vitar  que  le  ofenda  la  luz  délos 
últimos  rayos  del  sol  y  poder  distinguir  coi 
facilidad  el  objeto  que  busca.  Cuando  después  de 
mirar  por  todas  partes  columbra  algunas  abejas 
que  vuelan,  sabe  ya  que  se  dirigen  a  su  viveuda 
y  las  sij 

"Los  nidos  de  estos  insectos  que  se  hallan  en 
oles  están  libres  de  las  acometidas  del 
animal .  que  di  o  al  ver  la  imposil 

de  alcanzarlos  acostumbra  i  morderse  el  I  i 
Estos  mordiscos  son  para  los  hotentotes  ui 
nal  segura  de  que  bay  en  el  árbol  un  nido  de 

Otro  alimento  bay  mas  substancioso  que  la 
miel  y  que  tambii  n  le  gusta.  En  el  Algobais  so- 
lían querellarse  los  campesinos  sobre  la  pi 

dad  de  los  huevos  que  ponían  las  gallinas:  el  ra- 
tel puso  fin  a  las  disputas  matando' 
una  noche,  cuyo  número  era  de  unas  30,  y  11c- 
vándosc  lies  a  su  retiro. 

El  macho  vive  i  on  'ios  ¿  tres  hembras, 

cuales  no  pierde  QUnCa    de  vista;  cuando  i 

Celo    se    excil  I   J    enfU I    lauto,   que  a.'. únete  al 

hombre  y  le  muerde  con  fuerza.  Sedefiendi 
do  lo  hostigan,  y  no  debe   tratarse  nunca 
gerle  ui",  porque  sus  dientes  i  casionan  una  pro- 
funda herida.  1.a  flexibilidad  de  su  pií !  le  per- 
mite ha.  .i     los    •,  ¡mientes  mas  variados  y  re- 

Volv.ise  en   todos   se]i!l'h  8,    de  1 lo    que  ruede 

morder  la  mano  que  le  coge  por  la  nuca.  Antes 
de  hacerlo  líala  de  huir,  y  cuando  la  naturaleza 
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del  terreno  es  a  propósito  se  esconde  rápidamen- 
te debajo  de  tierra,  ó  vierte  sobre  su  enemigo 
la  glándula  anal. 

Brebm  dice  que  pudo  convencerse  de  lo  féti- 
do que  es  el  líquido  que  segregan.  Una  tarde, 
yendo  de  caza  por  el  valle  de  Melisa,  encontró 
un  animal  parecido  á  un  tejón,  que  bajando  por 
la  colina  atravesó  el  valle  y  bajo  por  el  otro  la- 
do. Le  disparó  dos  tiros,  y  eu  el  momento  espar- 
cióse un  olor  horrible,  mientras  el  animal,  aun- 
que herido,  desapareció. 

Los  colonos  del  Cabo  aseguran  que  á  veces  se 
entretienen  en  acuchillar  al  ratel,  porque  saben 
nue  esto  no  le  mata;  pero  en  cambio  un  solo 
folpe  algo  fuerte  y  bien  aplicado  sobre  el  hocico 
basta  [ara  quitarle  la  vida  en  el  acto. 

Los  individuos  jóvenes  se  domestican  fácil- 
mente, y  son  objeto  de  diversión  por  la  misma 
torpeza  de  sus  movimientos.  Las  dos  especies 
pueden  vivir  juntas,  pues  se  llevan  bien  y  jue- 
gan entre  sí. 

El  Ratel  de  la  India  (Ratelvs  Indicas)  tiene 
grandes  afinidades  con  su  congénere  africano. 
Se  distingue  por  la  ausencia  de  faja  lateral  blan- 


Ratel  de  la  India 

ca  y  por  tener  más  corta  la  cola.  Su  aspecto  es 
el  mismo;  el  pelaje  largo  y  basto,  poco  compac- 
to, de  color  gris  ceniciento  en  el  lomo,  y  negro 
en  el  vientre,  la  cola  y  las  orejas.  Mide  70  cen- 
tímetros de  largo,  no  llegando  la  cola  á  15. 

Este  animal  se  encuentra  en  diversos  puntos 
de  la  India,  principalmente  en  las  márgenes  del 
•  .auges  y  del  Dschumua. 

Durante  el  día  se  le  ve  rara  vez;  por  la  noche 
vaca  alrededor  de  las  viviendas  de  los  indíge- 
nas, pasando  á  través  de  las  espesas  cercas  de 
espinos  ó  abriendo  por  debajo  de  ellas  un  paso 
subterráneo.  Diez  minutos  le  bastan  para  hacer- 
lo y  penetrar  en  el  gallinero  que  acecha. 

También  cazan  los  pájaros  hasta  en  los  árbo- 
les, aunque  trepan  con  mucha  torpeza. 

Los  indígenas  cogen  individuos  viejos  y  los 
conservan  algún  tiempo  vivos,  pero  difícilmen- 
te soportan  su  cautiverio.  Si  se  les  coge  jóvenes 
se  domestican  pronto;  se  les  enseñacon  facilidad 
y  son  rnuv  aficionados  á  retozar.  Su  alimento 
principal  consiste  en  carne,  aunque  prefieren  los 
pájaros,  y  más  aún  las  ratas. 

Los  individuos  que  se  tienen  enjaulados  duer- 
men todo  el  día;  se  despiertan  por  la  noche  y 
dejan  oír  un  murmullo  ó  ligero  ronquido. 

RATEO:  m.  PRORRATEO. 

rateramente:  adv.  m.  Con  ratería,  baja- 
mente. 

RATERAS  Lvs:  Geocj.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Monte  frío,  prov.  de  Granada;  75  habits. 

ratería  (de  ratero):  f.  Hurto  de  cosas  de 
poco  valor. 

-  Ratería:  Acción  de  hurtarlas  con  maña  y 
cautela. 

-Ratería:  Vileza,  bajeza  ó  ruindad  en  cosa 
de  poco  interés. 

...  porque  desestimando  los  españoles  lo 
mucho  bueno  que  encierra  su  patria,  sólo  dan 
estima  á  raterías  extranjeras. 

Estela  n  ¡lio  González. 

RATERO,  RA  (de  ratear,  hurtar  con  destreza 
cosas  pequeñas):  adj.  Que  va  arrastrando  por  la 
tierra. 

...  jumentos  y  animales  rateros,  y  fieras 
del  campo. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Ratero:  Dí-ese  de  las  aves  que  van  volan- 
do muy  cerca  de  la  tierra. 

Uomo  XVII 


RATl 

-  Ratero:  Dícese  del  ladrón  que  hurta  cosas 
de  poco  valor  ó  de  las  faltriqueras.  U.  m.  c.  s. 

...  fué  el  caso,  que  por  decir  otra  gracia,  le 
sucedió  otra  desgracia,  en  que  cierto  Roldaui- 
11o  ratero  se  le  deslizó  un  punto  de  dedos. 
La  Pícara  Justina. 

—  Aquí  está  el  dinero. -Daca, 
Ratero. 

L.   F.   DE  MuKATIN. 

-Ratero:  fig.  Bajo  en  pensamientos  ó  accio- 
nes. 

...  muchos  no  son  arrojados,  insolentes,  ni 
mal  criados,  ni  rateros. 

Cervantes. 

-  Ratero:  fig.  Dícese  de  lo  que  es  vil  y  des- 
preciable. 

RATERUELO,  LA:  adj.  d.  de  ratero.  Usa- 
se t.  c.  s. 

RATES:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Cosme  de  Outeiro,  ayunt.  de  Outes,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  159  habits. 

RATHENOW  :  Geog.  C.  cap.  del  círculo  de 
West-Havelland,  regencia  de  Potsdam,  prov.de 
Brandeburgo,  Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas 
del  Havel,  á  26  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar,  en  el  f.  c.  de  Berlín  á  Stendal;  14  000  ha- 
bitantes. Instrumentos  de  Óptica;  máquinas  de 
vapor;  carruajes,  cervezas,  etc.  Los  lagos  de  las 
cercanías  están  poblados  por  millares  de  cisnes 
que  proporcionan  mucho  plumón.  Victoria  del 
gran  elector  Federico  Guillermo  contra  los  sue- 
cos en  1675. 

rathke  (Martín  Enrique):  Biog.  Anató- 
mico alemán.  N.  en  Dantzig  en  1793.  M.  en 
Kcenigsberg  en  1860.  Ejerció  la  Medicina  en  su 
ciudad  natal;  se  ocupó  de  Anatomía  comparada; 
hizo  investigaciones  anatómicas  de  importancia, 
y  fué  el  primero  que  en  1829  fijó  de  una  manera 
precisa  la  diferencia  entre  los  articulados  y  los 
vertebrados  en  sus  Investigaciones  acerca  de  la 
ion  é  historia  del  cangrejo  de  rio.  Rathke 
fué  después  profesor  de  Patología  y  Fisiología  en 
la  Universidad  de  Dorpat.  de  Anatomía  y  Zoolo- 
gía en  Kcenigsberg  (1835),  y  director  del  anfi- 
teatro de  Anatomía  de  esta  ciudad.  Publicó  nu- 
merosas Memorias  sobre  diferentes  asuntos  de 
Anatomía  comparada,  y  la  Historia  general  del 
desarrollo  de  los  vertebrados. 

RATHLIN  O'BIRNE:  Geog.  Grupo  de  tres  islo- 
tes sit.  en  la  extremidad  S.O.  del  condado  de 
Donegal,  prov.  de  Ulster,  Irlanda,  á  2  kms.  del 
Cabo  Teelin,  en  la  entrada  S.  de  la  bahía  Ma- 
lin.  Faro  de  19  m.  de  alt.,  con  luz  fija,  á  35  me- 
tros de  alt.  sobre  el  nivel  de  las  aguas  y  visible 
a  26  kms.  de  distancia. 

RATIAR1A:  Geog.  ant.  C.  de  la  Mesia,  metró- 
poli de  la  Dacia  aureliana,  sit.  á  orillas  del  Is- 
ter.  Hoy  Artzar. 

RATIATUM:  Geog.  nut.  C.  de  la  (¡alia  en  la 
Aquítania  II,  al  N.O.  de  los  Pictavos.  Ha  dado 
nombre  al  país  de  Retz.  Hoy  Machecoul. 

RATIBOR:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Oppeln,  prov.  de  Silesia,  Prusia,  Alemania, 
sit.  en  la  orilla  iza.  del  Oder,  á  207  m.  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Kosel  á 
Oderberg;  20  000  habits.  Talleres  de  material 
de  f.  c. ;  fab.  de  azúcar,  dulces,  papel,  muebles, 
carruajes,  harinas,  cristal,  loza  y  cervezas.  Co- 
mercio de  manteca,  huevos,  madera,  hulla  y 
pieles.  Escuela  de  Sordo-mudos,  manicomio  y 
Casa  ccrreccional.  Palacio  de  Justicia,  obra  de 
Sehinkel.  En  la  orilla  dra.  del  Oder  antiguo 
castillo  de  los  príncipes  de  Hohenlohe-Schi- 
llingslurst.  Fué  cap.  de  principado  y  ducado. 
Su  nombre  polaco  es  Raciborz. 

RATIER  ó  RATTIER:  Geog.  País  del  dep.  del 
Isére,  Francia; comprende,  en  los  cantones  del 
Mure  y  de  Valbonnais,  5munieip.,  de  los  cuales 
el  principal  es  Xantes. 

RATIFICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ratifi- 
car ó  ratificarse. 

...la  ratificación  que  hiciesen  los  accio- 
nistas de  todo  lo  obrado  por  los  suscritores, 
supliría  cualquier  falta  de  formalidad. 

JOVELLANOS. 

RATIFICAR  (del  lat.  réítus,  confirmado,  y  fa- 
ceré, hacer):  a.  Aprobar  ó  confirmar  una  cosa  que 
se  ha  dicho  ó  hecho,  dándola  por  valedera  y  cier- 
ta. U.  t.  c.  r. 


RATI 


161 


...  tengo  en  la  opinión 
Por  tan  segura  la  una, 
',i  le  hoy  vuelvo  á  ratificarla. 

MORETO. 

....  el  urden  natural  de  los  hechos  pedia  que 
las  acciones  se  realizasen....  que  las  obligado- 
lies  preparatorias  se  ratificasen,  etc. 

Jovellanos. 

RATIFICATORIO,  RÍA:  adj.  Que  ratifica  ó  de- 
nota ratificación. 

RATIGAR:  a.  Atar  y  asegurar  con  una  soga  el 
rátigo  después  que  se  ha  colocado  con  orden  en 
el  carro. 

RÁTIGO  (del  lat.  erráticus,  vagabundo):  m. 
Conjunto  de  cosas  que  lleva  el  carro  en  que  se 
acarrea  vino;  como  son  botas,  pellejos,  pieles  de 
carnero  o  cabra  para  envolverlos,  carrales  y  cos- 
tales eu  que  se  echa  la  harina  y  la  paja  para  los 
bueyes. 

RATIHABICIÓN  (del  lat.  ratihe/Mtlo ):  f.  /■'•</'. 
Declaración  de  la  voluntad  de  uno  en  orden  á 
un  acto  que  otro  hizo  por  él,  aprobándolo  y  con- 
firmándolo. 

ratimo  (del  gr.  fiá6v/ios,  perezoso):  m.  Zoo!. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ca- 
rábidos, tribu  de  los  feroninos.  Se  reconocen  fá- 
cilmente estos  insectos  por  presentar  los  siguien- 
tes caracteres:  mentón  transversal,  bastante  pro- 
fundamente escotado,  provisto  de  un  diente  me- 
dio sencillo  y  fuerte;  último  artejo  de  los  palpos 
maxilares  bastante  corlo  y  ligeramente  ensan- 
chado en  su  extremidad,  el  de  los  labiales  más 
largo  y  marcadamente  securiforme;  mandíbulas 
bastante  salientes,  anchas,  planas  y  muy  agu- 
das; labro  corto,  profundamente  escotado  por 
delante;  cabeza  ancha,  no  estrechada  posterior- 
mente; ojos  medianos  y  poco  salientes;  antenas 
más  cortas  que  el  protórax,  un  poco  adelgaza- 
das en  su  base,  con  el  primer  artejo  bastante 
grueso,  el'  segundo  corto,  el  tercero  un  poco  más 
largo  que  los  siguientes,  y  éstos,  á  partir  del  quin- 
to, un  poco  comprimidos  y  de  forma cuadrangu- 
lar  con  los  ángulos  redondeados;  protórax  muy 
transversal,  escotado  anteriormente,  truncado 
en  la  base  y  muy  ligeramente  estrechado  por  de- 
trás; élitros  cortos,  casi  paralelos,  un  poco  simia- 
dos  en  su  extremidad  y  convexos;  patas  bastan- 
te cortas  y  robustas;  los  tres  primeros  artejos  de 
los  tarsos  anteriores  bastante  dilatados  en  los 
machos,  el  primero  tan  largo  como  ancho  y  un 
poco  triangular,  los  otros  dos  cordiformes  y  más 
ó  menos  transversales;  cuerpo  corto  y  engro- 
sado. 

La  especie  sobre  que  fué  creado  el  género  por 
Dejean  es  el  Ratliymus  carbonarias,  insecto  ori- 
ginario del  Senegal,  con  la  lengüeta  semejante 
á  la  de  los  Zabrus,  á  los  cuales  se  parece  tam- 
bién por  sus  formas  pesadas;  es  de  color  negro 
intenso. 

RATIMOSCELIO  del  gr.  páffvfios,  perezoso,  y 
dKfto!,  tibia):  m:  Zoo!.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  délos  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  necidalinos.  Los  insectos  de 
este  género  están  caracterizados  por  ofrecer  los 
palpos  maxilares  mucho  más  largos  que  los  la- 
biales; el  último  artejo  de  todos  hinchado  y  ob- 
tuso en  su  extremidad;  mandíbulas  cortas;  cabe- 
za muy  saliente,  provista  de  un  casquete  detrás 
de  cada  ojo,  muy  cóncava  y  surcada  entre  las 
antenas;  frente  casi  vertical;  antenas  más  cortas 
que  la  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo,  muy  ro- 
bustas, de  12  artejos;  ojos  alargados  y  escotados 
en  su  mitad  superior;  protórax  transversal,  poco 
convexo,  un  poco  desigual  por  encima,  truncado 
por  delante  y  provisto  en  su  base  de  un  lóbulo 
ancho  redondeado;  escudo  muy  grande,  cóncavo, 
más  largo  que  ancho  y  redondeado  por  detrás; 
élitros  muy  cortos,  en  forma  de  escamas,  diver- 
gentes cerca  de  su  base  y  agudos  en  sus  extre- 
mos; patas  débiles;  fémures  terminados  poco  á 
poco  en  maza,  los  posteriores  más  cortos  que  el 
primer  segmento  abdominal;  tarsos  del  mismo 
par  muy  largos,  con  el  primero  más  grande  que 
el  segundo  y  tercero  reunidos;  abdomen  prolon- 
gado, estrecho  en  su  base,  deprimido  y  gradual- 
mente ensanchado  en  su  porción  posterior;  su 
primer  segmento  muy  largo,  el  quinto  igual  ai 
cuarto,  ampliamente  redondeado,  así  como  el  pi- 
"idio;  episternones  metatorácicos  anchos;  cuer- 
po niuv  largo  y  glabro. 

Este  genero  ha  sido  fundado  por  J.  Tlioms.  so- 
bre una  especie  de  Méjico  que  él  mismo  ha  llama- 
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do  Rhathymoscelis  Haldemanii.  Este  insecto  es 
de  color  negro  brillante,  con  el  primer  segmento 
abdominal  de  un  bello  amarillo;  el  resto  de  esta 
parte  del  cuerpo  es  azul  obscuro. 

RATINA  (del  IV.  rallar):  f.  Tela  de  lana,  en- 
trefina, delgada  y  con  granillo. 

RATINGEN:  Qeog.  C.  del  círculo  y  regencia  de 
Dusseldorf,  prov.  del  Rliin,  Prusia,  Alemania, 
sit.  en  una  alt.  á  la  dra.  del  Angerbach,  con  es- 
tación en  los  f.  c.  de  Dusseldorf  á  Kettwig  y  á 
Dnisluirg;  6000  habits.  Fab.  de  máquinas,  hila- 
dos de  algodón  y  papel.  Tuvieron  tama  sus  fá- 
bricas de  armas. 

RATISBONA  ó  REGENSBURG:  OeOg.  0.  capi- 
tal de  dist.  y  del  círculo  del  Alto  í'alatinado, 
Baviera,  Alemania,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Da- 
nubio que  rodea  las  dos  islas  de  Oberer  Wohrd, 
frente  á  la  conll.  del  Viegen  y  á  Stadt-am-Hof, 
á  la  que  está  unida  por  un  puente  de  piedra,  á  30S 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  con  f.  c.  á  Landsbnt, 
Ingolstadt,  Nuremberg,  Eger  y  Passau;  37934 


Catedral  de  Ratisbona 

habits.  Ha  conservado  el  carácter  de  una  c.  de 
la  Edad  Media,  con  sus  calles  estrechas  y  tor- 
tuosas, sus  torres,  sus  casas  rematadas  en  ángu- 
lo, ile  las  cuales  hay  muchas  con  escudos  de  ar- 
ma de  los  delegados  de  la  Dieta  ó  de  antiguas 
familias  de  la  c.  Esta  es  obispado  y  tiene  dos 
colegios  ó  institutos,  Escuela  profesional,  Semi- 
nario católico,  Sociedades  de  Historia,  de  Botá- 
nica, de  Mineralogía  y  de  Zoología,  Observato- 
rio, lüblioteca  pública,  Museos  de  Pintura  y  An- 
tigtiedades,  Jardín  Botánico,  etc.  La  industria 
está  representada  por  fábricas  de  máquinas,  fe- 
rreterías, ornamentos  de  iglesia,  cintillos,  loza, 
licores,  paños,  cervezas  y  otras.  Es  Ratisbona 
una  de  las  más  antiguas  ciudades  de  la  Europa 
central; algunos  de  sus  edificios  datan  de  la  épo- 
ca en  que  fué  fortificada  por  los  romanos,  de- 
signándose entonces  con  el  nombre  de  Castra 
Regina;  sus  más  bonitas  calles  y  casas  particu- 
lares son  de  la  época  en  que  floreció  como  c.  li- 
bre, cap.  de  Baviera  y  residencia  de  la  Dieta 
Imperial.  La  catedral  tiene  su  historia  como  la 
de  Colonia:  comenzadas  las  obras  en  1273,  con- 
mináronse por  espacio  de  cuatro  siglos  y  aún 
quedaron  sin  concluir,  hasta  que,  hace  sólo  al- 
gunos años,  completáronse  las  torres  occidenta- 
les. El  estilo  es  el  de  un  templo  gótico;  entre 
las  dos  grandes  torres  que  adornan  la  entrada 
principal  del  edificio  hay  un  curioso  pórtico 
en  forma  de  doble  arco,  con  varias  esculturas, 
distinguiéndose  las  torres  por  su  simetría.  Los 
pilares,  los  monumentos  de  bronce  y  mármol 
como  también  el  altar  mayor,  están  delicada- 
mente trabajados;  los  bronces  no  son  numero- 
sos ni  tan  perfectos  como  los  existentes  en  las 
iglesias  de  Nuremberg,  pero  algunos  son  dignos 
de  llamar  la  atención.  La  nave  principal  i  ontie 
ne  numerosos  monumentos,  entre  otros  el  del 
obispo  Felipe  Guillermo,  duque  de  Baviera,  en 

bi i',  de  1598;  en  la  nave  lateral  del  N.,  en 

un  nicho  medio  escondido,  está  el  de  Carlos  de 
Dalberg,  de  mármol  blanco;en  el  coro  lateral 
del  \.  el  de  Margarita  Tucher,  de  brotii  e,  que 
repre  enta  á  Jesús  en  casa  de  las  hermanas  de 
o.  También  se  admiran  en  las  naves  late- 
rales cinco  altares:  el  mejor  se  halla  en  la  nave 
del  S.  y  está  adornado  con  las  estatuas  del  em- 
perador Enrique  11  y  de  la  emperatriz  Cune- 
gnnda.  El  altar   mayor,  regalado  en  1785  por  el 
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príncipe  obispo  Fugger,  es  todo  de  plata,  Al  la- 
do hay  un  elegante  tabernáculo  de  17  m.  de  al- 
to, esculpido  en  1493.  Al  N.  de  la  catedral  co- 
rre un  claustro  cuya  galería   del  medio  tiene 
hermosas  ventanas  del  siglo  xvi  y  sepulcros  de 
pata  "ios.  Inmediata  se  baila  la  capilla  de  Todos 
los  Santos,  de  estilo  románico,  con  algunos  restos 
de  frescos,  y  al  X.  del  claustro  la  antigua  cate- 
dral, también   de  estilo  románico.   La  iglesia  de 
San  I  I  rico,  bonita  construcción  original  del  estilo 
de  transición,  contiene  un  Museo  histórico  con 
antigüedades  romanas.  El  Ayuntamiento  es  un 
edificio  sombrío  é  irregular  de  los  siglos  xiv  y 
xvii,  donde  se  celebraban  las  Dietas  del  Impe- 
rio; tiene  hermosa  fachada  y  se  conservan   las 
salas  de  la  Dieta  y  de  los  Electores,   y  otras 
que  contienen  algunas  curiosidades,  en  particu- 
lar antiguas  tapicerías,  los  calabozos,  la  cámara 
del  tormento,  etc.  La  iglesia  de  Santiago,  lla- 
mada comúnmente  Schottenkirche,  es  una  basí- 
lica romana  de  los  siglos  xn  y  XIII,  restaurada 
recientemente.  Tiene  al  N.  una  portada  con  cu- 
riosas esculturas.  El  convento  de  Benedictinos, 
del  que  dependía,  está  convertido  en  Semina- 
rio. En  la  puerta  de  Santiago  hay  una  columna 
gótica  de   1459,  con  esculturas,  y  en  la  de  San 
Pedro  otra,  la  Predigersreule,  con  bajos  relieves 
de  los  siglos  xin  y  XIV.  La  iglesia  de  los  .Míni- 
mos, del  siglo  xiv,  sirve  en  piarte  de  almaeéu 
militar,  y  el  convento  se  ha  convertido  en  cuar- 
tel. El  antiguo  convento  Benedictino  de  Saint 
Emmeram,  fundado  en  652,  fué,  desde  1809,  re- 
sidencia de  los  príncipes  de  Tour-et-Taxis.  A  la 
izquierda,  en  el  jardín,  hay  una  torre  aislada, 
adornada  de  estatuas,  y  en  la  iglesia  antiguas 
esculturas  y  sepulcros.  Al  lado  de  esta  iglesia  y 
al  O.  se  ve  una  capilla  del  siglo  XI.  Al  S.,  en 
medio  de  hermosos  claustros  de  los  siglos  xm 
y  xiv,  hay  una  capilla  con  el  panteón  de  los 
príncipes,  vidrieras  pintadas  y  una  estatua  de 
Cristo.  Frente  á  Saint  Emmeram  se  ve  la  esta- 
tua del  obispo  J.  M.  Sailer,   de  bronce.  Hay 
otros  monumentos  en  los  paseos  que  han   reem- 
plazado á  las  fortificaciones,   entre  otros  el  de 
Keplero,  muerto  allí  en  1630.  Un  puente  de  pie- 
dra del  siglo  xm  á  orillas  del  Danubio  une  á 
Ratisbona  con  Stadt-am-Hof,   que  es  como  el 
arrabal  del  N.  Al  E.  y  á  2  kms.  á  la  izquierda 
del  Danubio  se  halla  la  aldea  de  Donanstauf,  y 
cerca  las  ruinas  del  castillo  de  Stauf,  destruido 
por  los  suecos  en  1634.  No  lejos  se  alza  la  Wal- 
lialla  ó  Templo  del  Honor,  construido,  por  orden 
de!  rey   Luis  I,  de  1830  á  1842.  Es  un   monu- 
mento de  estilo  dórico,  muy  semejante  al   Par- 
tenón  de  Atenas,  y  al  que  se  sube  por  gigantes- 
ca escalinata  de  250  peldaños,   interrumpidos 
por  terrazas.  Tiene  el  edificio   75   m.  de  largo 
por  35  de  ancho  y  21  de  alto,  y  es  de  mármol 
gris  sin  pulimentar.  Los  frontones  de  las  facha- 
das N.  y  S.  representan,  el  primero  la  victoria 
de  Arminio  sobre  Varo,  y  el  otro  Alemania  reco- 
brando la  libertad  en  Leipzig.  El  interior  es  un 
salón  de  estilo  jónico,  de  54  h  m.  de  largo,  15  i 
de  ancho  y  17  de  alto;  á  media  altura  de  los  mu- 
ros corre  una  cornisa  con  cariátides  y  un  Iriso 
que  representa  á  la  raza  germana  anterior  del 
cristianismo;  eneimadel  friso  hay  mármoles  con 
los  nombres  de  los  alemanes  célebres,  y  debajo 
bustos.  El  suelo  es  un  mosaico  de  mármoles. 

Hist.  -  En  lo  antiguo  se  llamó  Augusta  Ti- 
beriz,  Regmum,  Regina  Castro.  Los  romanos  la 
escogieron  como  centro  estratégico  para  operar 
en  el  Danubio.  Arruinado  el  Imperio  cayó  en 
poder  de  los  ostrogodos,  y  fué  después  la  resi- 
dencia de  los  duques  Agilolfingos.  En  789  San 
Bonifacio  fundó  en  ella  un  obispado,  y  figuró  lue- 
go como  una  de  las  principales  plazas  del  Impe- 
rio carlovingio.  Ciudad  libre  desde  1183,  fué 
hasta  el  siglo  xv  el  centro  más  populoso  y  florc- 
cientede  la  Alemania  meridional.  Figuró  bastan 
te  en  la  época  de  la  Reforma,  y  en  ella  Melanch- 
ton,  Bucery  Pistorius  do  una  parte,  y  los  her- 
manos  Pflugk  de  otra,  tuvieron  un  coloquio  ¿con- 
ferencia preliminar  del  Tnterim.  De  1663  a  1666 
fué  asiento  de  la  Dieta  Imperial.   En  1S0O  la 

ocuparon  los  Ir; eses,  y  en  1803  se  erigió  en 

ai  "!  ispado  en  favor  del  príncipe  de  Dalbi  rg 
arzobispodi  \l  iguncia,  En  sus  alrededores com 
batieron  franceses  y  austríacos  en  los  días  19  al 
21  de  abril  de  1809.  Al  año  siguiente  Napoleón 
la  cedió  á  Baviera. 

ratita:  f.  Afiner.  Mineral  perteneciente  al 

grupo  de  los  sulfuros  isométricos,  encontrado  en 
la  región  superior  del  yacimiento  cuprífero  de 
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Bucktown  'Estados  Unidos).  Su  composición  co- 
rresponde á  la  blenda  cuprífera,  habiendo  sido 
formada  quizás  por  la  mezcla  mecánica  del  sul- 
furo de  zinc  con  la  calcosina  y  algo  de  pirita  co- 
mún, en  las  proporciones,  según  Dana,  de  siete 
partes  del  primero  y  una  de  cada  una  de  las  otras 
dos. 

^  RATITESÍdel  lat.  rtitís.  almadía':  m.  Pe 
Esta  subclase  de  las  aves  tuvo  muí  I  a 
porl  incia  paleontológica  que  actualmente,  pues 
todas  las  formas  y  géneros  que  á  ellas  ] . 
cen  ó  son  fusiles  ó  están  en  vías  de  complí 
tinción.  Su  esternón  sin  cresta,  y  la  can, 
poco  desarrollo  de  sus  alas,  las  hace  las  ■ 
voladoras  de  todas  las  aves,  y  algunas  de  ellas, 
como  los  Dinorniiidos,  son  completamenteái  te- 
ras  y  deben  de  haber  sido  extinguidas  muy  re- 
cientemente por  la  persecución  del  hombre,"  que 
no  han  podido  evitar.  En  la  primera  de  sus  fa- 
milias, la  de  los  dinornítidos,  figura  en  primer 
término  el  género  típico  TÁnm  nis,  llamado  .1/  ,, 
por  los  habitantes  de  Nueva  Zelanda,  país  clá- 
sico de  estos  animales,  que  alcanzaban  una  talla 
hasta  de  3,50  metros  de  altura  en  las  especies 
elephantopns,  strulhionoidí  s  y  giganteus,  que  ex- 
cedían con  mucho  al  avestruz,  no  sólo  en  el  ta- 
maño, sino  en  lo  potente  y  macizo  de  sus  huesos, 
no  siendo  nunca  neumáticos,  como  corres] 
su  falta  absoluta  de  vuelo:  las  extremidad! 
tenores  presentan  una  potencia  extraordinaria, 
que  no  coi  responden  por  lo  excesivas  al  resto  del 
animal  (V.  Dixoiínis).  Owen  ha  considerado 
este  tipo  como  una  forma  verdaderamente  sinté- 
tica é  integral,  representando  sus  diversas  par- 
tes otras  tantas  formas  actuales:  así,  la  cabeza, 
excesivamente  pequeña,  y  colocada  á  la  termina- 
ción de  un  delgado  cuello,  parece  corresponder  a 
la  del  I Jiil as  ineptus,  colocado  por  todos  los  zoó- 
logos próximo  á  las  ¡«lomas,  si  bien  sus  restos, 
desgraciadamente  muy  incompletos,  indican  un 
tipo  que  se  separa  bastante  de  todas  las  ai  i 
nocidas;  el  esternón  recuerda  al  Kiu-i  ó  A, 
y  la  pelvis  aseméjase  á  la  de  la  avutarda  ó  géne- 
ro Otis. 

Se  han  encontrado  huesos  del  Moa,  y  aun  es- 
queletos completos,  en  unión  de  los  huevos  de 
estas  gigantescas  aves,  en  los  depósitos  recientes, 
ya  turberas  ó  bien  cavernas  de  las  islas  di-  Nue- 
va Zelanda,  y  Owen  ha  descrito  numerosas  es- 
pecies del  género,  figurando  entre  las  más  pe- 
queñas la  D.  didiformis,  I',  rhddes,  I),  casua- 
rinus,  de  tamaños  análogos á  losdeldronte,  nan- 
nón  y  casuario  actuales.  Las  islas  del  Norte  y 
delSur  de  Nueva  Zelanda  poseen  también  espe- 
cies diversas  de  las  de  éstas,  lo  que  indica  ya 
una  separación  muy  antigua  de  dichas  tierras. 
El  género  Palapteryx  se  diferencia  sólo  del 
Dinornis  en  algunas  particularidades  de  la  ca- 
beza y  de  la  pelvis,  y  en  que  tenía  los  pies  pro- 
bablemente tetradáctilos:  las  principales  espe- 
cies son  la  ingens,  dromaoides  v  geranoides,  en- 
contradas todas  en  los  depósitos  recientes  de  la 
Nueva  Zelanda. 

En  la  isla  de  Madagascar  se  ha  encontrado 
una  forma  completamente  desconocida,  que  ha 
recibido  el  nombre  de  ./, v  y  ,jUe  proba- 
blemente excede  en  tamaño  á  las  gigantescas 
aves  de  Nueva  Zelanda,  pues  los  huevos  en- 
contrados en  los  aluviones  recientes  medían  34 
centímetros  de  largo  poi  22  de  ancho,  v  tenían 
una  cabida  de  8  litros,  lo  que  representa  un  ta- 
maño 150  ve, íes  mayor  que  un  huevo  de  gallina. 
En  la  familia  de  los  apterígidos  se  encuentran 
varias  formas  de  Apteryi  en  vías  de  extinción. 
En  la  de  los  casuáridos  el  geni  ro  /  .  n  a  i  a  está 
representado  en  el  terreno  terciario  de  la  India 
y  en  las  colinas  de  Siwalik,  ha  determinado  Ly- 
dekkel  el  Dromaus  siiealensis,  de  un  tamaño 
doble  al  menos  que  el  Novoc-Hollandia  actual. 
De  la  familia  de  los  reidos,  el  género  Shea,  que 
boy  vive  Bolamente  en  América,  ha  sido  encon- 
trado representado  por  varios  huesos  en  las  ca- 
vernas exploradas  por  I.nnd  en  la  América  del 
Sur.  De  los  estrutiónidos  se  ha  encontrado  fósil 

el  Struíh iticus,  determinado  por  Milne- 

Edwards  en  las  colinas  de  Siwalik,  cuya  presen- 
cia illi  .  shrali usis  demuestra 
una  unión  antigua  del  Asia.  África  y  Aust 

RATJADA:  GeOg.  Punta  de  la  isla  de  Ib  iza, 
Paleares,  sit  á  Unos  S  '.  kms.  al  X.K.  de  la  to- 
ri'  de  la  Sal  Rotjajes  la  extrema  derivación 
oriental  del  promontorio  en  que  se  alzan  el  cas- 
tillo y  la  c.  de  Ibiza.  y  constituye  el  limite  0<  ,  i- 
dcntal  del  puerto  de  ib)  a.  Todo  el  pie  del  rete- 


RATO 


RATO 


RATO 


163 


rido  promontorio  es  limpio  y  acantilado,  si  bien 
á  0,5  cables  escasos  tiene  dos  isletas  asimismo 
limpias,  con  las  que  forma  un  canal  de  8  á  9 
ni.  de  agua,  de  las  cuales  la  que  está  al  E.  de 
dicha  punta  Ratjada  se  llama  Negra  Grande,  y 
la  que  se  encuentra  al  S.O.  se  conoce  por  Negra 
Chica.  A  5,5  cables  al  E.  de  la  punta  Ratjada, 
ó  sea  a  0,5  milla  de  la  isleta  Negra  Grande,  se 
halla  el  Botafoch,  islote  señalado  por  un  faro  y 
contiguo  al  S.O.  de  otra  isla  denominada  Grosa, 
con  la  que  forma  un  canalizo  de  8  ni.  de  agua, 
así  como  con  dicha  isleta  comprende  la  boca  del 
puerto  de  Ibiza  ( Derrotero  del  Mediterráneo). 

RATLAM:  Geog.  C.  cap.  de  principado,  Malva, 
India,  sit.  al  pie  de  las  colinas  septentrionales 
de  los  Vjndhyas,  en  el  f.  c.  de  Janduaá  Aymia; 
32  S00  habits.  Es  uno  de  los  principales  merca- 
dos de  opio  del  Malva.  Palacio  moderno,  buen 
parque  y  un  gran  estanque.  El  principado,  vasa- 
llo de  Scindia,  depende  de  la  Agencia  de  Oeste- 
Malva  y  tiene  188S  kms.-  y  88  000  habits. 

RATNAGUIRI:  Gcoij.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Konkan,  Bonibay,  India,  sit.  en  la  orilla  N.  y 
cerca  de  la  entrada  del  estuario  del  Kolinda, 
frente  al  Mar  de  Arabia,  y  entre  dos  pequen ís 
bahías  que  no  ofrecen  abrigo  ni  buen  fondeade- 
ro; 13  000  habits.  Hospital  de  leprosos;  Escuela 
Industrial  con  aserraderos  á  vapor.  A  la  entrada 
del  estuario  hay  un  faro,  cuya  luz  está  á  7';  me- 
tros sobre  la  marea  alta  y  es  visible  á  16  kms. 

RATNAPUR:  Geog.  X.  Ratanpt/r. 

rato  (dellat.  riítus,  confirmado):  adj.  V.  Ma- 
trimonio RATO. 

RATO:  m.  En  algunas  partes,  RATÓN. 

...  ó  si  por  negligencia  se  corrompió  ó  po- 
dreció la  Eucaristía  ó  la  comieron,  ó  estuvo  á 
peligro  probable  que  la  comiesen  los  ratos. 
AzpILCUETA. 

-LO  QUE  HAS  PE  DAR  AI.  RATO,  PÁSELO 

ai.  GATO:  ref.  que  aconseja  se  gaste  de  una  vez 
con  utilidad,  y  no  se  exponga  al  desperdicio  ó 
hurto. 

RATO  (del  lat.  ratus,  contado,  determinado): 
ni.  Espacio  corto  de  tiempo. 

...  habiéndose  parado  i  esperar  un  RATO. 
Fr.  Hernando  del  Castillo. 

-  El  rato  que  sin  ti  estoy, 
Estoy  ajena  de  mi. 

Tirso  de  Molina. 

-Rato:  Gusto  ó  disgusto,  y  en  este  sentido 
va  siempre  acompañado  de  los  adjetivos  bueno 
ó  malo,  ú  otros  análogos. 

-Buen  rato:  fam.  Mucha  ó  gran  cantidad 
de  una  cosa. 

-  Ratos  perdidos:  Aquellos  en  que  uno  se  ve 
libre  de  ocupaciones  obligatorias  y  puede  dedi- 
carse á  otros  quehaceres  y  tareas.  Ü.  m.  en  el 
m.  adv.  Á  ratus  perdidos. 

...  haré  que  copie  &  ratos  perdidos  el  Arte 
ilagnade  Raimundo  Lidio,  etc. 

L.  F.   de  MoBATÍN. 

Un  aprendiz  en  España  contrae  al  abrazar 
un  oficio  dos  obligaciones:  la  de  instruirse  en 

él  íí  ratos  perdidos,  y  la  de  emplear  lo  de- 
más de  este  tiempo  en  servir  al  maestro,  etc. 

Hartzbnbusch. 

-A  ratos:  m.  adv.  De  rato  en  rato. 

-  Quítenos  esa  antipara 
También  acá.  y  muestre  á  RATOS 
Ribetes  vuestra  hermosura. 

Tirso  de  Molina. 

-  A  ratos:  A  VECES. 

-De  rato  en  rato:  m.  adv.  Con  algunas 
intermisiones  de  tiempo. 

...  y  un  diablo  decía  á  voces  de  rato  en 
rato,  sisones  son  los  despenseros,  y  los  des- 
penseros sisones. 

Qdevedo. 

-Rato:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Devesa,  ayunt.  y  p.  j.  de  Rivadeo, 
prov.  de  Lugo;  54  habits. 

RATOFKITA:  f.  ilin.  Variedad  de  fluorina 
mezclada  con  cerca  de  50  por  100  de  su  peso  de 
sulfato  bárico;  es  casi  terrosa,  de  color  azulado,  y 
procede  de  Ratoffka,  en  Rusia. 

RATOLITA:   f.  Min.  Mineral   formado  por  un 


silicato  de  cal  y  sosa  correspondiente  á  la  fór- 
mula 4(SiCa03)  +  (SiNa203)  +  Aq.  Incluida  en 
el  grupo  de  los  piroxenos,  cristaliza,  de  igual 
modo  que  la  wollastonita,  en  formas  monoclíni- 
cas,  que  generalmente  afectan  la  disposición  de 
grupos  esferoidales  constituidos  por  cristales 
bacilares  ó  aciculares  radiantes;  dichos  cristales 
son  incoloros  ó  blanquecinos, masó  menos  trans- 
lucientes,  de  lustre  sedoso,  y  sumamente  frágiles 
á  consecuencia  de  ser  fácilmente  exfoliables  en 
dirección  paralela  á  la  base  del  prisma:  su  dure- 
za está  comprendida  entre  la  de  la  fluorina  y  la 
de  la  fosforita  (número  4,5  de  la  escala  de  Mohs  , 
rayando  á  la  primera  y  dejándose  en  cambio  ra- 
yar por  la  segunda,  y  su  densidad  oscila  entre 
2,7  y  2,8.  Calentada  en  el  tubo  cerrado  despren- 
de corta  cantidad  de  agua,  y  á  la  llama  del  so- 
plete se  funde  fácilmente  en  esmalte  blanco;  es 
soluble  parcialmente  en  ácido  clorhídrico,  de- 
jando un  residuo  de  sílice  que,  en  el  caso  de  ha- 
ber calcinado  previamente  el  fragmento  someti- 
do al  ensayo,  tiene  aspecto  gelatinoso.  La  rato- 
lita  se  encuentra  en  las  rocas  amigdaloideas  de 
Ratho,  en  Escocia. 

RATÓN  (del  ant.  alto  al.  ralo):  va.  Cuadrú- 
pedo roedor  muy  común  en  toda  Europa,  pare- 
cido á  la  rata,  mucho  menor  que  ella  y  sin  pul- 
gares en  las  manos.  Habita  en  las  casas  y  se  ali- 
menta de  las  mismas  substancias  que  la  rata. 

Quien  me  hace  compañía 
Aquí  (en  la  torre),  si  á  decirlo  acierto, 
Son  arañas  y  ratones: 
.Miren  qué  dulces  jilgueros! 

C  W  PERÓN. 

-Domestica  tú  un  ratón, 
Criado  con  la  comida 
De  tu  despensa,  y  verás 
Que  al  cabo  de  un  mes  y  un  año, 
Más  esquivo  está  y  extraño. 

Tirso  de  Molika. 

Cu  RATÓN  cortesano 
Convidó  con  un  modo  muy  urbano 
A  un  ratón  campesino. 

S  IMANIEGO. 

-  Ratón:  Gcrm.  Ladrón  cobarde. 

-  Ratón:  Mur.  Piedra  puntiaguda  y  cortante 

que  está  en  el  fondo  del  mar  y  roza  los  cables. 

-Ratón  almizclero:  Desmán:  animal  ma- 
mífero, carnívoro,  de  unos  veinte  centímetros 
de  largo,  y  pelo  espeso,  pardo  claro  y  á  veces 
obscuro,  con  el  hocico  prolongado  en  figura  de 
trompa.  Labra  largas  gil.  r;;is  miMi  rráneas  a  ori- 
llas de  ríos  y  pantanos,  nada  con  facilidad  v  se 
alimenta  de  insectos  acuáticos.  Despide  un  fuer- 
te olor  á  almizcle. 

-Acogí  al  ratón  en  mi  armero,  y  vol- 
VIÓSEME  heredero:  ref.  que  enseña  no  deberse 
hacer  confianza  de  quien  pueda  sospecharse  que 
con  el  tiempo  abusará  de  ella. 

-¡Ratones,  arriba,  que  todo  lo  blanco  no 
ES  harina!:  ref.  que  enseña  cuan  expuesto  está 
al  error  y  engaño  el  que  apetece  y  solicita  las 
cosas  por  sólo  lo  que  aparecen  y  demuestran  a 
los  sentidos. 

-  Ratón  que  no  saee  más  que  un  horado, 
PRESTO  es  cazado:  ref.  que  advierte  la  mucha 
dificultad  de  escaparse  de  cualquier  peligro  quien 
no  tiene  para  ello  más  que  un  recurso. 

-Ratón:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  en  general  todas  las  especies  de  peque- 
ño tamaño  del  género  mus.  Estos  animales  tie- 
nen cierto  aspecto  de  dulzura  y  son  muy  bonitos; 
sus  diminutos  ojos,  de  tímida  expresión,  brillan 
mucho,  y  entretiene  verlos  ir  y  venir,  retozar  y 
saltar  en  una  habitación  donde  se  creen  solos. 
Dispuestos  siempre  á  huir  al  menor  ruido,  se 
acometen,  se  evitan,  se  persiguen,  y  dan  á  cono- 
cer en  estos  ejercicios  su  destreza  y  habilidad. 

A  pesar  de  su  gracia  son  para  el  hombre  ene- 
migos tan  temibles  como  las  ratas,  y  á  los  cuales 
se  persigue  con  el  mismo  empeño.  Nada  se  halla 
libre  de  sus  dientes;  su  descaro  se  hermana  con 
su  glotonería,  y  á  pesar  de  las  cerraduras  y  ce- 
rrojos ningún  comestible  se  halla  seguro. 

En  España  existen  cuatro  especies  de  ratones: 
el  doméstico,  el  de  los  bosques,  el  campesino  y 
el  enano.  Las  tres  primeras  especies  se  ven  per- 
seguidas por  toilas  partes  sin  compasión,  y  la 
última,  por  su  gracia  y  sus  costumbres  pacíficas, 
es  tratada  con  más  benevolencia. 

Todos  estos  ratones  tienen  entre  sí  muchas 
analogías  desde  el  punto  de  vista  de  su  residen- 


cia habitual  y  de  las  costumbres,  por  más  que 
cada  especie  ofrezca  particularidades  caracterís- 
ticas.  Ninguna  especie  habita  exclusivamente  el 
lugar  cuyo  nombre  lleva;  el  de  los  bosques  vive 
lo  mismo  en  las  granjas  que  en  las  casas  y  los 
campos;  el  ratón  campesino  se  halla  sólo  en  la 
campiña,  y  el  doméstico  en  las  viviendas  huma- 
nas: su  nombre  sólo  indica  el  lugar  donde  se  le 
encuentra  más  comúnmente. 

El  Ratón  domést  \us)  se  parece 

mucho  á  la  rata  ordinaria,  pero  sus  formas  son 
ni. is  graciosas,  es  mejor  pn  pon  ionadoy  mas  pe- 
queño. Mide  unos  20  centímetros  de  largo  total, 
y  su  cola,  cubierta  de  1S0  escamas,  es  tan  larga 
como  el  cuerpo.  Su  pelaje  es  uniforme,  de  un  co- 
lor gris  negro  con  viso  amarillento,  cuyo  tinte, 
más  obscuro  en  el  lomo,  se  aclara  hacia  el  vien- 
tre. El  extremo  de  las  patas  es  gris  amarillento; 
las  orejas  tienen  la  mitad  del  largo  de  la  cabeza, 
é  inclinándose  sobre  las  mejillas  alcanzan  al 
ojo. 

Desde  los  tiempos  más  remotos  el  ratón  do- 
méstico es  el  fiel  compañero  del  hombre.  Aristó- 
teles y  Plinio  hacen  mención  de  él,  y  Alberto  el 
Grande  le  ha  descrito  perfectamente.  Ahora  se 
halla  extendido  por  toda  la  superficie  de  la  Tie- 
rra: después  de  atravesar  los  mares  con  el  hom- 
bre, le  ha  seguido  á  las  regiones  más  frías  del 
polo  y  ha  subido  hasta  los  puntos  más  elevados 
de  los  Alpes.  Son  pocos  los  sitios  donde  no  se  le 
encuentre,  y  acaso  se  halle  en  otros  en  que  aún 
no  se  le  ha  visto.  Sólo  parece  faltar  por  comple- 
to en  las  islas  de  la  Sonda. 

No  hay  rincón  en  los  sitios  habitados  donde 
no  se  pueda  introducir;  en  los  campos  vive  á  ve- 
ces al  aire  libre,  en  los  jardines  o  en  los  prados, 
cerca  de  las  viviendas.  En  las  ciudades  no  se  le 
encuentra  sino  en  las  casas  y  sus  dependencias. 
Cada  agujero,  cada  grieta,  le  sirve  de  refugio  y 
es  el  centro  de  sus  excursiones. 

Este  pequeño  animal,  vivo  y  ligero,  corre  con 
mucha  rapidez,  trepa  perfectamente,  brinca  al- 
gunas veces  á  larga  distancia,  y  anda  otras  á 
saltitos.  Basta  observar  á  un  ratón  doméstico 
para  ver  con  cuánta  ligereza  ejecuta  todos  sus 
movimientos:  si  ¡líenle  un  poco  el  equilibrio 
cuando  se  le  hace  andar  por  un  palo  ó  una  cuer- 
da tirante,  enrosca  su  cola  al  momento,  como 
los  animales  que  tienen  este  órgano  prehensil, 
recobra  el  centro  de  gravedad  y  continúa  su 
marcha.  Toma  las  más  bonitas  posiciones:  todos 
sus  movimientos  son  graciosos;se  pone  derecho, 
apoyándose  en  las  patas  posteriores,  y  da  varios 
pasos  sosteniéndose  sobre  la  cola.  Sabe  nadar, 
aunque  no  se  introduce  en  el  agua  sino  en  caso 
de  apuro;  si  le  echan  en  un  estanque  ó  en  un 
arroyo  se  le  ve  cortar  el  agua  con  la  rapidez  del 
ratón  enano  ó  del  ratón  anfibio,  ganar  la  orilla 
más  cercana  y  subir  por  ella. 

Sus  sentidos  están  muy  desarrollados:  oye  el 
menor  ruido;  su  olfato  es  excelente  y  ve  muy 
bien,  acaso  mejor  de  noche  que  de  día. 

Si  no  fuera  por  sus  hurtos  y  otras  fechorías, 
se  le  podría  apreciar.  Tímido  é  inofensivo,  se 
diferencia  de  la  rata  por  este  doble  concepto;  su 
curiosidad  le  induce  á  examinarlo  todo  con  cui- 
dado; es  retozón  y  prudente  al  mismo  tiempo; 
reconoce  bien  pronto  un  buen  trato  y  acaba  por 
acostumbrarse  al  hombre  y  obrar  á  su  vista  co- 
mo si  estuviera  solo. 

En  una  jaula  se  llevan  muy  bien  al  cabo  de 
algunos  días;  los  individuos  viejos  se  domesti- 
can fácilmente,  y  los  jóvenes  aventajan  en  doci- 
lidad á  todos  los  demás  roedores. 

Dícese  que  son  muy  aficionados  á  la  música, 
basta  el  extremo  de  que  cuando  oyen  en  una  ha- 
bitación tocar  cualquier  instrumento  salen,  a  pe- 
sar del  ruido  que  producen  las  personas  que  en 
ella  están  reunidas.  Brehm  dice  que  cuando  pene- 
tran en  mi  salón  donde  se  ha  dejado  por  la  no- 
che un  piano  abierto  se  complacen  el  correr  so- 
bre las  teclas  y  las  cuerdas  para  satisfacer  su  pa- 
sión musical.  También  asegura  que  personas 
dignas  de  crédito  hablan  de  ratones  que  apren- 
dieron á  cantar,  es  decir,  á  producir  sonidos 
casi  análogos  al  canto  de  los  canarios  ó  de  otros 
pájaros  caseros. 

Wood  refiere  el  hecho  siguiente,  que  le  fué 
comunicado  por  el  reverendo  R.  L.  Bampfield: 
«Varios  ratones  se  habían  domiciliado  en  un 
rincón  de  mi  cocina,  y  yo  les  dejé  en  paz,  por 
motivos  que  difícilmente  comprenderán  muchas 
personas;  á  decir  verdad  eran  unos  animalitos 
tan  graciosos,  que  no  quería  hacerles  daño.  En 
la  cocina  estaba  la  jaula  de  un  canario,  y  obser- 
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vamos  al  cabo  de  cierto  tiempo  que  el  chillido 
tic  los  ratones  imitaba  en  cierto  moilo  el  canto 
del  pájaro.  ¿Era  esto  por  afición  á  la  música?  /.se- 
ría una  burla,  ó  un  remedo?  Me  inclino  á  creerlo 
segundo;  pero  sea  como  fuere,  el  resultado  es  in- 
i  téstame;  y  si  el  canto  de  los  ratones  no  te- 
cnia tanta  tuerza  y  sonoridad  como  el  del  cana- 
rio, parecía  en  cambio  más  dulce  y  suave.  A 
menudo  los  be  oído  de  noche,  mientras  que  el 
pájaro  dormía  con  la  cabecita  debajo  del  ala,  y 
mas  de  una  vez  me  ha  preguntado  una  visita  si 
cantaba  mi  canario.» 

Kste  hecho  parece  algo  dudoso,  aunque  no  es 
el  único  ejemplo  que  puede  citarse.  El  doctor 
Eichelderg  ha  publicado  análogas  observaciones, 
las  cuales  pudo  hacer  detenidamente  en  su  pri- 
sión. En  noviembre  de  1846,  hacia  la  hora  del 
crepúsculo,  oyó  por  primera  vez  unos  gorgeos  se- 
mejantes á  los  de  un  canario  y  que  partían  de  la 
chimenea;  pensó  que  era  alguno  de  estos  pájaros 
escapados  de  la  jaula,  y  estaba  en  esta  persua- 
sión cuando  algunos  días  después  volvió  á  oir 
aquellos  trinos  á  la  misma  hora  y  en  la  misma 
dirección.  «No  se  diferenciaban,  dice,  del  canto 
de  un  canario;  el  timbre  era  dulce  y  melodioso, 
y  los  trinos  prolongados  sin  interrupción.»  El 
prisionero  encendió  luz,  registró  el  cuarto,  diri- 
giéndose hacia  el  sitio  donde  se  percioía  el  ru- 
mor, y  acabó  por  encontrar  un  ratoncillo.  Desde 
aquel  momento  el  animal  se  dejó  ver  con  fre- 
cuencia á  todas  horas.  El  carcelero  y  el  goberna- 
dor se  convencieron  más  tarde  de  la  veracidad 
del  relato,  confirmándole  como  testigos. 

Desgraciadamente,  todas  las  buenas  cualida- 
des que  puedan  tener  los  ratones  desaparecen 
ante  su  glotonería  y  rapacidad.  No  hay  ani- 
mal más  goloso;  los  dulces  de  toda  especie,  la  le- 
che, la  carne,  el  queso,  la  grasa  y  los  frutos 
son  sus  manjares  preferidos,  y  cuando  puede  ele- 
gir escoge  siempre  lo  mejor  y  más  delicado. 

Cuando  encuentra  el  alimento  abundante  se 
lleva  una  parte  á  su  agujero  y  acumula  con  toda 
la  avidez  de  un  avaro. 

Este  animal  bebe  muy  poca  agua,  y  si  su  ali- 
mento es  substancioso  no  la  prueba;  en  cambio 
es  muy  aficionado  á  las  bebidas  dulces  y  aun  á 
las  espirituosas. 

Los  daños  que  causa  el  ratón  comiéndose  los 
víveres  son  de  poca  importancia;  mucho  más 
perjudica  al  roer  ciertos  objetos  preciosos.  En 
las  Bibliotecas  y  Museos  ocasiona  destrozos  muy 
sensibles  y  grandes  pérdidas,  y  no  parece  sino 
que  roe  á  veces  por  puro  pasatiempo.  El  hecho 
es  que  lo  hace  mucho  más  cuando  no  encuentra 
con  qué  satisfacer  su  sed,  y  por  lo  mismo  se 
deben  tener  en  dichos  establecimientos  abun- 
dantes granos  y  vasos  llenos  de  agua  para  que 
no  falte  á  estos  animales  de  comer  y  beber. 
El  ratón  doméstico  se  multiplica  de  una  manera 
extraordinaria:  después  de  una  gestación  de 
veinticuatro  días  pare  la  hembra  de  cuatro  á 
seis  y  aun  ocho  hijuelos,  y  como  los  partos  son 
cinco  ó  seis  al  año  resulta  una  familia  de  30  in- 
dividuos por  lo  menos.  Una  hembra  que  tenía 
cautiva  Struve  dio  á  luz  el  16  de  mayo  seis  ra- 
toncillos,  el  6  de  junio  otros  tantos  y  el  3  de  ju- 
lio ocho.  Aquel  día  se  la  separó  del  macho  y  no 
se  volvió  á  reunir  con  él  hasta  el  28;  el  21  de 
agosto  parió  seis  pequeños,  el  mismo  número  en 
1."  de  octubre  y  cinco  el  24  del  mismo  mes. 
Descansó  todo  el  invierno,  pero  el  17  de  marzo 
parió  dos  más.  Una  hembra  del  segundo  parto, 
y  por  consiguiente  nacida  el  6  de  junio,  tuvo  por 
primera  vez  cuatro  hijuelos  el  día  18.  Estas  fre- 
cuentes gestaciones  explican  la  gran  multiplica- 
ción de  dichos  roedores,  á  pesar  de  sus  muchos 
enemigos.  La  madre  los  cuida  con  sin  igual  ter- 
nura y  se  expone  al  peligro  por  ellos. 

El  gato  es  el  más  temible  enemigo  del  ratón; 
en  las  casas  ruinosas  tiene  por  auxiliar  al  buho, 
y  en  los  campos  al  veso,  la  comadreja,  el  erizo  y 
la  musaraña,  que  á  pesar  de  su  escaso  tamaño 
persigue  á  este  roedor,  más  pequeño  que  ella,  con 
gran  encarnizamiento. 

El  Unión  de  los  bosques  (  Mus  sylvatieus )  tiene 
unos  25  centímetros  de  largo,  de  los  cuales  co- 
rresponde la  mitad  a  la  cola,  en  la  que  hay  150 
escamas,  fia  parte  superior  del  cuerpo  y  dedicho 
órgano  e¡  de  un  gris  pardo  amarillento;  el  vien- 
tre y  las  palas  .le  un  tinte  Illanco,  y  ambos  co- 
lores se  marcan  claramente  en  los  costados.  Las 
orejas  tienen  la  mitad  de  largo  de  la  cabeza,  lo 
mismo  que  en  el  ratón  doméstico,  y  su  extremo 
puede  abalizar  hasta  el  ojo. 

Este  ratón  so  halla  diseminada  por  toda  Eu- 
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ropa,  exceptuando  las  regiones  más  septentrio- 
nales. 

En  las  montañas  llega  hasta  una  altura  de 
2000  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Habita  en 
los  bosques  ó  sus  linderos  y  en  los  jardines,  y 
rara  vez  en  los  campos  abiertos.  Huíante  el  in- 
vierno se  refugia  en  las  casas,  y  como  prefiere  los 
pisos  superiores  busca  un  escondrijo  en  los  gra- 
neros ó  debajo  de  los  tejados.  Es  tan  ágil  como 
el  ratón  doméstico,  y  observa  poco  más  ó  menos 
el  mismo  régimen.  Cuando  vive  libre  se  alimen- 
ta de  insectos,  gusanos,  frutos,  huesos  de  cere- 
zas, nueces  y  bellota-,;  también  devora  los  paja- 
rillos,  y  en  caso  de  apuro  come  cortezas  de  árbol. 
Almacena  provisiones  para  la  estación  de  los 
fríos,  mas  no  tiene  sueño  invernal;  en  las  casas 
ocasiona  daños  de  consideración. 

Por  la  noche  penetra  en  las  jaulas,  mata  los 
canarios,  las  alondras,  los  pinzones,  etc.,  y  cubre 
de  paja  y  papeles  las  golosinas  que  no  puede  lle- 
varse. Lenz  cita  un  ejemplo  de  su  buen  gusto.  Su 
hermana  oyó  una  tarde  en  la  cueva  un  chillido 
particular,  casi  musical,  y  habiendo  registrado 
con  una  linterna  halló  sentado  junto  á  una  bote- 
lla de  Málaga  á  uno  de  estos  ratones,  que  la  miró 
con  mucha  tranquilidad  sin  manilestar  temor 
alguno.  Bajaron  varias  personas  á  la  cueva,  y  el 
animal  continuó  su  especie  ele  canto  sin  variar 
de  posición,  pareciendo  muy  sorprendido  cuando 
le  cogieron  con  una  tenaza.  Entonces  se  vio  que 
el  líquido  de  la  botella  rebosaba  un  poco,  y  en 
el  sitio  donde  caían  las  gotas  se  encontró  un 
montón  de  excrementos  del  animal,  que  hacíau 
suponer  debía  haber  estado  bebiendo  hacía  mu- 
cho tiempo  y  estaba  en  completo  estado  de  em- 
briaguez. 

La  hembra  de  este  ratón  pare  dos  ó  tres  veces 
al  año,  de  cuatro  á  ocho  hijuelos  cada  una;  na- 
cen con  los  ojos  cerrados,  crecen  con  bastante 
lentitud,  y  hasta  el  segundo  año  no  tienen  los 
bonitos  visos  de  amarillo  rojo  que  caracterizan  á 
esta  especie. 

El  Ratón  agrario  (Mus  agrarius )  mide  20  cen- 
tímetros de  largo,  incluso  los  9  que  pertenecen 
á  la  cola;  la  parte  superior  del  cuerpo  es  pardo- 
rroja  con  fajas  longitudinales  del  mismo  tinte, 
y  el  vientre  y  las  patas  de  color  blanco;  la  cola 
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tiene  120  escamas;  la  oreja  no  alcanza  sino  á  la 
tercera  parte  del  largo  de  la  cabeza  y  uo  llega  al 
ojo  cuando  se  dobla  sobre  la  mejilla. 

Su  área  de  dispersión  es  menos  extensa  que 
la  de  las  especies  anteriores;  se  encuentra  entre 
el  Kbin  y  la  Siberia  occidental,  en  el  Holstein 
septentrional  y  Lombardía.  Es  común  en  toda 
Europa,  y  no  existe  en  las  montañas  altas. 

Habita  en  los  campos,  en  el  lindero  de  los  bos- 
ques y  en  los  matorrales  poco  espesos;  durante 
el  invierno  se  refugia  en  los  molinos  harineros, 
en  las  cuadras  y  en  los  establos.  También  vive 
en  los  agujeros;  después  do  la  recolección  se  ven 
numerosos  grupos  de  estos  ratones  corriendo  pol- 
los surcos. 

El  ratón  agrario  es  más  torpe,  aunque  más  dó- 
cil que  los  anteriormente  descritos;  se  alimen- 
ta en  particular  de  cereales,  plantas,  tubérculos, 
insectos  y  gusanos,  y  también  almacena  provisio- 
nes. En  verano  pare  la  hembra  de  tres  á  cuatro 
pequeños,  y  éstos  no  adquieren  hasta  el  año  si- 
guiente el  pelaje  de  sus  padres. 

El  ratón  agrario  y  el  de  los  boques  tienen  los 
mismos  enemigos  que  el  doméstico,  y  siendo 
demasiado  ennoeidns  bis  medios  empleados  para 
su  exterminio  los  omitimos  para  no  causar  al 
lector. 

El  Ratón  enano  (Mus  minutus)  es  aún  más 
vivaz,  ligero  y  diestro  que  los  anteriores;  mide 
s.ilu  1  I  centímetros  de  largo,  comprendidos  los 
6  ile  la  cola;  su  altura  es  de  3  centímetros,  y  pesa 
Je  :;  a  7  gramos.  Sólo  un  mamífero,  el  paquiuro 
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etnisco,  especie  de  musaraña,  es  más  pequeño 
que  este  ratón. 

El  color  del  pelaje  varía  mucho;  por  lo  regu- 
larse presentan  de  un  pardo  rojo  amarillento  en 
la  parte  superior  del  cuerpo  y  de  la  cola,  y  las 
partes  inferioresy  las  piernas  blancas;  pero  estos 
tintes,  según  los  individuos,  son  mas  claros  ú 

obscuros,  más  rojizos,  pardos,  gil- amarillos. 

Otras  veces  se  diferencia  poco  el  color  del  vien- 
tre y  el  del  lomo;  por  último,  los  individuos  jó- 
venes son  mucho  mas  grises  que  los  viejos. 

Pallas,  el  primero  que  ha  descrito  y  figurado 
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este  animal,  le  había  descubierto  en  Siberia;  mu- 
chos naturalistas  que  hablaron  después  del  ra- 
tón enano  le  han  presentado  cada  cual  como 
una  nueva  especie,  fundándose  todos  en  su  opi- 
nión particular,  sin  persuadirse  de  que  un  ani- 
mal de  Siberia  se  encontrase  en   nuestro  duna. 

Pero  las  observaciones  han  demostrado  ahora 
que  el  ratón  enano  habita,  no  solo  en  los  pa  ses 
en  que  le  descubrió  Pallas,  sino  también  en  Ru- 
sia, Polonia,  Hungría,  Alemania,  Francia,  In- 
glaterra, Italia  y  España,  y  sólo  por  excepción 
falta  en  ciertas  localidades. 

Se  le  encuentra  en  todas  las  llanuras  cultiva- 
das, en  los  cañaverales  y  en  las  estepas.  En  ve- 
rano se  le  ve  también  entre  las  mieses  en  com- 
pañía del  ratón  de  los  bosques  y  del  agrario,  y 
llegado  el  invierno  se  refugia  en  los  montones 
de  leña  y  en  las  granjas. 

Cuando  disfruta  de  completa  libertad  en  di- 
cha estación  duerme  casi  continuamente  mien- 
tras ilura  el  frío,  mas  no  se  aletarga;  en  el  vera- 
no reúne  provisiones,  y  de  ellas  come  si  no  en- 
cuentra en  el  campo  lo  suficiente  para  sal 
sus  necesidades.  Su  alimento,  lo  mismo  que  el 
de  los  otros  ratones,  consiste  en  cereales,  gra- 
nos, hienas  e  insectos  de  toda  especie. 

El  ratón  enano  se  diferencia  de  todos  los  de- 
más por  sus  movimientos;  su  carrera  es  muy  ra- 
jada;  trepa  con  la  mayor  agilidad;  corre  por  las 
ramas  más  delgadas,  jne  se  inclinan  bajo  su 
peso;  funciona  su  cola  cual  si  fuese  prehensil; 
sírvese  de  ella  con  tanta  destreza  como  los  mo- 
nos, y  por  ultimo  nada  y  se  sumerge  con  suma 
peí  fecetón. 

En  lo  que  aventaja  principalmente  el  ratón 
enano,  no  BÓlo  i  todos  los  demás  mamíferos, 
sino  también  á  los  mismos  pájaros  .sen  saber 
construir  su  nido.  Le  prepara  con  tal  arte  que 
no  parece  sino  que  la  curruca  de  los  cañaverales 
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ó  el  reyezuelo  le  han  dado  lecciones.  Este  nido 
es  redondeado  y  del  tamaño  de  un  luievo  de 
oca;  según  el  sitio,  se  halla  situad"  sobre  20  ó 
30  hojas  de  gramíneas,  reunidas  de  manera  que 
le  rodean  por  todas  partes,  ó  bien  está  pendiente, 
¡i  un  metro  de  tierra,  de  las  ramas  de  una  jara 
ó  de  una  caña,  y  se  balancea  en  el  aire.  La  cu- 
bierta exterior  se  compone  de  hojas  de  las  cañas 
ó  de  otras  gramíneas,  cuyos  tallos  forman  la 
base  de  todo  el  edificio.  El  diminuto  arquitec- 
to coge  cada  hoja  entre  sus  dientes,  la  divide 
en  seis,  ocho  ó  10  tiras,  y  las  entrelaza  y  teje  de 
cualquier  modo,  pero  siempre  admirablemente. 
El  interior  del  nido  está  tapizado  con  el  lozo  de 
las  espigas  de  las  cañas,  con  botones  y  pítalos 
de  flores.  La  abertura  es  pequeña  y  lateral,  y 
todas  las  partes  están  unidas  tan  estrechamen- 
te que  constituyen  un  nido  muy  sólido.  Cuan- 
do se  comparan  los  imperfectos  órganos  del 
ratón  con  el  pico  de  los  pájaros,  mucho  más  á 
propósito  para  el  objeto,  no  se  puede  menos  de 
admirar  su  destreza,  mayor  que  la  de  muchos 
volátiles. 

Como  en  su  mayor  parte  se  compone  este  ni- 
do de  las  hojas  de  los  vegetales  que  le  sirven  de 
apoyo,  resulta  que  tiene  el  mismo  color  que  bis 
plantas  que  le  rodean.  El  animal  no  se  sirve  de 
este  nido  más  que  para  depositar  sus  hijuelos,  y 
por  lo  tanto  es  para  él  una  vivienda  temporal; 
los  pequeños  le  abandonan  antes  que  las  hojas 
se  marchiten  y  adquieran  un  color  distinto  del 
de  la  planta.  Las  hembras  viejas  construyen  ni- 
dos mas  perfectos  que  las  jóvenes,  pero  éstas  tra- 
tan de  imitar  á  sus  mayores,  y  al  cabo  de  un  año 
construyen  nidos  bastante  sólidos  y  regulares. 

Créese  que  la  hembra  de  este  ratón  pare  dos  ó 
tres  veces  al  año,  de  cinco  á  nueve  pequeños  cada 
una,  los  cuales  permanecen  en  el  nido  por  lo  re- 
gular hasta  que  pueden  ver.  La  hembra  cierra 
la  entrada  del  agujero  que  los  oculta  cuando  le 
abandona  para  buscar  alimento.  Algunas  veces 
se  aparea  mientras  amamanta  á  sus  hijos;  y  co- 
mo la  gestación  no  es  más  que  de  veintiún  días, 
vuelve  á  parir  casi  inmediatamente  después  de 
haber  destetado  la  primera  cría.  Cuando  los  hi- 
juelos pueden  buscar  el  alimento  por  sí  mismos 
los  abandona  la  hembra. 

En  cautividad  se  les  puede  observar  perfecta- 
mente llevándose  todo  el  nido  y  poniéndole  en 
una  jaula  de  enrejado  muy  estrecho.  Se  les  ali- 
menta muy  bien  con  cañamones,  avena,  peías, 
manzanas,  carne  y  moscas.  Nada  más  bonito 
que  verlos  cuando  se  precipitan  sobre  uno  dees- 
tos  insectos  dando  saltos;  le  cogen  entre  sus  pa- 
tas, se  le  llevan  á  la  boca,  y  le  matan  con  tanta 
rabia  como  si  se  tratase  de  una  tiera;  después 
cogen  la  presa  entre  los  pies  delanteros  y  se  la 
comen.  Los  pequeños  se  domestican  muy  pron- 
to; pero  si  cuando  crecen  no  se  ocupa  uno  co  .ti- 
DUamente  de  ellos,  llegan  á  ser  muy  tímidos. 

Por  la  época  en  que  tienen  costumbre  de  re- 
tirarse á  su  morada,  cuando  viven  libres,  mani- 
fiestan mucha  inquietud  y  tratan  de  escaparse, 
como  lo  hacen  los  pájaros  viajeros  apenas  llega 
el  tiempo  de  emigrar.  Lo  mismo  sucede  en  mar- 
zo, en  cuyo  mes  se  muestran  también  deseosos 
de  huir.  Fuera  de  esto,  acostúmbrense  fácilmen- 
te á  su  cautividad;  construyen  el  nido,  parten 
las  hojas,  las  entrelazan  y  las  tejen,  recogen 
cuantas  subtancias  encuentran  y  tratan  de  arre- 
glarse lo  mejor  posible. 

El  Ratón  de  Berbería  (Mus  Barbarus)  es  uno 
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de  los  más  bonitos:  tiene  su  cuerpo  10  centíme- 
tros de  largo  por  4  de  alto,  y  la  cola  es  un  poco 
más  larga  que  aquél.  El  color  dominante  es 
un  bonito  amarillo  pardo  ó  rojo;  la  cabeza  está 
manchada  de  neg<o  y  tiene  una  faja  longi- 
tudinal de  un  pardo  obscuro  que  baja  hasta  la 
raíz  de  la  cola.  En  los  costados  hay  otras  seme- 
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jantes;  el  vientre  es  blanco;  las  orejas  de  un 
amarillo  rojo;  el  mostacho  negro  con  el  extremo 
blanco;  la  cola  de  un  pardo  obscuro  en  su  cara 
superior  y  pardo  amarillo  en  la  inferior. 

Esta  bonita  especie  habita  en  el  Norte  y  cen- 
tro de  África;  abunda  sobre  todo  en  los  países 
del  Atlas,  y  no  es  rara  en  las  estepas.  En  Egipto 
no  existe. 

Respecto  á  los  usos  y  costumbres  de  este  ani- 
mal, véase  lo  que  escribía  Buvry  á  su  amigo 
Brehm:  «A  la  manera  de  sus  congéneres  habitan- 
tes de  las  estepas  ,  el  ratón  de  Berbería  es  consi- 
derado por  los  árabes  como  ratón  del  desierto,  y, 
atendido  el  desprecio  con  que  le  miran,  no  le  han 
observado  nunca.  Los  indígenas  nada  pueden 
decirnos  sobre  él:  se  le  encuentra  á  lo  largo  de 
la  costa  de  Argel,  sobre  todo  en  los  sitios  pedre- 
gosos, y  allí  donde  las  ásperas  montañas  limitan 
la  fértil  llanura.  En  los  flancos  de  las  colinas  abre 
galerías  que  desembocan  en  un  agujero  bastante 
profundo.  Allí  es  donde  este  ratón  almacena  du- 
rante el  invierno  sus  provisiones,  que  consisten 
en  granos  y  hierbas,  de  las  cuales  se  alimentan 
en  tiempo  lluvioso  y  frío. 

»Segiin  la  estación,  come  granos  ó  substancias 
vegetales,  siendo  aficionado  particularmente  á 
los  frutos.  Yo  he  cogido  á  menudo  individuos 
con  trampas,  cuyo  cebo  era  un  trozo  de  sandía. 
No  sé  si  comen  insectos. 

»E1  Ratón  de  Berbería,  desde  el  puntode  vista 
de  las  costumbres,  participa  mucho  de  las  des- 
critas en  las  ratas:  es  voraz  y  muerde,  y  duran- 
te el  período  del  celo,  ó  mientras  cría  sus  hijue- 
los, no  teme  salir  al  encuentro  de  un  enemigo, 
con  la  esperanza  de  espantarle.  Por  lo  demás  es 
un  verdadero  ratón;  tiene  toda  la  destreza,  la 
agilidad  y  la  gracia  de  estos  animales.  Acerca  de 
su  reproducción  nada  sé.» 

Se  ha  traído  á  Europa  este  animal  sólo  por 
su  belleza,  habiendo  soportado  perfectamente 
nuestro  clima,  pues  también  en  su  patria  se  ha- 
lla expuesto  á  fríos  bastante  rigorosos.  No  se 
pueden  tener  varios  individuos  juntos  si  no  se 
les  da  abundante  alimento,  pues  de  lo  contrario 
acometo  el  más  fuerte  al  débil  y  le  devora. 

-  Ratón:  Geog.  Meseta  y  montes  de  las  mon- 
tañas Roqueñas,  entre  el  Colorado  y  Nuevo  lié- 
jico,  Estados  Unidos.  Su  cima  culminante,  el 
Fisher's  Peak,  se  eleva  á  2870  ó  2938  m.  de  al- 
tura. Este  macizo  es  también  conocido  con  el 
nombre  de  Mesa  Cbicorica. 

RATONA:  f.  Hembra  del  ratón. 

RATONAR:  a.  Morder  ó  roer  los  ratones  una 
cosa;  como  queso,  pan,  etc.,  y  festivamente  se 
suele  decir  de  los  hombres. 

...  yo  no  había  menester  muchas  salsas  para 
comer,  todavía  me  holgaba  con  las  cortezas  del 
queso,  que  de  la  ratonera  sacaba;  y  sin  esto  no 
perdonaba  el  ratonar  del  bodigo. 

Lazarillo  de  Tormes. 

...  pues  no  eres  más  hombre  que  yo,  á  quien 
podridas  lentejas,  cocosas  habas,  duro  garban- 
zo y  ratonado  bizcocho  tienen  gordo. 

Mateo  Alemán. 

-Ratonarse:  r.  Ponerse  enfermo  el  gato  de 
comer  muchos  ratones. 

RATONERA:  f.  Trampa  en  que  se  cogen  ó  ca- 
zan los  ratones. 

Venían  tres  franceses  por  las  montañas  de 
Vizcaya  á  España;  el  uno  con  un  carretonci- 
llo de  amolar  tijeras  y  cuchillos  por  babador; 
el  otro  con  dos  corcovas  de  fuelles  y  Ratone- 
ras, etc. 

Que  vedo. 

—  ¡Ay!  ¡ay!  ¡que  me  desgaznatan! 
¡Ay!  ¡el  pescuezo  torcido, 

Estoy  como  en  ratonera! 

Ti  uso  de  Molina. 

...  hacía  con  mucho  primor  las  jaulas  y  las 
ratoneras  de  alambre,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Ratonera:  Agujero  donde  se  cría  el  ratón. 
-Ratonera  de  agua:  Gato  de  agua. 
-Caer  uno  en  la  ratonera:  fr.  fig.  yfam. 

Caer  en  el  lazo. 

-Don  Pedro,  ¿qué  hacéis  aquí' 
-¿Qué  es  esto,  doña  Isabel! 

-  Cayeron  en  ratonera. 

Rojas. 

-  Ratonera:  Art.  y  O/.  Muchos  son  los  cepos 
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destinados  á  la  caza  de  ratones  llamados  rato- 
neras, algunos  sumamente  ingeniosos,  sin  que 
pueda  decirse,  sin  embargo,  que  cumplen  las  con- 
diciones que  deben  reunir  ó  llenar  su  objeto;  es 
necesario  que  en  su  exterior  no  presente  forma 
alguna  que  pueda  inspirar  el  menor  recelo  al 
roedor  que  se  trata  de  hacer  se  aprisione  volun- 
tariamente atraído  á  la  trampa  por  la  nei  i  lad 
ó  la  codicia,  y  de  aquí  las  dificultades  con  que 
se  tropieza  cuando  se  trata  de  hacer  un  aparato 
que  reúna  un  acceso  fácil  al  cebo,  que  éste,  ha- 
llándose perfectamente  visible  para  el  n  i 
aparezca  que  está  oculto  paia  evitar  puedan  a.  cr- 
earse á  él;  una  trampa  bien  combinada  y  ciei  i  e 
seguro  para  que  el  animal  qnc  la  ha  visto  funcio- 
nar no  pueda  escapar  para  contárselo  á  los  de 
su  especie,  y  aislamiento  completo  entre  el  inte- 
rior de  la  cárcel  y  el  exterior,  separados  por  la 
trampa  perfectamente  disimulada,  que  son  las 
condiciones  que  debe  reunir  toda  ratonera;  y  sin 
embargo  de  construirse  muchas  que  reúnen  las 
condiciones  citadas  y  dan  pocos  resultados,  en 
cambio  las  primitivas,  las  más  sencillas,  de  que 
ahora  hablaremos,  suelen  siempre  emplearse  con 
éxito.  Consisten  éstas  en  una  jaula  pequeña  cir- 
cular, de  poco  más  de  10  á  12  centímetros  de  diá- 
metro en  la  base,  que  es  de  madera;  el  cuerpo  de 
la  jaula,  de  alambre  de  hierro,  es  semielipsoidal 
de  revolución;  el  semieje  mayor  vertical,  siendo 
horizontal  la  base  ó  hemislerio;  una  abertuí  a  en  la 
parte  snperior,  circular,  que  sirve  de  base  mayor 
á  un  tronco  de  cono  que  entra  en  la  jaula,  por  el 
que  puede  pasar  el  ratón  y  caer  dentro,  y  del  que 
no  puede  salir,  porque  siendo  la  base  inferior 
más  estrecha,  y  terminado  en  las  puntas  afiladas 
de  los  alambres,  se  encuentra  cogido;  una  pner- 
tecilla  de  guillotina,  que  se  tiene  cerrada  de  or- 
dinario, permite  sacará  la  presa  cuando  se  la  ha 
hecho  perecer. 

Es  muy  antiguo  también  el  sistema  de  un  ca- 
jón sin  fondo,  en  cuya  tapa,  que  va  clavada,  hay 
una  especie  de  caseta,  de  cuyo  techo  se  suspende 
el  cebo,  y  cuyo  piso  es  una  trampa  de  báscula 
formada  por  una  tabla  montada  sobre  un  eje  ho- 
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rizontal,  y  equilibrada  de  tal  modo  que  la  par- 
te exterior  pesa  algo  más  que  la  interior,  con 
objeto  de  que  por  su  peso  cierre  la  abertura 
practicada  en  la  tapa  del  cajón,  para  lo  que  di- 
cha parte  exterior  de  la  trampa  y  la  semiaber- 
tura  del  cajón,  á  partir  del  eje,  tienen  sus  reba- 
jos para  que  encajen  una  con  otra;  la  semiaber- 
tura  del  cajón  y  la  media  trampa  correspondien- 
te tienen  sus  bordes  perfectamente  lisos  y  jabo- 
nados para  que  se  deslicen  con  facilidad,  estan- 
do jabonados  también  los  muñones  del  eje;  si  el 
animal  que  se  quiere  apresar  es  atraído  por  el 
cebo,  encuentra  el  piso  firme  hasta  llegar  al  fon- 
do de  la  caseta  en  que  su  peso  hace  basculará  la 
trampa  que  tiene  abajo,  y  lanza  al  animal  den- 
tro del  cajón  en  que  hay  colocada  una  artesilla 
con  agua,  en  laque  perece;  generalmente  se  po- 
ne una  rampa  ó  escalerilla  á  uno  de  los  costa- 
dos del  cajón  para  que  pueda  subir  el  roedor, 
pero  en  esta  forma  no  da  resultado,  ya  por  la  di- 
ficultad del  ascenso  hasta  el  cebo,  ya  por  la  des- 
confianza que  tan  extraño  aparato  produce  en  la 
familia  de  los  ratones,  ó  bien  porque  si  cae  algu- 
no una  vez.  los  chillidos  de  la  víctima  ahuyen- 
tan á  los  demás,  ó  bien  porque  funcionando  la 
trampa  con  lentitud  da  lugar  á  que  escape  el 
animal. 

Entre  los  otros  muchos  sistemas  que  se  em- 
plean, el  más  racional,  á  nuestro  entender,  con- 
siste en  una  jaula  cuya  puerta  es  de  guillotina, 
deslizando  entre  dos  guías  verticales  muy  jabo- 
nadas para  que  no  haya  entorpecimiento  algu- 
no y  sea  rajada;  el  peinazo  superior  está  suspen- 
dido de  una  cuerda  que  pasa  por  una  polea  de 
eje  horizontal,  y  de  esta  va  á  otra  en  el  fondo  de 
la  jaula  situada  y  de  eje  horizontal  también,  y 
descendiendo  de  ella  la  cuerda  se  une  á  la  nariz 
de  una  pieza  de  alambre  que  está  contenida  por 
el  diente  de  un  disparador,  palanca  horizontal 
del  primer  genero  que  lleva  suspendido  del  ex- 
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tremo  opuesto  una  cadenilla  con  el  cebo;  el  ani- 
mal entra  en  la  jaula,  cuyo  piso  está  al  nivel  del 
punto  en  que  se  coloca,  siendo  bastante  pro- 
funda; si  muerde  el  cebo,  al  tirar  de  él,  como  la 
palanca  esta  muy  suelta,  la  hace  girar,  suelta  el 
disparador,  y  cae  en  la  trampa  antes  de  que  el 
animal  pueda  darse  cuenta  de  que  ha  sido  cogi- 
do. Puede  este  sistema  modificarse  sujetando  el 
disparador  al  piso  algo  flexible,  para  que  con 
sólo  el  peso  del  animal,  y  sin  que  toque  el  cebo, 
caiga  la  trampa. 

liemos  explicado  tres  sistemas  diferentes  que 
constituyen  tres  tipos,  de  los  que  se  pueden  de- 
rivar otras  muchos;  el  primero  no  tiene  trampa, 
baldando  con  propiedad;  el  segundocon  trampa 
de  báscula  semiautomática,  que  se  abre  al  paso 
del  animal,  cerrándose  por  su  propio  peso  cuan- 
do ha  sido  lanzado  aquél  al  fondo  del  cajún  ;  y 
el  tercero  de  disparador,  movido  por  el  animal 
mismo;  el  primer  sistema,  si  la  jaula  fuese  de 
dimensiones  suficientes  permitiría,  reunir  varias 
presas;  el  segundo,  como  siempre  está  dispues- 
to á  funcionar,  el  aparato  puede  también  coger 
varias  presas; y  el  tercero,  en  que  sólo  es  cogida 
una,  pues  en  el  momento  en  que  la  trampa  se 
cierra  no  vuelve  á  abrirse  sin  que  se  prepare 
de  nuevo  por  la  mano  del  hombre;  este  es  un 
inconvenieníe  respecto  de  los  otros  sistemas, 
pero  en  cambio  parece  más  seguro. 

-Ratonera:  Bol.  Nombre  vulgar  con  que 
se  conocen  dos  plantas  pertenecientes  á  especies 
muy  distintas.  En  las  islas  Canarias  llaman  así 
á  una  perteneciente  á  la  familia  de  las  Urticá- 
ceas, y  cuyo  nombre  científico  es  Forskohlca  an- 
gustifolia  Retz.,  y  en  Chile  designan  con  el  mis- 
mo nombre  vulgar  otra  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Gramíneas,  y  cuya  denominación  sis- 
temática es  Hicrochloa  utriculata  Kunth. 

RATONERO,   RA:  adj.  RATONESCO. 

-Ratonero:  fig.  y  fam.  V.  Música  rato- 
nera. 

RATONES:  Geog.  Islote  ó  cayo  adyacente  ala 
costa  S.  de  Puerto  Rico,  al  S.O.  del  puerto  de 
Ponce.  Hay  otro  cayuelo  da  igual  nombre  en  la 
costa  O.,  y  varios  en  las  inmediaciones  del  lito- 
ral de  Cuba. 

ratonesco,  CA:  adj.  Perteneciente  á  los 
ratones. 

Las  paredes  y  techos  adornaban 
Entre  mil  ratonescas  golosinas, 
Salchichones,  pemiles  y  cecinas. 

Sama  niego. 

RATONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Sapindáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  intertropicales,  y 
son  ¡llantas  fruticosas,  erguidas,  con  las  hojas 
alternas,  pecioladas,  estipuladas,  abruptamente 
pinnadas,  con  las  folíolas  opuestas  ó  alternas, 
cuteras  ó  aserradas,  con  puntitos  brillantes,  y 
con  las  flores  polígamas  dispuestas  en  racimos 
axilares;  cáliz  quinquepartido  y  con  las  divisio- 
nes iguales;  corola  de  cinco  pétalos  iguales  entre 
sí,  insertos  sobre  el  receptáculo,  alternos  con  las 
divisiones  del  cáliz  y  unidos  por  una  escamita 
encima  de  la  uña;  disco  ocupando  el  fondo  del 
cáliz,  regular,  entero  ó  festoneado;  ocho  ó  10 
estambres  insertos  sobre  el  disco,  con  los  fila- 
mentos filiformes  y  libres,  y  las  anteras  intror- 
sas,  biloculares,  insertas  por  el  dorso  y  longi- 
tudinalmente dehiscentes;  ovario  central,  sen- 
tado, trilocular,  con  los  óvulos  solitarios  en 
las  celdas  é  insertos  en  el  ángulo  central  un 
poco  más  arrilia  de  la  base;  estilo  sencillo,  trí- 
fido en  su  ápice,  con  los  lóbulos  estigmatosos 
en  su  cara  interna;  el  fruto  es  una  cápsula  co- 
riácea ó  casi  leñosa,  piriforme,  di  ó  trígona, 
que  Be  abre  en  dos  ó  tres  valvas  según  el  núme- 
ro do  cavidades,  con  la  dehiscencia  septicida  V 
llevando  los  tabiques  adheridos  á  las  lincas  me- 
dias de  las  valvas;  semillas  solitarias  de  las  cel- 
das casi  globosas,  erguidas,  con  arilo  eupuliíor- 
iii.-,  carnoso,  que  envuelve  casi  toda  la  semilla, 
y  "un  la  testa  crustácea;  embrión  más  ó  menos 
encorvado,  con  los  cotiledones  muy  gruesos  éin- 
cumbentes,  y  la  raicilla  corta,  próxima  al  ombli- 
go é  infera. 

RATONIL:  adj.  RATONESCO. 

-  Exelumaeioncitas  fuera, 
Y  alto  á  a ipañar  tinajas; 

Por  que  celebréis  entre  ellas 
Desposorios  ratoniles, 

Si  no  son  !>mlas  culebras. 

Ti  i;s. i  ni;  Mhi.ina. 
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Semejante  rústica  biblioteca,  festoneada  y 
hecha  una  criba  por  el  gremio   RATONIL,  cons- 
tituía la  riqueza  de  don  Crisóstomo,  etc. 
Antonio  Floui    . 

RATONNEAU:  Uro;/.  Una  de  las  tres  islas  de 
Marsella,  Francia,  que  son:  Ratonncau,  Pon 
ne  i  If.  Consta  de  dos  tierras  unidas  por  un  es- 
trecho  istmo,  de  unos  3  kms.  de  largo  y  200  á 
509  ni.  de  ancho,  con  un  fuerte  y  baterías. 

RATQUEA  (de  Rathke,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (Rathkea)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  papilio- 

i  tribu  de  las  hedisareas,  cuyas  especies 
habitan  cu  las  regiones  tropicales  de  África,  y 
son  plantas  fruticosas  de  '2  ó  3  pies  de  altura, 
con  las  hojas  imparipinnadas,  formadas  por  seis 
á  ocho  pares  de  folíolos,  aovado-oblongas,  ob- 
tusas, mucronadas  y  alternas,  con  estípulas  lan- 
ceoladas, marcescentes,  y  las  flores  en  racimos 
tri  6  sexfloros  más  cortos  que  las  hojas,  con 
bracteillas  lanceoladas,  geminadas  bajo  el  cáliz, 
y  las  corolas  amarillas,  con  estrías  rojas;  cáliz 
acampanado,  cuadrilido,  con  la  lacinia  superior 
casi  bífida;  corola  amariposada,  con  el  estandar- 
te aovado,  escotado,  provisto  de  dos  callitos  en 
su  base  y  reflejo;  alas  aovadas,  erguidas,  conni- 
ventes; quilla  semiorbicular  obtusa;  10  estam- 
bres unidos  por  los  filamentos  formando  un  tu- 
bo hendido  por  la  parte  anterior;  disco  anular; 
ovario  pedicelado,  multiovulado;  legumbre  pe- 
dicelada,  comprimida,  con  angostamientos  en- 
tre semilla  y  semilla  que  le  dan  el  aspecto  mo- 
niliforme,  con  tres  á  cinco  artejos  monospermos, 
elípticos,  estriados,  aguzados  en  los  extremos; 
semillas  ovales  comprimidas. 

RATQUIS:  Biog.  Duque  de  Friul  y  rey  de 
Lombardía.  N.  hacia  702.  M.  en  Monte  Casino 
después  de  759.  En  737  sucedió  á  su  padre  l'cm- 
món  de  Belluno  en  el  ducado  de  Friul,  y  ayudó 
á  Luitprando  en  la  guerra  que  sostenía  contra 
el  duque  de  Espoleto.  Expulsado  del  trono  Hil- 
debrando  en  744  por  los  lombardos,  Ratquis  fué 
elegido  para  sucederle.  A  instancias  del  Papa 
Zacarías  confirmó  el  tratado  hecho  entre  Luit- 
prando y  los  romanos  en  729;  pero  con  pretexto 
de  que  éstos  lo  habían  infringido  en  749,  puso 
sitio  á  Perusa.  El  Papa  celebró  con  él  una  en- 
trevista y  le  habló  de  las  vanidades  de  este  mun- 
do con  tal  elocuencia,  que  Ratquis  abandonó  el 
trono,  el  ejército  y  su  familia  para  retirarse  al 
monasterio  de  Monte  Casino.  Echando  de  menos 
el  trono,  se  salió  del  claustro  en  756,  cuando 
murió  su  hermano  Astolfo,  que  le  había  sucedi- 
do, y  recobrando  el  poder  gobernó  hasta  el  año 
siguiente,  en  que  el  Papa  le  obligó  á  volver  al 
monasterio,  muriendo  poco  después  de  esta  fe- 
cha. 

RATRAMNE:  Bíoíj.  Monje  del  siglo  IX.  M.  ha- 
cia 870.  Ingresó  en  el  monasterio  de  Corbie,  es- 
tudió  las  ciencias  sagradas  y  profanas,  intervino 
en  todas  las  disputas  teológicas  de  la  época,  y 
por  su  notable  habilidad,  tanta  quizá  como  su 
erudición,  adquirió  una  reputación  prodigiosa. 
Manifestó  en  contra  de  su  abad  Paseanio  Rad- 
bert  y  de  Hincmar,  arzobispo  de  Reims,  una  ani- 
mosidad que,  según  se  cree,  fué  la  causa  de  que 
no  obtuviese  ninguna  dignidad  eclesiástica.  Es- 
cribió las  siguientes  obras:  De  corpore  ti  sangui- 
na Domini;  De  pnedestinatione;  Departa  Vir- 
ginis;  Tractatus  contra  Oroxos,  etc. 

RATSTADT  (PAZ  DE):  BÍS.   Y.  RASTATT. 

rattazzi  (Urbano):  Biog.  Político  italia- 
no. N.  en  Alejandría  en  1808.  M.  en  Frosinone 
en  1873.  Fué  hijo  de  una  familia  que  se  había 
hecho  notable  en  el  foro  y  en  la  política.  Termi- 
nada la  carrera  de  Derecho,  empezó  i  ejercer  sü 
profesión  en  Tuiín  y  luego  en  el  Tribunal  de 
Apelación  de  Casal,  donde  se  hizo  notar  por 
su  saber  y  elocuencia.  Después  de  la  revolución 
de  1*18  'fué  elegido  diputado  por  Alejandría,  y 
t.nii.'.  asiento  en  la  Cámara  de  Turín  entre  los 
1  i  l.era  les.  I',  ico  antes  de  la  dei  rola .  i  le  ( 'lis  loza,  el 
rey  le  llamó  para  formar  parte  de  un  Ministerio 
que  si. I  o  duro  algunos  días.  Entonces  se  pasó  Rat- 
tazzi a  la  oposición,  que  dirigía  el  abate  Gioberti, 
y  cuando  triunfó  este  partido  fué  nombrado  Mi- 
nistro del  Interior  y  luego  de  Gracia  y  Justicia. 
En  i  E 19  dejó  el  poder á  .-ansa  de  la  abdicación  de 
i  ii  I  o  Alberto  y  volvió  á  la  oposición  en  cali- 
dad de  demócrata.  Toco  a  poco  se  fué  acercando 
al  poder  y  se  colocó  entre  los  jefes  del  centro  iz- 
quierdo, que  pedían  con  moderación  nuevas  n 
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formas.  En  1852  fué  nombrado  presidente  de  la 
Cámara,  y  poco  tiempo  después  entró  en  el  Mi- 
nisterio para  desempeñar  la  cartera  de  Gracia  v 
Justicia.  Fué  el  que  principalmente  hizo  leyes 
liberales  que  dieron  por  resultado  en  ei  Píamen- 
te la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  el 
que  en  1856  presentó  la  ley  para  la  abolición  de 
los  conventos.  Alejado  del  poder  en  185 
llamado  al  año  siguiente,  después  Je  la  paz  de 
Yillafranca,  si  bien  estuvo  poco  tiempo 
Gabinete.  Elegido  diputado  por  Alejandría  en 
1861,  fué  nombrado  presidente  de  la  Cámara, 
desempeñando  admirablemente  su  difícil  cargo. 
En  1862  volvió  al  poder  con  el  carácter  de  pre- 
sidente '  1 1- 1 '  lonsejo  de  Ministros,  desempeñando 
además  las  cartelas  del  Interior  y  de  Negocios 
Extranjeros.  Desde  luego  tuvo  que  reprimir  al- 
gunas intentonas  que  parecían  temerarias  y  pre- 
maturas, ya  contra  la  ocupación  austriaca  en  el 
Norte,  ya  contra  la  ocupación  francesa  en  Roma. 
Esta  conducta  enérgica  no  le  valió  ninguna  ven- 
taja de  parte  de  Francia,  y  en  cambio  hizo  vol- 
ver contra  él  la  opinión  pública.  Su  casamiento 
con  la  princesa  María  de  Solnis,  de  la  familia 
Bonaparte,  contribuyó  á  hacerle  más  impopu- 
lar, y  en  1862  presentó  la  dimisión  con  todo  el 
Gabinete.  Durante  tres  años  estuvo  á  la  expec- 
tativa, conservando  su  autoridad  en  el  Parla- 
mento, en  el  que  se  formó  una  especie  de  tercer 
partido.  La  retirada  del  poder  del  Ministerio 
Ricasoli  en  1867  puso  á  Rattazzi  al  frente  del 
gobierno,  aceptando  á  instancias  del  rey  la  pre- 
sidencia del  Consejo  y  el  encargo  de  formar  un 
Ministerio  de  conciliación,  que  duró  poco  tiem- 
po. Entonces  consiguió  que  fuera  admitida  Ita- 
lia á  las  conferencias  de  Londres  relativas  á  la 
cuestión  del  Luxemburgo,  y  llevó  á  cabo  un  tra- 
tado de  comercio  con  Austria.  Las  dificultades 
con  que  tropezaba  en  el  interior  por  la  cuestión 
romana  le  obligaron  á  presentar  su  dimisión, 
siendo  uno  de  los  jefes  más  temibles  de  la  opo'- 
sición.  En  esta  situación  permaneció  hasta  su 
muerte. 

-  Rattazi  (María):  Biog.  Escritora  francesa. 
V.  Bonaparte  Wyse  (María). 

RATTIER:  Geog.  V.  Ratier. 

RATULO  (de  ratón):  m.  Zool.  Género  de  gusa- 
nos de  la  clase  rotíferos,  familia  hidatínidos,  que 
se  caracterizan  por  ser  rotíferos  de  muy  pequeño 
tamaño,  microscópicos,  con  el  órgano  ondulato- 
rio sinuoso;  la  piel  delgada,  segmentada  ligera- 
mente; la  frente  con  dos  ojos,  y  el  pie  algo  alar- 
gado, estiliforme  y  terminado  en  menudísimas 
sedas. 

Viven  las  especies  del  género  Ratkulus  en  los 
charcos  y  aguas  estancadas,  en  las  que  hay  ma- 
terias vegetales  en  descomposición.  Fué  descri- 
to este  género  por  Bory  de  Saint- Yincent,  y  la 
especie  más  común  es  el  S.  lunarisS.  Fr.  Mu- 
11er. 

RATZEBURG:  Gcog.  Principado  perteneciente 
hoy  al  Gran  Ducado  de  Meckiemburgo-Strelitz, 
Alemania,  pero  sit.  en  la  parte  N.O.  del  de 
Mecklemburgo  Sehwerin,  limitado  al  E.  y  N.E. 
por  este  último,  al  E.  y  al  O.  por  el  ducado  de 
Laucnburg  y  al  N.O.  por  el  territorio  de  la  c.  li- 
bre de  Lübeck;  382  kms.5  y  17000  habits.  Es 
país  llano,  y  en  él  se  halla  el  lago  Ratzeburger. 
Este  principado  se  constituyó  en  1154  y  fué  su 
soberano  el  obispo  de  Ratzeburg.  El  prini 
adoptó  la  Reforma  en  1554  y  se  anexionó  al 
Mecklemburgoen  1648.  La  cap.  actual  esSchbn- 
berg,  y  se  divide  en  los  cinco  cantones  de  Sebón- 
berg,  Rupcnsdorf,  Stove.  Schlagsdorfy  Mannba- 
gen.  La  pequeña  c.  de  Ratzeburg  no  pertenece 
al  Mecklemburgo,  sino  al  Lauenl.urgo,  en  el  cír- 
culo de  este  nombre,  prov.  de  Schlcswig-Hols- 
tein,  y  esta  sit.  en  ana  isla  de  la  extremidad 
meridional  del  lago  de  Ratzeburg;  6  000  habitan- 
tes. II  arrabal  de  Dombof,  sit.  en  la  orilla  orien- 
tal del  lago,  donde  también  se  halla  la  antigua 
catedral  romana  que  data  del  tiempo  de  Enri- 
que de  León,  pertenece  al  principado  de  Ratze- 
burg del  Gran  Ducado  de  Meckleraburgo-Strelitz. 
El  Ratzeburger  See  ó  lago  de  Ratzeburg  hallase 
en  el  límite  del  Lauenburgy  del  Mecklemburgo, 
y  tiene  18  kms.  de  N.  a  8.  por  2  ¡  en  su  ma- 
yor ancho;  vierte  al  N.  por  el  Wakenitz  en  el 
Trave. 

RAU:  Geog,  Isla  de  las  Molucas,  Indias  holan- 
desas, Arohip,  Asiático,  sit.  al  E.  de  Morotaiy 
en  el  estro  no  de  este  nombre,  que  la  separa  de 
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la  península  septentrional  de  Halmaehero  ó  Gi- 
lolo;  264  kms-. 

-  Rau  (Cristian):  Eíoij.  Orientalista  alemán. 
N.  en  Berlín  en  1613.  M.  en  Francfort  del  Oder 
en  1677.  Visitó  varias  Universidades  de  Alema- 
nia dando  lecciones  para  poder  vivir,  y,  gracias 
á  una  pensión  que  le  señaló  el  mariscal  de  la 
corte  de  Sajonia,  pudo  viajar  por  Sueeia,  Dina- 
marca é  Inglaterra,  en  donde  entró  en  relacio- 
nes con  el  célebre  Pockoke.  Nombrado  secreta- 
rio del  embajador  de  los  Países  Bajos  en  Cous- 
tantinopla,  partió  para  Oriente  en  1639;  estu- 
dió el  turco,  persa  y  griego  moderno;  visitó  Es- 
mima.  Constantinopla,  parte  de  la  Turquía  asiá- 
tica (1641),  y  al  año  siguiente  volvió  a  Europa 
con  más  de  2000  manuscritos  preciosos.  Después 
de  dos  años  de  permanencia  en  Leyden,  fué 
sucesivamente  á  enseñar  lenguas  orientales  á 
Dtrecht  (1644),  Amsterdam,  Londres  (1647),  a 
la  Universidad  de  Oxford,  de  la  que  fué  nom- 
brado bibliotecario,  á  Upsal  (1651),  y  recibió  de 
la  reina  Cristina  1 000  florines,  con  los  que  com- 
pró la  imprenta  hebraica  de  Manassés-beu  Is- 
rael. Bajo  el  reinado  de  Carlos  Gustavo  fué  lla- 
mado Rau  á  Estocolino,  nombrado  intérprete  de 
lenguas  orientales  y  bibliotecario  del  re}' ;  á  pe- 
tición snya  se  le  permitió  volver  á  Upsal  á  des- 
empeñar su  cargo  en  la  Academia.  Ocupábase 
entonces  en  una  Cronología  de  la  Biblia,  cuya  pu- 
blicación le  ocasionó  muchos  disgustos.  En  1669 
tuvo  que  marcharse  de  Upsal;  aceptó  una  cáte- 
dra en  Kiel,  y  en  1672  fué  á  Francfort  del  Oder 
á  enseñar  el  árabe.  Sus  principales  escritos  son: 
De  scribendo  léxico  arábico-latino  j  Specinwn  le- 
xi,-i  arabico-persici-lalini;  Orlhographyce  ct  ana- 
lagice  vulgo  etymologioz  hebraica  delineatio,  etc. 

rauaiuai:  licor).  V.  Ravaivai  (Polinesia). 

raual-pindi:  Geog.  Y.  RavalPindi. 

RAUCO,  CA  (del  lat.  raucus):  adj.  poét. 
Ronco. 

RAUCOURT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Sedán, 
dep.  de  las  Ardennes,  Francia;  13  municips.  y 
SOOObabits. 

RAUCVACA:  f.  Geol.  Roca  dolomítica,  cuya 
masa  de  grano  fino  se  presenta  porosa  por  cavi- 
dades  irregulares,  y  que  no  debe  confundirse, 
siguiendo  la  opinión  del  respetable  geólogo  Vi- 
lanova,  con  la  cayuela  ó  marga  caliza,  formada 
por  una  caliza  grosera,  arcillosa,  grisácea  y  de 
muy  débil  consistencia  conocida  en  todos  los  al- 
rederos  de  Madrid,  donde  forma  uno  de  los  ele- 
mentos más  importantes  del  terciario  superior, 
pues  las  cayuelas  de  los  Alpes  son  verdaderas 
rauevacas,  por  comparación  con  las  cuales  se  ha 
establecido  la  variedad  española  de  cayuela,  que 
tampoco  corresponde  á  la  cargniola  italiana. 

La  composición  de  la  rauevaca  varía  algo,  se- 
gún las  proporciones  más  ó  menos  grandes  en 
que  entra  la  caliza  á  unirse  á  la  dolomía  ó  car- 
bonato de  magnesia,  mezclado  con  el  carbonato 
de  cal;  muchas  variedades  de  esta  roca,  de  as- 
pecto y  consistencia  granudas,  se  reducen  en  la 
sola  presencia  del  aire  á  finas  arenas  ó  cenizas; 
en  el  Tirol  forma  la  rauevaca  potentes  masas  de 
considerable  extensión,  en  las  cuales  no  se  pre- 
senta ninguna  de  estratificación  ni  ningún  resto 
de  fósiles,  estando  la  roca  completamente  llena 
de  cavidades  en  cuyas  paredes  se  presentan  ta- 
pizándolas pequeños  romboedros  de  dolomía.  Se 
supone  que  la  rauevaca,  como  todo  el  grupo  de 
rocas  margosas,  calizas  y  dolomíticasde  que  for- 
n  i  a  parte,  ha  sido  formado  por  los  corales  cons- 
tructores que  dieron  origen  á  los  arrecifes  é  islas 
madrepóricas  durante  la  época  en  que  se  forma- 
ron los  terrenos  en  que  se  presentan,  formacio- 
nes que  han  sido  transformadas  de  su  primitivo 
origen  calizo  en  dolomías  por  un  proceso  que  ha 
dado  por  resultado  la  introducción  y  sustitución 
de  la  magnesia,  y  la  eliminación  del  primiti- 
vo carbonato  calcico,  bastante  más  soluble  que 
el  carbonato  de  magnesia,  que  le  ha  ido  reem- 
plazando como  elemento  más  fijo  y  persisten- 
te; de  este  modo  y  manera  la  densidad  de  la 
dolomía,  que  es  superior  á  la  de  la  caliza,  ha 
sido  la  causa  probable  de  que  en  el  proceso  de  la 
sustitución  de  la  una  por  la  otra  se  hayan  origi- 
nado espacios  huecos,  en  los  que  ha  podido  cris- 
talizar el  carbonato  doble  de  cal  y  magnesia, 
constituyendo  las  geodas  que  tapizan  las  paredes 
de  dichas  cavidades. 

RAUCH:  Geog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rep.    Argentina,  sit.  al  S.S.O.  de  la  ca- 
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pital;  4  238  kms.2  y  10  000  habits.  Lo  riegan  los 
arroyos  Gualichú,  de  los  Huesos,  Chapaleofú  y 
Langueyú.  Lacab.  del  part.  es  el  pueblo  Rauch, 
fundado  en  1873.  Tiene  1  400  habits.  Una  línea 
de  mensajerías  une  á  Rauch  con  la  estación  C'a- 
chari  (part.  de  Azul)  del  f.  c.  del  Sur. 

-Ravch  (Cristian  Daniel):  Biog.  Escultor 
alemán.  N.  en  Arolsen  (principado  de  AYaldeek) 
en  1777.  M.  en  Dresde  en  1857.  Era  su  padre 
ayuda  de  cámara  del  príncipe  deWaldeck,  y  re- 
conociendo las  disposiciones  de  su  hijo  para  la 
Estatuaria,  le  puso  á  estudiar  con  el  maestro  Va- 
lentín, escultor  de  la  casa  del  príncipe,  y  des- 
pués le  envió  á  Cassel,  al  taller  de  Ruhl,  que  go- 
zaba entonces  de  gran  renombre  en  Alemania. 
La  muerte  de  su  padre  obligó  al  joven  Rauch  á 
abandonar  sus  trabajos,  y  la  situación  precaria 
de  su  familia  le  hizo  entrar  con  un  empleo  de 
ayuda  de  cámara  en  la  casa  del  rey  de  l'rusia, 
Federico  Guillermo  III.  Un  busto  de  la  reina 
Luisa  que  Rauch  bosquejaba  en  secreto  reveló 
sus  disposiciones  y  le  valió  la  protección  de  Fe- 
derico Guillermo,  que  le  separó  de  su  servicio  y 
le  dedicó  al  estudio  en  la  Academia  de  Bellas 
Artes.  En  1802  expuso  un  Endimión,  y  al  año 
siguiente  el  Busto  de  la  reina  Luisa.  La  reina  le 
dio  los  medios  para  ir  á  perfeccionarse  á  Roma, 
á  donde  llegó  Rauch  en  1S04  con  cartas  de  reco- 
mendación paraCanova,  Thorwaldsen,  Winckel- 
manny  el  barón  de  Humboldt,  embajador  enton- 
ces de  Prusia  en  Roma,  y  adquirió  conocimientos 
con  Luis  Tieck  y  Rafael  Mengs.  Trabajador  ac- 
tivo, esculpió,  durante  los  seis  ó  siete  años  que 
estuvo  en  Roma,  gran  número  de  bustos  y  bajos 
relieves,  notables  en  extremo  por  el  natural  y 
la  verdad  de  la  expresión.  Llamado  á  Berlín,  á 
la  muerte  de  la  reina,  cuyo  monumento  funera- 
rio había  salido  á  concurso,  fué  elegido  piara  ha- 
cer este  trabajo.  Emprendió  Cristian  Daniel  su 
marcha  á  Carrara,  piues  quiso  elegir  él  mismo 
el  mármol  de  que  había  deservirse,  y  que  acom- 
pañó basta  Charlottenburgo,  en  donde  debía 
elevarse  el  monumento.  Después  fué  á  Roma,  y 
allí  empleó  tres  años  en  preparar  sus  modelos 
y  cartones.  Este  mausoleo,  situado  en  los  jardi- 
nes del  castillo  de  Charlottenburgo,  fué  para  el 
arte  alemán  toda  una  revelación.  El  mismo 
Rauch  decía  once  años  más  tarde  que  dicho  tra- 
bajo no  era  malo  para  un  principiante,  pero  que 
siempre  había  acariciado  la  esperanza  de  hacerlo 
mejor,  como  así  sucedió  con  la  Estatua  de  la 
reina  Luisa,  su  obra  maestra,  que  se  halla  en 
Potsdan  en  la  Galería  de  Antiguos.  A  partir  de 
1811  fijó  su  residencia  en  Berlín,  en  donde  abrió 
un  taller  que  frecuentaron  los  más  renombrados 
artistas  alemanes.  En  1824  llevaba  ya  ejecuta- 
dos 70  bustos  en  mármol  y  algunas  estatuas. 
Hizo  sucesivamente  estatuas  colosales  en  bronce 
de  Blucher,  del  general  York  y  de  Gleiseneau, 
colocadas  en  Berlín  enfrente  del  arsenal;  las  es- 
tatuas en  mármol  de  Scharukorst  y  de  Bulow 
Berlín  ¡  la  Estatua  ecuestre  del  emperador  Ale- 
iandro  /(San  Petersburgol;  el  Monu/mentofune- 
rario  de  Blucher  en  Breslau;  la  Estatua  ecues- 
tre de  Maximiliano  I  (Munich);  las  seis  Victo- 
rias de  la  YValhalla  en  Ratisbona;  el  Monu- 
mento de  Federico  el  Grande  en  Berlín,  etc. 

RAUDA  de  raudo):  f.  ant.  Raudal;  copia  de 
agua  que  corre  arrebatadamente. 

-  Rauda:  Geog.  ant.  C.  de  España  y  mansión 
en  el  camino  de  Astorga  á  Zaragoza,  citada  en- 
tre las  mansiones  de  Pintia  y  Clunia.  Corres- 
ponde á  Boa.  Rauda  era  limítrofe  de  Clunia,  y 
así  en  los  códices  del  itinerario  los  copiantes 
unieron  las  dos  mansiones,  escribiendo  Rauda 
Clunia.  Se  han  indicado  otras  reducciones:  Zu- 
rita la  redujo  á  Aranda,  y  si  se  adoptara  la  vía 
del  Esgueva  para  el  camino  citado  corresponde- 
ría á  Cilleruclo  de  Abajo. 

RAUDAL  (de  raudo):  m.  Copia  de  agua  orne 
corre  arrebatadamente. 

De  el  raudal  precipitado, 
A  los  continuos  embates, 
Trausportines  formaban  las  espumas. 
De  donde  más  perfecta  Venus  nace. 

Eugenio  Coloma. 

Aquí  al  sonoro  raudal 
De  un  despeñado  cristal, 
Digo  á  estos  olmos  sombríos;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Raudal:  fig.  Abundancia  ó  copia  de  cosas 
que  rápidamente  y  como  de  golpe  concurren. 
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Llovió  sobre  lo*  mortales 
La  malicia  universal, 
De  penas  tanto  raudal, 
Tanta  inundación  de  males. 

Luis  de  Ulloa. 

...  ofendida  mi  paciencia 
Soltara  todo  el  raudal 
De  amenazas  y  locuras 
Que  acostumbran  fulminar 
Los  agravios  y  los  celos. 
Que  me  empiezan  á  matar. 

Tirso  de  Molina. 

-Raudal:  Geog.  Río  de  la  América  central, 
parte  en  territorio  de  Nicaragua  y  parte  en  el 
de  Costa  Rica,  afl.  del  San  Juan  y  comprendido 
entre  los  ríos  Hueso  y  Negro. 

-Raudal:  Geog.  Lugar  cab.  del  dist.  de  Cá- 
ccres,  prov.  del  Norte,  dep.  de  Antioquía,  Co- 
lombia; 2  210  habits.  Es  puerto  en  el  río  Cauca, 
y  una  de  sus  fracciones  es  Nechs  ó  Margento, 
antiguo  dist. 

RAUDALES  (Los):  Geog.  Distrito  minero  de 
Nueva  Segovia,  República  de  Nicaragua,  situa- 
do cerca  del  río  Jícaro.  Comprende  las  minas 
Triunfo,  Dolores,  Protección  y  San  Jos,'.  Sus 
minerales  producen  3  onzas  de  oro  por  tone- 
lada. ' 

RAUDAMENTE:  adv.  m.  RÁPIDAMENTE. 

raudas  (Los):  Geog.  V.  Rápidos  (Los). 

RAUDIOS  (Campos):  Geog.  ant.  Llanura  del 
país  de  los  insubrios,  en  la  Galia  cisalpina,  al 
N.O.  de  Mediolanum.  En  ella  Mario  alcanzó  so- 
bre los  cimbrios  en  101  la  victoria  llamada  de 
Vercelli. 

RAUDNITZ:  Geog.  C  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Leitmeritz,  Bohemia,  Austria-Hungría,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  Elba,  á  21S  m.  de  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Praga  á  Dresde; 
3000  habits.  Magnífico  castillo  de  los  príncipes 
de  Lobkowitz,  duques  de  Raudintz,  con  biblio- 
teca, museo  de  armas  y  colección  de  cuadrosy  re- 
tratos históricos.  Convento  de  Capuchinos,  don- 
de se  enterraban  los  individuos  de  la  citada  fa- 
milia. 

RAUDO,  DA  (del  lat.  rapldus):  adj.  Rápido, 
violento,  precipitado. 

...  los  rios  no  tenían  vado,  que  sou  muy  rau- 
DOS  y  caudalosos  y  con  muchos  lagartos. 
Inca  Garcilaso. 

RAUHE-ALP:  Geog.  Nombre  aplicado  al  Jura 
de  Suabia  en  la  parte  meridional  del  reino  de 
Wurtemberg.  Significa  Alpe  rudo  ó  frío. 

RAÚL:  Geog.  V.  Raoul. 

-  Raúl  ó  Rodolfo:  Biog.  Duque  de  Borgoña 
y  rey  de  Francia.  M.  en  Auxerre  en  936.  Los 
duques  de  Francia,  que  habían  sido  enemigos  de 
los  de  Borgoña,  se  reconciliaron  con  el  casamien- 
to de  Emma,  hija  del  duque  Roberto,  con  Raúl, 
hijo  y  sucesor  de  Ricardo.  Después  de  la  batalla 
de  Soissóns,  Hugo,  duque  de  Francia,  influyó 
para  que  Raúl  fuera  elevado  al  trono,  siendo  con- 
sagrado en  923.  Representante  del  feudalismo, 
aunque  tenía  el  título  de  rey,  era  á  condición  de 
no  ejercer  su  autoridad,  por  lo  cual  en  vano  in- 
tentó someter  á  los  grandes  vasallos,  que  sólo 
trataban  de  hacerse  independientes.  En  el  Norte 
tuvo  que  luchar  con  los  normandos  y  el  podero- 
so Heriberto  de  Vermandois.  En  vista  de  los 
triunfos  que  obtenían  los  normandos,  formó  una 
coalición  con  algunos  de  sus  poderosos  vasallos, 
obteniendo  algunas  ventajas;  pero  habiéndole 
abandonado  el  duque  de  Francia,  que  cutí'  en 
tratos  con  Rollón,  jefe  de  los  normandos,  Raúl 
fué  sorprendido  por  los  enemigos  cerca  de  Arras 
y  gravemente  herido.  El  ejército  se  dispersó,  y 
Raúl  consiguió  la  paz  mediante  un  tributo. 

RAÚLFE:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Acisclo  de  Valle  de  Oro,  ayunt.  de  Foz, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  105  habits. 

raulín  (Nicolás):  Biog.  V.  Rou'n  (Nico- 
lás). 

-RaulíntSan  Martín  (Fray  Juan  Fa- 
cundo): Biog.  Religioso  y  escritor  español.  N. 
en  Zaragoza  áll  de  mayo  de  1694.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1757.  «Profesó,  escribe  Latas- 
sa,  el  Instituto  de  San  Agustín  de  la  Observan- 
cia, en  el  convento  mayor  de  esta  ciudad  (Zara- 
goza), el  día  11  de  mayo  de  1710,  y  siguió  con 
lucimiento  la  carrera  de  los  estudios  y  de  la  en- 
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señaliza  doméstica  y  Fué  maestro  de  su  provincia 
de  Aragón.  En  4  de  noviembre  de  1723  era  ca- 
ligráfico de  Santo  Tomás,  de  Teología  de  la  Uni- 
versidad de  su  patria,  y  en  11  de  abril  de  1726 
de  la  de  Durando,  que  renunció  en  17  de  octu- 
bre de  1729.  Juntamente  con  el  gobierno  del  re- 
ferido convento  tuvo  los  empleos  de  provincial 
de  Aragón,  de  asistente  general  por  España  é 
Indias,  en  Roma  en  1740,  de  ex  general  de  su 
religión  y  de  rector  perpetuo  del  Colegio  de  San- 
to Tomás  de  Yillanueva  de  la  dicha  ciudad  de 
iza,  donde  murió  en  22  de  abril  de  1757. 
Los  seis  años  «pie  residió  en  Roma  debió  parti- 
cular aprecio  al  sabio  Pontífice  Benedicto  XIV, 
al  insigne  prelado  oriental  Monseñor  Josef  Si- 
món Assemani,  al  erudito  Muratori,  al  maestro 
Agustiniano,  Zazzari,  yá  otros  varones  doctos, 
y  en  España  no  careció  de  este  mérito,  el  i|  lie 
dura  en  sus  obras, »  las  cuales  son:  Historia  Eccle- 
sice  MalavaricciyCurn  diam  /"  ruana  Synodoapud 
linios  Nestorienos  Sancti  Thomce  christianos  nun- 
cupatos,  coacta  ah  Alexio  de  Menezes,  Angustí- 
niani.  An.  DñiMDXCIX.  Xttm  primum  é  Lu- 
sitano in  lalinum  versa,  cui  accedunt  cum  litur- 
gia Malavarica  cum  diserlationes  varia:-,  ¡minia 
perpetuis  Animadversionibus  illuslrata.  SSmo, 
Dom.  nro.  Benedicto  XI V  (Roma,  1745,  en  4.° 
mayor);  Año  Santo  dentro  y  fuera  de  Huma..  Sir- 
ve para  ésta  en  este  año  de  1750.  Para  España 
en  1751,  y  en  los  siguientes  para  Indias  (Zarago- 
za, 1750,  2  t.  en  4.°);  Pastoral  de  nuestro  Santí- 
simo ¡'adre  Henedicto  X ¡i',  de  gloriosa  memoria, 
siendo  Cardenal  Arzobispo  de  Bolonia,  é  instila- 
ciones  eclesiásticas  para  su  diócesis,  traducidas 
del  toscano  al  español  (Zaragoza,  1751,  2  t.  en 
4.°;  Madrid,  1767  y  1775,  2.  t.  en  4.°),  etc. 

RAULLCÓ:  Geog.  Nombre  antiguo  de  laArau- 
cania. 

RAUMA:  Grog.  Río  del  dist.  de  Romsdal,  pro- 
vincia de  Bergen,  Noruega.  Sale  del  Lesjesko- 
gensvad.  Corre  primero  al  S.E.  y  luego  al  N.O. : 
su  valle,  llamado  Romsdal,  es  de  los  más  pinto- 
rescos y  uno  de  los  más  célebres  de  Noruega.  En 
Veblungsnces  desagua  en  el  Romsdalsfjord,  bra- 
zo del  Moldelfjord,  al  pie  del  Romsdal  Horn.  A 
4  kms.  de  Ormejm  forma  la  hermosa  cascada  lla- 
mada el  Slettafos. 

raumer  (Carlos  Jorge  de):  Biog.  Geólogo 
y  geógrafo  alemán.  N.  en  Woerlitz  en  1783.  M. 
en  1865.  Cuando  salió  de  la  Escuela  de  Minas 
de  Freiberg  visitó  Alemania  y  Francia,  ingresó 
en  la  Administración  de  Minas  eu  1810,  y  des- 
pués lué  ¡profesor  de  Mineralogía  y  consejero  en 
la  Administración  de  las  Minas  de  Breslau.  En 
1813  sentó  plaza  como  voluntario,  y  no  volvió  á 
sus  trabajos  hasta  que  se  consiguió  la  paz.  En- 
señó Mineralogía  en  Halle  (1819)  y  en  Érlangen 
(1827).  Escribió  las  siguientes  obras:  Fragmen- 
tos g<  ognós ticos;  Los  granitos  de  las  montañas  de 
los  Gigantes;  Las  montañas  de  la  Baja  Silesia; 
Elementos  de  Cristalografía,  Misceláneas:  Pales- 
tina; Viajes  en  todas  direcciones:  Historia  de  la 
Pedagogía  desde  el  renacimiento  de  los  estudios 
clásicos;  Recuerdos  de  1813  y  1814;  Manual  de 
Geografía  general,  etc. 

-  Raumer  (  Federico  Luis  Jorge  de):  Biog. 
Escritor  alemán.  N.  en  Woerlitz,  cerca  de  Des- 
sau,  en  1781.  M.  en  Berlín  en  1873.  Descendien- 
te de  una  familia  del  Sur  de  Alemania,  ingresó 
Raumer  en  la  magistratura  prusiana  y  fué  nom- 
brado Consejero  de  regencia  en  1S09.  Llevaba 
publicadas  varias  obras  cuando  obtuvo  en  1810 
una  plaza  de  Consejero  en  el  Gabinete  del  can- 
ciller del  Estado,  Hardenberg.  Fué  profesor  de 
Historia  en  la  Universidad  de  Breslau  (1811); 
recorrió  con  un  tin  puramente  científico,  de  1816 
á  1818,  Alemania,  Suiza  é  Italia, y  en  1819  fué 
nombrado  profesor  de  Historia  y  de  Política  en 
la  Universidad  de  Berlín,  y  encargado  al  mismo 
tiempo  del  desempeño  de  las  funciones  de  indi- 
viduo del  Comité   de  Censura,  do  cuyo  empleo 

I ■  uto  la  dimisión  en  1831.  Por  entonces  vi- 

sitó  Francia,  Italia,  Suiza  y  América,  Era  indi- 
viduo y  secretario  de  la  Academia  de  Berlín, 
cuando  el  efecto  que  produjeron  varios  de  sus 
discursos  le  obligaron  á  hacer  dimisión.  Repre- 
sentante en  1848  cu  el  Parlamento  de  Franc- 
fort, enviado  después  por  el  poder  central  en 
embajada  tí  París,  fué,  de  regreso  en  Berlín,  ele- 
gido individuo  de  la  primera  i  támara  de  Prnsia, 
retirándose  en  1853  a  la  \  i. l.-i  privada  con  el  tí- 
tulo de  pro  1 1  ■si  ii  jubilado  di-  la  I  ■  ni\  crsidad.  rí- 
tanse entre  sus  obras  las  siguientes:  Seis  diálo- 
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gos  sobre  la  paz  y  el  comercio;  El  sis/rom  d,   no 
puestos  en  Inglaterra ;  Viaje  de  otoño  á  Veiu  cía  , 
Sobre  el  desarrollo  histórico  de  las  ideas  de  l*  fe- 
cho, de  Estado  y  de  Política ;  etc. 

RAUMITA:  I.  Mincr.  Mineral  perteneciente  al 
grupo  de  los  derivados  por  alteración  de  la  cor- 
dierita, y  formado  de  43,0  de  sílice,  19,0  de 
alúmina,  19,2  de  óxido  férrico,  12,5  de  magne- 
sia y  6,0  de  agua;  cristaliza  en  prismas  rectos  de 
base  cuadrada  (sistema  cuadrático),  de  color  ver- 
doso, ligeramente  translucientes,  y  cuya  densi- 
dad se  representa  por  2,7;  raya  fácilmente  á  la 
caliza,  correspondiendo  su  dureza  al  número  3,25 
de  la  escala  de  Mohs.  Calentada  en  tubo  cerrado 
desprende  agua,  cuya  reacción  es  débilmente  ác  - 
da;  al  soplete  se  funde  difícilmente  en  los  bor- 
des produciendo  un  vidrio  verde  azulado,  y  con 
la  sosa  da  una  masa  también  vitrea  de  color 
amarillo  verdoso.  La  única  localidad  donde  ba 
sido  encontrada  esta  especie  mineral  es  Raumo, 
eu  Finlandia. 

RAUN:  Geog.  Volcán  de  la  costa  oriental  de 
Java,  en  la  cordillera  de  Ayang,  al  O. X.O.  de 
Banyuvangui;  3330  ni.  de  alt. 

raupach  (Ernesto  Benjamín  Salomón): 
Biog.  Poeta  dramático  alemán.  N.  en  Straupitz 
(Silesia)  en  17S4.  M.  en  Berlín  en  1852.  Termi- 
nados sus  estudios  de  Teología  en  la  Unn  ersii  lad 
de  Halle,  marchó  á  Rusia  (1S06),  en  donde  dio 
lecciones  particulares.  Nombrado  profesor  de  Fi- 
losofía en  San  Petersburgo  en  1816,  enseñó  des 
de  el  año  siguiente  historia  y  literatura  alema- 
na. En  1822,  á  consecuencia  de  las  molestias  que 
le  causaba  la  policía,  abandonó  á  San  Petéis- 
burgo  y  viajó  por  Alemania  é  Italia,  yendo  á  ter- 
minar sus  días  á  Berlín.  Poseía  gran  conoci- 
miento de  la  escena,  así  como  de  todos  los  me- 
dios capaces  de  conmover  profundamente  al  pú- 
blico; sus  piezas  de  teatro  abundan  en  situacio- 
nes nuevas  é  interesantes,  pero  los  cuentos  no 
alcanzaron  tan  buen  éxito  como  aquéllas.  Las 
obras  que  escribió  son :  Los  príncipes  Chawanslcy; 
Los  encadenados;  Cartasde  Italiapor  Hirsemen- 
zec;El  circulo  mágico  del  amor; Los  amigos;  Isi- 
doro y  Olga;  Los  contrabandistas;  El  espíritu  del 
tiempo,  etc. 

RAURA:  Geog.  Cordillera  del  Perú  entre  las 
provs.  de  Cajatambo  y  del  Dos  de  Mayo.  Mina 
de  plata,  llamada  Casualidad, 

rauracia:  Geog.  V.  Basilea  (Obispado 
de). 

RAURACIENSE  (de  Rauracia,  n.  pr.):  adj. 
Geol.  Dícese  del  subpiso  del  piso  coralífero  en  el 
período  oolítico,  de  la  serie  jurásica  en  la  era 
secundaria,  creado  por  Greppin  en  1867  para  de- 
signar los  horizontes  inferiores  del  piso  coralí- 
fero de  las  formaciones  del  Jura  francés,?  que  se 
subdivide  en  otros  dos  llamados  el  diceratiense 
ó  superior,  correspondiente  á  la  zona  del  Dia  ras 
arutieium  ,y  el  glipticiense  ó  inferior,  que  corres- 
ponde á  la  del  Glyriieub  hierogl-y/Jiicus,  pudien- 
do  determinarse  también  como  correspondientes 
al  subpiso,  si  bien  no  corresponden  exactamente 
á  la  subdivisión  que  de  él  hemos  hecho,  otras 
dos  zonas  caracterizadas  por  formas  propias  y 
peculiares  de  Ammonites;  la  superior,  ó  zona  del 
Animonit.es  bimammatus  y  Anuo.  Marantianus, 
y  la  inferior  ó  propia,  del  Ammonites  canalicu- 
latas. 

Estratigráficamente  está  limitado  este  subpiso 
por  la  parte  inferior  por  el  villersiense,  que  es 
el  subpiso  superior  del  oxfórdico,  según  la  clasi- 
ficación de  Lapparent,  que  aceptamos  en  todo 
este  periodo;  en  la  parte  superior  está  cubierto 
por  los  estratos  del  subpiso  sequaniense,  que  es 
el  superior  del  mismo  piso  coralífero  .i  que  él 
pertenece.  Comprende  verdaderamente, y  reduci- 
do á  sus  límites  más  estrechos,  todo  el  antiguo 
piso  coralífero,  Stricto  s.-»w  de  los  antiguos  geó- 
logos. El  yacimieneo  clásico  es,  como  hemos  di- 
cho, el  que  se  encuentra  en  el  Jura  septentrio- 
nal, especialmente  en  Gray,  Besanrón,  Salíns  y 
Ornaus,  en  donde  alcanza  una  potencia  de  40  á 
60  metros,  y  está  formado  por  una  sucesión  bas- 
tante regular  de  bancos  calizos  que  encierran 
abundantes  GflypticitS  lii<  roglyphicus  y  otros  fu- 
siles silíceos,  calizas  de  poliperos  y  encima  ban- 
cos ó  capas  eolíticas  que  contienen  Hierras  arte- 
tinum  y  Cardium  corallinum,  estando  todo  esto 
coronado  por  unos  estratos  de  caliza  comparta 
de  5  á  ti  metros  de  espesor.  En  Dole  la  base  de 
este  piso  está   formada   por  caliza  margosa  con 
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Rhynchonela  pectunculoidí    y  Bourgnetia  siria- 
te.  En  Byans  y   Quingey  los  bancos  que  cons- 
tituyen la  base  de  la  formación  contienen   ¡luid- 
heimia  delcmonlana  y  Olipticus,  siendo  también 
bastante  margosos  y  explotándose  por  la  cal  hi- 
dráulica; al  S.E,  de  estos  puntos  la  facies  mar- 
gosa se  presenta  á  la  vez  en   el  oxfórdico  supe- 
rior y  en  la  base  del  corálico,  donde  apar. 
el  Hemicidarií  crenularis  un  ammonites  vecino 
del  Mantel/i,  viéndose  también  que  estas  calizas 
margosas  coinciden  sin   falta  con  un  ario  i 
poliperos;  á  esta  formación  de  calizas,  de  unos  30 
metros  de  espesor,  que  se  presenta  en  el  Jura  sa- 
lmo, y  que  es  muy  rica  en  esponjas,  representa- 
da por  los  géneros  Sciphia,  Tragos  y  Cnemí 
y  en  Foladomías,  es  á  la  que  el  geólogo  í 
ha  dado  el  nombre  de  .-/  ,  formació    ca- 

ra' terizada  por  el  Vidariojlorigemma  y  la  l 
rostcllaris,  y  que  se  continúa  insensiblemente 
con  las  formaciones  del  piso  oxfórdico. 

Otra  formación  típica  dentro  de  Francia,  del 
terreno  que  describimos,  se  presenta  en  el  Norte 
de  la  cuenca  de  París,  departamento  de  las  Ar- 
denes,  donde  aparece  el  rauraciense  por  una  mar- 
ga arcillosa  de  un  color  gris  negruzco  en  la  base, 
y  que  va  haciéndose  caliza  hacia  su  parte  supe- 
rior, donde  abundan  ejemplares  de  gran  tamaño 
de  la  Pkasianella  striata;  forma  esta  marga  un 
nivel  de  agua  caracterizada  en  la  base  por  caliza 
de  poliperos  con  un  espesor  variable  de  2  á  20 
metros,  y  dentro  de  las  cuales  se  encuentran  in- 
tercalaciones oolíticas  con  Ammoniti  s  Mar, 
corona  toda  la  formación  un  estrato  de  marga 
caliza  verdaderamente  cuajado  de  Ejogyra  nana 
y  de  grandes  radios  del  Cidarisflorigemma.  Enci- 
ma de  la  formación  anterior  aparecen  las  calizas 
coralinas  con  una  potencia  de  130  metros,  y  que 
en  la  ba-r  se  presentan  arriñonadas  y  caverno- 
sas, explotándose  para  la  extracción  de  piedra 
déla  conservación  de  las  carreteras  y  presentan- 
do poliperos  en  situad  n  natural  de  losilización 
espática  ó  silícea  (Sty  ina  1  ■  o.  i.  ( 'alamophylla 
Moreaui)  y  que  alternan  con  calizas  terrosas  y 
capas  de  marga  abundantísimas  en  púas  del  Ci- 
darisflorigemma encontrándose  al  mismo  nivel 
el  Semicidaris  creniilarisy  el  Glypticus  hiero- 
glyphieus.  Las  anteriores  formaciones,  que  re- 
presentan en  conjunto  la  división  llamada  glyp- 
ticit  ose  del  subpiso  que  describimos,  soportando 
caliza  compacta  que  encierra  moldes  de  IHceras 
arbetinum,  son  bancos  oolíticos,  a  veces  areno- 
sos, en  los  que  se  encuentran  abundantes  Peri- 
neos de  diversas  especies:  en  la  parte  superior, 
por  tin,  muéstrase  una  caliza  compacta  de  as- 
pecto litográfico,  entremezclada  con  margas  v 
conteniendo  abundantes  restos  de  lamelibran- 
quios. 

En  Inglaterra  tiene  representación  el  subpiso 
que  describimos  en  las  formaciones  llamadas  co- 

g  y  Upper  calcareous  grii  y  Corallini 
te;  esta  última,  que  ha  recibido  el  nombre  de 
oolita  de  Osmington,  se  presenta  en  Weymouth 
contituída  por  una  se  ie  de  capas  oolíticas.  com- 
pactas y  margosas,  de  un  espesor  de  unos  17  me- 
tros, bastante  losilíferas,  como  lo  demuestran  la 
existencia  en  ellas  de  Ammonites  peran 
t  'liemnitzia  keddingtom  nsis,  Opis 
Phillipsi  y  Echinobrissi  s.  Esta  oolita 

se  presenta  debajo  de   unas  carias  de  10  metros 
que  reciben  el  nombre  de  ds,  las  cua- 

les empiezan   por  una  caliza  marina  y  terminan 
por  otra  caliza  de  grano  grueso. 

Ha  recibido  el  nombre  de    l'ppcr  cale 
grit.  una   formación   bastante  compleja  que   se 
encuentra  en  el  Yorkshire,    constituida  del   si- 
guiente modo:  descansando  sobre  una  formacii  ti 
que  ha  recibido  el  nombre  de  lourr,  encuéntrase 
una  serie  de  capas  de  calizas  silíceas  en   la  base 
y  oolíticas  en  la  parte  superior,  de  ti  a  40  metros 
de  espesor;  encierran  las  primeras 
Golialhus,  Rhyncfionella  Thu  -  annij  S¡ 
..    conteniendo   las  segundas    /•'■  '( 
.        : 
sus  scututus.  Viene  por  encima  una  arenis 
liza  de  3  á  15  metros,  sobre  la  que  descansa   un 
estrato  de  oolita  coralina  cuya  potencia  val 
6  n  12,  y  que  encierra    B 

onites  plieatilis,  asocia  los  al 
tus;  Maltón  ha  encontrado  en  esta  oolita    testos 
de  ■  ■  ¡tes. 

Toda  la  formación  descrita,  que  establece   una 
transición  continua  del  oxfórdico  al  coral 
tá  coronada  por  una  capa  deunminada 

onsiste  esta  en  una  caliza  brechiformí 
enteramente  formada  de  poliperos,  de   ustos  de 
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conchas  y  fie  erizos  marinos,  ncupanrlo  una  gran 
extensión  desde  el  Somersetshire  hasta  el  Yorks- 
hire,  con  nn  es[iesor  variable  de  4  á  13  metros. 
Paleontológicamente  se  caracteriza  por  la  exis- 
tencia de  numerosos  fósiles,  figurando  entre  los 
principales  el  Cidaris  jlorigemma,  O.  Smühi, 
ffemicidaris  inti  rmedia,  Pygasli  r  u/mbreüa,  J'ii- 
gurus  «¡status,  y  de  poliperos  de  los  géneros 
Xsastroia,  Thecosmilia,  Protoseris,  etc.;  suelen 
presentarse  masas  redondeadas  de  Tharta 

■  •  mcinna,  y  ramos  de  Rhabdophyllia  colo- 
cados en  su  posición  natural,  y  que  se  distinguen 
en  medio  de  una  pasta  brechifornie  de  restos  de 
corales. 

RAURACOS:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Galia 
Céltica,  establecido  entre  el  Aar,  el  Rhin,  el 
Jura  y  los  Vosgos,  y  cuya  cap.  fué  Raurica,  cer- 
ca de  Basilea.  Augusto  estableció  una  colonia 
romana  en  su  país,  Augusta  Rauracorum.  Sus 
limites  eran  al  O.  los  Vosgos  y  la  cordillera  que 
los  une  por  el  monte  Terrible  al  Jura  septentrio- 
nal, al  S.  los  montes  Vocetius,  hoy  Jura  helvé- 
tico, hasta  la  confl.  del  Aar  y  del  Rhin,  y  al  X. 
el  país  de  los  tribocios.  Los  rauracos  ocuparon 
gran  parte  del  Alto  Rhin  en  Francia,  y  en  Sui- 
za el  cantón  de  Basilea  y  parte  de  los  de  Argo- 
via,  Soleure  y  Berna,  que  están  al  O.  del  Jura 
helvético.  En  el  siglo  iv  fueron  agregados  á  la 
prov.  Gran  Secuanc-  i. 

RAURELL:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.,  pro- 
vincia y  dióc  de  Tarragona;  49S  habits.  Sit.  al 
N.O.  de  la  cap.,  en  los  confines  del  partido  de 
Valls.  Terreno  fertilizado  por  el  río  Francoli; 
cereales,  vino,  aceite,  cáñamo  y  avellana. 

RAURICH:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lloraeh, 
p.  j.  de  Montblanch,  prov.  de  Tarragona;  11 
edifs. 

RAUSCHER  (José  Othmae  de  :  Biog.  Prela- 
do y  cardenal  austríaco.  X.  en  Viena  en  17'.'7. 
M.  en  dicha  ciudad  en  1S75.  Estudió  Derecho  y 
Teología  en  Viena,  se  ordenó  de  presbítero  en 
1823,  y  después  de  haber  servido  un  curato  du- 
rante algún  tiempo,  enseñó  Derecho  canónico  en 
la  Facultad  de  Teología  de  Salzburgo.  En  1S32 
fué  director  de  la  Escuela  Oriental  de  Viena,  y 
encargado,  en  su  consecuencia,  de  instruir  á  los 
hijos  del  archiduque  Francisco  Carlos,  nno  de 
los  cuales,  Francisco  José,  llegóáser  emperador. 
Nombrado  por  este  príncipe  arzobispo  de  Viena 
en  1853,  recibid  dos  años  más  tarde  el  capelo 
cardenalicio.  Merced  á  sus  relaciones  con  el  jo- 
ven emperador  y  á  la  naturaleza  de  sus  funcio- 
nes, ejerció  grande  influencia  en  la  corte,  en  sen- 
tido reaccionario  y  clerical.  A  fines  de  octubre 
de  1854  el  emperador  Francisco  José  le  envió  á 
Roma,  en  donde  negoció  el  famoso  concordato 
de  18  de  agosto  de  1855,  que  entregaba  Aus- 
tria a  la  dominación  del  clero.  Para  la  ejecución 
de  este  concordato,  el  arzo'  ispo  de  Viena  convo- 
có en  esta  ciudad  una  asamblea  de  obispos  aus- 
tríacos (1856  ,  y  después  un  concilio  provincial 
(1858).  Habiendo  seguido  á  la  guerra  de  Italia 
una  reacción  en  sentido  liberal  en  Austria,  y  la 
Constitución  de  2G  ¡le  lebrero  de  1861,  el  celoso 
prelado  puso  su  empeño  en  defender  los  privi- 
legios exorbitantes  de  la  Iglesia  contra  las  ten- 
dencias nuevas,  y  consiguió  paralizar  las  tenta- 
tivas hechas  por  el  Ministerio  Sehmerling  para 
persuadir  al  Papa  á  la  revisión  del  concordato. 
Estando  en  el  poder  el  partido  de  los  feudales 
con  el  Ministerio  Belcredi,  el  cardenal  Rauscher 
tomó  una  parte  muy  activa  en  los  negocios.  El 
movimiento  liberal,  que  parecía  contenido,  reci- 
bió un  nuevo  impulso  á  consecuencia  de  las  de- 
rrotas experimentadas  por  el  Austria  en  la  gue- 
rra contra  Prusia  (1866)  y  por  la  subida  al  po- 
der de  Beust.  Se  había  hecho  demasiado  mani- 
fiesta iwra  Austria  la  necesidad  de  regenerarse 
por  la  práctica  de  las  instituciones  liberales, 
causa  cuntía  la  que  el  arzobispo  de  Viena  trató 
de  luchar  abiertamente.  No  se  opuso  á  la  revi- 
sión del  concordato,  pero  se  esforzó  en  que  se 
modificara  mediante  las  negociaciones  con  Roma, 
con  el  fin  de  que  la  revisión  no  tuviese  lugar  por 
la  vía  legislativa,  pero  sus  esfuerzos  fueron  in- 
fructuosos. Pío  IX.  según  su  costumbre,  no  qui- 
so ceder  en  nada,  y  las  dos  Cámaras  votaron  le- 
yes confesionales.  En  4  de  abril  de  1868,  Raus- 
cher protestó,  en  unión  con  14  prelados,  contra 
estas  leyes,  después  de  haber  intentado  en  vano 
impedir  al  emperador  que  consintiera  su  promul- 
gación. Cuando,  al  año  siguiente,  Pío  IX  convocó 
un  concilio  en  Roma  para  reformar  la  constitución 
'Iojio  XVII 
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de  1 1  Iglesia  c  introducir  un  nuevodogma,  el  ar- 
zobispo de  Viena  manifestó  su  oposición  aun  he- 
cho que  consideraba  perjudicial;  dirigió  á  Pío  IX 

una  exposición  contra  la  infalibilidad  del  Papa, 
que  la  censura  romana  no  le  permitió  imprimir 
en  Roma  (enero  de  1870).  Este  escrito  apareció 
en  la  Gacela  de  Augsburgo.  Después  de  haber 
votado  contra  aquel  dogma  regresó  á  Viena,  no 
habiendo  dado  motivo  desde  entonces  para  que 
se  baldase  de  él.  Se  sometió,  como  los  demás  pre- 
lados que  habían  participado  de  su  opinión,  y 
murió  en  la  fecha  antes  indicada.  Comenzó  en 
1829  á  publicar  una  Historia  de  la  Iglesia,  de 
la  que  no  aparecieron  más  que  dos  volúmenes. 

RAUTA:  f.  fam.  Ruta,  camino.  U.  sólo  en  la 
fr.  COGER  Ó  TOMAK  LA  RAUTA. 

Pero  si  cojo  la  RAUTA 
Entonces,  ancha  es  Castilla... 

L.  F.  de  MoRATÍN. 

RAUTAVESI:  Geog.  Nombre  de  varios  lagos 
de  Finlandia,  Rusia;  el  más  importante  está  en 
el  dist.  de  Heinola,  prov.  de  San  Miguel;  tiene 
147  kms.'-  de  sup. 

rauvolfia  (de  Ramoolf,  n.  pr.):  f.  Eot.  Gé- 
nero de  plantas  ( Eauwolfia)  perteneciente  ala 
familia  de  las  Apocináccas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  regiones  tropicales  de  América,  y 
son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  opuestas. 
temadas  ó  cuaternadas,  con  las  flores  dispuestas 
en  corimbos  casi  siempre  terminales:  cáliz quin- 
quedentalo  y  persistente;  corola  hipogina,  em- 
budada, con  el  tubo  corto,  la  garganta  barbada, 
el  limbo  quinquélido  y  con  las  lacinias  oblicuas; 
cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
salientes  ó  incluidos;  ovario  bilocular  y  con  los 
óvulos  geminados:  estilo  corto  y  estigma  esco- 
tado; anillo  hipogino  ciñendola  base  del  ovario; 
el  fruto  es  una  drupa  casi  globosa,  dídima,  con 
dos  núcleos  distintos  ó  coherentes  en  el  eje,  y 
cada  uno  dividido  por  un  tabique  incompleto 
en  dos  celdas  monospermas;  semillas  invertidas, 
con  la  extremidad  inferior  refleja,  y  el  embrión, 
grande  y  ortótropo,  dentro  de  su  albumen  refle- 
jo, eun  los  cotiledones  foliáceos,  revueltos  hacia 
arriba,  y  la  raicilla  comprimida,  larga  y  supera, 

RAUWOLF  (Leonardo  :  Biog.  Viajero  y  botá- 
nico alemán.  X.  en  Ausburgo.  M.  en  ló:"l.  Era 
hijo  ile  un  comerciante,  éhizo  sus  primeros  estu- 
dios en  el  Gimnasio  de  su  ciudad  natal.  Luego 
estudió  Medicina  en  las  principales  Universida- 
des de  Alemania  y  Francia,  graduándose  de 
Doctoren  1562.  Teniendo  verdadera  pasión  pol- 
la Botánica,  fué  á  herborizar  á  Italia  y  S 
visitando  las  localidades  donde  se  cultii 
plantas  extrañas.  Después  de  haber  vivido  en 
varias  cindades  ejerciendo  su  profesión  fuéá  es- 
tábil cerse  á  Ausburgo,  donde  fue  nombrado  mé- 
dico inspector.  Dominado  por  su  afición  a  los 
viajes  resolvió  visitar  el  Oriente,  y  en  1573  sa- 
lió  de  su  ciudad  embarcándose  en  Marsella.  Des- 
embarcó cu  Trípoli,  visitó  Damasco  y  Alepo, 
y  en  esta  ciudad  se  preparó  para  un  viaje  á  las 
fronteras  de  Persia  a  traví  a  del  desierto  que  se- 
para la  Siria  del  Eufrates.  Disfrazado  de  co- 
merciante turco  marchó  en  compañía  de  una 
caravana  y  de  un  holandés  que  conocía  la  len- 
gua. Recorrió  tóelo  el  país,  atravesó  la  Mesopo- 
tamia  y  llegó  á  Bagdad.  En  1575  emprendióla 
vuelta  por  la  antigua  Media  y  el  país  de  los  cur- 
dos.  Explpyó  la  fenicia  y  la  Palestina;  visitó  sus 
principales  ciudades,  el  monte  Carmelo  y  el  Lí- 
bano. Por  fin  se  embarcó  en  Trípoli  para  Vene- 
cia,  y  llegó  á  Ausburgo  en  1576.  Poco  tiempo 
después  fué  nombrado  jefe  del  hospital  de  con- 
tagiosos, pero  perdió  este  empleo  en  1578  por  no 
haber  querido  abjurar  la  religión  protestante. 
Entonces  se  retiró  á  Linz  y  sirvió  de  médico  mi- 
litar en  las  campañas  de  Hungría,  en  cuyo  tiem- 
po murió.  Para  perpetuar  la  memoria  del  ilustre 
viajero,  Plumier  dio  á  un  género  de  plantas  el 
ni  un  bre  de  Rauwolfia,  que  Linneo  también  adop- 
tó. La  relación  de  sus  viajes  se  publicó  con  el 
título  de  /'■  iji  de  Rawicolf 

ii  las  regiones  del  Oriente,  l"  Siria,  la  Judea,  la 
Arabia,  /"  Mesopotamia,  la  Babilonia,  la  Asi- 
ría, la  Armenia,  ele.:  viaje  terminado  no  sin 
grandes  peligros,  mencionando  muchas  curiosi- 
dades instas  y  i  bservadas  />",'  el  autor.  Esta  obra 
fué  impresa  en  1582,  y  se  halla  dividida  en  tres 
partes,  á  las  que  se  agrego  una  cuarta  muy  im- 
portante piara  la  historia  de  la  Botánica:  con- 
tiene 42  grabados  en  madera,  de  especies  vege- 
tales  sacadas   del  herbario   que  el  autor  había 
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traído  de  su  viaje.    Las   tres   prinu-i  i 
reimprimieron  en  Francfort  (1609,  en  fol.). 

RAVA,   RAVATI    ó    RAVI:  Ge,,,/.    Pie.    del     l\  n 
yab,  India.  Nace  en  los  glaciares  de  Baza  Bagal, 
en  la  vertiente  occidental;  corre  al  O.X.< '.    en- 
tre la  cordillera  de  Rohtang  ó  Himalaya   meri- 
dional al  X.  y  el    Daola  al   S. :  recibe  el  Barma- 
var,  el  Kalichu  y  el  Ñachi;  toma  después  direc- 
ción S.O.,  pasa  por  la  frontera  del  Yammu  I    i 
chemira,  donde  recibe  el  Siava,  y  baña  á  B 
li;  forma  luego  la   frontera  entre  la  Cachemira  y 
el  dist.  de  Gurdaspur.  En  Madhupur  se  di 
por  su  izq.  el   canal   del  Bari  Doab.  Forma  des- 
pués el  límite  del  Siakot  y  del  Aniritsar:  en  el 
dist.  de  Labore   deja  á  la  izq.   la  cap.  del  l'en- 
yab,  formando  muchas  islas:  atraviesa  en 
da  el  dist.  de  Montgomery,  y  en  la  parte  X.  del 
dist.  de  Multan  se  une  al  Chinab,   después  de 
770  kms.  de  curso. 

RAVA1LLAC  (Francisco):  Bioej.  Asesino  del 
rey  de  Francia  Enrique  IV.  Nació  en  Touvres, 
pequeño  lugar  situado  á  8  kilómetros  de  A  i 
ma,  en  1578.  M.  en  París  á  27  de  mayo  de  1610. 

Después  de  haber  estado  como  ayuda  de  c¡ 

en  casa  de  un  procurador,  donde  aprendió  a  leer, 
se  hizo  maestro  de  escuela  y  tomó  mas  tu 
hábito  de  lego  en  un  convento  de  Fuldenses,  del 
que  fué  despedido  al  poco  tiempo  por  visionario. 
Como  no  pudo  conseguir  volver  al  convento,  tu- 
vo la  idea  de  hacerse  Jesuíta.  En  1606  n, 
con  este  objeto  á  París,  se  presentó  en  el  con- 
vento de  Jesuítas,  y  el  Padre  d'Aubigny,  á  quien 
manifestó  sus  deseos  y  refirió  sus  visiones,  le 
contestó  que  no  se  admitían  en  aquel  instituto  á 
los  que  habían  pertenecido  á  otra  religión.  1 
perado  con  esta  negativa,  y  atormentado  además 
por  el  fanatismo  y  las  pietendidas  visiones,  que 
no  eran  más  que  quimeras  producto  de  una 
imaginación  delirante,  se  fortificó  más  en  su 
misticismo,  exaltado  con  la  noticia  de  que  En- 
rique IV  quería  hacer  la  guerra  y  deponer  al 
Papa.  Pensó  que  la  muerte  del  rey  sería  un  sa- 
crificio agradable  á  Dios  y  á  la  Iglesia  católica. 
En  14  de  mayo  de  1610,  después  de  oir  misa  y 
almorzar,  marchó  Ravaillac  al  Louvre  con  in- 
tención de  matar  al  rey;  siguió  la  carroza,  y  al 
entrar  ésta  en  la  calle  de  la  Ferronnerie,  enton- 
ces muy  estrecha,  el  asesino,  dirigiendo  su  brazo 
por  encima  de  la  rueda,  dio  al  rey  en  el  costado 
ríos  cuchilladas  que  le  produjeron  la  muerte  ins- 
tantáneamente. En  27  del  mismo  mes  de  mayo, 
Ravaillac,  después  de  haber  declarado  que  no 
había  tenido  cómplices,  pagaba  con  su  vida  el 
regicidio  por  él  cometido  en  la  persona  de  En- 
rique IV.  Fué  descuartizado,  y  sus  miembros, 
sangrientos,  hechos  mil  pedazos  por  el  pueblo  y 
quemados  hasta  en  las  aldeas  de  los  alrededores 
de  París. 

RAVAIVAI:  Geog.  Isla  del  Arehip.  Tubuai,  Poli- 
nesia, Oceanía,  también  llamada  Raevae,  Rauai- 
uai,  Oraibaba,  Vavitao,  Santa  Rosa  é  High. 
Fue  descubierta  por  1).  Cayetano  de  Lángara  en 
1775.  Es  la  isla  más  elevada  del  grupo,  por  lo 
que  los  ingleses  la  llaman  Alta  (JSigh-Island)', 
tiene  66  kms.2  de  sup.  y  340  li  a 

RAVALET:  Geog.  Barriada  del  ayunt.  'lo  Mu- 
cbamiel,  p.  j.  y  prov.  de   Alicante;   313  habits. 

RAVAL  PINDI  ó  RAUAL-PINDI:  Geog.  Pro v.  del 
Penyab,  India,  sit.  en  la  parte  N.O.  y  limitada 
al  N.  por  la  prov.  de  Peichaver,  al  E.  por  las 
prov.  de  Yammu  del  Cachemira  y  Amritsar,  al 
S.  por  esta  última  y  las  prov.  de  Labore  y  Mul- 
tan, v  al  O.  por  la  prov.  de  Dera  V.it  y  Peicha- 
ver; 39974  kms.'-  y  2  520  000  habits.  Se  divide 
en  los  cuatro  dist.  de  Raval  Pindi  al  X.,  Yelam 
en  el  centro,  Guyrat  al  S.  E.  y  Chapul-  al  S.O. 
||  C.  cap.  de  dist.  y  prov.,  Penyab,  India,  sit.  á 
orillas  del  Leh,  all.  del  Sohan,  á  500  ni.  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  e.  de  Labo- 
re áPeichaver;  35000  habits.  Es  c.  moderna, 
con  buena  Casa  Ayuntamiento,  Hospital,  otro 
para  leprosos,  escuela  é  iglesia  de  la  Misión 
presbiteriana,  hoteles  y  almacenes  ingleses  j  u  - 
diñes  y  un  inmenso  parque.  Fuerte  de  forma 
pentagonal  con  arsenal.  Es  uno  de  los  principa- 
les mercados  de  cereales  del  Penyab,  y  tiene  ca- 
sas de  comercio  y  banca  de  primer  orden.  La  in- 
dustria es  poco  ¡iiq.ni  I  lite;  hay  l'abs.  de  ti 
calzado,  alfombras,  tabaco  en  polvo,  acei 
bón,  etc.  Ruinas  de  Gayipur  ó  Gaynipur,  anti- 
gua cap.  de  los  batís.  A  la  día.  del  Leí 
lian  los  acantonamientos  militares,  con  lo 
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les  la  población  total  de  lac.  pasa  de  70  000  ha- 
bitantes. 

ravana:  Mil.  Personaje  «le  la  Mitología  in- 
dia, que  en  el  gran  poema  atribuido  á  Valmi- 
ki,  el  Ramayana,  se  representa  como  un  espan- 
toso gigante  de  10  cabezas  y  120  brazos.  Este 
peí  lonaje,  que  presenta  cierta  analogía  con  el 
Briareo  griego,  aparece  en  la  leyenda  como  hijo 
del  niimi  Wivrassava  y  de  Nekasi,  por  masque 
en  el  Baghavata  se  le  diga  hijo  de  Cumbhinasi, 
su  hermana.  Habiendo  arrojado  del  trono  de 
Lanka  (Ceilán)  á  su  hermano  Cuvesa,  éste  le  ci- 
to ante  un  tribunal  formado  por  dioses,  loscua- 
les  le  condenaron  á  vivir  prisionero  en  una  ca- 
verna, donde  suponen  que  permaneció  no  menos 
de  veintidós  mil  años,  y  de  donde  fué  sacado  por 
eldiosSiva.  No  escarmentado  por  tan  largo  cas- 
tigo, Ravana,  apenas  se  vio  en  libertad,  decidió 
vengarse  de  los  que  le  habían  teni  'o  encerrado 
tan  largo  plazo,  cometiendo  contra  ellos  y  sus 
protegidos  tales  desmanes  que  Vixnú  encarnó 
en  Rama  para  combatirle  y  darle  muerte. 

Era  Ravana  sagrado  piara  los  dioses,  los  ana- 
coretas, los  gandarvas,  los  raksasas  y  los  najas 
por  haberle  concedido  tal  favor  Brabn,  engaña- 
do por  sus  protestas  de  arrepentimiento,  y  so- 
lamente un  hombre  podía  combatir  con  él.  Ra- 
ma fué  este  hombre,  y  su  lucha  con  el  gigante 
forma  los  episodios  de  mayor  interés  de  todo  el 
poema. 

Ravana,  que  era  uno  de  los  raksasas  más  im- 
portantes, descendía,  según  la  tradición  de 
Brama  por  Ponlastia. 

ravanals  (Juan  Bautista):  Bioy.  Graba- 
dor español.  N.  en  Valencia  en  1678.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  fecha  que  ignoramos.  En  Va- 
lencia fué  discípulo  de  Evaristo  Muñoz,  y  llegó 
á  tener  gran  crédito  en  el  grabado.  En  1703 
grabó  el  retrato  de  Felipe  V  á  caballo  y  un  ár- 
bol cronológico  de  su  ascendencia  hasta  entron- 
car con  los  Reyes  Católicos;  en  1705  el  retrato 
del  P.  Gregorio  Ridaura;  después  un  San  lio- 
drigo  para  Rodrigo  Caballero,  intendente  y  co- 
rregidor de  Valencia;  otro  retrato  de  Felipe  V 
y  las  láminas  de  la  primera  impresión  del  curso 
de  Matemáticas  del  P.  Tosca;  en  1723  la  porta- 
da del  libro  intitulado  Centro  de  la/e  ortodoxa: 
la  portada  representa  la  Aparición  de  Nuestra 
Señora  del  filar  á  Santiago  y  d  sus  discípulos, 
inventada  y  dibujada  por  Francisco  Plano.  Gra- 
lio  también  Ravanals  la  portada  (1743)  del  pri- 
mer tomo  de  la  obra  Div.  l'homas  cum  patribus 
<  i  profetis  locutus,  sive  dissertaliones  theologicoe 
por  lalatayud:  figura  á  Santo  Tonnis  de  .¡'¡iiiiin 
con  los  doctores  y  otros  santos;  en  1744  hizo  Ra- 
vanals el  retrato  de  D.  Andrés  Mayoral,  arzo- 
bispo de  Valencia,  que  está  en  la  segunda  hoja 
de  dicho  libro  con  La  Justicia  y  La  ('(tibiad; 
en  1746  San  Agustín,  Jesucristo  crucificado  y 
La  Virgen,  en  el  segundo  tomo,  y  en  el  tercero 
los  Angeles  duendo  d  Santo  Tomás,  con  otros 
personajes  de  su  vida.  Hay  otras  muchas  estam- 
pas grabadas  por  él,  con  más  igualdad  de  líneas 
que  corrección  de  dibujo. 

RAVANUSA:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Gir- 
genti,  Sicilia,  Italia,  sit.  cerca  y  á  la  dra.  del 
Salso;  Ü000  habits.  Comercio  de  aceite  y  al- 
mendra. 

RAVAS:  Geog.  Río  do  la  isla  do  Sumatra,  In- 
dias holandesas,  Archipiélago  Asiático,  en  la 
prov.  de  Palembang.  Nace  en  el  país  do  los  ra- 
jang,  recibe  por  la  dra.  elRupit,  y  desagua  en  el 
Musi  después  de  un  curso  de  unos  150  kms. 

ravelet  (Armando):  Biog.  Escritor  y  pe- 
riodista francés.  N.  en  1835.  M.  en  París  en 
l's;;,.  Estudió  Derecho,  se  recibió  de  abogado, 
y  después  se  dedicó  al  periodismo,  En  L865  en- 
tró en  la  redacción  de  Él  Manda,  periódico  reli- 
gioso que  había  remplazado  al  /  'nim-sn,  de  Vetli- 
llot,  y  llego  á  ser  redactor  jefe.  Ravelet  era  un 
ferviente  católico,  un  ardiente  defensor  del  Sy- 
llabusy  de  las  doctrinas  ultramontanas.  Ade- 
mas de  sus  artículos  periodísticos  publicó  va 
ríos  escritos,  entre  ellos  Ka  Polonia  en  1861  ;.'■;,' 
nuevo  Jesús  de  M.  Hendn;  Código  manual  de 
la  />!■■  nsa;  Tratado  de  /as  congregaciones  religio- 
mi  titano  de  las  ley  es  y  de  la  JurisprtuL  n- 
cia;  tos  Jesuítas  y  las  asociaciones  religiosas 
ante  las  leyes  próximas,  etc.  Se  le  debe  también 
una  traducción  de  las  Obras  de  San  Bernardo, 

RAVELLO:  Oeog.  C.  del    dist.    y  prov.    de   Sa  ■ 

fia  no,  Oampania,   Italia,  '2000  habits.  Está  si- 


RAVE 

tuada  en  un  contrafuerte  del  monte  Cerriti  que 
domina  el  Golfo  de  Salem  o;  data,  según  se  dice, 
del  siglo  ix,  y  ha  debido  tener  gran  importancia, 
pues  se  encuentran  numerosas  ruinas  de  edifi- 
cios de  arquitectura  árabe.  Tiene  obispado  y 
catedral  fundada  en  el  siglo  XI,  dedicada  á  San 
Pantaleón,  con  magnífico  pulpito  de  mosaico. 

RAVENA:  Geog.  Prov.  de  la  Italia  septentrio- 
nal; ocupa  la  parte  más  oriental  de  la  Emi- 
lia y  esta  limitada  al  N.  por  la  prov.  de  Fi  i  ra- 
ra, al  ü.  por  la  de   Bolonia,  al  S.  por  la  de  Flo- 


RAVE 

rencia  y  de  Forli  y  al  E.  por  el  Mar  Adri 
2134  kins.-  y  226000  habits.  i  !omprcnde2]  mu- 
nicipios, repartidos  en  los  tres  dist.  de  Faenza, 
Lugo  y  Ravena.  La  parte  S.O.  está  recort  i 
contrafuertes  del  Apenino  toscano,  ¡ 
es  llano  y  en  muchos  sitios  pantano-..  ,'■  insalu- 
bre. Al  Ñ.  está  regada  poi   el   Po  di  Primara  ó 
Reno,  que  la  separa  en  su  .tuso  inferior  del  Va- 
lle del  Mezzano. 

-Ravena:  Geog.  C.  cap.  de  dist  y  provin- 
cia, Emilia,  Italia.  Sit.  cena  del  Mar  Adriático, 


Iglesia  de  San  Apolinar  en  Ravena 


con  el  que  comunica  por  un  canal  artificial,  el 
Corsini,  derivado  del  Montone,  río  que  corre  al 
S.,  así  como  el  Ronco,  su  ali.;  á  10  m.  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Ferrara 
á  Rímini,  con  ramal  á  la  línea  de  Bolonia  á  An- 
colia, y  unida  á  Forli  por  un  tranvía  de  vapor; 
12000  habits.  Es  muy  notable  desde  el  punto  de 
vista  arqueológico,  y  hoy  parece  una  c.  muerta. 
Apenas  tiene  industria  y  el  comercio  es  insigni- 
cante.  Como  se  mantuvo  mucho  tiempo  bajo  la 
dominación  de  los  emperadores  de  Oriente,  es  la 


Sej  ule:  o  á.   Dante  en  Re 

c.  de  la  Europa  occidental  que  contiene  los  me- 

jones Huilientos  .leí  arle  bjzantino.  I, a  iglesia 


de  San  Vital  es  uno  de  los  tipos  más  completos 
y  celebres.  Su  cúpula,  de  forma  octagonal,  des- 
cansa en  ocho  pilastras,  con  capillas  intermedias; 
los  mosaicos  son  su  principal  adorno.  La  iglesia 
de  San  Apolinario  in  Citta,  que  data  de  la  misma 
época,  ha  conservado  también  mosaicos  bizanti- 
nos con  fondo  de  oro.  La  catedral,  reconstruida 
casi  por  completo  en  el  siglo  xvm,  y  otras  igle- 
sias, como  las  de  San  Juan  Bautista,  Santa  Ma- 
ría in  Connedin,  y  la  capilla  del  Arzobispo,  son 
también  muy  notables. 

El  aspecto  general  de  la  población  es  triste, 
pero  la  plaza  Mayor  cautiva  á  todos  los  viajeros 
por  su  arcada  original  y  rica,  las  dos  columnas 
trabajadas  por  el  famoso  Pedro  Lombardo,  y  la 
('asa  Consistorial,  que  ostenta  en  su  fachada  una 
bella  estatua  en  bronce  de  Clemente  XII,  Do- 
quiera se  ven  monumentos,  conventos,  palacios, 
iglesias,  pero  faltan  habits.  para  la  extensión 
que  tiene.  De  aquella  tan  renombrada  estación 
naval,  donde  se  reunían  basta  250  bajeles,  no 
quedan  boy  vestigios  de  arsenales,  cuarteles  ni 
almacenes.  Hasta  el  misino  río  ha  cambiado  su 
curso;  la  c.  está  muy  tierra  adentro,  y  de  todo 
ese  magnífico  puerto,  el  segundo  del  Imperio  ro- 
mano, descrito  por  Es  trabón,  uo  queda  más  que 
la  parte  donde  estaba  el  faro,  citado  por  Plinto. 
Dos  monumentos  notables  se  conservan  en  el  lu- 
gar donde  estuvo  la  antigua  Classe;  uno  es  la 
gran  basílica  de  San  Apolinar,  y  el  otro  la  igle- 
sia de  Santa  Mana.  Ku  una  de  las  s.xtrem 
de  la  c  se  eleva  el  mausoleo  de  la  emperatriz 
Gala  Plací  lia,  construido  en  1 10.  I  le  Teodoi  ico 
si  v  en  aún  no  pocos  testimonios.  Uno  de  ellos  es 
el  pórtico  de  la  plaza  Mayor;  otro  el  palacio  de 
su  nombre,  convertido  en  convento  por  los  Fren- 
os, y  el  ímí.s  notable  de  todos,  que  lega  el 
nomine  de  este  rey  á  la  posteridad,  es  el  que  se 
conoce  hoy  con  el  nombre  de  Santa  Mana  de  la 
Rotonda,  y  que  no  es  mas  que  el  sepulcro  de  Teo- 
dorico.  Esta  construcción  majestuosa  y  i 
se  halla  coronada  p.nuna  aplastada  cúpula  ha- 
cha de  un  solo  tro  ..  de  piedra  que  mide  lo  me- 
tros de  dia  ni  en...  y  lejos  de  dominar  el  llano  con 
su  grande  elevación  está  hoy  medio  escondida 
entre  los  árboles  que  la  rodean. 

Hallase  también  en  Ravena  la  tumba  de  Dan- 
te, que  allí  murió.  Al  s.  E.  de  la  e. .  á  oí  illa  del 
mar,  estala  Fineta,  magnífioo  bosque  ya  cele- 
bre en  tiempo  de  los  romanos, 

Bíist.  Ravena,  fundada,  según  se  dice,  por 
los  tesalios,  ocupada  sucesivamente  por  losetrbs- 

eos  y  los  galos  senolies,  cay.,  en    poder  de   K'ollia 


RAVE 

in  el  año  234  a.  de  J.  C.  La  rodeaban  grandes 

paútanos  y  lagunas,  y  tenía  en  tiempo  di-  Augus- 


RAYE 

to  magnífico  puerto.   Honorio  la  bizo  cap.  de] 

Imperio  de  Occidente,  la  conquistó  Odoacro  en 


RAVE 
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476,  y  fué  luego  la  cap.  de  los  estados  de  Teodo- 
rieo.  Expulsados  los  ostrogodos  por  Belisario  y 
s,  generales  de  Justiniano,  figuró  desde 
540  como  cap.  de  un  exarcado  dependiente  del 
Imperio  oriental,  y  que  comprendía  la  mayor 
parte  de  la  península  italiana.  Dos  siglos  esca- 
sos duró  la  dominación  de  los  emperadores  de 
Oriente;  conquistaron  la  c.  los  lombardos,  y  á 
éstos  la  arrebató  Pepino  el  Breve,  que  en  754  la 
donó  á  la  Santa  Sede.  Durante  los  siglos  que  si- 
guieron logró  cierta  independencia  en  algunas 

■  ! as,  estuvo  otras  en  poder  de  la  familia  de 

los  lolenta  ó  Polenteni,  yde  1440  á  1509  perte- 
neció á  Venecia,  la  cual  la  devolvió  á  los  Papas 
después  de  la  batalla  de  Agnadel.  Hasta  1860 
fué  cap.  de  la  prov.  pontificia  llamada  Romana. 
Ante  los  muros  de  Ravena  murióGastón  de  Foix, 
general  francés,  en  ludia  con  las  tropas  españo- 
las y  pontificias.  Dióse  esta  batalla  famosa  cerca 
de  la  c.  de  que  tomó  nombre,  éntrelos  franceses 
de  una  parte  y  de  la  opuesta  el  ejército  hispano- 
pontificio,  en  11  de  abril  de  1512.  El  ejército 
trances  se  componía  de  24000  infantes  (france- 
ses, gascones,  alemanes  é  italianos),  2000  hom- 
bres de  armas  y  2  000  caballos  ligeros  con  50  pie- 
zas de  artillería.  Dirigían  la  vanguardia  el  du- 
que de  Ferrara  y  La  Palisse,  yendo  en  la  misma 
el  gran  senescal  de  Normandía  y  el  cardenal 
Sanseverino,  legado  del  concilio  pisano;  manda- 
ba la  retaguardia  Federico  de  Bolozi,  y  el  conde 
de  Nemours,  con  fuerza  de  caballería  escogida, 
quedó  de  reserva  para  acudir  á  donde  fuese  ne- 
cesario. El  ejército  de  la  Liga,  en  la  que  entra- 
ban Fernando  el  Católico  de  España,  el  Papa  Ju- 
lio II  y  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  dicen  que 
constaba  de  18000  bombres,  pero  no  llegaba  a 
este  número.  Los  españoles  eran  menos  de  8000, 
los  italianos  4  000,  con  1200  lanzas,  2000  caba- 
llos ligeros  y  24  piezas  de  artillería.  Los  france- 
ses habían  establecido  su  campamento  cerca  de 


Ravena,  entre  los  ríos  Montón  y  Ronco, y  le  for- 
tificaron con  un  ancho  foso.  El  virrey  de  Ñapó- 
les, Ramón  de  Cardona,  jefe  superior  del  ejérci- 
to hispano-italiano,  acordó  acercarse  á  uno  de 
los  lados  de  la  c.  y  seguir  el  río  Ronco  abajo. 
Este  río  dividía  los  dos  campos.  Debió  el  virrey 


partir  antes  del  alba  y  sin  estruendo  pan 
al  paso  de  los  enemigos  y  no  darles  tiempo 
se  pusieran  en  orden  de  batalla.  Asi 
sejalia  Fabricio  Colonna;  pero   Ramón  'I 
dona  no  aceptó  tal  parecer,  y  dio  i  ii 
sus  enemigos,  pasado  un  puente  que  bal: 
el  no  ntado,  se  preparasen  para  el  combate.  Fa- 
bricio de  Colonna.  con   800  hombres  de  armas, 
600  caballos  y  4000  infantes,  mandaba),. 
guardia   de   nuestro  ejército.    Del  resto  de  las 
tuerzas  hispano-italianas  se  formaron  dos  escua- 
drones á  las  órdenes  del   virrey  y  de  Pedm  Na- 
varro. Comenzada  la  lucha,  bien  pronto  se  hizo 
encarnizada.  Al  fuego  de  los  franceses  respondió 
Pedro  Navarro  con  descargas  mortíferas,  v  la  in- 
fantería francesa  fué  horriblemente  ametrallada, 
mientras  que  la  española,  tendida  en  el  suelo  bo- 
ca abajo,  oía  silbar  las  balas  por  encima  de  sus 
cuerpos.  Tras  breve  y  terrible  confusión,  la  ca- 
ballería de  los  aliados  fué  completamente  recha- 
zada y  deshecha.   Fabricio  Colonna,  Pescara  y 
otros  muchos,  uno  de  ellos  el  cardenal  de  Medi- 
éis, legado  de  Julio  II,  cayeron  en  poder  de  los 
franceses.  La  infantería  española  resistió  con  he- 
roísmo; pero  acometida  por  la  caballería  france- 
sa, se  vio  en  breve  destrozada.  Pedro  Navarro, 
antes  de  huir  en  desorden,   prefirió  entregar  su 
espada. 

_  -  Ravena  (Jtjan  Malpaghino  de):  Biog. 
Uno  de  los  restauradores  de  las  letras  antiguas 
en  Italia.  N.  en  Ravena  hacia  1350.  M.  |  oí  el 
año  de  1420.  Discípulo  y  secretario  de  Petrarca, 
se  dedicó  Ravena  á  la  enseñanza  en  Belluno, 
Udino,  Padua  y  Florencia,  y  formó  tan  gran  nú- 
mero de  sabios,  que  Rafael  de  Volterra  comparó 
su  escuela  al  caballo  de  Troya,  del  que  salieron 
los  griegos  más  ilustres.  Equivocadamente  se  le 
atribuyen  obras  de  otro  Juan  de  Ravena,  de 
quien  existen  muchos  escritos  en  las  Bibliote- 
cas de  Roma,  París  y  Oxford. 

RAVENALA  (voz  malgacha):  f.  Bot.  Genero  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Musá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  Madagascar,  v 
son  plantas  arbóreas,  de  aspecto  muy  ornamen- 
tal, con  un  tronco  semejante  al  de  las  palmeras, 
formado  por  las  vainas  de  las  hojas  aplicadas  so- 
bre el  escapo:  hojas  largamente  pecioladas,  en- 
sanchadas en  la  base  y  envainadoras,  alternas  y 
dísticas;  pedúnculos  terminales  dísticos,  naci- 
dos en  la  axila  de  unas  esparas,  con  las  flores 
alternas,  aglomeradas  y  bracteoíadas;  perigonio 
epigino,  con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  ca- 
si iguales,  el  interior  aqnillado,  y  las  interiores  ó 
pétalos  algo  menores,  los  laterales  iguales,  apro- 
ximados abrazando  á  los  estambres,  y  el  poste- 
rior casi  igual,  pero  algo  corto;  seis  estambres, 
todos  fértiles;  ovario  infero,  trilocular,  con  mu- 
chos óvulos  horizontales  y  anátropos  insertos 
en  dos  series  en  el  ángulo  central  de  las  o  I 
estilo  carnoso  y  estigma  embudado,   casi  mazu- 


,\^ 


Restos  del  palacio  de  Teodorico  en  Ravena 


do,  con  seis  dientes  muy  cortos  en  el  ápice;  el 
fruto  es  una  cápsula  leñosa,  trilocular,  que  se 
abre  en  tres  valvas  con  dehiscencia   loculicida; 


semillas  numerosas,  deprimí  do-esféricas,  envuel- 
tas por  un  arilo  pulposo  de  un  color  azul  muy 
intenso,  con  la  testa   fuliginosa  y  lisa;  embrión 
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ortótro]  ■       .       ■  nabos  la- 

dos y  dispuesto  en   el  eje  de   un  albumen  casi 

n  la  extremidad  radicular  centrípeta  y 

próxima  al  ombligo. 

ravenés,  SA:  adj.  Natural  de  Ravena,  Usa- 
se t.  e.  s. 

-  Ravenés:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Italia. 

RAVENGLASS:  Geog.  Puerto  del  condado  de 
Cúmberland,  Inglaterra,  perteneciente  al  mu- 
nicipio de  Múncaster  y  sit.  al  S.S.E.  'le  Whi- 
tehaven,  en  una  bahía  del  Alarde  Irlanda,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Whitehaven  á  Foxfield. 
\  i  ; i  i ladea  romana  . 

RAVENSARA  (voz  malgacha):  f.  Bot.  Género 
ilc  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Lau- 
...  cuyas  especies  habitan  en  Madagascar,  y 
son  plañías  arbóreas,  con  las  hojas  alternas, 
aproximadas,  las  yemas  pediceladas  y  bivalvas, 
y  las  llores  dispuestas  en  panojas  terminales 
contraídas;  llores  hermafroditas.con  el  perigonio 
embudado,  estrechado  en  la  garganta,  y  con  el 
limbo  tendido  en  seis  divisiones  iguales,  persis- 
tente ó  caedizo:  12  estambres  dispuestos  en  cua- 
tro seríes,  los  nueve  exteriores  fértiles  y  los  tres 
interiores  estériles,  presentando  los' tres  más  in- 

.    i s   de  los   fértiles   glándulas    geminadas, 

sentadas  y  casi  globosas  a  uno  y  otro  lado  del 
filamento;  anteras  de  los  estambres  de  las  dos 
series  más  externas  introrsas,  aovadas,  mem- 
branosas en  el  ápice,  y  las  de  los  estambres  de 
la  tercera  serie  aleznadas  en  su  ápice,  todas  bilo- 
culares  y  dehiscentes  por  medio  de  valvas  que 
elven  hacia  arriba,  las  de  los  estambres  es- 
tériles casi  sentadas,  triangulares  y  acumina- 
das; ovario  unilocnlar  y  uniovulado,  con  el  es- 
tilo carnoso  y  el  estigma  acabezuelado;  cariópsi- 
de  monosperma,  coronada  por  el  tubo  perigo- 
nial,  desnudo  ó  laciniado,  coriáceo,  engro 
anguloso  en  su  liase;  cotiledones  semejantes  y 
lobulados  en  su  base. 

RAVENSBERG:  Gcog.  ant.  Condado  de  Alema- 
nia en  el  círculo  de  Westfalia,  cap.  Bielefeld. 
tioj  es  parte  de  la  prov.  prusiana  de  Westfalia, 
regencia  de  Blinden.  La  casa  de  los  condes  de 
Ravensberg  se  extinguió  en  1346,  y  el  condado 
pasó  al  ducado  de  Juliers,  y  con  este  ducado  en 
ltjfió  á  Prusia. 

RAVENSBURG:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo 
del  Danubio,  Wurtemberg,  Alemania,  sit.  áorillas 
del  Schussen,  á  440  m.  dcalt.  sobre  el  nivel  del 
mar,  en  el  f.  c.  de  Aulendorf  á  Fiedrichshafen ; 
12  000  habits.  Hilados  de  lino,  cáñamo  y  seda ; 
lab.  de  tejidos;  pintura  en  vidrio,  tierras  coci- 
das y  máquinas  agrícolas;  papel  y  naipes;  gran 

ercio  ae  frutas.   Viñedos.    Liceo  y   Escuela 

Politécnica.  Iglesia  protestante  de  estilo  gótico 
con  hermosas  vidrieras,  restaurada  en  1862,  Fué 
c,  libre  imperial.  En  las  inmediaciones  y  en  el 
monte  Veitsberg  6  Schlossberg  hay  restos  de  una 
fortaleza  güelfa  ,  en  la  que  nació  Enrique  el 
León.  I.a  c.  conserva  muros  almenados  y  torres 
de  l<  i  nías  varias.  Desde  el  citado  monte  se  con- 
templan el  lago  ile  Constanza  y  los  Alpes. 

RAVENSER,  RAVENSPUR  ó  RAVENSRODE: 
'  /.  Antiguo  puerto  del  condado  de  York,  In- 
glaterra, sit.  en  el  Kast  Riding,  cerca  del  Spurn 
Head,  ó  sea  la  extremidad  N.  del  estuario  del 
Humher.  Desde  mediados  del  siglo  xrv  el  mar 
lo  fué  invadiendo,  y  á  unes  del  xv  ya  no  exis- 
tían ni  la  población  ni  el  puerto. 

RAVENSPUR:  Geog.  V.  Ravenser. 

RAVENSRODE:  Geog.  X.   IÍAVENSElt. 

RAVENSTHORPE:  Qeog.  C.  del  condado  de 
York,  Inglaterra,  dependiente  del  municip.  de 
Mirñeld,  sit.  en  el  West  Riding,  cerca  de  Déws- 
bury,  en  el  I.  c.  de  liáliíax  á  Wakotiold;  5  000 
habits. 

RAVERó  RAVERI:  Geog.  C.  del  dist.  (le  Kan- 
di  ck,  prov.  de  Dejan,  India,  sit.  en  el  valle  y  a 
.  del  Tapti,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
l'.oinhay-AUahahad;  s  000  habits. 

ravesteyn  (.Ir  \  \  Van):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  holandesa.  N.  en  I.a  Haya  en  1572.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  1667.  Su  vida  es  poco 
conocida,  sin  embargo  de  haber  gozado  en  su 
época  de  gran  notoriedad.  El  Ayuntamiento  de 
su  ciudad  natal  po  ee  de  este  artista  cuatro  vas- 

miposi  i i,  i  o  la  pi  inicia  de  tas  cuales 

se  ven  agrupados,  en  número  de  26  figuras,  los 
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./    .    ..    ...     .  .  i  seguí 

¡la  represen  I  d    la  bandera  blan- 

ca; las  otras  dos  son  Si   . 

ando  sus  Junciones  en  1618  y  1636.  He 
aquí  noticia  de  algunas  otras  obras  suyas:  Ams- 
terdam  conserva  el  retrato  del  burgomaestre 
Corneille  Witsen,  que  pertenece  á  una  . 
particular;  en  su  .Museo  existen  dos  lienzos  de 
estilo  muy  familiar:  el  retrato  de  Juan  Pieter- 
sen  Snoeck  y  el  de  su  esposa.  En  Berlín  se  ha- 
lla un  Hombre  vestido  de  negro  con  su  nieta;  en 
Brunswick  una  Familia  >  t;en  Bruselas 

Kinna  van  Hasselaer,  celebre  heroína  de  Har- 
lciu,  etc. 

RAVI:  Geog.  Y.  RAVA,  río  de  la  India. 

RAVIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Rutáceas,  divas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  América,  y 
son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  alternas, 
sencillas  y  con  el  pecíolo  engrosado  en  el  ápice 
ó  trifoliadas,  con  las  folíolas  enterísimas,  con 
puntos  translúcidos  ó  sembradas  de  glándulas: 
¡lores  axilares  ó  extraaxilares,  rara  vez  termi- 
nales, generalmente  racimosas,  rara  vez  en  co- 
limbos ó  panojas;  cáliz  corto  en  forma  de  cúpu- 
la o  apeonzado-acam panado,  quinquedentado  ó 
quinqnéfido,  con  las  divisiones  desiguales  y  per- 
sistentes; corola  de  cuatro  pétalos  hipoginos  li- 
neales, ligeramente  desiguales,  vellosos  ó  pubes- 
ceníes,  interiormente  soldados,  formando  un  tu- 
bo tetragonal  y  libres  en  el  ápice,  casi  labiados 
y  caedizos;  cinco  estambres  ó  cuatro,  más  ó  luc- 
ilos adheridos  á  los  pétalos  y  rara  vez  todos  fér- 
tiles, distinguiéndose  los  estériles  por  sus  ante- 
ras muy  pequeñas  ó  abortadas,  con  los  filamen- 
tos cortos  ó  aplanados  y  barbados  y  las  anteras 
introrsas,  biloculares,  oblongas,  hilobas  en  la 
asi  inmóviles  y  longitudinalmente  de- 
hiscentes; cuatro  ovarios  sobre  un  disco  depri- 
mido y  bordeado  por  10  dientes  muy  poco  mal- 
eados, soldados  en  el  ángulo  central  y  unilocu- 
lares,  con  dos  óvulos  superpuestos  en  el  ángulo 
central; cuatro  estilos  libres; el  fruto  es  una  cáp- 
sula bicoca,  con  las  eocas  bivalvas  y  el  endocar- 
páo  cartilaginoso;  semillas  arriñonadas,  con  la 
testa  coriácea;  embrión  curvo  y  homótropo,  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  grandes  y  la  raici- 
lla obtusa  y  corta. 

ravignán  (Gustavo  Francisco  Javier  De- 
LACROIX  de):  Biog.  Jesuíta  y  predicador  fran- 
cés. N.  en  Bayona  en  1795.  M.  en  París  en  1858. 
Dio  principio  á  sus  trabajos  en  la  magistratura 
de  un  modo  brillante;  fué  sustituto  del  procu- 
rador del  rey  (1821);  después  abandono  esta  ca- 
rrera, ingresó  en  el  Seminario  de  San  Sulpicio 
(1822),  se  ordenó  de  sacerdote,  enseñó  Teología 
en  Saint- Acheul,  y  comenzó  á  predicar  en  Suiza 
y  Saboya,  de  donde  fué  arrojado  por  la  tempes- 
tad revolucionaria  de  1830.  Dióse  á  conocer  des- 
pués en  las  cátedras  de  París,  y  en  1837  fué  lla- 
mado por  Quelén  para  suceder  a  Laeordaire  en 
Nuestra  Señora.  Durante  los  diez  años  siguien- 
tes predicó  las  conferencias  con  gran  brillantez, 
i  'mecido  basta  entonces  con  el  nombre  del  aba- 
te de  Ravignán,  excitó  una  profunda  admira- 
ción cuando,  lanzándose  en  medio  de  los  polé- 
micas apasionadas  sobre  la  Compañía  de  Jesús, 
publicó  en  su  favor  una  defensa  en  la  que  reve- 
laba que  era  Jesuíta.  En  1855  predicó  la  cuares- 
ma en  las  Tullerías.  Además  de  sus  conferencias 
y  sermones,  se  debe  á  Iíavignán  la  obra  siguien- 
te, escrita  en  defensa  de  la.  Orden:  Vv  /<> 
tencia  y  del  instituto  de  los  Jesuítas;  Cl 
te  XIII  y  Clemente  XIV;  Oración  fúnebre  de 
M.  de  Quelén,  etc. 

ravinal:  Geog.  V.  Rabinai,. 

rawA:  Geog.  < '.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Piotrkow,  Polonia,  Rusia,  sit.  en  la  confl.  del 
Rilsk  con  el  Rawka;  i" habits.  Fábs.  de  pa- 
ños y  cervezas.  El  río  Rawka  es  un  afluente  del 
lisura. 

-R.\\\  \  b'i  ca:  i.  < '.  cap,  de  dist.,  círcu- 
lo de  Zolkiew,  Galizia,  Austria-Hungría,  sit.  á 
millas  del  Rata,  en  el  f.  c.  de  Jaroslatt  i,  Sokal; 
6000  habits. 

rawdon:  Geog.  Cantón  del  condado  de  lias- 
tings,  prov.  de  Ontario,  Dominio  del  Canadá, 

sil.  en  la  cuenca  del  Trent  y  del  Muirá;  5000 

habits. 

RAWICZ  ó  RAWITSCH:  '  tcog.  I  1.00  |  le  círcu- 
lo, regencia  y  pi>>\ .  de  Posen,  Prusia,  Alemania, 
sit.  cerca  de  la  frontera  de  Silesia,  á  87  m.  de 


RAWL 

alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  e.  de  Posen 
á  Breslau;  13000  habits.  Manufactura  de  eiga- 
ii  >s:  lalis.  de  alfombras,  quincalla,  máquinas, 
aceite,  cervezas,  curtidos,  harinas,  hilados  de 
crin,  etc.  Gran  comercio  de  cereales,  gan 
Lujas,  maderas  y  vinos.  Establecimiento  de  re- 
clusión para  hombres.  La  fundaron  fugitivos 
alemanes  después  de  la  guerra  de  los  Treinta 
Años. 

RAWLINS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kai 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.  en  los  confines  del 
est.  de  Xcbraska:  2797   kms.'-'y  2000  habitan- 
tes. Cap.  Atwood. 

ráwlinson  (Enrique  Creswicke):  Biog. 
Orientalista  inglés.  N.  en  Chádlington  (conda- 
do de  Oxford)en  1810.  De  1826  á  1833  sirvió  en 
el  ejército  de  la  Compañía  de  las  Indias  Orienta- 
les, y  entonces  adquirió  un  conocimiento  pro- 
fundo de  las  lenguas  del  Oriente.  Enviado  des- 
pués á  Persia,  le  fué  muy  útil  al  schah  juna  la 
reorganización  de  su  ejercito;  mas  tarde  ñ 
sidente  británico  en  Kandahar  (1840)  y  cónsul 
en  Bagdad  (1844).  Durante  sus  excursiones  por 
la  Persia  y  ¡a  Turquía  asiática,  llamaron  parti- 
cularmente su  atención  los  numerosos  monumen- 
tos de  la  antigüedad  que  se  hallan  dis 
los  diferentes  puntos  de  estas  regiones.  De 
de  haber  publicado  de  1839  á  1841,  en  el  ¡ 
de  la  Sociedad  Geográfica  d\  Londres,  interesan- 
tes Memorias  sobre  la  situación  de  la  antigua 
Ecbatana  y  sobre  los  habitantes  del  Kurdistán, 
se  ocupó  exclusivamente  en  descifrar  las  inscrip- 
ciones cuneiformes,  y  durante  varios  años  prosi- 
guió esta  tarea  con  incansable  perseverancia. 
Logró  también  explicar  la  grande  inscripción 
bilingüe  de  Darío  en  Behistun,  inscripción  que 
es  de  la  mayor  importancia  para  el  conocimien- 
to de  la  antigua  lengua  persa,  y  acerca  de  los 
monumentos  descubiertos  por  Layard  en  Co- 
jundschik  y  en  Nimrud  hizo  serios  estudios, 
cuyos  notables  resultados  se  consignan  en  la  re- 
lación que  en  1851  dirigió  á  la  Sociedad  Asiáti- 
ca de  Londres  Sobre  las  inscripciones  de  la  Asi- 
ría y  Babilonia.  En  el  mismo  año  fué  promovi- 
do por  el  gobierno  inglés  al  grado  de  teniente 
coronel  y  á  la  categoría  de  cónsul  general.  Al 
poco  tiempo  volvió  á  ocupar  su  puesto  en  Bag- 
dad, en  donde  emprendió  de  nuevo  sus  trabajos. 
Escribió  un  Esbozo  de  la  historia  de  Asiri"  se- 
gún los  documentos  suministrados  por  las  ins- 
cripción Has  en  las  ruinas  d*  A 
y  una  Memoria  sobre  la  pub 
cripciones  cum  ifm  nu  s.  De  regreso  en  Inglaterra 
(1855),  fué  nombrado  uno  de  los  directores  déla 
Compañía  de  Indias  é  individuo  del  Parlamento 
lisas,.  En  1S59  se  le  concedió  el  erado  de  Ma- 
yor general,  y  entonces  partió  para  Teherán  en 
calidad  de  embajador  extraordinario  y  Ministro 
plenipotenciario,  pero  resignó  sus  poderes  al  ca- 
bo de  un  año.  En  1S65  fué  elegido  individuo 
del  Parlamento  por  la  c.  de  Frome.  Individuo 
correspondiente  de  la  Academia  de  Inscripciones 
de  París,  no  tardó  en  formar  parte  de  las  princi- 
pales sociedades  sabias  de  Europa.  Después  de 
1868  fué  nuevamente  nombrado  individuo  del 
Consejo  de  Indias;  de  1871  a  1 v 7 3 .  y  de  1875 
a  1878  presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía 
de  Londres;  en  1882  individuo  extranjero  do  la 
Acadi  mi  a  de  <  üencias  de  Viena  en  la  vacantede 
Darwin,  y  en  26  de  febrero  de  1887  individuo 
asociado  de  la  Academia  de  Inscripciones  y  Be- 
llas Letras  de  París.  Independientemente  de 
gran  número  de  Memorias  insertas  en  las  colec- 
ciones de  la  Sociedad  Geográfica  y  de  la  Socie- 
úática,  Ráwlinson  ha  suministrado  notas 
n latios  interesantes  á  la  traducción  de 
lo,  publicada  por  su  hermano  Jorge.  Ha 
escrito,  ademas  ,1c  las  obras  citadas. las  / 

í  del  Asia  \ 
térra  etc. 

-RAwlií  o»    Ioro]     S  og.  Erudito  inglés. 
N.  en  Chádlington  hacia  1815.  Hace  poco: 
residía   en    Oxford    como   delegado    del    Mi 

examinado;  en  el  Consejo  de  Educación  Militar 
y  en  la  universidad.  En  1*10  fué  uno  <]••  los 
los  del  Colegio  de  Exeter,  en  iKüird,  y 
elegido  en  1M¡1  paralacátedi  i  di  Historia  an- 
de la  Universidad  de  esta  ciudad.  Inde- 
pendientemente de  numerosos  artículos  insertos 
en  diversa,  publie  i  óái  as  j  en  i 

¡e  deben   i  B  -« linson  la 
B     d  ■■',  traducida  al  ii 
...      ,:    ,   rdad 
ras;  Üontrasi  no  con  los  sis 
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pagano  y  judío;  Cas  cinco  grandes  Monarquías 
del  antiguo  Oriente;  Manual  de  Historia  anti- 
gua; Geografía,  historia  y  antigüedades  del  Im- 
perio parto;  Geografía,  historia  y  antigüedades 
del  Imperio  sasanida;  Historia  del  antiguo 
Egipto;  etc. 

RAWSON:  Gcog.  Pueblo  de  la  gobernación  del 
Chubut,  Rep.  Argentina.  Fué  laudado  en  28  de 
julio  de  18U5  en  la  orilla  izq.  del  río  Chubut. 
Se  le  dio  este  nombre  en  honor  del  Dr.  Guiller- 
mo Rawson,  que  como  Ministro  del  Interior 
decretó  la  formación  de  la  colonia  Chubut.  En 
1882  tenía  1557  habits. 

-Rawson (Guillermo):  Biog.  Médico  y  po- 
lítico argentino.  N.  en  San  Juan.  Dióse  á  co- 
nocer en  los  comedios  del  presente  siglo.  Fue 
de  los  primeros  oradores  del  Parlamento  argen- 
tino. Era  hijo  de  un  medico  norte-americano  de 
notable  filantropía.  Enviado  á  Buenos  Aires,  se 
distinguió  desde  luego  en  sus  estudios  facultati- 
vos, y  en  1845  presentó  una  brillante  diserta- 
ción que  le  valió  el  aplauso  unánime  de  la  1  ni- 
versidad  de  Buenos  Aires,  expresado  por  órgano 
del  Dr.  Cuenca,  su  maestro  y  padrino  de  grado 
de  Doctor  en  .Medicina.  Enemigo  de  la  política 
tiránica  de  Rosas,  afilióse  luego  entre  los  que  le 
combatían,  y  éstos  eran  sus  compromisos  en  el 
día  de  la  memorable  batalla  de  Caceros,  que 
cambió  la  paz  de  la  República.  Llevado  al  Cou- 
greso  del  Paraná  por  el  sufragio  de  sus  compro- 
vincianos, fué  uno  de  los  que  combatieron  los 
derechos  diferenciales,  medida  económica  que 
tendía  á  mantener  la  interdicción  comercial  con 
Buenos  Aires.  Realizada  la  unión  nacional  en 
1S62,  Rawson  fué  llevado  de  nuevo  al  Parlamen- 
to, donde  prestó  señalados  servicios  por  sus  co- 
nocimientos especiales  en  el  derecho  federal.  Ele- 
gido el  general  Mitre  presidente  de  la  República, 
encargó  al  Dr.  Rawson  la  formación  de  su  i  ¡abi- 
ncte.  Las  cuestiones  de  alta  política,  que  no  tar- 
daron en  agitarse  con  motivo  de  la  alianza  con- 
tra el  Paraguay,  pusieron  de  relieve  sus  dotes 
de  itadista  y  hombre  de  consejo.  Durante  la 
administración  Sarmiento  figuró  Rawson  en  la 
oposición,  y  en  tal  concepto  pesó  su  voto  en  las 
difíciles  cuestiones  que  se  debatieron  en  1 
Muñientes.  El  Dr.  Rawson,  merced  á  las  altas 
cualidades  que  le  adornaban,  supo  captarse  el 
respeto  de  todos  los  partidos,  lo  que  hace  su 
mayor  elogio. 

RAWTENSTALL:  Geog.  <  '.  del  condado  de  Láu- 
caster,  Inglaterra,  perteneciente  á  los  municipios 
de  Bury  y  AValley,  sit.  al  N.N.O.  de  Manches- 
ter,  enelf.  e.  de'Bury  á  Baeup;  13000  habitan- 
tes; pero  como  se  le  han  incorporado  reciente- 
mente varios  lugares  de  las  inmediaciones,  tiene 
hoy  más  de  30000.  Fab.  de  tejidos  de  lana  y  al- 
godón. 

RAWYL:  Geog.  Collado  ó  puerto  de  los  Alpes 
berneses,  Suiza;  pone  en  comunicación  á  Leuk, 
del  cantón  de  Berna,  con  Sión,  cap.  del  cantón 
del  Valais.  Su  máxima  alt.,  entre  los  macizos 
del  Wildhorn  y  del  Wildstrubel,  es  de  2-41-1  me- 
tros. La  cumbre  del  collado  de  Rawyl  ó  de  los 
Barrancos  es  una  meseta  desierta  y  roqueña,  lla- 
mada el  Plan  des  ¡teses,  rodeada  de  montañas 
escarpadas  y  en  parte  cubiertas  de  nieve.  Al  S. 
se  alza  el  Rawylhorn,  de  290S  m.  de  alt. 

RAXALP:  Geog.  Monte  de  los  Alpes  austría- 
cos, en  la  frontera  de  la  Estiria  y  de  la  Baja  Aus- 
tria, al  N.O.  del  collado  del  Semmering.  Es  una 
meseta  cuya  cumbre,  el  Heukuppe,  se  eleva  a 
2009  m.  de  alt. 

RAXGUIA  ó  RACH-GIA:  Gcog.  Dist.  de  la  Baja 
Cochinchina,  Indo-China  francesa,  sit.  en  la  pe- 
nínsula de  Caman  y  limitado  al  N.  y  N.E.  pol- 
los dists.  de  Hatien,  Chandocy  Long-Xuyen;al 
E.  por  los  de  Cantho,  Soc-trang  y  Bac-licn;  al 
S.  por  el  Mar  déla  China,  y  al  O.  por  el  Golfo 
de  Siam:  12623  kms.=  y  26000  habits.  En  la  cos- 
ta del  golfo  citado  se  halla  la  bahía  de  Raxguia, 
y  Canal  de  Raxguia  se  llama  también  el  canal 
artificial  que  abre  comunicación  entre  el  brazo 
occidental  del  delta  del  Mekong  y  el  Golfo  de 
Siam. 

RAXID:  Gcog.  V.  Roseta. 

—  Raxid:  Biog.  Príncipe  musulmán,  hijo  del 
rey  Aben  Abed,  más  conocido  por  Al-Motamid 
'le  Sevilla.  I  uentan  los  historiadores  que  su  pa- 
dre le  había  hecho  jurar  heredero  de  sus  Esta- 
dos, y  que  antes  de  acudir  á  los  almorávides  para 
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que  vinieran  en  su  ayuda  para  combatir  a  los 
cristianos,  como  quiera  que  ya  le  hubiera,  conce- 
dido mucha  par-te  en  el  gobierno,  le  llamó  para 
decirle:  «Oh,  hijo  rnío,  nosotros  estamos  huí  i 
fauos  en  Andalucía  y  entre  un  mar  tempestuo- 
so y  un  cruel  y  poderoso  enemigo,  y  no  tenemos 
amparador  que  nos  valga  sino  Dios  altísimo. 
De  los  amires  de  Andalucía  ya  ves  (pie  poco  se 
puede  esperar,  pues  no  son  de  provecho  para 
ayuda  ni  defensa.  Por  otra  parte,  ya  ves  las  con- 
quistas y  potencia  de  Alfonso,  enemigo  de  Dios, 
que  con  la  fortuna  y  constancia  de  hacerla  gue- 
rra por  siete  años  se  ha  enseñoreado  de  Toledo 
y  de  sus  tierras,  poblándolas  de  infieles  y  de  vi- 
les criaturas.  El  enemigo  de  Dios  disimula  su 
deseo  de  oprimirnos,  y  si  levanta  la  cabeza  con- 
tra nosotros  temo  de  su  porfía  que  se  apodere  de 
nuestros  reinos  y  que  venga  sobre  nuestra  ciu- 
dad; pues  si  una  vez  viene  con  sus  tropas  y  asien- 
ta su  campo  delante  de  ella,  difícil  será  librarla 
de  su  potencia.  El  mejor  consejo  parece  el  im- 
plorar el  socorro  de  Aben  Taxfín,  el  nuevo  con- 
quistador de  África,  si  bien  esto,  como  está  con- 
certado entre  nosotros,  no  carece  de  peligro,  y 
en  verdad  que  no  me  da  este  muslín  menos  te- 
mor y  espanto  que  la  arrogancia  del  maldito  Al- 
fonso. Con  la  continua  guerra  nuestros  tesoros 
están  apurados;  las  rentas  y  frutos  han  mengua- 
do con  la  falta  de  la  labranza,  con  ocasión  de  las 
talas  y  correrías;  nuestros  ejércitos  están  tan 
disminuidos  que  no  acuden  á  nuestro  llama- 
miento como  solían,  y  los  que  vienen  llenos  de 
temor  y  desconfianza,  y  lo  que  peor  es  que  no 
nos  quieten  bien,  antesnos  aborrecen  así  los  no- 
bles como  la  gente  popular,  de  manera  que  no 
hallo  otro  partido.. . »  Respondióle suhijo  Etaxid: 
"Padre  y  señor  mío,  y  ¡quieres  traer  á  España  al 
ambicioso  Aben  Taxfín,  el  que  ha  salido  de  los  de- 
siertos de  Alkibla  atrepellando  todas  las  tribus 
de  Almogreb  y  de  Mauritania?  No  dudes  que  ese 
nos  echará  de  nuestras  casas,  y  sus  bárbaras  gen- 
tes nos  esparcirán  y  desterrarán  de  nuestra  unión 
y  de  nuestra  amada  patria.»  Alien  Abed  dijo: 
«No  quiera  Dios,  hijo  mío,  que  se  diga  de  mí 
que  perdi  Andalucía  y  que  la  hice  morada  de 
infieles  y  herencia  de  cristianos,  ni  que  consien- 
ta que  se  me  publique  con  maldiciones  en  los 
almimbares  de  nuestras  mezquitas,  y  que  mi 
nombre  sea  execrable  á  los  muslimes  como  el  de 
otros  infieles  reyes;  no  por  Dios,  no,  hijo  mío; 
mas  estimare,  sirviendo  al  n-y  de  Marruecos,  ser 
pastor  y  guardar  sus  camellos,  que  ser  amir  y 
vasallo  de  los  perros  cristianos.»  Raxid,  su  hijo, 
le  respondió:  "llagase,  pues,  lo  que  Dios  os  ins- 
pire;., y  el  rey  Aben  Abe  1  le  lijo:  «Yo  confío  en 
su  divina  bondad  que  lo  que  me  inspire  en  este 
negocio  ha  de  ser  cosa  buena  y  provechosa  para 
nosotros  y  para  todos  los  muslimes. »  Con  esta 
resolución  el  rey  Aben  Abed  dispuso  su  embaja- 
da, y  escribió  sus  cartas,  así  por  su  alcatib  como 
de  su  propia  mano,  y  la  del  re}'  decía:  «A  la  pre- 
sencia del  príncipe  de  los  muslimes,  amparador 
de  la  fe.  suscitador  de  la  verdadera  secta  del  ca- 
lifa, al  imán  de  los  muslimes  y  rey  de  los  fieles 
Abó  Jacub  Juzef  ben  Taxfín,  el  ínclito  y  engran- 
decido con  la  grandeza  de  sus  nobles,  alabador 
de  la  majestad  divina  y  de  la  potencia  del  Altí- 
simo, comedido  á  Dios  y  al  cielo  que  no  se  en- 
vanece de  su  honra  y  grandeza  y  se  contenta 
del  galardón  rpie  Dios  le  da,  Muhamad  Aben 
Abed,  salud  cumplida  dé  Dios,  conveniente  á 
su  soberana  y  alta  persona;  y  asimismo  la  mise- 
ricordia de  Dios  y  su  bendición ;  envía  ésta  el 
que,  dejando  todas  las  cosas,  sólo  se  dirige  a  su 
generosa  majestad  de  Medina,  Sevilla,  en  el  en- 
trelnnio  de  humada  primera  del  año  470  (1086) 
y  cierto,  ó  rey  de  los  muslimes,  que  Dios  ensalce 
y  ampare  contigo  sn  ley.  Nosotros,  los  árabes  de 
Andalucía,  no  conservamos  en  España  distintas 
nuestras  kabilas  ilustres,  sino  mezcladas  unas 
con  otras  y  esparcidas  en  diversas  partes  fie  ella, 
mezcladas  nuestras  generaciones  y  familias,  de 
manera  rjue  poca  ó  ninguna  comunicación  tene- 
mos tiempo  ha  con  nuestras  kabilas  ó  familias 
que  moran  en  África;  así  que  esta  falta  de  unión 
ha  dividido  también  nuestros  intereses,  y  de  la 
desunión  procedió  la  discordia  y  apartamiento, 
y  la  fuerza  del  estado  se  debilitó,  y  prevalecen 
contra  nosotros  nuestros  naturales  enemigos,  y 
estamos  en  tal  estado  que  no  tenemos  quien  nos 
ayude  y  valga,  sino  quien  nos  baldone  y  destru- 
ya ;  siendo  de  cada  día  más  insufrible  el  encono 
y  rabia  del  rey  Alfonso,  que  como  perro  rabioso 
con  sus  gentes  nosentra  en  las  tierras,  conquista 
las  fortalezas,  cautiva  á  los  muslimes  y  nos  trata 
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de  pisar  debajo  de  sus  pies,  sinquoningí n 

de  España  se  haya  levantado  á  defender  a  los 
oprimidos,  mirando  con  descuido  la.  ruina  de  sus 
parientes,  amigos  y  vecinos,  sin  siquiera  eji  rci 
taise  a  ello  por  defensa  de  nuestra  ley,  y  en  ver- 
dad que  lo  iludieran  haber  hecho  si  hlll 
querido,  como  debían,  sino  que  ya  no  son  los  que 
soban,  que  el  regalo,  él  suave  ambiente  de  los 
aires  de  Andalucía,  las  recreaciones,  los  delica- 
dos baños  de  sus  aguas  olorosas,  y  frescas  fuen- 
tes y  confeccionados  manjares  los  han  debilita- 
do, y  ha  sillo  causa  de  que  teman  entrar  en  gue- 
rra y  padecer  fatigas,  sin  moverlos  á  ello  causas 
tan  justas;  así  es  que  ya  no  osamos  alzar  cabeza, 
y  que  vos,  señor,  sois  descendiente  de  Homair, 
nuestro  predecesor,  dueño  poderoso  de  sus  pue- 
blos y  dilatadas  regiones,  á  vos  acudo  y  corro 
con  perfecta  esperanza,  pidiendo  á  Dios  y  á  vos 
amparo,  suplicándoos  que  sin  tardanza  paséis  á 
España  para  pelear  contra  este  enemigo,  que  in- 
fiel y  pérfido  se  levanta  contra  nosotros,  procu- 
rando destruir  nuestra  ley.  Venid  luego,  y  sus- 
citad en  Andalucía  el  celo  del  camino  de  Dios 
y  la  defensa  de  la  doctrina  de  nuestro  honrado 
profeta,  por  lo  cual  mereceremos  eterno  galar- 
dón, y  retribución  divina  y  liberal  delante  de 
Dios  altísimo,  que  no  hay  fuerza  ni  poder  sino 
en  Dios  alto  y  poderoso,  cuya  salud  y  divina 
misericordia  y  bendición  sea  con  vuestra  Alteza.» 
A  estas  cartas  contestó  el  rey  Aben  Taxfín  que 
con  gran  placer  acudiría  á  su  socorro  para  com- 
batir a  los  enemigos  de  su  ley,  pero  que  era  nece- 
sario que  entregase  en  su  poder,  ó  en  manos  de 
gente  de  su  confianza,  laislaVerde,  con  el  fin  de 
que  el  paso  no  pudiera  serles  estorbado.  Consul- 
tó Al  Motamid  con  Raxid,  su  hijo,  el  asunto,  y 
este  príncipe  opúsose  á  que  se  concediese  la  isla 
a  Taxfín,  pero  á  la  postre  dejóse  vencer  por  las 
palabras  del  autor  de  sus  días,  y  entregada  la  isla 
los  almorávides  pasaron  ala  península.  No  tomó 
pule  activa  Raxid  en  las  guerras  que  contra  los 
cristianos  tuvieron  lugar,  así  que  los  soldados 
de  Taxfín  se  unieron  á  los  musulmanes  españo- 
les, y  si  la  tomó  sería  sin  duda  en  algún  encuen- 
tro sin  importancia,  dado  que  en  las  batallas  que 
tuvieron,  y  en  ¡'articular  en  la  de  Zalaca,  no  fi- 
guró, como  lo  acreditan  las  poesías  y  la  carta  que 
describiéndola  batalla  mandó  Al  un  Abed  a  Sevi- 
lla, que  comienza:  «A  mi  hijo  Raxid,  que  Dios  le 
1 1  iga  oumplidode  su  gracia,  etc.»  (479-1086).  Des- 
pués de  la  victoria  de  Zalaca,  la  más  grande  que 
alcanzaron  las  armas  muslimes  desde  la  dé  Yar- 
iiniz,  partió  Juzef  á  África,  mas  no  tardó  en  tor- 
nar y  en  retornar,  llevándose  una  de  las  veces 
al  rey  de  Granada,  Abdaláben  Balkín  (de  cuyos 
Estados  se  había  apoderado),  en  calidad,  si  no  de 
prisionero,  de  algo  muy  parecido.  Alarmado  con 
este  nuevo  suceso  el  rey  de  Sevilla,  llamó  á  su 
hijo,  quien  le  contestó  que  ya  le  había  anunciado 
cuanto  ocurría,  recordándole  las  razones  que  dio 
al  oponerse  a  que  se  concediera  á  los  almorávides 
laislaVerde;  pero  corno  no  hay  diligencia  hu- 
mana que  pueda  impedir  lo  que  ya  ha  sucedido, 
aconsejóle  que  fortificara  sus  ciudades,  y  con  el 
mayor  cuidado  á  Sevilla,  pues  era  seguro  que  an- 
tes de  mucho  tiempo  vendrían  las  gentes  de  Tax- 
fín contra  ellos.  Disponíase  á  hacerlo  Aben  Abed, 
cuando  Syr  ben  Bekir,  por  mandato  de  su  amo, 
le  envió  una  carta,  mandándole,  en  nombre  de 
Juzef,  que  allanase  la  tierra  y  le  entregase  todos 
sus  castillos  y  fortalezas.  Era  Aben  Abed  valeroso, 
y  su  hijo  Raxid  no  lo  era  menos;  así  que  entram- 
bos decidieron,  antes  que  obedecer,  pelear  hasta 
el  último  extremo,  y  con  las  gentes  que  pudieron 
reunir  aprestáronse  á  combatir  con  los  almorá- 
vides. Vencióles  Syr  ben  Bekir,  pero  con  las  re- 
liquias del  ejército  aún  continuaron  detrás  de  los 
muros  defendiéndose  los  sevillanos,  y  Raxid,  que 
se  había  encargado  de  la  defensa  de  Córdoba,  en 
una  salida  que  hizo  causó  tan  graves  daños  á  los 
enemigos,  que  Syr  tuvo  que  enviar  un  nuevo 
cuerpo  de  ejército  para  auxiliar  al  que  peleaba 
con  el  príncipe  sevillano.  Con  la  llegada  de  las 
nuevas  tropas  hizóse  casi  imposible  la  defensa, 
y  en  3  de  safer  del  año  484  (1001 )  entraron  los 
almorávides  en  la  ciudad,  dando  muerte  alevosa- 
mente en  ella,  un  nombradoCasur,  al  hijo  de  Aben 
Abed  Al  Motamid.  Algunos  escritores,  <  ¡onde  en- 
tre ellos,  aseguran  que  el  hijo  del  rey  de  Sevilla 
muerto  en  esta  ocasión  no  fué  P>axid,  sino  un 
hermano  suyo  llamado  Abú  Naser  Alfeláh,  de 
sobrenombre  Almamón.  Según  estas  autorida- 
des, Raxid  bailóse  en  Sevilla  al  rendirse  esta 
ciudad,  y  con  su  padre  y  sus  hermanos  pasó  á 
África  y  fué  encerrado  en  ele-astillo  de  Agmat. 
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raxis  (Cayetano,  conde  de  Flassan):  Biog. 
Diplomático  y  publicista  francés.  N.  en  Bedouin 
en  1 7U0.  M.  en  París  en  1845.  Descendiente  de 
una  familia  originaria  'le  Grecia,  fué  educado  en 
l,i  Escuela  Militar  de  la  cap.  de  Francia;  siguió 
«Jui  ;iute  un  corto  tiempo  la  carrera  de  las  armas, 
y  militi'i  en  el  ejercito  trances.  Vuelto  á  Francia 
se  dedicó  á  la  carrera  diplomática,  y  fué  encargado 
de  dirigir  el  primer  negociado  del  departamento 
de  Negocios  extranjeros  en  calidad  de  Ministro 
plenipotenciario  en  la  época  de  la  Revolución; 
pero  habiéndose  hecho  sospechoso  de  sostener  re- 
laciones con  los  emigrados,  se  vio  obligado  á 
presentar  la  dimisión  de  su  destino  y  se  retiró  i 
Marsella.  Algún  tiempo  después  obtuvo  la  cáte- 
dra de  Historia  de  la  Escuela  Militar  de  Saint- 
Germainen  Laye.  En  1814  recibió  do  Luis  XVI 1 1 
el  título  de  cronista  del  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros,  y  en  tal  concepto  acompañó  á  la  le- 
gación francesa  en  el  I  longreso  de  Viena.  Después 
de  la  revolución  de  1830  hizo  dimisión  de  todos 
sus  empleos  y  se  retiró  á  la  vida  privada.  De  sus 
obras,  las  mas  estimadas  son:  Historia  gi  neral  y 
razonada  de  la  diplomacia  francesa  hasta  el  10  de 
agosto  de  1792,  é  Historia  del  Congrcsode  Viena. 

RAY:  Geog.  Cabo  de  la  extremidad  JST.O.  de 
Terranova;  con  el  Cabo  Norte  de  la  Nueva  Es- 
coi  ia  forma  la  entrada  del  Golfo  de  San  Loren- 
zo. Tiene  un  faro. 

-Ray:  Geog,  fondado  del  est.  de  Missouri, 
Estados  Unidos,  Bit.  en  la  orilla  izq.  del  Missouri 
inferior,  que  forma  su  límite  S,,  cerca  y  al  E.  de 
Kansas-City;  1502  kms.2  y  21000  habits.  Capi- 
tal Richmond. 

-Ray  ó  Wkay  (Juan):  Biog.  Naturalista  in- 
glés. N.  en  Black-Notley  (condado  de  Essex)  á 
29  de  noviembre  de  1628.  M.  en  su  pueblo  na- 
tal á  17  de  enero  de  1704.  Terminó  sus  estudios 
en  Cambridge,  en  donde  tuvo  por  condiscípulo 
al  célebre  Isaac  Barrow,  maestro  de  Newton. 
Dedicóse  con  igual  afición  á  las  Ciencias  y  á  las 
Letras.  Sus  progresos  fueron  tan  rápidos  que  á 
los  veintitrés  años  (1651)  fué  elegido  para  ense- 
ñar griego,  y  algún  tiempo  después  Matemáticas 
v  Humanidades.  Su  estudio  predilecto  fué  la  His- 
toria Natural,  y  principalmente  la  Botánica.  A 
ella  consagraba  todos  los  momentos  que  le  deja- 
ban libre  sus  ocupaciones,  y  en  1680,  después  de 
diez  años  de  herborización,  consignó  el  resulta- 
do de  sus  observaciones  sobre  las  plantas  en  su 
i  'atatogus  plantara  m  airea  Canlábrigiam  nascen- 
liu m.  En  este  mismo  año  se  ordenó  de  sacerdote 
de  la  Iglesia  anglicana,  adquirió  en  Cambridge 
la  reputación  de  hábil  predicador,  y  sus  sermo- 
nes eran  muy  bien  acogidos  por  el  público.  Cuan- 
do después  de  la  restauración  de  Carlos  II  se 
obligó  á  los  eclesiásticos  á  subscribir  ciertas 
proposiciones  que  tenían  por  objeto  separará  los 
presbiterianos,  Ray,  aunque  adicto  á  la  Igle- 
sia anglicana,  prefirió  perder  su  plaza  de  Cam- 
bridge éi  prestar  un  juramento  atentatorio  á  la 
libertad  religiosa.  Un  joven  noble  inglés,  Willug- 
bby,  le  propuso  viajar  con  él;  Ray  aceptó,  y  los 
dos,  animados  del  mismo  amor  á  la  Ciencia,  em- 
plearon tres  años  (1663-66)  en  recorrer  Inglate- 
rra, Escocia,  Francia,  Holanda,  Alemania.  Sui- 
za é  Italia,  llevando  sus  exploraciones  basta  Si- 
cilia y  Malta.  Villugbhy  se  dedicó  particular- 
mente á  los  animales;  Ray  á  las  plantas.  Poco 
después  de  su  regreso,  éste  fue  nombrado  indivi- 
duo de  la  Sociedad  Real  de  Londres  (7  de  no- 
viembre  de  1667).  Los  materiales  que  había  re- 
unido durante  sus  viajes  le  persuadieron  á  publi- 
car  su  Methodus  plantarum  nova.  En  esta  obra 
clasificó  las  plantas  por  sus  frutos  y  aspecto  ge- 
neral, haciendo  caso  omiso  de  las  llores.  Adop- 
tando  la  clasificación  antigua,  dividió  el  reino 
vegetal  en  árboles,  arbustos,  subarbustos  y  hier- 
bas, Creyó  haber  encontrado  en  la  presencia  de 
los  botones,  cpie  admitía  sólo  en  los  árboles,  el 
medio  de  distinguirlos  claramente  de  las  hier- 
bas, y  lúe  el  primero  que  anunció  que  dichos  bo- 
tones eran  nuevas  plantas  anuales.  En  dicha 
obt  i  fija  de  un  modo  preciso  la  gran  división  de 
las  monocotiledóneas  y  de  bis  dicotiledóneas, 

e h  riza  valias  clases  con  exactitud,  distingue 

claramente  las  llores  completas  y  l;is  incomple- 
tas   \  establ finalmente,  diversos  principios 

general  •■  sobre  los  métodos,  que  casi  en  su  tota- 
lidad lian  sido  adoptados  posteriormente  En 
otro  trabajo  publicado  en  1694,  Stirpiwm  Euro- 
posarum  extra  Britanniam  nascentium  sylloge, 
presentó  un  curioso  bosquejo  de  la  i  leografía  bo- 
tánica  en   Europa.  En  el  prólogo,  muv  notable 
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por  cierto,  admite  el  autor  el  sexo  de  las  plan- 
tas, ya  descubierto  por  (¡rew,  y  critica  el  méto- 
do ile  Kivin.  El  trabajo  más  importante  de  i.'ay 
en  Botánica  es  su  Historia  generala*  las  plan- 
tus.  1  'e  Zoología  publicó:  ,S>riiopsis  methodica  n  ni- 
iniiliiim  ifimii 'ni  ¡mi '  a  ni  rt.  sir/>>  u/i/ii  ¡frnrris,  y 
Synopsis  methodica  a/oiv/m  et  pisciwm  en  estos 
trabajos  se  encuentra  la  primera  clasificación 
verdaderamente  sistemática  hecha  después  de 
Aristóteles.  Ray  escribió  también  la  Sabiduría 
de  Dios  en  las  obras  de  la  Creación,  digna  de  figu- 
rar al  lado  del  Tratado  de  la  existencia  a !í  Dios 
de  tención. 

RAYA  (del  lat.  rmliiis):  f,  Señal  larga  y  estre- 
cha, ó  línea  que  por  combinación  de  un  color 
con  otro,  ó  por  pliegue  ó  por  hendedura  poco  pro- 
funda, se  hace  ó  forma  natural  ó  artificialmente 
en  un  cuerpo  cualquiera;  v.  gr. :  las  que  se  tiran 
en  el  papel  ó  el  lienzo  con  tinta,  lápiz  ó  pintu- 
ra; las  que  se  hacen  en  la  pared,  en  el  suelo,  en 
un  mueble,  con  instrumento  ó  cosa  más  ó  menos 
punzante;  las  que  forman  algunos  tejidos;  las  de 
la  mano;  las  de  la  piel  de  ciertos  animales,  etc. 

...  que  no  les  impedía  otra  cosa  el  soltarse 
á  la  carrera,  sino  soltar  una  cuerda,  que  les 
servía  de  kaya  y  de  señal,  que  en  soltándola 
habían  de  volver  á  un  término  señalado. 
Cervantes. 

-Raya:  Término,  confín  ó  límite  de  una  pro- 
vincia ó  región,  ó  división  de  sus  jurisdicciones. 

...  finalmente,  una  línea  tirada  entre  Sala- 
manca y  Avila,  que  toca  las  cumbres  de  aque- 
llos montes  y  llega  ala  raya  de  Portugal  (per- 
tenece al  reino  de  León). 

Mariana. 

Fué  preso  en  la  propia  raya, 
Atado  el  caballo  aun  haya, 
Y  él  durmiendo  al  tronco  della:  etc. 

Lope  de  Veoa. 

-  Raya:  Término  que  se  pone  á  una  cosa,  así 
en  lo  físico  como  en  lo  moral. 

-  Raya:  Cierto  espacio  ó  lista  de  tierra  que 
se  limpia  de  toda  materia  combustible,  para  im- 
pedir la  comunicación  del  incendio  en  los  cam- 
pos. 

-Raya:  Cada  uno  de  los  puntos  que  se  ga- 
nan ó  pierden  en  varios  juegos. 

Jugábanse  (en  el  juego  oel  totoloque)  dife- 
rentes joyas  y  otras  alhajas,  que  se  perdían  ó 
ganaban  á  cinco  rayas. 

Solís. 

-Raya:  Señal  que  resulta  en  la  cabeza  de 
dividir  los  cabellos  con  el  peine,  echando  una 
parte  de  ellos  hacia  un  lado  y  otra  hacia  el  lado 
opuesto. 

...  El  tocado  con  igual  atraso  respectodela 
ley  vigente;  por  delante  una  raya,  y  cogido  el 
pelo  á  cada  lado,  formando  un  nudo  ó  rodaja 
mucho  menor  que  la  que  usan  ó  usaban  cria- 
das  y  manólas;  por  detrás  un  rodete  alto  y  su 
peinetita;  etc. 

Hartzenrüsch. 

-A  raya:  m.  adv.   Dentro  de  los  justos  lí- 


Esto  bien  consideradode  algunos  pontífices, 
los  obligó  á  mostrarse  más  favorables  á  España 
para  tener  á  Francia  más  á  raya; etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  si  estuviera  vigente  el  antiguo  decreto  de 

policía,  queá  todos  esospeluqueros  de  viejo  lea 

prohibía  hacer  pelucas  de  nuevo,  otra  cosa  sería 

el  arte.  Entonces  si  que  los  teníamos  ú  haya. 

Antonio  Flores. 

-Lograre  tenerle  ó  RAYA 

Si  me  auxilia  un  campeón. 

Hartzenbusch. 

-  F.ell  VB  RAYA:  IV.   lig.  COMPETIR, 

-HaCEB  BAYA:  Ir.  lig.  Aventajarse,  esme- 
rarse éi  sobresalir  en  una  cosa. 

De  discreta  el  premio  lleves; 
//unas  en  el  mundo  raya, 

l'ues  tan  <le  Velas  me  mueves, 
Que  lie  de  asirte  de  la  saya 
Para  que  no  te  me  eleves. 

Ti  evo  de  Moi  [NA. 

-Pasar  he  i. a  RAYA,  o  he  RAYA:  Ir.  lig. 
Propasarse,  tocar  en  los  términos  de  la  desaten- 
ción ó  descortesía,  ó  excedei  en  cualquiera  luna. 
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-  Los  ojales 
Desbaratados,  las  mangas 
Todas  hechas  un  jirón... 
Esto  pasa  de  la  raya. 

Bretón  he  los  Herreros. 

—  Tres  ex  raya:  Juego  de  muchachos,  que 
se  juega  con  unas  piedrecillas  ó  tantos,  eo 
dos  en  un  cuadro,  dividido  en  otros  cuati  -i 

las  lincas  tiradas  de  un  lado  éi  otro  por  el 
tro,  y  añadidas  las  diagonales  de  un  ángulo  á 
otro.  El  fin  del  juego  consiste  en  colocar  en  cual- 
quiera ile  las  líneas  rectas  los  tres  tantos  pro- 
pios, y  el  arte  del  juego  en  impedir  que  esto  se 
logre,  interpolando  los  tantos  contrarios. 

-  Raya:  Art.  mil.  Surco,  canal  ó  estría  prac- 
ticado en  el  ánima  de  las  armas  de  fuego,  con 
objeto  de  que  el  proyectil  adquiera  en  su  trayec- 
toria un  rápido  movimiento  de  rotación  que  da 
al  eje  estabilidad  y  neutraliza  las  causas  de  des- 
viación. Al  tratar  del  cañón  y  del  fusil  se  han 
hecho  algunas  indicaciones  respecto  del  rayado 
de  las  armas  de  fuego,  y  no  repetiremos  aquí  lo 
que  ya  en  otra  parte  queda  expuesto. 

Créese  que  Gaspar  Zollner  en  el  siglo  xv  cons- 
truyó las  primeras  rayas  paralelas  al  eje  del  ca- 
ñón á  fin  de  impedir  el  movimiento  irregularde 
la  bala  dentro  del  ánima,  si  bien  algunos  escri- 
tores consideran  esa  tentativa  como  un  paso  da- 
do al  azar,  ó  surgida  puramente,  como  opina  Pio- 
bert,  de  la  observación  y  de  la  práctica,  que  fue- 
ron asimismo  las  únicas  y  determinantes  de  las 
rayas  helizoidales  debidas  á  Augusto  Kotber  en 
los  comienzos  del  siglo  xvi.  Obligado  el  proyec- 
til á  penetrar  por  estas  rayas  adquiría  un  mo- 
vimiento de  rotación  alrededor  de  un  eje,  que  se 
confundía  con  el  del  cañón,  y  de  esta  suerte  se 
hallaba  en  circunstancias  muy  favorables  para 
evitar  las  desviaciones  producidas  por  la  resis- 
tencia del  aire.  Mas  como  la  bala  esférica  ofrecía 
inconvenientes  para  tomar  las  rayas,  aunque  con 
tal  objeto  se  la  forzase  con  un  pesado  baquetón, 
George  Lowell,  director  de  la  fábrica  de  Entield, 
hizo  fundir  los  proyectiles  en  moldes  de  idén- 
tica forma  que  el  ánima,  dotándolos  con  dos  ale- 
tas ó  salientes  que  se  introducían  en  dos  rayas 
diametralmente  opuestas. 

Pero  estos  ensayos,  de  carácter  práctico  por 
lo  general,  y  los  estudios  teóricos  míe  en  el  si- 
glo xviii  hizo  el  matemático  inglés  Robins  pro- 
liando  las  ventajas  que  podían  alcanzarse  con  el 
rayado  de  las  armas  de  fuego,  no  obtuvieron  el 
éxito  apetecido,  ni  por  entonces  se  pensó  en  apli- 
car la  reforma  á  las  armas  de  guerra.  En  reali- 
dad, hasta  el  año  de  1826  no  se  encuentra  el  ver- 
dadero punto  de  partida  de  las  armas  de  fuego 
rayadas;  los  ensayos  hechos  por  el  capitán  De- 
lisgne,  secundados  luego  por  otros  muy  impor- 
tantes estudios,  fijaron  definitivamente  las  ideas, 
y  desde  los  promedios  del  siglo  actual  quedó  la 
cuestión  enteramente  resuelta  por  lo  que  con- 
cierne á  las  armas  portátiles.  Facilitó  la  solu- 
ción el  hecho  de  que  la  bala  de  ¡domo  del  fusil 
ó  carabina  se  prestaba  sin  dificultad  á  tomar  las 
rayas. 

No  sucedía  lo  mismo  con  el  proyectil  de  arti- 
llería, que  para  conservar  sus  propiedades  tenía 
que  ser  de  una  materia  dura  que  no  se  prestaba 
al  forzamiento  y  deformación  con  que  se  le  obli- 
gara á  tomar  las  rayas.  Sin  embargo,  habíase 
puesto  muy  en  claro  la  ventaja  del  ánima  raya- 
da, y  era  lógico  que  se  practicaran  esfuerzos 
para  aplicar  a  las  armas  potentes  que  emplea  la 
artillería  el  procedimiento  adoptado  para  los 
fusiles  y  carabinas.  Faniisier.  que  auxilió  en  sus 
trabajos  a  Delisgne  de  ana  manera  muy  activa, 
propuso  en  i  sil  o  1S4Ó  la  adopción  del  rayado 
en  los  cañones,  coincidiendo  con  esto  los  traba- 
jos del  capitán  Cavalli,  de  la  artillería  piainon- 
tesi.  que  inventó  un  cañón  rayado  de  retrocar- 
ga, y  otras  varias  tentativas  bochas  en  Francia, 
Fuese  elaborando  la  evolución  con  bastante  leu 
titud.  sin  que  por  espacio  de  algunos  años  se 
obtuviera  un  resultado  definitivo  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  Famisier:  las  comisiones  nombradas 
en  Francia  para  estudiar  el  asunto  no  llegaban 

,i  e Insinúes   definitivas,  acaso  por  apego  á  la 

tradición,  y  fué  preciso  que  el  mismo  emperador 
Napoleón  111  impusiera  su  personal  criterio  y 
autoridad  para  que  no  se  malograsen  los  esfuer- 
zos y  trabajos  Bfeotuados.  Bajo  la  dirección  del 
general  1.a  llittc  vigorosa  e  inteligentemente 
aconsejada  y  asistida  por  el  entonces  coronel 
Treuillc  de  i'ieaulieii,  se  vencieron  todas  las  di- 
ficultades, y  en  el  año  do  1855,  pocos  días  antes  de 
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la  rendición  de  Sebastopol,  estuvieron  dispues- 
tos SO  cañones  de  24  rayados,  los  cuales  no  se 
ensayaron  por  falta  de  tiempo  para  emplearlos 
eu  las  operaciones  del  sitio.  Estas  fueron  las 
primeras  piezas  de  artillería  rayadas. 

Terminada  la  guerra  de  Crimea,  se  trabajó  en 
Francia  con  ahinco  para  aplicar  la  reforma  a  la 
artillería  de  campaña;  y  aun  cuando  por  enton- 
ces faltó  resolución  para  adoptar  la  carga  por  la 
culata,  según  propuso  Treuille  de  Beaulieu,  y 
también  se  conceptuó  prematuro  el  empleo  del 
acero,  se  llegó  pronto  á  la  adopción  del  cañón 
rayado  de  bronce  de  avancarga,  iiue  de  una  mo- 
nera  oficial  se  hizo  en  6  de  marzo  de  1S58.  La 
campaña  de  1859  en  Italia  aseguró  en  los  cam- 
pos de  Magenta  y  Solferino  la  eficacia  de  los  nue- 
vos cañones  rayados,  y  eso  que  el  afán  de  con- 
servar el  secreto  exageradamente  fué  causa  de 
que  no  se  entregara  á  las  tropas  el  material  has- 
ta última  hora,  con  lo  que  dicho  se  está  que  los 
artilleros  carecían  de  práctica  en  su  manejo,  y 
no  conocían  bien  los  efectos  de  las  piezas  y  las 
reglas  de  tiro. 

En  Inglaterra,  el  famoso  industrial  Armstrong 
comenzó  á  trabajar  durante  la  guerra  de  Crimea 
en  la  fabricación  de  artillería  rayada,  y  no  tardó 
mucho  tiempo  en  proponer  al  gobierno  de  su  na- 
ción una  pieza  rayada  de  retrocarga  que  dispara- 
ba proyectil  de  18  libras.  Poco  después  presentó 
un  sistema  completo  de  artillería  de  campaña, 
plaza  y  sitio,  costa  y  marina,  y  aceptado  eu  el 
año  de  1858  comenzaron  á  fabricarse  en  los  ta- 
lleres de  Armstrong,  construyendo  piezas  raya- 
das casi  contemporáneamente  con  Francia.  Des- 
de entonces  el  rayado  de  las  piezas  quedó  admi- 
tido en  todas  partes,  y  eu  España  lúe  también 
muy  luego  aceptado  para  la  artillería. 

Pudo  creerse  que  bastaba  una  sola  raya  para 
lograr  la  estabilidad  del  eje  del  proyectil  en  las 
armas  de  fuego,  pero  pronto  se  advirtió  que  pa- 
ra que  el  proyectil  no  estuviese  expuesto  á  cho- 
quen que  lo  deformaran  y  perturbasen  en  su  mo- 
vimiento se  necesitaban  cuando  menos  dos  ra- 
yas para  asegurar  su  marcha.  Los  primeros  ca- 
ñones rayados,  propuestos  por  el  italiano  Cava- 
lli,  tenían  dos  rayas;  otros  hau  tenido  cuatro, 
cinco  y  seis,  aumentando  de  tal  modo  en  algu- 
nas armas  el  número  de  rayas  que  hubo  cara- 
bina con  133. 

La  naturaleza  de  rayado,  y  aun  el  número  de 
rayas,  depende  del  sistema  con  que  al  proyectil 
se  le  dirige  dentro  del  cañón.  Cuando  el  arma  es 
de  avancarga,  y  se  necesita  que  haya  el  vacío 
llamado  viento,  entre  el  proyectil  y  las  paredes 
del  ánima,  para  que  se  pueda  hacer  la  carga,  el 
proyectil  puede  llevar  cascos  salientes  llamados 
aletas  6  tetones,  según  su  forma,  que  se  ajustan 
á  las  rayas.  Entonces  no  es  grande  el  número  de 
estas:  partiendo  de  dos  como  mínimo,  no  se  ha 
pasado  de  seis  para  piezas  de  16  centímetros,  y 
en  algunos  cañones  grandes  se  llegó  á  10  rayas. 
Para  los  cañones  de  campaña  se  ha  preferido  el 
número  6,  que  adoptó  Francia  al  errar  la  arti- 
llería rayada  en  1859.  Las  rayas  se  distribuyen 
uniformemente  alrededor  de  la  sección  circular 
en  los  vértices  de  un  polígono  inscrito  de  tantos 
vértices  como  rayas  se  quieran  hacer. 

Empleando  el  sistema  llamado  de  expansión, 
se  puede  obligar  al  proyectil  á  que  tome  las  ra- 
yas, en  las  piezas  de  avancarga,  por  medio  de  un 
platillo  colocado  en  la  parte  posterior;  formando 
éste  un  casquete  esférico  del  mismo  diámetro  del 
ánima,  ejercen  los  gases  presión  sobre  él  y  lo 
dilatan  al  aplastarlo,  haciéndole  tomar  las  ra- 
yas, y  si  el  cañón  es  de  retrocarga,  todo  se  re- 
duce á  que  la  superficie  cilindrica  del  proyectil 
tenga  una  envuelta  de  plomo  ó  anillos  de  cobre, 


Cañan  rayado 

porque,  como  se  efectúa  la  carga  por  la  culata, 
no  hay  necesidad  de  dejar  viento,  y  puede  tener 
el  proyectil  el  mismo  diámetro qne  el  ánima;  los 
anillos  ó  envuelta,  cuyo  diámetro  es  algo  ma- 
yor, toman  las  rayas  obligados  por  la  impulsión 
de  la  pólvora. 

En  estos  sistemas  de  expansión  y  compresión, 
se  compensa  la  piequeñez  de  las  rayas  con  su  ma- 
yor número,  de  tal  modo  que  el  cañón  de  8  cen- 
tímetros tiene  por  lo  menos  24  rayas,  y  aveces 
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llegan  á  32.  Llamando  D  el  calibre  en  centíme- 
tros, el  numero  de  rayas,  según  Kaiseer  en  su 
Tratado  de  cañones  rayados,  debe  ser  el  que  ex- 
presa la  fórmula  m  =  2U  +  S;  Bange  opta  por  la 
m=SD,  que  está  adoptada  por  los  franceses;  y 
Krupp,  para  sus  cañones  de  tiro  rápido,  emplea 
m  =  iD.  El  ancho  de  la  raya  es  igual  al  doble,  ó 
algo  más,  del  intervalo  entre  callados. 

Por  lo  que  toca  á  la  forma  de  la  raya,  convie- 
ne decir  que  varía  según  el  metal  que  ha  de  su- 
frir el  forzamiento:  si  este  metal  es  de  plomo, 
la  raya  se  va  estrechando  desde  la  recámara  á  la 
boca,  y  se  llama  cuneiforme,  ó  sea  semejante  á 
una  cuña,  eon  lo  cual,  por  medio  de  un  esfuerzo 
creciente,  se  forman  las  aletas  que  toman  las  ra- 
yas. En  cambio,  cuando  se  trata  de  anillos  do 
cobre,  la  raya  es  de  anchura  uniforme. 

En  términos  generales,  la  raya  en  sentido  de 
su  longitud  tiene  forma  helizoidal,  y  de  esta 
suerte  presenta  una  inclinación  constante  res- 
pecto á  las  generatrices  del  ánima,  conservando 
el  proyectil  al  salir  de  la  boca  la  misma  veloci- 
dad de  rotación  que  al  emprender  su  movimien- 
to en  el  fondo  de  la  recámara.  Hay,  sin  embar- 
go, ocasiones  en  que  se  hacen  raya  de  pasos  va- 
riable ó  progresivas,  que  por  lo  tanto  no  son  ver- 
daderamente hélices;  y,  como  en  tal  caso  el  de- 
sarrollo de  la  línea  que  sigue  la  raya  no  es  una 
recta,  sino  que  presenta  forma  de  arco  de  círcu- 
lo ó  de  parábola,  se  da  á  las  rayas  de  ésta  el 
nombre  de  parabólicas  por  contraposición  á  las 
helizoidal  es. 

La  raya  es  dextrorsum  cuando  el  proyectil  gi- 
ra de  izquierda  á  derecha,  es  decir,  cuando  al 
mirar  de  la  culata  ó  la  boca  avanza  la  raya  ha- 
cia la  derecha,  y  se  denomina  sinistroisum  si 
el  proyectil  deriva  á  la  izquierda  por  avanzar 
las  rayas  en  ese  sentido. 

Conviene  notar  que  al  aparecer  la  artillería 
rayada  sólo  se  pensó  en  aplicar  el  procedimien- 
to á  las  piezas  de  ánima  larga,  es  decir,  á  los 
cañones,  y  se  siguieron  empleando  los  obuses  y 
morteros  lisos,  con  la  circunstancia  de  que,  co- 
mo el  cañón  rayado  disparaba  proyectil  explosi- 
vo, lo  mismo  que  el  obús,  y  daba  una  trayecto- 
ria más  curva  que  el  cañón  liso,  se  creyó  que 
debía  suprimirse  el  obús; de  modo  que  la  prime- 
ra artillería  de  sitio,  después  de  la  aplicación 
del  rayado,  se  compuso  exclusivamente  de  ca- 
ñones rayados  y  morteros  lisos,  no  aplicándose 
las  rayas  a  los  morteros  porque  se  ignoraban  los 
electos  que  el  tiro  curvo  produciría  en  el  pro- 
yectil sometido  á  la  influencia  del  rayado.  Así 
como  la  artillería  rayada  de  campaña  dejó  acre- 
ditada la  superioridad  de  su  eficacia  con  respec- 
to á  la  lisa  destinada  al  mismo  objeto  en  la  gue- 
rra de  Italia  en  1859,  de  igual  manera  la  arti- 
llería rayada  de  sitio  justificó  su  importancia  en 
el  sitio  de  Gaeta  (1860),  donde  los  sardos  em- 
plearon cañones  rayados  sistema  Cavalli,  de  re- 
trocarga y  avancarga,  y  poco  más  tarde  eu  la 
guerra  separatista  de  los  Estados  Unidos  del 
Xorto  de  América. 

Hacia  1864  ó  65  se  empezó  á  agitar  la  ¡dea  de 
fabricar  morteros  rayados,  y  en  la  guerra  fran- 
co-alemana empicó  desde  luego  el  ejército  inva- 
sor un  mortero  rayado  de  bronce  que  dio  exce- 
lentes resultados.  El  éxito  obtenido  fué  causa 
de  que  en  Alemania  se  generalizase  y  en  todas 
las  naciones  de  Europa  se  adoptase  el  rayado 
para  los  morteros.  Y  surgiendo  la  necesidad  de 
batir  maniposterías  en  el  ataque  de  las  plazas 
desde  larga  distancia,  se  volvió  nuevamente  al 
empleo  del  obús  ya  rayado,  destinando  esta  pie- 
za al  tiro  de  sumersión  eu  brecha  y  al  de  enfi- 
lada. 

-Raya:  fíeog.  Lugar  del  ayunt,  p  j.  y  pro- 
vincia de  Murcia;  607  habits. 

-Raya:  Geog.  Ciénaga  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar;  es  de  forma  bastante  regular  y 
tiene  unos  10  lcms'-.  Recibe  la  quebrada  de  San 
Marcos  y  comunica  con  el  Cauca  por  el  rio  de 
su  nombre;  está  hacia  el  S.  en  la  prov.  de  Ma- 
gangué. 

-  Raya:  Geog.  Río  de  Méjico  en  el  est.  de 
Oaxaca,   dist.  de  Cuicatlán,   municip.   de  San 

Francisco  de  la   Raya;  nace  del  cerro  Toche  v 
confluye  al  río  Grande. 

-Raya:  Geog.  Río  del  est.  Zulia,  Venezuela; 
nace  en  los  cerros  de  Jirajara,  de  la  sección  Tru- 
jillo,  y  unido  al  Motatán  desagua  en  el  lago  de 
Maracaibo. 

-  Raya   B  as  a  :  Geog.  Volcán  apagado  déla 
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extremidad  S.E.  de  Sumatra,  Indias  holande- 
sas, Gran  Archipiélago  Asiático.  Se  eleva  a  134] 
m.  de  alt. 

R  \ya  Seca:  Geog.  Sierra  del  N.  de  Portti- 
gal,  en  los  confines  con  Orense,  entre  las 
'I1'  Larouco  y  de  Gerez,  al  X.E.  y  ij.  resp 
mente;  1  167  ni.  de  alt.  En  parte  sirve  de    fron- 
tera entre  España  y  Portugal. 

RAYA  (del  lat.  raiaj:  f.  Género  muy  nume- 
roso de  peces  cartilaginosos,  con  agallas  fijas  y 
cuerpo  orbicular  o  triangular,  sumamente  plano 
y  delgado,  terminando  insensiblemente  por  los 
lados  en  aletas. 

...  de  los  peces  llanos  hay  una  generación, 

que  eu  lugar  de  espina  tienen  un  nervio,  como 
son  las  RAYAS. 

Jerónimo  de  Huerta. 

...  los  calamares,  la  jibia,  el  puloo,  la  baya 
(son  afrodisíacos),  etc. 

MONLAU. 

-Raya:  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  plagióstomas,  familia  de  los  ráyidos,  que  se 
caracterizan  por  ser  peces  cartilaginosos,  carecer 
de  membrana  y  de  opérenlo  en  sus  branquias, 
por  su  gran  tamaño,  pues  algunas  tienen  á  ve- 
ces 4m,20  de  longitud  total  por  2m,25  de  anchu- 
ra, por  ofrecer  su  cuerpo,  privándole  de  la  cola, 
la  lorma  de  un  disco,  y  por  vivir  en  todos  los 
climas  y  en  todas  las  estaciones,  lo  mismo  en 
las  aguas  del  Océano  que  en  las  del  Mediterrá- 
neo. 

La  Raya  batís  (Saja  batís)  ofrece  el  conjunto 
de  su  cuerpo  la  forma  de  un  rombo;  los  radios 
más  largos  de  cada  aleta  pectoral  ocupan  los  dos 
ángulos  anteriores,  y  el  nacimiento  de  la  cola  se 
halla  en  la  extremidad  del  ángulo  posterior. 
Aunque  este  conjunto  sea  muy  aplanado,  dis- 
tingüese no  obstante  una  ligera  prominencia 
tanto  en  el  lado  más  alto  como  en  el  más  bajo, 
que  traza,  por  decirlo  así,  el  contorno  del  cuer- 
po propiamente  dicho,  ó  sea  de  las  tres  ea\  ida- 
des  de  la  cabeza,  del  pecho  y  el  vientre,  reuni- 
das las  cuales  no  ocupan  sino  el  centro  del  rom- 
bo, desde  el  ángulo  anterior  hasta  el  posterior, 
dejando  á  cada  lado  una  especie  de  triángulo 
que  constituye  las  aletas  pectorales.  La  superfi- 
cie de  éstas  es  mayor  que  la  del  cuerpo  ó  de  las 
tres  cavidades  principales,  y  aunque  estén  cu- 
biertas por  una  espesa  piel  se  pueden  distinguir 
con  facilidad  y  hasta  contar  con  precisión,  sobre 
todo  hacia  el  ángulo  lateral  de  aquéllas,  un  gran 
número  de  radios  cartilaginosos  que,  partiendo 
del  cuerpo  del  pez,  seextienden,  separándose  un 
poco,  hasta  el  borde  de  las  aletas.  A  los  que  lian 
examinado  de  cerca  estos  peces  no  les  admirará 
saber  que  los  citados  radios  escaparon  á  la  ob- 
servación de  algunos  naturalistas,  los  cuales  cre- 
yeron no  los  había  en  las  pectorales  de  la  espe- 
cie batís:  y  hasta  el  mismo  Aristóteles,  que  co- 
noció y  describió  muy  bien  las  costumbres  de 
las  rayas,  no  creyendo  que  los  costados  tuviesen 
radios,  ó  no  considerando  éstos  como  caracteres 
distintivos  de  las  aletas,  escribió  que  el  pez  ca- 
recía de  pectorales  y  que  nadaba  agitando  las 
partes  laterales  de  su  cuerpo.  La  cabeza  de  este 
pez  termina  por  un  hocico  algo  puntiagudo  y 
está  fija  posteriormente  en  la  cavidad  del  pecho. 

La  abertura  bucal,  que  se  halla  en  la  parte 
inferior  de  la  cabeza,  á  bastante  distancia  de  la 
extremidad  del  hocico,  es  prolongada  y  trans- 
versal, y  sus  bordes  cartilaginosos;  guarnecen 
estos  últimos  varias  filas  de  dientes  muy  agu- 
dos y  en  forma  de  gancho;  la  lengua  es  muy 
corta,  ancha  y  sin  asperidades.  Las  fosas  nasa- 
les, situadas  delante  de  la  boca,  ocupan  igual- 
mente la  piarte  inferior  de  la  cabeza;  la  abertura 
del  órgano  se  ensancha  ó  estrecha  á  voluntad  del 
pez,  que  puede  además,  después  de  haber  dismi- 
nuido el  diámetro  de  aquélla,  cerrarle  completa- 
mente por  medio  de  una  membrana  particular 
tija  en  el  lado  del  orificio  más  próximo  al  centro 
del  hocico.  Dicha  membrana,  extendiéndose  con 
facilidad  hasta  el  borde  opuesto,  y  adaptándose 
eu  cierto  modo,  puede  hacer  las  veces  de  una  es- 
pecie de  válvula,  impidiendo  que  el  agua  sobre- 
cargada de  emanaciones  odoríficas  llegue  hasta 
un  órgano  tan  delicado  en  el  momento  en  qne  el 
animal  no  necesita  reconocer  la  presencia  de  ob- 
jetos exti  llores,  ó  en  que  su  sistema  nervioso  se 
afectaría  dolorosamente  por  una  acción  dema- 
siado viva  y  constante.  Siendo  el  sentido  del  ol- 
fato, si  tal  se  puede  decir,  el  sentid"  de  la  vista 
de  los  peces,  y  particularmente  de  la  Raya  batís, 
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esta  especie  de  párpado  le  ea  necesario  para  sus- 
traer un  órgano  mnj  sensible  á  la  latida  ó  á  la 
destrucción,  y  para  entregarse  al  reposo  y  al 
sueñe,  así  como  el  hombre  y  los  cuadrúpedos  no 
podrían,  sin  el  verdadero  párpado  con  que  cu- 
bren sus  ojos,  '-vitar  las  prolongadas  y  conti- 
nuas vigilias,  ni  conservaren  todasn  perfección 
y  delicadeza  los  órganos  de  la  visión.  Los  ojos, 
situados  en  la  parte  superior  de  la  cabeza,  y  casi 
á  la  misma  distancia  ilel  hocico  que  de  la  aber- 
tura bucal,  son  menos  salientes  y  les  protege  en 
parte  una  continuación  de  la  ¡tiel  de  la  cabeza  . 
que  extendiéndose  sobre  el  globo  del  ojo  como 
una  especie  de  cubierta  privaría  alas  rayas  de 
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la  facilidad  de  ver  los  objetos  que  80  hallan  ver- 
(acálmente  sobre  ellas  b¡  no  hiera  flexible  y  un 
poco  retráctil  hacia  el  centro  del  cráneo.  Inme- 
diatamente detrás  de  los  ojos,  pero  un  poco  más 
hacia  1"-  bordes  de  la  cabí  i,  haj  do 
óespiráculos  que  comunican  con  el  interior  de  la 
boca;  y  como  son  bastante  grande  s  i  orno  an- 
chos y  muy  cortos  los  tubos   á  que  pertenecen, 

coi  re    diendo  poco  m  ís  ó  menos  á  la  abei  tura 

bucal,  no  debe  extrañarse  que  cuando  se  tiene 

á  uno  de  estos   pi !  en   cierta  posición,  como 

por  ejemplo  al  trasluz,  se  distingan,  aun  desde 
cierta  distancia,  á  través  de  dicha  abertura  y  de 
los  espiráculos  los  objeto  más  alia  del 
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pez,  el  cual  parece  tener  entonces  dos  grandes  he- 
ridas y  haber  sido  taladrado  desde  un  borde  al 
otro,  listos  agujeros,  que  la  raya  tiene  la  facul- 
tad de  abrir  y  cerrar  por  medio  de  una  mem- 
brana semejante  auna  especie  de  válvula,  sirven 
al  pez  para  el  mismo  uso  que  á  la  lamprea  ;  es- 
tos dos  orificios  son  los  destinados  á  recibir  ó 
expeler  el  agua  necesaria  para  los  órganos  respi- 
ratorios, cuando  el  pez  no  quiere  valerse  de  la 
abertura  de  su  boca  para  llevar  el  aguo  del  mar 
á  sus  branquias  ó  retirarla.  Sin  embargo,  como 
ninguna  especie  de  raya  tiene  la  costumbre  de 
cogerse  con  la  boca  á  las  piedras  ó  á  otros  cuer- 
pos lluros,  es  preciso  ver  por  qué  los  dos  aguje- 
ros superiores,  que  también  existen  en  los  escua- 
los, parecen  indispensables  á  las  frecuentes  as- 
piraciones y  espiraciones  acuosas,  sin  las  cuales 
dejaría  la  raya  de  vivir.  El  órgano  respiratorio 
consiste,  á  cada  lado,  en  una  cavidad  bastante 
grande  que  comunica  con  la  boca,  ó  mejor  di- 
cho que  forma  parte  de  esta  última,  presentando 
por  lucra,  en  el  lado  inferior  del  cuerpo,  cinco 
agujeros  transversales  que  el  animal  puede  ce- 
rrar y  abrir  extendiendo  ó  retirando  las  mem- 
branas que  revisten  los  bordes  de  las  cinco  aber- 
turas; ludíanse  situadas  éstas  más  allá  de  la 
boo  '.  ocupando  una  línea  algo  curva,  cuya  con- 
vexidad se  vuelve  hacia  el  lado  exterior  del  cuer- 
po. En  cada  una  de  las  cavidades  laterales  del 
batís  están  las  branquias  propiamente  dichas, 
compuestas  de  cinco  cartílagos  algo  encoi  va  Lo  i, 
y  guarnecidos  de  membranas  planas  muy  del- 
gadas y  numerosas,  queso  aplican  una  contra 
otra,  j  que  se  han  comparado  á  unas  hojitas; 
constituyen  dos  series  en  el  borde  convexo  de 
los  cuatro  primeros  cartílagos  ó  branquias,  y 
una  sola  en  el  quinto  ó  último.  Estas  membra- 
nas, muy  tenues,  contienen  un  gran  número  de 
ramificaciones  de  vasos  sanguíneos  que  termi- 
nan en  las  branquias,  bien  compongan  estos 
vasos  las  últimas  extremidades  de  la  arteria 
branquial,  ó  ya  sean  el  origen  de  los  que  se  di- 
seminan por  toilas  las  paites  del  pez,  distribu- 
yendo una  sangre  cuyos  elementos  han  recibido 

nueva  vida.  Estos  vasos  sanguíneos, pi 

tan  solo,  en  las  membranas  de  las  branquias,  de 
l les  delgadas  y  fácilmente  permeables  i  di- 
versos Huidos,  pueden  ejercer  una  acción  tanto 
mayor  sobre  el  Huido  que  las  baña  cuanto  que 
la  superficie  que  ofrecen  las  hojitas  de  las  bran- 
quias es  iuu\  grande  en  todos  los  peces  con  rela- 
ción á  la  extensión  de  su  cuerpo.  La  a 

tiene  dos  aletas  ve  olíales  si  toadas  á  continuación 

de  las  pectorales,  cerca  y  á  cada  lado  del  ano. 


del  cual  están  más  próximas,  y  rasi  rodean,  por 
le  ¡irlo  así,  otras  dos,  que  llamaremos  anales,  de 
tal  modo  que  aquella  parte  parece  situada,  hasta 
cierto  punto,  en  medio  de  una  sola  aleta,  á  la 
cual  dividiría  en  dos  por  su  posición.  Pero  tan- 
to la  anal  como  las  ventrales,  en  vez  de  estar  si- 
tuadas perpendicularmente  ó  en  sentido  oblicuo, 
según  se  observa  en  los  más  de  los  peces,  ocupan 
una  posición  casi  horizontal,  y  pareciendo  como 
una  continuación  de  las  pectorales  sirven  para 
determinar  la  forma  de  rombo  muy  aplanado 
que  ofrece  el  conjunto  del  cuerpo. 

Además  de  esto,  la  aleta  ventral  y  la  anal,  que 
se  ven  á  cada  lado  del  cuerpo,  no  eran  verdade- 
ramente distintas  una  de  otra,  pues  se  reconoce, 
por  lo  menos  con  mucha  frecuencia,  si  se  las  ex- 
tiendo bien,  que  sólo  constituyen  dos  partes  de 
una  aleta,  que  la  membrana  las  reviste,  y  que  el 
grandor  de  los  radios,  más  largos  comúnmente 
en  la  porción  llamada  ventral,  puede  sedo  dar  á 
conocer  dónde  comienza  una  parte  y  dónde  ter- 
mina la  otra.  Entre  la  cola  y  las  aletas  ventrales 
y  anal  se  ve  en  los  machos,  á  cada  lado  del  cuer- 
po, una  falsa  aleta,  ó  mejor  dicho  un  largo  apén- 
dice, cuya  organización  precisa  y  verdadero  uso 
dio  á  conocer  muy  bien  el  naturalista  lilooh.  Las 
ventrales  y  la  anal,  aunque  mucho  más  estre- 
chas y  menos  largas  que  las  pectorales,  se  com- 
ponen también  de  verdaderos  radios  cartilagino- 
sos, articulados,  ramificados,  en  número  de  seis, 
y  cubiertos  por  la  piel  que  reviste  lo  demás  del 
cuerpo;  pero  los  apéndices  do  que  acabamos  de 
hablar  no  contienen  radio  alg i,   sino  varios 

bies,  cilios  ó  cartílagos  dispuestos  en  varias  se- 
lles. El  apéndice  citado  contiene  además,  en  su 
lado  externo,  un  canal  abierto  en  la  extremidad 

posterior,  así  c n  la  opuesta,   destinado  á 

transmitir  un  licor  blanco  y  glutinoso,  segrega- 
do por  dos  glándulas  que  pueden  comprimir  los 
músculos  de  las  aletas  del  ano;  dicho  apéndice 
puede  doblarse  por  la  acción  de  un  músculo  que 
le  comunica  la  forma  de  un  gancho,  y  cuando  la 
i  quiere  nsai  le  i  uelve  i  su  estado  normal 
por  electo  de  la  elasticidad  de  los  1 1  can  l 

:,1  lene.     Kt|    |  il     CASO   c!     lícol'  oil:n|o     , 

por  la  abertura  anterior.  La  posición  de  los  apén- 
dice  .  que  Si  'I"  Se  ven  en  los    machos,  su    foi  ma, 

bu  organi  ación  interior,  y  el  licor  expelido  poi 
el  i  ondu<  to  de  cada  uno  de  aquellos,  pudo  indu- 

eii     i  creer,   coi treyó  Linneo  durante  algún 

i,  que  aquéllos  constituí  m  las  p  irtes  geni- 
tales del  macho :  pero  examinada  la  oigan 
de  la  batís,  sería  superfino  refutar  semejante 

aserto.   Los  api  ndices    no  son,  sin  embaí 
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útiles  para  el  acto  de  la  generación;  sirven  al 
macho  para  sujetar  á  la  hembra  y  conservarse  á 
su  lado  m. es  ó  menos  tiempo,  pan  que  la  fecun- 
dación de  los  huevos  pue. la  verificarse  del  modo 
que  luego  se  dará  á  conocer.  Entre  las  dos  aletas 
del  ano  comienza   la   cola,    oír.  asuele 

ser  igual  á  la  del  cuerpo  y  de  la  cabí 
donda,  muy  suelta  y  movible,  terminada  en  una 
punta  que  parece  más  fina  poi 
de  aleta  caudal.    La  piel  que   protí  abeza, 

el  cuerpo  y  la  cola,  es  fuerte  y  de  bástanle  con- 
j  .  y  está  impregnada  de  un  humor  gluti- 
noso que  consérvala  flexibilidad,  contribuyendo 
á  que  sea  más  propia  para  resistir  sin  altei 
los  electos  del  fluido  en  medio  del  cual  viven  las 
rayas.  Este  jugo  viscoso  es  transmitido  por  los 
canales  situados  cerca  de  los  tegumentos  y  dis- 
tribuidos á  cada  lado  del  cuerpo,  particularmen- 
te en  la  cabeza.  El  color  de  la  / 
ceniciento  por  arriba,  con  manchas  negras,  sinuo- 
sas, irregulares,  grandes  las  unas,  pequen1 
otras,  y  todas  de  un  tinte  mas   ó  menos  pálido; 
el  vientre  es  de  color  blanco,  con  varias  serie,  le 
puntos  negruzcos. 

La  estructura  interna  de  las  rayas  ofrece  mu- 
chos caracteres  notables,  por  lo  cual  trazan 
la  descripción  general,  tomando  por  tipo  1 B 
batís. 

Esta  raya,  como  todas  las  demás,  tiene  por  lo 
general  músculos  mucho  mas  poderosos  que  los 
de  los  otros  peces;  en  la  parle  anterior  de  su  cuer- 
po es  donde  principalmente  se   puede  obí 
esta  superioridad,  y  así  se  explica  que  p 
imprimir  á  su  hocico  diversos  movimientos  con 
singular  prontitud.    No  BÓlo  se  distingue  esta 
laya  por  la  gran  movilidad   de  su  hocico,  sino 
por  ser  éste  la  residencia  de  un  sentido  muy  de- 
licado. En  los  peces  un  ramo  del  quinto  par  es 
el  verdadero  nervio  acústico;  una  ramit; 
pequeña  de  éste  penetra  jior  cadalado  en  el  inte- 
rior de  la  fosa  nasal,  extendiéndose despm 
ta  la  extremidad  del  hocico,  que  dotado,  por  lo 
t  mto,  de  mayor  sensibilidad,  y  podiendo  apli- 
carse fácilmente  á  la  superficie  de  los  cuerpos,  es 
piara  el  animal  uno  de  los  principales centi 
sentido  del  tacto. 

Las  partes  sólidas  del  interior  del  cuerpo  con- 
sisten principalmente  en  una  serie  de  vertebras 
cartilaginosas  que  se  extiendendesdela  parte  pos- 
terior de  la  cabeza  hasta  la  extremidad  di 
la:  son  cilindricas,  cóncavas  en  una  extremidad, 
convexas  en  la  otra,   y  aunque  se  hallan  articu- 
ladas entre  sí  son  bastante  movibles  y  el 
por  su  naturaleza,  de  modo  .pie  se  prestan  fácil- 
mente, sobre  todo  en  la  cola,  á  los  distinta 
viinientos  que  ejecuta  el  animal.  Estas  vertebras 
están  guarnecidas  de  apólisis  superioresy  latera- 
les que  se  oprimes  bastante  contra  las  análogas 
de  las  vértebras  inmediatas;  y  como  en  el  inte- 
rior de  la  base  de  las  apófisis  superiores  esta  si- 
tuada la  medula  espinal,  hállase  menos  expuesta 
a  las  heridas,  siendo  esta   una  de  las  causas  que 
libran  al  pez  de  un  gran  número  de  acci 
También  se  ve  un  diafragma  cartilaginoso,  fuer- 
te, que  presenta  cuatro  ramas  corvas,   dos  hacia 
la  parte  anterior  del  cuerpo  y  dos  en  dirección 
de  la  posterior.  Deestosdos  arcos  ó  semicírculos 
el  uno  abraza  y  protege  una  parle  del  pecho,   al 
paso  que  el  otro  envuelve  una  porcii  u   '1,1  vien- 
tre. En  el  interior  del  cuerpo  existe  un  caí 
transversal  bastante  -meso,  situado  mivj  ceii 
del  ano.  y  que   sirviendo   de  apoyo  a  la  cavidad 
del  bajo  vientre,  asi  como  para  n  tenerlas  alelas 

ventrales,  debe  compararse,  por  su  posición  y  sna 
usos,  los  hue  osde  la  pelvis  del  nombre  y  de 
los  cuadrúpedos. 

El  estóm  igo  es  largo  y  ancho;  el  canal  intes- 
tinal cu  t,,  \  arqueado;  el  hígado,  grueso  y  divi- 
dido en  tres  lóbulos,  produce  un  aceite  blanco  y 
uno:  exisb    un  i  especie  de  páncreas  y  un 

i l     reunión   le  éste  con  el  páncreas  j  el 

hígado  aceitoso,  de  bastante  volumen,  olrece 
una  prueba  de  la  virtud  disolvente  reconocida 
en  los  jugos  disolventes  de  los  peces,  virtud 
uoi\  activa,  útil  á  varios  de  estos  animales 
corregir  los  defectos  de  la  brevedad  del  canal 
alimí  ntii  io¡  \  ni  i  esaria  á  iodos  para  compensar 
lo,  efectos  de  la  temperatura   ordinaria 

que  es  muy  poco  elevada.  El  cuerpo  de 
. c  i  teñe  t íes  cavidades,  qui  i 
ten  en  todo  éi  en  parte   cu   un    gran   mimí 

I" v  la   primera  so   billa  en  la   parte  an 

del  cráneo,  por  delante  del  cerebro;  la  segunda 
en  el  p,  ricardio,  j  la  tercera  ocupa  los  dos  lados 
del   ib, i, m;  esta   última  comunica  exterior- 
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mente  por  dos  agujeros  situados  uno  á  la  dere- 
cha y  otro  á  la  izquierda,  sobre  la  extremidad 
del  recto,  y  se  cierran  por  una  especie  de  válvu- 
la que  el  animal  mueve  á  su  antojo.  Eu  estas 
cavidades,  y  sobre  todo  en  la  tercera,  se  encuen- 
tra un  agua  salada  que  no  suele  tener  tanta  sal 
marina  o  cloruro  sódico  como  la  que  el  mar  tie- 
ne en  disolución;  dicho  líquido,  que  ocúpala 
cavidad  del  abdomen,  puede  ser  producido  por 
el  agua  del  mar,  que  penetrando  por  los  agujeros 
de  la  válvula  se  mezcla  con  un  licor  filtrado  pol- 
los órganos  y  vasos  que  el  vientre  encierra. 

Los  ovarios  de  las  hembras  de  esta  especie  son 
cilindricos;  los  dos  canales  por  donde  los  huevos 
avanzan  hacia  el  ano,  á  medida  que  aumentan 
de  volumen,  suelen  ser  amarillos,  y  su  diámetro 
es  tanto  mayor  cuanto  más  próximo  se  halla  de 
la  abertura  común,  por  lo  que  los  dos  conductos 
se  comunican  con  la  extremidad  del  recto. 

El  órgano  del  olfato  de  las  rayas,  en  su  inte- 
rior, se  compone  de  pliegues  membranosos  dis- 
puestos transversalmente  á  los  dos  lados  de  una 
especie  de  tabique;  en  esta  especie  y  en  casi  to- 
das las  demás  están  guarnecidos  de  otras  mem- 
branas más  pequeñas  que  les  hacen  parecer  fran- 
jeados,  y  son  más  altos  que  en  casi  todos  los  pe- 
ces conocidos.  Atendida  la  conformación  del 
aparato  olfatorio,  no  es  de  extrañar  que  las  ra- 
yas, y  sobre  todo  la  batís,  tengan  este  sentido 
mucho  más  perfecto  que  el  de  la  mayor  parte  de 
los  habitantes  del  mar. 

La  sensación  del  oído  la  experimentan  en  tres 
pequeños  sacos  que  contienen  otocistos  á  modo 
de  piedrecillas  ó  una  materia  cretácea,  y  que  for- 
man piarte  de  su  aparato  interior;  en  estas  diver- 
sas porciones  del  órgano  del  oído  es  donde  se  ex- 
tiende la  rama  del  quinto  par  de  nervios,  que  en 
los  peces  constituye  el  verdadero  nervio  acústico. 
Todos  los  climas  parecen  buenos  para  estos 
peces,  y  se  les  encuentra  en  casi  todos  los  mares, 
particularmente  en  el  Océano  y  en  el  Mediterrá- 
neo, abundando  bastante  en  los  países  del  Norte. 
Las  rayas  viven  siempre  en  el  seno  de  las 
aguas,  pero  según  las  épocas  del  año  cambian  de 
residencia.  Cuando  el  período  de  la  fecundación 
de  los  huevos  está  lejano  aún,  y  por  consiguien- 
te mientras  reina  la  estación  iría,  se  ocultan  en 
la  profundidad  de  los  mares;  inmóviles  sobre 
un  fondo  de  arena  ó  fango,  aplican  contra  él  su 
ancho  cuerpo,  manteniéndose  debajo  de  las 
plantas  marinas.  Las  rayas  son  habitantes  de 
alta  mar;  cuando  están  acosadas  por  el  hambre 
huyen  de  peligrosos  enemigos  ó  persiguen  con 
tenacidad  una  presa.  Entonces  se  las  ve  arros- 
trar la  fuerza  de  los  vientos  y  el  furor  de  las 
olas;  encorvan  su  cola,  mueven  vigorosamente 
sus  anchas  aletas,  y  levantando  el  cuerpo  sobre 
la  superficie  líquida  se  dejan  caer  con  todo  su 
peso.  Llegada  la  época  de  dar  á  luz  sus  hijuelos, 
es  decir,  en  la  primavera  ó  principios  de  vera- 
no, los  machos  y  las  hembras  acuden  alrededor 
de  las  rocas  que  bordean  las  orillas,  y  entonces 
se  las  podría  considerar  como  peces  litorales.  Ya 
busquen  cerca  de  las  costas  el  asilo,  el  fondo  y 
el  alimento  que  mejor  les  conviene,  llaman  la 
atención  de  los  observadores  por  la  especie  de 
agitación  que  comunican  á  las  olas  más  próxi- 
mas. Si  se  exceptúan  las  ballenas,  los  otros  ce- 
táceos y  algunos  pleuronectos,  casi  ninguno  de 
los  habitantes  de  los  mares  ofrece  un  cuerpo  tan 
largo  y  ancho,  una  superficie  tan  plana  y  exten- 
sa. Siempre  con  las  aletas  pectorales  desplega- 
das, se  ve  á  estos  peces  dirigir  el  rumbo  con  su 
larga  cola  muy  suelta  y  movible,  perseguir  con 
rapidez  á  los  peces  que  buscan,  cortar  las  aguas 
velozmente  y  caer  de  improviso  sobre  la  presa. 
Cuando  las  rayas  persiguen  á  los  animales  mari- 
nos más  débiles  que  ellas  parece  que  sólo  ceden 
á  una  necesidad  imperiosa,  á  la  de  alimentar  su 
voluminoso  cuerpo,  pues  no  inmolan  víctimas 
por  una  inútil  crueldad;  en  esto  están  dotadas 
de  un  instinto  superior  al  de  los  otros  peces 
óseos  ó  cartilaginosos. 

Las  rayas  son  en  cierto  modo  sociables,  pues 
en  el  período  en  que  el  calor  provoca  la  más 
imperiosa  de  las  necesidades  de  estos  peces  re- 
ánense  de  una  manera  bastante  íntima,  forman- 
do una  especie  de  familia. 

Se  distinguen  sobre  todo  por  la  fuerza  y  vigor 
con  que  mueven  su  cola,  que,  sumamente  flexi- 
ble, puede  doblarse  y  contornearse  en  diversos 
sentidos;  la  agitan  como  una  especie  de  látigo, 
no  sólo  cuando  se  defienden  de  un  adversario, 
sino  también  en  el  momento  de  acometer  á  su 
presa;  utilízanla muy  especialmente  cuando em- 
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boscadas  en  el  fondo  del  mar,  y  casi  del  todo 
ocultas  en  el  cieno,  ven  pasar  á  su  alrededor 
animales  de  que  se  alimentan,  para  lo  cual  la 
doblan  rápidamente,  y  extendiéndola  luego  des- 
cargan sobre  la  víctima  un  violento  golpe  que 
le  ocasiona  la  muerte. 

Llegada  la  época  de  cumplir  con  los  deberes 
de  la  reproducción  se  aparean  los  sexos,  y  el  ma- 
cho permanece  cerca  de  su  hembra  durante  un 
tiempo  más  ó  menos  largo.  Los  huevos  tienen 
una  forma  singular,  muy  distinta  de  casi  todos 
los  conocidos,  y  particularmente  de  la  de  los  pe- 
ces óseos  ó  cartilaginosos.  Afectan  la  forma  de 
bolsas  compuestas  de  una  membrana  fuerte  y 
semitransparente,  cuadrangulares,  casi  cuadra- 
das y  bastante  parecidas  á  un  cojín  pequeño,  se- 
gún lo  escribió  Aristóteles  y  otros  varios  natu- 
ralistas; son  algo  aplanados  y  terminan  en  cada 
uno  de  sus  cuatro  ángulos  por  un  pequeño  apén- 
dice corto  que  se  podría  comparar  con  los  cordo- 
nes de  la  bolsa.  Estos  apéndices,  un  poco  cilin- 
dricos y  muy  sueltos,  suelen  encorvarse  el  uno 
hacia  el  otro;  los  de  un  extremo  son  más  largos 
que  los  demás,  y  la  bolsa  en  que  se  fijan  tiene 
comúnmente  de  4  á  6  centímetros  de  anchura 
por  una  longitud  poco  más  ó  menos  igual.  No 
debe  extrañarse  que  los  que  no  han  observado 
sino  superficialmente  huevos  de  una  forma  tan 
extraordinaria,  que  no  los  han  abierto,  y  visto 
por  lo  tanto  un  teto  interior  de  raya,  creyesen 
que  esta  especie  de  bolsas  no  eran  huevos  de  pes- 
cado, sino  más  bien  productos  marinos  particula- 
res. Lo  que  prueba  que  esta  opinión  se  ha  pro- 
pagado durante  mucho  tiempo,  es  que  varios  au- 
tores los  designaron  con  el  nombre  de  mus  ma- 
rinus  ó  rata  marina.  Nunca  se  encuentran  mu- 
chos huevos  en  el  cuerpo  de  las  hembras,  ni  és- 
tos se  desarrollan  todos  ala  vez;  los  que  se  hallan 
más  cerca  de  la  abertura  del  ovario  son  los  que 
primero  están  á  punto  para  ser  fecundados,  y 
cuando  han  adquirido,  por  aquella  especie  de 
madurez,  bastante  peso  para  molestar  á  la  madre, 
advirtiéndola  así  que  se  acerca  el  instan  te  de  dar 
á  luz  sus  hijuelos,  se  adelanta  comúnmente  ha- 
cia las  orillas  en  busca  de  alimentos  particula- 
res ó  aguas  de  una  temperatura  más  adecuada  a 
su  estado.  Entonces  la  busca  el  macho,  apodé- 
rase de  ella,  colócase  á  su  lado  de  manera  que 
los  costados  inferiores  se  correspondan,  se  coge 
con  los  apéndices  que  hemos  descrito,  la  oprime 
con  todas  sus  aletas  ventrales  y  pectoiales  du- 
rante más  ó  menos  tiempo  y  se  realiza  un  ver- 
dadero apareamiento,  quedando  fecundados  los 
dos  ó  tres  primeros  huevos  que  tenían  suficiente 
desarrollo  para  producir  el  pequeño  pez.  Los 
huevos  fecundados  acaban  de  crecer,  y  los  otros 
menos  avanzados  van  aumentando  de  volumen, 
de  modo  que  cada  día  están  en  mejor  disposi- 
ción para  reemplazar  á  los  que  han  de  abrirse  y 
recibir  á  su  vez  la  influencia  del  licor  prolífico. 
Cuando  los  fetos  encerrados  en  sus  cascaras  han 
recibido  del  macho  el  principio  vital,  adquirien- 
do el  grado  de  fuerza  y  el  tamaño  que  necesitan 
para  salir  de  su  prisión,  le  desgarran  en  el  vien- 
tre mismo  de  la  madre  y  salen  á  luz  ya  forma- 
dos. 

Otros  huevos  que  adquieren  al  fin  demasiado 
volumen  para  que  puedan  permanecer  en  el  fon- 
do de  los  ovarios  son  expulsados  por  un  órgano 
que  comprimen;  rechazados  después  hacia  la  ex- 
tremidad más  ancha  de  este  mismo  órgano  re- 
emplazan á  los  huevos  que  acaban  de  abrirse, 
cuya  cubierta  rota  sale  detrás  del  hijuelo.  En- 
tonces debe  verificarse  una  segunda  fecundación, 
y  otras  sucesivas  hasta  el  momento  en  que  los 
ovarios  se  desembarazan  completamente  de  las 
bolsas  ó  huevos  demasiado  voluminosos  para  la 
capacidad  de  los  órganos. 

Algunas  veces  sucede  que  los  huevos  no  fe- 
cundados crecen  demasiado  pronto  para  poder 
estar  tanto  tiempo  como  de  costumbre  en  la  par- 
te anterior  de  los  ovarios:  impelidos  entonces 
contra  los  ya  fecundados  los  oprimen  y  aceleran 
su  salida,  y  cuando  secundan  su  acción  otras 
causas  se  da  el  caso  de  que  la  hembra  se  vea  en 
la  precisión  de  desembarazarse  de  los  huevos  que 
recibieron  el  licor  vivificante  del  macho  antes  de 
que  los  fetos  salgan  á  luz.  Otras  circunstancias 
análogas  piueden  producir  accidentes  semejantes, 
y  entonces  las  rayas  nacen,  como  casi  todos  los 
demás  peces,  fuera  del  vientre  de  la  madre.  Las 
cascaras  de  que  deben  desprenderse  pueden  ser 
depositadas  aún  varios  días  antes  de  que  el  feto 
tenga  suficiente  fuerza  para  desgarrar  la  cubier- 
ta que  le  encierra,  y  durante  este  tiempo  más  ó 
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menos  largo  se  alimenta, cual  si  se  hallase  toda- 
vía en  el  vientre  de  su  madre,  de  la  substancia 
contenida  en  su  huevo,  cuyo  interior  ofrece  una 
yema  y  una  clara  muy  distintas. 

Todavía  no  se  las  ha  observado  lo  bastante 
para  saber  en  qué  proporción  crecen  relativamen- 
te á  la  duración  de  su  desarrollo,  ni  durante 
cuánto  tiempo  continúan  aumentando  de  tama- 
ño; pero  está  bien  probado  por  los  relatos  de  un 
gran  número  de  viajeros  que  alcanzan  una  talla 
considerable,  tanto  que  algunas  pegan  niásde  92 
kilogramos,  pudieudo  su  carne  bastar  para  el 
alimento  de  más  de  100  personas.  Las  rayas  más 
grandes  son  las  que  menos  se  acercan  á  las  ori- 
llas habitadas,  aun  en  la  época  en  que  la  nece- 
sidad de  reproducirse  ó  de  fecundar  los  huevos 
las  impele  hacia  las  costas.  La  dificultad  de  ocul- 
tar su  gran  superficie  las  induce  sin  duda  á  no 
aproximarse  á  las  playas,  temiendo  á  sus  nume- 
rosos enemigos;  pero  como  quiera  que  sea,  satis- 
facen el  deseo,  que  experimentan  en  la  primave- 
ra, de  acudir  á  las  riberas,  avanzando  hacia  las 
orillas  lejanas  de  las  islas  poco  pobladas  ó  de  las 
partes  de  continente  casi  desiertas.  En  estas  cos- 
tas es  donde  pueden  refugiarse  á  veces  los  nave- 
gantes que  huyen  de  la  tempestad,  y  precisa- 
mente allí,  donde  la  naturaleza  les  rehusa  mu- 
chos auxilios,  deben  encontrar  con  la  mayor  ale- 
gría á  las  grandes  rayas,  de  las  cuales  basta  un 
reducido  número  para  reparar  las  fuerzas  de  to- 
da la  tripulación  con  un  alimento  sano  y  agra- 
dable. 

La  carne  blanca  y  delicada  de  la  Baya  batís  se 
tiene  en  gran  aprecio,  considerándola  como  un 
bocado  exquisito.  Cuando  se  acaba  de  coger  el 
pez,  tiene  con  frecuencta  un  gusto  y  un  olor  des- 
agradables; pero  cuando  se  ha  conservado  du- 
rante algunos  días,  y  sobre  todo  si  se  transpor- 
tan á  grandes  distancias,  desaparecen  estas  cua- 
lidades,  adquiriendo  la  carne  muy  buen  sabor. 

ha  Raya  clavada  (Saja  clávala),  llamada  así 
por  los  grandes  aguijones  de  que  está  provista, 
y  que  se  han  comparado  con  clavos,  es  una  de 
las  mayores  de  la  familia:  la  cabeza  es  algo  pro- 
longada y  el  hocico  puntiagudo;  los  dientes,  pe- 
queños y  planos,  forman  varias  hileras  y  están 
muy  comprimidos  entre  sí;la  cola,  más  larga  que 
el  cuerpo  y  algo  aplanada  en  su  cara  interior, 
presenta  cerca  de  su  extremidad  dos  pequeñas 
aletas  dorsales  y  una  verdadera  caudal  que  la 
termina ;  cada  ventral,  organizada  como  las  de  la 
Haya  batís,  ofrece  igualmente  dos  porciones  más 
anchas  una  que  otra,  que  parecen  representar , 
la  primera  una  ventral  propiamente  dicha  y  la 
otra  una  anal;  pero  esto  no  es  más  que  una  falsa 
apariencia,  pues  las  dos  porciones,  de  las  cuales 
tiene  la  más  ancha,  por  lo  regular,  tres  radios 
cartilaginosos,  y  la  otra  seis,  no  constituyen  si- 
no una  sola  aleta;  casi  toda  la  superficie  de  la 
Maya  clavada  está  cubierta  de  aguijones,  si  bien 
varía  el  número  de  éstos  según  el  sexo  y  los  pa- 
rajes frecuentados  por  el  animal;  en  el  lomo 
existe  una  serie  de  púas  grandes,  fuertes  y  en- 
corvadas, fijas  en  cartílagos  un  poco  lenticula- 
res, duros  y  ocultos  casi  del  todo  debajo  de  la 
piel  que  los  retiene;  dicha  serie  se  corre  hasta 
la  extremidad  de  la  cola;  por  encima  y  debajo 
de  la  punta  del  hocico  se  ven  dos  aguijones  se- 
mejantes; otros  dos  delante  de  los  ojos;  tres  de- 
trás de  estos  órganos;  cuatro  mayores  en  el  lo- 
mo, que  se  presentan  como  los  ángulos  de  un 
cuadrado,  y  una  serie  de  varios  menos  fuertes 
guarnece  longitudinalmente  cada  lado  de  la  co- 
la; todas  estas  puntas,  más  ó  menos  largas,  du- 
ras y  corvas,  son  las  que  se  han  comparado  con 
clavos  ó  ganchos;  pero  independientemente  de 
ellas,  la  parte  superior  del  cuerpo,  de  la  cabeza 
y  de  las  aletas  pectorales  presenta  aguijones 
más  pequeños,  de  un  largo  desigual,  que  cuando 
caen  dejan  en  su  sitio  una  mancha  blanca.  Por 
último,  sobre  la  parte  inferior  del  cuerpo  exis- 
ten algunas  otras  puntas  más  diminutas  aún  y 
más  espaciadas;  el  color  de  esta  raya  suele  ser 
pardusco,  con  manchas  blancas,  pero  algunos 
individuos  ofrecen  este  último  tinte  con  man- 
chas negras.  Se  encuentran  individuos  que  mi- 
den hasta  4  metros  de  largo  total,  bien  es  ver- 
dad que  es  una  de  las  mayores  especies. 

El  hígado  de  esta  raya  se  divide  en  tres  lóbu- 
los, siendo  el  menor  de  todos  el  del  centro  y 
muy  largos  los  dos  laterales,  distinguiéndose  so- 
bre todo  por  lo  voluminoso;  la  vejiga  de  la  hiél, 
rojiza,  prolongada  y  triangular,  se  halla  en  el 
lóbulo  del  centro  del  hígado  y  el  estómago;  esta 
última  viscera,  bastante  grande  y  larga,  está  un 
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poco  hacia  el  lado  izquierdo  de]  abdomen,  en- 
corvándose y  encogiéndose  un  poco  en  dirección 

al  piloto,  que  es  muy  estrecho  y  no  está  guarne- 
cido de  ningún  apéndice;  más  allá  del  píloro  se 
ensancha  el  canal  intestina],  llegando  a]  ano  sin 
muchas  sinuosidades. 

Esta  especie  habita  en  todos  los  mares  de  Eu- 
ropa, y  se  asemeja  por  sus  costumbres  á  1 a  / 
batís;  sólo  difiere  principalmente  por  la  época 


HAYA 

de  reproducirse,  la  cual  se  retarda   más,  necesi- 
tando la  hembra  una  i  Btación  más  cálida. 

I  lomo  el  hígado  de  esta  raya  es  muy  volumi- 
noso se  extrae  de  él  una  gran  cantidad  di 
te,  que  en  algunos  puntos,  como  en  Noruega, 
se  aprecia  mucho;  la  carne,  sobre  todo  .si  es  de 
individuos  jóvenes,  se  considera  como  un  sabro- 
so alimento,  mucho  más  si  se  conserva  durante 
algunos  días  para  hacerla  perder  su  olor  cenagoso. 


Raya  el 


La  Haya  oxvrrinco  (Raja  oxyrinchus)  ofrece 
muchas  analogías  con  la  latís,  pero  difiere,  no 
obstante,  por  varios  caracteres,  y  particularmen- 
te por  los  aguijones,  que  forman  una  serie,  no 
sólo  en  la  cola,  como  los  déla  especie  típica,  si- 
no también  en  el  dorso;  la  parte  anterior  de  la 
cabeza  termina  por  una  punta  bastante  aguda. 
Cerca  de  cada  ojo  se  ven  tres  grandes  aguijones; 
el  iluso  presenta  á veces  dos  muy  fuertes;  tam- 
bién se  distingue  un  gran  número  de  otros  pe- 
queños y  endebles,  diseminados  en  toda  la  su- 
perficie superior  del  cuerpo.  Algunas  veces  la 
cola  del  macho  hállase  armada,  no  sólo  de  una 
fila  de  aguijones,  sino  de  tres;  las  púas  que 
guarnecen  esta  parte,  en  ambos  sexos,  son  más 
largas  y  huecas  unas  que  otras,  y  situadas  de 
modo  que  presentan  alternativamente  una  ma- 
yor y  otra  menor.  La  parte  inferior  del  cuerpo 
de  esta  raya  es  blanca,  la  superior  suele  tener  un 
tinte  gris  ceniciento  mezclado  de  rojizo  y  salpi- 
cado de  manchas  blancas,  otras  pequeñas  de  un 
matiz  obscuro,  semejantes  á  lentejas,  y  varios 
puntos  negros.  Respecto  al  tamaño,  liaste  decir 
que  se  han  visto  individuos  de  unos  2  metros  de 
largo  por  poco  más  de  1,06  de  anchura. 

Esta  raya  habita  sobre  todo  en  el  Océano  y  el 
Mediterráneo,  constituyendo  su  carne  un  exqui- 
sito manjar. 

La  Raya  de  hocico  puntiagudo  (Raja  rostra- 
ta) ofrece  muchas  semejanzas  con  la  oxirrinco; 
pero  independientemente  de  los  atributos  más 
distintivos  de  estos  dos  peces,  se  observa  que  la 
Raya  de  hocico  vuntiagudo'es  mucho  máspeque- 
ña.  Se  ha  visto  que  algunas  hembras  diferían 
del  macho  por  tener  unos  pequeños  aguijones 
debajo  del  hocico  y  en  la  circunferencia  del  cuer- 
p     Él  color  dominante  de  esta  especie  es  gris  algo 

pálido. 

Esta  especie  habita  las  mismas  aguas  que  la 
anterior. 

La  Raya  cuco  (Raja  cuculus),á<  crita  por  Noel, 
de  Unan,  tiene  la  abertura  bucal  pequeña,  pero 
los  orificios  de  las  fosas  nasales  son  grandes,  pu- 

diendo  el  animal  dilatarlas  de  una  manen ta 

ble;  en  el  interior  de  la  boca,  más  allá  de  los 
dientes  de  la  mandíbula  superior,  se  ve  una  es- 
pecie de  cartílago  dentado,  el  cual  ocupa  una 

porción  transversal.  La   fot de  aquello 

nos  impide  con  rundir  esta  especie  con  otras  de  la 
familia,  á  pesar  de  las  notables  analogías  que 
ofrecen;  el  tejido  de  su  carne  es  nun  compacto, 
I .  i  parte  superior  del  cuerpo  es  azulado  ¿  de  un 
pardo  amarillento,  y  la  inferior  de  un  blanco 
sucio.  Por  el  tamaño  y  por  loa  demás  sai  u  ■ 
roa  difiere  poco  de  la  d  hocico  puntiagudo. 


También  esta  especie  habita  en  el  Océano  y  el 
Mediterráneo,  viéndosela  con  mucha  frecuencia 
en  la  costa  deCherburgo  y  en  la  embocadura  del 
Sena. 

La  Raya  espejuelo  (Raja  miraletus)  presenta 
un  gran  número  de  aguijones,  pero  no  están  dis- 
puestos como  en  la  batís  y  la  oxirrinco.  Por  enci- 
ma del  hocico,  y  aveces  por  debajo,  se  ven  dise- 
minados algunos  pequeños:  otros  mayores  alre- 
dedor de  los  ojos,  y  en  la  cola  existen  tres  largas 
series;  algunas  veces  se  cuentan  también  dos 
grandes  y  aislados  en  la  parte  anterior  de  la  lí- 
nea del  dorso,  bastante  cerca  de  los  ojos,  y  otras 
se  nota  que  las  dos  series  exteriores  de  la  cola  no 
se  extienden  como  la  del  centro  hasta  la  extre- 
midad de  esta  parte.  Cada  una  de  aquéllas  está 
separada  en  algunos  individuos  de  la  anterior 
por  una  línea  longitudinal  de  púas  más  cortas  y 
endebles,  lo  cual  produce  en  la  cola  cinco  lilas 
de  aguijones,  grandes  ó  pequeños,  en  vez  de  tres. 
En  cuanto  á  lo  demás,  no  sólo  se  ven  sobre  esta 
misma  parte  las  dos  aletas  llamadas  dorsales, 
sino  que  su  extremidad,  en  vez  de  terminar  en 
punta,  como  la  cola  de  la  latís,  remata  en  una 
tercera  aleta.  Las  regiones  superiores  del  cuerpo 
de  esta  raya  son  de  un  color  pardo  ó  gris  rojizo, 
semblado  de  manchas  cuyo  matiz  varía  según  la 
edad,  el  sexo  ó  las  estaciones;  además  se  ve  en 
cada  una  de  las  aletas  pectorales  una  mancha  re- 
dondeada, comúnmente  de  color  de  púrpura,  en- 
cerrada en  un  círculo  de  un  tinte  más  ó  menos 
intruso,  que  se  ha  comparado  por  algunos  á  un 
espejo. 

Los  individuos  de  esta  especie  son  general- 
mente bastante  pequeños  y  viven  en  el  Medite- 
rráneo. Su  carne  no  constituye  un  alimento  tan 
san,.,  v  auT.-nlaMr  ionio  la  de  las  especies  descri- 
tas anteriormente. 

La  Raya  cardo  (Raja  fullonica)  ha  tomado 
este  nombre  por  el  gran  número  de  púas  peque- 
ñas de  que  está  erizado  su  cuerpo,  muy  semejan- 
tes a  los  dientes  de  hierro  de  las  rudas.  Esta 
lava  tiene  una  serie  de  aguijones  bastante  gran- 
iza de  los  ojos  y  dos  hileras  de  púaí  ni  la 
cola.  El  color  del  dorso  es  de  un  blanco  amari 
liento,  con  manchas  negras  ó  de  un  tinte  muy 
o,  y  el  .le  las  regiones  inferiores  di  un 
blam  o  brillante,  que  por  el  contraste  que  ofre- 
ce con  la  parte  superior  le  ha  valido  en  varios 
puntos  de  Inglaterra  la  denominación  de 

Habita  en  casi  todos  los  mar  opa  y  su 

carne  es  bastante  buena  como  alimento,  por  lo 
Cual  se  la  pesca  con  afán  en  todas  las  aguas  don- 
de abunda. 
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La  Raya  zana  <  i  j  es  una  de  lasque 

tienen  en  mayor  número. 

Independientemente  de  una  lila  de  gruesos  agui- 
jones, que  se  corren  por  el  doi  i  i  raya 

otras  tres  semejantes  á  lo  largo  de  la  cola,  .pie 
reunidas  con  la  serie  dorsal  constituyen  el  ca- 
rácter distintivo  de  la  especie;  cerca  de  lo 
cios  nasales  se  ven  comúnmente  dos  púas;  alre- 
dedor de  los  ojos  cuéntense  Beis;  cuatro  en  la  par- 
te superior  del  cuerpo  ¡forman  i  .aun- 
que son  menos  fuertes,  en  las  aletas  pectorales; 
10  muy  largas  en  el  costado  inferior  del  animal; 
todo  el  resto  de  la  superficie  del  pez  está  erizado 
de  una  cantidad  innumerable  de  aguijones,  como 
la  planta  0113-0  nombre  lleva.  En  la  Ruy,, 
es  donde  se  ven  particularmente  en  mayores  di- 
mensiones esos  apéndice  ó  ganchos  descritos  en 
la  Raya  batís,  y  que  tienen  los  machos  de  todas 
las  especies.  Esta  raya  es  de  un  color  amarillen- 
to en  las  partes  superiores,  con  una  mezcla  de 
pardo;  el  vientre  es  blanco:  el  iris  de  sus  ojos  ne- 
gro, y  la  pupila  azulada.  A  cada  lado  se  cuentan 
tres  radios  en  la  aleta  ventral  y  seis  en  la  anal. 
Esta  especie  adquiere  algunas  veces  bastante 
talla,  y  habita  en  casi  todos  los  mares  de  Eu- 
ropa. 

Esta  raya,  mejor  armada  que  casi  todas  las 
especies  de  la  familia,  acomete  á  los  demás  habi- 
tantes de  las  aguas  con  más  osadía  y  mayores 
probabilidades  de  éxito,  defendiéndose  asimismo 
con  más  ventaja.  Su  alimento  consiste  en  peces 
planos,  crustáceos  3'  moluscos. 

La  Raya  blanca  (Raja  alia)  ofrece  en  general 
los  mismos  caracteres  descritos  en  las  especies 
anteriores:  únicamente  la  escotadura  que  se  for- 
ma entre  la  cabeza  y  las  pectorales  comunica  á 
dichas  aletas  un  juego  más  libre,  permitiéndolas 
moverse  con  más  facilidad;  pero  lo  que  princi- 
palmente distingue  á  este  pez  es  el  espesor  de  su 
cuerpo,  ó  como  si  dijéramos  la  altura. 

Habita  en  el  Océano  y  el  Mediterráneo,  encon- 
trándose muy  á  menudo  en  las  aguas  del  Canal 
de  la  Mancha,  de  Dieppe,  Liverpool  y  Brighton. 

La  Raya  franjeada (Ro  >     nata ),  muyse- 

mejante  ó  casi  igual  á  la  anterior,  se  distingue 
sobre  todo  por  la  finura  de  su  piel  y  por  tener  el 
hocico  bastante  transparente.  El  color  consiste 
en  un  leonado  claro,  tanto  en  la  parte  superior 
como  en  la  inferior  del  cuerpo;  la  cola  y  las  ale- 
tas se  reconocen  al  momento  por  su  tinte  negro. 

Esta  raya  no  adquiere  nunca  grandes  dimen- 
siones, y  habita  en  las  mismas  aguas  que  la 
llanca. 

La  1:  ■  ■  -i)  presente 

como  carácter  distintivo,  y  que  la  sepaia  de  las 
demás  conocidas,  el  hecho  de  tener  la  primero 
aleta  dorsal  situada,  no  sólo  sobre  las  ventrales, 
ó  á  una  pequeña  distancia  de  estas,   hacia  la  ca- 
beza, sino  implantada  en  el  lomo,  en  din 
al  centro  de  las  pectorales.   Estas  última 
muy  grandes  y  angulosas;  las  ven    ales  se  divi- 
den cada  tina  en  dos  porciones:  los  apéndices 
que  caracterizan  al  macho  son  bastante  coi  tos  y 
de  muy  poco  diámetro.  La  cola,  muy  movible, 
suelta,  y  de  un  largo  que  iguala  casi  al  de  la  ca- 
beza y  el  cuerpo  unidos,  está  guarnecida  en  su 
extremidad  de  una  pequeña  cauda!,  ofreciendo 
además  en  la  parte  superior  dos  pequeñas 
contiguas,  ó   mejor  dicho  una    segunda   dorsal 
dividida  en  dos  lóbulos.    Alrededor  de  los  ojos 
no  se  ve  ninguna  púa,  pero  sí  una  serie  de  agui- 
jones que  se  extiende  desde  la  primera 
hasta  el  nacimiento  de  la  cola,  la  cual  es 
mada  de  tres  líneas  longitudinales  de   puntas 
aginias. 

El  '  olor  de  esta  especie  difii  n  leí  de  las 

anteriores:  la  parte  superior  está  cubierta  de  un 
gran  número  de  manchas  obscuras  irregulares. 

La.  Rayad  I  iluta  todos  los  mares  de 

Europa. 

RAYADO:  111.  Conjunto  de  rayas  ó  listas  de 
una  tela,  papel,  etc. 

-Rayado   de   PAPB1    v    UBROS:  Art. 
El  rayado  del  pape   ,  ,:    los  lilaos  de  comercio 
\  cu  idernos  de  notas  pnedi  bacei  se  1  mai 
resulta  una  operación  sumamente  pesada;  6 
máquina,  y  entonces  constituye  un  ramo  muy 
importante  del  arte  de  librería  y  encuadema- 
ción; nos  ocuparemos  primeramente  del  rayado 

1  mano,  y  después  del  mee  mico. 

En  el  rayado  i  mano  puede  emplí 
ó  el  cuadradillo,  según  el  objeto;  no  nos  o 
remos  de  la  regla,  a  la  que  dedicamos  artículo 
especial;  pero  ál  del  Begundo,  que  es  un  prisma 


RAYA 

recto  de  base  cuadrada,  de  longitud  variable  con  \ 
las  necesidades,  pero  que,  por  término  medio, 
está  comprendida  entre  40  y  50  centímetros,  y 
cuya  sección  también  varía  con  el  ancho  de  las 
sbíj-i  fintas  que  deben  quedar  en  el  papel;  puede 
el  cuadradillo  ser  de  madera  ó  metálico,  y  tam- 
bién de  ambos  materiales;  para  los  de  madera  se 
elige  una  que  sea  ligera,  nada  resinosa,  limpia 
de  nudos  y  perfectamente  seca  para  que  no  se 
alabee;  si  es  de  metal,  éste  suele  ser  el  latón  en 
chapa,  de  modo  que,  doblada  al  ancho  convenien- 
te, se  suelda  en  sus  dos  cantos  extremos  forman- 
do un  prisma  hueco;  hay  juegos  de  cuadradillos 
de  distintos  gruesos  que  ajustan  exactamente 
unos  con  otros,  y  entonces  el  interior  ó  más  del- 
gado suele  ser  macizo  y  sólo  tiene  algunos  mi- 
límetros de  ancho;  los  demás  van  cerrados  por 
uno  de  sus  extremos  con  una  base  del  mismo  me- 
tal, y  con  objeto  de  que  puedan  sacarse  con  fa- 
cilidad son  de  longitudes  diferentes,  decrecien- 
do desde  el  interior,  que  es  el  más  largo,  al  más 
exterior,  ancho  y  más  corto,  siendo  la  disminu- 
ción de  longitud  de  un  centímetro;  generalmen- 
te van  niquelados;  otros  cuadradillos  son  de  ma- 
dera, pero  llevan  en  los  cantos,  en  el  sentido  de 
su  longitud,  delgadas  y  estrechas  chapas  de  la- 
tón que,  á  modo  de  cuchillas,  se  alojan  en  la 
madera  en  el  sentido  de  los  planos  diagonales 
longitudinales  del  prisma,  siendo  su  objeto  que 
no  se  deformen,  y  evitar  que  si  con  ellos,  como 
se  hace  algunas  veces,  se  corta  papel  con  cuchi- 
lla, ésta  arranque  alguna  astilla  é  inutilice  el 
cuadradillo.  Esteútil  se  emplea  para  rayar  trans- 
versalmente  ó  en  sentido  longitudinal,  por  un  i 
serie  de  líneas  paralelas  equidistantes,  para  lo 
que  se  comienza,  una  vez  escogido  el  ancho  del 
cuadradillo  igual  á  la  entrelinea,  por  colocar  el 
cuadradillo  enrasando  con  la  orilla  del  papel  á 
que  las  líneas  han  de  ser  paralelas,  y  se  hace  gi- 
rar el  cuadradillo  alrededor  de  la  arista  interior 
sin  que  deslice,  dándole  de  este  modo  uno  ó  dos 
movimientos  semejantes,  según  el  encabezamien- 
to que  en  el  papel  haya  de  dejarse,  y  en  el  pun- 
to en  que  el  rayado  debe  comenzar,  se  traza  una 
línea  con  un  lápiz  muy  fino  ó  con  pluma  fina  ó 
gruesa,  según  la  fuerza  que  convenga  dar  ala  lí- 
nea, y  con  tinta  negra  ó  de  color,  conforme  con- 
venga el  rayado,  se  da  un  giro  de  un  cuarto  de 
vuelta  al  cuadradillo,  y  se  traza  otra  línea  del 
mismo  modo,  que  debe  resultar  paralela  á  la 
primera,  y  continuando  de  este  modo  se  llega  a 
trazar  la  última;  es  preciso  que  el  cuadradillo 
siente  bien  y  con  igualdad  sobre  el  papel  en  to- 
das partes  para  que  no  resulte  una  curva  ó  línea 
con  garrotes  y  desigualdades  que,  sobre  ser  de 
muy  mal  electo,  inutilizan  el  papel  las  más  de 
las  veces.  Cuando  conviene  dejar  en  el  curso  del 
rayado  alguna  entrelinea  mayor  que  el  ancho 
del  cuadradillo,  se  dobla  como  si  se  fuera  á  tra- 
zar la  línea,  pero  sin  pasar  el  lápiz  ni  la  pluma, 
yerito  tantas  veces  cuantas  sean  necesarias,  has- 
ta obtener  una  casilla  del  ancho  conveniente. 

Con  la  regla  el  procedimiento  es  algo  diferen- 
te y  más  pesado,  pero  la  operación  suele  salir 
más  perfecta,  porque  hay  la  seguridad  de  que  las 
líneas  pasan  por  los  puntos  que  deben  ocupar,  y 
para  ello  es  preciso,  con  un  compás  y  un  lápiz 
fino,  ir  señalando  en  las  dos  orillas  del  papel  los 
puntos  porque  deben  pasar  las  líneas,  cuidando 
de  que  la  distancia  marcada  sea  igual  en  ambos 
cantos;  cuando  hay  varios  pliegos  que  vayan  del 
mismo  modo  es  más  breve  señalar  en  una  tira 
de  papel  bien  recta,  y  de  longitud  igual  al  largo 
del  papel,  si  las  líneas  han  de  ser  transversales, 
ó  al  ancho  si  longitudinales,  las  distancias  áque 
dichas  líneas  han  de  encontrarse,  y  llevando  esta 
medida  de  papel  sobre  los  que  se  van  á  rayar,  y 
por  ambos  can  tos,  ir  marcando  en  ellos  los  puntos 
en  que,  una  vez  señalados,  bastará  aplicar  la  regla 
de  modo  que  su  canto  pase  por  cada  dos  corres- 
pondientes, y  trazar  la  línea  según  hemos  dichu. 

En  las  oficinas  de  un  establecimiento  particu- 
lar recordamos  haber  visto  dos  aparatos  rayado- 
res (fin.  1 ),  destinados  al  rayado  por  líneas  pa- 
ralelas, que  se  pueden  llamar  rayadores  comer- 
dales;  cada  uno  es  de  forma  apaisada,  como  de- 
nuestra  el  dibujo;  es  de  latón  ó  bronce  y  está 
formado  por  dos  reglas,  AB  y  CD,  que  en  la  unión 
se  proyectan  en  £F,  entre  las  cuales  va  una 
serie  de  cuadradrillos  (aa',a¡),  (oi',^),  {cc',e¡), 
etc.,  colocados  con  las  diagonales  paralelas  á  los 
cantos  de  las  reglas  como  demuestra  la  sección, 
con  el  doble  objeto  de  presentar  una  arista  viva  á 
la  pluma,  lápiz  ó  tiralíneas  que  se  emplea  para  el 
rayado,  y  al  mismo  tiempo  que,  cuando  se  use 
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una  tinta  cualquiera,  almenando  por  un  descui- 
do se  manche  de  tinta  elciiadradillo,  aquella  no  se 
corra  y  manche  el  papel ;  tienen  la  ventaja  de  que, 
siendo  de  gTan  peso,  no  es  fácil  se  desvíen  de  su 
posición  estos  rayadores,  y  que  las  linea3  resultan 
perfectamente  paralelas  y  equidistantes,  si  bien 
cuando  hay  que  cambiar  la  posición  del  rayador 
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Fig.  1 

es  difícil  hacer  un  ajuste  exacto  entre  la  última 
línea  trazada  y  la  arista  del  primer  cuadradillo, 
y  si  no  se  hace  el  ajuste  lina  pequeña  diferencia 
de  distancia  ó  de  paralelismo  se  hace  notar  en 
el  momento  en  el  rayado;  además  se  necesitan 
varios  rayadores  de  distinta  entrelinea  para  cuan- 
do hay  que  cambiar  los  anchos,  y  como  es  apara- 
to relativamente  caro  y  no  está  su  precio  en  ar- 
monía con  el  servicio  que  presta,  hace  sin  duda 
esta  circunstancia  que  no  se  haya   generalizado. 

El  rayado  á  mano  puede  hacerse,  bien  en  los 
libros  ya  encuadei  nados,  1  ien  con  sus  hojas  suel- 
tas ó  en  rama,  ó  en  el  papel,  mientras  que  el  ra- 
yado mecánico  ha  de  hacerse  siempre  an I 
entrar  las  hojas  en  la  encuademación;  vamos  a 
ocuparnos  de  este  medio ,  que  ya  constituye,  como 
hemos  dicho,  un  procedimiento  industrial. 

Rayado  d  máquina.  -  En  el  rayado  á  máquina 
estudiaremos  separadamente  los  elementos  que 
entran,  que  son:  el  papel,  la  tinta,  las  plumas, 
los  moldes,  la  máquina  y  las  herramientas. 

1.°  Papel.  -  El  papel  que  se  emplee  puede 
ser  cualquiera,  de  algodón  ó  hilo,  de  mano  ó  con- 
tinuo; no  necesita  más  que  ser  déla  misma  mar- 
ca para  todos  los  pliegos  que  hayan  de  formar  el 
libro,  y  debe  estar  ya  cortado  y  por  hojas  sueltas. 

2.°  Tintas.  -  Las  tintas  que  generalmente  se 
usan  son  la  negra  ó  de  lápiz,  la  azul  y  la  encar- 
nada. La  tinta  negra  se  hace  disolviendo  una 
corta  cantidad  de  goma  arábiga  en  10  partes  de 
agua  clara  y  agregando  dos  partes  de  una  buena 
tinta  negra  de  escribir  que  esté  poco  cargada  de 
caparrosa  (vitriolo  verde  ó  sulfato  de  hierro), 
para  que  no  cambie  de  color  con  el  tiempo  vol- 
viéndose de  color  de  moho;  esta  tinta  imita  al 
lápiz .  se  prueba  para  darle  la  fuerza  conveniente, 
aclarándola  ó  ennegreciéndola  si  el  color  no  es  el 
que  debe  tener;  para  los  negros  de  los  rayados  de 
los  libros  de  comercio  debe  usarse  tinta  muy 
negra  y  que  no  deje  posos,  á  la  que  se  puede  agre- 
gar una  corta  cantidad  de  goma  arábiga. 

Para  la  tinta  encarnada  se  hacen  hervir  en 
13  litros  de  agua  un  kilogramo  de  cochinilla  bue- 
na, 2  de  brasilete  y  31  gramos  de  agalla  blanca 
quebrantada;  se  tiene  hirviendo  todo  á  un  fue- 
go fuerte  por  espacio  de  una  hora,  al  cabo  de  la 
cual  se  retira  el  fuego,  y  cuando  se  ha  enfriado 
algo  se  pasa  por  el  tamiz  fino,  volviéndola  al  fue- 
go y  agregando  62  gramos  de  alumbre  y  otro  tan- 
to de  sal  tártaro;  cuando  todo  se  ha  disuelto  se 
retira  del  fuego  y  se  deja  enfriar,  y  al  mismo 
tiempo  de  usarla,  si  se  desea  reforzar  el  color,  se 
agregan  unas  gotas  de  ácido  clorhídrico  ó  de  agua 
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La  azul  se  prepara  con  una  disolución  concen- 
trada de  añil,  que  tenga,  sin  embargo,  la  fluidez 
suficiente  para  correr  sin  dificultad  por  las  plu- 
mas, conviniendo  agregar  á  la  disolución  algo 
de  goma  arábiga  en  corta  cantidad,  para  que  se 
fije  bien  al  papel. 

Las  tintas  deben  conservarse  siempre  bien  ta- 
padas, para  resguardarlas  del  polvo  y  cuerpos  ex- 
traños, que  sobre  alterar  el  color  ensuciarían  las 
plumas,  que  marcarían  con  irregularidad,  lo  que 
obligaría  á  rehacer  después  las  líneas  con  la  regla; 
esta  precaución  de  cubrir  las  tintas  debe  obser- 
varse siempre  que  se  deja  el  trabajo,  aunque  sea 
por  breve  tiempo,  pues  es  de  gran  importancia 
para  el  buen  éxito  de  la  operación,  con  ahorro  de 
tiempo. 

3.°  Moldes.  -  Los  moldes  deben  ser  de  ma- 
dera fuerte,  sin  nudos,  bien  seca  y  poco  resino- 
sa, con  objeto  de  que  no  se  abran  ni  alabeen  y 
de  que  sean  fáciles  de  hacer  las  entalladuras  de 


que  después  hablaremos;  pueden  ser  fijos  ó  mo- 
vibles; los  moldes  fijos  (fig.  2)  se  componen  de 
dos  partes:  una  ASCFDSy  otra  EDFCGH,  de 
modo  que  unidos  como  representa  la  figura  ten- 
gan, enrasando  cu  planos  comunes,  sus  caras 
anteriores,  las  posteriores  y  las  BG  y  AK  for- 
mando un  solo  prisma  compuesto  de  los  dos  que 
constituyen  cada  molde;  deben  ser  de  2  á  3  cen- 
tímetros mas  anchos  en  el  sentido  CC  (fig.  3) 
que  el  largo  del  papel  cuando  hayan  de  rayar 
según  las  transversales,  y  de  2  á  3  centímetros 
más  anchos  también  en  el  mismo  sentido',''" 


Fig.  2 

que  el  ancho  del  medio  pliego  de  papel  para  ra- 
yar en  el  sentido  longitudinal ,  y  se  unen  por 
medio  de  cuatro  tomillos  de  orejas  T,  1"  (figu- 
ra -  .  cuyos  agujeros  se  ven  en  0,  O',  O",  O'" 
(fig.  3).  En  la  parte  saliente  DFCC'F'D'  de  uno 
solo  de  los  medios  moldes  se  marcan  las  líneas 
abe,  a'b'c',...  «/"V  <"i'">  a  'as  distancias  áque 
han  de  quedar  las  líneas  en  el  rayado  y  de  mo- 
do que  dichas  líneas  del  molde  estén  en  planos 
paralelos  á  las  caras  laterales  ABCFDE  y  C"F' 
b' E  .  y  se  hacen  aserraduras  según  la  dirección 
de  estas  líneas,  como  se  ve  en  el  dibujo;  abrien- 
do los  agujeros  O,  O',  O",  O"  para  el  paso  de 
los  tomillos  con  una  barrena  algo  más  fina  que 
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ellos,  y  cuidando  que  caigan  entre  dos  aserra- 
duras para  que  no  invadan  el  sitio  que  deben 
ocupar  las  plumas. 

Los  moldes  movibles  están  formados  por  una 
serie  de  piezas  llamadas  cuadratines,  que  son 
rectángulos  como  el  DFCI,  que  se  colocan  en- 
tre dos  quijadas  en  que  termina  el  molde  CFB 
OED  y  C'i" U'G'E'D  J'  (fig.  4),  los  que  se  co- 
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Fig.  4 

locan,  as!  como  las  plumas,  en  la  posición  corres- 
pondiente, y  se  aprietan  con  tornillos  de  orejas 
Tt  '/"  que  li  i\  <•"  las  cabezas,  armándola 
manera  que  se  hace  con  un  componedor  de  im- 
prenta; este  moble  tiene  el  inconveniente  de  ser 
muy  pesado  y  embarazoso  para  el  trabajo. 
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Otros  moldes  hay  como  los  de  la  firj.  3,  pero 
que  tienen  aserraduras  á  2  milímetros  de  distan- 
cia, que  sirven  para  toda  clase  de  rayados,  y 
que  debe  haber  siempre  para  los  casos  en  que  es 
urgente  y  no  hay  tiempo  de  hacer  moldes  nue- 
vos para  servir  á  determinado  modelo. 

i."  Plumas.  -  Se  hacen  de  plancha  de  latón 
basl  mte  fina,  pero  con  la  resistencia  suficiente, 
y  midiendo  con  un  oompáa  la  magnitud  IC 
(fig.  2)  se  lleva  sobre  la  plancha  (fig.  5)  en  Ag, 
gl,  l¡ ,  /A",  Kk  y  kB,  y  del  mismo  modo  en  el 
lado  opuesto,  sin  agujerearla  plancha,  trazando 
por  los  puntos  correspondientes  las  líneas  AC, 


E 


I  ,  K  i 


i 

,// 

V 

/' 

f 

r 

P 

/ 

0 

.-- 

f 

i 
F 

// 


f     *  j   ■'  L   ' 

Fig.  5 

gh,  [i,...  etc.  (en  la  fig.  5  la  escala  es  mucho 
menor  que  la  de  la  2,  y  por  esto  no  coinciden 
estas  dimensiones);  d?.  la  misma  manera  se  mide 
la  altura  CF(fig.  2)  y  se  '.leva  con  el  compás  á 
la  plancha  en  Aa,  aE,  Be,...  etc.,  y  lo  mismo 
sobre  el  lado  opuesto  BD  (fig.  5),  tirando  con 
un  punzón,  sin  romper  la  plancha,  las  paralelas 
AB,  ab,  EF,  al,...  etc.,  y  con  una  tijera  se  cor- 
ta la  plancha  siguiendo  la  dirección  de  las  lí- 
neas gruesas  AB,  EF,  GH y  CD  y  las  AC,  IJ, 
KL  y  BD,  con  lo  que  se  tendrán  una  serie  de 
rectángulos  tales  como  el  A1ME.  que  cada  uno 
de  ellos  servirá  para  hacer  una  pluma,  lo  que  se 
consigne  doblándole  por  la  línea  gp,  como  se  ve 
en  la//;/.  6;  se  aprieta  bien  el  doblez  en  la  parte 


Fig.  e 

Agina,  se  toma  pg  =  \pg  =  kpm,  y  se  traza  la  lí- 
nea i/A',  pero  antes  se  colocan  todas  las  chapas 
dobladas  como  gp  en  el  molde,  debiendo  entrar 
hasta  am,  y  se  arma  el  molde  como  después  di- 
remos; se  colocan  dos  cuadradillos  de  hierro  de 
lado  igual  á  la  altura  mp  de  la  pluma  (fig.  6) 
sobre  el  molde  detrás  de  las  chapas  en  BI  y  GG 
(fig.  2),  y  delante,  y  con  unas  tijeras,  se  igualan 
las  chapas  á  la  altura  de  los  cuadradillos;  saca- 
das ile  nuevo  aquéllas,  se  aprietan  bien  por  la 


parte  /.'  y  todo  el  trozo  E'/p  que  se  corta  con  las 
I  ¡jeras,  y  con  un  punzón  de  punta  redonda  para 
que  no  abra  agujero  se  ahueca  el  depósito  do  la 
tinta  en  »ig,  y  con  la  lima  se  redondea  la  pun- 
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ta  y  los  cortes,  con  lo  que  queda  fabricada  la 
pluma,  como  se  ve  en  la  fig.  7,  en  que  m  repre- 
senta el  depósito  de  la  tinta. 

5.°  Modo  de  armar  los  moldes.  -  Preparado 
ya  el  molde  con  las  ranuras  necesarias  para  el 
trabajo  que  se  va  á  ejecutar,  se  colocan  en  el 
medio  molde  correspondiente  las  plumas,  vol- 
viendo su  abertura  ó  boca  á  la  parte  CGffigura 
2  i  y  su  lomo,  en  el  que  está  el  depósito  de  tinta 
/.'/,  dejando  saliente  la  parte  del  depósito,  y  si 
alguna  pluma  resultase  con  huelgo  se  aprieta 
colocando  en  la  ranura  una  chapita  de  latón,  se 
cierra  el  molde,  con  lo  que  en  las  plumas  habrán 
quedado  á  la  misma  altura  sus  puntas  y  tocan- 
do por  la  parte  interior  al  plano  DF;  se  com- 
prueba esta  altura  con  los  cuadradillos  recor- 
tando si  hay  alguna  saliente,  y  si  alguna  de  ellas 
es  corta  sustituyéndola  por  otra,  pues  es  muy 
importante,  sin  lo  que  las  plumas  cortas  no 
marcarían,  y  se  aprietan  los  tomillos  del  molde, 
con  lo  que  ya  está  en  disposición  de  funcionar. 

Cuando  se  trata  de  moldes  amovibles  se  ar- 
man como  se  hace  con  un  componedor  de  im- 
prenta, colocando  las  plumas  entre  los  cuadra- 
tines correspondientes. 

6.°  Máquina.  -  Es  una  mesa  de  1  J  á  2  me- 
tros cuadrados  de  superficie,  de  unos  2  ni.  por  la 
parte  posterior  y  1,40  á  1,50  por  la  anterior,  te- 
niendo por  lo  tanto  la  forma  de  un  pupitre,  in- 
clinada hacia  adelante  y  con  su  tabla  tan  plana 
como  pueda  serlo,  y  cubierto  con  una  b  yeta  ver- 
de pegada  á  ella;  embisagrada  á  ella  por  el  canto 
posterior,  lleva  una  tapa  que  no  es  más  que  un 
bastidor  que  tiene  en  el  sentido  de  la  longitud 
dos  barras  de  hierro  que  pueden  entrar  en  el 
bastidor  ó  sacarse  de  él  por  medio  de  una  ra- 
nura A  (fig.  8),  que  por  medio  del  tornillo  t 
permite  sujetarla  en  el  punto  conveniente. 

En  el  sentido  transversal  se  pueden  colocar 
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tus  hierros  semejantes,  empleando  uno  ú  otro 
sistema  de  hierros,  segém  se  vaya  á  hacer  el  ra- 
yado longitudinal  ó  transversalmente.  El  basti- 
dor lleva  en  los  dos  traveseros  que  le  limitan  unas 
argollas,  á  las  que  se  fijan  unas  cuerdas  que  van 
á  pasar  por  dos  poleas  fijasen  el  techo  del  taller, 
de  las  que  descendiendo  las  cuerdas  llevan  en  su 
otro  extremo  saquillos  de  arena  ó  un  contrapeso 
de  plomo  para  equilibrar  el  peso  de  la  tapa,  que 
siempre  debe  pesar  algo  más,  aunque  poco,  que 
los  contrapesos,  con  objeto  de  que  baste  el  roza- 
miento de  las  cuerdas  con  las  poleas  para  tener- 
la equilibrada  en  cualquier  posición,  siendo  fácil 
moverla  sin  el  menor  esfuerzo. 

7.°  Herramientas  y  útiles.  -Son  necesarios, 
en  primer  lugar,  tinteros  para  las  tintas  que  se 
emplean.  Son  de  plomo  los  destinados  á  Las  tin- 
tas negra  ó  de  colores,  el  primero  grande  y  los 
otros  más  pequeños,  y  de  cobro  ú  hoja  de  lata 
para  el  agua  que  sirve  para  poner  los  moldes  en 
remojo.  El  tintero  grande  debe  tener  unos  65 
centímetros  de  largo  por  unos  li  á  8  de  ancho  y 
10  de  profundidad.  El  de  hoja  de  lata  de  la  mis- 
ma longitud  y  profundidad,  pero  algo  más  an- 
cho que  el  anterior,  ;>  los  otros  tinteros,  para  los 
colores,  de  plomo,  también  de  la  misma  altura 
que  el  de  la  tinta  negra,  pero  cortos  y  algo  más 
estrechos. 

A  la  derecha  de  la  máquina  so  coloca  una  me- 
sa ile  rv_'ii  dealtur.i  por  80  centímetros  de  largo 
y  60  "  lió  de  anchura,  en  que  se  pone  el  tintero 
de  plomo,  y  detrás  el  de  hoja  «le  lata  para  po- 
li' i  i  u  remojo  los  moldes;  cuando  se  va  á  ra- 
yar de  negro  no  hay  más  tinteros  que  los  que 
acabamos  de  decir,  llenando  el  tintero  de  plomo 
de  tinta  negra  excepto  algún  centímetro,  para 
que  no  se  vierta  la  tinta,  se  colocan  dos  alara- 
Mes  doblados  en  cok  hete,  para  que  no  so  caigan 
atravesados  en  la  boca  del  tintero  y  &  distan- 
cias con  ,  eiiientes  para  que  sobre  ellos  desea  usen 
los  moldes  y  no  toquen  las  plumas  en  el  fondo; 
otros  dos  alambres  análogos  debe  haber  en  el 
tintero  de  remojar,  que  se  llena  de  agua  bástala 
misma  altura,  y  todo  con  idéntico  objeto.  Cuan- 
do haj  que  rayar  en  varios  colores  á  la  vez,  den 
tro  del  tintero  de  lápiz,  y  antea  de  llenarle,  Be 
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colocan  en  los  puntos  convenientes  los  tinteros 
pequeños  que  llevan  los  colores  ó  el  negro  fuer- 
te, y  después  se  llena  el  tintero  grande  de  su  tin- 
ta, lo  que  tiene  el  inconveniente  de  manchar  en 
negro  exteriorícente  los  tinteros  pequeños,  con 
pérdida  de  tinta,  siendo  mucho  mejor  colocar 
dentro  de  un  tintero  de  cobre  varios  tinteros 
pequeños  con  las  tintas  de  lápiz  y  colores  que 
hayan  de  emplearse,  llenando  después  de  agua,  ó 
no,  dicho  recipiente  de  cobre;  los  tinteros  peque- 
ños, para  que  no  se  muevan  de  su  sitio,  llevan 
unos  ganchoso  corchetes  que  les  fijan  en  la  boca 
del  recipiente  en  que  van  colocados.  Es  muy  im- 
portante la  colocación  de  los  tinteros,  para  no 
equivocar  las  tintas  al  meter  el  molde,  ya  por- 
que se  estropearía  el  papel,  ya  porque  se  inuti- 
lizarían las  tintas  al  recibir  las  plumas  mojadas 
en  otros  colores  diferentes. 

Además  debe  haber  el  compás  de  acero,  para 
medir  y  marear  según  hemos  indicado  al  expli- 
car la  confección  de  las  plumas;  unas  tijeras  de 
mano,  fuertes  para  cortar  las  planchas  de  latón; 
una  regla  de  hierro  do  un  metro  de  longitud 
para  el  trazado;  dos  ó  más  pares  de  cuadradillos 
de  la  altura  que  deben  tener  la  parte  saliente  de 
las  plumas; un  martillo  para  fijar  las  punturas 
en  el  plano  de  la  máquina,  tornillos,  líneas  de 
diferentes  clases,  un  serrucho  para  preparar  los 
moldes,  agujas  de  acero  para  las  punturas  que 
han  de  sujetar  el  papel,  una  ó  dos  escuadras  y 
plantillas, tiza, alicates,  barrenas,  destornillador, 
etc. 

8.°  Modo  de  preparar  la  máquina.  -Se  em- 
pieza por  levantar  el  bastidor;  si  se  va  á  rayar 
de  transversales,  que  es  lo  más  general,  so  traza 
una  línea  horizontal  AB  (fig.  9)  en  el  tablero  de 
la  máquina,  en  el  sentido  de  su  longitud,  mar- 
cándola con  la  tiza  en  la  bayeta,  sirviéndose  de 
la  regla  y  la  escuadra  para  ello,  siendo  muy  im- 
portante que  sea  recta,  que  esté  en  el  eje  del  ta- 
blero, y  por  tanto  paralela  á  las  orillas  de  éste, 
para  no  hacer  difícil  la  retiración  ó  señalado  de 
las  líneas  por  la  cara  segunda  del  papel;  en  me- 
dio de  la  máquina,  y  enrasando  con  esta  línea, 
se  coloca  un  pliego  de  papel  doblado,  y  con  el 
molde  en  seco  se  marca  el  punto  en  que  debe 
quedar  la  cabecera,  para  colocar  la  puntura  de 
modo  que  no  estorbe  después  el  paso  de  las  plu- 
mas; se  colocan  aquéllas,  se  toma  el  molde  y  un 
pliego  de  papel  del  tamaño  que  se  vaya  á  rayar, 
y  señalando  el  encabezamiento  con  un  alfiler  se 
extiende  colocándolo  en  las  punturas,  se  baja  el 
cuadro  y  se  coloca  una  de  las  barras  transversa- 
les, que  será  la  guía  de  la  izquierda,  apoyando  el 
molde  en  ella  y  llevándola  de  modo  que  la  pri- 
mera pluma  caiga  sobre  la  primera  línea  que  se 
debe  trazar  y  sobre  los  puntos  marcados  en  el  ex- 
tremo del  papel;  se  fija  esta  guía,  se  colocan  en 
el  bastidor  también  los  dos  hierros  horizontales 
de  modo  que  comprendan  entre  ellos  el  papel,  de- 
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jándolo  libre,  sin  embargo,  pero  sujeto  por  ellos 
y  poniendo  otro  hierro  paralelo  á  la  guia  que 
cubra  el  otro  extremo  del  papel. 

Para  rayar  en  el  sentido  de  la  longitud,  en 
lugar  de  la  .//■'  se  traza  en  la  mesa  la  CD  per- 
pendicular al  lado  MN del  tablero  y  en  el  me- 
dio de  la  máquina,  colocando  las  punturas  al 
mismo  punto  que  ha  servido  para  señalar  las 
transversales,  y  las  guías  en  el  blanco  que  dele 
quedar  en  el  centro  del  papel. 

!).°  Rayado,  -  Antes  de  comenzar  á  rayar 
hay  que  poner  el  molde  en  la  tinta,  para  lo  que 
se  toma  con  la  mano  derecha,  con  el  lomo  de 
las  plumas  trente  al  pecho  del  obrero,  la 
hacia  adelante  y  las  puntas  mirando  al  suelo  y 
se  mete  en  el  tintero,  cuidando  se  apoye  el  molde 
en  los  alambres  que  se  han  colocado  en  le 
y  que  no  se  moje  la  parte  de  madera  del  molde, 
porque  sobre  perder  tinta  y  ensuciar  el  molde 
la  humedad  le  echaría  a  perdei  ;se  lovanta  aquél 
\  1 1 1  e  almenle  y  con  las  plumas  hacia  abajo,  po- 
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sición  que  siempre  deben  tener,  y  se  le  deja  caer 
verticalmente  sobre  el  tintero,  procurando  que 
sólo  las  puntas  de  las  plumas  toquen  la  tinta, 
pues  el  objeto  de  esta  impulsión  es  sacudirlas 
para  que  abandonen  la  tinta  sobrante,  que  pu- 
diera manchar  el  papel  é  inutilizarle;  cuando 
baya  tinta  de  colores  es  preciso  cuidar  de  que 
las  plumas  se  coloquen  en  el  tintero  que  las  co- 
rresponda y  entren  con  lacilidad,  sin  equivocar 
las  tintas,  según  hemos  dicho.  Kn  muchas  ocasio- 
nes es  necesario  colocar  plumas  dobles  y  el  es- 
pacio comprendido  entre  los  puntos  de  ambas 
se  llena  de  tinta,  que  es  preciso  sacar,  sin  que 
baste  para  ello  la  sacudida  que  se  dio  al  molde, 
y  en  este  caso  se  saca,  y  llevándola  á  la  altura  de 
la  boca  con  las  plumas  de  frente  y  hacia  abajo, 
se  sopla  con  violencia  entre  ambas  plumas  y 
queda  libre  el  espacio  que  comprenden;  tiene 
esto,  sin  embargo,  el  inconveniente  que  las  sal- 
picaduras pueden  manchar  el  papel,  la  máquina 
o  la  mesa,  y  á  su  vez  esta  tinta  derramada,  sin 
saber  dónde,  invadirlo  todo  é  inutilizar  algunos 
pliegos,  conviniendo  más  apoyar  las  plumas  so- 
bre el  canto  del  tintero  de  remojar  con  las  pun- 
tas mirando  al  agua  y  algo  inclinadas,  y  soplar 
en  esta  posición,  "pues  la  tinta  sobrante  caerá  en 
este  tintero,  ó  bien,  y  es  mejor,  pasar  una  es- 
pátula entre  las  dos  plumas,  con  lo  que  se  lim- 
pian estas. 

Otros  toman  la  tinta  con  una  espátula  de  la- 
tón y  la  colocan  en  las  plumas  recorriéndolas 
una  por  una;  la  operación  resulta  más  pesada, 
puede  inutilizarse  alguna  pluma  con  la  espátu- 
la, y  goteando  ésta  manchar  en  algún  punto 
que  perjudique  al  trabajo;  cada  vez  que  se  moja 
el  molde  en  la  tinta  se  pueden  rayar  de  12  á  15 
pliegos.  El  molde  debe  quedar  metido  en  el  tin- 
tero para  empezar  á  rayar,  con  el  fin  de  que  se 
cargue  bien  de  tinta. 

Se  torna  después  el  compás  y  se  señala  la  ca- 
becera en  el  papel,  haciendo  en  el  centro  del  lo- 
mo del  cuadernillo,  con  aquél,  un  agujerillo  para 
que  entre  la  puntura  de  cabecera;  al  electo  se 
abre  el  cuadernillo  colocándole  así  sobre  el  ta- 
blero de  la  máquina  con  el  lomo  mirando  al 
cielo,  y  se  oprime  el  lomo  con  los  dedos  contra  la 
puntura  para  que  penetren  todos  los  pliegos,  y 
esto  conseguido  se  les  hace  entrar  en  la  otra  pun- 
tura corriendo  la  mano  por  el  lomo  y  ejerciendo 
igual  presión; con  esto  se  consigue  además  que 
quede  el  papel  bien  plano  sobre  el  tablero,  sin 
que  haga  lomo  ni  presente  prominencias,  que  po- 
drían impedir  la  marcha  regular  de  las  plumas. 
En  esta  disposición  se  baja  el  cuadro  sobre  la 
mesa  ó  tablero ,  y  sujetándole  algo  con  el  vientre 
para  que  ajuste  bien  y  no  se  levanten  los  con- 
trapesos, se  toma  el  molde  con  la  mano  derecha 
sacudiendo  la  tinta,  se  le  sujeta  también  con  la 
otra  mano  y  se  pone  verticalmente  sobre  el  pa- 
pel, al  que  sólo  deben  tocar  las  puntas  de  las 
plumas,  y  apoyando  la  primera  por  el  costado 
en  el  hierro  que  sujeta  la  parte  superior  del  pa- 
pel y  la  cabecera  del  molde  en  la  guía  de  la  iz- 
quierda, se  hace  correr  suavemente  el  molde 
sobre  el  papel,  algo  inclinado  aquél  hacia  ade- 
lante hasta  llegar  al  otro  extremo  del  papel  y 
que  las  plumas  se  vean  detenidas  por  el  otro 
hierro. 

De  este  modo  se  raya  un  paquete  de  un  nú- 
mero de  pliegos  determinado,  generalmente  me- 
dia ó  una  resma,  y  terminada  se  pasa  á  hacer  la 
retiración,  ó  sea  el  rayado  por  la  otra  cara,  cui- 
dando antes  de  que  la  tirada  tenga  la  tinta  bien 
seca,  sin  lo  cual  se  echarían  á  perder  los  pliegos 
en  que  así  no  sucediera;  para  ello  hay  que  ver 
si  están  bien  fijas  las  punturas,  colocando  un 
pliego  en  los  mismos  agujeros  de  las  punturas  y 
rayándole  para  comprobar  si  salen  las  rayas  á 
registro,  esto  es,  si  coinciden  las  de  un  lado  con 
las  de  otro,  y  en  caso  contrario  esto  indicará 
que  la  línea  que  se  trazó  sobre  el  tablero  de  la 
máquina  con  tiza  no  estalla  bien  puesta  ó  no 
en  línea  recta,  y  hay  que  retocar  el  registro  des- 
tornillando la  guía  y  señalando  con  el  molde 
para  colocarla  de  nuevo,  con  objeto  de  que  la 
primera  pluma  caiga  sobre  la  primera  raya  de 
la  anterior  tirada,  sujetando  la  guía  con  los  tor- 
nillos cuando  se  ha  conseguido,  y  se  comienza 
de  nuevo  á  rayar;  no  se  necesita  hacer  uso  del 
compás  para  señalar  en  el  papel,  pues  sirven 
los  mismos  agujeros.  Para  rayas  perpendicula- 
res á  las  anteriores  se  colocan  dos  guías,  una 
por  cada  lado,  para  que  el  rayado  salga  con 
igualdad,  debiendo  marchar  el  molde  por  en- 
tre ambas  guías.  Si  el  papel  que  se  raya  ha  de 
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tener  cabecera,  como  sucede  con  los  libros  co- 
merciales, hay  que  tener  mucho  cuidado  en  el 
rayado  por  longitudinales,  de  que  las  plumas 
no  toquen  el  papel  nías  que  á  partir  de  la  línea 
de  tallecerá,  conviniendo  para  conseguir  esto 
que  el  hierro  de  sujeción  del  papel  por  la  parte 
superior  se  apoye  sobre  dicha  línea. 

En  la  tirada,  un  muchacho  levanta  á  cada 
paso  de  pluma  el  bastidor  y  retira  la  hoja  raya- 
da, volviendo  á  bajar  el  bastidor;  las  hojas  ra- 
ya lis  se  van  colgando  en  cuerdas  por  el  lomo 
de  manera  que  no  se  toquen,  ó  sobre  un  tablero 
con  la  parte  recién  rayada  hacia  arriba,  con  ob- 
jeto ile  que  se  sequen;  la  máquina  debe  armarse 
cada  vez  con  el  mayor  número  de  cuadernillos 
que  en  ella  quepan. 

En  cuanto  á  la  forma  del  rayado  para  los  li- 
bros de  comercio,  el  Mayor  y  el  Diario  llevan 
todas  sus  caras  ¡guales  y  se  rayan  primero  las 
transversales  de  lápiz  en  negro  ó  carbón  de  plo- 
mo, y  después  las  longitudinales  encarnadas,  que 
parten  de  la  parte  superior  del  papel;  si  es  un 
libro  Mayor  ó  de  Caja  lleva  una  línea  doble  en 
carmín,  que  hace  cabecera  al  rayar  las  transver- 
sales, y  se  dejan  dos  pliegos  sin  rayar  por  una 
cara,  los  que  se  colocan  uno  al  principio  y  otro 
al  final  del  libro,  que  forman  estado  cuando  el 
libro  está  abierto,  poniendo  en  la  plana  de  la 
izquierda,  con  un  cajetín,  Debe,  y  en  la  de  la  de- 
recha Haber. 

Para  pautar  papel  de  música  se  raya  como  de 
transversales,  poniendo  cuatro  hierros  que  en- 
cierran el  papel  para  señalar  los  blancos  de  mar- 
gen, con  dos  guías  como  para  el  rayado  longitu- 
dinal. 

Para  el  copiador  de  cartas,  cuando  se  rayaba, 
se  hacían  primero  dos  líneas  longitudinales  á  la 
izquierda  del  papel,  dejando  un  margen,  y  lue- 
go de  negras  perpendiculares  á  las  anteriores, 
partiendo  de  las  líneas  encarnadas  de  margen 
trazadas  antes.  Los  cuadernos  rayados  sólo  se 
señalan  de  lápiz;  los  índices  llevan  una  línea  de 
lápiz  longitudinal  á  1  ó  1  J  centímetros  de  la  ori- 
lla del  papel,  piara  recortar  por  ella  las  hojas  á 
diferente  altura  y  pegar  el  alfabeto, que  se  habrá 
grabado  en  piel  ó  en  papel  en  la  primera  hoja  de 
cada  corte. 

El  rayado  de  papel  y  libros  es  una  operación 
delicada,  que  requiere  gran  esmero  si  no  se  ha 
de  perder  tinta,  papel  y  tiempo,  no  siendo  in- 
útil ningún  detalle;  así,  por  ejemplo,  no  se  puede 
pasar  el  molde  dos  veces  por  el  mismo  papel 
porque  haya  marcado  mal,  pues  se  corre  el  ries- 
go de  duplicar  alguna  línea  de  las  señaladas,  y 
cuando  la  tirada  está  seca  se  raya  á  mano  la 
falta.  El  molde  ya  hemos  dicho  que  debe  tener- 
se siempre  con  las  puntas  hacia  el  suelo,  para 
que  la  tinta  no  corra  por  las  plumas  y  pasando 
á  la  madera  la  manche  c  inutilice. 

Los  rayados  pueden  también  hacerse  en  las 
glandes  tiradas  por  impresión  ó  litografía;  lo 
primero  formando  las  cajas  con  las  líneas  en  lu- 
gar de  letras,  y  lo  segundo  dibujando  en  la  pie- 
dra el  rayado  con  los  lápices  correspondientes. 
Una  vez  rayado  el  papel,  se  procede  al  cosido 
y  encuademación;  nada  decimos  de  esta  última, 
que  tiene  lugar  en  los  apéndices  ó  adiciones  de 
este  Diccionario;  pero  sí  de  la  primera  opera- 
ción,  que  corresponde  exclusivamente  á  este 
punto.  Para  formar  los  cuadernos  rayados  se 
toma  el  papel  del  tamaño  correspondiente  y  un 
número  de  pliegos  mitad  del  de  hojas  que  haya 
de  tener  el  cuaderno;  se  igualan  y  doblan  por 
el  medio  por  cuadernillos  do  cinco  pliegos,  que 
se  reúnen  después  unos  dentro  de  otros;  se  cubre 
todo  con  un  pliego  de  papel  blanco  doblado 
también  por  la  mitad;  se  corta  una  cartulina 
delgada  al  tamaño  del  pliego  y  se  dobla  del 
mismo  modo,  colocándola  encima  para  recubrir 
el  cuaderno,  que  se  cose  por  el  lomo  al  pasado,  ó 
de  dentro  á  fuera  y  viceversa,  y  mejor  con  los 
alámbrese  corchetes  encuadernadores,  que  se  re- 
ducen (fig.  10)  á  un  alambre  fino  doblado  en 
forma  de  Ü  y  cortadas  sus  puntas  en  bisel  ¡estos 
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Fig.  10 


demuestra  la  proyección  horizontal  C,  para  que 
no  se  desvie  el  alambre  del  plano  vertical;  en  el 
punto  D  se  articula  la  palanca,  que  termina 
frente  á  la  ranura  del  yunqne  en  una  boca  con 
dos  ranuras,  en  las  que  se  mete  el  alambre  por  la 
parte  a  hasta  que  con  ella  toque  á  la  parte  infe- 
rior de  un  émbolo  que  desliza  dentro  de  un  ci- 
lindro colocado  verticalmente  en  el  extremo  de 
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alambres  se  meten  uno  á  uno  en  la  máquina  de 
encuadernar,  que  una  prensita  de  palanca,  for- 
mada por  una  pequeña  armadura  con  su  yunque 
ó  tas  A,  C  (fig.  11)  curvo  para  que  se  doblen  las 
puntas  del  alambre,  como  se  ve  en  la  proyección 
vertical  A,  y  en  forma  de  pequeña  ranura,  según 


Fig.  11 

la  palanca,  con  una  varilla  el  primero  que  sale 
fuera  del  cilindro  á  terminar  en  un  botón. 

Un  muelle  en  espiral,  de  alguna  fuerza,  man- 
tiene levantado  el  émbolo  constantemente,  para 
que  los  alambres  del  cosido  queden  completa- 
mente dentro  de  la  ranura  que  los  aloja. 

Para  coser  con  estos  alambres  se  coloca  un  cor- 
chete a  (fig.  10)  en  la  palanca  con  las  puntas 
hacia  abajo,  se  presenta  el  cuaderno,  poniéndole 
con  el  lomo  hacia  arriba  sobre  el  yunque  y  el 
doblez  cubriendo  la  ranura  be  (fig.  11),  se  baja 
la  palanca  hasta  apoyarse  su  boca  en  el  lomo 
del  cuaderno,  y  cuidando  que  la  ranura  de  la 
palanca  vaya  sobre  el  mismo  lomo  y  en  su  di- 
reci  ion,  se  da  un  fuerte  golpe  en  el  botón  del 
émbolo, que  al  bajar  clava  el  alambre  a  (fig.  10), 
y  al  llegar  á  la  ranura  del  tas  ó  yunque  sigue  la 
curvatura  de  éste  y  se  dobla  ó  remacha,  y  si  no 
bastase  un  golpe  para  obtener  el  resultado  se 
repite  cuantas  veces  sea  necesario;  dos,  tres  ó 
cinco  puntos  de  éstos,  según  la  marca  del  cua- 
derno, bastan  para  el  cosido;  después  se  mete  en 
la  guillotina  y  se  corta  para  igualar  todas  las 
hojas,  y  al  sacarle  pasa  á  la  prensa  para  juntar 
sus  cantos  con  los  colores  que  convengan  y  se 
ponen  á  secar;  una  vez  secos  se  corta  el  papel 
de  cubierta  al  tamaño  que  debe  tener,  y  el  de  en- 
cabezamiento; se  abren  las  cubiertas  y  se  pega 
el  de  encabezamiento  por  completo  á  la  cartuli- 
na, y  sólo  en  una  faja  á  la  primera  ó  á  la  última 
hoja,  dejando  el  libro  abierto  para  que  se  seque, 
y  una  vez  conseguido  se  cierra  el  cuaderno  y  se 
pegan  las  cubiertas;  para  todo  esto  se  emplea  un 
engrudo  de  harina  ó  almidón  hervido  en  agua  y 
que  se  extiende  con  una  brocha  sobre  los  pape- 
les. Hoy  los  cuadernos  se  suelen  cubrir  con  una 
cubierta  de  hule  negro  ó  de  color,  que  se  pega 
sobre  la  cartulina  en  lugar  del  papel,  y  de  la  mis- 
ma manera.  Otras  veces  se  pinta  la  cubierta  jas- 
peándola,  para  lo  cual  se  pueden  dar,  estando 
abierto  el  cuaderno,  dos  ó  tres  manos  de  encar- 
nado, no  dando  una  hasta  que  se  haya  seca- 
do la  anterior,  cubriéndolo  lodo  con  una  capa 
de  tinta  de  hierro  clara,  y  cuando  se  ha  secado 
se  salpica  con  agua  fuerte  ó  composición,  dán- 
dose este  nombre  á  una  mezcla  de  agua  fuerte  y 
sal  de  estaño;  puede  jaspearse  de  negro  cubrien- 
do con  pintura  de  azafrán  la  tapas  y  salpicando 
con  tinta  negra  ferruginosa  y  un  cepillo,  ó  de 
amarillo  ó  con  otros  colores,  de  una  manera  se- 
mejante á  las  que  acabamos  de  indicar. 

RAYAGRIHA:  Gcog.  Doble  fila  de  colinas  pa- 
ralelas, en  el  Behar,  India,  sit.  entre  el  Falgu 
y  el  Sakri,  en  los  dists.  de  Gaya  y  Patna.  La 
eortan  el  Yamna  y  el  Panchana,  afl.  del  Falgu, 
y  su  alt.  no  pasa  de  300  ni.  ||  Localidad  del  dis- 
trito y  prov.  de  Patna,  Behar,  India,  notable 
por  sus  ruinas,  sit.  al  pie  de  la  vertiente  septen- 
trional de  las  colinas  de  Rayagriha,  á  orillas  del 
brazo  oriental  del  Sarasvati,  riachuelo  que  se 
pierde  en  la  llanura.  Dicen  unos  que  es  la  anti- 
gua Kucanagai apura  y  otros  Rayagriha,  cap.  del 
Magada  y  residencia  de  Buda.  A  juzgar  por  los 
vestigios  de  sus  murallas,  debían  éstas  medir  de 
7  000  á  8  000  m.  de  circuito.  Rayagriha  significa 
real  residencia. 

RAYAJERA:  Gcog.  ('.  del  principado  de  Do- 
lepur,  Rayputana,  India,  sit.  cerca  de  la  orilla 
dra.  del  Utangan  ó  Banganga;  7  000  hahits. 

RAYAMANDRI    ó    RAYAMAHINDRI:  Gcog.   Ciu- 
dad cap.  de  subdist.  y  del  dist.  Godaveri, 
dencia  de  Madras,  India, sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Godaveri,  cerca  del  principio  del  delta,  áíi2  me- 
tros de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar;  25  000  habí- 
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tantos.  Es  c. 'hermosa  y  bien  construirla,  as!  co- 
mo su  arrabal  Innespet,  en  una  llanura  cercada 
de  colinas.  Las  casas  se  hallan  á  lo  largo  del  río 
en  una  extensión  de  muchos  kms.  Los  enróñeos 
habitan  la  parte  N.  y  N.E. ;  los  principales  edi- 
ficios son:  el  Palacio  de  Justicia,  en  una  altura 
sobre  el  Godaveri;  una  pagada  con  torres;  una 
mezquita  del  siglo  xiv;  dos  iglesias;  el  Museo; 
las  prisiones;  el  hospital;  muchas  escuelas,  y  un 
Colegio  provincial  fundado  en  1854. 

rayania  (de  Hay,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  ( Rajania)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Dioscoreáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
Antillas,  y  son  plantas  sufruticosas,  con  los  ta- 
llos largos,  volubles  á  la  izquierda; las  hojas  ala- 
bardadas,  obtusas,  y  las  flores  dispuestas  en  es- 
pigas axilares;  flores  dioicas,  con  el  perigonio 
herbáceo  formado  por  los  sépalos  y  pétalos  sol- 
dados ,  constituyendo  un  tubo  soldado  con  el 
ovario  y  provisto  exteriormente  de  tres  aletas 
desiguales,  y  el  limbo  sapero,  partido  en  seis 
divisiones,  casi  acampanado  y  persistente;  seis 
estambres  insertos  en  la  base  del  perigonio,  con 
los  filamentos  aleznados  y  las  anteras  casi  glo- 
bosas; ovario  soldado  con  el  tubo  perigonial,  tri- 
locular,  con  dos  de  las  celdas  menores  que  la 
otra  y  con  un  óvulo  solitario  an atropo  en  cada 
celda;  estilos  tres,  aproximados;  estigmas  obtu- 
sos; el  fruto  es  una  cápsula  membranosa,  unilo- 
cular  por  aborto,  con  las  dos  celdas  estériles  ner- 
viformes;  semilla  única,  comprimiday  sin  rebor- 
de alado;  embrión  muy  pequeño  incluido  en  un 
albumen  cartilaginoso  y  situado  cerca  del  om- 
bligo. 

RAYANO,  NA:  adj.  Que  confina  ó  linda  con  una 
cosa. 

-  Rayano:  Que  está  en  la  raya  que  divide 
dos  provincias. 

...  cuya  voz  convidaba  á  muchos  rayanos 
á  lograr  la  conveniencia  que  les  daba  la  cer- 
canía. 

P.  José  Casani. 

-Villas  hay  que  por  vasallas 
Codicia  Alfonso  en  el  confín  rayano;  etc. 
Hartzenbüsch. 

RAYANPUR:  Geog.  C.  cap.  desubdist.,  dist.  de 
Dera  Gazi  Jan,  prov.  de  Derayat,  Penyab,  In- 
dia, sit.  á  93  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar, 
no  lejos  de  la  orilla  dra.  del  Indo;  5  000  habi- 
tantes. 

RAYAPALAYAM  ó  RAYAPALIYAM:  Geog. 

C.  del  subdist.  de  Srivillipatur,  dist.  de  Tinne- 
velli,  Madras,  India,  sit.  en  la  cuenca  superior 
del  Vaipar;12  000  habits. 

RAYAPUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Banda,  pro- 
vincia de  Allahabad,  Prov.  del  Noroeste,  ludia, 
sit.  cerca  de  la  confl.  del  Paicangui,  en  la  orilla 
dra.  del  Demna;  8  000  habits.  Sustituyó  á  Ban- 
da como  principal  mercado  de  algodones  del 
Bandelkán,  que  por  el  Demna  y  el  Ganges  iban 
á  Cawupore,  pero  á  los  f.  c.  le  han  hecho  perder 
gran  parte  de  su  tráfico.  ||  C.  cap.  de  subdistrito, 
dist.  de  Ratnaguiri,  prov.  de  Konkán,  Bombay, 
India.  Es  puerto  fluvial  en  la  orilla  dra.  del  Sak- 
nadi,  á  2-1  kms.  de  mi  desembocadura; 8  000 ha- 
bitantes. Es  una  de  las  c.  antiguas  del  Konkán 
mejor  conservadas,  con  calles  estrechas  y  pen- 
dientes. A  1  600  m.  aguas  arriba,  y  en  la  orilla 
izq.  del  río,  hay  una  fuente  de  42°, 80  de  tempe- 
ratura; el  agua  sale  de  la  cabeza  de  una  vaca 
tallada  en  la  roca,  en  la  base  de  una  colina,  de 
cuya  cima  brotan  14  fuentes  intermitentes.  De 
vez  en  cuando  suelen  inundar  repentinamente 
los  terrenos  inmediatos. 

RAYAR:  a.  Hacer  ó  tirar  rayas. 

...  y  quedo  sepultado  en  una  cumplida  cha- 
queta rayada,  por  la  cual  sólo  asomaba  los 
pies  y  la  cabeza,  y  cuyas  maugas  no  me  per- 
mitirían comer  probablemente. 

Larra. 

-Rayar:  Borrar  lo  manuscrito  ó  impreso, 
con  una  ó  varias  rayas. 

-  Rayar:  Subrayar. 

-  Rayas:  n.  Con  las  voccsalba,  día,  luz,  sol, 

amane-per,  a  boi    .  i , 

-Antes  que  loa  montes  RATO 
El  sol,  volveré,  señora,  etc. 

Rojas. 
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Salió  de  Oviedo  antes  de  rayar  el  día,  lle- 
gó á  las  siete,  tomó  su  velo,  y  ya  es  novicia. 

JOVELLANOS. 

Empieza  á  rayar  el  alba. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Rayar:  fig.  Sobresalir  ó  distinguirse  entre 
otros  en  prendas  ó  acciones. 

...  mucho  saben  (los  hombres  del  ano  12) 
sobre  todo  en  no  hablándose  de  gobernar,  para 
lo  cual  ya  nos  han  manifestado  repetidas  veces 
hasta  dónde  rayan;  etc. 

Larra. 

-Rayar:  fig.  Tocar  ó  acercarse  una  cosa  á 
otra. 

-Buena  hora  pienso  que  es; 
Que  agora  raya  las  tres 
Del  reloj  del  sol  la  mano;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Mostrarse  de  pecho  blando 
Con  ella,  fuera  rayar 
En  loca;  voy  á  mandar 
Que  la  traigan  arrastrando. 

Hartzenbüsch. 

RAYATA:  Geog.  ant.  Nombre  que  dieron  los 
árabes  al  dist.  de  la  Serranía  de  Ronda,  y  en  el 
que  se  establecieron  tribus  oriundas  del  Jor- 
dán. 

RAYEDO:  Geog.  V.  San  JüAN  DE  Rayedo. 

rayer  (Pedro  Francisco  Olivo):  Biog.  Mé- 
dico francés.  N.  en  Saint-Sylvain,  cerca  de  Caen, 
en  1793.  M.  en  París  en  1867.  Doctor  en  1818, 
figuró  muy  joven  entre  los  partidarios  de  la  Ana- 
tomía patológica.  Deseoso  de  seguirla  carrera  de 
la  enseñanza,  quiso  presentarse  en  tiempo  de  la 
Restauración  al  concurso  de  admisión,  mas  no 
logró  ser  inscrito  por  hallarse  ligado  á  una  fami- 
lia protestante.  Fué  nombrado  médico  del  Hos- 
pital de  San  Antonio  (1825),  del  de  la  Caridad 
(1832),  y  después  médico  consultor  de  Luis  Feli- 
pe. Individuo  déla  Academia  de  Medicina  desde 
1823,  fué  elegido  individuo  del  Instituto  (1842); 
después  fundó  la  Sociedad  de  Biología,  y  en  la 
época  del  Imperio  llegó  á  ser  presidente  del  Co- 
mité Central  de  Higiene  Pública  y  de  la  Asocia- 
ción General  de  Médicos  de  Francia.  En  19  de 
agosto  de  1862,  el  Dr.  Rayer,  médico  ordinario 
de  Napoleón  III  desde  1852,  fué  nombrado  por 
decreto  para  el  desempeño  de  una  cátedra  de 
Medicina  comparada,  creada  expresamente  para 
él  en  la  Facultad  de  París.  El  cuerpo  docente  y 
los  discípulos,  á  quienes  chocó  esta  extraña  im- 
posición del  jefe  del  Estado,  manifestaron  su 
descontento,  pero  Napoleón  colmó  la  medida 
nombrando  además  á  Ra3'er  decano  de  la  escue- 
la. Los  discípulos  protestaron  dando  una  silba  al 
profesor,  que  avergonzado  y  confuso  acabó  por 
presentar  su  dimisión  (18  de  enero  de  1864).  En 
este  mismo  mes  fué  promovido  á  gran  oficial  de 
la  Legión  de  Honor.  Además  de  las  Memorias 
que  publicó  en  diferentes  periódicos  profesiona- 
les, escribió  las  siguientes  obras:  Sumario  de 
una  historia  compendiada  de  Anatomía  patoló- 
gica; Memoria  sobre  el  deliriiim  tremens;  '¡'ruto- 
do  teórico  y  práctico  de  las  enfermedades  de  la 
piel;  Tratado  de  las  enfermedades  de  los  ríño- 
nes, etc. 

RAYET  (Oliverio):  Biog.  Escritor  y  arqueó- 
logo francés.  N.  en  1848.  M.  en  París  en  1887. 
Estudió  en  la  Escuela  Normal  Superior,  se  reci- 
bió de  agregado  de  Letras,  é  ingresó  en  la  Escue- 
la Francesa  de  Atenas.  Encargado  de  practicar 
excavaciones  en  el  emplazamiento  de  la  antigua 
ciudad  de  Mileto,  tuvo  la  fortuna  de  encontrar 
monumentos  importantes,  varios  de  los  cuales 
figuran  hoy  en  el  Louvre.  Así  atrajo  hacia  su 
persona  la  atención  de  los  sabios.  Fué  nombrado 
suplente  de  Beulé  en  el  curso  de  Arqueología  de 
la  Biblioteca  Nacional,  y  de  Foucart  en  el  Cole- 
gio de  Francia.  Más  tarde  obtuvo  el  cargo  de 
profesor  titular  en  la  Biblioteca  Nacional  1  88  i  , 
y  poco  después  el  de  director  adjunto  en  la  Es- 
cuela de  Estudios  Superiores  (hautes  eludes). 
Sus  obras  más  importantes  son  las  siguientes: 
La  arquitectura  jónica  en  Jimia  [1877,  en  4.°); 
Monumentos  de!  arte  antiguo (1879-88,  2  vol.  en 
fol.);  Historia  de  la  cerámica  griega,  en  colabo- 
ración con  Collignón  (1888,  en  4.°),  etc. 

RAYGAD:  Geog.   V.   RaiG  \i>. 

rayqada  ..in-r  María  :  Biog.  General  pe- 
ruano, presidente  dr  la  República.  V.  Raioaba 
(José  María  . 
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RAYGARH  ó  RACHGAR:  Geog.  C.  cap.  deprin- 
Malva,  India,  sit.  á  orillas  del  Parvan, 
á  369  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar;  7000ha- 
bitantes.  El  principado  es  rayputa,  feudatario 
del  Scindia,  y  parte  del  antiguo  país  de  Omat- 
vara;  se  extiende  al  E.  hasta  la  orilla  izq.  del 
Parvati,  y  al  O.  hasta  la  divisoria  entre  el  Ne- 
vay,  rama  izq.  del  Parvan,  y  Kali  Sinah.con  una 
sup.  de  1696  kms.'-  y  118000  habits.  C.  capi- 
tal de  subdist.,  principado  de  Alvar,  Rayputana, 
India,  sit.  en  el  f.  c.  de  Bombay  al  empalme  de 
Rivari,  en  el  fondo  de  un  valle  del  Alvar.  Anti- 
guo fuerte,  donde  hay  un  hermoso  palacio  de  már- 
mol blanco.  Es  una  de  las  localidades  de  la  In- 
dia en  que  abundan  los  monos,  que  por  las  no- 
ches recorren  los  tejados  de  las  casas. 

RAYGROD;  Geog.  C.  del  dist.  de  Szczuczyn, 
gob.  de  Lomza,  Polonia,  Rusia,  sit.  en  la  orilla 
S. E.  del  lago  de  Raygrod,  que  está  en  los  confi- 
nes entre  Prusia  y  Polonia;  4000  habits.  Comer- 
cio de  cereales,  ganado  y  miel.  Al  lago  de  Ray- 
grod van  por  el  Malkehnie  las  aguas  de  los  lagos 
Pissanitzen  y  Sellment;  vierte  por  el  lago  Drcust- 
wo  y  el  Jegrzna  en  el  Lek. 

RÁYIDOS  de  raya):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
peces  del  orden  de  los  plagióstomos,  cuyos  prin- 
cipales atributos  distintivos  consisten  en  tener 
cinco  aberturas  branquiales  á  cada  lado  de  la 
parte  inferior  del  cuerpo,  que  es  muy  plano  y 
ancho;  la  boca  está  situada  en  la  parte  inferior 
de  la  cabeza,  y  la  cola  es  bastante  raquítica. 

No  comprende  esta  familia,  limitándola  á  los 
términos  en  que  hoy  los  modernos  ictiologistas 
la  consideran,  más  que  dos  géneros:  Rayer,  Art. 
y  PlatyrMna  X.  H. 

Generalmente,  debemos  advertir  que  la  mayo- 
ría de  los  autores  incluyen  también  en  ella  otros 
grupos  que  hoy  se  consideran  como  verdaderas 
familias,  cuales  son  los  Binobátidos,  Miliobúli- 
dos  y  Trigón  idos. 

Son  bastante  numerosos  los  representantes 
fósiles  de  esta  familia,  caracterizados  por  la  for- 
ma romboidal  y  discoide  de  su  cuerpo,  lo  rugo- 
so de  su  piel  y  los  dientes  dispuestos  en  forma 
de  pavimento  y  puntiagudos.  El  género  Baja  <  u- 
vier  se  halla  representado  en  el  terciario  por  al- 
gunas especies,  y  el  Asterodermus  de  Agassiz,  en- 
contrado en  las  calizos  de  Solenhofen,  establece 
el  tránsito  de  los  ráyidos  á  los  tiburones,  sobre 
todo  á  causa  de  la  forma  alargada  de  su  cuerpo. 
Pertenecientes  á  esta  familia  son  los  torpedos, 
que  aparecen  ya  en  la  época  secundaria  en  los 
terrenos  cretáceos,  si  bien  no  alcanzan  verdade- 
ra importancia  hasti  las  primeras  épocas  del 
terciario  en  el  terreno  eoceno;  deben  citarse  tam- 
bién el  Narcobatis  giganteus  de  BlainvUle,  en- 
contrado en  el  monte  Bolea,  y  el  i  '¡'s  oli- 
godaclylus  Egerton,  procedente  de  las  calizas  pi- 
zarrosas del  Líbano. 

El  actual  género  Myliobatis  Cuvier,  y  el  Ae'to- 
batis  Agassiz,  han  dejado  abundantes  restos  de 
dientes  y  espinas  aisladas  en  los  terrenos  ter- 
ciarios, ¡o  que  ha  dado  lugar  á  crear  varias  es- 
pecies. También  el  genere.  1:1,  inoptera  se  encuen- 
tra representado  en  los  terrenos  terciarios,  si 
bien,  cuando  sólo  es  por  sus  dientes,  no  puede 
distinguirse  del  Myliobatis. 

RAYKOT:  Geog.  C.  cap.  de  principado,  Guye- 
rat,  Bombay,  India,  sit.  en  la  península  de  Kat- 
tivar,  al  N.N.  E.  de  Yunagarh,  á  120  ni.  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar,  á  orillas  del  A  vi  y 
en  el  ramal  de  f.  c.  de  Tadvan  i  Yaitpur: 
habits.  Colegio  Real  para  los  hijos  de  los  prín- 
cipes del  Kattivar.  Escuela  de  Artes  iglesias, 
y  misión  presbiteriana  irlandesa.  Puente  de  14 
arcos  sobre  el  Ayi,  de  230  m.  de  largo.  El  prin- 
cipado rayputa  de  Raykot,  sit.  en  la  división  de 
Hallar,  tiene  una  sup.  de  733  kms.2y  47  000 
habits. 

RAYMAT:  Geog.  Estación  en  el  f.  de  Zai 
;i  Barcelona,  intermedia  entre  las  de  Almacellas 
y  Lérida.   Fué  el  nombre  de  un  lugar  que  des- 
apareció en  las  guerras  del  siglo  xvn,  y  que  es- 
taba agregado á  Villanuevade  Alpicat.  Tenía  un 
castillo,  .pie  se  conservó  y  lo  utilizaron  li 
tores  coiim  albergue.  En  el  Nomenclátor  de  la 
prov.,   publicado  en  1893,  figura  el  (astillo  de 
Kaviuat  como  castilla  y  casa  de  labor,  agregado 
á  dicho  ayunt.  con  7  hábil-,  Postei 
julio  de  1894,  el  término  de  Raymal 
del  ayunt.  de  Villannevs  \  pasó  al  de  Lérida. 

raymond  Enrique  Jarvis  ¡  Biog.  Publi- 
cista y  político  americano.  N.  en  Lima  (Estado 
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de  New  York)  eu  1820.  M.  en  1869.  Estudió 
Derecho  con  el  fin  de  seguir  la  carrera  del  loro, 
pero  cambió  de  pensamiento  dedicándose  al  pe- 
riodismo. Fué  segundo  redactor  del  New  York 
Tribune;  fundó  con  el  general  Webb  el  Cousier 
and  Enquirer  en  1S49,  y  en  este  año  fué  elegi- 
do individuo  de  la  Legislatura  del  Estado  de 
New  York,  de  la  que  llegó  á  ser  presidente  en 
1850.  Ocupóse  sobre  todo  en  organizar  la  ins- 
trucción pública  y  en  abrir  caminos  y  canales. 
Habiéndose  separado  de  Webb  á  causa  de  diver- 
gencias políticas,  fundó  el  New  York  I 
fué  en  1S54  vicegobernador  de  New  York;  sos- 
tuvo la  candidatura  de  Tumont  para  la  presi- 
dencia de  la  República  (1856),  y  rehusó  obte- 
ner por  medio  de  elecciones  el  cargo  de  gober- 
nador de  New  York  (1S57).  Contribuyó  para 
que  \V.  H.  Servard,  político  notable,  entrara 
en  el  Ministerio  formado  por  el  presidente  Lin- 
eoln  jl861).  Cuando  estalló  la  guerra  de  Sece- 
sión, Raymond  defendió  la  causa  de  la  Unión  y 
la  abolición  de  la  esclavitud.  Apoyó  la  polí- 
tica de  Lincoln  y  se  declaró  partidario  de  su  re- 
elección, siendo  en  esta  época  elegido  en  New 
York  diputado  del  Congreso.  Muerto  Lincoln, 
figuró  en  el  grupo  moderado  del  partido  repu- 
blicano, y  se  hizo  defensor  de  la  política  del 
nuevo  presidente,  Andrés  Johnson,  lo  cual  le 
valió  ser  el  blanco  de  los  más  rudos  ataques. 
Johnson  le  nombró  en  1867  embajador  en  la 
corte  de  Viena,  mas  la  mayoría  del  Senado 
no  tuvo  á  bien  confirmar  este  nombramiento, 
que  hubo  de  quedar  sin  efecto  por  entonces.  Du- 
rante las  luchas  á  que  dio  lugar  la  nueva  elec- 
ción de  presidente  (1S68),  Raymond  hizo  todos 
sus  esfuerzos  para  que  triunfara  la  candidatura 
del  general  Grant;  su  salud  se  alteró  entonces 
de  una  manera  tan  rápida,  que  no  tardó  mucho 
en  sorprenderle  la  muerte.  Raymond  había  pu- 
blicado varios  folletos  sobre  asuntos  políticos, 
y  las  biografías  de  Daniel  Webster  y  de  Abra- 
han)  Lincoln. 

raynal  (  Guillermo  Tomás  Francisco): 
Biog.  Historiador  y  filósofo  francés.  N.  en 
SaintGeuieZ  (Rouergue)en  1713.  M.  en  Parísen 
1796.  Estudió  con  los  Jesuítas  de  Pézenas;  in- 
gresó en  la  Compañía;  se  ordenó  de  sacerdote,  y 
adquirió  una  reputación  local  como  profesor  y 
predicador.  En  1747  fué  á  París,  estuvo  de  cura 
ecónomo  de  San  Sulpicio,  y  su  pobreza  y  vida 
miserable  hicieron  de  él  una  especie  de  bohemio 
eclesiástico.  Abandonó  el  servicio  de  los  altares, 
para  el  que  probablemente  no  tuvo  mucha  voca- 
cii'ii.  y  con  la  protección  de  Saint-Severín  y  de 
Puisieux,  obtuvo  una  plaza  de  redactor  en  el 
Mercurio  de  Francia.  Admitido  en  varias  socie- 
dades,  llegó  en  poco  tiempo  á  adquirir  renom- 
bre y  fortuna.  Se  dedicó  por  completo  á  los  tra- 
bajos literarios,  y  publicó  las  siguientes  obras: 
Historia  del  cstatudcralo;  Historia  del  Parla- 
mento de  Inglaterra;  Anécdotas  literarias;  Anéc- 
dotas históricas;  Memorias  políticas  de  Europa; 
El  divorcio  de  Enrique  VIII y  Catalina  de  Ara- 
gón; Historia  filosófica,  etc.  Esta  última  obra 
fué  condenada  en  1781  por  el  Parlamento  y 
quemada  por  la  mano  del  verdugo.  Después  de 
esta  condena  Raynal  emigró,  y  no  volvió  á 
Francia  hasta  17S8.  Acababa  de  ser  nombrado 
individuo  del  Instituto  cuando  murió. 

RAYNEVAL  (FRANCISCO  MAXIMILIANO  GE- 
rard,  conde  de):  Biog.  Diplomático  francés.  N. 
en  Versalles  en  1778.  M.  en  Madrid  en  1836. 
Entró  en  la  carrera  diplomática  en  la  época  del 
Directorio,  y  fué  sucesivamente  agregado  á  las 
legaciones  de  Suecia,  Rusia  y  Portugal.  Encar- 
gado de  Negocios  en  Lisboa  después  del  brusco 
llamamiento  del  embajador,  el  general  Junot, 
recibió  orden  de  presentar  ala  corte  de  Portugal 
un  ultimátum  al  que  el  rey  Juan  VI  contestó 
con  una  negativa  (1807).  Regresó  entonces  á  Pa- 
rís, fué  en  calidad  de  primer  secretario  de  em- 
bajada deCaulaincourtáSan  Petersburgo,  y  des- 
empeñó este  cargo  hasta  la  declaración  de  gue- 
rra en  1812.  Dos  años  más  tarde  acompañó,  co- 
mo secretario  de  legación  y  director  del  protoco- 
lo, al  mismo  diplomático  al  Congreso  de  Chati- 
llón.  En  tiempo  de  la  Restauración  fué  primer 
secretario  de  embajada  en  Londres,  director  de 
las  cancillerías  en  el  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros (1815),  subsecretario  de  Estado  1820  . 
Ministro  plenipotenciario  en  Prusia  (1821),  en 
Suiza  (1825),  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
interinamente  (1828),  y  embajador  en  Viena 
(1829).  Un  año  antes  había  recibido  el  título  de 
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conde.  La  revolución  de  1830  le  obligó  á  entrar  en 
la  vida  privada,  pero  en  1832  Casimiro  Périerle 
nombró  embajador  en  España,  en  donde  Rayneval 
hizo  cnanto  pudo  por  aliviar  los  males  de  la  gue- 
rra civil,  y  en  este  mismo  año  fué  admitido  en  la 
Cámara  de  los  Pares.  En  un  viaje  que  hizo  con 
objeto  de  reunirse  á  la  reina  Cristina,  fué  ataca- 
do de  una  fluxión  de  pecho  y  murió  en  medio  de 
las  escenas  sangrientas  de  la  Granja.  En  1832 
dio  una  nueva  edición,  revisada  y  enriquecida  con 
notas,  de  las  Instituciones  del  Derecho  natural  y 
de  gentes,  publicadas  por  su  padre. 

-Rayneval  (Alfonso  Gerard  de):  Biog. 
Diplomático  francés,  hijo  de  Francisco.  N.  en  Pa- 
rís en  1S13.  M.  en  la  misma  cap.  en  1S5S.  A  los 
veintitrés  años  de  edad  era  jefe  del  despacho  de 
Mole, Ministro  de  Negocios  Extranjeros;  más  tar- 
de fué  nombrado  secretario  de  embajada  en  Roma 
(1S39),  primer  secretario  de  embajada  y  Encar- 
gado de  Negocios  en  San  Petersburgo  (1844),  y 
Ministro  plenipotenciario  cerca  del  gobierno  de 
las  Dos  Sicilias  (junio  de  1S49).  Después  de  la 
huida  del  Papa  á  Gaeta  fué  encargado  de  re- 
presentar al  gobierno  de  la  República  francesa 
ante  Pío  IX.  Tomó  parte  en  las  conferencias  di- 
plomáticas de  Gaeta  y  entró  en  Roma  con  el 
ejército  francés  (3  de  julio  de  1849),  quedando 
entonces  de  único  representante  oficial  de  Fran- 
cia. En  1S51  recibió  el  nombramiento  de  emba- 
jador. Partidario  declarado  del  poder  temporal, 
y  adversario  de  la  nacionalidad  italiana,  redactó 
Rayneval  para  su  gobierno  una  Memoria  (14  de 
mayo  de  1856)  en  la  cual  pedía  el  mantenimien- 
to de  la  ocupación  y  algunas  mejoras  de  detalle. 
Esta  .Memoria,  en  la  que  el  pueblo  italiano  era 
juzgado  con  un  sentimiento  de  hostilidad  evi- 
dente, fué  publicada  pocos  meses  después  en  el 
Daily  News  de  Londres,  periódico  al  que  se  ha- 
bían dirigido  sin  duda  los  amigos  de  los  carde- 
nales. En  18  de  agosto  de  1857  fué  Rayneval 
nombrado  embajador  de  San  Petersburgo,  pero 
le  sorprendió  la  muerte  antes  de  emprender  la 
marcha  para  el  nuevo  destino. 

RAYNOUARD     (FRANCISCO     JlSTO     MARÍA): 
Biog.  Poeta,  autor  dramático  y  filólogo  francí  3. 
N.  en  Brignoles  (Var)  á  8  de  septiembre  de  1761. 
M.  en  Passy  á  27  de  octubre  de   1836.  Cuando 
hubo  terminado  sus  estudios  de  Derecho  en  Aix, 
se  inscribió  en  los  Tribunales  de  esta  ciudad. 
Sus  aficiones  literarias  le   llevaron  á  París  en 
1784,  pero  no  tardó  en  marchar  á  Provenza,  en 
donde  ejerció  con  talento  la  profesión  de  aboga- 
do. La  Revolución  encontró  en  él,  si  no  un  adep- 
to entusiasta,  al  menos  un  partidario  declarado 
de  la  libertad.  Elegido  en  1791  diputado  suplen- 
te á  la  Asamblea  Legislativa,  desempeñó  un  pa- 
pel obscuro,  pero  sintió  renacer  en  sí  su  pasión 
por  las  Letras  y  la  Poesía,  y  esto  le  hizo  conti- 
nuar en  París.  En  la  época  de  las  grandes  luchas 
de  la  Convención,   Raynouard ,  que  se  hallaba 
agregado  al  partido  de  los  girondinos  proscri- 
tos, volvió  á  Provenza;  pero  fué  arrestado,  con- 
ducido á  París  y  encerrado  en  la  Abadía.  Puesto 
en  libertad  después  del  9  de  termidor,  compuso 
una  tragedia  titulada  Catón  de  Útir.a,  de  la  que 
sólo  mandó  imprimir  40  ejemplares   para  sus 
amigos  (1794),  sin  tratar  deque  se  representase. 
Comprendiendo  que  le  sería  muy  difícil  vivir  de 
la  pluma  en  París,  volvió  al  Var,  se  acogió  á  su 
profesión  de  abogado,   reunió  una  pequeña  for- 
tuna al  cabe  de  algunos  años,  y  regresó  ala  capi- 
tal de  Francia  en  la  época  del  Consulado.  Su  pe- 
queño poema  Sócrates  en  el  templo  de  Aglaura 
ganó  en  1802  el  premio  de  Poesía  en  el  Institu- 
to y  fué  impreso  al  año  siguiente.   La  tragedia 
Los  Templarios  fué  puesta  en  escena  por  orden  de 
Napoleón  en  1805,  alcanzando  un  éxito  brillante. 
En  1807  fué  Raynouard  admitidoen  la  Academia 
Francesa,  y  el  Instituto,  en  su  relación  de  1810 
sobre  los  premios  decenales,  declaró  que  Los  Tem- 
plarios era  la  sola  pieza  digna  de  obtenerla  más 
alta  recompensa.  Otra  tragedia,  Les  Estados  de 
Blois,  representada  en  Saint-Cloud  con  ocasión 
del  casamiento  de  María  Luisa,  desagradó  á  Na- 
poleón y  no  pudo  representarse  en  París.  Indi- 
viduo del  Cuerpo  Legislativo  desde  1S06,  formó 
parte  en  1813  de  la  famosa  comisión  extraordi- 
naria del  5  de  noviembre  que  hizo  resonar  por 
primera  vez  en  los  oídos  de  Napoleón,  en  un  in- 
forme, los  nombres  de  paz  y  libertad.  Durante 
los  Cien  Días  Raynouard  rehusó  el  mandato  de 
representante,  el  empleo  de  Consejero  de  la  Uni- 
versidad, y  se  negó  á  admitir  la  cartera  de  Jus- 
ticia que  le  ofreció  Carnot.  Nombrado  secretario 
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perpetuo  de  la  Academia  en  1817,  presentó  la 
dimisión  en  1826.  Casi  había  renunciado  desde 
los  tiempos  del  Imperio  al  teatro  para  dedicarse 
á  los  estudios  de  Lingüística  y  Filología,  mere- 
ciendo ser  nombrado  en  20  de  octubre  de  1S15 
individuo  de  la  Academia  de  Inscripciones.  Se 
consagró  á  buscar  el  origen  de  las  lenguas  neo- 
latinas en  la  lengua  romance,  la  cual  estudió  en 
sus  principios,  en  sus  transformaciones  y  en  los 
escritos  de  los  trovadores;  pero  guiado  por  su 
imaginación  se  lanzó  á  las  conjeturas  é  indicó 
una  lengua  imaginaria  en  vez  de  demostrar  su 
existencia.  Los  últimos  años  de  su  vida  los  pasó 
en  Passy,  cerca  de  París.  Además  de  las  obras 
mencionadas,  escribió  Raynouard  las  siguientes: 
Monumentos  históricos  relativos  ala  conde n 
de  los  caballeros  del  Temple  y  á  la  abolición  de 
su  Orden;  Investigaciones  acerca  de  la  antigüedad 
de  la  lengua  romance;  Elementos  gramaticales  de 
la  lengua  romance  antes  dclafwlOOO,  precedidos 
de  investigaciones  sobre  el  origen  y  formación  de 
esta  lengua;  Gramática  romance  ó  Gramática  de 
los  trovadores;  Gramática  comparada  de  las  len- 
guas de  la  Europa  latina  en  sus  relaciones  con  la 
lengua  de  los  trovadores ;  Historia  del  Derecho 
municipal  en  Francia  bajo  la  dominación  roma- 
na y  bajo  las  tres  dinastías,  etc. 

RAYO  (del  lat.  radius):  ni.  Línea  recta  por 
donde  se  considera  que  va  ó  se  dirige  una  cosa. 

-  Rayo:  Línea  de  luz  que  procede  de  un  cuer- 
po luminoso,  y  especialmente  las  que  vienen  del 
Sol. 

-  Eu  mi  pecho, 
De  que  el  sol  ha  amanecido, 
Sus  rayos  señal  lian  hecho. 

Tirso  de  Molina. 

El  sol  temprano  cual  rubí  encendido 
Dejaba  el  golfo  del  rosado  oriente 
Y  el  rayo  de  su  disco  despedido 
Doraba  de  Jerez  la  alzada  frente;  etc. 
Espronceda. 

-Rayo:  Fuego  eléctrico  que  se  desprende  re- 
pentina y  violentamente  de  una  nube. 

...  cuando  Augusto  'andaba  en  esta  guerra 
de  Vizcaya,  caminando  una  noche  en  su  litera, 
cayó  un  rayo,  y  le  mató. 

Ambrosio  de  Morales. 

Ayer  tarde  repasamos 
Los  meteoros,  y  en  ellos 
Bastantemente  informado, 
Sabes  de  lo  que  proceden 
Las  nubes,  lluvias  y  rayos:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Rayo:  En  las  ruedas  de  los  carruajes,  cada 
uno  de  los  palos,  generalmente  cilindricos,  to- 
dos iguales  entre  sí  y  equidistantes,  que  se  fijan 
por  un  extremo  en  el  cubo  y  por  el  otro  en  una 
de  las  pinas. 

-  Rayo  :  fig.  Cualquier  cosa  que  tiene  gran 
fuerza  ó  eficacia  en  su  acción. 

...,  de  la  menor  enunciativa  salta  un  rayo 
de  luz  muy  grande. 

JOVELLANOS. 

A  fuerza  de  discurrir,  tropezó  con  un  rayo 
de  luz. 

Selgas. 

-  Rayo:  fig.  Persona  muy  viva  y  pronta  de  in- 
genio. 

-  Rayo:  fig.  Persona  pronta  y  ligera  en  sus 
acciones. 

-  Rayo:  fig.  Sentimiento  intenso  y  pronto  de 
un  dolor  en  parte  determinada  del  cuerpo. 

-Rayo:  fig.  Estrago,  infortunio  ó  castigo  im- 
proviso y  repentino. 

-Rayo:  Germ.  Criado  de  justicia. 

-Rayo:  Germ.  Ojo. 

-Rayo:  Pint.  y  Esc.  Cada  uno  de  los  trián- 
gulos angostos  de  líneas  rectas,  que  unas  veces 
se  interpolan  con  otros  de  líneas  serpeadas,  para 
representar  los  rayos  del  Sol  ó  las  estrellas,  co- 
locadas alrededor  de  un  círculo;  y  también  se 
representan  así  los  rayos  de  luz  ó  resplandor  en 
las  imágenes. 

-Rayo  de  especies:  Opt.  Rayo  de  luz. 

-  Rayo  de  la  incidencia:  Opt.  Rayo  inci- 
dente. 

-  Rayo  de  leche:  Hilo  ó  caño  de  leche  que 
arroja  el  pezón  del  pecho  de  las  mujeres  que 
crían. 
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-Rayo  de  i.rz:  Opt.  Línea  de  luz,  difundida 
por  el  medio  diáfano. 

-Rayo  dibeoto:  Opt.  El  que  proviene  dere- 
chamente del  objeto  luminoso. 

-  Rayo  incidente:  Opt.  Parte  del  rayo  de 
la  luz  desde  el  objeto  hasta  el  punto  en  que  se 
quiebra  ó  refleja. 

-  Rayo  óptico:  Opt.  Aquel  por  medio  del  cual 
se  ve  el  objeto. 

-  Rayo  principal:  Pers.  Línea  recta,  tirada 
desde  la  vista  perpendicularmente  á  la  tabla. 

-  Rayo  REFLEJO:  Opt.  El  que,  doblándose  por 
haber  encontrado  con  un  cuerpo  opaco,  retro- 
cede. 

-  Rayo  refracto:  Opt.  El  que  quebrándose, 
pasa  adelante. 

-Rayo  textorio:  fig.  Lanzadera. 

...  es  la  que  imita  la  naturaleza,  tejiendo  en 
la  tela,  lo  que  pretende  expresar,  con  estam- 
bre, lino  y  seda  de  varios  colores,  medíanle 
lanzadera  ó  uavo  textorio. 

Antonio  Palomino. 

-Rayo  visual:  Opt.  Aquella  línea  recta  que 
va  desde  la  vista  al  objeto,  ó  de  éste  viene  á  la 
vista. 

...  los  bayos  visuales,  que  parece  que  miran 
de  lascovezuelas  de  los  cóucavos,  donde  están 
los  ojos  escondidos,  se  enflaquezcan  y  debili- 
ten; etc. 

Malón  de  Chaide. 

Llegan,  mediante  la  luz, 
Especies  que  se  dirigen 
Por  los  rayos  visuales 
Al  objeto;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Allá  darás,  ó  allá  vayas,  rayo,  en  ca- 
sa de  Tamayo:  ref.  que  denota  la  indiferencia 
con  que  el  amor  propio  mira  los   niales  ajenos. 

-Echar  rayos  uno:  fr.  fig.  Manifestar  gran- 
de ira  ó  enojo  con  acciones  ó  palabras. 

-  Rayo:  Mcttor.  Cuando  una  nube  cargada 
de  electricidad  se  aproxima  lo  suficiente  á  la  su- 
perficie de  la  Tierra,  para  que  quedando  ésta 
bajo  la  influencia  de  aquélla  descomponga  el 
fluido  neutro  del  suelo  y  atrayendo  el  fluido  del 
mismo  nombre  repela  el  de  nombre  contrario 
hacia  el  interior  de  la  Tierra,  y  se  produzca  una 
recomposición  de  los  dos  Huidos  ó  una  descarga 
eléctrica  entre  nube  y  suelo  con  todo  el  acom- 
pañamiento de  luz  vivísima  y  horrísono  estruen- 
do de  esta  clase  de  fenómenos,  tenemos  lo  que 
se  llama  rayo. 

Aun  cuando  las  descargas  que  se  producen 
entre  una  nube  tempestuosa  y  los  objetos  que 
están  en  la  superficie  de  la  Tierra  reciban  vul- 
garmente diferentes  nombres,  como  los  de  cen- 
tella, exhalación,  además  del  de  rayo,  estos 
nombres  más  bien  representaa  diferentes  grados 
de  intensidad  ó  energía  en  la  manifestación  del 
fenómeno  que  fenómenos  esencialmente  distin- 
tos. 

La  recomposición  de  los  dos  fluidos  se  hace  á 
través  del  aire  que  separa  la  nube  del  suelo,  en- 
tre los  cuales  media  una  distancia  corta  en  ge- 
neral; y  así  el  relámpago  es  corto  y  generalmen- 
te vertical,  y  el  trueno  breve  y  reducido  á  un 
golpe  seco.  Algunas  veces,  sin  embargo,  el  ruido 
del  trueno  es  prolongado  y  accidentado,  lo  que 
indudablemente  proviene  de  las  sinuosidades 
muy  irregulares  que  recorre  la  descarga  cuando 
se  produce  contra  un  edificio,  en  el  cual  el  sur- 
co ó  rastro  luminoso  es  interrumpido  en  dife- 
rentes sitios,  cu  todos  aquellos  en  que  el  fluido 
encuontra  cuerpos  buenos  conductores. 

Hiere  preferentemente  el  rayo  los  objetos  más 
salientes  y  elevados,  como  más  inmediatamente 
expuestos  á  la  influencia  eléctrica  de  las  nubes 
tempestuosas;  los  árboles,  torres,  navios  arma- 
dos de  palos,  los  picos  de  las  montañas,  etcétera, 
son  los  objetos  sobre  los  que  en  primer  lugar 
descarga  el  rayo.  Sin  embargo,  la  naturaleza  de 
los  cuerpos  influye  poderosamente,  en  algunas 
ocasiones  sobreponiéndose  á  la  circunstancia  de 
la  altura;  pues  los  cuerpos  buenos  conductores, 
en  los  que  el  (luido  contrario  al  de  la  nube  pue 
de  acumularse  en  gran  cantidad,  son  alcanzados 
con  preferencia  á  otros  más  elevados;  así  se  ha 
visto,  por  ejemplo,  caer  el  rayo  al  pie  de  torres 
elevadas  construidas  do  materiales  secos  y  ma- 
los conductores.  El  rayo  cae  sobre  las  chime- 
neas, tanto  á  causa  de  su  posición  sobre  lo  alto 
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de  los  edificios,  como  por  la  capa  de  hollín  que 
las  recubre  interiormente,  y  que  el  Huido  el  < 
trico  sigue  por  ser  cuerpo  buen  conductor.  Los 
árboles  están  en  el  mismo  caso;  pues  sobre  ser 
elevados  son  buenos  conductores,  si  se  exceptúan 
los  resinosos,  á  los  que  raramente  alcanza  el  ra- 
yo. Si  alguna  porción  del  suelo  posee  un  poder 
conductor  pronunciado,  ya  á  consecuencia  de  su 
naturaleza  especial,  ya  por  existir  corrientes  de 
agua,  podrá  el  rayo  herirla  con  preferencia  á  los 
edificios  y  campanarios  elevados  situados  en  sus 
inmediaciones.  El  rayo  estalla  frecuentemente 
en  la  superficie  de  las  aguas,  en  las  cuales  los 
fluidos  se  separan  fácilmente;  y  se  ve,  en  el 
punto  en  que  se  produce  la  descarga,  elevarse  el 
líquido  obedeciendo  á  la  atracción  de  la  electri- 
cidad de  la  nube,  produciéndose  un  pequeño 
montículo  de  agua  que  sigue  á  la  nube  en  el  mo- 
vimiento de  ésta,  y  hervir  el  agua  al  saltar  la 
chispa.  Algunas  veces  se  ha  encontrado  después 
de  la  explosión  un  gran  número  de  peces  muer- 
tos. 

Cuando  el  rayo  cae  sobre  un  edificio,  el  cami- 
no que  sigue  el  fluido,  camino  que  se  reconoce 
por  los  rastros  y  huellas  que  éste  deja,  es  ordina- 
riamente muy  irregular  y  en  apariencia  capri- 
choso. Pero  si  se  examina  con  atención  el  lugar 
de  la  acción,  se  reconocerá  que  siempre  que  hay 
un  cambio  brusco  de  dirección  este  cambio  es 
provocado  por  una  causa  particular,  ordinaria- 
mente por  la  presencia  de  alguna  pieza  metálica 
oculta  tal  vez  en  el  espesor  del  muro.  En  apoyo 
de  esto,  como  para  probar  la  influencia  de  las 
masas  metálicas,  se  citan  numerosos  hechos  de 
observación. 

Cuando  el  rayo  encuentra  cuerpos  buenos  con- 
ductores y  de  dimensiones  suficientes,  los  atra- 
viesa sin  producir  destrozos;  sólo  cuando  deja 
estos  cuerpos,  en  el  momento  en  que  se  ofrece 
resistencia  al  paso  del  fluido,  es  cuando  se  ma- 
nifiestan los  efectos  desastrosos;  así,  cuando  el 
fluido  recorre  una  barra  de  hierro,  es  seguro  en- 
contrar estrago  apreciable  en  la  extremidad  de 
esta  barra. 

Los  efectos  del  rayo  son  análogos  á  los  que 
producen  las  descargas  eléctricas  de  las  máqui- 
nas y  baterías,  aunque  más  intensos  y  fuertes, 
en  atención  á  la  energía  de  la  descarga.  Hay, 
pues,  efectos  mecánicos,  físicos,  químicos  y  fisio- 
lógicos, como  vamos  á  ver. 

El  rayo  hace  saltar  en  fiagmentos,  y  hasta 
reduce  á  menudo  polvo,  los  cuerpos  imperfecta- 
mente conductores.  Los  árboles  son  rajados  y 
hendidos  de  arriba  abajo,  muy  frecuentemente 
descortezados,  debido  sin  duda  al  paso  del  fluido 
entre  la  cortezay  la  madera,  donde  el  movimien- 
to de  la  savia  es  mayor  y  el  poder  conductor 
más  pronunciado.  Las  planchas,  las  láminas  me- 
tálicas y  hasta  los  muros  son  perforados.  El  ve- 
nirse al  suelo  paredes,  pisos,  levantarse  el  pavi- 
mento de  iglesias,  y  otros  destrozos  análogos  en 
los  edificios  y  construcciones,  son  hechos  de  los 
que  se  citan  numerosos  ejemplos.  El  rayo  pro- 
duce también  fenómenos  de  transporte,  pues  no 
es  raro  encontrarse  á  gran  distancia  de  su  sitio, 
y  donde  el  ra3'o  descargó  su  furia,  cuerpos  pesa- 
dos, y  personas  heridas  por  !a  chispa  han  sido  á 
veces  lanzadas  á  20  y  30  metros  de  distancia. 
Todos  estos  efectos  prodigiosos  se  explican  fácil- 
mente cuando  se  considera  la  enorme  tensión 
que  la  electricidad  puede  tomar  en  una  nube 
tempestuosa;  pues,  como  admitía  Pouillet,  la 
descomposición  por  influencia  se  hace  tan  ins- 
tantáneamente y  con  tal  energía,  que  los  cuer- 
pos cuya  conductibilidad  es  imperfecta  son  des- 
hechos ó  arrastrados  por  los  Huidos,  que  no  pue- 
den circular  en  su  interior  con  la  rapidez  que 
conviene  alas  intensas  fuerzas  que  los  solicitan. 
Entre  los  efectos  físicos  del  rayo  deben  citar- 
se una  elevación  considerable  do  la  temperatura, 
hasta  el  punto  de  provocar  incendios  en  los  edi- 
ficios y  almacenes;  la  fusión  de  varillas  delgadas 
de  metal  y  h  <  conductores  de  corrientes  telegrá- 
ficas ó  telefónicas  ó  de  timbres.  Como  electo  « le 
esta  fusión  se  lia  visto  soldarse  los  eslabones  de 
fuertes  cadenas,  convirtiendo  éstas  en  una  barra 
rígida,  y  pegarse  los  martillos  á  las  cam] 
en  los  relojes.  Las  masas  metálicas  muy  grandes 
no  experimentan  fusión  sino  en  su  superficie, 
particularmente  en  las  esquinas.  Los  ouerpos  al- 
terables por  el  fuego,  que  están  en  contacto  con 
esto,  metales,  suelen  permanecer  algunas  veces 
intactos.  El  rayo  tunde  también  las  substancias 
aisladoras  ó  poco  conductoras,  pues  Se  han  vis- 
to fundidos  en  parte  utensilios  de  cristal,  ó  por 
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lo  Heno,  rebland'  i  el  punto  de  que  se 

ha  deformado  solo  por  mi  propio  peso,  y  también 
ladrillos  vitrificados  en  su  superficie.  Diferentes 
expedicionarios  han  observado  en  los  vértices  de 
montañas  elevadas  porciones  de  roca  vitrifica- 
das por  la  chispa  eléctrica  en  extensión  nota- 
ble, hasta  un  metro  cuadrado  de  superfii 
hecho  más  notable  entre  los  efectos  físicos  del 
rayo  lo  constituyen  las  /  -  .  éase  esta  pa- 

labra .  Cuando  el  rayo  descarga  sobre  ciertos 
terrenos  arenosos  que  yacen  sobre  capas  húme- 
das, funde  la  arena,  formando  un  tubo  vitrifi- 
cado y  liso  al  exterior,  y  compuesto  de  granos 
de  arena  aglutinada  en  el  interior.  Estos  tubos 
ó  fulguritas  tienen  un  diámetro  interior  que  va- 
na de  1  á  50  milímetros,  y  su  longitud  puede 
llegar  hasta  10  metros.  Su  posición  es  unas  ve- 
ce, vertical,  otras  inclinada  respecto  del  hori- 
zonte, y  ordinariamente  se  ramifican  en  su  ex- 
tremidad intei  i n.  1  ie, de  su  descubrimiento  por 
Hermann  en  Silesia,  en  1711,  se  les  lia  conside- 
rado sucesivamente  como  incrustaciones  hechas 
alrededor  de  raíces  que  habían  desaparecido 
como  celdas  construidas  por  gusanos  antedilu- 
vianos, como  especie  de  estalactitas,  hasta  que 
Heutzen  lo  atribuyó  al  rayo,  opinión  desenvuel- 
ta completamente  por  Blumenbach  y  Fiegler, 
apoyada  por  la  observación  al  encontrar  muchas 
veces  fulguritas  todavía  calientes  en  sitios  don- 
de acababa  de  caer  el  rayo,  y  confirmada  por  la 
experiencia,  pues  se  han  obtenido  fulguritas  en 
los  laboratorios  por  medio  de  poderosas  bate- 
rías. 

También  deben  comprenderse  entre  los  efectos 
físicos  del  rayo  las  perturbaciones  que  éste  pro- 
duce en  las  agujas  magnéticas.  Cuando  descarga 
una  chispa  eléctrica  sobre  un  navio  ó  vapor,  sue- 
le suceder  que  se  invierten  los  polos  de  la  agu- 
ja de  su  brújula,  ó  pierden  estas  agujas  sil  vir- 
tud magnética;  también  es  hecho  observado  el 
de  una  desviación  del  eje  magnético,  desviación 
que  en  algún  caso  ha  llegado  á  valer  90"  respec- 
to del  eje  geométrico  de  la  aguja,  en  cuyo  i  aso 
las  puntas  de  esta  se  dirigirán  al  Este  y  I 
Por  esta  razón  conviene  comprobar  las  brújulas 
de  los  barcos  cuando  éstos  han  experimentado 
alguna  descarga  eléctrica,  para  evitar  el  caso 
que  cita  Aragó  de  un  barco  genovés,  que  creyen- 
do marchar  hacia  el  Norte  se  estrelló  confia  la 
costa  argelina,  por  haber  invertido  los  polos  de 
su  brújula  un  rayo.  La  imanación  que  en  un 
caso  de  estos  experimentan  los  útiles  y  herra- 
mientas ile  hierro  que  van  en  un  barco  pueden 
alterar  también  las  indicaciones  de  la  aguja.  La 
imanación  de  los  instrumentos  y  piezas  de  ace- 
ro situados  en  las  inmediaciones  de  los  sitios  en 
que  descaiga  el  rayo  es  hecho  fuera  de  toda 
iluda,  que  se  ha  visto  producidoen  algunos  talle- 
res ó  fábricas.  Los  relojes  y  cronómetros,  por  las 
piezas  de  acero  que  llevan,  experimentan  altera- 
ciones en  su  marcha  cuando  cerca  de  ellos  cae  el 
rayo. 

Conocidos  los  múltiples  efectos  químicos  que 
la  chispa  eléctrica  produce  en  los  laboratorios, 
es  fácil  prever  que  el  rayo  producirá  multitud 
de  descomposiciones  en  las  substancias,  de  muv 
diversa  naturaleza,  que  encuentra  á  su  paso.  S 
no  sólo  descompone,  sino  que  transporta  los  ele- 
mentos separados  y  los  deposita  bajo  la  forma 
de  polvo  impalpable  sobre  los  cuerpos  que  atra- 
viesa, y  de  los  que  toma  nuevas  substancias  pa- 
ra trasladarlas  a  otra  parte.  Así  se  explica  la 
existencia  de  manchas  de  hierro,  películas  de 
azufre,  de  óxido  de  cobre,  etc.,  en  diferentes  ob- 
jetos que  lia  atravesado  el  rayo,  y  principalmen- 
te en  el  interior  de  los  huecos  que  él  mismo 
abre.  Las  descargas  eléctricas  que  se  producen 
en  la  atmósfera  determinan  la  combinación  de 
una  pequeña  cantidad  de  nitrógeno  y  oxígeno, 
formándose  ácido  nítrico,  que  se  combina  con 
las  bases,  i  I  amoníaco  por  ejemplo,  que  existen. 
aunque  en  corta  cantidad,  en  el  aire.  El 
nítrico  que  existe  en  la  atmósfera  después  de  las 
tempestades,  y  que  muchas  veces  se  reconoce  en 
la  lluvia,  es  sin  duda  el  origen  de  las  nitrerías 
artificiales.  Boussingault  observó  efectivamente 
en  América,  cerca  de  Río  Bamba,  que  el  nitro 
se  forma  más  abundantemente  donde  truena 
mas  a  menudo.  A  los  efectos  químico,  del  rayo 
del.e  referirse  el  humo  más  ó  menos  espeso, 
característico,  que  se  ve  y  siente  donde  éste  di  - 
carga.  Este  humo  es  en  algunos  casos  tan  den, o 
y  el  oloi  tan  fuerte,  que  pueden  provocar  la  as- 
fixia de  las  personas  y  animales  que  hay  dentro 
de  la,  habitaciones  por  donde  el  rayo  pasa.  Al- 
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ganos  lian  atribuido  este  olor  á  la  formación  de 
una  pequeña  cantidad  de  ácido  sulfuroso,  por  lo 
que  vulgarmente  suele  decirse  que  el  rayo  huele 
a  azufre;  pero  indudablemente  dicho  olor  es  de- 
ludo á  la  descomposición,  calcinación  y  combus- 
tión de  las  variadas  substancias  á  las  que  la  ac- 
ción del  i.ivo  alcanza, incluso  el  oxígeno  del  aire, 
que  por  la  acción  de  la  chispa  se  transforma  en 
02 ',  de  olor  fuerte  y  picante. 

Entre  los  efectos  del  rayo  son  acaso  los  más 
notables  los  fisiológicos,  y  principalmente  los  que 
produce  en  los  organismos  animales. 

El  rayo  hiere  y  mata  al  hombre  y  a  los  anima- 
les más  corpulentos,  y  puede  también  hacerles 
recobrar  la  salud  perdida. 

Unas  veces  no  se  descubre  huella  ni  rastro 
alguno  déla  descarga  en  el  cadáver;  otras  se  ven 
largas  rasgaduras  de  la  piel,  heridas  ensangren- 
tadas, perforaciones,  quemaduras  en  diferentes 
¡puntos  del  cuerpo.  Cuando  no  hay  señal  alguna 
al  exterior,  la  autopsia  indica  una  congestión 
cerebral  y  rotura  de  vasos  interiores,  con  el  con- 
siguiente derrame  sanguíneo.  No  es  raro  que  se 
inflamen  los  vestidos,  y  que  se  encuentren  arran- 
cadas ó  fundidas  las  piezas  metálicas  de  éstos. 
El  Huido  eléctrico  pasa  frecuentemente  éntrelos 
vestidos  y  la  superficie  del  cuerpo,  pues  encuen- 
tra allí  una  capa  de  aire  humedecido  con  los  pro- 
ductos déla  transpiración,  muy  apropiada  para 
su  conducción.  Esto  explicad  hecho  extraño  ob- 
servado algunas  veces  de  presentar  quemaduras 
la  parte  interior  de  los  vestidos. 

Las  personas  alcanzadas  por  el  rayo  no  perci- 
ben el  ruido  ni  ven  el  relámpago  de  la  descarga, 
según  atestiguan  las  que  han  sufrido  tal  percan- 
ce y  han  recobrado  la  vida;  pero  conservan  ge- 
neralmente durante  mucho  tiempo  una  gran  de- 
bilidad muscular,  lo  que  indica  que  el  sistema 
nervioso  ha  sido  violentamente  conmovido.  Cuan- 
do el  rayo  cae  en  un  grupo  de  personas  hiere  de 
preferencia  á  ciertos  individuos,  sin  que  éstos 
se  hallen  en  condiciones  menos  favorables  que 
los  demás.  Puede  explicarse  esto  por  influencia 
'ie  organización,  pues  Aragó  cita  personas  cuya 
epidermis,  dura  y  seca,  es  tan  mala  conductora 
de  la  electricidad,  que  impiden  la  descarga  de 
una  botella  de  Leyden  cuando  forman  con  otras 
cadena.  La  muerte  por  el  rayo  de  toda  clase  de 
animales  es  generalmente  producida  por  la  vio- 
lenta y  súbita  excitación  que  la  descarga  eléc- 
trica ocasiona  en  los  tejidos  muscular  y  nervioso, 
y  por  esto  es  frecuente  que  no  se  encuentre  le- 
sión ni  herida  alguna  exterior. 

Hemos  dicho  que  el  rayo  hiere  y  mata,  pero 
que  también  cura,  y  esto  no  es  extraño,  cono- 
cí' rulóse  los  maravillosos  efectos  que  la  electrici- 
dad produce  como  agente  terapéutico.  En  com- 
probación de  lo  dicho  pudiéramos  citar  varios 
ejemplos  de  personas  enfermas,  principalmente 
paralíticos  y  reumáticos,  que  después  de  muchos 
años  de  sufrimiento  han  recobrado  instantánea- 
mente la  salud  merced  á  la  conmoción  experi- 
mentada por  una  descarga  de  nube  electrizada. 

El  número  de  personas  muertas  por  el  rayo 
varía  mucho  de  un  país  á  otro,  y  dentro  de  un 
país  de  una  región  á  otra;  no  cabe,  pues,  dar  un 
tanto  por  ciento  medio,  pues  su  significación  se- 
ría bien  poco  real,  y  por  otra  parte  las  estadís- 
ticas no  son  tan  completas  'pie  pueda  disponerse 
de  datos  muy  circunstanciados  para  estudiar  este 
asunto  ele  región  en  región  y  casi  de  localidad  en 
localidad,  como  debía  hacerse. 

Por  el  riesgo  que  se  corre  en  el  momento  de 
una  tronada,  conviene  tener  presente  algunas 
advertencias  útiles,  que  los  físicos  dan  piara  tales 
casos.  Estas  precauciones,  que  conviene  adoptar 
cuando  la  tormenta  estalla,  derivan  inmediata- 
mente de  la  teoría  expuesta  del  fenómeno. 

En  las  casas  ha}'  que  evitar  la  proximidad  de 
las  masas  metálicas,  y  más  aún  el  llevarlas  uno 
encima;  hay  que  alejarse  de  las  chimenas.  Se  está 
mejor  en  el  centro  de  las  habitaciones  que  cerca 
de  los  muros  y  en  los  rincones,  que  es  precisa- 
mente donde  se  refugian  las  personas  miedosas. 
F.s  más  peligroso  el  estar  juntas  las  personas  que 
el  mantenerse  separadas  unas  de  otras.  Las  puer- 
tas v  ventanas  conviene  tenerlar  cerradas  en 
cuanto  los  obstáculos  más  débiles  detienen  el 
paso  del  fluido,  piero  esta  precaución  tiene  el  in- 
conveniente de  que  en  el  caso  de  que  el  rayo  cai- 
ga en  la  habitación  cerrada  puede  producirse  la 
asfixia. 

Cuando  se  está  al  aire  libre  no  debe  uno  gua- 
recerse junto  alas  torres  y  campanarios,  edificios 
altos,  y  menos  que  nada  situarse  debajo  de  árbo- 
'ioüu  XVII 
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les  ais]  ein-.  pues  va  sabemos  la  preferencia  con 
que  el  rayo  descaiga  sobre  estos  objetos. 

Al  estar  en  el  campo,  ó  caminar  por  él,  se  debe 
evitar  el  colocarse  en  los  puntos  culminantes,  y 
conviene  andar  siempre  por  los  sitios  bajos.  Si  la 
tempestad  es  violenta  y  las  nubes  poco  alta 
que  tratar  de  1  uscar  un  árbol  alto  y  situarse  á 
una  distancia  di-  su  pie  igual  a  su  altura,  y  si  las 
ramas  se  extienden  mucho  lateralmente  hay  que 
colocarse  á  mayor  distancia;  el  objeto  es  aprove- 
char el  árbol  como  pararrayos.  No  parece  que 
hay  peligro  cu  correr  durante  la  tronada,  como 
algunos  suponen,  sí  bien  tal  recurso  implica  ge- 
neralmente excesivo  temor,  circunstancia  no  muy 
apropiada  para  obrar  y  proceder  con  la  sereni- 
dad y  calma  que  los  casos  de  verdadero  peligro, 
como  éste,  requieren. 

Respecto  de  la  manera  de  preservar  los  edifi- 
cios, y  con  ellos  las  personas,  de  los  electos  desas- 
trosos del  rayo  por  mediodc  1  os pararrayt  s  nada 
tenemos  que  decir,  pues  es  asunto  tratado  en  el 
artículo  correspondiente. 

Ordinariamente  la  explosión  del  rayo  es  ins- 
tantánea, y  el  rastro  luminoso  se  produce  simul- 
táneamente en  todos  los  puntos  del  camino  que 
la  descarga  eléctrica  sigue  á  través  del  aire,  y  del 
edificio  á  que  alcanza  su  acción.  En  este  caso  lo 
mismo  se  puede  decir  que  el  rayo  cae  como  que  sit- 
¿i  ;los  dos  Suidos  van  uno  hacia  otro,  y  se  reúnen 
y  neutralizan  súbitamente  en  toda  la  extensión 
del  relámpago.  Pero  hay  observaciones  dignas 
de  fe,  según  las  cuales  la  ráfaga  luminosa  parece 
animada  de  un  movimiento  progresivo,  aunque 
rápido,  no  tanto  que  el  ojo  no  pueda  seguirla 
y  apreciar  el  sentido  de  su  movimiento.  Y  estos 
rayos  progresivos  pueden  marchar  de  bajo  en 
alto  y  viceversa,  y  de  aquí  su  división  en  aseen 
denles  y  descendentes  en  que  algunos  los  clasifi- 
can, por  más  que  los  que  aparecen  con  más  fre- 
cuencia son  aquellos  en  que  la  ráfaga  luminosa 
se  produce  tan  súbitamente  que  no  ha  lugar  á 
distinguir  el  sentido  de  la  propagación. 

A  la  expresión  vulgar  caer  el  rayo  suele  darse 
ordinariamente  un  sentido  puramente  material, 
suponiendo  que  en  la  descarga  eléctrica  de  una 
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mil  G  cae  algún  objeto  ó  cosa  material,  (pie  es  lo 
que  produce,  los  destrozos  y  daños  causados  por 
aquella.  Apoyan  esta  creencia  las  personas  indoc- 
tas 'itando  el  hecho  de  que  se  encuentran  a  ve- 
los en  el  sitio  ó  lugar  en  que  el  rayo  des 
pichas  meteóricas  y  las  llamadas  piedrat 

:  "  las  primeras,  que  \  erdaderamente  i  ai  a, 
no  tienen  relación  alguna  con  los  fenómenos  cli  C- 
tricos  de  la  atmósfera,  y  las  segundas  no  son  sino 
pedazos  de  pedernal  y  de  otras  piedras  duras  la- 
brados en  forma  de  hacha  y  otios  utensilios  pol- 
los hombres  en  los  remotos  tiempos  de  las  socie- 
dades primitivas,  cuando  desconocían  el  arte  de 
labrar  los  metales. 

-Rayo  de  Júpiter:  Carp.  Ensamblaje  de 
empalme  de  dos  piezas  de  madera  cuando  la  lon- 
gitud de  una  sola  es  insuficiente  para  ganar  una 
luz  determinada,  que  recibe  el  nombre  de  rayo 
por  la  forma  en  ziszás  que  forman  los  cortes  de 
las  piezas  en  el  punto  del  empalme;  se  hacen  de 
multitud  de  tipos,  más  ó  menos  complicados 
según  su  objeto;  vamos  á  indicar  las  principales 
y  más  generalmente  usadas.  Todos  los  rayos  de 
Júpiter  pueden  tener  ó  no  tener  llave,  llamándose 
así  una  cuña  cdc'd'  (jig.  2)  que  rellena  el  hueco 
que  dejan  los  cortes  de  las  dos  piezas  A  y  /.';  la 
llave  tiene  las  ventajas  de  hacer  que  ajusten 
exactamente  los  cortes  de  las  dos  piezas,  que  se 
unen  por  la  presión  que  sobre  ellas  ejercen,  y 
ad(  más  que,  como  las  fibras  de  la  llave  L  o  cuña 
van  en  sentido  normal  á  las  de  los  maderos,  evi- 
ta la  penetración  de  las  libras  de  una  de  las  pie- 
zas entre  las  de  la  otra,  aumentando  la  resisten- 
cia; en  lo  sucesivo  supondremos  que  todas  las 
piezas  tienen  llave,  advirtiendo  cuando  ésta  es 
absolutamente  indispensable. 

Sencillo  (Jiys.  1  y  2). -Se  compone  de  dos 
cortes  oblicuos  de  igual  inclinación  en  cada  pie- 
za y  que  abarcan  todo  el  espesor  de  la  madera 
be,  de,  y  tres  más  pequeños  y  con  diferente  in- 
clinación que  los  anteriores  ab,  cd',  efó  ab,  cd, 
ef  para  la  pieza  .-/  (Jig.  2),  y  ab,  c'd,  ef  para  la  /.'; 
en  el  caso  de  la  jig.  1  los  maderos  tienen  que 
entrar  de  costado  piara  unirse;  en  el  segundo  no 
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conviene  que  los  cortes  be  y  de  sean  iguales, 
y  para  practicarles  se  unen  las  dos  piezas  por  la 
tabla  con  las  puntas  iguales  en  la  prensa  del 
banco;  se  marca  la//;/,  ábedefy  se  hacen  las  ase- 
rraduras ab,  gd,  ef,  después  la  cb,  luego  una  ase- 
rradura dh  auxiliar,  con  cualquiera  inclinación 
que  venga  á  la  línea  proyectada  en  il,  para  poder 
colocar  en  este  punto  la  sierra  paspartut  y  ha- 
cer la  aserradura  de;  si  no  tiene  llave  los  cortes 
tienen  que  hacerse  con  la  mayor  precisión,  pero 
si  ha  de  llevar  llave  puede  con  la  escofina  suavi- 
,  ¡i  se  el  corte,  y  en  este  caso  el  corte  de,  que  está 
ini;-  hacia  el  centro  de  la  pieza  B  (Jig.  2),  debe 


ser  mayor  que  el  be'  siendo  la  diferencia  de  -  be' 
la  que  marca  el  ancho  de  la  llave;  los  cortes  i  d 
y  c'd  no  conviene  que  sean  paralelos  á  los  ab  y 
ef,  sino  con  inclinaciones  diferentes  para  que,  co- 
locada la  llave,  forme  un  enlace  á  doble  cola  de 
milano,  siendo  estas  las  cd'ef  y  abefd;  tirando  en 
la  dirección  dM (ñg.  1)  se  desharía  el  empalme, 
y  por  esto  muchas  veces,  cuando  no  ha  de  llevar 
llave,  la  inclinación  de  cd  es  tal  que  forma  con 
ab  y  ef  dos  colas  de  milano. 

De  juntas  rectas.  -  Pueden  ser  los  cortes  lar- 
gos del  empalme  paralelos  á  los  cantos  de  la  ma- 
dera, como  en  abed,  a'b'c'd',  y  se  llaman  (jig.  3) 
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de  juntas  rectas;  en  tal  caso  se  divide  la  tabla 
de  cada  madero  en  tres  partes  iguales;  tiene  la 
ventaja  de  hacerse  los  cortes  según  las  fibras  de 
la  madera,  pero  en  cambio  ofrece  dos  gravísi- 
mos inconvenientes,  que  ambos  tienden  á  hacer 
muy  débil  el  enlace:  es  el  primero  que  las  par- 
tes m  y  n  de  ambas  piezas  sólo  tienen  un  tercio 
de  madera,  y  por  tanto  su  resistencia  queda  no- 
tablemente disminuida;  el  segundo,  consecuen 
cía  del  anterior,  que  los  cortes  oblicuos  ab  y  a'b' 
son  muy  largos  y  cortan  á  los  dos  tercios  de  las 
libras  en  cada  viga:  inicien  corregirse  en  parte 
dividiendo  la  tabla  en  cinco  partes  iguales,  de- 
jando sólo  un  quinto  para  los  cortes  cd  y  c'd'  es- 
de  la  cuña,  quedando  dos  quintos  piara  las 


partes  m  y  n,  pero  de  todos  modos  resulta  la 
unión  muy  debilitada;  puede  hacerse  sin  llave 
como  el  anterior, 

S.  ncillo  con  cortes  en  pico  de  gorrión  (Jig.  i).  — 
No  se  diferencia  del  de  la./;;/.  2  más  que  en  que 
los  ¡llanos  ab  y  e/están  sustituidos,  aquél  por  dos 
biseles  proyectados  horizontalmente  en«'< 
y  en  a  fi ¡u\c" Lr\e ¡  y  verticalmente  en  a'b' fe'  y 
a\b  ,'',/';,  este  empalme  presenta  la  ventaja  de 
que  puede  resistir  los  esfuerzos  de  flexión  en  to- 
do- sentidos,  lo  que  no  ocurre  con  el  de  la  figu- 
ra 2;  es  forzoso  el  empleo  de  la  llave  para  poder 
armar  las  vigas;  puede  también  hacerse  con  cor- 
tos como  el  de  la./?;/.  3,  reuniendo,  respec- 
to del   de  cortes  oblicuos,  los   mismos  inconve- 
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nientes  que  presenta  aquél,  comparado  con  el  de 

la  fig.  '1. 

Rayo  de  Júpiter  sencillo  de  llares  múltiples 
(fig.  5).  -Cuando  dos  piezas  ensambladas 
resistir  romo  tirante  se  aumenta  la  solidez  de  la 
ensambladura,  aumentando  el  número  de  rayos 


RAYO 

de  Júpiter, como  se  ve  en  la  figura,  toda  vez  que 
la  olidez  de]  rayo  'le  Júpiter  depende  de  la  re- 
sistencia que  la  cohesión  de  las  fibras  opone  al 
esfuerzo  que  tiende  á  separar  las  piezas  empal- 
madas. ¡Mies  si  la  madera  se  hiende,  según  e'/,, 
etc.,  arrancándose  los  dientes  triangular! 


etc.,  dejaría  de  existir  el  empalme  separándose 
las  il.is  piezas,  y  por  esto,  cuanto  más  se  multi- 
plique el  número  de  dientes,  no  sólo  es  mayor 
el  número  de  prismas  triangulares  que  resisten, 
sino  que  se  aumenta  el  espesor  de  éstos  y  se  ha- 
ce más  difícil  la  rotura,  siendo  preciso  riue  se 
destrozasen  todos  los  del  mismo  lado  para  anu- 
lar el  empalme.  Sin  embargo,  hay  que  observar 


que,  á  medida  que  el  número  de  dientes  aumen- 
ta, crece  la  dificultad  de  su  ejecución,  y  más 
alia  de  un  cierto  límite,  como  tiene  que  dismi- 
nuir el  espesor  c'il'  de  los  dientes  en  el  sentido 
de  la  altura  de  las  uñas,  ya  no  crece  sensible- 
mente la  resistencia,  y  tanto  menos  cuanto  que 
también  las  llaves  van  siendo  más  pequeñas;  es 
por  lo  que  no  se  pasa  de  ordinario  de  tiesa  eua- 
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tro  llaves;  esta  ensambladura  no  puede  hacerse 
sin  llaves;  poique  si  bien  teóricamente  es  posi- 
ble, para  armar  las  piezas  á  medida  que  los  cor- 
tes crecen  en  número,  se  hace  más  difícil  hacer-  I 
los  tan  idénticos  como  es  necesario  para  que  am- 
bas piezas  ajusten  sin  medio  auxiliar  alguno. 

Mayo  de  Júpiter  de  llaves  múltiples,  con  cortes 
en  pico  de  gorrión.  -  No  se  diferencia  del  anterior 
sino  en  que  los  pílanos  proyectados  en  a'V  yp'u' 
se  sustituyen  por  biseles  que  forman  el  pico  de 
gorrión;  reúne  á  las  condiciones  del  empalme 
anterior  el  que  los  picos  de  gorrión  impiden  que 
!  me  [ior  desviación  lateral  de  alguna  de  las 


piezas;  forzosamente  lia  de  tener  llaves,  no  sólo 
por  la  razón  anteriormente  expuesta,  sino  por- 
que sin  ellas  no  sería  posible  armar  las  piezas. 
Tanto  en  este  empalme  corno  en  el  anterior  las 
llaves  deben  presentar  las  cabezas  alternativa- 
mente á  uno  y  otro  costado  de  las  vigas,  con  ob- 
jeto de  que  los  esfuerzos  desviatorios,  debidos  á 
las  inclinaciones  laterales  de  las  cuñas,  se  des- 
truyan mutuamente  y  no  hagan  salirse  á  las 
cuñas  de  los  lugares  que  ocupan. 

Rayo  de  Júpiter  de  cortes  múltiples  con  una 
sola  llave  (fig.  6).  -  Este  empalme  es  de  ejecu- 
ción sumamente  difícil,  porque  exige  que  los  cor- 


Fig.  6 


tes  estén  exactamente  trazados,  sin  lo  que  no 
resistiría  más  que  una  parte  de  las  piezas,  y  con 
la  apariencia  de  solidez  carecería  en  absoluto  de 
ella;  el  número  de  cortes  puede  variar  en  núme- 
ro, posición  y  forma  de  manera  infinita,  pero 
aumentando  cada  vez  más  las  dificultades  sin 
ventaja  alguna,  por  lo  que  debe  proscribirse  en 
todo   trabajo  comente,  pudiendo  servir  única- 


mente como  pieza  de  examen  de  un  carpintero, 
y  más  si  se  sustituyen  los  planos  ai  y  a'V  por 
biseles  en  forma  de  pico  de  gorrión,  de  que  he- 
mos hablado  ya  en  otras  ensambladuras;  en  lu- 
gar del  pico  de  gorrión  puede  suprimirse  la  lla- 
ve, con  lo  que  se  hace  aún  más  difícil  de  eje- 
cutar. 
Sayo  de  Júpiter  en  cola  de  milano  (fig.  7).  - 


Muy  semejante  al  de  juntas  rectas  no  tiene  lla- 
ve, y  además  reúne  la  condición  de  que  la  dis- 
tancia dg,  es  tercio  de  la  tal  la  de  la  pieza  ub  =  cj 
y  paralelos  y  lo  mismo  también  be  — de  y  para- 
lelos y  los  ángulos  abc—bcd—ede=def,  condi- 
ciones todas  que  hacen  sea  de  muy  difícil  ejecu- 
ción y  no  gran  resistencia  á  la  flexión;  sin  em- 
bargo, muy  resistente  á  los  esfuerzos  ele  trac- 
ción, hay  que  armarle  de  costado  y  ha  de  estar 


tan  exactamente  hecho  que  sea  forzoso  ajustar 

las  piezas  á  golpes  de  mazo. 

Rayo  de  cortes  rectos  y  oblicuos  con  llaveen 
col"  <!<■  milano  (fig.  8).  -Tiene  este  empalme  el 
inconveniente  que  presentan  siempre  los  i  oí  tes 
rectos  con  los  oblicuos;  no  hay  relación  entre 
las  resistencias  y  el  deslizamiento  de  los  cortes 
oblicuos  be  y  mo,  tiende  a  abrir  los  cortes  rectos 
<■'/,  de,  lil  y  lo,  lo  que  se  ha  querido  remediar  co- 
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locando  la  llave,  cuyos  ángulos/,  g,  i,j  tienden 
á  abrir  la  madera:  es  empalme  muy  complicado; 
para  trazarle,  una  vez  trazados  con  el  lapi    I" 


cortes  oblicuos  paralelos  bp  y  mq  á  la  distancia 
conveniente  y  la  horizontal  media  U,  asi  como 

lis  fo  J  Ci  que  ih\  i.  lin  la  tabla  de  la  viga  en  tres 
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partes  iguales  por  los  puntos  ¡y  o,  en  que  las 
oblicuas  lip  y  //"/  cortan  a  ie  y  fo,  se  trazan  las 
cd  y  ol  perpendiculares  á  di,  hasta  su  encuentro 
en  caá  y  l  a  la  derecha  del  primer  punto  ':  iz- 
quierda del  segundo;  se  toman  sobre  la  línea 
media  di  magnitudes  de  =  hl  algo  menores  que 
l  ill,  marcando  la  diferencia  di -2ile  =  eh,  la  la- 
titud ó  ancho  de  la  raíz  e/i  ríe  la  cuña  en  doble 
cola  de  milano  efghij,  cuya  mitad  cfgh  ó  /• 
traza  en  el  madero,  y  no  queda  más  que  señalar 
las  barbillas  ab  y  mu  en  los  extremos  de  los  cor- 
tes oblicuos;  trazando  con  la  siena  planos  per- 
pendiculares  á  las  caras  laterales  de  la  tabla  que 
sigan  el  contorno  abcdefghiomn,  estara  termina- 
do el  corte,   faltando  sólo  labrar  la  cuña. 

Hayo  con  espigas  de  ranura  y  lengüetactm 
llave  (ñg.  9  .  -  Es  un  rayo  de  Júpiter  sencillo 
con  llave  ábcda'b'cfd'  entre  dos  piezas  A  y  /,'  al 
que  se  agrega  una  ranura  y  una  lengüeta  en  cada 
pieza,  de  modo  que  el  espesor  de  la  ranura  i  de 
la  lengüeta  sea  el  quinto  del  grueso  del  canto  de 
las  piezas  y  éste  en  el  medio,  teniendo  cada  pie- 
za la  ranura  a'b'd'p'n'm'  hasta  el  hueco  de  la 
llave,  y  la  lengüeta  ocupe  la  otra  mitad  hacia  el 
extremo  de  la  pieza  abd'pnm  y  que  llega  tam- 
bién hasta  la  llave;  ambas  piezas  son  ¡gi 
como  en  todos  los  empalmes  que  llevan  este 
nombre;  la  pieza  £\,esla  perspectiva  de  la  /;.  /;,. 
informa  de  ranura  con  llave  (fig.  10). 
-  Tiene  la  ventaja  de  los  cortes  rectos,  así  co- 
mo sus  inconvenientes:  traducidas  las  jiri: 
en  la  mayor  sencillez  de  ejecución,  ocupar  me- 
nor espacio  y  no  haber  empujes  por  acuñamien- 
to  de  cortes,  y  las  segundas  en  el  rioco  espesor  de 
las  caras  de  y  d'e' ,  por  más  que  prestan  gran  re- 
sistencia los  espaldones  abe  y  a'l/c' :  para  el  tra- 
zado de  este  empalme  se  marca  en  las  piezas  re- 
unidas por  la  tabla,  y  hacia  uno  de  los  extremos, 
la  magnitud  ah,  sedivide  la  tabla  en  tres  partes 
iguales  y  se  dan  las  aserraduras  normales  á  las 
caras  ah'  y  eh,  con  la  profundidad  de  dos  ti 
del  ancho  ó  tabla  de  los  maderos,  arrrancándo- 
se  con  el  escoplo  el  prisma  aheh'a  comprendido 
entre  las  aserraduras;  en  la  cara  ah '  mas  distan- 
te de  la  punta  del  madero  se  dan  las  aserradu- 
ras paralelas  á  las  caras  de  los  cantos  cb  y  dhf 
de  igual  profundidad,  distantes  un  tercio  fiel  es- 
pesor,  de  modo  que  ocupen  el  tercio  central,  y 
no  debiendo  ser  dicha  profundidad  ab  menor 
que '</'';  en  el  extremo  de  las  vigas  se  corta  el 
descanso  a'b'c'  con  cortes  normales  y  dimensio- 
nes r'b  =  ab  =  bh'  =  t\aÁ";  y  b'cf  =  0C=ah',  hacien- 
do  la  aserradura  c'/\  y  tomando  en  éste  en  laAe 
la-  m  ignitudes  hf—  iaV—  '."A",  se  da  la  aserradu- 
ra gd' ,  con  lo  que  queda  trazado  el  empalme;  la 
cara  de  de  la  caja  ha  de  ser  mayor  que  la  l'il'  de 
la  espiga  para  poder  colocar  la  llave,  efe'/  :  pue- 
de, sin  embargo,  suprimirse  la  llave,  y  entonces 
-A  debe  ser  igual  a'd'f.  En  A'  se  ve  en  perspec- 
tiva la  pieza  A  con  los  cortes  terminados.  En 
el  caso  de  no  haber  llaves,  las  piezas  deben  em- 
palmarse de  costado  y  á  golpes  de  niazo. 

//.  o  con  ■  piga  vuelto  y escopleadura  di  rin- 
i  r.  11).  Como  se  ve  en  A,  que  representa 
una  de  las  piezas  ya  labrada,  y  en  perspectiva, 
es  un  rayo  de  Júpiter  con  llave,  sencillo  y  con 
cortes  en  pico  de  gorrión,  al  que  se  le  agrega  en 
el  trozo  más  alto  cbhb'c'  una  espiga  E  rectan- 
gular, y  en  la  parte  de  la  escopleadura  la  caja 
C  correspondiente;  conviene  observar  que  la  ra- 
ja C  debe   ser  más   larga  en    el  sentido   de  la 

H6  las  espigas,   para   que   la   llave 
hacer  correr  las   piezas  para  afirmar  el  enlace; 
asimismo  la  caja  y  la  espiga  puede  partir 
de  la  pared  <■'<■</;  puede  emplearse  este  corte  pa- 
ra empalmar  tirantes;  pero  no  le  a 
pues  a  la  dificultad  de  ejecución  .  a  nuestro  mo- 
do de  ver,  no  lince  más  que  debilitar  las  piezas 
sin  dar  solidez  al  ensamble. 

Rayo  '*"'>  s  en  corte  oblicuo 

(fig.  12  .  Tambii  n  en  perspectiva  la  pieza  A  de- 
muestra la  complicación  de  este  empalme,  y  no 
es  más  que  otra  i lificacióu  del  empalme  sen- 
cillo con  llave  y  cortes  en  pico  de  gorrión,  y  en 
que  á  los  pílanos  bet  b'h  yedet'  de  la  figura  ante- 
rior, así  como  la  caja  C  y  espiga  /.'.  se  reducen  de 
dimensiones  los  primeros  v  se  sustituyen  las 
segundas   por  prismas   triangulares 

¡  es  mas  recomendable  que  el  anterior, 
p"i  ser  de  mayor  fuerza  la  caja  y  espiga  y  más 
fáciles  de  ejecutar,  pero  tiene  los  mismos  incon- 
venientes que  el  antes  citado;  los  ¡llanos  incli- 
niilis  de  las  raras  laterales  de  los  prismas  pue- 
den prolongarse  basta  el  pico  de  gorrión,  loque 
ice  ni       i  ni  illos  los  cortes  y   más  seguro  el 
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empalme,  pero  de  todos  modos  resulta  compli- 
<  ado. 

Rayo  con  cortes  rectos  y  oblicuos,  sin  llave  y 
roblonado  (Jig.  13). -La  mayor  parte  de  estos 
empalmes  se  retuerzan  con  herrajes  como  el  que 
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representa  la  figura,  en  que  son  indispensables 
pernos  <'>  roblones  mu,  mn'  y  m"n",  que  se  co- 
locan en  los  cortes  rectos  para  evitar  la  separa- 
ción que  tiende  á  producir  el  corte  oblicuo  en- 
tre los  planos  paralelos  á  las  caras  de  la  madera ; 
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Fig.  9 


si  los  planos  al  y  gh  son  de  corta  extensión ,  co- 
mo en  la  figura,  es  un  buen  empalme  de  dos  pie- 
zas ./  v  y.',  por  más  que  tiene  el  inconveniente 
de  carecer  de  llave  y  hay  que  armar  las  piezas  de 
cuntido  y  á  golpes  de  mazo. 


Otras  muchas  combinaciones  se  pueden  hacer, 
caprichosas  las  más  veces,  y  en  las  que  no  po- 
demos entrar  porque  nada  nuevo  nos  enseña- 
rían; tanto  respecto  de  ellas  como  de  las  ya  ex- 
plicadas, debemos  repetir  que  cuando  el  rayo  de 


Fig.  10 


Júpiter  no  tiene  llave  debe  estar  exactamente 
trazado,  hasta  el  extremo  de  que  sea  forzoso  ha- 
cer el  empalme  á  golpes  de  mazo,  y  cuando  tie- 
ne llave  se  permite  alguna  más  libertad  en  el 
tía 'ado,  con  tal  que  los  cortes  tengan  las  mismas 
inclinaciones  y  se  hagan  las  dos  piezas  exacta- 


mente iguales,  lo  que  se  consigue  adosándolas 
exactamente  por  la  tabla  en  las  puntas  en  que 
los  cortes  se  van  á  practicar,  y  sujetándolas  per- 
fectamente en  esta  posición  para  que  los  cortes 
se  hagan  de  una  sola  vez  en  ambas;  cuantío  hay 
llave  se  arman  las  piezas  sujetándolas  con  una 


Fig.  11 


llave  ó  cuña  algo  más  ancha  por  un  lado  que 
por  otro;  ésta  se  mete  á  golpes  de  mazo  hasta 
que  no  pueda  entrar  más,  y  entonces  con  el  se- 
rrucho se  cortan  la  cabeza  y  la  punta  al  ras  de 
la  tabla,  pasando,  si  es  preciso,  la  escofina  ó  el 
cepillo  de  caja  convexa  por  la  piarte  inferior.  Los 
empalmes  deben  siempre  hacerse  con  las  made- 


ras perfectamente  secas  para  que  el  ajuste  sea 
siempre  perfecto,  y  se  consolidan  después  gene- 
ralmente, bien  con  pernos  ó  roblones,  bien  con 
bridas,  que  no  son  otra  cosa  que  llantas  de  hie- 
rro que  se  procura  cubran  las  cabezas  de  las  lla- 
ves por  ambos  lados  para  que  éstas  no  se  salgan, 
bien  con  cinchos  ó  abrazaderas,   y  en   muchas 


Fig.  12 


ocasiones  se  emplean  varios  de  estos  sistemas  á 
la  vez. 

La  teoría  de  este  empalme  es  la  de  todos  los 
Ensambles;  se  hacen  para  resistir  cierta  clase  de 
esfuerzos,  siendo  preciso  que  el  esfuerzo  esté  dis- 
tribuido en  todo  el  empalme  con  la  mayor  igual- 


dad posible  y  de  modo  que  aquél  sea  el  mínimo, 
para  lo  que  conviene  aumentar  cuanto  sea  posi- 
ble las  superficies  de  resistencia,  y  para  esto  de- 
ben hallarse  labrados  los  cortes  con  toda  exac- 
titud y  precisión;  si  la  junta  no  tuviese  las  di- 
mensiones necesarias,  ó  se  aplastaría  por  el  ex- 


Fig.  13 


ceso  de  carga  ó  se  rompería,  deformaciones  que 
anulan  la  estabilidad  de  la  pieza,  y  por  ende,  la 
mayor  parte  de  las  veces,  la  de  la  obra  que  es- 
taba confiada  á  la  solidez  de  !a  ensambladura; 


en  esta  clase  de  empalmes  con  cortes  oblicuos, 
acaso  más  que  en  ningún  otro,  hay  que  tener 
muy  en  cuenta  los  efectos  de  expansión  y  con- 
tracción  de  las  maderas,   por  lo  que  conviene, 


como  hemos  dicho,  que  se  hallen  perfectamente 

1 '  >  ,  a  fin  de  que  al  secarse  no  se  aflojen  y  ha- 
gan huelgos  que  pudieran  destruir  la  obra,  y  los 
cortes  deben  ser  tales  que  ni  la  expansión  ni  la 
contracción  destruyan  la  ensambladura,  por  lo 
que  son  mejores  los  rayos  de  Júpiter  con  llave,  en 
los  que  cabe  apretar  ésta  si  hay  huelgo,  ó  susti- 
tuirlas por  otras  nuevas  si  se  juzgan  insuficien- 
tes; no  debe  olvidarse  que  las  fuerzas  desarrolla- 
das en  el  interior  de  los  sólidos  es  tal  que  des- 
truye cuanto  á  su  acción  se  opone,  y  por  tanto 
que  una  junta  mal  hecha  ó  demasiado  apretada 
es  capaz  de  destruir  la  obra  al  iniciarse  el  mo- 
vimiento de  las  maderas.  Las  llaves  deben  ser 
siempre  de  madera  muy  dura  y  perfectamente 
seca.  Debe  tenerse  también  presente  que  si  se 
oprimen  las  llaves  demasiado  se  desarrollan  es- 
fuerzos que  obran  constantemente  sobre  las  pie- 
zas, aun  sin  estar  cargadas,  por  lo  que  se  fatiga 
el  empalme,  y  al  cargar  las  vigas  hay  un  suple- 
mento de  esfuerzo  poco  conveniente  para  la  re- 
sistencia. 

Para  determinar  la  longitud  que  conviene  dar 
á  un  empalme  á  rayo  de  Júpiter  es  necesario  lo 
primero  conocer  los  esfuerzos  que  tenderán  á 
hacer  que  las  fibras  resbalen  unas  sobre  otras; 
así,  por  ejemplo  (fig.  3),  la  resistencia  de  la  por- 
ción c/debe  ser  por  lo  menos  igual  al  esfuerzo 
que  tiende  á  hacer  deslizar  las  fibras  según  el 
plano  (/,  pues  de  lo  contrario  la  pieza  se  rom- 
pería según  dicho  plano,  y  si  la  profundidad 
ai  fuese  demasiado  pequeña  podría  haber  pene- 
tración de  fibras  en  el  plano  b'f;  para  que  la  re- 
sistencia sea  igual  en  todos  los  puntos  del  em- 
palme, es  evidente  que  la  profundidad  cd  debe 
ser  igual  al  tercio  del  espesor  t  de  la  tabla  si 
hay  un  solo  empalme,  y  si  son  en  número  de  n, 


cada  uno  deberá  ser 


1 


l 


ó  lo  que  es 


igual,  en  todos  los  casos  la  suma  de  los  espeso- 
res de  todos  los  cortes  debe  ser  igual  al  tercio 
del  espesor  total  t.  Para  determinar  la  longitud 

supongamos  que  es  la  relación  que   hay 

m 
entre  la  resistencia  al  deslizamiento  de  las   fi- 
bras y  la  que  opone  la  madera  al  aplastamiento; 
cualquiera  que  sea  m  deberá  ser 

cf=cg  .  m  =  cd  .  m. 

Los  mismos  razonamientos  se  aplican  á  la  resis- 
tencia á  la  compresión,  y  por  razonamientos 
análogos  se  deducirán  las  dimensiones  para  re- 
sistir transversalmente. 

-  Rato:  Gcog.  Lugar  en  el  dist.  de  Yanqne, 
prov.  de  Caylloma,  dep.  de  Arequipa,  Perú; 
124  habits.  En  él  hay  inmensos  depósitos  ó 
montes  de  árboles  casi  carbonizados,  y  que  in- 
dican que  en  época  remota  existió  un  gran  bos- 
que, después  sepultado  por  algún  cataclismo. 
El  combustible  que  se  consume  en  la  ciudad  de 
Arequipa  se  extrae  de  este  lugar  (Paz  Soldán). 

-Rayo  (El):  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Te- 
ruel, al  O.  de  Cautavieja;  1410  m.  de  alt. 

RAYÓN:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  Guerre- 
ro, est.  de  Chihuahua,  Méjico.  Su  cab.  es  la  vi- 
lla de  Santa  Rosa  Uruachic.  ||  Municip.  del  dis- 
trito de  Tenango,  est.  de  Méjico,  Méjico;  2  380 
habits.  en  los  pueblos  de  Asunción,  la  cabecera, 
Santiago  Cuaxustengo  y  San  Juan  de  la  Isla, 
dos  haciendas,  Santiaguito  y  San  Diego,  y  seis 
ranchos.  ||  Municip.  del  dist.  del  Sur  ó  Tampi- 
co,  est.  de  Tamaulipas,  Méjico;  2  300  habitan- 
tes. Tiene  por  límites:  al  N.  la  municip.  deMa- 
xiscatzín;  al  E.  la  de  Altamira;  al  O.  la  de  Quin- 
tero y  el  río  Tamuín,  de  San  Luís  Potosí;  y  al 
S.  el  río  Tamesí,  que  políticamente  forma  la  lí- 
nea divisoria  entre  Tamaulipas  y  Veracruz,  se- 
parando esta  municip.  de  la  del  Panuco.  Sus 
habits.  están  distribuidos  en  la  villa  de  su  nom- 
bre, cuatro  congregaciones,  dos  haciendas  y 
nueve  ranchos.  Se  cultivan  en  los  terrenos  de  la 
municip.  maíz  y  fríjol.  ||  V.  cab.  de  la  muni- 
cipalidad del  dist.  del  Sur,  est.  de  Tamaulipas, 
Méjico.  Sit.  á  70  ú  80  kms.  al  O.  de  la  c.  y 
puerto  de  Tampico,  en  la  margen  izq.  del  río 
Tamesí.  Fué  constituida  en  villa  en  1830.  || 
Municip.  del  dist.  de  Ures,  est.  de  Sonora,  Mé- 
jico; 1150  habits.,  distribuidos  en  la  v.  de  Ra- 
yón, comisaría  de  la  Paz,  congregación  de  la 
Huerta,  hacienda  de  San  Isidro,  y  los  ranchos 
de  '  "nejos,  Repeso,  Salas  y  San  Rafael.  ¡1  Villa 
cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Ures, 
est.  de  Sumirá,  Méjico.  Sit.  á  16  knis.  al  N,  de 
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Horcacitas,  en  la  margen  ¡zq.  del  río  di  e  be 
nombre.  Municip.  del  part.  de  Hidalgo,  esta- 
do de  San  Luis  Potosí,  Méjico;  i*  710  habits.  Se 
halla  entre  los  munieips.  de  plaquines, San  Ciro 
y  Río  Verde.  Comprende  la  c.  oab.  del  munici- 
pio, Rayón  (Nuevo  Gamotes),  congregación  de 
Antiguo  Gamotes,  las  haciendas  de  Amoladeras 
\  Esl  incitas  y  30  ranchos.  ||  C.  cab.  de  la  mu- 
nicipalidad 'lo  mi  ii bre  y  del  part.  de  Hidal- 
go, est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico;  3S00  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  llanura  rodeada  de  varias 
haciendas  y  á  275  kms.  al  E.  rio.  la  cap.  del  es- 
tallo; sus  rallos  son  rectas  y  anchas,  y  la  plaza 
principal  está  adornada  con  árboles  y  una  fuen- 
te. En  un  pequeño  cerro,  á  menos  de  2  kms.  <le 
la  pob.,  existe  una  gruta,  de  la  que  so  exti  te 
liza  ile  buena  calidad.  En  otros  cerros  '!ol  mu- 
nicipio so  han  encontrado  ágatas.  Sushabits.  se 
dedican  con  preferencia  al  cultivo  del  maíz, 
fríjol  y  caña  de  azúcar  (García  Cubas). 

RAYONES:  Oeog.  Municip.  riel  est.  de  Nuevo 
León,  Méjico;  2500  habits.  Tiene  por  límites: 
al  N.  Allende  y  Montemorelos;  al  S.  Galeana; 
al  E.  Montemorelos,  y  al  O.  Galeana.  Sus  terre- 
nos producen  chile,  ixtle,  maíz  y  fríjol,  y  se  ha- 
llan regados  por  el  río  Casillas.  La  principal  in- 
dustria de  sus  habits.  os  la  ganadería  y  la  agri- 
cultura. Forman  la  municip.  la  villa  de  Rayo- 
nes, 1*1  congregaciones  y  10  ranchos,  ti  V.  cabe- 
cera de  la  municip.  de  su  nombre,  est.  de  Nue- 
vo León,  Méjico;  400  habits.  Sit.  á  105  m.  al 
S.S.  li.  ile  Monterrey. 

RAYOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  rayas. 

raypipla:  Cfeog.  C.,  antigua  cap.  de  princi- 
pado, Riva  Kanta del  Guyerate,  Bombay,  ludia, 
sit.  al  S.S.E.  de  Baroda,  al  O.  de  Nandod,  en 
un  estribo  de  la  colina  Devcatva,  en  la  que  hay 
dos  fuertes:  el  antiguo  Pipía,  casi  inaccesible  y 
abandonado  desde  1730,  y  el  Raypipla,  fuerte 
cuadrángula!-  que  contiene  el  palacio,  edificio 
flanqueado  de  torres.  El  principado  de  Raypip- 
la, el  mayor  y  más  meridional  del  Riva  Kanta, 
está  limitado  al  N.  y  O.  por  el  Nerbada,  que  le 
separa  del  Sanjeda  Mehvas,  del  Baroda  y  del 
dist.  de  Baroch,  al  S.  por  el  dist.  de  Surate  y 
la  extremidad  de  los  montes  Satpuras,  y  al  E. 
por  los  Melivassi  del  Kandeek;  392]  kms.9  y 
120000  habits. 

RAYPUTANA:  Gcog.  Gran  región  del  N.  y  N.O. 
de  la  India,  limitada  a!  N.O.  por  el  principado 
de  Bahavalpur,  al  N.E.  por  el  Penyaby  las  Pro- 
vincias del  Noroeste,  al  E.  por  el  Malva,  al  S. 
por  el  Malva  y  el  Guyerat,  y  al  O.  por  el  Sin- 
dhi.  Los  límites  astronómicos  son  los  23°  9'-30° 
11'  lat.  N.  y  los  73°  12'-81°  59'  long.  E.  Ma- 
drid; 343053 kms. -y  10S00 000 habits.  Los  mon- 
tes Aravalis  cortan  el  Rayputana,  casi  sin  inte- 
rrupción, de  S.O.  á  N.  E.,  qnedaud i  su  flan- 
co N.O.  y  en  el  de  su  prolongación  las  tresqnin- 
tas  partes  de  su  territorio,  el  Marvar  y  el  Thar. 
El  Cran  Desierto  ó  Thar,  que  so  extiende  al  N. 
del  Rann  de  Kaek,  entre  el  Sindlii  y  el  Marvar, 
está  limitado  al  E.  por  una  zona  absolutamente 
estéril  que  la  separa  de  los  téba  ó  dunas  de  are- 
na: unís  al  E.  y  al  N.  del  Luni,  el  Pequeño  de- 
sierto ó  llagar  empieza  entro  el  Yessalmir  y  el 
Yodpnr,  y  corre  al  N.  por  el  Bikanir  hasta  Ba- 
havalpur  y  el  Penyab.  Los  Aravalis,  que  se  ex- 
tienden desde  el  monte  Abn  hasta  Ayamir  con 
una  long.  de  320  kms.,  se  descomponen  en  se- 
guida en  una  serie  de  contrafuertes  que  termi- 
na  o  en  las  colinas  de  Jetrí,  en  el  Chekavati;  así 
resnlta  que  en  la  primera  sección  la  separación 
entre  las  arenas  y  las  tierras  fértiles  está  deter- 
minada con  claridad,  mientras  que  en  la  según. 
da,  en  la  meseta  situada  al  O.  de  Yeipur,  el  con- 
traste  es  menos  perceptible.  Otra  meseta  nota- 
ble os  el  l'atar,  en  el  Haraoti,  al  N.  de  Yabra 
Patán,  que  constituye  el  principado  de  [(ota  en 
el  centro,  parte  del  de  l'.undi  al  V  v  del  Yala- 
var  al  S.  Mas  allá  de  esta  meseta,  á  la  izq.  del 
Chambal  y  aguas  abajo  de  la  confl.  del  Bañas, 
se  extiende  una  región  montañosa,  quo  por  el 
principado  de  Keraoli  va  descendiendo  á  la  lla- 
nura del  Yemna.  Los  Aravalis  son  la  única  cres- 
ta regular  del  Rayputana,  pero  en  su  flanco  de 
la  meseta  del  Udeipur  forman  un  verdadero  dé- 
dalo, pues  no  hay  región  mas  accidentada  que 
id  Mevar  meridional,  donde  los  Dungar,  Dira- 
guer  ó  Salambar,  del  BÍstema  >\i-  los  Vindyas, 
entrecruzan  al  N.,  al  N.E,  y  al  N.O.  sus  maci- 
zos,   'olí  mesetas  ¡niel  1 basque    \ llil'seá 

los  montos  de  Chitor  en  la  frontera  del   Malva, 
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Esl rren  de  O.  á  E.,  y  su  macizo  termina  al 

N.  por  el  Paso  ¡-atar,  que  limita  la  meseta  de 
l'atar  con  los  Makundras,  cuya  doble  hilera  pa- 
ralela va  desde  la  día.  del  Chambal  al  .  . 
l'atar,  y  más  allá  cortan  el  Haraoti.  Del  Pa  o 
Palar  se  destacan  hacia  el  E.N.E.  las  colinas  de 
Bundi,  Rantambor,  Keraoli  y  Dolepur,  que  lle- 
van también  el  nombre  genera]  de  Pataro  Dang. 
Paralela  á  esta  cordillera,  y  neis  alia  del  con  tra- 
file] le  intermedio  de  Mina  .lerer,  corre  la  cordi- 
llera do  A  van  cortada  por  el  llanas,  y  que  al  O. 
del  Bartpur  termina  por  el  Kalapaliar,  donde  se 
elevad  Alipur  á  411  m.  de  alt.  Aquí  llegan  los 
montes  paralelos  de  Alvar,  que  se  unen  por  su 
extremidad  N.  á  las  colinas  de  .letri,  quedando 
ocupado  el  espacio  intermedio  por  los  Kalijs  de 
Yeipur.  Los  montes  de  Alvar  y  de  .letri  se  unen 
para  formar  los  Mevati  del  Penyab.  La  diviso- 
ria entre  las  vertientes  del  Mar  do  Arabia  y  del 
Golfo  de  Bengala  empieza  en  el  S.  E.  del  Mer- 
var,  corre  al  N.N.O.,  al  O.,  y  de  nuevo  al 
N.N.O.,  pasando  cerca  de  Udeipur  á  travos  de 
los  montes  Salambar-Dungar;  llega  así  al  valle 
superior  del  Bañas,  en  el  flaneo  oriental  de  los 
Aravalis,  y  sigue  por  el  N.E.  hasta  que,  entre 
Aymir  y  Kinchcngar,  va  á  morir  de  una  parte 
al  N.N.O.  al  desierto,  y  de  la  otra  sigue  hacia 
el  N.E.  rodeando  la  cuenca  del  lago  Sambar,  y 
termina  en  las  colinas  occidentales  del  Kali  Jo, 
entre  las  fuentes  del  Minda  y  el  Kantli  al  O.  y 
las  del  Sahibi  y  del  Banganga  al  E. 

De  los  ríos  del  Rayputana,  pertenecen  á  la 
vertiente  del  Mar  de  Arabia  el  Mabi,  que  des- 
cribe un  ángulo  agudo  en  el  Me\ar  meridional 
y  recibe  por  el  Som,  unido  al  Yakum,  las  aguas 
del  lago  Debar,  las  fuentes  del  Sabarnati  y  del 
lianas  occidental,  todo  el  curso  del  Luni  con  sus 
ramas  Sarsuti  y  Yoyri  ó  Mitii  líala  a  la  día.,  y 
á  la  izq.  el  Guiñábala,  formado  del  Sakri,  y  el 
Bandi,  unido  al  Pali  ó  Reria;un  segundo  Sakri, 
que  recibe  el  Yovai,  después  el  Mitri,  y  un  ter- 
cero Sakri.  A  la  vertiente  del  Ganges,  por  el 
Yemna,  pertenecen  el  Chambal  en  un  tercio  de 
su  curso,  que  recibe  por  la  dra.  el  Kali  Sindh, 
que  á  su  vez  recoge  el  Parvan  ó  Nevay  y  el  Par- 
bati,  y  á  la  izq.  el  Mey  y  el  Bañas.  Aguas  arri- 
ba del  anterior  caen  en  el  Yemna  otro  Parbati  y 
el  Banganga  ó  Utangan.  del  Lili  .lo,  al  que  se 
incorpora  por  la  dra.  el  Pancbana,  y  al  N.N.I  I. 
se  encuentra  el  Sabi  ó  Sahibi,  que  termina  en  el 
Penyab,  donde  recibe  el  Hansaoti,  río  también 
del  Rayputana. 

A  estos  ríos  hay  que  agregar  algunas  cuencas 
coi  radas,  de  las  cuales  la  única  importante  es  la 
del  lago  Sambar,  medianera  entre  el  Yeipur  y 
el  Marvar,  y  que  recibe  del  N.E.  el  Minda  en 
dos  ramas  y  del  S.O.  otro  tributario  que  nace 
cerca  de  Aymir.  Al  N.  de  esta  cuenca,  el  Kantli 
va  á  perderse  á  través  del  Chekavati  á  su  entra- 
da en  Bikanir;  al  E.  del  Sahibi  superior,  los 
montes  de  Alvar  dan  origen  al  Rupazel  y  al  t  ha- 
bar Sidh,  que  corren  al  E.  hacia  el  Yemna,  y  en- 
vían alN.  el  Lindva,  que  vierte  en  el  Sahibi.  En 
el  desierto  el  Kakni  forma  el  yil  de  Buy  y  ter- 
mina en  un  raun  ó  pantano  salado.  Ademas  del 
Sambar,  hay  en  el  Marvar  otros  dos  lagos  sala- 
dos de  cierta  importancia,  el  de  Didvana  y  si  de 
Pachpadra,  que  producen  grandes  cantidades  de 
sal;  los  de  Faladi  y  Pokaran  y  los  pantanos  de 
Sergot  y  Kachavan.  En  el  dist.  de  Suyangar  se 
llalla  el  lago  Chapar,  y  en  Chekavati  el  Kachor 
Rivas.  En  el  camino  de  Bikanir  á  Ycsahnir  hay 
dos  pequeños  lagos  de  agua  dulce,  uno  el  I  taj 
nir  y  el  otro  un  lago  sagrado  con  escálelas  en  las 
orillas  para  bañarse  los  peregrinos.  Excepto  el 
Naji  Talao  ó  Nail  ( 7></n-/o  lu  Piedra  Preciosa  ). 
en  una  concavidad  del  monte  Abon  ye 
Puchkar,  los  demás  lagos  ,,  estanques  son  artifi- 
ciales. Despules  ¡le  los  del  IMeipur  merecen  ci- 
tarse el  Ana  Sagar  de  Aymir,  el  Góndola  de  Ki- 
chengar,  el  Manta  de  Yeipur  y  los  Amber,  el 
Yat  Sagar  de  Bundi,  el   Machkand  de  Dolepur 

y  el  Kiehor  Sagar  de  Kola  ;  en  el  Marvar  los  dos 
estanques  de  las  ruinas  de  Mandor  y  los  cuatro 
de  Yodpur:  Padam,  Rani,  Gnlab-Sagar  y  Bai- 
ka- talao;  y  por  último,  en  el  Thar,  el  Alak-Sa- 
gar  y  el  Devi-Kand. 

El  clima  del  Rayputana  os  muy  desigual.  En 
verano  el  calor  os  fuerte  y  poco  uniforme,  sol. re 
todo  al  N.O.  En  invierno  el  clima  del  rT.  es  mu- 
cho mis  frío  que  el  del  resto  de  la  región,  vio- 
nías,  en  razón  a  la  sequedad  de  la  atmósfera,  la 
diferencia  de  temperatura  entreoí  día  y  la  no- 
che es  i  xtraordinaria;  hiela  de  i be  en 

sitios  donde    el  termómetro    ha    maleado 
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31°.  La  lluvia  ere]  :  también  con  mucha  des- 
igualdad. La  parte  occidental  está  coreana  a  la 
región  asiática,  que  es  la  más  *  bo;  por 

lo  lauto,  los  vientos  del  S.O.  llevan  a  ella  algo 
de  la  humedad   del   Océano   Indico,  despUi 

leí   ttravesado  grandes  y  calidas   llanuras  y 
dejado  parte  de  sus  vapores  en   los   montes  de 
Kativar  y  en  el  flanco  de  los  Al 
bio  bis  regiones  S.  j  S.O. 
Mar  de  Arabía  y  aun  del  Golfo  de   p 
oidora  visita  todos  los  años  la  región  oriental;  la 
occidental  esta  defendida  por  su  natnrale; 
sierta,  la  poca  densidad  de  sn  población  )  - 
libre  de  los  vientos;  en  cambióla  mala  calidad 
aguas  y  la  irregularidad  de  las  cosechas  de 
mijo,  que   es  el  principal   alimento,    engendran 
enfermedades  dispépsicas  y  dermatosis.  Pero  el 
azote  mas  terrible  son  las 

vadas  por  la  langosta,   que  diezma  por  el  ham- 
bre la  población.   El  Rayputana  posee  gran   va- 
riedad    do   metales.    El    cobaltu    se   encuentra 
con  la  pirrotita  en   las  minas   de   cobre  do   .le- 
tri: 1  s  ingleses  le  dan  el  nombre  ib 
El  cobre  y  el  plomo  abundan  cu  los  Aravalis.  en 
las  colinas  de  .letri  y  en  los  montes  de  Alvar, 
Las  minas  más  ricas  de  cobre  se  hallan  en 
kavati,  y  las  de  plomo  en  Taragarh.  En  5 
al  8.  de  Udeipur,  hay  minas  do  zinc  de  mineral 
de  hierro  en  Alvar,  Mevar,  Kota,  Yalava 
la  colina  de  Taragarh,  y  de  níquel  en  Bangarh. 
Hay    también   gran  abundancia   de    piedras  «le 
construcción,    entre   ellas  algunos  márm< 
otras  calizas  de  gran  belleza.  Por  último,  se  ex- 
plotan grandes  cantidades  de  sal  en  los  lagos  va 
citados.  Los  principales  productos  de  la  agricul- 
tura son  trigo,  maíz,  mijo,  arroz,  plantas  olea- 
ginosas,  opio,  caña  de  azúcar,  algodón,  etc.   La 
riqueza  del  desierto  consiste  en  sus  grandes  re- 
baños de  camellos  y  carneros. 

Aparte  de  la  explotación  de  sales  y  de  las  mi- 
nas, el  Rayputana  sólo  posee  pequeñas  indus- 
trias. En  Sivar  Madhupur  se  fabrica  vajilla  de 
cobre  y  bronce;  en  Yeipur  cofres  de  cuero  para 
encerrar  el  tabaco.  La  preparación  de  cni 
extiende  á  casi  todos  los  estados  del  N. :  en  Bi- 
kanir se  fabrican  tejidos  de  lana;  en  Yesalmir 
alfombras,  y  en  Marvar  fajas  y  turbantes.  Kn 
Bartpur  algunas  familias  confeccionan  ckaorisá 
curiosas  imitaciones  de  cías  de  caballo  ó  yak 
con  libras  de  madera  de  sándalo  y  marfil,  ador- 
nadas de  plata,  casi  tan  finas  como  la  crin.  Los 
plateros  de  Yeipur  hacen  hermosos  esmaltes,  ob- 
tenidos por  un  procedimiento  desconocido;  en 
Petabgarh  se  esmalta  con  oro  el  cristal,  y  los  pla- 
teros de  Alvar  han  obtenido  justa  celebridad 
por  sus  preciosos  trabajos.  Los  principales  artí- 
cnlos  de  exportación  son  sal,  grai  os,  opio,  lana 
y  algodón;  las  importaciones  consisten  en  azú- 
car, quincalla,  tejidos,  etc. 

El  Rayputana  posee  una  importante  red  de 
f.  c.  La  línea  de  Rayputana,  que  empalma  en 
Ahmedabad  á  la  que  viene  de  Bombay,  entra 
en  el  territorio  al  S.  del  monte  A  bu,  sigue  el  pie 
occidental  de  los  Aravalis,  provecta  un  ramal  á 
Erinpura  y  otro  á  Karachi,  y  llega  á  Aymir.  Se 
une  a!  ferrocarril  de  Malva,  que  en  .lamina  em- 
palma con  el  Gran  Peninsular:  sigue  hacia  el 
N.E.  hasta  el  lago  Sambar  y  vuelve  a]  K.  por 
Yeipur  hasta  la  frontera.  En  Bandikoi  la  línea 
so  bifurca  al  N.  y  va  por  Alvar  ó  Rivari.  El  sis- 
tema Rayputana-Malva  empieza  en  Ahmedabad 
y  Jandua  y  termina  en  Agrá  y  Delhi.  Además 
merece  citarse  la  linea  de  Acia  á  Gualior. 

Según  el  censo  de  1891,  la  población  del  Ray- 
putana os  de  12  01i'>  102  bala  tantos.  Los  hra  ma- 
nes están  en  gran  mayoría  en  los  17  principa- 
putas,  y  se  hallan  distribuidos  del  modo 
siguiente:  los  rahtors  habitan  principalmente  el 
Maivar,  el  Bikanir,  el  Kichengarh  y  el  Yesal- 
mil,  cuyo  raya  es,  sin  embargo,  un  batí,  tribu 
aria  cruz  ida  con  aborígenas  del  Penyab.  Tam- 
bién  predominan  en   Edary  en   Pol  del  Mahi 

Kanta,  y  en    líatlam  y  Sallana  del    Malva.    Los 
kachvabas  .  cupan  el  Alvar  y  el    Yeipur.  donde 
su  clan,  i  bckavat,  ha  da. lo  nombre  a  un 
de  pequeños  leudos.  Los  chaohans  o  choaiis  pre- 
dominan  al  E.  y  al  S.E.,  y  de  su  clan,  liara  o 
llana,  loma  el  nombre  el  Haraoti.  Los  \ 
yadavas  reinan  en  Keraoli,  v  son  cu  realidad  los 
yate  rayputanas.  El  clan  Sesodia  de  los  guclo- 
tes,  con  los  subclanes  S  Chandi 
predominan  cu  Mervar.  Lospuars,  tuars,  : 
o  ton  vais,  que  fueron  dueños  de  Delhi  y  de  Ka- 
.i  en  el  Yeipur  •   i  I 
por  los  raos  de  Patán  ¡  de  N  mi  ina.  I 
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gohels  del  Marvar  han  emigrado  al  Guyerat  pro- 
pio v  al  Kattivar.  Los  pramaras  tienen  numero- 
sos tajurs  ó  pequeños  feudos  en  Mahi  Kanta,  y 
su  jefe  es  señor  de  dos  principados  del  Malva; 
en  .Marvar  hay  también  pialabais.  Los  solan- 
kyas  dejaron  en  Guyerat  á  los  tragúeles  y  los 
valas  ó  makvaras,  tronco  común  de  los  taka- 
ras.  Vienen  aun  los  charasamas  ó  chadasamas, 
indos  ó  ray putas  del  Kattivar;  los  yaitvas  y  el 
clan  de  los  yareyas  de  la  tribu  Somma,  y  por 
último  los  yanvars  y  los  raikars  del  Audh.  Una 
casta  especial  es  la  de  los  charans,  bats  ó  ba- 
rots,  que  no  debe  con  fundirse  con  los  balos  ó  bat- 
Son  bardos,  heraldos  de  armas  y  genealo- 
gistas.  Cada  familia  rayputa  importante,  cada 
clan,  cada  tribu,  tiene  el  suyo.  Ellos  conservan 
liciones  de  familia  ó  de  raza,  tienen  el  ár- 
bol genealógico,  y  en  las  fiestas  recitan  los  altos 
hos  de  los  antepasados.  Su  persona  es  sagrada, 
arreglan  los  matrimonios  y  desempeñan  princi- 
pal papel  en  todas  las  negociaciones.  Tienen  su 
cuartel  general  en  Guyerat,  en  eldist.  de  Kaira. 
Los  mahayans  ó  marvaris  forman  la  casta  de 
leres  ó  vaisyas.  Los  labradores  son  yats  y 
guyars,  y  se  encuentran  en  el  Trans-Aravali,  en 
la  frontera  del  Penyab,  en  las  Prov.  del  Noroes- 
te, de  P>ikanir  á  Bartpur,  y  en  el  Yeipur.  Los 
ahirs,  lodas,  kachis,  malis  y  chamars  son  semi- 
|i  mis,  y  laborean  las  tierras  del  E.  Al  S.  viven 
los  kunbis  y  los  sondías,  emigrados  del  Malva  y 
del  Dejan,  y  al  S.O.  los  kolis.  Los  mahometa- 
nos habitan  el  N.E.  y  el  E.  y  en  el  Aymir,  don- 
de se  halla  la  tumba  de  uno  de  los  santos  más 
venerados  del  Islam  indo.  Aparte  de  los  xeijs, 
patans,  mongoles  y  sayyids,  forman  cuatro  tri- 
bus, á  saber:  los  janzadas  del  Alvar  y  del  Yeipur 
septentrional ;  los  jaimjauis,  que  son  choans con- 
vertidos al  islamismo;  los  meos,  de  Alva  y  de 
Baripur;  y  los  merats  ó  mevats,  descendientes 
de  Mera.  Estosmahometanos  siguen  el  ritual  del 
Corán,  pero  han  conservado  las  instituciones  so- 
ciales de  la  familia  y  del  clan  indos.  Otro  ele- 
mento especial  de  la  población  son  las  tribus  11a- 
madas  de  malia  tangre,  'pie  pretenden  descender 
de  los  raypntas  puros  y  que  también  están  orga- 
nizadas en  clanes.  Los  más  importantes  son  los 
minas,  antiguos  dueños  del  Yeipur.  Los  de  este 
principado  y  los  del  Alvar  se  consideran  supe- 
riores á  los  demás,  y  se  dividen  en  dsamindars, 
que  son  excelentes  labradores; y  chaokidars,  que 
suelen  ser  soldados.  Los  mairs  ó  mers  del  Mair- 
vara  ú  Mervara  proceden  de  jefes  raypntas  y 
mujeres  minas.  La  tribu  de  mereodeadores.  lla- 
mada Baoria  eu  el  Trans-Avali  y  Mogia  en  la 
frontera  del  Mevar  y  del  Malva,  forma  una  cas- 
ta distinta,  y  tienen  organización  parecida  á  la 
de  los  raypntas.  La  única  tribu  aborígena  es  la 
de  los  biís,  establecidos  en  las  aldeas  del  Mevar 
meridional. 

Los  raypntas,  aunque  supersticiosos,  no  son 
fanáticos;  respetan  los  ritos  de  casta  y  honran 
á  las  personas  sagradas.  Existen  en  el  país  dos 
pequeñas  sectas:  la  de  los  dadu-pantis,  fundada 
por  Dadu,  á  la  que  pertenecen  los  dagas;  y  la  de 
rain  sanihi,  en  el  Alvar  y  el  Mervar.  Ambas  tie- 
nen un  código  especial  de  preceptos.  Se  dice  que 
existen  también  sociedades  secretas;  la  secta  obs- 
cena de  los  vallabacharayas  tiene  dos  capillas  en 
Mervar.  Se  practica  la  Astrología  y  se  consulta 
á  los  maestros  en  ciencias  ocultas  en  todas  las 
circunstancias  críticas  de  la  vida  política  y  so- 
cial. 

El  idioma  del  ray  putaña  es  el  indo.  Además 
de  los  libros  ordinarios  de  esta  lengua  y  las  tra- 
diciones del  sánscrito,  tienen  gran  número  de 
poesías  religiosas  y  nacionales.  Entre  éstas  me- 
recen citarse  las  de  Chand  Bardai,  que  floreció 
en  el  siglo  xn. 

El  Rayputana  comprende  el  dist.  á  prov.  in- 
glesa de  Aymir  Mairvara  y  los  20  principados 
de  Yodpur  ó  Marvar,  Bikanir,  Yesal mir,  Yeipur 
ó  Dundas  con  Chekavati,  Udeipur  ó  Mervar  pro- 
pio, Kota,  Alvar,  Sirohi,  Yalavar,  Tonk,  Bundi, 
Bartpur,  Bansvara,  Pertabgarh,  Keraoli,  Dole- 
pur  ó  Dolpur,  Dungarpur.  Richcngarh,  Chah- 
pura  y  Lava.  Los  ingleses  han  dejado  á  los  so- 
beranos del  Rayputana  cierta  apariencia  de  auto- 
nomía. Señores  feudales  en  sus  Estados,  los  ra- 
yas pagan  á  Inglaterra,  á  cambio  de  su  protec- 
ción, un  tributo  que  varía  de  5  á  20  por  100  de 
sus  rentas,  y  los  de  Marvar,  Kota  y  Udeipur  pa- 
gan  además  contribuciones  suplementarias  para 
el  entretenimiento  de  las  tropas  indígenas  en- 
cargadas de  contener  á  los  minas  y  á  los  bils. 
El  país  está  dividido  en  agencias,  que  corres- 
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ponden  á  las  futuras  provs.  6  dista,  ingleses,  en 
caso  de  extinción  de  herederos  al  trono  ó  de  otra 
causa.  El  gobernador  general  del  Rayputana, 
que  es  al  mismo  tiempo  comisario  gobernador 
del  Aymir  Mairvara,  reside  en  Aymir,  y  tiene  á 
sus  ordenes  13  residentes  ingleses.  Los  cantones 
de  Cliaomela  del  Yalavar  dependen  de  la  agen- 
cia Oeste  Malva;  el  cantón  de  Chahabad  de  la 
de  Guna,  y  los  dists.  de  Sirony,  Pira  va  y  Cha- 
pia del  Tonk  de  las  agencias  de  Bopal,  Oeste 
Malva,  y  (luna  de  la  Central  India.  El  conjunto 
de  las  fuerzas  militares  lijadas  por  los  ingleses 
es  de  unos  60000  hombres  de  infantería,  21  B00 
de  caballería  y  3940  de  artillería  con  180(3  ca- 
ñones, á  los  que  hay  que  añadir  1Ó000  hombres 
del  ejército  de  Kota,  con  un  total  efectivo  de 
110000  hombres. 

Hist.  -  Los  primeros  conquistadores  del  Ray- 
putana fueron  sin  duda  los  yats,  que  rechazaron 
á  las  montañas  ó  dominaron,  mezclándose  con 
ellas,  á  las  tribus  aborígenas,  que  aún  hoy  están 
representadas  por  los  bils  y  los  minas.  Aquí, 
como  en  toda  la  región  septentrional  de  la  In- 
dia, la  conquista  aria  sucedió  al  establecimiento 
de  los  yats.  En  realidad  nada  se  sale  de  cierto 
hasta  la  llegada  de  los  rayputas,  y  aun  la  época 
de  la  aparición  de  éstos  es  muy  dudosa,  consi- 
derándolos como  representantes  de  la  última 
oleada  de  la  gran  invasión  aria  de  la  India.  Pa- 
rece probable  qne  el  verdadero  Yikrainaditya, 
clautor  de  Sakuniala,  era  un  rayputa  titar,  que 
reinó  en  Uyeim  hacia  la  mitad  del  siglo  vi  de 
nuestra  era.  Un  choan  de  Labore  atacó  á  Sa- 
baktegivin,  cuyo  hijo  Mahmud  de  Gazin  asoló  la 
India  en  17  invasiones  sucesivas,  en  lasque,  par- 
tiendo de  Lahore,  conquistó  á  Kanoy,  Gualior, 
Aymir  y  Somnat  en  Kattivar,  rechazando  á  los 
tuars,  choans  y  solank\*as;  en  1030  su  sobrino 
Sayid  Salar  fué  derrotado  en  la  batalla  de  lia 
raich,  en  Audh,  por  los  raypntas  confederados, 
Si  éstos  hubieran  permanecido  unidos  se  habrían 
hecho  invencibles,  pero  á  causa  de  sus  querellas 
desapareció  su  poderío  bajo  los  golpes  repetidos 
de  Chah-ab-uddin  ó  Mohammed  de  Gor.  Los 
tuars,  que  dominaban  en  Delhi  desde  el  si- 
glo vni,  fueron  vencidos  en  1151  por  los  choans 
de  Aymir,  pero  se  reconciliaron  con  ellos  en 
virtud  de  un  matrimonio,  del  que  nació  un  prín- 
cipe que  reunió  los  dos  cetros,  venció  á  los 
ehandelas  de  Baldekand  y  tomó  el  título  de 
pritri  ó  primero.  Pero  esta  soberanía  le  fué  dis- 
putada por  Yei  Chand,  rey  de  los  rahtors;  ven- 
cido en  Delhi,  Aymir  cayó  en  seguida  en  poder 
del  conquistador,  quien  la  entregó  en  feudo  á 
un  choan,  mediante  un  fuerte  tributo,  y  des- 
pués de  haber  tomado  á  Anhilvara,  á  los  solan- 
kyas  del  Guyerat,  marchó  hacia  elN.  para  ata- 
car á  Yei  Chand.  El  rahtor  pereció  en  una  ba- 
talla decisiva  librada  en  los  barrancos  del  Yem- 
na,  entre  Agrá  y  Etavah,  en  1194.  Después  los 
rahtors  y  los  clanes  del  Penyab  y  del  Indostán, 
excepto  algunos  que  quedaron  en  el  Himalaya, 
retrocedieron  en  su  mayoría  á  la  meseta  del  S. 
y  al  desierto,  y  se  establecieron  con  sus  parien- 
tes los  batis  y  otras  tribus;  al  cabo  de  dos  si- 
glos volvieron  á  ser  dueños  del  Marvar.  Después 
de  haber  conquistado  el  Bandelkand  y  el  Malva, 
y  arrojado  definitivamente  á  los  solankyas  del 
Guyerat,  Ala-ud-Din-Filyi  tomó  Ratambor  á  los 
kachvahas  en  1300  é  invadió  el  Marvar;  pero 
Chitor  volvió  pronto  el  poder  á  los  rayputas. 
Estos  fueron  los  enemigos  más  temibles  del  Im- 
perio en  las  sultanías  independientes  que  se  fun- 
daron en  el  Malva  y  en  el  Guyerat,  y  guerrea- 
ron contra  ellos  hasta  principios  del  siglo  xvi, 
en  cuya  época,  aprovechando  la  guerra  que  sur- 
gió entre  estos  musulmanes,  el  gran  Rana  San- 
ga  del  .Mevar  engrandeció  el  poderío  de  los  ray- 
putas. Después  de  su  derrota  poi  Baber,  los  cla- 
nes sufrieron  los  ataques  del  sultán  de  Guyerat, 
la  invasión  de  Cher  Chali  de  Delhi  y  la  de  Ak- 
bar,  y  reconocieron  la  soberanía  de  este  último, 
exceptólos  sesodias,que  hasta  1616  no  se  so- 
metieron. Akbarcasó  con  dos  princesas  rayputas, 
dio  á  los  raya  ó  á  sus  hijos  el  mando  de  sus  ejér- 
citos ó  puestos  importantes  en  las  fronteras  del 
Imperio,  y  tuvo  en  los  ejércitos  imperiales  hasta 
47  contingentes  de  rayputas,  cuyas  brillantes 
cargas  de  caballería  se  hicieron  célebres  en  la 
India.  En  las  guerras  de  familia  que  surgie- 
ron al  advenimiento  de  Aurangzeb,  los  raypu- 
tas se  pusieron  de  parte  de  su  infortunado  pa- 
riente Dará;  no  obstante,  Aurangzeb  se  sirvió  de 
ellos  en  las  guerras  y  aun  en  su  misma  cap.  Pero 
no  consintió   que  subsistiese  la  influencia  que 
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habían  adquirido  en  ios  reinados  anteri 

i que  nombró  un  rayputa  gobernador  di  l 

bul,  y  á  otro  generalísimo  del  Dejan,  se  dice  que 
los  mandó  envenenar.  Al  final  de  su  ri 
hizo  guerra  sin  cuartel  á  los  sesodias,  asoló  par- 
te del  Rayputana  y  fué  batido  por  los  rahtors, 
aliados  de  los  sesodias.  A  la  muerte  de  Aurang- 
zeb  subió  al  tumo  Chali  Alam,  hijo  de  una 
princesa  rayputa,  reconocido  más  tarde  por  los 
clanes,  pactando  los  sesodias,  rahtors  y  kach- 
vahas una  triple  alianza,  que  renovaron  cuando 
la  invasión  de  Nadir  Chali.  Pero  el  tratado  esti- 
pulaba que  en  la  sucesión  á  los  tronos  de  Yup.ir 
y  Yeipur  los  hijos  de  madres  seso  lias  serían  pu- 
lí i  ¡dos  á  los  demás,  y  esta  cláusula  dio  origen  á 
querellas  que  rompieron  la  federación.  En  1758 
los  maháratas,  llamados  por  una  facción,  ocupa- 
ron á  Aymir,  y  desde  entonces  el  Rayputana 
marchó  rápidamente  á  su  decadencia.  La  orga- 
nización primitiva  en  clanes  les  hacía  incapaces 
de  resistir  á  los  ejércitos  regulares  de  los  mahá- 
ratas y  patanes;  la  debilidad  de  los  jefes  y  el 
desorden  producido  por  la  ausencia  de  toda  au- 
toridad legal  en  la  India  trajo  la  separai 
las  diferentes  soberanías.  En  1803,  el  Rayputa- 
na, excepto  los  territorios  del  N.O.,  estaba  vir- 
tualmente  bajóla  dominación  de  los  maháratas. 
Las  victorias  de  'Wellesley  y  Lake  en  la  India 
septentrional  abrieron  á  los  ingleses  el  camino 
del  Rayputana.  Después,  ausente  Wellesley,  los 
príncipes  del  Malva  y  del  Rayputana  recobraron 
su  influjo,  y  hubo  un  nuevo  período  de  anarquía 
que  duró  diez  años.  En  1814,  Emir  Jan,  jefe  de 
los  pindaris,  ocupó  el  centro  del  territorio  con 
30  000  hombres  y  numerosa  artillería;  durante 
este  tiempo  los  rayas  del  Marvar  y  del  Yeipur 
se  disputaban  la  mano  de  la  princesa  de  Udei- 
pur, y  maháratas  y  patanes  los  alentaban  ayu- 
dándolos á  arruinarse  mutuamente.  En  1S13  los 
pequeños  feudatarios  reclamaron  la  interven- 
ción de  los  ingleses  de  Delhi.  En  1817  el  mar- 
qués de  Hastings  empezó  á  obrar;  los  pindaris 
fueron  batidos,  y  Emir  Jan  renunció  á  la  lucha 
recibiendo  en  premio  de  su  sumisión  el  actual 
principado  de  Tonk.  En  1S18  todos  los  estados 
rayputas  estaban  constituidos  en  su  situación 
actual  bajo  el  protectorado  de  Inglaterra,  y  re- 
conocían su  soberanía  política  y  el  derecho  de 
arbitraje  en  todas  las  cuestiones  que  pudieran 
ocasionar  complicaciones  entre  los  diversos  es- 
tados. Desde  entonces  la  historia  política  del 
Rayputana  sólo  registra  algunas  revueltas  con- 
tra el  gobierno  inglés  ó  contra  los  rayas;  entre 
ellas  la  del  principado  yata  de  Bartpur,  en 
1826,  que  requirió  la  intervención  de  un  fuerte 
ejército  inglés. 

RAYPUTAS:  m.  pl.  litno'j.  Castado  la  India, 
que  con  la  de  los  bramanes  tórma  la  aristocra- 
cia del  país.  Reemplazó  á  los  jatrias  ó  kchatryas 
de  la  antigua  razado  los  conquistadores  arios, 
y  se  dicen  originarios  de  la  ciudad  santa  de  Ayo- 
dhya.  Se  dividen  en  36  razas  reales  ó  huías, 
subdivididas  en  tribus  ó  sachas,  clanes  ó  gotras, 
y  subclanes  ó  campas:  son  unos  S  700  uOÜ  habi- 
tantes, y  se  hallan  muy  mezclados  con  elementos 
extranjeros.  Los  rayputas  son  polígamos:  tienen 
por  lo  menos  tres  mujeres,  y  no  hacen  nada  sin 
consultarlas.  Es  quizá  la  raza  que  más  respeto 
tiene  á  la  mujer,  y  ésta,  en  cambio,  sacrifica 
su  vida  en  la  hoguera  cuando  muere  su  marido, 
en  memoria  de  Satti,  mujer  de  Siva,  que  se  hi- 
zo quemar  viva  para  vengar  un  insulto  hecho  á 
su  esposo  por  su  padre  Dakchna.  Otra  costum- 
bre muy  cruel  era  la  de  matar  á  las  niñas;  según 
su  antigua  ley,  los  rayputas  no  quieren  á  ningún 
precio  exponerse  á  dar  sus  hijas  á  hombres  de 
un  clan  inferior  en  nobleza  al  suyo,  y  además, 
para  evitarse  los  gastos  de  las  fiestas  nupciales, 
practicaban  el  infanticidio.  En  algunos  clanes  no 
se  mataba  á  las  niñas  hasta  la  edad  de  la  puber- 
tad. Los  rayputas  son  excelentes  jinetes  é  intré- 
pidos cazadores;  su  ley  religiosa  les  obliga  á  de- 
dicarse á  la  caza  en  determinadas  épocas  del  año. 
El  joven  noble  que  llega  á  la  edad  viril  no  es 
admitido  en  la  sociedad  de  los  hombres  hasta 
después  de  haber  muerto  un  jabalí.  Su  traje  cons- 
ta de  larga  túnica  y  pantalones  muy  ajustados, 
generalmente  de  telas  ricamente  bordadas  y 
adornadas  con  pasamanería;  eu  la  cabeza  llevan 
graciosos  turbantes,  y  en  la  cintura  un  verdade- 
ro arsenal  de  armas  blancas;  son  los  únicos  de 
todas  las  castas  de  la  India  que  tienen  derecho 
á  usar  anillos  en  las  manos  y  en  los  pies. 

RAYUELA:  f.  d.  de  HAYA. 


190 


RAZA 


.  .  veese  n  iimismo  en  líi  parte  más  baja  'I'1! 
Seno  dicho,  allí  ilomle  acaba  In  redondez  del, 
una  pequeña  raygela,  ó  impresión,  de  la  cual 
nacen  uuas  ataduras,  «|u*-  atan  reciamente 
está  canilla. 

.1  i    VM  DE    VALVEKDE  Y   AMUSCO. 

-Rayuela:  Juego  en  el  que,  tirando  á  una 
raya  que  se  hace  á  cierta  distancia,  gana  el  que 
más  se  acerca  á  ella  ó  el  que  la  toca. 

rayuelo:  ni.  Ave  ríe  unas  ocho  pulgadas  de 
largo,  que  tiene  el  pico  recto,  más  largo  que  la 
cabe  i.  negro  y  lleno  de  tubérculos;  el  lomo  ne- 
gro con  manchas  rojizas;  las  alas  y  la  cola  ne- 
gruzcas, el  cuello  manchado  de  blanco,  rojo  y 
negro,  y  los  pies  verdosos. 

RAYXAHI,  RAYCHAHI  ó  RACHXAHI:  Geog. 
Prov.  septentrional  del  Beugala  propio,  India, 
limitada  al  N.  por  la  Sikkim  y  el  Butan,  al  E. 
por  el  Assam  y  la  prov.  de  Dacca,  al  S.  por  esta 
ultima  y  la  de  ( lalcuta,  y  al  O.  por  la  de  Bagal- 
pur  del  Behar  y  por  el  Nepal.  En  su  territorio 
está  enclavado  el  principado  de  Kuch-Behar, 
con  una  sap.  de  3  493  kms.=  y  600  000  habitan- 
tes. Tiene  la  prov.  45  000  kms.-  y  7  800  000  ha- 
bitantes. Se  divide  en  siete  dist.,  y  su  cap.  es 
Rampur-Bauliah,  en  el  dist.  de  Rayxahi. 

RAYYÁN:  Biog.  Hijo  de  Walid.  Los  historia- 
dores árabes  designan  con  este  nombre  al  fa- 
raón de  Egipto  del  tiempo  de  José  cuyo  sueño 
fué  interpretado  por  éste,  y  que  le  nombró  su 
tesorero)'  después  su  primer  .Ministro.  Se  cuenta 
en  las  tradiciones  del  profeta  Malioma  que,  dos 
años  después  de  haber  salido  José  de  su  prisión, 
murió  el  grande  de  Egipto,  que  había  sido  su 
amo  (Putifar),  y  Rayyán,  condescendiendo  á  sú- 
plicas de  la  viuda  de  aquél,  hizo  que  José  la  to- 
mase por  esposa.  José  llegó,  según  estas  tradi- 
ciones, á  amar  á  la  culpable  mujer  de  Putifar, 
que  le  dio  varios  hijos,  y  entre  ellos  Efraim  y 
Manases. 

RAZ  (Punta  del):  Geog.  Cabo  de  la  Breta- 
ña en  el  Finistere;  es  el  cabo  más  occidental  de 
la  península  de  Cornouaille,  separa  la  bahía  de 
Douarnenez  al  N.,  de  la  de  Audiorne  al  S.,  y  en- 
frente se  halla  la  isla  de  Sein.  Es  el  antiguo  pro- 
montorio Calbium. 

raza  (del  lat.  radia:,  radiéis,  raíz,  origen):  f. 
Casta  i'i  calidad  delorigenó  linaje.  Hablando  de 
los  hombres,  se  suele  tomar  en  mala  parte. 

...  ordenamos  y  mandamos  que  ningunaper- 
sona,  de  cualquiera  calidad  y  condición  que 
fuese,  sea  recibida  á  la  dicha  ordeu,  ni  se  le 
dé  el  hábito,  si  no  fuese  hijodalgo,  al  fuero  de 
España,  de  partes  de  padre  y  madre  y  de  abue- 
los de  entramaras  partes,  y  legitimo  matri- 
monio nacido,  y  que  no  le  toque  raza  de  judío, 
moro,  hereje  ni  villano. 
Definiciones  de  la  Orden  de  Oalatrava. 

...  no  de  otra  manera  que  los  sembrados  y 
animales,  la  raza  de  los  hombres,  y  casta,  con 
la  propiedad  del  cielo  y  de  la  tierra,  sobre  todo 
con  el  tiempo  se  muda  y  se  embastarda. 
Mariana. 

No  han  existido  jamás 

Cobardes  en  vuestra  RAZA. 

Gil  y  Zarate. 

—  Raza:  Cada  una  de  las  variedades  en  que 
se  considera  dividida  la  especie  humana  por  cier- 
tos caracteres  hereditarios  y  especialmente  por 
el  color  de  la  piel. 

-Raza:  fig.  Calidad  de  algunas  cosas,  espe- 
cialmente la  que  contraen  en  su  formación;  co- 
mo la  del  paño. 

-Raza:  Anlrop.  Los  diversos  pueblos  espar- 
cidos por  la  superficie  de  la  Tierra,  presentan 
entre  sí  caricteres  de  semejanza  y  diferencias 
de  conformación  que  han  permitido  clasificarlos 
en  cierto  número  de  grujios,  á  los  que  se  hadado 
el  nombre  de  rasas. 

Respecto  á  cuál  sea  el  origen  verdadero  de  las 
diversas  razas  humanas,  si  derivan  todas  de  un 
tipo  único,  ó  si,  por  el  contrario,  representan 
otras  tantas  especies,  se  han  formulado  diversas 
teorías,  entre  las  cuales  merecen  ser  citadas  las 
siguientes:  I.'  La  doctrina  monogenista (Cuvier, 
Flourens),  que  hace  descender  a  todos  los  hom- 
bres de  una  pareja;  las  diferencias  que  ofrecen 
entre  sí  lis  diversas  ramas  de  la  familia  humana. 
s, ir  ,  según  esta  doctrina,  resultado  de  la  acción 

|>i  olioigada  y  continua  de  los  medios,)' de  la  adaje 
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taeiiúi  delhonibic  á  esos  misinos  medios.  2.*La 
doctrinapoligenista,  quefundándoseenlasprofun- 
das  y  radicales  diferencias  observadas  entre  las 
diversas  razas  admite  la  pluralidad  de  origen  de 
los  distintos  grupos  humanos.  ?>.'  La  doctrina 
del  transformismo  (Lamark,  .1.  Geoffroy  Saint- 
Hilaire,  y  especialmente  Darwin):  las  dos  doc- 
trinas precedentes  admiten  como  ax  ir  una  el  prin- 
cipio de  la  inmutabilidad  de  la  especie,  tal  cual 
le  concibieron  Buffón  y  Cuvier.  Danvin,  por  el 
contrario,  defendió  que  la  especie  dista  mucho 
de  ser  inmutable,  que  es  esencialmente  transi- 
toria, que  cambia  y  se  transforma  mediante  la 
reproducción  selectiva  de  sus  variedades.  V.  Se- 
lección y  Transformismo. 

Sea  lo  que  fuera  de  estas  teorías,  que  no  es 
aquí  ocasión  de  discutir,  ni  siquiera  examinar, 
los  antropólogos,  como  los  higienistas,  dividen 
la  especie  humana  en  cuatro  grandes  grujios  ó 
razas  principales,  á  saber:  1.°  Raza  blanca  ócau- 
eásica,  cuyos  principales  caracteres  son  los  si- 
guientes: ángulo  facial  ríe  85°  próximamente; 
cara  oval;  frente  alta  y  espaciosa;  cráneo  ovoide; 
nariz  más  ó  menos  aguileña:  dientes  perpendi- 
culares al  maxilar;  ojos  horizontales;  jiiel  blan- 
ca y  sonrosarla  ó  algo  morena;  cabellos  linos. 
Comprende  los  pueblos  más  civilizados.  2.°  liaza 
amarilla  ó  mongólica,  cuyos  caracteres  son:  án- 
gulo facial  de  75  á  80°;  cara  ancha  y  aplastada; 
pómulos  salientes;  nariz  aplastada,  y  fosas  nasa- 
les muy  abiertas;  ojos  rasgarlos  y  oblicuos;  ca- 
bellos espesos  y  negros;  tez  más  ó  menos  aceitu- 
nada. 3.°  Raza  negra  ó  africana,  reconocible  por 
los  siguientes  caracteres:  ángulo  facial  de  7o  á 
77°;  rostro  alargado  y  estrechado  en  la  parte  su- 
perior, que  apari deprimida;  dientes  oblicuos 

hacia  delante  y  más  largos  que  en  las  demás  ra- 
zas; nariz  ancha  y  aplastada;  labios  gruesos; bo- 
ca  grande:  cabello  corto  y  lanudo.  4.°  Raza  roja, 
cobriza  ó  americana,  cuyos  caracteres  son:  cara 
ancha;  pómulos  menos  salientes  que  en  la  raza 
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mongólica;  ojos  grandes  y  por  lo  regular  obli- 
cuos; pie]  de  color  rojo  cobrizo;  cabellos  negros 
v  lacios. 

Las  razas  humanas  presentan  entre  sí  puntos 
de  semejanza  y  otros  ríe  diferencia  que  explii  an 
basta  cierto  punto  la  divergencia  ríe  opiniones 
emitidas  sobre  la  unidad  ó  variedad  de  su  ori- 
gen. 

Los  puntos  de  semejanza  (Prichard)  son:  la 
completa  similitud,  la  uniformidad  notable  que 
existe  en  todas  las  razas,  por  lo  que  se  refiere  al 
cumplimiento  de  las  funciones  de  la  vida  orgá- 
nica y  las  de  relación;  la  duración  media  de  la 
vida,  que  viene  á  ver  la  misma  para  todos;  el 
numero  de  pulsaciones,  que  no  ofrece  marcada 
diferencia  según  las  edades;  la  época  de  la  pu- 
bertad y  de  la  aparición  ríe  las  reglas. 

Las  diferencias  resultan  especialmente  del  in- 
tlujo  de  las  complejas  y  varias  causas  (climas, 
temperatura,  hábitos,  régimen,  emigración,  me- 
dio social,  etc.)  que  modifican  los  tipos  primiti- 
vos hasta  que  se  adaptan  á  las  condiciones  loca- 
les de  existencia.  Las  principales  se  refieren  a  la 
talla,  al  tipo  orgánico  y  fisiológico,  á  la  fuerza 
muscular,  al  tipo  patológico,  i  la  vitalidad') 
talidad. 

La  talla  media  del  hombre  es  de  5  jiiei 
m.l,  siendo  los  límites  extremos:  el  superior  de 
1,73  (patagones,  D'Orbigny)  y  el  inferior  de 
1,31  ni.  (bosquimanos,  Barroiv).  Las  mujeres 
suelen  ser1/],-  más  pequeñas  que  los  hombres.  Las 
causas  que  determinan  las  variaciones  en  la  ta- 
lla media  son:  la  cantidad  y  calidad  ríe  los  ali- 
mentos, la  altura  de  la  población  sobre  el  nivel 
del  mar.  el  clima,  etc. 

Desde  el  jmnto  de  vista  orgánico,  los  princi- 
pales tipos  humanos  han  sido  reducidos,  por  Isi- 
doro Geoffroy  Saint-Hilaire,  á  cuatro:  el  caucá- 
sico, el  mongólico,  el  etiópico  y  el  hotentote.  Sus 
caracteres  han  sido  resumidos  por  dicho  autor 
en  el  cuadro  siguiente: 


Cara  recta,  oval  (ú  ortognata).     I  Tipo  caucásico.  .   .     Predominio  de  las  partes  medias  (porción 

superior  de  la  cara). 

Cara  ancha,  con  pómulos  pro- 
minentes (ó  eurignata). .   .   .      II  Tipo  mongólico.  .      Predominio  de  las  partes  inferiores  (maxi- 
lares). 

Cara  proclive  (ó  prognata).  .   .     III  Tipo  etiópico..   .     Predominio  de  las  partes  medias  é  inferio- 
res (toda  la  cara). 

('ara  ancha,  proclive  (eurigna- 
ta y  prognata  al  mismo  tiem- 
po)  


IV  Tipo  hotentote. .     Predominio  de  las  partes  superiores  déla 
cabeza  (frente,  cráneo,  cerebro). 


Respecto  á  las  diferencias  fisiológicas,  parece 
demostrado,  según  Lévy  y  Paulier:  1.  .  que  las 
razas  humanas  han  revestirlo  hasta  cierto  punto 
la  forma  lisiológica  projiia  de  los  climas  donde 
se  han  producido  é  instalado;  2.°,  que  las  emi- 
graciones y  cruzamientos  son,  con  el  clima,  las 
causas  más  poderosas  de  sus  metamorfosis::;.  . 
que  los  efectos  combinados  de  estos  dos  órdenes 
ríe  influencias  dan  lugar  á  caracteres  heredita- 
rios en  las  generaciones  siguientes;  4.°,  que  la 
unidad  primordial  de  la  especie  humana,  dado 
caso  que  esa  unidad  llegue  á  demostrarse,  des- 
aparece  á  los  ojos  del  higienista  ante  la  multi- 
t  in  1  de  transformaciones  que  ella  sufre  por  vir- 
tud de  los  cruzamientos,  los  lugares  y  los  tiem- 
pos, y  también,  por  consiguiente,  ante  las  dife- 
rencias de  fuerza  orgánica  inherentes  á  esas  trans- 
formaciones. 

Las  diferencias  desde  el  punto  de  vista  de  la 
fuerza  muscular  se  explican:  1.",  porel  régimen, 
jmes  una  alimentación  vegetal  produce  menos 
fuerza  que  los  alimentos  animales;  2.",  por  el 
clima,  que  modifica  la  cantidad  media  de  la  ac- 
ción  muscular,  segini  l'olllotiib;  :;.    .  ¡ .,  ,r  i'  1  nenio 

de  civilización,  pues  de  las  observaciones  efec- 
tuadas por  Perón,  utilizando  el  dinamómetro  de 
Regnier,  resulta  que  la  civilización  no  enerva  el 
cuerpo,  que  los  caracteres  de  la  fuerza  física  no 
son  patrimonio  exclusivo  de  los  salvajes,  como 
Suele  creerse,  y  que  las  razas  salvajes  poseen 
ineiios  tuerza  muscular  que  las  razas  civilizadas. 
Los  il.ilos  reunidos  cu  el  ten  en  o  j  otológico  son 

todavía  muy  incompletos,  sin  embargo,  de  las 
investigaciones  llevadas  á  cabo  jior  Legoyt, 
Glatter,  Fonssagrives,  Leroy  de  Mericourt,  Ro- 
char i.  Dutrouleán,  ílagitol  Broca,  Boudín,  et- 
cétera, se  deduce  que  cada  raza  tiene  una  pre- 
disposición mayor  o  menor  ;i  (ales  ó  cuales  en- 
fermedades, sin  que  en  ello  intervengan   para 


nádalas  condiciones  exteriores  de  vida,  el  cli- 
ma, los  hábitos,  el  régimen,  etc.  Según  Magitot, 
las  razas  caucásicas  están  por  lo  general  mas 
predispuestas  á  las  caries  dentarias  que  las  ara- 
bes  y  negras;  las  razas  mongólicas  del  extremo 
Oriente  ocupan  un  lugar  intermedio;  finalmen- 
te, los  mestizos  están  muy  expuestos  á  ella.  La 
raza  negra  parece  que  goza  de  cierta  inmunidad 
para  las  fiebres  palúdicas  (una  defunción  porca- 
da ocho  de  ingleses,  en  las  colonias);  sin  embar- 
go no  siempre  existe  esa  inmunidad,  pues  los 
negros  sufren  como  los  europeos  los  efectos  del 
paludismo  tan  luego  como  se  les  saca  de  su  ru- 
ma de  origen  (Lebeau,  Dutrouleán).  A  este  pro- 
j, osito  advierte  Levy  que  la  decantada  inmuni- 
dad de  la  raza  negra  para  la  liebre  amarilla  con- 
cierne más  bien  al  indigenato  que  á  la  ra?a,  y  que 
los  indígenas  (europeos,  africanos.  asialicos)son 
también  refractarios  a  dicha  enfermedad  casi 
en  iguales  proporciones.  Los  mismos  europeos 
quedan  ya  preservados  ríe  otro  ataque  después 
de  haber  sufrido  el  primero,  pero  pierden,  como 
el  negro,  el  privilegio  de  la  inmunidad  cuando 
han  residido  largo  tiempo  en  un  clima  templa- 
do. La  raza  negra  parece  que  tiene  una  predis- 
posición muy  especial  para  la  tisis  pulmonar, 
enfermedad  que  le  hiere  de  muerte  desde  el  ins- 
tante en  que  se  aleja  de  su  país  nata!.  En  los 
países  intertropicales  el  colera  ataca  con  prefe- 
rencia a  las  razas  ríe  color  (negros,  mulatos  .  Así 
lo  ha  observado  lloudín. 

La  raza  ejerce  influencia  indiscutible  sobre  la 
Alo  nía  Virey  que  la  raza  cae. 
0  e  de  nías  larga  vida  que  las  raí  as  mol 
y   malaya;  pero   olios  autores  consignan  que, 
abstraerá,  n  hecha  de  las  influencias   dependien- 
tes del  clima,  el  régimen  y  le   cii  ¡li  ai  i 
duración  media  viene  a  ser  casi    la    misma  cutre 
las  diferentes  razas  huma  ñas  (Prichard  . 
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Expuestos  las  consideraciones  que  preceden, 
corresponde  entrar  de  lleno  en  el  terreno  de  la 
Antropología ,  para  lo  cnal  se  ha  consultado  el 
precioso  libro  de  Darwin,  X<<  descendencia  del 
re,  editado  hace  pocos  años  por  el  director 
de  la  Sevilla  de  Medicina  11  Cirugía prá 

Las  razas  humanas,  aun  las  más  distintas,  tie- 
nen formas  harto  más  semejantes  de  lo  que  á 
primera  vista  se  cree;  exceptúanse,  es  verdad, 
ciertas  tribus  negras,  pues  otras  llegan  a  seme- 
jarse á  los  pueblos  de  origen  caucásico.  En  la 
colección  antropológica  del  Musco  de  París  se 
ven  fotografías  de  individuos  pertenecientes  á 
diversas  razas,  de  las  que  muchas  podrían  pasar 
por  europeas.  Sin  embargo,  viendo  esos  mismos 
hombres,  parecerían  ciertamente  muy  distintos, 
y  es  que  los  naturalistas  se  han  dejado  quizás 
influir  demasiado  por  el  color  de  la  piel  y  del  pe- 
lo, otras  pequeñas  diferenciasen  las  facciones  y 
expresión  del  rostro. 

«Si  un  naturalista  viera  por  primera  vez  un  ne- 
gro, un  hotentote,  un  australiano  ó  un  mon- 
gol, y  tuviera  que  compararlos,  desde  luego  ob- 
servaría que  difieren  por  multitud  de  propieda- 
des, unas  más  ligeras,  otras  más  considerables. 
Examinándolos  descubriría  que  están  adapta- 
dos para  vivir  bajo  opuestos  climas,  y  que  uuos 
y  otros  se  distinguen,  tanto  por  la  estructura 
corporal,  como  por  la  disposición  mental.  Si  en- 
tonces se  le  asegurara  que  pueden  traerse  de  los 
mismos  países  miles  y  miles  de  individuos  igua- 
les á  cada  ejemplar,  tendría  que  confesar  que 
constituyen  especies  tan  verdaderas  como  todas 
las  que  el  tenía  costumbre  de  designar  con  un 
nombre  específico.  Esta  conclusión  le  parecería 
también  mejor  fundada  cuando  hubiera  tenido 
la  prueba  de  que  todas  esas  formas  han  conser- 
vado durante  siglos  enteros  idénticos  caracteres, 
y  que  negros  iguales  en  absoluto  á  los  que  hoy 
existen  habitaban  el  mismo  país  hace  por  lo 
menos  cuatro  mil  años.  Un  distinguido  observa; 
dor,  el  doctor  Lund,  le  enseñaría  además  que  los 
cráneos  descubiertos  en  las  cavernas  del  Brasil, 
mezclados  con  restos  de  gran  número  de  mamí- 
feros desaparecidos,  pertenecen  precisamente  i] 
mismo  tipo  que  hoy  domina  en  el  Continente 
Americano»  (Darwin,  loe.  ci/.J. 

Al  determinar  si  las  variedades  de  un  mismo 
animal  doméstico  constituyes  especies  distintas, 
es  decir,  si  proceden  de  especies  salvajes  diferen- 
tes, el  naturalista  da  mucha  importancia  al  he- 
cho de  las  distintas  especies  de  parásitos  exter- 
nos de  esas  variedades.  Dunny  ha  obsérvelo 
que  es  una  misma  especie  de  piojos  la  que  vive 
como  parásita  en  las  más  diversas  razas  de  pe- 
rros, aves,  etc.  A.  Murrav  ha  estudiado  con  -li- 
nio cuidado  los  piojos  hallados  á  las  diferentes 
razas  humanas  en  diversos  países,  y  ha  observa- 
do que  «esos  piojos  difieren,  no  sólo  en  el  color, 
sino  también  en  la  estructura  y  hasta  en  la  for- 
ma de  los  miembros.  El  médico  de  un  ballenero 
vio  que  cuando  los  parásitos  que  pululaban  en 
los  indígenas  de  las  Sandwich  se  corrían  al 
cuerpo  de  los  marineros  inglese-,  perecían  á  los 
tres  ó  cuatro  días.  Aquellos  piojos  eran  más  obs- 
curos y  parecían  ser  de  especie  diferente.  ■ 

Una  cuestión  que  reviste  interés  antropológi- 
co es  si  los  cruzamientos  de  las  diversas  razas 
humanas  son  más  ó  menos  estériles.  Broca  ha 
encontrado,  junto  á  las  pruebas  de  que  los  cru- 
zamientos entre  ciertas  razas  son  fecundos,  otras 
no  menos  evidentes  de  que  sucede  lo  contra- 
rio en  otras  razas  distintas.  Así,  se  había  afir- 
mado que  las  indígenas  de  Australia  y  Tasma- 
nia  procrean  muy  pocas  veces  con  los  europeos, 
pero  luego  se  ha  sabido  que  esa  afirmación  te- 
nía muy  poco  valor.  También  se  ha  dicho  que 
los  matrimonios  mulatos  tenían  pocos  hijos; pe- 
ro el  doctor  Bachman,  de  Chárleston,  afirma  lo 
contrario,  y  ha  conocido  familias  de  mulatos  uni- 
das entre  sí  durante  muchas  generaciones,  y 
siempre  tan  fecundos,  por  término  medio,  como 
las  familias  negras  y  blancas. 

De  todos  modos,  si  se  llegara  á  demostrar  que 
todas  las  razas  humanas  cruzadas  son  igualmen- 
te fecundas,  el  que  quisiera  tenerlas  por  especies 
distintas  podría  observar  que  ni  la  fecundidad 
ni  la  esterilidad  son  criterios  infalibles  para  la  dis- 
tinción específica.  Sabido  es,  en  efecto,  que  los 
cambios  en  las  condiciones  de  la  vida,  ó  las  unio- 
nes consanguíneas,  afectan  considerablemente  á 
aquellas  propiedades,  y  asimismo  que  están  supe- 
ditadas á  leyes  muy  complejas,  por  ejemplo  la 
desigual  fecundidad  de  cruzamientos  recíprocos 
en  las  mismas  dos  especies.   Los  grados  de  este- 
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rilidad  no  coinciden  exactamente  con  las  dife- 
rencias que  existen  entre  los  padres,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  estructura  externa  ó  de  los 
bal  i'--  de  existencia.  Se  puede,  por  muchos  con- 
ceptos, comparar  al  hombre  con  los  animales  so- 
metidos tiempo  ha  á  la  domesticidad ;  asi.  pues, 
es  fácil  acumular  gran  número  de  pruebas  en  favor 
de  Tallas,  a  saber:  que  la  domesticidad  tiende  á 
disminuir  la  esterilidad,  que  por  lo  regular  es 
propia  de  los  cruzamientos  de  especies  en  estado 
natural.  He  todo  esto  puede  deducirse  con  razón 
(pie  la  fecundidad  completa  de  las  diferentes  ra- 
zas humanas  entrecruzadas,  aun  cuando  estu- 
viera probada,  no  impediría  considerar  esas  ra- 
zas como  especies  distintas. 

Según  Darwin,  el  argumento  más  fuerte  que 
puede  oponerse  á  la  teoría  que  considera  á  las 
razas  humanas  como  especies  distintas  es  que  se 
confunden  entre  sí  en  muchos  casos.  El  hom- 
bre ha  sido  estudiado  mucho  más  que  ningún 
otro  animal,  y  sin  embargo  todavía  existe  la  ma- 
yor diversidad  para  saber  si  se  le  debe  clasificar 
como  una  sola  especie,  ó  en  dos  (Virey),  tres 
(Jacquinot),  cuatro(Kant),  cinco (Blumenbach), 
seis  (Bullón),  siete  (Hunter),  ocho  (Agassiz),  11 
J'ickcring  ,  ló  Bory  Saint  Viceut),  16  (Des- 
moulíris  .  22  M<>! ton  .  70  (Crawfurd) ó 73 (Bur- 
ke).  No  prueba  esa  diversidad  de  juicios  que  las 
razas  humanas  no  deban  considerarse  como  es- 
pecies, sino  que  las  razas  se  confunden  entre  sí 
de  tal  suerte  que  es  casi  imposible  descubrir  los 
caracteres  distintivos  qne  las  separan. 

Aunque  las  razas  humanas  existentes  difieren 
entre  sí  por  varios  conceptos,  conio  son  color, 
cabellos,  forma  del  cráneo,  proporciones  del  cuer- 
po, etc.,  sin  embargo,  consideradas  en  su  estruc- 
tura total,  observase  que  se  asemejan  mucho  en 
un  sin  fin  de  puntos.  Gran  parte  de  éstos  son  de 
tan  poca  importancia  ó  de  naturaleza  tan  espe- 
cial, qne  es  muy  difícil  suponer  que  hayan  sido 
adquiridos  independientemente  por  razas  ó  espe- 
cies desde  su  principio  distintas.  La  misma  ob- 
servación tiene  igual  ó  mayor  fuerza  respecto  á  los 
varios  puntos  de  semejanza  mental  que  existen 
éntrelas  razas  humanas  más  distinta-.  Así,  por 
ejemplo,  los  indígenas  americanos,  los  uegrí  s  y 
los  europeos,  discrepan  en  sus  facultades  mi  líta- 
les unos  de  otros  tanto  como  cualesquiera  otras 
tres  razas  que  se  puedan  nombrar,  y  sin  embargo 
se  venen  ellos  ras  ees  ,le  carácter  que  demuestran 
cierta  semejanza  entic  las  facultades  mentales. 

El  que  haya  leído  las  interesantes  obras  de 
Tylor  y  J.  Lubbock,  no  habrá  podido  menos  de 
sentirse  sorprendido  ante  la  gran  semejanza  de 
tmlas  las  razas  en  sus  gustos,  hábitos  y  disposi- 
ciones. Así,  todos  sienten  placer  por  el  baile,  pol- 
la música,  por  los  gestos,  per  juntarse  ó  taracear- 
se la  piel  y  engalanarse  de  mil  maneras;  por  la 
recíproca  inteligencia  de  su  lenguaje  gesticular. 
por  la  igualdad  de  sus  expresiones,  y  los  misinos 
gritos  inarticulados,  producidos  por  idénticas 
emociones.  Esta  semejanza,  ó  mejor  dicho  iden- 
tidad, es  extraordinaria  si  se  la  compara  con  la 
diferencia  de  gestos  y  expresiones  que  se  obser- 
van en  las  distintas  especies  de  monos. 

Toca  hablar  ahora  de  las  extinción  de  /as  ra-xis 
mas.  Por  la  Historia  se  tiene  noticia  de  la 
parcial  ó  completa  extinción  de  muchas  razas  y 
subrazas  humanas.  Humboldt  vio  en  la  América 
del  Sur  una  cotorra  que  era  el  único  ser  viviente 
que  podía  decir  algunas  palabras  de  la  lengua  de 
una  tribu  extinguida.  Son  testimonios  de  gran 
extinción  los  antiguos  monumentos  y  los  utensi- 
lios de  piedra  que  se  hallan  en  todas  las  partes 
del  mundo,  y  de  los  que  no  se  conserva  tradi- 
ción alguna.  Ciertas  tribus  reducidas  y  descom- 
puestas, vestigios  de  razas  pasadas,  sobreviven 
todavía  en  algunos  parajes  aislados  y  por  lo  re- 
gular montañosos.  Según  Schaaffhausen,  «las  an- 
tiguas razas  que  poblaban  la  Europa  eran  todas 
inferiores  á  los  salvajes  más  groseros  de  hoy,»  y 
debían  por  lo  tanto  diferir  en  cierto  modo  de  to- 
das las  razas  que  ahora  existen.  Los  restos  des- 
critos por  Broca  de  los  eyzios,  aunque  al  parecer 
pertenecen  á  una  familia  única,  presentan,  sin 
embargo,  las  más  extrañas  combinaciones  de  pro- 
piedades superiores  é  inferiores  ó  simias.  «Esta 
raza  (dice  Darwin,  loe.  cit. )  difiere  por  comple- 
to de  todas  las  demás,  antiguase  modernas,  que 
conocemos:  difería  también,  por  consiguiente, 
de  la  raza  cuaternaria  de  las  cavernas  de  Bélgica. » 

Jinchas  de  las  razas  humanas  más  salvajes 
sufren  considerablemente  en  su  salud  cuando  se 
las  sujeta  a  nuevas  condiciones  de  existencia  ó 
á  nuevas  costumbres,  sin  que  el  resultado  se  deba 
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exclusivamente  al  cambio  natural  de  un  nueve 
clima.  Simples  alteraciones  en  el  hábito, 
primera  vista  carecen  de  importancia,  produ- 
mismo  electo,  sobre  todo  en  bes  niños. 
Se  ha  dicho  con  fn  aenci  i  que  el  hombre  pue- 
de soportar  impunemente  grandes  varié 
de  clima  y  otros  cambios  distintos:  pero  esto  es 
sólo  cierto  en  los  pueblos  civilizados.  El  hombre 
en  estado  salvaje  parece,  en  este  concepto,  casi 
tan  susceptible  como  los  monos  antropoides, 
que  nunca  viven  mucho  si  se  les  saca  de  su  país 
natal. 

Tiene  gran  interés  estudiar  la  formar 
las  razas  ¡u/manas.  En  algunos  casos  el  cruza- 
miento de  distintas  razas  ha  promovido  la  for- 
mación de  otra  nueva.  El  fenómeno  singular  do 
que  europeos  é  indios,  que  pertenecen  al  mismo 
arbolario,  y  hablan  una  lengua  casi  idéntica, 
fundamentalmente  considerada,  mientras  que 
los  europeos  difieren  muy  poco  de  los  judío,, 
que  son  de  raza  semítica  y  hablan  otra  l< 
completamente  distinta,  lo  explica  Broca  | 
numerosos  cruzamientos  de  ciertas  ramas  arias 
con  las  indígenas  en  la  época  de  su  gran  difu- 
sión. Cuando  dos  razas  en  estrecho  contacto  se. 
cruzan,  lo  primero  que  resulta  es  una  mezcla 
heterogénea;  así,  Hunter,  al  describir  los 
talis  ó  tribus  montañosas  de  la  India,  dice  que 
«se  descubren  centenares  de  gradaciones  imper- 
ceptibles entre  las  tribus  negras  de  las  monta- 
ñas y  el  alto  y  aceitunado  brama,  de  despeja- 
da frente,  ojos  tranquilos,  y  erguida,  aunque  es- 
trecha, cabeza.»  A  juzgar  por  lo  que  ocurre  en 
los  animales  domésticos,  en  los  cuales  se  i si- 
gue fijar  una  raza  cruzada  y  hacerla  uniforme, 
merced  á  una  selección  inteligente,  en  unas 
cuantas  generaciones,  cabe  sospechar  que  el  li- 
bre entrecrnzamiento  de  mestizos  heterogéneos, 
durante  varias  generaciones,  suplirá  la  obra  de 
la  selección  y  dominará  las  tendencias  al  retro- 
ceso, concluyendo  la  raza  cruzada  por  ser  hornee 
génea,  aunque  no  participe  en  igual  suma  de  to- 
dos los  caracteres  de  sus  dos  razas  ascendientes. 

Entre  todas  las  diferencias  que  existen  entre 
las  razas  humanas,  la  más  notoria  y  proni 
da  es  el  color  de  la  piel.  Antes  se  creía  que  los 
diferentes  tintes  de  la  piel  proceden  de  la  con- 
tinua exposición  á  los  diversos  climas;  pero  Pa- 
llas fué  el  primero  en  demostrar  que  esto  es  in- 
sostenible, y  así  lo  han  reconocido  casi  todos  los 
antropólogos.  En  efecto,  la  distribución  de  las 
varias  razas  coloreadas,  que  en  su  mayoría  ha- 
bitan desde  tiempo  inmerial  sus  actuales  mora- 
das, no  coincide  con  las  diferencias  correspon- 
dientes de  clima.  Diversos  testimonios  prueban 
que  los  colores  de  la  piel  y  del  pelo  son  á  veces 
correlativos  con  la  completa  inmunidad  contra 
la  acción  de  ciertos  vegetales  y  contra  ios  ata- 
ques de  determinados  parásitos.  «De  acpií,  dice 
Darwin,  que  se  haya  ocurrido  que  los  negros  y 
otras  razas  de  color  adquieran  quizá  sus  tintes 
obscuros  por  haberse  librado  los  individuos  de 
la  mortal  influencia  de  los  miasmas  de  sus  co- 
marcas, repitiéndose  esto  durante  larga  serie  de 
generaciones.» 

Sábese  hace  tiempo  que  los  negros,  y  aun  los 
mulatos,  se  ven  lunes,  casi  por  completo,  de  la 
fiebre  amarilla,  tan  mortífera  en  la  América 
tropical.  Escapan  asimismo  en  gran  proporción 
de  las  terribles  fiebres  intermitentes,  que  reinan 
en  2600  millas  de  la  costa  de  África,  causando  la 
muerte  á  la  quinta  parte  de  los  blancos  y  obligan- 
do a  repatriarse  á  otros  tantos.  Esta  inmuin  ¡al 
del  negro  parece  inherente  en  piarte  á  la  raza,  de- 
pendiendo de  alguna  particularidad  descoi 
de  su  constitución.  Pouchet  manifiesta  que  los 
regimientos  negros  reclutados  en  el  Suelan,  y 
prestados  por  el  virrey  de  Egipto  para  la 
de  Mi  ¡ico,  escapan  de  la  fiebre  amarilla  casi  lo 
mismo  cpie  los  negros  procedentes  de  di 
sitios  de  África  y  habituados  al  clima  de  las 
Indias  occidentales.  La  naturaleza  del  clima  en 
donde  las  razas  blancas  residen  muchos  años 
ejerce  también  cierta  influencia. 

En  resumen,  las  diferencias  características  ex- 
ternas entre  las  razas  humanas  no  pueden  ex- 
plicarse satisfactoriamente  ]>or  la  acción  d 
de  las  condiciones  ele  vida,  ni  tampoco  por  los 
efectos  del  uso  continuado  de  las  partes,  ni  me- 
nos por  el  principio  de  correlación. 

-Raza:  Gfeog.  Isla  del  Archip.  de  Cabo  A'er- 

de,  África  occidental  portuguesa.  Está  sit.  á  S 

millas  al  O.  déla  punta  occidental  de  la  ele  San 

-  v  a  2,75  millas  al  E.S.E.  de  la  Bram  o; 
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es  una  isla  pequeña  y  esc  irpada  con  sus  orillas 
casi  inaccesibles;  tiene  5  millas  de  perímetro  y 
está  formada  de  colinas;  la  mas  alta,  que  se 
halla  cerca  del  centro  de  la  isla,  esta  á  96  uie- 
tros  sobre  el  nivel  del  mar. 

RAZA  (del  lat,  nidias):  m.  Hayo  de  luz  ó  de 
sol. 

-Raza:  Abertura  longitudinal,  más  ó  menos 
larga,  más  ó  menos  profunda,  i[iie  se  hace  á  las 
caballerías  en  la  parte  delantera  de  los  cascos. 

RAZADO,  DA  (de  raza,  rayo  de  luz  ó  del  sol): 
adj.  Aplícase  á  los  paños  ó  tejidos  que,  por  la 
desigualdad  de  la  hilaza,  sacan  algunas  listas 
que  desdicen  de  lo  demás. 

RÁZAGO:  m.  Tela  basta  de  estopa  que  se  em- 
plea en  toldos  de  carros,  en  temíales  de  coger 
aceitunas  y  para  otros  usos. 

razamonde:  Gcog.  V.  Santa  María  de 
Razamondr. 

RAZAR  (del  lat.  raoVSre):  a.  ant.  Raer  ó  bo- 
rrar. 

RAZAT:  Oeog.  Cabo  en  la  costa  de  Trípoli, 
África,  en  la  parte  más  septentrional  de  dicha 
costa,  al  E.  del  Golfo  de  Sidra  ó  Sirte.  Es  un  ma- 
cizo de  piedra  que  avanza  bastante  al  mar  y  que 
procede  de  la  sierra  Gnreinah,  que  la  domina  á 
muy  corta  distancia,  cuya  elevación  en  este  si- 
tio es  de  ISO  m.  No  puede  confundirse  este  cabo 
con  ningún  otro,  tanto  por  su  elevación  y  sali- 
da al  mar  como  por  hallarse  su  cumbre  cubier- 
ta de  arboleda.  Contribuye  también  á  su  reco- 
nocimiento las  ruinas  de  un  edificio  que  tiene 
encima  y  dos  listas  blancas  por  su  parte  del  O., 
que  de  lejos  parecen  carreteras,  pero  que  no  son 
más  que  dos  ramblas  que  en  tiempo  de  verano 
están  secas.  Al  recalar  sobre  el  Cabo  Razat  se 
avistan  desde  lejos  dos  cordilleras  de  montanas, 
más  elevada  la  interior,  y  llamadas  la  Alta  y  la 
Paja  Gnreinah.  Sobre  la  más  elevada,  que  está 
á  unas  10  millas  de  la  costa  y  corrida  al  E. ,  se  ha- 
llan las  ruinas  de  la  antigua  Cirene,  conocida 
ahora  con  el  nombre  de  Greuna.  El  sitio  ameno 
y  saludable  que  ocupa  ahora  la  e.  moderna,  en 
medio  de  frondosos  valles,  la  convierten  en  una 
de  las  más  bellas,  deliciosas  y  ricas  de  la  regen- 
cia de  Trípoli.  Se  halla  elevada  6,13  m.  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  está  al  S.E.  del  Cabo  Razat, 
distante  12  millas.  La  cercan  monumentos  an- 
tiguos, entre  ellos  dos  teatros,  un  antiteatro,  un 
estadio,  etc.  (Derrotero  del  Mediterráneo). 

RAZBONA:  Gcog.  Lugar  delayunt.  de  Huma- 
nes, p.  j.  de  Cogolludo,  prov.  de  Guadalajara; 
65  babits. 

RAZE:  Oeog.  V.  Race. 

RAZÉS:  Gcog.  V.  RaSEZ. 

RAZGRAD:  GewJ.  V.   RaSGRAD. 

razia:  f.  l'.ni.  Género  de  plantas  (lihazya) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Apocináceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Sudoeste  de  Asia,  y 
son  plantas  fruticulosas,  de  aspecto  semejante 
al  de  la  laureola,  con  las  hojas  alternas,  lineales- 
oblongas,  agudas,  casi  punzantes,  lampiñas  por 
ambas  caras,  y  las  llores  dispuestas  en  corimbos 
axilares  y  terminales  en  los  ápices  de  las  ramas, 
peduuculados,  con  las  flores  casi  sentadas,  brac- 
teoladas  en  su  base,  blancas  y  de  olor  suave; 
c¡diz  quinquepartido;  corola  hipogina  asalvilla- 
da,  con  el  tubo  peloso  en  .su  interior,  estrechado 
en  la  garganta,  y  el  limbo  hendido  en  cinco  la- 
cini  IS  iguales;  cinco  estambres  insertos  hacia  la 
mitad  del  tubo  de  la  corola,  incluidos,  con  las 
anteras  aovadas,  obtusas  y  libres;  ovarios  dos, 
con  óvulos  numerosos  insertos  en  la  sutura  ven- 
tral; estilo  filiforme  y  estigma  redondeado,  de- 
primido, apendiculado  y  conoideo,  bílido.  El 
fruto  está  formado  por  dos  folículos  lineales,  ci- 
lindricos, erguidos  y  lisos:  semillas  numerosas, 
oblongas,  con  la  base  y  el  ápice  membranosos. 

razías:  Biog,  Judío  célebre  por  su  En  trági- 

rni'ii  l:i  época  di'  los  Macal s.  M.  en  el  año  162 

a.  de  J.C.  Era  uno  de  los  ancianos  mas  r< 
dos  ile  Jerusalén,  varón  amante  de  la  patria  y 
de  gran  reputación,  al  cual  se  daba  el  nombre 
depadre  de  los  judíos  por  el  afecto  con  <|iic  los 
miraba  á  todos.  Razias,  ya  de  muchos  tiempos 
antes,  llevaba  con  itantemente  una  vida  muy 
i  iii  el  judaismo,  pronto  a  dar  su  mismo 
viil.i  antes  que  laltar  ;í  su  observancia.  El  sirio 
Nicanor,  que  mandaba  en  Jerusalén  en  nombre 
■  Ir  Demcti  io  Sotei  .  uo  pudo  apoderarse  ib'  Ju 
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das  Macabeo  y  resolvió  hacerlo  de  Hacías,  que 
ejercía  sobre  el  pueblo  grande  influencia,  en- 
viando 500  soldados  para  que  lo  prendií  en, 
pues  juzgaba  que  si  conseguía  seducir  i 
nombre  liaría  un  daño  gravísimo  á  los  judíos. 
Al  tiempo  que  los  soldados  hacían  sus  esfuerzos 
para  entrar  en  la  casa,  rompiendo  la  puerta  y 
poniéndola  fuego,  así  que  estaban  ya  para  pren- 
derle, sebiii"  lía  i  'un  mi  espada,  pretirien- 
do morir  á  verse  esclavo  de  los  idólatras  y  ;i 
sufrir  ultrajes  indignos  de  su  nacimiento.  Mas 
como  por  la  precipitación  con  que  se  hirió  no 
fué  mortal  la  herida,  y  entrasen  ya  de  tropel  los 
soldados  en  la  casa,  corrió  presuroso  al  muro, 
y  se  precipitó  denodadamente  encima  de  las  gen- 
tes, que  por  retirarse  al  momento  para  que 
no  les  cayese  encima  fué  á  dar  de  cabeza  con- 
tra el  suelo.  Pero  como  aún  respirase,  hizo  un 
nuevo  esfuerzo  y  volvióse  á  poner  en  pie,  y  aun- 
que la  sangre  le  salía  á  borbotones  por  sus  mor- 
tales heridas,  pasó  corriendo  por  medio  de  la 
gente,  y  subiéndose  .sobre  una  roca  escalpada, 
desangrado  ya  como  estaba,  agarró  con  ambas 
manos  sus  propias  entrañas  y  las  arrojo  sobre 
las  gentes,  invocando  al  Señor  y  dueño  del  alma 
y  de  la  vida,  á  fin  de  que  se  las  volviese  á  dar 
algún  día,  y  de  esta  manera  acabó  de  vivir.  Los 
judíos  colocan  á  Razías  entre  los  mártires  de  su 
religión. 

razIn  (Esteban):  Bioej.  Jefe  insurrecto  de  los 
cosacos  del  Don  en  el  reinado  de  Alejo  Miehai- 
lovich.  AI.  en  1671.  Su  odio  al  gobierno  ruso  co- 
menzó en  la  época  de  la  segunda  guerra  contra 
Polonia,  durante  la  cual  su  hermano  mayor,  que 
servía  en  el  ejército  del  soberano  de  Rusia,  fué 
ahorcado  por  orden  del  vaivoda  Dolgoruki,  en 
castigo  de  una  pequeña  falta  de  disciplina.  Do- 
tado de  indomable  energía  y  de  grandes  fuerzas 
físicas,  Esteban  organizó  una  banda  con  algunos 
cientos  de  cosacos,  al  frente  de  los  cuales  mar- 
chó hacia  el  Volga.  Robó  á  las  caravanas  que 
por  este  río  se  trasladaban  á  Astrakán  y  llegó  á 
las  margenes  del  Ural,  en  las  que  su  banda  au- 
mentó de  tal  modo  que  llegó  á  constituir  un  pe- 
queño ejército  (1667).  Con  sus  cosacos  avanzó 
por  el  Alar  Caspio  hacia  el  Sur,  asolando  las 
fronteras  de  Persia.  Cargado  de  botín  regresó 
con  ellos  á  la  desnibocadura  del  Volga.  En  la 
primavera  de  1669  devastó  á  Tsarycyn  y  mar- 
chó contra  Astrakán,  de  la  que  se  hizo  dueño.  La 
guarnición  y  el  pueblo  se  declararon  sus  parti- 
darios, y  después  de  haber  asesinado  á  los  ricos, 
y  de  haber  saqueado  los  almacenes,  Esteban  sa- 
queó á  Saratow  y  Samara.  Siguió  avanzando, 
un  sin  hacer  correrlavoz.de  que  le  acompaña- 
ban el  príncipe  Alejo  (heredero de  la  corona), 
muerto  poco  antes,  y  el  patriarca  Nikón,  que 
acabada  de  ser  despojado  de  su  dignidad.  Los 
amigos  de  Razín  recorrieron  todas  las  provincias 
del  Imperio  ruso,  excitando  al  pueblo  á  la  rebe- 
lión en  nombre  de  la  libertad.  En  breve  tiempo 
todo  el  país  situado  entre  el  Oka  y  el  Volga  se 
sublevó,  ejemplo  imitado  por  los  habitantes  del 
país  regado  por  el  último  río  citado.  Llegó  Razín 
á  ser  jefe  de  un  ejército  verdaderamente  formida- 
ble, pero  fué  atacado  y  completamente  venci- 
do cerca  de  Symbusk  por  el  príncipe  Bariatyns- 
ki.  Salvó,  no  obstante,  la  vida  y  la  libertad, 
ó  á  su  país  natal,  en  el  que  procuró  su- 
blevar á  los  habitantes  de  la  región  bañada  por 
el  Don,  mas  cayó  en  manos  de  Jakovleí,  jefe 
del  ejército,  que  le  envió  á  Moscú,  ciudad  en  la 
que  Esteban  pereció  en  el  suplicio.  Alcanzadas 
otras  victorias  en  la  lucha  con  los  siervos,  los 
generales  rusos  consiguieron  extinguir  la  suble- 
vación. S.'.lo  Astrakán  permaneció  algún  tiempo 
cu  poder  de  una  Vianda  de  cosacos  dirigida  por 
Waskillsa,  si  bien  la  ciudad  no  tardo  en  abrir 
sus  puertas  á  los  rusos,  y  los  principales  insu- 
rrectos fueron  condenados  á  muerte.  Se  ha  di- 
cho que  esta  insurrección  costó  la  vida  á  mas 
de  100000  personas.  Razín  y  sus  compañeros 
han  sido  objeto  de  gran  número  de  cantos  y  le- 
yendas populares,  j  el  recuerdo  de  Esteban  no  se 
ha  borrado  de  la  memoria  del  pueblo  ruso. 

razlog:  Geog.  i '.  del  dist.  de  Nevropok,  pro 
vincia  de  Salónica,  Macedonia,  Turquía  europea, 

sil.   a  millas  del   [zVOr,  a  N'J7    ni.  di'  alt.   Sob«  I 
nivel    del   mar,  en   un    valle    del    Rodope;   ¡Mlllil 

razno:  Oeog.  v.  Rasno. 

razo:  Oeog.  v.  sw  Martín  de  Razo. 

b        i  DA  1  lOSTA  ó  DE  Ai  "i  \:  •■   0g.  Aldea 
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de  la  parroquia  de  San  Martín  de  Razo,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Cora- 
na; 128  habita. 

razón  'del  lat.  rallo):  f.  Facultad  de  discu- 
rrir. 

...  anticipóse  en  esta  criatura  mucho  el  u 
de  la  razón. 

Fe.  Damián  Cornejo. 

...mezclándose  el  gusto  de  haber  hallado 
indios  de  más  razón  y  mejor  discurso. 

Solís. 

-  RAZÓN:  Acto  del  entendimiento  en  que  así 
lo  verifica. 

...  Fadrique  dijo,  hablando  con  el  Pinciano: 
razón  se  dice  el  discurso  que  esta  potei 
intelectual  va  haciendo  de  unas  cosas  en  otras. 
Alonso  López  Pinciano. 

-RAZÓN:  Palabras  ó   frases  con  que  1 
presa. 

...  todo  esto  dijo  el  inca  con  gran  majestad: 
mis  capitanes  y  curacas  se  enternecieroi 
oír  sus  últimas  RAZONES. 

Inca  G  mu  ii  aso. 

No  puede  de  su  intento  divertirle 
Con  lágrimas,  con  ruegos  ni  razones. 

Fe.  Xji'i>i.ás  Bravo. 

-  RAZÓN:  Argumento  ó  demostración  inferi- 
da que  se  aduce  en  apoyo  de  alguna  cosa. 

...  estas  y  otras  RAZONES   persuaden  la  ex- 
tirpación délas  ciencias,  según  las  reglas  polí- 
ticas, que  solamente  atienden  á  la  aclama 
y  no  al  beneficio  de  los  subditos. 

Saavedra  Fajardo. 

-  RAZÓN:  Motivo  ó  causa. 

...  hay  grandes  RAZONES  para  entender  que 
aquel  altar  estuvo  donde  al  presente  se  ve  la 
capilla  de  Santiago. 

Mariana. 

-Razón:  Orden  y  método  en  una 

...  los  sabios  antiguos,  que  con  las  excelen- 
cias de  su  juicio,  pusieron  en  arte  y  en  sazón 
la  substancia  y  ser  de  las  cosas,  para  qi 
pudiesen  conocer  más  fácilmente,  repartieron 
la  tierra  del  mundo  en  tres  partes  principales. 
Florián  de  Ooampo. 

-  RAZÓN:  Justicia,  rectitud  en  las  operacio- 
nes, ó  derecho  para  ejecutarlas. 

...  es  RAZÓN 

Darle  al  tiempo  lo  que  es  suvo. 

Tirso  de  Molina. 

( llamaron  los  diputados  y  sindico  del  común, 
y  clamaron  también  con  R¿  ■  K,  etc. 

JiiVELI.ANOS. 

-Razón:  Equidad  en  las  compras  y  ventas. 

Ponerse  en  la  razón. 

imi  io  de  I"  AcaA 

-Razón:  Cuenta,  relación,  cómputo. 

Que  entre  tanto  me  envíe  una  razón  del 
tiempo  en  que  se  concedió  el  arbitrio  de  las 
fuentes,  y  otra  de  su  producto  anual,  regulado 
por  un  quinquenio. 

JOVEI  I  AM'S. 

-¿No  te  lo  he  diebo!  Si  encargué  que  me 
trajesen  ahí  la  razón  de  lo  que  va  vendido, 
para  que... 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  RAZÓN:  ifat.  Relación  entre  dos  cantida- 
des, resultante  de  compararlas  entre  sí.  Las  dos 
cantidades  comparadas  se  llaman  términos  de  la 
i:  1ZÓN. 

-Razón  ai  i  i  mi  i  i .  \:  Mal.  Aquella  en  que 
se  trata  de  averiguar  el  exceso  de  un  término 
subí,'  el  "luí. 

-Razón  armónica:  I  rió  respec- 

to que  dicen  dos  números  entre  si  en  ordi  i 
ii  ■  lili  de  bis  intervalos  músicos. 

RAZI        DE  CARTAP  MIii:  fig.   V   lam.    La    .pie 
-,     da    r  tudi  "1  i    y    de    iiaiian  ¡a    sin    venir    al 

I'    Isll. 

Razón  db  estado:  Política  y  regla  con  que 
se  dirigen  y  gobiernan  bis  rusas  pertenecientes 

al  intci  i  -  \    Utilidad  de  la   ívp 
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Dicen  algunos  que  se  gobernó  este  juicio 
más  por  RAZÓN  de  estado  que  por  el  rigor  Je  la 

justicia:  etc. 

Solís. 

Más  fuerte  es  la  venganza  ó  la  RAZÓN  de 
estado  en  los  principes  que  la  amistad  ó  la  san- 
gre. 

Saayedua  Fa.iai 

-  Razón  de  estado:  fig.  Miramiento,  consi- 
deración que  nos  mueve  á  portarnos  de  cierto 
modo  en  la  sociedad  civil,  por  lo  que  podran 
juzgar  ó  pensar  los  que  lo  sepan. 

Llama  á  Alejandro.  El  sosiego 
De  Demetrio  solicito, 

Con  lo  que  á  Ni?e  te  quito. 

-  Ella  y  él  de  su  luz  ciego, 
A  tu  presencia  llegó. 

-  Ceda  á  la  razón  de  estado 
Todo  amoroso  cuidado;  etc. 

Moreto. 

-  Razón  de  pie  de  banco:  fig.  y  fam.  La  que 
no  satisface  ni  convence. 

...  y  los  pedís  razón  cumplen  con  una  de 
pie  de  banco. 

La  Pícara  Justina. 

-Razón  geométrica:  Mal.  Aquella  en  que 
se  comparan  los  dos  términos  para  saber  cuán- 
tas veces  el  uno  contiene  al  otro. 

-Razón  natural:  Potencia  discursiva  del 
hombre,  desnuda  de  toda  otra  especie  que  la 
ilustre. 

Vos  vais  contra  la  RAZÓN 
Natural,  y  el  propio  fuero 
De  nuestra  naturaleza 
Perturbáis  con  el  ingenio. 

Moreto. 

La  primera  fuente  del  derecho  romano  es  la 
misma  razón  natural,  etc. 

JOVEI.I.ANOS. 

-Razón  por  cociente:  Mal.   Razón  geo- 

MÍ  1  RICA. 

-  Razón  por  diferencia:  Mal.  Razón  arit- 

m  v.  I  II  A. 

-Razón  social:  Com.  Nombre  y  firma  por 

los  cuales  es  conocida  una  casa  ó  compañía  de 
comercio. 

...  se  estableció  asimismo  en  Madrid  una 
sociedad  anónima  bajo  la  RAZÓN    -    ial,  etc. 
Castro  y  Serrano. 

-  Alcanzar  de  razones  á  uno:  fr.  fam.  Con- 
cluirle en  la  disputa,  dejarle  sin  que  tenga  qué 
responder  ó  replicar. 

-A  RAZÓN:  m.  adv.  Al  respecto.  Usase  en 
las  imposiciones  de  censos  y  dinero  á  intere- 
ses. 

A  razón  de  diez  por  ciento. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Asistir  la  razón  á  uno:  fr.  Tenerla  de  su 
parte. 

-Atravesar  razones:  fr.  Trabarse  de 
palabras. 

-Cargarse  uno  de  razón:  fr,  fig.  Tener 
mucha  espera  para  proceder  después  con  más 
fundamento. 

-  Dar  la  razón  á  uno:  fr.  Concederle  lo 
que  dice,  confesarle  que  obra  racionalmente. 

Yo  veo  que  el  abad  está  resentido  por  sus 
niñerías,  y  no  tengo  dificultad  en  darle  la  ra- 
zón. 

Jovellanos. 

-Dar  razón:  fr.  Noticiar,  informar  de  un 
negocio. 

Millán,  si  puede  ir  allá,  dará  RAZÓN  más 
por  menor  de  la  pena  en  que  quedo  por  no  ha 
beros  podido  satisfacer  en  su  presencia;  etc. 

Moreto. 

Ven.  y  daréte  razón 
De  lo  que  quieres  saber. 

Tirso  de  Molina. 

-Dar  uno  razón  de  sí,  ó  de  su  persona: 
fr.  Corresponder  á  lo  que  se  le  ha  encargado  ó 
confiado,  ejecutándolo  exactamente. 

-Dí    TU    RAZÓN,  Y  NO  SEÑALES    AUTOR:  ref. 
que  enseña  que  en  las  cosas  que  pueden  tener 
inconvenientes,   se  calle  el  autor,   aun  cuando 
haya  precisión  de  publicarlas, 
aoiio  XVII 
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-  En  RAZÓN:  m.  adv.  Por  lo  que  pertenece  ó 
toca  á  alguna  cosa. 

-  Envolver  á  uno  en  razones:  fr.  fig.  Con- 
fundirle de  modo  que  no  sepa  responder  sobre 
alguna  materia. 

-Estar  á  razón,  ó  á  razones:  fr.  Racioci- 
nar, díscuriir  ó  platicar  sobre  un  punto. 

-Hacer  la  kaz  \.  fr.  Corresponder  á  un. 
brindis  con  otro  brindis. 

-La  razón  no  quiere  fuerza:  ir.  proverb. 
con  que  se  advierte  que  en  todo  debe  obrar  mas 
la  justicia  que  la  violencia. 

-  La  razón  no  quiere  fuerza:  U.  también 
para  manifestar  á  uno  que  se  dé  por  convencido 
de  lo  que  le  dicen. 

-Llenarse  de  razón:  fr.  Cargarse  de 
razón. 

-  Meter  á  uno  en  razón:  fr.  Obligarle  á  obrar 
razonablemente. 

-Perder  la  razón:  fr.  Volverse  loco. 

-  Poner  en  razón:  fr.  Apaciguar  á  los  que 
contienden  ó  altercan. 

-Poner  en  razón:  Corregir  á  uno  con  el  cas- 
tigo ó  la  aspereza. 

...  cuando  el  glorioso  padre  (Santo  Domin- 
go) procuraba  de  apaciguarla  con  palabras 
blandas,  tanto  más  ásperas  se  las  respondía 
ella;  de  manera  que  ni  la  podían  poner  en  ra- 
zón porque  no  la  oía,  ni  ellos  la  podían  hablar 
entre  sí,  porque  no  los  dejaba. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

-Ponerse  á  razones  con  uno:  fr.  Altercar 
con  él  ú  oponérsele  en  lo  que  dice. 

-¿Qué  te  pones 
A  argumentos  y  RAZONES, 
Cuando  estoy  muerto  de  amor? 

Ruiz  de  Alarcón. 

-Ponerse  en  i.a  razón:  fr.  En  los  ajustes 
y  conciertos,  regularse  á  un  precio  ó  cantidad 
moderada,  y  que  parece  que  racionalmente  no 
se  puede  excusar. 

-  Privarse  de  razón  uno:  fr.  Tener  embar- 
gado el  uso  y  ejercicio  de  ella  por  una  pasión 
violenta  ó  por  otro  motivo.  Dícese  con  especia- 
lidad del  que  se  emborracha. 

-Reducirse  uno  á  la  razón:  fr.  Venirse 
Á  buenas. 

-SO  LA  BUENA  RAZÓN  EMPECE  EL  ENGAÑA- 
DOR: ref.  que  advierte  que  el  que  tira  á  engañar 
usa  comúnmente  de  buenas  palabras  y  aparen- 
tes razones  para  lograr  su  fin. 

-Tomar  RAZÓN,  ó  la  RAZÓN:  fr.  Copiar, 
asentar  ó  notar  en  resumen  una  partida  de  car- 
go ó  data,  ó  un  despacho  ú  otra  cosa  semejante 
en  los  libros  destinados  á  este  fin  en  las  conta- 
durías y  otras  oficinas,  para  que  se  tenga  la  no- 
ticia que  conviene. 

En  ella  (en  la  calle)  reside  el  cajón  donde 
se  toma  RAZÓN  de  las  entradas  y  los  precios 
por  los   fieles  y  ministros  diputados  para  el 
arreglo  y  percepción  de  los  Reales  derechos. 
Jovellanos. 

-  Razón:  FU.  La  razón  expresa,  ó  toda  la  cua- 
lidad del  hombre,  cuando  se  dice  que  es  racional 
por  oposición  al  animal  (V.  Racionalidad),  ó  el 
poder  para  comprender  el  por  qué  y  el  funda- 
mento de  las  cosas  ó  el  medio  universal  de  to- 
das las  relaciones,  Zogos,  de  lo  cual  procede  des- 
pués la  teoría  de  la  razón  impersonal,  que  se  re- 
futa, teniendo  en  cuenta  que  la  razón  lo  es  para 
el  hombre,  en  cuanto  se  sabe  de  ella  y  es  razón 
consciente.  También  se  entiende  por  razón  la 
discursiva,  confundiéndola  con  el  entendimiento 
I V.  Entendimiento),  y  la  intuitiva  ó  razón  pu- 
ra, distinguida  en  especulativa  y  formal.  Por 
último,  se  divide,  y  aun  abstractamente  se  se- 
para, la  razón  teórica  de  la  práctica,  que  es  lo 
que  se  llama  el  buen  sentido,  el  sentido  co- 
mún. Aunque  suele  considerarse  sólo  la  razón 
como  facultad  intelectual,  efecto  del  intelectua- 
lismo  que  á  partir  Descartes  concebía  casi  como 
único  contenido  del  alma  el  pensamiento  (Véa- 
se Cartesianismo),  es  preciso  reconocerla  como 
medio  para  toda  la  actividad  del  alma;  de  suerte 
que  la  razón  se  aplica  también  al  sentimiento 
(sentimientos  racionales  ó  irracionales,  dominio 
de  la  razón  en  las  pasiones,  etc.)  y  á  la  volun- 
tad (propósitos  absurdos,  resoluciones  raciona- 
les). Como  facultad  que  ofrece  principios  regula- 


RAZO 


193 


dores  de  toda  relación,  es  la  razón  cualidad  fun- 
damental del  espíritu  y  de  su  vida  (espíritu  ra- 
cional i,  y  característica  que  indica  el  ideal  que 
debemos  perseguir,  la  racionalidad.  Todavía,  exa- 
minada en  su  aspecto  intelectual,  la  razón  signi- 
fica, más  que  una  facultad  particular,  el  conjun- 
to y  buen  uso  de  todas  ellas;  tener  razón  equi- 
vale a  observar  bien,  juzgar  con  exactitud  y  lle- 
gar á  la  Verdad.  Si  se  considera  la  razón  como 
fuente  receptiva  del  conocimiento,  á  cuya  forma- 
ción colabora  con  las  demás  bajo  la  superior  ins- 
pección de  la  conciencia,  es  la  facultad  de  las 
■ideas.  V.  Idea,  Ideal  é  Idealismo. 

Suministran  la  razón  y  la  experiencia  los  ele- 
mentos receptivos  del  conocimiento  (intuición 
empírica  é  ideal  ,  datos  que  se  muestran  y  reve- 
lan en  el  objeto  cognoscible,  á  diferencia  de  los 
elementos  que  se  demuestran,  y  que  proceden  de 
la  asimilación  y  enlace  de  los  primeros.  En  cuan- 
to facultad  de  las  ideas,  la  razón  ordena  y  co- 
nexiónalo individual,  y  en  este  sentido  es  la  fa- 
cultad del  orden  ú  ordenadora  (toda  la  inteli- 
gencia), pues  ofrece  el  principio  del  conocimien- 
to, la  unidad.  Joly  entiende  que  la  razón  «es  la 
facultad  que  tenemos  para  hallar  las  relaciones 
necesarias  entre  los  objetos.»  Pero  para  hallar- 
las (y  aun  para  distinguirlas  de  las  contingen- 
tes) es  preciso  el  principio  de  unidad  que  late  en 
todo  conocimiento.  Inspirado  en  el  mismo  sen- 
tido, Rey  indica  que  precede  al  poder  de  razonar 
un  principio  intuitivo  ó  unidad,  que  sirve  de 
base  á  toda  clase  de  juicios.  Así,  dice:  «la  razón 
es  la  facultad  de  relacionar  entre  sí  los  varios 
conocimientos  que  existen  en  la  inteligencia;  es 
abanarlos  en  cierta  unidad  de  conciencia;»  y 
después  añade:  «la  razón  humana,  como  facultad 
esencialmente  constitutiva  de  relaciones,  puede 
considerarse  bajo  dos  aspectos  diferentes,  que  son 
como  dos  momentos  de  su  ejercicio.  Unas  veces 
constituye  ciertos  principios  que  llamaremos  in- 
tuitivos, relacionando  directa  y  necesariamente 
ciertas  ideas  fundamentales,  y  otras  veces  discu- 
rre, ora  ascendiendo,  ora  descendiendo  por  una 
serie  de  relaciones,  cuyo  procedimiento  se  llama 
raciocinio.»  En  este  último  aspecto  se  funda  la 
distinción  hecha  por  los  escolásticos  del  enten- 
dimiento agente  y  del  posible.  V.  ENTENDI- 
MIENTO. 

Es  la  razón  el  sentido  de  lounoyde  lo  funda- 
mental,  condición  indispensable  para  organizar 
científicamente  el  conocimiento,  sin  que  haya 
ciencias  exclusivamente  empíricas,  pues  para  que 
exista  ciencia  se  necesita  que  la  razón  conciba 
la  unidad  del  objeto  como  principio  ordenador 
y  genético  de  todos  nuestros  conocimientos,  y 
que  la  experiencia  sea  la  idealización  de  lo  sen- 
sible. Sin  el  elemento  racional  no  es  posible 
la  ciencia,  pues  los  hechos  son  pedazos  de  ver- 
dad sin  engrane  ni  enlace.  Todavía  tiene  un 
sentido  aceptable  la  idea  que  de  la  ciencia  daba 
Pitágoras,  cuando  decía  que  «consiste  en  elevar 
el  pensamiento  á  la  concepción  de  una  unidad 
que  contenga  en  sí  el  principio  de  una  multipli- 
cidad posible,»  ó  la  de  Aristóteles,  que  reduce 
el  sistema  científico  «á  conciliar  lo  múltiple,  que 
nos  es  revelado  por  la  experiencia,  con  la  unidad 
que  reclama  la  razón.»  Si  circunscribimos,  con 
el  positivismo  actual,  la  ciencia  al  conocimiento 
de  los  fenómenos  empíricos  yá  las  relacione»  que 
los  unen  de  sucesión,  causalidad,  etc.,  aún  que- 
da en  esta  definición  como  exigencia  ineludible 
la  del  elemento  racional  de  la  causa. 

Las  ideas  racionales  son  dadas  ó  educidas  del 
dato  primitivo  de  la  intuición  empírica,  y  se  nos 
ocurren,  como  dice  el  sentido  común,  sin  que  las 
hagamos  ó  produzcamos  (V.  Idea,  origen  de  las  J, 
sino  que  atendemos  á  ellas  para  percibirlas  y 
atestiguarlas.  No  son  creaciones  inventadas  por 
el  espíritu  humano  (como  las  divinidades  fabu- 
losas), sino  verdaderas  necesidades  apostillados 
de  la  razón  (V.  Postulado)  que  se  nos  impo- 
nen, aun  contra  nuestra  voluntad  (por  lo  cual 
invocamos  en  las  discusiones  el  principio  de  la 
razón  para  subordinar  a  él  nuestras  opiniones), 
como  leyes  de  la  realidad  y  del  pensamiento. 
Pero  las  ideas,  que  son  primeramente  propieda- 
des de  nuestro  ser,  y  por  tanto  existentes  aprio- 
ri  y  términos  de  razón  aplicables  á  todo  lo  cog- 
noscible (cuya  aplicación  comprueba  después  el 
método  a,  poslcriori),  se  hallan  en  nosotros  co- 
mo conocimientos  implícitos  que  necesitamos 
percibir  explícitamente,  á  lo  cual  se  refiere  la 
distinción,  y  á  veces  irracional  separación,  que 
se  establece  entre  la  ratón  teórica  y  el  sentido 
común.  Pruebas  de  la  c    isteuciadel  conocimien- 
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to  racional  son  la  razón  prái  tica  á  i  utido  co- 
mún, en  el  cual  existen  verdades  que  se  estiman 
como  universal  ias,  y  aun  como  la 

base  de  nuestra  racionalidad;  los  principios  mo- 
rales (idea  del  bien  y  del  mal,  que  se  anuncian 
rudimentariamente  en  el  reconocimiento  y  en  la 
icción,  como  en  el  rubor  del  niño  cuando 
ejecuta  actos  malos)  que  de  una  manera  implí- 
cita é  intuitiva  rigen  los  actos  de  los  hombres 
mas  incultos,  los  principios  intuitivos  (todo  efec- 
to supone  una  causa,  el  todo  es  mayor  que  la 
parte)  que  declaramos  superiores  á  toda  crítica 
y  supuesto  necesario  del  ejercicio  de  nuestra  in- 
teligencia, y  los  axiomas  matemáticos  admitidos 
por  todos  como  universales  y  necesarios.  Véase 
Axioma. 

No  se  puede  negar  la  existencia  del  conoci- 
miento racional  (independiente  del  valor  que  se 
le  atribuya),  ni  el  hecho  de  su  aplicación  á  to- 
dos los  demás  conocimientos,  que  constituirían 
un  montón  de  noticias  ó  un  saber  indefinido,  sin 
el  principio  ordenador  de  las  ideas,  pues  en  lo 
empírico,  según  C.  Bemard,  existe  algo  irre- 
ductible á  la  experiencia,  el  quid  ignotum.  ó  idea 
directora  de  la  experiencia  misma.   El  conoci- 
miento racional,    distinto  del  sensible,  y  á  él 
opuesto  en  el  análisis  lógico,  revierte  á  la  sínte- 
sis compleja  de  la  realidad,  en  la  cual   todo  co- 
nocimiento es  justa  é  indivisamente  empírico- 
ideal.  Al  apreciar  un   hecho,  por  ejemplo,  como 
bueno  ó  malo,  en  cuanto  conforma  ó  no  con  su 
fin,  el  elemento  racional  (la  idea  de  lo  justo)  que 
lia  presididoó  impulsado  á  su  realización  es  dis- 
tinguido por  el  análisis  lógico  del  hecho  mismo, 
pero  uno  y  otro  constituyen  la  complejidad  con- 
oret  i  é  indivisible  á  que  referimos  la  realidad 
percibida.   Do   igual   modo  contempla  teórica- 
mente la  razón  el  tipo  ó  ideal  de  la  belleza,  dis- 
tinguiéndole ó  absti'ayéndole  de  los  objetos  be- 
llos, pero  debiendo  advertir  que  como  idea  pura 
(arquetipo  ó  hipóstasis  que  dirían  los  alejandri- 
nos) no  tiene  existencia  efectiva,  sino  en  los  ob- 
jetos que  revelan  y  manifiestan  la  belleza.  Este 
conocimiento  se  denomina  racional,   porque  la. 
conciencia  lo  percibe  mediante  la  razón;  intuiti- 
vo ó  especulativo,  porque,   aunque  lo  sugiera  la 
experiencia,  lo  halla  y  descubre  la  razóu  implí- 
cito en  el  foudo  complejo  de  los  hechos  observa- 
dos;  suprasensible  ii   ,//,'/,<, uipirieo,    porque    ex- 
cede y  trasciende  de  los  límites  á  que  se  circuns- 
cribe la  experiencia  (de  espacio  y  tiempo);  ideal 
ó  de  ideas,  porque  la  percepciones  directa  é  in- 
mediata; y  a  priori,  en  cuanto  es  anterior  á  la 
efectividad  concreta  en  que  se  produce.  En  las 
anticipaciones  é  hipótesis  que  acompañan  á  la 
inducción   reconocen  los  modernos  positivistas 
un  podt  r  de  idear,  á  que  refieren  después  el  don 
de  la  /'revisión,  y  el  ideal  para  la  ciencia  y  para 
la  vida.  Si   más  tarde,  dominados  por  el  error 
originario  de  su  método,   se   atienen  exclusiva- 
mente á  la  experiencia,   declarando  lo  ideal  in- 
cognoscible ó  indiscernible,  es  poique  confunden 
la  imaginación  con  la  razón  (V.  Fantasía),  y 
pretenden  que  toda  la  realidad  sea  la  que  perci- 
bimos concretada  en  lo  sensible,  sin  reparar  que 
la  misma  realidad   tangible  y  palpable  es  una 
síntesis  cuya  complejidad  se  revela  por  medios 
empíricos  (microscopio,  telescopio,  etc.).  Tam- 
bién  se  llama  al  conocimiento  racional  general, 
categórico  ó  universal,  porque  prescinde  de  lo 
particular  y  contingente  de  cada  objeto  especifi- 
cado para  servir  de  forma  al  pensamiento  y  de 
molde  á  la  inteligencia,  que  concibe  así  los  ob- 
jetos  que  son  entre  ai  homogéneos;  y  lina  I  mente, 
'.rascendentales  ó  absolutas,  como  princi- 
pios primeros  de  la  realidad  y  de  la  inteligencia 
(principia  essendi  et  cognoscendi),  merced  á  los 
cuales  se  constituye  la  Filosofía  primera  (como 
la  llamaba  Aristóteles),  fundamental  ó  metafí- 
sica. 

-RAZÓN;  Mal.  Al  comparar  dos  cantidades 
entre  sí,  nos  podemos  proponer  averiguar  en 
cuánto  excede  la  una  a  la  otra  o  cuántas  veces 

I i  esta  contenida  en  la  olía.    l,o  primero  lo 

obtendremo  i  restando  la  menor  de  la  mayor,  \ 
b>  segundo  dividiendo  mi  por  otra.  La  compa- 
ración di'  dos  cantidades  por  sustracción  o  por 
división  se  llama  razan  de  estas  dos  cantidades; 
ra  -o  ii  mu.  i  ir. i,  por  diferem  ia  o  sencillamente 
diferencia,  en  el  primer  caso;  y  razón  geométri- 
ca, por  i ¡ente  o  simplemente  raaín,  cu  id  Be- 

gundo.  En  toda  razón  se  consideran  dos  térmi- 
nos, que  son  las  dos  cantidades  quo  se  compa- 
ran, ele  los  que  se  llaman   antecedente  el  que  se 
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enuncia  y  escribe  id  primero,   y  consecuente  A 

SI    'Mudo. 

Nos  ocuparemos  principalmente  de  las  razo- 
nes por  cociente,  qui  on  las  que  ofrecen  mayoi 
inten  s,  y  á  ellas  nos  referiremos  al  decir  seuci- 
llamente  razón. 

Si  llamamos  My  ¿V  á  dos  cantidades  y  /'  á  su 

razón,  se  tendrá  la  relación  =  ]',  de  donde 

N 
-"  -W;  ib'  modo  que  también  podremos  decir 
que  la  razón  de  una  magnitud  á  otra  de  la  mis- 
ma especie  es  el  número  por  el  cual  hay  que 
multiplicar  la  segunda  pura  obtener  la  primera. 
La  razón  ■>■<  dos  magnitudes  di  la  misma  espe- 
cie es  igual  ul  numero  qw  expresa  la  medida  de 
la  primera  cuamlo  se  toma  la  segunda  por  uni- 
da,/. 

.■supongamos  que  la  relación  dada  es  conmen- 
surable ó  igual  á  — — -.  La  primera  magnitud  es 
5 

igual  á  la  segunda  multiplicada  por  ,    es 

ó 
3 
—  de  la  segunda;  por  consiguien- 


decir,  es  los 


te,  si  se  toma  esta  por  unidad  la  medida  de  la 

primera,  esta  expresada  por  el  número  — — . 

5 
Si  la  razón  dada  es  un  número  inconmensura- 
ble r,   estará  comprendido  entre  dos  números 

conmensurables,  tales  como  y   ¿+1   ;ysi 

n  n 

se  designan  por  M  y  N  las  dos  magnitudes,  cu- 
ya relación  consideramos,  se  tendrá 


N . 


;.)/      .Y 


Í.-  +  1 


Si  se  toma  N  por  unidad,  las  dos  magnitudes 
conmensurables  entre  las  cuales  está  compren- 
dida .1/  tienen  por  medida  -        y       +1   ;  por 

n  n 

consiguiente,  el  número  que  expresa  la  medida 
de  .1/,  en  el  caso  que  consideramos,  está  tam- 
bién comprendido  entre  — í_  y       +1     Ladi- 

n  n 

ferencia  entre  estos  dos  números  puede  llegar  á 
ser  menor  que  cualquier  cantidad  dada,  toman- 
do á  n  suficientemente  grande,  luego  la  medida 
de  M  y  r,  que  están  comprendidos  entre  ellos, 
no  tienen  diferencia  alguna  asignable. 

Resulta  de  esta  proposición  que,  cuandosehan 
medido  dos  magnitudes  de  la  misma  especie  con 
una  misma  unidad,  se  obtiene  su  razón  dividien- 
do el  número  que  mide  la  primera  por  el  que 
mide  la  segunda. 

En  electo:  si  las  razones  de  las  magnitudes 
My  ¿Vá  la  magnitud  (J,  tomada  por  unidad,  se 
representan  por  los  números  ni  y  n,  se  tieue 

M=Qm,  N=Qn, 

de  doude 

M=N™ 


El  cociente 


expresa,   pues,  la  razón  de 


las  dos  magnitudes  M  y  N, 

De  aquí  proviene  llamar  razón  de  los  núme- 
ros m  y  n  al  cociente  de  su  división;  y  así  con- 
siderada una  razón,  al  antecedente  se  llama  nu- 
merador y  al  consecuente  denominador. 

Dos  razones  son  inversas  cuando  el  numera- 
dor de  una  de  ellas  es  igual  al  denominador  de 

la  otra,  y  recíprocamente.  Así,  -^L  y    n     son 

n         m 
relaciones  inversas. 

l'udiendo  considerarse  las  razones  como  frac- 
ciones generales,  ó  fracciones  cuyos  términos 
pueden  ser  números  enteros,  quebrados  ó  incon- 
mensurables, las  reglas  de  cálcalo  de  las  razones 
son  los  de  las  fracciones. 

Así,  una  razón  no  cambia  de  valor  cuando  so 
multiplican  ó  dividen  sus  dos  términos  por  un 
mismo  número.  Para  multiplicar  dos  razones 
una  por  otra,  basta  multiplicarlas  término  á 
término,  rara  dividir  dos  ra/oiios  no  hav  más 
que  multiplicar  la  razón  dividendo  por  la  in- 
versa de  la  razón  divisor,  etc. 

Serie  de  razones  iguales.     Se  llama   . 
razom  i  iguales  la  expresión  de  la  igualdad  de 
mas  de  dos  razones.  La  igualdad  de  dos  ra  ones 
constituye  una  proporción,  V.  Pbopoboión. 

Siempre  que  varios  números,  tomados  de  dos 
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en  dos.  tengan  una  razón  constante,  se  puede 
formar  con  ellos  una  serie  de  razones  iguales. 
Así,  por  ejemplo,  con  los  números  4  y  6,  8  y 
12,  14  y  21,  20  y  30,  32  y  48,  36  y  54  se  puede 
formar  una  serie  de  razones  iguales,  pues  que  se 
tiene 

-i_  =  JL=Jí_  =_?£_-  32  -  36 

6  12        21         30    ~~W~   ó  l    ' 

ó  de  otro  modo, 

4:6::8:12::14:21  ::  20  :  30  ::  32  :  48  ::  36  :  54. 

El  valor  constante  de  todas  las  razones  de  una 
serie  se  llama  razón  de  la  serie.  Así,  la  razón  de 
la  serie  anterior  es  §. 

Combinando  de  dos  en  dos  las  seis  razones 
anteriores  se  obtendrán  cinco  proporciones,  y 
en  general  una  serie  de  n  razones  dará  n  -  1  pro- 
porciones distintas,  pero  con  una  razón  común 
cada  dos. 

Las  propiedades  de  las  series  de  razones  igua- 
les son  las  siguientes: 

En  toda  serie  de  razones  iguales  la  suma  de 
los  antecedentes  es  á  la  de  los  consecuentes  como 
un  antecedente  es  á  su  consecuente. 

Sea  la  serie 

a    _    6     _     c     _  u 

a'  b'  c'  u'  ' 

se  va  á  demostrar  la  igualdad 

a  +  o+c+...+v,      _   a 

a'  +  b'  +  e' +  ...  +  »'         a' 

En  efecto:  designando  por  r  la  razón  de  la  se- 
rie, se  tiene 

a  =  a'r,  b  =  b'r,  c=c'r,...  u=u'r, 

y  sumando  ordenadamente  todas  estas  igualda- 
des se  obtiene 

a  +  b  +  c  +  ...  +  u  =  a'r  +  b'r  +  e'r  + ... 
+  u'r=(a'  +  b'  +  c'  +  ...+u')r, 

que  conduce  á  esta  otra: 

a+b  +  c+...  +  u       _  , _  _a 

a'  +  b'  +  c'  +  ...  +  «'  a' 

El  teorema  anterior  es  cierto  aunque  no  se 
tomen  todas  las  razones  de  la  serie,  y  se  puede 
enunciar  así:  la  suma  de  dos  ó  más  anteceden- 
tes es  á  la  de  los  consecuentes  respectivos  como 
un  antecedente  es  á  su  consecuente. 

Esta  proposición  que  acabamos  de  demostrar, 
permite  resolver  el  problema  de  dividir  un  nú- 
mero en  partes  proporcionales  á  otros  números 
dados. 

Sea  A7  el  número  que  queremos  dividir  en 
tres  partes  proporcionales  á  los  números  a,  b  y 
e.  Si  1  lamamos  x,  y,  z  á  las  tres  partes  que  se 
buscan,  se  deberá  tener 

x    __    y    __    z 
a  b  c 

Aplicando  á  esta  serie  de  razones  iguales  el 
teorema  anterior,  se  tendrá 


x+y  +  z 


X 


a  +  b  +  c 

a  +  b  +  c 

de  donde 

Na 

a  +  b  +  c 

x  +  y  +  z 

N 

a  +  b  +  c 

d  +  b  +  c 

de  donde 

y= 

m 

a+b+c     ' 

x  +  y+z 

N 

a  +  b  +  c 


a  +  b  +  c 


de  donde 


¿Vi 


a  +  b  +  c 


fórmulas  que  resuelven  el  problema. 

En  toda  s.','/,  ,/.  razom  ¡  iguales  la  ra 
producto 
es  igual  ■  acia  de  la  r  i  sari» 

puliente  es  el  número  d,    las  razones  que 

Sea 


b 
V 


u' 
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la  serie  de  n  razones,  y  cuyo  valor  sea  )■.  Se  ten- 
drán las  n  igualdades 

a=a'r,  b  =  b'r,  c-c'r,...  u  =  u'r, 

que  multiplicadas  ordenadamente  dan   la   si- 
guiente: 

a  .  b  .  c...u  =  a  .  b' .  c'...u'  xrn, 
que  conduce  á  esta  otra: 

abc.u  ,„         ffn 


a'b'c'...u  an 

que  demuestra  el  teorema. 

En  toda  serie  de  razones  iguales,  la  razón  de 
la  raíz  nsima  de  la  suma  de  las  potencias  mimas 
de  los  antecedentes  á  la  raíz  nsima  de  las, 
las  potencias  nsimas  de  los  denominadores,   es 
igual  á  la  razón  de  la  serie. 

En  efecto,  la  serie 

a    _    b    __£__  u 

a'         b'         c'  u 

da  lugar  á  esta  otra: 

«n  jn  cn  ua 

a'n  b'a  c'a  u'n 

que  conduce  á  la  siguiente: 

an  +  &a  +  c"  +  ...+ttn     _     an     . 
a'n  +  tn  +  c'n  +  ...+«'n     "    a'a 

y  extrayendo  de  los  dos  miembros  la  raíz  del  gra- 
do «,  resulta 


Vrt"  +  &"  +  g°  +  ...-mn 

ii  

Va'n  +  6'n  +  c'n  +  ...  +w'n 

como  dice  el  enunciado  del  teorema. 
Esta  igualdad,  combinada  con  la 

a  +  b  +  c  +  ...+u     .       a 


a'  +  b'  +  c'  +  ...  +  u' 


que  da  el  primer  teorema  demostrado,  nos  da  la 
siguiente: 


Van  +  dn  +  cn  + . 


vVn  +  J'n-l-c'n  +  ...+«'" 
_      a  +  b  +  c  +  ...+u 
a'  +  b'  +  c'  +  ...+u' 

La  razón  de  estas  raíces  de  la  suma  de  las  po- 
tencias es  constante  para  todos  los  valores  de», 
pues  siempre  es  igual,  cualquiera  que  sea  n,  á  la 
razón  de  la  serie. 

La  razón  de  dichas  raíces  será  conmensurable 
siempre  que  la  razón  de  la  serie  sea  conmensu- 
rable. 

En  toda  serie  de  razones  iguales,  la  media  di- 
ferencia! entre  la  suma  de  los  antecedentes  y  la 
suma  de  los  consecuentes  es  la  suma  de  las  me- 
dios  diferenciales  entre  los  dos  términos  de  cada 
razón. 

En  efecto,  si  la  serie  es 

a    __     b  c     _      _    u 

a'  V  e'  u' 

las  medias  diferenciales  entre  los  dos  términos 
de  cada  razón  serán 


a  +  a! 


b  +  b' 


cuya  suma  es 

a  +  a'  +  b  +  b'  +  c  +  c'  +  ...  +u  +  u' 

~    2~  ~~* 

que  equivale  evidentemente  á  la  media  diferen- 
cial entre  las  sumas  de  los  antecedentes  y  la  de 
los  consecuentes  de  todas  las  razones. 

En  toda  serie  de  razones  iguales,  la  media  geo- 
métrica entre  la  suma  de  los  antecedentes  y  la  de 
los  consecuentes  es  la  suma,  de  las  medias  geomé- 
tri  as  entre  los  dos  términos  de  cada  razón. 

En  efecto:  si  la  serie  es 

a    __    b      _    c    _      _    u 
a'         b'  c'  ti' 

y  se  expresa  por  .1/  la  media  geométrica  entre  la 
suma  de  los  antecedentes  y  la  suma  de  los  con- 
secuentes, se  tendrá 

M=  \/(a  +  b  +  c  +  ...+u)(a'+b'  +  c' +...+u') 

M-  =  {a  +  b  +  c  +  ...  +  u)  {a'  +  b'  +  c'  +  ...  +  «'). 


RAZO 

Pero  si  r  es  la  razón  de  la  serie  se  tiene 
a  +  b  +  c+...  +u'  =  (a'  +  b'  +  c  +  ...+u')r, 
lo  que  da 

.1/-'  =  («'  +  b'  +  c'  + . . .  +  u'f  x  r, 
de  donde  resulta 

¡r- _r 

(a'  +  6'  +  c'  +  ...  +  jt')2 

y 
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a'  +  b'  +  c  +...  +u' 


=  vr; 


lúes 


if=[a'  +  b'+c'+...  +  i' "\  /■ 


Por  otra  parte,  las  medias  geométricas  entre 
los  dos  términos  de  cada  razón  son 

Vaos'    ,  \Jbb'    ,  \Uc'     , ...  Vku'    . 
Pero  según  se  sabe, 


í—l/4- 


de  donde 


V, 


aa     =a 


.=a'  Vr 


lo  que,  aplicado  á  todas  las  razones  de  la  serie, 
origina  las  igualdades 

V««'    =  a'  *Jr~ ,    \/bb'     =  V  \/r~, 

Vce'     =c' \lr   ,...    \luu'    =  ¡i'  vV  , 

que  sumadas  ordenadamente  dan 

■slaaT  +  Vbb      +  s/cc'     +...  +  Viiü7 

=  (a'  +  b'  +  c'  +  ...  +  u')*Jr~~. 

Por  consiguiente,  resulta 

.1/=  \/ao7  +  \/bbr+  Va?"-»-...  +  v'iTi?, 

con  lo  cual  queda  demostrado  el  teorema. 

razonable   ( del    lat.    rationabilis  J:  adj. 
Arreglado,  justo,  conforme  á  razón. 

Asentó,  que  por  su  parte,  seria  fácil  de  con- 
seguir cuanto  se  le  propusiese  razonable  y 
conveniente;  etc. 

Sons. 

...  ca  me  parece  que  más  RAZONABLE  fuera 
que  vos  fablasen  un  lenguaje. 

Francisco  de  la  Toure. 

-Razonable:  ant.  Racional. 
-Razonable:  fig.  Mediano,  regular,  bastan- 
te bueno. 

Vamos,  vamos,  que  aunque  no  es 
La  merienda  de  importancia, 
Hay  un  pemil  razonable 
Y  una  bonita  ensalada. 

Ramón  de  la  Cruz. 

RAZÓN ABLEJO,  JA:  adj.  tara.  d.  de  razona- 
ble. 

Y  tiene  de  más  á  más 
Con  razonablejo  ardor, 
Para  sus  necesidades 
Este  requiebro  frisón. 

Antonio  de  Mendoza. 

razonablemente:  adv.  m.   Según  razón  y 
conforme  á  ella. 

...  quiero  que  la  mujer  ignore  todo  lo  que  el 
hombre  necesita  saber;  quiero  que  sepa  todo 
lo  que  el  hombre  debe  razonablemente  ig- 
norar: etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Razonablemente:  Másquemedianamente. 

...  basteció  con  esto  la  flota  razonable- 
mente, y  comenzó  á  repartir  la  gente  y  comi- 
da por  los  navios. 

Francisco  López  de  Gomara. 

...  vendían  algunos  aguadores  por  las  maña- 
nas, por  no  ser  tiempo  de  tratar  de  su  mercan- 
cía, naraujas  secas,  en  cuyo  trato  ganaban  ra- 
zonablemente 

Estebanillo  González. 

RAZONADAMENTE:    adv.    m.    ant.    RAZONA- 
BLEMENTE; según  razón  y  conforme  á  ella. 


razonado,  DA:  adj.  Fundado  cn  razones  ó 
documentos. 

Análisis  razonado:  cuenta  razonada. 
Diccionario  de  la  A   i 

RAZONADOR,  RA  del  lat.  rationátor ):  adj. 
Que  arenga  y  razona.  U.  t.  c.  s. 

En  el  trato  ordinario,  vemos  A  menudo  la- 
boriosos razonadores  que  conducen  su  dis- 
curso con  cierta  apariencia  de  rigor  y  exacti- 
tud, y  que  guiados  por  el  hilo  engañoso  van  á 
parar  á  un  solemne  dislate. 

Balmi  s. 

-Razonador:  m.  ant.  El  que  aboga. 

RAZONAL:  adj.  ant.  Racional. 

...  las  cuales  cubrían  toda  la  admirable  par- 
te poseída  por  las  razónales  criaturas. 
Francisco  de  la  Torre. 

RAZONAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  ra- 
zonar. 

-Razonamiento:  Serie  de  conceptos  enca- 
minados á  demostrar  una  cosa  ó  á  persuadir  ó 
mover  á  oyentes  ó  lectores. 

Pasaron  el  río  (los  soldados  de  Cortés)  con 
el  agua  sobre  la  cintura,  y  vencida  esta  difi- 
cultad, hizo  á  todos  un  breve  razonamiento, 
en  que  les  comunicó  lo  que  llevaba  discurrido. 

SolÍs. 

Sus  discípulos  (los  de  Lutero  y  Calvino),... 
ha  ¡inaron  razonamientos  sobre  RAZONA" 
MIENTOS  para  impugnar  esta  parte  de  la  Disci- 
plina eclesiástica. 

Monlatj. 

RAZONANTE :  p.  a.  de  razonar.  Que  ra- 
zona. 

RAZONAR:  n.  Discurrir  manifestando  loque 
se  discurre,  ó  hablar  dando  razones  para  probar 
una  cosa. 

...  é  si  alguno  adujese  otro  libro  de  otras  le- 
yes en  juicio,  para  razonar  ó  para  juzgar  por 
él,  peche  quinientos  sueldos  al  rey. 

Fuero  Real. 

...  cuya  grandeza  y  excelencia  en  el 
razonar,  la  encareció  á  Julio  César. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Razonar:  Hablar  de  cualquier  modo  que 


...  en  esto  fué  razonando  casi  toda  la  no- 
che: y  al  despuntar  del   día,   dijo  Clodio,  que 
allí  había  estadooyendo  y  callando. 
Cervantes. 

Y  viéndose  del  suelo  en  el  abismo, 
Comienza  i  razonar  consigo  mismo. 
Fe.   Nicolás  Bravo. 

-  Razonar  :  a.  Tratándose  de  dictámenes, 
cuentas,  etc.,  exponer,  aducir  las  razones  ó  do- 
cumentos en  que  se  apoyan. 

-  Razonar:  ant.  Nombrar,  apellidar. 

-  Razonar:  ant.  Tomar  razón. 
-Razonar:  ant.  Computar  ó  regular. 
-Razonar:   ant.  Alegar,  decir  en  derecho, 

abogar. 

RAZOUMOVSKI  (Alejo,  conde):  Biog.  Gene- 
ral ruso.  N.  en  el  gobierno  de  Tchernigow  en 
1709.  M.  en  1771.  Estuvo  al  servicio  de  la  capi- 
lla imperial  de  San  Petersburgo,  en  donde  su 
hermosa  voz  y  sus  gracias  personales  llamaron 
la  atención  de  la  tsarina  Isabel,  que  se  enamoró 
de  él  hasta  el  punto  de  hacerle  su  fevorito  y  ca- 
sarse con  él  en  secreto  en  la  aldea  de  Perowo, 
cerca  de  Moscú.  En  1744  consiguió  ésta  del  em- 
perador Carlos  VII  concediese  á  Razoumovski  el 
título  de  conde  del  Imperio,  lo  que  le  permitió 
darle  el  de  conde  ruso;  la  tsarina  loelevó  algia- 
do  de  Mariscal  de  Campo  y  al  empleo  de  monte- 
ro mayor  de  palacio. 

RAZUMOVIA  (de  Razumoff,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (Sazwmovia)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las 
tubulitloras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  parte  oriental  de  Nueva 
Holanda,  y  son  plantas  herbáceas,  bienales,  con 
olor  resinoso,  erguidas,  poco  ramosas,  con  las 
hojas  alternas  auriculado-abrazadoras,  aovado- 
lanceoladas,  acuminadas,  con  pelos  esparcidos  y 
panojas  anchas  ramificadas,  con  involucros  pur- 
púreos ó  rosados  y  corolas  rojas;  cabezuelas  tri  ó 
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cuadrilloras,  homógamas,  con  involucros  eilin- 
dráceos  empizarrados;  escamas  oblongas,  con  la 
margen  ancha  y  escariosa,  las  inferiores  más  pe- 
queñas que  el  pedicelo  y  bractciformes;  receptá- 
culo muy  estrecho  y  desnudo;  corolas  tubulosas 
con  cinco  dientes;  anteras  con  dos  cerditas  en  su 
base;  aquenios  no  picudos,  lampiños  y  glandulo- 
sos;  vilano  nulo. 

RAZ  -  MUSQUIA  (de  lla-oumovski,  n.  pr. ):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  (jftazoumowskia)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Lorantáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  Europa  meridional,  Can- 
caso  y  Norte-América,  y  son  plantas  frutico- 
sas,  pequeñas,  sin  hojas,  que  viven  parásitas  so- 
bre las  ramas  de  las  coniferas  no  arbóreas,  y  tie- 
nen los  tallos  casi  carnosos,  que  se  ramifican  por 
dicotomías  repetidas,  articulados,  con  los  arte- 
jos envainadores,  casi  tetrágonos,  y  las  ñores  ter- 
minales y  laterales  generalmente  temadas  y 
muy  pequeñas;  flores  dioicas,  las  masculinas  sen- 
tadas, con  el  cáliz  sencillo,  carnoso,  córneo,  bi, 
tri  ó  rara  vez  cuadripartido,  con  las  lacinias  lan- 
ceoladas, cóncavas  en  el  ápice,  valvadas  en  la  es- 
tivación;  cuatro  estambres  opuestos  á  las  laci- 
nias del  perigonio  é  insertos  en  la  base  de  éstas, 
con  los  filamentos  cortos  y  filiformes,  y  las  ante- 
ras elípticas,  anchas,  introrsas,  biloculares,  lijas 
por  la  base  y  con  las  celdas  opuestas  y  longitu- 
dinalmente dehiscentes;  las  femeninas  tienen  el 
cáliz  sencillo,  con  el  tubo  casi  mazudo  soldado 
con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  corto  y  con  cua- 
tro dientes;  sin  estambres  rudimentarios;  ovario 
infero,  unilocular,  con  un  solo  óvulo  colgante,  y 
con  el  estigma  sentado,  pequeño  y  obscuramente 
bilobo;  baya  cilindrica,  pulposa  y  monosperma. 

RAZYAH  ó  RADHIATEDDÍN:  £'¡'051.  Reina  de 
Delhi.  M.  en  1240.  Subió  al  trono  esta  princesa, 
la  primera  musulmana  que  ocupó  el  poder  supre- 
mo, en  1236,  al  ser  depuesto  Rokn-eddín-Firuz- 
Scháh,  su  hermano;  y  tales  muestras  de  sagaci- 
dad dio  en  el  gobierno,  tales  cuidados  se  tomó 
por  el  bienestar  de  sus  subditos,  que  los  pocos 
de  éstos  que  habían  protestado  de  su  elevación 
al  poder  confesaron  muy  en  breve  que  no  se  hu- 
biese podido  esperar  más  del  mejor  de  los  reyes. 
Deseosa  Razyah  de  continuar  las  conquistas  de 
sus  antepasados,  con  ánimo  verdaderamente  vi- 
ril, púsose  al  frente  de  sus  ejércitos  para  comba- 
tir á  su  vecino  Meliq-Altunia,  rey  de  Serhind, 
llegando  hasta  la  capital  de  sus  Estados,  á  la  cual 
puso  cerco  y  de  la  que  probablemente  se  habría 
apoderado  á  no  surgir  la  conspiración  de  Bah- 
ram,  que,  apoderándose  de  esta  princesa  y  en- 
cerrándola en  un  castillo,  deshizo  en  un  ins- 
tante la  labor  de  muchos  meses.  Subió  Bahram, 
que  era  hei mano  de  Razyah,  al  trono,  mas  no 
disfrutó  de  él  largo  espacio,  pues  Meliq-Altunia, 
á  quien  habían  llenado  de  admiración  las  virtu- 
des y  talentos  de  Razyah,  al  saber  sus  desgra- 
cias marchó  contra  Bahram  con  su  ejército,  ena- 
moróse  locamente  de  la  hermana  de  éste,  y  des- 
pués de  darle  la  libertad  se  casó  con  ella.  Ra- 
zyah y  su  marido  fueron  vencidos  después  de 
varios  combates,  y  perdieron  la  vida  en  una  gran 
batalla  librada  á  las  tropas  de  Bahram. 

RAZZl  (Juan  Antonio):  Biog.  Pintor  italia- 
no, llamado  el  Sodoma.  N.  en  Vercelli  (Pia- 
monte)  en  1479.  M.  en  1554.  Hallándose  en 
Siena  hizo  varios  retratos  que  llamaron  la  aten- 
ción, y  recibió  de  Domenico  de  Leccio  el  encar- 
go de  terminar  la  Vida  de  San  Benito,  comen- 
zada por  Lucas  Signorelli  en  Chiasuri.  Después 
de  ejecutar  varias  pinturas  en  el  refectorio  del 
monasterio  de  Santa  Ana  volvió  á  Siena,  deco- 
ro con  frescos  la  fachada  de  la  casa  Bardi,  y  mar- 
chó á  Roma,  en  donde  fué  encargado  de  la  deco- 
ración de  una  de  las  salas  del  Vaticano.  En  el  pa- 
lacio Chigi  pintó  Alejandro  y  Rojana  y  Laf ami- 
na de  Darlo  á  los  pies  de  Alejandro.  León  X,  á 
quien  ofreció  una  Lucrcciaev  1518,  lo  dio  el  tí- 
tulo de  caballero.  Al  ..ño  siguiente  regreso  Hazzi 
á  Siena,  fué  á  ejercer  su  arte  sucesivamente  á  Vol- 
terra,  Pisa  y  Lúea,  volviendo  por  fin  á  su  país 
natal,  en  donde  murió  en  el  hospital.  Los  tra- 
bajos de  este  artista  son  notables,  especialmen- 
te' por  la  suavidad  del  colorido  y  por  el  claros- 
curo. Entre  sus  frescos  se  citan:  Cristo  azotado; 
Jesús  en  el  htiertodelos  Olivos; La  Asunción;  La 
Natividad;  /,»  Visitación:  La  Presentación  en 
templo,  etc.  Sus  cuadros  al  óleo  son:  un  Deseen- 
dimiento  di  la  (  ru  .  La  Idoración  <'<  losmagos; 
Cristo  conducido  al  suplicio;  La  Sagrada  Fami- 
lia, etc. 


REA 

RAZZOLI:  Gcorj.  Una  de  las  isbs  Intermedia- 
rias, ó  sea  de  las  situadas  delante  la  costa  N.E. 
de  Ordeña,  entre  esta  isla  y  la  de  Córcega.  Es 
ls  más  X.O.  del  grupo  y  tiene.1,25  milla  de  lon- 
gitud de  X.O.  á  S.E.,  0,66  de  anchura  y  sobre 
20  m.  de  alto;  tiene  dos  caletas,  una  al  E.  y  otra 
al  O.  (cala  Lunga),  pero  que  sólo  sirven  para 
embarcaciones  pescadoras.  Dos  pequeños  islotes 
y  algunas  piedras  aisladas  se  hallan  á  un  cable 
al  N.E.  de  la  extremidad  N.  de  la  isla.  Sobre 
una  elevación,  á  2  cables  por  dentro  de  la  punta 
N.O.  de  Razzoli,  costa  S.  de  la  entrada  de  las 
Bocas  di  Bonifacio,  se  eleva  una  torre  blanca  de 
base  cuadrada,  en  la  que  se  exhibe  una  luz  lija, 
blanca,  á  80  m.  sobre  el  nivel  del  mar  y  visible 
en  tiempos  claros  á  distancia  de  18  millas;  ilu- 
mina un  arco  de  270°y  proyecta  hacia  el  O. N.O. 
un  sector  rojo  de  8o  que  cubre  el  escollo  Lavezzi. 
La  torre  está  entre  dos  casas,  pero  vistas  desde 
el  E.  no  forman  más  que  una  solaf Derrotero  del 
Mediterráneo). 

RDEM,  RDOM  ú  ORDOM:  Gcog.  Río  de  Ma- 
rruecos. Lo  forman  los  guads  Bu-Fekrán,  que 
pasa  al  E.  de  la  c.  de  Mequinez;  Uislén,  Yidi- 
da  y  otros,  que  bajan  de  las  montañas  de  los 
Beni  M'tir.  Corre  en  dirección  general  de  S.E. 
á  N.O.,  sale  de  las  montañas  por  el  desfiladero 
de  Bab-el-Tisra,  atraviesa  una  gran  llanura  y 
termina  en  la  orilla  izq.  del  Sebú,  después  de 
un  curso  de  unos  125  kms. 

RE  (del  lat.  re):  prep.  insep.  que  en  las  voces 
de  nuestra  lengua  á  que  se  halla  unida  denota 
más  ordinariamente  oposición  ó  resistencia,  co- 
mo en  Reclamar,  liF.jmgnar,  Rn/tuir;  retroce- 
so, como  en  Refluir;  aumento,  como  en  ReoZ- 
zar,  REcargar',-  Ksdoblar;  reiteración  ó  repeti- 
ción, como  en  Rebautizar,  VíEhaccr,  Reponer, 
Reotcí',  REclegir. 

RE  (V.  Fa):  ni.  Hús.  Voz  de  la  escala,  un 
punto  más  alta  que  do. 

Ut,  RE,  mi,  fa,  sol  la  alegre, 
Cuando  sube  el  uno  canta; 
La,  sol,  fa,  ni  i,  re  ut  triste, 
Dice  el  otro  cuando  baja. 

Francisco  de  la  Torke. 

RE:  Geog.  Isla  adyacente  ala  costa  O.  de  Fran- 
cia, sit.  frente  al  litoral  de  la  entigua  prov.  de 
Aunis,  dep.  del  Charente  Inferior,  entre  el  Per- 
tuis  Bretón  y  el  Pertuis  de  Antioquía,  á  unos 
20  kms.  de  la  Rochela  y  á  4  de  la  costa.  En  otro 
tiempo  estuvo  unida  al  continente.  Los  fenóme- 
nos que  la  separaron  de  la  tierra  fume  por  el  E. 
y  el  N.  parece  que  también  redujeron  mucho  sus 
dimensiones.  Mide  25  kms.  de  largo  y  un  ancho 
que  varía  entre  3  y  5,  excepto  en  un  sitio  donde 
sólo  tiene  70  ni.,  pues  conta  de  dos  partes  uni- 
das por  el  istmo  de  Martray;  contra  este  istmo 
chocan  de  un  lado  las  olas  del  mar  llamado  allí 
Salvaje,  y  por  el  otro  se  extienden  las  aguas  más 
tranquilas  del  golfo  denominado  el  Fier  d'Ars  ó 
Mar  del  Fief ;  en  el  istmo  se  siente  vibrar  el  suelo 
al  choque  de  los  mares,  que  se  lanzan  uno  contra 
otro.  La  tierra  del  S.E.  ó  península  de  San  Mar- 
tín es  mayor  y  más  elevada  que  la  del  N.O.  ó 
península  de  Ars;  su  punto  culminante  alcanza 
19  m.  dealt. ,  mientras  que  el  de  la  península 
de  Ars  sólo  llega  á  13.  Tiene  la  isla  de  Re  un 
perímetro  de  60  kms.,  con  sup.  de  74  kms.2  y 
16000  habits.  Parece,  sin  embargo,  que  el  dato 
oficial  de  superficie  no  es  exacto,  y  hay  quien 
supone  que  tiene  más  de  150  kms'-'.  Produce  la 
isla  cebada,  avena  y  algún  vino,  y  hay  en  ella 
lagunas  de  agua  salada,  de  las  que  se  extrae 
gran  cantidad  de  sal.  En  estos  últimos  años  ha 
tomado  gran  desarrollo  la  ostricultura.  Consti- 
tuye dos  cantones  del  dist.  de  la  Rochela,  lla- 
mados Saint-Martín  de  Re  y  Ars-en-Re.  Se  lla- 
mó antiguamente  esta  isla  Cracina,  Re,  Ratis  y 
Reaco;  en  la  época  de  la  primera  República  se 
la  dio  el  nombre  de  Isla  de  la  República. 

-  Re  ó  Pulo  Cantón:  Geog.  Isla  adyacente  á 
la  costa  de  la  Cocbinchina  anamita,  Indo-Chi- 
na, sit.  al  N.E.  del  Cabo  Batangán.  Tiene  6  ki- 
lómetros de  largo  y  2  de  ancho  y  está  habitada 
y  cultivada. 

REA  (del  lat.  rea):  f.  p.  US.  Mujer  acusada  de 
un  delito. 

-  Rea:  Zool.  Género  del  orden  de  las  corre- 
doras, familia  de  las  reidas,  que  ofrece  los  si- 
guientes i  arai  ten  s:  pico  mediano,  ancho,  de 

primido,   pli en  el  dorso  y  encorvado  en  la 

punta; aberturas  nasales  grandes,  ovales,  en  una 
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fosa  membranosa  grande  situada  en  medio  de 
la  longitud  del  pico;  remeras  flexibles  y  largas; 
cola  no  aparente;  tarsos  con  escudos  transver- 
sos por  delante;  tres  dedos  cortos,  el  interno  y 
externo  más  que  el  medio,  aquél  el  más  corto; 
uñas  medianas,  robustas  y  comprimidas;  ester- 
nón con  una  escotadura  en  el  medio  del  borde 
posterior;  las  plumas  sin  hipoi raquis. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  I'heaame- 
ricana  Lath.,  que  habita  en  La  Plata  y  Norte 
de  Patagouia.  V.  NandÚs. 

-  Rea:  Hit.  Antigua  diosa  de  la  Tierra  en  la 
Mitología  griega,  tenida  por  hija  de  Urano  y  de 
Gea  y  por  mujer  de  Cronos  'Saturno),  de  quien 
tuvo  á  Hestia  (Vesta),  Démeter  (Ceres),  Hera 
(Juno),  Hades  (Plutón),  Poseidón  (Neptuno)  y 
Zeus  (Júpiter).  Según  la  leyenda,  como  Cronos 
devoraba  todos  los  hijos  que  le  nacían  de  Rea, 
ésta,  cuando  se  hallaba  para  dar  á  luz  á  Zeus, 
fué  á  Sictos,  por  consejo  de  sus  padres,  y  así 
que  tuvo  á  Zeus  dio  á  Cronos,  para  engañarle, 
una  piedra  envuelta  como  una  criatura,  y  Cro- 
nos cayó  en  el  engaño. 

Muchas  fueron  las  ciudades  de  Grecia  que 
pretendieron  haher  sido  cuna  del  padre  de  los 
dioses:  pero  indudablemente  el  culto  de  Rea  na- 
ció en  la  isla  de  Creta,  como  veremos. 

Distingüese  Rea  de  Gea  en  el  origen  de  su 
culto,  que  no  pertenece  á  la  Grecia  propia: pues 
si  bien  es  cierto  que  su  nombre  se  halla  en  La 
Riada,  el  poeta  debió  tomarle  de  las  tradiciones 
religiosas  del  Asia  Menor.  Como  madre  primi- 
tiva de  todos  los  seres,  lo  mismo  que  Gea,  era 
invocada  en  Creta,  donde  su  culto  se  asocia- 
ba al  del  Júpiter  del  monte  Ida:  de  aquí  que  las 
leyendas  cretenses,  que  dan  á  conocer  algunos 
versos  de  La  Teogonia,  dijeran  que  Zeus,  recien 
nacido,  enviólo  á  Creta  su  madre  Rea,  y  allí,  en 
el  fondo  de  una  caverna,  le  educó  y  crió  la  Tie- 
rra; de  donde  se  desprende  que  el  ser  más  pode- 
roso, padre  de  todos  los  demás,  de  Rea  (la  Tie- 
rra) había  nacido  y  de  su  seno  había  bebido  la 
vida.  Tal  es  la  idea  desarrollada  por  Homero, 
quien  ya  señala  que  de  la  unión  de  Rea  y  Cro- 
nos nacieron  los  tres  personajes  de  la  trinidad 
del  Olimpo:  Zeus.  Poseidón  y  Hades.  Fieles  á 
este  recuerdo  los  poetas  posteriores,  designan  á 
la  diosa,  de  un  modo  genera],  con  el  nombre  de 
Madre  de  los  LHoses. 

Toda  el  Asia  Menor  reconoció  á  Rea  como  la 
primera  y  más  grande  de  las  divinidades,  y  le 
consagró  las  cimas  de  sus  montañas  más  altas, 
por  donde  la  Madre  de  los  Dioses  reinó  á  un 
tiempo  en  el  Ida,  en  el  Sipilo  de  Misia,  en  el 
Tniolos  lidio,  en  los  montes  de  la  Frigia  y  de  la 
Bitinia,  y  de  tales  lugares  recibió  simultánea- 
mente los  nombres  de  diosa  del  monte  Sipilo, 
diosa  del  Dindimo  y  diosa  del  Berecinto.  Con 
mucha  frecuencia  se  le  dio  el  epíteto  de  Cibeles 
(véase  esta  voz),  que  indica  un  nuevo  carácter 
mítico  de  la  diosa  de  la  Tierra,  y  bajo  el  cual  se 
la  adoró  en  Frigia. 

Quizá  guarda  semejanza  con  Rea  la  diosa  que, 
según  testimonio  de  Tácito,  adoraron  los  ger- 
manos bajo  el  nombre  de  Nerthus. 

El  Asia  imprimió  al  culto  de  Rea  un  carácter 
salvaje,  y  á  los  ritos  corrientes  en  la  Grecia  pro- 
pia  se  añadieron  algunos  orientales.  Eran  estos 
ritos  orgiásticos,  que  dieron  semejanza  á  dicho 
culto  con  el  de  Dionisos  (Baco). 

Desde  tiempos  bien  antiguos  adoraron  los  ro- 
manos á  Júpiter  y  Ops,  mujer  de  Saturno,  que 
parece  haber  sido  la  misma  que  Rea. 

En  Occidente  se  represento  á  Rea  acompañada 
délos  curetas,  que  parecen  estar  íntimamente 
relacionados  con  la  idea  del  nacimiento  y  edu- 
cación de  Zeus  en  Creta.  En  Frigia  se  represento 
á  la  diosa  con  los  sacerdote-,  los  .cubantes  Atis 
y  Agdestis. Los  coribantes,  ó  sacerdotes  de  Rea, 
poseídos  de  violentos  transportes,  ejecutaban 
bailes  orgiásticos,  en  los  bosques  y  montes  del 
liáis,  al  son  de  tambores,  címbalos,  cuernos,  y  de 
las  armas  que  se  ceñían.  En  Roma  los  sacerdo- 
tes de  la  diosa  eran  los  galli.  El  león  estaba  con- 
sagrado á  Rea.  El  modo  más  usual  de  represen- 
tar á  ésta  es  sentada  en  un  trono,  revestida  de 
corona  mural  y  velo,  y  con  un  león  á  cada  lado 
del  trono. Otras  veces  aparece  en  un  carro  arras- 
trado por  leones. 

reabrir:  a.  Art.  y  O/.'En  las  tenerías,  ex- 
tender la  piel  para  que  tome  bien  la  tinta,  lo 
cual  se  hace  con  una  plancha  cuadrad  >  de  hierro. 

REABSORBER:  a.  Absorber  de  nuevo,  ó  tor- 
nar a  absorber. 


REAC 

-Reabsorber:  Hacer  entrar  en  la  circulación 

un  líquido  que  se  había  separado  ó  salido  de 
ella. 

REABSORCIÓN:  f.  Acción,  ó  electo,  de  reab- 
sorber. 

...la  reabsorción  r  la  impregnación  délos 
miasmas  espermáticos  en  el  organismo,  man- 
tienen largo  tiempo  su  vigor;  etc. 

MONLAB". 

REACCIÓN  de  re  y  acción):  f.  Rechazo  que 
suele  producir  la  violencia  misma  de  uu  im- 
pulso. 

...  la  meteorización  y  la  reacción  química 
de  las  substancias  componentes  de  ciertos  te- 
rrazgos requieren  tiempo  para  producir  abouo 
mineral;  etc. 

Olivan. 

-REACCIÓN:  fig.  Reunión  de  esfuerzos  contra 
la  ejecución  de  un  propósito,  producidos  por  la 
tuerza  misma  empleada  para  asegurar  su  logro. 

...enconados  los  ánimos  con  tantas  noveda- 
dades,  la  reacción  tomó  fuerzas...  etc. 
Quintana. 

Una  noticia  os  daré... 
-¿Qué  noticia?  ,tíe  conmueven 
Las  masas?  ¿Hay  REACCIÓN? 
—  No:  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Reacción:  Fuerza  de  inercia. 

-  Reacción:  ifed.  Período  de  calor  y  frecuen- 
cia de  pulso,  que  en  algunas  enfermedades  su- 
cede al  de  frío  y  concentración. 

Una  hora  después  sobreviene  una  REACCIÓN 
febril,  y  es  expelido  el  feto  muerto:  etc. 
MONLAIT. 

-Reacción:  íng.  y  Mee.  Si  sobre  un  cuerpo 
cualquiera  en  equilibrio  ó  en  movimiento  apli- 
camos la  mano  tratando  de  ponerle  en  marcha 
en  el  primer  caso,  ó  de  detenerle  ó  modificar  aqué- 
lla en  el  segundo,  sentimos  en  el  acto  una  pre- 
sión del  cuerpo  sobre  la  mano  que  le  detiene, 
presión  que  puede  ser  tan  grande  que  domine 
la  fuerza  muscular  desarrollada  y  haga  inútiles 
nuestros  esfuerzos;  si  nos  vemos  impulsados  de 
una  manera  brusca  por  un  objeto  cualquiera,  in- 
mediata é  instintivamente  ponemos  en  tensión 
los  músculos,  que  desarrollan  una  fuerza  para 
resistir  ó  vencer  á  la  impulsión ;  si  á  una  cuerda 
perfectamente  tensa  se  la  separa  de  su  posición 
rectilínea,  se  la  ve  volver  á  ella,  pasar  de  su  po- 
sición de  equilibrio  y  producir  una  serie  de  os- 
cilaciones ó  vibraciones  que,  como  no  pueden  te- 
ner lugar  sin  la  acción  de  una  fuerza,  es  forzoso 
admitir  que  existe,  del  mismo  modo  que  si  á 
un  muelle  se  le  separa  de  su  posición  de  equili- 
brio volverá  á  ella  después  de  un  cierto  número 
de  vibraciones,  etc. ;  á  todas  estas  fuerzas,  y  á 
otras  muchas  que  se  presentan  en  todos  los 
ejemplos  que  se  consideren,  ya  sean  ó  no  aqué- 
llas conocidas,  y  que  se  desarrollan  en  la  mate- 
ria desde  el  momento  en  que  se  ejerce  una 
sobre  ella,  se  las  llama  reaccione*.  Si  se  conside- 
ra un  punto  material  cualquiera,  entendiendo 
por  tal  un  punto  hipotético  geométrico  colocado 
en  el  centro  de  gravedad  de  un  cuerpo,  y  en  el 
que  estuviese  concentrada  toda  la  masa  de  éste, 
y  que  dicho  punto  se  halla  sometido  á  la  acción 
de  una  fuerza  constante,  que  por  tanto  le  hará 
describir  una  línea  recta  con  movimiento  uni- 
formemente acelerado,  se  podrá  evidentemente 
reemplazar  esta  fuerza  por  un  cuerpo  que  empu- 
jase ó  atrajera  al  punto  en  cuestión,  de  modo 
que  le  hiciese  seguir  el  mismo  movimiento,  en 
cuyo  caso  la  fuerza  desarrollada  por  su  enlace  al 
cuerpo  sería  idéntica  ala  primera;  y  si  se  realiza 
esta  hipótesis  por  medio  de  un  muelle  que  em- 
puje ó  tire  del  cuerpo,  lo  que  siempre  es  posi- 
ble, se  observará  que  llega  el  muelle  á  un  esta- 
do permanente  de  tensión,  resultando  de  todo 
esto  que,  aparte  de  la  fuerza  necesaria  para  pro- 
ducir la  aceleración  de  la  masa  del  muelle,  éste 
está  solicitado  constantemente  por  dos  fuerzas 
en  equilibrio,  puesto  que  el  estado  de  tensión  no 
cambia,  y  en  comunicación  estas  dos  fuerzas  son 
iguales  y  dirigidas  en  sentirlos  opuestos;de  don- 
de se  deduce,  que  la  acción  ejercida  en  una  de 
las  extremidades  del  muelle,  y  que  produce  la 
aceleración,  va  siempre  acompañada  de  otra  ac- 
ción igual  y  contraria  aplicada  en  la  extremidad 
del  muelle  unida  al  cuerpo,  y  esta  última  fuerza 
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es  la  reacción  debida  á  aquél,  y  que  la  expe- 
riencia que  acabamos  de  reseñar,  y  otras  que  pu- 
dieran hacerse,  demuestran  que  es  siempre  y 
constantemente  igual  á  la  acción  ó  tuerza  im- 
pulsora, en  el  caso  en  que  ésta  sea  constante,  y 
por  tanto  también  se  verifica  cuando  dicha  fuer- 
za sea  variable,  puesto  que  se  la  puede  conside- 
rar constante  para  cada  intervalo  de  tiempo  in- 
finitamente  pequeño;  esta  reacción  recibe  tam- 
bién el  nombre  de  fuerza  de  inercia,  y  el  teorema 
demostrado  para  los  casos  en  que  la  fuerza  ace- 
leratriz  está  producida  por  enlaces  materiales 
se  extiende  naturalmente  al  caso  en  que  no  se 
observa  ningún  enlace  material  entre  dos  pun- 
tos que  obran  uno  sobre  otro  y  cuya  acción  está 
siempre  dirigida  según  la  recta  que  los  une; esto 
está  conforme  con  los  fenómenos  observados 
constantemente,  por  la  exacta  relación  que  entre 
ellos  "existe  con  los  cálculos  fundados  en  tal  hi- 
pótesis, y  además  puede  demostrarse  experinien- 
talmente  siempre  que  los  cuerpos  sometidos  al 
ensayo  se  puedan  enlazar  entre  sí  de  modo  que 
formen  un  sistema  rígido  libre,  reconociéndose 
por  la  inmovilidad  del  sistema  que  existen  dos 
fuerzas  contrarias  é  iguales;  se  puede,  pues,  es- 
tablecer este  principio  general,  que  se  conoce  cou 
el  nombre  de  principio  fie  igualdad  de  la  acción 
■ti  de  la  reacción.  Toda  fuerza  aplicada  á  un  pun- 
to material  A  emana  de  otro  punto  material 
B  situado  á  determinada  distancia  del  prime- 
ro, mientras  que  el  segundo  punto  está  someti- 
do a  la  acciun  de  otra  fuerza  que  emana  de  A, 
cuyas  fuerzas  son  iguales  entre  sí,  están  dirigi- 
das según  la  recta  que  une  á  ambos  puntos  y 
marchan  en  sentidos  contrarios,  siendo  la  fuer- 
za que  partiendo  de  B  obra  sobre  A  la  acción 
que  se  ejerce  sobre  A,  cuya  reacción  es  la  fuerza 
desarrollada  en  .-í  y  que  obra  sobre  B,  mientras 
que  para  este  punto  es  una  verdadera  acción, 
siendo  en  reacción  la  que  obraba  anteriormente 
-  bre  .-/ :  esto  es,  que  la  acción  y  la  reacción  son 
fuerzas  recíprocas;  de  otro  modo  más  sencillo 
se  expresa  este  teorema:  en  todo  cuerpo  ó  punto 
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material  sometido  á  una  ó  varias  fuerzas, 
halle  en  reposo  ó  en  movimiento,  la  acción  y  la 
reacción   debidas  á  cada  fuerza  son  iguales  y 
obran  según  la    misma  recta,    pero  en  sentidos 
opuestos. 

Cuando  un  punto  está  obiigado  á  permanecer 
sobre  una  superficie  fija,  puede  suceder  que  la 
resultante  de  todas  las  fuerzas  que  sobre  el  mis- 
mo obran  sea  normal  á  la  superficie  ú  oblicua  á 
la  misma;  en  el  primer  caso  el  punto  quedaría 
en  reposo,  pues  no  podría  alejarse  de  su  posición, 
sin  seguir  al  principio  del  movimiento  la  direc- 
ción de  una  de  las  tangentes  en  el  punto  consi- 
derado de  la  superficie;  y  como  todas  forman  un 
ángulo  recto  con  la  dirección  de  la  normal,  no 
hay  razón  para  que  el  movimiento  se  verificara 
en  un  sentido  más  bien  que  en  otro  y  no  habría 
movimiento;  pero  si  la  resultante  de  las  fuerzas 
fuese  oblicua  se  podría  descomponer  en  dos  fuer- 
zas, una  dirigida  según  la  normal  y  otra  en  la 
dilección  de  una  de  las  tangentes,  que  haría  des- 
lizar al  punto  según  esta  dirección  si  no  existie- 
se rozamiento  y  el  equilibrio  quedaría  destruido, 
y  existiendo  el  rozamiento  éste  sería  una  nue- 
va fuerza  que  entraría  en  la  composición  de  todas 
ellas,  y  por  tanto  se  puede  decir,  que  para  que  un 
cuerpo  permanezca  en  equilibrio  sobre  una  su- 
perficie fija,  es  preciso  que  la  resultante  de  to- 
das las  fuerzas  que  sobre  él  obran  sea  normal  á 
la  superficie,  y  por  tanto  que  la  reacción  de  la  su- 
perficie es  siempre  normal  á  la  misma  superficie. 
Se  puede  presentar  analíticamente  esta  condi- 
ción, expresando  que  los  cosenos  de  los  ángulos 
que  forma  la  resultante  de  las  fuerzas  exteriores 
R  son  los  mismos  que  los  que  forma  la  normal, 
contados  todos  con  relación  á  tres  ejes  rectangu- 
lares que  pasan  por  el  punto;  sean,  en  efecto,  A, 
]".  Z  las  componentes  de  la  resultante  ií,  según 
los  tres  ejes,  cuyos  ángulos  con  dichos  ejes  son  a, 
/3  y  7,  siendo  a,  b  y  c  los  que  ¡a  normal  N  forma 
con  los  mismos  ejes;  según  esto,  será,  como  de- 
muestra la  Geometría  analítica  y  el  Cálculo  res- 
pectivamente, 
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y  expresando  la  igualdad,  será 
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dy 


2        /    rjt    -  2'  \ 


dt 

dy 


dt 

dz 


I   /     dt  \2  ,      dt  V  ,      dt 


dt     * 


1  x 

\'  X-+  Y-  +  Z- 

dt 
dx 

Y 

1        \  d:e  )          dy  1          dz  > 
\/A'2+  Yo+Z* 

dt 
dy 

Z 

1/    ±\   -^f  +  (#2' 
V        dx             dy  1       \  dz 

\  A'-+  r-+¿"- 

I^ÍHÍHI)* 


y  de  aquí  se  deduce  evidentemente 

JL=J--=-%-  .  Xdx  Ydy  Zdi 
dt        dl        dt  ,obien  —=—=    ,-   =-^-> 

— —     —=—     — =—  dt        dt         dt 

dx        dy        dz 

y  finalmente 

Xdx=  rdy=Zdz; 

los  valores  diferenciales  se  deducirán  i  ■■  a  ecua- 
.  ■  i .  .ii  <  x,  y,  z)  =  o  de  la  superficie. 

En  las  construcciones  es  muy  importante  co- 
nocer las  reacciones  de  los  apoyos  de  vigas  y  ar- 
cos, por  lo  que  vamos  á  estudiar  rápidamente 
algunos  casos. 

Supongamos  primeramente  (fig.  1)  una  viga 
AB  descansando  horizontalmente  sobre  dos 
apoyos  A  y  B. 

La  manera  de  proceder  en  todos  los  casos  se 


reduce  á  estudiar  todas  las  fuerzas  que  actúan 
en  el  sistema  y  establecer  con  ellas  y  las  reaccio- 
nes desconocidas  de  los  apoyos  y  las  ecuaciones 
de  los  momentos  con  relación  á  estos  mismos 


c 


^B 


2P 


Fig.  1 

de  cuyas  ecuaciones  se  despejarán   los 
valores  de  las  incógnitas. 

Supongamos  que   obra  una  fuerza  que  llama- 
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remos  2P,  vertical  y  ¡i  una  distancia  x  del  punto 
A  ;sea  22  la  longitud  .  /  B  6  distancia  entre  los  apo- 
yos, y  llamemos  R,  y  R¡¡  las  reacciones  de  los  apo- 
yos A  y  1'  que  buscamos,  y  que  obrarán  en  sen- 
tido contrario  de   '¿¡';   tomando  corno  positivas 
las  fuerzas  que  llevan   la  dirección  de  la  grave- 
dad, serán  negativas  las  que  llevan  la  dirección 
contraria;  siendo  AC=x  será  BC=2l-x,  y  las 
ecuaciones  de  los  momentos  serán : 
con  relación  á  A .  .  .     2Px  —  27Kb =0, 
con  relación  á  jB .   .   .     2P(2l  -a) -2774=  o, 
de  donde 

7íb  =  -^-  (1) 


2 


r  _    P(2l-x)    . 


(2) 


la  relación  de  magnitudes  de  7ia  y  7í|,  se  ve  por 
las  fórmulas  (1)  y  (2)  que  depende  de  los  facto- 
res diferentes  x  y  22  —  x:  si  son  iguales,  ó 

x=2l-x,  de  donde  x—l, 

esto  es,  si  la  fuerza  obra  en  el  punto  medio,  1,\ 
y  7?b  serán  iguales,  como  era  fácil  presumir,  sien- 
do su  valor 

R*=Ri=P,  (3) 


REAt 

y  Berá  tanto  mayor  una  relación  con  respecto  á  la 
otra  cuanto  n  leí  punto  correspondien- 

te 'mi  gui  esta  fuerza. 

Si  i  n  lugar  de  una  sola  fuerza  obrasen  varias 


C D 


E F 


2P. 


2P' 


2P" 


B 


..  p"1 


Fig.  2 


en  los  puntos  C,  D,  E,  F á  las  distancias £/?</.  2) 
AC=x 

CD  =  a  ó  AD  =  x  +  a, 
DE=bóAE    x  +  a  +  b, 
EF=  c  ó  AF=x  +  a  +  b  +  c, 
FB  =  2l-(z  +  a  +  b  +  c), 

las  ecuaciones  de  los  momentos  con  relación  á  A 
yá¿'  serían 


2  Px  +  2  P'{x  +  a)  +  2F'(x  +  a  +  b)  +  2P"'(x  +  a  +  b  +  c)-  2272,,  =  o, 
2P(2l  -  x)  +  2P'{21  -  z  -  a)  +  2P\2l  -x  -  a  -  b)  +  2P"  {21  -  x  -  a  -  b  -  c)  -  227?a  =  o, 
de  donde  se  deduce 

„  _   P(2l-x)  +  P'(2l-x-a)  +  F'(2l-x-a-b)  +  P"(2l-x-a-b-c) 

y  también,  de  la  primera, 

p        Px  +  P(x  +  a)  +  P'(x  +  a  +  b)-i-P"(x  +  a  +  b  +  c) 

Ab  — j-  , 

que  son  los  valores  de  las  reacciones  de  los  apoyos  A  y  B. 


(4) 
(5) 


Conviene  observar  que  en  todo  caso  la  suma 
de  las  reacciones  de  los  apoyos  es  igual  á  la  su- 
ma de  todas  las  fuerzas  que  obran  sobre  la  viga, 
sin  lo  cual  ésta  sería  lanzada  hacia  arriba  por 
los  apoyos,  lo  que  no  es  posible  suponer;  dicha 
propiedad  la  demuestran  las  formulas  (1)  y  (2) 
por  una  parte  y  las  (4)  y  (5)  por  otra. 

Si  la  viga  estuviese  sometida  á  una  carga  uni- 
formemente repartida  p  por  unidad  de  longitud, 
se  ve  desde  luego  que,  como  la  viga  es  completa- 
mente simétrica  respecto  á  la  vertical  media,  am- 
bas reacciones  serán  iguales;  y  como  la  suma  de 
éstas  tiene  que  ser  igual,  según  hemos  demos- 
trado, á  la  suma  de  las  fuerzas  que  sobre  ella 
obran,  que  es  2lp,  la  reacción  en  cada  apoyo  será 
Ip;  pero  se  puede  encontrar  directamente,  ya 
considerando  la  viga  descompuesta  en  magnitu- 
des finitas  iguales  á  la  unidad  de  longitud,  ya 
de  una  manera  general,  considerando  cada  ele- 
mento infinitamente  pequeño  de  la  viga,  según 
vamos  á  demostrar. 

Si  se  consideran  magnitudes  finitas  iguales  á 
la  unidad  y  que  la  fuerza  que  obra  sobre  ellas 
está  concentrada  en  su  punto  medio,  la  magni- 
tud de  orden  n  tendrá  una  carga  p  á  la  distan- 
cia (n-  1)  + J¡  =  ?t-  i  del  puntos,  y  su  momento 
será  p{n-  J)  con  relación  á  dicho  punto  A;  la 
suma  de  los  momentos  de  toda-;  las  fuerzas  será, 
dando  á  n  valores  desde  1  hasta  21, 


4-*+-l-*+4-p+ 


,  «-i 

+  -TT-P 


=Jp[l  +  3+6+ ...  +(2.22-1)], 

ó  bien,  bajo  otra  forma, 

Jp|  2-l)  +  (2.2-l)  +  (2.3-l)  +  ...  +  (2.2í-l)]; 

la  expresión  entre  corchetes  es  una  progresión 
por  diferencia  que  tiene  2  por  razón;  su  suma 
será,  según  sabemos  por  Aritmética,  la  suma  del 
primero  y  último  términos,  multiplicada  por  el 
número  de  términos  y  partido  el  producto  por 
2  (V.  Proquesión);  y  como  el  numero  de  tér- 
minos es  igual  al  número  de  unidades  de  longi- 
tud que  tuvo  la  viga,  ó  sea  2/,  esta  suma    6] 

|  2-I)  +  (2.22-l)].22 
2 


=  42»; 


por  lo  tanto,  el  momento  de  todas  las  cargas  se- 
rá  -pl-,  y  la  ecuación  de  los  momentos  será 

■>i>r-  -27,',/= o, 

de  donde 

J.\=j>!.  (6) 


La  demostración  que  puede  darse  por  el  cál- 
culo es  más  precisa:  puesto  que  cada  elemento 
dx  está  igualmente  cargado,  obrará  sobre  él  un 
peso  pdx;  y  como  está  á  la  distancia  x  del  centro 
de  momentos,  el  correspondiente  á  esta  fuerza 
será,  despreciando  infinitamente  pequeños  de  se- 
gundo orden,  yarda;  la  suma  de  los  momentos 
de  todas  las  fuerzas  será 

C21  /    1  \21 

J     pxdx=(—px*\    =2Pr-, 

O  o 

como  habíamos  encontrado  antes,  y  por  tanto  la 
ecuación  de  momentos  será  la  anterior,  de  la  que 
hemos  deducido  el  valor  (6). 

El  caso  práctico  general  entre  el  grupo  que 
estamos  examinando  es  aquel  en  que  una  viga 
material  carga  sobre  los  apoyos  aparte  de  su  pe- 
so, con  una  serie  de  sobrecargas  en  número  fini- 
to ó  infinito,  variable  de  un  modo  cualquiera; 
este  caso  no  es  posible  resolverle  si  no  se  conoce 
la  ley  de  la  variación  de  p\  pero  si  ésta  es  cono- 
cida y  está  expresada  por  una  función  de  la  dis- 
tancia á  uno  de  los  apoyos,  al  A  por  ejemplo, 
de  modo  que  siendo  q  la  expresión  de  una  fuer- 
za constante 

i>=2/M  (7) 

será,  diferenciando, 

dp  =  qf(x)dx;  (8) 

el  peso  que  obra  sobre  un  punto  cualquiera  de 
la  viga  se  le  puede  considerar  compuesto  de  una 
partí'  i-iinstanti'  /<,,  igual  para  todos  los  puntos. 
y  correspondiente  al  x  =  o,  más  una  cantidad 
variable  dp,  y  por  tanto,  para  un  punto  situado 
á  la  distancia  a¡,  el  momento  será 

PoX-rxdp=poX+  f'(x).r,/.r;  (9) 

y  haciendo  la  suma  de  todos  los  momentos,  co- 
mo si  la  viga  tiene  2/  de  longitud  la  que  corres- 
pondí- al  primer  término  de  la  ecuación  (9)  es 
2lp0,  dicha  suma  será 

21 


r>2l 


2lp0  +  q  J     f(x)xdx; 

o 

á  este  momento  no  habrá  mas  que  agregar  los 
momentos  de  las  fuerzas  ó  sobrecargas  conoci- 
das, que  obran  en  puntos  determinados,  <•  igua- 
larla al  momento  de  la  reacción  desconocida  Rb 
ii  'ii  B  v  deducir  >'l  valor  de  esta  reac- 
ción, procediendo  de  la  misma  manera  para  Ry,. 


RF.AC 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  no  obran  fuei 
aisladas  y  que  la  ley  de  variación  de  ;)  es  la  de 
las  ordenadas  de  una  recta  y=ax,  de  modo  que 
p  =  aqxy  dp=aqdx  y  j>0=oserá,  ponii  udi 
valores  en  el  binomio  (9  ,  la  ecuación  de  los  mo- 
mentos 


r21  b»  x2í 

2f7ib=     I        aqj-d.r=nrj(——\       - 


-2aPq, 


de  donde 


R\,  =  alq; 


q  representará  en  este  caso  el  peso  del  metro  li- 
neal  de  una  viga  hipotética  que  tuviera  por  den- 
sidad la  densidad  media  de  la  viga  considerada; 
para  encontrar  7i'a  podríamos  seguir  unan 
análoga;  pero  como  ¡a  suma  de  las  reaccioi 
los  apoyos  ha  de  ser  igual  á  la  suma  de  todas 
las  fuerzas  que  obran  sobre  la  viga,  y  este  peso 
es  igual  á  la  integral  entie  cero  y  2/ de  dp 


p  =  aq   I      d 


dx  =  2laq, 


J!:[  =  2h,'j-  /.',,  =  «7?. 

Si  la  viga  en  lugar  de  ser  horizontal  estuviese 
inclinada  (fig.  3),  se  podría  sustituirla  viga  .//; 


Fig.  3 

por  otra  hipotética  AC  horizontal,  que  guarda- 
ría con  la  primera  la  relación  AC=  21  cosa,  lla- 
mando a  al  ángulo  que  AB  forma  con  la  hori- 
zontal, de  modo  que  las  fórmulas  no  habrían  va- 
riado más  que  en  la  introducción  del  eos  o  en 
todos  los  momentos  de  fuerza,  coseno  que,  como 
entra  en  todos  los  términos,  se  puede  suprimir, 
dividiendo  por  él  la  ecuación. 

Si  la  viga  estuviese  empotrada  en  sus  dos  ex- 
tremos el  efecto  sería  el  mismo  que  si  oblasen 
á  la  izquierda  de  A  y  á  la  derecha  de  B  (fig.  4) 


c 


\c 


B 


D 

Fig.  4 

fuerzas  verticales  descendentes  que  produjesen 
el  efecto  del  empotramiento,  que  no  es  otro  que 
hacer  que  la  viga  no  pierda  en  A  y  B  sus  tan- 
gentes horizontales;  si,  pues,  se  transportan  a 
los  puntos  A  y  B  todas  las  fuerzas  que  obran 
fuera  del  espacio  AB,  no  habrá  más  que  agre- 
gar en  cada  punto  un  par;  y  así,  en  el  punto  B 
el  empotramiento  estará  sustituido  por  una  fuer- 
za y  un  par  de  momento  /t,  fuerza  y  par  que  va- 
mos  a  determinar. 

Supongamos  que  la  carga  es  un  peso  p  por 
unidad  de  longitud  y  una  fuerza  2P  colocada  a 
una  distancia  AC=a  del  punto  .-/ ;  desde  luego 
las  reacciones  7f„  y  /ó,  serán  las  mismas  qoe  si 
la  \  iga  estuviese  sólo  apoyada,  aparte  de  los  pa- 
res correspondientes  ir,  y  jtib  y  de  ciertas  n  ar- 
ciones horizontales  debidas  á  la  flexión  de  la  vi- 
ga, cuvas  reacciones  son  despreoiables,  por  ser 
un  infinitamente  pequeño  de  segundo  orden  la 
diferencia  de  longitud  entre  la  viga  deformada 
y  la  que  tenía  en  su  primitiva  posición 

ACB-ACB, 

toda  vez  que  si  o  es  el  ángulo  que  uno  cualquie- 
ra de  lns  elementos  de  curva  ds  correspondiente 
a  AC  B  forma  con  ACS,  sabemos  que 

dx  1 


coso  = = 

ds 


*^l+(2)'  ^1+< 
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las  reacciones  serán,  pues,  según  las  fórmulas (1) 
y  (2)  y  la  (6  . 


^=mpL+pl¡ 


Rh~- 


Pa 
l 


+  ph 


(10) 

(ii) 


para  encontrar  ,ua  y  ¿o,,  s¡  se  representa  por  c  el 
resorte  longitudinal  de  la  viga  y  por  r  el  radio 
de  giración,  llamando  X  al  momento  deflexión, 


REAC 

como  las  fuerzas  elásticas  desarrolladas  en  una 
sección  cualquiera  equilibran  á  las  fuerzas  exte- 
riores que  obran  desde  dicha  sección  á  una  extre- 
midad, según  demuestra  la  Mecánica,  la  fibra 
media  deformada  tendrá  por  expresión 


REAC 


l!td 


'  "-y 


=X. 


Si  lomamos  por  ejes  de  las  .;:  é  y,  para  la  parte 
AC  de  la  viga,  las  rectas  ' '  /  y  CD,  y  las  '  7/  y 
CD  para  la  porción  CB,  será,  en  la  parte  AC, 


X=-\   ml     a)    +  pÍ\[(2l-a)-x]+p[(2l-a)-x]xl[(2l-a)-x]  +  Li¡í 


o  bien 


X=  -  [-!L(2l-a)2--?-(2l-a)x  +  (2l-a)pl-plx]  +  hp(2l-a-x)°-  +  n¡í, 
y  por  tanto 

er"-^L  =  -  J^—[(2l  -a)- -(21-  a)x]  +  /¿a  +  hp[x-  ~  2(Z  -  a)x  -  a(l  -  a)] ; 
dx  l 


-[(21-afx  -{-AI  -  a  .,-}  +  M&?-  ('  -  « '■■>"  ~  [l-a)x]  +  lia.x+C; 


pero  er-  es  constante,  y  multiplicando  por  dx,  é  integrando,  será,  poniendo  el  termino  en  ll  el  úl- 
timo, 

,  dy  P 

er2 — —  = 

dx  l 

para  determinar  la  constante  observemos  que  para  x  =  2l-a,  esto  es,  para  el  punto  A,  la  tangen- 
te es  horizontal,  y  por  tanto  — J—  =  o,  y  así  se  obtiene,  puesto  que  se  anula  también  para  x  =  o, 
dx 

o=  -  -^-[(2¿  -  a?  -  i(2Z  -  af\  +  hp[h(^  ~  «)3  -{l -a)  (2Z  -  a)"-  -(l -a)  (21  -  a)]  +  (21  -  «K, 

ó  bien 


21 


.(2l-aY-Íp[(2P+5a!  +  ífi)-S(l-a)]  =  (2l-a)fiL:ly  C=o. 


De  aquí  se  deduce  el  valor  de  fía,  y  de  la  mis- 
ma manera  se  obtendría  el  de  /x\,;  no  insisti- 
mos más  sobre  este  punto,  que  no  proporciona- 
ría otra  ventaja  que  aumentar  el  cuadro  de  cál- 
culos. 

A  las  cantidades  Ma  y  Mi  las  llama  Collignón 
ntos  de  empotramiento. 

Tampoco  nos  ocuparemos  del  caso  en  que  la 
viga  esté  apoyada  en  uno  de  sus  extremos  y  em- 
potrada en  el  otro,  pues  ya  se  concibe  la  manera 
de  proceder  después  de  lo  que  llevamos  dicho,  y 
vamos  á  dar  una  ligera  idea  del  modo  de  encon- 
trar las  reacciones  cuando  baya  más  dedos  apo- 
yos, suponiendo,  como  ejemplo,  un  solo  caso: 
el  de  una  viga  ríe  una  sola  pieza  colocada  so- 
bre tres  apoyos  (fig.   5)  que  la  dividen  en  dos 


A 


D 


>*. 


*B 


i 
-kC 


Fig.  5 


tramos,  AB  y  BC,  desiguales,  y  supondremos 
que  sólo  está  sometida  á  su  propio  peso,  siendo  la 
viga  homogénea,  ó  á  aquél,  más  una  carga  uni- 
formemente repartida  p  en  total  por  unidad  de 
longitud. 

Hagamos  AB  =  a  y  BC=b,y  llamemos 2^,  -fio 
y  R¡  las  reacciones  en  A,  B  y  C. 

Tomando  A  por  origen  en  el  tramo  a,  en  un 
punto  cualquiera  definido  por  su  abscisa  AD=x, 
la  ecuación  de  los  momentos  de  flexión  será 

er2     ^  =  R¡x  -  \px'í; 
dx'- 

tomando  como  positivas  las  reacciones,  multi- 
plicando por  dx  é  integrando,  llamando  a  el  án- 
gulo que  la  fibra  media  deformada  forma  con  su 
posición  primitiva,  será 


er-(—í-  -  tang  a  )  =  \R,x 


y  multiplicando  otra  vez  por  dx  é  integrando  de 
nuevo  resulta 

era-(y -x  tang  a)  =  —-R1x3--~px*, 

sin  constante,  porque  para  x  —  o  resulta  y  =  o;  y 
como  para  x=a  también  es  y=o,  será 

—  er-a  tang  a  = R,as  — pa*, 

°  6       '  14  '     ' 

y  como  para  este  valor,  tanga  también  es  cero, 


será,  multiplicando  por  6  y  dividiendo  por  a :. 
Ri=ipa;  (12) 

la  reacción  en  el  punto  Cse  obtendría  del  mis- 
mo modo,  y  se  hallaría  una  fórmula  análoga  en 
la  que  a  estaría  sustituida  por  b  y  sería 

b¡=  \  (i3) 

y  como  la  suma  de  las  tres  reacciones  tiene  que 
ser  igual  á  la  sama  de  todas  las  fuerzas  que  obran 
sobre  la  viga,  que  es/)«+  ¡>b=p(a  +  b),  sería 

B¡  +  B.,  +Bí=p(a  +  b)=£p(a+b)  +  /,'._,, 
será 

R2=p(a  +  b)(l-i)  =  §p(a  +  b).         (14) 

En  cuanto  al  momento  de  empotramiento  en 
el  punto  B,  no  es  otra  cosa  que  el  momento  de 
flexión  correspondiente  á  dicho  punto,  que  se 
obtendría  haciendo  x—a  en  la  ecuación  diferen- 
cial primeramente  establecida,  y  en  la  corres- 
pondiente del  tramo  b,  poniendo  en  lugar  del 
primer  miembro  el  valor  li,  y  eliminando  entre 
dicha  ecuación  y  sus  integrales  las  reacciones  de 
los  apoyos,  con  lo  que  se  llega  al  valor 
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caso  particular  del  que  en  Mecánica  se  conoce 
con  el  nombre  de  teorema  de  los  tres  momentos. 
No  insistimos  más  sobre  ejemplos  que  nada 
nuevo  nos  habrían  de  enseñar,  y  hemos  presen- 
tado los  anteriores  para  hacer  conocer  la  marcha 
que  se  debe  seguir  para  hallar  las  reacciones  en 
cualquier  caso. 

La  determinación  de  las  reacciones  es  impor- 
tante en  el  cálculo  de  resistencias  y  deformacio- 
nes de  las  piezas  sometidas  á  esfuerzos,  porque 
en  primer  lugar  sirve  para  conocer  los  esfuerzos 
á  que  los  apoyos  se  hallan  sometidos,  por  ser  és- 
tos iguales  y  de  sentido  contratrio  que  dichas 
reacciones,  y  además  porque  es  necesario  su  co- 
nocimiento para  estudiar  la  deformación  de  una 
pieza;  así,  en  las  armaduras,  determinadas  las 
reacciones  en  los  puntos  de  apoyo  ó  unión  de 
una  pieza  cargada  con  otra  sobre  que  insiste,  da 
á  conocer  las  fuerzas  que  obran  sobre  la  segun- 
da, y  con  este  elemento,  y  eon  las  sobrecar- 
gas que  directamente  obran  en  dicha  segun- 
da pieza,  se  pueden  determinar  los  elementos 
necesarios  para  la  comprobación  de  la  tercera, 
y  así  sucesivamente  hasta  llegar  á  la  última. 

En  los  bóvedas,  si  no  ofrece  más  dificultad  la 
determinación  de  las  reacciones  de  los  apoyos, 
hay  alguna  indeterminación  que  nace  de  las  con- 
diciones mismas  de  los  apoyos  y  de  la  indeter- 


minación del   punto  de  aplicación  del  empuje 
que  produce  la  clave  en  los  anos. 

Los  electos  de  la  reacción  se  hacen  sentir  cons- 
tantemente en  multitud  de  casos;  un  gas  ence- 
rrado en  una  vasija  á  gran  presión,  si  las  pare- 
des de  la  vasija  se  rompieran  dejarían  escapar  el 
gas  hasta  que  se  restableciese  el  equilibrio  entre 
el  interior  y  el  exterior;  y  si  esto  no  sucede,  es 
porque  hay  una  fuerza  que  obra  en  sentido  con- 
trario de  la  primera  que  lo  impide,  y  esta  fuerza 
no  es  más  que  la  contrapresión  ejercida  por  la 
vasija  misma:  si  se  apoya  un  dedo  en  el  borde 
de  una  mesa  y  viene  á  oprimir  á  aquél  por  el 
otro  lado  una  almohadilla,  pero  que  obra  con 
fuerza,  se  sentirá  lastimada  la  mano  por  la  mesa, 
loque  prueba  la  reacción  sufrida;  y  aun  cuan- 
do unida  á  otra  causa,  es  también  debido  á  la 
reacción  el  fenómeno  que  se  presenta  en  el  cho- 
que de  los  cuerpos  elásticos;  si,  por  ejemplo,  en 
la  banda  de  una  mesa  de  billar  DE  (jbj.  6)  cho- 
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ca  una  lióla  colocada  en  A  y  que  sigue  la  direc- 
ción AB,  suponiendo  que  va  sin  efecto  alguno 
que  pueda  alterar  la  marcha  natural  del  movi- 
miento, en  el  momento  del  choque  la  velocidad 
y  la  fuerza,  trasladadas  al  punto  B,  se  descom- 
ponen en  dos:  una  según  la  dirección  de  la  banda 
BE,  y  otra,  BE',  según  la  normal  y  la  banda 
reacciona,  desarrollando  una  fuerza  BE  nor- 
mal también  á  la  banda  misma,  igual  y  de  sen- 
tido contrario  á  BE,  la  que,  componiéndose  con 
la  BE,  producen  la  resultante  BC,  que  forma  un 
ángulo  CBE—  ABD  como  sabemos. 

El  principio  de  la  igualdad  entre  la  acción  y 
la  reacción  fué  formulado  por  Newton,  por  más 
que  en  rigor  se  deba  á  Huyghens,  que  en  su 
tratado  De  horologio  oscilatorio  constituía  una 
liase  esencialísima  de  la  teoría  del  movimiento 
de  los  sistemas,  y  sirve  hoy  de  base  al  princi- 
pio de  D'Alcmbcrt,  y  da,  según  este  mecánico, 
el  medio  de  reducir  el  movimiento  de  un  sistema 
de  puntos  considerado  como  invariable  al  mo- 
vimiento de  una  molécula.  Por  último,  según 
ya  hemos  visto,  da  el  medio  de  conocer  la  fuer- 
za que  obra  sobre  un  punto,  el  conocimiento  de 
la  reacción  cuando  aquélla  no  se  puede  determi- 
nar directamente,  peí  o  hay  medios  de  hallar  la 
reacción.  El  estudio  de  las  reacciones  es,  por  lo 
tanto,  importantísimo  para  el  ingeniero  y  el 
arquitecto  en  primer  término,  y  para  el  mecá- 
nico después,  pues  les  facilita  la  resolución  de 
muchos  problemas  y  da  el  medio  de  resolver 
otros  que  sin  el  estudio  de  las  reacciones  se  ha- 
rían bastante  complicados. 

-  Reacción:  Quím.  Cuando  se  ponen  en  con- 
tacto dos  cuerpos  dotados  de  afinidad  suficiente 
para  dar  lugar  á  un  fenómeno  químico,  ya  di- 
rectamente, ya  eon  la  intervención  de  energías 
exteriores,  aquél  se  realiza  originándose  cuerpos 
nuevos  derivados  de  los  primitivos,  en  cuyo  con- 
junto se  encuentra  la  totalidad  de  sus  elemen- 
tos; este  fenómeno,  que  se  verifica  por  la  acción 
mutua  de  dos  cuerpos,  es  lo  que  constituye  la 
reacción  química  en  su  sentido  más  general  y 
conforme  al  significado  etimológico  de  la  pala- 
bra. La  necesidad  de  una  acción  mutua,  que 
presupone  la  existencia  de  dos  sistemas  materia- 
les distintos,  hace  que  no  se  puedan  considerar 
como  tales  reacciones  todos  los  fenómenos  quí- 
micos conocidos,  pues  muchos  de  ellos  se  deben 
exclusivamente  á  la  influencia  que  los  diferen- 
tes agentes  físicos  pueden  ejeieer  sobre  los  cuer- 
pos, considerados  aisladamente  al  obrar  col  ma- 
yor ó  menor  energía ;  pero  esta  manera  de  °on- 
cebir  la  reacción  obliga  á  considerar  de  distinto 
modo  fenómenos  inversos  que  en  realidad  no  sen 
sino  manifestaciones  de  los  varios  efectos  que 
una  sola  y  única  fuerza  puede  ejercer  en  la  ma- 
teria, según  la  intensidad  de  su  acción;  así,  una 
mezcla  de  hidrógeno  y  oxígeno,  cada  uno  de  los 
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cuales  entre  en  las  proporciones  adecuadas  para 
formar  el  agua,  puede  combinarse,  dando  lugar 
á  este  compuesto,  mediante  la  intervención  de 
la  energía  calorífica,  en  cuyo  easo  la  acción  mu- 
tua de  dichos  elementos  produce  una  reacción 
en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  y,  en  cam- 
bio, el  fenómeno  inverso,  es  decir,  la  descompo- 
sición de  dicha  agua  mediante  una  temperatura 
suficientemente  elevada,  no  cabe  designarla  con 
el  mismo  nomine,  por  ser  un  solo  cuerpo  el  que 
interviene;  aquí  se  ve  que  dos  fenómenos  de 
igual  orden,  aunque  de  sentido  ordinario,  no 
pueden  designarse  con  un  mismo  término  de  ca- 
rácter general,  y  para  evitar  este  escollo  han 
amplificado  los  químicos  la  significación  de  la 
palabra,  haciéndola  extensiva  á  todos  aquellos 
hechos  comprendidos  en  el  orden  de  los  denomi- 
nados químicos.  No  vaya  á  creerse  que  esta  am- 
plificación constituye  una  transgresión  grave  de 
las  leyes  del  lenguaje,  y  un  caso  insólito  y  ex- 
cepcional no  presentado  en  las  demás  ciencias, 
sino  que,  por  el  contrario,  en  todas  ellas  se  en- 
cuentran ejemplos  análogos,  debidos  unas  veces 
á  la  noción  inexacta  ó  defectuosa  que  se  tenía 
de  los  hechos,  y  otras,  y  este  es  el  caso  más  ge- 
neral, al  aumento  de  conocimientos  que  ha  ori- 
ginado el  descubrimiento  de  nuevos  fenómenos, 
en  ocasiones  comprendidos  dentro  del  cuadro  de 
los  conocidos  de  antemano,  pero  que  no  pocas 
veces  constituyen  nuevas  manifestaciones  de  la 
energía,  que  han  obligado  á  los  sabios,  bien  á  in- 
ventar términos  nuevos  para  expresarlas,  bien  á 
modificar  los  ya  admitidos,  torciendo  y  forzando 
en  cierto  modo  su  verdadero  significado  etimo- 
lógico. A  estas  razones  se  debe  que  la  palabra 
reacción  se  considere  como  sinónimo  de  fenóme- 
no químico,  por  más  que  en  realidad  debiera  re- 
servarse para  significar  la  acción  mutua  de  dos  ó 
más  cuerpos  denominados  reactivos,  y  de  la  que 
resultan  otro  ú  otros  diferentes. 

Considerada  la  reacción  bajo  este  último  pun- 
to de  vista,  hay  que  estudiar  en  ella,  no  sólo 
todo  aquello  que  á  los  cambios  de  materia  se  re- 
fiere, sino  también  lo  que  se  relaciona  con  las 
modificaciones  que  experimenta  la  energía  de  los 
cuerpos  que  intervienen  en  la  reacción  y  de  las 
causas  capaces  de  determinarla;  en  el  primer  con- 
cepto es  preciso  afirmar  en  absoluto  que  las  reac- 
ciones tienen  lugar  obedeciendo  siempre  alas  le- 
ve s  generales  de  la  Química,  sin  que  pueda  ci- 
tarse caso  alguno  hasta  el  presente  que  venga  á 
constituir  una  excepción.  Además,  si  se  atiende 
á  los  resultados  de  la  reacción  misma,  es  decir, 
si  se  compara  el  sistema  formado  por  los  reacti- 
vos con  el  de  los  productos  resultantes  del  fenó- 
meno, pueden  dividirse  las  reacciones  químicas 
en  tres  grandes  grupos  que  han  recibido  los 
nombres  de  reacciones  por  adición  int&rmolecu- 
lar,  por  sustitución  y  por  doble  cambio.  Las  pri- 
meras, que  constituyen  el  caso  más  sencillo,  y 
que  no  todos  los  químicos  consideran  como  reac- 
ciones propiamente  dichas,  consisten  simplemen- 
te en  la  unión  ó  soldadura  de  dos  ó  más  átomos 
ó  moléculas  pertenecientes  á  diferentes  cuerpos, 
ya  simples  ya  compuestos,  para  formar  uno  solo; 
y  aunque  este  caso  parece  debiera  repetirse  con 
frecuencia  en  los  fenómenos  químicos,  no  es  sin 
embargo  tan  común,  mucho  más  si  se  considera 
según  se  hace  en  la  moderna  teoría  unitaria  lle- 
vada á  su  último  grado  de  desarrollo,  que  la  mo- 
lécula de  los  cuerpos  simples  está  formada  de 
dos  átomos,  pues  entonces  lo  que  antes  se  con- 
sideraba como  una  simple  unión  representa  en 
realidad  un  doble  cambio,  ó,  como  dicen  al- 
gunos, una  doble  descomposición;  al  combinar- 
se volúmenes  iguales  de  cloro  y  de  hidrógeno 
no  se  observa  sino  la  unión  de  los  dos  elemen- 
tos, cuyo  resultado  es  la  formación  del  ácido 
clorhídrico,  y,  sin  embargo,  son  muy  pocos  los 
químicos  que  interpretan  el  fenómeno  en  este 
sentido,  á  causa  de  existir  razones  de  peso  sufi- 
ciente para  suponer  que  la  menor  cantidad  de  un 
cuerpo  simple  capaz  de  existir  en  estado  de  li- 
bertad es  de  dos  átomos,  y  que,  por  lo  tanto, 
las  moléculas  de  cloro  é  hidrógeno,  de  cuya  unión 
resulta  el  ácido  clorhídrico,  deben  suponerse 
constituidas,  en  virtud  de  esta  hipótesis,  como 
cloruro  de  cloro  la  primera  é  hidruro  de  hidró- 
geno  la  segunda,  con  lo  cual,  al  verificarse  la 
combinación,  se  realiza  un  cambio  de  lugar  en- 
tre los  átomos,  representado  por  la  ecuación  quí- 
mica 
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característica  del  doble  cambio  antes  citado.  Si 
en  lugar  de  ser  dos  cuerpos  simples  los  que  se 
combinan  fuesen  compuestos  como  el  ácido  clor- 
hídrico y  el  amoníaco,  el  óxido  potásico  y  el 
agua,  este  último  cuerpo  y  los  anhídridos,  etcé- 
tera, se  hace  forzoso  admitir  la  adición  intermo- 
lecular en  su  sentido  más  estricto,  pues  ya  no 
existen  las  mismas  razones  que  en  el  caso  an- 
terior para  suponer  el  doble  cambio  arriba  ci- 
tado. 

Las  reacciones  por  sustitución,  más  comunes  q  ru- 
las le  adición  intermolecular,  consisten  en  ocupar 
un  átomo  ó  un  agruparuiento  atómico  cualquiera 
el  lugar  de  otro  ú  otros  contenidos  en  un  cuerpo, 
quedando  estos  últimos  en  libertad;  así,  la  des- 
composición del  agua  por  los  metales  alcalinos  se 
realiza  según  este  mecanismo,  reemplazando  el 
metal  átomo  por  átomo  á  la  mitad  del  hidrógeno 
contenido  en  dicha  agua,  hidrógeno  que  se  des- 
desprende en  estado  gaseoso,  y  de  igual  manera 
se  realiza  la  descomposición  del  amoníaco  por  el 
cloro  con  formación  de  ácido  clorhídrico  y  des- 
prendimiento de  nitrógeno,  por  más  que  aquí 
haya  de  tenerse  presente  la  desigual  dinanricidad 
de  los  elementos  que  mutuamente  se  sustituyen, 
y  cuyo  efecto  es  hacer  que  tres  átomos  del  ha- 
lógeno reemplacen  á  uno  solo  de  nitrógeno. 

Por  último,  las  reacciones  por  doble  cambio, 
que  son  las  más  frecuentes  de  todas,  consisten 
en  la  sustitución  recíproca  de  uno  ó  más  átomos 
de  una  molécula  por  otro  ú  otros  de  la  otra, ocu- 
pando los  primeros  el  lugar  que  dejaron  libre 
los  últimos;  este  caso,  que  puede  representarse 
de  una  manera  general  por  la  expresión 

AP,  +  CD  =  AC  +  BD, 

en  que  cada  letra  puede  significar  un  agrupa- 
nriento  atómico  cualquiera,  es  susceptible  de  ser 
considerado  corno  el  conjunto  de  las  dos  formas 
de  reacción  anteriormente  expuestas,  realizadas 
de  una  manera  simultánea,  si  bien  esta  suposición 
no  puede  admitirse  que  tenga  lugar  en  la  prác- 
tica; de  esta  forma  de  reacción  podrían  citarse  in- 
numerables ejemplos,  pero  para  que  se  compren- 
da fácilmente  su  mecanismo  bastará  indicar  la 
formación  de  las  sales  mediante  la  combinación 
de  un  ácido  con  una  base,  en  la  que  el  metal  de 
la  Última  reemplaza  total  ó  parcialmente  el  hi- 
drógeno del  primero,  formándose  dicha  sal  á  la 
vez  que  el  citado  hidrógeno  sustituye  al  metal 
para  formar  agua. 

En  las  consideraciones  arriba  expuestas  sólo 
se  ha  tratado  de  los  cambios  de  materia  que  tie- 
nen lugar  en  las  reacciones,  punto  de  vista  bajo  el 
cual  se  las  ha  estudiado  exclusivamente  durante 
muchos  años,  hasta  qrre  á  consecuencia  de  los 
descubrimientos  de  la  Termoquímica  se  ha  com- 
prendido la  necesidad  de  atender  á  los  cambios 
de  energía  producidos  en  los  fenómenos  de  este 
orden,  y  sin  los  cuales  no  era  posible  explicar- 
multitud  de  hechos;  en  toda  reacción,  como  en 
general  en  todo  fenómeno  químico,  la  cantidad 
de  energía  de  los  sistemas  irricial  y  final  es  siem- 
pre distinta,  traduciéndose  al  exterior  por  des- 
prendimiento ó  absorción  del  calor,  seguir  que 
aquélla  sea  menoró  mayor  respectivamente  en  el 
primero  que  cu  el  último;  estos  cambios  térmicos, 
á  veces  tan  enérgicos  que  pueden  dar  lugar  á des- 
prendimientos de  luz,  van  acompañados  siempre 
de  manifestaciones  eléctricas  y  de  cambios  de  vo- 
lumen, y  su  estudio  es  de  tal  interés  que  ha 
dado  lugar  á  la  creación  de  una  nueva  rama  de 
la  Química  y  á  modificar  el  concepto  que  antes 
se  tenía  de  esta  ciencia.  Con  anterioridad  á  los 
trabajos  de  Herthelot,  las  ecuaciones  químicas  se 
consideraban  como  la  representación  exacta  de 
las  reacciones,  siempre  que  en  ellas  no  se  faltase  á 
las  leyes  de  la  combinación  y  so  expresasen  las 
modificaciones  que  experimentaban  los  reactivos 
al  pasar  del  estado  inicial  al  final,  y  hoy  esa  re- 
presentación resulta  deficiente,  á  menos  de  aña- 
dirla, alecto  del  signo  correspondiente,  el  núme- 
ro de  calorías  que  exprese  las  variaciones  qrre  la 
i  -o.  i  :  ¡  ha  experimentado  durante  el  fenómeno; 
esta  nueva  manera  de  considerar- las  reacciones 
ha  dado  lugar  &  importantes  descubrimientos, 
no  :i  la  interpretación  do  hechos  que  no  se 
podían  explicar  de  una  manera  racional,  pudien- 
do  citarse  como  ejemplo  los  que  tienen  lugar  en- 
tre el  cloruro  de  intii ¡o  y  el  áoido  sulfhídri- 
co, y  entre  el  sulfuro  de  este  elemento  y  el  áci- 
do clorhídrico.  La  energía  elécti  ica,  tan  abun- 
dantemente producida   c-n    las  reacciones  que  se 
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cambios  térmicos,  y  sin  embargo  representa  fac- 
toi  importantísimo  en  la  mayoría  de  los  fenóme- 
nos químicos;  sabido  es  que  el  zinc  puro  no  es 
atacado  por  el  ácido  sulfúrico  diluido  y  ene!  mis- 
mo estado,  á  menos  que  Be  depositen  sobre  la  su- 
pe] ficie  del  metal  pequeñas  cantidades  de  cobre 
0  de  platino,  que  formando  con  aquél  un  pal 
elécl  i  ico  determine  la  acción  química  y  con  ella 
el  regular  desprendimiento  de  hidrógeno. 

Re  pectode  la  causa  determinante  de  las  reac- 
ciones,  poco  se  puede  decir  en  este  lugar,  pues 
si  l>ii  ii  algunas  necesitan  para  realizarse  el  con- 
le  energías  exteriores,  como  el  calor,  la 
luz  ó  la  eleetridad,  su  verdadero  origen  se  en- 
cuclilla en  la  afinidad,  fuerza  acerca  de  la  cual 
la  ciencia  no  ha  dicho  aún  su  última  palabra. 
por  más  qrre  la  tendencia  moderna  á  unificar  to- 
dos los  agentes  naturales  no  vea  en  ella  otra 
cosa  que  un  caso  particular  de  la  atracción  uni- 
versal, fuerza  misteriosa  á  que  se  deben  todas  las 
manifestaciones  de  vida  y  energía  que  se  obser- 
van en  el  Universo. 

—  Reacción:  Polit.  La  política  no  puede  en 
manera  alguna  ser  una  excepción,  y  por  lo  tan- 
to las  leyes  que  determinan  que  la  acción  sea 
seguida  de  la  reacción  son  tan  fatales  en  Mecá- 
nica como  con  respecto  á  los  hechos  morah  s  y 
políticos.  En  un  sentido  amplio,  la  reacción  en- 
vuelve en  su  totalidad  la  idea  de  acción  contra- 
ria; á  todo  exceso  en  sentido  determinado,  sigue 
forzosamente  la  reacción  en  sentido  contrario. 
En  cualquier  época,  al  llegar  al  exceso,  éste  hace 
nacer  en  los  individuos  la  idea  de  que  es  un 
error,  inmoral  ó  por  lo  menos  nocivo,  y  á  partir 
de  este  instante  la  reacción  comienza  en  los  es- 
píritus, dándose  el  caso  de  que,  una  vez  comen- 
zada en  las  inteligencias,  cada  nuevo  exceso  re- 
fuerza el  sentimiento  de  repulsión  en  los  que  re- 
flexionan ó  no  se  hallan  cegados  por  el  fanatis- 
mo. La  reacción  se  esparce  de  este  núcleo  de  in- 
dividuos á  los  grupos,  y  de  éstos  á  la  masa  ge- 
neral, con  rapidez  ó  lentitud,  según  los  países, 
los  tiempos  y  las  circunstancias,  hasta  que  se 
convierte  en  triunfante  y  domina.  Si  la  victo- 
ria es  pura,  si  se  halla  libre  de  fanatismo,  si  no 
satisface  venganzas,  si  no  hace  correr  la  sangre, 
en  una  palabra,  si  no  comete  excesos,  aun  cuan- 
do sean  en  sentido  contrario  de  aquellos  contra 
los  que  se  ha  promovido,  sus  electos  serán  salu- 
dables y  duraderos.  Mas  si  la  reacción  ha  sido 
violenta,  si  ha  ido  irrás  allá  tic  srr  verdadero  fin, 
será  en  resumidas  cuentas  una  opinión  extrema 
la  que  se  habrá  alzado  con  el  mando,  y  contra 
ella  se  formará  una  nueva  oposición,  constitu- 
yendo, con  daño  de  la  nación  si  tal  sucede,  un 
movimiento  de  vaivén  semejante  al  de]  finjo  y 
reflujo  en  los  mares.  La  Revolución  francesa, 
eorr  sus  glorias  y  sus  errores,  depurados  err  el 
transcurso  de  los  años,  no  fué  err  masa  más  que 
un  movimiento  vigoroso  de  reacción  contra  el 
absolutismo  monárquico  y  la  larga  cohorte  de 
sus  abusos,  mientras  que  la  Restauración  entro- 
nizada en  Luis  XVIII  luéa  su  vez  una  reacción 
contra  los  principios  proclamados  por  los  ante- 
riores ie\  olucionarios. 

Derruida  la  antigua  monarquía,  y  no  obstan- 
te la  exactitud  de  la  leona  que  sobre  la  verdade- 
ra acepción  ele  la  palabra  rtaedün  acaba  de  esta- 
blecerse, aplícase  en  el  lenguaje  corriente  de  la 
política  para  designar  un  movimiento  de  retro- 
ceso contra  ideas,  tendencias  ó  gobiernos  avan- 
zados. La  historia  de  los  trastornos  y  de  los 
grandes  sacudimientos  experimentad*  s  por-  to- 
dos los  países  durante  los  últimos  cíen  años  de- 
muestra que  la  fuerza  de  la  acción  es  superior  á 
la  de  la  reacción,  lo  cual  consiste  en  que  la  im- 
pulsión quo  lanza  al  individuo,  y  más  aún  á  la 
sociedad,  hacia  un  estado  más  perfecto,  es.  por 
ra  n  de  las  leyes  naturales  y  de  la  lógica,  supe- 
rior, toda  vez  que  el  progreso,  tomado  en  sumas 
amplio  significado,  constituye  el  proceso  de  la 
existencia  del  hombre  sobre  el  planeta.  Por  esto 
es  ley  constante  que  aun  hrs  reacciones  más 
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cipios  que  informaron  las  revoluciones  contra 
que  obraron.  En  una  sociedad  adelantada  don- 
de todos  los  partidos  y  todas  las  opiniones  tie- 
i  en  representación,  llega  un  día  en  qrre  partidos 
y  opiniones  s [uilibran  para  dicha  de  la  mis- 
ma soeicd.nl.  libre,  merced  á  esta  circunstancia, 
de  los  saltos  bruscos  que  las  revoluciones  y  las 
reacciones  representan,  si  han  de  merecer  pro- 
piamente tales  nombres,  sustituidos  por  la  mar- 
cha tranquila,   grave   y  reposada,    conforme  al 
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verdadero  camino  de  los  adelantos  y  de  la  civi- 
lización. 

REACCIONARIO,  RÍA  (de  reacción):  adj.  Que 
intempestivamente  propende  á  restablecer  lo  ya 
abolido.  U.  t.  e.  s. 

REACIO,  CÍA:  adj.    REHACIO. 

Esta  frialdad  del  ánimo  se  cura  con  el  fuego 
y  estímulos  de  la  gloria,  como  cou  las  espue- 
las lo  reacio  de  los  potros,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  el  magistrado,  nunca  reacio  ni  detenido 
en  manifestar  su  celo,  le  había  ofrecido  ar- 
marlas (caleras)  y  enviárselas  dentro  de  cua- 
tro meses. 

JOVELLANOS 

REACTIVO,  VA  (de  reacción):  adj.  Dicese  de 
torio  cuerpo  que,  por  medio  de  un  fenómeno  fá- 
cil de  observar,  descubre  la  presencia  ele  otro, 
obrando  sobre  él  químicamente.   U.  ni.  c.  s.  m. 

Los  estigmas  de  su  flor  (déla  del  azafrán),... 
contienen  una  parte  amarilla  soluble  en  el 
agua,  que  se  convierte  en  azul,  en  verde  ven 
rojiza  por  medio  de  reactivos  bastante  usua- 
les. 

Olivan. 

...para  que  pudiera  realizarse  el  matrimonio, 
bastábales  que  la  sangre  fnese  azul,  y  esto  no  se 
averiguaba  por  medio  délos  REACTIVOS  quími- 
cos, etc. 

Antonio  Flores. 

-Reactivo:  Quím.  El  sentido  que  seda  á  la 
palabra  reactivo  refleja  hoy  alguna  vague  tad, 
según  se  aplique  en  general  á  aquellos  cuerpos 
que  en  su  contacto  con  otros  determinan  cam- 
bios de  orden  químico,  es  decir,  de  combinación 
6  descomposición  en  el  sentido  más  lato  de  es- 
tos términos,  ó  según  se  trate  de  designar,  como 
se  hace  en  análisis,  á  aquellas  substancias  que 
al  actuar  sobre  otras  dan  lugar  á  fenómenos  lo 
suficientemente  mareados  y  perceptibles  por  sus 
manifestaciones  externas  para  que  las  primeras 
puedan  emplearse  en  reconocer  y  demostrar  la 
existencia  de  las  segundas;  si  se  atiende  exclusi- 
vamente á  su  acepción  etimológica  el  nombre 
de  reactivo  debe  aplicarse  á  todo  cuerpo  capaz 
de  originar  una  reacción,  y  claro  es  que  enton- 
ces todas  las  especies  químicas,  sean  simples  ó 
compuestas ,  podrán  considerarse  como  tales 
desde  el  momento  que  se  las  utilice  con  el  expre- 
sado objeto;  así,  el  hidrato  potásico,  que  al  en- 
contrarse en  contacto  con  el  ácido  sulfúri la 

lugar  á  la  producción  de  sulfato  potásico  y  eli- 
minación de  agua,  podrá  considerarse  como  reac- 
tivo de  dicho  ácido,  y  éste  á  su  vez  tendrá  el 
misino  carácter  con  relación  á  la  potasa.  En 
análisis  química  se  restringe  algún  tanto  el  sig- 
nificado ae  la  palabra,  para  aplicarla  tan  sólo  á 
aquellos  casos  en  que  por  la  unión  de  dos  cuer- 
pos se  producen  leñé, menos  visibles,  tales  como 
la  formación  de  substancias  insoluoles,  cambios 
de  coloración, desprendimiento  de  gases,  etcé- 
tera, suficientes  para  dar  á  conocer  de  una  ma- 
nota precisa  la  presencia  de  los  cuerpos  sobre 
que  obran  químicamente;  así,  los  sulfates  solu- 
bles se  consideran  como  reactivos  de  las  sales 
también  solubles  de  bario,  y  éstas  á  su  vez  como 
reactivos  de  aquéllas,  porque  siempre  que  unos 
y  otros  se  ponen  en  contacto  se  produce  sulfato 
bárico,  cuya  insolubilidad  en  los  vehículos  or- 
dinarios, agua,  alcohol,  etc.,  hace  que  se  preci- 
pite en  forma  de  polvo  blanco,  y  el  sulfocianuro 
¡imIíisíco  obra  como  reactivo  de  las  sales  féni- 
cas y  éstas  de  aquél,  porque  al  encontrarse  am- 
bos en  condiciones  de  reaccionar  aparece  una 
magnífica  coloración  roja  de  sangre,  suficien- 
te para  dar  á  conocer  la  existencia  de  uno  de 
los  cuerpos  de  que  se  trata,  siempre  que  el 
añadido  sea  el  otro.  En  esta  última  acepción  es 
como  más  ordinariamente  se  emplea  la  palabra 
reactivo,  y  de  ella  es  de  la  que  únicamente  debe 
tratarse  en  este  lugar,  pues  en  su  concepto  gene- 
ral todas  las  especies  químicas  son  reactivos  des- 
di el  momento  en  que  por  su  acción  sobre  otras 
dan  lugar  á  reacciones. 

Los  reactivos,  analíticamente  considerados,  se 
dividen,  según  el  resultado  que  por  su  empleo  se 
pretenda  obtener,  en  generales  y  particulares  ó 
especiales,  sirviendo  los  primeros  para  determi- 
nar la  clase  ó  grujió  de  cuerpos  á  que  peí  tenece 
la  substancia  que  se  investiga,  mientras  que  los 
segundos  permiten  precisar  la  especie  particular 
de  dicha  substancia;  el    objeto  fundamental  de 
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aquéllos  es  poder  clasificar  las  especies  quími- 
cas simples  ó  compuestas  en  un  corto  número 
de  agrupaciones  que  comprendan  todas  las  do- 
tadas de  caracteres  comunes  que  faciliten  no!  i- 
Memento  su  reconocimiento,  al  par  que  los  últi- 
mos permiten  distinguir  y  diferencial  1"-  cuer 
pos  comprendidos  dentro  de  cada  uno  de  los 
gi  o], os  citados;  esta  división,  aun  cuando  extre- 
madamente útil,  está  muy  lejos  de  ser  absoluta, 
existiendo  cuerpos  que  pueden  considerarse  á  la 
vez  como  reactivos  generales  ó  especiales,  según 
las  condiciones  en  que  se  los  aplique.  El  carácter 
a  que  deben  satisfacer  los  reactivos  generales  ha 
de  ser  el  de  separar  completamente  las  substan- 
cias pertenecientes  á  un  grupo  de  las  compren- 
didas en  todos  los  demás,  mientras  que  los  es- 
peciales necesitan  ser  á  la  vez  característicos  y 
sensibles;  un  reactivo  se  llama  característico 
cuando  el  cambio  que  produce  en  contacto  cou 
el  cuerpo  cuya  existencia  ha  de  demostrar  es 
único  y  de  condiciones  tales  que  no  pueda  con- 
ducir á  error,  y  en  este  concepto  se  dice  que  el 
hierro  metálico  lo  es  para  las  sales  de  cobre,  y 
el  cloruro  estannoso  para  las  del  mercurio,  por- 
que la  precipitación  del  cobre  metálico  en  el  pri- 
mer caso,  y  la  de  pequeños  glóbulos  de  mercuiio 
en  el  segundo,  no  dejan  lugar  á  duda;  en  cambio 
se  llama  sensibles  á  aquellos  reactivos  cuyo 
efecto  es  apreciable  aun  cuando  no  haya  sino 
una  cantidad  excesivamente  pequeña  déla  subs- 
tancia que  se  investiga;  esta  condición  de  sen- 
sibilidad es  extremadamente  importante,  y  llega 
á  veces  á  límites  verdaderamente  asombrosos,  y 
así  se  encuentra  que  la  adición  de  ácido  nítrico 
á  una  disolución  de  brucina  determina  una  co- 
loración roja,  perfectamente  perceptible  cuan, I,, 
el  líquido  contiene  el  alcaloide  en  la  proporción 
de  Va» ooo,  y  el  engrudo  de  almidón  añadido  á 
la  disolución  de  ioduro  potásico  en  la  propor- 
ción de  '  , toma  color  azul  á  la  temperatura 

de  0o  al  poner  en  libertar  el  iodo  por  adición  de 
una  gota  de  ácido  sulfúrico  que  contenga  vapo- 
res nitrosos;  no  vaya  á  creerse  que  tal  exceso  de 
sensibilidad  es  el  que  más  frecuentemente  se  al- 
canza en  las  reacciones  analíticas,  y  únicamente 
se  ha  puesto  como  ejemplo  para  indicar  hasta 
qué  grado  de  perfección  puede  llegarse  en  el  re- 
conocimiento de  ciertos  y  determinados  cuerpos. 
Muchos  reactivos  reúnen  ala  vez  las  condiciones 
de  ser  característicos  y  sensibles,  y  claro  es  que 
entonces  su  importancia  ha  de  ser  mayor,  puesto 
que  sin  dejar  lugar  ádudas  permiten  determinar 
cantidades  mínimas  de  los  cuerpos  para  cuya  in- 
vestigación se  emplean. 

Es  casi  inútil  manifestar  que,  para  que  se  pue- 
da tener  confianza  en  las  indicaciones  dadas  por 
los  reactivos,  es  absolutamente  indispensable  que 
éstos  sean  químicamente  puros,  es  decir,  que  no 
contengan  sino  los  elementos  que  deben  cons- 
tituirlos, y  éstos  en  las  proporciones  necesarias, 
sin  mezcla  de  substancia  alguna  desconocida  para 
el  operador,  de  donde  resulta  la  necesidad  de  en- 
sayarlos con  todo  cuidado  antes  de  su  empleo, 
ya  se  hayan  preparado  en  el  laboratorio  mismo 
ya  se  hayan  adquirido  en  el  comercio;  este  ensa- 
yo no  debe  referirse  á  todas  las  substancias  que 
la  imaginación  puede  concebir  mezcladas  con  di- 
cho reactivo,  sino  solamente  á  aquellas  cuya  exis- 
tencia pueda  lógicamente  sospecharse  como  con- 
secuencia del  método  seguido  en  su  preparación, 
y  así  en  el  ácido  sulfúrico  deberá  siempre  buscar- 
se el  arsénico  y  el  plomo,  en  la  potasa  la  alúmina 
y  el  anhídrido  carbónico,  el  hierro  en  las  sales 
amoniacales,  etc. 

Los  reactivos,  cuyo  número,  según  su  aplica- 
ción analítica,  es  mucho  más  restringido  de  lo 
que  pudiera  creerse,  se  dividen  también,  según  el 
uso  á  que  se  destinen,  en  reactivos  para  los  análi- 
sis hidiognósticos  ó  por  la  vía  húmeda,  reacti- 
vos para  los  pirognósticos  ó  por  la  vía  seca,  y 
reactivos  para  los  métodos  volumétricos;  des- 
critos en  la  palabra  análisis  los  procedimientos 
propios  de  cada  uno  de  estos  métodos,  sólo  resta 
hablar  en  este  lugar  de  las  condiciones  y  usos 
de  los  reactivos  más  importantes  propios  de  cada 
uno,  as!  como  de  su  manera  general  de  obrar,  de- 
jando para  cada  cuerpo  en  particular  la  indica- 
ción v  efectos  de  los  que  pueden  considerarse 
como  característicos. 

Reactivos  para  los  análisis  aidrognósticos.  — 
En  los  métodos  analíticos  por  vía  húmeda,  la 
primera  condición  que  es  indispensable  cumplir 
consiste  cu  reducir  el  cuerpo  que  se  analiza  al 
estado  líquido  mediante  su  disolución  en  vehí- 
culos apropia  los,  que  si  son  neutros  no  obi    i 
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sino  de  una  manera  puramente  física,  y  si  son 
ácidos  é,  alcalinos  actúan  descomponiendo  la 
s  obstancia  analizada  para  dar  lugar  á  combina- 

ii poi  I"  genera]  solubles  en  agua,  y  una  vez 

obtenida  la  disolución  acuosa  conviene  inme- 
diatamente reconocer  sus  cace  teres  de  acidez  ó 
alcalinidad  por  el  empleo  de  reactivos  colorea- 
dos, que  á  causa  ríe  hallarse  de  ordinario  impreg- 
nando bandas  de  papel  reciben  el  nombre  de 
papeles  reactivos;  lo.s  unís  usados  de  éstos  el 
laboratorios  son  el  azul  y  el  rojo  de  tornasol  y 
el  amarillo  de  cúrcuma:  el  primero  se  prepara 
disolviendo  en  agua  la  pasta  de  tornasol  que  se 
encuentra  en  el  comercio,  disminuyendo  la  inten- 
sidad de  su  color  por  adiciones  de  agua  acidulada 
din  ácido  sulfúrico,  empleada  en  tal  proporción 
que  no  llegue  nunca  á  hacer  cambiar  el  azul  por 
el  rojo,  é  impregnando  luego  en  el  líquido  colo- 
reado asi  obtenido  bandas  de  papel  Ilerzelius,  ó 
mejor  de  papel  de  seda,  que  después  de  secas 
sirven  para  reconocer  la  acidez  de  las  disolucio- 
nes á  causa  del  color  rojo  que  presentan  cuan- 
do se  las  humedece  con  líquidos  dotados  de  reac- 
ción acida.  El  pape]  rojo  tornasol  se  prepara  del 
misino  modo'que  el  anterior,  sin  más  diferencia 
que  aumentar  la  cantidad  de  ácido  sulfúrico  aña- 
dido ala  disolución  de  la  pasta  hasta  que  la  colo- 
ración de  ésta  sea  marcadamente  roja,  y  se  utiliza 
para  reconocer  la  alcalinidad  de  los  cuerpos  que 
hacen  variar  su  matiz  del  rojo  al  azul  primitivo. 
El  papel  de  cúrcuma,  obtenido  impregnando  co- 
mo en  los  casos  anteriores  el  papel  de  seda  en  la 
tintura  formada  por  una  parte  de  raíz  de  cúrcu- 
ma \  seis  de  alcohol  diluido,  se  emplea,  no  sólo 
para  reconocer  la  alcalinidad  de  los  cuerpos,  si- 
no también  para  demostrar  la  presencia  del  áci- 
do bul  ico,  para  el  que  constituye  un  reactivo  ex- 
I  icio  lilamente  sensible.  Además  de  estos  reacti- 
vos coloreados  se  emplean  también  algunas  ma- 
terias colorantes,  como  el  naranjado  de  Poirrier, 
las  tropeolinas  oo  y  ooo,  la  Italeína  del  fenol,  la 
eosina  y  el  ácido  rosólico  ó  coralina,  cuyo  uso, 
aunque  más  limitado  que  los  de  los  anteriores, 
es,  sin  embargo,  de  bastante  utilidad,  especial- 
mente en  las  determinaciones  volumétricas. 

En  cuanto  á  los  demás  reactivos  necesarios  en 
los  análisis,  ludí ogm esticos,  seenenentran,  entre 
los  ácidos  el  clorhídrico,  sulfhídrico,  hidrofluo- 
silícico,  sulfúrico,  nítrico,  acético  y  tártrico;  en- 
de las  bases  la  potasa  ó  la  sosa,  el  amoníaco,  la 
barita,  la  cal  y  el  hidrato  de  bismuto,  y  entre  las 

sales,  qn nstituyen  la  clase  más  numerosa,  se 

incluyen  los  cloruros  amónico,  báiio.  cali  ico. 
férrico,  mercúrico,  estannoso,  platínico,  palú- 
dico v  atirico,  el  cianuro  potásico,  así  como  los 
ferro,  ferri  y  snlfocianuros  del  mismo  metal,  los 
sulfuro?  y  snlfhidiatos  de  sodio  y  de  amonio,  el 
sulfito  monosódico,  los  sulfates  potásico,  calcico, 
magnésico,  ferroso  y  cúprico,  el  nitrito  potásico, 
los  nitratos  bárico,  argéntico  y  mercurioso,  el 
fosfato  sódico,  el  bicromato  potásico,  el  antimo- 
niato  granujiento  del  mismo  metal,  el  molíb- 
daro  amónico,  y  entre  las  sales  de  ácido  org  mi- 
co los  acetatos  de  sodio  y  de  plomo  y  el  oxala- 
to  amónico,  cuerpos  todos  que  se  emplean  con 
neis  ,í  incluís  frecuencia  en  el  curso  de  los  análi- 
sis, y  de  los  que  es  forzoso,  al  menos  en  cuanto  á 
lo  que  á  los  más  importantes  se  refiere.hacer  al- 
gunas indicaciones. 

El  ácido  clorhídrico  es  uno  de  los  reactivos 
de  mayor  aplicación,  no  sólo  por  emplearse  de 
ordinario  para  acidular  las  disoluciones  que  se 
han  de  someter  al  procedimiento  general  analí- 
tico, sino  porque  constituye  un  reactivo  general 
de  los  metales  comprendidos  en  el  primer  grupo 
de  la  clasificación  generalmente  adoptada  en  es- 
tos estudios,  así  como  específico  de  gran  sensi- 
bilidad para  las  sales  solubles  de  plata. 

El  ácido  sulfhídrico,  aunque  desprovisto  de 
carácter  especial  considerado  como  reactivo,  es, 
sin  embargo,  uno  de  los  de  mayor  impon 
á  consecuencia  de  poder  formar  con  gran  núme- 
ro de  metales  sulfuras  insolubles  en  agua,  por 
lo  cual  permite  dividir  dichos  metales  en  grupos 
que  comprenden  numerosos  términos;  si  oien 
puede  usarse  disuelto  en  agua,  como  esta  disolu- 
lácilmente  alterable  al  aire  y  no  contiene 
grandes  cantidades  de  gas,  se  pretiere  emplearle 
en  corriente  gaseosa,  que  se  hace  pasar  á  través 
de  las  disoluciones  metálicas,  y  cuyo  electo  va- 
ría, no  sólo  según  la  naturaleza  de  los  mi 
contenida  en  ellas,  sino  también  según  las  coii 
di  iones  de  acidez  o  de  alcalinidad,  temperatu- 
ra, concentración,  etc.,  en  que  las  citadas  di  o 
Iliciones  se  encuentran. 
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El  ácido  hidrofluosilícico,  ile  uso  más  restrin- 
gido que  los  anteriores,  puede  decirse  que  sólo 
tiene  aplicación  como  reactivo  de  las  sales  de 
bario,  por  mas  que  en  este  caso  ofrezca  gran  in- 
terés, por  permitir  separarlas  de  las  de  estroncio, 
cuyos  caracteres  son  tan  análogos  á  los  de  las 
anteriore  . 

El  acido  sulfúrico,  cuerpo  que  tantas  aplica- 
ciones tiene  en  torios  los  ramos  de  la  Química, 
no  las  presenta  menores  en  la  Analítica,  á  causa 
de  la  Ulan  afinidad  que  tiene  para  unirse  con  los 
metales  desalojando  otros  ácidos  no  volátiles  ó 
menos  solubles  que  él  mismo,  empleándose  ade- 
más especialmente  para  precipitar  la  barita,  la 
estronciana  y  el  plomo. 

El  ácido  nítrico,  cuyas  sales  son  todas  solubles 
y  muya  propósito  para  oxidar  los  cuerpos,  sirve 
en  análisis  como  disolvente  químico  y  como  oxi- 
dante enérgico,  siendo  ai  lemas  reactivo  específico 
de  la  brucina. 

La  potasa,  la  sosa  y  el  amoníaco  figuran  entre 
los  reactivos  de  mayor  uso  á  causa  de  produir 
precipitados  dotados  de  propiedades  caracterís- 
ticas que  permiten  reconocer  de  una  manera  in- 
dudable los  metales  que  los  originan,  y  así  figu- 
ran las  primeras  como  indispensables  parala  ca- 
racterización de  las  sales  ferrosas,  mercuriosas  y 
manganosas,  y  el  último  como  característico  de 
los  compuestos  solubles  de  cobre. 

Así  como  el  ácido  sulfhídrico  sirve  para  carac- 
terizar el  segundo  y  tercer  grupo  de  la  clasifica- 
ción analítica  de  los  metales,  el  sulfuro  y  el  sulf- 
hidrato  amónico  son  indispensables  para  dife- 
renciar estos  ilos  grupos  entre  sí,  así  como  tam- 
bién [ara  establecer  los  cuarto  y  quinto,  y  cons- 
tituye además  reactivos  que  permiten  recono- 
cer lie  una  manera  segura  gran  número  de  me- 
tales. 

Respecto  de  la  multitud  de  sales  citadas  po- 
co puede  decirse  de  una  manera  general;  pues  si 
bien  algunas,  como  el  cloruro  bárico,  el  nitrato 
argéntico  y  el  cloruro  férrico,  sirven  como  base 
para  clasificar  bajo  el  punto  de  vista  del  análisis 
químico  los  ácidos,  tanto  de  origen  mineral  co- 
mo orgánico,  la  inmensa  mayoría  de  las  restan- 
tes sólo  figuran  á  título  de  reactivos  especiales, 
cuyo  eludió  detallado,  muy  en  su  lugar  en  una 
obra  de  análisis  química  ó  al  tratar  de  cada  cuer- 
po en  particular,  daría  excesivas  dimensiones  á 
este  artículo  y  le  liaría  salirse  de  las  condicio- 
nes impuestas  por  la  índole  de  un  diccionario 
enciclopédico. 

Además  de  los  reactivos  anteriores,  indispen- 
sables para  todo  el  que  trate  de  dedicarse  á  tra- 
bajos generales  de  análisis,  existen  otros  sólo 
aplicables  en  casos  especialísimos  y  que  sede- 
signan  de  ordinario  con  el  nombre  del  químico 
que  los  dio  á  conocer,  y  así  se  encuentran  fre- 
cuentemente mencionados  en  los  tratados  los  de 
Nessler,  Schweizer,  Frbhde,  Mbrker,  Fehling  y 
tantos  otros,  cuyo  estudio  corresponde,  más  que  á 
la  palabra  reactivo,  al  de  los  cuerpos  á  que  se 
han  de  aplicar,  por  lo  cual  al  lugar  correspon- 
diente deben  referirse. 

Reactivos  para  los  análisis  pirognósticos.  — 
Hiendo  el  calor  el  agente  principal  que  determi- 
na los  fenómenos  que  sirven  para  caracterizar  los 
cuerpos  en  los  análisis  por  vía  seca,  fácilmente 
se  comprende  (pie  el  número  de  reactivos  em- 
pleados en  esta  clase  de  ensayos  ha  de  ser  suma- 
mente limitado,  así  como  también  la  necesidad 
de  usar  la  inmensa  mayoría  de  ellos  en  esta- 
do sólido,  con  objeto  de  evitar  ebullicionesy  de- 
crepitaciones cuyo  efecto  inmediato  serían  pro- 
yecciones  de  materia  que  podrían  llegar  hasta 
hacer  perder  total  <>  parcialmente  la  sometida  al 
análisis;  así,  puede  decirse  que  estos  reactivos 
quedan  reducidos  al  carbonato  sódico,  ó  mejora 
la  mezcla  en  partes  iguales  de  éste  y  del  pota- 
sio, al  cianuro  de  potasio,  al  bórax  fundido,  ala 
sal  de  fósforo  ó  fosfato  dublé  de  sodio  y  de  amo- 
níaco y  al  nitrato  cobaltoso,  sil  ndo  este  último 
el  único  que  se  emplea  disuelto  en  el  agua.  Los 
reactivos  empleados  en  los  análisis  pirognósticos 
actúan  todos  en  primer  término  como  funden- 
te:,, habiendo  algunos,  10  el  cianuro  potásico 

y  el  carbonato  sódico,  que  a  esta  propiedad  unen 
la  de  reductores,  por  lo  quo  son  muy  útiles 
para  obtener  botones  metálicos,  mientras  que 
otros,  coi 1  bórax  y  la  sal  de  fósforo,  de- 
ben su  iiiipnrt  inei.i  ;i  l:i  facilidad  que  presentan 
do  unirse  con  Los  óxidos  metílicos  formando  ma- 
sa vitreas  transparentes  ú  opacas,  ouyos  diver- 
sos colores  sirven  para  reconocer  á  veces  con 
gran  precisión  ciertos  y  determinados  cuerpos, 


El  uso  del  nitrato  cobaltoso  es  mucho  neis  res- 
tringido que  los  de  los  anteriores,  quedando  li- 
mitado á  demostrar  la  existencia  de  algunas 
sul  M.uuias  que,  como  la  alúmina,  la  magnesia  y 
el  ó:  ido  de  zinc, son  infusibles,  y  además  forman 
en  contacto  con  dicho  cuerpo  masas  dotadas  de 
■  el,-'.:  ¡01 terísticas. 

Reactivos  i  ara  ¿os  análisis  volumétricos.  Se 
pueden  dividir  cu  dos  clases,  según  que  se  des- 
tinen á  servir  realmente  como  agentes  de  análi- 
sis, éi  según  sirvan  de  indicadores  para  conocer 
cuándo  se  ha  llegado  al  término  de  la  reacción. 
Los  primeros  puede  decirse  en  general  que  son 
los  misinos  empleados  en  los  análisis  hidrognós- 
ticos,  debiendo,  sin  embargo,  satisfacer  á  la  eon- 
ilii'ii'ii  ineludible  de  estar  perfectamente  valora- 
dos, es  decir,  de  conocer  de  una  manera  precisa 
la  cantidad  de  substancia  activa  contenida  en 
un  volumen  dado  de  disolución.  En  cuanto  á 
los  segundos,  son  siempre  substancias  que,  pues- 
tas en  contacto  con  una  cantidad  mínima  del 
cuerpo  cuya  presencia  han  de  demostrar,  den 
lugar  á  fenómenos  perfectamente  característi- 
cos, lo  que  hace  que  no  sean  otra  cosa  sino  reac- 
tivos  de  dichas  substancias  elegidos  entre  los 
más  sensibles. 

En  el  análisis  volumétrico  de  los  gases  se  em- 
plean también  reactivos,  destinados,  no  ya  como 
los  anteriores,  á  producir  precipitados  ó  colora- 
ciones más  ó  menos  visibles,  sino,  por  el  contra- 
rio, á  combinarse  con  alguna  de  las  substancias 
contenidas  en  la  mezcla  gaseosa,  ya  directamen- 
te, ya  por  la  acción  de  la  chispa  eléctrica;  estos 
reactivos  ¡meden  ser  gaseosos,  líquidos  éi  sóli- 
dos,  y  cuando  se  emplean  en  este  último  estado 
se  les  da  la  forma  de  masas  más  ó  menos  esfe- 
roidales fijas  al  extremo  de  alambres  gruesos  de 
platino,  con  objeto  de  poderlas  introducir  y  ex- 
traer fácilmente  en  las  probetas  que  contienen 
los  gases  que  se  analizan. 

REACH:  Geni/.  Cantón  del  condado  y  prov.  de 
Ontario,  Dominio  del  Canadá,  sit.  al  N.E.  de 
Toronto,  á  orilla  del  lago  Scupog;  5000  habits. 

reádigoS:  Geog.  V.  Sania  Eulalia  y  San 
Vicente  he  Reádigos. 

READINA:  f.  Qiiíin.  Alcaloide  contenido  en  la 
amapola,  planta  conocidas  por  los  botánicos  con 
el  nombre  de  Papaver  Rhoza*,  de  la  familia  de 
las  Papaveráceas.  Existente  en  todas  las  partes 
del  vegetal,  se  extrae  agotándole  con  agua  ca- 
liente después  de  reducido  á  pequeños  fragmen- 
tos, concentrando  fuertemente  y  á  calor  suave 
el  líquido  colado  á  través  de  un  paño,  sobresa- 
turando  con  carbonato  sódico  y  agitando  luego 
con  éter  hasta  extraer  todo  lo  soluble;  la  disolu- 
ción etérea  se  trata  por  otra  de  tartrato  ácido  de 
soi lin,  que  se  apodera  de  lareadina,  coloreándose 
de  amarillo  y  formando  un  compuesto  soluble  en 
agua  :  el  líquido  acuoso,  separado  del  éter  y  mez- 
clado con  amoníaco,  produce  un  precipitado  volu- 
minoso de  color  gris  blanquecino  que  adquiere  al 
cabo  de  algún  tiempo  apariencia  cristalina,  y  en 
el  que  está  contenido  el  alcaloide  de  que  se  tra- 
ta. Este  precipitado  se  lava  con  agua  fría,  se  se- 
ca en  la  estufa  y  se  trata  luego  por  alcohol  hir- 
viendo, que  separa  las  materias  colorantes  y  una 
base  orgánica  que  es  probablemente  la  tebaína; 
el  residuo  que  queda  después  del  tratamiento 
alcohólico  se  disuelve  en  ácido  acético,  se  des- 
colora con  carbón  animal  y  se  mezcla  con  amo- 
níaco, que  precipita  la  readina  en  cristales  suma- 
mente pequeños.  Por  último,  si  se  desea  obte- 
nerla en  cristales  más  voluminosos,  basta  disol- 
verla en  alcohol  hirviendo  y  dejar  enfria!  la  di- 
solución. 

La  readina  se  presenta  en  pequeños  prismas 
blancos  éi  en  linas  agujas  reunidas  en  estrellas, 
casi  insolublcs  en  agua,  cloroformo,  bencina, 
carbonato  9Ódico,  potasa,  sosa,  amoníaco  y  agua 
de  cal;  Una  parte  del  alcaloide  se  disuelve  en 
1100  de  alcohol  frío  de  80°  centesimales  y  en 
l  280  de  éter  á  la  temperatura  de  18°,  y  sus  diso- 
luciones apenas  devuelven  el  color  azul  al  papel 
de  tornasol  enrojecido  por  los  ácidos;  fusible  á 
233°,  volatilizándose  en  parte  y  tomando  color 
pardo,  se  sublima  con  facilidad  en  corriente  de 
anhídrido  carbónico,  cucuyo  caso  se  deposita 
en  forma  de  Largos  prismas  perfectamente  blan- 
cos. Este  alcaloide,  cuya  composición  se  repre- 
senta por  la  fórmula  CaiHS|lí06l  es  insípido  y 
no  venenoso,  de  igual  manera  que  sus  sales.  1.a 
readina.  Ir, liada  por  los  ácidos  minerales  dilui- 
dos, experimento  muí  transformación  sumamen- 


te interesante;  con  el  ácido  sulfúrico  en  estas 
condiciones  produce  primero  una  masa  resinosa 
incolora,  que  al  cabo  de  muy  poco  tiempo  se  di- 
suelve tomando  coloración  purpúrea,  cuya  inten- 
sidad  aumenta  por  la  ebullición,  y  si  entonces 
se  deja  enfriar  el  líquido  se  depositan  pequeños 
prismas  pardos  con  reflejos  verdes  y  queda  di- 
suelto  el  sulfato  de  una  base  isómera  de  ] 
dina  denominada  reagenina;  en  esta  reacción, 
que  tiene  lugar  sin  desprendimiento  de 
drido  carbónico  ni  de  ningún  otro  gas,  se  trans- 
forman en  reagenina  0,99  de  la  base  primitiva 
y  solamente  0,01  en  materia  colorante,  que,  sin 
embargo,  es  suficiente  para  reconocer  el  alcaloi- 
de disuelto  en  800000  veces  su  peso  de  disol- 
vente; la  coloración  purpúrea  arriba  citada  des- 
aparece por  la  acción  de  los  álcalis,  reaparecien- 
do de  nuevo  al  añadir  un  ácido  al  líquido  alca- 
lino. 

La  readina,  cuyas  propiedades  básicas  son 
bastante  débiles,  se  disuelve  en  los  ácidos  muy 
diluidos,  aunque  sin  neutralizarlos,  formando 
líquidos  incoloros  en  un  principio,  pero  que  al 
cabo  de  algún  tiempo  se  alteran  coloreándose; 
la  única  sal  que  ha  sido  posible  aislar  es  el  i' «1  hi- 
drato C.J1H2]NOc,HI  +  2H.,0,  difícilmente  solu- 
ble en  agua  fría,  pero  que  en  caliente  se  disuel- 
ve con  mayor  facilidad,  depositándose  por  en- 
friamiento en  prismas  delgados  agrupados  con- 
céntricamente; para  obtener  esta  sal  basta  aña- 
dir ioduio  potásico  á  la  base  disuelta  en  ácido 
acético,  en  cuyo  caso  el  líquido  se  convierte  en 
una  masa  cristalina  formada  de  pequeñísimos 
prismas  de  color  blanco. 

Las  disoluciones  incoloras  de  este  alcaloide 
en  los  ácidos  muy  diluidos  producen  con  el  ta- 
nino  precipitado  blanco  amorfo,  con  el  cloruro 
mercúrico  una  sal  doble  poco  soluble,  con  el  clo- 
ruro de  oro  precipitado  amarillo  coposo,  y  con 
el  platínico  una  sal  amarilla,  amorfa  y  bastan- 
te soluble  en  agua. 

reading:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Serles, 
Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  Kennet,  cerca  de  mi 
conll.  con  el  Támesis,  en  el  f.  c.  de  Londres  á 
Ibis  tul;  (10004  habits.  Es  e.  bien  construida,  con 
buenos  edifs.  públicos,  y  centro  de  importante 
dist.  agrícola,  cuyos  productos  dan  lugar  á  un 
considerable  comercio.  Fundiciones  de  hierro, 
lab.  de  máquinas  é  instrumentos  agrícolas,  hari- 
nas y  cerveza;  alfarerías:  mercado  de  granos:  gran 
fáb.  de  galletas,  que  se  exportan  á  todos  los  pun- 
tos del  mundo.  Iglesia  de  San  Lorenzo  de  origen 
normando,  pero  transformada  en  el  siglo  xv. 
Restos  de  una  abadía  fundada  por  Enrique  I,  y 
paseo  llamado  Forberv.  Valias  veces  se  reunió  el 
Parlamento  en  esta  c.  durante  los  siglos  xm  y 
xv. 

-READING:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Berks,  est.  de  Pensilvania,  Estados  Unidos,  si- 
tuada  á  millas  del  Schuylkill  y  de  los  canales 
del  Schuylkill  y  de  la  unión; 58660  habits.  Ocu- 
lta una  llanura  de  suave  pendiente,  limitad::  al 
E.  por  los  montes  Penn  y  al  S.  por  los  montes 
Neversink.  Las  calles  son  anchas:  hay  buen  nú- 
mero de  construcciones  monumentales,  teatro, 
muchas  escuelas  públicas  y  templosdc  casi  todas 
las  sectas.  Es  una  e.  industiial  en  la  que  domina 
la  metalurgia.  Fundóse  en  1748, 

REAGENINA:  f.  ijiiim.  Base  orgánica  isómera 
con  la  readina,  y  que  se  forma  al  tratar  ésta  pol- 
los ácidos  enérgicos  diluidos,  en  cuya  reacción  99 
centesimas  de  readina  se  convierten  en  reageni- 
na y  el  resto  en  una  materia  decomposicii  n  mil 
conocida  que  comunica  al  líquido  coloración  pur- 
púrea muy  Intensa.  Para  preparar  este  alcaloide 
se  deja  la  readina  en  contacto  con  ácido  sulfúri- 
co  medianamente  diluido  hasta  que  la  disolución 
adquiera  color  rojo  intenso,  en  cuyo  caso  se  ca- 
lienta ligeramente,  se  descolora  por  carbón  ani- 
mal y  se  precipita  por  amoníaco, purificando,  en 
lili,  la  reagenina  por  disolución  en  alcohol  hir- 
viendo seguida  de  cristalización. 

Se  presenta  en  forma  de  pequeños  prismas  6 
tablas  rectangulares  blancas,  solubles  en  l  51  " 
veces  su  peso  de  alcohol  frió  de  mi  centesimales 
\  cu  l  son  de  i  icr.  casi  insolublcs  en  agua  v  amo- 
níaco, fusibles  á  223°,  pero  no  sublimables;  su 
disolución  alcohólica  vuelve  azul  el  papel  rojo 
de  tornasol,  no  adquiere  coloración  alguna  fajo 
la  influencia  de  los  ácidos,  y  neutraliza  . 
produciendo  sales  cristal izablcs  de  sabor  amal- 
eo, [somera,  según  se  ha  dicho,  con  la  readina, 
se  representa  su  composición  por  la  fórmula 
C„1I„N<X. 


REAL 

Combinada  con  el  ácido  nítrico,  forma  un  ni- 
trato cristalizado  en  prismas  voluminosos  y  bri- 
llantes, poco  solubles  en  agua  fría,  aunque  más 
en  caliente,  y  que  se  funden  antes  de  disolverse; 
con  el  ácido  clorhídrico  forma  un  clorhidrato 
cristalizado  en  agujas  incoloras,  agrupadas  con- 
i  únicamente,  solubles  en  agua  y  alcohol  y  poco 
en  una  disolución  de  sal  común.  Eliodhidrato  de 
asta  base, 

C¡aHslNOe>HI, 

asta  constituido  por  prismas  cortos  anhidros  po- 
co solubles  en  agua  fría,  algo  más  en  el  misino 
líquido  caliente,  de  cuya  disolución  se  deposita 
por  enfriamiento  en  turma  de  polvo  granujiento. 
El  cloroplatinato  de  reagenina, 

(C,1H,l>'n,;.I[('l),  +  rtC]4, 

es  un  precipitado  amarillo  soluble  en  ácido  clor- 
hídrico. 

REAGRAVACIÓN:  f.  Acción,   ó  efecto,  de  re- 
agravar ó  reagravarse. 

REAGRAVAR:  a.  Volver  á  agravar,  ó  agravar 
más.  U.  t.  c.  r. 

REAGUDO,  DA:  adj.  Excesivamente  agudo. 

REAL  (del  lat.  realis):  adj.  Que  tiene  existen- 
cia verdadera  y  efectiva. 

-Pero  ese  conde  ¡es  REAL  ó  imaginario? 

Fernán  Caballero. 

-Real:  Mat.  V.  Cantidad  real. 
REAL  (del  lat.  regaliz):  adj.  Perteneciente,  ó 
relativo,  al  rey. 

...por  qué  aun  rey  embozado  habrá  quien 
se  quite  el  sombrero?  que  siempre  embaraza  el 
respeto  real. 

Fr.  Hortensio  Parayutno. 

Que  de  sangre  REAL  mujer  ninguna 
Tan  presto  persiguió  tanta  fortuna. 

Lope  de  Vega. 

-Real:  Dícese  del  navio  de  tres  puentes  y 
más  de  ciento  veinte  cañones. 

-  Real:  Dícese  de  la  galera  que  llevaba  el  es- 
tandarte real.  U.  t.  c.  s. 

-Real:  fig.  Generoso,  elevado,  magnífico, 
suntuoso. 

-  Real:  fig.  y  fam.  Muy  bueno. 

Si  hay  alguna  REAL  moza  que  guste  de  cenar 
cabrito,  que  levante  el  dedo. 

L.  F.  DE  Moraitn. 

...  ya  un  REAL  calesíu  he  prevenido 
Para  irle  á  recibir  si  viene  á  pata. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Real:  ni.  Sitio  en  que  está  la  tienda  del  rey 
Ó  del  general,  y,  porext.,  sitio  en  donde  está 
acampado  un  ejercito.  U.  m.  en  pl. 

...  dio  tan  recia  pestilencia  en  el  real,  y 
murió  tanta  gente  del,  que  sin  poder  hacerotra 
cosa  el  emperador,  determinó  de  se  alzar  de 
sobre  la  ciudad. 

Pedro  Mejía. 

...  luego  que  Aníbal  asentó  y  fortificó  sus 
reales,  hizo  apercebir  los  ingenios. 

Mariana. 

-Real:  Moneda  de  plata,  del  valor  de  trein- 
ta y  cuatro  maravedís,  equivalente  á  veinticin- 
co céntimos  de  peseta. 

-Real:  El  mismo  valor  en  monedas  de  co- 
bre. 

-Real:  Moneda  antigua  castellana  de  pla- 
ta, que  primero  fué  la  sexagésima  sexta  parte 
del  marco,  y  después  la  sexagésima  séptima  por 
disposición  de  los  Reyes  Católicos. 

-Real:  Realista,  partidario  del  rey.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  Real  de  a  cincuenta:  Moneda  antigua  de 
plata,  del  peso  y  valor  de  cincuenta  REALES  de 
plata  doble. 

-Real  he  á  cuatro:  Moneda  de  plata,  del 
valor  de  la  mitad  del  real  de  á  ocho. 

.,  ros,  señor  Coutreras.  ¿tendréis  á  ruano  al- 
gún REAL  de  á  cuatrol  dádmele,  que  en  vinien- 
do el  doctor  mi  mando  os  le  volver.-. 

Cervantes. 
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Pero  aquí  está  un  realííí  &  cuatro, 
Que  secretos  desbalija 
De  arrugados  entrecejos;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  REAL  he  á  dos:  Moneda  de  plata,  del  valor 
de  la  mitad  del  REAL  de  á  cuatro. 

Pero  tened,  vive  Dios, 
Que  aquesta  liga  va  errada, 
Más  larga  está  esta  lazada 
Un  canto  de  REAL  de  ó  dos. 

Moreto. 

—  Acabad:  ¡qué  rustiqueza! 
Ved  que  está  hablando  con  vos. 
-  Seréis  como  real  de  á  dos. 
Duplicado  en  una  pieza,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Real  de  a  ocho:  Moneda  de  pina,  del  pe- 
so y  valor  de  ocho  reales  de  plata.  Si  éstos 
eran  de  plata  corriente,  valia  el  REAL  DE  a  0(  HO 
doce  1:1  m  i  -  de  vellón,  y  quince  RE  ILES  y  dos 
maravedís,  si  los  ocho  reales  eran  de  plata 
vieja. 

.. .  el  ejemplo  te  lie  de  dar 
Que  en  los  tomates  contemplo,... 
Por  la  peste  se  prohibieron, 
Nadie  á  ochavo  los  quena: 
Y  cuando  faltar  los  vieron, 
Tanto  el  deseo  crecía, 
Que  á  REAL  de  á  ficho  valieron. 

More  ro. 

...  asi  tengo  aficióu  á  hacer  la  cruz  primero, 
con  algún  escudo  de  oro,  ó  con  algún  real  de 
á  ocho,  ó  por  lo  menos  de  á  cuatro;  que  soy  co- 
mo los  sacristanes,  que  cuando  hay  buena  ofren- 
da se  regocijan. 

Cervantes. 

-  Real  de  ardite:  Moneda  de  Cataluña,  de 
valor  de  dos  sueldos  ó  veinticuatro  dineros  ca- 
i  danés,  equivalentes  á  treinta  y  seis  marave- 
dís de  vellón  castellanos  y  cuatro  séptimos. 
Diez  reales  de  ardite  componen  la  libra  ca- 
talana. 

-Real  de  MARÍA:  Moneda  de  plata  que  se 
fabricó  en  el  año  16S6,  de  menor  peso  que  el 
real  de  á  ocho  común,  con  el  valor  de  doce  rea- 
les de  vellón. 

-  Real  he  minas:  Mej.  Pueblo  en  cuyo  dis- 
trito hay  minas  de  plata. 

-  Real  de  plata:  Moneda  efectiva  de  plata, 
le  valor  de  dos  reales  de   vellón,  ó  sesenta  y 

ocho  maravedís. 

...  pero  ella  las  remitió  para  el  viernes  ve- 
nidero, prometiéndola  que  tendrían  reales  de 
piafo,  para  hacer  las  cruces. 

Cervantes. 

-  Real  de  plata  vieja:  Moneda  de  cambio, 
del  valor  de  dieciséis  cuartos.  Treinta  y  dos 
reales  de  esta  moneda  componían  el  doblón  de 
cambio,  que  era  de  sesenta  y  ocho  reales  y  ocho 
maravedís  de  vellón. 

-Real  de  vellón:  Real;  moneda  de  plata, 
del  valor  de  treinta  y  cuatro  maravedís,  equiva- 
lente á  veinticinco  céntimos  de  peseta. 

-  Real  fontanero;  Real  de  aova 
-Alzar  el  real  ó  los  reales:  fr.  Ponerse 

en  movimiento  el  ejército,  dejando  el  campo  que 
ocupaba. 

-Asentar  los  reales:  fr.  Acampar  el 
ejército. 

-Como  á  real  de  enemigo:  ni.  adv.  U.  or- 
dinariamente con  el  verbo  tirar,  y  significa  en- 
carnizarse contra  uno,  hacerle  todo  el  daño  po- 
sible. 

-Con  mi  real  y  mi  pala:  loe.  adv.  fig.  y 
fam.  Cou  mi  caudal  y  persona. 

-Levantar  el  REAL:fr.  Alzar  el  real. 

-Sentar  el  real  ó  los  reales:  fr.  fig.  Fi- 
jarse ó  domiciliarse  en  un  lugar. 

...  su  número  (el  de  los  que  no  tienen  profe- 
siones conocidas  ó  carreras)  en  los  pueblos 
grandes  es  crecido,  y  esta  clase  de  gentes  no 
pudieran  sentar  sus  reales  en  ninguna  otra 
parte;  etc. 

Larr  \. 

-Un  real  sobre  OTRO:  ni.  adv.  fig.  y  fam. 
Al  contado  y  completamente. 

-  Real  de  acta:  Fovt.  é  Bid.  Unidad  de  me- 
dida de  la  cantidad  de  agua  que  se  entregaba  al 
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consumo  particular,  conocida  también  con  el 
nombre  di  Real  fontanero  de  Madrid,  ¡ 
nombre  procede  sin  duda  de  haber  supuesto  que 
es  la  cantidad  de  agua  que  sin  interrupción  sale 
por  un  orificio  circular  practicado  en  pared  del- 
gada y  con  la  sección  de  un  real  de  vellón  de  la 
moneda  ¡  definido  no  reúne  las  con- 

diciones ile  vi  rdadera  unidad,  porque  al  real  an- 
tiguo de  vellón  unos  le.  suponían  de  6  J  líneas 
y  otros  de  7,  ó,  en  centímetros,  de  1,26  á  1,35  de 
diámetro,  y  además  había  una  gran  variedad  de 
opiniones  respecto  -obre  dicho  orifi- 

cio, por  lo  (pie  Polanco  17g7  definía  el  real  de 
agua  ionio  equivalente  á  un  volumen  de  9 
pulgadas  cúbicas  por  segundo  de  tiempo,  equiva- 
lentes 116  centímetros  cúbicos.  Vallejo  dedujo 
de  los  experimentos  que  en  1824  practicó  con  un 
marco  de  Madrid  que  el  real  fontanero  equiva- 
lía á  5,36  pulgadas  cúbicas  por  segundo,  o  sean 
67,101  centímetros  cúbicos  en  igual  tiempo;  el 
ingeniero  de  caminos  D.  Francisco  Javier  Barra, 
dedujo  de  sus  observaciones  que  el  real  fontane- 
ro equivalía  á  2,9S  pulgadas  cúbicas,  equivalen- 
tes a  37,31  centímetros  cúbicos  por  segundo;  se 
ve  por  estos  datos  la  gran  divergencia  que  había 
en  la  manera  de  apreciarle,  diferencia  que  pro- 
venía, no  de  que  las  experiencias  estuviesen  mal 
hechas,  sino  de  la  diversidad  de  marcos,  habien- 
do obtenido  cou  uno  de  ellos  la  cifra  4,528  pnl- 
gad  is  cúbicas  por  segundo,  equivalentes  á  56, 685 
centímetros  cúbicos,  tomando  para  hallarle  el 
término  medio  que  da  el  cálculo  por  la  fórmula 
Q  =  míl\/2g7i,  tomando  para  m  los  valores  si- 
guientes: 

Sin  tubo 0,62 

Con  tubo  cilindrico  con  longitud  igual  á 

su  diámetro 0,62 

Con  tubo  cilindrico  con  longitud  igual  al 

triple  de  su  diámetro 0,82 

Con  tubo  cilindrico  con  longitud  igual  á 

12  veces  el  ilianietro 0,77 

Con  tubo  cilindrico  con  longitud  igual  á 

21  veces  el  diámetro 0,73 

Con  tubo  cilindrico  con  longitud  igual  á 

36  veces  el  diámetro 0,68 

Con  tubo  cilindrico  con   longitud  igual  á 

48  veces  el  diámetro 0,63 

Con  tubo  cilíndri  o   con  longitud  igual  á 

60  veces  el  diámetro 0,60 

Piélago,  en  su  obra  Introducción  alestvMode 
la  arquitectura  hidráulica,  la  para  valor  del 
nal  de  agua  6,25  pies  cúbicos  en  una  hora,  o  -.-.-mi 
150  pies  cúbicos  ó  201  cántaros  por  día,  lo  que 
equivale  á  3  pulgadas  cúbicas  por  segundo  ó 
37,557  centímetros  cúbicos,  que  no  es  masque 
la  copia  de  la  cifra  adoptada  por  el  ingeniero 
Barra  en  su  proyecto  de  conducción  de  aguas 
del  Lozoya  á  Madrid,  si  bien  Piélago,  al  citar  la 
Memoria  de  Barra,  sólo  recuerda  la  cifra  resul- 
tado de  las  experiencias  de  dicho  ingeniero,  to- 
mando como  suya  la  citada  cifra,  cuando  su  obra 
es  posterior  ala  de  Barra:  esta  cantidad  equivale 
á  100  cubas  de  aguador  en  veinticuatro  horas. 
Según  esto,  la  medida  propuesta  por  Barra,  y 
aceptada  luego  por  todos  los  ingenieros  para  va- 
lor del  real  fontanero,  es  de  3  pulgadas  cúbicas 
por  segundo  ó  1S0  porminuto,  equivaliendo  pol- 
lo tanto,  según  el  ingeniero  de  montes  Llau- 
radó: 

El  real  fontanero  á  37,556  centímetros  cúbicos 
por  segundo,  2,253  360  decímetros  cúbicos  por 
minuto,  0,135201600  metros  cúbicos  por  hora,  ó 
3,244838400  metros  cúbicos  cada  veinticuatro 
lloras,  y  equivaliendo  un  litro  por  segundo  á 
unos  27  reales  fontaneros;  el  metro  cúbico  por 
groado  á  26626  reales  de  agua  ó  fontaneros;  el 
metro  cúbico  por  minuto  á  443,76  reales  fonta- 
neros :  el  metro  cúbico  por  hora  á  7,399,  y  el  me- 
tro cúbico  al  día  á  0,308,  cifras  que  dicho  inge- 
niero presenta  en  su  preciosa  obra  7>» 
aguas  y  riegos. 

Vablés,  en  su  Mam/al  del  ingeniero,  adopta 
caprichosamente  el  valor  40  centímetros  c 
por  segundo,  sin  justificar  el  por  que  de  una  in- 
novación  que  no  se  ha  seguido,  por  ser  cifra  que 
no  tiene  razón  alguna  de  sei  d  sde  el  momento 
„  qu,  ,  adopta  el  sistema  decimal.  Mas  vol- 
,  ,,  hl|,,  .,  i.,  p,  inútil  i  idea  del  real  de  agua  emi- 
tida   .ii  Polai ste  suponía  que  sobre  el  borde 

superior  del  orificio  de  salida  había  una  carga 
constante   -le  un  dedo  de  agua,  y  además  había 
la  anomalía  de  que  los  orificios  correspori 
a  g  leales,  a  medio  real  y  a  cuartillo  de  real   í.o 
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tenían  con  ''1  gasto  del  rea]  la  menor  relación  de 
lo  que  expre  iba  su  nombre,  lo  que  pugna  con- 
tra el  sentido  común,  por  lo  que  se  desechó  tal 
absurdo.  Valdés  todavía  va  más  lejos,  pues  pre- 
tende que  una  misma  unidad  tenga  dos  valores 
diferentes  igualmente  aceptables;  pues  después 
de  fijar  la  cifra  de  40  centímetros  cúbicos  por 
segundo,  pretende  nada  menos  que,  cuando  se 
trate  de  ríos  tí  canales,  el  real  de  agua  valga  un 
metro  cúbico  por  segundo.  No  hay  para  qué  de- 
cir las  consecuencias  que  huliiese  traído  la  adop- 
ción de  tal  sistema. 
El  marco  para  el  aforo  que  aún  emplean  muchos 
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/o  -o  o  o  o  o 
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B, 


V 


:  6  c  de 

Im.iI  niños  consiste  (fig.  t'ii/n-ior)  en  unacajafyí 
.1  A¡)  dividida  en  dos  compartimientos  (II,  G, 
/.',,  G¡ )  por  una  pared  vertical,  taladrada  en  su 
parte  inferior  con  varios  agujeros  (p,  ¡i )  (<¡,  if  ), 
etc. ,  para  ponerlos  en  comunicación;  á  cierta  al- 
tura lleva  una  serie  do  tubos  adicionales  (d,  a\ 
"i),  (i,  V)  etc.,  de  distintos  calibres,  pero  en- 
rasando todos  ellos  por  la  parte  superior  con  una 
horizontal  M  JV';  cada  tubo  adicional  va  tapado 
por  un  obturador  de  rosca;  estando  todos  cerra- 
dos, se  recibe  el  agua  del  manantial  en  el  depar- 
tamento (G,  G¡)  por  la  parte  superior,  ponién- 
dose en  ambos  departamentos  al  mismo  nivel, 
por  estar  en  comunicación  con  la  parte  inferior 
del  tabique  que  los  divide,  y  que  no  tiene  otro 
objeto  que  impedir  la  agitación  del  líquido  en  el 
departamento  (  B,  B1);  llene,  la  caja  se  abren  su- 
cesivamente varios  de  los  caños,  hasta  tanto 
que  permanezca  el  líquido  constantemente  al  ni- 
vel del  plano  horizontal  .l/.V  tangente  á  todos 
los  tubos,  en  cuyo  momento  sale  la  misma  can- 
tidad de  agua  que  la  que  entra,  y  conocido  el 
caudal  de  cada  caño  es  fácil  deducir  el  del  ma- 
nantial. Este  marco  tiene  multitud  de  defectos, 
cuales  son:  que  á  no  conocer  por  medición  direc- 
ta de  volúmenes  para  todos  los  casos  posibles  el 
que  da  una  combinación  cualquiera  de  caños 
abiertos  en  un  tiempo  determinado,  son  muy  in- 
ciertos todos  los  cálculos  basados  en  fórmulas 
de  Hidráulica,  porque  hay  contracción  en  la  su- 
perficie de  nivel,  muy  próxima  como  está  á  la 
salida  del  agua,  y  por  tanto  disminución  de 
•  alga,  que  es  diferente  según  el  número  de  ca- 
ños abiertos  y  su  proximidad;  ha}' aumento  de 
gasto  en  los  tubos  extremos  (a;  a'Jy  (e,  e'J,  por 
bailarse  muy  cerca  las  paredes  laterales;  siendo 
diferentes  las  relaciones  entre  los  diámetros  de 
los  tubos  y  longitudes  de  éstos,  todos  ellos  de 
2,25  pulgadas,  o  sean  58  milímetros  próxima- 
mente, los  electos  de  la  contracción  son  diferen- 
tes en  cada  tubo,  y  por  lo  tanto  el  gasto  no  es- 
ta cu  relación  con  su  diámetro,  y  estando  muy 
próximos  los  tubos  entre  sí  hace  que  el  gasto  sea 
diferente  para  un  mismo  tubo  cuando  está  él 
solo  abierto,  ó  cuando  hay  otro,  y  distinto  tam- 
bién, según  el  número  de  éstos  y  su  proximidad. 
El  marco  propuesto  por  Piélago  en  1841  dice 
que  debería  tener  la  cara  por  donde  sale  el  agua, 
de  reducido  espesor  para  que  los  orificios  estu- 
viesen en  pared  delgada,  sin  tubos  adicionales, 
bástanle  distantes  entre  sí  los  orificios,  y  de  las 
paredes  laterales  los  extremos,  para  que  no  ejer- 
ciesen influencia  cu  el  gasto  y  hacer  que  el  nivel 
del  aguacil  el  departamento  (B,  Bx)  estuviese 
siempre  sobre  la  parte  superior  de  los  orificios, 
á  una  distancia  mayor  que  el  triple  del  diáme- 
tro del   orilicio  de  mas  gasto. 

Para  el  aforo  de  las  grandes  corrientes  de  agua 
se  empican  módulos  como  los  de  Rivera  y  Rebo- 
lledo, los  que.  como  laníos  otros,  no  son  de 
este  lugar,  V.  MÓD1  I  "• 

Real:  Gfeog.  Río  de  la  prov.  de  Malaga,  en 
el  p.  j.  de  Marhella;  nace  en  Sierra  Blanca,  al 
N    de  <  rjén,  y  desagua  en  el  Mediterráneo.     \l- 

dea  en    la   i [uia  de  San  Adrián  de  Corme, 

ayunt.  de  Puente-Ceso,   p.  j.  de  Carballoj  pro- 
vincia de  la  Coruña;  77  habita.  II  Lugar  déla 
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:ii  nd  i  de  p  o  roquia  de  San  i  Iristobal  de  Puerto 
Real,  ayunt.  de  Rubiana,  p.   j.  de   Valdeorras, 

prov.   de  Orense;  40  edifs.  ||  Lugar  en  la  p; 

quia  de  San  Andrés  de  Comesaña,  ayunt.  de 
Bouzas,  p,  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  30 
edifs.  v.  San  Cristóbal  y  San  Martín  de 
Real. 

-  Re  u.:  Oeog.  Estero  y  embarcadero  de  la  isla 
de  Cuba  en  la  prov.  de  Santa  Clara.  Tiene  unos 
6  kms.  de  extensión  y  forma  varios  derramade- 
ros en  la  costa  del  N.;  sirve  de  Puerto  á  Maya- 
jigna,  del  que  dista  unos  5  knis.  al  N.,  y  se  ha- 
lla resguardado  por  varios  cayos,  como  á  unos  5 
kms.  al  E.  de  la  punta  de  Caguanes.  Admite  go- 
letas y  otras  embarcaciones  menores. 

-Real:  Geog.  Isla  del  lago  Superior,  perte- 
neciente al  esiailo  de  Michigan,  Estados  Unidos, 
sil.  cerca  y  al  8.E.  de  la  costa  canadiense.  Tie- 
ne 65  kms.  de  largo  por  10  de  ancho,  término 
i lio.  y  unos  100  habita.  Minas  de  cobre.  Cons- 
tituye un  condado.  En  su  parte  O.  hay  un  buen 
puerto  llamado  Washington. 

-Real:  Gcog.  Isla  del  Archip.  de  llahama, 
sit.  al  N.  de  Hetera.  Su  punta  oriental  se  halla  á 
8  cables  al  S.  i  S.E.  de  la  occidental  de  la  isla 
de  Russell,  se  tiende  4,5  millas  de  E.N.E.  á 
O.S.O.,  con  poquísimo  ancho  y  casi  paralela  al 
arrecife  del  Huevo;  se  reconoce  por  dos  tetas  de 
'22  m.  de  alto,  frondosas  y  muy  ¡untas,  ipie  se 
alzan  como  á  7  cables  al  S.O.  de  una  gran  casa 
de  piedra  que  hay  en  el  centro,  é  inmediata  á 
un  pozo  de  buen  agua,  y  ofrece  en  la  medianía 
de  su  costa  meridional  un  puertccillo  propio 
para  embarcaciones  cuyo  calado  no  exceda  de 
2,7  m.  de  agua. 

-REAL (El):  Gcog.  Riachuelo  de  Puerto  Rico; 
baña  el  término  de  un  caserío  de  igual  nombre, 
y  se  une  al  Patillas  al  N.O.  del  pueblo  de  este 
nombre. 

-Real  (El):  Grog.  Puerto  en  la  costa  orien- 
tal déla  isla  de  Luzón,  dist.  de  Infanta.  Filipi- 
nas. Hállase  al  O.  de  la  isla  de  Polillo,  y  lo  for- 
ma la  punta  Inaguicán  al  N.E.,  y  al  8.  E.  otra 
punta  que  separa  este  puerto  del  de  Lampón. 

-Real  (Cordillera):  Gcog.  X.  Bolivia. 

-Real  (Esti  ro  :  ffeogr.  Río  de  Nicaragua, 
tributario  de  la  bahía  de  Fonseca;  baña  á Pla- 
ya Grande  y  el  Tempisque.  El  príncipe  Luis  Na- 
poleón pensó  utilizar  sus  aguas  para  el  canal  in- 
teroceánico. 

-Real  Bajo:  Gcog.  Cortijos  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Vera,  prov.  de  Almería;  1:30  habits. 

-  Real  de  Gandía:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.j.  ile  Gandía,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia; 1203  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Alcoy 
ó  Serpis,  á  3  kms.  de  la  estación  del  f.  c.  de 
Gandía.  Cereales,  seda,  pasa,  hortalizas,  legum- 
bres y  frutas. 

-Real  de  Guadacorte  (El):  Geog.  Cortija- 
da del  ayunt.  de  los  Barrios,  p.  j.  de  San  Ro- 
que, prov.  de  Cádiz;  50  habits. 

-  Real  de  la  Jara  (El):  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Cazalla  de  la  Sierra,  prov.  y 
dióc.  de  Sevilla;  1667  habits.  Sit,  al  E.  de  la 
rivera  de  Cala,  en  la  parte  N.O.  de  la  prov.  y 
confines  con  la  de  Badajoz  y  Huelva.  Terreno 
montuoso;  cereales  y  legumbres;  cera  y  miel; 
cría  de  ganados. 

-Real  de  Montroy:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Carlet,  prov.  y  dióc.  de  V, 
lencia:  1  387  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Valen- 
cia á  Taberncs  de  Valdigna.  Terreno  Llano,  rega- 
do por  el  río  Magro  ó  Juanes;  cereales,  vino,  acci- 
i    jai  robas  y  frutas. 

-Real  de  San  Vicente  (El):  Geog.  V.  con 
ayunt..  p.  j.  de  Talavera  de  la   Reina,  prov.  v 

il'ié.e.  de  Toledo:  1  si:;  habits.  Sil.  al  S.  de  la 
¡ierra  de  San  Vicente,  cerca  de  las  fuentes  del 
I  ¡uailiervas.  Terreno  montuoso;  cereales,  vino, 
aceite,  legumbres  y  seda;  cria  de  ganados.  Este 
pueblo  pertenecía  al  señorío  del  Monteselaros  y 
es  v.  desde  1631. 

Ki  ii,  (Condes  del):    Geneal.   Fué  primer 
conde,  por  gracia  de  Felipe  III.  concedida  en  Vi- 

i 1 12  de  mayo  de  1599,  Ib  Luis  Pérez  Zapata 

de  Calatayud,  que  también  se  llamó  D.  Pedro 
Sanche?  de  <  lalatayud,  cabo  y  gobernador  gene- 
ral de  la  caballería  del   reino  de  \  ali  nci  i.  Capí 
tan  i  ¡eneral  del  de  Cerdeña  3  Embajador  extra- 
ordinario á  Veneoia.  Suhijaysucesora,  doña  1 
bel  de  Calatayud,  casó  en  1601   con  D.  Luis  de 
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1  lalatayud,  y  le  heredó  -u  hijo  -limen  Pérez  ó  Pe- 
dro Sánchez  de  Calatayud,  que  murió  en  1674. 
.limen  Pérez  de  Calatayud  se  llamo  también  el 
el  hijo  del  anterior  y  cuarto  conde,  á  quien 
'lin  su  hijojimeno  de  Zapata  Calatayud,  Maestre 
de  Campo  y  gobernadei  déla  v.  deMorellaen 
17ü."p.  El  hijo  y  sucesor  de  éste,  Francisco  Anto- 
nio .le  Híjar  de  Zapata  1  lalatayud,  murió  sin  hi- 
jos; obturo  en  tunees  el  condado  su  hermana  Ma- 
ría Agustina,  que  tampoco  dejó  posteridad,  pa- 
sando el  título  a  otro  hermano,  Vicente  Pascual, 
fallecido  sin  sucesión,  y  lo  heredó  su  sobrino  Juan 
Pablo  de  Aragón  Azlor,  duque  de  Villahermosa. 
Estuvo  incorporado  el  título  á  esta  casa  hasta 
1849,  en  que  el  duqne  I).  José  Antonio  lo  cedió 
á  su  hijo  del  mismo  nombre,  Grande  de  España 
ile  1.a  clase  di  -ile  1859. 

-Real  (José  María  del):  Biog.  Presidente 
(lela  República  de  Colombia.  N.  en  Can 
(Colombia).  Ignorárnosla  fecha  de  su  nacimiento 
y  de  su  muerte.  Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuar- 
to del  presente  siglo.  Poseyó  el  título  de  doctor. 
Defendió  con  entusiasmo  la  causa  de  la  indi 
deneia  desde  1810.  Fué  de  los  que  la  proclama; 
ron  sin  limitación  alguna  (11  de  noviembre  de 
1811)  en  su  ciudad  natal,  y  obtuvo  la  honra  de 
ser  nombrado  presidente  para  ejercer  el  poder 
Ejecutivo  en  la  Convención  de  los  pneblos  de  la 
provincia  reunida  en  21  de  enero  de  1812.  Des- 
i ■mpcíió  el  cargo  con  notable  interés  y  reconoci- 
das ventajas  para  su  causa.  Eu  14  de  diciembre 
pasó  á  Panamá  á  tratar  de  la  guerra  contra  los 
españoles  de  Santa  marta .  mas  nadase  consiguió. 
Despules  de  sufrir  el  sitio  de  l  lartagena,  Be  I 
dó  con  el  carácter  de  en  viado  al  <  longreso  de  Cha- 
tillón;  pero  no  siendo  admitido  por  no  estar  la 
independencia  de  Nueva  Granada  reconocida, 
se  ocupó  en  Londres  cu  hacerla  popular  y  en  ob- 
tener recursos  para  terminar  la  libertad  de  su 
patria.  Regresó  á  Colombia  en  1819  y  ejerció 
con  integridad  y  firmeza  los  cargos  de  Juez  del 
Tribunal  de  Cartagena,  intendente  del  Magda- 
lena, diputado  á  la  Convención  de  Ocaña  y  al 
Congreso  y  o  tros  cargos  de  importancia,  en  todos 
los  cuales  mantuvo  siempre  su  adhesión  á  la  li- 
bertad. Contóse  también  entre  los  que  firmaron 
el  acta  de  11  de  noviembre  de  1811  en  Carta- 
gena. 

-Real  (Pedro  Fb  iücisco,  conde):  Biog.  Po- 
lítico y  escritor  francés.  N.  en  Chatón,  cei 
París,  en  1757.  M.  en  París  en  1834.  Recibido 
de  abogado,  fué  nombrado  procurador  en  el '  Iha- 
tclct  de  París,  empleo  que  desempeñaba  todavía 
á  principios  de  la  Revolución.  Aceptó  con  en- 
tusiasmo las  nuevas  ideas,  llegó  á  ser  uno  de 
los  oradores  del  Club  de  los  Amigos  de  la  I  'i ins- 
titución; merced  á  la  protección  de  Dantón,  re- 
cibió el  nombramiento  de  acusador  público  i  n  el 
tribunal  extraordinario  del  17  de  agosto  de  17'.'2, 
sii  inlo  posteriormente  elegido  sustituto  del  pro- 
curador de  la  Conimune.  Como  individuo  de 
la  municipalidad  de  París,  se  mostró,  natural- 
mente, opuesto  á  los  girondinos,  que  habían 
declarado  á  la  Commuue  una  guerra  sin  cuartel. 
DespuéVde  la  ruina  de  los  dantonianos  I 
carcelado  en  las  prisiones  del  Luxemburgo,  (le 
donde  no  salió  basta  la  caída  de  Robespierre. 
Reapareció  en  la  Sociedad  de  los  Jacobinos  rege- 
.  en  'líenle  ejerció  grande  influencia,  y  re- 
dactó el  Journal  de  la  Opposition  y  el  de  los  Pat- 
riotasdel789,  este  último  con  Mehe.  El  Directo- 
rio le  nombró  histoi  rafo  de  la  República  en 
atención  ó  la  energía  que  había  desplegado  de- 
fendiendo contra  la  reacción  creciente  los  prin- 
cipios republicanos.  Ln  laselecciones  del  año IV 
se  presenté,  candidato  al  Cuerpo  Legislativo,  y 
lue  derrotado.  I  lomisario  del  Directorio  en  el  de- 
partamento ile  París,  contribuyó  como  muchos 
funcionarios  públicos  al  triunfo  del  golpe  de  Es- 
tado del  18  de  bramarlo,  y  más  tarde  ingresé' 
en  la  sección  de  Justicia  del  (  onsejo  de  Estado. 
En  lebrero  de  1804,  cuando  la  conspiración  de 
.linee  Cadoudal  y  de  Pichegrú,  fué  encargado  de 
la  instrucción  del  proceso  j  designado  como  una 
de  los  cuati..  Consejeros  de  Estado  agregados  al 

Ministerio  de  l'olieía  I  ¡eneral.  colocado  mas  tar- 
de bajo  la  dirección  de  Fouché.  En  iMlv  recibió 
el  título  de  conde.  Bajo  la  primera  Restauración 
vi"»'  Real  obligado»  abandonar  su  cargo,  y  cuan- 
do Napoleón  regresó  de  la  isla  de  Liba  fué  nom- 
brado prefecto  de  policía.  I"  I  restablecimiento  de- 
finitivo de  los  Borbones  le  hizo  volver  para  siem- 
pre á  la  vida  privada,  y  la  ley  do  1816  le  obligó  á 
salir  de  Francia;  permaneció  algún  tiempo  en  los 
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Estados  Unidos  dedicado  á  negocios  industriales, 
y  A  fines  de  1818  volvió  á  su  patria,  gracias  al 
favor  del  Ministro  Decazes.  Se  cree  que  Real  re- 
dactó Memorias  muy  curiosas,  y  que  Luis  Feli- 
pe, comprometido  por  algunas  revelaciones,  com- 
pró el  manuscrito  en  500000  francos  y  lo  quemó; 
publicó  un  notable  Ensayo  sobre  lasjorna  lasdel 
13  y  14  de  vendimiario,  año  IV,  y  un  año  des- 
pués ile  su  muerte  salieron  á  luz  las  Indiscrecio- 
nes, recuerdos  anecdóticos  y  políticos  sacados  de 
la  cartera  de  un  funcionario^ 

-Real  t  Lombakdón  (Antonio  Ldis  del): 
Marino  español.  X.  en  Valencia.  M.  en 
Madrid  en  1808.  Hizo  sus  estudios  en  la  Real 
Academia  del  Colegio  Imperial  de  Madrid,  con- 
cediéndole  el  rey  (1753)  una  pensión  que  dis- 
frutó hasta  1S  de  marzo  de  175",  fecha  de  su  in- 
greso en  la  Real  Armada  con  el  empleo  de  al- 
férez de  fragata.  Sucesivamente  obtuvo  los  em- 
pleos de  alférez  de  navio  (1760);  teniente  de  fra- 
gata (1766);  teniente  de  navio  (1769);  capitán 
de  fragata  (1776);  capitán  de  navio  (1778);  bri- 
gadier 1782  :  ¡efe  de  escuadra (1789) ,  y  Tenien- 
te I  íeneral  (1802).  En  los  navios  Vencedor  y  71  - 
rrible,  de  la  escuadra  del  mando  del  marqués  de 
la  Victoria  (1753),  pasó  al  Mediterráneo,  y  des- 
de Ñapóles  condujo  á  Barcelona  al  rey  Car- 
los III  y  toda  su  real  familia,  regresando  á  Cá- 
diz con  tropas  de  transporte.  Con  el  navio  Al- 
lante volvió  á  Ñapóles  en  comisión  del  servicio 
y  transbordó  alSoberano.  Salió  para  la  Habana 
con  la  escuadra  del  marqués  del  Real  Transpor- 
te á  fines  de  1761,  al  rompimiento  de  la  guerra 
con  la  Gran  Bretaña.  En  dicho  puerto  se  hallaba 
cuando  en  1762  fué  atacada  la  plaza  por  los  in- 
gleses. Durante  el  sitio,  tuvo  destino,  primero 
en  la  Cabana  á  las  órdenes  de  Pedro  Castejón, 
después  en  el  Morro  á  las  de  Luis  de  Velasco,  y 
por  último  en  la  Puerta  de  la  Punta  á  las  de 
Manuel  Briceño;  en  todos  estos  puestos  se  con- 
dujo con  celo,  constancia  y  valor,  hallándose  en 
multitud  de  combates  y  hechos  de  armas,  y  re- 
cibiendo dos  heridas,  la  última  de  bastante  gra- 
vedad. Habiendo  capitulado  la  plaza  después 
de  un  largo  asedio,  se  trasladó  á  Cádiz  Lombar- 
dos en  el  transporte  inglés  Hopevel,  á  lines  del 
mismo  año  de  1762.  En  l.°de  enero  de  1763 
embarcó  en  el  navio  África,  con  el  cual  pasó  al 
departamento  del  Ferrol,  y  siguió  navegando  en 
aguas  del  mismo  departamento  hasta  que,  trans- 
bordado al  navio  <■'  dio  para  Cádiz.  De 
allí  hizo  un  viaje  redondo  á  las  islas  Canarias 
con  tropas  de  transporte,  y  después  varias  co- 
misiones en  el  Mediterráneo,  transbordando  en 
Cartagena  (9  de  marzo  de  1767)  al  jabeque  Ga- 
vio, con  el  que  practicó  el  corso  en  Ja  costa  de 
África,  así  como  en  las  fragatas  Santa  ''¡¡ira  y 
Santa  Lucía,  de  la  división  del  jefe  de  escuadra 
Francisco  Hidalgo  de  Cisneros,  con  la  que  con- 
eurríó  al  socorro  de  Melilla  (1775),  batiéndose 
repetidamente  y  con  buen  éxito  para  las  armas 
españolas.  Ascendido  á  capitán  de  fragata,  fué 
nombrado  (23  de  noviembre  de  1776)  oficial  se- 
gundo de  la  secretaría  de  Estado  y  de]  despacho 
universal  de  Marina,  •  ontinuando  sus  ascensos 
de  escala  en  esta  superior  dependencia  hasta  el 
de  oficial  mayor  que  obtuvo  en  12  de  mayo  de 
1781,  desempeñando  este  cometido  con  inteli- 
gencia y  rectitud.  Se  había  cruzado  en  la  Orden 
militar  de  Santiago,  y  luego  obtuvo  la  enco- 
mienda de  Orcheta  (en  la  misma  Orden),  que  le 
redituaba  anualmente  la  cantidad  de  10  843  rea- 
les de  vellón.  Continuó  en  su  anterior  cometido 
hasta  su  promoción  á  jefe  de  escuadra  (1789). 
Entonces  fué  nombrado  individuo  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  y,  sin  dejar  este  cargo, 
se  le  confió  el  de  director  de  la  Junta  de  Go- 
bierno del  Monte-Pío  Militar.  Al  ascender  á  Te- 
niente General,  se  le  concedió  también  la  jubi- 
lación de  los  anteriores  cargos,  á  consecuencia 
de  su  avanzada  edad  y  achaques. 

REALA:  f.  Hato  que  un  mayoral  formaba  con 
ganado  suyo  y  de  otros  dueños.  Entre  los  her- 
manos de  la  Mesta  no  podían  pasar  de  mil  ca- 
bezas estos  rebaños. 

-Hacer  reala:  fr.  Formar  hato  ó  rebaño, 
admitiendo  ganado  ajeno  con  el  propio. 

REALCE  (de  vnl-iir ):  m.  Adorno  ó  labor  que 
sobresale  en  la  superficie  de  una  cosa. 

-De  realce  dos  palmas 
Y  enlazados  los  dos  nomines 
Forman  cifra...  -  No  te  asombres 
Lo  mismo  estáu  nuestras  almas. 

BRETÓN  DE  LOS  HeI'.REKOS. 
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-Realce:  fig.  Lustre,  estimación,  grandeza 
sobresaliente. 

...compare  V.A.  sus  acciones  con  las  de 
aquéllos,  y  conocerá  la  diferencia  entre  unas 
y  --tras,  ó  para  subirles  el  color  á  las  pro- 
prias,  ó  para  quedar  premiado  en  su  misma 
virtud,  si  les  hubiese  dado  V.  A.  mayor  REAL- 
CE. 

s  \  wr.piiA  Fajardo. 

-Realce:  Pinl.  Parte  del  objeto  iluminado, 
donde  más  activa  y  directamente  tocan  los  ra- 
yos luminosos. 

...  esplendor  es  lo  más  intenso  de  la  luz,  ú 
donde  más  directo  hiere  á  la  superficie...  y  es 
lo  que  vulgarmente  llaman  los  pintores  real- 
ces ó  toques  de  luz. 

Antonio  Palomino. 

-Borda»  he,  ó  al,  realce:  fr.  Hacer  un 
bordado  que  sobresalga  notablemente  en  la  su- 
perficie de  la  tela. 

Chupa  blanca,  bordada  al  realce  y  de  co- 
lores: etc. 

Antonio  Floiies. 

-Eordarde  realce:  fig.  Exagerar  y  desfi- 
gurar los  hechos,  inventando  circunstancias  y 
deteniéndose  sobre  ellas. 

-  Poner  de  keai  i  f,  una  cosa:  fr.  fig.  Llamar 
con  insistencia  la  atención  sobre  ella. 

Era  Alarcúu  escritor  único  en  su  género,  y 
asi  sus  obras  habían  de  tener  algo  de  aquella 
extraiieza  que  apuntó  Montalván,  la  cual 
amortiguaría  el  brillo  de  las  bellezas  ponien- 
do de  realce  las  faltas. 

Hartzenbusi  ii. 

REALCORONA:  Geog.  Río  de  la  sección  Gua- 
yana,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Guna- 
copana  y  desagua  en  el  Orinoco. 

REALDAD:  f.  Potestad  real  y  su  ejercicio. 

REALEGRARSE  ¡de  re  aum.  y  alegrarse):  r. 
Sentir  alegría  extraordinaria. 

REALEJO:  m.  d.  de  REAL. 

-  Realejo:  Órgano  pequeño  y  manual. 

-Realejo  El  ¡  Geog.  V.  y  puerto  del  de- 
parlamento  de  Chinandega,  República  de  Nica- 
ragua, sit.  en  la  costa  del  Pacífico,  en  el  fondo 
de  la  bahía  de  Corinto,  á  unas  40  millas  del  la- 
go de  Managua;  1000  habits.  La  fundó  Pedro 
de  Alvarado  en  1531,  y  figuró  como  uno  de  los 
principales  puertos  y  mercados  de  América.  Le 
ha  sustituido  Corinto,  que  dista  unas  3  millas. 

-Realejo  Alto:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  se  hallan  agregados  el  lugar  de  Cruzsanta  y 
muchos  caseríos,  p.  j.  de  laOrotava,  isla  de  Te- 
nerife, prov.  y  dióc.  de  Canarias;  3  658  habits.  Si- 
tuado al  O.  de  la  Orotava.  cerca  de  la  costa  sep- 
tentrional de  la  isla  y  en  el  camino  de  Orotava 
á  Buenavista.  Terreno  montuoso,  sobre  todo  ha- 
cia el  S. :  cereales,  vino,  naranja,  cochinilla  y 
hortalizas.  Tomó  esta  población  el  nombre  de 
Realejo  Alto  ó  Realejo  de  Arriba  por  hallar- 
se en  el  sitio  en  que  en  1496  establecieron  su 
real  los  reyes  guanches  frente  al  ejército  de  don 
Alonso  de  Lugo.  En  25  de  julio  de  dicho  año  se 
entregaron  á  los  españoles  los  cinco  reyezuelos 
ó  jefes,  y  en  memoria  de  este  triunfo  el  conquis- 
tador ofreció  edificar  en  aquel  sitio  una  iglesia 
bajo  la  advocación  del  Apóstol  Santiago.  Cons- 
truido el  temido,  en  su  misma  pila  recibieron  el 
bautismo  varios  guanches,  y  entre  ellos  nueve 
reyezuelos  y  la  princesa  Dáfil,  que  casó  con  Gon- 
zalo García  del  Castillo  y  tomó  el  nombre  de 
Milicia. 

-Realejo  Bajo:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  se  hallan  agregados  el  lugar  de  Icod  el  Al- 
to y  varios  caseríos,  p.  j.  de  la  Orotava,  isla  de 
Tenerife,  prov.  y  dióc.  de  Canarias;  2895  habi- 
tantes. Sit.  como  el  anterior  cerca  del  mar  y  en 
el  delicioso  valle  de  la  Orotava.  Terreno  de  va- 
lle y  monte,  con  algunos  barrancos;  cereales,  vi- 
no, naranja,  cochinilla,  hortalizas,  legumbres  y 
frutas.  Antiguo  convento  de  monjas  Recoletas 
y  varias  ermitas  en  el  monte.  El  origen  de  su 
nombre  es  el  mismo  que  el  de  Realejo  Alto. 
Ambos  Realejos  pertenecieron  á  D.  Alonso  de 
Lugo. 

REALENGA  La):  Grwj.  Caserío  del  ayunt.  de 
Fuente  de  Piedra,  p.  j.  de  Antequera,  prov.  de 
Málaga;  76  habits. 

REALENGO,  GA  (de  real,  perteneciente  ó  rela- 
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tívo  al  rey    :  .i.l  ¡ .    Aplícase  á  los  pueblos    qi 

son  ile  .señorío  ni  de  las  órdenes. 

En  Inglaterra,.,  reside  este  derecho,  ó  uni- 
do á  la  corona  como  en  Staffortd,  Newcastle  y 
otros  territorios  REALENGOS,  ó  ha  pasado  á  los 

grandes  feudatarios,  etc. 

Jovellanos. 

-  REALENGO:  Dícese  de  los  terrenos  pertene- 
cientes al  Estado. 

-  Realengo:  m.  ant.  Patrimonio  re  \  i  . 

-Realengo:  Geog.  Nomine  aplicado  espe- 
cialmente á  un  territorio  de  la  prov.  de  Valen- 
cia, sit.  al  N.O.  de  Alberique,  en  los  términos 
de  Guadasnar,  Tous  y  otros  pueblos. 

REALERA:  f.  MAESTRIL. 

REALERO:  m.  Mayoral  de  un  hato  ó  rebaño 
formado  á  reala. 

REALETE:  m.   DlECIOCHENO. 

...  hizo  fuero  la  señora  reina  doña  María, 
mujer  del  señor  rey  don  Alonso  quinto,  y  su 
lugarteniente  general,  para  que  no  corriesen 
en  Aragón  menudos  de  Barcelona,  ni  rf.ale- 
ti  s  valencianos. 

YlNCENCIO   Jt'AN   HE    LASTANOSA. 

REALEZA:  f.  ant.  REALIDAD. 
REALEZA:  f.  Dignidad  ó  soberanía  real. 

-  REALEZA:  ant.  Magnificencia,  grandiosidad 
propia  de  un  rey. 

...esto  nos  declara  la  grandeza  de  vuestra 
bondad,  de  vuestra  realeza,  de  vuestra  noble- 
za y  de  vuestra  magnificencia. 

Fu.   Luis  de  Granada. 

Dandi»  con  su  realeza  nombre  y  armas 
A  las  banderas,  sello,  escudo  y  parmas 

Fr.  Nicolás  Bravo. 

REALIDAD:  f.  Existencia  real  y  efectiva  de 
una  cosa. 

La  verdad  es  la  realidad  de  las  cosas. 
Balmes. 

La  ilusión  es  Ja  realidad  de  los  que  no  tie- 
nen un  real. 

Selgas. 

-  Realidad:  Verdad  ,  ingenuidad,  sinceri- 
dad. 

-  En  realidad:  m.  adv.  Efectivamente,  sin 
duda  alguna. 

...:  estos  ahorros  deben  mirarse,  y  son  en 
realidad,  libres  detoda  contribución  cargada 
sobre  los  consumos. 

Jovellanos. 

¿No  merezco  algo  mejor 
Que  don  Juan?—  Kn  realidad...  etc. 

Hartzenbusi  h. 

-En  realidad  de  verdad:  m.  adv.  Ver- 
daderamente. 

-Realidad:  FU.  La  realidad  es  la  posición 
ó  existencia  de  lo  que  es  (V.  Existencia  '.  Lo 
real  es  lo  existente  que  se  opone  á  la  aparien- 
cia; porque  mientras  ésta  revístelas  formas  pro- 
pias de  la  realidad,  carece,  sin  embargo,  de  po- 
sición subsistente  y  se  desvanece  como  el  bunio 
lo  mismo  ante  los  estímulos  del  pensamiento 
que  ante  la  experiencia  repetida.  Real  es  el  palo 
que  se  introduce  en  una  superficie  de  agua;  apa- 
rente es  la  ilusoria  forma  que  revela  cual  si  es- 
tuviera roto,  efecto  de  la  refracción  de  la  luz. 
Aun  cuando  se  pretenda  circunscribir  la  reali- 
dad á  la  efectivo  y  concreto,  á  la  fenomenolo- 
gía, como  quiere  el  positivismo,  fundado  en  el 
sentido  tradicional  que  opone  lo  real  á  lo  ideal 
(como  si  la  idea  careciera  de  realidad  y  cual  si 
lo  genérico  no  fuera  susceptible  de  existencia 
concreta  y  limitada),  otra  vez  se  observa  que 
precisamente  se  distingue  lo  real  como  lo  que 
subsiste,  a  diferencia  de  lo  que,  no  bien  aparece, 
en  seguida  desaparece  en  el  vértigo  de  esa  mis- 
ma  fenomenología.  Además  la  realidad  posición 
como  existente  de  lo  que  es,  sólo  se  aprehende 
en  la  representación,  sin  que  sujeto  y  objeto  de 
ésta  sean  más  que  términos  correlativos  que  mu- 
tuamente se  suponen,  ni  haya  posibilidad  de 
que  el  objeto  sea  la  causa  productora  del  sujeto 
(error  del  realismo  ni  a  la  inversa  (posii 
su  del  idealismo).  De  ello  resulta  que  la  reali- 
dad de  lo  que  es  en  la  representación  y  sólo  co- 
lín, representación  se  percibe,   y  aun  desde  ella 
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so  formula  el  problema  de  bu  causa  ií  origen. 
Investigar  la  realidad  de  los  objetos  fuera  de  la 
representación  que  de  ellos  formamos,  es  decli- 
nar  en  el  inundo  de  los  sueño»  y  de  las  contra- 
dicciones. Por  tanto,  el  positivismo  más  empe- 
dernido, el  que  tenazmente  se  empeña  en  ha- 
blar sólo  'le  la  Llamada  realidad  tangible  y  pal 
pable,  desde  la  representación  y  en  la  represen- 
tación desde  y  en  la  idea),  habla  y  trata  de  lo 
que  considera  como  real.  Hay,  por  consiguiente, 
en  la  misma  percepción  empírica  una  identidad 
representación),  «  7»",  romo  dirían  1"-  escola: 
ticos,  percibírnoslo  tenido  por  real.  He  olio  la- 
do, lo  considerado  como  ideal  no  se  percibe,  si- 
no en  cuanto  se  concreta  como  fenómeno  men- 
tal (V.  Idea),  y  en  cierto  límite  como  percep- 
ción empírica.  Se  infiere,  pues,  contra  el  dualis- 
mo de  lo  real  y  de  lo  ideal,  que  la  realidades 
empírica,  ideal  ó  compleja,  que  concebimos  to- 
do 10  que  existe  según  un  idealismo  realista 
(V.  Racionalismo),  pues  lo  más  empírico,  1" 
más  efectivo  y  concreto,  se  percibe  mediante  la 
representación  (idea),  y  á.  su  vez  lo  ideal  sólo 
es  concebido,  ó  según  imagen,  romo  decía  Aiis- 
tóteles,  ó  merced  al  sustituto  de  la  imagen 
(simbolismo),  es  decir,  en  cuanto  la  idea  misma 
se  convierte  en  fenómeno  mental,  en  estado 
concreto  y  efectivo  del  intelecto. 

No  es  paradójico  pretender  que  cese  tal  dua- 
lismo; antes  bien,  autorizadamente  puede  ha- 
blarse de  una  realidad  concreta,  efectiva  y  em- 
pírica (aunque  percibida  en  la  representación  y 
por  tanto  idealmente),  y  de  una  realidad  ideal, 
genérica  y  metaempírica  (aunque  concebida  co- 
mo fenómeno  mental  en  la  imagen  ó  símbolo,  y 
por  tanto  empíricamente).  La  realidad  es  com- 
pleja, es  una  síntesis  empírico-ideal,  síntesis  des- 
de luego  irreductible  al  esfuerzo,  por  excesivo 
que  sea,  del  análisis  científico.  Sin  destruir  la 
síntesis  primitiva,  á  que  debe  su  existencia  com- 
pleja la  realidad  como  empírico-ideal,  aun  es 
lícito  no  separar,  pero  sí  distinguir,  la  realidad 
empírica,  la  concretad. 1  cu  limites  de  espacio  y 
tiempo,  de  la  realidad  ideal,  que  solóse  concre- 
ta en  la  imagen  ó  en  su  sustituto  el  símbolo. 
Atenerse  sólo  á  la  primera,  tendencia  cómoda  y 
perezosa  de  los  llamados  hombres  prácticos,  es 
degenerar  en  la  rutina  y  concebir  la  vida,  más 
que  como  evolución  progresiva,  al  modo  de  re- 
petición mecánica  y  uniforme.  Admitir  única- 
mente la  segunda,  es  revestir  con  las  formas  de 
la  apariencia  (imagen  ó  símbolo)  lo  que  no  se 
convierte  en  concreto  y  eficaz,  hasta  tanto  que 
toma  cuerpo  en  la  existencia  ó  el  verbo  (idea)  se 
h  ce  carne.  El  irracional  dualismo  de  lo  real  y 
de  lo  ideal,  desconociendo  que  la  realidad,  com- 
plej  1  en  sí  misma,  es  empírico-ideal,  y  el  absur- 
do divorcio  entre  la  teoría  y  la  práctica,  olvi- 
dando que  ésta,  de  no  degeneraren  la  rutina,  á 
algo  teórico  obedece,  y  á  su  vez  que  la  teoría 
de  no  ser  utopia  ineficaz,  en  la  practica  sazona, 
uno  y  otro,  el  dualismo  y  el  divorcio,  proceden 
■  le  inducciones  prematuras  ó  anticipadas  de  la 
experiencia  y  de  falsas  interpretaciones  de  algu- 
nas doctrinas  estéticas,  que  no  se  limitan  á  dis- 
tinguir lo  llamado  real  de  lo  ideal,  sino  á  sepa- 
rarlos con  la  inconsecuencia  palpable  de  llamar 
luego  sólo  artístico  á  la  feliz  conjunción  y  sín- 
tesis de  lo  real  con  lo  ideal.  Puede,  pues,  afu- 
marse que  en  la  unidad  (no  identidad)  de  loreal 
y  lo  mental  es  donde  únicamente  se  halla  el 
principio  explicativo  de  la  naturaleza  compleja 
ile  la  realidad,  que  una  vez  traída  al  yunque  del 
pensamiento  (el  cual  es  por  su  naturaleza  distin- 
ción)  se  ofrece,  más  que  como  superficie  plana, 
como  prisma  de  infinitas  caras. 

realillo  (d.   de  real):  m.   Real  DE   vi.- 

I.1..IN. 

-Realillo  de  Bolonia  ( El):  i:,,„t.  Corti- 
jada del  ayunt.  de  Tarifa,  p,  j.  de  Algecira 
prov.  de  1  !adiz;  ól  habita. 

REALISMO  (de  real,  perteneciente   6  relativo 
al  revi:  ni.  Principios  que  profesan  los  partida- 
rios de  la  monarquía  pura  o  absoluta. 
Realismo:  Partida  realista. 

REALISMO:  in.  Doctrina   filosófica  de  los  rea- 
listas. 

-  Realismo:  /•'//.  Realismo  ha  sido  denomi- 
nado en  la  historia  de  la  Filosofía  el  BÍstem  1  de 
los  filósofos  escolásticos,  nue,  en  oposición  á  los 
llamados  nominalistas  (V.  Conceptualismo  y 
Nominalismo),  afirmaban  que  los  univ 
( las  nociones  generales;  son  realidades  de  la  men 
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te  y  del  mundo.  Sostenían  los  realistas  (San  An- 
selmo y  Guillermo  de  Champeaux)  que  las  no- 
ciones  universales  son,  más  que  concepciones 
formadas  por  la  mente,  verdaderas  realidad'  . 
El  célebre  problema  de  Porphyro,  «si  las  especies 
y  los  géneros  subsisten  por  si  misino--  ■,  ion 
pino,  pensamientos,  si  tienen  naturaleza  corpó- 
1 i  incorpórea,  si  existen  Bcparados  de  los  ob- 
jetos Bensibles  >'■  en  ellos,>es  resuelto  por  el  rea- 
lismo, declarando  «que  lo-  universales  son  cosas 
d<]  orden  inteligible,  si  fuera  del  alcance  de  los 
sentidos  y  por  estos  sólo  percibidos  en  los  indi- 
viduos, que  constituj  en  por  encima  de  los  senti- 
dos mismos,  ya  aparte,  ya  en  la  Intcli 
divina,  la  región  de  la  verdad,  donde  se  halla 
los  ti], os  y  razón  de  ser  de  todo  lo  érenlo. .-  Pero 
tiene  más  trascendencia  aún  la  doctrina  del 
realismo,  pues  se  refiere  á  la  cuestión  fundamen- 
tal del  idealismo  y  del  empirismo.  Los  realistas 
representan  las  tendencias  del  idealismo,  perso- 
nifican dentro  de  la  Filosofía  escolástica  el  pre- 
dominio de  la  influencia  platónica  sobre  la  aris- 
totélica (V.  Aristotelismo  y  Platón]  no, 
considerando  divergentes  las  direcciones  de  los 
dos  más  grandes  discípulos  de  la  Filosofía  socrá- 
tica, siquiera  una  crítica  más  competente  haya 
corregido  después  la  interpretación  que  se  funda 
en  el  dualismo  de  Platón  y  su  discípulo  Aristó- 
teles. Porque,  aunque  formulado  el  problema  de 
los  límites  aparentemente  modestos  de  determi- 
nar el  valor  de  las  nociones  de  géneroy  especie, 
excede  de  campo  tan  restringido  y  en  definitiva 
toca  en  el  más  amplio  de  señalarla  importancia 
y  el  alcance  de  la  razón.  Para  los  realistas  (idea- 
listas) la  realidad  se  halla  en  los  principios  y  en 
las  causas  invisibles,  que  animan  y  explican  la 
escena  movible  de  los  fenómenos,  y  la  razón  es 
la  que  únicamente  concibe  los  verdaderos  prin- 
cipios de  la  existencia  de  las  cosas,  y  por  tanto 
fundamento  de  toda  ciencia.  Para  los  nomina- 
listas  (empíricos)  la  verdadera  realidad  es  la  de 
los  fenómenos  y  cosas  visibles,  y  la  razón  sólo 
percibe  sus  relaciones,  que  elabora  en  forma  de 
percepción. 

Después  de  la  concepción  de  la  unidad  para 
cada  orden  de  nociones  universales,  los  realis- 
tas, dominados  por  el  vértigo  especulativo,  in- 
vestigan la  unidad  de  las  especies  subordinada 
á  la  de  los  géneros,  ésta  á  otra  superior  y  ésta  á 
su  vez  á  otra,  y  así  indefinidamente  hasta  que  el 
pensamiento  se  coloca  en  la  unidad  suprema, 
donde  toda  diferencia  se  extingue.  La  unidad 
suprema,  entidad  debida  á  abstracciones  gradua- 
les, se  aplica  al  orden  natural,  al  lógico  y  aun  al 
metafísico,  para  terminar  negando  el  valor  de  las 
cosas  individuales  y  concibiendo  las  ideas  gene 
rales  contenidas  siempre  en  otras  más  generales 
hasta  llegar  al  género  supremo,  donde  se  iden- 
tifican todas  con  sus  pretendidos  objetos  en  la 
vacía  inmensidad  del  ser  indeterminado.  Tal  es 
el  proceso  á  que  lógicamente  obedece  el  realis- 
mo. Los  realistas,  á  partir  del  siglo  ix,  sufren 
la  influencia  de  los  alejandrinos  ó  neoplatóni- 
cos  (V.  Alejandría,  Escuela  de,  y  Neoplato- 
nismo) con  J.  Scot,  discípulo  de  Plotino.  En  el 
siglo  xi  la  autoridad  de  San  Anselmo  acentúa 
la  influencia  alejandrina,  cuando  refuta  las  doc- 
trinas del  nominalista  Roscelín,  y  el  realismo  es 
aceptado  y  aun  incorporado  por  la  Iglesia  á  la 
ortodoxia  dogmática  (predominio  del  platonis- 
mo). En  el  siglo  xn  y  en  el  siguiente  la  Iglesia 
se  niega  á  declarar  herética  toda  opinión  nomi- 
nalista, y  apenas  si  la  lucha,  que  llego  á  ser  san- 
grienta, quedó  apaciguada  merced  á  la  solución 
intermedia  (especie  de  realismo  atenuado)  que 
Concibió  Santo  Tomás. 

Sin  embargo,  el  problema,  aunque  formulado 
en  términos  nuevos,  subsiste  y  se  reproduce,  y 
aun  seguirá  reproduciéndose,  ínterin  no  cese  el 
dualismo  del  hecho  y  de  la  idea  en  el  orden  ló- 
gico, de  la  teona  y  de  la  practica  en  el  real,  v 
de  li   unidad  y  de  la  variedad  en  el  metafísico. 

realista    ilc  realismo ):  adj.   Que  sigue  el 

partido  del  rey.   IJ.  t.  C.  S. 

Mientras  no  llegaba  este  auxilio  (de  las  <ii- 

visi »s  francesas  ó  bandas  de  1" 

los  realistas  in>  podían  contar  con  aquel  con- 
junto de  voluntades  que  forman  la  opinión 
neral;  etc. 

Quintana, 
-Realista:  Perteneciente  á  los  realistas. 

[dea     RRA1  I8TAS;  partido  KF.AI  ista. 

1  iccionario  */<  la  Aeaa 
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REALISTA:  adj.  Dícese  de  una  secta  de  filóso- 
fos que  miraban  las  ideas  abstractas  como  seres 
reales.  Api.  á  pera.,  ú.  t.  c.  s. 

REALITO:    m.    Reai.II.LO. 

REALIZABLE:  adj.  Que  se  puede  realizar. 

...  guardémonos  de  calificar  de  naturalmen- 
te imposible  lo  que  un  descubrimiento  pudie- 
ra mostrar  muy  realizable;  etc. 

P.AI.MKs. 

Dejémosnos,  pues,  de  patrones,  -i  liemos  de 
bailar  el  ideal  realizable,  que  es  al  qne  se 

aspira. 

Castro  y  Serrano. 

REALIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  reali- 
zar. 

...  estando  seguros  de  que  existe  una  ley 
que  se  opone  á  la  REALIZACIÓN  de  este 
(podremos  afirmar  que  un  hecho  es  ¡mi 
naturalmente);  etc. 

P.Al. MES. 

Me  parece  que  en   estos   momentos,  cuando 
se  halla  tan  cercana  la  realización  del 
tante  sueno  de  mi  vida,  es  como  una  pro! 
ción  distraer  la  mente  bacía  otros  oh 

Valera. 

REALIZAR:  a.  Verificar,  hacer  real  y  efectiva 
una  cosa. 

...  te  ofrezco 
Para  cuando  se  realice 
Mi  casamiento... -; Un  vestido? 
—  Una  libra  de  confites. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Realizar:  Com.  Vender  los  géneros  á  pre- 
ció  bajo  para  reducirlos  prontamente  á  dinero. 

realme  (del  provenzal  redime):  m.  ant. 
Ruino. 

REALMENTE:  adv.  m.  Efectivamente,  en  rea- 
lidad de  verdad. 

...  muestra  habérsele  puesto  allí  á  Sertorio 
sepultura;  ó  porque  realmente  tragaron  allí 
su  cuerpo  desde  Huesca,  donde  le  mataron ;  ó 

porque  sin  traer  el  cuerpo,  quisieron  conser- 
var acá  su  memoria,  en  el  lugar  más  ordina- 
rio de  su  morada. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  porque  realmente  pensé  que  lo  había 
muerto. 

Vicente  Espinel. 

REALMONT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Allá, 
dep.  del  Tarn,  Francia;  16  municips.  y  12000 
habita.  Minas  de  hulla  y  manganeso,  y  canteras 
de  gres  rojo. 

REALZAR  (de  re  reiterativo  y  alzar):  a.  Le- 
vantar ó  elevar  una  cosa  más  de  lo  que  estaba. 

Donde  gallardas  torres  se  realzan. 
De  cumbres  tan  supremas,  que  sospecho 
Eran  en  el  oficio  semejante 
Tisintio  Alcides  Mauritano  Atlante. 

Fr.  Nicolás  Bravo. 

-Realzar:  Labrar  de  realce. 

-  Realzar:  l'inl.  Tocar  de  luz  una  cosa. 

...  si  la  escultura,  con  lo  grosero  de  la  ma- 
teria, descubre  la  cuantidad  de  los  cuerpos; 
la  pintura,  con  la  aplicación  de  las  luces  y  de 
las  sombras,  los  realza  en  una  superficie 
plana. 

Saavedra  Fajardo. 

-Realzar:  fig.  Ilustrar  ó  engrandecer. 

...  mi  corazón  queda  lleno  de  reconocimien- 
to á  las  señaladas  distinciones  con  que 
ilustre   cuerpo  se    ha  dignado  realzar   una 
¡a  que  yo  ansiaba  aun  sin  ellas,  etc. 

JoVEI.I.AM's. 

Moralista  entre  hombres  de  imaginación. 
claro  es  que  esta  circunstancia  había  de  dar  á 
sus  obras  un  realzado  sello  de  originalidad. 
Harto  nw  si  u. 

Allí  se  hubiera  podido  aprender  cuánto  el 
adorno  realza  la  hermosura,  etc. 

Valí  ra. 

REAMAR:  a.  ant.  Amar  mucho. 

I;    \m\i;:  Corresponder  al  amor. 
REAME:  m.  ant.  REINO. 

reanimar  (de  rs  reiterativo  y  animar):*. 
Confortar,  dar  vigor,  restablecer  las  fuer   ts. 
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-  Reanimar:  fig.  Infundir  ánimo  y  valor  al 
que  está  abatirlo.  Ü.  t.  c.  r. 

REANTALLA:  Oeog.  Cerro  mineral  de  plata 
en  el  Perú,  entre  las  provs.  ú  ilist.  do  Corani  y 
Ollacheay  la  de  Carabaya.  Fin''  descubierto  en 
1790,  y  sus  metales  producían  1  71  m i  marcos  por 
cajón,  es  decir,  la  mitad  del  peso  en  bruto  que  se 
sacaba.  Su  riqueza  excitó  la  codicia  y  las  ludias 
consiguientes,  que  acabaron  por  ocasionar  la  des- 
trucción de  la  mina  en  tiempo  del  virrey  Mor- 
cilla i  Paz  Soldán). 

REAO:  Geog.  Isla  del  Archip.  Tuamotú,  Po- 
linesia, Oceanía,  sit.  cerca  de  Pukaruka.  Tiene 
además  los  siguientes  nombres:  Natupe,  Ñama- 
Bit,  Clermont-Tonnerrey  Pukaruha,  pues  en  la 
mayor  parte  de  los  mapas  se  confunden  ambas 
islas. 

REAPARECER:  n.  Aparecer  de  nuevo. 

REAPARICIÓN:  f.  Acción  de  reaparecer. 

La  REAPARICIÓN  de  los  menstruos  anuncia 
generalmente  que  el  aparato  genésico  ha  reco- 
brado por  completo  su  primitivo  tipo  de  acti- 


vidad. 


Monlau. 


REAPRETAR:  a.  Volver  á  apretar. 
-  Reai'RKTAR:  Apretar  mucho. 
REARAR:  a.  Volver  á  arar. 

REASCOS:  Geog.  V.  Santa  Haría  de  Reas- 
cos. 

REASUMIR  (del  b.  lat.  reasswmSíre):  a.  Vol- 
ver á  tomar  lo  que  antes  se  tenía  ó  se  había  de- 
jado. 

...  tuvo  también  presente  el  Senado,  en  aque- 
lla gran  consternación,  que  relajando  liberal- 
mente  á  los  subditos  el  homenaje,  le  seria  muy 
fácil,  cuando  el  riesgo  cesase,  reasumirlos, 
que  si  de  propia  voluntad  ó  necesidad  rom- 
piesen la  obediencia. 

Otón  Edilo  Xato  de  Betissana. 

...,  citadas  las  partes  y  demás  que  fuesen 
de  citar  y  oir,  y  reasumiendo  los  autos  de 
uua  y  otra  parte  obrados,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

-Reasumir:  Tomar  en  casos  extraordinarios 
una  autoridad  superior  las  facultades  de  todas 
las  demás. 

Luego  que  el  punto  central  del  Gobierno  fal- 
ta en  su  ejercicio  ó  deja  de  existir,  cada  pro- 
vincia toma  el  partido  de  formarse  una  junta 
que  reasume  el  mando  político,  civil  y  mili- 
tar de  su  distrito,  etc. 

Quintana. 

REASUNCIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  reasumir 
una  cosa. 

...  el  Papa,  sin  más  dilación,  ordenó  ásu  se- 
cretario, que  extendiese  la  minuta  de  la  bula 
de  su  REASUNCIÓN. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

REASUNTO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  REASUMIR. 

REATA  (de  nutrir):  f.  Cuerda  ó  correa  que  ata 
y  une  dos  ó  más  caballerías  para  que  vayan  en 
hilera  una  detrás  de  otra. 

Desunce  aquesas  muías,  picarillo. 
Una  vez  que  me  apeo, 
Todo  va  con  el  diablo.  ¡Hola!  Poleo, 
Prestadme  las  reatas. 

Tirso  de  Molina. 

-  Y  la  piñata 
¿Con  qué  se  ha  de  poner?- ¡Que!  no  os  dé  pena; 
Que  aúu  tengo  una  cadena.  —¿Una  cadena.' 
Aunque  fuera  mayor  que  una  reata; 
Pues  ¿tiene  en  ella  vuestro  amor,  Macías, 
Para  que  vos  enamoréis  dos  días" 

MiHiE'l  ". 

La  misma  regla  se  llevará  en  las  demás  artes 
y  profesiones,  empezando  en  la  pesca  por  el 
barco,  en  el  tejedor  por  el  telar,  en  la  arriería 
por  la  reata,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

-Reata:  Hilera  de  caballerías  que  van  de 
reata. 

-Reata:  Muía  tercera  que  se  añade  al  carro 
ó  coche  de  camino  para  tirar  delante. 

-  Reata:  Mar.  rabo  que  da  vueltas  en  espi- 
ral arrollándose  á  un  palo  de  modo  que  se  toquen 
unas  á  otras;  también  se  llama  del  mismo  modo 
el  conjunto  de  espiras  que  forma  la  reata.  Se  11a- 


REAT 

man  reatas  levadizas  las  vueltas  de  baderna, 
trenza  de  unos  2  metros  de  largo  con  trenzado 
de  cajeta,  que  sedan  al  cable  y  al  virador  reuni- 
dos, siempre  que  se  vira  al  cabrestante  para  apo- 
yar una  vela,  para  trincar  la  caña  del  timón  ó 
cualquier  otro  objeto  semejante. 

-De  beata:  ni.  adv.  fig.  y  fam.  De  confor- 
midad ciega  con  la  voluntad  o  dictamen  de  uno. 

Vosotros,  canalla  vil, 
Turba  cobarde  é  ingrata, 
Que  conspiráis  de  reata 
En  muchedumbre  servil, 
Id:  por  necios  os  perdono,  etc. 

Zorrilla. 

-De  reata:  fig.  y  fam.  De  seguida,  en  pos. 

Dos  machos  caminaban:... 
El  segundo  desnudo  de  oropeles, 
Con  un  pobre  aparejo  solamente,... 
Seguía  de  reata  su  camino,  etc. 

Samaniego. 

-Reata:  Locom.  Cuando  se  necesita  emplear 

más  de  una  caballería  para  arrastrar  un  vehículo 
cualquiera,  pueden  disponerse,  si  son  dos,  en 
yunta  para  carruajes  de  lanza,  y  entonces  van  pa- 
readas ó  en  reala,  esto  es,  una  en  pos  de  otra; 
las  caballerías,  tanto  mayores  como  menores,  des- 
arrollan el  esfuerzo  con  los  músculos  del  pecho 
dejando  su  cabeza  libre,  y  al  efecto  el  enganche 
se  hace  valiéndose  de  guarniciones  de  correas  ó 
cnerdas,  cuya  disposisión  varía  según  la  manera 
de  verificar  aquél ;  sólo  nos  ocuparemos  de  los 
que  se  refieren  á  las  reatas,  pudiendo  éstas  ser 
de  dos  ó  de  un  número  cualquiera  de  caballe- 
rías; toda  íeatu  lleva  una  caballería  de  mras,  es 
decir,  que  va  metida  entre  las  dos  varas  de  un 
carruaje,  que  constituyen  la  limonera,  á  las  que  se 
une  por  tirantes  que  terminan  en  ganchos,  que 
se  enlazan  a  tuertes  anillas  de  hierro  que  van  en 
el  punto  en  que  la  limonera  se  une  al  bastidor  del 

carruaje;  las  limoneras  van  unidas  pursuextre 

con  una  correa  que  se  coloca  sobre  el  lomo  de  la 
caballería  por  el  intermedio  de  un  silletín,  y  otra 
correa  ó  barriguera  pasa  de  una  á  otra  vara  y  se 
ajusta  por  bajo  el  vientre  del  animal;  los  tiran- 
tes después  de  pasar  por  unas  anillas  que  hay  en 
el  silletín,  se  unen  á  la  collera,  armazón  en  herra- 
dura almohadillado,  que  pasa  por  el  cuello  de  la 
caballería,  cuyas  puntas,  que  miran  al  suelo,  se 
atan  con  una  correílla;  las  varas  tienen  cerca  de 
su  terminación  otras  dos  fuertes  anillas  en  la 
paite  inferior,  y  á  éstas  se  unen  los  atalajes  de 
la  s.  -unda  caballería,  formados,  como  los  de  las 
siguientes,  por  dos  tirantes  que  pasan  á  la  colle- 
ra, se  unen  por  detrás  con  una  especie  de  batico- 
la y  por  delante  con  un  [.retal  á  la  altura  del 
pecho,  y  que  llevan  además  otra  serie  de  correas 
que  se  apoyan  sobre  el  lomo;  anillas  de  hierro 
colocadas  por  encima  de  los  brazuelos  sirven  para 
el  enganche  de  las  caballerías  siguientes. 

El  enganche  en  reata  es  el  menos  á  propósito 
para  utilizar  la  fuersa  de  tiro  do  lis  caballeí  [as . 
si  bien  tiene  la  ventaja  de  no  necesitar  un  ancho 
de  vía  mayor  que  el  preciso  para  la  batalla  del 
carruaje. 

Entre  las  circunstancias  que  más  influyen  en 
el  trabajo  desarrollado  por  los  motores,  hay  que 
tener  en  cuenta,  para  el  caso  que  nos  ocupa,  la 
carga  que  pueden  arrastrar,  que  depende  prin- 
cipalmente de  la  naturaleza  y  número  do  caba- 
llerías enganchadas.de!  perfil  longitudinal  del 
camino,  de  su  estado  de  conservación  y  de  la 
manera  de  verificar  el  enganche.  El  esfuerzo  de 
tracción  disminuye  siempre  con  bastante  rapi- 
dez á  medida  que  aumenta  el  número  de  caba- 
llerías en  los  tiros;  según  Durand-Claye,  si  se 
representa  por  1  la  carga  que  puede  arrastar  un 
solo  caballo,  ó  el  doble  si  son  dos,  se  reduce  aqué- 
lla para  cada  caballo  á  0,91  si  van  tres,  á  0,89 
si  cuatro  y  á  0,76  para  cinco;  pero  esto  supo- 
niendo que  van  enganchados  en  filas  de  dos  á 
tres,  pues  si  van  en  reata  la  disminución  es  no- 
tablemente mayor,  sentando  el  ingeniero  D.  Ma- 
nuel Pardo  que,  en  tal  caso,  para  España  puede 
admitirse  que  la  carga  por  caballería  que  es  po- 
sible arrastrar  en  reatas  que  pasen  «le  cinco  ínu- 
las excede  poco  de  la  mitad  de  la  que  cada  una 
podría  arrastrar  trabajando  separadamente.  |  or 
más  que  con  caballerías  especiales  de  fuerza  y 
educación  en  el  tiro,  un  buen  conductor  y  bue- 
nas guarniciones,  se  aumente  bastante  el  efecto 
útil,  hasta  el  punto  de  reducirse  sólo  en  100  ki- 
logramos la  carga  que  pueda  arrastrar  cada  ca- 
ballería respecto  :í  la  que  va  detrás,  como  se  ve 
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en  los  carros  de  artillería  de  sitio   tirad 
reatas  de  seis  muías;  y  apreciándose  en  900  la 
carga  arrastrada    por  la  muía  de    varas,  las  si- 
guientes, á  partir  de  ésta,  sólo  cargan  500 

600,  500  y  100  kilogramos  respectivamenl 

total  Conducen   una  carga  máxima  de   391 
lugar  de  los  ó  100  que  podrían    arrastrar  obran- 
ladamente,  loque   representa  una  perdida 
de  1  500  kilogramos,  ó  sea 


l.-.ni.i 
3400 


=  0,2777...; 


ó  en  números  redondos  0,28,  ó  un  aprovecha- 
miento sólo  de  0,72  del  esfuerzo  total;  se  ve  por 
estas  cifras  que,  á  medida  que  el  número  do  ,  a- 

ballenas  aumenta,  la  pérdida  es  mayor,  e< i  se 

comprende  fácilmente;  si  suponemos  que  la  ley 
observada  se  verifique  cualquiera  que  sea  el  nú- 
mero de  caballerías,  con  dos  la  pérdida  sería  pró- 
ximamente 0,06,  de  modo  que  el  electo  útil  se 
ha  reducido  á  0.94  para  cada  una;  al  unir  la  ter- 
cera la  perdida  es  0,11,  pero  comparadas  sólo 
las  dos  primeras,  siendo  la  pérdida  0,06  corres- 
pondiente á  la  unidad  ,  á  los  0,94  á  que  había 
quedado  reducido  el  aprovechamiento,  esta  pér- 
dida es  de  0,05,  que  sumada  con  la  0,06,  que  ya 
traíamos,  resulta  un  total  de  0,11,  que  es  el  en- 
contrado antes;  y  aun  cuando  hemos  partido  de 
una  hipótesis  no  comprobada,  podrán  variar  al- 
go  las  cifras  presentadas,  pero  siempre  el  hecho 
resultará  cierto,  y  esto  hace  pensar  que  acaso  las 
cifras  de  Durand-Claye,  que  presenta  sin  expli- 
car el  caso  á  que  las  aplica,  puedan  ser  genera- 
das, y  lo  comprueba  además,  que  en  el  ejemplo 
de  que  nos  venimos  ocupando,  si  las  seis  ínulas 
se  encontrasen  pareadas,  pueden  arrastrai  1800 
kilogramos  en  lugar  de  5400,  con  solo  600  de 
pi  rdida,  que  representa  un 


600 


5400 


:  0,1111... 


La  causa  de  estas  pérdidas  no  es  difícil  expli- 
car; aun  suponiendo  que  marchen  por  un  tramo 
en  línea  recta,  no  tiran  todas  las  caballerías 
exactamente  en  la  misma  dirección  ni  tienen  la 
misma  resistencia:  y  aun  cuando  se  quisiera  su- 
poner que  la  tenían,  no  todas  ejercen  todo  el  es- 
fuerzo que  son  capaces  de  desarrollar,  viéndose 
con  frecuencia  caballerías  que  producen  una  re- 
sistencia pasiva  por  inacción  ó  por  contraesl'uer- 
zo,  que  tienen  que  vencer  las  demás,  y  la  vigi- 
lancia del  conductor  no  puede  ser  en  "todos  los 
momentos  tan  activa  que  procure  remediar  estas 
faltas  en  la  tracción;  y  si  esto  es  regla  general, 
en  las  reatas  se  acentúan  más  tales  efectos,  las 
caballerías  van  más  libres,  y  por  tanto  pueden 
hacer  el  tiro  oblicuo,  que  perjudica  al  electo 
útil,  teniendo  que  gastar  los  otros  motores  ]  ir- 
te de  su  esfuerzo  en  vencer  la  resistencia  que 
trae  aquél  como  consecuencia  necesaria.  Si  la 
tracción  se  haca  en  línea  curva,  cuanto  menor 
sea  el  radio  do  i  sta  y  mayor  el  número  de  i  aba- 
llerías  en  peores  condiciones  se  encuentra,  pues 
cada  esfuerzo  se  dirige  según  la  cuerda  del  arco 
comprendido  entre  la  caballería  que  tira  y  la 
carga,  y  por  tanto,  cnanto  mayor  sea  la  fuerza 
que  obre  en  losmotores  decabe:  lógt 
enérgica  es  la  tendencia  al  vuelco  de  los  moto- 
res intermedios,  que  tienen  que  oponer  una  gran 
energía  sólo  para  resistir  á  tal  acción,  pudiendo 
darse  el  caso  de  ser  perjudicial  la  reala  si 
muy  larga. 

Ante  estas  consideraciones,  ocurre  preguntar 
si  sería  más  conveniente  emplear  carruajes  de 
una  sola  caballería,  ó  á  lo  más  de  dos,  siempre  que 
las  cargas  pudieran  dividirse:  pero  á  poco  que  se 
piense  sobre  el  asunto  se  comprende  que  no, 
pues  todo  lo  que  hemos  dicho  se  refiere  al  peso 
bruto  transportado;  y  como  á  medida  que  au- 
menta el  peso  muerto,  esto  es,  el  de  los  vehícu- 
los y  atalajes,  disminuye  la  carga  útil,  se  com- 
prende que  lo  que  procede  es  hacer  un  detenido 
estudio  del  límite  conveniente  á  que  se  puede 
llegar;  las  leyes  francesas  fijan  éste  en  ocho  ca- 
ballos, y  cinco  filas  como  máximo;  sin  embargo, 
en  el  ejemplo  que  hemos  presentado,  suponien- 
do la  ley  general,  se  podría  formar  una  reata  con 
nueve  caballerías  en  que  el  guión  sólo  aprove- 
charía de  su  esfuerzo  100  kilogramos;  claro  es 
que  esta  leyT,  lejos  de  estar  comprobada,  se  pue- 
de asegurar  que  no  existe,  y  que  aún  podiía  au- 
mentarse más  el  número  de  caballerías;  pero 
esto  en  los  tramos  rectos,  pues  en  las  alineacio- 
nes curvas  depende  de  la  curvatura  de  la  linca; 
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y  habiendo  de  sor  siempre  menor  el  número  de 
caballerías,  estaría  éste  limitado  geométricamen- 
te por  los  que  señale  la  cuerda  de  la  curva  más 
coi  1 1  do  las  envolventes  del  veliículocon  su  tiro, 
cuya  cuerda  sea  i  ingente  á  la  arista  interior  dol 
paseo.  Si  la  influencia  de  las  reatas  es  perjudi- 
cial para  el  tiro  en  las  alineaciones  curvas,  ya  es- 
ten  éstas  en  rasante  horizontal  ó  en  rampa,  es 
mucho  peor  en  las  alineaciones  rectas  ó  curvas, 
pero  con  rasante  en  pendiente,  porque  no  puede 
contener  á  la  carga  más  que  la  muía  ó  caballo  de: 
varas,  y  cuando  se  emplea  la  reata,  esto  es,  más 
de  una  caballería,  es  porque  la  carga  que  hay 
que  transportar  es  considerable,  siendo  insufi- 
ciente una  sola  caballería  para  arrastrarla,  y  cla- 
ro es  que  si  no  la  puede  arrastrar  menos  la  po- 
drá contener;  sin  embargo,  la  galga,  la  plancha 
ó  los  frenos  pueden  suplir,  por  la  resistencia  que 
presentan,  la  falta  de  fuer/a,  disminuyendo  la 
acción  de  la  carga;  pero  en  tal  caso  no  han  de 
ejercer  esfuerzo  de  tracción  los  motores  de  la 
reata  á  partir  del  segundo,  pues  de  lo  contrario 
derribarían  y  arrastrarían  al  de  varas,  por  lo  que 
entonces  no  hay  reata  en  rigor,  conviniendo  des- 
enganchar el  resto  de  las  caballerías. 

Aparte  de  todo  lo  dicho,  debe  también  tener- 
se presente,  para  aceptar  las  reatas,  que  siempre 
que  se  pueda  disminuir  el  número  de  vehículos, 
aumentando  las  caballerías  de  tiro,  será  conve- 
niente hacerlo,  por  el  coste  de  adquisición  de 
dichos  vehículos,  el  de  conservación  de  los  mis- 
mos y  el  mayor  número  de  conductores  que  es 
necesario  cuando  el  de  carruajes  aumenta. 

De  todo  esto  se  deduce  (pie  debe  inocularse 
llevar  los  vehículos  con  la- carga  máxima  admi- 
sible, <pie  partiendo  de  esta  base,  á  ser  posible, 
debe  huirse  de  las  reatas,  poniendo  las  caballe- 
rías imcadas  en  carruajes  de  lanza,  y  mejor  au- 
mentar con  caballerías  en  bolea  el  número  de 
las  que  marchan  de  frente,  enlazándolas  por  la 
cabeza  con  madrinas,  es  decir,  con  cuerdas  ó  co- 
rreas de  corta  longitud,  que  impiden  desviarse á 
las  caballerías  de  una  misma  línea  unas  de  otras 
para  que  el  tiro  sea  igual,  y  sólo  acudir  á  la  rea- 
ta cuando  no  sea  posible  hacer  otra  cosa,  y  en 
tal  caso  colocar  las  caballerías  de  más  fuerza  lo 
más  próximas  posible  á  la  carga,  tanto  porque 
han  de  resistir  más,  cuanto  porque  serán  menos 
perjudiciales  los  esfuerzos  que  en  dirección  obli- 
cua á  la  linca  de  tiro  resulten,  y  dejando  para 
guión  la  caballería  que,  aunque  tenga  poca  fuer- 
za, sea  mejor  trabajadora,  porque  con  su  ejem- 
plo excita  á  las  que  la  siguen,  detalle  impor- 
tantísimo si  se  ha  de  aprovechar  el  máximo  es- 
fuerzo. 

En  España  es  muy  frecuente  el  uso  de  las  rea- 
tas en  carros  y  galeras,  y  hay  que  tener  presen- 
te que,  comocs  factor  muy  importante  para  el  es- 
fuerzo de  tracción  el  peso  propio  de  cada  eaba- 
llería,  no  debe  olvidarse  esto,  asegurando  el  ci- 
tado ingeniero  Pardo  que  las  cargas  que  puede 
arrastrar  cada  muía  varían,  ó  puede  admitirse 
que  varían,  entre  vez  y  media  y  cuatro  veces  el 
peso  de  aquélla,  correspondiendo  el  máximo  á 
tiros  de  una  ó  dos  caballerías  y  á  caminos  cuyas 
pendientes  no  sean  mayores  que  los  0,03,  y  el 
mínimo  á  reatas  de  más  de  cinco  caballerías  que 
tengan  «pie  salvar  las  pendientes  ordinarias  de 
las  carreteras  modernas,  pudiendo  aceptarse  co- 
mn  término  medio  una  carga  total  que  resulte 
doble  del  peso  de  los  totales  de  los  motores  em- 
pleados;  á  igualdad  de  peso  de  tiro  la  carga  en 
na  tas  es  el  tercio  menor  próximamente,  que  el 
que  resulta  con  caballerías  pareadas. 

Kl  peso  de  los  caballos  varia  entre  los  300  y 
000  kilogramos;  el  de  las  muías  usadas  en  Espa- 
ña está  comprendido  entre  150  y  575,  siendo  lo 
más  general  que  varíe  entre  '200  y  350;  el  délas 
empleadas  en  la  artillería  oscila  entre  400  y  500; 
el  ile  los  unieses  agrícolas  en  Inglaterra  entre  16 
y  '-'!:  los  franceses  para  volquete  unos  20  kilo- 
gramos, y  el  de  los  carruajes  es  tan  variable  que 
no  es  posible  fijar  límite  alguno. 

REATADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  reatar. 

REATAR  (ile  rey  ntur):  a.  Volver  á  atar. 

-Reatar;  Atar  apretadamente. 

Ki  'TAR:  Atar  dos  ó   más  caballerías  para 
que  \.i\  ni  las  unas  del  ras  de  las  otras. 

REATE:  Ocog.  aul.  ( '.  de  la  Italia  central,  á 
orillas  del  Volino.  Fundada,  según  la  tradición, 
por  los  aborígenas,  fué  cap.  de  los  sabinos,  En 
su  campo  se  criaban  buenas  ínulas. 


REAU 

reatino.  na  del  lii.  rcatiims)  adj.  Natu- 
ral de  Rieti.  U.  t.  c.  s. 

-Rkatino:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Italia. 

reato  ídel  lat.  reátus):  ni.  Obligación  que 
queda  á  la  pena  que  corresponde  al  pecado,  aun 
después  ile  perdonado. 

reaumur  (Renato  Amonio  Ferchault 
de):  Biog.  Célebre  físico  y  naturalista  francés. 
N.  en  La  Rochela  á  28  de  febrero  de  1683.  M. 

á  17  de  octubre  de  1757.  No  contaba  más  de 
veinte  años  de  edad  cuando  publicó  varias  Me- 
morias de  Geometría.  Transcurrido  breve  tiem- 
po, verificó  interesantes  observaciones  sobre  la 
regeneración  de  los  miembros  perdidos  de  los 
crustáceos,  sobre  el  género  de  locomoción  de  las 
estrellas  de  mar  y  sobre  otras  cosas.  A  los  vein- 
ticinco años  fué  elegido  individuo  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias,  la  cual  bien  pronto  le  encargó 
que  dirigiese  la  Descripción  de  los  diversos  Arles 
¡l  Oficios.  Es  conocido  especialmente  por  el  ter- 
mómetro de  80°  que  construyó  y  lleva  su  nom- 
bre ,  pero  realizó  igualmente  otros  notables 
trabajos,  además  de  aquella  útil  invención,  ini- 
ciada en  época  anterior  por  Oalileo  y  porDigby. 
Su  genio  sagaz  é  investigador  se  aplicó  á  casi 
todas  las  ramas  de  las  ciencias  matemáticos,  fí- 
sicas y  naturales.  De  sus  numerosas  Memorias 
se  recuerdan  particularmente  las  relativas  á  los 
ríos  que  arrastran  arenas  de  oro,  á  las  minas  de 
turquesas,  á  las  diferentes  especies  de  madera, 
á  la  fabricación  del  acero,  á  la  imanación  de 
éste  y  del  hierro,  á  la  cristalización  metálica,  á 
la  incubación  de  las  aves,  á  la  manera  de  con- 
servar los  huevos,  etc.  No  obtuvo  la  porcelana 
de  China,  pero  abrió  el  camino  á  los  que  la  fa- 
bricaron, y  descubrió  lo  que  en  la  historia  de  las 
Ciencias  se  llama  porcelana  <h  ReawmuT.  Sus 
trabajos  de  mayor  originalidad  tienen  por  obje- 
to la  Historia  Natural.  Con  gran  afición  estudió 
los  animales  invertebrados,  sobre  todo  los  insec- 
tos. Dotado  de  condiciones  sobresalientes  para 
la  observación,  escribió  Reaumur,  con  el  título 
de  Memorias  parala  historia  di  los  insectos  (1734- 
42),  una  obra  de  autoridad  capital,  como  lo  prue- 
ba el  hecho  de  que  no  se  haya  olvidado,  á  pesar 
de  los  descubrimientos  más  recientes.  Atendía 
su  autor,  no  sólo  á  la  anatomía,  sino  también 
á  las  costumbres  de  dichos  animales,  y  decía  que 
en  ellos,  como  en  tantos  otros,  se  veían  «proce- 
dimientos que  daban  motivo  á  creer  que  hay  en 
ellos  cierto  grado  de  inteligencia.»  Como  Leib- 
nitz,  Malebranche  y  Bonnet,  admitía  la  hipóte- 
sis de  la  preexistencia  de  los  gérmenes.  Tuvo  el 
mérito  de  dejar  fuera  de  duda  lo  que  ya  había 
presumido  Peyssonel,  á  saber:  que  los  corales 
y  las  niadréporas  no  son  plantas,  sino  el  trabajo 
de  una  clase  de  animales.  Por  todo  lo  dicho  me- 
reció el  sobrenombre  de  Plinio  del  siglo  XVIII. 
tila  merecen  también  las  Memorias  en  que  ex- 
pone sus  investigaciones  termométricas,  lo  mis- 
mo que  los  escritos  titulados  Examen  di  la  seda 
de  las  arañas  ( 1710) ;  Observaciones  sobre  las 
minas  de  turquesas  (1713);  Ensayos  de  la  his- 
toria de  los  ríos  del  reino  que  arrastran  are- 
ñas  de  oro  (1718);  Siderotacosia  (1722),  etc. 

REAUMURIA  (de  Reaumur,  u.  pr.):  f.  Bot. 
llenero  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Reaumuriáceos,  cuyas  especies  habitan  en  la 
mitad  oriental  de  la  región  mediterránea  y  en  el 
Asia  media,  y  son  plan  tas  herbáceas  ó  sufruti- 
cosas,  con  los  tallos  tendidos,  las  hojas  alternas, 
casi  carnosas,  garzas,  con  glándulas  subepidér- 
micas  y  flores  solitarias  en  las  axilas  de  las  ho- 
jas superiores;  cáliz  acampanado,  quinquéfido, 
ceñido  por  bracteillas  casi  empizarradas;  corola 
hipogina  de  cinco  pétalos  aliemos  con  las  laci- 
nias del  cáliz,  aovados,  iguales  en  su  base  y  con 
pestañasen  el  margen;  estambres  numerosos, 
hipoginos,  con  los  filamentos  ale/nados,  filifor- 
mes, reunidos  en  varios  grupos  de  un  modo  irre- 
gular, y  con  las  anteras  biloculares,  oovodoelíp- 
ticas,  incumbentes  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  sentado,  quinquelocular  en  su  ba- 
se y  unilocular  en  la  parte  superior  por  la  li- 
quefacción de  los  tabiques,  con  cuatro  ¿N  tilosas- 

cendentes  y  anátropos  insertos  sobre  una  placen- 
ta corta  j  situada  en  la  base  del  ángulo  central: 
cinco  estilos  filiformes  alargados,  con  les  estig- 
mas sencillos;  el  frutees  una  capsula  quinqué 
locar,  loculicida  y  quinqnevolva,  con  las  val- 
xas  adheridas  a  tabiques  muy  delgados; 
lia!   ■ 1 1  da:    i  .i   las  celdas  ..  solitarias  por 
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aboi  tu,  erguidas,  oblonga      -  on  pi  m  id 
quetras  y  pelosas  poi  ambs    cuas:  embrión  or- 
tótropo,  con  albumen  pequeño  feculento  y  ci- 
ñendo  la  margen  engrosada  de  la  semilla;  raid- 

11a  salii  nte  j  exerta. 

REAUMURIÁCEAS  (de  reaumuria):  f.  pl.  /.  ¡. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo 
fanerógamas,  i  lase  de  la  -  dicotiledóneas,   orden 
de  las  diatipi  talos  súperováricas.  Esta  pequeña 
familia  está  constituida  exclusivamente   pi 
géneros  Reaumuria  y  Hololachne,  comprendien- 
do poco  mas  de  una  docena  de  especies,  v  sien- 
do considerada  por  muchos  botánicos  como  una 
tribu  de  la  familia  de  las  Tamaricái 
que  difieren  sólo  por  algunos  caracteres,   como 
el  de  ser  plantos  sufrutescentes,  tener  las  flores 
solitarias,  axilares  ó  terminales,  los  ]>.  tal 
vistos  de  una  escamita  en   su   base   y  el   ovario 
con  cinco  estilos  filiformes  y  con  óvulos 
dentes;  su  fruto  es  una  cápsula  de  cinco  valvas, 
y  las  semillas  están  cubiertas  de    pelos   OS] 
su  albumen  es  feculento,  y  su  embrión  tiet 
cotiledones  ovales  y  carnosos. 

REAVENTAR:  a.  Volver  á  aventar  ó  echar  al 
viento  una  cosa. 

...  ninguna  persona  pueda  REAVENTAR  nin- 
gún género  de  pan  ajeno...  excepto  los  que  tu- 
viesen licencia  de  su  ¡uno. 

Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Lorca. 

REB:  tíeog.  Río  de  Abisinia.  Nace  al  S. E.  de 
Debra-Tabor,  corre  al  E.,  describe  un  círculo 
pora  dirigirse  luego  al  O.,  y  desagua  en  el  lago 
Tana. 

REBABA  (de  re  y  haba):  f.  Parte  de  masa  me- 
tálica ó  de  cualquiera  otra  materia,  que  penetra 
por  los  encajes  del  molde  al  vaciar,  fundir  ó  acu- 
ñar una  ¡óeza. 

-Rebaba:  Albaii.  Argamasa  que  las  piedras 
y  ladiillos  escupen  por  sus  junturas  en  virtud 
de  su  fuerza  de  compresión. 

-REBABA:   Arq.  Resalto   ó  desigualdad  que 
presenta  una  piedra,  respecto  de  las 
el  paramento  ele  un  muro,  ó  en  la  parte  cóncava 
de  una  dovela,  bóveda,  etc. 

—  Rebaba:  Oarp.  Parte  filamentosa  qm 

rece  en  los  cantos  de  las  tablas  y  maderos  al 
aserrarlos,  é  igualmente  en  los  labios  de  los  agu- 
jeros abiertos  en  ellos  con  barrena.  U.  mucho 
de  esta  palabra  en  todas  las  artes  y  oficios  me- 
cánicos. 

REBADANS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pelayo  de  Aljan,  ayunt.  de  Salvatierra, 
p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  '_S 
edífs. 

REBAtS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Coulom- 
miers,  dep.  de  Scine-et-Marne,  Francia:  18 mu- 
nicipios y  11  000  habits. 

rebaja  (de  rebajar):  f.  Disminución,  desfal- 
co ó  descuento  de  una  cosa. 

Acaso  la  REBAJA  al  tin  fue  á  ciento  cuatro 
mil  t llorínes),  los  que  dice  Saleet. 

.TilVEU.A  V'S. 

—  Por  ser  para  usted  se  harán 
Dos  doblones  de  BEBA  JA. 

Ramón  de  la  Cruz. 

—  ¡Yo  (gritó  el  Mono)  sufrir 
Veinte  y  cuatro  años  de  nltrajes] 
Rebaja  pido. 

Hartzenbusch. 

rebajamiento:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
bajar ó  rebajarse. 

Luis  no  olvida  nunca,  en  medio  de  bu  dicha 
presente,  el  REBAJAMIENTO  del  ideal  con  que 
había  soñado. 

Valera. 

rebajar   de  n  ¡  I  ijarj:  a,  Disminuii 

falcar  algo  de  una  00    l, 

...  era  él    (el    casero)  sobrado  mañe- 
en.leí  czar  un  picaporte,  arreglar  la  hembrilla 
de  un  ccrroic  y  aun  RBBAJAR  una  puerta  si  el 
inquilino  se  quejaba  de  que  no  se  podía 
sobre  la  estera. 

Antonio  Plores. 

—  Treinta  años  (replicó  el  Hurro) 
l  le  afán,  de  palizas  y  hambre, 

S leniasiailo.  te 

Que  unos  veinte  me  REBAJES.— 

.1  upitel  convino  en  ello    i  l    . 

Barí   snbusi  a. 
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-REBAJAS:  Hacer  segunda  baja  de  una  can- 
tidad en  las  posturas. 

-Rebajar:  Arq.  Disminuir  la  altura  de  un 
arco  ó  bóveda  á  menos  de  lo  que  corresponde  al 
semicírculo. 

-Rebajar:  Finí.  Declinar  el  claro  hacia  el 
obscuro. 

-  Rebajarse:  r.  En  algunos  hospitales,  dar- 
se por  enfermo  uno  de  los  asistentes. 

-  Rebajarse:  Quedar  dispensado  del  servicio 
un  militar. 

-Rebajarse:  fig.  Humillarse,  degradarse. 

REBAJO  (de  rebajar):  m.  Muesca  ó  canal  que 
se  hace  en  la  piedra  u  madera,  para  que  las  pie- 
dras ó  las  tablas  encajen  unas  en  otras. 

-Rebajo:  Carp.  y  Pañí.  Tanto  en  las  made- 
ras como  en  las  piedras  de  sillería,  se  practican 
en  ocasiones  escalones  ó  ranuras  que  se  llaman 
rebajos,  cuyo  objeto  es  servir  de  apoyo  á  otras 
piezas,  como  puertas,  ventanas,  etc.,  de  tal 
modo  que,  permitiendo  que  se  separen  en  un 
sentido,  no  puedan  abrirse  en  el  otro;  los  rebajos 
tienen  en  sección  la  forma  de  ángulo  recto  (figu- 
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ra  adjunta)  bcd,  ó  bien  la  de  ranura  cilindrica 
ptq. 

Se  practican  en  las  maderas  con  xa.  juntera  en 
el  primer  caso,  apoyando  el  espaldón  del  cepillo 
ó  juntera  sobre  la  cara  de,  y  acepillando  hasta  lle- 
gar á  la  profundidad  necesaria  be;  si  son  de  for- 
ma cilindrica  hay  que  hacer  uso  de  un  guilla- 
me media  caña,  que  es  un  cepillo  que  tiene  su 
hierro  de  la  misma  forma,  pero  en  relieve.  En  la 
piedra  se  emplean  cinceles  de  corte  recto  ó  cur- 
vo, labrando  antes  las  caras  de  sección  recta  y 
colocando  en  ellas  la  plantilla,  que  debe  señalar 
la  forma  que  hay  que  dar  al  rebajo. 

REBALAJ:  m.  ant.  Rebalaje. 

REBALAJE:  m.  Ilid.  Remolino  ó  dirección  tor- 
tuosa que  forman  las  corrientes  de  las  aguas. 

Cuando  una  corriente  de  agua  encuentra  a  su 
paso  una  piedra  ú  obstáculo  cualquiera  acciden- 
tal da  lugar  á  ese  remolino,  que  es  debido  á  los 
choques  de  los  filetes  líquidos  con  la  superficie 
de  aguas  arriba  del  obstáculo  que  altera  el  régi- 
men de  la  corriente;  las  aguas  se  desvían  de  su 
dirección  natural,  estableciéndose  dos  corrientes 
laterales  rasantes  al  obstáculo,  en  tanto  que  los 
filetes  centrales  se  arremolinan  hacia  el  obstácu- 
lo mismo,  encontrándose  en  sus  giros  y  saltando 
por  encima  de  aquél;  aguas  abajo,  por  el  contra- 
rio, hay  una  subpresión,  una  pérdida  de  carga, 
y  se  producen  otros  dos  remolinos  que  van  de 
las  orillas  hacia  el  centro,  ó  sea  en  sentido  con- 
trario que  los  de  aguas  arriba,  y  á  dichos  remo- 
linos se  les  da  algunas  veces  el  nombre  de  reba- 
laje, por  más  que  no  esté  muy  generalizado. 

REBALSA:  f.  Porción  de  agua  que,  detenida 
en  su  curso,  forma  balsa. 

—  Rebalsa:  Porción  de  humor  detenido  en 
una  parte  del  cuerpo, 

-  Rebalsa:  Hidrog,  Si  suponemos  que  en  una 
corriente  natural  se  establece  un  obstáculo  fijo 
que  impida  su  paso,  y  si  á  los  costados  no  hay- 
puntos  por  donde  las  aguas  puedan  tener  sali- 
da, comienzan  éstas  por  detenerse,  elevando 
su  nivel  sucesivamente,  obteniéndose  como  un 
depósito  en  el  que  se  hallan  contenidas,  que  si 
es  de  suficiente  magnitud  para  detener  toda  el 
agua  que  llega  constituye  un  pantano  de  gran 
utilidad  á  veces,  sobre  todo  para  los  riegos,  y  si 
esto  no  sucede  llega  un  momento  en  que  las 
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aguas  saltan  el  obstáculo,  que  se  presenta  uomo 
una  presa,  y  aguas  arriba  de  ésta,  el  agua,  con 
mayor  altura  que  la  que  tendría  sin  el  obstácu- 
lo, forma  un  rebalse  ó  sección  de  gran  tranquili- 
dad en  la  corriente,  si  bien  esta  tranquilidad  no 
es  más  que  aparente,  pues  siempre,  bajo  la  capa 
de  líquido  que  marcha  por  encima  de  la  presa  y 
que  constituye  el  tablazo,  hay  otra  que,  si  bien 
se  renueva  lentamente,  está  en  agitación  inte- 
rior por  los  remolinos  á  que  da  lugar  la  adhe- 
rencia del  líquido  con  la  corriente  superficial. 
V.  Pantano. 

REBALSAR:  a.  Detener  y  recoger  el  agua  ú 
otro  licor,  de  suerte  que  baga  balsa.  U.  m.  c.  n. 
y  c.  r. 

...  porque  mejor  á  esta  canal  se  encaminase 
el  torrente  de  las  aguas,  y  no  SE  REBALSASE 
detenido,  estaba  mandado  que  ninguna  huer- 
ta ó  heredad  de  la  vega  tuviese  cerca  de  va- 
llados. 

Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

E-tafia  fundada  (la  ciudad  de  Méjico)  en 
un  plano  muy  espacioso,  coronado  por  todas 
partes  de  altísimas  sierras  y  moutuñas.de  cu- 
yos ríos  y  vertientes  rebalsadas  en  el  valle, 
se  formaban  diferentes  lagunas;  etc. 

Solís. 

REBALSO:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Hon- 
dón  de  las  Nieves,  p.  j.  de  Novelda,  prov.  de 
Alicante;  225  habits. 

REBANADA:  f.  Porción  delgada,  ancha  y  lar- 
ga.  que  se  saca  de  una  cosa,  y  especialmente  del 
pan,  cortando  del  un  extremo  al  otro. 

¡No  notas  la  confusión 
De  calles  y  encrucijadas? 
j  Bas  visto  mas  rebanadas, 
Sin  ser  mis  calzas  melón ! 

Tirso  de  Molina. 

Los  demás  días  los  doblaban  (los  mancebos 
de  la  tienda)  con  un  racimo  de  uvas  ó  una  re- 
banada de  queso  y  un  pedazo  de  pan;  etc. 

Antonio  Flores. 

REBAÑAL  DE  LAS  LLANTAS:  Gcoy.  Lugar  con 
ayunt..  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de 
l'ali  11  n.  dióc.  de  León;  152  habits.  Sit.  en  la 
parte  X.  de  la  prov.,  cerca  del  riachuelo  de  su 
nombre  que  se  une  al  Pisuerga.  Terreno  montuo- 
so, con  valle  bastante  productivo;  cereales  y  le- 
gumbres. 

-  Rebañal  de  los  Caballeros:  Qeog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Vanes,  p.  j.  de  Cervera  de 
Pisuerga,  prov.  de  Palencia;  20  edifs. 

REBANAR:  a.  Hacer  rebanadas  una  cosa  ó  de 
alguna  cosa. 

...corta,  arranca,  abre,  asierra,  despedaza, 
pica,  punza,  ajigota,  repana  ,  descama  y 
abrasa. 

l.'i       V  EI10. 

—  Rebanar:  Cortar  ó  dividir  una  cosa  de  una 
parte  á  otra. 

REBANCO:  ni.  Arq.  Segundo  banco  ó  zócalo 
que  se  pone  sobre  el  primero. 

REBAÑADERA:  f.  Instrumento  de  hierro,  com- 
puesto de  un  arco,  del  cual  penden  por  una  par- 
te varios  garabatos,  y  por  otra  cuatro  cadeni- 
llas que  rematan  en  anillo,  al  que  se  ata  una 
soga  ó  cuerda,  con  que  se  saca  fácilmente  lo  que 
se  cayó  en  un  pozo. 

...  cada  par  de  rebañaderas  diez  y  ocho 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

REBAÑADURA:  f.  ArREBAÑADURA. 

Sólo  añadiré,  por  vía  de  nota  y  para  probar 
con  una  autoridad  irrecusable  cuanto  he  di- 
cho acerca  de  lo  ceremonioso  délas  visitas,  y 
principalmente  de  la  rebañadura  del  perol 
por  los  pollos  de  catorce  y  quince  años,  la 
siguiente  graciosa  escena  de  la  Mogigala  de 
Moratín. 

Antonio  Flores. 

REBAÑAR    de  rebaño):  a..  Arrebañar. 

Fumar  donde  nadie  ¡unía, 
Silbar,  rascarse  las  piernas, 
Y  rebañar  con  el  dedo 
Las  jicaras  y  lamerlas;  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 

REBAÑEGO,  GA:  adj.  Perteneciente  al  rebaño 
de  ganado. 
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REBAÑO  (del  b.  lat.  revennea,  rédito,  ganan- 
cia, provecho):  m.  Hato  grande  de  ganado. 

...  ya  llegaban  cerca  los  dos  REBAÑOS. 

Cervantes. 

La  emigración  periódica  de  sus  numerosos 
REBAÑOS.. .  exigen  la  franqueza  y  amplitud  de 
los  caminos  pastoriles:  etc. 

Jovellanos. 

-Rebaño:  fig.  Congregación  délos  fieles  res- 
pecto de  sus  pastores  espirituales. 

REBAÑUELO:  m.  d.  de  rebaño. 

REBARDIT:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  y  par- 
tido judicial  de  Gerona;  nace  en  término  de 
Santa  liaría  de  Gamos,  corre  de  O.  á  E.,  y  se 
une  al  río  Terri  ó  Alterri  frente  á  Rabos. 

rebasadero:  ni.  Mar.  Lugar  ó  paraje  por 
donde  se  rebasa. 

REBASAR:  a.  Mor.  Pasar  navegando  más 
allá  de  un  buque,  cabo  \\  otro  punto. 

REBATADAMENTE:  adv.  m.  ant.  ARREBATA- 
DAMENTE. 

rebatador,  RA:  adj.  ant.  Arrebatador. 

Usáb.  t.  c.  s. 

rebatar:  a.  ant.  Arrebatar. 

...  guardad  que  vos  non  rebatedes  á  lo  que 
hubiésedes  á  facer,  á  lo  menos  fasta  que  pase 
un  dia  y  una  noche. 

Conde  Lucanor. 

REBATE  (de  rebatir):  m.  Reencuentro,  com- 
bate, pendencia. 

...  por  espacio  de  cuatro  años  enteros  entre- 
tuvieron (los  de  Tiro)  el  cerco  con  encuentros 
y  rebates  ordinarios..,  etc. 

Mariana. 

Punto  tras  esto  estaba  figurado 
Con  el  arnés  manchado  de  otra  sangre 
Sosteniendo  la  hambre  en  el  asedio, 
Siendo  él  solo  remedio  del  combate, 
Que  con  fiero  rebate  y  con  ruido 
Por  el  muro  batido  le  ofrecían. 

Gari'ILAso. 

REBATIBLE:  adj.  Que  se  puede  rebatir  ó  re- 
futar. 

REBATIDERA:  f.  Art.  y  Ojie.  Cepillo  que  se 
usa  en  las  fábricas  piara  peinar  y  limpiar  el  pa- 
ñosos hay  de  dos  especies,  uno  de  púas  de  alam- 
bre de  latón  fino  y  flexible,  de  corta  longitud 
aquéllas,  que  es  el  que  se  emplea  en  el  peinado 
del  pelo,  y  otro  suavizador,  de  púas  de  cerda 
fuerte,  que  tiene  por  objeto,  después  de  peinado 
el  paño,  limpiarle  quitándole  la  hilaza  que  hu- 
biera podido  quedar  adherida  al  pelo,  así  como 
las  motas,  el  polvo,  etc.,  que  haya  recogido  en 
las  últimas  operaciones;  las  rebatideras  sema- 
nejan  á  mano  como  los  cepiillos  ordinarios,  guar- 
dando ciertas  precauciones,  especialmente  con 
la  de  púas  ó  dientes  metálicos,  para  que  no  pele 
la  tela;  es,  por  lo  tanto,  operación  que  sólo  debe 
realizar  un  operario  entendido  y  práctico,  sí  no 
se  quiere  correr  el  riesgo  de  inutilizar  algunas 
piezas. 

REBATIMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
batir. 

-  Rf.batimiento:  Geom.  é  Ing.  Procedimien- 
to de  Geometría  descriptiva  que  se  emplea  por 
ingenieros  y  arquitectos  para  determinar  la  ver- 
dadera forma  y  dimensiones  de  las  caras  de  do- 
velas, sillares  y  piezas  de  madera  que  entran  en 
la  construcción,  para  que  puedan  ser  labradas 
con  arreglo  á  las  condiciones  fijadas  en  los  pro- 
yectos. Se  emplea  igualmente  para  la  resolución 
de  cuantos  problemas  puedan  presentarse  en 
Geometría  descriptiva,  siempre  que,  tanto  los 
datos  como  las  construcciones  necesarias  pava 
resolver  el  problema  y  los  resultados  á  que  haya 
de  llegarse,  se  encuentren  en  un  plano  que  se 
convierte  en  el  plano  de  rebatimiento,  consis- 
tiendo el  problema  del  rebatimiento  en  hacer 
que  el  plano  en  que  los  datos  se  encuentren,  ó 
que  se  va  á  rebatir,  por  medio  de  giros  alrede- 
dor de  ejes  convenientemente  elegidos,  venga  á 
coincidir  con  uno  de  los  planos  de  proyección  ó 
á  ser  paralelo  al  mismo,  en  cuyo  caso  todas  las 
figuras  estarán  representadas  en  su  verdadera 
magnitud,  conservando  su  posición  relativa  unas 
respecto  de  otras. 

Cuando  un  punto,  línea  ó  figura  cualquiera 
que  se  hallan  en  un  plano  se  presentan  en  éste 
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después  de  rebatido,  se  llaman  rebatvmit  nlos  del 

punto,  de  la  linfa  ó  de  la  figura.  Las  notaciones 
que  emplearemos  son  las  siguientes:  si  un  pun- 
to en  el  espacio  está  representado  en  proyección 
horizontal  por  A  y  por  A'  en  la  vertical,  su  re- 
batimiento  se  representará  por  la  misma  letra 
pero  con  un  subíndice;  así,  A,  indicará  que  el 
punto  se  ha  rebatido  sobre  un  plano  paralelo  al 
horizontal  ó  en  el  horizontal  mismo,  y  ./',  que 
el  rebatimiento  se  ha  hecho  sobre  el  plano  ver- 
tical de  proyección  ú  otro  paralelo  á  él ;  y  si  por 
cualquier  circunstancia  fuese  necesario  un  nuevo 
rebatimiento  diferente  del  primero,  el  subíndice 
2  indicará  este  rebatimiento;  así,  A¡¡  y  A'„  serán 
los  segundos  rebatimientos  de  un  punto  ya  re- 
batido sobre  otro  plano,  sobre  el  horizontal  ó 
vertical  de  proyección  ó  paralelos  á  ellos;  lo  que 
se  dice  de  un  punto  queda  dicho  de  una  figura 
cualquiera;  así,  por  ejemplo,  a¡  b¡  c¡  indicará  el 
primer  rebatimiento  de  la  figura  (a  b  c,  a'  b'  c'J 
sobre  el  plano  horizontal  ú  otro  paralelo  á  él,  y 
re'o  b'„  c'2  expresará  que  la  misma  figura  ha  su- 
frido un  rebatimiento  sobre  el  plano  vertical  ó 
sobre  otro  paralelo  á  él  y  verificado  después  del 
primer  rebatimiento. 

Una  figura  plana  puede  rebatirse  con  su  pla- 
no sobre  cualquiera  otro  que  no  sea  ninguno  de 
los  de  proyección,  y  en  este  caso  tendrá  que 
llevar  cada  punto  de  la  figura  un  índice  que  in- 
dique el  plano  sobre  que  se  rebate,  é  ir  afectado 
del  subíndice  que  indicase  el  rebatimiento;  así, 
un  triángulo  que  se  rebatiese  sobre  un  plano  P, 
suponiendo  que  fuese  segundo  rebatimiento,  lle- 
varía la  notación  a.P  b.P  c2p. 

Para  rebatir  un  plano  sobre  otro,  como  según 
definición  éste  no  es  más  que  acostarse  el  pri- 
mer plano  sobre  el  segundo  hasta  confundirse 
en  uno  solo,  girando  el  rebatido  alrededor  de  un 
eje  fijo  situado  en  el  primer  plano,  del  que  no 
sale,  y  por  tanto  ha  de  estar  también  sobre  el 
segundo,  resulta  que  el  eje  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  charnela  tendrá  que  ser  la  intersec- 
ción de  ambos  [llanos,  y  no  puede  ser  otra;  pues 
si  bien  pudiera  servir  de  eje  otra  recta  paralela 
á  la  primera,  el  plano  rebatido  no  vendría  á  co- 
locarse sobre  el  plano  fijo,  sino  en  uno  (paralelo 
á  él  que  pasase  por  la  recta  que  ha  servido  de  eje, 
y  por  tanto,  y  en  rigor,  no  se  habría  rebatido  el 
primer  plano  sobre  el  segundo,  sino  sobre  uno 
paralelo  al  segundo,  siendo  el  eje  la  intersección 
de  ambos,  como  habíamos  dicho;  de  donde  se  de- 
duce que,  al  rebatir  un  plano  sobre  el  horizontal, 
el  eje  de  intersección  de  ambos  tendrá  su  proyec- 
ción horizontal  eu  la  traza  horizontal  del  primer 
plano,  siendo  su  proyección  vertical  la  línea  de 
tierra,  y  que,  al  rebatir  un  plano  sobre  el  vertical, 
el  eje  tendrá  por  proyección  vertical  la  traza  ver- 
tical del  primer  plano,  y  por  proyección  horizon- 
tal la  línea  de  tierra;  que  al  rebatir  un  plano  so- 
bre otro  paralelo  al  horizontal  el  eje  será  una 
horizontal  del  plano,  y  por  tanto  la  proyección 
horizontal  del  eje  será  paralela  á  la  traza  hori- 
zontal del  plano,  y  la  vertical  será  paralela  á  la 
línea  de  tierra;  y  por  r'iltimo,  que  al  rebatir  un 
plano  sobre  otro  paralelo  al  vertical  de  proyec- 
ción, el  eje,  siendo  una  vertical  del  primer  pla- 
no, su  proyección  vertical  será  paralela  á  la  tra- 
za vertical  del  plano,  y  su  proyección  horizontal 
paralela  ala  línea  de  tierra  (Para  comprender 
este  tecnicismo  debe  consultarse  el  artículo  Peo- 
VI  '  món). 

La  elección  del  eje  de  rebalimieivto,  que  así 
se  llama  el  eje  de  giro,  no  es  arbitraria  desde 
el  momento  en  que  se  han  fijado  los  dos  pla- 
nos, el  rebatido  y  aquel  sobre  el  cual  ha  de  re- 
batirse. 

Cuando  el  plano  que  se  ha  de  rebatir  está  de- 
terminado por  un  punto  y  una  recta,  si  ésta  es 
paralela  al  plano  sobre  que  Be  había  de  rebatir, 
puede  servir  de  eje  de  giro,  y  entonces  el  rebati- 
miento no  se  hace  sobre  el  segundo  plano,  sino 
sobre  otro  paralelo  á  él,  y  el  plano  de  rebatimien- 
to  quedará  definido  por  contener  á  la  charnela  y 
por  sor  paralelo  al  de  proyección,  á  que  la  r.  ota 
lo  es;  y  si  la  recta  no  es  p  rralela  al  plano  de  re- 
batimiento, habrá  que  ti  izar  por  el  punto  dado 
otra  recta  i] ue,  encontrando  é  la  primera,  lo  sea 
también,  operación  muy  fácil  cuando  los  planos 
de  iv bal  iniiento,  niiim  de  ordinario  se  hace,  son 
lo  de  |n'"\  i- vi,, n,  pues  bastará  por  la  proyección 
horizontal  de]  punto  trazar  una  paralela  á  la  lí- 
nea de  tierra,  proyectar  verlicalmente  sobre  la 
proyección  vertí  al  de  la  recta  el  punto  en  que 
la  linea  trazada  encuentra  ;i  la  proyección  hori- 
zontal, j  este  punto  proyectado,   unido  con  la 
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proyección  vertical  del  punto,  dará  una  vertical 
del  plano,  que  podrá  servir  de  charnela  ¡para  el 
rebatimiento  sobre  un  plano  paralelo  al  vertical. 
■Si  en  lugar  de  trazar  la  paralela  á  la  línea  de 
tierra  por  la  proyección  horizontal  del  punto  se 
hubiese  trazado  por  la  proyección  vertical,  y  por 
con  tracciones  análogas  se  hubiese  obtenido  para 
charnela  una  horizontal  del  plano,  el  rebati- 
miento .se  verificaría  sobre  un  plano  horizontal 
paralelo  al  de  proyección. 

Si  el  plano  estuviese  definido  por  dos  rectas 
¡paralelas  y  éstas  lo  fuesen  á  uno  de  los  de  proyec- 
ción, una  de  ellas  podría  servir  de  charnela  ,  ¡  si 
no  lo  fuesen,  se  trazaría  una  horizontal  ó  una  ver- 
tical del  plano  trazando  en  una  de  las  ¡proyeccio- 
nes una  paralela  á  la  línea  de  tierra,  y  proyecta- 
das sus  intersecciones  con  las  proyecciones  del 
mismo  nombre  de  ambas  paralelas  sobre  las  ¡pro- 
yecciones de  nombre  contrario  de  estas  mismas 
rectas  se  tendrían  las  dos  proyecciones  de  la  char- 
nela con  la  condición  exigiila. 

Si  el  ¡llano  estuviese  definido  por  tres  puntos, 
se  estaría  en  el  caso  de  que  lo  estuviese  por  un 
punto  y  una  recta,  pues  bastaría  unir  dos  de  los 
puntos  para  llegar  á  este  caso,  y  sería  más  con- 
veniente formar  el  triángulo  que  determinan  di- 
chos ¡puntos  para  ver  si  algón  lado  de  alguna  de 
las  ¡proyecciones  resultaba  paralelo  á  la  línea  de 
tierra,  con  lo  que  éste  y  la  otra  ¡proyección  deter- 
minarían la  charnela,  que  sería  una  horizontal  ó 
una  vertical  del  plano. 

Si  un  punto  gira  alrededor  de  una  recta  fija 
ilcs.  ribe  una  circunferencia  cuyo  plano  es  ¡per- 
pendicular al  eje,  y  distando  este  ¡.unto  constan- 
temente una  misma  cantidad  igual  al  radio  de 
giro,  no  se  proyectará  esta  distancia  ó  este  radio 
en  verdadera  magnitud  más  que  en  las  dos  po- 
siciones en  que  el  radio  es  paralelo  al  plano  de 
proyección;  del  mismo  modo,  la  distancia  del 
punto  en  sus  diversas  posiciones  á  un  mismo 
punto  del  eje,  cualquiera  que  sea,  será  constante, 
¡pero  no  se  proyectará  en  verdadera  magnitud 
masque  en  las  dos  posiciones  en  que  es  pal  alela  al 
¡■laño  ile  proyección;  y  recíprocamente,  sólo  cuan- 
do dichos  radios  o  dichas  distancias  se  proyec- 
ten en  verdadera  magnitud  serán  paralelas  al 
¡plano  de  proyección;  el  paralelismo  comprende 
el  caso  en  que  las  distancias  y  sus  proyeccio- 
nes coincidan ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  que  las 
distancias  ó  radios  estén  en  el  mismo  plano  de 
proyección;  y  como  esta  coincidencia,  ó  ¡paralelis- 
mo al  menos,  es  el  objeto  de  los  rebatimientos, 
para  poder  resolver  todos  los  problemas  de  esta 
teoría  habrá  que  saber  resolver  los  tres  siguien- 
tes, de  que  nos  vamos  á  ocuparen  primer  lugar. 
Problema  1.°  Hallar  la  distancia  entre  dos 
puntos  dados.  -  Sean  los  dos  puntos  A  y  B,  que 
uniremos  por  una  recta  AB,  que  mide  la  distan- 
cia pedida  (fig.  1).  Si  esta  recta  AB  se  proyecta 
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sobre  un  plano  cualquiera  //,  se  obtendrá  la  rec- 
ta ai  para  ¡proyección; y  trazando  por  ./  la  ./,-. 
paralela  á  al,  el  triángulo  rectángulo  ABc  lic- 
ué Ac  =  ab  por  lados  opuestos  de  un  paralelo- 
gramo  y  Bc  =  Bb-  Aa, diferencia  de  proyectan- 
tes; luego  construyendo  el  triángulo,  se  ten- 
drá resuelto  el  problema;  veamos  cómo  se  re- 
suelve en  proyecciones  (fig.  2).  .Sean  {A,  A') 
J  B,  /.")  los  dos  puntos,  la  recta  que  los  une 
será    .IB,  A  'B');  tracemos  la  ./.,  paralela  á  la 

I a  de  tierra,y  fie  será  uno  de  los  catetosdel 

triángulo  rectángulo;  el  otro  es  la  proyección 
Al:':  luego  si  sobre  ./'/.'  se  levanta  la  parpen- 
dii  iilar  /•'  ,/ '--  Be,  uniendo  A' A  '  ésta  sera  la  ver- 
dadera distancia  entre  los  puntos;  con  efecto, 
Be  de  la  fig.  ]  es  la  diferencia  de  las  pi 
tantos  de  los  dos  puntos,  esto  os,  la  diferencia  I 
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de  sus  distancias  al  plano  de  proyección,  y  Se 

(fig.  2)  es  la  diferencia  de  distancias  de  los  dos 
¡.untos  al  ¡plano  vertical  de  proyección;;  como 
.-/'//  es  la  proyección  de  la  recia  sobre  el  ¡.laño 
vertical,  A' A"  sari  \a.  recta  pedida,  equivalente 
a  la  AB  de  la  fig.  1;  lo  mismo  se  ¡.odia  haber 
hecho  operando  sobre  el  plano  horizoi 

Observando  (fig.  1)  que  AB  es  el  lado  oblicuo 
del  trapecio  ABba,  del  que  se  conocen  las  Aa  y 


Fig.  2 

Bb  como  proyectantes  de  A  y  B,  y  la  proyección 
áb,  siendo  los  ángulos  en  a  y  en  b  rectos,  se  pue- 
de construir  el  trapecio,  como  lo  hemos  hecho 
en  proyección  (fig.  2),  tomando  el  plano  hori- 
zontal para  la  construcción; sobre  la  pro\< 
././•'se  levantan  en  A  y /.'  las  peí  ¡len.licularcs.í ./', 
y  BB\,  iguales  respectivamente  á  las  distancias 
m A  y  mi:  á  que  están  los  ¡puntos  del  plano 
horizontal  de  ¡proyección,  y  por  lo  tanto  A\  //', 
será  la  verdadera  magnitud  pedida;  como  se  ve, 
es  otro  medio  de  resolver  el  problema. 

Un  tercer  procedimiento  le  proporciona  la 
teoría  de  cambios  de  planos  (V.  Protei  ción). 
Tomando  por  nuevo  plano  de  proyección  uno  de 
los  proyectantes  de  la  recta,  ésta  se  proyectará 
en  verdadera  magnitud;  así  (fig.  2),  cambiemos 
de  plano  vertical  tomando  el  L¡  Ty  proyectante 
horizontalmente  de  la  recta  AB,  para  lo  que.  se- 
gún sallemos  por  la  teoría  de  proyecciones,  bas- 
tará por  las  proyecciones  horizontales  A  y  B 
levantar  perpendiculares  AA\  y  //¿",ála  nueva 
línea  de  tierra  y  de  lado  opuesto  á  los  trazos  de 
ésta,  é  iguales  á  las  inA'  y  nB',  con  lo  que  se  ob- 
tendrá la  A\,  B\;  como  se  ve  es  la  misma  cons- 
trucción anterior,  aunque  basada  en  diferentes 
razonamientos;  también  se  podía  haber  hecho 
en  el  plano  vertical. 

Finalmente,  puede  seguirse  otro  sistema  acu- 
diendo á  la  teoría  de  giros.  Si  se  hace  girar  la 
recta  alrededor  de  un  eje  perpendicular  á  uno 
de  los  planos  de  proyección,  llegará  un  momento 
en  (¡ue  la  recta  sea  paralela  al  otro  plano,  v  en 
este  momento  se  proyectará  en  verdadera  mag- 
nitud. 

Sea,  pues,  la  recta  (AB,  A  'B')  (fig.  3),  que  une 
los  dos  puntos  dados  (A .  A')  y  j  B,  B  ;  sup 
mos  que  se  hace  girar  á  la  recta  alrededor  de 
un  eje  perpendicular  al  plano  horizontal,  y  ¡.ara 
mayor  sencillez  tomaremos  una  vertical  que  cor- 
te á  la  recta;  sea  la  que  ¡pasa  por  el  punto  .,//.  /■' 
por  ejemplo;  corno  este  punto  permanece  lijo 
en  el  giro  bastará  determinar  la  posición  de 
otro  cualquiera,  y  sea  éste  el  (A.  ./'  ;  .  si e, como 
idus  b,s  ¡.untos  de  la  recta, excepto  el  punto 
fijo    B,  I!'),  describe  en  el   giro   circunferencias 


Fig.  3 

perpendiculares  al  eje,  que  siendo  perpendicular 
al  plan.,  horizontal  serán  horizontales  ..estarán 
en  ios  planos  hoi  ¡zontales  que  pasan  por  1 
pectivos  puntos;  los  centros  de  estas  cirounfe- 
ivnciisse  encontrarán  sobie  .1  eje,  v  ellas  se 
proyectarán  horizontalmente  en  verdadera  mag- 
nitud, por  hallarse  en  planos  horizontales, 
ticalmeute,  por  igual  razón,  en  las  trazas  de  di- 
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chos  planos,  ó  sea  en  paralelas  á  la  línea  de  tie- 
rra; así,  si  el  eje  pasa  por  el  punto  (B,B')se 
proyectará  verticalmente  según  EB,  y  horizon- 
talmente  en  el  punto  B;  la  circunferencia  des- 
crita por  (A,  A')  tendrá,  en  proyección  horizon- 
tal, por  centro  el  punto  B,  por  radio  la  recta 
I:. I,  perpendicular  al  eje  por  estar  en  un  plano 
que  le  es  perpendicular  y  pasa  por  B;  y  como  se 
lia  de  proyectaren  verdadera  magnitud,  un  arco 
de  esta  circunferencia  será  (A,  1A),  arco  que  se 
limitará  en  la  (B,  \A),  paralela  ala  linca  de  tie- 
rra, en  cuyo  momento,  siendo  ésta  la  proyección 
de  una  de  las  posiciones  de  la  recta,  por  razón 
de  este  paralelismo,  será  la  recta  en  el  espacio 
paralela  al  plano  vertical ;  luego  el  punto  A  ha- 
brá venido  á  \A;  verticalmente  el  plano  de  la 
circunferencia  tiene  por  traza  la  horizontal  que 
pasa  por  A',  proyección  vertical  de  A  ;  y  como  en 
esta  traza  se  proyectan  todas  las  figuras  conte- 
nidas en  dicho  plano  horizontal,  por  ser  perpen- 
diculares al  vertical,  bastará  proyectar  YA  en 
en  1.1'  sobre  dicha  traza,  y  \A'  será  la  proyec- 
ción vertical  del  punto  {A,  A')  después  del  giro; 
y  uniendo  \A'  con  B',  que  no  se  ha  movido,  la 
recta  B,  IB'  medirá  la  distancia  pedida;  tam- 
bién podía  haberse  hecho  el  giro  alrededor  de 
una  perpendicular  al  plano  vertical,  con  razona- 
mientos y  construcciones  semejantes. 

Problema  2.°  Tomar  sobre  una  recta  una 
magnitud  duda.  -Como  se  comprende  por  sólo 
el  enunciado,  este  problema  no  es  más  que  el  in- 
verso del  anterior,  puesto  que  aquél  se  reducía  á 
medir  la  verdadera  magnitud  de  una  recta  dada; 
así  que,  por  el  primer  método  de  los  explicarlos, 
en  el  triángulo  ABC  (fig.  1)  se  conocían  antes 
los  dos  catetos  y  había  que  determinar  la  hipo- 
tenusa; aquí  se  conoce  la  hipotenusa  AB  y  el  ca- 
teto vertical  se  determina  inmediatamente;  pues 
conocida  la  recta  se  conoce  su  pendiente,  ó  lo  que 
es  más  sencillo,  á  partir  de  un  punto  A,  se  toma 
una  magnitud  AB  igual  á  la  dada,  se  baja  la  pro- 
yectante Bb,  y  por  A  se  traza  Ae,  paralela  al  plano 
de  proyección; en  proyecciones (fig.  2) se  tomarán 
arbitrariamente  dos  puntos  (A, A)  y  (D,D"¡,  ó 
sólo  el  segundo;  si  el  primero  fuese  un  dato  se 
haría  la  construcción  del  primer  método  para 
determinar  la  verdadera  magnitud  DD"  del  seg- 
mento (AL),  A'D'),  y  prolongando  A' D"  cuanto 
fuese  necesario  se  tomaría  AA",  igual  á  la  mag- 
nitud dada,  y  trazando  por  A"  la  perpendicular 
A" I"  á  A'B  la  magnitud  A'B'  sería  en  proyec- 
ción vertical  la  magnitud  pedida,  y  proyectan- 
do B'  sobre  AD  prolongada,  si  fuera  preciso, 
AB  sería  la  proyección  horizontal  de  la  magni- 
tud daila,  puesto  que,  en  efecto,  por  la  construc- 
ción inversa  (AB,A'B'),  tiene  por  verdadera 
magnitud  (A' A"). 

Para  seguir  el  segundo  procedimiento  se  haría 
una  cosa  semejante:  tomando,  á  más  del  punto 
(A, A'),  un  punto  cualquiera  (D,D'),  se  halla- 
ría por  el  segundo  procedimiento,  ó  por  el  ter- 
cero, que  según  dijimos  sus  construcciones  no  di- 
fieren en  nada,  la  verdadera  magnitud  A/D'},  y 
prolongada  esta  recta  se  tomaría  A¿B\,  igual  á 
la  magnitud  dada;  y  ya  deshaciendo  el  cambio  de 
planos,  ya  bajando  B\B  perpendicular  á  AD, 
sería  A  fí  la  proyección  horizontal  de  la  magni- 
tud pedida,  y  proyectando  verticalmente  en  B' 
el  punto  B¡,  A'B'  sería  la  otra  proyección. 

El  último  procedimiento  daría  también  el  mis- 
mo resultado:  con  los  puntos  (B,B')  y  (D,D')  de 
la  recta,  elegidos  arbitrariamente,  ó  sólo  el  se- 
gundo si  el  primero  estuviese  dado  por  un  giro 
alrededor  de  un  eje  perpendicular  á  uno  de  los 
planos  de  proyección  (al  horizontal  en  nuestra 
figura),  y  que  pasase  por  el  punto  {B,B')  por 
ejemplo,  se  determinaría  la  verdadera  magnitud 
de  (BD,B'D')  para  obtenerla  porción  BXD  de  la 
recta  después  del  giro,  y  á  partir  de  B  se  tomaría 
B\A,  igual  á  la  magnitud  dada,  y  deshaciendo 
el  giro  se  llegarían  á  obtener  las  dos  proyecciones 
(BA,B'A)  de  la  magnitud  pedida. 

Problema  3.°  Conocido  uno  de  los  extremos  de 
una  recta  limitada  de  determinada  longitud,  y 
una  de  las  proyecciones  de  la  recta,  hallar  la  otra. 
-Este  problema  puede  también  resolverse  por 
uno  cualquiera  de  los  procedimientos  siguientes: 

1."  Sea  (fig.  2)  {A, A')  el  punto  dado  y  A'B' 
la  proyección  vertical  de  la  recta;  conocida  la 
verdadera  magnitud  AB  (fig.  1),  y  la  proyección 
ab,  que  es  igual  á  Ae,  se  conoce  de  un  triángulo 
rectángulo  la  hipotenusa  y  un  cateto;  por  tan- 
to, sobre  el  extremo  edel  cateto  Ac  se  levanta  la 
perpendicular  cB,  y  desde  ./,  como  centro,  con 
un  radio  AB  igual  á  la  magnitud  de  la  recta,  se 
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traza  un  arco  que  cortará  á  cB  en  B,  y  Be  será 
la  diferencia  de  nivel  entre  los  puntos  A  y  B\ 
según  esto  (fi g.  2),  sobre  A'B',  proyección  verti- 
cal conocida,  se  construye,  como  hemos  dicho,  el 
triángulo  rectángulo  A'A"B',  con  lo  que  se  de- 
termina A"B'\  por  el  punto  A  se  traza  la  para- 
lela Ac  á  la  línea  de  tierra  hasta  encontrar  á  la 
línea  de  correspondencia B'c,  y  por  encima  y  por 
debajo  de  c  se  toma  cB  =  cF=A"B,  y  uniendo 
A  con  B  y  con  F,  AB  y  AFíseván  soluciones  del 
problema,  puesto  que  ambas  rectas,  cuya  proyec- 
ción verticales  A'B',  tienen  la  misma  magnitud 
A' A". 

2.°  Sea  (A,  A')  el  punto  y  AB  la  proyección 
horizontal  conocida;  cambiemos  de  plano  verti- 
cal, tomando  el  LlTl  que  contiene  á  la  recta;  el 
punto  {A,  A')  tendrá  por  nueva  proyección  verti- 
cal el  A\\  por  B  levantemos  la  perpendicular 
BB\  á  AB,  que  será  la  nueva  proyectante  del  B, 
y  desde  A  como  centro,  con  un  radio  igual  á  la 
magnitud  dada,  tracemos  un  arco  que  cortará  á 
la  proyectante  en  dos  puntos  B¡  y  F¡;  las  rectas 
AlBí  y  AiFi  serán  las  proyecciones  verticales  de 
dos  rectas  proyectadas  horizontaluiente  en  AB 
y  referidas  al  plano  vertical  LtT¡;  deshaciendo 
el  cambio  de  plano  se  obtendrán,  para  proyeccio- 
nes verticales,  las  A'B'  y  A'F'  sobre  el  plano 
vertical  primitivo,  que  resuelven  la  cuestión; 
para  que  haya  solución  es  preciso  que  el  arco  de 
círculo  corte  ó  toque  á  la  B'A"  del  primer  méto- 
do, ó  á  BBi  según  el  segundo,  lo  que  en  efecto 
debe  ser,  pues  nunca  la  recta  puede  ser  menor 
que  su  proyección  ortogonal. 

3.°  Por  un  giro  el  procedimiento  es  también 
sencillo:  sea  (A, A')  el  punto  (fig.  3)  y  AB  la 
proyección  horizontal;  si  la  recta  fuese  paralela 
al  plano  vertical,  por  ejemplo,  su  proyección 
horizontal  sería  B\A,  paralela  á  la  línea  de  tie- 
rra; y  suponiendo  que  se  la  lleva  á  esta  posición 
por  un  giro  alrededor  de  la  vertical  (¿'  EB),  el 
punto  A'  habrá  venido  á  parar  á  \A' ;  y  como 
entonces  se  proyectará  en  verdadera  magnitud, 
si  desde  \Ar  se  traza  un  arco  con  la  verdadera 
magnitud  de  la  recta  por  radio,  éste  encontrará 
a  la  proyectante  de  B  en  dos  puntos.fi'  y  F",  que 
pertenecen  á  la  recta, y  que  no  habiéndose  movi- 
do, por  estar  en  el  eje,  serán  también  de  la  pro- 
yección vertical  pedida,  con  lo  que  se  tendrán 
las  dos  soluciones  del  problema  uniendo  A'  con 
estos  puntos,  y  serán  las  A'B'  y  A'F'.  Inútil  es 
repetir  lo  que  ya  hemos  dicho:  para  que  haya 
solución  es  necesario  que  la  verdadera  magnitud 
sea  mayor  (pie  la  proyección;  si  fuesen  iguales, 
los  arcos  trazados  por  los  diferentes  métodos  se- 
rían tangentes  á  las  proyectantes  y  habría  una 
sola  solución,  que  tendría  la  proyección  buscada 
paralela  á  la  línea  de  tierra,  por  ser  la  recta  pa- 
ralela al  plano  de  proyección  de  nombre  con- 
trario. 

Sentados  estos  preliminares,  pasemos  ya  al 
verdadero  estudio  de  los  rebatimientos,  resol- 
viendo algunos  problemas  fundamentales  del 
procedimiento. 

Problema  4.°  Dada  la  posición  de  un  punto 
sobre  un  plano,  hallar  el  rebatimiento  sobre  uno 
cualquiera  de  los  pinnas  de  proyección.  -  Para  la 
resolución  de  este  problema  pueden  seguirse  va- 
rios procedimientos,  que  vamos  á  estudiar  suce- 
sivamente: 

Primer  procedimiento:  l.er  caso.  Suponga- 
mos que  el  plano  que  contiene  el  punto  está  da- 
do por  sus  trazas,  y  sea  éste  (fig.  4)  el  plano 
(PI"),  y  (ro,m')  el  punto  situado  sobre  la  vertical 
o  ni,  ii'm')  del  plano,  y  supongamos  que  so  quie- 
re rebatir  sobre  el  plano  horizontal;  según  antes 
hemos  dicho,  el  eje  de  rebatimiento  será  la  in- 
tersección de  ambos  planos,  ó  sea  la  traza  ho- 
rizontal P  del  plano  dado;  al  girar  el  punto 
(?h,  m')  describirá  una  circunferencia  cuyo  plano 
será  perpendicular  al  eje:}'  como  éste  es  una 
horizontal  del  plano,  el  en  que  está  contenida 
la  circunferencia  citada,  será  un  plano  vertical 
que  contenga  al  punto  (m,  m'),  y  cuya  traza  ho- 
rizontal será  la  mm',  perpendicular  á  la  traza 
horizontal  P  del  plano  dado,  y  sobre  aquella  tra- 
za debe  proyectarse  horizontalmente  el  punto 
m  en  todas  sus  posiciones;  el  centro  de  giro  será 
el  punto  c  en  que  se  cortan  ambas  trazas,  pro- 
yectado verticalmente  en  c'  sobre  la  línea  de 
tierra  LT;  el  radio  de  giro  será  (cm,  c'm'),  cuya 
verdadera  magnitud  determinaremos  por  cual- 
quiera de  los  procedimientos  seguidos  en  el  pro- 
blema primero;  aquí  hemos  empleado  un  giro 
alrededor  de  la  perpendicular  al  plano  vertical 
de  proyección  (cc'l,e'),  con  lo  que  el  punto  (m,  m') 
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describirá  un  arco  de  círculo  (m'lm',  »lm)  del 
primero  en  verdadera  magnitud,  con  c'm'  por  ra- 
dio, y  el  segundo  según  una  paralela  á  la  línea 
de  tierra;  determinado  así  el  punto  (l»i,  1wí')> 
la  recta  clin  será  la  verdadera  magnitud  del  ra- 
dio; y  como  después  del  rebatimiento  se  confun- 
dirá con  la  recta  me  y  estará  también  en  verda- 
dera magnitud,  no  habrá  más  que  desde  c  como 
centro,  y  el  m  por  radio,  describir  un  arco  \i,i!'ml 
hasta  que  corte  á  me  en  m„  y  éste  sera  el  punto 


rebatido;  también  hay  otro  punto  en  la  prolon- 
gación  de  cm  en  que  el  arco  corta  á  dicha  recta, 
pero  no  le  hemos  tomado,  porque  siempre  debe 
procurarse  separar  las  figuras  lo  más  posible  de 
las  construcciones  para  evitar  la  confusión  de 
líneas.  Si  el  punto  dado  fuera  el  (b,  b')  sobre  la 
traza  vertical,  el  razonamiento  sería  el  mismo  é 
idénticas  las  construcciones,  que  sólo  difieren  en 
que  algunas  de  las  líneas  se  confunden  con  la 
línea  de  tierra;  se  trazaría,  pues,  por  b  la  per- 
pendicular 66]  á  la  traza  I';  el  punto  c¡,  en  que 
se  cortan  ambas  líneas,  se  proyectaría  en  c'¡;  se 
unirían  e\b',y  con  este  radio  y  c\  por  centro,  se 
trazaría  el  arco  b'W ;  y  proyectado  el  punto  16' 
en  16  sobre  la  misma  línea  de  tierra,  en  este  caso 
particular  c¡  15  sería  la  verdadera  magnitud  del 
radio  de  giro;  y  trazando  el  arco  lbMbr  hasta  que 
cortase  á  la  bcu  el  punto  6¡  sería  el  rebatimiento 
del  punto  b;  en  este  caso  particular,  hay  que  ob- 
servar que,  puesto  que  los  puntos  o  y  V  están  so- 
bre el  plano  vertical,  la  distancia  ob'  se  verá  en 
su  verdadera  magnitud;  y  como  el  punto  6',  por 
lo  que  dijimos  al  principio  de  esta  teoría,  conser- 
va durante  todo  el  giro  su  distancia  en  cualquier 
punto  del  eje, y  o  es  también  uno  de  estos  pun- 
tos, sobre  el  plano  horizontal  será  ob¡  =  ob';  y  por 
tanto  la  construcción  se  simplifica  para  los  pun- 
tos de  la  traza  vertical,  pues  bastará,  después  de 
haber  trazado  la  66,  perpendicular  á  P  desde  o, 
como  antes,  y  con  el  radio  ob',  trazar  un  arco  has- 
ta 6,  sobre  la  66j  y  este  punto  6X  será  el  punto 
(6,6')  rebatido. 

Si  el  punto  estuviera  sobre  la  traza  horizon- 
tal, como  ya  estaba  en  el  plano  horizontal,  pues- 
to que  está  en  el  eje  de  rebatimiento,  el  punto 
se  encuentra  ya  rebatido. 

No  es  inútil  observar  que,  puesto  queoy  (6,6') 
están  sobre  la  traza  vertical,}' que  siendo  los  re- 
batimientos de  dichos  puntos  los  o  y  6jla  ob¡  se- 
rá la  traza  vertical  P\  del  plano  rebatida  sobre 
el  horizontal. 

2.°  caso.  El  plano  está  definido  por  el  punto 
(«i,  m')  y  la  recta  [ab,  a'b')  (fia.  5);  puede  suce- 


F¡e.  5 

der  que  {ab,  a'b')  sea  paralela  á  alguno  de  los 
planos  de  proyección,  perpendicular  á  uno  de 
ellos  ú  oblicua  á  ambos.  Supongamos  primero 
que  sea  la  recta  paralela  á  uno  de  los  planos  de 
proyección,  y  que  sea,  por  ejemplo,  una  horizon- 
tal del  plano;  según  indicamos,  el  eje  de  rebatí- 
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miento  será  la  horizontal  del  plano.  El  plano  ríe 
la  circunferencia  descrita  por  el  punto  <¡  será  un 
¡llano  vertical,  cuya  traza  horizontal  debe  ser 
perpendicular  á  ab,  y  por  tanto  la  recta  era,  en  la 
que  dehe  encontrarse  la  proyección  horizontal  del 
punto  en  todas  sus  posiciones,  y  su  centro  el  pun- 
to e,  en  que  se  encuentran  ambas  líneas,  cuyo  cen- 
tro se  proyectará  verticalmentc  en  e  sobre  la  pro- 
yec  i 'ii  vi  rtieal  de  la  recta  y  el  radióte»!,  e'ra'), 
cuya  verdadera  magnitud,  determinada  por  un 
giro  alrededor  de  la  recta  (cd,  c'),  perpendicu- 
lar al  plano  vertical,  dará  para  posición  del  pun- 
to m,  m')e\(lm,  1m'),  y  para  verdadera  magni- 
tud del  radio  rtm,  haciendo  por  lo  tanto,  centro 
en  c,  y  con  este  radio  el  ni  se  describirá  ira  arco 
\mmu  que  en  su  encuentro  con  <  m  dará  el  punto 
en  rebatimiento  del  punto  (m,  m')  sobre  un  pla- 
no paralelo  al  horizontal,  determinado  por  la  po- 
sición de  la  recta  (nb,  a'b'). 

Sea  en  segundo  lugar  la  recta  perpendicular  á 
uno  de  los  planos  de  proyección,  al  horizontal 
por  ejemplo,  estando  el  plano  determinado  por 
dicha  recta  (E,  E  )  y  por  el  punto  (ít,  n');  este 
plano,  teniendo  una  recta  perpendicular  al  pla- 
no horizontal,  todo  plano  que  por  ella  pase  será 
vertical,  y  por  tanto  el  plano  dado  que  contiene 
el  punto;  el  rebatimiento  será  muy  sencillo  si 
se  toma  por  eje  de  rebatimiento  esta  vertical,  y 
el  rebatimiento  se  hace  sobre  un  plano  paralelo 
al  vertical  de  proyección  que  contenga  á  la  rec- 
ta, porque  todo  punto  situado  en  el  plano  dado, 
al  girar  alrededor  de  la  vertical  (E,  E'),  descri- 
birá una  circunferencia  situada  en  un  plano  ho- 
rizontal, que  se  proyectará  verticalmente  según 
la  traza  vertical  de]  plano  paralela  á  la  línea  de 
tierra,  y  horizontalmente  en  su  verdadera  mag- 
nitud, teniendo  por  centro  la  traza  horizontal  E 
de  la  recta  y  por  radio  la  distancia  que  haya 
desde  dicha  traza  á  la  proyección  horizontal  del 
punto,  puesto  que  la  distancia  entre  el  punto  y 
el  eje  se  mide  por  la  perpendicular  al  eje  traza- 
do por  el  punto,  recta  que,  por  ser  paralela  al 
plano  horizontal,  se  proyecta  en  verdadera  mag- 
nitud horizontalmente.  Esto  supuesto,  el  punto 
(n,  rí)  describe  una  circunferencia  de  centro  (E, 
e')  y  radio  (nE,  n'c'),  proyectada  según  n'n'¡ 
verticalmente  y  según  »i..I/h,  horizontalmente, 
isla  en  verdadera  magnitud;  luego  trazando  por 
E  la  Enu  paralela  á  la  linca  de  tierra,  y  descri- 
biendo desde  ¿'como  centro,  con  En  por  radio, 
una  circunferencia,  el  punto  »i,  en  que  corte  á 
la  En1  será  el  rebatimiento  pedido;  también  po- 
drá haberse  rebatido  á  la  izquierda  del  punto  E 
sobre  la  n¡,  E:  pero  no  lo  hemos  hecho,  según  di- 
jimos antes,  en  el  primer  caso,  para  aclarar  la  fi- 
gura, evitando  la  confusión  de  líneas. 

Supongamos,  por  último,  que  la  recta  no  ten- 
ga ninguna  de  las  dos  posiciones  particulares 
que  hemos  examinado,  y  sea  (ab,  a'b')  (Jig.  6) 


Fig.  6 

y  (m,  ni')  el  punto;  tracemos  una  horizontal  ó 
una  vertical  del  plano;  supongamos  que  se  bus- 
ca una  vertical,  para  lo  que  bastará  por  el  punto 
[ni,  ni ')  trazar  una  paralela,  por  ejemplo,  ala  un- 
ta dada,  la  (ecl,  c'd);  toda  vertical  del  plano  ten- 
drá su  proyección  horizontal,  como  la  ef  parale- 
laá  la  línea  de  tierra,  y  proyectando  los  puntos 
e  y/,  en  que  corta  á  las  proyecciones  horizonta- 
les de  las  dos  rectas,  sobre  las  correspondientes 
verticales,  en  «'y  l" ,  la  ■'/  será  la  proyi 
vertical  de  la  vertical  dol  plano,  vertical  que  va- 
mos á  tomar  por  eje  do  giro  para  rebatimiento 
ilrl  punto  sobre  el  plano  paralelo  al  vertical  de 
proyección  que  pasa  por  (ef,  ef);  y  segím  los 
razonamientos  hechos  antes,  y  que  no  es  necesa- 
rio repetir,  por  m!  se  trazara  m'g',  perpendicu- 
lar á  e'f,  proyectando  el  punto?',  en  que  am- 
bas se  cortan  en  g  sobre  ef;  [mg;  m'gf)  será  el 


BEBA 

radio  de  giro,  siendo  el  centro  (/;  queda  por  de- 
terminar la  verdadera  magnitud  de  este  radio, 
que  para  no  repetir  las  construcciones  de  los  pro- 
blemas anteriores  la  hallaremos  por  un  cambio 
de  plano  vertical,  tomado  como  nuevo  plam,  de 
proyección,  el  proyectante  horizontalmente  de 
la  recta  gm,  siendo  según  esto  la  nueva  línea  de 
tierra  la  ¿',7",;  no  habrá  más  que  por  m  y  (/le- 
vantar fas  perpendiculares  (jtf\  ymnx\  á  la  nuc- 
ía linea  de  tierra  (Y.  PuOTEi  i  ION),  y  tomando 
yj'i  —  h'.l  y  »im'i  =  lm  del  lado  opuesto  á  los 
trazos,  como  están  con  respecto  á  /.'/',  la  m\'j\ 
será  la  \  erda'dera  magnitud  del  radio  de  giro,  que 
no  habrá  más  que  llevar  sobre  m'g  desde  el 
centro  de  giro  if  hasta  M,  y  éste  será  el  rebati- 
miento pedido  del  punto  (m,  ?»').  Más  sencilla 
hubiera  sido  la  construcción  tomando  para  eje 
de  rebatimiento  la  horizontal  ó  vertical  que  pa- 
sase por  el  punto  (m,  m'),  pues  entonces,  como 
perteneciente  este  punto  al  eje  de  giro,  una  de 
sus  dos  proyecciones  representaría  al  punto  re- 
batido; pero  no  lo  hemos  hecho  así,  porque  no 
hubiera  enseñado  nada  la  carencia  de  construc- 
ciones. Para  determinar  la  verdadera  magnitud 
del  radio  de  giro,  liemos  empleado  un  cambio 
de  plano  de  proyección  para  que  se  vea  la  ven- 
laja  que  presenta  el  no  confundir  la  figura  ado- 
sando las  construcciones,  por  más  que  no  re- 
salta en  el  dibujo  la  relación  de  las  magnitu- 
des. 

3.°  y  4.*  casos.  Si  el  plano  estuviese  definido 
por  dos  rectas,  ya  se  cortasen  ó  fuesen  paralelas, 
bastaría  hallar  las  trazas  del  plano  para  reducir 
este  caso  al  primero;  y  si  por  tres  puntos  de  los 
que  uno  fuese  el  dado,  uniendo  los  otros  dos 
quedaría  reducido  al  segundo,  y  si  ninguno  de 
los  tres  puntos  era  el  que  se  quería  rebatir,  se 
uniría  uno  de  los  tres  que  definen  el  plano  con 
los  otros  dos,  y  sería  lo  mismo  que  haberle  defi- 
nido por  dos  rectas  concurrentes.  Finalmente, 
si  el  plano  estuviese  definido  por  su  línea  de  má- 
xima pendiente  con  relación  auno  cualquiera  de 
los  planos  de  proyección,  se  determinarían,  pa- 
ra reducir  este  caso  al  primero,  sus  trazas,  de  las 
que  una  es,  como  sabemos,  perpendicular  á  la 
proyección  correspondiente  de  la  líneaque  lede- 
line,  y  la  otra  pasaría  por  el  punto  en  que  la  pri- 
mera traza  encuentra  á  la  línea  de  tierra  y  por 
la  traza  de  nombre  contrario  de  la  recta.  El  pro- 
blema se  puede,  pues,  considerar  como  comple- 
tamente resuelto. 

2."  procedimiento:  Sabiendo  que  el  punto  re- 
batido ha  de  hallarse  sobre  la  recta  me  (figs.  4 
y  5),  puede  determinarse  muy  fácilmente  su  po- 
sición, pues  basta  hallar  la  intersección  mlm 
con  el  eje;  será  la  (íí,  a')  (fig.  4)  ó  (el,  el')  (fig.  5), 
y  como  este  punto  no  cambia  en  el  giro  y  su 
distancia  al  punto  .1/  es  su  verdadera  magnitud, 
la  a'm'  de  la  fig.  4  ó  la  d'm'  de  la.  Jig.  5,  por  ser 
mu.  a'm')  (jig.  i:v  dm,  d'm')(fig.  5  paralelas 
al  plano  vertical,  bastará  tomar  a'm'  (fig.  4)  y 
trazar  desde  a  un  arco  de  círculo  con  este  radio 
hasta  que  corte  en  »»,  á  me  ó  en  la  fig.  5  desde 
d  como  centro,  y  con  un  radío  d  mi  trazar  un 
ar  o  hasta  cortar  en  ci,  á  la  cm.  Este  procedi- 
miento es  muy  sencillo,  pero  no  siempre  puede 
seguirse,  pues  el  encuentro  de  la  proyección  de 
la  paralela  á  la  linca  de  tierra  con  el  eje  cae  con 
frecuencia  fuera  de  los  límites  del  dibujo. 


REBA 

Problema  5.°  Si 
uno  de  los  planos  qw  la  cantil  n<  re.  -  Claro  esque 
este  problema  no  presenta  dificultad  alguna; 
pues  conocido  el  eje  de  rebatimiento,  como  una 
recta  está  determinada  por  dos  puntos,  bastará 
hacer  el  rebatimiento  de  dos  cualesquiera  de  di- 
cha  recta  para  tener  resuelto  el  problema;  pero 
es  mucho  más  sencillo  aún  que  liamos 

de  indicar;  la  recta  y  el  eje  están  ambos  en  el 
plano  que  se  va  á  rebatir,  y  el  eje,  además,  en 
el  de  rebatimiento,  es  decir,  que,  según  sabe- 
mos, todos  los  puntos  del  eje  quedan  fijos;  la 
recta  puede  tener  en  su  plano  tres  posiciones 
con  respecto  al  eje;  ser  paralela,  perpendicular 
ú  oblicua.  En  el  primer  caso,  después  del  re- 
batimiento  seguirá  la  recta  siendo  paralela  al 
jilano,  puesto  que  el  giro  describir;!  un  cilindro 
de  sección  recta  circular;  y  por  lo  tanto,  rebati- 
do un  punto  de  la  recta,  bastará  por  el  n 
miento  trazar  una  paralela  al  eje,  y  se  tendrá  el 
rebatimiento  de  la  recta.  Si  la  reí  ta  es  perpendi- 
cular al  eje,  como  también  lo  será  en  todas  las 
posiciones,  pues  en  el  giro  describe  un  plano 
perpendicular  al  eje,  bastará  hallar  la  intersec- 
ción de  la  recta  con  el  eje  ó  de  la  proyección  del 
eje  que  es  paralela  ó  está  en  el  plano  de  rebati- 
miento con  la  del  mismo  nombre  de  la  recta,  y 
por  este  punto  trazar  la  perpendicular  á  la  co- 
rrespondiente  proyección  del  eje,  y  la  recta  así 
obtenida  será  el  rebatimiento  buscado.  Si  la 
recta  fuese  oblicua  al  eje,  prolongándola  hasta 
SU  encuentro  con  él,  éste  será  un  punto  del  reba- 
tí ii  i  ¡i  ii  I  o,  bastando  hallar  el  de  otro  punto  déla 
recta  que.  unido  con  el  primero,  resolverá  el 
problema. 

Problema  6.°  Sebatimienío  di  un  ■ 
cualquiera  de  puntos  6  líneas  contenidas 
plano,  sobre  uno  de  los  i*  proyección  á  paralelo 
a  ellos.  -  Este  problema  no  es  más  que  la  gene- 
ralización del  anterior;  el  plano,  estando  defini- 
do por  dos  rectas,  por  dos  puntos,  ó  por  una 
recta  y  un  punto  ó  por  una  de  sus  líneas  de  má- 
xima pendiente,  bastará  con  que  cualquiera  de 
estos  grupos  de  datos  tengan  completas  sus  pro- 
yecciones, y  todos  los  demás  puntos  ó  líneas  es- 
tarán definidos  por  una  sola  proyección  y  la  con- 
dición de  hallarse  en  el  plano.  De  cualquier  mo- 
do que  sea,  en  lo  que  difiere  este  problema  del 
anterior  es  sólo  en  las  simplificaciones  que  pue- 
den obtenerse;  pues,  por  ejemplo,  teniendo  re- 
batidas las  líneas  principales  del  plano,  todo 
punto  situado  en  una  de  dichas  líneas  tendrá  su 
rebatimiento  en  el  de  la  línea,  y  para  hallarle 
bastará,  por  la  proyección  correspondiente  del 
punto,  trazar  la  perpendicular  á  la  proyección 
del  eje  y  prolongarla  hasta  encontrar  al  rebati- 
miento de  la  línea  en  que  el  punto  se  encuentre, 
y  se  tendrá  1 1  punto  buscado;  y  cuando  no  esté 
sobre  ninguna  de  las  lineas  rebatidas,  trazar  por 
el  punto  una  línea  auxiliar  cualquiera  que  corte 
á  dos  de  las  rebatidas  por  los  puntos  de  encuen- 
tro con  ellas,  bajar  las  perpendiculares  al  eje 
hasta  encontrar  los  rebatimientos  conespon- 
dientes  que,  unidos,  darán  el  rebatimiento  de 
la  línea  auxiliar  en  que  se  encontraba  el  punto, 
y  por  tanto  es  ya  tu  il  hallar  su  rebatimiento. 
Supongamos,  por  ejemplo,  que  el  plano  esta  de- 
finido por  las  dos  rectas  que  se  cortan  ó  son  con- 
currentes, (ab,  a'b')  (fig.  7)  y  (be,  b'e'),   y  que 


r 


además  hay  en  él  rectas  cuyas  proyecciones  ho- 
rizontales son  ef,  lii,  y  el  punto  que  tiene  por 

l'inyi ion  horizontal  »i:el  rebatimiento  deberá 

hacerse  sobre  un  plano  horizontal,  y  para  deter- 
minar el  eje  hace s  la  horizontal   ae,  "  e    que 

corte  á  las  dos  rectas  dadas  en  los  punto 


i  :  esta  horizontal  va  á  ser  el  eje  ib 

t ¡miento;  como  en  los  puntos  (a,  a')  y 
cortan  al  eje  las  rectas  (ai,  a'b')  y  (be,  o 
chos  puntos  no  se  moverán:  luego  li       j     serán 
puntos  d$  la  proyección  del  rebatimiento;  basta 
por  el  procedimiento  conocido  rebatir  el  punto 
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[b,  b')  de  concurso  de  las  dos  rectas,  en  b¡,  para 
que  unido  éste  con  a  y  c  tengamos  los  rebati- 
niientos  üi,  y  b,c  de  las  dos  icctas;  la  recta  cuya 
proyección  horizontal  es  ef  cortará  iab  en/ y  á 
be  ene;  trazando  por  i  la  perpendicular  e«¡  al 
eje  ae,  en  esta  recta  deberá  hallarse  el  punto  e 
rebatido,  y  como  ha  de  estar  en  la  b¡c  estará  en 
c,  encuentro  de  ambas:  el  punto  rebatido  de/ 
se  hallaría  del  mismo  modo;  pero  como  no  está 
en  los  límites  del  dibujo,  bastará  prolongar  fe 
hacia  su  encuentro  en  d  con  el  eje,  y  uniendo  d 
con  a¡  la  de¡  será  la  def  rebatida.  La  i-ecta  hi 
corta  a  las  be  en  h,  ab  en  i  y  df  en  ;/:  por  igual 
razón  á  la  que  acabamos  de  exponer,  las  perpen- 
diculares bajadas  desde  estos  puntos  sobre  el  eje 
hasta  su  encuentro  con  los  rebatimientos  de  las 
tres  rectas  que  cortan  á  la  hi,  unidos  por  una 
recta,  darán  el  rebatimiento  de  aquélla;  mas  el 
punto  i  en  el  rebatimiento  sale  de  los  limites 
del  dibujo,  pero  los  h  y  g  dan  los  puntos  J¡  y  ;/,. 
luego  h¡g¡  será  el  rebatimiento  pedido.  Final- 
mente, para  encontrar  el  del  punto  m,  bastará 
trazar  una  recta  auxiliar  mj  por  el  punto  m, 
bien  que  corte  á  dos  de  las  rectas  rebatidas,  ó  á 
una  be  en  A'  y  al  eje  en  /:  como  este  punto  no  se 
mueve  en  el  giro  y  K  se  relíate  en  A',,  será  jk1 
el  rebatimiento  de  la  línea  auxiliar  en  que  ha 
de  hallarse  el  del  punto  m  ;  y  como  también  ha 
de  estar  en  la  perpendicular  i>nn,  al  eje  de  giro 
ae  será  el  punto  buscado,  el  ml  en  que  ambas  se 
cortan. 

Como  se  re  por  el  ejemplo  presentado,  siem- 
pre que  hay  varias  líneas  que  rebatir  se  simpli- 
fican mucho  las  construcciones. 

Cuando  un  plano  esta  ¡lado  por  sus  trazas,  ya 
hemos  dicho  como  se  halla  el  rebatimiento  sobre 
uno  de  los  planos  de  proyección  'le  la  tu  a  de 
nombre  contrario,  al  ocuparnos  del  rebatimien- 
to de  un  punto  en  este  caso  particular,  y  las  de- 
más líneas  que  en  él  hubiera  es  muy  fácil  ha- 
llarlas por  los  procedimientos  indicados,  tenien- 
do presente  además  que: 

1.°  Toda  recta  que  es  oblicua  á  la  traza  de 
un  plano  y  á  la  linea  de  tierra  será  oblicua  á 
ambos  planos  de  proyección,  y  su  rebatimiento 
se  obtiene  uniendo  los  rebatimientos  alrededor 
de  dicha  traza,  de  las  trazas  de  la  recta,  que  es- 
tan  liados  inmediatamente,  una  sobre  el  eje  de 
rebatimiento,  otra  sobre  el  rebatimiento  de  la 
segunda  traza. 

2.°  Que  si  una  recta  es  paralela  á  la  traza  de 
un  plano  es  una  horizontal  ó  vertical  del  pla- 
no, v  su  rebatimiento  alrededor  de  esta  ti 
obtendrá  trazando  una  paralela  al  eje  por  el  re 
batimiento  de  la  traza  de  la  recta,  y  si  es  pará- 
lala á  la  segunda  traza,  o  sea  á  la  que  no  se  em- 
plea como  eje,  bastará  tirar  por  el  punto  en  que 
la  proyección  corta  al  eje  una  paralela  al  reba- 
timiento de  la  segunda  traza. 

Problema  7.°  Dadas  las  dos  trazas  rebatidas 
<!,  un  plano  alrededor  de  una  de  ellas,  determi- 
nar la  posición  del  plano  en  proyecciones  (fig.  4). 
-Este  problema  es  el  inverso  del  resuelto  al 
final  del  primer  procedimiento  del  problema 
i.  .  Sean:  /' la  traza  horizontal  eje  de  rebati- 
miento, bn  el  plano  horizontal,  y  P¡'  la  traza 
vertical  rebatida;  todo  punto  b¡  situado  sobre 
esta  traza,  al  deshacer  el  giro,  describe  una  cir- 
cunferencia de  radio  b¡c¡  perpendicular  al  eje  de 
rebatimiento;  y  siendo  éste  horizontal,  el  plano 
de  esta  circunferencia  será  vertical,  y  su  traza 
horizontal  b¡b  perpendicular  á  /',  y  la  vertical 
bb'  perpendicular  á  la  línea  de  tierra,  siendo  el 
centro  de  la  circunferencia  e¡\  el  radio  tendrá, 
al  deshacer  el  rebatimiento,  por  proyección  ho- 
rizontal cb,  y  haciendo  centro  en  c,  con  ab¡  por 
radio,  se  describe  un  arco  que  corte  á  la  línea  de 
tierra  en  Ib,  y  proyectando  c  en  c'  la  proyección 
vertical  c'lb'  de  la  recta  c\b  permitirá  deshacer 
el  giro  que  alrededor  del  eje  (cc-¡'c)  se  hizo  para 
encontrar  la  verdadera  magnitud  del  radio  al  ha- 
cer el  rebatimiento,  y  por  tanto  bastará,  desde 
c  con  c"íb'  por  radio,  describir  el  arco  lb'b',  que 
limitará  la  vertical  bb'  y  dará  el  punto  b'  de  la 
traza  que,  unido  con  O,  determina  esta  traza; 
si  el  punto  0  no  estuviese  en  los  límites  del  di- 
bujo se  haría  lo  propio  con  otro  punto,  y  uni- 
dos ambos  determinarían  la  traza  P';  pero  si  O 
está  en  los  límites  del  dibujo  el  problema  se  re- 
suelve con  más  sencillez,  pues  trazada  la  verti- 
cal bb' ,  como  la  distancia  "6  es  la  misma  antes 
y  después  del  giro,  y  como  al  deshacer  el  reba- 
timiento debe  estar  sobre  el  plano  vertical  de 
proyección,  y  por  tanto  proyectarse  segéin  ella 
misma,  ó  sea  en  verdadera  magnitad,  y  también 
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lo  está  después  del  rebatimiento,  bastará,  con 
0  por  centro  y  Obj  por  radio,  trazar  un  arco 
hasta  que  corte  en  I:  á  la  bb',  y  unido  este  punto 
con  0  quedará  determinada  por  completo  la  tra- 
za P  . 

Problema8.°    Rebatido  un  plano  dado  por  stts 
trazas,  y  dado  i  ¡  r<  batimiento  de  un  p\  <itod¡  Ipla- 
■  i r  sus  proyecciones.  -  Sea  ( /',  I' ¡)(j 
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el  plano  rebatido  y  »/i,  el  rebatimiento  del  punto; 
por  el  procedimiento  anterior  se  deshace  el  re- 
batimiento del  plano;  pero  en  lugar  de  escoger 
un  punto  cualquiera  de  la  traza  para  esta  opera- 
ción, tomaremos  el  en  que  es  cortado  por  la  tra- 
za horizontal  de  plano  del  círculo  descrito  por 
el  punto  m,  al  deshacer  el  giro,  plano  que  es 
li  alai  i  la  traza  horizontal  P,  y  por  tan- 


Fie.  8 


to  será  el  vertical  P,-lm1caa''J  de  este  modo  el 
punto  Fl  viene  á  P' ,  la  traza  vertical  es  "/'.  y 
estando  el  punto  m,  sobre  el  mismo  radio  OP\ 
que  el  P¡  en  todos  los  momentos  del  giro,  am- 
bos puntos  acompañarán  al  radio  que  los  une;  y 
por  lo  tanto,  al  llegar  /",  á  lí",  el  punto  m¡ 
llegará  á  1?/;,  y  como  está  constantemente  en  el 
plano  vertical  P\aP  ,  trazando  la  horizontal 
lmm,  el  punto  «i  de  la  traza  será  la  proyección 
horizontal  de  .1/  en  el  espacio;  pero  al  deshacer 
el  giro  de  los  datos  alrededor  de  la  perpendicu- 
lar al  plano  vertical  (ec',  c),  el  radio  c'li  pasa 
á  proyectarse  en  c  I"  verticalmentc  ;  luego  pro- 
yectando m  sobre  esta  recta  en  m' ,  se  tendrá  la 
segunda  proyección  del  punto;  el  punto  ir' asi 
determinado  debe  coincidir  con  el  obtenido  di- 
rectamente al  deshacer  el  giro  de  V,n' ,  trazando 
desde  e'  el  arco  lm'm'. 

Puede  seguirse  este  procedimiento  haciendo 
pasar  por  m¡  una  recta  cualquiera  que  se  supone 
rebatida,  la  D¡F¡  por  ejemplo;  se  deshace  el  re- 
batimiento  de  la  recta  sólo  con  deshacer  el  del 
punto  D¡  en  que  corta  á  la  traza,  y  que  pasa  á 
d'  proyectado  en  d  horizontalmente  sobre  la  li- 
nea de  tierra;  y  como  el  punto  E  en  que  corta 
la  recta  al  eje  no  cambia  en  el  giro,  uniendo 
I:':/  el  punto  en  que  esta  recta  es  cortada  por  la 
traza  P1^  será  el  m  buscado;  la  proyección  ver- 


tical del  punto  E  es  £",  que  unido  con  d'  dará 
la  proyección  vertical  de  la  recta  auxiliar  en 
que  el  punto  se  encuentra,  y  sobre  la  que  no 
habrá  más  que  proyectar  el  punto  m.  Para  recta 
auxiliar  puede  escogerse  cualquiera  de  las  que 
por  su  posición  particular  permitan  deshacer  el 
rebatimiento  inmediatamente,  como  ser  paralela 
á  una  de  las  trazas  ó  á  la  línea  ele  tierra,  o  per- 
pendicular al  eje  de  rebatimiento;  no  entramos 
en  el  detalle  de  este  análisis,  que  sería  la  repeti- 
ción de  problemas  anteriores  y  sólo  conduciría 
á  alargar  este  artículo. 

Problema  9.°     Resolver  el  mismo  problema 
indo  el  plano  está  determinado  ¡n>r 
cualesqi  t  datos.  -  Supongamos  primera- 

mente que  el  plano  está  dado  por  dos  rectas  que 
se  cortan ,  [ab,  a'b')  y  [cd,  c'd'),  siendo  (/  /)  el 
inulto  de  concurso  y  que  se  ha  rebatido  sobre  el 
plano  paralelo  al  vertical  de  proyección  que  tie- 
ne por  traza  horizontal  g/i,  siendo  el  eje  de  re- 
batimiento  la  vertical  del  plano  primitivo  [gh, 
g'h'),  con  lo  que  las  rectas  que  determinan  el 
plano,  según  se  ve  por  las  construcciones  (figura 
9),  han  venido  á  colocarse  en  q'f{  y  h /,',  y  sea 
m¡  i  1  rebatimiento  del  punto  buscado  M  sobre 
el  mismo  plano.  El  punto  m\,  al  deshacer  al  re- 
batimiento,  describe  un  círculo  cuyo  plano  es 
perpendicular  al  eje,  y  será,  por  tanto,  su  traza 
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vertical  »ij'»i',  en  cuya  recta  está  el  punto  to/; 
luego  deshaciendo  el  rebatimiento  para  esta  rec- 
ta, podremos  encontrar  la  posición  del  punto  en 
proyecciones;  pero  como  corta  al  eje  en  n!  este 
punto  no  se  mueve,  y  se  proyectará  horizontal- 
mente  en  /'  sobre  la  proyección  del  eje  gh;el 
punto;/]  en  que  corta  á  la  recta  g'f¡'  se  proyec- 
ta verticalmente  en  p  sobre  la  proyección  de  la 
recta  en  el  punto  en  que  es  cortada  por  la  per- 
pendicular al  eje  m\rí,  traza  de  un  plano  per- 
pendicular al  de  proyección,  según  hemos  di- 
cho antes,  pudiendo  comprobarse  directamente 
que  p  es  la  proyección  vertical  del  punto  P  por 


las  proyecciones  que  aparecen  en  la  figura:  este 
punto  se  proyectará  horizontalmente  en  p  sobre 
yf,  luego  np  será  la  proyección  horizontal  del 
radio,  cuya  verdadera  magnitud  es  n'p\;  y  ha- 
biéndose hecho  el  giro  de  dicho  radio  alrededor 
de  la  perpendicular  al  plano  vertical  ns,  »  .  ha- 
brá que  deshacer  este  giro  para  encontrar  la 
proyección  de  cualquier  punto  de  la  recta,  y  por 
tantodel?»',,  hasta  llevarla  sobre  el  radío  n  1-  , 
determinado  por  el  punto  [n,  n')  y  el  (1/'.  !  . 
y  el  punto  \n\  as!  obtenido  se  referirá,  como 
sabemos,  por  una  paralela  á  la  línea  de  tierra 
en  a  m',  hasta  m',  que  será  la  proyección  vertical 
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de  .'/,  como  por  otra  parte  se  comprueba  direc- 
tamente por  las  construcciones  de  la  figura,  y 
teniendo  la  proyección  vertical,  ó  se  deshace  el 
giro  para  hallar  la  horizontal,  ó  se  proyecta 
directamente  en   m  sobre  la  nji,  proyección  de 

Si  el  plano  no  estuviese  dado  por  dos  rectas 
concurrentes,  se  podría  reducir  á  éste  trazando 
las  rectas  en  él. 

Hay  que  advertir  que  si  el  plano  no  está  dado 
por  sus  trazas,  único  caso  en  que  basta  el  reba- 
timieuto  para  resolver  el  problema,  es  preciso 
tener  las  líneas  que  determinan  el  plano  en  pro- 
yección y  rebatidas,  sin  lo  que,  como  demues- 
tran las  construcciones  que  hemos  hecho,  el  pro- 
blema no  se  puede  resolver. 

También,  en  el  caso  de  estar  definido  el  plano 
por  dos  rectas  concurrentes,  puede  resolverse  el 
problema  trazando  por  el  punto  una  recta  para- 
lela á  la  charnela,  ó  en  otra  posición  cualquiera, 
y  deshaciendo  el  rebatimiento  de  esta  recta  au- 
xiliar será  fácil  encontrar  en  ella  las  proyeccio- 
nes del  punto  buscado. 

Problema  10.°  Dado  el  rebalimiento  de  un 
sistema  plano  cualquiera  y  el  eje  ó  chamela,  ha- 
llar las  proyecciones.  -  Después  de  lo  que  lleva- 
dicho,  creemos  inútil  insistir  en  este  punto, 
pues  la  única  diferencia  que  presenta  con  los 
problemas  anteriores  es  que  se  simplifican  las  ope- 
raciones eligiendo  rectas  auxiliares  convenientes 
en  que  se  encuentren  los  puntos,  no  podiendo 
darse  regla  fija  alguna,  dependiendo  del  inge- 
nio y  habilidad  del  operador  la  brevedad  de  las 
operaciones,  y  el  recargar  lo  menos  posible  el 
dibujo  con  líneas  que  después  puedan  resultar 
inútiles. 

Terminada  con  esto  la  teoría  de  rebatimien- 
tos, cuyos  progresos  se  deben  en  gran  parte  al 
ingeniero  de  caminos  D.  José  de  Caunedo  y  al 
arquitecto  D.  José  Antonio  Elizalde,  profesores 
que  fueron  ambos  de  Geometría  descriptiva,  en 
la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  el  primero,  y 
en  la  Universidad  Central  el  segundo,  falta  sólo, 
para  terminar  este  artículo,  decir  únicamente 
dos  palabras  acerca  de  su  utilidad  y  aplicacio- 
nes. 

En  las  construcciones  es  muy  frecuente  tener 
que  labrar  sillares  y  piezas  de  madera,  y  obte- 
ner otras  de  fundición  con  caras  planas  bastan- 
te complicadas,  las  que  resultan  del  despiezo  he- 
cho en  los  planos  por  el  sistema  de  proyecciones 
ortogonales,  y  es  preciso  entregar  al  obrero  las 
plantillas  de  estas  caras,  sin  lo  cual  no  podría 
labrarlas;  estas  plantillas  se  obtienen  haciendo 
la  montea  de  la  pieza  que  se  va  á  labrar,  lla- 
mándose así  el  dibujo  en  tamaño  natural  quede 
toda  la  obra  y  de  cada  una  de  sus  piezas  se  ha- 
ce sobre  un  muro  plano  enlucido  con  yeso;  en 
esta  montea  se  ponen,  reducidas  á  escala  natu- 
ral, todas  las  líneas  de  las  proyecciones,  y  esco- 
giendo charnelas  convenientes  para  cada  cara 
se  hacen  los  rebatimientos  con-  la  debida  sepa- 
ración del  resto  del  dibujo  para  que  no  haya 
confusión,  y  que  el  carpintero  ó  el  plomero-ho- 
jalatero ,  según  los  casos,  corten  en  madera, 
zinc,  latón  ú  hoja  de  lata  las  plantillas  de  to- 
das las  caras  rebatidas,  de  modo  que  ajusten 
exactamente  al  dibujo,  cuidando  de  numerar  ó 
marcir  con  señales  especiales,  tanto  en  los  pla- 
nos de  proyecto  como  en  las  proyecciones  de  la 
montea,  en  los  rebatimientos  correspondientes 
y  en  las  plantillas  que  se  obtengan,  cada  una 
de  las  caras,  para  que  en  todos  momentos  se 
puedan  encontrar  por  estas  léñales  las  referen- 
cias y  ¿ea  fácil  labrar  la  piedra,  comprobarlas, 
corregir  cualquier  error  que  se  observara,  ó  dar 
la  última  mano  á  los  moldes  si  se  tratase  de 
piezas  fundidas  ó  vaciadas. 

rebatiña  (de  rebatar):  f.  Arrebatiña. 
-Andas  á  la  rebatiña:  fr.  fam.  Concurrir 
á  porfía  á  coger  una  cosa,  arrebatándosela  de  las 
manos  unos  á  otros. 

REBATIR  (de  re  y  batir):  a.  Rechazar  ó  con- 
trarrestrar  la  fuerza  ó  violencia  de  uno. 

...  hkb.vtf.n  los  enemigos;  y  no  contentos 
con  esto  salen  con  gran  rabia  y  furor  contra 
ellos. 

Mariana. 

...  fuese  con  él  aun  peñol,  donde  estaban 
fuertes  muchos  indios;  combatieron  los  núes- 
tros  el  peñol,  v  rebatiéronlos  aquellos  lu- 
dios de  tal  manera,  que  mataron  treinta  y  los 
lucieron  huir. 

Inca  Garcii.aso. 


bebí 

-Rebatir:  Volver  á  batir. 

-  Rebatir:  Batir  mucho. 
-Rebatir:  Redoblar,  reforzar. 

-  Rebatir:  Rebajar  de  una  suma  una  canti- 
dad que  no  debió  comprenderse  en  ella. 

-  Rebai  ir:  <  lombatir,  refutar. 

...,  fueron  rebatidas  sus  razones  por  los 
contadores  Luis  Valle  de  la  Cenia  y  Francis- 
co Salablanca;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Rebatir:  fig.  Resistir,  rechazar,  hablando 
de  tentaciones,  sugestiones  y  propuestas. 

REBATO  (del  ár.  rebol,  guerra  fronteriza  :  ra. 
Convocación  de  los  vecinos  de  uno  ó  más  pue- 
blos, hecha  por  medio  de  campana,  tambor,  al- 
ménala ú  otra  señal,  con  el  fin  de  defenderse 
cuando  sobreviene  un  peligro. 

-  Caballeros,  á  cenar  (Tocan  á  REBATO). 
Pero  ¿qué  alboroto  es  este? 

Tirso  be  Molina. 

...  tocan  las  campanas 
En  la  ciudad. -Ese  toque... 
-  Es  á  REBATO. 

Hartzenbum  ii. 

-Rebato:  fig.  Todo  lo  que  sobreviene  im- 
pensada y  repentinamente. 

-  Rebato:  Mil.  Acometimiento  repentino  que 
se  hace  al  enemigo. 

...  esto  conviene  guardar  con  más  diligencia 
cuando  fuese  necesario  caminar  por  tierras  de 
enemigos,  á  fin  que  por  los  rebatos  de  impro- 
viso no  sean  forzados  sus  soldados  á  alboro- 
tarse á  cada  paso. 

Diego  Guacían. 

...no  tuvo  más  reencuentros  que  fuesen  de 
cuenta,  sino  algunas  armas  y  rebatos  de  po- 
co momento. 

Inca  Garitlaso. 

-  De  rebato:  m.  adv.  fig.  y  fam.  De  impro- 
viso, repentinamente. 

-  Rebato  (El)  ó  El  Carrer  de  Rebato: 
Geni/.  Arrabal  del  ayunt.  de  Abrera,  p.  j.  de 
San  Feliu  de  Llobregat,  prov.  de  Barcelona;  263 
habits. 

-Rebato:  Mil.  De  antiguo  se  usó  esta  voz  en 
el  sentido  de  significar  alarma,  sorpresa,  ataque 
imprevisto,  golpe  de  mano.  Y  como  quiera  que 
es  palabra  derivada  del  árabe,  parécenos  opor- 
tuno, siguiendo  con  ello  el  criterio  de  Almirante, 
transcribir  lo  que  respecto  de  la  acepción  del  vo- 
cablo rebato  escribió  persona  tan  autorizada  como 
D.  Serafín  Esteban  Calderón,  que  en  su  trabajo 
titulado  De  la  mil  ion  de  los  árabes  en  España 
se  expresa  de  la  siguiente  manera:  «Los  árabes 
tienen  una  palabra  consagrada  para  explicar  la 
vida  de  frontera,  y  es  rabata,  que  significa  ligar- 
se y  consagrarse  exclusivamente  á  hacer  guerra 
peligrosa  á  los  infieles:  de  aquí  nos  ha  quedado 
en  español  la  voz  rebato,  que  significa  el  entrar 
á  mano  armada  en  país  enemigo:  y  este  voto  de 
hacer  vida  tan  dura  entre  las  privaciones  y  com- 
bates en  la  frontera,  era  el  rasgo  más  benemérito 
en  la  creencia  de  un  árabe,  teniendo  de  aquí  ori- 
gen el  nombre  de  morabitos,  tan  conocidos  en 
nuestras  crónicas  é  historias.  Tomar  este  género 
de  vida  era  lo  mismo  que  dejar  su  patria,  tomar 
asiento  en  alguna  frontera  y  hacer  en  ella  guar- 
dia v  guerra  con  sumo  cuidado  y  vigilancia.  Se- 
gún Malet,  acaso  el  más  autorizado  comentarista 
árabe,  no  todos  los  que  viven  en  fronteras  gozan 
de  las  inmunidades  y  privilegios,  ni  alcanzan 
los  méritos  del  que  es  verdaderamente  morabito. 
Para  ello  es  necesario  consagrarse  exclusivamen- 
te á  la  defensa  de  la  tierra  y  ofensa  de  los  ene- 
migos, sin  ser  libre  para  otra  cosa  y  otras  accio- 
nes. Cinco  cosas,  según  la  ley,  han  de  tenerse 
para  entrar  en  el  rebato:  vocación  firme,  provi- 
siones, armas ,  caballo  y  otros  pertrechos,  y  pues- 
tos fortificados.» 

Nuestros  clásicos  y  escritores  castizos  milita- 
res emplean  con  frecuencia  el  vocablo  rebato  pa- 
ra expresar  la  idea  de  un  ataque  repentino  é 
imprevisto, 

REBATOSAMENTE:  adv.  m.  ant.  Arrebatada 
ó  inconsideradamente. 

REBATOSO,  SA  de  rebatar):  adj.  ant  Arre- 
batado, precipitado. 

REBAUTIZANTE:  p.  a.  do  REBAUTIZAR.  Que 
rebautiza. 
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-Rebautizantes:  m.  pl.  iJist.ec/cs.  Here- 
jes que  han  querido  reiterar  el  bautismo  á  per- 
sonas ya  válidamente  bautizadas.  En  el  siglo  m, 
Firmiliano,  obispo  i  ipadocia,  al- 

gunos obispos  de  Asia,  y  San  Cipriano  á  la  cabe- 
za de  otros  muchos  de  África,  decidieron  que 
debían  ser  rebautizados  todos  los  que  habían  re- 
cibido el  bautismo  de  mano  de  los  herejes. 
dábanse  en  el  principio  de  que  el  que  no  tiene 
el  Espíritu  Santo  no  puede  darle;  máxima  falsa, 
dicen  los  católicos,  de  la  cual  se  seguiría  que  un 
hombre  en  estado  de  pecado  no  puede  adminis- 
trar válidamente  ningún  sacramento,  y  que  la 
i  de  este  sagrado  rito  depende  del  mérito 
personal  del  ministro.  En  segundo  lugar  los  re- 
bautizantes alegaban  á  su  favor  la  tradición  de 
sus  iglesias;  mas  es  constante,  observan  los  ca- 
tólicos, que  en  África  no  subía  esta  tradición 
más  allá  de  fines  del  siglo  n  y  del  obispo  Agri- 
pino,  anterior  á  San  Cipriano  cincuenta  años  á 
lo  sumo.  Así  es  que  el  Pontífice  San  Esteban  re- 
sistió primeramente  á  los  asiáticos  y  luego  á  los 
africanos  con  la  firmeza  que  convenía  á  la  cabe- 
za de  la  Iglesia,  y  les  opuso  una  tradición  más 
auténtica  y  constante  que  la  de  ellos  diciéndo- 
les:  No  innovemos  nadat  y  att  ngd/monos  á  Ice  tra- 
dición. Amenazó  á  unos  y  otros  con  separarlos 
de  su  comunión;  pero  está  en  disputa  si  real- 
mente fulminó  excomunión  contra  ellos.  Hasta 
entonces  la  costumbre  de  la  Iglesia  había  sido 
mirar  como  válido  el  bautismo  dado  por  los  he- 
rejes, ano  ser  que  éstos  hubiesen  alterado  la  for- 
ma prescrita  por  Jesucristo,  y  así  se  decidid  en  el 
siglo  iv  en  el  concilio  de  Arles  y  en  el  de  Nicea. 
Es,  pues,  claro  que  Firmiliano  y  San  Cipriano 
no  tenían  razón  en  el  fondo,  pues  la  Iglesia  uni- 
versal reprobó  su  opinión.  Es  probable  que  hu- 
bieran hecho  más  caso  de  la  decisión  del  Papa 
San  Esteban  si  no  lili  iese  habido  una  mala  in- 
teligencia de  su  parte.  Como  varias  sectas  heré- 
ticas de  entonces  profesaban  un  error  tocante  al 
misterio  de  la  Trinidad  y  no  bautizaban  en  nom- 
bre de  las  tres  personas  divinas,  había  motivo 
para  creer  que  los  más  alteraban  la  forma  del 
sacramento;  y,  en  efecto,  Sau  Cipriano  alega  el 
ejemplo  de  los  marcionistas.  que  bautizaban  en 
el  nombre  de  Jesucristo.  Por  otro  lado,  el  roma- 
no Pontífice  en  su  rescripto  á  San  Cipriano  no 
parece  que  distinguía  entre  el  bautismo  admi- 
nistrado por  los  herejes,  que  alteraban  la  forma 
de  él,  y  el  de  los  sectarios  que  la  observaban 
exactamente.  De  donde  San  Cipriano  concluía 
sin  razón  que  el  Pontífice  aprobaba  el  bautismo 
de  todos  indistintamente.  Blondel,  Basnage. 
Mosheim  y  otros  críticos  protestantes  dicen  que 
el  Papa  San  Esteban  obró  en  aquella  circuns- 
tancia con  mucha  soberbia,  altivez  y  terquedad; 
pero  los  Padres  de  los  siglos  siguientes  á  la  he- 
rejía, y  en  especial  San  Agustín  y  Vicente  Le- 
rinense,  no  vieron  nada  de  reprensible  en  la  con- 
ducta de  aquel  Pontífice.  Según  los  rebautizan- 
tes, se  trataba  de  un  punto  de  simple  discipli- 
na, de  una  costumbre  indiferente  seguida  por 
gran  número  de  obispos,  y  todos  tenían  derecho 
de  practicar  lo  que  hallaban  estableoidotasi  opi- 
naban los  dos  obispos  de  Cesárea  y  Cartago.  Pe- 
ro esa  costumbre,  dicen  los  católicos,  incluía  un 
error  en  el  dogma,  porque  hacía  depender  el 
electo  de  los  sacramentos  de  la  santidad  del  mi- 
nistro, siendo  así  que  depende  de  la  institución 
de  Jesucristo  y  de  las  disposiciones  del  que  los 
recibe,  y  aumentaba  la  aversión  de  los  herejes  á 
la  Iglesia  católica,  dificultando  más  su  conver- 
sión. Por  otra  parte,  San  Agustín  nota  cuan  po- 
cos obispos  estaban  por  esta  práctica  tanto  en 
Asia  como  en  África.  »,  Debemos  creer,  dice,  á 
cincuenta  orientales  y  cuando  mas  setenta  afri- 
canos con  preferencia  á  tantos  miles?»  Muchos 
afirman  que  el  Papa  Esteban  excomulgó  real- 
mente á  los  asiáticos  y  africanos:  eso  es  lo  que 
hace  falta  probar.  Mosheim,  que  ha  ti 
muy  á  la  larga  esta  cuestión,  supone  que  los  es- 
critores de  la  Iglesia  romana  la  han  confundido 
cuanto  han  podido,  porque  es  una  prueba  de 
que  por  entonces  era  muy  reducida  la  autoridad 
del  obispo  de  liorna.  «Se  equivocan  mucho,  di- 
ce, los  que  juzgan  que  I  -telan,  separando  á  los 
\  ¡i.  utos  de  su  comunión  y  de  la 
Iglesia  de  Roma,  los  separó  de  la  comunión  de 
la  Iglesia  universal.  En  aquel  tiempo  el 
de  Roma  no  se  arrogaba  tal  dereoho,  y  nadie  se 
creía  generalmente  excomulgado  porque  aquel 
obispo  no  quisiera  admitirle  en  su  comunii  n 
particular  ¡estas  opiniones  nacieron  mucho  tiem- 
po después,  Todo  obispo  se  creía  con  derecho 
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para  separar  de  su  iglesia  á  cualquiera  que  le 
parecía  incurso  en  algún  error  grave  ó  reo  de  al- 
guna culpa  considerable.»  Intenta  probar  que 
el  Papa,  en  efecto,  separó  de  su  comunión  á  los 
asiáticos  y  africanos,  por  la  carta  que  Firmilia- 
no,  cabeza  de  los  primeros,  escribió  á  San  Ci- 
priano, que  estaba  á  la  cabeza  de  los  segundos, 
y  en  las  que  se  arrebata  violentamente  contra 
el  Papa.  Mas  por  esa  misma  carta  refutan  otros 
las  afirmaciones  del  historiador  protestante. 
Véanse  aquí  las  palabras  de  Firmiliano:  «Todo 
el  que  cree  que  se  puede  recibir  la  remisión  'le 
los  pecados  en  la  congregación  de  los  herejes, 
no  permanece  ya  sobre  el  fundamento  de  la  igle- 
sia una,  que  Jesucristo  estableció  sobre  la  pie- 
dra, porque  sólo  á  San  Pedro  dijo  Jesucristo:  Lo 
que  atares  sobre  Ja  tierra  será  atado  en  el  cielo, 
etc.  Estoy  indignado  de  la  demencia  de  Este- 
ban, que  se  gloría  de  la  categoría  de  su  obispa- 
do y  presume  tener  la  sucesión  de  San  Pedro 
sobre  el  cual  está  fundada  la  iglesia,  introdu- 
duciendo  nuevas  piedras  y  nuevas  iglesias...  No 
le  falta  más  que  congregarse  y  orar  con  los  he- 
rejes, establecer  un  altar  y  un  sacrificio  común 
con  ellos.»  Luego,  dirigiéndose  á  este  Pontífice, 
le  dice:  «¡Cuántas  disputas  y  disensiones  has 
preparado  en  las  iglesias  de  todo  el  orbe!  ¡Qué 
delito  has  cometido  separándote  de  tantos  reba- 
ños! Has  creído  separarlos  todos  de  ti,  y  tú  solo 
eres  el  que  te  has  separado  de  todos...  ¿Dónde 
están  la  humildad  y  la  mansedumbre  ordenadas 
por  San  Pablo  al  que  ocupa  el  primer  lugar  (pri- 
mo in  loco)?  ¿Qué  humildad  y  qué  mansedum- 
bre es  pensar  de  distinta  manera  que  tantos 
obispos  dispersos  por  todo  el  orbe  y  romper  la 
paz  con  ellos?»  Nótese  primeramente,  escri- 
be un  católico,  «que  Firmiliano  no  niega  al 
Papa  Esteban  la  sucesión  en  el  primado  de  San 
Pedro;  sólo  juzga  que  le  sostiene  mal:  no  le  dis- 
puta el  primer  lugar  en  la  Iglesia,  sino  las  vir- 
tudes que  éste  exige;  no  le  acusa  de  usurpar  una 
autoridad  que  no  le  corresponde,  sino  le  moteja 
el  uso  que  hace  de  ella;  juzga  que  este  Papa 
abandona  la  calidad  de  piedra  fundamental  de 
la  Iglesia  y  centro  de  la  unidad  queriendo  que 
las  congregaciones  de  los  herejes  sean  verdade- 
ras iglesias  en  donde  se  puede  recibir  la  remisión 
de  los  pecados.  San  Cipriano  no  lleva  más  allá 
las  acusaciones  en  su  carta  á  Pompeyo  sobre  la 
misma  materia.  Luego  ambos  obispos  pensaban 
de  muy  diversa  manera  que  Mosheim  y  los  de- 
más protestantes.  »  Si  la  sentencia  del  Papa, 
agrega  el  mismo  escritor,  no  separaba  á  sus  her- 
manos en  el  episcopado  más  que  de  su  comunión 
particular,  ¿en  qué  sentido  puede  decir  Firmi- 
liano (inc  preparaba  disputas  y  disensiones  en 
las  Iglesias  de  todo  el  orbe?  No  podía  caer  más 
que  sobre  los  obispos  censurados.  Pues  Esteban 
había  creído  separar  de  él  á  tantos  rebaños,  se 
sigue  ser  falso  que  los  Papas  no  se  arrogasen  en- 
tonces este  derecho.  Si  cada  obispo  se  creía  con 
el  de  separar  de  su  comunión  particular  á  todo 
el  que  le  parecía  culpable,  y  si  el  Papa  no  había 
hecho  nada  más,  como  afirma  Mosheim,  no  te- 
nía Firmiliano  razón  ninguna  para  meter  tanto 
ruido. 

Conviniendo  Mosheim,  como  conviene,  en  que 
este  obispo  estaba  airado  con  el  Papa  y  era  ex- 
tremado en  su  vehemencia  y  calor,  lo  que  dice 
no  es  una  prueba  sólida  de  la  realidad  de  la  ex- 
comunión fulminada  por  el  Papa  Esteban,  y  es 
falso  que  este  testimonio  sea  sobre  toda  excep- 
ción. Hasta  aquí  el  escritor  católico  citado.  Es 
prudente  atenernos*]  testimonio  de  Dionisio  de 
Alejandría,  autor  contemporáneo,  el  cual  dice 
que  Esteban  había  escrito  á  los  asiáticos  que  se 
separaría  de  su  comunión  y  no  que  se  separaba; 
á  las  expresionesde  San  Cipriano,  quien  dice  de 
él  abstinendos  putat  y  no  abstinet;  á  las  de  San 
Jerónimo,  que  atestigua  que  no  se  rompió  la  co- 
munión; y  en  fin  al  hecho,  pues  los  asiáticos  y 
africanos  conservaron  su  costumbre  por  mucho 
tiempo,  sin  que  los  sucesores  de  Esteban  los  con- 
siderasen como  excomulgados. 

REBAUTIZAR:  a.  Reiterar  el  acto  y  ceremo- 
nias del  sacramento  del  bautismo. 

REBECA:  Bíoa.  Hija  de  Batbuel,  hijo  de  Mel- 
cha.  mujer  de  Naehor,  hermano  de  Abraham. 
Según  se  refiere  en  la  Biblia,  cuando  Isaac  tenía 
ya  cuarenta  años,  su  padre  Abraham  pensó  ha- 
cerle tomar  estado,  y  no  queriendo  que  casara 
con  ninguna  hija  de  los  cananeos,  envió  á  su 
criado  Eliezer  á  la  Mesopotamia  para  que  bus- 
case mujer  á  Isaac.  Partió  Eliezer,  que  este  era 
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sin  duda  el  criado,  aunque  en  la  Escritura  no  se 
le  nombre,  con  10  camellos  de  su  amo  y  muchas 
alhajas  de  oro  y  plata,  y  cuando  llegó  á  las  cer- 
canías de  la  ciudad  de  Naehor  (Harán),  que  era  á 
la  caída  de  la  tarde,  púsose  á  descansar  junto 
á  un  pozo  esperando  que  llegase  alguna  mujer  en 
busca  de  agua  para  apaciguar  su  sed  y  la  de  los 
camellos.  Y  dijo  Eliezer:  Señor  dios  de  Abraham, 
mi  amo,  asísteme,  te  ruego,  en  este  día,  y  haz 
misericordia  con  Abraham  mi  amo.  Vedme,  aquí 
estoy  cerca  de  la  fuente  de  agua,  y  las  bijas  de 
los  moradores  de  esta  ciudad  saldrán  a  sacar 
agua.  Pues  la  doncella  á  quien  yo  dijese:  Abaja 
tu  cántaro  para  que  beba;  y  ella  respondiese: 
Bebe,  y  aun  á  tus  camellos  daré  también  de  be- 
ber, esta  es  la  que  has  destinado  para  tu  siervo 
Isaac,  y  por  esto  conoceré  que  has  hecho  miseri- 
cordia con  mi  amo.»  Aún  no  había  acabado  de 
decir  esto  dentro  de  sí,  cuando  he  aquí  que  Re- 
beca salió  trayendo  el  cántaro  sobre  su  hombro. 
Corrió  el  criado  hacia  ella  y  dijo:  «Dame  un  po- 
quito de  agua  de  tu  cántaro.»  Ella  respondió: 
«Bebe,  señor  mío.»  Y  prontamente  abajó  el  cán- 
taro y  le  dio  de  beber.  Y  cuando  él  hubo  bebi- 
do añadió  la  muchacha:  «También  sacaré  agua 
para  tus  camellos  hasta  que  todos  beban.»  Y  va- 
ciando el  cántaro  en  los  dornajos  volvió  al  pozo 
para  sacar  agua,  y  sacada  le  dio  á  todos  los  ca- 
mellos. Luego  que  acabaron  de  beber  los  came- 
llos sacó  Eliezer  unos  zarcillos  de  oro  que  pesa- 
ban dossielos,  y  otros  tantos  brazaletes,  y  dán- 
doselos á  la  joven  preguntóle  quiénes  eran  sus 
padres  y  si  podrían  darle  alojamiento  en  su  ca- 
sa. Contestó  ella  que  era  hija  de  Batbuel,  hijo 
de  Melcha,  y  que  en  su  casa  hallaría  todo  cuan- 
to necesitase,  con  lo  cual  el  servidor  de  Abra- 
ham se  postró  en  el  suelo  diciendo:  «Bendito  el 
Señor  dios  de  mi  amo,  que  me  ha  conducido 
á  casa  del  hermano  ele  mi  amo.»  Corrió  Re- 
beca á  su  casa  y  contó  cuanto  le  había  ocurrido 
con  el  para  ella  desconocido,  y  Lailán,  su  her- 
mano, salió  en  busca  de  aquél  y  le  condujo  has- 
ta la  mansión,  donde  le  dio  de  comer  á  él  y  ásus 
compañeros.  Entonces  declaró  Eliezer  quién  era 
y  lo  que  le  llevaba  por  aquellas  tierras,  y  cuan- 
do hubo  terminado  Labán  y  Bathuel  dijeron: 
«Del  Señor  ha  salido  esta  plática,  no  podemos 
hablar  contigo  otra  cosa  sino  lo  que  á  él  place; 
ahí  está  delante  de  ti  Rebeca:  tómala  y  vete,  y  sea 
la  mujer  del  hijo  de  tu  amo  como  lo  ha  dispuesto 
el  Señor. »  Lo  cual  oído  por  el  criado  de  Abraham, 
sacó  los  demás  regalos  que  llevaba  é  hizo  pre- 
sente de  ellos  á  Rebeca  y  á  sus  hermanos  y  á 
su  madre,  y  á  la  mañana  siguiente  salió  con  la 
prometida  de  Isaac  y  varias  criadas  suyas  hacia 
la  morada  de  Abraham.  Acercábanse  á  ella 
cuando  distinguieron  á  un  hombre  que  paseaba 
meditando;  y  habiendo  Eliezer  reconocido  á 
Isaac  díjoselo  á  Rebeca,  que  después  de  cubrir- 
se el  rostro  para  ocultar  el  rubor  hizo  aligerar  el 
paso.  Contó  Eliezer  al  hijo  de  su  amo  todo 
cuanto  le  había  ocurrido  en  su  viaje,  é  Isaac, 
después  de  hacer  remontar  á  Rebeca,  condújola 
de  la  mano  á  la  tienda  de  Sara,  su  madre,  que  ha- 
bía muerto  tres  años  antes,  é  hízolasu  mujer,  y 
la  amó  mucho.  Durante  algunos  años  no  tuvo  Re- 
beca hijos,  é  Isaac  rogó  al  Señor  con  tanto  afán 
que  se  los  concediera,  que  al  fin  éste  permitió  que 
Rebeca  se  hiciera  embarazada;  pero  fué  tan  difí- 
cil y  peligroso  su  embarazo  que  la  mujer  de  Isaac 
temió  muchas  veces  morir,  por  lo  cual  pidió  á 
Dios  le  explicase  la  causa  de  sus  sufrimientos. 
«Dos  gentes  (dijo  el  Señor)  están  en  tu  seno,  y 
dos  pueblos  desde  tu  vientre  serán  divididos,  y 
el  un  pueblo  subyugará  al  otro  pueblo,  y  el  ma- 
yor servirá  al  menor.»  Cuando  llegó  el  momen- 
to del  parto  parió  Rebeca  dos  mellizos.  El  que 
salió  el  primero  era  bermejo  y  todo  velludo,  á 
semejanza  de  piel,  y  fué  llamado  Esaú  (hombre 
hecho).  Saliendo  luego  al  punto  el  otro  tenien- 
do asido  con  su  mano  el  talón  de  su  hermano,  y 
por  esta  circunstancia  se  le  llamó  Jacobo.  Esto 
es,  el  que  echa  la  zancadilla.  Desde  el  primer 
momento  demostró  Rebeca  singular  preferencia 
por  este  hijo,  hombre  de  bellísimas  costumbres, 
irreprensible,  pacífico  y  que  vivía  retirado  en  su 
tienda;  por  el  contrario  de  Esaú,  que  siguiendo 
su  natural  activo  y  ardiente  andaba  por  el  cam- 
po y  se  ocupaba  en  la  fatiga  y  ejercicio  de  la 
caza,  así  que  cuando  el  primero  compró  al  segun- 
do sus  derechos  d''  primogénito  por  un  plato  de 
lentejas,  Rebeca  le  ayudó  á  engañar  á  Isaac, 
que  estaba  totalmente  ciego,  cubriéndole  de  pie- 
les el  cuello  para  que  pudiese  equivocarle  con  su 
hermano. 
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REBELARSE  (del  lat.  rebelláre):  r.  Levantar- 
se, (altando  á  la  obediencia  debida. 

...    el  cual  con  grande  desacato,   con  otros 
facinerosos,  SE  REBELÓ  en  aquella  ciudad. 
Pedro  Mejía. 

...  REBELÁRONSE  después  los  rústicos,  con- 
fiados  en  la  aspereza  del  sitio,  y  también  los 
redujo  á  su  obedienci  i. 

Saavedea  Fajardo. 

-Rebelarse:  Retirarse  ó  extrañarse  déla 
amistad  ó  correspondencia  que  se  tenía. 
-Rebelarse:  fig.  Oponer  resistencia. 

REBELDE  (del  lat.  rcbellis):  adj.  Que  se  rebe- 
la ó  subleva  faltando  á  la  obediencia  debida. 
U.  t.  c.  s. 

...  que  nuestros  padres  los  reyes  pasados 
minea  quitaron  los  señoríos  que  conquistaron, 
por  más  rebeldes  que  hubiesen  sido  sus  cu- 
racas. 

Inca  Garcilaso. 

...  dejémoslos  agora  aquí,  y  digamos  de  don 
Hernando  de  Valor,  quién  era,  y  cómo  le  al- 
zaron los  rebeldes  por  rey. 

Luis  del  Mármol. 

-  Rebelde:  Indócil,  duro,  fuerte,  tenaz. 

...según  Séneca  dice,  las  virtudes  son  ami- 
gas de  natura,  y  los  vicios  sus  rebeldes  ene- 
migos. 

Francisco  de  Casulla. 

Suele  ser  el  matrimonio 
Panacea  peligrosa, 
Que  cura  niales...  rebeldes 
Á  los  baños  de  Cestona;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Rebelde:  fig.  Dícese  del  corazón  ó  de  la 
voluntad  que  no  se  rinde  á  los  obsequios,  y  de 
las  pasiones  que  no  ceden  á  la  razón. 

—  Confiesa  el  entendimiento 
Lo  que  rebelde  resiste 
La  voluntad:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Rebelde:  Fot.  Que  no  responde  ó  no  com- 
parece enjuicio  dentro  del  término  de  la  citación 
ó  del  llamamiento  hecho  por  orden  del  juez, 
ti.  t.  c.  s. 

REBELDÍA  (de  rebelde):  f.  Falta  contumaz  de 
obediencia. 

...  el  padre  que  vivía  acosado  con  las  rebel- 
días antiguas  de  su  hijo,  lo  renunciaba  ya  su- 
jeto. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

-REBELDÍA:  Resistencia,  oposición,  repug- 
nancia, tenacidad. 

Y  así  viendo  cada  día, 
Que  en  las  cosas  elegibles 
Hay  contienda: 
No  sé  (por  su  rebeldía) 
Como  de  las  contingibles 
Me  defienda. 

Francisco  de  Castilla. 

...  á  los  cuales  propuso  la  rebeldía  y  per- 
tinacia, que  los  españoles  tenían,  en  no  querer 
cumplir  las  capitulaciones  que  su  hermano 
Titu  Atauchi  había  hecho  con  ellos. 

Inca  Garcilaso. 

-Rebeldía:  Omisión  ó  tardanza  del  reo  ó 
actor  en  responder  ó  comparecer  dentro  del  tér- 
mino de  la  citación  ó  del  llamamiento  hecho  por 
el  juez. 

...  del  mandamiento  de  asentamiento  del 
auto,  pedimento  y  rebeldías,  lleven  veinte 
y  cuatro  maravedís  de  todo. 

Nueva  Recopilación. 

-  En  rebeldía:  m.  adv.  For.  que  explica 
que,  citado  el  reo,  y  no  compareciendo,  se  le 
tiene  y  considera  como  presente  para  la  prose- 
cución y  sentencia  de  la  causa. 

-Rebeldía:  Legisl.  En  el  lenguaje  forense 
la  palabra  rebeldía  significa  que  citado  el  reo  y 
no  compareciendo  se  le  tiene  y  considera  como 
presente  para  la  prosecución  del  pleito,  y  se  si- 
gue éste  en  los  estrados  del  Juzgado  ó  Tribunal 
que  por  una  ficción  de  derecho  representan  en 
tal  caso  la  persona  del  ausente  contumaz  ó  re- 
belde, que  habiendo  sido  citarla  en  debida  for- 
ma no  comparece  á  defenderse,  ficción  que  es 
necesaria   para  amparar  los  derechos  de  los  de- 
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mandantes  y  de  que  se  creen  asistidos  para  re- 
clamarlos. Es  indudable  que  la  ausencia  volun- 
taria é  intencionada  del  demandado  no  debe  pa- 
ralizar el  pleito,  causando  los  consiguientes  per- 
juicios al  demandante. 

Aun  cuando  partiendo  de  la  base  de  que  la 
contumacia  del  reo  no  debe  perjudicar  al  deií  in- 
flante, la  jurisprudencia  moderna  lia  suavizado 
las  disposiciones  de  los  antiguos  Códigos.  To- 
mándolo éstos  de  las  leyes  romanas,  permitieron 
la  vía  de  asentimiento,  que  era  la  tenencia  ó  po- 
sesión que  por  la  rebeldía  del  demandado  en  no 
comparecer  ajuicio  ó  en  no  contestar  á  la  de- 
manda daba  el  juez  al  demandante  de  la  cosa 
que  pedía,  si  la  acción  era  real,  y  de  algunos 
bienes  deldemandado,  si  la  acción  era  personal. 
El  Fuero  Juzgo  consignó  este  medio  en  la  ley 
17,  tít.  I,  lib.  II.  Luego  la  adoptó  el  Espéculo 
con  más  extensión  en  el  tít.  III  del  lib.  Y.  A  su 
vez  el  Fuero  Real  la  sancionó  penalmente  en  las 
dos  leyes  del  tít.  IV  del  lib.  II.  Después  secon- 
sagróáesta  materia  el  tít.  VIII  de  la  Partida3.a, 
y  otro  título  dedicó  la  Novísima  Recopilación 
al  mismo  asunto  (V  del  lib.  XI).  Este  Código 
facultó  al  propio  tiempo  al  demandante  para 
escoger  el  medio  de  prueba,  que  consistía  en  que 
por  la  contumacia  del  demandado  pudiera  el 
Juez  ir  adelante  en  su  rebeldía,  recibiendo  «tes- 
tigos del  demandador,  ú  otras  pruebas  si  hubie- 
re para  probar  su  intención, así  como  si  el  plei- 
to fuese  contestado,  y  dar  sentencia  definitiva 
en  él,  sin  otro  emplazamiento;»  siéndooste,  en 
suma,  el  juicio  en  rebeldía  admitido  hoy. 

La  antigua  ley  de  Enjuiciamiento  civil  refor- 
mada consideró  este  sistema  como  el  más  conve- 
niente, y  lo  adoptó  como  base  del  procedimiento, 
y  á  su  vez  lo  ha  adoptado  la  vigente;  mas  para 
estimular  sin  duda  al  demandado  á  que  no  aban- 
done el  juicio,  permite,  á  semejanza  de  la  vía  de 
asentamiento,  la  retención  y  embargo  de  sus 
bienes  hasta  en  cantidad  suficiente  para  asegu- 
rar lo  que  sea  objeto  de  la  demanda,  pues  la 
contumacia,  ya  que  no  produzca  defecto  que  la 
atribuyó  la  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  que 
pasó  á  ser  la  primera  del  tít.  VI,  lib.  II  de  la 
Novísima  Recopilación,  de  haber  por  confeso  al 
reo  que  en  ella  incurra,  induce  á  la  presunción 
de  que  no  tiene  razones  para  defenderse,  ó  de 
que  procede  de  mala  fe,  siendo  justo  en  uno  y 
otro  caso  asegurar  las  resultas  del  juicio.  Ex- 
pondremos ahora  las  disposiciones  relacionadas 
con  la  rebeldía,  contenidas  en  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil. 

En  toda  clase  de  juicios  é  instancias,  cuando 
sea  declarado  ó  se  constituya  en  rebeldía  un  li- 
tigante, no  compareciendo  en  el  juicio  después 
de  citado  en  forma,  no  se  volverá  á  practicar  di- 
ligencia alguna  en  su  busca.  Todas  las  providen- 
cias que  de  allí  en  adelante  recaigan  en  el  plei- 
to, y  cuantos  emplazamientos  y  citaciones  de- 
ban hacérsele,  se  notificarán  y  ejecutarán  en  los 
estrados  del  Juzgado  ó  tribunal,  salvo  los  casos 
en  que  otra  cosa  se  prevenga.  Estas  notificacio- 
nes, citaciones  y  emplazamientos,  se  verificarán 
leyendo  las  providencias  que  deban  notificarse 
ó  en  que  se  haya  mandado  hacer  la  citación,  en 
la  audiencia  publica  del  Juez  ó  tribunal  que  las 
hubiere  dictado  y  á  presencia  de  dos  testigos, 
los  cuales  firmarán  la  diligencia  que  para  hacer- 
lo constar  se  extenderá  en  los  autos,  autorizada 
por  el  actuario.  Los  autos  y  sentencias  que  se 
notifiquen  en  estrados,  y  las  cédulas  de  las  cita- 
ciones y  emplazamientos  que  se  hagan  en  los 
mismos,  se  publicarán  además  por  edictos,  que 
deberán  fijarse  en  la  puerta  del  local  donde  ce- 
lebren sus  audiencias  los  Jueces  ó  tribunales, 
acreditándolo  también  por  diligencia.  La  parte 
dispositiva  de  las  sentencias  definitivas  se  inser- 
tarán además  en  los  periódicos  oficiales,  en  los 
casos  y  en  la  forma  que  determina  la  ley  (Ar- 
tículos 281  á  283). 

Transcurrido  el  tiempo  del  emplazamiento  sin 
haber  comparecido  el  demandado  citado  en  su 
persona  o  en  el  pariente  mas  cercano  ó  familiar 
que  hubiere  sido  hallado  en  su  domicilio,  y  acu- 
sada la  rebeldía  se  dará  por  contestada  la  de- 
manda. Hecha  saber  esta  providencia,  86  segui- 
rán los  autos  en  rebeldía,  haciéndose  las  demás 
notificaciones  que  ocurran  en  los  estrados  del 
Juzgado,  si  se  hubiera  hecho  el  emplazamiento 
entregando  la  cédula  á  criados  ó  vecinos,  ó  por 
medio  ile  edictos,  anísela  la  rebeldía  por  no  ¡la- 
bor comparecido  el  demandado  si  tanij fuere 

hallado  en  su  domicilio,  se  lo  hará  un  segundo 
llamamiento  en  la  misma  forma  que  el  anterior, 
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ii dolé  para  que  comparezca  la  mitad  del 
tiempo  antes  lijado.  Si  transcurriere  > 
do  termino  sin  comparecer,  se  le  declarar!  en 
rebeldía  y  se  dará  por  contestada  la  demanda  á 
instancia  del  actor,  notificándose  en  los  estrados 
esta  providencia  y  las  demás  que  recayeren  Ar- 
tículos 527  y  528). 

Desde  el  momento  en  que  el  demandado  haya 
sido  declarado  en  rebeldía,  se  decretará,  si  la 
parte  contraria  lo  pidiere,  la  retención  de  sus 
bienes  muebles  de  toda  clase  y  el  embargo  de  los 
inmuebles  en  cuanto  se  estimen  necesarios,  para 
asegurar  lo  que  sea  objeto  del  juicio.  La  reten- 
ción se  hará  en  poder  de  la  persona  que  tenga  á 
su  disposición  ó  bajo  su  custodia  los  bienes  mue- 
bles en  que  haya  de  consistir,  ya  sea  el  misino 
demandado  ó  ya  un  tercero,  si  por  su  arraigo 
ofreciere  garantías  suficientes,  á  juicio  del  Juez, 
para  responder  de  ellos.  Si  no  las  ofreciere,  y 
exigidas  no  las  prestara,  se  constituirán  los  mue- 
bles en  deposito,  entendiéndose  de  cuenta  y  ries- 
go del  litigante  rebelde.  El  embargo  de  los  in- 
muebles se  hará  expidiendo  mandamientos  por 
duplicado  al  registrador  de  la  propiedad  á  que 
corresponda  para  que  ponga  anotación  preventi- 
va sobre  los  bienes,  con  prohibición  absoluta  de 
venderlos,  gravarlos  ni  obligarlos.  La  retención 
ó  embargo  practicados  á  consecuencia  de  la  de- 
claración en  rebeldía  continuarán  hasta  la  con- 
clusión del  juicio  (Arts.  762  á  765). 

El  litigante  rebelde  á  quien  haya  sido  notifi- 
cada personalmente  la  sentencia  definitiva,  sólo 
podrá  utilizar  contra  ella  el  recurso  de  apela- 
ción ,  y  el  de  casación  cuando  proceda,  si  los  in- 
terpone dentro  del  término  legal.  Los  mismos 
recursos  podrán  utilizar  los  litigantes  declara- 
dos en  reí  eldía  á  quienes  no  haya  sido  notifica- 
da personalmente  la  sentencia,  contándose  el 
término  legal  para  interponerlos  desde  el  día  si- 
guiente al  de  la  publicación  de  la  sentencia.  A 
los  litigantes  declarados  constantemente  en  re- 
beldía se  les  concede  audiencia  contra  sentencia 
firme  cuando  lo  soliciten  en  término  de  ocho 
meses  ó  un  año,  según  los  casos,  y  prueben  que 
por  ausencia  ú  otras  causas  no  les  es  imputable 
la  falta  de  entrega  de  la  cédula  (Arts.  771  á 
786). 

Las  sentencias  firmes  dictadas  en  rebeldía  del 
demandado  podrán  ser  ejecutadas,  salvo  el  de- 
recho de  éste  para  promover  contra  ellas  el  re- 
curso de  rescisión  ó  audiencia  que  se  han  expre- 
sado. 

El  que  haya  obtenido  la  sentencia  no  podrá, 
sin  embargo,  disponer  libremente  de  las  co- 
sas de  que  se  haya  dado  posesión  hasta  haber 
transcurrido  los  términos  antes  señalados  para 
oir  al  litigante  condenado  por  ella.  Cuando  el 
litigio  hubiere  tenido  por  objeto  dinero  ó  cosa 
f tingible  se  depositará  en  debida  forma,  si  el 
actor  no  presta  fianza  suficiente  piara  responder 
de  ello.  No  podrá  concederse  audiencia  á  los  li- 
tigantes condenados  en  rebeldía  contra  las  sen- 
tencias firmes  recaídas  en  los  juicios  ejecutivos, 
en  los  posesorios  y  en  ningún  otro,  después  del 
cual  puede  promoverse  otro  juicio  sobre  el  mis- 
mo objeto  (Arts.  787  á  789).  Si  el  concursado 
se  ausentare  del  lugar  del  juicio  sin  dejar  perso- 
na con  poder  bastante  para  que  la  represente 
en  el  concurso  se  le  llamará  por  edictos,  y  si  no 
compareciese  se  le  declarará  rebelde. 

De  la  rebeldía  en  juicio  ejecutivo  trata  el  ar- 
tículo 1 462,  en  la  vía  de  apremio  el  1  485,  y  en 
la  tercería  el  1540  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil. 

El  tít.  VII  del  lib.  IV  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal  trata  del  procedimiento  contra 
reos  ausentes,  y  con  arreglo  á  sus  disposiciones 
será  declarado  rebelde  el  procesado  que  en  el  tér- 
mino fijado  en  las  requisitorias  no  comparezca, 
ó  que  no  fuese  habido  y  presentado  ante  el  Juez 
ó  tribunal  que  conozca  de  la  causa.  Será  llama- 
do y  buscado  por  requisitoria:  1.°  El  procesado 
que  al  ir  a  notificársele  cualquier  resolución  ju- 
dicial no  fuese  hallado  en  su  domicilio  por  ha- 
berse ausentado,  si  se  ignorase  su  paradero,  y  el 
que  no  tuviere  domicilio  conocido,  Kl  que  prac- 
tique la  diligencia  interrogará  sobre  el  puní 

que  se  hallar.'  el  procesado  a  la  persona  con  quien 
dicha  diligencia  deba  entenderse.  2.°  El  que  se 
hubiere  fugado  del  establecimiento  en  que  se  ha- 
llare dotenido  ó  preso,  -i.  Kl  que  bailándose  en 
libertad  provisional  dejare  de  concurrir  á  la  pro- 

i'in  i.i  judicial  el  rl  [a  que  le  esté  señalad lian 

do  sea  llamado.  Inmediatamente  que  un  proce- 
sado se  halle  eu  cualquiera  de  los  casos  expresa- 
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dos,  el  Juez  ó  tribunal  que  conozca  de  la  causa 
mandará  expedir   requisitorias   para  su    llama- 
miento y  busca.  En  la  requisitoria  se  expn 
el  nombre  y  apellido,    cargo,    profesi 
si  constaren ,  del  rebelde,  v  las  señas  en  virtud 
de  las  que  pueda  ser  identificado;  el   del  1 1 
que  se  le  procesa,  el  territorio  donde  sea  di 
sumir  que  se  encuentre,  y  la  cárcel  á  donde  de- 
ba ser  conducido  si  se  hubiere  ya 'i 
prisión  ó  detención,  y  además  las  siguientes:  1." 
Aquella  que  diere  lugar  á  la  expedición  de  la  re- 
quisitoria. 2.a  El  término  dentro  del  cual  el  pro- 
cesado ausente  deberá  presentarse,  bajo  aperci- 
bimiento de  que  en  otro  caso  sera  declarado  re- 
belde y  le  parará  el  perjuicio  á  que  hubiere  lu- 
gar con  arreglo  á  la  ley. 

La  requisitoria  se  remitirá  á  los  Jueces, 
blicará  en  los  periódicos,  y  se  fijara 
públicos  determinados  en  el  art.  512  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  criminal,  uniéndose  á  los  antis 
la  original  y  un  ejemplar  del  periódico  en  que  se 
haya  publicado.  Transcurrido  el  plazo  de  la  requi- 
sitoria sin  haber  comparecido,   ó  sin   bal  el 
presentado  el  ausente,  se  le  declarará  rebel 
la  causa  estuviere  eu  sumarióse  continuara  basta 
que  se  declarare  terminada  por  el  Juez  ó  tribu- 
nal competente,  suspendiéndose  después  su  cur- 
so v  archivándose  los  autos  y  las  piezas  de  con- 
vicción que  [ludieren  conservarse  y  no  fueren  de 
un  tercero  irresponsable.    Si  al  ser  declarado  en 
rebeldía  el  procesado   se   hallare   pendiente  el 
juicio  oral,  se  suspenderá  éste  y  se  areló- 
los autos.  Si  fueren  dos  ó  neis  los  pi- 
no á  todos  se  les  hubiese  declarado  en  reí 
se  suspenderá  el  curso  de  la  causa  respecto  á  los 
rebeldes  hasta  que  sean  hallados,  y  se  continua- 
rá respecto  á  los  demás.    En  cualquiera  de  los 
tres  casos  últimamente  expresados  se  reservará 
en  el  auto  de  suspensión  á  la  parte  ofendida  por 
el  delito  la  acción   que   le  corresponda  para  la 
restitución  de  la  cosa,  la  reparación  del  daño  y 
la  indemnización  de  perjuicios,  á  fin  deque  pue- 
da ejercitarla,  independientemente  de  la  causa, 
por  ía  vía  civil,  contra,  los  que  fueren  responsa- 
bles, ácuyo  efecto  no  se  alzarán  los  embargos  he- 
chos ni  se  cancelarán  las  fianzas  prestad 

Cuando  la  causa  se  archive  por  estar  en  rebel- 
día todos  los  procesados,  .se  mándala  devolver  á 
los  dueños  que  no  resulten  civil  ni  crimina  luí-  li- 
te responsables  del   delito  los  efectos  ó  instru- 
mentos del  mismo  ó  las  demás  piezas  de  com 
ción  que  hubieren  sido  recogidas  durante  la  cau- 
sa;  pero  antes  de  hacerse  la  devolución, 
cretario  extenderá  diligencia  consignando  des- 
cripción minuciosa   de  todo   lo  que  se  devuelva. 
Asimismo  se  verificara  el   reconocimiento  peri- 
cial que  habría  de  practicarse  si  la  causa  conti- 
nuase su  curso  ordinario.  Los  efectos  y  piezas  de 
convicción  pertenecientes  á  dueño   ii re- 
ble continuarán  retenidas  si  un   tercero  lo  soli- 
citare, hasta  que  se  resuelva  la  acción  civil  que 
se  propusiere  entablar.  En  este  caso,  si  el  tribu- 
nal accediere  á  la  retención,  fijará  el  plazo  den- 
tro del  cual  habrá  de  acreditarse  que  la 
se  ha  entablado.    Transcurrido  el  plazo 
fije,  sin  haberse  acreditado  el  ejercii  ¡o  de  la  ai  • 
ción  civil,  ó  si  nadie  hubiese  reclamado  ip 
tinúe  la  retención  de  las   piezas  de  coin  ¡ 
serán  devueltas  éstas  á  sus  dueños,  rcpiu 
tal  el  que  estuviere  poseyendo  la  cosa  al  tiempo 
de  incautarse  de  ella  el  Juez  de  instrucción. 

Si  el  reo  se  hubiere  fugado  ú ocultado  después 
de  notificada  la  sentencia   y   estando  peni 
el  recurso  de  casación,  éste  se  substancial 
definitiva,  nombrándose  al  rebelde 
procurador  de  oficio.  La  sentencia   que  n 
será  firme,  y  lo  mismo  sucederá  si  habiendo 
sentado  ú  ocultado  el  reo  después  de  bal  erle  si- 
do notificada  la  sentencia  se  interpusiese  el  re- 
curso por  su  representación  ó  por  el  ministerio 
Fiscal  después  de  su  ausencia  ú  ocultación.  Cuan- 
do el  declarado  rebelde,  en  los  casos  de  hallarse 
la  causa  en  sumario   ó    pendiente  de  juicio  oral, 
se  presente  ó  sea  habido,  se  abrirá  aquella  nue- 
vamenti  para  continuarla  según  su  estado. 

En  lo  contencioso-administrativo  la  di 
ción  de   rebeldía  y  sus  consecuencias  adá 
tambii  n,  dentro  de  la  índole  especia]  del 
dimiento,  á  las  doet linas  y  foi 
een  en  las  leyes  de   Enjuiciamiento  civil  y  cri- 
minal. 

rebelillaS:  Qeog.  Lugai  del  lyunt,  de  Val- 
dorredible,  p.  j.  de  Reinosa,   prov.  de  Sa 
der;  lo  edils. 


REBE 

rebelión  vclcl  lat.  rebellío):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, de  rebelarse.  .Se  usó  t.  c.  ni. 

...  allanada,  de  la  manera  que  habernos  vis- 
to, esta  cisma  y  rebelión. 

Gonzalo  de  Illescas. 

Usted  aprueba  el  espíritu  de  kebelióx;  yo 
no;  le  desapruebo  abiertamente,  etc. 

JOVKLLANOS. 

-Rebelión:  Legis¡.  Son  reos  de  rebelión  los 
que  se  alzaren  públicamente  y  en  abierta  hosti- 
lidad contra  el  gobierno  para  atacar  la  Consti- 
tución del  país  o  los  poderes  públicos  que  de 
ella  emanan,  dirigiéndose  á  conseguir  cualquie- 
ra de  los  objetos  siguientes:  1."  Destronar  al  rey. 
deponer  al  regente  ó  regencia  del  reino,  ó  privar- 
les de  su  libertad  personal,  ú  obligarles  á  ejecu- 
tar un  acto  contrario  a  su  voluntad.  2.°  Impe- 
dir la  celebración  de  las  elecciones  para  diputa- 
dos á  Cortes  ó  senadores  en  todo  el  reino,  ó  la 
reunión  legítima  de  las  mismas.  3.°  Disolver 
las  Cortes,  ó  impedir  la  deliberación  de  alguno 
de  los  Cuerpos  Colegisladores,  ó  arrancarles  al- 
guna resolución.  4.°  Ejecutar  cualquiera  de  los 
actos  siguientes:  cuando  varase  la  corona  ó  el 
rey  se  imposibilitase  de  cualquier  modo  para  el 
gobierno  del  Estado,  impedir  á  las  Cortes  re- 
unirse, ó  coartar  su  derecho  para  nombrar  tutor 
al  rey  menor  ó  para  elegir  la  regencia  del  reino, 
ó  no  obedecer  a  la  regencia  después  de  haber 
ésta  prestado  en  las  Cortes  el  juramento  de  guar- 
dar la  Constitución  y  las  leyes.  5.°  Sustraer  el 
reino  ó  parte  de  él,  ó  algún  cuerpo  de  tropas  de 
tierra  ó  de  mar.  ó  cualquiera  otra  clase  de  fuer- 
si  armada,  de  la  obediencia  al  supremo  gobier- 
no. 6.°  Usar  ó  ejercer  por  sí  ó  despojar  á  los  Mi- 
nistros de  la  corona  de  sus  facultades  constitu- 
cionales, ó  impedirles  ó  coartarles  su  libre  ejer- 
cicio (Art.  243  del  Código  penal). 

En  el  anterior  Código  penal  no  se  hablaba  de 
la  disolución  de  la  Asamblea,  ó  de  impedir  deli- 
berar A  cualquiera  de  los  Cuerpos  Colegisladores, 
mientras  que  en  el  actual,  como  se  ve,  se  casti- 
ga este  acto  como  delito  de  rebelión,  lo  cual  es 
razonable,  porque  en  el  presente  estado  de  go- 
bierno el  Parlamento  merece  tanta  considera- 
ción como  el  monarca.  Si  se  sostuviera  que  el 
artículo  hace  referencia  á  los  golpes  de  Estado, 
es  indudable  que  hubiera  debido  incluirse  en  el 
capítulo  de  los  delitos  contra  las  Cortes  ó  con- 
tra la  forma  de  gobierno.  Con  respecto  á  la  apli- 
cación del  artículo,  y  por  lo  que  respecta  al  he- 
cho, a  lo  acontecido,  y  sin  entrar  en  considera- 
ciones acerca  de  lo  que  debiera  suceder,  hay  que 
tener  presente  que  en  nuestro  país,  y  en  deter- 
minados períodos,  no  ha  muerto  ninguna  situa- 
ción mas  que  á  mano  airada.  Los  partidos  ven- 
cedores se  han  contentado  con  el  triunfo,  y  los 
vencidos  no  han  intentado  la  aplicación  del  ar- 
tículo, con  arreglo  al  cual  habría  que  encausar 
á  cuantos  de  un  modo  más  ó  menos  directo  ha- 
yan destruido  gobiernos  que  tenían  una  exis- 
tencia legal. 

Puede  ponerse  como  defecto  en  la  enumera- 
ción del  artículo  el  de  ser  considerados  como  de 
igual  categoría,  y  sujetos  por  lo  tanto  á  las  mis- 
mas penas,  delitos  que  no  tienen  la  misma  gra- 
vedad; mas  como  al  fin  y  al  cabo  ésta  en  todos 
existe  y  todos  atacan  en  su  existencia  los  pode- 
res públicos,  es  necesario  reprimirlos  con  seve- 
ridad. 

La  falta  de  graduación  de  las  diferentes  espe- 
cies de  rebelión  no  llega  á  los  actos  con  que  ésta 
se  ejecuta  y  á  las  personas  que  en  ella  tienen 
participación,  pues  el  Código  distingue  acerta- 
damente entre  los  agentes  principales,  agentes 
subalternos  y  meros  ejecutores  de  la  rebelión. 
Pertenecen  a  la  primera  clase,  según  el  art.  244, 
los  que  induciendo  (expresión  que  con  razón  se  ha 
mirado  como  vaga  y  de  interpretación  peligro- 
sa) y  determinando  á  los  rebeldes  hubieren  pro- 
movido ó  sostuvieren  la  rebelión,  y  los  caudillos 
principales  de  ésta,  y  unos  y  otros  serán  casti- 
gados con  la  pena  de  reclusión  temporal  en  su 
grado  máximo  á  muerte.  La  disposición  está 
trasladada  literalmente  del  art.  169  del  antiguo 
Código,  con  una  sola  enmienda  acreedora  á  los 
mayores  elogios.  La  pena  ele  muerte  aplicada  á 
este  linaje  de  delitos  ha  sido  sustituida  por  la 
de  reclusión  temporal  á  muerte,  pudiendo  el 
Juez  elegir  pesando  las  circunstancias  atenuan- 
tes y  agravantes.  La  tendencia  es  á  eliminar  la 
pena  de  muerte  de  los  delitos  meramente  políti- 
cos. 
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lias  cuando  la  rebelión,  como  algunas  veces 
sucede,  no  hubiere  llegado  á  organizarse  con  je- 
fes conocidos,  se  reputarán  por  tales  los  que  de 
hecho  dirigieren  á  los  demás,  ó  llevaren  la  voz 
por  ellos,  ó  firmaren  los  recibos  ú  otros  escritos 
expedidos  á  su  nombre,  ó  ejercieren  otros  actos 
semejantes  en  representación  de  los  demás  (Ar- 
tículo 247  . 

Esta  disposición  tiene  el  defecto  de  designar 
tan  sólo  por  presunciones,  que  no  siempre  resul- 
tan ciertas,  á  los  jefes  de  la  rebelión. 

< Ion  arreglo  al  art.  245,  les  que  ejercieren  un 
mando  subalterno  en  la  rebelión  incurrirán  en 
la  pena  de  reclusión  temporal  á  muerte  si  se 
encontrasen  en  alguno  de  los  casos  previstos 
en  el  párrafo  primero  del  número  2.°  del  artí- 
culo 184,  y  con  la  de  reclusión  temporal  si  no 
se  encontrasen  incluidos  en  ninguno  de  ellos. 
Por  este  artículo  se  ha  templado  bastante  el  ri- 
gor del  Código  de  1850,  que  había  establecido 
uní  penalidad  altamente  exagerada  é  inconve- 
niente, en  sustitución  de  la  señalada  por  el  Có- 
digo de  184S,  que  era  todavía  menos  rigorosa 
que  la  actual. 

Según  el  art.  246,  los  meros  ejecutores  de  la 
rebelión  serán  castigados  con  las  penas  de  pri- 
sión mayor  en  su  grado  medio  á  reclusión  tem- 
poral en  su  grado  mínimo  en  los  previstos  en 
el  párrafo  primero  del  núm.  2.°  del  art.  184,  y 
con  la  de  prisión  mayor  en  toda  su  extensión  no 
estando  en  el  mismo  comprendidos.  Como  es  sa- 
bido, suelen  ser  los  meros  ejecutores  de  la  rebe- 
lión personas  seducidas  ó  guiadas  por  un  fana- 
tismo político.  Por  el  art.  primitivo  del  Código 
de  1S48  la  pena  era  la  de  confinamiento  mayor. 
Tal  vez  en  algunos  casos  no  sería  ésta  muy  efi- 
caz; pero  no  por  eso  es  posible  aprobar  la  dura 
y  notable  agravación  impuesta  por  el  Código 
reformado  de  1850  contra  personas  casi  siem- 
pre engañadas  y  seducidas,  ó  guiadas  por  im- 
pulsos censurables,  pero  que  no  demuestran  por 
sí  solos  maldad  en  las  costumbres  ó  perversidad 
de  corazón.  Es,  por  consiguiente,  laudable  la  re- 
forma que  el  artículo  ha  recibido  en  el  Código 
delS70.  mitigando  tan  rigorosa  penalidad. 

lias  el  Código  no  se  ha  limitado  á  castigar  los 
actos  de  rebeli  n  ejecutados  con  violencia,  sino 
que  ha  extendido  la  penalidad  sobre  los  que  se 
ejecuten  por  seducción  ó  por  medio  de  la  astu- 
cia, aun  cuando,  en  términos  precisos,  no  sea 
propiamente  rebelión  la  cometida  en  esta  forma. 
En  su  consecuencia,  según  el  art.  248,  serán 
castigados  como  rebeldes  con  la  pena  de  prisión 
mayor:  1.°  Los  que  sin  alzarse  contra  el  gobier- 
no cometieren  por  astucia  ó  por  cualquier  otro 
medio  alguno  de  los  delitos  comprendidos  en  el 
art.  243.  2.°  Los  que  sedujeren  tropa  ó  cual- 
quiera otra  clase  de  fuerza  armada  de  mar  ó  tie- 
rra para  cometer  el  delito  de  rebelión.  Y  el  Có- 
digo va  más  adelante  al  determinar  que  si  De- 
tener efecto  la  rebelión,  los  seductores  „ 
reputaran  promovedores}- sufrirán  la  pena  seña- 
lada en  el  art.  244. 

Por  ultimo,  el  Código  determina  en  el  artícu- 
lo 249  que  la  conspiración  para  cometer  el  de- 
lito de  rebelión,  pues  apenas  habrá  actos  de  es- 
ta naturaleza  que  no  hayan  sido  preparados  pre- 
viamente, concertándose  varias  personas  para 
cometerlos,  será  castigada  con  la  pena  de  pri- 
sión correccional  en  sus  grados  medio  y  máxi- 
mo. La  proposición  será  castigada  con  la  prisión 
correccional  en  su  grado  mínimo  y  medio.  Este 
art.  es  el  173  del  Código  reformado,  con  la  re- 
baja correspondiente,  tanto  á  la  conspiración 
como  á  la  proposición.  El  primer  delito  se  cas- 
tigab?  con  prisión  mayor,  y  hoy  con  pirisión 
correccional  en  su  grado  medio  y  máximo;  y  al 
segundo  se  le  impuso  esa  misma  prisión  correc- 
cional, y  hoy  se  faculta  á  rebajar  la  pena  hasta 
el  grado  mínimo.  Admitida  la  base  de  hacer  más 
tolerables  los  castigos,  y  cuando  recaen  sobre  las 
clases  ínfimas,  es  digna  de  encomio  la  mayor  le- 
nidad tratándose  de  delitos  políticos. 

Para  completar  la  materia,  resta  ocuparse  de 
la  legislación  militar. 

Con  arreglo  al  art.  7.°  del  Código  de  Justicia 
militar,  la  jurisdicción  de  Guerra  conoce  de  las 
causas  que  contra  cualquier  persona  se  instru- 
yan, por  razón  del  delito  de  rebelión  y  sedición, 
cuando  tengan  carácter  militar,  y  la  conspira- 
ción, proposición,  seducción,  auxilio,  provoca- 
tión,  inducción  y  excitación  para  cometer  estes 
delitos.  Con  arreglo  al  art.  27,  corresponde  al 
Capitán  General  del  distrito  aprobar  las  senten- 
cias de  los  Consejos  de  guerra  ordinarios  y  de 
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oficiales  generales,  cualquiera  que  sea  la  j  en  . 
impuesta,  siempre  que  se  trate,  entre  otros  deli- 
tos, del  de  rebelión  ó  conspiración  para  la  rebe- 
lión. 

Son  reos  de  delito  de  rebelión  militar  los  que 
se  alcen  en  armas  contra  la  Constitución  del 
Estado,  contra  el  rey,  los  Cuerpos  Colegislado- 
res ó  el  gobierno  legítimo,  siempre  que  lo  veri- 
fiquen concurriendo  algunas  de  las  circunstan- 
cias siguientes:  1.a  Que  estén  mandados  por  mi- 
litares, ó  que  el  movimiento  se  inicie,  sostenga 
ó  auxilie  por  fuerzas  del  ejército.  2.» Que  formen 
partida  militarmente  organizada  y  compuesta 
de  10  ó  más  individuos.  3.a  Que  formen  partida 
en  menor  número  de  10,  si  en  distinto  territo- 
rio de  la  nación  existen  otras  partidas  ó  fuerzas 
que  se  proponen  el  mismo  fin.  4.a  Que  hostilicen 
á  las  fuerzas  del  ejército  antes  ó  después  de  ha- 
berse declarado  el  estado  de  guerra. 

Los  reos  de  rebelión  militar  serán  castigados: 
1."  Con  la  pena  de  muerte  el  jefe  de  la  rebelión 
y  el  de  mayor  empleo  militar,  ó  más  antiguo  si 
hubiese  varios  del  mismo  que  se  pongan  á  la  ca- 
beza de  la  fuerza  rebelde  de  cada  cuerpo  y  de  la 
de  cada  compañía,  escuadrón,  batería,  fracción 
ó  grupo  de  estas  unidades. 

2.°  Con  la  de  reclusión  perpetua  á  muerte 
los  demás  no  comprendidos  en  el  caso  anterior, 
los  que  se  adhieran  á  la  rebelión  en  cualquier 
forma  que  lo  verifiquen,  y  los  que  valiéndose 
del  servicio  oficial  que  desempeñen  propalen  no- 
ticias ó  ejecuten  actos  que  puedan  contribuir  á 
favorecerla. 

Quedarán  exentos  de  pena:  1.°  Los  meros  eje- 
cutores  déla  rebelión  que  se  sometan  á  las  auto- 
ridades legitimas  antes  de  ejecutar  actos  de  vio- 
lencia, y  en  la  forma  y  tiempo  que  marquen  los 
bandos  publicados  al  efecto.  2.°  Los  que  ha- 
llándose comprometidos  á  realizar  el  delito  de- 
rebelión  la  denuncien  antes  de  empezará  ejecu- 
tarse, y  á  tiempo  de  evitar  sus  consecuencias. 

La  seducción  y  auxilio  para  cometer  la  rebe- 
lión militar,  cualquiera  que  sea  el  medio  em- 
pileado  piara  conseguirlo,  se  castigará  con  la  pena 
de  reclusión  temporal.  La  provocación,  induc- 
ción y  excitación  para  cometer  el  mismo  delito, 
cualquiera  que  sea  el  medio  empleado  para  con- 
seguirlo, se  castigará  con  prisión  mayor.  La  cons- 
piración para  el  delito  de  rebelión  se  castigará 
con  las  penas  inmediatamente  inferiores  á  las 
señaladas  al  mismo  en  los  respectivos  casos,  y  la 
proposición  con  la  de  prisión  correccional. 

Los  delitos  comunes  cometidos  en  la  rebeli.  n, 
ó  con  motivo  de  ella  serán  castigados,  en  con- 
formidad á  las  leyes,  con  independencia  del  de 
robelión.  Cuando  no  pueda  descubrirse  ásus  ver- 
daderos autores,  serán  penados  como  tales  los 
jefes  principales  de  la  rebelión  á  cuyas  inmedia- 
tas órdenes  estuviesen  los  rebeldes  que  los  come- 
tan (Arts.  237  á  242). 

REBELÓN,  NA  (del  lat.  rebellío  y  rebelliiim): 
adj.  Aplícase  al  caballo  ó  yegua  que  rehusa 
volver  a  uno  ó  á  ambos  lados  sacudiendo  la  ca- 
beza, y  huyendo  así  del  tiento  de  la  rienda. 

REBELLO  DA  SILVA  (LüIS  AUGUSTO):  Biog. 
Escritor  y  político  portugués.  N.  en  Lisboa  á  2 
de  abril  de  1821.  M.  en  la  misma  ciudad  á  19 
de  septiembre  de  1871.  En  1S38  fundó  con  al- 
gunos jóvenes  la  Sociedad  Filomática,  y  desde 
aquel  momento  se  consagró  con  pasión  á  las 
Letras.  Al  año  siguiente  fué  á  seguir  los  cursos 
de  la  Universidad  de  Coimbra,  pero  en  1841  una 
grave  enfermedad  le  obligó  á  interrumpir  sus 
estudios  y  volvió  á  Lisboa.  Rebello,  que  había 
ya  publicado  algunos  ensayos  en  el  periódico  de 
la  Sociedad  Filomática,  resolvió  seguir  la  carre- 
ra literaria.  Al  mismo  tiempo  que  se  ocupaba  en 
trabajos  históricos  colaboraba  en  varios  pierio 
dicos  y  publicaba  una  novela  titulada  Baeesso 
por  homisio.  En  1845  fué  nombrado  oficial  de  la 
secretaría  del  Consejo  de  Estado,  y  cuatro  años 
más  tarde  secretario  del  mismo  Consejo,  pero 
poco  después  hizo  dimisión.  Redactor  algún  tiem- 
po antes  del  Diario  do  Govemo,  lie-  encargado 
durante  algunos  años  de  redactar  el  Boletín  del 
Ministerio  ilc  ulnas  Públicas.  Individuo  del  Con- 
servatorio Real  (1845),  fiscal  del  Teatro  de  Doña 
María  ¡1846'.  individuo  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Lisboa  (1854'j,  fue  destinado  1858  a  ! 
enseñanza  de  la  historia  nacional  y  universal  en 
el  nuevo  curso  superior  de  Letras,  y  en  1859  á 
formar  parte  del  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción Pública.  Era  también  individuo  de  varias 
sociedades  sabias.  Como  político  fué  Rebello  ele- 
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gido  diputado  á  Cortei  en  1848,  y  reelegido  dés- 
deentonces  diferentes  veces.  No  tardo  eu  dis- 
tinguirse por  sus  talentos  oratorios  y  por  su  es- 
píritu elevado  y  liberal.  En  1864  se  le  confirió  la 
dignidad  de  par.  En  1869  el  duque  de  Loulé, 
presidente  del  Consejo,  le  confió  la  cartera  de 
Marina  y  Colonias,  que  desempeñó  hasta  mayo 
de  1870.  Independientemente  de  gran  número 
de  artículos  insertos  en  varios  periódicos  litera- 
rios y  políticos,  publico  Eebello  las  siguientes 
obras:  Historia  de  Portugal  en  los  siglos  XV2I1 
y  XIX:  El  cuerpo  diplomático  portugués;  La  es- 
cuela moderno  literaria;  Oradores  portug 
Odio  velho  nao  cauca;  La  juventud  del  rey  don 
Juan   V,  etc. 

rebenacq:  Gcog.  Aldea  del  cantón  de  Aru- 
dy,  dist.  de  Olorón,  dep.  de  los  llajos  Pirineos, 
Francia,  sit.  á  orillas  del  Neez,  á  285  ni.  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  luir:  600  habita.  Fuente 
mineral  explotada  en  el  pequeño  establecimien- 
to llamado  del  Pie,  y  ruinas  del  castillo-palacio 
de  los  marqueses  de  Saint-Chamáns. 

REBENGA  (Juan  de):  Biog.  Escultor  español. 
N.  en  Zaragoza  á  principios  del  siglo  XVII.  11. 
eu  Madrid  en  1684.  La  inclinación  á  la  Escul- 
tura le  llevó  á  Italia,  dejando  las  comodidades 
de  su  casa,  cu  la  que  disfrutaba  un  buen  patri- 
monio. Estudió  en  Roma  algunos  años  con  apro- 
vechamiento, y  después  se  estableció  en  Madrid 
en  tono  de  caballero,  desdeñándose  de  tratar  con 
los  artistas  de  mérito,  y  trabajando  como  por 
diversión  sin  lievar  dinero  por  sus  obras.  La  va- 
nidad condujo  poco  á  poco  al  caballero  Rebenga 
al  Hospital  general  de  Madrid,  en  el  que  falle- 
ció. Hacía  con  mucha  gracia  y  corrección  figuri- 
tas de  cera  para  urnas  y  escaparates,  proponién- 
dose no  trabajar  obra  alguna  pública;  pero  como 
se  le  hubiese  dicho  que  esto  era,  ó  porque  no  sa- 
bía ó  porque  no  se  atrevía,  picado  del  honor 
ejecutó  la  graciosa  estatua  en  piedra  de  Nuestra 
Señora,  que  se  colocó  sobre  la  puerta  de  la  igle- 
sia de  las  monjas  de  los  Angeles  de  Madrid,  y 
que  le  acreditóde  gran  profesor. 

REBENQUE  (del  hol.  raaband;  de  raa,  verga, 
y  h,tu<l,  cuerda):  m.  Látigo  hecho  de  cuero  ó  cá- 
ñamo embreado,  con  el  cual  se  castigaba  á  los 
galeotes  cuando  estaban  en  la  faena. 

...  ¿bajo  qué  titulo,  ó  con  cuál  sombra  de 
pretexto  se  da  el  nombre  de  atentado  á  esta 
acariciada  innovación...  y  se  trata  á  la  nación. .. 
como  chusma  de  galera  amotinada,  á  quien  el 
cómitre  pone  al  instante  en  razón  con  la  en- 
tena Ó  con  el  REBENQUE? 

Quintana. 

-Rebenque:  Mar.  Cuerda  corta  ó  cabo  que 
sirve  para  atar  y  colgar  diversas  cosas. 

rebentón  ó  reventón:  Gcog.  Puerto  déla 
cordillera  de  sierras  de  (Juadarrama  y  en  la  pro- 
vincia y  p.  j.  de  Segovia.  Empieza  cerca  de  San 
Ildefonso  y  por  él  se  va  al  antiguo  monasterio 
del  Paular  y  al  valle  del  Lozoya,  pasando  no  le- 
jos del  monte  de  Peña] ara.  Desde  noviembre 
hasta  los  últimos  días  de  primavera  las  nieves 
lo  hacen  intransitable. 

reber  (Napoleón  Enrique):  Biog.  Compo- 
sitor francés.  N.  en  Mulhouse  en  1807.  M.  en 
París  en  1880.  Dedicóse  en  un  principio  al  estu- 
dio de  las  Ciencias  aplicadas  ala  Industria,  poro 
bien  pronto  dejó  esta  carrera  cediendo  á  sus  afi- 
ciones musicales.  Había  aprendido  la  flauta  y  el 
piano  y  poseía  algunas  nociones  de  composición 
cuando  se  trasladó  á  París  (1828),  donde  ingre- 
só en  el  Conservatorio.  Allí  recibió  las  lecciones 
de  Jalensperger,  luego  las  de  Lesueur  (1829),  y 
se  dio  á  conocer  (18:35)  como  autor  de  obras  de 

sica  instrumental  y  de   melodías  de   estilo 

alemán,  composiciones  que  entusiasmaron  á  los 
inteligentes.  Eesde  1848  escribió  óperas,  algu- 
nas de  las  cuales  obtuvieron  verdaderos  triunfos, 
aunque  no  fueron  justamente  apreciadas  por  el 
auditorio  en  general.  Si  el  fin  de  los  compo- 
sitores es  agradar  á  las  personas  de  buen  gusto 
musical,  Rebcr  nada  dejó  que  desear  desde  este 
punto  do  vista.  Sucedió  (1853)  á  Onslow  como 
individuo  del  Instituto,  y,  encargado  de  una  cla- 
se de  Armonía  en  el  Conservatorio,  fué  nombra- 
do 1862  profesor  de  Composición  musical  des- 
pui'sde  la  muerte  de  Balevy.  Sus  principales 
obras  son:  Tratado  de  Armonía  (1862,  en  8.°  ; 
algunas  melodías  para  voz  sola  y  piano;  valses 
de  un  carácter  original;  sinfonías;  varios  coros; 
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trozos  excelentes,  en  los  que  se  halla  la  elegante 
sencillez,  la  sinceridad  y  delicadeza  de  sus  me- 
jores inspiraciones,  etc.  Al  teatro  dio:  la  música 
del  segundo  acto  de  El  diablo  enamorado,  pan- 
tomima (1840  :  /.'/  Aniversario,  ópera  cómica 
cu  tres  actos  (1848)  acogida  con  favor  por  el  pú- 
blico; El  Podrí  Qaillard,  id.,  id.,  también  muy 
aplaudida  (1852);  los  Papillotes  de  Monsiewr 
Benoít,  ópera  cómica  en  un  acto  (1853),  modelo 
de  gracia  y  sentimiento,  etc. 

REBEZA:  f.  Mar.  Mudanza  ó  alteración  en  la 
dirección  de  las  marcas  ó  corrientes,  causada  por 
la  desigualdad  del  fondo  y.  configuración  de  la 
costa. 

REBINA:  f.  Tercera  cava  ó  segunda  bina  lige- 
rísima  que  suele  darse  á  las  viñas. 

REBINAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Lago,  ayunt.  de  Maside,  p.  j.  de  Car- 
ballino,  prov.  de  Orense;  33  edifs. 

REBISABUELO,  LA:  m.  y  f.  Tercer  abuelo, 
abuelo  padre  del  bisabuelo;  tatarabuelo. 

...  determinó  celebrar  la  gloria  y  grandeza 
de  su  imperio,  coronándose  con  solemnidad 
por  emperador  de  toda  España,  para  que,  co- 
mo su  Rebisabuelo  el  rey  don  Sancho  el  Ma- 
yor se  llamó  algunas  veces,  y  bisabuelo  don 
Fernando  muchas,  y  asimismo  su  abuelo  don 
Alonso  el  VI.  él  se  lo  llamase,}-  fuese,  recibién- 
dolo por  tal  los  del  reino. 

Fe.  Prudencio  de  Sandoval. 

REBISNIETO,  TA:  ni.  y  f.  Hijo  del  bisnieto, 
tercer  nieto;  tataranieto. 

...  porque  don  Ramiro,  por  ser  monje  pro- 
feso, no  lo  podía  ser.  y  que  á  él,  comoáREBis 
nieto  del  rey  don  Sancho  el  Mayor  le  perte 
necia. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

...  el  cual,  cuidadoso  de  cumplir  el  testa- 
mento de  la  reina,  envió  á  Rodrigo  de  Tor- 
desillas  la  cédula  siguiente,  que  original  per- 
manece en  poder  de  su  rebisnieto. 

Diego  de  Colmenares. 

rebkow  ó  repgow  (elkk  ó  eccardo  de): 
Biog.  Jurisconsulto  alemán.  Vivía  en  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  XIII.  Individuo  del  tribunal 
de  Turingia,  compuso  en  latín  hacia  1230  una 
compilación  de  las  principíales  costumbres  de 
Derecho  civil  en  vigor  en  Sajonia,  que  tradujo 
después  al  alemán.  Este  trabajo,  intitulado  pri- 
meramente Sacksischer  íamlrceJU,  y  luego  Saek- 
sen  spiegel  (Espejo  de  Sajonia),  fué  hacia  1340 
aumentado  y  anotado  por  Buch.  Este  código, 
redactado  especialmente  para  Sajonia,  contiene 
en  gran  parte  los  principios  del  Derecho  germá- 
nico, y  fué  adoptado  en  casi  toda  la  Alemania 
del  Norte.  También  se  atribuye  á  Rebkow  un 
tratado  de  Derecho  feudal  escrito  en  versos  la- 
tinos rimados,  con  el  título  De  beneficiis,  y  pu- 
blicado en  el  Corpus  juris  feudalis  de  Senken- 
berg. 

REBLANDECER  (de  re  y  liando):  a.  Poner 
blanda  o  tierna  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

...;con  más  (humedad)  se  reblandecen  los 
tejidos,  desarrollándose  las  partes  herbáceas  á 
expensas  del  fruto. 

Olivan. 

REBLANDECIMIENTO  (de reblandecer ):  m. 
Patol.  Disminución  de  cohesión  de  los  tejidos, 
que  se  observa,  bien  en  el  cadáver,  por  la  imbi- 
bición y  los  fenómenos  de  descomposición  mole- 
cular que  pueden  realizarse  eu  los  diversos  ór- 
ganos y  aparatos,  bien  en  los  tejidos  vivos,  á 
consecuencia  de  una  inflamación,  de  una  trom- 
bosis que  produzca  la  gangrena  parcial,  ó  do 
una  degeneración  neoplásica. 

Como  tipo  del  reblandecimiento  en  Patología, 
v  como  forma  la  mas  grave  de  esta  lesión,  pue- 
de describirse  el  reblandecimiento  cerebral.  En 
otros  tii  nipos  se  creía  que  esas  afecciones  deri- 
vaban de  procesos  inflamatorios,  y  que.  especial- 
mente el  reblandecimiento  rojo,  tema  carácter 
iuflaniatoi  io.  Hoy  se  ailniiic  que  los  procesos  de 
reblandecimiento  dependen,  por  lo  gemía],  de  la 
oclusión  de  las  arterias  cerel  rales;  haj  además 
una  forma,  llamada  hidrocefálica,  que  suele  so- 
brevenir en  el  hidrocéfalo  agudo,  cerca  de  los 
ventrículos.  Asimismo,  puede  suceder  que  cu  las 
inmediaciones  de  los  lucís  primarios  de  reblan- 
decimiento, de  las  bei ragias,  de  los  abeesos  ó 

tumores,  sobreí  enga  un  reblandecimiento  secun- 
dario. 
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La  oclusión  de  la puede 

sobrevenii  por  embolismo  ó  poi   trombosis.  El 
embolismo  radica  con  especial  fi  cuenciaenla 
arteria  de  Silvio  ó  en  sus  ramas,   las  cuales,  se- 
gún observaciones  de  Heubner  y  Duret,  proveen 
de  sangre  al  núcleo  lenticular,  una  parte  del 
cuerpo  estriado,  la  capsula  externa,  la  si 
anterior  de  la  cápsula  interna,  la  ín 
gunda  y  tercera  circunvoluciones   fn 
parte  que  mira  á  la  convexidad  de  las  circun- 
voluciones céntrale-,  las  ein  unvoluciones  parie- 
tales y  una  porción  del  lóbulo  ten  i 
parece,  la  arteria  de  Silvio  es  invadida  en  el  lado 
izquierdo  más  á  menudo  que  en  el  derecho.  Con 
menor  frecuencia  existen  embolias  de  otras  ra- 
mas arteriales.  En  raros  casos  pueden  estai 
traídos  por  embolismo  los  gruesos  troncos  ai  te- 
riales,  una  carótida  ó  una  arteria  vertebral.  La 
oclusión  trombótica  puede  observarse  en  los  di- 
1 1  i  i     territorios  vasculares  del  cerebro  con  una 
frecuencia  aproximadamente  igual,   pero  es  más 
rara  que  el  embolismo. 

Difieren  las  consecuencias  de  la  oclusión  de 
una  arteria  cerebral,  según  que  existan  ó  no 
anastomosis  vasculares.  Así,  por  ejemplo,  la 
oclusión  de  una  carótida  no  suele  producir  fe- 
nómenos graves  duraderos,  pues  merced  al  cír- 
culo arterioso  de  vVillis  puede  llegar  aun  bas- 
tante cantidad  de  sangre  a  su  campo  de  difu- 
sión. No  sucede  lo  mismo  cuando  queda  ob 
da  una  ramificación  de  la  arteria  más  allá  del 
círculo  arterioso.  En  tal  caso  se  interrumpí 
aflujo  de  la  sangre  arteriosa  al  territorio  corres- 
pondiente, y  falta  la  función  de  esta  regii  n.  Si 
la  circulación  colateral  se  establece  pronto,  la 
alteración  puede  desaparecer  por  completo.  Cuan- 
do la  anemia  arteriosa  y  la  falta  de  nutrición  de 
la  correspondiente  zona  cerebral,  que  es  i  u 
secuencia,  duran  algún  tiempo,  sufre  gradual- 
mente la  substancia  cerebral,  hasta  llegar  al  re- 
blandecimiento. 

La  extensión  del  foco  depende  entonces  del 
calibre  del  vaso  obstruido  y  de  la  amplitud  de 
su  territorio  de  irrigación.  En  la  oclusión  de  las 
arterias  más  pequeñas  los  focos  pueden  ser  pe- 
queñísimos; en  la  oclusión  del  tronco  de  la  ar- 
teria de  Sylvio  puede  padeceré!  reblandecimien- 
to todo  su  extenso  territorio.  Ademas,  el  foco 
primitivo  ¡mede  extenderse  por  reblandecimien- 
to secundario  hacia  las  inmediaciones.  El  foco 
de  reblandecimiento  ofrece  á  veces  color  blan- 
quecino ó  gris  (reblandecimiento  simple,  blanca 
ó  gris);  en  otros  casos  es  amarillento,  en  parle 
por  degeneración  adiposa,  con  desarrollo  di 
bulos  granulosos  y  detrilus  adiposo,  v  ni  parte 
por  una  pequeña  cantidad  de  pigmento  .sanguí- 
neo (reblandecimiento  amarillo);  en  ocasiones 
sobreviene  un  abundante  derrame  de  sangre 
pues  el  campo  vascular  snstraído  al  aflujo  arte- 
rial se  llena  nuevamente  por  la  vía  de  las  venas, 
y  el  punto  reblandecido  corresponde  enton 
un  infarto  hemorrágico  (reblandecimiento 
En  condiciones  especiales,  principalmente  cuan- 
do el  émbolo  procede  de  un  foco  gangrenoso, 
puede  sobrevenir  en  el  foco  necrótico  una  ver- 
dadera putrefacción  (reblandecimiento  gangre- 
noso), y  si  el  émbolo  procede  de  un  foco  puru- 
lento ó  contiene  materia  infectiva  puede  pro- 
vocar supuraciones  y  abscesos  reblandecimiento 
purulento,  absceso  metastásico). 

Los  focos  de  reblandecimiento,  después  de  ha- 
ber durado  mucho  tiempo,  sufren  ulterioros  me- 
tamorfosis. Por  lo  general,  el  reblandecimiento 
rojo,  después  de  ser  reabsorbido  en  paite  el  pig- 
mento hemátieo,  se  convierte  en  reblandeci- 
miento amarillo.  Las  metamorfosis  son  análo- 
gas á  las  de  los  focos  hes  los  focos  ]  <■• 
.plenísimos,  por  fluidificación  gradual  de  la  subs- 
tancia, pueden  ser  absorbidos  completamente, 
quedando  una  cicatriz;  los  más  grandes  se  con- 
vierten en  nn  quiste,  a  veces  rodeado  poi  tejido 
conjuntivo.  Mis  indi-,  lo  mismo  que  en  pos  de 
las  hemorragias,  puedi  n  sobrevenir  degeneracio- 
nes secundarias  y  atroncas  en  las  partea  inme- 
diatas. 

Corresponde  hablar  ahora  de  la  ...    '  £] 
émbolo  que  obstruye  una  arteria  cerebral 
de  muchas  vecesdel  cora  :ón  ¡  quierdo,   y  resol 
ta  casi  siempre  decoágulos  de  fibrina,  los  i 
se  formaron  ■<  consecuencia  de  una  endocarditis 
él  una  debilidad  cardíaca  3  se  desprendieron  des- 
pués. E lasiones  pueden  dar  materia  para  el 

embolismo  los  trozos  de  tejido  desprendía!  s  poi 

endocarditis  ulcerosa  ó  por  los  I s  miocarditi- 

eos   perforados  en  su  interior.  También  en  la 
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aorta  ó  en  las  carótidas,  cuando  existe  un  aneu- 
risma ó  un  grado  avanzado  de  degeneración  ate- 
romatosa,  especialmente  con  ulceración,  puede 
sobrevenir  un  desprendimiento  de  coágulos  tibía- 
nosos ó  de  trozos  calcificados  de  la  pared  arte- 
riosa. Rara  vez  procede  el  émbolo  de  un  foco 
purulento  ó  gangrenoso  de  los  pulmones  ó  de 
las  venas  trombóticas  próximas  á  ese  foco. 

El  desarrollo  de  los  trombos  se  halla  favore- 
cido por  todas  las  condiciones  que  dificultan  el 
movimiento  de  la  sangre  en  las  arterias  cerebra- 
les, lo  mismo  que  por  obstáculos  al  movimien- 
to de  la  sangre  en  las  grandes  arterias  afluentes, 
ó  por  disminución  de  la  acción  cardíaca. 

Es  notable  la  síntomatología  de  la  enferme- 
dad. El  embolismo  se  manifiesta  en  algunos  ca- 
sos por  un  ataque  apoplético  instantáneo,  sin 
pródromos,  parecido  al  que  se  ve  en  la  hemorra- 
gia. En  ocasiones,  principalmente  si  hay  oclu- 
sión embólica  de  grandes  regiones  arteriales,  so- 
breviene la  muerte  durante  el  acceso.  Otras  ve- 
ces vuelve  el  acceso,  casi  siempre  más  pronto 
que  en  la  hemorragia.  Consecutivamente  pue- 
den presentarse  fenómenos  de  reacción  con  ele- 
vación de  temperatura.  A  veces  el  ataque  apo- 
plético es  menos  evidente,  ó  existen  solo  ligeros 
indicios  de  él:  vértigos,  depresión  transitoria  de 
las  funciones  psíquicas,  delirios,  vómitos.  Por 
último,  hay  casos  en  los  cuales  faltan  todos  los 
fenómenos  difusos,  y  los  fenómenos  de  foco  que 
sobrevienen  instantáneamente  constituyen  los 
primeros  síntomas  de  la  enfermedad. 

La  índole  de  los  fenómenos  que  se  presentan 
depende  del  sitio  de  la  oclusión.  Con  frecuencia 
consisten  (en  la  embolia  de  la  artería  de  Sylvio 
izquierda  ó  de  sus  ramas)  en  hemiplejía  del  bulo 
derecho  con  afasia.  Puede  observarse  también, 
según  las  ramificaciones  invadidas,  tanto  la  he- 
miplejía como  la  afasia  aislada.  En  casos  raros 
(embolia  de  la  arteria  oftálmica  ó  de  la  central 
do  la  retina)  se  ha  visto  una  amaurosis  instan- 
tánea. Los  fenómenos  focales  pueden  desapare- 
cer por  completo  con  bastante  rapidez,  en  algu- 
nas horas  ó  días.  Es  probable  entonces  que 
la  circulación  colateral  se  haya  restablecido 
de  un  modo  suficiente,  pero  también  cabe  pen- 
sar en  la  posibilidad  de  que  se  desprendan 
otros  émbolos  y  se  repita  el  acceso.  En  otros  ca- 
sos dichos  fenómenos  curan  parcialmente  ó  per- 
manecen inmutables;  entonces  parece  fundada 
la  hipótesis  de  que  se  ha  formado  un  foco  de  re- 
blandecimiento. 

Respecto  al  diagnóstico,  es  á  veces  imposible 
si  los  fenómenos  apopléticos  han  sido  produci- 
dos por  la  hemorragia  ó  el  embolismo.  En  otros 
casos  puede  hacerse  la  distinción  con  algunas 
probabilidades ,  y  aun  con  seguridad  aproxima- 
da. Ante  todo  conviene  tener  presentes  las  de- 
más condiciones  del  enfermo,  la  edad,  la  exis- 
tencia ó  falta  de  una  afección  cardíaca  ú  otra 
causa  de  émbolos,  la  presencia  eventual  do  ém- 
bolos en  algunos  órganos  (bazo,  linones,  extre- 
midades). Pueden  también  ser  importantes,  en 
ocasiones,  ciertas  circunstancias  especiales.  Así, 
una  apoplejía  que  se  desarrolla  lentamente,  en 
pocos  minutos  y  aun  en  pocas  horas,  no  puede 
referirse  al  embolismo.  Cuanto  más  dura  la  pér- 
dida del  conocimianto,  y  cuanto  más  indican  los 
fenómenos  una  compresión  del  cerebro,  tanto 
más  debe  referirse  el  ataque  á  una  hemorragia. 
La  rápida  desaparición  de  los  fenómenos,  y  espe- 
cialmente de  las  parálisis,  indica  el  origen  eni- 
bólico.  Una  hemiplejía  del  lado  izquierdo  debe- 
rá derivar  de  una  hemorragia  más  bien  que  de 
una  embolia.  La  trombosis  de  las  arterias  cere- 
brales no  puede  distinguirse  con  exactitud  de  la 
hemorragia;  el  aumento  délos  síntomas,  como 
por  saltos,  con  alivios  interanentes,  se  explica- 
rá por  la  repetición  de  pequeñas  hemorragias. 
Conviene  tener  presente  que  el  estado  conside- 
rado como  reblandecimiento  cerebral  depende  á 
menudo  de  una  atrofia  simple  del  cerebro. 

Respecto  al  tratamiento,  durante  el  ataque 
apoplético,  cuando  el  diagnóstico  es  seguro,  se 
puede  favorecer  el  desarrollo  del  círculo  colate- 
ral excitando  en  lo  posible  la  actividad  cardía- 
ca, sin  olvidar  que  en  ciertos  casos  se  puede  fa- 
vorecer inconscientemente  la  repetición  del  em- 
bolismo. El  tratamiento  de  los  desórdenes  per- 
manentes es  el  mismo  que  en  les  casos  de  hemo- 
rragia. 

REBLE:  m.  Germ.  Nai.ua. 

REBLELLADA  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Esteban  de  Condado,  ayunt.  y  par- 
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tido  judicial  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  24 
edifs. 

REBOCILLO:  m.  REBOCIÑO. 

REBOCIÑO  (de  rebozo):  m.  Mantilla  ó  toca 
corta  de  que  usan  las  mujeres  para  cubrir  el 
bozo. 

...  un  REBOCIÑO  ó  mantellina,  de  color  tur- 
quí, con  ribetes  de  terciopelo  verde. 

La  Pícara  Justina. 

REBOIRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Villares,  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  do 
Villalba,  prov.  de  Lugo;  99  habita. 

REBOIRO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta liaría  de  Reboiro,  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de 
Sania,  prov.  de  Lugo,  100  habits.  ||  V.  SANTA 
María  de  Rehoiro. 

REBOLA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  ríe  San- 
ta María  de  Corbillón,  ayunt.  de  La  Merca,  par- 
tido judicial  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  20 
edifs. 

REBOLADA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Corbelle,  ayunt.  -de  Pastoriza, 
p.  j.  de  Mondoiicdo,  prov.  de  Lugo;  100  habits. 

REBOLLADA:  Geog.  V.  SANTA  MaIIÍA  DE  Re- 
BOLLADA. 

-  Repollada  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Cigüeña,  ayunt.  de  So- 
miedo,  p.  j.  de  lielmonte,  prov.  de  Oviedo;  42 
edifs.  ti  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Esteban 
deGuiniarán,  ayunt.  de  Carreño,  p.  j.  deGijón, 
prov.  de  Oviedo;  49  edifs.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Torazo,  ayunt.  deCabra- 
nes,  p.  j.  de  Inhestó,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs. 

REBOLLAL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Degaña,  ayunt.  de  Degaña,  p.  j.  de 
Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  59  edifs. 

REBOLLAR  (de  rebollo):  ni.  Rebolledo. 

-Rebollar:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Espejo,  p.  j.  y  prov.  de 
Soria,  dióc.  de  Osma;  265  habits.  Sit.  cerca  de 
Tera  y  Villar  del  Río.  Terreno  pedregoso,  ferti- 
lizado en  parte  por  el  riachuelo  Razón;  cereales 
y  hortalizas.  ||  Antigua  venta  en  el  p.  j.  de  Re- 
quena, prov.  de  Valencia.  Hoy  tiene  estación  en 
el  f.c.  de  Valencia  á  Utriel,  intermedia  entre  el 
apeadero  de  Siete  Aguas  y  la  estación  de  Reque- 
na. |1  Lugar  del  ayunt.  de  Corbillos  de  los  Ote- 
ros, p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de 
León;  283  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  la  Pola,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero, 
prov.  de  Oviedo;  53  edifs.  ¡I  Lugar  del  ayunt.  de 
Valderredible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santan- 
der; 32  edifs.  I!  Barrio  del  ayunt.  de  Arcenta- 
les,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  6 
edifs. 

-  Rebollar  (El):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Merindad  de  Sotoscueva,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  33  habits.  ||  V.  San  Juan  dbi, 
Rebollar. 

REBOLLEDA  (La):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Rebolledo  de  la  Torre,  p.  j.  de  Villadiego,  pro- 
vincia de  Burgos;  45  habits. 

REBOLLEDAS  (Las):  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  do  Burgos;  121 
habits.  Sit.  cerca  de  San  tibáñez,  en  terreno  llano. 
Cereales,  cáñamo  y  hortalizas. 

REBOLLEDO:  m.  Sitio  poblado  de  rebollos. 

-  Rebolledo:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Val- 
deolea,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander;  10 
edifs. 

-  Rebolledo  de  la  Inera:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villarén,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuer- 
ga,  prov.  de  Palencia;8  edifs. 

-Rebolledo  de  la  Torre:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  los  lugares 
de  Albacastro,  Castrecías  y  Valtierra  de  Alba- 
castro,  la  v.  de  Villela  y  la  aldea  de  la  Rebolle- 
da,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  y  dióc.  de  Burgos; 
1017  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Villadiego,  cerca 
de  la  prov.  de  Palencia.  Terreno  llano  en  parte, 
con  monte  y  peñas  en  otras;  cereales,  hortalizas 
y  legumbres. 

-Rebolledo  de  TrasfenA:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villamartín  de  Villadiego,  p.  j.  de 
Villadiego,  prov.  de  Burgos;  150  habits. 

-Rebolledo  (Bernardino  de):  Biog.  Ge- 
neral,  diplomático   y  literato  español.   N.   en 
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León  en  1597.  M.  en  Madrid  á  27  de  marzo  de 
1676.  Fué  señor  de  Irían,  y  generalmente  llama- 
do el  conde  de  Rebolledo.  Era  hijo  de  D.  Jerón 
nio,  señor  de  Irían,  y  de  doña  Ana  de  Villami- 
zar  y  Lorenzana.  Abrazó  la  carrera  militar  á  los 
catorce  años  de  edad}' pasó  á  Italia,  empezando 
á  servir  de  alférez  de  Marina  en  las  galeras  de 
Ñapóles  y  Sicilia.  Asistió  á  todos  l*>s  combates 
que  se  dieron  durante  dieciocho  años  contra  los 
turcos;  se  distinguió  luego  en  Lombardía  d  las 
órdenes  del  marqués  de  Espinóla;  pasó  á  Flan- 
des  con  el  empleo  de  gentilhombre  del  infante 
D.  Fernando;  obtuvo  allí  el  cargo  de  teniente  de 
maestre  de  campo  general  de  aquellos  ej<  n  ito 
(1G36),  y  continuó  sus  servicios  militares  por 
muchos  años.  Enviado  á  Alemania  pira  ciertas 
negociaciones,  el  emperador  Fernando  II  le  dié 
el  titulo  de  conde  del  Imperio,  le  noml  ró  gober- 
nador del  Bajo  l'alatinado,  y  lo  elevó  á  la  dig- 
nidad de  Capitán  General  de  artillería.  Por  or- 
den del  rey  de  España  se  trasladó  más  tarde  Re- 
bolledo á  Dinamarca,  con  el  carácter  de  embaja- 
dor, y  allí  residió  más  de  veinte  años,  dando  re- 
petidas muestras  de  las  prendas  que  le  adorna- 
ban, así  en  el  concierto  de  los  negocios  de  Esta- 
do como  en  los  de  Guerra,  asistiendo  con  su 
consejo  y  persona  al  monarca  de  aquel  país  en 
la  guerra  con  Suecia  y  en  el  sitio  de  Copenha- 
gue, cuya  conservación  le  debieron  los  daneses, 
como  también  quizás  la  conservación  de  la  coro- 
na en  las  sienes  de  Federico  III.  Los  monarcas 
del  Norte  le  tuvieron  en  grande  estima,  espe- 
cialmente Fernando  de  Hungría  y  Bohemia  y 
( Iristina  de  Suecia.  De  regreso  en  España,  el  rey 
confió  á  Rebolledo  las  comisiones  más  importan- 
tes. Obtuvo  Rebolledo  plaza  en  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  (1662),  fué  presidente  del  Con- 
sejo de  Castilla  y  alcanzó  otros  honores.  Las  dis- 
tinciones y  honores  que  recibió  de  los  soberanos 
de  España,  de  Federico  III  do  Dinamarca  y  de 
la  reina  Cristina  de  Suecia,  fueron  en  gran  nú- 
mero. Llegó  á  reunir  50000  ducados  de  renta 
anual;  fundó  varias  memorias  piadosas,  y  no 
dejó  sucesión  alguna.  Falleció  á  los  ochenta  años 
de  su  edad.  Sin  desatender  las  ocupaciones  de  su 
carrera  militar  y  diplomática,  Bernardino  cul- 
tivó siempre  la  Poesía  y  la  Ciencia  política. 
Con  el  título  de  Ocios  poéticos  (Amberes,  1650  ó 
1656,  é  id.,  1660)  publicó  una  colección  de  sus 
poefías,  pero  en  la  primera  de  las  dos  ediciones 
citadas  no  se  incluyeron  las  piezas  de  teatro 
que  la  segunda  contiene,  y  son:  Amar  despre- 
ciando riesgos,  tragicomedia;  Los  maridos  con- 
formes, entremés;  y  Proemio  (loa)  para  una  co- 
media de  otro  autor.  Dicha  segunda  impresión 
de  los  Ocios  forma  parte  de  una  edición  que 
también  comprende  las  producciones  de  Rebo- 
lledo tituladas:  La  selm  militar  y  política, 
antes  impresa  aparte  (Colonia  Agripina,  1652); 
La  constancia  victoriosa,  égogla  sacra;  y  Los 
trenos  de  Jeremías,  ambas  obras  publicadas  pri- 
meramente en  la  citada  Colonia  (1655).  La  edi- 
ciónde  Amberes,  (pie  comprende  todas  las  pro- 
ducciones hasta  aquí  enumeradas,  forma  un  solo 
volumen,  impreso,  como  ya  se  ha  dicho,  en 
1660.  En  él  se  halla  también  La  selva  dánica, 
de  la  que  se  cita  una  edición  posterior  (Copen- 
hague, 1662).  Los  Ocios  merecieron  otra  impre- 
sión (Madrid,  1702).  La  mejor  edición  di'  las 
nbi-as  poéticas  de  Rebolledo, y  la  más  completa, 
se  debió  al  diligente  Sancha  (Madrid,  1778,  4 
vol.  en  8.°),  y  comprende:  Los  Ocios,  La  selva 
militar  y  política,  La  selva  ságrenla,  con  La 
constancia  victoriosa,  Los  trenos  de  Jeremías, 
El  ¡ililio  sacro  y  Las  selvas  dánicas.  Aún  se 
encuentran  las  antiguas  impresiones.  La  Biblio- 
teca de  autores  españoles,  de  Rivadeneira,  publi- 
có estas  poesías  de  Rebolledo:  El  amor  n  el  .//<> 
tito,  romance  (t.  XVI,  pág.  447);  Los  líenos  ¡le 
Jeremías,  silva(t.  XXXV,  pág.  272),  y  estas  que 
se  hallan  en  el  t.  XLII,  precedidas  de  ligeras  no- 
ticias biográficas (págs.  LXXXI  y  LXXXII)  por 
Adolfo  de  Castro:  La  constancia  victorio  a,  égloga 
sacra  (pág.  394);  Los  trenos,  elegías  sacras  pa- 
gina 407),  y  siete  epigramas  (pág.  563).  Las  sel- 
vas militares  y  políticas  son  preceptos  y  máxi- 
mas en  verso  sobre  el  arte  de  la  guerra  y  el  buen 
gobierno;    Las  selva  as    desarrollan    en 

prosa  rimada  la  historia  y  geografía  de  Dina- 
marca. Hablando  de  Rebolledo,  ha  dicho  Adolfo 
de  Castro:  «Este  autor  procuró  conservarse,  en 
cuanto  le  fué  posible,  inmune  de  los  vicios  que 
en  la  elocución  habían  hecho  tan  comunes  en 
los  poetas  los  sectarios  de  Góngora ;  pero  no  su- 
po librarse  de  caer  en  el  extremo  contrario:  en 
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el  prosaísmo.  -  Cierto  que  algunas  de  sus  obras, 
como  Lasciva  mil  ¿tur  g  política,  son  didácticas, 
en  las  cuales  no  se  permite  un  estilo  tan  eleva- 
do; mas  hay  que  convenir  que  el  conde  de  Re- 
bolledo no  acertó  á  mantenerse  en  el  estilo  me- 
dio propio  de  estos  asuntos,  que  tanto  enaltece 
la  epístola  de  Horacio  á  los  Pisones,  y  la  parte 
del  tratado  De  re  rustirá  que  escribió  en  verso 
Columela...  En  el  Idilio  sacro,  que  es  la  vida 
de  Cristo  sacada  de  los  Evangelios,  so  encuen- 
tra tal  cual  pasaje  escrito  con  vigor  poético.  La 
selva  sagrada,  versión  de  todos  los  salmos,  no 
carece  de  mérito,  pero  las  mejores  obras  del  con- 
de de  Rebolledo  son  sus  epigramas  y  la  versión 
del  Libro  de  Job,  con  el  título  de  Im  constancia 
victoriosa,  égloga,  y  la  de  Los  trenos  de  Jere- 
mías, con  el  de  Elegías  sacras.  -  Estas  dos  pue- 
den servir  de  modelo  en  su  género,  tanto  por  la 
grandiosidad  del  estilo  con  que  su  autor  ha  tras- 
ladado al  castellano  las  bellezas  de  aquellos  li- 
bros, como  por  la  robusta  versificación  en  que  ha 
sabido  encerrar  los  pensamientos.  -  Al  leer  las 
Elegías  sacras  no  pueden  menos  de  recordarse  las 
odas  que  con  el  título  de  Lamentationsde  Jere- 
mía posee  la  literatura  francesa,  debidas  áD'Ar- 
naud  (Dresde,  1752).  -Esta  obra,  tan  celebrada 
por  su  estro  poético,  no  es  seguramente  superior 
a  la  del  conde  de  Rebolledo.  D'Arnaud,  á  pesar 
de  su  fogosa  imaginación  y  del  gran  modelo  que 
imitaba,  descubre  en  algunos  pasajes  que  era  hi- 
jo de  un  siglo  de  poesía  prosaica...  Las  Lamen- 
taciones de  Jeremías,  del  autor  francés,  como  pa- 
ráfrasi  de  aquel  profeta,  están  escritas  eon  todo 
el  entusiasmo  del  dolor  y  con  una  riqueza  de 
imágenes  encantadoras.  -¿No  reúnen  estas  cua- 
lidades las  Elegías  sacras  del  conde  de  Rebo- 
lledo? En  mi  opinión  compiten  éstas  con  las 
odas  de  M.  D'Arnaud;  más  aún:  por  su  grandi- 
locuencia y  por  acercarse  al  original  hebreo  mu- 
rho  más  que  las  del  poeta  francés,  en  mi  opi- 
nión deben  preferirse,  sin  que  la  pasión  por  la 
literatura  de  mi  patria  me  engañe...  El  conde 
de  Rebolledo,  no  obstante  la  superioridad  del 
estilo  y  más  exactitud  en  la  paráfrasis,  no  ha 
tenido  una  celebridad  tan  grande  como  M.  D'Ar- 
naud. Le  ha  faltado  un  Benedicto  XIII  que 
desde  Roma  califique  de  excelentes  sus  Elegías 
sacras,  y  un  cristiano,  Wolff,  el  Newton  de  Ale- 
mania, que  contribuya  á  difundirlas  por  el  Nor- 
te con  el  aplauso  do  todos  los  doctos,  como  se 
difundieron  en  tres  ediciones  consecutivas.  Se 
han  necesitado  cerca  de  dos  siglos  para  que  un 
filósofo  español  haya  preconizado  en  todo  su  va- 
lor el  indudable  mérito  de  la  versión  del  conde 
de  Rebolledo.  Hablo  del  célebre  abate  D.  José 
Marchena...  No  dejaré  de  notar  que  las  mejores 
traducciones  de  Jeremías  que  tienen  las  litera- 
turas española  y  francesa  han  sido  hechas  en 
los  países  del  Norte.  -  El  conde  de  Rebolledo 
era  embajador  en  Dinamarca;  M.  D'Arnaud  con- 
sejero de  la  legación  del  rey  de  Polonia  cerca  del 
elector  de  Sajonia.  -  Ambos  publicaron  sus  obras 
en  Alemania;  el  uno  en  Colonia,  el  otro  en  Dres- 
de, mediando  un  siglo.  -  Ambos  también  dedi- 
caron sus  traducciones  á  dos  princesas:  Rebolle- 
do á  la  reina  Cristina  de  Suecia;  D'Arnaud  á  la 
reina  de  Polonia.»  El  nombre  del  conde  de  Re- 
bolledo figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  /•  ligua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Rebolledo  de  Palafox  y  Melci  (José, 
Luis  y  Francisco  de):  Biog.  V.  Palafox  y 
Melci  (José,  Luis  y  Francisco  de). 

REBOLLIDURA:  f.  Art.  Especie  de  defectoque 
se  suele  hallar  dentro  del  alma  del  cañón  por  es- 
tar mal  fundido. 

REBOLLO  (del  lat.  robur,  roble):  m.  Árbol 
elevado,  de  corteza  cenizosa,  hojas  caedizas,  algo 
rígidas,  oblongas  ó  trasovadas,  sinuosas,  verdes 
y  lampiñas  en  el  haz,  pálidas  en  el  envés  y  con 
pelos  en  los  nervios;  flores  en  amentos,  y  be- 
llotas solitarias  y  sentadas,  ó  dos  ó  tres  sobre 
un  pedúnculo  corto.  Se  encuentra  en  España. 

-  Rebollo:  Brote  de  las  raíces  del  melojo. 

-Rehollo:  prov.  Ast.  Tronco  de  árbol. 

-Rebollo:  prov.  Ter.  Alcanforada. 

-Rebollo:  Bot.  La  planta  designada  con  este 
nombre  corresponde  á  la  familia  de  las  Cupulí- 
feras  y  es  conooida  por  los  botánicos  con  el  nom- 
bre  científico  de  Quercus  Cerrish.  Es  un  árbol 
de  'jo  ¡i  25  metros  de  altura,  mu  la  copa  ancha; 
la  corteza  pardoi  onicienta,  gruesa,  resquebraja- 
da en  los  troncos  viejos,  más  lisa  y  obscura  en 
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bis  ramas,  y  pubescente  ó  tomentosa  en  las  ra- 
mitas  tiernas.  Sus  hojas  son  caedizas,  algo  rígi- 
das, oblongas  ó  trasovadas,  sinuosodentadas  ó 
con  más  frecuencia  lobuladas,  con  los  lóbulos 
rara  vez  obtusos,  normalmente  agudos  y  aun 
algo  mucronados,  verdes  y  lampiñas  en  el  haz, 
mas  pálidas  en  el  envésy  con  pelos aleznados en 
.los  nervios.  Sus  flores  masculinas  están  dispues- 
tas en  amentos  débiles  y  colgantes  interrumpi- 
dos, ó  sea  con  las  llores  dispuestas  en  gloméru- 
los  de  trecho  en  trecho;  tienen  el  cáliz  con  cua- 
tro ó  cinco  divisiones  estrechas,  y  cinco  á  10  es- 
tambres insertos  en  el  fondo  del  cáliz,  salientes, 
y  con  las  anteras  bilobuladas;  las  flores  femeni- 
nas están  solitarias  y  rodeadas  de  un  involucro 
acrescente,  redondeado  y  formado  por  numerosas 
brácteas  escamiformes,  empizarradas  y  soldadas; 
cáliz  tubuloso,  adberente,  casi  entero  ó  con  lim- 
bo de  seis  dientes;  ovario  con  tres  celdas  biovu- 
ladas,  y  tres  estilos  obtusos,  divergentes,  exten- 
didos y  estigmatíferos  en  su  cara  superior. 

Los  frutos  de  esta  especie  son  de  maduración 
bienal,  y  están  solitarios  y  sentados  ó  dos  ó  tres 
sobre  un  pedúnculo  corto,  con  la  cúpula  envuel- 
ta por  escamas  pubescentes,  largas,  extendidas 
las  inferiores  y  revueltas  las  demás. 

Esta  especie  se  extiende  por  el  Mediodía  de 
Europa,  especialmente  por  su  parte  oriental,  así 
como  también  por  el  Asia  Menor,  Turquía  y  Si- 
ria, formando  este  árbol  rodales  de  consideración 
en  Hungría,  Transilvania  y  Serbia  principal- 
mente, y  salpicado  entre  otras  especies  del  mis- 
mo género;  vive  también  en  Moravia,  Dalmacia, 
Istria,  Sicilia,  Calabria  y  Francia.  En  España  lia 
sido  citado  en  diversos  puntos  de  Galicia,  Ara- 
gón y  Castilla,  pero  las  indicaciones  hechas  res- 
pecto de  su  espontaneidad  por  los  autores  anti- 
guos no  han  sido  comprobadas  por  los  modernos, 
siendo  muy  posible  que  los  representantes  de  esta 
especie  que  aún  quedan  en  España  puedan  pro- 
ceder de  antiguos  cultivos. 

Este  mismo  nombre  vulgar  se  aplica  en  alguna 
parte  de  España,  y  especialmente  en  Sierra  Mo- 
rena, para  designar  los  árboles  jóvenes  corres- 
pondientes á  la  especie  Quercus  Toza  Bose.,  aun 
cuando  esta  especie  no  es  un  verdadero  rebollo, 
sino  un  roble. 

-Rebollo:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
se  baila  agregado  el  lugar  de  Fuentelpuerco, 
p.  j.  de  Almazán,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Si- 
güenza;  332  liabits.  Sit.  cerca  del  río  Duero,  en 
terreno  llano  con  algunos  montecillos.  Cereales, 
hortalizas  y  legumbres.  Pasa  por  este  lugar  la 
carretera  de  Almazán  al  Burgo  de  Osma.  ||  Lu- 
gar con  ayunt.,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y  dió- 
cesis de  Segovia;  320  habits.  Sit.  cerca  de  Are- 
valillo  y  Pajares  de  Pedraza.  Terreno  llano  re- 
gado por  el  Cega;  cereales,  vino,  cáñamo  y  alga- 
rrobas. 

REBOLLÓN:  m.  prov.  Val.  Pieza  de  madera 
de  hilo,  de  doceá  veinte  palmos  de  longitud,  y 
con  una  escuadría  de  nueve  á  diez  dedos  de  ta- 
bla por  seis  á  siete  de  canto. 

REBOLLOSA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Her- 
guijuela  de  La  Sierra,  p.  j.  deSequeros,  prov.  de 
Salamanca;  38  edifs. 

-  Reboi.losa  de  Hita  :  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Brihuega,  prov.  de  Gnadalaja- 
ra,  dióc.  de  Toledo;  267  habits.  Sit.  cerca  de 
Hita,  á  10  kms.  de  la  estación  de  f.  c.  de  Yun- 
quera.  Terreno  quebrado  en  gran  parte;  cerea- 
les, vino,  aceite,  legumbres  y  hortalizas. 

-Rebollosa  de  Jadraque:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Atienza,  prov.  de  Quadalajara, 
dióc.  de  Sigtienza;  147  habits.  Sit.  al  N.  Jadra- 
que, cerca  de  la  Rodera,  en  la  carretera  de  Tara- 
cena  á  Soria  por  Almazán.  Terreno  quebrado  en 
piulr  y  bañado  por  el  riachuelo  Cañamares;  ce- 
reales y  hortalizas. 

-Rebollosa  de  los  EsCTJDI  ROS:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Losana,  p.  j.  del  Burgo  de  Osma, 
prov.  de  Soria;  31  edifs. 

-  Rebollosa  de  Pedro:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Montejo  do  Liceras,  p.  j.  del  Burgo  de 
Osma,  prov.  de  Soria;  42  edifs, 

REBOLLOS  DE  LA  ALJORRA:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Mur- 
cia; 54  habits. 

REBOLLUDO,  DA  (de  rebollo  ):  adj.  Rehecho  J 

doble, 

Rebolludo:  y.  Diamante  rebolludo. 
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REBÓN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Rebón,  ayunt.  de  Morana,  p.  j.  de  Cal- 
das, prov.  de  Pontevedra;  23  edifs.  V.  San  Pi:- 
dro  de  Bebón. 

REBOÑAR:  n.  prov.  flant.  Parar  el  molino  con 
el  agua  que,  ya  despedida,  rebosa  en  el  cauce. 

REBORDANES:  Geog.  V.  San  Bartolomé  de 
Rebordases. 

REBORDÁNS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Portor,  ayunt.  y  p.  j.  de  Nc- 
greira,  prov.  de  la  Corana;  G0  habits. 

REBORDAOS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Jorge  de  Rebordaos,  ayunt.  de  Castroverde, 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo:  138 habits.     V.  s  , 
ge,  Santa  (luz  y  Santa  Eulalia  de  Rebor- 
daos. 

rebordecovo:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Dozón,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  34  edifs. 

rebordechan:  Geog.  V.  Santa  María  de 
Rebordei  han. 

REBORDECHAO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
le  Santa  liaría  de  Rebordeehao,  ayunt.  de  Vi- 
llar de  Barrio,  p.  j.  Allaríz,  prov.  de  Orense;  88 
edifs.  ||  V.  Santa  María  de  Rebordechao. 

REBORDECHAOS:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Larva,  ayunt.  de  Moreiras, 
p.  j.  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  55  edifs. 

REBÓRDELA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Carballido,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  H5  habits. 

REBÓRDELO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Boiro,  ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  94  habits.  I!  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Esteban  de  Cesnllas,  ayun- 
tamiento de  Cabana,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de 
la  Coruña;  60  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Monfero,  cali,  del  ayunt.  de  Mon- 
tero, p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña; 
63  habits.  ||  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Martín  de  Lamas,  ayunt.  de  Cospeito,  par- 
tido judicial  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  54  ha- 
bitantes, n  Lugar  de  la  parroquia  de  Sant  i  lia- 
ría de  Cuntís,  ayunt.  de  Cuntís,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra;  24  edifs.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Insúa,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 75  edifs.  |!  V.  San  Martín  de  Rebór- 
delo. 

REBÓRDELOS:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Rebórdelos,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  106  habi- 
tantes. ||  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Pedro  de  Cícere,  ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  113  habits.  Véa- 
se San  Salvador  de  Rebórdelos. 

REBORDIÑOS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 

Santa  Santa  María  de  Villar  de  Ordelles,  ayun- 
tamiento de  Esgos,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  56 
edifs. 

rebordondiegO:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  S. lino  Tome  de  Broza,  ayunt.  de  Sari- 
nao,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  117  habi- 
tantes. 

REBORDONDO:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Pedro  de  Villarbasín,  ayunt.  de 
Puertoniariii,  p.  j.  de  Chantada,  prov.de  Lugo, 
117  habits.  ||  Lugar  de  la  ayudado  parroquia  de 
San  Martín  de  Rebordondo,  ayunt.  de  Cualedro, 
p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  112  edifs.  || 
V.  San  Martín  de  Rebordondo. 

REBOREDA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Soi  Salvador  de  .1  unquera  de  Espadañado,  ayun- 
tamiento de  Junquera  de  Espadañado,  p.  j.  de 
de  Allariz,  prov.  de  Orense;  '_v,  edifs.  Lugar 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Lorenzo  de 
Avelendo,  ayunt.  de  Porquera,  p.j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense;  99  edifs.  |¡  V.  Santa 
María  de  Reboiieda. 

REBOREDO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Cespón,  ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña; 55  habits.  Aldea  de 
la  ayuda  de  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Gran- 
ja, ayunt.  de  Boqueijón,  p.  j.  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coruña:  55  habits.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Porta,  ayunt.  di  So 
bunio,  p.  j.  ile  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  53 
habits.      Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
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Magdalena  de  Puente-Ulla,  ayunt.  de  Yedra, 
p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Cornña;  89  habi- 
tantes. ||  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  .María 
de  Saltó,  ayunt.  de  Vimianzo,  p.  j.  de  Corcu- 
bión,  prov.  de  la  Coruña;  115  habite.  ¡I  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Esteban  de  Paleo,  ayunt.  de 
Carral,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  115  habits. 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Cristóbal  de  En- 
festa,  ayunt.  de  Eulesta,  p.  j.  de  Santiago,  pro- 
vincia ile  la  Coruña:  87  habits.  Aldea  de  la 
avu  la  de  parroquia  de  San  Martin  de  Gallegos, 
ayunt.  de  Frades,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la 
Coruña;  79  habits.  ||  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Várelas,  ayunt.  de 
Moflid,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña:  58 
habits.  |  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San- 
ta Marina  de  Esteiro.  ayunt.  y  p.  j.  de  Muros, 
prov.  de  la  Coruña;  100  habits.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Juanees,  ayunt.  de 
Jove,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  60  habi- 
tantes. ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Bande,  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo;  56  habits.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Baamorto,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Monlbrte,  prov.  de  Lugo;  56  ha- 
bitantes. ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Calvelle,  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  51  edifs.  |  Lugar  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Claudio  de  Pazos,  ayunt.  de 
San  Ciprián  de  Viñas,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
61  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor de  Coiro,  ayunt.  de  Cangas,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  23  edifs.  ||  V.  Santiago  de  Rebo- 
kedo. 

REBORIA  (La):  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Andrés  de  los  Tacones,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Gijón,  prov.  de  Oviedo;  35  edifs. 

REBORICA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pelayo  de  Aranga,  ayunt.  de  Aranga,  par- 
tido judicial  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña; 
175  habite. 

REBORIO:  fíeog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Muros,  ayunt.  de  Muros,  parti- 
do judicial  de  Pravia.  prov.  de  Oviedo;  50  edifs. 

REBOSADERO:  ni.  Paraje  por  donde  rebosa 
un  líquido. 

REBOSADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  rebo- 
sar el  agua  ú  otro  licor. 

REBOSAMIENTO:  ni.  REBOSADURA. 

REBOSAR  (de  re  y  bosar):  n.  Salirse  el  agua 
ú  otro  licor  de  los  bordes  que  lo  contienen,  poi 
no  caber  dentro  de  ellos.  Dícese  también  del 
mismo  lugar  ó  vasija  donde  ya  no  cabe  el  lí- 
quido. 

...  se  me  fué  otro  mozo,  que  con  un  asno  que 
tengo  famoso,  me  tenía  rebosando  las  tinajas. 
Cervantes. 

...  ningún  vecino  dé  lugar  á  que  se  salga  el 
pozo  de  aguas  inmundas,  rebosando  sobre  las 
aceras  con  perjuicio  de  los  transeúntes  y  de  la 
salubridad  pública. 

Antonio  Flores. 

-  Rebosar:  fig.  Abundar  con  demasía  una 


...  en  muchos  concejos  de  este  Principado 
hay  tal  superabundancia  de  población,  que  ya 
empieza  á  REBOSAR  y  mirarse  como  un  nial 
político,  etc. 

JOVELLANOS. 

Rebosa  en  dinero. 

Diccionario  de  la  Acadt  mia. 

-Rebosar:  fig.  Dar  á  entender  con  adema- 
nes ó  palabras  lo  mucho  que  en  lo  interior  se 
siente. 

...  hierve  en  sus  pechos  el  secreto,  al  fuesro 
del  deseo  de  manifestarle;  hasta  que  REBOSA, 
andan  las  bocas  por  las  orejas. 

Saavediia  Fajardo. 

...  muy  digna  de  copiarse  aquí,  así  porque 
rebosan  todas  sus  cláusulas  espíritu  y  santi- 
dad, como  porque  en  ella  le  comunica  noticias 
pertenecientes  á  nuestra  historia. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

REBOSCELO:  rn.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  buprés- 
tidos,  tribu  de  los  buprestinos.  Los  insectos 
comprendidos  en  este  género  están  caracteriza- 
dos por  presentar  el  último  artejo  de  los  palpos 
maxilares  ovalado  y  truncado;  la  cabeza  casi 
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siempre  pequeña,  convexa  y  acanalada  por  de- 
lante; el  epistoma  muy  estrechado  en  su  base, 
escotado  anteriormente;  las  antenas  con  11  ar- 
tejos, algo  desiguales  en  longitud  y  forma;  los 
ojos  muy  glandes,  poco  convexos  y  distantes 
por  encima;  el  protórax  más  ó  menos  trapecifor- 
me, provisto  en  su  base  de  un  lóbulo  medio  an- 
cho, redondeado,  y  sobre  sus  bordes  algunos 
surcos  bien  marcados;  el  escudo  muy  grande, 
cuadrangnlar  por  delante,  provisto  de  una  espi- 
na muy  aguda  por  detrás;  patas  muy  largas  y 
delgadas;  los  cuatro  primeros  artejos  de  todos 
los  tarsos  muy  cortos,  iguales,  trígonos,  com- 
primidos, provistos  de  láminas  muy  aparentes; 
el  quinto  grande,  sus  escudetes  gruesos;  nietas- 
ternón  ligeramente  escotado  por  delante;  pros- 
ternan ancho,  provisto  de  una  pequeña  protu- 
berancia; el  cuerpo  estrecho  y  arqueado  por  en- 
cima. 

A  excepción  de  una  especie  de  la  América  del 
Norte,  casi  desconocida,  el  género  es  propio  del 
Brasil  y  se  compone  de  algunas  de  regular  ta- 
maño, de  un  color  azul  muy  vivo,  reemplazado 
algunas  veces  por  brillantes  reflejos  cuprosos.  La 
especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhceboscelis  im- 
perator  C.  y  G. 

REBOTACIÓN:  f.  fam.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
botar ó  rebotarse  (conturbar,  sofocar,  poner 
fuera  de  sí  á  una  persona  diciéndole  injurias, 
dándole  malas  nuevas  ó  causándole  cualquier 
susto1. 

REBOTADERA  (de  rebotar):  f.  Plancha  de 
hierro  delgada,  con  una  especie  de  dientecillos 
por  una  extremidad,  que  sirve  para  levantar  el 
pelo  del  paño  que  se  va  á  tundir. 

REBOTADOR,  RA:adj.  Que  rebota.  U.  t.  es. 

REBOTADURA:  f.  Acción  de  rebotar. 

rebotar  de  re  y  botar):  a.  Botar  repetida- 
mente un  cuerpo  elástico,  ya  sobre  el  terreno,  ya 
chocando  con  otros  cuerpos. 

-Rebotar:  Boter  la  pelota  en  la  pared  des- 
pués de  haberlo  hecho  en  el  suelo. 

...  está  un  hombre  jugando  á  la  pelota,  y 
por  rebotalla  á  su  gusto  y  cogerla  en  el  aire, 
se  le  desconcierta  un  brazo. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

-  Rebotar:  Redoblar  ó  volver  la  punta  de  lo 
agudo. 

Rebotar  un  clavo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Rebotar:  Levantar  con  la  rebotadera  el 
pelo  del  paño  que  se  va  a  tundir. 

-Rebotar:  Rechazas. 

-Rebotar:  Inmutarse,  alterarse  el  color  y 
calidad  á  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

-  Rebotar:  fam.  Conturbar,  sofocar,  poner 
fuera  de  sí  á  una  persona  diciéndole  injurias, 
dándole  malas  nuevas  ó  causándole  cualquier 
susto.  U.  ni.  c.  r. 

-Rebotar:  ant.  fig.  Embotar,  entorpecer. 

REBOTE  (de  rebotar):  ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
rebotar  (botar  repetidamente  un  cuerpo  elásti- 
co, ya  sobre  el  terreno,  ya  chocando  con  otros 
cuerpos). 

-  Rebote:  Acción,  ó  efecto,  de  rebotar  (bo- 
tar la  pelota  en  la  pared  después  de  haberlo  he- 
cho en  el  suelo). 

-  Rebote:  Cada  uno  de  los  botes  que  después 
y  á  continuación  del  primero  da  el  cuerpo  que 
rebota. 

-  De  rebote:  m.  adv.  fig.  De  rechazo,  de  re- 
sultas. 

REBOTICA:  f.  Pieza  que  está  después  de  la 
botica  principal,  y  le  sirve  de  desahogo. 

-Rebotica:  Bóveda  debajo  del  patio,  donde 
hay  una  cisterna  de  agua  llovediza  para  el  ser- 
vicio de  la  botica. 

...  la  rebotica  es  en  una  bóveda  debajo  del 
patio,  donde  está  una  cisterna  de  agua  llove- 
diza muy  limpia,  para  el  servicio  de  la  bo- 
tica. 

Pedro  Salazar  de  Mendoza. 

-  Rebotica:  En  algunas  partes,  trastienda. 

REBOTIGA:  f.  En  algunas  partes,  iras- 
riENDA. 

REBOTÍN:  m.  Segunda  hoja  que  échala  mo- 
rera después  de  cogida  la  primera. 
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REBOUL  (Juan):  Biog.  Poeta  francés,  apelli- 
dado el  panadero  de  Nimes.  N.  en  dicha  ciudad 
en  1796.  M.  en  su  pueblo  natal  en  1864.  Entró  en 
casa  de  un  abogado  con  objeto  de  completar  SU 
instrucción  con  lecturas  escogidas,  pero  la  muer- 
te de  su  padre  y  las  desgracias  de  familia  le 
obligaron  á  tomar  un  oficio  para  atender  á  su 
madre  y  hermanos:  se  hizo  panadero.  Las  can- 
ciones satíricas  con  que  se  distraía  durante  la 
noche  el  pequeño  círculo  nimés,  reunido  en  uno 
de  los  cafés  de  la  ciudad,  lormaron  sus  primeros 
ensayos,  cuya  alegría  anacreóntica  contrasta  sin- 
gularmente con  el  sentimiento  íntimo  y  la  gra- 
cia melancólica  de  sus  producciones  posteriores. 
El  escribiente  de  abogado  aparece  mejor  repre- 
sentado que  el  artesano.  Después  se  desprendió 
todavía  más  del  medio  en  que  pasó  su  infancia, 
y  cuando  encontró  la  nota  tierna  que  llora  en 
sus  versos  buscó  en  vano  aquella  originalidad 
que  tanto  se  echa  de  ver  en  los  poetas  del  pue- 
blo. En  1830,  Lamartine  dirigió  á  Juan  Reboul 
una  de  sus  Armonías,  El  genio  en  la  obscuri- 
dad, y  la  tienda  del  obrero  se  iluminó  de  repen- 
te con  un  rayo  de  gloria:  el  poeta  apareció  en  el 
mundo  literario  con  la  luz  proyectada  por  magní- 
ficas estrofas  de  aquel  que  lo  cantaba.  En  1836 
publicó  Reboul  su  primera  colección  de  Poesías, 
que  alcanzaron  un  éxito  asombroso.  En  este  vo- 
lumen se  comprendían:  El  ángel  y  el  niño;  La 
lám}  ara  de  noche;  La  tarde  de  invierno,  etc.  En 
1839  marchó  á  París  con  el  manuscrito  del  Ulti- 
ma día,  poema  bíblico  dado  á  luz  al  año  siguien- 
te. Después  compuso  tres  tragedias,  de  las  cua- 
les una,  El  martirio  de  Vivía,  representada  en 
el  Odeón  en  1S50,  obtuvo  un  éxito  mediano.  En 
1  857  publicó  su  último  tomo  de  versos,  titulado 
Las  tradicionales,  que  no  debió  satisfacermucho 
á  su  autor.  En  isas  sf.  encontré,  mezclado  en  la 
política.  Elegido  representante  del  Gard  en  la 
Asamblea  Constituyente,  se  adhirió  con  sus  vo- 
tos á  la  minoría  legitimista.  La  ciudad  de  Ni- 
mes costeo  los  funerales  de  este  poeta,  que  se 
celebraron  en  21  de  mayo  de  1864,  con  gran 
pompa  y  ante  una  enorme  concurrencia. 

REBOZAR  (de  re  y  bozo):  a.  Cubrir  casi  todo 
el  rostro  con  la  capa  ó  manto.  U.  t.  c.  r. 

-  El  rostro  tendré  cubierto. 
Tú  lo  puedes  disponer 
Sin  que  me  dé  á  conocer  (Rebózase). 
Rviz  DE  Alarcón. 

-Rebozar:  Bañar  una  vianda  en  huevo  ba- 
tido para  freiría  después. 

REBOZO  (de  rebozar):  ni.  Modo  de  llevar  la 
capa  é.  manto  cuando  con  él  se  cubre  casi  todo 
el  rostro. 

(¡Cielos!  aquí  está  mi  hermano. 
Si  me  ve,  mi  muerte  es  cierta. 
Sayal,  villanos  rebozos. 
Mi  vida  se  os  encomienda). 

Tirso  de  Molina. 

-Rebozo:  Rebociño. 

Sigue  un  hombre,  oyendo  hablar, 
Un  rebozo;  aunque  me  vea; 

Y  en  viendo  que  es  mujer  fea, 
Al  diablo  la  quiere  dar. 

Lope  de  Vega. 

-  Rebozo:  fig.  Simulación,  pretexto. 

Consiste  la  virtud  en  la  cautela, 

Y  es  delito  la  falta  de  rebozo. 
La  ingenuidad,  inútil  ó  nociva, 

La  verdad  nada,  la  apariencia  todo. 

HARTZENB1M  II. 

-De  rebozo:  m.  adv.  fig.  De  oculto,  secre- 
tamente. 

-Sin  rebozo:  m.  adv.  fig.  Franca,  sincera- 
mente. 

...;  hablamos  sin  rebozo  de  las  cosas  del 
día;  etc. 

Jovellanos. 

—  ¿Podré  decir  sin  rebozo 
Mi  dictamen?—  Sf,  si;  di  ¡o. 

Bee  róN  di:  los  Herberos. 

REBRAMAR:  n.  Volver  á  bramar. 

...  bramando  y  REBRAMANDO 
La  muerte  quiere  evitar. 

EorrÍLAZ, 

-  Rebramar:  Bramar  fuertemente. 
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Una  cerrada  y  tenebrosa  uoche, 
Tieude  sobre  el  turbado  mar  sus  olas: 
Rubrama  el  cielo  del  un  polo  al  otro, 
Con  gran  frecuencia  de  espantosos  truenos. 
Gregorio  Hernández. 

¡Oh!  ¡qué  placer!  En  medio  al  torbellino 
Oir  el  trueno  y  rebramar  el  viento,  etc. 

Esl'IlONrlillA. 

-Rebramar:  Moni.  Responder  á  un  bramido 
con  otro. 

REBRAMO  (de  rebramar ):  m.  Bramido  con 
que  el  ciervo  ú  otro  animal  del  mismo  género 
responde  al  de  otro  de  su  especie  ó  al  reclamo. 

REBUDIAR:  n.  Moni.  Roncar  el  jabalí  cuando 
siente  gente  ó  le  da  el  viento  de  ella. 

REBUFAR:  n.  Bufar  con  fuerza,  volver  á  bu- 
far. 

REBUFO  (de  rebufar):  m.  Expansión  del  aire 
alrededor  de  la  boca  del  arma  de  fuego  al  salir  el 
tiro. 

REBUJAL:  m.  Número  de  cabezas  que  en  un 
rebaño  no  llegan  á  cincuenta;  por  ejemplo,  en 
un  rebaño  de  430  ovejas,  las  30  son  REBUJAL. 

-  Rebujal:  Agr.  Terreno  de  inferior  calidad, 
que  no  llega  á  media  fanega. 

rebujar  (de  rebozar):  a.  Arrebujar.  Usa- 
se t.  c.  r. 

REBUJIÑA:  f.  fam.  Alboroto,  bullicio  de  gen- 
te del  vulgo. 

REBUJO  (de  rebujar):  m.  Embozo  de  las  mu- 
jeres para  no  ser  conocidas. 

-Rebujo:  Envoltorio  que  con  desaliño  y  sin 
orden  se  hace  de  papel,  trapos  ú  otras  cosas. 

-  Rebujo:  En  algunas  partes,  porción  de  diez- 
mos que,  por  no  poderse  repartir  en  especie,  se 
distribuía  en  dinero  entre  los  partícipes. 

-  Rebujo:  Mar.  y  Art.  nav.  Instrumento 
asado  por  los  calafates  y  otros  obreros  de  cons- 
trucciones navales,  que  es  una  especie  de  bota- 
dor de  hierro  en  forma  de  tronco  de  cono,  con  un 
mango  a  modo  de  martillo  que  se  coloca  sobre 
la  cabeza  de  los  clavos  cuando  aquélla  ha  de 
quedar  embutida  en  la  obra  de  madera,  y  que 
obra  como  una  estampa;  la  base  menor,  coloca- 
da sobre  la  cabeza  del  clavo  y  sostenido  el  rebu- 
jo por  el  mango,  con  un  martillo  ó  una  maza  se 
golpea  encima,  y  el  clavo  va  penetrando  hasta 
quedar  embutida  ó  rebujada  su  cabeza:  á  esta 
operación  se  la  conoce  con  el  nombre  de  rebu- 
jar. 

REBULEA  (de  Reboul,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gra- 
míneas, tribu  de  las  festuceas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son  plantas 
herbáceas,  delgadas,  con  el  tallo  erguido,  las 
hojas  estrechas,  planas  y  rectinervias,  3'  las  flo- 
res dispuestas  en  panojas  ramificadas,  contraí- 
das, casi  verticiladas,  con  las  espiguillas  casi  en 
racimo  y  articuladas  con  el  pedicelo;  espiguillas 
bifloras,  con  la  flor  inferior  sentada  y  hermafro- 
dita  y  la  superior  adherida  aun  pedicelo  mazudo; 
dos  glumas  aquilladas,  casi  iguales  en  longitud, 
la  inferior  lineal  y  lanceolada,  aguda,  uniner- 
viada,  y  la  superior  trasovada,  obtusa  y  triner- 
viada;  dos  glumillas,  la  inferior  aovado-oblonga, 
oompriiiiido-aquillada  y  con  un  solo  nervio,  y  la 
superior  más  corta,  biaquillada  y  escotadolnlo- 
ba;  dos  glumélulas  truncadas;  tres  estambres 
con  los  filamentos  largos  y  colgantes,  y  las  an- 
teras en  forma  de  X;  ovario  peloso,  con  dos  es- 
tigmas plumosos;  cariópside  lineal  mucronado, 
envuelto  por  la  gluma  inferior. 

REBULIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  muscineas,  clase  de  las  he- 
páticas, orden  de  las  marcancidas,  familia  de  las 
Marcanciáceas,  cuyas  especies  se  caracterizan 
por  tener  las  flores  masculinas  cu  forma  de  dis- 
co y  medio  sumidas  en  la  fronde;  el  raquis  de  la 
flor  femenina  en  forma  cié  sombrero,  con  cinco 
lóbulos  poco  estrechados  que  llevan  las  flores 
por  debajo;  involucro  nulo;involucrillos  separa 
dos  entre  sí,  pero  pegados  al  raquis  y  abriéndo- 
se por  una  hendedura  longitudinal  ;  caperuza 
cortísima,  desgarrada  y  persistente;  esporangio 
que  se  abre  rasgándose  en  su  Apipe  y  está  soste- 
nido  por  un  pedicelo  sumamente  cortoy  sumido 
en  el  receptáculo. 

REBULTADO,  DA:  adj.  ABULTADO, 
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...  figúresele  que  iba  desnudo,  la  barba  ne- 
gra y  espesa,  los  cabellos  muchos  y  rebulta- 
das, los  pies  descalzos  y  las  piernas  sin  cosa 
alguna. 

Cervani  es. 

REBULLICIO:  m.  Bullicio  grande. 
REBULLIR  (de  re  y  bullir):  r.    Empezarse  á 
mover  lo  que  estaba  quieto.  Ú.  t.  c.  n. 

...  asi  como  me  vieron  rebullir,  fueron  so- 
bresaltados  de  improviso  miedo. 

Cristóbal  Suarez  de  Figderoa. 

rebullosa  (Fray  Jaime  :  Biog.  Religioso 

y  escritor  español.  N.  en  la  posesión  de  Rebu- 
llosa, comprendida  en  el  pueblo  de  Castellvell, 

distante  una  hora  de  la  ciudad  de  Solsona  (Lé- 
rida). M.  en  el  convento  de   Dominicos   de    la 
ciudad  de  Lérida  á  9  de  octubre  de  1621.  Ingre- 
só en  la  Orden  de  Predicadores  y  fué  lectoral  de 
Sagrada  Escritura  en  la  iglesia  de  la  última  ca- 
pital citada.  Había  tomado  el  hábito  en  el  con- 
vento de  Santa  Catalina  en  Barcelona.  Respon- 
diendo á  cierto  religioso,  que  le  acusaba  de  vivir 
ocioso,   escribió  Fray  Jaime  el  resumen  de  su 
vida  literaria  en  las  siguientes  líneas  del  prólo- 
go al  Octavario  al  SS.  Sacramento:  «Y  no  me 
detengo  para  prueba  de  esta  verdad  en  referiros 
las  varias  lenguas  que  desde  mi  rincón  he  apren- 
dido con  sólo  el  magisterio  de  mi  trabajo  por 
poder  gozar  de  los  mejores  autores  que  en  ellas 
han  escrito;  pues  á  más  de  las  de  mi  profesión 
sin  haber  en  mi  vida  visto  á  Francia.  Italia,  ni 
Portugal,  si  no  es  en  el  mapa,  ni  haber  estado 
un  mes  en  Castilla,  sé   todas  sus  lenguas  como 
la  de  mi  naturaleza;  y  si  como  hallé  maestros 
I uara  la  inglesa  y  alemana  110  me  faltaran   casi 
á  los  principios,  fío  de  mi  genio  que  venciera  la 
escabrosidad  de  ellas.  Así  que  no  reparo  en  nada 
de  esto,  mas  presento  tan  solamente  por  prueba, 
de  lo  que  decía,  los  litros  que  he  dado  a  la   im- 
presión y  la  variedad  de  materias  que  en  ellos 
trato,  así  en  los  traducidos  como  en  los  que  son 
más  propios,  que  por  ser  posible  que  no  hayan 
llegado    todos    á  vuestra   noticia    quiero   daros 
aquí  un  arancel  de  ellos.»  Y  á  continuación  cita 
éstos :   Conceptos  espirituales  sobre  el  Magnífi- 
cat, traducción  de  la  obra  de  César  Calderari, 
con  adiciones  de  varios  conceptos  y  lecciones 
enteras;   Teatro  ele  ingenios  (Barcelona,    1600, 
en  8.°),  versión  del  libro  de   Garzoni;  Sinagoga 
ele  ignorantes,  traducción  de  una  obra  del  mis- 
mo italiano  ;   Descripción  del    mundo,   versión 
castellana  del  libro  de  Juan   Botero:  Teatro  de 
los  mayores  príncipes,  traducción  de  otra  obra 
de  este  último  escritor,  de  quien  el  español  ver- 
tió además  á  nuestra  lengua  la  Historia  ecle- 
siástico: Tratado  del  mar:  Tratado  de  las  ex- 
celencias de  los  antiguos  capitanes;  Tratado  de 
lo  reputación;  Tratado  á<-  la  neutralidad :  Tro- 
tado de   la  agilidad  de   las  fuerzas;    Tratarlo 
de  la  fortificación;  Relación  de  las  grandes  fus- 
tas que  la  ciudad  de  Barcelona  hizo  en  la  ca- 
nonización de   X.    P.    S.    Ramón    de   Peñafort 
(Barcelona,  1601,  en  4.°);  'Tesoro  de  la  iglesia 
militante;  Historia  de  la  vida  y  milagros  de 
s.iii  Olaguer,  obispo  de  Barcelona  (Barcelona, 
1609,    en    8.°);    Rosario  de  María  Santísima 
(1617,  en  12.°);  Sermones  de  cuaresma  para  ca- 
do  día  (Barcelona,  1601  y  1614,  en  4.°);  Ser- 
mones cuadruplicados  de  Advi'-u/o,  y  ¡10 ro 'otros 
dominicas  y  fiestas  (id.,  1617,  en  4.°);  Octavario 
0/  SS.  Sacramento,  que  es  un  tomo  de  sermo- 
nes. «Me  quedan  trabajados,  agrega  Rebullosa, 
otros  cuatro  que  se  imprimirán  en  breve,  Dios 
queriendo,  como  también  sin  otros  trabajos,  me 
quedan  entre  cuadernos  los  12  libros  y  24   cola- 
ciones de  Cassiano,  traducido  de   su  dificultoso 
latín  al  castellano,  con   las  anotaciones  y  antí- 
dotos necesarios   para    poder  leerse  sin   peligro, 
que  ha  neis  de  diez  años  lo  hubiera  dado  ya  ;i  la 
iinpreNsión,  si  justos  respetos  no  lo  impidieran.» 

REBUNSIRI,  REFUNSIRI  o  REIBUNSIRI:  Gcog. 
Isla  del  Archip.  del  Japón,  dependiente  de  la 
isla  de  Yeso  y  sil.  al  O.S.O.  del  Cabo  Nosap. 
Tiene  85  kins.-  de  sup. 

REBURUJAR:  a.  fam.  Cubrir  ó  revolver  una 
i'"si  haciéndola  un  burujón. 

reburujón:  m.  Rebujo;  envoltorio  qu 1 

desaliño  y  sin  orden  se  h¡ de  papel,   trapos  ú 

otras  i'iisjs. 

...  unos  traían  unos  tocados  redondos,  que 
parecían  reburi  .ion-  .le  trapos,  en  empujo  'ir 
melecina. 

i.,¡   Pícara  Justina, 
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REBUSCA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  rebuscar. 

Las  Rupertas  y  la-  Pascasias  no  han  sido 
feas  hasta  que  lian  sido  vieja  s,  y  en  bus  abri- 
les merecían  el  amor.!  1  res,  y  aun  el 
délos  togados,  que  andaban  siempre  á  la  RE- 
BUSCA, etc. 

Antonio  Flo] 

-  Rebusca:  Fruto  que  queda  en  los  caí 
después  de  alzada  la  cosecha.  Aplícase  particu- 
larmente á  las  viñas. 

...  estando  en  > na  con  una  hermana  suya,  co- 
giendo la  REBUSCA  en  el  campo, 
sed.  se  fué  a  una  casa  que  estaría  un  ¡.oro  apar- 
tada, á  pedir  una  poca  de  agua. 

Boscán. 

-Rebusca:  fig.  Desecho,  lo  de  peor  calidad. 

REBUSCADOR,  RA:  adj.  Que  rebusca.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Lee  un  sistema  socialista,  y  si  tiene 
sentido,  te  reirás  á  carcajadas;  pero  considé- 
ralo como  una  amenaza  perpí  tua  a  la  Balín 
mundo;  como  un  rebuscador  de  miserias  bu- 
manas,  etc. 

Castro  y  Sf.ri: 

REBUSCAR  (de  re  y  buscar):  a.  Escudriñar  ó 
buscar  con  demasiado  cuidado. 

...  el  Señor  Dios  dice  así:  Yo  mismo  buscaré 
mis  ovejas  y  las  rebuscaré. 

Fr.  Luis  de  León. 

...  después  de  llevada  la  ropa  y  lostra 
la  casa,  se  quedó  solo  en  ella.  REBUSCÁNDOLA  y 
quitándolos  clavos  de  las  pro 

Mateo  Alemán. 

-Rebuscar:  Recogerlos  frutos  que  quedan 
en  los  campos  después  de  alzadas  las  cosechas. 
Dícese  particularmente  de  las  viñas. 

...  cuenta  la  Divina  Escritura  de  aquella  san- 
ta Ruth,  que  en  el  tiempo  de  la  sí- 
rebuscar  las  espigas  que  se  les  caían  á  1 
gadores. 

P.  Jerónimo  pe  Florencia. 

...; suélese  después  introducir  ganado  de 
cerda,  que  para  rebuscar  hoza  el  campo  y  lo 
ahueca. 

Olivan. 

rebusco:  111.  rebusca. 

-  Yo  busco 
LTna  trucha  con  pimienta, 
Una  viña  con  REBI  BCO 
Y  una  huéspeda  sin  cuenta. 

Tirso  de  Molina, 

...  losholgazanes  y  perezosos...  fundan  en  el 
derecho  de  espiga  y  rebusco  una  hipoteca  de 
su  ociosidad. 

JOVH  I  ANos. 

REBUZNADOR,  RA:  adj.  Que  rebuzna.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...porelDios  que  me  crió,  que  podéis  ciar 
dos  rebuznos  de  ventaja  al  mayor  y  más  pt 

REBUZNADOR  del  mUlldo. 

CERVANTES) 

REBUZNAR  (del  lat.  re  y  buccinarc,  toar  la 
trompeta  ó  bocina):  11.  Despedir  el  asno  su  voz. 

¿Es  posible,  compadre,  que  no  fué  mi  amo  el 

que  REBUZNÓ? 

Cervantes. 

Mandó  (el  león)  al  asno  que...  se  ocultase 
Y  que  de  tiempo  en  tiempo  REBUZNASE,     etc. 
Saman  ieoo. 

REBUZNO  (de  rebuznar):  ni.  Yoz  del  asno. 

Abre  el  borrrieo 
Su  eran  hocico, 
Y  haciendo  alarde 
De  buen  pulmón, 
En  un  rebuzno, 
Que  da  espeluzno, 
Pide  posada 
Por  compasión. 

Il'.IAi:  1 1  . 

REBYÁH:   Biog.    Progenitor  de  los  Beni  Re- 

byah.  Fin-  este  personaje  el  tercero  de  los  lii  os 

-Ir  \  1   n .  personaje  árabe  anterior  al  islamismo, 

por  sus  1  iquezas  y  su  valor.   Refieren  los 

historiadores  que  cuando  Nizar  sintió  que  Bí 
1.  1  rcaba  su  ultima  hora  llamó  á  sus  cuatro  hi- 
jos. \  casi  arrastrándose  condujo  a  Y¡.  I.  el  pri- 
mogénito, ante  una  de  1      lava  .   mu 


REBY 

anciana  y  cuyos  cabellos  semejaban  de  plata. 
«Esta  esclava,  le  dijo,  y  cuantos  bienes  poseo 
del  color  de  sus  cabellos,  es  para  ti.»  Habló  des- 
pués al  segundo,  nombrado  Aumar,  y  poniéndo- 
le delante  un  saco  lleno  de  oro  díjole:  «Esta 
bolsa  y  todos  los  bienes  que  á  su  contenido  se 
pan  m  serán  para  ti.»  Tocóle  el  turno  á  Re- 
bvah.  y  conduciéndole  a  una  tienda  de  pelo  de 
cabra  negro  hízole  donación  de  ella  y  de  cuan- 
tos objetos  del  mismo  color  eran  de  su  perte- 
nencia; y  Analmente  al  menor,  Modar,  regaló- 
le una  tienda  de  cuero  roja  y  todo  lo  que  de  tal 
color  pudiese  encontrar  en  sus  haciendas.  «Si 
por  desgracia  surgiesen  entre  vosotros  dificulta- 
des acerca  de  mi  sucesión,  díjoles  luego,  dirigios 
á  Al-Afá,  señor  de  Nedjrán,  y  acatad  sus  deci- 
siones.» Murió  á  poco  Nizar;  y  como  ni  Rebyáb 
ni  sus  hermanos  se  pusiesen  de  acuerdo  para  el 
reparto  de  la  herencia ,  partieron  hacia  Nedjrán 
con  el  fin  de  consultar  á  Al-Afá,  como  lo  había 
dispuesto  su  difunto  padre.  Ocurrió  que,  ya  cer- 
ca de  Nedjrán,  percibieron  los  cuatro  hermanos 
las  huellas  de  un  camello,  y  que  Yiad,  ha- 
blando con  sus  hermanos,  asegurara  que  el  tal 
animal  era  tuerto.  «No  es  sino  rabón,»  dijo  Au- 
mar después  de  haber  examinado  un  rato  el  te- 
rreno. «Pues  yo  lo  que  aseguro  es  que  cojea,» 
añadió  Rebyáh;  «y  que  es  un  animal  indómito 
y  raro,  »  apuntó  Modar.  Disputaban  los  herma- 
nos sobre  cuál  había  adivinado  mejor  las  condi- 
ciones del  cuadrúpedo,  cuando  acertó  á  pasar 
por  su  lado  un  árabe,  el  cual,  fijándose  en  la  ru- 
ta que  seguían  los  hijos  de  Nizar,  les  interrogó 
si  por  ventura  habían  visto  un  camello  que  se  le 
había  escapado.  «¿Es  tu  camello  tuerto?»  le  pre- 
guntó Yiad.  «¿Está  desprovisto  de  rabo?»  aña- 
dió Aumar.  «¿Cojea?»  dijo  á  su  vez  Rebyáh. 
«,No  es  voluntarioso  é  indómito'»  Coincidían  de 
tal  manera  las  preguntas  de  los  cuatro  herma- 
nos con  las  condiciones  del  camello  huido,  que 
b!  desconocido,  cuando  le  dijeron  que  no  habían 
visto  tal  animal,  no  quiso  creerlo;  muy  al  con- 
trario, imaginó  que  aquellos  individuos  le  ha- 
bían robado  el  camello,  por  lo  cual  siguióles 
hasta  Nedjrán,  y  cuando  los  vio  entrar  en  la 
tienda  de  Al-Afá  entróse  detrás  de  ellos  pidien- 
do á  voces  justicia.  Al-Afá,  al  escucharle,  inte- 
rrogó á  los  hijos  de  Nizar  si  era  verdad  lo  que 
aquel  hombre  decía;  y  como  ellos  negaran,  pre- 
guntóles en  qué  podía  fundarse  el  dueño  del  ca- 
mello para  acusarles  de  habérselo  robado.  «Se- 
ñor, respondió  Rebyáh,  al  dirigirnos  á  tu  casa, 
Yiad,  mi  hermano,  fijándose  en  las  huellas  de 
un  camello  marcadas  en  el  polvo  del  camino, 
notó  que  este  animal  era  tuerto  del  ojo  izquier- 
do.» Dirigióse  el  rey  á  Yiad  y  le  preguntó  cómo 
había  averiguado  tal  cosa.  «Señor,  contestó 
Y'iad,  lo  he  averiguado  fijándome  en  que  á 
la  mano  diestra  de  las  huellas  las  hierbas  ha- 
bían desaparecido,  mientras  que  á  la  izquier- 
da persistían  todavía:  de  aquí  he  sacado  la  con- 
secuencia de  que  solamente  un  animal  tuerto 
podía  haber  pasado  por  allí.»  Rebyáh  continuó 
entonces:  «Mi  hermano  Aumar  había  notado 
que  el  animal  hallábase  desprovisto  de  cola.» 
(¡Cómo!»  exclamó  Al-Afá.  «Sencillamente:  con- 
testó Aumar,  me  había  fijado  en  las  deyecciones 
del  animal  que  seguían  la  línea  recta:  y  como  á 
tener  cola  con  el  movimiento  de  ella  las  hubiera 
echado  á  uno  y  otro  lado,  concluí  que  el  animal 
no  la  tenía.»  «Y7o,  añadió  Rebyáh,  había  obser- 
vado que  el  animal  imprimía  en  el  suelo  una 
huella  mas  marcada  que  las  otras  tres,  y  por 
tanto  deduje  que  tenía  una  de  las  extremidades 
más  corta  que  las  demás;  y  mi  hermano  Modar 
que  el  animal,  lejos  de  seguir  el  camino  llano, 
había  aprovechado  todas  las  desigualdades  del 
terreno  para  subir  y  bajar  por  ellas.»  Al-Afá, 
entonces,  volviéndose  hacia  el  dueño  del  came- 
llo, le  dijo:  «Ya  has  oído  la  explicación  de  estos 
desconocidos;  busca  por  otro  lado  el  animal, 
pues  debes  reconocer  que  ellos  son  inocentes.» 
Alejóse  el  acusador,  y  Al-Afá  preguntó  á  los  her- 
manos qué  motivos  les  llevaba  por  aquellas  tie- 
rras; y  habiéndole  declarado  Rebyáh  quiénes 
eran  y  por  qué  iban  á  visitarle,  maravillóse  mu- 
cho de  que  gentes  que  tales  muestras  de  inteli- 
gencia y  de  cordura  acababan  de  darle  no  hu- 
bieran sabido  dividirse  los  bienes  que  les  había 
dejado  su  padre.  Díjoles  también  que  hallábase 
dispuesto  á  complacerles  en  lo  que  concernía  al 
reputo  de  la  herencia,  pero  que  les  pedía  algún 
tiempo  para  ello,  durante  el  cual  sería  muy  gus- 
toso en  que  permanecieran  á  su  lado.  Aceptaron 
ellos,  y  Al-Afá  mandó  que  les  aposentasen  lo 
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mejor  posible,  dando  orden  á  uno  de  sus  escla- 
vos para  que  los  observase  y  le  dijera  cuanto  les 
escuchara  que  le  pareciese  de  algún  modo  extra- 
ño. Sucedió  que  el  primer  día  enviaron  á  los 
hermanos  de  parte  de  la  madre  de  Al-Afá  una 
canl  ¡dad  de  riquísima  miel,  que  aunque  Rebyáh, 
Aumar  y  Modar  encontraron  excelente,  Yiad 
dijo  tenía  un  sabor  particular  que  le  hacía  creer 
que  aquella  miel  había  sido  fabricada  cu  un  lu- 
gar poco  frecuentado  por  las  abejas.  Tomó  el  es- 
clavo nota  de  estas  palabras,  y  aquella  misma 
tarde,  al  servirles  un  asado,  notó  que,  entre  las 
alabanzas  de  los  tres  hermanos,  Aumar  asegura- 
ba que  un  corderillo  que  les  habían  servido  asa- 
do tenía  un  sabor  marcadísimo  á  perro.  Al  si- 
guiente día  hizo  el  esclavo  la  tercera  observa- 
ción. Bebían  los  hermanos  de  un  vino  riquísimo, 
y  cuando  más  lo  elogiaban  Aumar,  Y'iad  y  Mo- 
dar, aseguró  Rebyáh  que  la  viña  que  lo  había 
producido  hallábase  plantada  en  un  cementerio. 
Extrañáronse  los  otros  hermanos  de  que  un  hom- 
bre que  tales  muestras  de  cariño  les  había  dado,  y 
que  era  señor  y  dueño  de  tantos  rebaños  y  tantas 
viñas,  hubiese  escogido  lo  peor  para  regalarles, 
cuando  Modar  aseguró  con  la  mayor  seriedad 
que  tal  cosa  consistía  en  que  Al-Afá  no  debía 
ser  el  dueño  de  todas  aquellas  riquezas,  y  la 
prueba  era  que  no  sabía  lo  bueno  ni  lo  malo  que 
poseía.  Presentóse  al  oir  estas  palabras  el  escla- 
vo á  su  amo  y  le  contó  lo  ocurrido,  en  vista  de 
lo  cual  dirigióse  el  príncipe  á  la  habitación  de 
su  madre  y  la  rogó  le  dijese  si  él  era  en  realidad 
señor  de  los  bienes  que  se  hallaban  en  su  poder. 
Contestóle  ella  afirmativamente;  pero  como  él  la 
obligase  á  jurarlo,  acabó  por  declararle  que  no  era 
en  realidad  hijo  de  su  esposo,  sino  de  un  esclavo 
de  éste  á  quien  ella  se  había  entregado  para  im- 
pedir que  los  cuantiosos  bienes  de  su  marido,  ya 
viejo  é  incapaz  de  tener  hijos,  pasasen  á  manos 
de  parientes  lejanos.  Asombrado  de  que  Modar 
hubiese  adivinado  tal  secreto,  mandó  llamar  al 
más  viejo  de  sus  criados,  que  ejercía  funciones 
parecidas  á  las  de  mayordomo,  y  le  interrogó 
sobre  la  procedencia  de  la  miel  que  había  servi- 
do á  sus  huéspedes.  El  criado  contestó  que  ha- 
bía sido  recogida  en  lo  alto  de  un  monte  en  un 
lugar  convertido  por  las  aves  de  rapiña  en  mons- 
truoso osario.  Asombrado  aéin  más  con  tal  res- 
puesta, hizo  venir  al  pastor  que  guardaba  sus 
rebaños,  quien  le  confesó  que  el  corderillo  que 
habían  servido  á  los  hijos  de  Nazir,  habiendo 
muerto  su  madre  al  parirle,  había  sido  ama- 
mantado por  una  de  las  perras  encargadas  de  la 
custodia  de  las  ovejas.  De  igual  suerte  averiguó 
que  el  vino  procedía  de  una  viña  que  se  hallaba 
vecina  de  un  cementerio,  después  de  lo  cual  hi- 
zo llamar  á  los  hermanos,  y  tras  de  haberse 
confesado  muy  inferior  á  ellos  en  talento  y  pe- 
netración, dividióles  los  bienes  de  Nizar  de  la 
manera  siguiente:  «Tú,  á  quien  tu  padre  ha  le- 
gado una  esclava  de  cabellos  grises,  si  Nizar  ha 
dejado  betel  de  tal  color,  te  pertenecerá,  así  co- 
mo todos  los  esclavos  y  servidores  blancos,  •>  di- 
jo á  Yiad.  «A  ti,  dijo  á  Aumar,  los  muebles  de 
tu  padre,  los  instrumentos  de  labor  y  las  tierras 
te  pertenecen.  A  Rebyáh  los  caballos  de  pelo 
obscuro,  las  armas  y  los  esclavos  negros;  y  en 
cuanto  á  Modar,  serán  suyos  los  camellos  y  cuan- 
tos objetos  hubiese  Nizar  de  color  rojizo.»  Acep- 
taron los  cuatro  hermanos  las  particiones  hechas 
por  Al-Afá,  y  despidiéndose  de  él  fueron  á  esta- 
blecerse en  las  cercanías  de  la  Meca,  donde  habi- 
taban sus  tíos  los  Djorhomitas.  Al  año,  habiendo 
sobrevenido  una  epidemia,  los  rebaños  y  los  ca- 
mellos desaparecieron,  pero  los  caballos  resistie- 
ron, lo  que  permitió  á  Rebyáh  atender  á  la  ma- 
nutención de  todos,  conquistando  por  la  fuerza 
de  las  armas  cuanto  necesitaban  los  cuatro, 
pues  Aumar  se  había  arruinado  mucho  antes  que 
sus  otros  hermanos.  Rebyáh,  á  quien  otorgaron 
sus  contemporáneos  el  sobrenombre  de  Kacha/m 
(león)  á  causa  de  su  valor,  pasó  de  esta  suerte  á 
ocupar  el  puesto  de  jefe  de  la  familia  de  Nizar, 
á  pesar  de  ser  mucho  más  joven  que  Y'iad  y 
Aunar.  La  historia  de  los  cuatro  hermanos  y 
de  su  descendencia,  que  todavía  cuenta  repre- 
sentantes en  el  desierto,  refiérese  por  el  escritor 
árabe  Massudi  en  su  libro  titulado  Las  ¡praderas 
de  oro  y  las  minas  de  piedras  preciosas,  y  en  al- 
guna de  sus  otras  obras. 

-Rebyáh  ben  Mokaddán:  Biog.  Héroe  ára- 
be, cuyas  hazañas,  y  en  particular  sus  dos  terri- 
bles combates  con  su  pariente  el  famoso  guerre- 
roAmr  ben  Madí  Karib,  llenan  las  historias  ca- 
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ballerescas  de  su  tiempo.  Amr,  que  se  con- 
virtió al  islamismo  en  tiempos  de  Ornar,  refe- 
ría a  todos  cuantos  querían  escucharle  los  por- 
menores de  sus  duelos  con  Rebyáh,  en  los  cua- 
les ciertamente  no  había  llevado  la  mejor  par- 
te. Massudi  cuenta  que  hablando  el  califa  un 
día  con  aquel  célebre  guerrero,  y  habiéndole  pre- 
guntado si  alguna  vez  durante  su  vida  había  sen- 
tido miedo,  Amr  le  contestó:  «Sí,  por  Dios,  y 
voy  á  contarte  en  qué  ocasión.  Caminando  un 
día  con  algunos  jinetes  de  los  Beni  Zobeid  para 
hacer  una  ini  ursión  en  territorio  de  los  Beni 
Kináh,  encontramos  un  campamento  de  muje- 
res; conocímosloen  la  multitud  de  pertrechos  de 
toda  clase  que  vimos  alrededor  de  las  tiendas. 
Después  de  habernos  asegurado  de  la  captura  de 
todo  me  dirigí  á  ia  más  grande  de  las  tiendas, 
y  en  ella  vi  una  mujer  de  maravillosa  belleza 
acostada  sobre  un  tapiz.  Cuandoella  me  vio  em- 
pezó á  llorar;  y  habiéndole  preguntado  la  causa, 
asegurándola  que  de  nuestra  parte  nada  tenía 
que  temer,  me  respondió:  -No  lloro  por  mi  suer- 
te, sino  de  rabia  al  pensar  que  mis  primas  han 
podido  escapar  de  la  cautividad  y  yo  no.  -  Pre- 
gúntela entonces  dónde  se  hallaban  sus  primas; 
y  habiéndome  señalado  un  puuto  del  horizonte 
donde  se  veían  algunos  árboles,  monté  en  mi 
caballo  y  sin  acompañamiento  de  ningún  género 
partí  hacia  allí.  Mi  sorpresa  fué  grande  al  en- 
contrarme, en  lugar  de  las  bellas,  á  un  arrogante 
mozo  que,  así  que  me  vio,  montando  en  un  ca- 
ballo que  allí  cerca  tenía  vínose  á  mí  con  el  sa- 
ble desenvainado.  Combatimos  largo  rato,  v  un 
momento,  habiéndome  desarmado,  tuvo  mi  vida 
en  sus  manos;  pero  habiendo  conocido  por  uno 
de  mis  gritos  de  guerra  mi  nombre  me  perdonó, 
pues  aquel  guerrero  era  primo  mío  y  se  llamaba 
Rebyáh,  hijo  de  Mok adrián.» 

RECABAR:  a.  Alcanzar,  conseguir  con  instan- 
cias ó  súplicas  lo  que  se  desea. 

...  mas  puedo  tan  poco  con  mi  voluntad, 
que  no  he  podido  recabar  con  ella,  ni  el  mi- 
rarla. 

Jacinto  Polo  be  Medina. 

...  con  razón  se  dice  que  la  mujer  que  no  es 
casta,  ni  puede  intitularse  hermosa  ni  discre- 
ta; y  al  contrario,  la  que  recada  consigo  ser 
pura  y  casta,  posee  toáoslos  tesoros  juntos  úel 
orbe. 

Pei.licer. 

-  Recabar:  ant.  Recaudar;  cobrar  ó  perci- 
bir caudales  ó  efectos. 

RECABDACIÓN:  f.  ant.  RECAUDACIÓN. 
RECABDADOR:   m.  ant.  RECAUDADOR. 
RECABDAMIENTO:  m.  ant.  RECAUDACIÓN. 
RECABDAR:  a.  ant.  Recaudar. 
-Recaudar:  ant.  Asegurar,  coger,  prender. 
RECABDO:  m.  ant.  RECAUDO. 

-  Recabdo:  ant.  Reserva,  cautela. 

-  Recabdo:  ant.  Cuidado,  razón,  cuenta. 
-Facer  RECABDO:  fr.  ant.  Cuidar,  tener  cui- 
dado. 

RECADERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene  por 
oficio  llevar  recados  de  un  punto  a  otro. 

RECADIÉIRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Mondoñedo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mon- 
doñedo,  prov.  de  Lugo;  136  habits. 

RECADO  (de  re  y  el  lat.  captus, 'cogido,  toma- 
do): m.  Mensaje  ó  respuesta  que  de  palabra  se  da 
ó  se  envía  á  otro. 

-¿Qué  queréis? -Sí  hablaros  puedo 
Si  no  os  habéis  indignado, 
¿Podré  daros  un  recado 
De  don  Pedro  de  Toledo? 

Rojas. 

Mas  pues  se  fué  enamorado, 
Anda  y  llévale  el  recado, 
•Que  el  rey  te  mandó,  á  tu  espejo. 

Tirso  de  Molina. 

...:  le  envié  recado  (á  su  tío  de  usted)  para 
que  viniese  á  comer;  se  excusó,  y  dijo  que  ven- 
dría después;  etc. 

JOVELLANOS. 

-Recado:  Memoria  ó  recuerdo  de  la  estima- 
ción ó  cariño  que  se  tiene  á  una  persona. 

B:t-n  está:á  Dios  Isabel, 
Da  á  Lucía  mil  recados. 

Antonio  de  Zamora. 
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-Rucado:  Regalo,  presente;;  por  eso  en  la 
carta  que  le  aconipana.se  pone:  con  RECADO. 

-Rucado:  Provisión  que  para  el  surtido  ríe 
las  casas  se  lleva  diariamente  del  mercado  ó  de 
las  tiendas. 

-  Recado:  Conjunto  de  objetos  necesarios  pa- 
ra hacer  ciertas  cosas. 

Ve  á  aderezar  el  coche  tú,  Felino, 
Lleva  rf.cado  de  cocina  y  cama. 

Lope  de  Vega. 

—  A  esta  sala  han  de  venir, 

Y  puesto  que  aquí  lia  de  ser, 
Los  bancos  quiero  poner 

Y  el  recado  de  escribir. 

Rojas. 

-Recado:  Documento  que  justifica  las  par- 
tidas de  una  cuenta. 

...  el  cual  respondió,  que  había  ido  á  nego- 
ciar ciertos  becados  que  para  su  pleito  con- 
venían. 

Alonso  López  Pinoiano. 

Si  los  pagos  se  hicieren  a  comerciantes,  mer- 
caderes, operarías,  etc.,  además  del  recibo  re- 
cogerá las  facturas,  cuentas,  listas  de  jorna- 
les, ó  RECADOS  de  justificación  que  correspon- 
dan ácada  uno. 

JOVEI.LANOK. 

-Recado:  Precaución,  seguridad. 

-  Mal  recado:  Mala  acción,  travesura,  des- 
cuido. 

-  A  BUEN,  ó  A  MUCHO,  RECADO,  ó  Á  RECA- 
DO: m.  adv.  A  buen  recaudo. 

...  este  mandó  á  sus  soldados  que  la  llevasen 
presa  y  á  buen  RECABO. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-  ¿No  fué  el  convidar  á  Mendo 
Para  ponerle  <í  recado? 
-  Sólo  me  estaba  mandado... 
Traerle,  para  que  hablara 
El  inglés  explorador 
Con  él,  etc. 

Haiitzenbusch. 

-  Buen  recado  tiene  mi  padre  el  día  qde 
NO  HURTA:  ref.  que  reprende  á  los  que  no  pro- 
ceden con  legalidad  en  sus  tratos  y  á  los  que 
se  enfadan  por  no  lograr  lo  que  apetecen. 

-  Dar  recado  para  una  cosa:  fr.  Suminis- 
trar lo  necesario  para  ejecutarla. 

-  Llevar  recado  uno:  fr.  fig.  y  fani.  Ir 
bien  reprendido  ó  castigado. 

-Sacar  los  recados:  fr.  Sacar  del  juzgado 
eclesiástico  el  despacho  para  las  amonestaciones 
ó  proclamas  de  los  que  intentan  casarse. 

RECAER:  ii.  Volver  á  caer.  Usase  particular- 
mente en  sentido  moral. 

-Recaer:  Caer  nuevamente  enfermo  el  que 
ya  iba  convaleciendo. 

-  Recaer:  Venir  á  caer  ó  parar  en  uno  ó  so- 
bre uno  ventajas  ó  gravámenes  que  antes  tenía 
otro. 

...,  quiero  que  usted  sepa  que  sobre  mi  solo 
ha  de  recaer  la  censura. 

JOVELLANOS. 

El  trabajo,  si  se  llega 
A  ejecutar,  sobre  mí 
Ha  de  recaer  por  fuerza. 

Ramón  de  la  Cruz. 

RECAÍDA:  f.  Segunda  caída.  Dícese  particu- 
larmente hablando  de  enfermedades,  y  de  vicios 
ó  defectos. 

...  fué  así,  que  de  una  recaída  de  achaque  de 
corrimiento,  con  dolor  en  un  lado,  murió  á  diez 
de  enero  '¡<-l  ftfio  de  mil  seiscientos  y  cinco. 
P.  Juan  Eusebio  Nieiíemberq. 

...  yo  averiguar  quiero 
La  verdad   desta   partida; 
Que  temo  la  RECAÍDA, 
Si  se  me  muda  el  barbero. 

Tirso  de  Molina. 

-  Recaída:  Patol.  Puede  haber  recaídas  cuan- 
do reaparecen  ó  continúan  obrando  las  mismas 
causas  (pie  produjeron  la  enfermedad,  cuando  el 
Bujeto  lia  querido  volver  demasiado  pronto  al 
l'égimon  ordinario,  cuando  se  ha  expuesto  al 
aire  libre,  al  calor  ó  al  frío  extraordinarios;  por 

último,  cuando  se  le  administra  inoportum :n 

te  un  purgante  ó  un  tónico.  Se  reí ocen  casi 

siempre  las  reoaídas  por  el  malestar  general  que 
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aqueja  al  enfermo,  por  el  escalofrío  que  se  deja 

sentir,  y  por  la  reaparición  de  síntomas  que  ya 
se  habían  disipado  ó  por  la  manifestación  de 
otros  nuevos,  debidos  á  que  la  enfermedad  se 
extendió  á  otros  órganos  antes  sanos.  En  las  epi- 
demias de  grippe  ó  influenza  (vulgarmente  den- 
gue) se  lia  observado  infinidad  de  veces  que  al- 
gunos sujetos  que  se  creían  curados  de  un  cata- 
rro gripal  salieron  de  casa  antes  de  tiempo,  se 
expusieron  á  repentinas  variaciones  de  tempe- 
ratura, y  poco  después  surgió  la  pulmonía  gri- 
pal, cuya  mortalidad  es  tan  considerable. 

Algunos  autores  han  dicho  que  la  recidiva 
puede  ser  local,  cuando  se  manifiesta,  por  ejem- 
plo, por  la  reaparición  del  proceso  inflamatorio 
en  el  órgano  primitivamente  alecto,  y  simpática 
cuando  se  revela  por  la  aparición  de  la  influen- 
cia en  órganos  distintos;  estos  últimos  casos  los 
designan  otros  con  el  nombre  de  deuteropatía. 

Como  fácilmente  se  comprende,  para  prevenir 
las  recaídas  es  preciso  hacer  que  cesen  por  com- 
pleto las  causas  de  la  enfermedad;  combatir 
ésta  con  energía,  d  fin  de  que  quede  la  menor 
irritación  posible  en  el  órgano  afecto  y  en  sus 
congéneres;  alejar  con  cuidado  toda  causa  mor- 
bífica que  se  manifieste  en  el  curso  de  la  conva- 
lecencia; evitar  toda  emoción  moral  que  pueda 
presentarse  durante  dicho  período,  y  que  ejer- 
cería una  influencia  deprimente;  no  abusar  de 
los  purgantes,  aconsejados  muchas  veces  sin 
fundamento  por  personas  ignorantes;  no  ad- 
ministrar tampoco  los  tónicos  cuando  no  estén 
indicados,  porque  podrían  agravar  al  enfermo 
en  vez  de  mejorarle;  prolongar  el  régimen  pro- 
pio de  la  convalecencia  todo  el  tiempo  posible, 
haciendo  que  el  enfermo  vuelva  poco  á  poco,  y 
no  de  repente,  al  género  de  vida  ordinario;  no 
permitirle  que  se  asome  á  los  balcones  ó  venta- 
nas ni  salga  de  casa,  auu  en  carruaje,  hasta  que 
el  médico  lo  autorice. 

Ha  recibido  el  nombre  de  fiebre  con  recaídas 
(relapsing  fever  de  los  ingleses)  una  fiebre  con- 
tinua observada  especialmente  en  Inglaterra  y 
América.  Su  invasión  es  más  brusca  que  en  la 
fiebre  tifoidea;  los  dolores  musculares  y  articu- 
lares son  violentos.  Los  síntomas  cerebrales  fal- 
tan ó  son  menos  pronunciados  que  en  las  demás 
fiebres  continuas.  No  suelen  verse  los  síntomas 
que  caracterizan  la  fiebre  tifoidea  (diarrea,  sen- 
sibilidad de  las  regiones  ilíacas  y  meteorismo). 
Hay,  por  el  contrario,  náuseas,  vómitos  y  sensi- 
bilidad en  la  región  epigástrica.  Las  materias 
expulsadas,  verdes,  algunas  veces  negras,  se  pa- 
recen á  las  de  la  fiebre  amarilla.  Falta  la  erup- 
ción característica  del  tifus  y  de  la  fiebre  tifoi- 
dea; en  ciertos  casos  hay  epistaxis.  El  pulso  no 
baja  de  100  latidos  por  minuto  en  la  mitad  de 
los  casos;  en  ocasiones  llega  á  120  y  aun  más. 
Un  sudor  abundante  precede  á  la  convalecencia 
aparente,  y  sobreviene  también  al  fin  de  la  re- 
caída. El  color  amarillo  de  la  piel  suele  ser  fre- 
cuente del  cuarto  al  quinto  día.  En  los  casos 
graves  predomina  la  ictericia  como  síntoma. 

Las  recaídas  constituyen  el  carácter  distin- 
tivo de  esta  enfermedad.  El  primer  acceso  febril 
rara  vez  dura  menos  de  cuatro  días  ni  unís  de 
diez;  después  cesa,  y  parece  que  el  enfermo  en- 
tra en  convalecencia.  Pasados  cinco  á  ocho  días 
se  manifiesta  otro  acceso,  generalmente  brusco  y 
á  menudo  precedido  de  un  escalofrío;  es  tan  in- 
tenso como  el  primero  y  algunas  veces  más.  Con- 
tinúa durante  cuatro  ó  cinco  días,  y  suele  ter- 
minar con  un  gran  sudor.  Por  lo  general,  des- 
pués de  una  recaída  el  enfermo  entra  en  el  pe- 
ríodo de  convalecencia  franca  y  ya  permanente; 
sin  embargo,  se  han  observado  dos  ó  tres  ó  más 
recaídas.  Rara  vez  es  mortal  la  enfermedad.  Las 
lesiones  intestinales  que  caracterizan  la  tifoidea 
no  suelen  existir  en  la  fiebre  con  recaídas;  el  ba- 
zo puede  estar  aumentado  de  volumen  y  reblan- 
decido. Esta  fiebre  puede  transmitirse  por  con- 
tagio, y  el  que  la  padece  no  está  exento  de  una 
nueva  invasión  ni  de  otras  enfermedades  análo- 


recajo:  Oeog.  Estación  en  el  f.  o.  de  Zara- 
zoga  á  Bilbao,  intermedia  entre  las  de  Alcana- 
dre  y  Logroño.  Ks  de  pequeña  importancia,  pues 
sólo  la  tiene  como  punto  de  parada  paraapro- 
echar  la  barca  en  que  se  pasa  el  Ebro.  ||  Case- 
río del  ayunt.  de  Viana,  p.j.  de  Estella,  pro- 
vincia de  Navarra;  52  habita. 

RECALADA:   f.   Llegada   de  un    buque  después 

de  uní  navegación  á  la  vista  do  un  cabo  o  punto 
conocido. 
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-RECALADA:    Mar.  En   el  artícubo  Pi  i 
(véase)  indicamos  la  clasificación  mas  admitida 
para  esta   clase   de   obras   marítimas,   entre  las 
que  colocábamos  los  puertos  de  refugio,  que  más 
generalmente  se  llaman  derecalada.  En    rigor 
todo  puerto  es  de  recalada,  sin  lo  que  no  b 
realmente  puerto  ;   pero  como    un  puerto 
multitud  de  condiciones  muy  difíciles  de  llenar, 
y  no  siempre,   ó  mejor,   no  todos  los  puertos  de 
la  costa,  pueden   tener  movimiento  comercial  ó 
militar,  y  hay  muchos  puntos  en  que  es  li- 
rio un>  abrigo  para  los  buques  á  quienes  sorpren- 
de  una    tormenta,    de  aquí  la  necesidad  de  los 
puertos  de  recalada,  de  los  que  brevemente  nos 
vamos  á  ocupar  en  el  presente  artículo.  Ni 
que  ocuparse,  cuando  se  trata  de  un  puei 
esta  clase,  del  valor  comercial;  pues  auu  cuando 
posteriormente  deba  aprovecharse  por  el  comer- 
cio de  la  zona  que  comprende,  no  es  eateel  ob- 
jeto de  su  establecimiento;  la  condición  esencial 
es  que,  aparte  délas  de  seguridad,  facilidad  de 
acceso  y  salida   y  demás  que  estudiaremos,  se 
encuentre  en  los  puntos  de  la  costa  en  qie 
frecuentes  son  las  tormentas  y  no  haya  puertos 
próximos  á  que  poder  arribar,  con  objeto  deque 
las  embarcaciones  sorprendidas  por  la  borrasca 
puedan   encontrar  un    refugio  contra  el  ¡ 
que  las  amenaza.   Ya  hemos  dicho  en  el  lugar 
citado   las   construcciones  que  constituyen   un 
puerto,  y  ahora   vamos  á  ver,  con  más  di 
que  entonces  lo  hicimos,  para  este  caso  particu- 
lar, las  condiciones  á  que  debe  satisfacer. 

Puntos  de  reconocimiento.  -  En  primer  lugar 
debe  presentar  los  que  nuestro  profesor  el  inge- 
niero Lasala  llama  pinitos  de  rec  rito,  que 
no  son  otra  cosa  que  señales  exteriores  tales  que 
le  hagan  fácil  de  reconocer  desde  larga  distan- 
cia para  que  el  buque  pueda  verlos  sin  temor  de 
equivocarse  y  dirigirse  á  ellos  con  toda  seguri- 
dad (dentro  de  la  que  cabe  en  una  borrasca  ,  pre- 
parándose con  tiempo  á  tomarle;  los  mejores 
puntos  de  reconocimiento  son  las  puntas  salien- 
tes de  la  costa,  á  cuyo  abrigo  puede  colocarse  el 
puerto,  y  serán  tanto  mejores  dichos  puertos 
cuanto  más  marcada  sea  la  punta;  por  lo  tan- 
to, los  cabos  son,  en  general,  los  mejores  puntos 
de  reconocimiento,  en  tanto  que  una  costa 
igual,  nada  accidentada,  tiene  siempre  que  ofre- 
cer una  indecisión  acerca  de  su  situación  verda- 
dera; las  puntas  y  cabos  se  reconocen  fácilmente 
de  día  por  su  forma,  por  las  tiena-  sobre  que 
proyectan  su  sombra  y  por  los  edificios  que  en 
éstas  se  descubren,  y  de  noche  por  las  luces  co- 
locadas en  las  mismas,  que  por  su  aspecto  i  spe- 
cial  convenido  hacen  fácil  su  determinación;  y 
como  en  todos  los  derroteros  figuran  las  vistas 
de  ellas  y  tienen  señalados  los  accidentes  mis 
notables  con  las  luces  que  á  cada  uno  corres- 
ponden, no  hay  lugar  á  duda  acerca  riel  punto 
en  que  el  barco  se  encuentra  y  los  puertos  que 
en  la  costa  puede  encontrar;  pero  no  se  crea  que 
todas  las  puntas  son  buenos  puntos  de  recono- 
cimiento, pues  si  son  bajas  son  difíciles  de  dis- 
tinguir, conviniendo  que,  por  el  contrario,  sean 
elevadas  y  limpias  para  que  se  destaquen  bien 
en  el  horizonte;  así,  en  el  paralelo  del  Estrecho 
de  Gibraltar,  el  Cabo  Esparte!  esun  gran  punto 
de  reconocimiento  por  reunir  las  condiciones  in- 
dicadas, mientras  que  el  de  Trafalgar,  bajo] 
cercado  de  escollos,  es  peligroso  bajo  tal  concep- 
to; el  Cabo  de  San  Vicente,  además,  es  suma- 
mente saliente,  y  reúne  por  lo  tanto  condicio- 
nes inmejorables,  y  en  la  costa  de  Galicia  el 
Cabo  Villano,  que  de  lejos  se  asemeja  a  un  casti- 
llo, es  mucho  mejor  como  punto  de  reconoci- 
miento que  el  de  Finisterre,  que  no  reúne  tales 
condiciones. 

Facilidad  de  acceso  y  salida.  -  Si  es  nec<  sario 
que  un  puerto  cualquiera  sea   fácil  de  ali 
con  el  mayor  número  de  vientos,  en  les  puertos 
de  recalada  es  condición  indispensable  qw 
da  tomarse  y  ponerse  en  franquía  con  los  vien 
tos  de  borrasca,  toda  vezqne  para  defenderse  de 
ellos  so  construyen  esta   clase  de   puertos,}   de 
aquí  la  necesidad  en  tales  sitios  de  construir  una 
rada,  que  i  veces  por  sí  sola  constituye  o]  puer- 
to de  i  eealada  :  adeni  is  eon\  iem    que    el  puerto 
no  sea  un  peligro  para  los  buquesque  yendo  ha- 
cia el  no  hayan    podido   tomarle,  dispon 
le  me, lo  que.  en  tal  caso,  el  buque  pueda 
corriendo  sin  estorbos  en  busca  de  puerto  mas  i 
solaventó  sin  lanzarse  sobre  las  tierras  v  emba- 
rrancar, siendo  por  lo  tanto  conveniente  robe  la 
costa  a  sotavento,  cebo  cuartas  al  menos. 
Abrigo  del  viento,  marejada  ¡i  corrientes  - 
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Una  condición  esencialísima  en  los  puertos  de 
refugio  es  que  se  halle  al  abrigo  de  la  marejada, 
délos  vientos  tormentosos  y  de  las  corrientes, 

sin  lo  que  pierda  sus  condiciones  de  puerto  de 
refugio,  sieudo  forzoso  hacer  un  detallad"  estu- 
dio de  la  posición,  forma  y  dimensiones  de  labo- 
ra púa  conseguir  tal  objeto;  sabido  es  que  lama- 
rejada  tiene  en  la  proximidad  del  puerto  una  in- 
fluencia mucho  más  poderosa  en  la  marcha  del 
buque  que  en  alta  mar,  no  sólo  por  la  menor 
fuerza  viva  que  el  buque  lleva,  sino  por  las  re- 
vesas que  con  frecuencia  se  presentan  en  el  lito- 
ral, por  el  espacio  más  reducido  en  que  el  barco 
puede  moverse  y  por  el  riesgo  de  embarrancar; 
así  es  que  lo  más  conveniente  es  elegir  aquellos 
puntos  en  que  la  marejada  ha  perdido  su  tuerza 
por  el  choque  con  puntas  salientes  a  barlovento, 
pero  no  perdiendo  de  vista  que  desde  el  punto 
en  que  la  marejada  se  anula  se  forman  nuevas 
olas  que,  si  la  boca  está  á  alguna  distancia  de  las 
puntas  de  defensa,  pueden  alcanzar  aquéllas  in- 
tensidad suficiente  para  constituir  un  nuevo  pe- 
)¡gro  [tara  el  navegante. 

Igualmente,  puesto  que  la  obra  se  hace  para 
resguardo  de  los  vientos  de  borrasca,  es  preciso 
que  ella  misma  esté  al  abrigo  de  toles  vientos, 
sin  lo  que  no  tendría  objeto  alguno;  las  puntas 
para  esto  son  perjudiciales  por  las  rachas  que 
suelen  desarrollar  y  que  vienen  de  la  parte  de 
tierra,  pudiendo  muchas  veces  dificultar  ó  impe- 
dir la  entrada  en  el  puerto. 

Por  último,  si  no  estuviera  defendido  de  las 
corrientes,  éstas,  no  sólo  perjudicarían  á  las 
otra>.  sino  á  los  barcos  que  habían  buscado  relu- 
gio,  y  que  peligrarían,  ya  porque  la  corriente,  tra- 
bajando sobre  la  obra  del  buque,  podría  llegará 
destruirle  ó  al  menos  á  producir  averías  de  más 
ó  menos  consideración  cuando  más  expuesto  se 
encuentra,  ya  porque  si  rompían  las  amarras  le 
lanzarían  contra  las  obras  del  puerto  con  perjui- 
cio de  éstas,  y  sobie  todo  del  buque  que  con  ellas 
chocase;  además  las  corrientes  conducen  siempre 
arenas  y  piedras  que,  al  entrar  en  las  aguas  tran- 
quilas del  puerto,  se  depositarían  elevando  los 
fondos,  llegando  en  muy  poco  tiempo  á  quedar 
completamente  inutilizado  por  falta  del  calado 
suficiente  y  necesario  para  gran  número  de  bar- 
cos. 

De  todo  lo  que  llevamos  dicho  se  deduce,  para 
terminar,  que  las  puntas  son  necesarias  como 
abrigo  para  la  entrada  de  un  puerto  de  recalada, 
peroque  deben  estar  á  la  distancia  conveniente 
para  que  no  se  anule  su  efecto  en  la  marejada, 
que  no  impidan  la  entrada  y  salida  de  los  bar- 
cos, y  que  si  éstos  no  pueden  tomar  el  puerto  no 
sean  un  obstáculo  para  la  prosecución  de  la  mar- 
cha cuando  no  ha  podido  recalarse  en  aquél. 

RECALAR  (de  re  y  rilar);  a.  Penetrar  poco  á 
poco  un  líquido  por  los  poros  de  un  cuerpo  seco, 
dejándolo  húmedo  ó  mojado.  U.  t.  c.  r. 

Entonces  cuando  de  la  sangre  mala 
Recibió  en  sus  entrañas  copia  harta 
La  tierra,  y  en  su  seno  SE  recala. 
Y  del  humor  pestífero  se  harta. 

Villa  viciosa. 

-Recalar:  n.  Mar.  Llegar  el  buque  después 
de  una  navegación,  á  la  vista  de  un  punto  cono- 
cido. 

-Recalar:  Mar.  Llegar  el  viento  ó  la  mar 
al  punto  en  que  se  halla  un  buque  ó  á  otro  cual- 
quiera determinado. 

RECALCADAMENTE:  adv.  m.  Muy  apretada- 
mente. 

RECALCADURA:  f.  Acción  de  recalcar. 

RECALCAR  del  lat.  recalcare):  a.  Ajnstar. 
apretar  mucho  una  cosa  con  otra  ó  sobre  otra. 

-Recalcar:  Llenar  mucho  una  cosa  con 
otra,  apretándola  para  que  quepa  más. 

-  Recalcar:  fig.  Tratándose  de  palabras,  de- 
cirlas con  lentitud  y  exagerada  fuerza  de  expre- 
sión para  que  no  pueda  quedar  duda  alguna 
acerca  de  lo  que  con  ellas  quiere  ?arse  á  enten- 
der. 

-  Recaí/jarse:  r.  fig.  y  fam.  Repetir  una  cosa 
muchas  veces,  como  saboreándose  con  las  pala- 
bras. 

-Recalcarse:  fig.  y  fam.  Arrellanarse. 

RECALCE:   Alh.  y  Const.  Operación  que  con- 
siste en  reparar  parcialmente  ó  reponer  por  com- 
pleto los  cimientos  de  un  edificio,  puente  ó  to- 
da otra  construcción,    que  se    han  dcteiú 
Iojio  AY1I 
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destruido,  cualquiera  que  sea  la  causa:  es  ope- 
ración sumamente  delicada,  y  que  por  lo  tanto 
exige  gran  esmero  y  muchas  precauciones,  pues 
el  olvido  del  menor  detalle  puede  ser  causa  de 
la  destrucción  de  la  obra,  que  falta  de  sólido 
apoyo  se  viene  al  suelo,  ya  durante  la  operación, 
ya  después  de  más  ó  menos  tiempo  de  termina- 
da. Para  hacer  un  recalce  de  cimientos  es  preciso, 
lo  primero,  apear  las  partes  superiores  que  ha- 
yan de  conservarse  para  trabajar  por  debajo  con 
seguridad  sin  dejar  colgada  la  obra,  y  al  efecto 
se  meten  gruesas  vigas  en  el  sentido  del  espesor 
del  muro  y  á  nivel,  por  lo  que  se  empit 
abrir  rozas  horizontales  inmediatamente  sobre 
la  parte  que  se  trata  de  recalzar,  y  colocadas  las 
vigas  en  las  rozas  se  las  sostiene  por  sus  extre- 
mos con  maderos  inclinados  de  gran  escuadría 
también;  hecho  esto  por  el  lado  de  uno  de  los 
paramentos,  se  hace  lo  mismo  por  el  otro,  abrien- 
do huecos  para  los  puntales  y  formando  de  este 
modo  una  especie  de  asnilla  sobre  que  descansa 
toda  la  parte  superior;  en  tal  estado  la  obra,  y 
cuando  se  juzga  el  apeo  perfectamente  tera  in  i- 
do,  se  desmonta  con  gran  cuidado  la  parte  de 
cimientos,  pero  no  en  toda  la  extensión,  sino 
en  trozos  que  se  va  á  recalzar,  de  1  á  1  h  metros 
de  lugo;  se  hace  en  ellos  la  excavación  de  ci- 
mientos hasta  encontrar  el  firme,  ó  si  se  hallase 
parte  de  los  cimientos  ya  consolidados  y  en  buen 
estado  hasta  llegar  á  ellos,  y  se  ejecuto  de  nue- 
vo la  fábrica  asentándola  perfectamente,  y  con 
buen  mortero,  pero  en  la  cantidad  estrictamente 
necesaria,  pues  debe  cuidarse  mucho  de  evitar  ó 
disminuir  los  asientos  que  pudieran  ser  causa  de 
destrucción  de  la  obra;  llegando  con  la  cons- 
trucción hasta  las  vigas  de  apeo,  se  desmonta 
en  seguida  otro  trozo,  que  se  construye  de  nue- 
vo, y  así  hasta  que  se  ha  cubierto  todo  el  espa- 
cio; entonces  se  quita  una  de  las  vigas  de  apeo, 
la  exterior  ó  la  interior  solamente,  apuntalando 
antes,  sise  juzga  necesario,  el  muro  por  la  par- 
te en  que  está  la  viga  que  se  va  á  quitar,  y 
una  vez  retirada,  para  lo  que  antes  se  ha  de- 
bido tomar  la  precaución  de  reunir  los  materia- 
les necesarios  en  los  puntos  en  que  se  van  á  em- 
plear, se  construye  rápidamente  en  el  espacio 
que  ha  quedado  colgado,  rellenándole  bien  y 
entrando  á  mazo  los  materiales  que  cierran  el 
hueco,  para  que  no  quede  en  falso  la  obra;  se 
pasa  después  á  repetir  la  operación  por  el  otro 
paramento,  enlazando  la  obra  con  las  adarajas 
que  se  habrán  dejado  en  el  primero.  Otras  veces 
se  hace  el  apeo,  que  debe  preceder  al  recalzo,  co- 
locando de  trecho  en  trecho  vigas  en  sentido 
transversal,  que  atraviesan  al  muro  y  se  apoyan 
en  tornapuntas  ó  en  el  suelo,  bien  acuñadas,  y  al 
reconstruir  el  cimiento  destruido  no  hay  más 
que  sacar  las  vigas  y  rellenar  los  pequeños  hue- 
cos que  han  dejado.  Finalmente,  en  ocasiones, 
hecho  el  apeo  como  primeramente  hemos  dicho, 
se  dejan  las  vigas  embutidas  en  el  muro  y  se  re- 
cubren los  paramentos. 

Todo  recalce  ó  repaso,  de  cualquier  clase  que- 
sea, exige  como  regla  general  emplear  en  él  el 
material  principal  de  la  fábrica  igual  al  que  ten- 
ga la  obra  que  se  repara,  pero  de  la  mejor  cali- 
dad posible,  y  los  morteros  de  elección,  y,  si  es 
posible,  mejores  que  los  que  constituían  la  anti- 
gua obra,  debiendo  ser  siempre  los  tendeles  muy 
delgados,  según  antes  dijimos,  para  disminuir  el 
asiento;  á  poco  húmedo  que  sea  el  suelo  debe 
emplearse  un  buen  cemento,  que  por  su  rápido 
fraguado  y  su  gran  dureza  asegure  la  estabilidad 
de  la  obra. 

RECALCITRANTE  (del  lat.  recaí 'cítrans,  recaí- 
ciírániis):  adj.  Terco,  rehacio,  obstinado  en  la 
resistencia. 

...  entre  el  que  evidencia  defectos  y  el  que 
los  esconde,  media  la  diferencia  del  recaí. i  i- 
TRANTE  al  corregible,  del  contumaz  al  peni- 
tente. 

Castro  y  Serrano. 

RECALCITRAR  (del  lat.  recalcitrare):  n.  Re- 
troceder, volver  atrás  los  pies. 

...  rfcalcitró  el  caballo,  inobediente  á  las 
leyes  del  freno,  y  rebelde  á  los  rigores  del  aci- 
cate. 

Fe,  Damián  Cornejo. 

-Recalcitrar:  fig.  Resistir  con  tenacidad  á 
quien  se  debe  obedecer. 

RECALDE:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Güe- 
ñes,  j>.  j.  de  Vaimaseda,  prov.  de  Vizcaya;  8 
edifs. 
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RECALENTAMIENTO:  ni.   AcdÓU,  ó  efecto,  de 

recalentar  ó  recalentarse. 

-Recalbntamu  .  Enfermedad  que 

suelen  presentar  algunas  maderas,  que  puede 
provenir  de  varias  cansas;  cuando  la  savia  no 
i  lo  ser  expulsada  por  completo  por  la  de- 
ii  de  la  madera  cortada  la  que  queda 
entra  en  fermentación,  se  calienta  y  puede  lle- 
gar basta  la  pudrición  ó  podredumbre,  que  es 
el  grado  más  avanzado  de  la  enfermedad,  pol- 
la que  el  leñoso  se  reduce  á  polvo  blanco  ó  ¡  ar- 
dusco;  otras  veces  proviene  el  calentamiento  de 
una  mala  alimentación,  ó  bien  de  la  absorción  de 
elementos  minerales  que  perjudican  á  la  planta, 
descomponiendo  sus  elementos,  alterando  su 
constitución  ó  destruyendo  parte  de  la  madera; 
se  conoce  el  calentamiento  por  el  olor  des 
daMe  que  despide  y  por  las  manchas  pardas, 
blancas,  rojas  ó  negras  que  se  presentan  en  sn 
fondo.  A  veces  el  recalentamiento  es  debido  á 
un  defecto  de  apilamiento  en  sitios  húmedos  ó 
poco  ventilados,  ó  por  agua  que  ha  quedado  es- 
tancada entre  dos  maderos  unidos,  pero  éste  es 
menos  grave  que  los  anteriores;  de  todo  esto  se 
deduce  lo  importante  que  es  la  desecación  de  la 
madera,  para  evitar  en  primer  término  el  electo 
destructor  de  la  savia,  que  por  buena  que  sea  la 
madera,  si  en  ella  queda,  se  calienta  y  fermenta, 
siendo  tanto  más  de  temer  estos  efectos  cuanto 
más  interior  es  la  calidad  de  aquélla,  y  espe- 
cialmente si  no  se  cortó  en  la  estación  conve- 
niente; aparte  del  daño  que  el  calentamiento 
ocasiona  por  sí,  hay  otro  si  cabe  más  peligroso, 
que  es  la  verminación ,  pues  al  corromperse  la 
savia  atrae  los  insectos,  que  roen  y  aculan  por 
cortar  las  fibras,  y  los  palos  se  alabean,  se  hieu- 
den  y  pudren  rápidamente.  Una  buena  deseca- 
ción de  la  madera,  cortada  en  época  convenien- 
te y  puesta  al  aire  libre,  ó  expulsada  la  savia  por 
cualquiera  de  los  muchos  procedimientos  que  se 
emplean,  y  que  no  es  de  este  lugar  enumerar,  la 
contrae,  hace  que  se  agrupen  sus  fibras,  que  ad- 
quiera mayor  densidad  y  resistencia,  y  se  evitan 
los  inconvenientes  del  rccalentamiento,  y  apila- 
da después  en  sitios  ó  lugares  ventilados,  de  mo- 
do que  haya  el  menor  contacto  posible  entre  los 
maderos,  y  reconociendo  y  removiendo  las  pilas 
de  tiempo  en  tiempo,  se  evita  este  defecto. 
RECALENTAR:  a.  Volver  á  calentar. 
-Recalentar:  (alentar  demasiado. 

...  viene  á  ser  el  lenguaje  de  un  hombre  cuya 
imagiuación  está  RECALENTADA  y  fuertemente 
penetrada  de  lo  que  dice  ó  escribe. 

JOVELLANOS. 

-Recalentar:  Hablando  de  los  brutos,  ha- 
cerlos poner  calientes  ó  en  celo;  hablando  délos 
racionales,  excitar  ó  avivar  la  pasión  del  amor. 
I*,  t.  c.  r. 

-Recalenta use:  r.  Tratándose  de  ciertos 
frutos,  como  el  tabaco,  el  trigo,  las  aceitunas, 
etc.,  echarse  á  perder  por  el  excesivo  calor. 

-Recalentarse:  Alterarse  las  maderas  por 
la  descomposición  de  la  savia. 

RECALMÓN:  m.  Mar.  Brusca  disminución  de 
la  intensidad  y  fuerza  del  viento:  supresión 
completa  de  ésta  á  veces,  de  más  ó  menos  dura- 
ción, y  en  cuanto  es  posible  también  de  la  mare- 
jada limante  una  tormenta:  esto  es  frecuente  en 
los  vientos  giratorios,  como  ciclones,  tornados, 
tifones,  etc.,  en  que  al  pasar  por  el  punto  de  cal- 
ma, cuando  éste  existe,  se  presento  el  fenómeno, 
observándose  que  después  del  recalmón,  en  estos 
casos,  el  viento  vuelve  saltando  á  la  dirección 
opuesta  á  la  que  primitivamente  llevaba. 

RECALVASTRO,  TRA   (del  lat.   /•■ 

i):  adj.  despect.  Calvo  desde  la  frente  a 
la  coronilla. 

RECALZAR  (del  lat.  recalceare):  a.  Agr.  Arri- 
mar tierra  alrededor  de  las  plantos  ó  árboles. 

...:  salidas  las  tres  ó  cuatro  primeras  ii 
de  la  planta  (del  maíz),  se  da    una  esca: 
limpia  general,  y  se  la  recalza,  entresacando 
lo  que  sobrase  por  espeso,  etc. 

Olivan. 

-Recalzar:  Arq.  Reparar,  componer  los  ci- 
mientos. 

-Recalzas:  Pínt.  Pintar  un  dibujo. 
recalzo  ):  m.  Recalzón. 

-  Recalzo:  Arq.  Reparo  que  se  hace  i 
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cimientos  de  los  edificios  cubriendo  con  mezcla 
ó  yeso  las  piedras  descarnadas. 

recalzón  (de  recalzar):  m.  Pina  de  refuerzo 
que,  sobrepuesta  á  la  ordinaria  de  la  rueda  del 
carro,  suple  á  la  llanta  de  hierro.  .So  diferencia 

do  las  verdaderas  pinas  ó  camones  en  mi  grueso, 
que  siempre  es  menor,  y  en  que  lia  de  constituir 
una  sola  pieza,  para  lo  que  hay  que  empalmar- 
los con  cortes  sencillos  y  resistentes,  ó  van  ade- 
más los  recalzones  clavarlos  á  los  camones  con 
clavos  de  resalto  generalmente,  para  que  no  apo- 
ye la  rueda  sobre  esta  llanta  de  madera,  que  se 
desgastaría  muy  pronto,  sino  sobre  los  clavos; 
resultan  las  ruedas  más  flexibles  y  más  elásti- 
cas, pero  más  toscas  y  acaso  más  pesadasqne 
las  de  llanta  de  hierro,  por  lo  que  sólo  se  em- 
plean en  determinadas  circunstancias,  como  pa- 
ra la  circulación  por  los  tortuosos  y  desiguales 
caminos  de  las  montañas,  pues  para  marchar  por 
terrenos  llanos,  y  especialmente  por  carreteras, 
tienen  además  el  gravísimo  inconveniente  que 
toda  rueda  de  clavos  de  resalto,  que  destrozan 
los  caminos  regularmente  conservados  en  breve 
tiempo,  razón  por  la  que  no  se  emplean  para  cir- 
cular en  esta  clase  de  caminos. 

recamado  (de  recamar):  m.   Bordado  de 

REALCE. 

...  ¡cuánta  hermosura,    cuan    gran    deleite 
traen  consigo  para  atraer  y  entretener  la  mu- 
chedumbre, el  raso,    la  púrpura,  el  brocado, 
las  guarniciones  y  bordaduras  de  recamados! 
Mariana. 

...  ya  ejecutamos  el  edificio,  ya  las  piezas  de 
platería  y  broncería,  ya  los  recamados  rico». 
Antonio  I'm  omino. 

recamador,  RA  (de  recamar):  m.  y  f.  Bor- 
dador de  realce. 

RECAMAR  (del  ár.  recama,   bordar):  a.    línu- 

DAR   1UÍ     REALCE. 

El  emperador  Carlos  V  más  estimaba  verse 
adornado  déla  pompa  militar  que  de  mantos 
recamados. 

Saavedra  Fajardo. 

...  en  vez  de  los  jubones  recamados  y  de  te- 
lillas de  oro,  les  dará  cilicio  negro  y  leo. 
Malón  de  Ciiaide. 

RECÁMARA:  f.  Cuarto  después  de  la  cámara, 
destinado  para  guardar  los   vestidos  ó  alhajas. 

El  corregidor...  al    momento  se  relie»   con 
ella  (con  la  gitana)  y  con  su  mujer  en  su  i:  i 
MARÁ,  adonde  la  jitana,    hincándose  de   rodi- 
llas ante  los  dos,  les  dijo:  etc. 

Cervantes. 

Ya  pues  que  no  se  halla  (la  verdad)  en  las 
recámaras  de  los  príncipes,  menester  es  la 
industria  para  buscada  en  otras  partes;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Recámara:  Repuesto  de  alhajas  ó  muebles 
ilo  las  casas  ricas. 

-RECÁMARA:  Muebles  ó  alhajas  que  so  des- 
tinan al  servicio  doméstico  de  un  personaje,  es- 
pecialmente yendo  de  camino. 

La  Ilota  con  que  desde  Regio  pasaban  los 
soldados  en  Sicilia  fué  desbaratad:!  \  vencida 
por  la  cartaginesa,  y  muchas  naves  tomadas 
que  llevaban  la  ropa  y  RECÁMARA,  etc. 

Mariana. 

...  pues  en  largo  viaje,  entre  proprios  y  ex- 
tranjeros, no  ponía  su  autoridad  en  que  se  con- 
tasen  sus  criados,  sino  sus  triunfos,  ni  en  que 
fuese  «u  recámara' opulenta;  sino  en  el  peso 
de  majestad  con  que  le  hacían  venerable  su 
trato,  humildad  y  victorias,  que  conseguía  de 
los  vicios. 

Núñez  de  Cepeda, 

-Recámara:  En  las  armas  di-  luego,  parte 
que  en  el  fondo  del  cañón  sirve  para  contener 
el  cartucho  ó  la  pólvora  con  que  se  cargan. 

Recámara:  En  las  minas,  hueco  en  que  se 
encierra  la  pólvora  que  se  ha  de  incendiar. 

-Recámara:  lig.  y  fam.  Cautela,  reserva, se- 
gunda intención. 

Pedro  tiene  mucha  RECÁM  IBA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Recámara:  AH.  mil.  Cuando  se  constru- 
yeron las  primeras  piezas  de  artillería,  la  real 
mora  ó  servidor  (másele  en  Aragón),  destinada 
á  contenor  la  carga  de  pólvora,  era  una  parte 
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del  cañón  que.  al  igual  que  la  caña  ó  trompa, 
estaba  construida  por  harías  de  hierro  forjado 
sujeto  i  mi  .no-,  o  zunchos,  i  'oiiio  es  natural,  es- 
taba  cerrada  por  uno  de  sus  extremos  y  abierta 
por  el  olio,  y  luego  que  en  día  se  colocaba  la 
carga    e  a  6  unía  fuei  teniente  á  la  ca- 

ga, donde  iba  sil  nada  la  bala  ó  proj  ectil.  Y  este 
sistema  se  adaptaba  de  modo  igual  que  alas 
pie  as  de  artillería  a  las  armas  de  fui  go  poi  táti- 
les,  cuando  estas  comenzaron  á  consl  luirse,  sien- 
do indudable  que  las  unas  y  las  otras  eran  en- 
tonces rigorosamente  amias  á  cargar  por  la  recá- 
mara. Pero  por  una  de  esas  extrañas  anomalías 
que  en  el  mundo  ocurren,  tan  luego  como  se 
perfeccionó  la  fabricación  fueron  abandonadas 
las  armas  cargadas  por  la  recámara,  y,  constru- 
yéndose los  cañones  de  una  sola  pieza,  se  efectuó 
la  carga  por  la  boca,  hasta  que  en  fecha  reciente 
se  adoptó  para  toda  clase  de  armas  de  lie 
sistema  de  retrocarga. 

Construyéndose  generalmente  hasta  hace  ¡  h  ici  i 
tiempo  las  piezas  de  artillería  igual  que  las  ar- 
mas portátiles,  de  anima  lisa,  la  forma  cilin- 
drica del  interior  del  cañón  sufrió  en  algunas 
piezas  una  alteración  en  el  fondo  para  colocal 
allí  la  carga  en  mejores  condiciones,  adoptán- 
dose para  recámara  una  cavidad  especial  donde 
se  hiciera  más  fácilmente  la  carga  y  se  infla- 
mara la  pólvora  con  mayor  regularidad.  Las  re- 
cámaras han  tenido  istintas  formas:  en  el  si- 
glo xvi  se  usó  en  España  la  llamada  de  relej, 
que  tenía  una  cavidad  hemisférica  en  el  fondo; 
se  emplearon  luego  en  diferentes  épocas  la  recá- 
mara cilindrica,  de  menor  diámetro  que  el  pro- 
yectil; la  troncocónica,  de  figura  de  peía,  y  la 
completamente  esférica,  con  un  tubo  cilindrico 
para  comunicar  con  el  fondo  del  ánima.  En  las 
cilindricas  y  troncocónicas  el  fondo  podía  ser 
plano  ó  cóncavo. 

Cuando  los  cañones  se  destinan  á  tirar  con 
ii '-  a  grande  no  es  precisa  la  recámara,  toda  vez 
que  no  hace  falta  disminuir  el  diámetro  del  es- 
pacio donde  se  coloca  la  carga,  la  cual,  por  su 
mucha  pólvora,  ocupará  bastante  longitud  en  el 
ánima;  entonces  el  cartucho  ó  saquete  será  cíe 
forma  alargada  y  se  dispondrá  bien  con  ayuda 
del  atacador.  No  sucede  lo  mismo  cou  los  obu- 
ses  y  morteros,  que  se  emplean  con  pequeñas 
cargas;  como  estas  piezas  tienen  grandes  cali- 
bres, si  el  ánima  fuese  seguida  y  careciese  de  re- 
cámara, el  cartucho  resultaría  muy  ancho  de 
base  y  muy  corto  de  longitud,  que  fácilmente  se 
volcaría  al  hacer  la  carga,  y  estando  nial  coloca- 
do no  se  inflamaría  en  condiciones  regulares. 
Por  esta  razón  los  obuses  y  morteros  tienen  re- 
cámara con  diámetro  menor  que  el  del  ánima,  y 
asi  el  cartucho,  aunque  lleve  poca  carga,  tiene 
una  forma  acomodada  para  su  introducción  é in- 
flamación regular. 

Las  piezas  que  se  cargan  por  la  culata  tienen 
dos  recámaras:  una  de  ellas  se  destina  á  i te- 
ner la  carga  y  ocupa  la  parte  posterior,  el  fondo 
del  anima;  la  otra  se  emplea  para  alojar  el  pro- 
yectil. Presenta  la  primera  forma  generalmente 
cilindrica,  aunque  algunas  veces  es  ovoide  ó 
troncocónica;  es  lisa,  y  tiene  unís  capacidad  que 
la  correspondiente  al  volumen  de  la  carga,  con 
objeto  de  que  los  gases  puedan  dilatarse  en  un 
espacio  mayor  que  el  ocupado  por  aquélla  antes 
do  que  el  proyectil  comience  su  movimiento.  La 
recámara  segunda,  ó  sea  la  del  proyectil,  es  ci- 
lindrica ó  troncocónica,  tiene  diámetro  menor 
que  la  do  pólvora,  á  la  cual  se  une  por  una  su- 
perficie de  forma  troncocónica,  lo  misino  que 
con  1 1  i  esto  del  ánima.  Comúnmente  se  e\  i  ¡ende 
el  rayado  en  toda  la  longitud  de  esta  lee.i  nucí, 
un  l.i  circunstancia  -le  que  las  rayas  tienen  me- 
nor profundidad  que  en  la  o  Ira  parle  del  cañón. 

Con  el  propósito  de  aumentar  la  velocidad  de 
los  proyectiles  sin  aumentar  exageradamente  la 
presión  que  ejercen  los  gases  de  la  pólvora,  el 
mu  te-americano  Lyman  ideó  hace  tiempo  un  ca- 
ñón de  varias  recámaras,  y  este  pensamiento  ha 
sido  puesto  en  ejecución  por  el  coronel  .Lunes 
I;.  ILiskoll.  En  dirección  del  eje  del  anima  ha- 
bía una  recámara  ordinaria  y  otras  cuatro  late 
rales  situadas  en  la  parte  interior,  formando  e 
teriormente  igual  número  de  protuberancias. 
Kstas  recámaras  tenían  la  forma  de  botella  y  se 
comunicaban  aisladamente  con  el  ánima  ;  su  dis- 
n  era  tal  que  les  cargas  se  inflamaban 
progí  esivamente  ni  pasó  del  proyectil,  el  cual  de 
esta  manera  sufría  impulsiones  sucesivas,  sin 
que  por  eso  sufrieran  aumento  notable  las  pre- 
siones interiores,  máxime  teniendo  cuidado  de 
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hacer  una  acertada  elección  de  pólvoras  y  cargas 
para  las  distintas  recámaras. 

Por  lo  demás,  claro  es  que  en  las  armas  de 
fuego  portátiles,  igual  que  en  las  piezas  de  arti- 
llería, la  recámara  ha  di 
suficiente  para  oponerse 
io  es  que  la  inflamación  de  las  pólvoras  moder- 
irrolla  en  el  momento  de  iniciarse  la  mar- 
cha del  proyectil. 

RECAMBIAR:  a.  Hacer  segundo  cambio  ó  true- 
que. 

-Recambiar:  Com.  Volver  á  girar  contra  el 

librador  ó  endosante  una  letra  de  cambio  que  no 
se  pagó  á  su  vencimiento. 

-Recambiar:  Com.  Añadir  nuevos  intereses 
en  los  cambios. 

RECAMBIO:  m.    Acción,  ó  efecto,  de  recam- 
biar. 

-Recambio:  ant.  Cambio. 

-Recambio:  ant.  Usura. 

-Recambio:  Gcrm.  Bodegón. 

-Recambio:  Ind.,  -Ir/,  y  Of.  Se  entiende  por 
piezas  de  recambio  en  una   berrán  i 
aquellos  útiles  que   bajo  el  misino  mango 
puñadura  se  pueden  emplear  para  usos  difei  i 
como  en  el  berbiquí  y  en  los  taladros  las  bal 
ó  brocas  de  formas  ó  dimensiones  diferentes,  que 
se  emplean  para  orificios  de  distintas  cor 
nes;lasavellanadoras,  las  brocas  de  atornillador, 
etc. ;  en  una  sierra  mecánica  las  distintas  hojas 
que  pueden  colocarse,  ya  en  un  mismo  eje  si  la 
sierra  es  circular,  ya  montadas  sobre  el  misino 
sistema  de  poleas  si  es  de  cinta,  etc.  Piezas  de 
recambio  son  también  las  duplicadas  que  acom- 
pañan á  toda  máquina  para  reponer  las  que  pu- 
dieran romperse,  como  reguladores,  cojinetes,  pi- 
votes, pernos,  roblones,  etc.,  y  en  general  todo 
aquello  que  sin  afectar  al  cuerpo  del  objeto  y 
parte  principal  de  él,  ya   por  lo  que  trabaja,   ya 
por  lo  que  resiste,  puede  adaptarse  á  el,  y  cuyo 
desgaste  no  altera  sensiblemente  el  coste  de  con- 
servación déla  cosa,  ó  cuyo  trabajo  puede  va- 
riar. 

recamier  (Juana  Francisca  Julia  Ape- 

i.aiiia  BernaRD):  Biog.  Dama  francesa,  célebre 
por  su   talento  y  belleza.  X.  en    Lyón    en  1777. 
M.  en  París  á  11  de  mayo  de  1S49.  Educada  en 
\  illelranehe,  después  en   Lyón,  en  un  convento 
en  el  que  tenía  una  tía  monja,  fué  llamada  íi  Pa- 
rís por  su  padre  hacia  la  edad  de  dieciocho  años, 
Por  su  rara  belleza  y  distinción  tuvo  muchos  pre- 
tendientes, entre  los  cuales  eligió  al  banquero 
Recamier,  que  con  mucho  la  doblaba  la  edad,  y 
con  él  se  casó  en   2-1  de  abril  de    1793.  Madama 
Recamier  hizo  su  aparición  en  el  inundo  con  gran 
esplendor,  en  plena  reacción  terniidoriana.  l'is- 
de  la  epoea  del  Directorio,  y  especialmente  bajo 
el  Consulado,  se  vio  rodeada  de  una  multitud  de 
adoradores:  pero  esto  no  turbó  en  lo  mas  míni- 
mo la  serenidad  paternal  de  su  marido.  Bona- 
parte  la  distinguió  en  la   fiesta    triunfal  que  le 
fué  ofrecida  en  10  de  diciembre  de  1797  en  ho- 
nor de  las  victorias  alcanzadas  en  Italia,  v  des- 
pués ordenó  que  se  le  reservase  un  puesto  p> 
á  él  en  un  banquete  oficial;  pero  madama    b 
mier  se  negó  á  ello.  Después  de  Luciano  Bona 
parte  pretendieron  sus  favores  Adriano  j 
de  Montmorency  y  el  general  BernadotU 
ni  los  unos  ni  los  otros  lograron  ser  sus  amantes. 
Su  hotel  de  la  calle  del  Mont-Blanc,  en  París,  y 
el  castillo  de  Clichy,  parecían  una  especie  de  cam- 
po neutral  en  donde  se  reunían  los  hombres  ds 
lodos  los  partidos,  confundidos  en   una  misma 
adoración  a  la  diosadel  lugar.  Napoleón,  ya  em- 
perador, había  conservado  cierta   incliuación  o 
capricho  por  madama  Recamier,  y  resolvió  pac- 
tar con  esta  formidable  potencia  femenina.  Pon- 
ché fué  el  encargadode  bis  negociaciones. 
éste  como  la  princesa  Carolina,  que  inte 
ron  en  el  asunto,  recibieron  ama  rotunda 
tiva  a  las   proposiciones  que  le  hicieron.   Napo- 
león se  vengó  no  prestando  á  Recamier,  empe- 
ñado en  arriesgadas  especulaciones  con  Es 
un  millón   que  necesitaba    para    restablecer  sus 
intereses.  A  la  negativa  Digmó  la  inmediata  ru¡ 
na  del  banquero,  que  tuvo  que  vender  sus  hote- 
ns  tierras  y  hasta  las  alhajas.  Esto  sucedió 
en  1806.  Al   año   siguiente   .lidia    fue    :i    i 
,i  pedir  hospitalidad  á  madama  Stael,  j 

al  príncipe  Augusto  de  Prusia,  quien  pro- 
puso i  Recamier  su  divorcio,  llevarla  a  Alema- 
nia j  casarse  con  ella.  Esta,  que  consintióen  ello, 
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escribió  ¿su  marido  su  resolución,  el  cual  ma- 
nifestó i|ite  estaba  dispuesto  á  sacrificarse,  no  sin 
hacerle  algunas  afectuosas  advertencias.  Induci- 
da sin  duda  por  las  advertencias  que  su  marido 
le  hiciera  retiró  su  palabra,  y  alejo  de  sí  al  prín- 
cipe, dejándole,  sin  embargo,  alguna  esperanza. 
Después  de  permanecer  con  madama  de  Stael, 
va  en  Coppet,  ya  en  Chaumout-sur-Loire,  fué,  á 
causa  de  estas  relaciones,  desterrada,  por  orden 
riel  emperador,  á  40  leguas  de  París.  Trasladó 
entonces  su  pequeña  corte  áChalóns-sur-Marnc: 
de  <  halóns  paso  á  Lyón,  en  donde  se  encontró 
con  Ballauche,  que  se  unió  á  ella;  después  tomó 
el  camino  de  Italia,  y  residió,  ya  en  Roma,  ya  en 
Ñapóles,  en  la  intimidad  de  Canova.  la  reina 
Hortensia  y  la  reina  Carolina  (1813).  Con  la  caí- 
da del  régimen  imperial  pudo  volver  á  Francia; 
abrió  de  nuevo  sus  salones,  en  los  que  se  presen- 
taron otra  vez  las  notabilidades  de  todos  los  par- 
tidos. En  este  ni  timo  período  de  su  vida  ejerció 
una  grande  influencia  sobre  Chateaubriand,  á 
quien  conoció  juntoal  lecho  de  muerte  de  madama 

1817),  y  adquirió  relaciones  con  él  al  año 
siguiente,  cuando,  habiendo  sobrevenido  nuevos 

res  en  la  fortuna  de  Recamier,  su  esposa 
provocó  una  separación  de  bienes  y  fué  á  esta- 
blecerse en  la  abadía  de  los  Bosques.  Después  se 
presentó  todavía  J.  J.  Ampere,  quien  la  siguió 
en  su  huida  á  Italia  en  IS'23.  La  vida  de  mada- 
ma Recamier  está  compuesta  de  una  serie  de  he- 
chos análogos,  en  donde  no  puede  dejar  de  reco- 
nocerse una  especie  de  crueldad  telina.  La  nece- 
sidad de  agradar  y  de  avasallar  era  su  única  pa- 
sión: prometer  á  todos  y  no  cumplir  á  nadie: 
este  era  su  poderoso  medio  de  seducción. 

recamo  (de  recamar):  m.  Recamado. 

—  Recamo:  Especie  de  alamar  hecho  de  ga- 
lón, cerrado  con  una  bolita  al  extremo. 

¡Ay  de  los  que  dormís  en  marfil  sobre  col- 
chones de  pluma  y  de  algodón,  con  las  corti- 
nas <le  brocado,  las  colchas  bordadas  y  con  re- 
camos, etc.! 

M  ILÓN    DE    ClIAIDE. 

recamondE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 

San  Martín  de  (cuides,  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  ál  habits. 

RECANATI:  Geofi.  C.  del  dist.  y  prov.  de  M.a- 
Marcas,  Italia,  sit.  cerca  del  Adriático, 
entre  el  Musone  y  el  Potenza,  á  278  m.  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  mar;  íiOOO  habits.  La  cate- 
dral, consagrada  á  San  Flaviano,  fué  restaurada 
en  los  siglos  XIV  y  xvur.  Palacio  municipal  con 
antigua  torre  almenada.  En  la  calle  Mayor  h  ly 
algunos  palacios  notables,  entre  ellos  el  de  Leo- 
pardi.  Al  rnunicip.  corresponde  el  Porto  Reca- 
nati. 

RECANCANILLA:  f.  lam.  Modo  de  andar  los 
muchachos  ron, o  cojeando. 

recantación  del  lat.  recantaium,  supino  de 
¡re,  desdecirse,  retractarse  ;  f.  Palinodi  \. 

...  y  por  imitar  sólo  la  RECANTACIÓN  y  pali- 
nodia, si  algo  hubiéremos  escrito  que  sea  ne- 
cesario corregirlo..,  te  ruego,  que  con  toda  lla- 
neza y  libertad,  me  corrijas,  donde  vieres  que 
tengo  necesidad. 

Fr.  José  de  Sigüenz  \. 

RECANTÓN  (de  re  y  cantón):  m.  Marmolejo  ó 
piedra  que,  para  resguardo  de  la  pared,  se  colo- 
ca en  las  puertas  de  calle  y  en  las  esquinas. 

...  no  debe  poner  ningún  vecino  RECANTÓN 
á  su  puerta,  por  el  grande  embarazo  y  tropie- 
zo que  causa  á  los  comerciantes. 

Ti  odoro  Ardf.m  Cns. 

Desde  que  leyó  las  citadas  ordenanzas  (de 
Madrid)  no  consintió  recantones,  ni  poyos 
empedrados  por  no  haber  entrado  en  ellas 
S.  M.;etc. 

Antonio  Flores. 

recapacitar  (de  re  y  el  lat.  capacitas,  capa- 
cidad, inteligencia):  a.  Recorrer  la  memoria  re- 
frescando especies,  combinándolas  y  meditando 
sobre  ellas.  LT.  m.  c.  n. 

Don  Narciso  estuvo  recapacitando  un  ra- 
to, y  por  último  dijo:  etc. 

Antonio  Flores. 

...  cuando  él    RECAPACITE 
Que  no  estamos  en  Belchite... 

Bretón  de  los  Herberos. 
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...  Dryas  estuvo  á  punto  de  consentir  en  la 
boda;  pero  recapacitando  después  que  la 
doncella  merecía  mejor  novio,  y  temiendo  ser 

acusado  algún  día  de  ocasionar  irremediables 
males,  desechó  la  proposición  de  boda,  etc. 

Valera. 

recapitulación  (de  recapitula r j:  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  recapitular. 

...  recapitulación  de  lo  que  vio  el  enten- 
dimiento en  casa  de  la  naturaleza. 

Fe,  de  la  Toere. 

La  recapitulación  de  las  partes  más  im- 
portantes es  absolutamente  necesaria  en  las 
causas  grandes,  etc. 

JilVEl  I  ANOS. 

RECAPITULAR  (del  lat.  recapitulare):  a.  Re- 
cordar sumaria  y  ordenadamente  lo  que  por  es- 
crito  o  de  palabra  se  ha  manifestado  con  exten- 
sión. 

...  trató  (Hernán  Cortés)  de  acabar  una  re- 
lación en  que  iba  RECAPITULANDO  por  menor 
todos  los  sucesos  de  aquella  conquista...  etc. 

SOLÍS. 

...  lo  mismo  en  su  manera  parece  haber  he- 
cho el  Criador  en  la  formación  del  hombre:  en 
el  cual  RECAPITULÓ  y  sumó  todo  lo  que  había 
criado. 

Fr..  Lrrs  de  Granada. 

recaré:  Geog.  V.  San  Julián  y  Santo  To- 
mé de  Reí  un  . 

RECAREDO  1:  Biog.  Rey  (le  los  visigodos  en 
España.  M.  en  febrero  de  601.  Sucedió  a  Leo- 
vigildo,  su  padre,  á  fines  de  586,  y  ocupó  el  tro- 
no bastí  el  tin  de  sus  días.  Su  madre,  Rinchil- 
de,  era  hija  de  Chilperico  y  de  Fredegunda.  En 
vida  ríe  Leovigildo  véase  fué  asociado  al  go- 
bierno, y  se  distinguió  luchando  contra  los  tran- 
cos. Se  hallaba  en  guerra  con  éstos  cuando  supo 
que  su  padre  se  hallaba  gravemente  enfermo:  y 
aunque  el  hijo  apresuró  su  regreso,  al  llegar 
este  último  á  Toledo  Leovigildo  era  ya  difunto. 
Recaredo,  cuyo  nombre  se  compone  de  las  pala- 
bras relee  vengan  palabra),  fué  reco- 
nocido más  bien  que  nombrado  rey  de  Ins  godos. 
Desde  aquel  momento  di-  sus  aficiones 
católicas,  y  bien  lo  indicó  el  suplicio  de  Sisber- 
to  capitán  de  guardias  ejecutor  de  la  muerte  de 
Hermenegildo),  acusado  de  conspirar  contra  el 
nuevo  monarca.  A  los  diez  meses  de  reinado, 
ni  ¡rendo  estar  ya  seguro  de  que  la  nación  reci- 
biría con  agrado  el  cambio  que  meditaba,  anun- 
ció pública  y  formalmente  que  abrazaba  la  fe  ca- 
tólica, repuso  en  sus  iglesias  á  los  obispos  deste- 
rrados por  Leovigildo,  erigió  y  dotó  monasterios, 
y  por  medios  persuasivos  trabajaba  para  que  sus 
subditos  se  convirtieran  también  al  catolicismo. 
Así  lo  hicieron  muchos  arríanos;  pero  otros,  pal 
ticularniente  aquellos  prelados  á  quienes  Leovi- 
gildo había  colocado  en  las  sillas  de  que  despojó 
a  los  católicos,  y  á  quienes  Recaredo  reponía,  co- 
menzaron á  tramar  conjuraciones  en  España  y 
en  la  Galia  Gótica.  Sunna,  obispo arríano de  Mi  - 
rida,  con  los  condes  Segga  y  Viterico,  atentó 
contra  la  vida  de  Mansona,  metropolitano  cató- 
lico de  la  misma  silla,  y  contra  la  existencia  del 
duqueClaudio,  gobernador  de  la  Lusitania:  Atha- 
loco,  obispo  amano  de  Narbona,  ayudado  por 
dos  condes,  ofreció  á  Gontrán  la  Septimania  si 
con  sus  tropas  favorecía  la  rebelión.  Descubierta 
por  el  mismo  Viterico  la  conjuración  de  Mérida, 
desterrado  Sunna  y  transportado  Segga  á  Galicia 
después  de  haberle  cortado  las  manos,  otracons- 
piración  se  tramó  en  el  palacio  del  rey.  El  obis- 
po arriano  Uldila,  de  acuerdo  con  Gosuinda,  viu- 
da de  Leovigildo,  trabajó  contra  la  vida  de  Re- 
caredo. Este,  conocedor  de  la  conjura,  desterró 
de  España  al  obispo,  y  no  castigo  á  su  madras- 
tra porque  ésta  falleció  en  aquellos  días.  Movi- 
do  por  el  temor  á  nuevas  tramas,  mandó  recoger 
t  dos  los  escritos  de  los  arrianosy  entregarlos  al 
fuego.  No  por  esto  cesaron  las  conjuraciones.  Al 
año  siguiente  Argimundn,  duque  perteneciente 
al  oficio  palatino,  conspiró  contra  la  vida  del  rey, 
con  el  intento  de  suceder] e  en  el  trono.  Los 
plices  de  esta  intentona  pagaron  con  la  vida,  y 
Argimundn  fué  paseado  por  las  calles  de  Toledo, 
sentado  sobre  un  jumento,  con  el  cabello  rapado 
y  cortada  li  mano  derecha,  expuesto  al  escarnio 
de  la  plebe,  después  de  lo  cual  se  le  condenó  a 
muerte.  No  deben  atribuirse  exclusivamente  al 
arrianismo  todas  las  conspiraciones  dichas.  Tam- 
bién se  debieron  al  partido  militar  godo,  qu.-  se 
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rebelaba  contra  todo  intento  dirigido  á  conveí  tir 

en  hereditaria  la  corona,  y  esta  ira  la  ti  m 
representada  por  Recaredo.   En  los  tiem] 
Leovigildo  había  éste  negociado  el  casamiento 
de  su  sucesor  con  líingunda,  hija  de  Chilpí 
que  reinaba  en    París.    No  llegó  á  verifica] 
matrimonio,  y  Recaredo  tomó  después  por  espo- 
sa a  I.  ida,  luja  de  uno   los  principales  godos  de 
'  península.  Para  solemnizar  el  cambio  de 
religión  se  convocó  en  Toledo  un  concilio  g<  ñe- 
ra] de  todos  lo-  obisposde  España.  Congrí  . 
hasta  el  número  de  62  prelados  y  cinco  metropo- 
Iitanos,  uno  de  ellos  San  I. .•andró,  presen! 
monarca  (589)  ante  la  Asamblea.   Era  aquél  el 
tercer  concilio  toledano.  Recaredo  renovó  allí  so- 
lemnemente el  acto  de  abjuración  del  arrianis- 
mo, declaró  en  su  nombre  y  en  el  de  su  esposa 
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que  abrazaba  y  profesaba  Ja  fe  católica  y  el  sím- 
bolo de  Nicea,  reconociendo  la  igualdad  de  las 
personas  divinas,  y  exhortó  a  los  obispos  arria- 
nos  y  a  los  grandes  que  asistían  al  concilio  para 
que  imitasen  su  ejemplo  en  obsequio  áia  unidad 
ile  la  Iglesia.  A  nombre  del  rey  pregunto  un 
prelado  si  se  adherían  los  oyentes  á  los  sentimien- 
tos de]  monarca,  y  todos  se  adhirieron  á  la  pro- 
fesión de  fe  de  Recaredo,  el  cual  entregó  por  su 
mano  á  los  obispos  el  tomo  regio,  que  contenía 
los  puntos  relativos. al  buen  orden  y  disciplina 
de  la  Iglesia  de  que  el  concilio  se  había  de  ocu- 
par. Celebróse  el  acontecimiento  con  demostra- 
ciones públicas  de  alegría  en  toda  España,  como 
que  era  el  medio  más  seguro  para  conseguirla 
fusión  de  visigodos  y  españoles.  Roma  acredito  su 
regocijo.  Interesantes  son  las  cartas  que  con  mo- 
tivo de  la  conversión  dirigió  el  Papa  San  I  Irego- 
rio  el  Grande,  ya  al  rey  ya  á  San  Leandro;  y  en 
retorno  de  los  presentes  que  de  Recaredo  había 
recibido,  envió  al  monarca  visigodo  un  fragmen- 
to de  la  verdadera  cruz,  algunos  cabellos  de  San 
Juan  Bautista,  y  dos  llaves,  la  una  tocada  en  el 
cuerpo  del  Apóstol  San  Pedro,  la  otra  en  que 
habían  entrado  limaduras  de  las  cadenas  con  que 
el  santo  había  vivido  aprisionado.  Habiendo  Re- 
caredo  pedido  en  matrimonio  á  Clodosuinda,  her- 
mana de  Cliildeberto,  con  la  cual  parece  que  no 
llegó  á  casarse,  se  le  otorgó  la  mano  de  la  prin- 
cesa franca  á  condición  de  que  Gontrán  diera  su 
consentimiento;  pero  Gontrán,  rey  de  Borgoña, 
se  negó  á  ello  recordando  á  los  enviados  del  visi- 
godo los  padecimientos  de  Ingunda,  sobrina  del 
tranco.  Así,  elborgoñón  se  mostró  dispuesto  á  fa- 
vmi  i  <  i  al  obispo  de  Narbona  y  la  rebelión  de  la 
Septimania.  En  efecto,  envió  al  conde  Desiderio 
con  un  cuerpo  de  tropas  para  apoyar  la  subleva- 
ción del  fogoso  y  ambicioso  prelado.  Derrotados 
los  rebeldes  por  el  ejército  de  Kecaredo,  esperaba 
éste  que  el  obstinado  Gontrán  aceptase  la  paz; 
mas  el  odio  del  último  al  monarca  de  le- 
le movió  á  rechazarla  con  enojo.  Antes,  hacien 
do  un  llamamiento  general  á  todos  los  hombres 
de  armas  de  su  reino,  quiso  despojar  al  vi 
de  la  Septimania,  donde  hizo  entrar  70  000  hom- 
bres al  mando  de  Bosón.  Contra  ellos  do 
Recaredo  al  duque  Claudio,  gobernador  de  la 
Lusitania,  el  cual  atrajo  al  ejército  franco  á  un 
estrecho  y  montuoso  valle,  en  el  que  tenía  em- 
boscadas tropas  poco  numerosas,  pero  esc  o 
é  imposibilitadas  las  masas  enemigas  para  revol- 
verse y  evolucionar  en  aquella  estrechura,  ejecu- 
taron en  ellas  los  godos  tal  carnicería,  que  el 
triunfo  de  Claudio  se  considera  el  mayor  que  ha- 
bían alcanzado  los  vísigodosdesde  la batall  i 
Campos  Cataláunicos.  ■'-lanía-,  diceSan  Isidoro, 
dieron  los  godos  en  España  I  Italia  mayor  ni  aun 
semejante.}  Las  crónicas  cristianas  suponen  que 
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los  soldados  le  Claudio  no  pas  iLan  de  300,  y  atri- 
buyen á  milagro  la  victoria.  De  todos  modos  el 
triunfo  fué  portentoso  y  muy  eficaz,  pues  ni  Gem- 
irán ni  los  demás  reyes  francos  se  atrevieron  á 
inquietar  á  los  godos  en  la  posesión  de  la  Septi- 
mania.  Hubo  l!i  ■  n  vt.  .  le  comliatir  también  á 
los  bizantinos  de  la  Bétiea  para  reprimir  sus  in- 
cursiones, si  bien  queriendo  respetar  las  pose- 
siones que  obtuvieron  en  virtud  del  tratado  en- 
tre Atanagildo  y  Justiniauo;  y  habiendo  este 
documento  perecido  en  el  incendio  de  los  archi- 
vos de  Constan  (inopia,  encargóse  el  Papa  Gre- 
gorio Magno  de  negociar  con  el  emperador  .Mau- 
ricio otro  pacto  por  el  que  se  prohibía  á  los  bi- 
zantinos toda  conquista  en  el  interior  de  Espa- 
ña, asegurándoles  sus  primitivas  posesiones  del 
litoral.  Dedicó  Recaredo  los  años  siguientes  de 
su  reinado  á  promover  la  unidad  nacional  y  la 
felicidad  interior  de  su  pueblo.  Habiendo  ya 
reunido  á  todos  sus  gobernados,  godos,  suevos, 
galos  é  hispano-romanos  bajo  una  fe,  lograda  la 
unidad  del  principio  religioso,  quiso  también 
igualarlos  en  derechos  civiles,  sometiéndolos  á 
lodos  á  una  misma  legislación.  No  abolió  el 
Br<  navio  de  Alarico,  pero  hizo  muchas  leyes 
que  mandó  fuesen  obligatorias  indistintamente 
para  los  pueblos,  con  lo  que  sentó  los  cimientos 
de  la  unidad  política.  Mostrando  en  todo  su  ten- 
dencia  hacia  las  tradiciones  del  Imperio  romano, 
la  lengua  latina,  es  decir,  la  de  los  vencidos,  fué 
reemplazando  cu  torios  los  actos  públicos,  en  el 
servicio  divino  y  hasta  en  la  vida  privada,  á  la 
lengua  gótica;  los  empleos  de  la  corte  tomaron 
títulos  lili  nos,  y  comenzando  á  fundirse  en  una 
sola  las  dos  razas  (española  y  visigoda),  hasta 
entonces  separadas  por  la  religión  y  las  leyes, 
fueron  perdiendo  su  tinte  nativo  las  costumbres 
góticas.  Llevando  al  extremo  la  imitación  délos 
soberanos  de  Oriente,  tomó  Recaredo  el  título 
bizantino  de  Flavio,  adoptado  también  por  sus 
sucesores,  á  estilo  de  los  reyes  ostrogodos  y  lom- 
bardos. Fué  el  primer  rey  godo  que  se  hizo  un- 
gir con  el  óleo  santo  por  mano  de  los  obispos  en 
la  iglesia  metropolitana  de  Toledo.  De  su  tiem- 
po data  la  importancia  de  los  célebres  concilios 
de  aquella  ciudad,  y  la  preponderancia  del  cle- 
ro, no  sólo  en  los  negocios  eclesiásticos,  sino  ade- 
más en  los  políticos  y  de  Estado.  Murió  cuando 
se  hallaba  consagrado  á  la  revisión  y  reforma  de 
las  leyes  eclesiásticas  y  civiles,  en  Toledo,  á  los 
quince  años  de  reinado.  Grande  verdaderamente, 
si  la  grandeza  de  un  rey  se  ha  de  medir  por  los 
beneficios  que  dispensa  á  sus  pueblos  y  por  las 
instituciones  útiles  con  que  los  dota,  «era,  es- 
cribe San  Isidoro,  de  un  natural  amable,  pacífi- 
co y  bondadoso,  y  tal  el  imperio  de  su  dulzura 
sobre  los  corazones  que  sus  mismos  enemigos  no 
podían  resistir  al  atractivo  que  los  arrastraba 
hacia  él.  Liberal  hasta  el  extremo,  restituyó  á 
sus  propietarios  todos  los  bienes  que  les  había 
confiscado  su  padre.  Sus  riquezas  eran  de  los  po- 
bres tanto  como  suyas.»  Y  un  .escritor  moderno 
ha  dicho:  «No  se  hallaría  acaso  en  aquella  época 
triste  un  reinado  en  que  se  vertiera  menos  san- 
gre, en  que  se  cometieran  menos  violencias,  me- 
nos atentados  á  la  fortuna  pública  ó  privada.  Y 
sin  embargo,  continuas  conjuraciones  amenaza- 
ron la  vida  de  este  príncipe,  tan  digno  de  ser 
amado.  La  nobleza,  cuyo  influjo  disminuyó  por 
favorecer  el  del  clero,  no  le  perdonó  nunca,  y  la 
veremos  pronto  tomar  venganza  en  su  descen- 
dencia.» 

-Recaredo  II:  Biog.  Rey  de  los  visigodos 
en  España.  M.  en  621.  Hijo  y  sucesor  de  Sise- 
buto,  su  corta  edad  cuando  subió  al  trono,  en  el 
mismo  año  de  su  muerte,  y  su  natural  enfermi- 
zo, hacen  creer  que  sólo  fué  elegido  como  testi- 
monio de  cariño  . i  su  padre,  que  había  dejado 
buenos  recuerdos.  Reinó  lies  ó  cuatro  meses, 
y  en  tan  corto  tiempo,  terminado  por  el  falle- 
cimiento del  monarca,  no  ocurrió  suceso  algu- 
no notable,  así  en  la  vida  de  Recaredo  II  como 
en  la  del  Estado.  Por  esto  algunos  historiadores 
ven  en  esto  breve  período  un  interregno,  y  ex- 
cluyen á  Recaredo  II  de  la  lista  de  monarcas  vi- 

odos. 

recarey:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  ile  liando,  ayunt.  y  p.  ¡.  do  liando, 
prov.  di'  Orense;  69  habita,  i  Lugar  do  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Dorrón,  ayunt.  de  Sangen- 
jo,  p.  j.  de  i'im1  ados,  prov.  de  Pontevedra;  11 
edifs.  |  Lugar  de  la   parroquia  de  Santiago    le 

Mallias.  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov.  rio  1' ■■ 

vcilra;  25  edifs. 
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recargar:  ,i.  Volver  á  cargar,  ó  cargar  de 
nuevo. 

-  RECAUDAR:  Aumentar  carga. 

-  Recargar:  Hacer  nuevo  cargo  ó  reconven- 
ción. 

Recargar:  For.  Retener  al  reo  en  la  pri- 
sión ó  agravar  su  condena  por  diferente  juez  ó 
nueva  causa, 

RECARGO:  m.    Nueva  carga  ó  aumento  de 
carga. 

-  RECARGO:  Nuevo  cargo  que  se  hace  á  uno. 

-Recargo:  For.  Acción  de  recargar  aireo. 

-Recargo:  Ufed.  Aumento  de  calentura. 

-Recargo:  Carr.  Capa  de  piedra  machacada 
con  que  se  recubren  en  todo  ó  en  parte  los  fir- 
mes desgastados  de  las  carreteras  para  reponer- 
las á  su  primitivo  estado,  llamándose  recargar  á 
la  manera  de  ejecutar  esta  operación.  Los  recar- 
gos pueden  ser  parciales  ó  generales,  según  que 
afecten  á  cortas  extensiones  de  carretera,  se  cu- 
bra ii  no  todo  el  ancho  con  el  recargo,  ó  que  afec- 
ten á  un  trozo  en  toda  su  extensión.  Los  recar- 
gos [Hieden  ser  accidentales  ó  constituir  un  ver- 
dadero sistema  de  conservación.  Cuando  un  fir- 
me está  bien  conservado,  esto  es,  sin  roderas  ni 
baches,  y  exento  de  polvo  y  lodo,  no  por  eso  su- 
fre menos  el  desgaste  que  produce  el  tránsito, 
principalmente  de  carruajes;  pero  si  eso  aparece 
a  la  superficie  es  prueba  casi  segura  de  que  su- 
fre el  desgaste  con  bastante  igualdad,  reducién- 
dose su  espesor  y  disminuyendo  ó  perdiendo  por 
completo  el  firme  su  curvatura,  y  en  tal  caso 
procede  hacer  un  recargo  general  ó  parcial,  según 
la  extensión  que  abarque,  para  devolver  al  fir- 
me su  espesor  y  bombeo  primitivos,  colocando 
nuevos  materiales  que  sustituyan  á  los  que  se 
han  desgastado,  y  para  ello  es  preciso  tener  al 
pie  de  obra  el  material  necesario,  uniformemen- 
te repartido  á  los  costados  de  la  carretera,  te- 
niendo para  ello  en  cuenta  la  longitud  y  espesor 
del  recargo.  El  sistema  de  conservación  por  re- 
cargos se  reduce  á  llevar  la  carretera  al  estado 
en  que  hemos  dicho  que  se  encuentra  cuando  se 
hace  conveniente  un  recargo  accidental;  al  efec- 
to, se  debe  conservar  la  tersura  de  la  superficie 
por  la  extracción  continua  de  los  detritus  que 
según  las  épocas  se  presentan  bajo  la  forma  de 
polvo  ó  lodo,  haciendo  al  propio  tiempo  los  há- 
cheos estrictamente  necesarios  para  hacer  que 
desaparezcan  las  depresiones  producidas,  ya  por 
el  mayor  desgaste  de  los  materiales  en  determi- 
nados puntos  si  se  debe  este  desgaste  al  mayor 
tránsito  ó  á  peor  calidad  de  la  piedra,  ya  por  los 
cambios  en  la  naturaleza  del  macizo  y  forma  de 
la  superficie,  ya  por  la  acción  de  las  aguas  más 
enérgica  en  determinados  puntos;  claro  es  que 
el  mayor  desgaste  es  producido  por  las  ruedas 
de  los  carruajes  y  los  cascos  de  las  caballerías, 
que  al  aplastar  algunas  piedras  las  convierten 
en  detritus,  mientras  que,  al  comprimir  otras, 
éstas  tienden  á  hundirse  en  el  terreno,  y  como 
encuentran  otras  debajo  determinan  rozamien- 
tos y  desgastes,  tanto  más  enérgicos  cuanto  me- 
nos consolidado  esté  el  firme  y  menor  trabazón 
haya  entre  sus  partes;  estos  detritus,  de  los  que 
parte  vuelven  á  incorporarse  al  firme,  en  los  que 
esto  no  sucede,  acaban  por  reducirse  á  polvo  ó 
lodo,  que  es  eí  que  después  hay  que  extraer; 
cuando  el  firme  no  es  homogéneo  se  desgasta 
desigualmente,  presentando  sus  depresiones  ú 
hoyos,  que  se  llaman  baches,  ó  bien  las  ruedas  á 
su  paso  dejan  una  huella  que  si  no  se  repara  in- 
mediatamente tienden  á  seguir  todos  los  can  na- 
jes por  el  instinto  que  guía  á  las  caballerías  á 
no  separarse  de  un  carril  señalado,  y  lo  que  en 
un  principio  no  era  más  que  una  huella,  una  se- 
ñal, pasa  después  á  ofrecer  una  verdadera  depre- 
sión longitudinal  ó  rodada,  que,  iniciada  una 
vez  y  continuando  el  transito,  se  convierte  en 
carrilada,  obrando  las  ruedas  á  manera  de  cu- 
chillo, que  realmente  corta  el  firme  en  grandes 
extensiones;  es  preciso  no  dar  lugar  a  que  bis 
rodadas  se  presenten,  limpiando  con  la  rastra  ó 
escoba  en  cuanto  se  nota  una  huella  del  paso  de 
un  carruaje  si  se  quiere  conservar  bien,  y  sobre 
lodo  si  se  ha  de  seguir  el  sistema  de  eon.sel  \ 
ciiin  ]i'ir  recargos,  lo  que  no  quita  el  hacer  há- 
cheos,   pelo  tales  que  con  ellos  110  se  trate  de  le 

poner  el  desgaste  total,  sino  reponerle  en  la  can- 
tidad necesaria  para  que  el  espesor  de  la  piedra 
en  la  parte  bacheada  sea  el  mismo  que  en  cual- 
quier otro  punto,  y  esto  es  fácil  de  conseguir, 
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pUCS   basta  que  quede  una  superficie  igual  en  el 
exterior;  de  esta  manera  de  i 
ra  lelamente  a  sí  mismo,  ó  por  lo  menos  bajo  for- 
ma de  una  superficie  continua,  sin  partes  acoi- 
tdas  que  alteren  su  forma  general. 
Para   hacer  un   recargo  se  empieza  por  abrir 
con  el  pico  mordientes  en   los  extremos  que  li- 
miten el  ancho  del  recargo;  después  se  pica  y 
limpia  toda  la  parte  comprendida  entre  ! 
dientes  abiertos,  con   objeto  de  que  el  material 
del  recargo  se  una  con  el  que  se  halla  d 
formando  al  consolidarse  un  todo  unido,  y  des- 
pués se  va  arrojando  la  piedra  con  espuertas  y 
extendiéndola  con  la  rastra,  para  dar  á  la  capa 
del  recargo  el  espesor  y  la  forma  convenientes  v 
señaladosen  condiciones,  cuidando  que  la  piedra 
esté  bien  machacada,  sea    igual  v  quede   unida 
convenientemente;  se  apisona  luego,  ó  mejor  se 
dan  unos  cuantos  pases  con  el  cilindro  compre- 
sor, y  por  último  se  extiende   por  encima  una 
capa  de  recebo,  que  sólo  quede  a  ta¡  ■ 
facilitar  el  tránsito,  y  que  por  éste  no 
componga  ó  desagregue  el  firme.  A  veces  se  arro- 
ja la  piedra  sin  picar  el  firme,  y  solo  después  de 
haber  abierto  los  mordientes,  pero  esto  ofrece  un 
grave  inconveniente,  cual  es  el  de  que  el  mate- 
rial queda  muy  movedizo  y  tarda  mucho  en  ion- 
solidarse,  resultando  siempre  dos  capas  i 
tímente  separadas,  la  inferior  que  lene  el  papel 
de  cimiento,  y  la  superior  cuyo  espesor,  asi  con- 
siderada, resulte  escaso,  y  que  se  pulveriza  muy 
pronto,  pues  el  paso  de  los  carros,  sobre  todo  de 
los  galerones,  cuya  carga  es  tan  considerable, 
machacan  y  pulverizan  las  piedras  como  si  estu- 
vieran colocadas  en  un  mortero  con  objeto  de  tri- 
turarlas; además  se  pierde  mucho  más  tiempo 
en  la  conservación  hasta  conseguir  la  consolida 
ción  que  el  invertido  en  picar  todo  el  firme,  que 
es  el  sistema  racional. 

.Muchas  veces  también,  después  de  hecho  el 
recargo,  se  deja  pasar  algún  tiempo  antes  de  re- 
cebar, con  objeto,  según  frase  del  personal  en- 
cargado  inmediatamente  de  este  trabajo,  de  que 
se  asiente,  error  gravísimo,  porque  la  piedra  se 
desgasta  rápidamente  no  teniendo  defensa  nin- 
guna, y,  cuando  se  receba,  una  gran  parte  de  ella 
se  ha  reducido  á  polvo,  se  han  producido  roda- 
das y  no  se  consigue  nunca  un  buen  firme,  á mas 
de  resultar  escaso,  y  además  es  muy  molesto 
para  el  tránsito,  las  caballerías  rehuyen  el  pisar 
por  un  pavimiento  de  guijarros,  el  esfuerzo  de 
tiro  es  más  considerable  porque  aumenta  mu- 
cho el  rozamiento,  y  las  caballerías  tienen  para 
vencer  las  resistencias  que  ejercer  con  las  manos 
un  gran  esfuerzo  sobre  las  piedras,  á  las  que  van 
por  esto  moviendo  constantemente;  así  que  con- 
viene recebar  en  el  día  la  obra  que  se  ejecute; 
hecho  el  recargo  es  de  suma  importancia  una 
esmerada  conservación,  haciendo  desaparecer  en 
el  momento  que  se  presenten  todas  las  desigual- 
dades del  firme  nuevo,  así  como  las  rodadas 
que  se  indiquen,  recebar,  descanter  y  apisonar 
de  nuevo  en  aquellos  puntos  en  que  se  note  la 
menor  alteración,  cuidando  de  conservar  la  cur- 
vatura del  firme  baste  conseguir  una  buena  con- 
solidación, y  regando  á  ser  posible  en  tiempos  se- 
cos para  acelerarla;  hecho  el  recargo,  sobre  todo 
si  es  de  importancia,  se  pasa  el  cilindro,  comen- 
zando por  los  costados  junto  á  los  paseos,  y  mar- 
chando á  cada  vuelta  hacia  el  centro,  exacta- 
mente en  la  misma  forma  que  se  colocan  las 
dovelas  sobre  la  cimbra  cuando  se  está  cons- 
truyendo una  bóveda,  y  cuidando  de  que  en  cada 
vuelta  el  cilindro  se  apoye  la  mitad  en  la  vuel- 
ta ya  cilindrada  y  la  otra  mitad  en  la  que  api- 
sona de  nuevo,  y  que  vaya  siempre  paralelo  al 
eje  de  la  carretera,  marcha]  muy  despacio  para 
que  dure  la  presión  un  tiempo  corto 
ciable,  sobre  cada  punto,  cuidando  ademas  de  qno 
no  esté  el  firme  tan  húmedo  que  el  reoebo 

ag al  cilindro,  poique  entonces  la opeí 

en  lugar  de  beneficiosa  sería  perjudicial,  no 
por  lo  que  descarnaría  el  firme,  sino  porque  el 
recebo  arrancado  en  unas  |iartes  caería  en  otras 
y  se  distribuiría  con  desigualdad,  produciéndose 
acuitamientos  en  unos  puntos  y  depresiones  en 
otros. 

Al  hacer  un  recargo  lo  primero  es  determinar 
or  que  debe  tener,  y  al  efecto  se  abrirán 
previamente  calicatas  en  el  centro  y  mordientes 
del  firme  viejo,  dentro  de  una  misma  se 
transversal  normal  a  la  culi  lena,  lia  ando  de 
estas  secciones  de  í  á  10  por  km.,  para  averi- 
guar los  espesores  existentes,  estudiar  con  lOE 
dalos     estadísticos,  que     deben     lle\alsc     ell     lilla 


RECA 

buena  conservación,  el  desgaste  anual,  y  ver  el 
espesor  con  que  debe  quedar  el  firme  después 
de  reparado  y  consolidado;  reducir  los  espesores 
antes  y  después  de  la  conservación  á  espesores 
medios  equivalentes,  por  la  fórmula  e-  ',  2<H  m  , 
en  que  e  es  el  espesor  medio,  c  el  espesor  en  el 
centro  ó  eje  de  la  vía  y  m  el  de  los  mordientes, 
ñue  si  son  de  igual  espesor  será  el  valor  de  m 
].i  media  aritmética  de  ambos  en  cada  sección; 
minado  el  espesor  e'  del  firme  viejo  de  este 
i lo  en  cada  sección,  se  puede  suponer  sin  gra- 
ve error  que  es  constante  entre  ésta  y  la  siguien- 
te si  las  secciones  de  calicatas  se  han  elegido 
bien,  y  si  d  es  la  longitud  de  una  sección,  a  el 
ancho  del  firme  y  e  el  espesor  que  debe  tener  al 
terminar  el  recargo,  el  volumen  necesario  entre 
cada  dos  secciones  será  la  diferencia  entre  el 
existente  v'  =  ae'lj  el  final  v=acf,  ó  llamando 
e  volumen  v,  será 

r,  =  v-v'  =  al{e  -e')  =  \al[(2c  +  m)  -  (2c'  +m')] 
=  |oZ[2(e -c')  +  (m-m')]  (1) 

llamando  c',m',c  y  m  los  espesores  en  el  centro 
y  mordientes  antesy  después  de  la  reparación,  y 
poniendo  por  í  je  los  valores  que  indica  la  hu- 
milla primerameute  establecida,  y  si  hay  cinco 
secciones  en  un  kilómetro,  para  cada  una  de  las 
cuales  se  necesitan  volúmenes  !•,,  t\, v3,  vt, v5,  el 
volumen  total  en  el  km.  será  Vv 

Vl  =  vl  +  r.,+  vs  +  vi  +  vh='Zva  (2) 

v  haciendo  lo  mismo  con  todos  los  kms.  se  ob- 
tendría el  volumen  total  del  recargo;  pero  esto 
sin  tener  en  cuenta  el  desgaste,  pues  si  se  tienen 
los  desgastes  por  km.  en  un  año,  como  al  cabo 
de  éste  habrá  perdido  un  desgaste  medio  d  por 
km.,  si  se  quiere  que  el  efecto  del  recargo  dure 
n,  años,  se  supone  que  hay  N  kms.  y  se  llama 
V "¡  al  volumen  medio  por  km.  sin  tener  en  cuen- 
ta el  desgaste,  el  volumen  total  V  será 


r=r\N+m={v\+  \  ■> 


(3). 


El  pasco  de  coches  del  Retiro  en  Madrid  te- 
nía, cuando  se  recargó  hace  unos  cuatro  años, 
según  datos  presentados  por  el  Sr.  Pardo,  un 
espesor  de  solos  3  á  4  centímetros,  y  sin  embargo, 
por  lo  bien  conservado,  podían  circular  cómoda- 
mente por  él  los  ligeros  coches  de  lujo  que  tran- 
sitan por  esta  parte;  pero  es  caso  verdadera- 
mente raro  y  explicable  sólo  por  el  poco  peso  de 
los  vehículos;  no  se  debe  nunca  esperar  á  que  se 
reduzca  tanto  el  espesor  para  hacer  un  recargo. 

Los  ingenieros  franceses,  en  general,  no  son, 
ó  mejor  dicho,  no  eran  partidarios  del  sistema 
de  conservación  por  recargos,  atribuyéndoles 
que  son  molestos  para  la  circulación,  que  el  pi- 
cado del  firme  no  sólo  es  una  operación  costosa 
é  inútil,  sino  hasta  perjudicial,  porque  tiende  á 
desagregar  un  firme  muy  consolidado,  y  que  si 
con  este  sistema  se  hallan  en  buen  estado  los 
caminos  será  porque  antes  de  consolidarse  el 
recargo  se  atiende  constantemente  á  su  repara- 
ción; tres  razones,  á  cual  más  poderosas,  como 
se  ve,  para  demostrar  la  bondad  del  sistema, 
pues  con  tapacantos  ó  recebo  no  existe  tal  nio- 
para  el  tránsito,  porque  hemos  demostra- 
do  la  necesidad  de  picar  el  firme,  y  porque  si 
con  este  sistema  los  caminos  están  buenos  según 
confiesan,  no  hay  que  agregar  que  el  sistema  es 
nialo,  por  más  que  haya  que  atender  á  la  con- 
servación en  tanto  se  consolida,  como  se  hace 
con  una  carretera  nueva,  y  también  con  una  vie- 
ja, pues  sin  conservación  no  hay  camino  posible, 
aparte  deque  la  última  razón  expuesta  por  aque- 
llos equivaldría  á  decir  que  el  sistema  de  cons- 
trucción fie  afirmados  de  piedra  partida  Mac- 
Adam,  sancionado  por  la  experiencia  y  umver- 
salmente adoptado  puede  decirse,  tampoco  era 
bueno,  pues  no  es  en  rigor  más  que  un  gran  re- 
cargo hecho  sobre  la  caja  de  la  vía. 

Lo  que  sí  conviene,  y  ya  lo  hemos  expresado 
implícitamente  al  deducir  la  fórmula  (3),  es  no 
hacer  anualmente  recargos  de  conservación,  sino 
cuando  se  haya  desgastado  el  firme  hasta  un 
punto  próximo  al  mínimo  de  espesor  admisible 
y  algo  superior  á  él. 

RECARlA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Coiro ,  ayunt.  de  Mazaricos, 
p.  j.  de  Muros,  prov.  de   la  Cortina;  65  habits. 

RECARTE  ó  ERRECARTE:  Geog.  Barrio  del 
ayunt.  de  Rigoítia,  p.  j.  de  Gueruica  y  Luno, 
prov.  de  Vizcaya;  18  edifs. 

RECAS:  Gcoij.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Illes- 
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cas,  prov,  y  dióe.  de  Toledo;  1256  habits.  Si- 
tuada cerca  y  al  N.O.  de  Cabanas  de  la  Sagra, 
en  terreno  de  cerros  y  vegas  por  el  que  cruza  el 
río  Guadarrama,  que  pasa  al  O.  de  la  población ; 
cereales,  vino,  hortalizas  y  legumbres;  cría  de 
ganados.  Este  pueblo  fué  cab.  del  arciprestazgo 
de  Calíalos;  aún  se  ven  en  el  término  vestigios 
del  convento  de  la  Oliva  y  de  una  antigua  for- 
taleza 

RECATA:  f.  Acción  de  recatar  (catar  segunda 
vez). 

RECATADAMENTE:  adv.  m.  Con  recato. 

...  el  labrador,  cuando  llega  á  podar  la  vid, 
ó  el  manzano,  ó  el  olivo,  les  pone  la  mano  con 
tiento  y  RECATADAMENTE,  temiendo  que  no 
corte  algo  de  lo  que  es  sano. 

Diego  Gracias". 

...ponderemos  más  las  dos  circunstancias 

de  no  quitar  el  silicio  hasta  que  la  desahogase 

quien  se  le  pliso  por  la  obediencia,  y  hasta  que 

le  guardasen  recatadamente  por  el  secreto. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

RECATADO,  DA  (do  recatar,  encubrir  ú  ocul- 
tar lo  que  no  se  quiere  f|ue  se  vea  ó  se  sepa): 
adj.  Circunspecto,  cauto. 

...mejor  es  el  general  recatado,  que  el 
apresuradamente  atrevido. 

Bernardino  de  Mendoza. 

Cuando 
Esté  en  silencio  perfecto 
La  noche,  con  vigilancia 
Han  de  venir  recatados. 
Haz  recoger  los  criados. 

Tirso  he  Molina. 

-Recatado:  Honesto,  modesto.  Aplícase 
particularmente  á  las  mujeres. 

...los  histriones  de  entonces  eran  más  re- 
Catados  y  menos  deshonestos,  etc. 

Mariana. 

Arrojaban  las  mujeres  diferentes  flores  so- 
bre los  españoles,  y  las  más  atrevidas  y  menos 
recatadas  se  acercaban  hasta  ponerlas  en  sus 
manos. 

Solís. 

RECATAMIENTO:  ni.  ant.  Recato. 

...  añádeles  elección  para  escoger  lo  bueno, 
y  prudencia,  grandeza  de  ánimo,  junta  con 
mansedumbre  y  recatamiento. 

Diego  Gracian. 

RECATAR  (de  re,  y  el  lat.  catus,  avisado,  as- 
tuto): a.  Encubrir  ú  ocultar  lo  que  no  se  quie- 
re que  se  vea  ó  se  sepa.  C.  t.  c.  r. 

...jtú  conmigo 
Recatas  ese  rigor' 
—  Quiero  tanto  á  mi  dolor, 
Que  no  le  parto  contigo. 

Moreto. 

Su  mal  recata  ruborosa  y  muda, 
Si  movido  por  rara  simpatía 
Amoroso  el  doncel  no  la  saluda. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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Mostrar  recelo  en   tomar 


-Recatarse: 
una  resolución. 

...  era  dificultoso  resolverse  si  de  los  suyos, 
si  de  los  extraños  les  convenía  más  reca- 
tarse. 

M  a  ni  ana. 

...  aunque  no  hay  duda,  sino  que  el  santo 
se  recataba  mucho  en  poner  en  el  breviario 
cosas  destos  santos. 

Ambrosio  he  Morales. 

RECATAR:  a.  Catar  segunda  vez. 

RECATEAR:  a.  REGATEAR. 

Ya  queda  el  cuarto  por  mí, 
Porque  yo  con  vos  no  tengo 
De  recatear... 

Calderón. 

-Recatear:  Escasear,  rehusar. 

RECATERÍA:  f.  REGATONERÍA. 

RECATO  (de  recatar,  encubrir  ú  ocultar  lo 
que  no  se  quiere  que  se  vea  ó  se  sepia):  m.  Cau- 
tela, reserva. 

...  en  cuyo  punto  discurrieron  los  políticos 
lie  aquel  tiempo  con  poco  recato,  y  no  sin  al- 
guna irreverencia. 

Solís. 


-Hablar  sieuto  en  la  ventana; 
Mira,  gran  Befjor,  que  piden 
Más  recato  esas  palabras. 

Tirso  de  Molina. 

-  Recato:  Honestidad,  modestia. 

...las  damas  nunca  frecuentarán  nuestras 
Juntas;  el  recato  las  alejará  perpetuamente 
de  ellas;  etc. 

Jovei.lanos. 

RECATÓN,   NA:  adj.   REGATÓN.  U.  t.  C.  s. 

-Regatón:  m.  Regatón;  casquillo,  cuento 
ó  virola  que  se  pone  en  el  extremo  inferior  de 
las  lanzas,  bastones,  etc.,  ¡.ara  mayor  firmeza. 

RECATONAZO:  m.  Golpe  dado  con  el  recatón 
de  la  lanza. 

...  y  porque  no  le  bastaban  las  voces  roncas, 
bajas  y  suidas  que  le  daba,  se  valió  del  cuento 
de  la  lanza,  y  lo  recordó  á  buenos  recatona- 
zos. 

Inca  Garcilaso. 
recatonear:  a.  regatonear. 

RECATONERÍA:  f.  Km:  MONERÍA. 

RECATONlA:  f.  ant.   REGATONERÍA. 

RECAUDACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  recau- 
dar. 

Estas  matrículas  (servirán)  también  para  el 
repartimiento  y  RECAUDACIÓN  de  las  contribu- 
ciones, etc. 

JOVELLANOS. 

El  rey  á  la  verdad  había  dado  aquel  célebre 
decreto  ofreciendo  á  los  españoles...  la  liber- 
tad de  imprenta  y  un  arreglo  económico  en  la 
imposición  y  recaudación  de  las  contribucio- 
nes. 

Quintana. 

-RECAUDACIÓN:  Tesorería  ú  oficina  destina- 
da para  la  entrega  de  caudales  públicos. 

RECAUDADOR  (de  recaudar ):  ni.  Encargado 
de  la  cobranza  de  caudales,  y  especialmente  de 
los  públicos. 

...  que  en  tal  caso,  los  dichos  arrendadores 
y  RECAt'DADOiiES  mayores  ó  sus  facedores,  pa- 
guen enteramente  las  dichas  libranzas  con  las 
costas  y  penas. 

Nueva  Recopilación. 

RECAUDAMIENTO:  ni.  RECAUDACIÓN. 

-Recaudamiento:  Cargo  ó  empleo  de  recau- 
dador. 

-Recaudamiento:  Territorio  á  que  se  ex- 
tiende el  cargo  de  un  recaudador. 

RECAUDANZA:  f.  ant.  RECAUDACIÓN. 

RECAUDAR  (del  b.  lat  reca/itdrc ;  del  la),  re, 
reiterativo,  y  captare,  percibir):  a.  Cobrar  ó  per- 
cibir caudales  ó  efectos. 

...:  es  preciso  RECAUDAR  de  la  herencia  del 
cura  los  atrasos  de  alimentos  no  percibidos  por 
la  falencia  de  las  cáñamas  consignadas. 
JOVELLANOS. 

—  Hablando  ahora 

De  recaudar,  si  aprontaste 

Aquellos  maravedís, 

Según  me  has  dicho,  los  traes... 

Hartzenhisiti. 

-  Recaudar:  Asegurar,  poner  ó  tener  en  cus- 
todia. 

-Recaudar:  ant.  Recabar;  alcanzar,  ron- 
seguir  con  instancias  ó  súplicas  lo  que  se  desea. 

recaudo:  m.  Recaudación;  acción,  ó  efec- 
to, de  recaudar. 

-Recaudo:  Precaución,  cuidado. 

-Recaudo:   ant.   Recado;  documento  que 

justifica  las  partidas  de  una  cuenta. 

-Recaudo:  Fot.  Caución,  fianza,  seguridad. 

-A  buen  recaudo,  ó  á  recaudo:  m.  adv. 
Bien  custodiado,  con  seguridad.  U.  m.  con  los 
verbos  estar,  poner,  etc. 

...  apoderándose  de  la  reina  de  Mallorca,  de 
otros  tres  hijos  y  uua  hija,  y  de  muchos  bie- 
nes y  dinero  de  su  hermano,  los  tema  <í  buen 
recaudo  en  el  castillo  de  Torrella  de  Mongrí. 
JOVELLANOS. 

—  Tus  virtudes  aplaudo; 
Mas  te  pongo  á  buen  RECAUDO 
Mientras  yo  falto  de  casa. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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...  un  susto  que  (lió  una  partida  (en  tiempo 
de  Ja  guerra  civil)  al  pobre  sesentón,  le  dejó 
medio  lelo;  Cándida,  aunque  simple,  conoció 
que  debía  poner  el  dinero  ú  bv-en  recaudo,  y 
por  si  propia  lo  escondió  en  paraje  seguro  sin 
decir  nada  á  nadie,  etc. 

Hartzenbusch. 

RECAVAR:  a.  Volver  á,  cavar. 

...  hallando  D.  Francisco  blanda  y  muelle  la 
tierra,  de  manera  que  parecía  que  la  habían 

RUCA  VAHO. 

El  Soldado  V'auhiro. 

RECAZO:  ni.  Guarnición  ó  parte  intermedia 
comprendida  entre  la  hoja  y  la  empuñadura  de 
la  espada  y  de  otras  amias. 

-Es  un  espejo 
La  espada;  diz  que  es  del  viejo. 
-  Del  mozo  es  este  recazo;  etc. 

Rojas. 

...  fuego  su  vista  derramada 
En  torno  de  nosotros  despedía; 
1.a  mano  en  el  recazo  de  su  espada, 
Ministra  de  la  muerte,  sostenía  (Sancho);  etc. 

Esi'RONCEDA. 

-Recazo:  Parte  del  cuchillo  opuesta  al  filo. 

RECCO  (José):  Biog.  Pintor  italiano,  llamado 
el  caballero  Recco.  N.  en  Ñapóles  en  1634.  M. 
en  lii'.ió.  Siguió  la  escuela  naturalista  de  Paolo 
Porpora,  derivada  de  Aniello  Falcone,  y  estudió 
también  en  Lombardía.  Vivió  muchos  años  en 
la  corte  de  España,  contemporáneamente  con 
Giordano.  Dedicóse  á  pintar  animales  muertos. 
Su  colorido  es  robusto  y  entonado.  En  Madrid 
se  guardan  en  el  Museo  del  Prado  cuatro  lien- 
zos suyos,  todos  de  Bodegón. 

RECCHi  (Nardo  Antonio):  Biog.  Botánico 
italiano.  N.  en  Monteeorvo  (reino  de  Ñapóles). 
Vivió  en  el  siglo  XVI.  Médico  de  Felipe  II,  reci- 
bió de  este  príncipe  el  encargo  de  examinar  los 
numerosos  materiales  que  el  Doctor  Hernández 
había  traído  de  Méjico,  y  sacar  de  entre  ellos  la 
parte  que  pudiese  interesar  á  la  Medicina.  Rec- 
clii  cumplió  su  cometido,  y  escribió  una  obra  que 
fué  publicada  mucho  tiempo  después  de  su  muer- 
te con  el  título  de  lierinu  iiiedieiiialium  Nova: 
Hispanice  thesaurus.  Una  copia  del  manuscrito 
de  l;< hi  había  sido  traducida  al  español  y  pu- 
blicada bajo  este  título:  Déla  naturaleza  y  virtu- 
des de  los  árboles,  plantas  y  mi  i  moles  de  laNue- 
va  España,  de  que  se  aprovecha  la  Medicina. 

RECEBAR:  a.  Echar  recebo. 

RECEBES:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Ois,  ayunt.  de  Coirós,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  101  habits. 

RECEBO:  m.  Arena  ó  piedra  muy  menuda  que 
se  tiende  sobre  el  firme  de  una  carretera  para 
igualarlo  y  consolidarlo. 

—  Recero:  Carr.  Tiene  este  material  menudo 
por  objeto  rellenar  los  huecos  que  la  piedra  deja 
entre  sí,  y  siendo  de  naturaleza  diferente  de  aqué- 
lla enlazar  los  materiales,  produciendo  la  con- 
solidación, esto  es,  haciendo  un  todo  unido  y 
compacto,  sólido  y  suave  para  el  tránsito,  de 
donde  se  deduce  que  el  recebo  es  en  el  afirmado 
lo  que  el  mortero  en  las  fábricas  de  maniposte- 
ría ordinaria  si  se  trata  de  firmes  de  piedra  par- 
tida, ó  en  las  de  sillería,  sillarejo,  rajuela  ó  la- 
drillo cuando  el  firme  es  di'  adoquines  ó  cuñas, 
por  más  que  en  estos  dos  últimos  casos  no  hay 
verdadero  enlace  como  en  el  primero;  el  recebo 
completa  las  condiciones  que  faltan  á  las  pie- 
dras del  firme,  pues  si  éstas  son  silíceas,  duras 
por  lo  tanto,  que  tarden  mucho  tiempo  en  pro- 
ducir detritus,  viene  el  recebo  calizo  á  unirlas,  á 
formar,  si  no  un  compuesto  químico,  una  espe- 
cie <]e  aglomeración  especial,  creando  una  adhe- 
rencia  imposible  do  concebir  ano  ver  lo  que  cues- 
ta el  deshacer  un  firme  ya  consolidado,  y  si  la 
piedra  es  caliza,  demasiado  blanda  y  que  se  des- 
gastaría muy  pronto  estando  sola,  un  recebo  si- 
líceo la  da  la  dureza  que  la  falta,  hace  también 
un  firme  resistente,  y  los  detritus  calizos  se  unen 
con  la  sílice,  forman  la  pasta  y  producen  la  con- 
solidación; el  recebo  debe  emplearse  con  pru- 
dencia  su,  embargo,  porque  en  exceso  produce 
polvo  y  lodo  que  dañan  á  la  circulación.  Otra 
de  las  ventajas  del  recebo  es  la  facultad  de  co 
municar  al  firme  el  grado  de  elasticidad  conve- 
niente para  la  buena  conservación  y  viabilidad  de 

la  cairélela,  (pie  cuando  están  bien  elegidos  los 

materiales  y  se  halla  bien  recabada  y  consolida- 
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ila  M'  distingue  por  el  sonido  claro  j  timbrado 
que  se  deja  oír  al  pasar  por  ella  las  ruedas  de  un 
carruaje.  De  aquí  se  deduce  que  el  recebo  debe 
tenerlas  condiciones  más  A  propósito  para  que  las 
piedras  traben  pronta  y  sólidamente,  dependien- 
do, según  hemos  indicado  ya,  su  natuialeza  de 
las  propiedades  de  aquéllas,  pues  ya  heñios  di- 
cho que  han  de  complementarse  ambos  n 
les;  no  siempre,  sin  embargo,  es  posible  realizar 

estas   condiciones:  porque  como  las  formac 

geológicas,  generalmente  de  gran  extensión,  no 
suelen  dar  ambos  materiales  a  la  vez,  sería  muy 
costoso  ir  á  buscar  recebos  especiales  cuando  no 
se  encuenlia u  en  la  zona  atravesada  por  la  lí- 
nea, y  si  puede  prescindirse  del  recebo  silíi 

cuando  la  piedra  es  caliza,  porque  el  mal  está 
reducido  al  mayor  desgaste  del  firme,  si  la  pie- 
dra es  silícea  ó  cuarzosa  se  hace  indispensable  el 
recebo  y  hay  que  acudir  á  buscar  margas,  esco- 
giendo las  menos  arcillosas  posible,  pues  un  ex- 
ceso  de  arcilla  en  el  recebo  produce  mucho  lodo, 
que  sale  á  la  superficie  y  nunca  une  bien;  y  sin 
embargo  hay  ocasiones  en  que  es  forzoso  em- 
plear la  arcilla  como  recebo,  pero  en  este  caso 
no  se  busca  que  rellene  los  huecos  de  las  pie- 
dras, sino  solamente  se  trata  de  formar  una  del- 
gada capa  de  arcilla  en  la  superficie  del  firme,  la 
que  en  este  caso  se  llama  tapacantos  y  sólo  tie- 
ni  por  objeto  suavizar  el  tránsito,  en  tanto  que 
la  piedra  adquiere  un  principio  de  consolidación. 
lis  muy  importante,  según  hemos  dicho, 
cualquiera  que  sea  la  clase  de  recebo  que  se  em- 
plee, que  no  entre  en  el  firme  más  cantidad  que 
la  estrictamente  necesaria  para  el  objeto  que  ha 
de  llenar.  Al  efecto,  lo  primero  es  necesario  deter- 
minar el  volumen  de  recebo  necesario  para  uno 
dado  de  piedra,  los  que  reunidos  han  de  dar  un 
macizo  también  de  volumen  conocido,  volumen 
que  no  es  el  que  la  piedra  y  recebo  ocupaban 
primitivamente,  sino  que  hay  una  contracción  en 
la  masa  por  la  agrupación  de  los  materiales,  lo 
que  produce  una  merma  de  dicho  volumen,  mer- 
mas que  se  llaman  mermas  por  consolidación. 
l'icrtbault-Ducreux  hizo  en  1834  valias  experien- 
cias para  determinar  los  volúmenes  de  piedra  y 
recebo  que  entran  en  un  volumen  unidad  de  fir- 
me, y  dedujo  en  primer  término  que  los  huecos 
de  piedra  machacada  representan  el  45  por  100 
del  volumen,  elevándose  á  481a  media  obtenida 
en  más  de  600  experiencias  hechas  con  diferen- 
tes materiales  en  1879  en  la  Escuela  de  Puentes 
y  Calzadas  de  Francia;  mas  como  estos  muros 
disminuyen  por  la  compresión,  cuya  disminución 
continúa  hasta  que  la  consolidación  termina, 
según  el  citado  ingeniero,  al  llegará  este  estado, 
resulta  que  un  metro  cúbico  de  piedra  machaca- 
da se  reduce  á  710  decímetros  cúbicos;  ó  de  otro 
modo,  para  formar  un  metro  cúbico  de  afirmado, 
terminada  la  consolidación,  se  necesitan  metros 

cúbicos  de  piedra  partida =  l,4próxima- 

'  '  0,71  ' 

mente;  y  como  el  material  ha  perdido  porel  ma- 
chaquen 0,48  metros  cúbicos,  que  es  el  volumen 
de  los  huecos,   quedando  reducido  á  0,52,  para 

obtener  1,4  se  necesitarán  — -'  =2,7  próxi- 
mamente. Según  Monnet,  los  detritus  que  en- 
tran en  un  firme  bien  conservado,  no  pasando 
del  tercio,  en  los  de  conservación  denudada  se 
acercan  al  medio,  y  si  llegan  ó  pasan  de  0,75  el 

camino  es  malo.  De  cualquier  modo  que  sea,  si  — 

71 

es  la  merma  de  un  metro  cúbico  de  piedra  ma- 
chacada medida  sin  presión  alguna,  se  convier- 
te en  1 =  — ■  y  un  volumen eualquie- 

n  n 

va.  V se  convertirá  en  V (  1  -  — '      )=V  "         i 

V  II        '  V 

y  si  fes  el  volumen  necesario  para  que  quede 
un  metro  cúbico,  sera  la  ecuación 


''("^)-. 


de  donde 


V=- 


1 


y  cualquiera  que  sea  el  numero  de  metros  cúbi- 
cos necesarios  para  el  firme,  el  de  piedra  se  ob- 
tendrá multiplicándole  por  la  relación 

ii  -  1 

C tiendo  el  volumen  do  piedra  el  del  recebo 

se  deduce  muy  fácilmente,  y  aceptando  las  cifras 
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de  Monnet  Be  puede  decir  que  sera  el  tercio  del 
volumen  de  piedra;  sin  eml  argo,  no  Be  debe  lle- 
gar á  este  límite,  para  no  tener recebo, 

pues  la  piedra  al   comi>rimirse   prod 
que  el  recebo  puede  oí  upar,  y  se  acepta  del  cuar- 
to al  quinto  del  volumen    de    piedra  pan 
no!  el  de  recebo  cuando  más,  i  linario 

es  no  llegar  tam] o  jamás  á  este  límite. 

El  recebado  debe  hacerse  extendiendo 
el  firme  una  capa  de  pequeño  espesor  del  i 
humedecido  á  ser  posible,  y  procurando  cilindrar 
inmediatamente  para  que  la  consolidacii 
más  activa,  regando,    .si  se  puede,  de  tiempo  en 
tiempo,  pero  no  con  exceso,   que   pudiera 
fuese  ,1  recebo  arrancado  por  el  cilindro.  En  la 
conservación,  ya  se  haga  por  bacheo,  por  recar- 
gos ó  por  cualquier  otro  procedimiento,  tai 
es  conveniente  recebar,  y  debe  advertirse  que,  si 
no  se  hace  con  oportunidad  esta  operación,  pue- 
de dar  lugar  á  la  completa  desagregación   del 
firme;  cuando  caen  fuertes  heladas  conviene  re- 
cubrir el   firme  con   un   tapacantos,    tanto  para 
preservar  aquél  cuanto  para  evitar  las  di 
que  pudieran  ocurrir,  especialmente  en  pendien- 
tes algo  fuertes.  El  recebo  en  los  firmes  adoqui- 
nados ó  de  cuñas  se  vierte   con  la   espuerta,  y 
después  se  barre  con  la  escoba  para    distribuirle 
y  hacer  que  penetre  bien  en  las  juntas,  rellenán- 
dolas, hasta  unirse,  con  la  arena  del  cimiento. 

RECECINDE:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Julián  de  San  Justo,  ayunt.  de 
Coristanco,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 102  habits. 

RECEGULFE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Queijas,  ayunt.  de  Cereeda.  par- 
tido ríe  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  50  habits. 

RECEL  (del  lat.  re  y  celare,  ocultar,  cubrir): 
m.  ant.  Cobertor  ó  cubierta  de  tela  delgada  y 
listada. 

RECELADOR:  ailj.    V.  CABALLO    RECELADOS. 

ü.  t.  c.  s. 

RECELAMIENTO:  111.   RECELO. 

RECELAR:  a.  Temer,   desconfiar  y  sospechar. 

U.  t.  c.  r. 

...  amor  que  sospecha  y  vela 
Menos  siente  el  mal  que  ve, 
Que  el  que  dudoso  recela. 

Tieso  pe  Molina. 

En  ello  no  reparé 
Porque  nada  sospi 
Caigo  ahora  en  que  de  nú 
Se  RECELARON  los  dos. 

Rviz  de  ALARCÓN. 

...  ni  debo  recelar  que  nadie  me  dispute 
su  mano. 

L.  F.  PE  MoRATÍN. 

-Reí  LLAR:  Carear  el  caballo  á  la  yegua  para 
incitarla  ó  disponerla  á  que  admita  el  burro  ga- 
rañón. 

RECELO:  m.  Temor,  sospecha  ó  cuidado. 

La  conservación  propianos  obliga  al  recelo. 
Saavedra  Fajardo. 

De  todas  estas  particularidades  iba  ti 
Hernán  Cortrs  frecuentes  avisos,  que  hicieron 
evidencia  BU  BE)  ELOJ  etc. 

Soi.ís. 

-¡Apenas  un  temor  cesa, 
Cuando  entran  en  su  lugar 
Sinnúmero  de  broelosI 

Tirso  DE  MOl  [KA. 

RECELOSO.  SA:  adj.    Que   teme,  desconl 
sospecha. 

¿Qué  temes,  si  una  mujer 
Ki '  i  losa  me  defiende! 

Tirso  de  MoLltt  \. 

...  la  experiencia  hizo  (á  mi  deseo)   muy  tí- 
mido y  acaso  nimiamente  RECELOSO. 

JoVIl  I   ANos. 

...¡es  tan  receloso  el  viejo! 

Bretón  de  los  Hi  1:1:1  ros, 

RECELLE:  Geog.  V.  San  Pedro  l'l    K  1  >  111  1  • 

recemel:  Qeog.  V.  San  i  a  María  de  b'i  i  l 

Mil. 

RECEMIL:    1,'ntg.     Aldea    de     la     parroquia    de 

Santa  Mana  de  Villanneva  de  I. oren, ana.  ayun- 
tamiento 'U-  Lorenzana,  p.  j.  de  Moudoñedo, 
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prov.  de  Lugo:  123  habits.  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Receñid, ayun- 
tamiento, p.j.y  prov.  de  Lugo;  53  habits.  Véa- 
se San  Lorenzo  de  Rf.ce.mil. 

RECENTADURA  (de  /<  "  til, ir):  f.  Porción  de 
levadura  que  se  deja  reservada  para  fermentar 
otra  masa. 

RECENTAL  (de  reciente):  adj.  V.  Cordero 
KEl  l  s  l  AL.  U.  t.  C.  S. 

Los  recentales  Ijalabau,  los  corderos  reto- 
zaban en  la  montaña;  etc. 

Válela. 

-Recental:  V.  Ternero  recental.  Usase 
.  c.  s. 

...el  novillo  yaiui  el  inocente  recental  to- 
pan con  las  frentes  antes  de  sentirlas  arma- 
das;  etc. 

JOVELLANOS. 

RECENTAR  (del  Iat.  recentan): a.  Poner  en  la 
la  porción  de  levadura  que  se  dejó  reser- 
para  fermentar. 

-Recentarse:  r.  Renovarse 

RECEÑIR:  a.  Volver  á  ceñir. 

RECEPCIÓN  (del  lat.  rceeptío):  f.  Acción,  ó 
electo,  de  recibir. 

...  ya  la  costumbre  ha  suprimido  lambíanla 
solemne  recepción  del  acompañamiento  eu  la 
casa  mortuoria:  etc. 

Mesonero  Romanos. 

...  hace  disfrutar  de  la  mitad  de  su  renta  á 
sus  amigos,  en  saraos,  festines  y  recepciones. 
c  istro  y  Serrano. 

-  Recepi  Ion:  Admisión  en  un  empleo,  oficio 
dad. 

-Recepción:    Fot.    Hablando  de   testigos 
examen  que  se  hace  judicialmente  de  ellos  para 
averiguar  la  verdad. 

RECEPTA  (del  lat. receptas,  recibido):  f.  Libro 
en  que,  debía  llevarse  la  razón  de  las  multas  im- 
puestas por  el  Consejo  de  Indias. 

receptáculo  (del  lat.   receptacülum):  m. 
id  en  que  se  contiene  ó  puede  contenerse 
cualquiera  substancia. 

-Receptáculo:  fig.  Acogida,  asilo,  refugio. 

...  siéndoles  RECEPTÁCULO  y  asilo  la  memo 
rabie  y  famosa  pena  di-  Cruel,  por  su  eleva 
ciuii  y  grandeza. 

Gonzalo  de  Césped]  -. 

-Receptáculo:  Bot.  Extremo  del  pedún- 
culo donde  se  asientan  las  hojas  ó  verticilos  de 
la  flor,  casi  siempre  grueso  y  carnoso.  Consiste 
en  un  ensanchamiento  de  forma  muy  variable 
el  cual  se  insertan  las  Hores  de  algunas  in- 
florescencias, como  las  cabezuelas  y  los  siconos 
o  las  piezas  florales  de  una  sola  flor.  En  las  ca- 
itas el  receptáculo  está  ensanchado  en  for- 
ma de  cabeza  de  clavo  en  la  terminación  del  pe- 
dúnculo, y  este  ensanchamiento  puede  ser  de  di- 
mensiones muy  diversas,  desde  medio  milíme- 
tro, como  en  algunas  especies  del  género  Arli  - 
i,  en  las  cuales  sirve  piara  la  inserción  de 
neo  Horecillas casi  microscópicas,  has- 
ta más  de  un  decímetro  que  presenta  en  el  gi- 
rasol. 

De  igual  modo  que  la  extensión  puede  cam- 
biar la  forma  del  receptáculo,  pudiendo  ser  pla- 
no o  deprimido,  ó  convexo  y  aun  cónico.  Es 
plano,  por  ejemplo,  en  el  girasol,  algo  cóncavo 
ó  deprimido  en  algunas  otras  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Compuestas  (Berlan  li<  ra,  '  'i/iiara, 
"ni,  etc.),  convexo  en  algunas  manzanillas 
y  cónico  pronunciadamente  en  los  géneros  Pyre- 
thrum,  Anthemis  y  otros. 

Aparte  de  las  plantas  de  la  familia  de  las 
Compuestas,  se  encuentran  en  la  familia  de  las 
Moraceas,  tribu  de  las  artocarpáceas,  ejemplos 
no  menos  curiosos  de  la  variabilidad  del  recep- 
táculo. En  el  género  Dnrstenia  este  receptáculo 
es  plano  y  bordeado,  mientras  que  en  otros  gé- 
neros de  la  misma  familia,  como  los  llamados 
Ficus,  Artocarpns,  Brosinuin,  etc.,  es  tan  cón- 
cavo que  dentro  de  él  quedan  encerradas  las 
flores. 

Cuando  el  receptáculo  sirve,  no  para  la  inser- 
ción de  una  inflorescencia,  sino  de  las  diversas 
piezas  que  constituyen  una  misma  flor,  puede 
presentar  variaciones  no  menos  acentuadas  que 
las  anteriores.  Asi,  por  ejemplo,  unas  veces  es 
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plano  ó  casi  plano,  como  se  puede  notar  en  la 
peonía,  los  geráneos,  las  malvas,  las  jaras,  etcé- 
tera. Otras  se  prolonga  en  un  eje  más  ó  menos 
largo,  sobre  el  cual  se  insertan  las  piezas  del 
verticilo  tloral  más  interno,  como  sucede,  por 
ejemplo,  en  las  especies  de  los  géneros  Ranún- 
culus,  Adonis,  Añono,  Magnolia,  etc.,  forman- 
do un  órgano  semejante  á  una  espiguilla.  Otras, 
por  ultimo,  aparece  excavado  en  forma  de  copa 
oval  ó  esférica,  dentro  de  la  cual  se  encuentran 
insertos  los  carpelos,  como  sucede  en  el  rosal  co- 
mún, en  el  escaramujo,  y  en  general  en  todas 
las  especies  del  género  Rosa. 

RECEPTADOR,  RA  del  lat.  receptálor):  m.  y 
f.  For.  Persona  que  oculta  ó  encubre  delincuen- 
tes ó  cosas  que  son  materia  de  delito. 

...  sopeña  que  el  tal  receptador,  ó  el  que 
lo  denegare  de  entregar,  sea  tenido  y  obligado 
á  la  tal  pena  que  el  dicho  cambiador  ó  mer- 
cader, que  huyó  con  lo  ajeno,  pagana  si  fuese 
entregado. 

A"/"  rn  Recopilación. 

RECEPTAR  (del  lat.  receptare):  a.  For.  Ocul- 
tar ó  encubrir  delincuentes  ó  cosas  que  son  ma- 
teria de  delito. 

...  tenemos  por  bien  que  en  esta  misma  pena 
incurra  el  que  de  aqui  adelante  fuese  requeri- 
do con  esta  nuestra  ley,  que  receptare  ó  de- 
fendiere, y  no  entregare  al  que  está  alzado  con 
lo  ajeno. 

Nueva  Recopilación. 

-Receftar:  Recibir,  acoger.  U.  t.  c.  r. 

sta  que  llegó  á  la  dura  cueva,  donde  el 
cruel  león  SE  RECEPTABA,  ó  estaba. 

Enrique  de  Vil-lena. 

RECEPTIVO,  VA  del  lat.  i  iptum,  supino  de 
n  ,  recibir):  adj.  Que  recibe  6  es  capaz  de 
recibir. 

RECEPTO  ;del  lat.  receptus):  m.  Retiro,  asilo, 
lugar  de  seguridad. 

...  ocupando  las  islas  de  Pantanalca,  Malta 
y  el  Bozo,  hicieron  en  ellas  sus  fortalezas,  para 
receito  de  sus  armadas. 

I.i  i-  del  Mármol. 

receptor,  RA  (del  lat.  receptor):  adj.  Que 
recepta  ó  recibe.  U.  t.  c.  s. 

-Receptor:  m.  For.  Escribano  comisionado 

por  un  tribunal,  para  cobranzas,  recibir  pruebas 
ú  otros  actos  judiciales. 

El  mayor  inconveniente  de  los  tributos  y 
ii-  está  en  los  rrckptores  y  cobradores, 
mea  veces  hacen  más  daño  que  los  mismos 
tributos;  etc. 

s  \  w  ii. ka  Fajardo. 

La  enría  eclesiástica  se  compone  de...  un  co- 
pioso número  de  procuradores,  notarios  mi- 
nores, RECEPTORES,  etc. 

.lOYr.I.LANiis. 

-RECEPTOR  GENERAL:  El  que  recibe  ó  re- 
cauda las  multas  impuestas  por  los  tribunales 
superior*  s. 

RECEPTORÍA:  f.   RECETORÍA. 

-  Receptoría:  Oficio  de  receptor. 

...  otrosí  ordenamos  y  mandamos,  qu 
v  cuando  que  algunos  oficiales  de  escribanías 
de  cámara  y  RECEPTORÍAS  vacasen,  por  muer- 
te, ó  por  renunciación,  ó  por  privación  de  lo 
que  tuviere,  ó  en  otra  manera,  que  los  dichos 
presidente  y  oidores,  <¡ue  en  las  nuestras  au- 
diencias se  hallaren,  elijan  dos  personas  hábi- 
les y  suficientes  para  el  dicho 

Nvá  va  Recopilación. 

-  RECEPTORÍA:  For.  Despacho  ó  comisión  que 
lleva  el  receptor. 

...  de  la  carta  de  receptoría,  pedimento  y 
provisión  de  ella,  lleseii  veinte  y  cuatro  mala- 
vedis. 

Nuera  Recopilación. 

-  Receptoría:  For.  Comisión  que  se  da  á  las 
justicias  ordinarias,  para  practicar  ciertas  dili- 
fencias  judiciales,  que,  por  lo  común,  se  encar- 
gan á  receptores. 

recercador,  RA:  adj.  Que  recerca.  U.  t.  es. 

-Recercador:  m.  Cercador;  entre  cince- 
ladores, hierro  que  no  corta,  pero  hiende,  y  que 
sirve  para  dibujar  cualquier  contorno  en  piezas 
de  '  li  ipa  delgada  sin  cortarla,  rehundiendo  la 
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huella  que  hace,  y  presentándola  en  relieve  en  la 
parte  opuesta. 

RECERCAR:  a.  Volver  á  cercar. 

-R \l::  I    I  Bl  Al'. 

RECESENDE:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Cirilo  de  Recesende,  ayunt.  de 

Neira  de  .lusa,  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de 
Lugo;  94  habits.     Aldea  de  la  parroquia  de  San 

Juan  de  Recesende,  ayunt.  de  Villameá,  p.  j.  de 
Rivadeo,  prov.  de  Lugo;  202  habits.  |  A'.  Sw 
Juan,  San  Cirilo  y  San  Cipriano  de  Reí 

ísENDE. 

RECESENDES:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Bartolomé  de  Bagude,  ayunt.  de  Puer- 
tomarín,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  58 
habits. 

RECÉSIT  (del  lat.  recessit,  8.a  pera,  de  sing. 
del  pret.  de  recedere,  retirarse,  alejarse):  m. 
Recle. 

RECESO  (del  lat.  recessus):  m.  Separación, 
apartamiento,  desvío. 

-Receso  del  Sol:  Aslron.  Movimiento  por 
el  cual  el  Sol  se  aparta  del_Ecuador. 

RECESVINTO:  Biog.  Rey  de  los  visigodos  en 
España.  M.  en  Gérticos,  pequeña  aldea  situada 
á  3  leguas  de  Valladolid,  en  672.  Como  sus  an- 
tecesores, desde  el  tiempo  de  Recaredo,  usó  el 
título  romano  de  Flavio.  Su  nombre  de  Reces- 
vinto  es  la  forma  castellana  del  gótico ReTc-swinth, 
y  significa  '  He  n  la  venganza.  Era  Recesvinto 
hijo  de  Chindasvinto,  que  le  asoció  al  gobierno 
en'  649  y  descargo  en  él  (V.  CHINDASVINTO  todo 
el  peso  de  los  negocios  del  Estado,  y  desde  el 
fallecimiento  de  su  padre  fué  único  rey  652 
hasta  su  muerte.  Como  su  elevación  al  trono  sig 
nificaba  el  triunfo  de  la  política  encaminada  a 
convertir  en  hereditaria  la  monarquía,  el  parti- 
do militar  godo,  representado  por  la  noble,  a,  ci 
losa  de  sus  prerrogativas,  protestó,  según  acos- 
tumbraba á  hacerlo  en  tales  casos.  Algunos  pro- 
ceres, en  efecto,  manifestaron  su  disgusto,  espe- 
cialmente el  magnate  Troya,  que  supo  ganar  pa- 
ra su  partido  á  los  vascones  de  la  Aquitania  y 
promover  una  sublevación  de  aquellas  belicosas 
gentes,  indomables  como  sus  hermanos  los  vas- 
cones de  España,  con  quienes  se  correspondían 
v  confederaban  para  sus  excursiones.  A  la 
za  de  ellos  entro  Troya  en  nuestra  península,  y 
llegó  hasta  Zaragoza,  donde  las  tropas  del  rey 
visigodo  derrotaron  á  los  insurrectos  é  hicieron 
prisionero  á  Troya:  mas  el  país  protegía  á  los 
rebeldes,  á  quienes  los  soldados  enemigos  no  in- 
timidaban. Prosiguieron,  pues,  los  vascor.es  en 
sus  proyectos  hasta  que,  habiendo  expuesto  al 
monarca  sus  quejas,  de  las  cuales  la  principal 
era  el  recargo  de  los  impuestos,  Recesvinto  eni- 
ii  palabra  al  prometerles  reparar  las  injus- 
ticias y  usar  de  clemencia  con  los  sublevados. 
Así  volvieron  todos  á  la  obediencia.  El  rey  cum- 
plió su  palabra,  pava  loque  convocó  el  mico 
concilio  de  Toledo,  del  cual  solicitó  que  se  le  rc- 
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levara  del  juramento  que  había  hecho  de  no 
transigir  con  lo- rebeldes.  El  concilio  declaró  que 
aquel  juramento  no  obligaba  por  ser  contrario  á 
la  tranquilidad  pública,  y  Recesvinto,  fiel  á  su 
promesa,  trató  con  indulgencia  á  los  vencidos. 
En  dicho  concilio  se  nota  la  marcha  simultánea 
de  la  doble  organización  del  Estado  y  de  la  I  li 
sia  goda,  y  cómo  ésta  se  iba  sobreponiendo  ., 
aquél.  Allí  ¡652)  se  dictaron  nuevas  reglas  para 
la  elección  de  reyes,  contrariando  así  mas  y  más 
la  tendencia  al  principio  hereditario.  Estábil  ció 
se  que  en  lo  sucesivo  los  obispos  y  los  grandes 
de  palacio  se  reunieran  para  elegir  sucesor  al 
trono  en  el  mismo  lugar  en  que  el  monarca  hu- 
biese muerto,  y  que  no  se  reconociera  por  valida 
la  ele  '  ion  hecha  en  otra  parto,  ó  por  pocos,  ó 
tumultuariamente  por  el  pueblo.  Se  acordaron 
medidas  contra  los  judíos,  y,  lo  que  da  triste  i  1.a 
de  las  costumbres  del  clero,  se  ordenó  que  los 
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obispos  depusieran  á  los  sacerdotes  y  demás  mi- 
nistros que  vivían  torpemente  con  mujeres  ex- 
trañas, las  cuales  debían  ser  encerradas  en  mo- 
nasterios, siendo  tratados  como  apóstatas  los 
clérigos  que  con  pretexto  de  haberse  ordenado 
por  temor  volvían  á  casarse  y  á  la  vida  seglar. 
Al  propio  tiempo  se  declaraba  que  los  hijos  de 
los  reyes  sólo  pudieran  heredar  de  los  padres  los 
bienes  patrimoniales  11110  éstos  tuvieran  antes  de 
haber  ocupado  el  trono,  y  se  obligaba  á  los  elec- 
tos áj  tirarlo  así  si  habían  de  ser  reconocidos. 
Mayor  gloria  conquistó  Recesvinto  al  anular  so- 
lemnemente la  ley  que  prohibía  los  matrimonios 
entre  personas  do  las  dos  razas  visigoda  y  espa- 
ñola. Falleció  á  los  veintitrés  años  de  su  reina- 
do, el  más  largo  que  se  cuenta  en  los  anales  de 
los  visigodos  en  España,  sin  que  en  ese  tiempo 
hubiese  otra  alteración  de  la  pazque  la  corta  re- 
belión de  Troya  y  los  vascones. 

receta  (del  lat.  receptus,  p.  p.  de  recipere, 

tomar):  f.  Nota  que  por  escrito  da  el  médico  ó 
cirujano  al  boticario  para  la  composición  de  un 
remedio. 

Tienen  los  boticarios  REOBTAS  de  varios  mé- 
dicos para  diversas  cura- ;  etc. 

'Saavedua  Fajardo. 

-Podrán  matar  sus  RECETAS 
Al  que  tenga  tabardillo; 
No  á  mi,  la  salud  me  abruma,  etc. 
Bretón  de  los  Herberos. 

-Receta:  Entre  contadores,  relación  de  par- 
tidas que  se  pasa  de  una  contaduría  á  otra  para 
que  por  ella  se  pueda  tomar  la  cuenta  al  asen- 
tista ó  arrendador. 

...  por  los  pliegos  de  recetas,  que  se  expi- 
den por  otras  oficinas,  y  demás  informes  que 
se  hacen  por  instancia  y  interés  de  partes,  per- 
cibirán los  derechos  que,  atendidas  sus  cir- 
cunstancias, tasase  el  semanero. 

Aranceles  de  1722. 

-  Receta:  fig.  Memoria  que  comprende  aque- 
llo de  que  debe  componerse  una  cosa,  y  el  modo 
de  hacerla. 

...  es  un  bálsamo  (dijo  D.  Quijote)  de  que 
tengo  la  receta  en  la  memoria. 

Cervantes. 

...:  dile  á  Manolita  que  forme  una  receta 
del  modo  de  salar  el  tocino  para  conservarle 
en  tinajas;  etc. 

JoVELLANOS. 

-  Receta:  fig.  y  fam.  Memoria  de  cosas  que 
se  piden. 

-RECETA:  Terap.  Aunque  Capdevila,  en  su 
conocida  obra  de  Terapéutica  publicada  hace 
medio  siglo,  confundió  en  un  solo  concepto  las 
palabras  receta  y  fórmula,  la  mayoría  de  los  au- 
tores prefieren  distinguirlas',  llamando  receta  la 
prescripción  en  que  figuran  medicamentos  ofici- 
nales, y  fórmula  la  que  se  refiere  á  los  magis- 
trales. 

En  la  receta  (Dr.  Pcset,  Curso  elemental  de 
Terapéutica  y  materia  médica,  Valencia,  1894), 
pido  el  médico  al  farmacéutico  las  substancias 
que  juzga  convenientes  para  el  tratamiento,  la 
cantidad  necesaria,  el  modus  faeiendi  que  cree 
más  oportuno,  haciéndose  constar  de  paso  el 
uso  á  que  se  destinan  y  el  modo  de  aplicarlas  ó 
administrarlas.  «Receta  sin  estos  alcances  es  de 
mala  ley,  ó  por  lo  menos  imperfecta.»  Una  bue- 
na receta  lia  de  constar  de  tres  partes  principa- 
les, además  de  las  accesorias,  llamadas  en  Fran- 
cia inscripción,  suscripción  ó  instrucción,  y  en 
España  asignación  ó  parte  en  que  se  enumeran 
los  medicamentos  necesarios  con  sus  cantidades 
respectivas,  suscripción  ó  instrucción  dirigida 
al  farmacéutico  indicándole  la  manera  de  pre- 
pararlos que  conviene  según  el  uso,  y  signatura 
ó  instrucción  especial  para  el  enfermo  ó  sus  asis- 
tentes, en  cuya  parte  se  exprosa  el  modo  de  usar- 
la preparación. 

La  única  parte  de  la  receta  que  admite  divi- 
siones  es  la  asignación,  formada  con  frecuencia 
por  varias  substancias  Oivyo  papel  es  de  diversa 
categoría.  En  el  supuesto  más  amplio  entrarán: 
la  base  ó  substancia  activa  que  llena  la  indica- 
ción principal  (morfina,  quinina,  ioduro);  el  ex- 
cipiente (vaselina,  bidrolato);  el  menstruo  ó  ve- 
hículo parcial  (agua  que  disuelve  un  ioduro  pa- 
ra incorporarlo  i  la  lanolina) \t>\intermcdio,  con- 
fundible con  el  anterior,  que  favorece  la  incor- 
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poración  de  la  base  del  excipiente  (como  la  ye- 
ma de  huevo  que  emulsiona  el  asafétida  ó  el 
aceite  de  ricino  en  presencia  del  agua,  ó  e]  alco- 
hol añadido  para  disolver  en  la  misma  el  ácido 
salicílieo);  ayudanlt  >>  adyuvante,  substancia 
sinérgica  que  se  .nenie,  como  indica  el  nombre, 
para  favorecer  de  cualquier  modo  la  acción  de 
la.  base  (los  extractos  amargos  con  la  quina,  el 
manganeso  en  nnión  de  los  marciales); y  por  últi- 
mo el  conectivo,  que  tiene  por  objeto  enmasca- 
rar un  mal  olor  (esencia  de  bergamota  para  la 
naftalina),  ó  un  sabor  desagradable  (azúcar,  sa- 
carina). 

Según  que  la  receta  contenga  uno  ó  varios 
medicamentos,  se  llama  simple  ó  compuesta. 

Numerosas  son  las  reglas  para  redactar  una 
receta,  encaminadas  á  conseguir  la  mayor  clari- 
dad y  limpieza,  el  mejor  orden  y  garantía  de 
acierto  é  impedir  lamentables  lapsus.  Sencillez 
y  pulcritud  solne  todo.  Se  empleara  una  cuarti- 
lla de  papel  blanco  y  limpio,  procurando  escri- 
bir con  letra  buena  y  clara,  nunca  con  lápiz;  por 
algo  se  ha  dicho  que  escribir  con  lápiz  es  como 
hablar  á  media  voz.  Cuando,  luego  de  examinar 
al  enfermo,  so  disponga  el  médico  á  escribir  su 
prescripción,  recomendará  el  silencio  á  las  per- 
sonas que  le  rodean ;  reconcentrará  su  atención 
para  evitar  errores,  que  no  por  cometerlos  dis- 
traído son  menos  susceptibles  de  graves  conse- 
cuencias, y  no  entregará  la  receta  sin  haberla 
antes  leído  y  releído,  lijándose  muy  especialmen- 
te en  las  cantidades  de  los  medicamentos. 

En  los  países  latinos  existe  actualmente  la 
costumbre  de  recetar  en  el  idioma  patrio,  siendo 
notable  contraste  que  naciones  no  latinas  (In- 
glaterra y  Alemania)  las  escriban  en  latín. 

La  parte  más  delicada  de  la  receta  es  la  asig- 
nación. Se  escribe  primero,  junto  al  lado  izquier- 
do ó  pliegue  del  papel,  la  letra  D  Ó  T,  ó  la  pa- 
labra que  representan,  y  debajo  las  substancias 
en  genitivo,  regidas  por  la  preposición  de  en  cas- 
tellano. Los  nombres  de  los  medicamentos  apa- 
recerán claros,  sin  abreviaturas  ininteligibles  ó 
confusas,  aprovechándose  sólo  dichas  abreviatu- 
ras cuando  sean  los  nombres  sobrado  largos  y  no 
puedan  ocasionar  dudas;  v.  gr.,  tart.  férr-pot., 
en  vez  de  tartrato  férrico  potásico.  Úsese  siem- 
pre el  nombre  científico  de  la  substancia,  y  so- 
bre todo  el  mejor  conocido  en  la  ciencia,  evitan- 
do sinónimos  obscuros  ó  vulgares.  Hay  enfermos 
pusilánimes  y  meticulosos,  y  tiene  el  médico  la 
obligación  de  engañarles  por  su  propio  bien,  ase- 
gurándoles que  la  receta  no  contiene  el  temido  ó 
repugnado  medicamento.  En  tal  caso  conviene 
adoptar  un  nombre  latino,  la  fórmula  química, 
un  sinónimo  raro,  un  giro  ó  perífrasis.  «Por 
ejemplo,  dice  el  Dr.  Gimeno  Cabanas  en  su  Tra- 
tado de  Terapéutica,  en  vez  del  sulfato  de  quini- 
na (á  cuya  prescripción  en  ciertos  casos  hay 
quien  se  resiste  tontamente),  se  puede  decir  la 
sal  antitípica  de  Pelletier,  <■  sulfato  del  alcaloi- 
de ¡iriucipal  de  las  cinchónos;  en  vez  del  ungüen- 
to 'mercurial,  el  ungüento  hidrarglrico;  en  vez 
del  cloroformo,  el  clórido  fórmico,  ó  CHCl3).i> 
Ocupándose  en  este  asunto  el  Dr.  Peset  y  Cer- 
vera,  catedrático  de  Valencia,  considera  «inmo- 
ral y  poco  digno  el  adoptar  signos  ó  palabras 
anfibológicas  en  las  recetas,  de  manera  que  no 
puedan  estas  ser  despachadas  neis  que  por  un 
solo  farmacéutico  poseedor  de  la  clave,  por  ha- 
llarse de  acuerdo  con  el  médico.  En  este  caso 
tienen  derecho  las  gentes  á  pensar,  como  acos- 
tumbran, que  son  explotadas  por  ambos.» 

Las  substancias  de  la  asignación  se  enumeran 
con  cierto  orden,  aunque  110  sea  de  rigor.  Algu- 
nos quieren  que  se  expongan  según  haya  de  to- 
marlas el  farmacéutico  cu  la  preparación,  olvi- 
dando que  éste,  no  el  médico,  es  el  perito  en  ta- 
les asuntos.  Sin  embargo,  puede  empezarse  por 
la  base,  seguir  el  exoíp iente,  el  intermedio  si  le 
hay,  brego  el  ayudante,  y  por  Su  el  correctivo. 
No  se  pondrá  más  que  un  medicamento  en  cada 
línea.  A  toda  substancia  sigue,  en  el  mismo  ren- 
glón, la  cantidad,  que  se  escribe  con  arreglo  al 
sistema  métrico  decimal.  Se  pondrá  sumo  cuida- 
do al  escribir  las  cantidades,  para,  no  equivocar- 
las, pues  hay  substancias  tan  activas  que  basta 
la  menor  discrepancia  para  que  obren  como  ve- 
nenos. 

Cuando  una  substancia  cutre  en  la  receta  en 
cantidad  indeterminada,  como  1  s  polvos  de  al- 
midón, etc.,  se  sustituye  el  número  por  las  le 
tras  C-S.,  que  significan  cantidad  suficiente.  Si 
Se  m  .  l  11.11  dos  0  neis  substancias  cu  igual  can- 
tidad se  escriben  en  distintas  limas,  y  se  coin- 
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prenden  con  una  llave  poniendo  el  signo  ana  ó 
"".  qne  quiere  decir  de  cada  cosa. 

Respecto  á  la  Buscripi  ion,  las  más  de  las  ve- 
deja á  voluntad  del  farmacéutico,  1 
sándolo   por  las   letras  //.   s.   a.  (hti 
arle)  ó  J>.   s.  a    (disuélvase,   etc.  .    - 
do  convenga  alguna  ¡ndií  ai  ¡1  11 
constar  con  todas  sus  letras;  por  ejemplo,  pedir 
una  buena  filtración  para  los  colirio- 
de  digital. 

La  signatura  se  consigna  por  escrito  (al  dorso 
de  la  receta  si  ha  de  ser  muy  extensa  ,  señalan- 
do el  modo  de  emplear  el  medicamento,  1 
sis,  horas,  etc.  Otras  veces  basta  decir:  cuchara- 
da diaria,  uso  externo,  antes  de  comer,  etc.  Jin- 
chos médicos  dan  esa  instrucción  de  viva  voz  ó 
la  escriben  en  una  hoja  aparte. 

Después  se  escribe  ia  fecha,  detalle  de  i: 
piara  que   puedan   numerarse  cronológicamente 
las  recetas  y  hacer  la  historia  de  una  enfermedad 
en  casos  de  consultaó  canil  io  de  médico,  l'orfin 
se  ponen  la  firma  y  rúbrica  del  facultativo,  que 
ha  de  ser  inteligible,  máxime  si  la  receta  carece 
de  membrete,  con  el  nombre  y  domicilio  del  pro- 
fesor; se  ha  dicho  que  algunos  se  proporcionaron 
venenos  con  firmas  ininteligibles,  abuso  fácil  en 
las  ciudades.  Muchos  profesores  utilizan  n 
impresas,  y  entonces  conviene  la  forma  de  ta- 
lonario para  que  conste  siempre  en  poder  del  mé- 
dico una  copia  de  la  receta  que  se  el 
expresión  del  nombre,  enfermedad  y  domicilio 
del  cliente. 

Cuando  haya  que  inscribir  varias  rece; 
una  misma  hoja  de  papel,   se  separarán  por  ra- 
yas divisorias. 

Para  terminar  estas  líneas,  conviene  decir  que, 
con  arreglo  al  Real  decreto  de  13  de  agosto  de 
1S94,  «queda  prohibido  á  todos  los  farmacéuti- 
cos el  despacho  de  las  fórmulas,  prescripcio 
recetas  que  no  lleven  consignado  el  númi 
clase  de  la  patente  del  médico  que  las  autorice.) 

RECETADOR:  m.  El  que  receta. 

RECETANTE:  p.    a.  cié    RECETAR,    Que  1 

RECETAR  (de  receta):  a.   Ordenar  por  e 
el  médico  ó  cirujano  los  medicamentos  que  el 
boticario  debe  suministrar. 

Repartíanse  francamente  de  los  jardines  .¡el 
Rey  las  yerbas  que  recetaban  los  médi 
pedían  los  dolientes,  etc. 

SolÍS. 

—  Si  es  dotora, 
Y  hay  para  aquesta  dolencia 
Cura,  recete. 

Tirso  de  Molina. 

Receto  con  causa  poca 
Un  día  una  ayuda,  y  yo 
Dije:  «No  ha  comido.»-  «¿No? 
f'ues  dénsela  por  la  boca.» 

Morí  ro. 

-Recetar:  fig.  y  fam.  Pedir  alguna  cosa  de 
palabra  ó  por  escrito. 

RECETARIO  (de  receta ):  ni.  Asiento  ó  apunta- 
miento de  todo  lo  que  el  médico  ordene  q 
suministre  al  enfermo,  así  de  alimentos  como  de 
medicinas. 

-Recetario:  Libro  ó  cuaderno  en  blanco, 
que  en  los  hospitales  sirve  para  poner  estos 
asientos. 

Recetario:  Conjunto  de  recetas  no 
das,  puestas  regularmente  eu  un  alambre  por  los 
boticarios. 

-  Recetario:  Farmacopea. 

recetor:  111.  receptor. 

-Reci  roit:  Tesorero  que  recibe  caudal, 
blicos. 

RECETORÍA    (V.     RECEPTORÍA):    f.    Tesi 

donde  entran  los  caudales  que  por  los  te.  etoreí 
se  perciben. 

Reci  ioría:  Tesorería  á  donde  acuden  los 
prebendados  de  algunas  iglesias  a  cobrar  sus 
emolumentos. 

recey  SUR-OURCE:  fíeo  .  Cantón  del  distri- 
to de  Chatillón-sur-Seine,  dep.  de  la  Cflto  d'Or, 
Francia;  17  municips.  y  6000  habita. 

recia:  Ocog.  uní.  Nombre  que  designa 
la  comarca  habitada  por  los   recios  en   la 
tii  nt.s  de  bis  Alpes  centrales,  -  ya.  en  si 
más  extensp,  la   prov.  que  se  ext<  ndi  1  I 
Danubio  3  comprendía  la  Vindelicia.  La  Ib.  1.1 
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propia  se  extendía  desde  el  monte  Adula  (Saint- 
Gothardo)  hasta  el  monte  Ocra  (Terglon);  al  E. 
Databa  limitada  por  el  Nórieo,  y  al  S.  su  límite, 
del  lado  de  la  Cesalpina,  era  una  línea  que  pa- 
sando al  S.  de  los  lagos  de  la  Italia  septentrio- 
nal iba  á  unirse  al  monte  Ocra;  así  comprendía 
el  E.  de  Suiza,  el  Vararlberg,  el  Tiro]  y  el  N. 
de  la  Lombardía.  La  prov.  Recia-Vindelicia con- 
finaba al  N.  con  la  Gerraania,  al  E.  con  el  Nó- 
rico,  al  S.  con  la  Galia  Cisalpina  y  al  O.  con  la 
Galia  Transalpina.  A  la  parte  meridional  co- 
rrespondían los  Alpes  Réticos,  cuyas  ramifica- 
ciones se  extienden  por  todo  el  país  regado  por 
el  Danubio  y  el  Rhin  superiores. 

Recia  ó  Ehctia  prima  era  la  parte  del  S. ;  Vin- 
delicia  ó  Rethia  secunda  la  del  N.  Las  c.  princi- 
pales eran  en  la  Recia  Tridentum  ó  Trento,  Cu- 
ria ó  Coria,  que  parece  figurar  como  metrópoli, 
y  Oscella  ó  Domo  d'Ossola.  En  la  Vindelicia  es- 
taban Augusta  Vindelicorum  ó  Augsburgo,  lla- 
mada antes  Damasia,  Brigantium  ó  Bregentz  y 
C'amboduno  ó  Kempten.  Tuvieron  fama  los  vi- 
nos de  Recia. 

Los  primitivos  pueblos  de  esta  región  son  poco 
conocidos.  Se  supone  que  de  ella  procedían  los 
rasenes  que  hacia  el  siglo  x  antes  de  J.  C.  inva- 
dieron la  Italia  central  y  se  hicieron  célebres  con 
el  nombre  de  etruscos.  Créese  que  fueron  reem- 
plazados en  la  Recia  por  los  galos.  Las  principa- 
les tribus  eran  de  O.  á  E.  -.  los  viberos  en  el  Va- 
lais;  los  lepantios  al  N.  del  reino  de  Italia;  los 
calucones  y  los  ruguscios  en  el  país  de  los  Gri- 
sones;  los  brixentes  ó  brigán  tinos  cerca  del  lago 
Brigantin  (lago  de  Constanza);  los  vennones  ó 
vennonetes  en  la  Val  telina;  los  suanetos  en  el 
valle  superior  del  Serio;  los  camunios  en  el  va- 
lle superior  del  Oglio,  al  N.  del  lago  de  Iseo;los 
renostes,  stoenios,  stunicios,  beduinos  y  bena- 
censes  entre  los  lagos  Edrana  (Iseo)  y  Benaco 
(Garda) ;  los  brennos,  breuni  ó  preuni  en  los  va- 
lles superiores  del  Eisak  y  del  Inn;  los  genau- 
ses  ó  senones  en  el  N.  del  Tirol;  los  ¡sanos y  los 
tridentinos  al  M.  del  lago  de  Garda;  y  los  feltri- 
nos  y  los  berunenses  ó  belunenses  entre  el  Adi- 
gio  y  los  Alpes  Cárnicos.  Estos  pueblos  invadían 
y  asolaban  con  frecuencia  la  Italia  del  X..  y 
fueron  sometidos  por  Tiberio  y  Druso  en  el  rei- 
nado de  Augusto  (15  antes  de.J.  C. ),  que  redujo 
su  país  á  prov.  romana,  añadiéndole  la  Vindeli- 
cia. La  Recia,  como  prov  imperial,  se  extendió 
hasta  el  Danubio  al  N.  y  el  Inn  al  E. ;  Augusta 
Vindelicorum,  fundada  por  Augusto  á  orillas  del 
Lech,  fué  la  c.  más  importante.  Marco  Aurelio 
dividió  el  país  en  Recia  Primera,  cap.  Curia,  y 
Recia  Segunda,  cap.  Augusta  Vindelicorum.  Las 
dos  formaron  parte  en  las  divisiones  subsiguien- 
tes de  la  prefectura  y  vicariato  de  Italia  y  del 
Imperio  de  Occidente. 

RECIAL:  m.  Corriente  recia,  fuerte  é  impetuo- 
sa de  los  ríos. 

RECIAMENTE:  adv.  m.  Fuertemente,  con  vi- 
gor y  violencia. 

...  comenzó  á  llover  día  de  Nuestra  Señora 
de  septiembre,  y  llovía  reciamente  aquel  y 
otros  dos  días  siguientes. 

Francisco  López  de  Gomara. 

...  y  aunque  forcejeando  rectamente  por 
desasirse,  dieron  á  los  nuestros  muchos  golpes 
y  mojicones. 

B.  L.  de  Argensola. 

RECIARIO  (del  lat.  retiaríus;de  rete,  red):m. 
Gladiador  cuya  arma  principal  era  una  red  que 
lanzaba  sobre  su  adversario  á  fin  de  envolverle  é 
impedirle  el  uso  de  los  miembros  y  los  medios 
de  defensa. 

RECIBIDERO,  RA:  adj.  Dícese  de  lo  que  es  de 
recibir  y  tomar. 

...  diez  mil  florines  del  dicho  cuño  de  Ara- 
gón, habideros  y  recibideros  por  el  dicho  se- 
ñor rey  de  Navarra. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

RECIBIDOR,  RA:  Que  recibe.  U.  t.  c.  s. 

Estaba  esa  hoja  en  Babia, 
Que  no  socorrió  tus  dientes? 
¡De  recibidor  te  precias, 
Cuando  por  dador  te  vendes? 

Ql  EVEDO. 

-  Recibidor:  En  la  orden  de  San  Juan,  mi- 
nistro diputado  para  recaudar  los  fondos  que 
pertenecen  á  ella. 

RECIBIENTE:  p.  a.  de  recibir.  Que  recibe. 
Tomo  XVII 
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recibimiento:  m.  RECEPCiÓN;acción,  ó  efec- 
to, de  recibir. 

-Recibimiento:  Acogida  buena  ó  mala  que 
se  hace  al  que  viene  de  fuera. 

-  Señora,  ciertamente  que  no  esperaba  este 
recibimiento;  etc. 

Larra. 

Llamaba  á  la  puerta  un  sujeto  á  quien  el 
amo  deseaba  hacer  un  recibimiento  amisto- 
so; etc. 

Hartzenbusoh. 

-Recibimiento:  En  algunas  partes,  ante- 
sala. 

-  Recibimiento:  En  otras,  sala  principal. 

-Recibimiento:  En  Madrid,  pieza  de  en- 
trada en  cada  uno  de  los  cuartos  independien- 
tes. 

-Soy  tan  cortés  en  tomar, 
Que  si  hago  algunas  visitas, 
Siempre  en  el  recibimiento 
Me  quedo  como  tomista. 

Moreto. 

...  los  domingos  por  la  noche  se  van  él  y 
otros  de  su  pelo  á  casa  de  la  Ramírez,  y  allí 
se  están  retozando  en  el  recibimiento  con  la 
criada. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Recibimiento:  Visita  general  en  que  una 
persona  recibe  á  todas  las  de  su  amistad  y  esti- 
mación con  algún  motivo;  como  enhorabuena, 
pésame,  etc. 

-Recibimiento:  En  algunas  partes,  altar 
que  se  hace  en  las  calles  para  las  procesiones 
del  Santísimo  Sacramento,  donde  ha  de  haber 
estación. 

RECIBIR  (del  lat.  reci/'ere):  a.  Tomar  uno  lo 
que  le  dan  ó  le  envían. 

Mi  amado  Frasquito:  recibo  tu  brevísima 
esquela;  etc. 

JOYELLANOS. 

-  Recibir:  Percibir;  recibir  una  cosa  y  en- 
tregarse de  ella. 

...  los  cambiadores  RECIBEN  monedas  de 
otros,  para  tener  en  su  cambio,  etc. 

Nueva  Rccopilaci&n. 

-  Recibir:  Sustentar,  sostener  un  cuerpo  á 
otro. 

-  Recibir:  Padecer  uno  el  daño  que  otro  le 
hace  ó  casualmente  le  sucede. 

...  por  el  consiguiente  día  recibían  mayo- 
res daños  délos  enemigos. 

Hernando  del  Pulgar. 

...  era  grande  el  estrago  que  recibían  y 
mayor  su  obstinación. 

Solís. 

-Recibir:  Participar  ó  dar  ciertas  cosas  no 
materiales;  como  parabién,  noticia,  etc. 

-Recibir:  Admitir  dentro  de  sí  una  cosa  á 
otra;  como  el  mar  los  ríos,  etc. 

-  Recibir:  Admitir,  aceptar,  aprobar  una 
cosa. 

Fué  mal  RECIBIDA  esta  opinión. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Recibir:  Admitir  uno  á  otro  en  su  compa- 
ñía ó  comunidad. 

...  ayer  tarde  RECIBÍ 
Una  criada  estupenda 
Para  cantar  tonadillas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Recibir:  Admitir  visitas  una  persona,  ya 
en  día  previamente  determinado,  ya  en  cual- 
quiera otro  cuando  lo  estima  conveniente. 

...:  y  así  se  dice,  que  alguna  señora  RECIBE, 
cuando  se  queda  en  casa,  y  avisa  para  que  la 
vayan  á  ver. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Recibir:  Salir  á  encontrarse  con  uno  para 
cortejarle  cuando  viene  de  fuera. 

Despachó  (Cortés)  correo  á  Gonzalo  de  San- 
doval  ordenándole  que  le  saliese  á  reci- 
bir..., etc. 

Solís. 

—  Pues  porque  ha  de  venir,  quiero 
Que  salgas  á  recibirle. 

L.  F.  de  Mouatín. 
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-Recibir:  Esperar  6  hacer  frente  al  queaco- 
mete,  con  ánimo  y  resolución  de  resistirle  ó  re- 
chazarle. 

...  alargándose  poco  menos  de  media  legua, 
eligió  puesto  conveniente  para  RECIBIií  al  ene- 


migo. 


Solís. 


-  Recibir:  Asegurar  con  yeso  ú  otro  mate- 
rial un  cuerpo  que  se  introduce  en  la  fábrica; 
como  madero,  ventana,  etc. 

También  le  dará  á  ustedes  (mi  marido)  cua- 
tro o  cinco  baldosas  que  hade  haber  rotas  para 
que  cuando  vaya  por  allí  el  albañil  las  reciba 
con  un  poco  de  yeso. 

Antonio  Flores. 

-Recibir:  Taurom.  Cuadrarse  el  diestro  en 
la  suerte  de  matar,  para  citar  al  toro,  conser- 
vando esta  postura  sin  mover  los  pies,  al  dar  la 
estocada  y  resistir  la  embestida,  de  la  cual  pro- 
cura librarse  con  el  quiebro  del  cuerpo  y  el  mo- 
vimiento de  la  muleta,  únicamente. 

-Recibirse:  r.  Hablando  de  ciertas  faculta- 
des, como  la  de  abogado,  médico,  etc.,  haber 
sido  aprobado  para  ejercerla,  precedidos  los  exá- 
menes correspondientes. 

—  Pero  en  fin,  ¡qué  estudia? 
¿Leyes?  -  Sí  señor;  y  ya  estuviera 
Recibido  de  abogado, 
Mas  no  puede  hasta  que  tenga 
Veinte  y  cinco  años,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

recibo:  m.  Recepción. 
-Recibo:  Recibimiento;  en  algunas  partes, 
antesala. 

-  Recibo:  Recibimiento;  en  otras,  sala  prin- 
cipal. 

-Recibo:  Recibimiento;  en  Madrid,  pieza 
de  entrada  en  cada  uno  de  los  cuartos  indepen- 
dientes. 

-Recibo:  Recibimiento;  visita  general  en 
que  una  persona  recibe  á  todas  las  de  su  amis- 
tad y  estimación  con  algún  motivo;  como  en- 
horabuena, pésame,  etc. 

-  Recibo:  Escrito  ó  resguardo  firmado  en 
que  se  declara  haber  recibido  dinero  ú  otra  cosa. 

...,  el  conserje  tomará  recibo,  ó  recogerá 
las  cuentas  y  facturas  para  justificar  las  parti- 
das. 

Jovellanos. 

—  Señor  conde,...  aquí  tiene  usted  el  re- 
cibo. 

Larra. 

-No  tomará  usted  á  mal 
Que  extendamos  un  recibo... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Estar  de  recibo:  fr.  Estar  una  persona, 
y  especialmente  una  señora,  adornada  y  dispues- 
ta para  recibir  visitas. 

-  Estar  de  recibo:  Ser  de  recibo. 

-  Ser  de  recibo:  fr.  Tener  un  género  todas 
las  calidades  necesarias  para  admitirse  según  la 
ley  ó  contrato. 

Es  muy  fácil 
Que  yo  también  me  enamore, 
Que  aún  soy  de  recibo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

recidiva  (del  lat.  recidlvus,  que  renace  ó  se 
renueva):  f.  Mcd.  Repetición  de  una  enfermedad 
poco  después  de  terminada  la  convalecencia. 

-Recidiva:  Pal.  Como  ejemplo  de  recidiva 
puede  citarse  lo  que  ocurre  en  los  tumores  cuan- 
do después  de  su  ablación  reaparecen  en  el  mis- 
mo punto  y  quizá  en  otros  más  ó  menos  distan- 
tes. Por  lo  general  se  trata  entonces  de  la  conti- 
nuación, in  loco,  de  la  hipergénesis  que  causó  el 
primer  tumor  extirpado.  Sin  perjuicio  de  lo  que 
se  diga  en  el  artículo  dedicado  á  los  tumores  en 
general,  conviene  retordar  aquí  la  opinión  de 
Robín,  según  la  cual  «las  clasificaciones  funda- 
das en  el  hecho  de  la  recidiva  de  los  tumores 
no  tienen  ningún  valor  científico  ni  teórico, 
porque  si  nos  apoyamos  en  el  hecho  de  las  reci- 
divas para  clasificar  los  tumores  de  tal  ó  cual 
grupo,  sería  imposible  determinar  su  naturale- 
za cuando  el  enfermo  muriera  á  consecuencia  de 
la  operación,  ó  cuando  el  producto  morboso  fue- 
ra observado  en  un  individuo  muerto  de  otra 
afección.» 
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La  recidiva,  lo  mismo  que  la  generalización, 

no  puede  invocarse  para  demostrar  que  se  trata 
de  un  tumor  y  no  de  otro.  Como  la  ablación  del 
tumor  no  hace  desaparecer  la  causa  de  la  hiper- 
genesis  de  los  elementos  que  los  constituyen,  ni 
los  elementos  de  la  misma  especie,  esparcidos  ó 
reunidos  en  el  resto  de  la  economía,  cuya  mul- 
tiplicación exagerada  en  un  punto  dio  lugar  al 
producto  patológico,  no  se  comprende  por  qué 
no  ha  de  manifestarse  el  fenómeno  en  la  cicatriz 
ó  en  las  partes  lejanas  provistas  de  elementos  de 
análoga  especie.  Pero  en  la  práctica  hay  que  te- 
ner  siempre  en  cuenta  la  tendencia  de  los  tumo- 
res á  la  recidiva,  para  dividirlos,  con  arreglo  a 
este  criterio,  en  benignos  ó  malignos. 

reciedumbre  (de  recio):  f.  ant.  Fuerza,  for- 
taleza ó  vigor. 

...  en  esta  reciedumbre,  no  estaría  más  de 
tres  meses,  que  parecía  imposible  poderse  su- 
frir tantos  males  juntos. 

Santa  Teresa. 

recién:  adv.  t.  Recientemente.  U.  siempre 
antepuesto  á  los  participios  pasivos. 

...andaba  introduciendo  con  las  armas  el 
dominio  de  Motezunia,  en  unos  lugares  recién 
conquistados  en  aquel  paraje. 

SOLÍS. 

Cuando  la  leche  tiene  más  de  diez  meses,  no 
corresponde  ya  por  ningún  concepto  á  las  ne- 
cesidades del  recién  nacido. 

MONLAÜ. 

RECIENTE  (dellat.  recens,  recenlis):  adj. Nue- 
vo, fresco  ó  acabado  de  hacer. 

...  porque  estando  aún  RECIENTES  y  delez- 
nables las  soldaduras,  no  se  abra  y  afloje,  y 
haga  agua. 

Diego  GraciAn. 

...  las  heridas  no  son  recientes. 

Hartzenbusch. 

-Reciente:  ra.  prov.  And.  Levadura. 

RECIENTEMENTE:  adv.  t.  Poco  tiempo  antes. 

...  no  parece  pues  creíble,  que  si  San  Cipria- 
no (doctor  tan  candido  y  pío),  hallara  tan  rh 
CIENTEMENTE  desacreditada  la  doctrina  de 
Tertuliano...  se  preciara  eon  tal  extremo  de 
discípulo  suyo. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

Estos  principios  la  han  hecho  (á  la  Socie- 
dad) tomar  recientemente  las  providencias 
más  oportunas  para  asegurar  buenas  eleccio- 
nes, ete. 

JOVELLANOS. 

RECiFE:  Geog.  C.  cap.  del  est.  de  Pernambu- 
co,  Brasil,  sit.  á  orilla  del  Atlántico,  con  f.  c.  á 
Garanhuns,  Timbauba  y  Carnara;  190  000  ha- 
bitantes. Es  entre  todos  los  puertos  del  Brasil 
el  más  próximo  á  Europa  y  uno  de  los  más  concu- 
rridos de  América,  pues  se  halla  cerca  de  la  ruta 
que  siguen  los  navegantes  para  ir  de  un  hemis- 
ferio á  otro.  Es,  pues,  punto  de  escala  cómodo,  y 
además  centro  de  exportación  de  una  comarca 
que  produce  azúcar,  algodón,  café  y  tabaco.  La 
c.  se  halla  entre  las  desembocaduras  de  los  ríos 
Capibaribe  y  Beberibe,  y  consta  de  tres  barrios 
principales:  el  de  Recite,  en  una  isla  de  arena  ó 
arrecife  paralelo  á  la  costa;  el  de  San  Antonio, 
en  otra  isla,  entre  el  citado  arrecife  y  la  Tierra 
Firme;  y  el  de  Boa  Vista  en  Tierra  Firme.  Los 
tres  barrios  están  unidos  eutre  sí  por  puentes. 
Recite,  con  calles  estrechas  y  casas  altas,  es  el 
barrio  comercial.  San  Antonio  es  el  verdadero 
centro  de  la  c,  con  casas  de  tres  y  cuatro  pisos; 
entre  sus  edificios  públicos  merecen  citarse  el 
Palacio  de  la  Regencia,  el  Arsenal  de  la  Marina, 
la  Aduana,  el  Observatorio,  el  Parlamento  y  el 
Mercado.  El  barrio  de  Boa  Vista,  más  moderno, 
tiene  muchas  casas  de  un  solo  piso,  rodeadas  de 
jardines.  Más  al  interior,  á  orillas  del  Capibari- 
be, están  los  arrabales,  con  numerosas  quintas. 

-Recife:  Ocog.  Cabo  en  la  costa  S.  de  Áfri- 
ca. Es  el  extremo  occidental  do  la  bahía  de  Al- 
goa,  y  avanzando  en  dirección  del  S.E.  termina 
en  una  punta  baja.  Este  cabo  despide  muchas 
piedras  anegadas  y  arreciles  al  S.  y  S.O.  hasta 
1,4  y  3  millas  de  distancia,  sobro  los  cuales  hay 
muchas  rompientes  cuando  la  mar  esgruesa.  Kn 
el  extremo  oriental  de  dicho  cabo  hay  una  luz 
giratoria  blanca  y  roja.  La  torre  tiene  pintadas 
cuatro  fajas  horizontales,  rojas  y  blancas  alter- 
nativamente, siendo  su  elevación  de  2-1,4  m.  so- 
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|  bre  el  terreno,  y  de  2S,2  la  del  foco  luminoso  so- 
bre el  nivel  del  mar,  de  modo  que  la  luz  es  visi- 
ble á  ló  millas  de  distancia  en  tiempo  claro. 
Aproximándose  á  tierra  por  el  S.  ha  sucedido  á 
veces  el  confundir  el  Calió  San  Francisco  con  el 
Recife,  y  para  evitarlo  es  preciso  tener  en  cuenta 
que  el  último  se  distingue  por  una  colina  sit.  al 
N.O.  del  faro  y  de  mayor  altura  (jue  la  torre  de 
éste.  A  cierta  distancia  la  indicada  colina  apa- 

ii - I.i  terminación  de  la  línea  de  costa,  y 

además  se  ve  al  O.  de  la  misma  una  faja  hori- 
zontal de  arena  blanca  que  se  parece  á  una  playa. 

RECIÑA:  Gcog.  V.  Reka. 

RECINCHAR  (de  re  y  cinchar):  a.  Fajar  una 
cosa  con  otra,  ciñéndola  alrededor. 

RECINTO  (del  lat.  re  y  cinctus,  cercado,  ro- 
deado): m.  Espacio  que  se  comprende  dentro  de 
cierto  término. 

...  suceso  que  pareció  también  milagroso, 
considerada  la  multitud  innumerable  de  fle- 
chas, dardos  y  piedras,  que  se  hallaron  dentro 
del  recinto. 

Solís. 

Seguro  (el  colono)  de  que  sólo  su  voz  es  res- 
petada en  aquel  recinto,  le  riega  continua- 
mente con  su  sudor,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Recinto:  Art.  mil.  Desígnase  en  fortifica- 
ción con  esta  voz  la  línea  que  cierra  una  plaza 
fuerte  de  un  modo  continuo;  indica,  pues,  como 
dice  Almirante,  el  cuerpo  de  plaza,  la  línea  con- 
tinua, por  oposición  á  línea  con  intervalos,  ó  lí- 
nea de  obras  sueltas,  avanzadas,  exteriores,  des- 
tacadas. Las  Ordenanzas  de  1768  emplean  este 
vocablo  en  diversas  partes  con  el  mismo  sentido 
que  se  acaba  de  expresar. 

Los  elementos  constitutivos  de  la  fortificación 
se  reducen  á  recintos  continuos  y  fuertes  desta- 
cados. Desde  muy  antiguo  las  plazas  se  encerra- 
ban dentro  de  un  anillo  fortificado,  siendo  Vau- 
bán  uno  de  los  primeros  que  apuntó  y  realizó  la 
idea  de  colocar  algunas  obras  fuera  del  cuerpo 
de  plaza,  con  objeto  de  alejar  al  sitiador  y  do- 
minar el  terreno  exterior.  Cormentaique  desarro- 
lló más  esa  idea,  que  ampliaron  luego  Bousmard 
y  Chasseloup,  y  sobre  todo  Montalembert  al  pro- 
poner radicalísima  transformación  en  el  arte  de 
fortificar.  En  todos  sus  sistemas,  la  defensa  radi- 
caba principalmente  en  el  recinto,  en  el  cuerpo 
de  plaza;  lo  accesorio  eran  las  obras  destacadas, 
y  esos  son  los  principios  que  predominaron  bas- 
ta hace  poco  tiempo.  Pero  aumentaron  el  alcan- 
ce y  la  eficacia  de  las  armas,  y  empleándose  con 
mayor  frecuencia  el  bombardeo  para  atacar  las 
plazas,  hízose  preciso  ampliar  el  número  y  la 
importancia  de  las  obras  exteriores.  El  método 
señalado  por  Carnot,  que  fundaba  su  esencial 
fuerza  en  las  salidas,  fué  abriéndose  paso,  y  em- 
pleándose generalmente  la  defensa  activa,  las 
obras  exteriores,  de  elemento  secundario  cam- 
biáronse en  elemento  principal.  Las  plazas  tie- 
nen hoy  su  mayor  fortaleza  en  las  líneas  de  fuer- 
tes destacados  que  las  ciñen,  y  el  cuerpo  atrin- 
cherado adquiere  gran  boga  é  importancia. 

El  núcleo,  el  recinto,  el  cuerpo  de  plaza  sirve 
ahora  para  resguardar  los  parques,  almacenes, 
ete. ;  ha  perdido  indudablemente  su  antiguo  in- 
terés, pero  no  es  bien  que  de  él  se  prescinda, 
aunque  haya  quien  discuta  su  necesidad,  toda 
vez  que  en  todo  evento  pone  al  abrigo  de  un 
golpe  de  mano  los  múltiples  é  importantes  ele- 
mentos que  se  custodian  en  el  interior  de  la  pla- 
za ó  campo  atrincherado. 

El  recinto,  como  dejamos  dicho,  se  halla  cons- 
tituido por  una  línea  continua  que  rodea  por 
completo  á  la  plaza,  salvo  los  parajes  en  que  ba- 
ya un  obstáculo  natural,  como  un  río,  el  mar,  un 
terreno  pantanoso.  Puede  organizarse  de  dos  mo- 
dos: ó  bien  por  frentes  sucesivos,  unos  al  lado 
de  los  otros,  ó  bien  uniendo  por  líneas  de  cone- 
xión oluas  independientes  situadas  en  los  pun- 
tos notables.  Con  el  primer  procedimiento  seda 
más  unidad  á  la  resistencia;  con  el  segundo,  al 
construir  los  fuerte;;,  se  crean  puntos  obligados 
de  ataque,  y  las  líneas  de  conexión  pueden  re- 
servarse para  el  momento  en  que  estalle  la  gue- 
rra, si  la  colocación   de   la    plaza   en  el  teatro  de 

operaciones  lo  permite,  empleando  sólo  atrin- 
cheramientos de  campaña  ó  sección  permanen- 
tes. I  >e  todas  maneras,  en  el  trazado  del  reointo 

deben  cumplirse  bis  condici s  siguientes:  l." 

Conservar  en  lo  posible  la  regularidad  del  polí- 
gono á  que  aquél  ha  de  adaptarse.   2.a   Ocupar 
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con  salientes  los  puntos  elevados,  con  lo  cnal  H 
logra  dominación  sobre  el  agresor  y  se  evita  la 
enfilada.  3.a  Batir  bien  los  pliegues  del  terreno. 
Si  para  satisfacer  la  segunda  condición  hay  que 
adelantar  mucho  el  recinto,  puede  renunciarse  á 
ello,  y  colocar  en  el  borde  del  saliente  una  obra 
avanzada  que  bata  la  vertiente. 

RECIO,  CÍA  (del  lat.  rigldui):  adj.  Fuerte 
robusto,  vigoroso. 

...  me  detuve  ahí  cerca 
En  casa  de  un  conocido. 
Que  tune  una  tos  muy  recia, 
Y  calentura,  y  ... 

L.  F.  de  Moratín. 

Acudieron  (Lamón  y   Dryas),  que  eran  dos 
viejos  recios,  con  las  manos  endurecidas  en  la- 
labores  del  campo,  y  se  hicieron  respetai 
Valbka, 

-Recio:  Grueso,  gordo  ó  abultado. 

...:   la  siega  con  guadaña)  adelanta  mucha 
tarea,  pero  necesita  una  guarnición  de  varillas, 
y  aun  mejor  de  tela  recia  para  sostener  la  mies. 
Olivan. 

-Recio:  Áspero,  duro  de  genio. 
-Recio:  Duro,  grave,  difícil  de  soportar. 
-Recio:  Hablando  de  tierras,  grueso,  subs- 
tancioso, de  mucha  miga. 

Si  éste  (el  terreno)  fuese  húmedo  y  RECIO,  se 
entierran  los  trigos  á  cuatro  ó  seis  dedos,  etc. 
Olivan. 

-  Recio:  Hablando  del  tiempo,  rigoroso,  rí- 
gido. 

Hízose  pues  á  la  vela  (Atlas);  pero  como  se 
levantasen  RECIOS  temporales,  corrió  fortuna, 
derrotóse  toda  su  armada,  etc. 

Mariana. 

...,  fué  sorprendida  la  nave  por  una  RECIA 
tormenta,  que  la  hizo  naufragar  sobre  Ihiza. 
JOVELLANOS. 

-Recio:  Veloz,  impetuoso,  acelerado. 
-Recio:  adv.  m.  De  recio. 

—  Calla,  que  pienso  que  viene: 
Que  nadie  en  la  casa  pisa 
De  un  desposado,  tan  RBOIO. 

Tirso  de  Molina. 

—  Ahora  todos  hablan  recio: 
Habíame  tú  así. 

Ramón  de  la  C'urz. 

-En  hablándole  recio  al  hombre,  se  le  deja 
cortado. 

Hartzenbusch. 

-  Recio:  Con  rapidez,  ímpetu  ó  precipitación. 

-De  recio:  m.  adv.  Reciamente,  fuerte- 
mente. 

...;  á  unos  enemigos,  que  atacan  su  asechan- 
za, y  disparando  desde  sus  emboscadas,  sólo 
emplean  las  armas  prohibidas  de  la  mentira 
y  la  calumnia,  es  preciso  cargarlos  de  RECIO. 
JOVELLANOS. 

-Recio:  Geog.  Río  del  Tolima,  Colombia. 
Nace  en  el  nevado  de  Tolima,  corre  al  N.  del 
dep.  y  tributa  sus  aguasal  Magdalena  por  la  ori- 
lla izq.,  junto  á  la  c.  de  Ambalema. 

RECIPE  (Imper.  del  lat.  rseipi  re,  recibir:  reci- 
be, toma):  m.  Abreviatura  con  que  se  encabeza 
la  receta. 

Para  copiar  una  inscripción...  Rícir-E  un  pe- 
dazo de  papel  de  su  tamaño,  el  más  blai 
estoposo  que  hallares:  etc. 

JOVELLANOS. 

-RECIBE:  l'am.  Receta; nota  que  por  escrito 

da  el  médico  ó  cirujano  al  boticario  para  la  com- 
posición de  un  remedio. 

...  sólo  los  un  dúos  nos  pueden  matar,  sin 
más  espada  que  un  recite. 

Cervantes, 

Bl  CIBE:  fig.  y  l'am.  Desazón,  disgusto  ó  mal 
descacho  que  se  da  á  uno. 

-(Será  (la  carta)  algún  RÉOIPB 
he  su  tío,  que  es  tan  rígido... : 
Todo  cuanto  hacen  los  jóvenes 
Parece  álos  viejos  mal). 

Bretón  di  i  os  Herreros, 

RECIPI ÁNGULO:  ni.  Carp.  in.stluuiclitn.loe.il- 
pintería  empleado  para   medir  y  trazar  ángulos, 
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representado  en  la  fig.  sigu  ientc ;  puede  ser  de  ma- 
dera ó  metal,  siendo  mejores  los  de  acero.  Consta 
de  dos  reglas,  ACy  EG,  articuladas  por  un  pasa- 
dor B,  de  modo  que  las  magnitudes  BE  y  BO 
sean  iguales,  así  como  las  BA  y  BG;  en  los  ex- 
tremos E  y  C  de  cada  una  van  articuladas  otras 
dos  reglas,  ED  y  OD,  que  á  su  vez  se  articulan 
en  L>,  formando  un  rombo  BODE,  pues  las  dis- 
tancias entre  las  articulaciones  son  iguales;  la 


regla  AC  lleva  en  el  canto  opuesto  al  rombo  un 
semicírculo  graduado  que  recorre  la  parte  BG 
de  la  regla  EG,  terminada  por  un  botón  de  ma- 
nivela G. 

Para  medir  un  ángulo  se  aplican  los  cantos 
exteriores  de  EB  y  BA  á  los  lados  del  ángulo,  y 
éste  estará  medido  por  su  opuesto  GBC,  que  le  es 
igual ;  y  para  trazar  un  ángulo  dado  se  señala  en 
GBC  y  se  traza  por  ABE. 

RECIPIENTE  (del  lat.  recipíens,  recipientis, 
p.  a.  de  recipérc,  recibir):  adj.  Que  recibe. 

-Recipiente:  m.  Receptáculo;  cavidad  en 
que  se  contiene  ó  puede  contenerse  cualquier 
substancia. 

-Recipiente:  Vaso  que  en  los  alambiques 
recoge  el  líquido  formado  por  enfriamiento  de 
vapores  ó  gases,  en  el  serpentín. 

-  Recipiente:  Campana  de  vidrio  ó  cristal, 
que  se  coloca  sobre  la  platina  de  la  máquina  neu- 
mática, cerrando  el  espacio  en  que  va  á  hacerse 
el  vacío. 

-Recipiente  florentino:  Art.  ind.  En  la 
fabricación  de  esencias  ó  aceites  volátiles,  lleva 
este  nombre  un  frasco  del  que  sale  próximo  al 
fondo  un  tubo  que  va  adosado  exteriorícente  á 
sus  paredes  y  vuelve  en  ángulo  recto  normal- 
mente á  la  pared,  como  á  la  mitad  de  su  altura, 
volviendo  después  á  encorvarse  ligeramente.como 
la  llave  de  salida  de  agua  de  una  fuente;  su  ob- 
jeto es  bien  fácil  de  conocer;  las  esencias  ó  acei- 
tes volátiles  salen  mezclados  con  agua, que  como 
de  mayor  densidtd  que  la  esencia,  al  verter  la 
mezcla  en  el  frasco,  estando  cerrado  el  tubo,  los 
líquidos  se  colocan  por  el  orden  de  sus  densida- 
des, yéndose  el  agua  al  fondo,  y  si  ya  en  este  es- 
tado se  destapa  el  tubo,  por  la  teoría  de  vasos 
comunicantes,  sube  el  agua  que  está  debajo  por 
el  tubo,  y  ya  no  hay  inconveniente  en  seguir  car- 
gando el  recipiente  hasta  que  toda  el  agua  ha  [la- 
sado al  tubo,  saliendo  de  él  la  sobrante  y  que- 
dando la  esencia,  llenando  el  frasco  hasta  la  al- 
tura del  tubo;  no  hay  inconveniente  en  que  éste 
llegue  al  tercio  de  la  boca;  una  vez  que  ha  salido 
toda  el  agua,  se  trasvasa  la  esencia  á  frascos  ce- 
rrados. 

RECIPROCACIÓN  (del  lat.  reciprocedlo):  f.  Re- 
ciprocidad. 

-  Reciprocación:  Manera  de  ejercerse  la  ac- 
ción del  verbo  recíproco. 

RECIPROCAMENTE:  adv.  m.  Mutuamente,  con 
igual  correspondencia. 

...  también  esta  demonstración  de  grande 
amor  la  notan  con  murmuración  algunos:  mi- 
rad (dicen)  cómo  se  aman:  admíranse,  porque 
ellos  recíprocamente  se  aborrecen. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

Amos  y  amas  quedan  recíprocamente  con- 
tentos de  haber  salido  de  maulas;  ellas  con 
marcharse,  y  ellos  con  que  se  marchen:  etc. 
ETartzenbusoh. 

RECIPROCIDAD  (del  lat.  reciprocítas):  f.  Co- 
rrespondencia mutua  de  una  persona  ó  cosa  con 
otra. 
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Sean  cualesquiera,  repito,  su  clase  y  sus  re- 
cursos, hay  siempre  una  reciprocidad  de  es- 
mero entre  la  mujer  y  el  hombre. 

Castro  y  Serrano. 

-Reciprocidad:  Mal.  Legendre,  en  su  Teo- 
ría de  los  números,  llama  ley  de  reciprocidad  á 
una  propiedad,  notable  de  los  números  primos, 
que  consiste  en  que  si  m  y  n  son  dos  de  estos  nú- 
meros, el  resto  de 
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m       "      , 
dividido  por  n,  será  siempre  igual  al  resto  de 


dividido  por  m,  siempre  que  m  y  n  no  sean  am- 
bos de  la  forma4.í  +  3,  ó  será  igual  á  este  último 
resto  tomado  negativamente  si  m  y  n  son  los 
dos  de  esta  forma.  Estos  restos  son  además  cons- 
tantemente iguales  á  +  1  ó  á  -  1.  V.  Legendre, 
Thiorie  des  nombres,  III  partie. 

RECÍPROCO,  CA  (del  lat.  reciprócus):  adj. 
Igual  en  la  correspondencia  de  uno  á  otro. 

...  al  mismo  tiempo  que  pactaban  (los  in- 
gleses) con  nosotros,  en  1660,  una  absoluta  y 
recíproca  libertad  de  comercio,  daban  la  úl- 
tima mano  á  su  célebre  acto  de  navegación. 
JOVELLANOS. 

...  amor  pide  trato  y  vista 
Y  recíproco  deseo. 

HARTZENBUSCn. 

-Reciproco:  Gram.  V.  Verbo  recíproco. 
U.  t.  c.  s. 

-Recíproco:  Matan.  Dos  cantidades  se  di- 
cen recíprocas  una  de  otra  cuando  su  producto 


es  igual  á  la  unidad.  Así 

_     M 


-  es  recíproca  de  A, 


-es  reciproca 


de 


En  general,  se  ob- 


N_ 

N  '         *  M 

tiene  la  recíproca  de  una  cantidad  M  cualquie- 
ra dividiendo  la  unidad  por  esta  cantidad. 

También  se  suelen  llamar  inversas  á  las  can- 
tid  Mis  recíprocas. 

En  el  artículo  Proporcionalidad  queda  ex- 
plicado lo  que  se  entiende  por  cantidades  recí- 
procamente proporcionales,  y  nada  tenemos  que 
añadir  á  lo  dicho  allí  sobre  este  asunto. 

Llámase  teorema  recíproco,  ó  simplemente  re- 
cíproco de  un  teorema  directo,  á  la  proposición 
en  que  se  toma  por  la  hipótesis  y  conclusión  lo 
que  es  conclusión  é  hipótesis  respectivamente  en 
la  proposición  directa. 

Así,  al  teorema  directo:  todo  punto  situado  en 
la  perpendicular  á  una  recta  en  su  punto  medio 
equidista  de  los  extremos  de  esta  recta,  correspon- 
de el  recíproco:  todo  punto  equidistante  de  los 
extremos  de  una  recta  se  halla  en  la  perpendicu- 
lar levantada  d  esta  recta  en  su  punto  medio. 

recisión  (del  lat.  recisío):  i.  For.  Resci- 
sión. 

...  los  romanos,  que  mejor  entendiéronlas 
materias  de  justicia,  concedieron  muchas  ve- 
ces la  recisión  general  de  las  deudas. 

Fr.  Juan  Márquez. 

RECITACIÓN  (del  lat.  recitoUo);  f.  Acción  de 
recitar. 

...  hemos  de  considerar...  la  buena  distribu- 
ción y  desempeño  de  todas  las  partes  de  un 
discurso,  y  su  recitación  ó  pronunciación 
propia. 

JOVELLANOS. 

RECITÁCULO:  m.  Escena,  lugar  donde  anti- 
guamente se  recitaba,  especialmente  en  el  tem- 
plo. 

RECITADO  (de  recitar):  m.  Mus.  Composición 
de  música  que  se  usa  en  las  poesías  narratorias 
y  en  los  diálogos,  y  es  un  medio  entre  la  de- 
clamación y  el  canto. 

«¡Bello  dúo!  Mi  oreja  ha  regalado.» - 
Bien:  mas  jpor  qué  el  monarca  babilonio 
Ya  cadáver  entona  uu  recitado? 

Bretón  de  los  Herreros. 

RECITADOR,  RA  (del  lat.  recitátor):  adj.  (L>ne 
recita.  U.  t.  c.  s. 

recitante,  TA  (de  recitar):  ni.  y  f.  ant. 
Comediante  ó  farsante. 


RECITAR  (del  lat.  recitare):  a.  Referir,  con- 
tar ó  decir  en  voz  alta  un  discurso  ú  oración. 

Ahora  ejercitarán  en  Gramática   general... 
arte  de  extractar,  recitar,  declamar,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Recitar:  Decir  o  pronunciar  de  memoria 
y  en  voz  alta  versos,  discursos,  etc. 

...,  nuestro  mayor  placer  fué  oirle  recitar 
algunos  poemas,  etc, 

JOVELLANOS. 

RECITATIVO,  VA:  adj.  Mus.  V.  ESTILO  RECI- 
TATIVO. 

...la  cual  en  blando  movimiento  bajó  has- 
ta la  punta  del  tablado,  en  recitativo  estilo, 
cantando  ella  y  respondiendo  el  coro. 

Calderón. 

RECIURA:  f.  Calidad  de  recio. 

...como  quiera  que  jamás  pudieron  tener 
aquella  vigilancia,  ligereza  ni  reciura  que  te- 
nían estos  otros,  para  durar  con  sus  yeguas. 
Florián  de  Ocampo. 

-Reciura:  Rigor  del  tiempo  ó  de  la  esta- 
ción. 

RECIZALLA:  f.  Segunda  cizalla. 

RECKLINGHAUSEN:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo, 
regencia  de  Münster,  prov.  de  "Westfalia,  Pru- 
sia,  Alemania,  sit.  en  las  colinas  del  Haar.l,  en 
el  f.  de  Münster  á  Essen;  10  000  habits.  Minas 
de  hulla;  fab.  de  pólvora,  objetos  de  estaño  y 
harinas.  Castillo  de  los  duques  de  Arenberg. 

-RECKLINGHAUSEN     (FEDERICO    DE):    Biog. 

Anatómico  y  patólogo  alemán.  N.  en  Gutersloh 
(Westfalia)  á  2  de  diciembre  de  1833.  Después 
de  tomar  el  grado  de  Doctor  en  Medicina  en 
Berlín,  fué  á  perfeccionarse  con  Virchow,  con 
quien  estuvo  un  año.  Fué  sucesivamente  agre- 
gado al  Instituto  de  Patología  y  Anatomía  de 
Berlín  (1858  á  1864) ¡profesor  ordinario  de  Ana- 
tomía patológica  de  Koenigsber,  de  Wurzburgo 
(1865),  y  finalmente  de  Estrasburgo  (1872). 
Reeklinghausen  se  lia  dado  á  conocer  por  una 
serie  de  trabajos  notables  sobre  Anatomía  y  Pa- 
tología, de  los  cuales  citaremos  especialmente  el 
descubrimiento  de  las  células  errantes,  que  ha 
servido  de  base  á  la  teoría  de  las  inflamaciones 
de  Cohnheim,  y  sus  investigaciones  sobre  la  re- 
lación, desde  el  punto  de  vista  patológico,  entre 
el  tejido  celular  y  los  vasos  linfáticos.  Ha  publi- 
cado ;  Los  vasos  linfáticos  y  su  relación  con  el  /eji- 
do celular;  Manual  de  Patología  general  de  la 
circulación  y  de  la  alimentación,  y  numerosos 
artículos  en  las  revistas  médicas. 

RECKNITZ  ó  REKNITZ:  Gcog.  Río  del  Gran 
Ducado  de  Mecklemburgo,  Alemania.  Nace  en 
los  pantanos  que  hay  cerca  de  Giistrow,  aguas 
arriba  de  la  aldea  de  Recknitz;  corre  al  N.E., 
riega  á  Lage  y  Tessin,  vuelve  al  N.O. ,  forma  la 
frontera  con  la  prov.  de  Pomerania,  y  entre 
Ribnitz  y  Dammgarten  desagua  en  el  Saaler 
Bodden,  laguna  que  comunica  con  el  Mar  Bál- 
tico. Su  curso  es  de  82  kms. 

RECLAMABLE:  adj.  Que  se  puede  reclamar. 

RECLAM ACIÓN  (del  lat. reclamatio):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  reclamar. 

-  Reclamación:  For.  Oposición  ó  contradic- 
ción que  se  hace  á  una  cosa  como  injusta,  ó  mos- 
trando no  consentir  en  ella. 

RECLAMANTE:  p.  a.  de  RECLAMAR.  Que  re- 
clama. U.  t.  c.  s. 

RECLAMAR  (del  lat.  reclamare;  de  re  y  cla- 
mare, gritar,  llamar):  n.  Clamar  contra  una  cosa, 
oponerse  á  ella  de  palabra  ó  por  escrito. 

...  el  tal  hermano  sea  obligado  á  reclamar 
por  su  posesión,  hasta  el  primer  Concejo  que  se 
hiciese  en  las  sierras. 

Leyes  de  la  Mesta. 

-  Reclamar:  poét.  Resonar. 

-  Reclamar:  Mar.  Llegar  la  verga  junto  al 
reclamo. 

-Reclamar:  a.  Clamar  ó  llamar  con  repeti- 
ción ó  mucha  instancia. 

-Reclamar:  Pedir  ó  exigir  con  derecho  ó 
con  instancia  una  cosa. 

Reclamar  el  precio  de  un  trabajo:  recla- 
mar atención. 

Diccionario  de  la  Academia. 
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-Reclamar:  Llamar  i  las  aves  con  el  re- 
clamo. 

-RECLAMAR:  For.  Llamar  una  autoridad  á 
un  prófugo,  ó  pedir  el  juez  competente  el  reo  ó 
la  causa  en  que  otro  entiende  indebidamente. 

-RECLAMARSE:  r.  Llamarse  unas  á  otras  cier- 
tas aves  de  una  misma  especie.  U.  t.  c.  a. 

...  desde  que  la  perdiz  empieza  á  poner  sus 
huevos,  que  es  por  fin  de  abril,  hasta  S.  Juan, 
quince  días  más  ó  menos,  que  sacan  sus  pollos, 
SK  reclama  como  hembra. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

RECLAME:  m.  Muí:  Cajeta  con  sus  roldanas, 
que  está  eu  los  cuellos  de  los  masteleros,  por 
donde  pasan  las  ostagas  de  las  gavias. 

reclamo  (de  reclamar):  m.  Ave  doméstica 
enseñada  para  que  con  su  canto  atraiga  otras  de 
su  especie. 

Después  de  su  frugal  almuerzo,  el  corsario  se 
lanza  fuera  de  su  choza  alguna  vez  con  RECLA- 
MO, más  comúnmeute  con  perro,  etc. 

Larra. 

El  agua  del  pozo  de  la  Solana  forma  un  arro- 
yo claro  y  abundante  donde  vienen  á  beber  to- 
dos los  pajaritos  de  las  cercanías  y  donde  se  ca- 
zan á  centenares  por  medio  de  espartos  con  li- 
ja i  con  red,  en  cuyo  centro  se  colocan  el  cim- 
bel y  el  KECLAMO. 

Valera. 

-  Reclamo:  Voz  con  que  un  ave  llama  á  otra 
de  su  especie. 

-  Reclamo  :  Instrumento  para  llamar  las 
aves  imitando  sr  voz. 

...ordenamos  y  mandamos  que  no  se  pueda 
cazar  cou  lazos  de  alambre,  ni  con  cerdas, ni  con 
redes,  ni  con  otro  género  de  instrumentos,  ni 

COn  RECLAMOS. 

Nueva  Recopilación. 

-  Reclamo:  Voz  ó  grito  llamando  á  uno. 

-Reclamo:  Llamada:  señal  que  en  impre- 
sos ó  manuscritos  sirve  para  llamar  la  atención 
desde  un  lugar  hacia  otro  en  que  se  pone  cita, 
nota,  corrección  ó  advertencia  de  cualquiera 
clase. 

-  Reclamo:  fig.  Cualquiera  cosa  que  atrao  ó 
convida. 

-  El  reló  de  los  amantes  siempre  adelanta. 
Me  desesperaría  si  (don  Crispíu)  hubiese  acudi- 
do al  reclamo. 

Hartzeneusch. 

Lee  la  cuarta  plana  de  un  periódico  nuestro, 
y  verás  si  por  casualidad  descubres  un  solo 
anuncio  ó  reclamo  en  que  la  parte  activa  y 
responsable  sea  una  mujer  española. 

Castro  y  Serrano. 

-Reclamo:  Gemí.  Criado  de  la  mujer  de  la 
mancebía. 

Diciendo  aquesto,  el  baldeo 
Empuñó,  mas  un  chulamo 
Que  acompañaba  la  Iza, 
Y  le  servía  de  reclamo. 

Romances  de  la  Gemianía. 

-Reclamo:  For.  Reclamación. 

...  con  lo  cual  retenga  eu  sí  la  posesión,  como 
si  sus  ganados  lo  pastasen  actualmente  y  cum- 
pla con  solo  un  reclamo. 

Leyes  de  la  Mesta, 

-Reclamo:  Impr.  Palabra  ó  sílaba  que  solía 
ponerse  en  lo  impreso,  al  fin  de  cada  plana,  y 
era  la  misma  con  quo  había  de  empezar  la  pla- 
na siguiente. 

...  es  proprio  suyo  mirar  las  concordancias 
del  guión  ó  reclamo,  signatura,  que  es  la  letra 
que  se  pone  al  fin  de  algunas  páginas. 
Cristóbal  Suárez  de  Figüeroa. 
-Acudir  uno  al  reclamo:  fr.  fig.  y  fam. 
Venir  á  donde  ha  oído  quo  hay  cosa  á  su  propó- 
sito. 

-  Reclamo:  Caza  y  Pesca.  Además  de  sus 
acepciones  figuradas,  la  palabra  reclamo  puede 
emplearse  en  diversos  sentidos,  quo  todos,  sin 
embargo,  convienen  en  un  significado  muy  aná- 
logo, puesto  que  expresan  la  llamada  que  me- 
diante su  canto  (')  voz  haco  un  animal  para 
atraer  á  los  de  su  especie,  y  que  á  veces  el  hom- 
bre imita  para  apoderarse  de  ellos. 

En  la  acepción  más  recta  de  esta  palabra,  re- 
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clamo  significa  el  sonido  especial  que  las  aves 
producen  para  llamarse  entre  sí,  emitiendo  mo- 
dulaciones muy  diversas  en  las  distintas  espe- 
cies ó  auu  dentro  de  una  misma,  según  la  idea 
que  quieran  expresar.  Sólo  el  hombre  puede  jac- 
tarse, entre  todos  los  demás  seres,  de  tener  un 
lenguaje  más  rico  que  el  de  las  aves,  y  aun  és- 
tas ciertamente  le  ganan  en  armonía  y  .al- 
gunas veces  logran,  como  los  loros  y  maricas, 
imitarle.  Las  aves  poseen  un  aparato  laríngeo 
(V.  Pájaros)  perfectamente  constituido  para 
modularlos  sonidos  más  ricos  y  variados;  mu- 
chas, sin  embargo,  apenas  si  producen  más  que 
algunas  notas  ó  sonidos  chillones  y  desagrada- 
bles; pero  la  mayoría  de  ellas  tienen  una  varie- 
dad de  tonos  tan  armoniosos  que  el  hombre  mis- 
mo queda  embelesado  con  su  canto.  Este  canto 
varía  según  lo  que  quieren  expresar,  y  á  través 
de  los  bosques  más  espesos,  á  pesar  de  distancias 
á  veces  considerables,  las  aves  se  llaman  unas  á 
otras,  manifiestan  su  alegría  ó  su  dolor,  se  ena- 
moran, se  retan,  piden  auxilio,  en  una  palabra, 
se  comunican  mil  sentimientos  diversos,  que 
ellas  comprenden  entre  sí,  que  el  observador 
atento  logra  descifrar,  y  que  aun  las  aves  de  di- 
versas especies  entienden.  Todos  los  pajarillos 
perciben  y  comprenden  los  gritos  de  las  rapa- 
ces; las  voces  de  alarma  de  los  mirlos  bastan 
para  asustar  á  todos  los  pájaros  de  un  bosque; 
los  pájaros  más  vigilantes  avisan  á  los  más  des- 
cuidados,y  todos  entre  sí,  aun  siendo  de  géneros 
y  especies  muy  diversas,  se  entienden  perfecta- 
mente como  si  todos  ellos  formasen  parte  de  una 
sola  familia. 

Los  pájaros  cantores  son  los  que  llevan  ven- 
taja á  todas  las  demás  aves,  y  su  aparato  larín- 
geo, desarrollado  de  una  manera  especial  merced 
á  una  dilatación  que  forma  su  parte  inferior, 
denominada  hipolaringe,  les  permite  modular 
multitud  de  sonidos  y  emitir  cantos  sumamente 
variados  y  armoniosos.  Cada  especie  tiene  su  en- 
tonación de  voz  particular  y  una  extensión  pro- 
pia; sus  notas  difieren  de  touo,  timbre,  amplitud 
y  fuerza;  unas  producen  sólo  notas  sueltas,  otras 
pueden  recorrer  varias  octavas;  generalmente  las 
notas  difieren  en  un  tercio  ó  en  un  quinto. 

Algunas  aves,  especialmente  las  que  tienen  la 
lengua  algo  carnosa,  logran  imitar  la  voz  huma- 
na y  aprenden  con  mayor  ó  menor  facilidad  una 
porción  de  palabras  que  repiten  constantemente. 
Desde  muy  antiguo  es  uso  el  enseñar  á  hablar 
á  ciertas  aves,  y  aun,  de  creerá  Aristóteles,  Pli- 
nio  y  otros  autores  antiguos,  era  costumbre  mu- 
cho más  frecuente  que  lo  que  hoy  es,  á  pesar  de 
que  los  grajos,  urracas,  cuervos,  etc.,  á  los  que 
entonces  se  enseñaba,  no  podían  tener  la  facili- 
dad que  poseen  los  loros  para  articular  sílabas. 

En  la  época  del  celo  las  facultades  cantoras 
de  las  aves  se  desarrollan  en  grado  sumo,  y  en 
ciertas  especies,  en  muchas  de  ellas,  es  su  princi- 
pal ocupación  el  llamarse  unas  á  otras,  ya  para 
atraer  á  la  hembra  ó  ya  para  retarse  los  machos 
entre  sí  y  disputar  por  la  posesión  de  las  hem- 
bras. No  parece  sino  que  sostienen  un  vivo  diá- 
logo en  el  que,  acalorándose  cada  vez,  excitan  su 
furia  hasta  llegar  á  la  lucha.  Las  perdices,  por 
ejemplo,  en  la  época  del  celo  hacen  oir  su  pene- 
trante canto;  eu  los  meses  de  enero  á  abril  tie- 
ne lugar  el  celo  del  macho,  y  entonces  es  fre- 
cuente al  amanecer  escucharle  y  ver  cómo  con- 
testan todos  los  demás  que  están  en  las  inme- 
diaciones, y  cómo  acuden  á  él  los  machos  y  las 
hembras. 

El  hombre,  tratando  siempre  de  sacar  prove- 
cho de  cuanto  pueda  serle  útil,  con  objeto  de 
atraer  las  aves  y  otros  animales,  ha  intentado 
explotar  sus  pasiones  para  hacerlas  acudir:  así, 
valiéndose  de  individuos  enjaulados,  criados  en 
donirstiiidad,  engaña  á  las  aves  que  viven  en 
los  campos.  Estos  individuos  cautivos,  criados 
en  las  casas,  ó  prisioneros  en  ellas  por  largo 
tiempo,  en  cuanto  se  ven  en  los  campos  emiten 
su  canto,  y  atraen  con  él  á  sus  congéneres  al  al- 
cance del  cazador.  Dichos  individuos  se  llaman 
reclamos. 

Muchas  son  las  aves  que  se  cazan  con  este  gé- 
nero de  reclamos,  y  de  ellas  las  más  empicadas 
son  la  perdiz,  la  codorniz,  los  jilgueros,  los  ver- 
derones y  otros  pájaros  afines. 

Para  la  caza  de  la  perdiz  se  emplean  reí  lamos 
machos  6  hembras,  según  la  época  del  celo,  el 
del  macho  ó  el  de  la  hembra,  en  que  se  quiera 
practicar  este  género  do  caza.  En  febrero,  marzo 
y  abril  se  eaza  con  el  macho,  y  en  junio  \  ju  i" 
con  el  reclamo  hembra.  Los  reclamos  son  indi- 
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viduos  cogidos  de  pequeños  y  criados  en  jaulas 
de  forma  cónica,  en  las  que  el  animal  no 
muy  holgado,  pero  es  en  cambio  objeto  de 
género  de  cuidados  por  parte  de  su  dueño,  que 
generalmente  con  gran  solicitud  atiende 
mida,  á  darle   verde,  agua,  que  tenga  arena  en 
que  espulgarse,  sacarle  al  sol,  etc..  y  otral  mil 
minuciosidades  de  que  cuida  todo  buen  aficiona- 
do; así  que  no  es  de  extrañar  que  por  un  buen 
reclamo  se  paguen  á  veces  unís   de    500  ]  e 

Los  reclamos  ó  pájaros  se  llevan  en  sus  jaulas, 
enfundadas  para  que  no  vean  la  luz.  hasta  el 
monte,  al  sitio  escogido  y  que  se  sabe  que  es 
querencioso  de  estasaves.  Allí  se  escoge  un  pon- 
to, aveces  preparado  de  mucho  tiempo  antes,  en 
el  que  se  hace  el  puesto  ó  tollo  ó  sitio  eu  que  se 
esconde  el  cazador,  formado  con  i 
piedras,  constituyendo  ó  una  pequeña  chocita  ó 
sencillamente  oculto  en  la  espesura,  y  el  recla- 
mo se  cuelga  de  una  rama  ó  se  coloca  en  una 
piedra  cercana,  el  tango.  Estimulada  la  pobre 
ave  por  el  campo  y  por  el  ambiente,  y  encontrán- 
dose también  en  el  celo,  su  naturaleza  recobra 
sus  instintos  y  comienza  á  cantar.  Les  michos 
que  están  cercanos  á  aquel  sitio,  situado  de  or- 
dinario en  alguna  eminencia  del  terreno,  exci- 
tados por  este  canto  y  extrañando  la  voz  del  in- 
truso, acuden  belicosos  al  desafío  y  contestan  á 
su  voz  en  el  mismo  tono,  acercándose  cada  vez 
más;  por  su  parte  las  hembras,  rendidas  á  su  re- 
clamo, acuden  también,  y  unos  y  otras,  acer- 
cándose cegadas  por  su  pasión  basta  el  puesto, 
se  ponen  tan  cerca  del  cazador  que  puede  á  man- 
salva tirar  sobre  ellas.  El  disparo  acalla  por  un 
rato  el  canto  de  las  aves,  pero  poco  á  poco  el 
macho  comienza  á  reclamar  y  nuevas  víctimas 
acuden  pasando  por  encima  de  los  cadáveres  de 
las  primeras,  para  servir  de  blanco  al  escondido 
cazador. 

La  caza  de  la  hembra  tiene  lugar  en  forma 
parecida,  en  los  meses  de  junio  y  julio,  ya  ma- 
duras las  mieses,  cuando  las  hembras  están  en 
huevos,  separadas  de  los  machos;  entonces  el 
reclamo  que  se  emplea  es  una  hembra,  á  cuyo 
canto  acuden  los  machos  aún  no  aparejados  ó 
infieles  á  su  consorte,  en  busca  de  nuevos  amo- 
res. Generalmente  á  las  hembras  se  las  guarda 
en  la  jaula  con  un  pollito  de  gallina,  al  que  cui- 
dan como  propio,  y  al  llevarlas  al  campo  se  las 
quita;  entonces  la  perdiz  llama  á  su  cría,  y  á  es- 
ta llamada  acuden  los  machos. 

No  deja  de  tener  sus  incidentes  muy  variados 
este  género  de  caza,  muy  del  gusto  de  muchos 
aficionados,  pues  las  perdices  se  defienden  y  se 
extrañan,  y  entonces  son  de  apreciarlos  traba- 
jos de  un  buen  reclamo  para  hacerlas  acudir, 
que  no  parece  sino  que  de  acuerdo  con  el  caza- 
dor comprende  toda  la  extensión  de  su  traidor 
papel. 

Las  codornices  se  emplean  también  como  re- 
clamos en  la  caza  (pie  de  ellas  se  hace  con  la  red 
cuando  están  los  trigos  altos.  Los  machos  enjau- 
lados se  ponen  entre  los  trigos;  por  encima  de 
éstos  se  tiende  una  red,  y  al  canto  del  reclamo 
acuden  las  codornices  en  libertad;  entonces  el 
cazador  las  espanta,  y  al  tratar  de  volar  se  enre- 
dan en  las  mallas  de  la  red. 

Los  pájaros,  como  los  jilgueros,  verderones, 
etc.,  se  cazan  también  con  reclamo,  en  una  pra- 
dera, generalmente  en  las  vegas;  se  dispone  una 
red  formada  de  dos  hojas,  de  modo  que  tirando 
de  una  cuerda  giran  estas  dos  hojas  y  se  cierran, 
reteniendo  los  pájaros  que  quedan  debajo.  En  el 
espacio  que  queda  entre  las  dos  mitades  de  la 
red  abierta   se  ponen  los  reclamos,  y  atados  .i 
unas  ramitas  ó  perchas,  á  veces  movedizas  tiran- 
do de  una  cuerda,  se  ponen   otros  reclame 
no  son   tan   cantores  como  los   otros,  pero  que 
como  revolotean  tratando  de  escapar  y  obliga- 
dos  por  el   movimiento  que  se   da  á  la    : 
mediante  la  cuerda,  hacen  acudir  á  los  pájaros 
libres,  que  vienen  creyendo  que  allí  encontrarán 
buena  comida.  Atraíaos  por  el  canto  de  los  re- 
clamos y  por  el  movimiento  de  los  cimbel, 
así  se  llama  á  los  que  se  obliga  á  revolotear, acu- 
den bandadas  de  pajarillos,  y  entonces  el  paja- 
rero, que  está   cerca  escondido,    tirando  d 
cuerdas  de  la  red  cierra  ésta  \  se  apodera 
pobres  pájaros. 

El  o  i  ador  desi  oso  de  prescindir  de  la  necesi- 
dad de  llevar  individuos  enjaulados  de  la  misma 
BSpeoie  acude  a  .'tros  artificios  ¡.ara  imitar  el 
canto  de  las  aves  j  la  voz  de  otros  animales,  y 
esto  lo  consigue  unas  \  eces  por  medio  de  instru- 
mentos que  producen  un  sonido  semejante  al 
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verdadero,  y  otras  sencillamente  eou  su  propia 
voz.  Estos  instrumentos  con  que  el  cazador  imi- 
to el  canto  ó  reclamo  de  las  aves  se  denominan 
también  miamos,  y  requieren  siempre  por  parte 
del  cazador  el  conocimiento  de  los  cautos  que 
trata  de  imitar,  y  no  escasa  maña  para  lograr- 
lo. Dichos  reclamos  varían  mucho,  según  el  can- 
to que  se  trate  de  imitar,  y  no  hemos  de  entrar, 
pues,  en  su  descripción  detallada. 

Los  más  empleados  de  estos  reclamos  son  los 
de  perdiz,  codorniz  y  pájaros.  Los  reclamos  de 
perdiz  consisten  en  una  especie  de  fuelle  cilindri- 
co que  se  mantiene  hinchado  merced  aun  mue- 
lle en  espiral;  en  la  base  superior  lleva  una 
espede  de  pito  de  hoja  de  lata,  formado  por  un 
delgado  tubo  contenido  en  una  especie  de  cilin- 
dro, con  una  abertura  en  uno  de  sus  lados  y  cu- 
bierto por  una  caperuza  cónica;  el  tubo  da  salida 
al  aire  cuando  el  fuelle  se  comprime,  y  éste  choca 
con  fuerza  con  los  bordes  del  tubo  y  el  del  cilin- 
dro externo,  produciendo  un  ruido  algo  seme- 
jante al  del  canto  de  la  perdiz,  que  el  cazador 
modula  procurando  imitarle  bien,  merced  á  las 
compresiones  que  ejerce  sobre  el  fuelle. 

Los  de  codorniz,  llamados  pitos  de  codorniz, 
están  formados  por  un  fuelle  constituido  por  un 
pequeño  saquito  de  correa  ó  badana,  que  estando 
húmedo  se  ha  moldeado  sobre  una  especie  de 
palito  con  muescas,  sujetándole  con  cuerda,  de 
modo  que  una  vez  seco  la  badana  forma  una  es- 
pecie de  anillos  que  permiten  que  se  estire  y  en- 
coja como  el  fuelle  de  un  acordeón,  en  la  parte 
superior  se  sujeta  un  pito,  formado  generalmen- 
te con  el  hueso  del  muslo  de  un  pavo  ó  capón, 
ó  también,  como  sucede  en  los  que  se  venden,  de 
hueso  ó  caucho;  comprimiendo  el  fuelle  el  aire 
sale  por  el  pito,  y  éste  imita  en  cierto  modo  el 
sonido  que  produce  la  codorniz  hembra,  seme- 
jante á  una  especie  de  silbido  corto  y  débil,  y  á 
este  canto  acuden  los  machos. 

Los  reclamos  para  pájaros  son  de  formas  muy 
diversas,  pero  los  más  comunes  consisten  en  nna 
delgada  membrana  de  goma  ó  de  cuero  que  se 
mantiene  entre  los  labios  y  los  dientes,  y  aspi- 
rando el  aire  produce  sonidos  agudos  y  penetran- 
tes, que  el  que  reclama  procura  modular  al  mo- 
do de  los  distintos  pájaros. 

No  se  aplican  sólo  estos  géneros  de  reclamos 
á  la  caza  de  las  aves,  sino  que  procurando  imi- 
tar, ya  con  la  voz,  ya  con  sencillísimos  aparatos, 
los  gritos  y  cantos  de  diversos  animales,  se  logra 
atraerlos;  así,  el  balido  de  los  corzos  pequeños 
se  imita  ó  reclama  con  una  especie  de  trompeta 
ó  pito  de  carrizo,  y  el  de  los  adultos  con  unas 
trompas  que  se  forman  con  las  varas  de  las  ce- 
bollas. A  las  cabras  salvajes  se  las  reclama  cou 
un  pito  formado  por  dos  cuadraditos  de  hoja  de 
lata  y  un  trozo  de  galón  ó  cinta  delgada  de  seda 
colocado  entre  ellas.  A  los  conejos  se  les  caza  á 
\a  chilla,  produciendo  un  chillido  especial,  que 
se  obtiene  juntándolos  dientes,  apretando  á  ellos 
el  labio  inferior,  levantando  un  ]  oco  el  superior 
y  aplicando  á  la  boca  el  dorso  de  la  mano;  en- 
tonces se  aspira  el  aire  y  se  produce  un  chillido 
penetrante  agudísimo,  semejante  al  que  emiten 
los  gazapillos  cuando  están  en  peligro.  A  este 
grito  acuden  las  hembras,  y  también  á  veces  al- 
gunas alimañas,  como  las  zorras,  creyendo  que 
es  un  gazapo  en  que  pueden  hacer  presa. 

Los  chicos  de  los  campos  y  los  cazadores  de 
oficio  son  los  que  mejor  conocen  los  diversos  ar- 
tificios de  que  es  posible  valerse  para  imitar  los 
gritos  de  los  distintos  animales,  cosa  que,  aun 
cuando  puede  parecer  bien  fútil,  no  es  cierta- 
mente muy  fácil,  pues  requiere  una  verdadera 
observación  de  las  costumbres  y  gritos  de  los  ani- 
males que  se  trata  de  imitar.  Algunos  cazadores 
de  oficio,  destinados  especialmente  á  la  destruc- 
ción de  alimañas  y  á  la  caza  de  aves,  y  en  general 
de  animales  raros,  han  logrado  cierto  nombre 
por  esta  especialidad,  como  por  ejemplo  el  lla- 
mado el  Chirrin,  que  imitaba  multitud  de  can- 
tos de  diversas  aves,  y  entre  ellas  el  de  las  águi- 
las, que  atraía  con  sus  chillidos;  estas  habilida- 
des eran  conocidas  y  utilizadas  por  muchos,  y 
tuvo  la  honra  de  acompañar  en  sus  excursiones 
á  no  escaso  número  de  naturalistas  extranjeros. 

RECLE  (del  lat.  requíes,  descanso):  m.  Tiem- 
po que  se  permite  á  los  prebendados  estar  au- 
sentes del  coro  para  su  descanso  y  recreación. 

RECLINACIÓN;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  reclinar 
ó  reclinarse. 

REC'JNAR  (del  lat.  reclinare):  a.  Inclinar  algo 
á  determinada  postura.  U.  t.  c.  r. 
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Las  fieras  que  reclinan 
Su  cuerpo  fatigado, 
Dejan  el  sosegado 
Sueño  por  escuchar  mi  llanto  triste. 

Garcilaso. 

Viendo  Dionisófaues  que  el  tiempo  era  ex- 
celente, mandó  aderezar  lechos  de  verdes  ho- 
jas  en  la  gruta,  donde  se  reclinaron  los 
rústicos  para  gozar  de  espléndido  banquete. 

Valeka. 

RECLINATORIO  (del  lat.  rcclinatorXum):  m. 
Cualquiera  cosa  acomodada  y  dispuesta  para  re- 
clinarse. 

-  Reclinatorio  :  Mesita  angosta  ,  con  una 
tarima  al  pie,  que  sirve  para  orar  de  rodillas. 

-  Os  encargo  un  elegante 
Reclinatorio  esculpido... 

Hartzenbt/sch. 

-Reclinatorio:  Bellas  Artes.  Este  mueble 
no  parece  anterior  al  siglo  xv,  como  invención 
debida  al  refinamiento  y  el  lujo  que  hasta  en 
las  costumbres  piadosas  se  dejaron  sentir  por 
aquella  centuria.  Antes  en  las  iglesias  y  en  las 
capillas  de  los  palacios,  que  es  donde  primera- 
mente se  debieron  emplear  reclinatorios,  no  ha- 
bía bancos  ni  sillas;  los  fieles  se  arrodillaban  so- 
tue  las  losas,  y  los  reyes  y  potentados  sobre  al- 
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Reclinatorio  en  el  sepulcro  del  infante  D.  Alfonso 
(Cartuja  de  Miradores) 

fombras  ó  almohadones.  Lo  que  sí  se  conocía  de 
antiguo  eran  pupitres  ó  atriles  bajos,  que  permi- 
tieran, estando  sentado,  leer  cómodamente  un 
libro  sin  tenerle  que  sostener  con  las  manos.  De 
estos  pupitres  y  del  almohadón  nacieron  los  re- 
clinatorios, que  en  un  principio,  mejor  dicho, 
hasta  el  siglo  XVII,  se  componían  de  esos  dos 
muebles  separados,  y  que  se  ponían  juntos  para, 
estando  de  rodillas,  poder  leer  los  devocionarios 
ante  las  imágenes,  empleándose  á  voces  una  al- 
fombra en  vez  de  almohadón  y  una  mesilla  cu- 
bierta con  un  tapete  en  vez  del  pupitre.  Esta 
circunstancia  de  haberse  empleado  dos  muebles 
distintos  para  el  mismo  fin,  que  luego  llenó  uno 
solo,  es  lo  que  ha  debido  mover  á  Havard,  apar- 
te de  la  poca  antigüedad  con  que  encuentra  em- 
pleada la  voz  prie-Dieu  con  que  en  Francia  se 
designa  al  reclinatorio,  para  decir  que  éste  no 
es  anterior  al  siglo  xvn.  Pero  lo  cierto  es,  que 
si  nos  atenemos  á  la  antigüedad  de  la  costum- 
bre de  reclinarse  para  orar  en  muebles  dispues- 
tos al  efecto,  el  reclinatorio  que  podríamos  lla- 
mar compuesto  existe  desde  fines  de  la  Edad 
Media. 

En  miniaturas  de  manuscritos,  en  tablas  y 
en  relieves  de  fines  del  siglo  xv  y  principios 
del  xvi,  se  ven  representados  los  dos  primeros 
reclinatorios.  Viollet-le-Duc,  en  su  Dictionnai- 
re  du  Mobilicr,  publica  un  grabado  de  cier- 
to pupitre  de  reclinatorio  de  gusto  ojival,  con 
el  tablero  del  costado  con  decoración  caracterís- 
tica de  uno  de  los  relieves  de  la  sillería  de  la 
catedral  de  Amiéns.  Estos  reclinatorios  de  ma- 
dera parece  que  tenían  en  uno  de  sus  lados  una 
portezuela,  es  decir,  que  su  interior  era  á  modo 
de  reducido  armario  donde  se  guardaba  el  libro 
de  rezo.  Sin  duda  por  lujo,  las  mesillas  que  en 
vez  de  pupitre  usaban  los  reyes  y  magnates  se 
hizo  costumbre  cubrirlas  con  una  rica  tela  que 
llegaba  hasta  el  suelo.  Tales  debieron  ser  desde 
un  principio  los  reclinatorios  en  España,  pues  en 
el  retrato  del  rey  D.  Juan  II  de  Castilla,  que  se 
ve  pintado  en  el  retablo  de  la  Cartuja  de  Mira- 
flores  (Burgos),  aparece  el  monarca  arrodillado 
ante  una  mesilla  cubierta  por  un  tapete  de  tisú 
de  oro,  que  forma  ligeros  pliegues,  sobre  la  cual 
hay  un  almohadón  y  sobre  éste  el  libro  abierto. 
En  el  famoso  cuadro  de  Antonio  del  Rincón,  que 


se  conserva  en  el  Museo  del  Prado,  en  Madrid, 
y  n .'presenta  á  los  Reyes  Católicos  adorando  á  la 
Virgen,  está  cada  uno  de  dichos  personajes  arro- 
dillado sobre  una  pequeña  alfombra,  teniendo 
al  lado,  en  la  dirección  de  la  imagen,  sendas  me- 
sillas enfundadas,  pues  los  cobertores  no  forman 
pliegues,  sino  que  sus  caras  se  acomodan  al  table- 
ro y  costados,  y  sobre  ellas  tienen  los  libros 
abiertos. 

Hizóse  costumbre  á  principios  del  siglo  xvi, 
que  se  perpetuó  hasta  fines  del  xvil,  representar 
en  los  enterramientos  á  los  personajes  objeto  de 
ellos  orando  con  las  manos  juntas,  arrodillados 
sobre  grandes  almohadones,  ante  una  mesilla  cu- 
bierta, donde  está  el  libro,  y  en  algún  que  otro 
retrato  pintado  se  ve  lo  mismo.  En  el  magnífico 
enterramiento  de  gusto  plateresco  que  tienen  los 
condes  de  las  Salinas,  en  la  iglesia  de  San  Pablo 
de  Palencia,  aparecen  el  conde  y  la  condesa  arro- 
dillados en  sendos  almohadones,  y  delante,  como 
si  hubiera  de  servirles  á  los  dos,  hay  una  sola 
mesilla  que,  con  su  tapete  de  menudos  pliegues, 
afecta  forma  de  tronco  piramidal,  sobre  la  que 
hay  un  atril  con  el  libro.  En  los  famosos  enterra- 
mientos, obra  maestra  de  los  Leoni,  que  se  ven 
á  uno  y  otro  lado  del  altar  mayor  en  la  iglesia 
del  monasterio  del  Escorial,  uno  del  emperador 
Carlos  V  y  otro  de  Felipe  II,  aparecen  cada  uno 
de  éstos  arrodillado  sobre  dos  almohadones  y 
teniendo  delante  una  mesa  cubierta  con  luengo 
tapete,  cuyos  extremos  forman  grandes  pliegues, 
dando  al  conjunto  figura  de  tumba,  encima  de 
la  cual  hay  otro  almohadón  que,  como  los  prime- 
ros y  el  tapete,  figura  ser  de  tela  ricamente  bor- 
dada. Este  es  el  tipo  corriente  de  los  reclinato- 
rios que  se  ven  en  todas  estas  estatuas  de  ente- 
rramientos y  aun  en  retratos  pintados,  como  que- 
da dicho,  sin  que  falte  el  devocionario  abierto  so- 
bre el  almohadón  de  la  mesilla.  Tal  es  el  reclina- 
torio en  que  se  ve  postrado  á  Carlos  II  en  el  cua- 
dro de  Claudio  Coello  llamado  de  La  Sagrada 
Forma,  que  hay  en  la  sacristía  de  la  citada  igle- 
sia del  Escorial. 

Debió  ser  en  Francia,  que  es  donde  han  naci- 
do casi  todas  las  invenciones  relativas  á  la  como- 
didad refinada,  donde  á  fines  del  siglo  xvn  se 
ocurre  unir  en  un  solo  mueble  el  mullido  ban- 
quillo para  arrodillarse  y  la  mesilla  para  tener 
el  libro  y  dejar  el  rosario.  En  algún  inventario 
de  aquel  tiempo  se  da  noticia  de  un  reclinatorio 
guarnecido  de  damasco  con  pasamanería  de  oro, 
cuyo  valor  se  estimaba  en  25  libras.  El  cardenal 
Mazarino  (1653)  poseyó  uno  que  estaba  revestido 
de  terciopelo  color  violeta,  con  costuras  borda- 
dos de  hojas  de  oro  aplicadas.  Luis  XIV  poseyó 
varios  reclinatorios,  de  que  se  hace  mención  en 
los  Inventarios  de  los  muelles  de  la  Corona  de 
Francia,  por  donde  sabemos  que  uno  era  de  ma- 
dera de  violeta  con  incrustaciones  de  marfil, 
y  otro  de  rica  marquetería.  Uno  de  estos  re- 
clinatorios del  famoso  rey  se  conserva:  tiene 
buena  talla  dorada,  y  el  pupitre,  el  frente  inte- 
rior, donde  destaca  un  sol,  y  el  almohadón  están 
tapizados  de  terciopelo  con  guarniciones  de  oro. 
Como  mueble  especial  debe  citarse  el  reclinato- 
rio que  el  mismo  monarca  regaló  á  la  reina  de 
Inglaterra  en  4  de  mayo  de  1689,  que  era  á 
modo  de  bufete,  que  abriéndole  se  convertía  en 
reclinatorio  y  luego  en  altar.  Tan  singular  mue- 
ble de  compartimientos  no  fué  único;  confeccio- 
náronse varios  as!,  entre  ellos  uno  que  la  delfina 
legó  por  testamento  á  Mlle.   Bessola  en  16&0. 

En  el  siglo  xvm  apareció  la  silla  reclinatorio, 
tipo  más  manual  y  sencillo  que  el  de  los  recli- 
natorios citados:  era  una  silla  baja,  con  alto  res- 
paldo y  sobre  éste  un  apoyo  mullido  para  los  co- 
dos, tapizado  como  el  asiento  de  terciopelo  ó  tela 
análoga.  Algún  ejemplar  se  conserva  de  estilo 
Luis  XVI,  y  por  él  se  ve  que  es  el  tipo  del  recli- 
natorio moderno,  y  que  sin  duda  por  su  senci- 
llez generalizó  el  empleo  de  mueble  tan  útil  para 
no  hacer  penosa  la  larga  oración  de  rodillas. 

RECLUIR  (del  lat.  rechidírc):a,  Encerrar  opo- 
ner en  reclusión. 

...  que  los  recluyesen  á  todos  en  un  mo- 
nasterio, con  ochocientos  y  nueve  escudos  al 
año  cou  que  viviesen. 

Antonio  Pérez. 

RECLÚS  JUAN  Jai  OBO  elíseo):  Biocj.  Escri- 
tor y  geógrafo  francés  contemporáneo.  N.  en 
Sainte-Fay-la-Grande  (Gironde)  á  15  de  marzo 
de  1830.  Su  padre,  pastor  protestante,  le  envió 

á  completar  sus  estudios  á  la  Facultad  protestan- 
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te  de  Montaubán  y  á  Berlín.  Muy  joven  se  dis- 
tinguió Elíseo  por  su  amor  á  la  libertad  y  SU  en- 
tusiasmo por  las  ideas  republicanas.  Obligado  á 
abandonar  Francia  después  del  golpe  de  astado 
del  2  de  diciembre  de  1851,  visitó  sucesivamen- 
te las  islas  Británicas,  los  Estados  Unidos  y  la 
Aun  rica  del  Sur,  especialmente  Nueva  Grana- 
da, en  donde  residió  algunos  años.  Al  regresar  á 
Francia  en  1857,  llevó  consigo  numerosos  datos 
y  preciosas  indicaciones,  que  pronto  debía  utili- 
zar. Redactor  de  la  Revista  de  Ambos  Mundos, 
de  La  Vuelta  al  Mundo  y  otras,  publicó  en  ellas 
artículos  en  extremo  notables.  Los  estudios  in- 
sertos en  la  primera  de  dichas  publicaciones  so- 
bre la  guerra  de  Secesión  de  América  tuvieron 
una  gran  resonancia  y  contribuyeron  á  ilustrar 
á  la  opinión  pública,  entonces  poco  instruida  )r 
todavía  indecisa  acerca  de  la  justicia  de  la  cau- 
sa que  defendió  Lincoln.  El  Ministro  de  los  Es- 
tados Unidos  en  París  propuso  que  se  diese  á 
Reclús,  á  título  de  recompensa,  una  importante 
cantidad  de  dinero;  pero  Juan  Jacobo,  que  es- 
cribía para  el  triunfo  del  derecho  y  de  la  liber- 
tad y  no  para  obtener  una  gratificación  pecunia- 
ria, se  negó  noblemente  á  aceptar  la  oferta,  á 
pesar  de  hallarse  en  una  situación  casi  misera- 
ble. Por  aquella  época  Reclús  colaboraba  en  las 
Ouides-Joanne.  Por  la  exactitud  de  los  datos,  la 
precisión  de  los  detalles,  la  verdad  de  los  he- 
chos históricos  y  el  estilo,  supo  convertir  estas 
obras,  de  ordinario  áridas,  en  libros  de  una  lec- 
tura agradable  é  instructiva.  Desde  entonces  pu- 
blicó trabajos  de  Geografía  general  de  simia  im- 
portancia, que  pusieron  el  sello  á  su  reputación, 
no  solamente  en  Francia,  sino  en  el  extranjero. 
Supo  ganarse  el  primer  lugar  entre  los  hábiles 
vulgarizadores  que  comunican  al  público  ilustra- 
do los  resultados  de  la  ciencia.  La  Sociedad  de 
Geografía,  después  de  admitirle  en  su  seno,  le 
nombró  individuo  de  la  Comisión  Central.  Lle- 
vado de  su  horror  al  despotismo  y  al  Imperio, 
Elíseo  se  afilió  en  la  Internacional  en  1869.  Si- 
tiado París  por  los  prusianos  en  septiembre  de 
1870,  formó  parte  de  la  Guardia  Nacional  sin 
aceptar  grado  alguno,  y  pidió  su  incorporación 
á  los  batallones,  á  pesar  de  ser  casado  y  tener 
dos  hijos.  Fastidiado  del  estado  de  inercia  en 
que  se  hallaba  la  Guardia  Nacional,  ingresó  en 
la  Compañía  de  Aeronautas  de  Nadar.  Después 
de  la  revolución  del  18  de  marzo  de  1871,  Reclús 
publicó  en  El  Grito  del  Pueblo  (25  de  marzo)  un 
manifiesto  en  el  cual,  condenando  con  energía 
la  conducta  del  gobierno,  se  declaraba  partida- 
rio de  la  conciliación  y  contrario  á  la  efusión  de 
sangre.  Enviado  á  practicar  reconocimientos  á 
la  meseta  de  Chatillón  en  5  de  abril  por  la  ma- 
ñana, fué  arrollado  con  otros  guardias  naciona- 
les y  hecho  prisionero  por  los  soldados  del  ejér- 
cito de  Versalles.  Después  de  siete  meses  de  pri- 
sión en  Brest,  en  donde  dio  lecciones  de  Mate- 
máticas á  sus  compañeros,  fué  Reclús  en  15  de 
noviembre  de  1871  citado  ante  él  séptimo  Con- 
sejo de  guerra,  en  San  Germán,  y  condenado  á 
simple  deportación.  El  mundo  sabio  se  conmo- 
vió al  ver  tratar  tan  duramente  á  este  valiente 
escritor.  En  el  mes  de  diciembre,  muchos  hom- 
bres eminentes,  entre  ellos  Darwin,  el  profesor 
Wílliainsou  y  Amberley,  dirigieron  desde  Ingla- 
terra al  jefe  del  poder  Ejecutivo  una  súplica  que 
dio  por  resultado  el  que  en  4  de  enero  de  1872 
Thiers  conmutase  la  pena  de  deportación  por  la 
de  destierro.  Juan  Jacobo  Elíseo  salió  entonces 
de  Francia  y  fué  á  habitar  á  Italia.  Allí  reanu- 
dó sus  trabajos.  En  febrero  de  1874  perdió  á  su 
joven  esposa.  Además  de  numerosos  artículos, 
ha  publicado  este  sabio:  Guía  del  viajero  en  Lon- 
dres (1860,  en  12.°);  Viaje  á  Sit  rr  i  X.  cada  de 
Santa  Marta  (1861,  en  12.°);  Londres  i/u 
(1862,  en  12.°),  guía  especial  para  la  Exposición 
de  1862;  Hesidencia  de  invierno  en  el  Mediti  rrd- 
neo  y  en  los  Alpes  marítimos  (1864,  en  12.°), 
obra  en  extremo  notable ;  Historia  de  un  arro- 
yo; Introducción  al  Diccionario  de  los  Comunes 
de  Francia  de  Ad.  Joanne  (1864);  I.u  i 
descripción  de  los  fenómenos  de  la  vida  del  glo- 
bo (1867-68,  2.  vol.  en  8.°):  esta  obra,  una  de 
las  mejores  de  su  clase,  reúne  á  la  solidez  do  su 
fondo  y  á  lo  agradable  de  la  forma  la  belleza  do 
los  mapas  y  figuras  que  contiene,  y  que  hacen 
de  ella  una  obra  de  arte;  traducido  á  varios  idio- 
mas, ha  asegurado  este  trabajo  la  reputación  de 
Reclús  en  Francia  y  en  el  extranjero;  Ari 
«es,  Monaco,  Mentón,  San  Remo  (1870,  en  12.  ; 
Los  fenómenos  terrestres  (1872,  2  vol.  en  12.°), 
reproducción  abreviada,  de  mucho  menos  lujo, 
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de  La  Tierra.  En  1875  comenzó  la  publicación 
de  una  obra  considerable  titulada  Nueva  Geo- 
grafía Universal,  la  Tierra  y  i,  de  la 

cual  han  visto  ya  la  luz,  en  la  edición  francesa, 
todos  sus  volúmenes,  y  algunos  de  la  traducción 
castellana,  publicada  en  .Madrid  primeramente 
bajo  la  dirección  de  D.  Francisco  Coello,  y  lue- 
go, por  breve  tiempo,  bajo  la  de  D.  Martín  Fe- 
rreiro.  Actualmente  (septiembre  de  1895)  Elí- 
seo Reclús,  que  también  ha  publicado  la  His- 
toria de  una  'montaña,  profesa  con  entusias- 
mo las  doctrinas  anarquistas,  y  bien  lo  ha  de- 
mostrado escribiendo,  para  la  propaganda,  una 
especie  de  catecismo  del  anarquismo,  folleto  que 
ha  circulado  mucho  en  Francia,  y  casando  á  sus 
hijos  de  acuerdo  con  sus  doctrinas.  Reclús  viste 
con  mucha  modestia.  Es  de  mediana  estatura, 
de  frente  espaciosa,  largos  cabellos,  ojos  azules, 
y  delgado.  En  1892  visitó  España,  y  en  Madrid 
contrajo  amistad  con  varios  geógrafos.  Como  de- 
legado de  una  Universidad  belga  ha  asistido  en 
julio  de  1895  al  Congreso  de  Geografía  celebra- 
do en  Londres.  Actualmente  desempeña  una  cá- 
tedra de  Geografía  comparada  en  la  Universidad 
Libre  de  Bruselas,  cátedra  para  él  creada. 

-Reclús  (Onésimo):  Biog,  Geógrafo  fran- 
cés, hermano  de  Juan  Jacobo  Elíseo.  N.  en  Or- 
thez  (Bajos  Pirineos)  en  1837.  Después  de  ser- 
vir en  un  regimiento  de  zuavos  en  Argelia,  re- 
corrió diversos  puntos  de  África  y  varios  Esta- 
dos de  Europa,  y  tomó  parte  en  la  redacción  de 
la  Vuelta  al  Mundo.  Además  de  dos  compen- 
dios de  Geografía  elemental,  publicó  des  obras 
de  cierto  mérito,  tituladas:  La  Tierra  á  vista  de 
■pájaro  y  Francia  y  sus  colonias. 

RECLUSIÓN  (de  recluso):  f.  Encierro  ó  pri- 
sión voluntaria  ó  forzada. 

...  esos  fragmentos  son  progresos  de  mi  vi- 
da, y  el  mejor  desempeño  de  mi  palabra:  ved- 
los  y  corregidlos,  pues  para  todo  hay  tiempo 
en  vuestra  reclusión  y  mi  convalecencia. 
El  Soldado  Píndaro. 

Uno  de  los  cuidados  que  más  me  afligieron 
durante  mi  larga  reclusión  en  esta  isla  fué 
la  pérdida  y  trastorno  que...  experimentó  el 
Real  Instituto  Asturiano,  etc. 

JoVELI.ANOS. 

-  Reclusión:  Sitio  en  que  uno  está  recluso. 

-Reclusión:  Dro.pen.  Es  la  reclusión  una 
de  las  penas  aflictivas  de  la  escala  general  de 
penas  que  señala  el  art.  26  del  Código  penal  de 
1870,  y  se  distingue  en  temporal  y  perpetua. 

La  pena  de  reclusión  temporal  dura  de  doce 
años  y  un  día  á  veinte  años  (art.  29).  Se  divide 
en  tres  períodos  ó  grados:  mínimo,  medio  y  má- 
ximo. El- mínimo  comprende  de  doce  años  y  un 
día  á  catorce  años  y  ocho  meses;  el  medio  de  ca- 
torce años,  ocho  meses  y  un  día  á  diecisiete  años 
y  cuatro  meses;  el  máximo  de  diciesiete  años, 
cuatro  meses  y  un  día  á  veinte  años  (art.  97). 
Ocupa  el  quinto  lugar  con  respecto  á  la  grave- 
dad de  las  demás  penas  en  orden  al  cumplimien- 
to de  las  mismas  (art.  89).  Es  pena  inmediata- 
mente inferior  á  la  de  reclusión  perpetua  y  su- 
perior á  la  de  prisión,  ocupando  el  tercer  lugar 
en  la  escala  segunda  de  las  penas  (art.  92).  Se 
cumple  en  establecimientos  situados  dentro  y 
fuera  de  la  península,  estando  sujetos  los  conde- 
nados á  ella  á  trabajos  forzosos  en  beneficio  del 
Estado,  dentro  del  recinto  del  establecimiento 
(art.  110).  El  Tribunal  ó  Juez  pondrá  los  reos 
condenados  á  esta  pena  á  disposición  de  la  Au- 
toridad gubernativa  correspondiente,  para  que 
sin  demora  comiencen  á  sufrirla,  remitiéndole 
al  efecto  certificación  literal  de  la  sentencia.  Es- 
ta pena  se  prescribe  á  los  quince  años  (art.  184). 

La  reclusión  perpetua  se  ejecuta  y  cumple  en 
los  mismos  puntos  y  en  igual  forma  que  la  tem- 
poral. Es  pena  inmediatamente  inferior  á  la  de 
muerte  y  superior  á  la  de  reclusión  temporal  en 
la  escala  segunda  de  penas  del  art.  92,  octi pin- 
dó el  tercer  lugar  en  la  escala  general  de  penas 
del  art.  26.  Los  condenados  á  la  pena  de  reclu- 
sión perpetua  serán  indultados  á  los  treinta 
años  del  cumplimiento  do  la  condena,  á  no  ser 
que  por  su  conducta  ó  por  otras  circunstancias 
¿raí  i  s  no  fuesen  dignos  del  indulto,  ajuicio  del 
gobierno  (art.  29). 

La  reclusión  es  pena  de  que  se  hace  mucho 
uso  en  el  Código,  v  se  impone  en  los  arta.  147, 
150,  151,  158,  158,  160,  161,  184,  245, 
119,  121,  425,  430,  453,  460  y  496.  Tam- 
bién se  impone  con  frecuencia  Erai 
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esta  forma:  Reclusión  temporal  en  sus  grados 
medio  y  máximo,  en  el  penúltimo  párrafo  del 
art.  431.  Reclusión  temporal  a  reclusión  perpe- 
tua, en  los  arts.  159  y  429.  Reclusión  temporal 
á  muerte  en  los  arts.  163,  párrafo  segundo,  184, 
núm.  2.°,  y  215.  Reclusión  temporal  en  - 
do  máximo  á  muerte  en  los  arts.  153,  158,  163, 
184  y  244.  Reclusión  perpetua  á  muerte,  en  el 
art.  157. 

Con  arreglo  al  art.  105  del  Código  civil  la 
condena  del  cónyuge  á  reclusión  perpetua  es 
causa  legítima  de  divorcio. 

RECLUSO,  SA  'del  lat.  rcclüsus):  p.  p.  irreg. 
de  RECLUIR. 

reclusorio:  m.  Ría  ii  SIÓH;  sitio  en  que 
uno  está  recluso. 

...  salió  en  fin  Coleta  de  este  RECLUSORIO, 
sacrificando  en  las  aras  de  la  obediencia  el  na- 
tural sentimiento  de  dejar  á  las  que  tuvo  por 
hermanas. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

RECLUTA  (de  reclular):  i.  Alistamiento  vo- 
luntario para  reemplazar,  completar  ó  aumentar 
la  gente  de  un  cuerpo  de  tropa. 

...  cuando  marcharen  oficiales  de  una  á  otra 
provincia,  para  hacer  reclutas,  el  inspector 
dará  cuenta  al  capitán  general  de  la  provincia 
de  donde  hayan  de  salir. 

Ordenanzas  militares  de  1728, 

Xicotencal  desde  su  alojamiento  pedía  que 
se  reforzase  con  nuevas  iu.cn  tas  su  ejército. 

Soli's. 

-Recluta:  m.  El  que  libre  y  voluntaria- 
mente sienta  plaza  de  soldado. 

-Recluta:  Por  ext.,  soldado  muy  biseño. 

-Oye  tú,  perdulario 
(Dijo  al  recluta  con  aullido  fuerte 
Un  Lobo  cano,  etc. ). 

Hartzenbusi  h. 

Hubo,  efectivamente,  un  coronel,  gran  afi- 
cionado á  la  pesca,  que  entre  todos  los  jefes  y 
oficiales  de  su  regimiento  prefería  á  cierto  re- 
cluta, estúpido  como  él  solo,  cuya  afición  á 
meter  las  piernas  en  el  agua  y  pasarse  horas 
enteras  con  la  caña  en  la  mano  poseído  del  éx- 
tasis de  la  esperanza,  eran  proverbiales  en  el 
lugar  donde  le  tocó  la  quinta. 

Castro  y  Serrano. 

-Recluta:  Mil.  En  nuestro  lenguaje  militar 
oficial,  la  voz  ci¡'!<ni*],,-  expresa  la  idea  del  acto 
de  alistarse  voluntariamente  para  servir  en  clase 
de  soldado  en  las  filas  del  ejército  activo.  La 
ley  de  Reclutamiento  y  Reemplazo  de  11  de  julio 
de  1885  establece  en  su  art.  15  que  la  fuerza  del 
ejercitóse  reemplazará  en  primer  téi mino  con 
ciudadanos  españoles  que,  contando  por  lo  me- 
nos dieciocho  años  cumplidos  de  edad,  quieran 
prestar  voluntariamente  sus  servicios,  sujetán- 
dose á  las  condiciones  reglamentarias  estableci- 
das, bien  que  otorgándoles  el  derecho  consigna- 
do en  el  art.  16  de  poder  servir  en  los  cuerpos 
activos  armados  en  que  más  les  convenga.  El 
enganche  puede  ser  sin  retribución  ó  con  retri- 
bución pecuniaria;  á  los  soldados  que  hallándose 
en  el  segundo  caso  les  corresponda  la  suerte  de 
servir  forzosamente  en  activo,  cuando  por  la  ley 
son  llamados  en  razón  de  su  edad,  se  les  cesara 
de  abonar  toda  retribución,  contándoseles  desde 
aquel  día  su  nuevo  empeño  como  procedentes  de 
llamamiento;  y  en  el  caso  de  que  no  les  tocase 
la  suerte  de  servir  en  cuerpo  activo,  se  les  con- 
servarán los  premios  y  demás  ventajas  que  les 
correspondan,  pero  quedando  obligados  a  - 
en  las  distintas  situaciones  del  ejército  el  tiem- 
po que  la  misma  ley  señala  hasta  completar  el 
plazo  obligatorio  de  doce  años;  á  los  engancha- 
dos voluntariamente  sin  retribución  pecuniaria 
les  será  de  abono  el  tiempo  que  hayan  perma- 
necido en  las  filas  como  voluntarios  para  extin- 
guir el  de  su  obligación.  También,  según  preí  to- 
ne el  art.  17,  podrán  ser  admitidos  a  engí 
voluntario  en  los  cuerpos  activos  los  indií 
de  la  reserva  activa  y  reclutas  en  depósito  pol- 
los plazos  y  en  las  condiciones  determinadas  en 
I  tinentos;  estos  individuos  perderán 
lári  tribución  pecuniaria  desde  el  día  en 
que  por  circunstancias  ordinaria-  6  extraordina- 
rias les  corresponda  ingresar  obligatoria) 
en  los  cuerpos  armados  del  eji  rcito  aotivo,  como 
los  demás  .le  mi  respectiva  clase  y  situación. 
to  por  lo  que  atañe  al  servicio  en  la  pe- 
nínsula. 
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Para  reclutar  las  fuerzas  del  ejército  en  Ul- 
tramar admite  también  nuestra  legislación  el 
enganche  voluntario  de  individuos  pertenecien- 
tes  á  las  que  sirven  en  la  península,  cualquiera 
que  sea  su  situación,  y  asimismo  el  enganche  de 
soldados  licenciados  que  no  excedan  en  edad  de 
treinta  y  cinco  años. 

Resulta,  pues,  que  las  disposiciones  vigentes 
en  nuestro  país  admiten  el  enganche  en  los 
cuerpos  activos,  y  que  este  enganche  ó  alista- 
miento voluntario  puede  hacerse  sin  retribución 
ó  con  retribución  pecuniaria.  Asimismo  está  au- 
torizado por  la  ley  el  reenganche  en  Ultramar, 
aplicando  dicha  palabra  al  acto,  voluntario  tam- 
bién, de  comprometerse  á  continuar  sirviendo 
por  cierto  tiempo  en  las  filas  aquellos  soldados 
que  terminan  el  plazo  reglamentario  de  perma- 
nencia en  los  cuerpos  activos.  No  parece  real- 
mente muy  adecuado  el  empleo  de  la  voz  engan- 
che cuando  el  individuo  de  tropa  á  quien  se 
aplica  acabó  de  cumplir  su  tiempo  de  obliga- 
toria permanencia  en  las  filas,  y  en  rigor  no  ha 
existido  anteriormente  un  enganche  ó  alista- 
miento voluntario;  pero  el  lenguaje  oficial  viene 
aceptando  el  término  reengancJie  en  ese  sentido 
general,  lo  mismo  cuando  antes  ha  servido  el 
individuo  forzosamente  que  cuando  lo  hizo  por 
acto  voluntario. 

Contra  este  mal  uso  del  vocablo  reenganche 
se  pronuncia  Vallecillo,  el  cual  tampoco  acepta 
la  voz  enganche,  aplicada  al  caso  del  individuo 
que  sirve  en  las  filas  mediante  derecho  á  premio 
ó  retribución  pecuniaria.  Y  disertando  acerca  de 
este  particular,  dice  lo  que  sigue  el  distinguido 
autor  de  los  Comentarios  á  las  Ordenanzas  del 
Ejército:  «Aunque  sentar  plaza,  engancharse  y 
reengancharse  expresan  la  idea  del  acto  volun- 
tario de  los  individuos  que  se  alistan  paraserror 
en  el  ejército,  hay,  sin  embargo,  la  diferencia  de 
que  el  que  sienta  plaza  meramente  lo  hace  sin 
interés,  y  el  que  la  sienta  enganchándose  de  sol- 
dado, de  sargento  ó  de  oficial  aspira  siempre  á 
algún  premio,  gratificación  ó  ventaja; de  lo  que 
resulta,  que  si  bien  todo  el  que  se  engancha  sienta 
plaza,  no  todo  el  que  sienta  plaza  se  engancha, 
por  ser  siempre  el  enganchamiento,  según  dicho 
queda,  acto  interesado,  y  el  sentar  plaza  simple- 
mente acto  generoso.  Dicho  se  estacón  esto  que 
el  reenganche  es  un  segundo  enganchamiento,  y 
que  el  voluntario  ó  quinto  que,  al  cumplir  su 
tiempo,  se  compromete  por  otro  tiempo  en  el 
servicio, no  se  reengancha,  sino  que  se  engancha 
entonces  por  vez  primera,  si  acepta  las  condicio- 
nes y  recibe  la  gratificación  á  éstos  ofrecidas,  y 
que  ni  se  reengancha  ni  engancha  si  nuevamen- 
te sienta  plaza  sin  tales  gratificaciones  ni  condi- 
ciones. Si,  pues,  el  reenganche  es  una  repetición 
de  enejanche,  no  puede  llamarse  reenganchado, 
con  perdón  sea  dicho  del  lenguaje  oficial,  el  in- 
dividuo que  nunca  ha  sido  eng  incluida.  >> 

Como  se  ve,  Vallecillo  emplea  indistintamen- 
te, en  el  párrafo  que  acabamos  de  copiar,  las 
voces  enganchamiento  y  enganche.  Usan  la  pri- 
mera las  Ordenanzas  vigentes  de  nuestro  ejérci- 
to, dictadas  por  el  rey  D.  Carlos  III  en  17CS, 
como  lo  acredita,  por  ejemplo,  el  tít.  IV,  tra- 
tado I,  donde,  tratándose  de  la  recepción  de  re- 
clutas, se  emplea  la  palabra  enganchamiento  en 
los  arts.  13,  14,  16  y  17,  como  sinónima  del  vo- 
cablo actual  enganche.  Y  conviene  advertir  que, 
de  conformidad  con  la  aseveración  de  Vallecillo, 
las  Ordenanzas  de  1768,  que  para  nutrir  los 
cuerpos  del  ejército  consignan  en  el  art.  11  del 
referido  título  que  la  recluta  ha  de  ser  de  gente 
voluntaria,  sólo  admiten  la  palabra  engancha- 
miento para  aplicarla  al  recluta  que  entra  á  ser- 
vir con  retribución  pecuniaria,  señalada  en  el 
contrato  ó  certificación  de  reclutamiento:  y  así 
es  que  en  el  art.  14  se  lee  lo  siguiente;  «Al  re- 
cluta que  no  quisiese  tomar  enganchamiento  se 
le  hará  entender  que  será  atendido  con  preferen- 
cia á  los  que  le  hayan  recibido  en  igual  anti- 
güedad, siempre  que  su  buen  modo  de  servir  le 
haga  digno  de  esta  distinción;  y  se  expresará 
en  la  certificación  que  se  le  diere  la  circunstan- 
cia de  que  sin  mediar  interés  empeñó  su  liber- 
tad.» 

No  obstante  lo  expuesto,  suele  muy  común- 
mente aplicarse  la  voz  enganche,  que  es  la  que 
boy  se  usa,  en  lugar  de  la  antigua  enganchamien- 
to, para  indicar  el  acto  de  ingresar  un  individuo 
en  las  filas  del  ejército,  sea  cualquiera  el  concep- 
to y  modo  con  que  sea  admitido,  igual  cuando 
el  ingreso  es  debido  á  un  acto  espontáneo  y  vo- 
luntario del  individuo,  ya  sea  con  gratificación  ó 
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sin  premia  pecuniario,  que  cuando  el  recluta  es 
llevado  obligatoriamente  al  servicio  de  las  armas 
en  virtud  de  los  preceptos  legales. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  como  esta  cuestión 
de  los  enganches  se  relaciona  con  la  de  redencio- 
nes, reservamos  para  éste  y  otros  artículos  el 
examen  circunstanciado  del  asunto,  y  la  compa- 
ración y  análisis  de  los  diversos  procedimientos 
que  puedan  ponerse  en  práctica  para  nutrir  las 
filas  de  los  cuerpos  armados,  sin  perjuicio  de  las 
consideraciones  que  sobre  el  particular  hemos 
expuesto  ya  en  el  artículo  Ejército. 

RECLUTAMIENTO:  m.  Recluta;  alistamien- 
to voluntario,  etc. 

RECLUTAR  (del  fr.  recruter):  a.  Proporcionar 
mozos  voluntarios  para  el  servicio  de  las  armas. 

...  y  también  si  el  oficial  los  RECLUTÓ  igno- 
rante de  si  eran,  ó  no  desertores. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

...  escribió  al  Pontífice  para  que  le  diese  so- 
corro de  dineros,  y  poder  reclctar  su  ejérci- 
to, muy  falto  de  gente  con  la  pérdida  pasada. 
Fr.  Damián  Cornejo. 

RECOARO:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Váidas- 
no,  prov.  de  Vivence,  Venecia,  Italia,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Agno  ó  Trassine  superior,  á  463 
m.  sobre  el  nivel  del  mar;  500  habits.  Canteras 
de  yeso  y  mármol  rojo.  Cerca  se  hallan  los  lía- 
nos de  Recoaro,  muy  concurridos,  con  seis  fuen- 
tes ferruginosas,  salinas  y  magnésicas. 

RECOBRABLE:  adj.  Recuperable;  que  se  pue- 
de recobrar. 

RECOBRACIÓN:  f.  allt.  RECUPERACIÓN. 

recobramiento:  m.  ant.  Recuperación. 

RECOBRANTE:  p.  a.  de  recobrar.  Que  re- 
cobra. 

RECOBRAR:  a.  Volver  á  cobrar  lo  que  antes 
se  tenía,  recuperar  lo  perdido. 

...  después  de  la  cual  fué  tan  señor  del  cam- 
po, que  en  ninguna  parte  halló  resistencia,  an- 
tes recobró  en  poco  tiempo  todo  lo  que  en 
Italia  tenían  los  infieles. 

Pedro  Mejía. 

Las  fuerzas  se  recobran  fácilmente,  las  ri- 
quezas no  vuelven  á  la  mano. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Recobrarse:  r.  Repararse  de  un  daño  re- 
cibido. 

-Recobrarse:  Desquitarse,  reintegrarse  de 
lo  perdido. 

-  Recobrarse:  Volver  en  sí  de  la  enajena- 
ción del  ánimo  ó  de  los  sentidos,  ó  de  un  acci- 
dente ó  enfermedad.  • 

RECOBRO:  m.  Reintegro  de  lo  que  se  había 
perdido. 

RECOCER  (del  lat.  recoquere):  a.  Volver  á  co- 
cer, ó  cocer  una  cosa  con  exceso.  U.  t.  c.  r. 

-  Recocerse  :  r.  fig.  Atormentarse,  consu- 
mirse interiormente  por  la  vehemencia  de  una. 
pasión. 

RECOCIDA:  f.  Acción  de  recocer  ó  recocerse. 

RECOCIDO,  DA:  adj.  fig.  Muy  experimentado 
y  práctico  en  cualquier  materia. 

-  Recocido:  m.  Met.élnd.  Operación  consis- 
tente en  calentar  los  metales  á  una  temperatura 
elevada  y  dejarlos  enfriar  lentamente. 

Cuando  un  metal  ha  sufrido  la  operación  del 
temple,  contraria,  en  cierto  modo,  al  recocido, 
y  que  le  hace  adquirir  cierta  dureza,  compaci- 
dad ó  cohesión  en  la  superficie,  no  se  destruye 
éste  cuando  vuelve  á  someterse  al  primero  á  la 
acción  del  fuego,  siempre  que  no  se  llegue  ó  pase 
del  calor  á  que  se  ha  hecho  el  temple,  por  más 
que  siempre  sufre  alguna  modificación  su  mane- 
ra de  ser,  la  que  conserva  si  se  le  deja  enfriar 
lentamente ;  en  general  el  metal  se  hace  más  dul- 
ce y  flexible,  más  fácil  de  trabajar,  y  aun  cuando 
pierde  algo  de  su  dureza,  esta  pérdida  está  bas- 
tante compensada  con  las  demás  propiedades  ad- 
quiridas, y  tanto  más  cuanto  que  lo  que  en  dure- 
za haya  perdido  es,  por  regla  general,  una  can- 
tidad insignificante;  conviene,  por  lo  tanto,  mu- 
chas veces,  aun  después  de  terminado  un  objeto 
cualquiera,  al  que  hay  que  hacer  sufrir  el  tem- 
ple, someterle  al  recocido.  En  las  piezas  de  gran 
tamaño  las  dos  operaciones  se  hacen  á  la  vez, 
para  lo  que,  calentada  la  pieza  á  la  temperatura 
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que  el  temple  exige,  se  la  sumerge  sólo  parcial- 
mente en  agua  fría,  con  lo  que,  enfriándose  rá- 
pidamente en  la  superficie,  que  es  lo  que  cons- 
tituye el  temple,  el  calor  que  queda  en  el  inte- 
rior de  la  pieza  en  la  ¡jai  te  no  sumergida  se  trans- 
mite á  la  parte  templada,  y  sufre  una  especie  de 
recocido,  el  suficiente  para  el  objeto  que  se  pro- 
ponía; pero  hay  que  tener  la  precaución  de, 
antes  de  que  el  objeto  se  enfríe,  sumergirle  por 
completo  en  el  líquido  frío  para  que  llegue  al 
enfriamiento  completo.  En  otras  ocasiones  bas- 
ta calentar  al  azul  el  cuerpo  y  dejarle  expuesto 
al  aire  para  que  se  enfríe;  esto  en  tesis  general, 
pues  cada  metal  exige  condiciones  especiales  de 
un  modo  que  vamos  á  indicar  brevemente,  dan- 
do cuenta  de  los  trabajos  de  Barbat  en  su  pe- 
queño Diccionario  de  Mecánica  y  Electricidad. 
Acero.  -  Deben  disponerse  las  piezas  de  acero 
que  se  tratan  de  recocer  encerrándolas  en  cajas 
de  hierro  ó  fundición,  separadas  entre  sí  por  ar- 
cilla ó  arena  fina,  y  recubiertas  de  lo  mismo  para 
que  se  enfríen  lentamente  fuera  del  contacto  del 
aire;  se  calienta  la  caja  al  rojo  cereza  durante 
unas  cinco  horas  próximamente, y  después  de 
sacar  la  caja  del  horno  déjase  enfriar  lenta- 
mente sin  descubrir  las  piezas,  hasta  que  se  ha- 
yan enfriado  por  completo;  sin  embargo  el  tiem- 
po no  es  igual  para  toda  clase  de  piezas  sino  que 
varía  con  la  naturaleza  de  éstas  y  objeto  á  que 
se  las  destina,  con  objeto  de  que  no  sufran  de- 
formaciones sensibles  que  alteren  las  condicio- 
nes de  la  pieza  recocida;  no  es  preciso  tampoco 
que  el  recocido  se  haga  en  las  condiciones  in- 
dicadas, pudiendo  hacerle  colocando  directa- 
mente el  objeto  en  la  fragua  alimentada  con 
carbón  de  pino,  brezo,  etc.,  y  hasta  con  bulla, 
con  tal  de  que  no  sea  piritosa,  que  en  este  caso 
pudiera  modificar  la  composición  del  metal,  y  en 
todo  caso  la  calda  debe  ser  la  que  hemos  dicho 
del  rojo  cereza,  resguardando  las  piezas  á  su  sa- 
lida de  la  fragua  del  contacto  directo  del  aire  y 
de  las  cenizas  de  aquélla,  para  lo  que  pueden 
meterse  en  arena. 

Hierro.  -  Se  hace  en  la  misma  forma,  pero  la 
calda  debe  llevarse  al  rojo  blanco  y  el  enfria- 
miento en  igual  forma  que  como  acabamos  de 
indicar  para  las  piezas  de  acero. 

Fundición.  -  Como  para  el  acero,  se  colocan 
las  piezas  en  una  caja,  pero  entre  mineral  de  hie- 
rro pulverizado  ó  virutas  de  hierro,  y  bien  ce- 
rrada la  caja  se  lleva  al  horno  de  recocer,  en  el 
que  se  eleVa  la  temperatura  al  rojo  cereza,  de- 
jándola en  tal  estado  un  espacio  de  tiempo  va- 
riable entre  diez  y  treinta  horas,  al  cabo  i\e  las 
cuales  se  saca  la  caja  del  horno  y  se  la  deja  en- 
friar lentamente,  sin  sacar  las  piezas  hasta  que 
el  enfriamiento  sea  completo. 

Cobre.  -  El  procedimiento  difiere  en  su  esen- 
cia; pues  calentando  al  rojo  sombra,  al  sacarle 
del  fuego  se  le  sumerge  rápidamente  en  agua. 
Bronce.  -  Se  calienta  también  al  rojo  sombra, 
pero  se  le  deja  enfriar  lentamente  al  calor  del 
fuego,  resguardándole  de  toda  corriente  de  aire, 
ó  mejor  enterrándole  en  cenizas  calientes. 

Latón.  -Se  calienta  al  rojo  sombra,  sumer- 
giéndole en  el  agua  después. 

A  veces  el  recocido  no  tiene  otro  objeto  que 
modificar  el  color  de  las  piezas,  y  en  este  caso  so 
colocan  sobre  una  plancha  de  hierro  que  se  ca- 
lienta por  debajo  con  un  fuego  sin  llama,  y  se 
le  sumerge  después  en  aceite  ú  otro  cuerpo  graso 
cualquiera,  resguardándole  del  contacto  del  aire 
para  que  no  entren  las  grasas  en  combustión ; 
para  ciar  color  á  una  pieza  por  el  recocido  debe 
antes  limpiarse  y  pulimentarse  perfectamente,  y 
no  tocarla  después  de  limpia  con  los  dedos  ni 
con  grasa  alguna  que  pudiera  mancharla,  cuyas 
manchas  aparecerían  al  sufrir  la  acción  del  fue- 
go; se  colocan  después  las  piezas  sobre  la  plan- 
cha que  las  ha  de  calentar  con  precaución,  vol- 
viéndolas de  tiempo  en  tiempo  para  que  reciban 
el  calor  con  igualdad  y  tengan  un  color  unifor- 
me en  toda  su  superficie,  sirviéndose  para  estas 
operaciones  de  unas  tenazas  bien  limpias  ó  de 
alambres  de  hierro,  y  después  se  las  sumerge  en 
un  agua  potable  cualquiera  recubierta  con  una 
capa  de  aceite,  en  la  que  se  van  enfriando  lenta- 
mente, cuidando  de  secarlas  bien  con  un  paño 
limpio  al  sacarlas  del  agua;  todas  las  piezas  que 
hayan  de  tener  igual  tinte  deben  estar  igual 
tiempo  en  el  agua,  sin  lo  que  esto  no  se  consi- 
guiría  aun  cuando  sí  tendrían  el  mismo  grado  de 
dureza.  Al  recocer  el  acero  va  tomando  sucesi- 
vamente los  colores  siguientes:  amarillo  paja, 
que  corresponde  á  unos  220°  y  da  un  acero  seco 
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y  duro;  amarillo  de  oro  a  los  240°,  con  dureza 
suficiente  para  cortar  la  fundición  una  hoja  ■  lo 

aquel  metal;  pardo  á  255,  rojo  púrpura  á  265  y 
blanco  sucio  á  285,  colores  que  convienen  á  las 
herramientas  con  que  se  trabaja  el  hierro;  azu- 
lado añil,  especie  de  pavonado,  á  295,  con  dureza 
suficiente  para  herramientas  destinadas  á  tra- 
bajar la  madera;  y  azul  obscuro  á  315,  tempera- 
tura á  la  que  se  hace  blando  como  el  hierro; 
además,  si  se  pasa  de  este  punto,  al  azul  claro  y 
al  gris,  no  pisando  ]  luscamente  el  metal  de  un 
color  á  otro  de  los  indicados  sino  por  gradación 
continua. 

RECOCINA:  f.  prov.  Ar.  Cuarto  contiguo  ala 
cocina  y  para  desahogo  de  ella. 

RECOCTA  (del  lat.  recuda,  recocida):  f.  ant. 
Requesón. 

RECOCHO,  CHA  (del  lat.  recocina,  p.  p.  de 
recoquerc,  recocer):  adj.  Recocido. 

-Recocho:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  recocerla 
porcelana,  el  barro,  etc. 

RECODADERO  (de  recodar):  m.  Reclinato- 
rio. 

RECODAR:  n.  Recostarse  ó  descansar  sobre  el 
codo.  U.  m.  c.  r. 

...  sobre  unos  tapetes  echaban  almohadas,  y 
RECODADOS  sobre  el  brazo  izquierdo  comían 
con  la  mano  derecha. 

Malón  de  Chaide. 

-Recodar:  Torcer,  formar  ángulo,  un  río, 
un  camino  ú  otra  cosa  análoga. 

RECODIR:  n.  ant.  RECUDIR. 

-Recodir:  ant.  Volver  á  acudir  á  un  lugar. 

RECODO  (de  re,  reiterativo,  y  codo):  m.  Án- 
gulo ó  revuelta  que  forman  las  calles,  caminos, 
ríos  y  otras  cosas,  torciendo  notablemente  la  di- 
rección que  traían. 

...  dése  á  la  estaca  ó  cabezudo  una  curvatu. 
ra  ó  recodo  por  la  parte  que  ha  de  echar  las 
raíces,  etc. 

Olivan. 

-Recodo:  En  el  juego  de  billar,  acto  de  to- 
car la  bola  herida  sucesivamente  en  dos  tablas 
contiguas  y  sólo  separadas  por  la  tronera. 

-Recodo:  Geog.  Pueblo  cab.  de  alcaldía,  di- 
rectoría de  Siqueros,  dist.  de  Mazatlán,  est.  de 
Sinaloa,  Méjico;  1450  habits.  Sit.  á  la  dra.  del 
río  del  Presidio,  á  37  kms.  de  Mazatlán.  Sus 
habits.  están  distribuidos  en  la  dos  celadurías 
de  Salto  y  Porras. 

RECOGEDERO:  m.  Parte  en  que  se  recogen  ó 
allegan  algunas  cosas. 

...  los  más  políticos  tenían  sus  pueblos  po- 
blados sin  plaza,  ni  orden  de  calles  ni  de  ca- 
sas, siuo  como  un  recogedero  de  bestias. 
Inca  Garcilaso. 

-Recogedero:  Instrumento  con  que  se  re- 
cogen. 

RECOGEDOR,  RA:  adj.  Que  recoge  oda  acogi- 
da á  uno. 

...  la  vigésima  séptima  censura  descomulga 
á  los  que  sabiendo,  presumen  de  enterrar  en 
sagrado  á  los  herejes,  creyentes,  ó  a  sus  re- 
cogedores, defendedores  ó  favorecedores. 
Azpilcueta. 

El  conviajero  de  Alfait  debe  ser  uno  de  los 
nuestros,  esto  es,  gran  recogedor;  etc. 
JOVELLANOS. 

-Recogedor:  m.  Instrumento  de  labranza, 
que  consiste  en  una  tabla  inclinada  con  la  cual 
se  recoge  la  parva  do  la  era,  por  medio  de  una 
caballería  que  la  arrastra. 

RECOGER:  a.  Volver  acoger,  recobrar  ó  to- 
mar segunda  vez  una  cosa. 

...  llego  la  armada  el  día  siguiente,  habien- 
do RECOOIDO  el  bajel  de  Diego  de  Ordaz. 

SOLÍS. 

Hecho  esto,  RECOGIÓ  sus  armas,  y  tornó  á 
pasearse  con  el  mismo  reposo,  etc. 

1    I  IRVANTES. 

-Recoger:  Juntar,  unir  ó  congregar  algunas 
cosas  separadas  ó  desunidas. 

Recogió  Hernán  i  iortés  su  gente,  que  anda- 
ba divertida  en  el  pillaje;  ate, 

Solís. 


RECO 

...  (la  Junta)  ha  recocido  y  meditado  otros 
muchos  documentos  y  noticias  relativas  á  la 
materia;  etc. 

JOVELLANOS. 

l>:i!n¡s  y  Cloe  no  tuvieron  poco  que  afanar- 
se, hasta  bien  entrada  la  noche  para  RECOGER 
las  ovejas  y  las  cabras,  etc. 

Valera. 

-RECOGER:    Hacerla  recolección  de  los  fru- 
tor,  coger  la  cosecha. 

-  Recoger:  Encoger,  estrechar  ó  ceñir. 

...  pero  el  medio  mejor  es  el  que  hace  el  la- 
brador, trasplantando  ios  árboles,  cuando  son 
tiernos,  con  que  las  raíces,  que  viciosamente 
se  habían  esparcido,  se  RECOGEN. 

Saavedra  Fajardo. 

Recoge  la  rienda  un  poco; 
Para  el  caballo  que  aguija 
Medroso  del  acicate 
Con  que  furioso  le  picas;  etc. 

Romancero. 

-  Recoger:  Guardar,  alzar  ó  poner  en  cobro 
una  cosa. 

Recoge  esta  plata. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Recoger:  Ir  juntando  y  guardando  poco  á 
poco,  especialmente  el  dinero. 

-  Recoger:  Dar  asile,  acoger  á  uno. 

...  si  por  ventura  sois  cristianos,  los  que  vais 
en  esas  barcas,  RECOGED  á  este  que  lo  es,  y  por 
el  verdadero  Dios  os  lo  suplica. 

Cervantes. 

...  á  los  que  tenían  firme  la  vista  á  los  ra 
yos  del  sol,  sin  menear  los  ojos,  recogíalos. 
conociéndolos  por  suyos  y  legítimos  hijos. 
Cristóbal  Calvete  de  Estella. 

-  Recoger:  Encerrar  á  uno  por  loco  ó  insen- 
sato. 

-Recoger:  Suspender  el  uso  ó  curso  de  una 
cosa  para  enmendarla  ó  que  no  tenga  efecto. 

...  el  folleto  no  tenía  más  cosa  buena  que  el 
ser  corto;  mas  como  tuvo  los  honores  de  la 
persecución,  vino  á  leerlo  todo  el  mundo;  per 
juicio  para  el  gobierno  que  lo  había  recogi- 
do; etc. 

Larra. 

Ya  comprenderá  el  lector,  que  el  obispo  de 
la  diócesis  no  se  contentó  con  llamar  inocente 
al  cura  de  Ciézar,  sino  que  le  RECOGIÓ  las  li- 
cencias de  predicar,  y  aun  las  de  confesar  y 
decir  misa. 

Antonio  Flores. 

-Recogerse:*.  Retirarse,  refugiarse  ó  aco- 
gerse á  una  parte. 

...  Héspero,  desamparado  de  los  suyos,  fué 
forzado  de  RECOGERSE  á  Italia. 

Mariana. 

...que  convenía  apartarse  de  allí  luego  á 
buscar  otra  parte  donde  recogerse  del  frío 
que  amenazaba. 

Cervantes. 

-Recogerse:  Separarse  de  la  demasiada  co- 
municación y  comercio  ele  las  gentes. 

...después  que  dejó  el  cargo,  y  SE  recogió 
á  su  rincón,  se  ocupó  en  escribir  contra  los  he- 
rejes. 

Rivadeneira. 

-Recogerse:  Ceñirse,  moderarse,  reformar- 
se en  los  gastos. 

-  Recogerse:  Retirarse  á  dormir  ó  descan- 
sar. 

...  Manuela,  á  mi  cuarto 
Lleva  luz;  que  quiero  ya 

Recogerme. 

Moreto. 

Y  tú,  niña,  ¡qué  lias  de  cenar?  Porqué  será 
mene  ter  ri  i  ooernos  presto  para  salir  maña- 
na de  madrugada. 

L.  F.  de  Moratín. 

—  Recogerse:  Retirarse  á  casa. 

...  recordando 

nc  ño.  y  acabando 
El  fugitivo  sol,  de  luz  escaso, 
su  .■aun:.!  llevando, 
su  meros  recogiendo  pasoá  paso. 
Garcilaso. 


RF.CO 

-Como  siempre  (mi  mujer) 

Muy  temprano  si:  rj  -  oge,  etc.' 
Bretón   i  .i    lo    lli  i  .  . 

-  Recogerse:  fig.  Apartarse  ó  abstraerse  el 
espíritu  de  todo  lo  terreno  que  le  pueda  in 

la  meditación  ó  contemplación. 

RECOGIDA:   f.   Acción,    ó  efecto,   de    n 
líder  el  uso  ó  curso  de  una  co   i  | 
mondarla  ó  que  no  tenga  efecto). 

-  Recogida:  ant.  Acogida. 

-Recogida:  ant.  Retirada. 
RECOGIDAMENTE:  adv.  m.  Con  recogimiento. 
RECOGIDO,  DA:  adj.  Que  tiene  recogimiento 

y  vive  retirado  del  trato  y  comunicación  de  las 
gentes. 

-  Recogido:  Dícese  de  la  mujer  que  vive  re- 
tirada en  determinada  casa  con  clausura  volun- 
taria ó  forzada.  U.  t.  c.  s. 

Para  custodia  de  los  presos,  además  de  la 
de  Corona,  hay  dos  cárceles  Reales,...  y  una 
galera  ó  casa  de  recogidas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Recogido:  Aplícase  al  animal  que  escorio 
esto  es,  que  tiene  el  cuarto  trasero  cercano  al 
delantero. 

RECOGIMIENTO  (de recoger ) :  m.  Junta,  unión 
ó  agregado  de  algunas  cosas. 

...estos  montes  déla  Luna  llaman  lir.y 
montes  de  Behet,  que  significa  RECOGIMIENTO 
de  aguas. 

LUIS    DEL    MÁRMOL. 

-Recocimiento:  Acogida,  retirada  ó  colo- 
cación segura  de  una  cosa. 

...  pnsieron  allí  caserías  .  fortificadas  coa 
gentes  y  reparos,  y  con  todo  lo  que  mas  con- 
venía para  la  defensión  y  recogimiento  de 
sus  navios. 

Florián  de  Ocamro. 

-Recogimiento:  Acogimiento. 

...y  con  él  venían  diez  caballeros  mol 
muy  lucidos  caballos,  y  con  muy  ricos  ja 
y  lnzole  el  rey  buen  RECOGIMIENTO,  y  levan- 
tóse para  él,  y  mandó  salir,  de  la  pieza  adon- 
de estaban,  los  ricos  hombres. 

Jerónimo  de  Zurita. 

El  Real  Hospicio...  sirve  para  recocimien- 
to de  pobres  y  niños  expósitos  del  Princi] 
JOVELLANOS. 

-Recogimiento:  Lugar  ó  casa  en  que  viven 
retiradas  en  clausura  algunas  mujeres,  por  pe- 
nitencia voluntaria  ó  forzada. 

...  á  Fines  pusieron  en  una  casa  de  RE* 
miento,  y  á  Nise,  á  quien  llamaban  I 
mandaron  que  en  espacio  de  un  día  saín 
Barcelona. 

Lorii  de  Vega. 

-  Recogimiento:  Reclusión. 
-Recogimiento:  Retiro,  abstracción  del  tra- 
to y  comercio  de  las  gentes. 

...  líbreos  Dios  de  que  una  ira  se  apodere 
del  pecho  de  gente  que  vive  en  comunidad,  y 
profesa  clausura  ó  recogimiento 

Fr.  0RI8TÓBAL  DE  FONSEOA. 

...  el  caballero  que  se  lia  de  criar  para  "ni- 
tar  la  grandeza  de  sus  progenitores  (aunque  se 
crie  lleno  de  virtud  y  modestia)  aquel  RE- 
COGIMIENTO no  ha  de  ser  recogimiento  de 
ánimo. 

Vicente  Espinel. 

-Recogimiento:  fig.  Separación  y  abstrac- 
ción interior  de  todo  lo  terreno  para  "poder  me- 
ditar ó  contemplar. 

Pero  yo  no  he  buscado  dinem.  que  din 
tengo:  he  buscado  modestia,  recogimiento, 
virtud. 

L.  F.  de  Moka- 

Todo  se  suspende  en  esto  RKCO- 

oimiento  y  de  tristeza,  como  una  señal  de 
luto. 

Ski  i 

recolar  (del  lat.  recolar»):  a.  Volverá 
un  líquido. 

recolección  (del  lat.  recolliclum,  supino  da 
re,  reunir,  recoger):  f.  Recopilación,  re- 
sumen ó  compendio, 


RECO 

...  ante  de  esto  poue  la  escritura,  una  reco- 
lección de  toctos  los  vencimientos  que  habían 
habido  los  judíos. 

Alonso  de  Madrigal. 

-  Recolección:  Cosecha  de  los  ñutos. 

La  recolección  se  hace  en  la  época  de  la 
madurez  respectiva,  más  bien  antes  que  des- 
pui  s,  etc. 

Olivan. 

En  ocasiones  extraordinarias  hay  otras  fae- 
nas y  diversiones  que  dan  á  todo  más  anima- 
ción, como  en  tiempo  de  la  siega,  de  la  ven- 
dimia y  de  la  recolección  de  la  aceituna. 
Valera. 

-Recolección:  Cobranza,  recaudación  de 
Frutos  ó  dineros. 

-  Recolección:  En  algunas  religiones, obser- 
vancia más  estrecha  de  la  regla  que  la  que  común- 
mente se  guarda. 

...  parecióles  á  los  religiosos,  que  Dioshabía 
traído  á  Pedro  á  su  casa,  para  grande  aumen- 
to de  la  nueva  RECOLECCIÓN  que  entonces  se 
empezaba  á  plantar. 

RlVADENEIRA. 

-RECOLECCIÓN:  Convento  ó  casa  en  que  se 
guarda  y  observa  más  estrechez  que  la  común  de 
la  regla. 

-  Recolección:  fig.  Casa  particular  en  que  se 
observa  recogimiento. 

-Recolección:  'feo!.  Recogimiento  y  aten- 
ción á  Dios  y  á  las  cosas  divinas,  con  abstracción 
de  lo  que  pueda  distraer. 

RECOLECTAR  (del  lat.  recollecium,  supino  de 
recolligere,  recoger):  a.  Recoger;  hacer  la  reco- 
lección de  los  frutos,  coger  la  cosecha. 

RECOLECTOR:  ni.  RECAUDADOR. 

recolegir  (del  lat.  recolligeYc):  a.  ant.  CO- 
LEGIR, 

...  é  aquella  no  face,  salvo  recolegirlas  y 
tenerlas,  y  después  tómalas  de  allí  la  tercera 
potencia,  que  está  más  adelante,  que  es  llama- 
da fantasía. 

Juan  de  Mena. 

...  Trago  Pompeyo,  dicen  haber  sido  espa- 
ñol, y  escribió  los  acontecimientos  de  muchas 
naciones  en  latín  y  artificiosamente,  recoli- 
giendo lo  que  dellas  hallaba  derramado  por 
otros  libros  antiguos  de  Grecia. 

Florián  de  Ocampo. 

RECOLETO,  TA  (del  lat.  recollectus,  recogi- 
do): adj.  Aplicase  al  religioso  que  guarda  reco- 
lección. U.  t.  c.  s. 

-Recoleto:  Dícese  del  convento  ó  casa  en 
que  esta  práctica  se  observa. 

...  entró  en  la  orden  seráfica  de  diez  y  seis 
años,  en  la  custodia  de  Extremadura,  que  des- 
pués se  llamó  provincia  de  Han  Gabriel,  en  el 
convento  recoleto  de  los  Mártires. 

RlVADENEIRA. 

-Recoleto:  fig.  Dícese  del  que  vive  con  re- 
tiro y  abstracción,  ó  viste  modestamente.  Usa- 
se t.  c.  s. 

¿Dónde  piensas  dormir  tú? 
-¡Ha  de  faltar  una  tabla' 
—  .Recoleto  eres  de  amor; 
Los  zuecos  sólo  te  faltan. 

Tirso  de  Molina. 

Tu  vecina,  la  de  arriba, 
Que  estaba  tan  RECOLETA 
Antes,  y  nada  sobrada, 
¿Ha  tenido  alguna  herencia? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Recoletos:  m.  pl.  Ilist.  celes.  Hermanos 
Menores  de  la  estricta  observancia  de  San  Fran- 
cisco, Orden  reformada  délos  Franciscanos,  ini- 
ciada en  España  (14S4)  por  Juan  de  la  Puebla 
y  Sotomayor,  conde  de  Belalcázar,  introducida 
en  Italia  en  1525,  después  en  Francia,  en  Ne- 
véis, en  1592,  por  el  duque  Luis  de  Gonzaga,  y 
en  París  en  1603.  De  los  Recoletos  salían  misio- 
Beros  para  las  Indias  y  capellanes  para  los  regi- 
mientos. En  1532  Clemente  VII  hizo  de  los  Re- 
coletos una  congregación  particular.  También 
hubo  religiosas  Recoletas,  establecidas  en  Tole- 
do 1484)  por  Beatriz  de  Silva,  aprobadas  por 
la  Santa  Sede  en  14S9,  bajo  la  regla  de  Santa 
Clara. 

'foto  o  Mil 


I!  ECO 

recomendable:  adj.  Digno  de  recomenda- 
ción, aprecio  ó  estimación. 

...  era  mozo  de  hasta  veinte  y  cinco  años 
(Cacumatzín),  de    recomendable   presencia. 

SOLÍS. 

Todos  sin  excepción  (los  nuevos  diputados) 

eran  amigos  de  la  libertad;  muchos  había  muy 
recomendables  por  su  capacidad  y  sus  vir- 
tudes; etc. 

Quintana. 

Pilar  desde  luego 
Gana  mucho  en  ser  esposa 
De  caballero  tan  noble, 
De  un  sujeto  á  quien  adornan 
Tan  recomendabi  es  prendas. 
Bretón  de  los  Herreros. 

RECOMENDABLEMENTE:  adv.  m.  De  un  mo- 
do recomendable. 

RECOMENDACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
comendar. 

-Recomendación:  Encargo  ó  súplica  que  se 
hace  á  otro,  poniendo  á  su  cuidado  y  diligencia 
una  cosa. 

...  el  arzobispo  hizo  una  larga  y  muy  bien 
ordenada  proposición  después  de  los  saludos  y 
RECOMENDACIONES  dadas. 

Cr6m.Ua  del  rey  D.  Juan  el  II. 

—Recomendación:  Alabanza  ó  elogio  de  un 
sujeto  para  introducirle  con  otro. 

—  RECOMENDACIÓN:  Autoridad,  representa- 
ción ó  calidad  por  que  se  hace  más  apreciable  y 
digna  de  respeto  una  cosa. 

...  pero  debía  ser  necesaria  mayor  recomen- 
dación, para  que  durase  con  seguridad  entre 
aquellos  infieles. 

Solís. 

-Recomendación  del  alma:  Súplica  que 
hace  la  Iglesia  con  determinadas  preces  por  los 
que  están  en  la  agonía. 

RECOMENDANTE:  p.  a.  de  RECOMENDAR.  Que 
recomienda.  II.  t.  c.  s. 

RECOMENDAR  (de  re,  reiterativo,  y  comen- 
dar):  a.  Encargar,  pedir  ó  dar  orden  á  uno  para 
que  tome  á  su   cuidado  una   persona  ó  negocio. 

-  Recomendar:  Hablar  ó  empeñarse  por  uno, 
elogiándole. 

...la  condesa  Estruansé  nos  ha  recomen- 
dado á  un  joven  oficial  de  dragones... 

Laura. 

RECOMENDATORIO,  RÍA:  adj.  Dícese  de  lo 
que  recomienda. 

recompensa  (de  recompensar):  f.  Compen- 
sación, satisfacción  ó  especie  de  trueque  que  se 
hace  de  una  cosa  por  otra  equivalente. 

...  la  villa  se  quedó  como  se  estaba,  en  la 
corona  real,  dando  á  Jimn  de  Mendoza  en  RE- 
COMPENSA  las  villas  de  Almazán  y  San  Esteban 
de  Gormaz. 

Crónica  del  rey  D.  Enrique  III. 

-Recompensa:  Remuneración  ó  retribución 
de  un  beneficio  recibido;  premio  de  un  servicio, 
ó  de  la  virtud  y  el  mérito. 

...  en  tiempos  de  nuestros  abuelos,  se  pro- 
metió el  maestrazgo  de  Santiago  á  Gonzalo 
Hernández  de  i  ¡órdoba  y  Agilitar...  en  RECOM- 
PENSA óp  los  notables  servicios  que  hizo  á 
esta  corona,  en  la  conquista  del  remo  de  Ña- 
póles. 

Salazar  de  Mendoza. 

...  andamos  comiendo  y  bebiendo  de  la  ha- 
cienda desta  buena  gente,  sin  que  de  nos- 
otros hayan  recibido  RECOMPENSA  ni  agradeci- 
miento. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

Sedo  los  que  mereciesen  la  calificación  de 
distinguidos  podrán  presentarse  al  examen  de 
graduación,  y  aspirar  á  las  distinciones  y  re- 
compensas de  que  se  tratará  en  el  capítulo  si- 
guiente. 

JOVELLANOS. 

-Recompensa:  Mil.  Es  la  cuestión  de  re- 
compensas una  de  las  más  discutidasy  examina- 
das entre  los  que  se  dedican  á  estudiar  y  resol- 
ver los  múltiples  asuntos  relacionados  con  la 
organización  militar  de  un  país.  Y  á  la  verdad 
que  bien  merece  todo  esmero  y  reflexión  esta- 
blecer un  sistema  de  recompensas  que,  galardo- 
nando el  mérito  y  los  servicios  distinguidos  de 
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los  que  se  hacen  acreedores  á   premio  corriendo 

toda  suerte  de  azares  y  riesgos  en  provecho  de 
la  patria,  consigne  un  procedimiento  equitativo 
y  acomodado  á  justicia,  de  manera  tal  que  á 
un  tiempo  se  tengan  en  consideración  lo  inte- 
reses del  Estado  y  los  del  individuo,  aunque  su- 
bordinando j  posponiendo  siempre  los  segundos 
á  los  primeros,  sin  olvidar  por  ello  el  deber  que 
la  nación  tiene  de  premiar  á  l"s  militares  que 
en  provecho  del  país  dan  nobilísimo  ejemplo  de 
abnegación  y  bizarría. 

Bien  se  comprende  que  el  asunto  sea  de  silj  " 
escabroso,  y  que  su  resolución  encuentre  difi- 
cultades grandes,  si  con  acierto  ha  de  ultimarse. 
Problema  de  todos  los  tiempos,  puede  decirse 
que  aún  no  se  ha  solucionado  de  modo  satisfac- 
torio en  la  mayor  parte  de  los  ejércitos,  según 
lo  demuestra  claramente  la  variedad  de  leyes  y 
proyectos  que  se  van  examinando  en  diversas 
naciones;  y  por  lo  que  á  España  inca,  aventura- 
do fuera  afirmar  que,  no  obstante  haber  sido  es- 
te asunto  objeto  de  amplias  controversias  y  de- 
bates en  fecha  no  lejana,  y  á  pesar  de  existir 
hoy  una  legislación  completa,  con  que  se  creyó 
curar  todas  las  deficiencias  y  desigualdades  que 
antes  había,  se  haya  llegado  á  una  solución  que 
merezca  general  aceptación  >  que  deba  estimar- 
se perfecta,  cuando  a  la  luz  de  un  juicio  sereno 
e  imparcial  se  examina. 

Es  indudable  que  si  no  hay  una  buena  lev  de 
recompensas  militares,  aplicada  con  espíritu 
recto,  se  apartará  del  ánimo  toda  idea  de  inte- 
rior satisfacción,  y  será  imposible  que  exista  den- 
tro de  la  institución  armada  el  estímulo  necesa- 
rio para  la  realización  de  actos  de  extrema  ab- 
negación y  valor,  relajándose  además  la  pureza 
misma  del  sentimiento  del  deber  que  sostiene  é 
impulsa  al  que  cumple  la  más  sublime  de  sus 
obligaciones  con  la  patria. 

Y  conviene  advertir  que,  aun  cuando  se  com- 
penetran las  acepciones  correspondientes  á  los 
vocablos  recompensa  y  ascenso  dentro  del  tecni- 
cismo militar,  son  bien  distintos  los  sentidos 
que  á  una  y  otra  palabra  deben  darse.  Podrá  el 
ascenso  en  determinados  casos  ser  considerado 
como  recompensa;  pero  la  recompensa  puede 
ofrecerse  bajo  otra,  porción  de  manifestaciones, 
como  son  las  cruces  de  diversas  clases,  pensio- 
nes, menciones  honoríficas,  etc. ;  y  el  ascenso, 
cuando  obedece  únicamente  al  criterio  do  la  an- 
tigüedad, máxime  si,  cual  sucede  en  España,  la 
postergación  sólo  se  aplica  con  extremada  parsi- 
monia, no  debe  estimarse  en  modo  alguno  como 
recompensa. 

Oigamos  sobre  este  asunto  al  general  Almi- 
rante: «Desde  el  año  1750  se  repito  la  célebre 
fórmula  de  Feuquiéres:  Avancer  selon  lestah  nis, 
récompenscr  selon  les  Services.  Tero  esta  fórmula, 
como  las  que  llaman  elegantes  los  algebristas,  de 
puro  general  y  compendiosa  no  tiene  aplicación 
fácil.  La  dificultad  estriba  en  ponerse  de  acuer- 
do sobre  lo  que  representan  y  significan  las  cua- 
tro palabras  que  constituyen  la  fórmula,  y  que, 
por  seguir  la  metáfora,  [ludieran  llamara 
viables  ó  incógnitas.  Despejemos.  ¿Qué  es  ascen- 
so.' Ello  mismo  lo  dice:  subida,  ocupación  de  nn 
lugar  jerárquico  superior,  y  superior  en  todo: 
en  consideración,  en  autoridad  ,  en  sueldo,  en 
ventajas  de  retiro,  de  viudedad;  es  decir,  que 
llega  hasta  después  de  terminar  la  carrera  y  de 
terminar  la  vida.  Parece,  pues,  que  el  ascenso 
es  la  recompensa  máxima  del  militar;  pero,  bien 
mirado,  no  es  recompensa  única,  puesto  que  hay 
otras,  ni  en  ciertos  casos  puede  llamarse  recom- 
pensa. El  sargento  primero,  al  ser  nombrado 
oficial  (según  la  ley  actual  no  pueden  ascender 
los  sargentos  á  oficiales,  si  no  pasan  por  una 
Academia  militar,  sujetándose  al  régimen  y  pro- 
grama que  en  ellas  rijan;  pero  el  argumento  se 
puede  referir  á  cualquier  oficial  que  es  promovi- 
do al  empleo  superior),  asciende... ;  si  ascendió 
por  hecho  de  guerra,  obtuvo  recompensa;  pero 
si  asciende  por  turno  de  antigüedad,  por  dere- 
cho reconocido  y  preexistente,  ¡deberá  decirse 
que  obtiene  recompensa?  El  teniente  coronel  fa- 
cultativo (hoy  se  extiende  el  razonamiento  á  la 
oficialidad  de  todas  las  armas  y  cuerpos,  pues 
para  todos  en  la  paz  existe  escala  cerrada),  al 
ocupar  la  vacante  de  coronel  que  resultó  en  el 
escalafón,  ¡tendrá  por  recompensa  el  ascenso? 
Evidentemente,  premio,  galardón,  recompensa, 
lleva  en  sí  algo  de  adventicio  ó  di- eventual: 
prescribe  y  presupone  un  hecho  meritorio,  pre- 
visto si  se  quiere;  pero  no  de  foi  osa  ó  calculada 
verificación.    Desde  el  día  en  que  entró  en  el 
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cuerpo  facultativo  el  teniente  coronel  estipuló 
que  había  de  ascender  inmediatamente  el  f|uo 
le  antecede;  no  hay,  pues,  en  el  ascenso  la  me- 
nor recompensa,  sino  <d  mero  cumplimiento  de 
un  contrato.  Si  en  la  hora  misma  en  que  ocurre 
];i  vacante  superior  destinada  para  él,  aquel  te- 
niente coronel  lleva  á  cabo  una  acción  heroica, 
se  encuentra  con  dos  derechos :  el  de  ser  coro- 
nel, que  lo  adquirió  en  la  Academia,  y  el  de  as- 
cender  además  por  su  mérito  extraordinario... 
Tenemos,  pues,  que  el  ascenso  puede  ser  unas 
veces  recompensa  y  otras  no;  la  fórmula  de  Feu- 
quiéres  principia  á  claudicar.  «Ascended  según 
los  talentos,»  imposible,  en  el  punto  mismo  en 
que  haya  una  escala  de  rigorosa  antigüedad,  es 
decir,  una  regla  invariable,  absoluta,  una  espe- 
cie de  contrato  bilateral  entre  el  listado  y  el  in- 
dividuo; «recompensad  según  los  servicios,  im- 
posible también;  puesto  que  el  Estado  no  puede 
disponer  del  ascenso  que,  como  dijimos,  es  la 
primera  y  más  codiciada  de  las  recompensas  mi- 
litares» (Dice.  Mil.,  págs.  160  y  161). 

Dentro  del  terreno  científico,  decirnos  nos- 
otros, hay  que  admitir  que  todo  militar  tiene 
derecho  á  la  recompensa;  pero  no  lo  debe  teñe] 
ile  igual  modo  al  ascenso,  porque  el  premio,  mer- 
ced al  cual  va  el  individuo  obteniendo  adelan- 
tos in  su  carrera,  es  bien  que  lo  reserve  el  Es- 
tarlo, por  su  propio  interés,  para  galardonar  ser- 
vicios distinguidos  que  acreditan  en  i]uien  los 
ejecuta  aptitudes  notables  para  ocupar  los  altos 
puestos  de  la  milicia  en  edades  acomodadas  á  las 
exigencias  del  mando,  que  requieren  robustez  fí- 
sica, moral  é  intelectual  con  que  puedan  sobre- 
llevarse situaciones  difíciles  y  azarosas  en  los 
múltiples  trances  y  fatigas  inherentes  á  la  gue- 
rra. 

Por  eso  es  principio  en  todas  partes  aceptado 
que  las  recompensas  puedan  tener  varias  mani- 
festaciones, y  que,  incluyendo  en  ellas  el  ascen- 
so para  circunstancias  especiales,  comprendan 
una  escala  gradual  en  armonía  con  la  naturale- 
za distinta  de  los  servicios  dignos  de  premio  que 
el  militar  puede  prestar  en  paz  y  en  guerra.  La 
legislación  vigente  en  España  se  halla  sujeta  á 
estas  mismas  ideas,  bien  que  acaso  exagerándo- 
las en  determinados  puntos,  según  tendremos 
ocasión  de  notar;  y  con  el  fin  de  que  sobre  he- 
chos concretos  podamos  con  mayor  facilidad  emi- 
tir juicio,  parécenos  oportuno  insertar  lo  que 
acerca  del  asunto  prescribe  la  ley  de  19  de  julio 
de  1889. 

«Artículo  9.°  Las  recompensas  que  podrán 
otorgarse  en  tiempo  de  paz  á  los  oficiales  gene- 
rales y  particulares  del  ejército  y  sus  asimilados, 
serán  las  siguientes:  Primera.  Mención  honorí- 
fica. -  Segunda.  Cruz  del  Mérito  Militar,  con 
distintivo  Illanco,  de  la  clase  correspondiente  á 
la  graduación  del  agraciado,  según  el  reglamen- 
to de  la  Orden.  -  Tercera.  La  misma  cruz  pen- 
sionada con  el  10  por  100  del  sueldo  correspon- 
diente al  empleo  en  que  la  obtenga  el  agracia- 
do. Esta  pensión  caducará  al  ascenso,  conser- 
vándose el  uso  de  la  cruz  como  distintivo.  - 
Cuarta.  La  misma  cruz,  pensionada  como  en  el 
caso  anterior,  con  el  1 0  por  100  del  sueldo  co- 
rrespondiente al  empleo  en  que  se  obtuvo.  Esta 
pensión  no  podrií  en  caso  alguno  aumentar  por 
el  ascenso,  y  caducará  al  obtener  el  agraciado  su 
retiro,  licencia  absoluta  ó  ascenso  á  oficial  ge- 
neral. 

»Las  recompensas  tercera  y  cuarta  no  podrán 
nunca  concederse  sin  informe  previo  de  la  .'un- 
ta i  inisultiva  de  Guerra,  expresándose  el  mismo 
en  las  relaciones  mensuales  que  se  publiquen  en 
la  Gaceta  oficial.  -La  recompensa  cuarta  se  re- 
servará para  premiar  méritos  muy  revelantes, 
según  clasificación  que  establecerá  el  reglamen- 
to. Dos  pensiones  de  estas  cruces  serán  en  todo 
caso  incompai  iblés. 

■•Las  citadas  pensiones  se  calcularán  sobre  el 
sueldo  de  los  empleos  de  ejército  ó  personales  á 
los  jetes,  oficiales  y  sus  asimilados  que,  al  pro- 
mulgarse la  presente  ley,  los  disfruten,  y  en  este 
caso  la  pensión  de  la  recompensa  tercera  cadu- 
cará al  amortizarse  el  empleo  del  Ejército  ó  per- 
sonal.» 

Resulta,  pues,  qno  las  recompensasen  tiempo 
de  paz  consisten,  con  arreglo  á  la  lev,  en  men- 
ciones 1 orificas  y  cruces  del   Mérito  Militar, 

pensionadas  ó  sin  pciiMi.u,  según  la  naturaleza 
del  servicio  prestado,  con  arreglo  á  lo  que  res- 

I io  dd  particular  determinó  el  Reglamento  de 

recompensasen  tiempo  de  paz  para  los  genéra- 
le-,, jotes,  oficiales  y  sus  asimilados,  publicado 
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cu  Real  decreto  de  27  de  septiembre  de  1890.  Y 
porque  este  Reglamento  comienza  por  exponer  el 
concepto  general  de  que  se  deriva  la  concesión 

de  las  recompensas,  parecí  nos  oportuno  trans- 
cribir á  continuación  las  prescripciones  que  lo 
encabezan: 

«Art.  1.'-'  Merecen  recompensa  los  generales, 
jefes  y  oficiales  y  sus  asimilados  del  Ejército 
que,  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  acrediten 
acierto,  inteligencia,  aplicación  y  laborio  idad 
que  puedan  servir  de  estímulo  y  modelo  á  los 
demás  y  reportar  utilidad  incontestable  á  los  in- 
terese! de  la  Nación  ó  del  Ejército,  Los  (¡enera- 
Íes  en  Jefe,  Capitanes  generales  de  los  disti ¡tos 
ó  <  oniandantes  generales  de  cuerpos  de  ejército, 
y  Jefes  de  los  centros  militares,  darán  cuenta  al 
Ministro  de  la  Guerra  de  aquellos  servicios  ó 
trabajos  extraordinarios  que,  á  juicio  de  los 
mismos,  merezcan  ser  premiados,  acompañando 
la  justificación  del  mérito  contraído. 

»Art.  2.°  Las  recompensas  que  podrán  con- 
cederse á  los  generales,  jefes  y  oficiales  y  á  sus 
asimilados  del  Ejército,  consistirán  en  notasen 
las  hojas  de  servicio,  menciones  honoríficas  y 
cruces  del  Mérito  Militar,  con  distintivo  blanco, 
sin  pensión  ó  pensionadas,  de  la  clase  corres- 
pondiente á  la  graduación  del  agraciado.» 

Conviene,  sin  embargo,  observar  que  más  ade- 
lante aún  admite  el  Reglamento  otro  género  de 
recompensas,  aparte  de  las  citadas,  según  se  ve 
en  las  disposiciones  siguientes: 

«Art.  24.  En  los  inventos  cuya  utilidad  fue- 
se de  gran  importancia  pala  el  Ejercito,  y  que  el 
Gobierno  resolviese  que  no  se  dieran  á  conocer, 
para  evitar  que  los  utilizaran  los  ejércitos  de 
otras  naciones,  podrá  concederse  al  autor  una 
indemnización  proporcionada  al  mérito  de  su 
invento,  y  al  perjuicio  que  sufra  por  reservarse 
su  uso  exclusivo,  además  de  la  recompensa  á  ipre 
se  hubiera  hecho  acreedor. 

»Art.  25.  Los  glandes  inventos  y  servicios 
extraordinarios  que  los  generales,  jetes  y  oficia- 
les del  Ejército  y  sus  asimilados  realicen,  y  que 
por  su  índole  y  mérito  excepcional  no  es  posible 
reglamentar,  podrán  ser  objeto  de  una  recom- 
pensa superior  especial  que  concederá  el  Gobier- 
no de  S.  M.,  á  propuesta  del  Ministro  de  lal  fie- 
rra, ó  someterá  á  la  aprobación  délas  Cortes, 
siempre  con  el  informe  previo  de  la  Junta  Supe- 
rior ( 'onsultiva  de  Guerra.» 

Al  igual  que  los  oficiales  generales  y  particu- 
lares, los  individuos  de  tropa,  desde  soldado  á 
sargento,  son  recompensados,  para  premiar  ser- 
vicios prestados  en  tiempo  de  paz,  con  cruces  de 
plata  del  Mérito  Militar  con  distintivo  blanco; 
y,  según  la  importancia  de  hecho,  las  cruces  que 
se  les  conceden  son  sencillas  ó  pensionadas,  pu- 
diendo  ser  la  pensión  temporal  ó  vitalicia. 

Y,  por  lo  demás,  debe  advertirse  que  la  Or- 
den del  Mérito  Militar,  según  el  Reglamento  vi- 
gente, consta  de  cinco  clases,  que  son:  la  cruz, 
llamada  de  plata,  para  los  individuos  de  tropa; 
la  cruz  de  primera  clase,  que  corresponde  a  los 
alumnos,  alféreces  alumnos,  tenientes  y  capita- 
nes; la  de  segunda  para  los  comandantes  y  te- 
nientes coroneles;  la  de  tercera  para  los  corone- 
les; y  la  de  cuarta,  con  la  denominación  de  Gran 
Cruz,  para  los  oficiales  generales. 

Resulta  de  lo  dicho  que  la  lev  adicional  á  la 
constitutiva  del  Ejército,  y  el  Reglamento  de  re- 
compensas citadas,  excluyen  para  la  paz  la  con- 
cesión del  empleo  superior  inmediato.  Este  he- 
cho es  de  indudable  notoriedad  respecto  de  los 
oficiales  particulares  en  tollas  sus  jerarquías,  to- 
da vez  que  la  ley  determina  ipie  el  ascenso  cu 
esas  clases  se  hará  por  antigüedad  rigorosa  en 
tiempo  de  paz;  pero  no  lo  consideramos  igual- 
mente exacto  por  lo  que  atañe  á  los  oficiales  ge- 
nerales y  á  las  clases  de  tropa,  puesto  que,  apli- 
cándose en  ellos  el  ascenso  por  [elección,  aparee- 
innegable  que  el  ascenso  no  se  somete  á  condie 

ci ■-.  lijas  que  lo  bagan   imprescindible  para 

icl,,.,  al  verificarse  en  determinadas  circuns- 
tancias, ó  al  cumplirse  cierto  plazo,  sino  que  en 
su  obtención  hay,  como  dice  Almirante,  algo  de 
adventicio  ó  eventual;  y  desde  el  momento  en 
que  puede  ocurrir  que  algunos  dejen  indefinida- 
mente de  alcanzar  el  empleo  superior,  y  que 
otros  si-  antepongan  en  el  ascenso  á  muchos  de 
sus  compañeros,  porque  en  ellos  se  reconozcan 
hechos  meritorios  que  los  hagan  dignos  de  que 
se  anticipe  Sil  promoción  á  la  categoría  sin 
i  uc.  i  i  fuera  de  cuestión  que  el  ascenso,  así  otor- 
gado, es  una  verdadera  recompensa. 

Sentado  esto,  ocurre   examinar  si  en  realidad 


RECO 

existen  razones  de  indiscutible   fuerza  que  im- 
pulsen á  excluir  el  ascenso,  como  reí 
tiempo  de  paz,  á  los  oficiales  particulares,  cuan- 

principio  no  ie  observa  en  los  al: 
rarquías  de  la  milicia  española;  es  decir,  si  en 
absoluto  debe  reputarse,  como  conveniente  y  ne- 
cesario para  los  intereses  del  ejercito,  el  que  pa- 
ra las  distintas  clases  de  oficiales  particulares 
de  todas  las  armas  y  cuerpos  se  halli 
do  por  precepto  legal  el  ascenso  por  rigorosa  an- 

tig ful,  mientras  que   para  el    Estado  Mayor 

general  rija  únicamente  el  ascenso  por  elección, 
igual  en  tiempo  de  paz  que  en  ocasiones  de  gue- 
rra. 

Discutiendo  tan  interesante  asunto,   dice  Al- 
mirante en  su  Dia  ionario  Militar;   «el  razona- 
miento y  la  experiencia  concurren  á  pro 
para  un  ejército  entero  el  principio  o' 
dad  rigorosa,  aplicable,  todo  lo  mas,  ápeqt 
agrupaciones  que  lo  sostienen  para  evitar 
males,  con  algún  perjuicio  Buyo  y  quizá  del  Es- 
tado, ó  mejor  dicho,  de  los  dos   á  un    tiempo. 
1  lesechada  esta  fiase,  ferrado  este  camino,  aban- 
donada lorzozaiiienle  la  linea  rectat estarna 
didos;  caemos  en  el  laberinto  de  innumerables 
curvas  que  se  llama  elección;  por  más  que  bus- 
quemos compensaciones,   paliativos  y  tempera- 
mentos, por  algún  lado  se  abrirá  una   rendija, 
que  pronto  se  convertirá  en  brecha,    por  ! 
subirán  al  asalto  la  intriga,  el  nepotismo,  la  in- 
justicia, la  osadía,  burlándose  de  esas  trinche- 
ras y  cortaduras  de  legalidad  tan  artificio-, úñen- 
te escalonadas.  La  antigüedad  es  teóricamente 
inaceptable;  ni  asciende  íi  gúrt  los  '"/<  titos, 
compensa,  según  los  servicios;  la  elección  absolu- 
ta, que  podría  satisfacer  ambas  condiciones,  la 
hacen  imposible  en  la  practica  las  pasiones  de 
les  hombres.]) 

No  hemos  de  tratar  aquí,  porque  seria  estu- 
dio que  nos  llevaría  demasiado  leo.-,  cerca  dé- 
las ventajas  é  inconvenientes  que  produciría  el 
aplicar  en  toda  su  pnreza  dentro  del  ejercito 
los  principios  de  antigüedad  ó  de  elección  para 
los  ascensos.  Esas  ventajas  é  inconveí 
bien  manifiestos,  y  por  eso  en  la  genérale 
las  naciones  se  emplea  en  tiempo  de  paz  un  sis- 
tema  mixto,  por  el  cual  se  otorga  á  la  eleccii  n 
un  tinto  poi'  ciento  de  las  vacantes,  que  va  sien- 
do mayor  conforme   aumenta   la   categoría   del 
empleo.  Y  aunque,  como  dice  razonadamente 
Almirante,  «en  la  región  de   las  ideas   la   solu- 
ción no  pueda  admitirse,  porque  es  simplemen- 
te buscar  una  cosa  buena  en  la  suma  éi  pi 
de  dos  cosas  malas,»  no  cabe  negar  que  su   pro- 
cedimiento evita  en  la  práctica  la  dureza  \ 
rismo  de  uno  y  otro  sistema,  y  que,  men 
él,  cuando  se  procura  atender  los  principii 
justicia, tomando  las  convenientes  garantías  pa- 
ra el  acierto,  podra  un  ejército  estar  dirigido  en 
la  forma  que  requieren  las  conveniencias  y  uti- 
lidad de  la  i. ación,  que  á  toda  otra  conveniencia 
y  utilidad  dele teponerso. 

En   España,  con   el  establecimiento  rigoroso 
del  principio  de  antigüedad,  puramente  obser- 
vado desde  segundo  teniente  á  coronel  en  tiem- 
po de  paz,  se  lia  querido  sin   drrda  corregir  el 
daño  que  pudieran  ocasionar-  elecciones  indebi- 
damente hechas,  fundadas  á  las  veces  en   la  in- 
dica y  no  en  ei  mérito  del  agraciado;) 
discurrir  y  legislar  de  esa  manera  se  ha  tenido 
en  cuenta  la  frecuencia  suma  con  .pie  es 
tiempos  se  entronizaron  el  favoritismo  mas  des- 
carado y  la  arbitrariedad  mas  injusta  en  punto 
ó  ascensos  y  recompensas.  Pero  aun  siendo  esto 
cierto,  y  aunque  haya    muchos  que  crean  que 
para  variar  de  procedimientos  es  menester  quo 
primeramente  se  modifiquen  nuestras  costum- 
bres, consideramos  nosot  ros  que  acaso  sean  ma- 
yores los  niales   que.  ,i  la    larga,  y  sobre 
dada  la  atonía  de  ias  escalas  de  nuestro  i 
to  y  su  paralización    en    todas  las  armas  y  cuer- 
pos, inevitablemente  se  produzcan.  Que  el  mus 
dispuesto  y  que  por  sus  actos  revela  n  la  i 
nua  notorias  cualidades  para  ejercer  altos  car- 
gos y   mandos  militares,   esté  siempre  ci 
nado  é  seguir  paso  í  paso  detrás  de  los  que  an- 
tes que  el  concluyeron  sus  estudios  en  lis  Aca- 
demias, es  grandemente  perjudicial  parae 
.uc  mismo,  que  tiene  interesen  11. 
beza  a  quienes  demuestran  aventajadas  dotes. 

en  edad  a  prop.  sito  p  11.1  que  por  CSp 

lanic  t  iempo  conserven  \  igorosas  sus  raen 
físicas,   intelectuales  y  de  carácter.  «Se 
escribió  el  general  Almirante,  de  un  imp 
ó  di  un  absurdo;  so  supone  que  «todos  1!. 
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ge  quiere  que  «todos  lleguen;)  y  cabalmente  el 
primer  artículo  (de  la  ley  de  ascensos)  sólo  de- 
bía contener,  á  manera  de  frontispicio,  el  des- 
consolador apotegma  multi  sunt  vocati  panel 
llecti,  ó  en  romance:  os  advierto  que  de  100  lle- 
gara uno  escasamente;  los  99  restantes  se  irán 
quedando  en  los  varios  recuestos  del  camino.» 

Disertando  brillantemente  acerca  de  esto  asun- 
to el  comandante  de  Estado  Mayor  D.  Francis- 
co Linea  en  un  escrito  que  hace  poco  vio  la  luz 
pública,  se  expresa  en  los  siguientes  términos: 

„:K1  mal  está  en  que  no  se  ha  llegado  en  Es- 
paña al  estado  necesario  de  preparación  moral, 
por  todas  ] -  se  perciben  síntomas  revelado- 
tes  de  una  atmósfera  saturada  de  miasmas  mor- 
bosos,  la  que  tal  ve/  no  sea  de  imposible  purifi- 
cación, mis  sí  exige,  de  todos  modos,  la  lenta 
acción  del  tiempo  para  su  saneamiento.  La  blan- 
dura de  nuestro  carácter  para  las  cosas  ordina- 
rias, razón  muy  principal  del  asombroso  vuelo 
tomado  en  esta  época  por  el  compadrazgo  y  la 
recomendación ;  los  vicios  constitucionales  de  la 
vi  I  a  pública  del  país,  origen  del  nepotismo  más 
u  menos  disfrazado  que  empieza  á  ejercerse  en 
I  por  el  cacique  rural,  para  terminar  en  las 
más  altas  esferas  del  poder  central ;  y  la  vehe- 
mencia en  el  sentir,  así  como  la  suspicacia  en  el 
ja  i;  ir.  tan  naturales  entre  nosotros,  son  causas 
muy  vivas  hoy  y  muy  poderosamente  opuestas 
á  que  puedan  aquí  existir  en  el  grado  necesario 
1 1  acierto  y  la  confianza  en  la  justicia,  señalados 
antes  como  prendas  indispensables  de  un  buen 
sistema  de  elección. 

• .  Por  esto,  sin  duda,  se  ha  tratado  de  resolver 
la  dificultad  cerrando  la  puerta  en  absoluto  du- 
rante el  tiempo  de  paz,  que  si  bien  virtualmcn- 
te  representa  la  inactividad  militar,  constituye 
al  fin  la  vida  ordinaria  del  ejército  en  estos  días, 
1  .rirla  en  el  de  guerra  como  aliciente  y  ex- 
pansión necesarios  para  servir  de  contrapeso  á 
la  excesiva  rigidez  de  aquella  situación.  Con  lo 
cual,  por  huir  de  los  inconvenientes  de  esto,  se 
corre  el  riesgo  seguro  de  sufrir  niales  mucho  ma- 

■i  'imprimidas  así  mucho  tiempo,  la  ambición 
inmoderada  ha  de  mostrarse  más  violenta  y  la 
mi  riga  más  audaz  al  llegar  la  ocasión  de  satisfa- 
cer sus  apetitos,  sin  que  para  esto  les  basten  los 

i bus  lícitos  al  alcance  de  todos,   por  mucho 

que  la  ley  los  facilite,  resultando  anulados  los 
efectos  de  mantener  cerradas  las  escalas  en  la 
paz,  y  notablemente  agravados,  en  tales  circuns- 
tancias críticas,  los  daños  que  para  la  organiza- 
ción y  el  buen  espíritu  militarse  lia  hecho  notar 
como  consecuencia  de  la  prodigalidad  desorde- 
nada ■■  (Cuestiones militares  de  actualidad.  —  Ma- 
drid, 1894  . 

Pase,  decimos  nosotros,  que  la  ley  proscriba 
el  ascenso  por  elección,  sujeto  á  un  turno,  ó  pro- 
porción determinada,  desde  segundo  teniente  á 
coronel,  cuando  no  se  trate  de  circunstancias  de 
guerra;  pero,  á  la  verdad,  no  nos  parece  conve- 
niente, cualesquiera  que  sean  las  causas  que  á 
ello  se  opongan,  el  que  terminante  y  preceptiva- 
■  se  consigne  que  en  absoluto  los  jefes  y 
oficiales  no  han  de  ser  recompensados  en  las  épo- 
cas tranquilas  de  la  paz  con  el  ascenso  al  empleo 
inmediato;  pon  pie  un  jefe  ú  oficial  puede,  en- 
tonces, por  sus  trabajos,  por  su  celo,  por  su  en- 
tendimiento, por  su  laboriosidad,  por  sus  cuali- 
dades superiores,  mejorar  las  condiciones  orgá- 
nicas de  un  ejército,  y  por  esas  dotes  y  altas 
pruebas  de  carácter  demostrar  de  un  modo  per- 
fecto su  capacidad  y  aptitudes  militares.  Bien 
estaría  preceptuar  todo  linaje  de  garantías  para 
evitar  abusos,  que  en  nuestro  país  más  que  en 
otros  fuesen  de  temer;  pero  con  el  sistema  vi- 
gente se  corre  muy  grave  riesgo  de  matar  todo 
estímulo  y  sentimiento  de  ambición  honrada, 
dando  con  ello  motivo  áque  la  inteligencia  y  el 
saber  abandonen  el  trabajo,  que  los  que  adqui- 
rieron amplios  conocimientos  los  vayan  olvidan- 
do al  advertir  que  son  desdeñados  é  ineficaces 
para  elevar  su  condición,  y  que  de  tal  manera  la 
ignorancia,  el  descreimiento,  la  apatía  y  el  es- 
cepticismo se  señoreen  de  la  milicia  española. 

Suele  decirse  que,  establecida  en  absoluto  la 
elección  para  el  generalato,  queda  la  cuestión  re- 
suelta, puesto  que  las  condiciones  distinguidas, 
las  cualidades  relevantes  sólo  son  necesarias  en 
alto  grado  para  el  ejercicio  de  aquellos  elevados 
cargos.  Pero  no  es  esto  exacto;  porque  en  la  gue- 
rra ni  coronel  por  ejemplo,  de  cualquiera  arma 
ó  cuerpo  que  sea,  necesita  desplegar  condiciones 
grandes   de   pericia,  inteligencia  y  práctica  de 
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mando,  y  no  todos  reúnen  ciertamente  la  dotes 
que  islas  cualidades  exigen.  ¿Quién  podrá  afir- 
mar que  2000  ó  3  000  infantes,  600  ó  700  caba- 
llos, seis  n  ocho  baterías  pueden  ser  por  todos 
con  igual  capacidad  y  acierto  dirigidos  y  gober- 
nados? Y  cuenta  que,  por  otra  parte,  aun  con- 
signado en  la  ley  el   principio  absoluto  de  la 

el ¡ion  para  ingresar  y  ascender  en  el   Estado 

Mayor  general,  nos  vamos  acostumbrando  á  dar 
á  la  antigüedad  una  importancia  é  influencia 
casi  decisivas,  contrariando  con  ello  el  espíritu 
y  las  prescripciones  mismas  de  la  ley. 

Y  todavía  pudiera  aceptarse  la  negación  del 
ascenso  como  recompensa  dentro  de  los  períodos 
ordinarios  de  la  paz,  si  por  efecto  de  la  normali- 
dad de  las  escalas  llegasen  los  jefes  á  ocupar  un 
lugar  avanzado  en  la  escala  de  coroneles,  cuando 
tuviesen  edad  acomodada  para  dirigir  con  firme- 
za, visor  v  física  robustez  las  altas  unidades 
orgánicas  en  casos  y  circunstancias  ríe  guerra. 
Porque  en  tal  supuesto,  si  como  sucede  en  otras 
naciones,  obtuvieran  el  empleo  de  coronel  antes 
de  los  cincuenta  años,  por  lo  menos  aquellos 
que  comenzaron  temprano  la  carrera  militar,  y 
se  extendiera,  como  dice  el  Sr.  Larrea,  á  toda  la 
primera  mitad  de  la  clase  de  coroneles  y  genera- 
les la  piarte  elegible  para  el  ascenso(la  ley  nues- 
tra la  limita  al  primer  tercio),  podrían  tenerse 
generales  de  brigada  y  aun  de  división  cuyas 
edades  se  hallasen  comprendidas  entre  los  cin- 
cuenta y  los  sesenta  años,  y  Tenientes  Genera- 
les de  ésta  ó  poco  mayor  edad.  Pero  en  nuestro 
ejército,  aunque  hasta  ahora  el  mal  de  un  Esta- 
do Mavor  general  demasiado  adelantado  enanos 
no  tomó  proporciones  alarmantes  para  todas  las 
armas  y  cuerpos,  débese  á  que  en  infantería  y 
caballería  se  ha  ascendido  á  coroneles  relativa- 
mente jóvenes  que  aún  tenían  las  cabezas  desús 
escalas;  pero  basta  tender  la  vista  sobre  el  Anua- 
rio  militar  para  advertir  que  no  pasará  mucho 
tiempo  sin  que  el  mal  se  manifieste  en  propor- 
ciones grandes,  ofreciéndose,  respecto  de  los  ge- 
rales  procedentes  de  infantería  y  caballería,  las 
mismas  condiciones  de  edad  excesiva  que  hoy  sr 
advierte  en  los  generales  procedentes  de  artille- 
ría é  ingenieros.  Y  entonces  los  promovidos  a 
generales  pasarán  como  meteoros  por  el  Estado 
Mayor  general ;  los  más  de  ellos  alcanzarán  la 
edad  del  pase  forzoso  á  la  reserva,  aun  siendo 
elevada  en  nuestro  ejército,  en  la  escala  de  ge- 
nerales de  brigada;  se  renovará  con  rapidez  ver- 
tiginosa el  personal  del  generalato,  y  teniendo 
todos,  o  casi  todos,  edades  superiores  á  sesenta 
años,  bien  se  echa  de  ver  que  les  faltarán  las 
más  veces,  aun  siendo  vigorosa  su  voluntad  y 
buen  deseo,  las  condiciones  de  fortaleza  física 
con  ']ue  suelen  ir  aparejadas  las  demás  cualida- 
des de  robustez  en  el  organismo  que  son  indis- 
pensables para  ejercer  el  mando  en  la  guerra. 

Mucho  pudiera  añadirse  aún  respecto  del  asun- 
to; pero  lo  expuesto  basta,  en  nuestro  sentir,  para 
que  se  adviertan  que  son  mayores  los  inconve- 
nientes que  las  ventajas  que  pueden  resultar  de 
la  proscripción  del  ascenso  como  recompensa  en 
tiempo  de  paz  piara  los  jefes  y  oficiales  del  ejer- 
cito. Creemos,  sin  embargo,  que  no  parecerá  mal 
que  transcribamos  algunos  párrafos  que  acerca 
del  particular  escribió  nuestro  agregado  militar 
en  Francia,  el  comandante  D.  Luis  Fernández 
de  Córdova,  marqués  de  Mendigorría,  en  una 
Memoria  elevada  al  Ministro  de  la  Guerra  en 
1893,  acerca  de  la  organización  de  la  infantería 
francesa. 

«Lo  que  en  uno  y  otro  ejército  (el  español  y 
el  francés)  ocurre,  demuestra  de  una  manera  evi- 
dente que  la  causa  única  de  la  situación  de  nues- 
tras escalas  reside  en  el  sistema  de  ascensos  vi- 
gente en  España,  cuya  base  para  los  empleos  des- 
de teniente  á  coronel  es  el  sistema  de  antigüe- 
dad... Yo  creo,  Excmo.  Sr.,  que  al  huir  de  los 
grandes  y  evidentes  males  que  produjo  el  favo- 
ritismo, el  ejército  ha  veuido  ciegamente  á  caer 
en  los  males  peores  (porque  afectan  á  la  masa 
general  de  la  oficialidad),  á  que  nos  arrastra  el 
sistema  diametralmente  contrario...  Todos  se 
agolpan  ante  las  estrechas  puertas  de  los  ascen- 
sos, y  esperan.  Y  como  son  muchos  para  pasar, 
y  el  paso  es  estrecho,  siquiera  la  proporción  en 
los  empleos  superiores  sea  tan  monstruosa  como 
lo  prueban  las  cifras  indicadas,  de  aquí  que  ha- 
yan de  pasar  dieciocho  mortales  años  en  espera 
de  cada  ascenso.  En  Francia,  por  el  contrario, 

i o  en  Alemania,  Italia,  Austria,  Suiza,  Rusia, 

y,  'ii  suma,  en  todos  los  ejércitos  europeos  (ex- 
cepción hecha  de  Suecia  y  Noruega,  doude  rige 
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sólo,  como  en  el  nuestro,  el  principio  de  anti- 
güedad tínica  para  el  ascenso),  merced  i  h 
diversas,  pero  por  cuyos  preceptos  do  puede  i 
lidiar  en  los  ejércitos  el  favoritismo,  sábese  har- 
to en  las  lilas  que,  á •partir  de  determinados  em- 
pleos, ólo  a  M  ii'Iiii  los  elegidos  medianil'  una 
cuidadosa  selección,  fundada  en  verdaderos  con- 
cursos y  en  severas  oposiciones;  sábese  que  son 
pocos  los  que  obtiem  n  estas  altas  categorías  en 
el  ejército,  y  la  masa  general  lo  abandona  tan 
pronto  como  cada  uno  pierde  la  esperanza  do 
vencer  en  esa  saludable  lucha,  y  tan  luego  como 
alcanzan  en  los  empleos  de  capitán  y  comandan- 
te los  años  de  servicio  necesarii  para  el  re- 
tiro.» 

Y  pasando  ya  á  examinar  las  recompen  "  en 
tiempo  de  guerra,  transcribiremos  también  lo 
que  la  vigente  ley  de  19  de  julio  de  1889  pre- 
ceptuó acerca  del  asunto: 

«Art.  10.  Las  grandes  hazañas,  los  hechos 
heroicos,  los  méritos  distinguidos,  y  los  peligros 
y  sufrimientos  de  las  campañas,  serán  premia- 
dos en  interés  del  Estado  y  en  consideración  á 
los  merecimientos  de  los  oficiales  generales  \  |  >a  r- 
ticulares  y  sus  asimilados,  de  los  cuerpos  é  ins- 
titutos del  ejercito,  con  las  recompensas  que  ex- 
presa la  siguiente  escala:  Primee  grupo.  Cruz 
de  San  Fernando,  conforme  á  sus  estatutos.  -  Se- 
gundo GRUPO.  Empleo  inmediato  del  arma  ó 
cuerno  á  que  pertenezca  el  ascendido,  hasta  co- 
ronel, y  desde  éste  en  adelente,  el  de  oficial  ge- 
neral qne  corresponda:  Tercer  grupo.  Prime- 
ra. Cruz  de  una  Orden  militar  especial,  cuya  ins- 
titución se  autoriza  por  la  presente  ley.  Esta 
conde -oración  llevará  anexa  una  pensión  equi- 
valente á  la  diferencia  entre  el  sueldo  del  empleo 
en  que  se  obtenga  y  el  del  superior  inmediato. 
Esta  pensión  se  computará  como  aumento  efec- 
tivo del  sueldo  para  las  declaraciones  de  dere- 
chos pasivos  á  los  interesados  y  sus  familias.  La 
pensión  caducará  al  ascenso  con  todos  sus  efec- 
tos, conservándose  el  uso  de  la  cruz.  -  Los  ¡des 
y  oficiales  que,  al  promulgarse  la  presente  ley, 
se  hallen  en  posesión  del  empleo  de  ejercito  ó 
personal,  obtendrán  la  cruz  con  la  pensión  equi- 
valente á  la  diferencia  entre  el  sueldo  del  refe- 
rido empico  y  el  inmediato  superior;  una  vez. 
amortizado  aquél,  la  pensión  se  regulará  por  la 
diferencia  entre  el  sueldo  del  empleo,  ya  efecti- 
vo, y  el  inmediato  superior.  -  Ninguna  pensión 
de  la  cruz  del  Orden  Militar  podrá  exceder  de  la 
máxima  que  está  asignada  á  la  cruz  de  San  Fer- 
nando en  sus  distintos  órdenes  y  en  los  diversos 
empleos.  -  Segunda.  Cruz  del  .Mérito  Militar  con 
distintivo  rojo,  pensionada  con  la  semidiferen- 
cia  entre  el  sueldo  correspondiente  al  empleo 
que  ejerza  el  condecorado  y  el  del  inmediato  su- 
perior. La  pensión  caducará  al  ascenso,  conser- 
vándose el  uso  de  la  cruz.  Para  los  que  se  ha- 
llen en  posesión  de  empleos  de  ejército  o  perso- 
nales, regirá  lo  establecido  para  tiempo  de  paz 
en  el  artículo  anterior.  -  Tercera.  La  misma  cruz 
sin  pensión,  conforme  al  reglamento  de  la  Or- 
den. -  Cuarta.  Mención  honorífica.  -  Cuarto 
grupo.  -  Primera.  Medallas  conmemorativas  de 
las  campañas  y  operaciones  más  notables.  -  Se- 
gunda.  Condecoraciones  sin  pensión  de  las  Or- 
denes mencionadas,  ó  distintivos  que  perpetúen 
en  las  banderas  y  estandartes  los  hechos  de  ar- 
mas más  brillantes  de  cada  cuerpo.  -  Tercera. 
Abonos  de  doble  tiempo  de  campaña  á  los  que, 
cumpliendo  las  condiciones  que  el  gobierno  de- 
termina, hayan  asistido  á  las  operaciones  más 
activas  y  arriesgadas. 

»La  recompensa  del  segundo  grupo  no  podrá 
obtenerse  sino  median  te  juicio  de  votación,  abier- 
to dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  siguien- 
tes al  hecho  que  lo  motiva,  sin  esperar  la  orden 
de  formación  de  propuesta.  En  este  juicio  toma- 
rán parte  los  jefes  que  correspondan,  de  la  sec- 
ción, cuerpo,  columna,  brigada  ó  división,  que 
habiendo  concurrido  al  hecho  de  armas  sobre 
que  verse  tengan  que  dirigir  al  superior  inme- 
diato la  primera  relación  del  suceso.  Cuando 
la  propuesta  se  formule  se  unirá  á  ella  precisa- 
mente el  expediente  del  juicio  de  votación.» 

Para  desenvolver  los  preceptos  de  la  ley  en 
este  punto  de  las  recompensasen  tiempo  de  gue- 
rra, se  instituyó  por  Real  decreto  de  4  de  febre- 
ro de  1890  la  Orden  Militar  de  María  Cristina, 
que  es  la  recomprensa  primera  del  tercer  grupo 
de  la  ley,  y  con  esta  misma  lecha  se  publicó  el 
reglamento  oportuno,  donde  se  determina  que 
la  placa  de  primera  clase  se  destina  á  premiar 
los  méritos  distinguidos  de  los  oficiales   \    sus 
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asimilados;  la  placa  de  segunda  clase  se  conce 
de  en  análogas  circunstancias  á  los  jefes,  y  la 
de  tercera  clase  á  los  generales.  En  Real  decre- 
to de  18de  febrero  de  1891  se  publica  también 
oí  reglamento  de  recompensas  en  tiempo  <lc 
guerra;  y  como  al  efectuar  su  aplicación  se  no- 
taron algunas  dificultades  en  ciertos  puntos,  el 
Real  decreto  de  25  de  octubre  de  1894  modificó 
algunos  de  sus  artículos.  Y  haciéndose  preciso 
reformar  asimismo  en  algunos  puntos  la  Orden 
del  Mérito  Militar,  para  armonizarla  con  loque 
prescribieron  los  a r tirulos  !i."  y  10  de  la  ley  adi- 
cional á  la  constitutiva  del  Ejército,  con  fecha 
de  2  de  noviembre  de  1889  se  publicó,  en  con- 
cepto de  provisional,  un  nuevo  reglamento  de 
la  mencionada  Orden,  que  es  el  que  en  la  actua- 
lidad rige. 

Podrían  hacerse  extensas  observaciones  res- 
pecto de  las  recompensas  en  tiempo  de  guerra, 
que,  como  es  natural,  han  de  comprender  una 
escala  que  premie  los  hechos  meritorios,  según 
su  diversa  naturaleza.  Y  porque  recientemente, 
y  con  referencia  especial  á  España,  ha  sido  tra- 
tado con  sumo  acierto  este  asunto  por  el  coman- 
te  de  Estado  Mayor  D.  Francisco  Larrea,  trans- 
cribimos algunos  párrafos  del  trabajo  de  este 
jefe,  que  antes  hemos  citado:  «Tres  son  los  casos 
esencialmente  distintos  en  que  pueden  hallarse 

la    i iones  meritorias  realizadas  en  la  milicia: 

el  de  las  que  demuestran  facultades  ó  conoci- 
mientos excepcionales;  el  qui mprende  los  su- 
frimientos materiales  extraordinarios,  y  el  de 
los  hechos  simplemente  honrosos,  más  general, 
en  el  cual  se  pueden  considerar  incluidos  desde 
el  acto  voluntario  de  mayor  heroísmo  hasta  el 
mero  cumplimiento  del  deber  en  momentos  di- 
fíciles. Al  primer  caso  corresponde  manifiesta- 
mente el  ascenso  como  recompensa;  al  segundóla 
que  produzca  ventajas  materiales  positivas,  sin 
proporcionar  por  ello  adelantos  injustificados  en 
la  carrera,  ni  el  máximo  honor  que  debe  reser- 
varse al  último;  y  para  éste  puede  admitirse  va- 
riedad de  categorías  en  una  gradación  de  distin- 
ciones honoríficas  que  no  excluyen  el  acompaña- 
miento de  los  beneficios  materiales.  Nuestro  sis- 
tema actual  de  recompensas  satisface  con  exceso 
las  necesidades  de  esta  clasificación.  Existe  el 
ascenso  por  mérito  de  guerra,  desgraciadamente 
con  sobradas  facilidades  en  la  práctica,  de  tal 
manera  que  sólo  precisa  este  punto  el  estudio  de 
medios  eficaces  de  restricción,  cual  el  ya  pro- 
puesto anteriormente.  El  segundo  género  de  re- 
compensas, las  ventajas  positivas  deque  se  ha 
baldado,  está  más  que  suficientemente  represen- 
tado por  la  cruz  de  María  Cristina  y  la  pensio- 
nada del  Mérito  Militar.  Por  último,  la  Orden 
de  San  Fernando  en  sus  distintas  clases,  las  con- 
decoraciones sencillas  de  la  del  Mérito,  y  hasta 
la  simple  mención  honorífica,  que  no  debiera  ser 
tan  desdeñada  como  lo  es  por  causas  de  todos 
conocidas,  forman  una  escala  bastante  amplia 
para  proporcionar  el  premio  á  la  importancia  de 
cualquier  hecho  honroso  no  encajado  en  los  otros 
grupos,  ó  que,  aun  comprendido  en  alguno  de 
ellos,  presente  ala  vez  el  carácter  propio  del  (pie 
se  considera.» 

recompensable:  adj.  Que  se  puede  recom- 
pensar. 

-  Recompensable:  Digno  de  recompensa. 

RECOMPENSACIÓN:  f.  Acción  do  recompen- 
sar. 

-  Recompensación:  Recompensa. 

...  y  los  judíos  esto  justamente  levaron,  por 
RECOMPENSACIÓN  de  los  despojos  y  agravios 
que  de  los  egipcios  recibido  habían. 

Alonso  de  M  hdrigal. 

recompensar  (de  re  \  compensar):  a.  Com- 
pensar, satisfacer  ó  remunerar  un  beneficio,  fa- 
vor, virtud,  mérito  ó  servicio. 

...  si  aquí  secambia  por  oro  ó  por  plata  lo 
necesario  que  se  busca,  con  facilidad  j  abun- 
dancia seréis  RECOMPENSADOS  de  lo  que  nos 
diéredes. 

Cervantes. 

Para  recompensar  la  aplicación  y  distin- 
guir el  mérito  de  los  alumnos  que  más  apio 
vechasen  en  Ig  enseñanza  del  Instituto,  se  es- 
tablecerán varias  especies  de  pre 3. 

.I.i\  1  I  I   1NOS. 

RECOMPONER:  a.  Componer  de  nuevo,  re- 
parar. 
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...  (mandó  don  Juan  II)  que  se  ni  compu- 
siesen las  atarazanas  destinadas  á  la  construc- 
ción y  carenas,  etc. 

JOVELLANOS. 

recomposición:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
componer. 

-  Recomposición:  Recomposi  liba. 

RECOMPOSTURA:  f.  Segunda  6  nueva  com- 
postura; reparo  nuevamente  puesto  á  alguna 
cosa. 

RECOMPUESTO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  RECOM- 
PONER. 

RECONCENTRACIÓN:  f.  RECONCENTRA- 
MIENTO. 

RECONCENTRAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto, 
de  reconcentrar  ó  reconcentrarse. 

RECONCENTRAR  (de  re  y  concentrar):  a.  In- 
troducir, internar  una  cosa  en  otra.  U.   ni.  c.  r. 

...  y  hace  que  se  encierren  y  RECONCENTREN 
más  allá  dentro  los  humos  calientes. 

P.  José  de  Ai 'usía. 

-  Reconcentrar:  Reunir  en  un  pinito,  co- 
mo centro,  las  personas  ó  cosas  que  estaban  es- 
parcidas. U.  t.  c.  r. 

...  (de  Banco)  debe  reconcentrar  en  sí  una 
parte  del  dinero  que  nuestra  balanza  mercan- 
til da  en  el  día  al  extraujero. 

JoVELLANOS. 

Volviendo  en  mi,  y  reconcentrando  todas 
las  fuerzas  de  mi  voluntad,  pude  entonces  lle- 
nar con  estas  palabras  que  pronuncié  en  voz 
baja  é  intensa,  aquella  terrible  escena  silen- 
ciosa; etc. 

Vai.era. 

-  Reconcentrar:  fig.  Disimular,  ocultar  ó 
callar  profundamente  un  sentimiento  ó  alecto, 

RECONCILIABLE:  adj.  Susceptible  de  recon- 
ciliación. 

reconciliación  (del  lat.  nconcüiatto):  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  reconciliar  ó  reconciliarse. 

...  110  embargante  cualesquier  exenciones, 
RECONCILIACIONES  y  seguridades  y  otros  pri- 
vilegios que  tengan:  los  cuales  en  este  caso, 
cuanto  á  las  penas  sobredichas,  no  les  puedan 
sufragar. 

Nuera  Recopilación. 

Diérontenos  por  medicina  para  nuestra  sal- 
vación, por  sacrificio  para  nuestra  reconci- 
liación, etc. 

Malón  de  Ciiaide. 

-Reconciliación:  Renovación  y  restitución 
á  la  amistad  que  se  quebró,  ó  reunión  de  los  áni- 
mos que  estaban  desunidos. 

...  porque  en  ellos  veremos  muy  ciertas  se- 
ñales de  nuestra  RECONCILIACIÓN. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

...  no  perdonando  demostración  que  pudie- 
se ejecutoriar  su  más  sincera  RECONCILIACIÓN. 
Otón  Edilo  Nato  de  Betissana. 

-Reconciliación:  Restitución  al  gremio  de 
la  Iglesia  de  uno  que  se  había  separado  de  sus 
doctrinas. 

-Reconciliación:  Breve  confesión  de  los 
pecados  olvidados  en  otra  que  se  acaba  de  ha- 
cer, ó  de  culpas  ligeras. 

-  Reconciliación:  Dro.  can.  Ceremonia  ecle- 
siástica  verificada  cuando  una  iglesia  se  ha  pro- 
lanado,  con  objeto  de  volverla  al  estado  quo  te- 
nía antes  de  su  profanación,  de  suerte  que  pue- 
dan celebrarse  en  ella  los  Oficios  divinos. 

Opinase,  como  manifiesta  Andrés,  que  una 
iglesia  puede  ser  manchada  ó  profanada  de  cin- 
co diversos  modos:  1.°  Por  una  efusión  notable 
de  sangre  humana  hecha  injuriosamente  ,  110 
existiendo  tal  profanación  por  efusión  de  sangre 
de  animales,  ni  por  la  que  sea  poco  considerable 
re  1 1 111  nana  ó  ocasionada  accidentalmente 
por  juego  ó  chanza.  2.'  Profánase  una  iglesia  por 
el  bou  1  iiddio  cometido  en  ella,  aun  cuando  no  ha- 
ya efusión  do  sangre  y  sea  la  ejecución  de  una  sen- 
tencia judicial.  Kl  asesinato  ó  martirio  de  un  fiel 
sería  también  capaz  de  producir  esta  profanación 
si  se  verificase  en  la  misma  iglesia,  \  también  la 
habría  aunque  nosoconsui  niicidioen  la 

iglesia,  si  el  paciente  espirase  fueía:  seria  niuv 
diverso  si  habiéndole  herido  en  el  exterior  de  la 
iglesia  viniese  á  morir  dentro  de  ella.  S.°   , 
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do  humanum  >em  n  >,<  cech  >■•  criminóme  et no- 
torú  •  v.  ,//„:,  „,„.  Lag palabras crim 
'"'  "    caracterizan  que  queda  profa- 

nada  la    iglesia.  propU  1 

bre  lo  que  disputan  los  teólogos  y  canonistas,  di- 

si  produce  el  mismo  electo  pagar  el  delii 
yugal,  intraeccl  Ham,  1.°  La  sepultura  de  un 
excomulgado,  de  un  hereje  ó  de  un  infiel  cual- 
quiera viola  y  profana  el  lugar  santo  en  que  se 
ha  hecho,  y  es  necesaria  la  reconciliación  de  la 
iglesia,  y  si  fuese  posible  la  exhumación  di 
dáver.  Según  opinión  general,  no  se  profana 
ningún  lugar  santo  por  la  sepultura  de  nn  cate- 
cúmeno, ni  tampoco  una  iglesia  por  la  de  nn  ni- 
ño muerto  sin  bautizar,  cuando  lo-  1  <adres  son 
fieles,  pues  el  hijo  sigue  la  condición  de  los  pa- 
dres. No  queda  profanada  la  iglesia  poi 
pultura  de  un  excomulgado  no  denunciado  no- 
minalmente,  ni  por  la  de  un  suicida,  duelista, 
ni  cualquier  otro  pecador  público,  muerto  en  la 
impenitencia  final.  Una  cosa  es,  observa  con  ra- 
zón el  Ilustrísimo  señor  Gousset,  que  un  indivi- 
duo dé  la  sepultura,  y  otra  que  la  sepultura  del 
que  sea  indigno  de  ella  profane  el  lugar  santo. 
5.°  El  quinto  y  último  caso  en  que  necesi 
concillarse  una  iglesia  es  cuando  ha  sido  consa- 
grada por  un  obispo  excomulgarlo,  denunciado 
ónotoiio.  Esta  es  la  opinión  de  los  canonistas 
Nicolás  de  Tudeschis,  Juan  Andrés  y  Enrique 
de  Suse. 

Estos  son  los  únicos  casos  en  que  se  conside- 
ra una  iglesia  profanada  y  necesita  ser  recom  1 
liada; mas  como  no  es  favorable  la  materia, más 
bien  debe  limitarse  que  ampliarse  la  dispo 
de  los  cánones  sobre  este  punto;  de  modo  qne 
no  hay  profanación  sino  cuando  una  de  las  co- 
sas que  hemos  enunciado  se  verifica  en  la  iglesia 
misma,  intra  ceelesiam,  ó  en  el  cementerio  con- 
tiguo. Todo  lo  que  esté  separado  de  la  iglesia  y 
no  forme  parte  de  ella  110  puede  sufrir  ninguna 
profanación  ni  comunicársela  á  ésta. 

Hállanse  en  el  pontifica]  las  ceremoniasy  pre- 
ces de  la  reconciliación  de  las  iglesias  y  cemen- 
terios violados  ó  profanados.  Es  una  de  las  fun- 
ciones episcopales  que  no  puede  delegar  el  obis- 
po, pero  se  duda  si  puede  dar  esta  comisión  á 
un  simple  presbítero.  Algunos  regulares  han 
obtenido  de  los  Papas,  entre  otros  privilegios, 
el  de  reconciliar  sus  iglesias  profanadas  cuando 
el  obispo  estuviese  distante  de  ellas.  El  obispo, 
esperando  la  reconciliación,  puede  permitir  la 
celebración  de  los  oficios  v  sagrados  misterio-,  en 
la  iglesia  profanada,  pero  es  más  conveniente 
que  la  traslade  á  otra  parte,  aun  en  altares  por- 
tátiles. 

reconciliador,  ra  i  del  lat.  reconcilidtor): 
adj.  Que  reconcilia.  U.  t.  c.  s. 

...  á  este  nos  dio  la  inmensa  bondad  de  Üios 
para  medianero  y  RECONCILIADOR. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Les  dice  (á  los  muchachos)  algunas  palabras 
para  ponerlos  en  paz.  y  suspenden  en  efecto 
sus  hostilidades;  pero  es  para  cantar  en  coro 
al  RECONCILIADOR,  luego  que  les  ha  vuelto  la 
espalda ,  una  coplita ,  que  no  copiamos  aquí 
por  justos  respetos  ¡i  nuestros  lectores. 

Habtzenbusch. 

reconciliar  (del  lat.  reconciliare):  a.  Vol- 
ver á  las  amistades,  ó  atraer  y  acordar  los  áni- 
mos desunidos.  U.  t.  c.  r. 

...  RECONCILIAR  los  ánimos  de  las  naciones 
nuevamente  sujetas  al  Imperio,  etc. 

Pedro  F.  Navarrete. 

Su  hermana  me  hace  favor, 
Y  RECONCILIARNOS  trata. 

Ti  uso  de  Molina. 

-RECONCILIAR:  Oir  una  breve  ó  ligera  con- 
fesión. 

...  otrosí  faría  simonía  el  clérigo  que  aduje- 
se aleono  su  parroquiano  delante  del  ol 
por  le  facer  gracia,  que  lo  RECONCILIE,  di 
do  que  lia  fecho  penitencia.  .   .¡ando  testimo- 
nio de  ello,  non  seyendo  verdad. 

Partí 

-Reconciliar:  Bendecir  un  lugar  sagrado, 
p"i  haber  sido  violado. 

b'i  1  ONOILIARSE:  r.  ( Confesarse  de  a! 

culpas  ligeras  ti  olvidadas  en  otra  confesión  que 

se  acalia  de  hacer. 
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tm  vez  estando  confesando  el  padre,  se 

llegó  un  hombre  á  RECONCILIARSE  con  él  una 
palabra. 

P.  JUAN  EüSEBIO  NlEREMBERG. 

...  como  Sí    RECONCILIA  al  pie  del  suplicio 
el  infeliz  reo,  que  quisiera  tener  cien  pecados 
más  cometidos  que  contar  para  ganar  tiempo. 
Laura. 

RECONCO:  Gco<j.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  ( lela,  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo;  Só  lialiits. 

RECONCOMERSE:  r.  Concomerse  en  demasía. 

-  ¡Mí  cara  prima!  ¿Está  buena? 
-Tan  guapa.  Sk  RECONi  UMB 
Por  bailar  otro  marido. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pues  hija,  no  podías  elegir  marido  más  á 
mi  gusto.  Sé  feliz  con  él  y  con  mi  bendición. 

-  Miirianiía    I  Reconcomiéndose  como  si  le 
hubiese  picado  el  loro  á  ella).  —  Amén. 

Hartzenbusch. 

RECONCOMIO  (de  reconcomerse):  ni.  fam.  Mo- 
vimiento que  se  hace  á  un  tiempo  con  hombros 
y  espaldas,  motivado  de  una  comezón  y  pica- 
zón, ó  cuando  se  recibe  un  gusto  ó  satifacción 
particular. 

—  RECONCOMIO:  Recelo  ó  sospecha  que  incita 
ó  mueve  interiormente. 

—  Sois  lindos  cascos  vos  y  él 
Para  embadurnar  amores. 
¡Válgate  el  diablo  por  hombre! 
Acabado  de  apear, 
¡Al  instante  hubo  de  hallar 
Reconcomios! 

Tirso  pe  Molina. 

-Reconcomio:  fig.  y  fam.  Interior  movi- 
miento del  ánimo,  que  inclina  á  un  afecto. 

RECONCOS:  ffeog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Telledo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena, 
prov.  de  Oviedo;  20  e  lifs. 

reconditez:  f.  fam.  fosa  recóndita. 

recóndito,  ta  (del  lat.  recondítus,  p.  p.  de 
recondere,  ocultar,  esconder):  adj.  Muy  escondi- 
do, reservado  y  oculto. 

...  en  que  se  contiene  erudición  más  recón- 
dita de  la  que  descubre  la  superficie. 

Francisco  1'inel  y  Monroy. 

...,  ni  quiero  cansar  á  usted  con  otras  me- 
nudencias, ni  privarle  de  estas  noticias,  que 
por  recónditas  pueden  merecer  su  aprecio. 

JOVELLANOS. 

RECONDUCCIÓN  (de  reconducir  ):  f.  For.  Con- 
trato  de  segundo  arrendamiento,  que  se  celebra 
con  uno,  después  de  cumplido  el  tiempo  del  pri- 
mero. 

RECONDUCIR  (del  lat.  reconducir e):  a.  For. 
Repetir  el  contrato  de  conducción  y  arrenda- 
miento. 

RECONOCEDOR,  RA:  adj.  Que  reconoce;  re- 
visor, examinador.  U.  t.  c.  s. 

Si  el  reconocedor  hace  caso  de  esta  ins- 
trucción, tenemos  el  intento;  etc. 

JOVELLANOS. 

RECONOCER:  (del  lat.  recognoscerej:  a.  Exa- 
minar con  cuidado  á  una  persona  ó  cosa  para 
enterarse  de  su  identidad,  naturaleza  y  circuns- 
tancias. 

-  Reconocer:  Registrar,  mirar  por  todos  sus 
lados  ó  aspectos  una  cosa  para  acabarla  de  com- 
prender ó  para  rectificar  el  juicio  antes  formado 
sobre  ella. 

Después  que  escribí  mi  última,  reconocí, 
medí  y  nivelé  todo  el  camino  que  hay  de  Olio- 
niego  á  la  Perruca,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Reconocer:  Registrar,  para  enterarse  bien 
del  contenido,  un  baúl,  lío,  etc.,  como  se  hace 
en  las  aduanas  y  administraciones  de  otros  im- 
puestos. 

-Reconocer:  En  las  relaciones  internacio- 
nales, aceptar  el  hecho  consumado. 

-Reí  ONOi  ER:  Examinar  de  cerca  un  campa- 
mento, fortificación  ó  posición  militar  del  ene- 
migo. 
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...  dispuso  (Narváez)  que  saliesen  algunos 
capitanes  á  recorrer  la  campana;  nombró  dos 
centinelas  que  se  alargasen  á  reconocer  las 
avenidas,  etc. 

Solís. 

...  Reconozcamos  la  frontera,  que  este  des- 
precio se  ha  de  castigar  ahora  con  despreciar- 
lo, hasta  que  llegue  el  tiempo  de  su  casti-u. 
sin  riesgo. 

Palafox. 

-  Reconocí:!::  Confesar  con  cierta  publicidad 
la  dependencia,  subordinación  ó  vasallaje  en  que 
se  está  respecto  de  otro,  ó  la  legitimidad  de  la 
jurisdicción  que  ejerce. 

...  representando  al  Colegio,  que  él  poseía 
aquel  reino  pacíficamente,  con  un  increíble 
consentimiento  de  todos,  y  ern  hijo  de  la  san- 
ta madre  Iglesia,  y  lo  quería  ser.  y  estaba  apa- 
rejado á  reconocerla  en  lo  que  debía. 
Jerónimo  he  Zurita. 

Señor  de  las  alturas, 
A  quien  hoy  reconocen 
Las  humanas  tibiezas 
Por  Dios  de  los  amores. 

José  Pérez  de  Montoro. 

-  RECONOCER:  Confesar  uno  la  obligación  de 
gratitud  debida  á  otro  por  sus  beneficios. 

Estámosle  por  consiguiente  muy  reconoci- 
das, y  deseosos  deservirle. 

JOVELLANOS. 

-Reconocer:  Considerar,  advertir  ó  contem- 
plar. 

...  no  se  hartaba  aquellos  días  de  llorar,  del 
maravilloso  y  celestial  contento  que  sentía  su 
espíritu  en  aquellas  misericordias  de  Dios  tan 
visibles  y  tan  conocidas;  y  reconocía  en  ellas 
las  entrañas  de  piedad  que  para  los  pecados 
tiene. 

Fe.  Hernando  del  Castillo. 

-  Reconocer:  Dar  uno  por  suya,  confesar 
que  es  legítima,  una  obligación  en  que  suena  su 
nombre;  como  firma,  conocimiento,  pagaré,  etc. 

...  del  pedimento  que  se  hace  para  que  uno 
reconozca  un  conocimiento,  y  presentación, 
diez  y  seis  maravedís. 

Nueva  Recopilación. 

-  Reconocer:  Distinguir  de  las  demás  auna 
persona  cuya  fisonomía,  por  larga  ausencia  ó  por 
otras  causas,  se  tenía  ya  olvidada  ó  confundida. 

Lo  reconocí  por  la  voz,  etc. 

I  IOMÍNGUEZ. 

-Reconoi  ii::  Junto  con  la  prep.  por,  conce- 
der á  uno,  con  la  conveniente  solemnidad,  la 
cualidad  y  relación  de  parentesco  que  tiene  con 
el  que  ejecuta  este  reconocimiento,  y  los  dere- 
chos que  son  consiguientes. 

Reconocer  por  hijo,  por  hermano. 

Diccionario  de  ¿a  Academia, 

Reí  ONOCER:  Junto  con  la  prep.  por,  acatar 
como  legítima  la  autoridad  ó  superioridad  de  uno 
en  cualquier  género. 

-Reconocerse:  r.  Dejarse  comprender  por 
ciertas  señales  una  cosa. 

-  Reconocerse:  Arrepentirse. 

-  Reconocerse:  Confesarse  culpable  de  un 
error,  falta,  etc. 

-  Reconocerse:  Tenerse  uno  á  sí  propio  pol- 
lo que  es  en  realidad,  hablando  de  mérito,  ta- 
lento, fuerzas,  recursos,  etc. 

RECONOCIDAMENTE:  adv.  m.  Con  reconoci- 
miento ó  gratitud. 

RECONOCIDO,  DA:  adj.  Dícese  del  que  reco- 
noce el  favor  ó  beneficio  que  otro  le  ha  hecho. 

...  sentiría  mucho  hallarse  obligado  á  vol- 
ver quejoso  cuando  iba  tan  reconocido,  etc. 

Solís. 

RECONOCIENTE:  p.  a.  de  reconocer.  Que 
reconoce. 

RECONOCIMIENTO:  m.  Acción  de  reconocer. 

...  para  asegurarle  (al  público)  de  engaños, 
inventaron  preceptos  técnicos,  prescribieron 
reconocimiento-  y  visitas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Reconocimiento:  Agradecimiento  ó  mues- 
tra ds  correspondencia  por  nn  beneficio  recibido. 
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...  exhortando  á  los  del  navio  á  que   i 
ciesen  á  Nuestro  Señor  aquel  soberano  benefi- 
cio, y  que,  en  RECONOCIMIENTO  del,  emendasen 
algunos  escándalos. 

Ovai.i.e. 

Concluyo  con  ofrecerme  á  su  disposición,  y 
asegurarle  de  nd  estimación,  reconocimiento 
y  deseo  dicaz  de  servirle. 

JOVELLANOS. 

-Reconocimiento:  Vasallaje,  sumisión  ó  su- 
jeción. 

...  en  este  tiempo,  el  cunde  Fernán  Gonzá" 
lez,  viendo  que  el  rey  D,  Ordoño  lialiia  dejado 
el  reino,  ni  acogió,  ni  hizo  guerra  al  rey  D.  San- 
cho, id  él  le  pidió  reconocimiento  por  Cas- 
tilla. 

Luis  del  MArmol. 

...  estos  avisos  y  otros  enviaron  aquellos  in- 
dios á  Manco  Inca,  y  la  obediencia  y  RECONO- 
CIMIENTO de  supremo  señor  de  todo  aquel  im- 
perio. 

Inca  Garcilaso. 

-Reconocimiento:  Registro,  inquisición  ó 
averiguación  de  una  cosa. 

—  Reconocimiento:  For.  Declaración  que  ju- 
dicialmente se  hace  de  un  crédito,  censo,  etc. 

-Reconocimiento:  FU.  El  reconocimiento, 
ó,  según  exactamente  expresa  su  significación, 
el  conocimiento  del  conocimiento,  equivale  á  la 
representación  de  la  representación  y  se  produce 
merced  al  poder  reflexivo  de  la  inteligencia  hu- 
mana V.  ReflesiÓN).  Forma  el  hombre  idea  ó 
representación  mental  de  las  cosas  presentes  ante 
él,  constituyendo  en  su  interior  un  estado  de 
conocimiento  (V.  Conocimiento)  ó  un  fenómeno 
mental.  Pero  tal  estado  puede  á  su  vez  ser  cono- 
cido, constituirse  como  objeto  de  nuevo  y  segun- 
do conocimiento,  que  es  lo  que  se  llama  reconoci- 
miento. La  acción  de  la  inteligencia  sobre  sí  mis- 
ma, cuando  reflexiona  y  se  ocupa  en  la  percep- 
ción clara  y  precisa  de  lo  ya  una  vez  percibido, 
engendra  el  reconocimiento.  Tiene  todo  recono- 
cimiento un  doble  y  casi  indivisible  proceso  que 
seguir  en  su  formación,  ya  examinando  en  su  as- 
pecto  crítico  cómo  y  según  qué  leyes  concibió  el 
primer  conocimiento  (problema  lógico),  ora  tra- 
tando en  su  aspecto  dogmático  en  qué  tanto  lo 
afirmado  en  el  primer  conocimiento  concuerda 
con  la  realidad  que  representa  (problema  ontoló- 
gico).  Cuando  ambos  problemas  coinciden,  brota 
la  luz  de  la  verdad  del  reconocimiento  y  se  ad- 
quiere conciencia  de  la  verdad  ó  certeza  ( V.  Cer- 
teza). Ni  aun  en  su  grado  máximo  (V.  Evi- 
dencia) cierra  de  modo  definitivo  la  certeza  la 
posibilidad  de  un  nuevo  reconocimiento,  ni  ésta 
se  limita  á  repetición  mecánica  de  lo  ya  concebi- 
do, sino  que  todo  trabajo  de  elaboración  sobre 
lo  reconocido  implica  siempre  nuevas  perspec- 
tivas que  podemos  asimilarnos  de  la  realidad 
representada  en  sí  mismaó  en  la  serie  de  relacio- 
nes que  contiene.  De  donde  se  infiere  que,  ahon- 
dando en  la  intensidad  de  nuestros  conocimien- 
tos, podemos  de  lo  máximo  descender  á  lo  míni- 
mo, y  á  la  inversa  (V.  Deducción  é  Inducción). 
La  posibilidad  del  reconocimiento  se  explica  pol- 
la cualidad  sustantiva  y  libre  de  la  inteligencia 
reflexiva  del  hombre  y  por  el  valor  que  tiene  el 
conocimiento  una  vez  ya  formado,  que  aparece 
á  su  vez  como  cosa  cognoscible  y  por  conocer. 
La  inteligencia  irracional  de  los  animales  reco- 
noce cosa  que  ya  percibió,  cuando  de  nuevo  se  le 
ofrece  presente  (el  perro,  reconociendo  á  su  amo, 
después  de  una  ausencia);  pero  el  conocimiento, 
como  estado  y  fenómeno  mental,  independiente 
délo  conocido  y  aun  subsistente  contra  la  volun- 
tad del  sujeto  (caso  de  la  obsesión  (V.  OBSESIÓN  I, 
es  asunto  de  reconocimiento  sólo  piara  el  hombre, 
que  posee  un  intelecto  dotado  de  la  reflexión  ra- 
cional. Vuelve  sobre  lo  ya  conocido,  cuando  se 
presenta  de  nuevo,  el  intelecto  irracional,  pero 
sólo  el  humano,  el  racional,  puede  constituir  su 
conocimiento  (sin  tener  delante  lo  ya  conocido) 
como  objeto  de  un  nuevo  conocimiento,  recono- 
cimiento, donde  examina  la  legitimidad  del  pri- 
mero y  la  verdad  que  de  él  puede  afirmar.  Esta 
representación  segunda  y  derivada,  como  la  lla- 
ma Schopenhauer,  idea  de  la  idea,  concepto  del 
concepto,  distingue  el  saber  acumulado  de  la 
experiencia  (único  contenido  del  intelecto  irra- 
cional) del  saber  racional  y  sistemático  de  la 
ciencia  humana.  Quien  sólo  percibe  lo  que  tiene 
delante  y  sus  conocimientos  solólos  convierte  en 
redivivos  cuando  se  le  ofrece  de  nuevo  presente 
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l,i  ¡¡osa   conocida,  sólo  posee  experiencia  roas  ó 

menos  acumulada.  Es  1"  proj leí  animal,  que 

vive  sólo  i  n  el  presente,  y  el  conjunto  de  relacio- 
nes que  organiza  so  halla  circunscrito  siempre  á 
tal  límite.  Quien  percibe  lo  que  tiene  delante,  y 
de  su  percepción  formada,  sin  necesidad  de  lo  ya 
percibido,  hace  asunto  de  reconocimiento  para 
examinarlo  crítica  y  dogmáticamente,  convir 
tiendo  la  primera  percepción  en  objeto  d  su  vez 
perceptible,  posee  experiencia  condensada  ó  sea 
la  razón.  Es  lo  propio  del  hombre,  que  vive 
tanto  de  recuerdos  de  lo  pasado  cuanto  de  espe- 
ranzas de  lo  porvenir,  que  vive  en  la  unidad  rio 
las  dimensiones  del  tiempo  como  ser  racional. 
El  conjunto  de  relaciones  que  puede  sistemati- 
zar es  inagotable,  y  la  unidad  de  su  razón  resul- 
la mas  rica  cuanto  mayor  es  el  número  de  rela- 
ciones que  ordena.  Así  lo  reconoce  también  el 
sentido  común,  cuando  declara  distraído,  des- 
equilibrado y  aun  loco  al  desmemoriado  de  todos 
sus  conocimientos  y  al  que  uo  reconoce  lo  ya 
percibido.  Implica  tal  aserto,  que  si  la  razón  da 
el  principio  de  la  continuidad  y  del  orden  de  las 
relaciones,  la  memoria  es  quien  expresa  y  decla- 
ra dicha  continuidad  ó  es  la  expresión  deesa 
misma  continuidad  en  el  tiempo  (V.  Memokia 
y  Razón).  Dada  la  unidad  indivisible  (que  no 
niega  la  complejidad  de  sus  condiciones  ó  causas 
concominantes)  de  todo  fenómeno  psíquico,  el  re- 
conocimiento supone  acción  reduplicativa  del 
s  ¡ntimiento  (V.  Resentimiento)  y  de  la  volun- 
tad (  voluntad  de  voluntad,  empeño  ó  tenacidad), 
como  base  para  afirmar  lasustantividad  racional 
de  la  persona  humana,  la  existencia  para  sí,  ca- 
racterística de  la  realidad  espiritual.  Si  el  inte- 
lecto humano  fuera  plancha  de  blanda  cera  ó  su- 
perficie movible  donde  se  intentará  trazar  cruz 
en  el  agua,  y  la  sensibilidad  y  voluntad  fueran 
limas  que  se  disipan,  no  habría  ni  cuestión  so- 
bre la  realidad  espiritual;  sólo  existiría  la  feno- 
menología vertiginosa  de  Heráclito.  Porque  el 
point  d'arrét  de  lo  psíquico  es  una  realidad  que 
no  se  diluye,  sino  que  colabora  con  lo  presente 
y  cognoscible  á  la  formación  del  conocimiento, 
subsiste  éste  y  puede  convertirse  en  objeto  para 
el  reconocimiento,  afirmando,  á  través  de  las 
apariencias  y  de  los  fenómenos,  el  substraía m  ó 
residuo  de  estos  mismos  fenómenos  en  la  concep- 
ción mental  del  espíritu.  El  substrátum  ó  resi- 
duo es  conocido  y  reconocido,  y  de  tal  suerte  se 
obtiene  la  garantía  de  su  persistencia  y  á  la  vez 
la  del  ser  racional  que  lo  conoce  y  reconoce. 

-Reconocimiento:  Art.  mil.  Define  concre- 
tamente el  general  Almirante  esta  voz,  de  gran 
importancia  militar,  diciendo  que  es  la  acción  y 
efecto  de  reconocer.  ÍTn  autor  especial  de  Recono- 
cimientos tu  Hilares,  muy  conocido  y  en  bogaba- 
ce  algunos  años,  Sobieskide  Janina,  comenzaba 
su  tratado  de  la  siguiente  manera:  «Se compren- 
de por  un  reconocimiento  militar  el  conjunto  de 
trabajos  ejecutados  con  objeto  de  poder  informar 
á  las  tropas  en  campaña  de  las  fuerzas  y  posi- 
ciones del  enemigo,  lo  mismo  que  del  territorio 
ocupado  por  el  teatro  de  la  guerra,  explorado 
desde  el  punto  de  vista  de  su  configuración,  y 
ilo  la  aplicación  a  los  movimientos  militares  de 
los  recursos  de  todo  género  que  ofrece.» 

Bien  se  advierte  el  interés  sumo  que  en  la 
guerra  tienen  los  reconocimientos;  y  si  la  segu- 
ridad de  un  ejército,  el  acierto  en  los  planes,  el 
tino  y  orden  en  las  marchas,  el  ahorro  de  fatiga, 
el  aplomo  en  todos  los  movimientos  y  operacio- 
nes son  resultados  que  merecen  llamar  con  per- 
severancia la  atención,  con  razón  dice  Almiran- 
te que  «nada  se  proyecta  ni  se  comprende  en  la 
guerra  sin  objeto,  sin  motivo,  sin  datos,  sin  me- 
dios; nada,  pues,  se  hace,  sin  reconocimiento 
previo.»  Kl  ejército  que  se  lanzara  á  una  lucha 
sin  noticias,  sin  informes,  de  los  medios  que  tie- 
ne el  enemigo,  délas  situaciones  que  ocupa,  de 
los  movimientos  que  efectúa,  délos  planes  que 
realiza,  de  la  índole  de  sus  jefes  y  del  estado  mo- 
ral de  sus  tropas,  de  la  naturaleza  del  terreno  en 
que  se  marcha  y  opera,  do  los  recursos  que  pro 
porciona,  caminaría  sin  luz,  sin  norte  ni  guía  á 
un  fracaso  seguro,  á  un  desastre  inevitable,  l'.l 
reconocimento,  por  lo  tanto,  es  entera  y  absolu- 
tamente indispensable,  y  del  acierto  con  'pie  se 
efectúe  puede  depender  muchas  veces  el  éxito 
afortunado  di'  los  ejércitos. 

<  on  lo  dicho  se  patentiza  la  amplia  y  variada 
i  ica  la  de  loa  i  econocimientos  milita]  es,  que 
abra  a  desde  el  servicio  efectuado  por  una  pe- 
queña patrulla  para  asegurar  la  tranquilidad  de 
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un  cuerpo  de  tropas,  vigilando  las  cer  ani  i  del 
campo  ó  posición,  hasta  el  acopio  de  elementos 
de  ti  i' I  a  especie  acerca  'leí  teatro  total  de  opera- 
ciones, éi  fiel  conjunto  orgánico  de  un  ejercito 
extranjero  y  de  la  nación  á  que  pertenece.  De 
aquí  se  deriva  el  -pie  los  reconocimientos  milita- 
res se  dividan  en  varias  categorías,  en  relación 
con  el  objeto  que  deben  cumplir  3'  los  proyectos 
y  operaciones  que  en  ellos  han  de  fundarse;  y 
nada  extraño  parece  que,  asi  considerado  el  asun- 
to, no  exista  perfecta  uniformidad  de  opiniones 
respecto  de  la  clasificación  que  sobre  el  particu- 
lar haya  de  adoptarse.  Según  Sobieski,  son  tres 
las  clases  de  reconocimiento  en  armonía  con  la 
escala  de  progresión  del  Arte  militar.  «1.°  Los 
reconocimientos  diarios  expuestos  en  el  Regla- 
mento de  servicio  de  campaña,  cuya  buena  eje- 
cución asegura.  2.°  Los  reconocimientos  ofensi- 
vos, que  se  ejecutan  siguiendo  las  primeras  íc- 
elas de  la  Táctica,  y  que  sirven  para  facilitar  su 
aplicación  á  los  grandes  combates  y  batallas  en 
línea.  3."  Los  reconocimientos  especiales,  «pie 
con  antelación  grande  preparan  los  elementos 
diversos  necesarios  para  facilitar  los  estudios  es- 
tratégicos que  preceden  á  una  campaña.»  Y  dis- 
cun  leudo  acerca  de  este  asunto,  y  partiendo  de 
análoga  base,  escribió  Almirante:  «Desde  luego 
lo  más  lógico  parece  recordar  las  partes  prinei 
pales  y  constitutivas  del  arte  de  la  guerra.  Sa- 
bidas son:  la.  estrategia,  la  táctica,  y  el  servicio 
de  campaña;  quedan,  pues,  deslindadas  por  este 
mero  raciocinio  tres  clases  de  reconocimientos.» 
El  general  Brousartde  Schellendorf,  en  su  nota- 
ble libro  sobre  el  Servicio  ele  Estado  Mayor,  dis- 
tinguió dos  clases  de  reconocimientos:  los  reco- 
nocimientos generales  que  se  ejecutan  durante  la 
paz  con  objeto  de  adquirir  todo  género  de  infor- 
mes importantes  acerca  de  los  teatros  probables 
de  operaciones  y  de  los  ejércitos  extranjeros,  y 
los  reconocimientos  especiales,  que  se  practican 
durante  la  guerra  con  el  fin  de  estudiar  los  mo- 
vimientos y  situación  de  las  tropas  enemigas. 

A  estas  ideas  expuestas  por  el  afamado  gene- 
ral prusiano  corresponden  los  principios  y  pre- 
ceptos contenidos  en  nuestro  Reglamento  para 
el  servicio  de  campaña,  publicado  con  vigor  de 
ley  en  5  de  enero  de  1S82.  Véase  en  prueba  de 
ello  lo  que  dice  el  cap.  XVIII: 

«340  En  tiempo  de  paz,  el  Ministerio  de  la 
Guerra  recoge,  compulsa  y  conserva  cuantosda- 
tos  y  noticias  aparecen  en  el  extranjero,  ya  por 
medio  de  las  embajadas  y  legaciones,  ya  por 
agentes  ó  comisiones  especiales,  ya  por  la  lectu- 
ra crítica  de  libros,  Memorias,  documentos,  re- 
vistas sobre  Geografía,  Estadística  y  Diploma- 
cia. -Al  preparar,  al  constituir  imaginara  con- 
tra una  potencia  determinada,  los  datos  se  orga- 
nizan y  concretan;  se  comprueban  con  nuevas  co- 
misiones; se  coordinan  con  un  fin  patriótico  in- 
mediato, el  del  plan  de  la  guerra.  -Al  romper 
las  hostilidades  se  entregan  al  general  en  jefe 
los  resultados  de  estos  largos  estudios  é  investi- 
gaciones, para  que  en  su  cuartel  general  sirvan 
de  fase  á  la  elaboración  de  los  proyectos  de  ope- 
raciones. 

»341  Abierta  la  campaña,  éstos,  que  pueden 
llamarse  reconocimientos  generales,  toman  carác- 
ter de  mayor  urgencia  y  oportunidad.  Se  amplían 
y  comprueban,  tanto  por  los  medios  anteriores, 
singularmente  por  la  prensa  periódica  de  los  paí- 
ses neutrales,  como  por  los  datos  directos  que 
suministran  la  exploración  de  los  grandes  cuer- 
pos de  caballería  y  las  confidencias  en  la  zona 
fronteriza.  Todo  ello  concurre  á  dar  asiento  al 
juicio  y  probabilidades  al  acierto  en  el  proyecto 
de  las  operaciones  iniciales. 

»342  Pero  entabladas  éstas,  surgen  a  cada 
instante  accidentes  favorables  ó  desfavorables  y 
complicaciones  imprevistas,  que,  modificando 
imperiosamente  el  plan  general,  ocasionan  dero- 
gaciones y  divergencias  que  reclaman  nuevos 
estudios  y  datos  adquiridos  en  el  acto  mismo  de 
sobrevenir  los  sucesos. 

»343     A  los  reconneimi  ncnerales  suceden, 

pues,  en  campaña  abierta  y  operaciones  activas, 
otros  que,  por  su  distinta  índole,  toman  el  nom- 
bre de  especiales.  Giran  siempre  estos  últimos 
sobre  la  situación  militar  del  momento;  tienden, 
por  lo  tanto,  al  movimiento,  á  la  marcha,  al 
combate  inmediato,  inminente.» 

Refiriéndonos,  pues,  ;i  esta  clasificación,  con- 

Yle lee  i  i-  que  los  reconocimientos  gcnorali      I 

SÓlO  eoneiel  lien    al   estudio    de  los  países  ex  t  rail  - 

jeros,  sino  al  estudio  del  país  propio,  teniendo 
en  cuenta  que  han  de  proporcionar  bases  solidas 
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para  disponer  los  plañe 

el  punto  en  que  se  preparan  la  concentración  y 
los  primeros  movimientos  de  un  ejército.  Y  aun 
pudiéramos  añadir,  siguiendo  a  Bou  sai  t  di 
lleiidorf,  que  los  reconocimientos  get 
BÓlo  han  de  efectuarse  en  previsión  de  operacio- 
'i\.iv  de  guerra,  sino  que  han  de  tener 
también  por  objeto  el  estudio  con  que  se  inda- 
guen y  esclarezcan  las  c leí.. He-  que  una  de- 
terminada zona  ó  comarca  puede  ofrecer  para  la 
ejecución  de  grandes  maniobras  militares,  por- 
que, aunque  sean  grandes  las  diferencias  que 
ine\  ¡tablemente  existen  entre  esta>  maniobras  y 
la  guerra,  es  innegable  que  un  i  lecuado 
p  ra  ejecutar  grandes  maniobras  de  considera- 
bles masas  de  tropas  tiene  generalmente  cuali- 
dades á  propósito  pira  que  en  él  se  desarrollen 
importantes  peraciones  de  campaña,  Bast 
efecto,  tener  presente  que  el  valor  del  terreno, 
estimado  militarmente,  depende  en  gran  ¡ 
ile  la  facilidad  con  quejas  tropas  pueden  mover- 
se, luchar  y  vivir,  comprendiendo  en  esta  ulti- 
ma palabra  cuanto  atañe  a  subsistencias,  aloja- 
mientos y  medios  de  transporte. 

En  los  tiempos  actuales  es  sin  duda  neis  fácil 
que  en  anteriores  épocas  la  ejecución  de  bis   re- 
conocimientos generales, por  la  claridad  y  abun- 
dancia de  datos  y  de  informes  que  proporcionan 
los  mapas  y  las  obras  importantes  de  Geoj 
que  hoy  circulan  por  todos  los  países,  y  aun  fa- 
cilitan esas  tareas  á  que  venimos  refirién 
los  trabajos  estadísticos  oficiales  y  de  todo 
ro  que  se  publican  con  abundancia  para  dar  idea 
bastante  clara  y  perfecta  de  la  población  de  un 
país,  de  su  riqueza,  estado  de  la  agricultura,  in- 
dustria y  comercio,  desús  vías  de  comunicación, 
etc.  Pero  no  se  crea  por  esto  que  desde  el  punto 
de  vista  militar  nada  queda  que  hacer;  pui 
muy  completos  que  sean  los  datos  que  en  la  for- 
ma dicha  puedan   obtenerse,  siempre  habrá  va- 
cíosy  lagunas  que  será  forzoso  llenar;  igual  tra- 
tándose de  documentos  geográficos  y  estadísti- 
cos que  de  mapas  y  trabajos   topográficos   1 
cutados  por  lo  general  con  distintas  miras  que 
las  (pie  el  militar  debe  principalmente  conside- 
rar cuando  se  emprenden  operaciones  activas 
campaña,  y  que  si  no   fueron   ejecutados  cu  le- 
cha muy  reciente  darán  motivo  á  que  en  ellos 
se  introduzcan  alteraciones  y  mudanzas  que  la 
construcción  de  vías  y  de  edificios,  igual  que  el 
cambio  en  los  cultivos,  harán  precisas  por  modo 
inevitable. 

Y  por  lo  demás,  un  reconocimiento  general 
no  ha  de  entrar  en  amplios  y  minuciosos  porme- 
nores ni  descender  á  pequeñas  disposiciones  de 
Táctica,  de  Logística,  de  Estadística  "  de  Topo- 
grafía, ni  tampoco  es  bien  que  contenga 
elemento  principal,  una  Memoria  voluminosa, 
en  la  cual  se  estudien  diferentes  jibanes  deriva- 
dos de  la  multitud  de  combinaciones  estratégi- 
cas que  pueden  ponerse  en  ejecución.  Preferible 
es  que  se  limite  á  exponer  un  juicio  de  conjunto 
apropiado  para  formar  idea  general  del  valor 
militar  del  terreno,  fijándose  en  los  puntos  de 
mayor  interés. 

Los  reconocimientos  especiales,  que  surgen  á 
cada   momento  desde  que  las  hostilidades  se 
rompen,  se  extienden,  como  es  consiguiente,  a 
una  multitud  de  asuntos;  pero,  habiéndose  de 
ejecutar  por  regla  general  en  circunstancias  apre- 
miantes, y  para  satisfacer  necesidades  de  mo- 
mento, con  objeto  de  que  el  comandante  de  una 
tropa,  más  ó  menos  numerosa,   pueda  dictar  con 
oportunidad  y  previsión  disposiciones  de 
pamento,  de  marcha,  ó  de  combate,  compréndese 
perfectamente  que  no  han  de  emplear  escritos 
voluminosos  ni  amplias  disquisiciones,  sino  que 
han  ele  exponer  en  breves  términos.  .  ■  por  medio 
de  algunos  apuntes  topográficos,  una  idea  con- 
creta y  determinada  respecto  del  asuntocspeej.il 
á  que  se  contraen.  Y  planteada  asi  la  cuestil  Q, 
resulta  lógicamente  que,  si  el  servicio  de 
noeiniientos  en   su  acepción   mas  amplia 
mee  por  completo  á  las  funciones  esencialmente 
propias  del  Estallo  Mayor,  hay  muchas  o 
nes  en  que  á  ese  género  de  trabajos  no  será  aje- 
no el  oficial   de  infantería  y  caballería,  ni  tam- 
poco los  que  pertenecen  a  artillería  1  ingí 
Por  eso  dice  el  artículo  346  del  Reglamento 
el  servicio  de  campaña:  - 1  [03  el  oficia]  de  infan- 
tería \  caballería,  especialmente  este  últimí 
ne  que  ampliar  el  círculo  de  sus  fnnciom 
mude-  hasta  tocar  a  las  privativas  del  oficial 
de  Estado  Mayor.  Al   buscar  aquel  en  la 
ración  el  contado  con  el  enemigo,  ya  no  mira 
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Bolamente  á  las  tropas,  sino  al  terreno,  á  sus  po- 
siciones, á  sus  recursos,  á  sus  intentos  probables. 
-  El  olicial  de  Ingenieros,  el  ile  Artillería,  con 
los  anchos  horizontes  abiertos  á  las  dos  armas 
por  la  perfección  de  -sus  respectivos  instrumen- 
tos, invaden  hoy  provechosamente  materias  que 
antes  consideraban  como  vedadas  é  impertinen- 
tes, por  lo  menos  á  su  respectiva  especialidad. » 
Y  añade  á  continuación  el  artículo  347:  «De 
modo  une  si  el  servicio  de  reconocimientos  en 
campaña  incumbe  y  está  oñcialmente  asignado 
al  cuerpo  de  Estado  Mayor,  en  la  práctica,  da- 
das las  proporciones  y  circunstancias,  lo  desem- 
peñan todos,  desde  el  General  en  Jefe  hasta  el 
cabo  de  patrulla.» 

Sin  embargo,  desde  el  punto  en  que  el  reco- 
nocimiento especial  no  ha  de  limitarse  al  por- 
menor de  los  datos  y  noticias  que  incumben  al 
servicio  ordinario  de  seguridad  y  exploración, 
ni  ha  de  ocuparse  eu  detalles  que,  por  ser  esen- 
cialmente técnicos,  corresponden  á  un  arma  ó 
cuerpo  de  especialidad  determinada,  entra  de 
una  manera  exclusiva  dentro  de  las  funciones 
propias  y  privativas  del  oficial  de  Estado  Ma- 
yor. Y  a  la  verdad  que  no  es  cosa  sencilla  efec- 
tuar este  género  de  servicios  con  acierto  y  peri- 
cia, porque  habrá  muchos  casos  en  que  lo  com- 
plicado del  asunto  requerirá  cualidades  muy  dis- 
tinguidas y  suma  competencia  en  aquel  á  quien 
se  encomiende  un  reconocimiento. 

La  dificultad  del  cometido  exprésala  de  esta 
manera  el  general  Almirante:  «Si  además  de  sa- 
ber ú  averiguar  donde  está  el  enemigo,  el  Gene- 
ral quiere  saber  cómo  está,  la  comisión  se  com- 
plica; el  reconocimiento  es  de  más  vuelo,  y  si  el 
oficial  con  antelación  no  tiene  seguridad  en  sus 
estudios,  en  sus  medios,  en  su  ojeada  militar. 
quedará  deslucido.  La  táctica  será  siempre  la 
baso,  i  iertas  ideas  generales  sobre  organización, 
sobre  campamentos,  sobre  posiciones,  son  tam- 
bién indispensables.   Saber  del  en 

es  ver  y  deducir  su  composición,  su  fuerza, 
su  modo  de  estar;  su  campo;  cómo  apoya  sis 
alas,  si  en  río,  pantano,  bosque,  lugar  ó  preci- 
picio; si  está  atrincherado  y  cómo;  si  con  talas 
ú  obras  de  tierra,  con  líneas  continuas  ó  reduc- 
tos destacados;  en  cuantas  lineas  campa,  con 
que  extensión;  dónde  está  la  artillería,  cuál  el 
número  de  piezas,  dónde  el  gran  parque  y  la 
caballería  de  reserva;  dónde  el  cuartel  general; 
cu. i! 's  son  las  principales  desembocaduras  al 
líente,  si  hay  cercas,  sotos,  viñedos,  escarpados; 
qué  fisonomía  general  ofrece  el  terreno  entre  el 
ejército  propio  y  el  enemigo;  cuáles  son  las  co- 
municaciones y  sus  dificultades;  cuáles  las  cos- 
tiitii  t  p 1 1-  -s  milil  ires  del  enemigo,  cómo  hace  el 
servicio,  singularmente  el  avanzado;  hasta  dón- 
de llega  su  línea  extrema;  si  tiene  víveres,  si  está 
satisfecho,  etc.  V  de  todos  estos  datos,  combi- 
nados, comprobados,  hay  que  adivinar,  por  de- 
cirlo así,  sus  intentos,  presumir  sus  apoyos  y 
maniobras,  calcular,  puesto  que  no  esta  á  la  vis- 
ta, su  línea  de  retirada.  -Un  reconocimiento  e\i- 
i  oficial  encargado,  no  sólo  ejeada,  celo  é 
inteligencia,  sino  cierta  probidad,  digámoslo  así, 
que  le  vede  suponer  ó  inventar.  Un  dato  falso, 
una  apreciación  ligera,  errónea,  puede  ocasional 
una  falsa  maniobra,  una  catástrofe.  Nadie  igno- 
ra que  el  gran  capitán  de  nuestra  época,  el  que 
paso  maravillosamente  los  Alpes  y  maniobrós  i- 
bre  el  Splngen,  vio  detenido  su  carro  triunfa] 
en  Waterlúo  ante  un  arroyuelo  cenagoso.  Pero 
al  mismo  tiempo  que  se  recomienda  una  nimie- 
dad sistemática,  el  parte  ó  informe,  ya  sea  ver- 
bal  "  escrito,  en  que  el  oficial  dé  cuenta,  debe 
resaltar  por  lo  exacto,  conciso  y  limpio  de  la 
liase;  por  lo  justo  de  la  apreciación:  por  lo  me- 
tódico y  clasificado;  por  la  veracidad,  que  se  re- 
vele, tanto  en  la  afirmación  como  en  la  duda. 
Tratándose  de  reconocimientos,  en  su  acepción 
moderna,  tan  técnica  y  extensa,  forzoso  es  le- 
vantar algo  la  vista,  y  entrar  en  consideracio- 
nes de  un  orden,  si  no  más  elevado,  más  científico 
al  parecer...» 

Y  si  además  de  la  parte  táctica  hay  quehacer 
estudios  de  orden  topográfico,  y  el  reconocimien- 
to ha  de  abarcar  datos  estadísticos  con  respecto 
isistencias  y  servicio  sanitario,  y  otros  in- 
formes relativos  á  la  nación  enemiga,  consi  leí  i 
i  i  en  su  aspecto  político  y  administrativo,  aun 
resulta  más  difícil  y  complicado  el  cometido  del 
oficial  á  quien  se  encargaese  interesante  trabajo. 

Hasta  hace  poco  tiempo  estaba  generalmente 
admitida  la  utilidad  de  los  reconocimientos  á 
viva  fuerza,    llamados   también   reconocimientos 
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ofensivos,  y  en  los  reglamentos  solían  prescri- 
birse y  señalarse,  á  la  vez  que  su  objeto,  la  ma- 
nera de  efectuarlos.  Aun  Sobieski,  en  su  libro  pu- 
blicado eu  el  año  1851,  concedía  importancia  é 
interés  grande  á  esta  clase  de  reconocimientos, 
y  se  extendía  en  consideraciones  amplias  acerca 
de  su  índole  y  de  la  forma  en  que  debían  ejecu- 
tarse. El  reconocimiento  ofensivo  tiene  por  ob- 
jeto apreciar  exactamente  las  fuerzas  y  posicio- 
nes ocupadas  por  el  enemigo,  el  grado  de  resis- 
tencia que  puede  oponer  en  los  diferentes  pun- 
tos, estado  moral  de  las  tropas,  etc.  Pero,  ya  se 
tiate  de  efectuar  una  demostración  para  entre- 
tener al  adversario,  á  fin  de  obligarle  á  recoger 
sus  avanzadas,  desplegar  sus  fuerzas,  descubri- 
sus  atrincheramientos  y  baterías,  en  tanto  que 
se  cubren  los  movimientos  y  situación  del  ejér- 
cito propio,  ya  se  acometa  con  vigor  una  posi- 
ción para  mantenerse  en  ella  y  aprestarse  con 
mayores  ventajas  á  empeñar  una  acción  contra 
todas  las  tropas  enemigas,  elreconocimieto  ofen- 
sivo debe  efectuarse  con  un  núcleo  considerable 
de  fuerzas  de  todas  armas,  0113-0  número  y  cali- 
llad sean  acomodados  á  la  naturaleza  de  los  fines 
que  se  quieren  alcanzar.  Mas  de  aquí  surge  una 
dificultad,  y  es  que,  aun  cuando  debe  ponerse 
cuidadoso  esmero  en  que  sea  posible  en  toda 
ocasión  replegar  las  tropas  que  hacen  el  recono- 
cimiento, sin  exponerlas  áqne  sufran  un  grave 
desastre,  sobre  todo  cuando  el  objeto  del  reco- 
nocimiento no  es  preludiar  una  batalla,  inevi- 
tablemente sucede  muchas  veces  que  el  combate 
ó  escaramuza  se  acentúa  cada  vez  más,  y  que 
empeñando  el  enemigo  un  número  considerable 
de  sus  fuerzas  es  preciso  ir  reforzando  sucesiva- 
mente las  que  entraron  en  acción,  de  lo  cual  po- 
drá resultar  que,  lo  que  comenzó  modestamente 
con  el  exclusivo  objeto  de  reconocer  las  posicio- 
nes enemigas,  se  convierta  en  nido  é  importan- 
te combate,  sin  que  para  ello  se  hayan  toma  lo 
las  convenientes  ó  necesarias  previsiones,  ni  exis- 
ta plan  maduramente  concebido.  Por  eso  en  la 
guerra  moderna  se  proscriben  los  reconocimien- 
tos ofensivos  ó  á  viva  fuerza,  y  á  tales  ideas  res- 
ponde el  art.  35b'  del  Reglamento  para  el  servi- 
cio de  campaña,  que  sólo  admite  esta  clase  de 
operaciones  para  servir  de  preparación  á  un  com- 
bate formal  en  la  forma  que  después  determi- 
nan los  artículos  siguientes: 

«52  1  1.1  reconocimiento  avanza  con  carácter 
resuelto  y  ofensivo  piara  ver  cuál  es  la  disposi- 
ción en  conjunto  de  las  tropas  enemigas,  averi- 
guar dónde  apoyan  sus  alas,  obligarlas  á  mover- 
se ó  mostrarse,  á  que  revelen,  en  cuanto  sea  po- 
sible, sus  designios,  ocultando  al  mismo  tiempo 
los  propios. 

»525  Un  cañoneo  vigoroso  con  toda  la  arti- 
llería disponible  que  se  abre  ala  orden  expresa 
del  general  comandante  superior,  inicia  este  se. 
gundo  movimiento,  preparatorio  todavía,  du- 
rante el  cual  las  noticias  y  datos  se  confirman  ó 
comprueban.  Sobre  ellas  se  toman  disposiciones 
tácticas  mas  detalladas,  y  en  fin,  se  emprende  el 
despliegue  fuera  del  alcance  y  aun  de  la  vista, 
si  es  posible,  del  enemigo. 

»526  La  preparación  es  ineficaz  sí  no  causa 
muchas  bajas  y  produce  grav  s  quebrantos  en  la 
consistencia  física  y  moral  del  enemigo.  En  una 
aldea,  por  ejemplo,  en  un  reducto,  no  basta  de- 
rribar, arruinar,  sino  producir  gran  pérdida  de 
gente;  de  otro  modo  ei  asalto,  llamando  así  al 
choque  decisivo,  no  tiene  suficientes  probabili- 
dades de  éxito.  " 

RECONQUE:  Geog.  Río  de  la  ¡irov.  de  Valen- 
cia. Es  el  primer  tributario  de  corriente  conti- 
nua que  dentro  del  territorio  valenciano  tiene 
el  Júcar,  á  cuya  margen  derecha  llega  por  ba- 
jo del  puente  de  Jalance.  Nace  hacia  los  lin- 
deros de  la  provincia,  junto  á  la  aldea  de  San 
Benito,  y  recorre  de  X.  a  S.  el  valle  de  Ayora, 
regando  parte  de  los  términos  de  las  cuatro  vi- 
llas situadas  en  su  margen  izq.  Es  de  escaso  cau- 
dal, pues  más  arriba  de  Ayora  suele  hallarse  seco 
en  el  verano,  y  aunque  frente  á  esta  población 
ya  lleva  agua  es  en  poca  cantidad:  sin  embargo, 
900  ni.  antes  de  la  desembocadura  conducía  en 
mayo  de  1865,  según  aforo  de  Llauradó,  2,227 
ni. :  por  segundo.  Tiene  gran  cuenca  y  es  temi- 
ble cuando  se  desborda.  Durante  la  inundación 
de  1864  su  gasto  por  segundo  debió  pasar  de 
900  m.3,  á  juzgar  por  las  extraordinarias  propor- 
ciones que  adquirió  el  cauce.  Forman  la  mar- 
gen dra.  de  este  río,  en  todo  su  curso,  los  decli- 
vios occidentales  del  grupo  montañoso  del  Ca- 
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roche,  sin  teñeran,  dignos  de  mención,  mientras 
que  por  la  izq.  se  le  unen  cerca  de  su  origen  al- 
gunos barrancos  de  curso  temporal;  más  abajo, 
en  las  inmediaciones  de  Ayora,  la  ramilla  del  Lu- 
gar, y  por  último,  junto  á  la  v.  de  Teresa,  el  ba- 
rranco de /aira,    que  con    tíos  brazos,  ambos  de 

corriente itinua,  baja  de  la  sierra.  Todos  estos 

tributarios,  alguno  de  los  que  corre  por  una  bo- 
nita lega,  toman  origen  entre  el  Morrón  de  Me- 
ca, la  sierra  Palomera  y  demás  eminencias  del 
grupo  montañoso  que  por  allí  limita  la  provin- 
cia (Cortázar  y  Pato,  Descripción  de  la  prov.  de 
l  '<<■'.  neta  í. 

RECONQUISTA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  recon- 
quistar. 

-Reconquista:  Gcog.  Dist.  del  dep.  de  .San 
Javier,  prov.de  Santa  Fe,  Kep.  Agen  tina;  2600 
habite. 

RECONquistable:  adj.  Que  puede  reconquis- 
tarse: 

RECONQUISTAR:  a.  Yol  ver  á  conquistar  una 
plaza,  provincia  ó  país  después  de  haberse  per- 
dido. 

El  glorioso  empeño  de  RECONQUISTAR  un  rei- 
no envilecido  bajo  el  yugo  de  los  árabes,...  armó 
contra  ellos  todas  las  clases,  etc. 

JOVELLANOS. 

RECONSTITUIR:  a.  Volver  á  constituir,  cons- 
tituir de  nuevo  una  cosa. 

-Reconstituí u:  Med.  Dar  ó  devolver  á  la 
sangre  y  al  organismo  sus  condiciones  normales. 

RECONSTITUYENTE:   p.  a.  de  RECONSTITUIR. 

Que  reconstituye. 

-  Reconstituyente :  Dícese  especialmente 
del  remedio  que  tiene  virtud  de  reconstituir. 
U.  t.  c.  s.  m. 

-Reconstituyente:  Terap.  En  el  grupo  de 
los  reconstituyentes  figuran  todos  los  medios  hi- 
giénicos ó  terapéuticos  propios  para  facilitar  la 
nutrición,  devolviendo  al  organismo  los  elemen- 
tos que  ha  perdido,  llevando  a  el  materiales  más 
ricos  y  más  abundantes,  facilitando  y  precipitan- 
do el  movimiento  de  renovación  orgánica.  Gubler, 
ilustre  terapeuta  de  París,  dice  en  una  de  sus 
obras  más  conocidas  que  «la  medicación  recons- 
tituyente es  la  que  más  se  aproxima  ala  Higiene. » 

Toilos  los  agentes  capaces  de  aumentar  la  ri- 
queza de  la  sangre,  cuyo  papel  en  la  nutrición 
es  tan  importante  (V.  Sangre),  merecen  el  nom- 
bre de  reconstituyentes.  La  sangre,  así  normali- 
zada por  la  acción  de  dichos  medicamentos,  obra 
de  .los  modos:  llevando  directamente  á  los  ele- 
mentos anatómicos  materiales  mejor  preparados, 
y  estimulando  por  esto  mismo  su  vitalidad. 

Entre  los  elementos  reconstituyentes  figuran 
la  Hidroterapia,  y  sobre  todo  la  Hidroterapia  ma- 
rítima, las  aguas  minerales,  la  Gimnástica  y  cier- 
tos medicamentos,  como  el  hierro,  el  mangane- 
so, el  aceite  de  hígado  de  bacalao.  El  mejor  re- 
constituyente es  un  buen  régimen  alimenticio 
apropiado  á  las  fuerzas  digestivas  del  individuo. 

RECONSTRUCCIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
construir. 

La  reconstrucción  de  Madrid  puede  de- 
cirse que  había  empezado  sin  embargo  lenta- 
mente en  1815,  etc. 

Mesonero  Rom  inos. 

RECONSTRUIR:  a.  Volver  á  construir. 

RECONTAMIENTO:  ni.  ant.  Narración  ó  rela- 
ción. 

...  y  por  el  RECONTAMIENTO  de  las  tales  his- 
torias se  trabajen  los  hombres  á  virtud,  por  te- 
mor de  pena. 

Alonso  de  Madrigal. 

RECONTAR:  a.  Volver  á  contar  y  referir  una 
cosa. 

...  y  esto  face  la  Sacra  Escritura  en  aquellos 
libros,  en  los  cuales  recuenta  historias. 
Alon.so  de  Madrigal. 

...  después  de  lo  cual  comenzó  á  RECONTAR 
la  persecución  de  Dioeleciano. 

Fr.  Llis  de  Granada. 

—  Recontar:  Contar  de  nuevo  una  cantidad 
de  dinero  ú  otra  cosa. 

...,  se  deducirá  el  estadodel  tesoro,  y  se  RE- 
CONTARA y  verificará  su  existencia. 

JOVELLANOS, 
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RECONTENTO,  TA:  adj.  lluy  contento. 
-RECONTENTO:  111.  Contento  grande. 

RECONVALECER  (del  lat.  reconvaleseSre):  n. 
Volver  á  convalecer  ó  recuperar  la  salud. 

RECONVENCIÓN  iili-  eeeimeeiiir  ):  f.  Cargo  que 
se  hace  á  ano,  valiéndose  regularmente  de  su  pro- 
pio hecho  ó  palabra. 

Usted  no  lo  es  (sufrido)  n¡  conmigo  ni  con 
otro,   que   tampoco  merece  RECONVEN!  IONES 

amargas. 

.IllVKI. lamín. 

...  ni  trato  de  justificarme,  ni  de  evitar  be 
CONVENCIONES  que  tengo  tan  merecidas;  etc. 
Larra. 

-  Deja  ya  RECONVENCIONES. 
No  porque  celos  te  di 
Te  (¡uieras  vengar  de  mí 
Con  importunos  sermones. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Reconvención:  For.  Petición  ó  reclama- 
ción que  hace  á  las  veces  el  demandado  contra 
su  demandante,  al  contestarla  demanda. 

...  y  que  dentro  de  los  dichos  veinte  días 
pueda  el  reo,  si  entendiese  que  le  cumplí-,  po- 
ner y  hacer  su  pedimento  y  reconvención, 
y  dé  mutua  petición  contra  el  actor,  y  no  des- 
pués. 

Xuera  Recopilación. 

reconvenir  (de  re,  y  convenir):  a.  Hacer 
cargo  á  uno,  arguyéndole  ordinariamente  con  su 
propio  hecho  ó  palabra. 

Ahora  si  que  alabo  la  solidez,  la  ilustración 
y  la  amorosa  blandura  con  que  usted  exhorta 
al  botánico,  y  aun  me  reconviene  á  mí. 
JüVELLANOS. 

-¡Estamos  frescos!  ¿Es  cosa 
De  que  tú  me  RECONVENGAS? 

Bretón  he  los  Herreros. 

-Reconvenir:  For.  Pedir  alguno  contra  el 
que  le  demandó,  convirtiéndose  de  reo  en  actor. 

RECOPILACIÓN  (de  recopilar):  f.  Compendio, 
resumen  ó  reducción  breve  de  una  obra  ó  un  dis- 
curso. 

...  este  lienzo  se  hacía  de  una  RECOPILA- 
CIÓN que  les  excusaba  de  contarsu  historia  por 
menudo. 

Cervantes. 

-Recopilación:  Colección  de  varias  cosas. 

...  esta  RECOPILACIÓN  contenía  los  ordena- 
mientos, pragmáticas  y  leyes  hechas  por  los 
promulgadores  y  sus  antecesores,  etc. 

JOVKI.LANOS. 

Más  parecieron  sus  escritos  (los  de  Solís,  Ma- 
riana y  otros)  una  RECOPILACIÓN  de  materia- 
les y  fragmentos  descosidos,  una  copia  selecta 
de  arengas  verosímiles,  que  uua  historia  razo- 
nada. 

Larra. 

-Recopilación:  Lcgisl.  Colección  y  ordena- 
miento oñcial  de  las  leyes  de  estos  reinos,  pu- 
blicada por  mandato  del  rey  D.  Felipe  II  en 
1567,  ala  cual  sirvió  de  base,  corregidas,  en- 
mendadas y  revisadas,  una  copilación  de  mu- 
chas pragmáticas  que  ya  corrían  de  moldo  en 
15-23. 

Los  Sres.  «lómez  de  la  Serna  y  Montalbán  ha- 
cen constar  que  la  ilustre  reina  doña  Isabel  la 
Católica  no  había  quedado  satisfecha  de  las  co- 
lecciones de  leves  y  pragmáticas  formadas  du- 
rante  mi  reinado,  y  estaba  convencida  de  la  ne- 
cesidad  de  reunirías  en  un  solo  cuerpo  cu  que  se 
ordenaran  con  mis  precisión  y  método,  decla- 
rando las  dudosas  y  suprimiendo  las  superfinas, 
para  evitar  contradicción  en  las  sentencias  de 
los  tribunales  y  gastos  á  los  litigantes. 

Mas  el  encargo  de  hacer  esta  reforma,  que  ella 
un  había  podido  llevar  á  calió  por  cansí  de  sus 
enfermedades  y  graves  i  cupaciones,  lo  dejó  a  su 
esposo,  á  su  hijo  y  demás  testamentarios,  lle- 
vando su  precisión  hasta  el  punto  d andar  que 

para  este  objeto  se  formara  una  junta  compuesta 
de  un  prelado  y  de  "has  personas  duelas.  Así 

sta  de  ,-n  codicilo  otorgado  en   Medina  del 

i  lampo  en  ihi\  tembí  e  de  1 50 1  ¡  pero  los  deseo  h 
i  i  i  'mu  princesa  no  fueron  cumplidos,  y  el  rei- 
no continuó  rigiéndose  por  los  misinos  cuerpos 
legales. 

Los  pueblos,  sin  embargo,  conocían  la  necesi- 
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dad  de  este  proyecto,  y  las  Corten  de  Vallado- 
lid  de  1523,  interpretes  de  sus  opiniones,  lo  ma- 
nifesté  así  en  una  petición  en  que  hacían  ver 

que  ni,  estaban  bien  compiladas  las  leyes  del 
fue  ni  y  ,1c  los  Ordenamientos,  y  sí  alteradas  y 
no  fielmente  copiadas  las  que  el  doctor  Muiitai- 
vo  había  reunido  en  su  colección.  Mas  no  ha- 
biendo tenido  resultado  esta  suplica  se  reiteró 
en  las  Cortes  de  .Madrid  de  1 53  l ,  pidiéndose  que 
de  los  capítulos  que  en  ellas  se  acordaran,  y  de 
los  que  se  hubieran  provisto  en  las  anteriores, 
se  hicieran  leyes,  reuniéndolas  en  un  solo  volu- 
men con  las  del  Ordenamiento,  enmendadas  y 
Corregidas.  Aún  hubo  necesidad  de  insistir  en  lo 
mismo  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1544,  que 
recomendaron  eficazmente  la  impresión  de  iaeo- 
lección  ile  leyes  ordenadas  después  de  la  muerte 
de  la  reina  doña  Isabel  por  el  doctor  Galíndez 
Carvajal. 

No  obstante,  ya  antes  de  las  últimas  Cortes 
habían  sido  nombrados,  para  redactar  la  Recopi- 
lación, el  doctor  López  Alvear,  y  después  Gueva- 
ra y  Escudero;  mas  á  consecuencia  del  falleci- 
miento de  estos  jurisconsultos,  así  como  tam- 
bién [)Oi*  el  del  monarca,  quedaron  suspendidos 
los  trabajos.  Felipe  II  mandó  continuarlos,  en- 
cargándolos al  Licenciado  Arrieta,  individuo  del 
Consejo,  que  los  adelantó  mucho,  y  á  su  muer- 
te fue  reemplazado  por  el  doctor  D.  Bartolomé 
Atienza,  que  fué  quien  concluyó  laobraen  1562. 

Mientras  tanto  los  procuradores  del  reino  ins- 
taban por  su  pronta  publicación,  y  así  aparece 
de  las  peticiones  elevadas  al  rey  por  las  Cortes  de 
Madrid  de  ló.ri2,  de  Valladolid  del.r)55,  dcotras 
de  Madrid  de  1558,  de  las  de  Toledo  de  1559, 
y  por  ultimo  de  las  de  Madrid  de  1563,  en  cuya 
petición  23  se  dice  que  st  publique  la  ¡teco 
ción  que  entiende  el  Reino  que  tiene  publicada 
Arrieta. 

Por  fin  en  1567  recibió  fuerza  y  autoridad  le- 
gal por  una  cédula  de  Felipe  II  que  va  al  frente 
de  ella,  en  la  que  se  manifiestan  los  motivos 
que  tuvo  el  rey  para  publicarla.  La  multitud  y 
diversidad  de  leyes,  pragmáticas  y  ordenamien- 
tos; la  variación  y  mudanza  que  en  aquellas  ha- 
bía habido;  lo  mal  sacadas  que  muchas  están  de 
sus  originales;  las  dudas  y  dificultades  que  sus- 
cita su  diferente  inteligencia;  la  inoportunidad 
para  aquella  época,  por  más  que  fuesen  oportu- 
nas al  liempo  de  su  publicación;  el  no  haber  al- 
gunas ni  impresas  ni  incorporadas  en  otras  le- 
yes, faltándoles  el  orden  y  autoridad  que  nece- 
sitarían; y  últimamente,  las  instancias  y  súpli- 
cas de  los  procuradores  á  Cortes:  tales  son  las 
causas  de  su  formación  que  la  citada  pragmática 
refiere. 

Nueva  Recopilación.  -  Componen  la  Nueva 
Recopilación  leyes  del  Fuero  Real,  del  Ordena- 
miento de  Alcalá,  de  las  comprendidas  en  el  de 
Monlalvo,  que  se  hallaban  en  vigor  por  no  ha- 
ber sido  derogadas,  de  las  de  Toro,  íntegramen- 
te trasladadas  con  su  correspondencia  en  la  men- 
cionada colección  ,  y  de  las  demás  que  se  habían 
publicado  hasta  la  fecha  de  la  promulgación  de 
este  Código,  con  posterioridad  á  la  de  las  dichas 
leyes  de  Toro.  En  cuanto  a  los  Autos  acor  adoi 
del  ( 'oiisejo,  contienen  las  Pragmáticas,  I  !i  dulas, 
Ordenes  y  Decretos  expedidos  á  consulta  del 
Consejo  hasta  el  año  de  1745,  á  los  cuales  se 
agregaron  con  posterioridad,  en  las  siguientes 
ediciones,  todas  las  disposiciones  de  la  misma 
índole,  formando  un  volumen  aparte,  pero  cons- 
tituyendo parte  integrante  de   la  Recopilación. 

El  contenido  de  estos  cuerpos  legales  hállase 
distribuido:  el  de  la  Nueva  Recopilación  en  9 
libros,  21-1  títulos  y  3391  leyes;  y  el  de  los  Au- 
tos acordados,  en  110  títulos  y  1 134  leves. 

La  distribución  de  doctrinas  en  cada  libro  es 
la  siguiente:  El  I,  en  12  títulos,  se  ocupa  de  ma- 
terias religiosas.  El  II,  en  26,  trata  de  los  fun- 
ción ii es  del  Consejo  Real,  de  las  Cnancillerías 

de  Valladolid  y  C  ranada,  y  de  otras  disposicio- 
nes análogas.  El  111,  cu  19,  de  la  organización 
de  las  Audiencias  de  Galicia,  Sevilla,  Aragón, 
Valencia,  Cataluña,  Mallorca  y  Canarias,  y  de 
otros  oficios  de  carácter  gubernativo  y  judicial, 
li  Hiendo  también  objeto  de  sus  preceptos  á  los 
Reales  Concejo  de  la  Mesta  y  ProtO-Medicato, 
dictando  también  reglas  sobre  el  ejercicio  de  mis 

ivas  profe  i is  a  los  fai  inacéutieos,  bar- 

í  eros  y  albi  itares,  Kl  IV,  cu  o-,  se  consagra  al 
Derecho  procesal  civil.   Kl  V,  cu  25,  se  ocupa 

de    distintas    instituciones    Civiles    en     orden    a 

matrimonios,  sucesiones  y  contratos.  F.l  \  I,  en 
20,  de  la  diversa  condición  política  de  los  esj  a- 
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ñoles  y  derechos  y  deberes  que  de  cada  una  di- 
manan. El  VII,  en  otro-  20,  trata  de  losConse- 
jos  y  de  su  administración  y  gobierno.  El  VIII, 
en  26,  va  dedicado  al  Derecho  penal  y  al 
dimiento  criminal,  finalmente,  el  IX,  en  34, 
contiene  la  legislación  sobre  tributos  y  rentas 
del  Estado. 

I   "ii   respecto  á  la  fuerza    legal,  crítica,  edil  io- 

"     ¡  ci otarios  de  la  Nueva  Recopilación,  he 

aquí  lo  (¡ue   expresa  el   distinguido  catedrático 
Sánchez  Román.  En  la   Real  enhila  de  11   de 
marzo  de  1567  se  declaró  la  preferencia  de  este 
Código  sobre  todos  los  demás  anteriores,  n 
tanilo.  sin  embargo,  el  orden  de  pie! 
bleeido  por  las  leyes  1.",  tit.  X  X  V 1 1 1  del  Orde- 
namiento de  Alcalá,  y  l.-'1  de  las  de  Toro,  moti- 
vo principal  de  la  severa  crítica  de  que  con  ra- 
zón es  objeto  el  trabajo  legislativo  de  Felipe  II. 
La  publicación  de  la  Novísima  no  hizo  perder  á 
la  Nueva  su  autoridad  legal  y  sí  su  legar  de  pre- 
ferencia, puesto  que  muchas  de  sus  leyes  se  in- 
sertan en  aquélla,  y  las  que  no  fueron  incluidas, 
aunque  muí  pocas,  están  declaradas  vigenb 
la  10,  tít.  II,  lib.  III  de  dicha  Novísima. 

Ni  en  la  forma  ni  en  el  londo  merece  más  que 
serias  censuras  la  Nuera  Recopilación.  En  la 
forma,  ya  porque  no  era  el  medio  adecuado  para 
refoi  mar  el  Derecho  patrio  la  publicación  de  Re- 
copilaciones ,  dejando  subsistentes  los  cuerpos 
legales  anteriores,  á  pesar  de  las  repetidas  ense- 
ñanzas de  la  Historia  y  con  una  obstinación  in- 
calificable y  sin  la  publicación  de  un  código  uni- 
forme que  derogara  todos  los  demás,  va  porque 
dentro  del  sistema  de  recopilar  no  junio  ser  más 
desdichada,  puesto  que  carece  de  todo  plan  y 
método;  y  cu  su  fondo,  porque  ofrece  un  conjun- 
to desordenado  y  confuso,  lleno  de  elementos 
heterogéneos  y  de  repetidas  antinomias.  á  \ 
si  contiene  alguna  particular  reforma,  dentro  del 
Derecho  civil,  digna  de  aplauso. 

La  ambigüedad  de  sus  doctrinas  y  su  desacer- 
tada organización   fueron  causa  de  que  en   las 
escuelas  donde  se  ansiaba  ver  reunidas  las 
españolas  bajo   un   plan    de  unidad  se   recil 
esta  colección  con  suma  indiferencia,  de 
preponderante   todavía   el    estudio   dclli. 
extranjero  ó  romano,  y  ofreciéndose  el  espectá- 
culo de  nacer  ya  desautorizado  y  sin  prestigio 
desde  el  momento  mismo  de  su  publicación.  Fu 
suma,  la  aparición  de  esta  obra  legislativa  no 
significa  sino  la  existencia  de  un  cuerpo 
mas,  y  por  consiguiente  de  un  nuevo  motivo  de 
confusión  y  caos  en  el  Derecho  patrio. 

Nueve  son  las  ediciones  oficiales  que  se  hii  il- 
ion de  este  Código:  i/e<  por  Felipe  II,  en  1567  y 
1592;  una  por  Felipe  III  en  1598;  otra  por  Fe- 
lipe IV   en   1640;  ¿os  por  Felipe   V*  en  1723  y 
17  1. "i.  y  tres  por  Carlos    III   en  1772.  76  y  77. 
Entre  ellas  no  ofrecen   mas  novedad  que  la  de 
agregarse  á  cada   una  las  leyes  publica" 
posterioridad  á  la  última;  y  sobre  todo,  ,  j 
1745,  á  los  dos  tomos  qne  la  componían  se  unió 
un  tercero  que,  aunque  forma  parle  de  ella,  lleva 
el  nombre  de  Autos  acordados  óresolucio: 
Consejo.   Ediciones  de  carácter  particular  sólo 
pueden  citarse  las  dos  de  la  Colecci* 
gos  ile  lu  Publicidad,  en  las  que  la  Nueva  Re- 
copilación  constituye  el   tomo  XI  y  los  Avlod 
acordados  el  XII.  Fué  también  objeto  de  distin- 
tos comentarios,  siendo  los  mas  notables  los  de 
D.  Juan  de  Matienzo,  D.   Alfonso  di 
D.  .luán  Gutiérrez,  D.   Alfonso  do  Narbona  y 
D.  Tomas  Carleval. 

Hovísima   Recopilación,     siguiendo  los  mis- 
mos autores  que  al  tratar  de  la   \iie\  a  Reí 

ción,  expondremos  la  historia,  división  y  juicio 
crítico  de  la  Novísima.  A  pesar  de  las  compila- 
ciones formadas  en  el  reinado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos y  en  el  de  Felipe  n.  la  influencia  del  De- 
recho romano,  representado  por  las  Partidas,  con- 
tinuaba siendo  casi  exclusiva.  A  ello  cuntí 

poderosamente  el  giro  dado  a  la  enseñanza  en 
nuestras  principales  Universidades,  los  i 

de  la  tna\  01'  pal  te  de  los    con  icli  t  adores  y    [ 

t  is,  \    aun   también   las  decisiom  -  de  la  n 
tratUI'a.   Desde  el  reinado  de   Felipi    V   Mi  ; 

descubrirse  una  nueva  tendencia   respecto 

estudios  jurídicos,  señalada   por  los  esfii,  i 

al,' s  jurisconsultos  ¡lustres  y  por  las  provi- 
dencias del  i  lonsejo.  I  i  c  lileccii  n  casi  supera- 
i  icios  i  con  'iie  eran  mirados 
y  las  leves  romanas:  su  repetida  y  frecuente  ale- 
gación en  los  tribunales,  acostumbrados  á 
dir  por  ellas  mas  que  por  las  españolas,  y  la  si- 
tuación de  las  Universidades,  en  las  que  el  Dere- 
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cho  patrio  estaba  abandonado,  llamaron  la  aten- 
ción del  Consejo,  que  en  un  auto  acordado  ex- 
pedido en  1713  encargó  eficazmente  á  las  Chan- 
cillerías,  Audiencias  y  álos  demás  tribunales  del 
reino  la  observancia  de  nuestras  leyes,  advirtién- 
doles que  estaba  resuelto  á  proceder  irremisible- 
mente contra  los  inobedientes.  Al  mismo  tiempo 
dirigía  órdenes  á  las  Universidades  de  Salaman- 
ca, Valladolid  y  Alcalá  á  fin  de  que  le  informa- 
ran acerca  de  los  medios  de  reformar  la  enseñan- 
za; mas  separado  de  su  plaza  el  célebre  fiscal 
del  Consejo,  D.  Melchor  de  Macanaz,  á  quien 
principalmente  era  debido  el  impulso  principal 
para  la  reforma,  transcurrió  largo  tiempo  antes 
que  de  ella  se  tratara  de  nuevo. 

En  1752  el  marqués  déla  Ensenada,  ilustrado 
Ministro  de  Fernando  VI,  señalaba  al  monarca 
el  vicioso  método  que  en  las  Universidades  se 
seguía  para  estudiar  la  juventud,  la  inutilidad 
denlas  medidas  dictadas  por  el  Consejo  para  re- 
mediar este  daño,  el  desdén  con  que  se  miraba 
el  estudio  del  Derecho  patrio,  del  que  ninguna 
cátedra  existía,  la  ignorancia  de  los  jueces  y 
abogados  cuando  comenzaban  á  ejercer  sus  car- 
gos ó  á  desempeñar  su  profesión,  la  necesidad  de 
poner  remedio  á  este  mal,  designando  unas  ins- 
tituciones por  las  que  se  aprendiera  el  Derecho 
español,  y  por  último  recomendaba  la  creación 
de  una  cátedra  en  que  se  enseñara  también  el 
Derecho  público,  fundamento,  decía,  de  todas 
las  leyes.  Al  mismo  tiempo  aconsejaba  que  los 
tres  tomos  de  que  entonces  constaba  la  Nueva 
Recopilación  se  redujeran  á  un  volumen,  supri- 
miendo las  leyes  derogadas  y  las  que  no  estaban 
en  uso,  insertando  las  que  faltaban,  y  encar- 
gando la  formación  de  esta  obra,  que  podría  lla- 
marse Código Fernandino ó  Ferdinandino,  auna 
junta  compuesta  de  ministros  del  Consejo;  pero 
los  proyectos  de  este  gran  Ministro  quedaron 
también  sin  efecto  alguno,  y  sólo  en  la  teoría 
comenzó  á  desenvolverse  de  una  manera  hasta 
entonces  desconocida,  merced  á  los  trabajos  de 
Macanaz,  Mayáns,  Burriel,  Asso,  De  Manuel, 
Lardizabal,  Campomanes  y  Jovellanos. 

Los  progresos  hubieran  sido  mayores,  y  la  Ju- 
risprudencia hubiera  llegado  á  un  estado  toda- 
vía más  próspero  y  floreciente,  si  al  sabio  reina- 
do del  gran  Carlos  III  hubiese  correspondido  el 
de  su  hijo  el  débil  Carlos  IV.  Pero  en  tiempo  de 
este  monarca,  no  tan  sólo  se  detuvo  la  marcha 
de  los  buenos  estudios,  sino  que  se  los  hizo  re- 
troceder de  un  modo  notable,  siendo  de  ello 
una  prueba  evidente  la  supresión  de  varias  en- 
señanzas que  se  consideraban  peligrosas,  y  el 
triunfo  de  doctrinas  exageradas,  tenidas  á  raya 
por  el  gobierno  anterior.  Tal  era  la  situación  del 
país  al  publicarse  la  última  Recopilación. 

Ya  hemos  visto  que  el  marqués  de  la  Ensena- 
da tuvo  el  proyecto  de  hacer  un  código  con  el 
nombre  de  Fernandino,  en  honor  del  monarca 
que  había  de  publicarlo;  que  este  pensamiento 
tan  laudable  no  llegó  á  realizarse,  y  que  todo  se 
redujo  después  á  ir  aumentando  con  nuevas  le- 
yes el  cuerpo,  ya  harto  voluminoso,  déla  Reco- 
pilación, de  la  cual  se  habían  hecho  vanas  edi- 
ciones hasta  el  año  de  1745,  desde  el  reinado  de- 
Felipe  II  en  que  tuvo  lugar  su  primera  publica- 
ción. En  el  referido  año  se  añadió  otro  tomo 
"que  comprendía  500  pragmáticas,  cédulas,  órde- 
nesy  decretos,  como  ya  hemos  dicho,  con  el  nom- 
bre de  Autos  acordados  del  Consejo. 

Por  el  año  de  1777  se  dio  encargo  á  D.  Ma- 
nuel de  Lardizabal  para  que  por  vía  de  suple- 
mento hiciera  una  colección  de  las  cédulas  y  au- 
tos acordados  que  habían  salido  desde  1745;  for- 
mado que  fué,  se  nombró  una  junta  de  tres  Mi- 
nistros para  que  con  asistencia  de  Lardizabal  la 
examinara  y  reconociera  y  arreglara  en  la  forma 
en  que  debía  quedar.  Así  se  verificó,  y  presenta- 
da la  colección  se  pasó  á  examen  de  los  fiscales, 
que  expusieron  su  parecer  sobre  varias  dudas  y 
reflexiones  que  había  expuesto  la  junta  acerca 
de  la  observancia  de  algunos  autos  compren- 
didos en  la  colección ;  mas  este  negocio  quedó 
por  entonces  en  tal  estado.  Posteriormente,  á 
saber,  en  el  año  de  1796,  reinando  Carlos  IV, 
mandó  este  monarca  al  Consejo  que  le  propu- 
siera personas  capaces  de  formar  la  colección; 
el  Consejo,  á  propuesta  fiscal,  nombró  á  don 
Juan  de  la  Reguera,  quien  después  de  haber 
terminado  su  trabajo  en  la  forma  que  se  le  ha- 
bía prevenido,  manifestó  que  también  tenía  for- 
mado el  plan  para  una  Novísima  Recopilación 
de  leyes,  y  que  ésta  era  en  su  concepto  la  que  se 
debía  ordenar.  Habiendo  dado  su  informe  favo- 
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rabie  á  su  proposición  la  junta  de  individuos  del 
Consejo  á  quien  se  consultó  sobre  este  particu- 
lar, y  de  conformidad  cou  el  Cousejo  mismo  se 
.aprobó  el  plan  propuesto  por  Reguera,  y  se  man- 
dó que  los  trabajos  continuaran  con  actividad. 
En  su  consecuencia,  terminada  la  obra,  revisa- 
da por  la  junta  y  sancionada  por  el  monarca, 
fué  publicada  la  Novísima  Recopilación  en  15  de 
julio  de  1805. 

Hallase  dividida  la  Novísima  Recopilación  en 
doce  libros,  que  componen  340  títulos  y  4  020 
leyes.  La  distribución  de  materias  es  la  siguien- 
te: El  libro  I,  en  30  títulos,  trata  de  la  Igle- 
sia, sus  bienes  y  derechos,  prelados  y  fieles  y 
del  Patronato  Real.  El  II,  en  15,  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica.  El  III,  en  22,  del  rey,  de  la 
Casa  Real  y  de  la  Corte.  El  IV,  en  30,  de  la  Real 
jurisdicción  y  del  Consejo  Real  de  Castilla.  El 
V,  en  34,  de  las  Cliancilleríasy  Audiencias.  El  VI, 
en  22,  de  los  nobles,  señoríos,  sus  clases,  vasa- 
llos, sus  fueros,  obligaciones  y  tributos.  El  VII, 
en  40,  del  gobierno  civil,  político  y  económico 
de  los  pueblos.  El  VIII,  en  26,  de  las  Ciencias  y 
Artes.  El  IX,  en  20,  del  Comercio,  moneda  y  mi- 
nas. El  X,  en  24,  de  los  contratos,  sucesiones, 
matrimonios  y  otras  materias  de  carácter  civil. 
El  XI,  en  35,  délos  procedimientos  civiles;  y  el 
XII.  en  42,  del  Derecho  penal  y  del  procedimien- 
to criminal. 

La  fuerza  legal  de  este  código  es  superior  á  la  de 
todos  los  anteriores,  en  virtud  de  la  Real  cédula 
de  15  de  julio  de  1805,  no  debiendo  antepo- 
nerse, por  consiguiente,  á  sus  leyes,  sino  las  pu- 
blicadas con  posterioridad. 

El  juicio  que  esta  colección  nos  merece  es 
más  desventajoso  aún  que  el  que  formamos  de 
la  anterior  (V.  Nueva  Recopilación).  No  es 
un  código  civil,  ni  comercial,  ni  procesal,  ni 
político,  ni  penal,  ni  religioso,  y  sin  embargo  de 
todas  estas  materias  se  ocupa  y  contiene  has- 
ta disposiciones  de  policía  urbana  para  la  villa 
de  Madrid,  que  ningún  interés  podían  ofrecer 
al  resto  de  la  península.  Añádase  á  esto  que,  en 
el  tiempo  en  que  se  publicó,  la  necesidad  de  edi- 
ficar era  por  todo  extremo  evidente,  y  los  ele- 
mentos paia  satisfacerla  casi  completos  ó  muy 
de  i:  rollados  por  el  movimiento  fisiológico  y 
doctrinal  de  aquella  época,  que  no  produjo  sino 
una  mala  recopilación  muy  inferior  al  Fuero 
Juzgo,  trabajado  doce  siglos  antes,  y  á  las  Par- 
tidas, verdadero  código,  que  precedió  á  la  No- 
vísima en  seis  siglos,  y  nos  convenceremos  de 
que  la  crítica  no  puede  menos  de  pronunciar  un 
fallo  severísimo  contra  un  cuerpo  legal  tan  im- 
perfecto respecto  de  su  tiempo,  pues  no  ofreció 
otro  resultado  sino  el  de  aumentar  considerable- 
mente el  caos  legislativo,  de  lo  que  es  buen  tes- 
timonio el  contenido  de  la  ley  2.",  tít.  III,  li- 
bro II,  dejando  subsistente  la  predación  de  Có- 
digos, déla  1.  ade  Toro,  y  déla  1.*,  tít.  XXVIII, 
del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Buena  prueba  del  espíritu  superficial  con  que 
se  acometió  la  reforma  son,  de  una  parte,  entre 
otros  graves  defectos,  el  de  ofrecer  las  lej'es  que 
contiene  en  el  lenguaje  de  la  época  en  que  fue- 
ron escritas,  y  las  constantes  antinomias  que  pre- 
senta el  texto  de  aquéllas,  y  el  de  las  notas  que 
á  título  de  aclaratorias  se  insertan  al  pie.  No 
puede  decirse  otro  elogio  en  favor  de  su  autor 
que  el  relativo  á  la  asiduidad  con  que  realizó  su 
trabajo,  según  revela  el  brevísimo  plazo  em- 
pleado. 

El  ilustre  historiador  y  jurista  Sr.  Martínez 
Marina  censuró  agria  y  justamente  los  defectos 
de  este  cuerpo  legal,  por  lo  que  ofendido  Re- 
guera solicitó  del  Consejo  que  se  le  citara,  á  fin 
de  que  diese  cumplida  satisfacción  por  las  ofen- 
sas inferidas  á  una  colección  ya  sancionada;  pero 
Marina,  en  un  magnífico  discurso,  titulado  Jui- 
cio crítico  de  tu  Novísima  Recopilación,  demos- 
tró hasta  la  mayor  evidencia  las  imperfecciones 
de  aquella  colección,  dando  lugar  por  la  fuerza 
de  sus  argumentos  á  que  ni  se  le  impusiera  pena 
alguna,  ni  se  creyera  conveniente  otro  acuerdo 
que  dejar  las  cosas  cual  se  encontraban  antes  de 
la  desgraciada  querella  de  Reguera. 

Una  sola  edición  oficial  se  ha  publicado  de 
este  Código,  con  el  título  de  Novísima  Recopila- 
ri,¡n  de  las  li  \)  s  de  7:'v""7",  en  1805,  compuesta 
de  seis  tomos,  cinco  impresos  en  aquella  fecha, 
y  el  sexto,  que  contiene  el  suplemento  de  1829. 
Existen  algunas  particulares,  como  las  dos  edi- 
ciones de  la  Colección  de  Códigos  de  la  Publici- 
dad, en  la  que  forman  los  tomos  siete  al  décimo; 
y  otra  en  seis  tomos  en  octavo,  que  bajo  el  títu- 
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lo  de  Leyes  Españolas  publicó  la  Imprenta  de  la 
Lev.  En  cuanto  á  trabajos  doctrinales  de  este 
cuerpo  legal,  se  conocen  el  referido  Juicio  criti- 
co de  Marina,  que  forma  un  tomo,  y  otro  com- 
puesto de  cuatro  volúmenes,  de  D.  Juan  de  la 
Reguera,  bajo  el  título  de  Extracte-  de  la  2\ 
¡//"  Recopilac 

Por  los  mismos  defectos  que  inmediatamente 
se  notaron  en  la  Novísima,  y  por  suplirla  conve- 
nientemente con  las  disposiciones  posteriores,  se 
mandó  que  todos  los  años  se  publicaran  bajo  el 
nombre  de  suplementos  sucesivos,  y  en  el  mismo 
orden  de  letras  y  títulos  adoptados  en  la  Noví- 
sima, todas  las  leyes,  pragmáticas,  órdenes  y 
decretos  que  fueran  dictándose.  Digno  de  elogio 
era  el  proyecto,  pero  de  difícil  ejecución  y  aun 
estéril  en  resultados,  tanto  por  la  naturaleza  y 
desaliño  de  la  Novísima,  que  había  de  servir  de 
base  á  este  trabajo,  como  que  por  este  camino 
no  se  llegaría  nunca  á  la  unidad  y  sistematiza- 
ción apetecidas  en  el  Derecho  patrio.  Por  est,is 
motivos,  sin  duda,  no  aparece  formado  más  que 
un  suplemento  de  las  disposiciones  publicadas 
en  1S05  y  1806,  y  de  algunas  pragmáticas  olvi- 
dadas al  formar  la  Novísima,  á  la  cual  se  man- 
dó unir  dicho  suplemento  por  Real  cédula  de 
19  de  enero  de  1808,  pero  no  se  imprimió  hasta 
el  año  de  1829. 

La  circunstancia  de  contener  pragmáticas  que, 
aunque  anteriores  á  su  fecha,  fueron  publicadas 
con  el  suplemento,  dio  lugar  á  creer  que  ten- 
drían preferencia  sobre  las  del  mismo  tiempo  in- 
sertas en  la  Novísima,  duda  infundada  que  se 
resolvió  en  sentido  negativo,  equiparándolas  en 
autoridad  y  otorgándolas  la  preferencia  que  les 
correspondiera  por  sus  fechas. 

Este  suplemento  completó  el  tomo  sexto,  en 
unión  de  tres  índices  de  la  Novísima  que  al 
final  se  insertan.  Se  halla  dividido  en  12  libros, 
75  títulos  y  122  leyes,  que  no  se  refiere  ningu- 
na al  Derecho  civil  y  carecen  hoy  de  toda  im- 
portancia. 

RECOPILADOR:  ni.  El  que  recopila. 

Los  más  antiguos  recopiladores  de  estos 
cuentos,  de  quienes  se  tiene  noticia,  son  de  la 
edad  de  Alejandro,  etc. 

Valera. 

RECOPILAR  (de  re  y  copilar):  a.  Juntar  en 
compendio,  recoger  ó  unir  diversas  cosas.  Dícese 
especialmente  de  obras  literarias. 

La  vida  deste  gran  doctor  sacada  del  obispo 
Mariano  Victorio,  que  la  recopiló  de  sus 
obras,  y  del  cardenal  Baronio  y  otros  auto- 
res, es  desta  manera. 

RlVADENEIRA. 

...  en  la  impresión  que  se  hizo  de  las  Leyes 
del  Reino  en  1723  no  se  RECOPILÓ  el  real  de- 
creto de  1714,  etc. 

Jovellanos. 

RECÓPOLIS:  Gcog.  oíd.  C.  de  España  funda- 
da por  el  rey  godo  Leovigildo  con  objeto  de  per- 
petuar en  ella  el  nombre  de  su  hijo  Recaredo. 
Cortés  en  su  Diccionario  dice  que  Moret  creyó 
que  Recópolis  había  sido  fundada  en  Riela;  á 
Pujades  y  á  otros  citados  por  él  mismo  se  les 
antojó  llevar  á  Recópolis  á  Ripoll,  creyendo  sin 
duda  que  había  analogía  entre  Recópolis  y  ri- 
vipolis  ó  confluencia  de  muchos  ríos,  de  donde 
tomó  Ripoll  su  nombre.  Más  acertados  anduvie- 
ron en  esto  Morales  y  el  P.  Mariana,  que  fijaron 
el  sitio  de  Recópolis  cerca  del  lugar  que  llaman 
Almonacid  de  Zorita,  en  la  junta  de  los  dos  ríos 
Tajo  y  Guadiela,  en  un  sitio  de  los  más  altos  y 
fuertes  que  se  pueden  hallar  en  España.  Descri- 
biendo este  sitio  el  P.  Henao,  dice:  «He  sido  in- 
formado por  persona  noticiosa  y  residente  de 
muchos  años  atrás  en  la  villa  de  Almonacid  de 
Zorita,  que  á  media  legua  de  ella  hay  una  emi- 
nencia sobre  la  junta  y  puente  de  Tajo  y  Gua- 
diela, con  nombre  de  Recópolis,  usado  inmemo- 
rialmente  por  todos  los  moradores  de  aquella  co- 
marca. Muchos  suben  á  pasearla,  y  ven  en  lo 
más  alto,  no  solamente  ruinas  de  edifs.,  sino 
huesos  y  calaveras.  La  capacidad  del  espacio  lla- 
mado hoy  Ciudad  de  Recópolis,  con  ruinas  y 
rastros  de  murallas,  sería  para  4  000  casas;  asi- 
mismo una  fuente  de  excelente  agua  en  plaza 
anchurosa.  Dicha  eminencia  por  el  lado  de  Po- 
niente tiene  subida  inaccesible,  y  toda  es  de  pe- 
ña natural  tan  lisa  que  parece  hecha  con  artifi- 
cio; por  el  lado  del  Mediodía  viene  Guadiela; 
por  el  septentrional  el  Tajo;  solamente  por  el 
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Oriente  hay  una  caída  hacia  la  v.  de  Poyos.  A 
esta  e.  llamó  Socupell  el  moro  Rasís,  según  se 
lee  en  el  tomo  VII  de  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia, ó  Oarrapell,  como  se  lee  en  Pellicer,  ci- 
tado por  Henao.  Colocó  dicho  rej'  á  Recópolis 
junto  á  la  famosa  Contrebia,  llamada  jior  Vale- 
rio Máximo  el  alcázar  ó  cindadela  de  toda  la  Cel- 
tiberia. Pero  el  tiempo,  más  poderoso  en  des- 
truir que  los  reyes  y  emperadores  en  edificar, 
no  ha  dejado  sino  un  miserable  coto  de  tierra, 
que  conserva  este  nomine  en  la  conll.  del  Gua- 
diela  con  el  Tajo.  Los  Sres.  Quadrado  y  Lafuen- 
te  consignan  que  estas  ruinas  han  sido  poco  vi- 
sitadas y  poco  descritas.  El  P.  Henao  las  des- 
cribió sin  verlas,  y  D.  Basilio  Sebastián  Castella- 
nos las  vio  y  describió  ligeramente.  En  su  Ma- 
nual del  bañista  asegura  el  Sr.  Castellanos  que 
todavía  se  conservan  en  aquel  paraje  grandes 
piedras  labradas  y  algunos  trozos  de  mármol 
que  acreditan  su  importancia.  Que  la  fundación 
de  la  c.  tuvo  un  objeto  estratégico  para  vigilar 
desde  allí,  no  sólo  aquella  parte  de  la  Celtiberia, 
sino  también  la  Carpetania,  lo  dice  el  sitio  mis- 
mo, el  cual,  aunque  inexpugnable,  al  parecer,  por 
aquellos  tiempos,  debió  ser  tomado  por  hambre, 
como  Toledo,  y  arruinado  probablemente  por  los 
almorávides,  como  las  no  menos  fuertes  plazas 
vecinas  de  Ergávica  y  Valeria. 

RECOQUÍN:  m.  fani.  Hombre  muy  pequeño  y 
gordo. 

RECORDABLE  (del  lat.  rccordabllis):  adj.  Que 
se  puede  recordar. 

-Recordable:  Digno  de  recordación. 

RECORDACIÓN  (del  lat.  recordedlo):  f.  Acción 
de  traer  á  la  memoria  una  cosa. 

-  Recordación:  Recuerdo;  memoria  que  se 
hace  ó  aviso  que  se  da  de  una  cosa  pasada  ó  de 
que  ya  se  habló. 

...  los  cuales,  según  ellos  dicen,  fueron  lla- 
mados montes  cetubales,  por  memoria  de  Tu- 
bal,  el  primero  que  fundó  los  españoles,  y  des 
pues  los  llamaron  pirroneos  en  recordación 
del  rey  Pirro. 

Florián  de  Ocami'ü. 

Une  estos  que  llaman  atentados  (los  asesina- 
tos del  santuario  de  Hort),  y  que  realmente  lo 
son,  con  los  de  los  conventos,  y  remontándote 
más  arriba  con  los  del  17  de  julio,  de  triste  re- 
cordación para  los  frailes  de  Madrid,  yo  te 
diré  una  cosa. 

Larra. 

-Recordación:  FU.  La  recordación  ó  re- 
cuerdo, fenómeno  propio  de  la  memoria  ( V.  Me- 
moria), es  un  estado  secundario  ó  reproducción 
en  la  mente  de  los  datos  primitivos  percibidos 
mediante  las  denominadas  fuentes  reales.  Im- 
plica, por  tanto,  el  recuerdo  un  aspecto  real,  el 
de  su  conformidad  con  lo  recordado,  y  otro  for- 
mal, el  propio  de  la  memoria,  que  se  refiere  al 
nexo  y  enlace  de  éste  con  los  demás  estados  del 
conocimiento  en  la  serie  según  la  cual  se  produ- 
cen. Para  que  el  recuerdo  sea  completo  se  nece- 
sita: 1.°  la  restauración  del  fenómeno  mental 
(supuesta  su  conservación)  ya  percibido;  2.°  el 
reconocimiento  de  dicho  fenómeno  como  perti- 
nente á  percepciones  ya  adquiridas,  ó  sea  á  lo 
pasado;  y  3.°  la  localización  exacta  de  lo  recor- 
dado en  lo  pasado.  En  cuanto  á  la  posibilidad 
de  la  conservación  y  restauración  de  los  fenó- 
menos intelectuales,  lo  mismo  los  sensibles  que 
los  ideales,  declara  el  hecho  de  la  observación 
propia  con  testimonio  claro  que  conservamos  y 
reproducimos  todos  aquellos  datos  primitivos 
que  pasan  el  umbral  de  la  conciencia,  que  exce- 
den lo  inconsciente  ó  subconsciente  (V.  Incons- 
ciente). Se  considere  el  fenómeno  de  la  recorda- 
ción como  un  fenómeno  vivo,  efecto  de  que  la 
percepción  primitiva  deja  en  el  organismo  de- 
terminados residuos,  que  pueden  ser  redivivos 
por  esfuerzo  de  la  mente;  se  entienda  con  Aris- 
tóteles que  no  se  piensa  (ni  las  ideas  mismas)  Bin 
imagen  ó  el  sustituto  de  la  imagen,  el  símbolo; 
ya  sea  una,  ya  otra  la  explicación  quese  acepte, 
el  hecho  de  la  recordación  resulta  comprobado 
por  la  experiencia  propia.  Si  los  estados  de  am- 

nesiaé  hiperhemnesia  (pérdida  ó  exaltaci le 

la  memoria)  muestran  el  aspecto  biológico  de  las 
funciones  propias  del  recuerdo,  el  fondo  real 
que  en  lo  recordado  se  investiga,  poniendo  en 
relación  conexa  lo  recordado  con  lo  primitiva- 
mente percibido,  revela  un  aspecto  propiamen- 
te psíquico  de  la  memoria.   Pero  la  memoria  no 
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es  sólo  reproducción  de  los  fenómenos  del  inte- 
lecto, es  la  conciencia  misma  en  relación  con  el 
tiempo,  la  conciencia  continuada  ó  la  expresión 
de  nuestra  racionalidad  en  el  tiempo (V.  Memo- 
ria), y  por  tanto  se  aplica  también  á  los  fenó- 
menos de  la  sensibilidad,  de  donde  se  infiere  que 
hacemos  revivir,  esto  es,  que  conservamos  y  re- 
producimos, en  el  fenómeno  de  la  recordación, 
placer  y  dolor,  lo  mismo  físicos  que  morales. 
La  simpatía  es  una  consecuencia  de  la  recorda- 
ción de  placeres  ó  dolores  ya  sentidos  y  experi- 
mentados. Hay  también  un  recuerdo  del  deseo 
y  de  la  pasión,  que  nutre  en  general  la  fantasía 
del  artista.  Así  se  dice  que  es  necesario  haber 
sentido  determinadas  pasiones  y  reproducirlas 
en  el  recuerdo  para  poder  describirlas.  No  pinta 
el  poeta  sus  grandes  dolores  (que  son  mudos) 
cuando  los  siente,  sino  reproduciéndolos  en  el 
recuerdo,  después  de  haberlos  sentido.  Otro  tan- 
to puede  afirmarse  del  recuerdo  de  los  actos  vo- 
luntarios, recuerdo  que  se  traduce  en  la  satis- 
facción y  en  el  remordimeento.  Todos  los  esta- 
dos primitivos  de  la  conciencia  son  susceptibles 
de  producción  en  el  recuerdo. 

Mientras  para  unos  entre  los  estados  primiti- 
vos y  los  secundarios  del  recuerdo  existe  una 
diferencia  de  naturaleza,  pues  éstos  se  asemejan 
á  aquéllos  como  el  retrato  al  original,  jara  otros 
son  de  naturaleza  idéntica,  sin  que  difieran  más 
que  por  el  grado  ó  intensidad.  Hay  que  distin- 
guir entre  el  recuerdo  real  de  la  cosa,  y  el  recuer- 
do de  la  palabra  que  evoca  la  cosa,  y  además  que 
muchas  veces  el  recuerdo  se  limita  á  las  circuns- 
tancias concomitantes  de  lo  recordado.  En  am- 
bos casos  reproducimos  los  sustitutos  del  estado 
que  pretendemos  recordar,  ya  sean  tales  susti- 
tutos una  palabra  ó  un  grupo  de  representacio- 
nes concomitantes  de  lo  recordado.  Pero  si  in- 
tentamos reproducir  en  la  conciencia  el  estado 
mismo  de  que  se  trata,  hay  que  reconocer  que 
no  se  efectúa  el  recuerdo  sin  realizar  en  algún 
grado  dicho  estado,  máxime  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  todo  fenómeno  del  recuerdo,  por  efecto 
de  su  homogeneidad  con  lo  recordado,  es  un 
caso  de  simpatía.  Efecto  de  tal  simpatía,  los 
estados  primitivos  y  los  secundarios  llegan  á  ve- 
ces á  producir  los  mismos  efectos,  indicando 
por  tanto  identidad  de  causas.  Desde  luego  se 
observa  que  el  recuerdo  de  un  manjar  que  nos 
repugna  puede  producir  vómitos.  El  caso  de 
Flaubert,  suponiendo  el  cólico,  cuando  describe 
en  su  novela  el  envenenamiento  de  lime,  Bova- 
ry,  es  otra  prueba.  Y  los  efectos  se  refieren  tam- 
bién á  los  psíquicos,  según  se  nota  en  el  recuer- 
do de  una  operación  quirúrgica,  que  produce,  no 
sólo  la  contracción  en  el  órgano  operado,  sino 
una  conmoción  interna.  Aún  puede  aducirse,  co- 
mo prueba  decisiva,  la  de  que  resulta  confusión 
entre  los  estados  primitivos  y  el  recuerdo,  cuan- 
do es  muy  vivo  y  muy  intenso  (alucinación  y 
locura),  ó  cuando  se  exalta  mucho  la  imagina- 
ción. La  diferencia  entre  ambos  estados,  entre 
lo  recordado  y  el  recuerdo,  entre  lo  primitivo 
del  dato  y  su  reproducción,  resulta  de  grado, 
porque  toda  idea  (tomando  la  idea  como  fenó- 
meno mental)  posee  una  cantidad  mayor  ó  me- 
nor de  fuerza,  según  Fouillée.  Si  el  recuerdo 
fuera  sólo  un  espejismo,  que  se  disipara  sin  con- 
servar nada,  en  imagen  ó  símbolo,  de  lo  recor- 
dado, dejaría  de  producirse  para  caer  debajo  del 
umbral  de  la  conciencia ,  en  lo  inconsciente. 
Todo  lo  dicho  implica  que  el  recuerdo  vale  por 
el  fondo  de  lo  recordado,  y  que  de  ello  es  de 
donde  toma  realidad  y  vida.  Bastará,  para  con- 
vencerse de  ello,  observar  cómo  el  ejercicio  del 
recuerdo  y  la  función  memoria,  cuando  degene- 
ran en  el  mecanismo,  ni  expresan  ni  dicen  nada 
real  y  positivo.  El  nominalismo  verbal  (aun  con 
la  redundancia  que  supone)  sustituye,  con  un 
funcionalismo  abstracto  y  formal,  á  la  repro- 
ducción de  lo  real  de  nuestras  percepciones. 

RECORDADOR,  RA:  adj.  Que  recuerda. 

RECORD  AMIENTO:  111.    mi.    ReOORDAI  ION. 

...porque  es  un  RECORDAMIENTO  y  renova- 
ción del  afecto  amoroso. 

Fernando  de  Herrera. 

RECORDANTE:    p.   a.  de    RECORDAR,  Que    iv 

cuerda. 

RECORDANZA:  f.  ant.  ReCORUAi  i"N. 

RECORDAR  (del  lat.  nmrddri):  a.  Traer  á  la 
memoria  una  cosa.  U.  t.  c.  n. 


rado. 
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...  ensalzaré  tu  uoi  ¡mo,  y  recor- 

daré tantos  y  tan  gran  ios  como  he 

recibido  de  tu  mano. 

JOVELLANI 

-Recordar:  Excitar  y  mover  á  uno  á  que 
tenga  presente  una  cosa  de  que  se  hizo  cargo  ó 
que  tomó  á  su  cuidado.  U.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

-KECORDAR:  n.  fig.  Despertar  el  que  está 
dormido. 

-«Malas  mañas  has,  sobrino, 
No  las  puedes  ya  dejar; 
Al  mejor  sueño  que  duermo, 
Luego  me  has  de  RECORDAR. 

Romancero. 

...  RECORDANDO 

Ambos  como  de  sueño,  y  acabando 
El  fugitivo  sol,  de  luz  escaso, 
Su  ganado  llevando 
Se  fueron  recogiendo  paso  á  paso. 

Garcii.aso. 

recordativo,  VA  (del  lat.  recordativas): 
adj.  Díeese  de  lo  que  recuerda  ó  puede  recordar. 
U.  t.  c.  s.  ni. 

recorrer  (del  lat.  recurriré):  a.  Registrar, 
mirar  con  cuidado,  andando  de  una  parte  á  otra , 
para  averiguar  lo  que  se  desea  saber  ó  hallar. 

...   dispuso  (Narváez)  que  saliesen  algunos 
capitanes  á  RECORRER  la  campaña;  etc. 

Solís. 

-Recorrer:  Repasar  ligeramente  un  escrito. 

Alguna  vez,   RECORRIENDO  los  salmos  que 
convienen  á  un  penitente,  tropieza  en  el 
teravi  Ínter  húmicos  meos;  etc. 

Jovellanos. 

Recorrer:  Reparar  lo  que  estaba  deterio- 

-  Recorrer:  n.  Recurrir,  acudir  ó  acogerse. 

RECORRIDO:  m.  Art.  y  Of.  En  Imprenta,  ope- 
ración de  ajuste  de  algunas  páginas,  bien  aumen- 
tando su  tamaño  ó  reduciéndolo,  lo  que  se  hace 
cogiendo  las  líneas  formadas  entre  dos  regletas 
para  irlas  colocando  en  el  orden  debido  al  tama- 
ño conveniente;  y  si  hay  que  alterar  el  de  las  lí- 
neas, tomando  de  éstas  la  parte  necesaria  para 
hacer  el  nuevo  ajuste. 

-  Recorrido:  Art.  y  Of.  En  Litografía,  ope- 
ración de  tapar  ó  corregir  los  defectos  que  se  ob- 
servan en  la  piedra  después  de  hecha  la  compo- 
sición, repasando  las  líneas  ó  letras  que  no  apa- 
rezcan suficientemente  claras. 

-  Recorrido:  Art.  y  Of.  Entre  carpinteros, 
operación  de  dar  la  última  mano  á  la  obra  de 
carpintería  de  blanco  ó  de  taller  ya  colocada. 
También  se  llaman  de  este  modo  las  operaciones 
necesarias  para  reponer  hojas  de  puertas,  venta- 
nas ó  balcones  á  su  primitivo  estado,  cuando,  ya 
por  la  humedad  ó  por  alabeo  de  las  maderas, 
aquéllas  no  cierran  con  facilidad  ó  dejan  huecos 
por  los  que  pueda  penetrar  el  viento.  Los  defec- 
tos que  en  tales  construcciones  se  presentan  son, 
según  hemos  dicho,  ó  grandes  contracciones  en 
las  maderas,  que  hacen  que  éntrela  hoja  y  el  cer- 
co, ó  entre  ambas  hojas,  queden  huecos,  ó  bien 
que  hayan  crecido  ó  estén  alabeadas  las  made- 
ras. En  el  primer  caso  el  recorrido  consiste  en 
colocar  listones  en  el  canto  de  las  hojas  de  modo 
que  llenen  el  hueco,  los  que  se  fijan  con  tornillos 
de  cabeza  embutida  ó  con  clavos  si  es  en  puertas 
exteriores,  y  si  son  de  interior  uniendo  los  lis- 
tones con  cola  fuerte,  conviniendo  en  todos  los 
casos  colocar  un  listón  de  solapa  en  la  hoja  ba- 
tiente por  el  lado  en  que  abre,  y  también  si  es 
preciso  otro  en  la  durmiente,  por  el  paramento 
opuesto.  Cuando  las  maderas  se  han  hinchado 
el  recorrido  se  hace  con  el  cepillo,  para  quitar 
la  madera  sobrante,  pero  la  menos  posible,  por- 
que al  llegar  los  calores  del  verano  las  maderas 
se  secan  y  un  hueco  sustituye  á  la  madera  arran- 
cada :  conviene  antes  de  hacer  esto  ver  si  se  pue- 
de remediar  el  defecto  colgando  de  nuevo,  es  de- 
cir, arrancando  los  herrajes  de  colgadura  y  fiján- 
dolos de  nuevo  en  sitio  diferente,  rellenan 
huecos  de  los  tornillos  antiguos  con  estaquillas. 
Si  la  hoja  está  alabeada  se  probará  si  colgando 
de  nuevo  se  puede  corregir  algo  el  defecto,  quo 
es  el  peor  que  puede  presentarse,  pues  no  hay 
mas  remedio  que  desarmar  por  completo  la  hoja 
desechando  los  largueros,  travesanos  ó  peina- 
zos alabeados  para  sustituirlos  por  otros,  lo  que 
siempre  resulta  caro,    no  sólo   por  la  mano  de 
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obra  de  carpintería  y  la  madera  empleada,  sino 
también  porque  se  hace  preciso  pintar  de  nuevo 
toda  la  puerta;  también  se  recorren  las  llaves, 
cerraduras,  pasadores,  cerrojos,  fallebas,  etc.,fi; 
¡ando  las  que  estén  sueltas,  dando  con  aceite  á 
jas  que  no  corren  bien  y  reponiendo  las  inútiles. 

RECORTADO,  DA:  adj.  Bot.  Dícese  de  las  ho- 
jas y  otras  partes  de  las  plantas,  cuyos  bordes 
tienen  muchas  y  muy  señaladas  desigualdades. 

-  Recortado:  m.  Figura  recortada  de  papel. 
RECORTADOR,  RA:  ra.  y   f.  Persona  que  re- 
corta. 

RECORTADURA:  f.  RECORTE. 
RECORTAR:  a.  Cortar  ó  cercenar  lo  que  sobra 
en  una  cosa. 

-  Recortar:  Cortar  con  arte  el  papel  ú  otra 
cosa  en  varias  figuras. 

-  Recortar:  Pint.  Señalar  los  perfiles  de  una 
figura. 

RECORTE:  m.  Acción,  óefecto,  de  recortar. 

-  Recorte:  Movimiento  repentino  del  cuerpo 
para  esquivar  algún  golpe. 

-  Recortes:  pl.  Porciones  excedentes  de  cual- 
quiera materia,  tejida  ó  elaborada,  que  se  sepa- 
ran por  medio  de  un  instrumento  cortante  hasta 
reducirla  á  la  forma  que  conviene. 

RECORVAR  (del  lat.  recurvare):  a.  ENCORVAS. 

U.  t.  c.  r. 

RECORVO,  VA  (del  lat.  recürvus):  adj.  Corvo. 

-  Recorvo:  m.  Zoo!.  Género  de  mamíferos 
del  orden  de  los  rumiantes,  familia  de  los  cérvi- 
dos, que  se  caracterizan  por  sus  cuernos,  cuya 
curvatura  anterior  es  muy  pronunciada;  por  ca- 
recer de  mogote  medio  y  tener  uno  solo  en  su 
base,  inclinado  hacia  adelante. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Recorvo 
de  Duvancel  (Recorvus  Duvancettii),  conocida 
en  el  Continente  Indio  con  el  nombre  de  baras- 
niga.  Sus  formas  son  esbeltas  y  de  gran  tama- 
ño; la  cabeza  es  relativamente  corta;  el  hocico, 
agudo,  de  forma  piramidal;  las  orejas  grandes  y 
muy  anchas;  los  ojos  rasgados  y  hermosos;  las 
piernas  altas  y  vigorosas  y  la  cola  casi  tan  larga 
como  la  del  gamo;  los  cuernos  se  distinguen  por 
su  anchura  y  numerosas  ramificaciones;  se  pare- 
cen un  poco  a  los  del  alce,  aunque  sin  presentar 
sus  dilataciones;  el  tallo  del  cuerno  se  dirige 
hacia  arriba  y  adentro  y  muy  poco  hacia  atrás; 
cerca  de  su  base  nace  un  mogote,  que  es  largo 
y  fuerte,  dirigiéndose  hacia  delante,  arriba  y 
afuera,  dividiéndose  hacia  el  último  tercio  en 
dos  ramas  casi  iguales,  que  se  dividen  á  su 
vez;  la  posterior,  que  forma  la  continuación  del 
tronco  principal,  constituye  la  punta  ó  vérti- 
ce, lleva  muchas  y  fuertes  ramificaciones  ascen- 
dentes é  inclinadas  hacia  atrás  y  dos  mogotes 
accesorios  directamente  inclinados  en  la  misma 
dirección;  la  rama  anterior  se  dirige  hacia  afue- 
ra, arriba  y  adelante,  dividiéndose  en  dos  ra- 
mas, sencilla  la  una  y  subdividida  la  otra.  Ta- 
les son  los  cuernos  de  esta  especie. 

Su  pelaje  es  compacto  y  abundante;  los  pelos 
finos,  largos  y  desiguales,  á  lo  cual  se  debe  que 
aquél  parezca  erizado;  las  orejas  están  cubiertas 
de  pelos  cortos,  iguales  por  fuera,  prolongados, 
de  diverso  largo  y  casi  crespos  interiormente; 
los  del  cuerpo  son  de  un  gris  pardo  obscuro  en 
la  raíz  y  de  un  pardo  dorado  más  intenso  en  la 
punta;  el  pelaje  de  verano  es  pardo  rojo  dorado, 
que  pasa  al  gris  amarillo  en  la  parte  inferior  del 
vientre,  donde  los  pelos  son  de  color  gris  y  ocre 
claro;  á  lo  largo  del  lomo  se  extiende  una  faja 
ancha  pardo  obscura  que  cubre  la  mayor  parte 
de  la  cola  y  está  limitada  por  una  línea  de  man- 
chas pequeñas  de  un  amarillo  dorado; la  frente  y 
la  parte  superior  del  hocico  grises;  la  cara  supe- 
rior de  éste,  la  barba  y  la  garganta,  de  un  blanco 
agrisado;  detrás  del  hocico,  que  está  desnudo, 
hay  una  faja  ancha  de  color  pardo  obscuro,  que 
se  prolonga  sobre  el  labio  inferior,  y  otra  menos 
marcada  corre  de  uno  á  otro  ojo;  éstos  y  el  ho- 
cico están  rodeados  de  sedas  largas  y  cerdosas; 
las  orejas  son  pardas,  con  el  borde  obscuro  y  la 
base  de  un  blanco  amarillento;  el  vientre  y  las 
nalgas  son  de  este  último  tinte  interiormente; 
el  antebrazo  de  un  gris  pardo; la  raíz  de  los  pies 
gris  leonado  claro;  los  miembros  posteriores  y 
las  piernas  más  obscuros  que  las  nalgas;  los  cas- 
cos  grandes. 

Cuvier  fué  el  primero  que  estudió  los  caracte- 
res de  este  animal,  guiándose  por  los  cuernos  y 
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las  pieles  que  le  fueron  enviadas,  y  hasta  hace  po- 
cos años  no  se  han  visto  vivos  en  Europa.  El  viz- 
conde de  Derby,  dueño  de  uno  de  los  más  ricos 
jardines  zoológicos,  fué  el  primero  en  tener  cier- 
vos de  esta  especie.  El  Jardín  Zoológico  de  Ham- 
burgo  poseyó  un  individuo  remitido  directamen- 
te de  Siam.  Al  llegar  tenía  dos  años;  sus  cuer- 
nos se  asemejaban  á  los  de  un  ciervo  de  primera 
cabeza,  apareciendo  ya  las  primeras  ramificacio- 
nes. Aquéllos  cayeron  en  el  mes  de  febrero  y 
fueron  reemplazados  por  unos  de  catorce  mogo- 
tes, con  pitones  de  ojo  y  dos  paletas  terminales 
igualmente  desarrolladas.  Los  siguientes  cuer- 
nos diferían  sólo  de  éstos  por  su  fuerza,  siendo 
el  mismo  el  número  de  mogotes. 

Este  rumiante  habita  en  la  India,  y  particu- 
cularmente  en  el  Nepal. 

Respecto  á  sus  costumbres  nada  se  sabe,  pero 
á  juzgar  por  la  época  en  que  cambia  los  cuernos 
es  de  suponer  siga  la  misma  marcha  que  el  cier- 
vo ordinario. 

Brehm  dice  que  en  cautividad  se  aclimataría 
fácilmente.  Es  un  animal  precioso,  airoso  en  el 
andar,  altivo  y  provocador.  Con  su  guardián 
vive  en  buena  inteligencia,  y  siempre  que  se  le 
llama  por  su  nombre  acude  dócilmente,  pero  es 
tan  retozón  que  cuando  alguno  se  aproxima  pro- 
cura darle  una  cornada,  más  bien  por  juego  que 
por  malignidad. 

RECOSER:  a.  Volver  á  coser. 
-Recoser:  Componer,  zurcir  ó  remendar  la 
ropa,  especialmente  la  blanca. 

...  mientras  su  esposo  jugaba  al  revesino  con 
los  amigos,  ella  se  reunía  con  las  criadas  pa- 
ra recoser  las  camisas...  etc. 

Antonio  Flores. 

RECOSTADERO:  m.  Paraje  ó  cosa  en  que  se 
recuesta. 

RECOSTAR  (de  re  y  acostar):  a.  Reclinar  una 
cosa  apoyándola  con  otra.  U.  t.  c.  r. 

-Recostarse:  r.  Reclinarse  ó  echarse  para 
descanso  ó  comodidad. 

...  un  soldado  tendió  su  capa  sobre  que  RE- 
costarse. 

Ambrosio  de  Morales. 

La  significación  de  cama  ó  lecho  vino  á  es- 
ta palabra  de  que  los  antiguos  se  sentaban  á 
comer  en  toros  ó  escailos,  donde  estaban  al  mis- 
mo tiempo  medio  recostados. 

JOVELLANOS. 

RECOVA  (de  re  y  coba):  f.  Compra  de  huevos, 
gallinas  y  otras  cosas,  que  se  hace  por  los  luga- 
res para  volverlas  á  vender. 

-Recova:  Paraje  público  en  que  se  venden 
las  gallinas  y  demás  aves  domésticas. 

-Recova:  Cuadrilla  de  perros  de  caza. 

-Recova:  prov.  And.  Cubierta  de  piedra  ó 
fábrica  que  se  pone  para  defender  algunas  cosas 
del  temporal. 

RECOVECO  (de  re  y  cueva):  m.  Vuelta  y  re- 
vuelta de  un  callejón,  pasillo,  arroyo,  etc. 

-Recoveco:  fig.  Simulado  artificio  ó  rodeo 
de  que  uno  se  vale  para  conseguir  un  fin. 

RECOVERO:  m.  El  que  anda  comprando  hue- 
vos, gallinas  y  otras  cosas  para  revenderlas. 

No  es  fácil  que  los  pollos  engañen  á  los  re- 
coveros. 

Valeka. 

RECRE:  m.  Recle. 

RECREACIÓN  (del  lat.  recreatlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  recrear  ó  recrearse. 

-  Recreación:  Diversión  para  alivio  del  tra- 
bajo, con  especialidad  en  casas  de  campo  ó  luga- 
res amenos. 

Halláronse  cerca  del  camino  algunas  estan- 
cias ó  caserías,  ya  en  jurisdicción  de  Suchimil- 
co,  edificadas  á  lagraujeria  ó  á  la  recreación 
de  sus  vecinos,  etc. 

Solís. 

...  para  su  ejercicio  y  recreación  en  los  días 
festivos  y  de  asueto,  tendrán  juegos  de  pelota, 
bolos,  trucos  y  billar,  etc. 

Jovellanos. 

RECREAR  (del  lat.  recreare):  a.  Divertir,  ale- 
grar ó  deleitar.  U.  t.  c.  r. 


Rl'.f'H 


251 


El  fué  muy  voluntario  y  sin  respeto. 
Mas  ¡para  qué  me  meto  en  esta  cuenta? 
Quiero  vivir  contenta  y  olvidado, 
Y  aquí  donde  me  hallo  recrearme. 

Gaucilaso. 

—  Yo  sigo  el  norte 
De  mi  inclinación:  ¿qué  quieres? 
Mi  señor  SE  recreaba 
De  oírme,  cuaudo  estudiaba. 

Tirso  de  Molina. 

Pero  en  tanto  que  me  sirven 
El  desayuno,  me  gusta 
Recrearme  con  un  trozo 
De  amena  literatura. 

Bretón  de  los  Herreros. 

RECREATIVO.  VA:  adj.  Que  recrea  ó  es  capaz 
de  causar  recreación. 

La  biblioteca  recreativa  era  asimismo  nu- 
merosa. 

Antonio  Flores. 

RECRECER  (del  lat.  recrescere):  a.  Aumentar, 
acrecentar  nna  cosa.  U.  t.  c.  n. 

...  y  la  pestilencia  que  había  recrecido, 
ayudaba  muy  apriesa á  consumirlos  pocos  que 
en  Numaucia  quedaban. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  ni  es  menor  el  trabajo  que  después  de  to- 
do esto  se  les  recrece,  de  la  dificultad  con 
que  se  disponen  estos  indios  á  recebir  la  fe. 

OVALLE. 

-  Recrecer:  Ocurrir  ú  ofrecerse  una  cosa  de 
nuevo. 

...  y  porque  se  podrán  recrecer  algunas 
dudas  á  estas  palabras  generales  de  oficios,  de 
honra,  de  que  el  derecho  en  este  caso  usa,  re- 
servamos en  Nos  el  poder  y  facultad,  para  que 
podamos  declarar  qué  oficios  comprenden  de- 
bajo de  la  dicha  prohibición,  y  cuáles  no. 
Nueva  Recopilación. 

La  palabra  estimo  mía 
Más  que  cualquier  interés 
Que  recrecérseme  pueda. 

Tirso  de  Molina. 

-Recrecerse:  r.  Reanimarse,  cobrar  bríos. 

RECRECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
crecer ó  recrecerse. 

RECREÍDO.  DA:  adj.  Cclr.  Aplícase  al  ave  de 
caza  que,  perdiendo  su  docilidad,  se  vuelve  á  su 
natural  libertad. 

...  cuando  después  se  ve  fuera,  y  reconosce 
el  campo,  está  recreído  en  no  querer  venir  á 
la  mano. 

Juan  Valles. 

RECREMENTO   (del   lat.   recrementum ) :    m. 
ant.  Reliquia  que  ha  quedado  de  cualquier  cosa. 
RECREO:  m.  RECREACIÓN. 

...  todos  buscan  algún  recreo  y  ocio  ho- 
nesto. 

Francisco  de  Amata. 

-Recreo:  Sitio  ó  lugar  apto  ó  dispuesto  para 
diversión. 

-Recreo  (El):  Geog.  Municip.  foráneo  del 
dist.  Federal,  Venezuela;  13S1  habits.  Su  capi- 
tal es  el  pueblo  de  Sabanagrande,  sit.  á  3  kiló- 
metros al  E.  déla  c.  de  Caracas,  con  622  habitan- 
tes. ||  Part.  del  municip.  Llano,  dist.  Liberta- 
dor, sección  Guzmán,  Venezuela;  265  habits. 

RECRÍA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  recriar. 

RECRIADOR:  m.  El  que  recría. 

RECRIAR  (de  re  y  criar):  a.  Favorecer,  á  fuerza 
de  pasto  y  pienso,  el  desarrollo  de  potros  y  mu- 
leta criados  en  otra  región. 

RECRIMINACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  recri- 
minar ó  recriminarse. 

...,  recíprocos  insultos  y  recriminaciones, 
injurias,...  tanto  se  puso  eu  obra  para  destruir 
el  orden  de  una  sucesión,  tan  sabiamente  dis- 
puesta... por  el  fundador. 

Jovellanos. 

...  si  á  lo  menos  las  Cortes  se  hubieran  con- 
gregado por  estamentos,  los  males  y  las  recri- 
minaciones que  después  se  han  seguido  se  im- 
pidieran del  todo,  ó  quizá  no  fueran  tan  gran- 
des. 

Quiñi  \sa. 

RECRIMINAR  (de  re  y  criminar):  a.  Respon- 
der á  cargos  ó  acusaciones  con  otros  ú  otras. 
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-Recriminarse:  r.  Acriminarse  dos  ó  más 
personas  recíprocamente,  hacerse  cargos lasunas 
•i  las  otras. 

RECRUDECER  (del  lat  recrudescirc):  n.  To- 
mar nuevo  incremento  un  mal  físico  ó  moral,  6 
un  alecto  ó  cosa  perjudicial  ó  desagradable,  des- 
pués ile  haber  empezado  a  remitir  ó  ceder.  Usa- 
se t.  c.  r. 

RECRUDESCENCIA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
crudecer ó  recrudecerse. 

RECRUDESCENTE:  p.  a.  deKEORl  DECEE.  Que 

recrudece. 

RECRUJIR:  n.  Crujir  mucho. 

Tal,  clavados  los  ojos  penetrantes. 
Morir  sus  hijos  y  su  esposa  mira 
Con  risa  horrible,  y  muere  RECRUJIENDO 
Los  dientes  y  las  manos  retorciendo. 

ESPEONCED  \. 

RECTAMENTE:  adv.  ni.  Con  rectitud,  justa- 
mente, derechamente. 

RECTANGULAR:  adj.   ffeom.  RECTÁNGULO. 

rectángulo,  la  del  lat.  rectangüVus ): adj. 

Ocom.  Aplícase  á  la  figura  que  tiene  uno  ó  más 
ángulos  rectos. 

-Rectángulo:  m.  Oeom.  Paralelogramo que 
tiene  los  cuatro  ángulos  rectos  y  los  lados  con- 
tiguos desiguales. 

-RECTÁNGULO:  Ocom.  Al  rectángulo  conven- 
drán todas  las  propiedades  generales  del  parale- 
logramo, demostradas  en  el  artículo  correspon- 
diente, pero  además  tiene  propiedades  peculia- 
res y  específicas  que  lo  caracterizan,  y  que  son 
las  que  aquí  daremos  á  conocer. 

Por  superposición  se  demuestra  inmediata- 
mente que  dos  rectángulos  son  iguales  cuando 
tienen  dos  lados  contiguos  respectivamente  igua- 
les. 

La  propiedad  característica  del  rectángulo, 
que  le  distingue  de  los  demás  paralelogramos, 
consiste  en  que  sus  dos  diagonales  son  iguales. 
En  efecto,  los  dos  triángulos  BACy  ACD  ( fi- 
gura 1)  son   iguales  por  tener  un  ángulo  igual 


Fig.  1 

comprendido  entre  dos  lados  respectivamente 
iguales,  á  saber:  el  ángulo  recto  CAB  =  ACD,  el 
lado  AC  común,  y  AB=  CD;  de  donde  se  dedu- 
ce BC=A  D. 

Recíprocamente,  si  las  diagonales  de  un  cua- 
drilátero ABDC  son  iguales  y  se  cortan  en  par- 
tes iguales,  la  figura  es  un  rectángulo.  Desde 
luego  el  cuadrilátero  ABDC  será  un  paralelogra- 
mo por  cortarse  las  diagonales  mutuamente  en 
dos  partes  iguales;  ahora  sólo  falta  demostrar 
que  dos  ángulos  adyacentes,  A  y  C  por  ejemplo, 
son  iguales,  puesto  que  ya  sabemos  que  son  su- 
plementarios. Y  en  efecto,  por  hipótesis  y  en 
virtud  de  las  propiedades  del  paralelogramo,  te- 
nemos AO  =  OC—OB,  de  donde  se  inlieie  que 
los  triángulos  AOC y  AOB  son  isósceles  y  dan 
áng.  CAO  =  i.ug.  ACÓ,  áng.  OAB  =  áng.  OBA 

ang.  OCD;  luego  CAO  +  OAB = ACÓ  +  OCD, 
ó  CAB=ACD,  que  es  lo  que  se  quería  demos- 
trar. 

Área  del  rectángulo.  -Tara  determinar  el  área 
ó  extensión  superficial  de  un  rectángulo,  ante- 
pondremos algunas  proposiciones  que  sirven  co- 
mo de  lemas  ó  preliminares  para  dicha  determi- 
nación. 

I,a  razón  de  las  áreas  de  dos  rectángulos  AB 
r/i  y  EFQM (fig.  2),  que  tienen  iguales  bases 
.l/.'v  A'/-',  es  la  misma  que  la  de  bus  alturas 
ID  y  Eli. 

Consideraremos  sucesivamente  los  casos  en 
que  las  alturas  sean  conmensurables  ó  incon- 
mensurables. 

l.  Si  las  alturas  AD  y  EH  son  conmensu- 
rables, j  DI  su  medida  común,  que  sup lie- 
mos esté  contenida  en  la  altura  AD  siete  ve  es 
y  en  la  altura  Eli  ouatro  veces,  tendremos  que 

la  razón  de  AD  á  EH  es         .. 


Dirigiendo  ahora,  por  los  puntos  de  división, 
paralelas  &  las  bases,  quedará  dividido  el  rec- 
tángulo ABCD  en  siete  rectángulos  parciales,  y 
el  EFQS en  cuatro j  y  todos  estos  rectángulos 
parciales  son  iguales,  pues  tienen  bases  iguales 
y  alturas  también  ¡      des.  Luí     i  cualquiera  de 


ellos  es  medida  común  á  los  dos  rectángulos  da- 
dos ABCD  y  EFGH,   y  por  tanto  la  razón  de 


estos  dos  rectángulos  es  también 


la 


ma  que  la  de  sus  alturas. 

2.°  Si  las  alturas  son  inconmensurables,  ima- 
ginemos dividida  una  de  ellas,  por  ejemplo  la 
EH,  en  partes  iguales,  y  llevemos  una  de  estas 
pal  tes  sobre  la  altura  AD  desde  el  punto  A.  El 
último  punto  de  división  no  podrá  caer  en  D 
por  ser  las  alturas  inconmensurables,  sino  in- 
mediato á  D.  Pero  suponiendo  que  el  número 
de  partes  en  que  so  divida  EH  sea,  muy  grande, 
este  último  punto  se  acercará  á  D  cuanto  se 
quiera;  luego  el  rectángulo  ABCD  es  el  límite 
de  su  rectángulo  variable,  cuya  razón  con  el 
EFGH  es  la  de  sus  alturas.  Y  como  esto  se  ve- 
rifica en  todos  los  estados  de  magnitud  por  que 
pasa  el  rectángulo  variable,  también  se  verifíca- 
la en  el  límite,  ó  sea  cuando  se  confunda  con  el 
ABCD,  y  por  tanto  la  razón  de  éste  con  el 
EFGH  será  la  de  sus  alturas  AD  y  EH,  como 
en  el  caso  anterior. 

Puesto  que  en  los  rectángulos  las  alturas  pue- 
den considerarse  como  bases  y  las  bases  como 
alturas,  la  proposición  anterior  se  podrá  enun- 
ciar de  esta  otra  manera:  Los  rectángulos  que 
tienen  iguales  alturas,  son  proporcionales  á  sus 
bases. 

Vamos  á  comparar  ahora  dos  rectángulos  cua- 
lesquiera, y  vamos  á  hacer  ver  que  la  razón  de 
sus  áreas  es  la  misma  que  la  de  los  productos 
de  sus  bases  y  alturas  respectivas;  es  decir,  que 
si  a  y  o  son  la  base  y  altura  del  rectángulo  1!,  y 
o'  y  V  la  del  rectángulo  R' ,  se  verificará 


R 
R' 


»  ■  h 
a'  x  V  ' 


Sea,  en  efecto,  R"  un  tercer  rectángulo  que 
tenga  la  altura  a  del  primero  y  la  base  i'  del  se- 
gundo. 

Los  rectángulos  R  y  R",  que  tienen  igual  al- 
tura, son  proporcionales  á  sus  bases,  y  se  tiene 

-ñ¡r  =-y  ■  Los  rectángulos  R"  y  R ',  que  tienen 
igual  base,  son  proporcionales  á  sus  alturas,  es- 
to es  =  — j-.  Multiplicando  ordenadamen- 
te estas  proporciones  y  suprimiendo  el  factor  R", 
común  á  los  dos  términos  de  la  primera  razón, 

,.        R         ax  b  , 

resulta  = — . — — -    que  es  la  que  se  quena 

11         a  xb  '  ■ 

demostrar. 

Las  rectas  a,  o,  a',  o7  que  figuran  en  estas  com- 
paraciones, deben  estar  referidas  ala  misma  uni- 
dad, aunque  ésta  es  arbitraria. 

De  lo  dicho  se  deduce  fácilmente  la  expresión 
del  área  del  rectángulo.  Sea  R  el  rectángulo  cu- 
ya área  se  busca,  y  a  y  b  su  altura  y  baso  corres- 
pondientes; sea  O  el  cuadrado  que  se  toma  por 
unidad,  y  I  su  lado.  Como  el  cuadrado  es  un 
íeetangulo  cuyos  lados  son  iguales,  tendremos, 

según  el  teorema  anterior  — L  =   "  *  '   ;  6,  puei 

to  que  C=\,  R=  "*6   ¡luego  la  medida  del 

i"  i  d rectángulo  es  igual  al  producto  de  su 

ba  le  i  or  su  altura  dividido  por  la  segunda  po- 

i I.  1  lado  del    cuadrado  que  se   toma  poi 


B  El  T 

unidad  de  área,  debiendo  estar  medidas  las  tres 
rectas  con  una  misma  unidad  arbitraria. 

Si  el  lado  del  cuadrado  que  se  toma  por  uni- 
dad de  superficie  es  la  unidad  lineal,  entonces 

j> 
l-  =  l,  y  por  consiguiente  — —  ó    R  =  a>.),;  es 

l. 
decir,  que  el  área  de  un  rectángulo  es  igual  al 
producto  de  su  base  por  su  altura,  siempre  que 
se  tome  por  unidad  lineal  el  lado  del  cuadrado 
que  se  toma  por  unidad  de  superficie. 

La  expresión  del  área  del  rectángulo  sirve  de 
punto  de  partida  para  la  deducción  de  la  de  las 
demás  figuras  planas  rectilíneas. 


RECTIFICACIÓN: 
tificar. 


f.  Acción,  ó  efecto,  de  rec- 


...;  para  rectificaciones  y  probanzas  se 
suele  obligar  á  los  testigos  á  que  comparezcan 

cu  Sevilla,  etc. 

JOVF.LLA 

-  Rectificación:  Mat.  Rectificar  una  curva 
es  hallar  una  línea  recta  de  igual  longitud  que 
la  primera,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  medir  su  lon- 
gitud por  medio  de  una  línea  recta  que  se  toma 
como  unidad.  No  todas  las  curvas  son  reí  i 
bles  exactamente;  pero  cuando  el  problema  no 
admite  solución  exacta,  se  puede  siempre  obtener 
una  solución  tan  aproximada  como  se  quiera. 

La  primera  rectificación  de  una  curva  fué  ob- 
ti  nida  por  Van  Heuract  por  medio  de  construc- 
ciones geométricas  muy  complicadas,  y  fué  la 
de  la  segunda  parábola  cúbica,  ó  la  representa- 
da en  coordenadas  cartesianas  por  la  ecuación 
y  =  /'.''"'-'.  Wallis,  en  su  estudio  sobre  la  cisoide, 
reclama  la  prioridad  del  descubrimiento  para  su 
discípulo  Guillermo  Neil;  pero  como  los  méto- 
dos empleados  por  estos  geómetras  son  diferen- 
tes, parece  probable  que  llegaran  los  dos  al  mis- 
mo resultado  sin  copiarse  uno  á  otro. 

Hasta  el  descubrimiento  del  cálculo  infinitesi- 
mal el  problema  de  la  rectificación  de  las  curvas 
no  fué  resuelto  de  una  manera  completa  y  gene- 
ral. (  uando  el  arco  de  curva  no  es  inconmensu- 
rable con  la  unidad  de  medida,  se  obtiene  el  nú- 
mero exacto  que  expresa  su  longitud ;  en  el  caso 
contrario,  la  expresión  de  esta  medida  es  dada 
por  una  serie  que  permite  hallar  su  valor  con 
cuanta  aproximación  se  desee. 

Expondremos  el  procedimiento  general  de  rec- 
tificación de  las  curvas  por  medio  del  cálculo  in- 
finitesimal. 

Empezaremos  por  hallar  la  expresión  del  ele- 
mento longitudinal  ó  diferencial  del  arco  de 
curva. 

Consideremos  el  arco  Mmffig.  1)  contado  des- 
de un  punto  fijo  cualquiera  M  hasta  otro  punto 
indeterminado  m,  cuya  abscisa  op  está  represen- 
tada por  .)■.  Designada  la  longitud  de  este  arco 
por  s,  y  mirándola  como  una  función  de  la  abs- 
cisa x,  se  trata  de  hallar  la  expresión  de  su  di- 


ferencial. Representemos  por  K+Aa  la  abscisa 
de  otro  punto  n  de  la  curva,  tan  inmediato  al  m 
que  la  concavidad  del  arco  i,m  este  vuelta  hacia 
un  mismo  lado  en  toda  la  extensión  del  mismo 
arco,  Se  podrá,  pues,  siempre  conforme  á  los  teo- 
remas ile  Arquímedes,  considerar  la  longitud  de 
e-te  aleo  eomo  comprendida  entre  la  de  su  cuer- 
da mí!  y  la  de  las  partes  mt  +  nt  de  las  I 
tes  tiradas  por  los  dos  puntos  extremos  del 
luego  con  más  razón  el  arco  estara  comprendido 
.  \      ,  porque  mr  es  menor  que  la  cuer- 
da     n   3  m  es  mayorque  iiiíH  ni,  por  ser  si 
Ahora  bien:  el  triángulo 
cual  mi.  pq=Axy  r¡     A    tangrmí,  da 

tur     \     \    '      \ 


RECT 

dfíx) 
puesto  que  —  i— —  expresa  la  tangente  trigono- 
métrica del  ángulo  que   forma  la  taugentc  á  la 
curva  en  el  punto  m  con  el  eje  de  los  x.  Si  re- 
presentamos, para  abreviar, 

I 


1  + 


(■*■) 


por  <¡>  '.>■),  la  expresión  de  ns,  puesto  que  ns  está 
en  el  mismo  caso  respecto  del  punto  n  que  mr 
lo  está  respecto  del  punto  m,  será  análoga  á 
la  de  mr,  poniendo  en  vez  de  la  abscisa  x  co- 
rrespondiente al  punto  m,  la  x  +  A,v  correspon- 
diente al  punto  n,  es  decir  que  será 

ns=Ax<t¡  a¡+  A<  . 

Así,  pues,  se  debe  suponer  As    Ax¡p(x)  y 

\  ax  / 

ó  bien,  si  se  quiere,  — í-  =  <p{x)  +  a,  siendouuna 
Ax 

cantidad  mas  pequeña  que  — — — ; A'. 

De  aquí  se  deduce,  tomando  el  límite  á  que 
se  aproximam  ambos  miembros,  cuando  Ax  tien- 
de á  aniquilarse, 


ds 

dx 


=V^'A,  Ia 


¡fo=  dx 


^i+(^y. 


Esta  expresión  de  la  diferencial  del  arco  de 
curva  plana  puede  también  hallarse  consideran- 
do á  ésta  como  límite  de  un  polígono  cuyo  nú- 
mero de  lados  aumenta  cada  vez  más,  ó  como  un 
polígono  de  infinito  número  de  lados. 

Considerando  el  triángulo  rectángulo  mn7,  en 
el  cual  ml  =  Ax,  nl  =  Ay  y  w)t  =  cuerda  de  As,  se 
tendrá  mn  =  \/  Ax-  +  Ay~. 

Ahora  bien:  si  suponemos  que  Ax  disminuye, 
A>i  también  disminuirá;  pero  el  triángulo  sub- 
sistirá, porque  las  ordenadas  y  abscisas  siempre 
tienen  la  misma  dirección,  la  de  los  ejes,  para 
cualquier  punto.  Si  A.r  disminuye  hasta  conver- 
tirse en  dx,  Ay  se  convertirá  en  dy,  y  As  en  ds; 
pero  en  este  caso  extremo  todavía  el  triángulo 
rectángulo  siempre  infinitesimal  ahora,  cuyos 
catetos  serán  dy,  dx,  y  la  hipotenusa  la  cuerda 
del  arco  ds,  arco  que,  como  infinitamente  peque- 
ño, se  puede  suponer  confundido  con  su  cuerda, 
y  por  consiguiente  tomarlo  como  la  hipotenusa: 
de  modo  que  se  tendrá  ds=\/dx-  +  dy3  ,  que  es 
la  misma  expresión  de  arriba,  pues  sacando  el 
dx  fuera  del  radical  será 


$=  d: 


.!/ 


i  + 


m 


representando  el  fíx)  por  y  ahora. 

Si  suponemos  referida  la  curva  á  coordenadas 
polares,  se  hallará  fácilmente  la  expresión  de  la 
diferencial  del  arco  de  curva  de  la  siguiente  ma- 
nera: 

Sean  (fig.  2)  O  el  polo  y  Ox  el  eje  polar  á  los 
que  está  referida  la  curva;  Mm  un  arco  s  que 


termina  en  el  punto  m  cuyas  coordenadas  son  r 
y  a;  y  se  trata  de  hallar  el  incremento  infinita- 
mente pequeño  del  arco  s  correspondiente  á  un 
incremento  también  infinitesimal  dr  y  da  de  las 
coordenadas.  Consideremos  el  punto  n  cuyas  co- 
ordenadas son  r  t-Ar  y  b  +  Am,  y  tomemos  oq 
igual  á  om.  La  diferencial  del  arco  de  curva  se 
puede  hallar  por  medio  del  triángulo  rectángu- 
lo mnq,  que  en  el  límite  tendrá  por  lados  mn, 
que  representa  la  hipotenusa,  y  podemos  supo- 
ner igual  á  ds;  mq  que  miraremos  como  una  Ií- 
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nea  recta  perpendicular  á  om,  y  cuyo  valor  es 
rda,  y  qn  igual  á  dr.  Se  tendrá,  pues , 
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ds\J r-du-J-dr2 ,   ó  ds  =  da[/  r~+(-j — )  ' 

que  es  la  expresión  de  la  diferencial  del  arco  de 
curva  en  coordenadas  polares. 

Para  hallar  la  expresión  de  la  diferencial  de 
un  aieo  de  curva  alabeada  ó  de  doble  curvatu- 
ra, sean  My  Nffig.  3)  los  puntos  cuyas  coor- 


Fig.  3 

denadas  son,  respectivamente,  x,  y,  z  y  x  +  Ax, 
y  +  Ay,  z  +  Az.  La  longitud  de  la  cuerda  AGN  se- 
rá  \'A,''-  +  Ay-  +  Az-.  Tírese  por  el  punto  M  la 
tangente  á  la  curva  MT,  y  bajando  sobre  esta 
tangente  la  perpendicular  NT  proyéctese  el  ar- 
co de  curva  MN  sobre  el  plano  MNT.  Llaman- 
do \p  al  ángulo  J/ÍWcomprendido  entre  la  cuer- 
da y  la  tangente,  se  ve  que  esta  pro}7ección  del 
arco  J/.Vserá  mayor  que  la  cuerda  JAVymenor 
que  MT+XT,  es  decir,  menor  que 

V  Ax-  +  Ay2  +  As2  (eos  tp  +  sen  *p). 

Llamando,  pues,  As  ala  proyección  del  arco  MN, 
se  tiene 

As  =  V  Ax-  +  Ay-  +  Az2{l  +  a), 


A. 


H/i+(-£),+(^-)'<1+->' 


siendo  a  una   cantidad  menor  \p- 


r- 


...,  ha- 


bida cuenta  de  los  desarrollos  de  sen  \p  y  eos  ip 
en  función  del  arco.  Pero  si  se  supone  que  A.' 
tiende  á  hacerse  cero  el  arco  de  curva  se  acerca- 
rá cada  vez  más  á  confundirse  con  su  proyección, 
y  el  ángulo  \p  á  reducirse  á  cero;  luego  se  puede 

As 
considerar  que  el  límite  de  la  relación  no 

A.< 

se  dilerencia  del  límite  de  la  razón  del  arco  de 
curva  á  A.r,  lo  que,  designando  este  último  lí- 
mite por  — ■ — ,  nos  conduco  á  decir  que 


dx 


ds 
dx 


y^m<-ty> 


ds  =  sjdx-  +  dy-  +  dz-. 

Esta  última  expresión  de  la  diferencial  del 
arco  de  curva  no  plana  representa,  geométrica- 
mente considerada,  la  diagonal  del  paralelepípe- 
do cuyas  aristas  son  dx,  dy,  dz;  y  en  efecto,  si 
suponemos  trazados  por  uno  de  los  extremos  del 
elemento  de  arco  mu,  tres  planos  paralelos  álos 
coordenados,  y  por  el  otro  otros  tres  también 
paralelos  á  los  coordenados,  estos  seis  planos  se 
cortarán  formando  un  paralelepípedo  cuyas  aris- 
tas serán  las  diferencias  entre  las  coordenadas 
del  mismo  nombre  correspondientes  á  los  pun- 
tos extremos,  y  estos  extremos  serán  dos  vérti- 
ces opuestos,  y  el  arco  considerado  se  podrá  su- 
poner confundido  con  su  cuerda  y  con  la  diago- 
nal que  une  estos  dos  vértices  opuestos.  Partien- 
do de  esta  consideración  geométrica,  se  halla  in- 
mediatamente la  expresión  de  la  diferencial  del 
arco  de  curva  alabeada. 

Conocida  la  expresión  de  la  diferencial  del 
arco  de  curva,  nada  más  fácil  que  hallar  la  lon- 
gitud de  ésta  entre  dos  puntos  fijos,  pues  basta- 
rá integrar  dicha  diferencial  entre  límites  que 
correspondan  á  dichos  extremos.  Pues  la  longi- 
tud de  un  arco  de  curva  será  la  suma  de  los  infi- 
nitos valores  que  toma  la  ds  cuando  en  ella  se 
dan  á  x  todos  los  valores  comprendidos  entre  las 
abscisas  x„  y  xa  de  los  extremos  de  dicho  arco. 
Estará  representada  por  una  integral  definida, 
y  se  expresará,  cuando  se  trate  de  una  curva  [lla- 
na referida  á  coordenadas  cartesianas,  así: 


■-•CV 


i+(ix 


ó  de  este  modo  si  la  curva  está  referida  á  coor- 
denadas polares: 

siendo  a0  y  wa  los  valores  del  ángulo  que  deter- 
mina la  dirección  del  radio  vector  correspondien- 
tes á  los  puntos  extremos  del  arco. 

Y  si  se  trata  de  una  curva  de  doble  curvatu- 
ra, la  expresión  analítica  de  la  longitud  del  arco 
comprendida  entre  los  puntos  cuyas  abscisas  son 
x0  y  £a  será 

•=/:h/"R¥)'*(-í;)!- 

Como  aplicación  de  estas  fórmulas  rectificare- 
mos la  cicloide,  la  espiral  logarítmica  y  la  hélice. 

Para  la  cicloide  se  tiene  (V.  Cicloide),  toman- 
do las  y  como  coordenada  independiente, 


dx 
dy 


y 


'  V  2Ry  -  y- ' 


representando  R  el  radio  del  círculo  generador. 
Ahora  bien:  tomando  en  ¡a  expresión  general 
ds  =  Vrf.r-  +  dy°  de  la  diferencial  del  arco  de 
curva  plana  como  variable  independiente  la  y, 
se  puede  escribir  así: 


*-*l/i+(*L) 


Sustituyendo,   pues,   por 


dy 


su  valor  en  el 


caso  actual  de  la  cicloide,  é  integrando  de  o  has- 
ta un  valor  cualquiera  de  y,  se  tendrá 


í  =  ff!'\/ 


1+       r 
2Sy-y* 


=\/lí 


-  fy      dy 
"  J  0V  W=y' 


como  expresión  de  la  longitud  del  arco  de  ci- 
cloide comprendido  entre  el  origen  de  la  curva 
y  el  punto  cuya  ordenada  es  y.  Para  hallar  el 
valor  de  estalongitud  en  términos  finitos,  obser- 
vemos que 


/; 


dy 


■-=  -2\/2E-y+C; 


luego  será 


■r.w^m 


:iR-2\/-2R\j2R- 


y  ■ 


Si  hacemos  y  =  2R.  en  esta  fórmula,  en  cuyo 
caso  tendremos  la  longitud  de  la  mitad  de  la 
curva,  resulta  s—AR;  es  decir,  que  la  longitud 
total  de  la  cicloide  es  igual  á  ocho  veces  el  radio 
del  círculo  generador;  es,  pues,  la  cicloide  una 
curva  exactamente  rectificable. 

Consideremos  ahora  la  espiral  logarítmica  cu- 
ya ecuación  referida  á  coordenadas  polares  es 
r  =  e^a  • a.  De  esta  ecuación  se  obtiene 


dr 
da 


--la.ela-<-'  =  la.r. 


Sustituyendo,  pues,  en  la  expresión 

ds  =  da\/W(jpÍ 

déla  diferencial  del  arco  de  curva  referida  á  co- 
ordenadas polares,  é  integrando,  se  tendía 


/a  na 

da\/r2+Ua)2r2    =    I       rda^J  \  +  (la)2 
a0  J   a0 

y  efectuando  la  integración  entre  los  límites  in- 
dicados, resulta 


la 

expresión  de  la  longitud   del  arco  comprendido 

entre  los  puntos  de  la  curva  cuyos  radios  vecto- 
í.  9  i     [lectivos  son  r0  y  r.  Como  el  ángulo  com- 
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prendido  entre  la  normal  á  la  curva  y  el  radio 
vector  tiene  por  tangente  trigonométrica  -  la, 
según  las  propiedades  de  esta  espiral,  la  tangen- 
te del  ángulo  rjue  forma  la  tangente  á  la  curva 
con  el  mismo  radio,  y  que  es  complemento  del 


anterior,   será 

la 


siguiente, 


la 


y  su  coseno  sera,  por  con- 
Ahora  bien:  la  ecuación 


'  V  1  +  (laf 
anterior,  siendo  equivalente  á  esta, 

r-r0  la 

s     ~Vi +  (&)•- :' 

manifiesta  que  la  razón  que  hay  entre  la  dife- 
rencia de  dos  radios  vectores  y  el  arco  de  curva 
que  comprenden  está  constantemente  expresada 
por  dicho  coseno,  propiedad  que  es  una  conse- 
cuencia de  la  naturaleza  de  la  curva. 

Cuando  la=\,  en  cuyo  caso  la  ecuación  de  la 
espiral  logarítmica  es  simplemente  r=e°>,  la  lon- 
gitud del  arco  comprendido  entro  dos  puntos 
cualesquiera  de  la  curva  es  s  =  V'2  (r-r0),  que 
es  la  diferencia  de  las  diagonales  de  los  cuadra- 
dos construidos  sobre  los  radios  vectores  de  di- 
chos puntos. 

Sea,  por  último,  la  hélice  cuyas  ecuaciones  son 

x=R  eos  ¡»,  y=R  sen  w,  z=aRu. 

Diferenciándolas  tendremos 

('./•=  - R  seniiKÍu,  dy  —  R  coswdoi,  dz—aRdu, 

y  por  tanto,  sustituyendo  en  la  expresión  gene- 
ral de  la  diferencial  del  arco  de  curva  alabeada 
é  integrando,  se  obtiene 


!  =  /¿Vl  + 


dui  =  R\/l  +  a- 


resultado  que  era  fácil  de  prever  por  la  natura- 
leza misma  de  la  curva. 

-Rectificación:  Quím.  Operación  median- 
te la  cual  se  consigue  la  purificación  de  algu- 
nos cuerpos  sometiéndolos  á  una  segunda  des- 
tilación; aplicada  como  es  consiguiente  de  una 
manera  exclusiva  á  las  substancias  volátiles  y 
con  especialidad  al  alcohol,  el  éter,  las  esencias 
ó  aceites  esenciales,  da  por  rebultado  separar 
cuerpos  que  hierven  á  distintas  temperaturas, 
pero  que,  sin  embargo,  pasaron  en  la  primera 
destilación.  La  rectificación  es  necesario  practi- 
carla en  condiciones  tales  que,  á  consecuencia  de 
modificarse  las  tensiones  de  vapor  de  los  cuerpos 
mezclados,  sus  volatilidades  respectivas  sean 
muy  distintas  á  una  misma  temperatura;  tal 
resultado  se  consigue,  bien  por  los  procedimien- 
tos de  destilación  fraccionada  (V.  Destilación) 
en  los  que  se  hace  recorrer  á  los  vapores  largos 
espacios  en  los  que  se  van  condensando  los  que 
tienen  menor  tensión,  bien  destilando  á  presio- 
nes inferiores  á  la  atmosférica,  ó  bien,  en  fin,  con 
intermedio  de  substancias  destinadas  á  absorber 
algunos  de  los  cuerpos  que  se  trata  de  separar; 
en  los  dos  primeros  casos  los  aparatos  emplea- 
dos son  los  correspondientes  á  la  destilación  en 
las  condiciones  indicadas,  y  en  el  último  es  for- 
zoso poner  en  contacto,  la  substancia  que  actúa 
como  intermedio,  con  el  líquido  que  se  rectifica 
por  lo  menos  veinticuatro  horas  antes  de  desti- 
lar, con  objeto  de  que  la  combinación,  en  cuya 
virtud  se  ha  de  retener  el  cuerpo  absorbido  por 
el  intermedio,  tenga  tiempo  de  realizarse  de  una 
manera  completa;  después  de  este  tiempo  de  con 
tacto  so  destila  generalmente  sin  separar  el  in- 
termedio, pero  teniendo  la  precaución  de  con- 
ducir la  calefacción  de  manera  que  la  ebullición 
sea  regular  y  se  eviten  saltos  bruscos  de  la  ma- 
sa líquida  que,  i  más  de  poder  determinar  la  ro- 
tura de  los  aparatos  si  son  de  vidrio,  harían  pa- 
sar parte  de  dicha  masa  al  recipiente  perjudican- 
do al  buen  éxito  de  la  operación. 

RECTIFICAR  (del  lat.  rectus,  recto,  justo,  y 
facen,  hacer):  a.  Reducir  una  cosa  á  la  perfec- 
ción que  debe  tener. 

Si  la  idea  que  se  tiene  del  honor  no  parece 
justa,  al  legislador  toca  BEOTIFIOARLa. 

JOVELLANOS. 

-Rectificar:  Comprobar  una  cosa,  asegu- 
rarse de  su  certeza. 

Rectificar  mía  observación  astronómica. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-EbotifioAE:   Procurar  reducir  los  hechos 
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alegados  por  el  adversario  á  la  conveniente  exac- 
titud y  certeza. 

-Rectificar:  Quím.  Purificar  los  líquidos  y 
darles  el  último  grado  de  perfección. 

RECTIFICATIVO,  VA:  adj.  Que  rectifica  ó  pue- 
de rectificar.  U.  t.  c.  s.  m. 

rectilíneo,  nea  (del  lat.  redilimíw ):  adj. 
Geom.  Que  se  compone  de  líneas  rectas. 

RECTITIS  (de  recto,  y  el  sufijo  itis,  inflama- 
ción): f.  Patol.  Inflamación  de  la  mucosa  del  in- 
testino recto. 

Esta  enfermedad  puede  ser  debida  á  lesiones 
traumáticas,  á  hemorroides,  á  una  fístula  uri- 
naria rectal,  y  también  al  pus  blemorrágico  in- 
troducido en  el  recto.  La  disentería  benigna  cons- 
tituye el  tipo  de  la  inflamación  del  recto,  con  la 
única  diferencia  de  que  el  colon  se  halla  infla- 
mado al  mismo  tiempo. 

La  rectitis  se  anuncia  por  dolores  en  el  peri- 
neo, ganas  frecuentes  de  orinar,  tenesmo  anal 
y  flujos  variados,  con  deseo  frecuente  de  defe- 
car; los  enfermos  se  encuentran  mojados  y  sus 
deposiciones  contienen  materias  filamentosas;  en 
ocasiones  les  molesta  tentó  ese  estado,  que  lle- 
gan á  hacerse  hipocondriacos. 

Las  inflamaciones  consecutivas  á  las  diversas 
lesiones  del  recto  se  anuncian  por  los  mismos 
síntomas;  sin  embargo,  para  ilustrar  el  diagnós- 
tico, habrá  que  tener  en  cuenta  las  lesiones  an- 
teriores. Los  flujos  consecutivos  á  una  rectitis 
difieren  de  los  debidos  al  cáncer  en  que  aquéllos 
no  tienen  olor. 

Hay  una  rectitis  ulcerosa  debida  á  chancros 
blancos  del  recto  y  á  placas  mucosas.  Estas  ul- 
ceraciones pueden  durar  mucho  tiempo  (dos, 
cuatro  ó  másanos),  y  hacer  creer  en  la  existencia 
de  un  cáncer;  á  veces  da  lugar  á  estrecheces  del 
recto. 

Para  combatir  la  rectitis  se  tratarán  ante  todo 
las  enfermedades  que  han  causado  la  inflamación 
del  recto.  Si  la  inflamación  existe  como  hecho 
aislado,  se  recurrirá  á  los  baños  de  «siento  fre- 
cuentes, á  las  lavativas  con  4  á  8  gramos  de  ex- 
tracto de  ratania.  Contra  la  inflamación  bleno- 
rrágica  se  darán  lavativas  con:  agua  destilada, 
100  gramos;  nitrato  de  plata,  10  centigramos. 
Siempre  que  la  rectitis  cuenta  larga  fecha  se 
administrará  el  tratamiento  antisifilítico ;  se  cau- 
terizarán con  una  disolución  débil  de  cloruro  de 
zinc  las  ulceraciones  del  recto,  previamente  di- 
latado con  un  espéculo,  y  después  se  colocarán 
en  el  recto  mechas  untadas  con  pomadas  anti- 
sépticas. 

RECTITUD  (del  lat.  rectitüdo):  f.  Derechura, 
ó  distancia  más  breve  entre  dos  puntos  ó  térmi- 
nos. 

-  Rectitud:  fig.  Calidad  de  recto  ó  justo. 

-Jamás  traté  ministro  alguno  que  reúna  en 
sí  las  cualidades  de  buen  juez  en  tan  alto  gra- 
do. ¡Qué  rectitud!  ¡Qué  talento! 

JOVELLANOS. 

...  es  tan  bella  virtud 
En  hombre  la  rectitud 
Como  en  mujer  la  ternura. 

Hartzenbusch. 

-Rectitud:  fig.  Recta  razón  ó  conocimiento 
práctico  de  lo  que  debemos  hacer  ó  decir. 

-  Rectitud:  fig.  Exactitud  ó  justificación  en 
las  operaciones. 

RECTO,  TA  (del  lat.  rectus):  adj.  Derecho,  ó 
que  no  se  inclina  ú  un  lado  ni  á  o„ro  entre  dos 
puntos. 

-  Recto:  fig.  Justo,  severo  y  firme  en  sus  re- 
soluciones. 

...  me  ha  dado  licencia 
El  juez  más  supremo  y  recto., 
Para  que  con  mis  engaños 
Le  incite  agora  de  nuevo. 

Tirso  de  Molina. 

Mis  intenciones  son  rectas: 
Bien  lo  puede  conocer; 
Pero  está  visto,  es  mujer 
Que  no  entiende  de  ludiré, 'tas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Recto:  fig.  Dícese  del  sentido  primitivo  ó 
literal  de  las  palabras  A  diferencia  del  traslati- 
cio ó  figurado. 

-Recto:  Geom.  V.  Ángulo  recto. 
-Recto:  Geom.  V.  Linea  reota.  U.  t.  c.  s. 


RECT 

-Recto:  Dícese  de  la  última  porción  de  loe 
seis  en  que  los  anatómicos  dividen  los  intesti- 
nos, y  que,  principiando  en  el  colon,  remata  en 
el  ano.  LT,  t.  c.  s. 

...,  la  vejiga,  el  recto,  los  intestinos  delga- 
dos..., experimentan  turgencia...,  etc. 

MONLAU. 

-Recto:  Anal.,  Fistol,  y  Patol.  Este  intesti- 
no es  continuación  de  la  S  ilíaca  del  col 
límite  superior,  un  poco  convencional,  al 
por  la  superficie  interna,  es  la  sínfisis  sacroilíaca 
interna. 

La  dirección  general  del  recto  es  vertical;  sin 
embargo,  en  vez  de  ser  rectilíneo,  como  | 
indicarlo  su  nombre,  más  bien  debería  llai 
le  curvo,  como  lo  hizo  Lisfranc.  En  efecto,  pre- 
sente diferentes  incurvaciones,  tanto  en  sentido 
lateral  como  en  el  anteroposterior.  Desde 
fisis  sacroilíaca  izquierda  se  dirige  primero  un 
poco  á  la  derecha  y  traspasa  la  linea  media ;  pero 
vuelve  luego  á  la  izquierda,  para  volver  i 
carse  en  la  línea  media  en  su  ultima  porción.  En 
este  trayecto  afecta  la   forma  de  una  S 
prolongada,   describe  dos  curvas  laterales  muy 
ligeras,  una  superior,  cuya  concavidad  mira  ala 
izquierda,  y  otra  inferior,  cuya  concavidad  mira 
á  la  derecha.  Estas  incurvaciones  laterales  no  son 
muy  interesantes,  ni  dan  lugar  á  ninguna  con- 
sideración especial  desde  el  punto  de  vista  prac- 
tico: se  enderezan  con  facilidad  y  no  se  oponen 
á  la  introducción  de  sondas  rectas. 

Las  incurvaciones  anteropoateriores  del  recto 
son  más  pronunciadas  que  las  laterales,  y  tam- 
bién más  importantes.  A  partir  de  su  origen  el 
recto  gana  la  curva  del  sacro,  se  adapte  á  ella  y 
le  sigue  hasta  el  vértice  del  coxis,  es  decir,  que 
se  dirige  primero  hacia  atrás  y  después  hacia  de- 
lante, describiendo  una  vasta  curva  de  coi] 
dad  anterior.  De  este  modo,  en  el  hombro,  el 
recto  recibe  en  su  concavidad  la  cara  posti  ñor 
convexa  de  la  vejiga,  y  la  extremidad  inferior  de 
la  curva  se  halla  en  relación  con  el  vértice  ó  pico 
de  la  próstata.  A  partir  de  ese  punto  se  dirige 
bruscamente  hacia  atrás,  y  después  de  un  tra- 
yecto de  3  centímetros  próximamente  termina 
en  el  ano. 

Resulta,  pues,  que  el  recto  describe  en  el  ¡.la- 
ño anteroposterior  dos  curvas  de  muy  desigual 
longitud:  la  primera,  superior  y  cuya  concavi- 
dad mira  hacia  delante,  es  tan  larga  como  el  sa- 
cro y  el  coxis,  y  la  segunda,  inferior  v  cm  i 
cavidad  mira  hacia  atrás,  es  muy  corta.  En  la 
práctica  conviene  mucho  conocer  esta  doble  cur- 
va; cuando  se  trate  de  introducir  una  sonda,  cá- 
nula ó  cuerpo  extraño  en  el  recto,  el  instrumen- 
to debe  empezar  siguiendo  el  eje  de  la  curva  in- 
ferior ó  curva  menor. 

El  calibre  del  recto  no  es  uniforme  en  toda  la 
extensión  de  éste.  La  parte  más  estrecha  a 
ponde  al  ano  y  á  la  porción  que  le  sigue  inme- 
diatamente hasta  el  vértice  de  la  próstata;  le  ro- 
dean los  dos  músculos  esfínteres,  y  por  eso  lleva 
el  nombre  de  porción  esfinlcriana  ó  anal.  Forma 
una  especie  de  valla,  acaso  difícil  de  franquear 
por  el  dedo;  un  reborde  saliente,  sobre  todo  por 
detrás,  le  limita  en  la  par-te  superior.  Por  enci- 
ma de  la  porción  esfínter  iana  el  recto  se  dilata 
bruscamente  en  forma  de  ampolla  (porción  am- 
putar); encima  de  la  ampolla  se  encuentra  la 
porción  supraamputar,  regularmente  cilindrica. 
Estas  denominaciones  son  cómodas  en  la  prácti- 
ca para  designar  el  punto  en  que  existe  una  le- 
sión. 

Como  todas  las  visceras  huecas,  el  recto  es 
susceptible  de  experimentar  á  la  larga  una  am- 
pliación considerable,  errando  las  materias  feca- 
les se  acumulan  en  él;  además  soporta  bastante 
bien  una  dilatación  brusca,  y  así  se  explica 
en  estos  últimos  tiempos,  los  cirujanos  ale> 
han  Hígado  á  introducir  toda  la  mano  dentro 
del  intestino,  para  hacerle  llegar  á  la  cavidad 
abdominal,  explorando  así  el  riñon  y  basta  la 
cara  inferior  del  hígado.  Por  el  contrario,  i. 
raras  las  recio;  i  stas  pindén  de- 

pender do  diferentes  causas,  y  sobre  todo  del 
cáncer.  Josselín  describió  una  forma  espeoial, 
cuyo  origen  debe  atribuirse  á  la  sífilis;  esas  as- 
trechéeos,  estudiadas  después  por  A.  Despres, 
A.  Fournier  y  E.  Vidal,  ocupan  siempre  el  mis- 
mo sitio,  entre  las  porciones  esfinterrana  y  am- 
pular,  siendo  muy  accesibles  al  tacto.  El  tejido 
que  las  forma  es  denso,  y  si  el  orificio  es  i 
clro  opone  resistencia  invencible  á  la  introduc- 
ción del  dedo;  por  cierto  que  esta  maniobra  es 
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peligrosa  y  ha  llegado  á  provocar  accidentes  mor- 
tales. En  ningún  caso  debe  emplearse  la  dilata- 
ción forzada  contra  las  estrecheces  del  recto,  so- 
bre todo  las  de  naturaleza  cancerosa,  porque  esto 
expondría  á  provocar  una  peritonitis  rápidamen- 
te mortal.  Tillaux  rechaza  por  completo  los  ins- 
trumentos de  Perrére  y  todos  los  destinados  á 
ese  objeto.  Se  dice  que  hay  estrechez  parcial 
cuando  la  induración  se  limita  á  una  parte  de  la 
circunferencia  del  intestino.  Cualquiera  que  sea 
la  causa  de  la  estrechez,  el  intestino,  siguiendo 
la  ley  general,  se  dilata  por  encima  del  punto 
estrechado,  y  al  mismo  tiempo  se  producen  en 
la  mucosa  alteraciones  más  ó  menos  profundas, 
acaso  lesiones  consecutivas  de  vecindad. 

La  longitud  del  recto  varía  de  20  á  25  centí- 
metros, de  los  cuales  unos  10  pertenecen  á  la 
porción  subperitoneal. 

Son  muy  interesantes  las  relaciones  del  recto 
con  el  peritoneo.  En  su  origen  se  halla  envuel- 
to por  todos  lados  por  esta  membrana;  se  hunde 
luego  en  la  pelvis  para  penetrar  en  medio  de  las 
partes  blandas,  que  cierran  por  debajo  la  cavi- 
dad y  las  atraviesa,  contrayendo  íntimas  ad- 
herencias. El  peritoneo  lo  abandona  en  este  mo- 
mento para  reflejarse  sobre  las  partes  inmedia- 
tas. El  recto,  pues,  ofrece  la  particularidad  de 
estar  desprovisto  de  peritoneo  en  una  parte  de 
su  extensión,  de  modo  que  puede  extirparse  par- 
te del  intestino  sin  abrir  la  cavidad  peritoneal. 
Esl  i  relación  anatómica  tiene  tanta  importancia 
en  Medicina  operatoria,  que  justifica  perfecta- 
mente la  división  del  recto  en  porción  sub  ó  ex- 
ritoneal  y  supra  ó  intraperitoneal.  El  peri- 
toneo desciende  más  por  la  cara  anterior  que  por 
la  posterior  del  recto;  resulta,  pues,  que  una  le- 
sión del  recto  será  tanto  más  grave  cuanto  ma- 
yor sea  su  extensión  por  la  parte  anterior.  Las 
heridas  del  recto  deben  su  especial  gravedad  á 
la  herida  del  peritoneo;  otro  peligro  grave  es  el 
paso  de  materias  fecales  al  tejido  celular  de  la 
pelvis;  por  eso  en  casos  de  esta  naturaleza  con- 
viene dilatar  extensamente  la  porción  esfinteria- 
na,  para  que  ningún  obstáculo  se  oponga  á  la  sa- 
lida de  las  materias  fecales.  Las  relaciones  del 
recto  con  el  peritoneo  explican  la  producción 
de  la  peritonitis  en  el  último  período  de  los  cán- 
ceres, á  consecuencia  de  estrecheces,  etc. 

Las  relaciones  de  la  cara  anterior  del  recto  va- 
rían según  que  se  consideran  en  el  hombre  ó  en 
la  mujer.  En  ésta  existe  la  vagina;  en  aquél  la 
cara  posterior  déla  vejiga.  Cuando  la  vejiga  es- 
tá llena  comprime  el  recto  y  lo  aplana  de  de- 
i  atrás.  Sin  embargo,  jamás  la  vejiga,  por 
distendida  que  éste,  determina  una  obstrucción 
del  intestino  grueso  ni  fenómenos  de  estrangu- 
lación. 

La  cara  posterior  del  recto  está  en  relación  con 
la  curvadura  sacra,  á  la  cual  sigue  en  toda  su 
longitud.  Descansa  sobre  los  músculos  pirami- 
dales, los  isquiocoxáceos  y  los  nervios  del  plexo 
sacro.  La  arteria  mesentérica  inferior  está  com- 
prendida entre  las  dos  hojas  del  mesorrecto.  Por 
detrás  del  recto  existe  una  abundante  y  muy 
floja  capa  de  tejido  celular,  que  permite  atraer 
hacia  abajo  el  intestino;  la  capa  que  separa  el 
recto  de  la  cara  posterior  de  la  próstata,  aun- 
que más  densa  que  la  precedente,  permite  ope- 
rar la  separación  de  estos  dos  órganos.  El  prin- 
cipal medio  de  fijeza  del  recto  es  el  músculo  ele- 
vador del  ano,  cuyas  fibras  se  continúan  en  la 
superficie  del  intestino  hasta  su  parte  inferior; 
una  vez  divididas  las  inserciones  rectales  del 
elevador,  el  recto  queda  movilizable  y  se  le  pue- 
de atraer  hacia  bajo.  Se  ha  aprovechado  esta 
disposición  para  extirpar  la  extremidad  inferior 
del  recto  hasta  una  altura  bastante  regular  sin 
interesar  el  peritoneo. 

Las  caras  laterales  del  recto  no  ofrecen  nin- 
guna particularidad  digna  de  mención;  están 
relacionadas  con  la  aponeurosis  perineal  supe- 
rior y  los  músculos  elevadores  del  ano. 

Toca  hablar  ahora  de  la  estructura  del  recto. 
Además  del  peritoneo,  que  le  cubre  en  parte,  el 
recto  se  compone  de  una  túnica  mucosa  y  otra 
muscular,  separadas  una  de  otra  por  la  tercera, 
que  es  celular.  Tiene  ese  intestino  arterias,  ve- 
nas, linfáticos  y  nervios.  La  mucosa  del  recto 
se  distingue  por  el  gran  número  de  pliegues  que 
forma  cuando  está  vacío;  esos  pliegues  los  en- 
cuentra perfectamente  el  dedo,  dificultan  á  ve- 
ces la  exploración,  y  hasta  pueden  llegar  á  ser 
obstáculo  para  la  introducción  de  una  sonda. 
Pueden  lesionar  esa  mucosa  cuerpos  extraños 
de  orígenes  muy  distintos;  ó  bien  han  sido   in- 


geridos, ó  se  han  desarrollado  dentro  del  intes- 
tino (cúbalos,  masas  de  ascárides),  ose  han  in- 
troducido directamente,  las  más  de  las  veces  con 
un  objeto  reprochable;  la  lista  de  esos  últimos 
es  numerosa,  desde  un  simple  lápiz  hasta  una 
copa  de  tomar  cerveza  (Velpeau);  una  botella 
(Desormeaux).  En  la  mucosa  del  recto  se  des- 
arrolla á  menudo  el  epitelioma,  y  también,  con 
más  frecuencia  que  en  las  demás  mucosas ,  el 
cáncer  coloides,  que  al  principio  podría  confun- 
dirse con  un  simple  pólipo  mucoso.  A  menudo  se 
encuentra  en  ella,  por  ejemplo  en  la  disente- 
ría, ulceraciones  que  pueden  dar  origen  á  estre- 
checes ulteriores,  cuyas  estrecheces  son  quizás 
origen  de  nuevas  ulceraciones.  En  efecto,  no  só- 
lo se  distiende  la  parte  situada  por  encima  del 
obstáculo,  sino  que  además  la  mucosa,  irritada 
por  el  contacto  incesante  de  las  materias  feca- 
les, se  inflama,  se  escoria  y  segrega  materia  pu- 
siforme.  Cuando  la  secreción  es  abundante  el  pus 
se  derrama  en  el  intervalo  de  las  deposiciones  y 
mancha  la  ropa;  si  es  poco  considerable  el  lí- 
quido permanece  en  el  recto  y  se  mezcla  con  las 
heces.  Por  eso  los  enfermos  hacen  deposiciones 
frecuentes  y  blandas  que  pasan  á  través  de  una 
hilera  y  toman  la  forma  de  la  estrechez  ¡siempre 
disminuido  su  volumen,  la  deposición  fecal  es 
ordinariamente  aplanada  en  forma  de  cinta  y  á 
veces  triangular. 

La  inflamación  de  la  mucosa  rectal,  ocasiona- 
da y  sostenida  por  la  atresia  del  intestino,  se  pro- 
paga en  ocasiones  á  las  partes  inmediatas  y  pue- 
de irradiarse  á  toda  la  circunferencia  del  recto. 
Así  se  desarrollan  ciertos  abscesos  de  la  fosa  is- 
quiorrectal,  que  vienen  á  abrirse  en  la  piel  y  que- 
dan fistulosos.  Otras  veces  siguen  la  concavidad 
y  se  abren  al  nivel  del  coxis,  y  otras,  en  fin,  aun- 
que mucho  más  raras,  se  dirigen  hacia  delante, 
se  abren  en  el  periné,  ó  en  los  labios  de  la  vulva 
y  la  vagina  en  la  mujer. 

La  mucosa  del  recto  contiene  en  su  espesor  in- 
finita cantidad  de  glándulas  entubo  y  de  folícu- 
los solitarios.  Está  flojamente  adherida  á  la  capa 
adyacente,  sobre  todo  hacia  la  parte  anterior; 
por  eso  no  es  raro  verlos  salir  en  el  momento 
de  la  defecación,  especialmente  en  los  niños.  El 
prolapso  de  la  mucosa,  que  también  se  llama 
equivocadamente  caída  del  recto,  puede  hacerse 
permanente;  resulta,  de  una  falta  de  equilibrio 
entre  la  resistencia  de  los  esfínteres  y  la  poten- 
cia que  tiende  á  expulsar  las  materias. 

Como  en  el  resto  del  intestino,  la  túnica  mus- 
ciliar  se  compone  de  dos  clases  de  fibras:  unas 
longitudinales  y  otras  circulares.  A  esa  túnica 
se  unen  fibras  suplementarias  procedentes  del 
músculo  elevador  del  ano  y  del  esfínter  externo. 
Las  fibras  longitudinales  están  diseminadas  por 
toda  la  circunferencia  del  órgano,  lo  cual  le  da 
cierta  semejanza  con  el  esófago.  Las  circulares 
forman  una  capa  concéntrica  á  la  precedente  y 
ofrecen  disposición  análoga  ala  que  se  encuentra 
en  el  resto  del  intestino  grueso.  Nélaton  indicó 
la  existencia  de  manojos  de  refuerzo  que  se  ven 
en  puntos  variables,  á  8  ó  10  centímetros  por  en- 
cima del  ano,  manojos  que,  según  él,  pueden 
ser  origen  de  una  estrechez  valvular. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  fisiología  de  esta  capa 
muscular,  recuerdan  los  autores  que  puede  ser 
perjudicial  resistir  los  deseos  de  defecar,  y  aña- 
den que  hay  que  satisfacerlos  en  el  acto.  Lo  más 
natural  es  expulsar  regularmente  las  heces  cada 
veinticuatro  lioras.  O'Beirne  cree  que,  en  circuns- 
tancias normales,  el  esfínter  superior  cierra  toda 
comunicación  entre  la  S  ilíaca  y  el  recto;  según 
él,  á  esto  se  debe  que  los  enemas  no  lleguen  á 
penetrar  en  el  intestino  grueso  y  salen  al  mo- 
mento. 

Las  arterias  del  recto  proceden  de  tres  orígenes 
distintos,  y  se  dividen  en  hemorroidales  superio- 
res, medias  é  inferiores.  Las  hemorroidales  su- 
periores, mucho  más  voluminosas,  nacen  de  la 
mesentérica  inferior,  déla  cual  son  terminación. 
Las  medias  emanan  directamente  de  la  hipogás- 
trica,  y  las  inferiores  de  la  pudenda  interna. 
Estas  últimas  se  distribuyen  por  la  porción  es- 
finteriana  y  atraviesan  de  afuera  adentro  el  hue- 
co isquiorrectal.  Ninguna  de  estas  arterias  es 
bastante  volumimosa  para  que  en  el  curso  de 
una  operación  pueda  preocupar  seriamente  al 
cirujano. 

La  venas  hemorroidales  van  á  parar  á  la  me- 
sentérica inferior  y  desembocan  en  la  vena  por- 
ta. Merece  mención  un  pequeño  grupo  que  acom- 
paña á  las  arterias  hemorroidales  inferiores,  va  á 
parar  á  la  vena  pudenda  interna  y  de  aquí  á  la 


cava  inferior.  Nacidas  de  la  extremidad  inferior 
del  recto,  las  venas  hemorroidales,  que  son  en 
gran  número,  acaso  algo  dilatadas  y  desprovi 
tas  de  válvulas,  afectan  una  disposición  plexifor- 
rae  y  pasan  á  través  de  los  ojales  musculares: 
muchas  veces  se  hacen  varicosas,  y  esto  consti- 
tuye las  hemorroides. 

Los  vasos  linfáticos  son  en  este  punto  muy 
abundantes;  acompañan  á  la  arteria  hemorroi- 
dal superior  y  terminan  en  una  serie  de  ganglios 
situados  por  detrás  del  recto,  en  el  espesor  del 
mesorrecto,  formando  así  una  cadena  continua 
con  la  de  los  ganglios  lumbares. 

Provienen  los  nervios  del  gran  simpático  y 
acompañan  á  las  arterias;  constituyen  los  plexos 
hemorroidales  superior,  medio  é  inferior.  Los 
filetes  procedentes  de  la  medula  salen  del  plexo 
sacro;  por  eso  una  lesión  medular  al  nivel  de  la 
undécima  vértebra  dorsal  paraliza  el  recto. 


Intestino  recto 

a,  sinfisis  del  pubis;  6,  superficie  articular  del  sa- 
cro; c,  vagina;  d,  útero;  e,  vejiga:  /,  meato  uri- 
nario; g,  clitoris;  h  pared  abdominal;  i,  intesti- 
no recto;  i'  porción  del  intestino  cubierta  de  pe- 
ritoneo; /,  arteria  ilíaca  primitiva  derecha;  le, 
vena  cava;  /,  arterias  y  venas  ilíacas  del  lado  iz- 
quierdo; o,  arteria  mesentérica  inferior  que  ter- 
mina en  las  arterias  hemorroidales  superiores  en 
la  ampolla  rectal;  m,  perineo 

-Recto:  Anat.  Nombre  de  gran  número  de 
músculos  del  cuerpo  humano.  Los  principales 
son  los  siguientes: 

Recto  anterior  del  abdomen  ( costopubiano  de 
Ch.).  -  Situado  en  la  parte  del  abdomen  y  sepa- 
rado del  músculo  análogo  del  lado  opuesto  por 
la  línea  alba  (V.  Abdomen),  se  inserta  por  arri- 
ba á  los  cartílagos  de  las  tres  últimas  costillas 
verdaderas  y  por  debajo  al  pubis,  por  un  tendón 
cuyo  borde  externo  se  continúa  con  la  fascia 
transversalis  y  el  interno  con  el  del  lado  opues- 
to. Se  observan  en  éste  músculos  tres  á  cuatro 
intersecciones  aponeuróticas.  Dobla  el  tronco  so- 
bre la  pelvis. 

Recto  anterior  del  muslo.  El  tríceps  crural. 
V.  Tríceps. 

/;.  rfo  a  ni.  rior  de  la  cabeza  (gran  troquelo  sub- 
occipital  Ch.). -Se  extiende  desde  las  apófisis 
transversas  de  la  tercera,  cuarta,  quinta  y  sex- 
ta vértebras  cervicales  hasta  la  apófisis  basi- 
lar. 

Recto  externo  del  ojo.  -  Se  extiende  desde  el  ala 
menor  del  esfenoides  á  la  parte  externa  del  con- 
torno de  la  esclerótica. 

Recto  inferior  del  ojo. -Se  extiende  desde  el 
ala  menor  del  esfenoides  al  contorno  inferior  de 
la  esclerótica. 

Recto  interno  del  muslo  (subpubio  pretibial 
Ch.).  -Va  desde  la  rama  descendente  del  pubis 
á  la  cresta  de  la  tibia,  formando  \&pata  de  gan- 
so. Es  flexor  de  la  pierna  y  aductor  del  muslo. 

Recto  interno  del  ojo.  -  Se  extiende  desde  el 
ala  menor  del  esfenoides  á  la  parte  interna  del 
contorno  inferior  de  la  esclerótica. 

Recto  lateral  de  la  cabeza  (atloidco  subí 
to?  Ch.).  -Va   desde  la  apófisis  transversa  del 
atlas  al  occipital,  detrás  de  la  fosa  yugular. 

Recto  posterior  (grande )  de  la  cabeza  (axoido 
occipital  Ch.  -Se  inserta  el  vértice  de  la  apófi- 
sis espinosa  del  axis,  y  debajo  de  la  línea  curva 
inferior  del  occipital. 

Recto  posterior  (pequeño)  de  la  cabeza  (atloido 
occipital  Ch.).  -Situado  por  debajo  del  prece- 
dente, va  desde  el  arco  posterior  del  atlas  á  la 
línea  curva  occipital  inferior. 

Recto  superior  del  ojo.  -  Se  extiende  desde  la 
parte  superior  y  externa  de  la  vaina  del  nervio 
óptico  á  la  parte  superior  del  contorno  de  la  es- 
clerótica: es  el  menor  de  los  cuatro  músculos 
rectos  del  ojo. 
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RECTOCELE  (Je  redo,  y  el  gr.  x>íA1>  hernia): 
ni.  Patol.  Hernia  del  intestino  recto. 

En  las  embarazadas,  á  consecuencia  de  un  es- 
fuerzo, lo  mismo  que  en  las  mujeres  acostum- 
bradas á  las  lavativas,  y  que  en  virtud  de  ese 
habito  padecen  una  parálisis  del  recto,  suele 
formarse  uua  hernia  diverticular  del  intestino, 
que  sobresale  en  la  vagina.  Las  materias  se  acu- 
mulan en  ese  divertículo  y  se  endurecen  á  veces, 
llegando  á  formar  un  tumor  sólido,  cuyo  volu- 
men varía  entre  el  de  una  almendra  y  el  de  un 
huevo. 

Tiene  el  rectocele  algunos  caracteres  de  la  her- 
nia vaginal  y  de  un  quiste  de  la  vagina.  Se  l( 
reconoce  por  el  tacto  rectal,  siendo  fácil  encon- 
trar el  orilicio  de  la  bolsa,  cosa  que  no  sucede 
en  la  hernia  vaginal  ni  en  los  quistes  de  la  va- 
gina. Cuando  las  materias  fecales  se  acumulan 
en  el  interior  del  rectocele  hay  dolores  exteño- 
res,  estreñimiento  pertinaz,  cólicos,  algunas  ve- 
ces náuseas  y  pérdida  del  apetito. 

El  tratamiento  es  muy  sencillo.  Se  vaciará  el 
rectocele  por  el  recto,  para  lo  cual  se  introduci- 
rá una  cucharilla  guiada  por  el  dedo.  Se  darán 
lavativas  (dos  ó  tres  al  día)  y  se  administrarán 
bebidas  laxantes  para  impedir  el  estreñimiento. 
Malgaigne  recomendaba  colocar  un  pesario  en 
el  interior  de  la  vagina.  V.  Pesaeio. 

RECTÓMETRO:  m.  Ind.  Máquina  plegadora 
debida  á  Menniery  Wesserling,  que  permite  va- 
rear y  medir  al  propio  tiempo  las  telas  en  las  fá- 
bricas de  tejidos  con  toda  exactitud  (V.  Ple- 
gado), y  que  considerada  bajo  este  último  pun- 
to de  vista  y  el  de  no  agujerear  las  telas  por  las 
orillas,  como  pasaba  con  los  métodos  empleados, 
es  perfecta,  pero  tiene  el  inconveniente  de  ser 
algo  lenta,  pues  con  ella  se  vienen  á  plegar  de 
500  á  600  metros  de  tela  por  día  de  trabajo, 
mientras  que  se  emplean  hoy  otros  sistemas  que 
permiten  plegar  hasta  2000  metros  por  hora. 

RECTOR,  RA  (del  lat.  redor):  adj.  Que  rige 
ó  gobierna. 

—  Rector,  ka:  m.  y  f.  Superior  á  cuyo  cargo 
está  el  gobierno  y  mando  de  una  comunidad, 
hospital  ó  colegio. 

...  dejó  bien  zanjada  la  idea  déla  fundación 
del  colegio,  el  cual  pobló  á  los  fines  de  este 
año  el  P.  Andrés  de  Oviedo,  su  primer  HÉC- 
TOR. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

Sabrá  perpetuamente  (en  el  colegio)  un 
rector  para  cuidar  de  su  hacienda,  discipli- 
na, etc. 

JoVELLANOS. 

-Rector:  m.  Párroco  ó  cura  propio. 

...  aunque  uo  hay  texto  que  diga,  cuántas 
y  cuáles  misas  lian  de  decir  el  abad,  RECTOR  6 
cura;  pero  debe  guardar  la  costumbre  ó  justicia 
de  la  tierra. 

Azpu.cueta. 

El  padre  capellán  y  el  RECTOR  de  los  Ver- 
des nos  lian  venido  acompañando  basta  la 
puerta. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Rector:  En  las  universidades,  persona  que 
se  nombra  para  el  gobierno  de  ellas,  con  jurisdic- 
ción más  ó  menos  amplia,  según  los  estatutos. 

...  fué  colegial  mayor,  y  RECTOR  de  la  Uni- 
versidad, y  catedrático  de  arles. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

El  rector  de  la  Universidad  no  les  dijo  nada, 
ni  aun  casi  les  devolvió  el  saludo,  etc. 

Antonio  FLORES. 

RECTORADO:  m.  Oficio  y  cargo  de  rector. 

...  condescendió  con  su  peti  ion  el 
neral,  y  le  envió  por  la  primavera  al  P.  Pedro 
Domeuech,  que  desde  el  reí  FORADO  de  Tole- 
do había  pasadoá  gobernar  el  colegio  deZara- 
goza. 

P.  B  m:  roí  ow  i    \  i '  Izar. 

Kn  la  varante  del  reí  rORADO  por  muerte  ó 
cumplimiento  del  tiempo,  bui  dei  ¡  i  n  el  man- 
do y  autoridad   ...  de  nú- 

.  más  antiguo 
dote,  etc. 

JOVF.l  LAN08. 

-  Reotor  vdo:  Tiempo  que  se  eji  roí  - 

rectoral:  adj.  Perteneciente  "  rolativo  al 
rector. 
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-Rectoral:  f.  Sala,  oficina,  morada,  etc.,  di  i 
rector. 

La  elección  de  los  oficios  propuestos  se  ha- 
rá... en  junta  convocada  con  cédula  ante  diem 
y  congregada  en  la  rectora r . 

JOVBLLA] 

RECTORAR:  n.  Llegar  á  ser  rector. 

RECTORÍA:  f.  Empleo,  oficio  ó  jurisdicción  del 
n  itor. 

...  pidió  que  se  agregase  i  la  Cartuja  una 
de  las  rectorías  de  Santa  Cruzó  Lluc  ma- 
yor, etc. 

Jovellanos. 

-Rectoría:  Oficina  del  rector. 

RECTOTOMO  (de  recto,  y  el  gr.  ro/dj,  Beo  i  n  : 
m.  C'ir.  Instrumento  que  sirve  para  incindií  las 
estrecheces  del  recto. 

Se  han  empleado  con  tal  objeto:  el  escarifica- 
dor de  Amussat  (padre),  cánula  por  la  c  lal 
desliza  un  vastago  terminado  en  su  e  I  remo  rec- 
tal por  una  hoja  cortante  de  un  centímetro  de 
largo;  el  rectotomo  de  Alfonso  Amussat,  dilata- 
flor  por  cuya  rama  inferior  se  desliza  un  manda- 
rín provisto  do  una  hoja  articulada  y  movido 
por  un  tornillo;  y  el  sacabocados  de  Ricliet,  dos 
vastagos  terminados  en  anguín  rento,  el  prime- 
ro por  una  placa  y  el  segundo  por  un  anillo  pro- 
visto de  dientes;  pasando  la  placa  por  del 
la  estrechez,  se  aproxima  el  anillo,  que  realiza 
la  sección  circular  de  una  parte  de  los  tejidos  en- 
fermos. 

rectouretralkIc/  '  \  uretral):  ni  j.  A  nal. 
Que  se  refiere  al  recto  y  á  la  uretra. 

Triángulo  rectouretral.  -  Espacio  triangular 
comprendido  entre  el  recto  y  la  uretra,  y  en  el 
cual  se  maniobraen  el  hombre  durante  la  opera- 
ción de  Ir  talla  bilateral  y  prerrectal,  para  lle- 
gará la  porción  membranosa  de  la  uretra.  Este 
espacio  tiene  1  á  2  centímetros  de  largo  y  su  vér- 
tice corresponde  al  punto  de  contacto  de  la  veji- 
ga con  el  recto. 

rectovaginal  (de  recto  y  vaginal):  adj. 
Anat.  y  Pato/.  Que  pertenece  al  recto  y  á  la  va- 
gina. 

Fístula  rectovaginal.  -  Comunicación  anorma  1 
del  recto  con  la  vagina,  que  unas  veces  es  congé- 
nita  y  otras  accidental,  producida  por  la  ulcera- 
ción que  determina  un  cuerpo  extraño  en  cual- 
quiera de  esas  dos  cavidades  ó  por  un  absceso  del 
tabique  que  las  separa.  Su  tratamiento  presenta 
las  mismas  indicaciones  que  la  listóla  vesico- 
vaginal.  V.  Vagina. 

Tabique  rectovaginal.  —  Porción  de  la  pared 
posterior  de  la  vagina  que  está  unida  al  recto; 
forma  un  espacio  cuneiforme  cuya  base  mi  res 
ponde  á  la  piel  del  perineo,  y  el  vértice  al  fondo 
de  saco  retrouterinodel  peritoneo.  El  tejido  con- 
juntivo de  este  tabique  es  monos  apretado  que  el 
del  tabique  vesicovaginal,  lo  cual  permite  cii  rto 
deslizamiento  de  una  pared  sobre  otra,  de  suerte 
que  en  el  prolapso  del  útero,  cuando  tod  i 
gina  sale  al  exterior,  el  recto  no  sufre  ninguna 
desviación;  y  por  el  contrario,  el  descenso  del 
recto  no  va  acompañado  necesariamente  de  pro- 
lapso de  la  vagina. 

RECTOVES1CAL   (de  recto  y   vesical):   adj. 

Anat.  y  Patol.  Que  se  refiere  al  recto  y  á  la  ve- 
jiga- 

Fístula  rectovesieal.  \  .  A  bsioal. 

Tabique  rectovesieal.  -Recibe  este  nombre  el 
plano  fibroso  muscular (aponeurosis  pros! 
ritoncal)  que  separa  el   recto  de  la  i 
hombre.  Las  rúñales,  muy  s¡  pa- 

radas una  de  otra  por  arriba  j  próximas  por  de- 
bajo, dejan  entre  ingular  des- 
provisto de  peritoneo,  correspondiente  al  fondo 
de  la  vejiga,  y  qm  especialmente  el 
nombre  di  ¡  cal;  por  ¿1  han  propuesto  al- 
gunos cirujanos  practicar  la  talla  n 
V.   Taha. 

recua  (del  ár.      .-'.  caravana  ¡  f.  Conjunto 

de  animales    I      i  nga,  que   sirve   para    trajinar. 

Advierte  qu  ¡uian 

Los  mulos  de  aquesta  BBC!   1. 

Tirso  de  Moj  isa. 

...  i- 
sin  más  capital  que  su  industria  y  si. 

ii  \- . 

,l,i\  I   1  1    \Siis. 
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-Recua:  fig.  y  fam.  Muchedumbre  de  cosas 
que  van  ó  siguen  unas  tras  de  otras. 

RECUADRAR:  a.   //,.'.   Cuadrar  ú  cuadricu- 
lar. 

RECUADRO:  m.  Arq.  Compartimiento  ó  divi- 
BÍón  en  forma  de  cuadro  ó  cuadrilongo. 

RECUAJE:  m.  Tributo  pagado  por  razón  di  1 
tránsito  de  las  recuas. 

-Recuaje:  ant.  Recita. 

...  mamlú  luego  cal 
gar  sus  gen'  |  artir. 

Crónica  di  I  ,-■  ¡i  h.  Juan  el  II. 

...  en  especial  murió  el  alatar,  que  era  el  al- 
caide  y  capitán  de  Luja,  y  fué  tomado  el  BE- 

i  ua.ie  qm-  1: 

RECUARTA:  f.  Una   de   las  ¡a  vi- 

huela,  \  es  1 

lugai  .  :.  iien.  ■  .■  doblan 

RECUAY:   (!,  ,,<j.  Dist 
dep.  de  Ancachs,   Peí  ú ;  3  870   1;  ibi 
trito  es  de  los  mas  ricos  por  su 
blo  cap.  del  dist.  de  la  pro  dep.de 

Ancachs,  Perú;  1240 

quierda  de  un  río,  á  3  366  m.  de  alt.  Es  peque- 
ño y  de  aspecto  pobre  y  mezquino,  pero 
cerros  inmediatos  hay  excelente  tierra  para  por- 
eelana,  sulfato  de  cal  ó  yeso,  y  una  mina  de  plom- 
bagina  (lápiz),  hierro  magnético  y  hierro  olí- 
gisto. 

RECUDIDA:  f.  ant.   RESULTA. 

-  De  RECUDIDA:  ni.  adv.  ant.  De  resulr 
rechazo. 

por  mejor  decir  á  ¡esperar  su  contento 
y  g".  i  ida, 

...  Cristo  vino  particularmente  á  los 
y  como  de  RECDDDD 

Malón  di  Chai 

RECUDIDERO:  m.  ant.  Sitio  i  donde  se  acude 
ó  concurre. 

RECUDIMENTO:  111.     I!  \H>. 

RECUDIMIENTO:  111.  Despacho  y  poder  que  SC 

da  al  fiel  o  arrendador  pa  -  rentas  que 

están  á  su  cargo. 

...  ordi  nai  tos  y  man 

rentas  lleven 
DIM1BNTO 

mil  maravedís,  y  dende  al 
y  cincuenta  maravedís:  y  del  BBCCDmn 
de  cincuenta  fasta  cien  mil  mar..' 
cientos  marave 

recudir  (de  re 

tir  ;   uno  con  una  cosa  que  le  toca  y 
bir. 

...  oí". 
mil  ientos  marai 

peí):  la  di- 

cha capilla. 

IIT. 

...  ni   cumpliesen   sus  tartas  y  man  . 
Ins.  ni  ie  RE.  DDIESEN   eon    la 
chos. 

Cnii  ¡1. 

RECUDIR:  ant.   Acudir  ó  concurrir  a  una 

-  Ría  udir:  ant.  Acudir  o  recurrir  a  uno. 
I¡i  cudir:  ant.  Responder  ó  replicar. 

K  i  >  i  di  i::  n.  Resaltar,  resui  tir 
cosa  al  paraje  de  donde  salió  primero. 

-Recudir:  ant.  Concurrir,  venir  á  jni 
cu  un  mismo  lugar  algunas  oo 
lies,  caminí  "te. 

RECUEJA  (La  :  Gcog.  Lugar  eon  ayn 
que  se  halla  agregada  la  aldea  .1.  I"-  1. 
p.  j.  di  rov.  de  Allí 

Murcia  :  860  baláis.  Sit.  el   Ju- 

ila y  Jorqnera.  Terreno  llano; 

.:,  illl.i  5    se  i 
RECUENCO  ivunt.  de    '■ 

lina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  B 

|s  ha!. lis. 

-  Recuenco  (El):  Qeog.  V.  con  ayunt.,  par- 
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Hdo  judicial  do  Sacedón,  prov.  de  Guadalajara, 
dióo.  de  Cuenca;  498  habite.  Sit.  al  N.E.  de  Sa- 
cedón, en  los  confines  de  la  prov.  de  Cuenca. 
Ierre! scabroso,  con  cerros;  cereales,  hortali- 
zas y  legumbres;  fab.  de  vidrio  hueco.  Poseye- 
ron esta  v.  los  carlistas  en  la  primera  guerra  ci- 
vil. 

RECUENTO  (de  recontar):  m.  Segunda  cuenta 
ó  enumeración  que  se  hace  de  nna  cosa. 

-  Recuento:  Inventario. 

A  este  arqueo  y  EEODKNTO  no  sólo  asisti- 
rán los  claveros,  siuo  también  los  profesores 
más  modernos,  etc. 

JoVELLANOS. 

Tú  sabes  'pie  en  185?  se  hizo  en  España  el 
primer  RECUENTO  de  población,  bien  hecho. 

Castro  y  Serrano. 

recuentro:  m.  reencuentro. 

RECUERDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Galapagares  y 
Moralejos,  p.  .i.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  «le  So- 
ri.l,  dióe.  di'  I  Km;i  ;  fi/ii  hal  dt-.  Sit.  ;i  l;l  i.  q.  d.d 
río  Huero,  cerca  de  Gorinaz.  Terreno  llano  en 
general;  cereales,  vino,  hortalizas  y  legumbres; 
cría  de  ganado;  lab.  de  aguardiente  y  telares  de 
lana. 

RECUERDO  (de  recordar):  ni.  Memoria  que  se 
hace  ó  aviso  que  se  da  de  una  cosa  pasada  ó  ele 
que  ya  se  habló. 

...  auimábale  Critilo  con  prudentes RECUER- 
DOS. 

Lorenzo  Gracián. 

-Recuerdos:  pl.  Memorias  afectuosas  que 
se  envían  por  carta  á  los  ausentes. 

RECUERO:  ni.  Arriero  ó  persona  á  cuyo  cargo 
esl  i  la  recua. 

RECUESTA:  f.  ReQUESTA. 

RECUESTADOR,  RA:  adj.  ant.  REQUESTADOR. 

RECUESTAR:  a.  ant.  ReQUESTAR. 

...:  cosa  nueva  seria  que  la  mujer  recues- 
tase al  hombre,  lo  requiriese  y  le  ruase  la  ca- 
lle; etc. 

Malón  de  Chaide. 

-¡Señora!  -  ¡Tan  alta  estima 
De  vuestra  persona  hacéis, 
Que  fundado  sobre  el  aire 
Otra  torre  de  Babel, 
Por  mí  os  juzgáis  recuestado 
De  amores  qne  no  soñé,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

RECUESTO:  m.  Sitio  ó  paraje  que  está  en  de- 
clive. 

Estas  razones  decía  un  cautivo  cristiano,  mi- 
rando desde  un  recuesto  las  murallas  derri- 
badas de  la  ya  perdida  Nicosia,  etc. 

Cervantes. 

...  Almagro  no  peleó  por  su  indisposición. 
miró  la  batalla  de  un  recuesto,  y  metióse  en 
la  fortaleza,  como  vio  vencidos  los  suyos. 

Inca  Garcilaso. 

RECUEVA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Gastre- 
jón,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisucrga,  prov.  de  Pa- 
lencia;  27  edifs. 

RECUEZO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Burgos. 
X  ir  i  n  término  de  Eterna,  baña  los  términos 
de  San  Vicente,  Fresleña,  Villamayory  Quinta- 
nilla  del  Monte,  y  desagua  en  el  Tirón,  orilla  de- 
rei  ha,  á  los  12  h  kms.  de  curso. 

RECULADA:  f.  Acción  de  recular. 

RECULAR  (de  re  y  culo):  n.  Cejar  ó  retroce- 
der. 

¿Qué  diablos  tiene,  señor, 
Que  salta,  brinca,  y  RECULA? 

Rojas. 

-¡Ah!  ¡maldigan  ios  diablos  mis  agüelos! 
Desunce.  ¿Qué  reculas, 
Perico,  que  se  ahorcan  esas  muías? 

Tirso  de  Molina. 

-Recular:  fig.  y  fani.  Ceder  uno  de  su  dic- 
tamen ú  opinión. 

RECULET:  Geog.  .Monte  del  Jura  francés,  si- 
tuado en  el  dist.  de  Gex  del  dep.  del  Ain;  1720 
metros. 

RECULO,  LA:  adj.   Aplícase  al  pollo  ó  gallina 

que  no  tiene  cola. 

'ionio  XVU 
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RECULONES  (A):  m.  adv.  fam.  Reculando. 

...;  —  en Normandía,  sigue  aún  la  costumbre 

de  hacer  subir  á  RECULONES  la  escalera  al  ma- 
rido, etc. 

Monlau. 

RECUÑAR:  a.  Min.  Excavar  con  cuña. 

RECUPERABLE:  adj.   Que  puede  recuperarse. 

recuperación  (del  hit.  recuperaMo):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  recuperar  ó  recuperarse. 

...  el  (donativo)  que  Castilla  hizo  al  señor 
emperador  Carlos  quinto,  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  seis,  para  la  RECUPERACIÓN 
de  Hungría. 

Fernández  Navarrete. 

Aprobaba  en  ella  (el  emperador  en  la  carta 
á  Cortés),  no  solamente  sus  operaciones  pasa- 
das, siuo  sus  intentos  actuales  y  lo  que  dispo- 
nía para  la  recuperación  de  Méjico. 

Son's. 

RECUPERADOR,  RA  (del  lat.  recupéralo r ): 
adj.  quie  recupera.  U.  t.  c.  s. 

-Recuperador:  ni.  Im/usl,  Aparato  desti- 
nado á  recoger  el  calor  perdido  en  diversas  ope- 
raciones industriales  para  aprovecharlo  mas  tar- 
de, bien  en  la  industria  misma,  bien  en  otras 
diferentes.  Mucho  tiempo  hace  ya  que  venía  pre- 
ocupando á  los  industriales  la  gran  cantidad  de 
calor  perdido  en  diferentes  trabajos,  cuando  ha- 
bía que  gastar  en  combustible  para  producir 
otros  dentro  de  la  misma  industria,  y  por  lili  en 
el  siglo  último  se  hizo  la  primera  tentativa  con 
buen  éxito,  colocando  una  caldera  de  vapor  á  la 
inmediación  de  un  horno  destinado  á  recalentar 
las  barras  de  hierro  que  había  de  ser  laminado; 
en  vista  de  los  buenos  resultados  obtenidos  se 
comenzaron  á  estudiar  varios  sistemas,  entre  los 
que  descuella  el  primero,  ideado  por  Siemens, 
aunque  sin  resultado  alguno;  el  horno  de  calen- 
tar los  hierros  se  dispuso  entre  dos  hogares  re- 
versibles, es  decir,  que  en  tanto  se  quemaba  el 
combustible  en  uno  cualquiera  de  los  hogares, 
los  productos  de  la  combustión  pasaban  al  ho- 
gar cargado,  al  que  elevaban  á  una  gran  tempe- 
ratura; después  se  cargaba  el  primer  hogar  de 
nuevo,  comenzaba  a  arder  el  fuego  en  el  segun- 
do, y  á  su  vez  los  productos  de  la  combustión  de 
éste  pasaban  á  aquél,  donde  debían  producir  el 
mismo  resultado. 

Siemens  se  equivocó  en  sus  cálculos,  porque 
el  ácido  carbónico  desprendido  de  un  hogar  se 
desoxidaba  en  el  otro,  convirtiéndose  en  óxido 
de  carbono,  y  ademas  los  combustibles  del  se- 
gundo hogar  sufrían  una  destilación  cuyos  pro- 
ductos, todos  combustibles,  unidos  al  óxido  de 
carbono  á  gran  temperatura  y  en  contacto  del 
aire  al  salir  por  la  chimenea,  ardían  con  gran 
llaina.  habiendo  sólo  conseguido  empobrecer  el 
combustible;  el  estudio  continuado  fiel  proble- 
ma ha  permitido  valias  soluciones  que  satisfa- 
cen al  objeto  propuesto,  lo  que  ha  dado  lugar  á 
varios  sistemas  que  algunos  autores  dividen  en 
tres  grupos,  por  más  que  no  estén  perfectamen- 
te mareados  ó  definidos;  los  unos  con  el  calor 
perdido  calientan  el  aire  que  debe  alimentar  la 
combustión,  obteniendo  así  una  gran  economía 
de  combustible;  otros  que  no  sólo  calientan  el 
aire  que  debe  alimentar  la  combustión,  sino  los 
combustibles  gaseosos  que  deben  al  arder  pro- 
ducir el  electo  útil  que  de  los  mismos  se  espera, 
y  otros  en  que  además  se  utiliza  el  efecto  calorí- 
fico total  de  los  ya  no  producidos  en  la  combus- 
tión, llamándolos  Cormat  recuperadores  eonti 
nuos  a  los  primeros,  de  inversión  álos  segundos 
v  reg  neradoresi  los  últimos;  además  hay  los 
llamados  recuperadores  aislantes,  que  no  son 
más  que  una  segunda  envolvente  del  espacio  ca- 
liente que  envuelve  una  masa  de  aire,  ya  con 
objeto  de  que  no  se  enfríe  el  departamento  ;i  que 
rodea,  como  sucede  en  los  hornos,  ya  para  ali- 
mentar la  combustión  en  el  departamento  inte- 
rior: no  vamos  á describir  tipos,  porque  no  es  po- 
sible hacerlo,  dado  el  sinnúmero  de  sistemas  que 
enlas  diferentes  industrias  se  aplican ;  vamos 
únicamente  á  indicar  ligeramente  las  teorías  de 
estas  diversas  clases  de  aparatos,  comenzando 
con  el  de  regeneradores  siguiendo  el  método  del 
citado  ingeniero.  Supongamos  una  gran  cámara 
de  hierro  de  10  á  12  metros  de  elevación,  divi- 
dida por  un  tabique  en  dos  desiguales,  y  que  la 
mayor  sea  el  doble  de  la  menor;  la  segunda  es 
la  cámara  de  combustión,  y  la  primera  ó  mayor 
la  de  recuperación;  aquélla  se  halla  dividida  en 
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un  i  ene  de  canales  verticales,  especie  de  tubos 
II  uncios  canales  de  combustión,  que  se  hallan 
rodeados  de  otros  más  pequeños  en  comunicación 
unos  con  otros;  la  cámara  de  recuperación  forma 
una  serie  de  c luctosen  ziszás  formados  por  ra- 
mas horizontales  y  verticales  alternativamente, 
llamados  cana!.-,  de  fuego';  puestos  éstos  por  su 
paite  inferior  en  comunicación  con  una  maquina 
soplante,  al  subir  el  aire  por  los  canalesdc  luego 
se  <  dienta  por  la  temperatura  que  allí  reina,  co- 
mo diremos,  y  al  llegará  la  parte  superior  pasan 
descendií  ndo  por  los  canales  de  la  cámara  de 
combustión  en  que  arden  los  gases,  y  á  su  sali- 
da se  dirigen  al  horno  á  una  elevada  temperatu- 
ra, excepto  una  parte  de  él  que  se  une  á  los  ga- 
ses procedentes  de  la  combustión  en  el  horno,  á 
los  que  encuentran  á  su  salida,  subiendo  reuni- 
dos por  la  cámara  de  combustión  por  los  canales 
menores,  en  los  que  dejan  gran  parte  de  su  ca- 
lor, y  bajan  por  la  otra  cámara  para  salir  á  la 
atmósfera  casi  fríos;  los  gases  calientes  pueden 
también  aprovecharse  en  calentar,  al  arder  al 
extremo  de  un  mechero,  el  agua,  á  que  convier- 
ten en  vapor.  Entre  los  del  segundo  tipo,  ó  recu- 
peradores de  inversión,  se  emplea  en  la  calefac- 
ción por  gas;  si  suponemos  que  debajo  del  hor- 
no que  se  trata  de  calentarse  montan  cuatro  cá- 
maras iguales  formando  un  cuadrado;  que  estas 
cámaras  están  llenas  de  ladrillos  refractarios  co- 
locados de  modo  que,  ocupándola  toda,  dejen 
huecos  entre  sí  formando  conductos,  para  lo 
que  se  arman  en  castillete  como  se  hace  en  los 
hornos  de  fabricación  de  ladrillos,  y  que  estas 
cámaras  tienen  en  la  parte  inferior  una  comuni- 
cación con  el  exterior  y  por  la  superior  con  el 
horno,  y  que  están  pareadas,  en  cada  pareja  la 
comunicación  con  el  exterior  se  establece  en 
una  con  una  máquina  de  compresión  de  aire,  y 
en  otra  con  el  gasógeno  que  ha  de  alimentar  la 
combustión,  y  que  además  un  sistema  de  vál- 
vulas puede  hacer  la  marcha  reversible,  si  se 
hace  entrar  el  aire  en  una  de  las  cámaras  pa- 
readas supuestas  calientes,  al  recorrer  los  ca- 
nales que  forman  los  ladrillos  refractarios,  co- 
mo los  caes  pasan  lentamente,  van  rolando 
su  calor  á  toda  la  masa  refractaria  y  entran  en 
el  horno  á  gran  temperatura,  y  al  reunirse 
arde  el  gas,  pasando  los  productos  de  la  com- 
bustión al  segundo  grupo  de  cámaras,  donde  por 
igual  razón  que  antes  van  perdiendo  todo  su 
calor  y  salen  ya  fríos  al  exterior;  cuando  el  pri- 
mer grupode  cunaras  se  va  enfriando  se  invier- 
te la  marcha  de  los  gases,  que  comienzan  á  en- 
trar por  el  segundo  grupo  de  cámaras  que  ya  se 
ha  calentado,  y  á  salir  por  el  primero  devol- 
viéndolas el  calor  sobrante,  y  continuando  de 
este  modo  se  obtiene  una  gran  economía  de 
combustible;  la  reversión  de  la  marcha  debe  ha- 
cerse poca  puco  y  antes  de  que  se  enfríe  por 
completo  un  grupo  de  cámaras  para  evitar  los 
golpes  de  fuego;  al  propio  tiempo  es  preciso  lim- 
piar la  ceniza  de  las  cámaras  cuando  se  observa 
que  existen  en  alguna  cantidad,  piara  que  no  sean 
arrastradas  y  obstruyan  los  tubos,  así  como 
también  reponer  los  ladrillos  que  se  rompen  ó 
deforman;  debe  asimismo  tenerse  gran  cuidado  y 
aumentar  las  precauciones  para  evitar  la  explo- 
sión que  resultaría  de  la  mezcla.  En  los  recupe- 
radores continuos  no  hay  inversión ;  el  aire  mar- 
cha por  canales  verticales,  y  los  gases,  producto 
de  la  combustión,  destinados  á  calentar  este  aire, 
son  casi  horizontales,  en  ziszás  ó  en  espiral  para 
que  estén  el  mayor  tiempo  posible  en  contacto 
con  los  primeros;  el  aire  frío  entra  por  la  parte 
inferior,  los  gases  calientes  descienden  por  el 
ziszás,  recorriendo  un  camino  muy  largo,  y  van 
calentando  el  aire,  que  á  medida  que  aumenta 
su  temperatura  se  eleva  y  llega  al  horno  con 
temperatura  y  tensión  suficientes  para  alimentar 
la  combustión;  para  satisfacer  estas  condiciones 
la  cámara  por  que  penetra  el  aire  es  la  que  lle- 
va los  canales  de  los  gases,  y  estos  canales  ¡Hie- 
den ser  tubos  metálicos  si  la  temperatura  no  es 
muy  alta,  pero  si  es  elevada  son  precisos  con- 
ductos de  arcilla  refractaria  para  que  no  se  fun- 
dan, y  además  lo  más  delgados  posible  para  que 
sea  más  fácil  la  transmisión  del  calor  á  la  cáma- 
ra por  que  pasa  el  aire. 

RECUPERAR  (del  lat.  reai  pero  re):  a.  Volver 
á  tomar  ó  cobrar  una  cosa  que  antes  se  poseyó. 

...  conservaban  á  Fuenterrabía  (los  lian 

ses)  y  era  preciso  de  tratar  luego  de  RECUPE- 
RAR esta  plaza,  etc. 

SOLÍS. 
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Aun  cuando  se  ve  á  los  ojos  la  ruina  ile  los 
estados,  es  mejor  dejallos  perder  que  perder 
la  reputación,  porque  sin  ella  no  se  puede  BB- 
ODPBBAD. 

Sa  vtedra  Fajardo. 

-Recuperarse:  r.  Aliviarse  uno  y  repararse 
de  un  accidente  ó  contratiempo,  volviendo  á  su 
a  til  iguo  estado. 

recuperativo,  VA  (del  lat.  recuperafívus ): 
adj.  Dícese  de  lo  que  recupera  ó  tiene  virtud  de 
recuperar. 

RECURA:  f.  Instrumento  de  peineros  para  for- 
mar y  aclarar  las  púas  do  los  peines.  Es  un  hie- 
rro dentado,  con  cortes  á  ambos  lados  y  mango 
en  forma  de  cuchillo. 

RECURAR:  a.  Formar  y  aclarar  las  púas  de  los 
peines  con  la  recura. 

RECURRENTE  (del  lat.  recü rrais,  recurrétdis): 
p.  a.  de  RECURRIR.  Que  recurre. 

-Recurrente;  adj.  Anuí,  y  Fistol.  Dícese  de 
ciertos  vasos  ó  nervios  que  siguen  una  dirección 
muy  sinuosa,  y,  por  extensión,  de  los  fenómenos 
sensitivos  que  ofrecen  algunos  nervios. 

Arterias  recurrentes.  -  Se  distinguen  las  si- 
guientes: 1.°  las  arterias  recurrentes  cubitales,  an- 
terior y  posterior,  que  nacen  de  la  cubital,  ordi- 
nariamente por  un  tronco  común,  por  debajo  do 
la  apófisis  coronoide  del  cubito ;  la  primera  se 
anastomosa  con  la  rama  anterior  de  la  colateral 
interna  de  la  humeral ;  la  segunda  con  la  rama 
posterior  de  esta  colateral;  además,  ambas  recu- 
rrentes cubitales  se  anastomosan  entre  sí;2.°las 
recurrentes  radiales,  de  las  que  la  anterior,  na- 
cida de  la  radial,  da  ramas  á  los  músculos  supi- 
nador  largo,  braquial  anterior  y  radiales  exter- 
no, y  se  anastomosa  con  la  colateral  externa  de 
la  humeral  y  con  la  recurrente  radial  posterior; 
ésta  nace  de  la  arteria  interósea  posterior,  rama 
de  la  cubital,  y  se  anastomosa  con  la  colateral 
externa  y  las  recurrentes  cubitales:  3.°  la  arteria 
recurrente  tibial  anterior,  rama  de  la  tibial  an- 
terior que  se  dirige  hacia  arriba  por  la  tuberosi- 
dad externa  de  la  tibia,  y  se  anastomosa  con  las 
articulares  superiores  é  inferiores. 

Nervio  recurrente.  -  llama  nerviosa  que  el 
neumogástrico  da  á  los  músculos  de  la  laringe. 
Kl  recurrente  derecho  se  desprendo  del  ncunio- 
ii  i  rico  al  nivel  del  origen  de  la  subclavia  y  la 
contornea  comprendiéndola  en  una  especie  de  asa 
de  concavidad  superior;  el  del  lado  izquierdo  ha- 
ce lo  mismo  con  el  cayado  do  la  aorta.  Cada  uno 
de  estos  nervios  (de  los  cuales  el  derecho  es  algo 
más  largo  que  el  izquierdo,  va  á  colocarse  en  el 
surco  formado  por  la  reunión  de  la  tráquea  y  del 
esófago,  y  sube  por  él  para  introducirse  por  de- 
bajo del  constrictor  inferior  de  la  faringe  y  lle- 
gar al  canal  laringofaríngeo,  donde  se  divide  en 
ramas  terminales  destinadas  á  todos  los  múscu- 
los interiores  de  la  laringe.  En  su  trayecto  estos 
nervios  dan  primero  el  nervio  cardíaco  inferior 
y  después  numerosos  filetes  esofágicos  y  traquea- 
les. 

I, a  disposición  recurrente  de  estos  nervios  no 
existe  desde  los  primeros  tiempos  de  la  vida.  En 
el  embrión,  cuando  aquéllos  aparecen,  se  dirigen 
transversalmente  hacia  la  laringe,  situada  al  ni- 
vel de  su  origen,  y  pasan  por  debajo  de  los  aór- 
ticos, que  formarán  el  cayado  do  la  aorta  y  la 
subclavia;  pero  como  cuando  el  cuello  aparece  y 
va  alargándose  se  separan  uno  de  otro  el  cora- 
zón y  la  laringe,  y  el  corazón  arrastra  hacia  aba- 
¡o  los  orígenes  de  los  arcos  aórticos,  los  nervios 
laríngeos  inferiores  se  ven  obligados,  por  decirlo 
así,  á  formar  el  asa  que  les  ha  valido  el  nombre 
de  recurrentes.  Estos  nervios  son  motores  y  pre- 
siden los  movimientos  de  la  glotis,  pues  inervan 
todos  los  músculos  de  la  laringe  (excepto  losen- 
cotiroideos,  inervados  por  la  rama  externa  de  la 
laringe  superior);  además,  cada  recurrente  da 
un  filete  submueosoque  va  á  anastomosarse  con 
un  filete  dcscendoute  de  la  rama  interna  del  la- 
ríngeo superior  (anastomosis  de  Galeno). 

Sensibilidad  recurrente.  -  Sensibilidad  quo  un 
nervio  toma  de  otro  por  sus  anastomosis  perifé- 
ricas; esta  sensibilidad,  debida  á  las  libras  recu- 
rrentes (las  que  van  déla  periferia  al  centro), 
subsiste  en  el  extremo  periférico  del  primer  ner- 
vio corlado,  siempre  que  esto  extremo  se  hallo 
todavía  en  conexión  con  el  segundo  nervio  y 
que  ésh nliinie  intacto.  La  sensibilidad  recu- 
rrente fin'  estudiada  por  vez  primera  en  las  raí- 
ees  anteriores  de  los  nervios  espinales,  peni  tam- 
bién se  lia  \  isto  en  gran  número  de  troncos  nor- 
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viosos  de  los  miembros;  así,  después  de  haber 
cortado  el  nervio  mediano  en  el  antebrazo,  su  ex- 
tremo periférico  es  todavía  sensible,  y  las  partes 
por  las  cuales  se  distribuye  no  han  perdido  por 
completo  su  sensibilidad,  gracias  á  las  anasto- 
mosis periféricas  (del  cubital  y  del  radial)  que, 
por  un  trayecto  recurrente,  Ib  van  la  sensibilidad 
á  las  partes  y  aun  al  tronco  del  nervio  situado 
por  debajo  de  la  sección. 

La  cuestión  de  la  sensibilidad  recurrente  tie- 
ne gran  importancia  para  explicar  ciertos  hechos 
observados  por  los  cirujanos,  y  que  en  vano  se 
quisieron  explicar  por  una  pretendida  reunión 
inmediata  de  los  dos  extremos  del  nervio  cor- 
tado. 

RECURRIR  (del  lat.  recurriré):  n.  Acudir  á  un 
juez  ó  autoridad  con  una  demanda  ó  petición. 

-RECURRn::  Acogerse  en  caso  de  necesidad 
al  favor  de  uno,  ó  emplear  medios  no  comunes 
para  el  logro  do  un  objeto. 

-RECURRIR:  Volver  una  cosa  al  lugar  de 
donde  salió. 

RECURSO  (del  lat.  recitrsus):  ni.  Acción,  ó 
electo,  de  recurrir. 

...  fué  forzado  á  recogerse,  y  hacer  RECURSO 
á  su  tío  rey  de  Navarra. 

Mariana. 

En  tiempo  de  Tiberio  buscó  Roma  un  RE- 
OURSO  contra  las  usuras,  etc. 

JOVELLANOS. 

—  Recurso:  Vuelta  ó  retorno  de  una  cosa  al 
lugar  de  donde  salió. 

-Recurso:  Memorial,  solicitud,  petición  por 
escrito. 

-Recurso:  For.  Acción  que  queda  á  la  per- 
sona condenada  cu  juicio,  para  poder  recurrir  á 
otro  juez  i  tribunal. 

Los  juicios  eran  sumarios  y  verbales;  el  ac- 
tor y  el  reo  comparecían  con  su  razón  y  sus 
testigos,  y  el  pleito  se  acababa  de  una  vez,  du- 
rando poco  más  si  era  materia  de  RECURSO  á 
tribunal  superior. 

Solís. 

No  contento  el  comendador  de,  su  decisión, 
volvió  á  suplicar  ante  la  Audiencia  de  Ciudad 
Real;  desprecióse  su  RECURSO,  presentóse  de 
hecho  en  la  Audiencia,  y  ésta  libró  sus  provi 
sioues  para  atraer  los  autos  en  compulsa;  etc. 
JOVELLANOS. 

-Recursos:  pl.  Bienes,  medios  de  subsisten- 
cia. 

-Recursos:  fig.  Expedientes,  arbitrios  para 
salir  airoso  de  una  empresa. 

-Recurso  de  mil  y  quinientas:  El  de  se- 
gunda suplicación,  que  se  daba  antiguamente 
bajo  fianza  de  mil  quinientas  doblas,  el  cual  de- 
bía ventilarse  en  una  sala  del  Consejo  Supremo 
así  denominada. 

-Recurso:  Legisl.  En  términos  generales, 
entiéndese  por  recluso  la  acción  que  queda  a  la 
persona  condenada  en  juicio  para  poder  acudir 
á  otro  Juez,  ó  tribunal  en  solicitud  de  que  se 
enmiende  el  agravio  que  estima  se  le  ha  hecho. 
Siendo  varios  los  recursos  que  pueden  estable- 
cerse según  los  distintos  procedimientos,  se  tra- 
tara ¡trímero  de  los  que  existen  en  materia  ci- 
vil, y  después  los  que  permite  la  lev  de  Enjui- 
ciamiento criminal,  el  procedimiento  contencio- 
so-administrativo,  los  del  orden  administrativo, 
y  por  último  los  recursos  especiales,  aplicados  a 
asuntos  de  índole  particular  y  privativa. 

I  Además  do  los  recursos  de  apelación  y  ca- 
sación (véanse  estas  palabras),  consigna  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  los  de  nulidad,  de  que- 
ja, de  responsabilidad,  revisión  y  súplica.  Con 
arreglo  al  art.  495,  contra  el  auto  declarando 
que  el  asunto  litigioso  correspondo  al  juicio  de 
mayor  cuantía  no  sedará  recurso  alguno,  pero 
contra  el  en  que  se  declare  ser  de  menor  cuan  ha 
solo  se  dará  el  de  nulidad.  Este  recurso  debord 
interponerse  á  la  vez  que  el  de  apelación  de  la 
sentencia  que  decida  el  pleito,  al  propósito  de 
utilizar  á  su  tiempo  dicho  recurso  de  nulidad. 

No  dice  la  ley  qlle  recurso  de  los  dos  que  se  con- 
ceden ha  de  tener  preferencia  para  su  decisión, 
mas  se  Infiere  que  ha  de  deducirse  primero  el 

de    nulidad  del  auto,   puesto  que  si  este    auto   se 

anula  dicho  se  esta  que  lo  está  la  sentencia  y 
sobra   la  apelación,  pidiendo  la  parte,  si  creo 
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convenirle,  recurrir  á  ésta  en  vez  de  utilizar  el 
recurso  de  nulidad. 

Podrán  promoverse  los  expedientes  de  reenr- 

0  de  queja:  1.°  A  instancia  de  parte  agraviada. 
2."  En  virtud  de  excitación  del  ministerio   fis- 
cal. '■',."  De  oficio.  Solo  las  Salas  de  gobierno  de 
las  Audiencias  y  la  del  Tribunal   Supremo  po- 
drán recurrir  en  queja  al  gobierno  contra  1 
va  iones  de  la  Administración  en  las  atril 
lies  judiciales.  Los  Juzgados  en  general,  cuando 
vean  invadidas  sus  atribuciones  por  autoridades 
del  orden  administrativo,  lo  pondrán  en  i  0] 
miento  de  la  Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia 
para  que  ésta  pueda  formular  el  recurso  de 
ja  si  lo  estima  procedente.  Los  Juzgados  muni- 
cipales remitirán  al  de  superior  categoría  de  su 
partido  los  expedientes  en  que  consten  lo 
dios  relativos  al  exceso  de  atribuciones  cometi- 
do por  los  agentes  del  oíd in  administrativo,  y 
los  segundos  lo  pasarán  con  su  informe  á  la  Au- 
diencia respectiva,   ó  directamente  si   en  ellos 
hubiesen  nacido  los  expedientes.  Si  se  formaran 
en  las  Salas  de  las  Audiencias  ó  del  Tribunal 
Supremo,  se  pasarán  á  las  de  gobierno  de 
de  instruidos,  y  éstas,  recibidos  que  sean  los  ex- 
pedientes, ó  en  vista  de  los  que   ante  ella 
hayan   comenzado  ó  instruido,  y  la  del  Tribu- 
nal  Supremo  en  SU  caso,   los   pasará  con  su  in- 
forme al  ministerio  Fiscal  para  que  con  toda  ¡'re- 
ferencia emita  su  dictamen.  En  vista  del  dicta- 
men  fiscal,  y  completado  el  expediente  si  fuere 
necesario,  resolverán   las  Salas  de  gobierno  de 
las  Audiencias,  ó  la  del  Tribunal   Supremo  en 
su  caso,  si  debe  ó  no  elevarse  el  recurso  de 
ja.  Cuando  así  lo  acordaren  lo  liarán  en  una  ex- 
posición fundada,  á  no  ser  que  aceptaren  el  dic- 
tamen fiscal  sin  adición  alguna.  El  gobie:  non 
solverá  estos  conflictos  cu  la  forma  que 
minen  las  leyes  y  reglamentos. 

Para  interponer  el  recurso  de  queja  conli  i 
resoluciones  judiciales  es  improrrogable  el  ter- 
mino.  Contra  los  autos  ó  providencias  d 
Jueces  denegando  la  admisión  de  apelación,  |io- 
drá  el  que  lo  haya  interpuesto  recurrir  en  queja 
á   la  Audiencia   respectiva,    Debela   prepararse 
este  recurso  pidiendo  dentro  del  quinto  día  re- 
posición del  auto  ó  providencia,  y,  para  el  caso 
de  no  estimarla,  testimonio  de  ambas  resolucio- 
nes. Si  el  Juez  no  diere  lugar  á  la  reposicii  n. 
mandará  á  la  vez  que  dentro  de  los  seis  días  si- 
guientes se  facilite  dicho  testimonio  á  la  parte 
interesada,  acreditando  el  actuario  á  continua- 
ción del  mismo  la  fecha  de  la  entrega.  Dentro 
de  los  quince  días   siguientes  al   de   la   entrega 
del  testimonio,  deberá  la   parte  que  lo  hubiere 
solicitado  hacer  uso  de  él,  presentando  ai 
Audiencia  el  recurso  de  queja.  Verificad* 
acordará  la  Audiencia  que  se  libre  orden  al. lúe:: 
para  que  informe  con  justificación,  y  recibido 
informe  resolverá  sin  mas  trámites  lo  qm 
sidere  justo.  .Si  estima  bien  denegada  la  apela- 
ción, mandará  ponerlo  en  conocimiento  de] 
por  medio  de  carta-orden   para  que   con 
los  autos;  y  si  estimare  que   ha  debido  otorgar- 
se  lo  declarará  así.  con  expresión   de   si    ha  tic 
entenderse  admitida  en  un  solo  efect n  am- 
bos, ordenando  al  Juez,   según   los   casos,    que 
remita  los  autos  originales,  según  previene  el 
art.  3S7,  oque  se   facilite  al  apelante   el   testi- 
monio de  que    hablan  los  arte.       '            I   en  la 
forma  y  para  los  electos  en  ellos  pi 

Contra  las  providencias  di'  mera  tramitación 
que  dieteii  los  Jueces  que  en  t  ieie  leu  en  los  asun- 
tos no  se  dará  otro  recurso  , pie  el  .le  re  pos 
sin  perjuicio  del  cual  so  llevará  la  pro- 

videncia. Para  que  sea  admisible  este  recurso 
deberé  interponerse  dentro  de  tercero  día.  y  ci- 
tarse la  disposición  de  la  ley  que  haya  sido  in- 
fringida. Si  no  se  llenaren  estos  dos  requisitos 
declarará  de  plano,  y  sin  ulterior  reí  i  i 
haber  lugar  á  proveer.  De  las  demás  pn 

eias  y  aillos  que  dicten  los  Jueces,  con  exclusión 
de  los  expresados  por  la  ley,  podrá  tambi 
dirse  reposición  dentro  de  cinco  días.  Verificado 
asi  se  entregará  la  copia  del  escrito  a  la  parta 
contraria,  la  cual  dentro  de  los  tres  días  siguien- 
les  podrá  impugnar  el  n  i  rso,  ¡  lo  mismo  si 
existen  más  partes.  Transcurrido  el  térmii 
tedicho,  hayanse  ó  no  presentado  escritos  de  im- 
pugnación, sin  mas  tramites  el  Jue.  resolverá 
dentro  de  tercero  día  lo  que  estime  justo.  El  au- 
to ser. i  apelable  dentro  de  los  cinco  días. 

La  responsabilidad  civil  cu  que  pueden  incu- 
rrir los  Jueces  y  magistrados  cuando  en  el  des- 
empeño de  sus  cargos  infrinjan  las  leyes  | 
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gligencia  ó  ignorancia  inexcusables,  da  lugar  á 
nn  recurso  llamado  de  responsabilidad,  del  cual 
ya  nos  hemos  ocupado;  la  responsabilidad  sólo 

podrá  exigirse  á  instancia  de  la  parte  perjudica- 
da ó  de  sus  cansahabientes.  V.  Juicio  y  Ante- 

nncio. 

Coa  respecto  al  recurso  de  revisión,  dispono 
la  ley  que  habrá  lugar  á  la  revisión  de  la  senten- 
cia (irme:  l.°Si  después  de  pronunciada  se  reco- 
braren documentos  decisivos,  detenidos  por  tuer- 
za mayor,  ó  por  obra  de  la  parte  en  cuyo  favor 
se  hubiere  dictado.  2."  Si  hubiere  recaído  en  vir- 
tud de  documentos  ijue  al  tiempo  de  dictarse  ig- 

'aba  una  de  las  partes  haber  sido  reconocidos 

y  declarados  falsos,  ó  cuya  falsedad  se  recono- 
ciere y  declarara  después.  3.°  Si  habiéndose  dic- 
tado en  virtud  de  prueba  testifical,  los  testigos 
hubiesen  sido  declarados  reos  de  falso  testimo- 
nio en  las  declaraciones  que  sirvieron  de  funda- 
mento á  la  sentencia.  4.°  Si  la  sentencia  firme 
se  hubiere  ganado  injustamente  en  virtud  de  co- 
hecho, violencia  ú  otra  maquinación  fraudulen- 
ta. El  recurso  de  revisión  solo  podrá  tener  lugar 
cuando  hubiere  recaído  sentencia  firme. 

El  plazo  para  interponer  recurso  de  revisión 
será  el  de  tres  meses,  contados  desde  el  día  en 
que  se  descubrieren  los  documentos  nuevos  ó  el 
fraude,  ó  desde  el  día  del  reconocimiento  ó  de- 
claración de  falsedad.  Para  que  pueda  tenerse 
por  interpuesto  el  recurso,  será  indispensable 
que  con  el  escrito  en  que  se  solicite  la  revisión 
acompañe  el  recurrente,  si  no  estuviere  declara- 
do pobre,  documento  justificativo  de  haberde- 
positado  en  el  establecimiento  destinado  al  efec- 
to la  cantidad  de  2  000  ptas.  Si  el  valor  de  lo 
que  fuere  objeto  del  litigio  es  inferior  á  12  000 
ptas.,  el  depósito  no  excederá  de  la  sexta  paite. 
Estas  cantidades  serán  devueltas  si  el  recurso  se 
ilc  lira  procedente.  En  caso  contrario  tendrán 
la  aplicación  señalada  á  los  depósitos  exigidos 
para  interponer  el  recurso  de  casación.  En  nin- 
gún caso  podrá  interponerse  el  recurso  de  revi- 
sión,  después  de  transcurridos  cinco  años  desde 
la  Leba  de  la  publicación  de  la  sentencia  que 
hubiere  podido  motivarlo.  Si  se  presentare  pa- 
sado este  plazo,  se  rechazará  de  plano  (Arte.  1798 
á  1800).  El  recurso  de  revisión  sólo  podrá  inter- 
ponerse ante  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Su- 
premo, cualquiera  que  sea  el  grado  del  tribunal 
en  que  haya  quedado  firme  la  sentencia  que  lo 
motive;  Una  vez  presentado,  el  tribunal  llamará 
á  sí  todos  los  antecedentes  del  pleito  cuya  sen- 
tencia se  impugne,  y  mandara  emplazar  á  cuan- 
tos en  él  hubieren  litigado  ó  á  sus  causahabien- 
tes,  para  que  dentro  del  término  de  cuarenta 
días  comparezcan  á  sostener  lo  que  convenga  a 
su  derecho.  Personadas  las  partes  ó  declarada  su 
rebeldía  se  seguirán  los  trámites  sucesivos,  cou- 
forme  á  lo  establecido  para  la  substanciación  ríe 
los  incidentes,  oyéndose  siempre  al  ministerio 
Fiscal  antes  de  dictar  sentencia,  acerca  de  .si  ha  o 
no  lugar  á  la  admisión  del  recurso,  y  aun  cuan- 
do las  demandas  de  revisión  no  suspenden  la 
ejecución  de  las  sentencias  firmes  que  las  moti- 
ven, el  tribunal,  en  vista  de  las  circunstancias  y 
á  petición  del  recurrente,  dando  fianza  y  oído  el 
fiscal,  podrá  ordenar  que  se  suspenda  dicha  eje- 
cución. 

Si  interpuesto  el  recurso  se  suscitaren  cues- 
tiones determinantes  de  la  procedencia  del  mis- 
mo, cuya  decisión  competa  a  la  justicia  criminal, 
se  suspenderá  el  procedimiento  hasta  que  se  re- 
suelva la  acción  penal,  quedando  interrumpido 
el  plazo  ile  cinco  años  de  que  se  ha  hablado.  Si 
el  Tribunal  Supremo  estimare  procedente  la  re- 
visión, lo  declarará  así  y  rescindirá  en  todo  ó  en 
parte  la  sentencia  impugnada,  según  que  los  fun- 
damentos del  recurso  se  refieran  á  la  totalidad, 
o  iiu  sólo  á  algunos  de  los  capítulos  de  la  mis- 
ma, y  mandará  expedir  certificación  del  fallo, 
devolviéndose  los  autos  al  tribunal  de  que  pro- 
cedan para  que  las  partes  usen  de  su  derecho 
como  les  convenga.  En  todo  caso  servirán  de 
base  al  nuevo  juicio  las  declaraciones  que  se  hu- 
bieren hecho  en  el  recurso  de  revisión,  las  cua- 
les no  pohan  ya  ser  discutidas.  La  revisión  de 
una  sentencia  producirá  todos  los  efectos  lega- 
les, salvo  los  derechos  adquiridos  que  deban  res- 
petarse con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  artí- 
culo :;  I  de  la  ley  Hipotecaria  de  la  península, 
que  es  el  42  de  la  vigente  cu  Cuba  y  Puerto 
Rico.  Si  el  recurso  se  declara  improcedente  se 
condena  en  costas  al  promovedor.  Contra  la  sen- 
tencia del  recurso  de  revisión  no  se  da  otro  al- 
guuo. 


II  En  materia  criminal,  contra  las  resolu- 
ciones del  Juez  de  instrucción  podrán  ejercitarse 
los  recursos  de  reforma,  apelación  y  queja.  El 
recurso  de  reforma  podrá  interponerse  contra 
todos  los  autos  del  Juez  de  instrucción;  el  de 
apelación  podrá  interponerse  únicamente  en  los 
casos  determinados  en  la  ley,  y  se  admitirá  en 
ambos  efectos  tan  sólo  cuando  la  misma  lo  dis- 
ponga expresamente.  El  recurso  de  queja  podrá 
interponerse  contra  todos  los  autos  no  apelables 
del  Juez,  y  contra  las  resoluciones  en  que  se  de- 
negare la  admisión  de  un  recurso  de  apelación. 
Los  recursos  de  reforma  y  apelación  se  interpon- 
drán ante  el  mismo  Juez  que  hubiere  dictado  el 
auto,  y  el  de  queja  se  producirá  ante  el  Tribu- 
nal Superior  competente. 

Será  Juez  competente  para  conocer  del  recur- 
so de  reforma  el  misino  ante  quien  se  hubiere 
interpuesto;  para  conocer  del  recurso  de  apela- 
ción el  tribunal  á  quien  correspondiere  el  cono- 
cimiento de  la  causa  en  juicio  oral.  Los  recursos 
de  reforma,  apelación  y  queja  se  interpondrán 
siempre  en  escrito  autorizado  con  firma  de  letra- 
do. Él  de  apelación  no  podrá  interponerse  sino 
después  de  haberse  ejercitado  el  de  reforma,  pe- 
ro podrán  interponerse  ambos  en  un  mismo  es- 
crito, en  cuyo  caso  el  de  apelación  se  propon- 
drá subsidiariamente,  por  si  fuese  desestimado 
el  de  reforma.  El  que  interpusiere  el  recurso  de 
reforma  presentara  con  el  escrito  tantas  copias 
del  mismo  cuantas  sean  las  demás  partes,  á  las 
cuales  habrán  de  ser  entregadas  dichas  copias, 
y  el  Juez  resolverá  el  recurso  al  segundo  día  de 
entregadas  las  copias,  hubiesen  ó  no  presentado 
escrito  las  demás  partes. 

Interpuesto  el  recurso  de  apelación,  el  Juez  lo 
admitirá  cu  uno  ó  en  ambos  efectos,  según  sea 
procedente.  Si  lo  admitiese  en  ambos  efectos  se 
mandará  remitir  los  autos  originales  al  tribu- 
nal que  hubiere  de  conocer  de  la  apelación,  y 
emplazar  á  las  partes  para  que  se  personen  ante 
éste  en  el  término  de  quince  ó  diez  días,  según 
que  dicho  tribunal  lucre  el  Supremo  ó  la  Au- 
diencia. Si  el  recurso  no  fuese  admisible  masque 
en  un  solo  efecto,  se  mandará  sacar  testimonio 
del  auto  apelado,  de  los  demás  particulares  que 
el  apelante  pidiese  y  fueren  de  tener,  teniendo 
presente  en  su  caso  el  carácter  reservado  del 
sumario,  y  de  los  que  el  Juez  otorgare  de  oficio, 
testimonio  que  expedirá  el  secretario  en  el  plazo 
más  corto  posible,  que  se  fijará  en  la  resolución 
en  que  se  ordene  su  expedición  (Art.  225). 

Para  el  señalamiento  de  los  particulares  que 
hayan  de  testimoniarse  no  podrá  darse  vista  al 
apcl.inte  de  los  autos  que  para  él  tuviesen  ca- 
rácter de  reservados,  y  puesto  el  testimonio  se 
emplazará  á  las  partes  para  que,  dentro  del  tér- 
mino legal,  se  personen  en  el  tribunal  que  hu- 
biere de  conocer  del  recurso. 

Recibidos  los  autos  en  el  Tribunal  Superior, 
si  en  el  término  del  emplazamiento  no  se  hubie- 
se personado  el  apelante,  se  declarará  de  oficio 
desierto  el  recurso,  comunicándolo  inmediata- 
mente por  certificación  al  Juez  y  devolviendo  los 
autos  originales,  si  el  recurso  se  hubiese  admiti- 
do en  ambos  efectos.  Si  el  apelante  se  hubiese 
personado  se  le  dará  vista  de  los  autos  por  tér- 
mino de  tres  días  para  instrucción,  después  de 
él  seguirá  la  vista,  por  igual  término,  á  las  de- 
más partes  personadas,  y  por  último  al  fiscal, 
si  la  causa  fuese  por  delito  de  los  que  den  lugar 
á  procedimiento  de  oficio,  ó  de  aquellos  que 
pueden  perseguirse  previa  denuncia  de  los  inte- 
resados. 

Devueltos  los  autos  por  el  fiscal,  ó,  si  éste  no 
fuese  parte  en  la  causa,  por  la  última  de  las 
personas  á  quienes  se  hubiesen  entregado,  se  se- 
ñalará día  para  la  vista,  en  la  que  el  fiscal,  si 
fuese  parte,  y  los  defensores  de  las  demás,  po- 
drán informar  lo  que  tuvieren  por  conveniente 
á  su  derecho,  pudiendo  presentar,  antes  del  día 
de  la  vista,  los  documentos  que  tuvieren  por 
conveniente  en  justificación  de  sus  pretensiones, 
sin  que  sea  admisible  otro  medio  de  prueba. 
Cuando  fuere  firme  el  auto  dictado  se  comuni- 
cará al  Juez  para  su  cumplimiento,  devolvién- 
dole el  proceso  si  la  apelación  hubiese  sido  en 
anillos  efectos. 

Contra  los  autos  de  los  tribunales  de  lo  cri- 
minal podrá  interponerse  el  recurso  de  súplica 
ante  el  mismo  que  los  hubiese  dictado,  excep- 
tuando aquellos  contra  los  cuales  se  otorga  ex- 
presamente otro  recurso  en  la  ley.  El  recurso  de 
súplica  contra  un  auto  de  cualquier  tribunal  se 
sustanciará  por  el  procedimiento  señalado  para 


el  recurso  de   reforma  que   se   establece  cunda 
cualquiera  resolución  de  un  Juez  de  insti  iv 

El  recurso  de  casación  en  lo  criminal  lo  intro- 
dujo la  ley  de  18  de  junio  de  1870,  concluyendo 
con  la  irritante  y  por  todo  extremo  lamentable 
desigualdad  que  existió  hasta  esa  fecha,  porque 
las  leyes  anteriores  no  permitían  que  las  causas 
criminales  lucran  al  Tribunal  Supremo,  aun 
cuando  se  hubiere  cometido  alguna  infracción 
de  ley,  de  fondo  ó  de  forma.  La  casación,  estu- 
diada ya  en  otra  parte  del  DICCIONARIO,  no  es 
un  recurso  ordinario,  y  en  ella  no  es  licito  dis- 
cutir los  hechos,  que  deberán  aceptarse  como 
los  declare  probados  la  Sala  de  la  Audiencia  en 
los  delitos  y  el  Juez  de  instrucción  en  las  faltas. 
V.  Casación. 

Habrá  lugar  al  recurso  de  revisión  contra  las 
sentencias  firmes  en  los  casos  siguientes:  1.° 
Cuando  estén  sufriendo  condena  dos  ó  más  per- 
sonas en  virtud  do  sentencias  contradictorias  por 
un  mismo  delito  que  no  haya  podido  ser  come- 
tido más  que  por  una  sola.  2.°  Cuando  esté  su- 
friendo condena  alguno  como  autor,  cómplice  o 
encubridor  del  homicidio  de  una  persona  cuya 
existencia  se  acredite  después  de  la  condena.  :;. 
Cuando  esté  sufriendo  condena  alguno  en  virtud 
de  sentencia  cuyo  fundamento  ha  sido  un  docu- 
mento declarado  después  falso,  por  sentencia 
firme  en  causa  criminal.  El  recurso  de  revisión 
podrá  promoverse  por  los  penados  y  por  sus  cón- 
yuges, descendientes,  ascendientes  y  hermanos, 
acudiendo  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  con 
solicitud  motivada.  El  Ministro,  previa  forma- 
ción de  expediente,  podrá  ordenar  al  fiscal  del 
Supremo  que  interponga  el  recurso  cuando  á  su 
juicio  hubiere  fundamento  bastante  para  ello, 
pudiendo  el  mismo  fiscal,  sin  necesidad  de  dicha 
orden,  interponer  el  recurso,  ante  la  Sala  se- 
gunda, siempre  que  tenga  conocimiento  de  al- 
gún caso  en  que  proceda  (Arts.  954  á  957). 

En  el  caso  1.°  de  los  anteriormente  expuestos, 
la  Sala  declarará  la  contradicción  entre  las  sen- 
tencias, si  en  efecto  existiere,  anulando  una  y 
otra,  y  mandará  instruir  de  nuevo  la  causa  al 
tribunal  á  quien  corresponda  el  conocimiento  del 
delito.  En  el  caso  2.°  la  Sala,  comprobada  la 
identidad  de  la  persona  cuya  muerte  hubiera  si- 
do penada,  anulará  la  sentencia  firme.  En  el  '¿.a 
dictará  la  Sala  la  misma  resolución  con  vista  ilc 
la  ejecutoria  que  declare  la  falsedad  del  docu- 
mento, y  mandará  al  tribunal  á  quien  corres- 
ponda el  delito  instruir  de  nuevo  la  causa. 

El  recurso  de  revisión  se  sustanciará  oyendo 
por  escrito  una  sola  vez  al  fiscal  y  otra  á  los  pe- 
nados, que  deberán  ser  citados,  si  antes  no  com- 
parecieren. Cuando  pidiesen  la  unión  de  antece- 
dentes á  los  autos,  la  Sala  acordará  sobre  este 
particular  lo  que  estime  más  oportuno.  Después 
seguirá  el  recurso  los  trámites  establecidos  para 
el  de  casación  por  infracción  de  ley,  y  la  Sala, 
con  informe  oral  ó  sin  él,  según  acuerde  en  vis- 
ta de  las  circunstancias  del  caso,  dictará  senten- 
cia, que  será  irrevocable. 

Cuando  por  consecuencia  de  la  sentencia  fir- 
me anulada  hubiese  sufrido  el  condenado  algu- 
na pena  corporal,  si  en  la  nueva  sentencia  se  le 
impusiere  alguna  otra,  se  tendrá  en  cuenta  para 
el  cumplimiento  de  ésta  todo  el  tiempo  de  la  an- 
teriormente sufrida  y  su  importancia.  Aun  cuan- 
do haya  fallecido  el  penado,  podrán  su  viuda, 
ascendientes  ó  descendientes  legítimos,  legiti- 
mados ó  naturales  reconocidos,  solicitar  el  juicio 
de  revisión,  con  objeto  de  rehabilitar  la  memo- 
ria del  difunto,  y  de  que  se  castigue  en  su  caso 
al  verdadero  culpable. 

III  Contra  las  providencias  de  mero  trámi- 
te que  dicten  cu  los  negocios  contencioso-adini- 
nistrativos  ó  los  provinciales,  no  procederá  otro 
recurso  que  el  de  reposición  ante  el  propio  tri- 
bunal. Este  recurso  se  interpondrá  dentro  del 
término  de  tercero  día,  á  contar  desde  el  siguien- 
te al  de  la  notificación  de  la  providencia  cuya 
reposición  se  pretenda.  Del  escrito  en  que  se 
interponga  el  recurso  se  dará  cuenta  á  las  de- 
más partes  para  que  expongan  dentro  del  tér- 
mino de  tercero  día  lo  que  estimen  proceden- 
te, y  el  tribunal,  en  su  vista,  y  por  auto  funda- 
do é  inapelable,  resolverá  respecto  de  este  inci- 
dente. 

Contra  los  autos  del  Tribunal  de  lo  t 'on  ten - 
cioso-adniinistrativo  no  se  dará  más  recurso  que 
el  de  aclaración;  contra,  sus  sentencias  podrán 
utilizarse  los  de  aclaración  y  revisión. 

Podrá  reclamarse  la  nulidad  de  actuaciones 
por  defectos  esenciales   en  el  procedimiento  en 
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los  casos  siguientes:  1.°  Por  falta  de  emplaza- 
miento de  las  personas  que  hubieren  debido  ser 
citadas  para  el  juicio.  2.°  Por  falta  de  citación 
para  alguna  dili  ;em  i  de  prueba  ó  para  senten- 
cia definitiva.  3."  Por  denegación  ile  cualquiera 
diligencia  de  prueba  admisible  según  las  leyes, 
y  cuya  falta  haya  podido  producir  indetensión. 
4.°  Por  haber  concurrido  a  dictar  sentencia  uno 
ó  mas  ministros,  cuya  recusación,  fundada  en 
cansa  legal  en  tiempo  y  forma,  hubiera  si  I"  es- 
timada o  se  hubiere  denegado  siendo  proceden 
te.  En  cualquiera  de  estos  casos,  la  parteáquien 
interese  utilizar  el  recurso  de  nulidad  habrá 
necesariamente  ríe  pedir  la  Biibsanación  de  la 
falta  cinc  la  motive  dentro  de  los  diez  días  si- 
guientes, contados  desde  aquel  en  que  se  come- 
tío.  I  'nando  la  falta  en  el  procedimiento  se  haya 
cometido  en  el  tribunal  provincial,  deducida  la 
solicitud  de  subsanación,  el  misino  tribunal  re- 
solverá el  incidente.  Si  la  resolución  <lel  tribu- 
nal de  primera  instancia  fuese  negativa,  conti- 
nuará la  sustanciación  del  pleito,  pero  quedará 
preparado  el  recurso  para  interponerlo  á  su 
tiempo.  Cuando  la  falta  de  procedimiento  sehu- 
biere  cometido  en  el  tribunal  de  lo  contencioso, 
de  lucida  la  solicitud  se  resolverá  por  la  Sala  ríe 
sustanciación  en  los  tres  primeros  casos  antes  ex- 
presados, y  por  la  que  hubiere  dictado  sentencia 
en  el  cuarto.  Si  la  resolución  fuese  negativa  y 
no  hubiese  sido  dictada  por  el  tribunal  en  pleno, 
podrá,  en  término  de  tercero  día,  formalizarse  el 
recurso,  que  se  decidirá  por  dicho  tribunal  en 
pleno,  acomodándose  á  la  tramitación  estable- 
cida para  los  incidentes  (Arts.  6-1  á  68  de  la 
ley). 

Contra  los  autos  y  sentencias  de  los  tribuna- 
les provinciales  podrá  utilizarse  el  recurso  de 
apelación  pata  ante  el  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso-administrativo.  Se  exceptúan  los  autos  or- 
denando la  prática  de  pruebas,  contra  los  que 
no  se  da  recurso  alguno.  El  recurso  de  apelación 
sigue  en  lo  contencioso-administrativo  trámites 
análogos  á  los  de  los  demás  procedimientos,  y 
que  fuera  ocioso  exponer. 

Los  recursos  contra  las  sentencias  del  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso-administrativo  son  los  de 
aclaración  y  revisión.  Notificada  la  sentencia  á 
las  partes,  con  entrega  de  cédula  en  que  se  in- 
serte literalmente,  podrán  proponer  el  recurso 
de  aclaración  dentro  ríe  los  tres  días  siguientes, 
recurso  que  se  resolverá  por  auto  del  tribunal, 
que  habrá  de  dictarse  dentro  de  los  dos  días  si- 
guientes al  de  la  petición  de  la  aclaración. 

El  recurso  de  revisión  no  dará  lugar  á  que  se 
suspenda  ladeclaración  de  quedar  firme  la  senten- 
cia nisu  ejecución,  y  procederá:  1.°  Si  en  la  parte 
dispositiva  de  la  sentencia  resultare  contradicción 
en  sus  disposiciones,  y  si  en  ella  no  se  resolviese 
alguna  de  las  cuestiones  planteadas  en  la  deman- 
da y  contestación.  2.°  Si  los  tribunales  de  lo 
contencioso-administrativo  hubiesen  dictado  re- 
soluciones contrarias  entre  sí,  respecto  á  los  mis- 
mos litigantes,  acerca  del  propio  objeto  y  en  fuer- 
zade  idénticos  fundamentos.  3.°Si  después  de  dic- 
tada se  recobraren  documentos  nuevos  detenidos 
por  fuerza  mayor  ó  por  obra  de  la  parte  en  cuyo 
favor  se  hubiere  dictado.  4.°  Si  hubiere  recaído 
con  ignorancia  de  la  parte  en  virtud  de  documen- 
tos falsos.  5.°  Si  se  hubiere  dictado  en  virtud  de 
testimonios  falsos.  6.°  Si  hubiere  balido  preva- 
ricación, cohecho,  violencia  ó  fraude.  7."  Si  hu- 
biere recaído  la  sentencia  sobre  cosas  no  pedi- 
das. El  recurso  se  interpondrá  ante  el  Tribunal 
pleno. 

I  Y  Se  expondrán,  al  tratar  délos  recursos 
que  permití'  el  procedimiento  económico-admi- 
nistrativo, los  consignados  en  el  correspondien- 
te al  Ministerio  ile  Hacienda,  que  guarda  perfec- 
ta analogía  con  los  de  los  demás  Ministerios. 

Los  interesados  podrán  utilizar  el  recurso  de 
queja  en  cualquier  esta. lo  del  expediente,  si  un 
se  diere  curso  á  sus  reclamaciones  ó  se  tramita- 
ren con  infracción  de  las  instrucciones  y  regla 
mentos.  Estos  recursos  se  presentarán  ante  el  su- 
perior jerárquico  inmediato,  según  el  ramo  deque 
se  trate,  del  jefe  une  conozca  del  expediente, 
exponiendo  los  hechos  de  una  manera  precisa  y 
.  ni ica,  y  citando  necesariamente  las  disposi- 
ciones legales  6  reglamentarias  que  se  consideren 

infringidas.  No  prosperará  dicho  recur ntra 

la  di  ci  i  ¡i  de  cuestiones  incidentales  sobre  per- 
sonalidad, ó  sobre  \  didez  de  un  procedimiento, 

ni  conl  ci  cualqui tra   resolución  que  pm  la 

ser  objeto  del  recurso  de  apelación,   haya  lido  6 
no  interpuesto  por  el  querellante.  Ijos  recursos 
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-  le  nuil. ii  cu  en  .o  dquii  ra  '!i  1"   i  isos  que 
acaban    de  determinarse    serán    reí 

pli por  la  autoridad  ante  quien  se  deduzcan, 

reservando  en  mi  caso  al  querellante  el  derecho 
que  pueda  tenei  para  interponerla  apelación  que 
corresponda.  Presentado  el  recurso  de  queja  en 
la  olicina  ¡i  quien  em  res  pon.  I  a  resolverle,  se  remi- 
tirá á  informe  del  funcionario  cuntía  quien  se 
dirija,  señalan. 1. .le  un  plazo  que  no  po  I  li  cedci 
ríe  quince  días,  y  reclamándole,  si  lo  conceptua- 
re uecesario,  el  expediente  ó  documentos  qui  se 
consideren  oportunos.  Evacuado  el  informo  se 
hn.i  .I  extracto  en  olio  plazo  igual  al  señalado, 
y  se  propondrá  por  el  negociado  ó  la  sección  la 
relación  que  proceda.  Si  el  jefe  de  la  oficina  esti- 
ma conveniente  pedir  informe  á  alguna  depen- 
da ó  centro  consultivo,  lo  acordará  señalando 
plazo  para  evacuarlo,  y  una  vez  devuelto  el  ex- 
pediente dictará  resolución  dentro  'le  los  quince 
días  siguientes,  declarando  procedente  o  impro- 
cedente el  recurso.  La  resolución  que  se  dicte  de- 
clarando procedente  este  recurso  determinará 
también  sí  ha  incurrido  en  responsabilidad  el 
emplearlo  que  lo  hubiere  motivado  con  su  con- 
ducta, anulando  el  trámite  ó  trámites  acorda- 
dos con  infracción  .le  las  disposiciones  legales  en 
que  se  funde  el  recurso,  y  dejando  á  salvóla  cues- 
tión ríe  fondo  que  se  ventile  en  reclamación  prin- 
cipal;  dicha  resolución  causará  estado  y  termi- 
nará la  vía  administrativa  en  cuanto  á  este  inci- 
dente (Arts.  122  á  126  del  Reglamento). 

El  recurso  contencioso-administrativo  puede 
entablarse  por  la  Administración  ó  por  los  parí  icu- 
lares  contra  las  resoluciones  administrativas  que 
reúnan  las  condiciones  señaladas  en  la  ley  de  sep- 
tiembre de  1888.  LI  termino  para  interponer  por 
los  particulares  el  recurso  contencioso  será  en 
toda  clase  de  asuntos  el  de  tres  meses,  contarlos 
desde  el  día  siguiente  al  de  la  notificación  admi- 
nistrativa de  la  resolución  reclamable,  y  de  cua- 
tro ó  seis,  respectivamente,  si  la  residencia  del 
interesado  radica  en  las  Antillas  españolas  ú  en 
Filipinas  y  posesiones  del  Golfo  de  Guinea.  El 
plazo  para  que  la  Administración,  en  cualquiera 
de  sus  grados,  utilice  el  recursocontencioso-arlmi- 
nistrativo  sera  también  el  de  tres  meses,  contados 
desde  el  día  siguiente  al  en  que  por  quien  proce- 
da se  declare  lesiva  para  los  intereses  de  aquélla 
la  resolución  impugnada;  pero  si  hubieren  trans- 
currido cuatro  años  desde  que  tal  resolución  se 
dictó,  se  tendrá  por  prescrita  la  acción  adminis- 
trativa. El  conocimiento  y  resolución  de  esta  clase 
de  asuntos  corresponde  á  los  tribunales  de  lo 
contencioso-administrativo,  conforme  á  las  re- 
glas determinarlas  por  la  ley  antes  citada,  y  la 
ejecución  de  sus  fallos  á  la  Administración  (Ar- 
tículos 127  á  130). 

Procede  el  recurso  de  incompetencia:  1.  <  'lian- 
do un  particular  use  de  su  derecho  para  solici- 
tar que  una  autoridad  requiera  á  otra  de  inhibi- 
ción y  por  aquélla  se  desestime  la  pretensión, 
2.°  Cuando  un  particular  solicite  que  una  auto- 
ridad se  declare  competente  para  seguir  cono- 
ciendo de  un  asunto  y  no  fuere  atendido.  Dicho 
recurso  deberá  interponerse  contra  la  autoridad 
que  se  haya  declarado  competente  ó  incompeten- 
te, y  ante  el  superior  jerárquico  inmediato  de 
aquélla,  determinando  según  la  materia  que  se 
ventile  en  la  reclamación  principal.  La  tramita- 
ción y  resolución  de  este  recurso  se  ajustará  ñ  lo 
dispuesto  para  los  de  queja  (Arts.  144  y  145  - 

Procederá  el  recurso  de  nulidad  contra  las  re- 
soluciones firmes  que  se  hubieren  dictado  fun- 
dándolas cu  documentos  falsos.  Podrán  promo- 
verlo, tanto  la  Administración  como  los  particu- 
lares interesados,  dentro  del  plazo  de  diez  años, 
i tailos  desde  la  fecha  de  la  resolución.  Trans- 
currido dicho  término  no  procederá  contra  ella 
el  recurso  de  nulidad,  pero  quedarán  a  salvo  las 
acciones  que  puedan  entablarse  para  perseguir 
ante  la  jurisdicción  ordinaria  el  delito  de  false- 
dad y  exigir  la  indemni  ai  ion  .le  perjuicios  ¡í  los 
¡ue  apareciesen  sus  responsables.  Averiguador.] 
hecho  á  consecuencia  de  las  diligencias  practica- 
das por  el  jefe  de  una  dependencia,  por  senten- 
cia judicial  se  instruirá  expediente  por  la  per- 
sona designada  por  el  jefe,  comisionado  que  pro- 
pondrá los  trámites  coi-respondientes  en  el  pla- 
zo de  quince  días.  Terminada  la  instrucción  se 
dará  audiencia  por  ocho  di  as  á  la  parte  intere- 
sada   llamante,  poniéndole  las  diligencias  de 

manifiesto  á  fin  de  que  alegue  y  presente  la  prue- 

1. 1  que  estime  com  eniente  .<  mi  derecho,  eo 

dii  tidole,  si  tan  sólo  la  propusiera,  quin 

al  electo.  Reunida  la  prueba  del   particular  y  la 
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Administración  hecho  un  resumen  y  reclamados 
los  informes  que  se  juzguen  necesarios,  i 
consultará  al  .Ministerio,  remitiendo  el  expe- 
diente para  la  resolución  que  di  ba  dictarse;  tra- 
mitado el  expediente  en  la  secretaría  del  Minis- 
terio, en  la  forma  y  plazos  señalados  para  los 
asuntos  que  se  tramitan  en  única  instancia  ante 
el  mismo,  se  acordara  por  el  Ministro  que 
cuenta  del  resultado  cíe  las  diligencias  á  los  tri- 
bunales ordinarios  por  conducto  del  ministerio 
Fiscal,  pasándoles  el  tanto  de  culpa  que  resal- 
te. Si  la  declaración  de  falsedad  constase  ya  en 
el  expediente  se  dictará  fallo  definitivo  sobre  el 
recurso  de  nulidad,  y  en  otro  caso  se  dictará 
fallo  en  vista  del  resultado  del  proceso.  Los  par- 
ticulares podrán  entablar  el  recurso  de  nulidad 
ante  la  autoridad  que  baya  dictado  la  sen 
firme  que  tratan  de  impugnar,  consignando  en 
la  reclamación  con  toda  claridad  los  documen- 
tos qiu-  se  acusan  de  falsos,  las  razones  en  que  la 
alegación  se  tunde  y  las  prueDas  fundan»  i 
en  que  se  apoye,  si  las  hubiere  (Arts.  146  á 
155  .  Los  dos  recursos  de  nulidad  y  de  incom- 
petencia son  considerados  como  extraordinarios 
por  la  ley. 

Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Reglamento, 
no  se  concede  ningún  recurso  contra  el  ¡ 
ó  negativa  de  condonación  de  multas;  según  el 
art.  íi3,  no  cabe  contra  concesiones  ó  denegacio- 
nes de  prórroga;  y  según  el  161  tampoco  existe 
contra  la  reprensión  y  suspensión.  Con  arreglo  al 
art.  4.°,  la  resolución  de  las  apelaciones,  así  como 
de  los  demás  recursos  ordinarios  y  extraordina- 
rios, compete  al  Ministerio  ó  á  las  direo  ¡ 
según  los  casos;  y  según  los  arts.  62  y  63,  lo  re- 
suelto en  tales  recursos  cierra  la  vía  gubernativa. 
De  la  tramitación  y  decisión  de  ellos  tratan  los 
arts.  84  á  106,  y  de  los  promovidos  en  los  inci- 
dentes el  116  y  siguientes. 

Según  el  art.  111,  los  jefes  de  las  oficinas  repe- 
lerán de  plano  los  incidentes  que  no  se  refieran 
á  personalidad  de  los  reclamantes,  á  la  forma  de 
presentarlas  reclamaciones,  á  los  plazos  parí  de- 
ducirlas y  entablar  los  recursos  establecidos,  a 
la  negativa  ó  demora  en  dar  curso  a  los  mií 
á  la  admisión  de  pruebas,  y,  en  general,  á  todas 
las  relacionadas  con  el  asunto  principa]  que  se 
ventile  ó  con  la  validez  riel  procedimiento, 
tra  sus  acuerdos  sólo  procederá  el  recurso  de  re- 
posición ó  reforma  ante  el  mismo  jefe  que  haya 
dictarlo  la  providencia,  deducido  dentro  de  loa 
cinco  días  siguientes  ;í  la  notificación  del  acuer- 
do denegatorio.  La  notificación  deberá  li 
al  día  siguiente  de  dictado  el  acuerdo,  el  cual 
deberá  ser  confirmado  ó  reformarlo  dentro  de 
otro  plazo  ríe  cinco  días.  Si  el  segundo  fallo 
fuese  confirmatorio  del  primero,  sólo  podrá  sus- 
citarse la  cuestión  en  la  segunda  instancia,  si  la 
hubiere,  al  ocuparse  del  fondo  del  asunto  que 
motiva  la  apelar-ion,  y,  en  todocaso,  promovien- 
do el  recurso  de  queja  correspondiente. 

V     En  diferentes  ocasiones  se  ha  recordado  á 
los  gobernadores,  para  que  éstos  taml.i.  n  lo  ha- 
gan á  los  alcaldes,  los  preceptos  que  rigen  en  la 
materia  de  la  notificación  de  las  resolución. 
iiniiisii.itivas.  a  tin  ilc  que  tanto  los  particula- 
res coino  las  corporaciones  sepan  siempre  ' 
se  .le  recurso  que  deben  utilizar,  la  auti 
ante  quien  deben  interponerlo,  el  plazo  de  que 
disponen  v  la  fecha  en  que  empieza  a  con. 
do  lo  cual  ba  de  resultar  necesariamente  del  exac- 
to cumplimiento  de  ¡as  disposiciones  contenidas 
cu  los  arts.  1  lli  y  147   de   la   ley    Provincial,  en 
la  hy  y  Reglamento  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo y  en  los  arts.  27.  28  y  2'.'  del  Reglamen- 
to dictado  en  22  de  abril  de  1890  para  la  ejecu- 
ción de  la  ley  de  19  de  octubre  de  1889;  pues 
.uní  cuando  á  los  interesados  corresponde,  en  aso 
de  su  derecho,  el  apreciar  el  recurso  de  que  de- 
ben valerse,  y  aun  cuando,  según   ha 
la  jurisprudencia,  la  Administración  no  comete 
il  cursar  \  sukslaiieiar  las  solicitudes  que 
al  efecto  y  dirigidas  a  determinadas  dependen- 
cias se  le  dirigen,  siendo  tan  sólo  responsableda 
las  resoluciones  que  dicta,   y   la   ignorancia  del 
Derecho  perjudica  masque  favorcceal  reclaman- 
te, la  Administración  debe  siempre  indio 
cada  eas.i.  el  recurso  que  procede. 

P.n  todas  las  cuestiones  que  son  de  la  exclnsi- 
i  .i  competí  n. 'i  i  'ie  les  A\  untamiento  ,coi 
glo  a  losarts.  72 y  73  de  la  ley  Municipal,  cuan- 
do por  virtud  de  recurso  <]>'  alzada  resui 

mador,  [a  proi  idencia  de  esta  autoridad 
pone  término  a  la  vía  gubernativa,  según  los  ar- 
tículos 171  de  la  misma  ley   Municipal  y  143  de 
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la  Provincial,  y  procede  contra  ella  el  recurso 
i tencioso  administrativo. 

Se  tratará  aluna,  en  esta  újtima  parte,  para 
completar  la  materia,  de  algunos  recursos  de  ca- 
rácter histórico,  de  los  ofrecidos  por  la  ley  y  re- 
glamento del  Tribunal  de  Cuentas,  y  de  los  deno- 
minados de  fuerza. 

Denominábanse  recursos  extraordinarios  las 
súplicas  dirigidas  al  soberano  solicitando  algu- 
na gracia  ó  merced  en  materias  criminales.  Se 
había  observado,  efectivamente,  en  la  práctica 
que  el  soberano  ha  maullado  unas  ve. -es  que  se 
abrevien  los  términos  rituales  de  ciertos  y  deter- 
minados procesos;  olías,  que  se  prorroguen  ó  di- 
laten aquéllas:  otras,  que  se  suspenda  el  curso 
do  alguna  causa  hasta  su  nueva  resolución :  otras, 
que  se  corte  el  proceso,  cualquiera  que  sea  su  es- 
tado: otras,  que  la  Sala  criminal  consulte  la  sen- 
tón 'i.  t  y  espere  la  soberana  aprobación  para  eje- 
cutarla; otras,  que  se  revea  el  proceso  para  revo- 
car el  juicio  anterior  ó  moderar  su  pena,  aunque 
el  sentenciado  se  halle  sufriendo  su  castigo  en 
presidio,  destierro  ú  otro  lugar;  otras,  que  se 
conmute  la  pena  ó  abrevie  el  tiempo  de  ella;  y 
otras,  en  fin,  que  la  causa,  aun  después  de  eje- 
cutada, se  pase  á  otro  tribunal  distinto  del  que 
la  juzgó,  para  su  revisión  extraordinaria.  Estas 
l  i  ii  ts  no  se  solían  dispensar  sino  con  motivos 
muy  poderosos,  pero  cesaron  por  Real  orden  de 
21  de  marzo  de  183  I. 

El  reglamento  de  26  de  septiembre  de  1835 
decía  en  su  art.  68  que  los  recursos  de  injusti- 
cia notoria  y  segunda  suplicación  debían  conti- 
nuar en  sus  respectivos  casos  con  arreglo  á  las 
leyes;  pero  como  á  consecuencia  del  art.  261  de 
la  Constitución  del  año  12,  y  de  los  Reales  de- 
cretos de  20  de  agosto  de  1836  y  de  i  de  no- 
viembre de  1838  no  podían  ya  interponerse  es- 
tos recursos,  porque  el  primero  no  tenía  lugar 
sino  respecto  de  los  fallos  ejecutados  en  juicios 
cuya  primera  instancia  se  hubiese  seguido  ante 
un  .luez  inferior,  y  el  otro  cuando  el  Tribu- 
nal Superior  había  conocido  en  primer  grado, 
en  virtud  de  privilegio  que  se  llamaba  coso 
de  corte,  solo  tenía  lugar  contra  las  ejecuto- 
te  las  Audiencias  y  del  Tribunal  especial 
ile  Guerra  y  Marina  el  recurso  de  nulidad  an- 
te el  Supremo  Tribunal  de  Justicia.  Así,  pues, 
había  lugar  al  recurso  de  nulidad  contra  las  sen- 
tencias de  las  Reales  Audiencias  y  del  Tribunal 
especial  de  Guerra  y  Marina,  en  lo  que  no  fue- 
ran conformes  con  las  sentencias  de  vista,  si 
eran  contrarias  á  la  ley  clara  y  terminante ;  cuan- 
do la  parte  que  difería  de  la  sentencia  de  vista 
era  inseparable  de   la  en  que  eran  conforñies  á 

ella,  tenía  lugar  el  recurs ntra  todo  fallo  de 

revista  (art.  3.°  del  decreto  de  l  de  novien 
1838  .  Había  también  lugar  á  este  recurso  con- 
tra las  sentencias  ejecutadas  de  dichos  tribuna- 
les cuando  en  la  sentencia  de  vista  y  revista  se 
habían  infringido  las  leyes  substanciales  del  En- 
juiciamiento, y  se  procedía  conforme  al  mencio- 
nado decreto  de  4  de  noviembre  de  1838.  Ac- 
tualmente, no  procediendo,  según  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil,  contra  las  sentencias  de  las 
Audiencias  más  recurso  qne  el  de  casación,  no 
pueden  tener  lugar  los  recursos  mencionados,  ha- 
biendo sido  sustituidos  por  aquél. 

Llamábase  recurso  de  injusticia  notoria  en  e- 
comercio  el  que  tenía  lugar  en  los  pleitos  de  Col 
mercio  cuando  se  violaban  de  un  modo  manifies- 
to en  el  proceso  las  formas  substanciales  del  jui- 
cio en  la  última  instancia,  ó  por  ser  el  fallo  dic- 
tado contra  ley  expresa.  Por  Real  orden  de  12 
de  enero  de  1859  se  dispuso  que  el  recurso  de in- 
justicia notoria,  sobre  negocios  de  comercio,  se 
decidieran  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
con  sujeción  ala  ley  de  Enjuiciamiento.  El  re- 
curso quedó  suprimido  pior  los  art.  11  y  15  del 
decreto  de  6  de  diciembre  de  1868,  sobre  unifi- 
cación de  fueros,  habiendo  sido  sustituido  por 
el  de  casación  con  arreglo  á  disposiciones  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Los  recursos  que  en  el  juicio  de  las  cuentas 
pueden  interponerse  contra  los  fallos  de  las  Sa- 
las del  Tribunal  son  los  denominados  de  acl  ira- 
eión.,  de  revisión,  de  casación  y  de  nulidad.  Pro- 
cede el  de  aclaración,  con  arreglo  al  art.  46  de 
la  ley  Orgánica,  contra  toda  decisión  definitiva, 
y  podrá  intentarse  ante  la  Sala  que  la  baya  dic- 
tado, siempre  que  sea  obscura  y  ambigua  en  sus 
términos,  siendo  extensiva,  según  Reglamento,  á 
que  se  suplan  las  omisiones  que  hayan  podido 
padecerse  en  los  fallos. 

El  recurso  de  revisión  puede  entablarse  ante  la 
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misma  Sala  contra  las  resoluciones  definitivas: 
1.°  Cuando  despules  de  haber  recaído  decisión 
definitiva  sobre  una  cuenta  hubiese  el  interesa- 
do obtenido  documentos  nuevos  que  justifiquen 
las  partidas  desechadas.  2.°  Cuando  por  el  exa- 
men de  otras  cuentas  se  descubran  en  la  que 
haya  sido  objeto  de  una  decisión  definitiva  erro- 
res trascendentales,  omisiones  de  cargos  ó  do- 
bles  datas  y  falsas  aplicaciones  délos  fondos  pii- 
blicos.  El  recurso  de  casación  se  podrá  interpo- 
ner ante  el  Tribunal  pleno  cuando  cu  la  decisión 
ejecutoriad  i  hubiese  infracción  manifiesta  de  dis- 
posiciones lee. des,  ó  cuando  en  la  tramitación 
del  juicio  se  hubieren  violado  las  formas  subs- 
tanciales del  procedimiento  establecido  por  la 
misma  ley  del  tribunal.  Disponiendo  el  art.  57 
de  la  ley  que  ningún  funcionario  del  tribunal 
podrá  intervenir  cu  el  examen  y  juicio  de  una 
cuenta,  cuando  concurran  en  el  alguna  o  algunas 
de  las  circunstancias  que,  según  el  Derecho  co- 
mún ó  administrativo,  induzcan  á  suponer  par- 
cialidad  en  favor  ó  en  contra  de  los  responsa- 
bles, se  ha  establecido  el  recurso  de  nulidad,  que 
puede  interponerse  por  los  interesados  ó  por  el 
fiscal,  en  su  caso  respectivo,  antes  de  ejecutoria- 
do el  fallo  de  la  cuenta,  sin  perjuicio  de  la  res- 
ponsabilidad del  funcionario  contraventor:  ten- 
drá lugar  siempre  que  en  el  examen  y  juicio  de 
la  cuenta  hayan  intervenido  Contadores  ó  Mi- 
nistros recusables,  con  arreglo  al  Derecho  común 
ó  administrativo.  En  los  expedientes  de  reinte- 
gro se  da  el  recurso  de  apelación  de  las  provi- 
dencias dictadas  en  primera  instancia  ante  las 
Salas  del  tribunal,  y  de  sújjlica  ante  el  pleno, 
interpuesto  dentro  de  los  diez  días  siguientes  al 
de  la  notificación  del  fallo  dictado  por  la  Sala; 
para  que  proceda  el  último  es  necesario  que  haya 
infracción  manifiesta  de  las  disposiciones  legales 
ó  violación  de  las  formas  de  la  actuación.  El  Re- 
glamento del  Tribunal  de  2  de  noviembre  de 
1893  confirma,  como  es  consiguiente,  las  dispo- 
siciones  de  la  ley. 

En  la  antigua  ley  de  Enjuiciamiento  civil  exis- 
tían tres  recursos  de  fuerza:  en  conocer,  en  el 
modo  de  proceder,  y  en  no  otorgar.  LaleyOrgá- 
niei  del  poder  Judicial  conservó  el  primero,  su- 
primiendo los  demás,  porque  los  tribunales 
eclesiásticos,  desde  el  decreto  de  6  de  diciem- 
bre de  1868,  no  conocían  más  que  de  los  asun- 
tos de  su  propia  y  exclusiva  jurisdicción,  que 
podían  tramitar  según  las  leyes  de  la  Iglesia, 
sin  que  los  tribunales  ordinarios  tuvieran  dere- 
cho para  inmiscuirse  en  la  marcha  del  procedi- 
miento ni  en  las  apelaciones  canónicas  que  pro- 
cedicran.  Como  manifiesta  Lastres,  algunos  opi- 
naban que  habiendo  devuelto  el  decreto  de  9  de 
lebrero  .le  1873  á  los  tribunales  eclesiásticos  el 
conocimiento  de  los  pleitos  de  divorcio  de  los 
casad i>s  canónicamente,  se  debieran  restablecer 
los  recursos  de  fuerza  en  el  modo  de  proceder  y 
en  no  otorgar;  pero  no  deben  haberlo  entendido 
así  los  autores  de  la  nueva  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil,  porque  esta  sólo  se  ocupa  de  los  recur- 
sos de  fuerza  en  conocer,  reproduciendo  cuanto 
había  establecido  la  ley  Orgánica  del  poder  Ju- 
dicial, principios  también  aceptados  en  la  ley- 
de  Enjuiciamiento  criminal. 

El  recurso  de  fuerza  en  conocer  procederá  cuan- 
do un  Juez  ó  tribunal  eclesiástico  conozca  ó  pre- 
tenda conocer  de  un  asunto  civil  ó  crimina]  no 
sujeto  á  su  jurisdicción,  ó  llevar  á  ejecución  la 
sentencia  que  hubiere  pronun  iado  en  negocio 
de  su  competencia,  procediendo  por  embargo  y 
venta  de  bienes  sin  impetrar  el  auxilio  de  la  ju- 
risdicción ordinaria. 

El  Tribunal  Supremo  conocerá  de  los  recursos 
de  fuerza  que  se  interpongan  ante  la  Nunciatu- 
ra y  los  tribunales  eclesiásticos  superiores  de  la 
corte,  y  las  Audiencias  de  los  que  se  interpon- 
gan contra  los  demás  Jueces  y  tribunales  ecle- 
siásticos de  sus  respectivos  distritos.  Contra  las 
resoluciones  que  sobre  ellos  dictaren  en  el  Su- 
premo ó  las  Audiencias  no  se  dará  ulterior  re- 
curso. 

Podrán  promover  el  recurso  de  fuerza  en  co- 
nocer: 1.°  Los  que  se  consideren  agraviados  por 
la  usurpación  de  atribuciones  hecha  por  un  Juez 
o  tribunal  eclesiástico.  2.°  Los  lisíales  de  las 
Audiencias  y  del  Tribunal  Supremo.  Los  fisca- 
les municipales,  los  Jueces  y  los  tribunales  de 
la  jurisdicción  ordinaria,  no  podrán  promover 
directamente  recursos  de  fuerza  en  conocer,  y 
cuando  supieren  que  alguna  autoridad  judicial 
eclesiástica  se  haya  entremetido  á  entender  en 
negocios  ajenos  á  su  jurisdicción  se  dirigirán  á 
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los  fiscales  de  las  Audiencias  ó  al  del  Supremo, 
según  sus  atribuciones  respectivas,  dándoles  las 

noticias  y  datos  que  tuvieren,  para  que  puedan 
promover  el  recurso  si  lo  estimaren  procedente. 

Los  que  considerándose  agraviados  por  un 
Juez  6  tribunal  eclesiástico  quieran  promover 
el  recurso  de  fuerza  en  conocer,  lo  pondrán  en 
los  términos  que  prescribe  la  ley.  El  ministerio 
Fiscal  promoverá  el  recurso  directamente,  sin 
preparación  alguna. 

El  agraviado  j, reparará  el  recurso  ante  el  Juez 
Ó  tribunal  eclesiástico,  solicitando  en  petición 
fundada  que  se  separe  riel  conocimiento  del  ne- 
gocio y  remita  los  autos  y  las  diligencias  prac- 
ticadas al  Juez  ó  al  tribunal  competente,  pro- 
testando, si  no  lo  hiciere,  impetrar  la  Real  pro- 
tección contraía  fuerza.  Cuando  el  -luez  o  tri- 
bunal eclesiástico  denegare  esta  pretcnsión,  po- 
drá el  agraviado  pedir  testimonio  de  la  provi- 
dencia denegatoria,  y  obtenido  se  tendrá  el  re- 
curso por  preparado.  Cuando  el  Juez  ó  tribunal 
eclesiástico  denegare  dicho  testimonio  ó  no  diere 
providencia,  separándose  del  conocimiento  del 
negocio,  podrá  el  agraviado  recurrir  en  queja  á 
la  Audiencia  en  cuyo  territorio  ejerciese  aquél 
su  jurisdicción,  ó  al  Tribunal  Supremo,  según 
sus  respectivas  atribuciones.  El  tribunal  ante 
quien  se  interpusiere  la  queja,  si  fuere  compe- 
tente para  conocer  del  recurso,  ordenará  al  Juez 
ó  tribunal  eclesiástico  que  facilite  el  testimonio 
al  recurrente,  en  el  término  de  tercero  día,  des- 
de aquel  en  que  reciba  la  Real  provisión,  conmi- 
nándole con  la  pena  establecida  para  este  caso 
en  el  art.  392  del  Código  penal.  Sinoobedc  ieie 
á  la  segunda  provisión,  el  tribunal  que  conozca 
del  recurso  mandará  al  Juez  en  cuya  jurisdic- 
ción residiere  el  Juez  ó  tribunal  eclesiástico 
que  recoja  los  autos,  se  los  remita,  y  que  proce- 
da desde  luego  á  la  formación  de  la  causa  cri- 
minal correspondiente.  En  este  caso  el  recurso 
de  fuerza  quedará  preparado  con  la  remesa  de 
los  autos. 

Presentado  el  testimonio  ante  el  tribunal  á 
quien  corresponda  conocer  del  recurso,  se  dicta- 
rá auto  admitiéndolo  ó  declarando  no  haber  lu- 
gar á  admitirlo.  Procederá  la  admisión  cuando 
haya  motivos  que  induzcan  á  estimar  que  el 
Juez  ó  tribunal  eclesiástico  ha  salido  de  los  lí- 
mites de  sus  atribuciones  y  competencia.  En  la 
misma  providencia  en  que  el  tribunal  admita  el 
recurso,  mandará,  por  medio  de  una  Real  provi- 
sión, que  el  Juez  ó  tribunal  eclesiástico,  dentro 
de  tercero  día,  remita  los  autos,  á  no  ser  que  ya 
estuviesen  en  el  tribunal,  ordenando  también 
que  haga  emplazar  á  las  partes,  para  que  en  el 
término  de  diez  días  comparezcan  á  hacer  uso 
de  su  derecho. 

Cuando  los  citados  y  emplazados  comparecie- 
ren, serán  parte  en  el  recurso;  si  no  lo  hicieren 
se  sustanciará  sin  su  concurrencia,  parándoles  el 
perjuicio  del  mismo  modo  que  si  estuvieran  pre- 
sentes. Los  Jueces  ó  tribunales  eclesiásticos  po- 
drán citar  á  sus  respectivos  fiscales  piara  que 
comparezcan  como  piarte  ante  la  jurisdicción  or- 
dinaria y  sostengan  los  actos  y  competencia  de 
aquéllos. 

Sea  cualquiera  la  forma  en  que  se  reciban  los 
autos  en  la  Audiencia  ó  en  el  Tribunal  Supremo, 
se  sentenciará  el  recurso  en  la  forma  establecida 
para  las  apelaciones  de  los  incidentes.  El  minis- 
terio Fiscal  será  también  parto  en  los  recursos 
que  no  haya  promovido,  y  en  todo  caso  concu- 
rrirá necesariamente  á  la  vista.  El  tribunal  dic- 
tará auto  limitándose  á  las  decía  raciones  siguien- 
tes: 1."  No  haber  lugar  al  recurso,  condenando 
en  costas  al  que  lo  hubiere  interpuesto,  y  man- 
dando devolver  los  autos  al  Juez  ó  al  tribunal 
eclesiástico  para  su  continuación  con  arreglo  á 
Derecho.  2."  Declarar  que  el  Juez  ó  tribunal 
eclesiástico  hace  fuerza  en  conocer,  y  ordenar 
que  levante  las  censuras,  si  las  hubiere  impues- 
to, y  en  este  caso  se  podrán  imponer  las  costas 
al  Juez  ó  tribunal  eclesiástico,  cuando  hubiere 
por  su  parte  temeridad  notoria  en  atribuirse  fa- 
cultades ó  competencia  que  no  tenga.  Esta  pro- 
videncia se  comunicará  al  Juez  ó  tribunal  ecle- 
siástico por  medio  de  oficio.  De  todo  auto  en 
que  se  declarare  que  un  Juez  ó  tribunal  ecle- 
siástico hace  fuerza  en  conocerse  dará  cuenta  al 
gobierno,   acompañando  copia  del  mismo  auto. 

Cuando  se  declare  nc  haber  lugar  al  recurso 
se  devolverán  los  autos  al  tribunal  eclesiástico, 
se  tasarán  y  regularán  las  costas,  y  se  procederá 
por  la  Audiencia  ó  Tribunal  Supremo  ;i  disponer 
lo  que  corresponda  para  hacerlas  efectivas,  em- 
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picando  para  ello  la  vía  de  apremio.   Si  se  de- 
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fuerza,  se  remitirán  los  autos,  concitación  di' las 
partes  ijue  se  hayan  personado  en  el  tribunal, 

al  .1  nez  competente,  y  se  dará  noticia  de  la  pro- 
videncia al  ,liuv.  ú  t ribunal  eclesiástico  por  me- 
dio <lc  oficio. 

RECURVIRROSTRA  (del  lat.  recurvus,  retorcí- 
do,  encorvado,  y  rostrum,  pico):  f.  Zool.  Género 
de  aves  del  orden  de  las  zancudas,  familia  de  las 
escolo  pacidas,  'pie  se  caracteriza  por  tener  el 
pico  largo,  delgado,  asurcado  en  el  medio  y  en- 
corvado hacia  arriba;  primera  remera  la  más 
larga;  cola  corta  y  redondeada;  tarso  más  largo 
que  el  fledo  medio,  algo  comprimido,  desnudo, 
delgado  y  reticnlado;  dedos  anteriores  unidos 
por  una  membrana;  pulgar  cortísimo.  Las  espo- 
cies  de  este  género  están  repartidas  por  todos 
los  países  templados  del  Antiguo  Mundo,  y  en 
España  se  conocen  con  el  nomine  vulgar  de 
unir, 1,t.    V.  A.VOCETA. 

RECUSABLE:  adj.  Que  se  puede  recusar. 

RECUSACIÓN  (del  lat.  recusado):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  recusar. 

...  de  asentar  el  auto  de  RECUSACIÓN,  lie- 
cha  al  alcalde  ó  escribano  con  juramento,  lle- 
ven cuatro  maravedís. 

Nueva  Recopilación. 

Con  estas  premisas  de  mejor  fortuna  inten- 
taron luego  en  el  Consejo  de  Indias  la  recu- 
sación de  su  mismo  presidente,  etc. 

SolÍS. 

-  Recusación:  Legisl.  Conócese  con  el  nom- 
bre di'  recusación,  palabra  que  se  deriva  del  ver- 
bo latino  recusare,  que  significa  rehusar,  la  fa- 
cultad que  compete  á  los  interesados  de  que  in- 
tervengan en  el  pleito  ó  causa  de  que  se  trate, 
aquel  ó  aquellos  funcionarios  de  cuya  imparcia- 
lidad puede  legítimamente  dudarse.  Admítese, 
por  consiguiente,  la  recusación,  tantoy  más  que 
en  lo  civil,  en  lo  criminal,  donde  llegan  á  venti- 
larse cuestiones  relacionadas  hasta  con  la  vida 
de  los  ciudadanos. 

Como  dice  atinadamente  el  Sr.  Reus,  en  to- 
das las  épocas  y  en  todos  los  pueblos  se  ha  te- 
nido por  principio  inconcuso  é  indiscutible  que 
el  primer  requisito  de  los  juicios  pronunciados 
por  la  justicia  es  la  imparcialidad ;  y  los  legis- 
ladores al  dictar  las  leyes,  y  los  pueblos  por  me- 
dio de  sus  costumbres,  han  procurado  .siempre 
exigir  al  Juez  y  demás  funcionarios  que  en  el 
juicio  intervienen  ciertas  condiciones  que  sir- 
vieran  de  garantía,  han  otorgado  premios  á  los 
que  se  han  mostrado  firmes  é  incorruptibles,  y 
han  menospreciado  y  castigado  con  penas  seve- 
ras el  cohecho,  las  venalidades  y  la  parcialidad, 
de  cualquier  género  que  fuese.  En  Egipto  se  re- 
presentaba  á  los  Jueces  sin  manos  y  los  ojos  ba- 
jos, para  indicar  que  no  debían  tomar  presen- 
tes ni  recibir  impresión  á  la  vista  de  las  perso- 
nas ó  de  los  objetos.  Buscando  esta  necesaria 
imparcialidad,  las  recusaciones  han  sido  admiti- 
das en  las  legislaciones  de  todos  los  países,  des- 
de los  antiguos  pueblos  orientales  hasta  los  es- 
tados modernos. 

En  España,  lo  mismo  el  Fuero  Juzgo  que  las 
Partidas  y  el  Fuero  Real,  y  los  demás  códigos 
habidos  hasta  la  Novísima  Recopilación,  se  han 
ocupado  de  las  recusaciones  y  las  han  admitido 
de  un  modo  tan  amplio  y  general,  que  al  princi- 
pio bastaba  con  que  se  manifestase  que  un  Juez 
era  sospechoso  y  que,  sise  lo  demandaban,  jura- 
se la  parte  que  la  pedía  que  no  procedía  mali- 
ciosamente, para  que  la  recusación  surtiese  efec- 
to (ley  22,  ti!.  1  V  de  la  l'art.  3.a);  y  después  se 
dejaron  subsistentes  las  recusaciones  vagas  y  ge- 
nerales con  respecto  á  los  Jueces  inferiores  (le- 
ves 1.a,  líl.  V,  lib.  111  del  Ordenamiento  Real, 
y  1.",  tít.  II,  lib.  XI  de  la  Novísima  Recopila- 
ción), y  sólo  en  cuanto  á  los  superiores  se  exigió 
que  se  alegara  y  probara  causa  justa,  Mas  el  sis- 
tema de  nuestra  legislación  y  práctica  antiguas 
diéi  origen  á  multitud  de  informalidades;}-  com- 
prendiendo los  legisladores  de  1855  que  unacosa 
es  la  facultad  ó  derecho  de  las  parles  a  recusar, 
y  otra  el  abuso  que  de  esta  misma  facultad  pue- 
de hacerse,  3  que  leterminando  los  verdade 

ros  y  justos  Límites  de  la  facultad  el  abuso  tie- 
ne que  iparocer  forzosamente,  ordenaron ,  obran- 
do con  prudencia  suma,  que  la  recusación  no 
pudiera  intentarse  sin  alegar  la  causa  que  la  mo- 
tivase, que  precisamente  había  de  ser  una  de  las 
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contenidas  en  la  misma  ley  de  1855.  Por  último, 
en  la  ley  Orgánica  del  poder  Judicial  de  1870,  y 
en  las  leyes  actuales  de  Enjuiciamiento  civil  y 
criminal,  se  sanciona  el  principio  de  que  la  recu- 
sación habrá  de  fundarse  en  'ansa  legítima.  Ve- 
mos, con  efecto,  que  con  arreglo  al  artículo  188  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  los  Jueces  y  ma- 
gistrados, cualesquiera  que  sea  BU  grado  y  jerar- 
quía; los  asesores  de  los  .lueees  municipales  que 

sustituyen  álos  de  primera  instancia;  y  los  au- 
xiliares de  los  tribunales  y  Juzgados,  sólo  po- 
dran ser  recusados  por  causa  legítima. 

Son  causas  Legítimas  de  recusación:  1.a  El  pa- 
rentesco  de  consanguinidad  ó  afinidad,  dentro 
del  cuarto  grado  civil,  con  cualquiera  de  los  li- 
tigantes. 2.'1  El  mismo  parentesco  dentro  del 
segundo  grado  con  el  letrado  de  alguna  de  las 
partes  que  intervengan  en  el  pleito.  Esto  se  en- 
tenderá sin  peí  juicio  de  hacer  cumplir  la  prohi- 
bición que  tienen  los  abogados  para  encargarse 
de  la  defensa  de  asuntos  en  que  deban  conocer 
como  Jueces  sus  parientes  dentro  de  dicho  gra- 
do. 3."  Estar  ó  haber  sido  denunciado  por  algu- 
na de  las  partes  como  autor,  cómplice  ó  encubri- 
dor de  un  delito,  ó  como  autor  de  una  falta.  1.a 
I  líber  sido  defensor  de  alguna  de  las  partes, 
emitido  dictamen  sobre  el  pleito  como  letrado, 
o  intervenido  en  él  como  fiscal,  perito  ó  testigo. 
5.a  Ser  i)  haber  sido  tutor  ó  curador  para  bienes, 
i)  haber  e-tado  bajo  la  tutela  ó  curaduría  de  al- 
guno que  sea  parte  en  el  pleito.  6.a  Ser  ó  haber 
sido  denunciador  ó  acusador  privado  del  que  se 
recusa.  7.a  Tener  pleito  pendiente  con  el  recu- 
sante. 8.a  Tener  interés  directo  ó  indirecto  en  el 
pleito  ó  en  otro  semejante.  9.a  Amistad  íntima. 
10.a  Enemistad  manifiesta. 

La  generalidad  y  diversidad  de  las  causas  que 
expresa  el  artículo  189  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  110  pueden  nicuos  de  sa  ti  facer  aun 
al  neis  exigente.  En  conjunto  viene  á  coincidir 
la  ley  actual  con  leyes  de  las  Partidas,  del  Fíle- 
lo Peal  y  de  la  Nov.  Recopilación. 

Los  magistrados,  Jueces  y  asesores  en  quienes 
concurra  alguna  de  las  causas  expresadas  se  abs- 
tendrán del  conocimiento  del  negocio  sin  espe- 
rar á  que  se  les  recuse,  y  lo  misino  harán  los  au- 
xiliares de  los  tribunales  y  Juzgados  en  igual 
caso.  .Contra  estas  resoluciones  no  habrá  recurso 
alguno.  Sólo  podrán  recusar  los  que  sean  parte 
legitima  ó  tengan  derecho  á  serlo,  y  se  personen 
en  el  negocio  á  que  se  refiere  la  recusación.  Esta 
se  propondrá  en  el  primer  escrito  que  presento 
el  recusante,  cuando  la  causa  en  que.  se  funde 
fuere  anterior  al  pleito  y  tenga  conocimiento  de 
ella.  Cuando  fuere  posterior, ó, aunque  anterior, 
no  hubiese  tenido  conocimiento  antes  de  ella,  el 
recusante  la  deberá  proponer  tan  luego  como 
llegue  á  su  noticia,  y  no  justificándose  este  ex- 
tremo será  desestimada  la  recusación.  Esta  no 
podrá  hacerse  en  ningún  caso  después  de  citadas 
¡as  partes  para  sentencia  en  primera  instancia, 
ni  después  de  comenzada  la  vista  del  pleito  en 
la  Audiencia  ó  Tribunal  Supremo.  Tampoco  po- 
drá proponerse  en  las  diligencias  para  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia,  á  no  ser  que  se  funde  en 
causas  legítimas  que  notoriamente  hayan  nacido 
después  de  dictada  la  sentencia. 

Estas  disposiciones  generales,  contenidas  en  los 
artículos  190  á  193  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  guardan  analogía  con  las  de  los  artículos 
52  á  56  del  criminal.  Según  el  53,  podrán  única- 
mente recusar  en  los  negocios  criminales:  el  re- 
presentante del  ministerio  Fiscal,  el  acusador 
particular  ó  los  que  legalmente  representen  sus 
acciones  y  derechos,  los  procesados  y  los  respon- 
sables civilmente  por  delito  ó  falta. 

Recusarían  de  magistrados,  Jueces  de  instruc- 
ción y  asesores.  —  Seguiremos  la  enunciación  de 
los  artículos  191  á  217  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  de  a  eneldo  con  los  artículos  57  ú  71 
del  criminal. 

La  recusación  de  los  presidentes  y  magistra- 
dos del  Tribunal  Supremo  y  de  las  Audiencias, 
y  la  de  los  Jueces  y  sus  asesores,  deberá  hacerse 
en  escrito  firmado  por  letrado,  por  el  procurador 
cuando  intervenga,  v  porel  recusante  si  supie- 
re firmar  y  estuviere  en  el  lugar  del  juicio.  1  'lian- 
do el  recusante  no  estuviere  présenle  firmarán 
seb.  el  letrado  y  el  procurador,  si  éste  estuviere 
ei  ie  amenté  autorizado  para  recusar.  En  todo 

CaSO  se  expresar;!   en  el     BS<  lito    enneiet  i    \     ,   |     : 

mente  la  causa  déla  recusación.  Si  el  lii; 
que  haga  la  recusación  se  hallare  en  el  lugar  del 
juicio,  deberá  ratificarse  con  juramento  en  dicho 

escrito,  sin  CUJ |UÍSÍtO  nO    Se  le    llallí    curso. 
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Cuando  el  Juez  recusado  estime  procedente  la 

cansa  alegada,  por  ser  cierta  y  de   la     1 
das  en  el  artículo.189,  eualqu 

ma  que  haya  empleado  el  recusante,  dictará  auto 
desde    luego,  dándose  por  recusado,  y  mandará 

que  pasen  los    autos  a  quien    deba     l'eenip, 

Cuando  la  recusación   sea  de  mi   m 
éste  reconoce  como  cierta  la  cansa  alegada,   y  la 
Sala  lo  estima  procedente,  ésta  diel 
nii  ndole  por  recusado,  sin  que  contra  estos  autos 
haya  recurso  alguno.  El  auto  admitiendo  o  de- 
i.'     indo  la  recusación  será  notil        o    idamente 
al  procurador  del  recusante,  aunque  este  último 
se  halle  en  el  lugar  del  juicio  y  haya  lirie 
escrito  de  recusación.  Si  el  recusado  no   e 
dera  comprendido  en  la  causa  la]  01  la  re- 

cusación la  denegará,  y  se  mandara  formar  pieza 
separada   1  costa  del  recusante  para  sustam 
incidente,  limante  la  sustanciación  de  la  pieza 
separada  no  podrá  intervenir  el  recusado 
pleito  ni  en  el  incidente  de  recusación, 
sustituido   por  aquel    á  quien   correspond 
arreglo  á  la   ley.  La  recusación   no  detendrá  el 
curso  del  pleito,  el  cual  seguirá  bus! 
bástala  citación   para  .sentencia  definitil 
cuyo  estado  se  suspenderá  hasta  que  se  dei 
incidente  de  recusación,  si  éste  no  estuviere  ter- 
minado. 

Instruirán  las  piezas  separadas  de  recusación: 
(uando  el  recusado  sea  el  presidente  ó  un  presi- 
dente de  Sala  de  una  Audiencia  ó  del  Tribunal 
Supremo,  el  presidente  de  Sala  más  antiguo;  y 
si  aquél  fuere  el  más  antiguo,  el  que  le  si. 
antigüedad.  Cuando  el  recusado  sea  un   > 

trado  de  Audiencia  ó  del  Tribunal  Supreí 

magistrado  más  antiguo  de  su  Sala;  y  si  el  recu- 
sado fuere  el  más  antiguo,  el  que  le  siga  en  an- 
tigüedad. Cuando  el  recusado  sea  un  .Ine^  ó  el 
que  ejerza  sus  funciones,  el  suplente  del  Juzga- 
do, con  acuerdo  de  asesor  si  110  fuese  letr  ido, 
no  ser  que  haya  en   la  misma  población   otro 
Juez  de  igual  categoría,  en   cuyo  caso  .1  1 
rresponderá  dicha  instrucción;  si  hubiera  tres  " 
más   al  que  preceda  en   antigüedad   al    n 
do,  y  si  éste  fuero  el  más  antiguo  al  más  mo- 
derno. 

Formada  ¡ueza  separada  se  dará  traslado  a  la 
parte  contraria  en  el  pleito,  pata  que  dentro  de 
tres  días  exponga  lo  que  estime  procedente  res- 
pecto á  la  recusación,  y  cuando  sean  dos  ó  mas 
litigantes  contrarios  dicho  término  será  común 
á  lodos,  y  expondrán  lo  que  se  les  ofre.i 
vista  de  la  copia  del  escrito  de  recusación.  Eva- 
cuado el  traslado  antedicho,  ó  transcurrido  el 
termino  sin  haberlo  utilizado,  se  recibirá  a  prue- 
ba el  incidente  por  término  de  diez  días  impro- 
rrogables, cuando  la  recusación  se  funde  en  he- 
chos que  110  estén  justificados  y  no  hayan  sido 
reconocidos  por  el  recusado,  decidiéndose  en  lodo 
lo  demás  la  pieza  de  recusación  cu  la  forma 
Mecida  para  los  incidentes. 

Decidirán  los  incidentes  de  recusación:  Cuan- 
do el  recusado  fuere  el  presidente,  ó  un  presiden- 
te de  Sala  del  Tribunal  Supremo  ó  de  Audien- 
cia, el  mismo  tribunal  en  pleno  á  que  peí 
el  recusado.  Cuando  fuere  un  magistrado,  la 
misma  Sala  á  que  perteneza.  Cuando  fuera  un 
Juez,  el  que  conozca  de  la  pieza  de  recusación. 

La  declaración  de  haber  ó  no  lugar  a  La 
sación  se  dictará  por  medio  de  auto  dem 
tercero  día.  Contra  los  autos  que  dictare  el  Tri- 
bunal Supremo  no  habrá  recurso  alguno:  contra 
los  de  las  Audiencias  sólo  habrá  el  de  cas 
en  su  caso,  no  siendo  apelables  losautosqi 
taren  los  .linees  accediendo  á  la  recusación  ¡  los 
autos  en  que  la  denieguen  serán  apelables  en  ani- 
lles efectos. 

Interpuesta  y  admitida  la  apelación  del 
denegatorio  de  recusación,  se  emplazará  a  las 
partes  para  que  en  el  término  de  diez  días  1  om- 
parezcan  ante  la  Audiencia  á   usar  de  bi 
ello,  y  se  remitirá  original  a  la    misma   la 
separada  de  la  recusación.  Cuando  ésta  se  denie- 
gue se  condenará  siempre  en  costas  al  < 
hubiese  propuesto,  y  ademas  se  impondrá 

::      inte   una    multa    de  50  lí    1 1  "1     péselas    CU.Illdo 

el  recusado  fuere  Juez  de  primera  ¡nstam 

■  tiando  Meae  pii  sidente  ó  magii 

de  Audiencia  ;  de  200  a  300  en. nulo  fuere  presi- 
den!  Magistrado  del  Tribunal  Supremo; si  do 

se  hicieren  efecl n as  estas  muí  ta  el  mul- 

tado la  pi  isión  por  vía  de  sustitución  j 
en  los  términos  que   para  las   ,  ansas  por  delitos 
establece  el  i  '.digo  penal. 
R/eeusa  '• 
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juicios  verbales  y  demás  de  que  conocen  los  Jue- 
ces municipales,  la  recusación  se  propondrá  en 
el  acto  mismo  de  la  comparecencia.  En  vista  de 
la  recusación,  si  la  causa  alegada  lucra  délas 
anteriormente  expresadas,  y  cierta,  el  Juez  mu- 
nicipal se  dará  por  recusado,  pasando  el  conoci- 
miento de  la  demanda  á  quien  deba  reemplazar- 
le. Si  no  considera  legitima  la  recusación,  lo 
consignará  en  el  acta  y  pasará  también  el  cono- 
cimiento del  negocio  á  quien  corresponda,  sin 
que  haya  contra  estas  resoluciones  ulterior  re- 
curso. La  forma  de  sustitución  de  los  Jueces 
municipales  es  enteramente  análoga  á  la  de  los 
demás  Jueces.  Dada  cuenta  por  el  secretario  del 
Juez  municipal  recusado  al  que  deba  conocer  el 
asunto,  acordará,  si  aquél  no  considera  legíti- 
ma la  recusación,  que  comparezcan  las  partes 
en  el  día  y  hora  que  lijará,  dentro  de  los  seis  si- 
guientes. En  esta  comparecencia  las  oirá,  y  en 
el  mismo  acto  recibirá  las  pruebas  que  ofrezcan 
sobre  la  causa  de  la  recusación  cuando  la  cues- 
tión sea  de  hecho.  Recibida  la  prueba,  ó  cuan- 
do por  tratarse  de  cuestión  de  Derecho  no  fuese 
necesario,  el  Juez  municipal  que  sustituya  al 
recusado  resolverá  sobre  si  hay  lugar  ó  no  á  la 
recusación,  en  el  mismo  acto  si  fuere  posible, 
en  cuyo  caso  se  hará  constar  esta  resolución  en 
el  acta  que  ha  de  extenderse;  en  otro  caso  la 
dictará  precisamente  dentro  del  segundo  día  por 
medio  de  auto,  que  se  extenderá  á  continuación 
del  acta. 

Contra  el  auto  declarando  haber  lugar  á  la 
recusación  no  se  dará  recurso  alguno,  y  contra 
el  auto  que  denegare  la  recusación  habrá  ape- 
lación ante  el  Juez  del  partido  á  que  correspon- 
da el  Juez  municipal  recusado.  Dicha  apelación 
se  interpondrá  verbalmente  en  el  acto  mismo  de 
la  comparecencia,  cuando  el  Juez  suplente  de- 
clare en  ella  no  haber  lugar  á  la  recusación,  y  si 
usare  de  la  facultad  dedeferirla  resolución  den- 
tro del  segundo  día,  se  interpondrá  la  apelación 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á  la 
notificación,  sino  se  hiciese  en  el  acto  mismo. 
Si  uo  se  apelare  dentro  cíe  los  términos  que  aca- 
ban ele  señalarse,  sera  firme  la  resolución.  Sin 
dilación  se  remitirán  las  actuaciones,  á  expensas 
del  apelante,  al  Juzgado  que  ha  de  entender  en 
el  asunto,  y  recibidas  y  citadas  las  partes  se 
irá  inmediatamente  día  para  la  vista,  ven 
el  misino  día,  y  si  no  fuere  posible  dentro  de  los 
dos  siguientes,  dictará  su  resolución  por  medio 
de  auto,  contra  el  cual  no  habrá  ulterior  recur- 
so. Cuando  el  auto  sea  confirmatorio  se  conde- 
nará en  costas  al  apelante,  y  siempre  que  sede- 
niegue  la  recusación  se  condenará  en  las  costas 
al  recusante',  y  además  se  le  impondrá nna mul- 
ta de  25  á  50  pesetas  (Arts.  218  á  22S  de  la  ley 
de  Enjuiciamienao  civil,  y  72  á  83  de  la  de  En- 
juiciamiento criminal). 

Recusación  de  los  auxiliares  de  los  tribuna- 
idos.  -Las  disposiciones  que  se  han 
expuesto  con  respecto  á  Jueces  y  magistrados 
serán  aplicables  á  las  recusaciones  de  los  rela- 
tores, secretarios,  escribanos  de  cámara  y  oficia- 
les de  Sala  en  el  Tribunal  Supremo  y  en  las  Au- 
diencias, y  á  los  escribanos  y  secretarios  de  los 
Ju/gados,  con  las  modificaciones  consiguientes. 

Presentado  el  escrito  de  recusación,  y  ratifica- 
da la  parte  en  su  caso,  el  auxiliar  recusado  con- 
signará á  continuación,  por  diligencia,  si  reco- 
noce ó  no  como  cierta  y  legítima  la  causa  alega- 
da, v  pasará  los  autos  á  qui  n  corresponda,  para 
que  dé  cuenta  á  la  .Sala  ó  Juez  que  conozca  del 
negocio.  Cuando  el  auxiliar  recusado  haya  reco- 
nocido como  cierta  la  causa  de  la  recusación,  el 
Juez  ó  tribunal  dictará  auto  sin  más  trámites, 
teniéndolo  por  recusado  si  estima  que  la  causa 
alegada  es  de  las  comprendidas  en  el  art.  189. 
Si  estima  que  la  causa  no  es  de  las  legales,  de- 
clarará no  haber  lugar  á  la  recusación. 

En  estos  casos,  contra  el  auto  estimando  la 
recusación,  no  se  ciará  recurso  alguno.  Contra  el 
que  declare  no  haber  lugar  á  ella,  si  es  del  Tri- 
bunal Supremo  ó  de  la  Audiencia,  se  dará  sola- 
mente el  recurso  de  súplica  para  ante  la  misma 
Sala,  y  si  fuere  del  Juez  el  de  apelación  en  am- 
bos efectos.  Admitida  la  apelación  se  remitirán 
á  la  Audiencia  las  actuaciones  originales  relati- 
vas á  la  recusación,  con  emplazamiento  de  las 
partes  por  diez  días,  quedando  en  el  Juzgado, 
para  su  continuación,  los  autos  referentes  al  ne- 
gocio priii'  ipil.  Cuando  el  auxiliar  recusado  nie- 
gue la  certeza  de  la  causa  alegada  como  funda- 
mento de  la  recusación,  se  mandará  formar  pie- 
nada. 


Corresponderá  la  instrucción  de  la  pieza  sepa- 
rada de  recusación,  en  el  Tribunal  Supremo  y 
en  las  Audiencias,  al  magistrado  más  moderno 
de  la  Sala  que  conozca  de  los  autos  en  que  sea 
recusado  el  auxiliar,  y  en  los  Juzgados  el  mismo 
Juez  que  conozca  del  asunto  principal. 

Los  auxiliares  recusados,  desde  el  momento  en 
que  lo  sean,  no  podrán  actuar  en  el  negocio  en 
que  lo  fueren  ni  en  la  pieza  de  recusación,  y  se- 
rán reemplazados  por  el  que  los  precede  en  an- 
tigüedad de  su  misma  clase,  y  si  el  recusado  fue- 
se el  más  antiguo  por  el  más  moderno.  La  recu- 
sación de  los  auxiliares  no  detendrá  el  curso  ni 
el  fallo  del  negocio  en  que  se  hubiere  propuesto. 
Cuando  se  declare  haber  lugar  á  la  recusación, 
será  condenado  en  las  costas  del  incidente  el  au- 
xiliar recusado  que  hubiese  negado  la  certeza  ó 
legitimidad  de  la  causa  alegada;  si  se  desestima- 
se la  recusación,  se  impondrá  dicha  condena  de 
costas  al  recusante.  Luego  que  sea  firme  el  auto 
estimando  la  recusación,  quedará  el  auxiliar  re- 
cusado separado  definitivamente  de  toda  inter- 
vención en  los  autos,  continuando  en  su  reem- 
plazo el  que  le  haya  sustituido  durante  la  subs- 
tanciación del  incidente,  sin  que  pueda  percibir 
derechos  de  ninguna  clase  desde  que  se  hubiere 
interpuesto  la  recusación.  Siesta  se  desestimare, 
luego  que  sea  firme  el  auto,  volverá  el  auxiliar 
recusado  á  ejercer  sus  funciones,  alionándole  el 
recusante  los  derechos  correspondientes  á  las  ac- 
tuacioues  practicadas  en  el  pleito,  sin  perjuicio 
de  hacer  igual  abono  al  que  haya  sustituido  al 
recusado.  Tales  son  las  principales  disposiciones 
de  los  arts.  234  á  247  de  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil,  en  consonancia  con  los  números  89  á 
93  del  criminal. 

Se  expresarán,  para  ultimar  la  materia,  algu- 
nas otras  recusaciones  de  que  hablan  las  leyes  de 
procedimiento,  no  sin  hacer  constar  la  analogía 
con  las  establecidas  de  las  de  materia  contencio- 
sa consignadas  en  las  le)'es  especiales,  en  las  cua- 
les seda  también,  como  es  consiguiente,  la  de- 
bí la  garantía  de  la  imparcialidad  por  parte  de 
los  juzgadores. 

Con  arreglo  al  art.  32G  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  cuando  baya  de  completar  una  Sa- 
la con  magistrados  de  otra,  o  con  suplentes,  an- 
tes de  darse  principio  a  la  vista  se  liaran  saber 
tnbn  s  de  los  designados  a  los  procuradores 
de  las  partes,  y  so  procederá  en  seguida  á  la  vis- 
ta, á  no  ser  que  en  el  acto  fuese  recusado,  aun- 
que sea  verbalmente,  alguno  de  ellos,  pues  en  tal 
caso  se  suspenderá  la  vista,  y  formalizada  la  re- 
cusación en  el  término  de  tercero  día  se  substan- 
ciará este  incidente  en  la  forma  establecida. 

Los  arbitros  sólo  son  recusables  por  causa  que 
haya  sobrevenido  después  del  compromiso  ó  que 
se  ignorara  al  celebrarlo,  pudiendo  ser  recusa- 
dos por  las  mismas  causas  que  los  demás  Jueces. 
La  recusación  debe  hacerse  ante  los  mismos  ar- 
bitros; y  si  no  accedieren,  la  parte  que  la  haya 
propuesto  podrá  pedirla  ante  el  Juez.  Mientras 
se  substancia  el  incidente  de  recusación  queda- 
rá en  suspenso  el  juicio  arbitral,  debiendo  con- 
tinuar después  que  sobre  la  recusación  haya  re- 
caído ejecutoria    Arts.  798  y  799). 

Los  amigables  componedores  no  podrán  ser  re- 
cusados sino  por  cansa  posterior  al  compromiso, 
ó  que  se  ignorase  al  celebrarlo.  Sólo  podrán  es- 
timarse como  causas  legales  para  dicha  recusa- 
ción: 1.a  Tener  interés  en  el  asunto  que  sea  ob- 
jeto del  juicio.  2.a  Enemistad  manifiesta  con  al- 
guno de  los  interesados.  La  recusación  ha  de  in- 
terponerse ante  los  mismos  amigables  compone- 
dores, y  si  no  accedieren  si-  procederá  del  modo 
establecido  respecto  de  bis  Jueces  arbitros  (Artí- 
culos 831  y  832  I. 

En  forma  análoga  se  procederá  en  la  recusa- 
ción de  peritos  con  arreglo  á  los  arts.  621  a  625 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

RECUSANTE  (del  lat.  recüsans,  recusantis): 
p.  a.  de  recusar.  Que  recusa.  U.  t.  c.  s. 

RECUSAR  del  lat.  recusare):  a.  Noquererad- 
mitir  ó  aceptar  una  cosa. 

...  Tiberio  no  respondió  á  los  embajadores, 
sino  á  todo  el  senado,  recusando  con  mucha 
modestia  esta  divina  honra. 

Ambrosio  de  Morales. 

—  Rr.i  USAR:  For.  Toner  excepción  ú  oponer 
tacha  ó  defecto  personal  al  juez  ó  á  otro  minis- 
tro para  que  no  conozca  ó  entienda  en  la  causa. 
Aplícase  también  a  los  testigos  y  escribanos, 


¿Cuándo  el  juez  más  enemigo 
Condenó  con  un  testigo, 
Y  ese  sólo  de  papel? 
Bien  lo  puede  hecusar, 
Pues  habla  en  mi  perjuicio:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Mi  primer  dictamen  era  de  que  se  le  i: 
BASE  (al  juez),  y  se  pidiese  uno  que  no  tuviese 
relaciones  algunas  en  Asturias;  etc. 

JOVELLANOS. 

RECHAZADOR,  RA:  adj.  Que  rechaza.  Usase 
t.  c.  s. 

rechazamiento:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
rechazar. 

RECHAZAR  (del  lat.  reiectáre);  a.  Resistir  un 
cuerpo  á  otro,  forzándole  á  retroceder  en  su  cur- 
so ó  movimiento. 

-Rechazar:  fig.  Resistir  al  enemigo,  obli- 
gándole á  ceder. 

...  oponiéndose  á  la  enemiga,  fácilmente  la 
RECHAZÓ,  y  con  alguna  mortandad  la  puso 
también  en  huida. 

Varen  de  Soto. 

...  algunas  tropas  del  enemigo  que  huyeron 
antes  de  pelear,  ó  fueron  rechazadas  con  per- 
dida suya. 

SoLÍs. 

-  Rechazar:  fig.  Contradecir  ó  impugnar  á 
otro  lo  que  dice  ó  propone. 

...  con  muchas  veras  rechazaba  las  burlas, 
como  si  no  lo  fueran. 

Mateo  Alemán. 

...  con  todo  eso  afirma,  que  siempre  la  bahía 
juzgado  por  falsa,  y  RECHAZÁNDOLA,  como  á  tal, 
en  todos  sus  escritos. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

rechazo  (.de  rechazar):  ni.  Vuelta  ó  retroce- 
so que  hace  un  cuerpo  por  encontrar  con  otro  de 
más  resistencia. 

RECHAZOS  Los):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias;  7ó  ha- 
bitantes. 

RECHBERG  (JUAN  BERNARDO,  conle  de): 
tíiog-.  Diplomático  alemán.  N.  en  Ratisbona  en 
1S06.  A  la  edad  de  veintidós  años  entró  al  servi- 
cio de  Austria.  Fué  sucesivamente  agregado  de 
embajada  en  Berlín  (1828),  secretario  delega- 
ción en  Londres  (1 S30),  Encargado  de  negocie  isen 
Darmstadt  (1833)  y  después  en  Bruselas  (1836). 
Nombrado  en  1841  embajador  de  Austria  en 
Estocolmo,  pasó  en  1S43  á  la  embajada  de  Río 
Janeiro,  y,  de  regreso  en  Europa  en  1847,  perma- 
neció sin  empleo  oficial  hasta  después  <]r  los 
acontecimientos  políticos  de  1848.  En  1849  liié 
Ministro  plenipotenciario  cerca  del  poder  cen- 
tral de  Franclort,  y  más  tarde  acompañó,  en  ca- 
lidad de  comisario  civil  de  la  Confederación,  tí 
las  tropas  lavaras  que  invadieron  el  Hesse.  En 
junio  ele  1851  el  gobierno  austríaco  le  envió  co- 
mo internuncio  á  Constantinopla,  en  donde  se 
ocupó  especialmente  en  la  cuestión  de  los  refu- 
giados húngaros.  Llamado  de  Oriente  en  1852, 
fué  al  año  siguiente  nombrado  adjunto  del  .Ma- 
riscal de  Campo  Radetzky  para  la  administra- 
ción civil  del  reino  Lombardo-Véneto;  sucedió 
cu  ls;,.",  ;',  Prokeschosten  como  embajador  cerca 
de  la  Asamblea  de  la  I  i  a  germánica 

en  Francfort,  y  á  principios  de  la  guerra  de  Ita- 
lia en  1859  recibió  la  cartera  de  Negocios  Ex- 
tranjeros y  de  la  Casa  Real,  que  desempeñó  has- 
ta el  27  de  octubre  de  1864,  no  tomando,  desde 
entonces,  parte  en  los  asuntos  públicos,  sino  en 
calidad  de  individuo  vitalicio  de  la  Cámara  de 
Señores  de  Viena. 

rechiario:  Biog.  Rey  de  los  suevos.  V.  Re- 

QUIAKIO. 

RECHIFLA:  f.   Acción,  ó  efecto,   de  rechiflar. 

...  Isns  retablos)  son  de  aquella  intrineaday 
extravagante  talla  de  que  usted  suele 
tanta  rechifla  en  sus  cartas;  etc. 

JOVELLANOS. 

Allí  fin-  la  RECHIFLA  de  las  gentes. 
La  hurla  y  la  chacota;  ele. 

Samaniego. 

Las  Cortes  y  1"-  ministros  eran   objeto  con- 
tinuo de  su  critica  y  de  su  rechifla,  etc. 
Quintana. 
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rechiflar  (ilo  re  y  chiflar):  a.  Silbar  coii 
insistencia. 

—  Rechiflas:  Burlar  con  extremo,  mofar  y 
ridiculizar  á  uno. 

rechila:  Biog.  Rey  de  los  suevos.  V.  Be- 
quila. 

RECHINADOR,  RA:  adj.  Oue  rechina. 

RECHINAMIENTO:  ni.  Acción,  ú  efecto,  de  ro- 
í-lunar. 

RECHINANTE:  p.  a.  de  RECHINAS.  Que  re- 
china. 

Cunntas puertas  RECHINANTES  por  una  parte 
abre  el  circo,  excepto  la  que  está  á  la  mitad 
del  estadio. 

Mariana. 

Al  encuentro  fatal  con  ruido  infando 
fias  lanzas  saltan,  la  áspera  coraza 
El  RECHINANTE  hierro  penetrando, 
La  robusta  armadura  despedaza;  etc. 

EsPRONCEDA. 

RECHINAR  (del  lat.  ringi):  n.  Hacer  ó  causar 
una  cosa  un  sonido  desapacible  por  ludir  con 
otra  ó  por  colisión. 

...  no  hay  que  pensar  en  dormir...  Y  ese 
maldito  portón  que  rechina,  oue... 

L.   F.  DE  MOEATÍN. 

Rechinan  girando  las  férreas  veletas,  etc. 
ESPRONCEDA. 

-Rechina  la  cerradura. 
—  Se  asegura. 

Zorrilla. 

-Rechinar:  fig.  Entrar  mal  ó  con  disgusto 

en  una  cosa  que  se  propone  ó  dice,  ó  hacerla  con 
repugnancia. 

RECHINIDO:  m.  RECHINO. 

RECHINO:  111.   RECHINAMIENTO. 

RECHONCHO,  CHA  (del  lat.  rotündun,  redon- 
do): adj.  l'ani.  Aplícase  á  la  persona  gruesa  y  pe- 
queña. 

...;  vamos  á  ver  qué  nos  dice  esa  altísima  y 
elegante  columna  que  ha  reemplazado  á  la  RE- 
CHONCHA y  sucia  chimenea  de  cocina. 

Antonio  Flores. 

...  ¿viaja  (esa  señorita)  en  compañía  de  su 
tío?  — Justo:  un  hombre  de  edad,  gordote,  re- 
choncho... 

ii  irtzenbusch. 

RECHT:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Guilan,  Per- 
sia,  sit.  á  orillas  del  Murd-ab,  brazo  del  Kizil- 
Uzcn,  415  kms.  de  su  desembocadura  en  el  Murd- 
ab  ó  bahía  de  línzcli,  puerto  en  el  Mar  Caspio; 
40  000  habits.  Es  población  malsana,  porque  está 
rodeada  de  pantanos,  pero  de  aspecto  muy  ame- 
no por  los  muchos  huertos  y  jardines  que  hay 
en  ella.  Tiene  importancia  como  principal  mer- 
cado de  Persia  en  sedas  crudas. 

RECHUPETE  (Ser  de)  una  cosa:  fr.  fam.  Ser 
muy  exquisita  y  agradable. 

RED  (del  lat.  rete):  f.  Instrumento  de  hilos  ó 
cuerdas  tejidos  en  mallas,  de  que  hay  varias  es- 
pecies y  sirve  para  pescar  y  cazar. 

Al  fin  las  cuerdas  de  la  red  tirando 
Llevábaraosla  juntos  casi  llena,  etc. 

Garcilaso. 

Los  pescadores  de  la  isla  de  Qllío,  habiendo 
arrojado  al  mar  las  urdes,  y  creyendo  sacar 
pescados,  sacaron  una  trípode,  que  era  un  vaso 
de  los  sacrificios;  etc. 

Saavedra  Faj  lrdo. 

I;        ige  un  pes  -ador  su  RED  tendida, 

Y  saca  un  peeecillo. 

S  LMANTEGO. 

-Reii:  Cualquier  tejido  de  la  misma  textura, 
queso  hace  de  diversas  materias  y  pata  varios 
usos. 

Una  RED  de  la  trasera  de  un  carro,  de  coyuu- 
dillas,  ciento  y  cincuenta  y  tres  nos. 

I'rai/miiliea  de  lusas  de   lfiSO. 

Hay  unas  cribas  cilindricas  de  tela  metálica 
ó  RED  de  alambre,  que  se  ponen  algo  inclina- 
das, etc. 

Oliv  \\. 

Red:  Labor  de  Tino,  cáñamo,  seda  6  il  ¡o 

don  que,  formando  nudos  y  mallas  muy  sutiles, 


RED 

hacen  las  mujeres  para  adornos  de  albas  y  otras 
cosas. 

-Red:  Paraje  donde  se  vende  pan  ú  otras  co- 
sas que  se  dan  por  ende  verjas. 

-  Red:  Prisión  que  tienen  en  los  lugares  pe- 
queños, para  mayor  seguridad  de  los  icos. 

-  Red:  En  algunas  parles,  i  OF]  \ :  red  de  seda 
ó  hilo,  que  se  ajusta  á  la  cabeza  con  una  cinta 
pasada  por  su  jareta,  de  que  usaban  los  hombres 
y  las  mujeres  para  recoger  el  pelo. 

-Red:  Reja  del  locutorio  de  las  monjas. 

Nunca  llegues  á  la  puerta  ni  á  la  RED,  ni 
ventana,  ni  te  acuerdes  de  que  las  tiene  el  con- 
vento, si  no  fuere  para  cumplir  con  lo  preciso 
de  tu  oficio. 

María  Jesús  de  Agreda. 
-Red:  ant.  Verja  ó  reja. 

-  Red:  fig.  Ardid  ó  engaño  de  que  uno  se  va- 
le para  atraer  á  otro. 

...es  cosa  de  peso  intolerable  querer  describir 
en  particular,  contando  con  qué  modo,  agiado, 
palabras,  caricias,  nudos,  redes,  fingimientos, 
sollozos...  y  dilación  del  placer,  procuran  en- 
lazar y  coger  los  incautos. 

Cristóbal  Su.írez  de  Figueroa. 

-  Red:  Germ.  Cara. 

-Red  barredera:  La  de  pescar,  cuyas  ma- 
llas son  más  estrechas  y  cerradas  que  las  comu- 
nes, á  fin  de  que  no  se  escape  la  pesca  pequeña. 

Es  la  mujer  lazo  de  cazadores,  su  corazón  es 
RED  barredera,  sus  manos  son  cadenas  que  lo 
atan  todo. 

Malón  de  Chaide. 

-  Red  de  araña:  Telaraña. 

...  porque  son  redes  de  araña  que  detienen 
á  los  animales  viles  y  ñacos;  pero  no  á  los  po- 
derosos. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Red  de  jorrar  ó  de  jorro:  Red  barre- 
dera. 

-  Red  del  AIRE:  La  que  se  arma  en  alto  col- 
gándola de  un  árbol  á  otro,  de  modo  que  las 
aves  al  pasar  queden  presas  en  ella. 

-Red  de  FAJAROS:  fig.  y  fam.  Cualquiera 
tela  muy  rala  y  mal  tejida. 

-  Red  de  payo:  Germ.  Capote  de  sayal. 

Red  de  payo  de  sayal, 
Y  un  peloso  guarnecido. 

Romances  de  la  Gemianía. 


RED 

-Red  gallundera:  ant.  Red  de  pescar  ca- 
zones y  todo  pez  de  cuero. 

-  RED  LABRERA:  La  de  cazonal. 

Uro  sabogal;  La  de  pescar  -abogas. 

-A    RED    BARREDERA:    m.    adv.    fig.    Di 

yendo  v  llevando  por  delante  cuanto  se  encuen- 
tra. 

....  no  era  menester  poner  á  los  vecinos  de 

Oviedo  en  tan  miserable  parangón  ci 

su  amigo,  ni  llamarlos  ignorautes,  presuntuo- 
sos y  chismosos  á  red  barrea 

JOTJ  1.1   \ 

-Caer  uno  EN  LA  red:  fr.  lig.  y  fam.  I 
EN  EL  RAZO. 

-  Echar  la  red:  fr.  fig.  y  fam.  Hacer  todas 
las  diligencias  para  conseguir  nn  fin. 

-Tender  las  redes:  fr.  Echarlas  al  mar 
para  pescar. 

-Tender  las  redes:  fig.  y  fam.  Usar  de 
me  líos  oportunos  para  el  logro  de  un  fin. 

...  el  perfe 
Elstado  es  el  matrimonio, 
Sobre  tan  plácida  unión 

.Ve  tienda  Satán  sus  BBDI     , 

Y  Ibos  favorezca  á  usté 
( 'mi  fruto  de  bendición. 
Bretón  de  i  os  Herí 

-Red:  Arl.  y  Ojie.  Vatios  son  los  oficios  que 
necesitan  hacer  uso  de  las  redes  ó  tejidos  de  ma- 
lla más  ó  menos  clara  ó  espesa,  según  el  objeto 
que  se  proponen,  y  así  también  es  el  material 
de  que  se  construyen;  pero  entre  todos  los  que 
con  más  frecuencia  las  emplean  son  los  cazado- 
res y  los  pescadores,  siendo  especialmente  entre 
estos  últimos  donde  aplicación   más  freci 
encuentran,  como  que  es  el  útil  indispensable 
en  la  práctica  de  su   trabajo.  Comenzaremos  el 
nuestro   explicando   cómo   se  fabrica   el 
de  red  ó  malla,  que  puede  hacerse  á  mano  ¿    ¡ 
máquina,  empleando  como  material  hilos  luir- 
tes  y  bien   torcidos,  ya  de  lino,  algodón,  seda. 
cáñamo  ó  esparto,  de  grueso  muy  igual,  sin  a  n- 
do  los  de  lino  y  algodón  para  las  labores  de  agu- 
ja, los  de  torzal  ó  seda  retorcida  para  la  ca 
pájaros,  codornices,  chochas  y  perdices, 
cáñamo  para  la  pesca,  y  las  de  esparto  pan  la 
construcción  de  rediles  (véase).  La  construcción 
amano  de  una  red  exige  dos  únicos  útil 
mallero  y  la  lanzadera;  se  llama  malí  ro  un  ci- 
lindro de  madera  ligera    para   que  no  cargue  la 
mano  inútilnicn'e,  y  con   suficiente  fuerza   para 
poder  ejercer  la  tensión  necesaria  pata  el  cierre 


de  los  puntos;  su  longitud  debe  ser  algunos  cen- 
tímetros mayor  que  el  ancho  del  tejido,  cuando 
la  ied  es  rectangular  ó  inscriptible  en  un  rectán- 
gulo, y  que  la  diagonal  del  cuadrado  cuando  ha 
de  tener  esta  forma  el  tejido:  el  grueso  del  ma- 
llero debe  ser  tal  que  las  mallas  se  ¡unten  exac- 
tamente á  él,  y  por  tanto  su  perímetro  ha  de 
ser  el  mismo  que  el  de  la  malla;  la  lanzadera  es 
una  aguja,  ó  más  bien  doble  horquilla  de  hierro. 
acero  ó  madera,  según  la  clase  de  cordón  de  que 
la  red  hade  fabricarse,  y  su  forma  la  representada 
en  la//;/,  tuilerior.  Se  comienza  por  enhebrar  el 
hilo  ó  cordón  en  la  lanzadera,  sin  nudo,  pasándo- 
le alternativamente  por  las  dos  horquillas  y  cru- 
zándole á  cada  pase  de  modo  que  siempre  entre 
cu  cada  horquilla  por  detrás  y  Salga  dando  lien- 
te  al  obrero,  pudiendo  cubrir  por  completo  la 
lanzadera  de  hilo;  el  mallero  debe  tener  sus  ex- 
tremos redondeados  para  que  no  se  enganchen 
con  ellos  los  hilos.  Las  nales  pueden  hacerse  de 
modo  que  que  leu  las  lilallas  formando  diagona- 
les ó  que  aparezcan  los  hilos  en  la  dirección  de 
los  lados  de]  cuadrado  que  forma  la  red. 

En  el  primer  caso  se  comienza  por  colocar  un 
cordón  flojo  sujeto  a  dos  clavos  cu  una  mesa,  de 

modo  que  tengan  una  separación  igual  al  ancho 
de  la  red;  se  ala  al  extremo  del  hilo  de  la  lanza- 
dera uno  de  los  extremos  del  lazo  formado  por 

el  hilo  auxiliar  que  esta  cu  la  mesa,  y  poniendo 
el  mallero  paralelo  á  la  mesa  se  pasa  la  lanzade- 
ra í  dar  el  hilo  media  vuelta  por  delante  del 
malicio,  salir  por  detrás, y  preparando  un  la  o 
con  los  dedos  de  la  mano  izquierda  en  que  está 
el  mallero.  pasa  la  la  madera  a  coger  el  lulo  auxi- 
liar y  el  del  lazo  formado,  de  abajo  A  arriba,  \ 
1 1 1 1  i  ve    que    ha    [lasado   se    aprieta    el    lo  co 


rriendo  por  la  tensión   del   hilo  hasta   llevar  el 
lazo  en   que  queda  preso  el  mallero,  di'  modo 
que  este  quede   tocando  al  cordón  auxiliar,  con 
lo  que  se  obtiene  el  primer  punto,  haciendo  i  1 
segundo,  tercero,  etc.,  lo  mismo,  hasta  comple- 
tar el  número  de  mallas  que   lian  de  caber  en  el 
ancho  del  tejido;  se  desprende  el  hilo  auxilio  de 
la  mesa .  para  lo  cual  convioneque  esté  unido  a  un 
listóu,  que  es  el  que  se  lija,  y  se  vuelve  hacien- 
do  que  la  punta  que  estaba  á  la  derecha 
la  izquierda  y  viceversa,  con  lo  que  también  se 
habrá  vuelto  el  mallero,  que  se  saca  con  cuida- 
do de  los  lazos  formados  por  las  mallas  v 
tinúa   haciendo  el    tejido  del   mismo  modo,  to- 
mando para   puntos   de  sujeción   las   mallas  de 
la  fila  antes    terminada,  en  lugar  de  la  el 
auxiliar,  con  lo  que  se  obtiene  una  segunda  Ida. 
pi diendo  de  igual  modo  p.na  hacer  la  terce- 
ra, tomando  las  mallas  de  la  anterior  para  inul- 
to de  amarre,  y  asi   sucesivamente  hasta  termi- 
nar: si  el  trabaje  exigiera  que  el  tejido  fuese 
mas  ancho  en  algún  punto  habría  que  ci 
si  balea  de  sei  más  esf  reclio  que 
raciones    sumamente   semillas:   para   crecer  no 
hay  más  que,  en  el  punto  en  que  ha  de  ir  el  cre- 
cido, que  generalmente   es  en   una  ó  en   ambas 
orillas,  hacer  dos  ó  neis  puntos  de  la  lila  q 
eieee  en   uno  mismo  de  la  anterior  como  punto 
de  amarre,  y  esto  cuantas  veces  sea  o-  cesa 
para   menguar,  por  el  con!  rario,  se  cogí  n  por 
punto  de  amarre  dos  ¡\  mas  punios  .,  i.,  i 

la  misma  pasada,  tomándolos  en  la  !¡1  l    u 
si    hubiera  de  01 narse  en  algún    punto  de  la  red 
formando  bolsa  en  el  centro  del  tejido,  después 
de  hechos  los  nudos  correspondientes,  se  coge- 

i    ni    los    puntos  extremos  que   habían  de 
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unidos  en  una  fila  para  punto  de  amarre  único 
del  punto  de  la  fila  siguiente.  Cuando  el  largo 
de  la  parte  construida  de  la  red  no  permite  con- 
tinuarla cómodamente,  se  quita  el  listón  del  hilo 
auxiliar  y  se  pasa  una  aguja  por  una  fila  de  ma- 
llas, sujetando  esta  aguja  á  la  mesa  para  estar 
más  próximo  á  ella  el  brazo  y  que  la  tensión  se 
haga  con  igualdad. 

Cuando  la  red  es  cuadrada  ó  han  de  estar  las 
mallas  en  la  dirección  de  los  lados  del  cuadrado, 
se  comienza  por  hacer  la  primera  fila  de  un  solo 
punto,  la  segunda  de  dos,  de  tres  la  tercera,  et- 
cétera, creciendo  un  punto  siempre  en  el  último 
de  la  fila,  que  como  á  cada  vuelta  se  vuelve  tam- 
bién la  malla  resultan  los  crecidos  alternativa- 
mente en  ambas  orillas,  y  cuando  se  ha  llegado 
al  ancho  de  la  diagonal  del  cuadrado  se  comien- 
za a  menguar  en  la  misma  forma  hasta  quedar 
en  un  solo  punto;  el  último  punto,  cualquiera 
que  sea  el  tejido,  se  termina  haciendo  un  nudo 
al  final  del  que  cierra  el  punto.  También  puede 
hacerse  esta  clase  de  tejido  para  redes  rectangu- 
lares, sin  más  diferencia  que,  al  llegar  á  la  dia- 
gonal inclinada  á  45°  sobre  el  lado  menor  del 
rectángulo,  hay  que  cuidar  de  seguir  creciendo 
constantemente  por  una  orilla  y  comenzar  á 
menguar  por  la  otra;  este  sistema  no  es  muy  có- 
modo y  está  expuesto  á  errores,  por  lo  que  se 
prefiere  para  esta  clase  de  redes  el  primer  siste- 
ma de  tejido.  La  red  queda  formada  por  mallas 
cuadradas  próximamente,  en  que  los  vértices  re- 
sultan nudos  fijos  que  no  permiten  el  menor  des- 
lizamiento de  los  hilos,  y  que  cuesta  algún  tra- 
bajo deshacer,  siendo  preferible,  si  hay  errores, 
cortar  la  parte  de  malla  equivocada  y  pegar  ó 
anudar  el  hilo,  lo  que  se  hace  uniendo  el  extre- 
mo del  cabo  cortado  con  el  que  sale  del  mallero, 
haciendo  el  nudo  llamado  de  tejedor,  que  con- 
siste en  cruzar  los  dos  cabos  con  las  puntas  hacia 
arriba,  teniendo  el  obrero  delante  el  de  la  iz- 
quierda; así  sujetos  los  hilos  entre  el  pulgar  y  el 
índice  de  la  mano  izquierda,  se  pasa  el  hilo  que 
sale  del  cabo  que  está  detrás,  dando  vuelta  por 
encima  del  pulgar  á  volver  hacia  la  izquierda  y 
salir  por  delante  y  encima  de  la  cruz,  y,  sujeto 
en  esta  disposición,  pasar  el  cabo  que  sale  á  la 
derecha  por  encima  del  hilo  y  meterle  por  la  la- 
zada formada,  y  sujetando  los  cabos  tirar  de  las 
hebras  hasta  apretar  bien  el  nudo,  cortando  lue- 
go las  puntas  á  raíz  de  él,  pero  esto  después  de 
haber  hecho  el  tejido  délas  mallas  á  que  el  nu- 
do afecta. 

La  invención  de  la  máquina  de  hacer  redes  se 
debe  á  Pecqueur,  que  presentó  funcionando  una 
en  la  Exposición  francesa  de  1849:  es  una  má- 
quina sumamente  complicada,  en  cuya  descrip- 
ción no  podremos  entrar,  pues  nos  llevaría  muy 
lejos,  y  así  sólo  daremos  una  ligerísima  idea  de 
ella:  es  una  especie  de  telar  en  que  se  presentan 
una  serie  de  hilos  verticales  equidistantes,  ten- 
sos y  en  un  mismo  plano;  en  un  bastidor  girato- 
rio alrededor  de  un  eje  horizontal  van  montados 
á  su  extremo  una  serie  de  pequeños  ganchos,  de 
los  que  cada  uno  tiene  dos  movimientos:  uno  de 
rotación  alrededor  de  su  eje,  que  se  produce  por 
una  cremallera  que  mueve  un  piñón  cónico  nor- 
mal al  gancho,  cuya  cremallera  hace  mover  to- 
dos los  gauchos  á  la  vez  y  la  misma  cantidad 
angular,  y  otro  giro  alrededor  de  un  eje  horizon- 
tal perpendicular  al  anterior,  que  se  produce  por 
una  serie  de  bielas  y  torniquetes  ó  palancas  aco- 
dadas, que  reciben  su  movimiento  de  excéntricas 
colocadas  en  una  de  las  ruedas  principales  de  la 
máquina;  un  bastidor  giratorio  alrededor  de  un 
eje  horizontal  próximo  á  su  travesero  inferior 
lleva  en  la  parte  superior  tantas  lanzaderas  cuan- 
tos ganchos  lleva  el  bastidor  superior,  que  es 
igual  al  número  de  hilos  verticales;  cada  una  de 
estas  lanzaderas  es  giratoria  alrededor  de  otra  y 
es  horizontal .  y  va  montada  de  modo  que  pue- 
dan los  hilos  verticales,  conducidos  por  los  gan- 
chos, pasar  por  debajo  de  ellas  para  cogerlos,  y 
al  marchar  las  lanzaderas  llevarlos  tras  de  sí; 
la  marcha  de  la  máquina  es  muy  sencilla:  avan- 
za el  bastidor  de  ganchos  hacia  los  hilos  verti- 
cales, al  retroceder  son  cogidos  por  los  ganchos, 
que  giran  rápidamente  retorciendo  el  hilo  y  for- 
mando una  lazada,  giran  los  ganchos  alrededor 
de  su  otro  eje,  llevando  cada  lazada  hacia  la  co- 
la del  gancho  correspondiente  y  quedándose  ver- 
ticales mirando  al  suelo,  en  cuyo  momento  cru- 
za la  lanzadera  que  coge  el  hilo  que  ha  vuelto  á 
tomar  el  gancho,  y  en  su  movimiento  aprieta  el 
nudo  formando  una  malla ;  al  repetir  la  opera- 
ción se  forma  una  nueva  serie  de  mallas  que  es- 
Tomo  XVII 
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tan  enlazadas  con  las  anteriores  por  la  acción 
de  los  ganchos  de  doble  movimiento.  Las  trans- 
misiones son  bastante  complicadas,  siendo  ne- 
cesarias juntas  universales,  toda  vez  que  hay 
ejes  que  giran  formando  ángulos  variables  con 
el  de  la  transmisión  y  á  distancias  que  van  va- 
riando también  sucesivamente. 

En  la  caza  las  principales  redes  que  se  usan 
son:  la  alba/lega,  de  22  á  20  centímetros  de  altu- 
ra, que  suele  tener  unos  5  m.  de  longitud,  con 
mallas  finas  de  4  á  7  milímetros  de  espesor,  que 
se  fija  verticalmente  en  el  suelo  por  medio  de 
estacas,  y  se  emplea  algunas  veces  en  la  caza  de 
libres,  conejos,  chochas  y  codornices;  la  tirana, 
de  mallas  cuadradas  menores  aún  que  las  de  la 
anterior,  pues  no  llegan  á  3  centímetros  de  lado, 
de  doble  largo  que  ancho,  y  que  alcanza  unos 
20  á  24  m.  de  longitud ;  es  de  cordón  fino  de  tor- 
zal verde,  y  por  una  de  las  orillas,  en  el  sentido 
de  su  longitud,  se  pasa  una  cuerda  de  cáñamo 
gruesa,  atravesando  todas  las  mallas,  que  salga 
por  ambos  lados  unos  2  m.,  sujetando  á  ella 
fuertemente  las  cuatro  ó  seis  mallas  extremas  de 
cada  lado  para  que  no  se  corra  la  cuerda,  pero 
permitiéndose  el  libre  deslizamiento  de  las  de- 
más; la  orilla  opuesta  se  refuerza  con  otra  cuer- 
da en  la  misma  lorma,  pero  de  modo  que  no  ex- 
ceda nada  de  ella;  se  emplea  para  la  caza  de 
perdices  y  codornices. 

Las  redes  que  se  emplean  en  la  pesca  se  cono- 
cen con  el  nombre  genérico  de  artes  ó  aparejos 
de  pesca,  y  son  sumamente  variadas.  No  hemos 
de  repetir  aquí  lo  que  de  las  redes  queda  dicho 
en  el  artículo  Pesca  (véase);  y  como  ahora  las 
consideramos  únicamente  bajo  el  punto  de  vista 
de  su  fabricación,  prescindiremos  también  de  la 
razonada  división  hecha  en  el  punto  menciona- 
do, haciendo  sólo  ligeras  indicaciones  de  algu- 
nas de  las  allí  omitidas. 

Citaremos  en  primer  lugar  el  llamado  arle 
real,  compuesto  de  varias  piezas  ó  redes  que  va- 
mos á  indicar,  y  son  los  alares,  que  son  dos  ban- 
da 9  "  brazos,  los  primeros  de  la  red,  compues- 
tos cada  uno  de  100  mallas  de  pared  y  115  á 
120  m.  de  longitud,  que  se  unen  dejando  una 
abertura  de  unos  48  á  50  centímetros  en  cuadro; 
sigue  á  estas  dos  piezas  el  cascar et,  que  tiene 
400  mallas  de  pared  y  unos  20  ó  21  m.  de  lon- 
gitud, con  una  abertura  de  15  centímetros;  á 
estas  piezas  se  une  la  corona,  con  mallas  de  unos 
17  milímetros,  y  las  fiscas  de  50  mallas  y  lon- 
gitud de  poco  más  de  5  m. ;  esta  pieza  va  á  re- 
unirse á  la  maya,  de  unos  6  m.  de  longitud, 
formada  por  12  fiscas  de  100  mallas  y  malla  fina 
de  unos  2  A  centímetros;  va  unida  á  los  mallos, 
que  son  piezas  del  200  mallas  en  círculo,  de  unos 
15  centímetros  en  cuadro,  con  4  m.  y  medio  de 
longitud ;  por  último,  completa  el  aparejo  ó  arte 
de  malla  real  el  ugal,  que  tiene  200  mallas  de 
pared  con  unos  36  m.  de  longitud  y  aberturas 
de  unos  40  á  42  centímetros  en  cuadro;  este  arte 
se  emplea  mucho  en  Galicia  para  la  pesca  de  la 
sardina. 

La  albendola  es  una  red  de  hilo,  muy  cerrada, 
que  se  emplea  para  peces  pequeños;  la  albayeta 
es  una  red  tendida  de  una  sola  pared  de  3  á  4 
ó  4  y  medio  m.  de  altura;  las  vetas  son  redes 
para  bogas  con  mallas  de  4  centímetros,  de  18 
brazas  de  longitud  por  1,5  de  altura;  \a.bonitera 
es  una  red  de  tres  paredes,  de  25  á  35  m.  de  lon- 
gitud, que  cala  de  6  á  7  brazas;  es  de  arrastre, 
y  se  usa  en  Cuba  para  la  pesca  del  bonito,  de 
lo  que  toma  el  nombre;  el  serrador  es  red  de 
malla  fina,  empleada  en  la  pesca  de  la  anchoa; 
el  chinchorro,  usado  también  en  Galicia  para  la 
pesca  de  la  sardina,  es  una  red  sumamente  gran- 
de, que  se  fija  á  modo  de  cortina  cerca  de  tierra, 
y  lleva  mallas  de  poco  más  de  2  centímetros 
en  cuadro;  la  cinta  gorda  es  de  hilos  sumamen- 
te fuertes  y  gruesos,  que  tiene  por  objeto  recoger 
las  redes  atuneras,  á  las  que  rodea,  para  tirar 
de  aquéllas  sin  riesgo  de  que  la  segunda  se  rom- 
pa: debe  hacerse  con  cuerdas  de  cáñamo  de  la 
mejor  calidad :  el  ciaron  es  una  red  que  lleva  tres 
aros  de  caña  gruesa  para  darla  fuerza;  la  ga- 
rápita  es  una  red  de  malla  espesa,  fija,  que  se 
coloca  á  la  desembocadura  de  los  ríos  del  Océa- 
no para  coger  los  peces  pequeños  cuando  tratan 
de  pasar  de  unas  á  otras  aguas;  la  cuadrillera 
no  es  más  que  un  trasmallo  de  cortas  dimensio- 
nes y  malla  muy  fina  para  la  pesca  de  los  pe- 
queños peces:  la  puyada  es  una  red  con  cinco 
aros  de  madera  formando  capitel ;  el  rapetón  está 
compuesto  de  varias  piezas  enlazadas,  teniendo 
en  el  centro  otras  más  largas,  que  lleva  unas  ve- 
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las  ó  alas  en  los  costados,  á  las  que  se  agregan 
otras  máa  altas  que  se  conocen  con  el  nombre  de 
'os;  los  ranos  son  las  redes  emplead  i-  en 
la  pesca  del  rodaballo;  tienen  8  mallas  de  20  a 
22  centímetros  cada  una,  con  30  ó  40  brazas  de 
largo;  se  tienden  verticalmente  en  10  a  15  bra- 
zas de  agua:  la  rociara  tiene  unos  84  m.  ó  más 
de  longitud,  mallas  de  7  centímetros  en  cuadro, 
y  va  guarnecida  con  una  trenza  de  un  dedo  de 
grueso;  el  <  ó  rifol  es  una  red  de  balanza 
en  forma  de  manga ;  el  riscro,  empleado  en  la 
pesca  de  la  merluza,  se  compone  de  varios  paños 
ó  volantes,  y  está  destinada  á  colocarse  vertical 
en  el  agua  sostenida  por  boyas  ó  corchos  en  la 
parte  superior  y  lastrada  en  la  más  baja  por 
plomos  ó  piedras;  la  sarcia  gorda  se  compone  de 
10  mallas  de  cuadro,  teniendo  cada  cuadro  50 
m.  de  longitud,  y  va  guarnecida  poruña  cuerda 
gruesa,  llevando  también  boyas  y  plomos  como 
la  anterior;  la  sarcieta  tiene  de  300  á  340  m.  de 
longitud,  60  mallas  de  pared  y  una  treza  de  8  á 
9  milímetros  de  grueso:  como  la  anterior,  lleva 
plomos  y  corchos  para  caer  vertical;  el  sar 
es  una  red  recta  de  351  varas  de  largo  con  S00 
mallas,  del  ancho  de  poco  más  de  una  pulgada, 
guarnecida  también  con  treza,  plomos  y  boyas; 
la  suelta  tiene  135  de  longitud  por  6  de  pared, 
con  84  mallas  de  5  centímetros  en  cuadro  y 
guarnecida  como  las  anteriores;  por  último,  el 
trullón  es  la  nasa  de  mimbres  que  se  usa  en  As- 
turias. Como  se  ve,  y  por  las  razones  antes  ex- 
puestas, no  hemos  seguido  en  esta  enumeración 
otro  ordeu  que  el  alfabético,  habiendo  omi- 
tido muchos  otros  que  no  tendrían  más  objeto 
que  alargar  este  artículo,  bastando  á  nuestro 
objeto  lo  indicado  para  demostrar  las  grandes 
dimensiones  que  alcanzan  las  redes  por  regla  ge- 
neral; y  en  cuanto  á  la  construcción  de  las  pie- 
zas de  que  se  componen,  sólo  en  un  tratado  espe- 
cial de  confección  de  aparejos  debe  tener  cabida 
en  nuestro  sentir. 

En  cuanto  á  las  redesqne  usan  para  las  indus- 
trias agrícola  y  ganadera  nada  tenemos  que  aña- 
dir, pues  ya  se  hacen  de  forma  de  bolsa,  como 
las  destinadas  á  encerrar  paja,  ya  son  redes  lar- 
gas y  de  poco  ancho,  como  las  empleadas  por  los 
pastores  para  sus  rediles.  V.  Redil. 

También  se  usan  bolsas  de  red  para  conducir 
determinados  objetos,  y  su  construcción  no  di- 
fiere de  la  que  hemos  indicado  en  un  principio 
ó  del  tejido  empleado  para  los  rediles,  que  está 
explicado  en  el  referido  artículo,  más  que  en  for- 
marlas sobre  un  molde  de  goma  elástica,  con  un 
agujero  para  la  fácil  entrada  y  salida  del  aire,  y 
que  permita  que  las  mallas  se  vayan  ajusfando 
al  molde;  otras  veces  se  toma  por  tal  un  aro  de 
madera,  que  sustituye  á  la  cuerda  de  amarre  de 
las  redes  ordinarias;  por  último,  puede  tomarse 
una  red  rectangular  y  hacer  el  cosido  ó  enlace 
de  sus  orillas,  para  dar  á  la  red  la  forma  conve- 
niente. 

-Red:  Anat.  y  Fisiol.  Entrelazamiento  de 
vasos  sanguíneos,  de  fibras  ó  de  nervios;  así,  se 
dice  red  vascular,  red  nerviosa. 

Han  recibido  el  nombre  de  red  admirable  (rete 
mirabile)  varias  redes  formadas:  1.°  por  las  arte- 
rias y  las  venas  de  los  miembros  de  la  cola  en  los 
tardígrados;  2.°  por  las  arterias  intercostales  y 
las  venas  ilíacas  en  los  cetáceos;  3.°  por  la  arte- 
ria oftálmica,  antes  de  distribuirse  en  el  globo 
ocular,  en  los  gatos,  los  rumiantes  y  las  aves; 
4.°  por  diversas  arterias  de  la  base  del  cerebro, 
en  los  paquidermos  y  los  rumiantes;  en  el  cerdo, 
por  las  arterias  meníngea  y  oftálmica;  en  el  car- 
nero, por  la  esfenoespinosa  y  por  las  ramificacio- 
nes de  la  arteria  carótida  interna  (llamadas  ge- 
neratrices  délas  ramas  admirables),  las  cuales 
se  subdividen  en  ramas  muy  pequeñas,  que  se 
anastomosan  de  modo  que  forman  una  masa  de 
mallas  muy  estrechas  y  se  reconstituyen  bajo  la 
forma  de  un  tronco  arterial  común  á  las  arterias 
del  encéfalo.  En  el  toro,  la  arteria  oftálmica  y 
las  generatrices  de  la  red  admirable  nacen  de  un 
tronco  común,  que  la  arteria  esfenoespinosa  con- 
curre á  formar,  lo  mismo  que  las  ramas  déla  ar- 
teria occipital  y  de  la  red  arterial,  de  las  ramas 
espinales  intervertebrales.  La  red  rodea  la  silla 
turca,  y  se  reconstituye  en  un  tronco  común 
para  las  arterias  encefálicas,  vaso  que  representa 
la  arteria  carótida  interna,  pues  ésta'  falta  en  rea- 
lidad. 

Red  de  Ballcr.  V.  Testículo. 

Red  de  Malpigio.  V.  Epidermis. 

-  Red  pentagonal:  Qeol.  Nombre  y  teoría 
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propuestos  por  Elié  de  Beaumont para  expresar, 

cu  sil  teoría    If   /.  -'    ,,>n,tí"r!>ís,  la  dis- 

posición especia]  que  ofrecen  en  la  superficie  del 
globo.  De  todas  las  teorías  geogénicas  relativas 
á  la  coordinación  sistemática  de  los  elementos 
del  relieve  terrestre,  ninguna  más  importante 
que  la  de  la  red  pentagonal,  pues  atiende  á  los 
dosgrandes  principios  de  dirección  y  do  sime- 
tría esférica,  que  han  sido  los  polos  de  toda  la 
ciencia  orogénica,  pues  el  principio  de  dirección 
resulta  evidente  del  estudiode  los  accidentes  del 
relieve  terrestre,  á  pesar  de  las  modificaciones  y 
desviaciones  esencialmente  locales,  siendo  fácil 
reconocer  en  las  cadenas  de  montañas,  en  la  di- 
rección de  los  valles,  en  la  distribución  de  las 
fallas  ó  en  el  camino  de  los  filones  una  tenden- 
cia á  descomponerse  en  alineamientos  y  direccio- 
nes bien  definidas. 

Atribuyendo  las  dislocaciones  de  la  superficie 
terrestre  á  las  roturas  por  replegamiento  de  la 
corteza  sólida  del  globo,  estas  direcciones  y  ali- 
neaciones no  son  más  que  las  líneas  de  menor 
resistencia  que  ofrécela  corteza  terrestre  encada 
época  de  dislocación;  y  como  según  todas  las 
apariencias  el  espesor  de  la  corteza  sólida  es  pe- 
queñísimo relativamente  al  diámetro  de  la  mis- 
ma, puede  admitirse  la  hipótesis  de  considerarla 
como  sensiblemente  homogénea  en  las  diversas 
fases  de  sus  quebraduras,  siendo  evidente  enton- 
ces que  las  líneas  de  ruptura  se  repartirán  y  coor- 
dinarán según  una  determinada  red  geométrica; 
tal  es  el  pensamiento  que  dirigió  el  espíritu  de 
Elié  de  Beaumont,  y  que  fué  el  punto  de  partida 
de  su  sistema  é  hipótesis  de  la  red  pentagonal. 
El  principio  de  este  sistema  es  fácil  de  justificar: 
si  se  admite  apriori  que  los  alineamientos  y  di- 
recciones terrestres  obedecen  á  una  ley  determi- 
nada, esta  ley  debe  encontrar  su  expresión  geo- 
métrica en  un  sistema  de  simetría  en  el  que  la 
superficie  de  la  esfera  sea  susceptible,  pues  que 
el  aplanamiento  terrestre  está  bastante  poco  pro- 
nunciado para  que  pueda  desecharse  la  influen- 
cia de  la  figura  elipsoidal,  pues  todo  alineamien- 
to, en  una  esfera,  está  señalado  por  un  círculo 
máximo. 

En  este  caso  el  problema  que  hay  que  resol- 
ver es  el  siguiente:  «Determinar  los  sistemas  de 
círculos  máximos  por  medio  de  los  cuales  una 
esfera  puede  estar  dividida  en  figuras  iguales  y 
regulares;  y  entre  las  soluciones  admisibles,  en- 
contrar la  que  ofrezca  más  coincidencias  entre  las 
direcciones  de  los  círculos  máximos  y  los  alinea- 
mientos observados.» 

Se  asegura  que,  do  todos  los  sistemas  realiza- 
bles, el  más  rico  en  elementos  de  simetría  es  el 
que  reúne  alrededor  de  un  mismo  vértice  cinco 
círculos  máximos  formando  ángulos  iguales.  En 
este  caso  la  Geometría  demuestra  que  es  posible 
cortar  estos  grandes  círculos  por  otros  cinco,  de 
tal  modo  que  puedan  agruparse  alrededor  del  vér- 
tice cinco  triángulos  esféricos  equiláteros,  de  los 
cuales  cada  uno  ocupa  exactamente  la  vigésima 
parte  de  la  superficie  de  la  esfera,  y  corresponde, 
desde  luego,  á  una  de  las  caras  de  un  icosaedro 
regular  inscrito.  Los  cinco  triángulos  agrupados 
en  el  vértice  forman  un  pentágono  esférico.  Si 
se  juntan,  de  dos  en  dos,  los  vértices  de  este 
pentágono  por  medio  de  otros  círculos  máximos, 
estas  líneas,  que  no  son  otras  que  las  diagonales 
de  lis  losanges  esféricas,  aislarán,  en  derredor  del 
vértice,  un  pentágono  más  pequeño,  cuya  super- 
ficie es  exactamente  la  dozava  parte  de  la  esfe- 
ra, y  que,  por  consecuencia,  corresponde  á  la 
inscripción  de  un  dodecaedro  pentagonal  regular. 

Cada  uno  de  los  lados  de  los  12  pentágom  s, 
prolongado  á  través  de  los  otros,  forma  los  apo- 
temas de  muchos  de  ellos,  es  decir,  las  perpen- 
diculares, bajadas  desde  un  vértice  al  lado 
opuesto. 

he,rcd  i»-iittfii>inil,  ile  ese  modo  definida,  com- 
porta una   división  de  la  esfera  en  120  triángu- 
los esféricos  rectangulares,  iguales  entre  sí  \  con 
teniendo  cada  uno  un  ángulo  de  36,  do  60  y 
de  90°. 

Los  ángulos  de  86°  se  agrupan  por  10  alrede- 
dor de  los  centros  de  los  12  pentágonos,  que  son 
al  mismo  tiempo  los  vértices  del  icosaedro.  Los 
ángulos  do  60"  se  agrupan  por  seis  alrededoi  di 
los  vértices  do  los  pentágonos,  los  cuales  corres- 
ponden á  las  mitades  de  las  caras  del  icosaedro. 

En  lin,  los  ángulos  de  90°  se  agrupan  por  cua- 
tro en  las  mitades  de  los  lados  del  dodecaedro. 

Teniendo  cada  pentágono  cinco  lados,  ca  la 
mu'  de  los  cuales  es  común  con  un  pentágono 
inmediato,  el  número  total  de  los  lados  del  do- 
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decaedro  es  de  30,  agrupándose  de  dos  en  dos  en 
11  círculos  máximos  diferentes.  Tal  es  el  núme- 
ro de  los  elementos  primarios  de  la  simetría  del 
sistema.  Pero  aún  pueden  aumentarse.  En  efec- 
to, designemos  una  perspectiva  gnomónica  de 
uno  de  los  pentágonos  colocado  en  el  horizonte 
■  Ir  mi  centro.  So  sabe  que  este  género  de  perspec- 
tiva, en  donde  los  puntos  de  la  esfera  están  si- 
mulados  por  la  intersección,  cortada  por  un  pla- 
no tangente  con  los  rayos  visuales  dirigidos  des- 
de el  centro,  tiene  la  propiedad  de  representar 
lo  círculos  máximos  por  líneaa  rectas.  Escoja- 
mos entre  ellos  las  mitades  de  dos  lados  conse- 
cutivos no  adyacentes,  ó  bien  un  vértice  con  otros 
dos  no  contiguos.  Cada  uno  de  los  círculos  má- 
ximos obtenidos  de  este  modo  estará,  con  arre- 
glo á  la  ley  cristalográfica  de  las  zonas,  subor- 
dinado al  sistema  general  de  simetría.  Pero  es- 
tos círculos  auxiliares  cortan  los  fundamenta- 
les en  ciertos  puntos,  los  cuales  constituyen 
otros  nuevos  círculos  derivados,  y  este  enrique- 
cimiento de  la  simetría  pentagonal  puede  llevar- 
se tan  lejos  como  se  quiera. 

A  este  propósito,  conviene  que  establezcamos 
la  jerarquía,  es  decir,  la  importancia  relativa  de 
los  círculos  obtenidos. 

Para  esto,  consideremos  cuatro  pentágonos 
contiguos;  el  lado  del  primero  prolongado  viene 
á  formar  la  apotema  del  segundo;  del  mismo 
modo,  el  lado  de  éste  prolongado  forma  la  apo- 
tema de  otro.  Por  consiguiente,  los  tres  ángulos 
forman  un  triángulo  esférico  trirrectángulo.  En- 
tonces esos  tres  círculos  representan  planos  tira- 
dos por  el  centro  de  la  esfera  paralelamente  á  los 
tres  sistemas  de  caras  de  un  culo;  es  decir,  que 
los  15  círculos  máximos  corresponden  á  cinco 
cubos  simétricamente  colocados,  y  también  á  cinco 
sistemas  de  tres  planos  colocados  en  el  centro  y 
paralelamente  alas  caras  de  los  cinco  cubos.  Elié 
de  Beaumont  les  da  el  nombre  de  círculos  pri- 
mitivos. Se  agrupan  de  tres  en  tres  en  sistemas 
trirrectangulares,  y  cada  uno  tiene  por  polo  sobre 
la  esfera  un  punto  situado  en  la  mitad  de  un 
lado  del  pentágono. 

Respecto  á  los  círculos  derivados,  un  análisis 
análogo  hace  ver:  que  unos  son  octaédricos,  es  de- 
cir, paralelos  á  las  caras  de  los  octaedros  regula- 
res; en  otros  figuran  las  caras  de  dodecaedros 
romboidales  y  son  verdaderos  dodecaedros,  mien- 
tras que  los  hexatetraédricos  responden  á  las  24 
caras  de  cada  hexatetraedro  subordinado  á  los 
cubos  primitivos.  Se  puede  calcular  de  antema- 
no teóricamente  la  importancia  relativa  de  las 
diversas  categorías  de  círculos. 

La  red  pentagonal  no  comprende  solamente 
direcciones  de  importancia  desigual;  se  encuen- 
tran en  ella  también  varias  series  de  punios  prin- 
cipales. Elié  de  Beaumont  ha  distinguido  en 
ella  362,  que  son  los  12  centros  de  los  pentágo- 
nos, vértices  del  icosaedro;  los  20  vértices  del 
dodecaedro  pentagonal,  centros  de  las  caras  del 
icosaedro; las  30  intersecciones  ortogonales  mu- 
tuas de  los  primitivos,  mitades  de  los  lados  del 
dodecaedro;  los  60  puntos  y  las  60  interseccio- 
nes ortogonales  de  los  primitivos  y  de  los  do- 
decaédricos,  y,  por  último,  120  intersecciones  or- 
togonales de  los  octaédricos  con  los  dodecaédri- 
eos  romboidales.  Estos  362  puntos  son  antípodas 
dos  á  dos. 

Tales  son,  á  grandes  rasgos,  los  principales 
puntos  en  que  se  funda  la  teoría  geométrica  de 
la  red  pentagonal,  y  las  diferentes  publicaciones 
de  Elie  de  Beaumont  han  hecho  conocer  al  de- 
talle sus  propiedades  más  interesantes. 

Réstanos  instalar  la  red  sobre  el  globo  á  fin 
de  determinar  el  punto  en  el  cual  sus  líneas 
principales  se  reúnen  con  las  demás  direcciones 
observadas  sobre  la  superficie  terrestre.  Para 
esto  conviene  recordar  que.  según  las  probabili- 
dades, los  accidentes  ocurridos  en  cada  época  de 
dislocación  deben  estar  concentrados  en  cada  fa- 
se de  la  esfera  donde  constituyen  una  serie  de 
Milu  paralelos.  Un  círculo  máximo  de  la  mis- 
ma dirección,  y  que  pasa  próximo,  podrá  llamar- 
Be  el  circx  vñáxñ/mo  dt  comparación  di  Isisti  ma. 
Entonces  el  problema  queda  reducido,  despui  s 
de  definir  las  posiciones  di'  eslos  círculos  máxi- 
mos, á  que  coincidan  algunos  de  ellos  con  las  lí- 
neas principales  de  la  red  pentagonal; se  ha  uti- 
lizado para  esta  instala,  ion  una  de  las  propie- 
dades más  características  de  la  red.  á  saber,  el 
gran  número  de  intersecciones  ortogonales  que 
encierra.  En  efecto,  muchos  de  sus  circuios  fun- 
damentales se  cortan  mutuamente  en  ángulo 
recto,  y  tenemos  enumeradas  algunas  líneas  más 
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altas,  de  las  cuales  no  se  cuentan  menos  de  270. 
La    abundancia   de  estos  tra  "los  es, 

pues,  la  marea  distintiva  de  la  simetría  | 
gonal,  >  en  la  .superficie  del  globo  pueden  en- 
<onti.il  i   direí    i  ni' s  importantes  y  de  la  misma 
significación  que  se  cortan  en  ángulo  recto. 

1         empleo  de  las  intersecciones  ortogonales 
de  la  red  parece  tanto  más  legítima  cuanto  que,  se- 
gún nota  de  Elié  de  Beaumont,  los 
montañas  inmediatamente  consecutivos  indican 
á  menudo  tendencia  á seguir  d  perpen- 

diculares. Así,  el  sistema  de  los  Países  Bajos  for- 
ma ángulo  recto  con  el  del  Norte  de  Inglaterra, 
al  cual  sucede  en  el  tiempo,  y  el  Tetra  i 
pendicular  al  sistema  de    Córcega  y  Cerdeña. 

Elié  de  Beaumont  ha  observado  que  el  arco 
del  círculo  máximo  que  junta  el  Etna  con  el  pi- 
co de  Tenerife  pasa  por  las  islas  volcánicas  del 
Archipiélago  Griego,  y  constituye  de  este  modo 
una  línea  eruptiva  de  primer  orden,  que  puede 
llamarse  el  eje  volcánico  mediterráneo.  Esta  lí- 
nea es  tanto  más  importante,  cuanto  que  es  exac- 
tamente paralela  á  la  cadena  de  los  Alpes  prin- 
cipales. Por  otro  lado,  el  círculo  que  junta  el  Et- 
na al  Vesubio,  y  que  pasa  á  continuación  por  el  cé- 
lebre volcán  de  Jlauna  Loa,  en  las  islas  Sandwich, 
forma  con  el  anterior  un  ángulo  cuya  diferen- 
cia en  20°  no  es  más  que  de  8  minutos.  Esta  li- 
nea puede  ser  considerada  desde  luego  como  una 
fractura  volcánica  de  orden  muy  elevado.  La  in- 
tersección de  dos  círculos  reúne  las  condiciones 
deseadas  para  emplearía  en  la  orientación  de  la 
red. 

Esta  intersección  fué  aplicada  por  Elié  de 
Beaumont  sobre  un  trazo  cuadrado  formado  de 
un  dodecaédrico  romboidal  y  de  un  primitivo, 
puesto  que  de  ese  modo,  yendo  el  primitivo  des- 
de el  Etna  al  Jlauna  Loa,  el  eje  volcánico  medi- 
terráneo y  la  gran  cadena  volcánica  de  los  An- 
des constituyen  un  sistema  trirrectangular.  So- 
bre la  red  así  orientada,  uno  de  los  pentágonos, 
cuyo  centro  cae  en  Saxe,  cerca  de  Renda,  a 
bastante  bien  la  totalidad  de  Europa,  de  donde 
le  viene  el  nombre  de  pentágono  europeo  que 
Elié  de  Beaumont  le  ha  dado. 

La  red  pentagonal,  una  vez  instalada,  y  su- 
puesto fué  loable  al  considerarla  como  expresan- 
do realmente  la  ley  de  la  simetría  terrestre,  es 
preciso,  de  una  parte,  que  sus  elementos  coinci- 
dan frecuentemente  en  dirección  y  en  pos 
con  los  accidentes  del  globo;  de  otra,  que  dichas 
coincidencias  tengan  lugar  en  provecho  de  los 
elementos  principales  del  sistema,  más  bien  que 
á  alguna  de  las  líneas  de  tercero  á  cuarto  orden. 
Así  es  que,  si  la  teoría  cristalográfica  de  Ilauy 
se  lia  aceptado  fácilmente  desde  su  origen,  es 
debido  al  inmenso  número  de  caras  nato 
que  coincidían  con  las  de  la  forma  primitiva 
teórica,  ó  con  caras  derivadas  de  notación  muy 
sencilla.  En  la  red  pentagonal  es  dudosa  seme- 
jante condición.  De  los  15 círculos  primitivos  ape- 
nas hay  dos  que  coincidan  con  grandes  alinea- 
mientos orográficos.  Tampoco  se  emplean  más 
los  octaédricos,  y  si  uno  de  ellos  (el  del  Sinal 
fué  recogido  para  representar  el  sistema  de  su- 
blevación de  los  Pirineos,  era  con  la  condición 
de  optar  entre  la  posición  absoluta  del  gran  cir- 
culo de  comparación  y  el  de  la  cadena,  la  cual 
señala  en  la  dirección  un  apartamiento  considera- 
ble. La  mayor  parte  de  los  alineamientos  terres- 
tres no  pueden  ser  definidos  sino  porhexatetrae- 
dros  ó  por  círculos  de  grado  todavía  menos  ele- 
vado. Pues  si  se  considera  que  una  dirección  oro- 
gráfica  difícilmente  puede  ser  apreciada  con  una 
aproximación  superior  á  2  ó  3o,  no  nos  sorpren- 
derá el  encontrar  en  la  red  pentagonal  uno  ova- 
rios círculos  auxiliares  en  estado  de  corresponder 
auna  dirección  determinada.  Esto  es  debido  á 
que,  a  pesar  de  los  trabajos  considerables,  á  los 
■  refiere  el  ilustre  autor  de  la  teoría  de 
los  sublevamientos  para  sostener  la  teoría  do  la 
red  pentagonal,  se  refutan   generalmente. 

Por  otra  paite,  las  coincidencias  observadas 
serian  más  numerosas  si  no  subsistiera  una  ob- 
jeción  grave, que  indica  una  nueva  clasede  di- 
recciones. Después  de  haber  visto  cómo,  según 
Elié  de  Beaumont,  se  desarrolla  cada  época  de 
dislocaciones  v  está  presentada  por  un  círculo 
de  comparación  único,  el  autor  admite  recurren- 
iblea  en  las  direcciones,  y  no  parece  pre- 
ocupado de  la  existencia  de  orientaciones 

es  decir,  de  accidentes  ten  estrés  formados 
.   pero  siguiendo  ii/i'»miwV»/o¡ 
distintos.  Sin  embargo,  si  la  Tierra  es  un  esferoi- 
de, el  fenómeno  de  las  direcciones  múltiples  y  si- 
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multárteos  ha  debido  prevalecer  en  la  formación 
de  los  accidentes  terrestres.  En  efecto,  se  conoce 
el  dodecaedro  constituyéndose  de  antemano  la 
corteza,  y  derivado  de  los  15  primitivos;  después 
de  que,  en  medio  de  los  pentágonos  y  de  los  tri- 
ángulos designados,  es  dado  imaginar  la  longi- 
tud de  las  líneas  de  menor  resistencia,  de  nuevas 
rupturas  coordinadas  en  la  simetría  pentagonal; 
pero  todo  ello  indica,  para  una  misma  época,  un 
número  mayor  ó  menor  de  accidentes  que  difie- 
ren por  su  orientación. 

Puede  decirse  que  ningún  análisis  decisivo  ha 
abordado  aún  problema  tan  difícil  de  Mecánica. 
Mas  hay  una  razón:  es  la  incompatibilidad  que 
existe  a  priori  entre  la  figura  de  la  corteza  del 
globo  y  la  de  un  dodecaedro  pentagonal.  Este 
sólido  está  caracterizado  por  la  existencia  de 
caras  paralelas,  que  se  corresponden  dos  á  dos, 
lo  mismo  que  los  vértices.  Entonces  es  esencial- 
mente una  figura  central,  y  si  la  forma  del  glo- 
bo se  aproxima  á  él  en  sus  trazos  generales  de- 
ben tenerse  presentes  las  elevaciones  continenta- 
les de  una  parte  y  las  depresiones  oceánicas  de 
otra,  pues  esto  es  precisamente  lo  contrario  de 
lo  que  se  observa.  Hemos  indicado  que  puede 
disponerse  un  globo  terrestre  de  tal  suerte  que 
la  parte  más  grande  de  las  tierras  sumergidas  se 
halle  concentrada  en  un  mismo  hemisferio  te- 
niendo á  duras  penas  '/so  de  sus  antípodas  repre- 
sentado en  la  otra  parte  de  la  tierra  firme.  El 
Continente  Austral  corresponde  al  Mar  Ártico, 
mientras  que  la  gran  masa  del  Pacífico  Meridio- 
nal está  en  los  antípodas  de  la  parte  central  del 
Continente  Europeo  Asiático.  Puede,  pues,  de- 
cirse que  lo  que  domina  sobre  el  globo  terrestre 
es  la  oposición  diametral  recíproca  de  las  eleva- 
ciones y  depresiones.  Desde  luego,  si  el  secreto 
de  la  forma  de  la  corteza  debe  buscarse  en  un  só- 
lido geométrico,  conviene  que  éste  sea,  por  su 
simetría,  exactamente  el  inverso  del  dodecaedro 
pentagonal. 

Las  críticas  que  acaban  de  formularse  contra 
la  aplicación  al  globo  terráqueo  de  la  simetría 
pentagonal,  no  se  refieren  al  sistema  tetraédrico 
expuesto  por  Lowthia  Green. 

Entre  los  poliedros  regulares  que  pueden  ins- 
cribirse en  una  esfera,  Eíié  de  Beaumont  no  ha 
dejado  de  señalar  el  tetraedro,  formado  por  la 
unión  de  seis  círculos  máximos  que  se  cortan 
tres  á  tres  en  ángulos  de  120°.  Ha  parecido  á 
Green  que  este  sólido,  de  un  orden  de  simetría 
menos  elevado,  daba  mejores  trazos  generales  de 
la  superficie  terrestre,  y  permitía  agruparlos  to- 
dos bajo  una  misma  fórmula,  notable  por  su 
sencillez. 

Ante  todo,  conviene  justificar  la  asimilación 
de  la  figura  casi  esférica  del  globo  con  la  de  un 
tetraedro.  Para  ello,  en  lugar  de  considerar  el 
tetraedro  propiamente  dicho,  bastará  con  recons- 
tituir en  él  uno  de  los  sólidos  que  de  él  se  deri- 
van naturalmente  en  Cristalografía,  y  que  se 
llama  el  hexatelraed.ro. 

Se  obtiene  sustituyendo  á  cada  uno  de  los 
triángulos  equiláteros  un  hexágono,  y  hacien- 
do partir  de  un  punto  exterior  una  pirámide  de 
seis  caras  que  tenga  por  base  el  hexágono  en 
cuestión. 

El  sólido  de  24  caras  así  obtenido  está  ins- 
crito en  la  esfera,  de  donde  se  aparta  mucho 
menos  que  el  tetraedro  del  cual  se  deriva.  Supon  - 
gamos  entretanto  que  en  cada  una  de  las  aris- 
tas de  este  nuevo  sólido  se  sustituyen  líneas  cur- 
vas que  originan  las  caras  convexas.  En  este 
caso  (frecuentemente  realizado  por  los  cristales 
de  diamante)  se  apartará  cuanto  se  quiera  de  la 
figura  esférica.  Se  puede,  pues,  decir  que,  á  la 
condición  de  tener  á  la  vista  el  hexatetiaedro  de 
caras  curvas,  nada  hay  más  contradictorio  que 
la  atribución  en  la  parte  sólida  del  globo  de  una 
simetría  tetraédrica. 

Aceptada  esta  justificación  geométrica,  basta 
demostrar  que  la  figura  tetraédrica  es  admisible 
físicamente  para  una  sección  esférica  que  au- 
menta en  razón  de  la  contracción  de  su  apoyo. 

Green  ha  pensado,  que  al  considerar  en  ella 
la  esfera  como  formada  de  la  yuxtaposición  de 
una  infinidad  de  anillos  cilindricos  de  diámetro 
decreciente,  podían  autorizarse  las  experiencias 
de  Fairbair  sobre  el  engrasamiento  de  los  tubos 
en  sección  circular.  Parece  como  lo  más  frecuen- 
te que  la  sección  de  los  tubos  tiende  á  tomar, 
bajo  la  influencia  del  esfuerzo  ejercido,  la  forma 
de  un  triángulo  equilátero  de  lados  cóncavos. 
Desde  luego  puede  parecer  admisible  que  el  cre- 
cimiento de  una  sección  esférica  origine  lo  que, 
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para  un  esferoide,  es  equivalente  del  triángulo 
equilátero;  es  decir,  una  forma  tetraédrica. 
Green  ha  observado,  por  otra  parte,  que  tal  es 
la  figura  que  afecta  una  burbuja  de  gas  al  reti- 
rarse del  seno  del  agua,  y  el  mismo  resultado 
habríase  obtenido  en  otras  experiencias  hechas, 
con  las  precauciones  deseadas,  con  los  pequeños 
recipientes  de  goma.  Puede  todavía  notarse,  que 
si  es  la  esfera  entre  todos  los  sólidos  regulares  la 
que  encierra  mayor  volumen  bajo  la  más  peque- 
ña superficie,  el  tetraedro  es,  por  el  contrario, 
el  en  que  la  relación  que  guarda  la  superficie 
con  el  volumen  es  el  máximum. 

Es  lógico,  por  consiguiente,  que  una  corteza 
esférica  mal  sostenida  tenga  cierta  tendencia  á 
tomar  la  figura  tetraédrica,  destinada  á  asegu- 
rarla el  mayor  tiempo  posible  la  conservación 
de  su  superficie. 

Fijados  estos  puntos,  volvamos,  para  mayor 
sencillez,  al  tetraedro  ordinario,  y  admitamos 
que,  por  consecuencia  de  los  movimientos  por 
su  achatamiento,  la  corteza  sólida  tenga  hoy  la 
forma  de  un  tetraedro  regular  que  gira  alrede- 
dor de  uno  de  sus  ejes  principales,  mientras  que 
la  masa  oceánica  está  representada  por  una  esfe- 
ra ligeramente  ensanchada  en  el  Ecuador  y  que 
tenga  como  centro  el  centro  de  gravedad  de  la 
pirámide. 

En  ese  caso  deberán  existir,  en  el  hemisferio 
boreal,  tres  radios  continentales  simétricos, 
mientras  el  polo  ártico  el  centro  de  un  mar.  Por 
el  contrario,  una  protuberancia  continental  ten- 
derá á  verse  en  el  polo  antartico.  Los  continen- 
tes septentrionales,  terminando  en  punta  hacia 
el  Sur,  mejor  que  en  la  dirección  del  Este  al 
Oeste,  dejaron  entre  ellos  los  océanos  larga- 
mente desenvueltos  en  el  hemisferio  austral  y 
terminando  en  el  Norte  en  un  callejón ;  pues  si  se 
atiende  á  las  consideraciones  expuestas  en  la 
primera  parte  de  este  artículo,  se  encontrará  que 
es  exactamente,  en  gruesos,  la  disposición  de  las 
masas  continentales  y  de  los  océanos  en  el  globo, 
á  condición  de  reunir  África  y  Europa  y  de  res- 
tituir entre  esta  última  y  Asia  la  separación  que 
existía  en  otro  tiempo,  siempre  que  con  la  lon- 
gitud de  la  depresión  siberiana  el  Mar  Glacial 
pudiera  comunicar  con  el  Caspio. 

Es  verdad  que,  hasta  aquí,  existen  dos  cosas 
inexplicables:  una  de  ellas  la  separación  de  to- 
dos los  continentes  en  dos  masas  por  la  gran 
depresión  mediterránea,  y  la  otra  la  singular 
desviación  hacia  el  Este  que  se  observa  en  la 
parte  meridional  de  los  continentes.  Así,  la 
América  del  Sur  está  casi  toda  ella  desviada  ha- 
cia el  Este  de  la  América  del  Norte;  el  África 
austral  no  lo  está  menos,  y  la  Australia,  consi- 
deradacomo  la  prolongación  meridional  del  Con- 
tinente Asiático,  no  ocupa  evidentemente  más 
que  la  parte  oriental.  Pero  lie  aquí  precisamente 
el  mérito  de  Green  al  colocar  estas  anomalías 
aparentes  en  el  cuadro  mismo  de  la  simetría  te- 
traédrica. En  efecto,  no  hay  que  olvidar  que  el 
tetraedro  terrestre  está  animado  de  un  movi- 
miento de  rotación  alrededor  del  eje  polar.  En 
un  principio,  cuando  los  efectos dei achatamien- 
to no  se  habían  hecho  aún  sentir,  los  diversos 
puntos  del  esferoide  tenían  velocidades  propor- 
cionadas. Pero  á  partir  del  día  en  que  las  pro- 
tuberancias comenzaron  á  notarse,  las  primeras, 
alejándose  del  eje  de  rotación,  no  poseyeron 
más  que  una  velocidad  insuficiente,  comparada 
con  la  nueva  distancia  al  eje.  La  zona  del  esfe- 
roide que  les  contenía  se  encontraba  entonces 
en  retroceso  relativamente  ala  zona  ecuatorial,  y 
debió  estar,  por  consiguiente,  solicitado  á  des- 
viarse en  sentido  contrario  del  movimiento.  Por 
otra  parte,  se  daba  el  caso  de  que  las  partes  próxi- 
mas del  punto  austral,  á  medida  que  el  achata- 
miento las  alejaba  del  eje,  se  manifestaba  en 
ellas  un  exceso  de  velocidad,  con  tendencia  á  la 
desviación  de  la  zona  austral  hacia  el  Este.  Así, 
el  hexatetraedro  terrestre  fué  sumido  á  una  ver- 
dadera torsión,  que  debió  nacer  entre  su  parte 
boreal  y  su  parte  austral  en  una  línea  de  rup- 
tura continua,  la  cual  ha  constituido  una  nue- 
va zona  de  depresión,  viniendo  á  disputarse  con 
las  que  marcaban  las  tres  masas  oceánicas,  Pa- 
cífico, Atlántico  y  Océano  Indico. 

Respecto  á  la  posición  absoluta  de  esta  línea, 
que  no  es  paralela  al  ecuador  terrestre,  Green  ha 
tratado  de  justificarla  por  medio  de  considera- 
ciones astronómicas,  haciendo  intervenir  las  ma- 
reas originadas  en  un  principio  en  la  masa  flui- 
da interna  por  la  acción  combinada  del  Sol  y  de 
la  Luna,  entonces  que  era  aún  bastante  delgada 


RED 


267 


la  corteza  terrestre  para  obedecer  á  una  acción  de 
este  género.  El  autor  va  todavía  más  lejos,  y  se 
esfuerza  en  achacar  á  la  misma  causa  la  inclina- 
ción del  eje  terrestre  sobre  el  plano  de  la  eclíp- 
tica. Observando  que  las  tres  protuberancias  bo- 
reales son  de  la  misma  clase  que  el  hinchamien- 
to  ecuatorial,  al  cual  es  debida  la  procesión  de 
los  equinoccios,  ha  deducido  que  la  inclinación 
de  la  eclíptica  reconocía  por  causa  el  exceso  de 
atracción  lunisolar  sobre  esas  tres  protuberan- 
cias, y  consideraciones  análogas  á  las  indicadas 
le  indujeron  á  calcular,  para  valor  de  esta  incli- 
nación, una  cifra  hace  poco  indicada,  con  laque 
están  conformes  los  astrónomos. 

Dejando  á  Green  la  responsabilidad  de  estas 
últimas  aproximaciones,  que  originan  cuestiones 
muy  delicadas  de  Mecánica  y  Astronomía,  opi- 
namos que  las  coincidencias  geográficas  señala- 
das pueden  bastar  para  sentar  á  la  hipótesis  te- 
traédrica un  grado  muy  alto  de  verosimilitud. 
Sin  duda  esta  hipótesis  no  abraza  más  que  los 
grandes  trazos  de  la  superficie  terrestre,  y  toda- 
vía no  da  la  base  de  los  detalles,  como  pretendía 
hacer  la  red  pentagonal.  Sin  embargo,  Green  ha 
indicado  el  predominio  en  la  región  del  Pa- 
cífico de  varios  sistemas  de  direcciones  que  con- 
cuerdan  bastante  bien  con  las  líneas  de  una  re- 
decilla  ternaria  ó  tetraédrica,  y  dicho  análisis 
puede  llevarse  aún  más  allá.  Sea  de  ello  lo  (pie 
quiera,  es  ya  un  resultado  considerable  el  haber 
reunido  en  una  idea  muy  sencilla  los  datos  fun- 
damentales de  la  geografía  do  nuestro  globo. 
Una  cosa  añade  además,  á  nuestro  parecer,  en 
apoyo  de  esta  hipótesis,  y  es  que  concreta  el  des- 
arrollo del  relieve  terrestre  á  un  plano  único, 
cuyas  grandes  líneas  debieron  designarse  desde 
el  origen. 

La  Geología  nos  dice  que  el  plan  de  las  masas 
continentales  data  de  muy  antigua  fecha,  y  que 
generalmente  la  tierra  firme  estaba  constituida 
por  superposiciones  sucesivas  de  capas  sedimen- 
tarias alrededor  de  rocas  cristalinas  primitiva- 
mente emergidas.  Muy  raramente  la  regularidad 
de  este  achatamiento  ha  sido  interrumpida  por 
grandes  cambios  ocurridos  durante  el  dominio 
recíproco  de  las  tierras  y  las  aguas.  Pues  nada 
hay  más  conforme  con  la  idea  de  una  simetría 
tetraédrica  que  la  fundada  en  el  principio  del  fe- 
nómeno de  aehatamientos,  la  cual  no  haría  otra 
cosa  que  acentuarse  por  la  continuación,  sin  que 
hubiese  en  ella  cataclismos  extraordinarios  á  los 
cuales  pudiera  recurrir  á  menudo  la  fantasía. 

Además,  la  grande  importancia  que  la  hipóte- 
sis de  Green  concede  á  la  depresión  mediterrá- 
nea, considerada  como  el  resultado  de  la  torsión 
del  tetraedro  terrestre,  nos  parece  conforme  con 
lo  que  enseña  la  observación,  que  nos  hace  ver 
en  esta  depresión  una  zona  de  enérgicos  reple- 
gamientos  continuada  á  través  de  los  tiempos. 

Terminamos  señalando  la  posibilidad  de  ex- 
plicar por  la  constitución  tetraédrica  del  globo 
una  de  las  particularidades  de  la  distribución  de 
la  pesantez  de  la  superficie.  Se  ha  dicho  que,  á 
pesar  de  la  atracción  que  las  masas  continenta- 
les aparentaban  ejercer  sobre  el  péndulo,  este 
último  acusa  un  exceso  de  pesantez  bajo  los  océa- 
nos largamente  abiertos ;  pues  si  se  admite  la 
forma  tetraédrica  no  hay  razón  para  sorpren- 
derse de  que  el  mar  sea  atraído  por  las  tres  pro- 
tuberancias boreales,  mientras  que  su  superficie 
tendería  á  aplanarse  en  medio  de  cada  una  de  las 
depresiones  oceánicas. 

La  superficie  del  mar  bajo  estas  depresiones 
estaría  entonces  más  cerca  del  centro  de  la  Tie- 
rra, lo  que  explicaría  el  exceso  de  atracción  ob- 
servada. 

-  Red  (La):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Rene- 
do  de  Valdetuéjar,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León ; 
97  habits. 

RED  ó  ROJO:  Geog.  Lago  del  est.  de  Minne- 
sota, Estados  Unidos,  sit.  en  los  48°  lat.,  entre 
los  91°  19'-91°  56'long.  O.  Madrid.  Es  el  mayor 
de  esta  región,  tan  abundante  en  lagos;  tiene 
SS6  kms."  de  sup.  y  se  divide  en  dos  partes  uni- 
das por  un  canal  de  4  kms.  de  ancho.  Vierte  por 
el  río  Red-Lake  ó  lago  Rojo  en  el  río  Rojo  del 
Norte. 

-  RedCedak:  Geog.  Río  del  est.de  Iowa,  Esta- 
dos Unidos.  Nace  en  la  zona  meridional  del  Min- 
nesota, pero  entra  en  seguida  en  el  est.  de  Iowa, 
donde  pasa  por  los  condados  de  Mitchell,  Floyd, 
Bremer,  Black,  Hawk,  Benutnu,  Lino,  Cedaí  y 
Muscatine,  y  va  á  desaguar  en  la  orilla  izq.  del 
Iowa.  Sus  principales  afls.  son  el  Little  Cedaí 
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por  la  izq.,  y  por  la  día.  el  Shell  Rock,  el  Grun- 
dy  y  el  Woll'.  La  longitud  de  su  curso  es  de  565 
kms.  ||  Río  del  est.  de  W'ísconsin,  Estados  Uni- 
dos. Lo  forman  pequeños  lagos  de  los  condados 
de  Burnett  y  Chippewa,  recorre  la  parte  N.O. 
del  est.  y  desagua  en  el  Chippewa.  Su  curso  esde 
1  7Tp  kms. 

-Re»  Deei;:  Geog.  V.  Biche. 

-  Rkd  Indian:  Gcog.  Lago  de  la  isla  de  Te- 
rranova,  sit.  casi  en  el  centro  de  la  isla;  tiene 
forma  de  media  luna  y  una  sup.  de  58  kms-'.  Lle- 
va también  el  nombre  inglés  de  Bathurst  Lalce, 
y  el  francés  de  lago  Piaux  Rouges. 

-Red  River:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Lili- 
siana,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.,  á  orillas  del 
río  Rojo  del  Sur,  y  limitado  al  E.  por  su  afl.  de 
la  izq.  el  Black  Lake  River;  1005  kms.2  y  9000 
habite.  Cap.  Coushatta.  ||  Condado  del  est.  de 
Tejas,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.,  en  la  orilla 
dra.  del  río  Rojo  del  Sur,  que  le  separa  del  Terri- 
torio Indio,  y  en  la  orilla  i/.q.  de  su  all.  el  Sul- 
phur,  que  le  limita  por  el  S. ;  2748  kms.2  y  18000 
habits.  Cap.  C'larksville. 

-Red  WlLLOW:  Gcog.  Condado  del  est.  de 
Nebraska,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  valle  del 
Republican  River,  y  limitado  al  S.  por  el  esta- 
do ile  Kansas;  1865  kms.2  y  4000  habits.  Capi- 
tal Indianola. 

-  Red  WlNG:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de 
Goodhne,  est.  de  Minnesota,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Mississippí  y  en  el  en- 
sanche llamado  lago  Pepin,  con  estación  en  el 
f.  c.  San  Pablo-Milwankee;6000  habits.  Hállase 
sobre  un  acantilado  de  90  m.  de  alt.  sobre  el  ni- 
vel del  río;  es  escala  en  la  navegación  del  Mis- 
sissippí, y  centro  industrial  y  mercantil  muy  ac- 
tivo. 

REDACCIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  redactar. 

...,  si  en  los  escritos  presentados  no  hallo 
la  Sociedad  plenamente  satisfechas  sus  miras, 
vio  a  lo  menos  en  ellos  muchas  buenas  y  útil;  s 
ideas  esparcidas  acá  y  allá,  cuya  redacción 
metódica  podrá  ilustrar  considerablemente  el 
asunto  propuesto. 

Jovellanos. 

-Redacción:  Lugar  ú  oficina  donde  se  re- 
dacta. 

...  con  paso  trémulo  subió  á  la  redacción. 
Fernán  Caballero. 

-  Redacción:  Conjunto  de  redactores  de  una 
publicación  periódica. 

El  personal  de  su  redacción  (la  del  Diario 
de  Avisos)  es  infinito;  etc. 

Antonio  Flores. 

-Eso  es  cierto; 
Las  doctrinas  que  profesa 
Nuestra  redacción... 

Bretón  de  eos  Herreros. 

REDACTAR  (del  lat.  redáctum,  supino  de  redi- 
gire,  compilar,  poner  en  ordenl:  a.  Poner  por  or- 
den y  por  escrito  autos,  providencias,  noticias, 
nv isos,  etc. 

Cristo  vino  al  mundo  á  predicar,  no  á  re- 
dactar códigos. 

Larra. 

Asi,  yo  soy  el  factótum 
De  la  empresa;  usted  lo  ve. 
Yo  redacto,  yo  traduzco, 
Yo  corro  como  un  lebrel 
A  caza  de  novedades,  el  . 

Bretón  de  los  Herreros. 

¡Yo  dinero!  ¡yo  pagar  bien!  Dígame  usted  si 
no  le  estoy  debiendo  los  artículos  que  me  ha 
REDACTADO.  -  Verdad  es,  etc. 

HARTZENB1  m  ii. 

REDACTOR,  RA:  adj.  Quo  redacta.  U.  1.  c.  s. 

Si  algo  falta  en  ella,  será  de  cargo  del  re- 
dactor, etc. 

Jovellanos. 

...  lo  primero  qu  asiento  es  que  ni  con  res- 
pecto á  las  personas  ni  á  las  cosas,  l"s  periódi 
eos  mi  ti  dicen  todo,  ni  con  mucho,  ni  aun 
aquello  que  saben  bienios  redactores,  etc. 

I'.AI   MI      . 

REDADA:  f.  Lame  de  red. 

i;   n  \  n  \    Sg   \  faro.  '  'onjutito  de  personas 

Ú  COa  IS  que  38    I  ■ '  1 1 1  1 1 1    6  inven    ile   niel    \e    , 


REDA 

Cogieron  una  REDADA  de  ladrones. 

■..',.,'.,, 

redal  El  :  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.  de 
Arnedo,  pri  ■ .  d'     I  lióc.  de   Calahorra; 

512  habits.  sit.  al  X.E.  de  Ocón. Terreno  Hanoj 

cen  lis.  vino,  aceite  y  hortalizas.   Dependió  de 
asta  1842. 
redanG:  Geog.   Islas  adyacentes  á  la  costa 

oriental  de  [a  península  malaya,  sit.  alN.E.  de 

mbocadura  del  río  Lipis  ó  Libih.  Las  prin- 
gón la  isla  Redang  Grande,  de  8  kms.  de 
largo  y  otro  tanto  de  ancho,  y  la  Re 
ña,  sit.  al  S.E,  de  la  anterior;  las  demás  son  is- 
lotes ó  rocas  dispersas  entre  las  dos  islas  ci- 
tadas. 

REDAÑO  (de  red):  m.  Prolongación  del  peri- 
toneo, que  cubre  por  delante  los  intestinos  for- 
mando un  extenso  pliegue  adherido  al  estómago, 
al  colon  transverso  y  á  otras  visceras,  y  suelto 
por  abajo.  Se  acumula  á  veces  en  él  gran  canti- 
dad de  gordura. 

...  no  una  parte  del  deleite,  sino  todo  él  en 
en  auto  fuese  posible  se  debe  renunciar  como  el 
becerro  que  se  ofrecía  por  el  sacerdote,  cuya 
gordura  que  estaba  sobre  las  entrañas  (en  el 
griego  sobre  los  intestinos  y  el  vientre  y  el  RE- 
DAÑO  del  hígado)  demás  desto.  los  dos  ríñones 
con  su  gordura  mandaba  la  ley  que  se  ofrecie 
se  para  ser  cebo  del  fuego. 

Mariana. 

REDAR:  a.  Echar  la  red. 

REDARGUCIÓN  (del  lat.  redargufío):  f.  Acción 
de  redargüir. 

—  Redargución:  Argumento  convertido  con- 
tra el  que  lo  hace. 

-  Redargución:  FU.  La  redargución  consis- 
te en  devolver  el  argumento  que  contra  nuestra 
opinión  emplean,  ó  en  utilizar  las  razones  del  ad- 
versario en  comprobación  de  nuestras  ideas  (Véa- 
sa.  Argumento).  Aunque  al  razonar  ó  discurrir 
se  emplee  la  forma  cerrada  del  silogismo,  son 
lautas  y  tan  múltiples  las  relaciones  del  pensa- 
miento, y  tantos  y  tan  varios  los  aspectos  que 
ofrece  lo  pensado,  que  muchas  veces  lo  que  pue- 
de parecer  á  primera  vista  contrario  á  la  tesis 
que  sostenemos  se  convierta  en  comprobante  de 
ella.  Pro  me  laboras  suele  decirse  aun  en  las  dis- 
ensiones familiares  cuando  de  los  asertos  del  que 
tenemos  enfrente  inferimos  razones  que  justifi- 
can los  nuestros.  La  llamada  retorsión  del  dile- 
ma (V.  Dilema)  es  un  ejemplo  bien  elaro  de  la 
redargución.  En  toda  clase  de  discusiones  puede 
emplearse  la  sutileza  del  intelecto  en  hallar  me- 
dio de  redargüir,  hiriendo,  como  se  dice,  al  adver- 
sario con  sus  propias  armas;  porque  aparte  la 
complejidad  inherente  á  todo  problema,  \a.rela- 
Hmdad  de  todos  nuestros  conocimientos  es  sus- 
ceptible de  redargución.  Y  precisamente  en  aque- 
llas cuestiones  que  no  son  cerradas,  sino  mate 
ria  opinable,  la  luz  de  la  verdad  suele  mostrarse 
dispersa  y  sin  foco  central  de  donde  irradie,  lo 
cual  explica  que,  sea  la  que  quiera  la  posición 
que  se  tome,  se  tiene  parte  de  la  verdad,  siquie- 
ra se  proyecte  con  ella  sombra,  qne  recoge  el  que 
redarguye  como  luz  que  á  su  vez  se  proyecta  so- 
bre la  opinión  que  defiende.  Todo  ello  engendra 
por  un  cierto  espejismo  que  padece  el  inteleí  to, 
cierto  apasionamiento  en  las  discusiones,  que, 
cuanto  más  intrincadas,  más  nos  caldean  y  en- 
cienden la  sangre,  fenómeno  que  justifica  el  di- 
cho del  humorista  de  que  nadie  se  mata  por  na- 
da claro.  Las  reglas  mas  ó  menos  empíricas  qne 
los  antiguos  retóricos  señalaban  para  la  parte 
del  discurso  llamada  refutación,  se  encamina- 
ban á  alambicar  los  argumentos,  sacando  de  los 
contrarios  razones  favorables  para  los  nuestros. 
Donde  más  abunda  la  posibilidad  de  la  redar- 
gución es  en  las  consideraciones  y  juicios  histó 
lieos,  que  por  ser  casi  siempre  inferencias,  en 
verdadero  cálculo  de  probabilidades,  dan  lugar 
a  n¡  ras  opuestas.  De  todas  suertes,  en  la  argu- 
mentación y  en  la  redargución  se  corre  el  riesgo 
inminente,  por  lo  mucho  que  en  ello  se  in 

el  anuir  propio,  de  hacer  que  degenere  la  discu- 
sión razonada  en  disputa,  desplante  ó  apasiona- 
miento. Con  un  paso  más,  la  tranquila  lal-m  de! 
pensamiento  para  ini  estigar  la  verdad  - 
\  ¡irle  en  una  gimnasia  del  intelecto,  donde  todo 
i   obtiene  menos  lo  que  mas   importa,  11- 

i  el  dicho  escépti le  que,  en  vez 

de  surgir  la  luz  de  la  discusión,  se  involucra  lo 
más  claro  con  disputas  sin  cuento  (A  .  Euootis- 


REDE 

mo).  No  es  ya  pequeño  in 

londe  se  disputa  por  palabras  y  seolvida 

i  las  ideas,  porque  la  »,- 
minos,  que  suele  ser  el  germen  de  las  más  en- 
contradas escuelas,  no  da  de  sí  sino  polémicas 

y  divisiones  in  transigí  i  da  en 

tal  caso  la  ley  de  la  tolerancia,  molde  impuesto 
aun  para  que  subsi  I  rudimentario  sen- 

timiento de  piedad.  Inconcreto  pocas  ó  ninguna 
regla  puede  señalarse  para  evitar  el  ergotismo 
de  la  disputa  y  conservar  la  serenidad  de  juicio 
de  la  discusión  razonada,  y  aun  suele  darse  el 
caso  de  reconocer  el  mal  y  des]  no  in- 

currir en  él,  porque  nadie  se  halla  libre  de  la 
pasión,  ni  es  dueño  de  evitar  que  su  ojo  hnme- 
decido,  como  dice  Bacón,  padezca  la  acuidad  que 
empaña  el  cristal.  Pero  in  abstracto,  y  como  ad- 
vertencia  que  impone  la  ley  de  la  circunspec- 
ción científica,  es  evidente  que  las  disputas  apa- 
sionadas, impotentes  para  hallar  la  verdad,  se 
evitan  la  mayor  parte  de  las  veces,  si  se  consi- 
gue distinguir  las  condiciones  formales  del  ].en- 
samiento  de  las  leyes  mismas  de  lo  real,  con  las 
cuales  no  se  puede,  ni  se  debe,  sin  más  identifi- 
car las  primeras.  De  hecho,  las  gentes  estudio- 
sas se  consagran  con  preferencia  _•  -r  datos 
y  observaciones,  á  interpretarlos  según  su  leal 
entender  y  saber,  y  á aumentar  el  acervo  común 
de  la  cultura,  evitando  polémicas  estériles  y  lian- 
do á  la  acción  del  tiempo,  padre  de  la  verdad, 
el  juicio  definitivo  de  su  obra.  Las  luchas  de 
güelfos  y  gibelinos,  de  Cartago  y  Roma  en  la 
antigua  Escolástica,  se  hallan  desterradas  de  la 
labor  científica.  Las  escuelas  no  riñen  cruentas 
batallas;  el  armisticio  impuesto  por  la  toleran- 
cia restablecerá  la  paz  de  las  conciencias. 

REDARGÜIR  (del  lat.  /  h  a.  Conver- 

tir el  argumento  contra  el  que  lo  1  ace. 

La  obligación  de  REDARGÜIR  - 
(á  los  autores  extranjeros),  y  el  deseo  de  con- 
ciliar á  los  segundos  (á  los  naturales),  nos  ha 
detenido  en  buscar  ¡-apeles  y  esperar  relacio- 
nes que  den  fundamento  y  razón  a  nuestros  es- 
critos, etc. 

Suris. 

-Redargüir:  For.    Contradecir,  imp 
una  cosa  por  algún  vicio  que  contiene.  Usase  co- 
múnmente respecto  de  los  instrumentos  presen- 
tados en  juicio. 

Sus  testamentos  (los  de  Colón  fueron)  rotos, 
redargüidos  ó  sepultados  en  tinieblas,  etc. 
JOVELI  anos. 

REDDITCH:  Geog.  C.  del   condado  de  W 
ter,  Inglaterra,  sit.  á  orilla  del  Arrow,   en  el  fe- 
rrocarril de  Wolvérhampton  á  Evesham:  10000 
habits.  Fab.  de  agujas,  anzuelos  y  aparejos  de 
pesca. 

rede:  Geog.  Y.  Reed. 

redecilla  (d.  de  red):  f.  Labor  de  que  se  ha- 
cen las  redes. 

...  unos  que  llaman  chucheros,  y  éstos  son  los 
que  matan  con  ai  elostasper- 

ciiees  y  palomas,  los  que  toman  pajarilli 
lisa  y  con  oncejeras  y  con  ballestilla  y  rede- 
cillas. 

Juan  Ma 

-Reiui  n  LA:  Prenda  de  tejido  de  malla,  en 
figura  de  bolsa,  y  de  uno  ú  otro  color,  que.  como 
adorno  de  cabeza,  usaron  hombres  y  mujeres. 

-REDECILLA:  Prenda  en  cierto  modo  pareci- 
da a  la  antigua,  aunque  menos  vistosa,  que  hoy 
usan  las  mujeres  para  sujetarse  el  cabello. 

...,  se  había  presentado  una  fea  que,  entre 
otros  adornos,  llevaba  una  RKDBCIL1  a  mey  r.a- 
lana  y  color  muy  sobresaliente. 

JOVEI  I 

-Redecilla:  Zodl.  Segunda  de  las  cuatro  ca- 
vidades ,  -u  que  se  divide  el  estómago  de  los  ru- 
miantes. 

Redecilla    del  Camino:   Geog.   Y.   con 
ayunt.,  p.  j.  de  Bclorado,  prov.  de  Bul  - 
cesis  de  Calahorra;  846  habits.  Sit.  en  la 

Burgo    ó  Alcañi    por  Logroño  y  Zarago- 
a,  entre  [brillos  y  Grañón.   Terreno  llai 
parí.-,  bañado  por  el  río   Relanchigo;  cereales. 
cáñamo  \  hortalizas. 

Redecilla  oxi  Campo:  Oeog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  se  hallan  agregad- 
de  Quintanilla  del  Monte   \    Sotillo  -le  (aoja, 
p.j.  de  llolorado,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  S72 


REDE 

habits.  Sit.  cerca  de  Tormantos.  Terreno  llano 
con  parte  de  monte;  cereales,  cáñamo,  aceite  y 
vino. 

REDEDOR  (del  lat.  rotlílus,  ruedecilla):  m. 
Contorno. 

...  había  talado  todos  los  árboles  de  sus  RE- 
DEDORES, y  metídolos  en  el  lugar,  ñor  que  los 
ile  dentro  tuviesen  más  aparejo  para  los  repa- 
ros. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Al,  ó  en,  rededor:  m.  adv.  En  la  circun- 
ferencia ó  circuito,  próximamente. 

...  para  honrarle  dicen  que  levantó  un  so- 
lemne sepulcro,  y  al  rededor  tantas  agujas  y 
pirámides  de  piedra,  cuantos  enemigos  él  mis- 
mo por  su  mano  mató  en  la  guerra. 

Mariana. 

REDEJÓN:  m.  Germ.  Toca  ó  escofión  de  red. 

Godas  campanas  engiba, 
Limas  de  pecho  labrado, 
Sarmenteras  de  Vizcaya, 
Y  redejón  plateado. 

Romances  de  la  Gemíanla. 

KEDEL:  m.  Mar.  Cuaderna  donde  principian 
los  delgados  de  popa  y  proa  y  que  se  coloca  en  la 
amura  y  en  la  cuadra. 

La  medida  de  los  REDELES  es  en  el  plan:  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

REDELGA  DE  LA  POLVOROSA:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Morales  de  Rey,  p.  j.  de  Bena- 
vente,  prov.  de  Zamora;  87  edifs. 

-Rf.del.3a.  de  la  Valduerna:  Seog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Villamontán  de  la  Valduerna, 
p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.   de  León;  123  habits. 

REDEMOLINOS:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Martín  de  Broño,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  déla  Coruña;  64  habits. 

reden  (Federico  Guillermo  Otón  Luis, 
barón  de):  Biog.  Estadístico  alemán.  N.  en 
Wendíinghausen  (Lippe-Detmold)  en  1804.  M. 
en  Viena  en  1857.  Estudió  Derecho  en  Gotinga 
é  ingresó  en  la  carrera  administrativa  al  servicio 
del  Hannover,  En  1S32  fué  elegido  diputado  á  la 
primera  Cámara  de  la  Asamblea  general  de  los 
Estados  del  Hannover,  en  cuyos  trabajos  tomó 
parte  activa.  Hizo  después  un  viaje  á  Alemania, 
Francia  é  Italia  para  estudiar  la  situación  in- 
dustrial de  estas  regiones;  fué  en  1S34  uno  de 
los  fundadores  de  la  Sociedad  Industrial  Hanno- 
veriana  y  después  secretario  general  de  la  mis- 
ma. Posteriormente  dimitió  este  cargo,  y  asimis- 
mo renunció  á  todo  empleo  público  en  el  Han- 
nover. En  marzo  de  1841  fué  nombrado  director 
particular  del  camino  de  hierro  de  Berlín  áStet- 
tin,  v  dos  años  mas  tarde  formó  parte  del  Minis- 
terio do  Negocios  Extranjeros.  Entonces  se  ocupó 
activamente  en  los  medios  de  desarrollar  el  co- 
mercio y  la  industria,  y  contribuyó  á  organizar 
la  Exposición  Industrial  de  Berlín  en  1844.  Ele- 
gido individuo  de  la  Asamblea  Nacional  alema- 
na en  1848,  tiguró  en  la  izquierda,  y  después  de 
su  disolución  se  vio  desterrado,  con  el  título  de 
Consejero  ministerial,  á  Wastegeld.  Entre  sus 
obras  se  citan  como  más  notables  las  siguientes: 
Geografía  y  estadística  universal  y  compara, la 
¡tercio  y  de  la  industria;  El  Imperio  de  Ru- 
sia; Los  caminos  de  hierro  de  Alemania;  Anua- 
los  caminos  de  hierro;  Estadística  compa- 
rada de  la  civilización  de  las  grandes  potencias 
de  Europa,  etc. 

REDENCIÓN  (del  lat.  redemptío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  redimir. 

-Redención:  Rescate  ó  recuperación  de  la 
libertad  perdida. 

...  dieron  por  mí  trescientos  ducados,  los 
ciento  luego,  y  los  doscientos  cuando  volviese 
el  bajel  de  la  limosna,  á  rescatar  al  padre  de 
la  redención  que  se  quedaba  en  Argel. 
Cervantes. 

-  Redención:  Por  antonomasia,  la  que  I  Vis- 
to Nuestro  Señor  hizo  del  género  humano  por 
medio  de  su  pasión  y  muerte. 

...  ca  del  Mesías  y  de  nuestra  redención,  no 
tenemos  otra  probanza,  salvo  aquello  que  Dios 
había  dicho  por  sus  profetas. 

Alonso  de  Madrigal. 


REDE 

Pierontenos  por  medicina  para  nuestra  sal- 
vación,... por  precio  para  nuestra  REDENCIÓN, 
por  premio  para  nuestra  glorificación:  etc. 
Malón  de  Chaide. 

-Redención:  fig.  Remedio,  recurso,  refugio. 

-Redención:  Mil.  Esta  voz,  con  que  se  de- 
signa en  el  lenguaje  militar  el  hecho  de  redi- 
mirse ó  eximirse  un  mozo  del  servicio  activo  de 
las  armas,  mediante  el  pago  al  Estado  de  una 
determinada  cantidad  en  metálico,  es  conocida 
y  empleada  oficialmente  desde  que  en  el  proyec- 
to de  ley  para  el  reemplazo  del  ejército,  aproba- 
do por  el  Senado  en  29  de  enero  de  1850,  se  es- 
tableció la  sustitución  ó  redención  del  servicio 
militar:  para  el  efecto  era  preciso  entregar  á 
nombre  del  quinto  en  el  Banco  de  San  Fernan- 
do (hoy  de  España),  ó  en  manos  de  sus  comisio- 
nados en  provincias,  la  cantidad  de  6  000  rea- 
les. El  referido  proyecto  rigió  como  ley  para  el 
reemplazo  del  año  siguiente,  1851,  y  los  poste- 
riores hasta  la  publicación  de  la  ley  de  Reempla- 
zos de  30  de  enero  de  1856,  por  disposición  de 
los  proyectos  especiales  que  cada  año  se  some- 
tieron á  las  Cortes  llamando  al  servicio  los  con- 
tingentes respectivos.  La  citada  ley  de  1856 
consignó  con  carácter  general  y  permanente  la 
redención  á  metálico. 

Para  que  el  fondo  formado  por  las  cantidades 
que  la  redención  producía  fuera  destitulado  ex- 
clusivamente á  cubrir  las  bajas  del  ejército  por 
medio  de  enganches  y  reenganches  voluntarios, 
único  objeto  con  que  la  redención  á  metálico  fué 
establecida,  dictó  el  Real  decreto  de  2  de  julio 
de  1851  varias  disposiciones  relativas  ala  admi- 
sión de  voluntarios  y  reeugachados,  y  á  la  ad- 
ministración del  citado  fondo  que  se  cometió  á 
la  Administración  militar.  Otro  Real  decreto  de 
l.°de  agosto  de  1852  mandó  trasladar  al  Te- 
soro público  los  fondos  que  había  en  el  Banco 
procedentes  de  la  redención  á  metálico,  y  dispu- 
so que  la  parte  de  ellos  que  no  hubiera  de  tener 
aplicación  inmediata  á  su  objeto  se  pudiera  (em- 
plear en  material  de  guerra.  Al  crearse  la  Caja 
de  Depósitos  en  29  de  septiembre  del  mismo 
año,  ingresaron  en  ella  los  fondos  procedentes 
de  la  redención  á  metálico. 

El  precio  de  la  sustitución  á  metálico  se  au- 
mentó á  8  000  reales  para  el  reemplazo  de  1860, 
en  virtud  del  art.  6.°  de  la  ley  de  2  de  noviem- 
bre de  1859  llamando  á  las  armas  al  contingen- 
te de  aquel  año.  Y  en  29  del  propio  mes  y  año 
fué  sancionada  la  ley  sobre  formación,  inver- 
sión, administración  y  gobierno  del  fondo  de 
redenciones,  y  modo  de  atender  al  reemplazo  de 
las  bajas  ocurridas  por  la  redención  á  metálico, 
siendo  el  principal  objeto  de  este  fondo  el  esta- 
blecer una  administración  especial  é  indepen- 
diente, al  propio  tiempo  que  facilitar  los  en- 
ganches y  reenganches  con  que  pudiera  haber 
en  el  ejercito  veteranos  que,  conservando  las 
tradiciones  del  pasado,  instruyesen  á  los  reclu- 
tas los  buenos  principios  militares.  A  fin  deque 
se  cumplieran  con  acierto  estos  propósitos,  creó 
la  misma  ley  un  Consejo  de  Gobierno  y  Admi- 
nistración, dependiente  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra; y  además  se  dispuso  que  la  cantidad  que 
había  de  entregarse  por  la  redención  del  servi- 
cio militar  fuera  la  de  8  000  reales. 

Después  de  varias  alteraciones  que  no  nos  de- 
tendremos á  examinar,  se  dictó  el  Real  decreto 
de  1.°  de  junio  de  1877,  determinando  las  atri- 
buciones del  Consejo  de  Redenciones  y  Engan- 
ches. En  ese  Real  decreto  se  dispuso  que  el  im- 
porte de  las  redenciones  del  servicio  militar  for- 
mase un  fondo  completamente  separado,  que  se 
invertiría:  1.°  En  reemplazar  las  bajas  que  las 
mismas  redenciones  produjeran  en  el  ejército,  y 
en  pagar  á  los  suplentes  de  los  redimidos.  2. "  En 
satisfacer  los  compromisos  anteriormente  con- 
traídos por  el  Consejo.  3.°  En  la  adquisición  y 
mejora  del  material  de  guerra,  ú  otras  atencio- 
nes preferentes  del  servicio  militar,  cuando  re- 
sultase remanente  después  de  cubiertas  las  obli- 
gaciones anteriores.  Este  fondo  había  de  some- 
terse anualmente  al  examen  y  aprobación  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  y  el  gobierno 
quedaba  obligado  á  dar  cuenta  á  las  Cortes  to- 
dos los  años  de  la  inversión  del  remanente.  El 
precio  de  la  redención  seguía  siendo  de  2  000 
pesetas.  El  Consejo  de  Gobierno  y  Administra- 
ción quedó  desde  entonces  formado  por  un  pre- 
sidente, Capitán  General  de  ejercito  ó  Teniente 
General,  y  de  nueve  vocales,  dos  de  ellos  Te- 
nientes Generales  ó  Mariscales  de  Campo:  cua- 
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tro,  pertenecientes  por  mitad  á  los  Cuerpos  Co- 
legisladores;  el  director  de  la  Caja  General  de 
Depósitos,  y  otros  dos  de  libre  elección  del  go- 
bierno; además  tenía  el  Consejo  un  secretario, 
de  la  categoría  de  brigadier,  y  los  empleados  y 
dependientes  necesarios.  En  26  de  diciembre  del 
mismo  año  1877  se  publicó  un  Reglamento  pre- 
cisando la  manera  de  funcionar  el  Consejo. 

Conviene  advertir  que  el  importe  de  la  reden- 
ción sufrió  bastantes  mudanzas  antes  de  que  se 
dictaran  las  disposiciones  que  acabamos  de  ci- 
tar. Cuando  en  febrero  de  1873  se  abolió  la  quin- 
ta y  se  constituyó  el  ejército  con  voluntarios  y 
reservistas,  se  prohibió  la  redención  á  metálico, 
según  la  ley  de  17  de  aquel  mes;  pero  como  los 
sucesos  en  que  se  vio  envuelta  la  nación  y  las 
variaciones  surgidas  en  el  gobierno  del  país  fue- 
ron causa  de  que  desaparecieran  pronto  los  rigo- 
rismos de  la  citada  ley,  volvió  á  restablecerse  la 
redención  á  metálico,  pero  no  por  1  000  pesetas, 
conforme  se  había  preceptuado  en  la  ley  de  13 
de  noviembre  de  1872  al  llamar  á  las  armas  el 
contingente  de  aquel  año,  sino  por  2500  pesetas 
al  llamarse  en  7  de  enero  de  1874  todos  los  mo- 
zos de  la  reserva.  El  decreto  de  18  de  julio  de 
1S75  rebajó  esa  cantidad  á  1 250  pesetas  para  que 
con  ella  pudieran  redimirse  los  mozos  del  nuevo 
reemplazo  que  en  aquella  fecha  se  convocó,  y  los 
Reales  decretos  de  10  de  febrero  y  11  de  agosto 
de  1875  elevaron  de  nuevo  á  2000  pesetas  el 
precio  de  la  redención.  La  ley  de  Reemplazos  de 
10  de  enero  de  1877  autorizó  también  la  reden- 
ción á  metálico  por  2000  pesetas,  quedando  los 
redimidos  libres  de  responsabilidad,  así  en  el 
activo  como  en  la  reserva,  siendo  necesario  para 
utilizar  los  beneficios  de  la  redención  que  los 
que  la  pidieran  siguiesen  ó  hubieran  terminado 
una  carrera  ó  ejercieran  una  profesión  ú  oficio. 
El  art.  179  de  la  ley  de  Reemplazos  de  28  de 
agosto  de  1878  permitió  también  la  redención 
en  forma  semejante. 

Así  continuaron  las  cosas  hasta  que  se  publi- 
có la  ley  de  Reclutamiento  y  Reemplazo  de  1885, 
hoy  todavía  vigente.  Según  el  art.  151,  se  per- 
mite redimir  el  servicio  ordinario  de  guarnición 
en  los  cuerpos  armados  mediante  el  pago  de 
1 500  pesetas,  cuando  el  mozo  haya  de  prestar 
servicio  en  la  península,  y  de  2000  cuando  le 
corresponda  servir  en  Ultramar.  Los  mozos  re- 
dimidos quedan  en  situación  de  reclutas  en  de- 
pósito durante  el  mismo  tiempo  que  los  demás 
de  su  llamamiento.  El  art.  152  preceptúa  que, 
para  realizar  la  redención,  el  mozo  sorteado,  ú 
otra  persona  en  su  nombre,  presentará  á  la  Ca- 
ja de  recluta  respectiva  la  carta  de  pago  ó  docu- 
mento que  acredite  haber  entregado  en  la  Caja 
General  de  Depósitos  ó  en  cualquier  Delegación 
de  Hacienda  la  cantidad  coi-respondiente. 

fiase  ya  dicho  que  el  objeto  principal  de  la 
redención  á  metálico  del  servicio  militar  era  in- 
vertir sus  productos  en  el  abono  de  premios  á 
los  individuos  que  con  determinadas  condicio- 
nes se  enganchaban  ó  reenganchaban;  pero,  co- 
mo á  partir  de  1860,  el  número  de  enganchados 
y  reenganchados  ha  sido  muy  inferior  al  de  re- 
dimidos, el  Consejo  de  Gobierno  y  Administra- 
ción presentó  en  sus  cuentas  anuales  una  exis- 
tencia de  fondos  de  gran  importancia,  que  iba 
aumentándose  progresivamente.  Con  estos  so- 
brantes de  verdadera  consideración  se  pudo  aten- 
der unas  veces  á  vestuario  y  armamento  del  ejér- 
cito, como  sucedió  con  los  productos  íntegros  de 
las  redenciones  correspondientes  á  los  reempla- 
zos de  1873  y  1874,  y  otras  veces  fué  posible  ad- 
quirir diversa  especie  de  material  de  guerra  y 
construir  y  artillar  obras  fortificadas  de  impor- 
tancia. 

Por  consecuencia  de  la  ley  de  2  de  agosto  de 
1886,  que  suprimió  las  Cajas  especiales,  los  fon- 
dos de  la  redención  del  servicio  militar  han  pa- 
sado á  constituir  parte  integrante  de  los  que 
administra  el  Tesoro  público,  y  en  su  virtud  las 
sumas  recaudadas  por  aquel  concepto  constitu- 
yen uno  de  tantos  recursos  del  Tesoro,  por  más 
que  con  ellas  se  deba  atender  al  pago  de  las 
obligaciones  de  guerra  referentes  á  cuotas  y  pre- 
mios de  reenganche.  Esto  no  obstante,  subsistió 
el  Consejo  de  Redenciones  tal  como  quedara  or- 
ganizado por  el  Real  decreto  de  1877,  hasta  que 
otra  resolución  análoga  de  19  de  diciembre  de 
1888  dispuso  que  desapareciera  ese  organismo 
en  1.°  de  julio  de  1889,  dictándose  con  fecha  3 
de  junio  las  instrucciones  necesarias  para  ejecu- 
tar  aquel  Real  decreto. 

Según  se  ha  expuesto,  la  redención  establecí- 
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da  por  la  vigente  ley  de  Reclutamiento  y  Reem- 
plazos no  exime,  cual  en  otros  tiempos  sucedía, 
de  todo  género  de  servicio  militar,  de  manera 
tal  que  de  todo  punto  queden  exentos  de  venir 
á  las  filas  los  mozos  que  á  ese  beneficio  se  aco- 
gen. Los  redimidos  á  metálico  en  circunstancias 
normales  se  quedan  en  sus  casas  y  no  prestan  el 
servicio  ordinario  de  guarnición,  pero  pertene- 
cen, en  concepto  de  recluías  en  depósito,  á  la  cuar- 
ta de  las  situaciones  activas  señaladas  en  el  ar- 
tículo 2.°  de  la  ley;  en  esta  situación  permane- 
cen por  espacio  de  seis  años,  al  cabo  de  los  cua- 
les pasan,  como  todos  losdemás  del  llamamiento, 
á  la  segunda  reserva,  donde  extinguen  el  resto 
de  los  doce  años  que  actualmente  tiene  de  dura- 
ción el  servicio  militar.  Y  es  de  notar  que  el  ar- 
tículo 9.°  determina  que  los  reclutas  en  depósi- 
to concurrirán  á  los  ejercicios  y  asambleas  de 
instrucción  que  disponga  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra, cuando  y  donde  se  les  ordene  por  las  auto- 
ridades militares,  incorporándose  á  los  cuerpos 
activos  armados,  ó  formando  por  sí  solos  cuer- 
pos independientes  en  pie  de  guerra  para  todo 
el  servicio  á  que  se  les  destine.  Sin  embargo  de 
lo  cual,  desde  que  se  publicó  la  ley  en  1885,  no 
se  lian  puesto  nunca  en  práctica  estas  prescrip- 
ciones. 

Vese  con  esto  la  tendencia  á  suprimir  la  re- 
dención d  metálico,  abolida  hoy  en  casi  todas  las 
naciones  de  Europa.  Ya  la  verdad,  que  en  bue- 
na tesis,  y  dentro  de  los  principios  de  justicia, 
parece  grandemente  censurable  el  sostenimiento 
más  ó  menos  franco  do  un  sistema  de  reempla- 
zos que,  si  no  de  nombre,  de  hecho,exime  de  to- 
do género  de  servicio  militar  al  español  que  po- 
see bienes  de  fortuna  suficientes  para  pagar  el 
tipo  de  redención.  Discurriendo  ya  sobre  esto  el 
general  Almirante  en  su  Diccionario  Militar, 
decía  lo  siguiente,  en  el  año  1869:  «Desile  1840, 
verdadera  lecha  de  regeneración,  la  cuestión  de 
reemplazo,  no  por  haber  entrado  en  su  cauce 
parlamentario,  ha  progresado  gran  cosa.  Todo  se 
vuelve  discutir  paliativos,  términos  medios  y 
paños  calientes  de  quintas  y  sustitutos,  y  reser- 
vas, y  nacionales,  y  provinciales,  y  redenciones, 
y  engañifas  en  el  asunto  que  menos  las  admite. 
La  Constitución  lo  dice  desde  1812  nada  menos. 
Artículo  primero  y  último:  todo  español  será 
soldado.  Pues,  hemos  concluido.  Entran  las  ate- 
nuaciones; y  por  la  misma  puerta  empiezan  á 
colocarse  los  privilegios  enmascarados,  las  con- 
ciliaciones, las  excepciones  y  las  interpretacio- 
nes. Parece  imposible  que  haya  sido  admitida 
por  militares  pensadores  la  desdichada  idea  fran- 
cesa de  la  redención.  Para  evitar  los  males  visi- 
bles, evidentes,  de  la  sustitución,  moralizarla  el 
Estado  nos  parece  tan  peregrino  como  si,  para 
evitar  el  juego  ó  la  prostitución,  los  organizase 
también  el  Estado,  administrando  por  su  cuen- 
ta. La  redención  no  es  un  sistema  más  ó  menos 
erróneo,  es  simplemente  una  iniquidad.  Se  reco- 
noce ya  que  el  Estado  no  debe  comerciar  en  sal, 
ni  en  pólvora,  ni  en  tabaco;  se  acriminaba  á 
aquellas  compañías  de  negreros  blancos;  y  para 
corregir  el  mal,  se  hace  el  Estado  mercader  de 
aquella  misma  carne  humana.  -  Ya  que  se  llama, 
muy  mal  llamada,  contribución  de  sangre,  que 
la  pague  por  igual  todo  el  mundo,  tenga  ó  no 
tenga  8000  reales.» 

El  precepto  constitucional  está  claro  en  este 
punto.  Dice  así  el  artículo  3.°  de  la  ley  Funda- 
mental del  Estado:  «Todo  español  está  obligado 
á  defender  la  patria  con  las  armas  en  la  mano 
cuando  sea  llamado  por  la  ley...»  Mas  á  pesar 
de  que  parece  que  con  tan  concisa  y  terminante 
prescripción  los  españoles  deben  ser  iguales  en 
sus  obligaciones  para  con  la  patria,  el  hecho  es 
que  la  redención  á  metálico  exime  hoy  de  todo 
linaje  de  servicio  militar  verdadero  al  que  dis- 
pone de  medios  bastantes  para  entregar  1500  ó 
2  000  pesetas  al  Estado.  Es  verdad  que,  con 
arreglo  ala  actual  ley  de  Reclutamiento  y  Reem 
plazo,  la  redención  sólo  exime  del  servicio  de 
guarnición,  y  que  el  redimido  debe  acudir  á  las 
tilas  del  ejército  cuando  circunstancias  de  gue- 
rra obliguen  á  echar  mano  de  todos  los  recursos; 
pero  téngase  en  cuenta  que  sólo  en  caso  extra- 
ordinario prestirían  los  redimidos  llamados  á 
las  filas  servicio  activo  con  todos  los  riesgos  y 
contingencias  que  son  inherentes  á  la  lucha  viva 
y  campal. 

La  redención,  en  realidad,  no  es  defendiblo  en 
buenos  principios,  y  asi  se  explica  que  repetida- 
mente haya  sido  condenada  con  acentos  duros 
en  el  libro  y  en  el  Parlamento.  Establecida,  oo 
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mo  dijo  Almirante,  con  objeto  de  moralizar  la 
sustitución,  crea  una  inmoralidad  mayor:  la  de 
convertir  al  Estado  en  empresa  dedicada  á  co- 
merciar  con  la  sangre  humana.  Elocuentemente 
decía  en  el  Congreso  un  distinguido  orador,  al 
discutirse  en  1888  las  célebres  reformas  del  ge- 
neral Cassola:  «La  redención  (corno  lo  ha  soste- 
nido en  Bélgica  el  general  Brialmont,  gloria  de 
aquel  ejército,  cuando  no  era  más  que  coronel, 
mereciendo  por  cierto  censuras  apasionadas  por 
defender  á  un  Ministro  que  sostuvo  este  princi- 
pio) es  un  equivalente  de  la  sustitución,  es  la 
sustitución  por  el  Estado,  es  decir,  para  repri- 
mir la  inmoralidad  de  las  empresas  ó  agencias 
de  sustitución ,  esas  agencias  resucitadas ,  no 
quiero  decirlo  con  frases  acres,  pero  sí  con  ver- 
dadera amargura...  Para  poner  remedio  á  eso  se 
apela  á  la  redención,  en  virtud  de  la  cual  el  Es- 
tado es  el  agente,  el  Estado  es  el  empresario,  el 
Estado  es  el  que  sustituye,  el  Estado  con  una 
mano  recibe  en  depósito  sagrado  el  oro  empalia- 
do en  lágrimas  quizás  y  que  constituye  el  fondo 
de  redención, y  con  la  otra  lo  distribuye  entre 
los  veteranos  aguerridos,  á  los  que  debe  la  pa- 
tria la  defensa  de  su  honor  y  el  enaltecimiento 
de  su  bandera. » 

Y  afín  hay  más:  la  redención  se  conceptúa  en 
nuestro  presupuesto  como  una  fuente  de  ingre- 
sos, de  la  cual  no  se  ha  solido  disponer,  por  lo 
menos  en  parte  considerable,  para  sustituir  hom- 
bre á  hombre,  á  los  que  de  tal  manera  se  eximen 
del  servicio  militar  en  los  cuerpos  activos.  Y  así, 
con  la  elevación  del  tipo  de  la  redención  unas 
veces,  ó  por  la  alta  cifra  del  contingente  anual, 
que  después  no  vino  totalmente  á  las  filas  en 
otras  ocasiones,  ha  rebasado  en  ciertos  casos  de 
17  000  000  de  pesetas  la  partida  de  ingresos  que 
la  redención  produjo,  invirtiéndose  no  despre- 
ciables sumas  en  atenciones  y  objetos  distintos 
de  aquellos  á  que  exclusivamente  debieron  ser 
destinados.  Cierto  es  que  hoy  solamente  figura 
con  9  000  000  de  pesetas  en  el  presupuesto  de 
ingresos  la  cantidad  que  la  redención  del  servi- 
cio militar  produce;  pero  con  todo  eso  no  puede 
decirse  que  aquellos  vicios  hayan  desapaiecido 
por  completo. 

Después  de  tanto  como  sobre  la  redención  se 
ha  escrito  y  hablado,  es  seguro  que  en  la  forma 
que  hoy  existe  no  podrá  mantenerse  mucho  tiem- 
po. En  dos  ocasiones  distintas,  de  ocho  años  á 
esta  parte,  se  han  llevado  á  las  Cámaras  proyec- 
tos de  ley  en  que  la  redención  á  metálico  des- 
aparecía, y  actualmente  propónese  el  gobierno 
presentar  á  las  Cortes  un  nuevo  proyecto  de  re- 
clutamiento y  reemplazo,  por  el  cual  quedará 
abolida  la  redención;  y  porque  las  atenciones 
del  Tesoro  no  sufran  menoscabo,  es  presumible 
que  se  establezca  una  cuota  militar  que  han  de 
satisfacer  aquéllos  para  quienes  el  servicio  mili- 
tar activo,  que  por  lo  menos  en  forma  de  ins- 
trucción obligatoria  á  todos  se  imponga,  sufra 
atenuaciones  más  ó  menos  grandes. 

-  Redención:  Hclig.  Lo  que  choca  á  la  incre- 
dulidad en  el  misterio  de  la  Cruz,  y  leda  ciertas 
apariencias  de  locura,  ha  dicho  un  apologista  de 
la  doctrina  católica,  es  que  realmente  es  un  acto 
extraordinario,  superior  á  las  leyes  naturales, 
irregular  é  incomprensible  si  se  considera  en  un 
estado  ordinario  natural  y  regular.  Pero  no  es 
este  el  estado  de  la  humanidad;  porque  salió  de 
este  estado  normal  y  regular  por  la  caída  pri- 
mitiva, y  sólo  por  un  remedio,  es  decir,  por  un 
medio  anormal  como  su  estado,  podía  rehabili- 
tarse. El  misterio  de  la  Cruz  corresponde  al  mis- 
terio del  pecado  original,  y  nunca  se  debe  estu- 
diar el  uno  sin  el  otro.  La  humanidad  es  un  gran 
enfermo,  y,  lo  que  es  peor,  un  enfermo  que  cree 
estar  bueno.  Por  consiguiente,  no  necesita  man- 
jares sólidos  y  frutas  sabrosas  aunque  los  desee; 
necesita,  sí,  un  remedio,  pero  un  remedio  violen- 
to aunque  no  lo  quiera.  Por  mas  que  grite,  que 
se  resista,  que  trate  de  insensato  al  médico,  de- 
be éste  obrar  así,  y  cometería  una  injusticia  pro- 
curando justificarse  á  los  ojos  del  enfermo;  debe 
sufrir  la  injuria,  ser  el  primero  que  se  llame  loco 
para  entrar  en  las  miras  pervertidas  que  quiere 
enderezar,  pero  al  mismo  tiempo  debe  hacer 
i  <i  i  u  el  remedio,  cuyo  primer  efecto  será  dar 
al  hombre  el  conocimiento  de  su  mal  y  obligar- 
le 6.  bendecir  y  adorar  la  sabiduría  sobrehuma- 
na y  el  amor  infinito  que  han  sabido  tan  per- 
rectamente  contrariarlo  para  curarlo. 

Tales  lian  sido  los  ciertos  del  misterio  ele  la 
Cruz  sobre  el  mundo.  A  un  tiempo  dio  al  lioiu- 
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bre  el  conocimiento  de  sí  misino  y  el  conoci- 
miento de  Dios,  dos  cosas  que  se  ligan  íntima- 
mente, como  lo  había  vislumbrado  el  poeta  la- 
tino. Realizó  esta  sencilla  y  bella  suplica  de 
San  Agustín:  Noverim  te!  noverim  me.' 
yo  te  conozca!  ¡que  yo  me  conozca!).  Ha  dado 
solución  al  Nosce  te  ipsum,  este  grande  enig- 
ma, cuya  solución  buscaban  los  antiguos  den- 
tro de  nosotros  mismos,  donde  no  podían  en- 
contrarla, pues  que  de  allí  procedía  su  ignoran- 
cia. En  fin,  iluminó  la  Tierra,  reuniéndolo  en 
un  cuadro  maravilloso,  que  los  reproduce  ambos 
á  la  vez  en  su  misma  oposición  y  armonía, y  nos 
ofrece  un  espectáculo  compendiado,  y  al  mismo 
tiempo  el  más  completo  de  ambos.  Fijemos, 
pues,  nuestra  vista  sobre  el  grande  espectáculo 
de  la  Cruz,  donde  la  verdad  misma  reconcentró 
todos  sus  rayos,  y  donde  la  vida  divina,  para 
darse  á  nosotros,  se  revistió  de  los  colores,  de  las 
formas  y  hasta  de  los  movimientos  de  la  vida 
humana.  En  él  descubriremos  claramente  lo  que 
es  el  hombre  y  lo  que  es  Dios. 

En  la  breve  exposición  del  dogma  de  la  Re- 
dención, tan  íntimamente  ligado  al  de  la  Encar- 
nación, según  la  doctrina  católica  nos  atendre- 
mos á  la  concisa  y  clara  determinación  del  mis- 
mo hecha  por  el  Sr.  Perujo. 

La  doctrina  católica  enseña  que  Dios  crió  al 
hombre  perfecto  y  le  constituyó  en  estado  de 
jnsl  icia  y  de  gracia  santificante,  colmándole  ade- 
más de  excelentes  dones  sobrenaturales,  á  saber: 
la  ciencia,  la  integridad,  la  inmunidad  de  mise- 
rias, y,  lo  que  es  más  sorprendente,  la  inmorta- 
lidad en  el  cuerpo.  Esta  doctrina  está  sólida- 
mente fundada  en  la  Sagrada  Escritura,  en  la 
autoridad  de  los  Padres  y  concilios,  y  en  las  tra- 
diciones de  todos  los  pueblos  que  conservan  la 
memoria  de  una  primera  edad  de  oro  ó  de  feli- 
cidad. 

Pero  aquel  estado  felicísimo  de  nuestros  pri- 
meros padres  duró  bien  poco.  Quebrantaron  el 
fácil  precepto  que  Dios  les  había  impuesto  para 
probar  su  obediencia,  y  por  ello  fueron  despoja- 
dos de  aquellos  dones  excelentes,  y  reducidos  al 
estado  miserable  en  que  hoy  nos  hallamos,  pues 
nos  transmitieron  el  reato  de  su  culpa  y  sus  tris- 
tes consecuencias.  Aquella  caída  del  hombre  es 
lo  que  se  llama  pecado  original;  es  el  funda- 
mento de  todos  los  dogmas  cristianos,  que  nece- 
sariamente la  suponen,  de  la  venida  de  Jesucris- 
to, de  la  redención,  la  gracia,  etc.  Es  también, 
según  confesión  de  Voltaire,  el  fundamento  de 
la  doctrina  religiosa  de  todos  los  pueblos  anti- 
guos, y  entre  las  numerosas  pruebas  que  podría- 
nlo; alegar,  sólo  haremos  notar  el  hecho  de  que 
todos  los  pueblos  tenían  ritos  expiatorios  para 
purificar  al  niño  á  la  entrada  en  la  vida,  en  la 
idea  de  que  todos  nacemos  impuros  y  pecadores. 
V.  Pecado  original. 

La  misericordia  divina  se  compadeció  del  hom- 
bre pecador,  y  quiso  restituirle  á  su  estado  de 
nobleza  y  santidad,  á  fin  de  que  no  pereciese 
para  siempre  la  obra  de  sus  manos.  El  hombre 
jamás  hubiera  podido  por  sí  mismo  recuperar  la 
gracia  3'  la  justicia;  para  esto  necesitaba  un 
auxilio  divino.  Al  lanzar  Dios  la  sentencia  de 
condenación  contra  el  hombre,  la  endulzó  con  la 
promesa  de  un  reparador  que  había  de  ser  su 
propio  Hijo.  Este  vino  en  el  tiempo  oportuno, 
dio  su  vida  por  el  hombre  y  satisfizo  plenamen- 
te por  su  pecado.  La  gracia,  exclama  él  Apóstol] 
abundó  masque  eldelito,  para  restauTar  en  I  Ws- 
to  todas  las  cosas,  «.sí  lasque  ha  <  m  el  cielo  como 
lasque  ha  11  ni  la  tierra  111  él  mi 

Chateaubriand  demostró  en  una  bella  pagina 
la  necesidad  de  este  reparador.  {Sabemos,  dice, 
que  el  hombre  fué  criado  en  un  estado  perfecto, 
pero  que  cayó  de  él  por  su  pecado.  Esta  tradi- 
ción se  robustece  con  la  opinión  unánime  de  to- 
dos los  filósofos  de  todos  los  tiempos  y  países, 
que  nunca  han  podido  explicarse  el  hombre  mo- 
ral sin  stponer  un  primitivo  estado  de  perfec- 
ción del  cual  cayó  la  naturaleza.  Si  el  hombre 
ha  sido  creado,  lo  ha  sido  para  algún  fin:  por 
consiguiente,  habiendo  sido  creado  perfecto,  el 
fin  &  que  venía  destinado  no  podía  dejar  de  serlo. 
Pero  ¡la  causa  final  del  hombre,  no  ha  sufrido 
alguna  alteración  en  virtud  de  su  caída  No, 
puesto  que  el  hombre  no  ha  vuelto  á  ser  criado; 
no,  puesto  que  la  raza  humana  no  ha  sido  ani- 
quilada para  ser  reemplazada  por  otra.  Asi,  pues, 
aunque  el  hombre  se  ha  vuelto  mortal  é  imper- 
fecto, merced  á  su  desobediencia,  ha  subsistido 
110  obstante  con  sus  fines  inmortales  y  perfei  tos. 
M.i      cómo  llegara  á  estos  linos  en  su  actual  es- 
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tado  de  imperfección?  No  puede  con  sus  propias 
fuerzas, por  la  misma  razón  que  un  enfermo  no 
puede  conseguir  lo  que  un  hombre  en  plena  sa- 
lud. Luego  habiendo  quedado  los  fines  del  hom- 
bre tan  perfectos  como  antes  de  su  pecado,  aun- 
que él  haya  sufrido  una  degeneración,  es  nece- 
sario admitir  una  ayuda  para  que  sea  puesto  en 
actitud  de  conseguir  su  fin,  una  reparación  para 
su  ruina,  una  medicina  para  su  enfermedad.  Una 
redención  ó  un  medio  cualquiera  de  hacer  al 
hombre  capaz  de  sus  fines,  es  una  consecuencia 
necesaria  del  estado  en  que  ha  caído  la  natura- 
leza humana.» 

Al  llegar  el  tiempo  oportuno  el  Hijo  de_  Dios 
encarnó  en  las  purísimas  entrañas  de  la  Virgen 
María,  por  obra  del  Espíritu  Santo,  sin  concur- 
so de  varón.  Tomó  nuestra  flaca  naturaleza  con 
todas  sus  miserias,  excepto  el  pecado,  y  reunió 
en  su  persona  la  naturaleza  divina  y  la  humana, 
á  fin  de  poder  ser  verdadero  mediador  entre  Dios 
y  los  hombres  «juntando  en  sí  mismo,  como  en 
un  punto  céntrico,  la  esencia  creadora  y  las  subs- 
tancias creadas.»  Nos  enseñó  una  doctrina  divi- 
na, nos  dio  ejemplos  de  virtud  sublime,  estable- 
ció la  verdadera  religión  con  que  Dios  ha  de  ser 
adorado,  y  cumplida  su  misión  se  ofreció  á  la 
muerte  por  nosotros,  como  víctima  expiatoria, 
nos  redimió  y  satisfizo  verdadera  y  propiamente 
nuestros  pecados. 

La  obra  maestra  de  la  sabiduría  de  Dios  fué 
conciliar  en  este  misterio  el  exceso  de  la  bondad 
con  los  derechos  de  su  justicia,  y  perdonar  á  los 
hombres  de  una  manera  que  los  apartase  eficaz- 
mente de  toda  ocasión  de  pecar.  Necesitaba  una 
reparación  infinita,  y  la  tomó  en  su  propio  Hijo, 
íqnien  no  perdonó,  sÍ7io  que  le  entregó  a  la  muer- 
te por  todos  nosotros.  Así  conoce  el  hombre  la 
gravedad  del  pecado,  supuesto  que  sólo  un  Dios 
podía  satisfacer  dignamente  por  él. 

El  gran  Dios  y  Salí-ador  nuestro  Jesucristo,  se 
dio  á  sí  mismo  por  nosotros  para  redimirnos  de 
todo  pecado  y  purificarnos  para  sí  como  pueblo 
■'ble,  seguidor  de  buenas  obras.  Para  que 
justificados  por  su  gracia,  seamos  herederos,  se- 
gún la  esperanza  de  la  vida  eterna  (A  Tito,  II, 
14  y  III  7).  Con  estas  palabras  manifiesta  el 
Apóstol  San  Pablo  todo  el  plan  de  la  Redención, 
que  consiste  en  curar  las  heridas  que  causó  el 
pecado,  y  restituir  al  hombre  á  su  fin  nobilísi- 
mo, que  es  la  moralidad  perfecta  en  esta  vida  y 
la  felicidad  completa  en  la  eterna. 

Tal  es  la  compendiosa  exposición  del  dogma 
católico,  cuya  verdad  está  sólidamente  asentada 
sobre  clarísimas  y  numerosas  pruebas  de  los  li- 
bros sagrados,  de  la  tradición,  de  la  existencia 
misma  del  cristianismo,  de  sus  efectos  prodigio- 
sos en  la  sociedad,  y  de  las  mismas  necesidades 
de  la  naturaleza  humana. 

-  Redención  (Orden  de  LA)t  Hist.  ecl.  Véa- 
se Merced  (Orden  de  la),  y  Trinidad  (Or- 
den de  la). 

REDENTOR,  RA  (del  lat.  redémptor ): adj.  Que 
redime.  U.  t.  c.  s. 

-Redentor:  m.  Por  excelencia,  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  que  con  su  preciosísima  sangre 
redimió  á  todo  el  género  humano  y  le  sacó  de  la 
esclavitud  del  demonio. 

...  desde  este  año,  contándolo  áél  (como  di- 
cen) inclusive,  hasta  el  año  de  la  Natividad 
de  Nuestro  Redentor  exclusive,  hay  treinta 
y  ocho  años. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  por  el  Redentor, 
Que  no  sé  de  esos  herejes. 

Hartzenbusch. 

-  Redentor:  En  las  religiones  de  la  Merced 
y  Trinidad,  religioso  nombrado  para  hacer  el 
rescate  de  los  cautivos  cristianos  que  estaban  en 
poder  de  los  sarracenos. 

...,  el  padre  redentor  vino  á  España  con- 
miso, y  con  otros  cincuenta  cristianos  resca- 
tad--. 

Cervantes. 

...  reveló  Dios  en  España  á  santo  Domingo 
de  Guzmán,  esta  elección  de  san  Juan  de  Mata, 
para  primer  redentor  de  cautivo.. 

Rivadeneira. 

-  Redentor  (Orden  del  Santo):  Biog.  Véa- 
se Santo  Redentor  (Orden  del). 

REDERO,  RA:  adj.  Perteneciente  á  las  redes. 

-  Redero:  V.  Halcón  redero. 
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-REDERO:  m.  y  I.  Persona  que  hace  ó  anua 
las  redes  para  caza  ó  pesca. 

-  Redero:  Persona  que  caza  con  redes. 
-Redero:  m.  Gcrm.  Ladrón  que  quita  ca- 
pas. 

REDES:  Geog.  Lugar  y  puerto  en  la  costa  de 
la  ría  de  Ares,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de 
la  Corufia.  Pertenece  á  la  parroquia  de  San  Vi- 
cente de  Caamouco,  ayunt.  de  Ares.  ||  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Vicente  de  Caamouco,  ayun- 
tamiento de  Ares,  p.  j.  de  Puentedeume.  prov.  de 
la  Coruña;  578  habits. 

REDFIELD  (Guillermo):  Biog.  Físico  é  inge- 
niero americano.  N.  en  Míddleton  (Conuecticut) 
en  1789.  M.  en  1857.  En  un  viaje  que  hizo  al 
Ohio  concibió  el  proyecto  de  perfeccionar  el  sis- 
tema de  comunicaciones,  obtuvo  de  algunos  ca- 
pitalistas el  dinero  necesario  para  construir  bu- 
ques de  vapor,  fué  director  de  la  Compañía  de 
Navegación  por  medio  del  vapor  de  Nueva  York, 
y  el  que  dio  los  planos  del  primer  camino  de  hie- 
rro que  se  construyó  en  América.  Tuvo  ocasión 
de  observar  un  huracán,  procuró  investigar  las 
leyes  de  este  fenómeno  meteorológico,  descubrió 
la  de  su  movimiento  de  rotación,  y  resolvió  cues- 
tiones nuevas  hasta  entonces.  Redfield  fué  pre- 
sidente de  la  Asociación  para  el  progreso  de  las 
Ciencias.  Escribió  numerosos  artículos  en  varios 
periódicos,  especialmente  en  el  Diario  Científico 
de  Silliman. 

REDGRAVE  (Ricardo):  Biog.  Pintor  ingles. 
N.  en  Londres  en  1804.  Hijo  de  un  fabrican- 
te de  telas,  mostró  desde  su  infancia  en  los  di- 
bujos que  ejecutaba  para  su  padre  las  dispo- 
siciones que  más  tarde  hicieron  de  él  uno  de  los 
pintores  más  estimados  de  la  escuela  inglesa. 
Vióse  obligado  para  vivir  á  dar  lecciones  de  Di- 
bujo y  de  Paisaje,  y  en  1837  hizo  su  primer  tra- 
bajo, consistente  en  una  acuarela  que  represen- 
taba Un  episodio  de  las  aventuras  de  Gullivi  r,  y 
al  año  siguiente  Ellen  Oxford,  creación  muy  no- 
table tomada  de  un  poema  de  Crabbe.  Redgra- 
ve,  hábil  intérprete  del  pensamiento  de  un  no- 
velista ó  de  un  poeta,  sobresalió  en  adornar  con 
formas  materiales  las  creaciones  de  la  Poesía  ó 
de  la  leyenda,  sin  hacerles  perder  nada  de  su 
idealidad  vaporosa.  En  el  Salón  de  1839  expuso 
el  Regreso  de  OlMa  y  Quintín  Afetzys,  y  en  1840 
pintó  la  Hija  del  señor.  La  Academia  de  Pintu- 
ra le  concedió  el  título  de  asociado.  Fué  profesor 
de  Dibujo  en  la  escuela  de  Marlborough-House, 
y  después  inspector  de  Bellas  Artes.  Además  de 
las  citadas  pinturas  ejecutó  los  siguientes  traba- 
jos: El  fundador  del  castillo;  El  pobre  maestro 
'•la;  La  partida  de  la  boda; La  costurera; 
El  bosque  de  Evelyn,  etc. 

redhibición  ídel  lat.  reáM/ñtío):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  redhibir. 

-  Redhibición:  Lcgisl.  Estudiada  á  fondo  la 
compraventa,  dice  bien  Troplong,  hay  que  ha- 
cer honor  á  las  leyes  romanas  que  dictaron  las 
principales  disposiciones  de  este  contrato.  Com- 
binando entre  sí  dichas  disposiciones,  presenta 
un  ejemplo  completo  enteramente  conforme  á 
las  exigencias  de  la  buena  fe  y  la  lealtad.  Como 
última  prueba  de  su  admirable  sagacidad  pueden 
citarse  las  teorías  no  inventadas  de  improviso, 
sino  gradualmente  desarrolladas  sobre  la  garan- 
tía del  vendedor  por  los  vicios  redhibitorios.  Es- 
ta indicación  forma  el  elogio  de  las  leyes  de  Par- 
tida, que  tomaron  aquél  por  modelo. 

Las  causas  de  la  redhibición  pueden  ser  gene- 
rales ó  especiales.  Las  primeras,  aplícales  á  toda 
suerte  de  cosas,  son  las  que  hacen  el  objeto  ven- 
dido impropio  para  su  uso,  ó  que  de  tal  modo 
le  limitan  que  el  comprador,  de  haberlo  sabido, 
ó  no  lo  hubiera  adquirido,  ó  hubiese  bajado  mu- 
cho el  precio.  Las  especiales,  cuyo  número  por 
la  legislación  romana  era  crecidísimo,  tienen  lu- 
gar en  la  venta  de  animales  de  todas  especies. 

«Tacha  ó  maldad  aviendo  el  siervo...  Caba- 
llo, mulo  ó  bestia  vendiendo  un  hnine  á  otro  que 
hobiese  alguna  mala  enfermedad  ó  tacha  porque 
valiese  menos;  si  lo  sabe  el  vendedor,  cuando  la 
vende,  débelo  decir,  é  si  lo  non  dice,  luego  que 
el  comprador  la  entendiere  aquella  enfermedad 
ó  tacha,  fasta  seis  meses  puédesela  tornar  al  ven- 
dedor, é  cobrar  el  precio  que  dio  por  ella,  é  el 
vendedor  es  temido  de  lo  recibir,  é  tornar  el 
precio  al  comprador  maguer  non  quiera.  Si  fasta 
los  seis  meses  non  demandare  el  comprador  el 
precio,  después  non  lo  puede  demandar,  á  aquel 
que  le  vendió  la  bestia,  que  le  peche,  é  le  torne 
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tanta  parte  del  precio,  cuanto  fallasen  en  ver- 
dad que  valia  menos  por  razón  de  la  tacha  ó 
de  la  enfermedad  que  era  en  ella.  Destos  plazos 
adelante  non  podría  el  comprador  facer  ningu- 
na de  estas  demandas.  Es  este  tiempo  de  los  seis 
meses  del  año  sobredicho,  se  debe  comenzar  á 
contar  desde  el  día  que  fué  fecha  la  vendida.» 
(leyes  64  y  65,  tít.  V,  Part.  5.a). 

Las  leyes  63  y  65  exigen,  para  que  tenga  lu- 
gar la  responsabilidad,  dos  circunstancias:  que 
el  vicio  sea  redhibitorio,  y  que  el  vendedor  lo 
sepa;  pero  López  y  algunos  comentadores  las 
interpretaron  extensivamente,  y  su  opinión,  que 
sin  ser  estrictamente  legal  era  equitativa,  llegó 
á  formar  jurisprudencia,  pues  según  decisión 
del  Tribunal  Supremo  de  28  de  marzo,  con 
arreglo  á  la  ley  65  la  acción  redhibitoria,  ó  sea 
la  que  compete  al  comprador  de  un  animal  cual- 
quiera contra  el  vendedor  para  devolvérselo  y 
cobrar  su  precio  si  tuviese  alguna  mala  enferme- 
dad ó  tacha  por  que  valiese  menos,  es  eficaz, 
bien  que  éste  sepa  el  defecto  ó  vicio  de  que 
adolece  y  no  lo  diga,  ó  bien  los  ignore. 

Con  arreglo  á  la  ley  66,  si  al  tiempo  de  ven- 
der la  cosa  manifestara  el  vendedor  al  compra- 
dor el  vicio  que  tenía,  de  modo  que  siendo  éste 
sabedor  le  agradase  la  compra,  y  recibiendo  la 
cosa  diese  el  precio,  no  estaría  el  vendedor  su- 
jeto á  acción  ninguna.  En  opinión  general,  si  el 
vendedor  expresó  genéricamente  que  la  bestia 
tenía  tachas,  encubriéndolas  ó  manifestándolas 
envueltas  con  otras  engañosamente,  de  manera 
que  el  comprador  no  pudiese  enterarse,  estaría 
obligado  á  recibir  la  cosa  y  volver  el  precio;  en- 
tiéndase que  lo  expuesto  se  refiere  al  vicio  que 
tenía  la  cosa  antes  de  celebrarse  el  contrato  y 
no  al  que  posteriormente  sobrevenga,  siendo 
obligación  del  comprador  acreditarlo  así  para 
gozar  del  beneficio. 

Tratados  los  precedentes  del  Derecho  patrio, 
diremos  la  doctrina  vigente  con  arreglo  á  las 
disposiciones  contenidas  en  el  Código  civil. 

Tiene  el  vendedor  obligación  de  defender  las 
cosas  que  ha  vendido,  ó,  para  hablar  jurídica- 
mente, debe  sanear  el  dominio  que  ha  transmi- 
tido por  la  venta;  mas  esto  supone  que  esc  do- 
minio es  disputado  por  alguien  ó  que  se  pertur- 
ba al  comprador  por  un  tercero  en  su  posesión. 
He  aquí,  por  lo  tanto,  el  primer  hecho  que  debe 
producirse  para  que  la  evicción  tenga  lugar,  de- 
biéndose, como  se  ha  hecho,  establecer  la  dis- 
tinción que  realmente  existe,  por  más  que  en  al- 
gunos aparezca  confusa,  entre  evicción  y  sanea- 
miento. V.  Evicción. 

Como  á  los  vicios  ocultos  que  dan  lugar  al 
saneamiento  se  les  ha  llamado  siempre  vicios 
redhibitorios,  de  aquí  que  el  saneamiento  por 
esta  causa  lleve  el  nombre  de  redhibitorio,  y  se 
llame  también  redhibitoria  la  acción  que  asis- 
te al  comprador.  El  efecto  de  la  redhibición 
consiste  en  que  el  comprador  puede  optar,  ó  por 
rescindir  el  contrato,  o  por  reclamar  la  rebaja 
de  la  parte  proporcional  del  precio.  Si  opta  pol- 
lo primero,  se  restituirán  mutuamente  el  com- 
prador y  el  vendedor  las  cosas  y  el  precio,  y  el 
comprador  percibirá  además  los  gastos  que  le 
hubiere  ocasionado  la  compra.  Si  opta  por  lo  se- 
gundo, peritos  nombrados  por  ambas  partes  de- 
cidirán (á  no  haber  convenio)  cuánto  pierden  de 
su  precio  las  cosas,  por  causa  de  los  vicios  ó  gra- 
vámenes descubiertos  en  ellas.  Además,  si  se 
prueba  que  el  vendedor  conocía  los  defectos  y 
los  ocultó,  tendrá  que  abonar  los  daños  y  per- 
juicios que  con  su  mala  fe  ocasionó  al  compra- 
dor. Cuando  la  cosa  vendida  se  pierde  por  con- 
secuencia de  los  vicios  ocultos,  se  pierde  para  el 
vendedor,  que  habrá  de  devolver  el  precio  y 
abonar  los  gastos,  y  además  pagar  los  perjuicios 
si  obró  de  mala  fe. 

La  venta  de  animales  está  sujeta  á  reglas  es- 
peciales, motivadas  por  la  frecuencia  de  los  vi- 
cios ocultos  y  por  la  mayor  facilidad  que  existe 
para  encubrirlos.  Algunos  códigos  señalan  los 
vicios  y  enfermedades  ocultas  que  merecen  la 
calificación  de  redhibitorios,  y  que  por  lo  tanto 
dan  lugar  al  saneamiento,  agrupando  en  dife- 
rentes clases  los  ganados,  como  proponía  el  pro- 
yecto de  Código  y  hacen  el  Código  austríaco  y  el 
bávaro.  Los  más  sólo  consignan  la  regla  gene- 
ral, hablando,  como  el  de  Francia,  y  el  nuestro 
en  el  art.  1  496,  de  una  ley  sobre  vicios  redhibi- 
torios. 

Cuando  se  venden  en  junto  varios  animales, 
y  sólo  en  algunos  se  descubren  vicios  redhibito- 
rios, sólo  respecto  de  ellos  tendrá  lugar  el  sanea- 
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miento;  pero  esta  regla  no  puede  aplicarse  cuan- 
do se  vea  claramente  que  el  comprador  no  habría 
comprado  todos  á  saber  que  había  algunos  vi- 
ciosos; como  sucederá  en  troncos  de  caballos, 
parejas  de  muías,  yuntas  de  bueyes  y  demás  que 
se  tomen  por  parejas. 

En  las  ventas  de  ganados  que  se  realicen  en 
ferias  y  mercados  no  cabe  saneamiento  por  vi- 
cios ocultos,  salvo  que  los  animales  padezcan 
enfermedades  contagiosas,  ó  que  habiéndose  ex- 
presado en  el  contrato  el  servicio  á  que  se  desti- 
naban resultaran  luego  inservibles.  Cnando  se 
hayan  vendido  animales  previo  reconocimiento 
facultativo,  no  impedirá  esta  circunstancia  la 
rescisión  del  contrato,  si  los  vicios  ocultos  eran 
de  tal  naturaleza  que  no  bastasen  los  conoci- 
mientos periciales  para  descubrirlos;  pero  si  los 
veterinarios  hubiesen  obrado  de  mala  fe,  ellos 
pagarán  los  daños  y  perjuicios.  Cuarenta  días, 
improrrogables  y  comunes  para  todos  los  casos, 
ha  dado  de  duración  la  ley  á  la  acción  que  el 
comprador  tiene  para  reclamar.  También  el  sa- 
neamiento en  la  venta  de  animales,  cuando  pío- 
cede,  produce  el  efecto  de  autorizar  al  compra- 
dor para  rescindir  el  contrato  ó  pedir  la  rebaja 
de  precio,  y  en  su  caso  el  abono  de  los  perjui- 
cios. Si  opta  por  la  rescisión ,  los  animales  lian 
de  devolverse  en  el  estado  que  estaban  cuando 
fueron  vendidos,  siendo  responsable  el  compra- 
dor de  todo  deterioro  procedente  de  culpa  suya. 
Independientemente  de  las  reglas  enumeradas, 
la  muerte  de  un  animal  vendido,  que  ocurra  tres 
días  después  del  contrato  y  por  enfermedad  an- 
terior á  la  venta,  da  derecho  al  comprador  para 
reclamar  la  devolución  del  precio  y  el  abono  de 
los  gastos.  En  caso  de  duda,  los  peritos  declara- 
rán si  la  muerte  ha  sobrevenido  por  enfermedad 
anterior  ó  por  otra  cansa.  V.  Saneamiento. 

REDHIBIR  (del  lat.  redhibiré):  a.  Deshacer  el 
comprador  la  venta,  según  derecho,  por  no  ha- 
berle manifestado  el  vendedor  el  vicio  ó  grava- 
men de  la  cosa  vendida. 

REDHIBITORIO,  RÍA  (del  lat.  redhibitorUis  ): 
adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  redhibición; 
que  da  derecho  á  ella. 

REDHILL:  Geoff.  C.  del  municip.  de  Reigate, 
condado  de  Surrey,  Inglaterra,  sit.  en  el  f.  c.  de 
Londres  á  Bristol;  12  000  habits. 

REDI  (FltANCISCO):  Biorj.  Naturalista  italia- 
no. N.  en  Arezzo  en  1626.  M.  en  Pisa  en  1698. 
Se  doctoró  en  Pisa.  Las  pruebas  que  en  edad 
temprana  dio  de  su  genio  le  valieron  los  favores 
del  gran  duque  Fernando  II  y  del  príncipe  Leo- 
poldo. El  gran  duque  le  nombró  su  primer  mé- 
dico. Redi  fué  individuo  de  varias  academias  y 
sociedades  sabias  nacionales  y  extranjeras.  En- 
tre sus  trabajos  originales  se  citan  los  que  hizo 
sobre  los  gusanos  intestinales,  sobre  el  veneno 
de  la  víbora  y  la  generación  de  los  insectos,  y 
entre  sus  descubrimientos  aquél  con  que  demos- 
tró que  la  sarna  era  debida  á  la  presencia  de  un 
insecto  particular.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Obsi  rvaciones  sóbrelas  víboras;  De  algunas  opo- 
s/c/o/ics  hcrlms  a  sus  observaciones  sobre  las  vibo- 
ras;  Experiencias  sobre  la  generación  de  los  in- 
sectos; Experiencias  sobre  diversas  cosas  natura- 
les, y  particularmente  sobre  aquellas  que  se  traen 
de  la  India;  Observaeioncs  sobre  los  animales  vi- 
vientes que  se  hallan  en  los  animales  vivientes. 

REDIA  (de  Jihcedc,  n.  pr.)  f.  Bol.  Género  de 
plantas  ( llheedia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Clusiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Mar- 
tinica, y  son  plantas  arbóreas,  con  ras  ramas  ar- 
ticuladas, comprimidas,  lisas  y  pubescentes;  las 
hojas  opuestas,  pecioladas,  lanceoladas,  enterí- 
simas  y  lampiñas,  con  los  pecíolos  cortos  y  pu- 
bescentes y  los  pedúnculos  axilares,  casi  terna- 
dos,  trífidos  ó  trifloros;  cáliz  nulo;  corola  de 
cuatro  pétalos  aovados,  cóncavos  y  patentes;  es- 
tambres numerosos,  con  los  filamentos  filiformes 
más  largos  que  la  corola  y  las  anteras  oblongas; 
ovario  globoso,  triovulado.  ron  el  estilo  cilindri- 
co tan  largo  como  los  estambres  y  el  estigma 
embudado;  el  fruto  es  una  baya  aovada,  sucu- 
lenta y  unilocular;  semillas  tres,  aovado-oblon- 
gasy  muy  grandes. 

REDICIÓN  (del  lat.  redictre,  volver  á  decir):  f. 
Repetición  de  lo  que  se  lia  dicho. 

...  prosigue  en  la  metáfora,  j  - 
sedición,  que  se  aplica  á  lo  dicho 

1'  i  i:".  INDO  DI    1!  I  RM  R  \. 
REDICHO,  CHA:  adj.  I'am.  Aplícase  á  la  perso- 
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na  que  habla  pronunciándolas  palabras  con  una 
perfección  afectada, 

REDIENTE:  Art.  mil.  Obra  de  fortificación 
compuesta  de  dos  caras,  generalmente  de  longi- 
tud igual,  aunque  estaño  sea  circunstancia  obli- 
gatoria. Cuando  se  trata  de  líneas  continuas,  se 
da  el  nombre  de  línea  de  redienf>\  en  opinión  de 
muchos  autores  de  fortificación,  á  la  que  está 
constituida  por  ángulos  salientes  y  entrantes, 
que  es  como  si  se  enlazaran  unos  con  otro 
to  número  de  redientes  para  formar  una  línea 
i  ontinua  de  fortificación.  Almirante,  sin  embar- 
go, dice  que  «línea  de  redientes  en  fortificación 
de  campaña  es  aquella  en  cuya  traza  alternan 
largos  espacios  rectilíneos,  formando  cortinas, 
con  ángulos  salientes,  más  ó  menos  abiertos, 
aunque  generalmente  agudos.  Conviene  distin- 
guir de  la  línea  de  tenazas  y  de  llaves  que  no 
tienen  cortina  ni  disposición  tan  simétrica.  Esta 
nomenclatura,  tan  importante  en  el  siglo  pasa- 
do, va  envejeciendo.» 

Sin  duda  esta  afirmación  de  Almirante  aco- 
módase á  la  opinión  del  mariscal  Vaubán,  auto- 
ridad celebrada  y  respetable,  que  titulo  lint  :a  de 
redientes  á  la  constituida  por  redientes  enlaza- 
dos entre  sí  por  medio  de  cortinas  intermedias. 
Con  este  trazado,  que  ideó  el  mismo  Vaubán, 
satisfacíanse  muchas  de  las  condiciones  requeri- 
das á  una  línea  continua,  salvo  el  no  lograrse 
que  desaparecieran  los  ángulos  muertos  como  en 
el  sistema  abaluartado. 

En  realidad,  dado  que  donde  existe  una  línea 
alternada  de  ángulos  salientes  y  entrantes,  sin 
trozos  rectilíneos  ni  de  otra  clase,  intermedios, 
para  cada  rediente,  ó  saliente,  hay  una  tenaza  ó 
entrante,  es  más  común  nombrar  linea  atendí  •■ 
da  á  la  que  de  tal  modo  se  halla  compuesta. 

REDIEZMAR:  a.  Cobrar  el  rediezmo. 

REDIEZMO:  m.  Segundo  diezmo  ó  porción  que 
legítimamente  se  extraía  del  acervo. 

-  Rediezmo:  Novena  parte  de  los  frutos  ya 
diezmados,  ú  otra  cualquiera  porción  que  se  exi- 
gía de  ellos  después  de  haber  pagado  el  diezmo 
debido  y  j  usto. 

...  nos  ha  sido  suplicado  que  mandásemos 
proveer  en  que,  de  lo  que  se  hubiese  pagado 
diezmo,  no  se  pidiese,  ni  tornase  á  pedir  ni  lle- 
var REDIEZMO. 

ynrra  Recopilación. 

REDIL  (de  red):  m.  Cercado  ó  corral  para  en- 
cerrar el  ganado. 

El  sirle  ó  freza  de  las  ovejas  y  cabras,  como 
regularmente  se  aplica  por  rediles,  ...  uo  lleva 
preparación. 

Olivan. 

Yo  esperaba  el  bien  ajeno, 
¡Y  pierdo  el  mío!  ¡Infeliz! 
Me  han  subastado  el  aceite, 
Me  han  secuestrado  el  redil, 
Me  han  destruido  el  molino,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Redil:  Art.  y  Oí.  El  cerramiento  que  para 
recoger  el  ganado  lanar  y  cabrío  emplean  los 
pastores,  y  que  se  conoce  con  el  nombre  de  redil, 
como  su  nombre,  derivado  de  red,  indica,  no  es 
más  que  una  red  vertical  sujeta  por  estacas  en 
el  terreno,  ala  que  se  da  una  altura  variable 
entre  80  centímetros  y  un  metro,  y  de  la  longi- 
tud necesaria  para  formar  un  polígono  cerrado 
que  pueda  encerrar  de  200  á  300  reses,  por  más 
que  se  suelen  enlazar  varias  redes,  para  abarcar 
en  su  interior  todo  el  ganado,  con  el  mayoral  y 
pastores  encargados  de  vigilarle,  teniendo  pre- 
sento que  un  carnero  necesita  próximamente  un 
metro  cuadrado  de  superficie  para  poderse  mo- 
ver libremente,  por  mas  que  en  los  rediles,  du- 
rante el  invierno  especialmente,  si  no  tienen 
aprisco  y  han  de  quedar  al  aire  libre,  se  reduce 
Hincho  este  espacio,  para  que  más  agrupados  sean 
de  temer  menos  los  rigores  de  la  estación.  Las 
redes  son  de  cuerda  de  cáñamo  torcida  ó  de  es- 
parto  torcido,  bajo  la  forma  de  tomiza  muy  iner- 
te, 5  i  veces  de  lia,  midiendo  construirse  como 
la  redi  ¡  ordinarias  (V.  Red),  ó  también,  que  es 
lo  general,  ríe  modo  diferente,  quo  consisto  en 
tender  una  larga  mierda  de  esparto,  de  toda  la 
longitud  de  la  red,  y  colooarde  trecho  en  trecho 
y  equidistantes  una  serie  de  cabos  doblados  |  or 
la  mitad,  en  que  se  anudan  á  la  primera  cnerda, 

pone  bien  tirante  entre  varias  estacas  cla- 
radas en  el  suelo;  queda  cada  uno  de  los  cabos 
formando  dos  ramales,  uno  á  cada  lado  de  la  cuer- 
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da  :  comenzando  por  el  mediode  ésta,  parten  dos 
hombres,  uno  á  derecha  y  á  izquierda  el  otro, 
cogiendo  el  cabo  anterior  de  una  cuerda  y  el  ]  08- 
terior  de  la  siguiente,  y  atirantándolos  y  reunién- 
dolos  hacia  ei  medio  del  espacio  comprendido  en- 
tre las  dos  cuerdas  se  hace  un  nudo  con  lo 
caitos  reunidos,  pasando  á  la  malla  siguiente,  de- 
jando el  último  cabo  del  extremo  que  no 
con  quien  anudarse,  para  pasarle  dando  vuelta 
á  la  última  estaca,  á  la  que   da  media  vuelta,   y 
atirantado  viene  á  anudarsecon  uno  de  loe  i 
que  salen  del  nudo  antei  i  lose  otro  nu- 

ajo  del  más  alto,  y  continuando  def 
cogiendo  siempre  un  cabo  de  cada  nudo  de  la 
malla  anterior  para  reunirlos  en  igual  forma, 
marchando  en  esta  operación  de  los  extremos 
hacia  el  centro,  en  que  vuelven  á  reunirse  li 
hombres,  y  forman  una  tercera  fila  de  malla  co- 
mo hicieron  la  primera,  continuando  del  mismo 
modo  hasta  terminar,  en  que  se  van  reuniendo 
los  cabos  en  otra  cuerda  atirantada,  como  la  pri- 
mera, entre  las  dos  estacas. 

Otras  veces  se  prefiere  hacer  la  red  por  un 
solo  hombre,  tejiendo  á  la  larga, esto  es,  en  sen- 
tido normal  al  que  hemos  explicado,  y  entonces 
se  ensarta  un  palo  grueso,  como  el  hueco  de  una 
malla,  sobre  dos  estacas,  á  1  A  metro  de  altura 
y  horizontal  prúximamente;áél  se  atan  dos  cuer- 
das con  un  largo  igual  al  que  ha  de  tener  la  red, 
que  han  de  hacer  de  orillas,  y  que  se  colocan  á 
una  distancia  igual  al  ancho  de  aquélla;  ocho  ó 
10  cuerdas  largas  dan  cada  una  por  su  mitad 
una  vuelta  á  la  percha,  ó  por  la  superior,  anu- 
dándose por  debajo  los  dos  cabos  juntos,  con  lo 
que  se  puede  tejer,  como  en  el  caso  anterior,  pe- 
ro al  llegar  á  las  cuerdas  de  orilla  no  se  anudan 
más  que  los  ramales  superiores  extremos,  susti- 
tuyendo en  el  resto  las  cuerdas  á  las  estacas  del 
caso  anterior,  y  los  mismos  ramales  extremos  al 
terminar  la  red;  este  procedimiento  tienela  ven- 
taja de  necesitar  poco  espacio,  pues  cuando  ya  no 
se  puede  seguir  tejiendo  se  desmonta  la  percha, 
que  generalmente  se  apoya  en  horquillas  en  que 
terminan  las  estacas  extremas,  sacando  la  per- 
cha, desenhebrando  la  red,  y  enhebrándola  de 
nuevo  en  la  última  fila  de  mallas;  otra  de  las 
ventajas  es  que  la  red  es  más  elástica  y  permite 
al  armarla  alguna  mayor  libertad;  los  empalmes 
se  hacen  deshaciendo  el  tejido  délos  cabos,  qne 
se  van  á  unir  en  las  puntas,  y  haciendo  el 
de  las  libras,  imitando  al  (pie  tenían  las  cnerdas, 
en  una  extensión  de  un  par  de  mallas,  para  que 
el  empalme  se  encuentre  cogido  por  tres  nudos. 

Para  formar  el  redil  se  emplean,  además  de  la 
red,  una  serie  de  estacas  de  metro  y  medio  de  al- 
tura, de  madera  fuerte,  enteriza  y  sin  desi  orte- 
zar,  formadas  por  trozos  de  ramas  de  castaño, 
roble,  quejigo,  etc.,  bastante  rectas  y  de  un  diá- 
metro algo  menor  que  el  de  las  mallas  de  la  red, 
afiladas  en  punta  aguda  y  Luga,  y  á  las  que  en 
un  costado,  en  la  parte  próxima  á  la  cabeza,  que 
está  redondeada,  con  el  cuchillo  se  hace  una 
muesca.  Se  clavan  las  estacas  poniendo  una  cada 
2  ó  3  metros,  formando  un  polígono,  en  el  que 
próximamente  pueda  alojarse  el  rebaño,  y  no  ha- 
ciendo más  que  apuntar  las  estacas  para  que  se 
tengan  derechas;  se  ensarta  desclavándola  una 
estaca  en  la  cabeza  6  extremo  de  la  red,  ; 
dola  por  todas  las  mallas,  alternando  las  de  un 
extremo  con  las  del  otro,  como  si  se  estuviera 
tejiendo,  y  vuelve  á  clavarse  la  estaca  en  el  sue- 
lo, algo  inclinada  hacia  afuera,  como  deben  es- 
tarlo todas  para  contrarrestar  á  la  tensión  de  la 
red;  se  van  clavando  fiel  mismo  modo  ti- 
cas siguientes  después  de  ensartarlas  en  las  ma- 
llas, y  atirantando,  pero  de  un  lado  sólo,  de  mo- 
do que  siempre  quede  al  final  una  parte  de  red 
sobrante  próximamente  igual  á  la  separación  do 
dos  estacas ;  se  desclava  de  nuevo  la  primera,  que 
coge  sólo  uno  de  los  ramales  de  la  red  .  v 
en  otra  estaca,  pasa  por  fuera  solapando  al  pri- 
mero y  Birve  de  puerta;  se  afirman  ti 
tacas  con  e]  mazo,  inclinadas  hacia  alucia  basta 
que  la  cuerda  horizontal  superior  entre  en  las 
muescas  y  esté  así  preparado  el  redi!.  Para  Dis- 
conviene elegir  terreno  blando  y  seco,  no 
sólo  para  que  sea  más  fácil  la  hinca,  sino 
comodidad  del  ganado  y  que  los  orines  sean 
fácil  é  inmediatamente  absorbidos  por  el  te- 
rreno. 

REDILLUERA:  Grog.  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
delugueros,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  Leen: 
119  habite. 

REDIMIBLE:  adj.  Que  se  puede  redimir. 
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redimidor,  RA:  adj.  ant.  Redentor.  Usá- 
base t.  c.  s. 

...  habernos  derogará  Dios  quel  mantenga 
é  quel  guarde  por  luengos  tiempos,  é  quel 
tenga  en  ser  abondada  de  todo  bien,  fasta  que 
ella  dé  el  su  espíritu  al  su  redimidor  cu- 
yo es. 

CróniíV  '/'  i'- ral  <h  España. 

...  y  cuando  por  obra  no  pecas,  aun  con  los 
tus  viles  y  malos  pensamientos,  contra  aquel 
Dios  tu  Criador  y  tu  Señor,  y  tu  REDIMIDOR, 
feamente  cada  riia  yerras. 

Pedro  López  de  Ayala. 

REDIMIR  (del  lat.  redimiré):  a.  Rescatar  ó 
sacar  de  esclavitud  al  cautivo  mediante  precio. 
U.  t.  c.  r. 

-Redimir:  Comprar  de  nuevo  una  cosa  que 
se  había  vendido,  poseído  ó  tenido  por  alguna 
razón  ó  título. 

...  es  muy  de  celebrar  que  vaya  á  redimir 
de  los  pocos  archivos  transpirenaicos  que  ha- 
brán quedado  las  pocas  noticias  que  habrá 
dejado  en  ellos  la  última  devastación  vandá- 
lica. 

JOVELLANOS. 

-Redimir:  Dejar  libre  una  cosa  hipotecada 
ó  dada  en  prenda,  volviendo  el  dueño  la  canti- 
dad de  dinero  á  la  persona  á  cuyo  favor  se  im- 
puso el  censo  y  gravó  la  alhaja. 

...  apenas  habrán  caído  mil  ducados  cuando 
con  ellos  rediman  los  que  administran  el  do- 
nativo, un  juro  de  la  misma  cantidad. 
Pedro  Fernández  Navarrete. 

-Redimir:  Librarse  de  una  obligación  ó  ha- 
cer que  ésta  cese  pagando  cierta  cantidad.  Usa- 
se t.  c.  r. 

REDIN:  Geoy.  Lugar  del  ayunt.  de  Lizoáin, par- 
tido judicial  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  S4  ha- 
bitantes. 

reding  (Teodoro):  Biog.  General  suizo  al 
servicio  de  España.  N.  en  el  cantón  de  Schwitz. 
M.  á  10  de  abril  de  1809.  Entró  á  servir  en  el 
ejército  español,  donde  tenía  el  grado  de  Maris- 
cal de  Campo  cuando  ocurrió  (1808)  la  invasión 
francesa.  Su  conducta  enérgica  y  su  genio  mili- 
tar, al  propio  tiempo  que  la  noble  altivez  con 
que  despreció  los  ofrecimientos  de  Napoleón,  le 
hicieron  acreedor  á  la  confianza  de  la  Junta  Cen- 
tral, que  le  promovió  á  Teniente  General.  Como 
tal  obtuvo  el  mando  de  un  cuerpo  bajo  las  ór- 
denes de  Castaños.  Por  medio  de  una  operación 
tan  atrevida  como  bien  concertada,  logró  situar- 
se entre  los  cuerpos  de  los  generales  franceses 
Dupont  y  Vedel,  y  contribuyó  grandemente  al 
glorioso  resultado  de  la  jornada  de  Bailen.  Ob- 
tuvo después  el  mando  de  una  división  en  Cata- 
luña, y  auxilió  al  general  Vives  en  la  sangrienta 
batalla  de  Cardedeu.  En  15  de  diciembre  de  1S08 
disputó  al  general  Gouvión  Saint-Cyr  la  posición 
de  Llinás,  de  donde  tuvo  que  retirarse  después 
de  una  acción  muy  reñida  ¡este  descalabro  le  im- 
posibilitó proseguir  el  asedio  de  Barcelona.  En 
24  de  febrero  del  año  siguiente,  queriendo  prote- 
ger á  Valencia,  presentó  al  mismo  general  la  ac- 
ción de  Valls,  en  que  fué  herido,  de  cuyas  resul- 
tas falleció  en  10  de  abril  con  universal  senti- 
miento de  los  patriotas  españoles  reconocidos  á 
su  sincera  abnegación.  Su  constante  fidelidad  le 
granjeó  una  violenta  invectiva  de  parte  del  de- 
cimoquinto boletín,  en  que  comparándole  con 
otro  Reding,  pariente  suyo,  que  desde  el  rompi- 
miento de  las  hostilidades  entre  Francia  y  la 
República  helvética  se  había  pasado  al  extran- 
jero, se  le  acusaba  de  haberse  dejado  corromper, 
y  se  añadía  que  Teodoro  Reding  se  retiraría  á 
gastar  en  las  tabernas  de  Londres  su  mal  adqui- 
rida pensión  de  algunos  centenares  de  libras  es- 
terlinas. Su  modo  de  responder  á  tan  villana 
imputación,  fué  morir  como  un  héroe  por  la  li- 
bertad de  su  patria  adoptiva.  Hace  pocos  años 
que  se  celebró  21  de  abril  de  1892)  en  Tarrago- 
na, con  gran  solemnidad,  el  traslado  de  los  restos 
mortales  del  general  Reding  á  la  parte  nueva 
del  cementerio  de  aquella  capital.  Los  huesos 
del  ilustre  caudillo  se  habían  hallado,  al  comen- 
zar la  reconstrucción  de  su  mausoleo,  en  el  ma- 
cizo interior  del  mismo  y  bajo  una  bóveda  de 
ladrillo.  Colocados  provisionalmente  en  una  se- 
pultura para  poder  acabar  la  demolición  del 
monumento,  á  cuya  reconstrucción  destinó  5  000 
pesetas  el  Ministerio  de  la  Guerra,  fueron  en  el 
Tono  XVII 
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día  antes  dicho  guardados  eu  el  sitio  que  defini- 
tivamente se  les  destinaba.  A  este  último  acto 
asistieron  las  autoridades  civiles  y  militares,  el 
arzobispo,  la  Diputación  y  el  Ayuntamiento,  ro- 
deados de  un  inmenso  público  perteneciente  á 
todas  las  clases  sociales,  y  que  así  rindió  culto  al 
insigne  batallador. 

REDINGOTE  (del  fr.  redingote;  del  inglés  n'- 
dingcoat,  traje  para  montar):  m.  Levitón  ó  ca- 
pote con  mangas  de  poco  vuelo. 

REDINHA:  Geog.  Riachuelo  de  Portugal,  en  la 
Extremadura,  Reirá;  nace  en  Alvorge,  pasa  pol- 
la feligresía  de  Redinha  y  por  Soure,  y  se  une  al 
Ancos  á  los  21  kms.  de  curso. 

REDIPOLLOS:  Geog.  Antiguo  concejo  de  la 
prov.  y  part.  de  León:  lo  formaban  los  pueblos 
de  Camposolillo,  Pallide,  Redipollos,  Reyero, 
San  Cibrián  de  Somoza  y  Solle.  |[  V.  del  ayunta- 
miento de  Lillo,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León; 
1S0  habits. 

REDIPUERTAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valdelugueros,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de 
León;  145  habits. 

RÉDITO  (del  lat.  redMus):  m.  Renta,  utilidad 
ó  beneficio  que  rinde  un  capital. 

...  sin  otra  obligación  que  la  de  restituirlo 
dentro  de  dos  años,  sin  rédito  alguno,  etc. 
JOVELLANOS. 

Tres  años 
Después  de  hacer  el  empréstito, 
Reclamó  don  Baltasar 
El  capital  y  los  réditos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  si  lo  quiere  para  disiparlo,  no  se  lo  doy; 
y  si  lo  quiere  para  disfrutarlo,  le  doy  el  rédi- 
to; etc. 

Castro  y  Serrano. 

REDITUABLE  (de  redituar):  adj.  Que  rinde 
utilidad  ó  beneficio. 

REDITUAL:  adj.  REDITUABLE. 

...  pero  sin  dejarle  otro  erario  que  la  hacien- 
da REDIiüALdel  reino. 

Otón  Edilo  Nato  de  Betissana. 

REDITUAR  (de  rédito):  a.  Rendir,  producir 
utilidad. 

...  pudiendo  (la  cofradía)  contar  con  el  des- 
pacho, aunque  lento,  de  todas  (las  estampas), 
habrá  venido  á  imponer  un  capital  que  le  RE- 
DITUARA muchos  por  ciento. 

JOVELLANOS. 

La  herencia  del  tío  redituará  unos  dos  mil 
duros  anuales,  etc. 

Hartzenbdsi  ii. 

REDIVIVO,  VA  (del  lat.  redivivw: ):  adj.  Apa- 
recido, resucitado. 

REDJEB  BAJÁ:  Biog.  Seraskiar  de  Rumelia. 
Durante  largos  años  fué  este  personaje  uno  de 
esos  terribles  bandidos  que,  secundados  por  un 
puñado  de  individuos  de  su  calaña,  causan  la 
ruina  y  la  desolación  de  una  provincia  sin  que 
la  ley  sea  para  ellos  sino  objeto  de  burla  y  ele 
desprecio.  Las  atrocidades  cometidas  por  Redjeb 
en  Anatolía,  á  vueltas  de  algunos  rasgos  de  in- 
trepidez é  ingenio,  movieron á  Solimán  III,  que 
en  vano  había  tratado  de  apoderarse  de  él,  á 
darle  un  mando  en  el  ejército  encargado  de  com- 
batir á  los  imperiales.  Redjeb,  convertido  de  re- 
pente de  bandolero  en  general  (1689),  logró  al- 
gunas ventajas  sobre  el  enemigo,  pero  bien  pron- 
to fué  vencido  por  ellos,  primero  en  Passarowitz 
por  el  príncipe  de  Badén,  y  luego  bajo  los  mu- 
ros de  Nissa  en  ocasión  tan  desastrosa  para  los 
turcos  como  que  abrió  las  puertas  de  la  Bulgaria 
á  sus  contrarios.  Refiérese  que  en  esta  ocasión 
Redjeb  Bajá  cometió  algunas  faltas  que  hicie- 
ron mayor  la  derrota,  movido  por  los  consejos 
de  un  astrólogo  que  desde  antiguo  acostumbra- 
ba á  consultar  en  los  actos  de  alguna  importan- 
cia, y  que,  como  la  ley  musulmana  prohibe  en 
absoluto  recurrir  á  la  magia  y  á  la  adivinación, 
Solimán  aprovechó  la  ocasión  para  deshacerse  de 
él  mandándole  estrangular. 

rednitz:  Geog.  V.  Regnitz. 

REDO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Valle  de 
Cimaleño,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander; 
10  edifs. 

REDOBLADO,  DA  (de  redoblar):  adj.  Dícese 
del  hombre  fornido  y  no  muy  alto. 
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-Redoblado:  Mil.  V.  Paso  fu  i i  ado. 

REDOBLADURA:  f.  ant.   Acción  de  redoblar. 

redoblamiento:  ni.  Repetición  ó  ejecución 
de  una  cosa  dos  veces. 

...  en  nuestra  lengua  se  podría  llamar  repe 
ticiún  junta  de  una  mesma  voz,  ó  multiplicada 
repetición  ó  redoblamiento  de  una  mesma 
cosa. 

Fernando  de  Herrera. 

REDOBLANTE:  m.  Tambor  que  se  emplea  en 
las  músicas  militares  y  en  algunas  orquestas,  y 
cuyo  oficio  es  acompañar  redoblando  y  marcar 
el  ritmo. 

-  Redoblante:  Músico  que  toca  este  instru- 
mento. 

redoblar  (de  re  y  doblar):  a.  Aumentar  una 
cosa  otro  tanto  ó  al  doble  de  lo  que  antes  era. 

...  queda  en  su  lugar  el  triste  superior  de 
esta  casa,  y  se  le  redobla  el  trabajo. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

Para  recobrar  su  fe 
En  vano  ¡ay  Dios!  redoblé 
Mi  tierna  solicitud. 
;  Estéril  mi  llanto  fué, 
Despreciada  mi  virtud! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Redoblar:  Volver  la  punta  del  clavo  ó  co- 
sa semejante  hacia  la  parte  opuesta. 

-Redoblar:  Repetir,  reiterar,  volver  á  ha- 
cer una  cosa. 

—  Redoblar:  n.  Mil:  y  Mus.  Golpear  suce- 
siva y  rapidísimamente  el  parche  del  tambor  ó 
del  timbal  con  las  dos  baquetas. 

REDOBLE:  m.   REDOBLAMIENTO. 

-Redoble:  MU.  y  Mus.  Acción,  ó  efecto,  de 
redoblar. 

(Se  oye  un  redoble  más  fuerte  y  gritos  en 
la  calle);  etc. 

Larra. 

...  se  oía  en  la  calle  el  primer  redoble  de 
las  cajas  de  la  Benemérita  que  venian  tocando 
generala. 

Antonio  Flores. 

...  acostumbrado  al  redoble  del  parche  ó 
al  estampido  del  cañón,  todavía  se  !e  hacía  in- 
soportable el  espantoso  clamoreo  de  los  vende- 
dores y  vendedoras  de  dulces  y  frutas;  etc. 

Mi  sonero  Rom  \nos. 

REDOBLEGAR:  a.  Doblegar  ó  redoblar. 

...  mas  no  cualquier  nube  basta  á  redoble- 
gas los  rayos  del  sol. 

Alejo  Venegas. 

REDOBLÓN:  adj.  Aplícase  al  clavo,  perno  ó 
cosa  semejante,   que  puede  y  ha  de  redoblarse. 

-Redoblón:  m.  Germ.  Acción  de  redoblar  el 
naipe  para  hacer  el  fullero  la  flor. 

Águila  de  flores  llanas, 
Ermitaño  de  camino, 
Leva,  panda  y  REDOBLÓN, 
Mazada,   hastilla  y  partido. 
Somantes  de  la  Germanía. 

REDOLENTE:  adj.  Que  tiene  redolor. 

REDOLIENTE  (del  lat.  redolens,  redoléntü): 
adj.  ant.  Que  duele  mucho. 

REDOLINO  (del  lat.  rolülus,  ruedecilla):  m. 
prov.  Ar.  Bola  en  que  se  ponen  las  cédulas  para 
sorteos. 

REDOLOR:  m.  Dolorcillo  tenue  y  sordo  que  se 
siente  ó  queda  después  de  un  padecimiento. 

REDOMA  (¿del  ár.  irrom,  sello  con  que  se  ta- 
pa una  botella?):  f.  Vasija  de  vidrio  ancha  de 
abajo,  que  va  angostándose  hacia  la  boca. 

...  otros  muchos  hornillos  encendidos,  con 
gran  vanidad  de  redomas,  alambiques  y  cri- 
soles. 

Saa yedra  Fajardo. 

La  nariz  olía 
Una  misma  cosa 
Entre  los  servicios, 
Y  entre  las  redo 

Qdevedo. 

¡Quién  puso  el  honor  en  vaso 
Que  es  tan  frágil?  »"í  quién  hizo 
Experiencias  eu  redoma, 
No  habiendo  experiencia  en  vidrio? 
Calderón. 

35 
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redomado,  DA  (de  redoma):  adj.  Muy  cau- 
teloso y  astuto. 

...  es  (Enrique)  un  solemne  embustero 
Y  el  más  ii  i         caro 

Que  Andalucía  crió. 

Bretón  de  los  Herreros. 

REDOMAZO:  ni.  Golpe  dado  con  una  red <• 

redón:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento de  Ille-et-Vilaine,  Francia,  si t.  al 
S.S.O.  de  Reúnes,  cerca  del  límite  de  los  de- 
partamentos del  Loirc  inferior  y  del  Morbihán. 
á  18  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  al  pie  de 
la  montaña  de  Beaumont;  puerto  comercial  en 
el  Canal  de  Nantes  á  Brest  y  en  la  orilla  di  i.  del 
Vilaine,  y  estación  de  f.  c.  de  Savenay  á  Lan- 
dernián ;  5  000  habite.  Exportación  de  pizarras, 
cueros  y  castañas  llamadas  de  Redón,  proceden- 
tes las  primeras  de  las  canteras  llamadas  de  San- 
ta María.  Fundiciones  de  liierro  y  cobre;  tela- 
res; astilleros;  iglesia  de  San  Salvador,  con  an- 
tiguo y  notable  coro  y  alta  torre  del  siglo  xiv; 
antigua  abadía  de  Benedictinos,  fundada  en 
838  y  ocupada  por  un  colegio  eclesiástico. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Baúl, 
Fougeray,  Guichén,  Mame,  Pipriae,  Redón  y 
Le  Sel;  el  cantón  tiene  7  municipios  y  17000 
liabits. 

REDONDA:  f.  Comarca. 

Es  el  labrador  más  rico  de  la  REDONDA. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Redonda:  Dehesa  ó  coto  de  pasto. 

-  Redonda:  Germ.  Basquina. 

-Redonda:  Mar.  Vela  cuadrilátera  que  se 
larga  en  el  trinquete  de  las  goletas  y  en  el  único 
palo  de  las  balandras. 

-A  la  redonda:  m.  adv.  En  torno,  alrede- 
dor. 

...  se  le  pusieron  todos  ii  la  redonda  para 
ver  lo  que  les  mandaba,  etc. 

Cervantes. 

...  en  el  (sitio  más  llano)  se  colocan  d  la 
redonda  las  tiendas,  los  comestibles,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Redonda:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Salamanca  en  el  p.  j.  de  Sequeros.  Nace  en  la 
montaña  de  Quilanza,  término  déla  Rinconada, 
corre  de  N.  ;i  S.  y  desagua  en  el  Huebra.  ||  Al- 
dea de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Pedro  de 
Redonda,  ayunt.  y  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de 
la  Coruña;  42  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Julián  de  Mugardos,  ayunt.  de  Mugar- 
dos,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña; 
264  habits.  ||  V.  San  Pedro  de  la  Redonda. 

-Redonda:  Oeog.  Isleta  de  las  Antillas  Me- 
nores, sit.  entre  Nevis  y  Montserrat.  Es  una  isla 
inculta  y  terminada  en  un  pico  de  182  m.  de 
alt. ;  es  por  todas  partes  abordable  y  muy  acan- 
tilada; tiene  por  su  parte  meridional  al  Pinna- 
ele,  islotito  de  piedra  casi  unido  á  ella;  está  á  7 
millas  al  N.  N.  O.  de  Montserrat,  y  se  cree  que 
se  halla  sit.  sobre  el  cantil  occidental  de  un  gran 
banco  que  continúa  al  N.N.O.  de  ella,  unas  8 
millas,  distancia  á  que  se  sondan  80  ni.,  así  co- 
mo á  3  millas  se  cogen  63,5  m.  (Derrotero  del 
Mar  de  las  A  ni  illas).  ||  Redonda  se  llama  tam- 
bién una  isleta  del  grupo  de  los  Granadillos. 

-Redonda:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Bengala, 
en  la  costa  de  Arakan,  sit.  al  S.S.O.  déla  punta 
meridional  de  Ramri,  al  E.  deChebuda.  En  1700 
un  terremoto  la  levantó  algunos  metros.  |  Islo- 
te volcánico  del  Océano  Indico,  sit.  al  N.  E.  de 
la  isla  Mauricio.  Tiene  2  kms.  de  largo  por  1 500 
m.  de  ancho. 

-Redonda  (La):  Geog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Vitigudino,  prov.  y  dióc.  de  Sa- 
lamanca; 463  liabits.  Sit.  reirá  de  Lumbrales, 
in  terreno  casi  todo  llano  regado  por  un  arroyo 
afl.  del  Águeda.  Cereales.  |l  Lugar  de  la  parro 
quia  de  San  .lidian  de  Sumió,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Gijón,  prov.  de  Oviedo;  41  edifs.  ||  Caserío  del 
ayunt,  de  Lobras,  p.  j.  de  Albuñol,  prov.  do 
Grillada;  68  habits. 

REDONDAMENTE:  adv.  ni.  En  circunferencia 
ó  al  rededor. 

-  Redondamente:  fig.  Claramente,  absolu- 
tamente. 
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Despachado,  pues  (Apolo),  de  verse  tan  re- 
dondamente escaso  de  auditorio,  ocurriósele 
una  idea  que  le  pareció  muy  feliz;  etc. 

Mesonf.ro  Romanos. 

REDONDÉ:  Geog.  Lugar  do  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Fragas,  ayunt.  de  Campo,  par- 
tido judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  68 
edifs. 

REDONDEAR:  a.  Poner  redonda  una  cosa. 
U.  t.  c.  r. 

El  panizo  tiene  el  grano  más  redondeado 
y  menos  lustroso,  etc. 

Olivan. 

-Redondearse:  r.  fig.  Descargarse  de  toda 
deuda  ó  cuidado,  acomodándose  á  lo  que  se  tie- 
ne propio. 

-  Redondearse:  fig.  Adquirir  uno  bienes  ó 
rentas  que  le  proporcionen  el  bienestar  deseado. 

Ambos  se  redondean  con  el  matrimonio;  et- 
cétera. 

Castro  t  Serrano. 

REDONDEL  (de  redondo):  m.   fam.  CÍRCULO. 

-Redondel:  Especie  de  capa  sin  capilla  y 
redonda  por  la  ¡larte  inferior. 

REDONDELA:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Pontevedra;  comprende  los  ayunts.  de  Fornelos 
de  Montes,  Mos,  Pazos  de  Borbén,  Redondela  y 
Sotomayor;  26  324  habits.  Sit.  al  O.  de  la  pro- 
vincia, en  la  costa  oriental  de  la  ría  de  Vigo. 
F.  c.  de  Pontevedra  á  Túy.  ||  V.  con  ayunt.,  for- 
mado por  las  parroquias  de  San  Andrés  de  Ce- 
deira,  San  Pedro  de  Cesantes,  San  Fausto  de 
Chapela,  San  Esteban  de  Negros,  San  Mamed 
de  Quiniela,  Santa  María  de  Reboreda,  Santiago 
de  Redondela,  San  Román  de  Safamonde,  San 
Vicente  de  Trasmano,  San  Martín  de  Ventose- 
la,  San  Martín  de  Villar  de  Infesta  y  Santa  Ma- 
ría de  Viso,  y  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Juan 
de  Cabeiro,  cab.  de  p.  j.,  prov.  de  Pontevedra, 
dióc.  de  Túy;  11399  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Vi- 
go, en  un  recodo  de  la  ensenada  final  de  la  ría 
de  Vigo,  cuyas  aguas  en  su  flujo  llegan  hasta  el 
centro  de  la  población,  confundiéndose  con  las 
de  un  riachuelo  que  desemboca  en  este  punto, 
con  estaciones  en  los  f.  c.  de  Orense  á  Vigo  y  de 
Pontevedra.  El  río  de  Redondela  es  un  estero 
por  el  cual  penetran  las  aguas  del  Océano  en 
cada  pleamar,  facilitando  la  subida  hasta  Re- 
dondela á  las  embarcaciones  de  poco  calado.  Su 
cauce,  á  contar  de  la  embocadura,  sigue  hacia 
el  S.E.,  y  luego  tuerce  al  E.  hasta  el  puente  de 
Redondela,  que  está  á  unos  8  cables  de  la  boca. 
La  v.  de  Redondela  se  desplega  por  la  parte  N. 
del  estero  en  terreno  llano  que  bañan  las  aguas 
del  mar;  cuenta  unos  1  800  habits.  Se  comunica 
por  medio  de  un  puente  con  el  pueblo  contiguo 
de  Villavieja,  y  tiene  un  muelle  de  piedra  para 
las  operaciones  mercantiles.  El  terreno  del  tér- 
mino es  bastante  feraz  y  tiene  varios  montes, 
regándolo  el  citado  río  y  el  llamado  de  Maceira. 
Centeno,  maíz,  poco  trigo,  vino,  naranja,  hor- 
talizas y  frutas;  cría  de  ganados;  telares  de  lien- 
zo, y  loza  ordinaria;  pesca  abundante.  La  v.  tie- 
ne espaciosa  plaza,  mercado  cubierto,  buenas 
casas,  un  casino,  un  convento  de  monjas  y  bo- 
nita iglesia  parroquial.  Son  notables  los  dos 
magníficos  viaductos  que  cruzan  el  pueblo  sobre 
las  casas,  pertenecientes  á  los  f.  c.  citados.  En 
las  inmediaciones  de  la  v.  hay  fincas  de  recreo  ó 
quintas;  cerca  está  el  puerto  de  la  Pórtela,  y  en- 
frente el  lazareto  de  San  Simón  (V.  Vigo,  Ría 
de).  A  cosa  de  una  legua,  dentro  de  los  límites 
de  su  jurisdicción  como  cab.  de  p.  j.,  se  alza 
magnífica,  y  adecuadamente  restaurado,  el  muy 
notable,  en  absoluto  hablando,  castillo  de  Soto- 
mayor,  residencia  veraniega  del  Excmo.  Señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  su  propietario. 
También  en  la  cumbre  del  cerro  de  la  Guía,  á 
igual  distancia  aproximadamente,  se  alzaba  ha 
cuatro  siglos  el  de  Castricán,  no  desprovisto  de 
interés  en  las  revueltas  intestinas  del  feudalis- 
mo gallego  en  el  tempestuoso  ocaso  social  de  la 
F.ilad  Media,  habiéndole  reemplazado,  con  mejo- 
res aspiraciones  y  auspicios,  la  blanca  ermita  de 
Nuestra  Señora  de  la  Gula,  de  devoción  popu- 
lar. Redondela  fué  fundada  por  bis  griegos  cuan- 
do poblaron  estos  parajes,  llamándola  Búrbida. 
Su  nombre  actual  comienza  á  sonar  desde  muy 
adelantada  la  Edad  Media.  Su  importancia  his- 
tórica es  muy  incidental  y  secundaria,  aun  re- 
gionalnieute  hablando.  No  sufre  en  este  concep- 
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to  parangón  posible  con  otras  villas  del  obispado, 
v.  g.,  Salvatierra,  Bayona,  Rivadabia.  En  la 
marcha,  muy  parecida  á  una  desesperada  fuga, 
de  los  ejércitos  franceses  por  Galicia,  le  cupo  la 
suerte  que  á  tantos  pueblos  y  villas  abiertas,  la 
de  ser  incendiada,  hazaña  que  corresponde  á  las 
tropas  del  general  Massena.  Es  patria  de  Fray 
Antonio  Sarmiento  Sotomayor,  obispo  de  Mon- 
doñedo;de  D.  Dámaso  Iglesias  y  Lago,  que  lo 
fué  de  Orense;  de  la  Y.  Sor  Constanza  de  Jesús; 
de  D.  Pedro  Marino  de  Lobera,  D.  Juan  Merino 
de  Lobera  y  D.  Francisco  Grova  y  Carballido, 
rectores  los  tres  del  Colegio  de  Santiago  Alfeo 
fundado  en  1525  por  el  arzobispo  gallego  don 
Alonso  de  Fonseca  en  Santiago  de  Compostela, 
y  hoy  conocido  con  el  apellido  del  fundador. 
II  V.  Santiago  de  Redondela. 

-  Redondela  (La):  Geog.  V.  del  aj-unt.  de 
Isla  Cristina,  p.  j.  de  Ayamonte,  prov.  deHnel- 
va;  448  habits. 

REDONDELO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Adriano  de  Lorenzana,  ayunt.  de  Lorenza- 
na,  p.  j.  de  Moudoñedo,  prov.  de  Lugo;  78  ha- 
bitantes. |!  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor de  Meis,  cab.  del  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  18  edifs.  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santiago  de  Tortóreos, 
ayunt.  de  Setados,  p.  j.  de  Puenteareas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  36  edifs. 

REDONDETE,  TA:  adj.  d.  de  REDONDO. 
REDONDEZ:  f.  Calidad  de  redondo. 
-Redondez:  Circunferencia  de  una   figura 
circular. 

-Redondez:  Superficie  de  los  cuerpos  esfé- 
ricos. 

Un  muro  entre  los  dos  alce  el  respeto, 
Y  por  la  inmensa  REDONDEZ  del  globo 
Vuele  después  la  fama  del  cariño 
Que  obsequios  mil  difundirán  famoso. 

Hartzenbusch. 

_  -  Redondez  de  la  Tierra:  Toda  su  exten- 
sión ó  superficie. 

...  y  estuviese  tan  extendido  por  toda  la  re- 
dondez de  la  tierra. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  los  descendientes  de  Adán,  nuestro  pri- 
mer padre,  se  esparcieron  y  derramaron  por 
toda  la  redondez  de  la  tierra,  etc. 

Mariana. 

REDONDILLA  (de  redonda):  f.  Combinación 
métrica  de  cuatro  versos  octosílabos,  de  los  cua- 
les riman  el  primero  con  el  último,  y  el  segun- 
do con  el  tercero.  También  suele  llamarse  así  la 
combinación  de  cuatro  versos  octosílabos  en  que 
riman  el  primero  con  el  tercero  y  el  segundo  con 
el  cuarto. 

-  Pero  se  le  ha  ordenado 
Que  sea  en  cuatro  redondillas, 

Y  han  de  tener  todas  cuatro 
Los  tres  versos  en  romance, 

Y  en  latín  el  verso  cuarto. 

Rojas. 

REDONDIÑA:  Grog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Lorenzo  de  Aguiar,  ayunt.  de 
Otero  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  62  habits. 

REDONDO,  DA  (del  lat.  rotundas):  adj.  De 
figura  circular,  ó  semejante  á  ella. 

-Redondo:  De  figura  esférica,  ó  semejante 
á  ella. 

-Redondo:  Dícese  del  terreno  adehesado  y 
que  no  es  común. 

-  Redondo:  V.  Carácter  redondo.  Usase 
t.  c.  s. 

-Redondo:  V.  Letra  redonda.  U.  t.  c.  s. 
-Redondo:  V.  Seda  redonda. 

-  Reeondo:  fig.  Aplícase  á  la  persona  igual 
en  su  nacimiento  por  todos  cuatro  costados. 

Hidalgo  redondo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-REDONDO:  fig.  Claro,  sin  rodeo. 

—  Si  vas  á  tratar  de  viaje, 
Cuenta  con  el  no  redondo. 

Hartzenbusch. 

-  Redondo:  m.  Cualquier  cosa  de  figura  cir- 
cular. 
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-Redondo:  fig.  y  fam.  Moneda;  pieza  de 
oro,  plata  ó  cobre,  regularmente  en  figura  re- 
donda, acuñada,  con  el  busto  ó  sello  del  sobe- 
rano ó  del  gobierno  que  tiene  el  derecho  de  fa- 
bricarla. 

.. .  cruel  tentación  ocasiona  el  manejo  de  los 
redondos;  y  el  que  de  ellos  escapase  sin  co- 
meter crímenes,  canonícenle  por  mi  cuenta. 
Cristóbal  Süákez  de  Figueroa. 

-De  redondo:  m.  adv.  que  se  usa  hablando 
de  los  vestidos  de  los  niños  cuando  los  ponen  á 
andar.  Aplícase  también  á  los  vestidos  de  corte 
de  las  señoras  cuando  no  tienen  cola  y  se  usan 
sin  manto. 

-De  redondo:  Con  letra  redonda. 

-En  redondo:  m.  adv.  En  circuito,  en  cir- 
cunferencia ó  alrededor. 

...  cuando  llegó  al  cabo  del,  dio  una  vuel- 
ta en  redondo,  y  volvió  con  el  rostro  á  la  to- 
rre. 

Inca  Garcilaso. 

...  si  se  le  hace  (á  una  planta)  un  corte  en 
redondo  ó  un  anillo  que  descubra  la  madera, 
muere,  etc. 

Olivan. 

-Redondo:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Me- 
rindad  de  Sotoscueva,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  121  habits.  ||  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Árenos,  Tamasobres,  Casavegas,  Llazos,  Piedras- 
luengas  y  Tremaya,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuer- 
ca,  prov.  y  dióc.  de  Palencia;  1080  habits.  Si- 
tuado en  la  parte  N".  de  la  prov.,  cerca  de  Bra- 
ñosera.  Terreno  muy  quebrado,  por  el  que  pasa 
un  pequeño  arroyo  afl.  del  Pisuerga;  cereales, 
avellana  y  legumbres;  cría  de  ganado.  Ii  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Martín  de  Barcia  de  Mena, 
ayunt.  de  Cobelo,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra;  50  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pelayo  de  Navia,  ayunt.  de  Boirzas,  p.  j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  25  edifs. 

-  Redondo:  Geog.  V.  cab.  de  concejo  y  comar- 
ca, dist.  de  Evora,  Portugal;  4000  habit-s. 

-  Redondo:  Geog.  Cabo  de  Méjico,  en  el  lito- 
ral del  Pacífico,  costa  O.  de  la  Baja  California. 
Es  la  extremidad  N.O.  de  la  isla  de  Santa  .Mar- 
garita, que  forma  el  lado  S.O.  de  la  bahía  de  la 
Magdalena  y  de  las  Almejas,  y  por  consiguiente 
la  punta  oriental  de  la  entrada  á  la  primera  de 
dichas  bahías.  En  un  promontorio  rocalloso  de 
forma  redonda,  con  unos  100  pies  de  altura  en 
su  extremidad  y  que  se  eleva  rápidamente  hasta 
500. 

-Redondo  (José):  Biog.  Famoso  matador  de 
toros.  N.  en  Chiclana  en  1819.  En  1839  se  co- 
rrieron toros  en  su  pueblo  natal:  toreó  allí  de 
capa,  y  clavó  banderillas  con  tan  buen  aire,  á 
presencia  del  célebre  Francisco  Montes,  que  éste 
le  aseguró  brillante  porvenir.  No  tardó  en  cum- 
plirse el  vaticinio,  pnes  al  año  siguiente  era  ya 
Redondo  un  banderillero  sin  rival  en  soltura, 
ejecución  y  gracia.  Antes  de  dos  años  mató  de 
sobresaliente,  y  porsu  buena  disposición  Montes 
le  dio  la  alternativa  en  1842,  en  Bilbao,  donde 
al  citar  un  toro  para  recibirle  sufrió  una  gran 
cornada  en  el  cuello  que  puso  en  peligro  envida. 
Contratado  en  la  plaza  de  Madrid,  llegó  á  la  cús- 
pide de  su  merecida  fama  en  las  corridas  reales 
de  1846.  Aplomado  y  sereno,  jamás  se  apartó  de 
la  severa  escuela  de  Romero;  usaba  en  los  quites 
á  los  picadores  las  largas  y  no  las  verónicas ;  rayó 
en  los  volapiés  á  la  altura  de  los  mejores,  y  reci- 
biendo el  primero  de  todos;  fué  gran  director  de 
plaza,  y  su  cuadrilla  estuvo  siempre  tan  atendi- 
da como  subordinada;  al  decir  de  sus  contempo- 
ráneos, torero  de  más  sal,  de  más  garbo  y  de  me- 
jor planta,  es  imposible  pintarle.  En  28  de  mar- 
zo de  1853,  á  consecuencia  de  una  tisis  tubercu- 
losa, iniciada  un  año  antes,  falleció  en  Madrid, 
á  los  treinta  y  cuatro  años  de  edad,  dejando  un 
hueco  irreemplazable  en  el  arte. 

REDONDÓN  íaum.  de  redondo):  m.  fam.  Cír- 
culo ó  figura  orbicular  muy  grande. 

REDONES:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Galia  cél- 
tica; formó  parte  la  Confederación  armoricana 
y  estaba  al  O.  de  los  diablintes,  de  los  arvios  y 
de  los  andecaires  y  al  N.  de  los  vénetos  y  los 
namnetos.  Su  cap.  era  Redones  o  Condate,  hoy 
Rennes.  En  el  año  28  antes  de  J.  C.  se  compren- 
dió en  territorio  en  la  prov.  imperial  Lyonesa. 
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REDOPELO  (del  lat.  retro,  por  detrás,  al  revés, 
y  de  pelo):  ni.  Pasada  que  se  hace  con  la  mano 
al  paño  ú  otra  estofa  contra  pelo. 

-Redopelo:  fig.  y  fam,  Riña  entre  muchos 
con  palabras  ú  obras. 

-Al  redopelo:  ni.  adv.  Contra  la  caída  na- 
tural del  pelo  ó  la  barba. 

-  Al  redopelo:  fig.  y  fam.  Contra  el  curso  ó 
modo  natural  de  una  cosa  cualquiera,  violenta- 
mente. 

...  habiéndose  preciado  así  los  romanos  de 
sacar  el  antigüedad  de  sus  linajes  tan  al  REDO- 
PELO, como  dicen,  de  principios  tan  descon- 
formes. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  al  tiempo  que  se  la  desnudaron  al  redo- 
pelo, y  con  gran  fuerza,  le  desollaron  y  reno- 
varon las  llagas  del  cuerpo. 

RlVADENEIRA. 

-Traer  al  redopelo  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Ajarle  atrepellándole  y  tratándole  con  desprecio 
y  vilipendio. 

...  se  vino  á  postrará  los  pies  de  una  mucha- 
cha y  á  ser  su  lacayo,  que  puesto  que  hermosí- 
sima, en  fin  era  gitana:  privilegio  de  la  hermo- 
sura, que  trae  al  redopelo  y  por  la  melena  á 
sus  pies  á  la  voluntad  más  exenta. 

Cervantes. 

REDOR:  f.  Esterilla  redonda. 

-Redor:  poét.  Rededor. 

redouté  (Pedro  José):  Biog.  Pintor  fran- 
cés, apellidado  por  sus  contemporáneos  el  Rafael 
de  las  flores.  N.  en  Saint-Hubert,  cerca  de  Lieja, 
á  10  de  julio  de  1759.  M.  en  París  á  19  de  junio 
de  1840.  Muy  joven  recibió  la  enseñanza  que  des- 
arrolló sus  instintos.  Su  padre,  siguiendo  las  tra- 
diciones de  la  familia,  le  dedicó  á  la  pintura  reli- 
giosa. En  una  peregrinación  que  emprendió,  pin- 
tó José  algunos  frescos  y  varios  cuadros  de  piedad 
para  diversas  iglesias  de  Holanda.  Con  motivo 
de  este  viaje  conoció  ias  producciones  del  excelen- 
te pintor  de  flores  van  Huysum,  y  sintió  desper- 
tarse su  vocación.  Las  necesidades  de  la  vida  le 
obligaron  á  entrar  en  el  taller  de  su  hermano,  sim- 
ple pintor  decorativo  en  París,  con  el  que  estuvo 
algunos  años,  procurando  al  principio  contribuir 
á  la  ornamentación  de  los  trabajos  encargados  al 
establecimiento  con  los  estudios  de  flores  que 
tenía  hechos;  dedicóse  después  á  pintar  acuare- 
las, que  fueron  bien  pronto  apreciadas,  y  algunas 
de  las  cuales  cayeron  en  poder  de  L'Heritier  y  van 
Spacudouck.  El  primero  dio  á  Redouté  el  encargo 
de  pintar  cierto  número  de  plantas  para  su  publi- 
cación titulada  Sertwm  nnglicum,  y  parala  Colec- 
ción de  las  vitelas  hizo  Redouté,  por  mandato  del 
segundo,  la  pintura  de  20  plantas  raras  que  de- 
bían publicarse;  el  número  de  estas  vitelas  eje- 
cutadas por  Redouté  ascendió  á  6000.  María  An- 
tonieta  le  nombró  pintor  y  dibujante  de  su  gabi 
nete  y  su  profesor  particular.  En  1 792,  después  de 
una  serie  de  brillantes  triunfos,  fué  Pedro  nom- 
brado dibujante  de  la  Academia  de  Ciencias,  reci- 
biendo el  mismo  título  en  el  Instituto  á  la  fun- 
dación de  este  establecimiento.  Enseñó  su  arte 
á  Josefina,  María  Luisa,  la  duquesa  de  Berry,  la 
reina  María  Amalia,  etc.  En  1822,  Luis  XVIII 
le  nombró  profesor  de  Iconografía  vegetal  del 
Jardín  del  Rey,en  reemplazo  de  van  Spacudouck, 
contribuyendo  á  la  publicación  de  las  obras  si- 
guientes, que  inmortalizó  por  sus  ilustraciones: 
Flora  atlántica,  de  Desfontaines:  El  jardín  de 
la  Malmaísón  y  Las  plantas  raras  del  jardín  de 
Cels,  por  Ventenat;  Los  árboles  y  arbustos  del 
nuevo  Duhamel,  por  Loiseleur-Deslongchanips; 
La  botánica,  de  J.  J.  Rousseau  ;Las  pin  uta  s  raras 
del  castillo  de  Navarra ,  por  Amado  Bonpland; 
La  astragalogía  y  Las  plantas  grasas,  de  De  Can- 
dolle,  etc. 

REDOVA:  f.  Baile  compuesto  de  vals  y  de 
mazurka,  originario  de  los  eslavos. 

—  Redova:  Música  de  este  baile,  ó  aire  en  com- 
pás de  tres  tiempos,  de  un  movimiento  más  lento 
que  el  del  vals,  compuesto  generalmente  de  no- 
tas libadas  y  que  debe  revestir  una  especie  de 
carácter  lánguido. 

-Que  toquen  redova.  ¡Luego!... 
¡Ea,  á  bailar,  á  bailar! 

Bretón  de  los  Herreros. 

REDOVÁN-.  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
llalla  agrupado  el  barrio  de  Rincón,  p.  j.  y  dió- 
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cesis  de  Orihuela,  prov.  de  Alicante;  1  493  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  falda  de  la  sierra  de  Callosa 
y  cerca  del  f.  c.  de  Murcia  á  Orihuela  y  á  Ali- 
cante. Cereales,  aceite,  cáñamo,  seda  y  hortali- 
zas; telares  de  lienzo;  minas  de  azogue  denuncia- 
das. Antigua  casa-palacio  del  Colegio  de  Predi- 
cadores de  Orihuela.  En  su  escudo  de  armas  figu- 
ra la  balanza  de  la  Justicia  con  orla  de  palma  y 
laurel. 

redowa:  f.  Redova. 

REDOWSKIA  (de  SedowsU,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Cruciferas,  tribu  de  las  braquicarpeas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  Siberia,  y  son  plantas  herbáceas, 
perennes,  cubiertas  de  tomento  formado  por  pe- 
los ahorquillados,  con  las  hojas  radicales,  pecio- 
ladas  y  bipinnatifidas,  las  caulinares  pimiatilidas, 
dispuestas  en  racimos  terminales  ú  opuestos  á 
las  hojas,  casi  corimbosos  y  después  alargados, 
con  las  flores  blancas;  cáliz  de  cuatro  sépalos  flo- 
jos, iguales  en  la  base;  corola  de  cuatro  pétalos 
hipoginos,  unguiculados,  con  el  limbo  aovado  y 
entero;  seis  estambres  hipoginos,  tetradfnamos, 
libres  y  sin  dientes;  silicua  comprimida,  casi 
globosa,  bivalva,  unilocular,  con  el  estilo  y  es- 
tigma bilobo,  aquilladaa  ó  uninerviadas;  semi- 
llas en  número  de  ocho  á  12,  colgantes. 

REDRAR  (de  redro):  a.  ant.  Arredrar,  apartar, 
separar. 

-Redrar:  ant.  For.  Sanear. 

redro  (del  lat.  retro):  adv.  1.  fam.  Atrás  ó 
detrás. 

-Redro:  ni.  Anillo  más  obscuro  que  se  nota 
en  las  astas  del  ganado  cabrío,  que  se  forma  ca- 
da año,  excepto  el  primero. 

REDROJO  (de  redro,  atrás):  m.  Racimo  peque- 
ño y  de  pocas  uvas,  que  van  dejando  atrás  los 
vendimiadores. 

-  Redrojo:  Fruto  ó  flor  tardía,  ó  que  echan 
segunda  vez  las  plantas,  que,  por  ser  fuera  de 
tiempo,  no  suele  llegar  á  sazón. 

...  esto  es  como  de  las  rosas,  ó  clavellinas 
tardías,  que  llaman  REDROJOS. 

Alonso  de  Herrera. 

-Redrojo:  fig.  y  fam.  Much'acho  que  medra 
poco. 

REDROJUELO:  111.  d.  de  REDROJO. 

redropelo:  m.  Redopelo. 

-A  REDROPELO:  m.  adv.  A  REDOPELO. 

REDROSACA:  f.  ant.  Estafa,  socaliña. 

redruejo:  m.  Redrojo. 

REDRUTH:  Geog.  O  del  condado  de  Cornavall, 
Inglaterra,  sit  al  O. S.O.  de  Truro,  en  el  f.  c.  de 
Truro  á  Penzance;  10  000  habits.  Minas  de  co- 
bre y  estaño  en  las  inmediaciones.  Iglesia  moder- 
na con  antigua  torre. 

REDUÁN:  Geog.  Pequeño  río  en  la  isla  de  Cu- 
ba, que  con  el  nombre  de  Margarita  ó  Buena 
Vista  desciende  de  la  sierra  de  Cajallana,  corre 
al  N.  y  desagua  en  esta  costa,  formando  un  es- 
tero dondo  se  halla  el  embarcadero  de  Palma 
Sola  ó  Reduán,  término  do  Bahía  Honda.  ||  Em- 
barcadero  de  la  isla  de  Cuba,  sit.  en  el  fondo  del 
estero  por  donde  desagua  el  río  de  su  nombre  en 
el  canal  Reduán.  Tiene  su  boca  entre  dos  cayos, 
y  se  llama  también  embarcadero  Palma-Sola.  || 
Canalizo  prolongado  entre  el  placer  de  la  costa 
N.O.  de  la  isla  de  Cuba  y  el  bajo  en  que  se  ha- 
llan los  cayos  Alacranes,  Casiguas  y  Ratones. 
Su  extremo  oriental  se  dilata  hasta  la  boca  del 
puerto  de  la  Mulata,  y  el  occidental  presenta 
1  \  braza  de  sonda. 

REDUÁN  (Fakr  el  Moluk):  Biog.  Conocido 
en  las  historias  europeas  por  Brodoán,  es  uno  de 
los  sultanes  selyúcidas  que  figuraron  en  las  cru- 
zadas. Hijo  de  Tanach,  á  la  muerte  de  este  prínci- 
pe, ocurrida  en  el  año  de  1095,  apoderóse  del  tro- 
no de  Alepo  dando  muerte  á  dos  de  sus  herma- 
nos, y  para  borrar  el  mal  efecto  producido  por 
tan  criminal  conducta  en  el  ánimo  de  los  suyos, 
con  Yaghif  Sián,  á  quien  otros  llaman  Baghi 
Sián,  emir  de  Antioqnía,  y  su  padrastro,  lanzó- 
se en  la  empresa  de  combatir  á  los  ortocidas  del 
Diarbekir,  á  los  cuales  quitó  Edessa,  que  fué 
adjudicada  á  Yaghif  Sián,  no  pudiendo  lograr 
mayores  ventajas,  como  la  conquista  de  Jerusa- 
lén,  á  consecuencia  de  tener  que  distraer  sus  fuer- 
zas para  combatir  á  su  hermano  Dekak,  que  se 


276 


REDU 


había  levantado  con  una  tic  las  principales  pro- 
vincias  del  reino  (1096).  Algún  tiempo  después, 
y  como  los  cristianos,  conducidos  porGodoircdo 
de  Bouillón,  ¡insieran  cerco  á  Antioquía,  declaró- 
se Reduán  abiertamente  contra  los  cristianos, 
enviando  muchas  gentes  y  socorros  de  dinero  á 
su  antiguo  aliado.  Vencido  este,  los  cruzados 
volvieron  airados  contra  los  que  le  habían  favo- 
recido  y  notoriamente  contra  Reduán,  que  en 
poco  tiempo  vio  disminuir  sus  Estados  con  la 
pérdida  de  muchas  ¡liazas,  entre  ellas  el  Bir;  en- 
tonces pidió  la  paz,  aliándose  en  apariencia  es- 
trechamente con  Tancredo,  regente  de  Antio- 
quía  y  Edessa,  contra  quien  poco  tiempo  des- 
pués combatió  basta  ser  vencido  por  completo 
(1105)  y  tener  que  implorar  su  perdón.  Fiel  des- 
de esta  época  á  los  cristianos,  cuando  el  rey  de 
Mosul  entró  en  Siria  para  combatirlos  (año  1 11 1 ), 
negóse  á  ayudarle  y  hasta  á  dar  alojamiento  á 
sus  trojas. 

reducción  (del  lat.  reduefío):  f.  Acción,  ó 

efecto,  de  reducir  ó  reducirse. 

...  los  redujo  (Cortés)  á  que  se  volviesen, 
diciendo  á  Xicotencal  y  á  sus  capitanes,  que 

ya  no  era  necesaria  su  asistencia  para  la  RE- 
DUCCIÓN de  Cholula,  etc. 

Solís. 

...  yo  escribo  la  reducción  de  las  islas  Mo- 
lucas  á  la  obediencia  de  Felipe  tercero. 
B.  L.  deArgensola. 

-Redüi  i  rÓN:  Pueblo  de  indios  convertidos  á 
la  verdadera  religión. 

-Reducción:  Iiuj.,  Art.  y  Of.  Uno  délos 
trabajos  de  gabinete  que  con  más  frecuencia  tie- 
nen que  practicar  los  ingenieros  y  arquitectos 
es  la  reducción  de  sus  planos  á  escala  diferente 
de  la  en  que  se  han  construido,  así  como  en  las 
artes  del  Dibujo  también  ocurre  muchas  veces 
este  problema,  que  se  resuelve  de  infinidad  de 
maneras,  ya  empleando  procedimientos  de  Geo- 
metría elemental,  ya  acudiendo  á  medios  mecá- 
nicos; no  nos  ocuparemos  de  estos  últimos,  ex- 
plicados en  otros  artículos  (V.  Compás  de  RE- 
DUCCIÓN y  Pantógrafo),  y  vamos  á  indicar  al- 
guno de  los  primeros.  El  medio  más  elemental 
consiste  en  construir  una  escala  en  la  base  del 
rectángulo  que  ciñe  el  dibujo,  dividiéndola  en 
partes  iguales,  y,  "en  la  del  cuadro  en  que  se  ha  de 
encerrar,  otra  dividiéndola  en  el  mismo  número 
de  partes  iguales  que  la  primera;  tomar  todas 
las  magnitudes  del  original  con  una  cinta  de 
papel  y  un  lápiz  ó  con  un  compás  cualquiera  y 
llevarlas  á  su  escala,  y  tomando  en  la  déla  copia 
reducida  el  mismo  número  de  partes  que  mar- 
caba la  primera  escala,  llevar  h  magnitud  re- 
sultante al  lugar  del  dibujo  que  le  corresponde, 
trazando  en  cada  vértice  de  la  copia  ángulos 
iguales  y  de  lados  dirigidos  en  el  mismo  sentido 
que  en  el  original,  y  se  tendrá  conseguido  el  ob- 
jeto en  virtud  de  las  teorías  de  Homografía.  En 
lugar  de  una  escala  arbitraria  se,  puede  cons- 
truir una  escala  de  reducción,  que  consiste  en 
reducir  ó  amplificar  la  escala  del  dibujo  en  la  re- 
lación que  se  juzgue  conveniente,  y  midiendo  con 
la  primera  las  magnitudes  del  original  llevar  á 
la  copia  las  mismas  magnitudes  tomadas  en  la 
escala  reducida,  y  si  el  original  no  está  hecho  á 
escala  determinada,  ó  hallarla  comparando  las 
magnitudes  del  objeto  con  las  de  su  representa- 
ción, lo  que  se  hace  dividiendo  una  cualquiera 
de  ésta  por  la  correspondiente  del  primero,  ó  si 
el  objeto  no  existe  y  se  trata  de  una  creación 
artística,  formar  la  escala  arbitraria  para  el  ori- 
ginal y  reducirla  al  medio,  al  tercio,  al  —    to- 

n 
manilo  una  parte  de  la  escala  principal,  y  divi- 
dicndola  en  dos.  tr.  s  ó  ,i  ¡.artes  iguales,"  de  las 
que  cada  una  de  ellas  representara  la  misma 
magnitud  en  la  escala  reducida,  si  ha  de  ei  ta 
menor  que  la  primera;  ó  si  ha  de  ser  mayor,  como 

2  S 

el  doble  ó — — ,  el  triple  ó  — -  —  ó  n  veces  ma- 
yor ó  — --,  repetir  una  división  de  la  escala 

principal  2,  8  ó  n  veces  para  obtener  una  mag- 
nitud correspondiente  de  la  escala  amplificada 
de  reducción,  y  si  la  reducción  ha  de  estar  repre- 
sentada por  una  fracción      "'       tómase,    como 

hemos  lucho  hasta  aquí,  una  división  de  la  esca 
la  pi  incipal,  se  divide  en  lanías  ¡.arles  como  ex- 
pn    i  la   cifro  del  denominador  de  1 1   fn n 
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(aquí  n),  y  repitiendo  una  délas  partes  resultan- 
tes tantas  veces comoexpi. -a  .1  numerador (aqui 
«¡i1,  la  magnitud  total  resultante,  que  será  las 

—  partes  de  la  escala  principal,  representará 

una  división  de  la  escala  reducida. 

Otro  procedimiento  es  el  de  las  cuarta-  pro 
porción;,  lo;  consiste  (fig,  1  en  formar  sobre  una 
recta  OP,  igual  á  la  mayor  dimensión  del  origi- 


Fig.  1 

nal,  un  ángulo  agudo  cualquiera,  POR,  que  con- 
vendrá se  aproxime  á  60,  para  que  no  resulte 
gran  oblicuidad  en  las  líneas  que  después  se  van 
a  trazar  y  no  haya  contusión  en  los  ¡juntos 
de  encuentro  de  unas  y  otras;  llevar  desde  el 
vértice  O,  sobre  el  segundo  lado  OR,  la  magnitud 
mayor  que  haya  de  tener  la  copia,  y  unir  el  pun- 
to R  así  determinado  con  el  punto  P  obtenido 
antes;  una  magnitud  cualquiera  OA,  tomada  en 
el  original  y  llevada  sobre  el  lado  OP  á  partir 
de  O,  y  trazada  por  A  la  paralela  Aa  á  la  PR, 
Oa  representará  la  magnitud  que  en  la  reduc- 
ción corresponde  á  OA  del  plano  ó  dibujo  origi- 
na], puesto  que  por  la  semejanza  de  los  triángu- 
los OJ'R  y  OAa  se  tieue  la  proporción 

OP:OR::OA:  Oa, 

de  donde 


OA  = 


OR     OA 
OP 


°!LxOA=-^xOA, 
OP  n 


si  — - —  es  la  relación  de  ambos  dibujos. 

Otro  de  los  procedimientos  consiste  en  el  sis- 
tema de  cuadrados  ó  rectángulos  de  reducción: 
se  reduce  á  encerrar  el  original  en  un  rectángu- 
lo ABCD  (fig.  2),   construir  en  el  papel  de  la 


B     M    N     P     C 


o    ni   n    /!     c 


Fig.  2 


copia  un  rectángulo  semejante  al  primero  y  cu- 
yos lados  están  con  aquel  en  la  relación  que  de- 
ben guardar  los  dos  dibujos,  es  decir, 


AB  . 

ab 


BC 
be 


dividir  .I  primero  en  tantos  rectángulos  o  cua- 
dra los  ¡cuales  cano  se  juzgue  necesario  para  la 
actitud  del  dibujo,  por  las  horizontales  1,  2, 
3,  4  y  las  verticales  .1/,  .Y,  /';  dividir  .1  rectán- 
gulo de  la  copia  abed  también  por  horizontales 
1,  '_',  3,  l  y  verticales  m,  re,  /.  en  el  mismo  nú- 
mero de  rectángulos  iguales  entre  sí  (¡no  los  que 
tiene  el  primero,  é  ir  trazando  por  los  puntos 
homólogos  de  la  segunda  figura  las  líneas  homo- 
logas con  las  de  la  primera,  como  mi,  4c,  hi,  i¡. 
que  lo  son  de  ,1/1.  !/:.  111  v  l.l;  para  obtener  los 
puntos  correspondientes  i   l.  y  Q  tomar  sobre 

las  líneas  »  y  /',  bolín  , locas  de  .Y  y  /',   Ven  el  reo 

tangido  corres]. .ni. líenle,  magnitudes  proporcio- 
nales i  las  de  bu  homólogo,  y  para  ¡.unios  tales 

como  el  /■'.  que  están  dentro  de  un  rectángulo, 
i  ra  ai  poi  ellos  un  i  hoi  comal  S  y  una  \  ei  ticaí 
0  y  tía.  .i  l re  ipondiontos  ú  homólo 


REDU 

en  la  copia,  deti  rminando  su  encuentro  el  ¡.unto 
/,  homólogo  del  /"buscado. 

Este  método  es  el  que  usan  los  pintores,  em- 
pleando la  tiza,    que  no  mancha,    ¡.ara  hacer  la 
cuadrícula  que  ha  de  servir  ¡.ara  la  red,, 
pudiendo  hacer  con  color  y  un  pincel  fino  la  de 
la  copia. 

h'i  lo  '.  o'.'  :  ',""'"'.  Operación  que  tiene  por 
disminuir  la  can)  conte- 

nido en  un  cuerpo  cualquiera.  <  toando  un  com- 
]  n.  !..  o:  ...  nado  se  coloca  en  presencia  de  cuer- 
po el.,  de  oxígeno,  si  laafinidad  de  este  me- 
.  por  las  substancias  a  las  cuales  se  halla 
combinado  es  menor  que  la  que  pre 
cuerpo  añadido,  se  une  con  él  dejan 
bien  en  libertad  ó  bien  reducidas  á  menor  grado 
de  oxidación;  aunque  este  es  el  modo  mis  gene- 
ral de  realizarse  la  reducción,  no  es,  sin  e 
go,  el  único,  puesto  que  en  muchos  casos  secon- 
sigue  tal  efecto  aumentando  la  cantidad  de  hi- 
drógeno que  los  compuestos  contienen,  sin  nio- 
3ii  oxígeno;  en  este  caso,  aumentando  el 
peso  molecular  del  compuesto,  la  proporción  en 
que  entra  dicho  oxígeno  comparado  con  los  de- 
más elementos  será  menor,  y  en  este  cono 
muy  común  en  Química  orgánica,  se  dice  que  el 
alcohol  ordinario  puede  derivarse  por  redi 
del  aldehido  etílico,  toda  vez  que  ambas  espe- 
cies contienen  igual  número  de  átomos  de  car- 
bono y  de  oxígeno,  diferenciándose  tan  - 
que  el  primero  encierra  dos  átomos  de  hidróge- 
no más  que  el  segundo;  finalmente,  la  palabra 
reducción  también  se  aplica  al  caso  de  cuerpos 
no  oxigenados,  pero  entonces  es  en  el  sentido  de 
que  una  combinación  metálica  se  reduzca  á  otra 
que  contenga  menor  cantidad  de  metaloide  uni- 
do al  metal,  y  así,  al  decir  que  el  cloruro  i 
se  reduce  á  ferroso,  se  expresa  el  tránsito  del 
primer  cuerpo  al  segundo,  que  contiene  n 
cantidad  de  cloro  para  el  mismo  peso  de  hieno. 
La  reducción  es  operación  de  gran  importancia 
en  la  Química,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  pu- 
ramente especulativo,  cuanto  en  las  aplicaciones 
que  de  dicha  ciencia  se  hacen,  habiendo  servido 
.  i.  el  primer  caso  para  establecer  reacciones  des- 
tinadas á  descubrir  las  relaciones  que  existen 
entre  los  diferentes  cuerpos,  mientras  que  en  el 
segundo  sirve  de  poderoso  auxiliar  para  la  ob- 
tención de  substancias  empleadas,  en  las  Ar- 
tes y  en  la  Industria;  así,  en  las  metalurgias 
desempeña  importantísimo  papel  á  causa  de  la 
necesidad  de  aislar  los  metales  de  sus  combi- 
naciones, lo  que  se  consigue  separándolos  por 
medio  de  reductores  más  ó  menos  enérgicos. 

Los  medios  que  en  la  práctica  se  emplean  para 
reducir  los  cuerpos  varían  según  que  las  reac- 
ciones deban  realizarse  á  elevadas  temp<  latinas 
ó  por  vía  seca,  ó  en  presencia  de  líquidos  ó  por 
vía  húmeda;  en  el  primer  caso  el  fundamento  de 
la  operación  consiste  en  mezclar  el  cuerpo  que  se 
trata  de  reducir  con  otros  muy  oxidal  .les,  y  some- 
ter el  todo  á  una  temperatura  bastante  elevada, 
¡ludiendo  emplearse  con  tal  objeto  el  carbono,  el 
hidrógeno  y  algunos  metales  entre  los  eúi 
simples,  y  los  fundentes  denominados  reducto, 
res  entre  los  compuestos.  Las  reducciones  por  el 
hidrógeno  que,  si  bien  tienen  importancia  entro 
las  operaciones  de  Química  pura  carecen  de  ella 
en  sus  aplicaciones,  se  practican  haciendo  llegar 
una  corriente  de  aquel  gas,  puro  y  seco,  al  cuerno 
que  se  trata  ile  re  bu  ...  ,  ..locado,  ya  en  una  es- 
terilla de  vidrio  poco  fusible,  ya  en  un  crisol  de 
porcelana  ó  ¡.latino  y  sometido  á  uní  tempera- 
tura elevada;  en  este  caso  el  hidrógeno  sustituye 
al  metal  en  su  combinación,  y  le  deja  en  liber- 
tad al  estado  de  polvo  sumamente  tino,  tanto 
más  oxidable  cnanto  más  baja  baya  sido  la  tem- 
peratnra  áqne  la  reducción  tuvo  lugar;  este  mé- 
todo es  aplicable,  no  solo  á  los  óxidos  de  mu- 
chos metales,  sino  también  á gran  número  desa- 
les, por  más  que  no  siempre  quede  el  elemento 
metálico  en  libertad,  ¡.asando  solamente  á  un 
grado  menor  de  oxidación;  como  ejemplo  de  este 
procedimiento,  pueden  citársela  reducción  total 
de  los  óxidos  férrico  y  cúprico  y  las  de  muchos 
cloruros  y  su! tinos. 

El  carbono  actúa  como  un  reductor  más  en.  r- 

¡o.M    n.is  aplicable   para  los    usos    ilnlust  líales, 

y  se  emplea  en  los  laboratorios  mezclando  con 
dicho  metaloide  sumamente  dividid.,  (negro  de 
humo  ó  carbón  de  azúcar  finamente  pul. 
lo  el  cuerpo  que  se  trata  de  reducir,  colocan- 
do la  me  cía  en  un  crisol  do  bai  ro  ó  aun  de  gra- 
fito  j    . .ni.  ti.  ndola  ,i  1  is  elevadas  i,  mporaturas 
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producidas  en  los  hornos  de  forja  ó  de  viento; 
este  medio,  por  el  cual  so  pueden  obtener  meta- 
les tan  difíciles  de  aislar  como  el  cromo  y  el 
manganeso,  y  que  permite  transformar  en  sul- 
furos  los  sulfates  alcalinotérreos,  constituye  en 
la  Industria  el  fundamento  de  las  metalurgias 
del  hierro,  cobre,  zinc, estaño,  níquel,  etc.,  alo 
menos  en  alguna  desús  operaciones,  cuando  los 
minerales  reducidos  al  estado  de  óxidos,  en  vir- 
tud de  fusiones  y  testaciones  previas,  se  calien- 
tan con  carbón  en  hornos  de  forma  apropiada  á 
cada  caso,  por  más  que  aquí  la  mayoría  de  los 
químicos  suponen  que  no  es  el  carbono  el  ver- 
dadero agente  reductor,  sino  el  óxido  de  este 
metaloide;  en  efecto,  si  se  tienen  en  cuenta  los 
datos  termoquímicos  que  demuestran  la  mayor 
facilidad  que  existe  para  el  tránsito  á  ácido  car- 
bónico del  sistema  óxido  de  carbono  y  oxígeno, 
con  relación  al  formado  por  este  último  meta- 
loide y  el  carbono,  se  comprende  que  el  poder 
reductor  de  dicho  óxido  ha  de  ser  superior  al  del 
hidrógeno  mismo,  y  si  se  tiene  en  cuenta  ade- 
más que  la  región  de  los  hornos  metalúrgicos  en 
que  los  óxidos  son  reducidos  no  se  encuentra 
nunca  en  aquellos  puntos  donde  la  combustión 
es  más  activa,  sino  en  otros  donde  el  análisis  de- 
muestra que  el  anhídrido  carbónico  producido 
en  los  primeros  se  ha  reducido  á  óxido  de  car- 
bono al  pasar  por  masas  de  carbón  incandescen- 
te, se  comprende  la  probabilidad  de  esta  hipóte- 
sis. El  inconveniante  que  tiene  la  reducción  por 
el  carbono  en  estas  condiciones,  consiste  en  que 
el  metal  resultante  contiene  siempre  cantidades 
más  ó  menos  considerables  de  carbón,  que  obli- 
ga á  someterlos  á  oparaciones  ulteriores  si  se  de- 
sean obtener  en  estado  de  pureza. 

Los  metales,  cuando  son  muy  oxidables,  pue- 
den servir  como  agentes  de  reducción,  aunque 
en  casos  bastante  limitados,  y  con  este  objeto  se 
aplica  el  hierro  para  obtener  el  plomo  por  el 
método  denominado  de  reducción,  y  el  estaño 
para  transformar  al  soplete  las  perlas  azules  de 
óxido  cúprico  en  las  rojas  de  óxido  cuproso. 

Los  compuestos  dotados  de  propiedades  reduc- 
toras  y  que  más  comúnmente  se  usan,  son  el  cia- 
nuro potásico,  loscarbonatos  alcalinos  y  la  mez- 
cla de  carbonato  potásico  y  carbón  denominada 
(lujo  negro;  el  primero  actúa  en  virtud  del  car- 
bono contenido  en  el  radical  cianógeno  y  obra 
con  suma  energía,  sirviendo  en  análisis  para  re- 
ducir el  anhídrido  arsenioso  á  arsénico  metálico, 
y  como  reactivo  en  los  ensayos  al  soplete.  Los 
carbonates  alcalinos  reducen  las  sales  délos  me- 
tales difícilmente  oxidables,  porque  combinando 
su  acción  con  la  del  calor  se  unen  al  ácido  de 
aquéllas,  desprendiéndose  el  anhídrido  carbóni- 
co y  dejando  el  metal  en  libertad,  acción  que  en 
el  Unjo  negro  se  encuentra  singularmente  favo- 
recida por  el  carbón,  que,  íntimamente  mezcla- 
do con  el  carbonato  potásico,  le  da  su  color  ca- 
racterístico y  aumenta  sus  propiedades  reducto- 
ras. 

Además  de  los  medios  ligeramente  indicados 
anteriormente,  el  calor  por  sí  solo  puede  obrar 
como  reductor,  haciéndole  actuar  con  la  energía 
suficiente  sobre  compuestos  cuyos  elementos  se 
hallen  dotados  de  débil  afinidad  uno  por  otro, 
y  así,  el  óxido  mercúrico,  convenientemente  ca- 
lentado, se  descompone  en  mercurio  y  oxígeno, 
y  los  cloruros  de  los  metales  preciosos  pierden 
su  cloro  en  las  mismas  condiciones. 

Las  reducciones  por  vía  húmeda,  en  general 
no  tan  enérgicas  como  las  arriba  citadas,  prestan 
también  importantes  servicios á  la  Ciencia,  y  en 
algunos  casos,  aunque  muy  contados,  á  la  Indus- 
tria, verificándose  de  ordinario  por  la  acción  de 
determinados  metales,  por  el  hidrógeno  nacien- 
te, por  el  ácido  sulfhídrico  ó  por  el  anhídrico 
sulfuroso.  La  precipitación  de  los  metales  unos 
por  otros  de  sus  disoluciones  alcalinas  es  un  he- 
cho conocido  desde  1792,  en  que  fué  descubier- 
to por  Richter,  y  exige  la  condición  indispen- 
sable de  que  el  metal  que  ha  de  producir  la  pre- 
cipitación sea  más  electropositivo  que  el  que  se 
ha  de  precipitar,  lo  que  so  explica  según  los 
principios  ele  la  Termoquímiea,  teniendo  en 
cuenta  que  la  sal  formada  después  de  la  sustitu- 
ción desprende  al  originarse  mayor  cantidad  de 
calor  que  la  exigida  por  la  primera  para  des- 
componerse; los  metales  reducidos  de  esta  ma- 
nera suelen  adquirir,  al  depositarse,  formas  cris- 
talinas, como  sucede  en  las  bellísimas  arboriza- 
ciones  que  pueden  producir  el  plomo  y  la  amal- 
gama de  plata,  y  que  se  denominan  árboles  de 
Saturno  y  de  Diana  respectivamente;  el  medio 


de  reducción  do  que  se  trata  tiene  suma  impor- 
tancia en  la  metalurgia  del  cobre  por  el  método 
llamado  de  cementación,  V.  Cobre. 

El  hidrógeno  naciente  constituye  el  agente  do 
reducción  más  enérgico  de  todos  los  empleados 
por  vía  húmeda,  con  tal  que  obre  en  condicio- 
nes apropiadas  á  cada  uno  de  los  casos  particu- 
lares en  que  haya  de  operar,  pues  á  causa  de  las 
propiedades  exotérmicas  de  su  combinación  con 
el  oxígeno,  aumentadas  por  la  energía  especial 
que  los  cuerpos  presentan  al  hallarse  en  ese  es- 
tado particular  denominado  naciente,  se  aumen- 
ta en  alto  grado  su  afinidad  para  cuerpos  con  los 
cuales  ni  siquiera  se  combinaría  en  las  condicio- 
nes ordinarias;  ningún  efecto  produce  el  hidró- 
geno libre  sobre  el  ácido  nítrico,  y  sin  embargo 
el  mismo  gas,  obrando  en  el  estado  arriba  dicho, 
es  capaz  de  reducirle  á  peróxido  de  nitrógeno, 
óxidos  nítrico  y  nitroso  y  nitrógeno  libre,  según 
la  intensidad  de  su  acción,  llegando,  si  ésta  es 
muy  enérgica,  á  producir  amoníaco,  cuerpo  que 
sólo  se  forma  directamente  en  circunstancias 
muy  especiales  en  que  se  hagan  intervenir  pode- 
rosas energías  cuyo  objeto  sea  determinar  la 
combinación,  y  del  mismo  modo  en  Química  or- 
gánica este  hidrógeno  naciente  puede  transfor- 
mar el  añil  azul  en  añil  blanco  y  dar  lugar 
á  otras  muchas  reacciones  de  excepcional  inte- 
rés. En  cuanto  á  los  medios  de  producir  este 
hidrógeno  naciente,  que  para  obrar  en  tal  forma 
es  indispensable  se  desprenda  en  el  seno  mismo 
de  los  compuestos  sobre  que  ha  de  reaccionar, 
son  extremadamente  variados,  debiendo  elegirse 
en  cada  caso  aquellos  en  que  los  cuerpos  pro- 
ductores del  gas  citado  no  actúen  en  modo  al- 
guno sobre  aquel  en  cuyo  contacto  se  encuen- 
tran, y  entre  ellos  los  más  comúnmente  emplea- 
dos son  la  acción  que  algún  ácido,  como  el  sul- 
fúrico y  clorhídrico  diluidos,  ejercen  en  presen- 
cia de  ciertos  metales,  como  el  zinc  y  el  estaño; 
la  descomposición  que  determinados  elementos 
también  de  carácter  metálico,  entre  los  que  se 
encuentra  el  zinc  pulverizado,  desarrollan  al 
actuar  sobre  el  agua  á  temperaturas  elevadas;  la 
descomposición  electrolítica  de  esta  misma  agua 
por  pares  eléctricos  formados  por  dos  metales 
uno  fácil  y  otro  difícilmente  oxidable,  y  por 
último  la  descomposición  que  experimentan  por 
la  acción  del  calor  algunos  hidrácidos  de  forma- 
ción endotérmica:  entre  ellos  el  más  importante 
es  el  ácido  iodhídrico,  cuya  acción  fué  estudia- 
da por  Berthelot,  á  quien  condujo  á  establecer 
un  método  universal  de  reducción  aplicable  con 
especialidad  á  los  compuestos  orgánicos;  este 
método  se  funda  en  el  empleo  de  disoluciones 
acuosas  de  ácido  iodhídrico  en  su  máximum  de 
concentración  y  calentadas  á  temperaturas  que 
oscilan  entre  275  y  280°,  en  cuyo  caso  el  ácido 
se  descompone  desprendiendo  hidrógeno,  cuya 
mayor  parte  se  fija  sobre  la  materia  orgánica, 
produciendo  el  efecto  que  se  desea. 

El  ácido  sulfhídrico,  dada  la  poca  afinidad  con 
que  están  unidos  sus  elementos,  se  descompone 
en  presencia  de  los  cuerpos  oxidantes,  con  cuyo 
oxígeno  forma  agua,  dejando  el  azufre  en  liber- 
tad, y  á  esta  acción  se  debela  transformación 
de  las  sales  férricas  en  ferrosas  y  del  ácido  arséni- 
co en  arsenioso,  cuando  al  través  de  las  disolu- 
ciones de  dichos  cuerpos  se  hace  pasar  una  co- 
rriente del  gas  citado. 

No  vaya  á  creerse  que  los  cuerpos  arriba  enu- 
merados son  los  únicos  capaces  de  obrar  como 
reductores;  existen,  p>or  el  contrario,  otros  mu- 
chos, caracterizados  por  tener  gran  afinidad  para 
el  oxígeno,  y  cuya  enumeración  haría  salirse 
este  artículo  de  los  límites  que  le  son  propios;  y 
como  prueba  de  lo  que  acaba  de  decirse,  puede 
servir  ese  gran  número  de  substancias,  emplea- 
das en  Fotografía  para  completar  la  reducción 
de  las  sales  de  plata,  iniciada  por  la  luz  en  la 
obtención  de  pruebas  negativas;  las  sales  ferro- 
sas, muchos  fenoles  como  el  pirogalol  y  la  hi- 
droquinona, los  compuestos  del  estaño  y  del 
mercurio  ad  mínimum,  y  tantos  otros,  se  em- 
plean como  agentes  de  reducción,  por  más  que 
aplicándose  sólo  á  casos  particulares  no  puedan 
estudiarse  de  un  modo  general. 

-REDUCCIÓN:  Mar.  Operación  por  medio  de 
la  cual,  en  la  construcción  de  un  barco,  se  de- 
termina la  forma  y  dimensiones  de  las  cuader- 
nas intermedias  por  medio  de  la  principal  y  de 
las  extremas. 

Reducción  de  una  ruta.  -  Es  la  operación  que 
se  hace  para  deducir   los  elementos  de  una  ruta 


hecha  en  línea  recta  de  rutas  parciales,  con  di- 
visiones diferentes,  corridas  en  un  tiempo  co- 
nocido. 

REDUCIBLE:  adj.  Que  se  puede  reducir. 

...  quisiera  Francisco  detenerle;  pero  no  era 
tan  reducible,  ni  tan  templado  su  furor,  que 
pudiese  obedecer  á  los  ruegos  y  persuasiones 
de  un  niño. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

REDUCIDAMENTE:  adv.  m.  Moderada,  parca- 
mente. 

REDUCIMIENTO:  m.  Reducción;  acción,  ó 
efecto,  de  reducir  ó  reducirse. 

REDUCIR  (del  lat.  reduciré):  a.  Volver  una 
cosa  al  lugar  donde  antes  estaba  ó  al  estado  que 
tenía. 

-Reducir:  Disminuir  ó  minorar,  estrechar  ó 
ceñir. 

En  el  momento  en  que  supo 
Que  la  hacienda  de  mi  prima 
A  la  mitad  se  redujo 
Por  la  ley  de  mayorazgos, 
Se  quedó  como  difunto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Reducir:  Mudar  una  cosa  en  otra  equiva- 
lente. 

-  Reducir:  Cambiar  ó  trocar  una  moneda 
por  otra. 

-  Reducir:  Resumir  en  pocas  razones  un  dis- 
curso, narración,  etc. 

...  le  hizo  una  oración  majestuosa,  en  que 
redujo  á  pocas  palabras  todos  ios  motivos 
que  podían  acrecentar  el  empeño  de  su  fideli- 
dad. 

Solís. 

-  Reducir:  Dividir  un  cuerpo  en  partes  me- 
nudas. 

...  el  mundo  huye,  y  cuanto  hay  grande  en 
él,  se  reducirá  á  un  vil  polvo. 

Francisco  de  Amata. 

-Reducir:  Hacer  que  un  cuerpo  pase  del  es- 
tado sólido  al  líquido  ó  al  Je  vapor,  ó  al  con- 
trario. 

-Reducir:  Comprender,  incluir  ó  arreglar 
bajo  de  cierto  número  ó  cantidad.  U.  t.  c.  r. 

...REDÚCESE  á  cinco  islas  principales,  todas 
debajo  de  un  meridiano. 

B.  L.  de  Argensola. 

El  número  de  ellas  (de  las  manufacturas)  es 
casi  infinito,  é  imposible  de  reducir  á  lista. 

JOVELLANOS. 

-  Reducir:  Sujetar  á  la  obediencia  á  los  que 
se  habían  separado  de  ella. 

...  ceicó  asimismo  este  caballero  la  fortaleza 
de  Alcaraz,  por  la  reducir  á  la  corona  real; 
cercó  la  fortaleza  de  Uclés,  por  la  REDUCIR  á 
la  su  orden  de  Santiago. 

Hernando  del  Pulgar. 

Hizo  (Hernán  Cortés)  llevar  las  cabezas  de 
los  españoles  sacrificados  á  las  poblaciones  co- 
marcanas para  que,  acabáudose  de  creer  su 
victoria,  tratasen  de  reducirse  los  que  anda- 
ban fuera  de  su  obediencia;  etc. 

SolÍS. 

-  Reducir:  Persuadir  ó  atraer  á  uno  con  ra- 
zones y  argumentos. 

...  no  dejó  piedra  que  no  moviese,  para  re- 
ducirla á  su  opinión. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

...  no  bastando  á  REDUCIRLOS  la  diligencia 
de  los  capitanes,  ni  el  contrario  sentir  de  la 
gente  de  obligaciones:  fué  necesario  que  Her- 
nán Cortés  sacase  la  cara. 

Solís. 

-Reducir:  Cir.  Restablecer  en  su  situación 
natural  los  huesos  dislocados  ó  rotos,  ó  bien  las 
partes  que  forman  los  tumores  herniosos. 

-Reducir:  Dial.  Convertir  un  silogismo  de 
figura  imperfecta  en  perfecta. 

-Reducir:  Wat.  Expresar  el  valor  de  ciertas 
cantidades  en  unidades  de  distinta  especie. 

REDUCIR  los  reales  á  maravedises;  el  área 
de  un  polífono  á  pies  cuadrados. 

Diccionario  de  la  Academia, 
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-Reducir:   Mal.   Traer  á  una  sola 
cantidades  de  especies  distintas. 


especie 


Reducir  varios  quebrados  á  un  denomina- 
dor común. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Reducir:  Pint.  Hacer  una  figura  ó  dibujo 
más  pequeño,  guardando  la  misma  proporción 
en  las  medidas  que  tiene  otro  mayor. 

-Reducir:  Quím.  Descomponer  un  cuerpo 
en  sus  principios  ó  elementos. 

-Reducir:  Quím.  Separar  un  cuerpo  de  los 
demás  con  que  está  combinado,  para  que  resulte 
enteramente  puro. 

_  -Reducirse:  r.  Moderarse,  arreglarse  ó  ce- 
ñirse en  el  modo  do  vida  ó  porte. 

-Reducirse:  Resolverse  por  motivos  pode- 
rosos á  ejecutar  una  cosa. 

REDUCTO  (del  lat.  redñctus,  apartado,  reti- 
rado): m.  Fort.  Obra  de  campaña,  cerrada,  que 
ordinariamente  consta  de  parapeto  y  una  ó  más 
banquetas. 

...  á  cada  uno  délos  fuertes  y  reductos,  se- 
ñalan la  gente  necesaria. 

Varen  de  Soto. 

-Reducto:  Art.  mil.  Se  denomina  así  una 
obra  de  fortificación,  cerrada,  que  ordinariamen- 
te es  de  poca  extensión,  y  cuya  condición  carac- 
terística es  no  tener  flanqueo  en  sí  misma.  Por 
regla  general  su  línea  de  fuego  forma  un  polígo- 
no de  corto  número  de  lados,  comúnmente  cua- 
tro, y  cuando  nada  so  opone  á  ello  el  polígono 
es  regular;  pero  como  muchas  veces  la  configu- 
ración del  terreno  en  que  se  asienta,  ó  las  nece- 
sidades de  la  defensa,  obligan  á  dar  dimensiones 
desiguales  á  los  lados  y  ángulos,  pueden  los  re- 
ductos tener  forma  irregular,  y  por  esas  mismas 
razones  extenderse  en  línea  pentagonal,  hexago- 
nal ó  de  mayor  número  de  lados.  No  se  les  suele 
dar  la  forma  triangular,  porque  los  espacios  que 
contuvieran  en  su  interior  serían  demasiado  exi- 
guos con  relación  á  los  perímetros,  y  sus  secto- 
res sin  fuegos  resultarían  muy  grandes. 

Según  Bardin,  «se  designan  en  general  con  el 
nombre  de  reductos  las  obras  de  poca  extensión 
en  que  puede  abrigarse  y  sostenerse  una  tropa; 
tales  son,  ó  eran,  una  plaza  de  armas,  un  ba- 
luarte destacado,  una  herradura,  una  palanque- 
ra, una  luneta,  un  fortín,  etc. ;  Davignae  llama 
semirreductos  las  obras  más  pequeñas  de  este  gé- 
nero. » 

«Generalmente,  dice  Almirante,  es  obra  de 
campaña;  pero  los  hay  también  que  forman  par- 
te integrante  de  la  fortificación  permanente,  y 
en  este  caso  son  segunda  defensa,  refugio,  abri- 
go, como  el  reducto  de  la  media  luna,  de  la  pla- 
za de  armas  entrante,  etc.  Entonces  pueden  te- 
ner forma  varia  y  recorrer  desde  la  simple  esta- 
cada hasta  el  muro  más  sólido  y  robusto.» 

Aunque  algunos  traductores  no  distinguen 
las  acepciones  de  las  palabras  redoute  y  réduit, 
y  hay  también  escritores  transpirenaicos  que 
han  hecho  sinónimas  las  dos  voces,  existe,  sin 
embargo,  una  diferencia  esencial  entre  la  signi- 
ficación de  la  una  y  de  la  otra.  Por  redoute  se 
entiendo  una  obra  aislada,  tal  como,  según  de- 
jamos expuesto,  lo  define  Bardin;  y  réduit  sig- 
nifica una  obra  cuyo  destino  es  servir  de  refugio 
ó  retirada  á  las  tropas  que  han  tenido  que  aban- 
donar otra  obra  más  importante,  como  el  réduit 
de  la  media  luna,  el  réduit  de  la  plaza  de  armas 
entrante.  En  castellano  no  se  emplea  masque 
un  vocablo,  reducto,  comprensivo  de  cuanto  ex- 
presan las  palabras  francesas  redoute  y  réduit. 
Durante  la  Edad  Media  los  francesos  hicieron 
uso  del  redoute  para  enlazar  las  torres,  fuertes  ó 
castillos  que  entonces  se  empleaban  en  fortifica- 
ción permanente.  Después,  hasta  la  época  de 
Luis  XIV,  los  reductos  eran  pequeñas  obras,  de 
formas  diversas,  altas  y  ligadas  á  la  línea  de 
circunvalación  y  contravalaciún.  Un  distingui- 
do jefe  de  ingonicros,  D.  Joaquín  de  la  Llave, 
hablando  del  trazado  de  la  fortificación  'le  cam- 
paña en  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  XVI, 
dice  que  muy  generalmente  se  empleaba  el  re- 
ducto cuadrado;  y  como  la  aplicación  más  fro- 
i-uente  de  la  fortificación  de  campaña  durante 
la  mayor  parte  del  siglo  xvi  y  comienzos  del 
xvn  se  hacía  en  el  bloqueo  de  las  plazas,  con- 
centrdbanse  las  tropas  en  campos  separados  por 
nacionalidades,  colocándose  los  de  infantería  tai 
las  partes  altas,  los  de  caballería  en  la  inmedia- 
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ción  de  las  corrientes  de  agua,  de  modo  que 
quedara  la  plaza  circuida  por  todas  sus  aveni- 
das; los  claros  entre  los  campos  se  cerraban  con 
porciones  de  las  dos  líneas  de  circunvalación  y 
contravalación,  opuestas  al  exterior  y  á  la  plaza; 
pero  en  vez  de  constituirse  estas  líneas  con  un 
atrincheramiento  continuo  y  uniforme,  se  Ínter- 
oalaban  en  ellas  reductos,  que  así  se  llamaban 
estas  obras  cuando  tenían  forma  convexa  y  es- 
casa capacidad,  y  fuertes  ó  fortines  cuando  eran 
mayóles  ó  de  forma  mas  complicada. 

Explícase  con  esto  que  nuestros  escritores  clá- 
sicos de  la  centuria  decimosexta  usaron  el  voca- 
blo «áiícto,  según  lo  hace  constar  Almirante, 
copiando  unos  párrafos  de  Coloma:  «Acometióse 
el  trincherón  ó  reducto;  y  aunque  lo  desampa- 
raron con  tiempo  los  enemigos,  quedaron  muer- 
tos cosa  de  cincuenta  que  corrieron  menos  y 
presos  treinta...  Había  ganado  algunos  Inertes 
y  reductos  perdidos,  que  todos  se  guarnecieron  y 
comenzaron  á  fortificar...  En  medio  de  la  esta- 
cada, para  guardarlo  de  ambas  partes,  se  hizo 
un  fuerte  que,  por  ser  pequeño,  se  llamó  el  re- 
ductülo;  abriósele  un  razonable  foso;  una  cosa  y 
otra  sin  guardar  otra  regla  ni  arte  que  la  que 
ofrecía  el  sitio  del  terreno»  (Guerra  de  Mandas. 
libros  6  y  9). 

Bardin  hace  constar  que  en  el  siglo  xvm  pre- 
valecieron las  ideas  del  mariscal  de  Sajonia,  que 
quería  que  los  reductos  tuviesen  capacidad  bas- 
tante para  contener  un  batallón  de  500  hombres; 
y  así,  de  1716  á  1774  se  emplearon  con  prefe- 
rencia grandes  reductos  en  forma  de  obras  des- 
tacadas delante  de  las  líneas,  y  dispuestos  de 
modo  que  podían  defenderse  recíprocamente. 
Esto  no  quitaba  el  que  so  usaran  también  reduc- 
tos como  apoyos  de  trincheras,  terminando  y 
flanqueando  la  segunda  paralela.  De  todas  suer- 
tes la  forma  preferida  generalmente  era  la  cua- 
drada, bien  que  hubiera  autores  que  propusieran 
la  forma  circular,  ó  reductos  con  salientes  en 
manera  de  baluartes.  Unos  cuantos  reductos  le- 
vantados de  noche  en  Pnltawa  decidieron  la  de- 
rrota de  Carlos  XII  do  Suecia. 

En  todo  ese  tiempo  empleáronse  también  los 
reductos  como  obras  permanentes  en  el  exterior 
do  las  fortalezas.  Bardin  consigna  que  había  asi- 
mismo en  Francia  obras  aisladas  que  se  conocían 
con  el  nombre  de  reductos,  y  que  Vaubán  contó 
29  en  el  siglo  xvn. 

Y  por  lo  demás,  entre  las  diversas  clases  de 
cindadelas  existe  la  llamada  de  reducto,  que  sir- 
ve para  prolongar  la  resistencia  de  una  plaza 
después  que  el  enemigo  se  haya  apoderado  del 
recinto.  En  este  caso  la  obra  de  que  se  trata  no 
debe  poderse  atacar  desde  el  exterior  y  tener  al- 
macenes y  alojamientos  amplios. 

Exponiendo  La  Llave  sus  ideas  acerca  de  la  for- 
tificación moderna  en  el  campo  de  batalla,  dice  lo 
siguiente:  «La  posición  principal  debe  atrinche- 
rarse de  modo  que  se  pueda  mantener  con  todas 
las  fuerzas  y  defenderla  á  todo  trance,  pues  el 
nuevo  método  de  combatir  ha  hecho  que  sea 
muy  difícil  recuperar  una  posición  perdida  du- 
rante el  combate,  y  por  otra  parte  no  hay  nada 
perdido  definitivamente  mientras  la  posición 
principal  se  mantiene.  -  La  disposición  más  con- 
veniente, y  la  única  que  satisface  á  los  princi- 
pios tácticos,  es  la  formada  por  reductos  inde- 
pendientes, cerrados  y  dotados  de  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  hacer  la  defensa  por  sí 
mismos...  Respecto  á  su  colocación,  hay  que 
tener  en  cuenta  que,  si  colocamos  en  una  meseta 
un  solo  reducto  en  la  parte  anterior,  no  sólo  se 
destacará  demasiado  por  su  mayor  relieve,  sino 
que,  batiendo  la  parir  anterior  de  la  vertiente, 
no  barrerá  las  laterales.  Si  lo  colocamos  en  la 
parte  posterior  de  la  meseta  la  parte  llana  su- 
perior estará  batida,  pero  no  las  laderas.  Así, 
pues,  lo  más  práctico  es  colocar  el  reducto  en 
la  parte  posterior,  y  alrededor  del  borde  de  la 
meseta  situar  una  serie  de  lunetas  y  trincheras, 
abrigos  que,  protegiendo  debidamente  á  sus  de- 
fensores, permiten  barrer  con  fuegos  todas  las 
avenidas  y  pliegues  del  terreno.» 

reductor:  m.  Quím.  Cuerpo  capaz  do  pro- 
ducir la  reducción  de  otros  con  quienes  so  pone  en 
' I  ario.  En  este  grupo  se  incluyen  todas  aque- 
llas suli-i  mcias  que,  ya  por  la  afinidad  que  tie- 
nen con  el  oxígeno,  ya  por  la  posibilidad  de  des- 
prender hidrógeno  susceptible  de  unirse  i  los 
cuerpos  en  cuya  presenoia  se  encuentran, son  ca- 
paces de  disminuir  el  tanto  por  ciento  de  oxígeno 
contenido  en  i  stosj  estudiada  en  el  artíi  ulo  Ki  - 
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DI  CCIÓN  la  manera  de  realizarse  esta  operación 
y  los  medios  que  á  tal  objeto  conducen,  allí  se 
han  indicado  los  principales  reductores,  así  co- 
mo el  modo  general  que  tienen  de  obrar. 

REDUEÑA:  Geoy.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  To- 
rrelaguna,  prov.  y  dióc.  de  'Madrid;  150  habi- 
tautes.  Sit.  cerca  de  Cabanillas  de  la  Sierra.  Te- 
rreno montuoso;  cereales,  vino,  aceite,  hortali- 
zas y  frutas;  canteras  de  piedra  caliza. 

REDUNDANCIA  (del  lat.  redirá.!,,,,!;., y.  f.  So- 
bra ó  demasiada  abundancia  de  cualquiera  cosa 
ó  en  cualquier  línea. 

...  reservando  algunas  aberturas  con  puentes 
de  madera,  en  cuyos  lacios  tenían  sus  compuer- 
tas levadizas,  para  cebar  el  lago  inferior,  siem- 
pre que  necesitaban  de  socorrer  la  mengua  del 
uno  con  la  redundancia  del  otro. 

SOLÍS. 

...la  redundancia  del  humor  melancólico 
acedo  en  el  estómago,  con  que  arrugado  y  enco- 
gido apetece  sin  modo,  pansa  ni  fin. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-REDUNDANCIA:  líct.  Superfluidad  de  pa- 
labras. 

Es  un  defecto  de  lenguaje.  Un  pleonasmo  vi- 
cioso, una  repetición  inoportuna;  palabras  que 
no  envuelven  ni  un  sentido  explicativo,  ni  una 
calificación  adecuada,  ni  alguna  fuerza  de  expre- 
sión; epítetos  que  á  nada  conducen,  son  otras 
tantas  redundancias  en  el  estilo. 

La  redundancia  es  el  vicio  por  el  cual  se  cono- 
ce el  mal  estilo  y  los  escritores  medianos;  los  que 
sin  dotes  para  ello  aspiran  á  ser  oradores  y  poe- 
tas, creen  ocultar  la  esterilidad  de  las  ideas  con 
lo  ampuloso  de  las  palabras  y  de  las  frases,  re- 
sultando de  aquí  un  estilo  pesado  y  lánguido, 
porque  la  redundancia,  como  ha  dicho  Nodier, 
produce  un  malísimo  efecto,  que  es  el  de  debili- 
tar la  expresión,  por  repetir  los  pensamientos 
después  que  han  herido  la  mente  con  más  fuerza. 

El  deseo  de  dar  vigor  al  discurso  por  medio 
de  repeticiones,  pleonasmos,  aposiciones,  grada- 
ciones y  otras  figuras,  hace  incurrir  en  redun- 
dancias que  difícilmente  pueden  disimularse, 
porque  chocan  desde  luego  al  buen  sentido.  Tén- 
gase en  cuenta  que  el  pleonasmo  mismo  no  es 
más  que  un  vicio  que,  una  circunstancia  especial, 
el  estado  del  que  habla,  la  pasión,  la  situación, 
disfrazan,  haciéndolo  pasar  como  belleza.  Por 
eso  ha  de  usarse  con  suma  parsimonia. 

También  el  uso  de  los  epítetos  conduce  á  mu- 
chas redundancias.  El  epíteto  debe  añadir  una 
idea  nueva  á  la  significación  incompleta  de  una 
palabra;  debe  expresar  un  pensamiento  entero,  ó 
cuando  menos  aumentar  la  energía,  la  claridad 
ó  la  armonía  de  la  frase.  Un  discurso  muy  car- 
gado de  epítetos  es  una  dama  que  procura  ocul- 
tar su  fealdad  y  vejez  entre  un  cúmulo  de  ridí- 
culos adornos.  No  se  olvide  nunca  que  lo  acce- 
sorio no  ha  de  dominar  sobre  lo  principal. 

REDUNDANTE  (del  lat.  redvmdans,  redundan- 
Hs):  p.  a.  de  redundar.  Que  redunda. 

...  propúsoles  la  brevedad  de  la  vida,  que  ni 
el  trabajo  ni  el  contento  dura  mucho,  y  al  fin  lo 
más  largo  se  acaba;el  premio  sin  término,  el 
galardón  sin  tasa,  la  medida  colmada  v  REDUN- 
DANTE. 

Luis  Muñoz. 

En  la  parte  oratoria  es  positivamente  huniil- 
de; díganlo  sus  elogios;en  la  didáctica  es  i:i:- 
DUNDANTB  en  demasía:  etc. 

JOVELLANOS. 


REDUNDANTEMENTE 

dancia. 


adv.  ni.   Con  redun- 


REDUNDAR  .del  lat.  red  lindare ):  n.  Rebosar, 
salirse  una  cosa  de  sus  límites  ó  bordes  por  de- 
raasiada  abundancia.  Dícese  regularmente  de  loa 

líquidos. 

...y  este  mar  no  redundaba,  porque  tenis 
capacidad  y  senos  para  recibirlos. 

María  Ji  sis  DE  AGREDA, 

lli  dttndar:  Resultar, ceder  ó  venir  i  parar 
una  cosa  en  beneficio  ó  en  daño  de  alguno. 

...dentro  de  diez  días, después  de  la  parti- 
da del  Duque,  vendió  el  castillo  á  los  franceses, 
délo  cual  redundó  grandísimo  daño  en  el 
ducado, 

1Ii:i;n  UTDO  DI  i    PULGAR. 
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La  constancia  prudente  oye  y  no  hace  caso 
délos  juicios  y  pareceres  de  la  multitud,  con- 
siderando que  después  con  el  acierto  redunda 
en  mayor  gloríala  murmuración  y  queda  des- 
mentida por  si  misma. 

Saavedra  Fajardo. 

REDUPLICACIÓN  (del  lat.  reduplicado):  f.  Ac- 
ei   i),  ó  efecto,  de  reduplicar. 

-  Reduplicación:  Ret.  Figura  que  se  come- 
te, repitiendo  consecutivamente  un  mismo  voca- 
blo en  una  cláusula  ó  miembro  del  período. 

REDUPLICAR:  a.  Duplicar,  doblar  ó  repetir 
una  misma  cosa. 

...  con  ella  misma  reduplicada,  pretendie- 
ron desde  entonces  retratar  lo  hecho. 

María  Jesús  de  Agreda. 

REDUTABLE:  adj.  ant.  FORMIDABLE. 

REDUTEA  (de  Rcdoute,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mal- 
váceas,  tribu  de  las  hibiseeas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  regiones  tropicales  de  África  y  Amé- 
rica, y  son  plantas  herbáceas,  fruticosas  ó sufrn- 
ticosas,  con  las  hojas  alternas,  pecioladas,  ente- 
ras ó  palmeadolobuladas,  con  las  estípulas  ge- 
minadas y  peciolares,  lineales,  y  los  pedúnculos 
axilares  solitarios  y  unifloros;  involucro  forma- 
do por  seis  ó  más  brácteas;  cáliz  quinquéfido, 
sembrado  de  puntos  negros  granulosos,  con  las 
lacinias  barbadas  en  la  estivaeión;  corola  de  cin- 
co pétalos  amarillos,  hipogínos,  aovados,  inequi- 
láteros, con  las  uñas  adheridas  al  tubo  estami- 
nal  y  con  la  estivación  retorcida;  tubo  estaminal 
en  forma  de  columna,  desnudo  debajo  del  ápice, 
quinquedentado,  con  los  filamentos  más  ó  me- 
nos abundantes,  y  sólo  libres  en  una  pequeña 
porción;  anteras  arriñonadas;  ovario  sentado, 
sencillo  ó  tri  ó  cuadrilocular,  con  cuatro  á  ocho 
óvulos  ascendentes  insertos  en  el  ángulo  central 
de  cada  celda ;  estilo  terminal,  con  el  ápice  salien- 
te y  brevemente  dividido  en  tres  ó  cuatro  ramas ; 
estigmas  libres  ó  soldados;  cápsula  trilocular, 
loeulicida,  tri  ó  cuadrivalva,  cuyas  líneas  llevan 
en  la  línea  media  adheridos  los  tabiques;  semi- 
llas pocas,  ó  por  aborto  solitarias  en  las  celdas, 
arriñonadas,  con  la  testa  crustácea,  y  el  ombligo 
situado  en  una  escotadura  y  con  pelos  algodo- 
nosos más  ó  menos  abundantes;  embrión  dentro 
de  un  albumen  muy  pequeño,  mucilaginoso,  ho- 
mútropo  y  arqueado,  con  los  cotiledones  foliá- 
ceos, plegados,  y  la  raicilla  infera. 

REDÚVIDOS  (de  redimo):  m.  pl.  Zoo!.  Fami- 
lia de  insectos  del  orden  de  los  hemípteros,  sec- 
ción de  los  heterópteros,  que  se  distinguen  pol- 
los siguientes  caracteres:  pico  fuerte,  libre  y  ar- 
queado; autenas  filiformes,  largas  y  delgadas, 
con  el  último  artejo  más  delgado  que  los  restan- 
tes; cabeza  ordinariamente  pequeña,  estrechada 
hacia  atrás,  formando  una  especie  de  cuello,  á 
menudo  bastante  largo;  tórax  trapezoidal  ó  he- 
xagonal, surcado  transversalmente  y  aveces  lon- 
gitudinalmente; abdomen  ancho  que  sale  por  de- 
bajo y  á  ambos  lados  de  las  alas;  élitros  mem- 
branosos en  casi  toda  su  superficie,  con  sólo  el 
borde  coriáceo;  patas  anteriores  prehensoras,  con 
los  fémures  excavados  para  alojar  la  tibia. 

La  organización  interna  de  estos  insectos  ha 
sido  muy  estudiada  por  Dufonr.  Su  canal  diges- 
tivo es  bastante  semejante  al  de  las  chinches, 
pues  el  tubo  digestivo  mide  unas  tres  veces  la 
longitud  de  todo  el  cuerpo;  el  esófago  forma  una 
especie  de  buche  poco  pronunciado;  el  estómago 
ó  ventrículo  quilífico  es  ancho,  oblongo,  y  ter- 
minado después  en  una  porción  más  delgada,  y 
por  fin  viene  el  resto  ancho  y  abultado;  los  va- 
sos biliares,  en  número  de  dos  únicamente,  son 
cortos  y  gruesos ;  los  ovarios  están  formados  de 
siete  tubos  ovígenos  de  dos  cavidades  cada  uno 
de  ellos,  y  el  oviducto  es  muy  ancho. 

Los  redúvidos  constituyen  una  familia  de  in- 
sectos carniceros,  esencialmente  de  presas  .y  com- 
parables en  cierto  modo  á  los  carábidos,  á  las 
aves  rapaces  y  á  las  fieras.  Son  animales  muy 
ágiles  y  bien  dotados  para  la  carrera,  provistos 
de  armas  fuertes,  como  su  pico,  que  además  se- 
grega una  substancia  venenosa,  y  sin  embargo, 
como  la  mayoría  de  los  animales  de  presa,  sobre 
todo  los  de  costumbres  nocturnas,  saben  esperar 
tranquilamente  que  sus  víctimas  se  pongan  á  su 
alcance. 

Los  redúvidos  están  esparcidos  por  todos  los 
climas  y  países,  pero  más  especialmente  por  los 
climas  calientes,  así  que  en  Europa  no  son  muy 
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abundantes.  Se  dividen  en  las  siguientes  tribus: 
Emessinos,  Zelinos,  Nabinos,  Jleduvinos,  Cono- 
rrininos  y  Haloptüinos,  de  las  cuales  sólo  los 
Nabina.--.  Emessinos  y  Reduvinos  están  represen- 
tadas en  España  y  Europa. 

REDUVIO  'del  lat.  reduviv/m,  vestido,  ropaje): 
ni.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  he- 
mípteros, sección  de  los  heterópteros,  familia  de 
los  redúvidos,  establéenlo  por  Fabricio  á  expen- 
sas del  género  Oimex  de  Linneo.  Se  distingue 
este  género  por  tener  el  cuerpo  alargado,  poco 
convexo  por  debajo;  la  cabeza  pequeña;  los  ojos 
gruesos  y  salientes;  las  antenas  delgadas,  algo 
vellosas,  aguzadas  en  la  punta,  con  los  artejos 
segundo  y  tercero  casi  iguales  y  el  cuarto  peque- 
ño; el  tórax  con  el  lóbulo  anterior  ligeramente 
surcado  á  lo  largo  y  con  el  surco  transverso  muy 
cerca  del  borde  anterior;  el  escudo  termina  en 
una  espina  horizontal;  los  élitros  son  casi  por 
completo  membranosos,  salvo  en  su  borde  exter- 
no, que  es  bastante  ancho;  los  fémures  anterio- 
res e  intermedios  son  algo  gruesos;  los  demás 
caracteres  de  estos  insectos  son  los  comunes  á 
toda  la  familia. 

La  única  especie  europea  de  este  género  es  el 
Reduvius  personaius,  que  de  ordinario  vive  en 
el  interior  de  las  casas  y  se  le  encuentra  gene- 
ralmente durante  la  noche  paseándose  por  las 
habitaciones  y  dando  caza  á  las  chinches,  que 
persigue  encarnizadamente.  En  el  verano  se  le 
ve  á  veces  al  anochecer  volar  alrededor  de  las 
luces,  cuyo  resplandor  parece  que  le  atrae  como 
ala  mayoría  de  los  insectos.  Su  picadura  es  muy 
dolorosa.  Mide  esta  especie  unos  15  milímetros 
de  longitud,  y  es  de  color  pardo  negruzco  ó  ro- 
jizo, muy  brillante  en  la 
cabeza  y  el  tórax,  más  pá- 
lido y  mate  en  los  élitros; 
las  patas  son  algo  rojizas, 
sobre  todo  en  los  fémures 
y  en  la  parte  superior  de 
las  tibias. 

Esta  especie  debe  su  de- 
nominación de  personaius 
ó  enmascarado  á  las  cos- 
tumbres que  tiene  en  su 
período  larvario,  pues  en- 
tonces, cubiertas  las  larvas 
de  numerosos  pelos,  prote- 
gen su  cuerpo  envolvién- 
dole con  el  polvo  y  partículas  de  basura  del  piso, 
y  de  este  modo,  medio  ocultas,  enmascaradas 
por  tan  singular  cubierta,  permanecen  de  día 
escondidas  en  los  huecos  y  rincones  en  que  el 
polvo  se  refugia. 

REDWITZ-SCHMELTZ  (Óscar,  barón  de): 
Biog.  Poeta  alemán.  N.  en  Lichtcnau,  cerca  de 
Auspach,  á  28  de  junio  de  1S23.  De  1841  á  1846 
estudió  Filosofía  y  Jurisprudencia  en  Munich. 
Luego  abandonó  la  carrera  del  foro  y  se  dedicó  al 
estudio  de  las  lenguas  clásicas  y  del  alto  alemán 
de  la  Edad  Media.  Nombrado  en  1851  profesor 
de  historia  universal  de  Literatura  en  la  Uni- 
versidad de  Viena,  hizo  poco  después  dimisión 
de  la  cátedra  á  fin  de  poder  consagrarse  por  com- 
pleto á  sus  tareas  literarias.  El  primer  trabajo 
con  que  se  dio  á.  conocer  fué  un  poema  románti- 
co titulado  Amaranto,  en  el  que  el  autor  se  ma- 
nifiesta defensor  de  las  tendencias  católicas  exal- 
tadas de  la  Edad  Media;  después  publicó  los 
Cuentos  del  arroyuelo  del  bosque  y  del  abeto;  Poe- 
sías. Desde  la  publicación  de  la  obra  última- 
mente citada  se  dedicó  especialmente  á  la  lite- 
ratura dramática,  y  escribió  una  tragedia  cris- 
tiana titulada  Sieglinda,  destinada  por  el  autor 
á  producir  una  revolución  completa  en  el  drama 
moderno,  y  que  la  crítica  juzgó  con  mucha  seve- 
ridad. Después  ha  escrito  varios  dramas  y  ver- 
sos. Nombrado  gentilhombre  de  cámara  del  rey 
de  Baviera  en  1860,  habitó  desde  1872  su  quin- 
ta situada  cerca  de  Mérm.  Elegido  dos  veces 
diputado  á  la  Cámara  bávara,  votó  siempre  con 
el  partido  liberal.  Además  de  las  mencionadas 
obras,  publicó  las  siguientes:  Tomás  Moro;  El 
dux  de  Venecia;  Cantos  del  nuevo  Imperio  ale- 
mán; Odilo;  La  Casa  Wartembcrg,  etc. 

REDWOOD:  Geog.  Condado  del  est.  de  Min- 
nesota, Estados  Unidos,  sit.  al  S.O.,  en  la  ori- 
lla dra.  del  Minnesota,  que  le  limita  por  el  N.E., 
en  el  sitio  donde  desagua  el  Redwood,  que  reco- 
rre la  parte  N.  del  condado;  2340  kms.2  y  6000 
habits. 

REE:  Geog.  Lago  de  Irlanda,  en  el  centro,  y 
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en  la  frontera  de  las  provs.  de  Leinster  y  Con- 
naught.  Tiene  muchas  islas;  ocupa  una  sup.  de 
110  kms.2  y  su  profundidad  es  de  30  m.  Recibe 
al  N.  el  Shannon  en  Lanesborough,  que  sale  al 
S.  por  Athloue.  Una  de  las  islas  es  la  llamada 
Church,  donde  hubo  un  templo. 

REED  .'.  REDE:  Geog.  Río  del  condado  de  Nor- 
thúmberland,  Inglaterra.  Nace  en  la  cordillera 
de  los  Cheviot,  corre  al  S.E.  y  después  al  S.O. 
por  el  valle  llamado  Redesdale,  y  en  Reedmouth 
se  une  al  North  Tyne,  rama  del  Tyne,  después 
de  un  curso  de  33  kms. 

-Reed  (Eduardo  Jacobo):  Biog.  Ingeniero 
de  la  marina  inglesa.  N.  en  Sheerness  á  20  de 
septiempre  de  1S30.  Hizo  sus  estudios  en  la  Es- 
cuela de  Matemáticas  y  Arquitectura  Naval  de 
Portsmouth.  Redactor  jefe  del  Mechanie's  Mar 
gazine,  y  secretario  del  Instituto  de  Arquitectu- 
ra Naval,  presentó  en  1S59  al  almirantazgo  una 
Memoria  en  la  cual  proponía  disminuir  los  gas- 
tos y  el  tiempo  de  la  construcción  de  los  buques 
acorazados,  lo  que  le  valió  ser  nombrado  cons- 
tructor jefe  de  la  escuadra  al  año  siguiente.  Gran 
parte  de  la  primera  escuadra  acorazada  inglesa 
fué  construida  con  arreglo  á  sus  planos  y  bajo 
su  dirección.  Con  motivo  de  las  discusiones  que 
tuvo  con  el  almirantazgo,  y  debido  á  la  serie  de 
accidentes  que  sufrió  la  escuadra  inglesa,  pre- 
sentó la  dimisión.  Reed  suministró  los  planos 
de  acorazados  de  la  marina  alemana  y  de  otras 
naciones.  Es  uno  de  los  ingenieros  constructo- 
res de  la  marina  más  distinguidos.  Desde  1874 
es  individuo  de  la  Cámara  de  los  Comunes.  Reed 
ha  publicado:  Tratado  práctico  de  la  constn 
de  los  buques  de  hierro  y  de  acero;  Nía 
razados,  sus  aptitudes,  su  precio;  Nuestras  de- 
fensas de  las  costas. 

REEDIFICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  reedi- 
ficar. 

...  afirma  Casiodoro,  lib.  IV,  epit.  última, 
donde  trata  de  la  reedificación  del  teatro  de 
Roma  por  estas  palabras: por  donde  no  sinra- 
zón se  cree  haber  sido  Pompeyo  por  esta  cau- 
sa llamado  el  Magno. 

Mariana. 

...verificada  la  reedificación  de  la  casa,  se 
colocó  sobre  la  puerta  principal  de  ella,  que 
da  á  la  antigua  calle  de  Francos,  un  medallón 
de  mármol  de  Carrara  que  representa  la  ima- 
gen de  Cervantes,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

REEDIFICADOR,  RA:  adj.  Que  reedifica  ó  hace 
reedificar.  U.  t.  c.  s. 

REEDIFICAR:  a.  Volverá  edificar,  ó  construir 
de  nuevo  lo  arruinado  ó  caído. 

...  es  cosa  digna  de  consideración  que  los 
teatros  abatidos  por  nuestros  antepasados,  por 
lo  menos  caídos  por  haberse  olvidado  dellos, 
los  queramos  tornar  á  reedificar  con  tanto 
cuidado,  etc. 

Mariana. 

Fruela  su  fundador  (de  Oviedo)  lo  fué  tam- 
bién de  una  iglesia  matriz,.,,  que  arruinada 
por  los  moros,  fué  reedificada  .  ampliada, 
dotada  y  erigida  en  sede  episcopal,  etc. 

JOVELLANOS. 

REELECCIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  reelegir. 

¿Qué  opináis?  A  ver  qné  sesgo... 
—  No  sé...  Disolver  las  Cortes... 
-Habrá  reelección.  -  Lo  temo. 

Bretón  de  los  Herref.os. 

REELECTO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  REELEGIR. 

REELEGIR:  a.  Volver  á  elegir. 

Esta  elección  se  hará  cada  dos  años,  y  otro 
tanto  tiempo  durará  la  sindicatura,  quedando 
á  arbitrio  del  Ayuntamiento  REELEGIR  al  que 
creyere  digno  de  esta  distinción,  etc. 

JOVELLAXi'^. 

...  es  de  suponer  que  Tarragona.  Granada  y 
Asturias,  no  han  de  reelegir  exactamente  á 
todos  sus  poderhabientes;  etc. 

Lap.ra. 

REELFOOT:  Geog.  Lago  del  est.  de  Tennes- 
see,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  condado  de  Lake, 
cerca  del  Mississippí  y  del  est.  de  Kéntucky. 
Tiene  32  kms.  de  largo,  con  ancho  máximo  de 
8.  De  su  extremidad  S.  sale  el  río  Reelfoot,  que 
va  al  Obion,  afl.  del  Mississippí. 

reeliGIR:  a.  ant.  Reelegir. 
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REEMBARCAR:  a.  Volver  á  embarcar  lo  que 
se  había  desembarcado.  Tratándose  de  personas, 
ú.  t.  o.  r. 

REEMBARCO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  reem- 
barcar. 

REEMBARGAR:  a.  Volver  á  embargar. 
REEMBARQUE:  m.  Acción,  óefecto,  de  embar- 
carse las  personas. 

REEMBOLSAR  (de  re  y  embolsar):  a.  Cobrar 
la  cantidad  que  se  había  dado  ó  prestado.  Usa- 
so  t.  c.  r. 

...  (el  importe  del  derribo)  les  reembolsa- 
ba con  un  ciento  por  ciento  y  á  veces  más  del 
coste  de  la  finca. 

Antonio  Flores. 

REEMBOLSO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  reem- 
bolsar ó  reembolsarse. 

REEMPLAZAR  (de  re,  en  y  plaza):  a.  Reinte- 
grar ó  poner  en  lugar  de  una  cosa  otra  igual  ó 
equivalente. 

-¿Y  qué  dura  el  alumbrado? 
-  Chupa  mucho  la  torcida, 
Que  está  seca,  y  la  reemplazo 
Cada  dos  horas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Reemplazar:  Suceder  á  uno  en  el  empleo, 
cargo  ó  comisión  que  tenía. 

-Por  despedido  me  doy; 
Reempláceme  usté  al  momento. 

Bretón  de  los  Herreros. 

REEMPLAZO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  reem- 
plazar. 

...  (la  mujer  del  zapatero  de  viejo)  sirve  de 
lo  que  se  llama  asistenta;  es  conocida  por  tal 
en  el  barrio:  ¿se  despidió  una  criada  deuii-i 
do  bruscamente  y  sin  dar  lugar  al  reemplazo? 
Se  llama  á  la  mujer  del  zapatero. 

Larra. 

-  Reemplazo:  Reintegro  que  se  hace  de  una 
cosa. 

-Reemplazo:  Hombre  que  entra  á  servir  en 
lugar  de  otro  en  la  milicia. 

-  De  reemplazo:  loe.  Mil.  Dícese  de  la  si- 
tuación en  que  queda  el  jefe  ú  oficial  que  no 
tiene  plaza  efectiva  en  los  cuerpos  de  su  arma, 
pero  sí  opción  á  ella  en  las  vacantes  que  ocurran. 

REEN,  REGEN  ó  SÁCHSISCHREGEN :  Gcog. 
C.  libre  del  comitado  de  Maros-Jorda,  Transil- 
vania,  Hungría,  sit.  al  N.N.E.  de  Maros- Va- 
sarhely,  á  orillas  del  Maros;  6  000  habits. 

REENCUENTRO:  m.  Encuentro  de  dos  cosas 
que  se  chocan  mutuamente. 

-Reencuentro:  Choque  de  tropas  enemigas 
en  corto  número,  que  mutuamente  se  encuen- 
tran. 

En  este  medio  tiempo  tuvieron  los  españo- 
les diferentes  REENCUENTROS  de  poca  conse- 
cuencia; etc. 

Solís. 

...  le  mató  en  un  REENCUENTRO  mil  y  qui- 
nientos de  ellos,  y  hizo  huir  los  demás. 
Ambrosio  de  Morales. 

REENGANCHAMIENTO:  111.  Mil.  Acción,  ó 
efecto,  de  reenganchar  ó  reengancharse. 

-Reenganchamiento:  Mil.  Dinero  que  se 
da  al  qne  se  reengancha. 

REENGANCHAR:  a.  Mil.  Volver  á  enganchar 
(atraer  á  uno  á  que  siente  plaza  de  soldado,  ofre- 
ciéndole dinero).  U.  t.  c.  r. 

REENGANCHE:  m.  Mil.  Reenganchamiento. 

reengendrador,  RA:  adj.  Que  reengendra. 
U.  t.  c.  s. 

...  y  vuestro  segundo  Adán,  y  REENGENDRA- 
DOR de  nuestro  espíritu,  como  lo  llama  san 
Pablo. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

reengendrar:  a.  Volver  á  engendrar. 
-Reengendrar:  Dar  nuevo  ser  espiritual  ó 
ile  gracia. 

...  cada  ilí;i  me  piden  la  fe  (pie  profeso,  como 

si  me  hnbiese  reengendrado,  mu  fe. 

Fll.    JOSÉ  DE  SlGÜKNZA. 

REENSAYAR:  a.  Volver  á  ensayar. 
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REENSAYE:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  reensa- 
yar un  metal. 

REENSAYO:  m.  Segundo  ensayo  de  una  co- 
media, máquina,  etc. 

REES:  Beog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Dusseldorf,  prov.  del  Rhin,  Prusia,  Alemania, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Rhin,  á  12  m.  de  alt.  so- 
bre el  nivel  del  mar;  4  000  habits.  Fab.  de  pa- 
pel, cristal  y  tejas:  gran  comercio  de  queso,  ga- 
nados y  frutas.  Fué  plaza  fuerte. 

REESE:  Oeog.  Río  del  est.  dr  Nevada,  Estados 
Unidos.  Nace  hacia  el  N.E.  del  condado  de  Es- 
meralda, corre  de  N.  á  S.,  pasa  por  los  conda- 
dos de  Nye  y  Lander,  y  desagua  en  la  orilla  de- 
recha del  Humboldt;  su  curso  es  de  260  kiló- 
metros. Cerca  do  Austin  forma  el  lago  de  Ja- 
cobsville,  á  1015  m.  En  su  valle  hay  minas  de 
plata. 

reeves  (Juan):  Biog.  Jurisconsulto  y  polí- 
tico inglés.  N.  en  Londres  en  1752.  M.  en  la 
misma  capital  en  182!).  Fué  sucesivamente  abo- 
gado, comisionado  de  quiebras  (17  3),  presi- 
dente de  justicia  en  Terranova  (1790),  pasante 
legista  en  el  Tribunal  de  Comercio  y  Colonias 
(1792), y  después  superintendente  del  Tribunal 
de  Extranjeros.  Por  entonces  organizó  una  aso- 
ciación antirrepublicana  y  antifrancesa,  en  la 
que  el  espionaje  se  hallaba  á  la  orden  del  día. 
El  odio  que  le  inspiraba  la  libertad  se  convirtió 
para  él  en  un  estado  de  manía  furiosa.  Habien- 
do sostenido  en  un  folleto  que  la  monarquía  no 
necesita  del  concurso  de  las  Cámaras  legislati- 
vas, fué  denunciado  al  Parlamento  y  conducido 
á  la  presencia  de  un  jurado  que  le  absolvió,  no 
sin  haber  declarado  antes  que  sus  opiniones  eran 
inconvenientes.  Después  de  la  muerte  de  Pitt, 
que  había  sido  su  protector,  obtuvo  Reeves  su 
retiro  con  una  buena  pensión.  Sus  principales 
obras  son:  Investigaciones  sobre  la  naturaleza  de 
la  propiedad  y  de  los  bienes  raíces  según  las  leyes 
de  Inglaterra;  Historia  de  las  leyes  inglesas: 
Historia  fiel  gobierno  ele  Terranova,  etc. 

REEVESIA  (de  Reeves,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ci- 
peráceas, cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
los  tallos  ramificados,  hojosos,  y  las  hojas  linea- 
les, aleznadas  ó  capilares,  con  las  vainas  cortas 
y  hendidas,  y  las  espiguillas  terminales  y  late- 
rales, solitarias,  pedunculadas,  bien  desprovistas 
de  involucro  ó  bien  con  éste  formado  de  hojue- 
las bracteiformes;  espiguillas  pauci  ó  multiflo- 
ras,  con  las  flores  hermafroditas;  glumas  dísticas 
empizarradas  y  aquilladas,  las  inferiores  vacías; 
perigonio  nulo;  tres  alambres;  disco  con  el  lim- 
bo truncado,  festoneado  ó  trilobo;  ovario  con  el 
estilo  trífido,  caedizo;  cariópside  crustácea,  pe- 
dicelada  sobre  el  disco. 

REEXAMINACIÓN:  f.  Nuevo  examen. 

REEXAMINAR:  a.  Volver  á  examinar. 

REEXPORTAR:  a.  Com.  Exportar  lo  que  se 
había  importado. 

...  los  granos  que  hubieren  sido  importados 
de  fuera  del  Reino  puedan  ser  REEXPORTADOS 
en  todo  tiempo,  etc. 

JOVELLANOS. 

REFACCIÓN  (de  refección):  f.  Alimento  mo- 
derado que  se  toma  para  reparar  las  fuerzas. 

...  sin  perjuicio  de  esa  ligera  REFACCIÓN, 
quiero  que  haga  usted  preparar  para  los  solda- 
dos rancho  bueno  y  abundante. 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  REFACCIÓN:  Restitución  que  se  hacía  al  es- 
tado eclesiástico  de  aquella  porción  con  que  ha- 
bía contribuido  á  los  derechos  reales  de  que  es- 
taba exento. 

—  Refacción:  Gratificación  que  se  daba  á  los 
militares  en  compensación  del  mayor  precio  de 
los  víveres,  á  causa  de  la  contribución  de  con- 
sumos, de  la  cual  estaban  exentos. 

—  Refacción:  Gasto  que  ocasiona  al  propie- 
tario de  ingenios  en  la  isla  de  Cuba  la  alimenta 
ción  de  los  negros  y  las  labores  de  la  zafra. 

Refacción:  fam.  Lo  que  en  cualquiera 
venta  se  d.i  :il  comprador  sobre  la  medida  exac- 
ta por  vía  de  añadidura. 

-Refacción:  Legisl.  Enlalej  de  Presupues- 
cas  de  1835  quedó  abolido  este  privilegio  con 
respecto  al  clero.  En  la  parte  concerniente  >  los 
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militares,  todavía  se  mandó  que  se  abonase  á 

los  cuerpos  de  la  guarnición  por  Real  orden  de 
29  de  abril  de  1846;  mas  si  bien  los  cuerpos  de 
ejército  y  los  militares,  cuyoservicio  se  conside- 
re en  filas,  están  exentos  délo-  repartimientos 
para  cubrir  el  impuesto  de  consumos  en  donde 
Be  adopta  este  medio,  no  así  del  impuesto  n 
cuando  se  recauda  por  administración  ó  por 
arriendo,  habiendo  cesado,  por  lo  tanto,  el  de- 
recho de  refacción,  según  las  disposiciones  vi- 
gentes. Con  respecto  al  clero,  son  éstas  la  ley  de 
Presupuestos  citada,  que  dispuso  que  no  . 
nase  en  adelante  al  clero  secular  y  regular  el 
derecho  llamado  de  refacción,  cuyo  valor  se  man- 
do después,  por  Reales  órdenes  de  26  de  febrero 
y  21  de  agosto  de  1840,  que  se  aumentase  al  de 
los  encabezamientos  de  rentas  provinciales.  El 
artículo  7.°  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  1845 
estableció  la  contribución  de  consumos,  refun- 
diendo en  ella  la  de  Rentas  provinciales  bajo 
las  bases  en  dicha  ley  contenidas,  entre  las  cua- 
les la  4.a  ordenó  que  ninguna  persona,  corpora- 
ción ni  establecimiento,  cualquiera  que  sea  su 
clase,  disfrutara  de  exención  total  ni  parcial  en 
el  pago  de  los  derechos  de  consumos,  los  cuales, 
cuando  se  realizan  por  repartimiento,  deben  re- 
caer sobre  todos  los  habitantes  del  pueblo,  sin 
otra  excepción  que  los  pobres  de  solemnidad  y 
los  simples  jornaleros,  a  tenor  del  artículo  116 
de  dicho  Real  decreto.  Con  arreglo  también  al 
vigente  Reglamento  de  Consumos,  fuera  de  los 
casos  de  repartimiento  individual  la  regla  esta- 
blecida es  general  y  absoluta,  sin  excepción  en 
todo  ni  en  parte;  por  lo  que  no  debe,  en  nin- 
gún concepto,  considerarse  subsistente  la  refac- 
ción. 

REFACCIONARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente,  ó 
relativo,  á  la  refacción. 

-Refaccionario:  For.  Dícese  de  los  crédi- 
tos que  proceden  de  dinero  prestado  para  fa- 
bricar ó  reparar  una  cosa,  como  nave  ó  casa, 
cuando  se  trata  de  distribuir  entre  acreedores  el 
valor  de  ella. 

refacer  (del  lat.  refiriere,  rehacer):  n.  ant. 
Indemnizar,  resarcir,  subsanar,  reintegrar,  re- 
edificar. 

REFAJO  de  re  y  fajar):  m.  Saya  exterior  de 
que  usan  las  mujeres  en  algunas  provincias  de 
España;  es  ordinariamente  corta,  y  se  cruza  por 
detrás. 

¿De  qué  sirve  este  refajo 
Lleno  de  encantos  lascivos, 
Y  esta  libertad  de  plata, 
Qne  á  la  mujer  dan  por  grillos? 

Tirso  de  Molina. 

-  REFAJO:  Zagalejo  interior  de  bayeta  íi  otra 
tela  tupida,  que  usan  las  mujeres  para  abrigo. 

REFALSADO,  DA:  adj.  Falso,  engañoso. 

...  ni  tampoco  seas  refalsado  en  tus  pala- 
bras, ni  querelloso,  ni  criminoso. 

Fr.  Luis  de  Granaba. 

refección  (del  lat.  refectlo):  f.  Refacción; 
alimento  moderado  que  se  toma  para  repararlas 
fuerzas. 

...  así  como  el  caminante,  después  qne  ha 
tomado  su  REFECCIÓN,  siente  en  sí  nuevo  alien- 
to y  esfuerzo  para  caminar. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Refección:  Compostura,  reparación. 

REFECCIONAR  (de  refección):  a.  ant.  Ali- 
mentar. 

REFECCIONARIO.  RÍA:  adj.  For.  REFACOIO 
NARIO;  dícese  de  los  créditos  que  proceden  de 
dinero  prestado  para  fabricar  ó  reparar  una  cosa. 
como  nave  o  rasa,  cuando  se  trata  de  distribuir 
entre  acreedores  el  valor  de  ella. 

REFECTOLERO:  III.   REFITOLERO. 

refectorio  (del  b.  lat.  refectorium ;  del  lat 
refeclus,  refección,  alimento):  m.  Habitación 
destinada  en  las  comunidades  ven  algunos  co- 

I.  "i......  para  juntarse  á  colín  r. 

Contra  <  ste  nial  no  suelen  bastarlas  pi 
eiones  ordinarias  .le  ventilar,  barrer  y  lio 
los  dormitorios,  refectorios,  y  otras  p 
de  comunidad. 


REFECHO.  CHA  (del  lat.  relictas):  \\  p.  irreg. 
de  1:1  l  II  E  i:. 
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REFERENCIA  (de  referente ):  f.  Narración  ú re- 
lación fie  una  cosa. 

-Referencia:  Relación,  dependencia  ó  se- 
mejanza de  una  cosa  respecto  de  otra. 

REFERENDARIO  (del  lat.    rrfi  ir  ,)•/'/ rilts):    ni. 

Refrendario. 

...  entre  tanto  envió  á  Fernando  Diaz  de  To- 
ledo uu  relator  y  referendario:  esto  es,  el 
que  refiere  las  causas  y  negocios  del  rey,  asi 
civiles  como  criminales,  y  por  cuya  mano  se 
respondía. 

José  Martínez  de  la  Puente. 

-Referendario:  ant.  El  que  refiere  ó  relata 
algunas  cosas. 

referente  (del  lat.  referens,  referentis):  p. 
a.  de  referir.  Que  refiere,  ó  que  dice  relación 
á  otra  cosa. 

REFERIBLE:  adj.  Que  se  puede  referir. 

REFERIMIENTO:  111.  ant.  REFERENCIA. 

REFERIR  (del  lat.  referrc):  a.  Contar,  decir  ó 
relatar. 

...  Juan  Ponce  de  León,  para  la  navegación 
que  liizo,  que  se  lia  referido  en  el  capítulo 
precedente...  fué  á  buscar  la  fuente  de  Bi- 
niini. 

Antonio  de  Herrera. 

—  Oye  un  cuento 
Que  refería  mi  padre. 
Bretón  df.  los  Herreros. 

-Referir:  Dirigir,  encaminar  ú  ordenar 
una  cosa  á  cierto  y  determinado  fin  ú  objeto. 
U.  t.  c.  r. 

-Referir:  ant.  Aferir. 

-  Referir:  ant.  Atribuir. 
-Referirse:  r.  Tener  respecto  ó  hacer  rela- 
ción una  cosa  á  otra. 

—  Referirse:  Remitirse  á  lo  que  se  tiene  di- 
cho antecedentemente. 

-Referirse  á  i,"  escrito:  fr.  Remitirse  á 
los  documentos  escritos,  en  contraposición  de 
las  aseveraciones  verbales. 

REFERTAR:  a.  ant.  REYERTAR. 

REFERTERO,  RA:  adj.  Quimerista,  amigo  de 
reyertas  ó  rencillas. 

REFEZ:  adj.  ant.  Rahez. 

-De  refez:  m.  adv.  ant.  FÁCILMENTE, 

REFEZAR:  ii.  ant.  Rafezar. 

REFICHITA:  Minar,  f.  Mineral  compuesto  en 
100  partes  de  73,!»5  de  carbono,  10,53  de  hidró- 
geno y  10,52  de  oxígeno,  lo  que  conduce  á  repre- 
sentarle por  la  fórmula  C^il^O,:  se  presenta  en 
venillas  ó  pequeños  nodulos  de  estructura  amor- 
fa ó  fibrosa,  color  blanco,  lustre  resinoso,  muy 
frágiles  y  bastante  blandos;  se  disuelve  con  bas- 
tante facilidad  en  alcohol  caliente,  depositándo- 
se al  enfriarse  el  líquido  en  forma  de  cristales 
prismáticos  aciculares.  Por  la  acción  del  calor  se 
funde  á  la  temperatura  de  181°  en  un  líquido 
diáfano  amarillento  que,  enfriado  rápidamente 
al  aire,  conserva  el  aspecto  y  la  homogeneidad 
que  tenía  cuando  estaba  fundido,  pero  que  si, 
por  el  contrario,  se  hace  descender  lentamente 
su  temperatura  en  baño  de  aceite  hasta  135°,  en 
cuyo  estado  se  mantiene  algún  tiempo,  se  vuel- 
ve opaco  y  aumenta  de  volumen,  apareciendo 
su  masa  constituida  por  finas  agujas  cristalinas 
entrecruzadas;  tratada  por  lejía  de  potasa  dilui- 
da é  hirviendo  se  disuelve  en  totalidad,  y  su 
composición  hace  que  se  le  considere  como  in- 
termedia entre  la  copalina  y  la  scheererita.  Es- 
te mineral  se  ha  encontrado  en  los  lignitos  de 
Montauro,  en  Calabria. 

REFIGURAR:  a.  Volver  á  figurar  en  la  imagi- 
nación ó  idea  la  especie  de  lo  que  antes  se  había 
visto. 

...cuando  Lorenzo  vio  á  su  hermana,  y  la 
acabó  de  refigurar  y  conocer,...  tropezando 
en  sus  mismos  pies,  fué  á  arrojarse  á  los  del 
Duque,  que  le  levantó  y  le  puso  en  los  brazos 
de  su  hermana. 

Cervantes. 

REFILÓN  (De)  (de  re  y  filo):  m.  adv.  De  sos- 
layo. 

...  déjeme  á  la  Inesita 
Ver,  asi  de  REFILÓN, 

Cuando  venga. 

Hartzenbuscr. 
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REFINACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  retinar. 

-  Refinación:  Tecn.  Los  productos  quími- 
cos obtenidos  en  la  Industria,  y  por  lo  tanto 
en  grande  escala,  casi  nunca  reúnen  los  carac- 
teres de  pureza  necesarios  para  los  usos  á  que  se 
los  destina,  lo  que  obliga  a  someterlos  á  una  se- 
rie de  operaciones  destinadas  á  separarlos  de  las 
substancias  que  los  impurifican,  y  darles  las 
propiedades  exigidas  por  el  consumo;  estas  ope- 
raciones que  se  comprende  han  de  variar  forzo- 
samente, según  la  naturaleza  del  cuerpo  que  se 
lia  de  retinar,  se  practican,  ya  en  la  misma  fá- 
brica donde  se  obtuvieron,  ya  en  otras  distin- 
tas, en  cuyo  caso  constituye  industrias  diferen- 
tes que  funcionan  en  algún  modo  con  cierta  in- 
dependencia. 

La  diversidad  de  operaciones  necesarias  para 
la  refinación  de  los  distintos  productos  indus- 
triales hace  imposible  tratarlas  de  una  manera 
general,  y  exige,  por  el  contrario,  un  estudio  se- 
parado de  las  referentes  á  las  diversas  substan- 
cias, teniendo  presente,  sin  embargo,  que  sólo 
se  tratará  de  aquéllas  que  constituyan  industrias 
distintas,  refiriendo  á  los  artículos  correspon- 
dientes las  que  se  realizan  durante  el  curso  mis- 
mo de  la  fabricación. 

Refinación  del  azúcar.  -Los  azúcares  obteni- 
dos según  los  procedimientos  indicados  en  lugar 
correspondiente  (V.  Azúcar),  no  reúnen  nunca 
el  suficiente  grado  de  blancura,  de  pureza  y  de 
sabor  convenientes  para  que  alcancen  los  ma- 
yores precios  que  por  ellos  pueden  pagarse  en 
los  mercados,  y  es  indispensable  someterlos  ala 
refinación,  en  virtud  de  la  cual  se  les  priva  de 
las  melazas  y  demás  productos  que  alteran  su 
sabor  y  su  blancura,  dándoles  las  condiciónesele 
que  carecían;  tratándose  del  azúcar  de  caña  pue- 
de suprimirse  algunas  veces  esta  operación,  so- 
bre todo  si  al  extraerla  se  han  practicado  las 
ope  aciones  necesarias  con  todo  cuidado,  espe- 
cialmente en  lo  que  se  refiere  á  la  filtración  de- 
colorante, cochura,  escurrido  y  aclarado  ó  en- 
gregado;  pero  como  las  precauciones  indispen- 
sables para  conseguir  este  objeto  hacen  aumen- 
tar de  una  manera  notable  los  gastos  de  fabri- 
cación,  y  por  lo  tanto  el  valor  délos  produc- 
tos, se  prefiere  venderlos  en  tal  estado  á  las  fá- 
bricas de  refinación  ó  refino,  donde  se  les  so- 
mete á  las  operaciones  necesarias  para  purificar- 
los; en  cnanto  al  azúcar  de  remolacha,  dadas 
las  condiciones  de  la  planta  y  de  los  zumos  ob- 
tenidos, no  puede  entregarse  al  consumo  direc- 
tamente, sino  cuando  esta  en  cristales  aislados, 
bien  desarrollados,  perfectamente  incoloros  y  li- 
bres por  completo  de  melaza,  condiciones  que 
sólo  se  cumplen  con  los  productos  de  primera 
cristalización  obtenidos  después  de  la  cocción  en 
grano,  y  aun  eso  cuando  la  operación  ha  resul- 
tado felizmente,  pues  de  no  ser  así,  tanto  estos 
azúcares  como  los  de  segunda  y  tercera  cristali- 
zación tienen  que  ser  necesariamente  refinados, 
pues  además  de  presentarse  en  polvo  arenoso  bas- 
tante coloreado  contienen  melaza  y  3  á  4  por  100 
de  materias  extrañas,  que  además  de  comunicar- 
les olor  y  color  desagradables  les  hacen  fácilmen- 
te fermeiltescibles.  Como  no  hay  diferenciasesen- 
eiales  en  la  refinación  de  los  azúcares  de  caña  y 
remolacha,  y  como  en  las  fábricas  se  mezclan  es- 
tos dos  azúcares  para  someterlos  simultáneamen- 
te á  las  mismas  operaciones,  no  se  hará  enume- 
ración especial  de  las  referentes  á  cada  una, 
tratándolas  por  el  contrario  á  la  vez.  La  mezcla 
de  los  productos  obtenidos  de  la  caña  y  de  la 
remolacha,  que  se  hace  siempre  en  las  fábricas 
europeas  de  refinación,  obedece  á  las  propieda- 
des distintas  de  aquéllos,  pues  siendo  los  prime- 
ros ácidos  y  los  segundos  alcalinos  (á  causa  de 
contener  siempre  cal),  dichas  mezclas  quedan  en 
estado  neutro,  lo  cual  es  siempre  ventajoso,  no 
sólo  porque  facilítalas  operaciones, sino  también 
porque  evita  las  causas  de  alteración  é  inversión 
del  azúcar. 

La  refinación  de  los  azúcares  comprende  un 
cierto  número  de  operaciones  sucesivas,  que  son: 
el  desembalado  y  desengrasado  de  los  embala- 
jes; la  fundición  de  los  azúcares;  la  elurificnciñn ; 
la  filtración  sencilla;  la  filtración  decolorante;  la 
cochura;  el  lleno;  el  escurrido;  el  aclarado  ó  en- 
gregado,  y  finalmente,  las  necesarias  para  emba- 
lar el  producto  refinado  en  la  forma  que  de  or- 
dinario se  presenta  en  el  comercio,  operaciones 
de  las  cuales  se  tratará  en  lo  sucesivo  ordenada- 
mente. 

Al  llegar  las  cajas  de  azúcar  bruto  á  las  fábri- 
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cas  do  refinación  se  las  destapa  y  se  separan  las 
porciones  que  apareciesen  alteradas,  triturando 
y  pulverizando  las  partes  más  aterronadas  y  du- 
ras, y  separando  por  medio  de  un  rascador  el 
azúcar  que  hubiere  quedado  adherido  alas  pa- 
redes de  cajas  y  barricas;  después,  y  con  objeto 
de  aprovechar  las  últimas  porciones  de  primera 
materia,  se  someten  los  cunases  á  un  chorro  de 
vapor  de  agua  (lo  que  constituye  el  desengrasa- 
do), que  disuelve  el  resto  del  azúcar,  produciendo 
líquidos  que,  después  de  reunidos  en  un  d 
to,  se  transportan  á  la  caldera  de  fundición.  Ex- 
traída ya  la  primera  materia,  se  procede  á  fun- 
dirla ó  disolverla  en  agua,  en  condiciones  tales 
que  la  disolución  resulte  lo  más  saturada  posi- 
ble, para  de  este  modo  abreviar  luego  la  concen- 
tración; la  disolución  del  azúcar  se  practica  co- 
múnmente en  calderas  de  cobre  de  doble  fondo 
«alentadas  por  medio  del  vapor,  en  las  que  se 
introduce  la  primera  materia  con  agua  en  la  pro- 
porción de  un  litro  de  la  segunda  porcada  2  ki- 
logramos de  la  primera,  y  se  eleva  luego  la  tem- 
peratura á  40°  centígrados,  de  manera  qne  se 
obtenga  un  jarabe  cuya  concentración  correspon- 
da á  30  ó  32°  Beaumé,  al  que  se  añade  de  3  á  5 
por  100  de  negro  animal  casi  pulverizado  y  1  ó 
2  litros  de  sangre  de  buey  por  cada  100  de  jara- 
be; bien  braceada  la  mezcla  para  hacerla  homo- 
génea, se  calienta  hasta  que  el  líquido  comienze 
á  hervir,  lo  que  da  lugar  á  que  se  forme  en  su 
superficie,  y  al  cabo  de  corto  tiempo,  una  espu- 
ma compuesta  de  la  albúmina  y  la  hematoglo- 
bulina  coaguladas,  que  aprisionan  el  negro  ani- 
mal y  gran  parte  de  las  materias  insoluoles  que 
enturbiaban  el  jarabe;  cuando  esta  espumaba 
adquirido  cierta  coherencia  separándose  de  las 
paredes  de  la  caldera  y  agrietándose,  loque  in- 
dica que  la  clarificación  ha  llegado  á  su  fin,  se 
deja  la  masa  en  reposo  durante  quince  ó  veinte 
minutos  y  se  procede  á  la  primera  filtración,  des- 
tinada á  separar  el  resto  del  carbón.  Esta  prime- 
ra filtración  tiene  lugar  haciendo  pasar  el  jara- 
be á  través  de  los  filtros  de  Taylor,  compuestos  de 
una  caja  destinada  á  recibir  dicho  jarabe  y  atra- 
vesada en  el  sentido  de  su  altura  por  lienzos  dis- 
puestos en  forma  de  saco  cuya  abertura  se  plie- 
ga sobre  un  aro  cónico;  al  echar  los  líquidos  en 
la  caja  atraviesan  los  sacos  de  fuera  á  dentro  y 
caen  á  un  depósito  de  madera  forrado  de  cobre  y 
colocado  en  la  parte  inferior;  cada  caja  contieno 
de  40  á  60  sacos,  lo  que  hace  que  la  operación 
marcho  rápidamente,  no  obstante  tener  que  vol- 
ver á  filtrar  las  primeras  porciones  recogidas  á 
causa  de  no  haber  quedado  retenidas  por  los  sa- 
cos las  partículas  de  carbón.  Con  objeto  de  dis- 
minuir la  cantidad  de  negro  animal  necesaria 
para  ¡a  clarificación  y  decoloración,  y  de  abreviar 
al  mismo  tiempo  el  filtrado,  en  las  fabricas  en 
que  se  tratan  azúcares  brutos  muy  impuros  acos- 
tumbran, antes  de  fundillos,  á mezclarlos  con  ja- 
rabe diluido  en  agua,  sometiéndolos  inmediata- 
mente aun  turbinado  y  un  aclarado  que  elimi- 
na  en  gran  parte  las  materias  extrañas. 

Al  salir  los  jarabes  clarificados  do  los  filtros 
Taylor  pasan,  cuando  aún  están  á  una  tempera- 
tura bastante  elevada,  á  experimentar  la  deco- 
loración, qne  se  produce  haciéndolos  atravesar 
por  negro  animal  en  los  aparatos  descritos  con  el 
nombre  de  filtros  Dumont  al  tratar  de  la  fabri- 
cación del  azúcar  (V.  Azúcar);  el  mejor  medio 
de  aprovechar  las  propiedades  decolorantes  del 
carbón  empleado  con  este  objeto  consiste  en  ha- 
cer pasar  por  los  aparatos  recientemente  monta- 
dos los  jarabes  destinados  á  aclarar  los  panes, 
jarabes  que  son  reemplazados  por  los  que  han  de 
sufrir  la  cocción,  y  que  á  su  vez  se  reemplazan  por 
otros  más  impuros  que  sirven  piara  fabricar  azú- 
car de  segunda  calidad ;  una  vez  agotadas  las  pro- 
piedades decolorantes  del  negro,  se  desengrasa 
del  azúcar  que  retiene  lavando  los  filtros  con  agua 
tibia  y  aprovechando  los  jarabes  resultantes  para 
fundir  ó  disolver  el  azúcar  bruto. 

Terminada  la  decoloración  se  procede  á  la  co- 
chura, en  virtud  de  la  cual  los  jarabes  se  con- 
centran hasta  que  se  encuentran  en  estado  de 
cristalizar;  los  aparatos  empleados  para  esta  ope- 
ración han  de  responder  á  las  mismas  condicio- 
nes que  los  que  se  emplean  para  extraer  el  azú- 
car, por  lo  que  se  prefieren  en  la  práctica  los  de 
triple  efecto,  en  los  que  se  consigue  la  evapora- 
ción rápidamente  y  á  bajas  temperaturas,  em- 
pleando la  acción  combinada  del  vacío  y  del 
vapórele  agua.  Otro  aparato  frecuentemente  uti- 
lizado consiste  en  dos  cableras  de  vacío  coloca- 
das convenientemente  y  de  tal  manera  que  en 

6 


282 


P.EFI 


la  primera  el  vapor  circula  por  tubos  sumergi- 
dos en  la  masa  del  jarabe,  mientras  que  en  la 
segunda  éste  va  por  el  interior  de  los  tubos  que 
se  hallan  rodeados  de  vapor,  con  lo  que  se  con- 
sigue que  la  cocción  tenga  lugar  a  temperaturas 
que  no  pasan  de  07  á  69°.  Los  líquidos  extraí- 
dos de  las  calderas  no  cristalizan  con  regulari- 
dad y  prontitud  á  la  baja  temperatura  á  que  se 
realizó  la  evaporación,  por  lo  que  se  los  recibe 
en  una  nueva  caldera  de  doble  fondo  análoga  á 
la  empleada  para  disolver  el  azúcar,  y  en  la  que 
dichos  jarabes  se  calientan  por  medio  del  vapor 
de  agua  hasta  80°  próximamente.  Cuando  em- 
piezan á  aparecer  cristales  en  la  superficie  de  los 
líquidos  y  en  las  paredes  de  la  vasija,  se  agita 
lentamente  para  que  aquéllos  se  diseminen  en 
toda  la  masa,  repitiendo  esta  operación  en  el 
momento  en  que  se  ven  formarse  nuevos  crista- 
les. En  este  estado  se  procede  á  la  llena,  que 
consiste  en  introducir  los  jarabes  en  moldes  có- 
nicos de  fundición  denominados  formas,  coloca- 
dos con  la  base  hacia  la  parte  superior  y  provis- 
tos de  un  agujero  en  el  vértice,  que  se  mantiene 
tapado  durante  la  operación;  estas  formas  están 
dispuestas  en  recintos  cviya  temperatura  sea 
constante  y  se  halle  comprendida  entre  25  y  30°, 
y  una  vez  llenas  se  dejan  en  reposo  durante  al- 
gunos minutos,  hasta  que  se  forme  en  la  superfi- 
cie de  los  panes  una  costra  cristalina  que  es  ne- 
cesario romper  en  dos  ocasiones  distintas,  agi- 
tando á  la  vez  la  masa  con  un  cuchillo  de  made- 
ra, sin  lo  cual  la  cristalización  sería  irregular. 
Al  cabo  de  ocho  ó  diez  horas  los  pilones  de  azú- 
car han  adquirido  la  consistencia  suficiente,  en 
cuyo  caso  se  trasladan  las  formas  á  habitaciones 
mantenidas  á  28  ó  30°  día  y  noche,  y  en  las  que 
los  obreros  colocan  aquéllas  sobre  los  lechos,  que 
consisten  en  cajas  rectangulares  de  madera  con 
el  fondo  chapeado  de  zinc  y  en  pendiente,  en 
cuyos  bordes  so  lijan  tablas  atravesadas  de  agu- 
jeros cónicos;  al  colocar  los  moldes  en  los  lechos 
se  quita  el  tapón  que  obtura  el  orificio  de  su  vér- 
tice piara  que  escurran  las  aguas  madres,  en  lo 
que  se  tarda  aproximadamente  de  doce  á  cuaren- 
ta y  ocho  horas  según  la  naturaleza  del  azúcar, 
y  terminado  el  escurrido,  y  con  objeto  de  elimi- 
nar la  últimas  melazas,  se  someten  los  pilones  á 
dos  ó  tres  aclarados  sucesivos,  que  consisten  en 
verter  en  la  superficie  de  los  mismos  jarabes  ca- 
da vez  más  puros,  que  al  filtrarse  á  través  de  la 
masa  expulsan  las  porciones  incristalizables. 
Como  el  escurrido  de  los  jarabes  procedentes  de 
los  últimos  aclarados  dura  cinco  ó  seis  días,  se 
abrevia  hoy  esta  operación  por  medio  de  la  má- 
quina aspiradora,  que  se  compone  de  un  tubo 
cerrado  por  un  extremo  y  del  que  parten  otros 
de  menor  diámetro  provistos  de  llaves  termina- 
das por  embudos  guarnecidos  con  una  rodaja 
de  caucho;  se  aplica  el  vértice  de  las  formas  á 
cada  embudo,  y  haciendo  el  vacío  en  el  tubo 
central  la  presión  atmosférica  hace  que  el  jara- 
be escurra  rápidamente. 

Terminado  el  escurrido  y  el  aclarado  se  lim- 
pian las  bases  de  los  pilones,  ya  con  un  cuchi- 
llo, ya  con  una  máquina  especial,  y  cuando  han 
adquirido  suficiente  solidez  se  invierten  las  for- 
mas, y  golpeándolas  con  precaución  con  un 
niazo  de  madera  se  extraen  dichos  pilones,  que 
se  disecan  por  completo  sometiéndolos  á  una 
temperatura  de  50  ó  55°.  Las  estufas  en  que  se 
verifica  esta  desecación  pueden  ser  verticales  ú 
horizontales;  las  primeras  se  componen  de  una 
especie  de  chimenea  rectangular  de  muros  muy 
gruesos,  de  6  á  8  metros  de  longitud  por  4  ó  5 
do  altura,  dividida  horizontalmente  por  medio 
de  tabiques  en  20  ó  25  pisos  distanciados  unos 
de  otros  70  ú  80  centímetros;  en  la  parto  infe- 
rior está  dispuesto  el  sistema  de  calefacción, 
consistente  en  tubos  de  cobre  ó  de  fundición  pol- 
los cuales  circula  vapor  de  agua,  de  manera  que 
al  ponerse  el  aire  en  contacto  con  ellos  se  ca- 
lienta, atraviesa  después  los  pisos  que  contienen 
los  pilones,  y  al  llegar  á  la  parte  superior  sale 
cargado  de  humedad  por  aberturas  provistas  de 
registros.  Las  estufas  horizontales  tienen  sólo 
3  ó  4  pisos  de  altura  y  la  calefacción  tiene  lugar 
por  medio  de  tubos  colocados  sobro  el  suelo,  de 
manera  que  ol  airo  caliente  se  eleve  primero  lia 
cia  el  techo,  bajo  después  por  capas  horizonta- 
les circulando  alrededor  de  los  pilones,  y  salga 
en  lin  por  orificios  colocados  en  la  parte  inferior 
do  las  paredes  laterales  de  la  islilla  ni  comuni- 
cación con  una  chimenea.  La  permanencia  en  la 
esfuia  dura  de  seis  á  diez  días,  según  el  tamaño 
de  los  pilones  y  el  estado  higrometrico  del  aire, 
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al  cabo  de  los  cuales  se  los  almacena  en  un  de- 
pósito calentado  a  20  ó  '_'".",  en  el  que  se  procede 
a  su  clasificación  y  á  envolverlos  en  papeles. 

Los  residuos  producidos  en  las  distintas  ope- 

raciones  qu aprende  la  refinación  contienen 

aún  suficiente  cantidad  do  azúcar  cristalizable 
paia  que  sea  económico  el  extraerla,  si  bien  los 
productos  resultantes  son  ya  de  calidad  muy 
inferior,  y  las  melazas  que  ya  rehusan  cristalizar 
se  destinan  comúnmente  á  la  fabricación  de  al- 
coholes, y  con  especialidad  de  ron. 

Refinación  del  azufre.  V.  AZUFRE. 

Refinación  d,  I  tórax,  V.  Bórax. 

Refinación  del  nitro.  V.  Nitro. 

Refinación  del  petróleo.  V.  Petróleo. 

Refinación  de  la  potasa.  V.  Potasa. 

Refinación  de  la  sosa.  V.  Sosa. 

REFINADERA  (de  refinar):  f.  Piedra  larga  y 
cilindrica  más  delgada  que  laque  se  llama  mano, 
la  cual  sirve  para  labrar  el  chocolate,  después 
de  hecha  la  mezcla. 

REFINADO,  DA  (de  refinar):  adj.  fig.  Sobresa- 
liente en  cualquier  especie. 

...  las  riquezas  de  los  hombres  consistían 
principalmente  en  ganados;  y  el  pastor,  aun- 
que no  refinado  en  su  estilo  y  maneras,  era 
respetable  en  su  estado,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Refinado:  fig.  Astuto,  malicioso. 

...,  hace  muy  poco  honor  á  los  consultantes, 
porque  supone  en  ellos  ó  muy  crasa  ignorancia 
ó  muy  refinada  malicia. 

JOVELLANOS. 

Se  diría  que  todo  el  lugar  está  lleno  del  espí- 
ritu, del  pensamiento,  de  la  imagen  de  esta 
singular  mujer  (de  Pepita  Jiménez)  que  yo  no 
acierto  aún  á  determinar  si  es  un  ángel,  ó  una 
refinada  coqueta  llena  de  astucia  instintiva, 
aunque  los  términos  parezcan  contradictorios. 
Valera. 

REFINADOR:  m.  El  que  refina,  especialmente 
metales  ó  licores. 

REFINADURA:  f.  Acción  de  refinar. 

REFINAMIENTO  (de  refinar ):  m.  Esmero.  Sue- 
le aplicarse  al  proceder  de  personas  muy  astutas 
ó  maliciosas. 

No  sou  del  gusto  presente,...  ni  la  profusión 
de  sentencias  de  Tácito  y  Tito  Livio  entre  los 
latinos,  ni  el  refinamiento,  demasiadas  llores 
y  descripciones  poéticas  de  nuestro  Solís. 

JOVELLANOS. 

...  estos  progresos  de  la  civilización  engen- 
draron necesidades,  antiguamente  ignoradas, 
queaguzaban  el  entendimiento  del  hombre  para 
satisfacerlas  con  posteriores  adelantos  y  REFI- 
NAMIENTOS fabriles;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Si  la  voluntaria  (la  corrupción)  Be  encuentra 
en  medio  de  los  refinamientos  de  la  civili- 
zación, eso  queda  á  cargo  del  marido  de  evitar- 
■lo:  etc. 

Castro  y  Serrano. 

REFINAR  (de  refino):  a.  Hacer  más  fina  ó  neis 
pura  una  cosa,  separando  las  heces  y  materias 
heterogéneas  ó  groseras. 

El  borraj  refinado,  sal  muy  útil  para  la  in- 
dustria y  las  artes,  pero  afrodisiaco,  cuando 
menos,  dudoso. 

Monlau. 

-Refinar:  fig.  Reducir  una  cosa  ala  perfec- 
ción que  debe  tener. 

...  ni  el  paraíso  está  exento  de  tentaciones, 
ni  el  puerto  de  tormentas,  cuando  quiere  Dios 
probar  á  los  suyos,  y  repinarlos  en  su  con- 
fianza y  amor. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Dime,  ¿en  qué  escuela 
Te  hiciste  sabio?... 

¿A  (lucia  y  Roma  sabias  observaste? 
¡Sócrates  refino  tu  entendimiento?  etc. 
Samanieoo. 

REFINO,  NA  (de  rey  fino):  adj.  Muy  lino  y 
acendrado. 

Ki  i'iNO:  ni.  Refin  mt.ín. 

-  REFINO:  Lonja  donde  se  vende  cacao,  azú- 
car, chocolate  y  olías  cosas. 

refirmar  (del  lal.  refirmare):  a.  Confirmar, 

ratificar. 
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-Refirmar:  ant.  Asegurar,  afianzar.  Usáb. 
t.  c.  r. 

...  pelearon  tan  fuertemente  con  ellos,  que 
mataron  de  aquella  vez  alguno-  franceses,  y 
muchos  mas  murieran,  si  se  REFIRMARAN  mas 
en  el  campo. 

Hernando  del  Pulgar. 

REFITOLERO,  RA:  adj.  (¿ue  tiene  cuidado  del 
refectorio.  U.  t.  c.  s. 

Los  oficios  de  despensero,  REFITOL1 
pillero,...  serán  asimismo  nombrados  por  el 
rector,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  esperaba  á  que  fuesen  saliendo  los  padres 
graves,  para  entregarse,  en  compañía  del  lego 
refitolero,  ú  otro  cualquier  individuo  <le  la 
comunidad,  á  su  diversión  favorita,  ele 

Antonio  Flores. 

-Refitolero:  fig.  y  fam.  Entremetido,  co- 
minero. U.  t.  c.  c. 

REFITOR:  m.  ant.  REFECTORIO. 

-Refitor:  En  algunos  obispados,  cierta  por- 
ción de  diezmos  que  percibía  en  diferentes  pue- 
blos el  cabildo  de  la  catedral. 

REFITORIO:  m.  ant.  Refectorio. 

...  en  lo  que  toca  á  la  cocina  y  refitorio 
bien  me  holgaría  que  se  hiciese. 

Sania  Teresa. 

...  acudía  (la  gente  de  guerra)  á  las  horas, 
lenía  celdas  señaladas,  y  con  lición  comía  cu 
el  refitorio,  mezclada  entre  los  frailes. 
Antonio  de  Fuenmayor. 

REFLECTAR  (del  lat.  refii  CÍi re.  volver  hacia 
atrás):  n.  Fis.  Reflejar; hacer  retroceder  ó  cam- 
biar de  dirección  la  luz,  el  calor,  el  sonido  ó 
algún  cuerpo  clástico,  después  de  un  choque. 

...  el  luminoso  puesto  en  el  centro  del  es- 
pejo esférico  cóncavo,  reflecte  en  si  mismo. 
P.  Tomas  Vicente  Tos.  a. 

REFLECTOR,  RA:  adj.  Que  refleja. 

—  Reflector:  m.  Fis.  Aparato  de  metal  bru- 
ñido, vidrio,  cristal,  etc.,  destinado  á  reflejar 
las  ondas  caloríficas,  sonólas,  luminosas,  etcéte- 
ra, conservándolas  su  intensidad  casi  completa, 
y  de  modo  que  las  pérdidas  por  dispersión  sean 
lo  más  reducidas  posible.  Sabido  es  que  las  leyi  - 
de  la  reflexión  son  las  del  choque  de  los  cuerpos 
elásticos,  y  los  fenómenos  que  se  producen  son 
bien  fáciles  de  explicar  por  la  teoría:  lina  onda 
en  movimiento,  ya  pertenezca  á  la  materia  ra- 
diante, ya  á  un  cuerpo  material,  se  la  puede  con- 
siderar como  eminentemente  elástica,  y  al  en- 
contrar á  su  paso  un  cuerpo  sólido  ó  líquido,  pu- 
limentado aquél  y  en  tranquilidad  complot 
choca  y  es  reflejada  ó  rechazada,  formal 
rayo  ó  la  onda  reflejada  con  la  normal  a  la  su- 
perficie reflectante  un  ángulo  llamado  de  refle- 
xión igual  al  de  incidencia  (V.  Reflexión); 
mas  como  la  superficie  herida  no  es  perfecta- 
mente elástica,  y  por  las  condiciones  de  la  ma- 
teria, por  bien  tersa  que  aparezca,  presenta  si.  in- 
pre  rugosidades  ó  asperezas  que  nacen  de  la  dis- 
posición molecular  y  de  la  porosidad,  la  n  acción 
de  dicha  superficie  se  pierde  en  parto  dentro  de 
su  masa  misma,  y  además  cada  molécula,  siguien- 
do las  leyes  de  la  reflexión,  refleja  la  onda  es  di- 
versas dilecciones,  según  ha  recibido  el  impulso, 
y  de  aquí  las  pérdidas  por  absorción  las  prime- 
ras y  por  difusión  las  .segundas.  Resulta  de  esto 
que,  si  el  reflector  es  un  espejo  esférico) 
y  el  centro  de  ondulación  esta  en  el  centro  di-  la 
esleía,  las  ondulaciones  volverán  ya  reflejadas  al 
centro  de  que  partieron;  si  es  un  espejo  elíptico, 
y  el  centro  de  ondulación  esta  en  uno  de  los  lo- 
cos de  la  elipse,  en  el  otro  foco  se  reunirán  las 
ondas  reflejadas;  y  si  fuese  un  espejo  cóncavo 
parabólico,  y  las  ondulaciones  parten  del  foco 
de  la  parábola,  saldrán  en  dirección  paralela  al 
eje;  y  por  el  contrario,  si  llegan  en  esta  dilec- 
ción, se  reunirán  en  el  foco  de  la  parábola.  En 
todo  reflector  se  llama  ,/bco  el  punto  de  concur- 
so de  todas  las  ondulaciones  rcllejadas,  y  cuan- 
do las  dilecciones  que  indican  la  man  lia  - 
ondulaciones  se  cortan  en  el  sentido  en  que  traen 
del  reflector  el  foco  recibe  el  nombre  de 
llamándose  virtual  cuando,  siendo  divergente  el 

reflector,  las  direcciones  seguidas  por  las  ondu- 
laciones se  coi  tan  solo  prolongándolas  cu  senti- 
do contrario,  cuando  el  refleí  tor  es  una  superfi- 
cie de  revolución,  se  llama   eje   principal  al  eje 
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de  revolución.  Se  llama  loco  principa]  el  que 
corresponde  á  un  centro  de  vibración  situado  en 
el  infinito  sobre  el  eje  principal,  se  halla  entre 
el  centro  y  el  vértice  á  la  mitad  de  la  distancia, 
v  por  lo  tanto  resulta  siempre  real;  á  todocentro 
de  vibración  y  al  toco  que  le  corresponde  se  les 
conoce  con  el  nombre  de  focos  conjugados,  que 
pueden  ser  reales  ó  virtuales. 

Después  de  estas  indicaciones  generales  acerca 
de  los  reflectores,  en  las  que  no  insistimos  por- 
que lucra  repetir  gran  parte  de  lo  que  corres- 
ponde á  otro  artículo  (V.  Reflexión),  vamos  á 
particularizar  algo  más,  estudiando  los  reflecto- 
res en  sus  aplicaciones  á  la  luz  primero,  como 
más  importante,  al  calor  después,  y  por  último 
al  sonido. 

Generalmente,  cuando  se  trata  de  la  luz,  el 
reflector  tiene  por  objeto  reunir  la  mayor  canti- 
dad de  luz  posible  en  un  punto  ó  en  una  zona 
determinada,  y  entonces  ha  de  ser  un  espejo  cón- 
cavo, formado  por  una  sola  ó  varias  superficies; 
pero  no  siempre  se  pretende  esto,  pues  hay  oca- 
siones, como  sucede  en  el  alumbrado  domestico, 
en  que  se  trata  de  utilizar  para  el  trabajo  la 
luz  emitida  directamente  por  el  foco  luminoso, 
aumentando  algo  la  intensidad  de  la  luz,  no  en 
el  foco  luminoso  ni  en  un  punto  determinado, 
sino  en  toda  la  zona  en  que  el  aparato  de  luz 
proyectaría  sombra,  aprovechando  para  esto  los 
rayos  que  ofenderían  á  la  vista,  y  siendo  preciso 
no  dejar  en  sombras  el  resto  de  la  habitación;  y 
á  este  efecto  se  usan  las  pantallas,  verdaderos 
reflectores  de  luz  difusa,  que  se  hacen  de  ordina- 
rio translúcidas  para  que  no  devuelvan  toda  la 
luz  que  reciben.  Pero  la  aplicación  más  impor- 
tante de  los  reflectores  es  á  los  faros,  en  los  que 
los  reflectores  son  metálicos  ó  de  cristal; los  pri- 
meros presentan  varios  inconvenientes,  que  va- 
mos á  indicar:  la  superficie  de  un  reflector  me- 
tálico debe  estar  perfectamente  pulimentada  pa- 
ra que  llene  su  objeto,  y  esta  condición  es  muy 
difícil  de  llenar  por  el  constante  deterioro  que 
sufren  las  superficies  metálicas  por  los  agí  nti  - 
atmosféricos,  tanto  más  enérgicos  en  un  faro 
cuanto  que  por  su  posición  están  constantemen- 
te expuestos  á  las  emanaciones  salinas  del  mar, 
que  atacan  al  metal  empañándole;  por  igual  ra- 
zón se  hallan  sujetos  á  deformaciones;  y  siendo 
otra  de  las  condiciones  de  un  reflector  tener  una 
forma  determinada,  al  deformarse  deja  de  ser  un 
verdadero  reflector,  pues  no  llena  su  objeto,  re- 
duciéndose su  poder  reflectante  al  tercio  ó  al 
cuarto;  aparte  de  esto,  hay  mayores  pérdidas  de 
luz  que  en  un  reflector  de  cristal  en  un  reflector 
metálico;  esta  pérdida  proviene  de  dos  causas: 
la  disposición  de  los  rayos  luminosos  sobre  una 
superficie  siempre  irregular,  por  bien  pulimen- 
tada que  se  halle,  y  la  absorción  de  parte  de  la 
luz  por  la  superficie;  si  el  reflector  es  un  espejo 
de  cristal  azogado  hay  además  la  pérdida  co- 
rrespondiente al  cristal,  por  la  absorción  que  co- 
rresponde a  este,  por  la  parte  de  luz  refractada 
y  por  la  luz  reflejada  directamente  sobre  éste, 
que  no  llega  al  azogue,  mientras  que  si  el  re- 
flector está  compuesto  de  prismas  refringentes 
la  pérdida  queda  reducida  á  la  que  proviene  de 
la  absorción  del  cristal,  y  la  refracción  y  refle- 
xión sobre  las  superficies  del  prisma  en  que  no 
llega  á  verificarse  la  reflexión  total. 

Los  reflectores  de  los  aparatos  catóptricos  son 
metálicos  (V.  Paro);  sabido  es  que  los  rayos 
de  una  luz  colocada  en  el  foco  de  un  espejo  for- 
mado por  un  paraboloide  de  revolución,  alrede- 
dor del  eje  de  la  parábola  generatriz  se  refleja- 
ran formando  un  haz  luminoso  de  rayos  parale- 
los al  eje  del  paraboloide;  si  la  llama  fuese  un 
punto  matemático  y  no  hubiese  absorción  por 
las  capas  atmosféricas,  siendo  el  espejo  lasuper- 
ficie  geométrica  definida,  la  intensidad  de  la  luz 
seria  la  misma  á  cualquier  distancia  del  foco  que 
se  la  contemplase;  si  habiendo  absorción  atmos- 
IViii  a  las  demás  circunstancias  no  hubiesen  cam- 
biado, la  intensidad  ó  poder  iluminante  sería 
tanto  menor  cuanta  mayor  fuese  la  masa  de  aire 
atravesada,  ya  por  la  absorción,  ya  por  la  dis- 
persión que  sufriría  al  chocar  con  las  moléculas 
gaseosas;  pero  como  además  la  luz  tiene  dimen- 
siones apreeiablcs,  de  los  rayos  que  emite  sólo 
se  reflejan,  según  el  eje  de  la  parábola,  los  que 
pasan  por  el  foco,  y  cada  punto  del  espejo  es  en 
rigor  el  vértice  de  dos  conos  luminosos  de  igual 
abertura,  uno  circunscrito  á  la  llama  y  otro  for- 
mado por  los  rayos  reflejados  en  dicho  punto,  y 
los  ángulos  de  estos  conos  varían  desde  aquel 
cuyo  eje  corresponde  con  el  del  espejo  hasta  el 
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que  corresponde  al  perímetro  del  espejo;  el  pri- 
mero es  el  mayor  y  el  segundo  el  menor,  y  se  lla- 
man. respectivamente,  dichos  ángulos,  ángulo  de 
máxima  divt  rgencia  v  ángulo  límite  de  la  diver- 
gencia, debiendo  considerar  dos  distintos,  por 
la  forma  alargada  de  la  llama  en  el  sentido  ver- 
tical, uno  en  este  sentido  y  otro  en  el  horizon- 
tal: la  distribución  de  los  rayos  no  es  uniforme 
en  los  conos  luminosos,  siendo  más  intensa  la 
luz  en  el  eje  de  cada  uno  donde  corresponde  ma- 
yor sección  de  la  llama  por  unidad  angular,  y  au- 
mentándose también  en  los  puntos  de  cruza- 
miento de  varios  haces,  siendo  por  lo  tanto  la 
luz  más  intensa  en  el  eje  del  espejo  y  decrecien- 
do sucesivamente  hasta  cero  en  el  límite  del  cono. 

En  los  faros  catóptricos,  apenas  usados, se  em- 
plean reflectores  de  la  forma  indicada,  siendo  de 
tres  clases:  de  30,  50  y  Só  centímetros  de  aber- 
tura, con  lámparas  de  una  mecha,  ó  de  dos  cuan- 
do más  en  los  mayores:  los  mejores  reflectores 
son  de  plaqué  de  plata  bien  pulimentada  sobre 
armadura  de  cobre,  y  pocas  veces  de  cristal  azoga- 
do, siendo  su  divergencia  variable  entre  1*2  y  3b'°. 
La  divergencia  en  los  faros  es  indispensable,  por- 
que si  no  el  faro  sólo  sería  visible  en  el  momento 
de  encontrar  al  observador  en  la  dirección  del 
eje  del  espejo  y  muy  próximo  á  este  eje,  y  tan 
necesaria  es  la  divergencia  que  en  algunos  apa- 
ratos, sobre  todo  en  los  de  faros  flotantes,  para 
aumentarla  se  coloca  la  luz  fuera  del  foco  del  es- 
pejo. 

Ya  hemos  dicho  los  inconvenientes  de  los  re- 
flectores metálicos,  por  lo  que  se  emplean  muy 
raras  veces,  empleando  en  su  lugar  prismas  re- 
flectores de  cristal,  que  aparte  de  las  ventajas 
que  tienen  sobre  los  primeros  llevan  otra  muy 
de  tenerse  en  cuenta,  y  es  que,  siendo  muy  pe- 
queño el  ángulo  de  reflexión  del  calor  respecto 
del  de  la  luz,  gran  parte  del  primero  atraviesa 
los  prismas  sin  ser  reflejado,  y  por  lo  tanto  no 
calienta  el  mechero,  como  sucede  con  los  reflec- 
tores metálicos;  y  esto  es  muy  importante,  por 
cuanto  en  los  aparatos  de  gran  número  de  me- 
chas podría  llegar  á  fundirse  el  mechero  y  apa- 
garse la  luz  ó  dar  lugar  á  frecuentes  incendios; 
pero  con  un  reflector  de  la  forma  de  los  metáli- 
cos no  se  puede  iluminar  el  horizonte  más  que 
en  una  sola  dirección,  inconveniente  gravísimo 
que  se  evita  poniendo  varios  reflectores  en  direc- 
ciones diferentes,  colocados  alrededor  de  una  ar- 
madura formada  por  bastidores  horizontales  de 
hierro,  unidos  por  montantes  verticales  de  hie- 
rro y  por  un  eje,  y  dispuestos  en  varias  zonas  pa- 
ra llenar  los  espacios  obscuros  comprendidos  en- 
tre dos  reflectores  consecutivos;  Macut  propuso 
un  reflector  formado  por  la  revolución  de  una 
parábola  de  eje  horizontal  á  la  que  se  hubiera 
cortado  el  arco  unido  al  vértice,  y  que  en  esta 
disposición  se  la  hiciera  girar  alrededor  de  la  ver- 
tical que  pasa  por  el  foco,  vertical  que  es  la  que 
determina  el  arco  que  se  hace  desaparecer  en  la 
curva  antes  del  giro;  y  como  por  la  parte  de  tie- 
rra no  hace  falta  la  luz  del  faro,  se  coloca  un  es- 
pejo esférico  cuyo  centro  sea  el  foco,  y  queda  la 
espalda  á  la  parte  de  tierra,  por  mas  que  tie- 
nen el  inconveniente  de  aumentar  mucho  la  tem- 
peratura en  el  mechero,  pues  tienen  que  ser  me- 
tálicos. 

En  los  aparatos  dióptrieos,  ó  mejor  dicho  ca- 
tadióptricos,  prescindiendo  de  la  parte  dióptri- 
ca  en  que  la  luz  sale  de  los  prismas  ó  anillos  de 
prismas  por  refracción,  como  el  ancho  de  los  ani- 
llos que  forman  las  lentes  ó  prismas  decrece  rá- 
pidamente á  medida  que  se  alejan  de  la  distan- 
cia focal,  habría  una  parte  de  luz  perdida  por 
marcharse  por  la  parte  superior,  cuya  luz  hay 
que  aprovechar  con  la  colocación  de  un  aparato 
catóptrico  que  los  lleva  aun  reflector  plano  con- 
venientemente inclinado,  para  que  al  salir  de  él 
los  rayos  marchen  paralelos  al  haz  luminoso 
principal,  recibiéndose  los  de  la  parte  inferior 
en  dos  ó  tres  espejos  parabólicos;  tanto  el  prime- 
ro como  los  segundos  pueden  ser  espejos  de  cris- 
tal azogado  montados  en  un  bastidor  de  latón. 

Tales  aparatos  se  han  abandonado,  formándo- 
se hoy  los  reflectores  con  anillos  curvilíneos  de 
cristal  engendrados  por  triángulos  que  giran  al- 
rededor del  eje  vertical  del  aparato,  quedando 
de  este  modo  dividida  la  parte  óptica  en  tres  zo- 
nas: la  central,  de  rayos  refractados,  y  la  supe- 
rior é  inferior  del  aparato  catóptrico,  ó  sea  de 
prismas  reflectores,  con  lo  que,  si  ABC  (fig.  1) 
es  la  sección  de  uno  de  estos  anillos  por  un  pla- 
no vertical  que  pasa  por  el  loco  F,  los  rayos  Fu 
y  f'i   sufren  una  refracción  al  entrar  en  el  pris- 
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o1  a,  com  i  i'. dos  los  que  al  mismo  llegan,  lo- 
mando direcciones  tales  como  las  al  y  "7<  ,  su- 
friendo en  la  cara  SO  la  reflexión  total,  y  sa- 
liendo en  dirección  paralela  al  horizonte  apa- 
rente; tiene  el  inconveniente  tal  sistema  de  que 
la  refracción  sufrida  por  los  rayos  descompone 
la  luz  y  es  causa  de  pérdidas  de  intensidad,  i  oí 
lo  que  Campbell  aconseja  hacer  las  superficies 
de  entrada  y  salida  de  los  rayos  normali  - 
tas,  variando  en  consecuencia   la  forma  de  los 
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prismas  y  reflectores;  la  sección  de  los  prismas 
será  un  arco  de  círculo  con  el  centro  por  foco 
para  la  superficie  de  entrada;  la  de  salida  una 
recta,  y  la  en  que  la  reflexión  se  verifica  un 
arco  de  parábola,  cuyo  loco  sea  el  mismo  que  el 
de  la  lente;  dichas  superficies  serán  las  MN,  cir- 
cular, según  acabamos  de  decir,  superficie  de 
entrada:  la  NPde  reflexión  parabólica,  y  la  PQ 
de  salida,  rectilínea,  vertical.  Lo  notable  de  los 
prismas  propuestos  por  Campbell  es  la  disminu- 
ción de  material  que  fundado  en  la  teoría  se  pro- 
pone, con  objeto  de  hacer  menor  el  peso  de  cada 
prisma,  fundándose  en  que  los  rayos  límites  FX 
y  FMP  se  reflejan  sin  refracción  en  X  y  /'  y  sa- 
len sin  refracción  según  XI!  y  PS  y  se  cortan 
en  O  desde  OM &  la  derecha,  según  esta  en  la  fi- 
gura, y  de  OQ  hacia  abajo  no  pasa  ningún  rayo 
y  puede  suprimirse  la  parte  restante  de  prisma, 
que  queda  así  de  la  forma  MNPQOM,  que  está 
rayada;  sin  embargo,  no  se  ha  aceptado,  porque 
esta  forma  es  teórica,  pues  se  ha  deducido  supo- 
niendo el  foco  luminoso  un  punto  matemático, 
lo  que  no  es,  según  hemos  dicho. 

En  los  prismas  reflectores  de  los  aparatos  ca- 
tadióptricos,  compuestos  de  varios  prismas  anu- 
lares, según  hemos  dicho,  la  parte  más  intensa 
de  la  luz  no  corresponde  á  la  zona  central,  y  cu 
rigor  varía  de  unos  prismas  á  otros;  pero  sin 
error  sensible  se  puede  tomar  el  mismo  foco  para 
todos  los  prismas,  según  demuestra  la  experien- 
cia, tomándose  este  foco  á  10  milímetros  sobre 
el  jdano  focal  del  aparato  dióptrico;  el  efecto  de 
una  excesiva  elevación  de  la  llama  es  aumentar 
el  número  de  rayos  perdidos  por  los  prismas  re- 
flectores, por  lo  que  es  conveniente  tomar  el  foco 
algo  detrás  del  centro  de  la  llama.  Chañe  pro- 
pone que  la  luz  de  éstos  se  destine  á  iluminar  la 
costa. 

En  los  prismas  inferiores  del  reflector  hay 
que  tomar  para  cada  uno  distinto  foco,  pues  ;i 
medida  que  los  prismas  están  más  bajos  más 
luz  es  interceptada  por  el  mechero,  por  lo  que 
algunos  proponen  suprimir  esta  parte. 

Los  reflectores  de  los  coches  tranvías,  y  algu- 
nos de  los  departamentos  de  última  clase  de  los 
ferrocarriles,  en  que  una  sola  luz  ha  de  alumbrar 
á  dos  departamentos  diferentes,  el  reflector  esta 
formado  por  dos  espejos  parabólicos  metálicos, 
MNP  y  MX'F,  de  revolución  alrededor  de  un 
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eje,  y  coi:  un  foco  /  común ;  se  corta  en  cada  pa- 
raboloide el  casquete  AN'B  y   J'Xl:    común, 
dejando  el  hueco  que  queda  A'QABQB  \ 
colocación  de  la  lámpara  y  tubo  (fig.  2  . 

En  las  luces  de  uso  domestico  los  reflectores 
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se  llaman  rev  rberoa  y  afectan  formas y  dife- 
rí un  ,  como  veremos  en  el  ai  I  [culo  correspon- 
diente V.  Kk\  ekbeko),  por  lo  que  no  nos  po- 
demos ocupar  de  ellos  en  este  Lugar. 

También  se  harén  reflectores  de  calor,  aun 
cuando  in>  son  de  aplicación  tan  frecuente;  un 
ejemplo  de  reflectores  de  esta  clase  presentan 
Los  Llamados  espejos  ustorios  ó  espejos  ardientes. 

Conocida  es  de  muchos  la  controversia  entre 
los  ijne  afirmaban  que  Arquíniedes  Lncendió,  con 
un  espejo  'le  esta  clase,  con  un  reflector  de  calor, 
La  escuadra  romana  que  al  manilo  de  Man  elo 
n.ilii  .i  Siracnsa,  y  que  Proclo  hizo  otro  lanío 
con  la  de  Vitaliano  en  el  sitio  de  Bizam  lo,  j  los 
que  con  Descartes  lo  negaban;  Los  espejos  usto- 
rios pueden  ser  esféricos  6  parabólicos;  el  de  Mar- 
celo Scptala  era  de  estos  últimos,  y  prendía  lue- 
go á  troncos  de  leña  colocados  hasta  a  16  pasos 
ile  distancia;  el  constructor  v'illette  fabrico  uno 
para  la  Academia  de  Ciencias  de  Taris,  esférico, 
¡le  'J'", 00  ile  radio  con  l'"._r  de  abertura  y  l1".:; 

ile  loro,  y  era  una  amalgama  <h bre  y  es! ¡ 

la  reunión  de  los  tres  metales  que  entraban  en  su 
composición  formaban  un  compuesto  muy  á  pro- 
pósito para  el  objeto.  Tschienhausen  empleo  un 
espejo  de  cobre  de  lm,  69  de  ancho,  con  el  foco  á 
1"',13;  encendía  la  leña  verde  casi  instantánea- 
mente, hacía  hervir  el  agua  contenida  en  una  va- 
sija colocada  en  su  foco  evaporándola  rápida- 
mente, derretía  en  poco  tiempo  una  barra  for- 
mada por  una  aleación  de  plomoy  estaño  de  tres 
pulgadas  de  espesor,  calentaba  al  rojo  el  hierro 
y  el  acero,  la  piedra,  el  ladrillo,  etc.,  y  fundía 
la  plata  y  el  cobre.  Buffón  empleó  con  el  mismo 
objeto  un  reflector  formado  por  varios  espejos 
planos,  como  se  ven  empleados  hoy  en  algunas 
lámparas  para  la  concentración  de  la  luz  refleja- 
da; su  número  era  de  100,  y  cada  uno  tenía  tres 
tornillos  para  orientarle,  y  según  la  Enciclope- 
dia se  encendía  con  el  fuego  á  200  pies  do  dis- 
tancia, 4140  derritió  plomoyálOO  plata;  según 
Pagnin  liernieres  en  1757  empleó  un  rellnlor 
de  vidrio  azogado  de  lm,16  de  abertura,  para 
fundir  la  plata,  el  hierro  y  hasta  los  guijarros. 
Pero  basta  el  díalos  espejos  ustorios  no  han  tras- 
pasado los  umbrales  de  los  hombres  de  ciencia 
para  salir  a  la  vida  práctica;  encerrados  en  los 
gabinetes  de  los  físicos  son  sólo  un  aparato  de 
comprobación,  por  más  que  es  de  esperar  llegue 
un  día  en  que  se  aproveche  el  calor  solar  en  las 
Artes,  en  la  Industria  y  aun  en  el  uso  domésti- 
co; en  cambio  se  construyen  hoy  reflectores  pris- 
ma! icos  y  cilindricos  que,  aunque  no  muy  ge 

ralizados  por  su  especialísinia  aplicación,  pueden 
considerarse  como  de  uso  común;  in>s  referimos 
á  los  llamados  hogares  de  gas  ó  chimeneas  de 
gas:  una  serie  de  tubos  colocados  delante  de  la 
chimenea  y  taladrados,  dando  la  espalda  á  la 
habitación  para  que  no  ofenda  su  luz,  lanzan  el 
naba  que  arrojan  sobre  un  reflector  de  cobre, 
bronce  ó  latón,  cilindrico  ó  prismático  horizon- 
tal, formado  por  un  segmento  cóncavo;  el  calor 
se  refleja  en  la  superficie  brillante  de  este  reflec- 
im  \  sale  al  exterior;  pero  en  realidad,  este  es- 
pejo metálico  no  obra  sólo  como  reflector  en  la 
mayor  parte  de  los  rasos,  pues  se  calienta  a  su 
voz  por  la  acción  directa  de  la  llama  de  gas  del 
alumbrado,  que  es  el  combustible,  y  despide  por 
radiación  parte  del  calor  absorbido;  el  resultado 
de  estos  reflectores  no  es  completamente  satis- 
factorio, pues  resulta  costosa  la  calefacción  ,  con 
producción  de  gases  que  no  tienen  salida  á  la  at- 
mósfera, y  la  elevación  de  temperatura,  como  no 
sea  con  mucho  gasto,  no  es  considerable. 

L  s  reflectores  del  sonido  no  necesitan  tantas 
condiciones  como  los  anteriores-,  las  vibraciones 
sonoras  tienen  más  amplitud,  son  más  potentes 
pudiéramos  decir,  y  no  importa  que  las  superfi- 
cies que  li  ni  de  reflejar  sean  tan  perfectas  como 
en  los  casos  anteriores,  ni  estén  sujetas á  formas 
lan  precisas.  Dos  espejos  parabólicos  son  exce 
lentes  reflectores,  pudiendo  oírse  en  el  foco  de 

uno  do  ellos  los  latidos  de  un  reloj  colocad 

el  foco  del  otro  espejo  cuando  están  colocados  en 
un  eje  común.  Un  salón  de  bóveda  elíptica   peí 
mite  que  dos  personas,  una  en  cada   foco,  pue- 
dan hablarse  en  voz  baja  sin  que  la  conversación 

i  i  cuchada  por  el  resto  de  las  persona  que 
(i.lipni  la  habitación;  en  este  caso  la  bóveda  es 

el  relleetor;  en  el  M  usen  de  Antigüedades  del 
[jOUVre  hay  una  sala  de  esta  clase;  en  el  Conser- 

vatoi  i"  do  Aries  y  Manufacturas  de  Pai 
en  la  Al  ha  ni  hra  de  tí  ranada  existe  otra    habita- 
ción semejante:  el  muí  o  de  un  edi lirio,  una  mon- 
tan i   hacen  a  veces  el  oficio  de  reflectores  natu- 
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i-alcí  ,  pro  luciendo  los  ecos,  entro  los  que  es  no- 
tabilísimo el  que  se  produce  sobro  los  mi 

tenores  del  convento  de  Santo  Tomas  en  Avila, 

que  ir  pile  con  toda  claridad  cii tabas  segui- 

■  i  observador  en  uno  peña 
situados  al  frente  de  uno  de  los  muros  lateral 
Pero  las  verdaderas  aplicaciones  de  los  reflecto- 
res acústicos  se  hallan  en  las  cátedras,  salones 
de  sesiones,  teatros  y  en  los  templos;  en  las  cá- 
tedras y  salones  de  sesiones  á  que  ba  (Ir  acudir 
i:  indio  público  el  orador  se  ((dora  en  un  hemi- 
ciclo abovedado,  teniendo  su  sillón  en  el  loro,  y 
de  este  modo  su  voz  es  oída  ron  claridad  desde 
todos  los  demás  punios  del  salón;  en  muchos 
templos  el  altar  se  halla  en  un  hemiciclo,  con 
objeto  de  que  puedan  escucharse  los  rezos 
dos  que  pronuncia  el  sacerdote  durante  el  santo 
sacrificio;  el  coro  en  igual  forma  permite  trans- 
mitir con  toda  claridad  las  notas  del  lugano  ó 
de  la  orq tiesta;  pero  sobre   todo,  donde  es  mas 

n sano  el  reflector  es  en  el  pulpito;  el  orador, 

situado  en  el  medio  de  una  nave  inmensa,  ru- 
bín las  muchas  veces  las  paredes  de  gruesas  col- 
gaduras de  terciopelo  formando  pliegues,  y  una 
gran  muchedumbre  debajo,  condiciones  todas 
para  apagar  los  sonidos,  necesita  un  relleetor  que 
devuelva  y  disperse  las  ondulaciones  (pie  yendo 
hacia  la  bóveda  serían  perdidas,  y  para  conse- 
guir dicho  efecto  se  coloca  el  tornavoz  (véase); 
plano  horizontal  ó  con  molduras,  colocado  algu- 
nos centímetros  por  encima  de  la  cabeza  del  ora- 
dor; es  el  reflector  que  permite  escuchar  el  dis- 
curso de  aquél,  lo  que  sin  el  reflector  no  se  con- 
seguiría. En  el  teatro,  aparte  de  la  caja  armóni- 
ca que  debe  formar  el  suelo  de  la  escena,  hay 
dos  reflectores,  uno  para  el  público  y  otro  para 
los  actores;  el  primero  es  la  embocadura,  formada 
por  dos  planos  verticales  inclinados  hacia  el  eje 
para  que  se  reflejen  y  salgan  á  la  sala  las  ondu- 
laciones sonoras  que  á  ellos  lleguen  ;  una  bóveda 
cónica  elíptica  de  gran  excentricidad  ó  plano, 
terminada  por  dos  arcos  y  abocinada,  permite 
que  por  la  fiarte  superior  sean  también  devuel- 
tas al  público  las  frases  emitidas  por  los  actores: 
para  los  actores  el  reflector  es  la  concha  del 
apuntador,  al  que  aquel  debe  oir  con  toda  clari- 
dad y  no  debe  ser  escuchado  por  el  público;  es 
un  cuarto  de  superficie  esférica,  cóncava  6  elíp- 
tica, y  en  el  centro  ó  al  foco  viene  á  parar  la  boca 
del  apuntador,  que  se  hace  de  este  modo  oir  en 
las  condiciones  convenientes;  cuando  la  concha 
no  tiene  estas  condiciones,  el  público  sabe  Lo  que 
el  actor  va  á  decir  antes  de  que  abra  la  boca,  y 
este  tiene  que  prestar  mucha  más  atención  para 
poder  entender  el  apunte. 

REFLEJA:  f.  Reflexión;  nueva  ó  detenida 
consideración  sobre  un  objeto. 

REFLEJAR  (de  reflejo):  n.  Vis.  Eacer  retro- 
ceder ó  cambiar  de  dirección  la  luz,  el  calor,  el 
sonido  ó  algún  cuerpo  elástico,  después  de  un 
choque. 

-  Reflejar:  a.  Reflexionar. 
-Reflejarse:  r.  lig.  Dejarse  ver  una  cosa  en 

otra. 

Reflejarse  el  alma  en  el  semblante:  refle- 
jarse el  espíritu  cristiano  en  la  Literatura  es- 
pañola. 

Diccionario  dr  !o   Acailnniít. 

reflejo,  JA  (del  lat.  refléxus):  adj.  Fís.  Que 
ha  sido  reflejado. 

-REFLEJO:  fig.  Aplicase  al  conocimiento  ó 
consideración  'pie  se  forma  de  una  cosa  para  re- 
conocerla mejor. 

i  iuamlo  el  hombro  discurre,  no  anda  en  actos 
ni  1 1  naos  sobre  su  pensamiento; asi  remo  los 
ojos  cuando  miran,  do  liaren  contorsiones  para 
verso  á  si  mismos. 

Balmes. 

bi ti  i  jo:  Uro, a.  V.  Verbo  reflejo. 

-  Reflejo:  m.  Luz  reflejada. 

Como  la  luz  liare  reflejos  en  el  diamante, 
porque  tiene  fondos  y  pasa  ligeramente  por  el 
vidrio  que  no  les  tiene,  asi  cuando  el  su 
(de  un  príncipe)  es  valeroso.  Ir  ilustran  las  glo- 
rias dr  sus  pasados ;  el  c. 

S\  \\  i  ni:  \    FAJ  LEDO. 

tío    SUS    luces,    sus    11K11  BJ08 

S(d((  es  razón  (pie  ir  copie; 
Que  no  es  ti  ata  ble  la  llama. 
Por  serlo  Los  resplandores. 

A..i    1 1.\  ni'  Sai.az.ai;. 
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Reflejo:   Fisiol.  y  Patol.  Dícese  de 

■.,  que 
suceden  á  fenómen  ilidad  incon 

decir,  en  los  cuales  la  impresión  y  la  trans- 
misión 80   verifican  romo  en  cualquiera  otra  cir- 
cunstancia, pero  falta  el  acto  correspondí* 
la  percepción.  Todo  se  limita  délas 

células  ganglionares  (centros  reflejos  ó  de  rellc- 
jidad),  en  las  rúales  se  realiza  la  traii  formación 
déla  impresión   en  acción  (Rouget  ,  á  m 
automático  que  se  transmite  pm  lo: 
torea  á  otros  ala  parte  donde  han  sido  impre- 
sionados los  nervios  >\'-  sensibilidad. 

Los  movimi*  ntos  reflejos,  que  son  los  actos  de 
esta  índole  más  sencillos  y  más  conocido! 
ponen  tres  periodos  sucesivos:l.°  La  - 
los  nervios  de  sensibilidad  especial,  general  ó  ve- 
getativa, que  obra,  bien  sobre  la  extremidad  de 
los  nervios,  bien  sobre  un  pnnto  cualquiera  de 
su  trayecto,  y  va  seguida  en  el  segundo  caso  de 
movimientos  que  presentan  un  decoor- 

dinación que  falta  en  el  primei  caso.  '¿. 
citación  di    lo  ■  <  ■  niro    i  anejos,  los  rúale 
encuentran  tan  sólo  en  la  substancia  gris  de  la 
medula  espinal,  sino  también  en  la  de  la  medu- 
la oblongada  y  del  cerebro,  e 
cuya    intensidad    aumenta    cuando   los  ' 
nerviosos  han   perdido  toda   común 
los  centros  psicomotores,  ó  por  la  acción  di 
tas  substancias,  como  la  estricnina,  y  disminuye 
bajo  la  influencia  de  otros  cuerpos,  como  la  atro- 
pina y  el  bromuro  de  potasio;  y  3.°  El  me 
i,i  reflejo  mismo,  movimiento   involuntario  que 
se  verifica,   ora  en  un  solo  músculo  ó  grupo  de 
músculos  (movimiento  reflejo  simj 
muchos  músculos  ó  grupos  de  músculos  f 

■  ,,-,,,,,/, i,,  si,,).  Cuando  los  movimien- 
tos compuestos  concurren  á  un  acto  especial,  se 
llaman  coordinados. 

El  conjunto  de  un  acto  reflejo  puede,  pues, 
representarse  por  una  especie  de  srcí  i  fe 
idílico,  Marshall  Hall),  cuyo  vértice  esta  ocupa- 
do por  el  centro  reflejo,  que  por  una  parto  re- 
cibe la  impresión  de  los  centros  centrípetos,  inci- 
dentales ó  isódicos,  y  por  otra  transmite  i 
ción  propia  ó  reacción  ¡ior  los  nervios  centrífugos 
ó  exódicos. 

Pfliiger  lia  formulado  una  serie  de  leyes 
cuales   están  sometidos  los  movimientos   refle- 
jos, y  que  llevan  el  nombre  de 
jos  ó  de   Pfliiger,  a  saber:  una  excitación  mode- 
lada, transmitida  á  un  centro  reflejo,   se  refleja 
en  los  músculos  del  lado  correspond 
hi  nnilaterálidad);  si    es  mas  fuerte  llega 
un  centro  del  lado  opuesto,  simétrico  del  primo; 
ro,  y  determina  contracciones  en  el  lado  de  don- 
de ha  partido,  y  en  el  opuesto 
si  es  mas  fuerte  todavía  intrusa  los  dos  centros 

situados  por  encima  de  los  primeros  y  o 

simétricamente  ( ley  de  la  );  por  ulti- 

mo, puede  llegar  al  bulbo  raquídeo,  centro  de 
los  reflejos  de.  la  mayor  («irte  del  cuerpo,  y,  en 
vez  de  contracciones  muscul  ires  parciales,  pro- 
ducir convulsiones  (ley  tic  iji  ñera  n  tic  los 
I       'os). 

Muchos  filósofos  modernos  han   demostrado, 
que  el  sistema  reflejo  de  la  medula  está  compues- 
to de  una  serie  de  arcos  nerviosos,  en  los  cuales 
cada  raíz  posterior  ó  sensitiva   está   en   relación 
con  una  raíz  anterior  ó  motora,  por  el  ini 
dio  de  la  substancia  gris.  Los  fenómenos  re 
que  se  producen   por  intei  medio  de  estos 
tieri  iosos  no  tienen  siempre  la  misma  cxr 
ni  intensidad. 

Siempre  que  los  actos  reflejos  se  prodi 
normalmente  podrá  asegurarse  que  no  hay  lo- 
síku  en  la  medula,  que  es  su  centro  de  produc- 
ción. El  aumento  ó  desaparición  de  los  movi- 
mientos reflejos  es  un  signo  (le  lesión  anatómi- 
ca. La  intensidad  de  estos  movimientos  no  es 
igual  en  todos  los  individuos;  muy  desarrollada 
en  los  niños,   se  debilita  en  lo  -¡nulo 

bastante  pronunciada  en  los  sujetos  débileaó 
enfermizos.  Los  datos  suministrados  por  el  es- 
tudio de  las  acciones  reflejas  tienen  gran  valor 
desde  el  punto  de  vista  del  di  ignót 

Generalmente  se  distinguen  -los  varieda< 
reflejos:  los  superficiales  y  Ioí 

1      /,'  Son  pro- 

i  o.  ulos  por  la  excitación  dr  la  piel,  el  tai 

■     un   pinchazo.     Esta   simple 
puede  pro\  orar  una  retracción  de  la  piel  o  de  los 

mÚSCUloS  Minados  poi   debajo  dr  rila.    En  estado 

normal  se  observa  desde  la  [danta  de  los  pií 
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ta  la   nuca  una  serie  de  reflejos  cutáneos  que  en 

algunos  caaos  tienen  gran  importancia. 

Spillmann,  en  su  Minino!  del  diagnóstico  mé- 
dico, describe  los  siguientes: 

1."  Reflejo  plantar,  caracterizado  por  la  re- 
i  racción  del  pie  que  sigue  á  la  picadura  ó  al  roce 
de  la  región  plantan  depende  de  la  parte  infe- 
rior del  abultamiento  lumbar. 

2."  De  la  nalga,  provocado  por  la  irritación 
de  la  piel  de  las  nalgas:  ocasiona  en  ciertos  su- 
jetos la  contracción  de  los  músculos  glúteos,  y 
depende  también  de  la  medula,  al  nivel  de  la 
tercera  y  cuarta  vértebra  lumbares. 

3.°  Del  cremdster,  se  provoca  excitando  un 
punto  cualquiera  de  la  parte  anterior  ó  externa 
del  muslo:  produce  una  contracción  del  cremás- 
ter  con  elevación  del  testículo,  y  tiene  su  origen 
al  nivel  del  primero  y  segundo  pares  lumbares. 

4.°  Reflejo  abdominal,  i  uando  se  pasean  los 
dedos  por  la  superficie  del  abdomen,  descendien- 
do á  partir  del  borde  de  las  costillas,  se  provo- 
ca una  contracción  de  todos  los  músculos  abdo- 
minales: este  reflejo  tiene  su  origen  en  la  por- 
ción de  la  medula  situada  entre  el  octavo  y  no- 
veno nervios  dorsales.  Los  reflejos  de  la  región 
forsal  y  de  los  ¿culos  <¡el  peeho  son  menos  cons- 
tantes. Excitando  la  piel  en  el  sexto  espacio  in- 
tercostal, en  el  quinto  y  á  veces  en  el  cuarto, 
aparecen  contracciones  epigástricas  en  el  lado 
excitado,  cuyas  contracciones  se  verifican  sin 
duda  alguna  en  las  fibras  del  músculo  recto  ab- 
dominal. A  este  movimiento  reflejo  se  ba  dado 
el  nombre  ele  reflejo  epigástrico;  depende  de  la 
porción  medular  situada  entre  el  sexto  y  cuar- 
to nervios  dorsales.  Excitando  la  piel  al  nivel 
de  las  regiones  dorsales,  se  producen  contrac- 
ciones musculares,  aunque  de  interés  secun- 
dario. 

5.°  Reflejo  escapular.  Excitando  la  piel  de  la 
región  escapular  se  provoca,  cuando  esta  exci- 
tación  es  ligera,  una  contracción  de  algunos 
músculos  aislados  del  hombro.  Cuando  la  con- 
tracción es  más  fuerte  alianza  casi  todos  los 
músculos  que  se  insertan  al  omoplato  (trapecio, 
redondo  mayor,  gran  dorsal),  y  basta  disloca  el 
omoplato  hacia  fuera.  El  centro  de  este  reflejo 
se  llalla  situado  entre  los  dos  nervios  cervicales 
inferiores  y  los  dos  dorsales  superiores. 

La  presencia  de  los  diferentes  reflejos  que  se 
acaban  de  citar  prueba  que  el  trayecto  medular 
se  encuentra  en  estado  normal,  pero  de  su  au- 
sencia no  puede  deducirse  que  la  medula  esté 
lesionada.  En  electo,  en  casos  de  lesión  de  un 
hemisferio  cerebral  pueden  estar  disminuidos  y 
hasta  abolidos  los  reflejos  cutáneos  en  el  lado 
paralizado. 

II  Reflejos  profundos,  tendinosos  ó  muscula- 
res. -Tienen  grandísima  importancia  fisiológica 
y  patológica.  Los  más  interesantes  son: 

1.°  El  reflejo  del  tendón  rotuliano,  conocido 
también  con  el  nombre  de  reflejo  de  la  rodilla. 
Si  estando  doblada  la  rodilla,  de  modo  que  la 
pierna  pueda  moverse  con  libertad,  y  encontrán- 
dose ligeramente  extendido  el  tríceps  crural  se 
toca  con  el  borde  de  la  mano  ó  con  un  martillo 
de  percusión  el  tendón  rotuliano,  se  contrae  el 
tríceps  y  es  proyectada  hacia  delante  la  pierna, 
y  por  tanto  el  pie.  La  posición  más  cómoda  para 
obtener  este  fenómeno  es  'a  de  tener  cruzadas 
las  piernas  una  sobre  otra.  El  reflejo  rotuliano 
se  observa  en  casi  todos  los  individuos  sanos; 
apenas  si  falta  en  una  persona  de  cada  100; 
prueba  la  integridad  de  los  arcos  nerviosos  al 
nivel  del  segundo  y  tercer  nervios  lumbares.  Está 
exagerado  en  ciertas  enfermedades  de  la  medula, 
y  en  particular  en  las  degeneraciones  descen- 
dentes que  ocupan  los  cordones  laterales. 

2.°  Reflejo  ild  tendón  de  Agüites.  —  Cuando, 
en  un  sujeto  sano  se  golpea  el  tendón  de  Aqui- 
lea estando  contraídos  los  músculos  de  la  pan- 
torrilla,  se  produce  la  extensión  del  pie.  Este 
fenómeno  es  mucho  más  apreciable  en  los  casos 
en  que  lo  exagera  el  estado  patológico'.  Es  delu- 
do, al  parecer,  á  una  irritación  de  los  ganglios 
motores.  Cuando  es  muy  pronunciado  revela  un 
aumento  de  la  excitación  de  estos  ganglios,  pro- 
ducida por  una  degeneración  de  las  fibras  de  la 
pirámide.  En  los  casos  de  paraplegia  el  reflejo 
puede  llegar  á  provocar  un  temblor  de  ambas 
piernas,  á  consecuencia  de  una  excitación  tal 
como  la  que  sucede  a  la  introducción  de  una 
sonda  en  la  vejiga.  Administrando  la  estricni- 
na se  consigue  aumentar  los  reflejos  rotuliano 
y  del  pie,  los  cuales  disminuyen  tomando  el  bro- 
muro potásico. 
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Se  han  descrito  también  reflejos  del  brazo. 
Así,  percutiendo  lr,s  tendones  del  tríceps  ó  del 
bíceps  branquial,  se  provocan  movimientos  re- 
flejos del  antebrazo;  pero  estos  movimientos  tie- 
nen poca  importancia  para  el  diagnóstico. 

Los  reflejos  tendinosos  están  exagerados  en 
todos  los  casos  de  degeneración  primitiva  ó  se- 
cundaria de  las  fibras  anterolaterales,  por  ejem- 
plo en  la  tabes  espasmódica,  en  la  esclerosis  en 
placas,  en  la  esclerosis  amiotrófica  lateral,  en  las 
mielitis  difusas,  en  las  degeneraciones  descen- 
dentes de  las  pirámides  anteriores,  consecutivas 
á  lesiones  destructivas  de  las  regiones  motrices 
del  cerebro. 

Hay  un  antagonismo  bastante  curioso  entre 
los  diferentes  reflejos.  Así,  los  reflejos  profundos 
son  independientes  de  los  superficiales  ó  cutá- 
neos. En  una  histérica  que  tenga  liemianestesia 
están  abolidos  los  reflejos  cutáneos  y  aumenta- 
dos los  musculares.  En  la  tabes  dorsal,  por  el 
contrario,  los  reflejos  cutáneos  son  normales  ó 
más  acentuados,  y  en  cambio  están  abolidos  los 
tendinosos  y  musculares. 

REFLEXIÓN  (del  lat.  reflejo):  f.  Fis.  Acción, 
ó  efecto,  de  reflejar  ó  reflejarse. 

-  Reflexión:  tig.  Nueva  ó  detenida  conside- 
ración sobre  un  objeto. 

Otras  rkflexiones  pudiéramos  hacer  para 
probar  la  intrínseca  igualdad   de  los  precios. 
JOVELLANOS. 

La  mala  fortuna  á  que  le  lian  reducido  á  us- 
ted sus  desvarios,  necesita,  más  que  consuelos 
y  reflexiones,  socorros  efectivos  y  prontos. 
L.  F.  de  Moratín. 

-Reflexión:  Oren»,  llanera  de  ejercerse  la 
acción  del  verbo  reflexivo. 

-Reflexión:  l'int.  Claridad  ó  luz  secunda- 
ria que  resulta  de  la  incidencia  de  la  luz  prima- 
ria en  los  cuerpos  iluminados,  y  templa  la  for- 
taleza de  las  sombras. 

-Reflexión:  FU.  La  reflexión  es,  más  que 
una  operación  intelectual,  la  acción  reduplicati- 
va  de  la  conciencia  sobre  sí  misma;  es  la  con- 
ciencia de  la  conciencia.  Tiene  el  hombre  poder 
comprobado  de  hecho  en  todas  las  relaciones  de 
su  vida,  no  sólo  piara  saber,  sino  para  saberse  de 
lo  que  sabe,  darse  cuenta  de  sus  emociones  é  in- 
sistir en  sus  propósitos.  La  reflexión,  que  es  la 
conciencia  desdoblada  y  aplicada  á  sí  misma,  se 
aplica  á  todas  las  relaciones  de  la  vida.  Es  el 
acto  por  el  cual  el  yo  toma  posesión  de  sí  mis- 
mo y  de  todos  sus  actos.  Lo  espontáneo  (véase 
Espontaneidad)  y  lo  reflexivo  son  caracteres 
aplicables  á  toda  la  realidad  anímica.  Suele  li- 
mitarse la  reflexión  á  lo  intelectual  en  el  reco- 
nocimiento (saber  de  nuestro  propio  saber),  pero 
la  acción  reduplicativa  de  la  conciencia  es  sus- 
ceptible de  aplicarse  á  la  sensibilidad  y  á  la  vo- 
luntad, y  también  á  la  conciencia  general  ó  ce- 
nestesia  (tonicidad)  (V.  Persona).  La  determi- 
nación molu  proprio  de  nuestra  actividad,  provo- 
cada en  su  ejercicio  por  reacción  propia  ó  por  la 
que  produce  cualquier  otro  estímulo  recibido, 
constituye  la  espontaneidad.  Fiamos  á  las  im- 
presiones que  recibimos  de  los  objetos,  á  las 
ideas  confusas  que  los  representan  y  á  los  juicios 
naturales  de  nuestra  razón,  guiados  por  una 
conciencia  (vaga,  habitual  que  dirían  los  esco- 
lásticos) (V.  Conciencia).  Pero  no  termina  en 
esta  determinación  espontánea  toda  la  intensi- 
dad cualitativa  de  nuestras  energías,  sino  que 
procuramos  ver  más  claro  en  todo  lo  que  nos 
impresiona;  comenzamos  a  darnos  cuenta  de 
nuestras  ideas,  sentimientos  y  actos,  y  compara- 
mos tinos  con  otros,  afirmando  por  encima  de 
todos  ellos  nuestra  propia  personalidad.  Es  el 
momento  de  la  reflexión,  verdadera  aurora  de  la 
racionalidad. 

Medíante  la  reflexión,  condición  sifué  quei  non 
de  toda  indagación  psicológica,  no  sólo  conoce- 
mos y  sentimos,  sino  que  nos  sabemos  de  todo 
ello  por  el  proceso  evolutivo  de  la  voluntad  y 
de  la  vida  por  las  mismas  razones  que  el  niño 
llega  á  ser  hombre.  La  reflexión  admite  grados 
diversos  de  intensidad;  bosquejada  en  el  niño, 
débil  en  los  distraídos,  nula  en  los  actos  instin- 
tivos, al  menos  en  su  primera  aparición,  desva- 
necida por  la  fuerza  del  hábito  en  los  hechos  lla- 
mados automatismo  secundario  (V.  Adtoma'I  is- 
jio  y  Hábito),  periódicamente  suspendida  du- 
rante el  sueño,  se  fortifica  con  el  ejercicio,  se 
aumenta  por  el  esfuerzo  de  la  voluntad,  y  llega 
á  una  seguridad  y  sutileza  incalculables  en  los 
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pensadores.  Acto  la  reflexión  do  tuda  la  perso 
nalidad,  las  condiciones  de  su  manifestación 
ayudan  á  su  desarrollo.  Entre  tales  condiciones 
las  hay  orgánicas  y  propiamente  psíquicas.  Per- 
tenece á  las  primeras  la  tonicidad  general  de 
todo  el  organismo,  la  cenestesia,  cuya  interrup- 
ción momentánea  dificulta  por  completo  el 
ejercicio  de  la  reflexión;  el  estado  del  siste- 
ma nervioso  (síncopes,  amnesia,  etcétera)  y  des- 
vanecimientos ó  modificaciones  señaladamen- 
te del  cerebro.  Más  numerosas  y  complejas  son 
aún  las  condiciones  psíquicas  de  la  reflexión.  La 
principal  es  la  atención  (V.  Atención),  que, 
fijando  el  fenómeno  psíquico,  y  determinando, 
como  dice  Ribot,  el  transito  del  polideísmo  al 
monoidelsmo,  presta  ó  suprime  á  los  fenómenos 
interiores  la  energía  para  hacerles  fuertes  ó  débi- 
les. La  intensidad  ó  la  falta  de  atención  es  el 
límite  que  distingue  lo  consciente  de  lo  incons- 
ciente, lo  que  sirve  de  índice  al  umbral  de  la 
conciencia  (V.  INCONSCIENTE).  Complemento 
de  la  atención  es  la  sucesión  de  los  fenómenos  ó 
el  cambio,  sin  el  cual  se  diluye  la  luz  de  la  con- 
ciencia, porque  sentir  ó  percibir,  y  sentir  siem- 
pre una  misma  cosa,  equivalen  á  la  ausencia  de 
toda  conciencia  discreta  y  reflexiva.  La  observa- 
ción comprueba  que  los  habitantes  cerca  de  las 
cataratas  del  Nilo  no  perciben  ni  se  dan  cuenta 
del  ruido  de  la  caída  del  agua,  como  el  molinero 
duerme  á  pierna  suelta  á  pesar  del  estrépito  que 
produce  el  movimiento  de  las  ¡liezas  de  su  moli- 
no. En  la  conciencia  idéntica  é  igual  consigo,  la 
cenestesia,  no  se  produce  la  reflexión,  ínterin  un 
cambio  ó  un  estímulo  nuevo  no  producen  alguna 
perturbación,  por  leve  que  sea,  en  el  estado  ge- 
nérico anterior  y  persistente. 

El  dato  propio  de  la  reflexión  es  la  represen- 
tación de  la  representación,  la  segunda  y  deri- 
vada, la  que  no  puede  concebir  el  animal,  que 
sólo  percibe  lo  concreto  y  únicamente  vive  en  el 
presente.  La  reflexión  convierte  de  este  modo  la 
conciencia  en  conciencia  racional  y  la  vida  es- 
pontánea en  vida  moral. 

—  Reflexión:  Fís.  La  reflexión  es  un  fenó- 
meno piuramente  mecánico,  que  consiste  en  el 
cambio  de  dirección  que  experimenta  un  movi- 
miento cuando  encuentra  un  obstáculo  que  le 
impide  seguir  su  primera  dirección. 

Se  refleja  un  cuerpo  elástico  cuando  en  su  mo- 
vimiento encuentra  un  cuerpo  duro  que  le  hace 
variar  de  camino  después  del  choque;  y  dijimos 
elástico,  porque  si  no  existe  esta  acción  que  ha- 
ce de  muelle,  el  fenómeno  casi  se  produce  de 
una  manera  imperceptible. 

Se  reflejan  las  ondas  sonoras  cuando  á  su  pro- 
pagación en  cierto  sentido  se  opone  un  obstácu- 
lo que  las  hace  retroceder  con  arreglo  á  ciertas 
leyes. 

Se  refleja  la  luz,  se  refleja  el  calor  radiante, 
se  refleja  la  electricidad,  y  en  todos  estos  fenó- 
menos no  hay  más  que  un  cambio  de  dirección 
que  obedece  á  leyes  definidas,  de  un  movimien- 
to vibratorio,  como  en  el  caso  anterior  del  soni- 
do; no  hay  más  sino  que  en  un  caso  es  el  aire 
el  que  vibra,  y  en  el  otro  es  un  medio  especial 
que  se  llama  el  éter;  en  un  caso  las  vibraciones 
son  longitudinales  y  en  otro  transversales,  pero 
en  principio  el  fenómeno  es  el  mismo. 

Las  leyes  generales  de  la  reflexión  son:  1.*  La 
dirección  del  movimiento  incidente  y  la  del  mo- 
vimiento reflejado  están  en  un  mismo  plano  con 
la  normal  á  la  superficie  reflectante  en  el  punto 
en  que  se  produce  la  reflexión.  2.a  La  dirección 
del  movimiento  incidente  y  la  del  movimiento 
reflejado  forman  el  mismo  ángulo  con  la  misma 
normal.  Estos  ángulos  que  forman  con  la  normal 
las  direcciones  del  movimiento  incidente  y  refle- 
jado ó  anterior  y  posterior  al  choque  se  llaman 
respectivamente  de  incidencia  y  de  reflexión.  De 
modo  que  la  segunda  ley  se  puede  enunciar  di- 
ciendo que  los  ángulos  de  incidencia  y  de  refle- 
xión son  iguales. 

Nada  diremos  de  la  reflexión  en  cada  uno  de 
los  casos  particulares  indicados,  pues  se  ha  es- 
tudiado especialmente  en  los  artículos  CHOQUE, 
Sonido,  Luz,  Calor  y  Electricidad. 

REFLEXIONAR  (de  reflexión):  a.  Considerar 
nueva  ó  detenidamente  un  objeto. 

Dígnese  vuestra  alteza  de  reflexionar  por 
un  instante  que  la  fundación  de  la  Cabana  Real 
no  fué  otra  cosa  que  un  acogimiento  de  todos 
los  ganados  del  Reino  bajo  el  amparo  de  las  le- 
yes, etc. 

JOVELLANOS. 
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REFLEXIVAMENTE:  ailv.  ]il.  Con  reflexión. 

...  al  mismo  paso  ijue  ba  ennoblece  hu  gran- 
de calidad  de  V.  s.  con  las  virtudes  de  su  li- 
naje, al  mismo  se  califica  su  persona  con  todo 
el  linaje  de  las  virtudes,  hermoseándose  RE- 
FLEXIVAMENTE )><»  tan  alto  medio. 

I  'i..  Juan  Inferían  db  Avala. 

reflexivo,  VA  (del  lat.  reflexum,  supino  de 
reflectare,  volver  hacia  atrás):  adj.  Que  refleja  ó 
reflecta. 

-  Reflexivo;  Acostumbrado  á  hablar  y  á 
obrar  eon  reflexión. 

...  es  serio  (don  Amadeo),  REFLEXIVO, 
Taciturno;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Miraban  y  admiraban  reflexivos 
Otros  cangrejos  vivos 
Aquel  tiute  magnífico  bermejo,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Rf.flexivo:  Gram.  V.  Verro  reflexivo. 

En  francés,  como  en  castellano,  hay  pala- 
Lias  de  acción,  activas,  pasivas,  neutras,  re- 
flhxivas,  reciprocas  é  impersonales;  etc. 
JOVELLANOS. 

REFLORECER  (del  lat.  refloresetre):  n.  Vol- 
ver á  florecer  los  campos  ó  echar  llores  las  ¡dan- 
tas. 

-  Reflorecer:  fig.  Volver  una  cosa  110  ma- 
terial al  lustre  y  estimación  que  tenía. 

REFLUENTE:  p.  a.  de  refluir.  Que  refluye. 

REFLUIR  (del  lat.  refluTre):  n.  Volver  hacia 
atrás  ó  hacer  retroceso  un  líquido. 

-Refluir:  fig.  Redundar; resultar,  cederé 
venir  á  parar  una  cosa  en  beneficio  ó  daño  de  al- 
guno. 

REFLUJO  (de  re  y  flujo):  m.  Descenso  de  las 
aguas  después  de  la  pleamar. 

-Reflujo:  ticofís.  V.  Marea. 

-Reflujo  (Aparato  de):  Quim.  En  cier- 
tas destilaciones  fraccionadas,  en  que  es  necesa- 
rio que  algunos  de  los  productos  menos  volátiles, 
coudensados  en  el  refrigerante,  vuelvan  ala  cal- 
dera del  aparato  destilatorio  en  lugar  de  diri- 
girse al  recipiente,  se  emplean  los  aparatos  de- 
nominados de  redujo,  que  se  diferencian  de  los 
utilizados  para  la  destilación  ordinaria  en  que 
contienen  dos  refrigerantes,  uno  de  ellos  incli- 
nado hacia  la  caldera  y  sometido  á  una  tempe- 
ratura no  tan  baja  como  la  del  segundo;  de  este 

1"  se  consigue  que  sólo  atraviesen  el  primero 

aquellos  vapores  cuya  tensión  sea  suficiente  para 
no  condensarse  en  él,  mientras  que  los  que  se 
encuentran  en  otras  condiciones,  una  vez  con- 
densados,  retrocederán  en  virtud  de  su  propio 
peso  y  volverán  á  reunirse  con  el  producto  que 
se  destila.  La  disposición  que  de  ordinario  se 
emplea  en  los  laboratorios  consiste  en  poner  en 
comunicación  la  retorta  ó  matraz  que  haga  ofi- 
cio .le  caldera,  con  un  refrigerante  de  Liebig  in- 
clinado en  la  forma  dicha  y  á  cuyo  extremo  se 
coloca  el  recipiente  convenientemente  enfriado; 
á  esta  clase  de  aparatos  pertenece  también  el 
utilizado  frecuentemente  en  las  destilaciones 
fraccionadas  en  que  se  desea  separar  productos 
volalilizables  á  temperaturas  muy  poco  diferen- 
tes, y  que  consiste  en  una  serie  de  esferasde  vi- 
drio colocadas  á  continuación  unas  de  otras  y 
que  se  comunican  entre  sí,  no  sólo  por  el  tubo 
central  destinado  á  ilar  salida  á  los  vapores, 
sino  por  otros  laterales,  por  los  cuales  las  por- 
ciones en  ellos  condensadas  vuelven  al  matraz  á 
cuya  boca  se  ajustan.  En  la  industria  se  emplean 
también  aparatos  de  reflujo,  cuya  descripción  no 
os  de  este  lugar,  entre  los  que  puede  citarse  co- 
mo ejemplo  el  alambique  de  Egrot,  emple  el.,  en 
la  obtención  de  los  alcoholes   por  destilación. 

V.  Al  COHOL. 

REFOCILACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  refoci- 
lar ó  refocilarse. 

refocilar  (del  lat.  refocül&re):  a.  Recrear, 
alegrar.  Dícese  particularmente  de  las  cosasque 
calientan  y  dan  vigor.   I',  t.  c.   r. 

...  sucedió  pues  que  í  Eto  inante  le  vino  de- 
eo  de  ci  fooilaRSE  con  las  seiieras  facas;  ¡  ¡a 

lleudo,  asi  como  las  OVÓ,  de  su  nalitl  il  paso  V 

costumbre,  sin  pedir  licencia  á  su  dueño.  I 

un  trotillo  il  ;c  picnrillo. 

i  i  RVAHTES. 
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REFOCILO:  ni.   REFOCILA!  [ÓH. 

RefojoS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Verísimo  de  bélicos,  ayunt.  de  Cortcgada, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.de  Orense;  23  edifs. 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Mamed  de  Corbi- 
llon,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de 
Pontevedra;  21  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Mamed  de  Loureza,  ayunt.  de  Oya,  parti- 
do judicial  de  Túv,  prov.  de  Pontevedra;  22 
edifs.      Y.  San   Pelayo  y  San   Verísimo    DE 

Refojos. 

REFORMA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  reformar  ó 
reformarse. 

La  tendencia  de  la  parte  más  ilustrada  de 
los  españoles  hacíala  reforma,  y  la  costum- 
bre de  obedecer  que  tienen  entre  nosotros  la 
masa  general  del  pueblo,  hubieran,  ayudadas 
de]  Gobierno,  acabado  el  descontento  y 
nido  las  leyes. 

Quintana. 

...  lo  que  necesita  (el  Teatro  español)  es  una 
reforma  fundamental  en  todas  sus   partes, 
L.  F.  DE  Moratín. 

-Reforma:  Religión  reformada. 

La  reforma  abrió  un  nuevo  campo  á  los 
pueblos  de  Alemania  y  de  Inglaterra,  que  la 
abrazaron  ansiosos;  etc. 

Larra. 

reformable:  adj.  Que  se  puede  reformar. 
-Reformable:  Digno  de  reforma. 

REFORMACIÓN  (del  lat.  reformatlo ):  f.  Re- 
F0RMA;  acción,  ó  efecto,  de  reformar  ó  refor- 
marse. 

...  que  todo  esto  se  viene  á  conseguir  por 
medio  déla  reformación  en  los  gas  os. 
Pedro  Fernández  Navarrete. 

Perdió  Galba  el  crédito  porque  entró  ofre- 
ciendo la  reformación  de  la  milicia,  y  levan- 
tó después  en  ella  personas  indignas. 

Saavedra  Fajardo. 

REFORMADO,  DA  (del  lat.  refórmalas):  adj. 
Decíase  del  oficial  militar  que  no  estaba  en  ac- 
tual ejercicio  de  su  empleo. 

-  Es  hija  de  un  capitán 
Que  fué  reformado  en  Flandes,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Reformado:  V.  Religión  reformada. 

REFORMADOR,  RA  (del  lat.  reformator):  adj. 
Que  reforma  ó  pone  en  debida  forma  una  cosa. 
U.  t.  c.  s. 

No  deis  en  reformador, 
Vos,  que  sois  muy  ignorante, 

Tirso  de  Molina. 

Oiga  usted  el  prólogo  historial  del  rey  don 
Pedro,  su  reformador. 

Jovellanos. 

Espérese  además  en  buen  hora  de  los  filóso- 
fos y  de  los  escritores,  de  los  tribunos  de  los 
pueblos,  el  empuje  reformador:  etc. 

Larra. 

reformar  (del  lat.  reformare):  a.  Volver  á 
formar,  rehacer. 

...  perdió  cuatro  galeras,  las  demás,  des! ro- 
zadas aportaron  á  Cerdeña;  REFORMÓLAS  el 
Marqués  de  Santa  Cruz,  que  se  bailo  en  aque- 
lla sazón  allí. 

An  IONIO   DE   FüENMAYOH. 

-Reformar:  Reparar,  restaurar,  restablecer, 
re] ir. 

-Reformar:  Arreglar,  corregir,  enmendar, 
poner  en  orden. 

Disimule  la  noticia  de  los  vicios  hasta  que 
pueda  remediallos  con  el  tiempo  (...)  j  si  no 
bastaren,  déjelo  al  sucesor,  como  hizo  Tiberio, 

■  reconociendo  que  en  su  tiempo  no  se  podían 
REFORMAR  las  costumbres;  etc. 

Saai  i. dp  v  Fajardo. 

...  la  idea  de  REFORM  \li  nuestras  institucio- 
nes políticas  y  civiles  no  fué  ni  podía  sei 
t"  del  acaloramiento  de  unas  pocas  cal 

exaltadas,  etc. 

Quintana. 

b'i «a.'  Reducir  i  restituir  una.  orden 

religioi  tro  instituto  i   su  primitiva  oh  1 

vancia  i  disciplina. 
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...  con  el  buen  cobro  que  puso  en  esto  fray 
Antonio,  ganó  tanto  nombre,  quele  man 
luego  que  fuese  á  REÍ  ORMaR  el  monasterio  de 
Alcobaza,  que  es  de  la  orden  de  San  bernardo. 
Fr.  Jos)  di  Sigüehza. 

-  Reformar:  Extinguir,  deshacer  un  estable- 
cimiento ó  cuerpo. 

-  Reformar:  Privar  del  eji  n  icio  de  un  em- 
pleo. 

I;i  '  OKMAR:  Quitar,  cercenar,  minorar  ó  re- 
bajar en  el  número  ó  cantidad. 

No  estribes  en  el  brío  tan  gallardo 
Ni  esperes  que  la  Parca  te  REFORME, 
Que  no  ha  menester  hierro  ni  mano 
La  muerte,  ime.s  que  mata  cuando  supla. 

Fr.  Nicolás  Bravo, 

I.'i  FORMARSE:  r.  Enmendarse,  arreglarse  ó 

corregirse. 

-Reformarse:  Contenerse,  moderarse  ó  re- 
portarse en  lo  que  se  dice  ó  ejecuta. 

REFORMATORIO,    RÍA:    adj.    Que  reforma  ó 

arregla. 

...  ha  enseñado  la  experiencia,  que  en  Espa- 
ña dura  poquísimo  tiempo  la  observancia  de 
pragmáticas  y  leyes  reformatorias. 
Pedro  Fernández  Navarrete. 

REFORMISTA:    adj.  REFORMADOR.  U.  t.  C  8. 

...  se  vinieron  á  hacer  fuertes  contra  la  in- 
vasión reformista  los  que  habían  sido  por 
ella  desarmados  en  sus  patrios  lares; 

Larr  \. 

Regidor  (era  el  patrón)  del  heroico  Ayuntamiento 
Por  fama  de  hombre  honrado,     ■ 
Y  odiar  en  sus  doctrinas  REFORMISTAS 
No  menos  al  partido  moderado 
Que  á  los  cuatro  anarquistas,  etc. 

ESPRONCEDA. 

REFORZADA:  f.  Especie  de  listón  de  seda  tí 
otra  tela,  ancho  de  un  dedo  ¡joco  más  ó  menos. 

-Reforzada:  Cuerda  doble  ó  bordoncillo 
que  sirve  para  el  arpa  y  otros  instrumentos. 

REFORZADO,  DA  (de  reforzar);  adj.  A] 
á  los  cañones  de  las  armas  de  fuego,' que  en  to- 
talidad ó  en  parte  llevan   mayor  espesor  de  me- 
tales que  lo  acostumbrado  en  las  de  su  especie. 

-Reforzado:  Dícese  también,  sin  gran  pro- 
piedad, de  las  piezas  de  artillería  cuya  longitud 
excede  á  la  ordinaria  en  su  género. 

_  -Reforzado:  m.  Reforzada;  especie  de  lis- 
tón de  seda  ú  otra  tela,  aucho  de  un  dedo  poco 

más  ó  menos. 

...  reforzado  de  colores,  cada  pieza  de  se- 
senta y  cuatro  varas,  á  diez  y  ocho  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1  680. 

REFORZAR:  a.  Engrosar  ó  añadir  nuevas  fuer- 
zas ó  fomento  á  una  cosa. 

...  resolvió  (Hernán  Cortés)  que,  REFORZAN-  . 
DO  la  guarnición  de  los  cuarteles  y  de  la  plaza 
de  armas,  se  acometiese  de  una*  vez  por  las 
tres  calzadas,  etc. 

SOLÍS. 

Los  (ejércitos)  de  Galicia,  Asturias  y  Casti- 
lla se  reparaban  de   las  pérdidas  sufridas  en 

biseco  y  se  REFORZABAN    en    sus    provincias. 

Jovellanos. 

-  Reforzar:  Fortalecer  ó  reparar  lo  que  pa- 
dece ruina  ó  detrimento. 

Los  emperadores  Diocleciano  y  Haximiano 

se  dieron  por  muy  servidos  de  1111   ¡ 
de  provincia  porque  había  gastado  en  refor- 
zar los  muros  el  dinero  destinado  para  I. 
tar  un  anfiteatro. 

s\  lvedra  Fajardo. 

...  REFORZÓ  un  baluarte  caído  en  el  castillo 

de  San   An    . 

Antonio  he  Ful  \m  1 

-Reforzar:  Animar,  alentar,  dar  espirito. 

U.  t.  o.  r. 

REFRACCIÓN    (del    lat. 

Acción,  o  dicto,  de  refractar  o  refractarse. 

A  la  vista  se  ofrece  torcido  y  quebrad 
remo  debajo  di    la     .  uas,  cuya  rrfkai  i  ce, 
causa  este  efecto:  etc. 

S  \  \\  1  DR  \   F  \.i  IRDO. 
Rl  FRACI  l"S:    FES.    I.a    refrai  .  i. ui  cu    leí  nli- 

11  nsiderada  como  fenómeno  pu- 
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lamente  mecánico,  consiste  en  la  desviación  que 
experimenta  un  móvil  en  la  dirección  de  su  mo- 
vimiento cuando  pasa  oblicuamente  de  un  me- 
dio á  otro  de  diferente  naturaleza  y  densidad. 

Si  se  lanza  al  aire  una  bala  de  manera  que 
venga  á  caer  oblicuamente  sobre  la  superficie  li- 
bre de  un  depósito  de  agua,  dicha  bala  penetra- 
ra en  este  depósito,  pero  no  continuará  movién- 
dose en  la  misma  dirección  que  llevaba  en  el 
aire,  sino  que  se  desviará  de  esta  dirección,  to- 
mando otra  que  formará  cierto  ángulo  con  la 
primera  en  el  punto  de  unión  de  la  superficie  de 
separación  de  los  dos  medios.  De  modo  que  la 
dirección  primitiva  aparecerá  como  quebrada 
en  la  superficie  de  separación  de  estos  dos  me- 
dios, y  de  aquí  el  nombre  de  refracción  del  fenó- 
meno. 

Este  fenómeno  es  producido  por  la  desigual 
resistencia  que  los  medios  de  diferente  densidad 
oponen  al  movimiento  de  un  móvil.  Lasconside- 
raciones  siguientes  explican  esto  de  un  modo  en- 
teramente satisfactorio. 

Cuando  un  cuerpo  sólido,  en  movimiento,  pasa 
de  un  medio  á  otro,  como  por  ejemplo  del  aire 
al  agua,  ó  del  agua  al  aire,  no  siendo  estos  me- 
dios igualmente  penetrables  para  dicho  cuerpo, 
en  razón  á  sus  diferentes  densidades,  opondrá  el 
uno  más  ó  menos  resistencia  que  el  otro,  y  esta 
mayor  ó  menor  resistencia,  que  no  produciría 
sino  un  retardo  ó  una  aceleración  de  la  veloci- 
dad del  movimiento,  sin  alterar  su  dirección,  si 
encontrara  perpendicularmente  la  superficie  de 
separación  de  los  dos  medios,  tiene  necesaria- 
mente que  hacer  desviar  su  dirección  primitiva 
si  encuentra  oblicuamente  esta  superficie  de  se- 
paración. 

En  efecto,  sea  HfN  (fig.  1)  la  línea  de  sepa- 
ración de  los  dos  medios,  y  CU  una  perpendi- 
cular á  esta  línea.  Todo  cuerpo  que  se  mueva 
según  esta  perpendicular  seguirá  moviéndose  en 
la  dirección  OH,  porque  penetrando  en  el  se- 
gundo medio,  que  supondremos  el  más  duro,  la 
resistencia  que  tendrá  que  vencer  no  podrá  evi- 
dentemente sino  disminuir  su  velocidad  sin  cam- 
biar su  dirección,  pues  que  esta  resistencia  obra 
en  el  sentido  de  la  perpendicular.  Pero  si  el  mó- 
vil se  mueve  según  la  recta  AB,  oblicua  respec- 
to de  MX,  se  podrá  descomponer  la  fuerza  que 
lo  pone  en  movimiento  en  otras  dos,  una  para- 
lela á  MX  y  la  otra  perpendicular  á  esta  misma 
recta. 

Ahora  bien:  en  el  momento  en  que  el  mó- 
vil penetre  en  el  segundo  medio,  la  fuerza  que 
obra  según  la  perpendicular  se  halla  disminuida 
por  la  resistencia  mayor  del  medio.  Así,  pues, 
admitiendo  que  las  fuerzas  primitivas  estén  re- 
presentadas por  BMy  BH,  de  manera  que  sin 
la  influencia  del  segundo  medio  el  móvil  reco- 
rrería la  diagonal  BU  en  línea  recta  con  AB,  y 
si  la  fuerza  está  representada  por  BE  el  móvil 
recorrerá  á  la  diagonal  BF,  es  decir,  que  se  apar- 
tara de  su  primera  dirección,  formando  con  la 


Fig.  1 

perpendicular  CH  un  ángulo  FBH,  mayor  que 
el  ángulo  de  incidencia  ABC.  Lo  contrario  suce- 
dería si  el  móvil  pasara  de  un  medio  más  denso 
á  otro  menos  denso. 

La  refracción  depende,  pues,  de  dos  condicio- 
nes esenciales,  y  sin  las  cuales  no  tendría  lugar. 
La  primera  es  el  paso  de  un  móvil  de  un  medio 
á  otro  más  ó  menos  resistente,  y  la  segunda  la 
oblicuidad  de  incidencia  del  móvil.  Si,  pues,  el 
móvil  pasa  oblicuamente  de  un  medio  ligero  á 
otro  más  denso,  de  un  medio  menos  resistente  á 
otro  más  resistente,  se  refracta  alejándose  de  la 
perpendicular  á  la  superficie  de  separación  de 
los  dos  medios,  es  decir,  formando  un  ángulo  de 
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refracción  mayor  que  el  ángulo  de  incidencia. 
Fero  si  el  móvil  pasa  oblicuamente  de  un  medio 
denso  á  otro  ligero,  de  un  medio  más  resistente 
á  otro  menos  resistente,  se  refracta  acercándose 
á  la  normal  y  formando  un  ángulo  de  refracción 
menor  que  el  de  incidencia. 

El  fenómeno  de  la  refracción,  no  sólo  se  pre- 
senta en  el  movimiento  de  traslación  de  un  mó- 
vil que  pasa  de  un  medio  á  otro,  sino  que  tam- 
bién se  produce  en  la  propagación  de  los  movi- 
mientos ondulatorios,  ya  del  aire,  ya  del  éter. 
Se  refracta,  en  efecto,  el  sonido,  se  refracta  la 
luz,  el  calor,  etc.,  y  siempre  el  fenómeno  nece- 
sita para  su  producción  el  cambio  de  medio  y  la 
incidencia  oblicua  respecto  de  la  superficie  de 
separación  de  los  dos  medios;  pero  la  ley  que  re- 
laciona los  valores  de  los  ángulos  de  incidencia 
y  de  refracción  no  siempre  es  la  misma,  aunque 
los  dos  rayos  incidente  y  refractado  se  mantie- 
nen en  todos  los  casos  en  un  mismo  plano  con 
la  normal  á  la  superficie  de  separación  de  los 
medios  en  el  punto  de  incidencia. 

Nada  más  diremos  de  la  refracción  del  soni- 
do, calor  y  luz,  por  estar  estudiado  el  asunto  en 
los  artículos  Sonido,  Calor  y  Luz;  pero  sí  ex- 
planaremos una  aplicación  importante  de  la  re- 
fracción de  la  luz  cuando  se  consideran  los  ob- 
jetos vistos  á  través  de  la  atmósfera  terrestre. 

Refracción  astronómica.  —  Llámase  así  á  la  des- 
viación que  experimentan  los  rayos  luminosos 
que  provienen  de  los  astros  al  atravesar  la  at- 
mósfera, y  en  virtud  de  la  cual  aparecen  más 
elevados  sobre  el  horizonte  de  lo  que  realmente 
lo  están. 

Para  darse  cuenta  de  este  efecto  de  refracción, 
sea  T  (fiíj.  2)  la  Tierra,  0  el  lugar  del  observa- 
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Fig.  2 

dor,  A  un  astro  cualquiera  de  donde  parte  un 
rayo  luminoso.  Este  rayo  seguirá  una  línea  rec- 
ta hasta  que  encuentre  á  la  atmósfera  terrestre 
en  /';  aquí  comenzará  á  experimentar  un  cam- 
bio de  dirección,  cambio  de  dirección  que  se 
acentuará  cada  vez  más  al  penetrar  en  capas  de 
aire  cada  vez  más  densas,  á  medida  que  se  a<  er- 
que á  la  superficie  de  la  Tierra,  y  llegará  al  ojo 
del  observador  en  C,  después  de  haber  descri- 
to en  la  atmósfera  una  línea  curva  PC  en  vez 
de  seguir  el  camino  recto.  Mas  como  el  observa- 
dor no  puede  juzgar  de  la  situación  del  astro  en 
la  bóveda  celeste  sino  por  la  impresión  que  re- 
cibe, en  lugar  de  referirlo  al  punto  A  lo  referirá 
al  punto  A'  de  la  recta  CA',  prolongación  de  la 
dilección  del  rayo  luminoso  en  el  momento  de 
herir  el  ojo  del  observador;  el  astro  aparecerá, 
pues,  más  alto  de  lo  que  realmente  está. 

Y  este  será  el  efecto  de  la  refracción  atmosfé- 
rica, el  aumentar  la  altura  de  los  astros  sobre  el 
horizonte  y  hacerlos  aparecer  más  altos  de  lo  que 
realmente  están,  pues  las  desviaciones  sucesivas 
que  el  rayo  luminoso  experimenta  todas  tienen 
lugar  en  un  mismo  plano  vertical.  El  ángulo 
ADA'  que  forman  las  direcciones  del  rayo  lu- 
minoso antes  de  entrar  en  la  atmósfera  y  cuan- 
do llega  al  ojo  del  observador,  ó  la  variación  to- 
tal que  la  dirección  del  mismo  rayo  ha  experi- 
mentado, es  lo  que  mide  la  refracción  astronó- 
mica. 

Esta  refracción  astronómica  dependerá  del  va- 
lor del  ángulo  de  incidencia  del  rayo  AP,  ó 
sea  de  la  altura  del  astro  sobre  el  horizonte  y 
de  la  constitución  física  actual  de  la  atmósfera, 
que  hará  que  el  rayo  luminoso  se  encorve  más  ó 
menos  al  atravesar  esta  atmósfera;  toda  la  teo- 
ría de  la  refracción  atmosférica  se  reduce  á  rela- 
cionar estos  elementos,  en  lo  que  hay  alguna  di- 
ficultad por  la  casi  imposibilidad  que  hay  en  de- 
finir y  caracterizar  el  estado  físico  de  la  atmós- 
fera en  el  momento  de  la  observación. 

El  conocimiento  de  la  refracción  astronómica 


es  de  la  mayor  importancia  en  Astronomía  y 
Geodesia,  y  de  aquí  que  haya  habido  muchos  as- 
trónomos y  geómetras  que  han  tratado  de  resol- 
ver esta  difícil  cuestión  de   Física  matemática. 

Los  antiguos  no  desconocían  el  efecto  de  la  re- 
fracción; pero  como  no  tenían  medio  de  medir- 
la, la  despreciaban  siempre  en  sus  cálculos  as- 
tronómicos. Ticho-lirahe  parece  fué  el  primero 
que  trató  de  construir  una  tabla  de  refracción  de- 
ducida de  la  observación  de  las  distancias  ceni- 
tales de  un  cierto  número  de  estrellas  en  el  mo- 
mento de  sus  pasos  meridianos  superior  é  infe- 
rior. Pero  admitía  que  la  refracción  podía  des- 
preciarse hasta  45°  de  distancia  cenital,  resulta- 
do erróneo  debido  á  la  imperfección  de  los  ins- 
trumentos de  que  disponía. 

Comparando  las  distancias  cenitales  meridia- 
nas de  muchas  estrellas,  observadas  desde  dos 
estaciones  situadas  á  latitudes  diferentes,  cons- 
truyó Lacaille  también  una  tabla  aproximada 
de  refracciones. 

El  primer  astrónomo  que  ensayó  el  represen- 
tar la  refracción  por  una  fórmula  fué  D.  Cassi- 
ni.  Para  ello  sustituía  la  atmósfera  real  por  una 
atmósfera  ficticia  de  una  densidad  media.  Los 
resultados  de  su  fórmula  eoncuerdan  co:i  los  de 
fórmulas  más  exactas  posteriores,  hasta  la  dis- 
tancia cenital  de  65°. 

Newton  dio  una  fórmula  fundada  en  la  hipó- 
tesis de  que  las  presiones  atmosféricas  son  pro- 
porcionales á  las  densidades,  lo  que  equivale  á 
suponer  una  temperatura  uniforme  en  toda  la 
atmósfera;  pero  esta  fórmula  da  resultados  me- 
nos exactos  que  la  de  Cassini.  Kramp,  adoptan- 
do la  hipótesis  de  Newton,  pero  sirviéndose  de 
datos  físicos  más  recientes  y  exactos,  dio  poste- 
riormente una  forma  muy  aceptable. 

Bradley  dio  una  formula  empírica  que  todavía 
se  usa  bastante,  y  que  es  la  siguiente  : 

9=57",8  tag  (í,  -38), 

en  la  cual  9  representa  la  refracción  y  r  la  dis- 
tancia cenital  observada. 

Laplace,  en  su  Mecánica  celeste,  abordó  de 
plano  y  resolvió  de  una  manera  completa  este 
problema  de  la  refracción  astron'mica,  hacien- 
do un  estudio  teórico  completo  de  él.  Dio  dos 
fórmulas,  una  más  sencilla  aplicable  hasta  las 
distancias  cenitales  de  74°,  que  es  el  límite  do 
las  observaciones  ordinarias,  y  otra  más  compli- 
cada, pero  aplicable  hasta  los  !)0°. 

Y  no  sólo  estos  que  acabamos  de  citar,  sino 
otros  muchos  distinguidos  físicos  y  astrónomos, 
como  Bouguer,  Simpson,  etc.,  y  en  el  siglo  ac- 
tual Bessel,  Ibory,  Radau,  etc.,  se  han  ocupado 
de  este  problema  de  la  refracción  astronómica. 

No  es  posible  seguir  paso  á  paso,  ni  desarro- 
llar detenidamente,  las  múltiples  fórmulas  que  se 
han  dado  para  resolver  el  problema,  y  los  traba- 
jos hechos  para  comparar  los  resultados  inme- 
diatos de  la  teoría  con  los  datos  prácticos  á  fin 
de  armonizar  unos  con  otros.  Remitimos  al  lec- 
tor á  las  obras  siguientes:  Brunow,  Astro; 
esférica;  Chauvenet,  Spherical  and  Pi 
Astronomy,  y  las  Instrucciones  para  tos  trabajos 
geodésicos  del  Ijistituto  Geográfico. 

Para  la  aplicación  práctica  todas  estas  fórmu- 
las se  transforman  en  tablas,  en  las  que  se  to- 
man como  argumentos  la  distancia  cenital  ob- 
servada, y  el  estado  atmosférico,  definido  por  la 
presión  y  temperatura  del  aire  en  el  momento 
de  la  observación. 

Entre  estas  tablas  merecen  citarse,  por  su  sen- 
cillez y  fácil  manejo,  lo  que  hace  que  sean  bas- 
tante usadas,  las  fundadas  en  la  fórmula  de 
Bradley,  un  poco  modificada.  Si  representamos 
por  pm  la  refracción  media,  ó  sea  el  valor  de  la 
refracción  para  la  presión  de  752  milímetros  y 
10°  centígrados  de  temperatura,  la  refracción  p 
para  otra  temperatura  y  presión  se  calculará  con 
suficiente  grado  de  aproximación  á  la  verdad  en 
muchos  casos,  mediante  la  sencillísima  fórmula 
p  =  pmxbx  T,  en  la  cual  T  es  una  función  de  la 
temperatura  t  del  aire,  expresarla  así: 


T= 


278  1-0,00016< 


753,5 


268  +  t 


y  b  la  presión  atmosférica  en  milímetros  y  refe- 
rida, no  á  la  temperatura  de  0o.  sino  á  la  de  Ia. 
El  cálculo  de  la  refracción  se  simplifica  con  au- 
xilio de  las  dos  siguientes,  tablas  que  dan  los 
valores  de  pm  y  los  logaritmos  de  T  para  valores 
de  la  distancia  cenital  z  y  de  la  temperatura  t 
respectivamente: 
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TABLA  1.*- Refracción  astronómica  medí a,  pm  desde  ios  0  A  los  90   di  di  lAnoia  cenital,  2. 


z 

o' 

20' 

40' 

60' 

z 

O' 

20' 

40' 

60' 

z 

O' 

20' 

40' 

60' 

0 

0,0 

0,3 

0,7 

1,0 

o 

30 

33,8 

33,3 

34,2 

34,7 

60 

99,7 

101,0 

m 
102,4 

104,8 

i 

1,0 

1,3 

1,7 

2,0 

31 

34,7 

35,1 

35,2 

36,1 

61 

104,8 

105,2 

106,7 

108,2 

2 

2,0 

2,4 

2,7 

3,0 

32 

36,1 

36,5 

37,0 

37,5 

62 

108,2 

109,7 

111,2 

3 

3,0 

3,4 

3,7 

4,0 

33 

37,5 

37,9 

38,4 

38,9 

63 

112,8 

114,4 

116,1 

117,8 

4 

4,0 

4,4 

4,7 

5,0 

34 

38,9 

39,4 

39,9 

40,4 

64 

117,8 

119,6 

121,4 

123,2 

5 

5,0 

5.4 

5,7 

6,1 

35 

40,4 

40,9 

41,4 

41,9 

65 

123,2 

125,0 

127.0 

129,0 

6 

6,1 

6,4 

6,7 

7,1 

36 

41,9 

42,4 

43,0 

43,5 

66 

129,0 

131,0 

133,0 

7 

7,1 

7,4 

7,8 

8,1 

37 

43,5 

44,0 

¿4,6 

45,1 

67 

135,2 

137,4 

139,6 

1  11,9 

8 

S.l 

8,4 

8,8 

9.1 

38 

45,1 

45,6 

46,2 

46,7 

68 

141,9 

144,3 

146,8 

149,3 

9 

9,1 

9,5 

9,8 

10,2 

39 

46,7 

47,3 

47,8 

48,4 

69 

149,3 

151,9 

151,5 

10 

10,2 

10,5 

10,9 

11,2 

40 

48,4 

49,0 

19,5 

5".l 

70 

157,3 

160,1 

163,1 

166,1 

11 

11,2 

11,6 

11,9 

1 2, 3 

41 

50.1 

50,7 

51,3 

51.9 

71 

166,1 

169,3 

172.5 

12 

12,3 

12,6 

13,0 

13,3 

42 

51,9 

52,5 

53,2 

53,8 

72 

175,8 

179  :; 

186,6 

13 

13,3 

13,7 

14,0 

14,4 

43 

53,8 

5  1,1 

55,  1 

55,7 

78 

186,6 

190,5 

19  1.5 

14 

14,4 

1  1,8 

15,1 

15,5 

44 

55, 7 

56, 1 

57.0 

57,7 

74 

198,6 

292.9 

207,4 

212.1 

15 

15,5 

15,8 

16. 2 

16,6 

45 

57,7 

58,4 

59,0 

59,7 

75 

212,1 

217,0 

222.  1 

227 , 1 

16 

16,6 

16,9 

17,3 

17,7 

46 

59,7 

60,4 

61,1 

61, S 

76 

227,4 

233,0 

238,8 

211.9 

17 

17,7 

18,0 

18  4 

18,8 

47 

61,8 

62,6 

63,3 

64,0 

77 

244,9 

251,3 

25S.0 

265,0 

18 

18,8 

19,1 

1 9, 5 

19,9 

48 

04,0 

64,8 

65,6 

66,3 

78 

265,0 

272,4 

280,2 

288,5 

19 

19,9 

20,3 

20,6 

21,0 

49 

66,3 

67,1 

67,7 

68,7 

79 

288,5 

■-'97.  -A 

306,4 

316,2 

20 

21,0 

21,4 

21,8 

22,2 

50 

68,7 

69,5 

70,4 

71,2 

80 

316,2 

326,5 

337.0 

349,3 

21 

22,2 

22,5 

22,9 

23,3 

51 

71,2 

72,0 

72,9 

73,8 

81 

349,3 

361,8 

381,6 

389,6 

22 

23.3 

23,7 

24,1 

24,5 

52 

73,8 

74,7 

75,6 

76,5 

82 

389,6 

405.1 

421,7 

439,7 

23 

24,5 

24,9 

25,3 

25,7 

53 

76,5 

77.1 

78,4 

79.3 

83 

439,7 

■159,2 

480,3 

503,3 

24 

25,7 

20,1 

26,5 

26,9 

54 

79,3 

80,3 

81,3 

82,3 

84 

503,3 

528,4 

556,0 

586,5 

25 

26,9 

27,3 

27,7 

28,1 

55 

82,3 

83,3 

84,4 

85,  1 

85 

586,5 

621.2 

658,6 

698,9 

26 

28,1 

2-, 6 

29,0 

29,4 

56 

!-."',  4 

86,5 

87,6 

88,7 

86 

698,9 

743,7 

795,9 

854,6 

27 

29,4 

29,8 

30,3 

30,7 

57 

88,7 

89,8 

91,0 

92,2 

87 

874,6 

923,4 

1000,7 

1088,6 

28 

30,7 

31,1 

31,6 

32,0 

58 

92.2 

93,4 

94,6 

«5,8 

88 

1088  6 

1141,9 

1315,6 

1  161.0 

29 

32,0 

32,4 

32,9 

■■',:;,  ¡ 

59 

95,8 

97,1 

98,4 

99,7 

89 

1464,6 

1622,7 

1.-52.3 

2094,1 

TABLA  2.» -Logaritmos  de  T, 
necesarios  para  el  cálculo  de  la  refracción  verdadera,  p, 

Á  LA  TEMPERARURA,  t,  DEL  AIRE  AMBIENTE 


t 

0',0 

0°,l 

0°,2 

0°,3 

0°,4 

O",  5 

0°,6 

0\7 

0,8 

0",9 

0 

3.1  18.S3 

3866 

3849 

3832 

3815 

3798 

3782 

3765 

3748 

3731 

1 

13714 

3697 

.36-0 

3664 

3647 

3680 

3613 

3596 

3580 

3563 

2 

13546 

3529 

3512 

3496 

3479 

3462 

3445 

3428 

3  112 

3395 

3 

13378 

3361 

3345 

3328 

3311 

3294 

3278 

3261 

324  1 

3228 

4 

13211 

3194 

3178 

3161 

3145 

3128 

3111 

3095 

3078 

3062 

5 

~3.  13045 

3028 

3012 

2995 

2979 

2962 

29  15 

2929 

2912 

2896 

6 

12-79 

2-62 

2846 

2830 

2813 

2796 

2780 

2763 

2747 

2730 

7 

12714 

2698 

2681 

2665 

2648 

2632 

2615 

-599 

25-2 

2566 

8 

12549 

253  ; 

2516 

2500 

2483 

2167 

2  152 

2434 

2418 

210  1 

9 

12385 

2369 

2352 

2336 

2320 

2303 

22-7 

2271 

2255 

223S 

10 

3.  12222 

2206 

2189 

2173 

2157 

21  11 

2124 

2108 

2092 

2075 

11 

12059 

2043 

2927 

2010 

1994 

1978 

1962 

1916 

1929 

1913 

12 

11897 

1881 

1-65 

1848 

1832 

1816 

1800 

17S4 

1767 

1751 

13 

11735 

1719 

1703 

1687 

1671 

1655 

1638 

1622 

1606 

1590 

14 

11574 

1558 

1512 

1526 

1510 

119  1 

1477 

1461 

1445 

1  129 

15 

Ü11413 

1397 

1381 

1365 

1349 

1333 

1317 

1301 

1 285 

1269 

16 

11253 

1237 

1221 

1205 

1189 

1173 

1157 

1141 

1 1  25 

1109 

17 

11093 

1077 

1061 

104S 

1029 

101  1 

0998 

0982 

9966 

0950 

18 

10934 

0918 

0902 

0887 

0871 

0855 

0839 

0823 

OMI.S 

0792 

19 

10776 

0760 

0744 

0728 

0713 

0697 

0681 

0665 

0650 

0634 

20 

¥.10618 

0602 

05c6 

0571 

0555 

0539 

0523 

0507 

0176 

21 

10460 

0444 

0129 

0413 

0397 

0382 

0366 

0350 

0334 

0319 

22 

10303 

0287 

0272 

0256 

0211 

0225 

0209 

0191 

0178 

0163 

23 

10147 

0131 

0116 

0100 

0085 

0069 

0053 

0038 

0022 

9991 

24 

09991 

9975 

9960 

9944 

9929 

9913 

9897 

9882 

9866 

9851 

25 

T.  09835 

9819 

9804 

9788 

9773 

9758 

9712 

9726 

9711 

9696 

26 

09680 

9665 

99  19 

!)0:¡l 

961  8 

9603 

9588 

9572 

9557 

9541 

27 

09526 

9511 

9495 

9480 

9  161 

9  119 

9434 

9418 

9403 

9387 

28 

09372 

9357 

9341 

9  no 

9295 

92-0 

9261 

92  19 

9333 

29 

09218 

9203 

9187 

9172 

9157 

91  12 

9126 

9111 

9096 

90S0 

30 

T.09065 

9050 

9035 

9019 

9004 

,-9-9 

8974 

-959 

-9  13 

31 

08913 

8898 

8883 

8S67 

E  - 17 

8822 

--07 

8791 

8776 

32 

9-761 

8746 

8731 

8716 

8700 

MIS  5 

8670 

J65fi 

m;  19 

862  l 

! 

08609 

8594 

8579 

8564 

8549 

8533 

8518 

8488 

8473 

34 

8443 

8428 

B413 

a  198 

8383 

8353 

8338 

35 

08308 

." 

,, 

» 

► 

» 

■■ 

i> 

•' 

Para  ver  la  manera  de  emplear  estas  tablas  y 
calcular  la  refracción  por  la   fórmula  dada,  re- 


solveremos el  siguiente  ejemplo:  Se  ha  observa- 
do la  distancia  cenital  7-    26'  30",  siéndola 


temperatura  del  aire  20°,5,  la  altura  barométri- 
ca 773ml",5,  y  la  temperatura  del  termómetro 
unido  al  barómetro  18",  0.  Referida  la  altura  ba- 
rométrica á  la  temperatura  del  aire  exterior 
20°,5,  se  convierte  en  773""", 8,  y  este  número 
será  el  b  de  la  fórmula.  Para  hallar  el  pm  nos 
serviremos  de  la  tabla  1.a,  que  da,  por  ¡ni 
lación,  para  el  valor  actual  de  2,  ó  sea  7-  25' 
30",  pm=274",6.  Hallando,  pnrs,  los  logaritmos 
(le  estos  valores  de  pm  y  b,  y  tomando  el  de  T 
correspondiente  a  í  =  20°,5  en  la  tabla  2.a,  ten- 
dremos 

logpra  =  2,  I 
logi    =2, 88863  ■ 

log  T  =3,10539 

logp     =2.  133  71 

p  =270",9  =  4  30",9. 

De  modo  que  á  la  distancia  cenital  observada 
habrá  que  agregarle  estos  4'  30', 9  para  obtener 
la  verdadera  ó  corregida  del  efecto  de  refracción. 

De  los  70°  en  adelante,  y  más  todavía  desde 
los  SO",  la  refracción  varía  muy  rápidamente  y 
conforme  á  ley  insegura  ú  muy  difícil  de  preci- 
sar. A  menos  de  10°  de  altura  sobre  el  hoi 
te,  ó  de  SO  de  distancia  cenital,  no  deberá  efec- 
tuarse, en  consecuencia,  observación  alguna  as- 
tronómica que  demande  corrección  por  n 
ción,  siempre  que  punía  reemplazarse  con  otra, 
verificada  en  mejores  condiciones,  ó  á  distinta 
hora  del  día  ó  de  la  noche.  Cuando  no  quede 
este  recurso,  los  valores  de  la  refracción  media 
se  tomarán  de  la  ultima  parte  de  la  tabla  1.a, 

En  las  observaciones  que  no  demanden  ó  no 
consientan,  por  la  naturaleza  de  los  instrumen- 
tos empleados,  gran  precisión,  como  sucede  on 
la  mayoría  de  las  que  se  hacen  á  bordo,  so  toma 
para  valor  de  la  refracción  el  que  da  la 
1.»  ú  sea  la  refracción  media. 

Como  el  efecto  de  la  refracción  es  aumentar 
la  altura  de  1"-  astros,  cuando  nn  astro  a¡ 
en  el  horizonte  relímente  no  lia  llorado  a  el, 
sino  que  esta  por  debajo  del  mismo,  resultando 
que  la  refracción  adelanta  la  salida  de  losa-tros. 
y  por  la  misma  razón  retrasa  la  puesta.  Cuando 
<-l  borde  del  Sol  ó  el  de  la  Luna  y  cualquier  es. 
¡o  del  horizonte,  ya  aso- 

1.a  desviación  que  la 
atmósfei  perimentar  á  los  rayos  lumi- 

,ue  emanan  de  un  punto  sitn  ido  en  la  su- 
de! globo  se  llama  reflexión  geodésica. 
La  refracción  geodésica  no  es  otra  cosa  i 
refracción  astronómica,  con  la  sola  difei 


REFR 

de  i|iie  los  rayos  luminosos,  en  vez  de  poder  ser 
considerados  como  procedentes  de  una  distancia 
infinita,  vienen  de  un  punto  situado  á  una  dis- 
tancia finita  del  observador. 

Para  valuar  la  refracción  geodésica  se  admite 
ordinariamente  que  la  curva  que  afecta  el  rayo 
luminoso  al  atravesar  las  capas  sucesivas  de  la 
atmósfera  se  confunde  sensiblemente  con  un  ar- 
co de  círculo.  La  desviación  total,  que  es  el  án- 
gulo que  el  último  elemento  del  arco  forma  con 
la  cuerda  de  éste,  se  puede  entonces  considerar 
como  proporcional  al  arco,  ó,  lo  que  es  lo  mis- 
mo, al  ángulo  de  las  verticales  trazadas  por  sus 
extremos.  Si  2ti  designa  el  número  por  el  que 
hay  que  multiplicar  el  ángulo  de  estas  vertica- 
les para  tener  la  deviación,  n  es  lo  que  se  llama 
el  coeficiente  de  la  refracción  geodésica.  Existe 
alguna  incertidnmbre  sobre  el  valor  de  este  coe- 
ficiente. Delambre  lo  suponía  igual  á  0,08;  las 
operaciones  hechas  para  el  mapa  de  Francia  die- 
ron como  valor  medio  0,065;  el  coronel  Bayer 
encontró  en  Prusia  para  valor  de  este  coeficien- 
te 0,068  al  borde  del  mar  y  0,062  tierra  aden- 
tro; según  Struve,  su  valor  es  de  0,072  en  lo 
alto  del  Cáucaso  y  0,0SS  al  pie  de  esta  cadena 
de  montañas.  El  valor  más  generalmente  admi- 
tido y  usado  es  el  0, OS. 

REFRACTAR  (de  refracto):  a.  Dióptr.  Hacer 
cambiar  de  dirección  al  rayo  de  luz  que  pasa  de 
un  medio  á  otro  de  diferente  densidad.  U.  t.  c.  r. 

REFRACTARIO,  RÍA  (del  lat.  refractarius, 
obstinado,  pertinaz):  adj.  Aplícase  á  la  persona 
que  falta  á  la  promesa  ó  pacto  á  que  se  obligó. 

-Refractario:  Fís.  y  Quím.  Dícese  del 
cuerpo  que  resiste  á  la  acción  del  fuego  sin  cam- 
biar de  estado  ni  descomponerse. 

Aunque  las  substancias  refractarias  no  existen 
en  la  actualidad  consideradas  en  el  sentido  que 
antes  se  daba  á  esta  palabra,  se  aplica  sin  em- 
bargo dicha  denominación  á  todos  aquellos  cuer- 
pos que  exigen  para  fundirse  temperaturas  su- 
periores á  las  producidas  por  los  medios  ordina- 
rios; así,  el  platino,  el  osmio,  el  rodio  y  elrute- 
nio  se  consideran  como  metales  sumamente  re- 
fractarios, desde  el  momento  que  para  hacerlos 
cambiar  do  estado  es  necesario  recurrir  á  las 
elevadísimas  temperaturas  originadas  por  el  so- 
plete oxhídrico;  y  entre  los  minerales  se  deno- 
minan de  este  modo  la  sílice  y  los  silicatos  de 
alúmina,  cal  y  magnesia,  á  cuyo  grupo  perte- 
necen la  magnesita  y  las  variedades  de  arcilla 
denomidas  gres  y  barro  de  Zamora;  entre  los 
metaloides  el  único  que  merece  verdaderamente 
el  nombre  de  refractario  es  el  carbono,  cuya  fu- 
sión, si  acaso  se  ha  logrado,  ha  sido  valiéndose 
del  horno  eléctrico  ideado  por  Moissan;  la  cal 
y  la  magnesita  también  pertenecen  al  grupo  de 
cuerpos  de  que  se  trata,  y  en  virtud  de  esta  pro- 
piedad se  recurre  á  dichos  óxidos  para  fabricar 
los  crisoles  destinados  á  fundir  el  platino,  así 
como  las  paredes  del  horno  eléctrico  citado.  En 
la  práctica  se  hacen  multitud  de  aplicaciones  de 
las  substancias  refractarias,  y  así  se  ve  emplear- 
las para  recubrir  las  retortas  destinadas  á  la 
destilación  de  la  hulla  en  la  fabricación  del  gas 
del  alumbrado,  para  la  construcción  de  crisoles 
de  grafito  y  para  tantos  otros  usos. 

REFRACTO,  TA  (del  lat.  refráctus):  p.  p. 
irreg.  de  refractar. 

refrán  m.  Dicho  agudo  y  sentencioso  de 
uso  común. 

Celos  temo, 
-Pues  sosiegue  la  pimienta, 
Que  lo  dijo  su  galán, 
No  por  descuido  de  amor, 
Sino  aludiendo  al  kefrán;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Estas  autoridades  no  se  pueden  tomar  sino 
de  tres  orígenes:  ].°  de  refranes  asturianos; 
2.°  de  cantares  usados  en  las  danzas,  endechas, 
esí'oyazas,  etc. 

JOVELLANOS. 

¡Está  usted  en  ánimo  de  casarse  con  Ade- 
la?- Si  ella  me  quiere  al  punto.  -¿A  pesar  de 
su  cojera? -Ya  sabe  usted  el  REFRÁN:  la  bue- 
na casada  la  pierna  quebrada. 

Hartzenbusch. 

-Tener  muchos  refranes:  Tener  refra- 
nes para  todo.  frs.  figs.  y  fams.  Tener  salidas 
ó  pretextos  para  cualquiera  cosa. 

-Refrán:  Filol.  Es  práctica  tan  antigua  co- 
mo general  de  los  españoles,  lo  mismo  por  parte 
Tomo  XVII 
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de  los  autores  que  del  pueblo,  el  calificar  de  re- 
fi'iii  á  todo  dicho  breve,  de  uso  más  ó  menos 
común,  casi  siempre  doctrinal  ó  sentencioso,  cé- 
lebre y,  por  lo  regular,  agudo,  con  novedad  en 
su  aplicación,  antigüedad  en  su  origen,  y  gene- 
ral aprobación  en  su  uso;  nosotros,  empero, 
abundando  en  el  sentir  del  autor  de  El  Refra- 
nero general  español,  de  la  Monografía  sobre  los 
Refranes,  Adagios  y  Proverbios  castellanos ,  de 
la  Parcmiología  comparada,  etc. ,  liaremos  no- 
tar que,  si  bien  en  lo  esencial  convienen  estos 
tres  términos  de  refrán,  adagio  y  proverbio,  va- 
rían en  cuanto  á  su  significación  al  ser  conside- 
rados por  el  aspecto  de  ciertos  accidentes  que 
los  distinguen  entre  sí,  al  tenor  siguiente,  de 
acuerdo  con  su  rigorosa  etimología: 

El  refrán  (de  referir,  por  lo  que  se  refiere  ó 
repite  frecuentemente)  entraña  carácter  vulgar 
ó  común;  generalmente  es  chistoso  ó  festivo,  y 
á  veces  debe  su  ser  al  mero  sonsonete ;  v.  g. : 

Por  un  perro  que  maté,  me  pusieron  mataperros; 
Quien  no  castiga  culito,  no  castiga  culazo; 
Horozco,  no  te  conozco. 

El  adagio  (del  latín  ad  agendum)  envuelve 
un  sentido  práctico,  doctrinal  y  encaminado  á 
proporcionar  algún  consejo  para  saber  conducir- 
se en  las  diversas  ocasiones  de  la  vida;  tales 
son,  entre  otros: 

Ninguno  puede  servir  á  dos  señores; 
Haz  bien,  y  no  mires  á  quién; 
La  oreja,  junto  á  la  teja. 

El  proverbio  (del  latín  verbum  j/ro  verbo,  esto 
esto  es,  una  palabra  sustituida  por  otra),  encie- 
rra la  aplicación  de  un  suceso  ocurrido  anterior- 
mente, á  otro  de  iguales  ó  parecidas  circunstan- 
cias verificado  en  la  actualidad,  por  lo  que  su 
índole  suele  ser  histórica  y  tradicional;  sirvan 
de  ejemplo: 

No  es  por  el  huevo,  sino  por  el  fuero; 
Villanos  te  maten,  Alfonso; 
Marta  la  piadosa,  que  mascaba  la  miel  á  los  en- 
fermos. 

De  lo  expuesto  se  infiere  notoriamente,  que 
todas  las  fases  de  la  existencia  del  mundo,  esto 
es,  ya  sea  considerado  física  ó  moralmente,  con- 
tribuyen, á  manera  de  ríos  más  ó  menos  cauda- 
losos, á  engrosar  el  vasto  océano  de  las  lenguas 
todas,  comunicando  á  éstas  esa  riqueza  inagota- 
ble de  dichos  más  órnenos  sentenciosos  y  útiles. 
como  basados  en  la  experiencia  (madre  de  la 
ciencia),  y  esa  galanura  y  atavío  en  su  fraseolo- 
gía; más  claro:  la  profundidad  y  acierto  en  el 
pensamiento,  y  el  ornato  y  atractivo  en  la  for- 
ma. Por  aquello,  merecieron  ser  calificados  los 
refranes  de  Filoso)  (a  migar  ó  del  pueblo,  Sabi- 
duría de  las  naciones,  y  Evangelios  abreviados 
ó  chicos;  por  esto,  les  corresponde  con  justos  mo- 
tivos.el  derecho  de  servir  de  salsa  ó  saínete  al  dis- 
curso: en  uno  y  otro  concepto  se  lia  hecho  acree- 
dor su  estudio  á  la  estima  general,  pues  cada 
uno  de  ellos  envuelve  sucinta  y  gráficamente  un 
concepto  que,  desleído,  podría  dar  en  ocasiones 
materia  para  largos  discursos,  siquiera  hayan 
salido  de  la  boca  de  un  patán,  siquiera  de  la 
pluma  de  un  erudito,  de  cuya  verdad  certifica- 
rán los  trabajos  concienzudos  de  Erasmo,  Qui- 
tard,  Bastús,  Sbarbi,  y  cien  y  cien  más. 

Hemos  indicado  que  cada  una  de  las  fases  de 
la  naturaleza,  considerada  en  general,  apronta 
su  respectivo  contingente  al  intento  de  formar 
el  gran  acervo  de  la  Parcmiología;  á  fin  de  ha- 
cer bueno  nuestro  aserto,  vamos  á  echar  ahora 
una  breve  ojeada  por  algunos  de  sus  elementos 
constitutivos,  y  nada  mas,  pues  sería  proceder 
en  infinito  el  pretender  abarcarlos  todos. 

No  puede  ponerse  en  duda  que  la  humanidad 
en  general  es  á  la  manera  de  un  árbol,  pero  ár- 
bol que,  plantado  en  distintos  terrenos,  ostenta 
variedad  en  hojas,  flores  y  frutos:  de  ahí  el  que 
los  elementos  connaturales  á  su  modo  de  ser 
pertenezcan  indistintamente  á  todos  los  países, 
al  mismo  tiempo  que  las  afecciones  climatológi- 
cas aprontan  ciertas  diferencias  accidentales  es- 
pecíficas inherentes  á  cada  suelo.  Nos  explica- 
remos enseguida,  descorriendo  el  velo  de  la  me- 
táfora. 

Las  verdades  de  eterno  principio  son  partija 
del  universo  entero:  ¡qué  pueblo  medianamente 
civilizado  no  confiesa  que  lo  que  no  quieras  para 
ti,  no  lo  hagas  á  otro,  y  que  quien  al  cielo  escu- 
pe, en  let  cara  le  cae.'...  Añádase  á  esto,  que  el 
texto  del  libro  por  excelencia,  la  Biblia,  al  lia- 
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blar  á  cada  nación  en  su  lengua  propia,  le  in- 
culca cierto  número  de  máximas  y  sentencias 
que  llegan  á  formar  la  base  de  su  tesoro  pare- 
miológico,  pues  á  vueltas  de  otros  muchos  do- 
cumentos le  enseña  como 

El  temor  de  I)  ios  es  el  principio  de  la  sabiduría 
(Pitov.,  i,  7), 

y  que 

No  hay  hombre  sin  hombre  (Joan,  v,  7), 

como  lo  evidenció  el   paralítico  de  la   Piscina 

probática  al  cabo  de  treinta  y  ocho  años  de  no 

interrumpida  dolencia. 

Existe  un  libro  producto  del  desasimiento  de 
la  vana  filosofía,  de  la  vanagloria,  de  la  vana 
ciencia,  de  las  vanas  riquezas,  del  menosprecio 
de  todas  las  cosas  terrenales,  y  que  puede  ser 
reputado  como  apéndice  á  la  Sagrada  Escritura: 
se  llama  Imitación  de  Cristo,  y  vulgarmente  el 
Kempis.  Pues  bien;  en  ese  libro,  de  dimensiones 
reducidas,  pero  grande  en  su  contenido,  que 
desde  la  Edad  Media,  en  que  llenó  al  mundo  de 
sus  fúlgidos  destellos,  anda  en  manos  de  todos 
los  vivientes  que  pueblan  la  haz  de  la  tierra,  so 
lee  (lib.  I,  cap.  XIX):  El  hombre  propone,  y 
Dios  dispone:  principio  que,  hallándose  en  la 
conciencia  de  los  mortales  todos,  todos  los  paí- 
ses lo  proclaman  unánimemente  en  su  respectiva 
lengua. 

Habiendo  dado  la  vuelta  al  mundo  los  escri- 
tos de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia,  así  como 
los  de  los  célebres  filósofos  de  la  antigüedad,  no 
pudieron  menos  de  echar  la  simiente  de  su  res- 
pectiva  doctrina  hasta  en  los  parajes  más  recón- 
ditos del  globo  terráqueo;  por  eso  vemos  sus- 
tentado en  la  Teogonia  de  todos  los  países  que 

La  caridad  bien  ordenada  empieza  por  uno 
mismo, 

á  fuer  de  principio  de  ley  natural,  así  como  de- 
fendido por  la  escuela  egoísta  de  todas  las  eda- 
des, que 

Primero  yo,   luego  yo,  y  siempre  yo. 

En  todo  tiempo  ha  servido  el  Teatro  de  escue- 
la de  costumbres  al  pueblo  de  todas  las  nacio- 
nes, cuándo  moral,  cuándo  inmoral;  pero  al  fin 
y  al  cabo  ha  servido,  sirve  y  servirá  de  escuela. 
En  tal  supuesto,  la  muchedumbre  aplaudía  en 
los  espectáculos  públicos  de  Grecia  este  verso  de 
Eurípides,  que  veneraba  cual  dogma  de  fe: 

Es  bueno  para  Esparta  como  para  Troya  el 
vengarse  de  su  enemigo. 

Pues  bien;  cuando  Jesucristo  dijo: 

Con  la  misma  medida  que  midiereis  seréis  me- 
didos, 

y  enseñó  el  verdadero  modo  de  orar,  ya  no  se 
comprendió  la  malhadada  sentencia  de  aquel 
trágico  heleno. 

Los  escritos  de  los  fabulistas  de  todos  tiem- 
pos, edades  y  naciones,  y  singularmente  de  la 
antigüedad,  han  sido  igualmente  parte,  y  no  pe- 
queña, á  sembrar  de  principios  mil  de  aplicación 
práctica  el  vasto  campo  de  la  Paremiología,  con 
tanto  mayor  motivo  cuanto  que  la  inclinación 
del  hombre  hacia  la  fábula  es  innata  en  él,  pro- 
pendiendo su  imaginación  á  mecerse  en  los  espa- 
cios aéreos  de  la  ficción  y  gozándose  su  curiosi- 
dad en  la  región  fantástica  de  los  cuentos  y  ale- 
gorías. De  ahí  que  gran  parte  de  los  epílogos  han 
conseguido  que  sus  respectivas  moralejas  hayan 
sido  elevadas  con  el  tiempo  al  rango  de  verda- 
deros dichos  sentenciosos,  axiomas,  adagios  ó 
refranes,  tales  como: 

Quien  de  ajeno  se  viste,  en  la  calle  lo  desnudan 
(alusión  al  Grajo  que  se  engalanó  con  las  plu- 
mas del  Pavo  real). 

¡Ratones,  arriba,  que  lodo  lo  blanco  no  es  ha- 
rina! (á  la  Comadreja  que  se  enharinó  para 
atrapar  mejor  á  los  Ratones). 

Las  particiones  del  León  (al  que,  asociado  con 
la  Vaca,  la  Cabra  y  la  Oveja,  hizo  cuatro  par- 
tes de  un  Ciervo  cazado  en  las  selvas,  y,  des- 
pués de  hechas,  se  las  adjudicó  todas  á  sí  pro- 
pio). 

Tu  cabeza  es  hermosa,  pero  sin  seso  (á  la  Zo- 
rra que  saludó  así  á  un  Busto  después  de  ha- 
berlo olido). 

Sonó  la  flautee  por  casualidad  (al  Burro  flautis- 
ta, original  de  nuestro  D.  Tomás  de  Iriarto). 
Etc.,  etc.,  etc. 
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En  suma,  los  astrónomos  nos  enseñaron  que 
Arreboles  al  anochecer,  agua  ó  viento  al  ama- 
necer; 
los  cocineros,  que 
Especia  cocida,  especia  perdida; 
las  lavanderas,  que 

]/->.  rale  rato  de  sol,  que  cuarterón  ele  jabón; 
los  militares,  que  conviene  siempre  tener 

Una  paga  adelantada,  y  una  guardia  atra- 
sada; 

los  taurómacos,  como  garantía  riel  éxito  de  toda 

lidia,  que 

Toro  de  cinco,  y  torero  de  veinticinco; 

los  médicos,  que 

La  mano  al  pecho,  y  la  pierna  en  el  lecho, 
con  el  lin  de  atender  á  su  más  pronta  curación; 

los  filarmónicos,  que 

La  Música  empieza  donde  acaba  la  Poesía; 

los  tahúres,  que 

De  enero  á  enero,  el  dinero  es  del   banquero; 

los  trapalones,  aquello  de 

Preguntádselo  d  Muñoz,    que  miente  más  que 

y»; 

los  beatos  de  pega,  que  tienen  por  instinto  y 
práctica  solapada  poner 

El  corazón  en  Dios,  y  la  mano  en  lo  que  se 
pueda; 

y...  (respiremos,  que  ya  era  tiempo)  los  estu- 
diantes, que  no  son  mancos  cuando  se  trata  de 
vacaciones,  al  prorrumpir  en  los  comienzos  de 
diciembre  de  cada  año  en  la  tan  sabida  coplilla- 
refrán: 

Turnio  •pedimos, 
Punto  queremos; 

Si  no  nos  lo  dan, 
Nos  lo  tomaremos. 

Y  si  á  lo  dicho  se  agrega  la  circunstancia  de 
entrañar  el  refrán  el  carácter  de  la  adivinanza, 
como: 

Heredad  blanca,  simiente  negra,  cinco  bueyes  á 
una  reja  (papel,  tinta,  dedos,  pluma); 

la  de  estar  fundido  en  el  lenguaje  macarrónico, 
v.  g.: 

Equivocado  no  es  errado; 

la  de  evocar  el  recuerdo  de  un  prototipo,  tal, 
entre  otros,  como 

Her  un  Nerón,  ó  un  Creso,  ó  un  Cid  (por  su- 
mamente cruel,  ó  rico,  ó  esforzado); 

ó  ya  la  de  denigrar  á  toda  una  comarca  ó  pobla- 
ción, v.  g. : 

Granadino,  ladrón  fino; 
etc.,  etc.,  etc., 

tendremos,  si  no  un  cuadro  acabado,  por  lo  me- 
nos un  bosquejo  harto  detallado  de  gran  parte 
de  las  fuentes  á  que  deben  su  ser  los  refranes  de 
las  naciones  en  general. 

Por  lo  que  respecta  á  la  forma  que  éstos  os- 
tentan, baste  decir  que  la  primera  cualidad  es 
la  I  ■levedad,  circunstancia  de  todo  punto  reco- 
mendable  para  ser  más  fácilmente  confiados  á 
la  memoria  y  retenidos  por  ella.  A  dicho  efecto, 
suelen  asimismo  estar  vaciados  en  el  molde  pro- 
pio de  la  rima  y  de  la  medida  poética,  siendo 
bastantes  de  ellos  los  que  revisten  sus  elemen- 
tos componentes,  en  todas  las  lenguas,  agrupa- 
dos por  tríadas,  ó  séase  basados  en  la  índole  ter- 
naria, de  que  certificarán  los  ejemplos  que  expo- 
nemos á  continuación: 

Sumo,  gotera  y  mujer  vocinglera,  echan  al  hom- 
bre de  su  casa  fuera. 

Pata,  ganso  ¡i  ansarón,  tres  cosas  suenan  y  una 
son. 

Come  poco,  cena  más  (esto  es:  más  ¡toco),  duerme 
en  alto,  y  vivirás. 

Por  un  clavo  se  pierde  una  herradura;  por  tina 
he, ■ra<lneii,  a n  caballo;  y  por  un  caballo,  un 
jinete  (Refrán  flamenco). 

Todo  litigante  necesita,  proveerse  de  tres  sacos: 
uno  de  papeles,  otrode  dinero,  y  otro  de  pacien- 
cia (Refrán  francés). 
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l'.u  in :.-  pisaras  de  toque  se  prueba  al  hombre:  i  n 

las  riquezas,    en  •/  mando,   y  en  la  <r/V.  ,..,/<>  / 

(Refrán  árabe). 
Tres  clases  de  ¡personas  tienen   cabida  en  todas 

partí  .  i  Igu  rrero,  el  sabio  y  la  mujer  (Refrán 

indio). 
lian   tres   clases   de  sudor:  el  de  la  enfermedad, 

,     /    la  .  .tata  ij  el  del  trabajo,  que  es  el  mejor 

de  lodos  ellos  (Refrán  judío  . 

i 'a, amase  ala  gloria  por  Palacio:  <<  lafortu- 
na,  por  <  l  comercio;  y  á  la  virtud,  por  el  de- 
sirria  (Refrán  chino). 

Inútil  sería  descender  á  probar  ahora  la  im- 
portancia y  utilidad  que  entraña  el  estudio  de 
los  Refranes,  tanto  en  el  terreno  filológico  cuan- 
to en  el  historial,  así  porque  no  contamos  con 
espacio  suficiente  para  poder  desarrollar  materia 
tan  vasta,  como  por  no  ocultarse  la  verdad  de 
semejante  aserto  á  la  mayor  penetración  del  lec- 
tor; baste  decir,  para  terminar,  que,  sin  el  estu- 
dio profundo  de  la  Paremiología,  no  pueden  ser 
resueltas  satisfactoriamente  muchas  cuestiones 
prosódicas  y  ortográficas,  y  algunas  sintácticas, 
de  igual  manera  que  no  pocas  referentes  á  la 
Biografía  y  á  las  tradiciones  populares,  y  cuyo 
conocimiento  se  hace  doblemente  indispensable 
al  que  se  dedica  á  la  traducción  de  cierto  lina- 
je de  obras  en  que  campean  frases  que  no  pueden 
ser  vertidas  á  otra  lengua,  siquiera  exacta,  si- 
quiera aproximadamente,  sin  haberse  hecho  an- 
tes un  estudio  formal  y  detenido  de  la  Paremio- 
logía comparada. 

REFRANGIBILIDAD:  f.  Fís.  Propiedad  que  tie- 
nen los  rayos  de  luz  y  calor,  y  también  la  ondas 
sonoras,  de  refractarse  ó  desviarse  al  pasar  de  un 
medio  á  otro.  Véase  los  artículos  Calor,  Luz, 
Radiación,  Refracción  y  Sonido. 

REFREGADURA:  f.  REFREGAMIENTO. 

-  Refregadura:  Señal  que  queda  de  haber 
ó  haberse  refregado  una  cosa. 

REFREGAMIENTO:  m.  Acción  de  refregar  ó 
refregarse. 

REFREGAR  (del  lat.  refricárc):  a.  Estregar 
una  cosa  con  otra. 

...  con  su  boca  cavernosa  busca 
La  boca  á  Montemar,  y  á  su  mejilla 
La  árida,  descarnada  y  amarilla 
Junta  y  refriega  repugnante  faz. 

ESPRONCEDA. 

-Refregar:  fig.  y  fain.  Dar  en  cara  á  uno 
con  una  cosa  que  le  ofende,  insistiendo  en  ella. 

REFREGÓN:  m.  fam.  Refregadura. 

¡Ay!  (exclamó  Isabel);  ¡ay!  ¡qué  toalla! 
Cuando  me  enjugo  el  rostro,  me  le  ralla. 
Su  Aya  le  dice:  Si  la  broza  quita, 
Perdona  el  refregón,  Isabelita. 

HartzenbuscH: 

REFREÍR  (del  lat.  refrigere):  a.  Volver  á  freír. 

-  Refreír:  Freir  mucho  ó  muy  bien  una 
cosa. 

-Refreír:  Freiría  demasiado. 

REFRENABLE:  adj.  Que  se  puede  refrenar. 

REFRENAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do  re- 
frenar (contener,  reportar,  reprimir  ó  corregir) 
ó  refrenarse. 

...  é  por  ende  esfuérzanse  los  buenos,  pugnan- 
do crecer  en  virtudes,  é  los  malos  habrán  re- 
frenamiento á  sus  vicios. 

Enrique  re  Villena, 

REFRENAR  (del  lat.  refrenare):  a.  Sujetar  y 
reducir  al  caballo  con  el  freno. 

Los  cocheros  refrenaron  las  muías  qui- 
tándose el  sombrero;  etc. 

Avíos  id  El  ORES. 

-Refrenar:  fig.  Contener,  reportar,  repri- 
mir ó  corregir.  U.  t.  c.  r. 

...    REFRENAR  mi  furor 
Pudiera  solo  su  nombre. 

Rt/iz  de  Alaroón. 

...  esto  mismo  convence  el  arrojo  de  conspi 
rar  contra  sus  dueños  y  emprender  una  •■«•■ 

ira  servil  que  el  príncipe  hubo  de  refrenar 
por  si  mismo. 

Jovfi.i  \N(IS. 

refrendación:  f.  Acción,  ó  ofecto,  de  re- 
frendar. 
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refrendar  (de  refrendario):  a.  Legalizar 
un  despacho  11  otro  documento  por  medio  de  la 
firma  de  persona  autorizada  para  ello. 

Firmará  y  refrendará  (el  secretario)  como 
tal  todos  los  actos  que  se  celebrasen,  etc. 
Jovei.lanos. 

-Refrendar:  Hablando  de  pasaportes,  re- 
visarlos}- anotar  su  presentación. 

-Refrendar:  ant.  Marcar  las  medida 
sos  y  pesas. 

-Refrendar:  fig.  y  fam.  Volver  á  ejecutar 
ó  repetir  la   acción  que   se  había   hecho: 
volver  á  comer  ó  beber  de  la  misma  cosa. 

refrendario  (del  lat.  referendarios):  m.  El 
que  con  autoridad  publica  refrenda  ó  firma  des- 
pués del  superior  un  despacho. 

REFRENDATA  (de  refrendar ):  f.  Firma  del  re- 
frendario. 

REFRENDO:  m.  REFRENDACIÓN. 

REFRESCADOR,  RA:  adj.  Que  refresca. 

...  por  ser  el  corazón  calidísimo  (como  está 
dicho)  le  proveyó  aquel  sapientísimo  Mai 
como  á  rey,  de  un  continuo  REFRESCADOR,  que 
le  está  siempre  haciendo  aire,  para  que  no  se 
ahogue. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

REFRESCADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
frescar ó  refrescarse. 

REFRESCAMIENTO:  m.   REFRESCO. 

REFRESCANTE:  p.  a.  de  REFRESCAR:  Que  re- 
fresca. V.  t.  c.  s. 

REFRESCAR  (de  re  reiterativo  y  fresco):  a. 
Atemperar,  moderar,  disminuir  ó  rebajar  el  ca- 
lor de  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

.. .  la  tierra  REFRESCA  con  sus  vapores  el  ai- 
re, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

—  Refrescar:  fig.  Renovar,  reproducir  una 
acción. 

Torna  la  lid  de  nuevo  á  refrescarse, 
De  un  lado  y  otro  andaba  igual  trabada, 
Pecho  con  pecho  vienen  á  juntarse, 
Lanza  con  lanza,  espada  con  espada. 

Ercim.a. 

-Refrescar:  fig.  Renovar  un  sentimiento, 
especie,  dolor  ó  costumbre  antigua. 

...  después  de  esta  nueva,  hubo  Aníbal  otras 
que  le  refrescaron  sus  trabajos. 

Pedro  López  de  Ataja. 

-Refrescar:  fig.  Tomar  fuerzas,  vigor  ó 
aliento. 

...  que  él  y  sus  gentes  quería  que  estuviesen 
en  aquel  lugar  donde  fué  la  batidla,  por  espa- 
cio de  algunos  días,  hasta  que  descansasen  y 

REFRESCASEN. 

Pedro  López  de  Átala. 

-Refrescar:  n.  Templarse  ó  moderarse  el 
calor  del  aire.  U\  con  nombre  que  signifique 
tiempo. 

-  Parece  (pie  la  noche  ha  refrescado. 

Ruiz  de  Alaroón. 

Era  este  día  tercero  del  viaje,  aquel  que  te- 
miamos  que  refrescara  demasiado  por  la  su- 
bida del  puerto;  etc. 

Hartzenbusch. 

-Refrescar:  Tomar  el  fresco.  U.  t.  c.  r. 
-Refrescar:  Beber  Frío  ó  helado,  ó  cosa 
atemperante,  aunque  sea  al  temple  natural.  Usa- 
se t.  c.  r. 

—  ¡Nina! 
■Refresc  \miis'  Tengo  sed. 

Bretón  de  los  Herreros. 

REFRESCO  (de  refrescar):  m.  Alimento  i ta- 
rado ó  reparo  '\\>e  se  toma  para  fortalecer  y  con- 
tinuar en  el  trabajo. 

...  en  aquel  riaje  saltaron  una  vez  en  tierra. 
creyendo  poder  tomar  algún  refresco,  cerca 
de  la  parta  donde  ahora  hallamos  la  villa  de 
Almunécar. 

I  i  .o  i  |  -.   i.     Oí   LUPO. 

Ventas  laa  llamó  un  discreto, 
Donde  el  amor  caminante 

Tomar  un  refresco  suele,  etc. 

Tirso  de  Molina. 
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-  Refresco:  Bebida  fría  ó  atemperante. 

...;  merecen  refrescos  y  frutas  y  cuanto 
pueda  serles  grato. 

JOVELLANOS. 

Mas  no  han  pagado  el  refresco. 
¡Qué  veo?  Roto  el  servicio... 
¡Caballero!  ¡Qué  estropicio! 
Si  no  le  alcanzo  estoy  fresco. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Refresco:  Agasajo  de  bebidas,  dulces,  et- 
cétera, que  se  da  en  las  visitas  ú  otras  concu- 
rrencias. 

...  se  daba  en  la  casa  de  los  señores  Jovella- 
nos  un  espléndido  refresco,  servido  con  abun- 
dancia y  buen  orden  á  más  de  trescientos  cin- 
cuenta convidados,  etc. 

JOVELLANOS. 

Prevén  confites  y  vinos 
Para  que  tome  un  refresco 
La  orquesta,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-De  refresco:  m.  adv.  De  nuevo.  Dícese 
de  lo  que  se  añade  ó  sobreviene  para  un  fin. 

...  era  nueva  dificultad  para  los  españoles, 
porque  se  iba  cebando  la  batalla  con  gente  de 
refresco. 

Solís. 

...,  llegan  de  refresco  á  la  romería  las  da- 
mas y  caballeros  del  contorno,  etc. 

JOVELLANOS. 

REFRIAMIENTO:  DI.  ant.  ENFRIAMIENTO. 

REFRIANTE:  p.  a.  de  refriar.  Que  refría. 

-Refriante:  m.  Refrigerante. 

refriar:  a.  ant.  Enfriar. 

REFRIEGA  (del  lat.  refragari,  oponerse,  com- 
batir): f.  Reencuentro  ó  combate  de  unos  con 
otros,  ni  tan  empeñado  ni  entre  tanto  número 
de  contendientes  como  la  batalla. 

Carrillo...  muere  en  la  refriega  y  entrega 
al  rey  una  lista  de  los  conjurados. 

JOVELLANOS. 

...encontrándose  al  caer  la  tarde  (el  general 
Odali)  con  el  enemigo  cerca  de  Brihuega,  em- 
peñó desacordadamente  una  acción,  á  que  el 
nombre  de  refriega  no  convieoe,  y  mucho 
menos  el  de  batalla. 

Quintana. 

refrigeración  (del  lat.  refrigeroMo):  f.  Ac- 
ción,ó  efecto,  de  refrigerar  ó  refrigerarse. 

-Refrigeración:  ant.  Privación  absoluta  ó 
falta  de  calor. 

REFRIGERANTE:    p.  a.    de   REFRIGERAR.  Que 

refrigera.  U.  t.  c.  s. 

...  no  de  otra  suerte  le  recibió,  que  el  cami- 
nante en  el  verano,  cansado,  anhelante  y  se- 
diento, el  vaso  que  le  ofrecen  de  agradable  re- 
frigerante cristal,  con  que  bañe  copiosamen- 
te los  labios. 

Pellicer. 

...,  una  constitución  endeble,  la  alimenta- 
ción desnstanciada  ó  insuficiente,...  son  los  an- 
tiafrodisíacos ó  refrigerantes  más  decisivos. 

MONLAU. 

-Refrigerante:  m.  Corbato. 
-Refrigerante:  Quím.  Vaso  en  que  se  po- 
ne agua  para  templar  el  calor  en  las  evapora- 
ciones. 

...  los  extremos  han  de  ser  anchos,  para  que 
en  el  uno  se  pueda  ajustar  una  cabeza  con  su 
refrigerante  de  cobre. 

Félix  Palacios. 

-  Refrigerante:  Quím.  y  Tec.  En  muchas 
operaciones  que  se  realizan  tanto  en  la  Industria 
como  en  los  laboratorios,  es  de  absoluta  necesi- 
dad unas  veces  absorber  el  calor  desprendido  en 
los  cambios  de  estado  ó  en  distintas  reacciones, 
y  otras  producir  descensos  de  temperatura  más 
ó  menos  enérgicos,  cuyo  objeto  es  colocar  los 
cuerpos  en  determinadas  condiciones  ó  producir 
su  solidificación,  lo  que  exige  temperaturas  en 
ciertos  casos  muy  bajas,  y  para  conseguir  estos 
resultados  se  recurre  á  procedimientos  que  varían 
según  el  grado  de  enfriamiento  necesario,  pero 
que  todos  ellos  se  designan  en  común  con  el  nom- 
bre de  refrigerantes  ó  medios  de  refrigeración,  y 
que  se  reducen  unas  veces  á  masas  más  ó  menos 
considerables  de  líquidos  encargados  de  absorber 
el  calor,  y  otras  á  cambios  de  estado  eminente- 
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mente  endotérmicos,  y  porlo  tanto  capaces  de  ori- 
ginar fríos  en  ocasiones  muy  intensos.  En  las  des- 
tilaciones de  líquidos  que  hierven  á  temperaturas 
muy  superiores  á  la  ordinaria,  y  cuya  condensa- 
ción, si  bien  se  produce  fácilmente,  desprende 
gran  número  de  calorías,  el  refrigerante  consiste 
sencillamente  en  una  vasija,  dentro  de  la  cual 
está  colocado  el  serpentín  ó  porción  verdadera- 
mente condensadora  del  aparato  destilatorio,  y 
en  la  que  se  echa  agua  que  se  debe  renovar  cons- 
tantemente á  medida  que  se  vaya  calentando; 
para  conseguir  esta  renovación  de  manera  que 
las  partes  de  líquido  eliminadas  sean  las  que  al- 
canzaron mayor  temperatura,  se  dispone  el  apa- 
rato en  forma  tal  que  el  líquido  frío,  y  por  lo 
tanto  más  denso,  penetre  por  la  parte  inferior, 
mientras  que  el  más  caliente  rebose  por  la  supe- 
rior, donde  se  acumula  á  causa  de  su  menor  den- 
sidad; en  muchos  casos  conviene  que  el  calor 
abandonado  durante  la  liquefacción  de  los  vapo- 
res se  aproveche  para  elevar  la  temperatura  del 
líquido  mismo  que  se  destila,  y  claro  está  que 
entonces  de  él  y  no  de  agua  debe  llenarse  el  re- 
frigerante, como  sucede  en  los  aparatos  moder- 
nos destinados  á  la  extracción  de  alcoholes,  en 
los  que  se  tiende,  entre  otras  condiciones,  á  desti- 
lar la  mayor  cantidad  de  primera  materia  con  el 
menor  gasto  posible  de  combustible.  En  los  la- 
boratorios donde  las  operaciones  se  hacen  siem- 
pre en  pequeña  escala,  se  emplea  con  suma  fre- 
cuencia el  refrigerante  denominado  de  Liebig, 
que  consta  tan  sólo  de  un  tubo  interior,  gene- 
ralmente de  vidrio,  que  hace  oficio  de  serpentín, 
rodeado  de  otro  muy  ancho  construido  de  dis- 
tintas materias  por  el  que  circula  la  corriente 
de  agua  en  la  forma  arriba  dicha,  á  beneficio  de 
la  disposición  inclinada  que  se  le  da  al  montar 
el  aparato. 

Cuando  se  trata  de  conseguir  que  la  tempera- 
tura descienda  por  bajo  de  la  ordinaria,  es  in- 
dispensable aprovechar  la  propiedad  que  tienen 
los  cuerpos  sólidos  ó  líquidos  de  absorber  calor 
al  pasar  respectivamente  á  los  estados  líquido  ó 
de  vapor;  sabido  es  que  el  paso  de  líquido  á  só- 
lido va  siempre  acompañado  de  la  absorción  de 
cierto  número  de  calorías,  que  se  transforman 
en  el  trabajo  molecular  necesario  al  cambio 
de  estado ;  y  aunque  la  tiisiún  directa  no  tie- 
ne lugar  de  ordinario  en  condiciones  tales  que 
dicha  absorción  determine  un  enfriamiento  su- 
ficiente para  hacer  desceuder  la  temperatura  por 
bajo  de  la  del  ambiente,  existe,  sin  embargo, 
un  medio  capaz  de  producir  este  efecto  de  una 
manera  muy  marcada  cuando  tiene  lugar  en 
ciertas  condiciones,  y  susceptible,  en  consecuen- 
cia, de  emplearse  como  origen  de  frío;  este  me- 
dio es  la  disolución  que,  no  requiriendo  en  ge- 
neral elevación  de  temperatura  para  disgregar 
las  moléculas,  hace  que  los  cuerpos  absorban,  de 
los  que  les  rodean,  el  calor  que  necesitan  para 
familiar  de  estado,  y  produzcan,  por  tanto,  el 
efecto  que  se  desea,  propiedad  de  la  que  se  saca 
partido  en  lo  que  se  denomina  mezclas  refrige- 
rantes, que  sólo  son  substancias  semisólidas  en 
vías  de  liquefacción.  No  todas  las  materias  solu- 
bles son  utilizables  para  preparar  dichas  mez- 
clas, pues  sólo  pueden  emplearse  aquéllas  que, 
además  de  disolverse  fácilmente,  no  dan  lugar, 
por  su  contacto  con  el  disolvente,  á  reacciones 
químicas,  que  siendo  exotérmicas  anulen,  ó  por  lo 
menos  aminoren,  la  absorción  de  calor  sensible 
debida  á  la  disolución,  habiendo  enseñado  la  ex- 
periencia que  las  mezclas  con  más  ventaja  utili- 
zables, como  manantiales  de  frío,  son  las  si- 
guientes: 

Agua 1  , 

Nitrato  amónico  pulverizado..  1  ] 

Agua 1  ) 

Nitrato  amónico 1  ',  19° 

Carbonato  sódico 11 

Agua 16) 

Nitrato  potásico 5  [  1 2° 

Cloruro  amónico 5  ' 

Agua 16  1 

Cloruro  amónico SI       , 

Nitrato  potásico 5Í 

Sulfato  sódico 8  1 

Sulfato  sódico 3j      „ 

Acido  nítrico 2í 

Sulfato  sódico fi  I 

Cloruro  amónico 4  '  „„„ 

Nitrato  potásico 2  í  ¿i 

Acido  nítrico 4) 
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Fosfato  sódico 9  (  „q, 

Acido  nítrico 4  \  ""' 

Sulfato  sódico 6i 

Nitrato  amónico 5     26° 

Acido  nítrico 4  i 

Sulfato  sódico 20  )     „„ 

Acido  sulfúrico  de  36°  B. .  .  .  16  \        ' 

Sulfato  sódico S)  .., 

Acido  clorhídrico 5¡ 

Nieve  ó  hielo  machacado..   .   .  2  (  „.„ 

Sal  marina 1  \ 

Nieve  ó  hielo  machacado..   .   .  24  1 

Sal  marina 10'  .  „<, 

Cloruro  amónico 5L 

Nitrato  potásico 5  < 

Nieve  ó  hielo  machacado..   .   .  3  )  ,„0 

Cloruro  calcico  cristalizado..   .  4t 

Nieve  ó  hielo  machacado..  .   .  5. 

Sal  marina 2     24° 

Cloruro  amónico 1  ' 

Nieve  ó  hielo  machacado..   .   .  12) 

Sal  marina 5     31° 

Nitrato  amónico 5  ^ 

Nieve  ó  hielo  machacado. ...  3  >  .  „„ 

Potasa 4s 

Ha  de  tenerse  presente  en  la  tabla  anterior 
que  en  las  mezclas  en  que  no  entra  el  hielo  se 
suponen  las  substancias  á  una  temperatura  ini- 
cial de  10°. 

No  todas  las  mezclas  anteriores  se  utilizan 
con  igual  frecuencia  en  la  práctica,  siendo  las 
más  usadas  las  de  hielo  y  sal,  la  de  sulfato  só- 
dico y  ácido  clorhídrico  que  sirve  para  congelar 
el  agua  en  las  heladoras  domésticas,  y  la  de  agua 
y  nitrato  amónico  empleada  con  el  mismo  obje- 
to; esta  última  tiene  la  ventaja  de  que  permite 
utilizar  casi  indefinidamente  la  misma  cantidad 
de  sal  sin  más  que  evaporar  la  disolución  que 
resulta  después  de  cada  operación  poniendo  á 
escurrir  los  cristales.  Como  se  ve  por  la  tabla  ci- 
tada, la  mezcla  más  poderosa  de  todas  es  la  del 
cloruro  de  calcio,  que  permite  congelar  el  mer- 
curio, para  lo  cual  es  preciso  operar  en  un  siste- 
ma de  vasos  metálicos  muy  delgados  y  muy  pu- 
limentados colocados  unos  dentro  de  otros,  de- 
jando entre  sí  una  capa  de  aire  de  3  centíme- 
tros de  espesor;  de  este  modo  ha  llegado  á  soli- 
dificar Person  más  de  700  gramos  de  mercurio 
con  400  gramos  de  cloruro  calcico  y  300  de  nie- 
ve. No  son  las  mezclas  anteriores  las  que  produ- 
cen las  temperaturas  más  bajas  conocidas,  efecto 
que  solóse  consigue  reuniendo  cuerpos  que,  sien- 
do gaseosos  á  la  presión  y  temperatura  ordi- 
narias, se  hayan  liquidado  ó  solidificado  previa- 
mente, en  cuyo  caso  el  descenso  de  temperatura 
producido  es  debido  á  la  absorción  de  calor  ori- 
ginada por  la  vaporización; así, mezclando  anhí- 
drido carbónico  sólido  con  óxido  nitroso  líquido 
y  éter,  se  llega  á  hacer  descenderla  temperatura 
á  -100°. 

No  son,  sin  embargo,  las  mezclas  refrigerantes 
los  medios  más  poderosos  de  producir  frío,  recu- 
rriéndose  cuando  se  trata  de  casos  extremos  á  la 
evaporación  espontánea  ó  activada  mediante  má- 
quinas neumáticas,  de  líquidos  que  hiervan  á 
temperaturas  extremadamente  bajas,  y  de  estos 
medios  se  vale  la  Industria  para  obtener  hielo 
artificial  por  la  evaporación  del  anhídrido  sulfu- 
roso líquido,  y  á  ellos  recurrieron  Raoul  Pictet 
3t  Wroblewski  y  Olzewski  en  sus  experiencias 
acerca  de  la  liquefacción  de  los  gases  permanen- 
tes, y  en  las  que  se  ha  llegado  á  conseguir  tem- 
peraturas inferiores  á  -  140°. 

REFRIGERAR  (del  lat.  refrigerare):  a.  Refres- 
car ó  templar  el  calor  de  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

...  también  vemos,  que  meneando  las  cosas 
que  están  hirviendo,  dejan  de  hervir,  y  el  mo- 
vimiento del  pulmón  refrigera  el  corazón. 
Jerónimo  de  Huerta. 

-  Refrigerar:  fig.  Reparar  las  fuerzas.  Usa- 
se t.  c.  r. 

REFRIGERATIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  virtud 
de  refrigerar. 

Mas  si  el  mal  fuese  adelante, 
Medios  refrigerativos 
Habrá  que  ese  daño  aplaquen,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

REFRIGERATORIO  (del  lat.  refrigéralo n US ). 
m.  ant.  Quím.  Refrigerante;  vaso  en  que  se 
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pone  agua  pava  templar  el  calor  en  las  evapora- 
ciones. 

...  muchos  tienen,  en  lugar  de  la  cabeza  con 
refrigeratorio,  una  cabeza  sin  él,  para  las 
destilaciones  de  las  esencias  de  los  simples. 
Félix  Palacios. 

REFRIGERIO  (riel  lat.  rcfrigerlum):  ni.  Bene- 
ficio ó  alivio  que  se  siente  con  lo  fresco. 

...  y  este  refrigerio  usan  las  damas  en  el 
verano  con  los  abanillos. 

Jerónimo  de  Huerta. 

...  se  refiere  con  particularidad  lo  que  cele- 
braron el  agua  los  españoles,  fuese  porque  dio 
estimación  a]  refrigerio  la  necesidad,  ó  por- 
que satisfizo  á  segunda  sed,  bebida  sin  tribu- 
lación. 

SOLÍS. 

-Refrigerio:  fig.  Alivio  ó  consuelo  en  cual- 
quier apuro,  incomodidad  ó  pena. 

...  fueron  forzados  á  pelear,  como  con  deses- 
peración, porque  les  quitó  el  refrigerio  de  su 
real  y  sus  navios. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  do  la  fruta  de  el  azúcar  de  esta  tierra,  envió 
á  V.  R.  para  refrigerio  de  la  sed  de  las  calen- 
turas. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Refrigerio:  fig.  Corto  alimento  que  se  to- 
ma para  reparar  las  fuerzas. 

...,  me  apeé  en  su  casa  á  las  once,  y  estuve 
allí  hasta  las  doce  tomando  un  refrigerio. 
JOVELLANOS. 

—  Ya  los  he  acomodado  (á  los  alojados)  lo 
mejor  que  he  podido.  ¿Le  parece  á  usted  que  les 
demos  ahora  un  refrigerio...  -  Ya  se  lo  lleva 
Isabel. 

Bretón  de  los  Herberos. 

REFRINGENTE:  p.  a.  de  refringir.  Que  re- 
fringe. 

REFRINGIR  (del  lat.  refringiré;  de  re  y  fran- 
giré, quebrar):  a.  Dióplr.  Refractar.  U.  t.  c.  r. 

...  si  un  luminoso  se  pone  en  elfocus  de  una 
semilente,  los  rayos  se  refringen  paralelos. 
P.  Tomás  Vicente  Tosca. 

REFRITO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  refreír. 

REFUERZO  (de  reforzar):  m.  Reparo  que  se 
pone  para  fortalecer  y  afirmar  una  cosa  que  pue- 
de amenazar  ruina. 

-Refuerzo:  Socorro  ó  ayuda  que  se  da  en 
ocasión  ó  necesidad. 

-  Refuerzo:  En  las  piezas  de  artillería  y  de- 
más armas  de  fuego,  mayor  grueso  que  se  da  al 
cañón  en  su  circunferencia,  con  especialidad  en 
la  parte  en  que  entra  el  tornillo  por  la  recá- 
mara. 

-Refuerzo:  Mar.  Género  ordinariamente  de 
lona  que  se  coloca  en  puntos  determinados  de 
las  velas  para  aumentar  sus  resistencias,  y  que 
llevan  un  calificativo  en  relación  con  el  lugar 
que  ocupan ,  como  refuerzos  de  ¡os  brioles,  que 
son  pequeños  dados  ó  pedazos  de  lona  ó  piel  con 
que  se  refuerzan  los  sitios  de  los  brioles,  es  de- 
cir, donde  se  unen  á  las  velas  los  cabos  que  sir- 
ven para  cargar  aquéllas  y  cerrarlas  cuando  se 
las  quiere  sustraer  al  viento;  refuerzos  de  los 
amantes  de  rizos,  que  refuerzan  el  sitio  de  este 
nombre,  ó  sea  de  los  cabos  de  labor  destinados 
á  sostener  las  valumas  de  las  velas  cuadras  que 
llevan  rizos  para  que  sea  fácil  tomarlos. 

refugiar  (de  refugio):  a.  Acoger  ó  amparar 
A  uno,  sirviéndole  de  resguardo  y  asilo.  U.  más 
c.  r. 

Si  logra  un  día  que  san 
Bemardino  le  refugie, 
Aun  para  el  bodrio  que  come 
Fuerza  es  que  trabaje  y  sude;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Mirad,  mirad.  —  ¡Cuántos  vienen 
Al  castillo  á  refugiarse! 

Hartzenbusoh. 

refugio  (del  lat.  refugium):  ni.  Asilo,  aco- 
gida  é.  amparo. 

...  siéndole.-.  Rui-reno  y  luu'ar ■!<•  buen  acogi- 
miento, en  todo  I  ierapo  de  necesidad. 

Ambrosio  de  Morales. 
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...  porque  no  sólo  es  torre  de  refugio  para 
los  pecadores,  sino  también  torre  de  defensa 
para  los  justos. 

P.  Jerónimo  de  Florencia. 

-Refugio:  Hermandad  dedicada  al  servicio 
y  socorro  de  los  pobres. 

-  Refugio:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.,  entre  la  orilla  de- 
recha del  Guadalupe  y  su  afl.  el  San  Antonio,  y 
la  izq.  del  A r ansas;  2200  kms.2  y  2000  habitan- 
tes. Cap.  Refugio. 

-  Refugio:  Geog.  Bahía  ó  puerto  de  Méjico 
en  el  Golfo  do  California,  costa  septentrional  de 
la  isla  del  Ángel  de  la  Guarda.  ||  Río  del  est.  de 
Chihuahua,  dist.  de  Andrés  del  Río,  Méjico. 
Nace  en  las  inmediaciones  del  antiguo  mineral 
de  San  Juan  Nepomuceno,  corre  al  S.  hasta  el 
mineral  del  Refugio,  en  donde  cambia  su  direc- 
ción primero  al  Ó.  y  luego  al  N.O.  hasta  Toa- 
llana,  formando  en  este  ultimo  tramo  el  límite 
entre  el  dist.  de  Andrés  del  Río  y  el  est.  de  Si- 
naloa,  en  el  cual  con  este  nombre  continúa  has- 
ta su  desembocadura  en  el  mar  (García  Cubas). 
I!  Municip.  del  part.  de  Villanueva,  est.  de  Za- 
catecas, Méjico;  81(50  habits.  Linda  al  N.  con  la 
municip.  de  Villanueva;  al  E.  con  el  part.  de 
Calvillo,  del  est.  de  Aguascalientes;  al  S.  con  la 
municip.  de  Huanusco,  y  al  O.  con  la  de  Juana- 
catic.  Comprende  la  v.  del  Refugio,  hacienda  de 
Santiago  y  19  ranchos.  ||  V.  cap.  de  municip.  del 
part.  de  Villanueva,  est.  de  Zacatecas,  Méjico. 
Sit.  en  la  margen  izq.  del  río  que  tiene  el  nom- 
bre del  part.,  á  45  kms.  al  S.  de  la  c.  de  Villa- 
nueva.  No  hay  dato  sobre  el  origen  de  la  v.  del 
Refugio,  conocida  anteriormente  con  el  nombre 
de  Tabasco,  pues  sólo  tradicionalmente  se  sabe 
que  en  1583  existía  poblada  por  indígenas,  ha- 
biéndosele concedido  el  título  que  hoy  conserva 
por  decreto  de  3  de  febrero  de  1835. 

-Refugio  (El):  Geog.  Pueblo  del  dist.  de 
Atíquizaya,  dep.  de  Ahuachapán.  Rep.  del  Sal- 
vador, sit.  á  4  kms.  al  N.E.  de  Atiquizaya,  en 
la  carretera  que  de  esa  e.  conduce  á  la  de  Chal- 
chuapa.  Tiene  960  habits. 

-Refugio  (El):  Geog.  Puerto  de  la  isla  Va- 
vao,  Archip.  de  Tonga,  Polinesia,  Oceanía.  Le 
dio  este  nombre  el  marino  español  Mourelle. 

REFULGENCIA  (del  lat.  rcfulgenUa):  i.  Res- 
plandor que  despide  ó  arroja  de  sí  el  cuerpo  res- 
plandeciente. 

...  vio  el  santo  precursor  al  Redentor  del 
mundo,  y  á  su  santísima  Madre  con  gran  re- 
fulgencia. 

María  Jesús  de  Agreda. 

Alumbrada  así,  se  enciende  con  la  reful- 
gencia y  reverberación  de  aquel  rayo. 

Malón  de  Chaide. 

REFULGENTE  (del  lat,  rcfühjms,  refitlgintis, 
p.  a.  de  refulgiré,  resplandecer):  adj.  Que  des- 
pide ó  arroja  do  sí  resplandor. 

REFUNDICIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  refundir 
ó  refundirse. 

...  la  refundición  de  la  colección  de  Isido- 
ro Mercator  en  el  Decreto  confundió  la  doctri- 
na ile  la  pura  y  venerable  disciplina  que  obser- 
vó la  Iglesia  en  los  ocho  primeros  siglos,  etc. 
Jovellanos. 

REFUNDIR:  a.  Volver  á  fundir  ó  liquidar  los 
metales. 

—  Refundir:  fig.  Comprender  ó  incluir.  Usa- 
se t.  c.  r. 

...;  en  una  palabra,  aspiró  á  refundir  en  sí 
todo  ese  precioso  é  importante  ramo  de  comer- 
cio. 

Jovellanos. 

...  resultan  necesariamente  (en  el  drama  El 
Trovador)  tres  caracteres  igualmente  princi- 
pales, y  en  resumen  ningún  verdadero  prota- 
gonista, por  más  que,  refundiéndose  todos 
esos  intereses  eucoutradosen  el  solo  Manrique, 
puede  éste  arrogarse  el  titulo  de  la  obra  exclu- 
sivamente. 

Laura. 

-Refundir:  Gg.  Dar  nueva  forma  y  disposi- 
ción ;i  una  ulna  de  ingenio,  como  comedia,  dis- 
curso, etc.,  con  el  fin  de  mejorarla. 

Los  lectores  que  hagan  el  cotejo  del  origi- 
nal y  la  copia,  echarán  de  ver  que  unas  veces 
he  traducido,  otras  he  imitado,  rbftsn&ido  6 
desfigurado  el  oí  iginal,  etc. 

II  ai;  l/.l  \  l:i  SI  II 


REFU 

-Refundir:  n.  fig.  Redundar;  resultar, ce- 
der ó  venir  á  parar  una  cosa  en  beneficio  ó  en 
daño  de  alguno. 

REFUNFUÑADOR,   RA :  adj.   Que   refunfuña. 

U.  t.  c.  s. 

REFUNFUÑADURA^deír/iín/iíHflrJ:  f.  Ruido 
ó  sonido  inarticulado  en  señal  de  enojo  ó  de  dis- 
gusto. 

...  Hernán  Sanz  dádmelo  á  mí,  que  pardiez 
nunca  he  enamorado,  ni  maquillotrado  tal  re- 
funfuñadura. 

Mateo  Alemán. 

REFUNFUÑAR  (voz  onomatopéyica):  n.  Hacer 
cierto  ruido  ó  sonido  inarticulado  en  señal  de 
enojo  ó  de  disgusto. 

...  gimo,  y  REFUNFUÑO, 
Y  negra  como  la  pez 
Tengo  la  sangre,  etc. 

Bretón  de  los  Herri  ros. 

-Refunfuñar:  Hablar  entre  dientes,  en  ma- 
nifestación de  enojo  ó  desagrado. 

-  Agora  esto  soñando 
Que  á  solas  refunfuñando 
Están  el  Duco  y  Leonisa. 

Tirso  de  Molina. 

...  el  más  sufrido 
Suele  echar  en  olvido 
A  veces  la  paciencia,  y  darse  al  diablo, 
Y  usar  por  desahogo 
Refunfuñando  como  perro  dogo 
De  algún  blasfemador  rudo  vocablo,  etc. 

ESPRONCEDA. 

-¡Que  estás  refunfuñando? -Nada. 
Bretón  de  los  Herreros. 

REFUNFUÑO:  m.  Refunfuñadura. 

...  viendo  que  le  salía  tan  á  cuento  lo  del  re- 
funfuño y  los  cascabeles,  acrecentó  más  la  risa 
suya. 

La  Pícara  Justina. 

REFUNSIRI:  Geog.  V.  Rerunsiri. 

REFUTABLE:  adj.  Que  admite  refutación. 

REFUTACIÓN  (del  lat.  refutalío):  í.  Acción, 
ó  efecto,  de  refutar. 

...  que  procediese  con  tiento  y  con  lentitud 
en  la  refutación  de  los  errores,  y  que  para  su 
mejor  logro,  se  fecundasen  con  la  lección  de  los 
decretos  conciliares  y  pontificios. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Refutación:  Argumento  ó  prueba  cuyo  ob- 
jeto es  destruir  las  razones  del  contrario. 

...  (Daniel  Huet)  en  refutaciones  separa- 
das del  materialismo  y  del  deísmo,  combatió 
de  propósito  á  los  impíos,  etc. 

Jovellanos. 

-Refutación:  ant.  Renuncia. 

-  REFUTACIÓN:  Itet.  Parte  del  discurso  com- 
prendida en  la  confirmación,  y  cuyo  objeto  es  re- 
batir los  argumentos  aducidos  ó  que  puedan  adu- 
cirse en  contra  de  lo  que  se  defiende  ó  quiere 
probar. 

Para  refutar  los  argumentos  es  preciso  demos- 
trar que  están  apoyados  cu  falsos  principios.  6 
que  de  principios  verdaderos  se  han  deducido 
consecuencias  falsas  ó  exageradas,  ó  que  se  ha 
dado  por  cierto  lo  dudoso,  por  confesado  lo  que 
se  disputa,  ó  por  propio  de  la  causa  lo  que  poca 
ó  ninguna  relación  tiene  con  ella.  Son  excelentes 
medios  de  refutación  el  hacer  resaltar  las  con- 
tradicciones en  que  ha  incurrido  el  contrario, 
deducir  de  sus  principios  consecuencias  favora- 
bles á  nuestra  causa,  ó  redargüirle  con  sus  ino- 
pias razones,  lo  que  se  llama  convertir  ó  retorcer 
el  argumento  (rctorquere  argumentiim ).  Si  los 
argumentos  reciben  toda  su  fuerza  del  arte  con 
que  supo  exponerlos  el  contrario,  los  despojare- 
mos de  dicho  artificio,  siguiendo  un  camino  in- 
verso al  trazado  por  las  pruebas.  Presentaremos 
aislados  los  que  de  intento  se  hubiesen  agrupa- 
do, reduciremos  á  su  menor  expresión  los  que  SO 
hubiesen  embellecido  con  las  galas  de  la  amplia- 
ción oratoria,  ó  recibiesen  su  fuerza  de  las  pasio- 
nes, Cuando  los  argumentos  del  contrario  en- 
i  ierran  razones  positivas  ó  sólidas,  se  hace  caso 
omiso  de  ellas,  o  se  tratan  muy  de  paso  y  con 
cierto  desdén,  como  si  no  hubiesen  llamado  la 
atención,  ó  se  debilitan  por  medios  indirectos, 
ya  reforzando  nuestros  propios  argumentos,  ys 
concitando  los  afectos,  u  valiéndose  de  lairouu 
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ó  de  algún  chiste  decoroso,  que  distraiga  al  audi- 
torio y  desconcierte  al  contrario. 

La  refutación,  como  se  ha  dicho,  no  es  esencial 
en  todos  los  discursos,  pues  no  siempre  hay  ra- 
zones que  combatir.  En  el  foro  y  en  la  tribuna 
política  es  donde  tiene  mayor  importancia,  por- 
que, adornas  de  ser  generalmente  muy  cuestio- 
nables los  puntos  que  allí  se  ventilan,  el  orador- 
tiene  que  luchar  frente  á  frente  con  uno  ó  más 
adversarios,  empeñados,  como  él,  en  el  triunfo  de 
su  opinión  respectiva.  Huchas  veces  el  orador 
nu  tiene  necesidad  de  combatir  á  un  enemigo 
visible  y  presente,  como  sucede  en  el  pulpito; 
mas  no  por  esto  debe  prescindirse  de  la  refuta- 
ción; las  preocupaciones,  los  errores  y  las  pasio- 
nes del  auditorio  son  enemigos  temibles  á  quie- 
nes debe  necesariamente  destruir,  y  es  preciso 
que  el  orador  oiga  sus  quejas  y  sus  gritos,  que 
ataque  sus  artificiosos  sofismas,  y  que  descubra 
la  debilidad,  la  ridiculez  ó  la  mala  fe  de  sus  ra- 
ciocinios. 

Pero  cuando  el  orador,  tomando  el  carácter  de 
adversario,  argumenta  contra  sí  mismo,  tendrá 
presente  las  siguientes  advertencias:  1."  Las  ob- 
jeciones deben  desprenderse  con  tanta  naturali- 
dad del  asunto  mismo,  que  fácilmente  hubiesen 
podido  ocurrir  á  la  mayor  parte  de  los  oyentes. 
2.  No  han  de  ser  argumentos  de  poca  impor- 
tancia ni  de  tan  fácil  solución  que  necesariamente 
deban  preverla  los  oyentes,  y  al  exponerlos  se 
esforzará  el  orador,  no  en  debilitar  su  fuerza,  sino 
en  aumentarla  cnanto  sea  posible,  tanto  por  no 
dar  señales  de  desconfianza,  como  para  que  la  so- 
lución produzca  más  efecto.  3.°  La  contestación 
debe  ser  convincente  y  satisfactoria,  sin  que  deje 
en  el  ánimo  de  los  oyentes  la  menor  obscuridad 
ni  la  menor  dada. 

La  refutación  no  ocupa  en  el  discurso  un  lu- 
gar fijo  y  constante:  unas  veces  se  antepone  á  la 
confirmación,  otras  se  pospone,  y  otras  la  acom- 
paña ó  está  enlazada  con  ella.  No  obstante,  si  la 
relación  íntima  entre  las  ideas  déla  una  y  las  de 
la  otra  no  exige  indispensablemente  presentar 
enlazadas  la  confirmación  y  la  refutación,  será 
preferible  colocar  la  segunda  antes  que  la  pri- 
mera, cuando  las  pruebas  del  adversario  hubie- 
sen producido  una  impresión  muy  fuerte  en  el 
ánimo  de  los  oyentes,  y  se  observará  el  orden 
inverso  cuando  los  argumentos  contrarios,  por  su 
notoria  debilidad,  diesen  campo  á  una  solución 
victoriosa  y  decisiva.  En  punto  al  orden  que  debe 
observarse  en  la  contestación  de  los  argumentos, 
unas  veces  convendrá  seguir  el  mismo  con  que 
los  expuso  el  contrario,  y  otras  convendrá  darles 
una  colocación  totalmente  distinta. 

Sirven  de  ejemplos  de  refutación  la  de  Demós- 
tenes  en  el  proceso  de  la  corona  y  la  de  Cicerón  en 
la  primera  parte  de  la  segunda  filípica,  princi- 
palmente cuando  se  defiende  de  haber  tenido 
complicidad  en  la  muerte  de  César.  También 
pueden  consultarse  la  que  Tito  Livio  pone  en 
boca  de  Demetrio,  rechazando  con  horror  el  fra- 
tricidio, y  la  primera  sátira  de  Horacio,  en  que 
el  poeta  deshace  los  sofismas  de  la  avaricia  (Coll 
y  Vehí). 

REFUTAR  (del  lat.  refutare):  a.  Contradecir, 
rebatir,  impugnar  con  argumentos  ó  razones  lo 
que  otro  dice. 

...  otros  cuentan  entre  las  poblaciones  de 
Tubal  á  Tarragona  y  Saguuto,  que  hoy  es  Mor- 
viedro,  lo  cual  eu  este  lugar  no  queremos  re- 
futar, ni  aprobarlo. 

Mariana. 

—  Y  de  las  dos, 
¿A  cuál  juzgáis,  prima,  vos, 
Por  más  bella?  -  Más  se  inclina 
Mi  afición  á  la  mayor, 
Aunque  mi  opinión  refuta 
En  parte  el  vulgo  hablador;  etc. 

Tip.so  de  Molina. 

-  Refutar:  ant.  Rehusar. 

REFUTATORIO,  RÍA  (del  lat.  refidatoríus  ): 
adj.  Que  sirve  para  refutar. 

REGA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Cristina  de  Cillero,  ayunt.  de  Barreiros,  p.  j.  de 
Rivadeo,  prov.  de  Lugo ;  58  habits.  ||  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santa  Cecilia  de  Valle  de  Oro, 
ayunt.  de  Foz,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de 
Lugo;  123  habits. 

-Rega:  Geog.  Río  de  la  Pomerania,  Prusia, 
Alemania.  Lo  forman  el  Alte  Rega  y  el  Neue 
Rega,  que  nacen  en  el  círculo  de  Schievelbein  y 
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se  reúnen  cerca  de  Wurow;  corre  al  S.O.  hasta 
Labes,  recibe  el  Ahlbach,  vuelve  sucesivamente 
al  N.,  N.O.  y  O.,  pasando  por  la  c.  de  Regen- 
walde,  sigue  hacia  el  N.  por  Greilíenberg  y 
Treptow,  y  desagua  en  el  Mar  Báltico  entre  las 
aldeas  de  West-Deep  y  Ost-Deep.  Su  curso  es  de 
1S;,  kms. 

REGABLE:   adj.  Que  puede  ó  debe  ser  regado. 

La  libertad  de  hacerlos  (cerramientos)  es  la 
que  en  los  países  hiimedos  y  frescos  y  eu  los 
territorios  regables  divide  las  tierras  en  pe- 
queñas porciones,  etc. 

JOVELLANOS. 

Praderas,  las  hay  secas  y  elevadas,  de  hierba 
corta;  secas  menos  elevadas,  de  hierba  larga  y 
segable;  bajas,  regables;  etc. 

Olivan. 

REGADA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pelagio  deLaVeiga,  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense;  20  edifs. 

REGADAS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Beade,  ayunt.  de  Beade,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de.  Orense;  106  edifs.  Ii  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Mos,  ayun- 
tamiento de  Mos,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de 
Pontevedra;  21  edifs.  ¡i  Lugarde  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Moaña,  ayunt.  de  Moaña,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  34  edifs.  ||  V.  San  Mauro 
de  Regadas. 

REGADERA  (de  regar):  f.  Instrumento  que  re- 
gularmente se  hace  de  hoja  de  lata  ó  cobre,  de 
distintos  tamaños  y  figuras.  Tiene  un  cañón  lar- 
go que  sale  del  suelo,  y  remata  en  forma  de  ro- 
seta cerrada,  llena  de  agujeros  pequeños  y  espe- 
sos por  los  que  vierte  el  agua  cuando  se  riega. 

...  cada  libra  de  cobre,  labrado  en  piezas 
mayores,  como  son,  cántaros,  regaderas,  al- 
quitaras, alambiques  para  destilar...  á  siete  rea- 
les, con  hechura. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 

(Tomasa  va  y  llena  de  la  pila  inmediata  al 
pozo  la  regadera  que  ha  traído). 

Hartzenbusch. 

-Regadera:  Reguera. 

...  yo  soy  como  canal  de  agua  perpetua,  co- 
mo regadera  que  salió  del  río,  como  arroyo 
que  sale  del  paraíso. 

Fr.  Luis  de  León. 

La  infiltración  es  para  lo  inclinado  ó  des- 
nivelado, haciendo  correr  el  agua  por  zanjas  ó 
REGADERAS  poco  distantes  entre  si,  etc. 
Olivan. 

-Regaderas:  pl.  Ciertas  tablillas  por  donde 
viene  el  agua  á  los  ejes  de  las  grúas  para  qne  no 
se  enciendan. 

-Regadera:  Art.  y  Of.  Las  regaderas  pue- 
den ser  de  mano,  ó  carros  regaderas,  siendo  sus 
usos  muy  diferentes;  las  regaderas  de  mano  sue- 
len ser  de  hoja  de  lata  ó  cobre,  de  muy  diversos 
tamaños  y  de  variadas  formas;  la  más  sencilla  es 
el  embudo  regadera,  vasija  de  forma  de  cono  con 
un  asa  en  la  base  y  un  agujero  en  el  vértice;  lle- 
na de  agua  deja  desprenderse  un  hilo  continuo, 
ó  bien,  si  tiene  más  de  un  agujero,  una  pequeña 
lluvia;  generalmente  la  forma  de  las  regaderas 
de  mano  es  la  de  una  vasija  cilindrica,  con  fondo 
y  media  tapa,  en  la  que  va  una  fuerte  asa  ó  aga- 
rrador; en  el  cilindro  lleva  otra  asa  en  un  plano 
vertical,  y  por  el  opuesto  un  tubo  cilindrico,  que 
parte  de  junto  al  fondo,  sube  hasta  por  encima 
de  la  tarja  y  allí  se  ensancha  en  forma  cónica, 
que  se  cierra  por  un  casquete  esférico  cuajado  de 
taladros  para  verter  el  agua:  el  tubo  que  ¡'arte 
en  dirección  inclinada  lleva  un  tirante  que  le 
enlaza  con  la  tapa;  el  fondo  suele  llevar  tres 
apéndices  á  120°,  que  sirven  de  pies  ó  puntos  de 
apoyo.  Para  jardines,  las  regaderas  de  cabida  de 
medio  cántaro  son  pareadas,  es  decir,  una  para 
cada  mano,  teniendo  el  cilindro  que  forma  el 
cuerpo  de  la  vasija  una  forma  entrante  para  que 
pueda  aproximarse  más  al  cuerpo  y  sea  más  có- 
modo su  transporte;  la  de  la  mano  izquierda  lle- 
va á  la  derecha  la  parte  entrante  del  cilindro,  y 
la  de  la  mano  derecha  á  la  izquierda. 

Los  carros  regaderas  ó  cubas  de  riego  consis- 
ten en  una  cuba  montada  sobre  un  bastidor  de 
carro  con  dos  ruedas  y  limonera,  siendo  arras- 
tradas poruña  caballería;  la  cuba,  montada  ho- 
rizon talmente,  lleva  en  el  medio  de  la  generatriz 
más  alta  una  tolva  con  su  tapa  para  llenarla,  y 
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por  la  parte  posterior,  en  el  fondo  y  parte  más 
baja,  un  tubo  adicional  de  unos  8  centímetros 
de  diámetro,  al  que  se  adapta  una  manga  de 
riego  de  metro  y  medio  de  largo,  de  cuero,  que 
se  termina  por  una  boca  de  regadera  llamada 
alcachofa,  que  es  de  cobre,  y  que  lleva  un  asa, 
á  la  que  se  ajusta  una  cuerda  larga  que  se  ata  á 
un  gancho  en  la  parte  alta  de  la  cuba  para  re- 
coger la  manga,  que  estando  con  la  alcachofa 
más  alta  que  la  tolva  no  vierte  el  agua,  y  cuan- 
do se  trata  de  hacer  uso  de  ella  no  hay  más  que 
desatarla,  y  tendiendo  la  cuerda,  al  propio  tiem- 
po que  el  carro  marcha,  el  regulador  que  lleva 
la  cuerda  cogida  la  hace  oscilar;  así  se  riega  una 
gran  superficie. 

Otras  cubas  en  lugar  de  manga  llevan  unido 
al  tubo  adicional  de  la  cuba  uno  ó  varios  tubos 
horizontales  de  cobre  en  forma  de  arco,  los  que 
se  encuentran  taladrados  en  la  parte  de  su  su- 
perficie opuesta  al  carro,  y  en  este  caso  necesi- 
tan llevar  una  llave  que  cierre  el  tubo  adicional; 
la  tapadera  de  todas  estas  cubas  es  de  charnela. 
También  se  emplean  bombas  de  riego,  y  cuando 
hay  hecha  una  distribución  de  aguas  con  pre- 
sión diferente  en  los  puntos  que  se  han  de  re- 
gar, se  hace  uso  de  las  bocas  de  riego:  pero  ni  de 
éstas  ni  de  las  bombas  nos  debemos  ocupar  en 
este  artículo,  pues  ya  no  reciben  el  nombre  de 
regaderas,  sino  los  que  les  hemos  dado. 

REGADERO:  m.  Regadera. 

REGADlo,  A:  adj.  Aplícase  al  terreno  que  se 
pueda  regar.  U.  t.  c.  s.  m. 

...  pero  como  las  más  mujeres  son  mal  con- 
tentadizas, dice  la  divina  Escritura,  que  pidió 
á  su  padre  tierra  de  regadío. 

P.  Juan  de  Torres. 

La  tierra  de  regadío  ocasiona  mayores  gas- 
tos, etc. 

Olivan. 

-  Regadío:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Jorge  de  Tierrachá,  ayunt.  de  Antas,  par- 
tido judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  79 
habits. 

regadizo,  ZA:  adj.  Regadío. 

REGADOR,  RA  (del  lat.  rigator):  adj.  Que 
riega.  U.  t.  c.  s. 

-  Regador:  ni.  Instrumento  de  que  se  sirven 
los  peineros  para  señalar,  rayando,  lo  largo  que 
han  de  tener  las  púas  del  peine.  Es  un  hierro  á 
modo  de  una  pierna  de  compás  con  una  punta 
corva. 

-Regador:  prov.  Mure.  El  que  tiene  dere- 
cho de  regar  con  agua  comprada  ó  repartida  pa- 
ra ello. 

...  el  que  no  fuese  regador  de  aquel  día,  no 
pueda  tomar  más  agua  de  la  que  saltase  por 
encima  del  acequia. 

Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Lorca. 

REGADURA  (de  regar):  f.  Riego  que  se  hace 
por  una  vez. 

REGAIFA  (de  regar):  f.  En  los  molinos  de 
aceite,  piedra  sobre  que  se  colocan,  unos  encima 
de  otros,  los  capachos  llenos  de  la  aceituna  mo- 
lida en  el  alfarje,  para  sujetarlos  á  la  acción  de 
la  viga  ó  prensa.  Esta  piedra  tiene  una  canal  al- 
rededor, por  donde  corre  el  líquido  exprimido, 
hasta  sumirse  en  el  caño  del  pozuelo. 

REGAJAL:  m.  REGAJO. 

...cuando  entramos  en  las  casas  de  los  gasta- 
dores, y  comedores  perdidos,  luego  vemos  el 
lodo  y  regajal  del  vino,  y  las  coronas  y  guir- 
naldas hechas  pedazos. 

Diego  Gracián. 

REGAJO  (de  regar):  m.  Charco  que  se  forma 
de  un  arroyuelo. 

-Regajo:  El  mismo  arroyuels. 

REGALA  (del  al.  riegel,  barra,  barandal:  f. 
Mar.  Tablón  que  cubre  todas  las  cabezas  de  los 
ligazones  en  su  extremo  superior,  y  forma  el 
borde  de  las  embarcaciones. 

REGALADA:  f.  Caballeriza  real  donde  están 
los  caballos  de  regalo. 

-Regalada:  Conjunto  de  caballos  que  la 
componen. 

-Regalada:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cortegada,  ayunt.  de  Silleda, 
p.  j.  de  Lalíu,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs. 
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REGALADAMENTE:  adv.  m.  Con  regalo  y  de- 
licadeza. 

...la  fuerza  de  la  seriedad,  nobleza  y  her- 
mosura de  la  elocución  sola  es  la  que  hace 
aquella  suavidad  de  los  versos,  que  tan  REGA- 
ladamentk  hieren  los  oídos. 

Fernando  de  Herrera. 

...  preguntamos  al  huésped  si  había  que  ce- 
nar? respondió  que  sí,  y  aun  muy  regalada- 
mente. 

Mateo  Alemán. 

regalado,  DA:  adj.  Suave  ó  delicado. 

La  comida  se  le  traía  (á  Motezuma)  de  Pa- 
lacio... repartíanse  las  sobras  entre  los  solda- 
dos españoles,  y  él  enviaba  los  platos  más  re- 
galados á  Cortés  y  á  sus  capitanes;  etc. 

Solís. 

Yo  he  visto  águilas  harto  grandes,  y  comido 
faisanes  muy  regalados,  cazados  en  uuestros 
montes. 

JOVELLANOS. 

REGALADOR,  RA:  adj.  Que  regala  ó  es  amigo 
de  regalar.  U.  t.  c.  s. 

-Regalado]::  m.  Palo  de  media  vara  de  lar- 
go, y  grueso  como  la  muñeca,  cubierto  con  una 
soguilla  de  esparto  arrollada  á  él,  de  que  se  sir- 
ven los  boteros  para  alisar  y  acabar  de  limpiar 
las  corambres  por  la  parte  de  afuera. 

REGALAMIENTO:  m.  Acción  de  regalar  ó  re- 
galarse. 

REGALAR  (del  lat.  rerjális,  real):  a.  Dar  á  uno 
graciosamente  una  cosa  en  muestra  de  afecto  ó 
consideración,  ó  por  otro  motivo. 

El  tío  de  Caudas  me  ha  regalado  magnífi- 
camente pescado;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Y  la  muy  gitaua, 
Tierna,  agradecida,  ufana, 
Me  regaló  esta  sortija. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Regalar:  Halagar,  acariciar  ó  hacer  ex- 
presiones de  afecto  y  benevolencia. 

A  los  reyes  que  aquí  llegan 
Como  á  parientes  regalo 
Y  hospedo. 

MORETO. 

-Regalar:  Recrear  ó  deleitar. 

...  trazó  las  cosas  muy  diferentemente  de  lo 
que  ella  pensaba;  porque  cuando  estaba  más 
embebida  y  regalada  en  este  pensamiento... 
llegó  un  criado  de  doña  Ana  de  Mendoza...  á 
pedir  con  encarecimiento  fuese  á  fundar  un 
monasterio  de  monjas  en  Pastrana. 

Fr.  Diego  de  Yepes. 

...  retiróse  luego  á  un  aposentillo  oscuro  á 
regalar  su  espíritu. 

Alvaro  Cienfüegos. 

-Regalarse:  r.  Tratarse  bien,  procurando 
tener  las  comodidades  posibles. 

...  no  se  acompaña  la  sabiduría  con  los  re- 
galados y  que  viven  á  su  gusto. 

Malón  de  Chaide. 

REGALBUTO:  fícog.  C.  del  dist.  de  Nicosia, 
prov.  de  Catana,  Sicilia,  Italia,  sit.  cerca  del 
Salso,  á  501  m.  de  alt. ;  10000  habits.  Se  cree 
que  la  fundaron  los  moros. 

REGALDi  (José):  Biog.  Poeta  italiano.  N.  en 
Novara  en  1809.  M.  en  Bolonia  en  febrero  de 
1883.  Estudiaba  Derecho  en  su  ciudad  natal 
cuando,  al  oir  un  día  á  un  improvisador  en  la 
plaza  pública,  sintió  revelarse  en  él  su  propio 
talento.  Poco  después  abandonó  á  Novara,  y 
como  los  trovadores  de  la  Edad  Media  recorrió 
las  ciudades  do  Italia,  improvisando  en  las  ca- 
lles y  encrucijadas  con  una  fuerza  de  imagina- 
ción que  excitó  la  admiración  universal.  Como 
se  dedicaba  con  frecuencia  á  mordaces  alusiones 

Solítieas,  fué  expulsado  de  Lorubardía  en  1S34, 
e  Parma  en  1885,  y  estuvo  para  ser  asesinado 
cu  Roma  <  1 1  1839.  En  este  añomarohóá  Fran- 
u  le  alcanzó  éxitos  brillantes,  sobro  todo  en 
Marsella  y  París,  en  donde  llamó  la  atención  con 
su  poema  titulado  el  Sauce  de  Santa  ¡■.'/■■na.  Ha- 
bitó on  Ñapóles  hasta  1848,  después  visitó  el 
Oriente  3  Grecia,  rogresó  a  Italia  en  1858,  n 
dio  sucesivamente  en  Turín,  Novara,  Parma  y 
Cagliari,  en  donde  dio  lecciones,  y  por  último 
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en  Bolonia,  en  cuya  Universidad  desempeñó 
una  cátedra  de  Historia.  Cítanse  de  este  poeta 
las  siguientes  obras:  1'oesías  improvisadas  y  he- 
chas despacio;  Cantos  nacionales ;  La  Biblia; 
Viaje  ií  Oriente;  Fragmentos  de  Oriente,  etc.  La 
última  que  escribió  lleva  por  título  Historia  y 
Literatura. 

REGALEJO:  m.  d.  de  regalo. 

REGALERO  (del  lat.  regális,  real):  m.  Em- 
pleado que,  en  los  sitios  reales,  tiene  el  cuidado 
de  llevar  las  frutas  ó  flores  al  rey  y  demás  per- 
sonas á  quienes  se  acostumbra  darlas. 

regales  (Joaquín):  Biog.  Sacerdote  y  es- 
critor español.  N.  en  Alcolea  del  Cinca  (Hues- 
ca) en  1748.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte. 
Desenseñó  las  funciones  escolares,  así  en  las 
Humanidades  como  en  la  Filosofía  y  Teología, 
escribe  Latassa,  «en  la  Universidad  de  Zarago- 
za, y  las  propias  de  la  cátedra  después  de  haber 
recibido  el  grado  de  Doctor,  no  menos  que  los 
concursos  sinodales.  Obtuvo  por  Su  Majestad  el 
cargo  de  Racionero  Vicario  de  la  insigne  Igle- 
sia Colegial  de  Monzón  en  1775,  donde  dio  bien 
á  conocer  sus  prendas  en  la  oratoria  evangéli- 
ca y  en  las  funciones  de  Párroco.  Fué  después 
Canónigo  Penitenciario  de  la  insigne  Iglesia 
Colegial  de  Santa  María  La  Mayor  de  Alea- 
ñiz en  1782,  y  en  el  de  1786  le  hizo  Su  Ma- 
jestad la  gracia  do  Deán  de  la  misma  Iglesia, 
y  el  excelentísimo  señor  D.  Agustín  de  Lezo, 
Arzobispo  de  Zaragoza,  la  de  Juez  eclesiásti- 
co de  la  misma  ciudad  y  su  partido.  Fué  Pre- 
dicador de  S.  M.  desde  1799,  y  socio  de  núme- 
ro de  la  Real  Sociedad  Aragonesa.  Sus  talentos 
ilustrados,  literatura  no  vulgar  y  diligencia  sa- 
bia, le  hicieron  dueño  de  libros  nada  comunes  y 
singulares  del  reino,  y  sus  oportunas  investiga- 
ciones han  servido  á  los  literatos  con  noticias 
difíciles  de  hallarse  por  otra  parte. »  Dejó  estas 
obras:  Septenario  de  la  Virgen  de  los  Dolores, 
con  una  introducción  histórica  en  que  se  refiere 
la  aparición  de  las  imágenes  de  Cristo  y  de  Ma- 
ría Santísima,  que  se  veneran  en  la  Colegial  de 
la  ciudad  de  Aleañiz  (Zaragoza,  1792,  en  8.°); 
Septenario  que  se  celebra  en  la  semana  de  Pasión 
en  la  iglesia  Colegial  de  Aleañiz  con  algunos  ver- 
sos y  motetes  que  canta  la  capilla  de  su  música 
(Zaragoza,  en  S.°);Becuerdos  históricos,  así  cele- 
sidsticos  como  seculares,  de  la  ciudad  de  Aleañiz, 
Si  gún  escrituras,  documentos  y  otros  papeles:  ma- 
nuscrito en  folio,  de  que  hizo  uso  el  Reveren- 
do Padre  Fr.  Lamberto  de  Zaragoza,  de  Meno- 
res Capuchinos,  en  el  Teatro  eclesiástico  de  las 
iglesias  de  Aragón,  tratando  de  la  iglesia  de  Al- 
eañiz; Descripción  histórica  del  partido  de  Alea- 
ñiz en  general,  y  en  particular  de  la  ciudad  do 
Aleañiz,  en  que  se  trata  del  clima,  pueblos  y 
producciones,  literatos  y  demás  particularida- 
des de  dicha  ciudad:  manuscrito  en  4.°  que  se 
hallaba  en  poder  del  autor,  etc. 

REGALÍA  (del  lat.  regális,  real):  f.  Preemi- 
nencia, prerrogativa  ó  excepción  particular  y 
privativa,  que,  en  virtud  de  suprema  autoridad 
y  potestad,  ejerce  un  soberano  en  su  reino  ó  es- 
tado; como  el  batir  moneda,  etc. 

...  el  mayor  inconveniente  de  los  tributos  y 
regalías,  está  en  los  receptores  y  cobradores, 
porque  á  veces  hacen  más  daño  que  los  mis- 
mos tributos. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Habló  el  patricio:  oiga  pues 
Defender  sus  regalías 
A  mi  Rey  de  dos  monarquías 
Próximo  á  serlo  de  tres. 

Hartzenbusoh. 

-Regalía:  Privilegio  que  la  Santa  Sede  con- 
cede á  los  reyes  ó  soberanos  en  un  punto  relati- 
vo á  la  disciplina  de  la  Iglesia.  U.  ni.  en  pl. 

Las  regalías  de  la  <  lorona. 

Iiiccmnaeio  de  la  Acad 

-Regalía:  fig.  Privilegio  6  excepción  priva- 
tiva ó  particular  que  uno  tiene  en  cualquier  lí- 
nea. 

...  poseía  esta  ciudad  varia,-  rentas,  jurisdic- 
ciones y  regalías,  etc. 

JbVM  l  \\"s. 

RESALÍA:  Sg,    (¡ajes   ó  provechos  que  ade- 
leldo  perciben  los  empicados  eu  al- 
gunas oíicinas. 

Regalía  de  lposentos:  Especie  de  tributo 
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que  pagaban  los  dueños  de  casas  en  la  corte  por 

la  exención  del  alojamiento  que  anl 

la  servidumbre  déla  casa  real  y  &  las  tropas. 

-Regalía:  Legisl.  y  Dro.  can.  Conócense 
con  el  nombre  de  Regalías  de  la  Corona  1 
rrogativas  que  á  los  reyes  corresponden  en  ma- 
terias religiosas,  ó  sea  respecto  de  las  personas 
y  cosas  eclesiásticas.  Exprésanse  en  muchas  de 
nuestras  leyes  antiguas  y  en  los  concoi 
con  inclusión  del  de  1851,  cuyo  artículo  44  de- 
clara quedar  salvase  ilesas  la  Reales  prerroga- 
tivas de  la  Corona  de  España. 

Acerca  do  las  regalías  se  han  sostenido  opi- 
niones  extremas,  unas  en  favor  de  los  derechos 
de  los  monarcas  y  otras  en  defensa  de  las  inmu- 
nidades de  la  Iglesia  y  de  las  atribuciones  del 
Romano  Pontífice,  sin  que  haya  habido 
dera  avenencia  entre  los  primeros,  llamados  re- 
galistaa,  y  los  que  defienden  las  segundas,  co- 
nocidos con  el  nombre  de  ultr amonte 

<  lomo  dice  Alcubilla,  si  abrimos  las  paginas  de 
nuestra  historia  en  sus  períodos  más  gloriosos  y 
de  más  ardoroso  fervor  religioso:  si  registramos 
los  anales  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y 
doña  Isabel,  de  Carlos  I,  de  Felipe  II,  de  Feli- 
pe Y  y  de  Carlos  III,  no  hallamos  más  que  mo- 
numentos de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  rega- 
lismo.  Han  sido,  pues,  nuestros  monarcas,  en 
este  sentido,  los  primeros  y  más  exaltados  lega- 
listas, porque  han  querido  que  no  se  confunda 
la  línea  divisoria  en  lo  temporal  y  lo  eterno,  y 
han  defendido  con  ardor  y  entereza  sus  prerro- 
gativas contra  las  intrusiones  del  poder  teocrá- 
tico. 

Fernando  el  Católico  mandó  al  virrey  de  Ña- 
póles que  ahorcara  al  cursor  del  Papa  doquiera 
que  fuese  habido,  porque  llevaba  bulas  y  despa- 
chos que  creía  injustos  á  su  autoridad,  y  supie- 
ron él  y  la  Reina  Católica  sostener  en  más  de 
una  ocasión  sus  prerrogativas  contra  las  preten- 
siones del  Pontífice,  á  propósito  de  la  nominación 
de  obispos  y  otros  puntos  de  entidad. 

Carlos  V,  el  gran  campeón  de  la  fe  católica  y 
de  la  autoridad  pontificia  contra  todas  las  po- 
testades de  la  Tierra,  retuvo  cautivo  al  Pap  I 
mente  VIL  Felipe  II  sostuvo  más  de  una  vez  se- 
rías contestaciones  con  Roma:  con  Pío  IV,  á 
propósito  de  las  palabras  proponcntibns  legatis, 
que  se  intercalaron  en  la  fórmula  del  decreto  del 
concilio  de  Trento,  y  contra  las  que  los  prelados 
españoles  protestaron  también  como  restrictivas 
de  las  facultades  de  la  Asamblea;  y  poco  des- 
pués con  Pío  V,  con  motivo  de  sostener  este 
príncipe  que  sus  bulas  fuesen  recibidas  en  los 
Estados  sujetos  á  la  corona  de  España  sin  el  exe- 
quátur, en  cuya  cuestión  el  rey  sostuvo  con  no 
menos  fortaleza  sus  prerrogativas,  contestando 
á  las  quejas  del  Pontífice  que  él  «deseábala  con- 
cordia déla  Iglesia,  pero  sin  perjuicio  ni  menos- 
cabo de  su  autoridad,  heredada  de  príncipes  re- 
ligiosísimos.» 

Felipe  V,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  una 
junta  de  letrados  y  teólogos,  supo  conducirse 
con  gran  entereza  y  energía  cuando  el  Papa  Cle- 
mente XI  le  negó  ó  retiró  el  reconocimiento  co- 
mo rey  de  España.  El  nombre  sólo  de  Carlos  III 
indica  uno  de  los  legalistas  más  celosos  de  las 
atribuciones  y  prerrogativas  propias  de  la  Co- 
rona de  España. 

Preciso  es  reconocer  que  no  es  llano  y  fUcil, 
como  á  algunos  pudiera  parecer,  el  saber  distin- 
guir y  fijar  los  límites  que  determinan  lo  que 
corresponde  á  la  autoridad  espiritual  y  lo  que  es 
propio  de  la  temporal,  en  el  supuesto  indubitado 
de  que  ambas  en  su  línea  son  soberanas  é  inde- 
pendientes. La  soberanía  é  independencia  de  la 
Iglesia,  en  sus  funciones  espirituales,  del  - 
tenderse  sin  perjuicio  de  la  soberanía  e  indepen- 
dencia del  poder  temporal,  en  todo  lo  que  toca 
al  orden  público  y  al  gobierna  temporal  del  Es- 
tado. Para  apreciar  debidamente  el  verdadero 
concepto  de  las  regalías,  nos  atendremos  al  lumi- 
noso trabajo  de  D.  Juan  Martin  (arramolino so- 
bre la  materia,  dentro  de  un  criterio  celosi 
vez  de  las  prerrogativas  de  la  Religión  y  de  la 
Corona. 

Si  consultamos  le  acepción  másgennina,  más 
gramatical  y  más  lita  en  el  recto  senti- 

do de  nuestra    lengua    tiene  la  palabra  regí 
(en  latín  ,  ae       tlis  et  regale),  recorda- 

remos que   son  las  facultades  y  atribuciones  in- 
alienables,   las   preeminencias   y    prerrogativas 
naturales  y  propias  de  la  suprema  sutorias 
cular  que  ejerce  cualquier  soberano,  ora  so  lia- 
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me  emperador  ó  rey,  ora  presidente,  dux  ó  jefe 
de  una  nación,  reino  ó  estado.  Es,  pues,  el  dere- 
cho regio,  la  regia  potestad  en  ejercicio  de  la 
soberanía.  Así,  por  ejemplo,  el  batir  moneda, 
el  levantar  ejércitos,  el  imponer  contribuciones, 
el  castigar  delitos,  el  guarecer  con  fórmulas  efi- 
caces la  propiedad  territorial  y  la  riqueza  mobi- 
liaria,  el  sancionar  leyes  civiles  ó  militares,  eco- 
nómicas ó  políticas,  y  el  practicar  otros  actos  re- 
servados á  la  Majestad  ó  supremo  imperante  de 
cada  país,  entran  dentro  de  las  regalías  en  su 
primera  acepción  general.  Corresponden,  pues, 
todas  esas  atribuciones  á  los  príncipes  y  potes- 
tades de  la  Tierra  bajo  su  propio  y  exclusivo  ca- 
rácter de  tales  príncipes  seculares,  soberano  in- 
dependiente cada  uno  de  ellos  en  su  respectivo 
estado.  Y  la  Iglesia  jamás,  desde  que  la  ilustra- 
ción se  difundió  entre  las  gentes  hoy  civiliza- 
das, esclarecidos  los  bárbaros  siglos  medios,  ha 
disputado  esos  derechos  á  la  suprema  autoridad 
temporal.  En  una  palabra,  las  regalías  en  este 
sentido  no  son  más  que  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos esencialmente  majestáticos. 

Otras  son  las  cosas,  otros  los  derechos,  otras 
las  facultades  que  abarca  la  misma  palabra  re- 
galía,  en  una  segunda  acepción  más  estricta, 
más  especial  y  de  naturaleza  canónicolegal. 

Regalías,  pues,  de  la  Corona,  en  el  sentido  del 
Derecho  público  eclesiástico,  son  los  privilegios, 
las  exenciones,  las  singularidades,  las  excepcio- 
nes expresis  del  Derecho  común  canónico,  de 
que  por  concesiones,  ora  legislativas,  ora  guber- 
nativas de  la  Iglesia,  han  gozado  nuestros  mo- 
narcas en  su  carácter  de  protectores  del  catoli- 
cismo. Más  claro,  y  descendiendo  del  elevado  y 
técnico  dialecto  de  la  Ciencia,  para  acomodarse  á 
más  sencillo  lenguaje,  fácil  á  todo  aquél  á  quien 
guía  la  luz  del  buen  sentido,  las  regalías,  que 
por  su  propio  origen  nacieron  de  la  espontanei 
dad  del  afecto  que  caracteriza  siempre  á  todo  fa- 
vor, obsequio  ó  liberalidad  ó  concesión  de  parte 
del  concedente,  que  más  adelante  se  convirtieron 
en  pactos  y  convenios,  en  transacciones  y  so- 
lemnes avenencias,  produciendo  transmisiones 
de  derechos,  privilegios,  inmunidades  y  exencio- 
nes de  la  ley  eclesiástica  general  en  favor  del 
concesionario,  y  que  en  último  resultado  crearon 
derechos  propios  perfectos  y  exigibles  de  una 
parte,  y  de  otra  reconocidas  y  respetadas  obli- 
gaciones, constituyéndose  de  este  modo  en  le- 
yes, en  loables  y  antiguas  costumbres,  en  pres- 
cripción justificada  y  en  otros  títulos  de  la  ju- 
risprudencia patria,  tuvieron  su  nacimiento  en 
la  generosidad  y  gratitud  de  la  Iglesia  para  con 
nuestros  piadosos  y  católicos  monarcas.  Las  re- 
galías de  la  Corona  son,  bajo  estos  distintos  as- 
pectos, el  conjunto  ó  colección  de  las  desmem- 
braciones que  ha  ido  haciendo  la  Iglesia  de  su 
natural,  propio  é  indisputable  poder,  fundado 
en  la  extensión  de  su  autoridad,  para  aumentar, 
enriquecer  y  honrar  la  dignidad  real,  en  com- 
pensación, en  recuerdo,  en  piadosa  considera- 
ción de  las  grandes  y  laudables  mercedes,  gra- 
cias, esfuerzos,  sacrificios  y  constante  1 
lencia  con  que  á  su  vez  el  poder  de  nuestros  re- 
yes ha  favorecido  asiduamente  á  la  Iglesia. 
Transmisiones,  renuncias,  cesiones  y  prendas  de 
abnegación  recíprocas,  aconsejadas  y  admitidas 
con  el  más  puro  y  ardiente  celo  por  el  bien  y 
prosperidad  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

El  estudio,  por  consiguiente,  del  origen,  déla 
naturaleza,  índole,  extensión,  goce,  utilidad  y 
fin  do  todas  y  cada  una  de  las  regalías,  debe  bus- 
carse, y  ha  de  hallarse  siempre,  para  ser  verda- 
dera regalía,  en  algún  título  esencialmente  ca- 
nónico, en  algún  documento  notoriamente  ecle- 
siástico, en  algunas  de  las  fuentes  del  Derecho 
indisputablemente  pontificio. 

Cuando  se  vea,  pues,  en  algún  sagrado  canon, 
ya  ecuménico,  ya  nacional  ó  regional;  cuando  en 
alguna  decretal  ó  constitución  pontificia,  ora  co- 
mún á  toda  la  cristiandad,  ora  limitada  á  deter- 
minado país;  cuando  en  una  distinción,  causa. 
capítulo  ó  cuestión  insertos  en  el  cuerpo  del  De- 
recho canónico;  cuando  en  una  sentencia,  res- 
cripto ó  motu  proprio  de  un  Soberano  Pontífice; 
cuando  en  una  transacción,  avenencia  ó  concor- 
dato, que  se  haya  celebrado  entre  ambas  supre- 
mas potestades;  cuando  en  otro  cualquiera  de 
los  lugares  canónicos  que  constituyen  la  disci- 
plina de  la  Iglesia;  y,  por  último,  cuando  á  fal- 
ta de  todos  estos  títulos  legales  en  los  veneran- 
dos y  salvadores  principios  de  la  prescripción, 
que  justifica  la  procedencia  de  todos  los  actos  de 
la  vida  social,   principios  adoptados  por  los  sa- 
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grados  Códigos  de  la  Iglesia  de  los  de  la  inmor- 
tal legislación  romana,  y  que  íntegros  pasaron  á 
los  de  la  española,  formando  desde  el  siglo  xm 
una  de  las  más  robustas  bases  de  ambas  juris- 
prudencias, se  vea  que  se  otorga  ó  se  reconoce  la 
legitimidad  de  un  hecho,  de  un  derecho,  de  una 
preeminencia,  prerrogativa  ú  obsequio  tributado 
a  nuestros  monarcas,  que  no  tienen  capacidad 
por  su  poder  majestático  secular  para  gozar  de 
ello,  sino  que  lo  reciben  de  la  voluntad,  de  la 
benevolencia  de  la  Santa  Sede,  ya  por  sus  actos 
directos  en  que  interviene  por  sí  misma  ó  por 
sus  especiales  delegados,  ya  por  sus  actos  indi- 
rectos, que  consisten  en  aparecer  justificada  ca- 
nónica y  legalmente  su  previa  ciencia,  su  cons- 
tante silencio  y  su  consecuente  aquiesciencia, 
entonces  puede  decirse,  sin  temor  de  errar,  y  con 
la  mano  puesta  en  el  corazón:  eso  es  una  rega- 
lía de  la  Corona;  eso  no  pertenece  al  rey  como 
rey;  eso  es  una  gracia,  una  franquicia,  una  libe- 
ralidad con  que  le  ha  favorecido  la  Iglesia. 

El  profundo  estudio  de  la  historia  de  la  Igle- 
sia y  de  su  disciplina,  de  condición  variable  se- 
gún las  necesidades  de  cada  época  y  las  vicisi- 
tudes político-religiosas  por  que  ha  trabajosa- 
mente atravesado  la  Monarquía  desde  su  origen 
hasta  los  tiempos  que  alcanzamos,  es  el  frago- 
so y  áspero  camino  que  hay  que  recorrer  has- 
ta llegar  con  pie  firme  á  la  elevada  cima  de  la 
ciencia,  desde  donde  se  ve  ya  difundida  la  luz, 
donde  ya  esclarece  la  verdad. 

No  se  encontrarán,  no,  regalías,  y  en  vano  se 
buscarán,  en  los  siglos  en  que  la  Iglesia  gemía 
bajo  el  estado  de  resistí  ncia  que  los  príncipes  de 
la  Tierra  oponían  á  su  divina  doctrina  y  de  la 
persecución  que  contra  sus  discípulos  desplega- 
ban. Entonces  la  Iglesia  era  reputada  como  un 
colegio  ilícito;  entonces  no  tenía  existencia  le- 
gal; entonces  no  había  vínculo  alguno  entre  el 
sacerdocio  y  el  Imperio;  entonces  no  se  sentía 
otro  contacto  que  el  crujir  de  la  segur  de  los 
verdugos  en  las  gargantas  de  los  mártires. 

Tampoco  se  hallarán  regalías  en-  el  período 
de  tolerancia,  cuando  por  virtud  de  la  paz  que 
el  emperador  Constantino  otorgó  á  la  religión 
católica  cesó  la  universal  persecución  levantada 
contra  el  cristianismo,  ni  aun  en  la  centuria  si- 
guiente, en  que  España  dejó  de  ser  ya  provincia 
romana.  Para  los  príncipes  y  potestades  de  la 
península  pasó  la  Iglesia  á  la  categoría  de  cor- 
poración reconocida  por  las  leyes,  pero  no  me- 
reció más  protección  que  la  que  á  cualquiera 
otra  confesión  ó  creencia  se  dispensaba:  verbi- 
gracia, la  gentílica  ó  la  hebraica;  los  ministros 
de  la  Iglesia  no  tenían  carácter  público  ni  dere- 
cho á  reclamar  cosa  alguna  del  Estado,  pero 
tampoco  los  príncipes  tenían  facultad  de  inter- 
venir en  acto  alguno  propio  de  la  Iglesia.  Engá- 
ñanse,  pues,  los  que  ldasonando  de  celosos  re- 
públicos quieren  hallar  verdaderas  regalías,  ta- 
les como  se  han  dado  á  conocer  en  los  principios 
de  la  Monarquía  goda,  confundiéndolas  con  los 
derechos  majestáticos,  propios  é  inalienables  del 
poderío  real  de  (pie  antes  se  ha  hablado. 

Sí  se  deslinda  fácilmente  todavía  el  terreno 
de  los  derechos  de  ambas  sociedades,  la  civil  y 
la  cristiana  en  el  tercer  estado,  que  los  publicis- 
tas denominan  de  libertad  de  nuestra  Iglesia,  y 
que  se  verificó  cuando,  abjurando  públicamente 
el  arrianismo  el  gran  Recaredo  á  fines  del  siglo 
vi  y  en  el  célebre  concilio  de  Toledo  abrazó  el 
catolicismo  con  todos  los  Padres,  proceres,  mag- 
nates é  innumerable  pueblo  que  á  él  concurrie- 
ron. Desde  entonces  la  religión  católica  es  la 
dominante  en  el  Estado,  público  y  solemne  su 
culto,  sus  ministros  gozan  de  carácter  social, 
consideración  política  y  notable  influencia  en 
los  negocios  seculares;  grandes  intereses  mate- 
riales constituyen  el  patrimonio  de  la  Iglesia,  y 
la  Iglesia,  además  de  ser  una  institución  divina, 
es,  en  fin,  una  respetable  entidad  social,  moral  y 
material.  El  rey  á  su  vez,  los  proceres  y  las  au- 
toridades civiles,  intervienen  en  muchos  nego- 
cios de  la  disciplina  externa  de  la  Iglesia;  y  lo 
que  es  más,  para  arreglar  esos  mismos  asuntos 
mixtos,  que  así  afectan  á  la  suerte  de  la  Iglesia 
como  á  la  del  Estado,  se  publican  en  fraternal  in- 
teligencia decretos  conciliares  que,  participando 
del  carácter  de  leyes  y  de  cánones,  nos  recuer- 
dan un  nombre  específico,  deducido  siglos  antes 
y  empleado  al  propio  objeto,  de  dos  vocablos 
griegos:  los  noTiiO-cúnones.  En  esta  época,  si  se 
permite  la  expresión,  se  siembra  la  semilla  que 
ha  de  nacer,  germinar  y  desarrollarse  robusta 
durante  la  paulatina  reconquista  contra  los  sa- 
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nácenos  en  las  diversas  Monarquías  por  ella  for- 
madas,  y  que  han  de  producir  el  espíritu  y  ejer- 
cicio de  cuantiosas  regalías. 

Pero  cuando  se  ven  componer  como  un  cuerpo 
de  doctrina,  consecuencia  de  unos  mismos  prin- 
cipios político-eclesiásticos,  es  en  la  feliz  domi- 
nación de  los  Reyes  Católicos  y  de  su  sin  ventu- 
ra hija  doña  Juana,  último  vastago  de  las  dinas- 
tías ya  puro  españolas  y  tronco  y  raíz  de  la  aus- 
tríaca. En  toda  la  duración  de  la  existencia  de 
ésta  en  el  trono  de  las  Españas  se  aumentan  y 
fortalecen  esos  vínculos  de  filial  respeto  y  de 
amor  paternal  entre  nuestros  reyes  y  los  Sumos 
Pontífices,  llegando  á  su  apogeo  en  la  sucesión 
de  la  excelsa  casa  de  Borbón. 

Y  en  ese  largo  período  de  cuatro  siglos  es  co- 
mo, por  virtud  de  la  constante  armonía  y  buena 
inteligencia  del  sacerdocio  y  del  Imperio,  ha  dis- 
frutado la  Iglesia  española  del  cuarto  estado, 
científicameute  conocido  con  el  nombre  de  Ex- 
clusiva Protección,  el  cual  sólo  existe  desdo  que 
la  religión  católica  es  la  única  profesada  sin  to- 
lerancia de  ningún  otro  culto.  En  esa  situación, 
no  sólo  gozan  la  Iglesia  y  sus  ministros  de  los 
derechos  y  consideraciones  indicadas,  propios  y 
peculiares  de  la  de  libertad,  sino  que  la  protec- 
ción política  marcha  más  adelante.  Erige  en  de- 
litos sociales,  y  castiga  con  ponas  consignadas  en 
los  Códigos,  los  delitos  contra  la  religión;  otor- 
ga el  auxilio  de  su  poderoso  brazo  para  que  co- 
bren fuerza  los  medios  de  represión  canónica, 
únicos  de  que  dispone  la  Iglesia;  no  permite  po- 
ner á  discusión  la  verdad  de  sus  dogmas  }•  le  con- 
cede otros  especiales  favores;  pero  en  gratitud  y 
compensación  de  tan  insignes  beneficios,  la  Igle- 
sia manifiesta  al  gobierno  real  una  adhesión,  le 
tributa  un  respeto  y  predica  una  obediencia  tan 
grandes  como  son  la  protección  y  defensa  que 
recibe.  ¿Pues  cómo  es  que,  contribuyendo  el  buen 
uso  de  las  regalías  á  llevar  á  tau  alto  punto  la 
concordia  entre  ambas  supremas  potestades, 
proporcionando  su  ejercicio  la  paz  y  tranquili- 
dad del  Estado,  hay  quienes  se  muestren  ene- 
migos de  ollas?  Sin  embargo,  los  hay  pertene- 
ciendo y  hallándose  afiliados  á  bien  distintas  es- 
cuelas. Unos,  fascinados  por  un  exagerado  celo 
religioso,  creen  ver  en  cada  regalía  un  obstácu- 
lo, una  traba,  un  grave  peligro  contra  la  santa 
libertad  de  que  ha  menester  siempre  la  Iglesia, 
y  proclaman  sin  cesar  y  con  todos  sus  esfuerzos 
que  le  conviene  romper  esos  lazos,  como  si  fuesen 
duros  grillos  que  la  aherrojaran  y  encadenaran, 
y  victorean  con  ardoroso  entusiasmo  lo  que  ellos 
entienden  feliz  libertad  de  la  Iglesia.  Pero  no 
temen,  no  reparan  siquiera  en  que  á  su  vez  po- 
líticos ardientes,  estadistas,  filósofos  y  enemigos 
tan  lógicos  como  encubiertos  de  la  Religión,  cla- 
marán por  la  omnímoda  libertad  del  Estado, 
desatando  todo  nudo,  rompiendo  todo  vínculo, 
cortando  toda  relación  que  le  una  con  la  Igle- 
sia. Más  claro,  no  advierten  que  la  consecuencia 
indeclinable  de  sus  deseos  sería  llegar  á  la  Igle- 
sia libre  en  el  Estado  libre. 

Otros  enemigos,  no  ya  solamente  de  las  rega- 
lías, sino  de  la  protección  constante  que  el  Es- 
tado á  la  Religión  disi  ensa,  aparentando  que  es 
una  pesada  é  insoportable  carga  civil  el  sosteni- 
miento del  culto  y  de  sus  ministros,  que  la  ex- 
clusión de  toda  otra  doctrina  religiosa  priva  al 
país  de  inteligencias  y  capitales  extranjeros,  del 
desarrollo  y  de  la  industria  y  del  comercio,  y  por 
forzoso  silogismo  del  aumento  de  la  población,  y 
sosteniendo  filosóficamente  además  que  todas  las 
confesiones  y  creencias  merecen  ser  consideradas 
con  una  perfecta  igualdad,  sin  que  el  Estado  so 
muestre  protector  más  decidido  del  catolicismo 
que  de  las  otras  religiones,  combaten  las  rega- 
lías como  odiosos  privilegios  y  como  baluartes 
exteriores  de  la  Iglesia,  reducen  en  su  sistema 
reformador  á  la  de  simple  é  indiferente  liber- 
tad la  de  protección  exclusiva  de  que  disfruta, 
entregándola  así  á  sus  propios  recursos,  y  mar- 
chan orgullosos  por  otro  camino  á  realizar  ese 
mismo  programa  de  la  Iglesia  libre  en  el  Estado 
libre. 

Supongamos  por  un  momento  que,  bien  fuera 
por  renuncias  espontáneas,  bien  por  violentos 
despojos,  desapareciesen  de  pronto  las  regalías  de 
la  Corona;  y  aun  sin  hacer  la  enumeración  de 
todas  ellas,  pueden  fijarse  por  vía  de  demostra- 
ción unas  pocas. 

Si  perdiésemos  el  gloriosísimo  derecho  que, 
por  virtud  de  su  patronato  universal,  tienen 
nuestros  reyes  á  la  presentación  de  las  prelacias 
de  las  iglesias  y  provisión  de  las  piezas  eclesiás- 
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ticas  de  todo  el  reino,  para  que  solamente  sus 
naturales  puedan  obtenerlas. ..  Si  hubiésemos  de 
marchar  á  Roma  á  seguir  en  última  instancia, 
y  algunas  veces  desde  la  primera,  todos  los  pro- 
cesos sobre  causas  y  pleitos  esencialmente  ecle- 
siásticos] como  marchan  los  católicos  de  otros 
muchos  y  lejanos  países,  porque  se  suprimiera  el 
Tribunal  de  la  Nunciatura  de  la  Rota  Española, 
donde  se  terminan  todos  los  negocios  contencio- 
sos sobre  cosas  ó  personas;  porque  es  un  liel 
trasunto  de  la  Suprema  Rota  Romana,  que  ex- 
tiende su  jurisdicción  por  toda  la  cristiandad... 
Si  caducase  la  insigne  prerrogativa  excepcional 
bien  notable  del  Derecho  común  en  todo  el  01  be 
católico,  en  virtud  de  la  cual  obtienen  los  mo- 
narcas la  perpetua  administración  eclesiástica, 
regular  y  maestral  de  las  cuatro  Ordenes  mili- 
tares, que  comenzó  vitalicia  en  los  Reyes  Cató- 
licos, incorporándose  después  para  siempre  sus 
maestrazgos  á  las  coronas  de  Castilla  y  Aragón , 
y  esto  aunque  recayeran  en  hembra...  Si  se  nos 
impidiera  el  singularísimo  ejercicio  de  la  exclu- 
siva que  han  usado  los  reyes  de  España,  en  la 
misión  santísima  encomendada  al  conclave...  En 
fin,  si  hubiésemos  de  quedar  privados  de  tantos 
otros  derechos,  prerrogativas  y  privilegios  otor- 
gados por  la  Iglesia  á  los  monarcas,  corporacio- 
nes y  personas,  en  respeto  debido  á  éstas  y  otras 
muchas  importantes  regalías,  as!  en  la  penínsu- 
la como  en  las  posesiones  de  Ultramar,  ¿cuál  se- 
ría nuestro  porvenir?  Basta  recordar  que  una  de 
las  causas  más  influyentes  en  el  levantamiento 
de  las  comunidades  de  Castilla  fué  la  pesadum- 
bre popular  de  ver  poseídas  por  extranjeros  las 
prelacias,  dignidades,  oficios  y  beneficios  de 
nuestra  Iglesia.  Basta  recordar  los  inmensos  sa- 
crificios que  hubo  de  hacer  la  nación,  para  que 
su  gobierno  obtuviera  la  gracia  del  estableci- 
miento de  un  Supremo  Tribunal  eclesiástico,  á 
fin  de  que  ningún  español  tenga  que  salir  á  de- 
mandar y  obtener  justicia  fuera  de  su  patria. 
Hay  que  recordar  las  arrogantes  y  lamentables 
empresas  de  los  antiguos  Maestres  de  Ordenes 
en  los  pasados  tiempos,  y  señaladamente  en  los 
desastrosos  reinados  de  D.  Juan  II  y  D.  Enri- 
que IV,  y  se  verán  justificadas  las  sentidas  pa- 
labras consignadas  en  la  nota  á  la  ley  1.a,  titu- 
lo VIII,  lib.  II  de  la  Novísima  Recopilación, 
demostrando  la  urgente  necesidad  de  tan  salubé- 
rrimo remedio.  Basta  recordar  que  no  es  una  his- 
toria vana  ni  un  desusado  derecho  el  ejercicio 
de  la  exclusiva  en  la  sagrada  elección  para  el 
Pontificado,  sino  un  importantísimo  acto  políti- 
co ya  practicado  desde  mediados  del  siglo  xvi, 
y  que  ejercitó  también  Fernando  VII  por  con- 
sejo de  D.  Francisco  Tadeo  C'alomarde,  á  quien 
ciertamente  nadie  ha  tachado  de  poco  piadoso, 
ni  de  afecto  á  novedades  canónicas,  ui  de  ad- 
verso á  la  Iglesia, ni  de  enemigo  desús  veneran- 
dos prelados.  Sería,  en  fin,  exponernos  á  perder 
todo  lo  que  hemos  ganado  en  otros  muchos  pun- 
tos disciplinares  con  la  asidua  y  constante  adqui- 
sición de  nuestras  exquisitas  regalías.  Valdría 
tanto  como  desaparecer  con  gravísimo  daño  de 
la  Iglesia  y  del  Estado  el  patriótico  y  canónico 
ejercicio  de  las  verdaderas  Regalías  de  la  Corona. 
Pero  tiene  este  nombre  otra  tercera  acepción, 
que  resta  por  tratar,  como  propia  é  imprescindi- 
ble de  tan  grave  asunto.  Y  á  decir  verdad,  pa- 
rece un  gran  abuso  filológico  el  darle  tal  exten- 
sión de  sentido.  El  primero,  según  hemos  visto, 
comprende  las  facultades  naturales  é  inaliena- 
bles del  poder  Real  ejercidas  sin  restricción  y 
sin  respeto  á  ningún  otro  soberano,  como  naci- 
das exclusivamente  de  la  espontánea  voluntad 
del  jefe  del  Estado.  Abraza  el  segundo  todas  las 
gracias,  franquicias  y  liberalidades  que  la  Igle- 
sia ha  dispensado  á  nuestros  monarcas  cu  pro- 
vecho y  utilidad  combinada  de  la  Iglesia  y  de 
la  sociedad.  Pues  bien:  los  actos  del  gobierno 
civil,  que  por  el  tercer  sentido  se  explican,  na- 
cen de  una  excitación,  de  un  movimiento,  de  una 
provocación,  en  fin,  de  un  hecho  que  tiene 
gen  en  otros  actos  de  las  dependencias 
bienio  pontificio  ó  de  sus  funcionarios  y  minis- 
tros, pero  acto  que,  lejos  de  contener  mercedes, 
gracias  ó  favores,  los  considera  la  potestad  se- 
cular como  excesos,  como  intrusiones,  como  abu- 
sos, como  agrosionesy  como  agravios,  que  hasta 
sin  intención  puedo  causarla  autoridad  eclesiás- 
tica. Difícil  amalgama  por  cierto  que  una  mis- 
ma palabra  encierre  elementos  de  imposible  fu 
sión;  que  represente  á  la  vez  ideas,  hechos  ó  BU- 
cesos  de  la  más  contradictoria  naturaleza.  Pero 
el  uso,  dictador  irresponsable  del  lenguaje,  así  lo 
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ha  querido;  y  aunqui  es  digno  de 

corrección  por  neci  de  Ber  lenta,  y  hay 

mientras  tanto  que  respetar  el  uso. 

Para  hacer,  pues,  aceptable  y  más  alo  i 
más  tangible  la  necesidad  de  esa  corre 
fuerza  es  representarse  tale3  actos  que  vienen 
dentro  de  esa  tercera  acepción,  de  ese  tercer  sen- 
tido, bajo  otra  fórmula  y  otro  aspecto  mucho 
mejor  calificados.  Se  trata  de  las  facultades  que 
constituyen  la  eminente  Potestad  Tuitiva,  que 
el  rey,  ya  por  medio  de  sus  ministros,  ya  por 
otras  autoridades,  ejerce,  moví  es  ne- 

cesario decir  la  verdad,  de  cierto  espíritu  de  in- 
tranquilidad y  de  desconfianza,  temiendo  que 
bajo  el  carácter  de  asuntos  líquidos  eclesiásticos 
se  introduzca  alguna  novedad  de  que  sobreven- 
ga daño  al  Estado  en  general  ó  á  algún  subdito 
en  particular,  daño  que  es  del  resorte  de  1 
civil  el  evitar.  Esa  es  la  teoría  en  que  se  fundan 
la  legitimidad  y  el  ejercicio  de  la  Regia  Potestad 
Tuitiva.  Mas  como  tampoco  hay  que  empeñarse 
en  consignar  la  larga  nomenclatura  de  tan  di- 
versificados asuntos  como  son  los  que  pueden 
explicarse,  se  cómprele  leu  todos,  para  c-1  objeto, 
en  los  nombresde  losdos  grandes  remedios  apli- 
cados á  conjurar  el  temido  daño.  Uno  es,  como 
le  llaman  los  escritores  del  Derecho  público  ecle- 
siástico,el  Placüum  Regiv.m,  el  lieginm  ern/ua- 
tur,  el  Pase  Real,  que  precede  al  cumplimiento 
y  ejecución  de  las  bulas,  breves  y  rescriptos 
pontificios;  el  otro  es  el  de  los  Recursos  </■  fuer- 
za y  protección. 

En  realidad  es  inexacto  y  abusivo  el  uso  de  la 
palabra  regalías  para  explicar  esas  altas  miras 
tutelares  de  la  sociedad  civil  ejercidas  por  su 
suprema  autoridad,  y  harto  sabido  es  que  en- 
tran por  mucho  desde  luego  las  palabras  en  la 
significación  de  las  ideas.  Rectifiqúense  las  pala- 
bras, sustituyanse  á  las  impropias  las  exactas, 
y  se  habrá  ya  adelantado  no  poco  en  el  camino 
de  una  feliz  y,  para  ambas  potestades,  aceptable 
solución.  Al  cambio  de  las  palabras  siga  el  sin- 
cero y  cordial  propósito  de  evitar  toda  ocasión 
de  conflictos  ó  desagrados,  en  menoscabo  siem- 
pre de  la  independencia  divina  y  humana  del 
sacerdocio  y  el  Imperio,  y  la  conciliación  será 
completa  y  duradera. 

Varias  leyes  del  reino  concernientes  á  la  nece- 
sidad del  Pase  Regio  vienen  á  cumplirse  por  una 
de  las  atribuciones  del  Consejo  de  Estado,  en 
que  se  ordena  que  sea  necesariamente  oído  en 
pleno  sobre  el  pase  de  las  bulas,  breves  y  res- 
criptos pontificios  y  de  las  preces  para  obtener- 
los; y  cuando  el  Consejo  entiende  que  perjudican 
al  Estado,  enerva  su  cumplimiento  y  acuerda  su 
retención.  Sabiamente  habian  dispuesto  esas  le- 
yes recopiladas,  y  su  constante  observancia  se 
llalla  garantida  por  la  más  respetable  tradición, 
desde  que  se  publicaron,  que  los  breves  de  pe- 
nitenciaria, como  dirigidos  al  fuero  interno,  que- 
den exentos  de  toda  presentación,  con  el  lauda- 
ble fin  é  imprescindible  deber  de  evitar  que  un 
indiscreto  celo  penetre  hasta  sin  intención  en  el 
sigilo  sacramental;  y  también  están  libres  de 
presentación  en  el  Consejo  los  breves  ó  bulas  de 
indulgencias,  dispensas  matrimoniales, oratorio, 
extratémpora  y  otros,  cometiéndose  su  exclusi- 
vo conocimiento  y  ejecución,  ya  a  los  ordinarios 
diocesanos  y  comisario  general  de  cruzada,  ya  so- 
lamente á  los  primeros  bajo  el  doble  carácter 
de  su  nativa  autoridad  y  de  delegados  regios, 
investidos  de  la  facultad  de  otorgar  el  pase  con 
algunas  limitaciones  de  la  Potestad  Real.  Y  si 
imparcialmente  se  estudian  y  examinan  las  le- 
yes promulgadas  en  el  transcurso  del  siglo  XVIII, 
que  son  las  más  celosas  y  exigentes  dei  Pase  Re- 
gio, se  habrá  de  reconocer  de  buena  fe  que  en  mu- 
chos casos  han  caducado  ya,  como  han  desapare- 
cido de  entre  nosotros  las  cosas  sobreque  recaía, 
á  saber:  los  institutos  religiosos,  las  rentas  ecle- 
siásticas, los  tribunales  accidentales  que  se  en  a 
han  por  delegaciones  3  avocaciones,  entonces 
necesarios,  después  inútiles,  como  anteriores  al 
establecimiento  del  Tribunal  de  la  Nunciatura; 
por  manera  que  bien  puede  asegurarse  con  toda 
verdad  que  la  regia  prescripción  del  pase  esté 
Limitada  hoy  6  muy  escaso  número  de  asuntos, 
lo  cual  facilita  grandemente  una  equitativa  y 
meditada  modificación, 

1  vi.  e-u  límenle  cordial  j  amigable  n 
la  1  iistam  1  ición  jurídica  de  bes  recursos  de  fuer- 
es que  se  igitan  en  nuestros  tribunales,  3  de  los 
de  protección  reservados  al  Consejo.  El  sistema 
actual  es  que  la  autoridad  civil  entiende,  pordis 
posición  de  nuestras  leyes,  en  la  exolusiva  reso- 
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lneión  de  esas  gravísima 
unas  entre  el  ministerio  Fiscal  civil  y  lo 
ees  eclesiásticos,  otras  entre  1 
tos  del  reino,   que  por  su  interés  particular  sos- 
tienen que  la  jurisdicción  eclesiástica  abusa  en 
el  ejercicio  de  ellas,  y  acuden  á  las  auto] 
seculares  para  que  por  vía  de  protección  levan- 
ten la  fuerza  que  se  les  hace.  Pero  el  esl 
tual,  siendo   francos,   es  que  los  Jueces  de  una 
sociedad  juzgan  á  los  Jueces  de  la  otra,  vinien- 
do envuelta,  por  más  que  pretendan  los  1 
civiles  defender  esa  superior  insj 
con  el  modesto  título  de  Potestad  Tuitiva, 
nal,   económica  y  !,  sta  extrajudicial,    viniendo 
necesariamente  envuelta  cierta  superioridad  que 
pugna  con  la  igualdad,  que  rompe  la  ind 
dencia.  que  lastima  la  legitimidad  y  con>] 
cia  con   que  ambas  supremas  pi 
tuyeu,  sostienen  y  defienden  sus  respectivos  Jue- 
ces y  Tribunales. 

Mas  si   tal   aspecto  presenta  la  1 
este  lado,  también  es  necesario  considerarla  |  01 
otro.  A  pesar  de  cuanto  queda  man 
preciso  igualmente  confesar  que  la  legislación  vi- 
gente en  España  es  la  legisla: 
obedecer  por  modo  obligatorio;  que  1   n 
nientos  exigidos  por  autoridad   leg 
en  conciencia  se  han  prestado  repetí 
defensa  délas  regalías,  y  que  se  del 
prohiben  al  Consejero  y  al  magistrado,   cuando 
se  ocupan  en  el  tremendo  fallo  de  los  negocios, 
filosofar  y  discutir  sobre  las  posibles   mejoras 
del  Derecho  constituyente,  viéndose  apremiados 
por  la  ley  á  la  estricta  aplicación  del  Derecho 
constituido. 

De  lo  expuesto  se  deduce  una  interesantísima 
verdad,  á  saber:  que  pata  decidir  entendida, 
imparcial  y  equitativamente  esas  delicadas  con- 
tiendas, es  imprescindible  tomar  en  cuenta  la 
diversidad  de  los  tiempos,  de  las  circunstancias, 
de  las  ideas,  del  estado  respectivo  de  la  nación 
y  de  la  Iglesia,  de  la  posición  distinta  de  las  al- 
tas partes  contendientes,  de  las  resolucioi 
líricas  del  mando,  del  adelanto  ó  retroceso  local 
del  catolicismo,  de  las  vicisitudes  de  la  vida  so- 
cial, y,  sobre  todo,  de  las  sabias  lecciones  de  la 
experiencia. 

Si,  pues,  á  mediados  del  siglo  xvm  era  el  cle- 
ro español  rico  por  sus  copiosas  rentas,  podero- 
so por  sus  relaciones  sociales,  influyente  en  los 
negocios  de  la  gobernación  del  reino,  y  de  ten- 
dencias y  aspiraciones  á  ensanchar  cada  di 
su  poderío,   no  es  extraño,  ni  menos  es  de  cen- 
surar, que  en  el  último  tercio  de  la  misma  cen- 
turia se  levantasen  espíritus 
tores  de  la  sociedad  civil,   que  propugnas*  n  con 
denuedo  en  favor  de  las  prerrogativas  de  la  au- 
toridad política  contra  lo  que  ellos  creían  agre- 
siones de  tan  importante  rival,  ni  qui 
trinas  se  educaran  y  aleccionaran   los  not 
prohombres  que  en  1812  y  1820,  en  1836,  1H0 
y  1854  intentaron  convertir  en  leyes  y  reducir 
á  hechos  los  principios  y  teorías  de   la 
en  que  tanto  habían  brillado  Melchoi 
tillo  Somayor,  Ceballos,  Cende.  Covarrnl 
I.eiva,  Chumacero,  Enríquez,  Jovellanos,  I 
Macanaz,  Mariana,  Martínez  Malina.  Pin 
Portóles,  Ramírez,  Roda,  Salcedo,  S 
se,  Solórzano  Pereira,  Vargas  Mcnchaca,  el  mar- 
qués del   Risco,   los  condes  déla   Cañada  y  de 
Campomanes,  y  otros  muchos  regalistas  antiguos 
y  modernos. 

REGALICIA:  f.  REGALIZ. 

REGALILLO  (d.  de  regalo):  ni.  Hanoi  I 
pecie  de  manga  abierta   por  ambos  extn 
comúnmente  de  piel  y  algodonada,   de 
usa  en  el  invierno  para  traer  abrigadas  las  ma- 
nos, metiendo  cada  una  por  su  lado. 

...  de  los  que  hay  grandísima  abundancia 
en  las  lagunas  son  los  1 

armiños,  de  los  que  hacen  los  que  llaman  KE- 
OALI1  I£>S  lena  las  man. 
tacto  y  muy  calientes. 

OVA1  1  1  ■ 
REGALISMO:  ni.  Escuela  ó  sistema  de   los  re- 

REGALISTA:  adj.  Dícese  del  defensor 

la  Cotona,  en  las  relaciones  del  Esta- 
do con  la  Iglesia.  Api.  á  pors.,  u.  t.  c.  s. 

regaliz  (dellat.  glycirrhiza;  del  gr.  yXvxfy- 
pija,  do  y\vKÓS,  dulce  :  111.  ÜKozí'z. 
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...  otros  falsamente  entendieron  también  ser 
el  misino  eringio,  el  orozuz  ó  REGALIZ. 
Jerónimo  he  Huerta. 

-Regaliz  común  ó  de  Europa:  Bot.  Nom- 
hre  vulgar  ile  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  pa- 
pilionáceas,  tribu  de  las  galegeas,  y  cuyo  nom- 
bre científico  es  Glyci/rrhiza  glabra  L. :  es  una 
planta  rizocárpica,  de  2  á  10  decímetros  <le  altu- 
ra, cuyo  rizoma  es  sumamente  largo  y  emite  nu- 
merosos renuevos  subterráneos,  de  los  que  bro- 
tan tallos  derechos  y  estriados;  hojas  impari- 
pin nadas,  compiles!  is  de  cuatro  á  siete  pares  de 
folíolas,  oblongas  ó  elípticas,  obtusas  y  pegajosas 
por  el  envés;  flores  azules,  cortamente  pedieela- 
das.  reunidas  cu  racimos  axilares,  cuya  longitud 
totales  próximamente  igual  á  la  mitad  de  la 
hoja,  en  cuya  axila  nace;  cáliz  pubescente  y  glan- 
duloso;  estandarte  erguido  y  más  largo  que  las 
alas:  legumbres  comprimidas,  gibosas  y  apicu- 
ladas;  semillas  pardas  y  lenticulares. 

Esta  planta  habita  especialmente  en  los  pra- 
dos y  arenales  de  las  orillas  de  los  ríos,  siendo 
abundante  en  toda  la  península  ibérica  y  en  la 
mayor  parte  de  la  Europa  media  y  meridional. 
Li  raíz  de  la  Glycyrrhiza  glabra  Linneo  es 
utilizada  en  Medicina  y  conocida  con  el  nom- 
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bre  de  regaliz.  La  parte  de  la  planta  que  se  re- 
colecta con  este  fin  se  separa  de  la  porción  aérea 
cortando  los  tallos  por  un  abultamiento  ó  coro- 
na existente  en  su  base,  y  debajo  de  la  cual  se 
encuéntrala  raíz  principal,  que  es  casi  cilindri- 
ca, de  15  á  20  centímetros  de  larga,  y  emite  raí- 
ces secundarias,  á  veces  de  una  longitud  de  1 
á  2  metros  y  de  un  dedo  de  gruesas;  estas  raíces 
secundarias  sólo  producen  ya  raicillas  muy  del- 
gadas. Déla  parte  superior  del  cuerpo  de  la  raíz 
nacen  otros  brotes  que  crecen  casi  horizontal- 
mente  y  son  verdaderas  ramas  subterráneas  ó  ri- 
zomas, pues  contienen  yemas  que  dan  tallos  aé- 
reos y  hojas  en  las  vegetaciones  sucesivas.  La 
parte  subterránea  del  regaliz  cunde  extraordi- 
nariamente en  la  tierra  por  efecto  de  esta  dispo- 
sición, siendo  necesario  para  extraer  la  raíz  de 
esta  planta  removerá  bastante  profundidad  una 
buena  extensión  de  terreno.  Muchas  veces  se  cor- 
tan las  ramas  horizontales  ó  rizomas  antes  de 
alcanzar  la  raíz,  con  objeto  de  utilizar  estos  ri- 
zomas para  la  multiplicación  de  la  especie;  pero 
como  se  trata  de  una  planta  espontánea  y  no 
rara,  es  también  muy  frecuente  que  se  extraigan 
á  un  mismo  tiempo  todos  los  órganos  subterrá- 
neos, distinguiendo  luego  las  partes  que  corres- 
pondan  al  rizoma  de  aquellas  otras  que  corres- 
pondan á  la  raíz.  Tampoco  es  raro  que  en  el  co- 
mercio se  encuentren  ambos  órganos  mezclados 
y  que  se  vendan  indistintamente. 

La  desecación  debe  practicarse  con  sumo  cui- 
dado, porque  siempre  una  raíz  muy  jugosa  pue- 
de llegar  á  alterarse  con  facilidad,  y  para  impe- 
dir esto  se  parte  en  pedazos  que  se  remueven  fre- 
cuentemente para  presentar  sucesivamente  las 
diferentes  superficies  á  la  acción  del  aire  seco. 
Con  frecuencia  antes  de  ponerla  á  desecar  se  se- 
para la  parte  exterior  ó  cortical,  con  lo  que  se 
deseca  mas  rápidamente,  y  se  obtiene  así  la  raíz 
mondada,  que  es  preferida  para  varias  prepara- 
ciones. 

La  raíz  de  regaliz  se  presenta  en  el  comercio 
en  trozos  de  longitud  muy  variable,  aveces  has- 
ta de  un  metro  ó  algo  más,  del  grueso  de  un  dedo, 
rara  vez  más,  flexibles,  con  la  superficie  asurca- 
da longitudinalmente,  y  con  verrugas  ó  cicatri- 
Tomo  XVII 
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ees  correspondientes  á  las  raicillas  de  trecho  en 
trecho. 

Consta  de  una  corteza  gruesa  y  de  una  parte 
leñosa  central.  La  primera  es  parda  por  fuera,  y 
de  color  amarillo,  lo  misino  que  el  leño,  por  la 
parle  interna.  El  leño  es  muy  fibroso  y  presenta 
zonas  concéntricas,  hundiéndose  fácilmente  y 
pii'liendo  dividirse  en  largas  tiras  en  sentido 
longitudinal. 

En  estado  fresco  es  muy  suculenta  y  tiene  olor 
particular,  del  que  carecí'  cuando  ha  llegado  ásu 
completa  desecación,  presentando,  tanto  en  un 
caso  como  en  otro,  un  sabor  dulce  y  agradable 
que  deja  al  fin  cierta  acritud  en  la  garganta. 

Cuando  se  presenta  ya  mondadayseca  los  pe- 
dazos son  pequeños,  de  cinco  á  10  centímetros 
de  longitud,  y  están  privados  de  las  partes  exte- 
riores ó  corticales,  quedando  así  al  descubierto 
el  líber,  por  lo  que  presentan  color  amarillo  y 
son  muy  fibrosas  en  su  superficie;  y  como  por  la 
desecación  los  tejidos  se  han  encogido  desigual- 
mente, suelen  presentar  la  parte  leñosa  mis  ó 
menos  extensamente  separada  de  la  cortical. 

La  raíz  de  regaliz  contiene  fécula,  azúcar,  es- 
parragina,  ácido  málico,  tanino  en  la  región 
cortical,  una  resina  acre,  y  como  principio  par- 
ticular característico  la  glicirricina,  que  es  un 
glucósido  azoado  que  se  creyó  amorfo,  pero  que, 
según  Dragendorff,  puede  presentarse  en  esfe- 
roedros  formados  por  agujas  prismáticas.  Trata- 
da por  el  ácido  clorhídrico  diluido  y  caliente  se 
desdobla  en  una  substancia  resinosa  amorfa  lla- 
mada glicirritina,  y  en  un  azúcar  iucristalizable 
del  grupo  de  la  glucosa. 

Aunque  la  raíz  de  regaliz  es  de  tal  naturaleza 
que  no  admite  adulteraciones,  suele  encontrarse 
alguna  vez  mezclada  en  los  tollos  subterráneos  ó 
rizomas  de  la  misma  planta,  adulteración  que 
dista  mucho  de  ser  punible,  pues  estos  órganos 
tienen  los  mismos  principios  que  las  raíces  y  go- 
zan por  tanto  de  iguales  propiedades,  y  además 
su  distinción  es  fácil.  La  raíz  de  regaliz  carece 
de  medula,  y  el  rizoma  presenta  en  la  parte  cen- 
tial  de  su  sección  transversa  una  medula  provista 
de  una  lígula  poligonal  ó  elíptica  de  color  más 
obscuro  que  el  resto  del  corte.  Examinada  esta 
medula  al  microscopio  aparece  formada  por  un 
parénquima  poligonal  lleno  de  fécula. 

Las  raíces  de  regaliz  son  pectorales,  y  se  em- 
plean en  circunstancias  muy  diversas.  Forman 
parte  de  varias  especies  sudoríficas  y  diuréticas. 
Entran  en  el  cocimiento  pectoral,  en  la  tisana 
de  Zittmann,  y  en  general  en  las  masas  pilula- 
res  y  en  varios  medicamentos  de  mal  sabor  como 
edulcorante.  Debe  emplearse  en  infusión  ó  ma- 
cerada, porque  la  ebullición  separa  el  principio 
acre  y  amargo  comunicando  mal  sabor  al  prepa- 
rado. Gluber  ha  considerado  esta  raíz  como  un 
alimento  respiratorio  y  un  condimento  azucara 
do.  Su  principio  dulce  no  se  metamorfosea  por 
la  influencia  de  los  fermentos  que  pululan  en  las 
primeras  porciones  del  tubo  digestivo  de  los  en- 
fermos de  fiebre.  Las  esporas  del  Sacchari 
albicans,  que  son  tan  frecuentes  en  las  enferme- 
dades graves  y  de  duración  prolongada,  no  ata- 
can á  la  glicirricina  según  dicho  autor,  y  con  su 
empleo  puede  evitarse  á  los  enfermos  la  inape- 
tencia, la  dispepsia  y  la  insuficiencia  de  su  repa- 
ración orgánica. 

Empléase  mucho  también  el  regaliz  en  forma 
de  extracto  que  se  encuentra  en  el  comercio,  ya 
obtenido  en  forma  de  barras  cilindricas  ó  mag- 
daleones  de  unos  15  milímetros  de  diámetro  ó 
poco  más,  y  de  color  pardo  obscuro,  casi  en- 
teramente negro.  Este  extracto  se  prepara  in- 
dustrialmente  sometiendo  á  la  acción  prolon- 
gada del  agua  caliente  las  raíces  divididas  de 
la  planta,  y  evaporando  á  sequedad  el  líquido 
resultante.  Esta  preparación  tiene  el  inconve- 
niente de  que  con  frecuencia  se  halla  adultera- 
da conteniendo  goma  de  clase  inferior,  fécula 
hervida,  getalina  extracto  de  garrofas  y  otras 
substancias  extrañas,  entre  las  cuales  se  ha  en- 
contrado alguna  vez  algo  de  cobre,  procedente 
sin  duda  de  las  calderas  en  que  se  ha  verificado 
la  obtención,  y  debido  á  no  ser  su  preparación 
bien  dirigida. 

-  Regaliz  de  Cuba:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  ala  familia  de  las  Ver- 
benáceas, y  cuyo  nombre  científico  es  Lipiria 
dulcís  Trevir,  planta  que  se  emplea  alguna  vez 
en  la  medicina  popular  en  las  Antillas,  y  cuyos 
tallos  y  raíces  tienen  un  sabor  dulzaino  que  re- 
cuerda el  del  verdadero  regaliz. 
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Regaliz  de  los  Alpes:  Bot.  Nombre  vul- 
gar de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Leguminosas,   subfamilia  de  las  papilioná- 

ceas,  tribu  de  las  trifolioleas,  la  cual  es  una  es- 
pecie  de  trébol,  y  conocida  entre  los  botánicos 
bajo  la  denominación  sistemática  de  Trifolium 
alyinuin  L. 

-Regalizde  Rusia:  Farm.  Llámase  así  la 
raíz  de  una  especie  correspondiente  á  la  familia 
de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  papilio- 
nácesas,  tribu  de  las  galegeas,  y  cuyo  no 
científico  es  Glycyrrhiza  echinata  I..,  plan  taque 
habita  en  el  Sur  de  la  Siberia  y  en  el  curso  in- 
ferior del  Golga.  y  que  se  diferencia  de  la  que 
produce  el  regaliz  común  ó  de  Europa  porque 
las  legumbres  de  esta  última  especie  son  lampi- 
ñas ó  casi  lampiñas,  y  las  de  la  Gl.  echinata 
presentan  glándulas  pedieeladas  que  las  hacen 
aparecer  como  si  tuvieran  la  superficie  erizada 
de  espinitas.  Las  raíces  de  esta  última  especie 
se  encuentran  también  con  frecuencia  en  el  co- 
mercio, presentándose  siempre  mondados  y  en 
fragmentos  más  gruesos  que  los  del  regaliz  de 
Europa.  Estos  fragmentos  son  fibrosos  por  fue- 
ra y  de  color  amarillo  pálido  en  la  corteza,  pues 
la  parte  leñosa  es  algo  más  obscura;  el  tejido 
de  ambas  porciones  es  poco  compacto,  y  por 
eso  SUS  pedazos  flotan  en  el  auna,  en  la  que  se 
distinguen  fácilmente  del  regaliz,  cuyos  frag- 
mentos,  echados  sobre  el  agua,  se  van  inmedia- 
tamente á  fondo;  su  sabor  es  menos  dulce,  y 
deja  alguna  mucritud  en  la  garganta;  en  la  es- 
tructura hay  pocas  diferencias  entre  las  dos  cla- 
ses de  regaliz,  pero  todos  los  elementos  del  de 
Rusia  tienen  mayor  tamaño,  y  sus  haces  presen- 
tan también  mayor  número  de  fibras;  los  radios 
medulares,  y  el  parénquima  en  general,  ofrecen 
un  tejido  muy  poco  compacto,  por  lo  que  se  ex- 
plica que  su  densidad  sea  menor  que  la  del  agua. 
Tiene  los  mismos  usos  y  se  hacen  de  él  las  mis- 
mas aplicaciones  que  del  regaliz  común,  dedi- 
cándose especialmente  en  la  Europa  oriéntala 
la  fabricación  del  extracto. 

REGALIZA:  f.  REGALIZ. 

REGALO  (de  regalar):  ni.  Dádiva  que  se  ha- 
ce voluntariamente  ó  por  costumbre. 

...  la  obligó  de  manera  con  regalos  y  cari- 
cias, y  algunas  joyas,  que  la  llevó  á  Fez  con- 
sigo. 

Lope  de  Vega. 

Y  no  los  prenden  quizá, 
Si  no  acuden  tan  á  tiempo 
Los  moros  que  de  Valencia 
Con  los  REGALOS  vinieron 
De  su  rey  para  mi  hijo. 

Hartzenbijsch, 

-  Regalo:  Gusto  ó  complacencia  que  se  reci- 
be en  cualquier  línea. 

...caminaron  juntos  otros  cuatro  días,  pla- 
ticando, con  grandísimo  regalo  y  consolación 
de  espíritu,  en  cosas  de  Dios. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

...no  sufre,  ni  permite  vocablos  extrañe  -  y 
bajos,  ni  regalos  lascivos,  es  más  recatada  y 
observante. 

Fernando  de  Herrera. 

-  Regalo:  Comida  y  bebida  delicada  y  ex- 
quisita. 

...  no  sólo  les  enviaba  Pacieco  lo  que  basta- 
ba para  sustentarse,  sino  todo  género  de  re- 
galo que  en  comer  se  procura. 

AMBr.osio  de  Morales. 

...  al  REGALO  dispone  el  huésped  suceda  el 
sueño;  medio  desús  intentos  al  tentador  caba- 
llero. 

Francisco  Mam  i  i  . 

-Regalo:  Conveniencia,   comodidad  ó  des- 
canso que  se  procura  en  orden  á  la  persona. 
Y  le  traigo,  porque  deba 
Mi  obligación  á  tu  amor, 
Sobre  tantas,  la  fineza 
De  cuidar  de  su  reí     i  0 
Será  mi  atención  primera. 

Moreto. 

...la  cual  túnica,  por  parecerle  á  santo  Do- 
mingo demasiado  REGALO,  se  desnudó. 
Fr.  Hernando  del  Castillo. 

-  Regalo:  Geog.  Municip.  del  dist.  Sosa  an- 
tes Nutrias),  sección  Zamora,  Venezuela,  con 
1073  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  cabe- 
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cera  y  nueve  casoríoa  y  sitios;  goza  este  munici- 
cipio  de  una  temperatura  sana  y  templada,  y  en 
sus  terrenos  so  producen  toda  clase  do  frutos, 
por  I"  cual  ea  la  agricultura  su  principal  elemen- 
to ile  vida;  allí  se  cultiva  la  caña  de  azúcar,  el 
tabaco,  maíz,  plátanos,  caráotas,  fríjoles,  quin- 
chouchos  y  toda  clase  de  cereales;  también  hay 
alguna  cria  ríe  ganados.  Los  límites  del  mu- 
nicipio son:  por  el  N.  el  río  («uanareviejo;  al  S. 
el  municip.  de  Jobo;  al  E.  el  mismo  Guanarevie- 
jo,  y  al  O.  el  municip.  Morrones,  del  dist.  Gua- 
tiarito  de  la  sección  Portuguesa.  El  ]iuoblo  cabe- 
cera  fué  fundado  en  el  año  de  1841,  trasladándose 
al  lugar  llamado  la  Santísima  Trinidad  del  Re- 
galo, la  antigua  parroquia  de  la  Santísima  Tri- 
ni lad  del  Jobo;  está  situadoá  la  margen  del  Mo- 
rroncito,  tributario  del  río  Chorroco,  el  cual  es 
navegable  en  el  invierno  hasta  el  mismo  pueblo; 
la  parte  S.  y  O.  de  la  población  son  sabanas  muy 
adecuadas  para  la  cría;  este  pueblo,  que  consta 
boy  de  3ü0  habita.,  está  en  vía  de  progreso  por 
su  posición  inmediata  al  puerto  do  Nutrias. 

REGALÓN,  NA:  adj.  fam.  Que  se  cría  ó  se  tra- 
ta con  mucho  regalo. 

Al  otro  desdichado  ricazo,  REGALÓN,  harto 
y  enjoyado,  no  le  sabe  el  nombre  en  eí  Evan- 
gelio; etc. 

Malón  de  Chaide. 

...  este  método  es  muy...  contrario  á  la  vida 
ociosa  y  regalona  que  los  ricos  propietarios 
quieren  hacer  en  la  corte,  etc. 

JOVELLANOS. 

Siempre  lidiando  con  amas,  que  si  una  es 
mala,  otra  es  peor,  regalonas,  entremetidas, 
habladoras,  llenas  de  histérico,  viejas,  feas  como 
demonios... 

h.  F.  DE  Moratín. 

RÉGAMEY  (Guillermo):  Biog.  Pintor  y  dibu- 
te  francés.  N.  en  París  en  1S37.  M.  en  dicha  ca- 
pital en  1875.  Era  hermano  de  Félix.  Siguió  los 
cursos  de  una  Escuela  de  Dibujo  bajo  la  direc- 
ción de  Lecoqde  Boisbaudrán,  y  también  recibió 
los  consejos  de  Francisco  Bonvín.  Supliendo  con 
la  firmeza  de  su  carácter  la  debilidad  do  su  cóns- 
ul ución,  se  preparó  para  la  Tintura  con  vigorosos 
y  hábiles  estudios  de  Dibujo.  En  1870  abandonó 
á  París,  en  donde  residían  su  padre,  su  madre  y 
dos  hermanos  suyos,  volviendo  después  á  Fran- 
cia hacia  1872.  Pintó  varios  cuadros,  entre  los 
cuales  pueden  citarse:  Un  turco,  recuerdo  del 
campo  i/e  San  Maura;  Van  uní  intuía  de  tirada- 
res  argelinos;  Toques  de  tambores  de  losgranade- 
ros  de  la  Guardia;  Tiradores  argelinos  y  spahis, 
etc. 

Regamby  (Félix):  Biog.  Pintor  y  dibujan 
te  francés.  N.  en  París  á  7  de  agosto  de  1844.  Es 
hermano 'de  Guillermo.  Discípulo  de  Lecoq  de 
Boisbaudrán,  estudió  en  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes y  enseñó  Dibujo  al  lado  de  su  maestro  en  la 
Esencia  de  Dibujo  y  en  la  Escuela  Especial  de 
Arquitectura  de  Emilio Trelat.  Hacia  1870  cola- 
boró en  varios  periódicos  ilustrados.  Sentó  plaza 
de  voluntario  durante  el  sitio  de  París;  hizo  tra- 
bajos para  el  Ilustratcd  London  New's  de  1871  á 
1873  cu  la  época  que  residió  en  Inglaterra,  en 
donde  seembarcó  para  los  listados  buidos,  inau- 
gurando entonces  una  serie  de  viajes  de  estudio 
por  el  mundo.  Residió  en  New  íork,  Boston, 
Chicago,  Filadelfia  y  San  francisco,  en  cuyo 
puerto,  y  en  1876,  seembarcó  para  Yokohama  con 
Emilio  Guimet,  encargado  de  una  misión  que 
tenía  por  objeto  el  estudio  de  las  religiones  del 
extremo  Oriente.  En  1879  regresó  á  los  Estados 
Unidos,  comisionado  oficialmente  para  estudiar 
la  organización  de  la  enseñanza  del  Dibujo;  en 
1881  formó  parte  de  la  diputación  que  represen- 
taba á  la  Francia  en  el  centenario  de  Yorktown. 
A  su  regreso  cu  Francia,  fu/'  nombrado  inspector 
(lo  la  enseñanza  del  Dibujo  en  las  escuelas  de  la 
ciudad  de  París.  Entre  los  numerosos  retratos 
que  ejecutó,  se  citan:  el  de  i  'uniot,  presidente  de 
la  República  francesa;  el  de  l.r  Royer  Ckevreul, 
Tasleur ,  Víctor  llaga,  etc.  Escribió  además  las 
siguientes  obras:  Enseñanza  del  Vibujoen  los  Es 
todos  Unidos;  El  Arle  enel  Japón;  Él  Teatro  ■  n 
el  Japón,  conferencias  ilustradas,  etc.  Félis  Ré 

lia  sido  honrado  con  la  rosa  oficial  de  Ins- 
trucción pública,  con  la  medalla  de  oro  por  las 
Artes  y  las  Ciencias,  y  con  la  cric- de  caballero 
de  Francisco  José  | Austria). 

REGAÑADA:  f.  prov.  .Iwl.  Especie  de  torta 
muy  delgada  y  recocida. 


regañado,  da  'de  regañar,  abrirse  el  holle- 
jo ó  cortezas  de  algunas  frutas  cuando  ma 
ionio  la  castaña,  ciruela,  etc.):  adj.  V.  t'ici  i.i.a 
reo  vñaüa. 

-Regañado:  y .  Ciruelo  regañ  ido. 

b'l  i:  VÑADO:   V.    V  \\    REGAÑADO. 

REGAÑAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
gañar. 

regañar  (de  re  y  del  hit.  gannire):  n.  For- 
mal el  peno  cierto  sonido  en  demostración  de 
saña,  sin  ladrar  y  mostrando  los  dientes. 

Abren  las  bocas  rabiando 
De  la  sangre  que  han  bebido, 
Los  colmillos  REGAÑANDO, 
Parece  que  no  han  comido. 

Coplas  de  Mingo  Revulgo. 

-  Regañar:  Abrirse  el  hollejo  ó  corteza  de 
algunas  frutas  cuando  maduran;  como  la  ca  ta- 
ña, ciruela,  etc. 

-  REGAÑAR:  Dar  muestras  de  enfado  con  pa- 
labras y  gestos  de  indignación. 

-Regañar:  fam.  Reñir;  contender  ó  dispu- 
tar altercando  de  obra  ó  de  palabra. 

-  REGAÑAR:  a.  fam.  Reprender,  reconvenir. 

—  Ella  no  dará  lugar  á  que  la  peguen  ni  la 
regañen,  decía  el  ama  sonriendo  y  mirando  á 
la  muchacha  con  cierto  cariño. 

Antonio  Flores. 

Este  (Lamón)  recibió  con  dureza  la  noticia  y 
REGAÑÓ  á  su  mujer  porque  quería  casar  con  una 
hija  de  pastores  á  un  muchacho  que  había  de 
tener  grandes  riquezas. 

Valera. 

REGAÑIR:  n.  Gañir  dos  ó  más  veces. 

REGAÑO  (de  regañar):  m.  Gesto  ó  descompo- 
sición del  rostro,  acompañado  por  lo  común  de 
palabras  ásperas,  con  que  se  muestra  enfado  ó 

disgusto. 

...  después  de  haber  padecido  por  espacio  de 
cinco  horas,  echó  de  ver  el  malhechor  y  cau- 
sador de  su  daño,  porque  vio  cabe  sí  un  negri- 
llo, muy  feo,  mostrando  gran  regaño. 

Fu.  Diego  de  Yeit.s. 

...  á  vuelta  de  ellas,  decía  cosas  con  gran 
despecho  y  regano:  que  no  dejaba  de  serle  oca 
sión  para  mucho  consuelo. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

-Regaño:  fig.  Parte  del  pan  que  está  tostada 
del  horno  y  sin  corteza  por  la  abertura  que  ha 
hecho  al  cocerse. 

-  Regaño:  fam.  Reprensión. 

A  fuerza  de  regaños  creo  haber  logrado  que 
ande  al  descubierto;  etc. 

Jovellanos. 

REGAÑÓN,  NA:  adj.  fam.  Dícese  do  la  persona 
que  tiene  la  costumbre  de  regañar  por  cualquier 
cosa.  U.  t.  c.  s. 

Tales  consecuencias  eran  poco  atendidas  en 
una  corte  cuyo  liviano  carácter  describe  el  i¡e- 
oañi'in  de  Mariana  tan  elegantemente  como 
usted  habrá  visto  en  mis  notas. 

Jovellanos. 

...  va  (el  Ama)  cobrando  satisfacción  y  alas, 
y  haciéndose  áspera  y  REGAÑONA. 

Hartzenbusoh. 

-Regañón:  fam.  Dícese  del  viento  noroeste. 

REGAR  (del  lat.  rigárr):  a.  Echar  agua  con 
un  instrumento  o  conducirla  por  algún  medio 
para  el  beneficio  do  la  tierra  y  sus  plañías. 

...  pues  ya  que, la  dicho  con  el  trabajo  que 
se  riega  este  verjel,  y  cuan  á  fuerza  de  brazos, 
sacando  el  agua  del  pozo. 

Sama  Ti  kfxa. 

Poco  de  Hor  y  mucho  de  hoja  echan  las  plan 
tasen  terrenos  excesivamente  abonados  \  ai  ■ 

GADOS. 

Ol,I\    \N. 

...  yo  daré  ese  recado  al  señor  don  Fabián, 
porque  tengo  que  subir  á  su  corredor  en  re- 
gando aquellas  mácelas. 

Hartzenbusoh. 

-  REGAR:  Esparcir  agua  en  las  salas,  calles  ó. 
piscos  para    barrerlos  y  refrescarlos  y  apagar  el 

polvo. 


...  para  excnsai  el  polvo,  que  tanto  incomo. 
da,  harán  igualmente  que,  desde  primero  ,\e 
mayo  hasta  lin  He  octubre 

Antonio  Fin; 

-Regar:  Atravesar   un   río  ó  un   canal  una 

| rea  o  territorio. 

N'n  miran  al  cielo  los  labradores  ile  Egipto; 
porque,  REGANDO  el  Nilo  los  rain: 
inundaciones,  no  han  menester  a  las  nul 
s.v.w  ii'ka  Fajardo. 

...  es  1  a  Moscovia  fértil  en  ríos,  pues  la  rie- 
gan muchos,  y  gran, les. 

Manuel  de  Villegas  y  Pina  i  i  1 1. 
-  I.'i  o  u::   Humedecer  las  abejas  los  vasos  en 

qlle  eStá  el    pollo. 

REGÁS  BORRELL  Y  BERENGUER     A     i 
Biog.  Inventor  español.  X.  en  Matar...  Ad 
en  1885.  Recibiósu  primera  educación  en 
legio  de   Padres  Escolapios  de  aquella  i 
Pasó  .lespu.s  ;i  Barcelona,  en  donde 
estudio  de  las  Matemáticas  y  de  la   ■■' 
y  Dibujo,  á  todo  lo  que  tuvo  particular  inclina- 
ción. En   1772  pasó  á  Zaragoza,  en   done 
la  protección  de  la  Real  Sociedad  Aragonesa  ma- 
nifestó sus  conocimientos,  y  sede.li 
do  á  mejorar  el  atrasado   ramo  de  la  sed- 
Aragón  y  en  la  Rioja.    Inventó  nuevos  tornos 
para  hilar  la  seda,  cuyo  modelo  presen! 
Real  Junta   de  Comercio,  Moneda  y   Minas,   la 
que,  después  de  los  más  detenidos  exámem 
claró  que  era  el  mejor  de  todos  loa  cono.  idos,   y 
le  premió  con  150  doblones,  mandando  que  di- 
chos tornos  se  estableciesen  en  Barcelon 
gón,  Valencia  y  Rioja,  con  lo  que  mejor, 
teresante  ramo  de  la  seda  en  su  hilado,  princi- 
palmente en  Valencia.  En  1802  el  rey,   por  su 
Ministro  do  Estado,  encargó  á  la  Ri 
Patriótica  de  Madrid  el  averiguar  la  , 
de  hilar  la  seda  con  agua  Iría,  tantas  veces  inten- 
tado inútilmente,  y  Regás,  asociado  á  la 
sión  nombrada  al  efecto,  prestó  snsinin 
nos,  dirigiólas  operaciones,  hilándose  varias  cla- 
ses de  capullos  del  reino  en  agua  Iría  por  más  de 
quince  días,  y  obtenida  la  certeza  del  buen 
tado  de  toda  la  manipulación  se  presentaron  las 
sedas  al  monarca,  que  mandó  que  se  diesen  las 
gracias  á  Regás,  y  se  le  encargó  la  enseñanza  y 
propagación  del  nuevo  método  a  propui  -: 
misma  Sociedad,  que  á  más  le  honró  con  el  tí- 
tulo de  socio  de  mérito.   Remitió  (1802 
unas  madejas  de  seda  en  rama  hil  ida  en 
no  al  examen  de  la  Sociedad  del  Fonn  uto 
Industria  Francesa  en   París,  la  que 
haberlos  elogiado  le  ¡lidió  un  tomo  ¡ 
con  que  la  hilaba,  honrándole  con  el  til 
académico    corresponsal    de    aquel    benemérito 
cuerpo.  En  1806  escribió  una    Mena 
trando  que  los  adelantos  hechos  hasta  entonces 
en  los  ramos  del  hilado,  torcido  y  teñido  de  la 
soda  se  debían  á  artistas  físicos  y  maten 
esta  Memoria  mereció  la  aprobación  .lela  Real 
Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Arte*  de  Bar- 
celona, y  que  al  autor  se  le  honrase  con  ei  título 
de  acadi  nuco  de  número  en  el  ramo  de  Es 
velase  ,1,,  artistas.  Por  encargo  de  la  Real  Junta 
de  Comercio  escribió  tres  trataditos:   S 
cría  y  multiplicado 

do   de  catar  Itt  ¡laja,  y  ,,' 

medades  de  los  gusanos 

rarias,  que  se  imprimieron  y  repartieron.  Escri- 
bió un  lina, I,,  Sol 
acompañar  ti  los  a 

cuya  impresión  costeó  laSocicdad  de  Agricultu- 
ra de  la  villa   de    Pareja,  y  la    hizo   publicar  en 
dicho  año.  En  180!)  trabajó  en  la  .1/ 
formó  D.  Antonio  Arteta  con  el  objeto 
mentarla  industria  del  rcinode  Aragón,  venia 
formación  de  la  Est  ¡  roduo- 

tos  del  mismo  reino,  especialmente  sobre  los  in- 
teresantes ramos  de  la  seda,  lino  y  cáñamo.  En 
noviembre  de  lSOii   había  presentad 
Junta  de  <  lomercio  y  Moneda  el 
proditcti  Imita 

lo  puso  en  conocimiento  del  rey,  quien  dispi 
manifestase  á  Regás  el  aprecio  que  !.. 
del  celo,  claridad  y  oportunidad  con   que 
proporcionado  unas  noticias  tan  interesan  i, 
lebrel  i,  de  1821  fue  nombrado  vocal  de  la  Junta 
de  Alies,  en  la  que  pioscnto  una  Mi 
t  xlensa  del  ei  •  prtn- 

del  reino.  Inventó  i  ai  1 1 
quiíias  ilc  Hidráulica, Agricultura  y  ramos  de  In- 
dustria. En  1835  publico  la  Estadistic. 
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alucia  de  Madrid,  «en  que  se  manifiesta  la  ex- 
tensión del  terreno  que  ocupa  cada  uno  de  los 
pueblos,  cantidades  de  tierras  puestas  en  cultivo 
en  ellos  y  especie  de  productos  anuales  que  rin- 
den, fanegas  de  tierra  en  montes  altos  poblados 
de  .11  ¡■•les  útiles,  y  en  bajos  cubiertos  de  mato- 
rrales para  carbonear,  ríos  que  cruzan  por  la  pro- 
vincia, puentes  y  barcas  que  contienen,  número 
de  lugares  en  donde  se  halla  establecida  alguna 
industria,  á  qué  ramo  pertenece,  sus  totales  pro- 
ductos anuales,  y  cuanto  conviene  saberse  para 
el  mejor  acierto  de  las  providencias  que  han  de 
emanar  del. jefe  de  una  provincia  en  bien  de  la 
misma  y  del  Estado.»  Los  vastos  conocimientos 
de  Regás  le  valieron  los  honoríficos  destinos  de 
visitador  por  S.  M.  de  las  fábricas  de  Madrid  y 
Mis  cercanías;  delegado  de  la  Junta  general  de 
Comercio,  Monedas  y  Minas:  socio  de  mérito  de 
1  Sociedad  Matritense  de  Amigos  del  País; 
individuo  de  honor  y  de  mérito  de  varias  Socie- 
il  ides  patrióticas  y  literarias  del  reino,  y  corres- 
pondiente de  la  Sociedad  del  Fomento  de  la  In- 
dustria Francesa;  secretario,  contador  y  biblio- 
lo  por  S.  M.  del  Real  Conservatorio  de  Ar- 
tes, v  secretario  también  del  nuevo  plan  de  en- 
señanza, establecido  en  el  mismo  Real  Conser- 
vatorio. 

REGATA  (de  regar):  f.  Reguera  pequeña  ó  sur- 
co por  donde  se  conduce  el  agua  á  las  eras  en  las 
huertas  y  jardines. 

REGATA  (del  i  tal.  regatta):  f.  Deporte  mar. 
Espectáculo  de  dos  ó  más  lanchas  ú  otros  bu- 
ques ligeros,  que  remando  contienden  entre  sí 
sobre  cuál  llegará  antes  á  un  punto  dado,  para 
ganar  un  premio  ó  apuesta. 

Esta  palabra,  deorigen  italiano,  que  en  caste- 
llano  quiere  decir  cavalillo,  ha  conservado  en 
in  los  los  países  su  nombre  originario,  debidosin 
duda  á  que  era  en  los  canales  ó  calles  de  Vene- 
cia  donde  eran  más  frecuentes  las  luchas  de  ca- 
rrera entre  góndolas;  y  como  tal  pugilato  cons- 
tituve  una  diversión  tan  inocente  como  benefi- 
ciosa para  desarrollar  la  fuerza  y  la  destreza  en 
los  luchadores,  constituye  hoy  una  fiesta  obliga- 
da en  todo?  los  pueblos  de  costa,  estableciendo- 
si-  prennos  a  los  mas  corredores;  y  aun  cuando 
el  aspecto  de  los  botes  ha  cambiado  por  comple- 
¡ii,  se  ha  generalizado  tal  sport  i  toda  clase  de 
barcos,  no  sólo  de  remo,  sino  de  vela  y  hasta  de 
vapor,  y  también  se  hacen  regatas  en  aquellos 
i  que  hay  un  tablazo  navegable  para  pe- 
queñas barcas  en  una  cierta  extensión,  y  hasta 
en  charcas  ó  estanques  en  que  hay  botes  de  re- 
creo se  corren  regatas.  El  piloto,  de  pie  é  in- 
móvil en  la  popa  del  barco,  va  halando  paramar- 
car  el  paso  de  los  remos,  dirigir  las  maniobras,  y 
excitando  á  los  marineros  que  las  ejecutan,  re- 
siiltando  un  espectáculo  agradable  por  extremo. 

REGATE:  ni.  Movimiento  pronto  que  se  hace 
hurtando  el  cuerpo  á  una  parte  y  á  otra. 

—  Regate:  fig.  y  fam.  Escape  ó  efugio  en  una 
dificultad,  estudiosamente  buscado. 

REGATEADOR,  RA:  adj.  Que  regatea  mucho. 
1*.  t.  c.  s. 

REGATEAR  (del  lat.  re  y  captare,  tratar  de 
coger):  a.  Altercar,  porfiar  sobre  el  precio  de  una 
cosa  puesta  en  venta. 

...  al  reñir  con  Iapatronapor  la  cuenta,  hizo 
memoria  de  que  en  Madrid  se  regateaba  sin 
insultarse;  etc. 

Haetzenbusch. 

—  Regatear:  Revender,  vender  por  menor 
los  comestibles  que  se  han  comprado    por  ma- 

—  REGATEAR:  fig.  y  fam.  Escasear  ó  rehusar 
la  ejecución  de  una  cosa. 

...  no  es  posible  haya  vasallo  que  regatee 
derramar  su  sangre,  si  espera  alabanzas  rea- 
les. 

Pedro  Fernández  Natarrete. 

...  dame  los  brazos  luego, 
Y  no  me  los  regatees. 
—  Y  el  alma  también  con  ellos. 

MORETO. 

REGATEAR:  n.  Hacer  regates. 

regatear  {de  regata):  n.  Mar.  Porfiar  dos 
embarcaciones  con  empeño  en  andar  al  remo  la 
una  más  que  la  otra. 

REGATEO:  ni.  Acción,   u  efecto,   de  regatear 
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alh  nai.  porfiar  sobre  el   precio   de    una   cusa 
puesta  en  venta  l. 

...  en  el  ajuste  y  regateo  fijarán  el  justo 
precio  de  las  rentas,  etc. 

JOVEI.I.AN'IS. 

...  los  dependientes  de  las  tiendas  respecti- 
vas sufren  sus  RKGATEOS  interminables  sin 
echarle  enhoramala;  etc. 

Hartzenbusch. 

REGATERÍA:  f.  REGATONERÍA;  venta  por  me- 
nor de  los  géneros  que  se  han  comprado  por 
junto. 

REGATERO,  RA  (de  regatear):  adj.  Regatón. 
TJ.  t.  c.  s. 

REGATO:  ni.  REG  UO. 

REGATÓN,  NA  ¡de  regatear):  adj.  Que  vende 
por  menor  los  comestibles  comprados  por  junto. 
U.  t.  c.  s. 

Quiero  acabar  esta  desputa  de  las  rameras, 
la  cual  por  ocasión  que  se  ofreció  hemos  pinta- 
do con  la  de  los  espectáculos,  con  una  nueva 
cuestión,...  si  podría  alguno  sin  pecado  alqui- 
lar  su  casa  á  alguna  ramera,  la  cual  dificultad 
se  extiende  á  los  regatones  y  tenderos  que 
venden  afeites,  etc. 

Mariana. 

En  las  ordenanzas  municipales  de  Toledo, 
Sevilla  y  otras  grandes  ciudades,  se  hallan 
gremios  de  horneros,  palanquines,  regatones, 
alquiladores,  etc. 

JOVELLANOS. 

Los  anales  de  la  Iberia 
Vende  Madrid  en  su  feria. 
Muñecos  en  mil  tenduchos... 
Y  viéndolos  otros  muchos: 
Regatones  que  vocean:  etc. 

Bketcin  de  los  Herreros, 

-Regatón:  Que  regatea  mucho.  U.  t.  c.  s. 

Tocas  despacio  concierta: 
La  ocasión  abrió  la  puerta; 
No  saldrá,  á  mi  parecer, 
Tan  presto,  que  es  regatona. 

Tieso  de  Molina. 

-Regatón:  m.  Casquillo,  cuento  ó  virola 
que  se  pone  en  el  extremo  inferior  de  las  lanzas, 
bastones,  etc.,  para  mayor  firmeza. 

REGATONEAR  i  de  regatón  i:  a.  Comprar  por 
mayor  para  volver  á  vender  por  menor. 

REGATONERÍA:  f.  Venta  por  menor  de  los  gé- 
neros que  se  han  comprado  por  junto. 

-Regatonería:  Oficio  y  ocupación  del  re- 
gatón. 

...  no  del  regidor,  de  quien  también  habla- 
mos, que  no  es  de  importancia  ni  de  sustan- 
cia su  negocio,  pues  fuera  de  sus  estancos  y 
REGATONERÍAS  todo  es  niñería. 

Mateo  Alemán. 

REGATONiA:  f.  ant.  Regatonería. 

REGAZAR:  a.  ARREGAZAR. 

REGAZO  (¿del  lat.  recáplus,  recogido?): m.  En- 
faldo de  la  saya,  que  hace  seno  desde  la  cintura 
hasta  la  rodilla. 

...  digo  la  verdad,  que  si  la  tomé  fué  que 
me  la  arrojó  en  el  regazo. 

I  1  RNANDO   BaLLESTEUhs. 

...  le  echó  la  manzana  en  el  REGAZO. 

V  ALERA. 

-  Regazo:  Parte  del  cuerpo,  donde  se  forma 
ese  i  ulaldo. 

(Siéntase  Teodora,  y  don  Fernando  deja  el 
arcabuz  y  recuéstase  en  su  regado). 

Ruiz  de  Alarcón. 

Recosté  su  cabeza  en  mi  REGAZO, 
Y  en  el  último  plazo, 
Recelosa  que  el  alma  despedía, 
Con  el  aliento  le  infundí  la  mía. 

Tirso  de  Molina. 

-  Regazo:  fig.  Cosa  que  recibe  en  sí  á  otra, 
dándole  amparo,  gozo  ó  consuelo. 

...  cuando  la  fresca  aurora,  como  Júpiter  en 
lluvia  de  oro,  transformada  en  aljófar,  enri- 
quecía el  regazo  de  la  tierra,  salió  el  pere- 
grino Panfilo  de  Zaragoza. 

Loi'E  de  Vega. 

RÉGEMOR1ES  (Luis  de):  Biog.  Ingeniero 
frailees.  N.  hacia  171ó.  M.  en  177tí.  Fue   direc- 
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tor  de  los  canales  de  (Jileaos  y  del  Loing,  y  de- 
bió su  reputación  ;i  haber  construido  el  pi 
de  Moulíns  sur  l'Allier  (1753-63  ,  que  pn  senta- 
ba, di  ide  el   punto  de  vista  de  la  solidez    de   ¡OS 

cimientos,  dificultades  inmensas.  Este  hábil  in- 
geniero consignó  los  medios  empleados  para  es- 
ta construcción  en  un  escrito  titulado  Di 
ciín  de  ii/n  nut  vo  puente  de  piedra  construido  so- 
ore  el  <■<"  A!!,,  r,  • n  Moulíns. 

REGEN:  Qeog.  Río  de  Baviera,  Alemania.  Lo 
forman  dos  arroyos  que  bajan  del  Bbhmer-Wald, 
el  Grosser  Regen  y  el  Kleiner  Regen,  que  se 
unen  en  Zwiesel  y  forman  el  Schwarzer  Regen,  el 
cual  corre  al  S.O.  hasta  la  c.  de  Regen,  v 
pues  al  N.O.  por  un  estrecho  valle  comprendi- 
do entre  el  Bayrischer  AVald  y  el  Bóhmer  Wald. 
Al  salir  de  este  valle,  eerca  de  Kotzting,  recibe 
por  la  derecha  el  Weisser  Regen,  y  en  <  ham  el 
Chamh.  Luego  continúa  al  O.,  pasa  por  Roding 
y  Nittenau,  vuelve  al  S,,  pasa  por  Regenstauf  y 
desagua  en  la  orilla  izq.  del  Danubio  frente  a 
Ratisbona.  Su  curso  desde  las  fuentes  del  Gros- 
ser Regen  es  de  16S  kms.  Dio  nombre  á  un  cír- 
culo de  Baviera,  que  es  hoy  el  Alto  Palatinado. 

REGENCIA  de  regente):  f.  Acción  de  regir  ó 
gobernar. 

-REGENCIA:  Empleo  de  regente. 

...  á  la  regencia  de  Humanidades  se  admi- 
tirán indistintamente  los  teólogos  y  canonis* 
tas  que  fuesen  licenciados. 

Jovellanos. 

-REGENCIA:  Gobierno  de  un  estado  durante 
la  menor  edad,  ausencia  ó  incapacidad  de  su  le- 
gítimo príncipe. 

No  eran  facciosos  ni  jacobinos  los  sujetos 
que  compusieron  generalmente  las  juntas  pro- 
vinciales, ni  los  iiiiliviiliins  de  la  Junta  Cen- 
tral, ni  los  de  la  primera  regencia. 

Quintana. 

Una  vez  destituido  Estruansé,  no  faltarán 
pruebas  contra  él...  pero  lo  primero  es  echar- 
lo abajo...  Es  el  único  medio  de...  tomar  yo 
la  regencia,  etc. 

Larra. 

—  REGENCIA:  Uro.  polit.  Establecida  en  los 
reinos  de  León  y  Castilla  la  monarquía  heredi- 
taria, ocuparon  el  trono  en  diversas  épocas  re- 
yes de  corta  edad,  siendo  el  primer  caso  que  pre- 
senta la  Historia  el  de  1).  Ramiro  III.  La  me- 
nor edad  del  rey  duraba  tiempo  diverso,  que  el 
tev  difunto  solía  fijar  en  su  testamento,  osci- 
lando entre  los  catorce  y  los  veinte  años,  siendo 
esta  última  la  edad  fijada  por  el  Código  inmor- 
tal del  Rey  Sabio. 

Era  necesario  durante  el  tiempo  de  la  mino- 
ría proveer  á  las  necesidades  del  rey  que  reves- 
tían un  carácter  personal,  armonizándolas  con 
las  colectivas  del  Estado,  nombrándose  con  el 
primer  objeto  tutores,  y  gobernadores  del  rema 
con  el  segundo;  mas  no  comprendiéndose,  como 
resultado  de  la  confusión  de  los  tiempos,  la  dis- 
tinta naturaleza  de  estos  cargos,  cuyo  cometido 
en  realidad  era  diferente,  se  ejercieron  en  mu- 
chas ocasiones  por  unas  mismas  personas. 

Las  leyes  de  Partida  procuraron  evitar  las 
discordias  que  constantemente  se  producían  pa- 
ra ser  guardador  del  rey  menor,  estableciendo 
que  lo  fuese:  en  primer  término  la  persona  nom- 
brada por  el  rey  anterior  en  su  testamento;  á 
falta  de  éste  la  madre,  y  en  su  defecto  una,  tres 
ó  cinco  personas,  designadas  en  junta  de  nobles, 
prelados  y  procuradores  de  las  villas:  mas  no 
siempre  fueron  observados  estos  preceptos,  que 
hubieran  podido  evitar  grandes  trastornos  [Mía 
el  reino. 

Son  elocuentes  y  merecen  consignarse  las  pa- 
labras con  que  la  ley  2.a  del  tít.  XV  de  la  Par- 
tida 2.a  señala  la  necesidad  de  escoger  guarda- 
dores del  rey  niño.  «Aviene  muchas  vezes,  dice, 
que  quando  el  Rey  muere,  finca  niño  el  fijo  ma- 
yor que  ha  de  ered  r.  e  mayores  del  rey  no.  con- 
tienden sobre  él,  quien  lo  guardará  fasta  que 
aya  edad.  E  desto  naseen  muchos  males.  Ca  las 
mas  vegadas,  aquellos  que  le  cobdician  guardar, 
mas  no  lo  fazen  por  ganai  algo  con  el.  e  apode- 
i  o  i-  de  sus  enemigos,  que  no  por  guarda  del 
Rey  e  del  Reyno.  E  desto  se  levantan  glandes 
guerras,  e  robos  e  daños,  que  se  tornan  en  gran 
destroymento  de  la  tierra.  Lo  uno  por  la  niñez 
del  rey,  que  entienden  que  non  gelo  podra  ve- 
dar. Lo  al,  por  el  desacuerdo  que  es  entre  ellos, 
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que  los  unos  punan  de  fazer  mil  a  los  otros 
quanto  pueden.} 

Observando  de  pasada  1"  impropio,  dadas  las 
ideas  actuales,  de  le  frase  heredar,  toda  vez  que 
la  nación  no  su  hereda,  porque  ni  es  ni  puede 

ser  patrimonio  de  nadie,  sino  que  se  su le  en 

la  corona,  digno  es  de  admiración  lo  acabado  de 
la  pintura  y  la  firmeza  con  que  en  ella  se  retra- 
tan las  concupiscencias  del  poder,  ya  conocidas 
en  los  tiempos  en  que  Alfonso  X  escribía  y  no 
carácter  de  los  presentes:  siempre  el  hombre  lia 
sido  el  mismo. 

Quieren  las  Partidas  que  los  hombres  que  se 
escojan  para  guardar  el  rey  «cojan  en  si  odio 
cosas.  La  primera  que  teman  á  Dios.  La  segun- 
da que  amen  al  rey.  La  tercera  que  vengan  de 
buen  linaje.  La  quarta  que  sean  sus  naturales. 
Laquinta  sus  vasallos.  La  sexta  que  sean  de  buen 
seso.  La  séptima  que  ayan  buena  lama.  La  oc- 
tava que  sean  tales,  que  non  cobilieien  heredar 
lo  suyo,  cuydando  que  han  derecho  en  ello  des- 
pués de  su  muerte.» 

El  Derecho  hoy  vigente  acercado  la  menor 
edad  del  rey  y  regencia  es  el  establecido  en  el 
tít.  VIII  de  la  (.'(institución  de  1876.  Con  arre- 
glo al  artículo  66  de  la  misma,  el  rey  es  de  me- 
nor edad  hasta  cumplir  los  dieciséis  años.  Será 
tutor  del  rey  menor  la  persona  que  en  su  testa- 
mento hubiese  nombrado  el  rey  difunto,  siem- 
pre que  sea  español  de  nacimiento;  si  no  lo  hu- 
biese nombrado,  será  nombrado  el  padre  ó  la 
madre,  mientras  permanezcan  viudos.  En  su 
defecto  le  nombrarán  las  Cortes,  pero  no  podrán 
estar  reunidos  los  cargos  de  regente  y  de  tutor 
del  rey  sino  en  el  padre  ó  en  la  madre  de  éste 
(Art.  73). 

Cuando  el  rey  se  imposibilitare  para  ejercer 
su  autoridad,  y  la  imposibilidad  fuese  reconoci- 
da por  las  Cortes,  ejercerá  la  regencia,  durante 
el  impedimento,  el  hijo  primogénito  del  rey, 
siendo  mayor  de  dieciseis  años;  en  su  defecto  el 
consorte  del  rey,  y  á  falta  de  éste  los  llamados 
á  la  regencia  (Art.  71). 

Cuando  el  rey  fuese  menor  de  edad,  el  padre 
ó  la  madre  del  rey,  y  en  su  defecto  el  pariente 
más  próximo  á  suceder  en  la  corona,  según  el 
orden  establecido  en  la  Constitución  ,  entrará 
desde  luego  á  ejercer  la  regencia  y  la  ejercerá 
todo  el  tiempo  de  la  menor  edad  del  rey  (Artí- 
culo 67). 

Para  que  el  pariente  más  próximo  ejerza  la 
regencia,  necesita  ser  español,  tener  veinte  años 
cumplidos,  y  no  estar  excluido  de  la  sucesión  de 
la  corona.  Él  padre  ó  la  madre  del  rey  sólo  po- 
drán ejercer  la  regencia  permaneciendo  viudos 
(Art.  68). 

El  regente  prestará  ante  las  Corteseljuramen- 
to  de  ser  fiel  al  rey  menor  y  de  guardarla  I  (ins- 
titución y  las  leyes.  Si  las  Cortes  no  estuviesen 
reunidas  el  regente  las  convocará  inmediata- 
mente, y  entretanto  prestará  el  mismo  juramen- 
to ante  el  Consejo  de  Ministros,  prometiendo 
Reiterarle  ante  las  Cortes  tan  luego  como  se  ha- 
llen congregadas  (Art.  69). 

Si  no  hubiere  ninguna  persona á quien  corres- 
ponda el  derecho  de  regencia  la  nombrarán  las 
( ¡ortes,  y  se  compondrá  de  una,  tres  ó  cinco  per- 
sonas. Hasta  que  se  haga  este  nombramiento 
gobernará  provisionalmente  el  reino  el  Consejo 
de  Ministros.  El  regente,  y  la  regencia  en  su 
e  iso,  ejercerá  toda  la  autoridad  del  rey,  en  cuyo 
i bre  se  publicarán  los  actos  de  gobierno  (Ar- 
tículos 70  y  72). 

Para  nombrar  regente  ó  regencia  del  reino  y 

tutor  del  rey ñor,  se  requiere  la  presencia  de 

la  mitad  mas  uno  de  los  individuos  que  compo- 
nen cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores 
(Art.  5.»). 

REGENCÓS:  Ocog.    Lllgl I  avunt.,  p.  j.  de 

La  Bisb.-il,  prov.  y  dióc.  de  Ger ,;306  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  San  Felíu  de  Boada.  Te- 
rreno llano  ;  cereales,  vino,  aceito  y  hortali- 
zas. 

REGENERACIÓN  (del  lat.  regentratío):  I.  Ac- 
ción, ó  electo,  de  regenerar  ó  regenerarse. 

...  allí  (en  la  cabeza  el  hombre)  recibió  el 
bautismo,  y  SU  principio  espiritual  y  REGENE- 
RACIÓN ful  divina. 

M  VI, <'N    DE  CHAIDE. 

El  espíritu  de  análisis,  disecador,  di» lo 

así,  y   el   e  ipiritu   ülosófico  flanees,   hicieron 
sentir  su  influencia  en  nuestra  reqeneh  ioión 

literaria. 

Larra. 
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¡Comprende  ahora  (el  lector)  qne  haciendo 

el  hombre  algoen  contrario  de  lo  muchi n 

que  insensatamente  contribuye  á  la  degenera- 
ción de  bu  especie,  podrió  obtener  una  pronta 
regeneración! 

MONLAU. 

REGENERADOR,  RA:  aflj.  Que  regenera.  Usa- 
se t.  C.  6. 

regenerar  (del  lat.  regenerare):  a.  Dar  nue- 
vo ser  á  una  cosa  que  degeneró;  restablecerla  ó 
mejorarla.  U.  t.  c.  r. 

...  Francisco,  viendo  los  suyos  muertos  í  la 
primera  vida,  entrégase  al  cuidado  de  regene- 
rarlos para  vida  perdurable. 

Fbani  rsco  Manuel. 

...  una  vez  unidos  y  en  posesión  de  bienes 
ó  recursos  propios,  suelen  por  lo  común  REGE- 
nerahse  de  impresiones;  etc. 

Casi  ro  y  Serrano. 

REGENJO  :  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Dorrón,  ayunt.  de  Sangenjo,  par- 
tido judicial  de  Cambados,  prov.de  Pontevedra; 
31  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Mamed 
de  Pételos,  ayunt.  de  Mos,  p.  j.  de  Redondela, 
prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 

REGENSBURG:  Oeog.  V.    RATISBONA. 

flEGENTAR  (de  regente ):  a.  Ejercer  un  empleo 
ó  cargo  de  honor. 

...  si  fué  antes  de  este  tiempo  (de  1550) 
cuan. lo  (Lull)  regentó  la  cátedra  de  Teología 
en  Dola,...  es  claro  que  se  estableció  en  acpiel 
país,  etc. 

JOVP,  LLANOS. 

-  REGENTAR:  Ejercer  un  empleo  afectando 
superioridad  ó  magisterio  en  él ;  querer  gober- 
nar y  dominar  á  otros  sin  autoridad  para  ha- 
cerlo. 

REGENTE  (del  lat.  regens,  regéníis):  p.  a.  de 
REGIR,  t.híe  rige  ó  gobierna. 

-  Recente:  adj.  Gram.  Aplicase  á  la  palabra 
que  rige  á  otra  en  la  oración. 

-Recente:  com.  Persona  que  gobierna  un 
estado  en  la  menor  edad  de  su  príncipe  ó  por 
otro  motivo. 

-Regente:  m.  Primer  magistrado  de  los  tri- 
bunales colegiados. 

Estas  personas  pudieran  ser  el  REGENTE  de 
esta  Audiencia,  alguno  de  los  oidores  nombra- 
do por  vuestra  majestad;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Recente:  En  las  religiones,  el  que  gobierna 
y  rige  los  estudios. 

Habrá  (en  el  colegio)  un  regente  de  sagrada 
Teología  para  enseñar  y  pasar  esta  facultad. 
JOVELLANOS. 

-Recente:  En  algunas  escuelas  y  universi- 
dades, catedrático  trienal. 

-Regente:  En  las  imprentas,  boticas,  etcé- 
tera, el  que,  sin  ser  el  dueño,  dirige  inmediata- 
mente las  operaciones. 

-Tome  usted,  señor  regente, 
Ese  otro  artículo  sobre... 

Bretón  de  los  Herberos. 

REGENTEAR:  a.  Recentau;  ejercer  un  em- 
pleo afectando  superioridad  ó  magisterio  en  él; 
querer  gobernar  y  dominar  á  otros  sin  autoridad 
para  hacerlo. 

REGERA:  f.  Mar.  I  nm  i:  l. 

REGGIO:  Geog.  Prov.  de  la  Emilia,  Italia,  li- 
mitada al  N.  por  la  prov.  de  Mantua,  al  E.  por 
la  de  Módena,  al  S.  por  la  de  Massa  é  Carrara  y 
al  O.  por  la  do  Parma;2170  kms.-y  245000 
babits.  Pertenece  i  lo  cuenca  del  Po,  que  pasa 
por  su  ángulo  N.O.,  y  son  sus  principales  ríos  el 
línza,  que  la  separa  de  la  prov.  de  Parma;  el 
Crostolo  y  el  Serbia,  que  la  limita  con  la  pro- 
vincia <lc  Módena,  Su  territorio  pertenece  al  an- 
tiguo ducado  de  Guastalla  y  á  la  parte  occiden- 
tal del  de  Módeua.  Se  divide  en  dosdist.,  Keg- 
<oo  \  Guastalla,  y  su  cap.  es  Reggio  noli'  Emi- 
lia. 

R.EGGIO  DI  CAI.ABB1  V:    Geog.  C.  cap.    de    la 

prov.  de  Calabria  Citerior  I,  Italia,  sit,  en  la 
costo  occidental  del  Estrecho  ó  Faro  de  Mesina, 
al  pie  del  monte  Alto,  frente  á  Sicilia  y  en  el 
f.  c.  de  Gioia-Tauro  i  Meta] to;  24  000  habi- 
tantes. Es  arzobispado,  con  buena  catedral  mo 
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derna.  Fab.   de  esencias  y   perfumes.  Comercio 

importante  con  Mesina:  exporta  vino,  aceites, 
esencias,  naranjas  y  limones,  é  importa  cereales. 
Fundada  en  el  Biglo  \  1 1  antes  de  J.  i '.,  pertene- 
ció á  los  anos  desde  principios  del  m,  y  reci- 
bió en  tiempo  de  César  el  nombre  de  Jlh 
.lula.  Siguió  después  la  suerte  de  la  Italia  meri- 
dional; la  saquearon  los  piratas  musulmanesen 
el  siglo  XVI,  y  sufrió  mucho  á  consí  cuencia  de  los 
terremotos  de  1783  y  1841.  Napoleón  dio  el  tí- 
tulo de  duque  de  Reggio  al  mariscal  Ondinot. 
lia  sido  también  conocida  esta  c.  con  el  nombre 
de  Santa  Ágata  della  Galline. 

-REGGIO  neli.'  Emilia:  Geog.  C.  cap.  de 
dist.  y  prov.,  Emilia,  Italia,  sit.  al  O.N.O.  de 
Módena,  entre  los  ríos  Tessone  y  Crosl 
luí  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  fe- 
rrocarril de  Milán  á  Ancona;  20  000  babits.  <  Ibis- 
pado.  Escuela  de  Bellas  Artes  ¡Gabinete  de  His- 
toria Natural.  Fab.  de  tejidos  y  sedería:  comer- 
cio de  seda,  arroz  y  vino;  importante  mercado 
de  ganados.  Está  rodeada  de  gruesas  murallas  y 
coi  tola  por  dos  calles  anchas  y  herniosas,  de  las 
cuales  una,  la  Sitada  Maestra,  forma  parte  de 
la  vía  Emiliana.  Catedral  del  siglo  xm,  con  fa- 
chada sin  terminar;  la  Madona  della  Ghiara, 
iglesia  del  siglo  xvi,  de  interesante  arquitec- 
tura. El  Teatro  Municipal,  construido  en  1  556, 
es  uno  de  los  mejores  de  Italia.  Fuera  de  la  ciu- 
dad, en  la  vía  Emiliana,  hay  un  célebre  mani- 
comio llamado  de  San  Lázaro,  y  algo  más  le- 
jos está  el  Casino  dell'  Ariosta,  quinta  en  ij no 
solía  residir  Ariosto.  Es  c.  muy  antigua,  que 
Emilio  Lapido  hizo  colonia  romana,  por  lo  que 
se  le  llamó  Rhegium  Lcpidi.  Destruida  por  los 
godos  en  409,  la  reedificó  Carlomagno,  y  fué 
República  independiente  hasta  que  en  1290  se 
sometió  á  la  casa  de  Este.  La  tomaron  los  fran- 
ceses en  1702,  el  príncipe  Eugenio  en  170ti  y  el 
rey  de  Cerdeña  en  1742.  En  tiempo  de  Napo- 
león I  fue  cap.  del  dep.  del  Crostolo.  El  Con- 
greso de  Viena  la  adjudicó  al  ducado  de  Móde- 
ua, y  en  1859,  con  todo  el  ducado,  se  incorporo 
al  nano  de  Cerdeña. 

-Reggio  |  El  bailio  Fbay  D.  Migi  i 
Biog.  Marino  español.  N.  en  Palermo.  Dioso  a 
conocer  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII. 
Era  hermano  de  Andrés  é  individuo  de  nobilí- 
sima familia.  Como  su  hermano,  servía  en  las 
galeras  de  Malta,  se  había  cruzado  en  la  Orden 
de  San  -luán,  en  ja  queprofesóy  fué  bailio.  gi  n 
cruz  y  comendador.  Llamado  por  Felipe  V  para 
servir  en  las  galeras  de  España,  ,-e  trasladó  á 
Palermo  piara  tomar  el  mando  de  las  dos  que  ha- 
bía comprado  pira  el  reino  el  cardenal  Aquavi- 
va.  En  14  de  noviembre  de  171S  se  encargo  del 
gobierno  de  la  nominada  Milicia  de  Sicilia.  En 
dicho  día  se  le  formó  asiento  con  el  empleo  de 
gobernador  de  dicha  galera  y  un  sueldo  de 
20250  reales  vellón  anuales.  Por  Real  título  de 
7  de  junio  de  1720  se  le  hizo  merced  del  empleo 
de  jefe  de  escuadra  délas  galeras  de  España,  en 
atención  á  los  servicios  ejecutados  en  las  da  Si- 
cilia; y  cu  su  virtud,  en  22  de  julio  siguiente 
dejó  el  mando  de  aquélla.  Después  tomo  el  de 
dos  galeras,  y  con  ellas,  á  las  órdenes  de  Carlos 
Grillo,  conourrióal  socorro  de  la  plaza  de  Ceu- 
ta, que  estaba  sitiada  por  los  moros;  protegió 
con  sus  fuegos  el  desembarco  de  las  tropas,  J 
volvió  con  ellas  á  Cartagena  á  principios  de 
1721.  En  1722,  mandando  las  galeras  Son 
ro  y  Solnlitil,  apresó  trente  a  Barcelona  1.5  'le 
octubre  I  una  saeta  tunecina  titulada  la  ('• 
da,  con  77  moros.  < 'on  las  galeras  Capitana,  Pa- 
traña, Soledad  y  Santa  Ten  su,  batió  (12  de  ma- 
yo de  1728)  en  aguas  de  Alicante  á  un  navio  ar- 
gelino, con  96  individuos  de  tripulación,  al  que 
abordo  por  sí  niisniov  apresó  con  solo  1  a 
i,  resa.  Por  líeal  orden  de  27  de  mar/o  de  1721 
fué  nombrado  para  mandar  las  galeras  v 
y  San  '!■  naro,  que  habían  de  transportar  basta 
Cu  uta- Aooliia  ,i  tos  cardenales  Borja y  Bclluga, 
que  pasaban  a  Roma  con  motivo  del  fallecimien- 
to del  Papa  Inocencio  111.  Para  el  electo  se 
trasladó  en  posta  de  Madrid  a  Alicante,  y  ter- 
minada su  ci  misión  regreso  a  este  ultimo  punto 
en  el  mes  de  costo  con  el  primero  de  dichi  a 
prelados,  el  cual  desembarcado  salió  Reggio  con 
1  ,  galeras  paral  'art  agen  a.  donde  ancló  en  18  del 
¡.i  opio  mi  ■-.  I  lesde  enet  o  á  junio  de  I7'J7.  á  sea 
durante  el  sitio  .le  Gibraltar  por  nuestras fuer- 
i  de  ni  n  v  tierra,  permaneció  en  t  !ádii  al 
frente  de  seis  galeras.  Destinado  (1728)  con  las 
i ibradas  l  '  y  San  Fi         il 
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corso  contra  argelinos,  apresó  sobre  los  córrale- 
tes  de  i  ¡abo  de  <  ¡ata  13  de  julio)  una  goleta  tu- 
necina con  ;¡s  moros,  los  cuales  fueron  valuados 
en  1  '-!00  ducados,  y  el  buque  en  80.  Por  Real 
título  de  30  de  mayo  anterior  obtuvo  los  em- 
pleos de  Teniente  General  y  segundo  Cabo  ge- 
neral de  las  galeras,  con  sueldo  de  437  4¡  escudos, 
que  obtuvo  por  especial  merced,  pues  que  á  su 
nuevo  empleo  sólo  correspondía  el  de  350.  En 
1.°  de  mayo  de  1731  se  dispuso  que  se  uniera 
con  su  escuadrad  la  del  marqués  de  Mary,  que 
debía  pasar  á  Liorna  con  tropas  para  la  ocupa- 
ción de  los  ducados  de  Parma  y  Toscana  en  fa- 
vor del  príncipe  Carlos.  Partió  de  Barcelona  en 
unión  de  otra  escuadra  inglesa  de  16  navios  en 
17  de  octubre,  y  el  día  27  arribó  al  puerto  de 
su  destino.  De  allí  salió  con  seis  galeras  y  cua- 
tro de  Toscana,  en  el  mes  de  diciembre,  para  An- 
tives;  y  habiendo  embarcado  á  aquel  príncipe 
en  su  galera  La  Capitana,  salió  para  Liorna, 
y  al  siguiente  día  arribó  á  dicho  punto,  des- 
pués de  haber  corrido  en  la  travesía  peligrosos 
azares,  á  causa  de  una  gran  borrasca  que  disper- 
so la  escuadra.  Acordada  en  1732  la  conquista 
de  Mazalquivir  y  Oran,  se  le  mandó  regresar  de 
Italia  con  las  siete  galeras  de  su  cargo  para  que 
se  uniera  á  la  escuadra  de  Francisco  Cornejo,  que 
debía  mandar  la  expedición  marítima.  A  su  re- 
greso de  Italia  encontró  sobre  el  Cabo  de  Creux 
1 16  de  abril)  una  saetía  argelina  de  16  cañones 
y  12  pedreros,  y  adelantándose  sólo  con  la  I  ■>- 
e  batió  y  rindió  por  abordaje  al  buque  ene- 
migo, haciéndole  83  prisioneros.  Dejados  éstos 
en  Cartagena  salió  para  Alicante,  donde  ha- 
biéndose  unido  á  los  demás  buques  destinados 
al  África,  zarpó  con  ellos  en  22  de  junio,  y  el  29 
dio  fondo  en  las  Aguadas  cerca  de  Mazalquivir, 
donde  desembarcaron  las  tropas,  protegiendo 
esta  operación  los  buques  de  su  mando.  En  6  de 
febrero  de  1734  se  manilo  que  pasara  a  I  Cartage- 
na á  promover  el  armamento  de  las  galeras 
para  la  campañade  aquel  año.  Con  ellas,  é  in- 
corporado á  cinco  navios  y  algunos  buques  de 
transporte,  llevó  de  Ñapóles  á  Salento  al  conde 
de  Montemar,  y  20  000  hombres  que  pasaban  á 
la  reconquista  de  Sicilia,  y  allí  permaneció  has- 
ta 1737,  año  en  que  regresó  á  España.  En  fin  de 
junio  del  mismo  año  fué  dado  de  baja  en  el  cuer- 
po de  galeras,  por  haber  pasado  al  servicio  del 
rey  de  las  Dos  Sicilias,  de  quien  obtuvo  la  dig- 
nidad de  Capitán  General.  Era  caballero  de  la 
insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro,  gran  cruz  de 
San  Jenaro,  gran  cruz  y  comendador  en  la  Or- 
den de  San  Juan,  y  tenido  por  uno  de  los  más 
entendidos  y  bravos  marinos  de  su  tiempo. 

-  Regí: n  i  íCari.os1:Z?ío<7.  Marino  español.  Ig- 
noramos el  lugar  y  la  fecha  de  su  nacimiento. 
M.  en  Cartagena  a  12  de  septiembre  de  1773, 
Pertenecía  á  una  nobilísima  familia  italiana,  y 
por  la  línea  materna  á  los  duques  de  San  Mi- 
guel, célebres  palermitanos  y  grandes  de  Espa- 
ña de  primera  clase.  Su  educación  fué  correspon- 
diente al  lustre  de  su  cuna.  Pidió  y  obtuvo  carta- 
orden  de  guardia  marina  y  sentó  plaza  en  el  de- 
partamento de  Cádiz  en  7  de  junio  de  1728. 
i  ion  dicha  clase,  y  con  la  de  alférez  de  fragata 
que  obtuvo  en  febrero  de  1731,  navegó  en  el 
o  y  Mediterráneo,  pasando  á  Alicante  con 
destino  á  la  escuadra  del  mando  del  Teniente 
i  leñera]  Francisco  Cornejo.  Con  ella  salió  de  di- 
cho puerto  en  15  de  junio  de  1732,  escoltando 
una  expedición  de  535  buques  con  el  ejército 
mandado  por  el  célebre  duque  de  Montemar, 
para  la  reconquista  de  Oran.  A  fines  del  mismo 
mes  efectuó  su  desembarcóla  tropa,  y  después  de 
varios  reñidos  ataques  redujo  la  plaza  á  la  do- 
minación española.  El  joven  Reggio  recibió  en 
esta  notable  campaña  el  bautismo  del  fuego  y 
se  condujo  con  valor  y  serenidad.  De  regreso  en 
Cartagena,  se  le  destinó  á  la  división  mandada 
por  Blas  de  Lezo,  que  operaba  en  el  Mediterrá- 
neo, y  con  la  cual  batió  y  echó  á  pique  (7  de  fe- 
brero de  1733)  á  un  navio  argelino  en  las  inme- 
diaciones de  Mostaqué.  Prestó  distintos  servi- 
cios en  las  costas  de  Italia,  y  al  regresar  de  Ña- 
póles á  Cádiz  en  la  división  del  jefe  de  escuadra 
Gabriel  Alderete  (6  de  octubre  de  1734),  batió 
á  tres  buques  argelinos,  apresando  uno  de  16  ca- 
ñones. Más  tarde  hizo  un  viaje  redondo  á  la 
Ahí  rica  septentrional  1737), y  estuvo  en  los 
puertos  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  Habana, 
Veracruz,  Cartagena  de  Indias,  La  Guaira  y 
Puerto  Cabello.  De  vuelta  en  Cádiz  al  año  si-. 
gniente,  salió  á  los  pocos  meses  para  el  Mar  del 
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i  Sur,  y  después  de  estar  en  Valparaíso,  Arica  j 
el  Callao  de  Lima  regresó  á  Cádiz.  Con  la  fra- 
gata Palas  hizo  un  viaje  al  Río  de  la  Plata,  y 
volvió  á  Cádiz  procedente  de  .Montevideo.  Man- 
dando la  expresada  fragata  cruzó  sobre  los  ca- 
bos San  Vicente  y  Santa  María  é  islas  Terceras, 
para  protegerla  recalada  de  los  buques  proce- 
dentes de  América.  Nombrado  Mayor  general 
del  departamento  de  Cádiz,  en  este  cargo  con- 
tinuó hasta  que  por  Real  orden  de  31  de  julio 
de  1744  se  le  destinó  al  departamento  de  Car- 
tagena para  embarcar  en  la  escuadra  del  mar- 
qués de  la  Victoria.  En  5  de  agosto  se  presentó 
y  fué  nombrado  comandante  del  navio  Brillan- 
te, con  el  que  navegó  en  el  Mediterráneo  en  el 
año  de  1745  y  parte  del  de  1746,  desembarcan- 
do en  este  último  para  hacer  uso  de  real  licen- 
cia en  París  con  el  objeto  de  atender  al  restable- 
cimiento de  su  salud.  Había  prestado  otros  ser- 
vicios, cuando  obtuvo  (diciembre  de  1750)  un 
año  de  licencia  para  Malta,  en  donde  entró  en 
la  Orden  de  San  Juan  como  caballero  de  Justi- 
cia. Llamado  á  España  por  Real  orden  de  22  de 
marzo  de  1752,  se  le  destinó  al  departamento 
de  Cartagena.  En  18  de  enero  de  1753  se  encar- 
gó del  mando  del  mismo  por  fallecimiento  de 
su  comandante  general,  y  cesó  en  4  de  marzo. 
Al  año  siguiente  salió  1754  con  el  buque  de  su 
destino  y  el  navio  Tridente  á  cruzar  entre  los 
cabos  de  Gata  y  Tres  Foreas  en  persecución  de 
un  navio  y  dos  jabeques  argelinos  en  20  de  oc- 
tubre, y  terminada  su  comisión  desembarcó  en 
Cartagena  en  16  de  diciembre.  Por  Real  orden 
de  30  de  mayo  de  1755  ascendió  á  jefe  de  escua- 
dra por  no  existir  entonces  la  clase  de  brigadier. 
Encargóse  (15  de  enero  de  1756;  interinamente 
del  mando  del  mismo  departamento  de  Carta- 
gena por  fallecimiento  del  Teniente  General  Ig- 
nacio  Danteviil,  3-  cesó  en  10  de  agosto  siguien- 
te. Por  Real  orden  de  15  de  octubre  de  1759  fué 
promovido á  Teniente  General  en  atención  á  sus 
méritos  y  servicios  y  á  su  buen  desempeño  en  la 
comisión  de  traer  á  España  á  Carlos  III.  Luego 
se  le  confió  el  mando  de  la  escuadra  que  debía 
convoyar  la  flota  de  Indias:  al  efecto  pasó  á 
Cádiz,  tomó  el  cargo  de  la  escuadra  y  Ilota,  y  en 
10  del  mismo  mes  salió  para  la  America  septen- 
trional. En  20  de  septiembre  de  1769  se  pose- 
sionó del  gobierno  militar  de  la  plaza  de  Carta- 
gena, y  al  siguiente  día  del  político,  cargos  que  se 
mandó  asumiera  el  comandante  general  del  de- 
partamento. Habiéndosele  concedido  licencia 
para  que  pudiera  recobrar  su  salud,  haciendo 
uso  de  los  baños  de  Alhama,  cesó  en  el  mando 
del  departamento  y  emprendió  su  marcha  (28 
de  junio  de  177;;  .  Regresó  al  departamento  en 
12  de  julio,  pero  no  pudo  encargarse  de  su  man- 
do por  continuar  enfermo,  y  falleció  en  la  fecha 
citada.  Había  sido  condecorado  con  la  gran  cruz 
del  arlos  III  al  poco  tiempo  de  haberse  creado 
esta  alta  distinción. 

-Reggio  (Andrés  Bzog.  Marino  español. 
N.  en  ralermo  á  11  de  febrero  de  1692.  M.  en 
Puerto  Real  (Cádiz  á  10  de  febrero  de  17S0.  Por 
su  padre  descendía  de  los  príncipes  de  Yachi  y 
Campo- Florido,  y  por  su  madre  de  los  príncipes 
de  Carini.  Lo  misino  que  su  hermano  Miguel, 
empezó  desde  muy  temprano  á  servir  en  las  ga- 
leras de  Malta  cuando  las  mandaba  Pedro  de 
Silva.  Corrió  caravanas  y  entró  de  caballero  de 
Justicia  en  la  Orden  de  San  Juan  ele  Jerusalén. 
Pasó  al  servicio  de  la  marina  de  Guerra  que  se 
estalla  formando  en  los  primeros  años  del  si- 
glo XVIII.  Navegó  en  el  Mediterráneo,  se  trasla- 
dó á  Cádiz,  é  hizo  un  viaje  redondo  al  Río  de  la 
1  'lata.  Embarcado  en  la  escuadra  del  general  Pe- 
dro de  los  Ríos,  salió  de  Barcelona  para  Mallor- 
ca oon  un  ejército  expedicionario  (11  de  junio  de 
1715  ,  y  in  1  regresó  á  Barcelona  hasta  dejar  la 
isla  sometida  á  la  dominación  española.  Siguió 
prestando  otros  servicios  en  el  Mediterráneo,  y 
mandando  una  fragata  en  la  escuadra  del  mar- 
qués de  Mary  (1.°  de  agosto  de  1717)  zarpo  de 
Barcelona  con  9000  hombres  de  desembarco,  que 
en  menos  de  dos  meses  se  posesionaron  de  la  isla 
de  Cerdeña.  Mandando  el  navio  Santa  Isabel,  en 
la  escuadra  del  general  Antonio  Gaztañeta,  sa- 
lió de  Barcelona  con  la  expedición  para  Sicilia; 
se  halló  en  las  operaciones  consiguientes  al  des- 
embarco, toma  de  las  plazas  de  Palermoy  Me- 
sura, y  en  la  dominación  de  tocia  la  isla,  así  co- 
mo en  el  combate  naval  que  sobre  sus  costas  tu- 
vo su  escuadra  con  la  inglesa  del  almirante 
Bing    10  de  agosto  de  1718),  y  en  la  mañana  del 
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12  de  dicho  mes  y  año  fué  atacado  su  navio 
por  fuerzas  cuadruplicadas;  resistió  Andrés  Reg- 
gio valerosamente,  pero  quedo  hecho  prisio- 
nero. Siendo  comandante  del  navio  Ri 
dedor,  asistió  á  la  campaña  en  qne  el  marqués 
de  Lede,  Afines  de  1720  y  principios  de  1721, 
levantó  el  sitio  de  Ceuta;  en  todas  estas  opera- 
ciones militares  se  distinguió  Reggio  por  su  bra- 
vura y  habilidad.  Hizo  luego  con  el  navio  de  su 
mando  un  viaje  redondo  á  las  islas  Canarias 
y  otro  al  Mar  del  Sur,- visitando  las  Malvinas, 
Valparaíso,  Arica  y  el  Callao  ele  Lima,  pasando 
después  á  Montevideo  y  restituyéndose  á  Cádiz. 
En  junio  de  1727  perteneció  á  la  escuadra  del 
jefe  Rodrigo  de  Torres,  con  la  que  cruzó  en  el 
Canal  de  la  Mancha,  apresando  cinco  buques 
mercantes  ingleses.  Fué  á  la  América  septentrio- 
nal con  la  escuadra  de  Indias,  de  cargo  del  Te- 
niente General  marqués  de  Mary,  y  regreso  con 
caudales  al  puerto  de  Cádiz  (18  "de  agosto  de 
1730).  Con  posterioridad  pasó  al  Mediterráneo, 
é  incorporado  á  la  escuadra  del  Teniente 
ral  Francisco  Cornejo  salió  de  Alicante  (15  de 
junio  de  1732)  con  la  expedición  del  duque  de 
Montemar  para  la  reconquista  de  Oran,  lo  que 
se  llevó  á  efecto  después  de  operaciones  v  com- 
bates en  que  se  lucieron  las  fuerzas  de  mar  v  tie- 
rra españolas.  En  1733  perteneció  Reggio  á  la 
escuadra  del  conde  de  Clavijo,  compuesta  de 
16  buques,  con  la  que  salió  en  4  de  diciembre 
de  Barcelona  para  Italia  con  tropas  de  desem- 
barco; ya  en  esta  época  era  Reggio  general  de 
mar:  prestó  allí  distinguidos  servicios,  y  cuando 
se  creó  la  Orden  de  San  Jenaro  de  Ñapóles  por 
Carlos  III  1 739)  se  le  concedió  la  gran  cruz  de 
la  mencionada  Orden.  Pasó  de  nuevo  á  la  Amé- 
rica septentrional,  visitó  nuestras  Antillas  y  es- 
tuvo en  los  principales  puertos  de  Costa  Firme. 
Desde  Cartagena  de  Indias  se  trasladó  á  la  Ha- 
bana (1741),  y  al  regresar  a  España  Rodrigo  de 
Torres  quedó  Reggio  con  el  mando  de  las  tuer- 
zas navales  allí  existentes,  protegiendo  nuestro 
comercio  y  pabellón  en  el  Mar  de  las  Antillas  y 
Seno  Mejicano,  y  también  protegió  la  instalación 
del  arsenal  de  la  Habana,  como  necesario  para 
nuestro  poder  naval  en  la  América  septentrional. 
Ascendió  á  Teniente  General  (1746),  y  subsistió 
en  el  referido  mando  con  acreditado  concepto  y 
renombre.  En  10  de  octubre  de  1748  se  presentó 
á  la  vista  de  la  Habana  al  mando  del  almiran- 
te Kuowles,  una  escuadra  inglesa  de  seis  na- 
vios y  una  fragata,  en  ademán  de  reto;  el  pun- 
donoroso Reggio  lo  aceptó  desde  luego,  y  salió, 
del  puerto  con  la  escuadra,  compuesta  de  los  na- 
vios A  frita,  Invencible,  Real  Familia,  Conquis- 
tador, Dragón  y  Sueva  España,  y  la  fragata 
Galga,  y  en  22  del  mismo  mes  y  año,  sobre  la 
Habana  y  á  la  vista  de  sus  fortalezas,  se  sostuvo 
combate  por  ambas  armadas  con  valeroso  y  te- 
naz empeño.  Aunque  iguales  en  número  de  bu- 
ques las  dos  escuadras,  la  inglesa  era  superior, 
no  sólo  por  el  número  de  cañones  que  montaba 
y  su  mayor  calibre,  sino  por  las  condiciones  ma- 
rineras de  sus  buques.  Sin  embargo  se  sustentó 
el  combate  con  gallardía,  y  aunque  se  rompióla 
línea  española  y  algún  navio  de  ella  aflojó  en  el 
empeño,  s»  conservó  el  mar  de  batalla,  y  en  el 
navio  A/rica,  de  la  insignia  del  general  1,' 
se  mantuvo  la  conveniente  serenidad,  se  ostentó 
el  debido  valor,  y  se  hizo,  en  fin,  una  resistencia 
honrosa  y  aun  con  gloria.  El  África,  que  quedó 
desmantelado  y  que  se  perdió  en  la  costa  an- 
tes de  entrar  en  la  Habana,  tuvo  41  muertos, 
entre  ellos  tres  oficiales,  y  69  heridos,  entre 
ellos  siete  oficiales.  ( 'uando  el  gobierno  recibió 
noticia  de  este  notable  hecho  de  armas,  determi- 
nó que  la  conducta  militar  del  Teniente  Cene- 
ral  Andrés  de  Reggio  se  examinase  y  juzgase 
ante  un  Consejo  de  guerra  de  generales.  De  la 
defensa  del  ilustre  acusado  se  encargó  el  capitán 
del  mismo  África,  Juan  Antonio  de  la  Colina, 
oficial  muy  entendido  y  bizarro,  que  en  la  fun- 
ción ele  que  se  trata  dio  relevantes  pruebas  de 
marino  inteligente  y  valeroso,  y  que,  elocuente 
y  hábil,  defendió  con  tal  acierto  á  su  jefe, 
éste  fué  absnelto,  declarándole  el  rey  su  aprecio 
por  el  notorio  valor  3'  conducta  con  que  sostuvo 
el  honor  del  pabellón  de  España.  En  13  de  julio 
de  1749  fondeó  en  el  Ferrol  Andrés  de  Ib 
mandando  la  escuadra  de  Indias  y  conduciendo 
12  000  000  de  pesos  fuertes.  Pasó  en  seguida  .i 
Madrid,  3-  el  gobierno  le  encomendó  comisiones 
de  la  más  alta  importancia.  Ascendió  á  bailio 
gran  cruz  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén , 
y  por  último  se  le  confió  la  capitanía  general 
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del  departamento  de  Cádiz,  con  la  dirección  ge- 
neral de  la  Real  armada  que  era  anexa.  Sirvió 
estos  altos  cargos  muchos  años,  ya  interinamen- 
te ya  en  propiedad,  y  en  ejercicio  de  los  mis- 
mos falleció. 

Reggio  ¡<  Iarlos Nicolás,  duque  </■  )-.  Biog. 
Mariscal  de  Francia.  V.  Oudinot  (Cablob  Ni- 
colás). 

regia:  Geog.  mif.  C.  de  España,  citada  por 
Plinio  al  enumerar  las  del  convento  jurídico  de 
Cádiz.  Supone  Costa  que  [indo  estar  donde  1 1 •  •  y 
Zallara. 

REGIAMENTE:  adv.  m.  Con  grandeza  real. 

-  Regiamente:  fig.  Suntuosamente. 

REGIANA:  ffeog.  mil.   V.  REGINA. 

regicida  (del  lat.  rea,  regís,  rey,  y  caedere, 
matar):  adj.  Matador  de  un  rey  óreina.  U.  t.c.s. 

...  no  solamente  califica  Cervautes  al  bajá 
de  homicida,  sino  de  parricida,  fratricida  y 
regicida. 

Hamzenbusch. 

REGICIDIO:  m.  Acto  y  crimen  del  regicida. 

—  REGICIDIO:  Dro.  pen.  Como  expresa  Pache- 
co comentando  el  Código  penal,  consagrado  el 
nombre  de  lesa  majestad  por  una  práctica  de  dos 
mil  años,  para  designar  los  delitos  cometidos 
contra  las  personas  soberanas,  no  podía  ni  debía, 
naturalmente,  prescindir  de  una  expresión  sig- 
nificativa y  enérgica,  usando  en  vez  de  ella  de 
liases  y  de  circunloquios;  sin  embargo,  parala 
causa,  de  la  humanidad  y  de  la  Filosofía,  hubie- 
ra sido  de  desear  que  esa  palabra  no  se  hubiese 
inventado  nunca,  lis  tanto  lo  que  se  haabusado 
de  ella,  tanto  lo  que  se  ha  hecho  padecer  por 
sus  aplicaciones  rectas  y  traslaticias,  que  es 
menester  no  usarla  hoy  sino  con  una  precaución 
y  un  cuidado  extremos,  para  que  no  caiga  sobre 
ella  lo  que  signifique  prevención  desfavorable, 
de  que  la  han  rodeado  tantos  siglos  de  una  tira- 
nía suspicaz  y  bárbara. 

Procede  tal  abuso,  y  proceden  sus  naturales 
consecuencias,  en  opinión  del  docto  criminalista, 
desde  la  misma  época  del  Imperio  romano.  La 
servilidad  de  los  indignos  descendientes  de  la 
gran  República;  la  petulante  audacia  de  sus  ce- 
sares; la  confusión  universal  de  aquellos  postre- 
ros períodos  del  antiguo  mundo,  de  aquel  caos 
moral  y  religioso  en  que  se  hallaba  la  humani- 
dad antes  de  la  aparición  del  cristianismo,  todo 
contribuyó  á  pervertir,  á  exagerar,  á  hacer  caer 
en  un  abismo  de  caprichosas  locuras  cuantas 
ideas  dicen  relación  al  asunto  que  tratamos.  Si 
los  crímenes  contra  los  soberanos  son  real  y  efec- 
tivamente  grandes  crímenes,  aquella  edad  los 
quiso  engrandecer  de  tal  modo  que  los  convirtió 
en  sacrilegios  y  los  hizo  crímenes  de  un  orden 
divino.  La  apoteosis  de  los  emperadores  trajo 
consigo  estas  desatinadas  consecuencias. 

Entonces  fué  cuando  hasta  sus  estatuas  mis- 
mas se  pusieron  bajo  la  garantía  de  la  ley,  y  el 
destruirlas,  el  tirar  contra  ellas  una  piedra,  el 
venderlas,  fueron  crímenes  de  lesa  majestad,  y 
se  castigaron  con  la  muerte.  Entonces  fué  cuan- 
do se  admitieron  como  acusadores  y  testigos  para 
estos  delitos  á  cuantos  no  podían  serlo  para 
ningunos  otros.  Entonces  fué  cuando  ni  el  pro- 
pio sepulcro  sirvió  ya  de  defensa  á  los  que  á  él 
habían  bajado,  y  alcanzaron  ó  quisieron  alcanzar 
por  primera  vez  las  penas  más  de  lo  que  es  per- 
mitido al  poder  de  los  hombres.  La  palabra  lesa 
majestad,  como  después  la  de  herejía,  lo  justifi- 
có todo  y  autorizó  para  todo;  y  adquiriendo  á 
fuerza,  de  traslaciones  y  metáforas  una  exten- 
sión horrible,  convirtió,  no  sólo  á  las  personas, 
sino  hasta  los  nomines  de  los  soberanos,  en  ído- 
los cruentos,  que  sólo  pedían  sangre  por  leve 
que  fuese  la  falta  quo  respecto  á  ellos  se  hubiese 
cometido. 

Pal  be  de  estos  honores  procedieron  de  haber- 
se   adoptado  esa  especial  palabra  lesa   majestad, 

dice  Pacheco.  Los, pie  hayan  reflexionado  sobre 
el  poder  y  consecuencia  de  las  voces,  no  lo  ex- 
trañarán de  ninguna  suerte.  La  palabra,  susti- 
tuida á  las  ideas,  reemplaza  las  que  son  natura 

les  de  rada    c-i.si,  Bill    otras  ficticias,  que   son  las 

inopias  del  término;  y  loque  de  aquéllas  no  so 
deduciría,  se  deduce  fácilmente  de  estas  otras. 
Mucho  dudamos  que  por  id  delito  de  tirar  una 
piedra  ¿cualquiera  estatuase  hubiese  impuesto 
jamás  la  pena  de  muerte  á  haber  considerado 
el  delito  en  si  propio;  pero  entreoí  delito  y  la 
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pena  se  interpuso  la  palabra  de  que  hablamos,  y 
entonces  fué  fácil  lo  quo  de  otro  mudo  parecería 
absurdo.  Apedrear  la  estatua  de  un  emperador, 
se  dijo,  es  un  crimen  delesamajestad:esasíque 
la  lesa  majestad  luciere  la  muerte,  luego  quien 
cayó  en  ella  por  cualquier  vía  merece  y  debe 
morir.  A  tales  consecuencias  llévala  adopción 
de  expresiones  generales,  cuando  se  entregan  á 
éstas  los  hombres  sin  el  debido  discernimiento. 
En  cuanto  á  nuestra  ley,  adoptando  el  térmi- 
no de  lesa  majestad,  porque  lo  ha  encontrado  en 
uso,  ni  vuelve  á  usarlo  después  del  epígrafe  de 
un  capítulo,  ni  deduce  de  él,  con  aquella  inllexi- 
bilidad  antigua  que  hemos  indicado,  la  necesidad 
de  la  última  pena.  Los  artículos  del  Código  no 
dan  lugar  á  que  se  extienda  la  calificación  de  le- 
sa majestad  de  modo  que  perjudique;  en  ningu- 
no de  ellos  se  señala  una  pena  para  tal  delito, 
siendo  varias  según  los  casos. 

El  actuad  Código  considera  como  delitos  de 
lesa  majestad  el  homicidio  3-  la  tentativa,  cons- 
piración y  proposición  contra  la  vida  ó  persona 
del  monarca  y  del  inmediato  sucesor  de  la  co- 
rona; la  privación  de  su  libertad;  la  violencia  ó 
intimidación  graves;  las  lesiones  graves  también ; 
las  injurias  contra  los  mismos;  el  homicidio  y 
tentativa,  conspiración  y  proposición  contra  la 
vida  del  regente  y  la  consorte  del  rey ;  y  por  úl- 
timo, la  invasión  violenta  de  la  morada  de  estas 
personas. 

Según  al  art.  157,  al  que  matare  al  rey  se  le 
impondrá  la  pena  de  reclusión  perpetua  á  muer- 
te, lín  el  Código  anterior  la  simple  tentativa 
era  suficiente  para  aplicar  la  pena  de  muerte, 
110  diciéndose  nada  de  la  consumación  del  deli- 
to, por  resultar  clarísimo  que  había  mayores 
motivos  para  castigarlo  con  la  misma  pena. 
Atentaba  tal  semejanza  á  los  buenos  principios 
del  Derecho  penal,  toda  vez  que  castigar  la  ten- 
tativa como  el  delito  consumado  es  confundir 
los  diferentes  grados  de  criminalidad  y  hacer 
caso  omiso  de  las  reglas  y  principios  establecidos 
por  el  mismo  Código,  por  lo  cual  es  laudable  la 
reforma  efectuada  en  el  actual,  graduando  los 
distintos  actos  de  criminalidad.  No  obstante, 
dejan  de  distinguirse  los  casos  en  que  se  haya 
ejecutado  un  crimen  de  tanta  consideración  por 
fines  políticos  ó  por  otros  diversos  motivos.  La 
pena  de  reclusión  señalada  álos culpables  indu- 
ce á  creer  que  110  se  ha  previsto  que  este  delito 
puede  ejecutarse,  y  se  ejecutará  en  efecto  casi 
siempre  por  medio  de  un  asesino,  pues  rara  vez 
dejará  de  haber  premeditación,  circunstancia 
agravante  que  convierte  el  homicido  simple  en 
otro,  calificado  y  penado  con  más  severidad  en 
el  Código. 

Con  arreglo  al  artículo  158,  el  delito  (rusia- 
do  y  la  tentativa  le  delito,  de  que  trata  el  157, 
se  castigará  con  la  pena  de  reclusión  temporal 
en  su  grado  máximo  á  muerte;  la  conspiración 
con  la  de  reclusión  temporal,  y  la  proposición 
con  la  de  prisión  mayor.  Es  indudable  que  la 
tentativa  debe  tener  asignada  menor  pena  que 
el  delito  frustrado,  siendo  indudable  que  la  pena 
de  muerte  aplicada  antiguamente  á  la  conspira- 
ción pecaba  de  injusta,  porque  no  es  posible 
comparar  la  resolución  de  cometer  un  delito  con 
el  delito  mismo,  y  de  perjudicial  por  cuanto  no 
dejaba  á  los  conspiradores  la  esperanza  de  sal- 
var la  vida  apartándose  de  la  comisión  del  cri- 
men. El  deseo  de  evitar  por  todos  los  medios 
posibles  la  ejecución  de  un  delito  de  tanta  gra- 
vedad hizo  que  el  Código  anterior  estableciera  la 
pena  de  prisión  correccional  contra  el  que  te- 
niendo noticia  de  una  conspiración  contra  la  vida 
del  rey  ó  inmediato  sucesor  ala  corona  no  la 
revelase  en  término  de  veinticuatro  horas  ala 
autoridad.  En  otros  códigos  modernos,  cuya  se- 
veridad es,  sin  embargo,  indiscutible,  no  so  en- 
cuentra esta  penalidad,  enderezada  a  evitar  otros 
atentados  semejantes  y  á  proteger  por  medio 
de  avisos  oportunos,  al  propio  tiempo  que  la  per- 
sonalidad del  príncipe,  las  leves  y  el  Estado,  lo 
cual  se  debe  á  la  odiosidad  con  que  lian  sido 
siempre  recibidas  las  penas  contra  la  no  revela- 
ción, y  hasta  á  la  falta  de  eficacia  de  las  mis 
mas.  Aun  en  España,  antes  de  la.  supresión  del 
artículo,  quedaban  cxeepl  nados  de  aquella  obli- 
gación los  ascendientes,  descendientes,  cónyu 
ge,   hermanos  o  aliñes  en  los  mismos  grados  del 

spirador,  tributo  rendido  á  los  sentimientos 

naturales  y  los  altos  deberes  que  imponen  los 

vínculos  de  la    sangre.    La    proposición    p.ua    C0 

meter  este  delito,  de  caracteres  graves  en  el  or- 
den criminal,  envuelve  menores  peligros  para  el 
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orden  social.  El  Código,  guiado  sin  duda  1 
te  principio,  señala  á    su   autor    la    pena    de   pri- 
sión mayor,   limitación    a  que  son  aplicables  los 

principe  expuestos  con  respecto  a  la  conspira- 
ción, siendo  necesario  que  la  proposición  tenga 
caracteres  de  precisión  y  formalidad  y  se  refiera 
a  un  proyecto  determinado  con  anterioridad. 

Según  el  articulo  ]  fifi, se  castigará  con  la  pena 
de  reclusión  temporal  á  reclusión  perpetua:  1." 
Al  que  privara  al  rey  de  su  libertad  personal. 
2.°  Al  que  con  violencia  ó  intimidación  gi 
le  obligare  á  ejecutar  un  acto  contra  su  volun- 
tad, o."  Al  que  le  causare  lesiones  graví 
estando  comprendido  el  caso  como  delito  frus- 
trado ó  tentativa  de  dar  muerte  al  rey.  En  los 
casos  de  los  números  2.°  y  3.°  del  artículo  ante- 
rior, si  la  violencia,  la  intimidación  ó  las  lesio- 
nes no  fueren  graves,  se  impondrá  al  culpable  la 
pena  de  reclusión  temporal.  Esta  misma  ] 
impondrá  al  que  injuriase  ó  amenazase  al  rey  en 
su  presencia  y  al  que  invadiere  violentamente  la 
inoi  nía  del  rey  (Arts.  160  y  161).  La  ley,  como 
se  ve,  distingue  el  caso  de  que  las  injurias  v 
amenazas  se  profieran  en  presencia  del  rey.  pues 
entonces  ultrajan  de  un  modo  neis  directo  la 
majestad  real,  indican  más  osadía  de  parte  del 
ofensor,  y  se  castigan,  por  lo  tanto,  con  mayor 
severidad.  La  invasión  en  la  morada  del  rey  no 
ha  de  ser  con  objeto  de  atentar  contra  la  vida  ó 
la  persona  de  rey,  porque  en  tal  caso,  y  como  se 
ha  manifestado,  la  pena  es  más  grave. 

El  artículo  162  previene  que  incurrirá  en  las 
penas  de  prisión  mayor  y  multa  de  500  á  5  000 
pesetas  el  que  injuriare  ó  amenazare  al  rey  por 
escrito  y  con  publicidad  lucra  de  su  presencia. 
Las  injurias  y  amenazas  inferidas  en  cualquiera 
otra  forma  serán  castigadas  con  la  pena  th-  pri- 
sión correccional  en  su  grado  medio  á  prisión 
mayor  en  su  grado  mínimo.  El  que  matare  al 
inmediato  sucesor  de  la  corona,  ó  al  regente  del 
reino,  será  castigado  con  la  pena  de  reclusión 
temporal  en  su  grado  máximo  á  muerte.  El  de- 
lito frustrado  y  la  tentativa  se  castigarán  con  la 
pena  de  reclusión  temporal  á  muerte.  La  conspi- 
ración con  la  de  prisión  mayor  en  sus  grados  rne- 
dio  y  máximo.  Y  la  proposición  con  ladeprisii  n 
correccional  en  su  grado  máximo  á  prisión  ma- 
yor en  su  grado  mínimo  (Art.  163). 

Por  último,  los  delitos  de  que  se  ha  tratado, 
con  excepción  de  los  comprendidos  en  el  artícu- 
lo 165,  cometidos  contra  el  inmediato  sucesor  : 
la  corona,  el  consorte  del  rey  ó  el  regen  le  del 
reino,  serán  castigados  con  las  penas  inferiores 
en  un  grado  á  las  señaladas.  Así  lo  dispone  el 
art.  161. 

REGIDOR,  RA  adj.  Que  rige  ó  gobierna,  usa- 
se t.  c.  s. 

...  tú  subjuzgas  á  Júpiter  y  á  los  dioses  . i,-] 
cielo,  é  á  los  del  mar,  é  al  RUGIDOR  de  todos 
los  dioses  de  la  tierra. 

Alonso  de  Madrigal. 

-Regidor:  m.  Cada  uno  de  los  individuos 
del  ayuntamiento  encargados  del  gobierno  eco- 
nómico de  una  población. 

Señale  el  regimiento  dos  REGIDORES  para  vi- 
sitar la  tal  casa,  etc. 

Mariana. 

¡un  licenciado 
Se  quiere  ahora  igualar 
Cou  un  REGIDOS  de  Aniel"' 

MORETO. 

-Regidor:  Legisl.  Con  objeto  de  satisfacer 

la  necesidad  de  la  reorganización  de  los  cuerpos 
municipales,  y  deseando  que  ¡sil  se  verificase 
con  la  prontitud    posible   piara   que    los  pueblos 

pudiesen  gozar  de  los  beneficios  que  >ir  ello  les 
debía  resultar,  se  promulgó  el  Real  decreto  de 
28  de  julio  de  1835,  en  que  se  estableció  . 
glo  provisional  de  los  Ayuntamientos,  ley  don- 
de eon  notable  esmero  se  compendiaron  las  mas 
escogidas  máximas  y  los  preceptos  más  saluda- 
bles, encaminados  á  la  más  recta,  la  mas  pura 
y  la  mas  entendida  administración  de  los  pue- 
blos, liaste  decir  en  su  elogio,  acerca  de  la  acer- 
tada gestión  que  supo  imprimir  con  respecto  a 
los  diversos  ramos  que  abarca  el  cuidado  de  los 
Municipios,  que,  aparte  di  la  forma,  las  leyes 
municipales  que  han  venido  sneediéndose  no  lian 

mejorado    liada.   Por  su  articulo  8."  se  declaraba 

.pie  todos  los  oficios  de  república  (acertada  de- 
nominación de  lo  que  boy  se  llaman  cargos  con- 
cejiles),   son   de  eleOOÍÓU    libre,    quedando,    por 
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consiguiente,  suprimidos,  entre  otros,  los  ile  regi- 
dores perpetuos,  con  la  correspondiente  indem- 
nización a  los  propietarios. 

La  ley  Municipal  vigente  determina  el  dere- 
cho de  los  regidores  en  particular;  juntos  todos 
componen  el  cuerpo  del  Ayuntamiento,  y  sus 
facultados  son  las  indicadas  en  la  parte  corres 
pondiente  del  Diccionario.  V.  Ayuntamien- 
to y  Concejal. 

REGIDORA:  f.  Mujer  del  regidor. 

regidoría-,  f.  Regiduría. 

REGIDURÍA:  f.  Oficio  de  regidor. 

RÉGIL:  Geog.  Ayunt.  formado  por  la  univer- 
sidad de  este  nombre  (1S2  habits.)  y  muchos 
edil's.  diseminados,  p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de 
Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;  1601  habits.  Si- 
toado  al  pie  del  monte  Hernio.  Terreno  muy  fér- 
til, cruzado  porarroyuelos  tributarios  del  Urola: 
cereales,  sidra,  hortalizas,  castañas,  avellanas  y 
otras  frutas;  canteras  de  jaspe.  Las  armas  de  esta 
universidad  son  un  tejo  verde  con  dos  estrellas 
de  oro  á  los  lados  y  varios  trofeos. 

regiliano  (Quinto Nonio): £iog.  Uno  délos 
treinta  tiranos  que  tomáronla  púrpura  en  la  épo- 
ca de  Galieno.  Dacio  de  origen,  había  sido  hon- 
rado por  Araleriano  con  los  primeros  empleos  mi- 
litares. Se  hizo  proclamar  en  Mesia  en  260,  con- 
tinuó haciendo  la  guerra  á  los  sármatas,  y,  se- 
gún Aurelio  Víctor,  fué  muerto  en  un  combate 
librado  contra  Galieno  en  el  año  263. 

REGILC:  Geog.  ant.  Pequeño  lago  del  Lacio, 
Italia,  sit.  al  E.  y  á  uuos20kms.  de  Roma.  Este 
lago  va  no  existe;  los  mismos  romanos,  durante 
el  Imperio,  derivaron  parte  de  sus  aguas  hacia 
el  Anio,  y  el  resto  fué  desecado  eu  1855.  Hallá- 
base en  las  inmediaciones  de  la  antigua  Gabies, 
con  cuyo  nombre  era  también  conocido.  En  sus 
orillas  dióse  la  célebre  batalla,  en  el  año  496 an- 
tes de. I.  C. ,  ganada  por  el  dictador  Aulo  Pos- 
turnio,  llamado  mas  tarde  Regilense,  á  los  lati- 
nos, que  favorecían  á  Tarquino  el  Soberbio.  Este 
combate  fué-  decisivo  para  los  destinos  de  Roma. 
Se  trataba  de  saber  si  la  República  naciente  con- 
servaría la  libertad  que  había  fundado  ó  si  ha- 
bía de  volver  á  caer  bajo  el  yugo  de  los  reyes.  El 
encarnizamiento  fué  extremo  por  parte  < leí  ene- 
migo. Era  el  último  esfuerzo  de  los  Tarquines; 
era  púa  los  latinos  una  ocasión  para  contener 
las  invasiones  progresivas  de  la  nueva  ciudad.  La 
determinación  del  lugar  donde  se  libró  la  bata- 
llo del  lago  Regilo  es  uno  de  los  más  interesantes 
descubrimientos  de  Rosa,  que  le  ha  reconocido  á 
corta  distancia  de  Colonua.  Es  evidente  que  ha 
existido  mi  lago,  hoy  seco,  en  un  punto  que  aún 
se  denomina  el  Ventano.  Se  ve  el  camino  anti- 
guo rodear  el  espacio  que  ocupaba  el  lago,  mien- 
tras que  el  camino  moderno,  posterior  á  su  des- 
agüe, le  atraviesa  en  parte.  Una  vez  conocido, 
gracias  á  liosa,  el  verdadero  terreno  que  ocupaba 
el  lago  Regilo,  se  puede  determinar  perfectamen- 
te la  situación  de  los  dos  ejércitos.  El  dictador 
Postumio  llegó  en  una  noche  á  ponerse  al  lado 
de  los  latinos,  acampados  en  los  alrededores  del 
lago  Regilo.  Estos  se  encontraban  situados  en 
una  altura  (en  el  monte  Falcone).  Los  romanos 
ocuparon  un  lugar  elevado  y  de  difícil  acceso, 
que  no  puede  ser  otro  que  la  Colonna.  Un  cuer- 
po de  ejército,  conducido  por  el  cónsul  Virginio, 
se  colocó  á  la  izquierda  del  dictador,  con  ánimo 
de  encerrar  á  los  latinos  dentro  de  su  campo. 
La  intención  de  los  generales  romanos  era,  al 
acérense  al  punto  que  ocupaba  el  enemigo,  in- 
terceptar sus  convoyes  de  víveres,  apoderándo- 
se del  camino  por  donde  aquéllos  habían  de  pa- 
sar. Habiendo  tenido  noticias  el  dictador  de 
que  los  volseos  y  los  hérnicos  se  acercaban  en 
socorro  de  los  latinos,  se  apresuró  á  empeñar  la 
acción,  que  fué  una  de  las  más  sangrientas.  Tito, 
uno  de  los  hijos  de  Tarquino,  fué  herido  por  un 
dardo  en  el  hombro  derecho,  de  manera  que  ya 
no  pudo  valerse  de  su  brazo.  El  comandante  de 
la  caballería  romana,  Eleucio,  y  el  yerno  de  Tar- 
quino, Mamilio,  se  provocaron  á  un  combate 
singular  á  la  manera  de  los  griegos  y  romanos; 
se  atacaron  en  un  principio,  sin  darse  golpes 
mortales,  como  los  héroes  de  La  Tirada,  protegi- 
dos por  un  dios  y  una  diosa;  por  último  Elen- 
eiii  hirió  á  Mamilio  en  el  pecho  de  un  lanzazo, 
que  le  tocó  á  través  de  su  coraza,  y  Mamilio  le 
atravesó  el  brazo  derecho  por  el  medio,  l'n  lu- 
garteniente del  dictador,  Tito  Herminio,  atacó 
á  su  vez  á  Mamilio,  ya  herido,  uno  de  los  hom- 
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bres  más  grandes  y  más  fuertes  de  su  tiempo,  y 
le  mató;  pero  casi  al  mismo  tiempo  recibía  él  un 
golpe  mortal.  El  culpable  autor  de  esta  guerra. 
Sexto  Tarquino  (hijo  del  último  rey  de  Roma), 
que  había  peleado  con  un  desesperado  furor  y 
había  conseguido  derrotar  el  ala  derecha  de  los 
romanos,  viendo  presentarse  al  dictador  al  fren- 
te de  sus  tropas  victoriosas,  se  precipitó  en  me- 
dio de  los  enemigos  y  murió  rodeado  de  roma- 
nos inmolados  á  su  odio  y  á  su  desesperación.  El 
viejo  Tarquino,  vencido,  se  retiró  á  Cumas,  don- 
de terminó  sus  días  en  casa  de  Aristodemo,  otro 
tirano  no  menos  detestable  que  él,  y  cuyo  fin  ha- 
bía de  ser  aún  más  terrible.  Según  una  leyen- 
da, evidentemente  más  antigua,  se  vio  durante 
el  combate  dos  caballeros  más  altos  y  más  her- 
mosos que  los  caballeros  ordinarios  colocarse  al 
frente  de  la  caballería  romana,  é  hiriendo  á  los 
latinos  con  sus  lanzas  ponerles  en  precipitada 
fuga.  Estos  caballeros,  según  la  citada  leyenda, 
eran  los  dióscuros  Castor  y  Pólux.  La  victoria 
de  Regilo,  que  había  decidido  de  la  suerte  de  la 
República,  fué  consagrada  por  un  monumento 
especial,  el  templo  de  Castor  y  Pólux,  que  fué 
uno  de  los  más  frecuentados  y  más  honrados  que 
tuvo  Roma.  El  Senado  celebraba  en  él  con  mu- 
cha frecuencia  sus  sesiones  y  allí  se  notificaban 
los  juicios. 

REGILLO  (Juan  Antonio):  Biog.  Pintor  ita- 
liano. V.  Licixio  (Juan  Antonio). 

Régimen  (del  lat.  régimen):  m.  Modo  de  go- 
bernarse ó  regirse  en  una  cosa. 

-Régimen:  Reglamentos  o  prácticas  de  un 
gobierno  general  ó  de  una  de  sus  dependencias. 

Con  el  juramento  del  Rey  y  la  instalación 
de  las  Cortes  se  puso  fin  á  aquella  especie  de 
anarquía  que  medió  entre  el  gobierno  absoluto 
y  el  RÉGIMEN  constitucional. 

Quintana. 

—  RÉGIMEN:  tiriten.  Dependencia  que  entre  sí 
tienen  las  palabras  en  la  oración.  Determínase 
por  el  oficio  de  unos  vocablos  respecto  de  otros, 
ya  estén  relacionados  ó  no  por  medio  de  las  pre- 
posiciones; v.  gr.:  respeta  á  mis  padres;  timo  la 
virtud,;  snld;  ■  d   ir;  ■¡uiero  i  r. 

—  Régimen:  Gfram.  Preposición  que  pide  cada 
verbo,  ó  caso  que  pide  cada  preposición ;  por  ejem- 
plo, el  régimen  del  verbo  atentar  es  la  preposi- 
ción ",  y  el  de  esta  preposición  el  caso  de  dativo 
ó  el  de  acusativo. 

...;  las  palabras  determinantes  de  modifica- 
ción suelen  ponerse  delante  de  la'palabra  de 
acción  y  su  RÉGIMEN,  etc. 

JOVELLANOS. 

-RÉGIMEN:  Med.  Uso  metódico  de  todos  los 
medios  necesarios  para  el  sostenimiento  de  la 
villa;  así  en  estado  de  salud  como  en  el  deenfer- 
medad. 

Siguióse  una  tos  acre  y  continua,  que  me 
privaba  del  sueño  por  la  noche  y  del  desea  uso 
por  el  día,  y  no  cediendo  al  RÉGIMEN  ni  á  los 
remedios  ordinarios,  etc. 

JOVELLANOS. 

En  cuanto  al  RÉQIMKN  de  la  nodriza,  hemos 
dicho  ya  lo  más  esencial  al  tratar  de  la  higiene 
de  la  mujer  que  cría. 

MONLAU. 

—  RÉGIMEN:  Gram.  Las  palabras  cuyo  senti- 
do en  la  oración  es  independiente  del  sentido  de 
otras  palabras  se  denominan  regentes,  y  se  lla- 
man regidas  aquellas  cuyo  sentido  en  la  oración 
depende  del  de  otras  palabras.  Las  partes  de  la 
oración  que  rigen  á  otras  son:  el  nombre  sustan- 
tivo, representado  á  veces  por  un  pionombre;  el 
nombre  adjetivo;  el  verbo;  el  participio;  la  pre- 
posición y  la  conjunción,  careciendo  de  régimen 
el  artículo;  el  pronombre,  siempre  que  no  repre- 
sente al  nombre;  el  adverbio,  toda  vez  que  nin- 
guna de  las  partes  de  la  oración  tiene  de  él  in- 
mediata dependencia;  y  la  interjección,  quemas 
que  parte  esencial  de  la  oración  es  una  exclama- 
ción aislada.  No  obstante  lo  dicho,  debe  tenerse 
presente  que  los  adverbios  antes,  cerca,  <> 

,1,  ntro,  fuera,  lejos  y  otros,  que  por  medio  de  la 
preposición  de  tienen  régimen  algunas  veces,  for- 
man una  excepción  de  la  regla  que  acaba  de  es- 
tablecerse. 

Puede  ser  el  régimen  propio  y  común,  llamán- 
dose propio  el  que  depeudede  la  significación  de 
la  palabra  regente,  siendo  peculiar  y  privativo  de 
ciertas   palabras,  y  común   el   que  depende  del 
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sentido  general  de  la  frase.  Este  último  régimen 
es  general  á  varias  partes  de  la  oración,  con  in- 
dependencia del  .oficio  que  desempeñan,  de  los 
tes  que  las  distingan  y  hasta  de  su  signi- 
ficado. 

Expresadas  las  paites  de  la  oración  que  rigen 
éi  otras,  se  determinará  la  manera  de  verificarlo. 
I.a  relación  directa  entre  .bis  sustantivos  se  ma- 
nifiesta con  el  auxilio  de  una  preposición,  mien- 
tras  que  cuando  el  nombre  rige  al  adjetivo  1" 
hace  con  la  intervención  de  un  verbo  intransiti- 
vo, mediante  un  artículo,  y  sin  ningún  vocablo 
intermedio,  debiendo  advertirse  que  en  las  dos 
últimas  formas,  esto  es,  cuando  decimos  Pedro 
el  Cruel,  Alfonso  XIII,  se  sobreentienden  otras 
palabras,  habiendo  por  consiguiente  verdadera 
elipsis.  Los  adjetivos  rigen  nombres  y  afectan  al 
verbo  en  infinitivo  por  medio  de  preposiciones, 
siendo  las  más  comúnmente  usadas  á,  de,  con, 
.  en,  sin  que  sea  posible  determinar  de  nna 
manera  precisa  y  con  reglas  exactas  cuándo  de- 
ben usarse  cada  una  de  ellas.  Por  medio  de  pre- 
posiciones rige  también  el  adjetivo  al  pronom- 
bre, á  algunos  adverbios  y  á  los  modos  adverbia- 
les. Los  comparativos  no  tienen  régimen  propio, 
y  llevan  después  de  sí,  y  mediante  la  conjunción 
que,  el  segundo  caso  de  comparación  en  el  mis- 
mo caso  en  que  se  halle  el  primero;  el  superlati- 
vo rige  ablativo  con  la  preposición  de,  y  puede 
regir  también  un  genitivo  del  singular,  por  lo 
cual  dice  castizamente  Cervantes:  «Llegó  la  no- 
che esperada  de  D.  Quijote  con  la  mayor  ansia 
del  mundo.» 

Al  tratar  de  cómo  el  verbo  rige  al  nombre,  ex- 
presa la  Gramáticade  la  Academia  que,  aunque 
necesariamente  todo  verbo  ha  de  ser  regido  de 
un  nombre  cuando  no  lo  es  de  otro  verbo,  los 
activos,  ó  sean  transitivos,  tienen  la  facultad  de 
regir  un  nombre  ó  pronombre  personal,  que  es 
término  de  su  acción  con  preposición  ó  sin  ella. 
Cuando  el  término  es  nombre  que  significa  per- 
sona se  emplea  la  preposición  á;  como  yo  amo 
á  Dios;  socorred  (suple  vosotros)  d  los  necesita- 
dos; César  venció  á  Pompeyo.  Cuando  el  término 
significa  cosa,  generalmente  no  se  interpone  pre- 
posición; v.  gr.:  Cervantes  compuso  la  Galaica; 
Colón  descubrió  un  nuevo  mundo. 

Hay  casos,  sin  embargo,  en  que  se  omite  dicha 
preposición,  aun  refiriéndose  á  personas,  como 
cuando  decimos:  busco  criado;ganar  amigoi ;  pe- 
ro no  se  podrá  excusar  cuando  sea  un  nomine 
propio  el  regido,  ya  de  persona,  ya  de  cosa.  No 
estará  bien  dicho,  por  ejemplo,  convidé  Lucas; 
desconozco  Mariana:  visito  Cádiz,  en  lugar  de 
a  Lucas;  dt  cono  co  a  Mariano;  visito  a 
Cádiz;  ver  Roma,  por  ver  a  liorna.  Con  todo,  si 
estos  nombres  de  lugares  van  precedidos  de  artí- 
culo se  omite  la  preposición,  diciendo,  por  ejem- 
I  i  ¡oil  Ferrol,  prefi,  rola  Cu-ruña.  Per  el  con- 
trario, hay  locuciones  en  que  dicha  preposiei  n 
á  se  agrega  al  complemento  déla  oración,  aun 
siendo  éste  un  nombre  de  cosa,  si  va  con  artícu- 
lo; v.  gr.:  el  nombre  rige  al  verbo;  la  noria-  sigue 
al  día. 

Como  la  preposición  tí  sirve  lo  mismo  para  ca- 
racterizar el  dativo  que  el  acusativo,  nace  de  aquí 
alguna  confusión  y  hasta  perplejidad  á  las  ve- 
ces. Ha  sido  forzoso  dejar  al  enemigo  en  rehenes 
al  conde.  ,<,'uién  es  aquí  el  dado  en  rehenes'  Re- 
comiende U.á  mi  sobrino  al  señor  Diri  ctor.  ¡Quién 
es  el  recomendado,  el  director,  ó  el  sobrino?  Lo 
peor  es  que  esto  ocurre  con  alguna  frecuencia,  y 
que  empleando  tal  giro  no  se  encuentra  pn  ser- 
vativo  ni  remedio.  La  conversión  de  la  oración 
por  pasiva  no  siempre  es  posible,  y  menos  aún 
la  supresión  de  la  preposición  á  antes  del  acusa- 
tivo, como  quieren  algunos.  Digamos  de  una  vez 
que  son  construcciones  vedarlas  estas  que  dan 
lugar  á  semejante  confusión,  abundando  por  for- 
tuna los  medios  y  giros  con  que  expresar  sin  in- 
conveniente las  mismas  ideas. 

Los  verbos  transitivos  son  los  que,  rigorosa- 
mente hablando,  tienen  verdadero  régimen,  por- 
que su  acción  pasa  á  otra  persona  ó  cosa,  y  los 
únicos  que  pueden  volverse  por  pasiva,  como  se 
verifica  siempre,  pues  lo  mismo  que  amo  á 
puede  decirse  Dios  es  amado  por  mí,  etc.  Así,  en 
el  hecho  de  no  admitir  la  cláusula  esta  inver- 
sión, es  claro  que  el  verbo  no  es  transitivo  ó  no 
está  empleado  como  tal,  y  que,  por  consiguien- 
te, carece  de  régimen  directo.  Aunque  los  vi 
recíprocos  ó  reflexivos  pueden  en  cierto  modo 
llamarse  transitivos,  por  cuanto  es  un  pronom- 
bre el  término  de  su  acción,  como  dicho  pronom- 
bre se  refiere  al  mismo  sujeto  ó  nominativo  de  la 
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oración,  esta  circunstancia  los  constituye  en  la 
clase  de  neutros,  impidiéndoles  ser  vueltos  por 
pasiva;  y  así,  en  lugar  de  Francisco  se  ausenta, 
no  podríamos  decir  se  es  ausentado  por  Fran- 
cisco. 

Se  expondrá  ahora,  siguiendo  también  á  la 
Academia,  el  nenio  como  el  verbo  rige  al  verbo. 
Lo  verifica  cuando  éste  es  complemento  directo 
del  primero,  y  lo  hace,  ó  tomándole  en  infiniti- 
vo, como  quiero  estudiar,  ó  llevándole  á  indica- 
tivo ó  subjuntivo  con  la  conjunción  que;  verbi- 
gracia: afirmé  que  eras  tú;  dije  que  vendrías;  re- 
celo que  caiga.  Es  de  notar,  sin  embargo,  que  no 
todos  los  verbos  pueden  determinar  este  régi- 
men; ser  objeto  de  él  sí  pueden  todos,  como  de- 
mostraremos. Le  tienen  los  verbos  que  denotan 
ejercicio  ó  resolución  del  entendimiento  ó  de  la 
voluntad;  como  pensar,  entender,  querer,  man- 
dar,  resolver,  poder;  y  así  se  dice:  resuelvo  sa- 
lir;  puedes  comer;  quiero  trabajar;  debemos  tran- 
sigir. 

Algunos  verbos  rigen  al  gerundio  de  otros  sin 
preposición  intermedia;  v.  gr.:  vine  corriendo. 
Las  locuciones  compuestas  del  verbo  estar  y  el 
gerundio  de  otro  verbo  casi  equivalen  á  la  sig- 
nificación de  éste  en  el  tiempo  determinado  por 
aquél.  Estoy,  estaba,  estuve  escribiendo,  vienen  á 
decir  casi  lo  mismo  que  escribo,  escribía,  escribí. 
Regido  un  gerundio  por  los  verbos  estar,  quedar 
y  algún  otro,  denota  acción  de  cierta  duración  ó 
continuidad.  Por  ejemplo,  cuando  decimos  estoy 
cenando,  queda  durmiendo,  indicamos,  no  sólo  la 
actualidad  de  la  significación  de  estos  verbos, 
sino  que  ya  había  principiado  á  correr  el  tiempo 
que  de  suyo  requieren  el  cenar  y  el  dormir.  Es- 
tas locuciones  no  pueden  emplearse  para  expre- 
sar una  acción7 instantánea,  y  por  eso  no  habrá 
quien  diga:  fulano  está  dando  un  grito;  zutano 
se  está  arrojo  mío  por  lo  ventana. 

Verbos  hay  también  que  rigen  á  otros  en  infi- 
nitivo, haciéndolos  complemento  directo;  pero 
emplean  necesariamente  la  preposición  á.  Son 
éstos  principalmente  los  de  índole  ó  significación 
iniciativa,  ó  que  indican  acción,  movimiento, 
tendencia,  necesidad;  v.  gr.:  salgo  á  paseo;  vas 
ó  venir;  empieza  ti  amanecer;  aspiran  ¡i  osecn- 
i/ee;  ob/igtíron/e  á  firmar  lo  renuncia.  No  tienen 
igual  facultad  de  régimen  los  demás  verbos  que 
denotan  simplemente  existencia  ó  acción,  como 
ser,  trabajar,  comer,  dividir.  Pero  reciben  régi- 
men directo  todos,  sin  excepción,  incluso  los 
que  pueden  ser  determinantes,  como  pudiera 
querer;  ¿quieres  salir? 

lis  ile  considerar  (y  lo  hemos  visto  en  los  ejem- 
plos citados)  que  cuando  los  verbos  son  de  ca- 
rácter determinante,  aunque  sean  neutros,  pue- 
den tener  régimen  directo,  rigiendo  á  otros  ver- 
bos  en  subjuntivo  y  en  infinitivo,  con  la  preposi- 
ción á,  y  aun  sin  ella:  recelo  que  colija;  pañíes 
comer.  Los  verbos  soler,  acostumbrar,  y  otros 
que  sirven  para  significar  el  hábito  de  alguna 
acción,  rigen  también  al  verbo  que  la  expresa, 
poro  necesariamente  en  infinitivo  y  no  en  indi- 
cativo ni  subjuntivo:  suele  venir;  acostumbro  2>a- 
sear. 

Regla  general  que  fija  cuándo  un  verbo  dolos 
que  pueden  ser  determinantes  ha  de  regir  al  de- 
terminado en  infinitivo,  es  que  el  agente  sea  uno 
misino  para  los  dos.  Así  se  dice:  quiero  dormir; 
deseaste  aprender,  sin  que  en  estos  ejemplos  sea 
dable  llevar  el  segundo  verbo  á  indicativo  ni  á 
subjuntivo,  ni  decirse,  por  tanto,  quiere  que  yo 
duertna;  deseaste  que  aprendieses.  Por  el  contra- 
rio, si  el  agente  del  primer  verbo  es  distinto  del 
agente  del  segundo  no  cabe  usar  infinitivo,  y 
ha  de  reenrrirso  al  subjuntivo  con  la  partícula 
que.  Ejemplos:  quiero  que  amemos;  deseaste  que 
aprendiera  Pedro;  sin  que  pueda  decirse:  quiero 
tiídormir;  deseaste  Pedro  aprender.  Rige  tam- 
bién el  verbo  ,il  vnbo  por  medio  de  of ras  prepo- 
siciones; pero  en  dejando  ésta  de  ser  o  (hoy  la 
única  do  acusativo  propiamente),  el  régimen  no 
es  ya  directo,  y  toca  en  rigor  á  la  preposic 

que  precede  al   verbo  regido.    Esfo  sucede  con  en, 

poro,  hasta  y  otras  preposiciones. 

Todos  los  verbos,  á  excepción  de  los  auxilia- 
res, como  tales,  rigen  adverbios,  y  éstos  se  re- 
belen á  los  verbos,  del  mismo  modo  y  con  igual 
precisión  que  el  adjetivo  se  refiere  al  nombre; 
v.  gr.:  es-  temprano;  aquí  duermo;  ayer  moñona 
murió;  vive  lejos;  no  llegar  A  jamás;  estoy  muy 
bien  asi,  etc.  Ño  es  condición  preciso  que  en  la 
liase  haya  de  seguir  siempre  el  adverbio  al  ver- 
bo que  le  rige,  pero  se  ha  de  procurar  que,  ya  le 
preceda,  j  a  le  siga,  di¡  te  de  él  lo  menos  posible 
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para  evitar  conceptos  ambiguos.  Por  ejemplo, 
en  la  cláusula  prometa)  ayer  (6  ayer  prometió) 
pagarme,  el  adverbio  ayer  denota  el  día  de  la 
promesa,  y  debe  por  consiguiente  unirse  al  pri- 
me] verbo,  no  al  segundo.  Por  el  contrario,  en 
esta  otra,  prometió  pagarme  ayer,  este  adverbio 
denoia  el  día  del  pago:  y  por  lo  mismo,  pagar- 
me es  el  verbo  modificado  por  el  adverbio,  y  á 
su  bulo,  no  al  del  otro  verbo,  se  debe  colocar. 

El  régimen  del  gerundio  es  el  mismo  del  ver- 
bo á  que  pertenece,  como  amando  á  Dios;  ejer- 
citando  la  virtud;  queriendo  soltar  lo  zanja;  es- 
tando  comiendo;  yendo  paseando ;  pero  no  forma 
oración  completa  sis  el  auxilio  de  otro  verbo, 
precediéndole  ó  siguiéndole;  v.  gv.:  amando  tí 
Dios  se  gana  el  cielo.  [Juicamente  los  gerundios 
de  estar,  ir,  y  algún  otro  verbo  de  movimiento, 
rigen  á  otro  gerundio.  Hay  oraciones  en  que  el 
gerundio  tiene  un  sentido  que  se  puede  llamar 
absoluto,  porque  so  emplea  como  un  incidente 
déla  cláusula,  v.  gr. :  o  ramio  un  labrador,  en- 
contró un  tejo,  lo  de  oro;  donde  se  ve  que  la  voz 
arando,  sin  auxilio  de  otra  alguna,  denota  una 
circunstancia  accesoria,  que  podría  también  ex- 
presarse diciendo:  un  labrador  que  araba,  etcé- 
tera. Si  el  gerundio  expresa  una  idea  anterior  á 
la  constituida  en  ¡a  oración  principal,  suele  ir 
precedido  de  la  preposición  en;  v.  gr. :encomi  n- 
do,  saldremos  ú  paseo. 

En  castellano,  como  dice  Commelerán,  la  ma- 
yor parte  de  los  participios  activos  rigen  geniti- 
vo, y  entonces  hacen  oficio  de  sustantivos  ó  de  ad- 
jetivos, como  cuando  dice  Lista:  somos  más  ambi- 
ciosos que  amantes  de  la  gloría,.  Los  participios 
activos  de  verbos  intransitivos  tienen  siempre 
el  mismo  régimen  que  los  verbos  de  donde  pro- 
ceden. Así  dice  D.  Antonio  Solís:  hacía  breve 
mención  de  las  órdenes  que  se  despachaban  con- 
cernientes á  su  conservación  y  seguridad.  Y  la 
Madre  Agreda:  Esta  dignidad  de  ser  libre  de  cul- 
pa, es  debióla  y  correspondiente  á  la  que  ha  de 
ser  Mu, lee  del  Verbo. 

Los  participios  pasivos  castellanos  que  pro- 
ceden de  verbos  transitivos  que  además  del  di- 
recto pueden  tener  otro  complemento  indirecto, 
llevan  á  veces  después  de  un  ablativo  con  de  ó 
por,  el  caso  del  complemento  indirecto  que  rija 
el  verbo  de  donde  proceden,  como  se  demuestra 
con  las  autoridades  siguientes:  De  Mariana:  era 
D.  Diego  famoso  capitán  en  aquel  tiempo,  ama- 
do de  ios  príncipes,  agradable  á  los  sol, lodos.  De 
Jovellanos:/o)"»(o  aquel  arte  admirable  en  que 
brillaba  tonto  el  ingenio  de  los  hombres  como  el 
rapaz  instinto  de  las  aves  amaestradas  por  ¿l.  De 
Quintana:  llamóse  el  Manco  Capac,  ello  Mama- 
Vello...  amaestrados  por  él  en  todas  las  artes  de 
buena  política  y  de  virtud.  De  Granada:  en  me- 
dio de  aquella  luz  apareció  un  hombre  con  muy 
alegre  rostro,  vestido  de  una  resplandeciente  ves- 
iidura. 

Las  preposiciones  castellanas  no  tienen  pro- 
piamente régimen,  porque  régimen  supone  elec- 
ción; así  un  verbo  rige  un  modo  ó  un  comple- 
mento particular,  porque  hay  varios  modos  y 
multitud  de  complementos,  al  paso  (pie  con  to- 
das las  preposiciones  lleva  el  término  una  forma 
invariable;  es  á  saber,  la  del  caso  terminal  en 
los  pronombres  declinables,  y  la  forma  única  de 
los  nombres  que  no  se  declinan  por  casos:  de  mi. 
por  mí,  etc. ;  De  la  casa,  por  la  casa,  sin  la  eos,,, 
etc. 

Las  conjunciones  carecen  de  régimen;  ligando 
palabras,  cláusulas  íi  oraciones,  no  tienen  in- 
fluencia sobre  ninguna  de  ellas. 

La  interjección  tiene  con  frecuencia  régimen; 
el  más  usual  es  el  de  nominativo,  que  hace  mu- 
chas veces  oficio  de  vocativo:  ¡Ah  infelices!  .''I, 
patria!  ¡Alerta,  soldados!  (Pello). 

-Rkoimkx:  II id.  y  Pucr.í Se  llama  rt'aimru,  en 
Hidráulica,  de  una  corriente  libre  ó  forzada,  la 

ley  que  sigue  el  movimiento  de  todasy  cadi a 

de  las  moléculas  Huidas  que  componen  la  masa 
cu  movimiento,  aplicándose  igual  definición  i  la 
marcha  ó  movimiento  do  los  gases,  de  que  se  neo 
pa  la  Neumática. 

Se  dice  que  el  movimiento  de  un  fluido,  líqui- 
do ó  gaseoso,  es  permanente,  cuando  en  un  lugar 
doterminado  del  espacio  el  Ruido  presenta  siem- 
pre el  mismo  fenómeno;  ó  de  otro  modo,  cuando 
en  cualquier  época  y  en  toda  la  masa  en  movi- 
miento las  moléoulos  que  pasan  por  un  mismo 
punto  geométrico  van  animadas  de  las  misteas 
velocidades  en  magnitud  y  direcoión,  se  hallas 
siiiuefi'las  a  la  misma,  presión  y  licúen  la  misma 
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densidad:  es  decir,  que  refiriendo  el  movimiento 
á  tres  ejes  rectangulares,  Ox,  Oy,  Os,  las  tres 
componentes  según  estas  direcciones  n,  r  y  tede 
la  velocidad  V,  la  presión  p  y  la  densidad  i) del 
Huido,  pudiendo  variar  en  el  misino  instante  con 
las  coordenadas  .--.  y,  -  i|el  punto  a 
ren,  son  constantes  para  cualquier  variación  del 
i  ¡empo  í,  si  ./',  jysno  varían.  Si  considei  tmo 
un  paralelepípedo  infinitamente  pequeño  del  flui- 
do, que  tuviera  por  uno  de  sus  vértices  el  punto 
considerado,  siendo  las  dimensiones  de  sus  aris- 
tas dx,  dy,  ,/-,  sobre  esta  masa  elemental 
obrará  una  fuerza  cuyas  componentes  paralelan 
á  los  ejes  se  podrán  expresar  por  Xdm,  )',l,,,  y 
Zdm;  pero  todas  las  fuerzas  que  obran 
sólido  elemental  considerado,  cuyo  volumen  es 
dxdydz,  pasan  por  su  centro  de  gravedad,  porque 
por  una  parte  todas  las  presiones  que  sufre  del 
exterior  dan  resultantes  normales  á  su  superfi- 
cie y  aplicadas  á  los  centros  de  las  caras  que  li- 
mitan el  sólido,  y  por  otra  la  fuerza  total 

<WT: "+"}'-'  +  Z-  =D,l.,,l,j,l;\ '  X-~+Y-  +  Z* 

resulta  de  acciones  paralelas  y  proporcionales  á 
las  masas.  La  presión  tota]  sobre  la  cara  ABCD 
(fig.  1)  estará  representada  por  pdzdy,  y  sobre 
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Fig.  1 


la  opuesta,  á  una  distancia  dx  de  la  primera,  por 
(p  +  -  !'  dx \  dydz;  y  como  son  directamente 

opuestas  su  resultante  será  (  -   ' ¡'  dxdydz\,y 

la  proyección  de  las  fuerzas  exteriores  sobre  el 
mismo  eje  es,  según  hemos  dicho, 

Xdm  =DXdxdydz; 

luego  la  proyección  de  todas  las   fuerzas  sobre 
este  eje  será 

I  DX-  -J-    \  dxdydz,  sobre  el  eje  - 

(  DY  -  -J—j  d.edydz,  sobre  el  eje  oy, 

(  DZ  -  —¡'    j  dxdydz,  sobre  el  eje  oz; 

v  puesto  que  la  masa  que  sufre  esta  fuer   i 
Odxdydz,  la  aceleración  total  tendría  por  com- 
ponentes sobre  los  ejes 


X- 

1 

rlp 

sobre  or, 

Y- 

1 
I) 

dy 

sobre  na. 

Z- 

1 
D 

á 

sobre  oz; 

pero  estas  componentes  pueden  expresarse  do 
otro  nimio,  puesto  que  la  molécula  en  movimien- 
to que  en  un  instante  cualquiera  tiene  por  coor- 
denadas x,  y,  :.  al  cabo  de  un  incremento  ele- 
mental de  tiempo  dt  tendrá  por  coordenadas 
(x  +  urlt\  i«-t  cdt),  ;  +  »V7  ;  pero  u.  r\  ,r.  sien- 
ilo  funciones  de  e,  y,  i  y  í,  sus  incrementos,  res- 
ponden a  los  incrementos  de  las  cuatro  varia- 
bles t«¿í,  rdi,  todty  dt  independientes,  j  serán 

wdt 

■ 

wdt  +  -''''  dt, 

t/f 

wdt  +  ''"'  dt; 
,/t 


,/u 

dx 

i,    ,     du 

udt  +—, — 

d;t 

vdt  + 

du 

~dT 

,/e 

dx 

i,   .    dv 
du 

vdt  + 

ilr 
~dz~ 

</,<■ 
dx 

u    ,     dir 

n,ll    |        . 

dy 

vdt  + 

tlir 
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é  igualando  estas  expresiones  á  las  antes  obteni- 
das para  las  mismas  cantidades  después  de  di- 
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vidirse  éstas  por  dt  para  obtener  las  aceleracio- 
nes, dan  las  ecuaciones 
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dp  _  du 
dx  dx 
dp  _  dv 
dy  dx 
dp  _  dw 
dz        dx 


u  + 


u  + 


u  + 


du, 
dy 
de 
dy 
dw 


v  + 


V  + 


V  + 


para  tener  completas  las  ecuaciones  del  movi- 
miento del  Huido  falta  una  ecuación  que  ligue  á 
las  mismas  cantidades  lí,  r,  «•,  p  y  D,  á  cuya 
ecuación  se  la  da  el  nombre  de  ecuación  de  con- 
tinuidad del  movimiento;  para  obtenerla,  obser- 
varemos que  por  la  cara  ABCD  entra  durante 
el  tiempo  dt  un  volumen  udtdydz  cuya  masa  es 
Dudtdydz,  y  por  la  cara  opuesta  sale  en  el  mis- 
mo tiempo  (  Du  +      ~a  dx\dydzdt;  de  modo 

que  la  masa  del  paralelepípedo  ha  sufrido  en  es- 
te tiempo  un  incremento  ó  decremento 

/       dDu 


dx 


dxdydzdt    ; 


y  como  incrementos  de  la  misma  forma  corres- 
ponden á  las  velocidades  v  y  w,  el  incremento 
total  será 


d . Du  ,     dDv    ,  d .  Dw 


fd.L 
'  \      d.r 


dy  dz 


)  dxdydzdt. 


Para  obtener  otra  expresión  de  la  misma  can- 
tidad y  poder  establecer  la  ecuación,  observare- 
mos que  la  masa  del  paralelepípedo,  igual  en  un 
principio  á  Ddxdydz,  al  cabo  del   tiempo  dt  se 

habrá  convertido  en  I  D  + dt  ylxdydz;    el 

incremento  de  volumen  correspondiente  á  este 
elemento  de  tiempo  será  la  diferencia  entre  es- 
tas dos  cantidades,  que,  para  que  no  forme  re- 
acción el  líquido,  será  — -  -  dxdydzdt;  é  igualan- 

dt 
do  este  valor  al  anterior  y  pasando  todo   á  un 
solo  miembro  en  la  ecuación  resultante,  será  ésta 

/dDu      d.  Dv 
\   dx 


d.Dw  .  d.D 


d'J 


.Dw  ,   d.D  \  ,    ,    ,   ,, 

+ )dxdydzdl=o, 

dz  dt  )       J 


ó  bien  esta  otra  más  sencilla,  puesto  que  el  últi- 
mo factor  no  puede  ser  cero: 


d .  Du      d 


dx 


Dv      d_ 


dy 


Dw       d. 


D 


dz 


dt 


=  o,      (2) 


ecuación  que,  haciendo  las  diferenciaciones  indi- 
cadas, se  convierte  en  esta  otra, 


(• 


d.D 
dx 


+  P 


i    du 
\~dx~ 


di) 
dy 
dv 
dy 


dz         dt    I 
dW7)=o,  (3) 


dz 


aplicable  á  líquidos  y  gases. 

Si  se  trata  de  un  líquido  teóricamente  incom- 
presible, D  no  varía  para  una  misma  molécula 
en  todos  los  puntos  de  su  trayectoria,  y  por  tan- 
to su  derivada  total  es  nula;  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, el  primer  paréntesis  de  la  ecuación  ante- 
rior se  descompone  ó  desdobla  según  esto  en  las 
dos  siguientes: 


■  +  w 


,dD  v  di) 

dx  dy 

du  dv        dw 

dx  dy        dz 


dD 
dz 

—  o; 


dD 

~dj  =°>  I 


(4) 


y  si  se  tratase  de  gases,  á  la  ecuación  (2)  ó  (3) 
sería  preciso  unir  la  que  expresa  las  leyes  de  Ma- 
riotte  y  Gay-Lussac, 

D  =  ^t 


l+a9 


:.) 


en  que  A*  representa  una  constante,  a  el  coeficien- 
te de  dilatación  del  gas  considerado, y  6  la  tem- 
peratura á.que  se  le  estudia;  así,  las  cinco  ecua- 
ciones (1)  y  (4),  si  se  trata  delíquidos,ó  (1),  (3) 
y  (5)  si  de  gases,  resuelven  el  problema  del  mo- 
vimiento de  los  fluidos;  desgraciadamente,  has- 
ta hoy  sólo  se  saben  integrar  piara  casos  particu- 
lares. 

Si  se  trata  de  la  permanencia  del  movimien- 
to, u,  v,  w,  D  y  ;)  varían  con  las  coordenadas 
X,  y,  z  de  un  punto  á  otro,  pero  son  constantes 
para  un  mismo  punto  ó  cuando  permanecen  cons- 
'lOiic  XV 11 


du 

~dY 

~dT 

dw 

dz 


w  + 


du 
~W 

dv 
~dT 

dw 

di 


(1) 


tantes  x,  y,  z,  aun  cuando  varíe  t,  y  por  lo  tanto 


du 

dt 


dv 

=  o;  ___  =  o; 

dt 

dD__o     dp 

dt         '     dt 


,hr 

dt 


(6) 


Además,  en  virtud  déla  permanencia,  el  fluido 
presenta  siempre  el  mismo  fenómeno  en  un  de- 
terminado lugar  del  espacio;  luego 

Xdx+  Ydy+Zdn 

debe  ser  la  diferencial  exacta  de  una  función  T 
de  .i-,  y  y  z,  es  decir,  que 

Xdx+Ydy  +  Zdz=dT;  (7) 

y  llamando  Jx,  Js  y  Jz  las  componentes  de  la 
aceleración  J total  en  un  punto  cualquiera,   las 

ecuaciones  (1)  se  podrán  presentar  bajo  la  forma 


1 
D 


dp 
dx 

Z— 


=  JX; 


D 


Y--L- 

D 

dp  _ 
dy 

dP    _  r 

-dT-J" 

(8) 


que  multiplicadas  por  dx,  dy  y  dz  respectiva- 
mente, y  sumadas,  dan  esta  otra,  teniendo  pre- 
sente además  la  ecuación  (7): 


dT- 


D 


-dp  =  Jsdx  +  Jydy  +  J¿dz,         (9) 


puesto  que,  siendo  el  movimiento  permanente,  p 
es  independiente  del  tiempo;  además,  la  veloci- 
dad V,  diagonal  del  paralelepípedo  formado  por 
sus  componentes,  tiene  con  ellas  la  relación 


de  donde 


V-  =  u-  +  v-  +  u;-, 


Vd  V=  udu  +  vdv  +  wdw ; 


ckt 

~df 

dy 

dt 

w  =  -± 
dt 

du 
~dT 

,       dv 
J'—dt-'' 

T      dw 

Jz—dT 

y  aplicando  esta  ecuación  al  movimiento  de  una 
molécula,  será 


J*- 


y  por  tanto,  sustituyendo  en  la  última  ecuación 
diferencial, 

VdV=  Jxdx  +  Jj>  ly  +  J.Ldz  =dT-  -f¡-dp,     (10) 

según  la  ecuación  (9). 

La  integración  de  la  ecuación  formada  por  el 
primero  y  último  términos  de  la  (10)  es  fácil, 
bien  cuando  se  trate  de  un  fluido  homogéneo, 
bien  cuando  se  estudie  un  gas  á  temperatura 
constante,  puesto  que  en  el  primer  caso  D  es 
constante;  y  por  lo  tanto,  integrando 


u--=r-_g_+c,  &T--JL-iyi=c,  (ii) 

siendo  0  una  constante,  y  en  el  segundo 

i^=T-_^loghipp, 
ó  bien 

(12) 


1 


T--sr-  loghipp-jra=C, 

siendo  A"  una  constante,  de  modo  que  D=Kp  y 
O  y  C"  son  las  constantes  de  las  integraciones. 

Cuando  una  corriente  fluida  ha  adquirido  el 
movimiento  permanente  se  dice  que  ha  tomado 
su  régimen  ó  que  tiene  un  régimen  permanente, 
y  será  de  régimen  variable  cuando  el  movimien- 
to no  sea  permanente. 

El  régimen  de  una  corriente  cualquiera  de- 
pende principalmente  del  canal  en  que  va  ence- 
rrada; esto  es,  de  sus  dimensiones  transversales, 
constantes  ó  variables  en  cada  sección,  de  la  pen- 
diente del  canal,  cauce  ó  cañería  porque  corre,  y 
de  otras  mil  circunstancias;  y  como  en  los  ríos  I 


especialmente,  y  en  las  costas  sobre  todo,  el  agua 
lleva  arrastres  de  más  ó  menos  importancia,  aun 
en  tiempos  normales,  procedentes  de  las  tierras 
y  piedras  que  arranca  en  los  puntos  en  que  la 
corriente  es  más  activa,  ya  por  estrechamiento 
del  cauce,  ya  por  ser  más  flojo  el  terreno,  ya 
por  la  agitación  de  las  mismas  aguas,  y  deposi- 
ta en  otros  puntos  dichos  arrastres,  se  compren- 
de que  el  régimen  cambiará  con  frecuencia,  pe- 
ro de  ordinario  de  una  manera  lenta  y  gradual, 
y  sólo  de  un  modo  brusco  en  las  crecidas  de  los 
ríos  ó  en  las  tormentas  en  las  costas. 

En  los  ríos,  en  tanto  que  el  fondo  desciende 
en  los  puntos  de  gran  pendiente,  se  va  elevando 
en  los  tablazos,  presentándose  al  cabo  de  algún 
tiempo  el  cauce  elevado  sobre  los  terrenos  in- 
mediatos, hasta  que  una  avenida  rompe  el  dique 
que  forman  las  márgenes  y  las  aguas  se  precipi- 
tan por  el  portillo  abierto  á  buscar  otro  cauce 
más  profundo,  y  este  trabajo  continuado  va  ni- 
velando en  cierto  modo  el  terreno,  modificándo- 
se constantemente  el  régimen  de  la  corriente; 
siempre  que  en  las  orillas  se  presente  una  parte 
saliente  se  verá  atacada  por  las  aguas,  que  al 
propio  tiempo,  desviadas  de  su  curso  natural, 
seguirán  la  tangente  á  la  curva  á  su  salida,  y  so- 
cavando la  margen  opuesta  formarán  una  cur- 
va entrante,  y  esto,  repetido  de  una  manera  con- 
tinuada, da  lugar  á  las  sinuosidades  que  presen- 
tan en  su  curso,  indicio  seguro  de  la  variabilidad 
del  régimen;  no  así  en  los  canales,  que,  bien 
conservados,  estas  alteraciones  del  régimen  no 
se  hacen  sentir,  al  menos  de  una  manera  no- 
table, razón  por  la  cual  es  más  fácil  conocer  el 
gasto  y  todos  los  elementos  de  la  marcha  de  la 
corriente. 

En  las  costas  la  variación  del  régimen  es  aún 
más  movida  que  en  los  ríos;  el  aspecto  general 
de  una  costa  es  sumamente  variado,  presentan- 
do tan  pronto  extensas  llanuras  de  escasa  pen- 
diente transversal,  sobre  las  que  las  olas  resba- 
lan á  lo  largo  hasta  perder  su  fuerza,  como  gran- 
des acantilados  sobre  los  que  aquéllas  rompen 
con  furia,  desagregándolos  más  ó  menos  rápida- 
mente, encontrándose,  si  está  cortada  á  pico  y 
próximamente  á  la  línea  general,  á  su  pie  una 
playa  arenosa,  descubierta  de  ordinario  en  la 
bajamar; pero  si  el  pico  está  en  una  punta  con- 
serva un  gran  calado,  se  la  ve  escorada  en  toda 
su  altura,  y  siendo  atacados  con  más  ó  menos 
energía  por  la  marejada  se  desploman,  y  remo- 
vidas las  masas  arrancadas  por  las  olas*  son  arras- 
tradas las  más  tenues,  redondeándose  las  otras 
y  gastándose  poco  á  poco,  hasta  á  su  vez  desapa- 
recer bajo  la  fuerza  impulsora  del  mar,  mar- 
chando oblicuamente  los  guijarros  en  el  sentido 
de  avance  de  la  ola  subiendo  hacia  la  costa,  pa- 
ra descender  luego  por  la  línea  de  máxima  pen- 
diente, ser  cogidos  de  nuevo  y  seguir  avanzando 
en  ziszás,  hasta  que  un  cambio  de  direccii  n  en 
la  marcha  de  las  olas  haga  también  cambiar  el 
transporte  de  tales  arrastres,  que  en  tal  trabajo 
se  van  reduciendo  de  volumen  hasta  convertir- 
se en  arenas;  si  las  olas  rompen  normalmente 
a  la  costa  entonces  los  arrastres  no  avanzan,  si- 
no que  se  van  acumulando  en  la  playa  presen- 
tando una  superficie  curva,  muy  tendida  por  la 
parte  de  la  playa  y  á  veces  con  un  reborde  en  la 
de  tierra,  el  cual  reborde  recibe  el  nombre  de 
cordón  ¡¿toral,  de  forma  cóncava  hacia  el  mar 
en  la  planta  contra  la  cual  rompen  las  olas; y  si 
la  costa  presenta  una  entrada  brusca,  á  la  que 
no  llega  la  agitación  exterior,  el  cordón  litoral 
no  penetra  en  ella,  sino  que  forma  una  especie 
de  barra  ó  muralla  que  protege  á  la  parte  en- 
trante de  toda  agitación  exterior,  formándose 
depósitos  como  la  Albufera  de  Valencia,  debida 
también  al  cordón  litoral.  Esta  marcha  de  los 
arrastres  ó  aluviones  que  venimos  estudiando 
constituye  el  régimen  de  una  costa  y  da  idea 
del  de  las  aguas  que  tales  efectos  producen. 

A  veces  los  vientos,  en  las  playas  rasas  y  are- 
nosas, cuando  los  arrastres  se  secan  si  el  viento 
es  foráneo,  va  haciendo  avanzar  las  arenas  tie- 
rra adentro  formando  montecillos  ó  dunas,  que 
en  su  constante  movimiento  de  avance  hacia  el 
inteiior  todo  lo  invaden  si  no  se  acude  á  impedir 
su  progresión  con  plantaciones,  de  pinos  maríti- 
mos generalmente,  que  las  sujeten,  ó  se  ponen 
diques  con  el  mismo  objeto. 

Se  ve  por  cuanto  llevamos  dicho  cuan  impor- 
tante es  el  estudio  del  régimen  de  las  corrientes 
para  prevenir  los  efectos  de  la  variabilidad  de 
este  ó  aprovechar  en  beneficio  propio  aquélla, 
como  puede   hacerse  muchas  veces,   y  se  com- 

39 


306 


REGÍ 


prende  cuúnto  importa  procurar  la  permanen- 
cia del  movimiento  de  las  aguas,  siempre  que 

esto  pueda  hacerse,  pues  es  el  único  medio  de 
dominarlas,  de  que  obedezcan  á  la  voluntad  del 
hombre  y  no  se  vea  éste,  por  el  contrario,  ju- 
guete de  l.i  variación  constante  del  régimen  de 
las  corrientes,  cuyos  efectos  no  sabe  nunca  á 
dónde  pueden  llegar. 

-Régimen:  Bot.  Nombre  con  que  se  desig- 
nan las  inflorescencias  de  gran  tamaño  que  pre- 
sentan algunas  plantas  pertenecientes á  diferen- 
tes familias  del  tipo  de  las  fanerógamas,  subtipo 
de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicotiledóne  is. 
Estas  inflorescencias  pueden  en  vigor  referirse  á 
los  racimos,  pero  difieren  de  ellos  por  su  gran 
tamaño,  por  su  gran  número  de  flores,  y  general- 
mente por  algunos  detalles  característicos.  Los 
mejores  ejemplos  de  estas  inflorescencias  los  cn- 
contramos  en  las  podináceas  y  en  las  musáccas. 
En  las  palmáceas  suelen  aparecer  en  la  forma  de 
racimos  compuestos  que  presentan  en  su  base 


Régimen  floral  en  racimo 

una  ó  más  hojas  coriáceas  enteramente  distintas 
de  las  hojas  normales  de  la  planta  y  que  han 
funcionado  como  espatas,  envolviendo  la  inflo- 
rescencia antes  de  su  desarrollo,  y  á  veces  no 
solamente  existen  en  la  base  del  racimo  total, 
sino  también  en  la  base  de  cada  uno  de  los  ra- 
cimos secundarios;  además  difieren  estas  inflo- 
rescencias de  los  racimos  con  mucha  frecuencia 
por  el  gran  número  de  flores  que  los  componen, 
que  en  algunas  inflorescencias  de  palmeras  pue- 
den llegar  á  exceder  de  250  000  flores. 

Las  inflorescencias  de  las  musáceas  se  distin- 
guen también  por  presentar  unas  brácteas  espe- 
ciales carnosas  ó  coriáceas  y  muy  desenvueltas, 
situadas  entre  las  flores.  Estas  forman  sobre  el 
pedúnculo  general  hacecillos  más  ó  menos  nu- 
merosos en  la  axila  de  cada  una  de  estas  brác- 
teas, las  cuales,  en  las  inflorescencias  que  no  se 
hallan  aún  bien  desenvueltas,  recubren  á  las 
flores  aplicándose  sobre  la  bráctea  siguiente,  y 
son  caedizas,  es  decir,  que  se  desprenden  cuando 
las  brácteas  florales  y  no  acompañan  á  los  raci- 
mos de  frutos.  Así  sucede,  por  ejemplo,  en  los 
plátanos,  aun  cuando  en  la  mayoría  de  las  mu- 
sáceas las  brácteas  del  régimen  no  estén  dis- 
puestas en  espiral,  sino  alternando  á  derecha  é 
izquierda,  que  es  lo  que  se  llama  disposición  dís- 
tica. 

REGIMENTAR:  a.  Reducir  á  regimientos  varias 
compañías  ó  partidas  sueltas. 

regimiento  (del  lat.  regimentum):  ni.  Cuer- 
po de  regidores  en  el  concejo  ó  ayuntamiento  de 
una  población. 

El  padre  de  la  casa  pública,  antes  de  ser  ad- 
mitido al  tal  oficio,  sea  aprobado  por  el  REGI- 
MIENTO. 

Mariana. 

Castilla  experimenta  algo  destos  danos  en 
los  REGIMIENTOS  de  las  ciudades,  por  ser  ven- 
dibles, contra  lo  que  con  buen  acuerdo  se  or- 
denó en  tiempo  del  rey  D.  Juan  el  Segundo, 
que  fuesen  perpetuos  y  se  diesen  por  nombra- 
miento de  los  reyes. 

S  \  \\  IÍ1I11A     Fa.i  UIIim 

-  Regimiento:  Oficio  ó  empleo  de  regidor. 

,,,  mandamos  que  en  las  ciudades, 

tros  i  incs,  donde  hubiese  cier- 
to número  de  alcaldías,  REOJMH  utos  y  escri- 
banías, por  privilegio,  uso  y  costumbre,  que 
les  sea  guardado. 

Nueva  Recopila 
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...  lueL'o  proveyu  a  diez  y  seis  per-' 

REGIMIENTOS,  ocho  del  estado  de  caba- 
lleros; etc. 

Josi   Martínez  de  la  Puente. 

-  REGIMIENTO:  Cuerpo  de  tropas  de  una  mis- 
ma  nina,  cuyo  jefe  es  un  coronel. 

-  ¿Ova  usted  allá?  -  ¿Adonde?  -A  Zaragoza. 
,  No  está  allí  el  REGIMIENTO? 

L.    F.   DE  MORATÍN. 

-  El  regimiento  que  vos  idái    •   U  de 

guardia  en  Palacio;  etc. 

Larra. 

-Regimiento:  Libro  en  que  se  daba  a  los 
pilotos  las  reglas  y  preceptos  de  su  facultad. 

-  Regimiento:  ant.  Régimen. 

...  el  cual  quitó  á  la  reina  el  poder  que  usa- 
ba en  el  regimiento  del  reino,  y  él  le  gober- 
naba é  regía  como  rey  y  señor  del. 

Hernando  del  Pulgar. 

...  yo  os  pondré  en  el  camino  del  remedio, 
si  le  supiéredes  seguir  con  la  guía  de  mi  regi- 
miento, que  es  lo  que  me  toca;  etc. 

Fernando  Ballesteros. 

-  Regimiento:  Mil.  El  general  Bardírj  afir- 
ma en  su  Diccionario  que  ei  vocablo  regimiento 
es  originario  de  España,  toda  vez  que  antes  de 
Carlos  V  existía  ya  el  regimiento  inmemorial, 
y  acerca  del  particular  penetra  en  extrañas  dis- 
quisiciones con  el  fin  de  establecer  una  relación 
íntima  y  lógica  entre  regimiento,  corregimiento, 
comarca  y  corregidor.  «El  regimiento,  dice  el 
escritor  francés,  era  la  tropa  de  una  comarca  ó 
distrito;  el  con-'  gimiento  era  la  tropa  que  entre- 
gaban varias  comarcas:  el  corregidor  era  el  ad- 
ministrador y  el  juez  de  una  ó  varias  comarcas 
y  de  sus  tropas.  La  palabra  regimiento  ha  pro- 
ducido el  verbo  regimentar,  y  tuvo  por  origen 
régimen  y  regimentum  de  los  latinos.  Estas  pa- 
labras pasaron  del  latín  al  español  bajo  la  acep- 
ción de  gobierno,  circunscripción  territorial, 
distrito,  ayuntamiento.  Las  expresiones  españo- 
la é  italiana  regimiento,  reggimento  significaban 
á  la  vez  una  capitanía  y  el  cuerpo  de  tropas 
apercibido  para  la  guardia  y  defensa  del  territo- 
rio que  la  capitanía  abarcaba.  Varios  regimien- 
tos ó  territorios  de  España  formaban  una  espe- 
cie de  haz  político  ó  de  estado  militar  que  se 
llamaba  corregimiento;  de  aquí  quizá  el  nombre 
de  los  corregidores  que  gobernaban  este  conjun- 
to de  distritos,  á  menos  que,  como  afirma  el  ge- 
neral Foy,  no  venga  del  latín  corrigere.y> 

Sin  duda  alguna  en  España  existió  en  anti- 
gua fecha,  aun  antes  del  Renacimiento,  la  voz 
a  que  estamos  haciendo  referencia;  pero  es,  á  la 
verdad,  fuera  de  razian  suponer  que  la  palabra 
regimiento  tuviese  carácter  ni  significación  mili- 
tar de  ninguna  clase.  Regimiento  era  el  conjun- 
to ó  cuerpo  de  regidores  en  un  concejo  ó  ayun- 
tamiento de  ciudad,  villa  ó  lugar,  y  el  oficio  ó 
empleo  mismo  de  regidor;  mas  no  parece  que 
ande  acertado  Bardín  al  suponer  que  al  regi- 
miento se  le  diese  entonces  acepción  militar  en 
España. 

El  general  Almirante,  gran  adversario  de  que 
á  la  organización  militar  se  haya  aplicado  el  vo- 
cablo regimiento,  protesta  también  de  la  aseve- 
ración del  publicista  francés,  y  entre  otras  cosas 
dice  lo  siguiente:  «El  general  Bardín,  queriendo 
patrióticamente  tarar  de  esa  mancha  de  la  in- 
troducción de  la  palabra  regimiento)  i  &a  país, 
se  obstina  en  que  á  su  país  fué  de  España.  Es 
inexacto  en  cierto  modo.  La  voz  no  la  introdujo 
España  por  acá,  por  los  Pirineos,  sino  por  allá, 
por  la  Picardía  y  la  Borgoña,  cuando  eran  efec- 
tivamente de  España,  y  por  allí  paseaban  nues- 
tras naciones,  nuestros  auxiliares  ó  alquilados 
suizos  y  alemanes,  que  ya  desde  Carlos  V  tenían 
por  unidad  independiente,  orgánica  y  táctica  el 
ato.  Pero  entiéndase  bien,  como  simple 
agregación  de  compañías,  mandado  al  principio 
por  el  capitán  mas  antiguo  de  todas.  Bastaba 
entonces  que  las  naciones,  miradas  por  nosotros 

■  un    lili   desdeñosa   altivez,    dijesen    irgi 
para  que  nosotros  dijésemos  otra  cusa,  y  dei    i 
mos  efectivamente  tercio,  en   toda   puridad    sin 
saber   por  qué.    En   el   fondo,  en  la  esoneia,  lo 
mismo  era  t  rcio  que   regimiento,  y  maes 

Uno  y  otro,  agrupación,  agre- 
itica  y  después  orgdi 
compañías,  desde  desbasta   11,   basta  16.  Esto 
era  perfectamente  lógico  y  razonable.    Los  ejér- 
citos crecían  y  las  compañías   no  podían  seguir 
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sueltas.  Pero  al  empezar  las  grandezas  olas  enor- 
midades de  Luis  XIV,  se  perdió  por  completo 
el  sentido  práctico.  De  allí  arrancan  (por  confe- 
sión de  los  mismos  franceses)  los  errores  y  ex- 
travagancias de  organización  que  se  nos  entra- 
ron con  Felipe  V-,  con  todas  las  erratas  de  una 
presurosa  traducción.  El  regimiento,  pui 
verdadero  regimiento  antiorgánico  y  fraii' 
ció  en  España  con  la  Ordenanza  de  28  de  sep- 
tiembre de  1704,  y  se  confirmó  con  la  de  28  de 
febrero  de  1707,  que  les  da  nombre  quitando  el 
de  los  coroneles,  o  el  del  color  del  vestuario  iior 
el  que  los  viejos  tercios  se  distinguían.  El  conde 
de  Clonard,  que  sin  duda  amaba  esos  tiempos 
tanto  como  los  abominaba  el  que  esto  escribe, 
trata  de  buscarle  abolengo  algo  más  rancio  y 
castizo  al  regimiento,  diciendo  lo  siguiente  en  su 
Historia  orgánica,  t.  IV,  pág.  408.  En  1632, 
habiéndose  puesto  el  conde  de  Bergh  al  frente 
de  una  conspiración  que  tenía  por  objeto  erigir 
en  república  nuestras  posesiones  de  Flandes,  se 
temió  que  á  favor  del  descontento  general  que 
habían  producido  las  exacciones  del  condedu- 
que  de  Olivares  encontrasen  imitadores  en  la 
península  los  rebeldes  del  Norte,  y,  tanto  para 
la  seguridad  del  país,  como  para  abatir  la  insu- 
rrección, se  expuso  á  las  Cortes,  reunidas  en  el 
monasterio  de  San  Jerónimo  del  Prado,  la  nece- 
sidad de  organizar  un  ejército  de  operaciones  de 
20000  infantes  y  1000  caballos.  Las  i  Yutes  apro- 
baron esta  medida,  y  á  los  pocos  días  se  formaron 
11  cuerpos  con  la  denominación  de  regimientos... 
Si  el  conde  de  Clonard,  cuya  estéril  dilie 
admiramos,  hubiera  estudiado  á  fondo  la 
ó  dado  á  su  inmensa  colección  más  orden  y  crí- 
tica, añadiría  al  pie  que  esos  famosos  regimien- 
tos no  llegaron  á  existir  ni  en  el  papel ;  pues  sa- 
bido es  que  la  grandeza  española,  ni  entonces, 
ni  ahora,  salvo  raras  y  honrosas  excepciones, 
tenía  humor  de  mandar  regimientos,  sobre  todo 
en  tiempo  de  guerra.  La  historia  general,  y  el 
mismo  autor  en  otros  pasajes,  deplora  ei  bajo 
nivel  que  por  entonces  tenía  el  espíritu  militar, 
y  en  varios  artículos  recordamos  el  célebre  regi- 
münto  de  la  Chamberga,  único  en  su  especie, 
mandado  por  el  cardenal  Portocarrero,  y  refor- 
mado, aún  en  la  infancia,  por  causas  políticas. 

Seguramente  en  España  jamás  se  dio,  durante 
el  siglo  xvi  y  casi  todo  el  XVII,  el  nombre  de 
regimiento  á  la  agregación  de  varias  compañías 
de  infantería,  desde  el  punto  de  vista  táctico  lí 
orgánico,  cuando  estas  tropas  eran  formadas  en 
nuestra  nación:  cuando  se  reconoció  la  necesi- 
dad de  constituir  una  unidad  entre  la  capitanía 
ó  compañía  y  el  ejército,  las  compañías  en  co- 
mienzos del  siglo  XVI  se  reunieron  pan  comba- 
tir, formando  un  cuerpo  llamado  colímela,  que 
después  constituyó  una  unidad  orgánica  y  cam- 
bió su  nombre  por  el  de  coronelía.  Las  corone- 
lías, que  llegaron  á  tener  20  compañías,  se  con- 
virtieron en  tercios  corriendo  el  año  1Ó34,  y  en 
tercios  siguió  organizada  la  infantería  española 
durante  toda  la  centuria  decimoséptima,  sin  mas 
alteración  que,  cuando  poco  después  de  la  publi- 
cación de  la  Ordenanza  de  1632,  y  con  motivo 
de  los  sucesos  de  Flandes,  se  crearon  nueves 
cuerpos  con  la  denominación  de  regia, 
mandados  cada  uno  por  un  coronel  y  organiza- 
dos en  la  misma  forma  que  los  tercios,  los  cuales 
volvieron  en  1638  á  tomar  el  nombre  de  tercios, 
mandados  por  maestres  de  campo. 

Pero  hallándose  en  aquellos  tiempos  al  ser- 
vicio de  España  tropas  reclutadas  en  diversos 
países,  sobre  todo  en  Suiza,  Italia  y  Alemania, 
jamás  estas  fuerzas  estuvieron  organizadas  for- 
mando tercios,  sino  regimientos  ó  coronelías, 
mandados  por  coroneles.  De  modo,  que  as!  como 
los  cnerpos  españoles  de  infantería  llevaban  el 
nombre  de  tercios  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  los 
cuerpos  levantados  por  otras  naciones  se  deno- 
minaban regí  "i  ientos. 

Por  lo  que  toca  á  la  caballería,  cuando  por 
primera  vez  dispuso  el  cardenal  Infante  en  el 
año  lC3.á  que  las  compañías  de  aquella  arma  en 
!  uses  Bajos,  que  basta  entonces  habían  opa- 
rado  aisladamente,  se  agrupasen  formando  cuer- 
pos, tomaron  éstos  el  nombre  de  tros 
el  siglo  siguiente  no  se  cambio  esta  denomina- 
ción por  la  de 

Hay  que  venir  á  la  organización  que.  á  imíta- 
la francesa,  dio  en  17m  Felipe  V  al  ejer- 
cito español,  para  encontrar  establecida  de  una 
manera  fija  ia  denominación  de  tos  apli- 

cada a  los  cuerpos  deinfantería  y  caballería,  que 
hasta  entonces  se  hablan  llamado respeetivamen- 
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te  tercios  y  trozos,  títulos  que  por  lo  menos  te- 
nían la  cualidad  de  ser  genuina  y  exclusivamen- 
te españo'es.  De  modo  que,  aun  cuando  sea  cier- 
to, como  dice  Bardín,que  la  palabra  regían-  tito 
no  haya  sido  aplicada  á  cuerpos  de  tropas  fran- 
cesas en  primer  término,  no  puede  aceptarse  que 
antes  de  regimientos  franceses  hubiese  regimien- 
tos de  infantería  española. 

Definiendo  la  voz  regimiento,  escribió  Valleci- 
lio  en  sus  Comentarios  á  las  Ordenanzas  milita- 
res: «Así  como  de  mandar  viene  mandato  y  man- 
(¡amiento,  así  de  regir  viene  régimen,  regidor  y 
regimiento;  y  así  como  la  palabra  mandamiento 
aplicada  á  un  cuerpo  quiere  decir  en  su  caso  el 
hecho  de  mandar  el  mismo  cuerpo,  y  significa 
en  otro  el  cuerpo  mismo,  así  la  palabra  regi- 
miento quiere  decir  el  régimen  ó  mando  de  un 
cuerpo,  como  cuando  decimos:  esto  se  hizo  du- 
rante el  regimiento  de  fulano,  y  también  el  cuer- 
po mismo,  según  resulta  del  dicho  voy  á  poner- 
me al  frente  de  mi  regimiento.  Pero  así  como 
de  mandar  salle  mandante  para  designar  al  que 
manda,  de  regir  sale,  no  regente  y  regidor  con 
referencia  al  que  rige,  sino  también  regimiento 
para  designar  el  regidor  ó  regidores  que  rigen  ó 
mandan ;  en  cuya  virtud  se  dice  regimiento  por 
ayuntamiento  para  expresar  el  cuerpo  de  regido- 
res de  una  población.  De  modo  que  regimiento 
tanto  expresa  el  acto  ó  hecho  de  regir,  como  la 
cosa  regida,  como  la  persona  que  la  rige;  y  basta, 
por  lo  tanto,  esta  pluralidad  de  acepciones  tan 
próximas  ó  connotadas,  origen  de  tanta  obscu- 
ridad y  confusión  en  el  uso,  para  desechar  la  voz 
y  sustituirla  con  otras  que  distintamente  ex- 
presan el  acto,  la  cosa  y  la  persona.  -  Por  tales 
razones,  sin  duda,  se  hizo  esta  distinción,  pero 
sin  el  resultado  apetecido,  al  intentarse  el  res- 
tablecimiento de  los  antiguos  nombres  de  coro- 
nel y  coronelía  con  aplicación  á  los  cuerpos  (uno 
de  ellos  de  Guardia  Real)  mandados  levantar 
por  los  decretos  de  1632  y  1634;  porque  preva- 
leciendo el  acto  común  sobre  el  oficial,  por  no 
haberse  en  nada  variado  la  composición  de  los 
nuevos  cuerpos,  que  permanecieron  por  su  forma 
siendo  tercios  como  antes,  continuaron  los  anti- 
guos é  impropios  nombres  españoles  de  maestro 
de  campo  y  tercio,  hasta  que  divididos  éstos  en 
dos  batallones  por  las  Ordenanzas  de  1701  y 
1702,  fueron  entonces  fácilmente  sustituidas 
dichas  denominaciones  de  maestro  de  canijo  y 
tercio  por  las  de  coronel  y  regimiento,  no  obs- 
tante ser  extranjera  esta  última,  y  desechada 
además  de  nuestro  idioma  en  tal  sentido  por  su 
recta  y  genuina  significación  de  régimen,  mando 
ó  gobierno,  y  no  de  persona  ó  corporación  regi- 
da. -  Excusado  es,  pues,  manifestar,  que  si  de 
sargento  viene  sargentía,  si  de  capitán  capita- 
nía, de  comandante  comandancia,  de  general 
generalato,  y  que  si  de  coronel  viene  también, 
por  la  misma  línea  y  camino,  coronelía,  que  lla- 
mándose regimiento  el  cuerpo  mandado  por  un 
coronel  resulta  el  cuerpo  con  dos  nombres  que 
le  significan,  tales  como  los  de  coronelía  y  regi- 
miento, verdaderos  sinónimos  sin  posible  dis- 
tinción; de  los  que,  sobrando  uno,  que  debe  ser 
desechado  por  repugnar  nuestro  idioma,  como  to- 
dos, la  coexistencia  de  nombres  de  igual  signi- 
ficado, es  natural  que,  relegándose  del  uso  el  de 
vento  como  más  impropio,  y  en  su  conse- 
cuencia menos  expresivo,  quede  sólo  el  de  coro- 
nelía, que,  como  verdadera  y  legítima  derivación 
del  de  coronel,  es  más  enérgico  y  significativo.  Y 
aunque  esto  es  lo  natural  y  propio  bajo  cualquier 
aspecto  que  se  le  considere;  como  contra  uso  no 
hay  oposición  posible,  contentémonos  con  lo  di- 
cho, y  siga  el  regimiento  como  hecho  ó  acto  de 
regir,  el  regimiento  como  el  cuerpo  regido,  y  el 
regimiento  como  jefe  ó  cuerpo  de  jefes  que  le 
rige. » 

Sea  lo  que  quiera,  el  resultado  es  que,  á  par- 
tir de  1704,  existen  en  España  con  carácter  de- 
finitivo el  regimiento  de  infantería  y  el  regi- 
miento de  caballería,  y  que  por  la  Real  Orde- 
nanza de  2  de  mayo  de  1710  se  organizaron 
también  en  un  cuerpo  de  esta  clase  las  tropas  de 
artillería,  constituyendo  el  que  se  llamó  regi- 
miento Real  de  artillería,  base  de  todos  los  cuer- 
pos de  esta  arma  que  sucesivamente  se  organi- 
zaron. Y  cuando  se  segregaron  las  tropas  de  in- 
genieros del  arma  de  artillería,  se  constituyó 
también  en  1S02  un  regimiento  Real  de  zapado- 
res minadores,  sobre  el  cual  se  fundaron  los  cuer- 
pos de  ingenieros  que  sucesivamente  hicieron 
menester  las  necesidades  de  la  guerra  y  de  la 
moderna  organización  militar. 
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No  quiere  esto  decir,  sin  embargo,  que  en  el 
transcurso  del  tiempo  pasado  desde  principios 
del  siglo  xvín  hasta  hoy  no  haya  habido  di- 
versas tentativas  y  no  senayan  dictado  diferen- 
tes disposiciones  para  proscribir  de  nuevo  el  re- 
gimiento, contra  cuya  existencia,  tanto  desde 
el  punto  de  vista  orgánico,  cuanto  por  concep- 
tuar el  vocablo  poco  ajustado  á  nuestras  condi- 
ciones y  á  nuestras  glorias  militares,  se  han  le- 
vantado en  muchas  ocasiones  elocuentes  voces. 
En  20  de  marzo  de  1823  decretaron  las  Cortes 
que  la  infantería  se  organizara  en  batallones 
sueltos,  como  se  había  ejecutado  ya  en  1S12; 
pero  esta  organización  apenas  pudo  ponerse  en 
ejecución,  por  desaparecer  el  régimen  constitu- 
cional que  la  había  establecido.  En  1835  retoñó 
la  idea,  sin  llevarse  tampoco  al  terreno  de  la 
práctica,  y  en  18  de  marzo  de  1844  se  dictó  un 
Real  decreto  organizando  la  infantería  en  bata- 
llones sueltos,  que  debían  unirse  en  medias  bri- 
gadas por  grupos  de  dos,  tres  y  cuatro,  según 
los  casos,  disolviéndose  con  esto  los  regimientos 
que  entonces  existían.  Para  dar  esta  resolución 
se  tuvieron  en  cuenta  los  obstáculos  que  el  arma 
de  infantería  había  encontrado  para  llevar  ade- 
lante, con  la  organización  por  regimientos,  el 
sistema  administrativo  que  regía,  con  la  pun- 
tualidad que  una  bien  entendida  economía  y  la 
disciplina  militar  reclamaban;  y  la  imposibili- 
dad de  que  el  mando  estuviese  reconcentrado 
por  exigir  las  atenciones  del  servicio  que  los  re- 
gimientos se  hallasen  diseminados,  hasta  el  pun- 
to de  que  varios  coroneles  no  habían  podido  co- 
nocer el  personal  de  alguno  de  sus  batallones. 
El  cambio  de  organización  á  que  nos  referimos 
tropezó  indudablemente  con  serias  dificultades, 
cuando  se  prorrogó  primero  su  establecimiento 
hasta  el  mes  de  octubre,  y  después  se  dictó  el 
Real  decreto  de  20  de  este  mes,  dejando  sin  efec- 
to el  de  18  de  marzo. 

Así  concluyeron  las  tentativas  de  proscribir  el 
regimiento,  mas  no  por  eso  dejaron  de  emitirse 
después  opiniones  autorizadas  en  contra  de  su 
existencia.  En  1861  publicó  el  general  Calonje 
unos  Esludios  sobre  la  organización  del  ejército 
español,  y  en  ellos  hacía  las  siguientes  conside- 
raciones: «Que  la  unidad  militar  llamada  regi- 
miento no  es  ni  táctica,  ni  estratégica,  ni  admi- 
nistrativa, es  cosa  fuera  de  duda;  tampoco  la 
tiene  que  ninguna  necesidad  atendible  explica 
su  existencia.  Así  vemos  que  su  composición  y 
fuerza  varía  al  infinito,  constando  entre  nos- 
otros mismos  de  uno  á  tres  batallones,  y  en  otros 
países  los  hay  ó  ha  habido  de  cuatro,  de  cinco  y 
aun  más,  como  los  tuvo  Napoleón.  Esta  diver- 
sidad prueba  una  de  dos  cosas:  ó  que  esa  pre- 
tendida unidad  sirve  de  todos  modos,  ó  que  es 
cuando  menos  inútil  cuando  por  exceso  ó  defec- 
to sale  de  ciertos  límites.  Nosotros  sostenemos 
lo  último  y  suprimimos  los  regimientos,  acep- 
tando la  organización  de  batallones  para  toda  la 
infantería.  El  batallón  es  la  unidad  fácil  y  ver- 
daderamente adminislrable  por  un  solo  hom- 
bre; el  batallón  tiene  un  límite  indeclinable  en 
su  fuerza,  la  cual  no  debe  exceder  de  la  que  un 
iefe  puede  dominar  con  la  voz  y  alcanzar  con  la 
vista  distintamente,  formada  en  batalla;  el  ba- 
tallón es  la  unidad  táctica;  su  escuela  la  base  de 
la  instrucción  y  de  las  maniobras  de  los  ejércitos; 
y  por  último,  para  ejecutar  una  operación  en  la 
guerra,  se  emplean  tantos  batallones,  lo  cual  es 
una  medida  exacta  del  esfuerzo  que  ha  costado, 
y  por  el  número  de  batallones  se  aprecian  las 
divisiones,  los  cuerpos  de  ejército  y  los  ejércitos 
en  su  totalidad...» 

Pudiéramos  exponer  otras  muchas  opiniones 
inspiradas  en  ese  mismo  sentido;  pero  justo  es 
decir  que,  á  pesar  de  todo,  y  aunque,  según  Al- 
mirante, el  regimiento  ha  muerto,  siendo  cosa 
demostrada  que  es  un  galicismo,  una  incon- 
gruencia, se  mantiene  en  todas  partes  esa  uni- 
dad, como  elemento  indispensable  dentro  délos 
buenos  principios  orgánicos,  sobre  todo  en  na- 
ciones donde  la  brigada  consta  de  un  número 
considerable  de  batallones.  Pero  si,  cual  sucede 
en  nuestro  ejército,  ha  de  sostenerse  el  regi- 
miento de  sólo  dos  batallones,  la  brigada  de 
cuatro  y  la  división  de  ocho,  con  el  inconve- 
niente grave  que  resulta  de  tener  unidades  de 
suma  inferioridad  en  el  efectivo,  con  respecto  á 
otras  análogas  de  los  ejércitos  extranjeros;  y  so- 
bre todo,  si  como  ocurrió  con  motivo  de  los  su- 
cesos de  Jlelilla  en  fines  de  1893,  cadaí-e;/¡'./</.  li- 
to en  campaña  ha  de  quedar  reducido  á  un  ba- 
tallón mandado  por  un  coronel,  y  la  brigada  á 
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dos  batallones  dirigidos  por  un  general  de  briga- 
da, valdría  más  pensar  en  la  desaparición  de  una 
unidad  orgánica,  que  en  tales  circunstancias  no 
se  halla,  á  nuestro  modo  de  ver,  bien  justifi- 
cada. 

Un  distinguido  jefe  del  ejército,  el  comandan- 
te de  Estado  Mayor  D.  Francisco  Larrea,  dice 
sobre  el  asunto  lo  que  sigue,  en  su  excelente  tra- 
bajo La  organización  militar  de  España,  pu- 
blicado en  1S93:  «Haremos  constar,  que  si  bien 
somos  partidarios  de  la  organización  regimenta- 
ria  para  nuestro  ejército,  como  para  todo  el  que 
alcance  fuerza  algo  considerable,  no  comprende- 
mos en  buena  teoría  el  regimiento  de  dos  bata- 
llones: no  por  las  razones  tácticas  en  que  gene- 
ralmente se  funda  la  discusión  de  este  particu- 
lar, á  las  cuales  concedemos  escasa  influencia  en 
la  cuestión,  sino  porque  probado,  con  el  ejemplo 
de  otros  países,  que  aquella  unidad  principal 
orgánico-administrativa  puede  constar  de  tres  á 
cuatro  batallones,  no  es  admisible  el  formarla 
de  menor  número,  renunciando  así  en  parte  ó 
las  ventajas,  morales  sobre  todo,  que  ofrece  la 
agrupación  de  éstos,  y  agravando  los  inconve- 
nientes producidos  por  la  multiplicidad  excesi- 
va de  unidades  intermedias  en  el  organismo  de 
un  ejército.  La  composición  binaria,  tan  gene- 
ralmente seguida  hoy  en  las  grandes  unidades, 
lejos  de  asegurar  la  unidad  de  dirección  en  las 
varias  situaciones  de  la  guerra,  sustrae  casi 
siempre  fuerza  al  mando  superior,  ó  contribuye 
á  crearle  dificultades,  dando  margen  al  descon- 
tento en  las  jerarquías  inmediatamente  depen- 
dientes de  él,  si  no  se  les  da  en  la  conducción 
de  tropas  toda  la  intervención  á  que  se  conside- 
ran con  derecho;  y  estos  inconvenientes  se  ex- 
treman, naturalmente,  llevando  tal  sistema  has- 
ta el  fraccionamiento  del  regimiento. 

¡> Este  y  la  brigada  no  deben  coexistir,  en  nues- 
tro concepto,  sobre  todo  si  se  compusiera  el  pri- 
mero de  cuatro  batallones,  en  lo  que  no  vemos 
grave  inconveniente.  Muchos  querrán  de  seguro 
que  sea  el  regimiento  el  que  desaparezca;  no  nos 
opondremos  á  ello  si  es  el  nombre  lo  que  nos 
gusta;  mas  subsista  uno  ú  otro,  el  hecho  es  que 
ese  grupo  de  batallones  debe  constituir  la  uni- 
dad orgánica  fundamental  y  permanente,  que 
en  tal  caso  podrá  tener  también  significación 
táctica  propia,  si  bien  no  habrá  razón  para  in- 
cluirla entre  las  de  orden  superior,  como  tampo- 
co la  hay  hoy  para  que  se  considere  de  semejan- 
te modo  á  la  brigada,  y  para  destinar  un  oficial 
general  á  mandarla,  cuando  se  halla  constante- 
mente formada  por  tropas  de  una  sola  arma.  En 
rigor,  entre  el  batallón,  unidad  táctica  elemen- 
tal, pero  que  constituye  la  base  de  todo  el  siste- 
ma orgánico,  y  sobre  cuya  fuerza  hay  poca  dis- 
crepancia de  opiniones,  y  el  cuerpo  de  ejército, 
gran  unidad  estratégica  que  tiene  asimismo  fija- 
do su  efectivo  entre  límites  bien  determinados, 
sobra  uno  de  los  actuales  escalones  intermedios, 
que  puliera  acaso  ser  el  regimiento,  aunque  me- 
jor pueden  serlo  la  brigada  ó  la  división,  tales 
cuales  hoy  se  las  considera.» 

REGINA:  Geog.  ant.  Dos  c.  de  España.  La  Re- 
gina Tnrditana  era  del  convento  jurídico  gadi- 
tano, y  sus  habits.  gozaban  del  fuero  de  ciuda- 
danos romanos.  Según  Tolemeo,  estaba  junto  á 
Oleastro  y  á  Besipo.  Cortés  da  como  muy  proba- 
ble su  reducción  a  Alcalá  de  los  Gazules.  La  Re- 
gina de  los  Túrdidos  ó  Segiana  era  mansión  en 
el  camino  de  Sevilla  á  Marida.  Cortés  la  situó 
en  Llerena;  Saavedra  en  Reina,  á  donde  convie- 
ne la  dirección  y  la  distancia  desde  Ecija;y  Bláz- 
quez  la  pone  en  Villagarcía,  donde  hay  numero- 
sas ruinas,  lápidas  y  otros  vestigios  de  la  época 
romana. 

-REGINA:  Geog.  C.  cap.  del  dist.  de  Assini- 
boia,  Dominio  del  Canadá,  sit.  á  orillas  del  Tas 
d'Os  ó  Pile  of  Bones,  en  el  f.  c.  del  Pacífico; 
8000  habits.  Interinamente  reside  en  ella  el  lu- 
garteniente-gobernador del  Territorio  del  Nor- 
oeste. 

-  Regina  (La):  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Valle  de  Santa  Ana,  p.  j.  de  Jerez  de  los  Caballe- 
ros, prov.  de  Badajoz:  69  habits. 

-  Regina  Castra-.  Geog.  ant.  C.  de  la  Vinde- 
licia;  hoy  Ratisbona. 

REGIO,  GIA  (del  lat.  regíus):  adj.  Pertenecien- 
te, ó  relativo,  al  rey. 

Ya  sin  ti  será  tormento 
La  más  REGIA  dignidad. 

Tieso  de  Molina. 
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...  intentardivídir  vuestra  real  casa  del  re- 
mo tronco,  fuera  lo  mismo  que  emprender  di- 
vidir el  signo  de  Géminis  en  el  cielo. 
Alvaro  Cienfuegos. 

-  Regio:  fig.  Suntuoso,  grande,  magnífico. 
-Regio  (Lucas  de):  Biorj,  Pintor  italiano. 
V.  Ferrari  (Lucas). 

regiomontano  (Juan  Muller,  llamado): 
Biog.  Célebre  astrónomo  alemán.  N.  en  Unfind, 
cerca  de  Keenigsberg,  en  1436.  M.  en  Boma     n 
1176.   Estudió  Astronomía  y  Matemáticas  con 
Purbach,  á  quien  ayudó  bien  pronto  en  sus  tra- 
bajos, y  del  cual  fué  socio  al  poco  tiempo,  ha- 
biendo heredado  el  favor  que  le  dispensaba  el 
cardenal  Besarión,  que  le  condujo  á  Italia.  Abrió 
en  Padua  un  curso  de  Astronomía  que  tuvo  mu- 
chos oyentes  (1463),  y  de  regreso  en  Alemania 
vivió,  no  largo  período,  en  la  corte  de  Matías 
Corvino,  rey  de  Hungría;  marcho  en  seguida  á 
Nuremberg  para  fundar  una  imprenta  (1471),  y 
acudiendo  al  llamamiento  de  Sixto  IV  se  tras- 
ladó á  Roma,  donde  murió  poco  tiempo  después, 
víctima  de   la  peste  al  decir  de  unos,  y  según 
otros  asesinado  por  los  hijos  de  Jorge  de  Trebi- 
sonda,  á  quien  había  criticado   por  sus  escritos. 
Acabó  una  obra  comenzada  por  Purbach,  á  sa- 
ber: la  traducción  de  la  Sintaxis  matemática  di' 
Tolemeo.  Llegó  Purbach  al  libro  VII,  y  cono- 
ciendo que  se  moría  encargó  á  su  discípulo  que 
completara  el  trabajo.  Así  lo  hizo  Regiomonta- 
no, que  dio  ala  obra  este  título:  Joannisde  ¿Ion- 
Ir  Regio  et  Oeorgii  Purbachii  Epitome  in  O.  Pto- 
Icmci  magnam  compositionem,  contincns  proposi- 
tiones  et  annotationes  quibits  totum  Almagestum 
ita  declaratur  et  exponetitr,  ni  mediocri  quoque 
índole  et  emulitione  prmliti  sinenegotio  intellige- 
re  possint.   El  autor  sustituye  los  senos  á  las 
cuerdas;  dice  que  la  oblicuidad  de  la  Eclíptica  es 
igual  á  23°  28',  y  da  al  año  un  valor  mucho  más 
aproximado  á  la  verdad  que  el  adoptado  por  sus 
predecesores.  En  la  segunda  obra  de  Regiomon- 
tano, titulada  Joannis  de  ¿Ionte  Regio  tabula 
direclionum  profectionumque,  y  dedicada  al  ar- 
zobispo  de    Estrigonia,  expone   el  alemán  sus 
creencias  astrológicas.   La   tabla  primera  com- 
prende las  declinaciones  de  los  planetas  para  to- 
dos los  grados  de  la  Eclíptica  y  para  los  ocho 
primeros  grados  de  latitud  austral  ó  boreal;  la 
segundase  extiende  á  todas  las  latitudes,  siguien- 
do á  ésta  la  tabla  que  su  autor  llama/ecMnda,  ó 
sea  la  tabla  de  las  tangentes,  para  todos  los  gra- 
dos del  cuarto  de  círculo.  Fué  Regiomontano  el 
primero  que  en  Europa  hizo  uso  de  estas  líneas 
trigonométricas.  El  resto  de  la  obra  trata  de  la 
Astrología.  El  mejor  libro  do  Regiomontano  se 
imprimió  después  de  su  muerte,  gracias  al  celo 
de  Daniel  Sautbeoh.  Es  el  titulado  Joannis  II  - 
giomontani  de  triangulis  plañís  et  sphcrieis  libri 
quinqué  una  cumtabulissinuum(156\).  Su  prin- 
cipal mérito  nace  de  ser  el  más  antiguo  tratado 
completo  de  Trigonometría  publicado  en  Occi- 
dente. Los  árabes  Thebith,  Albategui,  Ebn  Jon- 
nis  y  Abul  Wel'a  habían  ido  muy  lejos.   En  di- 
cha obra  se  halla  una  multitud  do  problemas 
interesantes  desde  el  punto  de  vista  teórico.  Co- 
nocemos además  otros  tres  libros  postumos  de 
Regiomontano:  sus  Observaciones,  recogidas  por 
Willebrod  Snettius;  su  obra  del  Cometa,  y  su 
Kalendarium  para  los  años  de  1475,  1494  y  1513, 
entre  sí  separados  por  un  período  de  diecinueve 
años,  es  decir,  por  un  ciclo  lunar,  y  para  los  cua- 
les señaló  por  meses  las  fases  de  la  Luna,  sus  lon- 
gitudes, las  longitudes  del  Sol  y  las  figuras  de 
los  eclipses.  El  autor  pide  la  reforma  del  calen- 
dario, que  se  llevó  á  efecto  un  siglo  después  de 
su  muerte.  La  obra  acaba  dando  la  regla  para  la 
construcción  del  famoso  horario  ó  analema  reo- 
tilinto  universal,   probablemente  aprendida  de 
los  árabes,  expuesta  sin  demostración,  y  que  du- 
rante largo  tiempo  ejercitó  la  sagacidad  de  sus 
sucesores.  Teófilo  de  Murr  recogió  un  gran  nú- 
mero do  cartas  de  Regiomontano,  y  las  publicó 
con  otras  en  el  volumen  titulado   Memordbilia 
bibliotTiecarwm  publicarum  Ñor  nibeogensium  et 
universilates  AUfor&iamce.  Dichas  cartas  contie- 
nen preciosas  indicaciones  sobre  el  estado  de  los 
conocimientos   matemáticos  en  aquella  época. 
Casi  todasestán  dirigidasá  Blanohini,  y  en  ellas 
se  proponen  ó  se  resuelven  muchos  problemas 
de  Trigonometría  abstracta  ó  aplicada  a  la  As- 
tronomía, y  otros  do  Geometría  y  Algebra.  En 
Algebra,    Regiomontano  es  discípulo  de  Diofan- 
to, cuyos  seis  primeros  libros  había  encontrado 
en  una  biblioteca  de  Veneoia.  «Era  Regiomon 
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taño,  escribe  Delambre,  sin  dispula  el  astróno- 
mo más  sabio  que  hasta  entonces  había  tenido 
la  Europa  (cristiana);  pero  si  se  exceptúan  al- 
gunas observaciones  y  sus  trabajos  para  la  Tri- 
gonometría, puede  decirse  que  sólo  tuvo  tiempo 
para  mostrar  sus  buenas  intenciones.  Como  ob- 
servador no  aventaja  ciertamente  á  Albategui; 
como  calculador  no  llegó  tampoco  tan  lejos  co- 
imi  Ebn  Jonnis,  ni  sobre  todo  tan  lejos  como 
Abul  Wefa.  Había  demostrado  los  errores  de  las 
Tablas  Alfonsinas  y  se  prometía  mejorarlas,  pe- 
ro careció  le  tiempo  para  ocuparse  de  ello  con 
eficacia.»  La  Biblioteca  do  Nuremberg  po.ee 
tres  astrolabios  que  pertenecieron  á  Regiomon- 
tano. 

REGIÓN  (del  lat.  regio):  f.  Porción  de  territo- 
rio determinada  por  especiales  circunstancias. 

...  como  las  regiones  «le  aquel  nuevo  mun- 
do (Indias  occidentales)  son  tan  distantes  de 
nuestro  hemisferio,  hallamos  en  los  autores  ex- 
tranjeros grande  osadía,  y  no  menos  malignidad 
para  inventar  lo  que  quisieron  contra  nuestra 
nación,  etc. 

Suris. 

Pueden  distinguirse  en  Europa  siete  REGIO' 
NES  de  cultivo:  etc. 

Olivan. 

-  Región:  Espacio  que,  según  la  Filosofía  an- 
tigua, ocupaba  cada  uno  de  los  cuatro  elementos. 

Despareció  veloz,  como  la  esfera, 
Que  forma  el  agua  de  la  lluvia  fría: 
O  cual  despide,  al  fallecer  del  día, 
Fingida  estrella  la  REGIÓN  primera. 

Luis  de  Ulloa. 

-Región:  fig.  Todo  espacio  que  se  imagina 
ser  de  mucha  capacidad. 

-  RegkW:  Cada  uno  de  los  espacios  en  que  se 
considera  dividida  la  superficie  exterior  del  cuer- 
po humano,  con  el  fin  de  determinar  el  sitio,  ex- 
tensión y  relaciones  de  los  diferentes  órganos. 

Región  frontal,  mamaria,  epigástrica. 
Diccionario  de  la  Academia. 

REGIONAL  (del  lat.  regionalis):  adj.  Pertene- 
ciente, ó  relativo,  á  una  región. 

REGIONARIO.  RÍA  (de  región):  adj.  Dícesedel 
oficial  eclesiástico  que,  especialmente  en  Roma, 
tenía  á  su  cargo  la  administración  de  algunos 
negocios  en  determinado  distrito.  U.  t.  c.  s. 

-Regionario:  V.  Obispo  regionario.  Usa- 
se t.  c.  s. 

REGIR  (del  lat.  regiré):  a.  Dirigir,  gobernar  ó 
mandar. 

En  vano  riges  el  mayor  imperio, 
Pues  ha  de  ser  mayor  tu  vituperio. 

Villa  viciosa. 

...  teniendo,  pues,  Lucio  Marcio  y  Fouteyo 
asentado  y  fortalecido  su  real,  los  soldados,  co 
mo  prosigue  Tito  Livio,  quisieron  elegir  capi- 
tán general;  porque  hasta  entonces  ambos  ha- 
bían RKGIDO  el  ejército  con  igual  mando. 
Ambrosio  de  Morales. 

...  el  orden  que  ella  establecía  (la  Constitu- 
ción del  año  de  12)  era  el  que  se  iba  plantean* 
do  sin  oposición  alguna  en  las  provincias,  al 
paso  que  arrojaba  de  ellas  á  los  franceses,  y  el 
mismo  que  regía  tranquilamente  el  Estado 
cuando  la  guerra  avahó. 

Quintana. 

-  Regir:  Guiar,   llovar  ó  conducir  una  cosa. 

...  pero  apenas  salió  RIGIENDO  sus  ovejas  al 
campo,  cuando  halló  en  el  la  verdadera  sole- 
dad de  que  pensaba  carecer. 

Fr.  Crisóstomo  Enríquez. 

¿Podréis  HEüIR  un  caballo? 
-  Mejor  dicen  que  me  hallo; 
rne...  -¡Porqué  no  partís! 

Hartzkniiusi  h. 

-Regir:  Traer  bien  gobernado  el  vientre, 
descargarlo. 

-Regir:  Oram.  Tener  una  palabra  bajo  su 
dependencia  otra  palabra  de  la  oración. 

-Regir:  Oram.  Pedir  una  palabra  tal  ó  cual 
preposición,  caso  de  la  declinación  ó  modo  vei 
bal, 

Huir,  ili'.'a  Carees  lo  que  quiera,   no   I!n:K  ó 

sino  cuando  se  emplea  para  expresar  lugar  ha- 
cia dOUde  se  luí  ve.  ele. 

Baralt. 
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El  señor  Clemencin  no  comprendió  en  esle 
pasaje  ni  la  preposición  ni  el  significada 
verbo,  ni  de  quién  venia  éste  ricgido. 

Habtzenbvscb. 

-Regir:  Gram.  Pedir  ó  representar  una  pre- 
posición este  ó  el  otro  ciso. 
-Regir:  n.  Estar  vigente. 

Cuando  yo  leo  la  Partida  segunda,  hallo  en 
ella  todo  el  sistema  de  Derecho  público  interior 
que  regía  entonces,  etc. 

Jovellanos. 

-REGIR:  Mar.  Obedecer  la  nave  al  timón, 
volviendo  la  proa  al  punto  opuesto  al  que  mira 
a  pala  de  éste. 

REGÍS  (Juan  Bautista):  Biog.  Geógrafo  y 
Jesuíta  francés.  N.  en  Istres  (Provenza)  hacia 
1665.  11.  en  China  en  1737.  Obtuvo  de  sus  su- 
periores autorización  para  ir  á  predicar  el  Evan- 
gelio en  China,  en  donde  supo  captarse  la  esti- 
mación del  emperador  Rhang-Hi.  A  instancias 
de  este  príncipe  comenzó  en  1708  á  formar  el 
mapa  general  del  Impelió  chino.  Le  secundaron 
en  este  inmenso  trabajo  geográfico,  del  que  eje- 
cutó la  mayor  parte,  los  Padres  Caldoso,  de  Xlai- 
llac,  Herderer,  Fridelli  y  Boujour.  Al  mismo 
tiempo  el  P.  Regis  recogía  una  porción  de  obser- 
vaciones curiosas  del  país  y  escribía  varias  Me- 
morias, de  que  se  sirvió  el  P.  Dulialde  para  su 
Descripción  de  la  China.  Tradujo  ademas  al  la- 
tín el  I-King,  el  más  antiguo  ala  vez  que  el  más 
obscuro  de  todos  los  libros  clásicos  del  Celeste 
Imperio.  Cuando  en  1724  proscribió  el  empera- 
dor Yung-Tching  el  cristianismo  en  China,  el 
P.  Regis  continuó  residiendo  en  Pekín,  aunque 
sin  ocuparse  en  sus  doctos  trabajos.  Un  manus- 
crito de  su  traducción  del  I-King  se  encuentra 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

REGISMUNDO:  Biog.  Rey  de  lossuevosen  Es- 
paña. M.  en  468.  Elegido  (457)  para  suceder  á 
Frontán  por  los  partidarios  de  este  principe, 
mientras  Frumario  reinaba  en  Galicia.  Se  hizo 
dueño  del  poder  á  la  muerte  del  último  (463)  y 
abrazó  el  arrianismo. 

REGISTRADOR:  m.  El  que  registra. 

Pues  si  mi  engaño  conoces, 
Curioso  registrador, 
Buscándote,  con  tu  muerte 
Aseguraré  la  suerte, 
Que  hasta  aquí  me  hizo  favor. 

Tirso  de  Molina. 

-Registrador:  Persona  que  tiene  á  su  car- 
go, con  autoridad  pública,  notar  y  poner  en  el 
registro  todos  los  privilegios,  cédulas,  cartas  ó 
despachos  librados  por  el  rey,  consejos  y  demás 
tribunales  del  reino,  como  también  los  dados  pol- 
los jueces  ó  ministros. 

...  y  mando  que  todas  las  cartas  y  albalaes 
y  privilegios,  ansí  de  merced  y  gracia,  como 
en  otra  cualquier  manera,  que  fueren  libradas 
de  mi  nombre,  de  aquí  adelante  hayan  de  ser 
y  sean  registradas  por  el  dicho  Alonso  Her- 
nández de  Mesa  mi  registrador. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

...  por  ende  ordenamos  y  mandamos,  que  (le 
aquí  adelante,  que  de  todas  las  cartas  que  fue- 
ren libradas  por  Nos,  ó  por  los  del  nuestro  con- 
sejo, ó  por  los  otros  jueces  de  la  nuestra  casa 
ycorte,  que  los  registradores  no  lleven,  ni 
puedan  llevar  más  del  registro  de  cada  carta, 
si  fuese  de  papel  nueve  maravedís,  y  si  fuese 
de  pergamino  doce  maravedís. 

Nueva  Recopilación, 

-Registrador:  Funcionario  que  tiene  á  su 
cargo  el  registro  de  la  propiedad,  y  en  él  ejecuta 
las  correspondientes  inscripciones  ó  anotaciones, 
certificando  sobre  ellas. 

-  Registrador:  Persona  que  está  á  la  entra- 
da ó  puerta  de  un  lugar  para  reconocer  los  géne- 
ros y  mercaderías  que  entran. 

-Registrador  r>E  la  propiedad:  / 
Con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  lit.  X  de  la  ley 
Hipotecaria,  .  a. la  1,V  i.tro  de  la  propiedad  cst.a- 
iii.  irgo  de  un  registrador.  El  gobierno  podra 
establecer  un  nuevo  Registro  de  la  propiedad 
donde  haya  más  de  un  partido  judicial  cuando 
asi  convenga  al  servicio  público,  atendido  el  mo- 
vimiento da  la  contratación  sobre  bienes  inmue- 
bles éi  d.iei  líos  reales,  debiendo  ser  oído  el  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno.  Los  registra. lores  de  la 
propiedad  tienen  él  carácter  de  empleados  pt¡ 

I. lieos   paia    lodos  los  decios  lcg.de-,  \   tendían 
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el  tratamiento  de  Señoría  en  los  actos  de  oficio. 
Podrán  ser  jubilados  á  su  instancia  ñor  imposi- 
bilidad física  debidamente  acreditada  ó  por  ha- 
ber cumplido  sesenta  años  de  edad.  El  gobierno 
podrá  jubilarlos,  aun  contra  su  voluntad,  des- 
pués de  cumplidos  los  sesenta  y  cinco  años,  y  la 
jubilación  será  forzosa  después  de  cumplir  los 
setenta.  Para  su  clasificación  les  servirá  de  abo- 
no el  tiempo  que  hubieren  desempeñado  el  car- 
go ile  registrador,  y  ocho  años  más  por  razón  de 
carrera  á  los  que  ingresen  antes  de  15  de  julio 
1865,  ó  á  los  que  habiendo  ingresado  después 
tuviesen  este  derecho  adquirido  con  anteriori- 
dad. Se  entenderá  como  sueldo  regulador,  y  á 
falta  de  otro  mayor  para  la  clasificación  de  ha- 
ber que  hayan  de  disfrutar  con  arreglo  á  la  le- 
gislación de  clases  pasivas,  el  que  disfruten  los 
Jueces  de  primera  instancia  de  Madrid,  para  el 
registrador  de  Madrid;  el  de  los  de  término,  pa- 
ra los  demás  de  primera  y  de  segunda;  el  de  los 
de  ascenso  para  los  de  tercera,  y  el  de  los  de  en- 
trada para  los  de  cuarta.  El  registrador  que  sin 
justa  causa  renunciare  su  cargo,  ó  que  fuere  re- 
movido con  arreglo  al  art.  30S  de  la  ley,  no  ten- 
drá derecho  al  abono  de  tiempo  expresado  en  el 
párrafo  anterior.  El  registrador  que  cese  en  el 
desempeño  de  su  cargo  por  reforma  ó  supresión 
del  Registro  y  no  sea  inmediatamente  colocado 
en  otro  de  igual  ó  superior  categoría,  será  con- 
siderado excedente  y  podrá  clasificarse  como  ce- 
sante, abonándole  para  este  efecto  el  tiempo  que 
hubiere  servido  el  Registro.  Si  computado  dicho 
tiempo  tuviese  derecho  á  haber  ó  cesantía  con 
arreglo  á  la  legislación  general  de  clases  pasivas, 
disfrutará  el  que  le  corresponda  según  los  años 
de  servicio  y  el  sueldo  regulador  que  haya  dis- 
frutado ó  el  expresado  anteriormente.  Sí  desti- 
nado el  registrador  excedente  á  otro  Registro  de 
igual  ó  superior  categoría  lo  renunciase  sin  justa 
causa,  perderá  el  abono  que  se  le  hubiere  hecho 
del  tiempo  servido  en  esta  carrera,  dejando  de 
percibir  el  haber  ó  aumento  de  haber  pasivo  que 
por  consecuencia  del  mismo  abono  disfrutase. 
Los  registradores  no  pueden  permutar  sus  desti- 
nos sino  con  otros  registradores  de  la  misma 
clase  ó  de  inferior  inmediata  cuando  piara  ello 
hubiere  justa  causa  ajuicio  del  gobierno.  Para 
ascender  de  clase  por  permuta  será  indispensa- 
ble llevar  en  la  inmediata  inferior  cuatro  años 
de  servicio  ó  haber  entrado  en  ella  por  oposi- 
ción (Art.  297). 

Para  ser  nombrado  registrador  se  requiere: 
1."  Ser  mayor  de  veinticinco  años.  2.°  Ser  abo- 
gado. No  podrán  ser  nombrados  registradores: 
1.°  Los  fallidos  ó  concursados  que  no  hayan  ob- 
tenido rehabilitación.  2.°  Los  deudores  al  Esta- 
do ó  á  fondos  públicos  como  segundos  contribu- 
yentes ó  por  alcances  de  cuentas.  3.°  Los  proce- 
sados criminalmente  mientras  lo  estuvieren.  4.° 
Los  condenados  á  penas  aflictivas  mientras  no 
obtengan  rehabilitación. 

En  cada  Registro  habrá  los  oficiales  y  auxilia- 
res que  el  registrador  necesite,  nombre  y  retri- 
buya, los  cuales  desempeñarán  los  trabajos  que 
él  mismo  les  encomiende,  pero  bajo  su  única  y 
exclusiva  responsabilidad. 

El  nombramiento  de  los  registradores  se  hará 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Para  el 
ingreso  en  la  carrera  de  los  registradores  de  la 
propiedad  se  crea  el  cuerpo  de  aspirantes  á  Re- 
gistros, de  que  se  entrará  á  formar  parte  previa 
oposición,  verificada  en  los  términos  estableci- 
dos por  un  reglamento  especial  (Art.  303).  La 
provisión  délos  Registros  de  la  propiedad  vacan- 
tes se  verificará  con  sujeción  á  las  siguientes  re- 
glas: 1.*  De  cada  tres  vacantes  se  proveerán:  la 
primera  en  el  registrador  de  mejor  clase  y  ma- 
yor antigüedad  en  el  cargo  de  entre  los  solici- 
tantes; la  segunda  en  el  registrador  que  sea  el 
más  antiguo  de  los  que  soliciten  la  vacante,  sin 
preferencia  de  clase;  la  tercera  en  el  registrador 
de  superior,  igual  ó  inmediata  inferior  clase  á 
la  del  Registro  que  ha  de  proveerse  y  que  el  go- 
bierno elija  de  la  terna  que  forme  la  Dirección 
general  del  ramo,  teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias de  los  solicitantes.  2.a  Si  no  los  hu- 
biere de  las  clases  expresadas  en  los  párrafos 
precedente*,  podrá  proveerse  la  vacante  en  el 
que  el  gobierno  elija  de  la  terna  que  forme  la 
Dirección  general,  atendidas  las  circunstancias 
de  aquélla.  3.a  Los  registradores  de  la  propie- 
dad que  hayan  sido  corregidos  disciplinariamen- 
te con  privación  de  ascenso  no  podrán  en  ningún 
caso  mejorar  de  clase,  ni  aun  ser  trasladados  á 
otros  de  igual  categoría  durante  el  tiempo  por 
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el  que  se  les  haya  impuesto  la  corrección.  4.a 
Los  Registros  de  cuarta  clase  que  queden  vacan- 
tes y  no  sean  pretendidos  por  registradores  efec- 
tivos se  proveerán  en  los  aspirantes  aprobados 
por  el  orden  de  aprobación  en  que  los  haya  co- 
locado el  tribunal  censor. 

El  Real  decreto  de  17  de  noviembre  de  1890 
dictó  reglas  para  la  provisión  de  Registros  de  la 
propiedad,  concesión  de  permutas  y  licencias, 
etc.,  derogando  las  disposiciones  análogas  an- 
teriores. 

registrar  [de  registro):  a.  Mirar,  examinar 
con  cuidado  y  diligencia  una  cosa. 

...:  ven.  Señor,  y  registra  y  escudriña,  así 
el  (corazón)  mío  como  el  de  mis  perseguido- 
res, etc. 

JOVELLAXOS. 

Llega  el  juez  y,  al  efecto  de  instruir  las  pri- 
meras diligencias,  se  registra  la  cartera  del 
difunto. 

Palmes. 

-Registrar:  Poner  de  manifiesto  una  cosa 
para  su  registro. 

-  Registrar:  Copiar  y  notar  á  la  letra  en  los 
libros  de  registro  un  despacho,  cédula,  privile- 
gio ó  carta  dado  por  el  rey,  consejo,  chancille- 
ría,  audiencia  ú  otro  tribunal  autorizado  para 
ello. 

...  ordenamos  y  mandamos  que  el  nuestro 
registrador  sea  obligado  de  traer  y  traiga  to- 
dos los  registros  en  nuestra  corte  de  todas  las 
cartas  y  provisiones  de  entre  partes,  que  en 
cualquier  manera  se  lloviesen  registrado  por 
tiempo  de  tres  años. 

Nueva  Recopilación. 

...  y  el  dicho  mi  registrador  las  registre,  y 
sean  riadas  é  tornadas  aquellas  á  quien  | 
necen,  é  las  otras  las  yo  mande  romper  é  can- 
celar. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

-  Registrar:  Poner  una  señal  ó  registro  en- 
tre las  hojas  de  un  libro,  para  algún  fin. 

-Registrarse:  r.  Presentarse  y  matricu- 
larse. 

...  so  pena  que.  el  que  no  mostrase  después 
la  cédula  de  haberse  aquel  año  registrado, 
perdiese  la  vida. 

Fe.  Antonio  de  Gubvaba. 

REGISTRO  (del  lat.  regéstus,  p.  p.  de  regere- 
re,  copiar,  anotar):  m.  Acción  de  registrar. 

...  el  registro  de  la  casa  no  dio  ningún  re- 
sultado. 

Fernán  Caballero. 

-  Registro:  Lugar  desde  donde  se  puede  re- 
gistrar ó  ver  algo. 

-  Registro:  En  el  reloj,  pieza  que  sirve  para 
adelantarlo  ó  atrasarlo. 

-  Registro:  Abertura  con  su  tapa  ó  cubierta, 
para  examinar  las  alcantarillas  y  conductos  sub- 
terráneos, y  limpiar  los  pozos. 

-Registro:  Patrón  y  matrícula  que  se  hace 
para  saber  el  nombre  y  número  de  las  personas 
que  hay  en  nn  estado,  comarca  ó  pueblo. 

...  en  años  de  escaso  fruto 
Dfjaron  más  de  un  tributo 
Los  pueblos  por  abonar, 

Y  en  un  término  harto  breve 
Lns  piden  vuestros  ministros. 
-  Haré  quemar  los  REG;- 

Y  no  se  sabrá  quién  debe. 

Hartzenbusch. 

...  su  mujer  y  sus  hijas,  que  aplauden  la  cor- 
dura de  su  padre  y  marido,  lloran  después  á 
mares  la  ignorancia  de  todos  cuando  la  pobre- 
za las  reduce  á  patronas  de  huéspedes,  ó  cuan- 
do la  liviandad  las  señala  un  puesto  desprecia- 
ble en  los  registros  de  la  Policía. 

Castro  y  Serrano. 

-Registro:  Manifestación  que  se  hace  de  los 
bienes,  géneros  ó  mercaderías. 

Ninguna  cosa  más  dura  ni  más  inhumana, 
que  descubrir  con  el  registro  de  los  bienes  y 
cosas  domésticas  las  conveniencias  de  tener 
oculta  la  pobreza,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Registro:  Protocolo. 

...  del  asiento  de  carta  de  pago  en  el  BBOIS- 
TRO...  lleven  diez  maravedís. 

Xu-  va  /'■■opilación. 
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-  Registro:  Lugar  y  oficina  en  donde  se  re- 
gistra. 

-Registro:  Asiento  que  queda  de  lo  que  se 
registra. 

...  y  así  concertadas,  firme  el  registrador 
mayor,  ó  quien  su  poder  hubiese,  de  su  nom- 
bre entero,  todos  los  registros,  que  así  que- 
dasen en  su  poder  concertados. 
Nueva  !■■ 

-Registro:  Cédula  ó  albalá  en  que  consta 
haberse  registrado  una  cosa. 

...  Sedeño  y  otros,  se  vinieron  á  la  Trinidad 
con  el  registro  de  lo  que  llevaban,  que  era 
cuatro  mil  arrobas  de  pan,  mil  y  quinientos 
tocinos,  y  muchas  gallinas. 

Francisco  López  de  Gomara. 

-Registro:  Libro  á  manera  de  índice  donde 
se  apuntan  noticias  ó  datos. 

-Registro:  Cordón,  cinta  ú  otra  señal  que 
se  pone  entre  las  hojas  de  los  misales,  breviarios 
y  otros  libros,  para  manejarlos  mejor  y  consul- 
tarlos con  facilidad  en  los  lugares  convenientes. 

-  Registro:  Pieza  movible  del  órgano,  pró- 
xima á  los  teclados,  por  medio  de  la  cual  se  mo- 
difica el  timbre  ó  la  intensidad  de  los  sonidos. 

-  Registro:  Cada  género  de  voces  del  órga- 
no, como  son :  flautado  mayor,  menor,  clarines, 
etc. 

-  Registro:  En  el  clave,  fortepiano,  etc.,  me- 
canismo que  sirve  para  esforzar  ó  apagar  los  so- 
nidos. 

-Registro:  En  el  comercio  de  Indias,  buque 
suelto  que  llevaba  mercaderías  registradas  en  el 
puerto  de  donde  salía  para  el  adeudo  de  sus  de- 
rechos. 

-Registro:  Gcnn.  Bodegón. 

-Registro:  Impr.  Correspondencia  igual  de 
las  líneas  de  una  plana  á  las  de  su  espalda. 

-  Registro:  Impr.  Nota  que  se  pone  al  fin 
de  un  libro,  en  que  se  refieren  las  signaturas  de 
todo  él,  advirtíendo  si  los  cuadernos  son  de  dos, 
tres  pliegos,  etc.,  lo  cual  sirve  para  el  encuader- 
nador. 

...al  fin  del  tomo  va  un  REGISTRO,  donde 
se  expresa  qué  originales  lie  tenido  presen- 
tes. 

Habtzenbusi  h. 

-  Registro:  Qulm.  Agujero  del  hornillo,  que 
en  las  operaciones  químicas  sirve  para  dar  fuego 
é  introducir  el  aire. 

-Echab  uno  todos  los  registros:  fr.  fig. 
Hacer  todo  lo  que  puede  y  sabe  en  una  materia 
ó  asunto. 

-Tocar  uno  muchos,  ó  todos  los,  reí 
tros:  fr.  fig.  y  fam.  Emplear  muchos  ó  todos 
los  medios  posibles  para  conseguir  un  fin. 

-Registro:  Legisl.  Sucesivamente  habrán 
de  tratarse,  al  ocuparse  de  la  palabra  registrólas 
disposiciones  legales  concernientes  al  Registro 
civil,  Registro  de  las  leyes,  de  penados  y  pro- 
cesados, de  la  propiedad, de  sentencias,  mercan- 
til, y  de  testamentos  ó  de  actos  de  última  volun- 
tad. 

I  Registro  civil.  -  Con  este  nombre,  ó  con  el 
de  Registro  del  estado  civil,  se  conoce  la  institu- 
ción que  tiene  por  objeto  inscribir  de  una  ma- 
nera metódica  y  auténtica  importantes  actos  que 
deciden  de  la  condición  ó  estado  civil  y  capaci- 
dad de  las  personas.  El  Código  civil  vigente  ha 
dedicado  el  tít.  XII  del  lib.  I  al  Registro  civil, 
adoptando  las  siguientes  disposiciones:  Los  ac- 
tos concernientes  al  estado  civil  de  las  personas 
se  hará  constar  en  el  Registro  destinado  á  este 
efecto.  El  Registro  del  estado  civil  comprenderá 
las  inscripciones  ó  anotaciones  de  nacimientos, 
matrimonios,  reconocimientos  y  legitimaciones, 
defunciones  y  naturalizaciones,  y  estará  á  cargo 
de  los  Jueces  municipales  ú  otros  funcionarios 
del  orden  civil  en  España,  y  de  los  agentes  con- 
sulares ó  diplomáticos  en  el  extranjero.  Las  ac- 
tas del  Registro  serán  la  prueba  del  estado  civil, 
y  sólo  podrá  ser  suplida  por  otras  en  el  caso  de 
que  no  hayan  existido  ó  hubieren  desaparecido 
los  libros  del  Registro,  ó  cuando  ante  los  tribu- 
nales se  suscite  contienda.  No  será  necesaria  la 
presentación  del  recién  nacido  al  funcional 
cargado  riel  Registro  para  la  inscripción  del  na- 
cimicnti  indo  la  declaración  de  la  persona 

obligada  á  hacerla.  Esta  declaración  comprende- 
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rá  toilas  las  circunstancias  exigidos  por  la  ley,  y 
será  firmada  por  su  autor,  ó  por  los  testigos  á  su 
ruego,  si  no  supiere  firmar.  En  los  matrimonios 
canónicos  será  obligación  de  los  contrayentes 
facilitar  al  funcionario  representante  del  Estado 
que  asista  á  su  celebración  todos  los  datos  nece- 
sarios para  su  inscripción  en  el  Registro  civil. 
Exceptúanse  los  relativos  á  las  amonestaciones, 
los  impedimentos  y  su  dispensa,  los  cuales  no  se 
hacen  constar  en  la  inscripción.  No  tendrán 
efecto  alguno  legal  las  naturalizaciones  mien- 
tras no  aparezcan  inscritas  en  el  Registro,  cual- 
quiera que  sea  la  prueba  con  que  se  acrediten  y 
la  fecha  en  que  hubiesen  sido  concedidas.  Los 
Jueces  municipales,  y  los  de  primera  instancia 
en  su  caso,  podrán  corregir  las  infracciones  de 
lo  dispuesto  sobre  el  Registro  civil,  que  no  cons- 
tituyan delito  ó  falta,  con  multa  de  20  á  100  pe- 
setas (Arts.  325  á  331). 

Con  arreglo  al  artículo  332,  continuará  rigien- 
do la  ley  de  17  de  junio  de  1870,  en  cuanto  no 
fuere  modificada  por  los  artículos  precedentes. 
El  ilustrado  comentarista  Falcón,  haciendo  ati- 
nadas consideraciones  sobre  la  materia,  pregun- 
ta: ¿Por  qué  se  deja  vigente  la  ley  de  1870?  Esta 
pregunta  se  harán  cuantos  de  alguna  manera  se 
interesan  por  la  mayor  perfección  posible  en  la 
codificación  del  Derecho  privado.  El  estad»  civil 
de  las  personas  es  una  materia  esencialmente 
civil,  y  por  ende  lo  es  en  el  Registro  donde  ese 
estado  se  hace  constar  de  una  manera  auténtica. 
Así  lo  han  entendido  naciones  muy  ilustradas, 
como  Francia,  Bélgica,  Italia,  Portugal,  Méjico 
y  otras,  que  han  destinado  al  Registro  un  título 
de  sus  Códigos  civiles.  Así  lo  entendieron  tam- 
bién los  ilustrados  redactores  de  los  proyectos 
de  Código  español  de  1851  y  1SS2.  Pero  la  co- 
misión codificadora  del  actual  Código  lo  ha  en- 
tendido de  otra  manera. 

La  comisión  codificadora,  en  vez  de  llevar  al 
Código  todos  los  preceptos  sustantivos  de  aque- 
lla ley,  dejando  para  otra  disposición  secunda- 
ria todo  lo  que  tiene  de  reglamentario  y  ritual, 
ha  preferido  dejar  íntegramente  vigente  la  ley 
de  1870,  refiriéndose  en  todo  á  la  misma.  Se  com- 
prende que  esta  conducta  se  haya  observado  con 
la  ley  de  Aguas,  con  la  ley  de  Propiedad  inte- 
lectual, con  la  ley  de  Caza  y  Pesca,  con  la  ley 
de  Expropiación  forzosa,  con  la  ley  de  Minas, 
porque  estas  leyes  son  esencialmente  adminis- 
trativas, y  sólo  tienen  de  civil  el  que  por  ellas 
se  determina  el  modo  de  ser  de  ciertas  clases  de 
propiedad  individual.  Mas  la  ley  del  estado  civil 
se  encuentra  en  caso  muy  distinto.  El  estado  de 
las  personas  es  una  materia  esencialmente  civil, 
aunque  bajo  algún  aspecto  interese  el  Registro 
de  ese  estado  al  orden  administrativo,  y  no  son 
las  leyes  administrativas,  sino  las  leyes  civiles, 
quienes  determinan  ese  estado.  La  ley  del  Re- 
gistro se  dictó  en  España,  como  se  dictó  la  ley 
del  Disenso  paterno,  las  leyes  sobre  arrenda- 
miento de  predios  rústicosyde  predios  urbanos, 
la  ley  sobre  préstamos  y  tantas  otras,  por  la  ur- 
gente necesidad  de  reformar  parcialmente  pun- 
tos muy  importantes  de  la  legislación  civil,  y  á 
condición  de  que  todas  esas  leyes  habrían  de  des- 
aparecer el  día  que  se  publicara  un  Código  ci- 
vil. 

Todas  esas  leyes  han  quedado  derogadas  con 
la  publicación  del  Código,  porque  el  Código  ha 
refundido  sus  preceptos,  dando  una  regla  gene- 
ral que  á  todos  les  comprende.  ¡Por  qué  se  ha 
seguido  distinto  criterio  con  la  ley  del  Registro 
de  1870?  No  es  cosa  fácil  atinar  con  la  razón  de 
tan  extraña  conducta.  El  hecho  es  que  por  este 
procedimiento  el  Derecho  civil  no  se  simplifica, 
porque  lejos  de  estar  todo  dentro  del  Código,  se 
encuentra  desparramado  por  varias  leyes  sueltas 
que  se  declaran  vigentes. 

En  realidad,  sólo  dos  reformas  introduce  el 
i  lódigo  en  la  ley  del  Registro  civil  de  1870.  Una 
de  ellas  hace  relación  con  la  inscripción  de  los 
nacimientos;  la  otra  se  refiere  á  la  inscripción 
de  los  matrimonios.  Había  mandado  la  ley  de 
1870,  en  su  art.  45,  que  los  recién  nacidos  se 
presentaran  al  funcionario  encargado  del  K>  ni- 
tro dentro  del  termino  do  tres  días,  á  i lar 

desde  aquel  en  que  hubiese  tenido  lugar  el  na- 
ciento;  y  como  la  práctica  acreditara  los  ine, in- 
venientes de  esta  disposición,  por  los  peligros 
que  su  cumplimiento  traía  para  los  rocié oí- 
dos, el  Código   la   revoca,    declarando  que  's 

necesaria  la  presentación  del  recién  nacido  al 
funcionario  ene  ug  ib.  del  Registro  para  la  ins- 
cripción del  iiaeimientii,  bastando  lo  declaración 
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de  la  persona  obligada  á  hacerla.  La  reforma 
referente  á  la  inscripción  de  los  matrimonios 
tiene  por  objeto  hacer  practico  el  precepto  con- 
signado en  el  art.  77,  y  al  efecto  se  ordena  que 
en  los  matrimonos  canónicos  será  obligación  dé- 
los contrayentes  facilitar  al  funcionario  repre- 
sentante del  Estado  que  asista  á  su  celebración 
finios  los  datos  necesarios  para  su  inscripción  en 
el  Registro  civil. 

Todos  los  demás  arts.  son  una  confirmación 
de  los  principios  sentados  ya  por  la  ley  de  1>70, 
relativos  á  los  actos  que  deben  inscribirse  en  el 
Registro,  fuerza  probatoria  de  las  actas  del  Re- 
gistro y  necesidad  de  inscribir  naturalizaciones 
de  extranjeros  para  que  produzcan  efectos  civi- 
les. Pero  el  Código  deja  sin  solución  las  cuestio- 
nes que  sobre  los  efectos  de  esas  naturalizacio- 
nes se  agitan  en  la  práctica,  y  después  de  su  pu- 
blicación se  ignora,  como  antes,  si  subsisten  las 
mismas  clases  de  naturalización  que  habían  es- 
tablecido ¡as  leyes  Recopiladas,  y,  caso  de  sub- 
sistir, cuáles  serán  las  diferencias  que  separen  á 
las  naturalizaciones  de  primera  clase  de  las  na- 
turalizaciones de  cuarta  clase  y  de  las  naturali- 
zaciones para  ganar  vecindad. 

El  Código  deja  también  sin  solución  las  cues- 
tiones que  se  agitan  sobre  la  validez  de  los  ma- 
trimonios de  españoles  celebrados  en  el  extran- 
jero con  arreglo  á  las  leyes  de  un  país  extraño, 
y  quebrantando  los  preceptos  que  sobre  capaci- 
dad para  otorgarlos  tienen  establecidas  las  leyes 
españolas. 

La  importancia,  por  consiguiente,  de  lo  esta- 
blecido con  respecto  al  Registro  civil,  radica  en 
la  ley  de  17  de  junio  de  1870,  debiéndose  adver- 
tir que  al  presentar  el  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia á  las  Cortes  el  proyecto  del  Registro  civil, 
expuso  en  extenso  preámbulo  el  pensamiento  y 
el  espíritu  de  la  nueva  ley.  Los  Registros  parro- 
quiales, dice,  desde  el  punto  de  vista  civil,  han 
debido  ser  necesariamente  incompletos  y  defec- 
tuosos por  su  índole  propia,  aunque  se  deposi- 
tase en  ellos  la  confianza  que  era  merecida,  así 
por  la  probidad,  raras  veces  desmentida,  de  los 
encargados  de  llevarlos,  como  por  la  respetabi- 
lidad de  su  sagrado  ministerio,  que  hizo  olvidar 
por  mucho  tiempo  la  conveniencia  de  mejorar 
su  organización  y  suplir  sus  omisiones. 

El  objeto  del  Registro  civil  es,  dice,  sustituir 
á  los  Registros  eclesiásticos,  en  cuanto  sea  con- 
cerniente al  estado  civil  de  los  españoles,  un  Re- 
gistro también  de  carácter  esencialmente  civil, 
irrecusable  para  todos,  más  comprensivo,  mejor 
ordenado  y  más  perfecto.  Los  Registros  parro- 
quiales, en  lo  que  al  Derecho  civil  interesa,  son 
incompletos,  pues  que  sólo  comprenden  el  naci- 
miento, ó  más  propiamente  el  bautismo,  el  ma- 
trimonio considerándole  exclusivamente  como 
sacramento,  y  la  muerte. 

El  Registro  civil  ha  de  comprender,  además 
de  los  nacimientos,  de  los  matrimonios  y  de  las 
defunciones,  los  cambios  de  nacionalidad,  los 
reconocimientos  y  las  legitimaciones  de  hijos  na- 
turales, las  ejecutorias  sobre  filiación,  aquellas  en 
que  se  declare  la  nulidad  de  un  matrimonio  ó 
se  autorice  un  divorcio,  las  adopciones,  las  intt  r- 
dicciones  de  bienes  por  efecto  de  la  imposición  de 
penas,  y  los  demás  actos  que  se  enumeran  en  el 
art.  3.°  y  en  el  2.°  y  4.°,  respecto  de  los  naci- 
mientos, matrimonios,  defunciones,  etc.,  que 
tienen  lugar  en  el  extranjero  ó  en  viajes  por 
mar. 

La  ley  ha  querido  que  el  nuevo  Registro  civil 
tenga  la  más  plena  autenticidad  y  merezca  la 
fe  más  absoluta,  y  al  efecto  contiene  una  serie 
de  rigorosas  precauciones.  Empieza  por  colocar 
el  Registro  bajo  la  salvaguardia  de  los  Tribuna- 
les de  justicia,  y  Be  encomienda  á  los  funciona- 
rios judiciales  del  último  grado,  comunicando 
así  á  la  nueva  institución  su  propia  respetabili- 
dad y  la  de  los  cargos  que  ejercen,  sin  perjuicio 
de  una  inspección  vigilante  é  incansable,  que 
parte  de  la  Dirección  general  del  Registro  y  se 
ramifica  por  todo  el  territorio.  Establece  la  ley 
reglas  oportunas  para  la  confección  natural  de 
los  libros  del  Registro,  sóbrela  manera  de  abrir- 
los., llevarlos  y  cerrarlos,  y  sobre  su  conserva- 
ción y  custodia  en  archivo  seguro,  sobre  la  for- 
ma de  la  extensión  y  de  la  corrección  >{>■  los  asien- 
tos, con  la  concurrencia  de  otro  funcionario  que 
baga  las  vocesde  secretario,  de  las  personas  que 

hayan    1 bo  la    decl  nación    y    de  dos   testigos 

niayotes  de  edad,  condiciones  tolas  ,|ue  con 
otras  contribuyen  a  lograr  el  propósito  de  dar 
plena  fe  y  autenticidad  al  Registro. 
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Este  es,  pues,  el  objeto  del  título  I,  que  con- 
tiene las  disposiciones  generales,  refiriéndose  el 
título  Ilá  los  asientos  de  nacimientos,  el  III  á 
los  de  matrimonios,  el  IV  á  los  de  defunciones 
y  el  V  á  los  de  ciudadanía. 

Las  disposiciones  posteriores  más  importantes, 
concernientes  al  Registro,  son,  entre  otras,  el 
Reglamento  que  lleva  la  fecha  de  13  de  diciem- 
bre de  1870;  la  circular  de  16  de  enero  de  18*71, 
marcando  el  procedimiento  que  debe  emplearse 
[jara  ordenar  la  inscripción  en  el  Registro  civil 
de  un  niño  después  de  transcurrido  el  término 
legal;  la  Real  orden  de  30  del  mismo  mes 
inscripción  de  los  abortos  y  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  75  de  la  ley;  la  Real  orden 
de  10  de  abril  de  1871  sobre  el  cumplimiento  de 
ésta  por  lo  que  hace  á  militares  que  fallecen  en 
los  hospitales;  la  de  15  de  mayo  del  mismo  año 
sobre  certificados  de  defunción  y  reconocimiento 
de  cadáveres;  el  Real  decreto  de  5  de  septiem- 
bre siguiente,  aprobando  el  Reglamento  para  el 
registro  de  nacionalidad  española  en  el  extran- 
jero; la  Real  orden  de  17  de  enero  de  1872  acla- 
rando el  art.  18  de  la  ley,  determinando  el  mo- 
do de  rectificar  los  errores  que  se  cometen  al 
extenderlas  actas  de  inscripción;  el  decreto  de 
1."  de  mayo  de  1873  estableciendo  varias  dispo- 
siciones para  la  ejecución  de  las  leyes  del  matri- 
monio y  del  Registro  civil;  la  Instrucción  de  21 
de  febrero  de  1877,  que  trata  de  las  inscripcio- 
nes provisionales  en  los  puntos  donde  los  Regis- 
tros hayan  sido  destruidos  ó  no  funcionen  regu- 
larmente, y  la  Real  orden  de  28  de  abril  de 
1885  sobre  inscripciones  de  los  consulados  de 
España  en  el  extranjero. 

Establecida  eo  España  la  institución  del  Re- 
gistro civil,  y  con  el  fin  de  que  las  disposiciones 
publicadas  para  plantearla  pudiesen  aplicarse  á 
los  individuos  de  la  familia  Real,  sin  perjuicio  de 
la  tradicional  ceremonia  celebraba  por  nuestros 
monarcas,  se  dictó  el  Real  decreto  de  22  de  ene- 
ro de  1873,  según  el  cual  el  Registio  del  estado 
civil  de  la  familia  Real  de  España  estará  á  car- 
go del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  desempe- 
ñando el  Director  general  de  los  Registros  de 
la  Propiedad  y  del  Notariado  las  funciones  de 
secretario  del  mismo.  En  este  Registro  se  ins- 
cribirán los  nacimientos,  matrimonios  y  defun- 
ciones de  los  individuos  de  la  expresada  Real  fa- 
milia, llevándose  por  duplicado  los  libros  forma- 
dos al  efecto,  con  los  requisitos  y  solemnidades 
prevenidas  para  los  de  su  clase  en  los  arts.  6.°  y 
7.°  de  la  lay  del  Registro  civil  y  11  del  Regla- 
mento general  dictado  para  su  ejecución.  El  Real 
decreto  de  19  de  agosto  de  1880  modificó  en 
parte  las  prescripciones  contenidas  en  el  ante- 
rior, obedeciendo  este  decreto,  según  se  mani- 
fiesta en  la  exposición  que  le  precede,  á  la  nece- 
sidad de  conciliar  la  disposición  del  art.  2.°  del 
de  22  de  enero  de  1873  con  la  del  art.  60  de  la 
ley  del  Registro  civil,  y  á  este  efecto,  dice  el  Mi- 
nistro, se  hace  indispensable  separar  por  com- 
pleto el  acto  de  la  presentación  del  regio  vasta- 
go á  que  dicho  art.  2.°  se  refiere,  con  el  de  la 
inscripción  en  el  libro  correspondiente  del  Regis- 
tro civil  de  la  Real  familia.  Con  esto  se  hallan 
relacionadas  igualmente  las  prescripciones  refe- 
rentes al  asunto,  dictadas  por  el  Código  civil,  y 
de  que  anteriormente  se  ha  hecho  mérito. 

II     Registro  de  las  leyes.  -Con  el  nombre  de 
Registro  general  y  auténtico  de  las  le\ 
siciones  reales,  se  creó  un  departamento  Bfi] 
en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  por  Real 
decreto  de  22  de  febrero  de  1S50,  bajóla  inspec- 
ción inmediata  del  subsecretario  ó  Mayor  del  mis- 
mo departamento,  al  efecto  de  depositar  y  con- 
servar en  él  cuidadosamente  los  originales  ó  ma- 
trices manuscritos  de  los  Códigos,  leves  y  dis- 
posiciones  Reales,    expedientes  de  los  mismos, 
testamentos  de  personas  Reales,  etc.  Uns 
orden  de  21  de  marzo  del  mismo  año  contiene 
la  instrucción  para  llevar  defecto  dicho  reg 

IH  Registro  de  penados  y  procesados.  -  El 
Registro  de  penados,  creado  por  Real  decreto  de 
22  de  septiembre  de  1848,  fué  suprimido  por 
Real  orden  de  30  de  marzo  de  1868.  Esti 
orden  mandó  sustituir  el  libro  que  constituía  el 
registro  con  las  certificaciones  de  los  escribanos, 
extendid  ts  según  dispone  el  art.  7.°  del  decreto 
de  1848, que  dice  asi:  «Para  la  formación  del 

Registro  de  penados,  luego  que  si  a  feí ida  una 

causa  por  cualquiera  de  los  medios  que  reconoce 
el  Derecho,  el  escribano  de  ella  entregará  por 
duplicado  testimonio  ó  certificación  del  auto  ó 
sentencia  al  Juez  de  primera   instancia,  regento 
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y  presidente  del  Tribunal  Supremo  en  sus  res- 
pectivos casos.  Uno  de  los  ejemplares  será  para 
el  Registro  del  Juzgado  ó  Tribunal,  y  otro  para 
la  Fiscalía  del  mismo.  Estos  testimonios  se  co- 
municarán además  por  la  Fiscalía  y  Tribunal 
Supremo  inmediatos,  y  al  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  en  la  forma  marcada  por  la  Instruc- 
ción para  el  cumplimiento  de  dicho  decreto.  En 
dichas  certificaciones  ó  testimonios,  además  del 
caso  principal  y  circunstancias,  se  expresarán 
las  condenas  anteriores,  casos  de  excarcelación  ó 
fuga,  rehabilitaciones,  indultos  y  otros  porme- 
nores de  la  misma  especie  que  resultaren  en  au- 
tos. » 

Las  casillas  que  según  la  Instrucción  de  igual 
fecha  debía  contener  el  libro,  son:  apellido  y 
nombre,  naturaleza,  vecindad,  última  residencia, 
estado,  oficio  ó  profesión,  vicisitudes. 

Por  Real  decreto  de  2  de  octubre  de  1S7S  que- 
dó el  Registro  de  penados  reorganizado  bajo  dis- 
tintas bases,  ordenando  en  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia  el  establecimiento  de  dos  Registros 
centrales,  uno  de  procesados  y  otro  de  penados. 
Son  también  referentes  á  este  asunto  las  Reales 
órdenes  de  30  de  diciembre  de  1853,  10  de  ene- 
ro de  1854  y  14  de  marzo  de  1867,  siendo,  como 
es  consiguiente,  el  decreto  de  187S  el  que  tiene 
en  la  actualidad  mayor  importancia.  Al  mismo 
se  refiere  el  art.  379  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal,  según  el  cual  se  traerán  á  la  causa  los 
antecedentes  penales  del  procesado,  pidiéndolos 
al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  El  jefe  del 
Registro  en  el  Ministerio  está  obligado  á  dar  los 
antecedentes  que  se  le  reclamen  ó  certificación 
negativa  en  su  caso  en  el  improrrogable  térmi- 
no de  tres  días,  á  contar  desde  aquel  en  que  re- 
ciba la  petición,  justificando,  si  así  no  lo  hicie- 
re, la  causa  legítima  que  lo  hubiere  impedido. 
En  los  Juzgados  se  atenderá  también  preferente- 
mente al  cumplimiento  de  este  servicio,  debien- 
do ser  corregidos  disciplinariamente  los  funcio- 
narios que  los  posterguen. 

Los  tribunales  remitirán  directamente  al  Re- 
gistro central  de  procesados  y  penados,  estable- 
cido en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  notas 
autorizadas  de  las  sentencias  firmes  en  las  que 
se  imponga  alguna  pena  por  delito,  y  de  los  au- 
tos en  que  se  declare  la  rebeldía  de  los  procesa- 
dos, con  arreglo  á  los  modelos  que  se  les  envíen 
al  efecto  (Art.  252). 

Cada  Juez  de  instrucción  llevará  un  libro  ti- 
tulado Registro  de  procesados  en  rebeldía,  con  las 
formalidades  prescritas  para  el  de  penarles.  En 
este  libro  se  anotarán  todas  las  causas  cuyos  pro- 
cesados hayan  sido  declarados  rebeldes,  y  se  hará 
en  el  asiento  de  cada  uno  la  anotación  correspon- 
diente cuando  el  rebelde  fuere  habido.  Las  Au- 
diencias ó  Salas  de  lo  criminal  llevarán  un  libro 
igual  al  expresado  para  anotar  los  procesados 
declarados  rebeldes  después  de  la  conclusión  del 
sumario. 

Por  Real  orden  de  5  de  diciembre  de  1892  se 
organizó  el  Registro  central  de  penados  y  de  pro- 
cesados  en  rebeldía  con  bases  semejantes,  sin  re- 
nunciar á  establecer  otro  por  señalamientos  an- 
tropométricos. 

IV  Registro  de  la  propiedad.  -  El  Código  ci- 
vil, respecto  á  materia  tan  importante  como  el 
Registro  de  la  propiedad,  limítase  á  enunciar  su 
existencia  y  objeto,  mandando  que  se  siga  ri- 
giendo por  la  ley  Hipotecaria.  Se  ve,  por  consi- 
guiente, que  se  ha  empleado  con  el  Registro  ci- 
vil, consistente  en  dejar  fuera  del  Código  las  leyes 
especiales  referentes  á  estos  servicios,  sistema 
poco  aceptable,  porque  con  él  no  se  consigue  re- 
unir bajo  un  solo  cuerpo  legal  toda  la  legislación 
de  un  país.  Los  Códigos  más  acreditados  de  los 
pueblos  modernos  han  seguido  sistema  muy  dis- 
tinto. Indudablemente,  al  Código  han  debido  pa- 
sar todos  los  preceptos  substanciales  de  la  llama- 
da ley  Hipotecaria,  dejando  para  los  reglamen- 
tos todo  lo  referente  á  la  organización  de  los  Re- 
gistros, servicio  permanente  de  los  mismos,  per- 
sonal encargado  de  sus  funciones  y  penalidad  co- 
rrespondiente á  las  faltas  que  los  funcionarios 
cometan.  De  la  ley  civil  es,  y  en  la  ley  civil  de- 
bían figurar,  todos  los  preceptos  concernientes  á 
la  titulación  de  la  propiedad  y  de  los  derechos 
reales,  formas  de  su  constitución,  transmisión, 
modificación  ó  extinción,  clases  de  asiento,  efec- 
tos de  los  mismos,  recursos  legales  contra  las  de- 
cisiones de  los  registradores  y  demás. 

Veamos  ahora  las  disposiciones  del  Código.  El 
Registro  de  la  propiedad  tiene  por  objeto  la  ins- 
cripción ó  anotación  de  los  contratos  y  actos  re- 
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lativos  al  dominio  y  demás  derechos  reales  so- 
bre bienes  inmuebles.  Los  títulos  de  dominio  ó 
de  otros  derechos  reales  sobre  bienes  inmuebles 
que  no  estén  debidamente  incritos  ó  anotados 
en  el  Registro  de  la  propiedad  no  perjudican  á 
tercero.  El  Registro  de  la  propiedad  será  públi- 
co para  los  que  tengan  interés  conocido  en  ave- 
riguar el  estado  de  los  bienes  inmuebles  ó  dere- 
chos reales  anotados  ó  inscritos.  Para  determinar 
los  títulos  sujetos  á  inscripción  ó  anotación,  la 
forma,  efectos  y  extinción  de  las  mismas,  la  ma- 
nera de  llevar  el  Registro  y  valor  de  los  asien- 
tos de  sus  libros,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  la 
ley  Hipotecaria  (Arts.  605  á  60S). 

Radica  por  consiguiente,  en  su  aspecto  más  ge- 
neral, la  importancia  del  Registro  de  la  propie- 
dad, en  la  inscripción  ó  anotación  de  hechos  re- 
lativos al  dominio,  siendo  éste,  como  marca  el 
Código,  el  principal  objeto  de  su  establecimiento. 
De  lo  referente  á  la  inscripción  se  dará,  por  tan- 
to, breve  resumen,  ateniéndonos  á  las  disposicio- 
nes de  la  ley  Hipotecaria,  en  la  cual  se  consignan 
otros  caracteres  de  las  hipotecas  propiamente 
tales  ó  como  institución  de  Derecho,  materia  ya 
tratada  en  la  respectiva  parte  del  DICCIONARIO. 
V.  Hipoteca, 

Establecidos  los  Registros  de  la  propiedad,  fué 
necesario  determinar  lo  que  debía  entenderse 
por  riqueza  inmueble,  los  contratos  que  en  el  Re- 
gistro debían  inscribirse,  la  forma  de  inscripción 
y  sus  efectos. 

Pocas  modificaciones  estableció  la  ley  Hipote- 
caria sobre  lo  que  debe  entenderse  por  riqueza  in- 
mueble; aceptó  el  criterio  de  la  ley  civil,  elimi- 
nando para  los  electos  de  la  ley  Hipotecaria  los 
oficios  públicos  enajenados  de  la  Corona,  las 
inscripciones  de  la  Deuda  pública,  las  accio- 
nes de  Bancos  y  Compañías  mercantiles,  aunque 
sean  nominativas. 

El  dominio  se  divide  en  pleno  y  menos  ple- 
no, estoes,  dominio  absoluto  y  dominio  limita- 
do ó  derechos  reales,  que  modifican  el  derecho 
del  propietario,  privándole  de  parte  de  él  ó  res- 
tringiendo algunas  de  sus  atribuciones.  Todos 
los  contratos  que  modifican  el  dominio,  ya  en 
sí,  ya  respecto  á  la  persona  que  lo  posee,  han  de 
constar  en  el  Registro.  Por  tanto,  han  de  inscri- 
birse: 1.°  Los  títulos  traslativos  del  dominio  de 
los  muebles  ó  de  los  derechos  reales  impuestos 
sobre  los  mismos.  2.°  Los  títulos  que  se  consti- 
tuyan, reconozcan,  modifiquen  ó  extingan  dere- 
chos de  usufructo,  uso,  habitación,  enfiteusis, 
hipotecas,  censos,  servidumbres  y  otros  cual- 
quiera reales  de  la  misma  índole,  como  adquisi- 
ciones de  fincas  pertenecientes  á  la  mitad  rescr- 
vable  de  los  mayorazgos,  concesiones  definitivas 
de  minas,  caminos  de  hierro,  aguas,  pastos  y 
otros  semejantes,  ó  bien  cualquier  acto  ó  contra- 
to legítimo  que,  sin  tener  nombre  propio  en  De- 
recho, modifique,  desde  luego  ó  en  lo  futuro, algu- 
na de  las  facultades  de  dominio  sobre  bienes  in- 
muebles ó  derechos  reales.  Los  actos  y  contratos 
peculiares  de  las  provincias  forales  que  produz- 
can respecto  á  los  bienes  inmuebles  ó  derechos 
reales  cualesquiera  de  los  efectos  predichos.  Las 
actas  expedidas  por  los  diocesanos  en  crédito  de 
la  conmutación  de  los  bienes  de  capellanías  co- 
lativas, debiendo  presentarse  con  ellas  la  escri- 
tura de  fundación  de  las  capellanías,  la  del  in- 
ventario de  los  bienes  conmutados,  la  de  divi- 
sión entre  los  conmutarlos  partícipes,  la  ejecu- 
toria si  hubiese  habido  litigio  para  la  declara- 
ción del  derecho  délas  familias  interesadas  en  la 
conmutación,  ó  para  el  señalamiento  de  la  parte 
alícuota  de  bienes  y  de  la  renta  que  se  debiere 
convertir  en  inscripciones.  Pero  la  obligación  de 
transmitir  á  otro  el  dominio  de  cualquier  in- 
mueble ó  derecho  real,  ó  de  constituir  sobre  uno 
ú  otro  algún  derecho  de  la  misma  índole,  ó  de 
celebrar  en  lo  futuro  algún  contrato  de  los  ante- 
dichos, no  está  sujeta  a  inscripción,  á  no  estar 
garantida  la  obligación  personal  por  otra  real. 
3."  Los  actos  ó  contratos  en  cuya  virtud  se  adju- 
diquen á  alguno  bienes  muebles  ó  derechos  rea- 
les, aunque  sea  con  la  obligación  de  transmitir- 
los á  otro  ó  de  invertir  su  importe  en  objetos  de- 
terminados. 4.°  Las  ejecutorias  en  que  se  decla- 
re la  capacidad  legal  para  administrar,  ó  la  pre- 
sunción de  muerte  de  personas  ausentes,  ó  se  im- 
ponga la  interdicción  á  cualquiera  obra  por  la  que 
se  modifique  la  capacidad  civil  de  las  personas  en 
cuanto  á  la  libre  disposición  de  sus  bienes;  ad- 
virtiéndose que  no  es  necesario  que  las  ejecuto- 
rias expresamente  declaren  ó  modifiquen  la  ca- 
pacidad de  alguna  persona  para  administrar  ó 
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disponer  de  sus  bienes,  sino  que  les  basta  que 
produzcan  legalmente  la  incapacidad,  aunque 
no  la  declaren  de  nn  modo  terminante.  La 
sentencia  que,  para  los  efectos  civiles,  declara 
muerta  á  una  persona  en  virtud  de  haberse  acre- 
ditado su  fallecimiento  por  medio  de  prueba  de 
testigos  que  declaren  ser  público  que  murió  en 
un  punto  determinado,  después  de  haber  trans- 
currido más  de  veinte  años  desde  que  se  ausen- 
tó de  su  pueblo,  sentencia  en  que  se  hace  decla- 
ración de  ser  heredero  del  difunto  otra  persona 
que  lo  solicite,  es  inscribible  en  el  Registro  de 
hipotecas,  pues  su  objeto  principa]  no  es  decla- 
rar la  presunción  de  muerte  de  dicha  persona, 
sino  la  declaración  de  heredero  intestado  de  una 
persona;  así  lo  resolvió  la  Dirección  general  de  la 
Propiedad  en  27  de  febrero  de  1875.  5.°  Los  con- 
tratos de  arrendamiento,  subarriendos,  subroga- 
ciones, cesiones  y  retrocesiones  de  arrendamien- 
tos de  bienes  inmuebles  por  más  de  seis  años, 
ó  los  en  que  se  hayan  anticipado  las  rentas  de 
tres  ó  más  años,  ó  en  que  se  hubiere  pactado  la 
inscripción.  6.°  Los  títulos  de  adquisición  de  los 
bienes  inmuebles  y  derechos  reales  que  posean  ó 
administren  el  Estado  ó  las  corporaciones  civi- 
les ó  eclesiásticas  con  sujeción  á  lo  establecido 
en  las  leyes  ó  reglamentos. 

Para  todos  los  efectos  de  la  inscripción,  se 
entiende  por  título  el  documento  público  feha- 
ciente y  auténtico  expedido  por  el  gobierno  ó 
funcionario  competente  para  dar  los  que  deban 
hacer  fe  por  sí  solos,  y  en  que  se  funde  su  dere- 
cho sobre  el  inmueble  ó  derecho  real,  la  persona 
•í  cuyo  favor  debe  hacerse  la  inscripción,  y  si  lo 
.  ndara  en  varios  títulos  deberán  inscribirse 
todos,  comprendiéndolos,  si  es  posible,  en  una 
misma  inscripción.  Con  estos  documentos  puede 
hacerse  la  inscripción,  á  no  ser  que  estuvieren 
otorgados  en  el  extranjero,  los  cuales  necesitan 
tener  fuerza  en  España  con  arreglo  á  las  leyes,  y 
ser  traducidos  por  la  Oficina  de  Interpretación 
de  lenguas  ó  funcionario  competentemente  auto- 
rizado, y  si  fueren  ejecutorias  de  las  comprendi- 
das en  el  número  4.°  antes  transcrito  ha  de  pro- 
ceder el  acuerdo  del  Tribunal  Supremo,  dispo- 
niendo su  ejecución  con  arreglo  á  lo  determina- 
do en  la  ley  de  Enjuiciamiento. 

Con  objeto  de  estimular  á  los  propietarios  á 
hacer  las  inscripciones,  se  les  concedió  que  pu- 
dieran inscribir  las  adquisiciones  anteriores  en 
noventa  días  al  1.°  de  enero  de  1S63,  y  las  que, 
según  la  ley  anterior,  no  debían  inscribirse,  li- 
bres de  derechos  hipotecarios,  multas  y  mitad 
de  los  derechos  de  los  registradores. 

Otro  de  los  medios  indirectos  para  procurar 
la  inscripción  de  los  documentos  que  podían 
llamarse  antiguos,  fué  prohibir  desde  la  publi- 
cación de  la  ley  que  se  admitiera  en  los  Juzga- 
dos y  tribunales  ordinarios  y  especiales,  en  los 
Consejos  y  en  las  oficinas  del  gobierno,  ningún 
documento  ó  contrato  de  escritura  inscribible 
sin  que  se  hubiera  tomado  razón  en  el  Registro, 
si  el  objeto  de  la  presentación  fuera  hacer  efec- 
tivo en  perjuicio  de  tercero  el  derecho  que  debió 
ser  inscrito,  á  no  ser  que  el  título  se  presenta- 
re únicamente  para  corroborar  otro  título  pos- 
terior inscrito  ó  se  tratase  de  pedir  la  declara- 
ción de  nulidad  y  consiguiente  cancelación  de 
algún  asiento  que  impidiese  verificar  la  inscrip- 
ción de  aquel  documento. 

Para  facilitar  la  inscripción  á  los  dueños  que 
carezcan  de  título  escrito  de  dominio,  ó  que  te- 
niéndolo no  pudieren  reclamar  inmediatamente 
la  inscripción,  por  haberlo  de  traer  de  punto 
distante  del  lugar  en  que  deban  hacerla,  ó  por 
cualquiera  otra  causa  que  les  obligue  á  dilatar 
su  presentación,  circunstancia  que  podrá  hacer- 
se constar  en  el  expediente  y  en  la  inscripción, 
permite  la  ley  que  inscriban  su  derecho,  justifi- 
cando previamente  su  posesión, ante  el  tribunal 
de  partido  del  lugar  en  que  estén  situados  los 
bienes,  no  siendo  aplicables  estas  inscripciones 
al  derecho  hipotecario,  que  no  puede  inscribirse 
sino  mediante  la  presentación  de  título  escrito. 

Para  la  instrucción  del  expediente  posesorio 
el  interesado  lia  de  presentar  un  escrito  en  el 
que  solicite  la  información  posesoria,  expresan- 
do: 1.°  La  naturaleza,  situación,  medida  super- 
ficial, herederos,  nombre,  número  y  cargas  rea- 
les de  la  finca  cuya  posesión  se  trate  de  acredi- 
tar. 2.°  La  especie  legal,  valor,  condiciones  y 
cargas  del  derecho  real  de  cuya  posesión  se  tra- 
te, y  la  naturaleza,  situación,  linderos,  nombre 
y  número  de  la  finca  sobre  la  cual  estuviere 
aquél  impuesto.  3.°  El  nombre  y  apellido  de  la 


312 


REGÍ 


persona  de  quien  se  haya  adquirido  el  inmueble 
ó  derecho.  4.°  El  tiempo  que  se  llevare  de  pose- 
sión. 5.Q  La  circunstancia  de  no  existir  título  es- 
crito ó  de  no  ser  fácil  hallarlo  en  el  caso  deque 
exista.  6.°  A  la  solicitud  debe  acompañar  el  re- 
cibo del  último  trimestre  de  la  contribución  te- 
rritorial que  él  hubiere  satisfecho,  ó  el  último 
recibo  que  hubiere  satisfecho  su  anterior  posee- 
dor si  el  fuere  el  heredero,  ó  un  documento  bas- 
tante para  acreditar  que  han  realizado  el  pago. 
Si  no  hubiere  pagado  ningún  trimestre  de  con- 
tribución por  su  adquisición  reciente,  se  dará  co- 
nocimiento del  expediente  á  la  persona  de  quien 
proceda  el  inmueble  ó  a  sus  herederos,  á  fin  de 
que  manifiesten  si  tienen  algo  que  oponer  á  su 
inscripción.  Recibida  la  solicitad,  el  tribunal  de- 
partido ó  el  Juez  municipal,  además  de  citar  al 
anterior  poseedor,  ó  á  sus  herederos  en  el  caso 
antedicho,  recibirá  la  información  posesoria  con 
citación  y  audiencia  de  los  fiscales  respectivos, 
que  se  limitarán  á  celar  y  procurar  que  se  guar- 
den en  el  expediente  las  formas  legales,  si  tra- 
tara de  inscribirse  el  dominio  pleno  de  alguna 
finca,  y  con  las  del  propietario  ó  de  los  demás 
partícipes  en  el  dominio  si  pretendiere  inscribir 
un  derecho  real.  Si  el  partícipe  en  la  propiedad 
ó  en  los  derechos  de  una  finca  que  deba  ser  ci- 
tado estuviese  ausente,  el  tribunal  le  señalará 
para  comparecer,  por  sí  ó  por  medio  de  apodera- 
do, el  término  que  juzgue  necesario  según  la  dis- 
tancia.  Si  se  ignora  el  paradero,  ó  si  transcurri- 
do dicho  término  no  compareciese  el  citado,  el 
tribunal  aprobará  el  expediente  y  mandará  ha- 
cer la  inscripción  del  derecho,  sin  perjuicio  del 
que  corresponda  á  dicho  partícipe,  expresándo- 
se en  la  inscripción  que  éste  no  ha  sido  oído  en 
la  información. 

Antes  de  inscribir  ha  de  tener  el  registrador 
especial  cuidado  de  dos  cosas:  1.a  Examinarla 
certificación; y  si  en  ella  constare  claramente 
que  el  interesado  paga,  á  título  de  dueño,  la 
contribución  correspondiente  á  todos  ó  á  algu- 
nos de  los  bienes  señalados  en  la  instancia,  de- 
negará la  incripción  con  respecto  á  dichos  bie- 
nes. 2.a  Examinar  cuidadosamente  el  registro 
para  averiguar  si  hay  en  él  algún  asiento  rela- 
tivo al  inmueble  que  se  trata  de  inscribir  que 
pueda  quedar  total  ó  parcialmente  cancelado  por 
consecuencia  de  la  misma  inscripción.  Si  hallase 
algún  asiento  de  adquisición  de  dominio  no  can- 
celado que  esté  en  contradicción  con  el  hecho 
de  la  posesión  justificada  por  la  información  ju- 
dicial, suspenderá  la  inscripción  y  anotará  en 
los  términos  que  se  expresan  en  el  artículo  Ano- 
tación preventiva.  Si  se  hubiere  solicitado  la 
inscripción  de  posesión  en  virtud  de  certifica- 
ción, denegará  la  inscripción  y  devolverá  el  do- 
cumento al  interesado,  á  fin  de  que  promueva, 
si  quiere,  el  expediente  gubernativo  ó  judicial,  ó 
solicite  la  cancelación  del  asiento  de  dominio  si 
fuere  procedente. 

Si  el  asiento  no  cancelado  fuese  de  censo,  hi- 
poteca ó  cualquier  derecho  real,  procederá  á  la 
inscripción  de  posesión  solicitada,  ya  sea  en  vir- 
tud de  información  judicial  ó  de  certificación, 
haciendo  constar  en  ella  dicho  asiento. 

Como  la  posesión  no  da  más  que  un  derecho 
revocable,  y  su  inscripción  sólo  sirve  para  justi- 
ficar la  prescripción,  fué  preciso  atender  á  los 
propietarios  que,  careciendo  de  título  inscrito, 
podían  y  les  convenía  justificar  que  no  sólo  eran 
poseedores,  sino  que  habían  adquirido  verdade- 
ramente el  dominio.  En  este  caso  se  suple  la 
carencia  de  título  escrito  por  medio  de  las  for- 
malidades siguientes:  Primera.  El  interesado 
presentará  un  escrito  al  tribunal  del  partido  en 
que  radiquen  los  bienes,  ó  al  del  en  que  esté  la 
parte  principal,  si  fuese  una  finca  enclavada  en 
varios  partidos,  refiriendo  el  modo  como  los  ha- 
ya adquirido  y  las  pruebas  legales  que  de  esta 
adquisición  pueda  ofrecer,  y  pidiendo  que  con 
citación  de  aquel  de  quien  procedan  dichos  bie- 
nes, ó  su  causahabiente,  y  del  fiscal  del  tri- 
bunal del  partido,  se  le  admitan  las  referidas 
pruebas  y  se  declare  su  derecho.  Segunda.  El 
tribunal  dará  traslado  de  este  escrito  al  fiscal, 
citará  á  aquél  de  quien  procedan  los  bienes  ó  su 
causahabiente,  si  fuere  conocido,  y  á  los  que 
tengan  en  ellos  algún  derecho  real :  admitirá  tu- 
das las  pruebas  pertinentes  que  se  ofrezcan  por 
el  actor,  por  los  inteiesados  citados  y  por  el  fis- 
cal del  partid"  en  el  término  de  ciento  ochen- 
ta días,  y  convocará  á  las  personas  ignoradas  á 
quienes  pueda  perjudicar  la  inscripción  solicita- 
da, por  medio  de  edictos,  que  so  fijarán  en  pa- 
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rajes  públicos  y  se  insertarán  tres  veces  en  el 
Boletín  Oficial,  á  \'m  de  que  comparezcan,  bí 

quisieren,  á  alegar  su  derecho.  Tercera.  Trans- 
currido dicho  plazo,  oirá  el  tribunal  por  escri- 
to, sobre  las  reclamaciones  y  pruebas  que  se  hu- 
bieren presentado,  al  fiscal  y  á  los  demás  que  hu- 
bieren concurrido  al  juicio,  y  en  vista  de  lo  que 
alegaren,  y  calificando  dichas  pruebas  por  la  crí- 
tica racional,  declarará  justificado  ó  no  el  domi- 
nio de  los  bienes  de  que  se  trata.  Cuarta.  El  fis- 
cal, ó  cualquiera  de  los  interesados,  podrá  apelar 
de  esta  providencia,  y  si  lo  hiciese  sustanciará  el 
recurso  por  los  trámites  establecidos  para  los  in- 
cidentes en  la  ley  de  Enjuiciamiento.  Quinta. 
i  Consentida  ó  confirmada  dicha  providencia,  se- 
rá en  su  caso  título  bastante  para  la  inscripción 
del  dominio.  Sexta.  Cuando  el  valor  del  inmue- 
ble no  excediese  de  750  pesetas  será  verbal  la 
audiencia,  que,  según  la  regla  3.a,  debe  prestarse 
por  escrito  al  fiscal  y  á  los  interesados,  y  la  ope- 
ración en  su  caso  seguirá  los  trámites  estableci- 
dos en  los  juicios  de  menor  cuantía. 

Al  publicarse  la  ley  muchos  propietarios  ca- 
recían de  títulos  de  adquisición  de  dominio,  pero 
tenían  declarada  ó  reconocida  su  adquisición  por 
contrato,  apeos  ó  prorrateos  privados,  y  por  lo 
tanto  no  era  necesario  que  justificaran  la  adqui- 
sición de  su  dominio,  sino  dar  autoridad  á  los 
documentos  privados.  Previno  la  ley  que  pudie- 
ran inscribirse  estos  documentos  procurando  que 
se  garantizase  la  verdad  y  quedaran  al  abrigo  de 
un  extravío  en  daño  y  perjuicio  del  dueño.  Para 
ello  dictó  las  reglas  siguientes:  Primera.  Los 
contrayentes  presentarán  al  registro  el  documen- 
to que  deseen  inscribir  con  una  copia  en  papel 
común,  firmados  y  rubricados  de  su  puño.  Se- 
gunda. El  registrador  cotejará  dicha  copia  con 
su  original,  poniendo  en  aquélla  la  nota  de  con- 
formidad, y  en  el  original  otra  nota  expresando 
el  día  y  la  hora  de  su  presentación  en  el  Regis- 
tro. Tercera.  En  presencia  de  dos  testigos  que 
no  sean  escribientes  ó  criados  del  registrador  ni 
parientes  de  éste  ó  de  los  interesados  dentro  del 
cuarto  grado  de  consanguinidad  civil  ó  segundo 
de  afinidad,  preguntará  el  registrador  á  los  con- 
trayentes si  se  ratifican  en  el  contrato  celebrado 
y  reconocen  como  suyas  las  firmas  puestas  en  él. 
Cuarta.  Si  los  contrayentes  respondieren  afir- 
mativamente, el  registrador  certificará  haberse 
verificado  la  ratificación  al  pie  de  la  copia  del 
documento,  expresando  los  nombres,  edad,  es- 
tado y  vecindad  de  los  testigos,  y  pondrá  una 
nota  de  la  misma  ratificación  y  de  su  fecha  en 
el  documento  original.  La  certificación  y  la  nota 
se  firmarán  por  el  registrador  y  los  testigos. 
Quinta.  Enseguida  se  extenderá  el  asiento  de 
presentación,  si  el  acto  devengare  algún  derecho 
iiscal,  suspendiéndose  la  inscripción  hasta  que 
sea  satisfecho,  y  si  no  lo  devengare  se  verificará 
ésta  desde  luego.  Sexta.  El  documento  original 
quedará  archivado  en  el  Registro,  y  la  copia  se 
devolverá  al  interesado  con  la  nota  de  registra- 
do. Por  lo  expuesto  se  ve  que  la  facultad  de  ele- 
var á  la  clase  de  inscribibles  estos  documentos 
privados  con  las  formalidades  dichas  se  concre- 
ta al  caso  en  que  los  contrayentes  están  confor- 
mes y  comparecen  ante  el  registrador;  pero  pue- 
de ocurrir  que,  ó  por  no  residir  en  la  cabeza  de 
partido,  ó  por  cualquier  otra  causa,  se  nieguen, 
y  entonces,  para  dar  al  documento  privado  la  au- 
tenticidad de  que  carece,  han  de  ratificarlo  ante 
el  Juez  municipal,  secretario  y  dos  testigos  con 
las  formalidades  y  circunstancias  prevenidas 
para  la  ratificación  ante  el  registrador,  sin  más 
diferencia  que  la  certificación  de  haberse  ce- 
lebrado la  ratificación  y  la  nota  que  se  ha  de 
estampar  en  el  original  han  de  extenderse  por 
el  secretario,  firmando  éste,  el  Juez  y  los  testi- 
gos, sellándose  original  y  copia,  que  se  entrega- 
rán al  interesado  con  el  sello  del  Juzgado,  y  que 
si  el  Juez,  al  examinar  el  contrato,  encontrare 
que  contenía  alguna  cláusula  contraria  á  las  le- 
yes,  6  le  faltare  algún  requisito  necesario  para 
su  validez  ó  entrañare  alguna  ambigüedad  ó  con- 
fusión en  sus  términos  que  no  permitiese  exten- 
der la  inscripción  claramente,  podrá  negarse  á 
autorizar  el  contrato. 

Después  de  establecer  la  ley  reglas  para  la  au- 
torización de  los  documentos  privados  ouando 
las  partes  están  conformes  en  presentarse  ante 
el  registrador  ó  el  Juez  municipal,  dio  también 
diaposiciones  para  el  caso  en  que  los  contrayen- 
tes do  pudieren  ó  no  quisieren  concurrir  reuni- 
dos al  Registro  ni  al  Juzgado  municipal  para  ra- 
tificarse. Permito  en  este  caso  que  cualquiera  de 
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los  dos  pueda  convertir  el  documento  privado  en 
título  inscribible  con  las  formalidades  siguientes: 
Primera,  El  que  tenga  en  su  poder  el  documen- 
to lo  presentará  al  registrador  acompañando  una 
copia  en  papel  común  firmada  de  su  puño,  soli- 
citando verbalmente  su  inscripción,  previo  co- 
rrespondiente anuncio.  Segunda.  Si  el  re. 
dor  hallase  admisible  el  documento  y  conforme 
la  copia  enn  su  original,  tomará  el  asiento  de 
presentación  y  extenderá  tres  ejemplares  de  la 
minuta  de  la  inscripción  solicitada,  los  cuales 
expondrá  al  público  en  su  propio  nombre,  ma- 
nifestando haberse  pedido  dicha  inscripción  por 
documento  privado,  y  convocando,  á  losque  ten- 
gan derecho  á  oponerse  á  ella,  á  que  se  presen- 
ten á  alegarlo  en  el  término  de  treinta  di 
tos  anuncios  se  fijarán,  uno  á  la  puerta  del  Re- 
gistro, otro  en  el  pueblo  en  que  radiquen  los  bie- 
nes aunque  sea  el  misino  del  Registro,  pero  en  el 
paraje  en  que  se  acostumbra  á  lijar  los  carteles 
oficiales,  y  el  último  en  el  pueblo  en  que  resida 
ó  hubiere  residido  el  otro  contrayente,  si  fuese 
conocido,  ó  en  el  que  el  registrador  estime  más 
adecuado.  Cuando  el  gobierno  no  crea  suficientes 
estos  medios  de  publicidad,  podrá  disponer  que 
se  usen  además  cualesquiera  otros  que  juzgue  con- 
venientes. Tercera  (Hace  referencia  á  los  docu- 
mentos privados  de  cancelación).  Cuarta.  Si 
transcurriese  el  término  de  los  treinta  días  sin 
hacerse  oposición  á  la  inscripción  solicitada,  la 
extenderá  el  registrador  en  la  forma  correspon- 
diente, poniendo  la  nota  de  registrado,  etc.  ¡pre- 
via convocatoria  sin  oposición,  en  ambos  ejem- 
plares del  documento,  devolviendo  el  original  y 
archivando  la  copia.  Quinta.  El  que  se  crea  in- 
debidamente perjudicado  por  la  inscripción,  ó 
cualquiera  en  nombre  del  impedido  ó  ausente, 
podrá  oponerse,  en  cuyo  caso  el  registrador,  al 
concluir  el  término,  suspenderá  dicha  inscrip- 
ción, poniendo  nota  marginal  de  la  suspensión 
en  el  asiento  de  presentación  y  devolviendo  el 
documento  original.  Sexta.  Suspendida  la  ins- 
cripción,  podrá  el  que  la  hubiere  solicitado  de- 
ducir contra  el  opositor  la  acción  correspondien- 
te ó  pedir  al  Juez  ó  al  tribunal  que  le  mande 
formular  su  demanda  en  un  breve  término,  y 
que  si  éste  transcurriese  sin  presentarla  ordene 
la  inscripción  del  documento  privado. 

Corresponde  ahora  tratar  de  las  personas  en 
cuyo  favor  ha  de  hacerse  la  inscripción.  Per  re- 
gla general  ha  de  hacerse  en  favor  de  la  persona 
que  adquiere  el  dominio  ó  derecho;  pero  depen- 
diendo á  veces  la  adquisición  definitiva  con  to- 
das las  circunstancias  legales  de  declaraciones  ó 
actos  posteriores  al  otorgamiento  del  título  que 
se  presenta  para  que  sea  inscrito,  la  ley  ha  teni- 
do que  determinar  cuándo  han  de  considerarse 
cumplidas  todas  las  formalidades  necesarias  para 
que  el  dueño  del  inmueble  pueda  inscribirlo  como 
propio.  Para  ello  establece  las  siguientes  dispo- 
siciones: 1.»  La  inscripción  de  los  fideicomisos 
se  hará  á  favor  del  heredero  fiduciario,  á  no  ser 
que  oportunamente  y  con  las  formalidades  debi- 
das declarase  quién  era  el  fideicomisario,  en  cuyo 
caso  se  hará  a  favor  de  éste  desde  luego.  2.''  El 
cesionario  de  cualquier  derecho  inscrito  deberá 
inscribirla  cesión  á  su  favor,  siempre  qm 
resulte  de  cualquier  documento  registrable.  Si  se 
verificase  la  cesión  antes  de  estar  incrito  el  de- 
recho á  favor  del  cedente,  podrá  el  cesionario 
exigir,  juntamente  con  la  suya,  la  inscripción  á 
favor  de  su  causante.  8."  Cuando  en  alguna  tes- 
tamentaría ó  concurso  se  adjudiquen  bienes  in- 
muebles á  uno  de  los  partícipes  o  acreedores  con 
la  obligación  de  emplear  su  importe  en  el  pago 
de  deudas  ó  cargas  de  la  misma  herencia  ó  con- 
curso, se  inscribirán  dichos  bienes  á  favor  del 
adjudicatario,  haciéndose  mención  literal  de 
aquella  obligación.  i.;'  Tara  inscribirse  los  bie- 
nes in  nombre  de  los  legatarios  ó  hereden 
no  se  justificase  por  el  mismo  título  ú  otro  do- 
cumento fehaciente  que  el  difunto  los  había  ad- 
quirido antes  de  1.°  de  enero  de  1863,  se  han  de 
inscribir  primero  á  nombre  del  difunto  á 
de  la  testamentaría,  y  después  á  favor  del  adju- 
rio.  5.a  Los  dueños  de  bienes  ¡nmneblí  -  6 
dereí  líos  reales  por  título  de   n  testa- 

mento ú  otro  universal  ó  singular  que  no 
Bale  o  describa  individualmente,  podrán  obtener 
su  inscripción  presentando  dicho  título,  con  el 
documento  en  su  caso  que  pruebe  habei  1< 
aquél  transmitido,  j  justificando  con  cualquier 
otro  documento  fehaciente  que  se  hallan  com- 
prendidos en  el  los  bienes  que  traten  de  inscri- 
bir. 6.a  Los  bienes  que  con  arreglo  á  fueros  y  eos- 
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tambres  pertenecieren  á  la  comunidad  conyugal 
se  inscribirán  como  propios  de  ambos  cónyuges, 
si  estuvieren  inscritos  á  favor  tan  sólo  de  al- 
guno de  ellos,  haciéndose  notar  aquella  circuns- 
tancia por  medio  de  una  nota  marginal.  7."  Las 
capellanías  colativas  declaradas  subsistentes  se 
inscribirán  á  favor  ele  las  familias. 

Toda  inscripción  ha  de  expresar  las  circuns- 
tancias siguientes:  1.a  La  naturaleza,  situación 
y  linderos  de  los  inmuebles  objeto  de  la  inscrip- 
ción, ó  á  los  cuales  afecte  el  derecho  que  deba 
inscribirse,  y  su  medida  superficial,  nombre  y 
número,  si  constaren  del  título.  2.a  La  natura- 
leza, extensión,  condiciones  y  cargas  de  cual- 
quiera especie  del  derecho  que  se  inscriba,  y  su 
valor,  si  constase  en  el  título,  ad virtiéndose  que 
la  naturaleza  del  derecho  que  se  inscriba  se  ex- 
presará con  el  nombre  que  se  le  dé  en  el  título, 
y  si  no  se  le  diese  ninguno  no  se  designará  en 
la  inscripción;  si  la  adquisición  definitiva  del 
derecho  dependiera  del  cumplimiento  de  con- 
diciones suspensivas,  resolutorias  ó  rescisorias 
de  los  actos  ó  contratos  inscritos  se  hará  cons- 
tar por  medio  de  nota  marginal,  y,  si  se  resol- 
viese ó  rescindiese,  por  una  nueva  inscripción. 
El  valor,  si  constare,  se  expresará  en  la  forma 
que  apareciese  en  el  título  ó  en  la  liquidación 
del  pago  del  impuesto,  si  se  hubiere  tasado  ó 
capitalizado,  tratándose  de  usufructo  ó  pensión, 
haciéndose  constar  por  nota  marginal,  á  recla- 
mación  del  interesado,  ó  mandato  del  tribunal, 
el  pago  de  cualquiera  cantidad  á  cuenta  ó  por 
saldo  del  precio  de  la  venta,  ó  de  abono  de  dife- 
rencias en  permutas  ó  adjudicaciones  en  pago. 
3.a  La  naturaleza,  extensión,  condiciones  y  car- 
gis  del  derecho  real  sobre  el  cual  se  constituya 
el  que  sea  objeto  de  la  inscripción,  haciendo 
mención  circunstanciada  y  literal  de  todo  lo 
que  según  el  título  limite  el  mismo  derecho  y 
las  facultades  del  adquireute  en  provecho  de 
otro,  ya  sea  persona  cierta  ó  ya  indeterminada, 
así  como  los  plazos  en  que  venzan  las  obligacio- 
nes contraídas.  4.a  El  nombre  y  apellido  de  la 
persona  si  fuese  determinada,  y,  no  siéndolo,  el 
nombre  de  la  corporación  ó  el  colectivo  de  los 
interesados  á  cuyo  favor  se  hace  la  inscripción. 
5.a  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  ó  el  nom- 
bre de  la  corporación  ó  persona  jurídica  de  quien 
procedan  inmediatamente  los  bienes  ó  derechos 
que  deban  inscribirse.  6.a  El  nombre  y  residen- 
cia del  tribunal,  notario  ó  funcionario  que  auto- 
rice el  título  que  se  haya  de  inscribir.  7.a  El  día 
y  hora  de  la  presentación  del  título  en  el  Regis- 
tro. 8.a  La  conformidad  de  la  inscripción  con  la 
copia  del  título  de  donde  se  hubiese  tomado,  y, 
si  fuere  éste  de  les  que  deben  conservarse  en  el 
oficio  del  Registro,  indicación  del  legajo  en  que 
se  encuentre. 

Estas  son  las  circunstancias  generales  que 
exigí-  la  ley  Hipotecaria,  pero  existen  además 
otras  necesarias  por  la  naturaleza  especial  del 
ito  que  se  inscribe,  y  que  son:  9.a  El  pre- 
cio de  los  bienes  y  derechos  y  forma  en  que  se 
hubiese  convenido  ó  hecho  el  pago,  y  si  la  ins- 
eripi  ¡mi  fuese  de  traslación  de  dominio,  porven- 
ta  ó  permuta  con  abono  de  una  parte,  si  se  ha 
pagado  el  precio  al  contado  ó  á  plazos,  si  todo  ó 
parte.  10.  El  importe  de  los  derechos  devenga- 
dos por  el  Estado,  fecha  y  número  de  la  carta 
de  pago,  que  quedará  archivada  en  el  Registro 
por  orden  de  fechas  y  en  legajos  numerados,  no 
pudiendo  verificarse  anotación  ni  inscripción  al- 
guna sin  presentarla  expedida  por  el  encargado 
por  la  Hacienda  del  cobro  del  impuesto,  que  está 
obligado  á  ex  ped ir  de  ella  tantos  ejemplares  cuan- 
tos fueren  los  Registros  en  que  deba  hacerse  el 
pago.  11.  Las  inscripciones  de  créditos  hipote- 
carios y  las  de  cesión  de  éstos  se  ajustarán  á  las 
disposiciones  prevenidas  para  las  inscripciones 
en  general,  y  además  expresarán  en  todo  caso  el 
importe  de  la  obligación  garantida  y  el  de  los 
intereses,  si  se  hubieren  estipulado,  no  conside- 
rándose éstos  asegurados  con  la  hipoteca  sino 
cuando  la  estipulación  y  cuantía  de  dichos  inte- 
reses resulten  de  la  inscripción  misma.  Si  se  hi- 
potecan varias  fincas  á  la  vez  por  un  solo  crédito, 
se  determinará  en  la  inscripción  la  cantidad  ó  par- 
te de  gravamen  de  que  cada  una  deba  responder. 
12.  En  las  inscripciones  de  los  títulos  relativos 
alas  concesiones  definitivas  de  los  caminos  de  hie- 
rro, ha  de  tenerse  presente:  1.°,  que  la  inscrip- 
ción puede  hacerse  en  cualquier  tiempo,  presen- 
tando para  ello  el  título  en  que  se  hubiere  otor- 
gado la  concesión  definitiva  de  la  obra,  sea  ley, 
Real  disposición  ó  escritura  pública,  acompañau- 
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do  los  demás  documentos  que  determinen  ó  mo- 
diliquen  los  derechos  concedidos  á  la  personali- 
dad del  concesionario;  2.°,  que  si  esta  inscrip- 
ción se  hace  durante  la  construcción  de  la  obra 

pública,  podrá  adicionarse  ó  rectificarse  al  con- 
cluir la  misma  obra  ó  cada  una  de  sus  secciones, 
en  virtud  del  acta  de  amojonamiento  y  plano,  ó 
de  cualesquier  otros  documentos  de  que  resulte 
alteración  en  la  cosa  ó  en  los  derechos  inscritos. 
3.",  que  la  inscripción  debe  hacerse  en  el  Regis- 
tro de  la  propiedad  á  que  corresponda  el  punto 
de  arranque  ó  cabeza  del  camino  ó  canal,  hacien- 
do breve  referencia  de  esta  inscripción  primor- 
dial en  los  demás  Registros  cuyo  territorio  atra- 
viese la  obra  pública,  en  los  cuales,  y  en  los  li- 
bros correspondientes  á  los  respectivos  Ayunta- 
mientos, se  hará  constar  la  extensión  superficial 
del  terreno  que  ocupe  y  las  condiciones  de  los 
derechos  reales  que  puedan  ser  de  interés  parti- 
cular en  aquellos  distritos,  sin  necesidad,  en  nin- 
gún caso,  de  expresar  los  linderos  de  las  propie- 
dades colindantes  ni  de  la  previa  inscripción  del 
terreno  adquirido  para  la  construcción  del  cami- 
no ó  canal:  4.°,  que  las  estaciones,  almacenes, 
presas,  puentes,  acueductos  y  demás  obras,  como 
necesarias  para  su  existencia  y  explotación,  no 
requieren  inscripción  separada  y  especial,  sino 
que  se  incluirán  en  la  general  ó  particulares  de 
la  propia  obra  pública,  haciendo  constar  en  cada 
Registro  las  que  se  hallen  enclavadas  en  la  ex- 
tensión  de  la  linea  en  el  comprendida;  pero  los 
demás  edificios  ó  construcciones,  así  como  las 
huertas,  montes,  plantíos  y  cualesquiera  otras 
fincas  rústicas  ó  urbanas,  y  derechos  reales  ane- 
jos á  los  ferrocarriles,  canales  y  demás  obras  pú- 
blicas que  sean  del  dominio  particular  de  las 
compañías  concesionarias,  deben  inscribirse  sin- 
gular y  separadamente  en  el  Registro  á  que  co- 
rrespondan, con  los  requisitos  y  condiciones  que 
exigen  la  ley  Hipotecariaysu  reglamento;  5.°,  que 
en  la  inscripción  primordial  del  camino  de  hie- 
rro, canal  ú  otra  obra  pública,  deberá  expresarse 
necesariamente  si  la  compañía  concesionaria  está 
ó  no  autorizada  para  emitir  obligaciones  hipote- 
carias al  portador,  y.  caso  de  estarlo,  las  bases 
capitales  que  para  ello  se  hayan  fijado,  y  que 
determínenla  extensión  y  límites  de  las  faculta- 
des de  la  compañía  en  este  punto.  Si  dicha  au- 
torización fuese  concedida  después  de  hecha  la 
inscripción  en  el  Registro,  se  hará  constaren  él  por 
nota  margina!,  sirviendo  para  este  objeto  la  Real 
disposición  en  que  se  autorice  la  emisión  de  ta- 
les obligaciones.  13.  Cuando  hayan  de  inscri- 
birse obligaciones  hipotecarias  emitidas  por  una 
compañía  de  ferrocarriles,  canales  ú  otras  obras 
públicas  á  favor  del  portador,  se  han  de  obser- 
var las  reglas  7.a  á  la  10.a  de  la  Real  orden  de 
26  de  febrero  de  1867.  14.  Si  la  inscripción  fue- 
re de  dote  estimada  de  bienes  inmuebles  á  favor 
del  marido,  se  hará  constar  en  ella  necesaria- 
mente que  queda  constituida  la  hipoteca,  aun- 
que la  escritura  no  contenga  estipulación  expre- 
sa de  aquélla.  15.  Si  la  hipoteca  dotal  la  cons- 
tituyese el  marido  sobre  sus  bienes,  ademas  de 
las  circunstancias  generales  deberá  contener  la 
inscripción  las  siguientes:  1.a  El  concierto  ó  la 
celebración  del  matrimonio,  con  expresión  de  la 
fecha  de  uno  ú  otra.  2.a  El  nombre,  apellido, 
domicilio,  edad  y  estado  anterior  de  la  mujer,  si 
constase.  3.a  Relación  de  los  documentos  en  que 
se  haya  constituido  la  dote,  ofrecido  arras  y  he- 
cho constar  la  entrega  al  marido  de  los  bienes 
dótales  ó  parafernales,  con  expresión  de  las  obli- 
gaciones que  por  diversos  conceptos  haya  acep- 
tado cada  uno  de  los  contrayentes.  4.a  El  nom- 
bre, apellido,  domicilio  y  representación  legal 
de  la  persona  que  baya  constituido  la  dote,  de- 
clarando que  ésta  es  estimada  y  que  el  notario 
da  fe  de  su  entrega.  5.a  En  el  caso  de  constituir- 
se también  la  hipoteca  por  arras  ofrecidas  ó  por 
bienes  parafernales  entregados,  la  declaración  de 
que  unas  ú  otros  se  consideran  como  aumento 
de  la  dote  y  que  el  notario  da  fe  de  la  entrega 
de  los  parafernales.  6.a  El  importe  total  de  la 
dote,  el  de  los  parafernales  y  el  de  las  arras,  con 
la  estimación  que  en  junto  se  haya  dado  á  los 
bienes  de  cada  especie  que  se  entreguen  en  pago, 
considerando  como  especies  diferentes  los  inmue- 
bles, las  alhajas  de  oro,  plata  y  piedras  precio- 
sas, los  títulos  y  documentos  de  crédito  público 
ó  privado,  los  inmuebles,  semovientes  y  ropas  y 
el  dinero  efectivo.  7.a  El  nombre,  apellido  y  ca- 
rácter legal  de  la  persona  que  baya  exigido  la 
hipoteca  dotal,  y,  en  el  caso  de  haber  mediado 
para  constituirla  providencia  judicial,  la  paite 
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dispositiva  de  ésta,  su  fecha,  el  nombre  del  Juez 
ó  tribunal  que  la  baya  dictado,  y  el  del  secreta- 
re- que  la  autorice.  8.a  La  aceptación  y  di 
ción  de  suficiencia  de  la  hipoteca  y  la  expresión 
de  la  cantidad  de  que  responda  la  finca  en  la 
distribución  dada,  según  el  título  entre  los  bie- 
nes hipotecados,  por  el  que  constituya  la  dote  ó 
haya  exigido  dichas  hipotecas  ó  deba  en  su  caso 
calificarla;  y  si  se  hubiere  promovido  sobre  ello 
expediente  judicial,  la  providencia  que  haya  re- 
caído, su  fecha,  el  nombre  del  Juez  ó  tribunal 
que  la  haya  dictado  y  el  del  secretario  que  la 
autorice.  La  inscripción  de  la  hipoteca  que  cons- 
tituya el  marido  sobre  sus  propios  bienes  en  se- 
guridad de  la  devolución  de  los  muebles  ó  semo- 
vientes entregados  como  dote  inestimada,  p  in- 
fernales, ó  aumento  de  dote  de  igual  especie, 
además  de  las  circunstancias  de  las  inscripcio- 
nes generales,  expresará  las  circunstancias  re- 
queridas en  la  dote  estimada,  con  la  diferencia 
de  hacer  constar  la  inestimación  de  la  misma 
dote,  y  que  el  aprecio  de  los  bienes  no  ha  tenido 
más  objeto  que  fijar  la  cantidad  de  que  delicia 
responder  la  tinca,  en  el  caso  de  que  no  subsis- 
ta]) ó  no  puedan  devolverse  los  mismos  bienes  al 
tiempo  de  la  restitución.  Si  los  bienes  dótales 
inestimados  no  estuvieren  inscritos  á  favor  de 
la  mujer  al  tiempo  de  constituirse  la  hipoteca 
dotal,  se  hará  dicha  inscripción  á  su  favor  en  la 
forma  ordinaria  y  con  las  circunstancias  expresa- 
das por  las  inscripciones  en  general,  excepto  las 
4.a,  6.a  y  9.a,  pero  haciendo  mención  en  su  lu- 
gar de  la  naturaleza  inestimada  de  la  dote  y  de 
que  el  dominio  continúa  cu  la  mujer  con  suje- 
ción á  las  leves.  16.  En  la  inscripción  del  acta 
de  constitución  de  hipoteca  para  la  seguridad  de 
bienes  reservables,  se  indicará  en  resumen  la 
parte  dispositiva  de  la  providencia  que  se  baya 
dictado  aprobando  el  acta;  pero  en  cuanto  á  los 
que  hipotequen  el  padre  ó  la  madre,  se  hace  la 
inscripción  con  las  circunstancias  que  debe  con- 
tener la  hipoteca  voluntaria,  y  además  las  que 
determinan  los  arts.  139  y  140  del  Reglamento. 
17.  En  la  inscripción  de  bienes  peculiares  se  hará 
constar  esta  circunstancia,  expresando  su  proce- 
dencia, y  si  se  omitiere  se  podrá  pedir,  por  los 
que  tengan  derecho  á  exigir  que  se  constituya 
hipoteca,  que  se  haga  constar  por  medio  de  una 
nota  marginal  puesta  en  la  misma.  Esta  inscrip- 
ción expresará  todas  las  circunstancias  que  re- 
quiera la  hipoteca  voluntaria,  y  además  las  es- 
pecificadas  en  los  artículos  142  y  144  del  Re¡ 
mentó.  18.  La  inscripción  hipotecaria  en  favor 
de  los  menores  de  la  fianza  prestada  por  los  tu- 
tores y  curadores  contendrá,  además  de  las  cir- 
cunstancias generales,  las  siguientes:  1.a  El  nom- 
bre del  tutor  ó  curador  y  el  de  la  persona  que  lo 
haya  nombrado.  2.a  La  clase  de  tutela  ó  curadu- 
ría. 3.a  La  clase  de  documento  en  que  se  haya 
hecho  el  nombramiento,  y  su  fecha.  4.a  La  cir- 
cunstancia de  no  haber  relevación  de  fianza,  ó  lo 
de  que,  á  pesar  de  haberla,  el  Juez  ó  tribunal  ha 
creído  necesario  exigirla.  5.a  El  importe  del  ca- 
pital y  rentas  del  huérfano  ó  incapacitado,  dis- 
tinguiendo la  parte  que  se  halle  en  bienes  raíces 
de  la  que  consista  en  otra  clase  de  bienes.  6.a  El 
importe  de  la  fianza  que  se  haya  mandado  pres- 
tar, expresando  si  se  ha  fijado  con  audiencia  del 
ministerio  Fiscal  ó  del  curador  para  pleitos  del 
menor.  7.a  El  acta  de  constitución  de  la  hipote- 
ca por  la  cantidad  señalada  para  la  fianza.  S.aLa 
fecha  del  acta,  el  nombre  del  secretario  ante 
quien  se  haya  celebrado  y  la  firma  del  tutor  ó 
curador,  ó  del  que  por  él  hubiere  constituido  la 
hipoteca.  9.a  El  auto  de  aprobación  de  la  hipo- 
teca dictado  por  el  Juez  ó  tribunal.  19.  Las  ins- 
cripciones de  servidumbre  se  harán  constar  en  la 
de  propiedad  del  predio  dominante  y  en  la  del 
predio  sirviente.  20.  Las  inscripciones  de  docu- 
mentos privados  expresarán  el  procedimiento  que 
se  hubiere  seguido  para  hacer  constar  su  auten- 
ticidad y  validez.  21.  Las  inscripciones  de  las 
ejecutorias  dadas  por  los  Tribunales  nacionales 
ó  extranjeros  á  que  deba  darse  cumplimiento  en 
el  reino,  en  que  se  declare  la  incapacidad  legal 
para  administrar  ó  la  presunción  de  muerte  de 
personas  ausentes,  ó  en  que  se  imponga  la  pi  n 
de  interdicción,  ó  cualquiera  otra  por  la  que  se 
modifique  la  capacidad  civil  de  las  persona-,  i  i 
cuanto  á  la  libre  disposición  de  sus  bienes,  expre- 
sarán el  nombre,  apellido  y  vecindad  del  deman- 
dado, el  objeto  de  la  demanda,  la  parte  disposi 
tiva  de  la  sentencia,  con  expresión  del  tribunal 
que  la  hubiere  dictado  y  su  fecha,  el  acta  de  pu- 
blicación de  la  incapacidad  y  designación  de  la 
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persona  á  quien  se  haya  autoi  izado  para  admi- 
nistrar, si  la  ejecutoria  la  determinare.  22.  En 

las  inscripciones  ríe  contratos  de  arrendamiento, 
su  precio  y  duración.  23.  Para  inscribir  bienes: 
procedentes  de  capellanías  adjudicados  como  li- 
bres, es  necesario  que  por  el  título  ó  por  otros 
documentos  se  justifique  que  la  capellanía  era  co- 
lativa i'i  familiar,  que  se  lia  obtenido  la  declara- 
ción gubernativa  de  que  los  bienes  no  debían 
considerarse  como  eclesiásticos  ó  del  clero  secu- 
lar, y  que  se  presente  la  ejecutoria  que  hayan 
obtenido  los  adquirenf.es.  24.  En  toda  inscripción 
relativa  á  fincas,  en  que  el  suelo  pertenezca  á 
una  persona  y  el  edificio  ó  plantaciones  á  otra, 
se  expresará  con  claridad  esta  circunstancia.  25. 
Siempre  que  se  inscriba,  en  cualquier  concepto 
que  sea,  algún  derecho  constituido  anteriormen- 
te sobre  un  inmueble,  como  censo,  hipoteca,  usu- 
fructo ú  otros  semejantes,  se  expresará  la  fecha 
de  su  constitución,  el  nombre  del  contribuyente 
y  los  gravámenes  reales  con  que  se  hubiere  cons- 
tituido, en  cuanto  consten  del  título  y  no  resul- 
tasen de  la  inscripción  primitiva  del  derecho,  en 
cuyo  caso  sólo  contendrá  una  indicación  de  ellos 
con  referencia  á  dicha  inscripción,  y  si  ésta  no 
existiese  expresándolo  así.  26.  Las  inscripciones 
de  dominio  que  se  verifiquen  en  virtud  de  sen- 
tencia dictada  en  expediente  posesorio  conten- 
drán, además  de  la  naturaleza,  situación,  medi- 
da superficial,  linderos,  nombre,  número  y  car- 
gos reales,  los  nombres  de  los  testigos  que  ha- 
yan declarado,  el  resultado  de  sus  declaraciones, 
el  de  las  demás  diligencias  practicadas  en  el  ex- 
pediente,  la  opinión  del  ministerio  Fiscal  ó  que 
la  inscripción  posesoria  se  hace  en  virtud  de  cer- 
tificación, las  circunstancias  peculiares  de  la  ins- 
cripción según  su  especie,  en  cnanto  constare  en 
el  expediente,  y  si  al  formarlo  se  hubiese  pedido 
al  mismo  tiempo  la  liberación  de  los  bienes  y  el 
tribunal  la  hubiese  acordado,  so  expresará  tam- 
bién la  liberación  con  breves  indicaciones  de  la 
sentencia  respecto  á  este  extremo.  27.  Las  ins- 
cripciones con  auto  ó  contrato,  en  que  se  reserve 
algún  derecho  real  á  tercero,  harán  mención  del 
derecho  real  reservado  y  personas  á  cuyo  favor 
so  hubiere  hecho  la  reserva.  28.  Al  final  de  toda 
inscripción  se  expresarán  los  honorarios  del  re- 
gistrador. 29.  Cuando  se  inscriban  títulos  ante- 
riores á  1.°  de  enero  de  1863,  que  no  hayan  sido 
presentados  al  Registro  en  tiempo  oportuno,  se 
liará  mención  de  dicha  circunstancia  antes  de 
expresar  la  conformidad  de  ella,  con  los  docu- 
mentos de  su -referencia.  30.  Cuando  adquiera  un 
tercero  el  derecho  anotado  en  la  inscripción  se 
expresará  la  causa  y  quedar  cancelada  la  anota- 
ción. 31.  Cuando  haya  de  inscribirse  una  pose- 
sión, justificada  por  expediente  judicial  ó  en  vir- 
tud de  certificación  gubernativa,  se  mencionará 
que  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  facultad  que 
para  registrar  sus  títulos  tienen  los  que  hayan 
adquirido  y  no  inscrito  los  bienes  antes  do  1.° 
de  enero  de  1863;  si  esta  posesión  estuviese  en 
contradicción  con  otra  posesión  ya  inscrita  se 
consignará  además  esta  circunstancia,  y  al  mar- 
gen de  la  primera  inscripción  posesoria  se  pon- 
drá una  nota  en  que  se  indique  brevemente  la 
inscripción  segunda,  y  tanto  estas  inscripciones 
de  posesión  como  las  de  dominio,  acreditado  en 
igual  forma,  expresarán  las  circunstancias  par- 
ticulares que  convengan  á  cada  caso,  según  re- 
sulten de  los  documentos  presentados  al  Registro 
para  obtener  la  inscripción. 

La  inscripción  produce  varios  efectos.  Inscri- 
to en  el  Registro  cualquier  título  traslativo  de 
dominio  de  los  inmuebles,  no  podrá  inscribirse 
ningún  otro  de  fecha  anterior  por  el  quesetrans- 
■  iii  i  6  grave  la  propiedad  del  mismo  inmueble. 

Las  inscripciones  contenidas  en  los  Registros 
anteriores  al  1.°  de  enero  de  1863  surtirán,  en 
cuanto  á  los  derechos  que  de  ellas  consten,  todos 
los  efectos  de  las  inscripciones  posteriores  á  la 
expresada  fecha,  aunque  carezcan  aquéllos  de 
algunos  de  los  requisitos  que  bajo  pena  de  nu- 
lidad exigen  los  arts.  9.°  y  13  de  la  ley  y  no  se 
lleguen  á  trasladar  á  los  Registros  modernos. 

Los  títulos  mencionados  en  los  arts.  2."  y  5.° 
de  la  ley  inscritos  en  el  Registro  perjudican  a 
tercero,  aun  cuando  sea  acreedor  singularmente 
privilegiado  por  la  legislación  común  desde  la 
techa  del  asiento  de  presentación,  que  se  consi- 
dera lecha  de  la  inscripción  para  todos  los  feí 
los  lcgales;y  si  se  disputase  sobre  la  preferencia 
entre  dos  inscripciones,  se  atenderá  á  la  hora  de 
la  presentación  en  el  Registro  de  los  títulos  res 
peetivos.  Una  excepción  tiene  esta  regla:  la  ius- 
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cripción  de  los  bienes  inmuebles  y  derechos  rea- 
les adquiridos  por  herencia  ó  legado,  no  perju- 
dica á  un  tercero  si  no  hubiesen  transcurrido 
cinco  años  desde  la  fecha  de  la  misma. 

Se  considera  como  tercero,  para  los  efectos  de 
la  lej-  Hipotecaria,  á  aquel  que  no  haya  inter- 
venido en  el  acto  ó  contrato  inscrito. 

Las  inscripciones  de  títulos  hipotecarios  son 
nulas  si  carecen  de  las  circunstancias  compren- 
didas en  los  números  1.°,  2.°,  3.°,  4.°,  5.°  y  8.° 
del  art.  9.°  de  la  ley. 

Las  inscripciones  de  títulos  no  hipotecarios 
son  nulas  si  carecen  de  las  mismas  circunstancias 
ó  de  las  del  número  6.°  del  mencionado  art.  9.°, 
ó  de  la  del  número  1.°  del  art.  13,  consignadas 
todas  ellas  en  el  art.  30  de  la  ley. 

Se  entenderá  que  carece  la  inscripción  de  al- 
guna de  las  circunstancias  mencionadas,  y  por 
consiguiente  qué  es  nula,  no  solamente  cuando 
se  omita  hacer  mención  en  ella  de  todos  los  re- 
quisitos expresados  en  cada  uno  de  los  mismos 
números,  sino  también  cuando  se  expresen  con 
tal  inexactitud  que  pueda  ser  por  ello  el  tercero 
inducido  á  error  sobre  el  objeto  de  la  circuns- 
tancia misma,  y  perjudicado  además  en  su  con- 
secuencia ;  pero  la  nulidad  de  tales  inscripciones 
no  perjudicará  el  derecho  anteriormente  adqui- 
rido por  un  tercero  que  no  baya  sido  parte  en 
el  contrato  inscrito. 

Cuando  la  inexactitud  no  fuese  substancial  ó 
la  omisión  no  fuese  de  todas  las  circunstancias 
comprendidas  en  alguno  de  los  referidos  núme- 
ros ó  artículos,  no  se  declara  la  nulidad  sino  en 
el  caso  de  que  llegue  á  producir  el  error  y  el 
perjuicio. 

V  Registro  de  sentencias.  -  Con  arreglo  al 
art.  365  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  en  el 
Tribunal  Supremo  y  en  las  Audiencias,  redac- 
tada la  sentencia  por  el  ponente  y  aprobada  por 
la  Sala,  se  extenderá  en  papel  del  sello  de  oficio, 
y  firmada  por  todos  los  magistrados  que  la  hu- 
bieren dictado  será  leída  en  audiencia  pública 
por  el  ponente,  y  en  su  defecto  por  el  que  presi- 
da la  Sala,  autorizando  la  publicación  el  secre- 
tario ó  escribano  de  cámara  á  quien  correspon- 
da. Este  pondrá  en  los  autos  certificación  literal 
de  la  sentencia  y  se  publicará  con  el  V."  B.°  del 
presidente  de  la  Sala,  el  cual  recogerá  y  custo- 
diará la  original  para  formar  el  Registro  de  sen- 
tencias del  modo  prevenido  en  los  reglamentos 
ó  disposiciones  especiales.  El  art.  159  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  criminal  dispone  que  en  caita 
Tribunal,  Sala  ó  Sección  de  lo  criminal  se  lleva- 
rá un  registro  de  sentencias  en  el  cual  se  exten- 
derán y  firmarán  todas  las  definitivas.  Según  los 
arts.  692  y  693,  en  cada  Tribunal  donde  hubiere 
solo  una  Sala,  y  en  cada  Sala  de  Audiencia  ó  del 
Tribunal  Supremo,  se  llevará  un  registro  de  sen- 
tencias en  el  cual  se  extenderán  y  firmarán  to- 
das las  definitivas.  Este  registro  estará  en  los 
Tribunales  de  distrito,  en  las  Audiencias  y  en 
el  Tribunal  Supremo  bajo  la  custodia  de  lus  pre- 
sidentes respectivos  de  las  Salas,  ó  donde  no  las 
hubiere  del  presidente  del  Tribunal.  Los  regis- 
tros deberán  llevarse  en  la  forma  reglamentaria. 

El  Real  decreto  de  7  de  marzo  de  1857  dispu- 
so que  el  registro  de  sentencias  se  llevará  en  li- 
bros encuadernados,  pero  el  de  11  de  enero  de 
1861  derogó  esta  disposición  ordenándose  que 
las  sentencias  que  pronuncien  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  y  las  Audiencias  territoriales 
se  extiendan  en  pliegos  sueltos,  de  papel  de  ofi- 
cio, bajóla  vigilancia  y  cuidado  de  los  presiden- 
tes de  la  Sala,  encuadernándose  con  las  deludas 
precauciones  al  fin  de  cada  año  todas  las  publi- 
cadas durante  el  mismo  en  cada  Sala.  Tara  ase- 
gurar la  integridad  de  las  sentencias  é  impedir 
que  por  olvido  ó  extravío  dejen  de  insertarse  en 
el  libro  del  año  á  que  correspondan,  se  les  pon- 
drá una  numeración  correlativa  según  el  orden 
de  su  publicación.  Se  llevará  además  en  lis  se- 
cretarías do  gobierno  de  los  tribunales  un  lilao 
ein  uardenailo  para  cada  Sala,  que  sirve  de  índi- 
ce-registro, en  que  se  tomo  razón  del  número  de 
la  sentencia,  de  su  publicación,  de  los  nombres 
de  los  litigantes  y  naturaleza  del  negocio.  La 
secretaría  de  gobierno  del  Tribunal  Supremo  di 

Justicia  cuidará  además  do  anotar  al   

del  registro  la  fecha  de  la  Gaceta  en  que  se  ha- 
yan insertado  las  sentenoias  que  deban  serle. 
conforme  á  1"  mandado  en  la  ley  t\c  Knjuieia- 
miento  criminal. 

VI  Registro  mercantil.  -  Esta  importantísi- 
ma institución,  creada  en  1829,  establece  un 
poderoso  medio  de  publicidad  que  sirve  de  ga- 
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rantía  suficiente  á  los  terceros  interesados  en 
ciertos  actos  y  operaciones  mercantiles  de  tras- 
cendencia. Las  innovaciones  introducidas  en  el 
anterior  sistema  se  reducen  á  ampliar  el  núme- 
ro de  documentos  inscribibles,  alter lo  la  or- 

ganizai  iól  !.'■  .  ule   al    publi 

en  1885  el  Código  de  Comercio,  que  dedica  un 
título  á  dicha  institución  :  á  deti 
tos,  con  el  fin  de  estimular  la  inscripción 
clararla  obligatoria  para  los  individuos,  armo- 
nizando las  nuevas  prescripciones  con  la  t 
general  del  Registro  de  la  propiedad  terríl 
y  á  lijar  bien  el  carácter  jurídico  y  públii 
Registro  mercantil,   puesto  bajo  la  tutela 
vaguardia  de  los  tribunales,  confiado  á  funcio- 
narios idóneos  y  responsables,  y  abierto  á  cuan- 
tas personas  deseen  adquirir  noticias  referentes 
á  los  comerciantes. 

Ocúpanse  de  la  materia  los  artículos  16 
del  Código  de  Comercio,  debiendo,  según  el  pri- 
mero, abrirse  en  todas  las  capitales  de  provin- 
cia un  registro  mercantil  compuesto  de  dos  li- 
bros independientes,  en  los  que  se  inscribirán 
los  comerciantes  particulares  y  las  sociedades,  y 
un  tercer  libro  destinado  á  la  inscripción  de  bu- 
ques en  las  provincias  litorales  y  en  las  interio- 
res en  que  se  considere  conveniente. 

En  el  Reglamento  dictado  para  cumplimiento 
de  estas  disposiciones  del  ( 'údigo,  sí'  amplían  las 
mismas  informadas  naturalmente  en  su  espíritu 
y  detallándolas  cual  corresponde.  De  ellas  se 
hará  especial  mención  en  la  parte  referente  á  los 
comerciantes,  por  su  mayor  generalidad,  expo- 
niéndose ahora  las  que  en  el  Código  concierneu 
á  las  sociedades  y  registro  de  buques. 

La  inscripción  cu  el  Registro  mercantil  será 
potestativa,  según  el  artículo  17,  para  los  comer- 
ciantes particulares,  y  obligatoria  para  las  socie- 
dades que  se  constituyan  con  arreglo  al  I 
ó  á  leyes  especiales  y  para  los  buques.  Las 
dades  inscribirán   las  escrituras  de  su  constitu- 
ción, cualesquiera  que  sea  su  objeto  ó  denomi- 
nación, así  como  las  de  modificación,  rescisión  ó 
disolución  de  las  mismas  sociedades.  Las 
dades  extranjeras    que    quieran    cstal.leeers,     , 
crear  sucursales  en  España  presentarán  y  a 
rán  en  el  Registro,  además  de  sus  estatutos  y 
los  documentos  que  se  lijan  para  las  españolas, 
el  certificado  expedido  por  el  cónsul  español  de 
estar  constituidas  y  autorizadas  con   arreglo   á 
las  leyes  del  piáis  respectivo. 

En  el  registro  de  buques  se  anotar  u:  l.     El 
nombre  del  tiuque,  clase  de  aparejo,  slsti 
fuerza  de  las  máquinas  si  fuese  de  vapor,  expre- 
sando si  son   caballos  nominales    ó    iieí: 
pierios  de  construcción  del  casco  y  máquina; 
año  do  la  misma,  material  del  licando 

si  es  de  madera,  hierro,  acero  ó  mixto,  dimen- 
siones principales  de  eslora,  minea  y  puntal; 
tonelaje  total  y  neto;  señal  distintiva  que  tiene 
en  el  Código  internacional  de  señales-,  por  ulti- 
mo, los  nombres  y  domicilios  de  los  duei 
partícipes  de  su  propiedad.  2.    Los  cambios  de 
propiedad  de  los  buques,  en  su  denomiuai 
cualquiera  de  las  demás  circunstancias  y  condi- 
ciones antes  enumeradas.  3.°  La  imposición, mo- 
dificación y  cancelación  de  cualquiera  de  los  gra- 
vámenes, sea  de  la  índole  que  sea,  qnc  |  a 
bre  el  buque. 

Las  escrituras  de  sociedad  no  registradas  sur- 
tirán efecto  entre  los  socios  que  ¡as  otot 
pero  no  perjudicaran  á  tercera  persona,  quien 
sin  embargo,  podrá  utilizarlas  en  lo  favorable. 
Se  inscribirán  también  en  el  Registro  toi 
acuerdos  ó  actos  que  produzcan  aumento  .'.  dis. 
miiiueioii  del  capital  de  las  c pafiías  mercan- 
tiles, cualquiera  que  sea  su  denominación,  y  los 
que  modifiquen  ó  altoren  las  condiciones  de  los 
documentos  inscritos. 

El  Registro  mercantil  será  público.  El 
trador  facilitara  á  los  que  las  pidan  las  noti  ias 
referentes  á  lo  que  aparezca  en  la  hoja  de  ins- 
cripción de  eada  comerciante,  sociedad  ó  buque. 
Asimismo  expedirá  testimonio  literal  del  todo  6 
parte  de  la  mencionada  hoja  á  quien  lo  pi 
solicitud  firmada. 

El   Reglamento  para  la  organi   ición  y  régi- 
men del  Registro  mercantil,  de  21  de  di 
de  1865,  dispone  en  su  artículo  1.°  el  esta 
miento  desde  1.°  de  enero  siguiente,  cncail 
de  las  capitales  de  provincia   de  la  penín 
islas  Baleares  y  Canarias,  el  Registro  mercantil 
mandado  abrir  por  el  art.  16  del  Código 
mercio  en  sus  dos  libros  d merciantes  y  so- 
ciedades. El  tercer  libro,  destín  ido  á  la  ¡nsctip- 
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Bión  de  baques,  se  establecerá  en  Sevilla,  en  las 
capitales  'le  las  provincias  del  litoral  que  sean 
á  la  vez  puertos  de  mar,  y  en  la  capital  de  la 
provincia  marítima  respectiva  cuando  aquéllas 
no  reúnan  dicha  circunstancia. 

Ocúpase  el  capítulo  II  de  dicho  Reglamento 
del  modo  de  llevar  los  registros,  disponiéndose 
en  el  mismo  los  días  en  que  el  Registro  debe 
estar  abierto  y  la  forma  y  condiciones  en  que 
han  de  llevarse  los  libros,  debiendo  existir  en  ca- 
da Registro  un  inventario  de  todos  los  libros, 
índices  y  legajos  que  constituyan  su  archivo, 
haciéndose  todos  los  años  las  correspondientes 
adiciones. 

El  capítulo  III  trata  de  las  inscripciones  en  el 
Registro  mercantil  y  sus  efectos.  Tienen  derecho 
á  pedir  la  inscripción  los  comerciantes  partí  mu- 
lares, entendiéndose  que  lo  son,  con  arreglo  álos 
artículos  1.°,  2.°  y  3.°  del  Código  de  Comercio, 
los  que  sin  constituir  sociedad  y  teniendo  la  ca- 
pacidad legal  necesaria  se  dedican  halritualmen- 
te.  ó  anuncian  su  propósito,  de  dedicarse  á  los 
actos  de  comercio  comprendidos  en  el  mismo 
1  iódigo  ó  á  cualesquiera  otros  de  naturaleza  aná- 
loga. Es  obligatoria  la  inscripción  para  las  so- 
ciedades existentes  que  acuerden  regirse  por  el 
nuevo  Código  de  Comercio,  para  las  que  se  cons- 
tituyan con  arreglo  al  mismo  ó  á  las  leyes  espe- 
ciales y  para  los  dueños  de  buques. 

La  inscripción  se  practicará  en  el  mismo  día 
en  que  fuere  solicitada,  á  no  existir  algún  obs- 
táculo legal  que  lo  impida.  Hecha  la  inscripción, 
se  pondrá  nota  de  la  misma  al  pie  de  la  solicitud 
ó  documento  que  se  haya  tenido  á  la  vista,  po- 
niéndose otra  igual  en  la  copia  de  la  solicitud  si 
la  hubiere,  conservándose  en  el  archivo  del  Re- 
gistro al  devolverse  al  interesado  la  original  ó 
los  documentos  que  se  hubiesen  inscrito. 

El  comerciante  que  desee  ser  inscrito  en  el 
Registro  mercantil  presentará,  por  sí  ó  por  me- 
dio de  mandatario  verbal,  al  registrador  de  la  ca- 
pital de  la  provincia  en  que  haya  de  dedicarse  ó 
esté  dedicado  al  comercio,  una  solicitud  en  pa- 
pel del  timbre,  expresando,  además  de  lo  que  ten- 
ga por  conveniente,  las  circunstancias  que  á  con- 
tinuación se  expresan:  1.a  Nombre  y  apellido  del 
comerciante.  2.a  Su  edad.  3."  Su  estado.  4.a  La 
clase  de  comercio  á  que  esté  dedicado  ó  haya  de 
se.  5."  El  título  ó  nombre  que  en  su  caso 
tenga  ó  haya  de  darse  al  establecimiento.  6.a  El 
domicilio  del  mismo  y  el  de  las  sucursales,  si 
las  tuviere,  ya  fuese  dentro  ó  fuera  de  la  pro- 
vincia. 7.a  La  fecha  en  que  hubiese  empezado  ó 
!:  iya  de  empezar  á  ejercer  el  comercio.  8.a  Afir- 
íi!  Lción,  bajo  su  responsalidad,  de  que  no  se  ha- 
lla sujeto  á  la  patria  potestad; que  tiene  la  libre 
disposición  de  sns  bienes  y  que  no  se  halla  com- 
prendido en  ninguna  de  las  incapacidades  expre- 
sadas en  los  arts.  13  y  14  del  Código  de  Comer- 
cio. Con  la  solicitud  se  presentará  una  copia  en 
papel  común,  firmada  por  el  interesado,  y  la  cer- 
tificación del  Ayuntamiento  respectivo  en  que 
conste  su  matrícula  para  los  efectos  del  pago  de 
subsidio,  ó  recibo  de  haber  satisfecho  el  último 
trimestre.  Si  la  inscripción  se  solicitare  por  mujer 
casada,  acompañará  además  la  escritura  pública 
en  que  conste  la  autorización  de  su  marido,  y  en 
su  defecto  el  documento  que  acredite,  en  su 
caso,  que  con  conocimiento  de  su  marido  ejerce 
el  comercio;  que  lo  ejercía  antes  de  contraer  ma- 
trimonio; que  se  halla  separada  legalmente  de 
él;  que  está  sujeto  á  curaduría;  que  se  halla  au- 
sente ignorándose  su  paradero  ó  que  está  sufrien- 
do la  pena  de  interdicción  civil.  La  mujer  co- 
merciante que  contraiga  matrimonio,  deberá  ha- 
cer constar  en  el  Registro  la  variación  de  su  es- 
tado. 

La  inscripción  de  los  comerciantes  particula- 
res contendrá  todas  las  circunstancias  que  aca- 
ban de  enumerarse,  y  además  las  que  expresa  la 
solicitud  y  sea  útil  ó  conveniente  consignarlas 
á  juicio  del  registrador.  Las  inscripciones  de  po- 
deres y  revocaciones  de  los  mismos  y  de  las  licen- 
cias á  mujeres  casadas  para  comerciar,  sólo  se 
practicarán  en  vista  de  las  respectivas  escrituras. 
y  en  aquéllas  se  copiará  la  cláusula  en  que  se 
contengan  las  facultades  conferidas  á  su  revoca- 
eión  ó  la  de  licencia. 

Si  el  comerciante  no  i  stuviese  inscrito  en  el  Re- 
gistro mercantil  y  se  presentase  para  ser  inscrita 
alguna  escritura  de  dote,  de  capítulos  matrimo- 
niales ó  de  bienes  parafernales  de  mujer  casada 
con  aquél,  se  hará  la  previa  inscripción  del  co- 
merciante en  virtud  de  solicitud  comprensiva 
de  las  circunstancias  necesarias,  y  firmada  por  la 
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misma  persona  que  pretende  la  inscripción  á  fa- 
vor de  la  mujer. 

Vil  Registro  de  testamentos  ó  de  cielos  de  úl- 
tima voluntad.  -  Esta  institución  fué  creada  por 
Real  decreto  de  14  de  noviembre  de  1885  con 
objeto  de  llevar  razón  de  todos  los  actos  de  últi- 
ma voluntad  otorgados  en  territorio  español  ó 
en  el  extranjero  ante  los  agentes  consulares  de 
España.  Hállase  la  constitución  establecida  por 
dos  clases  de  Registro:  uno  general  encomenda- 
do á  la  Dirección  de  los  Registros  civil  y  de  la 
Propiedad  y  del  Notariado,  que  tiene  á  su  vez  la 
alta  inspección  del  servicio,  y  otros  particulares 
que  sirven  de  base  á  aquél  y  están  á cargo  délos 
decanatos  de  los  Colegios  notariales  y  de  los 
agentes  consulares. 

La  legislación  que  ha  regido  acerca  del  parti- 
cular ha  sido  el  Real  decreto  que  acaba  de  men- 
cionarse, y  diferentes  disposiciones  de  la  Direc- 
ción general  para  facilitar  su  cumplimiento,  sien- 
do digna  de  mención  la  de  18  de  febrero  de  1886 
dictando  reglas  para  la  expedición  de  certifica- 
ciones, y  la  de  13  de  diciembre  del  mismo  año 
autorizando  la  extensión  de  las  certificaciones  en 
hojas  impresas  vT  añadiendo  el  timbre. 

El  Real  decreto  de  19  de  febrero  de  1S91  reor- 
ganizó el  Registro  general  y  los  particulares,  con 
derogación  del  decreto  de  14  de  noviembre  de 
18S5  y  de  las  disposiciones  posteriores.  Con  arre- 
glo al  mismo,  el  Registro  general  de  actos  de  úl- 
tima voluntad  se  lleva  eu  la  Dirección  general 
de  los  Registros  civil  y  de  la  Propiedad  y  del  No- 
tariado, constituyendo  uno  de  los  negociados  de 
la  misma.  Además  continuarán  bajo  la  inspección 
de  la  Dirección  general  los  registros  particula- 
res que  se  llevan  en  los  decanatos  de  los  Colegios 
notariales  de  la  península  é  islas  adyacentes. 

En  el  Registro  general  se  tomará  razón:  l.°De 
los  testamentos  abiertos  ó  cerrados  ó  sus  respec- 
tivas revocaciones;  de  las  donaciones  morlis  cau- 
sa, y  en  general  de  todo  acto  relativo  á  la  expre- 
sión ó  modificación  déla  última  voluntad,  auto- 
rizado por  notario  de  la  península  é  islas  adya- 
centes, por  cura  párroco  en  los  puntos  en  que 
por  ley,  fuero  ó  costumbre  tengan  esta  facultad, 
ó  por  agente  diplomático  ó  consular  de  Espa- 
ña en  el  extranjero.  2.°  De  la  paralización  de  los 
testamentos  ológrafos  y  de  los  abiertos  otorga- 
dos sin  autorización  de  notario;  de  los  testamen- 
tos otorgados  por  militares  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos 716  y  717  del  Código  civil,  y  de  los  otor- 
gados en  viajes  marítimos.  3.°  De  las  ejecutorias 
que  afecten  á  la  validez  ó  nulidad  de  los  testa- 
mentos y  demás  actos  de  última  voluntad.  Tan- 
t"  e  Registro  general  como  los  partícula 
llevarán  en  hojas  que  contengan  impresas  las  ca- 
sillas siguientes:  1.a  Nombres  y  apellidos  de  los 
otorgantes.  2.a  Su  naturaleza.  3."  Vecindad  ó  do- 
micilio. 4.a  Su  estado.  5.a  Nombres  y  apellidos 
de  sus  padres.  6.a  Notario  ó  funcionario  que 
haya  autorizado  ó  protocolizado  el  acto,  ó  Juez  ó 
tribunal  que  haya  dictado  la  ejecutoria.  7.a  Po- 
blación en  que  tenga  lugar.  8."  Fecha.  9.a  Clase 
de  los  actos  de  última  voluntad.  10.a  Observa- 
ciones. 

El  Registro  general  y  los  particulares  de  cada 
Colegio  notarial  serán  reservados,  bajo  la  res- 
ponsabilidad del  personal  destinado  á  este  ser- 
vicio en  la  Dirección  y  decanatos  de  los  Colegios 
notariales.  Sólo  podran  expedirse  certificaciones 
de  lo  que  resulte  en  el  Registro  general  en  los 
casos  siguientes:  1.°  Cuando  las  pidan  los  Jue- 
ces ó  Tribunales,  ó  las  autoridades  para  asuntos 
del  servicio.  2.°  Cuando  las  soliciten  los  mismos 
otorgantes,  acreditando  su  personalidad.  3.° 
Cuando  se  pidan  por  cualquier  persona,  si  acre- 
dita ó  consta  ya  acreditado  con  documento  fe- 
haciente el  fallecimiento  de  aquélla  de  quien  se 
desee  saber  si  aparece  ó  no  registrado  algún  ac- 
to de  última  voluntad  (Arts.  3.°  y  5.°). 

Los  arts.  6.°  al  10  dictan  las  disposiciones  opor- 
tunas para  la  adquisición  y  conservación  de  da- 
tos eu  el  Registro.  Con  arreglo  al  11,  siempre 
que  se  solicite  declaración  de  que  una  persona 
ha  fallecido  ab  intcstato,  ó  la  aprobación  judi- 
cial de  particiones  practicadas  en  virtud  de  cual- 
quier acto  de  última  voluntad,  se  presentará  en 
el  respectivo  Juzgado  de  primera  instancia  certi- 
ficado de  los  que  resulten  registrados,  ó  que  no 
resulta  ninguno  del  causante.  El  certificado  se 
unirá  á  los  autos,  y  sin  perjuicio  de  que  el  Juez 
en  su  vista  acuerde  lo  que  estime  conveniente, 
cuidará,  al  hacer  la  declaración  de  fallecimiento 
ab  ini  stato,  ó  al  aprobar  las  particiones,  de  que 
se  consigne  el  contenido  de  la  declaración.  Los 
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notarios  que  sean  requeridos  para  dar  le  di 
de  adjudicación  ó  de  partición  de  bienes  adqui- 
ridos por  herencia  testada  exigirán  que  los  in- 
dos les  presenten  certificado  en  que  conste 
si  existe  ó  no  registrado  algún  otro  acto  de  ul- 
tima voluntad  del  causante.  Este  certificado  se 
unirá  á  la  matriz  y  se  insertará  en  las  copias 
que  se  expidan.  Los  registradores  de  la  propie- 
dad harán  constar  brevemente  en  la  inscrip- 
ción de  los  bienes  adquiridos  por  herencia  tes- 
tada ó  intestada  el  contenido  de  la  certifica- 
ción, y  la  suspenderán  por  defecto  subsanable, 
sólo  en  el  caso  de  que  ésta  no  se  inserte  en  la  es- 
critura ó  en  el  auto  de  declaración  ó  aprobación 
judicial.  Presentada  la  certificación,  podrán  veri- 
ficar el  asiento  solicitado,  cualquiera  que  sea  el 
contenido  de  aquélla  (Arts.  12  y  13.) 

REGITIVO,    VA:  adj.  ant.  i'ue  rige  ó  gobierna. 

...  todo  esto  se  hace  mediante  una  facultad 
que  llaman  los  médicos  regitiva. 

Fk.  Lns  PE  Granada. 

REGLA  (del  lat.  regula):  f.  Instrumentode  ma- 
dera ó  de  otra  materia,  de  mucha  mayor  longi- 
tud que  latitud  y  muy  poco  grueso,  recto  y  de 
figura  cuadrangular,  que  sirve  para  hacer  ó  ti- 
rar líneas  ó  rayas  derechas  sobre  cualquiera  su- 
perficie plana. 

Casi  están  imposible  criarse  bueno  un  prin- 
cipe en  un  palacio  malo,  como  tirar  uua  linea 
derecha,  por  una  REGLA  torcida. 

Saavedea  Fajardo. 

....además  de  las  armas  del  arquitecto,  que 
eran  unas  tablas,  están  grabadas  la  regla  y 
compás;  etc. 

JOVELLANOS. 

-Regla:  Ley  universal  que  comprende  lo 
substancial  que  debe  observar  un  cuerpo  reli- 
gioso. 

...(tiene  Oviedo  tres  conventos)  de  religio- 
sas: San  Pelayo  y  Santa  María  de  la  Vega,  be- 
nedictinas, y  Santa  Clara,  de  la  REGLA  de  san 
Francisco;  etc. 

JOVELLANOS. 

Profeso  y  comendador 
De  Calatrava,  ya  sé 
Que,  sin  orden  del  maestre 
De  tu  regla,  la  estrechez 
Te  impide  salir  de  M artos. 

Bretón  pe  los  Herreros. 

-Regla:  Estatuto,  constitución  ó  modo  de 
ejecutar  una  cosa. 

...  en  una  religión  que  obliga  á  la  observan- 
cia de  reglas  tan  severas,  que  sin  atender  á 
letras,  hace  mucho  el  que  las  guarda. 

Lns  Muñoz. 

-Regla:  Precepto,  principio  ó  axioma  en 
las  ciencias  ó  artes. 

De  la  aplicación  de  la  Química  y  Física  á  la 
explicación  de  todos  los  hechos  agrícola 
deducen  principios,  reglas  y  consejos,  que 
constituyen  la  teórica  eu  Agricultura. 

Olivan. 

Para  mí  están  en  vascuence, 
Las  REGLAS  de  la  Prosodia. 

Bretón  he  los  Herreros. 

-Regla:  Razón  que  debe  servir  de  medida  y 
á  que  se  han  de  ajusfar  las  acciones  para  que  re- 
sulten rectas. 

...  á  esta  REGLA  de  justicia  se  han  de  ajusfar 
las  cosas;  no  ella  á  las  cosas. 

Saavedra  Fajardo. 

-Regla:  Moderación,  templanza,  medida, 
tasa. 

-Regla:  Palta. 

-  Regla:  Orden  y  concierto  invariable  que 
guardan  las  cosas  naturales. 

-  Re< ¡LA:  Me hstruación. 

No  debe  (la  nodriza)  tener  sus  reglas,  á  lo 
menos  á  poco  tiempo  de  haber  parido. 

MONLAU. 

-  Regla:  Mal.  Método  de  hacer  una  operai 

leer  de  corrido; 
Escribir;  las  cuatro  reglas 
De  cuentas;  etc. 

Bretón  db  los  Hj.i: l i  ros. 
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-Regla  lesbia:  La  formada  de  modo  que  se 
pueda  doblar  y  ajustar  á  cualquiera  figura. 

A  esta  regla  de  justicia  (medirá  toilns  indi' 
fereutemeute  sus  acciones  y  derechos)  se  han 
de  ajustar  las  cosas;  uo  ella  á  las  cosas,  como 
lo  bacía  la  regla  Lesbia;  etc. 

s.\  ivedra  Fajardo. 

Regla  MAGNÉTICA:  Instrumento,  por  lo  co- 
mún  de  latón  ú  otra  materia  (irme  que  no  sea 
hierro,  con  dos  pínulas,  á  que  se  ajusta  una  ca- 
jita  con  su  brújula  dentro  y  el  círculo  dividido 
en  3ti0  grados.  Sirve  para  varias  operaciones 
de  Geometría  práctica. 

-A  regla:  m.  adv.  Hablando  de  obras  arti- 
ficiales, justificado  ó  comprobado  con  la  REGLA. 

I  Jal  líase  hecho  una  pared  muy  buena  y  gran- 
de con  su  cimiento  de  piedra,  y  lo  demás  de 

tapia  y  rajas  de  ladrillo,  y  muy  firme,  porque 
estaba  hecho  muy  &   REGLA  y  nivel. 

Fr.  Diego  he  Yupes. 

-A  REGLA:  fig.  Con  arreglo,  con  sujeción  ala 
razón. 

—  Echar  i.a  regla:  fr.  Examinar  con  ella  si 
están  rectas  las  líneas. 

-  En  REGLA:  m.  adv.  fig.  Como  es  debido. 

-Veamos 
Si  viene  en  REGLA  la  instancia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Al  estrépito  que  armaba  (la  señorita)  des- 
pertó, no  sólo  la  única  persona  que  vivía  con 
ella  (que  era  una  anciana,  tía  suya),  sino  la 
vecindad  entera:  quién  creyó  que  los  facciosos 
estaban  ya  cantando  el  Te  Deum  en  Santa  Ma- 
na, quiéu  que  estallaba  en  Madrid  un  pronun- 
ciamiento en  regla,  etc. 

Haiitzenbusch. 

-No  HAY  REGLA  SIN  EXCEPCIÓN:  IV.  proverb. 
para  dar  á  entender  que  no  hay  dicho  ó  prolo- 
quio tan  generalmente  cierto,  que  no  se  falsifi- 
que en  algunos  casos  particulares, 

-Regla  y  compás,  cuanto  más,  más:  ref. 
que  muestra  cuánto  conviene  la  cuenta  y  orden 
en  las  cosas. 

-SALIR  DE  REGLA:  fr.  fig.  Excederse,  pro- 
pasarse,  traspasar  los  límites  de  lo  regular  ú 
justo. 

-REGLA:  Top.,  Art.  y  Of.  Las  reglas  están 
formadas  poruña  plancha  de  madera  ó  metal, 
de  sección  generalmente  rectangular,  y  otras  ve- 
ces de  forma  de  trapecio,  y  entonces  se  dice  que 
tiene  uno  ó  dos  de  sus  cantos  en  sentido  longi- 
tudinal chaflanados.  Según  el  uso  á  que  se  des- 
lina, así  su  forma,  dimensiones  y  hasta  el  mate- 
rial pueden  ser  diferentes.  En  las  artes  del  Di- 
bujo se  emplean  generalmente  reglas  de  peral 
delgadas,  de  1  á  2  milímetros  fie  sección  rectan- 
gular, desde  10  centímetros  de  largas  hasta  2  me- 
llos, con  un  agujero  cerca  de  uno  de  sus  extre- 
mos para  colgarlas,  de  caucho  mate  ó  satinado, 
de  33  centímetros  hasta';  lm, 20,  de  cristal,  de  8 
milímetros  de  grueso  por  medio  metro  de  longi- 
tud, de  caucho,  con  una  tira  de  goma  sobrepues- 
ta para  que  se  fije  en  el  papel,  de  :¡0  á  40  centí- 
metros do  longitud,  de  acero,  de  un  metro  de 
longitud,  la  que  suele  ir  colocada  en  su  estuche 
pira  evitar  las  deformaciones;  puede  á  veces  te- 
ner uno  ó  dos  de  sus  cantos  chaflanados,  según 
hemos  dicho,  y  además  estar  ó  no  divididos  en 
decímetros,  centímetros  y  milímetros,  y  las  de 
cristal  abiseladas.  Se  conoce  también  la  llamada 
regla  excéntrica,  cuyo  objeto  es  trazar  rectas 
igualmente  inclinadas  respecto  á  los  diferentes 
radios  de  una  circunferencia,  y  están  formadas 
por  una  regla  demadera  éi  metal,  que  lleva  arti- 
culado generalmente  en  el  midió  de  la  longitud 
un  brazo  metálico,  que  termina  por  su  extremo 
en  una  aguja;  la  articulación  de  ambas  reglas 
se  hace  por  un  tornillo  de  presión  de  orejas,  que 
una  vez  fijo  el  ángulo  que  las  reglas  deben  for- 
mar se  oprime  el  tornillo  para  hacer  invariable 
aquél:  la  aguja  del  brazo  metálico  se  lija  en  el 
centro  de  la  circunferencia,  y  haciendo  girar  to- 
do el  aparato  va  pisando  el  brazo  metálico  por 
tolos  los  radios,  y  como  el  ángulo  de  la  regla 
con  el  brazo  es  con  ¡lude,  también  lo  será  la  i 
clinaeiéiii  de  las  rcel  i  n  -  nías  con  los  radiosde 
la  circunferencia, 

También  se  emplean  reglas  pareadas  parí  tra 
zar  paralelas,  formando  un  aparato  llamado  re- 
gla  ,/■■  paralelas,  que  consiste  en  dos  reglas  de 

nil  longitud  y  anchura,  con  un  botón  cada  una 
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en  su  centro  para  moverlas,  y  dos  bielas  ó  bra- 
zos ¡guales  y  paralelos  articulados  á  ambas  re- 
glas, di'  modo  que  forman  entre  las  cuatro  pie- 
zas un  paralelogramo  articulado  en  cualquiera 
posición  que  se  encuentren  las  reglas  una  respec- 
to de  otra.  En  la  casa  Valluerea  hemos  visto 
un  modelo  de  paralelas  que  consiste  en  una  re- 
gla diáfana,  esto  es,  ahuecada  en  casi  toda  su 
longitud  por  el  eje,  y  un  cilindro  que  termina 
por  ambos  extremos  en  dos  cilindros  algo  mayo- 
res y  estriados,  de  igual  diámetro,  y  girando  todo 
en  cojinetes  fijos  á  la  parte  superior  de  la  regla, 
los  rodillos  al  girar  obligan  á  marchar  á  la  regla 
paralelamente  á  sí  misma.  Un  tercer  sistema, 
perfeccionamiento  del  anterior,  se  conoce,  y  tiene 
por  objeto  hacerlos  rayados  de  las  plantas  y  sec- 
ciones de  los  dibujos:  consiste  en  agregar  al  eje 
del  cilindro  una  rueda  de  trinquete  con  su  escape 
movido  por  un  botón,  el  que  cada  vez  que  se 
oprime  hace  pasar  un  diente  de  la  rueda,  y  por 
tanto  avanzar  ésta  y  la  regla  en  una  cantidad 
constante;  la  casa  Kecarte  tiene  algunos  mode- 
los de  este  tipo.  Ninguno  de  estos  sistemas  da, 
sin  embargo,  verdadero  resultado,  pues  la  me- 
nor desviación  ó  irregularidad  en  el  movimien- 
to hace  perder  el  paralelismo  á  las  líneas,  y  res- 
pecto del  último  tipo  decimos  de  él  lo  mismo 
que  dijimos  de  las  plantillas  de  paralelas;  con 
habilidad  y  práctica,  estos  medios  son  inútiles 
y  hacen  perder  tiempo,  valiendo  más  hacer  los 
rayados  con  las  plantillas  ordinarias;  sin  las  cir- 
cunstancias dichas  tampoco  se  saben  manejar 
estos  aparatos  y  no  se  obtiene  con  ellos  resultado 
alguno. 

Las  reglas  empleadas  en  los  escritorios  son  más 
gruesas  que  las  de  dibujo,  de  tamaños  y  gruesos 
diferentes,  con  uno  ó  dos  chaflanes,  y  pueden 
llevar  incrustado  en  el  canto  del  challan  un  file- 
te de  latón,  con  objeto  de  que  al  cortar  el  papel 
con  la  hoja  de  un  cortaplumas,  apoyándose  en 
la  regla,  no  se  desgracie  ésta  por  un  pequeño 
descuido  que  haga  morder  la  hoja  de  la  herra- 
mienta en  el  canto  de  la  regla.  También  se  em- 
plean en  los  escritorios  las  llamadas  reglas  de 
•  orlar  fa¡i>,ies.  que  son  de  acero,  con  chañan  en 
un  canto  ondulado  y  un  botón  en  el  centro  para 
cogerlas;  como  su  nombre  indica,  se  emplean  piara 
cortar  documentos  talonarios,  lo  que  se  hace  co- 
locando la  regla  con  el  canto  chaflanado  en  la 
matriz  que  se  desea  cortar,  y  oprimiendo  sobre 
el  botón  se  rasga  con  la  mano  derecha  la  hoja  que 
va  á  separarse. 

Regla  de  eal.-tilo.  —Recibe  este  nombre  un 
instrumento  muy  sencillo,  compuesto  de  una  re- 
gla fija  llamada  regla,  y  de  otra  móvil  ii  regleta 
que  desliza  en  el  interior  de  la  primera,  y  que 
puede  construirse  de  metal,  madera,  y  hasta  de 
cartón  ó  papel,  y  que  es  una  de  las  aplicaciones 
más  ingeniosas  de  los  logaritmos,  por  lo  que 
también  se  la  llama  regla,  logarítmica.  I  'omenzó 
á  extenderse  por  Inglaterra  hacia  fines  del  si- 
glo decimoséptimo,  y  hoy  es  un  instrumento 
indispensable  del  ingeniero  para  los  trabajos  de 
gabinete  correspondientes  á  los  de  las  operacio- 
nes taquimétricas,  Tanto  la  regla  como  la  re- 
gleta están  divididas,  según  su  longitud,  en  dos 
mitades,  y  cada  mitad,  á  partir  del  origen,  tiene 
divisiones  iguales  á  las  de  la  otra  mitad  en  am- 
bas reglas;  consideraremos,  pues,  primero  solo 
la  primera  mitad  de  la  izquierda  de  la  regla;  á 
partir  del  origen  se  toma  una  magnitud  por  uni- 
dad, y  bajo  esla  base,  a  partir  de  uno  que  se  po- 
ne en  el  origen,  lleva  mareadas  magnitudes,  1-2, 
1-3,  1-4...  hasta  10,  proporcionales  á  los  valo- 
res numéricos  de  los  logaritmos  de  2,  3,  4... 

basta  100;  los  espacios  c prendidos  entre  1    y 

2,  entre  2  y  3,  etc.,  se  dividen  en  10  partes,  cu- 
yas distancias  al  pinito  1  sean  proporcionales  á 
los  logaritmos  de  1,1,  1.2...,  etc.,  y  los  espacios 
comprendidos  entre  dos  divisiones  consecutivas 
se  les  puede  dividir,  si  la  operación  numérica  es 
posible, en  partes  iguales,  y  continuar  de  este  mo- 
do indefinidamente.  En  las  primeras  divisiones 
luí  lias  se  escribe  sucesivamente  1 -2 -3...  10. 
I.a  segunda  mitad  de  la  regla  se  divide  toman- 
do magnitudes  ¡guales  á  las  divisiones  de  la  otra 
untad,  v  se  escribe  en  las  divisiones  correspon- 
dientes, que  son  la  continuación  de  las  primeras, 
20-30...  hasta  100,  correspondientes  a  las 
2-3...  Id  de  la  mitad  de  la  izquierda,  I.a  regle 
i.i   dividida  exactamente  como   la  regla. 

Ei  i  i  iln le  la  regla  se  llama  ssca 

fai  ií  i  , .i.',/  i/-  ,<h meros,  y  lleva  ;i  ti  izquierda 
la  indicación  de  números,  Pe  este  modo  todos 
los  números  comprendidos  entre  1  y  lu  se  en- 
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cuentran  en  la  mitad  izquierda  de  la  regla  y  la 
íeglilla,  los  comprendidos  entre  10  y  100  en  la 
mitad  de  la  derecha  o  en  la  de  la  izquierd 
se  supone  a  cada  cantidad  de  las  escritas  como 
teniendo  un  0  más,  y  haciendo  lo  mismo  con  la 
otra  mitad   estarán  cu  ellas  los  compren 
entre  100  y  1  000,  y  así  sucesivamente.   En  la 
piarte  inferior  de  la  cara  principal   de  la  regla 
hay  una  escala  que  lleva  la  indicación  abrí 
de  cuadrados,  cuyas  divisiones  son  dobles  de  las 
de  la  regla  y  de  la  regleta. 

Esta  es  la  regla  de  Lenoir  Grovet,  con  la  que 
se  pueden  practicar  todas  las  operaciones  arit- 
méticas, bastando  colocarla  regla  y  la  regleta 
en  posiciones  convenientes;  así,  para  encontrar 
el  producto  dedos  números,  se  coloca  la  cifra  1 
de  la  regleta  sobre  la  cifra  que  exactamente  ó  á 
ojo  represente  el  multiplicando,  y  sobre  la  divi- 
sión que  en  la  regleta  representa  el  multiplica- 
dor se  hallará  en  la  regla  el  producto,  pues  lo 
que  se  ha  hecho  lia  sido  la  suma  de  los  logarit- 
mos de  los  factores,  teniendo  presente  que  si  el 
número  de  cifras  de  éstos  no  permitiera  hallar- 
los en  las  divisiones  de  las  escalas,  se  multipli- 
caría ó  dividiría  uno  ó  ambos  por  la  unidad  se- 
guida de  tantos  ceros  como  sería  preciso  para 
dejarlos  en  el  número  de  cifras  conveniente, 
bastando  después  en  el  producto  agregar  á  la 
derecha  tantos  ceros,  ó  separar  tantas  cifras  de- 
cimales como  fueran  necesarias  para  devolverá 
dicho  producto  su  grado  de  magnitud,  según  por 
las  cantidades  que  se  hubieran  multiplicado  ó 
dividido  sus  factores. 

Para  dividir  se  comprende  que  batirá  que  se- 
guir una  marcha  inversa,  colocando  el  divisor,  ó 
división  que  le  indica  en  la  regleta,  bajo  la  ci- 
fra que  en  la  regla  expresa  el  dividendo,  y  el  co- 
ciente se  encontrará  en  la  regla  sobre  la  cifra 
de  la  regleta: y  como  la  división  pudiera  ser  de 
cantidades  decimales,  como  de  la  misma  mane- 
ra que  en  el  caso  de  la  multiplicación,  ya  sean 
los  términos  de  la  operación  enteros  ó  fraeccio- 
narios,  se  les  reduce  al  número  de  cifras  conve- 
niente para  que  se  encuentren  en  la  regla,  ha- 
brá que  determinar  el  número  de  cifras  enteras 
del  cociente,  lo  que  es  fácil,  pues  si  el  r li- 
te se  encuentra  en  la  primera  mitad  de  la  iz- 
quierda de  la  regla,  bastará  restar  del  número 
de  cifras  del  dividendo  verdadero,  el  de  las  que 
tiene  el  divisor,  para  obtener  las  del  cociente,  y 
si  éste  cae  á  la  derecha  de  la  regla  aumentar  una 
unidad  á  dicha  diferencia,  completando  con  ce- 
ros el  número  de  cifras  que  falta,  ó  separando 
de  la  derecha  del  cociente  con  una  coma  el  de 
lasque  resulten  sobrantes. 

También  se  puede  operar    Sacando    lá 
de  la  regla  é  invirtiéndola,  y  entonces, 
multiplicar,  se  colocara  un  factor  en  la  n 
bajo  el  otro  factor  en  la  regla,  y  el  producto  se 
encontrará  en  dos   partes  ó  en  la  regla  solre  la 
cifra  4  de  la  regleta,  ó  en  ésta  bajo  la  cifra  1  de 
la   regla;  para  la  división,   bastará  colocar  el  di- 
videndo en  la  regleta  bajo  la  cifra  1  de  la  regla, 
encontrándose  el  cociente  sobre  aquélla  I 
cifra  divisor  de  la  regleta,  é,  bien  hallándose  la 
cifra  1   de  la  regleta  bajo  el  dividendo  en  la  re- 
gla, el  cociente  se  encontrará  en  esta  sobre  la 
división  de  la  regleta  que  marca  el  divisor. 

Para  elevar  un  número  al  cuadrado,  cuando 
está  ei  mprendido  entre  1  y  10,  se  busca  este 
número  en  la  escala  de  cuadrados,  c  inmediata- 
mente encima  se  encontrará  en  la  de  los  núme- 
ros su  cuadrado,  y  si  el  número  ráese  mayor 
que  10  é.  menor,  se  le  dividiría  ó  multipli 
por  la  unidad  seguida  de  ceros  para  Llevat 
caso  anterior,  bastando  con  el  cuadrado  obteni- 
do multiplicarle  ó  dividirle  por  la  unidad  se- 
guida de  doble  número  de  ceros. 

Para  extraer  la  raíz  cuadrada  se  procederá  in- 

versi nte:  se  comenzará  por  llevar  el  número 

a  tener  tantas  cifras  enteras  cuantas  sean  ne- 
cesarias para  que  se  encuentre  en  la  escalado 
los  números,  y  debajo,  en  la  de  los  cuadrados, 
se  leerá  la  raíz,  quesera  preciso  multiplicar  d  di- 
vidir por  la  unidad  seguida  de  la  mitad  d 
ros  porque  se  hubiera  dividido  ó  múltiple 
primer  número  (se  sobreentiende  que  el  número 

de a  que  acompañan  á  la  unidad  cuando  se 

opera  con  el  cuadrado  ha  de  ser  par). 

Para  encontrar  el  cubo  de  un  número  ba 

multiplicar  los  ni ros  de  la  escala  de 

dos  por  los  de  la  regidla,  en  lugar  de  opi  i 

la  i   cale   le  númoi  os,  Para  exti  ierl 

el  medio  neis  sencillo  consiste  en  llevar  ka  cifra 

1  de  la  íeglilla  invertida  bajo  la  cifra  que  en  la 
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escala  de  números  señala  el  de  que  se  quiere  ex- 
traer la  raíz  cúbica,  que  estará  en  el  punto  en 
que  coincidan  las  mismas  cifras  en  la  reglilla  y 
en  la  escala  de  cuadrados. 


Regla 

!!■  glilla 
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Para  hallar  i-l  cuarto  término  :r  de  la  propor- 
ción a:b::c  :  x  (fig.  II,  se  dispondrán  los  núme- 
ros ci >  representa  el  diagrama  de  la  figura; 

haciendo  coincidir  el  antecedente  a  de  la  regli- 

x=  be* 
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Fig.  1 


.i' —  be 


Regla 


Reglilla  invertida 


c 
Fig.  2 


«si- 


lla con  el  consecuente  6  de  la  regla,  se  hallará  x 
en  la  regla  sobre  el  término  c  de  la  reglilla,  co- 
mo sería  fácil  demostrar. 

También  (fig.  2)  se  puede  hacer  con  la  reglilla 
invertida,  como  indica  el  segundo  diagrama;  in- 
virtiendo  la  reglilla  se  coloca  el  tercer  termino 
de  la  proporción  c  en  la  reglilla,  bajo  el  segun- 
do b  de  la  regla,  y  la  incógnita  se  hallará  en  la 
regla  sobre  el  primer  término  a  de  la  reglilla. 

Se  ve,  según  esto,  que  reprcsent.indn  por  r  un 
número  que  se  busca,  sólo  con  la  regla  de  cálcu- 
los tal  como  la  hemos  explicado,  pueden  hacerse 
las  operaciones  que  se  expresan  en  las  fórmulas 
siguientes: 

Sólo  con  las  escalas  de  los  números  en  la  re- 
gla y  la  reglilla, 

x=ab,  producto  de  los  números. 

-,  cociente  de  dos  cantidades. 


b 

x=JL 

a 

variable. 
a 

y 


X- 


ble. 


x  =  - 


a 


serie  de  cocientes  cuyo  dividendo  es 


serie  de  cocientes  de  divisor  varia- 


y,  cuarto  término  de  una  proporción 


cuyos  dos  últimos  términos  son  variables. 
.c  = ,  cuarto  término  de  las  proporciones 

cuyos  términos  extremos  son  variables. 

.e  —  a2,  elevación  al  cuadrado. 

x=\/a  ,  extracción  de  la  raíz  cuadrada. 

( !on  la  escala  de  números  de  la  reglilla  y  la  de 
cuadrados  de  la  regla,  las  operaciones  siguientes: 

X  =  a  y  x  =  Va  ,  que  corresponden  á  las  dos 
últimas  operaciones  anteriores. 

r=--«i/-,  producto  de  un  número  constante  por 
el  cuadrado  de  varios  mimeros. 


raíz  cuadrada  de  una  serie  de 


>=l/- 


razones  cuyo  antecedente  es  variable. 


*-v± 


y 


raíz  cuadrada  de  una  serie  de 
razones  cuya  consecuente  es  variable. 
x  =  — — ,  cociente  de   un   número  constante 

y 

por  el  cuadrado  de  una  variable. 

Y  otra  multitud  de  operaciones  que  sería  muy 
prolijo  enumerar,  pues  basta  con  lo  dicho  para 
formar  juicio  de  los  casos  que  podrían  presen- 
tarse y  hallar  inmediata  solución. 

Pero  si  es  útil  la  regla  de  cálculo  para  las  ope- 
raciones aritméticas,  lo  es  mucho  más  para  las 
taquimétricas,  estando  dispuestas  las  escalas  co- 
mo vamos  á  indicar:  la  longitud  de  la  regla  es 
de  40  centímetros,  dividida  en  dos  mitades  de 
20  cada  una;  las  graduaciones  en  la  parte  suple 
rior  de  la  ranura  de  la  cara  principal  de  la  rega- 
representan  los  logaritmos  de  los  números  com- 
prendidos entre  10  y  1 000;  la  reglilla  lleva  gra- 
duaciones en  sus  dos  caras  y  en  cada  uno  de  sus 
bordes,  con  lo  que  resultan  cuatro  escalas,  más 
la  de  la  regla.  La  de  ésta,  ó  escala  de  números, 
comprende  en  la  mitad  izquierda  desde  el  nú- 
mero 10  al  100,  con  divisiones  que  aprecian  1, 
2  y  5  décimas  respectivamente,  y  á  la  derecha 
del  100  al  1000,  con  graduaciones  que  aprecian 
1,  2  y  5  unidades. 

La  reglilla  tiene  una  de  sus  escalas  como  la 
de  los  números  de  la  regla  y  otra  de  senos  cua- 
drados, y  para  la  construcción  de  esta  escala  se 
ha  tenido  presente,  que  siendo  la  división  de  la 


circunferencia  la  centesimal  ó  de  400°,  el  ángu- 
lo, que  se  designa  por  0  en  las  operaciones  de 
campo,  está  comprendido  siempre  entre  40  y 
160°,  y  así  no  se  han  combinado  más  que  los 
valores  de  los  senos  cuadrados  comprendidos  en- 
tre estos  límites;  en  el  mismo  lado  tiene  dos  es- 
calas iguales  la  reglilla,  que  paiten,  una  del  ex- 
tremo de  la  derecha,  y  la  otra  del  centro  yendo 
hacia  la  izquierda,  cuyas  escalas  tienen  dos  nu- 
meraciones, aplicándose  la  superior  á  los  ángu- 
los del  primer  cuadrante,  es  decir,  de  100  a  40°, 
y  la  inferior  á  los  del  segundo,  ó  de  100  á  160. 
La  escala  de  los  senos  también  en  la  reglilla 
tiene,  en  dos  numeraciones  diferentes,  los  senos 
de  los  arcos  desde  0°,637  hasta  199°,363;  la  su- 
perior, de  izquierda  á  derecha,  comprende  hasta 
100°,  y  la  inferior,  en  sentido  contrario,  desde 
este  límite  hasta  199°,  363. 

Otra  de  las  escalas  de  la  reglilla  es  la  de  tan- 
gentes, que  comprende  las  de  los  arcos  desde 
0°,637  hasta  ;">0J  en  un  sentido,  y  en  el  inverso 
desde  este  límite  hasta  99~',363,  llevando,  como 
es  consiguiente,  las  numeraciones  complementa- 
rias, con  lo  que  se  obtienen  las  tangentes  y  co- 
tangentes. 

Lleva  además  la  reglilla  una  escala  llamada 
departís  iguales:  es  una  escala  natural,  cuya 
longitud,  igual  á  la  unidad  tomada  como  tipo, 
está  dividida  en  1000  partes  iguales,  que  se  em- 
plea, con  la  de  los  números  de  la  regla,  para  el 
cálculo  aritmético. 

No  podemos  entrar  en  el  detalle  del  mane- 
jo de  esta  regla,  que  nos  apartaría  del  cuadro 
que  tenemos  trazado,  pues  sería  preciso  entrar 
cu  detalles  de  Taquimetría  y  en  definiciones 
ajenas  por  completo  al  artículo  que  nos  ocupa. 

-Regla:  Dro.  ot.  Usase  la  palabra  regla 
en  tres  diversas  acepciones,  pudiéndose  aplicar 
á  las  reglas  de  las  Ordenes  religiosas,  á  las  de 
cancelaría  y  á  las  de  Derecho  canónico. 

Reglas  monásticas  son  las  leyes  que  se  obser- 
van en  las  diferentes  Ordenes  religiosas.  Como 
dice  Andrés,  la  mayor  parte  de  las  antiguas  re- 
glas monásticas  no  eran  más  que  instrucciones 
particulares  que  los  fundadores  de  los  monas- 
terios daban  a  sus  discípulos,  y  que  después  con 
el  tiempo  se  comunicaban  á  los  demás  por  tra- 
dición, porque  en  su  origen  casi  nunca  se  escri- 
bía. De  aquí  provinieron  los  diversos  cambios 
en  estas  reglas  y  el  uso  de  observarse  distintas 
de  éstas  dentro  del  mismo  monasterio.  Cree  el 
P.  Mabillón  que  fué  San  Benito  el  primero  que 
cambió  esta  costumbre,  dando  una  regla  parti- 
cular y  no  permitiendo  que  se  variase  en  nada. 

Antiguamente  no  había  diferencia  entre  las  re- 
glas y  las  constituciones  monásticas,  pero  en  la 
actualidad  se  suelen  poner  las  siguientes:  1.a 
Las  reglas  son  leyes,  que  fueron  prescritas  por 
los  fundadores  de  Ordenes  ó  por  los  antiguos 
obispos,  que  acostumbraban  á  poner  la  fórmnla 
de  la  profesión  bajo  el  nombre  de  regla.  Las 
constituciones  son  los  estatutos  hechos  en  dife- 
rente tiempo  por  los  capítulos  generales  ó  por  las 
congregaciones  de  las  Ordenes  religiosas.  2.a  La 
regla  nunca  ó  casi  nunca  varía;  las  constitucio- 
nes cambian  con  frecuencia  según  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos  y  lugares.  3.a  La  regla 
obliga  más  estrechamente  que  las  constitucio- 
nes. En  la  actualidad  se  conocen  cuatro  reglas 
principales,  las  cuales  han  servido  de  modelo  á 
todas  las  demás,  de  modo  que  no  hay  ninguna 
Orden  religiosa  cuya  regla  particular  no  se  pue- 
da referir  á  una  de  estas  cuatro  fundamentales, 
á  saber:  la  de  San  Benito,  San  Basilio,  San 
Agustín  y  San  Francisco. 


Cuando  pensaron   los  religiosos  reunii 
congregación  bajo  la  autoridad  de  un  superior 
jerárquico,  y  en  una  forma  de  gobierno  pa 
al  monárquico,  hubo  necesidad  de  que  acudiesen 
al  l'apa  para  la  aprobación  de  la  regla,  porque 
debiendo  ser  observada  en  todas  las  dióo 
un  reino,  y  aun  en  todos  los  Estados  del  mundo 
cristiano,  llegaba  á  ser  de  este  modo  un   objeto 
de  disciplina  general,  sobre  la  que  sólo  la  Igle- 
sia tenía  derecho  para  decidir  por  medio  de  sí 
misma  ó  de  su  cabeza  visible,  que    es  el  vicario 
de  Jesucristo  en  la  Tierra.    De  aquí  provino  el 
uso  constante  y  la  necesidad  de  la  aprobación 
de  los  Papas,  para  el  establecimiento  de  las  nue- 
vas Ordenes  religiosas  ó  nuevas  reglas  me 
cas. 

Las  reglas  de  la  cancelaría  romana  son  dispo- 
siciones antiguas  que  cada  Pap>a  confirma,  re- 
nueva ó  varía  á  su  elevación  al  pontificado.  Las 
reglas  de  cancelaría  deben  su  origen  á  los  man- 
datos y  reservas  que,  ocasionando  frecuentes  ex- 
pediciones, dieron  lugar  á  varios  decretos  que 
creyó  conveniente  recopilar  con  cierto  orden  el 
Papa  Juan  XXII,  mas  no  llegaron  al  estado  en 
que  las  vemos  hasta  el  pontificado  de  Nico- 
lás V.  Desde  esta  época  sólo  han  sufrido  cam- 
bios ligeros  las  mencionadas  reglas. 

Es  costumbre  que  cada  Papa,  después  de  su 
elección,  las  renueve  y  confirme ,  como  si  las 
crease  él  mismo.  Esta  formalidad  es  absoluta- 
mente necesaria,  porque  es  cosa  recibida  en  Ro- 
ma que  estas  reglas  cesan  con  la  muerte  del 
Papa,  y  aun  con  su  renuncia  al  pontificado.  Al 
proceder  á  ella  se  hace  asistir  el  Papa  de  dos 
abreviadores  de  mayori parco',  de  los  dos  audi- 
tores más  antiguos  de  la  Rota;  de  dos  abogados, 
dos  procuradores  y  otros  varios  agentes  déla 
cancelaría.  Concluida  la  operación,  declara  el 
Papa  que  las  reglas  que  establece  y  que  se  pu- 
blican en  la  cancelaría  apostólica  no  regirán  sino 
el  tiempo  de  su  pontificado,  lo  que  se  expresa  en 
el  prefacio  en  términos  claros  y  precisos. 

El  objeto  de  las  reglas  de  cancelaría  es  la  dis- 
posición de  los  beneficios,  la  forma  de  su  provi- 
sión y  el  procedimiento  de  los  juicios  eclesiásti- 
cos, siendo  en  número  de  70. 

Las  reglas  del  Derecho  están  expresadas  en 
forma  de  sentencias  ó  máximas  compuestas  con 
precisión,  sobre  las  disposiciones  más  comunes 
y  ciertas  del  Derecho.  Hay  S8  en  la  colección 
del  Sexto,  en  el  último  título  de  /.' 
y  11  solamente  en  la  colección  de  las  Decreta- 
les, siendo  ventaja  para  todos  el  tener  conoci- 
miento de  ellas,  y  una  verdadera  necesidad  pa- 
ra los  que  desean  conocer  el  Derecho  canónico. 
Las  ss  reglas  de  que  se  ha  hecho  referencia  son 
de  Bonifacio  VIII,  el  hombre  que  en  su  tiempo 
conocía  mejor  las  leyes  y  que  se  sirvió  con  mas 
ventaja  del  Derecho  civil  para  la  resolución  de 
un  gran  número  de  dificultades  canónicas.  Están 
muy  en  uso,  pero  sucede  frecuentemente  que  se 
abusa  de  ellas,  ora  por  la  mala  interpretación 
que  se  las  da,  ora  interpretándolas  indebidamen- 
te, ora  queriendo  ventilar  por  ellas  casos  parti- 
cularísimos, pues  las  reglas  más  universales  su- 
fren muchas  excepciones.  Son  de  notar  estas  re- 
glas porque  tienen  la  mayor  parte  una  energía 
y  una  precisión  que  las  pone  en  paralelo  con 
los  más  bellos  trozos  del  Digesto.  En  el  Trata- 
do de  las  dispensas,  de  Collet,  hay  un  extracto 
bastante  bien  hecho,  pudiendo  usarse  de  él  con 
mucha  utilidad. 

-Regla:  Mal.  Llégase  al  resultado  de  todo 
problema  ó  cuestión  matemática  por  medio  de 
una  operación  ó  serie  de  operaciones  aritméticas 
ó  algebraicas  efectuadas  ecu  los  datos,  que  es  lo 
que  constituye  la  regla  práctica  para  resolver 
tal  problema.  Dase  principalmente  este  nombre 
de  regla  á  la  que  sirve  para  resolver  determina- 
dos problemas  muy  frecuentes  y  de  gran  aplica- 
ción en  la  vida,  como  son  los  de  aligación,  los 
de  compañía,  los  que  se  resuelven  por  falsa  po- 
sición y  los  designados  con  el  nombre  de  proble- 
mas de  tres,  cuya  resolución  depende  de  una  ó 
más  proporciones,  de  todos  los  cuales  nos  ocupa- 
remos sucesivamente. 

I  Recia  de  aligación.  -  Aquella  por  la 
cual  se  computa  el  precio  común  de  la  mezcla  de 
especies  de  diferente  valor  ó  perfección,  ó  la 
cantidad  i[ue  se  requiere  de  cada  una  de  ellas 
para  componer  la  mezcla  que  se  pretende,  a  fin 
de  reducirlas  á  cierto  precio  medio. 

Como  se  ve  por  esta  definición,  la  regla  de 
aligación  comprende  la  manera  de  resolver  los 
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dos  problemas  generales  siguientes:  1."  Dadas 
las  cantidades  que  Be  quieren  mezclar  y  -sus  pre- 
cios (valor  de  la  unidad)  respectivos,  hallar  el 
precio  de  la  mezcla.  2.°  Dados  el  precio  do  la 
mezcla  y  los  de  las  cantidades  que  .se  han  de 
mezclar,  hallar  la  razón  en  que  deben  tomarse 
e  bas  cantidades.  La  resolución  del  primer  pro- 
blema constituye  la  regla  de  aligación  directa, 
y  la  del  segundo  la  de  aligación  inversa.  Tam- 
bién  se  presenta,  aunque  menos  frecuentemente, 
otro  problema  de  aligación,  que  consiste  en  ha- 
llar los  precios  de  las  especies  mezcladas  cono- 
ciendo el  precio  de  la  mezcla  y  las  cantidades 
mezcladas,  y  que  se  resuelve  por  los  mismos 
principios, 

Como  consecuencia  inmediata  de  la  idea  de 
iuezela.es  evidente  que  la  cantidad  de  la  mezcla 
de  varias  especies  es  igual  á  la  suma  de  las  can- 
tidades mezcladas. 

i  ¡orno  es  también  racionalmente  cierto  que  el 
valor  de  la  mezcla  es  igual  á  la  suma  de  los  va- 
lores  de  las  cantidades  mezcladas. 

1  )e  estas  dos  proposiciones  se  deduce  esta  otra: 
líl  producto  de  la  cantidad  de  una  mezcla  por 
su  precio  es  igual  ¡í  la  suma  de  los  productos  de 
las  cantidades  mezcladas  por  sus  precios  respec- 
tivos; pues  el  primor  producto  es  el  valor  de  la 
mezcla,  y  los  otros  son  los  valores  de  las  canti- 
dades mezcladas.  Si  representamos  por  c,  c,  c", 
etc.,  las  cantidades  que  se  mezclan;  por  p,  p', 
p",  etc.,  sus  precios  respectivos;  por  0  la  canti- 
dad total  de  la  mezcla  y  por  P  el  precio  de  la 
unidad  de  ésta,  será  CP  el  valor  de  toda  la  mez- 
cla, y  cp,  e'p',  c"p",  etc.,  los  valores  de  las  can- 
tidades mezcladas.  De  modo  que  la  proposición 
enunciada  se  expresará  matemáticamente  por  la 
siguiente  fórmula:  L'P  =  cp  +  c'p'  +  c"p"  + ,  etc. 

Esta  fórmula,  para  el  caso  que  sean  dos  las 
especies  mezcladas,  será  CP=cp  +  &p'¡  y  como 
C=c  +  c,  sustituyendo,  resulta  cP+c'P=  cp  +  c'p', 
ó  bien  cP-cp  =  c'p'  -c'P,  ó  sea 

c{P-p)  =  c'(p'-P), 

de  donde  se  obtiene 

c      _    p'-P 


c  f-p 

relación  que,  traducida  al  lenguaje  vulgar,  dice 
que,  cuando  se  mezclan  dos  especies,  las  canti- 
dades mezcladas  son  inversamente  proporciona- 
les á  las  diferencias  entre  sus  precios  respecti- 
vos y  el  precio  de  la  mezcla.  Con  las  fórmulas 
que  acabamos  de  dar  se  resuelven  todos  los  pro- 
blemas referentes  á  la  regla  de  aligación,  como 
vamos  á  ver. 

Reglade  aligación  directa.  -Todos  los  proble- 
mas de  aligación  directa  se  resuelven  por  la  ex- 
presión general  dada  arriba 

CP=cp  +  c'p'  +  c"p"+..., 

de  la  cual  resulta 


P= 


Cp    I    C'/,'  +  ,■"/"+.. 


ó  bien 


p_   cp  +  c'/i'+c"p"  +  . 


c  +  c'  +  c"+ 


lis  decir,  que  para  obtener  el  precio  de  la 
mezcla,  se  multiplican  las  cantidades  que  se 
han  de  mezclar  por  sus  precios  respectivos,  se 
suman  estos  productos,  y  esta  suma  so  divide 
por  la  suma  de  las  cantidades  mezcladas. 

Suponiendo  que  p  es  el  precio  menor  de  todos 
los  de  las  cantidades  mezcladas,  se  pueden  es- 
cribirlas expresiones  cp  =cp,c'p  <■'//  ,c"p<j¡"p", 
etc.,  y  sumándolas  tendremos 

(c  +  c'  +  c"  +  ...)  ji     cp  +  c'p' +c"p" + ..., 

de  Monde  resulta 

~^  ep  +  c'p'  +  c"p"+...      ,  ... 

P<  '      ,  ó  sea  ;></'. 

c  +  c  +c"+...  '^ 

Si,  por  el  contrario,  so  supone  que  p  es  el  pre- 
cio mayor  de  todos  los  de  las  cantidades  mez- 
cladas, se  invertirán  los  signos  de  desigual, ful 
en  las  expresiones  anteriores,  y  se  tendrá p<iP. 

Estos  resultados  manifiestan  que  el  precio  de 
la  mezcla  es  una  canl  ¡dad  intermedia  entre  lo 
precios  de  las  cantidades  mezcladas,   pues  se- 
gún se  ha  demostrado  está  entre  el  mayor  ¡ 

menor  de  estos  precios.   Por  esta  razón  el  i io 

de  I: zela  se  llama  c frocuenoia  precio  me- 
dio: poro  es  necesario  tener  présenle  que  en  esta 


KI.GL 

expresión  la  palabra  medio  no  quiere  decir  me- 
dio diferencial  ni  factorial  entre  los  precios  de 
las  cantidades  mezcla-las.  sino  ,jue  su  .significa- 
ción es  simplemente  la  de  intermedio,  como  he- 
mos dicho  que  es. 

Como  aplicación  de  lo  dicho,  resolveremos  al- 
gunos ejemplos. 

1.°  Se  han  mezclado  25  hectolitros  de  trigo 
de  á  20  ptas.  el  hectolitro  con  30  hectolitros  de 
ó  18  pías.,  y  se  desea  averiguar  lo  que  vale  el 
hectolitro  de  trigo  resultante  de  la  mezcla. 

Aplicando  la  fórmula  anterior  será 


p_   25x20  +  30x18         1040 


25  +  30 


55 


18,90  ptas., 


precio  de  cada  hectolitro  de  mezcla. 

2.°  Mezclando  24  litros  de  vino  de  á  '■'•  pese- 
tas litro  con  7  litros  de  agua, ¿cuánto  valdrá  ca- 
da litro  de  la  mezcla,  suponiendo  que  el  agua  no 
cueste  nada  ' 

Kn  este  caso  será 


P=- 


24x2 
31 


2 litas., 

31    l 


precio  del  vino  aguado. 

Cuando  se  quiera  aumentar  ó  disminuir  una 
cantidad  A  al  valor  de  la  mezcla,  bastará  evi- 
dentemente agregar  ó  restar  A  al  numerador 
del  valor  de  /',  y  la  fórmula  será  entonces 

P  =      c¡'  +  c_2Lt  c"p"  +  ■  •  •  +  ^ 
c  +  c'  +  c"  +  ...~ 

Regla  de  aligación  inversa.  —  Los  problemas 

de  aligación  directa  se  resuelven  por  la  fórmula 

__£__    p'-P 
c'    '       P-p 

dada  anteriormente,  ó  por  el  principio  de  que, 
cuando  so  mezclan  dos  especies,  las  cantidades 
mezcladas  son  inversamente  proporcionales  á  las 
diferencias  entre  sus  precios  respectivos  y  el  pre- 
cio de  la  mezcla. 

Para  que  los  problemas  de  aligación  inversa 
sean  posibles,  es  condición  necesaria  la  de  que 
el  precio  de  la  mezcla  esté  comprendido  entre 
los  precios  máximo  y  mínimo  de  las  cantidades 
(pie  se  mezclan,  pues  ya  tenemos  demostrado 
(pie  el  precio  de  la  mezcla  es  intermedio  entre 
los  de  las  cantidades  mezcladas. 

Hl  problema  general  que  la  regla  de  aligación 
inversa  resuelve  es  el  de,  dados  el  precio  de  la 
mezcla  y  los  de  las  cantidades  que  se  han  de 
mezclar,  hallar  la  razón  en  que  deben  tomarse 
estas  cantidades.  Pero  si  se  pide,  no  la  razón, 
sino  las  cantidades  que  se  deben  mezclar,  claro 
está  que  todas  las  que  satisfagan  á  dicha  razón, 
que  serán  infinitas,  serán  solución  del  problema, 
y  éste  resultará,  enunciado  así  de  un  modo  ge- 
neral, indeterminado. 

Consideremos  primero  el  caso  en  que  las  can- 
tidades mezcladas  sean  dos,  cuyos  precios  res- 
pectivos sean  p  y  p' ;  si  P  es  el  precio  medio,  y 
suponemos p<.P<íp',  la  fórmula 


P-p' 


resuelvo  inmediatamente  el  problema.  Y  si  que- 


remos, no  la  razón 


-,  sino  las  cantidades  <• 


y  c,  podremos  tomar  para  valores  do  estas  can- 
tidades los  dep'-P  y  P-p  respectivamente,  ó 
cualquier  múltiplo  ó  submúltiplo  por  un  misino 
número  de  estas  cantidades,  Así,  tendremos  pa- 
ra c  y  c'  los  sistemas  do  valores 

c  =  p'-P,  c=2(p-P),  c=3(p-P).„ 


c=n(p-P),  ó 


1 


ÍP'-P) 


c'=P-p,c'=2(P-  p),c'=S(P-p).. 


c'  =  n(P-p),  ó 


{P-P). 


Kn  virtud  de  esto,  podremos  dar  la  siguiente 
regla  práctica:  Para  obtener  dos  cantidades  cuya 
mezcla  tenga  un  precio  dado,  se  toman  para  cada 
una  de  ellas  tantas  unidades  como  expri 
diferencia  entre  el  precio  medio  y  el  de  la  otra. 

Ó  esta  diferencia  multiplicada  ('.dividida  por  un 

número  cualquiera. 

Ejemplo:     ¡Cuántos  kilogramos  de  oafé  de 

3,20  pt os.  el  kilogramo,  y  de  cale  de   2,85  pose 

tas  el  kilogramo,  se  han  de  mezclar  para  que  la 
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mezcla  valga  á  3  ptas.?  La  regla  anterior,  desig- 
nando c  los  primeros  y  ¿  los  Begnndos,  da 

c=8,00-2,85=  0,15,  c=3,  c=15,  etc. 

¿  =  3,20-3,00  =  0,20,  <  =  4,  e=20, 

Pna  que  desaparezca  la  indeterminacii 
eslos  problemas,  hasta  añadir  una  sola  condición 
cualquiera  d  ja  que  deban  satisfacer  las  incógni- 
tas. La  condición  que  se  puede  añadir,  sin  que 
la  cuestión  salga  de  la  Aritmética  v  cntn 
dominio  del  Algebra,  es  una  de  estas   tres:  que 
se  conozca  la  cantidad  de  una  de  las  dos  espe- 
cies; que  se  conozca  la  suma  de  las  cantidades 
de  ambas  especies:  (pie  se  conozca  la  difi 
de  las  mismas.  Resolveremos  algunos  ejemplos. 

1.°    Teniendo  16  kilogramos  de  pólvora  di 
12  pesetas  kilogramo,  ¿cuántos  de  á  8  pesetas  se 
deberán  juntar  con  ellos  para  que  cada  kilogra- 
mo de  la  mezcla  valga  10,50  peseta-' 

Sean  x  los  kilogramos  que  se  deben  tomar  de 
8  pesetas;  tendremos,   en  virtud  de  la  fórmula 

general,  =__^     •  ó  multiplicando  por  2 

x  1,50  ■ 

la  segunda  razón  — _  =  _|_;  de  donde» =9, 60 

kilogramos  de  á  S  pesetas. 

2.  Con  agua  cuya  temperatura  es  de  32°,  se 
quiere  mezclar  agua  líquida  á  0°;  ¿cuántos  lid,  s 
de  las  dos  so  debeu  tomar  para  que  resulten  100 
litros  de  á  19°? 

Sean  x  é  y  los  litros  que  se  deben  tomar  de 

las  dos  aguas:  tendremos      "'     =  -1 3_     De  esta 

y         13 
proporción  se  deducen  las  siguientes: 

■■»■      _  19  y      _  13 

x  +  y        32  '      x  +  y        32   ' 

y  como  x+y  es  igual  á  100,  resultará 

„       1900       FO    3     ... 
*=-2-=59-s      litros. 

2/  =  -13320-=40+,ÍtrOS- 

o 

Deben,  pues,  mezclarse  59  litros  á  31° 

8 

con  40  — _  litros  á  0°,  para  tener  en  el  instan. 

fe- 
te  de  la  mezcla  100  litros  á  19°. 

Si  las  especies  mezcladas  son  más  de  dos  se 
reduce  este  caso  al  que  heñios  considerado,  para 
lo  cual  se  hallarán  por  la  regla  anterior  las  can- 
tidades que  se  deben  tomar  de  dos  especies  cn- 
yos  precios  comprendan  el  precio  medio:  se  ba- 
ilarán igualmente  las  cantidades  de  otras  dos 
especies  cuyos  precios  comprendan  al  precio  me- 
dio, v  así  se  continuará  hasta  que 
las  cantidades  que  deben  tomarse  de  todas  las 
especies. 

Ejemplo:  .Cuántos  kilogramos  dcte.leá  11, 
de  á  9,  de  á  6,  de  á  5  y  de  á  2  pesetas  se  del, en 
mezclar  para  que  resulte  te  de  á  8  pesetas  el  ki- 
logramo' 

La  operación  se  puede  disponer  así: 

Precio  Precios  de  Cantidades  que  se 

medio        las  cantidades  deben  mezclar 

n 2 e 

9 3 

8  6 3 

5 1 

2 :; 

Es  decir,  i  pie  mezcla  mío  •>  k  i  logia s  de  á  11 

ptas.  con  8  de  á  6,  se  tendrán  5  kilogramos  de 
á  8  ptas.,  según  la  regla  dada  para  el  caso  en 
que  son  ,l,,s  las  especies  me  ciadas;  y  en  virtud 
do  la  misma  regla,  6  kilogramos  de  a  11  pese- 
tas con  3  de  á  2  darán  una  mezcla  de  9  kilogra- 
mos de  á  8  ptas.,  y  3  kilogramos  de  a  9  ptas.  con 
]  de  á  ó  (hilan  4  kilogramos  de  á  S  ¡das. 

Luego  mezclándolos  todos,  tendremos  18  ki- 
logramos de  á  8  ptas. 

Se  pueden  multiplicar  cada  dos  números  co- 
rrespondientes, 2  y  3,  6  y  3,  3  y  1,  por  números 
cualesquiera,  y  cada  dos  productos  correspon- 
dientes pueden  reemplazar  á  los  dos  primeros 
números.  Son.  pues,  infinitas  las  soluciones  que 
pueden  hallarse. 

I, a  indeterminación  de  estos  problema: 
aparece  sometiendo  las  incógnitas  á  otras  condi- 
ciones, en  virtud  de  las  cuales  cada  incógnita 
no  tenga  más  que  un  solo  valor. 

Aparte  de  la  aplicación   continua   de  la  regí» 


REOL 

de  aligación  en  los  usos  ordinarios  cíe  la  vida, 
resuélvense  también  por  esta  regla  las  cuestio- 
nes relativas  á  la  ley  de  los  metales  y  a  lis  di- 
soluciones, siempre  que  no  haya  contracción  ó 
aumento  de  volumen. 

Todos  los  problemas  de  aligación  se  resuelven 
por  el  Algebra  de  un  modo  natural  y  sencillo, 
sin  necesidad  de  ningún  conocimiento  particu- 
lar, pues  no  son  más  que  problemas  de  primer 
grado,  determinados  ó  indeterminados,  que  se 
ponen  en  ecuación  en  virtud  de  la  condición  de 
que  la  suma  de  las  cantidades  valga  lo  mismo 
antes  y  después  de  la  mezcla,  ó  en  virtud  de  la 
condición  de  que  la  disminución  del  valor  que 
resulta  por  la  mezcla  de  las  unas  sea  igual  al  au- 
mento que  reciben  las  otras.  Pero  hemos  prefe- 
rido tratar  aritméticamente  estas  cuestiones  por 
hacerlas  accesibles  á  mayor  número  de  lectores, 
ya  que  tan  frecuentemente  se  presentan  en  la 
vida  práctica  y  son  tantos  los  que  más  de  una 
vez  están  interesados  en  saber  resolverlas. 

II  Regla  de  compañía.  -La  que  enseña  á 
repartir  la  ganancia  ó  pérdida  total  de  una  com- 
pañía, proporcionalmeute  á  las  cantidades  im- 
puestas por  cada  uno  de  los  asociados.  V.  PRO- 
RRATEO. 

III  Regla  de  falsa  rosiciÓN.  -  La  que  en- 
seña á  re  olver  un  problema,  suponiendo  arbi- 
trariamente que  llenan  sus  condiciones,  primero 
uno  y  luego  otro  número,  elegidos  á  voluntad 
del  calculador.  V.  POSICIÓN. 

IV  Regla  he  oro,  de  proporción  ó  de 
TRES.  -  La  que  euseBa  á  determinar  una  canti- 
dad desconocida  por  medio  de  una  proporción 
de  la  cual  se  conocen  dos  términos  entre  sí  ho- 
mogéneos, y  otro  tercero  de  la  misma  especie 
que  el  cuarto  que  se  busca. 

El  carácter  general  de  todas  las  cuestiones  á 
que  esta  regla  puede  aplicarse  es  que  compren- 
dan cuatro  cantidades,  inclusa  la  incógnita;  que 
estas  cuatro  cantidades  sean  homogéneas  dos  á 
dos,  y  que  estén  ligadas  entre  sí  por  la  ley  de  pro- 
porcionalidad (V.  esta  palabra).  Su  resolución 
consistí'  siempre  en  una  multiplicación  y  una  di- 
visión consecutivas,  pues  una  de  estas  dos  opera- 
ciones dará  el  valor  de  una  unidad  conocido  el 
de  varias,  y  la  otra  dará  el  valor  de  las  otras  va- 
ri is  unidades  conocido  el  de  una. ' 

Todos  los  casos  de  la  regla  de  tres  simple  se 
hallan  comprendidos  en  el  siguiente  problema 
general:  Hallar  el  valor  ude  una  cantidad  e,  co- 
nociendo el  valor  r'  de  otra  cantidad  homogé- 
nea c',  y  siendo  dichos  valores  directa  o  inver- 
samente proporcionales. 

Resuélvese  este  problema,  bien  planteando  la 
proporción  que  liga  los  datos  con  la  incógnita, 
bien  por  el  llamado  método  de  reducción  á  la 
unidad. 

En  el  primer  caso,  si  las  cantidades  son  di- 
n  '  t  imente  proporcionales,  será  v  :  ?•' ::  c  :  <■',  de 
donde  (V.  Propori  [Onalidad  y  Proporción 

i>  = ,^'<y  si  son  inversamente  proporciona- 


les se  verificará  v  ■.  i 


ile  donde 


Lo  más  sencillo  es  plantear  la  proporción  y  apli- 
car la  regla  que  da  un  término  de  ésta  cuando 
se  conocen  los  demás,  como  acabamos  de  indicar, 
pero  si  queremos  una  regla  práctica,  observare- 
mos que  el  primer  valor  de  v  se  puede  escribir 
así: 

.        c 

■»=])  x  , 

c' 

y  el  segundo  de  este  modo: 


de  cuyas  expresiones  se  infiere  que  para  hallar 
el  valor  de  una  cantidad,  conociendo  el  que  co- 
rresponde á  otra  homogénea,  se  multiplica  este 
valor  por  la  razón  directa  ó  por  la  inversa  de  di- 
chas cantidades,  según  que  éstas  sean  directa  ó 
inversamente  proporcionales  á  sus  valores  co- 
rrespondient.es. 

La  dificultad  principal  de  estos  problemas  es- 
tá en  saber  qué  clase  de  proporcionalidad  l'ga  á 
las  cantidades,  mas  para  esto  ya  dimos  reglasen 
el  artículo  Proporcionalidad.  Resolveremos 
algunos  ejemplos  que  aclaren  la  exposición  teó- 
rica. 

1.°     Trece  hectolitros   de  trigo  han   costa  lo 
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pesetas  287,50:   ¿cuánto  costarán  47  hectolitros 
del  mismo  trigo? 

Si  cierto  número  de  hectolitros  cuestan  cierto 
número  de  pesetas,  doble  numero  de  hectolitros 
costará  doble;  luego  los  hectolitros  son  propor- 
cionales á  sus  valores;  tendremos,  pues, 
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319 


13  :47  ::  287,50  ::)•, 


de  done 


•287,50x47 
13 


=  1351,2ó  ptas. 


2."  Una  plaza  sitiada  tiene  víveres  para  15 
días:  ¿cuál  debe  ser  la  ración  de  cada  persona 
para  sostenerse  25  días?  Si  el  tiempo  se  duplica, 
la  ración  debe  ser  mitad;  luego  los  tiempos  es- 
tán en  razón  inversa  délas  cantidades  de  ración. 
Si  llamamos,  pues,  1  á  la  ración  ordinaria,  ten- 
dremos la  proporción 

15  :25  ::,.■:  1, 

de  donde 

x= — L-  =  0,60  de  ración. 
25 

El  método  de  reducción  á  la  unidad,  por  el 
que  pueden  resolverse  estos  problemas  de  tres 
simples,  se  reduce  á  lo  siguiente:  á  hallar  la 
cantidad  correspondiente  á  una  unidad  de  la 
especie  de  las  dos  homogéneas  conocidas,  y  de 
este  valor  de  la  unidad  se  deduce  fácilmente  el 
déla  incógnita,  ó  sea  la  cantidad  correspondiente 
á  una  de  las  homogéneas  conocidas. 

Resolveremos  por  este  método  los  ejemplos 
anteriores. 

1.°  Si  13  hectolitros  han  costado  287,50  pe- 
setas, un  hectolitro  costará  13   veces  menos,  ó 

287.50        ,  ••<,-,,. 

— — ptas.,  y,  por  consiguiente,  4/  heetoh- 

lo 

tros  47  veces  lo  que  1  hectolitro,  ó 
287,50 


13 


-x  47  ptas.  =1351,2."i  ptas. 


Como  se  ve,  las  operaciones  que  hay  que  hacer 
son  las  mismas  que  formando  la  proporción. 

2."  Si  debiendo  permanecer  15  días  en  la 
plaza  toca  á  cada  persona  la  ración  1,  permane- 
ciendo un  'lía  sólo  corres] lerán  á  cada  perso- 
na 15  raciones:  luego  si  han   de  permanecer  25 

días,  tocará  á  cada  persona  —  -   =0,00  de   ra- 

25 
ción. 

V  Regla  de  tres  compuesta.  -Aquella en 
que  los  dos  términos  conocidos  y  entre  sí  homo- 
géneos resultan  de  la  combinación  de  varios  ele- 
mentos. 

El  carácter  general  de  todas  las  cuestiones  á 
que  puede  aplicarse  esta  regla  es  que  compren- 
dan un  número  par  de  cantidades,  incluyendo 
la  incógnita,  que  sean  homogéneas  dos  á  dos,  y 
que  estén  ligadas  entre  sí  por  una  proporciona- 
lidad. Su  resolución  consiste  siempre  en  la  apli- 
cación repetida  de  la  regla  de  tres  simple. 

Todos  los  casos  de  la  regla  de  tres  compuesta 
se  hallan  comprendidos  en  el  siguiente  problema 
general:  Hallar  el  valor  ij  dependiente  de  varias 
cantidades  a,  b,  c,  d,  conocido  el  valor  v  que 
depende  de  sus  homogéneas  respectivas  «',/''■  c, 
d',  siendo  dichos  valores  directa  é  inversamente 
proporcionales  á  estas  cantidadi  3. 

Los  problemas  de  tres  compuesto  se  resuelven 
como  los  de  tres  simple,  bien  por  proporciones, 
bien  por  el  método  do  reducción  á  la  unidad, 
que  substaneialmcnte  viene  á  ser  lo  misino. 

Sean  <•  y  »'  dos  valores  cualesquiera  de  una 
cantidad  dependiente  de  otras  cuatro  cuyos  va- 
lores correspondientes  son  a  y  a',  b  y  b',  cy  d , 
•  I  y  </,  y  para  fijar  las  ideas  supónganlos  que  di- 
cha cantidad  es  directamente  proporcional  á  las 
a  y  d  é  inversamente  proporcional  á  las  ¿ye. 

Designando  por  a  el  valor  correspondiente  á 
a!,  siendo  v  el  correspondiente  á  a,  tendremos, 
por  ser  directamente  proporcionales  estas  canti- 
dades, v:a::a  :a'. 

Si  /3  representa  el  valor  correspondiente 
correspondiendo  b  á  a,  siendo  inversamente  pro- 
porcionales estas  cantidades,  se  tendrá 

a-.p-.-.V-.b. 

Llamando  7  al  valor  correspondiente  á  o',  co- 
rrespondiendo  p  á  c  y  siendo  estas  cantidades 
inversamente  proporcionales,  será  ¡í-.y  \:  t¿  :  c. 

Y  siendo  1'  el  valor  correspondiente  á  d',  co- 


rrespondiendo d  á  7,  se  tendrá,  siendo  estas  can- 
tidades directamente  proporcionales, 

y  :v  ::d  :  1/'. 

Multiplicando  ordenadamente   estas  propor- 
ciones, resulta 


ó  bien 


vxa 

a.x  ¡i     -,      o 


axb'xc'  xd 
al  xbxcxd' 

axb'  xc' xd 


v'        a'  xbxcx d'  ' 

de  donde  se  deduce  inmediatamente  el  valor  de  v. 

Este  valor  ile  D  se  puede  escribir  así: 

V         c'     .     d 


-  + 


./' 


cuya  expresión,  traducida  al  lenguaje  vulgar,  dice 
que  para  hallar  el  valor  de  una  cantidad  propor- 
cional á  otras  varias,  conociendo  el  que  corres- 
ponde de  igual  modo  á  otras  cantidades  homo- 
géneas respectivamente  á  las  anteriores,  se  mul- 
tiplica el  valor  conocido  por  las  razones  dilectas 
de  las  cantidades  que  sean  directamente  propor- 
cionales á  la  primera,  y  por  las  razones  inversas 
de  las  que  sean  inversamente  proporcionales  ala 
misma. 

Aclarará  la  teoría  expuesta  el  siguiente  ejem- 
plo: 18  piezas  de  tela  de  1  '/a  metros  .le  ancho 
han  costado 5 989  ptas.:  ¿cuánto costarán  11  pie- 
zas de  tela  de  la  misma  calidad,  y  de  igual  largo 
que  las  anteriores,  pero  cuyo  ancho  sea  de  1  >/i 
metro? 

Para  resolver  esta  cuestión  haremos  el  si- 
guiente razonamiento:  Si  18  piezas  de  1  '/.,  me- 
tro de  ancho  cuestan  5  9S9  ptas.,  11  piezas 
iguales  á  las  anteriores  costarán  y  ptas.,  que- 
dando determinado  el  número  y  por  la  propor- 
ción 18  :  11  ;:  5989  :  y,  puesto  que  el  coste  será 
proporcional  al  número  de  piezas. 

Sin  calcular  ,;/,  pues  no  es  sino  una  cantidad 
auxiliar,  y  mirándola  como  conocida,  diremos: 
si  11  piezas  cuyo  ancho  es  1  ',.,  metro  cuestan 
y  ptas.,  el  mismo  número  de  piezas,  pero  cuyo 
ancho  sea  1  '/i,  costarán  x  ptas.,  estando  deter- 
minado el  número  x  por  la  proporción 

puesto  que  á  doble  ancho  corresponde  doble  va- 
lor. 

Podríanlos  despejar  la  y  en  la  primera  pro- 
pon ion  y  sustituir  su  valor  en  la  segunda,  con 
lo  cual  no  quedaría  en  ésta  más  incógnita  que 
la  x,  que  es  la  incógnita  del  problema,  y  queda- 
ría resuelto  éste.  Tero  es  preferible  multiplicar 
las  dos  proporciones  ordenadamente,  y  supri- 
miendo el  factor  y,  común  á  los  dos  términos  de 
la  segunda  razón,  tendremos 

18x11/,.:  11  )<!'/,  "5989  :  ■. 

y  de  esta  proporción  se  deduce  el  valor  de  x, 
que  es  igual  á  3049,95  ptas. 

Si  quisiéramos  hallar  inmediatamente  el  valor 
di  '  por  la  regla  dada,  observáremos  que  los  va- 
lores de  las  piezas  de  tela  serán  directamente 
proporcionales  al  número  de  éstasy  directamente 
proporcionales  también  á  sus  anchos;  luego  será 


a>  =  5989  x- 


\  3049,95  ptas. 


También  se  puede  aplicar  el  método  de  re- 
ducción á  la  unidad  á  los  problemas  de  trescom- 
puesto. 

Para  esto  diremos,  en  el  ejemplo  anterior,  si 
18    piezas  de   metro  y   medio  de  ancho   valen 

5989  ptas.,  una  valdrá  ptas.  Si,  siendo 

el  ancho  6/4  de  metro  una  de  estas  piezas  vale 

5989 

—  litas.,   siendo  el  ancho  de  ' ■',  de  metro 
18  '4 

y  siendo  el  ancho  :'¡  de  nie- 

.   Y  si  esto  vale  una  só- 
18x6 
la  pieza,  las  11  del  problema  valdrán 

5989x5x11 


18x6 


=  3049,95  ptas. 


-Regla  (Fi:.  Juan):  Biog.  Religioso  y  escri- 
tor español.  Tí.  en  Hecho  (Huesca)  en  1500.  M. 
en  El  Escorial  á  16  de  agosto  de  1574.  «A  la 
edad  de  calmee  años,  escribe  Latassa,  fui 
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tudiar  Humanidades  y  Filosofía  en  Zaragoza, 
dice  el  P.  Sigiienza,  Hist.  Geronim.,  pág.  3,  fo- 
lio 446,  y  estas  facultarles  las  estudio  con  | I 

comodidad,  pues  era  pobre,  como  lo  escribió  él 
mismo  en  una  carta  que  dirigió  al  cabildo  de  la 
Seo  de  Zaragoza,  siendo  confesor  del  César  i  'ar- 
los V.  suplicando  su  favor  para  que  recaves.'  su 
Magisterio  mayor  en  el  célebre  Pedro  Juan  Ño- 
ñez, teniendo  en  ella  la  bondad  de  persuadir  la 
obligación  en  que  estaba  de  mirar  por  el  bien  de 
la  dicha  santa  Iglesia,  pues  había  sido  su  sir- 
viente y  había  recibido  la  limosna  del  pan  con 
su  sello...  Su  honestidad  de  vida  y  el  aprove- 
chamiento en  las  Ciencias  eran  tan  notorias  en 
este  tiempo,  que  queriendo  un  caballero  de  esi  I 
ciudad  (Zaragoza)  dar  un  ayo  virtuoso  é instruí- 
do  á  dos  hijos  suyos  que  habían  de  ir  á  estudiar 
á  la  Universidad  de  Salamanca,  lo  eligió  para 
este  destino,  que  ejerció  siete  años,  y  en  ellos 
repitió  el  estudio  de  Filosofía  y  fué  discípulo 
en  Teología  del  sabio  maestro  Dominicano  fray 
Francisco  de  Victoria.  Se  aplicó  también  á  la 
Jurisprudencia  canónica  y  puso  notable  cuidado 
en  aprender  las  lenguas  griega  y  hebrea,  que  po- 
seyó con  perfección;  igualmente  que  la  latina  y 
diferentes  idiomas  vulgares  de  Europa,  de  modo 
que  fue  varón  de  raras  prendas,  santo  y  docto 
en  Filosofía,  Teología,  Cánones  y  otras  ciencias. 
-  A  la  edad  de  treinta  y  seis  años  volvió  á  Za- 
ragoza, y  luego  pensó  en  poner  en  práctica  los 
deseos  que  hacía  tiempo  tenía  de  dejar  el  siglo. 
Pidió  el  hábito  de  monje  Jerónimo  en  el  Real 
Monasterio  de  Santa  Engracia  de  aquella  ciu- 
dad, fué  admitido  eu  él  y  profesó  su  instituto. 
Ordenado  de  sacerdote,  fue  en  el  confesonario  y 
pulpito  un  religioso  útil  á  la  Iglesia,  y  de  tanta 
fama  de  docto  que  el  emperador  Carlos  V  lo 
nombró  por  uno  de  los  teólogos  que  fueron  de 
Aragón  al  Concilio  general  de  Tiento,  según  el 
canónigo  Blasco  de  Lanuza  en  sus  Historias, 
t.  II,  pág.  351,  sobre  que  advierte  el  P.  Sigiien- 
za, Hist.  Geron.,  pág.  3,  fol.  148,  que  estando 
ile  partida  para  el  dicho  Concillo  vino  al  refe- 
rido Monasterio  de  Santa  Engracia D.  Fray  Fian- 
cisco  de  Benavides,  obispo  de  Mondoñedo,  de  su 
mismo  instituto,  y  se  fué  en  su  compañía  y  con 
él  volvió.  Asistió  en  dicho  Concilio,  según  don 
Fray  Prudencio  de  Sandoval,  Vida  del  emperador 
Carlos  V,  pág.  2,  lib.  XXXI,  pág.  550,  desde 
el  septiembre  de  1551  hasta  1S  de  marzo  de 
1552,  y  lo  mismo  refieren  las  Actas  capitulares 
del  citado  monasterio  y  Memorias  del  P.  Palayn, 
trat.  '_',  cap.  XI,  donde  dice,  que  habiéndole  el 
1  t  señalado  1000  ducados  cada  año  para  sus 
viajes  y  gastos,  conservó  íntegra  esta  pensión; 
habiéndole  dado  todo  lo  que  necesité)  el  obispo 
de  Cuenca  D.  Bernardo  Alvarado  de  Fresneda, 
riide  amigo,  y  de  dicha  cantidad  hizo  fa- 
bricar las  mejores  porta-paces  del  mencionado 
monasterio,  un  frontal  de  brocado  de  tres  altos. 
correspondiente  á  un  terno  que  le  había  dado  el 
rey  D.  Fernando  el  Católico,  un  terno  entero  de 
carmesí  con  galones  de  plata,  faldones  de  lana  y 
azalejas  do  telas  diferentes  y  muchos  selectos 
libros  que  trajo  de  Venecia,  de  los  cuales  le  hizo 
donación  de  2  435  para  la  librería.  Suspendido 
el  Concilio  regresó  al  referido  monasterio,  don- 
de fué  electo  prior  en  1553,  y  reelecto  en  esta 
superioridad:  tiempo  en  que  el  año  de  1556  I" 
'  1  mismo  emperador  por  su  confesor,  y  el 
al  de  su  religión  le  obligó  aceptar  este  car- 
go. En  Xarandilla  lo  recibió  el  dicho  soberano 
con  particulares  muestras  de  benevolencia,  y  en- 
tró con  él  misino  en  el  Monasterio  de  Juste  el  3 
do  febrero  de  1557,  donde  permaneció  basta  el 
de  155S,  en  el  que  murió  en  sus  manos.  Habien- 
do quedado  su  testamento  pasó  á  Madrid  á  in- 
formar al  rey  D.  Felipe  II  de  sus  encargos.  Este 
mon  irea  le  continuó  el  aprecio  que  había  mere- 
cido de  su  padre,  y  le  obligó  á  admitir  una  pen 
siém  de  100  ducados  sobre  el  obispado  de  I  alabo 
rra,  donde  dejaba  100  para  los  pobres  de  SU  dió- 
cesis, remitiendo  los  demás  al  citado  Monasterio 
de  Santa  Engracia  para  que  mejor  pudiera  acu- 
dirá sus  gastos.  Desembarazado  de  su  testamen- 
taría se  retiré)  a  él  en  1566,  ven  1567  fué  su  prior 
de  él  por  tercera  vez.  El  8  de  octubre  de  1568  le 
.  aquel  monarca  que  recibiese  en  Zarago- 
za las  reliquias  'le  San  Justo  y  Pastor,  de  S  in 
Oreucio  y  Santa  Paciencia,  que  le  vendrían  di 

la  ciudad  de  Huesca  para  que  si  ' ¡al  l, 

i il,  como  lo  hizo  con  particular  gusto  de  Su 

Majestad;  y  no  le  tuvo  monor  cuando  fué  elegi- 
do prior  de  San  I  íerónimoel  Real  de  Madrid  para 
poderlo  tener  en  la  corte, y  porsu  consejero  y  con- 
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Pesor  on  falta  del  Sr.  Fresneda,  Obispo  de  Cuenca; 
tiempo  en  el  que  le  ofrecieron  varias  mitras  y 
otras  dignidades  que  rehusó  euii  gran  re  olución 
y  constancia.»  En  el  monasterio  de  Santa  En- 
gracia de  Zaragoza  se  conservaban  dos  relíalos 
Buyos  con  inscripciones  en  las  estaciones  de  su 
claustro  mayor  y  de  SU  librería.  La  villa  de  He- 
cho, su  patria,  también  debe  de  conservar  su  re- 
trato en  su  iglesia  parroquial.  Las  obras  que  es- 
cribió Fray  Juan  Regla  son  estas:  Muchas  graves 
consultas  de  asuntos  importantes.  -  Notas  mar- 
ginales al  Concilio  de  Trento,  puestas  de  su 
mano  en  el  ejemplar  que  fué  de  su  uso,  y  que 
Latassa  vio  en  la  librería  del  Real  Monasterio 
de  Santa  Engracia  de  Zaragoza,  donde  se  con- 
servaba, I'n  libro  de  sermones  diferentes,  que 
quedó  en  dicho  monasterio,  etc. 

-Regla:  Geog.  Y.  Sama  María  de  Re- 
gla. 

-Regla:  Geog.  ant.  Ayuut.  del  p.  j.  deGua- 
nabacoa,  prov.  ele  la  Habana,  Cuba;  10  310  ha- 
bitantes. Grandiosos  almacenes  de  depósito  y 
de  maderas,  fundiciones,  talleres  de  carena  de 
buques,  etc.  Hay  buenos  edificios,  entre  ellos  la 
plaza  de  Toros.  Tranvía  á  Guanabacoa  y  I.  c.  á 
Matanzas.  El  pueblo  está  situado  en  la  bahía  de 
la  Habana,  y  se  le  considera  como  barrio  ultrama- 
rino de  la  capital  por  su  proximidad  y  constan- 
te comunicación  con  ella.  Según  refiere  Pezuela, 
en  1733  aparecían  ya  en  la  ribera  de  esa  locali- 
dad algunas  barracas  de  pescadores,  y  no  tardó 
en  aumentarse  el  número  de  chozas  de  la  mari- 
nería pescadora  en  esa  playa  al  frente  de  la  ba- 
hía, tan  adecuada  para  el  abrigo  y  reparación  de 
sus  lanchas,  redes  y  útiles.  Agrupábanse  sus 
chozas  cerca  de  una  ermita  que  con  el  nombre 
de  Santuario  había  fundado  en  1690  cierto  pe- 
regrino llamado  Manuel  Antonio,  con  limosnas 
y  un  donativo  del  alguacil  mayor  del  Ayunt.  de 
la  Habana,  D.  Pedro  Recio  de  Oquendo.  Púsose 
sobre  su  principal  altar  pocos  años  después,  por 
el  devoto  castellano  de  la  Punta  D.  Pedro  de 
Aranda,  la  misma  imagen  de  talla  de  la  Virgen 
Santísima  que  hoy  se  venera  en  esa  iglesia,  y 
que  luego  fué  declarada  en  1714  patronado  la 
bahía  de  la  Habana,  profesándola  especial  de- 
voción desde  entonces  todos  los  mareantes.  En 
1717  se  colocó  en  este  santuario  el  Santísimo  Sa- 
cramento con  la  mayor  solemnidad,  en  presen- 
cia del  obispo  diocesano  D.  Jerónimo  Valdés,  y 
de  las  principales  autoridades  y  notables  de  la 
capital.  Eu  1744  se  construyó  alrededor  del  san- 
tuario un  paredón  de  ladrillo  y  sillería:  en  177- 
el  cayo  donde  está  quedó  circunvalado  por  un 
muro  de  contención,  y  por  último,  en  1805  se 
emprendió  la  reforma  general  del  templo,  que  es 
hoy  una  de  las  mejores  iglesias  de  la  isla;  el  pa- 
vimento es  de  mármol,  y  hay  dos  buenos  alta- 
res consagrados  á  la  Virgen  y  á  San  Rafael. 

-Regla:  Geog.  Cascada  formada  por  el  río 
de  Huazcazalnya,  en  la  cuenca  en  que  se  asi,  nía 
la  hacienda  de  beneficio  llamada  Santa  .María 
Regla,  dist.  de  Atotonilco  el  Grande,  cst.  de  Hi- 
dalgo,  Méjico. 

-Regla  (La):  Geog.  V.  San  Andrés  de  la 
Regí  \. 

-  Regla  DE  Cibea:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de,  Cibea,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Cangas  de  Tineo,  prov.  do  Oviedo;  32  edifs. 

-Regla  de  Perando»  es  (La):  Geog.  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  la  Regla, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tino,  prov.  de 
Oviedo;  29  edifs. 

Regí  \  Duques  de  ¡  ffi  m  oí.  Carlos  III,  en 
1 7 ' "■  ^ .  dio  el  título  di ele  de  Regla  &  1».  Pe- 
dro Romero  de  Terreros,  alcalde,  alférez  real  y 
alguacil  mayor  de  Querétaro,  on  Méjico,  hombre 
i  ni  acaudalado  como  espléndido  y  dadivoso. 
Falleció  en  Méjico  on  1 781,  dejando  per  sucesor 
á  su  hijo  Pedro  Ramón,  alguacil  mayor  de  la 
inquisición  de  dicha  c.  El  hijo  y  el  nieto  de  éste, 
I).  Pedro  José-  María  y  I).  Juan  Nepomuceno, 
sucesivamente,  tercero  y  cuarto  con- 
des, y  á  éste  elevó  Isabel  II  á  la  dignidad  de 
duque  con  grandeza  de   España  de  primera  cía- 

en  i  359.  I  lesde  1867  es  duquesa  de  B  ;la 
doña  .María  del  Refugio  Romero  de  Terreros. 

REGLADAMENTE:  adv.  lu.  Con  medida,  con 
regla. 

reglado,  DA  (de  reglar):  adj.  Templado 
parco  eu  comí  r  ó  beber. 

REGLADOR:m..-f/7.y  O/.  Instrumento  eiuplea- 
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do  por  los  guarnicioneros,  que  sirve  para  manar 
ó  hacer  dibujos  en  el  cuero.  Se  conocen  los  i 

■punte  y  los  de  vivos;  ambos  son  de  hie- 
rro: el  primero,  ó  reglador  de  punte,  es  un  bien  o 
de  corte  romo  ó  punta  roma  con  la  que  se  traza, 
oprimiendo  con  fuerza,  y  mejoren  calient 

que  debe  llevar  la  montura  ó  pieza  que 
se  trabaja,  por  el  lado  visto;  v  el  segundo, 
glador  de  vivos,  es  bastante  semejante  á  la  uña 
ó  hierro  de  cantos  que  emplean  los  zapateros; 
tiene  una  uña  de  corte  romo,  que  es  la  qui 
la,  y  un  espaldón  que  se  apoya  sobre  el  canto  del 
cuero  para  marear  una  cinta  ó  vivo  completa- 
mente paralela  al  corte  de  la  suela:  se  emplea 
para  terminar  la  mayor  parte  de  las  obras,  y 
principalmente  las  correas  de  las  armas. 

REGLAMENTACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
reglamentar. 

REGLAMENTAR;  a.  Sujetar  á  rcglaneuto  uní 
socied  el,  corporación  ó  instituto. 

REGLAMENTARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente,  ó 
relativo,  al  reglamento. 

...  todas  las  demás  precauciones  REGLAMEN- 
TARIAS no  pueden  dejar  de  amortiguar 
lia  esperanza. 

JoVELLANOS. 

¡A  quien  vive  • 

Entre  expedientes  y  extractos 
Y  plautillas  é  instrucciones; 
A  uu  ente  REGLAMENTARIO, 
Digámoslo  asi.  sacarle 
De  sus  casillas! 

Bretón  de  los  Herberos. 

REGLAMENTO  (de  reglar):  m.  Colección  or- 
denada de  reglas  ó  preceptos,  que  por  autoridad 
competente  se  da  para  la  ejecución  de  una  ley 
éi  para  el  régimen  interior  de  una  corporación  ó 
dependencia. 

Prescindiendo  de  las  dificultades  que  ofrece 
la  ejecución  de  un  reglamento  comprensivo 
de  todas  las  manufacturas  que  pueden  traba- 
jarse sin  sujeción  á  gremios. 

Jovellanos. 

...,  sin  embargo,  nos  atrevemos  á  s 
que  ese  mismo  reglamento  imperfecto  lleva- 
do á  ejecución  hubiera  mejorado  la  suerte  del 
Teatro. 

Larra. 

REGLAR:  adj.  Perteneciente  á  una  regla 
tituto  religioso. 

...  San  Julián  halló  recién  nacida  su  iglesia, 
y  su  cabildo  que  constaba  de  canónigos  n  I 
res;  etc. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

...  los  primeros   caballeros  de  Santiago  se 
unieron  á  los  canónigos  REGLARES  de  bago. 
Jiivei  LANOS. 

REGLAR:  a.  Tirar  ó  hacer  líneas  é.  rayas  do- 
rechas,  valiéndose  al  efecto  del  instrumento  lla- 
mado regla,  ó  por  cualquier  otro  medio. 

-  REGLAR:  Medir  ó  componer  las  acciones  con- 
forme á  regla. 

...  para  reglarle  (el  sistema  de  reñías  ge- 
nerales) se  ha  contado  siempre  con  el  I ' 
ció,   etc. 

JOVELl  \Mis. 

-REGLARSE:  r.  Medirse,  templarse,  reducirse 
ó  reformarse. 

REGLERO:  m.  .Ir',  y  Of.  Instrumento  con  que 
se  raya  el  papel,  haciendo  de  una  vez  todas  las 
lunas  de  una  cara  ó  plana  que  son  paralelas;  en 
las  fábricas  'le  libios  rayados  se  suele  llamar  mol- 
de, por  más  que  tal  nombre  corresponda  al  trozo 
de  madera  ó  armadura  metálica  en  que  se 
can  las  plumas  [V.  RAYADO ),  y  el  regleros 
bien  el  conjunto  del  moble  y  de  las  plumas  u 
colocadas. 

regleta:  f.  Impr.  Planchuela  do  metal,  que 
se  coloca  entre  los  renglones  para  espaciarlos. 

REGLÓN:  ni.  aum.  de  Etl 
-Reglón:  .///■.  Regla  ó  listón  fuerte  de 
mpleado  en  álbañilería,  di'  dimen 

variables,  mu  sus   caras   perfectamente  rectas  v 
planas  a  ángulo  recto,  y  que  puede  estar  dil  i'li- 

ni  su  longitud  en  pies  y  pulgadas,  ó  en  de- 
címetros y  centímetros;  se  llaman  reglas  los  lis- 
tones cuyas  tros  dimensiones  son  diferentes,  y  le- 
giones cuando  tienen  la  tabla  igual  al  canto;oada 
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albañil  debe  tener  al  menos  una  regla  de  2  ni.  de 
lai'go  por  10  centímetros  de  ancho  y  3  de  canto, 
y  dos  reglones  de  igual  longitud  por  4  centíme- 
tros de  escuadría  cada  uno;  colorados  los  reglo- 
nes verticalmente  con  la  plomada,  sujetos  con 
clavijas  de  hierro,  especie  de  clavos  de  gancho 
que  se  clavan  á  la  pared,  pareados  uno  a  cada 
lado  del  reglón  y  dos  en  cada  extremo,  impiden 
quo  aquél  se  mueva,  y  sirven  para  atar  ¡i  ellos  á 
igual  altura  la  cuerda  de  atirantar,  que  es  un 
bramante  ele  cáñamo  que  se  lija  con  lazadas  á 
las  señales  de  lápiz  ó  sierra  que  lleva  el  reglón, 
y  cpie  así  marcan  las  lilas  ó  hiladas  de  los  ladri- 
llos y  sirven  de  guía  al  albañil  para  colocar  estos 
con  regularidad.  Las  reglas  sirven  para  marcar 
el  jarreo  en  las  paredes  é  igualar  las  superficies 
del  solado,  para  que  queden  en  un  plano  todas  las 
piezas  ó  baldosas. 

REGMALARD:  ffeog.  V.  ReMALARD. 

REGMATODONTE  (del  gr.  píjyna,  hendedura, 
y  óooás,  odóvros,  diente):  ni.  Bot.  I  ¡enero de  plan- 
tas (Regmatodon)  perteneciente  al  tipo  de  las 
muscineas,  clase  de  los  musgos,  orden  de  los 
briíni  los,  familia  de  los  Briáceos,  cuyas  especies 
habitan  en  el  territorio  de  Nepal,  y  son  plañías 
cespitosas,  perennes,  que  viven  adheridas  á  las 
cortezas  de  los  árboles.  Los  caracteres  que  prin- 
cipalmente sirven  para  distinguir  á  las  especies 
de  este  género  son:  la  cofia  acapuchonacla;  id  es- 
porangio lateral  ligeramente  desigual  en  su  base; 
el  opérenlo  cónico  y  encorvado;  el  peristoma  sen- 
cillo, con  16  dientes  casi  erguidos,  lineales,  alez- 
nados,  con  una  grieta  longitudinal  que  llega 
desde  el  vértice  hasta  su  mitad. 

REGNARD  (JUAN  FRANCISCO):  BiaiJ.  Poeta 
cómico  francés.  N.  en  París  en  1650.  M.  ui  el 
castillo  de  Grillón,  cerca  de  Dourdán,  en  1709. 
Recibió  una  excelente  educación,  y  al  terminar 
sus  estudios  entró  en  posesión  do  una  fortuna 
considerable  que  le  permitió  figurar  en  el  mun- 
do. La  primera  mitad  de  su  vida  pasó  viajando 
y  corriendo  aventuras.  Italia  fué  el  primer  país 
que  visitó;  era  gran  jugador,  y  ganó  en  Venecia 
y  Roma  á  los  naipes  10  000  escudos.  En  un  se- 
gundo viaje  que  hizo  en  1677  tuvo  una  aventu- 
ra novelesca.  Enamoróse  en  Bohemia  de  una 
provenzal,  á  laque  designa  con  el  nombre  ele  El- 
vira en  su  novela  La  provenzal,  publicada  des- 
pués de  su  muerte.  Al  regresará  Francia  con  esta 
señora  y  su  marido,  cayeron  los  tres  en  poder  de 
un  corsario  berberisco  que  los  llevó  cautivos  á 
Argel.  Regnard  fué  vendido  en  1  500  libras  á  un 
tal  Achmet-Talem,  quien  reconoció  en  él  grande 
aptitud  para  confeccionar  guisados  y  lo  nombró 
jefe  de  su  cocina;  la  provenzal  ingresó  en  el  se- 
rrallo de  dicho  señor,  ignorándose  la  suerte  que 
cupo  al  malicio.  El  mismo  Regnard  cuenta  en  la 
novela  antes  citada  que,  sorprendido  por  su  amo 
en  el  momento  en  que  intentaba  seducir  á  una 
de  las  mujeres  del  harén,  fué  denunciado  por  él 
al  diván  y  condenado  á  ser  empalado,  cuya  sen- 
tencia se  ejecutaría  con  la  intervención  del  cón- 
sul de  Francia.  Este  había  recibido  de  la  familia 
Regnard  la  suma  de  12  000  libras  para  su  res- 
cate; hizo  ver  á  Achmet-Talem  que  su  venganza 
le  haría  perder  una  gran  cantidad  y  que  valía 
más  tomar  el  dinero,  y  de  este  modo  pudo  Re- 
gnard volver  á  su  patria.  Ya  en  Francia,  con  su 
favorita,  supo  la  muerte  del  marido  de  ésta,  y 
hallábanse  resueltos  á  casarse  cuando  su  esposo, 
de  Prade,  se  presentó  sano  y  salvo.  Entonces 
Regnard,  para  distraerse,  se  dedicó  á  viajar.  Vi- 
sitó Flandesy  Holanda,  y  después  se  embarcó  en 
Hamburgo  para  Copenhague.  Recibido  en  Es- 
tockolmo  por  el  rey  de  Dinamarca,  fué  aconse- 
jado para  continuar  su  viaje  hasta  la  Laponia; 
emprendió  la  marcha  con  dos  gentilhombres 
franceses,  Corberón  y  Fercourt,  que  le  acompa- 
ñaron primero  hasta  Torneo  y  después  hasta  el 
Mar  Glacial.  Cuando  llegaron  al  monte  Metava- 
ra  se  les  figuró  á  estos  viajeros  inexpertos  que  se 
hallaban  en  el  polo  Norte,  extremo  límite  del 
mundo.  De  regreso  en  Estockolmo  (1681)  se 
embarcó  Regnard  para  Dantzig,  visitó  Polonia, 
recorrió  Hungría  y  Turquía,  permaneció  en  Vie- 
na  gran  parte  del  año  1682,  y  volvió  á  París,  en 
donde  compró  un  cargo  de  tesorero  de  Francia. 
Poseedor  de  una  considerable  fortuna,  vivió  des- 
de entonces,  ya  en  París,  ya  en  Grillón.  La  vida 
disipada  que  seguía  no  le  impidió  consagrarse  á 
los  trabajos  de  la  inteligencia.  Entre  las  obras 
que  escribió  se  citan  las  siguientes:  El  divorcio, 
comedia  en  tres  actos  y  en  prosa;  La  bajada  de 
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Arlequín  á  los  infiernos,  farsa  en  tres  actos,  en 
prosa;  Vcmtkrito,  comedia  en  cinco  actos,  en 
verso;  El  legatario  universal,  comedia  en  cinco 
actos,  en  verso;  El  nacimiento  de  Amadís,  pie- 
za en  un  acto,  en  prosa  y  verso;  La  feria  de  ¿San 
Germán,  comedia  en  tres  actos,  en  prosa;  Conti- 
nuación ¡le  las  ferias  de  Sun  Germán  ó  Las  me- 
morias de  Egipto,  un  acto,  en  prosa  y  verso;  El 
carnacal  de  Venecia,  ópera,  etc. 

-Regnard  (Carlos  Federico):  Biog.  Político 

alemán.  N.  en  Darmstadt  en  1802.  M.  en  1880. 
Poseyó  el  título  de  barón  de  Dalwigk.  Estudió 
Derecho  en  las  Universidades  de  Gotinga,  Ber- 
lín y  Giessen,  y  obtuvo  un  empleo  en  la  Admi- 
nistración del  Gran  Ducado  de  ílesse(1828).  Su- 
cesivamente fué  consejero  de  distrito  de  WorniS 
(1842),  consejero  provincial  (1845)  en  Ilesse  del 
Rhin,  y  comisario  territorial  en  la  fortaleza  fe- 
deral de  Maguncia  1 1848  i.  ( ¡ano  gran  crédito  por 
su  prudencia  y  energía  al  desarrollarse  los  suce- 
sos de  1S4S  y  1S49.  Por  encargo  del  gran  duque 
representó  á  Hesse  (1850)  en  la  Dieta  federal  de 
Francfort,  convocada  por  Austria,  y  al  cabo  de 
pocas  semanas  regresó  á  Darmstadt  y  obtuvo  la 
cartera  del  Interior.  No  mucho  más  tarde  acep- 
tó también  la  de  Negocios  Extranjeros  y  la  pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  puesto  que 
ocupó  hasta  1871.  Secundando  en  un  principio 
la  política  de  Austria,  ayudó  con  actividad  álos 
Ministros  de  Benst  y  Pfordteu  en  las  conferen- 
cias de  Wurtzburg  y  Bamberg,  al  suscitarse  los 
debates  provocados  por  Austria  y  relativos  auna 
reforma  federal.  Acompañando  al  gran  duque 
marchó  (1863)  á  la  Dieta  de  los  príncipes,  re- 
unidos en  Francfort  para  discutir  la  cuestión  del 
tratado  de  comercio  franco-prusiano,  y  allí  se 
mostró  fiel  á  la  política  llamada  de  Wurtzburg. 
Partidario  decidido  de  la  reacción  política  en  la 
administración  interior  del  ducado,  convocó  una 
Dieta  extraordinaria  que  abrogó  la  ley  electoral 
democrática  de  1849,  desapareciendo  con  ella 
todas  las  innovaciones  liberales  introducidas  du- 
rante los  años  de  1848  y  1849  en  los  reglamen- 
tos legislativos  y  en  la  Administración.  Ademas 
se  operó  la  reacción  más  ortodoxa  de  la  Iglesia 
protestante.  Una  convención  que  el  gobierno  de 
Hesse  ajustó  (23  de  agosto  de  1854)  con  el  obis- 
po de  Maguncia,  en  la  cuestión  de  las  corpora- 
ciones religiosas,  y  que  permaneció  secreta  basta 
1863,  despertó  viva  irritación  en  la  segunda  Cá- 
mara, que  se  quejó  por  no  haber  sido  consulta- 
da, y  que  pidió  (8  de  mayo  de  1865)  la  acusación 
del  barón  de  Dalwigk  por  abuso  de  funciones. 
Defendióse  el  acusado,  y  la  primera  Cámara  re- 
chazo la  proposición  de  la  Cámara  de  Diputados. 
No  obstante,  había  cesado  el  acuerdo  entre  el 
gobierno  y  las  Cámaias,  principalmente  por  es- 
tas dos  causas:  la  negativa  del  gran  duque  á  ad- 
herirse al  tratadode  comercio  franco-prusiano,  y 
el  artículo  del  presupuesto  de  18C4,  por  el  que 
la  Cámara  quiso  arrebatar  al  gobierno  la  facul- 
tad de  ratificar  los  tratados  de  comercio  sin  la 
voluntad  del  Parlamento,  artículo  formulado 
contra  las  intenciones  bien  conocidas  do  ajustar 
una  unión  aduanera  separada  con  Haviera  y  otros 
estados  meridionales  do  Alemania,  bajo  la  in- 
fluencia de  Austria.  El  estado  de  Hesse  al  cabo 
entró  en  la  liga  aduanera  (Zollverein)  reconsti- 
tuida por  Prusia,  y  la  agitación  provocada  en 
Alemania  por  el  conflicto  del  Slesvig-Holstein 
restableció  por  algún  tiempo  la  concordia  entre 
el  gobierno  y  las  Cámaras.  Estas  se  mostraron 
partidarias  de  los  derechos  de  los  ducados  di- 
chos, y  Dalwigk  declaró  que  el  gobierno  haría 
cuanto  fuera  necesario  para  el  triunfo  de  tales 
derechos.  Hesse  votó  en  Francfort  constante- 
mente con  los  estados  secundarios.  Acabada  la 
guerra  se  renovó  la  lucha  entre  el  poder  y  las 
Cámaras.  El  gran  duque  rechazó  (diciembre  de 
1865)  una  petición  de  la  segunda  Cámara,  por 
creer  que  las  quejas  y  pretensiones  de  los  esta- 
dos no  se  habían  formulado  como  exigía  la  Cons- 
titución, y  en  desquite  la  misma  Cámara  negó 
(13  de  junio)  las  cantidades  pedidas  por  el  gobier- 
no para  poner  á  las  tropas  en  pie  de  guerra.  En 
la  lucha  entre  Austria  y  Prusia,  Hesse  permane- 
ció neutral.  Hecha  la  paz,  entró  en  la  Confedera- 
ción del  Norte  de  Alemania  (provincias  del  Hesse 
superior),  según  tratado  que  se  ajustó  (3  de  sep- 
tiembre de  1866)  con  Prusia.  No  descuidó  Re- 
guard  los  intereses  materiales.  Protegió  la  cons- 
trucción de  caminos  de  hierro;  reformó  el  pro- 
cedimiento civil  y  criminal,  y  estableció  (26  de 
febrero  de  1866)  la  libertad  industrial.  Dio  más 
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tarde  su  adhesión  á  la  unidad  alemana  consti- 
tuida en  Versalle.s,  y  poco  después  se  apartó  del 
gobierno  (abril  de  1871). 

REGNAUD    DE    SAINT-JEAN-D'ANGELY    (Ml- 

guel  Luis  Esteban,  cande):  Biog.  Político 
francés.  N.  en  Saint-Fargeau  (Vonne)  en  1762. 
M.  en  París  cu  1819.  Terminada  la  carrera  de 
Derecho  en  esta  capital,  fué  nombrado  lugarte- 
niente clel  prebostazgo  de  la  marina  en  Roche- 
fort.  Encargado  en  1789  de  redactar  Lis  actas 
del  estado  llano  en  la  senescalía  de  Saint-Jean- 
D'Angely,  fué  elegido  en  el  Aunis  diputado  á 
los  Estados  generales,  y  por  su  elocuencia  fácil 
y  brillante  no  tardó  en  ocupar  un  puesto  distin- 
guido en  el  partido  constitucional  de  la  Asam- 
blea Nacional.  A  la  huida  del  rey  (1791 1  ordenó 
á  sus  colegas  que  tomasen  las  medidas  enérgicas 
que  reclamaban  las  circunstancias,  pero  en  21 
de  julio  fué  de  los  que  pidieron  con  mayor  ve- 
hemencia la  proclamación  de  la  ley  marcial  con- 
tra los  republicanos  reunidos  en  el  Campo  de 
Marte.  Eli  1789  fué  redactor  del  Diario  de  Ver- 
salles,  y  más  tarde  colaboró  en  id  Amigo  de  los 
Patriotas  y  en  el  Diario  de  París.  Después  del 
31  de  mayo  de  1793  tuvo  que  abandonar  la  ca- 
pital para  sustraerse  á  la  proscripción.  Arresta- 
do y  puesto  posteriormente  en  libertad,  obtuvo 
el  empleo  de  administrador  de  los  hospitales  en 
el  ejército  de  Italia,  en  donde  trabó  conocimien- 
to con  Bonaparte.  Siguió  la  suerte  del  general, 
formó  parte  de  la  expedición  á  Egipto,  y  después 
del  18  de  brumario  fué  nombrado  Consejero  de 
Estado.  Durante  todo  el  período  del  Consulado  y 
del  Imperio  fué  el  órgano  habitual  del  gobierno 
en  el  Senado  para  las  grandes  medidas,  las  de- 
claraciones de  guerra  y  las  necesidades  de  hom- 
bres y  dinero.  En  1803  recibió  el  nombramien- 
to de  individuo  de  la  Academia  Francesa,  en 
1804  el  de  procurador  general  en  la  corte  impe- 
rial, en  1808  el  de  confie  del  Imperio,  en  1810 
el  de  secretario  de  Estado  de  la  familia  impe- 
rial, en  1814  el  de  jefe  de  legión  de  la  Guardia 
Nacional,  y,  al  regreso  de  la  isla  de  Elba,  el  de 
Ministro  de  Estado.  Ala  vuelta  de  los  Borbo- 
nes  fué  primeramente  desterrado  de  París,  pros- 
crito después,  y  se  refugió  en  los  Estados  Unidos, 
en  donde  vivió  durante  un  año;  al  cabo  de  este 
tiempo  regresó  á  Europa,  y  por  la  ordenanza  de 
1819  se  le  permitió  volver  á  su  patria,  murien- 
do en  París  la  misma  noche  de  su  llegada. 

-  Regnattd  de  Saint-Jean-D'Angely  (Au- 
gusto Miguel  Makía  Esteban,  conde):  Biog. 
Mariscal  de  Francia,  hijo  de  Miguel  Luis  Este- 
ban. N.  en  París  en  1794.  M.  en  Niza  en  1870. 
Admitido  á  la  edad  de  diecisiete  años  en  la  Es- 
cuela de  Caballería  de  Saint-Germain,  partió  en 
1S12  para  Rusia  con  el  grado  de  subteniente  del 
octavo  regimiento  de  cazadores  de  á  caballo. 
Nombrado  teniente  del  octavo  de  húsares  en 
1813,  y  capitán  en  1814,  prestó  sucesivamente 
sus  sei  vicios  á  las  órdenes  de  los  generales  Piré 
y  Corbineau  en  calidad  de  ayudante  de  campo. 
Oficial  de  ordenanza  de  Napoleón  en  la  época  de 
los  Cien  Días,  ganó  durante  esta  memorable 
campaña  el  grado  de  jefe  de  escuadrón,  que  no 
le  respetó  la  Restauración,  la  cual  le  borró  de 
las  listas  del  ejército.  En  1825  marche)  á  Grecia, 
en  donde  organizó  un  cuerpo  de  caballería  euro- 
pea con  el  coronel  Fabvier;  en  1828  siguió  á  la 
expedición  de)  general  Maisón  en  Morea, prime- 
ro como  voluntario  y  después  con  el  grado  do 
oficial;  un  decreto  de  27  de  diciembre  de  1829 
le  confirió  el  de  capitán.  Reconocidos  sus  anti- 
guos grados  por  el  gobierno  de  julio,  fué  nom- 
brado, en  11  de  septiembre  de  1S30,  teniente 
coronel  del  primer  regimiento  de  lanceros,  y  en 
1832  coronel  del  mismo  regimiento.  Cuando  es- 
talló la  revolución  de  febrero  (1848),  siendo  Ma- 
riscal de  Campodesde  1841,  mandaba  la  brigada 
de  caballería  acuartelada  en  París.  Formó  parte 
del  ejército  de  los  Alpes,  fué  nombrado  general 
de  división  en  14  de  julio  de  1848,  y  al  año  si- 
guiente enviado  á  Roma.  Individuo  de  la  Legis- 
lativa por  el  departamento  del  Charente-Infe- 
rieure,  desempeñó  el  cargo  de  Ministro  ele  la 
Guerra,  siendo  uno  de  sus  primeros  actos  la  des- 
titución del  general  Changarnier,  como  sospe- 
choso de  oposición  á  la  política  presidencial.  Se- 
nador en  1852,  fué  investido  en  1854  con  el 
mando  en  jefe  de  la  Guardia  Imperial  en  recom- 
pensa de  sus  servicios  militares,  y  especialmente 
dinásticos.  En  la  batalla  de  Magenta,  en  la  .pie, 
á  la  cabeza  de  los  zuavos  y  de  los  granaderos  ele 
la  Guardia,  sostuvo  durante  dos  horas  el  choque 
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ilc  los  austríacos,  el  emperador  le  confirió  la 
dignidad  de  mariscal  de  Francia  (5  de  junio  de 
1  859  .  Por  el  mal  estado  de  su  salud  hizo  dimi- 
sión en  1  B69  del  mando  de  la  Guardia  Imperial, 

regnault  (Joan  Batjtista,  barón):  Biog. 
Pintor  francés.  X.  en  París  en  1754.  M.  á  12  do 
noviembre  de  1829.  Primeramente  estuvo  de 
grumete  en  un  buque  mercante.  Cuando  regresó 
á  Francia  recibió  las  primeras  lecciones  de  Pin- 
tura de  Bardín,  quien,  vistas  sus  felices  dispo- 
siciones, le  llevó  á  Roma.  Otra  vez  en  Parte,  ga- 
nó el  gran  premio  á  la  edad  de  veinte  años,  y 
volvió  á  Roma,  en  donde  pintó  el  hermoso  cua- 
dro El  bautismo  de  Jesucristo.  En  1783  fué  ad- 
mitido en  el  número  de  los  individuos  de  la 
Academia  de  Pintura  por  su  Educación  de  Aqui- 
les,  obra  que,  reproducida  por  el  grabado,  se  lia 
hecho  muy  popular.  Nombrado  profesor  de  la 
Escuela  de  Helias  Artes  en  1795,  tuvo  por  discí- 
pulos á  Hersent,  Guerin.  Blondel  y  Richomme. 
( 'uando  se  fundó  el  Instituto  fué  nombrado  in- 
dividuo de  la  clase  de  Bellas  Artes,  y  en  1819 
recibió  el  título  de  bin'in.  Además  de  los  lienzos 
citados,  pintó  Regnault:  Alejandro  y  J>ie>g,  •nes; 
El  descubrimiento  de  la  Cruz;  Ei Diluvio;  Jú- 
piti  r  é  Jo,  etc. 

-  Beqnault  (Elias  Joiige  Sot/lanqe  Oli- 
va): Biog.  Publicista  francés.  N.  en  Londres  en 
1801.  M.  en  París  en  1868.  Se  recibió  de  aboga- 
do en  París,  en  donde  ejerció  la  profesión  que 
pronto  abandonó  para  dedicarse  á  la  composi- 
'•¡"ii  de  numerosas  obras.  Después  de  la  revolu- 
ii le  1848  fué  Elias  Regnault  jefe  de  las  ofici- 
nas del  Ministerio  del  Interior,  desde  donde  pasó 
con  el  mismo  cargo  al  Ministerio  de  Hacienda, 
empleo  que  perdió  cuando  Trouvé-Chanoel  dejó 
1  i  cartera.  A  pesar  de  sus  numerosos  trabajos  y 
dr  su  indispensable  saber,  Regnault,  abandona- 
rlo de  todos,  se  vio  reducido  á  una  situación  casi 
miserable.  Además  de  varios  artículos  insertos 
en  diferentes  revistas,  publicó  las  siguientes 
obras:  Del  (¡reído  de  compe/eneia  de.  ios  médicos 
en  los  asuntos  judiciales  relativos  á  la  enajena- 
cióii  incilta.l,  etc.;  E.eermcil  de  un  informe  sobre 
dos  homicidios  cometidos  por  un  hombre  mono- 
maniaco, etc.;  Proceso  de  M.  F.  de  Lamennais, 
etc.,  seguido  de  una  Noticia  biográfica  y  litera- 
ria; Historia  criminal  del  gobierno  inglés',  His- 
toria de  Irlanda ;  Historia  de  Inglaterra  desde  su 
origen  hasta  1845,  etc. ;  Historia  de  Napoleón; 
Historio  del  gobierno  provisional;  Historio  polí- 
tica y  social  de  los  principados  danubianos;  Mis- 
terios diplomáticos  á  orillas  del  Danubio;  La 
Providencia,  lo  que  es  y  lo  que  debe  ser;  Odisea 
fio,- 1;  Cuestión  europea;  etc.  También  se  debe 
á  Elias  Regnault  la  traducción  de  Séneca,  que 
forma  parte  de  la  colección  de  los  Clásicos  lati- 
nos de  N 'isard;  las  del  Catecismo  de  la  reforma 
electoral  y  de  los  Sofismas  parlamentarios  de 
.1.  Bentham;  la  de  la  Creta  pintoresca  ¿histórica 
de  Wordsvrorth,  etc. 

-Reon-ault( Enrique  Vieron):  Biog.  Físico 
y  químico  francés.  N.  en  Aquisgrán  á  21  de  ju- 
lio de  1810.  M.  en  París  ál9  do  enero  de  1878. 
Admitido  en  la  Escuela  Politécnica  en  1830,  sa- 
lí" de  ella  para  prestar  sus  servicios  en  las  minas 
en  ls:¡2.  A  su  salida  de  la  Escuela  de  Minas  fué 
nombrado  preparador  repetidor  del  curso  de 
Química  que  entonces  daba  Gay-Lussac  en  la 
\.  cuela  Politécnica,  y  en  1840  sucedió  á  este 
ilustre  maestro  como  profesor  titular.  En  el  mis- 
mo año  fué  admitido  en  la  Academia  de  Cien- 
cias, y  al  siguiente  en  el  Colegio  de  Francia  en 
calidad  de  profesor  de  Física.  En  1847  fué  nom- 
brado ingeniero  jefe  de  minas,  en  1854  director 
de  la  fábrica  de  Sevres  y  en  1863  comendador  de 
la  Legión  de  Honor.  En  1869  la  Sociedad  Real 
de  Londres  le  concedió  la  medalla  de  Copley,  y 
en  1S7.">  recibió  de  la.  Universidad  de  l.ciden  el 
diploma  de  Doctor  en  Ciencias  Físicas  y  Mate- 
máticas. La  muerte  de  su  hijo,  el  pintor  Enri- 
que Regnault,  ocurrida  en  Buzenval,  fué  para 
él  un  golpe  que  le  dejó  quebrantado.  A  conso- 
cuencia  de  este  triste  suceso  renunció  al  profe- 
sorado en  1872,  y  hacia  la  misma  época  fué  re- 
emplazado  en  su  cargo  de  la  fabrica  de  Sevres 
por  Kobort.  Su  primer  trabajo  importante  fué 
sobre  los  éteres;  después  se  dedicó  casi  exclu- 
sivamente a  la  Física,  y  los  trabajos  que  hizo 
en  esta  ciencia  fueron  publicados  en  los 
d  ','  nica  o  d,  Física,  y  reunid  os  después  en  el 
tomo  XX]  de  las  Memorias  de  l,i  Academia  de 
Ciencias  con  el  título  de  Relación  de  los  experi- 
mentos emprendidos  por  orden  del  Ministro  de 
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Trabajos  Públicos  ysobrí  i>>  proposición  de  la  co- 
misión central  ft<  nao/ninas  de  rapar,  etc.  Re- 
gnault no  introdujo  en  la  ciencia  ningún  gran 
descubrimiento,  pero  supo  elevar  ciarte  di  Los 
experimentos  á  un  grado  de  perfección  deseo- 
nocido  basta  entonces,  y  en  esto  consiste  su  re- 
putación. Casi  todos  sus  trabajos  se  refieren  á 
la  teoría  del  calor,  y  tienen  por  objeto  principal 
la  determinación,  tanto  de  los  coeficientes  de  di- 
latación, como  de  las  capacidades  caloríficas. 
Sus  trabajos  acerca  de  los  vapores  y  los  gases 
han  llegado  á  ser  en  cierto  modo  clásicos  en  la 
ciencia.  La  ley  formulada  por  Mariotte  para  la 
compresibilidad  de  los  gases  elevados  á  una  tem- 
peratura constante,  que  parecía  debería  subsis- 
tir al  menos  para  el  aire  atmosférico,  después  de 
las  minuciosas  comprobaciones  emprendidas  por 
Dulong  y  Aragó,  que  habían  creído  poder  llevar- 
las hasta  una  presión  de  25  atmósferas,  no  daba, 
sin  embargo,  más  que  una  primera  aproxima- 
ción. Enrique  Regnault,  repitiendo  los  experi- 
mentos verificados  por  sus  predecesores,  llegó  á 
comprobar  que  las  leyes  simples  admitidas  has- 
ta entonces  no  podían  aplicarse  á  un  conjunto 
de  cuerpos  tomados  en  condiciones  físicas  ente- 
ramente distintas.  Gracias  á  los  experimentos 
que  realizó  con  notable  precisión,  determinó  to- 
das las  constantes  numéricas  que  entran  en  el 
cálculo  de  los  efectos  del  calor  y  de  la  compre- 
sión, consiguiendo  por  este  medio  reconstruir 
toda  una  parte  de  la  ciencia.  En  las  diez  prime- 
ras Memorias,  coleccionadas  bajo  el  título  de  Re- 
lación ele  los  experimentos,  trata  Regnault  suce- 
sivamente de  la  dilatación  de  los  Huidos  elásti- 
cos, de  la  medidade  las  temperaturas,  de  la  den- 
sidad y  dilatación  absoluta  del  mercurio,  de  la 
compresibilidad  de  los  Huidos  elásticos  y  de  los 
líquidos,  de  la  fuerza  elástica  del  vapor  de  agua 
á  diferentes  temperaturas,  del  calor  latente  del 
vapor  acuoso  á  saturación  bajo  diversas  presio- 
nes, del  calor  específico  del  agua  líquida  á  diver- 
sas temperaturas,  etc.  En  investigaciones  más 
recientes,  Regnault  se  dedicó  particularmente  á 
determinar  la  pérdid  i  de  calor  que  experimenta 
un  gas  cuando  se  dilata,  es  decir,  cuando  dismi- 
nuye su  presión.  Hasta  entonces  se  había  atri- 
buido, por  ejemplo,  el  calentamiento  de  un  pro- 
yectil que  atraviesa  el  aire  con  gran  velocidad, 
la  incandescencia  de  los  bólidos  que  cruzan  la 
atmósfera,  á  un  frotamiento,  á  una  fricción  con- 
tra las  moléculas  gaseosas.  Según  Regnault,  este 
desarrollo  de  calor  se  debe  únicamente  á  la  com- 
presión del  aire.  Independientemente  de  sus  nu- 
merosas Memorias,  se  deben  á  este  saldo:  Estu- 
dios sobre  Higrometría;  Curso  elemental  de  Quí- 
mica; Investigaciones  físicas  sobre  la  respiración 
de  los  animales  de  diversas  clases-,  /'rimeros  ele- 
mentos de  Química. 

regnícola  (del  lat.  regnícola;  de  regnum, 
reino,  y  colCrc,  habitar);  adj.  Natural  de  un  rei- 
no. U.  t.  c.  s. 

...  un  juez  comisario,  que  conozca  de  las 
causas  de  los  vecinos  y  naturales  de  aque- 
llas ciudades,  é  de  las  REGNÍCOLAS  de  Ara- 
gón. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

-Regnícola;  m.  Escritor  de  las  cosas  espe- 
ciales de  su  patria;  como  leyes,  usos,  etc. 

regnier  (Claudio  Ambrosio):  Biog,  Políti- 
co francés,  duque  de  Massa.  N.  en  P.laiuout  (Lo- 
rena)  á  6  de  abril  de  1736.  M.  en  París  a  2  I  de 
junio  de  1814.  Siendo  abogado  en  Nancy,  fué 
elegido  en  1789  diputado  á  los  Estados  genera- 
les; ni  la  Asamblea  Constituyente  sólo  se  ocupó 
en  asuntos  judiciales.  Con  motivo  de  la  insurrec- 
ción del  pueblo  y  de  la  guarnición  de  Nancy, 
defendió  a  la  municipalidad  contra  los  ataques 
de  que  era  objeto,  y  aprobó  la  conducta  del  mar- 
qués de  Bonillo.  En  junio  de  1791  fué  comisio- 
nado á  los  departamentos  délos  Vosgos  y  del 
Kliín  para  calmar  el  espíritu  público  y  la  fer- 
mentación que  había  producido  la  huida  de 
Luis  XVI.  i'uando  la  Asamblea  Constituyente 
se  disolvió,  Regnier,  que  había  votado  casi  siem- 
pre con  el  partido  moderado,  se  retiró  á  la  vida 
privada  y  desapareció  por  completo  de  la  escena 
política  durante  el  período  de  los  grandes  tras- 
tornos revolucionarios.  Puesta  en  vigor  la  Cons- 
titución del  año  III,  fin  elegido  diputado  al 
Consejo  de  los  Aneia  nos,  man  i  testando  en  tunees 
su  deseo  de  vor  subsistentes  las  instituciones 
republicanas;  se  pronunció  en  contra  de  la  vuel- 
ta y  lia  mi  ni  lento  de  I  os  sacerdotes  deportados  ó 
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desterrados;  sostuvo  la  ley  del  3  de  brumario; 
lue  nombrado  secretario  y  más  tarde  presidente 
del  <  onsejo  (1796),  y  permaneció  completamente 
extraño  á  los  sucesos  del  18  de  fructidor.  Reele- 
gido para  el  Consejo  de  los  Ancianos  en 
apoyo  la  proposición  de  Courtois  relativa 
clausura  del  Club  del   Picadero;  il  n    n 
ñaparte  de   Egipto  se  adhirió   al    partido 
conspiraba  para  derribar  el  Directorio  y 
gar  el  poder  al  general  corso.  En  17  de  bruma- 
rio  tomó  parte  en  una  reunión  celelí 
de  Lemercier,  presidente  del  Consejo  de  le 
cíanos,  que  tenía  por  objeto   preparar  las  medi- 
das necesarias  al  buen  éxito  del  golpe  de  I 
proyectado,  y  presentó  al  Consejo  el  18  de  bru- 
maiio  por  la  mañana  un  proyecto  de  decreto  por 
el  que  se  trasladaban  las  dos  Cámaras  Legislati- 
vas á  Saint-Cloud.  Después  del  golpe  de  E 
Regnier  fué  nombrado  presiden  te  de  la  comisión 
intermediaria  encargada  de  preparar  una  nueva 
Constitución;  formo  parte  del  Consejo  de  Esta- 
do; en  1802  se  le  confió  el  Ministerio  de  Justi- 
cia, teniendo  en  sus  atribuciones  la  poli 
mereció  por  el  celo  con  que  dirigiólas)'! 
ciones  contra  Cadoudal,    Pichegrú  y  otros  ser 
promovido  á  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor 
en  1804.  En  este   año,  Napcle/in,  conservándole 
el  Ministerio  de  Justicia,  le  quitó  el  de  la  Policía 
para  dárselo  á  Fouché.  Al  año  siguiente  recibió 
el  gran  cordón  de  la  Legión  de  Honor,  y  en    ] .". 
de  agosto  de  1809  el  título  de  duque  de  Massa. 
En  19  de  noviembre  de  1813  dejó  la  cartera  de 
Justicia  y  se  encargó  de  la  presidencia  del  Cuer- 
po Legislativo  con  el  título  de  Ministro  de  Es- 
tado. Presidente   todavía  cuando  abdicó    Bona- 
parte  en  1814,  escribió  en  8  de  abril  al  gobierno 
provisional  pidiéndole  instrucciones,  pero  no  re- 
cibió contestación.  Privado  de  todas  sus  digni- 
dades, experimentó  una  gran   tristeza  y  murió 
dos  meses  más  tarde. 

-Regniek  (Edmundo):  Biog.  Ingeniero  me- 
cánico francés.  N.  en  Seniur  (Atixois    en   1751. 
M.  en  París  en  1825.  Primeramente  fin-  armero 
en  su  ciudad  natal,  y  después  mecánico  de    lo: 
Estados  de  Borgoña.  Habiendo  ido  á  París  en  la 
época  de  la  Revolución,  fué  nombrado  Regnier 
inspector  de  la  fabricación  de  armas  portátiles 
por  el  Comité  de  Salvación  Pública,  é  insj 
jefe  de  las  armas  de  la  Guardia  Nacional,  y  fué 
el  fundador  y  primer  conservador  del  Museo  de 
Artillería.  A  Regnier  se  debe  la  invención  de  75 
máquinas  diferentes,  entre  las  cuales  n 
citarse  la  cerradura  de  combii 
rrayos  de  eco  > 
la  /i/..'..  la  para  el  enea-,  ■ 

pecialmente  el  dina  uaan.l  ,-,¡.   Kegnior    publicó: 
Descripción  y  uso  de   ir 
cañón;  Memoria  explicativa    del 
y  otros  aparatos  inventad 

-Regniei:  (Jacobo  Augusto  Adoli  o): Biog. 

Filólogo  francés.  N.  en  Maguncia,  entori 
pital  de  departamento  francés,  en  clámide  1804. 
M.  en  Fontainebleau  en  1884.  Dedicado  a  la  ca- 
rrera del  profesorado,  enseñó  primeramente  Hu- 
manidades y  Retórica  en  los  i-nleeins  de  depar- 
tamento. Agregado  al  Colegio  de  San  Luis,  en- 
señó Retórica  en  el  de  Carloniagno;  despui  -  fui 
maestro  de  conferencias  en  la  Escuela  Normal; 
dio  lecciones  de  sánscrito  en  la  Sociedad  Asiáti- 
ca, y  en  1838  desempeñó  la  cátedra  de  El 
cia  latina  en  el  Colegio  de  Francia.  Elegí 
1843  por  la  duquesa  de  Orleáns  para  preceptor 
del  conde  de  París,  siguió,  despuésde  la  revolu- 
ción de  IMS,  ;,  este  principe  a  Bélgica,  Inglate- 
rra y  Alemania,  no  volviendo  a  París  hasta  Í858. 
líos  años  mas  tarde  fué  nombrado  individuo  do 
la  Academia  de  Inscripciones  j  Bellas  Letras. 
Desde  entonces  fué  en  diversas  ocasiones  pro- 
puesto por  los  profesores  del  Colegio  de  Francia 
para  ocupar  una  cátedra  en    este   rstahlcciimcn- 

!     aiier  publicó  los  siguientes  trabajos: 
so  completo  de  legua  al,  mano:   Tratado  de  la 

•  otras  en  la 
lengua  griega;  Diccionario  ilemdny  afa- 

man-francés; apala- 

bras francesa  a        del  griego;  M 

tere  la  historia  de  las  l  nguas  g<  1 

-  dt  la 
lengua  sánscrita,  etc. 

-Rti.Mii:  Desmarais  (Francisco  Sera- 
pin):  Idno.  Literato  y  gramático  francés.  N  <¡\ 
París  en  1632.  M.  en  1718.  En  1662  acompañó 
a  Roma,  en  calidad  de  secretario  de  embajada, 
al  duque  de  Crequi,  quien  le  encargó  la  1 
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pondencia  italiana  en  la  negociaciones  relativas 
a  los  asuntos  ile  Córcega.  Durante  su  perma- 
nencia en  Roma,  vino  ¡i  serle  tan  familiar  la 
lengua  italiana  como  la  francesa.  Componía  so- 
netos italianos  con  tanta  elegancia  y  pureza  de 
estilo  une,  habiendo  dirigido,  á  su  regreso  en 
Francia,  al  alíate  Strozzi,  una  composición  en 
verso,  que  pretendía  haber  encontrado  en  un 
manuscrito  atribuido  á  Petrarca,  los  académicos 
de  la  Crusca  resultaron  engañados  con  esta  ino- 
cente superchería,  y  cuando  conocieron  la  ver- 
dad se  apresuraron  á  ofrecer  á  Reguier  Desma- 
rais  el  titulo  de  académico  (1667).  Tres  años 
después  fué  admitido  en  la  Academia  Francesa, 
á  pesar  de  no  haber  publicado  todavía  ninguna 
obra  en  francés;  pero  como  tenía  conocimientos 
lingüísticos  universales,  se  creyó,  con  razón,  que 
podía  ser  útil  para  la  confección  del  Dicciona- 
rio en  que  se  ocupaba  entonces  dicha  corpora- 
ción. Sabía,  además  del  italiano  y  francés,  el 
griego,  el  latín  y  el  español,  sin  ignorar  ningu- 
no de  sus  detalles  y  sutilezas.  En  1668  se  orde- 
nó, no  por  vocación,  sino  porque  no  juzgaba  con- 
veniente disfrutar  en  el  estado  de  seglar  el  prio- 
rato de  Grammont,  beneficio  eclesiástico  que 
había  recibido  del  rey.  En  16S0  acompañó  al 
duque  de  Crequi  en  su  embajada  de  Baviera.  La 
Academia  lo  nombró  su  secretario  perpetuo  en 
l¡:-4vle  confióla  redacción  de  las  Memorias 
que  publicó  con  ocasión  de  su  proceso  con  Fure- 
ticre.  Fué  uno  de  los  principales  autores  del 
Viccionario  de  dicha  corporación,  de  la  que  re- 
cibió el  encargo  de  escribir  una  gramática  que 
completara  el  Diccionario.  Sus  principales  obras 
son:  Práctica  de  la  perfección  cristiana,  traduc- 
ción del  tratado  español  del  P.  Rodríguez ;  Des- 
cripción  del  monumento  erigido  n  la  gloria  del 
,;  </  por  el  mariscal  de  I."  /■'  uillade;  Poesías  de 
Jnacreonte,  enverso  toscano;El  ¡yrimer  libro  de 
La  litada,  en  verso  francés;  Poesías  francesas, 
italianas  y  españolas,  etc. 

REGNITZ:  Geog.  Río  de  Franconia,  Baviera. 
Lo  forman,  con  el  nombre  de  Rednitz,  el  Fran- 
kische  Resar  y  el  Schwábische  Resat,  que  se 
unen  en  Georgenzgmünd.  Corre  hacia  el  Ñ. ,  re- 
cibe por  la  dra.  el  Schwarzac  y  el  Pegnitz.  Des- 
de esta  confl.  toma  el  nomine  deRegnitz,  reco- 
ge  porlaizq.  el  Farrubacb,  el  Zenn  y  el  Au- 
rach,  baña  á  Erlangen  y  á  Forchheim,  donde  se 
le  incorpora  el  YViesent,  sigue  después  al  N.O., 
recibe  por  la  izq.  el  Aisch,  el  Reiche  Ebrach  y 
el  Ranhe  Ebrach,  y  desagua  en  el  Main,  aguas 
abajo  de  Bamberg.  Su  curso  es  de  unos  210  ki- 
lómetros, á  partir  de  las  fuentes  del  Resat  de 
Suabia.  Por  medio  del  Lndwigskanal  ó  Canal 
Luis,  y  desde  Bamberg,  se  une  con  el  Altmühl, 
y  por  consiguiente  pone  en  comunicación  el 
Rhin  con  el  Danubio. 

REGNUM:  Geog.  ant.  Mansión  romana  en  la 
Gran  Bretaña;  hoy  Chíchester. 

REGÓ:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  Santa  Cruz  de  Lesón,  ayunt.  de  Puebla  del 
Caramiñal,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña; 
58  habits.  |¡  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Ci- 
prián  de  Vid,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mon forte,  pro- 
vincia de  Lugo;  143  habits.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Santopenedo,  ayunt.  de 
San  i  üprián  de  Viñas,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
28  edifs. 

-Regó  Cavado:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Aguarda,  ayunt.  de  Pastoriza, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  90  habits. 

-Regó  de  Abajo:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Osmo,  ayunt.  de  Cenlle, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  25  edifs. 

-Re(A>heCima:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Miguel  de  Osmo,  ayunt.  de  Oídle,  par- 
tido judicial  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  24 
edifs. 

—  Regó  do  Barco:  <:  og.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Puma,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  80  edifs. 

-Regó  Perf.ira:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Lorenzo  de  Pousada,  ayunt.  de  Ba- 
leira,  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  60 
habits. 

REGOA:   Geog.  V.  Sania    María  de  Regoa. 

REGOALDE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Beiro,  ayunt.  de  Cañedo,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Orense;  27  edifs. 

REGOALTO:  Geog.    Lugar  de  la  parroquia  de 
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San  Martin  do  Morcira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puen- 
fceareas,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

REGOCIJADAMENTE:  adv.  m.  Alegremente, 
con  recocijo. 

REGOCIJADO,  DA:  adj.  Que  causa  regocijo  ó 
alegí  ía, 

REGOCIJADOR,  RA:  adj.  Que  regocija.  Usa- 
se t.  c.  s. 

REGOCIJAR  (de  regocijo):  a.  Alegrar,  festejar, 
causar  gusto  ó  placer. 

...  cuando  alguna  esperanza  ó  deleitación 
nos  regocijare  ó  alegrare,  entonces  luego  se 
mezcla  el  cuidado  y  la  congoja. 

Diego  Geacián. 

...regocijan  aquellas  fiestas  los  romanos, 
más  que  otras  naciones. 

Antonio  de  Füenmayor. 

-  Regocijarse:  r.  Recrearse,  recibir  gusto  ó 
júbilo  interior. 

...  regocíjate  hija  de  Sión,  y  derrama  loo- 
res, poique  el  Sauto  de  Israel  está  en  medio 
de  ti. 

Fr.  Luis  de  León. 

REGOCIJO  (de  re  y  gozo):  m.  Júbilo. 

...  todo  lo  que  le  envía  lo  lleva  con  REGOCI- 
JO: y  no  halla  niuguuo,  si  no  es  en  solo  el  á 
quién  aína. 

Fr.  Luis  de  León. 

...  si  vuestro  ausente  hijo 
Es  causa  que  lloréis  tanto, 
El  convertirá  ese  llanto 
Brevemente  en  REGOCIJO. 

Tirso  de  Molina. 

-REGOCIJO:  Acto  con  que  se  manifiesta  la 
alegría. 

...  aplaudieron  (los  mejicanos)  su  victoria 
con  grandes  regocijos. 

SOLÍS. 

...  los  sastres...  celebran  su  fiesta  anual  con 
cabalgadas  y  regocijos  públicos. 

JoVELLANOS. 

REGODEARSE  (del  lat.  re  y  gaudére,  alegrar- 
se, estar  contento):  r.  fani.  Deleitarse  ó  compla- 
cerse en  lo  que  gusta  ó  se  goza,  deteniéndose  en 
ello. 

-Begodi  u:-i  :  fam.  Hablar  ó  estarde  cha- 
cota. 

REGODEIGON:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Regodeigon,  p.  j.  de  Ri 
via,  prov.  de  Orense;  132  edifs.  ||  V.  San  OrIS- 

tóbal  de  Regodeigon. 

REGODEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  rego- 
dearse. 

-  Regodeo:  fam.  Diversión,  fiesta. 
REGOELA:    Geog.  V.    San    VICENTE  DE    Re- 
huí;!,A. 

REGOELLE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Oliveira,  ayunt.  de  Dumbría, 
p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  122 
habits. 

REGOJO  (del  lat.  recogeré,  recoger):  ni.  Peda- 
zo ó  porción  de  pan  que  queda  de  sobra  en  la  mesa 
después  de  haber  comido. 

...  el  sayo  roto  que  diste  al  pobre  y  el  zapa- 
to viejo  y  el  REGOJO  de  pan  lo  sacará  Dios 
á  plaza  el  día  del  juicio  delante  de  todo  el 
mundo,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

—  Regojo:  fig.  Muchacho  pequeño  de  cuerpo. 

REGOJUELO:  m.  d.  de  REGOJO. 

El  traje  monacal  de  pieles  hecho, 
Es  púrpura  con  oro  en  sus  ribetes, 
El  seco  REGOJDELO  es  samio  pavo, 
FaUán  de  Scitia.  anguilas  deTimavo. 
Fr.  Nicolás  Bravo. 

REGOLA:  Grog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ager, 
p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  239  habits. 

REGOLDANO,  NA:  adj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, al  regoldo. 

REGOLDAR  (del  lat.  re  y  eructare,  eructar):  n. 
Expeler  con  ruido  por  la  boca  el  aire  ú  otros  ga- 
ses que  están  en  la  cavidad  del  estómago. 
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...  y  aun  conmueven  á  vómito 
y  dañan  mucho  el  estómago,  y  hacen  UKGOL 
dar  unos  regüeldos  muy  torpes. 

Alonso  de  Herrera. 

...  en  verdad  señor  (dijo  Sancho)  que  uno 
de  los  consejos  y  avisos  que  pieuso  llevar  en  la 
memoria,  ha  de  ser  el  de  no  REGOLDAR,  por- 
que lo  suelo  hacer  muy  á  menudo. 

I    I  KVANTES. 

-  Regoldar:  fig.  y  fam.  Jactarse  vanamente. 
REGOLDO:  ni.  Castaño  borde  ó  silvestre. 

REGOLFAR  (de  re  y  golfo):  n.  Retroceder  el 
agua  contra  su  corriente,  haciendo  un  remanso. 
U.  t.  c.  r. 

regolfo  (de  regolfar):  m.  Vuelta  ó  retroce- 
so del  agua  contra  su  corriente. 

Llegado  Eneas  aquí  vio  un  gran  bosque 
Desde  la  mar,  por  entre  el  cual  el  Tibre, 
Rojo,  de  mucha  arena  con  REGOLFOS 
Raudos,  y  ameno  curso  al  mar  se  arroja. 
Gregorio  Hernández. 

-Regolfo:  Seno  ó  cala  en  el  mar,  compren- 
dida entre  dos  cabos  ó  puntas  de  tierra. 

...  por  translación  significa  el  regolfo  de 

la  mar  entre  dos  cabos  que  la  recogen  en  me- 
dio. 

COVARRUB]  \s. 

REGOMEDO:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Ar- 
centales,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
8  edifs. 

REGONA:  f.  Reguera  grande. 

...  por  eso  en  muchas  partes  los  siembran 
(los  rábanos)  donde  los  ríos  lian  hecho  regonas 
en  el  invierno  y  dejado  allí  el  cieno. 

Alonso  de  Herrera. 

REGONFE:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  Esnieriz,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  53 
habits. 

REGORDETE,  TA:  adj.  fam.  Dícese  de  la  per- 
sona pequeña  y  gruesa. 

Blandalino  un  diablillo  REGORDETE 
Que  mide  puño  á  puño  los  blandales, 

Y  sirvió  en  el  navio  gurumete, 

Y  ahora  es  cabo  de  muchos  oficiales. 

Pedro  Silvestre. 

«El  chico  estaba,  en  efecto,  colorado  y  re- 
gordete como  un  ángel  de  Rubens.9 

MONLAU. 

REGORDIDO,  DA:  adj.  ant.  (¡ordo,  grueso, 
abultado. 

Los  pechos  tienen  sumidos, 
Los  ¡jares  regordidos, 
Que  no  se  pueden  mover: 
Mas  cuando  oyen  los  balidos, 
Ligeros  saben  correr. 

Coplas  'le  Mingo  Revulgo. 

REGORJARSE:  r.  ant.  Regodearse. 

REGOSTARSE:  r.  ARREGOSTARSE. 

...  vio  una  vez  que  un  hombre  criado  suyo 
(aprovechándose  de  la  ocasión)  sacaba  dineros 
de  un  arca  de  su  recámara,  que  había  quedado 
abierta:  viole  y  calló  una  vez;  viole  segunda 
vez  y  también  disimuló;  pero  el  hombre  re- 
gostado, volvió  tercera  vez,  pensando  no  le 
veía  nadie. 

RlVADENEIRA. 

REGOSTO:  ni.  Apetito  ó  deseo  de  repetir  lo 
que  con  delectación  se  empezó  á  gustar  ó  gozar. 

...  andaos  como  simplísimos  niños  al  regos- 
to de  esta  divina  leche,  que  es  esta  celestial 
doctrina,  antepuesta  al  vino. 

Fr.  Hernando  de  Santiago. 

REGOUFE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Luón,  ayunt.  de  Zeo,  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Coruña;  120  habits. 

REGOVELLO:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Couzadoiro,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  53 
habits. 

regraciar  de  re  j  gracia):  a.  Mostrar  uño 
su  agradecimiento  de  palabra,  o  haciendo  algu- 
na expresión. 

REGRADECER:  a.  ant.   AGRADECER. 
REGRADECIMIENTO:     lu.      ant.      AGRADECI- 
MIENTO. 
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regrag  (Bu):  Geog.  Río  de  Marruecos.  ~Sa.ro, 
en  la  región  montañosa  de  los  Xaian,  en  los 
33"  2'  lat.  N.  y  los  1  34'  long.  O.  Madrid;  corve 
al  ]>ie  de  la  meseta  Ulmes,  recibe  el  uad  Urgu- 
cline  y  después  el  <¡ni  ó  Agru,  continúa  al  N.O. 
hasta  los  :¡  1"  de  lat.,  llega  cerca  del  morabito  de 
Sidi  llámala,  recoge  el  uad  Koritla  y  desagua  en 
el  Atlántico  cutre  1,'abat  y  Salé  después  de  un 
curso  de  200  kms. 

REGRAS(Ju.\x  Das):  Biog.  Jurisconsulto  por- 
tugués. N.  en  Lisboa  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xiv.  M.  en  1404.  Estudió  Derecho  en  la 
Universidad  do  Bolonia  con  Hartóle,  de  quien 
fué  tan  hábil  discípulo  que  más  tarde  recibió  el 
sobrenombre  de  Burlóle  portugués.  De  regreso 
en  Lisboa,  desempeñó  un  papel  importante  en 
los  desórdenes  que  siguieron  ala  muerte  de- Fer- 
nando, fué  nominado  canciller  por  el  regente 
del  reino  (1383),  y  determinó  la  elección  al  tro- 
no del  Gran  Maestre  do  Avís,  después  Juan  I, 
con  el  notable  discurso  que  pronunció  en  los  Es- 
tados generales  de  Coimbra  (1385).  Con  el  títu- 
lo de  Ordenacoes  ilo  reino  de  Portugal  hizo  una 
compilación  metódica  de  las  ordenanzas  del  rei- 
no, hasta  entonces  tan  embrolladas. 

REGRESAR  ule  regresso):  u.  Volver  al  lugar 
de  donde  se  salió. 

—  Regresar:  For.  Volver  á  entrar  en  pose- 
sión del  beneficio  que  se  había  resignado  ó  per- 
mutado, por  haberse  faltado  á  las  condiciones 
estipuladas,  ó  por  muerte  de  aquel  en  cuyo  fa- 
vor se  resignó. 

REGRESIÓN  (del  lat.  regrcsslo):  f.  Retrocesión 
ó  acción  de  volver  hacia  atrás. 

...  es  regresión  aterrado  del  peso,  y  aterra- 
do de  la  ruina. 

Fernando  de  Herrera. 

REGRESO  (del  lat.  regréssus):  m.  Vuelta  que 
se  hace  al  sitio  ó  lugar  de  donde  se  salió. 

-Regreso:  For.  Acción  ó  derecho  de  volver 
i  obtener  la  posesión  de  lo  que  se  había  enaje- 
nado. 

-Regreso:  For.  Acción  para  volver  á  entrar 
en  el  beneficio  resignado  ó  permutado,  cuando 
se  faltó  á  las  condiciones  estipuladas  ó  hay  le- 
sión ó  fraude  conocido  y  visible,  ó  cuando  mu- 
rió la  persona  en  quien  se  resignó. 

...  cerró  las  puertas  en  la  dataría  á  coadju- 
torías y  regresos,  excepto  io  que  concilios  y 
uso  antiguo  de  la  Iglesia  permiten. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

-  Regreso:  For.  Resigna  ó  cesión  del  beneficio 
á  favor  de  otro. 

...  á  causa  de  los  regresos  se  venden  los 
beneficios. 

Cortes  de  VnUddolid. 

...  y  lo  que  se  intentó  para  mejorar  de  te- 
nientes, elegidos  por  coucurso  del  ordinario, 
se  frustró:  habiendo  los  más  de  los  vicarios 
cbtenido  la  vicaría  por  REGRESO. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

regruñir:  n.  Gruñir  mucho. 

REGUARDA:  I.  allt.   RETAGUARDIA. 

...  envió  todo  el  fardage  delante,  con  ¡agen- 
te de  á  pie,  con  hasta  dos  mil  de  á  caballo,  é 
quedó  cien  la  REGUARDA  con  toda  la  otra  gen- 
te; c  así  tomo  su  camino  para  Alcalá  la  Real. 

Crónica  del  rey  />.  Juan  el  II. 

-  Reguarda:  ant.  Mirada. 

REGUARDADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Con  cau- 
tela ó  precaución. 

reguardar  íde  ;v  y  guardar):  a.  ant.  Mirar 
con  cuidado  ó.  vigilancia. 

...  á  la  cual  con  mucha  reverencia  suplico. 
quiera  benignamente  recibirla,  no  REGUARDAN- 
DO nd  bajeza  de  estado,  ni  menos  rudeza  de  mi 
flaco  ingenio,  mas  solamente,  habiendo  respec- 
to á  la  voluntad  mía,  movida  con  celo  de  vues- 
tro servicio. 

Crónica  del  rey  1>.  Juan  el  II. 

Reguardarse:  r.  ( luardarse,  precaverse  con 
todo  i  nidado  j  esmero. 

REGUARDO:  ni.  ant    Mu:  IDA. 

-Reguardo:  ant.  Miramiento  ó  íes  [..■tu. 

REGUART:  Geog.    Lugar    del    ayunt.  ilcSenle- 

rada,  p.  j.  deTronip,  prov.  de  Lérida;  5S  habits. 
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REGUEiRA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santo  Tomé  de  Loren zana,  ayunt  de  Lorenza 
na,  p.  j.  ile  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  50  ha- 
bitantes. ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Loren- 
zo de  Bordillo;  ayunt.  y  p.  j.  de  Carbnllo,  pro- 
vincia de  la  Corufia;  113  habitS.  [I  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Cristóbal  de  Lema,  ayunt.  y 
p.  j.  de  ('ai-hallo,  prov.  ele  la  C'oruña,  01  habi- 
tantes. []  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Regueira,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Betanzos, 
prov.  de  la  Corufia;  52  habits.  ||  V.  SANTAMA- 
RÍA de  Regueira. 

-  Regueira  de  Arriba:  Oeog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Filgueira  de  Traba, 
ayunt.  de  Cesuras,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Corufia;  67  habits. 

RegueiriñO:  Gcog.   Lugar  de  la  parroquia  de 

San  Andrés  de  Lourizán,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  22  edifs. 

REGUEIRO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Mota,  ayunt.  de  Guntiu,  p.  j.y 
prov,  de  Lugo;  52  habits.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Desteriz,  ayunt.  de  Pa- 
dreo.la,  p.  j,  de  Bande,  prov.  de  Orense;  27  edi- 
ficios. ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Verísinio 
de  Puentedeva,  ayunt.  de  Puentedeva,  p.  j.  de 
i  lelanova,  prov.  de  Orense;  20  edifs.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santo  Tomé  de  Freijeirn,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra; 
23  edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
rina de  Ribera,  ayunt.  de  Creciente,  p.  j.  de  La 
Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

REGÜELDO  (de  regoldar):  m.  Acción,  ó  efecto, 
de  regoldar. 

...  y  así  la  gente  curiosa  se  ha  acogido  al  la- 
tín, y  al  regoldar  dice  erutar,  y  á  los  REGÜEL- 
DOS erutaciones. 

Cervantes. 

El  abad 
Preguntó  al  pastor  tosiendo: 
«¿Cuánto  hay  desde  aquí  á  la  fuente? 
-  Dos  leguas  y  media  pienso,» 
Dijo  el  pastor.  Y  el  abad 
Le  respondió  entre  un  regüeldo:  etc. 
MORETO. 

-Regüeldo:  Cardencha  imperfecta  que  sale 
en  el  tallo  de  la  principal. 

-  Regüeldo:  fig.  y  fam.  Jactancia  ó  expre- 
sión de  vanidad. 

REGÜENGA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Mourelos,  ayunt.  dcSaviñao,  par- 
tido judicial  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  67 
habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín  de 
Sagra,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Oren- 
se; 24  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  .Mar- 
tín de  Lago,  ayunt.  de  Maside,  p.  j.  de  Carballi- 
no, prov.  de  Orense ;  24  edifs.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Julián  de  Rivela,  ayunt.  de  Coles, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  22  edifs.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Jorge  deTouza,  ayunt.  deTa- 
bnadela,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  do  Orense ;  10 
eilü's. 

REGÜENGO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Arriba,  ayunt.  y  p.  j.  de  I  Ihantada, 
prov.  de  Lugo;  96  habits.  ||  Aldea  de  la  parro- 
quia, de  Santiago  de  Mondoñedo,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;ll7 
habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Eula- 
lia de  Key,  ayunt.  del  Puebla  del  Brollen,  p.  j.  de 
Quiroga,  prov.  ,1c  Lugo;  78  habits.  ||  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santiago  de  Couso  de  Salas, 
ayunt.  de  Muíoos:  p.  j.  de  Pande,  prov.  de  Oren- 
se; 21  edifs.  ||  Lugar  -le  la  parroquia  de  San  Sal- 
vador  de  Penosiños,  ayunt  deVtilameá,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  46  edifs.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Cipriano  de  Rouzós,  ayun- 
tamiento de  Amoéiro,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
■J.'i  edifs.  Logar  de  la  parroquia  de  San  Peí  agio 
de  Aralljo,  ayunt  de  Lovios,  p.  j.  ile  liando, 
prov.  do  Oviedo;  45  edifs.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  (bulos,  ayunt.  de  Sayas, 
p.  j.  de  Cablas,  prov.  de  Pontevedra;  1-1  edifs.  | 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Julián  de  Bea, 
ayunt  v  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 20  edifs. 

b'i  oí  i  s A  s  1 1  i  \:  Geog.   Lugar  de  la 

parroquia  de  Santiago  de  Ten. uní,,  ayunt.  de 
Sotados,  p.  i.  de  Puenteareas,  prov.  de  Ponte 
vedi  i .  85  edifs. 

reguera   (de  reguero):   f.   Canal  ó  atarjea 

que  se  lia  r  en  la  lierra  afín  de  conducir   V    ilc- 
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var  el  agua  para  el  riego  de  las    plantas  y  semi- 
llas. 

...  como  viniesen  los  que  fueron   envía 

buscarle,  bailáronle  sacando  agua  de  las  re- 
queras. 

Diego  Gracian. 

Aquí  pueden   utilizarse    aguas    que   lleven 
substancias  perniciosas,  siempre  que  las  suel- 
ten al  filtrarse  ó  penetrar  por  los  i 
las  REGUERAS. 

Oliva  x. 

-Reguera:  Amf.r.  Calabrote,  cable,   boya  ó 
ancla  con  que  se  procura  mantener  fijo  ó  i 
sición  conveniente  un  buque. 

REGUERAL:  ''cr-".i-  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Candas,  ayunt.  de  Carreño,  p.  j.  de 
Gijoii,  prov.  de  Oviedo;  28  edifs. 

REGUERAS:  Grog.  Ayunt.  formado  por  las 
parroquias  de  Santa  María  de  Antallón,  San 
Martín  de  Rieres,  San  Julián  de  Santullano, 
con  el  lugar  de  este  nombre,  que  es  la  cal».,  San- 
ta María  de  Soto,  San  Juan  de  Trasmonte,  San- 
ta Eulalia  de  Valduno  y  Santa  María  de  Valse- 
ra>  P-j-i  prov.  y  dióc. 'de  Oviedo;  4  221  habi- 
tantes. Sit.  entre  los  ríos  Nora  y  Nalón,  ala 
día.  de  este  último.  Terreno  de  colinas  que  for- 
man cordillera,  y  entre  ellas  valles  de  poca  an- 
chura; cereales,  sidra,  cáñamo,  hortalizas  y  fru- 
tas; minas  de  hierro. 

-Regueras  (Las):  Geog.  Riachuelo  de  la 
prov.  de  León,  en  el  p.  j.  de  Riaño;  nace  en  el 
puerto  de  Pan  de  Ruedas,  baña  los  términos  de 
Retuerto,  Cuenarres,  Regacerneja  y  Escaro,  y  se 
une  al  Esla. 

-Regueras  de  Abajo:  Gcog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Regueras  de  Arriba,  p.  j.  de  La  lla- 
neza, prov.  de  León;  159  habits. 

-Regueras  db  Arriba:  Geog.  V.  conayun- 
tamiento,  al  que  se  halla  agregado  el  lugar  de 
Regueras  de  Abajo,  p.  j.  de  La  Pañeza,  prov.  de 
León,  dióc.  de  Astorga;  542  habits.  Sit.  en  una 
vega,  cerca  de  Requejo  de  la  Vega.  Cereal, 
ñamo,  hortalizas  y  frutas.  Regueras  de  Arriba  y 
Regueras  de  Abajo  pertenecieron  al  ayunt.  de 
Cedrones  del  Río.  No  lejos  pasa  el  Orbigo. 

REGUERINA  (La):  Gcog.   Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Vallóte,   ayunt.  de  Cn- 
dillero,    p.  j.   de   Pravia,  prov.   de  Oviei 
edifs. 

REGUERO  (de  regar):  m.  Especie  de  arroyo 
pequeño  que  se  hace  de  una  cosa  líquida. 

...  ya  el  derretido 
Cobre  por  los  REGUEROS  va  corriendo 
Va  el  rojo  oro.  ya  el  Uegador  hierro 

Se  ablanda  y  si   recala  en  la  ancha  fragua. 

Gregorio  Hernández. 

-Reguero:  Línea  ó  señal  continuada  que 
queda  de  una  cosa  que  se  va  vertiendo. 

-Reguero:  Reguera;  canal  o  atarjea  que  se 
hace  en  la  tierra  á  fin  de  conducir  y  llevar  el 
agua  para  el  riego  de  las  plantas  y  semillas. 

Si  (el  terreno)  estuviese  en  pendiente,  se  le 

hacen  regueros  algo  sr-ua.f.s.    para  que  las 
aguas  de  Lluvia  do  arrastren  la  tierra. 

Olivan. 

REGUERÓN:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Murria:  185  habits. 

REGU1LETE:  ni.  REHILETE. 

REGULACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  regular. 

regulado.  DA:  a.lj.  Regular  ó  conforme  á 
regla. 

...comenzó  á  fortificarlos,  con  el  orden  y 
ventajas  que  enseñan  los  más  REGUI  IDOS  v  es- 
trechos .éreos. 

V  w:r\  de  Soto. 

REGULADOR.  RA:  adj.  Que  regula. 

Siendo,  en  todo  lo  que  intenta, 
Su  axioma  REOULADOR, 
Que  es  el  arbitrio  mejor 
Aquel  que  tiene  más  cuenta;  etc. 

II  IB  ¡  ZENBUSCH. 

I.'ion  u'.ii::  m.  Mee,  Tndusl.  y  .1/.'./.  De- 
finido do  una  manera  genora),  es  lodo  apáralo. 
mecanisi procedimiento  destinado  ;i  relacio- 
nar la  cansa  con  el  efecto,  la  potencia  ron  laie- 
sisirii.i.i.  etc.,  de  manera  que  se  obtenga  siem- 
pre la  uniformidad  y  regularidad  en  los  moví- 
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mientos,  sin  variacionss  bruscas  ni  sacudimien- 
tos <|iie  puedan  perjudicar  al  efecto  i|ue  .se  trata 
de  producir;  imposible  de  todo  punto  es  hacer 
un  estudio  completo  de  los  reguladores  en  una 
obra  de  esta  especie,  á  no  dedicarles  un  grueso 
volumen,  que  formaría  por  sí  solo  un  tratado  es- 
pecial, y  así  sólo  podemos  hablar  de  generalida- 
des y  ds  algún  caso  particular,  entre  los  más 
frecuentes  ó  de  mayor  aplicación;  comenzaremos 
por  el  estudio  de  los  reguladores  del  movimien- 
to, que  son  los  más  importantes  á  la  Indusiia, 
y  después  nos  ocuparemos  de  algunos  otros, 
terminando  con  los  que  se  refieren  á  la  electri- 
cidad. 

Reguladores  :h't  movimiento.  -  Las  irregulari- 
dades del  movimiento  de  una  máquina  cualquie- 
ra pueden  ser  de  dos  especies  diferentes:  ó  al- 
ternativas y  periódicas,  que  quedan  encerradas 
entre  determinados  límites;  ó  continuas  y  cre- 
cientes, de  donde  nace  la  división  de  los  meca- 
nismos destinados  á  destruir  dichas  irregulari- 
dades en  tres  especies  diferentes:  unos  que  au- 
mentan la  resistencia  ó  la  hacen  disminuir  en 
relación  con  el  aumento  ó  disminución  de  la  ve- 
locidad en  los  períodos  anormales  déla  marcha, 
aplicables  á  la  máquina,  cuya  irregularidad  está 
dentro  del  primer  tipo,  y  para  las  del  segundo 
reguladores  que  crean  una  resistencia  perjudicial 
á  la  máquina  y  que  hacen  variar  la  potencia  á 
proporción  de  la  velocidad. 

1."  clase.  Empleados  en  las  máquinas  útiles, 
esta  clase  de  reguladores  se  reducen  á  modificar 
el  electo  útil  de  la  máquina  á  medida  que  aumen- 
ta la  velocidad,  haciendo,  por  un  mecanismo 
cualquiera,  que  la  herramienta  obre  sobre  canti- 
dad mayor  de  masa,  ya  sea  por  avance  de  la  pri- 
mera, ya  por  aproximación  de  la  segunda,  como 
sucede  en  las  sierras,  en  que  una  rueda,  unida 
al  eje  de  la  sierra  y  en  comunicación  con  una 
cremallera  que  arrastra  el  banco  conductor  déla 
pieza  de  madera,  hace  avanzar  ésta  hacia  la  sie- 
na, tanto  más  cuanto  más  velozmente  marcha 
esta  última,  la  que,  mostrando  entonces  mayor 
masa  que  atravesar,  tiene  que  detener  su  movi- 
miento, con  lo  que  al  propio  tiempo  se  detiene  el 
avance  del  madero. 

2.a  clase.  Corresponden  á  esta  clase  los  vo- 
lantes y  los  frenos.  Los  volantes  se  reducen  á 
grandes  masas  de  materia,  que  se  adicionan  á  la 
máquina  y  que  van  montadas  sobre  un  eje  de  la 
máquina  y  a  alguna  distancia  de  el,  ya  forman- 
do una  polea  de  gran  diámetro  y  llanta  gruesa, 
ya  una  serie  de  brazos  ó  radios  terminados  por 
is  esferas  metálicas;  si  la  velocidad  de  la 
maquina  aumenta  encuentra  una  gran  resisten- 
cia en  el  eje  del  volante,  cuya  inercia  tiene  que 
vencer,  y  disminuye  la  velocidad  por  el  trabajo 
gastado  en  el  volante;  y  viceversa,  si  la  veloci- 
dad se  detiene  en  el  eje  motor,  en  virtud  de  la 
inercia  del  volante,  restituye  á  todo  el  mecanis- 
mo su  velocidad  normal  (V.  Volante).  Los  re- 
galadores ó  volantes  de  aletas  corresponden  tam- 
bién á  esta  clase,  y  consisten  en  montar  sobre  un 
eje,  que  se  hace  marchar  á  gran  velocidad  por 
medio  de  una  rueda  que  mueve  á  un  piñón  co- 
locado en  el  eje,  dos  grandes  aletas  en  direccio- 
nes opuestas  y  según  uno  de  los  planos  diame- 
trales del  eje,  y  si  se  ponen  en  mayor  número 
que  estén  distribuidos  con  igualdad  en  los  pla- 
nos diametrales;  como  el  volante  gira  siguiendo 
el  movimiento  de  la  máquina,  si  ésta  se  acelera 
la  resistencia  que  opone  el  aire  al  movimiento 
aumenta,  y  por  tanto  detiene  la  máquina,  y  si, 
por  el  contrario,  ésta  se  retrasa,  disminuyendo 
la  resistencia  del  aire,  es  muy  fácil  el  trabajo,  y 
puede  hacerse  sentir  con  más  energía  el  movi- 
miento del  árbol  principal;  este  aparato  se  em- 
plea como  regulador  en  las  sonerías  de  los  relo- 
jes (V.  Reloj),  y  también  es  el  que  se  coloca  en 
el  aparato  de  Morín  para  estudiar  el  descenso  de 
las  graves,  y  en  otros  muchos  aparatos  de  Físi- 
ca. Por  último,  frenos  automáticos  en  que  se 
hace  uso  del  rozamiento  de  una  polea  ó  de  un 
eje  sobre  un  mecanismo  llamado/mío,  el  que,  á 
medida  que  la  velocidad  aumenta,  puede  hacer- 
se obrar  una  palanca  ú  otra  pieza  especial  que 
haya,  para  oprimir  á  la  llanta  de  la  polea  una 
banda  metálica  ó  de  madera,  y  aumentando  las 
resistencias  pasivas  se  ve  la  máquina  obligada  á 
detener  su  movimiento,  cesando  esta  resistencia 
cuando  la  velocidad  disminuye;  este  sistema  no 
puede  aplicarse  más  que  á  determinados  casos, 
pero  produce  un  desgaste  considerable  en  las  pie- 
zas en  que  el  freno  va  colocado,  aparte  de  la  gran 
cantidad  de  calor  que  tal  rozamiento  desarrolla, 
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y  que  en  un  momento  dado  podría  ser  causa  de 
graves  desórdenes  en  la  máquina  ó  perjuicios  en 
los  talleres. 

3.a  clase.  Esta  clase  de  reguladores  es  la  más 
racional,  puesto  que  se  disminuye  la  potencia 
proporcionalmente  á  la  resistencia  de  la  máqui- 
na, que  cuando  acelera  su  movimiento  es  ó  por- 
que hay  exceso  en  la  potencia  ó  porque  la  resis- 
tencia ha  disminuido, y  en  ambos  casos  lo  que  pro- 
cede es  moderar  la  acción  de  esta  potencia,  pro- 
porcionándola al  trabajo  qne  debe  ejecutar;  cuan- 
do se  trata  de  motores  animados  el  motor  mis- 
mo regula  el  movimiento;  pero  cuando  se  tra- 
ta de  emplear  las  fuerzas  naturales,  como  la  ac- 
ción del  agua,  del  vapor  ó  de  los  gases,  ó  de  la 
electricidad,  hay  que  buscar  el  medio  de  que  la 
cantidad  de  agente  que  hace  obrar  la  máquina 
disminuya  convenientemente  y  en  relación  con 
la  fuerza  (?)  que  lleva,  ó  aumente  en  el  caso  con- 
trario; á  estos  reguladores  se  les  llama  también, 
y  acaso  con  más  propiedad,  moderadores.  El  re- 
gulador más  comúnmente  usado  en  las  máqui- 
nas de  vapor  es  el  llamado  de  fuer--.ii  centrifu- 
ga ó  regulador  de  Watt,  y  también  péndulo  có- 
nico; es  debido  á  Watt,  como  su  nombre  indi- 
ca, que  lo  empleó  en  la  máquina  que  también 
le  lleva.  Consiste  en  montar  sobre  un  eje  ver- 
tical, movido  por  un  engranaje  cónico,  al  que 
impulsa  la  misma  máquina,  dos  varillas  arti- 
culadas en  la  parte  superior  del  eje  y  termina- 
das en  su  otro  extremo  por  dos  esferas  metáli- 
cas de  peso  suficiente,  para  que  por  la  acción  de 
la  gravedad  caiga  verticalmente  cuando  está 
parada  la  máquina  basta  tocar  con  el  eje,  ven- 
ciendo las  pequeñas  resistencias  pasivas  que  se 
opondrían  á  este  movimiento;  hacia  el  medio 
próximamente  de  las  varillas  se  articulan  otras 
dos,  que  á  su  vez  van  articuladas  por  su  otro  ex- 
tremo á  un  collar  que  puede  deslizar  á  lo  largo 
del  eje,  formando  entre  las  cuatro  varillas  un 
rombo  articulado  (fig.  1). 

El  manguito  á  que  se  articulan  las  varillas  más 
cortas  tiene  llanta  de  polea  con  cajero,  al  que 
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Fig.  1 
Regulador  de   Walt,  de  fuerza  centrifuga 

abraza  una  horquilla  en  que  termina  una  palan- 
ca acodada  en  ángulo  recto,  que  gira  ó  puede 
girar  alrededor  de  un  eje  fijo  horizontal;  el  otro 
brazo  de  la  palanca  se  articula  á  una  biela  que 
va  unida  á  la  llave  de  ingleso  del  vapor  en  los 
cilindros  de  la  máquina. 

Una  vez  establecido  en  ésta  el  régimen,  las  bo- 
las, en  virtud  de  la  fuerza  centrífuga  correspon- 
diente á  la  rotación  del  eje,  toman  una  cierta 
separación,  que  es  la  conveniente  piara  la  entra- 
da del  vapor  en  cantidad  suficiente  para  el  mo- 
vimiento de  la  máquina  con  la  velocidad  necesa- 
ria al  trabajo  que  debe  ejecutar;  pero  si  la  ten- 
sión del  vapor  es  insuficiente  ó  las  resistencias  au- 
mentan las  bolas  bajan,  y  al  hacerlo  mueven  la 
palanca,  que  maniobra  la  llave  abriéndola,  con 
lo  que  aumenta  la  entrada  del  vapor,  y  por  tan- 
to la  velocidad  de  la  máquina,  pero  en  este  ins- 
tante la  fuerza  centrífuga  aumenta  y  las  bolas 
se  separan,  cerrando  la  llave  proporcionalmente 
á  esta  separación,  con  lo  que  disminuye  la  en- 
trada del  vapor,  llegando  muy  pronto  un  mo- 
mento en  que  la  velocidad  se  regulariza. 

El  regulador  Fland,  del  mismo  tipo,  se  dife- 
rencia del  anterior  en  que  el  eje  es  horizontal, 
que  en  lugar  de  esferas  (fig.  2)  se  colocan  dos 
lentejas  metálicas,  á  las  que  se  articulan  de  dos 
en  dos  las  cuatro  varillas,  y  en  que  el  manguito 
á  que  van  articuladas  las  inferiores  de]  sistema 
anterior  mueve  directamente  una  lóela  que  abre 
ó  cierra  la  entrada  del  vapor  en  los  cilindros. 


Tiene  éste  sobre  el  anterior  la  ventaja  de  que 
la  biela  signe  siempre  su  movimiento  en  direc- 
i  i"  rectilínea,  y  de  que  permite  arreglar  la  po- 


tencia de  la  máquina,  al  propio  tiempo  que  la 
velocidad,  lo  que  no  sucede  con  aquél,  y  es  muy 
conveniente  en  determinados  trabajos.  El  regu- 
lador Farcot  es  del  mismo  sistema  también:  pe- 
ro omitimos  su  descripción,  pues  está  fundado 
en  el  mismo  principio  y  es  bastante  semejante 
al  de  Watt,  con  las  ventajas  del  últimamente 
explicado. 

El   regulador  Andrade,   debido  al   ingeniero 
naval  de  este  nombre,  se  compone  (fig.  3)  dedos 


Fig.  3 

pequeñas  varillas  de  bolas  OA  y  OB  y  de  un 
rombo  GDEF,  cuyo  vértice  67  es  fijo  en  el  eje 
vertical  del  regulador;  el  vértice  F  va  montado 
sobre  un  manguito  FG  que  desliza  sobre  el  eje; 
los  vértices  D  y  E  pueden  deslizar  en  unas  ra- 
nuras qne  llevan  las  varillas  de  bolas,  y  los  cua- 
tro vértices  están  articulados,  así  como  las  vari- 
llas, en  el  punto  O;  el  manguito  FG  termina  en 
un  ensanchamiento  6?  que  lleva  dos  gorrones  en 
los  extremos  de  un  diámetro,  de  los  que  uno  so- 
lo, el  H,  se  ve  proyectado  en  un  punto  en  el  dia- 
grama; una  palanca  /./.articulada  en  el  punto 
fijo  /  de  un  montante  LM  de  la  máquina,  se  en- 
sancha en  forma  de  anillo  para  dejar  paso  al 
manguito  6?, y  el  anillo  va  taladrado  horizontal- 
mente  para  articularse  á  los  ejes  //  y  lleva  ade- 
más dicha  palanca  un  pico  P  que  puede  correr  á 
lo  largo  de  la  palanca,  pero  que  está  fijo  para 
una  velocidad  determinada;  la  longitud  de  los 
cuatro  lados  del  rombo  articulado  ha  de  ser  exac- 
tamente igual  á  la  magnitud  00,  y  JL  es  la  va- 
rilla que  pone  en  movimiento  la  llave  de  entra- 
da del  vapor. 

El  regulador  Andrade,  según  Barbat,  es  prác- 
ticamente isócrono,  y  durante  las  experiencias 
hechas  con  él  en  el  arsenal  de  Cherburgo  se  de- 
mostró que,  aun  cuando  se  debiera  variar  ex- 
traordinariamente la  fuerza  aplicada  al  árbol 
motor,  la  separación  de  la  velocidad  media  co- 
rrespondiente al  régimen  apenas  era  apreciablc, 
haciendo  variar  el  trabajo  efectivo  sobre  el  ém- 
bolo en  un  minuto  de  10  á  100  caballos  de  va- 
por. 

Este  regulador,  como  todos,  exige  una  cons- 
trucción muy  esmerada,  conviniendo  hacer  todas 
sus  partes  de  acero  para  evitar  alteraciones  de 
cualquier  género  que  pudieran  inutilizarle.  La 
varilla  JL  comunica  su  movimiento  de  ascenso 
ó  descenso  al  émbolo  de  un  cilindro  colocado  en 
la  misma  vertical  que  el  eje  06?, y  que  tiene  de 
60  á  80  milímetros  de  diámetro,  estando  el  ém- 
bolo taladrado  por  tres  ó  cuatro  agujeros  de  muy 
pequeño  diámetro;  y  así,  al  tratar  de  elevarse 
bruscamente  las  bolas  el  émbolo  produce  una 
especie  de  vacío  en  el  cilindro,  que  dificulta  este 
movimiento  brusco,  sino  que  se  hace  gradual  á 
la  acción  continua,  y  viceversa,  al  bajar  las  bo- 
las el  aire  contenido  en  la  parte  inferior  del  ci- 
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lindro  impide  el  descenso  rápido,  y  por  tanto  la 
llave  de  paso  del  vapor  nunca  puede  abrirse  ni 
cerrarse  cod  sacudidas,  sino  lentamente.  En  lu- 
gar de  dejar  obrar  á  la  presión  del  aire  el  movi- 
miento de  la  llave  de  vapor,  se  puede  colocaren 
este  pequeño  cilindro  aceite,  que  pasa  á  uno  ú 
otro  lado  del  émbolo,  según  la  presión  de  éste. 

lín  las  locomotoras  el  regulador  es  movido  á 
mano  por  el  maquinista,  que  maniobra  una  va- 
rilla por  el  intermedio  de  una  manivela,  y  que 
por  el  otro  extremo  se  articúlala  palanca  de  una 
válvula  que  cierra  el  tubo  de  toma  que  sale  á  la 
cámara  de  vapor;  otras  veces  una  manivela  hace 
girar  una  varilla,  y  ésta  mueve  una  palanca  que 
por  medio  de  dos  bielas  hace  girar  un  disco  con 
ranuras  radiales  que  so  colocan  frente  a  los  hue- 
cos de  otro  disco  semejante  que  cierra  el  tubo  do 
vapor,óbien  haciendo  el  giro  en  sentido  inverso 
h. que  las  ranuras  de  ambos  discos  se  presen- 
ten unas  frente  á  o  ras  ó  abran  más  ó  menos  la 
comunicación  de  la  caja  de  vapor  con  los  cilin- 
dros. 

En  la  máquina  Arniigton-Sims,  horizontal, 
fija,  «pie  funciona  con  grandes  velocidades,  como 
son  las  que  se  necesitan  para  la  producción  de 
la  luz  eléctrica  por  medio  de  una  dinamo  puesta 
en  acción  por  la  máquina  citada,  se  emplea  un 
regulador  movido  por  una  excéntrica;se  c po- 
ne el  regulador  de  una  polea  fija  sobre  el  árbol 
motor,  que  puede  ser  el  mismo  volante  de  la 
máquina;  en  su  interior  hay  dos  grandes  pesos 
que  se  pueden  adaptar  al  contorno  interior  de 
la  polea,  que  están  articulados  cada  uno  á  un 
rayo  de  la  polea  y  atraídos  hacia  el  centro  por 
fuertes  muelles  que  obran  en  su  otro  extremo, 
obrando  los  pesos  á  la  manera  de  palancas;  en  el 
centro  va  montada  una  excéntrica  cuya  superfi- 
cie es  la  de  unión  á  otra  excéntrica  exterior;  la 
excéntrica  interior  va  unida  á  los  dos  pesos  por 
medio  de  una  biela  en  cada  uno,  y  la  exterior  só- 
lo á  uno  de  ellos;  las  excéntricas  están  de  tal 
modo  dispuestas  que  cuando  los  pesos  ajustan 
al  interior  de  la  llanta  de  la  polea  la  excentrici- 
dad total  es  muy  pequeña,  y  viceversa  muy  gran- 
de cuando  los  pesos  descansan  sobre  el  eje  y  las 
dos  excéntricas  reunidas  Gorman  una  sola,  que 
es  la  que  mueve  el  tirador;  si  la  velocidad  au- 
menta los  pesos  se  ajustan  á  la  polea,  y  siendo 
la  excentricidad  muy  pequeña  el  tirador  tiende 
á  cerrar  la  válvula;  por  el  contrario,  si  la  velo- 
cidad disminuye,  los  pesos  se  ajustan  solicita- 
dos por  los  muelles  al  eje,  cambia  la  excentrici- 
dad aumentando,  y  por  tanto  se  abre  el  tirador 
aumentando  la  admisión  del  vapor. 

A  esta  clase  de  reguladores  corresponde  tam- 
bién el  de  Molinié,  que  es  de  aire.  Consiste  en 
una  caja  vertical  que  lleva  un  doble  fuelle,  el 
que  va  movido  por  la  máquina  misma,  siendo 
de  doble  efecto  y  semejante  á  los  fuelles  de  las 
lámparas  de  esmaltar;  el  aire  de  ambos  fuelles 
pasa  a  un  depósito  con  la  forma  de  fuelle  tam- 
bién, con  un  orificio  cu  la  parte  superior  para 
la  salida  del  aire  por  otro  orificio  dispuesto  al 
efecto,  y  cuya  abertura  se  puede  variar  para  arre- 
glarle á  la  marcha  regular  de  la  máquina  en  ca- 
da caso;  si  la  velocidad  de  la  máquina  aumenta 
se  envía  más  aire  al  depósito  del  que  puede  sa- 
lir por  el  orificio,  y  tiene  que  aumentar  su  capa- 
cidad elevándose  la  cubierta  superior,  á  la  que 
va  unida  la  biela  que  pone  en  movimiento  la 
válvula  de  salida  del  vapor;  y  si,  por  el  contra- 
no,  la  velocidad  disminuye,  entrándomenos  aire 
que  el  que  puede  salir,  baja  la  cubierta  del  de- 
posito, consiguiéndose  abrir  la  llave  y  dar  paso 
;i  mayor  cantidad  de  vapor;  además  hay  una 
pieza  adicional  junto  al  orificio  de  salida  del 
aire,  que  á  medida  que  sube  el  deposito  le  va  ce- 
rrando y  le  abre  al  bajarle,  con  objeto  de  que 
sea  más  activa  la  marcha  del  aparato;  á  este  su- 
plemento ]v  llama  su  autor  apagador; tiene  este 
regulador  el  inconveniente  de  ser  do  poca  dura- 

ci ya.  por  el  trabajo  constante  del   enero  de 

los  fuciles,  ya  porque  se  destroza  neis  pronto 
por  su  proximidad  al  vapor. 

Los  resortes  dinamométricos  corresponden  :i 
esta  clase  de  reguladores;  se  compone  un  regu- 
lador do  esta  especie  de  un  tambor  montado  bo- 
bre  un  eje  análogo  al  que  llevan  los  relojes,  pero 
de  mayor  diámetro,  con  su  muelle  en  espiral, 

lijo  por  un  lado  al  eje  y  por  olio  á  un  botón  de 
la  Manta  del  tambor,  que  puede  girar  indepen. 
diontemente  del  platillo;  una  palanca  acodada 
en  forma  de  manubrio  se  une  por  un  Lado  ala 
misma  llanta  y  por  id  otro  á  una  manivela  que 
mueve  otro  eje,  continuación  del   primero;  este 
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segundo  eje  comunica  con  la  maquina,  míen  ti  ls 
que  el  del  tambor  va  labrado  en  hélice  y  en- 
tuerca  un  pequeño  manguito  unido  por  una 
manivela  al  botón  mas  exterior  del  muelle;  la 
palanca  que  abre  la  llave  del  vapor  abraza  al 
manguito  como  en  el  regulador  de  bolas,  y  de 
este  modo,  mientras  la  tensión  del  muelle  no 
cambie,  el  eje  movido  por  la  máquina  arrastra 
al  tambor  y  el  manguito  no  cambia  de  posición 
en  su  eje;  pero  desde  el  momento  en  que  cam- 
bie la  velocidad  de  la  máquina  cambiará  la  ten- 
sini  del  muelle,  que  al  arrollarse  más  ó  desarro- 
llarse, arrastrando  al  manguito,  le  hará  avanzar 
ó  retroceder  en  el  eje  y  con  aquél  á  la  palanca 
de  la  llave  de  vapor. 

Los  reguladores  de  péndulo  oscilante,  también 
de  la  tercera  clase,  se  fundan  en  el  isocronismo 
de  las  oscilaciones  de  un  péndulo;  entre  ellos 
puede  citarse  el  de  Cohén,  David  y  Sciama.  Con- 
siste en  un  péndulo  unido  por  su  extremo  supe- 
rior á  un  áncora  que,  como  en  los  relojes  ordina- 
rios, va  en  sus  oscilaciones  tomando  y  dejando 
alternativamente  los  dientes  de  una  rueda  de 
escape  unida  invariablemente  al  platillo  de  un 
tambor,  cuya  llanta  va  dentada  interiormente 
para  engranar  con  una  rueda  que  llamaremos  A, 
movida  por  un  piñón  6  unido  á  una  polea  loca 
que  recibe  el  movimiento  de  la  maquina  por  una 
cortea  sin  fin;  el  eje  de  A  puede  deslizar  en  una 
ranura  para  convertirse  en  rueda  diferencial; 
sobre  el  eje  db  va  montada  otra  rueda  B,  que 
comunica  su  movimiento  á  otra  rueda  diferen- 
cial también,  C,  montada  en  un  eje  al  extreme 
de  una  palanca,  cuyo  cojinete  es  alargado  para 
que  los  pequeños  movimientos  de  traslación  de 
C  no  se  hagan  sentir  en  la  palanca  que  manio- 
bra la  llave  de  vapor.  Mientras  la  máquina  mar- 
cha regularmente  el  movimiento  del  aparato  es 
también  regular,  y  puede  decirse  que  no  funcio- 
na como  tal  regulador;  pero  si  la  velocidad  del 
eje  b  cambia,  no  pudiendo  el  tambor  modificar 
su  movimiento,  que  sigue  las  oscilaciones  isócro- 
nas del  péndulo,  tiene  que  cambiar  de  posición 
la  rueda  O,  y  con  ella  gira  la  palanca,  que  modi- 
fica la  salida  del  vapor. 

Los  reguladores  descritos  hasta  aquí  son  los 
de  vapor  ó  agua,  pero  hay  otrosque  conviene  ci- 
tar. 

Reguladores  de  relojería  ó  compensadores.  -  En 
los  relojes  de  regulador  es  éste  el  espiral  ó  la  pén- 
dola: ésta,  cuyo  movimiento  es  isócrono  para 
pequeñas  oscilaciones,  es  detenida  por  completo 
al  cabo  de  una  oscilación  completa  y  lanzada 
de  nuevo  p>or  el  peso  ó  por  la  acción  del  muelle, 
de  manera  que  en  tanto  no  cambie  la  longitud 
de  la  péndola  el  reloj  marchará  con  completa 
regularidad  si  los  aceites  del  engrasado  conser- 
van el  mismo  grado  do  fluidez;  pero  si  la  tempe- 
ratura cambia,  para  que  un  péndulo  sea  regula- 
dor es  preciso  que  se  establezca  la  compensa- 
ción; varios  son  los  sistemas  adoptados,  pero  los 
principales  son  el  de  Levoy  ó  péndulo  ele  parri- 
lla. La  péndola  está  suspendida  de  una  varilla 
de  acero,  pero  ésta  no  va  unida  directamente  al 
áncora  sino  por  el  intermedio  de -una  serie  de 
bastidores  (fig.  4);  un  primer  bastidor  ABA'B1 


cuyas  varillas  verticales  .11'  y  A'B'  son  de  ice 
lo:  de  la  base  inferior  de  éste  parten  otras  dos 

Varill  is    ver  tica  les,  ,il>  y  "'h' .  de  latón,    que  sos- 

tienen  la  traviesa  Í6  de  un  segundo  bastidor,  del 
que  parten  lis  varillas  de  acero  CJD  y  OLf,  que 

sostienen  Is  traviesa  /'/''  de  otro  bastidor.  ,i  la 
que  se  unen  las  varillas  de  latón  ••(/ v  '■'</',  que 
sostienen  en  su  parte  superior  la  traviesa  di/',  de 
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cuyo  punto  medio  baja  la  varilla  de  acoro  El', 
que  lleva  el  péndulo  I';  la  suspensión  -l/.Y  tam- 
bién es  de  acero. 
si  se  representan  por  »,  "',  »",  a!"  las  longitu- 
de  las  varillas  de  acero,  y  por  b  y  V 
latón,  es  decir, 

MX=a       AB  =  A'B'  =  a'     CD=C'D'=a" 
Et'=a"'     ab=a'b'  =  b  cd=¿d'=b', 

por  /  la  longitud  efectiva  de  acero  y  V  la  di  la- 
tón que  por  los  cambios  de  temperatura  van  á 
influir  por  su  alargamiento  en  la  marcha  de  la 
máquina,  será 

a  +  a'  +  a"  +  a'"  =  l     b  +  b'  =  l'; 

pero  al  sufrir  un  alargamiento  los  mídales  las 
varillas  de  acero  harán  descender  la  lenteja  /', 
mientras  que  el  alargamiento  de  las  varillas  de 
latón,  como  están  fijas  por  su  parte  inferior,  ha- 
rán subir  á  dicha  lenteja  ;y  si  a  y  a'  son  lo 
ficientcs  de  dilatación  lineal  del  acero  y  del  la- 
tón, para  que  el  péndulo  conserve  siempre  la 
misma  longitud  será  preciso  que 

,a=ZV  (1) 

ó 

-Í^  =  -^.  (2) 

La  longitud  L  del  péndulo,  que  en  los  cronóme- 
tros debe  serla  del  péndulo  de  segundos,  se  com- 
pone de  la  varilla  MN=a,  de  la  EE  hasta  el 
centro  de  la  lenteja  ó  a'",  más  la  suma  de  las  di-. 
tancias  que  separan  á  las  traviesas  AA',  bb'  y 
dd' ;  esto  es,  AB  -ab  =  a'  -b  y  CD  -cd  =  a"  -  V, 
y  por  tanto 

L=a  +  a'"  +  («'  -b)  +  {a"  -V) 
=  (a  +  a'  +  a"  +  a'")  -(b  +  b')  =  l-V,        {:',) 

que  con  la  ecuación  (1)  da,  para  valores  de  las 
incógnitas, 


7  = 


l' 


a  —  a 


(4) 


El  péndulo  compensador  de  Graham  lleva  

varilla  que  atraviesa  por  un  bastidor  de  hierro 
que  por  la  parte  inferior  se  apoya  en  la  misma 
varilla,  que  es  la  de  suspensión,  y  en  el  basti- 
dor van  ajustados  dos  cilindros  verticales  de 
cristal,  llenos  hasta  una  cierta  altura  de  mer- 
curio; el  principio  es  el  mismo  que  el  del  pén- 
dulo de  Levoy  y  las  fórmulas  iguales. 

El  compensador  Martín  lleva  colocadas  nor- 
malmente á  la  varilla  de  suspensión  de  la  pén- 
dola, y  atravesándola,  un  travesano  compuesto 
por  dos  láminas  soldadas,  la  más  dilatable  de 
cobre  debajo,  y  la  otra  de  hierro  encima,  y  dos 
bolas  al  extremo  de  las  láminas,  perfectamente 
iguales  en  diámetro  y  peso  y  que  se  atornillan 
más  ó  menos  en  los  extremos  del  travesano;  pol- 
los aumentos  de  temperatura  se  dilata  la  varilla 
del  péndulo  bajando  su  centro  de  gravedad,  pero 
también  se  dilatan  las  láminas  del  travesano, 
que  se  encorva  hacia  arriba,  pues  predomina  el 
alargamiento  del  cobre  y  silben  las  bolas,  y  con 
ellas  el  centro  de  gravedad,  debiendo  calcularse 
la  posición  de  las  bolas  de  modo  que  lo  que  ba- 
gan subir  á  dicho  centro  de  gravedad  sea  una 
cantidad  igual  á  lo  que  ha  descendido  poi  Bl 
alargamiento  de  la  varilla;  el  mismo  efecto,  pero 
en  sentido  contrario,  se  verifica  para  los  descen- 
sos de  temperatura,  y  por  lo  tanto  queda  estable- 
cida la  regularidad  de  la  marcha. 

En  los  relojes  de  espiral  la  compensación  está 
en  el  volante  unido  al  espiral,  en  cuya  circunfe- 
rencia se  colocan  unos  apéndices  que,  saliendo 
normales  a  la  circunferencia  del   volante,  vuel- 


ven en  forma  de  martillo  f  tig.  5),  debiendo 
bien  ser  de  dos  metales  de   distinto  coeficiente 
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de  dilatación,  el  interior  ó  que  mira  al  volante 
menos  dilatable  que  el  exterior,  para  que  al  au- 
mentar la  longitud  del  espiral  y  el  diámetro  del 
rolante,  con  lo  que  se  liaría  más  pesado  el  mo- 
vimiento, dilatándose  más  el  metal  exterior  de 
loa  apéndices  el  martillo  se  encorve  más  aproxi- 
mándose al  volante  y  reduciendo  así  su  diá- 
metro. 

Reguladores  de  presión.  -  Tienen  por  objeto 
conservar  entre  determinados  límites  la  presión 
ó  gasto  variable  de  un  líquido  ú  un  gas,  y  pue- 
den ser  automáticos  ó  movidos  á  mano;  de  éstos 
nada  diremos,  puesto  que  en  rigor  no  son  tales 
reguladores  en  el  sentido  que  hemos  dado  á  la 
palabra;  respecto  de  los  segundos,  consisten  en 
un  aparato  especial  que  se  coloca  entre  el  reci- 
piente do  aire  comprimido  y  el  cilindro,  para 
conservar  una  presión  casi  constante,  aun  cuan- 
do vaya  reduciéndose  la  cantidad  contenida  en 
el  depósito;  todos  los  aparatos  fundados  en  el 
empleo  del  aire  ó  del  vapor,  y  que  deben  funcio- 
nar á  igual  presión,  tienen  uno  de  estos  regula- 
dores interpuesto  en  el  paso  de  la  corriente;  las 
bombas  de  alimentación  de  las  máquinas  de  va- 
por llevan  un  regulador  que  hace  variar  el  gas- 
to de  agua  aspirada  con  las  necesidades  de  la 
caldera. 

Es  notable  entre  los  reguladores  de  presión  el 
de  Boquillón:  consiste  sencillamente  (fiíj.  6)  en 
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Fig.  6 

colocar  en  el  depósito  .1/,  que  recibe  el  tubo  A  de 
salida  del  gas  y  el  de  arceso  J!.  una  pared  P  mó- 
vil sostenida  por  un  cuero,  y  que  cuando  la  pre- 
sión aumenta  se  levanta  y  transmite  este  movi- 
miento por  una  palanca  ab  á  la  varilla  c,  que  lle- 
va una  válvula  cónica  C  que  cierra  más  ó  menos 
el  tubo,  con  lo  que  entrando  menos  gas  se  resta- 
blece pronto  el  equilibrio. 

Los  reguladores  de  presión  que  se  emplean  en 
las  fábricas  de  gas  sirven  á  la  marcha  de  los  ex- 
tractores y  á  la  emisión  del  gas,  y  pueden  divi- 
dirse en  varias  categorías;  prescindiendo  de  los 
contadores  y  demás  aparatos  (V.  Contador) 
que  se  emplean  en  la  distribución,  sólo  nos  ocu- 
paremos del  regulador  de  presión  de  la  fábrica, 
que  es  lo  que  el  vulgo  conoce  generalmente  con 
el  nombre  de  caldera,  sin  duda  por  la  forma. 
Consiste  en  un  depósito  de  agua,  de  hierro,  mon- 
tado sobre  una  fuerte  armadura  de  hierro  tam- 
bién; una  campana  de  palastro  va  invertida  den- 
tro del  depósito  y  con  poleas  de  fricción  que  des- 
lizan, en  el  movimiento  vertical  de  la  campana, 
sobre  carriles  que  llevan  los  montantes  vertica- 
les de  la  armadura,  unidos  por  tirantes  horizon- 
tales á  una  altura  tal,  que  no  pueda  salirse  la 
campana  del  depósito  de  los  dos  tubos  de  llega- 
da y  salida  del  gas  que  desembocan  en  el  i ! 
to  por  encima  del  agua,  y  la  campana  está  equili- 
brada para  determinada  presión  por  unos  con- 
trapesos que,  pendientes  de  unas  cadenas,  pasan 
por  poleas  colocadas  en  la  parte  alta  de  los  mon- 
tantes y  se  unen  á  la  campana;  cuando  acude  á 
ella  más  volumen  de  gas  que  el  que  sale,  aumen- 
tando la  presión,  se  eleva  la  campana  hasta  equi- 
librarse á  la  presión  primitiva,  ocurriendo  lo 
inverso  si  la  salida  es  mas  rápida  que  el  ascenso 
del  gas,  con  lo  que  se  conserva  la  presión  cons- 
tante. 

Regulador  de  presión  es  también  el  empleado 
en  las  escafandras  para  trabajar  bajo  el  agua  á 
diferentes  profundidades.  El  del  aparato  Rou- 
quayrol-Denayrouze  es  sumamente  sencillo:  el 
problema  consiste  en  hacer  que  el  buzo  respire 
el  aire  á  igual  presión  que  la  que  tiene  el  agua 
que  le  rodea,  para  que  no  haya  desequilibrio  en 
la  economía  y  en  la  manera  de  funcionar  sus  ór- 
ganos; al  efecto,  el  aparato  consiste  en  una  mo- 
chila que  el  buzo  lleva  cargada  á  la  espalda;  es 
de  palastro  de  3  á  8  milímetros  de  grueso,  según 
el  aparato  se  destine  al  trabajo  á  alta  ó  baja  pre- 
sión, que  puede  elevarse  hasta  40  atmósferas.  Es- 
ta mochila  está  dividida  en  dos  cámaras,  supe- 
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rior  c  inferior,  llegando  á  ésta  el  aire  de  las 
bombas  y  tomando  de  la  primera  el  necesario 
para  la  respiración;  ambas  cámaras  están  en  co- 
municación por  un  tubo  provisto  de  una  válvula 
cónica  guiada  por  una  varilla;  otra  válvula  pone 
en  comunicación  la  cámara  de  aspiración  con  el 
exterior,  de  modo  que  teniendo  siempre  equili- 
bradas la  presión  interior  y  la  exterior  esta  vál- 
vula no  funciona,  y  si  domina  la  presión  exte- 
rior saldrá  una  cantidad  de  aire  que  disminuya 
la  presión  interior  hasta  obtener  el  equilibrio; si 
la  presión  exterior  aumenta  no  puede  entrar  el 
agua  en  la  cámara  de  aspiración,  pero  habiendo 
desequilibrio  será  aspirado  el  aire  de  la  cáma- 
ra de  este  nombre. 

Reguladores  de  temperatura.  —  Su  objeto  es 
conservar  un  espacio  determinado,  como  un  hor- 
no, una  incubadora,  etc.,  á  temperatura  cons- 
tante y  determinada,  lo  que  se  consigue  sin  di- 
ficultad, pues  si  en  la  cámara  que  hade  estar  ca- 
liente se  coloca  una  barra  metálica  que,  fija  por 
uno  de  sus  extremos,  el  otro  se  halla  unido  ala 
llave  de  la  chimenea  de  tiro  ó  á  la  de  acceso  del 
aire  al  hogar,  y  que  á  la  temperatura  normal  de 
la  cámara  tenga  las  llaves  en  posición  normal,  si 
la  temperatura  aumenta  y  la  barra  tiene  sufi- 
ciente longitud  para  que  tenga  un  alargamiento 
sensible,  al  aumentar  la  temperatura  y  alargar- 
se la  barra  cierra  más  ó  menos  parcialmente  las 
llaves,  con  lo  que  disminuye  la  actividad  de  la 
combustión  y  baja  la  temperatura  ala  normal; 
y  si,  por  el  contrario,  descendiese  de  ésta,  al 
acortarse  la  barra  abre  las  llaves,  y  activando  la 
combustión  se  eleva  la  temperatura  bástala  nor- 
mal. Este  sistema  se  aplica  á  estufas  de  fuego 
lento  y  de  temperatura  constante,  como  las  usa- 
das en  América  alimentadas  por  antracita. 

El  termostato  del  Dr.  Ure  (V.  Termostato) 
está  construido  bajo  este  principio;  está  forma- 
do por  varias  barras  de  hierro  y  latón  que  tie- 
nen coeficientes  de  dilatación  diferentes;  se  ha- 
llan cosidas  unas  á  otras  y  lijas  por  un  extremo 
á  una  de  las  paredes  interiores  de  la  cámara  de 
aire  caliente;  una  barra  vertical  penetra  por  un 
agujero  en  la  cámara  y  se  articula  á  las  barras 
polimetálicas,  y  por  el  otro  extremo  á  una  pa- 
lanca que  mueve  la  llave  ó  registro  de  un  venti- 
lador; al  cambiar  de  temperatura  la  barra  el 
ventilador  se  abre  ó  se  cierra,  según  la  tempera- 
tura de  la  cámara  de  aire. 

Sorel  ha  ideado  otro  aparato  en  que  el  aire 
sustituye  á  las  barras  metálicas,  y  está  formado 
por  una  campana  invertida,  llena  de  aire,  que  al 
elevarse  la  temperatura,  aumentando  de  volu- 
men, eleva  la  campana,  cerrando  los  orificios 
de  entrada  del  aire  que  alimenta  la  combustión  : 
es  aplicable  á calentar  agua,  sin  que  ésta  llegue 
nunca  á  la  ebullición  ni  pase  de  una  temperatura 
determinada. 

Reguladores  eléctricos.  -Son  hoy  especialmen- 
te aplicados  á  las  lámparas  eléctricas,  que  por 
esto  suele  llamárseles  también  reguladores  eléc- 
tricos; no  es  este  el  momento  de  ocuparnos  de 
las  lámparas  eléctricas,  y  así  sólo  daremos  una 
ligera  idea  de  los  reguladores.  El  regulador  Se- 
rrín es  en  su  esencia  un  paralelogramo  articula- 
do con  dos  lados  verticales,  uno  de  ellos  fijo;  un 
electroimán  colocado  bajo  la  otra  barra  vertical, 
y  á  alguna  distancia  de  ella,  al  pasar  la  corrien- 
te atrae  al  paralelogramo,  y  en  este  movimiento 
arrastra  á  los  carbones,  que  se  colocan  á  la  dis- 
tancia conveniente  para  que  se  produzca  entre 
ellos  el  paso  de  la  corriente  y  se  haga  la  luz. 

El  regulador  Duboscq  tiene  un  aparato  de  re- 
lojería para  mover  los  carbones,  pero  en  tanto 
que  la  corriente  pasa  por  ellos  el  electroimán 
que  forma  la  base  de  la  lámpara  atrae  una  pa- 
lanca de  hierro  que  sujeta  un  disparador  del 
aparato  de  relojería  y  éste  se  para;  cuando  los 
carbones  se  han  colocado  á  distancia  tal  que  la 
corriente  es  poco  intensa  la  palanca  se  despren- 
de del  disparador,  funciona  el  aparato  de  reloje- 
ría y  vuelve  á  establecerse  la  corriente. 

Como  el  número  de  reguladores  de  lámparas 
es  tan  considerable  no  nos  detendremos  más  en 
este  asunto,  bastando  lo  dicho  para  dar  una  idea 
de  la  manera  de  funcionar  de  tales  aparatos,  que 
tienen  cabida  en  otros  artículos.  V.  Luz  ELÉO- 
'I  RICA. 

Para  terminar  lo  que  debemos  decir  de  regu- 
ladores, describiremos  el  regulador  automático 
Fobius  Hcnrion,  aplicado  á  las  máquinas  Com- 
pound,  que  se  regulan  automáticamente  cuando 
el  número  de  lámparas  que  han  de  alimentar 
varía,  quedando  constante  la  velocidad  del  mo- 
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tor.  Claro  es  que  en  los  momentos  en  que  la  ten- 
sión cambia  bruscamente  se  regula  á  mano  la 
marcha  de  la  máquina,  pero  no  es  posible  hacer- 
lo durante  las  continuas  oscilaciones  que  sude 
la  corriente,  que  son  de  todos  los  momentos  en 
una  instalación  de  alguna  importancia.  Consiste 
el  regulador:  1.  En  dos  ruedas  de  trinquete  só- 
lidamente unidas  en  el  mismo  ejey  con  sus  dien- 
tes en  direcciones  opuestas,  y  á  ellas  unida  la 
manecilla  de  un  conmutador  que,  según  en  el 
sentido  que  la  rueda  gire  y  la  amplitud  del  giro, 
así  so  va  colocando  en  uno  ú  otro  de  una  serio 
de  contactos  de  resistencia  variable  colocados  en 
el  circuito  de  excitación  de  la  máquina  eléctri- 
ca. 2.°  Ue  dos  carretes,  especie  de  voltámetros 
diferenciales,  que  pueden  estar  aislados  ó  entrar 
separadamente  en  el  circuito,  haciendo  mover 
uno  ó  otro  de  los  trinquetes  que  hacen  mover  á 
las  ruedas  antes  citadas.  3.°  De  una  palanca  de 
hierro  dulce  del  primer  género,  en  que  uno  de 
sus  extremos  está  silicitado  por  un  solenoide,  y 
cuya  fuerza  en  la  marcha  normal  está  equilibra- 
da por  un  pesón  que  puede  correr  sobre  el  otro 
brazo  de  la  palanca;  y  4.°  De  dos  contactos,  uno 
frente  á  otro,  que  comunican  cada  uno  con  uno 
délos  carretes,  y  que  entre  ambos  pasa  una  lá- 
mina de  cobre.  Estando  en  marcha  regular  la 
máquina,  si  cambia  el  gasto  de  electricidad,  se 
rompe  el  equilibrio  de  la  palanca  y  viene  á  apo- 
yarse sobre  uno  de  los  contactos  que  limitan  su 
movimiento,  y  pasando  la  corriente  á  uno  de  los 
carretes  en  comunicación  con  el  contacto  corres- 
pondiente hace  avanzar  la  rueda  de  trinquete 
en  uno  ú  otro  sentido,  hasta  establecer  el  equi- 
librio de  la  palanca,  por  haber  pasado  la  mane- 
cilla de  la  rueda  de  trinquete  ó  conmutador  a 
otro  de  los  contactos  del  regulador,  con  lo  que 
se  ha  modificado  la  intensidad  de  la  corriente. 
Los  dos  carretes  constituyen  un  verdadero  rele- 
vo, que  puede  utilizarse  para  hacer  mover  dos 
sonerías  de  timbre  diferente  en  el  momento  en 
que  se  llega  al  máximo  ó  al  mínimo  de  tensión, 
ó  bien  para  dar  corriente  á  una  ú  otra  de  dos 
lámparas  pequeñas  de  incandescencia,  con  bom- 
bas  de  colores  diferentes,  que  acusen  al  encen- 
derse este  máximo  ó  este  mínimo,  y  también 
para  hacer  obrar  las  dos  señales  á  la  vez. 

REGULAR  det  lat.  regulüris):  adj.  Ajustada 
y  conforme  á  regla. 

Es  de  pensar 
Que  cuando  nuestra  nodriza 
Les  daba  (á  las  cajitas)  importancia  tal, 
i  lontendrían  los  papeles 
Que  hacen  falta.  -  Es  regular;  etc. 

Hartzenbusch. 

-  REGULAR:  Ajustado,  medido,  arreglado  en 
lis  acciones  y  modo  de  vivir. 

Y  puse  mesa  de  juego... 
Eutre  gentes  regulares, 
Por  supnesto. 

Bretón  he  los  Herreros. 

-Regular:  Mediano. 

-Regular:  Aplícase  alas  personas  que  vi- 
ven bajo  una  regla  n  instituto  religioso,  y  á  lo 
que  pertenece  á  su  estado.  U.  t.  c.  s. 

...  porque  el  estudio  de  las  Sagradas  Letras, 
ordenadas  al  bien  de  las  almas,  se  fomenta 
y  alimenta  con  el  peso  de  la  observancia  re- 
gular, y  de  los  ejercicios  penales,  y  de  ora- 
eión, 

Luis  Muñoz. 

Clero  seeidar  y  regular;  sacerdotes  130; 
frailes,  138,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Regular:  Geom.  Dícese  de  los  polígonos  y 
de  los  poliedros  que  tienen  iguales  sus  lados  ó 
sus  caras  y  los  ángulos  que  aquéllos  ó  éstas  for- 
man entre  sí. 

-  Regular:  Gram.  Aplícase  á  la  palabra  de- 
rivada, ó  formada  de  otro  vocablo,  que  se  ajusta 
en  su  formación  á  la  regla  seguida  generalmen- 
te por  las  de  su  clase. 

Otros  verbos  tienen  dos  participios,  uno  RE- 
GULAR y  otro  irregular;  etc. 

JOVELLANOS. 

-Por  lo  REGULAR:  m.  adv.  Común  ó  regu- 
larmente. 

El  pueblo...  no  sabe  por  lu  REGU1  ai: 

sa  es  sustancia,  causa,  etc. 

JOVELLANOS. 
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...  capitaneaba  por  lo  regular  las  pandillas 
y  los  partidos. 

Larra. 

-  Regulares:  m.  pl.  Paleont.  Grupo  del  sub- 
orden euquinoideos  en  el  orden  de  los  equinoi- 
deos,  tipo  de  los  equinodermos.  Los  represen- 
tantes fósiles  más  importantes  de  este  grupo  son: 
en  la  familia  de  los  equinotúridos,  que  tiene 
grandes  relaciones  con  los  paleoquínidos,  el  gé- 
nero de  los  terrenos  cretáceos  Echinothuria 
Woodward;  en  los  cidáridos,  el  género  actual, 
Cidaris,  es  el  más  característico,  que  en  los  eri- 
zos de  mar  actuales  tiene  representación  bastan- 
te frecuente  en  todas  las  formaciones  geológicas 
desde  el  triásico,  pues  aparece  en  el  Muschelkalk 
con  alminas  placas  y  radiólos  aislados,  y  ya  en 
el  trías  alpino,  especialmente  en  las  capas  deno- 
minadas de  San  Casiano,  es  bastante  abundante, 
continuándose  durante  los  terrenos  jurásico  y 
cretáceo,  aunque  con  menos  intensidad,  volvien- 
do á  aumentar  en  formas  en  la  época  terciaria. 
Los  subgéneros  Qymnocidaris,  Prionucidaris, 
Phyllacanthus,  Chondroeydaris,  todos  de  Agas- 
siz,  así  como  el  Coronocidaris  Quensted  y  e\Pa- 
pula  de  líayle,  representan  este  grupo  de  los 
erizos  regulares  en  varias  formaciones.  También 
se  incluyen  en  .esta  familia:  el  Rhaidocidaris  De- 
sor,  que  es  un  género  jurásico  y  cretáceo;  el  Di- 
ploeidaris,  del  mismo  autor,  y  que  se  presenta 
solamente  en  el  terreno  jurásico,  continuándose 
probablemente  el  grupo  en  el  neocómico  con  el 
Tetracidaris  Cotteau,  con  el  Leiocidaris  en  el 
terciario  y  con  el  Poi'acidaris,  que  pertenece  á  las 
formaciones  miocena  y  eocena,  con  los  cuales,  y 
continuándose  en  la  actualidad,  se  presentan  fó- 
siles los  géneros  Polycida/ris,  l'emnocidaris  y 
OrUtocidaris. 

Dentro  del  grupo  de  los  erizos  regulares  en- 
cuéntranse  los  salen  idos,  cuyo  género  tipo,  Sále- 
nla, se  encuentra  fósil  desde  la  época  cretácea  y 
se  continúa  basta  el  día,  así  como  sus  análo- 
gos el  Pcltaster,  que  existe  desde  el  terreno  ju- 
rásico superior,  y  el  Goniopkorus  desde  el  cre- 
táceo. 

El  género  Aerosalenia  Agassiz  es  mesozoico, 
así  como  los  subgéneros  del  mismo,  Pseudosale- 
nvx,  Peropeléaris  y  Hcteromlcnia. 

El  importante  grupo  de  los  glifostomatos,  que 
comprende  los  diademátidos  y  los  cquínidos,  es 
uno  de  los  que  más  representantes  fósiles  presen- 
ta, pues  entre  los  primeros  se  encuentra  el  lie- 
micidaris  de  Agassiz  ó  Triarisáe  Quensted,  que 
viviódesde  el  piso  denominado  Zeichstein  bastael 
eoceno,  pudiendo  citarse  como  subgéneros,  ó  muy 
análogos  al  mismo,  una  porción  de  formas,  sien- 
do las  principales  en  las  formaciones  jurásicas 
el  Heterocidaris,  Pscudocidaris,  Astcrocidaris  y 
Microdiadema;  en  el  terreno  cretáceo  el  Hetera- 
diadema,  Glypliacyphus  y  Acrocidaris;  en  los 
terrenos  terciarios  el  Pseudodiadema  y  Hebertia. 
El  actual  género  Cyphosoma  existía  ya  en  el  te- 
rreno cretáceo  en  unión  con  el  Coptophyma  y 
Micro psis.  Perteneció  solamente  al  terreno  jurá- 
sico el  Glypticus,  continuado  en  el  cretáceo  por 
el  Codiopsis  y  Maguaría,  y  en  los  terrenos  ter- 
ciarios por  el  Opcchinus  y  el  Ccslopleurus.  En  la 
subfamilia  cquínidos  sería  interminable  la  lista 
de  sus  géneros,  pues  es  una  de  las  más  ricas  de 
los  equinodermos  fósiles. 

REGULAR  (del  laf.  regulare);  a.  Medir,  ajus- 
far ó  computar  una  cosa  por  comparación  ó  de- 
ducción. 

Tenían  los  mejicanos  dispuesto  y  regula- 
do su  calendario  con  notable  observación. 

Soi.ís. 

-Regular:  Ajusfar,  reglar  ó  poner  en  orden 
una  cosa. 

Regulas  los  gastas. 

Diccionario  de  la  Academia. 

regularidad  (de  regular):  f.  Conformidad 
ó  proporción  que  guardan  cualesquiera  do  las 
partes  para  constituir  un  todo  regular. 

...  el  poeta  que  vive  de  inspiraciones  bellas 
y  sublimes,  no  se  avendrá  sin  trabajo  con  la 
acompasada  REGULARIDAD  de  los  estudios  geo- 
métricos. 

BALMl  9. 

-  Regi'larihaii:  Kxaota  observancia  de  la 
reglo  ó  instituto  religioso. 

-  Reqularidad:  Modo  común  y  ordinario  de 
obrar, 
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Regularizar  (da  regular):  a.  Ajusfar  á  re- 
glas una  cosa,  ordenarla,  metodizarla. 

La  lactación  regulariza  los  fenómenos  del 
sobreparto,  etc. 

Moni. Ar. 

REGULARMENTE:  adv.  m.  Comúnmente,   or- 
dinariamente, naturalmente  ó  según  regla. 
-  Regularmente:  Medianamente. 

REGULES:  Geo'g.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle 
de  Sola,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander; 
39  edifs. 

régulo  (del  lat.  regulas,  d.  de  rex,  regís, 
rey):  ni.  Dominante  ó  señor  de  un  estado  pe- 
queño. 

...  eligió  un  puesto  algo  más  fuerte,  adonde 
el  régulo  bestial,  que  acaudillaba  aquellas 
tropas,  y  se  llamaba  Moearanga,  y  con  quien 
antes  se  tuvieron  algunas  reyertas  y  comba- 
tes. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

Los  régulos  que  los  temen  ó  los  necesitan, 
compran  su  amistad  y  su  asistencia  á  fuerza  de 
liumillaciones  y  de  presentes;  etc. 

Quintana. 

-Régulo:  Abadejo. 

-Régulo:  Basilisco;  animal  fabuloso,  al 
cual  se  atribuye  la  propiedad  de  matar  con  la 
vista. 

...  que  el  muchacho  pondría  seguramente  su 
mano  en  la  madriguera  del  áspid,  RÉGULO  ó 
basilisco. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

-Régulo:  Astron.  Estrella  de  primera  mag- 
nitud en  el  signo  Leo,  que  otros  llaman  el  Co- 
razón del  León,  por  estar  colocada  en  aquella 
parte. 

-RÉGULO:  Quím.  Parte  más  pura  de  los  mi- 
nerales después  de  separadas  las  impuras. 

...  de  todos  los  minerales  que  abundan  de 
paites  metálicas,  se  pueden   hacer  RÉGULOS. 
Félix  Palacios. 

-Régulo  (Marco  Anuo):  Biog.  General 
romano.  Siendo  cónsul  en  el  año  256  a.  de  Jesu- 
cristo, durante  la  primera  guerra  púnica  obtuvo 
la  memorable  victoria  naval  de  Ecnomo  sobre 
los  cartagineses,  desembarcó  en  la  costado  Áfri- 
ca con  su  colega  Manlio  Vulso,  acampó  cerca  de 
Cartago  después  de  someter  todas  las  ciudades 
del  litoral,  y  no  quiso  admitir  la  paz  sino  bajo 
tan  duras  condiciones  que  los  cartagineses,  que 
recibieron  un  refuerzo  de  auxiliares  griegos  man- 
dados por  el  espartano  Jantipo,  se  decidieron  á 
continuar  la  guerra.  Vencido  en  una  gran  bata- 
lla, fué  Régulo  hecho  prisionero  (255).  Cautivo 
por  espacio  de  dos  años,  fué  enviado  después  á 
Roma  para  pedir  en  nombre  de  Cartago  la  paz 
y  el  canje  de  prisioneros,  bajo  juramento  de  vol- 
ver si  los  romanos  se  negaban  á  admitir  propo- 
siciones en  este  sentido.  Convencido  de  que  la 
guerra  entrañaba  el  triunfo  de  la  República  v  la 
ruina  de  Cartago,  disuadió  á  sus  conciudadanos 
de  que  accediesen  á  las  proposiciones  de  paz;  y 
á  pesar  de  las  lágrimas  de  su  familia  y  de  las 
súplicas  del  Senado  y  del  pueblo,  resolvió  no  fal- 
tar á  su  juramento,  y  regresando  á  Cartago  se 
puso  en  manos  de  sus  enemigos.  Los  cartagine- 
ses, para  castigar  en  él  el  mal  resultado  de  la  ne- 
gociación, le  hicieron  morir  en  medio  de  los  más 
terribles  suplicios;  le  arrancaron  los  párpados; 
cubierto  de  miel  le  expusieron  á  los  rayos  de  un 
sol  abrasador  y  á  bis  picaduras  délos  insectos, 
y  le  arrojaron  desde  lo  alto  de  una  montaña  en 
un  tonel  erizado  en  su  interior  de  puntas  de  hie- 
rro, etc.,  suplicios  puestos  en  duda  y  do  los  que 
nada  dicen  ni  Polibio  ni  Diódoro. 

reguloideo  (del  bit.  régulvs,  reyezuelo,  y  el 
gr.  cu5os,  aspecto):  ni.  '/.uní.  V.  FlLOPNEUSTO  ur 
ORAD  DES  CEJAS. 

reguly  (Antonio):  Biog.  Viajero  húngaro. 
N.  en  Zircz,  condado  de  \Vcstpriin,  en  lsiü.  M. 
en  l'esih  en  1858.  Después  de  visitar  Alemania, 
llevó  sus  excursiones  hasta  Copenhague  y  Esto- 
colmo.  Dominado  de  la  idea  de  que  el  pueblo 
húngaro  es  de  origen  finés,  fué  n  Finlandia  á 
estudiar  el  idioma,  las  costumbres  y  las  tradi- 
ciones popularos  do  sus  habitantes;  pasé,  des- 
pués á  La] ¡a,  y  en  1841  á  San  Petersburgo; 

visitó  ni  is  indr  las  regí s  del  Mar  Boreal  ha- 
bitadas por  los  baskirs,  los  samoyedos,  lo    os 
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de.,  y  encontró  en  el  país   vestigios  del 

idioma  húngaro.  De  regreso  en  San  Petersburgo, 
presentó  i  la  Academia  de  esta  ciudad  nn  mapa 
de  los  distritos  septentrionales  del   Ural 
después  volvió  á  Hungría,  y  más  tarde  al 
nó  este  país  para  dirigirse  á   Prusia   3  al   Mee- 
klemburgo.  Nombrado  conservador  de  la  U 
leca  (le  la  Universidad  de  l'esth(1848  .  ton 
sesión  de  este  destino,  y  Be  ocupó  en  rcdaí 
relación  de  sus  viajes  y  en  consigna!  el  n 
do  de.  sus  estudios,  pero  murió  antes  de  termi- 
nar sus  trabajos.  La  Academia  Húngara  se  en- 
cargó de  publicar  los  escritos  que  dejó   R 
sóbrelas  lenguas,  mitología  y  poesía  de  los  oa- 
tiacos,  mordvinianos  y  otras  naciones  que  viven 
en  las  más  septentrionales  regiones  de  Rusia. 

Regumiel:  Oeog.  V.  del  ayunt.  de  Canicosa 
de  la  Sierra,  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  pro- 
vincia de  Burgos;  232  habita. 

REGURGITACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
gurgitar. 

REGURGITAR  (del  lat.  re,  hacia  atrás,  y  aar- 
ges,  gurgllis,  abismo,  sima):  n.  Expeler  por  la 
boca  sin  esfuerzo  ó  sacudida  de  vómito  substan- 
cias sólidas  ó  líquidas  contenidas  en  el  eso 
en  el  estómago. 

-Regurgitar:  Mal.  Redundar  ó  salir  un 
licor,  humor,  etc.,  del  continente  ó  del  vaso  por 
la  mucha  repleción  ó  abundancia. 

REHABILITACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  reha- 
bilitar ó  rehabilitarse. 

Desecha  tú  la  moda  de  la  REHABILITACIÓN 
de  la  mujer  extraviada;  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Rehabilitación:  Legisl.  Denomínase  re- 
habilitación la  reposición  de  una  peisona  en  los 
cargos,  profesión,  oficio  ó  estado  que  había  per- 
dido. Con  arreglo  al  art.  29  del  antiguo  Código 
penal,  los  que  hayan  sufrido  las  penas  de 
lia  ó  degradación  no  pueden  ser  rehabilitados 
sino  por  una  ley  especial,  aunque  obtengan  al 
indulto  de  las  penas  principales,  esto  es,  que  se 
establecía  que  se  necesitaba  dicha  ley  especial, 
expresión  solemne  de  la  soberanía,  un  acto  de 
importancia  como  el  mismo  Código,  para  volver 
al  castigado  á  la  condición  de  sus  semejantes, 
siendo  de  notar  que  el  objeto  en  realidad  con 
tal  medio  tampoco  se  consigue,  pues  la  ley  que 
110  puede  arbitrariamente  declarar  infame  á  cual- 
quiera que  le  ¡llegue,  no  puede  tampoco  arran- 
car esa  calificación  degradante  al  que  la  ha  reci- 
bido. 

En  el  Código  reformado  se  establece  que  los 
sentenciados  á  las  penas  de  inhabilitación  para 
el  ejercicio  de  cargos  públicos,  derecho  de  su- 
fragio, profesión  ú  oficio,  perpetua  ó  temporal- 
mente, podrán  ser  rehabilitados  en  la  forma  que 
determine  la  ley.  La  gracia  de  indulto  no  pro- 
ducirá la  rehabilitación  para  el  ejercicio  de  los 
cargos  públicos  y  el  derecho  de  sufragio  si  en 
el  indulto  no  se  concediere  especialmente  la  re- 
habilitación (Arts.  45  y  46). 

Con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  de 
Comercio,  los  quebrados  fraudulentos  no  podran 
ser  rehabilitados.  Los  quebrados  110  fraudulen- 
tos podrán  obtener  su  rehabilitación  justifican- 
do el  cumplimiento  íntegro  del  convenio  apro- 
bado que  hubiesen  bocho  con  sus  acreedores.  Si 
110  hubiese  mediado  convenio,  estarán  obliga- 
dos á  probar  que  con  el  haber  de  la  quiebra,  i 
mediante  entregas  posteriores,  quedarán  satis- 
fechas tudas  las  obligaciones  reconocidas  en  el 
procedimiento  de  la  quiebra,  t  !on  la  habilitación 
del  quebrado  cesarán  todas  las  interdicciones  le- 
gales  que  produce  la  declaración  de  quiebra  &i 
tícnlos  920  á  922). 

REHABILITAR:,!.  I  lábil  i  tarde  nueVOÓ  restituir 

una  persona  ó  cosa  á  su  antiguo  estado.  Usa- 
se t.  c.  r. 

rehacer:  a.  Volveí  :i  hacer  lo  que  se  había 
deshecho. 

...rehicieron  después,  y  repararon  los  mu- 
roa  de  aquella  ciudad,  por  las  partes  que  que- 
daban maltratados. 

Maman  \. 

...  le  mandó  dijese  á  los  hijos  de  Israel  se 
acordasen  estaban  todos  ellos  en  sus  manos, 
como  el  barro  en  las  de  aquel  oficial,  para  des- 
hacer 1"  que  quisiese,  y  REHACER  lo  que  se 
quebrase. 

r.  .11  w  di  Torres, 
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-Rehacer:  Reponer,  reparar,  restablecerlo 
disminuido  ó  deteriorado.  U.  t.  c.  r. 

Rehizo  sus  gentes  y  acometió  al  usurpador 
á  tiempo  que  desbandado  su  ejército  no  pudo 
hacer  frente  á  los  cristianos,  etc. 

Quintana. 

-Rehacerse:  r.  Reforzarse,  fortalecerse  ó 
tomar  nuevas  fuerzas. 

...  y  (ocupando)  los  pobres  en  aquellos  (car- 
gos) con  que  puedan  rehacerse  y  sustentar  el 
esplendor  de  su  nobleza. 

Saavedra  Fajardo. 

...  entretenían  con  tratos  de  paz,  mientras 
se  rehacían. 

Antonio  de  Fuenmatok, 

REHACIMIENTO:  ni.  Acción,  ó  electo,  de  reha- 
cer ó  rehacerse. 

rehacio,  CÍA  (del  lat.  reactum,  supino  de 
reagii-e,  mover  de  nuevo):  adj.  Terco,  porfiado, 
renuente. 

rehala  (del  ár.  rihala,  corderas):  f.  ant. 
Hato,  campamento,  aduar. 

REHALl  (de  rehala):  adj.  ant.  Errante,  nó- 
mada; que  no  tiene  lugar  cierto  donde  morar. 
Solíase  aplicar  á  los  beduinos,  moros  ó  árabes 
pastores,  llamándolos  moros  rehalíes. 

REHAND  ó  RER:  Gcog.  Río  del  Chota  Nagpur, 
India.  Nace  en  la  vertiente  septentrional  de  las 
colinas  de  Lotta,  y  atraviesa  el  Sirguya  en  di- 
rección N.N.O. ;  recibe  entre  otros  ríos  el  lior- 
na; aguas  abajo  de  esta  confl.  entra  en  el  ángu- 
lo oriental  del  principado  de  Riva  del  Baguel- 
kand,  cambia  su  curso  hacia  el  E.  y  luego  al 
N.N.E.,  pasa  al  dist.  de  Mirzapur,  donde  se  le 
incorpora  el  Pangan,  y  desagua  en  la  dra.  del 
Soné,  aguas  abajo  de  Agor-Jas.  Su  curso  es  de 
340  kms. 

REHARTAR:  a.  Hartar  mucho.  U.  t.  c.  r. 

REHARTO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  rehartar. 

REHBERG  [AUGUSTO  Guillermo):  Bing.  Pu- 
blicista alemán.  N.  en  Hannover  en  17fi7.  M. 
en  Goetinga  en  1S36.  Hallábase  empleado  desde 
1786  en  el  Ministerio  del  Interior  en  Hannover, 
cuando,  fundado  por  Napoleón  el  reino  de  West- 
falia  (1807),  fué  nombrado  director  de  Contribu- 
ciones indirectas  en  el  departamento  del  Allier. 
En  1815  regresó  á  su  país,  obtuvo  el  nombra- 
miento de  Consejero  de  Gabinete,  y  fué  uno  de 
los  redactores  de  la  Constitución  del  reino  de 
Hannover.  Desde  1820  vivió  apartado  de  los  ne- 
gocios públicos.  Sus  principales  obras  son:  06- 
servaciones  sobre  la,  Revolución  francesa;  De  la 
ístración  del  país  de  Alemania;  Sobre  el 
Código  Napoleón  y  su  introducción  en  A  lemania, 
etc.  Sus  Obras  completas  fueron  publicadas  en 
Hannover  (1828-31,  3  vol.  en  8.°). 

rehecho,  CHA:  p.  p.  irreg.  de  rehacer. 
-Rehecho:  adj.  De  estatura  mediana,  grue- 
so, fuerte  y  robusto. 

rehelear  (de  re  y  liicl):  n.  Amargar.  En 
esta  voz  y  en  la  siguiente  se  pronuncia  aspirada 

la  ;¡. 

REHELEO:  m.  Efecto  de  rehelear. 

REHÉN  (del  ár.  rehén):  m.  Persona  de  esti- 
mación y  carácter,  que  queda  en  poder  del  ene- 
migo ó  parcialidad  enemistada,  como  prenda  y 
seguridad,  pendiente  un  ajuste  ó  tratado.  Usa- 
se m.  en  pl. 

...daba  (Motezutna)  en  rehenes  dos  hijos 
suyos  para  que  los  tuviese  presos  (Cortés)  en 
su  cuartel,...  ete. 

Soli's. 

Llaman  los  partos  por  su  rey  á  Venón,  he- 
cho á  las  costumbres  cortesanas  de  Roma 
(donde  había  estado  en  rehenes),  y  con  ellas 
perdió  el  afecto  de  su  reino,  teniéndolas  por 
nuevos  vicios. 

Saavedra  Fajardo. 

Para  forzar  al  rey  de  Mallorca  á  la  cesión 
proyectada,  el  de  Francia  tenía  como  en  re- 
henes á  sus  dos  hijos  mayores,  etc. 

Jovellanos. 

-Rehén:  Cualquiera  otra  cosa,  como  plaza, 
castillo,  etc.,  que  se  pone  por  fianza  ó  seguro. 
U.  m.  en  pl. 

-Rehén:  Dro.  intern.  Hasta  una  época  rela- 
tivamente próxima,  designábase  con  el  nombre 
Tomo  XV11 
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de  rehenes  los  oficiales  ó  personas  de  calidad 
que  se  entregaban  durante  la  guerra  al  enemigo, 
en  garantía  ó  prenda  de  ciertos  empeños,  como 
de  rescate  en  caso  de  presa  marítima,  capitula- 
ciones de  plazas  fuertes,  armisticios,  cambios  de 
prisioneros,  tratados  de  paz,  cesiones,  evacua- 
ciones de  territorio,  pago  de  contribuciones  de 
guerra,  etc.  En  el  rigor  que  informaba  el  Dere- 
cho antiguo,  las  personas  garantes  de  las  pro- 
mesas ó  del  cumplimiento  de  los  empeños,  aun 
cuando  libres  bajo  juramento  en  los  puntos  que 
residían,  estaban  de  hecho  asimiladas  á  los  pri- 
sioneros de  guerra,  y  podían,  según  esta  condi- 
ción, ser  responsables  de  la  falta  de  fe  de  los  que 
las  habían  entregado  en  prenda  del  cumpli- 
miento, pudiendo  la  falta  de  éste  hasta  costarles 
la  vida;  mas  á  medida  que  los  progresos  de  la  ci- 
vilización y  el  freno  saludable  de  las  leyes  mo- 
rales han  ido  pesando  sobre  las  relaciones  pri- 
vadas como  sobre  las  de  pueblo  á  pueblo,  el  bár- 
baro sistema  délos  rehenes  se  ha  ido  debilitan- 
do, hasta  acabar  por  desaparecer  ante  la  repro- 
bación  universal  promovida  por  los  actos  de 
crueldad  y  de  irritante  injusticia  á  que  daban 
lugar. 

En  la  época  actual  el  uso  de  los  rehenes  ape- 
nas si  se  encuentra  entre  ciertos  pueblos  salva- 
jes de  la  América  y  de  Oceanía,  pues  en  las  na- 
ciones civilizadas,  cuando  existe  el  temor  de  la 
falta  de  buena  fe  ó  la  creencia  dei  incumplimien- 
to de  lo  pactado,  ó  por  lo  menos  su  lenta  ejecu- 
ción, se  acostumbra,  con  mejor  acuerdo,  á  ape- 
lar á  garantías  materiales.  Así  es  como  en  las 
guerras  de  la  Revolución  francesa  existen  ca- 
sos de  fortalezas  dejadas  en  prenda  en  poder  del 
enemigo  para  servir  de  salvaguardia  á  los  armis- 
ticios. Este  medio,  mucho  más  suave,  es  cien 
veces  preferible,  y  ofrece  garantías  de  índole 
muy  diversa  ala  que  dan  los  rehenes,  cuyo  man- 
tenimiento no  permite  ni  poner  siquiera  á  dis- 
cusión el  carácter  de  la  religión  cristiana. 

Sin  embargo,  Calvo,  á  quien  seguimos,  hace 
notar  que  en  la  guerra  de  1870-71  eutre  Fran- 
cia y  Alemania  se  ha  visto  á  las  autoridades 
prusianas  poner  en  vigor,  y  practicar  con  rigor 
ciertamente  excesivo,  un  sistema  que  so  creía 
para  siempre  borrado  de  los  usos  internacionales 
en  los  pueblos  civilizados. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  diciembre  de 
1870,  y  después  de  un  parlamento  entre  el  co- 
mandante de  un  destacamento  alemán  y  la  Co- 
misión  .Municipal  de  San  Quintín,  dos  indivi- 
duos de  esta  comisión  fueron  retenidos  como  re- 
henes entre  las  tropas  invasoras  «para  preservar 
á  la  ciudad  de  las  desgracias  que  la  amenazaban 
y  de  la  entrada  del  enemigo.» 

Casi  en  la  misma  fecha,  la  práctica  de  los  re- 
henes era  aplicada  igualmente  por  los  alemanes 
en  circunstancias  harto  diferentes.  Habiendo  si- 
do internados  en  Clermont-Ferrand  40  capitanes 
de  naves  mercantes  capturados  por  cruceros 
franceses,  las  autoridades  alemanas  que  manda- 
ban en  el  invadido  departamento  del  Este,  por 
vía  de  represalias,  detuvieron  40  personas  nota- 
bles de  Dijón,  de  Gray  y  de  Vesont,  siendo  con- 
ducidas á  Brema,  donde  se  las  trató  como  á  pri- 
sioneros de  guerra. 

Hasta  aquí,  por  lo  menos,  no  se  había  atenta- 
do más  que  á  la  libertad  personal  de  los  rehenes, 
pero  no  se  puede  decir  lo  mismo  con  respecto  á 
la  orden  de  hacer  subir  en  las  locomotoras  que 
habían  de  penetrar  en  el  país  ó  comarca  ocupa- 
dos militarmente  á  las  personas  notables  de  la 
región. 

«Habiendo  ocurrido  algunos  contratiempos  en 
los  caminos  de  hierro,  decía  un  bando  del  mar- 
qués de  Villers,  comisario  civil  de  Lorena,  en  18 
de  octubre  de  1870,  el  comandante  del  tercer 
ejército  alemán  ha  dado  la  orden  de  hacer  acom- 
pañar los  trenes  por  habitantes  conocidos  y  que 
gocen  de  la  consideración  general.»  Se  colocaba 
a  estos  habitantes  en  la  locomotora  y  en  forma 
que  hacía  comprender  que  cualquier  accidente 
causado  por  la  hostilidad  de  los  habitantes  del 
territorio  heriría  en  primer  término  á  los  com- 
patriotas. Los  notables  de  Nancy  debían  ir  has- 
ta Toul,  éstos  hasta  Commercy,  y  así  sucesiva- 
mente. Este  servicio  de  acompañamiento  fué  or- 
ganizado de  igual  manera  en  casi  todas  las  di- 
recciones, reclutándose  con  severidad  desconoci- 
da; basta  citar  el  ejemplo  del  presidente  de  la 
Audiencia  en  Nancy,  que  había  rehusado  partir 
y  que  fué  conducido  hasta  la  locomotora  entre 
cuatro  guardias,  sin  olvidar  que  en  más  de  una 
ocasión  ancianos  de  avanzada  edad  fueron  con- 
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denados  á  estos  viajes  penosos  durante  la  noche, 
expuestos  á  los  rigores  de  la  nieve  y  de  un  frío 
glacial. 

Este  empleo  de  habitantes  notables  como  ins- 
trumentos preventivos,  como  una  especie  de  blin- 
daje humano,  por  decirlo  así,  atacaba,  no  sola- 
mente  á  la  vida  de  los  rehenes,  sino  á  principios 
de  equidad  y  de  civilización  que  parecían  por 
siempre  sancionados,  resucitando  procedimientos 
que  también  en  nuestra  época  de  adelanto  y  de 
cultura  debíamos  creer  por  siempre  abandona- 
dos. 

rehenchimiento:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
rehenchir  ó  rehenchirse. 

-Rehenchimiento:  Alb.  Cuando  una  pared 
vieja  de  un  edificio  se  pandea,  es  decir,  se  defor- 
ma presentando  una  panza  ó  abultamiento  por 
uno  de  sus  paramentos,  mientras  que  por  el  opues- 
to presenta  una  superficie  cóncava,  de  tal  modo 
que  la  plomada  se  aplica  formando  curva  sobre 
el  primer  paramento  y  deja  un  hueco  a  preciable 
entre  el  hilo  y  el  segundo  paramento ,  es  una  señal 
de  ruina  del  muro,  que  hay  que  remediar  inme- 
mediatamente  porque  las  cargas  de  la  construc- 
ción se  refieren  á  un  vano  que  se  presenta  en  ma- 
teriales deformados  y  mal  enlazados,  consistien- 
do la  operación  en  el  relleno  de  este  vano  con 
buena  fábrica,  á  cuya  operación  se  la  conoce  con 
el  nombre  de  rehinchimienío  ó  rehenchimiento,  y 
rehenchir  ala  manera  de  ejecutarlo.  Se  comienza 
por  quitar  el  enlucido  en  la  parte  cóncava,  de- 
jando al  descubierto  con  gTan  cuidado  los  ma- 
teriales de  resistencia,  y  evitando  los  golpes,  que 
pudieran  acabar  de  destruir  la  obra;  se  quitan 
los  materiales  que  hay  por  debajo  del  vano,  y 
que  ya  no  resisten,  hasta  la  vertical  del  punto 
más  interior  por  un  lado  y  hasta  un  plano  hori- 
zontal algo  más  bajo  que  el  que  corresponde  á  la 
parte  no  deformada,  se  barre  y  limpia  bien  todo, 
descarnando  las  juntas  y  buscando  si  es  posible 
adarajas  en  la  parte  no  demolida,  y  se  empieza  á 
construir  desde  el  plano  horizontal  arriba  cita- 
do, con  buenos  materiales  y  mortero  de  elección, 
con  tendeles  de  poco  espesor  hasta  llegar  á  la 
parte  superior  del  muro  no  deformada,  acuñan- 
do bien  los  materiales  en  las  hiladas  sobre  que 
hade  ir  descansando  la  obra  vieja;  cuando  la 
parte  nueva  presenta  señales  de  endurecimien- 
to, se  puede  retirar  del  paramento  pandeado  la 
panza,  rozando  hasta  la  vertical  y  reponiendo 
los  materiales  que  sea  preciso.  Para  esta  opera- 
ción conviene  apear  interiormente  la  parte  de 
edificio  que  carga  sobre  el  muro,  y  apuntalar  la 
panza  en  un  punto  algo  más  bajo  que  la  parte 
más  saliente  en  el  paramento  que  corresponda, 
retirando  los  apeos  y  puntales  cuando  la  obra 
esté  terminada  y  antes  de  hacer  el  enlucido  y 
revoco,  que  deben  terminar  operación  tan  deli- 
cada. 

REHENCHIR:  a.  Volver  á  henchir  una  cosa 
reponiendo  lo  que  se  había  menguado.  Usa- 
se t.  e.  r. 

Luego  que  cesa  el  dolor,  el  agua  amniótica 
que  REHENCHÍA  la  bolsa  vuelve  á  entrar  en  la 
cavidad  uterina,  y  las  membranas  se  arru- 
gan. 

Monlau. 

rehendija:  f.  rendija. 

Demonios  va  juntando  descarriados, 
Metidos  en  REHENDIJAS  y  agujeros, 
Sirviéndole  de  hurones  los  trenzados, 
Sus  culebras  los  sacan  prisioneros. 

Pedro  Silvestre. 

REHERETUA:  Gcog.  Grupo  de  pequeños  islo- 
tes del  Archipiélago  Tuamotú ,  Polinesia,  Ocea- 
nía, sit.  cerca  de  los  de  Heraiki  y  Hereheretue. 
Algunos  geógrafos  niegan  su  existencia.  Suele 
figurar  también  en  los  mapas  con  los  nombres 
de  //•  /<•  tua  y  Buyer. 

REHERIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
herir. 

REHERIR  (del  lat.  referiré,  herir  á'sn  vez):  a. 
Rebatir,  rechazar. 

REHERRAR:  a.  Volver  á  herrar  con  la  misma 
herradura  y  clavos  nuevos. 

REHERVIR  del  lat.  /•  feriare);  n.  Volver  á  her- 
vir. U.  t.  c.  a. 

-Rehervir:  fig.  Encenderse,  enardecerse  ó 
cegarse  de  una  pasión. 
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...  la  ira,  cuando  se  enturbia  y  rehierve  el 
ánimo,  lanza  de  sí  palabras  desvergonzadas, 
amargas  y  locas. 

Diego  Gracian. 

-Rehervirse:  r.  Hablando  de  las  conser- 
va, fermentarse  pasando  del  punto  que  deben 
tener,  y  agriándose. 

REHETUA:  V.  REHERETUA. 

REHILADILLO:  m.  Hiladillo;  cinta  estrecha 
de  lulo  ó  seda. 

REHILANDERA:  f.  Varilla  delgada  con  dos 
veletillas  ó  banderillas  de  papel  encontradas  en 
el  extremo,  presas  con  un  alfiler,  de  suerte  que, 
llevándola  los  muchachos  en  la  mano  cuando 
van  corriendo,  da  vueltas  muy  de  prisa  alrede- 
dor. 

...  corriendo  por  lo  llano  en  un  caballo  de 
caña  con  una  rehilandera  de  papel  en  la 
mano. 

Mateo  Alemán. 

REHILAR:  a.  Hilar  demasiado  ó  torcer  mucho 
lo  que  se  hila. 

-  Rehilar:  n.  Moverse  una  persona  ó  cosa 
como  temblando. 

-  Rehilar:  Dícese  de  ciertas  armas  arrojadi- 
zas, como  la  flecha,  cuando  corren  zumbando  á 
causa  de  su  extraordinaria  rapidez. 

REHILETE  (de  rehilar ; dícese  de  ciertas  armas 
arrojadizas,  como  la  flecha,  cuando  corren  zum- 
bando á  causa  de  su  extraordinaria  rapidez):  m. 
Palito  de  cuatro  dedos  de  largo  poco  más  ó  me- 
nos, con  unas  plumas  en  un  extremo.  Es  jugue- 
te de  muchachos  y  lo  despiden  con  una  pala. 

-  Rehilete:  Flechilla  con  su  pluma  ó  papel, 
para  clavarla  en  puertas  ó  animales. 

...  ponderé  mucho  la  gravedad  de  estas  ra- 
zones, y  juzgué  por  ellas  que  de  aquellos  li- 
bros mandarían  hacer  rehiletes. 

Saavedra  Fajardo. 

-Cuando  le  toca  banderillear  (si  el  diestro 
es  chulo),  lo  más  que  logra  meter  es  un  rehi- 
lete, y  ese  de  la  manera  más  fácil  y  segura. 
Tomás  Rodríguez  Rubí. 

-Rehilete:  fig.  Dicho  malicioso,  pulla. 

REHILO  (de  réhilwr,  moverse  una  persona  ó 
cosa  como  temblando):  m.  Temblor  de  una  cosa 
que  se  mueve  ligeramente. 

REHINCHIMIENTO:  m.  Rehenchimiento. 

...  así  juzgó  el  Farnesio  ser  mejor  adelan- 
tarse, con  el  acostumbrado  rehinchimiento 
de  los  fosos. 

Varen  de  Soto. 

REHINCHIR:  a.  ailt.  REHENCHIR. 

rehli:  Oeog.  O.  cap.  de  subdistrito,  dist.  de 
Sagar,  prov.  de  Yabalpnr,  Provincia  Central, 
Iii di  i,  sit.  en  la  confl.  del  Dihar  y  el  Sonar; 
6000  habíts.  Exporta  azúcar  y  trigo. 

REHNSCHOLD  (CÁELOS  GUSTAVO  ReFFEN- 
BRINCK  DE):  Biog.  Mariscal  de  Campo  sueco, 
llamado  sin  razón  Reinschild.  N.  en  Stralsund 
en  1651.  M.  en  1722.  Ingresó  en  el  servicio  en 
1  ■"'"::  y  se  distinguió  durante  la  guerra  que  Car- 
los XI  tuvo  que  sostener  contra  los  daneses.  To- 
iii  >  parte,  en  la  época  de  Carlos  XII,  en  la  ex- 
pedición á  la  isla  de  Seeland,  en  la  batalla  de 
Novarayenel  sitiode  Riga;  recibió  el  mando  de 
un  ejército  en  Polonia,  se  apoderó  de  la  ciudad 
de  Thorn  y  ganó  la  batalla  de  Frauenstadt. 
ichold  acompañó  á  Carlos  XII  en  su  expe- 
dición contra   Pedro  I.  Encargado  del  manilo 

del   ejército  mi en  la  batalla  de  Pultawa,  fué 

hecho  prisionero  por  los  rusos  y  recobró  su  li- 
bertad  al  cabo  de  nueve  años.  Después  de  la 
muerte  de  Carlos  XII  ejerció  un  mando  en  Sca- 
nia. Sabía  asistido  á  ib-  e  batall  -  cam]  ales  y  á 
treinta  combates  y  tenia  el  cuerpo  acribillado 
d.  heridas. 

REHOGAR:    a.    Sazonar   una.   vianda   á  fuco 
lento,  sin  agua  y  muy  tapada,  para  que    e  pe 
1 1'  la  manteca  o  aceite  y  otras  co  is  que  se 
'-Iriii  en  ella. 

REHOLLAR:  a.  Volver  á  hollar  ó  pisar. 
-Rehollar:  Pisotear, 

...  la  ■  cabra  011  muj  dañosas,  no  solamen- 
te ni  dañar  y  behollah  id  pasto,  mas  aún  só- 
bense si. bre  las  colmenas. 

Ai ..%»..  re  Hf.RRJ  i:  \. 
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REHORTA:f.  Art.  y  Of.  Útil  ó  instrumento  em- 
pleado en  las  tenerías,  que  consiste  en  un  hierro 
retorcido  en  forma  de  gancho,  que  está  fijo  á  un 
pie  derecho,  percha  ó  pialo  resistente  en  el  que 
se  soban  algunas  ¡.¡.les  restregándolas  con  gran 
fuerza  para  hacerles  perder  el  pelo:  es  proeedi- 
miento  poco  usado  por  el  gran  trabajo  que  re- 
presenta, y  porque  es  muy  fácil  lastimarla  piel  é 
inutilizarla. 

REHOYA:  f.  Rehoyo. 

rehoyar:  n.  Renovar  el  hoyo  hecho  antes 
para  plantar  árboles. 

REHOYO:  m.  Barranco  ú  hoyo  profundo. 

...  quedó  solo  con  su  barbero,  y  retrújose  a 
un  REHOYO,  que  estaba  cerca  del  lugar. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

REHRAKOL:  Gcog.  V.  Rairajol. 

REHUIDA:  f.  Acción  de  rehuir. 

REHUIR  (del  lat.  refugere):  a.  Retirar,  apar- 
tar una  cosa  como  con  temor,  sospecha  ó  recelo 
de  un  riesgo.  U.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

..  antes  como  los  pequeños  y  derramados  se 
deleznasen  y  rehuyesen  dése  ayuntar  y  abra- 
zar, 

Diego  Gracian. 

-Rehuir:  Repugnar  ó  llevar  mal  una  cosa. 

...  pensar  y  decir  que  toda  la  provincia  se 
llamó  Setubalia  del  nombre  de  su  fundador... 
las  orejas  eruditas  lo  REHOYEN  oir. 

Mariana. 

-  Rehuir:  Rehusar  ó  excusar  el  admitir  algo. 

Creí  que  si  rehuías 
Ser  esta  vez  mi  abogado, 
Sólo  era  porque  telinas 
Luchar  con  las  arterías 
De  otro  más  ejercitado,  etc. 

Hartzenbusoh. 

-  Rehuir:  n.  Entre  cazadores,  volver  á  huir, 
ó  correr,  el  ciervo  por  las  mismas  huellas. 

Y  no  de  otra  manera,  arrebatada, 
Del  agua  REHOYÓ,  que  si  estuviera 
De  la  rabiosa  enfermedad  tocada. 

Garctlaso. 

REHUMEDECER:  a.  Humedecer  bien.  Usase 
t.  c.  r. 

REHUNDIDO:  m.  Vaciado;  fondo  que  queda 
en  el  neto  del  pedestal  después  de  la  faja  ó  mol- 
dura que  lo  guarnece. 

REHUNDIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
hundir ó  rehundirse. 

-Rehundimiento:  Const.  En  las  obras  de 
tima  y  afirmado,  se  entiende  por  tal  una  di  pre- 
sión que  se  presenta  en  el  suelo  y  que  puede  ser 
debida,  bien  á  hundimientos  del  subsuelo,  á  re- 
lleno de  huecos  que  en  aquél  hubiera,  ó  bien  a,  un 
a>¡. uto  desigual  délas  tierras,  conviniendo  en 
todos  los  casos  buscar  la  causa  para  remediar  el 
mal  si  es  que  existe,  y  evitar  funestas  consecuen- 
cias en  el  porvenir,  y  si  no  es  debido  más  que  á 
diferencia  de  asientos,  rellenar  el  hueco  que  se 
presente  apisonando  bien,  hasta  obtener  una  su- 
perficie igual  y  unida. 

Cuando  se  trata  de  construcciones  de  fábrica 
la  frase  tiene  otro  carácter  completamente  dis- 
tinto, pues  representa  entonces  un  hueco  quede 
intentóse  forma  en  la  construcción  para  deter- 
minado objeto,  y  no  es  en  rigor  la  parte  rehundi- 
da otra  eosaque  la  superficie  de  apoyo  .lela  que 
resalta  sobre  ella;  en  el  primer  caso  se  dice  que  se 
/."  rehundido  el  terreno,  y  en  el  segundo  que 
tiene  una  parte  rehundida  para  determinado  ob- 
jeto. 

REHUNDIR:  a.  Hundir  ó  sumergir  una  cosa  á 
lo  más  hondo  de  otra.  U.  t.  c.  r. 

Sólo  fija  en  el  mares  ia  mudanza, 
Que  á  éste  rehunde,  cuando  al  otro  empina. 

Pedro  Su  \  bstre, 
-  REHUNDIR:  Refundir  un  metal. 

...  con  lo  cual,  y  con  defender  fuese  deshe- 
cha (la  moneda    para  rbhundirsi  ei   i 

;.i  i  ..  hurtos,  sobornos  y  otros  escándalos  déla 
república. 

Fu.  .li  w  Márquez. 

b'i  ni  (íDIR:  Ain.M.  ir, 

Rehundir:  fig.  Gastar  sin  provecho  ni  me- 
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...  que  sin  duelo  se  pedía,  que  sin  dolor  se 
daba,  que  poco  se  gastaba,  cuanto  se  rehun- 
día: pedían  azúcar  para  tortas,  y  para  tortas 
azúcar,  dos  ó  tres  veces  para  cada  cosa. 
Mateo  Alemán. 

rehurtarse:  r.  Mtmt.  Echar  la  caza  mayor 
o  menor,  acosada  del  hombreó  del  perro,  pordi- 
ferente  camino  del  que  llevaba. 

REHUSA:  Gcog.  Canal  de  Méjico  en  el  Pacífi. 
co,  coste  occidental  de  la  P,aja  California.  Es  el 
paso  que  entre  la  costa  S.  E.  'de  la  isla  de  Santa 
Margarita  y  el  extremo  O.  de  la  isla  Creciente; 
comunica  la  bahía  de  las  Almejas  con  el  Océano 
y  es  demasiado  angosto  é  intrincado  para  aven- 
turarse por  él,  como  no  sea  en  embarcación  me- 
nor. La  dirección  general  de  este  canal  es  de  N. 
á  S.  lista  sembrado  de  bajos  y  arrecifes,  sobre 
los  que  el  mar  rompe  constantemente. 

REHUSAR  (del  lat.  recusare):  a.  Excusar,  no 
querer  ó  no  aceptar  una  cosa. 

Por  excusar  la  ocasión 
En  que  ese  susto  os  ha  puesto, 
El  matrimonio  rehuso. 

Tirso  de  Molina. 

...  don  Leandro  me  hace  probar  el  manzani- 
lla exquisito,  que  he  rehusado,  en  su  misma 
copa,  etc. 

Larra. 

Aquí  espero  que  volvamos 
Pronto  con  la  pompa  augusta 
De  la  religión  á  dar 
A  esa  infeliz  criatura 
Descanso  en  tierra  sagrada, 
Que  por  hoy  se  le  rehusa. 

Hartzenbusoh. 


dida. 


REIBLE:  adj.  ant.  Risible. 

...  en  paz  de  los  filósofos  daremos  ahora  al 
hombre  otra  nueva  difinición,  animal  reible 
se  define  este  noble  animal,  porque  entre  todos 

es  él  Solo  REIBLE. 

Francisco  Manuel. 
REIBUNSIRI:  Gcog.  V.  RebüNSIRL 
REicardia  (de  Reichard,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  plantas  (Seichardia)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  li- 
gulifloras,  tribu  de  las  chicoráceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  región  mediterránea,  y  son 
plantas  herbáceas,  lampiñas,  con  las  hojas  espar- 
cidas, pinnatifidas,  y  las  cabezuelas  terminales, 
solitarias,  con  ocho  ángulos,  con  las  corolasama- 
rillas,  las  marginales  más  largas  que  el  involu- 
cro ó  casi  iguales  á  éste;  cabezuelas  mnltífloras 
honiocarpas,  con  las  bracteillas  pluriseriadas, 
empizarradas, y  con  la  margen  escariosa,  forman- 
do en  conjunto  un  periantio  prismático  .. 
do  y  algo  estrechado  en  su  parte  superior: 
táculo  ligeramente  convexo  y  sembrado  de  pa- 
pilas; corolas  Iiguladas,  cuya  longitud  es  poco 
más  ó  menos  la  del  involucro;  aquenios  iguales, 
sin  pico,  de  igual  grueso  en  su  mitad  superior  y 
con  la  inferior  estéril  y  mis  estrecha,  como  sir- 
viendo de  pedicelo;  vilanos  uniformes,  uuiseria- 
dos  y  plumosos. 

-  Kf.ii ¡ardía:  Bot.  Género  de  plantas  (Bci- 
chardia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legu- 
minosas, subfamilia  de  las  cesalpiuiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
Asia  y  África,  y  son  plantas  arbóreas  ó  frutico- 
sas,  trepadoras,  con  los  tallos,  ramas  y  pecíolos 
provistos  de  espinas  ganchudas;  las  hojas  abrup- 
tamente bipinnadas  y  las  flores  dispuestas  en 
racimo;  cáliz  con  el  tubo  corto,  urceolado,  casi 
carnoso,  y  el  limbo  quinqnépartido,  caedizo,  con 
las  lacinias  casi  peteloideas  y  la  interior  semi- 
ahorquillada;  corola  de  cinco  pétalos  insertos 
en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las  laci- 
nias del  mismo,  poco  mayores,  unguiculados  y 
desiguales;  10  estambres  insertos  con  los 
los,  ascendentes,  todos  fértiles,  con  los  filamen- 
tos libres,  barbados  en  su  mitad  inferior,  v  las 
anteras  oblongas;  ovan.,  sentad...  algo  compri- 
mí lo,  I  irapiño  y  uniovulado;  estilo  ascendente, 
lampiño,  llevando  en  la  parte  posterior  de  su 
base  una  especie  do  margen  acanalado  v  termi- 
nándose en  un  estigma  ensanchado  sembrado  de 

01  os  v  erguidos;  legumbre  sentada, 
nosperma,  con  la  margen  posterior  ensanchada 
en  una  alela  oblicua,  membranosa,  obtusa  J  es- 
triada; semilla  colgante  del  ápice  do  la  cavidad. 
Reicha  ¡A\i..mo  Josr):  Biog.  Compositor 
alemán.   X.  en   Praga  en  1770.  M.  en  París  en 
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1836.  Entró  como  infante  fie  coro  en  la  iglesia 
déla  Santa  Cruz  del  Señor,  en  donde  aprendió 
los  primeros  elementos  del  arte  musical,  y  algún 
tiempo  después  siguió  sus  estudios  en  la  Univer- 
sidad de  Bonn.  Muerto  su  padre,  su  tío  José, 
maestro  de  capilla  del  elector,  tomó  al  joven 
bajo  su  protección  y  le  dio  una  plaza  de  músico 
en  la  orquesta  que  dirigía,  la  cual  ejecutó  la  pri- 
mera sinfonía  que  Reicha  compuso.  Después  da 
la  invasión  francesa,  en  1794,  marchó  á  Ham- 
burgo;  allí  vivió  cinco  años  dando  lecciones  de 
Música,  y  escribió  una  ópera  titulada  Los  fran- 
ceses en  Egipto,  que  no  consiguió  fuese  represen- 
tada. A  principios  de  1799  marchó  á  París  con 
la  esperanza  de  ser  más  feliz  en  esta  capital, 
pero  el  libreto  de  su  ópera  era  tan  malo  que  en 
ninguna  parte  lo  aceptaron;  sin  embargo  obtuvo 
legítimos  aplausos  una  sinfonía  que  logró  se  eje- 
cutase. Fué  á  Viena  en  1802,  y  durante  los  seis 
años  que  allí  permaneció,  hizo  conocimiento  con 
Haydn,  Beethoven,  Salieri  y  Albretsherger;  lo- 
gró" que  se  tocara  un  Oratorio  suyo  y  la  cantata 
de  Leñare,  y  publicó  una  colección  de  fugas.  La 
llegada  de  "los  franceses  á  Viena  le  decidió  por 
segunda  vez  á  buscar  otra  residencia.  Invitado 
por  el  príncipe  Luis  Fernando,  muy  aficionado 
a.  la  Música,  iba  á  emprender  su  marcha  á  Ber- 
lín cuando  la  muerte  de  aquél  le  impidió  reali- 
zar su  proyecto.  Volvió  á  París  en  1808,  y  ape- 
nas llegó  abrió  un  curso  de  Composición,  al  que 
concurrieron  muchos  discípulos.  Publicó  después 
los  Quintetos,  que  fueron  muy  apreciados,  no  ob- 
teniendo el  mismo  éxito  sus  óperas  Cagliostro, 
Natalia  y  Safo,  representadas  en  1810,  1S16  y 
1822  respectivamente.  Fué  profesor  de  Contra- 
punto en  el  Conservatorio  de  Música.  Naturali- 
zado en  Francia  en  1835,  ingresó  en  el  Institu- 
to, muriendo  algunos  meses  después  de  su  nom- 
bramiento. Escribió  las  siguientes  obras:  Tra- 
tado de  melodías,  abstracción  hecha  de  sus  rela- 
ciones con  la  armonía,  seguido  de  un  Supt 
to  sobre  el  a  de  de.  acompañar  la  melodía  por  la 
armonía  cuando  debe  predominar  la  primera; 
Curso  de  composición  musical  ó  Tratado  com- 
pleto y  razonado  de  armonía  práctica,  traducido 
al  español  por  D.  Eduardo  Domínguez  (Barce- 
lona, 1845,  en  fol.);  Arte  del  compositor  dramá- 
tico ó  Curso  completo  de  composición  vocal;  etc. 

REICHARDT  (Juan  Federico):  Biog.  Litera- 
to y  compositor  alemán.  N.  en  Koenigsberg  en 
1752.  M.  cerca  de  Halle  en  1814.  Inspiróse  en  el 
genio  de  los  grandes  maestros  de  Italia  y  Fran- 
cia, y  dirigió  con  feliz  éxito  la  Capilla  Real  177.'> 
y  la  Opera  Italiana  de  Berlín,  en  donde  reunió 
los  cantores  y  ejecutantes  más  renombrados  de 
Europa.  Habiendo  caído  en  desgracia  en  1793, 
marchó  Reichardt  á  Hamburgo  á  fundar  un  pe- 
riódico titulado  La  Francia;  fué  nombrado  en 
1796  inspector  de  las  salinas  de  Halle,  y  en  1798 
regresó  á  Berlín,  encargándose  de  nuevo  de  la 
dirección  de  la  orquesta  del  Teatro  Real.  Des- 
pués de  la  invasión  de  Prusia  por  los  franceses, 
se  le  confirió  la  dirección  del  teatro  de  Cassel 
(1807-1809).  Había  visitado  Italia  é  Inglaterra,  y 
en  varias  ocasiones  Francia,  hacia  la  cual  sentía 
vivas  simpatías.  Berquin,  Kotzebue  y  Goethe  le 
confiaron  la  música  de  varias  de  sus  obras.  Son 
sus  mejores  óperas  Tamerlán  y  la  Isla  sonante. 
Compuso  además  muchos  trozos  de  música  vo- 
cal é  instrumental,  canciones,  sinfonías,  etc.  rí- 
tanse entre  sus  escritos  los  siguientes:  Sobre  la 
ópera  cómica  alemana;  Cartas  de  un  viajero  so- 
bre la  música;  Estudios  para  los  músicos  y  los 
aficionados  á  la  música;  Napoleón  y  el  pueblo 
francés;  Cartas  confidenciales  escritas  en  un  via- 
je á  Viena;  etc. 

REICHENAU:  Geog.  Isla  del  lago  de  Constan- 
za, en  la  parte  denominada  Untersee  ó  lago  Infe- 
rior. Tiene  6  kms.  de  largo  deN.O.  á  S.E.  y  2 
de  ancho.  Contiene  tres  caseríos:  Oberzell,  Mit- 
telzell  y  Unterzell,  que  forman  un  solo  municipio 
dependiente  del  círculo  de  Constanza,  Gran  Du- 
cado de  Badén.  Al  S.E.  está  unida  atierra  firme 
por  una  calzada  de  un  km.  de  largo,  en  cuya 
extremidad  se  halla  la  estación  de  Reichenau  del 
f.  c.  de  Constanza  á  Basilea.  Cría  de  ganado  y 
vino.  Cerca  de  Mittelzell  se  hallan  las  ruinas 
de  la  antigua  abadía  de  Benedictinos  fundada 
por  San  Fermín  en  724  y  suprimida  en  1799;  la 
iglesia,  en  parte  del  siglo  ix,  contiene  la  tumba 
de  Carlos  el  Gordo,  destronado  en  887,  y  disputa 
á  los  venecianos  la  gloria  de  poseer  los  restos  de 
San  Marcos.  Sus  abades  figuraron  entre  los  prín- 
cipes del  Imperio  hasta  1536.  ¡i  C.   cap.  de  dis- 
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trito,  círculo  de  Kiimggratz,  Bohemia,  Austria- 
Hungría,  sit.  á  orillas  de  un  tributario  del  Adler; 
4000  habits.  Hilados  de  lana  y  fab.  de  cristal. 
Castillo  de  los  condes  de  Kolowrat-Liebiteinsky. 
Su  nombre  bohemo  es  Richnow.  ||  C.  del  dist.  de 
Zittau,  círculo  de  Bautzen,  reino  de  Sajonia, 
Alemania,  sit.  á  orillas  del  Kippen,  en  el  f.  c.  de 
Zittau  á  Makersdorf;  6000  habits.  Fab.  de  teji- 
dos de  indiana,  llamados  de  Orleáns.  ||  Aldea  del 
municip.  de  Tamins,  cantón  de  losGrisones,  Sui- 
za, sit.  al  O.S.O.  de  Coire,  en  la  confl.  delRhin 
anterior  y  del  Rbin  posterior,  á  586.  m.  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  mar.  Antiguo  castillo  de  los 
obispos  de  Coires,  que  á  fines  del  siglo  xvnr  era 
un  colegio,  donde  Luis  Felipe  de  Orleáns  din  lec- 
ciones con  el  nombre  de  Chabot. 

REICHENBACH:  Geog.  Río  del  cantón  de  Ber- 
na, Suiza.  Nace  en  el  Gran  Scheidegg,  recibe  las 
aguas  del  glaciar  de  Rosenlani  y  cae  en  el  ralle 
del  Hasli  por  frente  á  Meiringen,  formando 
cinco  cascadas,  de  las  cuales  la  mayor  tiene  90 
m.  de  alt.  Desagua  en-  la  orilla  izq.  del  Aar. 

-  Reichenbach:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Breslau,  prov.  de  Silesia,  Prusia,  Ale- 
mania, sit.  al  S.S.O.  de  Breslau,  á  orillas  del 
Peile,  á  259  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar, 
en  el  f.  c.  de  Schweidnitz  á  Frankestein;  8000 
habits.  Fab.  de  tejidos  de  hilo  y  algodón.  Vic- 
toria de  Federico  el  Grande  sobre  los  austríacos 
en  16  de  agosto  de  1762.  En  esta  c.  se  reunió,  en 
1790,  el  congreso  á  consecuencia  del  cual  firma- 
ron las  potencias  occidentales  el  convenio  que 
garantizaba  la  integridad  de  Turquía. 

-Reichenbach  im  Vogtlaxd:  Geog.  C.  del 
dist.  de  Plauen,  círculo  de  Zwickau,  Sajonia, 
Alemania,  sit.  á  orillas  del  Reichenbach,  afl.  de 
la  dra.  del  Góltzsch,  á  399  m.  de  alt.,  en  el  fe- 
rrocarril de  Leipzig  á  Plauen;  19000  habits.  Hi- 
lados y  tejidos  de  algodón ;  fundición  de  hierro 
y  talleres  de  máquinas.  Cerca  de  la  c.  el  f.  c.  a  t  ra- 
viesa  el  valle  del  Góltzsch  por  un  viaducto  de 
87  m.  de  elevación  y  642  m.  de  largo. 

-Reichenbach  (Cablos,  barón  de):   Biog. 

Naturalista  alemán.  N.  en  Stuttgart  á  12  de  fe- 
brero de  1788.  M.  en  Leipzig  en  1869.  Era  doc- 
tor en  Filosofía  cuaudo  concibió  el  extraordina- 
rio proyecto  de  fundar  un  nuevo  Estado  alemán 
en  los  mares  del  Sur.  Cerca  de  tres  años  empleó 
en  preparar  la  realización  de  esta  idea;  pero  per- 
seguido y  hasta  arrestado  por  la  policía  francesa, 
renuncio  á  su  intento  de  colonización  para  estu- 
diar las  ciencias  en  su  aplicación  á  la  Industria, 
y  después  de  un  viaje  que  hizo  á  Francia  y  á  Ale- 
mania, en  el  cual  visitó  las  principales  fábricas 
de  los  dos  países,  marchó  á  establecer  una  en 
Hausach  y  en  Villingen.  En  1821  entró  en  re- 
relaciones  con  el  conde  de  Salm,  se  asoció  á  él 
para  fundar  en  Moravia  numerosos  estableci- 
mientos industriales,  que  le  produjeron  conside- 
rables sumas,  y  con  ellas  compró  inmensas  pro- 
piedades. Hacia  la  misma  época  el  rey  de  Wur- 
temberg  le  nombró  barón,  en  recompensa  de  los 
servicios  que  había  prestado  á  la  Industria.  En 
1834  publicó  sus  Investigaciones  geológicas  en 
Moraría,  obra  muy  estimada.  Hizo  en  Química 
descubrimientos  muy  útiles,  entre  otros  el  de  la 
palatina  y  el  de  la  creosota.  Renunciando  des- 
pués á  la  Química  industrial  para  consagrarse  al 
estudio  del  Magnetismo  y  de  la  Electricidad, 
pretendió  haber  descubierto  una  nueva  fuerza 
natural,  á  la  que  dio  el  nombre  de  od,  y  sobre  ella 
publicó  varias  Memorias,  tituladas:  Investigado- 
,i,  ,  físieofisiológicas  sobre  el  magnetismo,  la  elec- 
tricidad y  sus  relaciones  con  la  fuerza  vital;  Car- 
tas ódicomagnéticas;  El  hombre  sensitivo  y  sus 
relaciones  con  el  od;  Quién  es  sensitivo?  ¿quién  no 
lo  es?  Con  motivo  de  su  teoría  del  od  tuvo  pocas 
simpatías  en  el  mundo  sabio,  lo  cual  fué  causa 
de  que  empeñase  con  sus  contrarios  la  más  vivas 
polémicas.  Entre  otros  se  cita  su  folleto  titulado 
La  fe  del  carbonero  y  la  falsa  <■>'•  ncia,  contesta- 
ción al  de  Karl  Vogt  La  fe  del  carbonero: 
da.  Reichenbach  se  retiró  á  su  castillo  de  Rei- 
senberg,  en  donde  instaló  preciosas  colecciones 
científicas,  entre  ellas  su  herbario  y  sus  meteori- 
tos, colección  quizá  única. 

-Reichenbach  (Enrique  Teófilo  Luis): 
Biog.  Naturalista  alemán.  N.  enLeipzigen  1793. 
M.  en  1879.  Doctor  en  Filosofía  (1815)  y  en  Me- 
dicina (1817),  fué  nombrado  profesor  auxiliar  en 
la  Universidad  de  Leipzig,  y  en  1820  desempeñó 
una  cátedra  de  Historia  Natural  en  la  Escuela  de 
Medicina  y  Cirugía  de  Dresde.  Fué  individuo  de 
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varias  sociedades  sabias.  Fundó  en  la  ciudad  ci- 
tada últimamente  un  jardín  botánico,  é  inventó 
un  nuevo  sistema  de  clasificación  para  los  vege- 
tales. Entre  sus  numerosas  obras  merecen  citar- 
se: Flora  lipswnsis  pharmaecutica;  Licha 
siccati;  Iconex  flora:,  helvética  ,  i  módicos  Europa:; 
Iconographia  botánica  <  cotica;  Oonspectus  regni 
vegetabilis;  Floit  .  .•<,/;,-,■,;  El  amigo  de  la  natu- 
raleza; Tratado  del  sistema  natural  de  las  plan- 
las,  en  donde  expone  su  clasificación;  Flora  ger- 
mánica; El  botánico  alemán;  Historia  Natural 
la  más  completa  de  lodos  los  países;  Fauna  ale- 
mana, etc. 

REICHENBERG:  Geog.  C.  cap  de  dist.,  círculo 
de  Bunzlau,  Bohemia,  Austria- Hungría,  sit.  á 
orillas  del  Niesse  de  Goriitz,  con  estación  don- 
de se  bifurca  el  f.  c.  de  Turnan  á  Zittau  y  á  Gor- 
iitz; 23  000  habits.  Es  la  segunda  c.  de  Bohe- 
mia, y  muy  notable,  por  sus  industrias.  Hilados 
de  lana  y  algodón;  manufacturas  de  paños  y 
otros  tejidos  de  lana;  fab.  de  máquinas  hidráu- 
licas, armas,  instrumentos  de  música,  etc.  Cas- 
tillo y  Casa  Consistorial  del  siglo  XVI. 

REICHENHALL:  Geog.  C.  del  dist.  de  Berch- 
tesgaden .  círculo  de  Alta  Baviera,  Alemania, 
sit.  á  orillas  del  Saalach,  á  479  m.  de  alt.  sobre 
el  nivel  del  mar  y  rodeada  de  montañas  por 
tres  lados:  el  Untersberg,  el  Lattengebirge  y  el 
Hochstauffen,  con  f.  c.  á  la  línea  de  Munich  á 
Salzburgo;  4  000  habits.  Hallase  á  la  salida  de 
un  profundo  valle  de  los  Alpes  tiroleses,  limi- 
tado por  el  Untersberg  y  el  Dreisesselkopf  en 
la  orilla  dra.  del  río,  y  el  Múllnerhom  y  el 
Hochstaufen  en  la  izq.  Fundiciones  y  fab.  de 
máquinas.  Es  notable  por  sus  cuatro  salinas,  las 
más  importantes  de  Baviera,  y  que  comuni- 
can por  acueductos  que  suman  SO  kms.  de  lar- 
go. En  la  plaza  del  Mercado  se  hallan  los  gran- 
des edifs.  de  las  salinas,  y  el  centro  á  que  con- 
curren los  bañistas  es  el  Gradirpark,  ó  parque 
de  graduación. 

REICHENSPERGER  (Augusto):  Biog.  Político 
y  arqueólogo  alemán.  N.  en  Coblenza  en  1808. 
M.  en  julio  de  1895.  Después  de  haber  estudia- 
do Derecho  ingresó  en  la  carrera  administra- 
tiva, y  no  siendo  más  que  refrendario  en  Co- 
blenza, defendió  contra  el  Gabinete  Kamptz  lis 
instituciones  jurídicas  de  las  provincias  rinia- 
nas  con  una  elocuencia  y  un  talento  literario 
notables.  Fué  sucesivamente  asesor  en  el  Tri- 
bunal provincial  de  Coblenza  (1835)  y  en  el  Tri- 
bunal de  apelación  de  Colonia  (1841).  Conseje- 
ro del  Tribunal  provincial  de  Tréveris,  y  por  fin 
Consejero  en  el  Tribunal  de  apelación  de  Colo- 
nia (1849),  encontró,  á  pesar  del  poco  tiempo 
que  le  dejaban  libre  sus  ocupaciones,  el  medio  de 
consagrarse  á  estudios  serios  sobre  las  Bellas  Ar- 
tes; se  aficionó  por  el  arte  gótico,  tendencia  artís- 
tica que  le  suscitó  numerosos  adversarios,  y  con 
motivo  de  la  cual  vióse  obligado  á  escribir  gran 
número  de  artículos  y  Memorias.  Elegido  en 
1848  para  la  Asamblea  Nacional  alemana,  per- 
teneció en  un  principio  á  la  fracción  llamada 
partido  del  Casino,  del  cual  no  tardó  en  sepa- 
rarse en  unión  de  otros  varios  individuos  que  no 
podían  adoptar  la  idea  de  un  Imperio  de  Alema- 
nia^ con  los  cuales  formó  un  nuevo  partido.  En 
el  Parlamento  de  Erfurt  se  declaró  asimismo  ad- 
versario del  proyecto  de  la  Unión,  y  en  la  Cáma- 
ra de  Diputados  de  Berlín,  de  la  que  había  for- 
mado parte  desde  el  establecimiento  del  régi- 
men constitucional  en  Prusia,  dio  la  preferencia 
á  la  defensa  de  los  intereses  católicos.  Para  com- 
batir con  buen  éxito  las  tendencias  del  Ministe- 
rio Raumer  convocó  en  1852  á  los  diputados 
católicos,  y  reunidos  en  una  especie  de  Liga  re- 
dactó él  mismo  sus  estatutos  y  llegó  á  ser  de 
ellos  el  jefe  y  el  principal  orador.  En  el  conflic- 
to que  surgió  entre  la  Cámara  y  el  gobierno 
con  motivo  de  ciertas  cuestiones,  se  declaró  de- 
fensor de  los  derechos  otorgados  por  la  Consti- 
tución á  la  Asamblea,  pero  después  de  las  vio- 
lentas escenas  acaecidas  en  la  sesión  que  dio 
principio  al  año  de  1S63,  se  manifestó  con- 
trario al  plan  hasta  aquel  día  seguido  por  la 
mayoría,  y  que  en  su  sentir  no  podía  conducir 
á  ningún  resultado  satisfactorio;  en  su  folleto 
titulado  Ojeada  sobn  las  esiones  de  la 

Cámara  de  Diputados  prusianos  (1864)  some- 
tió la  conducta  del  partido  del  progreso  á  una 
crítica  acerba,  pero  sin  indicar  los  medios  de 
llegar  á  un  acuerdo.  En  las  elecciones  de  31  de 
agosto  de  1S67  salió  individuo  de  la  Dieta  de  la 
nueva  Confederación  germánica.  Elegido  para  el 
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Reichstag  alemán  en  1871,  fue  uno  de  los  jefes 
del  partido  clerical  del  centro,  y  desempeñó  pa- 
pel importante,  sobre  todo  en  la  lucha  contra 
la  ley  escolar  y  las  leyes  de  mayo.  Constante- 
mente reelegido  hasta  188 1,  no  quiso  ya  en  este 
año  continuar  en  dicha  corporación.  A  él  se  de- 
bió la  terminación  de  la  catedral  de  Colonia, 
pues  fué  el  alma  de  la  comisión  nombrada  al  efec- 
to. Sus  obras  consisten  en  Algunas  palabras 
sobre  la  construcción  de  la  catedral  de  Colonia; 
La  arquitectura  cristiana  germánica  y  sus  reía- 
dones  con  la  ¿poca  actual;  Guia  sobre  i  /  terreno 
dt  I  arte  cristiano;  Misceláneas  sobre  el  arle  cris- 
tiano; Shakspeare,  en  particular  sus  relaciones 
con  la  Edad  Media  y  la  presente;  Sobre  el  arte 
decorativo;  Sobre  la  pintura  monumt  ntal;  Sobre 
la  historia  contemporánea  de  la  construcción  de 
la  catedral  de  Colonia,  etc. 

REICHENSTEINER:  Geog.  Montes  ramificación 
de  los  Sudctes,  en  los  límites  de  la  Silesia  pru- 
siana y  de  la  Silesia  austríaca.  Están  separados 
del  Eulengebirge  por  el  Neisse  de  Glatz.  Los 
picos  más  notables  del  macizo  son  el  Glatsen- 
kopf  (768m.),  el  Jauesberg  (872)  y  el  Heidel- 
berg  (873). 

REICHSOFFEN:  Gcog.'C.  del  cantón  de  Nie- 
derbrom,  círculo  de  Haguenau,  dist.  de  la  Baja 
Alsacia,  Alsacia-Lorena,  Alemania,  sit.  á  ori- 
llas del  Tannenbrüch,  á  190  ra.  de  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Thionvilleá  Hague- 
nau; 3  000  habits.  Iglesia  y  castillo  del  si- 
glo xviii,  y  en  su  parque  antigua  torre  feudal. 
En  el  cementerio  monumento  á  los  6  000  solda- 
dos franceses  muertos  en  la  batalla  de  6  de 
agosto  de  1870,  llamada  impropiamente  de 
Reiehshoffen.  V.  Woekth. 

REICHSTADT:  Geog.  C.  del  dist.  deBohmisch- 
Leipa,  círculo  de  Leitmeritz,  Bohemia,  Austria- 
Hungría,  sit.  á  orillas  del  Zwitte,  en  el  f.  c.  de 
Brohmisch-Leipa  á  Niemes;  1  500  habits.  Casti- 
llo imperial.  El  hijo  de  Napoleón  I,  al  que  los 
imperialistas  llaman  Napoleón  II,  llevó  el  títu- 
lo de  duque  de  Reichstadt. 

-Reichstadt  (Francisco  Carlos  José  Na- 
poleón, duque  de):  Eiog.  V.  Napoleón  II. 
reíd:  Geog.  V.  Raeffskot. 
-Reíd  (Tomás):  Biog.  Célebre  filósofo  esco- 
ces. X.  en  Straehan,  cerca  de  Aberdeen,  á  26  de 
abril  de  1710.  M.  á  7  de  octubre  de  1796.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Aberdeen, 
donde  tuvo  por  maestro  de  Filosofía  al  doctor 
Jorge  Turnbull.  Allí  también  obtuvo  el  empleo- 
de  bibliotecario,  y  en  un  principio  se  consagró 
especialmente  al  cultivo  de  las  Matemáticas.  Ve- 
rifico una  excursión  por  Inglaterra  (1736),  visi- 
tando Londres,  Oxford  y  Cambridge,  y  á  su  re- 
greso, habiendo  abrazado  la  carrera  eclesiástica 
(1737),  fué  nombrado  pastor  eñ  New-Macher, 
pequeña  parroquia  rural  del  condado  de  Aber- 
deen. En  aquel  retiro,  la  lectura  del  Tratado  de 
la  naturaleza  humana,  publicado  por  Hume  en 
1739,  dio  vida  en  el  espíritu  de  Reid  á  dudas  y 
problemas,  meditaciones  y  trabajos  que  produ- 
jeron la  filosofía  escocesa.  Más  tarde  Reid  fué 
nombrado  profesor  de  Filosofía  en  la  Universi- 
dad de  Aberdeen  (1752),  en  la  que  practicó  la 
in  n.anza  durante  once  años,  es  decir,  hasta  el 
di  i  763,  hacia  fines  del  cual  aparecieron  sus  In- 
vestigaciones sobre  el  entendimiento  humano  se- 
gn,i  !,>;  principios  del  sentido  común.  Con  esta 
obra,  que  halló  gran  acogida  y  convirtió  á  su 
autor  en  jefo  de  una  escuela  filosófica  nueva,  as- 
piraba Reid,  en  lo  que  toca  á  los  principios,  á  la 
ruina  «leí  sensualismo  de  Locke,  del  idealismo 
de  Berkeley  y  del  escepticismo  de  Hume.  Elegi- 
do por  la  Universidad  do  Glasgow  (1764)  para 
reemplazar  al  famoso  Adam  Smith  en  la  cátedra 
de  Filosofía  moral,  ocupó  aquel  puesto  hasta 
1780.  Luego  publicó  sus  Ensayos  sobre  lasfaeul- 
tades  intelectuales  (1785)  y  sus  Ensayos  sóbrelas 
facultades  activas  (1788),  ó  sea  la  parte  psicoló- 
gica y  moral  de  su  enseñanza.  La  escuela  esco- 
cesa, de  la  que  fué  jefe,  romo  so  ha  dicho,  nació 
como  protesta  y  reacción  contra  la  escuela  rei- 
n  inte,  contra  el  escepticismo  de  Sume.  En  elec- 
to, la  obra  primera  de  Reid,  sus  Investiga  on* 
sobre  el  entendimiento  humano  según  los  princi- 
pios <i  l  sentido  c  <  in  libro  de  polémica 
i  dicho  sistema.  Él  título  sólo  muestra  cuál 
babía  de  Berel  carácter esenci  il  de  la  Blosol  ¡  < 
cocesa.  load  había  aceptado  en  itro  tiempo  el 
idealismo  de  Berkeley,  pero  en  su  Ensayo  sobre 
las  facultada  s  inti  lectuates escribe:  «Habiéndome 
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preguntado  en  qué  evidí  di  ia  reposaba  el  princi- 
pio célebre  de  que  las  ideas  son  los  únicos  obje- 
tos de  conocimiento,  al  cabo  de  cuarenta  años 
que  me  ocurrió  este  pensamiento,  busco  esta  evi- 
dencia de  buena  fe,  mas  sólo  he  hallado  la  auto- 
ridad délos  filosóficos.»  Renunciando,  pues,  álos 
sueños  idealistas  de  Berkeley,  quiso  fundar  la 
Filosofía  del  buen  sentido.  A  la  teoría  de  Hume 
opuso,  sin  hablar  de  la  contradicción  que  encie- 
rra, las  creencias  que  nos  son  naturales  y  de  que 
no  da  cuenta  el  escepticismo,  creencias  que  nos 
aseguran  la  verdad  de  las  existencias  superiores 
á  las  cosas  físicas  y  sensibles  que  son  objeto  de 
la  .Metafísica.  La  obra  de  Reid  y  de  su  escuela 
consistió  en  restablecer,  sobre  el  orden  material, 
el  orden  intelectual  y  moral,  aunque  sin  mostrar 
entre  la  superior  y  la  inferior  ninguna  relaci  n 
necesaria.  Es  lo  cierto  que  Reid  no  habló  apenas 
de  la  Metafísica,  como  que  se  limitó  en  este  pun- 
to á  proclamar  las  creencias  generales,  fruto  del 
sentido  común.  Su  doctrina  fué  del  todo  psicoló- 
gica, y  formuló  así  el  principio  general  de  sumé- 
todo:  Todo  conocimiento  dice  relación  á  la  ex- 
periencia como  á  su  fuente.  Como  Locke,  admi- 
te que  en  la  ciencia  moral,  como  en  la  física,  el 
método  consiste  en  la  observación  y  en  el  análi- 
sis de  los  fenómenos,  á  las  que  agrega,  no  obs- 
tante, la  inducción.  Este  método,  por  tanto,  es 
el  experimental  preconizado  por  Bacón;  el  de 
Reid  comprende  la  observación  y  la  inducción; 
aquélla  se  ejercita  en  los  fenómenos  espirituales, 
y  la  inducción  conduce  á  las  causas.  Capital  es 
en  la  teoría  de  Reid  la  distinción  entre  las  verda- 
des contingentes  y  las  necesarias.  El  catálogo 
detallado  de  unas  y  otras  se  halla  en  los  En  sa- 
yos sobre  las  facultades  intelectuales  y  activas  del 
alma,  traducidas  al  francés  por  Joufíroy.  Según 
Reid,  hay  principios  gramaticales,  lógicos,  ma- 
temáticos, estéticos,  morales  y  metafísicos,  é  in- 
siste en  los  tres  principios  fundamentales  de  toda 
Metafísica:  el  de  substancia,  el  de  causalidad  y  el 
de  las  causas  finales.  También  los  Ensayos  sobre 
las  facultades  activas  son  un  libro  de  polémica 
contra  Hume  y  el  escepticismo.  Hume  negaba  la 
libertad;  Reid  trató  de  probar  que  el  hombre  es 
realmente  libre,  y,  buscando  los  principios  de  ac- 
ción, hallaseis:  los  instintos,  los  apetitos,  los  de- 
seos, los  afectos,  los  intereses  y  el  deber.  Este  úl- 
timo es  el  único  principio  de  acción  que  debe  re- 
conocer la  libertad,  y  que  combinándose  con  ella 
debe  fundar  la  moral  y  la  moralidad  de  las  accio- 
nes humanas.  Cuando  en  los  primeros  días  del 
presente  siglo  Royer-Collard  trató  de  combatir  el 
sensualismo  del  siglo  xvi  1 1,  aún  representado  con 
brillantez  por  Lamoriguiére,  buscó  armas  en  los 
escritos  de  Reid.  Víctor  Coussín,  que  le  sucedió, 
aceptó  en  sus  comienzos  los  principios  y  el  mé- 
todo de  la  filosofía  escocesa;  pero  este  semiespi- 
ritualismo  cedió  bien  pronto  á  la  influencia  siem- 
pre creciente  de  Maine  de  Birán.  Poco  á  poco  se 
abandonó  la  analogía  establecida  por  Reid  entre 
las  ciencias  morales  y  las  ciencias  físicas  y  natu- 
rales, y  se  suprimió  la  inducción,  reemplazán- 
dola por  la  intuición  pura  y  directa  del  yo.  Hoy 
las  teorías  de  Reid  solo  se  recuerdan  en  la  his- 
toria de  la  Filosofía:  los  representantes  más  au- 
torizados del  esplritualismo,  uno  de  ellos  Edgar- 
do Quinct,  repudian  esta  doctrina,  que,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  su  fundador,  no  pudo  triun- 
far del  escepticismo  de  Hume. 

-Reíd  (Maine  ó  Mayne):  Biog.  Novelista 
inglés.  N.  en  Irlanda  cu  1818.  M.  á  22  de  oc- 
tubre de  1883.  Hijo  de  un  ministro  de  la  Iglesia 
presbiteriana,  fué  en  un  principio  destinado  á  la 
misma  carrera,  pero  mostró  escaso  amor  á  los 
estudios  teológicos  y  se  embarcó  para  ir  á  Méji- 
co (1838).  Después  de  haber  recorrido  este  país 
se  trasladé)  á  los  Estados  l'nidos,  y  durante  dos 
años  residió  en  las  soledades  de  la  Unión,  á  ori- 
llas del  Red-River,  dedicado  á  la  caza  y  comer- 
ciando con  las  tribus  indígenas.  Volvió  luego 
(1S40)  á  Nueva  Orleáns,  y  formó  parte  de  las 
tropas  de  voluntarios  encargados  de  rechazar  la 
invasión  del  Texas  ó  Tejas  por  los  mejicanos; 
mas  habiendo  fracasado  esta  empresa  militar, 
Sdaine  por  las  llanuras  del  Aíisuri  ó  Missu- 
ii.  Al  cabo  de  cinco  años  de  vida  aventurera,  en 
I  il  idelfiase  hizo  periodista.  Habían  transcurri- 
do imcos  ñu  -i  -  de  le  que  empezó  á  colaborar 
en  los  periódicos  de  dicha  ciudad,  onandola  nue- 
va  guerra  i  Méjico  1845)  le  decidió  á  rein- 
gresar en  el  cuerpo  de  voluntarios  con  el  empleo 
decapitan.  Keid  tomó  parte  activa  en  la  campa- 
ña, y  se  distinguió  principalmente  en  la  toma 
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ile  Veracruz  y  en  los  combates  de  Cerro  Gordo, 
C'liui  nbusco  y  Chapultepee.  Organizó  una  com- 
pañía de  voluntarios  (1849)  para  venir  á  Europa 
en  ayuda  de  los  húngaros  sublevados;  y  como  al 
llegar  á  Francia  conociera  la  capitulación  de 
Goergei,  resolvió  establecerse  en  Londres  y  reanu- 
dar sus  trabajos  literarios.  Insertó  innumerables 
artículos  en  diversas  publicaciones,  y  se  dio  á 
conocer  en  todo  el  mundo  por  sus  novelas,  que 
son  muchas,  y  que  en  su  mayor  parte  contienen 
el  relato  dramático  de  sus  aventuras,  á  la  vez 
que  suministran  detalles  interesantes  sobre  las 
originales  costumbres  del  Far-West,  sobre  los 
trajes  de  los  indígenas,  sobre  las  preciosas  esce- 
nas de  la  naturaleza  virgen,  sobre  las  cazas  y  las 
guerras.  Casi  todas  estas  novelas  se  han  traduci- 
do al  alemán,  francés,  castellano  y  otros  idio- 
mas. Maine  publicó  además  otros  libros  para  la 
juventud,  como  los  titulados:  La  casa  abando- 
nada  .  /.<>*  pequt  ños  cazadores.  Los  desterrados  de 
la  selva,  etc.  Cobraba  una  pensión  pagada  por 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América  en  recompensa  de  los  servicios  presta- 
dos en  1845.  Los  límites  de  este  DICCIONARIO 
no  consienten  citar  todas  sus  obras.  He  aquí  el 
título  de  algunas,  que  no  suman  la  cuarta  parte 
de  las  debidas  á  tan  fecundo  novelista:  La  habi- 
tación del  desierto  (1851);  Los  jóvenes  viajeros 
(1853);  Los  jóvenes  esclavos  (1856);  La  pista  de 
guerra  (1857);  Los  cazador* !  dt  tigres  (1860  ;  En 
el  mar  (1861);  En  la  selva  (1866);  Tres  jóvenes 
naturalistas  id.  );Los  cazadores  de  jirafas t(1867); 
Los  náufragos  de  la  isla  de  Borneo  (1869);  El 
Desierto  (1871);  Los  plantadores  de  Jamaica 
(1875);  Xas  turras  vírgenes  (1877);  Los  ¡lobin- 
sones de  turra  firme  (1878);  La  bahía  de  Hud- 
son  (1880);  Los  pueblos  salvajes  (1884);  La  mon- 
laña  perdida  (id.);  La  Tierra  del  Fuego  (1885), 
etc. 

-Reíd  (Whitelaw):  Biog.  Publicista  y  po- 
lítico americano.  N.  en  Xenia  (Estado  del  Ohio) 
en  1837.  Una  vez  terminados  sus  estudios,  se  hi- 
zo maestro  de  escuela.  En  1860  compró  el  pe- 
riódico Xenia  News,  en  el  cual  puso  el  primero 
la  candidatura  de  Lincoln  para  la  presidencia, 
en  nombre  del  joven  partido  republicano.  Pasó 
algunos  meses  en  Colombo,  como  corresponsal 
de  periódicos;  siguió  á  los  ejércitos  del  X'orte 
durante  la  guerra  de  Secesión,  y  fijó  después  su 
residencia  en  Washington,  en  donde  publicó  so- 
bre los  sucesos  de  1861-65  dos  obras  que  han  pa- 
sado  a  ser  clásicas.  En  esta  época  Horacio  Gree- 
ley  le  confió  la  redacción  en  jefe  del  gran  perió- 
dico abolicionista  La  Tribuna,  de  New  York, 
del  cual,  á  la  muerte  de  Greeley  (1872),  llegó  á 
ser  Reid  el  principal  propietario.  En  1S78  el 
gobierno  le  ofreció  el  puesto  de  Ministro  de  los 
Estados  Unidos  en  Berlín,  que  no  aceptó;  pero 
diez  años  más  tarde,  cuando  el  partido  republi- 
cano, combatiendo  á  los  demócratas,  elevó  á  la 
presidencia  al  general  Hárrisson,  Reid  admitió 
el  cargo  de  Ministro  en  París.  Reid  es  muy  con- 
siderado y  muy  querido  en  Nueva  York.  A  las 
cualidades  de  hombre  de  mundo  reúne  las  del 
literato,  y  el  Lotos-Club,  gran  círculo  literario  y 
artístico  de  dicha  ciudad,  le  ha  nombrado  su 
presidente.  Proteccionista,  como  todos  sus  com- 
patriotas republicanos,  se  ha  declarado,  sin  em- 
bargo, partidario  de  la  abolición  de  los  derechos 
de  aduana  de  30  por  100  con  que  los  Estados 
Ciados  gravan  la  importación  de  objetos  de  arte 
extranjeros. 

REIDERO,  RA:  adj.  fani.  Que  produce  ocasii  II 
frecuente  de  risa  y  algazara. 

REIDOR,  RA:  adj.  Que  ríe  con  frecuencia.  Usa- 
se t.  c.  s. 

REIF:  Geog.  V.  Riva  (Tirol). 

RE1FERSQUEIDIA  (de  /  ■',  il.  pr.):  f. 

Hat.  lo  íieio  de  plantas  ( llciff ■■rscln  ¡dio )  per 
feneciente  a  la  familia  de  las  Dileniáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  isla  de  Luzón,  y  son  plan- 
tas arbóreas,  con  las  ramas  cubiertas  de  tomento 
aterciopelado,  y  tienen  las  hojas  esparcidas,  ao- 
vadas, anchas,  penninerviadas,  sinuadodenta- 
.las.  con  el  pecíolo  alado  ]'or  los  dos  lados,  con  el 
ala  coriácea,  truncada  1  'ajo  •  1  limbo,  y  pedúncu- 
los florales  opuestos  a  las  hojas,  solitarios,  uni- 
floros, con  las  bracteitas  .cica  .1.1  ápice  y  las 
llores  iiniv  abierta.-  J  de  unas  6  pulgadas  de  diá- 
metro; cáliz  formado  por  muchos  sépalos  dis- 
puestos en  varias  series,  empizarrados,  casi  re- 
dondos y  persistentes;  corola  de  cinco  pétalas 
hipoginos  y  caedizos;   estambres  en  número  in- 
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definido,  hipoginos,  los  interiores  en  varias  se- 
ries, mucho  niás  largos  y  todos  fértiles,  con  las 
anteras  biloculares,  alargadas,  lineales,  adheri- 
das y  dehiscentes  ñor  dos  poros  apicales;  15  ova- 
rios uniloculares,  soldados  en  la  base  y  con  óvu- 
los numerosos  é  insertos  en  la  abertura  ventral; 
estilos  terminales,  filiformes  y  patentes,  en  for- 
ma de  estrella;  estigmas  obtusos;  fruto  abayado, 
pluriloeular,  porispermo  y  coronado  por  los  es- 
tilos radiantes. 

REIFFENBERG  (FEDERICO  AUGUSTO  FERNAN- 
DO Tomás,  harán  de):  Bwg.  Literato  belga.  N- 
en  Mons  en  1795.  M.  en  1850.  Tomó  parte  co- 
mo teniente  en  la  batalla  de  Waterlóo;  después 
presentó  su  dimisión  y  fué  sucesivamente  profe- 
sor de  Filosofía  en  Lovaina  (1822)  y  en  Lieja,  in- 
dividuo de  la  Academia  Real  (1823),y  por  fin  con- 
servador de  la  Biblioteca  Real  de  Bruselas  (1S37), 
lo  que  le  proporcionó  todas  las  facilidades  que 
pudiera  desear  para  sus  sabias  investigaciones, 
que  versaron  sobre  muy  diferentes  asuntos.  Reif- 
fenberg  publicó  varias  obras,  entre  las  cuales  se 
mencionan:  Archivos  filosóficos;  Archivos  para 
la  historia  civil  y  literaria  de  los  Países  Bajos; 
A'ueros  archivos  históricos;  Historia  de  la  Orden 
del  Toisón  de  neo;  etc.  Fundó  un  periódico  men- 
sual, el  Boletín  del  Bibliófilo  Belga, del  que  fué 
su  principal  redactor.  También  publicó  desde 
1840  un  Anuario  de  la  Biblioteca  Eral  de  Bru- 
selas, y  colaboró  en  gran  número  de  diarios  y 
revistas. 

REIGADA  ó  RAIGADA:  Geog.  Lugar  déla  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  María  de  Reigada,  ayun- 
tamiento de  Manzaneda,  p.  j.  de  Puebla  de  Tii- 
ves,  prov.  de  Orense;  86  edifs.  ||V.  San  Salva- 
dor y  Santa  María  de  Reigada. 

REIGATE:  Geog.  C.  del  condado  de  Surrey,  In- 
glaterra, sit.  al  S.  de  Londres,  en  el  f.  c.  de  Lon- 
dres a  Brighton;  19  000  habits.  Comercio  de 
productos  agrícolas,  y  piedras  explotadas  en  las 
canteras  de  las  cercanías.  Se  escribe  también 
Jtgegate. 

REIGNIER:  Grog.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Julién,  dep.  de  Indre-et- Loire,  Francia;  9  mu- 
nicipios y  10  000  habits. 

REIGOSA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Tourón,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puente 
Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  48  edifs.  II  V.  San- 
tiago y  San  Vicente  de  Reigosa. 

REIGOSO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cástrelo ,  ayunt.  de  Cástrelo 
de  Miño,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense; 
50  edifs. 

reikeviG:  Geog.  V.  Reykjavik. 
REIKIAVIK:  Geog.  V.  Reykiavik. 
REILLANNE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Forcal- 
quier,  dep.  de  los  Bajos  Alpes,  Francia;  10  mu- 
nicipios y  5  000  habits. 

reille  (Honorato  Carlos  Miguel  José, 
conde):  Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  en  Anti- 
bes  (Provenza)  á  1.°  de  septiembre  de  1775.  M. 
en  París  á  4  de  marzo  de  1860.  Sentó  plaza  de 
voluntario  en  el  primer  batallón   del  Var  en 
1792;  hizo  como  subteniente  las  campañas  de 
Bélgica;  ascendió  a  teniente  en  1793,  y  Masse- 
na,  de  quien  era  casi  compatriota,  le  agregó  á  su 
servicio  como  ayudante  de  campo.  Tomó  parte 
en  el  sitio  de  Tolón  y  en  todos  los  combates  que 
tuvieron  lugar  3n  1795  y  1796,  a  lasórdenesdel 
general  Bonaparte,  y   fué  varias  veces  herido. 
Después  del  tratado  de  Campo-Foimio  fué  nom- 
brado ayudante  general  agregado  al  Estado  Ma- 
yor (1799),  y  se  distinguió  reemplazando  al  ge- 
neral Ou  ¡hiot,  herido  en  Znrich.  Siguió  á  Mas- 
sena  á  Genova;  recibió  el  encargo  de  reconocer 
las  posiciones  del  ejército  francés  desde  Niza 
hasta  el  monte  Ceñís;  pudo  librarse  de  la  escua- 
dra inglesa  que  bloqueaba  la  ciudad  y  entrar  en 
ella  con  las  órdenes  del  general  en  jefe.  Regresó 
Reille  á  Francia  en  1SÓ0,  pero  al  poco  tiempo 
volvió  a  Italia  para  ser  nombrado  comandante 
de  la  ciudad  de  Florencia  y  jefe  de  Estado  Ma- 
yor del  ejército  de  observación  que  debía  obrar 
sobre  Ñapóles.  En  1803,  cuando  contaba  veinti- 
ocho años,  recibió  el  grado  de  general  de  briga- 
da, y  poco  después  fué  nombrado  por  Bonaparte 
para  ir  á  Austria  y  Baviera,  y  luego  á  Verona  y 
Milán ,  á  organizar  la  resistencia.  En  1805  recibió 
el  mando,  en  calidad  de  lugarteniente,  de  las  tro- 
pas embarcadas  en  la  escuadra  del  vicealmiran- 
te Villeneuve.  Mandó  una  brigada  del  quinto 
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cuerpo  en  Austria;  contribuyó  gloriosamente  i 
las  batallas  de  Jena  y  Pultusk;  fué  promovidoá 
general  de  división  y  puesto  por  Lannes  álaea- 
beza  del  Estado  Mayor.  Desplegó  un  valor  im- 
perturbable en  Ostrolenska,  en  donde  sostuvo 
varias  veces  el  choque  de  las  columnas  rusas,  lo 
que  le  valió  ser  nombrado  ayudante  de  campo 
de  Napoleón,  y  asistió  á  la  batalla  de  Friedland. 
Enviado  á  Toscana,  y  después  á  España,  hizo  le- 
vantar el  sitio  de  Figueras  y  obligó  á  Rosas  a 
capitular.  Llamado  de  nuevo  á  las  orillas  del 
Danubio,  se  distinguió  en  la  batalla  de  Wagram. 
Al  año  siguiente  volvió  á  España  y  batió  á  Mina 
en  varios  encuentros,  y  en  1812  recibió  el  man- 
do del  ejército  de  Portugal.  Después  de  la  derro- 
ta de  Vitoria,  mandó  el  ala  derecha  del  ejército 
reunido  á  las  órdenes  de!  mariscal  Soult;  asistió 
á  los  sangrientos  combates  del  Bidasoa,  Bayona, 
Orthez,  y  á  la  batalla  de  Tolosa.  Casado  con  la 
hija  del  mariscal  Massena,  recibió  al  regreso  de 
Bonaparte  el  título  de  par  de  Francia  y  el  man- 
do del  segundo  cuerpo  del  ejército  del  Norte.  En 
15  de  junio  derrotó  a  las  avanzadas  prusianas;  el 
16,  á  las  órdenes  de  Ney,  libró  en  los  Quatre- 
Bras  un  combate  á  los  cuerpos  brunswickeses 
y  holandeses,  y  el  18  el  segundo  cuerpo  peleó 
sin  descanso  en  "Waterlóo.  Después  de  la  derrota 
se  replegó  sobre  París  con  los  restos  del  cuerpo 
que  mandaba  y  defendió  un  instante  la  capital 
contra  los  ejércitos  aliados.  Licenciado  el  ejérci- 
to del  Loira,  quedó  Reille  á  medio  sueldo  hasta 
1818.  Al  siguiente  año  entró  en  la  Cámara  de 
los  Pares,  y  en  1820  obtuvo  el  nombramiento  de 
gentilhombre  de  la  cámara  del  rey.  Luis  Felipe 
le  nombró  vicepresidente  del  Comité  Superior 
de  In  fantería  (1836  y  mariscal  de  Francia(1847). 
En  1852  ocupó  Reille  un  asiento  en  el  Senado. 

REILLO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Cañete, 
prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  580  habits.  Sit.  cerca 
y  al  O.  del  río  Guadazaón,  al  S.  de  Cañada  del 
Hoyo.  Terreno  quebrado ;  cereales,  legumbres  y 
hortalizas. 

REIMARIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las 
paniceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  cuenca 
del  Amazonas,  y  son  plantas  herbáceas,  con  los 
tallos  rastreros  y  radicantes,  las  hojas  planas, 
enteras,  estrechas  y  rectinervias,  y  las  espigas 
cuaternadas  ó  quinadas,  con  raquis  continuo  y 
espiguillas  unilaterales  sentadas;  espiguillas  bi- 
floras, con  la  flor  inferior  neutra  y  la  superior 
hermafrodita,  todas  desprovistas  de  glumas;  las 
flores  neutras  con  una  glumilla  aleznada  y  tri- 
nerviada;  las  flores  hermafroditas  con  dos  glu- 
mas lanceoladas,  la  inferior  trinerviada  y  envol- 
viendo á  la  superior,  que  presenta  dos  nervios 
poco  marcados;  dos  glomérulas;  dos  estambres; 
un  ovario  sentado,  con  dos  estigmas  terminales 
en  forma  de  hisopos  y  con  pelos  sencillos;  ca- 
riópside  oblonga,  algo  comprimida  y  libre  entre 
las  glumillas. 

reimóndeZ:  Geog.  V.  San  Félix  de  Rei- 

MÓNDEZ. 

reimpresión:  f.  Acción,  óefecto,  de  reimpri- 
mir. 

...,  es  indispensable  que  se  manden  ordenar 
esta*;  cédulas,  y  formar  de  ellas  un  título,  que 
se  inscriba:  h>  la  jurisdicción  del  Consejo  di 
Ordenes,  el  cual  se  añada  á  la  primera  REIM- 
PRESIÓN que  se  haga  de  las  leyes  del  reino. 
JOVELLANOS. 

-Reimpresión:  Conjunto  de  ejemplares  re- 
impresos de  una  vez. 

REIMPRESO,  SA:  p.  p.  irreg.  de  reimprimir. 

A  mbas  obras  (el  Solitario  y  el  Curioso  Par- 
íanle j.  reimpresas  después  por  separado,  al- 
canzan hoy  mucha  popularidad,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

REIMPRIMIR:  a.  Volver  á  imprimir,  ó  repetir 
la  impresión  de  una  obra  ó  escrito. 

-  Me  parece  que  no  es  cosa 
De  reimprimir  por  recurso 
Los  anuncios  de  las  obras,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  (el  Semanario  Pintoresco  Español  (llegó 
á  contar  hasta  el  crecido  número 'le  51  inn    a 
critores,  y  hubo  que  reimprimir  los  siete  pri- 
meros anos  ó  tomos,  etc. 

Mesonero  Romanos. 
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Acaso  convendrá  para  eso  reimprimir  al- 
gunos ejemplares  de  la  Suscrición,  etc. 
Jovellanos. 

REIMS:  Geog.  C.  cap.    de  tres  cantones  y  de 
dist.,  dep.  del  Marne,  Francia,   sit.  al  N.O.  de 
Clialóns,  en  la  orilla  dra.  del  Vesle,  con  puerto 
en  el  Canal  del  Aisnc  al  Marne,  á  86  m.   de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar;  estación  de  empalme 
de  los  f.  c.  á  Epernay,  Soissóns,  Laón,  Meziéres 
y  Chalóns;  104  186  habits.  Campo  atrincherado. 
Arzobispado,  Seminario,  Escuela  eclesiástica  de 
San  José;  Tribunales  Civil  y  de  Comercio  ;  Li- 
ceos, Escuela  Preparatoria  de  Medicina  y  Far- 
macia; Escuela  Municipal  Profesional;  Escuela 
Económica;  Sociedad  llamada  Academia  Nacio- 
nal de  Reims  y  fundada  en  1798;  Sociedades  de 
Horticultura  é  Historia  Natural;  Museo  de  An- 
tigüedades, Cuadros  y  Medallas;  Biblioteca  cua- 
tro hospitales.  La  industria  dominante  es  la  de 
lanería;  posee  numerosos  establecimientos  para 
el  peinado,  hilado  y   tejido  de   las  lanas.  Hay 
también  algunas  fundiciones  y  diversos  talleres 
de  calderería,  y  fab.  de  jabón  y  aceites.  En  las 
cercanías  se  encuentran  fábs.  de  cristales,  papel, 
estearina,  ladrillos,  curtidos,   harinas,  etcétera. 
Reims  es,  á  causa  de  sus  importantes  manufac- 
turas, el  primer  mercado  de  lanas  de  Francia. 
También  tiene  gran  importancia  el  comercio  de 
vinos  de  Champagne,   del  que  exporta  anual- 
mente más  de  5  millones  de  botellas.   Entre  sus 
edifs.  hay  algunos  muy  notables:  el  más  anti- 
guo es  la  Puerta  de   Marte,  arco  de  triunfo  ga- 
lo-romano, cuyas  esculturas  mitológicas  parecen 
pertenecer  á  la  época  de  Augusto  ó  al  menos  á 
la  de  los  Antoninos.  La  catedral  de  Nuestra  Se- 
ñora, empezada  en  1212,   es  admirable,   tanto 
por  sus  proporciones  como  por  su  estilo;  en  ella 
se  muestra  el   arte  ojival  con  una  belleza  que 
rara  vez  alcanza  en  obras  análogas.   Tiene  anti- 
quísimas vidrieras,  algunas  de  1240;  dos  gran- 
des campanas,  unade  11  500  kilogramos  de  peso, 
y  otra  de  7  500;  un  órgano  del   siglo  XV;  mag- 
níficos tapices  y  un  curioso  reloj  de  madera.  Al 
S.  de  la  catedral  se  extienden  los  edifs.  del  arzo- 
bispado, entre  los  cuales  se  distinguen:  una  ca- 
pilla del  siglo  XIII,  de  estilo  muy  puro;  una  sa- 
la de  la  misma  época;  el  salón  donde  se  celebra- 
ba en  las  consagraciones  el  festín  real:  el  dep.  del 
Rey,  etc.  La  iglesia  abacial  de  Saiut-Remies  tam- 
bién de  grandes  proporciones.  La  nave  y  el  cru- 
cero son  restos  de  una   preciosa  iglesia  romana 
consagrada  por  León  IX  en  1049.  En  el  santua- 
rio hay  un  rico  mausoleo  del  Renacimiento  que 
contiene  las  reliquias  del  santo.  Posee  también 
vidrieras  de  principios  del  siglo  XIII,  un  Santo 
Sepulcro  del  xvi  y  algunos  tapices  del  tiempo  de 
Francisco  I.  De  lasotras  cinco  iglesias  de  Reims, 
Santiago   data  del  siglo  xm  y  San   Mauricio 
tiene  una  parte  muy  antigua;  las  demás  son  de 
construcción  moderna.  De  los  edifs.   civiles  el 
principal  es  el  Ayuntamiento,  todo  de    piedra, 
empezado  en  1627;  en  la  puerta  tiene  una  esta- 
tua ecuestre  de  Luis  XIII.  El  teatro,  construido 
de  1866  á  1873,  es  una  pequeña  copia  del  de  la 
Opera  de  París.  El  Hotel-Dieu,    fundado  en  el 
si^lo  IX  por  el  arzobispo    Hincmar,    ocupa  hoy 
los  edifs.  de  la   abadía  de  Saint-Remi.  En  las 
plazas   principales   se    alzan   las     estatuas   de 
Luis  XV,  de  Colbert  y  del  mariscal  Drouetd'Er- 
lón.  Hay  dos  fuentes  monumentales,  de  las  cua- 
les una  se  erigió  en  1843  á  la  memoria  del  canó- 
nigo Godinot,  que  en  el  siglo  XVIII  proveyó  la 
c.  de  agua  potable  á  sus  expensas.  Entre  sus  ca- 
sas antiguas  merecen  citarse,   por  su  valor  ar- 
queológico, la  llamada  de  los  Músicos,  del  si- 
glo xm ;  el  Hotel  Ferct  de  Montlaurent,  y  una 
hermosa  casa  de  la  misma  época. 

Hist.  A  la  llegada  de  los  romanos  era  Reims 
la  cap.  de  los  remos,  nación  poderosa  que  se  ex- 
tendía por  casi  toda  la  Champaña  y  parte  de 
la  Picardía.  Hasta  el  siglo  III  no  tomó  el  nombre 
de  este  pueblo,  puesto  que  antes  llevaba  el  galo 
Durocortorum  ó  Durocorter.  La  fidelidad  que 
los  de  Reims  conservaron  siempre  á  César,  y  los 
servicios  que  le  prestaron,  atrajeron  la  benevo- 
lencia de  éste  y  de  los  demás  emperadores,  que 
hicieron  de  Reims  la  metrópoli  de  Bélgica  y  más 
tarde  de  la  Bélgica  II,  y  contribuyeron  á'su 
embellecimiento.  La  diócesis  de  Reims,  que  com- 
prendía todo  el  territorio  de  los  remos,  fué  fun- 
dada por  San  Sixto  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo m;  á  principios  del  V  estuvo  gobernada 
por  San  Nicasio,  y  en  la  segunda  mitad  del 
mismo  siglo  por  Saint-Remi,  ó  San  Remigio  uno 
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de  los  prelados  mas  ilustres  de  los  tiempos  rae- 
rovingios,  y  á  quien  se  debe  que  Clodoveose  bau- 
tizara solemnemente  en  Reimsen  49fi.  Desde  en- 
tonces se  celebraron  en  la  c.  las  consagraciones 
de  los  reyes;  las  más  célebres  fueron  las  de  Car- 
los VII  en  17  de  julio  de  1429,  en  la  que  figuró 
Juana  Darc,  y  la  de  Carlos  X  en  29  de  mayo  de 
1825,  que  tomó  el  carácter  de  manifestación  an- 
turevolucionaria. Desde  Felipe  Augusto  basta 
Carlos  X  todos  los  reyes  de  Francia  fueron  con- 


Catedral  de  Reims 

sagrados  en  Reims,  excepto  Enrique  IV,  Napo- 
león I  y  Luis  XVIII. 

El  dist.  de  Reims  comprende  los  cantones  de 
Ay,  Reine,  Rourgogne,  Chatillón-sur-Marne, 
Fismes,  los  cuatro  de  Reims,  Verzy  y  Villo-en- 
Tardenois.  Los  cantones  de  Reims  tienen  en  jun- 
to 14  municips.  y  105  000  habits. 

REINA  (del  lat.  regina):  f.  Esposa  del  rey. 

...  después  de  esto  el  señor  infante  les  dijo, 
que  el  rey  D.  Enrique,  su  señor  é  su  hermano, 
dejaba  por  tutores  á  la  señora  REINA  doña  Ca- 
talina su  mujer,  é  á  él. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  lí. 

...  vista  la  gran  resistencia,  que  hacia  el  car- 
denal, no  le  habló  nías  la  reina  en  aquella  en- 
trada, y  hizo  la  suya  muy  solemne,  llevándole 
á  su  lado. 

Salazar  de  Mendoza. 

-Reina:  La  que  ejerce  la  potestad  real  por 
derecho  propio. 

-Reina:  Pieza  la  más  importante  del  juego 
de  ajedrez,  después  del  rey.  Puede  caminar  como 
cualquiera  de  las  demás  piezas,  exceptuado  o] 
caballo. 

-Reina:  Abe.ta  maesa. 

-  Reina:  tig.  Mujer,  animal  ú  cusa  del  géne- 
ro femenino,  que  por  su  excelencia  sobresale  en- 
tre las  demás  de  su  clase  ó  especie. 

-¿Quién?- Fénix,  á  quien  aclama 
El  aplauso  de  la  fama 
Por  reina  de  la  hermosura; 
Su  reina  Egipto  la  llama, 
Que  tu  corona  asegura. 

MoRETO. 

-Reina  MORA:  Infernáculo. 

-Reina  de  las  flores:  Bot.  Nombre  vul- 
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gar  con  que  se  designa  una  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Cactáceas,  y  cuyo  nombre 
científico  es  Ccreus  speciosissinms  Desf. 

-Reina  de  los  bosques:  Bot.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  conoce  una  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Cactáceas,  y  cuya  denomina- 
ción sistemática  es  Fxhinopsis mulliplcx'Ance. 

-Reina  de  los  prados:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Rosáceas,  co- 
nocida entre  los  botánicos  bajo 
el  nombre  de  Spiraxi  ulinaria 
ip%  L.,  y  usada  en  Medicina  y  Tin- 
torería. 

-Reina  Margarita:  Bot. 
Nombre  vulgar  con  que  se  de- 
signa una  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Compuestas, 
y  cuya  denominación  sistemá- 
tica es  Gallistcphus  chinensis 
Nees. 

—  Reina:  Geog.  Riachuelo  de 
la  prov.  de  Logroño,  en  el  par- 
tido judicial  de  Haro.  Es  un 
all.  del  Glera.  ||  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Llerena,  prov.  y 
dióc.  de  Badajoz;  644  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  E.  del  Llerena, 
cerca  de  la  sierra  de  la  Reina, 
que  es  continuación  de  la  de 
San  Miguel,  y  nolejosdel  f.c.  de 
Mérida  á  Sevilla,  cuya  estación , 
titulada  Casas  y  Reina,  sirve  pa- 
ra los  dos  pueblos  de  este  nom- 
bre. Terreno  en  parte  montuo- 
so, regado  por  afls.  del  Viar.  Ce- 
reales, aceite,  legumbres  y  vino. 
Se  supone  que  es  la  antigua  Re- 
gina, y  conserva  un  viejo  casti- 
llo, habiéndose  hallado  en  el 
término  restos,  monedas  é  ins- 
cripciones de  la  época  romana. 

-Reina  Adelaida:  Geog. 
Archip.  del  Territorio  de  Maga- 
llanes, Chile,  sit.  entre  el  Cabo 
Parker,  al  N.  de  la  entrada  oc- 
cidental del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, y  el  Estrecho  de  Nelson, 
al  N.O.  de  la  entrada  S.  del  Ca- 
nal Smith.  La  isla  principal  tie- 
ne 130  kms.  de  N.O.  á  S.E.  y 
45  de  ancho.  El  Canal  Smith  la 
separa  al  E.  del  continente.  Las 
demás  islas  son  Rennell,  Nar- 
borough,  Evangelistas,  Vidal  y  Contreras,  y  nu- 
merosos islotes. 

-Reina  Carlota:  Geog.  Archip.  de  la  Co- 
lombia Británica,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en 
el  Océano  Pacífico,  entre  los  50°-54°  lat.  N.  y 
los  127°  20'-129<>  20'  long.  O.  Madrid.  Está  se- 
parado por  el  Estrecho  de  Hécate  de  la  serie  de 
islas  montañosas  que  se  extienden  delante  del 
litoral  de  la  Colombia,  con  una  distancia  que  va- 
ría entre  90  y  175  kms.  Se  consideran  dos  islas 
principales:  al  N.  la  isla  Graham  y  al  S.  la  Mo- 
resby, continuada  hacia  el  S.  por  una  serie  de 
islotes  y  arrecifes.  Al  N.  del  Skidgate  Inlet,  ca- 
nal de  1800  á  5500  m.  de  ancho,  está  la  isla 
Graham,  que  es  la  mayor,  y  cuyo  centro  se  halla 
ocupado  por  una  especie  de  mar  interior  rodeado 
de  montañas,  que  comunica  con  la  costa  septen- 
trional por  el  fiordo  llamado  Masset  Inlet.  Al 
otro  lado  del  Estrecho  de  Skidgate  se  alza  la  isla 
Moresby,  de  costas  muy  abruptas  y  accidenta- 
das, cortadas  por  muchos  fiordos  que  se  extien- 
den hacia  el  interior,  y  rodeada  por  numero- 
sas islas  é  islotes,  entre  las  que  merecen  citarse 
las  islas  Luisa,  Lyell,  Rimsay,  Burnaly  y  !'n  ■ 
vost.  La  isla  Moresby  termina  en  el  Estrecho  de 
Honston  Stewart,  y  más  allá  de  éste  so  eleva  la 
isla  del  Sur  ó  de  Provosl.  que  es  relativamente 
insignificante;  en  la  extremidad  opuesta  del  gru- 
po se  halla  la  isla  del  Norte,  separada  de  la  isla 
Graham  por  el  Estrecho  de  Parry.  Desde  la  ex- 
tremidad N.  de  la  isla  (Iraham  hasta  el  Cabo 
Saint. lames,  con  que  termina  un  islote  sil.  al  S. 
de   la   isla  l'lvvost,  mide  el  archip.  cena  de  2S0 

kms n  un  ancho  muy  variable,  que  pasa   de 

100  en  las  islas  1  iraham  y  Moresby,  La  sup.  se 
puede  evaluar  en  unces  12000  á  15  000  kms'.  El 
archip.  está  pilco  poldado;  los  blancos  s.m  poeo 
numerosos,  y  los  indígenas  decrecen  rnpidamen- 
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te.   Estos  pertenecen  á  la  nación  de  los  haida, 

de  donde  viene  el  verdadero  nombre  del  grupo 
Haida  Knea,  es  decir,  país  de  los  haida.  Dan- 
son  calcula  su  número  en  unos  2000,  mientras 
que  los  empleados  de  la  Compañía  de  la  Bahía 
de  Hudson,  en  1839,  estimaban  su  número  en 
8  500.  Su  raza  habita  también  en  el  Alaska  me- 
ridional y  en  la  isla  del  Príncipe  de  Gales;  la 
mayor  parte  son  pescadores,  aunque  ignoran  por 
completo  el  arte  de  navegar.  Antes  de  la  llegada 
de  los  europeos  no  usaban  más  traje  que  pieles  ó 
esteras  de  corteza  de  árbol,  á  veces  con  un  agu- 
jero como  el  poncho  de  los  mejicanos,  para  pro- 
teger el  busto  de  la  lluvia.  Sus  habitaciones  con- 
sisten en  cabanas  de  pieles  en  forma  de  pirámi- 
de. Cultivan  patatas,  que  exportan  en  grandes 
cantidades,  y  el  tabaco  indio,  que  mascan  del 
mismo  modo  que  la  coca  los  peruanos.  Hay  en 
en  las  montañas  del  archip.  minerales  de  hierro, 
cobre  y  oro,  y  antracita  de  excele:  te  calidad. 
Sus  bosques  son  inmensos,  y  en  ellos  dominan 
el  cedro  y  el  pino.  El  clima  favorece  los  cultivos 
de  la  zona  templada,  }T  se  ha  comparado  al  de 
Devonshire,  comarca  del  S.O.  de  Inglaterra:  por 
su  dulzura  se  da  al  archip.  el  sobrenombre  de 
Edén  del  Pacífico  Norte.  El  Archip.  de  la  Reina 
Carlota  fué  descubierto  en  1774  por  el  navegan- 
te español  Juan  Pérez,  que  en  20  de  julio  llegó 
á  la  punta  N.  de  la  isla  de  Lángara,  extremo 
N.O.  del  archip. ;  quince  años  después,  Grey,  ne- 
gociante americano,  reconoció  el  grupo  de  islas. 
Kook  las  divisó  en  1778,  y  creyó  que  pertene- 
cían al  continente.  En  1.°  de  agosto  de  17S7  las 
vio  Dixon  y  les  dio  el  nombre  de  su  buque, 
llcinn  Carlota,  esposa  de  Jorge  III  de  Inglate- 
rra, y  tomó  posesión  de  ellas  en  nombre  de  la 
Gran  Bretaña. 

-  Reina  Carlota:  Geog.  V.  Pukapeka  (Tua- 
motú). 

-  Reina  Carlota  (Estrecho  de  la):  i 
Golfo  de  la  Colombia  Británica,  Dominio  del 
Canadá,  sit.  entre  la  parte  N.E.  de  la  isla  Qua- 
dra  y  Vancouver  y  la  costa  del  continente.  Al 
N.O.  se  abre  sobre  el  Océano  y  continúa  al  E.S.E. 
por  el  Estrecho  de  Jhonstone. 

-Reina  Mercedes:  Geog.  Pueblo  de  la  pro- 
vincia Isabela  de  Luzón,  Filipinas;  1S16  habi- 
tantes. Sit.  á  orilla  del  río  Magat,  al  S.E.  de 
llagan. 

-Reina  (Francisco  de  la):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Burgos  ó  en  Zamora  hacia  1520. 
Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte.  Dice  Nicolás 
Antonio  que  fué  zamorano,  fundado,  acaso,  en 
que  allí  residió  y  ejerció  la  Veterinaria:  sin  em- 
bargo, Reina,  en  su  libro,  dice  sencillamente 
ser  «vecino  de  Zamora,»  y  esto  es  bastante  fun- 
damento para  no  creer  que  nació  en  esta  ciudad. 
Al  incluirle  Martínez  Añíbarro  entre  los  escri- 
tores hijos  de  Burgos,  confiesa  no  tener  otro 
apoyo  que  una  tradición  constante  y  uniforme 
que  nos  dice  que  Reina  nació  en  dicha  espita], 
pues  aunque  esto  mismo  vio  escrito  en  di  uses 
sitios,  tampoco  allí  se  consignaba  con  otros  da- 
tos que  la  tradición.  Reina  fué  herrador  en  Za- 
mora, y  debió  fallecer  bien  entrado  en  años,  se- 
gún se  desprende  de  las  ediciones  de  su  libro. 
Poseía  una  ilustración  y  perspicacia  superii 
las  que  en  su  profesión  en  aquellos  tiempos  po- 
día suponerse, y  es  tenido  por  uno  de  los  prime- 
ros (si  no  el  primero)  que  hallaron  la  circulación 
de  la  sangre.  Este  descubrimiento  le  consigna  es- 
pontáneamente en  el  capítulo  XCIV,  cuestión  y 
pregunta  sexta  (edición  de  15641,  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «Si  te  preguntaren  que  por  que 
razón  cuando desgouiernan  vn  cauallo  (desgober- 
nar es  atar  una  vena  por  dos  partes  y  cortar  por 
en  medio),  di'  los  brai  os  ó  de  las  piernas,  sale  la 
sangre  de  la  parte  baxa  y  no  de  la  ]  arte  alta. 
Responde.  Porque  se  entienda  esta  questíon, 
anexes  de  saber  que  las  venas  capitales  salen 
del  hígado,  y  las  arterias  del  coracon:  ] 
venas  capitales  van  repartidas  por  los  miembros 
en  esta  manera.  En  ramos  y  misera)  cas 
téricas  por  las  partes  de  fuera  de  los  bracos  y 
piernas  y  van  al  instrumento  de  los  vazos:  y  de 
allí  se  tornan  estas  miserayeas  á  infundir  por 
las  venas  capitales  que  suben  dende  los 
por  los  bracos  a  la  parle  .le  dentro.  Tor  manen 
que  las  venas  de  las  partes  de  fuera  tienen  por 
oliieio  de  llenarla  sangre  para  baxo:  y  las  ve- 
nas de  la  parte  de  dentro  tienen  por  offioio  de 
Henar  la  sangre  para  arriba,  l'or  mañero 

:   n  rueda,  por  todo»  los 
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miembros,  y  vnas  venas  tienen  por  officio  de  lle- 
nar el  nutrimiento  por  las  partes  de  fuera,  y 
otras  por  las  partes  de  dentro,  hasta  el  empera- 
dor del  cuerpo  que  es  el  coracon,  al  qual  todos 
los  miembros  obedescen.  Esta  es  la  razón  de  es- 
ta pregunta.»  La  obra  de  Reina,  libro  muy  cé- 
lebre, lleva  el  siguiente  título:  Libro  de  Albeitc- 
r'ia;  en  el  cual  se  reseñan  todas  cuantas  enferme- 
dades y  desastres  surten  acaecer  á  todo  géiu  ro  de 
bestias,  y  la  cura  de  ellas.  Asimismo  se  verán  los 
colores  y  facciones  para  conocer  un  buen  caballo 
y  una  buena  milla.  El  más  copioso  que  hasta 
agora  se  ha  visto.  Hecho  y  ordenado  por  el  hon- 
rado varón  Francisco  de  la  Reina,  herrador  de 
bi  ciudad  de  Zamora.  Agora  nuevamente  impre- 
so y  enmendado  de  muchos  defectos  que  se  h  icie- 
ron  en  la  primera  impresión,  con  intento  de  dar 
claridad  á  los  albeüares  de  España.  Año  1552. 
Parece  que  la  primera  edición  de  este  libro  se 
hizo  en  Zamora,  publicándose,  á  más  de  la  que 
aquí  se  cite,  una  en  1564,  otra  en  1602,  otra  en 
Burgos  (1633)  y  otra  en  Alcalá  (1647).  Martín 
Arredondo  consideró  á  Reina  como  vmo  de  los 
más  eminentes  profesores  de  su  tiempo,  y  tam- 
bién lo  elogiaron  el  P.  Feijóo,  Quer,  Francisco 
Carvajal,  Nicolás  Antonio,  Gallardo  y  Hernán- 
dez Morejón.  El  nombre  de  Francisco  Reina 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-Reina  (Francisco  de):  Biug.  Pintor  espa- 
ñol. M.  en  Sevilla,  joven  todavía,  en  1659.  Fué 
en  la  ciudad  citada  uno  de  los  discípulos  más 
adelantados  de  Francisco  de  Herrera  el  Virio 
por  los  años  de  1645.  Pintó  el  cuadro  de  ánimas 
que  se  colocó  en  un  altar  de  la  parroquia  de 
Omnium  Sanctórum  de  aquella  capital,  en  el 
que  manifestó  haber  imitado  á  su  maestro  en  el 
empastado  y  fuerza  de  claroscuro.  También  pin- 
tó otros  lienzos  para  la  capilla  del  Rosario  del 
Colegio  de  Monte  Sión  de  la  misma  ciudad. 

-Reina  (Francisco):  Biog.  Literato  italia- 
no. N.  en  Malgrate,  provincia  de  Como,  en  1772. 
M.  en  1826.  Abogado  en  Milán  en  la  época  de  la 
Revolución  francesa,  abrazó  con  entusiasmo  las 
nuevas  ideas,  y  cuando  Bonaparte  estableció  la 
República  Cisalpina  fué  Reina  nombrado  indivi- 
duo del  Consejo.  El  joven  abogado  dio  pruebas 
de  independencia  en  el  desempeño  de  su  cargo; 
resistió  enérgicamente  en  más  de  una  ocasión  á 
los  hombres  que  disponían  del  poder,  y  acabó  por 
presentar  la  dimisión.  Cuando  Lombardía  vol- 
vió á  la  dominación  austríaca  Reina  fué  preso, 
devolviéndole  la  libertad  la  victoria  de  M  Hon- 
go. Entonces  regresó  á  Milán,  fué  llamado  al 
Consejo  Legislativo  de  la  República,  y  formó  par- 
te de  la  comisión  encargada  de  redactarla  Cons- 
titución del  nuevo  reino  de  Italia.  En  vista  del 
despotismo  de  Bonaparte,  renunció  á  la  vida  pú- 
blica y  se  dedicó  al  comercio,  ocupándose  des- 
pués en  estudios  literarios.  Se  deben  á  este  lite- 
rato varias  ediciones  de  autores  italianos,  con 
anotaciones,  datos  biográficos,  poesías  y  opúscu- 
los filológicos  é  históricos. 

-Reina  y  Frías  (José  de):  Biog.  General 
español,  conde  de  Oricaín.  N.  en  Fuentelapeña 
(Zamora).  M.  en  Madrid  en  marzo  de  18S7.  Em- 
pezó á  servir  en  el  ejército  como  cadete  en  1832; 
militó  en  la  guerra  civil  de  los  Siete  Años;  per- 
teneció á  la  Guardia  Real;  asistió  á  la  expedición 
de  los  Estados  Pontificios  (1849),  y  sofocó  la  in- 
surrección de  un  batallón  de  cazadores  que  man- 
daba en  Cataluña  en  1854,  suceso  en  que  murie- 
ron dos  hermanos  suyos,  capitanes  en  el  mismo 
batallón.  En  los  años  de  1854  á  1856,  Reina  es- 
taba en  Madrid  como  coronel  de  reemplazo,  por- 
que, consecuente  al  partido  á  que  pertenecía,  no 
había  querido  afiliarse  á  las  banderas  del  gene- 
ral O'Donnell ;  pero  admitida  la  dimisión  del  du- 
que de  la  Victoria  (julio  de  1856),  la  Milicia  Na- 
cional de  Madrid  se  insurreccionó.  Atento  siem- 
pre Reina  á  sus  deberes  militares,  se  presentó  en 
el  Principal  (Ministerio  de  la  Gobernación  \  y 
ofreció  sus  servicios  á  O'Donnell  para  luchar 
contra  los  insurrectos.  Se  le  dio  el  mando  de  una 
pequeña  columna,  y  marchó  á  batir  á  los  suble- 
vados por  la  calle  Mayor,  teniendo  la  suerte  de 
hacerles  desocupar  las  casas  que  ocupaban  en  las 
calles  de  Milaneses  y  Santiago,  cogiendo  gran 
número  de  prisioneros  del  batallón  primero  de 
artillería  que  mandaba  Calvo  Asensio.  Reina  dijo 
á  aquellos  padres  de  familia  que  nada  temieran, 
pues  él  sería  el  primero  en  protegerles  y  apoyar 
su  libertad;  y  efectivamente,  llevados  los  prisio- 
neros á  la  presencia  del  general  O'Donnell,  le 
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pidió  y  consiguió  que  se  marcharan  á  sus  casas. 
Pasados  estos  hechos,  Reina  fué  promovido  á 
brigadier  y  después  á  Mariscal  de  Campo.  Des- 
empeñó varios  mandos  militares,  encontrándose 
de  Capitán  General  de  las  Baleares  al  estallarla 
revolución  de  septiembre (1868).  Emigróá Fran- 
cia en  este  último  año  por  no  reconocer  el  or- 
den de  cosas  establecido.  De  regreso  al  poco 
tiempo  intentó  proclamar  la  monarquía  borbó- 
nica, y  como  no  lo  consiguiera  vióse  obligado 
á  marchar  de  nuevo  al  extranjero.  Asistió  a  la 
guerra  carlista  de  1S70  á  1875,  mandando  un 
cuerpo  de  ejército  en  Navarra.  En  1870,  ya  de 
Mariscal  de  Campo,  fué  dado  de  baja  en  el  ejér- 
cito por  no  reconocer  ni  jurar  á  D.  Amadeo  de 
Saboya.  Hecha  la  Restauración  regresó  á  Espa- 
ña, y  al  poco  tiempo  fué  promovido  al  empleo 
de  Teniente  General,  y  nombrado  director  ge- 
neral de  ingenieros,  cargo  en  que  continuó  has- 
ta mayo  de  1S79.  En  su  carrera  militar  desem- 
peñó, además  de  otros  altos  cargos,  los  de  co- 
mandante en  jefe  del  primer  cuerpo  de  ejército 
del  Norte;  inspector  general  de  carabineros:  Ca- 
pitán General  de  las  Baleares,  con  el  empleo  de 
Teniente  General,  y  Capitán  General  de  Nava- 
rra en  la  última  guerra  civil.  En  política  estuvo 
afiliado  al  partido  conservador.  Fué  diputado  de 
los  Congresos  de  1857  á  1858;  1863  á  1864 ;  1S64 
á 1865; 1S65  á 1866; 1866  á 1S68; 1876  á  1878; 
1879  á  1881,  y  1884  á  18S5,  siempre  por  Alca- 
ñices  (Zamora).  Fué  vicepresidente  del  Congreso 
en  1884  y  presidente  de  edad  en  el  de  1879  á 
1881,  dirigiendo  las  discusiones  con  gran  impar- 
cialidad y  energía.  Fué  proclamado  diputado  en 
20  de  mayo  de  18S6.  En  este  mismo  año  era  vice- 
presidente del  Congreso.  Desempeñó  Reina  el 
cargo  de  jefe  de  la  Casa  Real,  acompañando  á  la 
emigración  al  que  más  tarde  se  llamó  Alfon- 
so XII,  que,  una  vez  en  el  trono,  le  honró  con 
el  título  nobiliario  de  conde  de  Oricaín.  Fué  tam- 
bién uno  de  los  oradores  más  notables  del  Parla- 
mento. Tomó  parte  en  muchas  discusiones,  dis- 
tinguiéndose en  las  que  trataban  asuntos  mili- 
tares y  de  marina. 

-Reina  y  Montilla  (Manuel):  Biog.  Poe- 
ta español  contemporáneo.  N.  en  Puente  Genil 
hacia  1860.  Desde  sus  primeros  años  mostró 
gran  amor  á  la  Literatura.  Dos  poesías,  las  pri- 
meras suyas  publicadas,  La  ■Musirá  y  La  vida, 
que  aparecieron  en  La  Época,  diario  conserva- 
dor madrileño,  y  en  la  Ilustración  Española  y 
.¡ai'  rica  na,  revista  ilustrada  que  ve  la  luz  en  la 
capital  de  España,  le  abrieron  las  puertas  de  la 
fama.  A  poco  imprimióse  su  libro  titulado  An- 
dantes y  Alegros,  cuando  el  autor  tenía  veinte 
años;  dos  más  tarde  dio  el  poeta  á  las  prensas  el 
tomo  que  tituló  Cromos  y  Acuarelas;  después, 
sin  excesiva  fecundidad,  insertó  muestras  de  su 
inspiración  en  periódicos  y  revistes  con  traba- 
jos que,  según  su  pensamiento,  debían  formar 
dos  volúmenes  que  habrían  de  titularse  Adiós  á 
la  juventud  y  Noches  doradas;  siguió  publican- 
do en  los  años  posteriores  alguna  poesía  suelta, 
y  en  noviembre  de  1894  puso  á  la  vente  el  tomo 
de  varias  composiciones  en  verso  que  lleva  el 
título  de  La  vida  inquieta,  y  al  que  acompaña 
una  carta  autógrafa  de  Núñez  de  Arce.  Además 
Reina  es  autor  de  un  precioso  monólogo,  El  de- 
dal de  plata,  estrenado  en  Madrid  por  la  señori- 
ta Calderón  en  el  Teatro  Español  la  noche  del 
25  de  mayo  de  1 883 ;  el  monólogo  mereció  uná- 
nimes y  justos  elogios  de  toda  la  prensa  de  Ma- 
drid. Hace  años  que  Reina  tiene  en  cartera  un 
drama  cuya  lectura,  á  juicio  de  los  que  conocen 
la  obra,  hace  presagiar  un  triunfo;  pero  descon- 
tento el  poete  de  alguna  parte  de  su  plan,  hasta 
el  día  (septiembre  de  1895)  se  ha  negado  con  obsti- 
nación á  darlo  á  las  empresas.  Como  otros  escri- 
tores notables  del  presente  siglo,  ha  rendido  tri- 
buto á  la  política.  Elegido  diputado  por  el  distri- 
to de  Montilla(1886),juróel  cargo(ll  de  julio:  v 
defendió  la  causa  del  Sr.  Sagasta,  jefe  del  gobier- 
no. El  Parlamento,  decía  un  diario  poco  después, 
«le  ha  dado  un  lugar  distinguido  entre  los  políti- 
cos, que  abandonando  rencillas  personales  y  di- 
sensiones tan  inútiles  como  largas,  han  utilizado 
su  posición  para  tratar  de  asuntos  verdadera- 
mente prácticos  y  de  interés  general.  -  Reina  no 
ha  prodigado  su  elocuencia,  pero  ha  sabido  po- 
nerla á  disposición  de  buenas  causas.  -  No  hace 
mucho  presentó  en  el  Congreso  una  proposición 
en  favor  de  los  niños  pobres.  -  La  opinión  se 
puso  al  lado  del  político  y  reconoció  que  todos 
los   representantes    del  país   debían  imitarle.» 
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Verificadas  nuevas  elecciones  de  diputados  á 
Cortes  por  el  gobierno  de  Cánovas,  que  sucedió 
(1890;  al  de  Sagasta,  logró  Reina  el  triunfo  co- 
mo candidato  de  oposición  en  el  distrito  de  Lu- 
cena,  en  el  que  tenía  y  tiene  arraigo,  fuerzas  y 
simpatía.  Por  allí  presentó  también  su  candida- 
tura  en  1893;  mas  las  amarguras  sufridas  le  pro- 
dujeron una  fuerte  excitación  nerviosa  que  puso 
en  peligro  su  vida,  por  loque  su  familia,  de- 
seando alejarle  por  completo  de  la  vida  pública, 
en  la  que  acreditó  siempre  la  lealtad  y  nobleza 
de  su  conducta,  retiró  dicha  candidatura  (mar- 
zo). Restablecido  en  su  salud  el  poeta,  volvió  á 
Madrid;  visitó  Segovia  (25  de  noviembre  de 
1S94),  donde  ineludibles  deberes  le  impidieron 
aceptar  el  banquete  que  le  ofrecía  la  piensa  lo- 
cal ;  regresó  en  el  mismo  día  á  la  capitel  de  Es- 
paña, y  habiéndose  trasladado  á  su  pueblo  na- 
tal, sus  andgos  y  admiradores,  en  su  honor  y 
por  el  brillante  éxito  de  su  libro  titulado  La 
vida  inquieta,  celebraron,  con  asistencia  de  Rei- 
na, un  espléndido  banquete  (5  de  enero  de  1895), 
al  que  concurrieron  100  comensales,  represen- 
tando todas  las  clases  de  la  sociedad  y  todos  los 
partidos.  Según  D.  Antonio  Aguilar  y  Cano,  su 
amigo  de  toda  la  vida,  Reina  «es  de  mediana 
estatura  y  complexión  recia,  con  grosura  y  mor- 
bidez propias  de  una  edad  á  que  no  ha  llegado 
por  los  años  (esto  se  escribía  en  1892),  siquiera 
la  haya  traspasado  por  crueles  sinsabores;  de  as- 
pecto simpático  y  atrayente,  dominando  en  su 
gesto  finísima  expresión  de  amarga  ironía  que  en 
nada  hiere  á  quien  le  trate;  de  porte  noble  y 
distinguido;  de  frente  espaciosa  y  abultada,  como 
cuadra  al  tesoro  que  encierra;  de  mirada  escu- 
driñadora, inteligentísima  en  el  diálogo,  vaga 
y  perdida  en  ideales  abstracciones,  cuando  calla 
ó  medita;  de  poblada  y  recia  barba  encuadrando 
su  semblante  correcto  y  contrastando  su  tono 
pardo  con  el  blanco  de  la  piel,  para  dar  valiente 
y  orgulloso  relieve  á  una  cabeza  bien  modelada 
y  echada  con  actitud  arrogante  un  poco  hacia 
atrás  por  los  fuertes  y  cortos  músculos  del  cue- 
llo. La  figura  entera  se  aparte  de  lo  vulgar...  Es 
descuidado  como  pocos  para  cuanto  se  refiere  al 
régimen  de  sus  cosas  y  á  los  menudos  y  peque- 
ños quehaceres  de  la  vida.»  Un  crítico  ha  dicho 
que  Reina  es  uno  de  los  pocos  líricos  españoles 
que  tienen  verdadero  temperamento  de  poetas. 
—  Ya  el  inolvidable  Revilla,  cuando  Reina  pu- 
blicó sus  primeros  ensayos,  hubo  de  adivinarlo 
con  golpe  de  vista  certero.  Entre  el  enjambre 
de  líricos  que  brotaban  continuamente  de  esta 
tierra  fecunda,  para  abrumarnos  más  tarde  en 
Jb  vistas  y  celadas,  la  aparición  de  Manuel  Rei- 
na, lleno  de  vigor  y  de  brillantez,  con  un  alto 
sentido  de  la  forma  y  enamorado  sincero  de  la 
naturaleza  y  del  arte,  no  podía  pasar  inadverti- 
da para  un  espíritu  tan  penetrante  como  el  del 
crítico  malogrado.  -  Las  rimas  de  Manuel  Reina 
conocidas  son  de  todos  los  delicados.  Parece  he- 
rido solamente  por  el  espectáculo  de  la  natura- 
leza; es  un  adorador  de  la  luz,  en  que  se  baña 
con  voluptuosidad;  encuentra  bello  el  mundo... 
Y  sin  embargo,  en  esas  rimas,  para  el  que  sabe 
atender  á  ellas,  palpitan  las  tristezas  de  la  vida, 
sentidas  finísímamente,  y  acabamos  por  perci- 
bir, como  un  perfume,  la  gran  melancolía  de  las 
cosas.» 

REINADO  (del  lat.  rccjnülus,  p.  p.  deregnáre, 
reinar):  m.  Espacio  de  tiempo  en  que  gobierna 
un  rey  ó  reina. 

...  luego  dicen  á  los  principios  de  su  REINA- 
DO, que  fundó  sobre  la  ribera  del  Guadalqui- 
vir, eu  la  mano  siniestra  de  su  corriente,  cier- 
ta población  mucho  grande,  que  llamaron  His- 
palis. 

Florian  de  Ocampo. 

En  los  principios  del  reinado  debe  el  prín- 
cipe disimular  la  ira,  etc. 

Saavedba  Fajardo. 

-  Reinado:  Cierto  juego  de  naipes  usado  an- 
tiguamente. 

-Reinado:  aut.  Soberanía  y  dignidad  real. 

REINADOR,  RA  (del  lat.  rcgndtor):  m.  y  f. 
Persona  que  reina. 

...  la  madre  de  aquella  gente  guerrera,  en- 
gendrado™ de  aquel  pueblo  reinador,  Venus 
en  figura  de  enamorada  la  danzan,  etc. 
Majuana. 

reinal:  m.  Cuordecita  muy  fuerte  de  cáñamo 
compuesta  de  dos  ramales  retorcidos. 
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-Reinal:  Zumbel;  cuerda  con  que  los  mu- 
uhaehos  enredan  el  trompo  para  que  baile. 

REINAMIENTO:  m.  ant.  Reinado;  espacio  de 
tiempo  en  que  gobierna  un  rey  ó  reina. 

...  é  aconteció  así  aquel  año,  que  este  empe- 
rador Tiberio,  luego  en  comienzo  de  su  reina- 
miento, mostróse  por  muy  mesurado. 

Crónica  general  de  España. 

reinante:  p.  a.  de  reinar.  Que  reina. 

...  dejando  dos  hijos  en  minoridad,  Francis- 
co Segundo  (que  murió  presto),  y  Carlos  Nono, 
debajo  de  la  tutela  de  su  madre  la  reiua  REI- 
NANTE Catalina  de  Mediéis. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Reinante:  Geog.  V.  San  Miguel  y  San- 
tiago de  Reinante. 

REINAR  (del  lat.  rcgnüre):  n.  Regir  un  rey  ó 
príncipe  un  estado,  gobernándolo  con  arreglo  á 
sus  leyes  constitutivas. 

¡Que  hay  quien  intente  reinar, 
Viendo  que  ha  de  dispertar 
En  el  sueño  de  la  muerte! 

Calderón, 

—  ;  de  un  rey  soy  hijo, 
Del  que  está  reinando  hermano; 
De  su  poder  participo;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Reinar:  Dominar  ó  tener  predominio  una 
cosa  sobre  otra. 

— ...  la  juventud  es  la  que  reina  en  el  día. 
Larra. 

-Reinar:  fig.  Prevalecer  ó  persistir  conti- 
nuándose ó  extendiéndose  una  cosa. 

...  reinó  la  rapiña,  y  disolvióse  la  lujuria, 
y  hubo  mayor  lugar  la  cruel  tentación  de  la  so- 
berbia. 

Hernando  del  Pulgar. 

Porque  la  descortesía 
Del  desprecio  y  del  desdén, 
No  sé  yo  gentes  en  quieu 
Más  que  en  ellas  REINA  hoy  día 
La  locura. 

Cristóbal  de  Castillejo. 

REINARES:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Jubera, 
p.  j.  y  prov.  de  Logroño;  42  habits. 

reinaud  (José  Santos):  Biog.  Orientalista 
francés.  N.  en  Lámbese  (Bocas  del  Ródano)  en 
1795.  M.  en  París  en  1867.  Destinado  por  su  fa- 
milia á  la  carrera  eclesiástica,  comenzó  sus  estu- 
dios en  el  Seminario  de  Aix  y  los  terminó  en  Pa- 
rís en  1814.  Siguió  los  cursos  públicos  de  Teolo- 
gía y  Lenguas  orientales.  Portalis  le  llevó  consi- 
go á  Roma  (1818)  en  calidad  de  secretario,  y  Rei- 
naud se  aprovechó  de  este  viaje  para  estudiar  á 
fondo  la  Numismática  musulmana  en  el  conven- 
to de  Maronitas  de  la  Propaganda,  en  donde  se 
encontraba  una  notable  colección  de  piezas  ra- 
ras. De  regreso  en  Francia  al  año  siguiente,  ob- 
tuvo un  modesto  empleo  en  el  Gabinete  de  ma- 
nuscritos orientales  de  la  Biblioteca  Nacional. 
El  duque  de  Blacas,  que  había  reunido  gran  nú- 
mero de  monumentos  orientales  de  toda  clase, 
monedas,  medallas,  piedras  grabadas,  armas, 
instrumentos,  etc.,  de  todas  épocas,  procedentes 
de  los  árabes,  persas  y  turcos,  le  rogó  que  hiciera 
la  descripción  razonada  do  su  Gabinete.  Reinaud 
desempeñó  á  conciencia  su  cometido  en  la  pri- 
mera obra  que  publicó  con  el  título  de  Descrip- 
ción de  los  monumentos  árabes,  persas  y  turcos 
del  Gabinete  del  duque  de  Blacas.  Nombrado  po- 
co después  conservador  de  los  manuscritos  orien- 
tales en  la  Biblioteca,  ocupó  además  la  cátedra 
de  árabe  á  la  muerte  de  Silvestre  de  Sacy,  y  en- 
tró en  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Le- 
tras en  1832.  En  1847  fué  nombrado  presidente 
de  la  Sociedad  Asiática.  Sus  principales  obras 
son  las  siguientes:  Extractos  de  los  historiadores 
árabes  relativos  á  las  guerras  de  las  cruzadas; 
Invasiones  de  los  sarracenos  en  Francia  y  de 
Francia  en  Saboya,  Piamontc  y  Suiza,  según  los 
autores  cristianos  y  mahometanos;  Geografía  de 
Abulfeda;  Relación  délos  viajes  hechos  por  los 
árabes  y  persas  á  la  India  y  China  en  el  siglo  /.Y 
de  la  era  cristiana,  según  los  escritores  árabes, 
persas  y  chinos;  etc. 

reinaudia:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Bey- 
nayudia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gra- 
míneas, tribu  de  las  falaridcas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  isla  de  Sanio  Domingo,  y  son  plan- 
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tas  herbáceas,  perennes,  cespitosas,  con  las  ho- 
jas muy  estrechas,  enteras  y  rectinervias,  y  bis 
flores  dispuestas  en  panoja  sencilla  espiciforme; 
espiguillas  unifloras,  con  la  flor  sentada,  com- 
puesta de  dos  glumas  aquilladas,  bífidas,  arista- 
das, la  inferior  algo  más  corta;  dos  glumillas 
aquilladas,  la  inferior  bífida  en  el  ápice,  breve- 
mente aristada  y  con  cinco  nervios  poco  marca- 
dos, y  la  superior  mucronada  y  con  dos  nervios; 
cuatro  glumélulas,  las  dos  exteriores  prolonga- 
das  en  una  especie  de  filamento;  doí  estambres 
unilaterales;  ovario  sentado  con  dos  estilos  ter- 
minados por  estigmas  en  forma  de  pincel. 

REINAUDO  (TEÓFILO):  Biog.  Jesuíta  y  escri- 
tor italiano.  N.  en  Sospello  (condado  de  Niza) 
á  15  de  noviembre  de  1583.  M.  en  Lyón  en  1663. 
Dedicóse  á  la  ense  fianza;  fué  en  1631  nombrado 
confesor  del  príncipe  Mauricio  de  Saboya,  y  en 
1637  se  negó  á  aceptar  el  obispado  de  Cham- 
bery.  Habiendo  hecho  gestiones  en  favor  de  su 
amigo  el  Padre  Monod,  preso  en  Montmelián, 
fué  él  también  reducido  á  prisión  por  orden  de 
Richelieu.  Marchó  después  á  Roma,  en  donde 
enseñó  Teología  en  1647,  fijando  más  tarde  su 
residencia  en  Lyón.  Escribió  en  un  estilo  proli- 
jo y  trivial  gran  nú-mero  de  obras  de  Teología, 
Historia,  Polémica,  etc.,  que  no  han  dejado  de 
tener  éxito. 

REINAZGO:  m.  ant.  Reinado; cierto  juego  de 
naipes  usado  antiguamente. 

REINCIDENCIA  (de  rcincidcnlc ):  f.  Reitera- 
ción de  una  misma  culpa  ó  defecto. 

...  tal  era  el  rigor  con  que  trataban  á  los  de- 
latores, que  apenas   se  conocía   ese  delito,  y 
nunca  hubo  que  castigar  las  reincidencias. 
Antonio  Flores. 

-Reincidencia:  Dro.  pen.  Conócese  con  el 
nombre  de  reincidencia  la  reiteración  de  una 
misma  culpa  ó  delito,  siendo  indudable  que  de- 
be ser  castigada  con  más  rigor  que  la  primera 
perpetración  de  un  delito,  por  demostrar  en  el 
ánimo  del  delincuente  mayor  perversidad.  El 
Código  penal  vigente  impone  también  mayor 
pena  á  la  reincidencia  al  considerar  el  hecho 
como  circunstancia  agravante.  Según  el  Código, 
hay  reincidencia  cuando  al  ser  juzgado  el  culpa- 
ble por  un  delito  estuviera  ejecutoriamente  con- 
denado por  otro  comprendido  en  el  mismo  tí- 
tulo del  Código. 

D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  con  la  claridad 
que  le  caracteriza,  establece  el  verdadero  y  exacto 
concepto  de  este  hecho.  ¿Qué  quiere  decir  rein- 
cidencia? ¿Es  por  ventura  la  repetición  de  actos 
criminales  después  de  cometido  el  primero,  en 
cualquiera  tiempo  que  se  cometan?  ¿Lo  es  un  se- 
gundo homicidio,  inmediato  al  que  primeramen- 
te se  cometió?¿Lo  es  un  segundo  robo,  ejecutado 
hoy  por  los  que  ayer  habían  cometido  otro  se- 
mejante? ¿O  es  menester  para  que  haya  reinci- 
dencia que  preceda  el  juicio  y  la  condenación 
por  el  primer  delito,  de  manera  que  sólo  sean 
reincidentes  los  que  ya  fueron  condenados,  y  vol- 
vieron después  a  dar  la  misma  caída  que  tuvo 
en  consideración  el  primer  juicio?  Esto  último  es 
la  verdad:  esto  último  es  lo  que  técnicamente  se 
ha  entendido  en  todos  tiempos  por  aquella  pala- 
bra. El  que  mata  tres  hombres  de  seguida,  el 
que  comete  30  robos,  con  tal  que  no  se  le  haya 
juzgado  y  condenado,  no  es  reincidente  aun  en 
los  delitos  que  perpetra.  Habrá  reiteración,  ha- 
brá hábito;  reincidencia  no  la  hay. 

El  anterior  Código  penal  señalaba  como  cir- 
cunstancia agravante  haber  sido  castigado  el 
culpable  anteriormente  por  delito  á  que  la  ley 
señale  igual  'ó  mayor  pena,  circunstancia  censu- 
rada por  el  eminente  jurisconsulto  mencionado, 
en  razón  al  concepto  que  le  merece  la  reinciden- 
cia, como  tal  circunstancia  agravante.  Fúndase 
en  la  mayor  perversidad  que  esa  reincidencia 
arguye  en  el  reo;  fúndase  en  el  hábito  que  éste 
va  adquiriendo  de  caer  en  determinado  delito; 
Iniciase  en  la  mayor  alarma  que  concibe  la  so- 
i'icdad  respecto  á  un  hombre  que,  castigado  por 
cierta  culpa,  vuelve  á  cometerla  á  pesar  del  cas- 
tigo con  que  se  le  quiso  corregir.  Estos  funda- 
mentos son  bástanles:  acéptalos  la  razón  y  sa- 
tisfacen á  la  conciencia.  Mas  banal  que  los  deli- 
tos no  sean  análogos,  y  toda  su  fuerza  y  Inda 
su  eficacia  se  disiparán  en  un  punto,  Pero  si  uno 
conspiró,  v  fué  condenado  por  ello,  jqué  rela- 
ción puede  tener  esa  condena,  ni  aquella  oulpa, 

con  i injuria  que  enmela  después? {Qué  reía 

ción  un  homicidio  con  un  adulterio?  ¿No  enmele 
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aquí  la  ley  el  error  que  cometeríamos  queriendo 
sumar  cantidades  de  diversa  naturaleza,  cinco 
ái  boles  y  tres  caballos? 

Sin  duda  la  consideración  de  estas  teorías, 
justas  y  racionales,  ha  hecho  que  en  el  Código 
penal  vigente  la  circunstancia  17  se  establezca 
del  modo  siguiente:  «Haber  sido  castigado  el  cul- 
pable anteriormente  por  delito  á  que  la  ley  se- 
ñale igual  ó  mayor  pena, ó  por  dos  ó  más  delitos 
á  que  aquélla  señale  pena  menor.»  Esta  circuns- 
tancia, añade  el  Código,  la  tomarán  en  conside- 
ración los  tribunales  según  las  circunstancias 
del  delincuente  y  los  efectos  del  delito.  Sin  duda, 
cuando  de  apreciarse  esta  circunstancia  se  hubie- 
re de  elevar  la  pena  de  un  delito  de  asesinato  i 
la  de  muerte,  y  los  delitos  por  que  hubiese  sido 
castigado  el  culpable  anteriormente  fuesen  con- 
tra la  propiedad  y  no  directamente  contra  las 
personas,  corresponde  á  los  tribunales  hacer  uso 
de  este  arbitrio  á  favor  del  procesado,  no  apre- 
ciando la  agravante  de  este  número. 

Cuestiónase  sobre  si  deberá  atenderse  al  in- 
tervalo de  tiempo  en  que  se  perpetran  los  dos 
delitos  para  que  se  considere  constituyendo  el 
segundo  la  reincidencia,  de  suerte  que  el  delin- 
cuente que,  después  de  muchos  años  de  vida 
ejemplar,  comete  otro  delito,  debe  ser  conside- 
rado como  reincidente.  Los  antiguos  juriscon- 
sultos, como  hacen  observar  Vera  y  Caravantes, 
extendían  la  reincidencia  á  sólo  tres  años.  Y  en 
efecto,  dicen  MM.  Chaveau  y  Helce  Faustín,  si 
la  perpetración  de  los  dos  delitos  se  verifica  en 
épocas  remotas, debe  desaparecer  la  presunción 
de  perversidad  que  la  ley  supone  en  el  nuevo 
delito.  ¿Cómo  suponer  que  el  delincuente  haya 
sido  impulsado  á  cometer  el  segundo  delito  por 
un  hábito  depravado,  cuando  testifican  contra 
este  hábito  primero  los  años  de  una  conducta 
ejemplar?  ¿Debe  acordarse  la  sociedad  de  un  de- 
lito que  han  lavado  veinte  ó  treinta  años  de  una 
existencia  pacífiea'j.No  ha  debido  servir  esta  con- 
ducta para  regenerar  al  delincuente?  Atendien- 
do, pues,  á  estas  circunstancias,  parece  que  debería 
presumirse  la  conversión  del  culpable  en  un  pla- 
zo de  tiempo  más  ó  menos  largo,  atendida  la  ma- 
yor ó  menor  gravedad  del  delito  cometido,  la 
edad  y  el  sexo  del  delincuente  y  demás  circuns- 
tancias análogas. 

El  delincuente  que  cometiere  algún  delito  ó 
falta  después  de  haber  sido  condenado  por  sen- 
tencia firme  no  empezada  á  cumplir,  ó  durante 
el  tiempo  de  su  condena,  es  castigado  con  suje- 
ción á  las  reglas  que  establece  el  art.  131  del 
Código  penal,  á  saber:  1."  Se  impondrá  i  n  su 
grado  máximo  la  pena  señalada  por  la  lev  al 
nuevo  delito  ó  falta.  2.°  Los  tribunales  observa- 
rán, en  cnanto  sean  aplicables  á  este  caso,  las 
disposiciones  comprendidas  en  el  art.  88  y  re- 
gla 1.a  del  art.  S9  del  Código  penal.  El  penado 
comprendido  en  este  artículo  será  indultado  á 
los  setenta  años,  si  hubiere  ya  cumplido  la  con- 
dena primitiva,  ó  cuando  llegare  á  cumplirla 
después  de  la  edad  sobredicha,  á  no  ser  que  por 
su  conducta  ó  por  otras  circunstancias  no  fuera 
digno  de  la  gracia. 

Según  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  14 
de  diciembre  de  1875,  10  de  febrero  de  1876,  15 
de  noviembre  del  mismo  año  y  5  de  abril  de 
1878,  para  que  pueda  apreciarse  la  agravante  de 
reincidencia  no  es  necesario  que  al  tiempo  de 
cometer  el  delito  porque  se  juzga  al  culpable 
haya  sido  éste  ejecutoriamente  condenado  por 
otro  delito  comprendido  en  el  mismo  título  del 
Código,  sino  que  basta  que  lo  haya  sido  al  tiem- 
po de  dictarse  la  sentencia.  Una  condena  ante- 
rior no  puede  ser  á  la  vez  causa  de  reincidencia 
y  de  reiteración,  según  la  doctrina  que  se  des- 
prende de  la  sentencia  de  27  de  junio  de  1S76. 

reincidente:  p.  a.  de  reincidir.  Que  n  in- 
cide. 

...,  el  que  delinque  dos  veces  es  un  verdade- 
ro Hl  ÍM'IIIENTK. 

Jovellanos. 

reincidir  (de  re  c  incidir):  n.  Volver  á  caer 
ó  incurrir  en  un  error,  falta  ó  delito. 

...  si  hallamos  con  su  dama 
Alguno  por  su  desdicha, 
Por  le  incurrir  en  la  pena, 
Autes  muere  que  REINCIDA. 

Kriz  de  Alarcón. 

Ochenta  y  seis  mil  y  pico  de  solteros  Be  ca- 
saron aquel  ario;  doce  mil  y  tantas  viudas  retk- 
i  [DIERON  durante  el  mismo;  etc. 

Castro  y  Si  un  \N". 
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REINCORPORACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
reincorporar  ó  reincorporarse. 

REINCORPORAR  (del  lat.  reincorporare):  a. 
Volver  á  incorporar,  agregar  ó  unir  á  un  cuerpo 
político  ó  moral  lo  que  se  había  separado  de  él. 
U.  t.  c.  r. 

...  si  acreditasen   mayor  aplicación,  serán 
REINCORPORADOS  para  los  cursos  ulteriores. 
JOVELLANOS. 

REINECILLA  (La):  Geog.  Localidad  de  la  pro- 
vincia de  Cinti,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia, 
notable  por  las  ruinas  de  un  gran  palacio,  con 
espaciosos  patios  y  habitaciones  alrededor;  en 
uno  de  éstos  hay  una  piedra  cilindrica  monolita 
de  -  '.  varas  de  alto  por  otro  tanto  de  circunfe- 
rencia. Tara  igualar  el  sitio  del  edificio  hay  dos 
terraplenes,  uno  sobre  otro,  de  bastante  altura, 
cpie  nivelan  el  declive  de  la  ladera  en  que  está 
el  edificio.  A  poco  trecho  se  encuentra  una  es- 
pecie de  fortaleza  con  las  troneras  de  sus  habi- 
taciones dispuestas  como  para  arrojar  armas. 
En  la  actualidad  se  conserva  íntegro  un  acue- 
ducto por  donde  se  conducía  el  agua  á  estos  edi- 
ficios desde  5  leguas,  en  que  se  halla  uno  de  los 
ramales  de  la  cordillera  de  Taczara;  está  cons- 
truido de  una  piedra  tan  curiosamente  labrada 
como  escogida  (Justo  L.  Moreno,  Gcog.  de  Boli- 
via). 

REINEGGS  (JACOBO  Ehlich,  llamado):  Biog. 
Médico  y  aventurero  alemán.  N.  en  Kisleben 
(Sajorna)  en  1744.  M.  en  San  Petersburgo  en 
1793.  A  los  dieciocho  años  marchó  á  Leipzig  á 
ejercer  el  oticio  de  barbero,  y  entonces  tomo  el 
nombre  de  Reineggs,  que  siempre  ha  conserva- 
do. Poco  después  estudio  Medicina  y  Química, 
pero  pronto  se  entregó  á  los  placeres,  y  lleno  de 
deudas  se  fué  á  Viena,  en  donde  se  hizo  actor. 
De  allí  pasó  á  Hungría,  se  graduó  de  Doctor 
(1773),  y  volvió  á  Viena,  en  donde  ejerció  su 
arte;  pero  como  no  tenía  la  clientela  que  de- 
seaba aceptó  un  empleo  en  la  administración  de 
las  minas  deChemnitz,  que  abandonó  para  mar- 
char á  Oriente.  Después  de  recorrer  la  Turquía 
abrazó  el  islamismo,  fué  á  Georgia  (1778)  y  curó 
á  algunos  señores  de  la  corte  del  príncipe  Hera- 
clio,  de  quien  llegó  á  ser  médico  y  favorito.  Co- 
municó á  los  georgianos  los  conocimientos  cien- 
tíficos de  Europa,  perfeccionó  la  fabricación  de 
la  pólvora,  la  fundición  de  cañones,  é  instaló 
una  imprenta  en  Tiflis.  En  1782  fué  á  San  Pe- 
tersburgo con  una  misión  de  su  amo,  mas  se 
dejó  fácilmente  llevar  de  los  presentes  y  promo- 
Bas  de  Catalina  II  y  provocó  la  sumisión  de  la 
Georgia  al  cetro  moscovita.  La  emperatriz  lo 
nombró  entonces  Consejero  del  Colegio  Impe- 
rial, director  de  la  Institución  de  estudiantes 
de  Cirugía  y  secretario  del  Colegio  Imperial  de 
Medicina.  Escribió  una  Descripción  histórica  y 
topográfica  di  I  '  'áucaso. 

REINEQUEYA:  f.  Pahont.  Género  del  grupo 
délos  normales,  familia  de  los  estefanoceráti- 
dos,  suborden  de  los  prosifonados,  orden  de  los 
ammonites,  clase  de  los  cefalópodos  y  tipo  de 
los  moluscos.  Fué  creado  este  género  por  Bayle 
en  187S,  habiéndole  dado  el  nombre  por  dedi- 
carle al  naturalista  Rcineke,  por  haberle  funda- 
do, teniendo  por  ti] jo  el  Ammonites  anceps, crea- 
do por  dicho  autor.  Presenta  especies  bastante 
vecinas  al  grupo  de  los  Perisphintcs,  de  los  que 
difiere  por  la  existencia  en  los  Reineckeia  de 
un  surco  periférico  y  por  hallarse  bastante  mas 
marcadas  las  constricciones. 

Los  principales  caracteres  de  este  género  son 
el  pies,- ntar  la  concha  aplastada,  con  las  vuel- 
tas descubiertas  y  bastante  numerosas,  tenien- 
do el  lado  ventral  redondeado  ó  asurcado.  La 
ornamentación  falta  algunas  veces  ó  consiste 
sólo  en  costillas  rectas,  simples  ó  ganchudas, 
interrumpidas  hacia  el  lado  ventral  en  los  indi- 
viduos jóvenes;  á  veces  presenta  también  por 
adornos  estrechamientos  aislados.  La  cámara  an- 
terior estaba  bastante  desarrollada,  pues  com- 
prendía al  menos  3/4  de  una  vuelta.  La  abertu- 
ra era  nasifonna  y  presentaba  un  apéndice  ven- 
tralca  linca  sutural  presentábase  bastante  poco 
complicada,  y  el  lóbulo  sifonal  es  de  bastante 
longitud,  correspondiendo  con  la  arista  externa, 
que  es  muy  desenvuelta.  Pertenecen  tolas  las 
especies  de  este  género  á  los  terrenos  jurásicos, 
especialmente  al  piso  titónico. 

reiner  (Wenceslao  Lorenzo  :  l:¡ori.   Pin- 
tor alemán.  N.  en  Praga  en  1686.  M.  en  1743. 
'i ono  XVJI 
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Discípulo  de  Sehweiger,  recibió  los  consejos  de 
Brandal  y  de  Halwachs;  marchó  á  Viena,  en  don- 
de ejecutó  trabajos  importantes,  y  después  regre- 
só á  su  ciudad  natal.  Se  dedicó  al  paisaje,  y  más 
tarde  se  consagró  á  la  alta  pintura  histórica  y 
religiosa.  Entre  sus  obras  se  citan:  La  Anuncia- 
ción y  La  Transfiguración,  existentes  en  Praga; 
Paisajes,  en  el  Museo  de  Dresde;  Retratos,  que 
decoran  la  abadía  de  Ossek.  Reiner  pintó  gran 
número  de  frescos  en  varias  iglesias,  conventos 
y  palacios  de  la  ciudad  de  su  nacimiento. 

REINERIA  (de  Reiner,  n.  pr.).  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  a  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tri- 
bu de  las  galegeas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  y  algunas  en  las  subtropica- 
les de  todo  el  orbe,  y  son  plantas  fruticosas,  su- 
frn ticosas  ó  herbáceas,  cubiertas  casi  siempre  de 
tomento  sedoso,  con  las  hojas  compuestas  de  va- 
rios pares  de  hojuelas,  rara  vez  de  nn  solo  par,  y 
siempre  terminadas  por  una  folíola  impar;  estí- 
pulas peciolares  libres,  muy  rara  vez  espines- 
centes;  racimos  terminales  opuestos  á  las  hojas 
y  axilares,  con  las  llores  fasciculadas,  apretadas, 
rara  vez  con  los  pedicelos  axilares  solitarios,  uni 
ó  bifloros,  y  con  las  flores  blancas,  rosadas  ó 
violáceas;  cáliz  sin  brácteas  en  su  base,  casi 
acampanado,  quinquéfido,  con  las  lacinias  linea- 
les, ale/nadas,  las  Jos  superiores  profundamente 
hendidas  y  la  anterior  más  prolongada;  corola 
amariposada,  con  el  estandarte  casi  orbicular,  re- 
flejo, muy  patente  y  erizado  en  su  cara  externa, 
más  largo  que  las  alas  y  que  la  quilla;  alas  sol- 
dadas con  la  quilla  en  su  base;  10  estambres 
monadelfos  ó  con  el  vesilar  libre  y  caedizo,  to- 
dos con  las  anteras  semejantes;  ovario  casi  sen- 
tado, multiovulado,  con  el  estilo  filiforme  y  el 
estigma  obtuso  y  pubescente;  disco  anular  ci- 
fiendo  la  base  del  ovario  y  algo  acrecido  al  con- 
vertirse este  en  fruto;  legumbre  lineal,  compri- 
mida, recta  ó  en  forma  de  hoz,  sentada  ó  pedi- 
celada,  continua  ó  con  estrechamientos  trans- 
versales entre  semilla  y  semilla;  semillas  com- 
primidas ó  angulosas. 

REINÉS  (Lorenzo  :  Biog.  Religioso  y  escritor 
español.  N.  en  Palma  de  Mallorca  á  10  de  agos- 
to de  1709.  M.  en  dicha  ciudad  á  13  ele  agosto 
de  1780.  Eran  sus  padres  Sebastián  Reines  y 
Apolonia  Vidal.  Inclinado  desde  niño  á  la  vir- 
tud y  á  la  vida  retirada,  vistió  el  hábito  de  reli- 
gioso Trinitario  en  el  convento  ele  Sancti  Spiri- 
tu  de  dicha  ciudad  en  23  de  julio  de  1725;  pro- 
fesó en  igual  día  del  año  siguiente,  y  concluidos 
los  estudios  recibió  la  borla  de  doctor  en  Filoso- 
fía. Regentó  en  la  Universidad  la  cátedra  de  la 
misma  ciencia,  y  le  fué  preciso  combatir  los 
diversos  sistemas  literarios  que  se  adoptaban  en 
aquella  época.  Lector  de  Teología  en  su  conven- 
to, adquirió  un  merecido  renombre  por  su  talen- 
to y  por  la  elocuencia  de  sus  discursos,  y  con  es- 
te motivo  obtuvo  el  nombramiento  de  cronista 
general  de  la  provincia  de  Aragón.  Electo  poste- 
riormente procurador  general  de  su  religión  en 
las  de  España,  le  fué  preciso  pasar  á  .Madrid,  de 
allí  á  África,  donde  visitó  el  hospital  de  San 
Juan  de  Malta  en  Túnez,  y  el  de  Argel,  ambos 
dirigidos  y  servidos  por  Trinitarios;  después  de 
haber  recorrido  todos  los  conventos  de  España, 
hizo  en  1758  un  viaje  á  Taris.  Allí,  aprovechan- 
do los  ratos  que  le  dejaban  libre  los  negocios  de 
su  Orden,  continuó  su  antigua  afición  al  dibujo 
y  al  gra!  ado  en  cobre,  ramos  que  con  más  faci- 
lidad que  primor  había  antes  cultivado,  como 
puede  verse  en  la  gran  lámina  de  Santo  Tomás 
de  Villanueva,  en  la  de  la  venida  del  Espíritu 
Santo,  en  la  de  los  mártires  Jesuítas  del  Japón, 
en  la  del  beato  Simón  de  Rojas,  en  la  del  Salva- 
dor y  en  la  de  los  santos  de  su  Orden,  San  Gui- 
llermo de  Escocia,  San  Roberto,  San  Guillermo 
Escoto  y  San  Martín  Bueno,  todas  ellas  abiertas 
en  cobre  por  su  fecundo  aunque  incorrecto  bu- 
ril. Era  maestro  de  justicia  cuando  murió.  He 
aquí  las  obras  suyas  de  que  tenemos  noticia: 
Ave  María.  Brevi  compendio  de  la  vida,  virtu- 
des y  milagros  del  JJ.  Simón  de  Rojas  del  Ordi  n 
de  calzados  de  la  Santísima  Trinidad.  Reden- 
ción de  cautivos  fundador  de  la  congregación  de 
esclavos  del  dulcísimo  nombre  de  María.  Sacado 
fielmenti  d.  los  procéseos  para  su  beatificar,,,,,, 
aprobados  par  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos: 
i  impreso  en  italiano,  en  llama,  en  la  imprenta 
ilr  Pedro  Fcrri,  año  1720,  traducido  en  lengua 
castellana  por  el  II.  I'.  Pdo.  Fr.  Lorenzo  Reynés 
de  dicho  orden  para  satisfacer  á  la  devoción  de 
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los  fieles  y  fomentar  la  del  Dulcísima  nombre  di 

. I/» ría  (Palma,  sin  año,  pero  la  licencia  es  de 
1 7i'r7,  un  t.  en  8.°).  -  Compendio  sumario  ó  ma- 
■■'■  Vuestra  Regla  y  constituciones  del  or- 
den de  Calzados  de  la  Santísima  Trinidad,  re- 
dención de  cautivos,  y  principalmente  de  los 
preceptos  cont  nidos  en  ella  que  obligan  a  culpa 

0  venial  o  mortal  '1777,  un  t.  ín  i"),  manus- 
crito original  que  hace  pocos  añas  se  guardaba 
en  la  Biblioteca  de  Montesión.  Lleva  la  firma 
del  P.  Reines  y  una  nota  que  expresa  haber  per- 
tenecido á  la  librería  del  convento  de  Trinita- 
rios calzados  de  Talaverade  la  Reina.  -  Paral  lo 
ó  cotejo  de  la.  el, la  de  I, ,  y,  .1/.  ,s,„-  Clara  An- 
drea con  la  V.  M.  Sor  Catalina  Tomás  un  t.  en 
1."),  manuscrito  original  que  en  no  lejanos  días 
estaba  en  poder  de  las  religiosas  Jeruiiiiiia-  de 
Inca.  -De  lavd.ibus  Sandísima  Trinitatis  un 
t.  en  4."),  manuscrito  que  existía  en  la  librería 
de  su  convento.  -Resumen  de  la  «ida,  virtudes, 
ni  ilagros  y  preciosa  muerte  del  líenlo  Migui  1  Ar- 
gemir  en  los  Calzados,  y  de  /es  Sanios  en  los  di  <■ 
calzos  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  Ma- 
llorca, 1780,  un  t.  en  4.°).  En  la  dedicatoria  á 
la  Virgen  Purísima  hace  una  curiosa  reseña  de 
la  fundación  de  la  Orden  Trinitaria  que  tuvo 
lugar  en  1198;  expone  todos  los  devotos  defen- 
sores que  ha  tenido  la  Inmaculada  Concepción 
en  la  referida  Orden,  empezando  por  el  ingles 
Pedro  Xombar,  que  escribió  de  este  misterio  en 
1227;  habla  de  los  PP.  Sebastián  Rubes,  Juan 
de  la  Virgen,  natural  de  Inca,  Antonio  Pont, 
arzobispo  de  Oristañy,  y  otros  muchos  religiosos 
insignes,  y  refiere  los  sucesos  de  Mallorca  de  1394 
y  1409  sobre  la  pureza  de  María.  Dice  en  el  pró- 
logo que  ha  escrito  este  libro  á  excitación  de  los 
devotos  del  B.  Miguel,  después  de  haberse  cele- 
brado en  el  convento  de  Palma  las  fiestas  de  su 
beatificación  el  día  9  de  abril  de  17S0:  trata  de 
torios  los  capítulos  que  ha  convocado  la  provin- 
cia de  Trinitarios  de  aquella  isla,  y  de  lo  que  se 
ha  resuelto  en  ellos,  haciendo  mención  muy  ho- 
norífica del  V.  P.  M.  y  Dr.  Fr.  Tomás  Arbós, 
natural  de  Espolias,  provincial  de  Aragón  en 
14S0,  del  docto  Fr.  Miguel  Alba  y  de  otros  ilus- 
tres religiosos  mallorquines,  sin  olvidarse  del 
P.  Melchor  Carreras  y  de  los  VV.  P.  Pedro  So- 
ler y  Fr.  Juan  (  olí.  Al  prólogo  sigue  la  nota  de 
los  autores  que  ha  consultado,  y  luego  da  princi- 
pio á  la  vida  del  B.  Miguel  Argemir.  Divídela 
en  tres  lilaos:  el  primero  consta  de  siete  capítu- 
los y  abraza  desde  su  nacimiento  hasta  su  en- 
trada en  la  religión;  el  segundo  se  compone  de 
catorce,  en  los  que  refiere  sus  virtudes;  y  el  ter- 
cero de  siete,  que  tratan  de  su  última  enferme- 
dad, muerte,  milagros  y  beatificación.  Por  lo 
demás,  la  obra  es  muy  erudita,  pero  su  estilo  es 
insufrible  por  lo  pesado.  -  Eminentis Patriarehoe 
ordinis  Sancti  Trinitatis,  et  captivorum,  atque 
apostoli  Da/matice,  el  Diocliat,  Sancti  Joannis de 
Mala,  opcrwm  expositio  ( 1 781 ,  un  t.  en  4.°):  ma- 
nuscrito original  que  en  1868  se  bailaba  cu  la 
Biblioteca  de  Montesión.  -  Chrónica  de  I"  Pro- 
vincia de  Aragón  del  orden  de  lo  ss,,,,i.  Trinidad 
(5  t.  en  fbl.  mayor),  manuscritos  originales  que 
en  la  citadafecha  poseía  la  Biblioteca  de  Monte- 
sión. Empezó  á  escribirla  en  1770:  es  obra  eru- 
dita y  muy  rica  en  noticias,  de  la  que  sacó  el 
P.  Silvestre  Calvo,  general  de  los  Trinitarios, 
fallecido  en  Palma  á  15  de  marzo  de  1813,  los 
materiales  necesarios  para  escribir  su  Resumen 
de  las  prerrogativas  y  varones  ilustres  del  orden 
de  la  SSma.  Trinidad,  que  dio  á  luz  en  Pam- 
plona el  año  1791.  -  Bulla  eiinn  ordinis  Sanctis- 
sinice  Trinitatis  redemptionis  captivorum  callee- 
t ,, m  ,t  scholialum   á  ]:.  I'.   M.   F.   Laurentio 

1  le  ,1, o  s  i  'hronograf o  provincial  Aragoniaejusdi  m 
ordinis  ¡4  t.  en  fol.),  manuscritos  de  los  cuales 
poseía  tres  la  Biblioteca  de  Montesión. 

-Reines  (Juan):  Biog.  Poeta  y  escritor  es- 
pañol. N.  en  Palma  de  Mallorca  á  5  de  septiem- 
bre de  1723.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte. 
A  la  edad  de  diecisiete  años,  es  decir,  en  14  de 
noviembre  de  1740,  vistió  la  sotana  de  Jesuíta 
en  el  Colegio  de  Montesión.  Hallábase  en  el  de 
San  Martín  de  Palma  cuando  1707)  ocurrió  la 
expulsión  general,  y  con  este  motivo  se  le  llevó 
á  Italia,  pasando  todos  los  riesgos  y  siguiendo  la 
sneite  de  los  demás  religiosos  de  la  Compañía. 
He  aquí  los  e.seí  itos  suyos  que  han  llegado  á  no- 
ticia nuestra:  Poema  nn,  no  intitulado  las  .<■ , 
de  la  hermosura  en  el  triunfo  de  Judith  (Palma, 
M'i'i,  en  4.°):  es  una  composición  dramática  en 
dos  actos,  en  verso  castellano,  representada  en 
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la  iglesia  de  Montesión  ilc  Palma,  para  dar  gra- 
cias á  la  Inmaculada  Concepción,  su  patraña, 
por  la  elección  y  I  logada  á  Mallorca  del  obispo  de 
aquella  diócesis,  I).  Lorenzo  Despuig  y  Cotoner. 
/;.  loción  de  las  f  ¡tinas  <¡>  mostradora  ¡  y  n  al 
aparato  con  que  la  fidelísima,  ilustre  y  noble 
ciudad  de  Palma,  capital  del  reino  de  Mallorca, 
celebró  la  real  proclamación  delrey  nuestro  se- 
ñor /'.  '  'arlos  III  |  Palma,  sin  año,  pero  la  licen- 
cia es  de  1760,  en  4.°),  con  una  lamina  grabada 
eu  cobre,  que  representa  la  fachada  de  la  Casa 
Consistorial,  ricamente  adornada,  y  otra  de  las 
medallas  acuñadas  en  la  expresada  ciudad  para 
perpetuar  la  memoria  de  aquel  acto,  ambas  lámi- 
nas grabadas  por  el  mallorquín  Antonio  Bordoy. 

REINHARD  (FRANCISCO  Voi.KMAn):  Biog.  Mi- 
nistro protestante  alemán.  N.  en  el  país  de 
Sulzbach  en  17">3.  M.  en  Dresde  en  1812.  Ense- 
ñó sucesivamente,  desde  1777,  Exégesis,  Filo- 
sofía y  Teología  en  la  Universidad  deWitem- 
berg;  después  se  dedicó  con  extraordinario  éxito 
á  la  predicación,  y  fué  predicador  de  la  corte  de 
Sajonia  é  individuo  del  consistorio  supremo.  Por 
su  vasta  ilustración,  talento  y  virtudes,  adquirió 
grande  influencia  en  la  enseñanza  religiosa  y  es- 
colar de  su  país.  Sus  principales  obras  son:  En- 
sayo  sobre  i  I  plan  que  el  fundador  de  la  religión 
cristiana  ha  formado  para  el  bien  de  la  humani- 
dad;  Sistema  de  moral  cristiana;  Sermones',  El 
espíritu  del  cristianismo,  etc. 

reinita:  I.  /.'../.  Nombre  vulgar  mejicano  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifioras,  tribu  de 
las  senecion ideas,  cuyo  nombre  científico  es  Ca- 
/.  ahila  ojjicinalis  L. 

reinkens  (JosÉHr/BERTO):  Siog.  Obispo  ale- 
mán del  grupo  de  los  viejos  católicos.  N.  en  Burts- 
cheid,  cerca  de  Aquisgrán,  á  1.°  de  marzo  de 
1821.   De  1847  á  1848  frecuentó  el  Seminario 

eclesiásti le  I  lolonia,  y  en  Munich  se  doctoró 

en  Teología  al  año  siguiente.  En  1S50  tomó  sus 
últimos  grados  en  Breslau;  fué  sucesivamente 
predicador  en  la  catedral  (1852-58)  y  profesor 
ordinario  de  Teología  (1S57).  Representante  de 
la  opinión  liberal,  firmó  con  Doellinger  y  otros 
la  declaración  de  tíuremberg  contra  el  concilio 
del  Vaticano,  y  fué  suspendido  en  sus  funciones 
en  noviembre  de  1870;  ya  anteriormente  había 
sirio  objeto  de  medidas  disciplinarias  por  la  pu- 
blicación de  sus  escritos  El  Papa  y  el  Papado  y 
Sobre  la  infalibilidad  del  Papa.  Dentro  por  com- 
pleto del  movimiento  de  los  antiguos  católicos, 
fué  elegido  obispo  por  los  delegados  viejos  católi- 
cos alemanes  en  Colonia,  consagrado  por  el  obis- 
po de  Deventer  y  de  Rotterdam,  y  fijó  su  resi- 
dencia en  Bonn.  Escribió  las  obras  siguientes: 
De  Clemente  presbytero  alexandrino;  Anécdota 
sint iie  scrí/itn  u  I'ruco/iio  arsaricnsi  inquirida; 
Hilarius  'l'-  Poiticrs;  Historia.de  la  filosofía  de 
San  Agustín;  Martín  de  Tours;  Aristóteles;  So- 
lar.  el  Arte,  es/iecial iiien/e  sobre  la  Tragedia;  Los 
decretos  papales  del  18  de  julio  de  1870;  Revolu- 
ción é  Iglesia;  Sobre  la  unidad  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, etc.  Reinkens  quería  que  se  usase  de  la 
lengua  vulgar  en  las  ceremonias  del  culto,  y  ha 
pretendido  probar  que  cada  nación  debe  encon- 
trar en  su  Iglesia  la  expresión  especial  de  su  sen- 
timiento religioso. 

REINMAR:  Biog.  Minnesinger  alemán,  apelli- 
dado el  Antiguo.  M.  hacia  1215.  Gozó  de  gran 
favor  en  la  corte  de  los  duques  de  Austria,  y  fué 
uno  de  los  seis  poetas  que  asistieron  al  famo- 
so certamen  poético  del  castillo  de  Wartbourg 
(1207).  Quedan  de  él  elegantes  poesías  amorosas 
y  un  herí io  canto  sol. re  la  muerte  de  Leopol- 
do VI  de  Austria,  «'asi  t,,das  estas  producciones 
e  hallan  en  la  colección  de  Manease. 

-Reinmar:  Biog.  Minnesinger  alemán,  ape- 
llidado  el  Joven.  M.  en  Esfeld (Franconia)  hacia 
1245.  Vivió  mucho  tiempo  en  la  corte  de  Viena 
y  en  la  de  Bohemia.  En  sus  poesías,  muy  esti- 
madas en  su  época,  de  estilo  puro  y  abundantes 
imágenes,  trató  principalmente  asuntos  didác 

ticos,    religiosos   y     RlbSÓficOS.     Muchas   de   filas 

forman  parte  do  la  colección  de  Manesse. 

REINO    del  hit.  minian);  ni.  Territorio  ó  esta- 
njetos  a  un  rey. 

Notificalde,  Rutero, 

i.'ih'  d. aiti-o  de  luu'\  e  ibas 
Salga  del  REINO,  que  quiero, 

ndo   Inanias, 

Ser  con  clemencia  severo;  ate, 

Tirso  de  Molina, 


REIN 

-Rkimi:  Cualquiera  de  las  provincias  de  un 
estado  que  antiguamente  tuvieron  su  rey  propio 
y  privativo. 

...  el  reino  de  Aragón  se  divide  en  Catalu- 
ña y  Valencia,  y  la  parte  que  propiamente  se 
llama  Aragón, 

Mariana. 

-  Reino:  Diputados  que  con  poderes  del  ri  [- 

Mi  lo  representan  y  hablan  en  su  nomine. 

-  Reino:  Hist.  Xui.  Cada  una  délas  tres  gran- 
des divisiones  en  que  se  distribuyen  los  cuerpos 
naturales:  y  así,  se  llama  REINO  animal  el  con- 
junto de  todos  los  animales;  REINO  vegetal  el 
conjunto  délas  [llantas,  y  REINO  mineral  el  con- 
junto de  los  minerales, 

La  Historia  natural...  le  mostrará  (ala  Agri- 
cultura).,, nuevos  individuos  del  reino  ani- 
mal que  domiciliar  en  su  recinto. 

JOVELLANOS. 

-  Reinos  y  dineros  no  quieren  COMPANE- 
ROS: ref.que  muestra  cuan  difícil  es  manejar  en 
paz  intereses  comunes  á  varios  sujetos,  ó  ejercer 
entre  varios  la  autoridad  suprema. 

-Reino:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Trasmonte,  ayunt.  de  Ames,  p.j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña;5S  habits. 

-  Ruin»  ó  Renü:  Geog.  Isla  de  la  costa  sep- 
tentrional de  Noruega,  en  el  dist.  y  prov.  de 
Tromsó.  Ocupa  una  sup.  de  140  kms.-  y  está  se- 
parada de  Ringvadsó  por  el  Langsund. 

REINOSA:  Grog.  Montañas  ó  sierras  de  la  cor- 
dillera Cantábrica,  sit.  en  la  parte  meridional 
de  la  prov.  de  Santander;  en  ellas  nacen  el  Ebro 
y  el  Pisuerga.  A  sus  ramificaciones  orientales  se 
suele  dar  el  nombre  de  montañas  de  Burgos.  ¡| 
Part.  jud.  de  la  prov.  de  Santander.  Compren- 
de los  ayunt.  de  Campo  de  Suso,  Campo  de  Yu- 
so, Enmcdio,  Pesquera,  Reinosa,  Las  Rozas,  San 
Miguel  de  Aguayo,  Santiurde  de  Reinosa,  Val- 
deolea,  Valdeprado  y  Valderredible;  26382  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  de  la  prov.  y  entre  las  de 
Burgos  y  Falencia.  F.  c.  de  Alar  á Santander.  || 
V.  con  ayunt.,  cab.  de  p.  j.,  prov.  de  Santan- 
der, dióc.  de  Burgos;  2  871  habits.  Sit.  en  la  lai- 
da de  las  altas  montañas  de  su  nombre,  al  S.  de 
las  llamadas  sierras  de  Isar,  en  el  centro  de  los 
valles  que  forman  el  partirlo,  á  orillas  del  Ebro, 
que  pasa  bajo  un  magnífico  puente  de  la  carre- 
tera general  de  Santander,  en  el  f.  c.  de  Falen- 
cia á  Santander,  con  estación  intermedia  entre 
las  de  Pozazal  y  Santiurde.  Terreno  montuoso, 
regado  por  el  citado  río  y  por  su  afl.  el  Híjar; 
cereales,  cáñamo,  legumbres  y  hortalizas;  cría 
do  ganados;  fab.  de  harinas,  y  telares  de  hilo  y 
lana.  Es  población  antigua,  con  regular  caserío 
y  buena  Casa  Consistorial.  Ha  tenido  importan- 
cia esta  villa  como  principal  depósito  de  los  vi- 
nos, aguardientes,  trigos  y  harinas  de  la  comar- 
ca, reuniendo  los  productos  de  un  gran  número 
de  molinos  sit.  en  los  valles  del  Ebro  y  sus  pe- 
queños a  1 1 . .  para  transportarlos  á  la  cap.  de  la 
prov.  por  la  cuenca  del  Bcsaya.  Cerca  de  Reino- 
sa hay  varios  establecimientos  industriales  y  una 
mina  de  lignito,  cuyas  galerías  tienen  gran  des- 
arrollo. Se  fabrican  también  en  Reinosa  quesos 
de  excelente  calidad,  pero  la  producción  es  tan 
reducida  que  apenas  se  conocen  on  España  y  re- 
sultan más  caros  que  los  extranjeros. 

REINOSILLA:  (leo.,.  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
deolea,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander;  30 
edifs. 

REINOSO:  Oeog.  V.  con  ayuut.,  p.  j.  de  Bri- 
biesca,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  17:!  habits.  Si- 
tuada cerca  de  Valdazo  y  Prádanos.  Terreno  pe- 
dregoso y  decuestas,  bañado  por  el  río  de  Val- 
dazo; cereales,  legumbres  y  hortalizas. 

-Reinoso  de  CERRATO:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.j.  de  llábanas,  prov.  y  dióc.  de  Pa- 
tencia; :S74  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  Pisuerga, 

cerca  de  Torquemaday  Magaz.  Terreno  Ha n 

parte;  cereales,  vino,  hortalizas  y  frutas. 

-Reinos. i  (ANTONIO  García):  Biog.  Pintor 
español.  V.  Caucía  Keinoso  (Antón m). 

lii  [noso  (Félix  José):  Biog.  Célebre  poe- 
ta j   literato  español,  uno  délos  mantenedores 

mas  deci. lid. is  .le  la  escuela  sevillana.  \.  .n  Se 

villa  á  20  de  noviembre  de  1772.  11.  en  Madrid 
&  27  de  abril  de  1841.  Sus  padres  gozaban  de 
mediana  posición  y  ejercían  en  Sevilla  la  indus- 
tria llamada  da.  Bien  pronto  le  de 
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dicaron  á  la  carrera  eclesiástica,   para  la  que  el 
lujo  tenía  especial  vocación.  Durante  doce  años 
estudió  Reinoso,  en  la  Universidad  del  pueblo 
que  le  vio  nacer,  las  ciencias  eclesiásticas,  es  de- 
cir, la  Filosofía,  la  Teología  y  los  Canon. 
tinguiéndose  desde  los  comienzos  di 
universitaria  por  su  laboriosidad    y  claro  talen- 
to. Persuadido,  á  pesar  de  su  juventud,   del  es- 
malte que  dan  á  las  ciencias  los  conocimientos 
de  las  letras  humanas, ó,  como  dicen  otros,  para 
distraerse  y  descansar  de  sus  tareas  escolan 
propuso  cultivar  la  Literatura,  a  cuyo  fin 
ció  con  varios  amigos  y  compañeros,   con  quie- 
nes en  secreto  investigó  los  principios  generales 
del  gusto,  la  Elocuencia,  la  Poesía,  la  Historia, 
la  Geografía  y  demás  ramos  que  constituían  las 
Buenas  Letras.  De  acuerdo  con  bus  condiscípulos 
Alberto  Lista  y  José   María   Roldan  estableció 
una  Academia  de  Letras   humanas,    que    tuvo 
principio  en  10  de  mayo  de  1793,  que  dur. 
ta  1801,  y  que  fué  apreciada  en  el  reino  por  SUS 
obras  y  por   el  mérito  de  haber  difundido   los 
principios  del  buen  gusto  literario  en   Sevilla, 
podiendo  asegurarse  que  cuantos  desde 
época  brillaron  en  Literatura  en  dicha  ciudad.  .. 
el  mayor  número  de  ellos,  debieron    su  i 
ción  á  dicha  Academia,  ó  posteriormente  á  sus 
más  notables  individuos,  todos   los  cuales 
empeñaron  luego  cátedras  de  varias  enseñanzas. 
La  historia  de  la  educación  literaria  de  Reinoso 
se  confunde  con  la  de  aquella  Academia.  Ante 
ella  el  joven  leyó  sus  primeros  escritos,     así  en 

prosa  como  en  verso;  allí  explicó  un  cois ni 

pleto  de   Humanidades,    en    la  misma   formo  y 
perfeccionó  su  gusto,  aprovechando  los  consejos 
desús  colegas.  Él  fruto  de  su  aplicación  se  vio 
en  las  I'ocsías  de  una  Acadt  mia  "'.  la  Letra 
manas  (Sevilla,   1797,  en  8.°  mayor),  colección 
en  laque  se  insertaron  muchos  versos  de  Reino- 
so,  que,  aun  siendo  el  resultado  de  sus  primeros 
ensayos,  los  inteligentes  los  juzgaron  digí 
la  luz  pública.  Más  acabadas  fueron   otraí 
sías  del  mismo  autor,  insertadas,  con  el  seudóni- 
mo de  Fileno,  en  El  Correo  Literario.  Logró   la 
Academia  dar  á  conocer  mejor  sus  tareas  al  tras- 
ladarse (1799)  al  Colegio  Mayor  de  Santa  M  iría 
de  Jesús,  cuyos  individuos  ofrecieron  á  la  docta 
corporación  un  hospedaje  digno  de  su  generosi- 
dad. De  los  trabajos  que  Keinoso  presento  á  la 
Academia,  merecen  especial  mención  los  que  al- 
canzaron premio  en  los  certámenes   públicos,   á 
saber:  un  Discurso  sobre  las  causas  del  aire 
la  Elocuencia  en  España ;  una  OdaalSeí 
mo  contra  los  impiosgue  niegan  su  existencia; 
un  Elogio  de  Pelayo,  y  principalmente    / 
cencía  Perdida,  poema  en  dos  cantos  premiado 
por  la  referida  Academia  en  junta  públi. 
de  diciembre  de  1799.  El  poema  describe  el  es- 
tado feliz  de  que  cayeron  Adán  y  Eva  por  el  pe- 
cado, asunto  propuesto  por  la  misma  corporación 
para  .1  certamen  de  premios  de  aquel  año.  La 
edición  tuitiva  que  se   hizo  en   Madrid   di 
obra  dio  motivo  al  poeta  para  que,  corrigiendo 
los  innumerables  defectos  de  que  salí.-  i  I 
la  publicase  con  este  título:  La 
da,  poema  en  dos  cantos  (Madrid,  1S04,  en 
En  el  primer  tomo  de  las   Me,.  /tea- 

ti.  mia  tanta  veces  citada,  ven  El  C!  I 
rio,  más  arriba  nombrado,  que  á  la  se 
Mic da  en   Sevilla,   aparecieron   otros  ensayos 
poéticos  de  Reinoso,  en  los  que  ya  brillaban  sus 
inapreciables  cualidades  de  buen  gusto,  sobrie- 
dad y  elegancia.  Hubo  el  poeta  de  interrumpir 
sus  trabajos  y  estudios  amenos  para  dedil 
los  deberes  de  mi  ministerio  sacerdotal,  habien- 
do ganado  por  oposición,  antes  de  ser  sacerdote, 
el  curato  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz   en   Se- 
villa. Tomo  posesión  de  este  cargo  en  1801,  y  lo 
ocupo  cu  singular  celo  hasta  1811.  Sin  descui- 
dar bus  i  ilicios  ].,istoiaIes,  .jiu-  ],.  granjearon  gra- 
ta memoria  en  aquella  feligresía,   instituyó  una 
junta  do  raridad,  cuyo  reglamento  filé  presenta- 
do como  estimulo  y  modelo  álos demás  sacerdo- 
tes por  el  oidor  Joaquín  María  Sotelo.  amii 
o         o   encargado  por  el  Real  Acuerdo  para  la 
propaganda  de  tales  instituciones  en  la  capital 
andaluza.  Por  medio  de  la  ¡unta  a  él  debí  I 
tal. leí..  Reinoso  on  su  parroquia  la  hospitalidad 
doméstica,  proporcionó  la   estancia  j    . 
los  niños  desvalidos,  y  socorrió  todo  género  de 

necesidades.  A  las   puertas  de  su  ¡gil 

en  persona  las  limosnas    para    - 

brea  j  enfermos  de  su  [eligí  sía,  3   en  su  1  asa 

destino  una  sala  a  la  va.  una.  i.  11  pública    ¡ 

tuita,  logrando  general]  arla  en  Sevilla,  d 
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antes  se  había  malogrado  semejante  empresa,  y 
fomentarla  en  otros  pueblos  de  la  provincia,  Pro- 
sa Sevilla  del  hambre  en  1811,  tiempo  en  que 

i i.m  muchos   infelices  por   las  calles,    formó 

dos  hospitales  de  desfallecidos  de  ambos  sexos, 
y  en  ellos  se  dio  á  más  de  700  personas  curación 
v  asistencia  esmeradas.  Auxiliábale  y  compartía 
eon  él  estas  y  otras  útiles  tareas  sn  gran  amigo 
Manuel  López  Opero,  entonces  cura  del  Sagra- 
rio y  más  tarde  deán  de  la  catedral  de  Sevilla. 
Va  las  tropas  francesas  habían  invadido  Anda- 
lucia.  Reinoso,  contra  su  voluntad,  no  pudo  per- 
manecer en  la  obscuridad  y  en  el  retiro.  Sus  tra- 
bajos literarios,  su  piedad  y  celo,  le  dieron  á  co- 
nocer  al  gobierno  de  José  Bonaparte,  que  por 
estas  causas,  y  por  ganar  á  los  sujetos  de  más 
opinión,  le  comprometió  á  aceptar  una  canonjía 
en  Sevilla.  Después  que  los  iuvasores  evacuaron 
esta  hermosa  capital,  Reinoso  volvió  al  pacilico 
retiro  de  donde  haba  salido,  consagrándose  por 
cutero  al  cultivo  de  las  Letras.  La  Sociedad  Eco- 
nómica sevillana,  de  que  fué  individuo  faculta- 
tivo, le  confirió  por  aclamación,  á  fines  de  1815, 
la  cátedra  de  Humanidades,  suspendida  algunos 
años,  y  en  cuya  restauración  el  favorecido  leyó 
un  Discurso  sobre  la  influencia  de  las  Helias  Le- 
'  la  mejora  del  entendimiento  y  la  redi/i' 
de  las  pasiones.  Este  discurso  fué  dado  á 
las  prensas  por  la  Sociedad.  Para  el  mejor  des- 
empeño de  la  cátedra,  que  conservó  cinco  años, 
ordenó  Reinoso  un  Curso  filosófico  de  Literatura, 
en  gran  parte  original,  y  del  que  circularon  algu- 
nas rupias  aunque  incompletas.  Dejó  la  cátedra 
1820  para  marchar  á  Cádiz,  cuya  Diputación 
provincial  le  había  asociado  á  sus  tareas  facul- 
tativas  y  le  había  confiado  diversos  trabajos  eco- 
nómicos y  administrativos.  Sucedió  esto  desde  la 
mitad  del  año  de  1820  hasta  el  último  tercio  de 
1 323,  período  en  el  que  redactó  Reinoso  muchos 
escritos,  ora  en  apoyo  de  los  intereses  materiales 
de  la  provincia  gaditana,  ora  para  el  orden  de 
mi  administración  ó  para  el  fomento  de  su  pros- 
peridad. De  ellos  se  imprimieron,  aderrras  de 
otros,  diferentes  proyectos  de  nuevas  poblacio- 
nes en  el  distrito  de  Cádiz,  un  Modelo  de  ordi 
non  as  municipales  y  el  Plan,  del  censo  de  la  pro- 
vincia formado  por  un  nuevo  sistema  que  se  ex- 
pone en  una  introducción  razonada  y  en  gran 
número  de  tablas  ó  estados  para  presentar  la  po- 
blación bajo  todas  sus  relaciones  y  aspectos  físi- 
cos, políticos  y  religiosos.  En  la  misma  época 
publicó  Reinoso  en  Sevilla  sus  I:  >  sabré  fus 
capítul  y  ¡obre  •  I  estilo  del  pri 

ódigo  penal,  obra  muy  apreciable  y  en  la 
que  üe  demuestran  sus  profundos  conocimientos 
como  filósofo  y  como  jurisconsulto.  Llamado  á 
la  capital  de  España  á  fines  de  1825,  fué  luego 
nombrado  (15  de  enero  de  1827)  por  el  rey  pri- 
mer redactor  de  la  Gaceta  de  Gobierno,  puesto 
que  ocupó  tres  años,  y  en  seguida  individuo  de 
una  comisión  de  Estadística  que  posteriormente 
presidió  (1830),  obligándole  esta  presidencia  á 
dejar  su  empleo  en  la  Gacela.  Era  aquella  comi- 
sión la  encargada  de  hacer  la  estadística  general 
del  reino.  Conferida  su  presidencia  á  Reinoso, 
los  trabajos  de  la  comisión,  proyectados  y  regla- 
Ios  por  él,  no  llegaron  entonces  á  feliz  tér- 
mino. Transcurridos  algunos  años,  en  parte  trató 
de  realizarlos  el  Ministerio  déla  Gobernación, 
circulando  18-37)  de  Real  orden  una  instrucción 
trazada  sobre  aquel  plan  y  acomodado  á  las  cir- 
cunstancias. Reinoso,  en  febrero  de  1833,  fué 
comisionado  por  el  rey,  con  otros  dos  sujetos  de 
conocida  ilustración,  ¡jara  preparar  todos  los  de- 
cretos, comunicaciones,  formalidades  y  ritos  de 
la  jura  de  la  princesa  Isabel  como  heredera  de 
la  corona,  debiendo  examinar  las  actas  y  regis- 
tros de  estas  solemnidades  correspondientes  á 
cuatro  siglos.  En  el  mismo  año  Fernando  VII  le 
confín  i  el  deanato  de  la  catedral  de  Valencia  y 
le  presentó  al  Papa  para  juez  auditor  del  Tribu- 
nal de  la  Rota,  habiéndole  antes  investido  con 
las  insignias  de  comendador  de  la  Orden  de  Isa- 
bel la  Católica.  Desempeñó  Reinoso,  que  fué  acep- 
tado por  el  Pontífice,  las  funciones  de  ministro 
del  Tribunal  Supremo  de  la  Rota  española,  y  fué 
nombrado  (1834)  individuo  de  la  Inspección  ge- 
neral de  imprentas  y  librerías,  de  la  cual  fué  de- 
cano por  más  de  dos  años  hasta  su  supresión  en 
el  de  1838.  De  Real  orden  se  le  confiaron  otras 
muchas  comisiones  y  encargos  literarios.  Había 
publicado  en  Francia  el  Examen  de  los  delitos  de 
infidelidad  á  la  pal  ría,  imputados  á  los  españo- 
les sometidos  bajo  la  dominación  francesa,  obra 
muy  conocida  y  apreciada,  que  se  imprimió  pri- 
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niño  en  Aueh  (1816),  después  en  Burdeos  1 1818  , 
y  do  la  que  se  hizo  nueva  edición  en  Madrid 
(1842).  En  los  últimos  años  de  su  vida  se  ocupó 
en  reunir  materiales  para  un  libro  importante 
sobre  el  Diezmo,   libro  que  dejó  trazado  en  una 
Memoria  ijue  tampoco  dio  á  la  imprenta.  Eva- 
cúala y  meditaba  trabajos  de  la  mayor  valía 
cuando,  después  de  haber  experimentado  en  di- 
ferentes tiempos  algunos  ataques  cerebrales, 
to  de  su  laboriosidad,  falleció  en  la   lecha  ci- 
tada. Su  cadáver  fué    embalsamado  á  expensas 
de  su   íntimo   amigo   y   albacea  Manuel    Pérez 
Seoane,  y  colocado  en  un  nicho  del  cementerio  de 
San  Isidro.  Además  de  los  escritos  suyos  cuyos 
títulos  van  más  arriba,  deben  recordarse:  el  Ma- 
nifiesto de  la  Diputación  provincial  de  Cádia  á 
los  pueblos  de  su  distrito  y  á  tenia   España    los 
A  miles  de  la  Diputación  provincial  de  Cádiz;  el 
Discurso  acerco  del  estilo  poético;  muchos  opúscu- 
los sobre  materias  de  Legislación  y  Literatura; 
gran  número  de  artículos  sobre  Política,  Admi- 
nistración y  Literatura,  insertados  en  la  Estafeta 
de  San  Sebastián,  en  la  Gacela  de  Bayona,  en  la 
Gaceta  de  Madrid  y  en  otros  periódicos,  é  innu- 
merables composiciones  poéticas  que  dejó  dise- 
minadas en  diversas  publicaciones,   si  bien  la 
mayor  parte  se  halla  en  el  Correo  de  Sécula,  pe- 
riódico literario  publicado  en  esta  última  ciudad 
á  principios  del  presente  siglo.   Entre  todos  los 
trabajos  de  Reinoso  descuella,   muy  por  encima 
de  ellos,  La  Inocencia  Perdida,  poema  del  mismo 
asunto  que  el  celebradísimo  de  Milton,  y  que  si 
bien  no  puede  competir  con  éste  en  grandeza  y 
elevación,  está  sembrado  de  pinceladas  que  des- 
cubren al  escritor  castizo  y  delicado,  al  poeta  de 
no  escasos  alientos  y  de  levantada  inspiración. 
El   poema  de  Reinoso  produjo  tal  efecto  que, 
como  dijo  su  autor,  «creyó  sin  duda  que  las  mu- 
sas habían  ya  dado  á  su  débil  ingenio  todo  el 
premio  de  gloria  que  era  capaz  de  recibir.»  Quin- 
tana lo  enalteció  de  modo  que  ha  quedado  como 
uno  délos  modeles  de  versificación  correcta  y  ga- 
lana, de  bien  concebido  y  desarrollado  plan.  No 
obstante  los  defectos  que  por  cierto  atildamiento 
y  falta  de  espontaneidad  lo  deslucen  en  algunas 
partes,  La  inocencia  Perdida  es  uno  de  los  pocos 
ensayos  dignos  de  loa  que  del  género  épico  se 
lian  hecho  en  España.    Puede  verse  el  poema  en 
la  Biblioteca  de  autores  españoles,  de  Rivadeneira 
(t.  XXIX),  la  cual,  en  el  volumen  LXVII,  pu- 
blicó una  noticia  biográfica  de  Reinoso,  ampliada 
con  un  apunte  autógrafo  por  D.  Bartolomé  Jo  ¡é 
Calíanlo,  más  el  juicio  de  La  Inocencia  Perdida 
por  i.Hiintana,  que  lo  escribió  en  los  días  en  que 
su  autor  imprimió  el  poema.  La. noticia  está  lite- 
ralmente copiada  de  la  edición  de  La  Inocencia 
perdida  publicada  en  Sevilla  en  1845.  El  misino 
volumen  de  la  citada  Biblioteca  contiene  estas 
poesías  de  Reinoso,  con  notas  de  Leopoldo  Au- 
gusto de  Cueto:   cuatro  anacreónticas  tituladas: 
La  mirada  de  Filis:  A  las  ninfas  del  Betis  (imi- 
tación de  Villergas);  La  cria  Ida,/  de  lilis  y  A 
un  pajarilla;  lo'  odas,  á  saber:  A  laconcepción  di 
\n,  stra  S'  ñaca ;   A  Jesús  sacramentado;  Al  na- 
cimiento de  Jesucristo;  Al  Ser  Supremo,  contra 
los  incrédulos;  La  Creación;  A  Albino;  Firmeza 
d,  la  rielad;  A  Lirio:  De  los  vanos  deseos;  A  Jo- 
ruar  apreciador  de  la  juventud  estudiosa;  En  la 
muerte  de  mi  si, ojalar  amigo  el  Se.    I).  Joaquín 
María  Sal,  lo;  Elfrido,   en  los  días  de  Sil  ció  ;  En 
el  nacimiento  á\  la   serenísima,  señora  doña  Ma- 
ría [sal,,  I  Luisa,  infanta  de  España;  Las  artes 
de  la  imaginación  ;  En  la  muerte  del  Sr.  D.  Juan 
Agustín  Ceán  Bermudez; En  la  tanja-ana  muer- 
ta ,,'■   ¡i.  Pedro  Alcántara  Sote/o,  y  .-/  /'.  Manuel 
Lope:  Cepera,   su  amigo,  cuando  quedó  libre  di 
su  confinamiento  en  la  Cartuja  de  Caza-lio;  A  Li- 
cio que  i,  aconsejaba  gozar  delplacer;  dos  epísto- 
las respectivamente  dirigidas  A  Sucio  y  A  Al- 
bino, y  seis  composiciones  varias,    que   son:  En 
loor  </■•   /os  ilustres  poetas  sevillanos;  A  Elisa, 
protectora  de  los  expósitos;  A  Albino,  en  la  muí  r- 
i,  de  ]>.  Juan  Pablo  Torncr,  elegía;  En  loor  de 
San  Isidoro,  himnos; El 'pastor  soldado ,  roman- 
ce; y  En  el  altana   de  la  señora  doña  María  de 
los  Dolo,-,  s  Puche  d,  León Bendicho,  silva.  Dicho 
tomo  LXVII  insertó  además  dos  trabajos  en  pro- 
sa de  Reinoso:  Noticia  biográfica  de  I>.  Frands- 
code  Paula  <  'astro  (pág.   633),  y  Noticia  biogra- 
fié,, de   D.    José  María   Roldan  (pág.    638).   El 
que  desee  adquirir  cabal  y  luminoso  concepto  de 
la  vida  y  merecimientos  del  hombre  objeto  de 
de  este  artículo  del  Diccionario,   consulte  la 
extensa  y  excelente  biografía  que  en  1845  pu- 
blicaron Nicomedes  Pastor  Díaz  y  Francisco  de 
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< ', inicuas  en  la  Gale)  ía  di  i  ■■/  añal 
la  no  menos  notable  impresa  al  frente  de  las 
libras  de  Reinoso  dadas  á  luz  por  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  Andaluces.  Esta  última  biografía  fui 
csi  rita,  con  gran  copia  de  auténticos  datos,  por 
D.  Antonio  Martín  Villa,  docto  y  veraz  escrito] 
que  fué  siempre  grande  amigo  y  admirador  de 
aquel  varón  insigne.  La  Academia  Española  de 
la  Lengua  incluye  á  Reinoso  en  el  Catálogo  de 
'  principalmente  por  las  siguientes 

obras:  Ensayo  sobre  ,1  Plan  Ideológ 
Poética;  Reparos  sobrí  el  Proyecto  del  Código  pe- 
nal; ¡reamen    de    /o,    ,1,  litas  de    i  ,1 \fidt  I  ida,/    ,t    la. 

patria;  Discurso  sobre  la  influencia  de  las  Be- 
llas Letras  ,n  las  Mejoras  del  Entendimiento  y 
Rectificación  de  las  Pasiones;  Discurso  sobre  el 
estilo  de  la  pintura  Sevillana :  El)  gio  de  I  ■ 
Memoria  sobre  diezmos;  Descripción  de  la  cate- 
,l ral  de  Toledo,  y  Poesías. 

-Reinoso  |  Mari  ino  Miguel):  Biog.  Políti- 
co español.  N.  en  Valladolid  á  fines  del  si- 
glo XVIII.  M.  en  la  misma  capital  en  1863.  Des- 
pués de  haber  sido  profesor  de  Matemáticas  en 
el  pueblo  que  le  vio  nacer,  abrazó  la  carrera  de 
las  armas  y  se  distinguió  formando  parte  del 
ejercito  constitucional  en  la  época  comprendida 
entre  los  años  de  1820y  1823.  Restaurado  el  ab- 
solutismo (1823),  Reinoso  vivió  oculto  mientras 
duraron  las  persecuciones.  De  nuevo  intervino 
en  la  política  en  los  días  que  siguieron  á  la 
muerte  (1833)  de  Fernando  VII,  siendo  elegido 
diputado  por  su  provincia  muchos  años  y  figu- 
rando en  el  partido  moderado.  Fué  nominado 
senador  (1847),  y  más  adelante  ocupó  varios 
cargos  en  el  ramo  de  Agricultura.  Como  Minis- 
tro de  Fomento,  cuya  cartera  obtuvo  en  1851, 
hizo  trazar  no  pocos  proyectos  de  ferrocarriles  y 
conceder  los  estudios  de  otros;  contribuyó  al 
perfeccionamiento  de  las  escuelas  de  ingenieros 
de  canales,  montes  y  minas;  fundó  el  Instituto 
Industrial  de  Béjar.  y  fomentó  la  cría  caballar, 
fundando  nuevas  escuelas  de  Veterinaria.  En 
1852  renunció  la  cartera  y  se  retiró  á  su  ciudad 
natal,  en  la  que  acabó  sus  días. 

reinsberg  {I]i.\  de  Düringsfeld,  baronesa 
de):  Biog.  Literata  alemana.  N.  en  Militsch 
(Silesia)  en  1815.  M.  en  Stuttgart  en  1876. 
Criada  en  el  campo  bajo  la  dirección  de  su  tía, 
aprendió  el  polaco,  alemán,  ingles,  francés,  Mu- 
sica,  y  cultivó  al  mismo  tiempo  las  Pellas  Letras, 
que  despertaron  su  vocación  por  la  Poesía.  A  los 
catorce  años  de  edad  marchó  á  Breslau,  y  un 
año  después  de  su  llegada  publicó  sus  primeros 
ensayos  poéticos  en  la  Gaceta  de  la  Tarde.  I  >e 
Breslau  fué  á  Drcsde,  en  donde  adquirió  conoci- 
mientos con  el  novelista  Viedge,  quien  la  ayu- 
dó con  sus  consejos.  Desde  este  momento  empe- 
zó á  dar  á  luz  numerosos  artículos,  novelas  y 
otras  composiciones,  que  recibieron  del  público 
una  favorable  acogida.  Una  enfermedad  nervio- 
sa de  que  fué  atacada  hacia  1839  la  obligó  á 
suspender  durante  algún  tiempo  sus  trabajos, 
que  reanudó  en  1841.  En  1845  se  casó  con  el 
barón  de  Reinsberg,  pero  esta  unión  fué  poco 
duradera,  porque  desde  1850,  al  regresar  de  un 
viaje  á  Italia,  la  baronesa  se  separó  de  su  mari- 
do. Por  esta  época  fijó  su  residencia  en  Breslau, 
habitó  después  en  Bélgica  y  más  tarde  marchó  á 
Alemania,  estableciéndose  en  Praga.  Ida  de  Dü- 
ringsfeld debe  su  reputación,  masque  ásus  poe- 
sias,  á  sus  novelas,  que  la  han  colocado  en  un 
lugar  de  los  más  distinguidos  en  la  literatura 
alemana.  En  casi  todas  sus  composiciones  se  de- 
dicó á  ¡untar  el  gran  mundo,  cuyas  preocupa- 
ciones é  intrigas  conocía  á  fondo.  A  esta  mujer 
distinguida  se  deben  las  siguientes  obras:  Poe- 
sías; La  estrella  de  Andalucía ;  Magda/,  na  ;  Las 
de  limen;  Margarita  de  Valois  y  sa 
tiempo;  En  el  'lean  Canal , le  Veneeia;  llosas  de 
Bohemia;  Cantos  de  Tosca/na;  Los  literatos;  De 
la  Dalmacia;  El  proverbio  con 
mopolita;  Prismas;  Vocabulario  de  los  p 
bios  de  lodos  los  idiomas  románicos  y  g  i 
eos;  Curiosidades  etnográficas,  obra  postuma, 
etc.  También  hizo  traducciones  de  cantos  popu- 
lares tcheques  é  italianos. 

REINTEGRACIÓN  'del  lat.  redintegratio):  f.  Ac- 
ción,  ó  efecto,  de  reintegrar  ó  reintegrarse. 

No  les  inquiete  pues  el  ver  algunas  veces  á 
los  príncipes  airados,  porque  tales  iras,  co- 
mo ¡ras  de  amantes,  son  reintegración  del 
amor. 

s  \  ivedra  Fajardo. 
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-Reintegración  de  i. A  LÍNEA!  "For.  Tria- 
Bitoque  hacen  los  mayorazgos,  cuando  vuelve  la 
sucesión  i  aquella  línea  que  quedo  privada  ó  ex- 
cluida, por  faltarle  la  cualidad  deseada  por  el 
fundador,  ó  ¡>or  otro  cualquier  motivo. 

REINTEGRAR  (del  lat.  redintegrárc):  a.  Resti- 
tuir ó  satisfacer  íntegramente  una  cosa. 

...  podrían  REINTEGRAS  (los  réditos  atrasa- 
dos) en  dos  ó  tres  años  de  administración  fiel 
y  económica. 

JOVELLANOS. 

-  Reintegrarse:  r.  Recobrarse  enteramente 

do  lo  que  se  había  perdido. 

Ni  yo  del  sueldo  que  doy 
Con  amores  me  reintegro, 
Ni  ile  parecer  estoy 
De  que  usted  me  llame  suegro. 

Bretón  de  los  Herreros. 

REINTEGRO:  ni.   REINTEGRACIÓN. 

En  este  caso  se  hará  el  reintegro  del  te- 
soro, descontando  al  racionario  de  su  sueldo 
el  importe  de  las  partidas  desechadas,  etc. 

JOVELLANOS. 

REINWARDTIA  (de  Reinwardl,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Ternstremiáceas,  cuya  única  especie  habita 
en  la  isla  de  Sumatra,  y  es  un  arbusto  con  las 
hojas  alternas,  reunidas  en  hacecillos  hacia  el 
ápice  de  las  ramas,  coriáceas,  enterísimas  y  sin 
estípulas;  pedúnculos  axilares  solitarios,  uniflo- 
ros y  provistos  en  su  mitad  de  dos  bracteillas 
alternas;  cáliz  sin  brácteas,  con  cinco  sépalos 
persistentes  empizarrados  y  los  exteriores  me- 
nores; corola  de  cinco  pétalos  casi  soldados  en  la 
liase,  con  estivación  empizarrada  y  alternos  con 
los  sépalos;  estambres  numerosos  adheridos  á  la 
base  de  los  pétalos,  pluriseriados,  con  los  fila- 
mentos muy  cortos,  lineales  y  soldados  en  la  par- 
te inferior,  y  las  anteras  introisas,  biloculares, 
no  aristadas,  insertas  por  la  base,  erguidas  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  libre  bi  ó 
trilocular,  con  uno  á  cuatro  óvulos  campilótro- 
pos,  colgantes  de  un  trofospernio  prominente; 
estilo  corto  y  cilindrico;  estigma  radiado  ó  par- 
tido; baya  seca,  unilocular  por  aborto  y  monos- 
perma; semilla  carnosa,  tuberculosa,  con  la  testa 
crustácea  y  el  tegmen  membranoso;  embrión  ci- 
lindrico en  el  eje  de  un  albumen  carnoso  y  ho- 
mó tropo,  con  los  cotiledones  y  la  raicilla  su- 
pera. 

-  Reinwardtia:  Bol.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Convolvuláceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  América,  y  son  plantas  sufruticosas,  volubles, 
con  las  hojas  alternas,  enteras;  pedúnculos  niul- 
ti  lloros,  axilares  y  terminales,  constituyendo 
una  panoja,  y  flores  blancas;  cáliz  de  cinco  sé- 
palos, los  dos  exteriores  mucho  más  grandes, 
coloreados  y  envolviendo  al  resto  de  la  flor  co- 
mo un  involucro;  corola  hipogina,  embudada, 
con  el  limbo  quinquepartido;  cinco  estambres 
insertos  en  el  tubo  de  la  corola  é  incluidos; ova- 
rio bilocular,  con  las  celdas  biovuladas;  estilo 
bipartido;  estigmas  acabezuelados;  el  fruto  es 
una  cápsula  bilocular  con  cuatro  semillas  ergui- 
das ó  menor  número  por  aborto  ¡embrión  curvo; 
albumen  mucilaginoso;  cotiledones  ¡llegados,  y 
raicilla  infera. 

REÍOS:  Oeog.  >iiil.  Pueblo  de  la  Galiaen  laNar- 
bonesa  II.  Su  cap.,  que  llevaba  el  mismo  nom- 
ine, es  boy  liiez. 

REiQUELiA   de  Reichel,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 

de  plañías  ( /í,  irhrliti)  perteneciente  á  la  familia 
délas  Qidroleáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales  de  América  v  en  [as tem- 
pladas del  Norte  de  América,  y  son  plantas  her- 
báceas, sufruticosas,  la  mayor  parte  propias  de 
riberas  ó  sitios  pantanosos,  inermes  o  armadas 
de  espinas  axilares,  con  pelos  glutinosos;  hojas 
alternas,  enteras,  y  llores  azules  axilares  ó  ter- 
minales; cáliz  quinquepartido:  corola  hipogina 
enrodada  ó  acampanada,  con  el  limbo  patente  o 
quinquélido;  cinco  estambres  insertos  en  id  tnbo 
de  la  corola  y  poco  salientes,  con  los  filamentos 
ensanchados  y  ahorquillados  en  la  base  y  las 

a  n  leras  a  Herbadas:  ovario  con  dos  ó  I  íes  celdas 
y  in  cada  una  numerosos  óvulos  anátropos,  no- 
ii  ontales lgantes,  insertos  sobre  placentas 

hemisféricas  situadas  en  ambos  lados  del  tabi- 
que medí :ro  cuando  el  ovario  es  bilocular,  ó 

en  el  ángulo  central  cuando  existen  lies  celdas; 
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estilos  dos  /i  tres,  libres,  con  estigmas  acabezue- 
lados deprimidos;  el  fruto  es  una  cápsula  bilo- 
cular. bivalva,  con  dehiscencia  septífraga  y  con 
el  tabique  libre  y  placentífero: semillas  nume- 
rosas muy  pequeñas  y  estriadas;  embrión  ortó- 
tropo  en  el  eje  de  un  albumen  denso  y  carnoso, 
con  la  raiiilla  cónica  y  próxima  al  ombligo. 

reiquembaquia  (de  Reichenoach,  n.  pr.):  f. 
Bot.  i  "'ñero  de  plantas  (Rciclv.moa.chia)  perte- 
neciente á  la  familia  délas  Nictagináceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas  fru- 
ticosas,  con  las  ramitas  aterciopeladas  por  estar 
cubiertas  de  pelos  estrellados,  con  las  hojas  al- 
ternas y  las  flores  axilares,  corimbosas,  con  pe- 
dicelos provistos  de  dos  bracteitas  en  su  liase; 
involucro  nulo;  perigonio  colorido,  asalvillado, 
con  el  tubo  corto,  y  el  limbo  plegado,  quinqué- 
dentarlo  y  persistente; dos  estambres  hipoginos, 
opuestos,  libres  é  incluidos;  ovario  unilocular, 
con  un  solo  óvulo,  erguido;  estigma  sentado  en 
forma  de  pincel ;  aquenio  duro,  con  costillas,  en- 
vuelto por  el  tubo  del  cáliz  y  coronado  por  el 
limbo  de  éste,  libre  y  persistentejsemilla ergui- 
da, con  el  embrión  conduplicado,  los  cotiledo- 
nes incluidos  en  un  albumen  muy  pequeño  y  la 
raicilla  infera  y  dirigida  hacia  fuera. 

REÍR  (del  lat.  ridérr):  n.  Manifestar  con  de- 
terminados movimientos  de  la  boca  y  otras  par- 
tes del  rostro  la  alegría  y  regocijo  que  interior- 
mente se  tiene.  U.  t.  c.  r. 

...  también  experimento  en  mí  todo  el  cuer- 
po muy  de  otra  suerte  proporcionado  que  en 
ellos:  yo  RÍO  y  yo  lloro,  cuando  ellos  aullan. 
Lorenzo  Gracián. 

¡Yo  jefe!  ¡Yo...!  De  alegría 
Salto,  Río,  lloro  y  linio. 
—  Yo  celebro... —  Hoy  me  remozo. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Reír:  fig.  Hacer  burla  ó  zumba.  U.  t.  c.  r. 

...  caracitanos,  que  creían  se  levantaba  aque- 
lla tierra  para  combatirlos  desde  allí,  reían  y 
mofaban  del  desvarío. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Reír:  fig.  Dícese  con  relación  á  cosas  de  as- 
pecto deleitable  y  capaces  de  infundir  gozo  ó 
alegría;  como  el  alba,  el  agua  de  una  fuente,  un 
prado  ameno,  etc.  U.  t.  c.  r. 

Apenas  el  alba  corona  risueña 
Los  riscos  de  rosa,  clavel  y  jazmín, 
Cuando  por  ella  me  dejas,  gustando 
De  verme  llorar,  por  verla  REÍR. 

Calderón. 

-Reírse:  r.  fig.  y  fam.  Empezar  á  romperse 
ó  abrirse  la  tela  del  vestido,  camisa  ú  otras  co- 
sas por  muy  usadas  ó  por  la  calidad  de  la  mis- 
ma Irla. 

-  Reírse  uno  de  una  persona  ó  cosa:  fr.  fig. 
y  fam.  Despreciarla;  no  hacer  caso  de  ella. 

—  Es  cosa  cierta 
Lo  que  mi  señora  afirma. 
—  En  fin.  ¿que  quien  nos  enreda 
Se  ha  de  reír  de  nosotros' 

Tirso  de  Molina. 

-¿Estandoen  el  entretiempo, 

He  de  llevar  paño  ó  lana, 
Y  que  se  rían  de  mil 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  se  ríe  de  los  actores  españolea  y  acaudi 

Ha  las  silbas  contra  el  verso;  etc. 

Larra. 

REIRIGO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Minio  de  la  Veiga,  ayunt.  de  La  Hola,  p,  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense:  4.7>  edifs. 

reiris:  Oeog.   Lugar  de  ¡a  parroquia  de  San 

Andrés  dr   Cesar,    ayunt.    de   Caldas  de  Reyes, 

E.  j.  de  Caldas,    prov.  dr  l'iuitrvi-dra;  -i:i  edifs.  |¡ 
ugar  de  la  parroquia  de  Santa  Mana   de  Alba, 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 

REIRIZ:  Grog.  Aldea  da  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Atan,  ayunt.  de  Panton,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  ib-  Lugo;  69  baláis  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  .Mallín  de  Mondoñedo, 
ayunt.  dr  fr/,  p.  j.de  Mondoñedo,  prov.  de  Lu- 
go; 55  habite.  |  Aldea  de  la  parroquia  dr  San 
Esteban  de  Reiriz,   ayunt.   dr  Samos,  p.  j.   de 

S i'i.n .  •{•■   Lugo .  65  habite,  i  V.  San  Es 

■i  eban  y  Swr\  María  de  Reiriz. 

REIRSON:  Gcog.  V.  Uaraanoa. 


reís 

reís  (del  port,  rei  .  abrev.  de  renes,  real 
ni.  pl.   Moneda  imaginaria  por  que  cuentan  ios 
portugueses,  equivalente  i  seis  décimas  dr  cén- 
timo dr  peseta. 

-;Y  pedís  cuatro  millones 
De  reís'  -  ¡Oh!  Se  necesitan 
Para  las  primeras  obras...  etc. 

Bretón  di  lo    i  i n    . 

reisberg:  Gcog.  Montaña  de  los  Voseos,  en 
la  frontera  entre  Francia  y  Alemania   Ahucia  . 

al  O.  de  la  c.  de  Kayserberg;  1  280  m.  dr  altu- 
ra. Del  lado  de  Francia  las  aguas  van  al  Meur- 
the.  La  vertiente  oriental  es  muy  escarpada  y 
hay  en  ella  dos  pequeños  lagos:  el  Blanco  á 
1  054  m.  de  alt.,  y  el  Negro  á  950,  que  dan  ori- 
gen al  Weis. 

REISENELY:  Gcog.  Río  del  dist.  y  prov.  dr 
Tromso,  Noruega.  Surca  la  región  montañosa 
comprendida  entre  el  Lyngenfjord  y  el  Kvoe- 
nangljord,  y  desemboda  en  el  Reissenfjord;  cur- 
so 1  líí  kms. 

REISEQUIA  (de  Béisscí,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  ¡dantas  ( Reissekia)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Ramnáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Brasil,  y  son  ¡llantas  frutieosas,  tri  | 
ras,  con  las  ramitas  frecuentemente  convertidas 
en  zarcillos;  las  hojas  alternas,  pecioladas,  aco- 
razonadas, dentadas,  penninerviadas,  con  los 
nervios  interiores  prominentes; las  estípulas alez- 
nadas;  las  llores,  polígamas  por  aborto,  situadas 
en  las  axilas  de  las  hojas,  umbeladas,  con  los 
pe  ¡úñenlos  alargados  y  provistos  de  bracteitas 
setáceas;  cáliz  con  el  tubo  cónico-invertido,  sol- 
dado con  el  ovario,  y  el  limbo  quinquélido,  con 
las  lacinias  patentes,  membranosas,  aov 
mucronadas,  marginadas,  con  la  estivación  re- 
duplicada, aquilladas  hacia  dentro  y  prolonga- 
das en  la  quilla  formando  otras  tantas  crestas; 
corola  de  cinco  pétalos,  insertos  en  la  margen 
de  un  disco  casi  redondo,  pateriformes,  alternos 
con  las  lacinias  del  cáliz,  casi  coriáceos,  con  el 
ápice  escotado  y  revuelto  en  forma  de  capu- 
chón ¡cinco  estambres  insertos  con  los  pétalos, 
opuestos  á  ellos  y  más  cortos,  con  los  filamentos 
aleznados,  comprimidos  y  encorvados  en  el  ápi- 
ce; anteras  introrsas,  biloculares,  aovadas,  mi- 
gantes del  ápice  del  conectivo,  con  lasceldas  pa- 
ralelas y  dehiscentes  por  hendeduras  laterales; 
ovario  infero,  obtusamente  tetragonal,  con  cua- 
tro celdas,  y  en  cada  una  un  solo  óvulo  oblon- 
go,  an ¿tropo  y  erguido  sobre  su  liase:  estilo  en- 
vuelto en  su  liase  por  un  disco  anular,  trífido  y 
con  los  estigmas  filiformes;  fruto  aovado,  coro- 
nado por  el  cáliz,  persistente,  con  cuatro  alas 
redondeadas  y  casi  partido  encuatrocoi 
ponjosocoriáceas,  cerradas,  monospermas  y  que 
se  separan  rompiendo  el  eje  persistente  en  cua- 
tro pedazos;  semillas  sentadas,  erguidas,  con  el 
dorso  convexo,  la  cara  ventral  angulosa,  la  testa 
coriácea,  gruesa,  brillante,  con  impresiones  pun- 
teadas, y  el  rafe  interno;  embrión  tenue,  ortotro- 
po,  incluido  en  un  albumen  carnoso,  con  los  co- 
tiledones aovados,  casi  ¡danos,  y  la  raicilla  cor- 
ta, infera  y  aguda. 

REISKE  (Juan  JACOBO):  //mío.  Orientalista  y 
filólogo  alemán.  N.  en  Zcerliig  Sajonia  en  1716. 
M.  en  Leipzig  en  1771.  En  1733  fur  á  Leip  ¡g, 
en  donde  se  dedico  con  pasión  al  estudiodel  ára- 
be y  dr  la  literatura  rabínica;  después,  ni  1788, 
partió  para  Leiden  con  la  cantidad  precisa  para 
r  el  viaje.  En  esta  ciudad  fin-  empleado 
en  corregir  pruebas,  dedicándose  también  á  dar 
algunas  lecciones  de  latín  y  griego,  a  seguir  al 
mismo  tiempo  los  cursos  de  árabe  del  célebre 
Schulteus,  y  a  visitar  asiduamente  la  biblioteca. 
Encargado  de  poner  en  orden  y  catalogar  los 
manuscritos  orientales  di-  Leiden.  recibii 
indemnización  muy  inferior  á  la  importancia  de 

este  penoso  trabajo.  Los  vivos  ataques  de  que 
fué  ODJeto  por  haber  hecho  variad s  arbitra- 
rias en  el  Petronio  de  Burmann,   cuyas  pn 

i.  le  decidieron  a  abandonar  por 
tiempo  la  Filología  y  á  dedicarse  al  estudio  de 
la  Medicina  (1742).  Én  1748  volvió á  Leip 
donde  fué  nombrad,   profesor  de  árabe  en  la  Fa- 
cultad dr  Filosofía,  sin  honorarios.  Redm 
vivii  dr  las  lecciones  particulares  y  do  su  pluma, 

escribió  en  los   periódicos  literarios  de  la  é] > 

una  serie  de  artículos,   a  los  que  debió  muchos 
enemigos,  la  pérdida  de  sus  mejoros  amigí 
.Irlas  [eociones.  Por  fin  en  1758  obtuvo  la  ¡daza 
de  rector  del  Colegio  *\^  San  Nicolás,  que  ' 
de  su  posición  tan  precaria   hasta  entonces.   Al- 
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cunos  años  más  tarde  se  casó,  y  durante  losdiez 
¿Iti 3  de  su  vida  fué  el  mas  feliz  de  los  hom- 
bres. Reiske  escribí''  las  siguientes  obras:  Anna- 
osltmici;  Ali  Híohamiru  d  <  i  Kan  m  Basr<  n- 
icessus  XXVI;  De  principibus  Mohamme- 
danis  qui  aut  ai  conditione,  aut  ab  amore  lüte- 
rarum  el  litteratorum  clarueruni;  De  Arabum 
¡pocha  vetustissima;  Carias  sobre   las  monedas 

árabes;   Oradores  griegos;   Animadversi lji 

'"/■  s¡  ote. 

reissaquerita:  f.  Miner.  Mineral  formado 
por  un  hidrato  doble  de  hierro  y  manganeso,  en 
su  mayor  grado  de  oxidación  el  primero,  y  mez- 
clado con  27  por  100  de  arena  y  7,5de  caliza;se 
presenta  en  masas  terrosas  ó  arriñonadas,  opa- 
cas, de  color  negro  pardusco,  que  calentadas  en 
tubos  cerrados  desprenden  agua;  con  el  bórax  y 
á  la  llama  del  soplete  forma  la  perla  violada  ca- 
racterística del  manganeso  y  se  disuelve  en  el 
ácido  clorhídrico  dejando  como  residuo  la  sílice 
que  contiene.  Este  mineral,  bastante  escaso  en 
la  naturaleza,  se  ha  encontrado  únicamente  en 
las  minas  de  Gastein. 

reissiger  (Carlos  Teófilo):  Biog.  Compo- 
sitor alemán.  N.  en  Belzig,  cerca  de  Wittem- 
bere,  en  179S.  M.  en  Dresde  en  1859.  Estudió 
al  gnn  tiempo  Teología  en  la  Universidad  de  Leip- 
zig y  después  se  dedicó  á  aprender  Composición. 
En  1821  fué  á  Viena,  en  donde  escribió  su  pri- 
mera ópera,  La  peque-ña  hilandera,  que  no  llegó 
á  representarse,  pero  cuya  partitura  fué  ejecuta- 
da con  buen  éxito  en  algunos  conciertos.  Al  año 
siguiente  pasó  á  Munich  á  aconsejarse  del  célebre 
compositor  Win  ter.  Escribió  su  segunda  ópera, 
Dido,  que  fué  representada  en  el  Teatro  Real 
de  Dresde.  Después  fué  á  Leipzig  y  en  seguida  á 
Berlín,  en  donde  el  rey  de  Prusia,  admirado  de 
su  talento,  le  dio  la  comisión  de  visitar  Francia 
i  Italia  y  presentarle  lina  relación  sobre  las  ins- 
tituciones musicales  de  ambos  países.  Reissiger 
permaneció  en  París  todo  el  año  de  1824.  Mu- 
cho á  Italia,  visitó  Milán,  Bolonia,  Florencia, 
Roma  y  Ñapóles,  y  volvió  á  Berlín  á  fines  de 
1825.  Entonces  se  le  dio  el  encargo  de  dirigir  el 
proyecto  de  un  Conservatorio  de  Música  que  se 
trataba  de  establecer  en  la  capital  de  Prusia.  F.n 
octubre  de  1826  fué  nombrado  director  de  la  mú- 
sica del  rey  de  Sajorna,  empleo  que  desempeñó 
hasto  la  muerte  de  Weber,  época  en  la  cual  re- 
cibió el  título  de  maestro  de  capilla.  Durante 
sus  viajes  había  escrito  una  ópera  titulada  El  le- 
soto  de  los  dioses,  cuya  partitura  excitó  vivo  en- 
tusiasmo en  Dresde,  pero  que  no  pudo  represen- 
tarse por  entero  á  causa  de  la  semejanza  del  li- 
breto con  el  de  Freischiit:.  Nombrado  profesor 
de  la  Institución  Musical  de  Berlín,  fué  el  com- 
pañero de  Bach  y  de  Bernardo  Klein.  Reissiger 
reclamó  en  los  periódicos  la  paternidad  de  la  de- 
liciosa inspiración  y  bonito  vals  titulado  El  úl- 
timo pensamiento  de  Jí'eber,  añadiendo  que  lo 
compuso  en  1822.  Las  Romanzas  y  Melodías  de 
este  compositor,  sobre  todo  las  escritas  para  voz 
de  bajo,  son  muy  estimadas  en  Alemania;  la  de 
Los  dos  granaderos  goza  de  gran  popularidad. 
Escribió  cinco  ó  seis  óperas  que  obtuvieron  buen 
éxito,  misas,  motetes  y  mucha  música  instru- 
mental ,  una  Sinfonía  a  grande  orquesta,  D 
oratorio,  etc. 

REITD1EP:  Geog.  Canal  de  la  prov.  de  Gro- 
ninga,  Holanda.  Pone  en  comunicación  el  estua- 
rio del  Lau'werzee  con  la  c.  de  Groninga. 

REITERACIÓN  del  lat.  reiteratío  ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  reiterar  ó  reiterarse. 

—  Reiteración:  Geod.  Método  de  observa- 
ción empleado  en  Geodesia  para  la  medida  de  los 
ángulos.  Consiste  este  método  en  medir  el  mis- 
mo ángulo  un  cierto  número  de  veces,  tomando 
en  cada  medición  para  origen  un  punto  diferente 
del  limbo,  y  tomar  el  promedio  de  los  resulta- 
dos obtenidos.  Este  método  fué  empleado  por 
primera  vez  por  Bessel  en  la  triangulación  de  la 
Prusia  oriental,  y  después  ha  sido  adoptado  por 
muchos  geodestas  y  astrónomos,  principalmente 
alemanes.  Combinando  este  método  con  el  délas 
observaciones  conjugadas,  en  las  cuales  se  reco- 
rre el  limbo  alternativamente  en  un  sentido  y 
en  el  opuesto,  se  eliminan  satisfactoriamente  los 
errores  sistemáticos  ó  constantes,  tales  como  los 
que  provienen  de  que  el  eje  geométrico  de  rota- 
ción no  coincide  rigorosamente  con  el  centro  de 
las  divisiones,  ó  (le  la  desigual  elasticidad  de  los 
metales,  etc.  Pero  como  cada  observación  ele- 
mental exige  dos  lecturas,  este  método  puede  de- 


REJA 

jar  subsistir  el  error  de  lectura  á  pesar  del  nú- 
mero de  reiteraciones. 
Sin  embargo,  muchos  geómetras,  discutiendo 

Iris  causas  de  error  de  l'>s  métodos  de  repetición 
(V.  Repetición)  y  reiteración,  y  comparando 
estos  dos  métodos,  se  hau  decidido,  dándole  la 
pn  fi  i.ncia,  por  el  último.  Los  dos  métodos  se 
puedi  n  considerar  como  equivalentes  en  lo  que 
se  refiere  á  la  eliminación  de  los  errores  de  divi- 
sión y  de  puntería,  pero  cu  la  práctica  se  prelie- 
re  ]  i  la  mayoría  de  los  observadores  el  meto- 
do  de  la  reiteración,  como  medio  de  obtener  re- 
sultados más  precisos. 

REITERADAMENTE:  adv.  m.  Con  reiteración, 
repetidamente. 

REITERAR  (del  lat.  reiterare):  a.  Volver  á  eje- 
cutar, repetir  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

...gastado  un  largo  espacio  en  reiterar, 
con  la  lengua,  las  alabanzas  de  lo  que  habían 
examinado  sus  ojos  en  el  jardín. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

REITERATIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  la  propie- 
dad de  reiterarse. 

Reitoca:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  Tegncigal- 
pa,  República  de  Honduras:  comprende  los  mu- 
nicipios de  Reitoca,  Alubaren,  Curaren,  La  Li- 
bertad y  San  Miguelito,  con  5900  habits.  El  pue- 
blo de  Reitoca,  cap.  del  dist.,  está  sit.  en  la  mar- 
gen día.  de  un  río  que  lleva  su  nombre.  Tiene 
2  200  habits. 

reitorl):  Geog.  Grupo  de  pequeños  islotes, 
también  llamado  Hekuro  y  Bird  "  Pájaro,  en  el 
árchip.  Tuamotú,  Polinesia,  Oceanía. 

REIVINDICACIÓN:  f.  For.  Acción,  ó  efecto,  de 
reivindicar. 

...ejerce  la  RETVINDICACTÓN  del  derecho  á 
vestirse  que  la  sociedad  le  niega,  etc. 

Castro  v  Serrano. 

REIVINDICAR  <  del  lat.  res,  rei,  cosa,  interés, 
hacienda,  y  vindicare,  reclamar):  a.  For.  Recu- 
perar uno  lo  que  por  razón  de  dominio  ó  cuasi 
dominio  le  pertenece. 

REJ,  REY  ó  RIEJ:  Geog.  Río  de  Rusia.  Lo  for- 
man, en  la  parte  S. E.  del  gol),  de  Perm,  el  Aiat 
y  el  Sapa;  corre  hacia  el  E.,  recibe  el  Adui,  vuel- 
ve al  N..  después  al  E.,  al  N.  y  por  ultimo  al 
N.  E.,  y  aguas  abajo  de  Nevianskoie  se  une  al 
Neiva  para  formar  el  Nitza.  Su  curso  es  de  250 
kms. 

-Rej  de  Naglowic  (Nicolás):  Biog.  Céle- 
bre escritor  polaco,  considerado  como  el  creador 
de  la  prosa  y  de  las  diferentes  formas  de  la  poe- 
sía polaca.  Ñ.  enZorawno,  á  orillas  del  Dniéster, 
en  1505.  M.  en  1567.  Como  su  educación  pri- 
maria fué  muy  incompleta,  su  padre  le  envió  á 
la  corte  de  Andrés  Teczynski,  vaivoda  de  San- 
domir.  Allí  comenzó  con  toda  seriedad  sus  estu- 
dios y  se  familiarizó  con  los  autores  antiguos,  al 
mismo  tiempo  que  se  penetraba  del  genio  de  la 
lengua  polonesa.  Viajó  por  Polonia,  y  ya  había 
adquirido  una  gran  reputación  por  sus  obras, 
cuando  fué  á  establecerse  á  los  alrededores  de 
Cracovia,  en  donde  fundó  áRejowiec,  que  cuenta 
hoy  con  1  400  habits.  Fué  favorecido  por  el  rey 
Segismundo  I,  la  reina  Bona  y  Segismundo  Au- 
gusto, pero  nunca  quiso  residir  en  su  corte.  Su 
obra  principal,  el  Espejo  de  todos  los  estados,  es 
un  tesoro  histórico  de  inestimable  valor;  en  ella 
reproduce,  no  sólo  la  vida  privada  de  los  anti- 
guos polacos,  sino  también  su  modo  de  hablar. 
Publicó  además:  Imagen  ele  la  vida  'leí  hombre 
cristiano;  Breve  disertación  ent/ri  tres  personajes, 
un  caballero,  un  guerrero  y  un  sacerdote,  que  re- 
JUren  sus  aventuras  y  las  de  otros  hombí 
como  la  prodigalidad  del  siglo  actual;  Elparqw 
de  las  órdenes  tic  la  nobleza;  etc.  De  genio  natu- 
ral é  irreflexivo,  tenía  un  excesivo  cariño  á  su 
lengua  materna:  fué  uno  de  los  primeros  que 
usaron  de  ella  en  la  Literatura,  y  también  el  pri- 
mero que  introdujo  en  la  Poesía  las  diferentes 
medidas  de  verso  empleadas  por  los  autores  de 
la  antigüedad.  En  sus  escritos  en  prosa  se  halla 
en  toda  su  pureza  nativa  la  lengua  polaca  tal 
como  se  hablaba  en  el  reinado  de  los  Jagellones, 
antes  que  los  elementos  extranjeros  de  la  época 
de  la  elección  de  Enrique  de  Valois.  y  sobre  todo 
la  perniciosa  influencia  de  los  Jesuítas,  hubiesen 
alterado  su  originalidad. 

REJA  (del  b.  lat.  rega,  positivo  inus.  del  latín 
regala):  f.  Instrumento  de  hierro,  que  es  parte 
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del  arado  y  sirve  para  romper  y  revolveí   . 
na. 

...  la  cortante  reja 
Descubre  aún  por  los  vecinos  campos 
Pedazos  de  las  picas  y  morriones,  etc. 

JOVKI.LAN'is. 

...:(el  arado  timonero  es  un)  instrumento 
tosco,  con  diversidad  -le  dentales  y  reías  al 
de  unas  y  otras  provincias,  etc. 

Olivan. 

-  Reta:  Red  formada  de  barras  de  hierro  de 
varios  tamaños  y  figuras,  que  se  pone  en  las  ven- 
tanas y  otras  partes  para  seguridad  y  defensa. 

-Dos  hombres  hay  debajo  de  las  rejas 
De  Laura,  y  me  parece  que  encaminan 
A  mí  sus  pasos:  etc. 

Tirso  pe  Molina. 

En  el  primer  cuerpo  de  esta  obra  habrá  una 
gran  corrida  de  ventanas  en  que  vendrán  bien 
rejas  que  yo  haré  poner  si  no  saliesen  muy 
caras;  etc. 

Jovellanos. 

—  Sentida  de  mi  tardanza 
Se  habrá  ya  acostado...  No, 
Que  aún  está  la  reja  abierta. 

Bretón  de  los  lli  rreros. 

—  Reja:  Labor  ó  vuelta  que  se  da  á  la  tierra 
con  el  arado. 

-Rejas  vueltas:  expr.  que  se  dice  en  algu- 
nas partes,  cuando  en  dos  pueblos  confinantes 
pueden  pastar  los  ganados  de  ellos  promiscua- 
mente dentro  de  los  mojones  de  uno  y  otro,  y 
cuando  el  labrador  vecino  del  uno  siembra  en  el 
otro. 

-Reja:  Bell.  Art.,  Art.  y  Of.  En  la  prime- 
ra parte  de  este  artículo  se  estudiará  la  reja  en 
su  parte  histórica  ó  arqueológica  como  objeto  de 
las  Bellas  Artes,  y  en  la  segunda  se  reseñará  lo 
que  á  la  construcción  de  dicho  artefacto  se  re- 
fiere. 

I  La  invención  y  la  costumbre  de  cerrar  con 
una  reja  el  intercolumnio  ó  puerta  de  algún  edi- 
ficio público,  para  impedir  el  libre  paso  de  la 
multitud,  es  antiquísimo.  Ejemplo  de  ello  tene- 
mos en  los  templos  griegos,  en  los  que  las  puer- 
tas del  pronaos  y  del  opistodomo,  especialmente 
del  último,  donde  se  guardaba  el  tesoro  del  tem- 
plo, expuesto  á  la  admiración  de  los  curiosos, 
estaban  reliadas  por  una  reja  que  seguramente 
sería  de  bronce,  probablemente  dorado.  De  usar- 
la en  los  templos  debió  pasarse  á  usarla  en  las 
casas  particulares,  tan  pronto  como  se  compren- 
diese que  las  ventanas  ofrecían  un  peligro  si  por 
algún  medio  no  se  impedía  que  por  ellas  pudiese 
penetrar  cualquier  ladrón  ó  curioso  indiscreto. 
En  Pompeya  se  han  encontrado,  y  se  conservan 
en  el  Museo  de  Ñapóles,  dos  rejas  de  ventana, 
una  de  bronce'  y  otra  de  hierro.  También  las 
hubo  de  madera,  como  probablemente  serían  en 
su  origen.  En  las  carceres  ó  cuadras  del  circo  de 
Caracalla,  como  las  puertas  de  estos  aposentos 
en  que  se  metían  los  carros  no  se  abrían  hasta 
el  momento  de  salir  éstos,  para  darles  luz  había 
en  los  montantes,  que  por  cierto  eran  de  figura 
semicircular,  unas  rejas  cuyas  barras  se  cruza- 
ban formando  celosía.  La  reja  romana  (clathri) 
debió  generalizarse  á  medida  que  la  vida  activa 
de  comunicación  constante  de  las  personas  pidió 
la  construcción  de  vastos  recintos  que  había  que 
acomodar  á  ciertas  leyes  y  principios  de  policía. 
La  arquitectura  de  los  siglos  medios,  con  la 
disposición  que  dio  al  interiorde  las  iglesias,  hizo 
necesarias  las  rejas  para  cerrar  el  paso,  y  no  la 
vista  á  las  capillas  en  que  se  veneraban  ciertas 
imágenes,  al  presbiterio  y  más  adelante  al  coro. 
La  reja  fué  de  necesidad  en  aquellos  tiempos,  por 
lo  cual  tomó  ese  accesorio  arquitectónico  una  im- 
portancia industrial  y  artística  verdaderamente 
extraordinaria.  Los  artífices  bizantinos,  y  á  su 
imitación  los  de  Occidente,  hicieron  las  rejas  de 
bronce.  De  artistas  bizantinos  establecidos  en 
Lombardía  se  creen  obra  las  preciosas  rejas  de 
cobre  fundido  existentes  en  Nuestra  Señora  de 
Aquisgrán,  que  datan  del  tiempo  de  Cario  Mag- 
no. Mas  como  las  rejas  de  esas  materias  además 
de  caras  resultan  frágiles,  no  tardó  en  Europa 
en  emplearse  el  hierro  para  su  fabricación.  De 
hierro  forjado  son  casi  todas  las  rejas  que  de  los 
siglos  medios  se  conservan,  y  las  más  antiguas 
de  éstas  corresponden  á  los  siglos  xt  y  XII.  El 
tipo  de  la  reja  de  este  tiempo  consiste  en  una 
serie  de  hierros  de  sección  cuadrada,  cuyos  ex- 
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tremos  forman  volutas  y  cuyas  partes  medias  se 
entrelazan  unas  con  otras  o  quedan  presas  por 

abrazaderas,  ipie  es  el lio  por  el  cual  se  unen 

al  marco  ancho  y  cuadrado  que  cierra  el  con- 
junta, ú  á  los  barrotes  verticales  que  forman 
los  compartimientos  ornamentales.  Como  puede 
comprenderse,  la  combinación  de  tan  sencillos 
elementos  ofrece  lidias  variedades,  según  el  gus- 
to, el  corte  y  las  dimensiones  de  las  rejas.  Es- 
tas, por  lo  común,  no  son  muy  altas,  y  como  el 
espacio  que  habfan  de  cerrar  era  grande,  pues  la 
bóveda  permitió  á  los  arquitectos  de  la  Edad 
Media  agrandarlas  distancias  entre  los  soportes, 


/,'.  ja  de  iglesia 

se  hacían  de  cuatro  partes,  dos  fijas  adheridas  á 
los  machones,  y  otras  dos  que,  girando  sobre  las 
primeras,  servían  de  puerta.  Al  tipo  indicado  co- 
rresponde en  Francia  una  reja  de  la  catedral 
del  Pny-en-Vélay,  que  data  de  principios  del  si- 
glo xii,  y  en  España  una  magnífica  que  subsiste 
en  la  basílica  de  San  Vicente  de  Avila;  otra, 
muy  grande,  que  se  conserva  en  la  iglesia  de  San- 
ta Ana  de  Barcelona,  y  unos  trozos,  de  iglesias 
de  Segovia,  que  pudo  reunir  el  coleccionista 
Duque,  y  que  hoy  se  hallan  en  nuestro  Museo 
Arqueológico  Nacional.  Todavía  se  encuentra  en 
i  alguna  iglesia  románica  que  en  las  an- 
gostas ventanas  del  ábside  conserva  rejas  de  la- 
bor de  roleos,  gusto  y  sistema  que  se  usó  hasta 
entrado  el  siglo  xm.  Las  rejas  españolas  del  pe- 
ríodo románico  están  muy  bien  trabajadas,  bien 
concluidas,  son  de  gran  solidez,  pero  su  arte  es 
iiiu\  sencillo.  Las  del  extranjero  son  mucho  más 
ricas,  y  su  dibujo  es  más  importante  y  variado. 
Admirables  son  por  su  arte  las  rejas  de  la  tum- 
ba de  la  reina  Leonor  en  laabadiade  Wéstmins- 
ler,  y  las  que  se  conservan  en  la  iglesia  de  San 
Dionisio  Francia),  una  j  otras  del  siglo  xm, 
con  toilas  las  galas  del  estilo  de  transición,  v  de 

un  trabajo  ile  1 as  exquisito  y  atrevido.  De 

finos  del  siglo  xn  ó  principios  del  xm  es  una 
reja  del  santuario  de  Conques  en  Aveyrón  Fran 
cía),  que  tiene  ya  pinchos  por  crestería,  j  otros 
dispuostos  hacia  fuera ,  i  modo  de  defensa  de 
qui.-ii  intentase  sallarla.  El  arte  del  forjador 
adi  '  i ii lo  mucho  en  Francia  por  aquel  tiempo,  y 
á  principios  del  siglo  xiv  empezó  á  introducirse 
allí,  cuino  variante  decorativo  de  las  rejas,  pía- 
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cas  de  hierro  batido  recortadas  y  modeladas; 
pero  con  esto,  si  se  perfeccionó  la  industria,  dice 
Viollct  le  Duc,  perdió  el  arte.  Además  los  re- 
maches sustituyeron  á  las  abrazaderas,  con  todo 
lo  cual  ganó  en  rapidez  el  trabajo.  Las  rejas  del 
siglo  xiv,  hechas  por  ese  sistema,  forman  la 
transición  entre  las  del  tipo  románico  y  las  del 
xv,  en  que  el  arte  ojival  despliega  todas  sus  ga- 
las, haciendo  dócil  al  hierro  á  la  florida  decora- 
ción característica  de  la  época.  En  aquellas  re- 
jas ya  se  ven  multiplicados  los  barrotes  vertica- 
les que  en  las  del  xv  lian  de  hacer  innecesarios 
los  roleos  intermedios  y  los  travesanos  oblicuos 
que  dividen  los  huecos  cuadrados  en  algún  ejem- 
plar. 

Las  rejas  toman  en  el  siglo  xv  un  carácter  má 
arquitectónico,  que  primeramente  se  manifiesta 
en  el  tipo  sencillo  de  la  reja  de  numerosos  ba- 
rrotes verticales,  cortada  á  regular  altura,  coro- 
nada de  pinchos,  que  el  forjador  tomó  por  pre- 
texto piara  reproducir  llores  de  esbelto  cáliz  y  do 
delgados  pétalos,  que  acaban  en  otras  tantas 
puntas  defensivas,  y  sin  otro  adornoquelos  bor- 
dados arcos  ojivos  de  chapa  recortada  que  sue- 
len coronar  la  puerta  ó  cancela.  Tal  es  el  tipo  de 
las  admirables  rejas  de  algunas  capillas  y  del 
claustro  de  la  catedral  de  Barcelona,  en  las  que 
los  herreros  catalanes  de  aquel  tiempo  extrema- 
ron SU  arte  y  habilidad  para  dar  á  las  chapas  de 
hierro  la  ligereza  de  líneas  que  pide  aquella  de- 
coración vegetal  en  que  el  buen  gusto  y  el  rea- 
lismo se  unen  en  feliz  consorcio.  Del  mismo  tipo, 
pero  más  sencillas,  son  las  rejas  que  se  acostum- 
bró poner  entonces  en  las  ventanas  de  los  casti- 
llos y  alcázares  de  los  poderosos:  son  rejas  cuyos 
barrotes  horizontales  son  por  lo  común  los  que 
las  sujetan  á  las  jambas,  mientras  los  verticales 
terminan  en  pinchos  por  arriba,  sin  dejar  hueco 
para  el  paso  de  una  persona,  y  por  abajo  se  re- 
vuelven en  pi:-o  también  para  oponer  nuevo  obs- 
táculo á  los  asaltadores.  En  las  ventanas  bajas 
de  los  palacios  urbanos  el  gusto  ojival  produjo 
rejas  en  que,  con  chapas  repujadas,  se  sobrepusie- 
ron á  los  barrotes  verticales  fajas  horizontales 
de  hojarasca,  escudos  heráldicos,  gabletes  y  co- 
nopios  de  delicada  labor  recortada,  que  con  los 
pináculos  en  que  terminan  los  hierros  maestros 
producen  un  feliz  conjunto  decorativo.  Tales  son 
las  dos  rejas  que  se  conservan  aún  en  las  venta- 
nas inferiores  de  uno  de  los  ángulos  del  hermoso 
palacio  que  por  la  labor  de  su  lachada  se  conoce 
en  Salamanca  con  el  nombre  de  Casa  de  las  Con- 
chas. 

El  otro  tipo  de  las  rejas  de  las  iglesias,  en  lo 
decorativo  más  semejante  al  acabado  de  mencio- 
nar, es  el  tipo  monumental  que  cubre  por  ente- 
ro el  hueco  de  la  capilla,  hasta  llegar  con  los  re- 
mates al  vértice  del  arco  apuntado.  En  Francia, 
en  las  arcadas  trilobadas,  ya  se  dio  el  caso  de 
poner  dos  remates,  dos  uses  por  ejemplo,  para 
llenar  los  segmentos  laterales,  y  un  esbelto  gru- 
mo para  llenar  el  arco  apuntado  central.  Así  re- 
matan las  rejas  del  coro  de  la  catedral  de  Tolo- 
sa,  que  datan  del  siglo  xv,  y  el  fin  á  que  respon- 
den tan  cumplidos  cerramientos  bien  se  deja 
comprender  que  no  fué  otro  que  garantizar  la 
imposibilidad  de  que  se  pasara  por  la  parte  alta 
del  hueco,  única  que  por  el  antiguo  sistema  de 
rejas  quedaba  libre.  Al  mismo  fin  responden 
casi  siempre  las  rejas  monumentales  de  queque- 
remos  hablar,  que  corresponden  al  llorido  perío- 
do con  que  termina  su  proceso  el  estilo  ojival, 
desplegando  todas  las  galas  de  su  afiligranada  y 
fastuosa  decoración  característica.  En  éstas  las 
fajas  horizontales,  con  leyendas  ó  festones  orna 
mentales,  sirven  de  festones  bajo  los  riquísimos 
grumos  de  delicadísima  labor  que  forman  la  eres. 
tería,  y  sobre  la  línea  divisoria  de  la  cancela  v 
el  friso,  en  que  se  multiplican  las  bordadas  ar- 
querías y  recortados  gallotes.  Los  barrotes  afec- 
tan forma  funicular,  y  los  así  trabajados  es  fre- 
cuente que  alternen  con  los  lisos.  Y  á  tan  com- 
plicada composición  suele  servir  de  coronamien- 
to central  algún  crucifijo,  acompañado  de  las  li- 
guras  de  la  Virgen  y  San  Juan,  igualmente  re- 
pujadas sobre  serpeantes  j    i s  tallos. 

Con  la  importancia  artística  que  las  rejas  lo 
marón  dejar le  ser  obras  anónimas.  Los  maes- 
tros rejeros  fueron  artistas  que  se  ufanaron  en 
firmal  sus  obras,  seguros  de  que  éstas  lo  mere- 
i  un.  No  eran  ya  tas  rejas  aquellos  accesorios  ne 
cesarios  que  '-un  que  cumplieran  su  fin  bastaba; 
eran  uno  de  los  embellecimientos  más  ricos  y  pe- 
regí  mus  de  las  iglesias,  'Ion, le  toilo  por  entonces 
respondía  gallardamente  al  grado  de  desarrollo 
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y  adelanto  magnífico  que  las  Artes  habían  ad- 
quirido. El  arte  de  los  rejeros  alcanzó  en  Espa- 
ña, en  los  siglos  xv  y  xvii,  una  importancia  que 
no  tuvo  en  otras  jarte-  de  Europa,  y  lo  solido 
de  sus  obras  permite  hoy  conocer  ■  stas  y  admi- 
rarlas. También  se  conocen  los  nombres  de  los 
lamosos  rejeros,  que  recopiló  Ceán  Bermúdezen 
bu  Diccionario  de  los  pro/esores  de  Bellas 
cuya  lista  han  aumentado  algunos  inteligentes 
eruditos.  Así,  sabemos  que  en  Palma  de  Mallor- 
ca, por  los  años. le  1889  a  1897,  floreció  el  maes- 
tro Bartolomé  Morey,  á  quien  sucedió  Juan,  que 
trabajé,  de  1401  á  1407.  Sabemos  que  en  el  si- 
glo xv  trabajó  en  Burgos  el  maestra  Basil  y  en 
Toledo  el  maestro  Pablo.  El  maestro  Juan  Fran- 
cés, rejero  y  maestro  mayor  de  la»  armas  di 
hierro  en  España,  trabajó  en  el  año  de  1494  en  la 
reja  de  la  portada  del  sagrario  antiguo  de  afile- 
ra  vestuario  déla  catedral  de  Toledo,  y  tam- 
bién en  la  de  la  capilla  mayor  de  la  magistral 
de  San  Justo  y  Pastor  de  Alcalá  de  Henares. 
También  hizo  (1505)  con  suma  delicadeza  las 
de  ¡a  capilla  mayor  y  coro  de  la  catedral  de  Os- 
ma,  en  la  primera  de  las  cuales  se  lee:  £sta  obra 
hizo  el  •maestro  Juan  Franct  j,  maestro  ma 
'ful.  Ja;  y  en  la  segunda:  Esta  obra 
el  muy  magnífico  señor  ¡>.  Alonso  de  I-, 
aím  ile  1505.  Excusado  será  decir  que  todas  estas 
rejas  corresponden  al  estilo  ojival,  como  las  de 
varias  capillas  de  la  catedral  de  Toledo.  A  la 
transición  de  ese  estilo  al  del  Renacimiento  co- 
rresponde la  soberbia  reja  que  cierra  el  sepulcro 
de  los  Anayas  en  la  catedral  de  Salamanca,  y  en 
cuyos  pilares  y  frisos  se  ven  menudas  guirnal- 
das y  lindas  figurillas,  entre  ellas  centauros,  en- 
tre el  menudo  follaje  y  hojarasca  de  su  remate. 

El  lujo  de  las  rejas  se  manifestó  en  aquellos 
tiempos  en  los  cerramientos,  que  se  ponían,  no 
sólo  en  las  capillas,  sino  en  el  coro,  en  la  capilla 
mayor,  en  las  sacristías  y  sagrarios,  en  tomo  ó 
delante  délos  sepulcros,  etc. 

El  Renacimiento,  sobre  todo  el  estilo  plate- 
resco, contribuyó  con  sus  elegantes  trazados  ar- 
quitectónicos y  sus  menudas  exornaciones  al 
desarrollo  amplio  y  grandioso  del  arte  de  los  re- 
jeros. Quizá  no  haya  reja  de  estilo  plateresco  más 
típica  y  acabada  que  la  de  la  Capilla  Real  de 
Granada:  en  ella  aparecen  de  relieve  las  imáge- 
nes de  los  Apóstoles  y  algunos  santos,  y  sobre 
una  faja  de  adorno  y  una  rica  crestería  se  alza 
en  medio  el  Crucifijo,  con  la  Virgen  y  San  Juan 
á  los  lados;  sus  balaustres  están  admirablemen- 
te forjados,  y  la  adornan  placas  delicadamente 
repujadas.  Contribuye  al  buen  electo  del  conjun- 
to el  llorado  y  los  colores  de  que  están  pintadas 
las  figuras.  Tan  hermosa  obra  fué  hecbade  1520 
á  1530;  lleva  una  inscripción  que  dice:  Maestro 
Bartolomé  me/ec  Este  escultor  y  mai 
trabajo  también  en  Sevilla  y  en  Jaén. 

En  la  catedral  de  Sevilla  hizo  Fernando  Prie- 
to una  reja  entre  los  años  de  1506  á  1508,  y  en 
1510  las  de  la  puerta  del  vestuario  que  ocupa  el 
testero  de  la  capilla  mayor;  Fray  Francisco  de 
Salamanca  trazó  en  1518  otra  reja  de  gusto  pla- 
teresco, con  columnas  corintias  y  bajos  relieves, 
al  popio  tiempo  que  se  ocupaba  en  la  obra  délos 
pulpitos,  auxiliado  del  artífice  rancho  Muñoz, 
que  seguía  la  misma  escuela  y  fué  quien  diseñó 
las  dos  rejas  laterales  de  la  citada  capilla  mayor, 
y  empezó  á  labrarlas  con  Juan  de  Vepcs  y  el 
maestro  Esteban,  concluyéndolas  Diego  de  Lim- 
bo en  1523,  á  quien  sin  duda  ayudó  también  el 
maestro  Bartolomé,  que  por  aquella  misma  leba 
fué  á  trabajará  la  catedral  de  Jaén.  Todas  las 
mencionadas  rejas  son  notabilísimas,  pero  lamas 
importante,  que  es  la  que  cierra  la  capilla  ma- 
yor, consta  de  dos  cuerpos,  como  era  costumbre 
entonces;  el  primero  ó  inferior,  que  es  el  más 
alto,  tiene  seis  columnas,  con  preciosos  adornos 
de  relieve,  semejantes  ¡i  los  del  friso  del  cornisa- 
mento, en  cuyo  centro,  dentro  de  un  círculo,  apa- 
rece de  perfil  la  figura  del  Salvador;  el  segundo 
cuerpo  tiene  igual  número  de  columnas,  el  friso 
también  con  labores,  y  entre  ellas  cinco  profe- 
tas representados  en  figuras  de  medio  cuerpo,  y 
el  coronamiento  esta  compuesto  de  cande!  il 
Harneros  \  olios  adornos;  en  el  centro  un  meda- 
llón donde  se  ve  representado  el  caí  i  ierro  de  Cris- 
to, y  por  remate  una  man  cruz. 

Junto  a  aquellos  artilléis  que  trabajaron  en 
Sevilla,  y  en  sus  principios,  se  formaron  otros 
que  trabajaron  para  el  mismo  templo;  tales  son: 
Fray  .luán,  que  ayudó  a  Fray  Francisco  ,1c  Sa- 
lan,anca:  Be, Ir,,  ,1c  Andino,  padre  de  Cristóbal, 
quo  en    1527   trabajaba  la  reja  de  la  librería; 
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Antonio  de  Falencia  y  Juan  Delgado,  á  quien 
el  cabildo  encargó  en  1537  la  reja  para  el  sepul- 
cro del  cardenal  (  Vi  \  antes. 

Sin  duda  que  aunque  eran  españoles  todos  es- 
tos rejeros  algunos  hicieron  su  enseñanza  al  lado 
de  ciertos  extranjeros  que  difundieron  en  nues- 
tro país  el  gusto  dominantflen  otros.  Así  lo  con- 
signa D.  Isidoro  Rosell  y  Torres  en  una  nimio- 
grafía  inserta  en  el  Musco  español  ele  antigüeda- 
des, tomo  II,  y  hace  notar,  en  prueba  de  su 
aserto,  lo  significativo  del  apellido  Francés  del 
citado  maestro  Juan,  que  trabajaba  en  Toledo 
hacia  1494,  y  del  apellido  Limosín  de  otro  reje- 
ro francés  que  en  1531  labraba  la  reja  grande  de 
la  capilla  de  los  Albornoces  en  la  catedral  de 
Cuenca,  por  encargo  del  tesorero  y  canónigo  de 
aquélla  D.  Gómez  Carrillo  de  Albornoz.  Al  ci- 
tado Juan  Francés  se  atribuyen  las  rejas  del  co- 
ro, frente  y  costados  de  la  capilla  mayor  de  la 
catedral  de  Avila. 

Las  rejas  del  coro  y  capilla  mayor  de  la  cate- 
dral de  Toledo  fueron  objeto  de  un  concurso, 
que  abrió  el  cabildo  de  la  iglesia  primada,  de- 
seoso de  que  fueran  dos  obras  maestras  dignas 
de  la  riqueza  artística  de  aquel  grandioso  monu- 
mento: presentaron,  en  1540,  las  trazas  que  al 
efecto  habían  hecho  varios  rejeros,  y  el  cardenal 
Tavera,  de  acuerdo  con  Alonso  de  Covarrubias, 
eligió  la  de  Francisco  de  Villalpando  para  la 
capilla  mayor,  y  la  del  maestro  Domingo  (de 
Céspedes  le  llama  Ceán  Eermúdez)  para  el  coro. 
Ambas  son  gallardos  ejemplares  déla  perfección 
é  importancia  á  que  llegó  la  fabricación  de  rejas 
y  del  buen  gusto  con  que  permitió  exornar  los 
trabajos  en  hierro  el  estilo  plateresco;  pero  sin 
duda  es  superior  la  de  Villalpando.  Diez  años, 
se"ún  Méndez  Silva,  ocho  si  nos  atenemos  á  la 
inscripción  KALENDAS  APRILIS  1548,  que 
en  ella  se  lee,  tardó  Villalpando  en  la  ejecución 
de  esta  obra  monumental,  que  había  de  inmor- 
talizarle, en  la  que  le  ayudaron  numerosos  ofi- 
ciales, con  un  jornal  de  2  A  reales,  y  de  4  los  más 
hábiles,  y  ipie  costé,  en  total  250048  reales.  .Mi- 
de 46  pies  de  anchura  y  21  de  elevación  ¡elévase 
sobre  un  zócalo  do  mármoles;  compónenla  dos 
cuerpos  arquitectónicos,  el  inferior  con  colum- 
nas adornadas  con  relieves  y  cariátides  de  bron- 
ce, el  superior  con  siete  columnas  caprichosas 
sobre  las  que  corre  un  precioso  friso,  exornadas 
de  cabezas,  figuras  de  ángeles,  bichos,  etc.,  y  su 
coronamiento  le  forman  Harneros,  escudos  de 
armas,  en  el  centro  las  armas  imperiales  y  un 
gran  crucifijo  pendiente  de  una  cadena  dorada. 
El  oro  y  los  colores  de  que  está  pintada  la  reja 
contribuyen  á  lo  fastuoso  de  su  efecto. 

La  reja  del  maestro  Domingo  (á  quien  ayudé' 
en  ella  su  yerno  Fernando  Bravo),  terminada  al 
propio  tiempo  que  la  otra,  y  cuyo  coste,  incluso 
su  dorado  y  plateado,  fué  de  114  870  reales  y  '.  ó 
maravedís,  consta  de  un  cuerpo  arquitectónico 
con  columnas  exornadas  con  relieves  de  exce- 
lente dibujo,  friso  ornamentado  y  coronamien- 
to de  figuras  y  candelabros. 

Las  rejas  de  la  capilla  del  Sagrario,  en  la  mis- 
ma catedral,  hiriéronlas  los  maestros  Bartolomé 
Rodríguez,  Luis  de  Peñaliel  y  Francisco  de 
Silva. 

También  son  dignas  de  citarse  las  rejas  de  gus- 
to plateresco  que  cierran  la  capilla  mayor  y 
coro  de  la  catedral  de  Palencia;  la  última  no  se 
terminó  hasta  1571,  y  en  su  pedestal  hay  dos 
tarjetones  que  recuerdan  la  visita  que  en  1522 
hicieron  á  aquella  iglesia  el  Papa  Adriano  VI  y 
el  emperador  Carlos  V.  Presentáronse  al  concur- 
so abierto  para  su  ejecución  los  artífices  Juan 
López  de  Urisarri,  Gaspar  Rodríguez,  Francisco 
de  Villalpando  y  Cristóbal  de  Andino,  pero  á 
quien  se  adjudicó  la  obra,  en  la  subasta  que  al 
efecto  se  celebró  en  1555,  fué  éi  ( ¡aspar  Rodríguez, 
vecino  de  Segovia,  en  el  precio  de  3  400  duca- 
dos. En  la  misma  catedral  hicieron,  Juan  Re- 
lojero, en  1512,  la  reja  de  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  la  Blanca,  por  cuenta  del  canónigo  Bar- 
tolomé de  Palencia,  que  la  pagó  con  25  000  ma- 
ravedís y  carga  y  media  de  trigo;  Cristóbal  de 
Andino,  antes  'e  1520,  la  de  la  capilla  mayor, 
en  1  500  lineados  y  400  por  las  mejoras,  á  costa 
del  deán  I).  Gonzalo  Zapata,  cuyas  armas,  y  las 
del  obispo  D.  Juan  de  Velasco,  se  ven  en  ella; 
y  el  mismo  artista,  en  1530,  la  reja  pequeña  del 
arco  de  la  capilla  mayor  frente  á  la  sacristía, 
por  440  ducados,  más  lo  que  de  esta  cantidad 
excediera  la  obra  y  60  quintales  de  buen  hierro. 
La  reja  del  coro  de  la  catedral  de  Cuenca  fué 
obra  del  rejero  Hernando  de  Arenas,  y  la  de  la 


catedral  del  rilar,  en  Zaragoza,  de  bronce,  co- 
ronada de  estatuas,  hízola  Juan  Tomás  Cela, 
quien  la  concluyó  en  1579. 

En  la  catedral  de  Burgos  hizo  maestre  Bugil 
en  149(3  una  reja  para  el  altar  de  las  Reliquias, 
y  en  1499  contrató  otra  para  el  altar  mayor;  el 
francés  maestre  Hilario  construyó  en  1519  la 
ibl  antepecho  de  la  magnífica  escalera  que  hizo 
Diego  de  Silva,  que  conduce  á  la  puerta  alta;  en 
1523  hizo  otra  Agustín  del  Castillo,  y  luego  vino 
á  eclipsarlos  á  todos  Cristóbal  de  Andino  con  la 
reja  que  hizo  para  la  lujosa  capilla  del  Condes- 
table, liste  Cristóbal,  hijo  de  Pedro  de  Andino, 
en  cuya  escuela  se  educó,  fué  artista  de  varias 
aptitudes,  como  muchos  de  su  tiempo,  arquitec- 
to, escultor,  maestro  de  trazar  rejas  y  platero, 
segi'm  rezan  documentosexistentes  en  el  archivo 
de  la  catedral  de  Palencia,  para  donde  hizo,  se- 
gún hemos  indicado,  la  reja  de  la  capilla  mayor, 
antes  que  la  de  Burgos,  la  cual  fue  muy  admi- 
rada de  sus  contemporáneos,  tanto  que  Diego 
de  Sagredo,  en  su  libro  Hedidas  del  Romano, 
dice:  «Los  buenos  oficiales  y  los  que  desean  que 
sus  obras  tengan  autoridad  y  carezcan  de  repre- 
hensión, procuran  de  regirse  por  las  medidas  an- 
tiguas como  hace  tu  vecino  Cristóbal  de  Andi- 
no, por  donde  sus  obras  son  más  venustas  y  ele- 
gantes (pie  hastaahora  yo  haya  visto;  si  no  veelo 
por  esa  reja  que  labra  para  su  señor  el  condesta- 
ble, la  cual  tiene  conocida  ventaja  á  todas  las 
mejores  del  reino.»  En  sentir  de  Bosarte,  «de 
muchas  y  buenas  obras  de  hierro  que  había  vis- 
to, ninguna  merece  compararse  con  la  reja  de 
la  puerta  de  esta  capilla.»  Efectivamente,  es  una 
obra  maestra  y  de  las  más  puras  del  Renaci- 
miento español.  Compónenla  dos  cuerpos  de  ar- 
quitectura: el  inferior  asienta  sobre  un  zócalo  de 
piedra  de  Ontoria,  menos  en  la  cancela;  consta 
de  cuatro  pilastras,  y  los  balaustres  intermedios, 
que  sustentan  el  cornisamento,  como  aquéllas 
decorado  con  peregrinos  adornos  repujados;  el 
segundo  cuerpo,  que  es  de  menos  altura,  consta 
ib  cuatro  columnas  que  asientan  sobre  las  pi- 
lastras, y  otros  tantos  balaustres  que  en  el  cuer- 
po inferior,  todo  más  enriquecido  de  adorno  y 
también  con  su  friso;  y  por  remate  se  alza  en  el 
centro  un  templete,  con  sus  dos  columnas  -y  su 
frontón,  en  el  que  destaca  de  relieve  la  figura 
del  Padre  Eterno,  hasta  medio  cuerpo,  y  dentro 
de  aquél  un  gran  escudo  de  armas  sustentado 
por  dos  gallardas  figuras  humanas  que  hincan 
una  rodilla  en  tierra,  y  á  cada  lado  un  precioso 
remate  con  un  medallón,  el  de  la  derecha  ocu- 
pa'!" per  el  busto  de  la  Virgen  y  el  de  la  iz- 
quierda por  el  del  Salvador. 

Dentro  de  una  cartela,  colocada  sobre  el  cor- 
nisamento del  segundo  cuerpo,  se  lee  AB  AN- 
DINO, y  en  otra  cartela  que  hay  en  el  corni- 
samento del  cuerpo  inferior  destaca  la  lecha 
A.D.MDXXIII.  Los  colores  azul  y  rojo  del  fon- 
do de  pilastras,  columnas  y  frisos,  el  tono  natu- 
ral de  las  carnes  y  el  dorado  á  fuego  de  todo  lo 
demás,  enriquecen  notablemente  esta  joya  del 
arte  decorativo  español. 

El  lujo  y  el  adelanto  á  que  llegó  en  aquella 
época  el  arte  de  los  rejeros,  no  sólo  se  empleó  en 
atender  al  decorado  y  ornato  de  las  iglesias,  sino 
que  las  fachadas  de  palacios  y  casas  de  personas 
acomodadas  se  adornaron  también  con  magnífi- 
cas rejas,  trazadas  por  aquellos  mismos  artífices, 
con  todos  aquellos  caracteres,  detalles  y  exor- 
nos  del  estilo  plateresco.  Pocas  son  las  rejas  de 
ventana  que  se  conservan,  pero  aún  las  hay  con 
esbeltos  y  bien  torneados  balaustres,  frisos  con 
adornos  repujados  y  cresterías,  en  cuyo  centro 
suele  figurar  algún  escudo  heráldico  ó  candela- 
bro entre  dos  bichas. 

(unido  el  frío  estilo  clásico  vino  á  sustituir 
al  llorido  estilo  plateresco,  puede  decirse  que 
murió  el  arte  de  los  rejeros  A  aquellas  rejas 
magníficas  engalanadas  con  prolijas  y  artísti- 
cas labores  sustituyeron  las  de  balaustres  senci- 
cillos,  generalmente  de  bronce  dorado,  que  si  en 
un  principio  se  engalanaron  con  cresterías  for- 
madas por  ligeros  adornos  y  escudos  episcopales, 
como  sucede  en  varias  de  la  catedral  de  Sego- 
via, las  más  de  las  veces  carecieron  de  todo  exor- 
no. En  las  rejas  de  este  género,  del  tiempo  de 
los  Felipes,  que  se  ven  en  muchas  iglesias  de 
España,  aunque  grandes  y  robustas  y  bien  con- 
cluidas como  producto  industrial,  carecen  de 
valor  artístico,  sobre  todo  cuando  se  las  compa- 
ra con  las  de  fines  del  siglo  XV  y  primera  mitad 
del  xvi.  En  el  siglo  xvn  se  hicieron  algunas 
rejas  de  hierro  cubiertas  de  plata,  lujo  excesivo 


del  que  encontramos  una  muestra  en  la  capilla 
de  la  Fueneisla,  subsistente  en  las  afueras  de 
Segovia.  En  iglesias  pobres  fué  costumbre  por 

aquella  misma  época  hacer  rejas  muy  sencillas 
'I'  hierro,  que  cubren  por  entero  las  entradas  ríe 
las  capillas,  y  que  conservan  como  recuerdo  de 
las  de  la  buena  época  una  laja  sencilla  con  al- 
guna inscripción,  y  también  se  hicieron  por  i  sti 
mismo  tiempo  cancelas  de  madera  imitación  ¡i  las 
de  hierro.  De  unas  y  otras  se  han  hecho  muchas 
en  el  siglo  pasado  siguiendo  la  tradición  anti- 
gua. 

Del  mismo  género  que  las  indicadas  rejas  de 
bronce  dorado  y  de  hierro  de  las  iglesias  son  las 
las  que  todavía  se  ven  en  los  huecos  de  fachada 
de  algún  antiguo  palacio  de  aquellos  tiempos. 

El  arte  de  los  rejeros  resucitó,  si  así  puede 
decirse,  con  el  desarrollo  que  dieron  á  la  arqui- 
tectura de  los  jardines  los  gustos  y  las  costum- 
bres cortesanas  del  siglo  xvm.  El  eslilo  barro- 
co dio  á  las  rejas  un  nuevo  carácter,  pues  en 
vez  de  adornarlas  con  columnas  y  frisos  de  la- 
bores repujadas  las  adornó  con  cartelas,  roleos, 
medallones  y  combinaciones  diversas,  consegui- 
das generalmente  con  hierros  curvos  que  rom- 
pen toda  monotonía  en  el  efecto  y  dan  al  mate- 
rial y  al  conjunto  aéreo  y  caprichoso  gusto  muy 
en  armonía  con  el  modo  de  decoración  que  se  em- 
pleaba en  los  jardines,  cuyo  prototipo  son  los 
del  famoso  palacio  de  Versalles,  y  cuyas  imita- 
ciones encontramos  en  los  Sitios  Reales  de  Es- 
paña, especialmente  en  San  Ildefonso  (La  Gran- 
ja), y  excusado  es  decir  que  al  mismo  gusto  ba- 
rroco obedecieron  las  rejas,  balconaje  y  baran- 
dilla de  escalera  de  los  palacios  coetáneos. 

II  Entre  las  obras  que  tiene  que  construir 
el  cerrajero,  no  son  ciertamente  de  suma  impor- 
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tancia  las  rejas  ó  cierres  de  huecos  con  una  com- 
binación de  hierros  que  debe  reunir,  como  toda 
obra,  ó  acaso  más  que  ninguna  otra,  las  condi- 
ciones de  solidez,  comodidad  y  belleza;  las  rejas 
pueden  ser  forjadas,  de  fundición  ó  mixtas,  en 
cuanto  al  material  y  manera  de  ejecutarlas;  en 
cuanto  á  su  disposición  en  obra  enrasadas,  vo- 
lantes^ attiepechadas,  fijas  o  móviles,  empotra- 
das o  recen  'das.  Se  dice  que  una  reja  es  i  nrosa- 
da  cuando  se  halla  en  un  solo  plano,  ya  en  i  ase 
éste  con  el  muro  de  fachada  ó  esté  en  un  plano 
algo  más  interior,  pero  siempre  en  el  espesor  del 
muro;  se  llama  volante  cuando  sale  del  muro  de 
fachada,  al  que  se  une  por  ¡llanos  normales  á 
ambos;  antepechada  cuando  se  compone  de  dos 
partes,  una  inferior  fija  y  otra  superior  en  un 
plano  paralelo  y  más  saliente,  unidas  andas  por 
un  plano  perpendicular,  pndiendo  la  parte  su- 
perior ser  móvil  ó  tija;  semiantepechadas  cuando 
estando  en  un  mismo  plano  las  dos  paites  de 
que  la  reja  se  compone  la  superior  es  móvil,  de 
modo  que  abriéndola  queda  la  inferior  forman- 
do antepecho;  se  llaman  móviles  las  que  pueden 
girar  alrededor  de  un  eje  vertical  como  una  puer- 
ta, podiendo  en  este  caso  ser  de  una  ó  de  dos 
hojas;  son  empotradas  las  rejas  en  que  los  hie- 
rros que  las  forman  se  prolongan  en  forma  de 
pata  de  ganso  para  ser  cogidos  por  la  fábrica,  y 
recercadas  las  que  están  limitadas  en  todo  su 
contorno  por  un  bastidor  de  hierro  con  taladros 
para  unirlas  con  clavos  á  la  fábrica,  ó  bien  con 
unos  apéndices  salientes  que  tienen  igual  objeto 
y  dan  más  seguridad  á  la  obra.  Se  llaman  Ira- 
galúas  las  pequeñas  rejas  que  se  colocan  para 
cerrar  los  tragaluces  ó  huecos  'pie.  ya  en  techos 
ó  armaduras,  ó  ya  en  las  partes  altas  de  los  mu- 
ros, se  colocan;  cruces  las  formadas  por  dos  ba- 
rras en  cruz;  tienen  muy  reducidas  dimensiones 
y  son  verdaderos  tragaluces;  montantes  las  rec- 
tangulares cjtie  coronan  algunas  puertas; 
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puntos  los  montantes  que  tienen  esta  forma;  su- 
midt  ros  las  que  se  colocan  para  cerrar  las  bocas 
de  ventilación  de  las  alcantarillas  y  desagüe  de 
viviendas  y  poblaciones,  y  rejas  de  sótano  las 
que  se  colocan  al  nivel  del  piso  de  la  calle  para 
dar  luz  y  ventilación  á  los  sótanos  y  cuevas  de 
los  edificios. 

Las  rejas  más  sencillas  que  pueden  construir- 
se son  las  de  parrilla  ó  barrotes,  llamadas  así 
por  la  semejanza  que  con  el  citado  útil  tienen; 
están  formadas  por  una  serie  de  barras  vertica- 
les ile  cuadradillo,  con  las  diagonales  normales  y 
paralelas  al  plano  de  la  reja,  enlazadas  por  dos, 
tres  ó  más  barras  horizontales  que  encepan  a 
las  primeras,  de  modo  que  su  proyección  hori- 
niilal  presenta  la  sección  de  los  hierros  la  forma 
indicada  (fig.  1)  en  a,  b,  c,  d,  siendo  A' I!'  la 
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proyección  vertical  de  un  trozo  de  reja  de  esta 
clase;  la  condición  esencial  es  que  los  hierros 
verticales  estén  suficientemente  unidos  para  que 
no  ¡Hieda  pasar  por  entre  ellos  la  cabeza  de  un 
niño,  y  que  además  los  agujeros  que  en  los  ba- 
rrotes horizontales  ó  traveseros  AB  se  abren 
tengan  sus.  .paredes  igual  espesor  que  el  barrote, 
para  'pie  la  resistencia  sea  igual  en  todos  los 
puntos. 

Otras  veces  se  hacen  poniendo  las  barras  en 
sentido  diagonal,  es  decir,  inclinadas  á  4J°  so- 
bre la  vertical,  y  equidistantes  de  modo  que 
queda  dividido  el  hueco  por  una  serie  de  cua- 
drados de  diagonal  vertical;  son  más  seguras 
que  las  anteriores  y  algún  tanto  más  bellas,  y 
más  todavía  si,  como  se  ve  en  algunas  rejas  anti- 
guas, en  cada  encuentro  de  hierro,  que  se  llama 
nudo,  se  coloca  un  clavo  de  cabeza  historiada, 
trifolio  ó  tetrafolio;  si  la  reja  es  recercada  los 
hierros  se  unen  por  remache  al  cerco  ó  encua- 
dran"! ient  o  que  los  encierra  á  todos.  Hay  rejas 
de  esta  clase,  construidas  en  los  períodos  gótico 
y  bizantino,  de  belleza  extraordinaria,  no  limi- 
tándose á  formarlas  de  barras  como  liemos  di- 
cho, sino  con  dibujos  sumamente  artísticos;  y 
alguna  vez,  como  las  del  ábside  de  la  catedral 
vieja  de  la  ciudad  de  Salamanca,  deestilo  romá- 
nico-bizantino á  que  corresponde  dicho  edificio, 
forjadas  con  alambre,  formando  espirales  (fig.  2), 


Fig.  2 

(pie  es  una  de  las  más  bellas  quo  conocemos;  es- 
tá dividido  el  hueco  en  cuadrados  AIK'lK  con 
sus  me  lianas  /■■'/■',  n II,  y  del  centro  parten  las 
espirales  tangentes  á  dichas  medianas,  en  que 
UTOS,  con  el  grueso  de  alambres,  van  dan 
do  vueltas  á  formarlas  espiras,  siendo  el  hueco 
que  queda  entre  dos  vueltas  consecutivas  igual 
al  espesor  del  hierro. 
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Acaso  las  más  notables  del  estilo  gótico  sean 
las  dos  rejas  «leí  palacio  de  las  Conchas  en  dicha 
ciudad  de  Salamanca,  tiente  al  edificio  titulado 
de  la  Compañía,  Seminario  conciliar  en  la  calle 
de  aquel  nombre:  en  una  de  ellas  se  ve  el  in mu  o 
trabajo  en  ella  desarrollado,  leyi  adose  el  Ave 
Haría  en  la  cinta  horizontal  central;  es  ante- 
pechada, pero  el  antepecho  de  fábrica;  la  otra 
reja  tiene  tres  cuerpos  verticales  en  semicírculo 
saliente  que  producen  un  efecto  bellísimo,  estan- 
do fabricadas  á  martillo,  pues  en  aquella  ep,,ea 
no  era  conocida  la  tundición. 

Otras  veces  las  rejas  se  componen  de  balaus- 
tres en  vez  de  las  barras  verticales:  pero  de  cual- 
quier modo  quesea,  siempre  que  se  hagan  de  hie- 
rro forjado,  que  son  las  mejores,  por  regla  gene- 
ral, cualquiera  que  sea  el  dibujo,  las  barras  ver- 
ticales son  la  base  de  la  composición,  interca- 
lando dibujos  de  llanta  de  hierro  que  se  roblo- 
nan á  los  balaustres  y  á  los  traveseros  si  exis- 
ten. 

Sin  embargo,  hoy  se  construyen  rejas  todas 
de  llanta,  con  dibujos  variados,  cosiendo  con  ro- 
blones todos  los  encuentros  y  mezclando  ador- 
nos sueltos,  como  trozos  de  cuadradillo,  hojas, 
etc.,  que  hacen  muy  buen  electo,  empleando  mu- 
chas veces  la  fundición  para  esta  clase  de  deco- 
raciones, con  to  que  se  forman  las  rejas  mixtas. 

También  se  hacen  rejas  por  completo  de  fun- 
dición ó  hierro  colado,  y  entonces  admiten  to- 
da clase  de  dibujos;  tienen  el  inconveniente  de 
no  ser  tan  resistentes,  pues  una  piedra,  el  cho- 
que con  la  pezonera  de  la  rueda  de  un  carro,  pue- 
de partirlas  ¡cuando  se  hacen  de  fundición  nun- 
ca son  de  una  sola  pieza,  sino  que  se  divi  le  el 
dibujo  en  tantas  cuantas  sean  necesarias,  armán- 
dolas luego  con  tornillos  ó  roblones,  que  después 
se  remachan  con  cuidado  para  que  no  salte  en 
pedazos  la  obra. 

La  unión  de  las  rejas  con  la  fábrica,  si  son 
aquéllas  recercadas,  se  hace  con  clavos,  que  se 
procura  embutir  en  un  cerco  de  madera,  apa- 
rente ú  oculto  en  el  revoco,  pues  de  lo  contrario 
no  ofrecerían  seguridad  alguna,  ó  bien,  y  esto  es 
mejor,  se  prolongan  los  traveseros  superior  é  in- 
ferior que  entran  en  la  fábrica;  si  son  volantes  ó 
voladeras  pueden  sujetarse  con  unas  barras  de 
hierro  que,  á  modo  de  clavos  con  cabeza,  entran 
en  cajas  practicadas  en  el  cerco,  y  que  terminan 
en  horquilla  ó  pata  de  cabra,  para  que  no  sea 
fácil  arrancarlas  una  vez  puestas  en  obra. 

Cuando  la  reja  no  es  recercada  lleva  un  cier- 
to número  de  apéndices  que  terminan  ó  no  en 
pata  de  cabra,  según  sean  ó  no  enrasadas  pata 
colocarlas  en  obra. 

Las  rejas  antepeehadas,  como  las  movibles  de 
cualquier  clase  que  sean,  han  de  ser  recercadas, 
y  en  el  cerco  llevar  los  gorrones, reducidos  á  ta- 
ladros circulares,  en  los  que  entran  los  pivotes 
que  se  colocan  en  el  larguero  de  quicio  de  cada 
hoja,  cuyos  pivotes ,  en  su  unión  con  la  hoja,  se 
ensanchan  en  forma  de  gota  de  sebo  para  dismi- 
nuir el  rozamiento.  Deben  además  tener  su  ce- 
rradura ó  candado,  que  cuando  hay  hoja  dur- 
miente se  sustituye  por  un  cerrojo  que  tiene  en 
el  mango  un  ojo  que  penetra  en  la  cerradura  y 
es  atravesado  por  la  llave,  siendo  el  cerrojo  de 
los  llamados  de  gancho,  pues  no  cabe  poner 
pestillos  que  desechándose  desde  fuera  con  faci- 
lidad, liarían  inútil  la  cerradura,  á  menos  de 
llevar  la  hoja  volante  unas  narices  en  la  parte 
superior  ó  inferior  que,  después  de  echados  los 
pestillos,  al  cerrar  la  hoja  volante  quedasen  en  el 
superior,  tocando  interiormente  al  agarradero 
del  pestillo  correspondiente  y  el  interior  tocan- 
do superiormente  al  pestillo  do  este  otro  lado,  y 

entonces  no  sería   p  isible  des roídos  sin  antes 

abrir  la  hoja  volante.  Las  rejas  movibles  tienen 
los  largueros  de  traslapo  de  sección  de  escuadra, 
por  lo  monos  uno  de  ellos,  para  que  den  fijeza 
a  las  hojas  en  su  posición  de  cierro,  Kn  las  an- 
tepeehadas la  parte  fija  es,  como  indica  su  nom- 
bre, un  antepecho  con  su  rodapié,  y  las  hojas 
volantes  suelen  llevar  también  una  greca,  ha- 
ciendo juego  con  el  rodapié  de  la  parte  fija.  Los 
niontanles  son  recercados  siempre,  \  su  cercóse 
i  dentro  de  otro  de  madera  que  éneo  idra  el 

i tan  te,  al  que  se  sujeta  oon  clavos,  ó  mejor 

con  tornillos.  Lase  uces  de  las  ventanas,  llama- 
da de  pie  en  cu  idro,  no  9  m  recercadas,  j  ai  ma 
la  reja  el  carpintero  clavando  las  barras  en  b1 
cerco  de  m  idera  al  construir  éste. 

<  ll  III  le  II l lie | i.is  veces  que  lili  incendio  deja  en- 
cerrados a  bis  habitantes  de  una  e;is  i  i  u\    i:  luí, 

cus  exteriores  estáu  cubiertos  con  rejas  lijas,  j  el 
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riesgo  de  perecer  es  inminente  y  el  aturdimien- 
to grande,  pues  no  se  sabe  cómo  falsear  la  reja 
para  buscar  salida  por  su  hueco,  y  sin  embarga 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  la  Solución  I 
eil.  Si  es  de  fundición  ó  hierro  i  licuan- 

do no  es  lo  general,  algunos  inertes  golpes  de 
martillo  en  puntos  convenientes  las  hará 
pero  si,  lo  que  es  más  general,  son  de  hierro 
forjado,  se  ata  una  cuerda  larga  de  cáñamo  (fi- 
gura li  )iara  formar  una  madeja  que  coja  al  ba- 
rrote b'b"  y  á  otro  situado  dos  ó  tres  mus  á  la  iz- 
quierda, y  pasando  un  palo  fuerte,  como  el  de 
una  escoba,  el  mango  de  un  martillo,  etc.,  por 
el  medio  de  la  madeja  así  tórnenla,  se  leda  vuel- 
tas para  retorcer  la  cuerda  siempre  en  el  mismo 
sentido,  operación  á  que  se  llama  dar  garrote,  y 
la  cuerda  al  acortarse,  sise  ha  colocado  cu  el  me- 
dio de  la  distancia  próximamente  que  separa  ¿ 
los  dos  traveseros,  irá  torciendo  los  hierros  que 
enlaza,  desviándolos  de  la  posición  vertical,  de 
modo  que  b'b'  se  encontrará  encorvado  hasta  to- 
car por  su  medio  con  el  inn  . ",  otra 
cuerda  atada  del  mismo  modo  entre  c'c",  y  otro 
situado  más  á  la  derecha,  y  dando  de  nin 
rrote  con  ella  á  la  barra,  se  desviará  la 
suposición  vertical,  encorvándose  hasta  tocar 
por  su  medio  con  la  d'd!',  y  por  el  hueco  que  en- 
tre ambas  dejan  ya  será  posible  salvar  á  los  que 
se  encontraban  detenidos  por  el  obstáculo  de  la 
reja,  siendo  más  activa  la  acción  si,  una  vez  re- 
torcidas las  cuerdas  y  sin  soltar  el  palo  ó  garro- 
te que  las  sujeta  se  las  moja,  pues  sabida  de  casi 
todo  el  mundo  es  la  contracción  que  sufr 
cuerdas  torcidas  de  cáñamo  cuando  reciben  la 
acción  del  agua,  obteniéndose  muchas  veces  co- 
mo resultado  hasta  desencajar  los  hierros  de  su 
empotramiento,  con  lo  que  se  pueden  sacar,  de- 
jando más  amplitud  para  la  salida. 

REJACAR:  a.  ARREJACAR. 

REJADA:  f.  ArREJADA. 

rejado  (de  reja,  red  formada  de  barras  de 
hierro  de  varios  tamaños  v  figuras,  que  bc  pone 

en  las  ventanas  y  otras  partes  para  seguridad  y 
defensa):  m.  Verja. 

...  está  cerrada  la  santa  imagen  con  otro  RE- 
JADO de  hierro,  bien  labrado  y  dorado. 

Vincencio  Blasco  de  Landza. 

rejalgar  (del  ár.  rehehalgar):  m.  Arsénico 
combinado  con  azufre,  de  color  rojo  y  lustre  re- 
sinoso. Es  substancia  muy  venenosa. 

...  yo  hiciera  mi  camino 
Satisfecha,  si  mezclara 
En  los  dulces  rejalgar, 
Ponzoña  en  la  ropa  blanca,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Rejalgar:  Afín.  Mineral  denominado  tam- 
bién arsénico  sulfurado  rojo  y  sulfido  hipoarse- 
nioso,  perteneciente  al  grupo  de  los  sulturos,  y 
que  se  encuentra  en  la  naturaleza  en  hermosos 
cristales  derivados  del  sistema  prismático  obli- 
cuo romboidal  (sistema  nionoclínico  ó  clinorróm- 
bico),  cuyas  caras  M  forman  un  ángulo  di 
26';  los  cristales  de  esta  especie  mineralógica 
casi  siempre  se  presentan  rao  lineados  por  nume- 
rosas facetas  bastante  pequeñas,  y  la  proporcii  n 
que  representa  la  relación  numérica  entre  las 
longitudes  de  sus  ejes  es 

o:í:c=0,6755:l;0,69»81 

en  la  que  se  toma  como  unidad  el  eje  b  corres- 
pondiente á  1 1  diagonal  mayor  del  rombo  que 
constituye  la  base  del  prisma  en  dicho  sistema; 
lascaras  que  habitualnieiite  se  encuentran  en 
los  cristales  de  este  mineral  son  las  designadas 
en  la  notación,  de  ordinario  empleadas  en  cris- 
talografía con  los  símbolos 

p,  m,  /(',  h3,  b\  li  ,  e1,  es,  as,  a*  . 

Estos  prismas,  cuyas  caras  suelen  estar  es  ti 
son  fácilmente  exfoliables  paralelamente  &  sus 
bases,  y  con  mas  dificultad  en  la  dirección  del 
eje  principal. 

I  I  color  característico  del  rejalgat  es  rojo 
ranjado,  y  sus  cristales  transparentes  ó  translu- 
cientes  son  muy  frágiles,  de  fractura  concoidea, 
de  lustre  resinoso,  electrizables  negativa» 
por  el  lióte  y  fácilmente  reductibles  á polvo  por 
la  acción  de  la  luz;  tiene  por  poso  i  snecífico  3,6, 
y  su  dureza,  ligeramente  interiora  la  del 
esta  comprendida  entre  los  números  1,6  y  ü  de 
la  escala  relativa  de  Mohs,  No  siempre  se  le  en- 
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cuentra  cristalizado,  pues  á  veces  aparece  tam- 
bién en  formas  basilares,  granujientas  ó  amor- 
fas, acompañando  casi  siempre  á  los  minerales 
ríe  plata,  plomo  y  al  arsénico  nativo. 

Representado  por  la  fórmula  química  AsS  se 
compone  en  100  partes  de  29,9  de  azufre  y  70,1 
de  arsénico;  calentado  en  el  tubo  cerrado  se  vo- 
latiliza totalmente  produciendo  sublimado  rojo 
y  transparente;  en  el  abierto  desprende  ácido 
sulfuroso  y  el  sublimado  es  blanco  y  cristalino 
de  anhídrido  arsenioso,  y  sometido  á  la  llama 
oxidante  del  soplete  en  soporte  de  carbón  arde 
con  llama  azulada,  desprendiendo  vapores  sul- 
furosos y  humos  blancos  de  color  aliáceo;  final- 
mente, calentado  en  tubo  de  ensayo  con  agua  re- 
gia, es  atacado  por  el  reactivo  dejando  un  resi- 
duo amarillento  de  azufre. 

El  rejalgar  se  encuentra  entre  los  productos 
de  las  emanaciones  volcánicas  en  forma  de  pe- 
queñas drusas  cristalinas,  concreciones  ú  tapas 
delgadas  producidas  por  sublimación  sobre  las 
lavas  y  escorias  alteradas,  y  así  se  produce  cons- 
tantemente en  las  fumarolas  del  Vesubio  y  del 
Etna  y  en  las  solfataras  de  Pozzuolo  y  Guadalupe 
(Italia),  donde  se  le  distingue  con  el  nombre  de 
azufre  rojo.  En  los  filones  metalíferos,  y  acom- 
pañando á  los  metales  arriba  citados,  se  encuen- 
tra en  magníficos  grupos  de  cristales  en  Tran- 
sí] vania  y  Hungría,  en  Schueeberg(Sajonia),  An- 
dreasberg  (Harz),  en  Joachimsthal  (Bohemia), 
asociado  á  las  arcillas  en  Tajowa  (Hungría),  y  á 
las  dolomías  blancas  y  granulares  en  Binnen. 

REJANO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Caniles, 
p.  j.  de  Baza,  prov.  de  Granada;  1S9  habite. 

REJAS:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Soria.  Nace 
cu  la  fuente  de  Ompinillos,  p.  j.  del  Burgo  de 
Osma;  corre  de  N.  á  S.  por  los  términos  de  Re- 
jas de  Arriba,  Valdealvín,  Berzosa,  Villálbaro 
y  Rejas  de  San  Esteban,  y  desagua  en  el  Duero, 
orilla  dra.,  á  los  30  krns.  de  curso. 

-  Rejas  de  San  Esteban;  Gcog.V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  de  So- 
ria, dióc.  de  Osma;  400  habits.Sit.  cerca  de  Ve- 
lilla  y  Matanza,  en  terreno  fertilizado  por  el  río 
Rejas,  y  también  por  el  Duero,  hacia  el  S.  Ce- 
reales, vino  y  legumbres. 

-  Rejas  de  Ucero:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Nafría  de  Ucero,  p.  j.  del  Burgo  de 
Osma;  prov.  de  Soria;  40  edifs. 

-  Rejas  y  Medoña:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Mamed  de  Priegue,  ayunt.  de  Ni- 
grán,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  34 
edifs. 

REJAULE  (Mateo):  Biog.  Jurisconsulto  y  hu- 
manista español.  N.  en  Valencia  en  15S-2.  M.en 
la  misma  ciudad  á  13  de  mayo  de  1629.  Gozó  en 
vida  gran  fama  de  insigne  jurisperito,  y  fué 
también  muy  entendido  en  cuestiones  literarias. 
Compuso  versos,  que  obtuvieron  premio  en  las 
justas  de  San  Luis  Beltrán  y  de  San  Raimundo, 
y  tuvo  amistad  con  Gaspar  Gil  Polo,  que  le  di- 
rigió una  epístola  de  De  Studio  Juris,  impre- 
sa en  1610.  Dio  á  las  prensas  una  oración  De  Ju- 
ris el  Justitice  origine,  que  leyó  siendo  catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Valencia,  y  dejó  sin 
publicar  sus  Commentaria  Juris.  Falleció  á  los 
cuarenta  y  siete  años  de  edad.  Se  ha  dicho  que 
fué  padre,  pero  seguramente  era  hermano  de  Pe- 
dro Juan  de  Rejaule  y  Toledo  (véase). 

-Rejaule  y  Toledo  (Pedro  Juan  de): 
Biog.  Poeta  y  escritor  español,  también  conoci- 
do por  el  seudónimo  de  Ricardo  de  Turki.  N.  en 
Valencia  por  los  años  1586  á  1590.  M.  después 
de  1640.  Los  eruditos  alemanes  SchaekyMunsh- 
Bellinghansen,  que  han  ilustrado  tantos  pun- 
tos de  la  literatura  española,  han  sostenido  con 
empeño  la  noticia  que  anunció,  mas  no  probó, 
el  P.  Rodríguez,  en  un  Apéndice  á  su  Biblioteca 
Valenciana,  suponiendo  que  el  seudónimo  de 
Ricardo  de  Turia  ocultaba  á  D.  Luis  Ferrer  y 
Cardona,  insigne  poeta  valenciano,  caballero  de 
Santiago,  coadjutor  de  su  padre  D.  Jaime  en  el 
cargo  de  vieegeueral-gobernador  de  la  ciudad  y 
reino  de  Valencia,  y  señor  de  la  baronía  de  Sot; 
pero  con  igual  firmeza,  Cayetano  Alberto  de  la 
Barrera,  en  su  Catálogo  del  Teatro  Español  (pá- 
gina 320  y  sig. ),  tomó  á  su  cargo  el  defender  que 
dicho  disfrazado  autor  y  Pedro  Juan  de  Rejaule 
y  Toledo  eran  una  sola  persona.  Aceptamos  la 
opinión  de  Barrera,  cuyas  razones  se  reproducen 
en  este  artículo.  Onofre  Esquerdo,  hijo  de  Va- 
lencia, jurado  de  la  misma  ciudad,  eu  la  que  ob- 
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tuvo  otros  empleos,  y  que  se  hizo  (1671 )  fami- 
liar de  la  Inquisición,  siendo  aficionadísimo  á  la 
Historia,  y  principalmente  á  la  de  su  patria,  ro- 
cogió  con  asiduo  afán  cuantos  materiales  impre- 
sos y  manuscritos  pudo  hallar  para  ilustrarla, 
y  al  efecto  registró  los  archivos,  favorecido  por 
sus  destinos  y  amistades.  Poseyó  una  rica  y  se- 
lecta librería,  por  lo  que  con  frecuencia  era  con- 
sultado, ya  por  los  curiosos,  ya  de  oficio  por  las 
autoridades,  sobre  puntos  relativos  á  sus  estu- 
dios predilectos,  que  le  decidieron  á  escribir, 
además  de  otras  obras,  un  Catálogo  de  los  hijos 
de  Valencia  que  lian  impreso  libros  y  tratados  de 
todas  ciencias  y  facultades,  en  lengua  mater- 
na, latina  y  castellana,  intitulado:  Ingenios  va- 
lencianos (manuscrito  en  4.°).  De  este  manus- 
crito procede  la  sospecha  de  que  Ricardo  de  Tu- 
ria fué  D.  Pedro  de  Rejaule,  y  del  mismo  docu- 
mento salieron  las  noticias  biobibliográ ticas  del 
propio  escritor  insertas  por  Vicente  Jimeno  en 
sn  Biblioteca  de  escritores  del  reino  de  Va  Inicia 
(t.  II,  pág.  2),  obra  que  sin  duda  desconocieron 
los  referidos  literatos  alemanes.  Según  indica  Ji- 
meno, pudo  ser  Pedro  Juan  de  Rejaule  hijo 
del  doctor  Mateo  Rejaule;  pero  esta  conjetura, 
según  la  cual  debería  fijarse  el  nacimiento  de 
Pedro  lo  más  pronto  en  1597,  contraría  uno  de 
los  datos  biográficos  referidos  por  Esquerdo,  por 
lo  que  parece  más  verosímil  que  Pedro  Juan  fue- 
se hermano  de  Mateo.  Siguió  el  primero  la  ca- 
rrera de  Leyes,  y  fué,  escribe  Esquerdo,  «jurispe- 
rito de  mucha  nombradla.  Tuvo  plaza  de  Juez 
criminal  y  civil  en  la  Real  Audiencia,  y  por  su 
extremada  política  era  también  acepto  de  los  vi- 
rreyes, que  siempre  que  pasaban  por  Valencia 
algunos  príncipes  españoles  y  extranjeros,  le 
mandaban  salir  á  cortejarlos.  El  airoso  desem- 
peño que  tuvo  en  estas  comisiones  le  granjeó 
mucha  estimación  con  dichos  señores  y  prínci- 
pes. No  faltaron  envidiosos  que  por  esto  le  per- 
siguieron con  tales  acusaciones  que  mandó  el 
rey  residenciarle.  De  todo  salió  libre  por  sen- 
tencia del  Juez  de  comisión,  que  era  el  arzobis- 
po de  Valencia  Don  Fr.  Isidoro  Aliaga,  el  cual  le 
reintegró  en  sus  oficios  y  empleos  con  todos  sus 
honores.  Pero  él,  acrisolada  la  verdad,  pidió  al 
rey  jubilación  en  gracia  de  sus  servicios,  y  ha- 
biéndola logrado  sin  disminución  de  sus  salarios, 
se  retiró  á  la  quietud  deseada  de  sus  estudios.» 
Y  añade  Jimeno:  «El  P.  Rodríguez  pone  entre 
los  anónimos  valencianos  uno  que  quiso  llamar- 
se 'Ricardo  de  Turia,  autor  de  cuatro  comedias 
impresas;  y  en  un  Apéndice,  que  después  añade, 
cree  que  fué  D.  Luis  Ferrer  de  Cardona,  poeta, 
una  y  otra  vez  celebrado  por  Lope  de  Vega; 
pero  Onofre  Esquerdo,  cuyas  son  las  noticias  so- 
bredichas (en  su  manuscrito  de  Ingenios  valen- 
cianos), afirma  que  este  Ricardo  fué  D.  Pedro 
Rejaule,  que  por  hallarse  Juez  criminal  cuando 
los  compuso  ocultó  así  su  verdadero  nombre.» 
Eu  la  sección  bibliográfica  cita  Jimeno  las  cua- 
tro comedias  del  discutido  anónimo  insertas  en 
la  Segunda  parte  de  las  de  autores  valencianos 
(año  de  1616),  y  el  Discurso  que  las  acompaña,  y 
basándose  también  en  la  autoridad  de  Esquer- 
do dice:  tSoledades  de  Ricardo  de  Turia.  Las 
compuso  después  de  su  jubilación.  Refería  en 
ellas,  según  el  testimonio  de  Esquerdo,  las  pa- 
siones enconadas  de  sus  émulos  y  la  tolerancia 
de  su  ánimo,  imitando  en  el  metro  y  estilo  á  don 
Luis  de  Góngora,  cordobés.  A  estas  Soledades 
añadió  varios  Sonetos  y  Rimas  i.  diferentes  asun- 
tos, y  todo  quedó  manuscrito  en  un  libro  que 
quería  dar  á  la  estampa  un  hijo  suyo  llamado 
D.  Manuel,  como  afirma  el  mismo  Esquerdo.» 
Al  margen  de  este  artículo  pone  Jimeno  la  fecha 
de  1651.  Barrera  recogió  otro  precioso  dato  que 
dejó  consignado  Cervantes  en  los  siguientes  ver- 
sos de  su  Viaje  del  Parnaso  (cap.  V): 

«Pero  en  aquel  instante  un  gran  ruido 
Se  oyó,  con  que  la  turba  se  alboroza, 

Y  pone  vista  alerta  y  presto  oído. 

Y  era  quien  lo  formaba  una  carroza 
Rica,  sobre  la  cual  venía  sentado 
El  grave  Don  Lorenzo  de  Mendoza. 
De  su  felice  ingenio  acompañado, 
De  su  mucho  valor  y  cortesía, 
Joyas  inestimables,  adornado. 
Pedro  Juan  de  Rejaule  le  seguía 
En  otro  coche:  insigne  valenciano, 

Y  grande  defensor  de  la.  Poesía. 
Sentado  viene  á  su  derecha  mano 
Juan  de  Solís,  mancebo  generoso 
De  raro  ingenio,  en  verdes  años  cano. 


Y  Juan  de  Carvajal,  dotor  famoso, 
Les  hace  tercio,  y  no  por  ser  pesado 
Dejan  de  hacer  su  curso  presuroso. 
Porque  al  divino  ingenio,  al  levantado 
\  alor  de  aquestos  tres  (pie  el  coche  encierra 
No  hay  impedirle  monte  ni  collado.» 

Esto  escribió  Cervantes  por  los  años  de  1613  á 
1614.  Si  es  cierto  que  Rejaule  publicó  sus  come- 
dias y  discurso  en  1616,  con  nombre  supuesto 
en  atención  al  cargo  judicial  que  desempeñaba, 
es  innegable  que  contaría  ya  por  lo  menos  de 
veintiséis  á  treinta  años  de  edad,  lo  que  equivale 
á  poner  su  nacimiento  por  los  de  1586  á  1590. 
Su  juicio  de  residencia  hubo  de  verificarse  hacia 
1640,  cuando  Rejaule  tenía  de  cincuenta  á  cin- 
cuenta y  cuatro  años,  y  así  se  explica  que  pidie- 
se y  obtuviera  su  jubilación.  Las  cuatro  come- 
dias de  Rejaule  salieron  á  luz,  pues,  en  la  Parle 
Segunda  de  las  de  poetas  valencianos,  cuyo  tí- 
tulo es  así:  Norte  de  la  Poesía  española,  ilustra- 
do del  Sol  de  doce  comedias  ( que  forman  Segun- 
da Parle  de  laureados  poetas  valencianos)  y  de 
doce  escogidas  loas  y  otras  Rimas  á  varios  su- 
jetos, sacado  á  luz  ajustado  con  sus  originales 
por  Aurelio  Mcy  (Valencia,  1616).  En  el  mismo 
libro  se  halla  el  Discurso  apologético  escrito  por 
Rejaule  sobre  el  juicio  de  las  comedias,  también 
titulado  Apologético  de  las  comedias  españolas  y 
reimpreso  por  Schack  en  su  conocida  obra  sobre 
nuestra  literatura.  El  discurso  se  halla  al  prin- 
cipio del  libro,  y  á  él  acaso  se  refirió  Cervantes, 
que  pudo  conocerle  manuscrito,  al  elogiar  á  Re- 
jaule como  grande  defensor  de  la  Poesía.  Dicha 
Segunda  Parte  contiene  además  algunas  poesías 
sueltas  de  Rejaule:  Epitafio  á  un  gran  músico, 
soneto,  y  ./  un  desdén,  octavas.  Éntrelas  varias 
rimas  que  comprende  el  tomo  se  cuenta,  compues- 
to por  D.  Carlos  Boyl,  autor  de  la  comedia  El 
marido  asegurado,  en  él  impresa,  cierto  román- 
ce  A  un  Licenciado  que  desseavaTiacer  comedias, 
y  en  el  romance  se  encuentra  este  pasaje: 

^Letras,  loas  y  entremeses 
Buscará  de  mano  ajena, 

rorque  la  propia  de  todos 
Como  propia  se  condena. 
De  don  Gaspar  Mercader 
Conde  de  Buñol,  las  letras 
Serán,  porque  siendo  suyas 
Tendrán  gracia  y  serán  buenas. 
Las  loas  del  gran  Ferrer, 
(,Hie  ha  de  gobernar  Valencia, 
El  divino  Don  Luis, 
Doctísimo  en  todas  sciencias. 
El  verso  conceptuoso 

Y  las  quintillas  perfectas 
Del  culto  Ricardo  busque, 
Pero  no  afecte  su  estrella. 

Y  al  fin  fin  de  espada  3'  capa 
Dará  á  las  salas  comedias, 

Y  al  teatro  para  el  vulgo 
De  divinas  apariencias.» 

Después  de  copiar  estos  versos,  escribe  Barrera: 
«No  puede  darse  prueba  más  evidente  y  palpa- 
ble de  ser  personas  diversas  el  divino  D.  Luis 
Ferrer  y  el  culto  Ricardo  de  Turia.  Sin  embar- 
go, el  señor  Schack  copia  este  pasaje  como  de- 
mostración irrecusable  de  lo  contrario.  Decida 
el  lector,  y  el  mismo  erudito  alemán,  con  presen- 
cia de  las  noticias  que  dejamos  apuntadas. »  Jus- 
to Pastor  Fuster,  en  su  Biblioteca  valenciana... 
con  adiciones  y  enmiendas  á  la  de  don  Vicente 
Ximeno  (Valencia,  1827),  dedica  á  Luis  Ferrer 
y  Cardona  un  articulo,  de  cuyos  términos  vagos, 
y  en  parte  á  todas  luces  inexactos,  parece  infe- 
rirse  que  Aurelio  Mey,  en  los  preliminares  del 
Norte  de  la  Poesía  española,  declara  ser  Luis  Fe- 
rrer el  escritor  disfrazado  con  el  nombre  de  Ri- 
cardo de  Turia.  Barrera,  en  otro  artículo  consa- 
grado al  mismo  Ferrer,  expone  detenidamente 
la  suma  de  razones  que  llevan  á  creer  equivoca- 
da esa  implícita  aserción.  Las  cuatro  comedias 
de  Rejaule  se  titulan:  La  burladora  burlada;  La 
belígera  española;  La  fe  pagada;  Vida,  martirio 
y  muerte  de  San  Vicente,  mártir,  patrón  de  Va- 
lencia. La  Burladora  burladase  reprodujo  en  la 
Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadeneira 
(tomo  XLIII,  pág.  213  y  siguientes),  precedida 
de  una  Loa  contando  un  extraño  suceso. 

REJAZO:  m.  Golpe  ciado  con  la  reja. 

rejelear:]].  prov.  And.  Rehelear. 

REJELEO:  m.  prov.  And.  Reheleo. 

REJENJO:   Geog.   Lugar  de  la   parroquia  de 
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San  Salvador  rio  Sietecoros,  ayunt.  de  Valga,  par- 
tido judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  32 
edifs. 

REJERO:  m.  El  que  tiene  por  oficio  labrar  ó 
fabricar  rejas. 

REJEVSKM  ó  REYEVSKII:  Gcog.  C.  del  distri- 
to de  Caterinenburg,  gob.  de  Perm,  Rusia,  si- 
luaila  á  orillas  del  Rej ;  5000  babits.  Fundición 
de  campanas  y  fab.  de  jabón;  minas  de  níquel. 

REJILLA  (d.  de  reja):  f.  Especie  de  celosía  que 
se  pone  en  las  ventanillas!  de  los  confesionarios 
para  oir  las  confesiones  de  las  mujeres,  y  en  las 
puertas  de  las  casas  para  ver  quién  llama  antes 
de  abrirlas. 

...  le  ocurre  al  calavera  asirle  de  las  nari- 
ces al  través  de  la  rejilla,  etc. 

Larra. 

-Rejilla:  Tejido  claro  hecho  con  tiritas  de 
los  tallos  duros,  flexibles,  elásticos  y  resisten- 
tes de  ciertas  plantas;  como  el  bejuco,  etc.  Sirve 
para  respaldos  y  asientos  de  sillas  y  para  algunos 
otros  usos. 

-Rejilla:  Rejuela;  braserito  en  forma  de 
arquilla  y  con  enrejado  en  la  tapa,  para  calen- 
tarse los  pies. 

-  Rejilla:  Maq.  Parte  del  hogar  de  un  hor- 
no ó  de  una  máquina  de  vapor  en  que  se  coloca 
el  combustible,  y  es  como  un  piso  ó  claraboya 
que  separa  la  caja  de  fuego  del  cenicero;  se  com- 
pone en  general  de  barrotes,  de  ordinario  de 
fundición,  de  calidad  especial,  no  conviniendo, 
según  ya  dijimos  en  otra  ocasión,  el  hierro  dulce, 
porque  se  destruye  en  breve  tiempo;  la  coloca- 
ción de  los  barrotes  ha  de  ser  tal  que  permita  su 
fácil  dilatación,  consecuencia  de  la  elevada  tem- 
peratura á  que  han  de  estar  sometidos  constan- 
temente, y  para  conseguirlo,  yendo  fijos  por  uno 
de  sus  extremos,  por  el  otro  tienen  un  corte  á 
45°,  que  descansa  en  un  apoyo  de  igual  inclina- 
ción, y  de  este  modo,  al  dilatarse  el  hierro,  que 
debe  tener  sus  cortes  bien  acepillados  y  alisados, 
desliza  elevándose  sobre  el  plano  de  apoyo;  por 
el  lado  opuesto  van  fijos  unas  veces  los  barrotes, 
según  hemos  indicado,  y  otras  con  un  refuerzo  ó 
talón  vertical  de  unos  35  á  40  milímetros  de  al- 
tura por  igual  longitud,  que  descansa  en  un  so- 
porte semejante;  los  barrotes  deben  ser  lo  sufi- 
cientemente delgados  para  que  pueda  refrescar- 
los la  corriente  de  aire  que  pasa  al  hogar  y  no 
se  fundan,  y  lo  bastante  gruesos  para  que  pue- 
dan resistir  la  carga  del  combustible;  se  hacen 
de  ordinario  de  sección  trapezoidal,  con  la  base 
mayor  hacia  arriba,  para  que  los  carbones  no 
queden  nunca  atascados,  cegando  la  circulación 
del  viento,  sino  que  al  entrar  en  el  espacio  com- 
prendido entre  dos  barrotes  caigan  al  cenicero; 
generalmente  la  base  superior  de  la  sección  tiene 
de  8  á  10  milímetros  por  5  á  6  la  inferior,  estan- 
do separados  unos  de  otros  de  modo  que  dejen 
un  hueco  de  igual  sección  á  la  de  los  barrotes, 
pero  invertida;  mas  como  los  barrotes  de  estas 
dimensiones  son  bastante  ligeros,  y  al  atizar  el 
fuego  pudiera  moverlos  el  hurgón,  se  funden  por 
grupos  de  cuatro,  que  se  unen  por  el  talón  á  un 
travesano  común  que  sobresale  de  los  extremos, 
del  grueso  de  un  barrote,  y  se  coloca  cada  grupo 
en  sentido  contrario  del  adyacente,  esto  es,  los 
talones  del  segundo  del  lado  en  que  están  los  ex- 
tremos del  primero;  á  pesar  de  las  dimensiones 
indicadas,  tanto  éstas  como  la  separación  de  los 
barrotes  no  son  absolutas,  sino  que  están  en  re- 
lación con  el  combustible  que  en  la  rejilla  haya 
do  quemarse;  la  superficie  máxima  do  las  rejillas 
se  aconseja  sea  de  2m, 00  x  1ra, 50;  sin  embargo, 
no  dobe  pasar  la  longitud  ó  mayor  dimensión  de 

lm,20;  generalmente  esta  superficie  se.  calcula 
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para  las  locomóvi- 


les y  locomotoras, representando  A'el  numero  do 
kilogramos  de  combustible  que  deben  quemar 
por  hora. 

En  el  artículo  Parrilla  (véase)  hemos  dado 
algunos  detalles  quo  no  procede  reproducir  aquí, 
y  allí  hemos  hecho  la  descripción  de  las  rejillas 
6  parrillas  Brutau  y  Puigjaner,  porgue  este  últi- 
mo nomine  las  dan  sus  autores,  habiendo  dejado 
para  esto  artículo  la  indicación  de  algunas  otras 
de  foi  mas  espeí  ialea  también .  que  con  \  ienc  co- 
i i'i 
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ción  la  rejilla  Saurí  Más,  del  nombre  de  su  autor; 
es  una  rejilla  que  se  diferencia  de  las  ordinarias 
en  ser  escalonada;  los  barrotes  no  están  coloca- 
dos todos  en  el  mismo  plano  como  en  aquéllas, 
sino  escalonados  por  series  de  tres  á  cuatro  agu- 
jeros, en  la  forma  que  antes  dijimos,  de  modo 
que  cada  serie  viene  á  formar  un  escalón  en  la 
superficie  superior  de  la  rejilla  en  que  se  coloca 
el  combustible;  la  forma  de  los  barrotes  es  de  T, 
con  la  cara  horizontal  en  la  parte  superior  de  la 
sección,  y  de  este  modo,  estando  á  desigual  altu- 
ra, queda  á  los  costados  del  barrote  más  alto  una 
abertura  longitudinal,  que  hace  entrar  el  aireho- 
rizontalmente  en  la  cantidad  que  se  quiera,  va- 
riable con  la  separación  de  los  barrotes,  tanto  en 
el  sentido  longitudinal   como  en  el  vertical,  y 
facilita  al  propio  tiempo  la  salida  de  las  escorias; 
por  lo  tanto,  aparte  de  los  resultados,  que  tene- 
mos entendido  han  sido  satisfactorios  en  la  fábri- 
ca do  la  capital  del  principado  catalán,  donde  se 
instaló,  desde  luego  se  comprende  que  la  com- 
bustión ha  de  ser  muy  completa,  y  no  están  ex- 
puestos los  barrotes  á  quemarse,  como  sucedía 
con  las  antiguas  rejillas;  la  forma  longitudinal 
del  barrote  es,  como  de  ordinario,  aproximada  á 
la  de  las  vigas  de  igual  resistencia,  es  decir,  más 
abultada  en  el  centro  que  en  los  extremos,  y  és- 
tos llevan,  según  hemos  dicho  antes  al  hablar  en 
tesis  general,  unos  topes  que  aseguren  la  sepa- 
ración conveniente  entre  cada  grupo  de  barrotes. 
El  segundo  tipo  que  vamos  á  presentar  es  la 
rejilla  articulada  de  Wackerine,   que  también 
tiene  patente  de  invención  en  España,  y  ha  sido 
aplicada,  entre  otros  centros  industriales  ó  fabri- 
les, por  la  Sociedad  del  Ferrocarril  y  Minas  de 
San  Juan  de  las  Abadesas;  parece  que  con  esta 
rejilla  se  consigue  una  economía  de  un  10  á  un 
15  por  100  de  combustible,  cifra  no  despreciable; 
es,  por  consecuencia,  de  combustión  más  activa, 
por  aumento  de  tiro ;  además  reduce  los  gastos  de 
conservación,  pueslos  barrotes  no  se  caldean  sen- 
siblemente, y  por  lo  tanto  se  deterioran  menos 
que  los  de  las  rejillas  ordinarias,  y  por  su  mane- 
ra de  funcionar  evita  el  que  haya  que  picar  el 
fuego,  con  lo  que  los  barrotes  se  ¡^reservan  y  eco- 
nomizan trabajo  al  fogonero,  que  sólo  tiene  que 
limpiar   una   vez   diariamente  los  hogares.    Es 
aplicable  tanto  á  hogares  exteriores  como  inte- 
riores, y  el  principio  en  que  se  funda  es  tener 
un  doble  juego  de  barrotes,  alternando  un  ba- 
rrote de  cada  juego;  todas  las  barras  de  un  jue- 
go van  fijas  por  uno  de  sus  extremos  y  quedan 
libres  por  el  otro,  siendo  opuesto  el  extremo  fijo 
en  uno  de  los  juegos  al  del  otro;  una  palanca 
maniobra  los  extremos  libres,  haciendo  subir,  por 
ejemplo,  las  de  lugar  par,  y  descender  las  de  lu- 
gar impar  y  viceversa,   y  siendo  igual  la  ampli- 
tud del  movimiento  oscilatorio  todas  las  barras 
de  un  juego  permanecen  constantemente  parale- 
las, hallándose  alternadas  las  de  ambos  juegos 
según  hemos  dicho;  este  movimiento  se  hace  por 
medio  de  una  palanca  con  escasísimo  esfuerzo, 
consiguiéndose  con   él  que  se  iguale  el  combus- 
tible en  el  hogar,  que  no  se  aglomere  si  es  hulla, 
y  limpiarle  de  cenizas  y  de  escorias,  quedando  li- 
bres los  barrotes;  permite  además  cargar  el  hogar 
de  combustible  fácilmente  y  sin  exponerle  á  co- 
rrientes de  aire   frío;  cada  barrote  es  una  viga 
que  se  aproxima  alas  de  igual  resistencia,  forma- 
da por  tres  hojas  verticales  paralelas,  separadas 
entre  sí  y  reforzadas  por  unos  tabiques  transver- 
sales verticales  también.   Esta  rejilla  tiene  apli- 
cación á  toda  clase  de  hogares,  incluso  á  las  má- 
quinas marinas.  Otros  muchos  tipos  pudiéramos 
citar;  pero  nos  hemos  limitado  a  los  más  nota- 
bles, ya  porque  se  apartan  de  lo  vulgar,  ya  por 
su  utilidad  y  ventajas  en  las  aplicaciones. 

REJITAR  (del  lat.  revelare):  a.  (Mr.  Vomi- 
tar. 

REJITZA:  Gcog.  V.  Remisa. 

REJO  (de  reja):  ni.  Punta  ó  aguijón  de  hierro, 
y  por  ext.,  punta  ó  aguijón  de  otra  especie,  co- 
mo el  de  la  abeja. 

-  Rejo:  Clavo  ó  hierro  redondo  con  quo  se 
juega  al  borrón. 

-  Rejo:  Hierro  que  se  pone  en  el  cerco  do  las 
puertas. 

I.'i  (O:  Robustez  ó  fortaleza. 

-  Kií.iu:  lint.  V.»  el  embrión  de  la  (llanta,  .ir- 
gano  de  que  se  formo  la  raíz. 

rejón  (ile  rejo):  m.  llana  ó  barren  de  hierro 
coi  iinie  que  remata  en  punía. 
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-Rejón:  Especie  de  lanza  de  pino,  de  vara 
y  media  de  largo,  que  desde  la  empuñadura  va 
adelgazando  hasta  el  otro  extremo,  en  el  cual 
hay  un  hierro  acerado  en  forma  de  lengüeta,  y 
sirve  para  herir  los  toros. 

Cuando  empuñan  el  REJÓN, 
¿Quién  no  cobrará  afición 
A  un  hombre  que  mata  á  un  toro? 

Rojas. 

-Mal  por  tu  opinión  has  vuelto. 
-Peor  vuelve  un  animal 
Cuando  alcanza  en  la  carrera. 
-  Segura  está  esta  barrera: 
Rejón  hay  y  también  lanza, 

Tirso  de  Molina. 

-Rejón:  Especie  de  puñal. 

-Rejón  de  Silva  (Diego  Antonio):  Bioy. 

Literato  y  político  español.  N.  en  Murcia  en 
1740.  M.  en  la  misma  ciudad  á  3  de  diciembre 
de  1796.  Fué  caballero  de  la  Orden  de  San  Juan, 
del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  secretario  de  Es- 
tado en  vida  de  Carlos  III,  caballero  maestran- 
te  de  la  ciudad  de  Granada,  consiliario  de  la 
Academia  de  San  Femando,  individuo  de  nú- 
mero de  la  Academia  Española  de  la  Lengua, 
individuo  honorario  de  la  Academia  de  San  Car- 
los de  Valencia,  y  en  otro  tiempo  oficial  de  la 
primera  secretaría  de  Estado.  Distinguióse,  no 
sólo  por  sus  escritos  y  otros  trabajos,  sino  tam- 
bién por  la  protección  que  dispensó  á  las  Artes 
y  á  las  Letras.  De  él  decía  Ceán  Bermúdez  á 
principios  de  este  siglo:  «Pintor  por  afición.  Le 
hemos  visto  en  Madrid  dibuxar  y  copiar  con 
acierto  las  obras  de  Mengs,  de  lo  q-ie  existe  al- 
guna prueba  en  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando. Es  digna  de  elogio  la  traducción  que  hi- 
zo é  imprimió  de  las  reglas  y  preceptos  que  es- 
cribieron para  la  Pintura  Leonardo  de  Vinci  y 
León  Alberti,  y  no  lo  es  menos  un  diccionario 
que  compuso,  y  publicó,  de  los  términos  y  voces 
de  las  tres  Bellas  Artes,  que  los  aficionados  á 
ellas  no  pueden  dexar  de  apreciar.  Su  afecto  ex- 
traordinario  á  la  Pintura  y  á  la  Poesía  le  induxo 
á  publicar  un  poema  didáctico  del  arte  de  la  Pin- 
tura, que  anda  también  impreso,  tan  difícil  de 
desempeñar  como  fué  fácil  de  emprender.  Y 
creemos  que  sería  más  aciecdor  á  la  luz  pública 
un  compendio  que  trabajó  de  los  dos  tomos  de  la 
obra  de  Palomino,  que  existe  manuscrito  en  la 
biblioteca  de  la  misma  Academia  de  San  Fernan- 
do. Como  consiliario  de  este  Instituto  coadyuvó 
á  su  prosperidad  quando  fué  oficial  de  la  secre- 
taría de  Estado  y  tuvo  á  su  cargo  el  negociado 
de  las  Academias.  Falleció...  con  general  senti- 
miento de  los  artistas  y  de  los  que  conocían  la 
bondad  de  su  corazón.)  De  las  obras  poéticasde 
Rejón  hizo  un  excelente  juicio  Leopoldo  Augus- 
to de  Cueto  en  &\  Bosquejo  histérico-critico  que 
precede  en  la  Biblioteca  de  autores  españoles,  do 
Rivadeneira  (t.  LXI,  pág.  CLXIV),  á  los  Poetas 
líricos  del  siglo  XV TI I.  En  la  misma  Bibliote- 
ca se  publicó  (t.  LXVII,  págs.  506  á  509 
poesía  de  Rejón:  Fábula  de  Cé/'alo  y  Procris,  en 
octavas  joco-st  rías,  escrita  por  los  años  de  1760, 
siendo  el  autor  mozo  todavía.  Rejón  compuso 
además:  Diccionario  de  los  términos  y  voces  de  Iris 
Bellas  Arfes;  Poema  didáctico  sobre  la  Pintura; 
Gabrielade  Vergi,  tragedia.  Su  nombre  figura 
en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  pu- 
blicado por  la  Academia  Española. 

REJONAZO:  m.  Golpe  y  herida  de  rejón. 

¡Lástima  de  rejonazo  en  su  alma  de  usía! 
Antonio  Flores. 

REJONEADOR:  m.  El  que  rejonea. 

REJONEAR:  a.  En  el  toreo  de  á  caballo,  herir 
al  toro  con  el  rejón,  quebrándole  en  él. 

REJONEO:  ni.  Acción  de  rejonear. 

REJONIA:  f.  Bol.  Género  de  [llantas  (Btjonia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Apocinaeeas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  Asia,  y  son  arbustos  con  las  hojas  opuestas, 
las  estípulas  interpeciolares  coherentes  entre  sí 
por  debajo  de  pecíolo,  libres  por  el  ápice,  y  las 
flores  dispuestas  en  cimas  casi  dicótomas;  cáliz 
quinquepartido,  con  los  lóbulos  persistentes  y 
proi  istoa  de  glándulas  en  la  parte  interna  de  su 
base;  corola  hipogina,  asalvillada,  con  la  gar- 
ganta desnuda  y  el  limbo  quinquepartido  oon 
las  lacinias  oblicuas;  cinco  estambrí  insertos  en 
la  mitad  del  tubo  de  la  corola  i  inclnídos,  con 
' as  a lUehadas,  casi  sentadas;  dos  ovarios 
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con  óvulos  numerosos  en  la  sutura  ventral,  y  con 
un  estilo  filiforme  y  un  estigma  ensanchado  en 
la  base  y  bítido;  eseaniitas  hipoginas  nulas.  Kl 
fruto  está  formado  por  dos  folículos  oblongos  ó 
casi  globosos,  carnosos,  pulposos,  divergentes  ó 
adheridos  ó  uno  solitario  por  aborto;  semillas 
numerosas,  comprimidas  y  angulosas,  alojadas 
en  una  pulpa  celulosa;  embrión  recto,  situado 
en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotile- 
dones foliáceos  y  la  raicilla  cilindrica. 

REJOSENDE:  Gcog.  Lugar  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  de 
Soutochao,  ayunt.  de  Villardebós,  p.  j.  de  Ve- 
rín,  prov.  de  Orense;  10  edifs. 

REJUELA:  f.  d.  de  r.EJA. 

-Rejuela:  Braserito  en  forma  de  arquilla  y 
con  enrejado  en  la  tapa,  para  calentarse  los 
pies. 

...los  braseros,  braserillos,  rejuelas  ó  estu- 
fillas, que  se  ponen  debajo  de  los  pies  en  in- 
vierno, producen,  ó  contribuyen  á  producir  la 
esterilidad. 

MONLA.TT. 

-  Rejuela:  Arl.  y  Of.  Este  braserito  se  com- 
pone de  una  caja  de  palastro  de  unos  22  á  25 
centímetros  de  largo  por  12  á  15  de  ancho  y  8  á 
10  de  altura,  con  su  tapa  á  charnela  y  cuatro 
apéndices  que  sirven  de  pies;  tiene  taladrados 
los  costados  y  la  tapa  con  multitud  de  agujeros, 
con  objeto  de  que  el  aire  pueda  alimentar  la 
combustión  de  los  carbones  que  se  han  de  colo- 
car encendidos  en  su  interior;  la  tapa  lleva  fijas 
dos  medias  cañas  de  madera  en  sentido  longi- 
tudinal, para  apoyar  en  ellas  los  pies  sin  que 
toquen  al  palastro,  que  quemaría  el  calzado ;  ade- 
mas llevan  un  gran  agarradero  de  alambre,  fijo  á 
los  lados  opuestos  de  la  caja  por  articulaciones  de 
cadena,  y  que  elevándose  cuando  de  aquél  se  sus- 
pende el  aparato  á  alguna  altura,  más  del  semi- 
ancho  de  la  caja,  con  una  empuñadura  de  ma- 
dera en  el  medio  para  cogerle  y  poder  transpor- 
tar el  utensilio,  le  completan  exteriormente;  la 
caja  en  sn  interior  permite  colocar  una  bande- 
jilla  con  pies  y  asa,  aunque  más  pequeña  seme- 
jante y  en  la  misma  disposición  que  la  de  la  caja, 
pero  sin  madera  alguna,  que  se  quemaría,  cons- 
tituye el  hogar;  en  esta  bandejilla,  y  sobre  una 
capa  de  ceniza,  se  colocan  unos  cuantos  carbones 
menudos  bien  encendidos,  ó  mejor  cisco,  que  des- 
prende menos  tufo  (óxido  de  carbono),  y  colo- 
cada la  bandeja  en  el  interior  de  la  caja,  y  cerra- 
da ésta,  se  puede  transportar  cómodamente  de 
un  lugar  á  otro;  es  un  útil  muy  cómodo,  especial- 
mente para  las  señoras,  pues  cubierta  con  sus 
vestidos  conserva  el  calor  en  los  pies  y  en  casi 
todo  el  cuerpo,  durando  unas  dos  horas  el  fuego, 
que  acaba  por  apagarse,  sin  llegar  á  consumirse 
el  combustible; en  especial  para  los  palcos  en  los 
teatros  es  muy  conveniente,  por  más  que  los  ca- 
loríferos de  agua  caliente  hayan  venido  á  susti- 
tuir con  ventaja  á  las  rejuelas  para  todas  las 
aplicaciones  que  antes  tenían  éstas,  y  ciertamen- 
te sin  el  riesgo  de  quemaduras  que  siempre  hay 
en  las  primeras,  por  más  que  en  los  caloríferos 
se  corra  el  de  que,  mal  cerrada  la  boquilla  ó  con 
un  pequeño  silbato  el  depósito  se  escape  aquélla, 
no  sólo  dejando  de  obrar  como  calorífero,  sino, 
lo  que  es  aún  peor,  al  verterse  el  agua  moja  las 
ropas  y  el  calzado,  produciendo  el  enfriamiento 
subsiguiente. 

REJULFE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Gerdiz,  ayunt.  de  Orol,  p.  j.  de 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  82  habits. 

REJUNTADO:  ni.  Alb.  Operación  que  consiste 
en  reparar  las  juntas  de  los  paramentos  de  las 
construcciones  de  albañilería  ó  cantería,  y  se  prac- 
tica cuando  no  puede  hacerse  el  retundido;  se  co- 
mienza por  limpiar  con  el  rascador  el  mortero 
que  guarnece  las  juntas  de  la  fábrica  en  una 
extensión  variable  entre  1  y  2  centímetros  de 
profundidad,  reemplazándole  por  otro  mortero 
de  superior  calidad,  que  puede  colorearse,  para 
imitar  la  piedra,  con  piedra  machacada  y  tami- 
zada, con  negro  de  humo  ó  con  algo  de  ocre  rojo 
ó  amarillo,  según  los  casos,  introduciéndole  con 
la  fija,  especie  de  paleta  de  albañil  de  hoja  es- 
trecha dentada  (fig.  1 ),  y  apretándole  bien ;  cuan- 
do el  mortero  ha  adquirido  cierto  grado  de  du- 
reza, se  le  aprieta  de  nuevo  con  una  paleta  grue- 
sa y  se  le  alisa  perfectamente. 

Cuando  el  rejuntado  se  hace  en  una  obra  de 
manipostería  requiere  cuidados  especiales,  por  la 
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importancia  que  tienen  las  juntas,  dado  su  nú- 
mero, el  espesor  de  los  tendeles  y  la  irregulari- 
dad de  aquéllas.  Para  que  el  rejuntado  dé  resul- 
tados satisfactorios,  conviene  hacerle  en  tiempo 
húmedo  y  á  la  sombra,  á  fin  de  evitar  una  rápi- 
da desecación  y  contracción,  que  produciría  el 
agrietamiento  y  separación  del  mortero  y  de  los 
materiales  que  debe  unir,  conviniendo  que  sea 
algo  hidráulico,  y  tanto  más  cuanto  más  próxi- 
ma se  halle  la  estación  de  las  lluvias,  debiendo 
haberse  endurecido  por  completo  antes  de  que 
lleguen  las  heladas,  porque  en  tal  caso  se  hela- 
ría el  agua  de  la  mezcla,  y  al  venir  el  deshielo 
se  produciría  como  una  piedra  heladiza,  desmo- 
ronándose y  teniendo  que  repetir  la  operación. 
No  deben  dejarse  en  las  juntas  labios  ó  rebabas 
de  mortero,  porque,  aparte  del  nial  aspecto  que 
producen,  .se  depositan  en  ellos  las  gotas  de  agua 
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Fig.  1 


Fig.  2 


de  lluvia  ó  de  rocío,  cuya  agua  al  helarse  hace 
saltar  la  junta;  cuando  ésta  está  terminada,  debe 
presentar  una  superficie  ligeramente  cóncava  por 
regla  general;  cuando  la  obra  es  de  sillería  ó  de 
manipostería  concertada,  la  superficie  do  la  jun- 
ta se  hace  plana,  enrasando  con  el  paramento 
del  muro  ó  bóveda. 

Muchas  veces,  para  dar  mayor  regularidad  á  la 
junta ,  se  la  traza  con  una  regla  y  una  herramienta 
especial  llamada  tirajuntas  (fig.  2),  que  consiste 
en  un  útil  de  hierro  encorvado,  de  5  á  6  milíme- 
tros de  anchura  y  25  centímetros  de  longitud, 
con  una  cola  en  punta  que  entra  en  un  mango  de 
madera:  la  parte  redondeada  A  se  oprime  des- 
pués contra  el  mortero  para  que  una  bien,  fro- 
tando hasta  que  toda  la  junta,  en  la  parte  que 
comprende  el  ancho  de  la  herramienta,  resulte 
ennegrecida. 

En  las  fábricas  de  ladrillo  también  se  hace  el 
rejuntado,  cuidando  que  no  se  manchen  las  su- 
perficies de  los  ladrillos,  ó  haciendo  después  el 
agramilado. 

A  veces  se  da  á  las  juntas  la  forma  de  media 
caña  saliente,  pero  en  que  la  parte  más  exterior 
no  sobresalga  del  paramento,  y  es  como  mejor 
resiste,  resultando  además  el  paramento  con  cier- 
ta belleza  y  aspecto  de  solidez;  así  es  como  se  re- 
juntan de  ordinario  los  paramentos  de  los  muros 
de  los  muelles,  canales,  embarcaderos,  etc.  Cuan- 
do para  el  rejuntado  se  emplea  el  cemento,  como 
se  endurece  muy  pronto,  hay  que  alisarle  y  darle 
forma  á  medida  que  se  va  colocando,  y  esta  ope- 
ración debe  hacerse  con  mucho  cuidado  en  todos 
los  casos,  empleando  la  fija  para  evitar  que  se 
manchen  los  paramentos.  Cuando  se  trate  de  re- 
juntar paramentos  viejos  en  que  las  degradacio- 
nes suelen  ser  bastante  profundas,  se  quitará  el 
mortero  antiguo  á  mayor  profundidad  que  la  que 
alcanza  la  degradación,  empleando  martillos  de 
punta  acerada  en  forma  de  grano  de  trigo,  como 
los  martillos  de  cantero. 

El  tiempo  empleado  en  las  operaciones  del  re- 
juntado por  un  oficial  de  albañil  ó  cantero  y  su 
ayudante  es  muy  variable;  según  los  datos  to- 
mados en  multitud  de  obras,  resulta  que  necesi- 
tan doce  minutos  por  metro  lineal  de  rejuntado, 
con  mortero  de  cal  ó  cemento  sobre  fábrica  nue- 
va de  sillería,  cuyo  tiempo  se  eleva  á  dieciocho 
minutos  si  la  fábrica  es  vieja  de  manipostería 
con  4  centímetros  de  anchura  en  la  junta;  por 
metro  cuadrado  de  paramento  de  manipostería 
concertada  nueva,  hora  y  media;  y  si  el  para- 
mento es  de  ladrillo,  poco  más  de  siete  cuartos 
de  hora;  en  el  muelle  de  Montaubán,  en  muro 


recto,  este  trabajo  se  hizo  en  una  hora,  siendo 
el  muro  nuevo,  y  en  poco  más  de  bola  y  media 
en  las  bóvedas  del  puente  de  Chaumes  un  solo 
albañil,  pudiendo  decirse  que  esta  cifra  es  ex- 
cepcional. 

REJUVENECER  (del  lat.  re  y  invcnescZrc);  a. 
Remozar,  dar  á  uno  la  fortaleza  y  vigor  que  te- 
nía en  la  juventud.  U.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

...;  allí  (en  el  santuario)  ¡olí  mi  Dios!  reju- 
veneceré, y  alegre  y  tranquilo  emplearé  el 
resto  de  mis  días  en  bendecirte  y  adorarte. 
JOVELLANOS. 

reka,  rieka  ó  reciña:  Geog.  Río  de  la  Croa- 
cia-Eslavonia,  Austria-Hungría.  Baja  de  la  me- 
seta del  Karst  y  desagua  en  el  Golfo  de  Quar- 
nero  al  E.  de  Fiume,  cuyo  nombre  eslavo  es  Reka. 
Cerca  de  su  desembocadura  acrece  considerable- 
mente el  volumen  de  sus  aguas  con  las  de  la  fuen- 
te llamada  del  Reciña.  El  agua  sale  á  borboto- 
nes, y  llena  también  el  barranco  del  Reka  y  al- 
gunas grandes  acequias. 

REKAREKA:  Geog.  Islote  ó  atolón  del  Archi- 
piélago Tuamotú,  Polinesia,  Oceanía.  Se  le  llama 
también  Good  Hopo;  abundan  en  él  los  cocote- 
ros y  se  halla  cerca  del  islote  Humphrey. 

REKNITZ:  Geog.  V.  Recknitz. 

RELACIÓN  (del  lat.  relatío):f.  Acción,  ó  efec- 
to, de  referir  (contar,  decir  ó  relatar). 

La  obligación  de  redargüir  á  los  primeros  (á 
los  autores  extranjeros),  y  el  deseo  de  conci- 
liar á  los  segundos  (á  los  naturales),  nos  ha  de- 
tenido en  buscar  papeles  y  esperar  relacio- 
nes que  den  fundamento  y  razón  á  nuestros 
escritos;  etc. 

Solís. 

La  Sociedad  se  abstiene  de  propósito  de  pu- 
blicar los  trabajos  de  todo  el  año,  porque  ni 
quiere  molestar  con  su  menuda  relación  á  tan 
distinguido  concurso,  ni  hacer  vana  ostenta- 
ción de  sus  tareas. 

JOVELLANOS. 

-Relación:  Acción,  ó  efecto,  de  referir  (diri- 
gir, encaminar  ú  ordenar  una  cosa  á  cierto  y  de- 
terminado fin  ú  objeto). 

-  Relación  :  Conexión,  correspondencia  de 
una  cosa  con  otra. 

...;y  asi  se  dice:  Este  suceso  tiene  relación 
con  los  pasados. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Relación:  Conexión,  correspondencia,  tra- 
to, comunicación  de  una  persona  con  otra.  Usa- 
se m.  en  pl. 

Mi  primer  dictamen  era  de  que  se  le  recusa- 
se (al  juez),  y  se  pidiese  que  no  tuviese  rela- 
ciones algunas  en  Asturias;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Relación:  En  el  poema  dramático,  trozo 
largo  que  dice  un  personaje,  ya  para  contar  ó 
narrar  una  cosa,  ya  con  cualquiera  otro  fin. 

—  Primero 
Cantará  unas  tonadillas 
Pepa.  -  Pronta  estoy.  -  Y  luego 
Echará  una  relación 
Cada  uno. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  echa  sus  relaciones  y  sus  tonadas  mejor 
que  ninguna  de  las  damas  del  otro  corral. 
Antonio  Flores. 

-Relación:  For.  Informe  que  la  persona  de- 
signada por  la  ley  hace  de  lo  substancial  de  un 
proceso  á  un  tribunal  ó  juez. 

...  y  si  el  pleito  estuviese  en  interlocutoria, 
hágase  la  relación  de  palabras;  y  si  estuviese 
en  difiuitiva,  saqúese  por  escrito  la  relación 
por  el  relator  á  quien  fuese  encomendado  el 
proceso. 

Nueva  Recopilaci&n. 

-Relación:  Gram.  Conexión  ó  enlace  entre 
dos  términos  de  una  misma  oración ;  v.  gr. :  en  la 
frase  amor  de  madre  hay  una  relación  grama- 
tical cuyos  dos  términos  son  las  voces  amor  y 
madre. 

-  Relación  de  ciego:  Romance  de  ciego. 
-Relación  de  i  iego:  fig.  y  fam.  Lo  que  se 

recita  ó  lee  con  monotonía  y  sin  darle  el  senti- 
do que  corresponde. 

-  Relación  de  ciego:  fig.  y  fam.  La  frivola 
é  impertinente. 
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Relación  JURADA:  Razón  ó  cuenta  que, 
con  juramento  en  ella  expreso,  se  da  á  quien  tie- 
ne autoridad  para  exigirla. 

...  ni  la  exigencia  de  la  RELACIÓN  jurada,  ni 
la  certificación  del  administrador,...  estarán 
jamás  libres  de  las  suplantaciones  que  puedo 
amañar  el  interés. 

JOVELLANOS. 

-DECIR,  ó  HACER,  RELACIÓN:  Ir.  Aludir  á 
una  cosa  con  que  tiene  conexión  aquello  de  que 
trata, 

...  si  el  atraso  de  que  se  queja  Ángulo  dice 
RELACIÓN  al  desaliento  y  lentitud  de  esta  in- 
dustria, es  preciso  responder  que  está  mal  in- 
formado. 

Jovellanos. 

-Decir,  ó  hacer,  relación:  Fur.  En  los 
pleitos  y  causas,  decir  ó  leer  lo  esencial  de  todo 
el  proceso. 

-  Relación:  FU.  La  relación  es  la  unión  dis- 
tinta (sin  confusión),  real  ó  mental  de  dos  tér- 
minos. La  relación  real,  de  las  cosas  entre  sí,  de 
todo  lo  que  existe,  es  la  expresión  formal,  que 
concibe  la  mente,  de  la  ley  de  la  continuidad. 
Natura  non  facit  saltum.  La  relación  mental  ó 
lógica  es  el  molde  en  el  cual  significa  el  inte- 
lecto el  principio  de  la  homogeneidad,  próxima 
ó  remota,  de  todas  las  cosas  y  do  todas  las  ideas. 
Como  la  relación,   aunque  implica  unión,   deja 
subsistente  la  di  [ciencia  entre  lo  relacionado,  no 
supone  sin  más,  ni  siquiera  puede  dar  origen,   á 
admitir  como  verdadero  el  principio  panteísta: 
todo  es  uno  y  lo  mismo;  antes  bien,   aceptando 
un  nexo  entre  todas  las  cosas,  la  relatividad  uní- 
versal,  base  del  intelecto,  demanda  un   princi- 
pio de  unidad,  bajo  el  cual  se.  concibe  desde  lue- 
go el  orden  y  la  racionalidad  de   todas  las  rela- 
ciones.   Las   que    abstractamente    establece   la 
mente  entre  términos  inconmensurables,  las  irra- 
cionales,  no  subsisten,  son  fuga  vacui,  nom- 
bres,  aposiciones  intelectuales  (V.   Absu-RDO). 
No  da  Aristóteles,  tan  perspicaz  en  sus  distin- 
ciones, idea  exacta  de  lo  que  es  la  relación,  pues 
sólo  la  concibe  en  su  tratado  de  las   Categorías, 
distinguiéndola  de  la  substancia,  de  la  acción,  de 
la  pasión  y  de  la  situación  como  reciprocidad, 
sin  más  aplicación  que  la  de  los  términos  corre- 
lativos. Aun  con  tales  restricciones,   Aristóteles 
se  ocupa  más  de  los  relativos  que  de  la  relación 
misma.  Admite  Kant  como  una  categoría  tam- 
bién la  relación,  siquiera  no  cuida  de  delinirla. 
Reconoce  tres  clases  de  relaciones:  la  de  la  subs- 
tancia á  los  fenómenos;  la  de  la  causa  al  efecto, 
y  la  de  la  reciprocidad  ó  la  de  dos  causas,  obran- 
do y  reobrando  la  una  sobre  la  otra.   Lo  mismo 
Aristóteles  que  Kant  no  se  ocupan  más  que  de 
las  relaciones  metafísicas,  y  aún  no  de  todas.  Pa- 
ra Locke  la  relación  consiste  en  la  comparación 
de  una  idea  con  otra,  comparación  que  implica 
que  uno  de  los  términos  contiene  el  otro.  Desde 
luego,    toda  relación  no  supone  primeramente 
una  comparación,  pues  hay  muchas  concebidas 
en  síntesis.  Además,  en  todo  juicio  de  compara- 
ción   existe  una  diferencia  entre  la  compara- 
ción y  la  índole  de  la  relación  que  pone  en  evi- 
dencia. Mientras  la  comparación  es  un  acto  del 
intelecto,  un  medio  de  investigar,   la  relación, 
como  parentesco  que  existe  entre  las  cosas,  es 
real,  no  sólo  mental.   La  relación,  que  pudiera 
ser  definida  al  modo  quo  Lotze  define  lo  absolu- 
to (V.  Absoluto),  «lo  entre  las  cosas,»  se  per- 
cibe mediante  la  conexio  idear um;  porque,  en 
efecto,  ninguna  idea  se  halla  aislada  en  nuestra 
mente,  ni  aun  es  concebida  por  sí  misma,  sino 
que  todas  se  evocan  y  asocian,  se  sugieren  mu- 
tuamente (V.  Sugestión),  ya  para  establecer,  ya 
para  negar,  relaciones  de  semejanza  entre  ellas, 
(¡liando  dos  ideas  se  ofrecen  simultáneamente  á 
nuestro  pensamiento,  sugieren  una  tercera  (nexo) 
que  las  enlaza  ó  distingue,  todo  lo  cual  constitu- 
ye la  base  de  las  operaciones  intelectuales  (véase 
. I  mcio  y  Raciocinio).  A  su  vez  la  conexio  idea- 
riiffl  supone  la  conexio  rcrum,  es  decir,   que  las 
cosas  se  relacionan  entro  sí,  y  que  ex  presamos  su 
aproximación  en  el  enlace  que  prestamos  a  nues- 
tras ideas,    do  donde  se   infiere,    aun  llegando, 
como  quicio  Bain,  al  principio  de  la  relatividad 
universal,  que  la  relación  es  \d.  expresión  de  la 
ley  de  la  continuidad  real,  que    rige   el   mundo, 
y  do  la  mental,  con  que  sinletizainos  los  resul- 
tados obtenidos  por  él  intelecto.  Pero  en  la  mí- 
nima y  en  la  máxima,  en  toda  relación,  sen  del 
orden  y  género  que  quiera,  se  halla  latente  un 
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nexo,  verdadera  sinovia  ó  aglutinante  de  los 
términos  relacionados,  nexo  al  cual  hay  que  re- 
ferir lo  absoluto  como  base  de  la  relación  misma. 
No  se  trata  en  este  análisis  de  la  naturaleza 
de  la  relación  de  determinar  la  de  lo  absoluto, 
sino  de  consignar  que  se  ofrece  al  intelecto  la  idea 
de  lo  absoluto  como  un  supuesto  obligado.  Las 
múltiples  interpretaciones  de  que  es  susceptible, 
incluso  la  de  su  negación,  efecto  de  que  no  es 
percibido  empíricamente,  no  afectan  á.  su  con- 
dición de  postulado  ó  exigencia  para  concebir  la 
idea  ile  relación. 

Admitida  la  relatividad  universal,  esto  es,  la 
serie  indefinida  para  el  intelecto  de  relaciones 
posibles  entre  todas  nuestras  ideas  como  conse- 
cuencia de  las  que   conserva  lo  ideado  con  lo 
ideado,  se  comprende  la  dificultad  insuperable 
que  hay  de  establecer  una  clasificación  completa 
de  las  relaciones,  que  implicaría  en  primer  tér- 
mino la  de  todas  nuestras  ideas.  La  más  general- 
mente extendida  es  la  que  divide  las  relaciones  en 
contingentes  y  necesarias,  las  unas  percibidas  por 
la  experiencia  y  las  otras  concebidas  por  la  razón. 
Y  aun  respecto  á  ella,  habría  que  objetar  que  bis 
tenidas  por  contingentes  suelen  acusar  deficien- 
cia del  intelecto  en  el  conocimienio  de  los  tér- 
minos relacionados  ó  en  el  nexo  que  les  enlaza, 
como  se  nota  de  hecho  cuando  la  experiencia 
se  completa  ó,  cuando  ayudada  por  otra  más  am- 
plia, la  razón  concibe  como  necesaria  relación 
antes  tenida  por  contingente.  En  cuanto  á  las 
relaciones  contingentes  no  se  puede  enumerar- 
las, porque  son  infinitas  y  dependen  casi  siem- 
pre de  circunstancias  complejísimas  de  las  que 
pululan  en  el  medio,  dentro  del  cual  se  perciben 
empíricamente  los  fenómenos.   Aún  las  necesa- 
rias sólo  son  susceptibles  de  ser  agrupadas.  Sue- 
le distinguírselas  en  relaciones  metafísicas,  ma- 
temáticas, lágicas  y  morales.  Se  aplican  las  pri- 
meras á  los  seres  en  general  y  expresan  las  con- 
diciones de  la  existencia  y  las  leyes  más  univer- 
sales de  la  razón  (relación  de  causa  á  efecto,  de 
substancia  y  fenómeno,  etc.).  En  cierto  respecto, 
en  cuanto  implican  cuanto  se  refiere  al  llamado 
problema  mitológico  ó  razón  de  ser,  se  refieren 
á  todas  las  cosas  y  conservan  parentesco  bien 
próximo  con  las  lógicas  como  expresión  de  las 
condiciones  de  inteligibilidad  del  mundo.   Las 
relaciones  matemáticas,  expresión  del  proceso  y 
desarrollo  de  la  cantidad  (número  y  extensión), 
se  aplican  á  lo  mecánico,   y  dada  la  correlación 
del  cuantum  con  el  cítale,  alas  lógicas  se  refieren, 
en  cuyo  supuesto  se  ha  llamado  alas  Matemáticas 
la  Lógica  de  la  naturaleza  y  á  la  Lógica  las  Ma- 
temáticas del  espíritu  (V.  Lógica).  Las  relacio- 
nes lógicas  determinan,  más  que  el  fondo  ya  su- 
puesto en  el  problema  ontológico,  la  forma  y  el 
orden  necesarios  de  nuestro  pensamiento,  al  con- 
cebir el  intelecto  sistemáticamente  lo  que  es  con- 
tinuo in  re.  Las  relaciones  morales,  que  so  apli- 
can á  orden  más  flexible  que  el  mecánico,  y  que 
se  cumplen  por  un  agente  libre,  muestran  que 
la  vida  es  un  compuesto  de  necesidad  y  de  li- 
bertad (V.  Deterninismo  y  Libertad).  Para 
toda  relación  es  supuesto  obligado  el   nexo  ó 
principio,  sin  el  cual  resulta  establecida  entre 
términos  inconmensurables  (irracionales).  Luego 
la  aspiración  del  intelecto  debe  de  ser  á  conver- 
tir toda  relación  en  relación  racional.  V.  Razón. 

RELACIONAR:  a.  Hacer  relación  de  un  hecho. 
-Relacionarse:  r.  Tener  relación  entre  sí 
cosas,  ó  personas. 

...  Vino  de  Madrid  de  paje  de  un  maestrau- 
te  que  falleció,   dejándole  una  manda  de  cin- 
cuenta doblones,  la  ropa  de  su  uso,  y  RELACIO- 
NADO con  las  principales  familias  de  la  Corte. 
Antonio  Flores. 

—  Aquí  tengo  muchas  casas 
Donde  venir  á  parar. 

Como  estoy  RELACIONADA 

Con  tanta  gente... 

Bretón  de  los  Herreros. 

RELACIONERO:  m.  El  que  hace,  ó  vendo,  co- 
plas ó  relaciones. 

RELAJACIÓN  (del  lat.  relaxatio  ):  f.  Afloja- 
miento ó  diminución  de  la  tesura  natural  de  un 
cuerpo. 

-  Relajación:  '.'i  ebr  uwra. 
Relajación:  lig.  Decadencia  de  la  debida 

observancia  de  regla   ó  conducta   que  exigen  las 

buenas  costumbres,  ó  de  la  disciplinar  bue 

den  que  se  debe  observaren  cualquiera  profesión 
6  instituto. 


REÍA 

...  así  como  la  RELAJACIÓN  del  clero  multi- 
plicó los  monasterios,  así  también  la  de  los 

monjes  propietarios  hizo  nacer  y  multiplicó  los 
mendicantes,  etc. 

Jovellanos. 

Al  amor  de  la  lumbre,  que  vivificaba  y  man- 
tenía sin  relajación  los  lazos  de  la  familia,  se 
engendraba  el  cariño  «le  los  amos  para  con  los 
criados,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Relajación:  Relevación  de  un  voto  ó  ju- 
ramento. 

...  y  el  Santo  Padre  envió  luego  la  RELAJA- 
CIÓN del  juramento. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

—  Sólo  vengo  á  que  me  des 
Relajación  del  secreto 
Que  te  ofrecí,  y  te  prometo 
liarte  libre  á  tu  Marqués. 

RUIZ  DE  AlARCÓN. 

-Relajación:  Descanso  ó  intermisión  de  un 
trabajo  ó  tarea. 

...  si  per  favorecida  tu  obra  te  podrá  dar  al- 
guna relajación  ó  alivió  de  trabajo  pasado 
en  la  composición  de  ella. 

El  Comendador  Griego. 

-Relajación:  Entrega  del  reo  por  el  juez 
eclesiástico  al  secular  para  la  pena  en  causa  de 
sangre. 

-Relajación:  Dro.  can.  La  Iglesia  había 
recibido  de  los  príncipes  cristianos  privilegios 
especiales  por  los  que  los  clérigos  no  podían  ser 
juzgados  sino  por  los  tribunales  eclesiásticos. 
Todas  las  causas  relativas  á  la  religión  eran  de 
la  incumbencia  de  estos  tribunales,  conocidos 
con  el  nombre  de  vicarías,  mas  estos  privilegios 
se  han  ido  cercenando  por  el  poder  civil  hasta 
que  los  ha  suprimido  enteramente,  y  en  la  ac- 
tualidad están  sujetos  los  clérigos  en  los  delitos 
comunes,  como  todos  los  demás  ciudadanos,  á 
los  tribunales  ordinarios.  Antiguamente,  en  vir- 
tud del  capítulo  Cura  non  ai  Jwmme  de  Judie,  el 
clérigo  que  incurría  en  un  delito  grave,  que 
había  cometido,  por  ejemplo  un  robo,  homicidio 
ó  cualquier  otro  crimen,  debía  ser  depuesto  por 
el  Juez  de  la  Iglesia,  y  si  no  se  corregía  con  la 
deposición  debía  excomulgársele,  y  si  después 
de  un  castigo  tan  severo  tampoco  se  corregía 
entonces  se  le  degradaba,  despojándole  de  todos 
los  ornamentos  sacerdotales,  y  entregándole 
después  al  brazo  secular,  es  decir,  que  se  le  en- 
tregaba al  seglar  para  que  lo  castigase  corporal- 
mente. 

Los  cánones  habían  limitado  los  casos  en  que 
el  clérigo  delincuente  debía  entregarse  al  brazo 
secular  A  los  siguientes:  1.°  Cuando  se  trata  de 
crimen  de  herejía,  á  no  ser  que  el  culpable  la 
abandonare  y  ofreciese  sinceramente  hacer  peni- 
tencia. 2.°  Para  el  delito  de  falsificación  de  las 
letras  pontificias.  3.°  Para  la  calumnia  contra 
su  propio  obispo. 

De  suerte  que  la  relajación  al  iroso  secular  era 
el  acto  por  el  que  una  persona  condenada  pol- 
la Iglesia  era  entregada  en  manos  del  juez  lego. 
Aunque  la  jurisdicción  secular  era  distinguida 
y  separada  por  Jesucristo  de  la  eclesiástica,  de- 
ben darse,  no  obstante,  recíprocamente  los  auxi- 
lios de  que  pueden  necesitar  para  hacer  el  bien, 
que  es  el  objeto  do  su  instituto.  Por  esto  se  ha- 
bía establecido  que  el  juez  eclesiástico  podía 
pedir  el  socorro  y  auxilio  de  los  magistrados  se- 
culares para  la  ejecución  de  sus  sentencias,  y 
que  éstos  no  podían  negársele.  El  antiguo  De- 
recho público  había  concedido  tal  poder  á  la 
Iglesia  en  esta  materia,  que  Bonifacio  VIII  per- 
mite al  Juez  «lela  Iglesia  que  mande  á  los  en- 
cargados de  los  tribunales  seculares  que  bagan 
ejecutar  sus  sentencias,  excomulgándoles  si  se 
niegan  á  obedecer.  Como  ahora  apenas  so  usa  la 
degradación,  no  se  conoce  la  penalidad  de  la  re- 
lajación al  brazo  secular. 

RELAJADAMENTE:  adv.  ni.  Con  relajación. 
RELAJADOR,  RA  (del  lat.  relaxator):  adj.  Que 
relaja.  U.  t.  c.  s. 

RELAJAMIENTO:  m.  RELAJACIÓN. 
RELAJANTE:  p.  a.  do  relajar.   Que  relaja. 
-Relajante:  Med.  DIcese  especialmente  dd 
medicamento  que   tiene  la  virtud  do  relajar. 
V.  t.  c.  s.  m. 
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RELAJAR  (riel  lat.  relaxare):  a.  Aflojar,  laxar 
ó  ablandar. 

...  porque  cayó  tanta  agua  del  cielo,  que, 
mojándose  los  arcos  á  los  turcos,  RELAJARON 
las  cuerdas. 

Luis  del  Mármol. 

Las  penitencias  RELAJAN 
La  salud  siendo  excesivas. 

L.    F.    DE   MORATÍN. 

-  Relajar:  Esparcir  ó  divertir  el  ánimo  con 
algún  descanso. 

-Relajar:  fig.  Ocasionar  ó  permitir  el  des- 
caecimiento de  la  observancia  de  una  ley,  regla 
ó  estatuto. 

...  pues  ¿cómo  sufrimos  que  se  RELAJE  su 
observancia,  admitiendo  propios,  manejando 
dineros  y  profanando  hábitos? 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Relajar:  For.  Relevar  de  un  voto,  jura- 
mento ú  obligación. 

...  á  unos  absolvían  de  pecados  reservados 
á  la  Sede  apostólica,  á  otros  relajaban  las 
penitencias  omitidas,  y  á  no  pocos  alzábanlas 
excomuniones  y  censuras. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Relajar:  For.  Entregar  el  juez  eclesiásti- 
co al  secular  un  reo  digno  de  pena  capital. 

-Relajar:  For.  Aliviar  ó  disminuir  á  uno  la 
pena  ó  castigo. 

-  Relajarse:  r.  Laxarse  ó  dilatarse  una  par- 
te en  el  cuerpo  del  animal  por  debilidad  ó  por 
una  fuerza  ó  violencia  que  se  hizo. 

...  ¿podemos  acaso  contar  siempre  con  que 
la  criatura  será  pequeña...,  y  con  que  lassínri- 
sis  pélvicas  SE  relajarán  de  una  manera  in- 
sólita? 

MONLAV. 

-Relajarse:  Formársele  á  uno  hernia. 
-Relajarse:  fig.  Viciarse,  distraerse  ó  es- 
tragarse en  las  costumbres. 

Cuidaba  mucho  Hernán  Cortes  de  que  no  SE 
relajase  la  disciplina  y  vigilancia  de  su  gen- 
te con  el  ocio  del  alojamiento. 

Soli's. 

RELAMER  (del  lat.  relamiere):  a.  Volver  á 
lamer. 

-  Relamerse:  r.  Lamerse  los  labios  con  la 
lengua  una  ó  muchas  veces. 

(¡Cómo  SE  relame  el  arrapiezo!). 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  ¡Bravo!  exclamaba  Gil,  Señor  goloso, 
Usted  que  tanto  por  su  hermano  llora, 
¡Un  miserable  mazapán  le  niega, 

Y  sin  reparo  los  engulle  á  solas! 
Pues  el  tener  buen  alma  no  consiste 
Sólo  en  gimotear,  consiste  en  obras.— 
Blasito  relamiéndose,  repuso: 

Una  cosa  es  llorar,  y  dar  es  otra. 

Hartzenbuscjh. 

-Relamerse:  fig.  Afeitarse  ó  componerse 
demasiadamente  el  rostro. 

-Relamerse:  fig.  Gloriarse  ó  jactarse  de  lo 
que  se  ha  ejecutado,  mostrando  el  gusto  de  ha- 
berlo hecho. 

RELAMIDO,  DA  (de  relamerse;  afeitarse  ó  com- 
ponerse demasiadamente  el  rostro):  adj.  Afec- 
tado, demasiadamente  pulcro. 

...  esta  huerta  es  huerta  del  rey  mi  señor, 
aunque  le  pese  á  la  muy  relamida. 

La  Pícara  Justina. 

RELAMIEGO:  Geog.  San  Esteban  de  Rela- 
mieoo. 

RELÁMPAGO  (de  re  y  lampo):  m.  Resplandor 
vivísimo  é  instantáneo  producido  en  las  nubes 
por  una  descarga  eléctrica. 

-Vi  un  relámpago,  que  fué 
Señal  de  rayos  y  truenos:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  brillaba 
Relámpago  sombrío,  que  el  espanto 

Y  el  horror  de  la  noche  acrecentaba;  etc. 

Espronceda. 

Menudean  los  truenos  y  relámpagos,  crece 
la  lluvia  y  cierra  la  noche. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-Relámpago:  fig.  Cualquier  fuego  ó  res- 
plandor muy  pronto. 

El  fuego  al  polvorín  apenas  vino, 
Con  relámpago  breve  dilatado, 
Cuando  le  trujo  del  caballo  al  suelo, 
En  forma  de  arcabuz,  rayo  del  cielo. 

Lope  de  Veg  \. 

—  Relámpago:  fig.  Cualquier  cosa  que  pasa 
ligeramente,  ó  es  pronta  en  sus  operaciones. 

-Relámpago:  fig.  Especie  viva,  pronta, 
aguda  é  ingeniosa. 

-  Relámpago:  Parte  del  brial,  que  se  veía 
en  las  mujeres  trayendo  la  basquina  enteramen- 
te abierta  por  delante. 


RELA 
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Relámpago:  Especie  de  nube  que  da  á  los 
cal  illos  en  los  ojos. 

-Relámpago:  Qerm.  Día. 

-Relámpago:  Germ.  Golpe. 

-  Relámpago:  Meleor.  El  relámpago  no  es 
más  que  una  inmensa  chispa  eléctrica  que  esta- 
lla entredós  nubes.  Supongamos  dos  nubes,  una 
enfrente  de  otra,  y  electrizada  positivamente  la 
segunda.  Estas  dos  nubes  desde  que  se  hallan  á 
cierta  distancia  empiezan  á  atraerse,  y  efecto  de 
esta  atracción  y  de  los  movimientos  que  el  vien- 
to las  comunica,  la  distancia  entre  las  nubes  se 
acorta  y  llega  un  momento  en  que  la  descarga 
eléctrica  se  produce  éntrelas  dos.  Esta  descarga 


Relímpago  difuso 


eléctrica  se  manifiesta  por  un  resplandor  vivísi- 
mo, que  es  lo  que  propiamente  constituye  el  re- 
lámpago, y  de  un  mido  fuerte  y  prolongado,  que 
es  lo  que  se  llama  el  trueno. 

Fijándonos  en  el  primero,  aparece  en  general 
como  un  trazo  ó  rastro  luminoso  concentrado, 
de  forma  sinuosa  y  de  longitud  variable,  pe- 
ro casi  siempre  grande,  desmesurada  á  veces. 
Cuando  el  observador  se  halla  en  situación  fa- 
vorable para  dominar  la  nube  tempestuosa,  por 
ejemplo  en  lo  alto  de  una  montaña,  y  puede 
juzgar  de  las  dimensiones  del  relámpago,  se  ha 
visto  que  la  longitud  de  éstos  ha  llegado  á  exce- 
der de  10  kilómetros.  A  primera  vista  una  lon- 
gitud tan  desmesurada  parece  exigir  una  tensión 
enorme  en  la  electricidad  de  las  nubes,  pero  re- 
flexionando un  poco  se  reconoce  que  hay  en  el 
fenómeno  muchas  circunstancias  que  facilitan 
la  descarga  y  hacen  que  ésta  se  produzca  á  una 
distancia  muy  grande. 

En  primer  lugar  el  aire  de  las  altas  regiones 
de  la  atmósfera  está  más  enrarecido,  y  cuanto 
mayor  sea  este  enrarecimiento  á  mayor  distan- 
cia salta  la  chispa;  en  segundo  lugar  el  aire  in- 
termedio entre  dos  nubes  es  muy  húmedo  y  opo- 
ne menos  resistencia  á  la  reunión  ó  neutraliza- 
ción de  los  dos  fluidos;  por  fin,  el  intervalo  que 
separa  las  dos  nubes,  no  sólo  está  cargado  de 
humedad,  sino  también  de  pedazos  ó  jirones  de 
nube,  de  niebla  densa,  y  hasta  de  gotitas  menu- 
das, germen  de  las  gotas  gruesas  que  luego  caen 
bajo  la  forma  de  lluvia  fuerte,  y  todos  estos  ele- 
mentos facilitan  la  neutralización  de  los  fluidos 
situados  á  larga  distancia,  á  la  manera  que  las 
limaduras  diseminadas  en  cuadros  mágicos  per- 
miten obtener  rastros  luminosos  de  longitud 
considerable  con  razón  á  la  chispa  que  daría  la 
misma  máquina  eléctrica  á  través  del  aire. 

Las  mismas  nubes  producen  sucesivamente 
un  gran  número  de  descargas,  debido  en  primer 
lugar  á  su  imperfecta  conductibilidad,  que  hace 
que  caila  relámpago  no  las  descargue  sino  par- 
cialmente, y  en  segundo  lugar  á  que  las  nubes 


crecen  y  se  reproducen  durante  algún  tiempo 
bajo  la  influencia  de  las  causas  que  presidieron 
su  formación,  y  las  porciones  que  se  forman 
aportan  nuevas  cantidades  de  electricidad.  Cuan- 
do las  nubes  cesan  de  regenerarse  los  relámpa- 
gos son  cada  vez  más  raros  y  cada  vez  más  débi- 
les, la  electricidad  queda  neutralizada  y  la  tem- 
pestad concluye  poco  á  poco. 

Los  relámpagos  son  muy  variados,  tanto  por 
su  forma  como  por  la  intensidad  de  su  brillo; 
desde  el  simple  fogonazo  que  apenas  ilumina  la 
nube  tempetuosa,  hasta  el  ziszás  que  deslumhra 
la  vista  por  su  viveza  en  este  último  concepto; 
y  desde  el  relámpago  difuso  é  informe  que  se  ex- 
tiende por  casi  todo  el  firmamento  hasta  el  trazo 
luminoso  delgado  y  finísimo  que  parece  una  línea 
geométrica,  por  lo  que  á  la  forma  se  refiere,  se 
produce  una  variedad  indefinida  de  relámpagos. 
Describiremos  los  tipos  más  principales,  y  son 
estos  tres:  los  relámpagos  que  consisten  en  un 
trazo  ó  surco  de  luz  muy  definido,  delgado  y 
fino  por  lo  general,  y  de  longitud  perfectamente 
terminada;  los  que,  en  vez  de  presentar  la  luz 
concentrada  en  una  línea,  abarcan,  por  el  con- 
trario, inmensas  superficies,  iluminando  unas 
veces  los  contornos  de  las  nubes  y  otras  toda  la 
extensión  superficial  de  éstas;  y  por  fin,  los  lla- 
mados globos  de  fuego,  de  forma,  duración  y  ve- 
locidad completamente  distintas  de  las  de  los 
anteriores. 

Los  relámpagos  de  la  primera  clase,  á  pesar 
de  su  velocidad  increíble,  no  se  propagan  en  lí- 
nea recta,  sino  que  serpentean  y  dibujan  en  el 
espacio  los  ziszas  más  pronunciados,  y  de  aquí 
el  nombre  de  culebrinas  con  que  se  les  designa 
entre  el  vulgo.  Este  camino  tortuoso  que  re- 
corre el  relámpago  depende  de  la  diversa  con- 
ductibilidad de  las  capas  atmosféricas  que  atra- 
viesa, muy  distintas  según  la  mayor  ó  menor 
humedad  que  contienen.  No  siempre  son  blan- 
cos, sino  que  presentan  otros  colores,  como  el 
púrpura,  el  violado,  el  azul,  según  testimonio 
de  observadores  escrupulosos  y  fidedignos.  Es- 
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tos  relámpagos,  según  opinión  muy  extendida  y 
no  rechazada  por  los  físicos,  son  los  determi- 
nantes de  los  efectos  más  desastrosos  de  la  des- 
carga eléctrica  de  las  nubes  tempestuosas,  como 
el  incendio  y  la  destrucción,  y  dentro  de  su  ca- 
tegoría deben  comprenderse  los  que  acompañan 
al  rayo. 

Estos  relámpagos  de  la  primera  clase  son  unas 
veces  trazos  de  luz  rectos,  y  presentan  esta  for- 
ma cuando  estallan  entre  la  tierra  y  las  nubes, 
ó  muchos  relámpagos  consecutivos  que,  produ- 
duciéndose  en  la  misma  dirección  en  un  cortísi- 
mo intervalo,  se  unen  y  empalman  formando 
una  línea  luminosa  de  duración  apreciable  en 
apariencia;  otras,  líneas  en  ziszás  más  ó  menos 
pronunciadas,  y  son  los  más  frecuentes;  otras, 
líneas  quebradas  y  onduladas;  y  por  fin,  líneas 
luminosas  múltiples  y  ramificadas.  La  ramifica- 
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ción  ó  división  de  los  relámpagos  es  uno  de  los 

detalles  más  curiosos  del  fenómeno.  Unas  veces 
la  línea  principal  se  divide  en  dos  ó  más,  y  no 
es  raro  que  estas  líneas  ó  ramas  derivadas  de  la 
principal  ó  tronco  se  subdivida  á  su  vez,  toman- 
do el  relámpago  la  forma  propiamente  arbores- 
cente. Otras  veces  la  ramificación  ó  división  no 
afecta  la  forma  arborescente,  sino  la  radiada,  es 
decir,  que  se  ve  desde  un  punto  central  partir 
lincas  luminosas  en  todas  direcciones,  sin  per- 
juicio de  que  estos  radios  se  subdividan  á  su  vez. 

Algunas  veces  los  relámpagos  parecen  retro- 
ceder en  su  camino,  ya  porque  efectúen  real- 
mente un  doble  trayecto,  ya  porque  tengan  la 
forma  de  una  línea  cerrada. 

Merecen  citarse  por  su  especialidad,  aunque 
es  caso  bastante  raro,  los  relámpagos  dobles,  ó 
aquellos  en  que  el  rastro  luminoso  se  compone 


Relámpagos  sencillos  6  ramificados 


de  dos  líneas  paralelas  separadas  por  un  inter- 
valo obscuro. 

Los  relámpagos  de  la  segunda  clase,  ó  aque- 
llos en  que,  en  vez  de  concentrarse  la  luz  en  un 
trazo  sinuoso  sin  anchura  aparente,  se  extiende 
á  extensa  superficie,  no  tienen  la  blancura  y  el 
brillo  que  los  de  la  primera.  Muchas  veces  pre- 
senta su  luz  un  tinte  rojo  intenso,  y  también  el 
azul  y  violado  son  colores  que  se  observan  de 
vez  en  cuando.  Estos  relámpagos  no  parecen 
iluminar  unas  veces  sino  los  contornos  de  las 
nubes,  pero  otras  su  luz  viva  se  extiende  por 
toda  la  superficie  de  éstas  y  hasta  parece  salir 
del  interior  de  su  masa.  Son  los  más  frecuentes 
en  las  tronadas;  pues,  según  Aragó,  en  una  tem- 
pestad ordinaria  para  cada  culebrina  ó  relámpa- 
go de  la  primera  clase  saltan  miles  de  los  difu- 
sos ó  de  la  segunda  clase.  La  difusión  que  de  la 
luz  presentan  estos  relámpagos,  ¿depende  de  que 
la  descarga  se  produce  en  las  partes  internas  é 
invisibles  de  las  nubes  bajo  la  forma  de  relám- 
pago concreto  y  lineal,  y  éste  ilumina  momen- 
táneamente la  masa  toda  de  las  mismas  nubes? 
¿Proviene  de  que  el  observador  no  recibe  en  su 
ojo  sino  luz  rellejada,  ó  luz  transmitida  á  su  vez 
de  un  medio  de  una  transparencia  imperfecta  y 
medio  opaco?  El  tinte  rojizo  que  caracteriza  esta 
luz,  ¿no  pudiera  ser  debido  á  la  refracción  que 
experimenta  en  su  trayecto  á  través  de  las  nu- 
bes? ¿O  es  producida  por  una  descarga  en  toda 
la  masa  de  las  nubes,  ó  simultáneas  descargas 
entre  las  diferentes  partes  de  éstas?  Difícil  es  re- 
solver la  cuestión,  por  la  imposibilidad  de  obser- 
var el  fenómeno  en  su  mismo  punto  de  produc- 
ción, ya  que  lanzarse  á  una  nube  tempestuosa  y 
meterse  en  su  interior  es  empresa  arriesgada  y 
temeraria,  aparte  de  que  en  tales  condiciones  si- 
tuado un  observador  no  sabemos  hasta  qué  inul- 
to sería  fructuoso  su  trabajo. 

Los  relámpagos  de  la  tercera  clase,  ó  globos  de 
fuego,  difieren  de  los  de  las  dos  primeras  por  la 
duración,  por  la  velocidad  y  por  la  forma.  Los 
de  la  primera,  en  electo,  no  duran  sino  un  ins- 
tante, una  fracción  pequeñísima  de  segundo,  co- 
mo veremos,  y  estos  de  la  tercera,  por  el  con  I  i-a- 
rio, 800  visibles  durante  uno,  dos  y  bastí  diez 
segundos  de  tiempo.  Pasan  de  las  nulies  a  la 
tierra  con  lentitud  bastante  para  que  la  vista 
los  pueda  seguir  distintamente  on  su  movimien- 
to y  aprecie  su  velocidad.  Son  de  forma  globu- 


lar perfectamente  limitada  y  definida,  y  de  aquí 
su  nombre.  No  es  fenómeno  frecuente  el  de  los 
relámpagos  globulares,  sino  relativamente  raro, 
y  siempre  concluyen  con  una  detonación  estre- 
pitosa y  violenta. 

En  las  numerosas  experiencias  que  ha  hecho 
sobre  las  corrientes  eléctricas  de  alta  tensión  á 
través  de  los  líquidos,  ha  llegado  G.  Planté  á 
producir  glóbulos  electrizados  primero,  y  des- 
pués, con  cantidad  y  tensión  eléctricas  suficien- 
tes, chispas  eléctricas  de  forma  globular.  Estas 
experiencias  han  conducido  á  Planté  á  suponer 
que  la  gran  tensión  eléctrica  de  la  atmósfera 
debe  producir,  con  el  aire  húmedo  ó  el  vapor  de 
agua,  lo  que  la  electricidad  dinámica  produce 
con  un  líquido  salino,  y  ha  llegado  á  dar  la  si- 
guiente teoría  de  los  globos  de  fuego.  Resultan 
éstos,  según  Planté:  1.  De  la  agregación  bajo  la 
forma  esférica  de  materias  ponderables,  y  parti- 
cularmente de  aire  y  de  vapor  de  agua,  por  efec- 
to de  la  aspiración  y  del  enrarecimiento  que  el 
paso  del  fluido  eléctrico  determina.  2.°  De  la 
condensación  de  la  electricidad  positiva  en  aque- 
lla aglomeración  globular  situada  en  un  medio 
de  materia  enrarecida,  electricidad  que  se  disipa 
sin  ruido  si  el  suelo  está  fuertemente  electrizado 
negativamente  por  influencia  de  la  nube,  ó  que 
da  lugar  á  una  explosión  cuando  la  electricidad 
del  globo  puede  combinarse  con  la  electricidad 
opuesta  del  suelo.  Esta  hipótesis  de  Planté  pa- 
rece tiene  una  verificación  en  el  hecho  de  que  el 
relámpago  globular  so  produce  principalmente  al 
fin  de  la  teni  pestad,  cuando  la  electricidad  atmos- 
férica fluye  fácilmente  hacia  el  suelo,  atravesan- 
do un  aire  saturado  de  humedad  por  una  lluvia 
abundante.  Los  movimientos  lentos  y  las  para- 
das ó  altos  que  hacen  los  globos  de  fuego  se  ex- 
plican por  el  estado  de  movimiento  ó  de  reposo 
de  la  columna  de  aire  húmedo  íntimanicnteelec 
trizado  é  invisible,  que  hace  aquí  el  papel  de  elec- 
trodo. Los  globos  do  fuego  so  presentan  gene- 
ralmente cuando  la  descarga  eléctrica  se  produ- 
ce sobre  los  edificios,  ó  cuno  fenómeno  concomi- 
tante del  rayo.  También  son  más  frecuentes  en 
las  tempestades  volcánicas  que  cu  las  indinan  is. 

A  esta  clase  de  relámpagos  deben  referirse  los 
llamados  de  rosario,  ó  sea  aquellos  en  que  el 
rastro  luminoso  se  compone  de  una  serie  de 
puntos  ó  de  trazos  brillantes. 

Estos   relámpagos  on   rosario  los  considera 
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Planté  como  una  manifestación  intermedia  ó  de 
transición  entre  los  relámpagos  lineales  y  los 
globos  de  fuego,  pues  los  granos  ó  cuentas  de 
aquél  pueden  adquirir  cierto  volumen  y  dar  lu- 
gar á  estos  últimos,  que  no  serían  sino  una  de- 
rivación de  los  relámpagos  de  rosario.  Por  otra 
parte,  los  globos  de  fuego  sou  algunas  veces 
múltiples,  ya  porque  el  globo  primitivo  se  frac- 
cione, ya  porque  caigan  realmente  varios  de  és- 
tos sucesivamente. 

Entre  las  formas  raras  que  á  veces  presentan 
los  relámpagos  merecen  citarse  los  llamados  do- 
bles, compuestos  de  dos  líneas  paralelas  brillan- 
tes, inmediatas,  separadas  por  una  zona  obs- 
cura. 

En  los  días  calurosos  del  verano  suelen  perci- 
birse alguna  que  otra  vez  en  el  horizonte,  ala 
caída  de  la  tarde  ó  comienzos  de  la  noche,  ráfa- 
gas luminosas  instantáneas,  verdaderos  relám- 
pagos, sin  que  se  oiga  inmediatamente  después 
ruido  alguno  de  trueno.  Tales  son  los  llamados 
relámpagos  de  calor.  Proceden  éstos  de  tempes- 
tades lejanas,  á  distancia  suficiente  para  que  no 
llegue  al  observador  el  ruido  del  estallido  y  sí 
la  luz  del  relámpago  reflejada  por  la  atmósfera, 
porque  el  ruido  del  trueno  no  va  más  allá  de  25 
ó  30  kilómetros  del  sitio  de  producción,  mien- 
tras que  el  resplandor  del  relámpago  se  distin- 
gue á  más  de  100  kilómetros.  Además  la  obser- 
vación confirma  esto,  pues  se  ha  comprobado  la 
existencia  de  tempestades  lejanas  por  el  sitio 
por  donde  se  percibían  los  relámpagos  á  la  mis- 
ma hora  que  saltaban  éstos.  Algunas  veces  los 
relámpagos  de  calor  ha  sido  seguidos  durante  la 
noche  por  tempestades  procedentes  de  la  región 
por  donde  aquéllos  pasan. 

No  hay  motivos  ni  datos  para  admitir  que  se 
producen  relámpagos  sin  una  violenta  conmo- 
ción del  aire  ó  relámpagos  sin  trueno,  por  más 
que  las  condiciones  del  observador  pueden  ser 
tales  que  vea  el  primero  y  no  oiga  el  segundo. 

Cuando  hiere  nuestra  vista  un  relámpago,  pa- 
rece tener  una  duración  apreciable.  La  imagen 
no  se  borra  sino  después  de  un  corto  intervalo, 
que  podrá  valer  una  fracción  de  segundo,  pero 
esto  no  es  sino  una  ilusión  debida  á  la  persis- 
tencia de  la  sensación  luminosa  en  la  retina. 

Wheatstone  midió  durante  la  noche,  por  un 
método  sencillo  é  ingenioso,  la  duración  media 
de  los  relámpagos.  Sirvióse  para  ello  de  una  rue- 
da que  tenía  un  gran  número  de  rayos  de  plata 
mate,  y  que  hacía  girar  con  una  gran  rapidez 
alrededor  de  su  eje.  Si  se  ilumina  la  rueda  súbi- 
tamente durante  su  rotación  con  una  luz  cuya 
duración  es  apreciable,  por  ejemplo  '/ío  de  se- 
gundo, moviéndose  cada  rayo  durante  este  tiem- 
po parecerá  ensanchado  á  causa  de  la  persisten- 
cia de  las  impresiones  luminosas  en  la  retina,  y 
llegará  á  parecer  la  rueda  continua  si  su  veloci- 
dad de  rotación  es  tal  que  describe  ó  gira  un 
ángulo  igual  al  de  dos  rayos  continuos  en  menos 
de  aquel  tiempo.  Ahora  bien:  por  más  que 
Wheatstone  aumentó  la  velocidad  de  rotación, 
cuando  un  relámpago  iluminaba  la  rueda  siem- 
pre parecía  ésta  inmóvil,  y  todos  sus  rayos  sub- 
sistían para  la  vista  distintos  y  en  reposo.  De- 
dujo de  numerosas  experiencias  que  la  duración 
del  relámpago  no  llega  á  una  milésima  de  se- 
gundo. 

A  pesar  de  esta  casi  instantaneidad  del  relám- 
pago, hay  quien  pretende  distinguir  en  éstos  el 
sentido  de  la  propagación  de  la  luz,  y  de  aquí 
que  hablen  de  relámpagos  ascendentes  y  desceu- 
tes,  según  que  vaya  el  trazo  luminoso  de  abajo  á 
arriba  ó  de  arriba  á  abajo. 

Como  complemento  de  lo  dicho,  véanse  los  ar- 
tículos Rayo  y  Trueno,  pues  todos  estos  fenó- 
menos están  íntimamente  relacionados. 

RELAMPAGUEANTE:  p.  a.  de  RKLAHPAQI TAI'.. 
Que  relampaguea. 

RELAMPAGUEAR:  n.  Haber  relámpagos. 

...  los  señores  y  los  reyes  intentaron  parecer 
dioses,  queriendo  como  ellos,  tronar  y  RELAM- 
PAGUEAR. 

Diego  Graci  Ik. 

Convenimos  en  que  no  repugna  á  la  razón 
creer  que  al  misino  tiempo  que  un  hijo  asesina 
&  su  padre,  empiece  á  RELAMPAGUEAR,  y  mas 

si  es  cu  verano;  etc. 

Larra. 

I¡i  i  LMPAGl  BAR:  fig.  Arrojar  luz  ó  brillar 
mucho  con  algunas  intermisiones.  Hieese  Ire- 
euenteinente  de  los  ojos  muy  vivos  ó  iracundos. 
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...  de  aquí  la  serpiente  escupiendo  luces.de 
allí  el  dragón  relampagueando  fuegos. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

RELANCE:  ni.  Segundo  laDce,  redada  ó  suerte. 
-Relance:  Suceso  casual  ó  dudoso. 

Dejando  desde  allí  á  cuenta 
De  la  fortuna  el  RELANCE, 
De  que  el  que  venciere  venza. 

Calderón. 

-  Relance:  En  los  juegos  de  envite,  suerte  ó 
azar  que  se  sigue  ó  sucede  á  otros. 

-  Relance:  Acción  de  relanzar  (volver  á  en- 
trar en  el  cántaro  la  cédula  en  las  elecciones  que 
se  hacen  por  insaculación). 

-De  relance:  m.  adv.  Casualmente,  cuan- 
do no  se  esperaba. 

RELANCH1GO:  Gcog.  Río  de  las  provs.  de  Lo- 
groño y  Burgos.  Nace  en  término  de  Anguta, 
prov.  de  Logroño:  cruza  varías  veces  la  diviso- 
ria entre  ambas  provs. ;  baña  los  términos  de  Vi- 
llanosa,  Quintana  de  la  Rioja,  Bacuñana,  Reeci- 
11a  y  Belasco,  y  desagua  en  el  Tirón,  orilla  dere- 
cha, á  los  23  kms.  de  curso. 

RELANIA  (de  Rclhan,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  (Relhania)  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuli- 
floras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son 
plantas  fruticulosas,  erguidas,  ramosas,  con  las 
hojas  esparcidas,  sentadas,  enterísimas,  y  las  ca- 
bezuelas terminales,  solitarias  ó  corimbosas,  con 
las  flores  amarillas;  cabezuelas  multifloras,  he- 
terógamas,  con  las  flores  del  radio  uniseriadas, 
liguladas  y  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas 
y  hermafroditas;  involucro  aovado  ó  cilindrá- 
ceo,  con  las  escamas  empizarradas;  receptáculo 
plano,  pajoso;  corolas  dejl  radio  semiflosculosas, 
y  las  del  disco  tubulosas,  con  el  limbo  quinqué- 
dentado;  anteras  sin  apéndices;  estigmas  del  ra- 
dio alargados  y  salientes,  y  los  del  disco  cortos 
é  incluidos;  aquenios  todos  semejantes,  lineales 
y  sin  pico;  vilano  coroniforme,  muy  corto  y  den- 
tado. 

-  Relania:  Bot.  Género  de  plantas  ( 'Relha- 
nia) perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelífe- 
ras, tribu  ile  las  coriandreas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Egipto,  y  son  plantas  lampiñas,  con  el 
tollo  cilindrico,  estriado,  erguido  y  ramoso;  ho- 
jas superiores  bipinnadopartidas,  con  lacinias 
poco  numerosas  y  lineales,  alargadas,  casi  alez- 
nadas,  enterísimas  y  con  tres  umbelas  peduncu- 
ladas  situadas  en  el  ápice,  las  dos  laterales  axi- 
lares, opuestos  y  con  seis  á  siete  radios,  y  la  cen- 
tral con  10  á  12;  involucros  formados  por  cin- 
co á  seis  brácteas  lanceoladas,  enteras  y  acu- 
minadas; umbelillas  con  10  á  12  flores  blancas 
y  todas  hermafroditas,  y  can  el  involucrillo  for- 
mado por  cuatro  ó  cinco  bracteitas;  cáliz  con  el 
limbo  borroso;  pétalos  iguales,  aovados,  escota- 
dos y  con  una  lacinia  vuelta  hacia  dentro;  fruto 
dídimo,  con  los  mericarpios  casi  globosos,  con 
cinco  costillas  poco  marcadas,  las  laterales  situa- 
das delante  del  margen,  sin  glándulas  resinosas 
y  con  la  comisura  estrecha. 

relanzar  (de  re  y  lanzar J:  a.  Repeler,  recha- 
zar. 

-  Relanzar:  Volver  á  entrar  en  el  cántaro 
la  cédula  en  las  elecciones  que  se  hacen  por  in- 
saculación. 

RELAPSO,  SA  (del  lat.  rclápsus, p.  p.  de  reíd- 
bi,  volver  á  caer):  adj.  Que  reincide  ó  incurre  en 
el  mismo  delito.  U.  t.  c.  s. 

...  los  inquisidores  y  demás  calafates  de 
aquella  turba  multa  miraban  con  osadía  á  los 
balcones,  que  permanecían  en  su  mayor  parte 
cerrados,  temiendo  sus  dueños  incurrir  en  la 
nota  de  RELAPSOS;  etc. 

Antonio  Flores. 

Despreciada  se  arrincona 
La  que  siente  pesar  de  su  flaqueza 
Y  á  la  relapsa  la  opulencia  abona. 

Bretón  de  los  Herreros. 

RELATADOR,  RA:  adj.  Que  relato.  U.  t.  c.  s. 
RELATANTE:  p.  a.  de  relatar.  Que  relato. 

RELATAR  (de  relato):  a.  Referir  ó  contar  un  su- 
ceso ó  historia. 

...  cuando  quería  ó  le  parecía  que  convenia. 
rel\taba  su  historia  á  lo  largo,  encnbrieuilo 
siempre  sus  padres. 

Cervantes. 
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Por  lo  que  RELATA  el  padre  vicario,  entre- 
veo que  en  el  alma  de  Pepita  Jiménez,  en  me- 
dio de  la  serenidad  y  calma  que  aparenta,  hay 
clavado  un  agudo  dardo  de  dolor;  etc. 

Valera. 

-RELATAR:  Hacer  relación  de  un  proceso  ó 
pleito. 

RELATIVAMENTE:  adv.  m.  Con  relación  á  una 
cosa. 

relativo,  VA  (del  lat.  rclallvus):  adj.  Que 
hace  relación  á  una  cosa. 

Se  abren  ó  cierran  las  aduanas  á  los  frutos 
nacionales  ó  extranjeros  por  consideraciones 
siempre  relativas  á  los  intereses  del  Comer- 
cio y  la  Industria,  etc. 

Jovellanos. 

No  reconocemos  magisterio  literario  en  nin- 
gún país,  menos  en  ningún  hombre,  menos  en 
ninguna  época,  porque  el  gusto  es  rklati- 
VO;  etc. 

Larra. 

-¿lujurias?  ¿Cómo  ha  podido...? 
-¡Mucho!  Dejemos  aparte 
Las  relativas  al  arte,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Relativo:  Gram.  V.  Pronombre  relati- 
vo. U.  t.  c.  s. 

-  Dadla  algún  nominativo, 
-  Decline  este  RELATIVO. 

Tieso  de  Molina. 

...  (ese)  hubiera  debido  excusarse  el  trabajo 
de  emborronar  papel  para  demostrar  que  en 
un  período,  por  ejemplo,  había  prodigado  Cer- 
vantes los  relativos,  etc. 

Hartzenbusi  11. 

RELATO  (del  lat.  relatus):m.  Acción  de  rela- 
tor (referir  ó  contar  un  suceso  ó  historia). 

-Relato:  Narración,  cuento. 

RELATOR,  RA  (del  lat.  relator):  adj.  Que  relata 
ó  retiere  una  cosa.  U.  t.  c.  s. 

-  Relator:  ni.  Letrado  que  hace  de  oficio  re- 
lación  de  los  autos  y  expedientes  en  los  tribu- 
nales superiores. 

La  Curia  eclesiástica  se  compone  de  un  pro- 
visor vicario  general,  relator,  notario  ma- 
yor, etc. 

Jovellanos. 

A  un  relator  cargado  de  procesos 
Una  letra  le  enseña  de  mil  pesos. 

Samaniego. 

En  1627  era  (Alarcón)  relator  del  consejo 
de  Indias,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Relator:  ant.  Refrendario. 

-  Relator:  Legisl.  Con  arreglo  á  lo  preveni- 
nido  en  las  Ordenanzas  de  las  Audiencias,  en  to- 
das las  de  la  península,  excepto  la  de  Oviedo, 
habrá  dos  relatores  por  cada  una  de  las  Salas 
ordinarias,  aumentándose  otro  para  lo  criminal 
en  la  Audiencia  de  Madrid.  En  la  de  Oviedo  y 
en  las  de  Canarias  y  Mallorca  habrá  solamente 
dos  relatores,  uno  para  cada  Sala.  Todos  ellos 
deberán  ser  letrados  de  probidad,  fieles  é  inteli- 
gentes, y  percibirán  los  derechos  de  arancel  á 
más  de  la  dotación  que  se  les  señale.  Los  nom- 
bramientos se  harán  á  propuesto  de  la  Audien- 
cia, en  terna,  previa  oposición,  bajo  las  reglas 
siguientes:  1."  Verificada  la  vacante  de  cualquie- 
ra relatoría,  se  anunciará  por  edictos  en  la  puer- 
ta de  la  Audiencia  y  por  medio  de  los  papeles 
públicos  de  su  territorio,  para  que  dentro  del 
término  de  cuarenta  días  concurran  los  que  qui- 
sieren pretenderlo,  presentando  en  la  secretaría 
el  título  de  abogado.  2.a  En  la  misma  secretaría 
se  pondrá  un  número  de  pleitos  igual  al  de  los 
opositores  que  hubiere,  desglosándoselas  senten- 
cias y  numerándose,  y  se  formará  una  listo  con 
expresión  de  cada  pleito.  3.a  Cumplido  el  tér- 
mino de  los  edictos,  y  señalado  día  por  la  Au- 
diencia para  dar  principio  alas  oposiciones, con- 
currirá a  la  secretaría  el  opositor  más  antiguo, 
según  su  título,  y  se  le  entregará  uno  de  los 
pleitos,  cuyo  acto  se  repetirá  en  los  demás  días. 
4.a  Entregado  el  pleito,  quedará  el  opositor  en 
la  pieza  que  se  le  señale  en  la  Audiencia,  y,  sin 
permitirle  más  que  un  escribiente,  formará  un 
extracto  de  aquél,  extendiendo  y  fundando  la 
sentencia  que  crea  arreglada  á  justicia  en  el  pre- 
ciso término  de  veinticuatro  horas.  5.a  Cumpli- 
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das  éstos,  so  presentará  el  opositor  en  la  Audien- 
cia plena  y  en  público  hará  de  memoria  relación 
del  pleito,  dejándolo,  con  el  extracto  que  hubie- 
re formado,  en  la  mesa  del  tribunal,  y  en  segui- 
da se  le  hará  por  éste,  á  puerta  cerrada,  un  exa- 
men de  media  hora  sobre  el  orden  y  método  de 
enjuiciar  y  demás  concerniente  á  los  oficios  y 
obligaciones  de  relator  (Arts.  98  y  99). 

Los  relatores,  mientras  lo  sean,  no  podrán  ejer- 
cer la  abogacía  y  precederán  á  los  escribanos  de 
cámara  en  la  Audiencia  y  en  los  demás  actos 
públicos  á  que  concurran  sus  subalternos. 

Los  relatores  no  darán  cuento  al  tribunal  sino 
de  lo  que  mande  pasar  á  ellos,  ni  podrán  tam- 
poco recibir  los  procesos  sin  que  conste  que  se 
les  ha  encomendado,  ni  despachar  unos  por  otros 
los  que  se  les  hayan  repartido,  á  no  ser  que  por 
ausencia,  enfermedad  ú  otra  causa  lo  hagan,  con 
aprobación  de  la  Audiencia  ó  de  la  Sala  que  co- 
nozca del  negocio. 

La  ley  de  23  de  mayo  de  1S45  decretó  la  ce- 
sación de  sueldos,  y  la  Real  orden  de  23  de  di- 
ciembre de  1853  declaró  la  categoría  de  relatores 
del  Tribunal  Supremo  y  de  las  Audiencias.  En  7 
y  16  de  enero  de  1SS4  se  declaró  la  categoría  y 
consideración,  antigüedad  y  abono  de  años  de 
servicio  de  los  relatores  y  secretarios  de  las  Au- 
diencias territoriales  y  Tribunal  Supremo,  y  la 
Real  orden  de  29  de  abril  de  18S4  determinó  la 
forma  de  provisión  de  relatorías  y  secretarías  de 
Sala  de  las  Audiencias  territoriales.  Con  arreglo 
á  este  última  disposición,  se  ordenó  que  mientras 
los  secretarios  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
no  se  hallaren  nombrados  conforme  al  art.  52  de 
la  ley  adicional  á  la  Orgánica  del  poder  Judicial, 
las  relatorías  y  secretarías  de  Sala  de  las  Audien- 
cias territoriales  se  provean  por  oposición  direc- 
ta, con  sujeción  á  lo  establecido  en  el  art.  523 
de  la  misma  ley  Orgánica. 

RELATORlA:  f.  Empleo  de  relator. 

...y  no  se  den  ni  provean  las  relatorías 
en  futura  sucesión,  aunque  sea  de  hijo  á  padre, 
ni  se  ponga  persona  que  sirva  relatoría  ó  ha- 
ga alguna  relacióu  por  algún  relator  enfermo 
ó  ausente,  ó  que  tuviese  otro  impedimento. 
Nueva  Recojnlación. 

La  relatoría  que  sirves  la  sirves  en  comi- 
sión, y  esta  comisión  es  revocable. 

Jovellanos. 

RELAVAR:  a.  Volver  á  lavar  ó  purificar  más 
una  cosa. 

...  por  donde  vine  á  glorificar  á  Dios,  el  cual 
con  un  lodo  había  lavado  y  relavado  otro. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

RELAVE:  m.  Segunda  lavadura.  Aplícase  co- 
múnmente á  los  metales. 

-Relaves:  pl.  Min.  Partículas  de  los  meta- 
les, que  en  segundo  lave  se  van  con  el  barro  ó 
lama. 

RELAYO  (EL)  Ó  LA  MORTERA:  Gcorj.  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Juan  Bautista  de  Mu- 
ñas, ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de 
Oviedo;  68  edifs. 

RELAZAR:  a.  Enlazar  ó  atar  con  varios  lazos 
ó  vueltas. 

RELBÚ:  m.  Bol.  Nomine  vulgar  chileno  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ru- 
biáceas, y  conocida  entre  los  botánicos  por  la  de- 
nominación científica  de  Rubia  Relbum  Cham. 
et  Schlecht. 

RELBUNIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Reí- 
bunium)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ru- 
biáceas, cuyas  especies  habitan  en  América,  y 
son  plantas  herbáceas,  perennes,  con  I03  tallos 
tendidos,  las  hojas  opuestas,  que  aparecen  verti- 
ciladas  porque  las  estípulas  son  semejantes  á  las 
hojas,  con  las  flores  hermafroditas,  axilares  ó 
terminales  formando  una  especie  de  panoja,  y 
con  los  pedúnculos  provistos  en  su  ápice  de  cua- 
tro brácteas  verticiladas  que  constituyen  un  in- 
volucro en  la  base  de  cada  flor;  cáliz  con  el  tubo 
aovado,  casi  globloso,  soldado  con  el  ovario,  y  el 
limbo  supero,  enterísimo  y  obtuso;  corola  supe- 
ra, enrodado-estrellada,  con  cuatro  divisiones  ó 
rara  vez  tres;  estambres  en  número  igual  al  de 
las  divisiones  de  la  corola,  insertos  en  el  tubo 
de  ésto,  salientes,  con  los  filamentos  filiformes 
y  las  anteras  erguidas;  ovario  infero,  bilocular, 
con  los  óvulos  semianátropos,  solitarios  en  las 
celdas;  dos  estilos  cortos  algo  soldados  en  la  ba- 
se y  terminados  por  estigmas  en  forma  de  cabe- 
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zuela;  fruto  globoso,  dídimo,  seco  ó  poco  carno- 
so, tuberculoso  ó  erizado  eu  su  superficie,  bilo- 
cular  y  formado  por  dos  cocas  indehiscentes, 
monospermas,  convexas  por  el  dorso  y  con  la 
cara  ventral  plana;  semillas  no  soldadas  con  el 
pericarpio,  con  el  embrión  ligeramente  arquea- 
do, incluido  en  un  albumen  córneo;  cotiledones 
foliáceos  y  raicilla  alargada  é  infera. 

RELEA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Membri- 
llar, p.  j.de  Saldaña,  prov.de  Falencia;  55edifs. 

RELEER  (del  lat.  re/egcrc):  a.  Leer  de  nuevo  ó 
volver  á  leer  una  cosa. 

RELEYENDO  las  firmas  del  famoso  fuero  de 
esle  país  dado  por  su  conquistador,  hallé  las 
siguientes:  etc. 

JOVELLANOS. 

...  allí  (en  el  cesto  de  la  trapera)  se  reúnen 
por  única  vez  las  poesías  releídas,  de  Quin- 
tana, y  las  ilegibles  de  A***:  etc. 

Larra. 

RELEGACIÓN  (del  lat.  relegatío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  relegar. 

-Relegación:  Dro.  pen.  Hclcgalits,  en  latín, 
tanto  quiere  decir  en  romance  como  borne  con- 
denado, otorgado  á  pena  por  algunt  mal  que 
fizo,  á  que  mandan  que  vaya  á  morar  á  algún 
logar  para  siempre  ó  para  tiempo  cierto,  mas 
non  le  tuellen  los  bienes  que  ha...  (Ley  3.a,  tí- 
tulo XVIII,  Part.  4.a).  Entre  los  antiguos  ro- 
manos era  la  relegación  pena  de  destierro  que  se 
imponía  á  un  ciudadano,  conservándole  todos  los 
derechos  de  tal,  diferenciándose  en  esto  de  la 
deportación,  que  era  un  destierro  perpetuo  con 
ocupación  de  todos  los  bienes  y  privación  de  los 
derechos  civiles. 

En  la  actualidad  y  en  España,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  Código  penal  reformado  en 
1870,  la  pena  de  relegación,  que  se  distingue  en 
perpetua  y  temporal,  teniendo  ambas  el  carác- 
ter de  aflictivas,  se  cumplen  eu  Ultramar  en  los 
puntos  para  ollas  destinadas  por  el  gobierno. 
Los  relegados  pueden  dedicarse  libremente,  bajo 
la  vigilancia  de  la  autoridad,  á  su  profesión  ú 
oficio  dentro  del  radio  á  que  se  extiendan  los  lí- 
mites del  establecimiento  penal  (Art.  1 11).  Cuan- 
do se  imponga  alguna  de  dichas  penas,  pondrá 
el  tribunal,  o  el  Juez  municipal  en  su  caso,  los 
reos  á  disposición  de  la  autoridad  gubernativa 
correspondiente,  para  que  sin  demora  comiencen 
á  sufrir  la  pena,  remitiéndole  al  efecto  certifica- 
ción literal  de  la  sentencia. 

La  pena  de  relegación  perpetua  lleva  consigo 
la  de  inhabilitación  perpetua  absoluta,  cuya  pe- 
na sufrirá  el  condenado  aunque  se  le  hubiese  in- 
dultado de  la  principal,  sien  el  indulto  no  se  le 
hubiere  remitido  aquélla  (Art.  56).  La  de  relega- 
ción temporal  lleva  consigo  la  de  inhabilitación 
absoluta  temporal  en  toda  su  extensión  (Art.  60). 
La  pena  de  relegación  perpetua  ocupa  el  primer 
grado,  y  la  temporal  el  segundo  de  la  escala  ter- 
cera gradual  de  penas  (Art.  92).  Su  gravedad  con 
relación  á  las  demás  penas,  en  orden  al  cumpli- 
miento sucesivo  do  las  mismas,  se  determina  en 
la  escala  del  art.  S9,  en  el  undécimo  lugar  la  re- 
legación perpetua,  y  en  el  duodécimo  la  tempo- 
ral. Los  condenados  á  relegación  perpetua  serán 
indultados  á  los  treinta  años  de  cumplimiento 
de  la  condena,  á  no  ser  que  por  su  conducta  ú 
otras  circunstancias  graves  no  fueren  dignos  del 
indulto  ajuicio  del  gobierno  (Art.  29).  La  rele- 
gación temporal  dura  de  doce  años  y  un  día  á 
veinte  años.  Este  período  de  tiempo  se  divide  en 
tres  grados:  mínimo,  medio  y  máximo.  El  míni- 
mo comprende  de  doce  años  y  un  día  á  catorce 
años  y  ocho  meses ;  el  med  io  de  catorce  años, 
ocho  meses  y  un  día,  á  diecisiete  años  y  cuatro 
meses;  y  el  máximo  de  diecisiete  años,  cuatro 
meses  y  un  día,  á  veinte  años  (Art.  97).  La  pena 
de  relegación  perpetua  ó  tomporal  se  prescribe  á 
los  quince  años. 

So  señala  la  pena  de  relegación  para  los  deli- 
tos á  que  se  refieren  los  arts.  166,  167,  160, 
173  y  178,  y  se  impone  además  fraccionada  en 
la  forma  siguiente:  Relegación  temporal  en  su 
grado  máximo,  en  el  art.  170  y  173,  en  relación 
con  el  último  párrafo  del  172  y  176.  Grado  má- 
simo  do  la  relegación  temporal  en  su  grado  má- 
ximo eu  el  170,  en  relación  con  el  1/2  y  176. 
Relegación  temporal  en  su  grado  máximo  á  re- 
legaoión  perpetua,  en  el  165. 

RELEGAR  (del  lat.  rrjrgdrr):  a.  Entro  los  an- 
tiguos romanos,  desterrar  á  un  ciudadano  sin 
privarle  de  los  derechos  do  tal. 
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-Releí: ai;:  DESTERRAS. 

RELEJ:  m.  Releje. 

...  así  por  lo  redondo  de  abajo,  como  por  lo 
alambrado  de  relej. 

Ambrosio  DE  Morales. 

RELEJAR:  n.  Formar  releje  la  pared. 

...  releja  después  mucho,  y  levántase  en 
medio  otra  torrecita  pequeña. 

Ambrosio  de  Morales. 

RELEJE  (del  fr.  reíais):  m.  Rodada  ó  carri- 
lada. 

-  Releje:  Sarro  que  se  cría  en  los  labios  ó  en 
la  boca. 

-Releje:  Faja  estrecha  y  brillante  que  de- 
jan los  afiladores  á  lo  largo  del  corte  de  las  na- 
vajas. 

-Releje:  Arq.  Lo  que  la  parte  superior  de 
un  paramento  en  talud  dista  de  la  vertical  que 
pasa  por  su  pie. 

-  Releje:  Art.  Resalte  que  por  la  parte  inte- 
rior suelen  tener  algunas  piezas  de  artillería  en 
la  recámara,  estrechándola  para  que  sea  más  an- 
gosta la  parte  donde  está  la  pólvora  que  lo  res- 
tante del  cañón. 

RELENTE  (del  lat.  relens,  relentis,  que  baña  ó 
lava):  m.  Humedad  que  en  noches  serenas  se  ex- 
perimenta en  la  atmosfera. 

llanada  eu  el  relente  de  la  aurora, 
Descoge  con  orgullo  (lo  Rosa) 
Su  tierno  y  odorífero  capullo;  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Relente:  fig.  y  fain.  Sorna,  frescura. 

-  Relente:  Mcteor.  Desígnase  con  este  nom- 
ine, no  sólo  la  humedad  del  aire  atmosférico  en 
noche  despejada  y  serena,  sino  también,  y  más 
determinadamente,  la  condensación  de  este  va- 
por acuoso  y  su  precipitación,  ora  bajo  la  forma 
de  lluvia  menuda  y  con  ausencia  total  de  nubes, 
ora  como  especie  de  rocío  uniformemente  distri- 
buido sobre  todos  los  cuerpos. 

Al  relente  se  le  denomina  también  sereno,  si 
bien  algunos  reservan  este  último  nombre  para 
cuando  el  fenómeno  se  presenta  poco  tiempo 
después  de  la  puesta  del  Sol,  aplicando  el  pri- 
mero al  caso  de  producirse  momentos  antes  de 
la  salida  del  mismo  astro.  El  fenómeno,  de  to- 
dos modos,  es  mucho  más  frecuente  en  las  pri- 
meras lioras  de  la  noche  que  á  la  madrugada. 

Procede  el  sereno  6  relente  de  la  condensación 
del  vapor  acuoso  existente  en  las  capas  inferio- 
res de  la  atmósfera,  según  ya  se  ha  indicado,  y 
el  enfriamiento  que  determina  esta  condensa- 
ción es  originado  por  la  irradiación  propia  de 
dicho  vapor,  y  no  por  su  contacto  más  ó  menos 
íntimo  y  prolongado  con  el  suelo,  como  sucede 
en  el  rocío. 

De  ordinario  suele  decirse  que,  tras  la  pues- 
ta del  Sol,  el  aire  se  enfría  por  irradiación  hacia 
el  espacio  indefinido,  y  que  alguna  vez,  en  épo- 
cas de  humedad,  pero  sin  nubes,  el  vapor  puede 
condensarse  en  virtud  de  aquel  descenso  de  tem- 
peratura, y  caer,  por  breve  rato,  convertido  en 
menudísimas  gotas  de  lluvia;  pero  el  profesor 
inglés  Tyndall  demostró  que  no  es  el  aire,  con- 
siderado en  conjunto,  el  que  de  la  manera  refe- 
rida se  enfría,  sino  solamente  el  vapor  de  agua, 
pues  ni  el  oxígeno  ni  el  nitrógeno  poseen  en  gra- 
do sensible  la  facultad  de  absorber  ni  de  emitir 
los  rayos  de  calor,  y  que  si  el  vapor  no  se  con- 
densa con  mayor  frecuencia  y  facilidad,  y  se 
precipita  bajóla  forma  de  sereno  ó  relente,  con- 
siste en  que  por  vía  de  radiación  debe  perder, 
á  más  de  su  calor  propio,  el  que  por  contactóle 
transmite  sin  cesar  el  aire,  entre  cuyos  intersti- 
cios flota. 

La  sensación  prolongada  del  sereno  ó  fresco 
húmedo  de  la  noche  no  es  por  ningún  concepto 
provechosa  á  la  salud  del  hombre  y  de  los  ani- 
males puestos  á  su  cuidado  y  servicio,  ó  porque 
á  la  humedad  acompaña  un  enfriamiento  gene- 
ral, extemporáneo  y  no  compensado  por  el  ejer- 
cicio muscular,  ó  porque  con  el  vapor  so  deposi- 
tan sobre  los  voslidos  y  la  piol,  y  hasta  pene- 
tran en  los  pulmones,  corpúsculos  impalpables 
v  de  procedencia  y  naturaleza  desconocidas,  flo- 
tantes en  la  atmósfera!  á  mayor  ó  menor  distan- 
cia del  suelo,  según  la  época  del  día.  Que  tales 
corpúsculos,  górmenos,  vestigios  ó  residuos  de 
la  materia  orgánica  descompuesta,  ó  miasmas, 
si  así  se  quiere  llamarlos,  existeu  en  realidad,  no 
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admite  duda;  y  que  llegada  la  noche  se  convier- 
ten en  otros  tantos  focos  de  radiación  calorífica 
ó  de  enfriamiento,  y  en  núcleos  de  las  gotas  de 
rocío  ó  sereno  que  poco  más  tarde  pueden  des- 
cender á  la  tierra,  también  parece  verosímil.  Si 
las  fiebres  palúdicas,  pestes  y  epidemias  que  de 
continuo  y  bajo  mil  diversas  formas  afligen  á  la 
humanidad  provienen,  ó  no,  de  esta  ó  análoga 
causa,  punto  es  sobre  el  cual  todos  los  días  se 
cuestiona,  y  al  que  parece  que  los  trabajos  mo- 
dernos quieien  dar  una  solución  afirmativa,  aun- 
que no  tan  completa  y  satisfactoria  como  fuera 
de  desear. 

RELENTECER  (del  lat.  relentcscere,  ablandar- 
se): n.  Lentecer.  U.  t.  c.  r. 

RELEQUE:  m.  Arq.  Zarpa,  berma  óexcesodel 
grueso  que  se  da  á  los  cimientos  de  cualquier 
muro  ú  obra  de  fábrica  sobre  el  resto  de  la  cons- 
trucción que  monta  encima,  y  cuyo  objeto  es,  por 
una  parte  corregir  las  faltas  de  replanteo  que 
pudieran  haberse  en  aquéllos  cometido  y  au- 
mentar la  base  de  apoyo  en  la  parte  de  construc- 
ción que  más  cargada  se  encuentra,  para  que  re- 
sista los  esfuerzos  á  que  está  sometida,  que  son, 
además  de  la  carga,  los  empujes  de  las  tierras, 
especialmente  cuando  uno  de  los  lados  del  ci- 
miento ha  de  quedar  en  parte  al  descubierto,  co- 
mo en  los  sótanos. 

relevación  (del  lat.  relevatio):  f.  Acción  de 
relevar. 

-  Relevación:  Alivio  de  la  carga  que  se  debe 
llevar  ó  de  la  obligación  que  se  debe  cumplir. 

-Relevación:  Perdón  ó  exoneración  de  un 
gravamen. 

-Relevació-n:  Fot.  Exención  de  una  obliga- 
ción general. 

Relevación  de  fianza,  de  prueba. 

Diccionario  de  la  Academia. 

RELEVANTE  (del  lat.  relevans,  relevan! is,  p. 
a.  de  relevare,  levantar,  alzar):  adj.  Sobresalien- 
te, excelente. 

...  por  lo  cual  en  los  santos,  en  los  cuales  es 
tan  relevante  la  caridad,  y  tan  ardiente,  es 
muy  natural  la  compasión. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

RELEVAR  (del  lat.  relevare):  a.  Hacer  una  co- 
sa de  relieve. 

-Relevar:  Exonerar  de  un  peso  ó  grava- 
men, y  también  de  un  empleo  ó  cargo. 

...  á  los  poderosos  atraía  con  familiaridad  y 
conversación,  y  á  la  gente  vulgar  con  rele- 
varles los  tributos. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Relevar:  Remediar  ó  socorrer. 

...  algunos  dicen  que  este  donativo,  que  Cas- 
tilla hace,  para  seguridad  y  para  relevar  las 
necesidades  reales,  se  convertirá  eu  diferentes 
efectos. 

Pedro  Fernández  Navarrete. 

-  Relevar:  Absolver,  perdonar  ó  excusar. 

...  ca  el  rey  les  alzaba  y  los  relevaba  de 
cualquier  pleito  y  homenaje  que  sobre  esto  hu- 
biesen hecho. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

...  señor,  vuestra  carta  recibí,  por  la  cual 
queréis  relevar  de  culpa  al  señor  arzobispo. 
Hernando  del  Pulgar. 

-  Relevar:  fig.  Exaltar  ó  engrandecer  una 
cosa. 

-Relevar:  Mil.  Mudar  una  centinela  ó  cuer- 
po de  tropa  que  da  una  guardia  ó  guarnece  un 
puesto. 

Las  tropas  y  milicianos  vencedores  se  encar- 
garon de  la  custodia  de  Palacio  con  la  misma 
serenidad  y  asiento  que  una  guardia  releva 
á  otra  en  tiempos  trauquilos:  etc. 

Quintana. 

-  Relevar:  Por  ext. ,  reemplazar,  sustituir  á 
una  persona  con  otra  en  cualquier  empleo  ó  co- 
misión. 

I  Por  l'm  si  un  novio  me  planta, 
Hay  otro  que  le  RELEVE). 

Bretón  he  los  Herreros. 

-Relevar:  Un!.  Pintar  una  cosa  de  manera 
que  parezca  que  sale  fuera  ó  tiene  bulto. 

-  Relevar:  n.  Ese.  Salir  una  figura  afuera  del 
plano. 
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RELEVO:  m.  Mil.  Acción  de  relevar  (mudar  una 
centinela  ó  cuerpo  do  tropa  que  da  una  guardia 
ó  guarnece  un  puesto). 

—  Heme  aquí  de  centinela, 
Pero  sin  cuerpo  de  guardia, 
Ni  esperanza  de  RELEVO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  Relevo:  Mil.  Soldado  ó  cuerpo  que  re- 
leva. 

RELICARIO:  m.  Lugar  donde  están  guardadas 
las  reliquias. 

-Relicario:  Caja  preciosa  para  custodiar  re- 
liquias. 

...  la  arquitectura  interior  de  la  capillita 
donde  se  conserva  tan  precioso  relicario,  es 
otra  especie  de  reliquia  no  poco  apreciable  pa- 
ra los  devotos  de  las  artes. 

JOVELLANOS. 

...  el  bandolero, 
A  saco  luego  sus  vestidos  entra, 
Y  un  relicario  de  valor  le  encuentra. 

Hartzenbusi  II. 

—  Relicario:  Arqueo!,  y  Bell.  Arl.  La  cos- 
tumbre de  conservar  las  reliquias  en  alguna  caja 
ó  estuche  especial  data  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia  cristiana.  Los  primeros  relica- 

zncolpia  eran  unos  medallones  que  las  per- 
sonas piadosas  llevaban  colgados  al  cuello,  y  que 
contenían  alguna  reliquia  ó  el  libro  de  los  l-.v.-m- 
gelios.  Habla  de  ellos  repetidamente  San  Crisós- 
tomo,  y  San  Xicéforo  en  su  refutación  á  los  ico- 
noclastas dice  que  los  cristianos  estaban  llenos 
de  ¡olpia,  en  los  que  estaba  representada  la 
rasión  de  Jesucristo,  y  se  ocupa  de  ellos  como 
de  cosa  que  de  antiguo  se  venía  fabricando.  En 
las  tumbas  del  antiguo  cementerio  descubierto 
en  el  Vaticano  en  1571  se  encontraron  varios  de 
esos  relicarios  de  oro,  cuadrados,  con  su  anilla  de 
suspensión  y  con  el  monograma  del  nombre  de 
Cristo,  acompañado  de  las  significativas  letras 
A  y  O  en  la  cara  principal;  datan  del  siglo  ív. 
También  eran  relicarios  las  cruces  episcopales, 
de  las  cuales  la  más  antigua  es  una  descubierta 
sobre  el  pecho  de  un  cadáver  en  la  basílica  cons- 
tantiniana  de  San  Lorenzo  Extramuros;  conserva 
la  cavidad  en  que  tal  vez  se  guardaron  pedacitos 
de  la  verdadera  cruz,  y  en  sus  caras  lleva  las 
inscripciones:  EMMANOVHA:  NOBISCVM 
DEVS.  -CRVX  EST  VITA  MIHI  MORS  INI- 
MICE  TIBÍ.  En  estuchitos  de  oro  se  guardaron 
los  fragmentos  del  sagrado  leño  descubierto  por 
Santa  Elena;  el  trozo  que  poseyó  San  Paulino 
iba  guardado  en  un  tubo  pequeño  de  dicho  metal. 
La  primera  noticia  que  existe  de  cruz-relicario 
nos  la  da  San  Gregorio  Magno,  quien  envió  una 
á  la  reina  Teodelinda  con  uno  de  aquellos  pre- 
ciosos fragmentos,  que  aún  se  conserva  en  -Ma- 
guncia, con  dos  filacteras,  que  el  mismo  santo 
envió  para  los  hijos  de  dicha  princesa,  y  que  con- 
tenían otra  partícula  de  la  cruz  y  un  fragmento 
del  Evangelio.  También  formaron  parte  de  tan 
estimable  regalo  unos  vasos  con  aceite  de  las 
lámparas  de  las  tumbas  de  los  mártires.  Por  el 
mismo  famoso  Papa  sabemos  que  las  limaduras 
de  las  cadenas  de  San  Pedro  distribuyólas  en 
unas  llavecitas  de  oro.  Una  de  éstas  la  regaló 
al  rey  de  Francia,  Childeberto,  «para  que  le  sir- 
viese de  preservativo  de  las  enfermedades,»  y 
análogo  obsequio  hizo,  en  una  cruz  de  oro,  á  Di- 
namias, ilustre  personaje  galo. 

En  el  curso  do  la  Edad  Media,  á  medida  que 
el  número  de  los  santos  fué  en  aumento,  y  por  lo 
tanto  la  piadosa  costumbre  de  conservar  sus  res- 
tos, v  al  paso  que  los  adelantos  de  las  indus- 
trias artísticas  pidieron  nuevas  obras  en  que  ejer- 
citarse, se  multiplicaron  considerablemente  los 
relicarios,  que  fueron  desde  luego  las  más  precia- 
das joyas  de  los  tesoros  de  monasterios,  iglesias 
y  catedrales.  Entonces,  déla  costumbre  de  llevar 
las  reliquias  colgadas  del  cuello,  se  pasó  á  la  de 
conservarlas  en  los  lugares  santos,  para  en  oca- 
siones determinadas  exponerlas  á  la  pública  ve- 
neración. 

Y  quizá  la  primera  forma  que  se  dio  al  relica- 
rio fué  la  de  arqueta.  Nuestro  Museo  Arqueoló- 
gico Nacional  posee  una  serie  de  arquetas,  una 
visigoda,  de  ágata,  con  montura  de  plata  graba- 
da y  esmaltada;  otra  de  marfil,  tallada,  curiosa 
pieza  del  siglo  IX;  otra  arábiga,  también  de  mar- 
fil labrado,  con  figuras  de  antílopes,  que  sin  du- 
da sii  vieron  de  relicarios  en  la  iglesia  de  San 
Isidoro  de  León,  de  donde  proceden. 
Tono  XVII 
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La  arqueta  fué  el  relicario  más  usual  hasta  el 
siglo  XIII. 

Para  relicarios  se  construyeron  las  numi 
cajas  revestidas  de  placas  de  cobre  esmaltado, 
de  gusto  bizantino,  que  todavía  se  conservan  en 
los  tesoros  de  las  iglesias  y  en-  las  colecciones  de 
I03  Museos.  El  Arqueológico  de  Madrid  posee 
dos,  y  una  soberbia,  en  forma  de  basílica,  se  ve 
expuesta  en  la  Galería  <!•  Afolo  del  Museo  del 
Louvre. 

Es  verdad  que  hasta  el  siglo  XII  las  reliquias 
fueron  raras,  pero  desde  entonces  se  extendió  la 
costumbre  de  extraer  de  las  sepulturas  de  los 
santos  algunas  partículas  de  sus  osamentas  ó  tro- 
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zos  de  sus  vestiduras,  para  lo  que  algunas  veces 
se  hicieron  peregrinaciones,  y  los  cruzados,  á  su 
vuelta  ile  Tierra  Santa,  trajeron  también  algunas 
reliquias.  Con  ludo  esto  creció  el  celo  por  con- 
servar tan  preciosos  objetos  de  veneración  en 
estuches  apropiados,  y  parece  que  eu  Oriente  es 
donde  empezaron  á  fabricarse,  lo  cual  se  armo- 
niza bien  con  el  tipo  predominante  de  la  arque- 
ta bizantina.  Algún  autor  pretende  que  los  reli- 
carios confeccionados  en  Oriente  se  diferencian 
de  los  fabricados  en  Francia  en  que  aquéllos  no 
tienen  forma  especia]  relacionada  con  el  género 
de  objeto  conservado,  y  las  escenas  esculpidas  en 
ellos,  sus  inscripciones  y  atributos,  suelen  no 
guardar  la  menor  relación  con  el  contenido, 
mientras  que,  por  el  contrario,  los  franceses  afec- 
tan la  forma  de  la  reliquia  á  que  se  destinaron, 
de  modo  que  figuran  una  cabeza  ó  busto  si  en- 
cierran un  cráneo,  una  mano  ó  un  pie  si  lo  que 
guardan  es  alguna  partícula  de  esas  extremida- 
des. En  efecto,  las  arquetas  bizantinas,  ó  figu- 
ran simplemente  un  arca  funeraria  ó  ataúd,  co- 
mo la  que  encerró  el  cuerpo  de  San  Isidro  y  pre- 
sentó la  parroquia  de  San  Andrés  de  Madrid  en 
la  Exposición  Histórico-Europea,  ó  bien  figuran 
una  iglesia;  sus  motivos  obligados  de  decoración, 
sobre  todo  en  las  esmaltadas,  son  la  imagen  del 
Creador  dentro  de  una  auréola,  rodeado  de  los 
signos  de  los  Evangelistas  y  de  los  Apóstoles,  á 
los  que  se  añaden  las  imágenes  de  algún  otro 
santo.  Pero  de  este  género  de  arquetas  se  hicie- 
ron mochasen  Francia,  pues  en  la  decoración  de 
esas  placas  se  ejercitaron  primeramente  los  esmal- 
tadores de  Limoges.  Lo  que  sí  parece  evidente  es 
que  la  invención  de  los  relicarios,  de  formas  más 
graciosas  que  aquellas,  de  custodias,  de  trípti- 
cos, de  cabezas,  brazos,  pies,  etc.,  se  debe  á  los 
artífices,  especialmente  á  los  orfebreros,  de  Eu- 
ropa. 

Las  altas  dignidades  de  los  poderes  espiritual 
y  temporal,  que  fueron  los  que  pose3'eron  el  pri- 
vilegio de  dar  y  conservar  las  reliquias,  procura- 
ron dar  á  éstas  estuches  dignos  por  su  riqueza  y 
su  mérito  de  tales  objetos,  y  de  aquí  que  en  la 
confección  de  relicarios  se  emplearan  las  mate- 
rias más  preciosas  y  la  labor  artística  más  exquisi- 
ta. Del  lujo  desplegado  en  tales  joyas  dan  buena 
cuenta  los  antiguos  inventarios  que  se  conservan. 
En  el  Inventario  de  Carlos  V  de  Francia  se  hace 
mención  de  150  relicarios,  siete  de  ellos  suspen- 
didos de  un  bastón  de  plata,  la  cabeza  de  San 
Luis  sostenida  por  dos  ángeles,  un  brazo  de  San 
Luciano  guarnecido  de  pedrería,  un  joyel  con 
una  reliquia  de  San  Esteban,  rodeado  de  es- 
meraldas y  de  rubiz  d'Ale.randre,  una  imagen, 
de  oro,  de  San  Juan  Baustista  con  el  A  gnus  Dei 
en  una  mano,  un  relicario  en  la  otra  y  un  bro- 
che en  el  pecho,  y  otros  en  figura  de  capilla,  de 
candeleras,  paces,  etc.  Según  las  cuentas  de  la 
argentería  de  Luis  XI (1472),  este  príncipe  pagó 
230  libras  á  Guillermo  de  Poissonnier,  orfebrero 
de  Turs,  por  «un  relicario  en  forma  de  cuna,  do- 
nado por  el  rey  á  la  iglesia  de  San  Sarnyd'  A  vían  - 
ches,  para  meter  el  santo  Inocente...» 

Desde  el  punto  de  vista  del  Arte  los  relicarios 


ofrecen  mucho  interés,  pues  la  piedad  de  los  si- 
glos medios  demandó  de  los  ai  i  -u  ha- 
bilidad en  beneficio  del  esplendor  del  culto.  I.:1s 
iglesias  de  España,  especialmente  las  catedrales, 
conservan  preciosos  relicarios,  sobrados  por  su 
variedad  y  riqueza  para  hacer  la  historia  de  tan 
importante  mueble  sagrado.  Algunos  muy  cu- 
riosos de  éstos  pudieron  admirarse  en  la  Expo- 
sición Histórico-Europea  de  1892-93.  Allí  esta- 
ba la  arqueta-relicario  de  plata  dorada,  repuja- 
da, con  pastas  vitreas  incrustadas,  de  que  hi- 
cieron donación  á  la  catedral  de  Astorga,  por  los 
años  de  866  á910,  el  rey  D.  Alfonso  III  el  Magno 
y  su  esposa  doña  Jimeua  ó  Scemena,  y  que  es  un 
ejemplar  peregrino  del  arte  latino  bizantino.  En 
la  misma  Exposición  figuraron  cuatro  buenas 
arquetas  del  siglo  xn  al  XIII,  con  esmaltes  de 
Limoges:  una  del  monasterio  de  Carrizo,  otra 
de  la  catedral  de  Jaca  y  dos  de  la  de  Huesca;  una 
de  estas  últimas,  con  la  adoración  de  los  Santos 
Reyes  y  la  escena  del  Calvario  representadas  en 
las  dos  caras  del  frente  principal,  se  cree  por 
tradición  que  perteneció  al  Rey  Monge,  Rami- 
ro II  de  Aragón.  Aunque  no  se  hicieron  para 
relicarios,  como  tales  se  emplearon  en  las  igle- 
sias de  España  las  arquetas  arábigas,  dos  de  las 
cuales  se  admiraron  en  la  mencionada  Exposi- 
ción, y  fueron  la  que  adorna  el  altar  mayor  de 
la  catedral  de  Gerona,  que  es  de  plata  con  labores 
repujadas  y  esmaltadas,  leyendas  alcoránicas  de 
las  que  se  desprende  que  se  hizo  para  Hixeni, 
hijo  del  califa  de  Córdoba,  Alhaqueni  (siglo  x), 
y  fué  labrada  por  los  artífices  esclavos  líedi  y 
Tárif,  cuyos  nombres  encontró  escritos  debajo  de 
la  tapa  del  cierre  el  arabista  Vives,  y  la  que 
presentó  la  catedral  de  Falencia,  labrada  en 
marfil,  con  peregrinos  adornos  y  una  larga  le- 
yenda de  gran  importancia  histórica,  pues  re- 
vela que  la  mandó  hacer  el  señor  de  Cuenca 
.  1 1-  lltteh  it  Rosamo  Dattlhíh  (padre  de  Al  Kadir, 
último  rey  moro  de  Toledo\  y  la  hizo  en  1050 
de  J.  C.  Abderrahmán-ben  Zeyán.  El  Museo 
provincial  de  Burgos  posee  otra  arqueta  arábiga 
de  marfil,  que  también  está  hecha  en  Cuenca  en 
el  año  de  117.  y  que  procede  del  monasterio  de 
Santo  Domingo  de  Silos,  donde  seguramente  sir- 
vió de  relicario. 

En  la  misma  Exposición  Histórico-Europea 
figuró  un  curiosísimo  relicario  del  siglo  XIII: 
es  una  estatua  de  la  Virgen,  en  coiné  esmalta- 
do, que  se  cree  trajo  de  Boma,  con  otras  reli- 
quias, á  la  iglesia  de  Husillos  (Palencia),  que  la 
posee,  el  cardenal  Raimundo. 

Por  su  importancia  histórica,  y  para  que  se 
comprenda  la  que  llegaron  á  alcanzar  en  la  pie- 
dad y  en  el  terreno  del  Arte  los  relicarios,  cita- 
remos el  que  se  conoce  con  el  nombre  de  tablas 
alfonsinas,  que  se  conserva  en  la  catedral  de  Se- 
villa, y  que  consiste  en  un  tríptico  bastante 
grande  que  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio  regaló  á 
dicha  iglesia  en  12S4:  está  revestido  por  fuera 
de  chapas  de  plata  dorada,  con  prolijos  adornos 
cincelados  y  escudos  de  las  anuas  ele  Castilla,  y 
gran  cantidad  de  aljófar  y  otras  piedras  engas- 
tadas en  oro;  en  el  interior,  en  varios  viriles  ro- 
deados de  pedrería  engastada  en  oro,  con  escu- 
detes y  letras  doradas,  están  las  reliquias.  Esta 
preciosa  obra  se  atribuye  al  platero  toledano 
maestro  Jorge.  A  este  género  de  relicarios,  que 
bien  pueden  considerarse  como  altares  ó  retablos, 
y  que  por  lo  mismo  se  llaman  trípticorrelicarios, 
pertenece  el  magnífico  tríptico  procedente  del 
monasterio  de  Piedra,  que  conserva  en  su  Gabi- 
nete de  Antigüedades  la  Academia  de  la  Historia. 
Es  un  gran  mueble,  y  verdaderamente  un  reta- 
blo de  más  de  3  metros  de  longitud,  todo  él  de 
madera  pintada  y  estofada,  con  una  especie  de 
cornisa  de  gusto  arábigo,  del  cual  son  también 
unas  lacerías  que  adornan  en  parte  las  hojas  por 
ambas  caras,  estando  el  resto  historiado  con 
asuntos  religiosos  y  figuras  de  ángeles  pulsando 
instrumentos  músicos;  el  fondo,  verdadero  reli- 
cario (es  decir,  donde  estuvieron  las  reliquias), 
forma  una  alquería  de  estilo  ojival  con  adornos 
pintados  y  dorados. 

Este  magnífico  relicario,  como  pieza  de  sumo 
interés  artístico,  no  sólo  por  lo  acabado  y  peie- 
grino  de  sus  pinturas,  sino  también  por  la  amal- 
gama del  arte  árabe  y  el  cristiano,  pertenece  al 
siglo  XIV,  y  lo  mandó  hacer  D.  -Mallín  Ponce, 
abad  de  dicho  monasterio,  según  lo  declara  una 
inscripción  latina  que  corre  por  los  bordes  supe- 
rior é  inferior  de  las  hojas  del  tríptico,  y  el  es- 
cudo abacial  que  aparece  en  el  interior  del 
mismo. 
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En  los  siglos  xiv  y  xv  fueron  frecuentes  unos 
relicarios  de  gusto  francés  que  afectan  la  forma 
ó  disposición  general  de  las  custodias,  es  decir, 
que  tienen  su  pie  y  su  doselete  ó  aguja  |ior  co- 
ronación, y  en  medio  un  estuche  que  suele  con- 
sistir en  un  tubo  de  cristal  para  la  reliquia;  del 
centro  del  vastago  arrancan  dos  brazos  que  sir- 
ven de  sostén  á  dos  ángeles  revestidos  de  túni- 
cas y  en  actitud  de  orar.  La  catedral  do  Bal 
lona  posee  un  rico  relicario  de  este  tipo,  y  pudo 
admirarse  en  la  citada  Exposición  Histórico  Eu- 
ropea. En  el  tesoro  de  Nuestra  Señora  de  París 


RELI 

hay  un  soberbio  relicario  de  esa  misma  época, 
que  consiste  en  un  arca  conducida  á  hombros 
por  cuatro  ángeles. 

( ¡omo  combina'  ¡ón  peregrina  de-  custodia  y  de 
tríptico  es  de  citar  el  relicario,  apretadísimo  en 
Aragón,  que  conserva  los  corporales  de  Daroca, 
v  que  consiste  efectivamente  en  un  tríptico  cuya 
cara  posterior  está  adornada  con  figuras  de  la 
Pasión  finamente  repujadas  y  cinceladas,  y  cu- 
ya¡  portezuelas  ostentan  entre  lindas  hojarascas 
los  escudos  de  Aragón,  colocado  Bobre  un  pie 
como  el  de  una  custodia,  librado  en  plata  do- 


Relicario  del  velo  de  Santa  Aldaj unda  (de  las  Ursulinas  de  Maubege) 


rada.  Tan  interesante  obra  de  la  platería  ara- 
gonesa ó  catalana  aparece  mencionada  en  un 
documento  de  D.  Jaime  el  Conquistador,  fué 
mandada  restaurar  por  los  Reyes  Católicos,  y 
modernamente  ha  sido  convertida  en  custodia, 
con  lo  cual  ha  quedado  desfigurada;  pero  sin 
duda  el  haberle  dado  la  forma  que  tiene  obedece 
al  deseo  de  poderla  exponer  en  un  altar  i  la  pu- 
blica veneración,  y  parece  que  en  ciertas  solem- 
nidades acostumbraba  el  obispo  de  Daroca  á 
colgarse  del  cuello  este  tríptico  para  llevarle 
procesionalmente. 

Pecaríamos  de  prolijidad  si  fuéramos á  descri- 
bir la  diversidad  de  relicarios  que  se  conservan 
en  España,  y  que  revelan  el  lujo  desplegado  por  la 
piedad  en  los  siglos  xv  y  XVI;  arquetas  de  plata 
repujadas,  bustos  de  tamaño  natural,  brazos,  pe- 
queños retablos,  templetes,  etc.,  se  encuentran 
en  abundancia  en  los  tesoros  de  nuestras  catedra- 
les, y  algunos  figuraron  en  la  citada  Exposición 
de  Madrid.  Quizá  el  mas  importante  de  estos 
tesoros  en  España,  aparte  de  la  cámara  tanta 
de  Oviedo,  es  el  de  la  catedral  de  Toled".  que 
vulgarmente  se  conoce  con  el  nombre  de  ochavo, 
por  la  figura  octágona  de  la  planta  de  aquella 
magnífica  capilla  revestida  de  marmoles,  y  en 
i  u\  os  muros  hay  una  serie  de  nichos  de  diferen- 
tes formas  y  dimensiones,  donde  están  coloca- 
das numerosas  reliquias  en  arcas  y  arquetas, 
desde  plata,  nácar  y  otras  materias  preciosas,  y 
en  custodias,  cruces,  estatuas,  bustos,  unía  ¡ 
vasos  de  diversas  hechuras,  por  lo  general  de 
plata  dorada  y  algunos  de  oro  con  pedrería,  El 
Humero  total  de  relicarios  que  allí  se  guardan 


es  de  116,  y  el  de  reliquias  de  357.  Allí  se  conser- 
va un  arca  de  plata  que  pesa  4  arrobas,  8  libras 
y  8  onzas,  que  ha  servido  para  encerrar  al  Sefioi 
en  el  Monumento;  en  otra  arca  de  plata  que  pe- 
sa 5  arrobas  menos  10  onzas  está  el  cuerpo  de 
San  Eugenio,  y  en  otra  del  mismo  metal,  que 
tiene  de  peso  4  arrobas,  8  libras  y  12  onzas,  se 
halla  el  cuerpo  de  Santa  Leocadia.  Estas  tres 
arcas,  adornadas  con  bajos  relieves  de  asuntos 
de  la  Pasión  y  .Muerte  del  Redentor,  y  de  las  vi- 
llas ile  aquellos  santos,  fueron  hechas  á  linesdel 
siglo  xvi  por  Francisco  Merino. 

En  la  iglesia  del  monasterio  del  Escoria]  hay 
varios  altares,  tanto  en  el  piso  de  la  iglesia  co- 
mo en  las  tribunas  corridas,  listos  altares  s 

i I"  de  trípticos,  cuyas  puertas,  pintadas,  sólo 

se  abren  en  días  solemnes,  y  enl es  permiten 

ver  en  una  serie  ib-  tablas  o  anaqueles  numero- 
sos relicarios,  pues  se  cuentan  basta  10J  en  cada 
uno  de  los  altares,  que  consisten  en  pirámides, 
templetes,  cajas,  brazos,  cofrecillos  y  láñales, 
en  que  se  contiene  un  total    de    7  122  reliquias. 

Min  Ims  de  estos  relicarios  están  1 hospor  .luán 

de  Arfe,  célebre  platero  de  Felipe  11.  De  este 
magnífico  tesoro  forma  parte  un  riquísimo  reli- 
cario que  por  su  mérito  artístico  un  queremos 
dejar  de  mencionar:  traíase  de  una  repre  enl 
i'iiin  del  antiguo  Uno, no  de  Milán,  donde  sin 
la  i  i  alguna  se  labróen  el  .siglo  ¡cvj;  es  de  hie- 
rro, oro  y  plata,  de  labor  repujada  \  dama  [UÍ 
nada;  figura  un  templo  de  lies  naves  con  sus  co- 
lumna    ¡   bó\  'lis,  j    en    los   muros    nuin 

a  untos  de  la  vida  del  Salvador  representados 
en  roliove;  dichos  muros  son  á  molo  de  porte- 
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zudas  que  pueden  abrirse,  y  la  bóveda  se  levan- 
ta, i  lijando  ver  en  una  serie  de  círculos  y  á  tra- 
vés de  cristales  las  reliquias.  Al  mismo  i< 
pertenece  otro  relicario,  que  fué  enviado  á  Feli- 
pe II  por  el  duque  de  Mantua,  y  afecta  fi 
de  templete  cerrado  por  una  cúpula  de  cristal 
de  roca  finamente  grabado,  con  piedras  duras  y 
montado  en  plata. 

Por  ultimo,  citaremos  también,  como  relicario 
notable,  el  arca  de  ¡.lata  que  encierra  el  cuerpo 
de  San  Isidro  Labrador,  patrón  de  Madrid,  y 
que  se  conserva  en  la  catedral  de  la  cort> 
arca  fué  hecha  y  donada  por  los  plateros  de  Ma- 
drid en  el  siglo  xvn;  es  de  oro,  plata  y  bronce, 
y  su  obra  estuvo  evaluada  en  16  000  ducados; 
dentro  hay  otra  urna  de  filigrana  de  plata  sobre 
tisú  de  oro,  que  fué  regalo  de  doña  Mariana  de 
Austria. 

En  aquella  misma  época  se  generalizó  mucho 
la  costumbre  de  llevar  pendientes  del  cuello  re- 
licarios pequeños,  ó  sean  medallones,  cuya  mon- 
tura suele  ser  en  los  más  sencillos  de  filigrana 
de  plata  y  en  otros  esmaltada. 

relicto  (del  lat.  relictas,  p.  p.  de 
re,  dejar):  adj.  For.  V.  Bienes  rblii  ros. 

relief  (del  fr.  relie/)-,  m.  Mil.  Rehabilita- 
ción en  grado  ó  sueldo  que  se  da  por  el  rey  al 
oficial  que  faltó  de  su  cuerpo. 

RELIEGOS  DE  LAS  MATAS:  QtOg.  Lugar  ilel 
ayunt.  de  Santas  Martas,  p.  j.  de  Valencia  de 
Don  Juan,  prov.  de  León;  452  habits. 

RELIEVE  (del  lat  relevare,  levantar,  alzar):  m. 
Labor  ó  figura  que  resalta  sobre  el  plano. 

...  los  techos  (eran)  de  ciprés,  cedro  y  otras 
maderas  olorosas,  con  diversos  follajes  y  RB- 
HEVES,  etc. 

Solís. 

...  vista  á  la  correspondiente  distancia  ("una 
perspectiva)  nos  causa  ilusión,  y  nos  hai 
mar  por  objetos  de  relieve  los  que  en   i 
dad  son  planos.  La  sensación  no  es  errada; 
pero  sí  lo  es  el  juicio  que  por  ella   formamos. 
Balmbs. 

-Relieve:  Pint.  Realce  ó  bulto  que,  al  pa- 
recer, tienen  algunas  cosas  pintadas. 

-ALTO  RELIEVE:  Esc.  Aquel  en  que  las  figu- 
ras salen  del  plano  más  de  la  mitad  de  su  grueso. 

...  verificada  la  reedificación  de  la    e 
colocó  sobre  la  puerta   principal  de  ella,  que 
da  á  la  antigua  calle  fie  Francos,  un  medallón 
de  mármol  de  Carrara  que  representa  la  ima- 
gen de  Cervantes  en  alto  relieve,  etc. 
Mesonero  Roha 

-Bajo  relieve:  Ese.  Aquel  en  que  las  figu- 
ras resaltan  poco  del  plano. 

Constaba  (la  sillería  del  coro)  de  di: 
bajos  relieves  en  los  respaldos  de  las  sillas. 
Jovellakos. 

-Medio  relieve:  Esc.  Aquel  en  que  las 
figuras  salen  del  plano  la  mitad  de  su  grueso. 

Cuando  usted  pondere  las  cosas  de  Candas. 
redúzcase  á  hablar  de  los  medv  Rl  I  n  VBsde 
Jesús  y  María  que  hay  en  la  sacristía  alta,  etc. 

Jovellakos. 

-Todo  relieve:  Esc.  Alto  relieve. 

-Relieve:  llc/l.  Art.  Definido  ya  ol  concep- 
to del  relieve  en  sus  diversas  manifestado 
alto,  bajo  y  medio,  entraremos  en  el  estudio  del 
lui-Uio  desde  el  punto  de  vista  técnico,  antes  de 
exponer  su  desarrollo  histórico,  todo  con  la  bre- 
vedad que  requiere  un  artículo  de  la  índole  del 
presente. 

En  el  artículo  Escultura  encontraran  nues- 
tros lectores  los  principios  estéticos  y  técnicos  á 
que  debe  sujetarse  la  concepción  y  ejecución  de 
toda  obra  plástica,  por  lo  cual  aquí  estudiare- 
mos sólo  aquellas  particularidades  que  se  relie- 
nanamente  al  relieve.  Es  este  un  género 
escultói  ico  es]  ecialmente  adecuado  para  grandes 
composiciones  de  carácter  social  é  histórico,  por 
permitir  grupos  más  complicados  y  mayor  indi- 
vidualidad en  la  acción  quola  Estatuaria: 
le  aplica  especialmente  para  representar  hechos 
militares  y  heroicos,  solemnidades  religi' 
prolanas,  fiestas,  danzas  y  juegos  corporales.  Por 
esto  se  lo  coloca  también  en  los  muros  de  los  tem- 
plos, en  los  frisos,  frontispicios,  altares  j 
sagrados  y  en  los  monumentos  conmemí  i 
t   i   atado  en  pequeño  sirve  para  enriquecer  las 
pie-has  preciosas,  las  .joyas,  las  medallas.   
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ñolas  y  demás  objetos  análogos  dostinados  mu- 
chas voces  á  adornar  la  íigura  humana.  Téngase 

en  cuenta  que  el  bajo  relieve,  que  se  usa  tanto  en 
las  monedas,  está  necesitado  ya  de  perspectiva, 
estoes,  de  sustituir  en  las  dimensiones  geométri- 
cas la  apariencia  sensible  de  la  verdad.  Por  esto 
mismo  excede  de  la  esfera  propia  del  arte 
plástico,  aproximándose  al  mero  dibujo, 
aunque  no  llega  á  él.  Tiene  de  común  el 
relieve  con  el  cuadro  la  unidad  del  punto 
de  vista,  así  como  la  elección  del  momen- 
to del  hecho  representado,  mas  no  por  es- 
to puede  decirse  con  exactitud  que  sea  como 
un  arte  intermedio  entre  la  Tlástica  y  la 
Tintura. 

Algunos  críticos  de  ideas  algo  anticua- 
das sostienen  que  el  relieve  nació  por  nnn 
especie  de  generación  espontánea  de  ]:i 
Arquitectura,  al  sentir  ésta  la  necesidad 
de  decorar  los  monumentos  que  elevaba  á 
los  dioses  en  los  tiempos  primitivos.  Para 
demostrar  esta  tesis  sería  necesario  que 
los  hechos  confirmaran  las  teorías;  y  al 
contrario,  las  investigaciones  arqueológi- 
cas demuestran  que  en  los  tiempos  pro- 
r  ni  listóneos,  cuando  el  hombre  vivía  en 
las  cavernas,  cuando  aún  la  idea  de  la 
construción  no  se  había  manifestado  sobre 
la  Tierra,  el  relieve  aparecía  en  toscos  en- 
Bayos  en  los  instrumentos  de  hueso  y  en 
algunas  piedras  destinadas  á  usos  religio- 
sos. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  las  figuras 
jeroglíficas  que  constituyeron  la  primera 
forma  de  la  escritura,  y  que  nos  dan  los 
más  antiguos  ejemplos  de  relieves.  En  un 
principio  el  artista  primitivo  se  contento 
con  diseñarlas  por  un  trazo  más  ó  menos 
profundo  grabado  en  la  piedra;  más  tarde 
bastó  redondear  las  aristas  del  contorno 
para  obtener  un  relieve  verdadero.  Se  en- 
cuentran así  jeroglíficos  que,  en  lugar  de 
hacer  salida  sobre  la  superficie  de  la  piedra, 
penetran  en  el  interior.  Se  han  descubierto 
n  en  Tebas  figuras  alrededor  de  las 
cuales  el  fondo  ha  sido  rebajado,  logran- 
do así  destacarlas  en  verdadero  relieve. 

Sea  lo  que  fuere  esta  cuestión  de  origen, 
es  fácil  de  comprender  que  el  relieve  desde 
su  principio  nació  destinado  al  simbolis- 
mo. El  jeroglífico  es  necesariamente  una 
escritura  simbólica,  y  las  personificaciones 
de  divinidades,  tales  como  e]  sol,  la  luz,  la 
noche,  etc.,  no  lo  son  menos;  por  lo  tan- 
to, la  necesidad  del  carácter  antropomór- 
fico es  la  que  ha  obligado  á  reemplazar  el 
fetichismo  por  representaciones  más  artís- 
ticas. 

No  siéndonos  posible  estudiar  á  fondo 
todas  las  cuestiones  relacionadas  con  el 
origen  y  desarrollo  del  relieve  en  el  terre- 
no de  la  Estética,  pasaremos  á  explanar 
algunas  consideraciones  de  carácter  más 
técnico.  El  re'ieve  difiere  esencialmente 
de  la  Estatuaria;  es  un  arte  á  la  vez  más 
fácil  y  más  difícil;  más  fácil  desde  luego, 
porque  la  figura  que  se  trata  de  represen- 
tar no  tiene  más  que  un  solo  aspecto,  una 
sola  cara ;  el  que  la  contempla  no  tiene  que 
verla  por  todas  partes,  toda  vez  que  no  es 
más  que  una  silueta  saliente;  luego  esta 
figura  tiene  un  soporte,  el  campo  sobre  el 
cual  se  destaca  en  relieve;  el  cuello  puede 
ser  delgado,  la  pierna  levantada,  la  mano 
abierta,  un  objeto  frágil  delicadamente  re- 
cortado, todo  sin  temor  á  que  ocurra  un 
accidente  ó  una  fractura  en  la  ejecución. 
De  aquí  resulta  la  variedad  y  el  movimien- 
to encontrados  desde  el  primer  esfuerzo;  pero  de 
otra  parte,  si  el  ojo,  viendo  en  general  los  ob- 
jetos como  otros  tantos  bajos  relieves  destaca- 
dos sobre  el  fondo  variado  de  los  últimos  planos 
se  acostumbra  así  á  los  errores  de  los  escorzos  y  j 

ectivas,  ¡cuan  larga  y  arduadebe  ser  la  in- 
vestigación que  da  la  impresión  del  natural  fal- 
seando la  naturaleza,  y  cuan  difícil  ha  de  ser  la 
li  ion  de  la  mano  que  quiera  expresar  lo  que 
el  ojo  ve  bajo  una  forma  que  no  es  la  real!  Así, 
pues,  siendo  más  fácil  copiar  la  naturaleza,  co- 
mo por  medio  de  un  vaciado,  que  interpretarla, 
la  Estatuaria  hubiera  deludo  preceder  al  relieve 
y  enseñarle  el  camino  de  la  perfección ;  pero  la 
historia  del  Arte,  como  luego  veremos,  nos  en- 
seña que  en  todos  los  pueblos  ha  sucedido  lo  con- 
trario. 
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Los  elementos  estéticos  del  relieve  son  los  mis. 
mos  que  estudiamos  al  tratar  de  la  Escultura, 
por  lo  que  sólo  haremos  aquí  una  observación 
respecto  á  cierta  tendencia  que  se  observa  en  al- 
gunas ile  aquellas  obras  debidas  a  artistas  con- 
temporáneos. Ansiosos  de  originalidad,  y  desean- 
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'(.i  '  tender  el  campo  propio  de  la  Escultura,  pe- 
ni rail  audazmente  en  el  terreno  de  las  artes 
gráficas  y  pretenden  hacer  del  relieve  un  verda- 
dei  o  cuadro  con  sus  diferentes  términos,  su  ion- 
do  y  sus  accesorios,  sin  olvidar  hasta  las  nubes 
del  cielo  y  el  oleaje  de  los  mares.  Resulta  de  aquí 


Relieves  del  tope  de  Amravali  en  la  India 


que,  siendo  los  medios  de  expresión  de  la  Escul- 
tura mucho  más  limitados,  materiales  y  pesados 
que  los  de  la  Pintura,  y  no  pudiendo  disponer  el 
artista  de  los  grandes  elementos  del  claroscuro  y 
del  colorido,  el  relieve  no  consigue,  en  cuanto  á 
la  ilusión,  más  que  formar  un  amontonamiento 
confuso  de  figuras,  edificios  y  accesorios  de  todo 
género  que  cansan  la  más  desagradable  impre- 
sión, y  que  han  de  verse  con  un  sentido  com- 
pletamente convencional.  Ciertamente,  algunos 
artistas  ilustres  del  Renacimiento  italiano,  como 
el  florentino  Ghiberti,  lograron  hacer  verdade- 
ros cuadros  por  medio  del  relieve;  pero  estudian- 
do estas  obras  habremos  de  convenir  que  ja- 
más se  permitieron  los  excesos  de  algunos  escul- 
tores de  nuestros  días,  que  han  pretendido  emu- 
lar con  el  barro  y  el   palillo  los  grandes  efectos 


que  deben  quedar  reservados  á  la  paleta  y  el 
pincel. 

El  relieve  monumental,  ó  sea  aquel  que  está 
íntimamente  unido  á  la  Arquitectura,  tanto  por 
el  pensamiento  en  general  cuanto  por  la  ejecu- 
ción de  los  detalles,  no  alcanza  en  nuestra  época 
la  consideración  de  que  gozó  en  otros  tiempos. 
En  los  monumentos  egipcios,  asirios,  indios,  et- 
cétera, la  unión  entre  la  Escultura  y  la  Arqui- 
tectura es  tal  que  forma  un  todo  armónico  y 
perfecto.  En  la  Edad  Media  la  escultura  monu- 
mental adquiere  otra  vez  toda  su  importancia, 
participando,  aún  masque  en  el  arte  antiguo,  de 
la  estructura  arquitectónica,  combinando  sabia- 
mente todos  los  detalles:  jamás  se  nota  la  idea 
de  que  la  arquitectura  y  la  escultura  monumen- 
tal puedan  ir  cada  una   por  su  camino.  Esto, 
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.¡ni-  compren  lieron  perfectamente  1"  mismo  los 
escultores  de  las  orillas  del  Nilo  que  los  artis- 
tas del  Partenón,  los  maestros  masones  que  los 
imagineros  medioevales,  se  lia  olvidado  noy  por 
completo;  al  erigir  un  monumento  el  arquitecto 
m,  piensa  para  nada  en  el  escultor,  y  éste,  que 
en  la  mayoría  de  las  ocasiones  sólo  recibe  un  en- 
,ii  ■  ■,,  aislado  de  tal  ó  cual  figura  ó  grupo,  pro- 
ce  I  i  su  ejecución  sin  ver  muchas  veces  el  sitio 
donde  ha  de  colocarse  su  obra  ni  inquirir  ¡ 
i  ii. i  al  sol  ó  á  la  sombra,  á  10  metros  ó  á  50  de 
altura,  y  de  aquí  la  decadencia  lamentable  del 


Relieve  (alto) 

arte  del  relieve  monumental  que  se  observa  en 
nuestros  tiempos. 

En  los  artículos  Grabado,  Glíptica,  Cama- 
ma] eo  y  Entalle  hallarán  los  lectores  de  es- 
ta enciclopedia  cuantos  datos  puedan  desear  re- 
lativos  á  las  diversas  clases  conocidas  de  relie- 
ve, por  lo  cual  pasaremos  ya  al  desarrollo  histó- 
rico de  éste. 

El  Egipto,  con  su  historia  conocida  d.c  cuatro 
mil  años  antes  de  Jesucristo,  nos  presenta  los 
primeros  ejemplos  de  relieve  en  sus  mastabasde 
la  época  memfita,  tales  como  los  de  Phtahopon 
Ti,  y  otros  de  Sakkarah  que  representan  al  di- 
funto, ora  vigilando  el  recuento  de  sus  ganados, 
ora  cazando  y  pescando  en  las  lagunas,  ora  to- 
mando las  cuentas  á  sus  dependientes.  Estos  re- 
lieves primitivos  son  notables  por  la  variedad 
de  los  grupos  superpuestos  en  los  registros  de 
las  paredes  de  la  tumba,  por  la  vivacidad  de  los 
movimientos  y  por  la  precisión  y  verdad  de  las 
formas  que  caracterizan.  En  la  segunda  época 
li  li  ina-zaíta  los  relieves  que  decoran  los  pilo- 
nes y  los  templos  ofrecen  como  principal  carác- 
ter la  monotonía.  Los  temas  varían  poco:  com- 
bates, victorias,  entradas  triunfales  de  los  con- 
quistadores, escenas  religiosas,  cuadros  de  ho- 
menaje y  de  adoración  repetidos  hasta  la  sa- 
cie  lad.  Se  comprende  que  estos  asuntos  hubie- 
ran podido  diversificarse  hasta  lo  infinito.  Los 
griegos,  que  tuvieron  que  representar  muchas 
veces  algunas  escenas  mitológicas,  tales  como 
las  luchas  de  los  dioses  y  de  los  gigantes,  de  los 
Centauros  y  de  los  Lapitas,  no  se  repetían  ja- 
más, y  encontraron  á  cada  paso  nuevos  episodios 
y  nuevas  agrupaciones  de  personajes.  Pero  los 
escultores  egipcios,  en  la  necesidad  de  producir 
mucho  y  á  prisa,  no  tuvieron  tiempo  de  meditar 
sus  uhras  y  de  ejecutarlas  con  el  cuidado  minu- 
cioso que  reclama  la  perfección.  Así,  pues,  y 
aun  prescindiendo  del  canon  sacerdotal  que  li- 
mitaba sus  iniciativas,  los  escultores  de  la  épo- 
ca faraónica  se  contentaron  con  las  composicio- 
nes tradicionales,  con  las  formas  encontradas  y 
adoptadas  por  las  generaciones  precedentes,  y 
ron  los  procedimientos  prácticos  heredados  de 
los  maestros  antiguos,  no  experimentando  por 
consiguiente  la  necesidad  de  innovaciones.  Este 
■  ai  ácter  del  relieve  egipcio  puede  apreciarse  aun 
en  los  que  pasan  como  las  obras  maestras  de 
aquella  escultura,  tales  como  las  grandes  com- 
posiciones histéricas  de  los  templos  de  Abydos 
y  de  Karnak  de  los  tiempos  de  Setí  I  y  rtam- 
sés  II.  La  tradición  tuvo  tanta  fuerza  en  el  Im- 
perio de  los  faraones,  que  á  pesar  del  contarlo 
del  Egipto  con  Grecia  antes  de  Alejandro,  y  más 
tarde  bajo  la  dominación  de  los  Tolemeos,  el 
arle  plástico  perseveró  en  la  rutina  basta  id  pun- 
to de  que,  cuando  pasó  á  formar  parle  del  Impe- 
rio romano,  los  cesares  están  representados  en  el 

mismo    traje  y  actitud    que    los     faraones  de    las 
p]  mieras  dinastías. 

Uno  de  los  caracteres  distintivos  del  relieve 
.ai  Egipto  consiste  en  la  aplicaci le  la  Poli- 
cromía: Indos  ellos  estaban  coloridos,  siguiendo 
ciertas  reglas  que  Maspero  ha  marcado    peí  Ice 
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tameiitc  dii  ¡culo:  i  En  Egipto  no  se  pintaba  i  n 
el  sentido  que  hoy  tomamos  esta  palabra.  I 
banse  grandes  tintas  planas,  uniformes,  ¡me- 
tas unas  al  lado  de  otras,  pero  no  fundida-,  Al 
poner  el  color  se  le  simplificaba  convirtiéndole 
en  una  sola  tinta  que  expresaba  todas  las  \  n  ie. 
dades  de  tonos  que  existen  naturalmente  sobre 
un  objeto  y  que  producen  los  juegos  de  la  som- 
bra y  de  la  luz;  asi  la  pintura  no  es  jamás  ni  en- 
teramente verdadera  ni  enteramente  falsa,  apro- 
ximándose á  la  naturaleza  sin  pretender  imitar- 
la fielmente,  tan  pronto  atenuándola  como  exa- 
gerándola, y  sustituyendo  un  ideal  á  la  realidad 
visible.  El  agua  es  siempre  de  un  azul  unido  ó 
rayado  de  ziszás  negros.  Los  reflejos  pardos  ó 
azulados  del  buitre  son  expresados  poi  el  rojo 
vivo  ó  el  azul  más  franco.  Todos  los  hombres 
tienen  la  carne  de  color  de  ladrillo;  todas  las 
mujeres  de  amarillo  claro.  Se  enseñaba  en  los 
talleres  el  color  que  convenía  á  cada  ser  ó  á  cada 
objeto,  y  la  receta,  una  vez  compuesta,  se  trans- 
mitía sin  cambio  de  generación  á  generación. T> 
Pero  lo  convencional  no  se  detenía  sólo  en  la 
coloración  de  las  formas  esculpidas,  sino  que  se 
extendía  al  modelado;  así,  por  ejemplo,  era  prin- 
cipio admitido  por  todos  los  escultores  el  de  no 
representar  al  hombre  y  á  la  mujer  más  que  en 
plena  juventud.  De  aquí  se  siguen  otras  conven- 
ciones necesarias  para  diferenciar  y  precisar  los 
personajes  humanos  y  divinos,  dando,  en  su 
consecuencia,  mayor  altura  á  los  faraones  y 
grandes  personajes  que  á  los  guerreros  y  gentes 
del  pueblo,  y  sobrecargando  de  atributos  extra- 
ños de  un  simbolismo  misterioso  á  las  divinida- 
des del  panteón  nacional.  No  terminaremos  es- 
tas breves  noticias  sobre  el  relieve  en  los  tiem- 
pos faraónicos  sin  hacer  constar  que  el  bajo  re- 
lieve ha  sido  tratado  en  Egipto  con  arreglo  á 
tres  procedimientos.  El  primero  es  el  de  uso  or 
dinarioen  todos  los  países,  esculpiendo  las  figu- 
ras, con  un  relieve  más  ó  menos  pronunciado, 
sobre  una  superficie  plana.  El  segundo  consistió 
en  grabar  la  figura  en  hueco,  y  en  el  tercero  la 
composición  aparece  moldeada  en  relieve  en  el 
fondo  de  un  hueco  de  2  á  3  centímetros  de  pro- 
fundidad, de  suerte  que  estando  el  campo  solo 
en  relieve  las  figuras  resultaban  al  abrigo  de 
todo  deterioro. 

Si  nos  hemos  extendido  algún  tanto  en  deta- 
llar alguna  de  las  infinitas  particularidades  que 
distinguen  á  los  relieves  egipcios,  débese  á  que 
todos  los  dei  arte  oriental  antiguo,  incluso  los 
de  las  primeras  épocas  de  la  Grecia,  ofrecen  aná- 
logas condiciones  y  obedecen  á  principios  esté- 
ticos muy  semejantes. 

Nótase  esto  en  los  relieves  caldeos,  asirios  y 
persas.  Las  exploraciones  de  la  Race  y  Layard 
en  Mesopotamia,  las  de  Sarcec  en  Caldea,  y  las 
de  Dieulafoy  en  Susa,  han  dado  á  luz  multitud 
de  relieves  de  escaso  bulto  entallados  en  tablas 
de  alabastro,  que  revelan  un  arte  hijo  del  egip- 
cio y  con  marcado  carácter  monárquico,  estando 
destinados  casi  exclusivamente  á  perpetuar  las 
hazañas  guerreras  de  los  reyes,  sus  victorias  y 
hasta  los  detalles  de  su  vida  interna.  Tanto  en 
estas  esculturas  como  en  las  dedicadas  á  la  teo- 
gonia nacional  se  ve  una  imitación  imperfecta 
de  la  naturaleza  que  procede  por  masas  simplifi- 
cando el  relieve,  y  que  si  bien  carece  de  la  gran- 
deza del  arte  egipcio  es  en  cambio  más  ruda  y 
valiente.  Más  que  en  la  figura  humana  sobresa- 
lieron los  asirios  en  la  reproducción  de  los  ani- 
males. En  el  Museo  de  Londres  y  en  el  Británi- 
co se  conservan  varios  relieves  de  los  tiemposde 
Assurbanipal  y  Senaquerib,  que  representen  es- 
cenas de  caza,  y  no  puede  darse  mayor  fidelidad 
v  estudio  del  natural  que  el  que  se  observa  en 
aquellos  perros,  cabal  los  y  animales  feroces.  Hay, 
sobre  todo,  un  relieve  que  reproduce  á  una 
leona  con  la  columna  vertebral  rota  por  un  llc- 
chazo,  que  es  una  obra  de  arte  maravillosa,  lo 
mismo  que  el  león  herido  arrojando  sangre  pol- 
la boca  que  atesora  el  primer  .Musco  de  París. 
En  la  imposibilidad  de  describir  los  numero- 
i  relieves  descubiertos  en  los  palacios  de  Gu- 
risa, l'r.  Niño,  Sargón,  Senaquerib,  Assurba- 
nipal, etc.,  remitiremos  al  lector  a  los  artículos 
especiales,  y  proseguiremos  esta  concisa  explica- 
ción histórica  mencionando  únicamente  los  re- 
lieves fenicios  descubiertos  por  Yogue,  Renán  y 
otros  varios  en  los  territorios  ocupados  en  otro 

tiempo  por  los  canai s  marítimos.  Todos  ellos 

revelan  un  arte  hijo  de  influencias  egipcias  j 
asirías,  especie  de  industria  híbrida  que  aquollos 

audaces   navegantes   extendieron   por  (odas  sus 
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colonias  del  Mediterráneo,  incb  le  nues- 

tra patria. 

Es  va  un  hecho  reconocido  que  el 
no  es  un  arte  autóctono,  sino  el  producto  de  in- 
fluencias orientales  que.  com] tirándose  i 

el  genio  nativo  helénico,  produjeron  lentan 

un  arte  original,  base  y    I lamento  del  arte 

clásico  y  sus  derivados.  Si  examinamos  los  re- 
lieves primitivos  de  Myeonas,  Spata  é  isla  de 
Rolas,  nos  encontraremos  con  una  escultura  in- 
fantil que  dibi  las  figuras  resaltándo- 
las levemente  sobre  una  superficie  ocupada  en 
parte  por  una  ornamentación  geométrica  de  las 
más  rudimentales.  Algo  mis  de  j  ei  lección  se 
nota  en  las  placas  de  estilo  oriental  descubier- 
tas en  Olimpia;  pero  todos  estos  ensayos  no  tie- 
nen verdadera  importancia  desde  el  punto  de  vis- 
ta artístico,  y  es  necesario  llegar  basta  la! 
las  descubiertas  en  el  acrópolis  de  Atenas  para 
encontrar  monumentos  del  arte  heleno  primiti- 
vo ;  obsérvanse,  tanto  en  estos  bajos  relieves 
en  los  de  Naxos,  Sanios,  Assos  y  -lauto  lo 
racteres  distintivos  del  arle  griego  emanci 
ya  de  la  tutela  oriental,  del  que  habían  de  salir, 
andándolos  tiempos,  las  importantes  escuelas 
ática,  dórica  y  eginense.  Casi  todas  estes 
primitivas  tienen  un  aire  común  que  la-  un. 
entre  sí,  de  suerte  que  es  fácil  distinguirlas  de 
las  de  la  época  siguiente,  cuyo  saber  artístico  so 
personifica  en  el  célebre  frontón  descubierto  en 
1811  en  Egina,  y  que,  restaurado  maravillosa- 
mente, constituye  hoy  la  gloria  «le  la  Glipto- 
teca de  Munich. 

En  la  época  de  esplendor  del  arte  griego,  la 
Escultura,  en  todas  sus  ramas,  llegó  a  la  m  is 
alta  perfección,  y  el  relieve  no  quedó  atrás  en 
la  gloriosa  senda  iniciada  por  Calamis  y  Mirón 
y  perfeccionada  por  Fidias  y  Policleto.  A  este 
período  pertenecen  las  célebres metopas del  Par- 
tenón representando  el  combate  de  los  Centau- 
ros y  los  Lapitas,  en  las  cuales  el  gran  genio  de 
Fidias  se  manifiesta  en  toda  la  grandiosidad  de 
su  imaginación  y  la  delicadeza  de  su  gusto,  en 
la  multitud  de  combinaciones  variadas  y  siem- 
pre nuevas  que  supo  dar  á  la  lucha  repetida  en 
cada  metopa  de  un  Centauro  con  un  La  pita.  Así, 
vese  tan  pronto  representada  la  pelea  indi  -  isa 
del  hombre  contra  el  monstruo,  ten  pronto  la 
derrota  del  uno  como  la  del  otro.  Completa  esta 
feliz  diversidad  la  variedad  de  la  factura,  bas- 
tando aproximar  algunos  de  estos  relieves  y 
com parar  su  parte  técnica  para  ver  que  no  son 
debidos  al  mismo  cincel.  Todos  son  de  un  relie- 
ve tan  alto  que  más  bien  parecen  estatuas  apo- 
yadas contra  un  plano  de  mármol  .]UC  figuras 
pertenecientes  á  un  verdadero  relieve. 

No  menos  que  las  metopas,  el  friso  del  Parte- 
nón revela  intervención  de  diversas  manos.  1  ., 
multitud  innumerable  de  divinidades,  sa 
tes,  jóvenes  de  ambos  sexos,  caballeros  y  vícti- 
mas que  se  desarrolla  alrededor  de  la  celia,  en 
una  longitud  de  lfiO  metros,  es  la  obra  ci 
va  de  los  diversos  discípulos  formados  en  la  es- 
cuela de  Fidias.  Si  este  gran  maestro  llevó  la  Es- 
tatuaria al  alto  grado  de  perfección  que  lia  lu- 
cho inmortal  su  nombre,  en  los  frisos  y  meto- 
pas del  Partenón  demostró  .pie  dominaba  de 
igual  suerte  el  arte  del  relieve,  basta  el  punto 
de  que  aquellas  obras,  aun  realizadas  en  gran 
parte  por  sus  discípulos  bajo  su  dirección,  son 
el  mejor  y  más  grandioso  ejemplo  que  puede  ofre- 
ce se  á  los  artistas  dedicados  a  la  Escultura.  De 
los  frontones  del  famoso  templo  dedicado  i  la 
divinidad  protectora  de  la  capital  de  tiricia 
nada  diremos,  pues  su  especial  configuración  y 
disposición  le  colocan  más  bien  en  el  terreno  ch- 
ía Estatuaria  que  en  el  del  relieve. 

De  la  escuela  de  Fidias  son  también  un 
jos  relieves  encontrados  en  el  templo  de  la  Vic- 
toria Áptera,  que,  aunque  horrorosamente  mu- 
tilados, son  para  los  amantes  de  la  perfección 
plástica  una  fuente  de  placeres  inacabables.  La 
Escultura  no  ha  producido  jamás  nada  mas  de- 
licado y  encantador.  Los  cuerpos  se  animan  y 

palpiten  bajo  paños  transparentes  conio  la  gasa, 
y  las  proporciones  de  aquellas  divinidades  feme- 
ninas, asícomo  sus  actitudes  y  sus  ful  mas.  esl  ni 
combinadas  con  un  sentimiento  exquisito  de  gra- 
1 1  \  de  elegancia. 

\o  acabaríamos  nunca  si  hubiésemos  de  men- 
cionar siquiera  los  relieves  mas  culminantes  que 
nos  ofrece  el  estudio  del  arte    •  -  tiem- 

pos posteriores  &  Fidias  basta  la  .-poca  ,l 
deicia,  por  lo  que  habremos  do  limitarnos  i  se- 
ñalar á  la  atención  de   los   inteligentes  las  pro- 


ció  ls  estelas  funerarias  de  Eleusis,  Coriuto, 
Atenas  y  Efeso,  los  fragmentos  de  los  frisos  del 
templo  de  Figalia,  los  bajos  relieves  del  templo 
de  Halicaruaso,  y  tantos  otros  de  prolija  enume- 
ración. 

En  los  tiempos  de  Seopas,  Praxíteles  y  Lisi- 
po,  continúan  los  relieves  ostentando  todos  los 
caractTes  de  la  época  anterior,  si  bien  se  nota 
algo  más  de  afeminamiento  y  cierto  gnsto  por 
las  actitudes  afectadas  y  ampulosas.  Llegada  la 
fie  se  lia  convenido  en  considerar  como 
decadente,  lo  cual  no  es  del  todo  exacto,  las  es- 
cuelas escultóricas  de  Pérgamo,  Rodas  y  Tralles 
continúan  en  Lis  enseñanzas  recibidas  acentuan- 
do el  carácter  realista  en  sus  esculturas  y  en  sus 
relieves,  de  los  que  podemos  citar,  como  ejem- 
plo notabilísimo,  los  que  representan  á  Júpiter 
y  á  Minerva  combatiendo  con  los  gigantes,  que 
pertenecieron  al  grande  altar  de  Pergamo. 

Reducida  Grecia  á  provincia  romana,  el  arte 
del  relieve  declina  rápidamente;  los  artistas  de 
algún  valer  emigran  á  Roma,  fundando  una  es- 
de  un  carácter  más  positivista  y  utilitario 
que  no  es  otra  cosa  que  una  nueva  forma  del  arte 
helénico.  Ni  la  Etruria  con  sus  bajos  relieves  fu- 
nerarios de  tipo  greco-asiático,  ni  la  capital  del 
Lacio  con  sus  legendarios  relieves  de  los  tiempos 
monárquicos,  podían  aspirar  al  honor  de  ser  los 
fundamentos  de  una  escuela  escultórica.  Así, 
pues,  el  arte  helénico,  compenetrándose  con  las 
tendencias  naturalistas  que  forman  el  fondo  del 
carácter  romano,  fué  el  que  bajo  la  égida  pro- 
tectora  de  los  cesares  se  extendió  por  todos  los 
ámbitos  del  mundo  entonces  conocido.  En  el  ar- 
ticulo  Esi  ilti'ua  se  hallan  mencionados  los  re- 
lieves más  famosos  de  la  época  romana,  por  lo 
cual  juzgamos  aquí  ociosa  la  repetición. 

Muy  i>oco  hemos  de  decir  del  relieve  de  la 
época  primitiva  del  arte  cristiano,  desarrollado 
en  la  obscuridad  de  las  catacumbas,  en  las  que 
no  podemos  citar  más  que  algunos  sarcófagos  de 
los  cuatro  primeros  siglos.  En  general  los  asun- 
tos están  sacados  de  los  libros  santos,  y  la  eje- 
Cltción  revela  un  arte  en  decadencia. 

El  arte  bizantino,  recogiendo  parte  de  las  tra- 
diciones clásicas  y  de  las  influencias  de  las  an- 
tiguas civilizaciones  orientales,  dio  una  gran  im- 
portancia al  relieve,  en  el  que  supo  mostrarse 
creador,  revistiendo  una  fisonomía  original,  sien- 
do Insta  el  siglo  xn  el  arte  cristiano  por  exce- 
lencia. La  herejía  de  los  iconoclastas  por  un  lado, 
y  por  otro  la  repugnancia  que  mostraron  siem- 
pre los  santos  Padres  de  la  Iglesia  oriental  por 
la  Estatuaria,  fueron  causa  de  que  los  relieves, 
en  los  primeros  tiempos,  adoptasen  un  carácter 
más  bien  de  ornamentación  que  de  representa- 
ción gráfica  de  la  figura  humana.  No  es  esto  de- 
cir que  el  arte  bizantino  no  pueda  envanecerse 
con  algunos  relieves  notables,  como  los  sarcófa- 
gos de  Ravena,  los  del  monasterio  de  «San  De- 
metrio en  el  monte  Atos,  y  sobre  todo  los  ma- 
ravillosos trabajos  de  evoraria  que.  se  encuen- 
tran en  los  principales  museos  de  Europa,  y  de 
los  que  se  trata  extensamente  en  el  artículo  Díi'- 
TH  ii. 

El  arte  bizantino  ha  ejercido  en  todas  partes 
una  poderosa  influencia,  lo  mismo  en  Italia  que 
en  Francia,  Alemania  y  hasta  en  la  lejana  Ru- 
sia, y  en  todas  ellas,  con  proceso  vario  pero  cons- 
tante, implantó  las  tradiciones  de  su  escultura, 
y  por  consiguiente  del  bajo  relieve,  que  fneron 
la  base  sobre  la  que  se  desarrolló  el  arte  nativo 
de  cada  país.  No  entra  en  nuestro  objeto  ir  es- 
tudiando nación  por  nación  y  'pura  por  época  el 
desarrollo  histórico  del  relieve,  tanto  en  las  re- 
giones del  Occidente  como  del  Oriente.  Por  una 
parte  nos  lo  veda  la  exigüidad  del  espacio  de 
que  podemos  disponer,  y  por  otra  la  necesidad 
en  que  nos  veríamos  de  repetir  datos  y  noticias 
que  figuran  tanto  en  la  historia  de  la  Escultura 
como  en  otros  epígrafes  de  índole  análoga,  todo 
lo  cual  nos  impide  hacer  una  monografía  del  re- 
lieve á  partir  de  los  comienzos  de  la  Edad  Mo- 
derna hasta  nuestros  días. 

Sólo  haremos  una  excepción  en  favor  ele  nues- 
tra patria,  por  creer  que  podemos  dar  algunos 
datos  interesantes  acerca  del  relieve  en  la  Edad 
Media  que  pueden  servir  de  indicación  para  el 
curioso,  amante  de  lo  que  al  arte  nacional  se 
refiere. 

Comenzando  por  el  período  latino-bizantino 
en  sus  ilos  períodos  visigótico  y  de  la  Reconquis- 
ta, ó  sea  de  los  siglos  v  al  x,  nos  encontramos 
con  una  época  ruda  en  que  sin  interrumpirse  la 
tradición  clásica  se  compenetra  con  los  elemen- 
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tos  orientales.  Las  monedas  de  los  tiempos  vi- 
sigóticos, los  escasos  restos  de  relieves  de  Gua- 
rr.izar,  Toledo,  etc.,  nos  demuestran  el  triste  es- 
tado de  las  artes  plásticas.  Por  lo  general  se 
reducen  á  combinaciones  de  ornamentación  geo- 
métrica y  vegetal  y  de  escaso  realce  toscamente 
ejecutadas.  Es  necesario  avanzar  un  poco  más 
para  encontrar,  ya  mediado  el  siglo  vm,  repre- 
sentaciones de  la  figura  humana,  tales  como  las 
de  San  Pedro  de  Villanueva,  que  representan 
al  parecer  la  historia  de  Favila,  ue  ejecución 
ruda  pero  expresiva.  En  el  siglo  X,  á  las  influen- 
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eias  anteriormente  indicadas  se  agregan  otras 
procedentes  de  Francia  que  dan  vida  á  multi- 
tud de  relieves  muy  superiores  á  las  bárbaras 
miniaturas  de  los  códices  coetáneos;  tales  son 
los  relieves  del  panteón  de  Silos,  los  capiteles 
de  Gerona  y  San  Cucufate  representando  pasa- 
jes del  Antiguo  Testamento,  y  los  que  adornan 
la  cripta  del  monasterio  de  Greyre,  cámara  San- 
ta de  Oviedo  y  los  sepulcros  del  claustro  de  la 
colegiata  de  Covadonga. 

Con  el  siglo  XI  arrecia  la  influencia  francesa 
esparcida  en  España  por  los  monjes  Cluniaceii- 
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ses,  merced  á  los  cuales  florece  el  arte  escultóri- 
co español  tomando  lodos  los  caracteres  de  un 
verdadero  renacimiento  que  se  ha  denominado 
románico-bizantino,  y  que  duró  en  España  hasta 
bien  entrado  el  siglo  xin.  Durante  toda  esta 
época  son  sumamente  escasas  las  estatuas,  y  en 
cambio  abundan  extraordinariamente  los  relie- 
ves, todos  ellos  pertenecientes  á  la  imaginería 
religiosa,  hasta  que  entrado  el  siglo  xn  se  adop- 
tó la  costumbre  de  exornar  con  estatuas  y  relie- 
ves las  cubiertas  y  los  costados  de  lns  sepulcros. 
En  la  preciosa  obra  de  D.  Valentín  Calderera, 
titulada  Iconografía  española,  en  la  inestimable 
publicación  denominada  Museo  Españolde  Anti- 
güedades, v  en  los  eruditos  trabajos  de  <  'uadrado, 
Amador  de  los  Píos  y  Madrazo,  que  figuran  en 
los  Recuerdos y  bellezas  de  España  y  en  los  Mo- 
numentos arquitectónicos ,  encontrará  el  lector 
curiosos  documentos  y  estudios  sobre  los  relie- 
ves romano-bizantinos,  que  se  conservan  en  San 
Isidoro  de  León,  Santa  Cruz  de  los  Sorozes. 
Santiago  de  Compostela.  Santa  María  del  Cam- 
po de  la  Cornña,  Santa  María  de  Villa  Mayor 
en  Inhestó,  San  .Miguel  de  Escalada,  en  el  pórti- 
co principal  de  la  basílica  de  San  A'icente  de 
Avila,  en  la  catedral  vieja  de  Salamanca  y  en 
la  cámara  Santa  de  la  catedral  de  Oviedo,  sin 
olvidar  ia  interesante  portada  del  monasterio  de 
Ripoll  y  tantos  otros  restos  venerables  que  se 
conservan  aún  en  cien  lugares  de  los  antiguos 
reinos  de  León,  Castilla,  Navarra  y  Aragón. 

Conocida  es  la  gran  transformación  que  á 
principios  del  siglo  xm  experimentó  el  arte  na- 
cional, que  solicitado  por  influencias  francesas, 
alemanas  y  flamencas  adoptó  el  estilo  ojival  pa- 
ra l"das  las  construcciones  religiosas,  civiles 
y  militares.  Dicho  estilo  traía  como  uno  de  bis 
principales  unitivos  de  ornamentación  la  im  i_i 
nena  en  sus  dos  ramas  de  Estatuaria  y  relieve, 
más  limitada  la  primera  que  el  segundo.  Ante 
la  exigencia  de  los  constructores,  los  imagineros 
adquirieron  gran  importancia  y  los  relieves  cu- 
brieron todos  los  planos  susceptibles  de  decora- 
ción. El  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  las  vidas 
de  los  santos,  las  leyendas  y  romances,  y  hasta 
las  más  absurdas  tradiciones,  todo  sirvió,  on  unión 
de  la  flora  y  de  la  fauna  de  cada  país,  de  asunto 
para  aquellos  bajos  relieves  tan  interesantes  de 
la  Edad  Media,  que  tan  bien  se  combinan  con 
los  elegantes  pináculos,  gabletes  y  follajería  de 
las  soberbias  catedrales  de  Toledo.  León,  Bur- 
gos, Barcelona,  Tarragona,  Sigiienza,  Sevilla  y 
tantas  otras  como  enriquecen  el  suelo  patrio. 


La  imaginería  sepulcral  produjo  relieves  no 
menos  admirables  en  aquellas  tumbas  que  conser- 
van los  restos  de  tantos  reyes,  magnates,  prin- 
cipes, caballeros  é  ilustres  damas.  Prescindiendo 
del  bulto  funerario,  complácese  el  aficionado  in- 
teligente en  la  contemplación  de  aquellas  esce- 
nas, que  ora  representan  los  detalles  del  sepelio, 
ora  las  hazañas  del  linado,  oía  á  sus  santos  pa- 
tronos, cuando  no  largas  lilas  de  servidores  y 
vasallos  que  deploran  la  pérdida  de  su  señor. 
Innumerables  ejemplos  pudiéramos  citar  de  se- 
pulcros famosos  por  sus  relieves,  pero  nos  basta- 
rá con  indicar  los  que  se  conservan  aún  en  la 
catedral  de  Oviedo,  los  del  derruido  monastei  ¡o 
de  Poblet,  los  del  no  mejor  conservado  de  San- 
tas Creus,  los  de  Sania  María  la  Real  de  Náje- 
ra,  los  de  la  Cartuja  de  Mirallores,  etc. 

Y  con  esto  llegamos  á  la  época  del  Renaci- 
miento, en  que  el  Arte  y  los  artistas  adoptan  re- 
sueltamente los  dogmas  venidos  de  la  península 
italiana,  que  vencen  definitivamente  la  escultura 
de  origen  franco-germánico  que  hasta  entonces 
había  reinado  en  toda  Europa. 

La  historia  del  relieve,  á  partir  de  Antonio 
Tu  tingúete  y  de  Damián  Formen  t,  es  insepara- 
ble de  la  de  la  Estatuaria,  siendo  muy  difícil 
emitir  juicios  sobre  obras  y  artistas  que  no  esti  ti 
ya  expuestos  al  tratar  de  la  Escultura  en  gene- 
ral, así  como  el  dar  á  conocer  nuevos  datos  his- 
tóricos (pie  los  expuestos  en  los  correspondien- 
tes epígrafes  de  esta  enciclopedia,  á  los  cuales 
remitimos  al  curioso  lector. 

-Relieves  terrestres:  Geol.  Comprende 
esta  parte  de  la  Geología  todo  el  estudio  morfo- 
lógico ó  externo  del  relieve  de  la  Tierra,  va  sean 
las  partes  positivas  ó  que  sobresalen  del  nivel  del 
mar,  ó  ya  las  negativas  que  sirven  de  zonas  de 
concentración  al  elemento  líquido  y  forman  las 
profundidades  oceánicas,  determinando  lo  que  lia 
de  servir  de  tipo  de  comparación  para  las  mag- 
nitudes relativas  de  las  dos  partes. 

Por  profunda  que  sea  la  impresión  producida 
en  nosotros  por  la  perspectiva  de  una  cadena  de 
montañas,  sobre  telo  cuando  se  alza,  como  la  lí- 
nea de  los  Pirineos,  sobre  el  horizonte  de  una  lla- 
nura y  de  poca  altura,  no  es  menos  cierto  que  los 
puntos  más  elevados  de  la  superficie  terrestre  no 
sobrepujan  el  nivel  del  mar  sino  en  una  fracción 
insignificante  del  radio  de  nuestro  globo.  La  ci- 
ma más  alta  conocida,  el  Gaurisankar,  situada 
en  el  lliiiialaya.  alcanza  á  8840  ni.,  es  decir. 
i/r.,„del  radio  terrestre.  El  Mont-P.lanc,  con  4810 


358  P.ELI 

m.,  no  representa  más  que  ' ',,...  As!,  en  un  glo- 
bode  mi  metro  de  radio,  el  mayor  relieve  déla 
Tierra  estaría  figurado  por  poco  menos  ilo  mi- 
límetro y  medio,  loque  ha  hecho  decir  con  ra 
zón  que  las  desigualdades  de  la  superficie  de 
nuestro  planeta  son  aproximadamente  ilel  mis- 
mo orden  que  las  asperezas  de  una  cascara  de 
huero. 

Por  otra  parte,  es  muy  raro  encontrar  estas 
altas  montañas.  En  las  cadenas  de  montañas  en 
medio  de  las  cuales  se  destacan  no  ocupan  más 
(pie  una  pequeña  porción  de  la  superficie  terfes- 
fcre,  v  la  parte  másgrandede  nuestros  continen- 
tes pertenece  .1  regiones  de  mucha  menor  altu- 
ra. Puede  conjeturarse,  pues,  ,»  ¡wíorique  el  vo- 
lumen de  las  tierras  emergidas  sólo  tiene  una 
pequeña  importancia,  y  <¡ue  si  se  repartiese  de 
una  manera  uniforme  por  todos  los  continentes 
la  masa  de  desigualdades  de  que  su  supeí 
halla  sembrada  resultaría  una  llanura  por,,  ole- 
rada  por  encima  del  nivel  del  Océano.  I'n  exa- 
men atento  de  los  distintos  relieves  terrestres 
podrá  convencernos  de  ello. 

En  primer  lugar,  conviene  observar  que  la 
investigad] le  estos  datos  presenta  tales  difi- 
cultades que  es  imposible  llegar  á  resultados 
completamente  exactos.  Hemos  dicho  ya  que  la 
superficie  de  los  mares  parece  diferir  en  bastan- 
tes puntos  del  de  un  elipsoide  de  equilibrio,  pues 
,-sta  superficie  está  como  elevada  en  la  proximi- 
dad de  los  macizos  continentales  que  ejercen 
una  fuerte  atracción.  Además,  teniendo  el  agua 
lauta  más  densidad  cuanto  más  salada  es,  los 
mares  de  desigual  salsedumbre  no  pueden  estat- 
al mismo  nivel  aun  cuando  se  comunican  libre- 
mente. M.  Bouquet  de  la  Grye  ha  encontrado, 
según  esta  consideración,  que  el  nivel  del  At- 
lántico, en  la  embocadura  de  la  Gironda,  es 
0nl,  72  más  elevado  que  el  del  Mediterráneo  en 
Marsella,  y  este  resultado  está  enteramente  con- 
forme con  la  nivelación  directa  anteriormente 
ejecutada  por  M.  Bourdaloué. 

El  mismo  procedimiento  ha  dado  lm,62  para 
la  diferencia  de  nivel  entre  Brest  y  Marsella. 

Resumiendo,  no  existe,  en  realidad,  superficie 
de  comparación,  aplicable  á  toda  la  extensión  del 
globo,  de  donde  pueda  partirse  con  certidumbre 
para  la  evaluación  del  relieve.  Hecha  esta  salve- 
dad, vamos  á  dar  á  conocer  los  resultados  obte- 
nidos. 

La  primera  determinación  de  la  altitud  me- 
dia de  la  tierra  firme  se  debe  á  Humhnldt.  El 
ni, -1,,  lo  empleado  por  este  sabio  consistía  en  tra- 
zar, á  través  de  los  continentes,  una  serie, 1 ,r- 

tes  verticales  situados  en  planos  paralelos  cutre 
si,  y  en  evaluar  la  . superficie  comprendida  para 
cada  sección  entre  el  perfil  del  suelo  y  la  linea 
que  representa  el  nivel  del  mar.  La  media  arit- 
mética de  las  superficies  de  dos  capas  consecuti- 
vas, multiplicada  por  la  superficie  de  la  banda 
comprendida  entre  las  dos  líneas  de  cortes,  po- 
día ser  considerada  como  expresando  el  volumen 
de  la  porción  correspondiente  del  continente. 
Bastaba  entonces  adicionar  todos  los  volúmenes 
de  este  modo  obtenidos  y  dividir  el  total  por  la 
superficie  del  total  del  continente. 

Por  este  medio  Ilumboldt  ha  obtenido  las  ci- 
fras siguientes: 

Metros 

Europa 205 

Asia 3S5 

América  del  Norte 228 

América  del  Sur 351 

Elevación  media  del   conjunto  de  to- 
dos los  continentes 306 

Según  esio,  la  superficie  de  la  tierra  firme, 
sup, Huele!,,  que  Be  hallas,,  provista  de  un  relieve 
uniforme,  apenas  se  elevaría  en  más  de  :',00  me- 
tros  sobre  el  nivel  del  Océano.  Este  número  es 
ciertamente  muy  problemático;  pero  en  justicia 
esta  falta  no  podra  imputarse  á  1 1  umboldt,  pues 
en  la  época  en  que  se  dio  á  conocer  el  estudio 
del  globo  terrestre  era  aún  muy  imperfecto,  y  él 

mismo   había  determinado,    por  observac ■ 

personales,  un  buen  número  de  altitudes  de  que 

se  había  servido  para  extender  estOS  perliles. 

Los  tiempos  han  cambiado,  y  gracias  al  pro- 
greso de  la  Geografía  Be  puede  sin  gran  temor 
emprender  una  oueva determinación,  como  hace 
Lapparent,  apoyándose  en  los  mapas  hipsométri- 

eos  loe,   ci id,,,.  Sin  duda,  íi  excepción  de 

Europa,  cuy,,  relieve  es  muy  conocido,  estos  do 
cimientos  no  representan  más  que  una  pequeña 
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aproximación,  v  las  cifras  que  de  ella  resultaron 
no  deben  ser  aceptadas  más  que  á  titulo  de  pro- 
visionales, tío  obstante,  completando,  conayu- 
rla  de  los  mapas  del  excelente  Atlas  de  Stielí  i , 

míenlo,  pin  licados  por  M.M.  de  Sydow 
v  Levasseur,  creemos  que  pueden  aproximarse 
bastante  i  la  Mudad. 

Lapparent  ha  intentado  evaluarla  altitud  me- 
dia de  eada  una  de  las  cinco  partes  del  inundo, 
ili  i  inguiendo  las  zonas  de  altitud  de  0  á  200  me- 
llos, de  200  á  500,  de  500  á  1000,  de  1000  á 
2000,  y  de  2000  en  adelante,  y  evaluando  la 
superficie  de  cada  zona.  Una  vez  determinada 
esta  superficie  conviene  aplicarla  una  cifra  de 
altitud  media,  pues  la  media  aritmética  entre 
las  altitudes  de  las  dos  curvas  que  limitan  una 
zona  seria  en  general  muy  elevada,  porque  laex- 
]„■!  encía  prueba  que  la  pendiente  aumenta  de 
ordinario  con  la  altitud  absoluta. 

Salvo  para  la  primera  zona,  en  que  la  cifra 
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de  100  m.  parece  conveniente,  en   razón  de  las 

, pie  terminan  bruscamente  en  el  mar  por 
medio  de  acantilados,  adoptaremos  las  cifras  si- 
guientes, interiores  á  la  media  aritmética: 

Zona  II  (200  á  500  m.)  300   m.;III 
1000  ni.)  700  m.;   IV  (1000  á  2000  m. 
m.  Respecto  á  la  zona  A",  la  cifra  admitida  sera, 
bien  2000,  bien  2500,  ó  ya  3000,  según  loe 
pal  neniares. 

I    io  al  mismo  tiempo,  á  fin  de  encontrar  un 
mínimum,  calcularemos  también  la  altitud  me- 
dia, para  el  caso  que  no  nos  diera  para  cada  zona 
pción  de  la  primera)  más  que  la  altitud  de 
su  límite  inferior. 

P  ra  Europa  concuerda  nuestro  resultado  con 
el  que  ha  dad,,  Leipoldt.  Para  Asia  puei  i 
tinguirse  una  sexta  zona  y  dar  al  cali  nlo  una 
precisión  particular,  gracias  á  la  carta  hij 
trica  pul,  le:,  da  en  1881  en  el  volumen  de 
grafía  de  Elíseo  Keclús  sobre  el  Asia  rusa. 


PARTES  DEL  MUNDO 


l.uropa 

A   i  i 

África 

América  del  Noi  le 
América  del  Sur.  . 
Oceanía 


Total. 


Supeí  fi 

relativas 


7,00 
32,00 
21,50 
20,00 
13,50 

6,00 


100,00 


Parte  ,  ,,  ,  1 
resultado  medio 

*~\f'(ros 


20,70 

13 1 

120,00 
72,50 
22,00 

6 16720 


faiteen  el 
resultado  mínimo 


Metros 


212,00 
98,00 
89,00 
54,00 
17,00 


486,00 


Resumiendo,  puede  decirse  que  la  altitud  me- 
dia de  los  continentes  es  superior  á  quinientos 
metros  y  más probablementt  próximaá  600,  ó  sea 
el  doble  d  >  la  cifra  primitivamente  aceptada. 

Kstas  cifras  son  superiores  á  las  admitidas 
en  una  publicación  reciente  de  Richard  Andrée, 
para  quien  la  altura  media  de  los  continentes 
sería  de  440  metros,  siendo  la  del  Asia  500  y  la 
de  África  del  mismo  valor.  Para  el  África  el  re- 
sultado nos  parece  más  admisible,  pero  no  se 
puede  aceptar  el  de  Asia  con  sus  inmensos  relie- 
ves del  Himalaya,  del  Pamir,  del  Tian-cban  y 
del  Altai,  que  han  sido  medidos  del  mismo  modo 
que  el  Continente  Africano. Cuando  se  reflexiona 
que  en  todo  el  Tibet,  es  decir,  sobre  una  super- 
ficie de  '24.00  kilómetros  de  longitud,  con  una 
anchura  media  de  600  kilómetros,  no  hay  un 
solo  punto  cuya  altitud  no  sea  superior  á  4000 
m.,  y  es  necesario  llegar  hasta  el  lago  Koukou- 
nor  para  ver  la  altura  bajar  hasta  3200  m.,  se 
comprende  difícilmente  que  lá  cifra  de  500  m.  ha- 
ya podido  parecer  suficiente.  El  relieve  del  Tibet, 
extendido  por  toda  la  superficie  del  Asia,  basta- 
ría pava  darla  una  altitud  de  más  de  200  me- 
tros, bien  que  no  representa  apenas  más  que  la 
25.a™  parte  del  Continente  Asiático.  Por  otro 
lado,  el  procedimiento  empleado  para  medir  apor- 
ta una  gran  precisión,  y  el  mapa  de  Asia  de  Re- 
cios, al  que  se  ha  aplicado,  está  tan  conforme 

con  lodos  losdocumentos  i lernos,  aun  con  los 

del  Atlas  de  Andrée,  que  es  difícil  que  un  error 
notable  baya  sido  admitido  en  la  apreciación  re- 
lativa á  este  continente.  Por  todas  estas  razones, 
teniendo  presente  la  gran  porción  que  correspon- 
de a  Asia,  cuya  superficie  es  poco  más  del  tercio 
do  la  de  toda  la  tierra  firme,  debemos  atenernos 
á  los  resultados  indicados. 

En  los  cálculos  que  preceden  no  se  han  teni- 
do pan  nada  en  cuenta  las  altas  montañas.  Efec- 
tivamente, su  palie  en  el  resultado  del  conjunto 
puede  ser  considerada  como  insignificante. 

Para  convencerse  de  esto,  basta  notar  que  una 
montaña  cónica  que  tenca  una  pendiente  de  1", 
por  100  representaría,  Begún  que  su  altura  por 
encima  de  la  base  fuese  de  1,2  o  3  kms.,  un  volu- 
men ,  le  15360  Ó  1200  kms3.  Pues  un  km.3,  ex- 
tendido  "ice  10000000  de  kms.-  por  ejemplo, 
no  da  mas  que  l/io  de  milímetro  de  altura.  Sena 
necesario  entonces  un  número  considerable  de 
altas  montañas  aisla, las  para  aumentar  10  m.  de 
altitud  en  un  continente,  y  es  completamente 
inútil  ocuparse  de  ello. 

N  61 do  así  el  relieve  medio  de 

la  tierra    firme,  se  J, lie, le    bus, mi   de    qué  manera 

este  relieve  se  reparte  i  n  el  conjunto  del  globo. 
Basta  para  esto  multiplicar  el  coeficiente  snper 
ficial  pro], i,,  :i  cada  zona,  en  un  continente  dado, 

por  el  coch  lente  sllpcrllcial  propio  a  este  contl- 
líente. 


Do  csíc  modo  se  obl  lene: 


Zona  I     (Oá  200  m.) 

-  II     (200  á  500  ni.).   .    .   . 

-  III     (500  á  1000  m.  .    . 

-  IV     (1000  a  2000  m.  .     . 

-  V     (menos  de  2000  m.  .  . 

Total.    . 


32,00 
19,00 

16,00 
5,00 


100,00 


El  Océano  recubre  una  vasta  extensión  de  su- 
perficies deprimidas  que,  si  el  mar  desaparecie- 
se, se  nos  ofrecerían  á  nuestra  vista  en  condi- 
ciones de  relieve  análogas  á  las  de  los  continen- 
tes, con  la  diferencia  de  que,  no  habiendo  podi- 
do dejar  sentir  su  potencia  los  agentes  atmos- 
l-rios,  las  grandes  ondulaciones  del  terreno  no 
se  hallarían  interrumpidas  poraccidentes  secun- 
darios. 

Aunque  el  volumen  de  los  mares  excede  en 
mucho  al  de  la  parte  emergida  de  la  corteza, 
las  grandes  profundidades  oceánicas  son  exac- 
tamente del  mismo  orden  que  las  más  alta: 
tafias,  Se  admitía,  hasta  en  estos  últimos  tiem- 
pos, que  los  grandes  fondos  ,1,1  Océano  podían 
llegar  á  15000  m.  Pero  se  ha  reconocido  despu,  - 
que  esa  cifra  exagerada  no  es  imputable  mas 
que  á  la  imperfección  de  los  métodos  de  son- 
daje.  Hoy,  las  memorables  campañas  del  Cha- 
llenger y  del  Tuscarora  m,s  han  mauife 
que  en  ninguna  parte  la  profundidad  es  supe- 
rior á  8  500  m.,  es  decir,  á  la  cifra  que  expre- 
sa, 300  ni.  más  allá,  la  altitud  de  las  más  al- 
tas cimas  del  Himalaya. 

En  cambio  el  termino  medio  de  las  profundi- 
dades medidas  es  muy  inferior  á  la  ahite 
neral  de  los  continentes.  Para  formarse  idea 
exacta  de  ello,  basta  consultar  el  mapa  de  las 
profundidades  oceánicas  publicado  en  1  - 
Berghaus,  en  su  nueva  edición  del  Atlas  de 
Stieler.  Si  se  mide  sobre  este  mapa,  teniendo 
presentes  las  deformaciones  resultantes  del  mo- 
do ile  proyección,  la  superficie  ocupada  por  las 
diversas  ,,i,as  y  que  cuenta  las  profundidades 
en  kms.  y  no  por  millas  marinas,  se  encuentran 
los  resultados  que  se  ven  en  el  cuadro  inserto  en 
la  página  siguiente. 

Para  establecer  el  cálculo  que  en  dicho  cua- 
dro se  consigna,  se  ha  aplicado  á  cada 
media  aritmética  de  las  profundidades  extremas, 
dando  á  la  ultima  la  cifra  de  7  500  m. 

En  efecto,   no  hacían   falta  documentos 
precisos,  ni  proceder  de  otro  modo.  Se  ve,  pui  s, 
que,  concretándose  á  un  número  redondo 
de  decirse  que  la  profundidad  media  de  los  ma- 
res es  ,1c  1  non  m..  ó  sea  cerca  de  siete  \, 
altitud  media  que  liemos  admitid,,  para  los  con- 
tinentes.  Teniendo  en  cuenta   la  diferencia  de 
las  superficies  respectivamente  ocupadas  por  la 

tnrii  tiinie  \   los  océanos,    se  deduce  de  ella  que 
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Parte  en 

la  profundidad  media 

ZONA 

Superficies  ocu 

padas 

— 

Metros 

I 

0  á  1  000 

8,00 

40,00 

II 

1  000  á  2  000 

6,00 

90,00 

.     III 

2  000  á  3  000 

10,00 

250,00 

IV 

3  000  á  4  000 

14,00 

190,00 

V 

4  000  á  5  000 

21,00 

990,00 

VI 

5  000  á  6  000 

29,00 

1  600,00 

VII 

6  000  á  7  000 

10,00 

650,00 

VIII 

Más  de  6  000 

Total.  .  .  . 

2,00 

150,00 

100,00 

4  260,00 

el  volumen  de  los  mares  es  de  19  veces  el  de  la 
parte  emergida  de  la  corteza.  Después  de  esto, 
si  toda  la  masa  de  los  continentes  estuviese  uni- 
formemente repartida  sobre  el  fondo  del  mar, 
no  elevaría  el  nivel  del  agua  más  que  próxima- 
mente 200  metros.  Pero  esta  sobreelevación,  ha- 
ciendo desbordar  el  Océano  sobre  el  globo  todo 
entero,  se  reduciría  á  150  m.  Así,  pues,  la  super- 
ficie del  globlo  se  vería  convertida  en  una  capa 
de  agua  no  interrumpida,  que  alcanzaría  á  150 
m.  sobre  su  nivel  actual ;  tal  sería  el  resultado 
de  la  desaparición  total  de  las  tierras  emergi- 
da. Es  innecesario  recordar  que  estas  cifras  no 
son  rigorosamente  exactas,  y  que  serían  nota- 
lilemente  modificadas  si,  como  admiten  algunos 
autores,  la  parte  central  de  los  grandes  océanos 
estuviese  deprimida  un  millar  de  metros. 

Supongamos  que  la  superficie  terrestre,  en  el 
nivel  del  mar,  esté  figurada  teóricamente  por 
una  circunferencia  de  radio  arbitrario.  En  aten- 
ción á  la  relación  numérica  que  existe  entre  las 
superficies  de  los  continentes  (135000000  de  ki- 
lómetroscuadrados)  ylasdelosmares(375000000 
de  kms.'-),  la  primera  estará  representada  por  un 
arco  de  95°.  Si  se  reparte  este  arco  entre  las  di- 
versas zonas  de  altitud,  conforme  á  sus  superfi- 
cies respectivas,  se  encontrarán  los  resultados  si- 
guientes: 


Zona  I.  . 

-  II.. 

-  III 

-  IV. 

-  V.  . 


30°,  30' 
18° 

26°,  30' 

15  .1 5 

4=,15' 


Unamos  las  diferentes  longitudes  de  los  ar- 
cos, los  unos  á  continuación  de  los  otros,  y  en  la 
extremidad  del  radio  llevado  al  límite  de  cala 
uno  de  ellos  figurémonos  en  una  escala  muy  exa- 
gerada la  altitud  correspondiente.  El  perfil  de 
las  tierras  emergidas  estará  representado  por  una 
curva  que  se  eleva  de  una  manera  muy  rápida 
hacia  el  punto  que  figura  la  más  alta  cima  del 
Himalaya. 

Del  mismo  modo  será  para  el  resto  de  la  cir- 
cunferencia de  265°,  y  se  repartirá  entre  las  di- 
versas zonas  marinas  del  modo  siguiente: 


Zona  I.   . 

-  II.. 

-  III. 

-  IV.. 

-  V.  . 

-  VI.. 


21°,  10' 

16J 

26°,  30' 

37° 

55°,30' 

77° 


-  VII 26\30' 

-  VIII 5°,20' 

En  este  caso  el  total  del  fondo  de  los  océanos 
estará  representado  por  otra  curva  inversa  de  la 
precedente;  antes  de  terminar  lo  referente  á  las 
profundidades  oceánicas,  importa  mucho  hacer 
notar  que  el  fondo  de  éstas  afecta  casi  siempre 
la  forma  convexa.  Para  demostrarlo  supongamos 
un  arco  de  amplitud  igual  á  2  w,  y  supongamos 
también,  para  mayor  sencillez,  que  la  Tierra  sea 
exactamente  esférica. 

Para  que  el  fondo  de  un  mar,  extendiéndose 
de  uno  a  otro  extremo  del  arco,  fuese  cóncavo, 
sería  preciso  que  la  profundidad  en  su  parte  me- 
dia fuese  mayor  que  la  flecha  de]  arco. 

Si/ designa  esa  flecha  y  r  el  radio  terrestre, 
se  sabe  que  se  tiene 

/=  r  ( 1  -  eos  w)  =  Ir  sen  2 u¡. 

Para  el  Océano  Atlántico,  en  donde  2w  =  70°, 
el  valor  de  la  flecha  sería  de  1 150  kilómetros, 
es  decir,  más  de  160  veces  mayor  que  la  mayor 
profundidad  de  este  Océano. 

Un  mar  de  5.°  de  amplitud  tendría  una  flecha 
de  6,15  kms.  Entonces  su  fondo  no  podría  ser  cón- 


cavo más  que  eu  la  condición  de  descender  por 
bajo  de  6  000  metros.  Pues  este  caso  no  se  rea- 
liza para  ninguno  de  los  mares  interiores  tan  pro- 
fundos como  los  de  Soulon,  Célebes  ó  de  Banda, 
que  todos  tienen  más  de  5.°  y  menos  de  5  000 
metros. 

Eu  cambio  el  Paso  de  Calais  es  cóncavo, 
porque  la  flecha  de  un  arco  de  32  kilómetros  es 
de  19  metros.  Esta  consideración  es  muy  impor- 
tante para  restituir  á  las  palabras  depresiones 
oceánicas  su  verdadera  significación.  Son  real- 
mente partes  deprimidas  de  la  superficie  del  glo- 
bo, pero  sería  bastante  abusivo  el  presentar- 
las como  profundos  surcos  que  existen  en  la  cor- 
rida. 

Hasta  ahora  se  lia  considerado  solamente  el 
relieve  absoluto  de  la  corteza  terrestre  y  las  pro- 
porciones en  que  se  distribuye  entre  las  zonas 
de  las  diversas  altitudes,  pero  es  sumamente  in- 
teresante completar  las  nociones  adquiridas  con 
el  estudio  de  la  distribución  real  de  este  relie- 
ve, porque  podría  admitirse  dpriori  una  regu- 
laridad de  partición,  si  no  fuese  porque  la  natu- 
raleza nunca  nos  ha  ofrecido  un  ejemplo  de  ello. 
La  distribución  del  relieve  no  es  debida  al  ca- 
pricho, sino  que,  por  el  contrario,  se  manifiesta 
perfectamente  ordenada  y  se  presta  al  análisis; 
mas  dicho  ordenamiento  no  es  el  mismo  de  la 
simetría  geométrica,  de  lo  cual  es  fácil  conven- 
cerse recurriendo  a  la  observación  directa  y  pre- 
cisa del  terreno.  No  porque  una  parte  cualquie- 
ra del  inundo  haya  merecido,  gracias  á  un  con- 
junto de  condiciones  geográficas  - 
ser  considerada  como  uní  individualidad  distin- 
ta, que  se  llama  un  continente,  nos  la  hemos  de 
figurar  como  una  unidad  homogénea,  y  las  gran- 
des lineas  de  su  estructura  ( lo  coordenadas  al- 
rededor de  un  dibujo  regular.  Sobre  el  relieve 
de  la  tierra  firme,  la  Geografía  física  moderna 
ha  contribuido  no  poco  á  fomentar,  más  bien 
que  á  destruir,  algún  s  en  ires  I  asíante  comunes. 

En  electo,  desarrollando  con  mejor  voluntad 
que  circunspección  la  noción  de  la  distribución 
y  de  la  separación  de  las  cuencas;  publicando, 
con  el  título  de  mapas  físicos,  dibujos  en  que  á 
la  representación  fiel  del  relieve  del  suelo  susti- 
tuyan dibujos  de  montañas  ideales  intercaladas 
por  todos  lados  y  tomando  como  punto  de  par- 
tida las  líneas  hidrográficas  principales,  se  ha 
visto  extenderse  generalmente  la  idea  de  que  un 
continente  debe  ser  un  cuerpo  simétricamente 
constituido,  en  el  que  las  montañas  serían  el  es- 
queleto. 

En  vez  de  decir  que  se  ha  generalizado  esta 
idea,  sería  más  exacto  decir  que  se  ha  resucita- 
do, porque  páralos  antiguos  filósofos, y  notoria- 
mente para  los  escolásticos,  las  montañas  eran 
huesos  de  la  tierra  firme.  Y  ni  aun  falta  en  los 
momentos  actuales  un  atlas  en  donde  esté  repre- 
sentado de  un  extremo  al  otro  de  un  continente, 
con  los  caracteres  de  primera  importancia,  una 
línea  general  de  distribución  de  ellas  que  forme 
como  la  columna  vertebral  del  sistema,  3'  del 
cual  se  deriven,  á  título  de  miembros,  suscepti- 
bles éstos  de  ramificaciones  secundarias,  otras 
hileras  de  montañas  que  estén  destinadas  á  sepa- 
rar las  cuencas  de  diferentes  corrientes  de  agua. 

Quizas  esta  concepción  haya  sido  encontrada 
más  fácilmente  porque  estaba  acorde  con  las 
ideas  de  cierta  escuela  geológica,  para  la  cual  las 
montañas  no  son  otra  cosa  que  el  resto  de  ma- 
sas continentales  que  formaban  antiguamente 
vastas  llanuras,  contra  las  que  los  agentes  at- 
mosféricos se  han  desplegado  durante  una  serie 
indefinida  de  sigles.  En  semejante  caso,  es  ló- 
gico que,  á  no  ser  por  una  gran  desigualdad  en 
la  distribución  délas  precipitaciones  atmosféri- 
cas, las  lineas  de  alie  relieve  (últimas  ruinas  de 
las  primitivas  llanuras)  terminasen  por  ocupar 


una  posición  central,  y  que  su  importancia  sea 
directamente  proporcional  á  la  de  los  elementos 
hidrográficos,  los  cuales  definirán  las  cuencas. 

Xos  podremos  convencer  fácilmente  de  hasta 
qué  punto  es  esto  erróneo,  trazando  algunos  cor- 
tes, convenientemente  escogidos,  á  través  de  los 
continentes. 

El^  primer  corte  se  dirigirá  del  Norte  al  Sur  á 
través  del  Continente  Asiático,  desde  la  embo- 
cadura del  Obi  basta  la  del  Ganges.  Durante  el 
primer  tercio  de  su  recorrida  no  encuentra  más 
que  tierras  bajas;  después  se  eleva  el  suele,  y. 
hacia  la  mitad  de  la  capa,  la  cadena  del  Altai 
prepara  la  del  Thian-Chan,  cuyos  desniveles  va- 
rían de  3000  á  6000  m.,  pero  enseguida  las  lla- 
nuras bajas  reaparecen  con  la  depresión  del  Lob- 
nor.  Por  fin,  el  último  tercio  del  corte  está 
constituido  por  un  macizo  de  enorme  altura,  el 
del  Tiliet  y  el  del  Himalaya,  cuya  altitud  va  en 
crecimiento  hasta  su  extremidad  Sur,  que  mira 
hacia  el  Mar  de  las  Indias.  De  este  modo  todo 
el  relieve  está  acumulado  á  una  de  las  extremi- 
dades del  continente,  y  aunque  no  esté  simétri- 
camente dispuesto  no  adquiere  su  mayor  valor 
é  importancia  hasta  el  límite  de  la  tierra  firme. 

En  el  centro  mismo  del  Continente  Africano 
es  donde  la  altitud  es  menor  y  el  litoral  orien- 
tal está  bordeado  por  una  cadena  de  montañas 
de  2000  metros  de  altura,  sirviendo  como  de 
pedestal  al  gigantesco  Kilima'ndscharo,  mien- 
tras que  ella  separa  el  Océano  Indico  de  las  de- 
presiones interiores  ocupadas  por  grandes  lagos. 
Todavía  es  palpable  allí  la  disimetría,  así  como 
la  falta  de  relieve  en  el  centro  del  continente. 

La  América  del  Norte  nos  proporciona  análo- 
gas enseñanzas.  La  costa  accidental  se  extiende 
hacia  una  alta  cadena  de  montañas  que  domina 
el  monte  Shasta,  pero  esta  cadena  va  poco  á  po- 
co descendiendo  para  dejar  aparecer  la  gran  lla- 
nura del  lago  Salado,  que,  si  está  más  bajo  aún 
que  el  nivel  del  mar,  no  constituye  una  depre- 
sión  bien  marcada. 

Inmediatamente  después  surge  la  poderosa 
hilera  de  las  montañas  Roqueñas,  interrumpida 
por  llanuras  y  dominada  pea-  cúspides  (.impara- 
bles á  las  de  los  Alpes;  pero  este  esfuerzo  del  re- 
lieve no  alcanza  más  que  á  la  mitad  del  conti- 
nente, y  á  continuación  suya  aparece  la  cuenca 
del  Mississippí,  que  desciende  paulatinamente 
hacia  el  mar.  Después  la  cadena  de  los  Alle- 
ghanys  forma  una  barrera  marítima,  ofrecien- 
do, según  hace  mucho  tiempo  se  ha  notado,  con 
el  I  ano  Atlántico,  hacia  el  cual  mira,  la  mis- 
ma relación  de  dimensiones  que  el  sistema  quo 
une  la  cadena  lateral  del  Oregon  con  el  Pacífi- 
co, Viajo  las  olas  del  cual  desaparece  su  vertiente 
occidental. 

Un  conjunto  de  llanuras  ó  de  depresiones  se- 
paradas por  montañas,  y  todo  el  del  relieve  pre- 
dominando por  un  solo  lado,  esloque  constituyo 
el  plano  de  estructura  del  continente  de  la  Amé- 
rica del  Norte. 

La  estnietuia  de  la  América  del  Sur  es  toda- 
vía más  sencilla  y  mejor  acentuada.  De  un  lado 
la  cadena  de  los  Andes  situada  sobre  la  ver- 
tiente del  Pacífico  y  ofreciendo  la  yuxtaposición 
de  la  línea  del  relieve,  más  importante  por  su 
continuidad  que  por  su  altitud,  con  la  más  gran- 
de masa  de  agua  que  existe  en  el  mundo.  De 
otro  el  litoral  Atlántico,  las  montañas  brasile- 
ñas, y  aumentando  de  altura  á  medida  que  se 
separan  del  mar;  por  fin,  en  el  intermedio  la 
gran  llanura  por  donde  corre  el  río  de  las  Ama- 
zonas, sin  que  se  encuentre  en  ella  la  menor  hi- 
lera de  montañas  (pie  separen  la  cuenca  de  este 
río  y  el  de  la  Plata,  que  se  inclina  en  diri 
díame  tralmen  te  opuesta. 

Igualmente  que  la  América  del  Sur,  pero  so- 
bre una  escala  mucho  más  restringida,  la  Aus- 
tralia nos  ofrecerá  el  ejemplo  de  un  continente 
casi  enteramente  formado  por  una  cuenca  de- 
primida, encajada  entre  dos  líneas  de  alturas, 
haciendo  las  de  la  derecha  cara  al  Pacífico,  que 
son  sensiblemente  más  importantes  que  las  que 
miran  hacia  las  Indias. 

Podrían  multiplicarse  estos  ejemplos  y  demos- 
ti ai  cómo  un  cute  delaEuropa.de  Norte  á 
Sur,  empieza  por  la  cadena  escandinava,  después 
de  la  que  el  nivel  desciende  y  prepara  la  depre- 
sión del  Báltico  y  las  llanuras  de  la  Alemania 
del  Norte.  Después,  al  Sur  del  corte  y  unido  al 
Mediterráneo,  se  encontraría  el  potente  relieve 
de  los  Alpes,  jugando  con  respecto  á  Europa  el 
mismo  papel  que  desempeña  el  Himalaya  con 
relación  al  Asia.  Y  así  como  las  elevadas  cimas 
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asiáticas  miran  al  Mar  de  las  In  lias,  así  tam- 
bién las  cadenas  cuya  unión  forma  el  macizo 
alpino  van  siendo  más  alias  á  medida  que  se 
aproximan  al  Mediterráneo. 

Un  corte  del  Indostán  mostraría  también, 
en  el  Oeste,  una  vertiente  abrupta  desde  el  mar 
hasta  la  cima  de  los  Gates  occidentales,  cuya  al- 
titud media  es  de  1000  metros;  sigile  una  ver- 
tiente suavemente  inclinada,  confinante  con  el 
valle  del  Wám-Ganga,  á  menos  de  100  metros 
de  altitud;  por  fin,  á  partir  de  allí,  un  relieve 
progresivo,  terminando  en  los  Gates  orientales, 
de  una  altura  de  500  ni.,  y  bordeando  el  mar. 

Es  superfino  insistir  más  respecto  á  un  modo 
de  estructura  tan  manifiestamente  puesto  en 
evidencia.  Puede  darse,  desde  luego,  un  princi- 
pio, como  una  regla  aplicable  á  todos  los  conti- 
nentes, á  saber:  que  las  grandes  líneas  del  relie- 
ve no  ocupan  nunca  una  posición  central;  que 
bordean  siempre  el  Océano,  ó  las  superficies  re- 
lativamente deprimidas  de  las  que  se  compone 
la  mayor  parte  do  la  tierra'  firme. 

De  esta  manera  puede  considerarse  un  conti- 
nente como  una  sucesión  de  llanuras  ó  de  cuen- 
cas separadas  las  unas  de  las  otras  y  también 
del  mar  por  cadenas  de  montañas,  y  en  general 
la  importancia  de  estas  cadenas  está  en  relación 
directa  con  la  de  la  depresión  cuyo  límite  mar- 
can. 

Todo  esto  puede  resumirse  en  una  sola  pala- 
bra, diciendo  que  la  disimetría,  es  decir,  una 
disimetría  ordenada,  existe  en  la  base  de  la  es- 
tructura de  cada  continente. 

Conviene  añadir  que  las  llanuras  de  que  se 
compone  un  continente  ofrecen,  las  unas  en  re- 
lación con  las  otras,  una  real  independencia.  Un 
rebajamiento  del  suelo  de  menos  de  200  metros 
bastaría  para  aislar  el  Brasil  del  resto  de  la 
América  del  Sur,  ó  para  separar  la  Rusia  de  la 
Europa  central,  como  también  á  España  de 
Francia. 

Esta  complejidad  de  los  continentes  es  preci- 
samente lo  que  impide  abarcar  las  condiciones 
de  su  relieve  en  una  fórmula  general  susceptible 
de  ser  aplicada  á  todas  las  partes  del  mundo. 
Los  geólogos  americanos,  y  en  particular  Guyot 
y  .1.  llana,  fundándose  en  la  extremada  senci- 
llez de  la  estructura  de  las  dos  Américas,  cre- 
yeron poder  sentar  el  siguiente  principio: 

«Los  continentes  tienen,  en  general,  costas 
montañosas  y  un  interior  deprimido,  en  forma 
de  una  ó  varias  cuencas  separadas  por  cadenas 
de  montañas  intermedias.  El  borde  mis  elevado 
es  el  que  mira  al  Oeéanoy  es  el  más  extendido.» 

lisia  fórmula,  hermosa  por  su  limpieza,  pue- 
de aplicarse  perfectamente  á  la  América.  De  una 
parte,  la  dimensión  de  los  Alleghanys  ó  de  los 
Apalaches  es  á  la  longitud  del  Atlántico  como 
la  altura  de  las  montañas  litorares  del  Oeste 
es  á  la  longitud  del  Pacífico  septentrional ;  ade- 
más, entre  esta  última  y  la  del  Pacífico  meri- 
dional existe  una  relación  semejante  á  la  que 
existe  entre  la  altura  de  las  montañas  del  Ore- 
gon  y  la  cordillera  de  los  Andes. 

Pero  para  esto  es  preciso  que  la  ley  se  aplique 
con  igualdad  á  los  otros  continentes.  En  vano 
se  busca  sobre  el  borde  oriental  del  Asia  una  ca- 
dena ile  una  importancia  proporcional  a  la  del 
Pacífico,  y  se  ha  visto  que  la  parte  septentrio- 
nal de  este  continente,  en  lugar  de  estar  .limi- 
tada por  una  línea  de  alturas,  es  absolutamente 
plana  desde  el  Mar  Ártico  hasta  el  umbral  del 
Altai.  La  Europa  se  libra  todavía  mas  de  la  ley 
expuesta.  No  existe  nada  del  lado  del  Atlánti- 
co que  forme  un  borde  montañoso.  Los  Piri- 
neos, en  toda  la  parte  principal  de  la  cadena, 
separan  el  continente  francés  del  espine, 1,  y  es- 
tán dirigidos  transversalmente  al  mai  en  \i  de 
hacerle  cara.  El  Jura  es  también  una  cadena  in- 
terior, v  los  Alpes,  lejos  de  desviarse  en  presen- 
cia de  una  gran  depresión  marítima,  se  interpo- 
nen entre  ellos  y  el  Mediterráneo,  no  solamente 
la  llanura  lombarda,  sino  también  los  montes 
Apeninos.  Por  último,  el  Cáucaso,  en  ve/ de  for- 
mar una  separación  longitudinal  entre  el  Mar 
Negro  y  el  Caspio,  afecta  precisamente  una  di- 
rección perpendicular. 

No  obstante,  la  ley  expuesta  por  los  geólogos 
americanos  puede  ser  formulada  de  una  mane- 
ra que  permítala  aplicación  general.  Basta  para 
ello  considerar,  no  sólo  los  continentes  actuah  s 
en  conjunto,  sino  también   los  distintas  partes 

de  que  se  oomponen,  y  en  otro  caso  mplazar 

la  noción  de  océanos  por  la  do  depresiones,  pu- 
diendo  estar  aún  al  presente,  ó  habiendo  estado 
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en  ''pocas  anteriores,  ocupadas  por  grandes  cas- 
cadas artificiales  de  agua. 

Sería  prematuro  sin  duda  insistir  sobre  este 
punto  ib-  vista,  porque  sei  ia  nece  lario  hacer  in- 
tervenir la  consideración  de  los  períodos  geoló- 
gicos y  reconstituirlas  etapas  sucesivas  que  ca- 
da i tinente  ha  debido  pasar;  por  tanto  pue- 
den indicarse  muy  sumariamente. 

Contentémonos  con  decir  que  una  cuenca 
continental  es,  en  general,  un  antiguo  fondo  de 
mar  ó  de  un  gran  lago,  y  que  la  mayor  parte  de 
esas  llanuras  que  se  extienden  al  pie  de  grandes 
cadenas  de  montañas  estaban,  en  épocas  más  ó 
menos  lejanas  de  la  nuestra,  recubiertas  toda- 
vía por  las  aguas  malinas  ó  las  dulces.  Pues  en 
esa  etapa  la  cadena  que  les  bordeaba  miraba 
realmente  hacia  una  depresión  oceánica.  Así  los 
Pirineos,  bañados  al  Norte  por  las  aguas  miocé- 
nicas;  el  Cáucaso  separando  el  Asia  Menor  de  la 
depresión  aralo-caspiana  y  el  Ural,  barrera  marí- 
tima de  la  Europa  contra  esa  corriente,  apenas 
emergida  hoy,  que  hacía  comunicar  el  Caspio 
con  el  Mar  Ártico,  así  como  también,  por  últi- 
mo, los  grandes  Alpes  de  la  Lombardía,  venían 
á  estrellarse  bajo  las  olas  del   mar  subapenino. 

Por  consecuencia,  las  formas  actuales  del  re- 
lieve terrestre  son  plenamente  inteligibles  con 
la  condición  de  hacer  intervenir  la  idea  del  pasa- 
do. Si,  pues,  á  pesar  del  rigor  del  método,  nos 
elevamos  por  un  momento,  podemos  establecer 
la  siguiente  ley: 

En  el  momento  en  que  una  gran  linea  de  re- 
lieve se  constituye  sobre  el  globo,  forma  la  orilla 
Je  una  depr<  non  oceánica  "  lacustre  bajo  la  cual 
se  sume  rué  ¡><er  su  flanco  más  abrupto,  y  en  gene- 
ral la  importancia  de  la  cadena  de  montañas  á 
que  i/u  nacimit  nto  está  en  relación  con  /a  depre- 
sión une  costea. 

El  rigor, con  el  cual  el  Continente  Americano 
verifica  esta  ley,  sobre  todo  en  su  parte  meri- 
dional, demuestra  que  el  último  relieve  de  la 
cadena  de  los  Andes  es  esencialmente  moderno. 
Día  llegará,  quizás,  en  que,  por  delante  de  esta 
cadena,  una  nueva  línea  de  alturas  surgirá  'le 
las  profundidades  del  Pacífico,  como  la  cadena 
del  Oregon  ha  surgido  por  delante  de  las  mon- 
tañas Roqueñas,  y  entonces  en  el  intervalo  se 
formará  una  cuenca  más  ó  menos  deprimida, 
semejante  á  la  del  gran  lago  Salado,  que  ocupa 
el  fondo  del  Utah. 

Se  ha  dicho  que  generalmente  es  por  su  flan- 
co más  abrupto  por  donde  una  cadena  de  mon- 
tañas hace  cara  á  una  depresión.  Importa  insis- 
tir sobre  esta  consideración,  cuya  consecuencia 
es  que  la  disimetría  prevalece,  no  solamente  en 
la  situación  geográfica  de  las  líneas  de  relieve, 
sino  también  en  la  constitución  de  su  perfil. 

La  desigualdad  de  la  pendiente  délas  dos  ver- 
tientes de  una  cadena  de  montañas,  puede  pro- 
ponerse como  una  regla  universal.  Torio  el  mun- 
do sabe  que  del  lado  de  Francia  los  Pirineos 
aparecen  como  una  muralla  gigantesca,  eleván- 
dose de  pronto  por  encima  de  las  llanuras  de 
Tolosa,  mientras  que  en  España  el  saliente  que 
forman  es  apenas  sensible,  porque  se  eleva  gra- 
dualmente por  pliegues  paralelos  cada  vez  más 
elevados. 

Del  mismo  modo  el  Jura  francés  se  constituye 
poco  á  poco  por  esfuerzos  sucesivos,  mientras 
que  desde  su  cresta  principal  hasta  la  llanura  de 
Neuehátel  desciende  en  una  sola  vertiente  fuer- 
temente inclinada.  Por  último,  la  caída  brusca 
de  los  Alpes,  cerca  de  Lombardía,  contrasta  con 
la  sucesión  de  las  crestas,  de  altitud  creciente, 
que  atraviesan  entre  Neuehátel  y  el  monte  Rosa. 
Pero  no  basta  con  evidenciar  esto  de  un  modo 
general:  es  preciso  indicar  con  cifras  exactas  el 
valor  de  esta  habitual  disimetría. 

Es  preciso  además  tener  en  cuenta  que,  salvo 
en  las  pai  tes  próxim  ls  a  las  crestas,  la  pendien- 
te media  de  una  cadena  de  ntafias  es  siempre 

mucho  mas  débil  que  la  que  nos  parece  por  la 
impresión  producida  por  la  presencia  de  esta  ma- 
sa, alzándose  y  cerrando  do  pronto  el  horizon- 
te del  espectador.  Así,  la  pendiente  oriental  de 
los  Vosgos  es  solamente  do  2"  30',  y  poco  des- 
pués de  1,5  por  100. 

La  pendiente  meridional  de  los  Alpes  es  .le 
5,80  por  too  ,  y  la  de  los  Pirineos  france- 
ses de  S  .i  i  '  ."'  .i  7  por  100).  I!  iras  veces  la  pen- 
diente general  de  una  cadona  de  montañas  llega 
al  máximum  de  6o   10,5  por  loo  , 

1  lidio  esio,  examinemos  las  condiciones  en  las 
eiiales  ,e  presentan  las  dos  vertientes  de  las  prin- 
cipales ca  lenas  de  montañas. 
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La  pendiente  media  oriental  de  los  mentes  es- 
candinavos es  justamente  la  mitad  menor  que  la 
que  mira  al  Mar  del  Norte.  A  igual  distancia  de 
la  cresta  central  de  los  Pirineos,  si  se  considera, 
de  una  parte  la  ciudad  de  Jaca  en  Aragón,  do 
otra  la  villa  de  Arudef  en  Francia,  se  ha 
la  primera  localidad  está  situada  á  una  alti- 
tud poco  más  del  doble  de  la  otra,  ó  sea  750  me- 
tros en  vez  de  400. 

El  valle  de  Aragón  sólo  se  presenta  como  una 
profunda  muesca,  separando  la  cresta  pb 
de  las  de  las  sierras  de  la  Peña  y  de  Cuara, 
mientras  que  Arudy  está  en  el  origen  del  gran 
llano  de  la  Aquitania. 

La  pendiente  mediterránea  de  los  Apeninos 
de  la  Liguria  es  doble  de  la  pendiente  lombar- 
da. Las  montañas  de  la  latría  y  de  la  Eslavonia 
tienen  su  vertiente  adriática  abrupta,  mientras 
que  descienden  en  pendiente  más  suave  hacia  la 
Sava.  El  Cáucaso,  en  los  alrededores  ele  Tillis, 
está  siete  veces  neis  inclinado  a]  Sur  que  al 
Norte,  y  más  al  Oeste  al  pie  del  Elbrouz,  mien- 
tras que  del  desfiladero  de  Maruch  al  Mar  del 
Norte  hay  una  vertiente  de  3000  mel  i 
distancia  de  55  kilómetros,  ó  sea  6,5  por  100  de 
pendiente;  sobre  la  vertiente  Norte  es  preciso  re- 
correr cerca  de  120  kilómetros  para  ver  desi  en- 
der  la  altitud  á  300  metros. 

Un  corte  transversal  del  Himalaya,  dado  en 
un  sitio  en  que  la  cresta  está  elevada  i  7500 
metros,  vuelve  á  encontrar  á  igual  distancia,  al 
Sur,  la  ciudad  de  Silothi,  á  1  400  metros  de  al- 
titud, y  al  Norte  el  lago  Mansaraur,  fuente  del 
lírahmaputra,  á  5  000  metros.  Del  mismo  mo- 
do, la  pendiente  de  la  cordillera  de  los  Andes 
hacia  el  Pacífico,  es  al  menos  doble  de  la  que  se 
dirige  hacia  el  Brasil,  y  de  uno  y  otro  lado,  la 
cresta  de  la  sierra  Nevada,  situada  entre  la  Ca- 
lifornia y  el  Nevada,  vuelve  á  encontrarse  á  la 
misma  distancia  del  desfiladero,  de  ¡2  :¡00  de  al- 
to; al  Oeste,  hacia  el  Pacífico,  la  ciudad  de  Ne- 
vada, á  750  metros  de  altitud,  y  al  Oeste  los 
lagos  del  Gran  Bassin,  á  1300  metros. 

Por  todas  partes  se  verifica  la  misma  lev.  Las 
dos  vertientes  de  una  cadena  de  montañas  sim- 
ples están  desigualmente  inclinadas,  y  la  más 
abrupta  es  siempre  la  que  hace  cara  á  la  depre- 
sión mayor.  En  general,  la  relación  que  preva- 
lece más  generalmente  entre  las  pendientes  do 
las  dos  vertientes  es  poco  más  de  uno  es  á  dos. 

Pero  no  sehan  examinado  todavía  más  que  las 
circunstancias  propias  á  las  cordilleras  simples; 
el  estudio  de  las  cordilleras  múltiples  proporcio- 
na enseñanzas  no  menos  características. 

En  los  perfiles  del  Jura,  tomándolos  transver- 
salmente á  la  dirección  general  de  la  cordillera, 
puede  verse  patente  que  la  cresta  culminante, 
lejos  de  ocupar  una  posición  central,  está  cu  la 
extremidad  oriental,  al  lado  de  la  depresión  de 
los  lagos  de  Neuehátel  y  de  Ginebra,  y  cada  uno 
de  los  pliegues  cuyo  conjunto  forma  la 
llera  jurásica,  tienen  generalmente  su  vertiente 
oriental  mucho  más  áspera  que  la  otra. 

Un  corte  dado  á  través  del  monte  Blanco  nos 
revelaría  una  constitución  semejante;  allí  las 
vertientes  que  miran  al  S.  son  sensiblemente  más 
ásperas  que  las  que  miran  al  N.O.  Lo  misi 
observa  en  los  Alpes  franceses,  en  donde  el  ma- 
cizo de  Grenoble  y  el  del  monte'  Viso  presen!  m 
una  vertiente  S.E.  más  inclinada  que  la  vertien- 
te N.O.  As!,  un  corte  dado  desde  Voiról  al  pico 
de  lielledonne  ofrece  una  pendiente  gi  i  lual  |  or 
la  cual  se  eleva  de  300  á  2087  m.  hasta  la 
de  la  Grande  Chartreuse;  del  lado  de  illa,  una 
brusca  pendiente  lleva  consigo  un  desnivel  de 
2087  á  250  m.  en  el  valle  del  [sére; después,  por 
un  ascenso  gradual,  llega  áSOOO  metros  en  el  pico 
de  Bellcloiirie,  para  volver  a  descender  rápida- 
mente á  1600  metros  en  Sables.  Continuando  el 
corte  se  llegaría  á  las  alturas  de  Grandes  b 
3  178  metros  y  del  Pelvoux  (4  103  metros  más 
alia  de  les  cuales  se  encontraría,  una  pendiente 
de  poca  extensión  horizontal  para  volvere 
á  1800  metros  en  Briaiu ;i  n. 

No  es  solamente  en  el  terreno  montañoso  don- 
de 36  hace  palpable   esta    disimetría    en  el 

de  los  accidentes  de  la  corte   i  terrestre.  Haj  re- 
giones que  en  su  débil   altitud  portel 

bien  a  las  llanuras  que  á  las  colinas,  y  las  i 
en  la  disposición  general  de  sus  pendientes,  pre- 
sentan sin  embargo  una  disimetría    be  il  de  po- 
ner en  evidencia,  abstracción   hecha  de  las  des 

igualdades  producidas  por  los  valles  de  erosión. 

Entre  el  Havre  y  el  irtois  el  perfil  de  unión 
del  terreno  lleva,  cu  las  vertientes  inclinadas 
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hacia  el  S.O.,  una  pendiente  mucho  más  débil 

Suelas  vertientes  dirigidas  hacia  el  N.  E.  Esta 
iferencia  se  ve  mucho  más  patente  en  un  mapa 
al  500000",  donde  se  estudia  la  distribución  de 
las  curvas  de  nivel  de  25  cu  25  metros. 

Puede,  pues,  decirse  que,  por  todos  los  sitios 
donde  el  relieve  del  suelo  lleva  la  impresión 
de  una  causa  general,  superior  á  la  acción  de  los 
agentes  atmosféricos  y  de  los  ríos,  y  que  haga 
nacer  en  la  superficie  de  la  corteza  arrugas  dis- 
puestas en  forma  de  hileras  de  montañas,  el  ca- 
rácter dominante  de  dichas  montañas  consiste  en 
que  la  cresta  no  ocupa  una  posición  central.  Ade- 
más, cuando  hay  varias  cadenas  de  montañas 
paralelas  entre  sí,  forman  ordinariamente  una 
serie  de  escalones,  que  se  elevan  progresivamen- 
te hasta  la  cresta  principal,  situada  eu  la  extre- 
midad de  la  serie,  de  tal  suerte  que  el  conjunto 
ofrece  poco  más  ó  menos  el  perfil  de  una  crema- 
llera ó  de  una  lámina  en  forma  de  sierra  incli- 
nada. 

No  sería  completo  el  estudio  de  la  disposición 
del  relieve  en  la  superficie  del  globo  si  se  dejase 
de  comprender  en  él  lo  que  se  ha  llamado  partes 
negativas  de  este  relieve,  es  decir,  aquellas  cuyas 
desigualdades  están  cubiertas  por  los  mares  ac- 
tuales. Este  estudio,  para  el  que  apenas  se  habían 
reunido  algunos  elemeutos  hace  pocos  años,  está 
hoy  lo  bastante  adelantado,  gracias  al  progreso 
de  las  exploraciones  submarinas,  para  que  sea 
posible  sacar  de  él  algunas  luces. 

En  primer  lugar,  del  mismo  modo  que  las  al- 
tas cadenas  de  montañas  no  ocupan  jamás  en  los 
continentes  una  posición  central,  así  también 
las  grandes  profundidades  del  Océano,  en  lugar 
de  estar  situadas  á  lo  largo,  en  la  parte  media 
de  las  depresiones  marítimas,  están  casi  siempre 
concentradas  cerca  de  las  costas  ó  de  las  cade- 
nas de  islas. 

Así,  el  eje  del  Atlántico  septentrional  está 
ocupado  por  una  llanura  submarina  alargada, 
cuya  profundidad  no  excede  nunca  de  1S00  me- 
tros y  que  se  eleva  bastante  en  el  49°  paralelo. 
para  hacer  aparecer  en  la  superficie  el  Archi- 
piélago de  las  Azores. 

Al  Oeste  de  esta  llanura  se  desarrolla  una  de- 
presión longitudinal,  que  llega  hasta  5500  me- 
tros y  compuesta  de  dos  vertientes  desiguales, 
la  una  en  pendiente  suave  desde  las  Azores,  la 
otra  abrupta,  muy  cerca  de  la  costa  de  los  Esta- 
dos Unidos.  A  esta  depresión  se  une  otra  á  lo 
largo  de  la  cadena  de  las  Antillas,  de  tal  modo 
que  la  mayor  profundidad  de  todo  el  Océano 
Atlántico,  la  de  7100  m. .  obtenida  en  esta  de- 
presión por  los  sondajea  del  Challanger,  existe, 
no  á  lo  largo,  sino  al  pie  de  la  isla  de  Santo  To- 
más. Resulta  de  esto  que  la  línea  de  las  Antillas 
debe  ser  considerada  como  la  cresta,  apenas 
emergida  en  sus  puntos  culminantes,  de  una  ca- 
dena de  montañas  que,  inclinada  en  pendiente 
muy  suave  hacia  el  litoral  americano,  se  eleva, 
por  el  contrario,  bruscamente,  hacia  la  depresión 
atlántica. 

Lo  mismo  sucede  respecto  al  Pacífico,  donde 
las  islas  Marianas,  al  O.  de  las  cuales  el  fondo  del 
mar  se  baja  en  moderada  pendiente,  están  inme- 
diatamente bordeadas  al  É.  por  una  fosa  profun- 
da; estas  islas  representan  entonces  la  cresta  de 
la  vertiente  inclinada  bruscamente  de  un  plie- 
gue, las  más  veces  emergido  en  su  totalidad,  y 
que  forma  de  N.  á  S.,  en  más  de  25°  de  longi- 
tud, el  prolongamiento  exacto  del  Japón  sep- 
tentrional y  de  la  isla  Sakalin. 

Pero  donde  se  halla  mejor  marcada  esta  po- 
sición excéntrica  de  las  grandes  profundidades 
es  á  lo  largo  de  las  islas  Kuriles.  En  efecto,  jun- 
to á  estas  islas  la  sonda  alcanza  de  8  000  á  8  500 
m.  de  profundidad,  es  decir,  las  cifras  más  extre- 
mas que  han  sido  obtenidas  auténticamente  en 
el  Pacífico.  Pues  esta  zona,  de  fondo  superior  á 
7  000  metros,  no  se  extiende  más  allá  de  600  ki- 
lómetros delante  de  las  Kuriles,  y  por  todos  la- 
dos el  Gran  Océano  ofrece  además  profundida- 
des mucho  más  moderadas.  Basta  extender  la 
mirada  por  una  carta  ó  mapa  de  profundidades 
del  mar,  como  por  ejemplo  la  de  Berghaus  en 
el  Atlas  de  Stieler  (1878),  ó  también  el  de  Ri- 
chard Andrée.  para  quedar  admirado  de  que 
todas  las  grandes  profundidades  del  Pacifico  es- 
tán concentradas  á  lo  largo  de  la  costa  asiática 
6  al  medio  del  Archipiélago  Polinésico,  formando 
como  fosas  rodeadas  de  cadenas  de  islas,  mien- 
tras que  no  se  vuelve  á  encontrar  ni  una  sola 
gran  profundidad  en  el  inmenso  espacio  com- 
prendido de  una  parte  entre  la  Tierra  del  Fue- 
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go,  la  Nueva  Zelanda  y  el  Archipiélago  de  Pou- 
motú;  de  otra,  entre  este  punto,  las  islas  Sand- 
wich y  la  América.  As!,  las  profundidades  su- 
periores á  3  000  brazas  (5  500  metros)  forman 
la  grande  fosa  dicha  del  Tuscarora,  entre  las 
islas  Sandwich  y  el  grupo  de.  las  Kuriles  y  de 
las  Aleutienas,  con  un  apéndice  longitudinal 
formando  ángulo  recto  entre  la  cadena  de  las 
Sandwich  y  el  Archipiélago  Ansón ;  las  fosas 
Animen  y  Belknap,  entre  las  Sandwich  y  las  is- 
las ecuatoriales  de  Guano;  la  fosa  Millo;  entre 
estas  últimas  y  las  islas  del  Fénix;  y  la  fosa 
Hilgard,  que  separa  estas  islas  de  las  Gilbert; 
finalmente  la  fosa  del  Challenger,  entre  las  islas 
Marianas,  las  Carolinas  y  las  islas  Marshall, 
como  una  especie  de  ombligo  de  8  400  metros, 
en  medio  de  un  grupo  de  islotes  que  la  envuel- 
ven por  todos  lados. 

Además,  si  la  sonda  no  alcanza  en  la  costa 
americana  profundidades  comparables  á  la  parte 
occidental  del  Pacífico,  no  por  ello  deja  de  ser 
verdad  que  á  lo  largo  de  Chile  y  del  Perú  corre 
un  canal  de  agua  más  profundo  que  el  que  se 
extieude  al  O.;  puede  decirse,  por  lo  tanto,  que 
el  declive  brusco  de  la  cadena  de  los  Andes  se 
continúa  bajo  el  mar,  y  que  el  fondo  de  la  co- 
rriente en  cuestión  forma  como  una  arista  en 
hueco,  inversa  de  la  culminante  de  la  cordi- 
llera. 

Sin  querer  multiplicar  demasiado  estos  ejem- 
plos, conviene  indicar  que  el  Mediterráneo  ofrece 
en  la  costa  de  Argelia  una  pendiente  incompa- 
rablemente más  rápida  que  la  de  los  próximos 
fondos  de  la  costa  española. 

Además,  la  cadena  submarina  que  une  el  Áfri- 
ca á  Italia  por  Malta  y  Sicilia  no  ofrece  en  su 
vertiente  occidental  más  que  profundidades  mo- 
deradas, mientras  que  en  su  vertiente  orien- 
tal se  pasa  bruscamente  desde  365  m.  á  3  000  y 
hasta  3  500.  Por  último,  en  el  Golfo  de  Vi 
la  llanura  submarina  es  tan  acentuada  que,  dan- 
do la  vuelta  á  las  islas  Británicas  y  á  Francia, 
prolonga  bastaute  lejos  el  dominio  del  continen- 
te, cesa  bruscamente  á  partir  de  Biarritz  y  todo 
á  lo  largo  de  la  costa  española;  es  decir,  en  la 
prolongación  de  la  base  de  las  montañas  pirenai- 
cas alcanza  la  sonda  grandes  fondos.  Los  re- 
cientes trabajos  del  Travaillcur  han  permitido 
poner  de  manifiesto  en  estos  parajes,  sobre  todo 
al  N.  de  Santander  y  del  Cabo  Machiehaco,  al- 
gunas pendientes  abruptas  y  costas  submarinas 
casi  verticales. 

Es  permitido,  por  consiguiente,  decir  por  una 
parte  que  las  grandes  profundidades  de  los  ma- 
res ocupan,  como  los  salientes  continentales,  una 
posición  generalmente  excéntrica  con  relación  al 
conjunto  de  que  forman  parte;  de  otro  lado  el 
perfil  de  estas  depresiones  es  siempre  asimétrico, 
componiéndose  de  dos  vertientes,  de  las  que  !a 
más  abrupta  es  la  que  se  une  inmediatamente  á 
una  costa  ó  un  conjunto  de  islas. 

De  aquí  se  desprenden  varias  consecuencias 
importantes.  Primeramente,  lo  mismo  que  los 
continentes,  los  océanos  no  son  unidades  homo- 
géneas. Cada  uno  de  ellos  se  compone  de  depre- 
siones independientes,  formando  compartimien- 
tos que  no  tienen  con  frecuencia  otro  carácter 
común  que  el  estar  en  todos  sus  puntos  bajo  la 
superficie  del  mar.  Entre  estos  compartimientos, 
unos  son  verdaderamente  oceánicos;  otros,  como 
los  mares  interiores,  tan  profundos,  entre  los 
cuales  se  divide  el  Archipiélago  Polinésico,  tie- 
nen sus  límites  emergidos  en  parte.  Represen- 
tan, pues,  exactamente  lo  que  hoy  sería  la  cuen- 
ca del  Utah,  por  ejemplo,  si  la  América  se  hun- 
diese por  bajo  el  nivel  de  aguas,  que  no  dejaría 
divisar  más  que  las  cimas  culminantes  de  las 
montañas  Roqueñas  y  de  los  montes  de  las  Casca- 
das. Hablando  más  exactamente,  es  dicha  cuen- 
ca del  Utah  la  que  debe  darnos  idea  de  lo  que 
volverían  á  ser  los  mares  interiores  si  los  plie- 
gues que  los  encierran  se  elevasen  algunos  mi- 
les de  metros  sobre  su  nivel  actual. 

Eu  segundo  lugar,  la  asimetría  de  las  vertien- 
tes en  las  depresiones  marítimas  es  exactamen- 
te lo  contrario  de  la  que  caracteriza  las  arrugas 
continentales.  Las  unas  completan  á  las  otras,  y 
su  estudio  simultáneo  es  propio  para  aclarar  las 
condiciones  de  su  formación. 

En  efecto,  según  se  ha  visto,  toda  gran  depre- 
sión marítima  es,  ó  bien  la  base  de  una  cadena 
de  montañas  existente,  como  el  canal  profundo  á 
lo  largo  de  Valparaíso  es  la  base  de  la  cadena  de 
los  Amlcs,  ó  la  liase  de  una  línea  de  relieve  to- 
davía emergida,  como  la  gran  fosa  del  Pacífico 
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es  el  pie  de  la  vertiente  de  la  que  forman  la 
(      ii  las  islas  Kuriles. 

Fundándonos  en  lo  que  precede,  podemos  dai 
una  regla  general  del  relieve  diciendo  que  toda- 
gran  línea  de  alturas,  enu  rgida  i  no,  está 
da  por  la  intersección  de  dos  vertientes  desigual- 
mente inclinadas,  l.a  más  abru/ilu  se  dirige  ha- 
cía una  gran  depresión,  habitualmente  ocupada 
por  '  I  mar;  la  menos  áspera  desciende  dulcemen- 
te, bajo  la  forma  de  ondulaciones  sucesivas,  hacia 
una  depresión  menos  marcada,  que  más  frecuen- 
temente puede  ser  continental.  El  pie  de  la  vertien- 
te abrupta  es  la  arista  en  hueco  de  una  intersección 
inversa  de  la  primera,  y  cuyo  declive  en  pendien- 
te moderada  asciende  poco  á  poco  hasta  las  regio- 
nes de  profundidad  media  del  Océano. 

Desde  luego,y  sin  que  sea  preciso  recurrir  á  nin- 
guna hipótesis  sobre  la  constitución  interna  del 
globo,  puede  decirse  que  su  superficie  se  manifies- 
ta en  sks  grandes  líneas  como  si  hubiese  estado 
sometida  á  la  acción  de  potentes  pliegues. 

Esta  concepción  está  todavía  más  justificada 
en  el  detalle  por  el  estudio  de  los  pliegues  para- 
lelos que  de  ordinario  preceden  á  la  cresta  cul- 
minante de  una  alta  cadena  de  montañas,  afec- 
tando todas  el  perfil  de  una  cremalleía  inclina- 
da. La  idea  de  un  plegamiento  lateral  se  impo- 
ne, pues,  por  el  espectáculo  de  las  grandes  líneas 
de  relieve  del  globo,  ó  como  indica  el  buen  sen- 
tido, tal  plegamiento  no  puede  tener  su  origen 
más  que  en  el  achatamiento  y  el  descenso  en 
masa  de  la  corteza;  por  esto  nos  vemos  precisa- 
dos, con  toda  imparcialidad,  á  establecer  la  no- 
ción de  un  fluido  que  se  contraiga  á  medida  que 
pierda  su  calor. 

Nótese  con  todo  que  la  oposición  recíproca  que 
se  manifiesta  entre  los  accidentes  del  relieve  te- 
rrestre y  los  del  lecho  del  Océano  no  basta  para 
establecer  entre  estos  dos  órdenes  de  cosas  una 
completa  semejanza.  Se  ha  notado  que  en  los 
océanos  anchamente  abiertos  las  mayores  pen- 
dientes submarinas  no  exceden  nunca  de  3  gra- 
dos, mientras  que  en  los  países  montañosos  las 
pendientes  generales  son  mucho  más  sensibles, 
llegando  más  allá  de  10  á  15  grados.  Esto  basta 
para  manifestar  que  si  una  misma  causa  debió  pre- 
sidir á  la  disposición  inversa  de  los  relieves  te- 
rrestres, cada  una  de  esas  categorías  de  elemen- 
tos ha  estado,  en  detall/;  alterada  por  agentes  es- 
peciales; los  que  obraban  al  aire  libre,  habiendo 
ejercido  su  acción  de  un  modo  mucho  más  enér- 
gico que  los  que  atacaban  el  mar. 

El  carácter  general  de  la  disimetría  del  relie- 
ve terrestre  se  acusa  más  todavía  si  se  comparan 
bajo  esta  relación  los  dos  hemisferios.  Ya  se  ha 
visto  cuan  desigualmente  están  repartidos  en  lo 
que  respecta  á  la  distribución  de  la  superficies 
continentales  y  marítimas.  Puesto  que  las  pri- 
meras expresan  la  parte  positiva  del  relieve, 
mientras  que  los  segundos  representan  la  parte 
negativa,  puede  deducirse  que  en  el  hemisferio 
austral  la  superficie  del  globo  sólido  debe  estar 
en  conjunto  más  próxima  al  centro.  Las  tierras 
emergidas  del  hemisferio  austral  tienen  una  alti- 
tud media  sensiblemente  inferior  á  la  de  las  tie- 
rras boreales.  Por  otra  parte,  las  más  altas  líneas 
de  relieve,  tales  como  el  Himalaya,  los  Alpes,  la 
cordillera  de  los  Andes,  están  limitadas  entre  el 
Ecuador  y  el  polo  boreal,  está  en  iguales  condi- 
ciones que  se  encuentran  las  mayores  profundi- 
dades oceánicas,  como  la  fosa  del  Pacífico  á  lo 
largo  de  las  islas  Kuriles,  y  la  del  Atlántico  en- 
tre las  Antillas  y  las  Azores. 

Así,  las  desigualdades  del  relieve  son  sensible- 
mente más  fuertes  en  el  hemisferio  boreal.  Si, 
pues,  como  es  natural  suponer,  afecta  una  forma 
poco  distinta  de  una  superficie  de  equilibrio,  de- 
be deducirse  de  lo  que  precede  que  en  el  hemis- 
ferio boreal,  y  sobre  todo  en  la  zona  templada, 
la  superficie  del  globo  sólido  está  á  la  vez  más 
apartada  del  centro  y  más  fuertemente  arrugada 
que  por  toda  otra  parte.  De  suerte  que,  conside- 
rando solamente  la  parte  sólida,  nuestro  plane- 
ta debe  diferir  bastante  sensiblemente  de  la  for- 
ma elipsoidal,  admitida  para  el  conjunto  de  las 
tierras  y  los  mares,  acercándose  más  á  la  figura 
ovoidal. 

El  estudio  que  viene  ocupándonos  no  se  refiere 
más  que  á  las  grandes  líneas  del  relieve  terres- 
tre. Pero  hay  otras  enseñanzas  útiles  que  pueden 
deducirse  de  la  consideración  de  los  accidentes 
secundarios  de  la  superficie  del  globo,  y  la  rela- 
ción de  estos  detalles  con  la  constitución  geoló- 
gica del  subsuelo  es  muy  íntima  é  importante 
para  omitir  el  hacer  mención  de  ella. 
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En  primer  término,  es  necesario  que  todas  las 
cadenas  de  montañas  tengan  los  mismos  carac- 
teres exteriores.  Las  unas,  como  el  Jura,  ofre- 
cen una  serie  de  crestas  paralelas,  de  altitud  sen- 
siblemente constante,  señalándose  en  el  hori- 
zonte por  líneas  rectas,  sin  que  ninguna  cúspi- 
de venga  á  interrumpir  la  continuidad.  Otras, 
como  los  Pirineos,  forman  una  muralla  bastan- 
te regular,  coronada  por  una  serie  de  protube- 
rancias más  ó  menos  agudas,  sin  que  la  altitud 
de  estas  cunas  exceda  en  mucho  á  la  de  la  cres- 
ta que  las  lleva,  y  á  la  que  da  su  presencia  el 
aspecto  de  una  sierra.  Otras  veces  también,  por 
ejemplo  en  los  Alpes  suizos,  las  partes  culmi- 
nantes se  dividen  en  macizos  muy  separados, 
sirviendo  de  pedestal  á  picos  gigantescos  que, 
como  el  Finstera  arhon,  se  elevan  en  el  horizon- 
te á  más  de  500  metros  sobre  la  llanura  de  nie- 
ve en  que  se  alzan  sus  cimas  en  forma  de  elevadí- 
simos  picos.  Esto  acontece  en  las  cadenas  de 
montañas  cuya  cresta  es  una  llanura,  separando 
las  unas  de  las  otras  con  contornos  notablemente 
redondeados.  Esto  es  lo  que  sucede  en  los  Vos- 
gos  con  los  Ballóns  característicos. 

Por  último,  aparecen  á  lo  lejos  otras  cadenas 
de  montañas,  como  la  de  los  Puy  d'Auvergne, 
diseniin  idas  en  eminencias  independientes  seme- 
jantes á  inmensas  toperas,  y  rayo  carácter  vol- 
cánico no  se  escaparía  al  ojo  menos  experto.  Unas 
veces  el  observador  busca  en  vano,  sobre  la  lí- 
nea de  montañas,  cortaduras  que  rompan  la  mo- 
notonía de  las  líneas;  otras,  como  en  el  macizo 
de  monte  Blanco,  los  contornos  forman  agudas 
agujas,  hasta  el  punto  de  revestir  una  apariencia 
fantástica. 

Desde  la  regularidad  geométrica  del  cono  del 
Cotopaxi  hasta  el  caprichoso  aspecto  del  monte 
Corvino,  desde  las  cúpulas  de  los  alrededores  de 
Clermont  hasta  las  agudas  flechasdclas  rocas  Tu- 
liére  y  Sanadoirc,  no  hay  variedad  de  formas  que 
no  esté  representada  en  la  naturaleza,  y  cada  una 
de  ellas  encuentra  su  razón  de  ser,  sea  en  la 
constitución  misma  del  macizo  al  cual  se  aplica, 
ó  bien  en  el  modo  particular  de  las  acciones  di- 
námicas que  ha  presidido  al  nacimiento  de  la 
cordillera.  El  análisis  detallado  de  estas  varie- 
dades sería  ahora  prematuro,  pero  al  menos  in- 
dicaremos el  valor  de  estas  diferencias  exteriores, 
en  las  cuales  no  se  sabría  encontrar  la  causa  de 
los  agentes  atmosféricos.  Si  bien  es  verdad  que  se 
debe  imputar  á  estos  agentes  el  aislamiento  ac- 
tual de  la  mayor  parte  délas  cimas,  por  otro  la- 
do es  preciso  reconocer  que  su  obra  está  frecuen- 
temente limitada  á  acentuar  los  detalles  de  una 
arquitectura  interna,  variable  con  la  naturaleza 
de  cada  macizo. 

El  granito  se  reduce  á  arena  y  da  montonci- 
tos  redondeados  cubiertos  de  bloques,  que  repre- 
sentan los  nodulos  más  duros  de  la  masa.  Otras 
veces  se  descompone,  siguiendo  sus  diaclasas  ó 
líneas  de  fractura,  y  ofrece  una  estructura  pris- 
mática ó  ruiniforme  acentuada. 

Las  formas  de  las  montañas  están  íntimamen- 
te ligadas  á  su  constitución  interior,  y  la  varie- 
dad de  aspectos  que  resulta  de  ellas  no  es  más 
que  la  traducción  de  un  orden  de  hechos  cuyo 
conocimiento  entra  esencialmente  en  las  atribu- 
ciones de  la  Geología. 

Si  del  estudio  do  las  montañas  descendemos 
al  de  las  partes  llanas  de  la  corteza  terrestre,  se- 
ra necesario  distinguir  las  depresiones  propia- 
mente dichas,  que  son  interiores  ó  litorales,  y 
la  íuras,  que  en  uno  ó  varios  lados  dominan 

sensiblemente  las  regiones  que  les  ro  lean. 

El  carácter  del  país  bajo  o  depresiones,  es  fá- 
cil reconocerle  como  originado  por  antiguos  fon- 
dos de  lagos  ó  de  mares. 

Un  cuanto  a  las  llanuras,  importa  distinguir 
en  ollas  variedades  muy  distintas.  Bien  son  lar- 
gas superficies  mamelonadas,  cuyo  nivel  medio 
se  mantiene  sensiblemente  constante,  ó  al  mo- 
nos en  el  que  todas  las  alturas  son  poco  á  poco 
tangentes  á  un  plano  horizontal,  sin  .pie  por  ello 
pueda  encontrarse  una  superficie  plana  de  una 
extensión  apreciable.  Esto  es  precisamente  lo 
que  s,'  llama  en  Francia  la  Llanura  central,  no- 
■  n  el  Limousín.  O  bien  se  l  raí  a  de  una  su- 
perficie realmente  plana,  en  el  detalle  romo  en 
el  conjunto,  en  donde  la  mirada  se  extiende  en 
[tensión  tan  lejos  como  lo  permite  la 
curvatura  del  esferoide  terrestre,  1"  mismo  por 
la  lirié  y  la  Beauce  que  por  ol  Aveirón.  En 
este  caso  se  encontrara  siempre  que  este  pla- 
no uniforme  se  apoya  sobre  una  capa  regular 
de  una  roca  dura,  contra  la  cual  vinieron   i  es- 
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hollarse  los  esfuerzos  de  erosión  de  la  superficie. 
11  ea  esta  tapa  un  estrato  calcáreo  del  terre- 
no jurásico  ó  del  terciario,  ó  que  sea  un  basal- 
to formando  un  macizo,  es  siempre  á  la  Geolo- 
gía i  quien  corresponde  definir  la  causa  de  estas 
diferencias. 

Francia  presenta  una   disposición   notable  en 
ciertos  terrenos,  corno  eni  re  París  y  los  Vi 
donde  el  suelo,  tanto  por  su  relieve  como  poi  el 

¡unto  de  sus  caracteres,   puede  dividirse  en 

zonas  concéntricas,  cada  una  de  las  cuales,  in- 
clinada hacia  el  centro  y  opuesta  al  pie  de  la 
costa  circular,  se  levanta  hacia  el  exterior,  «1  •  m - 
de  forma  la  cresta  de  otra  costa  paralela  á  la 
primera.  Cuando  se  haya  probado  que  cada  una 
ile  esas  zonas  estaba  estrechamente  definida  ba- 
jo el  punto  de  vista  geológico,  como  puede  es- 
tarlo desde  el  punto  de  vista  físico,  no  sera  posi- 
ble desconocer  que  la  superficie  del  globo  lleve 
por  todas  partes,  grabado  con  caracteres  inde- 
lebles, la  impresión  de  los  fenómenos  de  un  pa- 
sado lejano. 

Esta  impresión  no  es  menos  clara  en  el  reco- 
rrido de  la  mayor  parte  de  los  grandes  ríos. 
Cuando  el  Ródano,  al  pie  del  Oberland,  traza  en 
el  Valais  esos  dos  surcos  en  ángulo  recto,  cru- 
zándose en  Martigny;  cuando  al  salir  del  lago  de 
Ginebra  se  abre  una  salida  en  el  Jura  meridio- 
nal a  través  de  gargantas  estrechas  y  profundas; 
cuando  el  Rhin  entre  Bingen  y  doblen za,  el 
Mosa  entre  Méziéres y  Namnr,  se  abren  por  fuer- 
za un  paso  á  través  de  los  macizos  de  alto  relie- 
ano  no  reconocer  en  ello  otra  causa  distin- 
ta de  la  simple  erosión  de  la  gota  de  agua  que  ex- 
cava su  cauce?  Por  último,  ¿quién  querrá  enton- 
ces achacar  al  perfil  exclusivo  de  los  agentes  ex- 
teriores un  fenómeno  como  el  del  Mar  Muerto, 
por  ejemplo,  en  que  un  curso  insignificante  de 
agua  viene  á  vaciarse  á  una  depresión  lacustre 
cuya  superficie  llega  ya  á  más  de  360  metros  bajo 
el  nivel  del  mar? 

Nocs  solamen  teen  los  grandes  ríos  donde  se  ob- 
serva esta  clase  de  independencia  del  régimen  hi- 
drográfico con  respecto  al  relieve.  Tal  región  está 
recorrida  por  una  infinidad  de  cursos  de  agua,  la 
mayor  parte  susceptibles  de  agotarse  en  el  verano, 
mientras  que  al  lado  de  ella  y  en  condiciones  en 
apariencia  idénticas,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
altitud,  otro  no  da  paso  más  que  á  muy  reduci- 
do número  de  riachuelos  notables  por  la  perma- 
nencia de  su  régimen.  En  la  sola  cuenca  de  Pa- 
rís el  Sena  sufre  varias  veces  alternativas  de  este 
género,  únicamente  explicables  por  la  constitu- 
ción del  subsuelo.  Además,  su  salida  hacia  el  mar 
se  verifica  á  través  de  una  llanura  elevada,  con 
ayuda  de  una  cortadura  profunda  dirigida  en 
linea  recta,  alrededor  de  la  cual  las  orillas  del 
río  no  hacen  más  que  serpentear. 

Puede  decirse,  pues,  que  un  país  de  alguna  ex- 
tensión se  divide  siempre,  por  lo  que  concierne 
al  relieve,  en  regiones  naturales,  cada  una  de  las 
cuales  ofrece  caracteres  constantes,  susceptibles 
de  comprenderse  ala  sola  inspección  de  un  mapa 
topográfico  bien  hecho.  En  cada  región,  la  con- 
cordancia del  régimen  hidrográfico  con  la  forma 
del  suelo  es  completa;  pero  como  dichas  n 
no  son  más  que  fracciones  de  un  conjunto  que 
tiene  su  pendiente  media,  y  cuyo  régimen  esta 
originado  por  diversas  circunstancias,  entre  las 
cuales  muchas  tienen  un  origen  del  todo  exte- 
rior, resulta  de  esto  para  las  grandes  arterias 
fluviales  la  obligación  de  modificarse  á  menudo 
por  las  condiciones  propias  á  cada  una  de  las  re- 
giones que  atraviesan,  pues  la  manera  en  que 
se  efectúan  dichas  modificaciones  prueba  que 
la  mayor  parle  del  tiempo  han  debido  estar  faci- 
litadas por  la  intervención  de  alguna  causa  in 
terna.  Así,  mientras  lal  teología  de  la  superficie  es 

necesaria  para  c prender  la  división  del  suelo 

en  departamentos  homogéneos,  loque  puede  lla- 
marse la  Geología  profunda,  no  es  menos  nece- 
saria para  dar  cuenta  de  la  mutua  asociación  de 
estos  i|¡\  ersos  elementos. 

Resumiendo:  si  le  es  posible  á  un  observador 
atento  conocer,  sin  el  auxilio  de  una  ciencia  i 
pecial,  los  ha  tos  gi  aérale:  de  la  forma  de  la  su- 
terrestre;  si,  del  mismo  modo,  por  un 
detenido  ir ab  lisis  puede  aspirar  á  cía 

sificar,  según  la  especie,  to  las  las  variedades  de 
susceptible  esta  forma  exterior,  no  podrí 
continuar  semejante  trabajo  sin  estará  cada  ¡ns 

i-iiii  * nvencido  de  la  noción  del  pasado.  Por 

con  para  darse  cuenta  con  suficiente 

exactitud  de  las  formas  actuales  del  globo,  no 
bastará  con  que  el  estudio  solamente  de  la  dina 
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mica  externa  nos  haya  familiarizado  con  la  ma- 
nera de  accionar  los  agentes  atmosféricos  y  los 
ríos;  será  necesario  también  que  un  conocimien- 
to detallado  de  las  diversas  regiones  de  la  Tierra 
nos  haya  enseñado  en  qué  medida  el  trabajo  de 
dichos  agentes  puede  ser  perfeccionado  por  las 
circun  stancias  anteriores. 

Creemos  haber  dicho  lo  Buficiente  para  justi- 
ficar la  parte  más  apropiada  i  los  estudios  de  la 
Geología  y  de  la  Geografía  física. 

RELIEVES  (del  lat.  rdiqulae):  ni.  pl.  Residuo 
que  de  lo  que  se  come  queda  en  la  mesa. 

...  como  primicias  y  relieves  de  aquella 
mesa  celestial. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

RELIGA:  f.  Segunda  liga,  ó  porción  pequeña 
de  metal  que  se  echa  á  otro  para  trabajarlo. 

RELIGACIÓN  (del  lat.  rdigaiío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  religar. 

RELIGAR  (del  lat.  religare):  a.  Volver  á  atar. 
-RELIGAR:  Ceñir  más  estrechamente. 

...  de  los  votos  no  había  pensamiento,  ni 
aquello  que  agora  dicen  que  e^tán  con  ellos 
RELIGADOS. 

Fu.  José  ni:  Sigüenza. 

-RELIGAR:  Volver  aligar  un  metal  con  otro. 

religión  (del  lat.  religío):  f.  Vi.tud  moi  il 
que  nos  mueve  y  dispone  para  dar  á  Dios  el  cul- 
to que  le  es  debido. 

...  de  aquí  se  sigue,  que  la  RELTGIÓS 
á  religando,  de  manera  que  la  religión  orde- 
na el  hombre  á  Dios,  no  así  como  objeto,  mas 
como  á  fin;  por  esto  no  se  llama  virtud  teolo- 
gal, sino  moral. 

Ilia  tob  Pinto. 

...  entran  luego  otras  muchas  virtnde 
nacen  como  hijas  de  la  caridad,  de  las  cuales 
la  primera  llaman  RELIGIÓN. 

P.  Juan  de  Torres. 

-Religión:  Profesión  y  observancia  de  la 
doctrina  religiosa. 

Pero  el  contrario  de  la  paz  humana, 
A  quien  tocaba  el  justo  sentimiento 
De  ver  la  santa  RELIGIÓN  cristiana 
Llegar  (á  su  pesar)  á  tanto  aumento. 

Lope  pe  Vega. 

—  RELIGIÓN:  Fe,  creencia,  ley,  culto,  temor 
de  Dios,  piedad,  devoción. 

-  Religión:  Falsa  creencia  respecto  de  la  di- 
vinidad. 

...  añadiendo  más,  que  si  le  pudiese  vencer 
y. atraer  á  su  RELIGIÓN  (lo  cual  él  no  esperaba) 
le  liaría  eran  placer  en  tornárselo  á  enviar, 
para  muestra  de  su  grande  ingenio. 

Fn.  Luis  he  Chanada. 

-RELIGIÓN:  Obligación  de  conciencia,  cum- 
plimiento de  un  deber. 

La  religión  del  juramento. 

a  Academia. 

—  RELIGIÓN:  Orden,  instituto  religioso. 

...  porque  ya  había  habido  nueva  elección 
en  el  P.  Fr.  Nicolás  de  Jesús  María,  varón  de 
grandes  prendas  de  santidad  j  virtud,  v  i 
quien  la  religión'  debe  la  mayor  parte  de  la 
perfección  que  hoy  guarda, 

Fr,  Di DE  Veces. 

-Religión  NATURAL:  La  que  consiste  en  la 
adoración  de  Dios  y  en  la  práctica  de  las  virtu- 
des morales. 

-Religión  reformada:  Orden  ó  instituto 
religioso  en  que  se  ha  restablecido  su  primitiva 

disciplina. 

-Religión   reformada:  Protestantismo. 

-  K.\  i  i:  m:  r\  RELIGIÓN  una  persona:  fr.  To- 
mar el  hábito  en  un  instituto  religioso. 

-Religión:  La  religión  supone  siempre  la 
idea  de  una  cosa  superior  al  hombre,  porque  la 
forma  no  puede  existir  antes  que  la  idea.  Es,  por 
consiguiente,  necesario  habei  i  Dios 

di  i  encontrar  sus  huellas  en  la  naturale- 
za y  en  la  inteligencia,  y  cuando  se  limpia 
religiom  i   ela  de  ficciones  y  de  errores, 

de  la  intuición  de  la  naturaleza  j  de  su  simbo- 
lismo, sus  caracteres  fundamentales,  que  no  pue- 
den menos  de  convenir  en  la  verdad,  manifies- 
tan  un  origen  conforme  á  las  ideas  más  eleva- 
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das,  y  nos  persuaden  de  que  el  hombre  no  hu- 
biera llegada  nunca  á  conocer  la  naturaleza,  sus 
fuerzas  ocultas,  su  propia  vida  interior,  si  desde 
el  principio  hubiese  podido  penetrar  inmediata- 
mente sns  arcanos. 

Como  dice  Augusto  Nicolás,  al  través  de  to- 
das las  alteraciones  que  el  extravío  del  espíritu 
humano  ha  ocasionado  al  homenaje  rendido  á  la 
divinidad,  este  ha  constituido  y  constituye  siem- 
pre y  en  todas  partes  el  fondo  de  nuestra  natu- 
raleza. La  primera  piedra  de  toda  sociedad  fué 
un  altar,  y  cuando  esta  piedra  ha  desaparecido 
la  sociedad  ha  desaparecido  también  con  ella. 
Nunca  se  le  ha  permitido  al  hombre  poderse 
conservar  sin  este  elemento  indeleble  y  primor- 
dial de  su  especie.  No  solamente  el  hombre  ci- 
vilizado, sino  también  el  hombre  perdido  en  los 
límites  de  la  naturaleza  social,  el  hombre  salva- 
je, el  hombre,  en  fin,  por  el  mero  hecho  de  ser 
hombre,  há  llevado  constantemente  en  su  seno 
este  fuego  del  cielo.  Muchas  veces  a>  ha  tenido 
más  que  esto  de  la  humana  naturaleza,  pero  ja- 
más ha  dejado  de  tenerlo,  porque  es  el  instinto 
más  profundo,  más  radical,  más  universal  de 
cuantos  hay  en  él. 

«Ningún  animal,  exceptó  el  hombre,  dice  Ci- 
cerón, tiene  conocimiento  de  Dios;  y  entre  los 
hombres  no  hay  ninguna  nación  tan  feroz  y  sal- 
vaje que,  si  ignora  cuál  es  el  Dios  que  debe  ha- 
ber, no  sepa  al  menos  que  es  preciso  que  haya 
uno.» 

«Podréis  hallar,  dice  Plutarco,  ciudades  sin 
murallas,  sin  casas,  sin  guarnición,  sin  leyes, 
sin  moneda  y  sin  letras;  pero  un  pueblo  sin 
Dios,  sin  oraciones,  sin  juramentos  y  sin  sacri- 
ficios, nadie  lo  vio  jamás.» 

De  aquí  inferimos  que  se  puede  razonablemen- 
te suponer  que  una  noción  tan  umversalmente 
recibida  debe  ser  natural  y  verdadera;  que  es 
imposible  que  sea  resultado  de  un  hecho  expre- 
so universal; que  es  tan  absurdo  negar  la  voz  de 
la  naturaleza  cuando  dice  igualmente  á  todos 
los  hombres  que  hay  un  Dios  que  debemos  hon- 
rar, como  cuando  dice  que  somos  superiores  á 
los  brutos  por  la  razón,  y  que  el  instinto  reli- 
gioso es  tan  natural  y  universal  en  todos  los 
hombres  como  la  razón ;  de  manera  que  para  defi- 
nir al  hombre  lo  mismo  se  le  puede  llamar  un 
animal  religioso  que  un  animal  racional.  No  ser 
capaz  de  religión,  era  entre  los  antiguos  una  de 
las  señales  características  de  un  ser  irracional. 

Pero  los  hombres,  unánimes  sobre  el  punto 
de  la  existencia  de  estas  relaciones  necesarias 
entre  hombre  y  Dios,  se  ponen  en  discordancia 
sobre  el  modo  de  existencia  de  semejantes  re- 
laciones, sin  calcular  que  si  esta  discordancia 
acerca  del  modo  de  ser  afecta  al  error,  la  uni- 
dad acerca  del  principio  atestigua  la  verdad.  Es 
preciso,  pues,  guardarse  de  este  lazo  tendido  por 
el  ateísmo  del  siglo  xvili,  y  especialmente  por 
Volney,  lazo  que  consiste  en  poner  de  manifies- 
to las  contradicciones  y  extravagancias  de  las 
diferentes  religiones  que  han  existido  entre  los 
hombres,  para  venir  á  parar  en  que  todas  son 
falsas,  y  que  de  consiguiente  no  hay  religión 
verdadera,  porque  la  verdad  no  puede  permitir 
tantas  contradicciones,  y  porque  no  se  revela 
más  que  por  la  unidad. 

Este  último  principio  es  justo,  pero  la  aplica- 
ción que  le  da  Volney  es  evidentemente  falsa. 
Es  muy  justo  decir  que  la  verdad  está  en  la  uni- 
dad. Subscribimos  de  muy  buen  grado  á  este 
principio,  y  hasta  lo  aplicaremos  á  nuestro  ob- 
jeto, reconociendo  que  de  la  contradicción  que 
reina  entre  las  varias  religiones  se  debe  inferir 
que  no  todas  ellas  son  verdaderas.  ¿Es  lo  mismo 
decir  esto  que  decir  que  todas  son  falsas?  Aquí 
está  oculto  el  sofisma.  Busquémoslo. 

El  recuento  universal,  que  se  complace  Vol- 
ney en  hacer  de  todos  los  grandes  desatinos  en 
religión,  prueba  precisamente,  y  en  el  más  alto 
grado,  el  consentimiento  unánime  y  universal 
acerca  del  principio  y  la  verdad  de  una  religión. 
Si  cada  una  de  las  religiones  que  ha  habido  en- 
tre los  hombres  ha  pretendido  ser  la  verdadera 
y  ha  podido  hallar  espíritus  dispuestos  á  creer- 
lo, ha  sido  necesariamente  porque  con  anticipa- 
ción todos  los  hombres  estaban  acordes  en  que 
debe  haber  una  religión  verdadera.  En  este  pun- 
to hay  conformidad  universal,  y,  por  consi- 
guiente, según  la  regla  sentada  por  el  mismo 
Volney,  hay  también  verdad.  Todos  los  charla- 
tanes en  religión  explotaron  esta  propiedad  co- 
mún; pues  nunca  pudiera  haberse  introducido 
uua  falsa  religión,  ni  haber  sido  engañado  na- 
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die  por  las  supersticiones,  sin  la  previa  verdad 
de  una  religión.  De  modo,  que  si  se  ha  conse- 
guido hacer  recibir  entre  los  hombres,  no  sólo 
una  extravagancia  religiosa,  sino  ciento  y  mil, 
esto  prueba  mil  veces  más  sólidamente  la  fuerza 
de  la  persuasión  universal  acerca  de  la  verdad 
de  una  religión  y  su  crédito,  y  esta  conformidad 
es  tanto  más  concluyente,  cuanto  que  la  división 
universal  que  se  ha  introducido  sobre  el  modo 
de  ser  de  la  religión  demuestra  que  ¡os  hombres 
entregados  á  sí  mismos  son  incapaces  de  conci- 
llarse en  ningún  punto;  y  por  esta  misma  razón, 
si  alguna  vez  coucuerdan  sus  pareceres  sobre  un 
punto  único,  como  el  del  principio  de  una  reli- 
gión, es  precisamente  porque  los  reúne  la  fuerza 
de  la  naturaleza  y  de  la  verdad.  El  error,  dice 
Bossuet,  es  un  abuso  de  la  verdad.  Hay  religio- 
nes falsas  del  mismo  modo  que  hay  moneda  fal- 
sa, remedios  falsos,  y  falsas  influencias  atribui- 
das á  la  Luna.  Pero  es  muy  necesario  que  en  el 
fondo  de  todo  esto  haya  un  verdadero  culto,  una 
religión  verdadera,  sin  lo  cual  nadie  hubiera 
imaginado  suponer  ó  inventar  todas  esas  religio- 
nes falsas,  del  mismo  modo  que  nadie  se  hubiera 
dejado  persuadir  á  creer  en  ellas  si  el  espíritu 
del  hombre  no  se  hubiese  hallado  predispuesto 
por  la  misma  verdad  de  una  religión,  á  ser  ju- 
guete de  tantas  falsedades,  del  mismo  modo  que 
se  inclina,  por  la  experiencia  de  la  buena  mo- 
neda, de  la  eficacia  de  ciertos  remedios  y  de  al- 
gunas verdaderas  influencias  astronómicas,  á 
creer  en  la  falsa  moneda,  en  los  falsos  remedios 
y  en  las  falsas  influencias. 

Todas  las  doctrinas,  respecto  á  las  religiones, 
han  tenido  elocuentes  defensores,  sin  que  en  la 
inmensa  variedad  de  ideas  que  reviste  el  pensa- 
miento humano  hayan  faltado  contradictores  de 
toda  religión  positiva.  Ante  la  necesidad  de  ex- 
poner tan  varios  conceptos,  y  con  objeto  de  acla- 
rar los  últimos  extremos,  se  consignará  prime- 
ramente la  teoría  de  los  opuestos  á  la  religión, 
sin  perjuicio  de  hacerlo  luego  de  ésta  y  las  di- 
versas formas  que  ha  revestido  en  el  transcurso 
de  la  Historia  y  al  través  de  los  siglos,  con  el 
criterio  ampliamente  católico  con  que  la  deter- 
mina Anot  de  Maizieres. 

Existen,  según  Buchner,  numesorosos  ejem* 
píos  de  pueblos  salvajes  que  carecen  de  toda 
creencia  y  que  no  poseen  en  su  lengua  expresión 
ó  palabra  alguna  para  las  ideas  de  Dios,  religión, 
justicia,  pecado,  etc.  Tres  grandes  regiones  de 
la  Tierra,  dice  G.  Pouchet,  habitadas  aún  por 
salvajes,  parecen  haber  permanecido  hasta  hoy 
completamente  libres  de  ideas  religiosas,  que 
son:  el  interior  de  África,  Australia  y  las  regio- 
nes polares;  al  mismo  tiempo  son  los  países  peor 
explorados  y  menos  conocidos.  Latham  dice  de 
los  australianos  que  no  han  llegado  nunca  á 
crearse  ni  los  más  groseros  elementos  de  una  reli- 
gión, y  que  su  espíritu  parece  estar  demasiado 
aletargado  por  la  superstición.  De  los  latukas 
(comarca  de  las  fuentes  del  Nilo)  cuenta  Ba- 
ker que  entre  ellos  no  existe  idea  alguna  «le 
la  Divinidad,  y  que  carecen  de  toda  clase  de  reli- 
gión, ni  siquiera  en  la  forma  del  más  grosero  fe- 
tichismo. 

Qne  la  idea  do  Dios  no  sea  absolutamente  ne- 
cesaria, ni  aun  paia  las  religiones,  queda  de- 
mostrado, según  Buchner,  con  el  ejemplo  de  la 
idea  del  sistema  religioso  más  extendido  de  la 
Tierra,  es  decir,  el  budismo.  M.  Barthélemy  Saint 
Hilaire,  autor  del  libro  titulado  Le  Boudha  el  sa 
religión,  dice  textualmente:  «no  hay  el  menor 
vestigio  de  creencia  de  Dios  en  todo  el  budismo, 
y  la  suposición  tan  común  de  que  admite  la  ab- 
sorción del  alma  humana  en  la  divina  ó  infinita  es 
completamente  gratuita,  y  ni  siquiera  es  posible 
atribuir  tal  pensamiento  á  Bnda.  Para  creer  que 
el  hombre  puede  perderse  en  Dios,  primero  es 
necesario  creer  en  éste.  Pero  apenas  si  puede  lle- 
gar á  decirse  que  Buda  cree  ó  no  cree  en  Dios, 
puesto  que  le  ignora  de  un  modo  tan  completo 
que  ni  siquiera  trata  de  negarle.  No  le  suprime, 
pero  no  habla  de  él,  ni  para  explicar  el  origen  ó 
las  existencias  anteriores  del  hombre,  ni  para 
explicar  su  vida  presente,  ni  para  conjeturar  su 
vida  futura  y  su  definitiva  libertad.  El  budismo 
no  conoce  en  modo  alguno  á  Dios.»  Y  el  mismo 
escritor  añade  este  juicio,  digno  de  ser  tomado 
en  consideración:  «El  espíritu  humano  no  ha  sido 
aún  observado  más  que  en  las  razas  á  que  nos- 
otros pertenecemos.  Sin  duda  marcan  estas  un 
gran  lugar  en  nuestros  estudios;  pero  si  son  las 
más  importantes,  no  son  las  únicas.  ¿Acaso  no 
deben  también  ser  observadas  las  restantes,  por 
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inferiores  que  se  las  considere?  Si  no  entran  en 
los  cuadros  prematuramente  trazados,  jes  preciso 
desfigurarlas  para  someterlas  á  teorías  demasia- 
do estrechas?  ¿O  acaso  no  vale  más  reconocer 
que  los  sistemas  conocidos  son  defectuosos,  y  que 
no  siempre  son  suficientemente  comprensivos 
para  lo  que  pretenden  explicar?» 

Por  más  que  en  absoluto  seamos  contrarios  á 
las  ideas  que  en  sí  contienen,  tanto  porque  la 
índole  de  una  obra  como  esta  enciclopedia  así  lo 
exige,  cuanto  porque,  á  nuestro  entender,  sólo 
poniendo  frente  á  frente  la  verdad  y  el  error  es 
como  se  puede  apreciar  aquélla  en  toda  su  gran- 
deza.^ transcribimos  á  continuación  los  siguien- 
tes párrafos,  en  que  Buchner  resume  su  creen- 
cia acerca  de  la  religión,  para  exponer  seguida- 
mente el  concepto  que  acerca  de  la  misma  y  su 
desarrollo  en  la  Historia  emiten  los  escritores 
católicos.  Dice  así  el  citado  Buchner: 

«Cuanto  menos  sabe  el  hombre  de  su  historia, 
de  la  naturaleza  de  la  Filosofía,  etc.,  tanto  más 
inclinado  está,  desde  que  ha  comenzado  á  refle- 
xionar sobre  los  fenómenos  naturales  que  le  ro- 
dean, á  creer  en  influjos  sobrenaturales,  desco- 
nocidos y  extrahumanos,  y  referir  á  ellos  cuanto 
le  parece  enigmático  en  la  vida  de  la  naturaleza 
y  en  la  del  hombre.  De  ahí  que  cuanto  más  reli- 
gioso es  un  hombre  tanto  menos  siente  la  nece- 
sidad de  aumentar  su  cultura  y. sus  conocimien- 
tos; por  eso  los  antiguos  hebreos  no  pudieron 
desarrollar  aquel  arte  y  aquella  ciencia  que  pro- 
digaron los  griegos  librepensadores;  porque  su 
dios  Jehováh  suplía  á  todo  lo  que  les  hacía  fal- 
ta. Con  las  más  groseras  supersticiones,  nacidas 
del  conocimiento  nulo  é  insuficiente  de  las  leyes 
naturales,  principian  las  naciones,  y  van  eleván- 
dose sucesivamente  y  de  modo  lento  hasta  la 
ciencia  que  está  destinada  á  reemplazar  y  hacer 
superfina  en  el  porvenir  toda  clase  de  religión. 
Aquellos  que  vean  en  esta  sustitución  de  la  cien- 
cia á  la  fe  un  peligro  para  la  moral  y  para  las 
buenas  costumbres,  y  por  consecuencia  para  el 
Estado  y  la  sociedad,  deben  saber  que  primiti- 
vamente la  moral  y  la  religión,  la  fe  y  la  mora- 
lidad, nada  tenían  de  común,  y  que  verosímil- 
mente se  las  ha  confundido  más  tarde  encl  trans- 
curso de  la  Historia  por  motivos  de  convenien- 
cia puramente  exterior.  Cuanto  más  se  sabe  en 
la  historia  de  las  religiones  tanto  más  se  ve  des- 
aparecer la  ley  moral  y  la  clase  sacerdotal,  que 
vela  por  su  conservación,  y  se  ve  aparecer  en 
su  lugar  los  dogmas  del  culto  exterior  y  las  ce- 
remonias de  la  adoración  divina.  Las  últimas  in- 
vestigaciones de  Renán,  Burneuf  y  otros  ponen 
fuera  de  duda  que  en  los  pueblos  arios  no  eran 
en  manera  alguna  parte  integrante  ó  necesaria 
de  la  religión,  sino  que  en  las  más  antiguas  reli- 
giones de  estos  pueblos  se  encuentran  únicamen- 
te dos  elementos  capitales:  la  idea  de  Dios  y  la 
de  rito.  Lo  mismo  acontece  respecto  al  sacerdo- 
cio entre  los  arios,  cuyas  primitivas  tendencias 
religiosas  eran  claramente  panteístas,  mientras 
que,  por  el  contrario,  las  tendencias  religiosas  de 
los  semitas  (de  los  cuales  nació  el  cristianismo), 
eran  completamente  monoteístas,  y  por  lo  mis- 
mo sostenían  un  poderoso  sacerdocio.  En  toda  la 
lengua  sánscrita,  lengua  clásica  y  primitiva  de 
la  raza  aria,  no  existe  palabra  alguna  que  expre- 
se la  idea  de  crear  en  jl  sentido  de  los  dogmas 
semitas  ó  cristianos.  Del  propio  modo  los  céle- 
bres preceptos  morales  mosaicos,  es  decir,  los 
diez  mandamientos,  no  están,  como  ha  demostra- 
do Goethe,  en  las  tablas  en  que  Moisés  redactó 
la  alianza  que  Dios  hizo  en  su  pueblo. 

»La  diversidad  extraordinariamente  grande  de 
las  numerosas  religiones  esparcidas  por  toda  la 
Tierra  demuestra  que  éstas  no  están  en  conexión 
necesaria  con  la  moral,  porque  es  umversalmen- 
te conocido  que  existen  los  principios  capitales 
de  la  moral  en  todas  partes  en  que  falta  el  esta- 
do social;  no  hay  más  que  una  mezcolanza  sal- 
vaje y  desarreglada,  ó  bien  una  completa  ausen- 
cia de  ideas  morales.  Su  historia  demuestra  tam- 
bién, sin  excepción  ninguna,  que  la  religión  y  la 
moral  no  van  juntas  en  sus  manifestaciones  y 
en  sus  progresos,  sino  que,  por  el  contrario,  las 
épocas  y  comarcas  más  religiosas  han  sido  y  son 
á  menudo,  como  pone  de  manifiesto  la  experien- 
cia de  todos  los  días,  las  que  infringen  más  los 
preceptos  morales  y  cometen  más  numerosos  crí- 
menes. La  historia  de  casi  todas  las  religiones 
está  llena  de  actos  tan  crueles  y  sangrientos,  y 
de  hechos  tan  infinitamente  malvados,  que  á  su 
solo  recuerdo  se  hiela  el  corazón  del  filántropo, 
y  no  puede  considerarse  más  que  con  desden  y 
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honor  el  extravióle  la  inteligencia  humana  que 
tales  hechos  ha  producido.  Si  para  justificar  la 
religión  se  alega  que  ha  contribuido  al  progreso 
y  al  acrecentamiento  de  la  civilización  human  i, 
parece  que  aun  este  mérito,  frente  á  líente  de 
los  hechos  quo  presenta  la  Historia,  es  altamente 
dudoso,  y  que  en  la  mayor  parte  de  los  co 
trata  únicamente  de  hechos  raros  y  aislados.  Por 
regla  general,  es  imposible  negar  que  la  mayor 
parte  lelos  sistemas  religiosos  no  hayan  sido 
más  bien  enemigos  que  amigos  de  la  civilización. 
Efectivamente,  la  religión  no  permite  ni  tolera 
ninguna  duda,  discusión  ó  investigación  á  ella 
contradictorias,  á  estos  perpetuos  zapadores  del 
porvenir  de  la  ciencia  y  de  la  inteligencia.  Ya 
esta  sola  circunstancia  de  que  el  estado  actual 
de  nuestra  civilización  deja  desde  hace  mucho 
tiempo  detrás  de  él  todos  los  grados  del  ideal, 
aun  los  más  elevados,  (pie  hayan  sido  propuestos 
ú  obtenidos  por  las  antiguas  religiones,  basta 
para  mostrar  cuan  poco  haya  influido  la  religión 
en  el  progreso  intelectual.  .Siempre  ha  estado  la 
humanidad  comprimida  entre  la  ciencia  y  la  re- 
ligión, pero  progresa  intelectual,  moral  y  física- 
mente cuanto  más  se  separa  de  la  voluntad  de 
esta  última. 

»Es,  pues,  evidente  que,  para  nuestra  época  y 
para  el  porvenir,  es  preciso  buscar  y  encontrar 
otras  bases  del  progreso  y  civilización  que  las 
que  nos  presenta  la  religión,  y  principalmente 
debe  desaparecer  para  el  completo  perfecciona- 
miento de  la  civilización  la  fantástica  é  imprac- 
ticable fe  en  Dios,  que  le  está  opuesta.  Es  un  te- 
mor completamente  infundado  el  suponer  para 
la  sociedad  y  para  la  humanidad  dañosas  conse- 
cuencias por  la  supresión  de  una  creencia  que 
verosímilmente  no  ha  detenido  á  nadie  al  ir  á 
cometer  un  crimen,  y  á  la  cual  acusa  la  Historia 
de  crueldades  infinitas.  El  temor  de  Dios  no  es 
el  que  puede  suavizar  ó  ennoblecer  las  costum- 
bres, como  lo  demuestra  la  Historia  de  un  modo 
exuberante,  sino  la  elevación  creciente  de  la  con- 
cepción del  mundo,  inseparable  compañera  del 
progreso  en  la  civilización. 

D  I  le  todos  modos,  lo  menos  que  puede  esperar- 
se del  estado  y  sociedad  futuros,  relativamente 
á  esta  cuestión,  es  la  separación  completa  entre 
las  cosas  eclesiásticas  y  las  mundanas,  es  decir, 
una  absoluta  emancipación  del  Estado  y  de  la 
escuela  de  toda  influencia  clerical.  La  educación 
debe  tener  por  base  la  ciencia  y  no  la  religión, 
y  ésta  debe  ser  enseñada  venia, lelamente  en  las 
escuelas  públicas  bajo  su  forma  histórica  y  como 
una  exposición  objetiva  y  científica  de  los  diver- 
sos sistemas  religiosos  que  estén  en  vigor  entre 
los  hombres,  y  la  historia  de  aquellos.  El  que 
después  de  una  educación  de  esta  clase  se  sin- 
tiese aún  con  necesidad  de  una  determinada  re- 
gla de  creencia,  se  hallará  en  completa  libertad 
de  unirse  á  la  secta  religiosa  qué  mejor  le  plazca, 
pero  no  el  de  exigir  que  la  comunidad  pague  los 
gastos  que  este  gusto  particular  ocasione. £ 

Contra  tan  radicales  apreciaciones,  oponen  los 
,,s  la  firme  creencia  deque  los  esfuerzos 
y  variaciones  que  el  racionalismo  imprime  en  el 
espíritu  humano  sólo  pueden  producir  como  fru- 
tos desaliento,  escepticismo  y  ruinas,  refugián- 
dose ellos,  por  el  contrario,  en  el  seguro  de  una 
revelación  hecha  por  Dios  á  la  criatura.  Los  ta- 
lentos más  sublimes,  dice  Nicolás,  se  distinguie- 
ron proclamando  la  debilidad  de  la  razón  huma- 
na y  la  necesidad  de  una  ayuda  divina  que  faci- 
lite la  senda  de  las  verdades  teológicas.  En  los 
esa  ¡tos  'I,-  los  sabios  de  la  antigüedad  los  vemos 
instante  huir  de  su  propia  razón  como  de 
un  abismo,  y  refugiarse  a  la  tradición,  y  por  la 
tradición  a  la  revelación  primitiva.  Solamente 
aquí  quedan  sin  cuidado  y  se  les  oye  entonces 
habla]  un   lenguaje  elevado  y  enérgico,  lenguaje 

que  contrasta  ,1c  una   manir mo  a  con  la 

i  ,i  Iiiiiip I,  .  ,1,-  -i¡  ii  ,n  cuando  pretende  aven- 
turarse sola  á  la  peligrosa  ii  m  de  la 
verdad. 

En  este  punto  Be  podría  medir  es        n 
titud  la  fuerza  de  la  inteligencia  por  el  | 
su  sumisión,  y  por  esto  se  ha  visto  que 

podero  lísimos  'lo  los  tiempos  i l<  i  nos, 

Montaigne  \  Paseal,  no  hicieron  servir  ,1  podi 
de  su  razón  sino  para  llevar  el  yugo  de  la  le. 
Algunos   modernos  racionalistas  Be   han  visto 

■los  ,il    lili    de   t'"l m  '  i, ir  en  ello  y 

acogerse  a  la  r  el  mal 
uso  que  habían  hecho  de  su  razón  para  suplan- 
tarla. -  \  lie  ii "  dii '    B  i  ■.  '■•■,  o"  -ii  i  •■  -ni" 

para   i  mbi  ollarlo  todo  j    li  icei  dudar  ,1'  todo; 
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a] ,  n  is  acaba  de  levantar  un  edificio, nos  enseña 
I,,,  ni,, lio-  de  '1,  itruirlo.  Es  ana  verdadera  Pe- 
ni I  |i  que  desba, e  por  la  i  lie  la  tela  que  había 
tejido  durante  el  día.  I  >i    modo  que  el  mejor  uso 

que  podei hacer  de  la  Filosofía  es  reconocer 

que  es  un  camino  propio  para  extraviarnos,  y 
que  en  esta  vida  tenemos  precisión  de  buscarnos 
olía  guía,  que  es  p,  /,,-.  ,, ,./,,,/,,.,., 

Preciso  es,  pues,  volver  á  ella  cuando  todo 
nos  obliga,  la  generación  de  la  verdad  en  la  so- 
i  iedad  del  género  humano,  el  origen  del  lengua- 
je, la  naturaleza  particular  de  la  verdad  religio- 
-  a.  el  modo  de  conservación  de  esta  verdad  por 
la  tradición  en  los  tiempos  antiguos,  la  impo- 
tencia natural  de  la  razón  humana  privada  de 
este  socorro,  siendo  necesario,  para  desatar  el  nu- 
do de  la  dificultad,  creer  que  en  el  seno  de  la 
humanidad  ha  habido  primitivamente  una  re- 
velación. 

Veamos  cómo  explica  Anot  de  Maizieres  el 
desarrollo  de  las  diversas  religiones  en  el  pla- 
neta. 

No  es  verdad  que  el  género  humano  se  haya 
elevado  desde  la  bajeza  del  fetichismo  á  la  subli- 
midad de  la  religión.  El  hombre,  que  al  salir  de 
las  manos  de  Dios  estaba  animado  de  su  espíri- 
tu, tardó  algún  tiempo  en  abandonar  el  camino 
de  la  verdad;  la  infancia  del  genero  humano  de- 
bió ser  pura,  como  la  infancia  del  hombre.  To- 
das las  naciones  que  han  conservado  memoria  de 
una  era  de  felicidad  y  de  inocencia  colocan  esta 
edad  de  oro  antes  que  todas  las  demás.  Si  es  cier- 
to que  los  más  sublimes  dogmas  y  las  prácticas 
más  sabias  se  remontan  en  su  mayor  parte  á 
una  grande  antigüedad,  tendremos  otra  razón 
no  menos  grave  para  ereer  que  los  hombres  fue- 
ron prevaricando  poco  á  poco:  de  donde  se  de- 
duce claramente  que  el  género  humano  empezó 
siguiendo  aquella  luz  que  á  todos  nos  ilumina  al 
entrar  en  el  mundo. 

Restituyendo,  pues,  á  las  palabras  su  verdade- 
ro .sentido,  diremos  que  el  teísmo  fué  el  carácter 
de  la  religión  primitiva;  pero  que  emanado  de 
Dios,  sin  la  mediación  de  los  hombres,  sus  dog- 
mas no  estaban  escritos:  eran  transmitidos  por 
tradición;  su  moral  era  la  voz  de  la  conciencia; 
la  oferta  hecha  á  Dios  de  parte  de  las  riquezas 
de  la  Tierra  constituía  su  culto,  del  que  eran  sa- 
cerdotes los  patriarcas  como  Abraham  y  Melquí- 
sedec;  no  tenía  fórmulas,  ni  liturgia,  ni  sacer- 
docio; no  se  dirigía  al  espíritu;  no  hablaba  á  los 
sentidos;  no  exigía  otra  fe  que  la  del  corazón, 
el  cual  tiene  también  sus  creencias. 

El  tiempo  mismo  en  que  dominó,  que  fué  la 
infancia  del  mundo,  da  á  conocer  además  su  ín- 
dole; pero  contribuyen  á  que  afirmemos  que  fué 
el  teísmo  la  religión  primitiva,  tanto  el  clima 
bajo  que  vivieron  los  primeros  hombres,  que  les 
inclinaba  á  la  sencilla  existencia  de  pastores  y 
agricultores,  como  el  cuidado  que  tiene  del  mun- 
do Aquel  que  lo  ha  creado. 

La  débil  inteligencia  del  hombre  no  era  bas- 
tante todavía  á  sostener  el  peso  de  todas  las  ver- 
dades.  En   una  época  en  que  ni  los  auxilios  del 
arte,  ni  los  de  los  animales,  aliviaban  las  fatigas 
del  hombre;  cuando  las  necesidades  de  la  vida 
física  absorbían  toda  su  actividad,  la  sencillez 
del  culto  era  una  bendición  de  Dios,  así  como 
después  una  religión  abundante   en   prái 
rigorosa  en  su  moral,  estuvo  más  conforme  con 
ules  de  una  época  más  civilizada  que 
exigía  más  poderosos  frenos.  La  misma  sencillez 
del  culto  antiguo  le  comunicaba  un  carácter  ad- 
mirable de  grandeza.  La  Divinidad,  sin  habitar 
en  los  templos,  se  manifestaba  todavía  mejor  en 
pesas  tinieblas  de  las  selvas,  en  la  inmen- 
i,l ad  de  los  mares  y  en  las  soledades  del  desier- 
to. El  humo  de  los  sacrificios  no  se  desvanecía 
en  la  bóveda  del  templo,  antes  ascendía  más  li- 
bre, junto  con  el   pensamiento  humano,  en  las 
bóvedas  del  cielo.  Ni  libros  ni  sacerdotes.  . 
bil  de  la   palabra  divina,  se  interponían  entre 
¡    las  criaturas,  Bino  que  la  voz  de  éste, 
como  de  mas  cérea  oída,  sonaba  con  mayor  fuer- 
i.  E]  dogma,  como  que  se  limitaba  al  reducido 
primitivas,  quedaba  más 
lameiite  grabado  en  el  ánimo  de  los  pue- 
blo    j    prep  nata  los  i i,'-,,-  intelectuales  de 

i  '  i  idea  sucesivas.  Dios  no  sembró  de  una  vez 
lo, las  las  verdades,  Bino  que  primeramente  plan- 
tó l,,s  árboles  destinados  ;i  más  larga  vida  y 
in a\ ,,i  olí  vación. 

El  auxilio  de  esta  religión  pudo  bastar  a  la 
\  ¡da  n.  los;  pero  despui  s 

que  el  tiempo  hubo  obscurecido  sus  principios 
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ánimos  y  del  ¡litado  su  imperio  en  el  fon- 
do de  los  corazones,  el  diluvio  contuvo  los  pro- 
gresos de  la  corrupción  y  renovó  la  faz  de  la 
Tierra. 

I**orniáronso  entonces  en  el  seno  de  la  huma- 
nidad dos  sociedades  religiosas:  la  judaica,  en  la 
que  reinaba  la  ley  escrita,  y  1 ,  ,  laque 

reinábala  ley  natural.  El  primer  cambio  de  la 
religión  fué  pasar  al  naturalismo;  cuando  el 
hombre  dejó  de  adorar  á  Dios  adoró  á  la  natu- 
raleza, que  era  su  obra. 

El  género  humano  empezó  con  Noé  una  nue- 
va vida,  encontrándose  al  salir  del  arca,  como 
cuando  salió  del  Paraíso  terrestre,  concentrado 
en  una  sola  familia  y  devuelto  al  estado  de  la 
infancia.  Esta  segunda  época  de  la  humanidad 
debió  quedar  Bujeta  al  influjo  del  mundo  exte- 
rior. El  niño  habla  á  las  cosas  inanimadas  como 
si  éstas  pudieran  comprenderle;  el  árabe  dirige 
la  palabra  á  su  caballo;  el  salvaje  habla  con  su 
manila  especie  de  concha  venerada  en  muchos 
pueblos  salvajes);  todas  las  cosas  de  la  natura- 
leza tienen  vida  para  los  que  viven  en  íntimo 
contacto  con  ellas. 

Las  sagradas  tradiciones  que  en  un  principio 
habían  combatido  la  tendencia  del  hombre  ha- 
cia la  religión  natural  se  iban  borrando  con  el 
tiempo  de  su  memoria,  al  paso  que,  creciendo  de 
día  en  díala  corrupción,  adquirían  mayor  do- 
minio los  sentidos.  Así,  la  religión  que  sucedió 
al  teísmo  primititivo  fué  un  reflejo  del  mundo 
visible,  y  en  el  conjunto  desús  caracteres  se  ma- 
nifiesta la  impresión  de  los  objetos  que  al  nacer 
la  rodeaban.  Existe  efectivamente  en  el  hombre 
un  eterno  instinto  de  causalidad,  que  es  como 
si  dijéramos  el  fondo  de  la  razón.  Quiere  encon- 
trar la  causa  de  todos  los  fenómenos,  y  l:n 
explicación  de  todos  los  misterios.  Elespc 

10  déla  Creación  tuvo  indudablemente  que  dar- 
le la  idea  de  un  poder  creador;  en  esto  el  natu- 
ralismo, lo  mismo  que  el  teísmo,  obedecía  á  la 
primera  ley  de  la  lógica  humana,  y  admitía  como 
éste  un  principio  primitivo  de  las  cosas.  Perocl 
teísmo  había  distinguido  entre  lo  creado  y  el 
Creador,  y  el  naturalismo  los  confundió,  motivo 
entre  las  dos  religiones  de  una  diferencia  que 
fué  origen  de  otras  muchas. 

El  teísmo  adoraba  á  un  solo  Dios;  el  natura- 
lismo hizo  del  todo  en  masa  una  sola  divinidad: 
el  alma  inmensa,  el  tiempo,  el  cielo,  el  caos  y  el 
ile-tino.  El  análisis  le  hizo  descubrir  en  la  uni- 
dad del  principio  primitivo  otros  dos  principios 
opuestos  entre  sí;  vio  en  el  orden  físico  la  pro- 
ducción y  la  destrucción,  el  día  y  la  noche,  el 
calor  y  el   Irío;   en  el  orden  moral  el  bi, 
mal,  el   amor  y  el  odio;  en  el   orden  intelectual 
el  error  y  la  verdad.  De  la  distinción,  pu 
estos  dos  principios  nació  el  dualismo  in 
Mahadeva  y  Bahavani,   el  egipcio  de  Isis  y  Osi- 
ris,  el  persa  de  Oromaces  y  Arimanes. 

A  la  oposición  de  estos  dos  principios  atribu- 
yó el  naturalismo  las  gratules  catástrofes  que  al 
primipio  había  sufrido  la  naturaleza,  los  azotes 
que  habían  caído  sobre  el  género  humano,  las 
guerras  de  los  gigantes,  los  progresos  de  la  co- 

1 1  npción  moral,  el  diluvio,  las  erupciones  de  los 
volcanes  y  los  terremotos.  Mas  como  tamañas 
calamidades  siempre  habían  tenido  un  término, 
puesto  que  á  pesar  de  la  destrucción  de  los  indi- 
i  ¡dui  s  se  había  conservado  la  vida  general  y  el 
torrente  déla  corrupción  había  encontrado  siem- 
pre una  barrera  insuperable,  el  politeísmo  añadió 
un  Dios  mediador  á  los  que  hasta  entonces  ha- 

¡  onstituído  la  Divinidad,  y  les  atribuyó  la 
le  combatir  en  el  mundo  la  fuer 
principio  del  mal,  de  cuya  idea  nacieron  la  tri- 
murli  de  los  indios,  la  triada  de  los  egipcios, 
la  trinidad  de  los  persas,  los  dioses  salvadores 
del  muí  son;    Vixnú,  <  Irichna,  Boro 

Amnón,  Sem-Hércules,  Mitra-Mitras, 
y  Tor,  y  en  este  sentida  están  explicad, 
padecimii  ntos,  sus  batallas,  sus  descensos  al  in- 
tii  ni",  -u  iimei  te  \  su  resurrección. 

1  orno  el  principio  reparado)  estaba  de  acuerdo 
con  la  Creación,  se  supuso  que  emanaba  del 
ilor  y  que  era  hijo  suyo;  asi  vemos  que  Crichna 
de   Brama,  fiero  de  Osiris,  Apolo  de 
■  ¡  Mil  i.,  de  i  iroro 
i  irdó  ,  I  politeísmo  en  ensanchar  1 1 

la  de  sus  divinidades.    Después  de  los 

menos  mas   visibles  de   la  naturaleza,    di 
igualmente  todas  las  fuerzas  que  en  ella  iba  des- 
cubriendo;  el  número  de  los  dioses  creció  a  la 
ibrimientos  di  la  ci<  ncia;  loa 
progresos  del  análisis  aceleraron  el  desenvolví- 
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miento  de]  sistema  religioso;  el  dios  trino  se  con- 
virtió en  cuaternario;  á  la  pentada  y  á  la  cocta- 
da  egipcia  siguieron  los  dos  dioses  mayores  de 
Grecia;  á  los  dioses  del  cielo  añadieron  los  de  la 
tierra,  del  mary  del  infierno;  atribuyóse  undios 
tutelar  á  toda  persona,  á  todo  animal,  á  toda 
planta,  basta  llegar,  finalmente,  al  tiempo  en 
que  todo  fué  sobre  la  tierra  Dios,  excepto  Dios 
mismo. 

Pero  como  no  en  todas  partes  se  manifiestan 
de  un  modo  igual  las  fuerzas  de  la  naturaleza, 
on  á  inventarse  tantos  sistemas  religiosos 
cuantos  fueron  los  aspectos  que  aquélla  presen- 
taba a  la  observación  de  los  hombres.  Unos  com- 
ponían el  Universo  de  elementos  y  divinizaban 
el  fuego,  la  tierra,  el  aire,  el  agua  y  el  éter,  bajo 
los  nombres  de  Vulcano,  de  Rea,  de  Juno,  de 
Neptuno.de  Júpiter,  etc. ;  y  otros,  que  sólo  veían 
esferas,  imaginaban  un  dios  para  cada  planeta  y 
oreaban  los  cábiros  ó  dioses  esféricos  do  la  Samo- 
tracia  y  los  dioses  comentes  de  los  romanos,  de 
donde  provino  la  variedad  grandísima  en  el  nú- 
mero y  en  los  atributos  de  la  Divinidad,  según 
los  tiempos  y  lugares. 

Pero  existiendo  siempre,  aun  en  estas  mismas 
divisiones,  aquel  fondo  de  lógica  inherente  á  la 
constitución  del  hombre,  todos  los  sistemas  re- 
ligiosos ponían  de  acuerdo  con  su  todo  cada  una 
de  las  partes  do  la  naturaleza,  y  subordinaban 
al  Dios  supremo  las  divinidades  secundarias  que 
participaban  de  su  poder,  lo  cual  fué  el  origen 
de  la  doctrina  de  la  emanación. 

Siempre  que  el  hombre  convertía  hacia  sí  mismo 
la  atención  que  había  empleado  en  las  cosas  ex- 
teriores, llegaba  á  conclusiones  en  un  todo  seme- 
jantes. Sintiendo  que  la  vida  interior  era  efecto 
del  movimiento,  y  viendo  atestiguada  la  exis- 
tencia de  la  vida  oculta  por  la  actividad  exterior 
de  sus  semejantes,  deducida  del  movimiento  de 
la  naturaleza  la  existencia  de  la  vida  universal 
derramada  por  todo  el  Universo;  de  donde  nació 
el  dogma  del  alma  del  mundo  ó  del  panteísmo. 

La  creencia  de  que  el  alma  universal  vivifica 
todas  las  porciones  de  materia  que  atraviesa, 
hizo  pensar  que  del  mismo  modo  las  almas  indi- 
viduales pueden  pasar  de  un  cuerpo  á  otro,  ori- 
gen de  la  doctrina  de  la  metempsícosis,  y  al  bus- 
car un  motivo  que  justificase  la  transmigración 
se  encontró  con  la  necesidad  que  todas  las  almas 
tienen  de  purificarse  y  expiar  sus  culpas. 

Así  como  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
son  otras  tantas  divinidades,  así  todos  sus  fenó- 
menos son  otras  tantas  acciones  de  personas  di- 
vinas. La  cuestión  de  los  movimientos  astronó- 
micos es  la  historia  de  los  dioses  celestes ;  el 
curso  del  Sol  por  los  doce  signos  del  zodíaco  es 
la  vida  de  Hércules,  que  da  cima  á  doce  traba- 
jos que  se  le  habían  impuesto;  el  alternar  del  ca- 
lor y  del  frío  es  la  muerte  y  la  resurrección  de 
Adonis;  la  tierra  fecundada  por  el  influjo  solar 
es  Cibeles  casada  con  Saturno.  Por  otra  parte, 
fué  cosa  razonable  el  dar  a  los  dioses  una  condi- 
ción, un  carácter,  un  sexo,  funciones  y  atribu- 
tos análogos  á  los  fenómenos  producidos  por  la 
luerza  elemental  que  representan;  por  esto  la 
materia  inerte  y  pasiva  debió  ser  un  principio 
femenino  y  masculina  la  actividad  del  calor;  la 
fuerza  debía  ser  un  dios  y  la  belleza  una  diosa; 
la  desigualdad  del  curso  del  Sol  hizo  suponer 
cojo  á  Vulcano,  dios  del  fuego;  Mercurio,  dios 
de  la  Ciencia,  debía  ser  el  que  condujese  las  almas 
al  Paraíso  ó  al  Infierno,  porque  la  ciencia  nos 
guía  al  conocimiento  del  otro  mundo;  Isis  debía 
llorar  durante  seis  meses  la  muerte  de  Osiris, 
porque  la  Tierra  durante  seis  meses  implora  el 
calor  del  Sol. 

No  solamente  el  culto  de  la  naturaleza  se  ex- 
plica bien  por  el  estado  de  infancia  de  sus  pri- 
mitivos adoradores,  sino  también  por  el  clima 
bajo  el  cual  vivieron.  La  extensión  del  Indostán, 
mayor  que  la  de  Europa;  la  maravillosa 
elevación  de  los  montes  Himalayas  que  la  circu- 
yen ;  la  multitud  y  anchura  de  sus  ríos;  lo  gigan- 
tesco de  los  animales  que  allí  se  crían;  la  rique- 
za de  su  vegetación;  los  perfumes,  las  praderas, 
la  temperatura,  contribuyeron,  dice  Creuzer,  á 
dar  á  sus  habitantes  una  idea  maravillosa  del 
poder  de  la  naturaleza. 

La  influencia  del  clima,  juntamente  con  la  de 
la  época,  determinó  el  carácter  de  las  prescrip- 
ciones morales.  Siendo  la  inacción  un  deleite 
dulcísimo  bajo  aquel  sol  abrasador,  el  ocio  fué 
considerado  propio  de  la  divinidad,  y  los  que 
deseaban  elevarse  hasta  ella  se  creyeron  en  el 
deber  de  imitarla,  y  los  penitentes,  como  los  Sa- 
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niasos  y  los  Yoguis,  tuvieron  la  inmovilidad  por 
un  mérito  y  el  éxtasis  por  el  colmo  de  la  perléc- 
ción.  La  imaginación,  exaltada  por  el  clima,  re- 
cargó el  culto  de  prácticas  extravagantes  y  du- 
ras penitencias;  y  como  cu  los  países  cálidos  la 
conservación  do  la  salud  depende  del  aseo  del 
cuerpo  y  de  la  calidad  de  los  alimentos,  la  reli- 
gión de  los  indios  multiplicó  las  abluciones  y 
las  abstinencias. 

Igual  indujo  se  hizo  sentir  en  el  carácter  del 
sacerdocio.  La  infancia  es  crédula,  y  los  sacerdo- 
tes que  hablan  en  nombre  de  la  Divinidad  tienen 
derechos  particulares  á  la  confianza  de  las  socie- 
dades nacientes.  La  Historia  nos  enseña  que  en 
todos  los  pueblos  el  primer  gobierno  fué  sacer- 
dotal. Los  bramanes  fueron  los  primeros  jefes 
de  la  India,  así  como  los  coenos  en  el  Egipto, 
los  magos  en  la  Caldea,  los  druidas  en  las  Ca- 
lías y  los  sacerdotes  del  Sol  en  el  Perú.  Así  como 
era  natural  que  el  gobierno  fuese  sacerdotal  en 
las  sociedades  nacientes,  éralo  también  que  fue- 
se estacionario  en  los  países  cálidos,  porque  el 
reposo  es  la  primera  necesidad  de  los  orientales, 
que  aborrecen  toda  suerte  de  actividad  de  cuerpo 
y  de  espíritu,  de  tal  modo  que  para  ellos  serían 
calamidades  las  innovaciones  políticas,  supuesto 
que  turbarían  su  paz.  Para  ellos  el  mejor  gobier- 
no es  el  que  asegura  el  estacionamiento  social. 
El  dogma  del  derecho  divino  en  política,  la  je- 
rarquía de  las  castas,  la  estabilidad  délas  pasio- 
nes sociales,  la  prohibición  del  comercio  con  los 
extranjeros,  las  consideraciones  tributadas  á  los 
trabajos  sedentarios ,  están  perfectamente  de 
acuerdo  con  el  clima.  Los  sacerdotes,  una  vez 
investidos  de  la  autoridad,  debieron  mirar  por 
conservarla,  y  lo  consiguieron  abrogándose  el 
monopolio  de  las  ciencias,  la  posesión  de  la  ma- 
yor parte  del  territorio, el  conocimiento  especial 
de  los  jeroglíficos  y  el  uso  extensivo  de  una  len- 
gua incomprensible  para  el  vulgo.  Está  en  la 
naturaleza  del  hombre  tratar  de  asegurar  por 
medio  de  sólidos  reparos  lo  que  sabe  ó  posee. 

Eutre  el  mundo  oriental  y  el  griego  hay  un 
vacío  inmenso;  bajo  el  punto  de  vista  geográfi- 
co es  un  paso  del  Mediodía  al  Norte;  bajo  el  de 
la  vida  humana  es  el  tránsito  de  la  adolescencia 
á  la  juventud,  y  en  la  historia  de  la  religión  es 
la  transición  de  las  formas  simbólicas  á  las  poé- 
ticas ficciones  de  la  Mitología. 

Cierto  que  el  fondo  de  la  religión  oriental  se 
mantuvo  el  mismo  después  del  cambio  que  expe- 
rimentó la  Grecia,  en  donde,  como  en  Egipto, 
los  dioses  fueron  otras  tantas  personificaciones 
de  las  fuerzas  elementales  de  la  naturaleza;  pero 
el  mito,  desentendiéndose  de  la  profundidad  del 
símbolo,  convirtió  los  atributos  en  otras  tantas 
personas;  el  naturalismo  se  trocó  en  antropofor- 
mismo,  y  una  vez  encarnados  los  dioses  de  la 
naturaleza  para  tomar  forma  humana,  la  narra- 
ción de  los  sucesos  de  su  vida  ocupó  en  la  re- 
ligión el  lugar  de  la  explicación  de  los  emble- 
mas. 

La  antigua  religión,  abstracta  y  misteriosa,  era 
fría  y  melancólica,  como  la  ciencia  que  le  había 
dado  el  ser;  la  Mitología,  por  el  contrario,  como 
obra  de  la  imaginación,  fué  una  risueña  apoteo- 
sis de  la  vida  humana.  La  divinidad,  converti- 
da en  ideal  del  hombre,  relajó  la  elevación  del 
cielo,  y  se  inclinó  hacia  la  tierra  desde  las  excel- 
sas regiones  donde  se  había  ocultado  con  sus 
misterios. 

No  fué,  por  consiguiente,  menos  notable  el 
cambio  que  experimentó  la  religión  en  su  len- 
guaje que  el  que  se  efectuó  en  su  índole;  el  pen- 
samiento se  manifestó  entre  los  griegos  con  cla- 
ridad y  entereza;  los  jeroglíficos  fueron  reempla- 
zados con  alegorías;  no  se  trató  ya  de  explicar 
ideas  de  inteligencia,  de  fecundidad  y  de  fuer- 
za, sino  que  se  encontró  en  la  frente  de  Júpiter 
Olímpico  el  ideal  de  la  inteligencia,  en  el  repo- 
so de  Hércules  el  de  la  fuerza,  y  en  la  expresión 
de  Venus  generadora  el  de  la  fecundidad.  El  sím- 
bolo, en  el  hecho  de  purificarse,  reunió  en  un 
solo  tipo  lo  bello  y  lo  expresivo.  Los  templos  de- 
jaron de  ser  enormes  edificios  cuya  masa  fatiga- 
se al  tiempo  que  los  hubiese  de  destruir;  fueron 
elegantes  contracciones,  que  se  alzaron  sobre  co- 
lumnas de  mármol  en  medio  de  agradables  bos- 
qnecillos,  y  cuyas  armoniosas  líneas  parecían  á 
propósito  para  atraer  las  miradas.  Lo  extrava- 
gante y  complicado  (dice  Creuzer)  se  trocó  en  no- 
ble y  sencillo;  á  lo  grandioso  sucedió  lo  bello. 

Entre  los  egipcios  la  adoración  era  grave  y  so- 
lemne; en  i  (recia  el  conjunto  íntegro  de  las  cere- 
monias religiosas  trocó  en  solaz  el  cumplimiento 
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de  los  deberes  sagrados;  formaron  parte  del  cul- 
to las  teorías  de  Délos,  funciones  de  teatro,  las 
lianzas  donde  las  jóvenes,  coronadas  de  llores,  se 
acompañaban  con  la  voz  y  el  cántico  de  los  ver- 
sos unido  á  la  armonía  de  la  lira,  y  los  ejercicios 
de  piedad  llegaron  á  ser  verdaderas  fiestas. 

I  t  le  fué  el  sacerdocio  en  la  India  y  en  Egip- 
to, porque  era  despótico;  pero  en  Grecia,  ajeno 
al  ejercicio  del  poder  y  á  los  cuidados  á  él  anexos, 
debió  naturalmente  participar  de  la  alegría  de  la 
vida  común. 

La  Mitología  sancionaba  con  autoridad  sagra- 
da los  desórdenes  morales,  y  el  hombre,  habi- 
tuado á  considerar  como  divino  lo  que  era  pode- 
roso, dejó  de  luchar  contra  la  fuerza  y  la  con- 
virtió en  un  dios  que  arrastraba  al  mal.  El  poli- 
teísmo hizo  descender  del  cielo  el  ejemplo  de  la 
disolución,  atribuyendo  á  los  dioses  las  pasiones 
de  los  hombres,  y  el  modo  con  que  los  griegos 
personificaban  la  divinidad,  aproximándola  á los 
hombres,  la  hizo  menos  respetable.  El  hombre 
necesita  ver  de  lejos  el  objeto  de  su  culto;  para 
él  es  terrible  el  dios  desconocido,  el  que  se  ocul- 
ta entre  las  nubes,  armado  de  saetas  y  envuelto 
en  misterios.  Desgraciadamente,  pues,  la  reli- 
gión griega  debilitaba  el  saludable  terror  de  la 
divinidad,  que  es  el  principio  de  la  sabiduría. 
Aquellos  países,  dice  Piossuet,  avezándose  á  fre- 
cuentes revueltas,  llegando  á  ser  incapaces  de 
estabilidad,  tardaron  poco  en  desenfrenarse;  y 
cuando  tras  una  larga  agitación  de  los  ánimos 
se  hizo  sentir  la  necesidad  del  reposo,  la  duda 
pareció  el  único  apoyo  en  que  pudiese  descansar 
una  cabeza  bien  organizada.  Entre  las  variacio- 
nes del  politeísmo,  el  vulgo  acabó  por  olvidar  el 
profundo  sentido  de  los  antiguos  símbolos;  éstos 
pasaron  á  ser  por  sí  propios  objeto  inmediato  de 
la  adoración,  y  la  religión  griega  acabó  en  el  fe- 
tichismo. 

El  politeísmo,  á  medida  que  va  progresando 
en  el  tiempo  y  se  aproxima  al  Norte,  va  adqui- 
riendo un  carácter  más  grave.  Al  establecerse 
en  Italia,  y  mientras  duró  el  Senado  romano, 
pareció  llegar  á  la  virilidad;  así  como  en  Gre- 
cia había  perdido  la  ingenuidad  de  la  infancia, 
perdió  en  Roma  el  entusiasmo  de  la  juventud 
y  se  manifestó  con  la  razón  de  la  edad  madura. 

Las  instituciones  religiosas  de  Numa  no  fue- 
ron más  que  una  reforma  de  las  de  los  griegos, 
introducida  en  Italia  por  los  compañeros  de 
Evandro,  Enotro  y  otros  jefes  de  colonia.  Hay 
pruebas  suficientes  de  esta  verdad  en  Virgilio 
y  en  Ovidio,  y  monumentos  que  destruyen  toda 
duda.  La  religión  romana,  empero,  si  bien  se 
asemejó  mucho  á  la  religión  griega,  de  la  cual 
había  nacido,  tiene  fisonomía  propia.  Su  dogma 
fué  más  razonado,  el  carácter  de  sus  dioses  más 
noble,  la  moral  más  pura,  y  por  último  las  for- 
mas del  culto  más  austeras.  Porque  la  religión 
romana  rechazó  el  impío  dogma  del  fatalismo 
y  declaró  al  hombre  responsable  de  sus  acciones; 
á  los  dioses  de  la  risa  sucedieron  los  de  lo  útil; 
la  vida  moral  no  tuvo  ya  por  objeto  el  goce,  sino 
el  deber;  las  ceremonias  fueron  menos  pompos 
sas  y  más  graves,  tanto  que  por  espacio  de  do- 
siglos  no  hubo  en  los  templos  de  Roma  estatuas 
ni  imágenes. 

La  corrupción  de  los  romanos  en. tiempo  del 
Imperio,  más  que  á  la  naturaleza,  debe  atribuir- 
se a  la  caída  de  la  religión,  que  arrastró  consigo 
las  virtudes  que  en  ella  estaban  cimentadas.  Los 
romanos  demostraron  tener  una  idea  muy  exacta 
de  la  religión ,  llamándola  acertadamente  religio, 
de  religare:  deshecho  el  nudo  que  ataba  el  con- 
junto de  las  instituciones  romanas,  cayeron  cada 
una  por  su  lado  en  todas  sus  partes.  La  grandeza 
misma  de  los  romanos  contribuyó  también  á  la 
ruina  de  la  religión.  Los  extranjeros,  á  quienes 
por  política  se  admitía  en  el  Senado  y  en  la  ciu- 
dad, solicitaban  que  fuesen  admitidos  en  el  Pan- 
teón sus  respectivos  dioses,  y  la  multiplicidad  de 
éstos,  introduciendo  confusión  en  las  doctrinas, 
llevó  consigo  la  indiferencia,  porque  aceptar  como 
liuenas  todas  las  religiones  equivale  á  no  tener 
ninguna. 

La  Mitología  escandinava,  lo  mismo  que  las 
precedentes,  cambió  de  carácter  al  cambiar  de 
país  v  al  recibir  mayor  desarrollo;  sus  dogmas, 
sus  dioses,  su  moral  y  su  culto  tienen  un  color 
local  que  no  puede  dejar  de  conocerse.  Sus  dog- 
mas adquieren  la  salvaje  aspereza  del  clima; los 
dioses,  ya  rebajados  al  humano  nivel  por  los 
griegos,  descienden  entre  los  escandinavos  hasta 
el  de  los  brutos;  el  rey  del  infierno  se  convierte 
en  el  lobo  Feuris;  Júpiter  Uníante  es  el  sangui- 
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navio  O  Jín;  los  placeres  de  Walhalla  son  la  car- 
nicería; su  ambrosía  es  la  cerveza  fuerte  servida 
en  los  cráneos  de  los  gigantes  vencidos. 

No  fué  menos  sensible  á  la  influencia  del  tiem- 
po el  politeísmo  escandinavo.  Llegando  á  viejo 
y  volviendo  á  la  credulidad  propia  do  la  infan- 
cia, creyó  en  la  existencia  de  un  mundo  fantás- 
tico, que  llenó  de  encantos  y  de  prestigios;  con- 
servando apenas  imperfectamente  la  tradición  de 
los  antiguos  dogmas,  perdió  todo  conocimiento 
del  sentido  de  los  símbolos;  se  debilitó  su  memo- 
ria, con  fundió  los  objetos,  sus  ministerios  queda- 
ron reducidos  á  supersticiones  semejantes  a  sue- 
ños,  y  sus  sacerdotes  vinieron  á  ser  más  bien 
magos  ó  prestidigitadores.  Así  vemos  que  los  dos 
extremos  del  politeísmo  se  tocan  al  través  de  los 
siglos,  por  debilidad  coimín  en  la  inteligencia,  y 
también  por  falta  de  conocimientos;  la  infancia 
no  había  aprendido;  la  vejez  ha  olvidado  ya:  una 
y  otra  son  ignorantes. 

Si  después  de  seguir  el  politeísmo  indio  al  tra- 
vés del  Egipto,  de  la  Grecia,  de  Italia  y  de  Es- 
candinavia  querernos  seguirlo  en  una  dirección 
casi  paralela  al  través  del  Indostán,  laChinay  la 
Tartaria,  lo  veremos  también  sujeto  á  revolucio- 
nes análogas. 

El  politeísmo  y  el  monoteísmo  fueron  dos  ríos 
que,  brotando  de  un  mismo  manantial,  después 
de  llevar  largo  tiempo  sus  aguas  mezcladas  por 
un  mismo  lecho,  acabaron  por  separarse  y  correr 
en  opuestas  direcciones.  Pero  las  revoluciones  de 
estas  dos  religiones  no  tuvieron  iguales  causas 
ni  iguales  caracteres.  En  la  vida  del  politeísmo 
distinguimos  una  edad  de  infancia,  durante  la 
cual  estuvo  sujeto  á  los  sentidos;  una  edad  de 
juventud,  en  que  fué  poetizado  por  la  imagina- 
ción ;  la  de  virilidad,  que  le  dio  carácter  racional ; 
y  la  de  decrepitud,  en  cuya  época  la  razón  fué  pa- 
ra él  lo  mismo  que  un  sueño.  El  monoteísmo,  por 
el  contrario,  no  tuvo  ninguna  de  estas  vicisitudes, 
y  conformándose  con  las  exigencias  morales  de 
todos  los  tiempos  se  conservó  siempre  el  mismo. 

El  paganismo  varió  en  las  costumbres  y  en  el 
espíritu  de  las  naciones,  doblegándose  servilmen- 
te á  la  influencia  de  los  climas  y  de  los  tiempos 
que  lo  dominaban;  el  monoteísmo,  por  el  contra- 
rio, dominó  el  espíritu  de  sus  tiempos:  no  nació  de 
la  sociedad  sino  para  la  variedad;  fué  en  el  mar  del 
mundo  el  sol  benéfico  que  impidió  la  corrupción 
de  las  aguas.  De  ahí  resultó  que  las  revoluciones 
del  monoteísmo  correspondiesen  á  las  aspiracio- 
nes de  las  generaciones  que  las  vieron  suceder- 
se,  mientras  que  las  del  politeísmo  todo  lo  me- 
jor que  hicieron  fué  poner  de  manifiesto  las  ne- 
cesidades sin  remediarlas. 

El  monoteísmo  tuvo  la  misión  de  corregir  las 
influencias  á  que  estuvo  sujeto  el  politeísmo;  el 
uno  puso  en  evidencia  y  el  otro  corrigió  las  cos- 
tumbres de  cada  época.  Esta  diferencia  produjo 
otra  todavía  más  importante.  Desde  la  ley  natu- 
ral, ó  desde  el  primitivo  cristianismo  (que  es  el 
origen  común  de  las  dos  religiones),  hasta  que 
éstas  tomaron  la  última  forma,  hubo  para  el  poli- 
teísmo cambio,  alteración,  decadencia,  y  final- 
mente muerte,  y  para  el  monoteísmo  madurez, 
progreso  y  perfección.  El  convencimiento  de  esta 
verdad  se  adquiere  fácilmente  penetrando  en  la 
historia  del  cristianismo.  La  religión,  conside- 
rada en  su  conjunto,  va  despejando  con  el  trans- 
curso del  tiempo  las  tinieblas  que  la  cubren;  des- 
de las  leyes  comprendidas  en  los  primeros  capí- 
tulos del  Génesis  hasta  las  judaicas;  de  éstas  al 
Evangelio  hasta  la  doctrina  de  la  Iglesia,  va 
progresando  siempre,  pero  conserva  en  medio  de 
este  progreso  la  eterna  identidad,  semejante  al 
árbol  que  va  extendiendo  las  ramas  y  las  raíces 
que  brotaran  de  una  semilla,  verificándose  en 
caria  una  «le  las  partes  de  la  religión  lo  mismo 
que  se  verifica  en  el  conjunto. 

i  'nui'lo  nos  ponemos  á  considerar  en  su  tota- 
lid, id  la  religión  natural,  la  judaica  y  la  cristia- 
na, vemos  que  de  la  primera  á  la  segunda  y  de 
la  segundas,  la  tercera  no  hubo  cambio  ni  alte- 
ración, sino  un  progreso  de  las  ideas  proporcio- 
nado alas  necesidades  que  el  tiempo  iba  desper- 
tando en  los  hombres;  y  cuando  después  exami- 
namos separadamente  el  dogma,  la  moral  y  el 
culto  do  dichas  religiones,  encontramos  la  mis- 
ma estabilidad  en  los  principios,  el  mismo  des- 
arrollo en  sus  consecuencias,  y  la  misma  armo- 
nía entre  este  desarrollo  y  el  estado  moral  de  la 
humanidad.  Fijando  la  atención  en  la  influen- 
cia que  ejerció  la  religión  en  las  rusas  human  i  :. 
un  se  puede  menos  de  conocer  que  es  progresiva 
y  conduce  á  resultados  que  se  encadenan  unos  á 
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otros,  viéndola  sucesivamente  patriarcal,  judai- 
ca y  universal,  constituyendo  primero  la  fami- 
lia, después  la  nación  y  por  último  la  humani- 
dad. 

Cuando  Jesucristo  vino  al  mundo,  los  extra- 
víos del  espíritu  y  la  corrupción  del  corazón  ha- 
bían llegado  al  último  extremo,  lo  mismo  que 
los  padecimientos  físicos.  En  Atenas,  en  Roma, 
en  Alejandría,  la  filosofía  pagina,  después  de 
examinar  todos  los  sistemas,  no  obtuvo  más  con- 
clusión lógica  que  la  duda;  ninguna  verdad  ha- 
bía podido  resistir  á  sus  ataques;  en  vano  fué 
procurar  poner  freno  al  escepticismo,  que  si  llega 
á  penetrar  en  la  inteligencia  lo  invade  y  lo  do- 
mina todo;  faltando  la  fe  en  los  principios  se 
deja  de  observarlos;  las  costumbres  siguen  la  con- 
dición de  las  creencias,  y  el  hombre  que  nada 
cree  no  tiene  freno  alguno;  los  vicios  del  cora- 
zón eran,  pues,  tales,  como  era  la  incredulidad 
de  los  ánimos.  Con  los  vicios  había  venido  la 
miseria;  y  mientras  los  sucesores  do  Verres,  de 
Lóculo  y  de  Antonio  devoraban  las  riquezas  de 
las  naciones  vencidas,  iba  debilitándose  una  in- 
mensa población  de  esclavos  en  medio  de  fatigas 
estériles,  porque  no  eran  libres. 

En  esta  época  fué  cuando  un  hombre  de  Ja- 
dea, acompañado  de  algunos  pescadores,  se  ¡tro- 
puso  cambiar  la  faz  del  mundo,  y  llegó  á  conse- 
guirlo. Su  religión  opuso  las  más  sublimes  ver- 
dades á  los  errores  de  los  filósofos;  la  vida  pura 
de  sus  discípulos  á  la  corrupción  del  siglo ;  el  mó- 
vil eficaz  de  la  fe  en  una  bienaventurada  eterni- 
dad á  la  inercia  de  la  miseria;  la  resignación  de 
los  mártires  á  la  crueldad  de  las  persecuciones, 
y  al  espectáculo  de  los  males  que  trae  en  pos  de 
sí  el  despotismo  el  ejemplo  de  una  feliz  demo- 
cracia en  la  Iglesia  naciente.  Otros  medios  de 
salvación  ofreció  el  cristianismo  cuando  otros 
peligros  amenazaron  al  mundo,  y  después  de  ha- 
berlo salvado  de  la  corrupción  moral  lo  salvó 
también  de  la  ruina  al  tiempo  de  la  invasión 
bárbara. 

Con  efecto,  la  sangre  de  los  mártires  había  pu- 
rificado las  corrientes  de  la  corrupción  romana; 
la  voz  de  los  misioneros  había  instruido  la  igno- 
rancia y  amansado  la  ferocidad  de  los  bárbaros; 
San  León  en  Italia,  San  Remigio  en  Francia, 
San  Patricio  en  Irlanda,  San  Agustín  en  Ingla- 
terra, explicaron  el  poder  de  la  palabra  unida  á 
las  obras;  la  religión  opuso  por  medio  de  ellos 
la  fuerza  moral  á  la  violencia;  con  la  doctrina  de 
justicia  y  con  los  efectos  de  caridad  combatiólas 
brutales  pretensiones  de  la  victoria,  y  con  pia- 
dosa mano  detuvo  la  espada  matadora  que  ame- 
nazaba la  cabeza  de  los  opresores  del  mundo. 

El  monoteísmo,  después  que  hubo  triunfado 
de  la  corrupción  y  de  la  barbarie,  opuso  la  aris- 
tocracia episcopal  á  la  aristocracia  feudal  que 
oprimía  á  Europa.  El  episcopado  entró  de  va- 
rias maneras  en  las  intenciones  de  la  religión  y 
acrecentó  su  influencia  política.  La  extensión 
concedida  á  las  inmunidades  y  privilegios  ecle- 
siásticos favoreció  á  los  que,  perteneciendo  al 
pueblo,  entraron  en  la  clerecía,  y  que  siendo  mu- 
chos en  número,  y  recordando  los  niales  que  ha- 
bían sufrido,  procuraron  mejorar  la  condición  de 
las  ultimas  clases  de  la  sociedad.  A  los  concilios, 
compuestos  de  obispos,  se  debieron  la  represión 
de  los  juicios  de  Dios  y  los  duelos;  la  institución 
de  los  asilos  en  las  iglesias  y  los  lugares  sagra- 
dos;  la  suspensión  de  las  discordias  y  de  las  gue- 
rras por  la  tregua  y  paz  de  Dios;  la  reforma  de 
las  leyes  y  de  los  procedimientos;  debiéronselcs 
también  muchas  redenciones,  fundaciones  y  li- 
mosnas, y  la  creación  de  infinitas  instituciones 
benéficas.  Veíase  junto  al  castillo  el  presbiterio, 
y  junto  á  éste  una  escuela  ó  un  monasterio;  el 
poder  fué  arrebatado  á  la  fuerza  y  pasó  a  manos 
de  la  religión  y  del  saber;  el  mal,  ya  que  no 
quedó  destruido,  se  aminoró  considerablemente, 
cambiando  de  sitio. 

La  Iglesia,  después  de  haberse  constituido  en 
aristocracia  episcopal  para  luchar  contra  la  aris- 
tocracia feudal,  se  refundió  en  monarquía  pon- 
tifioia  para  resistir  á  las  pretensiones  de  las  mo- 

muquías  temporales;  en  un  solo  punto  s m- 

centraron  ludas  las  fuer/as  dn  la  cristiandad  ¡  la 
san  uie  refluyó  de  las  extremidades  al  corazón ;  la 
[glesia  cristiana  se  convirtió  en  iglesia  romana, 
y  ésta  pasó  á  ser  un  hombre  solo  en  la  persona 
di  Gregorio  VII,  que  si  hubiera  fracasado  en  su 
empeño  habría  perdido  la  existencia  del  rlem, 
la  tuerza  moral  de  la  Iglesia  y  la  unidad  de  la 
creencia  c  i  tólica. 

No  quedó  satisfecho  el  Tapa  cou  haber  triuu- 
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fado  de  las  pretensiones  del  Imperio;  faltábale 
vencer  al  mahometismo  y  salvar  á  un  mismo 
tiempo  la  independencia  política  de  la  cristian- 
dad y  la  pureza  de  la  fe  católica.  Las  Cruzadas 
fueron  el  desalío  de  las  dos  religiones,  la  lucha 
de  ambos  mundos,  el  cristianismo  y  el  maho- 
metismo. No  debe  juzgarse  este  gran  suceso  por 
sus  efectos  inmediatos,  que  fueron  deplorables, 
sino  por  sus  resultados  ulteriores,  que  fueron  fe- 
licísimos. Los  ejércitos,  que  como  dique  se  opu- 
sieron al  torrente  de  los  mongoles  y  los  sarrace- 
nos, fueron  en  verdad  engullidos  por  las  olas; 
pero  el  torrente  fué  detenido,  tuvo  que  desviarse 
de  su  cauce,  y  se  salvó  la  Europa.  Al  impulso  de 
las  Cruzadas  se  debieron  el  gradual  incremento 
de  la  Industria,  la  propagación  de  los  conoci- 
mientos, y  el  inapreciable  beneficio  de  la  eman- 
cipación de  los* siervos  y  de  los  municipios. 

La  emancipación  intelectual,  origen  de  la  ci- 
vil, fué  también  obra  del  cristianismo.  El  sa- 
grado depósito  de  los  conocimientos  humanos  se 
conservaba  en  los  monasterios.  Sus  escuelas  los 
transmitían  de  una  á  otra  edad ;  los  misioneros  los 
propagaban  de  uno  á  otro  país.  La  Iglesia  había 
fundado,  dotado  ó  fomentado  la  mayor  parte  de 
las  más  célebres  Universidades,  como  la  de  Pa- 
rís, donde  enseñó  Abelardo  y  de  donde  salieron 
Budeo  y  Casaubón;  las  de  Cambridge  y  de  Ox- 
ford, donde  se  formaron  Moro,  Bacóny  Newton; 
las  de  Glasgow  y  de  Edimburgo  en  Escocia;  las 
de  Jcna,  Leipzig  y  Turingia  en  Alemania;  las 
de  Leiden,  Utrech  y  Lovaina  en  los  Países  Ba- 
jos; la  de  Upsal  en  Sueeia,  y  la  de  Salamanca  en 
España. 

La  inllueneia  de  la  religión  en  las  Ciencias  no 
fué  menor  que  en  las  Letras;  admírase  el  genio 
del  cristianismo  en  Copérnico,  Galileo,  Klepero, 
Boerhaave,  Sydenham  y  Eider;  la  religión  dio 
sus  más  bellas  inspiraciones  á  Bacón,  Pascal, 
Locke,  Descartes,  Malebranche  y  Leibnitz;  al 
monge  Rogelio  Bacón  se  debió  el  invento  de  la 
pólvora,  el  de  la  brújula  al  diácono  Flavio  Gio- 
ja  y  el  de  los  relojes  al  Papa  Silvestre  II;  hom- 
bres estimulados  por  el  deseo  de  pregonar  la  fe 
cristiana  inventaron  la  Imprenta  y  descubrie- 
ron la  América,  y  de  sus  resultas  se  renovó  la  faz 
de  la  Tierra.  Véase  cuan  errados  añilan  los  que 
quieren  atribuir  á  la  Reforma  el  grande  impulso 
del  espíritu  humano,  puesto  que  ya  se  dejaba 
sentir  antes,  y  continuó  aún  en  los  países  donde 
no  hizo  progresos  la  Reforma. 

El  catolicismo  tiene  la  gloria  de  haber  salvado 
el  principio  de  la  vida  humanitaria,  oponiendo 
á  la  anarquía  de  las  opiniones  disidentes  la  in- 
mutable estabilidad  de  su  fe,  de  su  constitución 
y  jerarquía.  En  medio  de  las  tempestades  de  la 
Reforma,  y  cuando  los  entendimientos  flotaban  á 
merced  del  viento  de  la  doctrina,  la  nave  de  la 
Iglesia,  aferrada  con  el  áncora  de  la  mano  de 
Dios,  fué  como  un  foco  en  medio  de  las  tinie- 
blas, y  ofreció  asilo  á  los  náufragos. 

La  declaración  de  los  derechos  del  hombre  y 
del  ciudadano  no  es  en  su  fondo  otra  cosa  que 
el  compendio  del  código  evangélico.  La  Igle- 
sia primitiva  tenía  las  elecciones  populares,  el 
sufragio  universal,  el  principio  de  la  igualdad 
de  toilos  los  ciudadanos  ante  la  ley  y  de  su  de 
.recho  á  todas  las  dignidades;  había  establecido 
en  todo  lo  posible  la  comunidad  de  bienes  por 
medio  de  los  preceptos  déla  limosna  y  de  la  ins- 
titución de  los  ágapas.  Después  tuvo  un  gobier- 
no parlamentario  y  la  división  del  pulía  Legis- 
lativo en  tres  ramos  en  los  concilios,  compuestos 
de  Papas,  de  obispos  y  de  abades.  Ésta  admira- 
ble forma  de  gobierno,  que  Tácito  consideraba 
como  una  espléndida  quimera  y  Montesquieu 
como  la  obra  maestra  de  la  política,  tuvo  por 
modelo  la  Iglesia  católica.  Esta  misma  Iglesia 
había  conseguido  fundar  los  fallos  judiciales 
sobre  leyes  positivas,  y  fué  la  primera  que  i  n  la 
Edad  .Media  reconoció  en  los  acusados  el  di 
de  ser  oídos  é  instituyó  el  recurso  de  casación 
con  la  apelación  contra  los  abusos  de  los  jueces. 
Las  leves  relativas  al  matrimonio  habían  con- 
tribuido a  extender  la  división  de  1 1  propiedad, 
las  reglas  de  los  monasterios  honraron  el  traba- 
jo, 3  los  preceptos  de  caridad  abolieron  la  escla- 
vitud. 

Tras  esta  ojeada  histórica  y  examen  del  des 
arrollo  de  las  religiones,  veamos  los  adept< 
que  las  principales  cuentan.  Corresponden,  según 
cálenlos  aproximados,  140  millones  al  brama- 
íiisiiiu.  500  al  budismo  v  60  al  chamanismo.  El 
fetichismo  cuenta  en  sus  diversas  lases  125  mi- 
llones de  adeptos,  y  el  mahometismo  164,  a  sa- 
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ber:  90  eu  Asia,  68  en  África  y  6  i  en  Europa; 
se  subdivide  en  unas  70  sectas.  El  judaismo 
cuenta  7  millones,  ó  sean  5  en  Europa,  1  en 
Asia,  1  en  África  y  unos  100  000  adeptos  en 
América  y  Australia. 

El  cristianismo  ha  sufrido  cismas  que  han 
producido  durables  separaciones.  Ocurrió  la  pri- 
mera, de  las  que  aún  persisten,  en  1054  por  el 
gran  cisma  de  Oriente  entre  la  Iglesia  griega  ú 
oriental  y  la  Iglesia  romana  ú  occidental,  con- 
tinuando anillas  caliñcándose  como  católicas  y 
ortodoxas.  En  realidad  no  difieren  esencialmen- 
te ni  en  la  doctrina  ni  en  el  culto,  como  tam- 
poco por  el  número  de  sacramentos  ni  por  la  au- 
toridad reconocida  á  la  Sagrada  Escritura.  Tan 
sólo  el  Espíritu  Santo  es  reconocido  por  la  Igle- 
sia griega  como  una  encarnación  de  Dios  Padre 
solamente,  y  no  del  Padre  y  del  Hijo;  esta  Igle- 
sia admite  a  los  laicos  á  la  comunión  bajo  las 
dos  especies  de  pian  y  de  vino,  prescribe  al  clero 
bajo  secular  el  casamiento  con  vírgenes,  escoge 
siempre  el  clero  superior  entre  los  monjes,  y  no 
reconoce  la  supremacía  del  Papa  ú  obispo  de 
Roma.  Tiene  varios  jefes,  siendo  los  principales 
el  emperador  de  Rusia  y  el  obispo  de  Constan- 
tinopla.  La  Iglesia  griega  tiene  sus  adheren- 
tes  principales  en  el  inmenso  Imperio  ruso,  la 
Turquía  europea  y  asiática  y  las  provincias 
orientales  de  Austria-Hungría,  siendo  profesa- 
da por  los  rusos,  los  griegos,  los  rumanos,  los 
serbios,  los  búlgaros,  los  montenegrinos  y  una 
parte  de  los  albaneses,  representando  un  total 
de  SO  millones  de  almas  (70  en  Europa  y  10 
en  Asia).  Comprendiendo  en  esta  cifra  los  sec- 
tarios rusos,  cuyo  número  es  difícil  de  precisar, 
deben  añadirse  8  millones  pertenecientes  á  las 
sectas  orientales  que  se  aproximan  doctrinal- 
mente  á  la  confesión  griega  y  son  en  parte  di- 
rectamente vastagos  de  esta  Iglesia.  Es  preciso 
niancionar  entre  ellas,  como  la  más  antigua,  cu- 
yo origen  se  remonta  al  siglo  v,  los  nestorianos 
ó  caldeos,  que  en  número  muy  próximo  á  600  000 
habitan  en  el  Asia  Menor  y  en  Persia.  Su  secta 
es  idéntica  á  la  de  los  tomistas  do  cerca  de  Ma- 
labar. 

Los  monofisitas,  que  constituyen  bajo  diversos 
nombres  otra  rama  muy  importante  de  la  Igle- 
sia griega,  y  cuyo  nacimiento  se  remonta  al  si- 
glo vi,  no  reconocen  en  Jesucristo  más  que  una 
sola  naturaleza,  y  ésta  divina.  Se  comprenden 
en  esta  secta  tres  millones  de  armenios,  tanto 
en  Armenia  como  diseminados  en  las  plazas  co- 
merciales, en  Turquía,  en  Rusia  y  en  algunas 
provincias  del  Austria;  500000  jacobitas  en  Si- 
ria, Mesopotamia  j  Babilonia;  530000  maroni- 
tas  en  el  Líbano;  200000  coptos  en  Egipto,  y 
1800000  cristianos  en  Abisinia.  Sin  embargo, 
los  maronitas  se  hallan  desde  los  tiempos  de  las 
Cruzadas  completamente  unidos  á  la  Iglesia  ca- 
tólica, quien  ha  logrado  formar  parcialmente 
lazos  de  unión  con  una  parte  de  los  nestorianos, 
los  tomistas,  los  jacobitas  y  los  armenios. 

La  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  que 
reconoce  el  episcopado  de  San  Pedro,  cuenta  unos 
200  millones  de  fieles  sobre  un  total  de  400  mi- 
llones de  cristianos,  ó  sea  la  mitad  aproximada- 
mente de  la  cristiandad,  en  la  cual  las  Iglesias 
y  sectas  protestantes  reunidas  no  representan 
más  que  una  cifra  de  110  millones. 

La  religión  católica  domina  casi  exclusiva- 
mente en  la  Europa  occidentaly  meridional  has- 
ta el  Rhin,  en  las  inmediaciones  del  Bajo  Da- 
nubio, en  los  Alpes  Julianos  y  en  el  Adriático, 
en  Irlanda  y  en  los  países  de  la  antigua  Polo- 
nia, en  toda  la  América  española,  el  Brasil  y 
Luzón,  la  principal  de  las  Filipinas;  hállase  en 
minoría  en  el  Imperio  alemán,  Suiza,  Inglate- 
rra, los  Estados  Unidos  y  el  Canadá. 

La  Iglesia  protestante  comprende  actualmen- 
te tres  grandes  ramas:  el  luteranismo,  el  re- 
formismo  y  el  anglicanismo. 

El  luteranismo  domina  en  la  mayor  parte  de 
Alemania  (exceptuando  Austria,  Baviera  y  West- 
falia),  así  como  exclusivamente  en  los  reinos  es- 
candinavos, en  donde  ha  conservado  la  forma 
episcopal,  mientras  que  en  los  otros  países  lu- 
teranos la  competencia  administrativa  en  mate- 
rias eclesiásticas  se  atribuye  al  soberano  mismo. 
Existe  también  en  las  provincias  bálticas  del 
Imperio  ruso,  y  cuenta  minoría  de  adherentes 
en  Hungría,  Austria  y  Francia,  y  sobre  todo  en 
los  Estados  Unidos.  Al  luteranismo  se  une  por 
lazo  mutuamente  aceptado  la  secta  de  los  her- 
manos moravos. 

La  Iglesia  reformada  de  Zuinglio,  Calvino  y 
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Knos,  llamada  también  la  confesión  helvética,  y 
calvinismo  en  Francia,  esencialmente  democrá- 
tica en  su  organización  comunal,  domina  en  los 
cantones  protestantes  de  Suiza,  en  los  Países 
Bajos,  y  bajo  el  nombre  de  Iglesia  presbiteria- 
na en  Escocia.  Los  demás  países  en  que  cuenta 
más  adherentes  son  Hungría  y  la  Transil valúa, 
el  Mediodía  de  Francia,  los  Estados  Unidos  y 
todas  las  colonias  de  los  holandeses,  como  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  la  Guayana,  las  lu- 
dias neerlandesas,  etc.  En  Alemania  la  unión 
de  luteranos  y  reformados  es  un  hecho  aceptado 
por  la  generalidad  desde  1817. 

Las  principales  sectas  derivadas  de  la  Iglesia 
reformada  son  los  anabaptistas,  los  socinianos  ó 
unitarios,  que  rechazan  el  dogma  de  la  Trinidad, 
en  Transilvania,  Inglaterra  y  la  América  del 
Norte;  y  en  fin,  los  arminianos,  que  rechazan  la 
predestinación,  en  Holanda. 

La  Iglesia  nacional  de  Inglaterra,  llamada  an- 
glicana,  episcopal  ó  alta  Iglesia,  ha  constituido 
entre  las  Iglesias  protestantes  una  posición  aliar- 
te. Aproximándose  mucho  en  su  profesión  de  fe 
á  los  principios  del  culto  regulados  por  el  Com- 
memprayer  book,  ha  conservado  cierto  parecido 
con  la  Iglesia  católica  en  una  parte  de  la  litur- 
gia y  en  el  mantenimiento  de  un  episcopado 
privilegiado. 

_  La  cifra  de  400  millones  reconocida  á  la  cris- 
tiandad, no  obstante  su  importancia,  y  el  aseen 
diente  que  le  da  la  inmensa  superioridad  de  la 
cilivización  cristiana  sobre  todas  las  demás,  no 
forma,  sin  embargo,  la  tercera  parte  de  la  po- 
blación del  gobio,  repartida  en  cerca  de  1300 
religiones  y  sectas  de  toda  especie,  cada  cual 
con  sus  creencias  é  ideas  propias,  sus  supersticio- 
nes ó  su  fe,  su  culto  y  su  poesía. 

Para  terminar,  se  expresará  de  qué  manera 
contestan  ó  resuelven  los  católicos  la  dificultad 
de  la  permisión  de  Dios  sobre  tantas  y  tan  dife- 
rentes religiones,  ateniéndonos  á  la  explicación 
del  eminente  filósofo  D.  Jaime  Balmes.  Se  obje- 
ta á  los  católicos  la  multiplicidad  de  religiones, 
como  si  á  ellos  únicamente  embarazara  la  difi- 
cultad, como  si  todos  los  que  profesan  un  cul- 
to, sea  el  que  fuere,  no  debiesen  sobrellevar 
in  solidum.  todos  los  inconvenientes  que  de  ahí 
pueden  resultar.  En  efecto,  si  la  multiplicidad 
de  religiones  algo  prueba  contra  la  verdad  de  la 
católica,  lo  mismo  prueba  contra  la  de  todas; 
tenemos,  pues,  que  no  sólo  viene  al  suelo  aqué- 
lla, sino  cuantas  existen  y  han  existido.  Ade- 
más, si  la  dificultad  que  se  levanta  contra  la 
permisión  de  este  mal  significa  algo,  es  nada 
menos  que  una  completa  negación  de  toda  Pro- 
videncia, es  decir,  la  negación  de  Dios,  el  ateís- 
mo. La  razón  es  obvia:  el  mal  de  la  multiplici- 
dad de  religiones  es  innegable;  está  á  nuestra 
vista  en  la  actualidad,  y  la  Historia  entera  es  un 
irrefragable  testimonio  de  que  lo  mismo  ha  su- 
cedido desde  tiempos  muy  remotos;  si  se  pre- 
tende, pues,  que  la  Providencia  no  puede  per- 
mitirlo, se  pretende  también  que  la  Providen- 
cia no  existe,  es  decir,  que  no  hay  Dios. 

Infiérese  de  aquí  que  la  permisión  de  la  mu- 
chedumbre de  religiones  es  una  dificultad  que 
embaraza  al  católico  y  al  protestante,  al  idola- 
tra y  al  musulmán,  al  hombre  que  admite  una 
religión  cualquiera  como  al  que  no  profesa  nin- 
guna, con  tal  que  no  niegue  la  existencia  de 
Dios.  Suponiendo,  pues,  la  existencia  de  un  Dios 
con  bondad  y  providencia,  queda  en  pie  la  mis- 
ma dificultad  arriba  propuesta:  ¿cómo  es  que 
permite  que  el  humano  linaje  yerre  tan  lastimo- 
samente en  el  negocio  más  grave  é  impórtente, 
que  es  la  religión?  ¿Es  dable  concebir  que  á  los 
ojos  de  un  ser  de  infinita  bondad  sean  indiferen- 
tes la  verdad  y  el  error?  Recórrase  la  enorme  va- 
riedad de  los  respectivos  dogmas  de  las  religio- 
nes, de  su  moral,  de  su  culto,  y  dígase  si  no  es 
el  mayor  de  los  absurdos  el  suponer  que  Dios 
puede  darse  por  satisfecho  con  adoraciones  tan 
contradictorias. 

¿Cómo  se  pueden  obviar  tamañas  dificultades? 
He  aquí  el  camino  que  debe  seguir  un  hombre 
juicioso  y  prudente;  lie  aquí  la  manera  de  dis- 
currir más  conforme  á  razón.  «El  mal  existe,  es 
cierto;  pero  que  la  Providencia  existe  también  no 
es  menos  cierto;  en  apariencia,  son  dos  cosas  que 
no  pueden  existir  juntas:  pero  supuesto  que  tú 
sabes  ciertamente  que  existen,  esta  apariencia 
de  contradicción  no  te  basta  para  negar  esa  exis- 
tencia; lo  que  debes  hacer,  pues,  es  buscar  el 
modo  con  que  pueda  desaparecer  este  contradic- 
ción, y  en  caso  de  que  no  te  sea  posible  conside- 
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rar  que  esta  imposibilidad  nace  de  la  debilidad  de 
tus  alcances.» 

Si  bien  se  observa,  en  los  negocios  más  comu- 
nes de  la  vida  hacemos  á  cada  paso  un  racioci- 
nio semejante.  Nos  encontramos  con  dos  hechos 
cuya  coexistencia  nos  parece  imposible,  á  nues- 
tro juicio  se  excluyen,  se  repugnan;  pero, nos 
obstinamos  por  esto  en  negar  que  los  hechos 
existen,  cuando  tenemos  bastantes  motivos  para 
darnos  la  competente  certeza?  De  seguro  que  no. 
«Esto  es  para  mí  un  misterio,  decimos;  no  lo  en- 
tiendo, me  parece  imposible,  que  así  sea,  pero 
veo  que  así  es.»  En  seguida,  si  la  cosa  merece  la 
pena,  buscamos  la  razón  secreta  que  nos  expli- 
que el  misterio;  pero  si  no  damos  con  ella,  no 
nos  creemos  con  derecho  á  desechar  aquellos  ex- 
tremos de  cuya  existencia  no  podemos  dudar, 
por  más  que  nos  parezcan  contradictorios. 

Veamos  ahora  si  se  puede  encontrar  la  razón 
de  que  Dios  permita  tal  muchedumbre  de  reli- 
giones, tal  masa  informe  de  errores  en  el  punto 
que  más  interesa  al  humano  linaje.  La  explica- 
ción de  este  misterio  no  se  alcanza  que  pueda 
encontrarse  sino  en  otro  misterio,  en  el  dogma 
de  la  religión  católica  sobre  la  prevaricación  y 
consiguiente  degeneración  de  la  descendencia  de 
Adán.  El  pecado,  y,  como  su  consiguiente  casti- 
go, las  tinieblas  en  el  entendimiento,  la  corrup- 
ción en  la  voluntad;  he  aquí  la  fórmula  para  re- 
solver el  problema  ¡revolved  la  Historia,  consul- 
tad la  Filosofía,  nada  os  dirán  que  pueda  ilus- 
traros si  no  se  atienen  á  este  hecho  misterioso, 
obscuro,  pero  que,  como  ha  dicho  Pasca],  es  me- 
nos incomprensible  al  hombre,  que  no  lo  es  el 
hombre  sin  él. 

Esta  es  la  única  clave  para  descifrar  el  enig- 
ma; sólo  por  ella  alcanzamos  á  explicar  esas  la- 
mentables aberraciones  de  la  mayor  parte  de  la 
humanidad;  no  hay  otro  medio  de  dar  una  ex- 
plicación plausible  á  esta  calamidad  inmensa,  co- 
mo ni  á  tantas  otras  que  afligen  á  la  infortunada 
prole  de  los  primeros  prevaricadores.  El  dogma 
es  incomprensible,  es  verdad ;  pero  atreveos  á  des- 
echarle, y  el  mundo  se  os  convierte  en  un  caos, 
y  la  historia  de  la  humanidad  no  es  más  que  una 
serie  de  catástrofes  sin  razón  ni  objeto,  y  la  vida 
del  individuo  una  cadena  de  miserias;  y  no 
encontraréis  por  doquiera  sino  el  mal,  y  el  mal 
sin  contrapeso,  sin  compensación;  todas  las  ideas 
de  orden,  de  justicia,  se  confunden  en  vuestra 
mente,  y  renegando  de  la  Creación  acabáis  por 
negar  á  Dios. 

Sentad,  al  contrario,  este  dogma  como  piedra 
fundamental:  el  edificio  se  levanta  por  sí  mismo; 
vivísima  luz  esclarece  la  historia  del  género  hu- 
mano; divisáis  razones  profundas,  adorables  de- 
signios, allí  donde  no  vierais  sino  injusticias  ó 
acaso,  y  la  serie  de  los  acontecimientos  desde  la 
Creación  hasta  nuestros  días  se  desarrolla  á  vues- 
tros ojos  como  un  magnífico  lienzo  donde  encon- 
tráis las  obras  de  una  justicia  inflexible  y  de 
una  misericordia  inagotable,  combinadas  y  her- 
manadas bajo  el  inefable  plan  trazado  por  la  sa- 
biduría infinita. 

Si  entonces  preguntáis:  ¿por  qué  tan  considera- 
ble porción  de  la  humanidad  está  asentada  en 
las  tinieblas  y  sombras  de  la  muerte?  Hay  que 
contestar  que  el  primer  padre  quiso  ser  como 
un  Dios,  sabiendo  el  bien  y  el  mal;  que  su  pe- 
cado se  ha  transmitido  á  toda  su  descendencia, 
y  que  en  justo  castigo  de  tanto  orgullo  está  el 
género  humano  tocado  de  ceguera.  Esta  cala- 
midad, grande  como  es,  no  necesita  que  se  le 
señale  otro  manantial  que  á  todas  las  otras  que 
nos  afligen.  Las  terribles  palabras  que  siguieron 
al  llamamiento  de  Adán  cuando  le  dijo  Dios: 
«Adán,  ¿dónde  estás?»,  resuenan  dolorosamente 
todavía  después  de  tantos  siglos;  y  en  todos  los 
acontecimientos  de  la  Historia,  en  todo  el  curso 
de  la  vida,  siempre  se  tnsluce  el  terrible  fulgor 
de  la  espada  de  fuego  colocada  á  la  entrada  del 
Paraíso.  El  sudor  del  rostro,  ¡a  muerte,  se  os 
ofrecerán  por  doquiera;  en  ninguna  parte  nota- 
réis que  las  cosas  sigan  el  camino  ordinario; 
siempre  herirá  vuestros  ojos  la  formidable  ense- 
ña del  castigo  y  de  la  expiación. 

Cuanto  más  se  medita  sobre  estas  verdades, 
más  profundas  se  las  encuentra:  insudare  vultus. 
tui  vesceris pane:  comerás  el  pan  con  el  sudor  de 
tu  rostro,  dijo  Dios  al  primer  padre;  y  con  este 
sudor  lo  come  toda  su  descendencia.  Recordad 
esta  pena  y  haced  las  aplicaciones  á  cuantos  ob- 
jetos os  plazcan,  y  no  hallaréis  nada  que  de  ella 
se  exceptúe.  La  prevaricación  y  degeneración  del 
humano  linaje  es   el  secreto  para  descifrar  los 
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enigmas  de  la  vida  y  los  destinos  del  hombre:  y 
si  ¡"esto  se  añade  el  adorable  misl.-iin  de  la  re- 
paración, comprada  con  la  sangre  del  //<./"  de 
Dios,  se  forma  el  más  admirable  conjunto  que 
imaginarse  pueda;  un  sistema  tan  sublime  que 
á  la  primera  ojeada  manifiesta  su  origen  divino. 
No,  no  pudo  nacer  de  cabeza  humana  combina- 
ción tan  asombrosa;  no  pudo  el  espíritu  finito 
idear  un  plan  tan  vasto,  tan  estupendo,  donde 
se  trabaran  de  tal  suerte  unos  arcanos  con  otros 
arcanos,  que  del  fondo  de  su  obscuridad  pavoro- 
sa arrojaran  rayos  de  vivísima  luz  para  esclare- 
cer y  resolver  todas  las  cuestiones  que  sobre  el 
origen  y  destinos  del  hombre  andaba  hacinando 
la  Filosofía. 

RELIGIONARIO:  m.  Sectario  de  la  religi''>n  re. 
formada. 

RELIGIOSAMEMTE:  adv.  ni.  Con  religión. 

...  para  que  viváis  santísima  y  RELIGIOSA. 

MENTE. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

...el  apóstol  religiosamente  retórico  y  cons- 
tantemente atento,  halagó  con  palabras  ami- 
gas los  oídos  de  Agripa. 

iii  iiVF.no. 

-Religiosamente:  Con  puntualidad  y  exac- 
titud. 

...  los  tlascaltecas  observaban  religiosa- 
mente las  leyes  del  hospedaje;  etc. 

Solis. 

Bien  sé  que  los  depósitos  son  sagrados;  que 
deben  guardarse  religiosamente;  etc. 

JOVELLANOS. 

...  tliciéndola,  que  más  que  un  huésped,  mi- 
rase en  él  un  hijo,  y  que  le  cuidara  y  asistiera 
en  todo,  que  sobrepagarla  religiosamente  lo 
que  convinieren,  no  lo  perdería  por  ningún  es- 
tilo; etc. 

Antonio  Flores. 

-Religiosamente:  fam.  Moderadamente, 
con  parsimonia. 

RELIGIOSIDAD  (del  lat.  rcHgiositas ):  f.  Esme- 
ro en  cumplir  con  las  obligaciones  religiosas. 

-  Religiosidad:  Práctica  de  las  acciones  de- 
votas. 

...  habló  de  manera  que  dejó  asombrados  á 
todos  los  PP.  del  Concilio,  de  ver  tan  excelen- 
te y  profunda  doctrina,  junta  con  singular  mo- 
destia y  RELIGIOSIDAD. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

Entonces,  si  hemos  de  creer  á  nuestros  ma- 
yores, había  en  este  país  más  virtud  y  reli- 
giosidad que  ahora;  etc. 

Hartzenbusch. 

-Religiosidad:  Puntualidad  ,  exactitud  en 
hacer,  observar  ó  cumplir  una  cosa. 

RELIGIOSO,  SA  (del  lat.  religiósus •*): adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  religión  ó  á  los  que 
la  profesan. 

...hallábase  Domingo  como  asistente  ala 
religiosa  ceremonia  de  Francisco. 

FRANCISCO  Mantel. 

-Religioso:  Que  tiene  religión,  y  particu- 
larmente que  la  profesa  con  celo. 

...  era  Rómulo  de  su  inclinación  (dice  Plu- 
tarco) muy  religioso. 

P.  Juan  de  Torres. 

Al  tiempo  de  acó leí' 

Se  interpusieron  ministros 
Del  cielo,  que  km  ksiosos 
Templaron  marciales  bríos. 

Tirso  de  Molina. 

-Religioso:  Que  ha  tomado  hábito  en  una 
orden  religiosa  regular.  U.  t.  c.  s. 
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-RELIGIOSO:  fiel  y  exacto  en  el  cumplimien- 
to ele]  deber. 

-Religioso:  Moderado,  parco. 

RELIMAR:  a.  Volver  á  limar. 

Volver  á  limpiar  ó  limpiar 


RELIMPIAR:  a. 
mucho.  U.  t.  c.  r. 

RELIMPIO,  PÍA: 

RELINCHADOR, 
frecuencia. 

RELINCHANTE: 
lincha. 


adj. 

RA 

p.  a 


fam.  Muy  limpio. 

adj.   Que   relincha  con 

de  relinchar.  Que  re- 
re é  hinnlre,  relinchar): 


RELINCHAR  (del  lat, 
n.  Despedir  el  caballo  su  voz 

...  los  caballos  relinchan  vístala yi  ;ua. 
Mariana. 

Nuestros  nobles  caballos  relinchando 
Regias  habitaciones  morarán;  etc. 

Espronceda. 

RELINCHIDO:  m.  Relincho. 
RELINCHO:  m.  Voz  del  caballo. 

...  el  lugar  se  llama  los  Potros  de  Pirecme, 
situado  cabe  el  río  Heraclío,  donde  cuando 
beben  los  caballos  se  oyen  unos  relinchos. 
Diego  Guacían. 

Baladres  lanzan  (los  fantasmas)  y  aullidos, 
Silbos,  RELINCHOS,  chirridos,  etc. 

Espronceda. 

RELINDO,  DA:  adj.  Muy  lindo  ó  hermoso. 

...y  cómo  si  es  lindo  dijo  ella,  y  aun  más 
que  relindo. 

Cervantes. 


...  el  buen  UKI.IC.KIS" 

tudiando  ora. 


orando  estudia,  y  es- 

Ql  i  \  i  DO, 

...;(tiene  Oviedo  tres  conventos  de  reli- 
giosas, San  Telan  v  Santa  María  de  la  Vega, 
Benedictinas,  y  Santa  Chira,  de  la  regla  de 
San  Fraiir;  uo¡  etc. 

,lo\  11. 1  l\as. 


RELINGA  (del  anglosajón  raa,  verga,  y  lacecan, 
agarrar):  f.  Mar.  Cable  que  se  une  á  las  velas 
por  los  cantos  de  sus  vainas  para  servirle  de  re- 
fuerzo, y  que  toma  el  nombre  del  canto  de  la 
vela  á  que  va  unida;  así,  la  relinga  del  gralü  es 
la  parte  de  aquélla  que  está  comprendida  entre 
dos  enpuñiduras;   relinga  del  pujeiinen   la  que 
en  las  velas  cuadradas  va  de  puño  á  puño  y  del 
puño  de  la  amura  al  de  la  escota  en  las  velas 
triangulares  y  trapezoides;  relinga  de  la  valuma 
la  que  en  velas  de  éstas,  cangrejas  y  foques,  coge 
desde  el  puño  de  la  pena  al  de  la  escota;  relin- 
ga de  caída  la  parle  de  relinga  que  en  velas 
cuadras  va  de  las  empuñaduras   a   los   puños, 
por  más  que  algunos  la  llaman  también  relinga 
de  valuma,  como  la  anterior;  relinga  del  />"'"' 
una  relinga  muy  reforzada  que  se  coloca  en  los 
puños  de  escota,  de  cangrejas  y  foques;  relinga 
de  la  calda  deproala.  comprendida  entre  el  pu- 
ño del  car  ó  peñol  proel  de  la  verga  y  el  puño 
de  la  amura  en  velas  al  tercio,  y  si  es  de  caída 
de  /"■/"<  equivale  á  la  relinga  de  valuma:  relin- 
ga di  I  palo  la  que  pasa  desde  el  puño  alto  de  la 
caída  de  proa  en  velas  de  éstas,  con  martillo  ó 
en  cangrejas,  al  puño  de  la  amura;  relinga  de 
cumbre  el  cabo  que  se  cose  en  el  centro  de  un 
toldo  por  su  cara  más  alta  y  marchando  de  po- 
pa á  proa,  que  es  lo  que  también  se  conoee  con 
el  nombre  de  rumio;  relinga  de  la  banderaes, 
como  la  rabiza,  la  parte  del  varón  que  si'  niele 
dentro  de  la  vaina  de   una  bandera,  y  al  que  36 
amarra  alguno  de  los  chicotes  de  la  driza.    Bus- 
car la  relinga  de  barlovento  es  Muir  el  viento  á 
rachas  suaves  y  alternativas  volviendo  a  su  pri- 
mitiva dirección;  cuando  las  relingas  tienen  bajo 
la  acción  del  viento  igual   tensión,  á  consecuen- 
cia del  buen  corto  y  construcción  de  la  vela,  se 
dice  que  portan  por  aparejo  las  relingas  i 
n  i, a, limen,  lujar  en   relingas  ú  quedarse  MI  re- 
lingas es  cuando,  habiendo  arrastrado  las  velas 
el  viento,  quedan  sólo  las  relingas.  Repartir  l<< 
relinga    es  distribuir  ordenadamente  sobre  la 
verga  paraque  pueda  aterrar  una  vela.   Final- 
mi  me,  se  llama  e,  'inganú  acto  de  coser  la  re- 
linga ■'■  relingas  á  una  vela. 

RELINGAR:  a.  Mar.  Coser  ó  pegar  la  relinga. 

Relingar:  o.    Moverse  la  relinga  con  el 

viento  ó  empe  ara  llamear  los  primeros  paño 

de    la    \  ela. 

reliquia  (del  lat.  reliqu  ae):  f.  Residuo  que 
queda  de  un  todo.  ü.  m.  en  pl. 

...  tuvieron  lugar  les  turcos  de  sallar  i  o  tie 


Y  murió  en  el   mar  el  buen  lila  [GI080 

fué  un  quebranto  para  Inda  la  lamilla... 

[,.  V.  ni;  Moiiatín. 


que 


para  ir  a  ver  si 


había  quedado  al  run  i  tu 


rjQi  ix  ,i,    I  i  galeota,  que   la   noche  antes  de 
en  Lo  ■  ¡adías;  ele. 

ClllV   \N  lis. 
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...  descnbrió  entonces  (Cortés)  una  pieza  re- 
en  ii  tal  icada,  en  que  tenia  Motezuma  las  RE- 
LIQUIAS de  bu  padre;  etc. 

Soi.is. 

...  en  la  mar  embravecida 

Fué  la  misera  nave  sumí  I 

De  la  gente  á  las  ..noa-  arrojada 

Sale  quien  diestro  nada, 

Y  el  que  nadar  no  sabe 

Fluctúa  en  las  reliquias  de  la  nave. 

SaM  ANIEGO. 

-Reliquia:  Parte  del  cuerpo  de  un  santo, 
ó  lo  que,  por  haberle  tocado,  es  digno  de  venera- 
ción. 

...los  (cofrecitos)  de  reliquias  solían  ser 
de  mil  maneras  y  materias  y  furnias. 

Jovellanos. 

De  reliquias  cargado 
Un  asno,  recibía  adoraciones 
Como  si  á  el  se  hubiesen  consagrado 
Reverencias,  inciensos  y  oraciones. 

Samanif.go. 

-Reliquia:  fig.   Vestigio  de  cosas  pasadas. 

...  contra  el  correr  toros,  como  juego  cruel, 
y  reliquias  de  infidelidad. 

Antonio  de  Fuenhayob. 

Aún  conserva...  la  Poesía  algunas  RELI- 
QUIAS de  su  primera  y  original  conexión  con 
la  Música. 

Jovellanos. 

-Reliquia:  fig.  Dolor  ó  achaque  habitual 
que  resulta  de  una  enfermedad  ó  accidente. 

-  Reliquia  insigne:  Cabeza,  brazo  ó  canilla 
de  un  santo. 

-Reliquia:  Dro.  can.  Las  reliquias  ó  restos 
de  alguna  cosa  sagrada,  tales  como  una  pe- 
parte  de  la  cruz  de  Cristo  ó  pedacito  de  hueso  de 
algún  santo,  guárdanse  con  veneración  y  respe- 
to para  honrar  su  memoria.  Un  canon  del  con- 
cilio de  Trento,  dictado  en  la  sesión  25,  y  con- 
firmado por  la   Iglesia  en  distintas  oeasi s, 

contiene  disposiciones  relativas  á  las  reliquia  de 
los  santos,  sus  festividades  y  milagros,  ordenan- 
do á  los  obispos  que  «instruyan  á  los  fieles  en 
que  deben  venerar  los  cuerpos  de  los  Santns 
mártires,  y  de  otros  que  viven  con  Cristo,  que 
fueron  miembros  vivos  del  mismo  Cristo  y  tem- 
plos del  Espíritu  Santo,  por  quien  han  de  resu- 
citar á  la  vida  eterna  para  ser  glorificados,  y  por 
los  cuales  concede  Dios  muchos  beneficios  á  los 
hombres;  de  suerte  que  deben  ser  absolutamen- 
te condenados,  como  antiquísimamente  los  con- 
denó, y  ahora  también  los  condena  la  Igli  ña, 
los  que  afirman  que  no  se  deben  honrar  ni  ve- 
nerar las  reliquias  de  los  santos,  ó  que  es  vana 
la  adoración  que  éstos  y  otros  monumentos  sa- 
grados reciben  de  los  fieles,  y  que  son  inútiles 
las  frecuentes  visitas  á  las  capillas  dedicadas  á 
los  santos  con  el  fin  de  alcanzar  su  socorro.» 

Blcap,  Cumexeodi  reliq.,  dictado  por  Ino- 
cencio III,  prohibe  vender  ó  exponer  reliquias 
si  no  están  autorizadas  por  el  Papa,  y  manda  á 
los  obispos  que   no  permitan   esta  exposición 
sino  después  de  haber  reconooido  por  señales  le- 
gitimas la  aprobación  déla  Santa  Sede.  F.n  con- 
secuencia de  este  mandato,  cuando  se  obtiene  en 
Roma  alguna  reliquia,   se  adquiere  por  medio 
del  obispo  v  por  alguno  á  quien  comete  una  su- 
maria de  visita  ó  comprobación,  sin  loqui 
pueden  exponer.  No  s,.  prohibe  vender  los  cáli- 
ces y  cuadros,  porque  la  materia  del  cáliz  y  la 
industria  del  pintor  no  son  de  valor  apreci 
cu  dinero,  mas  en  las  reliquias  de  los  saní 
hay  cosa  alguna  que  tenga  precio. 

El  culto  y  veneración  de  las  reliquias  ha  sido 
practicado  siempre  unánimemente  por  la  igle- 
sia; todoslos  Padres  lo  han  considerada 
antiquísimo,  y  han  hablado  de  el  como  de  una 
¡,i  Mina  que  les  venía  per  tradición.  Vemos  en 
las  artas  del  martirio  de  San   Ignacio  que   la 

orno  uno  de  sus  ai 
üics,  y  que  los  fieles  recibii  ron  mis 
religioso  respeto.  Deposítense  en  las  iglesias  y 
monasterios,  dicen  las  antiguas  constitu 

de   la    [gil  -i  1   de  Oliente,    lev  cuerpos  de  1- 

tus  Mártires,    y   de   todos    los   que    i 

victoriosamente  cu  defensa  de  la  le  de  Ji 

i,,,  v  paia  que  -iis  preciosas  reliquias  procun  n 

alivio  a  tos  enfermos  y  di  "H  |M 

que  necesiten  algún  auxilio,  i  vi,  brese  todos  los 
años  entre  los  cristianos  su  conmemoración,  y  no 
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los  consideren  como  cadáveres  ordinarios,  sino 
hónrenles  con  un  profundo  respeto,  como  ami- 
gos de  Dios  y  diadema  y  corona  de  la  Iglesia, 
puesto  que  por  la  efusión  de  su  generosa  sangre 
han  elevado  el  vigor  y  el  brillo  de  la  fe  cristia- 
na sobre  todas  las  religiones  extranjeras. 

RELOJ  (del  lat.  horologlum;  del  gr.  úpoXó- 
7101»):  m.  Máquina  dotada  de  movimiento  perió- 
dicamente uniforme,  que  sirve  para  medir  el 
tiempo  ó  dividir  el  día  en  horas,  minutos  y  se- 
gundos. Esencialmente  consta  de  un  peso  ó  de 
un  muelle  productor  del  movimiento,  de  varias 
ruedas  dentadas,  que  le  transmiten  a  las  agujas 
ó  manecillas  indicadoras,  y  de  un  péndulo  ó 
péndola  ó  de  un  volante,  que  le  regula.  Según 
sus  dimensiones,  colocación  ó  uso,  así  el  reloj 
se  denomina  de  torre,  de  pared,  de  sobremesa, 
de  bolsillo,  etc. 

...los  progresos  de  su  industria  irán  al  paso 
de  sus  conocimientos,  hasta  que  llegando  á  lo 
sumo  de  ellos,  sepa  hacer  RELOJES  que  divi- 
dan el  día  en  instantes,  ó  telescopios  que  des- 
cubran nuevas  estrellas  en  el  cielo. 

JOVELLANOS. 

-¡Hombre!  ¡qué  tres  y  media?  Su  RELOJ  de 
usted  está  siempre  en  las  tres  y  media.  -  A 
ver...  Si  está  parado. 

L.  F.  de  Moratín. 

-Reloj  de  agua:  Artificio  para  medir  el 
tiempo  por  medio  del  agua  que  va  cayendo  de 
un  vaso  á  otro. 

-Reloj  de  arena:  Artificio  que  se  compone 
de  dos  ampolletas  unidas  por  el  cuello  y  sirve 
para  medir  el  tiempo  por  medio  de  la  arena  que 
va  cayendo  de  una  á  otra. 

-Reloj  de  campana:  El  que  da  las  horas 
con  campana. 

Alejandro,  César,  son  posteriores  á  Hám- 
let,  en  cuya  edad  no  había  pólvora,  ni  caño- 
nes, ni  relojes  de  campana,  etc. 

L.    F.    DE   MORATÍN. 

-Reloj  de  longitudes:  Cronómetro.  Llá- 
mase así  por  estar  construido  con  tal  perfección 
que  sirve  pira  averiguar,  especialmente  en  el 
mar,  las  longitudes. 

-  Reloj  he  MÚSICA:  Aquel  en  que,  al  dar  la 
hora,  suena  música. 

-Reloj  de  péndola:  Aquel  cuyo  movimien- 
to se  arregla  por  las  oscilaciones  de  un  péndulo. 

-Reloj  de  repetición:  El  que  repite  ópue- 
de  repetir  las  horas. 

-Reloj  desconcertado:  fig.  Persona  des- 
ordenada en  sus  acciones  ó  palabras. 

-  Reloj  de  sol,  ó  solar:  Artificio  ideado 
para  señalar  las  diversas  horas  del  día  por  me- 
dio de  la  variable  iluminación  de  un  cuerpo  ex- 
puesto al  sol,  ó  por  medio  de  la  sombra  que  un 
gnomon  ó  estilo  arroja  sobre  una  superficie  pla- 
na ó  de  cualquier  otra  forma  definida,  ó  con  au- 
xilio de  un  simple  rayo  de  luz,  ya  directo,  ya 
reflejado  ó  refracto,  proyectado  sobre  aquella 
superficie. 

—  Buena  hora  pienso  que  es; 
Que  aeora  raya  las  tres 
Del  RKLOJ  del  sol  la  mano;  etc. 

Tiuso  de  Molina. 

...  hay  gentes  que  se  parecen  á  los  relojes 
de  sol,  que  apuntan  las  horas  y  no  las  dan. 
JOVELLANOS. 

-  Estar  uno  COMO  UN  RELOJ:  fr.  fig.  Estar 
bien  dispuesto,  con  los  humores  bien  equilibra- 
dos; estar  sano  y  ágil. 

-Soltar  el  reloj:  fr.  Levantarle  el  tope 
del  muelle  para  que  esté  dando  campanadas  has- 
ta que  se  acabe  la  cuerda. 

-  Reloj:  Maq,,  Tecn.,Art.  y  Of.  Dejando  pa- 
ra el  artículo  Relojería  (véase)  la  descripción 
de  todas  y  cada  una  de  las  partes  principales  de 
los  relojes  en  general,  como  tipos  del  movimiento 
destinado  á  señalar  el  tiempo,  así  como  el  mon- 
taje de  aquéllos,  que  son  los  elementos  esencia- 
les para  todo  relojero  en  los  comienzos  de  tan 
difícil  arte,  nos  vamos  á  ocupar  sólo  en  el  pre- 
sente, como  preliminar  y  complemento  á  la  vez 
délo  que  allí  decimos,  de  todas  aquellas  clases 
de  relojes  que  se  apartan  de  lo  más  usual,  como 
son  los  relojes  de  sol,  de  agua,  neumáticos,  eléc- 
tricos, y  los  llamados  especiales  en  que  el  ge- 
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nio  del  inventor  se  ha  propuesto  modificar  más 
ó  menos  radicalmente  la  apariencia  ó  el  me- 
canismo consiguiente  al  embellecimiento  de  su 
obra  para  adaptarla  á  todos  esos  caprichos  que 
entran  en  el  grupo  conocido  vulgarmente  con 
el  nombre  de  objetos  de  fantasía,  y  que  aplicados 
al  caso  presente  debieran  más  bien  llamarse  re- 
lojes de  lujo.  No  vamos  á  hacer  aquí  tampoco  un 
resumen  histórico  del  reloj,  que  dejamos  también 
para  el  artículo  citado,  por  creer  que  tiene  allí 
su  colocación  natural;  pero  seguiremos  en  el  es- 
tudio de  los  relojes  un  orden  cronológico  en 
cierto  modo,  que  indique  de  una  manera  implí- 
cita la  marcha  progresiva  del  arte  que  nos 
ocupa. 

Relojes  de  sol.  -  Llamados  también  cuadran- 
tes solares,  su  historia  queda  hecha  en  el  artí- 
culo CUADRANTE  (véase),  y  por  lo  tanto  sólo  nos 
vamos  á  ocupar  de  su  construcción,  que  hoy  cons- 
tituye una  rama  especial  de  la  Descriptiva,  co- 
nocida con  el  nombre  de  Gnomónicn,  no  hacién- 
dose ya  por  tanteos  como  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  civilización  humana.  LTn  reloj  de  sol  ó 
cuadrante  solar  se  compone  de  una  varilla  llama- 
da estilo,  y  de  una  superficie  sobre  la  que  aquélla, 
iluminada  por  el  sol,  arroja  la  sombra  que  pro- 
duce, pero  dispuestos  de  tal  manera  ambos  ele- 
mentos que  en  todas  las  épocas  del  año  la  som- 
bra del  estilo  arrojada  sobre  la  superficie  plana  ó 
curva  pase  á  la  misma  hora  exactamente  por 
los  mismos  puntos;  como  no  se  exige  una  preci- 
sión astronómica  en  los  procedimientos,  se  ad- 
mite, sin  grave  error,  que  el  sol  describe  diaria- 
mente un  círculo  perpendicular  al  eje  de  los  po- 
los, y  cuyo  centro,  variable  con  el  día,  está  cons- 
tantemente sobre  este  eje;  se  admite  también 
que  el  movimiento  del  sol  es  uniforme  sobre  un 
mismo  paralelo,  es  decir,  que  corre  arcos  igua- 
les en  tiempos  iguales,  y  por  último  que  cual- 
quier recta  tirada  desde  la  superficie  de  la  Tie- 
rra á  uno  de  los  polos  celestes  se  confunde  con 
el  eje  polar,  dada  la  pequenez  de  nuestro  globo 
con  relación  á  su  distancia  al  sol,  y  por  la  mis- 
ma razón  se  consideran  paralelos  entre  sí  los  ra- 
yos que  del  sol  llegan  hasta  nosotros:  según  esto, 
si  se  considera  una  recta  trazada  desde  un  punto 
cualquiera  hacia  el  polo  del  hemisferio  en  que 
se  encuentra,  y  que  por  ella  se  hacen  pasar  dos 
planos  indefinidos  y  equidistantes,  dividirán  el 
paralelo  correspondiente  en  24  arcos  iguales  de 
15°  cada  uno,  y  haciendo  que  uno  de  estos  pla- 
nos coincida  con  el  meridiano  del  lugar,  la  som- 
bra arrojada  por  el  estilo,  que  es  la  línea  común 
á  estos  planos,  marcará  las  horas,  si  sobre  la  su- 
perficie en  cuestión  están  trazadas  las  líneas  in- 
tersecciones de  dichos  ¡danos  horarios  con  la  su- 
perficie que  forma  el  cuadrante;  si  ésta  fuera  un 
plano  perpendicular  al  eje  polar,  bastaría,  des  li 
el  punto  á  que  dicho  eje  corta  al  plano,  trazar 
una  circunferencia  con  un  radio  cualquiera,  di- 
vidirla en  24  partes  iguales  á  partir  del  meri- 
diano del  punto  considerado,  trazar  los  radios 
á  los  puntos  de  división,  que  serían  las  intersec- 
ciones con  el  plano  de  los  planos  horarios, y  se 
tendría  formado  el  reloj ;  pero  como  esto  no  puede 
hacerse  en  la  superficie  de  la  Tierra,  según  los 
principios  adoptados,  bastara  trazar  la  línea  que 
va  desde  este  punto,  se  dirige  al  polo,  y  en  el  pla- 
no perpendicular  á  esta  línea  hacerlas  construc- 
ciones, con  lo  que  se  tendrá  resuelto  el  proble- 
ma, obteniendo  así  un  cuadrante  ecuatorial,  así 
llamado  por  ser  sensiblemente  paralelo  al  ecuador 
celeste,  y  que  estaría  alumbrado  por  una  sola  de 
sus  caras  en  cada  mitad  del  año;  mas  como  sería 
difícil  conservarle  la  posición  aquí  supuesta,  se 
ejecuta  sobre  una  superficie  invariablemente  fija, 
como  un  muro,  una  pilastra,  una  losa  de  már- 
mol, etc. ;  la  construcción  está,  en  términos  ge- 
nerales, reducida  á  trazar  desde  el  punto  eu  que 
se  va  á  fijar  el  estilo  una  línea  al  polo,  levantar 
el  plano  que  le  es  perpendicular,  hallar  la  inter- 
sección con  el  estilo,  y  rebatir  todo  sobre  la  mon- 
tea, trazar  el  círculo  desde  el  pie  del  estilo,  ha- 
cer la  división  y  deshacer  el  rebatimiento;  si  la 
superficie  del  cuadrante  fuese  curva  se  procede- 
ría de  igual  manera,  pero  determinando  por 
puntos  las  curvas  intersecciones  de  los  planos 
horarios  con  la  superficie.  Es  preciso  que  el  esti- 
lo sea  paralelo  al  eje  polar,  para  que  cada  una  de 
las  líneas  trazadas  en  el  cuadrante  marque,  al 
pasar  por  ellas  la  sombra  de  aquél,  la  misma  ho- 
ra todos  los  días  del  año,  porque  de  otro  modo 
los  planos  que  contuvieron  á  esta  recta  y  á  la 
posición  del  sol  en  el  mismo  plano  horario,  pero 
en  días  distintos,  no  coincidirían,  y  por  tanto  no 
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darían  la  misma  sombra  y  sólo  cuando  el  plano 
horario  contuviese  al  estilo. 

Un  estilo  vertical  se  llama  gnomon,  y  sólo  sirve 
para  marcar  el  mediodía  en  cualquier  época  del 
año,  lo  que  da  un  medio  de  trazar  la  meridiana 
del  lugar  con  suficiente  aproximación  para  el  ob- 
jeto; si  á  este  efecto,  desde  el  pie  del  gnomon 
como  centro,  se  trazasen  unoó  varios  círculos  con- 
céntricos, marcando  los  puntos  de  estas  circun- 
ferencias á  que  llega  la  extremidad  del  gnomon 
en  diversas  horas,  antes  y  después  del  mediodía, 
uniendo  los  puntos  así  marcados  en  cada  circun- 
ferencia  se  obtendrá  una  ó  varias  cuerdas  (pa- 
ralelas en  este  caso),  cuyo  punto  medio,  unido 
con  el  centro,  dará  la  meridiana;  pero  como  hay 
vaguedad  en  el  límite  de  una  sombra,  es  mejor 
colocar  en  el  extremo  superior  del  gnomon  una 
placa  ó  pantalla  con  un  pequeño  agujero,  de 
modo  que  aquélla  tenga  una  pequeña  inclina- 
ción cualquiera,  y  el  rayo  de  sol  que  por  ella 
pase  será  el  que  marque  los  puntos  de  la  circun- 
ferencia, cuyo  centro  debe  ser,  en  tal  caso,  el  pie 
de  la  plomada  colocada  en  el  agujero  de  la  pan- 
talla, que  entonces  no  es  preciso  esté  sostenida 
por  un  estilo  vertical.  El  medio  generalmente  se- 
guido para  trazar  la  meridiana  en  el  cuadrante, 
que  es  necesaria,  es  buscar  la  sombra  que  hace 
la  plomada  cuando  marque  las  doce  un  reloj  per- 
fectamente comprobado.  No  indicamos  otros  me- 
dios de  trazar  la  meridiana  (V.  Meridiana), 
que  nos  alejarían  de  nuestro  objeto;  lo  esencial 
es  obtenerla,  y  una  vez  trazada  sobre  un  plano 
horizontal  se  puede  transportar  fácilmente  á  un 
muro  vertical  ó  inclinado  colocando  dos  ploma- 
das sobre  la  proyección  horizontal  de  la  meri- 
diana, y  señalando  en  el  muro  la  intersección  del 
plano  vertical  así  determinado  con  la  superficie 
de  aquél,  siendo  lo  más  sencillo  para  marcarla 
señalar  la  sombra  que  al  mediodía  produce  la 
plomada  en  el  muro,  lo  que  se  conocerá  cuando 
la  parte  de  sombra  correspondiente  al  plano  ho- 
rizontal corresponda  con  la  meridiana  en  él  tra- 
zada. 

Para  fijar  el  estilo  hay  que  empezar  por  colo- 
carle en  el  plano  meridiano,  y  además  debe  for- 
mar con  el  horizonte  del  lugar  considerado  un 
ángulo  igual  á  la  altura  del  polo  ó  á  la  latitud 
del  punto  que  le  es  igual,  y  que  es  conocida  por 
cartas  ó  tablas,  y  para  hacerlo  se  busca  una  es- 
cuadra de  madera  en  que  se  traza  una  recta  que 
forme  con  uno  de  los  catetos,  el  que  se  va  á  co- 
locar horizontal,  un  ángulo  igual  á  la  latitud; 
en  los  puntos  en  que  esta  línea  corta  á  los  cate- 
tos se  abren  agujeros,  por  los  que  se  hace  pasar 
el  estilo,  sujetándole  al  muro  ó  al  plano  en  esta 
posición,  y  estando  la  escuadra  en  el  meridiano 
correspondiente,  para  lo  que  se  abre  una  roza 
vertical  en  el  muro  ú  horizontal  en  el  plano,  en 
la  que  se  inserta  el  cateto  correspondiente  de  la 
escuadra,  comprobando,  antes  de  fijarla,  si  el 
plano  de  la  escuadra  coincide  con  el  meridiano, 
y  si  el  cateto  libre  está  horizontal  ó  vertical,  se- 
gún el  caso;  la  escuadra  debe  ser  de  las  llamadas 
diáfanas  (V.  Plantilla);  una  vez  seca  la  fábri- 
ca, se  corta  el  cateto  excedente  de  la  escuadra 
para  dejar  libre  el  estilo.  Si  el  estilo,  como  se 
hace  muchas  veces,  fuese  una  placa  taladrada 
por  un  agujero  circular,  que  se  sostiene  por  dos 
ó  tres  varillas  de  hierro  fijas  al  muro,  se  empie- 
za por  colocar  la  placa  con  arreglo  á  las  condi- 
ciones estéticas  de  la  construcción,  y  después  se 
señala  la  meridiana  que  sobre  el  muro  ó  plano 
corresponde  al  orificio  de  la  placa,  según  dijimos 
antes,  y  se  determina  sobre  la  prolongación  de 
la  meridiana,  al  punto  en  que  comenzaría  el  esti- 
lo si  existiera,  midiendo  la  perpendicular  desde 
el  centro  ú  orificio  de  la  placa  á  la  meridiana 
trazada,  señalando  el  punto  en  que  termina  esta 
perpendicular,  y  trazando  por  el  punto  así  de- 
terminado una  horizontal  igual  a  la  distancia 
medida  y  formando  un  ángulo  igual  á  la  latitud; 
el  segundo  lado  de  este  ángulo  irá  á  cortar  á  la 
meridiana  en  un  punto  que  representará  el  pie 
del  estilo.  Vamos  á  hacer  estas  construcciones 
prácticamente  en  los  casos  más  frecuentes:  cua- 
drante horizontal  y  cuadrante  vertical  no  decli- 
nante, entendiendo  por  cuadrante  vertical  no 
declinante  el  trazado  sobre  un  plano  vertical  per- 
pendicular al  meridiano  del  lugar,  llamándose 
declinante  cuando  el  plano  vertical  del  cuadran- 
te es  oblicuo  al  meridiano  del  punto  elegido. 

1."     Traza  '"'    horizontal  (fig.  1). 

—  Se  comienza  por  trazar  la  meridiana,  según 
hemos  dicho,  y  sea  ésta  la  línea  CAO  ó  Norte- 
Sur  del  plano  horizontal  MNPQ,  que  debe  colo- 
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carse  de  modo  que  venga  el  eje  del  rectángulo  á 
confundirse  con  ella,  y  sea  O  el  punto  en  que  se 
va  á  fijar  destilo;  por  G  se  trázala  recta  GE,  que 
forma  con  GA  (meridiana),  el  ángulo  FGA  igual 
á  la  latitud  del  lugar,  aquí  40°  -  25'  (latitud  N. 
de  Madrid,  para  cuyo  punto  vamos  á  construir- 
le), y  por  un  punto  cualquiera  de  esta  recta,  pro- 
yección del  estilo,  levantemos  la  perpendicular 
EA,que  representará, rebatida,  la  traza  lelecua- 
dor  sobre  el  meridiano,  y  la  traza  horizontal  del 
ecuador  será  la  línea  Este-Oeste  que  pasa  por  A 
y  es  perpendicular  á  00,  á  cuya  línea  se  la  llama 
la  equinoccial  del  cuadrante;  rebatiendo  este  cír- 
culo alrededor  de  RT  como  charnela,  el  pie  E 
del  estilo  vendrá  á  O;  desde  este  punto,  como 
centro,  y  con  un  radio  arbitrario  Oa,  según  diji- 
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mos,  se  traza  una  circunferencia  que,  dividida  en 
24  partes  iguales  y  unidos  los  puntos  de  divi- 
sión de  la  semicircunferencia  inferior  con  el  cen- 
tro, dará  las  rectas  066',  Occ',  Odd',  prolonga- 
das hasta  la  línea  equinoccial  ó  hasta  los  lími- 
tes del  ecuador;  por  lo  que  después  diremos,  di- 
chos radios  serán  las  trazas  de  los  planos  hora- 
rio solvamos  el  círculo  "á  su  primitiva  posi- 
ción deshaciendo  el  rebatimicnto;  el  centro  vol- 
ví i  i  a  A':  los  puntos  d',e',f,  en  que  estos  radios 
corlan  á  la  charnela  RT,  no  cambian,  como  tam- 
pn.  u  sus  simétricos,  y  por  tanto,  habiendo  todos 
tos  planos  de  pasar  por  e,  sus  trazas  sobre  el  ho- 
rizontal  serán  Od',  Oe',  etc.;  pero  para  aquellos 
planos  que  cortan  fuera  de  los  límites  del  dibu- 
jo á  la  chamela  hay  que  buscar  otro  punto,  bien 
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por  un  procedimiento  de  Geometría  elemental, 
trazando  por  G  rectas  concurrentes  con  la  equi- 
noccial y  los  respectivos  radios  prolongados ,  bien 
por  los  procedimientes  de  Geometría  descriptiva,, 
como  aparece  en  la  figura;  al  efecto,  si  supone- 
mos un  plano  vertical  NQ  paralelo  al  meridiano 
00,  pasando  los  planos  horarios  por  OE,  sus  in- 
n  ines  con  NQ  serán  paralelas  á  CE,  que 
está  en  el  meridiano,  y  por  tanto  bastará  reba- 
tir los  puntos  b'  y  e'en  que  los  radios  correspon- 
dientes cortan  á  NQ,  trazando  b  b't  y  c'c\  parale- 
las á  R T  hasta  CO,  desde  A  como  centro,  llevan- 
do b\  y  e\  á  b'.,  y  c„  sobre  A E  y  por  ?/._.  y  c'„  las 
b'tb"  y  e'ac"  paralelas  á  CE  hasta  './,  llevando 
por  último  por  paralelas  á  RT\os  puntoso"  ye" 
en  IV  y  V,  que  unidos  con  e  darán  las  rectas  pc- 
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didas;  la  recta  am  se  rebatirá  en  VI-  VI,  para- 
lela á  RT,  y  no  habrá  más  que,  tomando  el  pun- 
to VI  de  la  meridiana  para  las  XII,  ir  colocan- 
do la  numeración  en  la  forma  que  presenta  la 
figura;  pero  como  no  alcanzan  más  que  desde  las 
/'/  hasta  las  VI,  y  el  sol  sale  muchos  días  antes 
do  esta  hora  de  la  mañana  y  se  pone  después  de 
la  misma  correspondiente  á  la  tarde,  hay  que 
continuar  el  trazado  dos  horas  antes  de  la  pri- 
mera y  otras  dos  después,  para  lo  que  no  habrá 
más,  según  hemos  dicho  al  principio  de  la  teoría, 
que  prolongar  en  sentido  opuesto  las  líneas  co- 
rrespondientes VCáCVy  IV-  CiO- IV,  así 
como  sus  simétricas;  pudieran  trazarse  las  me- 
dias horas  y  cuartos  dividiendo  cada  ángulo  ho- 
rario «¿6,  etc.,  en  dos  ó  cuatro  partes  iguales, 
pero  no  lo  hemos  hecho  por  no  confundir  la  fi- 
gura. 

Pudiera  proponerse  determinar  las  curvas  des- 
critas diariamente  por  el  extremo  del  estilo  ó  la 
línea  de  sombra  que  corresponde  para  un  lugar 
determinado  al  orto  y  ocaso  del  Sol;  pero  nos 
apartaría  de  nuestro  objeto,  por  lo  que  dejamos 
estos  problemas  para  el  artículo  GniiMun'ka 
(véase,  BU  el     I ,«  lidia  ),  al  que  corresponden. 

2."  Cuadrante  vertical  no  declinante  (fig.  2). 
-  Supónganlos  que  se  trata  de  trazar  un  cua- 
drante vertical  perpendicular  al  meridiano  para 
la  ciudad  de  Barcelona,  cuya  latitud  esde  41°- 
28',  ángulo  que  debe  formar  el  estilo  con  el  pla- 
no horizontal;  el  complemento  de  éste,  ó  48°  - 
37',  será  el  que  el  mismo  estilo  formará  con  la  me- 
ridiana del  cuadrante  que  se  va.  á  trazar  sobreí  1 
plano  vertical  MNPQ,  colocado  el  estilo  en  C 

sobre  la  linca  media  NS,  que  será  la  proy mu 

de  la  meridiana,  por  seresta  La  direccj [Ue  se 

na!  i  la  plomada  para  el  punto  O;  esto  supuesto, 
so  trazará  la  OE  que  forme  con  CA  ol  ángulo 
complementario  de  48° -37',  ésta  representará, 
rebatida  alrededor  do  CA,  la  posición  del  estilo, 
y  la  perpendicular  EA  en  un  punto  cualquiera  E 


será  la  traza  vertical  del  ecuador  en  su  posición 
rebatida,  y  esta  traza  en  la  verdadera  posición 
del  ecuador  sería  evidentemente  RT;  rebatamos 
el  ecuador  alrededor  de  esta  traza;  el  centro  E 
del  círculo  horario  vendrá  á  O  sobre  CA ;  y  pues- 
to que  sólo  se  aprovecha  un  semicírculo  horario, 
trazando  la  am  paralela  á  RT,  pasando  por  0, 
éste  será  un  diámetro  del  círculo  O  trazado  con 
radio  arbitrario,  y  dividido  el  arco  inferior  en 
12  partes  iguales  los  radios  Oa,  Ob...,  etc.,  serán 
las  trazas  verticales  de  los  planos  horarios  que, 
prolongados  hasta  RT,  al  deshacerse  el  rebati- 
miento no  cambiarán  los  puntos  de  encuentro 
e',  ó"...,  etc. ;  por  lo  tanto,  las  trazas  de  los  pla- 
nos horarios,  en  su  posición  verdadera,  serán 
C-1II,  C-  II...,  etc.,  y  para  las  rectas  que  en- 
cuentran al  ecuador  fuera  de  los  límites  del  di- 
bujo, como  Ol,  OKy  sus  simétricas,  se  obtendrán 
puntos  como  en  el  caso  anterior,  rebatiendo  los 
puntos  tales  como  el  l',  en  que  el  radio  Ob  en- 
cuentra al  plano  vertical  MI'  en  /",  y  el  A"  en 
K",  por  cuyos  puntos,  trazadas  las  horizontales, 
determinarán  los  puntos  VII  y  V,  y  los  VIII  y 
XV  darán  los  puntos  que,  unidos  con  C,  deter- 
minan las  trazas  desconocidas;  la  horizontal 
/"/  -  /'/.  que  pasa  por  (',  dará  las  trazas  corres- 
pondientes á  los  radios  extremos  Oay  Om;  y  co- 
mo el  mediodía  lia  de  estar  en  la  meridiana,  no 
habrá  más  que  numerar  á  uno  y  otro  lado  las 
trazas  halladas  como  indica  la  figura,  para  tener 
las  sombras  correspondientes  a  las  horas  com- 
prendidas entre  las  /*/  de  la  mañana  y  las  de 
la  tarde,  y  para  las  dos  horas  anteriores  y  poste- 
riores bastara  prolongar  tas  trazas  á  ellas  npiies- 

'  se  ve,  la  construcción  que  acallamos 

de  hacer  es  bastante  semejante,  i  la  anterior. 

Nu  entraremos  en  el  estudio  del  cuadrante 
vertical  declinante;  porque  si  bien  el  procedi- 
miento 68  el  mismo  teóricamente,  las  construc- 
ciones sol)  algo  más  largas  y  nos  llevarían  de- 
in  i  iado  lejos  para  el  espacio  de  que  disponemos. 


Relojes  de  ACüa.  -  rueden  ser  de  dos  clases: 
¡i  idráulicos  y  clepsidras.  Las  clepsidras  se  I 
desde  muy  antiguo,  y  su  invención  parece  tuvo 
lugar  en  el  reinado  de  los  Tolemeos,  sirvi 
de  ellas  para  marcar  las  horas,  especialmente  en 
invierno,  cuando  el  sol,  oculto  por  las  mil 
permitía  hacer  uso  de  los  cuadrantes  solan 
como  durante  la  noche,  en  que  también  aquéllos 
resultaban  inútiles;  á  las  primeras  clepsidras  se 
les  atribuían  dos  defectos,  que  son:  que  la  velo- 
cidad de  salida  del  agua  del  depósito  que  for- 
maba la  clepsidra  variaba  con  la  densidad  del 
aire  y  con  la  altura  del  líquido  en  el  depósito, 
por  lo  que  Amoutons  propuso  una  en  que  se  re- 
mediaban tales  inconvenientes,  puliendo  em- 
plearse como  las  primeras  para  medir  el  tiempo, 
y  también  para  determinar  las  longitudes  cu  el 
mar  y  medir  el  movimiento  de  los  astros;  la 
clepsidra  es  un  vaso  de  vidrio  en  que  se  mide  el 
tiempo  por  la  caída  ó  salida  de  una  determina- 
da cantidad  de  agua,  los  egipcios  medían  con 
ella  la  marcha  del  sol,  y  Ticko-Brahe  se  sir- 
vió de  ella  para  medir  el  movimiento  de  las  es- 
trellas, así  como  Budley  en  cuantas  observacio- 
nes hizo  en  el  mar. 

El  problema  de  construcción  de  una  clepsidra 
es  practicar  en  un  vaso,  de  capacidad  suficiente, 
un  orificio  tal  que.  lleno  aquél  hasta  determina- 
da altura,  y  dejando  correr  el  agua,  se  vacie  el 
vaso  en  un  período  de  tiempo  determinado,  / 
por  ejemplo,  doce  horas,  y  dividir  la  capacidad 
de  este  vaso  en  partes  tales  que  a  cada  unidad 
de  tiempo  el  nivel  del  agua  llegue  a  cada  una  de 
las  divisiones:  la  primera  parte  del  problema  no 
es  difícil  de  resolver,  pues  todo  se  reduce  á  ele- 
gir la  capacidad  suficientemente  graudeyel  ori- 

ii'  LO  lista  nte  pequeño  pala  obtener  el  re -ii  1  t.n  lo; 

y  en  cuanto  a  la  división  en  volúmenes, 
ilieniiis  primero  que  el  vaso  es  cilindrico,  como 
hace  Brissou,   del  que,   aun  cuando  presentado 
de  distinto  modo,  tomamos  el  procedimiento ;la 
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salida  del  agua  depende  de  la  altura  de  caída,  y 
decrece  siguiendo  la  ley  del  movimiento  uni- 
formemente retardado,  en  que  sabemos  que  los 
espacios  recorridos  son  como  los  cuadrados  de 
los  tiempos  invertidos  en  recorrerlos;  y  como 
aquí  los  espacios  son  las  alturas  contadas  en  el 
tubo,  la  cantidad  de  agua  que  se  haya  vaciado 
al  cabo  del  tiempo  t  representará  una  altura  ó 
longitud  de  tubo  igual  á  t-,  y  por  lo  tanto,  si  el 
depusito  se  ha  de  vaciar  desde  un  determinado 
nivel  por  com pleto  en  doce  horas,  la  distancia  que 
deberá  haber  desde  dicho  nivel  hasta  el  orificio 
será  144  veces  la  longitud  correspondiente  á  la 
primera  hora:  en  consecuencia,  dividiendo  el  es- 
pacio ó  longitud  del  tubo  entre  dichos  dos  pun- 
tos en  144  partes,  la  última  de  éstas,  que  es  la 
más  retardada,  caerá  en  una  hora;  y  como  la 
aceleración  en  esta  clase  de  movimiento  sigue 
la  ley  de  los  números  impares  1,  3,  5,  7. ..23,  se 
Contará  la  primera  parte  hacia  arriba  y  se  pon- 
drá 11 ;  á  las  tres  siguientes,  ó  cuatro  desde  el 
orificio,  corresponderá  el  10,  y  así  sucesivamen- 
te, al  conjunto  de  las  23  últimas,  corresponderá 
una  hora. 

Varignón  generalizó  el  problema  de  graduaré 
dividir  una  clepsidra  de  cualquier  forma,  y  la 
Academia  Francesa  tomó  por  asunto  para  el  pre- 
mio del  725  las  leyes  del  movimiento  de  las  clep- 
sidras, cuyo  premio  fué  otorgado  á  Daniel  Ber- 
nouilli,  habiendo  impreso  aquélla  la  Memoria  en 
su  colección,  advirtiendo,  á  pesar  de  esto,  la  Aca- 
demia, que  le  parecía  qué  ¡a  cuestión  no  se  hal  la 
tratado  d  fondo.  También  se  han  hecho  clepsi- 
dras de  mercurio. 

Julio  Fontenelle  hace  la  descripción  de  una 
clepsidra  cuya  graduación  es  esencialmente  prac- 
tica: consiste,  dice,  en  un  vaso  de  vidrio  ó  por- 
celana, de  cerca  de  un  pie  de  altura  por  4  pul- 
gadas de  diámetro,  en  cuyo  fondo  hay  adaptado 
un  tubo  de  vidrio  afilado  á  la  lámpara,  de  mo- 
do que  no  deje  salir  el  agua  más  que  gota  á  go- 
ta, y  está  colocado  aquél  sobre  un  pilón  que  ha 
de  recibir  el  agua  que  sale  por  el  tubo;  el  vaso 
va  cubierto  por  una  tapa  agujereada,  por  la  que 
sale  un  tubo  de  vidrio  de  un  pie  de  altura  y  3 
líneas  de  diámetro,  unido  á  un  pequeño  globo 
de  vidrio,  en  el  que  corre  por  la  parte  superior 
un  poco  de  mercurio  para  mantener  en  equili- 
brio al  globo  sobre  el  agua  que  llena  el  vaso; 
para  graduar  el  reloj  se  pega  á  lo  largo  del  tu- 
bo una  tira  de  papel  que  toca  la  abertura  supe- 
rior de  la  tapa ;  se  coloca  al  lado  un  buen  reloj,  y, 
saliendo  el  agua,  á  cada  hora  se  hace  en  el  papel 
del  tubo  una  nueva  raya,  hasta  que,  habiéndose 
vaciado  toda  el  agua,  vaya  el  globo  á  tocar  en  el 
fondo  del  vaso:  debe,  añade,  emplearse  agua  des- 
tilada, para  que  las  impurezas  no  cierren  la  aber- 
tura capilar  de  salida. 

A  Blanc  de  Grenoble  atribuyen  algunos  la  in- 
vención de  los  relujes  hidráulicos,  en  los  que  un 
mecanismo  de  relojería  es  movido  por  la  acción 
del  agua.  Blanc  presentó  á  la  Academia  Real  de 
Ciencias  el  modelo  de  un  reloj  movido  por  el 
agua,  habiendo  hecho  Jlathieu  una  mención 
honorífica  de  aquél  en  sesión  de  26  de  marzo  de 
1827,  resultando  que  un  depósito  de  1 ÍÍ00  litros 
de  agua  puede  alimentar  la  rueda  motriz  por  es- 
pacio de  tres  meses,  depósito  que,  como  se  com- 
prenderá, sólo  necesitará  tener  lm,5  de  longi- 
tud por  un  metro  de  ancho  y  otro  de  altura:  sin 
embargo  de  tal  opinión,  parece  que  eran  ya  co- 
nocidos los  relojes  hidráulicos  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  era  cristiana  con  el  nombre 
de  clepsidras  á  rodaje;  el  principio  de  transmi- 
sión de  la  fuerza  debida  al  movimiento  del  agua 
se  denominaba  movimiento  de  círculos  contiguos, 
y  fué  indudablemente  el  origen  de  los  relojes 
mecánicos.  Al  tipo  de  relojes  de  agua  correspon- 
den los  llamados  relojes  silenciosos,  de  inven- 
ción reciente,  aplicables  á  las  habitaciones  de 
los  enfermos;  el  principio  en  que  se  funda  es 
extraordinariamente  sencillo:  las  agujas  de  la 
muestra  llevan  una  polea  por  la  que  pasa  una 
cadena  con  un  pequeño  peso  en  un  extremo,  y 
en  el  otro  una  boya  ó  cuerpo  flotante  en  un  de- 
pósito de  agua,  que  al  vaciarse  y  descender  su 
nivel  arrastra  á  la  boya  y  va  moviendo  las  ma- 
necillas, calculando  el  movimiento  de  éstas  por 
el  vaciado  de  la  vasija  cilindrica  ó  cónica  que 
lleva  el  líquido;  la  cadena  puede  ir  arrollada  á 
la  polea  en  lugar  de  llevar  un  contrapeso.  El 
sistema  está  también  modificado,  empleando  un 
aceite  graso  en  lugar  de  agua  en  el  depósito  al 
que  cubre  la  muestra  de  cristal  ó  porcelana 
transluciente,  y  una  lamparilla  encendida  en  el 
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depósito  va  haciendo  bajar  el  nivel  á  medida 
que  el  liquidóse  consume;  debe  graduarse  por 
comparación  y  tanteos,  empleando  lamparillas 
metálicas  sin  mecha,  con  tubo  de  aspiración,  cuyo 
diámetro  se  gradúa,  siendo  el  tubo  cónico,  en- 
sanchándole con  la  lima  hasta  que  quede  regu- 
lado el  gasto  al  movimiento  regular  de  las  aju- 
jas. 

Relojes  de  arexa.  -Son  los  aparatos  más 
sencillos  y  menos  molestos  que  pueden  emplearse 
para  medir  un  espacio  determinado,  por  lo  que 
aún  se  usan  en  algunos  trabajos.  Consiste  un 
reloj  de  arena  en  dos  vasijas  de  vidrio  de  forma 
sensiblemente  cónica,  iguales  y  unidas  por  tina 
pequeña  truncadura  de  su  vértice;  va  esta  vasija 
de  forma  tan  especial  sujeta  en  una  armadura 
de  madera  formada  por  dos  tablas  circulares 
que  cierran  perfectamente  los  conos,  cuyas  bo- 
cas entran  en  ranuras  circulares  de  las  tapas, 
que  se  unen  entre  sí  por  tres  columnitas  á  120°, 
las  que  se  ajustan  con  tornillos  ó  van  sencillamen- 
te encoladas  á  las  tapas  ó  bases  del  reloj,  que  se 
encuentra  así  resguardado  de  los  choques  exte- 
riores; dentro  de  una  de  estas  especies  de  copas 
ó  receptáculos  se  coloca  arena  muy  fina  y  tami- 
zada, perfectamente  seca  por  una  fuerte  calefac- 
ción para  que  quede  muy  suelta,  y  la  cantidad 
de  arena  es  tal  que,  hallándose  en  el  depósito  su- 
perior, va  cayendo  en  chorro  continuo  al  infe- 
rior, y  al  pasar  por  completo  á  éste  ha  transcu- 
rrido el  espacio  de  tiempo  calculado  para  el  re- 
loj ;  cuando  ha  pasado  toda  la  arena  se  vuelve  el 
aparato  apoyándole  sobre  la  otra  base,  y  se  puede 
contar  otro  espacio  de  tiempo  igual  al  primero; 
son  útiles  para  marcar  el  tiempo  que  debe  durar 
un  baño,  la  acción  de  un  medicamento,  etc.,  así 
como  en  el  arte  culinario  para  el  que  deben  estar 
sometidos  al  fuego  determinados  alimentos;  pero 
en  rigor  no  pueden  obrar  como  verdaderos  relo- 
jes por  el  corto  espacio  de  tiempo  que  miden, 
que  puede  ser  desde  uno  ó  dos  minutos  hasta 
quince  ó  treinta,  pero  cada  aparato  marcando 
siempre  un  determinado  período  indivisible, 
pues  por  más  que  pudieran  graduarse  por  compa- 
ración con  un  buen  reloj  ordinario,  el  período 
que  marcan  es  demasiado  corto  para  señalar  es- 
tas divisiones. 

Relojes  neumáticos.  -  No  son  los  aparatos 
que  se  conocen  con  este  nombre  verdadeíos  relo- 
jes en  el  propio  sentido  de  la  palabra,  sino  cua- 
drantes indicadores  colocados  en  los  distintos 
barrios  de  una  población  ó  departamentos  de  un 
edificio,  á  los  que  un  reloj  tipo  lleva  la  hora  de 
segundo  en  segundo,  y  por  tanto  el  movimiento 
de  aquéllos,  igualen  todos,  depende  del  del  últi- 
mo al  que  se  ajustan ;  están  fundados  en  la  trans- 
misión  instantánea  del  movimiento,  originado 
por  la  brusca  acción  de  un  choque  producido  en 
el  extremo  de  una  columna  de  aire  á  la  presión 
ordinaria  de  una  atmósfera,  al  otro  extremo  de 
la  misma  columna  de  aire  encerrada  en  un  tubo; 
desde  1S86  está  instalada  en  París  la  distribu- 
ción simultánea  de  la  hora,  desde  una  estación 
central,  siempre  necesaria,  á  los  diferentes  ba- 
rrios de  la  población,  que  tienen  un  doble  cua- 
drante en  una  de  las  columnas  ó  soportes  de  los 
faroles  del  alumbrado  público,  á  suficiente  altu- 
ra para  ser  vistos  á  distancia  y  que  no  sea  fácil 
al  público  llegar  á  ellos;  señalan  la  hora  del  re- 
loj situado  en  la  estación  central  con  el  peque- 
ño retraso,  variable  con  la  distancia  á  que  de 
aquél  se  hallan  los  cuadrantes,  y  debido  al  tiem- 
po necesario  para  la  transmisión;  también  se 
han  instalado  cuadrantes  en  algunas  casas  par- 
ticulares, en  comunicación  con  el  municipal,  lo 
que  es  sumamente  cómodo  por  la  seguridad, 
la  fijeza  del  tiempo,  tan  importante  para  las  re- 
laciones entre  el  particular  y  las  oficinas  pú- 
blicas, y  por  el  poco  cuidado  que  exige  su  con- 
servación. Si  en  la  estación  central  se  instala 
un  regulador  que  de  segundo  en  segundo,  ó  de 
minuto  en  minuto,  produzca  un  choque  sobre 
un  depósito  de  aire  en  comunicación  por  me- 
dio de  una  red  de  canalización  de  aire  á  la  pre- 
sión atmosférica,  con  los  indicadores  estableci- 
dos en  los  puntos  á  que  hay  que  servir,  y  se  dis- 
ponen éstos  de  manera  que  á  cada  choque  de  la 
columna  gaseosa  se  produzca  un  determinado 
avance  de  las  agujas  sobre  la  circunferencia  del 
cuadrante,  la  marcha  de  todos  éstos  será  la  mis- 
ma que  la  del  regulador. 

Después  de  estas  indicaciones,  se  comprende 
que  son  tres  los  elementos  que  constituyen  el  sis- 
tema: 1.°  la  oficina  central,  en  que  se  hallan  ins- 
taladas máquinas  de  compresión,  depósitos  de 
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aire  comprimido,  el  regulador  ó  reloj  normal,  11a- 
mado  director,^  el  mecanismo  distributor;2.°los 
cuadrantes  ordinarios,  llamados  receptores  ó  relo- 
jes neumáticos,  diseminados  en  diversos  puntos 
déla  población;  y  3.°  la  canalización,  que  con- 
duce del  centro  á  la  periferia,  análoga  á  la  que 
lleva  la  savia  á  todos  los  puntos  de  una  planta, 
la  sangre  del  corazón  á  todos  los  vasos,  la  acción 
del  aire  comprimido. 

En  la  oficina  ó  estación  central,  que  conviene 
se  halle  en  el  centro  de  la  red  ó  próxima  á  él, 
para  que  el  retraso  de  la  comunicación  á  los  in- 
dicadores ó  receptores  extremos  sea  el  menor  po- 
sible, se  instalan  máquinas  de  compresión  que 
encierren  en  los  depósitos  de  aire  cantidad  sufi- 
ciente para  la  alimentación  y  el  consumo,  el  cual 
pasa  á  los  depósitos  en  que  se  halla  á  gran  presión 
que  llega  á  veces  hasta  siete  y  ocho  atmósferas, 
de  los  que  pasa  á  recipientes  llamados  distribu- 
tores, los  que  á  cada  unidad  de  tiempo  (minuto 
ó  segundo)  envían  una  cantidad  de  aire  á  las  ca- 
ñerías, que  es  la  que  produce  el  choque;  el  reloj 
ó  regulador  tipo  es  un  reloj  ordinario  perfecta- 
mente construido  y  comprobado,  de  compensa- 
ción,  provisto  además  de  una  excéntrica  que  á 
cada  minuto  ó  segundo  produce  un  escape  que 
pone  en  juego  el  mecanismo  de  distribución,  que 
consiste  en  una  á  modo  de  biela  de  tirador,  se- 
mejante á  la  de  las  máquinas  de  vapor,  que  á 
cada  golpe  pone  en  comunicación  la  cañería  con 
grandes  cilindros,  que  son  los  depósitos  de  alta 
presión,  lanzándose,  por  efecto  de  ésta,  una  cierta 
cantidad  de  aire  á  la  cañería,  cantidad  que  bas- 
ta sea  la  necesaria  para  producir  en  aquélla  un 
exceso  de  presión  de  0,7  atmósferas  para  pro- 
ducir el  juego  del  mecanismo  de  los  receptores; 
además  la  misma  excéntrica  eleva  al  propio 
tiempo  en  cada  impulsión  los  contrapesos  moto- 
res de  este  mecanismo  para  que  el  esfuerzo  sea 
constante,  produciéndose  en  cada  unidad  de 
tiempo,  un  minuto  por  ejemplo,  dos  tiempos  di- 
ferentes, uno  para  abrir  la  caja  de  distribución 
y  otro  para  cerrarla;  el  tiempo  transcurrido  en- 
tre la  apertura  y  el  cierre  de  la  caja  suele  ser  en 
este  caso  los  20  primeros  segundos  de  cada  mi- 
nuto, quedando  por  lo  tanto  40  segundos  para 
que  se  restablezca  la  presión  en  la  cañería. 

X,  la  hay  que  decir  de  la  cañería  ó  transmi- 
sión, que  es  una  distribución  ordinaria,  como  la 
que  se  hace  para  el  gas  del  alumbrado,  aun  cuan- 
do puede  y  debe  tener  menores  dimensiones;  en 
cuanto  se  refiere  á  los  diámetros  de  los  tubos  que 


Fig.  3 

salen  del  distributor,  se  bifurcan  y  ramifican 
convenientemente  hasta  llegar  un  tubo  á  cada  re- 
ceptor. Cada  receptor  (fig.  3)  se  compone  del  de- 
pósito receptor  I),  metálico,  cilindrico,  en  cuyo 
interior  va  un  fuelle,  F,  vertical,  que  recibe  el 
aire  de  la  cañería  B  por  la  parte  inferior  eleván- 
dose, y  con  él  la  varilla  V,  que  mueve  la  palan- 
ca ffP,  que  gira  alrededordel  centro  O',  y  al  lle- 
gar al  tope  T,  habiendo  cesado  la  influencia  del 
choque  solicitada  por  su  propio  peso  y  por  el  del 
contrapeso  £?',  desciende,  saliendo  del  fuelle  el 
aire  excedente  por  una  pequeña  válvula  coloca- 
da en  F,  para  pasar  á  la  cámara  Fy  de  aquí  á 
la  atmósfera  por  el  tubo  H;  el  mecanismo  del  in- 
dicador va  montado  sobre  una  platina  MNQ,  uni- 
da al  cilindro  D,  y  por  la  parte  posterior  lleva  la 
muestra  con  las  agujas :  dicho  mecanismo  se  com- 
pone de  una  rueda  de  trinquete  II,  con  dos  trin- 
quetes, uno  giratorio  alrededordel  eje  horizontal 
a,  montado  en  la  palanca  O'P,  y  que  se  mueve  con 
ella,  que  tiene  el  trinquete  ó  gaucho  tí',  brazo  de 
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una  palanca  acodada,  cuyo  otro  brazo  lleva  un 
contrapeso  C  para  que  oprima  constantemente 
á  la  rueda  /■',  y  otro  semejante  á  éste,  ('/,',',  que 
gira  alrededor  del  eje  b,  fijo  á  la  platina,  cuyo 
gancho  G  oprime  á  la  rueda  bajo  la  acción  del 
contrapeso  6';  de  este  modo,  al  subir  la  palanca 
por  la  acción  del  fuelle,  lleva  al  trinquete  0  á  '/', 
que  enganchando  en  la  rueda  R  la  arrastra,  en 
tanto  que  uno  de  sus  dientes  desliza  bajo  el  se- 
gundo trinquete  ObG,  y  al  bajar  la  palanca,  este 
trinquete  la  detiene,  en  tanto  que  el  anterior 
desliza  saltando  por  encima  de  un  diente  á  co lo- 
carse debajo  para  repetir  el  movimiento;  y  con 
objeto  de  que  la  rueda  i?  no  avance  más  que  un 
diente  por  cada  movimiento  asccnsional  de  la  pa- 
lanca, lleva  su  eje  un  manguito  que  sirve  de  tre- 
no, solicitado  por  un  pequeño  contrapeso  O";  in- 
variablemente unido  al  eje  de  B  va  un  piñón  r 
que  engrana  con  una  rueda  R ',  en  cuyo  eje,  y 
unido  á  ella,  va  un  piñón  )•',  que  engrana  con  una 
rueda  R''  montada  sobre  un  cañoucillo  que  en- 
tra á  presión  en  el  eje  O  de  la  primera  rueda;  el 
eje  O  sale  á  la  muestra  ó  cuadrante  labrado  en 
forma  de  cuadradillo,  y  el  cañoucillo  que  va  mon- 
tado en  dicho  eje  también,  pero  avanzando  me- 
nos que  el  anterior,  colocándose  en  el  cañoncillo 
la  aguja  horaria  y  en  el  cuadradillo  un  minute- 
ro, para  lo  que  la  rueda  R  tiene  60  dientes,  y 
debiendo  ser  la  relación  de  las  velocidades 


60  12 

se  calculan  los  radios  de  las  otras  dos  ruedas  y 
presiones,  así  como  el  número  de  dientes,  de  mo- 
do que  se  tenga  esta  relación  entre  las  velocida- 
des extremas. 

De  este  modo  el  movimiento  producido  por 
el  regulador  de  la  estación  central  sobre  el  aire 
del  tubo  conductor  pasa  al  indicador  ó  indica- 
dores con  completa  regularidad.  El  problema, 
pues,  queda  reducido  á  arreglar  el  regulador  al 
meridiano  diariamente,  si  se  quiere  obtener  la 
hora  solar  ó  hacer  de  aquél  un  cronómetro  para 
tener  la  hora  media. 

Relojes  eléctricos.  -  No  bien  fué  un  hecho 
la  transmisión  telegráfica,  surgió  la  idea  de  que  de 
la  misma  manera  que  todos  los  movimientos  del 
manipulador  se  reproducían  fielmente  en  el  re- 
ceptor, podría  desde  luego  traducirse  toda  acción 
mecánica  con  la  misma  exactitud,  como  la  expe- 
riencia ha  probado.  Después,  con  los  grandes  in- 
ventos ó  descubrimientos  de  un  siglo  como  el 
presente,  que  tan  pródigo  ha  sido  en  enseñan- 
zas, se  hizo  el  primer  ensayo  con  la  reproducción 
misma  en  el  teclado  de  un  piano,  y  vino  después 
la  comunicación  de  las  horas  a  distancias  á 
través  de  un  conductor  metálico,  debiéndose  á 
Bain  esta  entonces  nueva  aplicación  de  la  elec- 
tricidad que  se  hizo  en  Escocia,  y  que  después 
han  seguido  tantos  otros,  perfeccionando  o  in- 
ventando nuevos  sistemas;  hoy  el  problema  de  la 
medida  eléctrica  del  tiempo  está  resuelto,  y  pue- 
de decirse  que  por  completo,  constituyendo  su  so- 
lución la  de  tres  problemas  diferentes:  1.  'Trans- 
misión de  la  hora  de  un  regulador  tipo  á  indi- 
cadores ó  receptores  colocados  á  distancia,  análo- 
gamente á  como  hemos  explicado  se  hace  en  los 
sistemas  neumáticos,  A  los  que  también  se  debe 
la  idea,  que  fué  el  problema  primitivo  resuelto 
por  Bain;  á  tal  sistema  de  relojes  se  les  llama 
contadores  electroeronométricos.  2.°  Aplicación 
directa  de  la  electricidad  como  motor  al  regula- 
dor tipo,  que  es  lo  que  constituye  los  verdaderos 
relojes  eléctricos.  3.°  Establecer  solidaridad  y  en- 
lace entre  varios  relojes  con  mecanismo  propio 
y  en  cierto  modo  independiente,  para  que  haya 
concordancia  en  su  marcha. 

1.°  Contadores chd rocrtinnmi'l ricos.  -  Dos  sis- 
temas diferentes  están  en  verdadera  competencia: 
en  el  uno  la  electricidad  obra  como  verdadero  mo 
tor,  componiéndose  el  contador  de  un  cuadran- 
te que  lleva  detrás  la  minutería,  con  una  rueda 
de  trinquete  y  un  electroimán  que  haco  mover 
á  una  palanca,  cuya  extremidad  hace  adelantar 
un  solo  diente  á  la  rueda  á  cada  oscilación  de  La 
palanca,  oscilación  que  representa  la  unidad  del 
tiempo,  minuto  ó  segundo;  en  el  otro  sistema  la 
electricidad  sirve  de  escape,  es  decir,  que  sólo 
deja  escapar  en  períodos  fijos  un  diente  de  la 
rueda  de  este  nombre,  y  son  los  que  han  dado 
origen  i  los  relí  jes  eléctricos.  Dos  partes  distin- 
tas componen  un  verdadero  contador,  es  decir, 
.1,  los  correspondientes  al  primer  sistema,  como 
pasaba  con  los  relojes  neumáticos  y  como  sucede 
con    los   aparatos   telegráficos;   un    transmisor, 


RELO 

esto  es,  un  regulador  y  un  receptor  indicador; 
tomaremos  como  ejemplo  el  sistema  Garnier;  el 
aparato  regulador  es  un  reloj  del  sistema  corrien- 
te, que  tiene  unido  al  eje  de  la  última  rueda  del 
mecanismo  un  piñón  de  cuatro  alabes;  este  eje 
gira  en  una  placa  aisladora  sobre  la  que  van 
montadas  dos  palancas,  una  tija'  con  cabeza  de 
martillo  hacia  el  eje,  y  la  otra  giratoria  alredi  - 
dor  de  un  eje  horizontal,  colocado  en  otro  ex- 
tremo  entre  el  eje  que  lleva  los  alabes  y  el  mar- 
tillo de  la  palanca  fija;  cada  una  de  estas  palan- 
cas comunica  con  un  alambre:  el  de  la  palanca 
fija  con  el  reóforo  negativo  de  la  pila,  y  el  de  la 
móvil  con  el  hilo  de  línea;  el  otro  reóforo  se  une 
al  segundo  hilo  de  línea,  estableciéndose  la  línea 
general  como  se  hace  en  un  sistema  de  timbres,  de 
modo  que  de  los  dos  hilos  de  línea  se  toman  de- 
rivaciones que  marchan  á  cada  uno  de  los  recep- 
tores; el  sistema  del  receptor  es  completamente 
análogo  al  del  mecanismo  indicador  neumático, 
aun  cuando  el  motor  sea  diferente;  claro  es  que, 
al  girar  el  regulador,  si  la  última  rueda  da  una 
vuelta  cada  cuatro  minutos  ó  un  cuarto  por  mi- 
nuto, mientras  no  toca  ningún  alabéenla  palan- 
ca ó  no  oprime  á  la  palauca  móvil  con  la  tija  no 
hay  corriente,  pero  en  el  momento  que  el  eje  en 
su  giro  aproxima  la  palanca  móvil  á  la  tija  se 
cierra  el  circuito  y  marcha  la  corriente  por  ¡ali- 
nea, llegando  á  todos  los  relojes  en  ella  monta- 
dos. En  el  receptor,  la  rueda  de  trinquete  co- 
rrespondiente á  la  de  la  minutería,  cuyo  meca- 
nismo es  muy  semejante  al  del  receptor  neumá- 
tico, el  motor  es  un  electroimán  colocado  en  la 
paite  superior;  la  armadura  horizontal  é  inferior 
á  aquél  mueve  una  palanca  del  tercer  género, 
equilibrada  por  su  contrapeso  para  disminuir  la 
resistencia,  estando  enlazada  ésta  á  la  armadu- 
ra por  una  varilla  vertical ;  la  palanca  lleva  en 
su  extremo  un  trinquete  que,  al  elevarse,  arras- 
tra consigo  á  la  rueda  correspondiente  que  lleva 
al  minutero,  y  otra  varilla  vertical  con  dos  trin- 
quetes fijos  impide  que  retroceda  la  rueda  de  trin- 
quete ó  que  pase  más  de  un  diente. 

Otras  varias  disposiciones  se  han  ideado  y 
puesto  en  práctica  para  hacer  la  transmisión, 
ya  colocando  la  última  rueda  del  regulador  con 
dientes  de  madera  y  metal  alternativamente,  ya 
haciendo  esto  mismo  en  el  plano  de  la  rueda  y 
colocando  un  muelle  metálico  en  contacto  con  la 
rueda  que  comunica  con  uno  de  los  polos  de  la 
pila,  en  tanto  que  el  muelle  comunica  con  el 
otro,  con  lo  que  en  el  giro  de  la  rueda  se  esta- 
blecerá de  una  manera  regular  el  circuito  ó  se 
cerrará  aquél,  ya  uniendo  á  la  péndola  un  mue- 
lle metálico  en  comunicación  con  un  electrodo  y 
un  arco  de  madera  y  metal  en  comunicación  con 
el  otro,  con  lo  que  al  pasar  el  muelle  por  aquél 
se  establece  ó  se  corta  la  corriente,  ya  haciendo 
que  la  péndola  al  terminar  su  oscilación  toque 
a  un  muelle  que  va  á  la  pila,  etc. ;  pero  todos  los 
medios  en  que  el  contacto  se  fía  á  una  plancha 
que  roza  con  la  rueda  son  defectuosos,  porque  al 
desgastarse  estas  piezas  se  suprime  el  contacto, 
y  por  tanto  no  hay  transmisión. 

Froment  empleó  en  un  principio  un  regulador 
en  que  á  cada  segundo  tocaban  los  dientes  de 
sus  ruedas  en  un  muelle  de  oro  y  platino,  y  es- 
tablecida la  comunicación  con  los  alambres  de 
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pila  de  una  y  otra  pieza  se  verificaba  la  trans- 
misión ..ni  regularidad;  después  sustituj ste 

si  itemo  por  un  regulado]  eléctrico,  y  en  ouanto 
al  indicador  se  compone  de  un  electroimán  in- 
ferii  i  a  la  minutería,   su  armadura  horizoutal 
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CA  (ftij.  4);  un  sistema  do  dos  palancas,  BO  y 
TiC,  articuladas  en  O,  B  y  C,  siendo  O  fijo  y  C 
el  punto  de  unión  con  la  armadura,  lleva  otra 
palanca  BDE  con  un  trinquete  A',  unida  á  una 
de  las  anteriores;  de  este  modo,  al  ser  atrailla  la 
armadura  por  el  electroimán,  baja  el  punto  O, 
con  lo  que  se  rectifica  el  sistema:  retirando  el 
trinquete  de  la  rueda  I!,  después  que  cesa  la  ac- 
ción, solicitado  el  sistema  por  el  muelle  F,  vuel- 
ve á  engranar  con  la  rueda  y  la  arrastra  en  su 
movimiento  haciendo  pasar  un  diente,  repitién- 
dose de  este  modo  de  una  manera  constante  el 
movimiento. 

Indicadores  de  esta  clase  se  han  colocado  en 
algunos  faroles  del  alumbrado  público  de  mu- 
chas poblaciones,  como  París,  Lyón,  Gante,  et- 
cétera, distinguiéndose  de  las  de  los  neumáti- 
cos, en  las  ciudades  que  también  los  tienen, 
en  que  el  cuadrante  suele  ir  montado  en  los  vi- 
drios mismos  del  farol,  como  se  ha  hecho  por 
Breguet  en  Lyón,  que  colocó  los  electroimanes 
en  la  parte  superior  del  farol,  y  detrás  del  cris- 
tal sólo  la  minutería,  movida  por  un  trinquete 
que  baja  desde  la  armadura  común  á  dos  elec- 
troimanes. 

2.°  Relojes  eléctricos.  -  Reciben  propiamente 
tal  nombre  los  relojes  en  que  el  motor  es  la  elec- 
tricidad misma;  el  de  Froment,  de  que  hemos 
hablado  antes,  se  compone  de  un  electroimán 
colocado  á  uno  de  los  lados,  y  por  encima  de  la 
péndola  sostenida  por  un  muelle  de  los  llama- 
dos isócronos;  la  armadura  del  electroimán  es 
inferior,  y  está  aquél  en  comunicación  con  uno 
de  los  reoforos  de  la  pila,  mientras  que  la  pén- 
dola lo  está  con  el  otro  y  lleva  al  costado  opues- 
to al  electroimán  un  pequeño  apéndice  normal 
á  ella,  en  el  que  va  un  contacto  detornillo  para 
poder  graduar  la  fuerza  y  servir  de  regulador; 
por  encima  de  la  péndola  cruza  una  pequeña  pa- 
alnca  horizontal  del  primer  género,  que  se  apro- 
xima á  la  armadura  del  electroimán  y  puede 
tocarla  en  sus  oscilaciones,  las  que  están  limita- 
das por  dos  puntas  una  frente  á  otra,  y  cuya 
separación  puede  hacerse  variar  á  voluntad;  por 
encima  de  la  palanca  hay  un  muelle  recto  ho- 
rizontal, sujeto  por  uno  de  sus  extremos ,  y 
que  lleva  en  el  opuesto  un  pequeño  peso  que  es- 
tá sostenido  por  la  palanca  cuando  el  reloj  está 
en  reposo;  con  esta  disposición,  si  se  hace  osci- 
larla péndola  hacia  el  peso  del  muelle,  el  con- 
tacto de  aquélla  toca  en  el  peso  y  le  levanta, 
pero  en  el  mismo  instante  se  cierra  el  circuito 
eléctrico,  la  palanca  es  atraída  por  la  armadura, 
y  al  oscilar  la  péndola  en  sentido  contrario  es 
impulsada  también  por  el  peso  del  muelle,  que 
le  devuelve  la  fuerza  perdida,  y  habiéndose  in- 
terrumpido la  corriente  vuelve  el  aparato  á  su 
primitivo  estado,  repitiéndose  las  mismas  fases 
del  movimiento  que  acabamos  de  indicar. 

El  reloj  sistema  Houdin  es  mas  práctico  y 
completamente  simétrico,  pudiendo  decirse  que 
todo  el  mecanismo  obra  por  la  acción  sola  de  la 
electricidad ;  pues  si  bien  es  de  péndola ,  más  que 
al  peso  de  ésta  la  oscilación  se  debe  al  impulso 
eléctrico;  la'  cabeza  de  la  péndola  lleva  dos 
apéndices,  uno  á  cada  lado,  en  forma  de  cuernos 
embolados;  son  metálicos  y  comunican  por  la 
suspensión  con  el  polo  positivo  de  la  pila;  por 
encima,  y  auno  y  otro  lado,  hay  dos  electroima- 
nes (fig.  5). 

La  armadura  de  cada  uno  de  estos  electro- 
imanes, en  forma  de  paralelogramo  rectángulo, 
lleva  una  palanca  vertical  ó  doblemente  acoda- 
da, con  un  trinquete  que  va  a  una  rueda  de 
trinquete  que  conduce  en  la  minutería  la  rueda 
de  segundos  y  transmite  el  movimiento  al  resto 
de  la  máquina;  puesta  la  péndola  en  movimien- 
to toca  uno  de  sus  apéndices  á  la  armadura  del 
electroimán,  se  establece  la  corriente,  es  atraí- 
da la  armadura  del  lado  correspondiente,  y  el 
trinquete  de  la  palanca  á  ella  unida  hace  pa- 
sar un  diente  de  la  rueda;  al  bajar  la  armadura 
se  interrumpe  la  corriente  de  este  lado,  y  si- 
guiendo el  movimiento  se  establece  en  el  lado 
opuesto  del  mismo  modo,  continuando  la  mar- 
cha de  manera  indefinida.  También  BS  notable 
el  péndulo  de  llipp,  que  se  halla  establecido 
en  muchas  ciudades  de  Suiza,  que  puede  fun- 
cionar solo  ó  servir  de  regulador  tipo  do  una  es- 
tación central;  no  entramos  en  su  descripción, 
por  el  reducido  espacio  de  que  disponemos;  por 
I,  demás,  toda  esta  parte  esté  tratada  con  nota- 
Mi  i  laridad  en  la  obra  de  Guillemín,  Si  Mundo 
traducida  por  Aramia  \  Sanjuáii  y  pu- 
blicada por  la  casa  editora  de  este  DnrioNAiuo. 
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3.°  Distribución  ■//rtrica  de  la  hora.  -  El 
tercer  sistema,  que  es  el  más  práctico  do  todos, 
consiste  en  establecer  un  reloj  central  que  co- 
munica de  tiempo  en  tiempo,  y  no  constantemen- 
te, la  hora  á  varios  otros  reguladores,  centros  á 
su  vez  de  acción,  y  éstos  la  transmiten  á  losabo- 
nados;  se  diferencia  este  sistema  de  los  anterio- 
res en  que  cada  reloj  funciona  por  s!  indepen- 
dientemente de  los  demás;  es  un  regulador  or- 
dinario, y  sólo  de  tiempo  en  tiempo  se  ve  inte- 
rrumpida su  marcha  por  una  corriente  eléctrica 
que  lleva  las  agujas  al  punto  preciso  que  deben 
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ocupar.  Xo  entramos  en  la  descripción  de  este 
sistema  porque  no  difiere  esencialmente  de  los 
sistemas  de  transmisiones,  siendo  el  resto  un 
procedimiento  telegráfico  del  que  no  correspon- 
de hablar  en  este  punto. 

Para  terminar  lo  relativo  á  relojes  eléctricos 
citaremos  el  inventado  por  Salomón  Lungas,  de 
Piectroburgo,  que  consta  sólo  de  dos  ruedas,  á 
las  que  está  reducido  todo  su  mecanismo. 

Es  notable  también  el  llamado  relej  parlante, 
debido  á  Edison,  que  en  lugar  de  dar  las  horas 
las  dice,  siendo  una  aplicación  del  fonógrafo,  en 
cuyo  detalle  no  podemos  entrar  ahora. 

Relojes  especiales.  -  Reciben  este  nombre 
los  que  se  apartan  por  su  forma  ó  por  sus  con- 
diciones de  la  generalidad  de  los  relojes  mecáni- 
cos que  se  estudian  en  Relojería  y  que  son  de 
uso  común ;  tan  pronto  son  verdaderas  curiosi- 
dades  artísticas  como  instrumentos  de  precisión 
dedicados  á  determinados  estudios,  y  en  tal  con- 
cepto hay  que  prestar  una  atención  especíala  su 
construcción  y  conservación ;  á  esta  clase  perte- 
necen los  cronómetros,  los  cronógrafos  y  los  re- 
lojes marines,  y  á  la  otra  los  de  que  brevemente 
nos  hemos  de  ocupar;  de  las  tres  ciases  mencio- 
nadas, que  pudiéramos  llamar  de  utilidad  cien- 
tífica, la  mayor  parte  de  ellos  están  movidos 
por  la  acción  «le  un  muelle  y  un  regulador  lla- 
mado pelo  ó  espiral,  que  es  al  que  se  confía  la  se- 
guridad de  la  marcha,  por  lo  que  merece  aten- 
ciones especiales  pieza  tan  importante,  ala  que, 
aun  cuando  en  el  artículo  RELOJERÍA  (véase) 
dediquemos  breves  palabras  por  formar  parte  de 
la  mayor  parte  de  los  relojes,  como  entonces  lo 
haremos  de  una  manera  general,  es  preciso  que 
antes  de  entrar  en  el  estudio  de  tales  aparatos 
indiquemos  las  condiciones  de  esta  parte  tan 
importante  del  mecanismo. 

Poco  hay  que  decir  del  muelle  llamado  real,  si- 
no que  ha  de  ser  de  acero  fuerte  y  bien  templado, 
muy  elástico  para  que  pueda  plegarse  perfecta- 
mante  al  eje  á  que  se  debe  arrollar,  sin  riesgo  de 
rotura,  y  de  longitud  suficiente  para  que  no  ba- 
ya que  remontarle,  ó,  como  vulgarmente  se  di- 
ce, darle  cuerda,  sino  cada  veinticuatro  horas, 
pero  debiendo  tener  cuerda  para  treinta  y  seis, 
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y  que  aun  cuando  esté  completamente  ajustado 
al  tambor  tenga  la  tensión  suficiente  para  la 
marcha.  En  cuanto  al  espiral,  es  de  acero  bien 
templado  y  va  unido  al  volante,  parte  integran- 
te del  regulador,  pudiendo  decirse  que  el  pelo  ó 
espiral  es  al  volante  lo  que  la  gravedad  al  pén- 
dulo ;  es  el  que  producé  las  vibraciones  del  vo- 
lante, y  determina,  unida  su  acción  ala  de  la  ma- 
sa y  diámetro  del  volante,  la  duración  de  las  os- 
cilaciones; la  velocidad  de  éste  es  mayor  ó  me- 
nor, según  que  es  más  ó  menos  fuerte;  con  un 
mismo  espiral  ó  pelo  se  pueden  obtener  osci- 
laciones de  distinta  duración,  pues  á  medida 
que  se  alarga  se  le  debilita;  ó  dicho  de  otro  mo- 
do, la  oscilación  tiene  que  recorrer  mayor  cami- 
no, sucediendo  lo  contrario  si  se  acorta,  y  esta 
propiedad  se  utiliza  para  arreglar  la  marcha  de 
los  relojes  de  bolsillo. 

El  pelo  va  unido  de  una  parte  al  eje  del  vo- 
lante por  una  pinza  ó  abertura  que  lleva  al  efec- 
to, y  por  su  extremo  de  mayor  diámetro  á  otra 
pinza  fija  en  la  platina,  y  al  oscilar  arrastra  con- 
sigo al  volante,  y  éste  por  un  diente  transmite 
el  movimiento  á  todo  el  mecanismo;  mas  si  no 
hubiese  más  que  esto  no  sería  posible  regular  la 
marcha  del  reloj,  pues  no  se  podría  cambiar  la 
longitud  del  pelo; es  preciso  que  exista  otra  pie- 
za que  se  llama  aguja  de  roseta,  que  en  los  relo- 
jes antiguos  iba  montada  en  el  mismo  eje  que 
un  piñón,  y  solidaria  con  él,  cuyos  dientes  en- 
granaban con  los  de  una  lámina  ó  banda  circu- 
lar debajo  del  volante,  y  que  llevaba  una  pieza 
por  la  que  pasaba  el  pelo  con  poca  presión;  de 
esto  resultaba  que,  moviendo  la  aguja  de  roseta 
en  sentido  directo,  giraba  en  el  opuesto  la  ban- 
da dentada  y  la  pieza  avanzaba  en  el  pelo  acor- 
tándole, y  viceversa  si  giraba  en  sentido  contra- 
rio; hoy  esta  disposición  se  ha  modificado,  y  se 
pone  la  aguja  de  roseta  montada  sobre  el  eje  del 
espiral,  pero  con  movimiento  completamente  in- 
dependiente, y  esta  aguja  lleva  en  su  prolonga- 
ción la  pinza  ó  ranura  por  que  pasa  el  espiral, 
mecanismo  mucho  más  sencillo  que  el  anterior. 
De  cualquier  modo  que  sea,  la  aguja  de  roseta 
se  mueve  sobre  un  pequeño  sector  dividido,  ya 
para  que  no  quede  al  aire  y  corra  el  riesgo  de 
romperse,  ya  también  para  poder  apreciar  por 
la  gradación  las  divisiones  ó  partes  de  división 
que  se  hace  recorrer  á  la  aguja;  con  estas  dispo- 
siciones, y  como  regla  práctica,  cuando  un  reloj 
atrasa  se  hace  mover  la  aguja  de  roseta  en  sen- 
tido directo,  esto  es,  como  marchan  de  ordina- 
rio las  agujas  de  las  horas  en  el  reloj,  y  para 
hacer  que  atrase  mover  la  aguja  de  roseta  en 
sentido  inverso;  la  aguja  de  roseta  no  debe  sa- 
lir en  su  movimiento  del  sector  circular,  y  si  al 
llegar  al  límite  todavía  no  fuera  suficiente  la  va- 
riación que  se  ha  hecho  sufrir  al  pelo,  habría  con 
unas  pinzas  de  mano  que  coger  más  corto  ó  más 
largo,  según  los  casos,  el  pelo  en  la  pinza  de  la 
platina. 

En  cuanto  á  la  cantidad  que  deba  hacerse 
avanzar  en  uno  ú  otro  sentido  á  la  aguja  de  ro- 
seta no  es  posible  fijar  regla  ninguna;  pues  mien- 
tras que  para  un  píelo  determinado  una  peque- 
ña variación  de  la  aguja  de  roseta  modificará  sen- 
siblemente la  longitud  y  oscilaciones  de  aquél, 
con  otro  diferente  grandes  alteraciones  en  la  po- 
sición de  la  aguja  apenas  se  harán  sensibles;  y 
así,  para  regular  el  adelanto  ó  atraso  se  condu- 
ce ¡a  aguja  del  registro  ó  de  roseta,  que  es  lo  mis- 
mo, á  uno  de  los  extremos,  desde  el  punto  en 
que  estaba,  habiendo  anotado  antes  la  variación 
y  llevándola  donde  de  seguro  sufra  la  variación 
en  sentido  contrario,  procurando  por  tanteos  ha- 
cer que  esta  variación  sea  igual  y  opuesta  á  la 
primera,  y  conseguido  esto,  al  llevar  la  aguja  al 
punto  medio  entre  las  dos  posiciones,  se  habrá 
conseguido  arreglarle;  también  se  puede  saberla 
variación  correspondiente  á  un  grado  aproxima- 
damente, llevando  la  aguja  sucesivamente  á  sus 
dos  posiciones  extremas,  y  dividiendo  la  varia- 
ción total  por  el  número  de  grados  ó  divisiones 
del  sector,  se  tendrá  aproximadamente  lo  que 
corresponde  á  cada  uno. 

De  los  cronómetros  y  relojes  marinos  ya  ha- 
blaremos en  el  artículo  Relojería,  al  que  co- 
rresponden, debiendo  ocuparnos  aquí  sólo  de  los 
cronógrafos,  que  pueden  ser  mecánicos  ó  eléctri- 
cos; pero  como  estos  últimos  están  ya  descritos 
en  el  artículo  correspondiente  (V.  CRONÓGRAFO), 
hablaremos  aquí  únicamente  de  los  mecánicos, 
que  no  han  podido  tener  cabilla  en  otro  lugar. 
El  cronógrafo,  que  con  más  propiedad  debiera 
llamarse  cronoscopio,  consiste  en  una  rueda  de 
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escape  solicitada  por  un  muelle  real  y  que  mar- 
ca segundos ;  una  combinación  de  palancas,  ó  una 
excéntrica  n  ovida  desde  el  botón  de  las  cajas  por 
una  biela  de  presión  unida  á  un  muelle  circular, 
detiene  el  movimiento  por  la  presión  de  un  freno 
ó  trinquete  que  enlaza  en  un  alabe  del  piñón 
unid"  a  la  rueda:  otra  segunda  presión  hace  os- 
cilar la  palanca  del  freno,  dejando  la  rueda  de 
trinquete  en  libertad;  pero  como  muchas  veces 
conviene  volver  la  aguja  á  su  posición  de  origen, 
ó  sea  á  las  doce  de  la  muestra,  se  coloca  una  po- 
sición  intermedia  de  la  aguja,  que  es  la  d.  repo- 
so, para  lo  que  la  palanca  dei  freno  se  apoya  en 
un  alabe  excéntrico,  de  modo  que  obrando  el 
freno  al  pasar  sobre  la  muesca  del  alabe,  al  hacer 
presión  por  segunda  vez  ron  la  palanca  de  ma- 
niobra, en  tanto  que  se  afloja  la  presión  del  fre- 
no, otra  palanca  desvía  el  alabe  de  su  posición  y 
le  desengancha  de  aquélla,  y  oprimiendo  la  pa- 
lanca sobre  el  alabe  la  hace  girar  rápidamente  á 
su  posición  de  equilibrio:  al  tercer  movimiento 
de  la  palanca  se  levanta  el  freno  y  comienza  el 
giro.  Los  relojes  cronógrafos  sólo  difieren  de  los 
anteriores  en  que  en  lugar  de  rueda  de  trinque- 
te se  emplea  una  rueda  de  minutería,  á  la  que 
el  muelle  hace  correr  sobre  un  eje  para  engranar 
ó  desengranar  con  la  minutería. 

Relojes  misteriosos.  -  Reciben  este  nombre  va- 
rios sistemas  en  los  que  no  se  presenta  á  la  vista 
del  espectador  movimiento  alguno,  pareciendo 
que  las  agujas  están  completamente  libres  y  gi- 
rando sobre  una  esfera  de  cristal,  ó  bien  aque- 
llos otros  en  que  parece  que  se  falta  á  las  leyes 
generales  de  movimiento  de  la  materia;  muchos 
son  los  sistemas,  pero  sólo  indicaremos  alguno. 
El  reloj  H.  Robert,  hijos,  consiste  en  una  esfera 
ó  cuadrante  de  cristal,  circular  ó  rectangular, 
suspendida  por  dos  hilos  metálicos,  y  en  la  que 
se  hallan  colocadas  dos  agujas  indicadoras,  com- 
pletamente libres  al  parecer,  pues  no  hay  meca- 
nismo alguno  aparente  que  determine  su  movi- 
miento de  rotación  para  señalar  la  hora ,  que  mar- 
can con  toda  regularidad,  así  como  los  minutos, 
con  la  notable  particularidad  que,  si  con  la  mano 
se  cambia  la  posición  de  las  agujas,  vuelven  á 
colocarse  en  la  hora  precisa  después  de  algunas 
oscilaciones,  y  si  so  las  detiene  por  algún  tiem- 
po, al  soltarlas  se  colocan  por  sí  solas  en  la  hora 
que  deberían  señalar  si  no  se  las  hubiera  toca- 
do; el  mecanismo  es,  sin  embargo,  sumamente 
sencillo,  y  consiste  en  un  pequeño  aparato  de  re- 
lojería encerrado  en  la  caja  pequeña  de  un  reloj 
de  bolsillo  que  lleva  las  agujas  en  su  punto  de 
unión  por  la  parte  posteiior,  á  cuyo  mecanismo 
pone  en  movimiento  un  peso  de  platino  que  pue- 
de correr  por  una  ranura  que  rodea  la  circunfe- 
rencia de  la  caja,  invirtiendo  una  hora  en  darla 
vuelta  completa,  ó  un  arco  de  30°  en  cinco  mi- 
nutos; cuando  la  esférula  de  platino,  que  es  el 
peso  adicional,  recorre  15°  por  la  circunferencia 
de  la  ranura,  el  centro  de  gravedad  del  conjun- 
to va  cambiando  de  posición,  y  el  minutero,  para 
conservar  el  equilibrio,  tiene  que  recorrer  con  la 
misma  velocidad  que  aquélla  el  arco  correspon- 
diente girando  con  la  caja:  el  minutero,  por  un 
rodaje  de  minutería,  hace  avanzar  la  otra  aguja 
en  la  forma  conveniente  para  marcar  las  horas, 
de  modo  que  el  mecanismo  no  es  más  que  el  re- 
loj que  en  lugar  de  una  aguja  mueve  el  peso  adi- 
cional; además,  si  cuando  este  peso  está  en  cual- 
quier punto  de  su  carrera  se  cambia  la  posición 
de  la  aguja,  como  la  esfera  de  platino  no  se  halla 
en  la  parte  más  baja  ha  de  procurar  volver  á 
ella,  oscilando  como  lo  haría  un  péndulo,  y  si  la 
detención  dura  algún  tiempo  la  misma  causa  ha 
de  producir  el  mismo  efecto. 

Robert  Houdin  emplea  otro  sistema,  que  con- 
siste en  una  columna  que  lleva  en  su  parte  su- 
peiioi  el  cuadrante,  formado  por  un  vidrio  fijo 
con  la  numeración  de  las  horas,  y  delante  otro 
perfectamente  transparente  unido  á  las  agujas 
y  engastado  en  un  disco  metálico  que  lleva  una 
rueda  de  engranaje,  disimulados  sus  dientes  en 
la  moldura,  que  engrana  con  un  piñón  cónico 
unido  á  una  varilla  vertical  de  vidrio  disimula- 
da en  el  cuerpo  de  la  columna,  y  que  recibe  su 
movimiento  de  la  máquina  colocada  en  el  inte- 
rior. 

Los  relojes  péndulos  que  llevan  el  cuadrante 
en  una  gran  lenteja  en  que  termina  la  péndola 
pueden  tener  el  mecanismo  en  la  parte  superior 
ó  en  la  inferior;  los  primeros  tienen  unida  á  las 
agujas  la  minutería,  una  varilla  que  termina 
en  trinquete  baja  por  la  del  péndulo,  y  acortán- 
dose en  una  semioscilación,  y  alargándose  en  la 
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siguiente,  va  alternativamente  cogiendo  y  sol- 
tando los  dientes  de  la  rueda  de  trinquete  que 
arrastra  las  agujas.  Los  que  llevan  el  mecanis- 
mo en  la  lenteja  misma  tienen  el  regulador  ó 
escape  en  el  punto  de  suspensión,  terminando 
por  la  parte  superior  la  péndola  en  un  escape  de 
áncora.  De  estos  relojes  hay  algunos  en  los  que 
una  figura  con  el  brazo  levantado  sostiene  la  pén- 
dola; el  mecanismo  suele  estar  en  el  cuerpo  de  la 
estatua,  y  subiendo  una  varilla  oscilante  que  lle- 
va el  escape  en  la  misma  máquina  cambia  la  po- 
sición del  punto  de  suspensión  de  la  péndola,  y 
por  tanto  la  posición  del  centro  de  gravedad, 
con  lo  que  al  propio  tiempo  que  regula  la  mar- 
cha mueve  las  agujas  por  un  mecanismo  análo- 
go á  los  ya  explicados. 

Péndulo  cosmográfico.  -  Contraído  por  Mou- 
ret,  se  compone  de  un  aparato  de  relojería  que 
sobre  un  cuadrante  señala  las  horas  de  tiempo 
medio  como  otro  reloj  cualquiera ,  y  además 
conduce  una  esfera  terrestre  que  señala  el  tiem- 
po verdadero,  cuyo  tránsito  de  uno  á  otro  movi- 
miento se  hará  por  combinaciones  geométricas 
de  engranajes,  en  las  que  no  podemos  entrar  á 
señalar  el  detalle,  pudiéndose  observar  en  aquél 
el  campo  de  luz  y  el  de  sombra,  la  duración  de 
los  crepúsculos,  el  ángulo  de  perspectiva  del  eje 
polar,  el  de  declinación  solar  y  el  trazado  de  las 
dos  hélices  seniianuales  que  describe  el  radio 
vertical,  así  como  su  posición,  etc. 

Si  lojes  de  capricho.  -  Se  llaman  así  todos  aque- 
llos en  que  se  aprovecha  para  la  decoración  el  mo- 
vimiento mismo  del  reloj,  bien  agregando  una 
rueda  que  transmita  la  acción  del  regulador  á 
otra  máquina,  con  lo  que  se  obtienen  los  relojes 
de  autómatas,  á  los  que  pertenecen  los  vulgares 
relojes  de  cuco,  tan  usados  en  España  en  los  pri- 
meros años  de  este  siglo,  y  los  de  caja  de  mú- 
sica, etc.,  estando  la  máquina  en  este  caso  en  re- 
lación con  la  sonería,  que  es  la  que  la  mueve,  ó 
bien  los  de  columpio,  lío  vivo,  etc.,  en  que  para 
los  primeros  la  péndola  oscila  en  un  plano  nor- 
mal á  la  muestra  y  está  formada  por  dos  vari- 
llas que  sostienen  un  columpio,  con  una  figurita 
los  primeros,  ó  bien  en  que  el  eje  del  volante  se 
prolonga  verticalmente  hacia  abajo,  donde  ha- 
cen de  segundo  volante  una  serie  de  figuras  que 
giran  como  lo  hace  aquél,  bien  es  una  biela  ver- 
tical que  se  eleva  y  desciende  con  rapidez  siguien- 
do las  oscilaciones  del  regulador,  etc.  Entre  los 
ejemplos  más  curiosos  que  recordamos,  citaremos 
un  reloj  de  sobremesa  que  hace  algunos  años  es- 
tuvo expuesto  en  la  calle  de  Alcalá  de  Madrid, 
en  que  debajo  del  reloj  había  un  plano  inclina- 
do oscilante  de  bronce,  con  una  canal  en  ziszás, 
la  que  movía  una  esfera  metálica  que  bajaba 
libremente,  y  que  al  llegar  al  límite  de  su  carre- 
ra, oscilando  el  plano,  se  encontraba  la  esfera  en 
la  parte  superior  y  volvía  á  andar  el  camino  en 
sentido  contrario  y  descendiendo  siempre;  el  me- 
canismo era  muy  sencillo:  una  palanca,  á  cada 
minuto,  tiempo  invertido  en  hacer  la  bola  metá- 
lica su  carrera,  era  impulsada  por  un  alabe,  ele- 
vando el  plano  en  tanto  que  descendía  por  el  la- 
do opuesto,  unido  por  otra  palanca  á  una  balan- 
za á  la  que  el  alabe  excéntrico  daba  movimiento. 

Relojes  de  salto.  -  Han  estado  de  moda  duran- 
te poco  tiempo  los  llamados  relojes  de  sallo,  en 
cuya  muestra  sólo  hay  una  pequeña  esfera  con 
la  aguja  de  segundos;  dos  pares  de  ventanillas 
circulares,  una  hacia  el  centro  de  la  muestra  y 
otra  en  la  parte  superior,  hacen  ver,  los  prime- 
ros, por  un  salto  brusco  á  cada  minuto,  aparecer 
dos  números  que  indican  el  número  de  minutos 
transcurridos  desde  la  hora  señalada  en  las  ven- 
tanillas superiores,  en  que  por  saltos  del  mismo 
orden  aparecen  también  por  dos  cifras  separadas 
las  horas.  Su  mecanismo  es  muy  sencillo; al  mo- 
vimiento de  un  regulador  ordinario  se  agregan 
dos  ruedas  de  canto  ondulado  que  llevan  cada  una 
unido  un  piñón;  cada  nía  de  estas  ruedas  tiene, 
la  de  las  unidades  las  nueve  cifras  y  el  cero,  co- 
rrespondiendo á  cada  número  un  diente  del  pi- 
ñón y  un  entrante  en  la  ondulación,  y  la  de  las 
decenas  las  cifras  del  cero  al  5,  con  un  diente  y 
una  muesca  por  cifra;  en  [a  parte  saliente  del 
canto  de  la  primera  rueda,  un  diente,  que  corros- 

1 le  entre  las  cifras  9  y  0,  engrana  con  el  pi- 

fi < ni  de  la  segunda,  y  un  diente  unido  á  la  rueda 
de  minutos  engrana  á  cada  vuelta  completa  con 
el  piñón  de  la  que  marca  unidades;  además,  para 
que  el  salto  ¡i  /(pido,  dos  muelles  de  palanca, 
uno  para  cada  rueda,  se  apoyan  en  los  alabes  de 
sus  van  tos,  y  así,  en  el  momento  en  que,  elevados 
por  el  diento  de  la  rueda  inmediata,  este  losaban- 
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dona,  obra  el  muelle,  que  continua  y  termina  el 
giro  hasta  colocarse  la  palanca  en  el  fondo  de 
aquél;  esto  se  entiende  para  los  minutos;  otro 
mecanismo  idéntico  para  las  horas,  sin  más  dife- 
rencia que  la  rueda  de  decenas  solamente  tiene 
las  cifras  0  y  1  alternadas  en  toda  su  circunfe- 
rencia y  la  de  las  unidades,  desde  la  una  hasta 
el  cero  y  después  1  y  2  y  vuelta  á  la  una,  com- 
pletan el  sistema;  tienen  el  inconveniente  de 
descomponerse  con  facilidad,  porque  la  menor 
causa  impide  que  los  muelles  obren  con  regula- 
ridad, por  lo  que  han  caído  en  desuso  á  pesar 
de  ser  muy  caprichosos. 

Relojes  luminosos.  -  Hay  ciertos  cuerpos,  como 
los  sul furos  de  calcio,  de  bario  ó  estroncio,  etcé- 
tera, que  sometidos  durante  un  tiempo  más  ó  me- 
nos largo  á  una  luz  fuerte,  como  la  del  sol  ó  la 
eléctrica,  ó  á  la  acción  del  calor,  ó  por  el  frote, 
despiden  una  luz  más  ó  menos  viva  que  se  deja 
ver  en  la  obscuridad,  á  cuya  propiedad  se  llama 
fosforescencia  (véase),  habiendo  algunos  cuerpos, 
como  el  sulfuro  verde  de  calcio,  que  conservan 
esta  propiedad  durante  muchas  horas.  Esta  pío- 
piedad  se  ha  utilizado  para  permitir  ver  la  hora 
en  la  obscuridad,  para  lo  que  basta  cubrir  la  es- 
fera ó  muestra  de  un  reloj  de  bolsillo  con  una 
capa  de  esta  substancia,  ó  hacer  un  vidrio  que 
la  contenga,  con  lo  que  bastará  el  calor  del  cuer- 
po del  individuo  para  que,  al  sacar  el  reloj,  cual- 
quiera que  sea  su  máquina,  pueda  verse  con  bas- 
tante claridad  la  hora  que  señala;  á  esta  clase 
de  muestras  se  las  conoce  con  el  nombre  de  relo- 
jes luminosos. 

Relojes  de  hora  universal.  -  Parece  que  no 
existen  más  que  en  proyecto,  pues  para  ello  era 
necesario  que  todas  las  naciones  se  convinieran 
en  aceptar  un  meridiano  tipo  para  señalar  la 
hora  en  todo  el  mundo;  á  este  efecto,  un  relojero 
de  Wílmington,  en  el  estado  de  Delaware,  ideó 
hace  pocos  años,  y  llevó  á  cabo,  un  reloj  que  mar- 
ca las  horas  desde  la  una  hasta  la  veinticuatro, 
todas  seguidas  en  una  misma  muestra,  y  por  lo 
tanto,  mientras  que  el  horario  da  una  sola  vuel- 
ta en  la  esfera,  el  minutero  tiene  que  dar  24  ,  y 
esta  revolución  se  hace  en  un  día;  parece  que  los 
números  eran  de  carácter  arábigo.  En  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  se  construyeron  algunos 
relojes  de  esta  clase  con  dos  esferas,  una  para 
señalar  la  hora  universal  ó  con  relación  al  me- 
ridiano aceptado,  y  la  otra  en  que  la  hora  mar- 
cada sería  la  correspondiente  al  meridiano  del 
lugar  en  que  el  reloj  se  colocara;  no  creemo  de- 
ber entrar  en  detalles,  toda  vez  que  hasta  ahora 
no  han  tenido  éxito. 

Relojes  para  ciegos.  -  Desde  luego  se  han  em- 
pleado sonerías  completas  con  repetición  de  ho- 
ras, cuartos  y  minutos,  en  que  puede  hacerse  que 
la  sonería  no  funcione  como  tal,  y  en  que  el  bo- 
tón que  suelta  el  escape  de  aquélla  y  produce 
el  golpe  del  martillo  haga  que  éste  sea  reci- 
bido en  una  palanca  que  le  transmite  al  mis- 
mo botón,  y  por  el  tacto  se  adivina  la  hora; 
pero  recientemente  Samuel  F.  Adam,  relojero 
de  Míddleton,  en  el  Connecticut,  ha  ideado  un 
reloj  completamente  nuevo,  cuya  diferencia  con 
los  demás  está  en  la  muestra,  que  en  lugar  de 
hallarse  recubierta  por  un  cristal  lo  está  por  una 
rejilla  formada  por  doce  radios  unidos  por  va- 
rios círculos  concéntricos;  las  agujas  terminan 
en  un  botón  saliente  que  pasa,  sin  embargo,  por 
debajo  de  los  alambres  del  enrejado,  y  de  este 
modo,  por  medio  del  tacto,  se  puede  averiguar 
en  cuál  de  los  sectores  se  halla  cada  aguja. 

-Reloj:  Astro».  Constelación  creada  por  La- 
caille  cuando,  después  de  examinar  con  deteni- 
miento el  planisferio  construido  por  Halley  y 
las  observaciones  de  Tolemeo  y  de  los  navegan- 
tes portugueses,  halló  espacio  suficiente  para 
crear  14  constelaciones  nuevas  con  sus  obseí  \  s 
ciones  propias  del  cielo  austral,  hechas  desde 
agosto  de  1751  al  mismo  mes  de  1752.  Compó- 
nese  de  un  corto  numero  de  estrellas  de  poca  im- 
portancia, la  más  brillante  de  4.a  magnitud. 

RELOJERA:  f.  Pieza  de  madera  ó  de  otra  ma- 
teria, que  sirve  para  poner  ó  guardar  el  reloj. 

...  cogiendo  los  dos  relojes  que  tenía  sobre 
la  me-a  en  una  doble  relh.if.ha  de  paja,  se 
sentó  á  darles  cuerda;  etc. 

Antonio  Flores. 

...  da  unos  pasos  hacia  el  proscenio, 
mano  i  n      pai  n  i  ol  ;ar  la»  llaves  y  encerrarlas 

i'i RBLOJBRA,  y  las  deja  caer  sobre  una 

silla. 
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-  RELOJERA:  Art.  y  <>/.  Las  relojeras  pueden 
tener  distintas  formas,  según  sa  aplicación,  y  ha- 
cerse de  toda  clase  de  materiales;  sin  embargo, 
hay  una  condición  precisa  y  general  para  todas 
ellas,  y  es  que  la  parte  que  ha  de  estar  en  in- 
mediato contacto  con  el  reloj  se  halle  cubierta 
de  una  substancia  mala  conductora  del  calórico, 
pues  de  no  ser  así  se  pueden  helar  fácilmente 
en  invierno  las  grasas  que  lleva  la  máquina  para 
hacer  más  suaves  los  movimientos  y  que  baya  ma- 
yor facilidad  en  su  conservación,  y  también  por- 
que estando  destinadas  á  colocar  en  ellas  peque- 
ños relojes  de  bolsillo,  el  cambio  brusco  de  tem- 
peratura por  el  contacto  de  las  cajas  del  reloj,  de 
metal  generalmente,  así  como  la  máquina,  y  por 
lo  tanto  buenos  conductores  del  calórico,  se  en- 
friarían rápidamente  durante  las  noches  frías,  y 
saliendo  de  la  temperatura  de  24  á  30°  que  te- 
nían por  lo  menos  en  el  bolsillo  del  dueño  del 
reloj,  y  presisamente  cuando  el  muelle  real  sue- 
le estar  á  completa  tensión  por  ser  el  momento 
de  dejarle  la  hora  á  que  de  ordinario  se  acos- 
tumbra á  dar  cuerda  á  la  máquina,  sufriría  el 
muelle  una  contracción  rápida  que  sería  muy 
fácil  le  hiciera  saltar;  esto  aparte  de  que  la  di- 
ferencia de  temperatura  produciría  diariamente 
una  dilatación  y  una  contracción  que,  sobre  fa- 
tigar las  piezas,  haría  estuviese  sufriendo  altera- 
ciones constantes  en  su  marcha  y  no  habría  nun- 
ca seguridad  en  la  hora. 

Las  relojeras  son  á  veces  un  verdadero  estu- 
che, es  decir,  una  caja  en  que  se  ha  hecho  la  for- 
ma exacta  del  reloj,  cerrada  con  su  tapa  á  char- 
nela y  un  botón  de  muelle;  en  tal  caso  va  acol- 
chada y  forrada  interiormente  en  seda  ó  en  ter- 
ciopelo; otras  veces  es  un  bolsillo  caprichoso  de 
cartón  ó  cartulina  forrado  en  seda  y  algodona- 
do, que  se  cuelga  de  un  clavo  en  la  pared,  cons- 
tituyendo las  relojeras  de  alcoba,  y  otras  veces 
son  juguetes  caprichosos  que  llevan  un  gaucho 
para  colgar  el  reloj  y  un  cerquillo  al  que  se  ajus- 
ta; éstas  son  las  relojeras  de  sobremesa,  en  que 
el  reloj  queda  al  descubierto  enseñando  su  mues- 
tra. 

RELOJERÍA  (de  relojero):  f.  Arte  de  hacer  re- 
lojes. 

El  arte  de  la  relojería,  era  el  estudio  pre- 
dilecto de  muchos;  etc. 

Antonio  Flores. 

-Relojería:  Comercio  y  tráfico  de  relojes. 

-Relojería:  Taller  donde  se  hacen  ó  com- 
ponen relojes. 

-Relojería:  Tienda  donde  se  venden. 

-  Relojería:  Art.  y  Of.  Si  por  reloj, 
entiende  el  arte,  ó  más  bien  la  ciencia,  de  cons 
truir  relojes  de  todo  género,  es  decir,  aparatos 
que  permitan  medir  el  tiempo,  ó  por  lo  menos 
apreciarle,  es  su  origen  remotísimo  y  puede  de- 
cirse que  le  ha  tenido  en  los  primeros  des- 
tellos de  la  civilización,  pues  claro  es  que  el 
hombre  ha  debido  preocuparse  en  primer  b  i  ■ 
mino,  para  arreglar  su  vida,  de  saber  el  tiempo 
de  que  en  cualquier  momento  podía  disponer,  y 
de  poder  precisar  el  momento  en  que  acaeció  tal 
ó  cual  suceso  que  le  era  favorable  ó  adverso; 
mas  no  es  este  el  sentido  que  hoy  se  da  á  la  fra- 
se que  nos  ocupa,  sino  que  tiene  una  acepción, 
si  no  mucho,  algo  mis  limitada,  dado  que  solo  se 
aplica  al  arte  de  la  construcción  de  los  relojes 
mecánicos,  que  son  los  casi  exclusivamente  cu 
uso.  lias  de  cualquier  modo  quesea,  como  están 
tan  ligadas,  bajo  el  punto  de  vista  histórico,  am- 
bas acepciones,  hemos  de  dividir  nuestro  tra- 
bajo en  dos  paites  esencialmente  distintas,  aun 
cuando  parezca  que  no  hay  la  debida  unidad 
entre  ellas;  en  la  primera  nos  vamos  á ocupar 
de  la  ligera  reseña  histórica  de  la  Relojería  en  su 
acepción  mas  general,  pues  no  nos  atrevemos  á 
fraccionarlo  que  debe  bailarse  unido;  en  la  se- 
gunda daremos  á  conocer,  también  á  grandes 
rasgos,  porque  no  podemos  hacerlo  de  otro  modo, 

del  relojero  ó  constructor  de  relojes  me- 
cánicos, pues  ya  en  el  artículo  Reloj  .piula  lie- 
el:  i  la  descripción  de  todos  aquellos  relojes  es- 
I  eci  ili  -.  mecánicos  ó  no,  que  ó  no  pertenecen  al 
arte  del  relojero  ó  se  salen  de  los  tipos  mi 
nerales  V.  Rj  i  oj  de  aben  \.  Reí  oo  di  igi  l, 
Reloj  neum  vi  too,  Reí  ojes  blb<  i  bii  os  etc.  . 
La  marcha  aparente  del  Sol  j  de  las  estrellas 
\  constelaciones,  y  las  fases  de  la  Luna,  han  de 
haber  sido  en  primer  término  los  elementos  uti- 
lizados por  el  hombre  para  la  medida  del  tiem- 
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po,  como  lo  son  aún  en  muchos  pueblos  y  has- 
ta en  los  países  cultos  entre  la  gente  del  cam- 
po, especialmente  pastores,  que  aprecian  con 
una  exactitud  asombrosa,  dentro  de  los  estrechos 
límites  del  terreno  que  frecuentan,  la  marcha 
del  tiempo,  como  aprecian  y  predicen  las  varia- 
ciones atmosféricas;  pequeños  astrónomos  que 
se  forman  diariamente  su  ciencia  sin  otro  maes- 
tro que  el  firmamento,  pocas  veces  yerran,  y  así 
debieron  ser  nuestros  primeros  padres,  que  mal 
podían  ocuparse  de  Mecánica,  ciencia  aún  no  so- 
ñada, cuando  su  primera  obligación  era  buscar 
el  sustento  y  procurar  abrigo  á  sus  cuerpos  y 
personas  con  la  caza,  las  pieles,  y  las  chozas  y 
cavernas. 

También  debió  ocurrírseles  andando  el  tiempo, 
que  puesto  que  su  sombra  se  proyectaba  de  dis- 
tinta posición  y  magnitud  en  las  diferentes  ho- 
ras del  día,  ya  sobre  el  suelo  ya  sobre  las  mon- 
tañas, podría  ser  este  un  medio  de  determinar  la 
hora,  por  más  que  la  sombra  cambiase  también 
en  las  diferentes  épocas  del  año,  y  del  estudio 
detenido  de  las  diversas  fases  de  la  sombra  de 
un  mismo  objeto  debió  nacer  el  primer  cua- 
drante solar,  y  esto  lo  comprueba  el  que  hoy 
mismo  todas  las  naciones  y  tribus  que  descono- 
cen las  Artes  y  las  Ciencias  emplean  este  me- 
dio para  conocer  la  hora;  pero  aquellos  relojes 
construidos  por  la  observación,  se  hallaban  su- 
jetos á  irregularidades  que  no  aparecen  en  los 
que  la  Gnomónica  construye  todavía.  Según  una 
Memoria  leída  por  J.  Kendal  ante  la  Sociedad 
British  Watch  Industry,  el  cuadrante  solar  de 
Aliar  fué  el  primer  aparato  serio  inventado  para 
medir  el  tiempo;  tras  éste  se  colocaron  varios 
gnómones  ó  relojes  de  sol  en  los  obeliscos  egip- 
cios,  hasta  que  apareció,  150  años  antes  de  Je- 
sucristo, el  cuadrante  solar  semicircular  inven- 
tado por  Bezorus,  astrónomo  caldeo;  ya  en  el  ar- 
tículo Cuadrante  solak  (véase)  se  ha  hecho  la 
historia  de  estos  relojes,  á  los  que  siguieron  las 
clepsidras  ó  relojes  de  agua,  aun  cuando  no  les 
cuadre  este  último  nombre,  habiendo  ya  verda- 
deros relojes  movidos  por  el  agua;  su  origen  de- 
bió nacer,  sin  duda,  de  la  observación  del  tiem- 
po que  tardaba  en  desocuparse  una  vasija  llena 
de  agua,  cuando  ésta  salía  por  un  orificio  de  de- 
terminada magnitud,  procediéndose  después  á 
dividir,  no  el  volumen  de  agua,  sino  el  tiempo, 
en  magnitudes  iguales,  señalándose  con  una  lí- 
nea el  punto  á  que  debía  llegar  el  nivel  del  agua 
en  el  depósito  ó  en  el  recipiente  para  marcar  un 
espacio  de  tiempo  determinado.  La  invención  de 
este  reloj  es  desconocida,  por  más  que  Vitrubio 
la  atribuye  á  Tesibio,  mecánico  egipcio,  dos  años 
antes  de  la  era  cristiana;  las  clepsidras  eran  muy 
osadas  entie  los  caldeos  y  en  la  antigua  Grecia, 
no  pasando  á  Roma  hasta  liento  cuarenta  y  cin- 
co años  antes  de  Jesucristo,  lo  que  prueba  nues- 
tra aserción.  Pompeyo  poseyó  uno  de  estos  relo- 
jes, procedente  del  rey  de!  Ponto:  era  de  oro  y 
estaba  cubierto  de  piedras  preciosas;  otros  atri- 
buyen á  Cresibio,  matemático  alejandrino  que 
vivió  ciento  veinte  años  antes  de  Jesucristo,  la 
clepsidra,  con  igual  fundamento  que  Vitrubio. 
A  Tesibio  se  debe  el  haber  perfeccionado  este 
aparato,  ó  más  bien  la  invención  de  los  relojes 
de  agua  ó  movidos  por  el  agua,  ó  más  bien  relo- 
jes hidráulicos.  Cuéntase  que  Pepino,  rey  de  los 
francos,  recibió  del  Papa  un  magnífico  reloj  de 
agua  que,  además  de  las  horas,  marcaba  el  cur- 
so del  Sol  y  de  la  Luna;  el  califa  de  Bagdad. 
Harum-el-Raschid,  regaló  á  Cario  Magno  un  re- 
loj hidráulico  en  el  que,  al  cabo  de  cada  hora, 
se  abría  una  puertecilla  y  aparecían  un  núme- 
ro de  soldados  igual  al  de  horas  que  indicaba, 
habiendo  empleado  diecisiete  años  un  artista  ára- 
be en  la  construcción  de  esta  obra. 

La  clepsidra  debió  dar  origen  al  reloj  de  are- 
na que  se  usaba  rntre  los  griegos,  y  en  el  que  la 
arena,  saliendo  de  un  recipiente  para  entrar  en 
otro,  marcaba  un  espacio  de  tiempo  determinado; 
realmente  el  primitivo  reloj  de  arena  no  ha  su- 
frido modificación ;  no  es,  ".n  rigor,  un  reloj,  sino 
un  aparato  para  medir  un  espacio  determinado; 
los  oradores  de  Grecia  lo  empleaban  para  me- 
dir la  duración  de  sus  discursos,  y  hoy  tiene  su 
aplicación  en  la  Medicina,  en  los  establecimien- 
tos balnearios  para  señalarla  duración  de  los  ba- 
ños, duchas,  etc.,  en  las  fábricas  para  la  de  de- 
terminados trabajos,  y  aun  en  el  uso  doméstico 
se  emplean,  en  las  cocinas,  para  aquellas  opera- 
ciones en  que  la  acción  de  un  agente  cualquiera 
hade  ser  de  duración  perfectamente  fija  y  deter- 
minada,   necesitándose  tantos  relojes  de  arena 
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cuantos  sean  los  tiempos  diferentes  que  hay  que 
apreciar;  el  Arte  simboliza  el  tiempo  por  medio 
de  un  reloj  de  arena  con  alas,  y  el  mismo  em- 
blema representa  á  Saturno,  ídolo  del  tiempo, 
y  con  él  se  decoran  ó  adornan  los  monumentos 
funerarios  de  los  cristianos,  como  queriendo  in- 
dicar al  hombre  que  su  vida  es  tan  efímera  como 
la  duración  de  la  arena  en  el  recipiente,  de  que 
sale  para  caminar  á  la  muerte,  y  que  su  materia 
es  tan  deleznable  como  la  arena  misma. 

Tras  estos  aparatos  viene  el  reloj  mecánico, 
cuyo  origen  es  incertísimo,  según  asegura  Fer- 
nando Berthuis.  La  primera  época  del  origen  de 
la  Relojería  es  la  de  la  invención  de  las  ruedas 
dentadas,  base  esencial  de  todo  mecanismo  do 
precisión,  y  esta  invención  es  antiquísima,  pues 
ya  Cetesibius,  que  vivió  250  años  antes  de  nues- 
tra era,  había  construido  un  reloj  de  agua  mecá- 
nico, y  es  muy  posible  que  la  esfera  movible  de 
Arquímedes  estuviera  construida  con  ruedas; 
por  el  año  490  de  nuestra  era  se  conocían  ya  al- 
gunas máquinas  muy  complicadas,  habiendo  al- 
gunas que,  no  sólo  marcaban  las  horas,  sino  la 
marcha  de  los  astros.  Vinieron  después  los  relo- 
jes regulados  por  un  volante,  cuyas  vibraciones 
alternativas  se  deben  á  un  escape,  siendo  el  mo- 
tor un  peso,  descubrimiento  que  se  atribuyó  á 
Pacificus,  que  vivió  hacia  el  siglo  ix,  mientras 
que  otros  dicen  que  en  el  año  800  ya  se  habían 
construido  algunos  relojes  con  campana,  y  que 
otros  aseguran  no  tuvo  lugar  el  descubrimiento 
del  reloj  mecánico  bástalos  siglos  xm  ó  xiv,  en 
que  tuvo  origen  en  Alemania ,  mientras  hay 
quien  afirma  que  fué  Gerberto  (Silvestre  II),  que 
ocupando  la  silla  pontificia  construyó  en  995  el 
celebrado  reloj  de  Magdeburgo;  lo  que  parece 
cierto  es  que  en  1322  el  abate  de  Saint- Albano 
construyó  en  Inglaterra  el  primer  reloj  sujeto  á 
los  principios  que  hoy  sirven  de  base  á  los  relo- 
jes de  pesas;  el  reloj  más  antiguo  de  los  de  Pa- 
rís, según  Alfredo  Franklin,  es  el  del  Palais, 
construido  en  el  siglo  xiv  por  Enrique  Vié,  ha- 
biendo sufrido  varias  modificaciones  en  los  rei- 
nados de  Carlos  IX  y  Enrique  III:  después  se 
construyó  el  reloj  del  Hotel  de  Ville  ó  Palacio 
Municipal,  que  estaba  al  cuidado  del  relojero 
Martín  Bcnvist,  que  se  obligó  á  tenerle  arregla- 
do y  hacerle  sonar  diariamente  por  seis  francos 
al  año;  en  1612  se  trató  de  reemplazar  por  otro 
nuevo  semejante  al  del  Palais,  acordando  su  co- 
locación y  construcción  á  concurso,  siendo  adju- 
dicada la  obra  al  flamenco  Juan  Lcistlaer  por 
3  000  libras;  el  reloj  se  reformó  después  por  Juan 
Bautista  Lepanto,  habiendo  resultado  el  mejor 
reloj  de  Europa  en  aquella  época,  pues  se  asegu- 
raba que  andaba  muchos  meses  sin  atrasar  un 
minuto,  dando  lugar  á  un  pleito  bastante  rui- 
doso por  negarse  la  municipalidad  á  pagará  Le- 
panto la  reparación.  El  reloj  del  Puente  Nuevo 
también  fue  construido  por  Leistlaer  en  tiempo 
de  Enrique  IV,  cuyo  reloj  se  terminó  en  1608, 
dándosele  el  nombre  de  La  Samaritana  por  el 
grupo  que  tenía  representando  á  esta  célebre 
mujer  bíblica  al  lado  de  Jesucristo  junto  al  pozo 
de  Jacob;  además  de  la  esfera,  al  dar  el  reloj  las 
horas  y  medias  horas  dejaba  oír  una  pieza  de 
música  diferente;  después  de  muchas  reparacio- 
nes sufrió  una  reforma  completa  en  1712. 

A  fines  del  siglo  xv  se  construían  ya  relojes 
de  volante  que  marcaban  segundos,  destinados 
en  aquella  época  á  observaciones  astronómicas, 
habiendo  de  ellos  hecho  uso  Tiko-Brahe  y  Val- 
therus.  En  1344  Santiago  Dondis  construyó  el 
reloj  del  palacio  de  Padua,  que  marcaba  días, 
horas,  meses  y  años,  y  también  los  cursos  del 
Sol  y  de  la  Luna. 

Respecto  al  prime.'  reloj  que  hubo  en  España, 
debemos  decir  que  el  origen  de  la  Relojería  es 
español  en  cierto  modo  ,  pues  el  de  torre  de 
Silvestre  II  fué  construido  en  España,  donde  es- 
tudió ciencias  exactas,  y  le  construyó  cuando  era 
el  monje  Gerberto.  Campmany  es  el  primero 
que  habla  del  reloj  que  se  colocó  en  Barcelona, 
mientras  el  P.  Mariana  dice  que  el  primer  reloj 
colocado  en  España  fué  el  de  la  Giralda  de  Se- 
villa en  1396;  los  primeros  relojes  eran  todos  de 
torre,  de  gran  tamaño.  A  mediadosdel  siglo  xvi 
había  ya  relojes  de  sonería,  despertadores,  etcé- 
tera, pero  estaba  reservado  á  esta  época  el  des- 
cubrimiento del  muelle  real,  invención  preciosí- 
sima, base  de  los  relojes  de  bolsillo  que  hoy  se 
conocen,  y  que  está  formado  por  una  lámina  me- 
tálica arrollada  en  espiral  y  encerrada  en  un 
tambor,  que  es  la  que  sirve  de  motor  á  las  má- 
quinas modernas,  habiendo  sin  embargo  la  duda 
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de  si  fué  en  este  siglo  ó  á  mediados  del  siguien- 
te cuando  se  descubrió  por  Huyghens,  célebre 
matemático,  en  1675,  que  ya  en  1673  había  pu- 
blicado  un  precioso  tratado  de  Relojería,  mar- 
cando las  leyes  del  isocronismo  y  estableciendo 
científicamente  las  condiciones  y  propiedades  de 
la  aplicación  del  péndulo;  él  fué  quien  redujo 
poco  á  poco  el  tamaño  de  los  relojes  para  colo- 
ca: bis  en  el  interior  de  las  habitaciones,  el  que 
introdujo  la  división  de  la  hora  en  sesenta  minu- 
tos y  el  minuto  en  sesenta  segundos.  .Mas  antes 
de  esto,  y  en  tiempo  de  Huyghens  también,  fue- 
ron descubiertas  por  Galileo  (siglo  xvn)  las 
propiedades  del  péndulo  y  sus  leyes,  producien- 
do tal  descubrimiento  una  verdadera  revolución 
en  el  arte  de  la  Relojería,  pues  hasta  entonces 
se  había  tropezado  con  la  gravísima  dificultad 
de  no  poder  obtener  un  movimiento  uniforme 
que  permitiera  señalar  las  horas  con  toda  preci- 
sión, viniendo  de  improviso  el  péndulo  á  salvar 
el  escollo  por  completo;  el  mismo  Galileo  aplicó 
su  péndulo  á  la  construcción  de  los  relojes,  tra- 
bajando en  este  arte,  bajo  su  dirección,  Domini- 
co Belectri.  Retrocediendo  aún  un  paso  en  la 
Historia,  faltaba,  como  complemento  ala  inven- 
ción del  reloj  en  el  siglo  XII,  la  invención  de  la 
campana  que  marcase  las  horas  merced  aun  mo- 
vimiento automático  producido  periódicamente 
por  el  continuo  del  mecanismo  de  la  marcha,  y 
tal  descubrimiento  data  de  dicho  siglo,  según 
se  desprende  de  una  disposición  inserta  en  los 
üsages  de  l'Ordre  de  Citcanx  de  fecha  de  1120, 
por  la  que  se  ordena  al  sacristán  que  regule  el 
reloj  de  manera  que  suene  á  la  madrugada.  Pos- 
teriormente á  esta  fecha  aparecen  los  relojes  au- 
tómatas, de  fabulosas  dimensiones  y  mecanismos 
complicadísimos,  siendo  notable  el  construido 
en  el  siglo  xiv  en  Lunden,  Suecia,  que  al  darla 
hora  se  abría  una  portezuela  apareciendo  la  Vir- 
gen sentada  en  un  trono  presentando  al  Niño 
Jesús  á  la  adoración  de  los  Reyes  Magos,  sonan- 
do al  propio  tiempo  una  música  de  trompetas, 
y  debajo  de  este  cuadro  dos  caballeros  comba- 
tiendo marcaban  la  hora  por  el  número  de  lan- 
zadas; también  es  notable  el  de  la  catedral  de 
Strasburgo,  tal  vez  el  más  complicado  de  los 
hasta  la  fecha  construidos;  es  un  calendario 
completo,  que  señala  la  fecha,  la  hora,  el  santo 
del  día,  la  letra  dominical  y  las  posiciones  de 
los  astros;  la  estatua  de  la  Muerte  marca  las  ho- 
ras golpeando  sobre,  una  campana,  y  cuatro  es- 
tatuas más,  representando  las  edades  de  la  vida, 
marcan  los  cuartos;  un  gallo  colocado  en  lo  alto 
de  una  torre  canta  por  tres  veces  al  señalar  el 
reloj  el  mediodía,  apareciendo  al  momento  en 
el  centro  los  doce  Apóstoles,  que  se  van  inclinan- 
do sucesivamente  ante  Jesucristo;  parado  du- 
rante muchos  años,  Schwilgué,  relojero  de  la 
población,  después  de  muchos  años  de  trabajo, 
logró  hacerle  marchar  en  1842,  desde  cuya  fecha 
no  ha  sufrido  que  sepamos  entorpecimiento  al- 
guno. Abandonada  la  construcción  de  esta  clase 
de  relojes,  volvió  á  aparecer  la  moda  en  tiempo 
de  Luis  XIV,  que  hizo  construir  uno  para  el  pa- 
lacio de  Versalles,  en  que  á  cada  hora  el  rey  á 
caballo  era  coronado  por  la  Victoria,  en  tanto 
que  unos  amorcillos  golpeaban  sobre  escudos  sos- 
tenidos  por  guerreros. 

A  principios  del  siglo  xvi  aparecen  en  Xu- 
remberg  unos  relojes  de  faltriquera,  llamados 
huevos  d.e  Nuremberg  por  su  forma  y  extraordi- 
nario volumen.  En  el  siglo  siguiente  hace  Gra- 
bara la  compensación  del  péndulo  por  el  mercu- 
rio (V.  Regulador),  y  la  de  Hárrison  de  vari- 
llas, y  también  en  este  siglo  (1660),  y  debido  al 
doctor  Hook,  se  aplico  á  los  relojes  de  bolsillo 
el  muelle  en  espiral  unido  al  volante  regulador, 
que  produce  vibraciones  independientes,  en  cier- 
to modo,  del  escape,  de  manera  que  la  fuerza  elás- 
tica de  este  muelle  es  al  volante  lo  que  en  los  re- 
lojes de  pared  y  torre  son  las  pesas  á  la  péndola; 
en  1674  el  abad  de  Hautefeuille  hizo  uso  de  un 
muelle  recto,  que  Huyghens  sustituyó  en  1675 
por  el  muelle  en  espiral ;  al  doctor  Hook  se  debe 
también  en  1666  el  escape  de  áncora,  como  con- 
secuencia del  muelle  espiral  ;  se  ve  por  esto 
cuánto  adelantó  el  arte  de  Relojería  desde  164S, 
en  que  Vicente  Galileo  colocó  la  péndola,  hasta 
la  última  modificación  de  Huyghens.  Hacia  fines 
del  siglo  xvn  se  inventó  en  Inglaterra  la  repe- 
tición por  Barlow  y  Square  en  1676,  aplicada  á 
los  relojes  de  péndola,  y  después  á  los  de  bolsillo 
por  Barlow,  Tompson  y  Square,  habiéndose  tam- 
bién ideado  por  Graham  un  escape  de  cilindro, 
el  escape  libre  por  Arnol,   Earushaw  y  Leroy. 
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Hacia  mediarlos  del  siglo  XVIII  se  adaptó  á  la 
péndola  el  mecanismo  de  corrección  del  reloj 
por  variaciones  de  temperatura,  habiendo  ad- 
quirido los  relojes  astronómicos  un  alto  grado 
de  perfección.  En  1770  Tomas  Mudge  ideó  el  es- 
cape de  palanca  y  áncora,  y  á  Hárrison  se  debe 
el  descubrimiento  del  cronómetro,  tan  útil  es- 
pecialmente para  la  navegación,  siendo  notables 
también  los  péndulos  simpáticos  de  Breguet  in- 
ventados en  1793,  y  á  L.  Breguet  debida  la  apli- 
cación de  la  electricidad  á  los  relojes  en  1857. 
Citaremos,  para  terminar  este  apunte  histórico, 
el  reloj  que  Kendal  y  Dent  presentaron  en  la 
Exposición  de  Londres  de  1885,  con  dos  esferas, 
de  las  que  una  era  la  de  un  reloj  ordinario  y  la 
opuesta  contenía  las  veinticuatro  horas  del  día. 

Pasemos  á  ocuparnos  del  arte  de  la  Relojería, 
debiendo  advertir,  que  en  la  imposibilidad  de  ha- 
cer el  detallado  estudio  de  todas  y  cada  una  de 
las  partes  de  que  se  compone  un  reloj,  lo  que 
nos  llevaría  demasiado  lejos,  haremos  el  análi- 
sis de  una  manera  general  y  ordenada,  conside- 
rando los  grupos  principales  de  mecanismos  que 
los  componen,  que  pueden  reducirse  á  cinco,  que 
son:  el  motor,  la  transmisión  ó  rodaje,  el  esca- 
pe, el  regulador  y  la  sonería. 

Motor.  -  Toda  máquina  necesita  una  fuerza 
impulsora  que  la  ponga  en  movimiento,  ven- 
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ciendo  todas  las  resistencias  que  á  él  se  opon- 
gan, y  estas  resistencias,  que  en  general  pueden 
dividirse  en  dos  grupos,  resistencias  útiles  y  re- 
sistencias pasivas,  esto  es,  resistencias  que  na- 
cen del  trabajo  útil  que  ha  de  hacer  la  máqui- 
na, y  que  al  vencerlas  queda  verificado  dicho 
trabajo,  y  resistencias  que  nacen  de  la  máquina 
misma  por  el  rozamiento  y  el  peso  propio  de 
sus  piezas;  esta  última  es  perjudicial  por  pun- 
to general,  porque  no  sólo  consume  parte  de  la 
fuerza  ó  acción  del  motor,  sino  que  gasta  y  aca- 
ba por  destruir  las  distintas  piezas  y  meca- 
nismos de  la  máquina.  En  el  reloj  puede  de- 
cirse que  ambas  resistencias  se  oon  funden  en 
una;  pues  siendo  su  objeto  marcar  la  hora,  el 
trabajo  útil  se  reduce  al  movimiento  de  las  ma- 
necillas que  han  do  señalar  aquélla,  y  á  hacer 
saltar  el  escape  de  la  sonería,  cuando  la  tiene  la 
máquina;  y  siendo  el  peso  délas  primeras  suma- 
mente reducido  con  relación  á  cualquier  otra 
pieza  del  reloj,  como  lo  es  en  absoluto  también, 
y  siendo  muy  pequeño  el  esfuerzo  necesario  para 
dejar  libre  el  escape,  y  además  los  caminos  reco- 
rridos en  estos  movimientos  son  muy  pequeños, 
se  comprende  que,  prácticamente  al  menos,  bas- 
ta para  mover  la  máquina  el  esfuerzo  necesario 
á  vencerlas  resistencias  pasivas,  y  que  siendo  és- 
tas sensiblemente  las  mismas  en  todos  los  mo- 
mentos de  la  marcha, se  requiere  una  fuerza  cons- 
tante en  magnitud  y  dirección  para  conseguir  el 
objeto,  fuerza  que  convenientemente  graduada 
puede  dar  por  resultado  el  movimiento  uniforme 
que  todo  reloj  debe  tener;  las  fuerzas  que  pueden 
aplicarse  son:  la  acción  do  la  gravedad,  lo  clasti 
cidad  de  un  muelle,  el  aire  comprimido ,  la  electri- 
cidad, etc. ;  no  nos  ocuparemos  en  este  artículo 
más  que  de  las  dos  primeras,  habiendo  coincido 
en  el  artículo  Rf.loj  (véase)  las  otras  que  corres- 
ponden á  mecanismos  especiales,  En  el  movi- 
miento uniforme,  saltemos  que  los  espacios  recu- 
rridos son  proporcionales  á  los  tiempos  inverti- 
dos en  recorrerlos;  y  por  tanto,  para  medir  y  divi- 
dir el  tiempo,  bastará,  conseguido  el  movimiento 
uniforme  de  la  máquina,  dividir  el  espacio  total 
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recorrido  por  el  indicador  y  manecilla  en  espa- 
cios iguales,  y  seguramente  los  tiempos  trans- 
curridos en  recorrer  cada  uno   de  dichos  espa- 
cios parciales  serán  una  fracción  constante  del 
tiempo  total,  igual  ala  misma   porción  del   es- 
pacio que   representa   el  recorrido.   Lo  difícil, 
pues,  en  el  arte  de   la  Relojería,  es  obtener  el 
movimiento  uniforme,  ¡mes  para  que  una  má- 
quina conserve  la  misma  velocidad  es  preciso 
que  la  potencia  equilibre  constantemente  las  re- 
sistencias que  tuvo  que  vencer,   y  conservando 
la  resistencia  en  todos  los  instantes   la   misma 
intensidad  también  debe  serlo  la  de  la  potencia, 
debiendo  cambiar  ambas  en  el  mismo  sentido  y 
proporcionalmente;  y  si  bien  teóricamente  en  un 
reloj,  según  hemos  dicho  ,  las  resistencias  deben 
ser   las  mismas,    no  sucede  así  prácticamente, 
pues  los  cambios  de  temperatura,  el  desgaste  de 
las  superficies  en  contacto,  el  polvo  que  penetra 
en  todo  el  mecanismo  y  la  mayor  ó  menor  flui- 
dez de  los  aceites  del  engrasado  son  otras  tantas 
causas  de  modificación  del  movimiento,   de  las 
que  unas  se  pueden  compensar  más  ó  menos  exac- 
tamente, pero  otras  es  casi  imposible  evitarlas. 
Hemos  dicho  que  la  acción  de  la  gravedad  es 
uno  de  los  motores  empleados,  y  su  aplicación  se 
reduce  á  colgar  un  peso  de  una  cuerda  arrollada 
al  eje  motor  ó  á  un  tambor  á  él  unido,  cuyo  peso 
hará  girar  á  este  eje  trans- 
mitiéndose su  movimien- 
to á  todo  el  mecanismo; 
pero  esta  fuerza,  no  sólo 
no  es  uniforme,  sino  que 
varía  con  independencia 
completa  de  las  alteracio- 
nes  de   las   resistencias, 
pues   á   medida   que   la 
cuerda  se  vadesarrollando 
la   cantidad   de   cuerda 
arrollada  es  más  pequeña, 
y  por  tanto  es  una  resis- 
tencia que  disminuye  pro- 
gresivamente, al  paso  que 
la   potencia  aumenta  de 
una  manera  continua 
también,  pues  al  peso  mo- 
tor hay  que  agregar  á  ca- 
da instante  el  peso  propio 
de  la  parte  de  cuerda  des- 
arrollada; y  todavía,  si  és- 
ta estuviese  arrollada  so- 
bre sí  misma,  cambiaría  el  brazo  de  palanca  del 
punto  de  aplicación  del  peso  á  cada  vuelta,  si  bien 
éste  haría  disminuir  la  potencia,  y  en  cierto  modo 
compensaría  el  aumento  debido  á  la  otra  causa; 
además,  el  peso  tiene  el  inconveniente  de  que  car- 
ga sobre  los  muñones  y  cojinetes  del  árbol  motor, 
produciendo  una  resistencia  que  puede  perjudi- 
car notablemente  al  movimiento,  y  para  evitar 
tal   inconveniente  Le   Roy   hace   descender  la 
cuerda  entre  el  cilindro  á  que  va  arrollada  y  el 
eje  de  la  rueda  inmediata,  con  lo  que,  distribu- 
yéndose este  peso  entre  ambas  ruedas,  si  bien 
el  inconveniente  subsiste,  los  efectos  de  la  resis- 
tencia se  han  modificado  en  beneficio  de  la  má- 
quina ;  á  pesar  de  lo  que  llevamos  dicho,  es  el  me- 
jor motor  que  puede  emplearse  la  acción  constan- 
te de  un  peso  obrando  sobre  el  tambor  á  que  va 
arrollada  la  cuerda  que  le  sostiene,  y  sin  sobre- 
ponerse unas  espiras  á  otras;  pero  no  siempre  es 
posible  utilizar  tal  sistema,  y  entonces  lo  ordi- 
nario es  sustituirle  por  un  resorte  ó  muelle  de 
acero  bien  templado,  en  espiral,  llamado  mue- 
lle real,  que  lleva  un  ojal  en  cada  extremo;  el 
eje   motor  lleva  un  tambor  que  gira  libremente 
alrededor  del  eje,  y  que  se  termina  por  una  rue- 
da  dentada   invariablemente  unida  á  el   para 
transmitir  el  movimiento;  el  muelle  va  arrolla- 
do sobre  sí  mismo  dentro  del  tambor,  engan- 
chándose á  uno  de  sus  ojetes  ó  presillas,  la  in- 
terior en  un  botón  ó  corchete  que  lleva  el  eje,  y 
la  exterior  en  la  cara  cilindrica  interna  del  tam- 
bor por  medio  de  otro  corchete;  en  tal  disposi- 
ción, se  cierra  el  tambor,  por  la  cara  que  queda- 
ba abierta,  con  un  disco  circular  que  atraviesa 
el  eje  y  que  se  ajusta  en  una  ranina  circular  del 
cilindro  del  tambor;  si  se  hace  girar  al  eje  en  el 
sentido   que  se   arrolla  el  muelle,  tirara  de  éste 
por  la  elasticidad  natural  del  muelle,  que  arras- 
trará al  tambor  s:  no  se  halla  contenido  por  al- 
guna otra  fuerza,  oque  comunicara  su  movimien- 
to al  resto  del  mecanismo  por  el  enlace  que  con 
él  tiene  la  rueda  dentada.  El  muelle  tiene  el  in- 
conveniente de   producir  un  esfuerzo  desigual, 
que  decrece  rápidamente  á  medida  que  el  mué- 
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He,  separándose  del  eje  al  desarrollarse,  se  va 
ajusfando  al  tambor;  este  inconveniente  puede 
contrarrestarse  adoptando  disposiciones  esj 
les,  de  que  hablaremos  después;  deben  evitarse 
en  lo  posible  ó  disminuirse  los  rozamientos  del 
muelle  en  su  movimiento  con  el  fondo  y  tapa 
del  tambor,  y  al  efecto  se  acostumbra  hacer  unas 
estrías  radiales  que  disminuyen  el  contacto  en 
las  partes  planas  del  tambor,  y  engrasando  con 
aceites  bien  purificados,  los  que,  sobre  disminuir 
el  rozamiento,  conservan  al  mtfellc  su  elasti- 
cidad y  disminuyen  el  riesgo  de  la  oxidación. 
En  los  antiguos  relojes  de  bolsillo,  la  d  signa] 
tensión  del  muelle  se  remediaba  por  un  sistema 
muy  ingenioso,  representado  en  la  _/?(/.  1.  El  re- 
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sorte  va  en  el  tambor  cuyo  eje  es  EE',  y  en  lugar 
de  llevar  el  tambor  la  rueda  dentada  va  unido 
éste  á  otro  eje  A  A'  paralelo  al  primero,  á  corta 
distancia  de  él,  y  en  el  que  va  también  montada 
una  pieza  especial  llamada  barrilete  ó  superficie 
de  revolución  escalonada;  una  cadena  sistema 
Gall,  fija  exteriormente  al  tambor,  se  arrolla  á  él 
exteriormente,  después  de  dar  un  cierto  núme- 
ro de  vueltas  para  enlazarse  al  cilindro  de  ma- 
yor diámetro  de  los  que  forman  el  barrilete;  es- 
te barrilete  ó  tambor  cónico  presenta  sus  esca- 
lones en  forma  de  hélice,  y  lleva  una  ranina 
para  que  en  ella  se  aloje  la  cadena  al  arrollarse, 
lo  que  se  consigue  dando  vueltas  al  eje  AA'  con 
una  llave  de  cuadradillo  que  ajusta  á  la  sección 
A'. 

Guando  el  resorte  está  en  tensión  completa  la 
cadena  va  arrollada  sobre  toda  la  superficie  del 
husillo  ó  barrilete,  siendo  las  últimas  vueltas 
las  de  menor  radio;  de  modo  que,  cuando  la  ten- 
sión es  mayor,  el  brazo  de  palanca  sobre  que  ac- 
túa esta  fuerza  es  el  menor  posible  en  el  husillo, 
y  á  medida  que  va  disminuyendo  la  tensión  del 
muelle  el  brazo  de  palanca  del  punto  de  aplica- 
ción va  aumentando,  podiendo  determinarse  la 
forma  del  husillo  de  manera  que  el  momento  de 
la  fuerza  debida  al  muelle  con  relación  al  eje 
motor  A  A'  sea  constante. 

Transmisión.  -  La  transmisión  es  un  sistema 
de  engranajes,  compuesto,  como  de  ordinario,  de 
varios  ejes  paralelos,  en  cada  uno  de  los  cuales 
van  montados  una  rueda  dentada  y  un  piñón 
(V,  Piñón),  de  modo  que  la  rueda  motriz  trans- 
mite su  movimiento  al  pifión  del  eje  inmediato 
que  arrastra  á  la  rueda  montada  en  él  y  comu- 
nica su  movimiento  al  piñón  del  siguiente,  y  así 
sucesivamente  hasta  llegar  á  la  muestra  ó  esleía. 
en  que  corren  dos  agujas  sobre  una  circunferen- 
cia dividida  en  12  partes  iguales,  de  las  que  ca- 
da una  corresponde  á  una  hora;  la  dos  agujas 
van  montadas  sobre  ejes  concéntricos,  de  modo 
que  en  tanto  que  la  aguja  más  larga  6  m 
da  una  vuelta  completa  á  la  esfera  desde  las  12 
hasta  volver  á  las  12,  la  aguja  montada  en  el 
eje  más  exterior  ú  horario  sólo  recorre  un  doza- 
vo de  la  circunferencia,  ó  sea  una  de  las  gran- 
des divisiones;  como  se  ve,  un  movimiento  muy 
pequeño  del  tambor  representa  un  movimiento 
grande  en  las  últimas  ruedas,  lo  que  permite 
que  la  tensión  del  muelle  dure  un  espacio  de 
tiempo  suficientemente  grande,  para  no  necesita! 
en  muchas  horas,  ó  en  algunos  días  á  veces,  vol- 
verle á  su  tensión  primitiva  arrollándole  de  nue- 
vo al  eje,  operación  á  que  se  llama  dar  cnerda 
al  ¡■■htj;  la  ley  de  velocidades  es  la  que  rige  á 
todo  sistema  de  ruedas  démelas  Y.  I,'i  kvas 
iientahas),  calculand;  los  radios  y  el  número 
de  dientes  de  ruedas  y  piñones  de  modo  que  las 
velocidades  angulares  sean  las  convenientes  al 
objeto  que  se  trata  de  conseguir. 

Escape.  -  Se  entiende  por  tal  la  acción  que 
el  regulador  ejerce  sobre  la  última  rueda  del  nio- 
vimiento  para  regularizar  su  marcha,  sin  loque 
la  influencia  constante  del  motor  baria  marchar 
á  todo  el  mecanismo  con  velocidad  creciente,  pep 
diendo  muy  pronto  su  acción  el  motor  poi  ha- 
ber llegado  al  termino  de  su  carrera:  el  regula- 
dor suspende  la  marcha  de  la  rueda  en  tanto  du- 
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ra  su  vibración,  abandonándola  después  para  no 
dejar  pasar  sino  uno  de  sus  dientes,  y  esta  rueda, 
en  su  movimiento  progresivo,  devuelve  al  regu- 
lador la  fuerza  que  había  perdido.  En  todo  es- 
cape hay  que  considerar  el  arco  de  alzada  del  c&~ 
cape  3  el  arco  de  vibraciones  del  regulad  .  Se 
entiende  por  arco  de  alzada  del  escape  el  núme- 
ro de  grados  absolutos  que  cada  cliente  de  la 
rueda  liare  recorrer  al  regulador  desde  que  em- 
pieza á  obrar  sobre  el  escape  hasta  que  el  regu- 
lador la  abandona,  y  el  arco  descrito  entre  estos 
dos  términos  se  llama  arco  ríe  elevación.  El  arco 
de  vibración  es  el  arco  total  descrito  por  el  re- 
gulador impulsado  por  los  dientes  de  la  rueda, 
que  cuanto  mayor  sea  tanto  mayor  será  la  im- 
pulsión, y  por  tanto  mayor  será  también  el  arco 
de  vibración  y  viceversa,  de  donde  se  deduce 
que  las  vibraciones  no  pueden  ser  isócronas,  pues 
la  vibración  depende  de  la  fuerza  de  la  impul- 
sión que  va  cambiando  constantemente.  Vamos 
á  estudiar  algunos  de  los  escapes  más  notables, 
empezando  por  el  más  antiguo,  por  su  originali- 
dad, aun  cuando  ya  no  se  usa. 

1.°  Rueda  catalina.  -  Es  de  retroceso,  es  de- 
cir, que  cuando  el  diente  de  la  rueda  ha  dado 
la  impulsión  al  regulador,  éste,  después  del  arco 
de  elevación,  presenta  al  diente  que  sigue  un  pla- 
no inclinado  durante  un  arco  de  vibración  que 
hace  retroceder  á  la  rueda;  consiste  en  una  rue- 
da vertical  armada  de  dientes  triangulares  nor- 
males á  su  plano,  que  actúan  alternativamente 
sobre  dos  paletas  fijas  á  un  árbol  vertical;  al  gi- 
rar la  rueda  uno  de  los  dientes  choca  contra  la 
paleta  que  tiene  enfrente,  y  recibe  una  impulsión 
que  le  hace  girar  de  adelante  á  atrás;  pero  en- 
tonces viene  la  otra  paleta  á  colocarse  en  el  ca- 
mino recorrido  por  otro  diente  de  la  rueda  y  re- 
cibe una  impulsión  que  le  vuelve  hacia  adelan- 
te, encontrándose  el  regulador  en  su  primitiva 
posición. 

"i.°  Escape  de  cilindra.  -  Aplicable,  como  el 
anterior,  á  los  relojes  de  bolsillo,  constituye  el 
sistema  una  rueda  con  dientes  de  forma  especial, 
normales  al  plano  de  esta  rueda,  que  si  es  ¿'  (ji- 
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gura  2)  el  diente  ó  los  dientes  se  levantan  sobre 
un  vastago  a  normal  á  la  rueda,  teniendo  la  for- 
ma señalada  en  6.  Sobre  un  eje  A,  paralelo  al  de 
la  rueda,  va  un  cilindro  que  lleva  montado  un 
volante  anular,  con  una  espiral  que  es  el  regula- 
dor, y  cuyo  cilindro  tiene  en  toda  la  parte  que 
comprende  la  altura  de  la  rueda  cortada  la  mi- 
tad de  su  superficie,  con  mas  una  muesca  en  la 
parte  restante,  como  se  ve  en  la  figura,  y  siendo 
hueco  el  cilindro  su  manera  de  funcionar  es  bien 
sencilla;  puesto  en  movimiento  el  volante,  el 
plano  inclinado  del  diente  b  se  apoya  en  el  re- 
borde de  la  sección  del  cilindro,  empujándole  y 
dando  al  volante  una  impulsión  continua  hasta 
que  sale  del  plano,  encontrándose  el  diente  de- 
tenido á  su  salida  por  la  cara  interna  (derecha 
del  cilindro)  de  la  parte  ahuecada  en  la  que  se 
apoya,  deteniéndose  un  momento  la  máquina; 
pero  el  volante,  impulsado  por  el  espiral,  (pie 
reacciona  en  sentido  contrario,  arrastra  tras  de 
sí  al  cilindro,  y  quedando  libre  la  rueda,  ysoli- 
citada  por  el  motor,  continúa  su  marcha,  en  tan- 
to que  otro  diente  viene  á  apoyarse  sobre  la  cara 
externa  del  cilindro  (izquierda  de  éste),  dete- 
niéndose  de  nuevo  la  marcha  hasta  que  el  espi- 
ral reobra  y  hace  girar  al  cilindro  en  sentido 
contrario,  deja  libre  el  paso  del  diente  y  se  re- 
late el  movimiento  explicado  antes.  Este  siste- 
ma está  muy  generalizado  en  Suiza  y  Francia,  y 
para  construirle  hay  que  tallar  con  una  fresa  ó 
lima  delgada  el  tambor  cilindrico  que  ha  de  con- 
vertirse en  rueda,  poniendo  doble  número  de 
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dientes  del  que  debe  conservar,  suprimiendo  des- 
puos  los  dientes  de  orden  par  ó  los  de  orden  im- 
par, dando  al  espacio  comprendido  entre  los  que 
quedan  la  forma  circular,  cóncava  hacia  el  exte- 
rior, como  se  ve  en  D  en  el  trozo  de  rueda  que 
indícala  figura;  no  entramos  en  más  decaí  ea 
sobre  la  construcción,  pues  el  resto  se  refiere  al 
trabajo  ordinario  de  los  metales. 

3.°  Escape  Dúplex.  -  La  rueda  que  forma  el 
escape  es  plana,  con  dientes  triangulares  largos 
y  agudos,  suficientemente  separados  para  que  en- 
tre cada  dos  dientes  se  pueda  colocar  en  un  círcu- 
lo anterior  concéntrico  con  la  rueda,  un  pasador 
normal  á  su  plano,  ó  bien  un  botón  de  poca  altu- 
ra; el  eje  del  volante  lleva  un  pequeño  rodillo, 
generalmente  de  rubí,  que  tiene  en  su  circunfe- 
rencia una  sola  muesca  circular  en  el  plano  de 
la  rueda  de  escape,  para  que  los  dientes  de  ésta 
puedan  entrar  sucesivamente  en  ella  durante 
los  movimientos  del  volante,  y  unida  al  rodillo 
una  palanca  larga  que  tropieza  en  los  botones 
interiores  de  la  rueda;  al  marchar  ésta,  el  dien- 
te toca  con  la  pared  de  la  muesca  del  rodillo  y 
da  la  impulsión  al  volante,  en  tanto  que  la  pa- 
lanca salta  por  encima  del  botón  produciendo 
una  vibración;  pero  como  el  eje  del  volante  ha 
girado  presentando  su  convexidad  al  diente  si- 
guiente de  la  rueda  de  escape,  ésta  se  encuentra 
detenida  hasta  que,  reobrando  la  espiral,  vuel- 
ve el  rodillo  resbalando  sobre  el  diente,  y  al 
presentarse  la  muesca  puede  continuar  la  rueda 
su  movimiento,  repitiéndose  constantemente  las 
mismas  fases  de  la  marcha;  el  arco  de  elevación 
es  de  60°;  este  volante  es  de  reposo,  y  no  re- 
cibe más  que  una  impulsión  por  cada  dos  vi- 
braciones, que  es  loque  en  Relojería  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  golpe  perdido.  Este  escape 
es  algo  más  fácil  de  ejecutar  que  el  de  cilindro 
de  Breguet  antes  explicado,  aun  cuando  no  deje 
de  presentar  dificultades. 

Posteriormente'  se  ha  modificado  este  escape 
por  Saunier,  formando  el  que  llama  i/»/</< 
i/<  rite,  para  salvar  las  dificultades  de  construc- 
ción del  anterior,  uniendo  al  eje  del  volante  un 
cilindro  hueco  y  cortado  en  la  parte  correspon- 
diente á  la  escotadura  del  rodillo,  y  sustituyendo 
los  dientes  triangulares  por  unos  tornillos  per- 
pendiculares al  plano  de  la  rueda  de  reposo;  la 
manera  de  funcionar  es  la  misma. 

i."  Escapes  de  áncora.  —  Inventados  por  T. 
Mudge  según  unos,  y  según  otros  por  Clemen- 
te, han  dado  lugar  á  varios  escapes  que  reciben 
este  nombre  por  cierta  semejanza  que  se  les  quie- 
re atribuir  con  los  brazos  de  un  áncora. 

El  sistema  Berthoud  para  relojes  de  sobre- 
mesa consistía  en  una  áncora  A  que  podía  girar 
alrededor  de  un  centro  siguiendo  el  movimien- 
to oscilatorio  de  la  péndola,  pasando  á  cada  vi- 
bración un  solo  diente  de  la  rueda  I¿;  los  prime- 
ros escapes  fueron  de  reposo,  y  al  efecto  los 
dientes  a  y  b  del  áncora  tienen  su  superficie  ex- 
terior circular,  siendo  su  centro  el  punto  o  me- 
dio del  áncora.  Este  escape  no  era  isócrono,  y 
con  tal  objeto  le  modificó  Berthoud,  haciéndole 
ile  retroceso;  la  distancia  del  centro  o  del  ánco- 
ra al  de  la  rueda  II  (fig.  3)  depende  del  cono 
que  haya  de  recorrer. 

Para  que  haya  oscilaciones  isócronas  la  baria 
superior  del  áncora  debe  serreeta,  con  el  centro 
de  oscilación  en  el  medio  de  la  arista  horizontal 
inferior,  la  punta  del  escape  formada  por  arcos 
de  círculo  que  tienen  un  centro  en  el  de  oscila- 
ción,  y  unidos  por  un  plano  á  ángulo  muy  agudo 
con  dichos  arcos,  y  la  de  la  derecha  con  la  cara 
anterior  del  mismo  centro  y  la  exterior  una  cir- 
cunferencia excéntrica  que  hace  resulte  el  diente 
del  cono  «más  grueso  por  la  raíz  que  por  la 
punta;  su  trazado  se  somete  á  reglas  especiales, 
en  que  no  hemos  de  entrar  pues  nos  llevaría 
muy  lejos  su  demostración.  Para  reguladores  y 
relojes  de  grandes  dimensiones  se  emplea  el  ¡Ín- 
cola sistema  Graham,  en  que  el  áncora  es  un 
arco  de  círculo  r,  cuyas  uñas  terminan  en  jila- 
no  inclinado  por  la  parte  interior  la  una  y  ex- 
terior la  otra,  abarcando  próximamente  una 
tercera  parte  de  la  rueda;  el  áncora  va  montada 
sobre  una  varilla  acodada  que  sirve  de  eje  de 
giro,  que  se  halla  á  una  distancia  del  centro  de 
la  rueda  de  escape  igual  al  triple  de  su  radio,  y 
que  por  la  parte  inferior  vuelve  á  acodarse  en 
sentido  opuesto,  y  la  horquilla  por  la  que  pasa  la 
varilla  de  la  péndola. 

El  modo  de  funcionar  de  estos  escapes  es  sen- 
cillo: el  regulador  es  la  péndola,  suspendida  de 
una  lámina  flexible  de  acero;  en  su  movimiento 


RELO  377 

arrastra  el  áncora  por  medio  de  la  horquilla,  y 
si  la  oscilación  la  verifica,  por  ejemplo,  a 
recha,  la  uña  izquierda  del  áncora  viene  á  co- 
locarse entre  dos  dientes  de  la  rueda,  detenien- 
do á  ésta  en  su  marcha,  hasta  que  al  volver  ha- 
cia la  izquierda  y  llegar  al  extremo  del  diente 
que  está  en  contacto  con  la  uña,  al  empezar  el 
plano  inclinado  de  ésta  resbala  sobre  él  dando 
un  impulso  al  áncora  y  haciendo  desviar  al  pén- 
dulo hacia  la  izquierda  para  dejar  el  paso  libre, 
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y  que  continúe  la  rotación,  y  en  este  movimien- 
to la  uña  del  lado  opuesto  se  coloca,  como  la  an- 
terior lo  estuvo,  entre  dos  dientes,  produciendo 
las  mismas  fases  del  movimiento. 

A  esta  categoría  corresponde  el  llamado  esca- 
pe de  cilindros  de  Brocot,  y  no  se  diferencia  del 
anterior  más  que  en  la  sencillez  del  trazado  de 
las  uñas  del  áncora,  que  aquí  son  dos  semicilin- 
dros,  verificándose  el  descenso  de  los  dientes  de 
la  rueda  sobre  la  superficie  convexa  de  dichos 
cilindros,  los  que  reciben  el  impulso  de  la  rueda 
en  el  arco  circular  igual  á  un  cuadrante;  esta 
disposición  es  aplicable  á  los  relojes  de  sobreme- 
sa y  chimenea,  pero  no  puede  servir  para  regu- 
ladores de  precisión. 

5.°  Escape  de  clavijas.  —  El  escapo  de  pasa- 
dores ó  clavijas,  debido  á  Lapante,  se  emplea 
para  reguladores  y  relojes  de  grandes  dimensio- 
nes, como  los  de  torre,  que  se  hallan  expuestos  á 
vibraciones  constantes  y  que  han  de  transmitir 
sus  indicaciones  á  cuadran  tes  separados  del  pun- 
to en  que  se  encuentra  el  mecanismo,  y  en  que 
los  escapes  de  áncora  explicados  no  tienen  apli- 
cación; la  rueda  de  escape  lleva  una  serie  de  cla- 
vijas normales  á  su  plano,  de  sección  semicilín- 
d rica;  un  eje  colocado  fuera  de  la  rueda  lleva 
articulados  dos  brazos  que  se  doblan  á  ángulo 
recto  y  en  arco  de  círculo,  de  modo  que  se  miran 
sus  puntas,  unidos  los  radios  de  estos  arcos;  la 
distancia  que  hay  hasta  el  centro  del  círculo  y 
en  que  están  terminados  cada  nno  en  plano  incli- 
nado (fig.  4).  Los  dos  brazos  a. 1 1:  y  0(  7'  pue- 
den girar  por  deslizamiento  duro  sobre  su  eje  O 
é  independientemente  para  poder  variar  la  sepa- 
ración de  las  puntas  B  y  D  según  convenga, 
uno  de  los  brazos,  OAB,  pasa  por  delante  de  la 
rueda  T'  y  el  otro  por  detrás,  ' H  'D:  el  eje  o  es  el 
mismo  del  péndulo  á  que  va  unido.  Cuando  la 
rueda  gira  en  el  sentido  de  la  flecha,  una  de  las 


clavijas,  al  tocar  ala  palanca  anterior  por  ejem- 
plo, detiene  la  rueda,  y  el  semicilindro  de  la  cla- 
vija, cuando  va  terminando  el  movimiento  del 
péndulo,  entra  en  el  plano  inclinado, continúala 
rueda  girando  y  da  impulsión  al  péndulo,  pasan- 
do el  brazo  posterior  de  esta  áncora  á  detener  el 
paso  de  la  rueda  por  su  encuentro  con  otra  cla- 
vija de  ésta;  pero  en  este  momento  ha  llegado  el 
péndulo  al  límite  de  su  carrera,  y  desciende  á 
verificar  la  otra  semioscilación  dejando  marchar 
á  la  rueda  y  continuando  de  este  modo  el  movi- 
miento. 
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G.°  Escape  de  áncora  para  relujes  de  bolsillo. 
-  Es  una  modificación  del  áncora  de  Graham; 
el  áncora  gira  sobre  un  eje  fijo  á  la  platina,  se 
prolonga  generalmente  aquélla  ñor  la  parte  pos- 
terior por  un  brazo  ahorquillado  en  su  extremo, 
y  por  esto  se  le  llama  horquilla,  entre  cuyas 
ramas  lleva  una  escotadura  rectangular  sobre  la 
que  va  fija  una  pieza  prolongada  en  punta,  que 
Be  llama  dardo  ó  lanza;  las  uñas,  que  pueden 
ser  de  zafiros  ó  rubíes,  van  labradas  en  plano  in- 
clinado como  el  escape  de  Graham;  el  volante  es 
de  anillo  con  su  espiral,  y  lleva  sobre  el  eje  una 
platina  circular  en  que  se  engasta  en  sentido 
perpendicular,  por  su  parte  inferior  un  índice, 
y  por  la  superior,  correspondiendo  con  el  centro, 
un  cilindro  escotado  frente  al  índice;  en  la  parte 
anterior  del  áncora,  y  siguiendo  la  dirección  del 
brazo  de  aquélla,  lleva  un  anillo  como  contra- 
peso, que  es  de  esta  forma  para  dejar  pasar  al 
eje  de  la  rueda  de  escape.  Puesta  en  movimiento 
la  rueda,  uno  de  los  dientes  choca  contra  launa 
del  áncora  empujándola  hacia  atrás  para  seguir 
su  marcha,  en  tanto  que  el  diente  correspon- 
diente á  la  otra  uña  se  encuentra  detenido  en  su 
movimiento,  pero  en  el  giro  del  áncora  el  brazo 
posterior  arrastra  consigo  el  índice  del  plato  del 
volante  colocado  en  la  escotadura  rectangular  de 
la  horquilla,  imprimiendo  al  volante  el  movi- 
miento de  oscilación;  reaccionando  el  muelle  en 
espiral,  vuelve  el  áncora  á  su  primitiva  posición 
haciendo  entrar  de  nuevo  el  índice  en  la  escota- 
dura de  la  horquilla,  y  arrastrando  consigo  al 
brazo  del  áncora  en  el  sentido  de  su  movimien- 
to para  llevarla  á  una  posición  semejante  á  la 
de  que  había  partido  y  continuar  el  movi- 
miento. 

7.°  Escape  de  cronómetro.  -  Le  forman  una 
palanca  flexible  que  se  apoya  en  la  cabeza  de  un 
tornillo  y  lleva  en  la  parte  superior  un  pequeño 
muelle  de  disparo  y  cuatro  puntos  de  la  palanca, 
semicilindro  de  rubí  en  que  la  parte  plana  cons- 
tituye el  reposo  del  escape,  en  el  que  se  van  de- 
teniendo los  dientes  do  la  rueda;  sobre  el  eje  del 
velante  va  montado  un  disco  escotado  en  un  pun- 
to, llevándola  escotadura  un  apéndice  de  ágata 
en  que  se  recibe  la  impulsión  del  diente  de  la  rue- 
da, y  en  el  disco  un  pequeño  anillo  que  le  es  con- 
céntrico, y  en  él  engastada  una  pieza  de  ágata 
cortada  en  bisel,  que  es  el  disparador.  Al  encon- 
trarse la  rueda  en  reposo,  por  hallarse  uno  de  sus 
dientes  apoyado  en  el  plano  del  cilindro,  giran- 
do el  volante  hacia  la  izquierda,  llega  el  dispa- 
rador á  oprimir  el  muelle  de  la  palanca,  á  la  que 
hace  mover  hacia  la  derecha;  encontrándose 
libre  la  rueda  se  pone  en  movimiento,  y  al  ha- 
llarse el  apéndice  del  disco  delante  de  uno  de 
los  dientes  de  la  rueda  recibe  una  impulsión  de 
éste,  volviendo  al  volante  la  fuerza  perdida  en 
su  oscilación ;  pero  al  escaparse  el  diente  cesa  la 
presión  sobre  el  disparador  por  haber  cambiado 
el  volante  el  sentido  de  su  movimiento,  por  lo 
que  la  paleta  recobra  su  primitiva  posición  y  se 
encuentra  el  escape  como  al  principio  y  dispues- 
to á  funcionar  de  nuevo. 

8.°  Escape  de  corchete.  -  Debido  á  Fons,  es  su- 
mamente sencillo,  pues  se  reduce  á  un  corchete 
en  forma  de  vírgula  que  va  por  uno  de  sus  ex- 
tremos fijo  al  eje  del  volante;  la  rueda  de  escape 
lleva  perpendieulai  mente  á  su  plano  92  dientes 
cilindricos;  al  girar  el  volante  arrastra  consigo 
al  corchete  que  engancha  en  uno  de  los  dientes 
de  la  rueda,  que  separa  un  momento,  y  que  obran- 
do sobre  el  corchete  le  impulsa  en  sentido  con- 
trario, así  como  al  volante,  que  al  llegar  al  ex- 
tremo de  su  carrera,  describiendo  un  arco  de  35°, 
vuelve  en  sentido  contrario  y  detiene  de  nuevo 
la  rueda,  continuando  la  marcha  en  la  misma 
forma.  Muy  semejante  á  éste,  y  del  mismo  au- 
tor, es  el 

Escape  de  spizoide,  en  cuya  descripción  no  en- 
tramos por  esta  misma  razón. 

No  hablamos  de  otros  muchos  escapes,  como 
los  de  engarga  u t>\  los  ¡h  ril> raciones  libres,  etcé- 
tera, porque,  como  el  último  de  que  nos  hemos 
"rujiado,  han  caído  en  desuso  por  el  descubri- 
miento de  los  nuevos  sistemas  más  perfecciona- 
dos y  de  mejores  resultados,  que  bod  la  mayor 
parte  de  los  que  nos  han  venido  ocupando. 

/,'•  guiadores.  —  En  los  relojes  los  reguladores 
pueden  ser  de  dos  clases  diferentes:  regaladores 
de  temperatura,  que  reciben  el  nombre  'le  wm 
p,  /  ¡adores;  "  de  movimiento,  que  son  los  regu- 
¡adores  propiamente  dichos.  Los  primeros  tienen 
por  objeto  hacer  que  no  se  modifique  la  marcha 
de]  reloj  por  los  cambios  de  temperatura,  y  los 
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segundos,  cualquiera  que  sea  la  marcha  de  la 
máquina,  establecer  el  régimen  en  el  movimien- 
to o  hacer  que  éste  sea  regular  dentro  de  una 
misma  temperatura;  empezaremos  por  estudiar 
las  condiciones  de  éstos. 

1.°  Reguladores  propiaincntt  dichos.  —  Son, 
según  hemos  visto,  la  parte  principal  del  escape, 
y  pueden  ser  de  dos  clases  muy  diferentes  por  su 
forma  y  manera  de  obrar,  aun  cuando  su  efecto 
sea  el  mismo,  l&spendolas  y  los  volantes; son  los 
verdaderos  divisores  del  tiempo. 

El  péndulo  ó  la  péndola  es  una  masa  ó  cuerpo 
metálico  fijo  al  extremo  inferior  de  una  varilla 
ó  sistema  de  varillas,  y  suspendidas  éstas  de  un 
eje  fijo  alrededor  del  cual  puede  oscilar  libre- 
mente, cuyas  oscilaciones  determinan  en  el  es- 
cape el  reposo  intermitente  de  la  rueda  solicita- 
da por  el  motor,  transformando  el  movimiento 
acelerado  de  la  máquina  en  una  serie  de  movi- 
mientos sensiblemente  uniformes;  nada  decimos 
de  las  leyes  que  rigen  el  movimiento  de  la  pén- 
dola, que  se  han  estudiado  al  tratar  del  péndulo 
(véase);  para  que  la  péndola  sea  un  regulador 
práctico  del  reloj,  es  preciso  que,  cualquiera  que 
sea  el  número  de  oscilaciones  que  dé  en  un  tiem- 
po determinado,  que  depende  de  la  construcción 
de  la  máquina,  haga  recorrer  á  la  manecilla  ho- 
raria sobre  la  esfera  dando  dos  vueltas  completas 
en  un  día  de  veinticuatro  horas,  y  para  esto  tie- 
ne el  mecanismo  de  corrección,  que  consiste  en 
un  medio  cualquiera  de  cambiar  la  posición  del 
peso  en  la  varilla  de  suspensión;  generalmente 
es  una  tuerca  sobre  que  el  peso,  que  suele  ser 
una  lentejuela  metálica,  se  apoya,  sube  ó  des- 
ciende con  ella  hasta  que  su  centro  de  gravedad 
se  coloque  en  la  posición  conveniente,  operación 
que  se  hace  á  mano  y  por  tanteos.  Además  es  pre- 
ciso atenuar  los  efectos  del  rozamiento  en  el 
punto  de  suspensión,  siendo  varios  los  sistemas 
ideados  con  tal  objeto.  En  primer  lugar  se  suele 
dar  al  peso  la  forma  de  lenteja,  ó  sea  la  resul- 
tante de  la  unión  de  dos  casquetes  esféricos,  for- 
mando una  superficie  biconvexa,  cuyas  dos  su- 
perficies deben  estar  pulimentadas,  tanto  para 
disminuir  el  rozamiento  con  el  aire  como  para 
prevenir  la  oxidación  ó  el  depósito  de  cuerpos 
extraños,  y  además  su  canto  afilado  en  corte  pa- 
ra que  no  encuentre  resistencia  su  movimiento 
al  atravesarla  masa  de  aire  que  le  rodea.  En  el 
punto  de  suspensión  se  emplea  el  sistema  llama- 
do á  cuchillo,  en  que  el  eje  de  acero,  en  forma  de 
cuchillo,  apoya  su  corte  en  dos  planos  de  ágata, 
uno  en  cada  cojinete;  es  más  frecuente,  sin  em- 
bargo, y  da  mejores  resultados,  suspender  la  va- 
rilla de  un  trozo  de  muelle  de  reloj,  de  acero,  que 
termina  superiormente  en  una  pieza  de  latón  ó 
bronce  que  le  sujeta,  y  la  que  se  coloca  apoyada 
en  una  caja  fija  á  la  platina  del  reloj;  la  resisten- 
cia debida  al  rozamiento  se  ha  cambiado  por  otra 
menos  enérgica,  cual  es  la  de  la  flexión  de  una 
lámina  clástica  sumamente  delgada.  La  ampli- 
tud de  las  oscilaciones  debe  ser  muy  pequeña 
para  que  haya  isocronismo,  pues  sabemos  que 
sólo  en  este  caso  se  consigue  con  el  movimiento 
circular;  también  se  construyen,  y  son  mejores, 
los  relojes  epicicloidales,  en  que  empleando  este 
último  sistema  de  suspensión  para  la  péndola 
(fig  S  va  colgada  la  pinza  entre  dos  piezas,  ./ 
y  Ji,  cuyas  superficies  interiores  a  y  b  son  cilin- 
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dros  horizontales  cicloidales,  y  de  este  modo,  al 
hacer  la  varilla  /"la  oscilación,  se  va  plegando 
el  muelle  alas  cicloides,  con  lo  que  se  consigue 
el  moi  ¡miento  buscado. 

El  empleo  de  la  péndola  tiene  el  inconvenien- 
te de  exigir  que  la  maquinase  encuentre  pcrlcc- 
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tamente  nivelada,  y  en  el  momento  en  que  se 
desvía,  por  poco  quesea,  de  esta  posición,  se  ha- 
cen irregulares  las  oscilaciones  y  se  para  el  reloj, 
d.'  manera  que,  siendo  el  péndulo  el  mejor  regu- 
lador, hay  multitud  de  casos  en  que  no  puede 
emplearse,  y  entonces  se  acude  al  regulador  de 
volante. 

El  volante  se  compone  de  dos  partee  esencial- 
mente diferentes;  el  volante  propiamente  dicho, 
y  elpeloó  <  -piral.  Los  muelles  en  espiral  tienen 
la  propiedad,  si  son  suficientemente  largos,  se- 
gún ha  demostrado  Pedro  Leroy,  de  poderse 
marcar  en  ellos  una  longitud  determinada,  piara 
la  que  todas  las  oscilaciones,  de  cualquier 
nitud  ijue  sean,  resultan  isócronas;  si  se  excede 
de  esta  longitud  las  grandes  vibraciones  son 
más  lentas  que  las  pequeñas,  y  al  contrario;  para 
que  esta  ley  se  verifique  es  necesario  que  el 
muelle  obre  con  perfecta  regularidad,  variando 
su  curvatura  por  la  ley  de  continuidad,  lo  que  se 
consigue  arrollando  el  muelle  en  hélice  ó  en  es- 
piral de  Arquímedes,  empleando  láminas  de  ace- 
ro sumamente  finas,  homogéneas  y  bien  templa- 
das, á  las  que  por  su  finura,  especialmente  las 
destinadas  á  esos  pequeñísimos  relojes  de  bolsi- 
llo, se  las  llama  pelos. 

El  volante  propiamente  dicho,  como  su  nom- 
bre indica  (V.  Volante),  no  es  más  que  una 
pequeña  rueda  formada  por  una  superficie  toral 
unida  por  tres  radios  á  un  eje  que  una  entredós 
pivotes,  fijándose  á  este  eje  el  extremo  inferior 
del  resorte  en  espiral,  que  tiene  su  otro  extremo 
fijo  á  la  platina  del  montaje;  los  pivotes  son  de 
acero  muy  duro,  y  los  centros  ó  cojinetes  de  ága- 
ta ó  rubí;  el  peso  del  volante  debe  hallarse  en 
relación  con  la  fuerza  del  espiral,  pues  son  dos 
piezas  que  se  comunican  mutua  y  alternativa- 
mente sus  movimientos ;  y  como  siempre  son  muy 
pequeños  para  que  puedan  recibir  el  impulso  del 
espiral,  se  les  da  una  velocidad  correspondiente 
á  cuatro  ó  seis  semioscilaciones  por  segundo,  con 
una  amplitud  de  300  á  400°.  El  pelo  tiene  también 
su  aparato  de  corrección,  que  consiste  en  una  agu- 
ja montada  sobre  el  eje  común  á  ambas  piezas, 
volante  y  espiral,  pero  que  gira  á  rozamiento 
duro  alrededor  del  manguito  fijo  que  lleva  el  co- 
jinete superior,  para  que  los  movimientos  de  la 
aguja  no  influyan  sobre  el  eje;  la  aguja  marca 
sobre  un  arco  dividido  sus  diferentes  posiciones, 
y  por  el  lado  opuesto  al  eje  se  prolonga,  Helan- 
do en  la  prolongación,}'  por  la  parte  interior,  un 
pasador  normal  al  volante,  con  una  pinza  por  la 
que  pasa  el  espiral  en  su  primera  vuelta,  de  mo- 
flo que  haciendo  girar  la  aguja  llamada 
/,-,,  o  aguja  di  roseta  a  uno  ú  otro  lado,  deslizan- 
do la  pinza  sobre  el  espiral  limitara  las  vibra- 
ciones de  éste  más  ó  menos,  y  por  tanto  sn  lon- 
gitud activa,  haciendo  adelantaré,  rebasar  la 
marcha;  lo  primero  se  consigue  llevando  la 
aguja  del  registro  hacia  adelante,  esto  es,  ha- 
ciéndola girar  en  el  sentido  que  marchan  las 
agujas  del  reloj,  y  viceversa  para  atrásate 
más,  y  para  que  no  haya  confusión,  los  relojes 
llevan  en  el  puente  que  tiene  la  graduación  de 
la  aguja,  y  á  los  extremos  de  esta,  las  indicacio- 
nes A  á  la  izquierda,  inicial  de  adelanto  ■ 
ce;  y  R  á  la  derecha,  inicial  de  retrasi  6 
según  sea  español,  francés,  suizo,  etc.  ,y  si  es  in- 
gles una  F  para  el  adelanto,  inicial  de  Forward, 
y  una  S  para  el  atraso,  inicial  de  Slow;  en  los 
relojes  norteamericanos  suele  hallarse  inverti- 
da la  posición  del  polo,  y  por  lo  tanto  las  indica- 
ciones de  la  aguja  de  roseta. 

2.°  Compensadores.  -  1  le  esta  clase  de  regula- 
dores hemos  hablado  en  el  articulo  Ki'-i  i  inoR 

éase),  y  así  sólo  diremos  que  la  rueda  del  vo- 
lante se  suele  hacer  de  dos  metales  diferentes 
para  que  se  establezca  la  compensación.  En  los 
cronómetros  el  compensador  se  suele  componer 
de  dos  semicircunferencias  unidas  por  en  medio 
á  los  extremos  de  un  diámetro,  formando  el  le- 
íante; las  semicircunferencias  son  de  dos  meta- 
les diferentes,  cada  una  formando  una  sola  lámi- 
na, en  que  el  metal  más  dilatable  se  coloca  en  el 
interior  con  objeto  de  que  permanezca  tija  en 
todos  los  momentos  la  posición  del  centro  do 
gravedad.  1  ic  los  péndulos  sólo  diremos  que  un 
relojero  español,  cuyo  noml  re  sentimos  no  recor- 
dar, construye  péndolas  muy  seguras  en  que  no 
1 1 1 \  apnaio  ,1c  compensación  propiamente  di- 
cho, estando  la  varilla  del  péndulo  formada  de 
un  listón  de  palma  perfectamente  siso  y  hervi- 
do en  aceite,  con  loque  se  evitan  casi  por  com- 
pleto los  cambios  de  longitud  poi  v.n  ¡aciones  de 
temperatura, 
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Sonería.  -  Por  sonería  se  entiende  en  todo  re- 
loj el  aparato  de  timbre  ó  campana  destinado  á 
hacer  simar  las  horas  cuando  las  manecillas  lle- 
gau  al  punto  preciso  en  que  señalan  horas  ente- 
lan, generalmente  medias  horas  y  á  veces  cuar- 
tos también,  llamándose  medias soiu  i  ía  cuando 
sólo  tocan  las  horas  completas  y  tantas  campa- 
nadas cuantas  indican  la  hora,  so7ierías  de  me- 
dias <>  de  citarlos  cuando  dan  una  campanada  las 
primeras  en  las  medias  horas  y  con  campana  di- 
ferente, una  á  los  cuartos,  dos  á  la  media,  tres 
á  los  tres  cuartos  y  cuatro  á  la  hora  completa 
antes  de  tocar  en  una  campana  mayor  la  hora  á 
que  los  cuartos  se  refieren; de  repetición  los  relo- 
jes que  á  los  cinco  minutos  ó  al  minuto  de  ha- 
ber dado  la  hora  vuelven  a  tocarla;  repeticiones 
de  minutos  los  relojes  en  que  al  tocar  un  botón 
salta  un  disparador,  y  con  dos  ó  tres  timbres  to- 
can primero  la  hora,  luego  los  cuartos  y  después 
los  minutos,  y  esto  cuantas  veces  se  quiera;  y 
despertadores  cuando,  no  teniendo  sonería  de  or- 
dinario, al  llegar  las  manecillas  al  punto  preciso 
para  que  el  despertador  se  lia  colocado  salta  un 
disparador  y  comienza  un  repique  que  sólo  ter- 
mina con  la  cuerda  de  la  sonería. 

En  toila  sonería  hay  que  considerar:  el  motor, 
que  es  un  peso  ó  un  muelle  como  en  los  meca- 
nismos del  movimiento;  el  rodaje,  calculado  con- 
venientemente; el  contador,  que  es  una  rueda  ó 
tambor  especial  que  en  unos  relojes  es  un  cara- 
col y  en  otros  una  rueda  de  muescas;  el  dispara- 
dor, que  es  un  alabe  que  mueve  un  elemento 
del  mecanismo,  especie  de  trinquete  que  impi- 
de aquel;  el  regulador,  que  es  el  de  paletas 
explicado  en  el  artículo  correspondiente  (véa- 
se REGULADO»  ;  y  los  timbres,  que  son,  ó  tim- 
bres ordinarios,  ó  campanas,  ó  muelles  de  acero 
en  espiral,  los  que,  golpeados  por  un  martillo, 
cuentan  por  sus  golpes  las  horas.  En  la  imposi- 
bilidad de  ocuparnos  aquí  con  detalle  de  cada 
nna  de  las  partes  y  de  los  múltiples  sistemas 
ideados,  explicaremos  un  tipo  de  sonería  que  se 
aplica  con  frecuencia  á  los  relojes  de  sobremesa 
y  chimenea,  y  que  va  montado  en  la  platina  mis- 
ma de  la  máquina. 

La  fig.  6  representa  un  diagrama  de  esta  so- 
nería, en  que  N  es  la  platinado  la  máquina  sólo 
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en  la  parteen  que  se  encuentra  la  sonería,  siendo 
P,  1'  los  pilares  de  la  misma,  ó  sea  los  posteei- 
llos  que  unen  las  dos  platinas  en  que  va  ence- 
rrado todo  el  mecanismo;  2' es  un  tambor  que 
gira  alrededor  de  un  eje  horizontal,  c,  al  que  va 
arrollada  la  cuerda  F,  á  cuyo  extremo  va  fijo  el 
peso  motor;  sobre  el  mismo  eje  c  va  montada  una 
rueda  de  engranaje,  ií„  que  comunica  su  movi- 
miento á  una  pieza  r.,,  que  va  unida  y  lleva  en  su 
movimiento  á  la  rueda  /.',,  que  á  su  vez  mueve 
al  piñón  r3  y  rueda  al  mismo  unida  7?,,  la  que 
transmite  su  acción  al  piñón  r4  y  rueda  concén- 
trica P„  y  ésta  obra  sobre  el  piñón  que  lleva  el 
regulador  de  paletas  ó  volante  V.  La  rueda  II, 
lleva  una  serie  de  pasadores  normales  á  su  cir- 
cunferencia, á  distancia  tal  que  la  que  media  en- 
tre unoyo  tro,  medida  en  la  circunferencia  de  sus 
centros  sea  tal,  que  el  piñón  r4  y  la  rueda  /,',  den 
una  vuelta  completa  entre  cada  dos  pasadores; 
la  rueda  L\  lleca  un  solo  pasador  u,  también 
normal  á  su  plano;  una  palanca p,  con  su  talón 
á  ángulo  recto,  tropieza  con  el  pasador  «  y  de- 
tiene el  movimiento  del  mecanismo,  estando  so- 
licitada por  un  muelle  d  que  la  conserva  cons- 
tantemente en  esta  posición;  el  eje  en  que  va 
montada  esta  palanca  ó  trinquete  lleva  por  de- 
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iris  de  la  platina  dos  piezas  ó  alambres,  uno 
que  pasa  paralelamente  al  plano  de  una  ele  las 
ruedas  del  reloj,  que  lleva  un  pasador  normal  á 
su  plano,  y  que,  al  llegar  la  manecilla  ó  aguja 
indicadora  á  la  hora  que  debe  hacer  oir,  levan- 
tando dicho  alambre  ó  palanca  el  pasador  ó  dis- 
parador, separa  el  trinquete,  y  dejando  libre  el 
rodaje  comienza  á  obrar  por  la  acción  de  su  peso; 
la  otra  ¡ñeza  es  una  palanca  que  en  forma  de  cu- 
chillo tiene  su  extreme  apoyándose  sobre  el  cau- 
to de  una  rueda  m,  montada  sobre  el  eje  i?.,,  y 
cuya  circunferencia  lleva  una  serie  de  muescas  ó 
espacios  desiguales  y  progresivos;  cuando  la  pa- 
lanca cae  dentro  de  una  muesca  todo  el  meca- 
nismo está  detenido  por  la  palanca  p,  pero  si  se 
apoya  en  la  rueda  fuera  de  la  muesca  está  más 
separada  del  centro  de  esta  rueda,  y  por  tanto  la 
palanca  p  deja  libre  el  paso  del  botón  u;  las  rue- 
das están  colocadas  de  tal  modo,  que  sólo  para 
las  medias,  si  las  hay,  y  para  la  una,  no  puede 
dar  la  rueda  7¿¡  más  que  una  vuelta,  y  para  cual- 
quier otra  hora  un  número  de  vueltas  igual  al 
de  horas  que  debe  dar;  montada  sobre  el  mismo 
eje  0  hay  una  palanca  que,  solicitada  constante- 
mente por  un  muelle,  tiende  á  estar  en  la  posi- 
ción marcada  en  la  figura,  pero  que  al  girar  la 
rueda  /,'.;  los  pasadores  que  lleva  van  levantando 
esta  palanca,  que  vuelve  á  caer  bajo  la  acción  del 
muelle,  y  por  tanto  sufre  tantas  oscilaciones 
cuantos  pasadores  han  corrido  ó  cuantas  vueltas 
ha  dado  la  rueda  R¿  3'  como  en  el  eje  de  esta 
palanca,  y  solidario  con  ella,  va  un  martillo 
M,  de  mango  Olí,  flexible  y  elástico,  por  cada 
pasador  que  corre  sufre  una  oscilación  el  marti- 
llo, que  en  virtud  de  la  impulsión,  y  por  la  fle- 
xibilidad de  Olí,  continúa  avanzando  y  golpea  el 
timbre  t,  se  parándose  inmediatamente  de  él  para 
dejarle  vibrar  con  libertad. 

Después  de  lo  dicho  es  fácil  comprender  la 
manera  de  funcionar:  al  llegar  las  agujas  á  una 
hora  cualquiera  el  disparador  separa  la  palan- 
ca;), y  al  propio  tiempo  levanta  la  palanca  de  la 
rueda  de  muescas;  si  la  hora  es  una  media,  ó  la 
una,  la  muesca  tiene  ancho  suficiente  para  que 
al  girar  la  rueda  no  ponga  obstáculo  á  la  caída 
de  la  palanca,  que  al  caer  no  permite  que  la  rue- 
da /,',  ile  más  de  una  vuelta,  sufriendo  el  timbre 
un  golpe  de  martillo; pero  si  es  otra  hora  la  rue- 
da de  muescas  presenta  su  canto  macizo  á  la  pa- 
lanca que  desliza  sobre  él,  dejando  en  tanto 
abierto  el  trinquete,  y  dando  i,'4  tantas  vueltas 
como  horas  hay  que  marcar,  y  al  terminar  se 
se  presenta  ala  palanca  una  muesca  de  la  rueda 
correspondiente,  y  cayendo  en  ella  la  palanca 
queda  detenido  el  movimiento. 

El  tambor  T  puede  ser,  como  en  el  motor  del 
mecanismo  de  Relojería,  una  palanca  estriada 
por  la  que  pasa  una  cadena  con  el  peso  motor  en 
un  extremo  y  otro  pequeño  peso  de  tensión  en 
el  otro,  que  es  lo  general,  y  así  la  cadena  no  va 
arrollada,  bastando  para  dar  cuerda  tirar  del  pe- 
queño peso  para  elevar  el  mayor  al  límite  de  su 
carrera. 

Muestra  ó  esfera.  -  Del  lado  opuesto  á  la  sone- 
ría, si  la  hay,  va  la  esfera  ó  muestra,  que  tiene  la 
circunferencia  dividida  en  12  partes  iguales,  y  en 
cada  una  las  horas,  de  la  una  alas  doce,  contan- 
do de  izquierda  á  derecha,  y  los  espacios  com- 
prendidos  entre  cada  dos  horas  divididos  en  cin- 
co partes  iguales  para  señalar  los  minutos,  pu- 
diendo  agregarse  una  pequeña  esfera  dentro  de  la 
mayor,  también  dividida  en  60  partes  de  cinco  en 
cinco,  para  las  divi  viones  de  un  minuto;  en  la  es- 
fera principal  corren  dos  agujas  ó  manecillas,  una 
larga,  más  exterior,  engastada  á  un  eje  en  cuadra- 
dillo, que  da  una  vuelta  completa  cada  hora;  abar- 
cando á  este  eje  un  manguito,  movido  por  una 
rueda  entre  la  platina  y  la  esfera,  que  lleva  en 
su  plano,  más  próximaá  la  esfera  que  la  prime- 
ra aguja,  otra  más  corta,  que  es  el  horario,  con 
velocidad  l/¡„  de  la  anterior,  de  modo  que  sólo 
da  una  vuelta  completa  á  la  esfera  cada  doce  ho- 
ras; si  hay  esfera  pequeña  de  segundos,  sale  de 
ésta  un  pequeño  eje  en  que  entra  la  aguja  de 
segundos,  muy  delgada  y  armada  sobre  un  man- 
guito normal  áclla,  que  entra  en  este  eje,  que  es 
el  de  la  rueda  del  movimiento  que  marea  segun- 
dos, en  comunicación  inmediata  con  el  regula- 
dor. Además  suele  llevar  la  esfera  dos  agujeros, 
por  los  que  salen  los  cuadradillos  de  los  tambo 
res  del  motor,  para  ajusfar  en  ellos  un  llavín 
(llave  de  reloj)  y  dar  cuerda;  el  agujero  de  la  de- 
recha corresponde  de  ordinario  á  la  marcha  v  el 
de  la  izquierda  á  la  sonería;  en  los  tambores  co- 
rrespondientes hay  colocadas  en  sus  cubiertas  dos 
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pequeñas  ruedas  con  muescas,  de  tal  modo  dis- 
puestas que,  al  llegar  el  muelle  a  una  cierta  tru- 
sión, cuando  el  motor  es  de  esta  clase,  se  aco- 
dalan introduciéndose  una  pequeña  uña  ó  apén- 
dice de  una  de  las  ruedas  en  la  muesca  correspon- 
diente de  la  otra. 

Montaje.  -  Hecho  ya  el  análisis  de  las  partes 
principales  de  un  reloj,  vamos  á  indicar  la  ma- 
nera de  disponerlas  para  que  llenen  su  objeto, 
que  es  lo  que  constituye  el  montaje. 

El  movimiento  de  un  péndulo  ó  de  un  reloj 
de  péndola  comprende  el  movimiento  de  las  ho- 
ras, el  de  los  minutos  y  el  de  la  sonería.  El  me- 
canismo de  las  horas  se  compone  de  la  rueda 
motriz,  sobre  la  que  ejerce  su  esfuerzo  el  motor, 
cualquiera  que  éste  sea,  y  de  tres  ruedas  más  con 
sus  piñones,  que  designaremos,  para  entendernos, 
por  M  á  la  rueda  motriz,  por  A,  By  C  á  las  rue- 
das, y  por  los  elementos  del  escape;  los  piñones 
los  designaremos  por  las  mismas  letras  que  tie- 
nen las  ruedas  del  mismo  eje,  pero  minúsculas; 
la  transmisión  se  verifica  engranando  la  rueda 
M  con  el  piñón  a  montado  sobre  el  eje  de  la  pri- 
mera rueda  A  que  engrana  con  el  piñón  b,  que 
tiene  por  eje  el  de  la  rueda  />',  que  á  su  vez  en- 
grana con  el  piñón  ede  la  tercera  rueda  C,  y  ésta 
con  el  piñón  c  de  la  rueda  de  escape  E;  tanto  los 
engranajes  como  el  escape,  se  calculan  de  modo 
que  la  rueda  B,  colocada  en  el  centro  del  meca- 
nismo, dé  una  vuelta  completa  por  hora;  todo 
este  sistema  va  montado  entre  dos  platinas  se- 
paradas por  cuatro  postecillos  que  las  mantienen 
paralelas,  debiendo  estar  la  platina  posterior 
vaciada  y  no  presentar  más  que  las  superficies 
necesarias  para  la  colocación  de  los  pivotes.  A 
este  sistema  hay  que  agregar  entre  la  esfera  y  la 
platina  la  mimitería,  para  lo  que  se  ajusta  á  ro- 
zamiento fuerte,  por  medio  de  un  tubo  llamado 
cañón,  sobre  el  eje  de  la  segunda  rueda  B,  una 
pequeña  rueda  I),  que  gira  con  ella  dando  una 
vuelta  por  hora,  que  engrana  con  otra  E  que  lle- 
va unido  un  piñón/,  el  que  á  su  vez  engrana  con 
otra  rueda  grande  ¿7,  cuyo  árbol  es  un  cañón  que 
gira  libremente  sobre  el  de  la  rueda  D;el  cañón 
de  ésta  se  halla  en  su  extremo  limado  en  forma 
de  cuadradillo,  que  al  salir  á  la  estera  permitirá 
colocar  el  minutero,  pero  después  de  haber  en- 
gastado en  el  cañón  de  la  rueda  G,  que  da  una 
vuelta  completa  cada  doce  horas,  el  horario.  El 
movimiento  de  sonería  se  coloca  á  la  izquierda 
del  anterior  conforme  se  mira  á  la  muestra,  y  la 
riieda  B  ó  la  J>,  generalmente  ésta,  llevan  en 
los  extremos  del  diámetro  que  corresponde  á  los 
puntos  en  que  el  minutero  se  halla  en  las  doce 
ó  en  las  seis,  dos  pasadores,  que  son  los  dispa- 
radores de  la  sonería.  La  máquina  así  prepara- 
da se  coloca  en  una  caja  de  más  ó  menos  gusto, 
dispuesta  para  colgar  el  reloj  si  es  de  pesas,  ó 
colocarle  sobre  una  mesa  si  es  de  muelle  real. 

El  montaje  de  los  relojes  de  torre  difiere  poco 
de  este  sistema  en  su  esencia;pero  siendo  la  má- 
quina horizontal,  se  hacen  precisos  algunos  en- 
granajes cónicos  para  la  transformación  de  mo- 
vimientos, uno  en  el  escape  y  otro  en  las  ruedas 
de  horas,  pudiendo  emplearse  una  rueda  horaria 
cónica  que  engrana  con  varias  otras,  cada  una 
de  las  cuales  mueve  manecillas  ó  agujas  de  es- 
feras diferentes;  pero  el  peso  de  las  piezas  es 
grande  por  el  tamaño  de  éstas,  y  además  están 
expuestos  á  vibraciones  producidas  por  el  vien- 
to y  por  el  movimiento  de  los  carruajes  que 
circulan  en  los  sitios  públicos  en  que  el  reloj  se 
halla  colocado.  El  que  se  llama  remonluar  de 
igualdad  (galicismo  aceptado),  consiste  en  co- 
locar la  última  rueda  que  obra  sobre  el  escape 
independiente  del  rodaje  motor,  y  que  se  mueve 
por  la  acción  de  un  pequeño  peso  ó  de  un  mue- 
lle al  que  aquél  comunica  el  grado  de  tensión 
que  debe  tener  constantemente. 

Los  péndulos  de  observatorio  no  llevan  sonería 
y  sido  tienen  por  objeto  principal  mover  un  pén- 
dulo compensador  que  bata  ó  marque  un  segun- 
do en  cada  semioscilación. 

Los  relojes  de  bolsillo,  lo  mismo  que  los  de 
viaje,  se  componen  del  tambor  que  pone  en  mo- 
vimiento la  máquina  por  la  fuerza  del  muelle 
que  lleva  en  su  interior:  engrana  aquél  con  una 
primera  rueda  llamada  rueda  del  centro,  por  in- 
teimcdio  de  un  piñón  montado  en  el  mismo  eje; 
aquélla  con  un  segundo  piñón  montado  en  el 
eje  de  la  rueda  llamada  pequeña  del  medio,  la 
que  engrana  con  el  piñón  de  una  tercera  llama- 
da rueda  os,  poique  da  una  vuelta  com- 
pleta por  minuto,  prolongándose  su  eje  hasta  la 
esfera,  y  cuya  rueda  conduce  el  escape  de  cilin- 


3S0 


i;elo 


dio  ó  de  áncora  generalmente ;  el  mecanismo, 
que,  n.mo  se  ve,  es  muy  sencillo,  va  montado 
Bobre  l.i  platina,  y  una  serie  de  ¡mentes,  en  que 
van  los  centros,  de  rubí  por  lo  común,  en  que  se 
apoyan  y  giran  los  pivotes;  sobre  el  del  volante 
llevan  el  registro  para  corregir  la  marcha;  el  eje' 
de  la  rueda  de  segundos  pasa  cruzando  la  plati- 
na, y  la  esfera  para  salir  al  exterior,  en  que  se 
lija  la  aguja  de  segundos,  llamándose  de  segun- 
dos corridos  ruando  su  marcha  es  sensiblemente 
seguida,  mientras  que  se  llama  de  segundos  fijos 
cuando  la  aguja  tiene  períodos  de  reposo  mar- 
chando por  golpes  secos  de  uno  á  otro  punto  de 
su  cuadrante,  marcando  un  segundo  en  cada 
golpe,  y  se  obtiene  este  movimiento  colocando 
en  el  eje  del  último  piñón  un  pequeño  brazo  de 
palanca  que  se  apoya  sobre  una  de  las  alas  del 
piñón  de  la  rueda  de  escape  ó  en  los  dientes  de 
una  pequeña  estrella  que  está  bajo  aquélla,  pa- 
lanca que  se  escapa  por  el  movimiento  del  esca- 
pe para  apoyarse  en  el  diente  inmediato,  trans- 
mitiéndose este  movimiento  á  un  rodaje  que 
conduce  á  la  rueda  de  segundos,  distinta  de  la 
que  está  en  contacto  con  el  escape;  el  mecanis- 
mo de  las  agujas  de  horas  y  minutos  es  como  el 
de  los  péndulos,  v  va  entre  la  platina  y  la  esfe- 
ra y  el  cuadradillo  del  tambor  para  dar  cuerda 
sido  por  el  lado  opuesto  á  la  esfera,  estando  ro- 
deado de  un  pequeño  cubo  que  le  resguarda;  el 
eje  del  minutero  lleva  otro  cuadradillo  dispues- 
to como  el  anterior  para  poner  en  hora  el  reloj. 
A  fin  de  evitar  el  empleo  de  la  llave  para  dar 
cuerda  al  reloj,  lo  que  sobre  ser  molesto  le  expo- 
ne á  que  se  vea  atacado  del  polvo  al  abrir  lasca- 
jas,  se  emplean  disposiciones  llamadas  reman- 
tuar,  que  varían  según  el  fabricante;  la  disposi- 
ción más  común  consiste  en  colocar  en  el  clavi- 
llo de  las  cajas  un  rodete  que  mueve  un  eje  pa- 
ralelo á  la  platina;  este  eje  lleva  un  manguito 
que  conduce  á  un  piñón  cónico  que  engrana  en 
una  rueda  colocada  sobre  la  platina,  y  que  en  su 
eje  lleva  montada  otra  rueda,  engranando  con 
una  unida  al  tambor  y  con  un  trinquete  que  sólo 
permite  el  giro  en  el  sentido  conveniente  para 
dar  tensión  al  muelle  real ;  el  eje  del  botón  de  la 
caja  se  prolonga  hasta  poder  engranar  un  piñón 
que  lleva  á  su  extremo  con  una  rueda  colocada 
en  el  mismo  eje  del  minutero;  una  palanca  que 
sale  á  un  costado  de  la  caja  mueve  un  tope  de 
engargante,  que  hace  que  el  eje  del  botón  engra-" 
ne  con  la  rueda  de  minutos  ó  que  se  separe  de 
ella;  en  el  primer  caso,  al  hacer  girar  el  botón, 
moviéndose  el  minutero,  se  pone  en  hora  el  re- 
loj, quedando  libre  la  rueda  que  mueve  al  tam- 
bor; en  el  segundo  el  movimiento  se  transmite  á 
ésta,  ("íi  lo  que  se  puede  poner  el  muelle  en  ten- 
sión; estos  relojes  van  encerrrados  en  cajas  de 
metal,  oro,  plata,  níquel,  dublé,  latón  ó  hierro, 
ó  de  concha,  marfil,  etc.  Las  cajas  se  reducen  á 
un  aro  que  lleva  uno  ó  dos  cristales  biselados, 
uno  por  cada  lado;  en  este  caso,  si  el  reloj  es  re- 
montuar,  pudiendo  llevar  á  charnela  una  tapa 
metálica  por  el  lado  opuesto  á  la  esfera,  y  á  ve- 
ces otra  por  el  lado  de  ésta,  en  cuyo  caso  el  re- 
loj se  llama  saboneta,  y  esta  tapa  se  cierra  con 
un  corchete  unido  á  un  muelle  de  acero  que  se 
abre  con  una  palanca  empujada  por  un  botón  ó 
clavillo  que  pasa  por  el  botón  de  las  cajas  al  ex- 
terior, bastando  una  ligera  presión  para  soltar 
el  corchete,  y  la  tapa,  solicitada  por  otro  muelle 
de  acero  junto  á  la  charnela,  salta,  colocándose 
en  posición  normal  á  la  esfera;  las  otras  tapas 
se  cierran  por  presión;  en  la  parte  posterior  se 
coloca  entre  la  tapa  correspondiente  de  la  caja 
y  la  máquina  ó  el  cristal,  si  le  lleva,  una  tapa 
interior  que  lleva  grabadas  las  condiciones  del 
reloj  y  su  procedencia,  ;í  la  que  se  llama  gunn/a- 
polvo,  y  que,  cuando  el  reloj  no  es  leinontuar,  tie- 
ne abiertos  los  agujeros  para  el  paso  de  la  llave, 
no  llevando  entonces  cristal  en  este  punto. 

Los  cronómetros  ó  instrumentos  di-  precisión, 
de  los  que  queda  hecha  una  ligera  historia  (Véa- 
se CRONÓMETRO),  pueden  ser  marinos  ó  de  sus- 
ponsión  y  de  bolsillo.  Los  cronómetros  marinos 
van  encerrados  en  una  caja  metálica  do  gran 
diámetro,  con  la  tapa  inferior  de  bastante  peso 
para  que  una  suspensión  ('ardan  permita  que 
esto  siempre  horizontal,  cualesquiera  que  sean 
los  movimientos  del  buque;  va  cerrada  por  un 
grueso  cristal  biselado,  montado  en  un  aro 
que  encaja  en  el  resto  de  [a  cubierta  del  reloj; 
de  su  mecanismo  nada  tonemosque  decir  des 
pues  de  lo  que  queda  explicado,  sino  que  to- 
do él  es  de  gran  esmero  ymateriales  de  el ion; 

(pie  el  muelle  transmito  su  movimiento  á  la  rué- 
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da  motriz  como  indica  la  fig.  1  ;  (pie  el  espiral 
es  helizoidal,   el  escape  libre  de  cronómetro,  así 

como  el  volante  o  regulador,  llevando,  como  su- 
plemento de  compensación,  el  volante  de  com- 
pensador explicado  ya  (V.  REGULADOR).  Los  cro- 
nómetros de  bolsillo  sólo  difieren  de  los  anterio- 
res en  su  tamaño  y  en  (pie  van  encerrados  en  ca- 
jas c i  las  de  los  relojes  ordinarios,  pudiendo 

suprimirse  el  tambor  cónico  de  la  figura  citada. 

Notas  sobre  compostura  y  limpieza.  -  En  gene- 
ral nada  hay  (pie  decir  sobre  compostura  y  lim- 
pieza de  relojes,  pues  se  reduce  a  desarmarlos 
total  ó  parcialmente,  limpiar  sus  piezas  con  rojo 
inglés  y  un  cepillo,  ó  con  una  mezcla  de  creta  en 
alcohol,  la  que  después  de  seca  se  quita  con  un 
cepillo,  ó  tornear  los  pivotes  que  baya  que  repo- 
ner, ó  afinar  las  piezas  que  lo  exijan,  etc.  Pero 
hay  un  desperfecto  difícil  de  arreglar  si  no  se  co- 
noce el  medio:  consiste  éste  en  la  imanación  del 
espiral,  que  suele  presentarse  en  los  que  asisten 
á  las  fábricas  de  electricidad;  quedando  el  espi- 
ral imanado,  comienza  una  marcha  irregular  y 
acalia  por  pararse  la  máquina;  en  tal  caso  lo  me- 
jor es  mudar  el  espiral,  y  en  su  caso  el  volante, 
y  de  no  convenir  hacerlo  se  calienta  fuertemen- 
te al  rojo,  volviéndole  á  templar  cuando  ha  per- 
dido por  completo  su  imanación. 

Tanto  durante  el  trabajo,  como  ya  concluido  y 
montado  el  reloj,  no  debe  dejarse  la  máquina  al 
descubierto,  para  evitar  que  entre  el  polvo,  guar- 
dándola en  su  caja,  ó  cuando  en  aquélla  se 
trabaja,  colocando  las  partes  que  no  están  some- 
tidas al  trabajo  inmediato  en  campanas  de  vi- 
drio ó  bajo  copas  de  la  misma  substancia.  Los 
relojes  deben  limpiarse  cada  dos  años,  mudando 
los  aceites,  que  se  enrancian  y  espesan  ;  convie- 
ne evitar  estén  sometidos  á  cambios  bruscos  de 
temperatura  y  no  llevarlos  cuando  han  de  estar 
expuestos  á  ejercicios  violentos,  etc.,  que  son 
muy  perjudiciales  á  los  relojes,  siendo  muy  co- 
mún que  haya  una  relación  inmediata  entre 
aquél  y  el  portador  de  la  máquina,  según  resul- 
ta de  observaciones  hechas  con  gran  cuidado, 
debiéndose  esta  relación,  al  parecer,  á  la  tempe- 
ratura y  magnetismo  del  que  lleva  el  reloj,  espe- 
cialmente cuando  la  máquina  de  éste  es  delicada; 
así  se  observa  que  muchos  individuos  de  tempe- 
ramento nervioso  no  suelen  encontrar  bueno  nin- 
gún rejoj,  que  acusa  con  gran  fidelidad  las  agi- 
taciones de  su  dueño,  adelantándose  cuando  está 
excitado  y  retrasándose  con  el  decaimiento  de 
aquél. 

Para  limpiarlas  tapas  de  los  relojes,  las  pén- 
dolas, etc.,  se  puede  preparar  un  baño  compues- 
to de  5  gramos  de  jabón  blanco  disuelto  en  250 
de  agua,  ala  que  se  añade  una  cucharada,  de  las 
de  café,  de  amoníaco  líquido;  se  agita  hasta  que 
quede  por  completo  hecha  la  disolución, guardan- 
do después  el  baño  en  un  frasco  de  tapón  esmerila- 
do, y  si  se  observa  que  con  el  tiempo  pierde  su 
fuerza  se  le  agrega  amoníaco  para  devolvérse- 
la. Para  usar  este  baño  se  colocan  en  él,  dentro 
de  una  copa,  los  objetos  que  se  van  á  limpiar, 
dejándolos  allí  de  diez  minutos  á  media  hora; 
se  secan  bien  eon  un  paño  fino,  y  después  se  pue- 
den pulimentar  con  rojo  inglés  ó  asta  de  ciervo 
y  una  gamuza;  si  no  bastara  el  primer  baño,  se 
repite  la  operación  cuantas  veces  sea  necesario; 
el  amoníaco  no  ataca  al  acero  ni  altera  su  tem- 
ple, pero  si  está  muy  cargado  de  amoníaco  alte- 
ra el  cobre  y  el  latón,  por  lo  (pie  debe  evitarse 
usarle  para  objetos  de  estos  metales.  Las  tapas 
de  oro  y  plata  quedan  perfectamente  limpias  por 
la  inmersión  rápida  en  el  amoníaco,  secándolas 
luego  con  un  paño  lino,  pulimentándolas  después 
como  he s  dicho;  para  hacer  esta  operación  de- 
be quitarse  la  máquina,  dando  vuelta  á  tres  pi- 
sadores de  cabeza  de  tornillo  con  que  se  asegura 
á  las  cajas. 

RELOJERO:  ni.  Kl  que  hace,  ó  vende,  relojes. 

«¿De  dónde 
Vino  ese  reloj?»...  «Envióle, 
Para  one  se  le  aderecen, 
Mi  primo  don  Diego  Ponce, 
por  no  haber  en  su  lugar 
Relojero  ni  relojes.» 

Ruiz  DE  A  laucón. 

El  marqués  de  ***  acababa  de  Ucear  de  Pa- 
rí .  quería  mandarla  limpiar  (la  repetición  de 
Bregnet   y  no  conociendo  á  ningún  brlojkuo 
en  Madrid,  le  prometí  eni  ¡  írselo  al  uno. 
Larra. 

RELONCAVI:  <.'.,.,/     (  ¡olio  ó  seno  de  I  'hile,  en 


RELO 

la  parte  S.  déla  prov.  de  Llanquihue.  Principio 
donde  termina  el  valle  central  de  este  territorio, 

ii.iie  forma  más  ó  menos  circular  y  es  muy  pro- 
fundo. Mide  22  millas  de  largo  de  X.  á  S.  y  poco 
lóenos  de  an(  lio  de  E.  a  O.,  cerrándolo  por  el  S. 
las  islas  Puluqui,  Queullín,  Nao  y  punta  Auléll. 
Entre  las  corrientes  que  recibe  el  golfo  figura  en 
primer  término  la  de  Reloncaví,  que  le  penetra 
hacia  el  E.  Es  vasta  y  profunda,  y  se  entra  en 
una  extensión  como  de  28  millas  al  través 
región  sndandina.  Es  indudable  que  el  Golfo  de 
Reloncaví  fué  un  lago,  que  se  abrió  despu 
ÍS.  norias  aguas  del  Océano,  cuando  se  precisó 
el  último  relieve  del  Archip.  de  Chiloé. 

Al  K.  de  los  farallones  llamados  de  Caicura,  y 
por  entre  los  morros  Horno  y  Chico,  se  aloe  pa- 
so el  estén.  Reloncaví,  vasto  y  profundo,  'pie 
penetra  por  21»  millas  al  través  de  la  región  snd- 
andina. Al  principio  va  al  X.E.  :{  E.  por  13  mi- 
llas, tornando  en  seguida  al  X.  ]  X.E.  por  17, 
hasta  terminar  en  la  bahía  de  Halum.  Las  co- 
tas del  estero  son  pequeñas  y  escarpadas  por  am- 
bas bandas,  limpias  á  su  pie,  con  aguas  muy  pro- 
fundas, sobre  fondo  de  fango.   Las   costas  están 

espaldeadas  por  serranías  elevadas  y  muy  b 

sas,  lo  que  le  da  un  aspecto  sombrío  y  agreste. 
AIS.  de  la  primera  parte  del  estero  se  alza  el 
viejo  volcán  Yate  ó  Yebcan,  de  'J  1  'J 4  ni.  de  altu- 
ra, y  cuyas  laderas  septentrionales  caen  casi  a 
plomo  sobre  las  aguas  del  estero.  El  volcan  se 
llalla  siempre  coronado  por  nieves  eternas  y  por 
hielos  en  su  parte  oriental,  y  en  sus  laderas  cre- 
cen excelentes  maderas  de  construcción.  Al  X.O. 
del  Yate,  y  sobre  la  costa  opuesta  del  estero,  se 
encuentra  el  grupo  de  las  islas  Marimeli,  cons- 
tituidas por  escarpadas  rocas  cubiertas  de  bos- 
ques por  todas  partes.  Al  X.  queda  un  estrecho 
canalizo  que.  si  bien  profundo,  no  deben  inten- 
tar los  buques.  La  tierra,  firme  del  N.  encierra 
algunos  lagos  pequeños,  cuyos  emisarios  descien- 
den al  Reloncaví.  Sobre  el  codo  que  forma  el  es- 
tero para  dirigirse  al  X.  derraman  sus  aguas  el 
río  Blanco  y  el  Puelo,  sobre  una  costa  baja  y 
suave.  Inmediatamente  al  N.O.,  sobre  la  insta 
opuesta,  se  halla  la  bahía  Sotomó,  la  mejor,  des- 
pués de  Ralum,  de  cuantas  hay  en  el  estero. 
Ofrece  un  mediocre  surgidero  para  buques  de 
mayor  porte,  su  fondo  es  muy  crecido  é  irregular, 
pero  proporciona  abrigo  contratas  vientos  reinan- 
tes y  bastante  comodidad  para  lanchas  y  botes, 
no  menos  que  para  las  balandras  del  trafico  en 
las  aguas  de  Chiloé.  En  la  parte  S.O.  de  la  ba- 
hía hay  una  pequeña  cala  enlre  murallones  de 
rocas  acantiladas,  que  contiene  en  su  saco  dos 
termas.  La  vertiente  sit.  en  el  desplayo  tiene 
una  temperatura  de  41". 7  centígrados  y  exhala 
olor  a  hidrógeno  sulfurado.  Al  lado,  y  en  el  ri- 
bazo X.  de  ia  cala,  vierte  la  segunda  terina  c  m 
22°, 5  de  temperatura.  Según  el  análisis  de  don 
Ignacio  Domeyco,  la  terina  inferior  es  sulfurosa 
y  la  superior  clorurada.  Estas  termas,  no  obstan, 
te  su  situación,  suelen  ser  visitadas  por  algunos 
sifilíticos,  que  obtienen  de  ordinario  un  pronto 
alivio.  Un  río,  el  Cochamó,  cae  al  Reloncaví  co- 
mo á  10  millas  al  X.  de  Sotomó  y  al  X.E.  de  la 
parte  más  ancha  del  estero.  Es  de  mediano  cau- 
dal, y  tiene  su  origen  por  el  X.E.  y  en  el  cora- 
zón de  l..s  Andes.  Es  accesible  solo  para  bote-  y 
por  2  millas  á  partir  de  su  bocana,  en  la  estación 
seca  del  verano.  Su  boca  ofrece  extensos  bajos 
de  fango  y  grandes  pali  idas  que  se  ocultan  con 
marea  llena.  Al  O. S.O.  de  la  ensenada  de  Co- 
ehaino.  y  sobre  la  ribera  dra.  del  estero,  la  costa 
hace  una  pequeña  inflexión  denominada  puerto 
del  Canutillar,  útil  tan  sólo  para  balandras  y 
lanchas  en  la  época  did  corte  de  madera,  esto  es. 
desde  septiembre  basta  abril.  Desde  el  ('anilló 
llar,  trasmontando  los  cerros,  se  cae  en  el  lago 
Chapo,  cuya  hidrografía  está  por  hacersi 
Desde  el  Canutillar  el  estero  se  estrecha  mucho, 
terminando  5,5  millas  más  al  X.  en  una  bahía  ca- 
si circular  denominada  Ralum.  La  parte  s.i  >.  de 

ella,  se  llama  X'lhllelauapi,  y  es  el  mejor  surgi- 
dero para  toda  clase  de  buques,  por  sn  buen  abri- 
go y  tener  una  profundidad  variable  entre  1  t  a 
19  le  i   as.  tango.  La  parte  \.  I ■'.  de  la  bahía,  .¡ne 

es  el  Ralum  propiamente  dicho,  reciba  'i. 

chuchis:  el  Leste,  que  BS  el  mis  oriental,  v  el  h'c- 

1 ni.  que  baja  del  X.  La  playa  sobre  que  des- 

aguan  es  nmv  somera  y  seca  eon  la  baja  mar  por 
ó  cables,   l'orel    N.O.  Ic    Huye   el    caudal. .-o  río 

Petrohué,  el  cual  ha  acarreado  los  materiales 
que  forman  los  inmensos  bancosque  invaden  to- 
da  1  '    parto  V  de  la  balea  f  Di  ■-.■■■'   l"0   "'■  .'  l.'stre- 

.  la  Patagonia), 
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reluciente  I  del  lat.  relvciits,  reluc&ntis): 
p.  a.  ile  RELUCIR.  «Jup  reluce. 

-  Escudero  más  honrado 
Que  salir  de  España  pudo, 
Que  á  tener  lias  acertado 
El  más  reluciente  escudo 
De  tus  armas  adornarlo:  etc. 

Lope  de  Vega. 

Corona  los  escollos  eminentes 
Para  expiarla  la  deidad  marina, 
Sintiendo  al  ver  sus  ojos  RELUCIENTES, 
En  el  pecho  clavada  nueva  espina. 

Pedro  Silvlstre. 

RELUCIR  del  lat.  reluciere):  n.  Despedir  ó 
arrojar  luz  una  cosa  resplandeciente. 

...  fuéie  dado  en  premio,  que  la  RELUCIESEN 
los  ojos  de  noche,  y  que  su  cabeza  fuese  reme- 
dio contra  los  hechizos. 

Lope  de  Vega. 

...  apenas  vio  Leonisa  relucir  mi  espada 
cuando  le  tomó  un  recio  desmaye,  etc. 
Cervantes. 

—  Relucir:  Lucir  mucho  ó  resplandecer  una 
cosa. 

-Relucir:  fig.  Resplandecer  en  una  virtud, 
mostrarse  excelente  en  sus  acciones. 

RELUCHAR  (del  lat.  relucían):  n.  h'g.  Lu- 
char mutua  y  porfiadamente  tíos  cosas. 

RELUMBRANTE:  p.  a.  de  RELUMBRAR.  Que 
relumbra. 

Del  buey  de  Lnca  el  candido  colmillo, 
El  ébano  del  indio  en  los  perfiles. 
Con  piedras  finas  todo  RELUMBRANTE, 
Y  e-triba  cada  quicio  en  un  diamante. 
Fi:.  Nicolás  Bravo. 

...  el  mismo  estilo  conciso  y  RELUMBRANTE, 
y  unas  figuras  igualmente  extraordinarias  que 
atrevidas,  son  los  rasgos  que  distinguen  y  ca- 
racterizan las  poesías  antiguas  y  originales. 
JOVELLANOS. 

RELUMBRAR  (del  lat.  rclumináre):  n.  Dar 
grande  luz  ó  alumbrar  con  exceso  una  cosa  lu- 
minosa. 

Pagúeme.  —  En  este  diamante. 

-  ¡Han  vido  cómo  relumbra! 

-  Como  tus  ojos. 

Tirso  pe  Molina. 

Encima  en  el  chapitel 
Estaba  un  rubí  preciado: 
Tanto  relumbra  de  noche 
Como  el  sol  en  día  claro. 

i  acero. 

RELUMBRÓN  (de  relumbrar):  m.  Golpe  de  luz 
vivo  y  pasajero. 

-Relumbrón:  Oropel:  lámina  de  latón, 
muy  batida  y  adelgazada,  que  imita  al  oro. 

...  á  las  bellas  pinturas  que  allí  había  sus- 
tituyó los  feos  retablos  que  se  ven  hoy,  lleuos 
de  garambainas  y  RELUMBRONES,  etc. 

Jovellanos. 

-Relumbrón:  Oropel;  adorno  ó  requisito 
de  una  persona. 

RELLANAR:  a.  Volver  á  allanar  una  cosa,  ho- 
llándola y  apretándola  mucho. 

-Rellanarse:  r.  Aplanarse  ó  echarse  sobre 
una  cosa. 

RELLANO:  m.  MESETA. 

RELLANOS:  Geotj.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Francisco  de  Paula  de  Rellanos,  aynnt.  y 
p.  j.  deTineo,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs.  Véa- 
se San  Francisco  de  Paula  he  Rellanos. 

RELLAS:  Geog.   V.  SAN  MARTÍN    DE  RRLLAS. 

RELLENAR:  a.  Volver  á  llenar  una  cosa. 

—  Rellenar:  Llenar  ó  henchir  mucho. 

—  RELLENAR:  Llenar  de  carne  picada  ú  otros 
ingredientes  un  ave  úotra  cosa. 

...  y  si  acaso  no  hubiese  lechugas,  puedes 

RELLENAR  -'-    arólas. 

Francisco  Martínez  Montiño. 

-Rellenar:  fig.  y  fam.  Dar  de  comer. 
U.  m.  c.  r. 

...  aunque  hay  algunos,  que  la  escasez  jun- 
ta con  su  gula,  les  constriñe  á  que  estando  en 
su  casa,  se  tiemplen  y  refrenen  su  deseo:  y 
después  en  las  ajenas  se  hartan  y  relle- 
nan. 

Diego  Gracián. 


REMA 

RELLENO.  NA:  adj.  Muy  lleno. 

...  llegó  el  deseado  correo  Piera,  trayendo 
ocho  balijas  del  Continente,  tan  rellenas  de 
noticiones,  que  si  pesaran  como  abultan,  se 
hubieran  ido  á  pique  á  mitad  del  camino. 
JOVELLANOS. 

En  busca  de  alimento 
Iba  uu  lobo  muy  flaco  y  muy  hambriento. 
Se  encontró  con  uu  perro  tan  BBIXENO,... 
Qne  le  dijo:  etc. 

Samaniego. 

Otro  discurre  hacerlos  escalfados 
¡Pensamiento  feliz!...  otro,  rellenos... 
¡Ahora  sí  que  están  los  huevos  bu< 

Iriartb. 

-RELLENO:  m.  Picadillo  sazonado  de  carne, 
hierbas  ú  otros  manjares,  con  que  se  llenan  tri- 
pas, aves,  hortalizas,  etc. 

...  para  que  no  augmentando  siempre  demás 
de  las  lentejas,  ni  pasando  de  ninguna  mane- 
ra del  mastuerzo  y  de  las  olivas,  á  los  relle- 
nos, y  á  los  pescados,  de  la  mucha  hartura  y 
repleción,  levante  discordia  al  cuerpo. 

1  iii  eo  Gracián. 

-  Relleno:  Acción,  ó  efecto,  de  rellenar  ó 
rellenarse. 

Es  menester  avivar  por  ahí  la  obra  de  la  ca- 
rretera, y  hacer  que  se  verifique  el  RELLENO 
de  arena  autes  que  se  inunde  el  Lomedal,  etc. 
JOVELLANOS. 

RELLEU:  Geog.  V.  con  aynnt.,  al  que  se  ha- 
llan agregados  27  caseríos,  p.  j.  de  Villajoyosa, 
prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia;  3  Oís  ha- 
bitantes. Sit.  entre  los  términos  de  Sella,  Pená- 
guila,  Orcheta,  Jijona  y  Aguas.  Terreno  mon- 
tuoso; cereales,  algarrobos,  olivos,  almendros, 
legumbres  y  frutas. 

RELLINÁS:  Geog.  Lugar   con   ayunt.,  p.  j.  de 
i,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich;3S6 
habits.  Sit.  cerca  de  Castellvell  y  Matadepera. 
Terreno  montuoso;  cereales,   vino,  aceite  y  hor- 
talizas, 

RELLINGHAUSEN:  Geog.  I',  del  círculode  Es- 
sen,  regencia  de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhiu, 
Prnsia,  Alemania,  sit.  cerca  de  la  orilla  dra.  del 
Ruhr,  en  los  f.  c.  de  Dusseldorf  á  Essen  y  de 
Steele  á  Heissen;  4  000  habits.  Minas  de  hulla 
y  hierro. 

rello:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Aluni- 
zan, prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigüenza;  217  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Barahona,  en  la  parte  S. 
de  la  prov.  Terreno  montuoso,  regado  por  aguas 
afl.  del  Escalóte;  cereales  y  hortalizas. 

RELLÓN  DE  MERAS:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Paredes,  ayunt.  de  Vái- 
das, p.  j.  de  Luarca,   prov.  de  Oviedo;  21  edifs. 

RELLOSO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Junta 
de  Oteo,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
107 habits.  Lugardela  parroquia  de  San  Mar- 
tín de  Calleras,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  pro- 
vincia de  Oviedo;  36  edifs. 

remaclo  San  :Biog.  Obispo  de  Maestricht. 
N.  en  Bourges.  M.  en  664.  Educado  bajo  la  di- 
rección de  San  Sulpicio,  después  bajo  la  de  San 
Ouen,  se  distinguió  Remaclo  porsucelo  evangé- 
lico y  fué  elegido  por  los  habitantes  de  Maes- 
tricht para  ocupar  la  silla  episcopal  de  esta  ciu- 
dad. Remaclo  fundó  varios  monasterios,  y  des- 
pués de  un  episcopado  de  siete  años  pidió  al  pue- 
blo que  nombrase  á  otro  en  su  lugar,  á  San 
Teodardo,  hecho  lo  cual  él  se  retiró  á  una  ermi- 
ta. Habitó  el  monasterio  de  Stavelo,  en  el  bos- 
que de  las  Ardenas,  y  obtuvo  del  rey  de  Aus- 
trasia  grandes  concesiones  de  terreno.  A  su 
muerte  fué  enterrado  San  Remaclo  en  un  orato- 
rio dedicado  á  San  Martín,  cercano  al  monaste- 
rio de  Stavelo.  Su  nombre  no  figura  en  el  mar- 
tirologio romano. 

REMACHAR  (de  re  y  machar):  a.  Machacar 
la  punta  ó  cabeza  del  clavo  ya  clavado,  para  ma- 
yor firmeza. 

-  Remachar:  fig.  Asegurar,  robustecer,  en 
expresiones  como  las  siguientes: 

...  no  por  eso  aquella  junta  revocó,  sino  que 
antes  ratificó  y  remachó  las  instrucciones  pri- 
vadas que  les  diera. 

JOVELLANOS. 
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...remachaba su  opinión  (Cerbatana)  con 
cien  aforismos  de  II ¡p    :i  ites,  etc. 

Amonio   Fu,; 

REMACHE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  remachar. 

-Remache:  Je/,  ind.  El  remache  de  cla- 
vos,  robloni  j  pasadores,  puede  hacerse  a  ma- 
no ó  á  máquina,   empleando  el   primer  pi 

miento  para  trabajos  aislados  de  cerrajería,  y 
el  segundo  en  los  grandes  talleres  de  calderería 
de  los  ferrocarriles  y  construcción  de  maquinas, 
y  en  ios  puentes  de  vigas  de  palastro.  El  rema- 
che consiste  en,  después  de  colocado  un  clavo, 
roblón  ó  pasador  en  el  sitio  que  debe  ocupar  in- 
variablemente, formar  en  la  punta  una  segunda 
cabeza  de  la  misma  ó  parecida  resistencia  nitela 
primera,  y  que  impida  que  se  separen  las  piezas 
que  une,  sin  rotura  de  alguna  de  ellas  ó  del  ro- 
blón mismo;  el  remache  se  hace  por  presión  ó 
por  choque  cuando  es  á  máquina,  y  si  á  mano 
por  este  último  procedimiento:  puede  hacerse 
con  estampa  ó  molde,  ó  sin  estampa;  el  clavo  que 
se  ha  de  remachar  necesita  siempre  ser  algo  más 
largo  que  el  grueso  de  las  piezas  que  trata  de  re- 
unir, para  que  este  excedente  de  longitud  pue- 
da emplearse  en  el  remache  ó  segunda  cabeza,  la 
que  se  fabrica  por  desviación  molecular  de  la 
parte  excedente  del  vastago  que  ha  de  ensan- 
charse en  el  remache. 

En  el  remache  á  manóse  colocan  las  piezas  que 
hay  que  juntar  con  el  clavo  que  las  une,  apoyan- 
do la  cabeza  de  éste  sobre  un  yunque  ó  tas,  sien- 
do conveniente  que  la  primera  cabeza  del  clavo  se 
apoye  en  una  eontraestampa  ó  hueco  que  tenga  su 
misma  forma,  y  si  las  piezas  que  une  no  son  sufi- 
cientes á  sujetarle  lateralmente  para  evitar  que 
se  doble  el  clavo,  sujetándole  con  fuerza  por  me- 
dio de  unas  tenazas  de  boca  ancha,  y  estando  el 
clavo  bien  vertical, con  la  punta  hacia  arriba  para 
mayor  comodidad,  se  golpea  con  un  martillo  de 
peso  proporcionado  al  tamaño  del  clavo,  hacien- 
do al  dar  el  golpe  un  ligero  movimiento  de  ai-ras- 
tre  del  martillo  hacia  los  bordes,  jara  facilitar  la 
desviación  del  material  de  su  posición  primiti- 
va, continuando  los  golpes  en  todos  sentidos 
hasta  que  quede  formada  la  cabeza  y  las  piezas 
perfectamente  sujetas. 

Fs  mejor  hacer  uso  de  la  estampa,  que  consis- 
te en  una  masa  de  acero  que  tiene,  en  hueco,  la 
forma  que  ha  de  presentar  en  relieve  la  cabeza, 
y  lleva  un  mango  para  su  fácil  manejo;  cuando 
se  hace  uso  de  este  útil,  basta  colocar  el  hueco 
que  debe  formar  la  cabeza  sobre  la  [tunta  del 
clavo  y  golpear  con  una  maza  sobre  la  estampa, 
bastando  uno  ó  dos  golpes  para  producir  el  re- 
mache. 

Fu  el  remache  mecánico,  que  es  el  realmente 
fabril,  se  emplean  máquinas  cuyo  principio  me- 
cánico es  el  mismo  que  el  de  las  máquinas  de 
roblonar  (V.  Roblón):  un  útil,  estampa  ó  pun- 
zón,  montado  sobre  un  embolo  o  barra  rígida 
que  lleva  un  movimiento  alternativo  bastante 
rápido,  aun  cuando  de  pequeña  carrera;  pero 
siendo  éste  el  trabajo  en  tesis  general,  la  forma 
y  disposición  de  las  máquinas  empleadas  tiene 
que  ser  diferente  para  adaptarse  al  trabajo  que 
deben  ejecutar  según  las  condiciones  que  en  és- 
te se  encuentra,  pues  hay  que  remachar  los  ro- 
blones colocados  muchas  veces  cuando  no  se 
puede  mover  la  obra  y  en  puntos  á  los  que  otras 
máquinas  no  podrían  llegar,  y  de  aquí  la  diver- 
sidad de  sistemas,  de  los  que  vamos  á  dar  á  co- 
nocer algunos. 

Máquina  Fairbairn.  —  Son  varios  los  ti } mi-  de 
máquinas  de  remachar  construidos  por  este  au- 
tor, pero  en  rigor  pueden  reducirse  á  dos:  uno 
de  vapor,  en  que  éste  obra  directamente  so- 
bre un  émbolo  que  lleva  la  estampa  y  golpea  so- 
bre el  roblón,  y  otro  en  que  la  estampa  va  mon- 
tada sobre  una  fuerte  varilla  de  hierro,  unida 
por  dos  bielas  á  una  palanca  del  primer  género, 
en  que  el  brazo  que  mueve  la  estampa  es  muy 
corto,  y  el  opuesto,  bastante  largo,  se  apoya  so- 
bre un  gran  rodillo  excéntrico  montado  sobre 
un  eje  horizontal,  al  que  un  engranaje  ó  un  sis- 
tema de  poleas  pone  en  movimiento:  la  barra 
portaestampa  desliza  sobre  un  cañoncillo  verti- 
cal que  le  sirve  de  guía,  y  el  todo  va  montado 
sobre  un  bastidor  en  el  que  va  también  unido  el 
yunque,  ica  que  lleva  la  eontraestam- 

pa en  que  se  coloca  la  cabeza  primitiva  del  ro- 
blón ;  es  una  máquina  de  bastante  fuerza  y  de  las 
primeramente  usadas. 

Máquina  Bergue.  —La  máquina  anterior  se 
emplea  para  hacer  remaches  sobre  roblones  ver- 
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ticalcs,  lo  que  no  siempre  puodo  hacerse,  siendo 
muy  frecuente,  para  la  construcción  de  las  vigas 
de  palastro  destinadas  á  los  puentes,  que  haya 
que  unir  los  palastros  verticales  estando  los  ro- 
blones horizontales,  y  en  tal  caso  la  maquina 
Bergue  es  perfectamente  útil  si  las  vigas  tienen 
poca  altura  y  caben  en  la  maquina,  que  se  com- 
pone de  un  fuerte  bastidor  de  fundici  n,  en  el 
que  hay  una  gran  caja  ó  muesca  en  que  se  colo- 
ca la  viga;  á  uno  de  los  extremos  de  aquella  está 
la  contraestampa,  que  se  coloca  en  una  pieza 
cilindrica  de  gran  diámetro,  con  su  vastago  la- 
biado en  tornillo,  el  que  penetra  en  una  tuerca 
fija  al  bastidor;  esta  parte  está  destinada  á  ser- 
vir de  yunque;  del  otro  lado  de  la  muesca  está 
el  remachador  ó  roblador  colocado  entre  la  mues- 
ca v  el  mecanismo  motor,  del  que  vamos  á  ha- 
blar en  primer  término.  Consta  de  un  ojo  hori- 
zontal montado  en  los  costados  del  bastidor, 
compuesto  del  eje  propiamente  dicho  y  de  un 
manguito  que  á  él  se  ajusta  á  rozamiento  duro 
en  uno  de  sus  costados;  en  el  manguito  van  las 
polcas  loca  y  lija  de  transmisión  del  árbol  mo- 
tor, el  volante,  y  un  piñón  destinado  á  mover 
una  rueda  montada  sobre  un  eje  paralelo  é  infe- 
rior al  primero,  que  lleva  también  invariable- 
mente unido  un  piñón  que  engrana  con  una 
rueda  montada  sobre  el  primer  eje,  pero  fuera 
ya  del  manguito,  cuyo  eje  lleva  unida  invaria- 
blemente una  excéntrica  que  gira  dentro  de  la 
caja  abierta  en  una  pieza,  especie  de  biela  hori- 
zontal, que  termina  en  un  émbolo  que  ajusta 
exactamente  en  una  caja  cilindrica  en  que  ter- 
mina la  estampa  éi  operador,  cuyo  cilindro  lleva 
en  su  superficie  una  escotadura  por  la  que  pasa 
una  cuña  que,  cuando  está  calada,  llena  el  espa- 
cio que  separa  el  émbolo  del  extremo  del  cilin- 
dro, yendo  la  cabeza  de  la  cuña  invariablemente 
unida  á  una  palanca  del  segundo  género,  girato- 
ria alrededor  de  un  eje  paralelo  al  cilindro;  ator- 
nillando más  ó  menos  la  contraestampa  para 
colocarla  á  la  distancia  conveniente,  colocarla  la 
pieza  que  se  va  á  remachar  de  manera  que  la.  ca- 
beza del  clavo  ajuste  en  la  contraestampa,  y  ca- 
bida la  cuña  de  que  liemos  hablado  por  el  mo- 
vimiento de  la  palanca,  si  se  hace  pasar  la  co- 
rlea de  transmisión  del  árbol  motor  de  la  polea 
loca  á  la  tija  comienza  á  funcionar  el  manguito 
que  arrastra  á  la  rueda  montada  en  el  segundo 
eje,  y  éste  á  la  del  eje  principal,  que  haciendo 
girar  á  la  excéntrica  produce  en  la  estampa  un 
movimiento  de  vaivén;  pero  si  durante  la  mar- 
cha hubiera  que  rectificar  la  posición  del  clavo, 
sin  parar  el  movimiento,  se  levanta  la  palanca, 
■  I  ni-  sacando  la  cuña  hace  que  el  émbolo  deslice 
en  el  cilindro  sin  producir  esluerzo  la  contra- 
estampa, pues  la  resistencia  que  ofrece  el  clavo 
es  mayor  que  la  de  deslizamiento  del  émbolo. 

Máquina  Airo/rc.  -  Es  de  vapor:  se  compone 
de  un  cilindro  de  vapor,  vertical,  .que  obra  duran- 
te el  movimiento  de  elevación;  al  efecto  tiene  un 
doble  émbolo,  es  decir,  con  una  envolvente  de 
mayor  diámetro;  cuando  el  vapor  obra  sobre  la 
cara,  inferior  lo  hace  sobre  una  gran  superficie 
para  producir  el  golpe,  y  cuando  actúa  sobre  la 
parte  superior,  para  que  no  haya  gran  consumo 
de  vapor,  sobre  una  superficie  reducida;  la  dis- 
tribución se  hace  con  una  palanca  amano;  la  va- 
rilla del  émbolo,  ó  mejor,  éste  mismo,  está  arti- 
culada á  una  fuerte  palanca,  siendo  el  ojo  de  la 
articulación  ovalado,  con  objeto  de  que  pueda 
convertirse  el  movimiento  de  traslación  de  aquél 
en  el  de  rotación  de  la  palanca,  cuyo  otro  extre- 
mo es  un  excéntrico  que  mueve  á  un  eje  en  el 
que  va  montado  otro  excéntrico  que  mueve  otra 
palanca  que  conduce  á  la  estampa  deslizando  so- 
bre  un  cilindro  horizontal  como  en  el  sistema 
Bergue;  el  bastidor  en  que  va  montado  el  apa- 
rato lleva  en  la  parte  opuesta  del  émbolo  el  }Tuii- 
que  ion  la  contraestampa;  junto  á  la  caja  de  va- 
por va  articulada  a  la  palanca  de  distribución 
otra  palanca  que  se  articula  con  otras  dos,  con 
objeto  de  que,  haciendo  variar  la  inclinación  de 
éstas,  se  limite  más  ó  menos  la  entrada  del  va- 
por, y  sirve  por  lo  tanto  de  regulador  ;i  la  ma- 
quina; á  ésta  se  la  suele  agregar  á  los  costados 
una  cizalla  y  un  punzón,  movidos  por  excén- 
tricas, para  que  sirva  como  tijera  y  como  tala 
drii,  pero  no  nos  ocupamos  de  tales  detalles  poi 
1 1  iie  ih  >  son  de  este  lugar. 

Máquina  Gonin.  Es  también  de  vapor,  de  ac 
i  i.  ai  do  nía ,  \  de  las  más  sencillas  que  se  iludie- 
ran imaginar  (fig.  siguí  nle);  sobreuna  armadura 
de  palastro,  A,  va  montado  un  doble  cilindro,  o 
mejor  dos  cilindros  adosados  por  sus  bases  Cy  c, 


REMA 

de  diferente  diámetro,  con  dofi  émbolos  í?ye, cu- 
yas carreras  son  limitadas,  como  se  ve  en  la  ligara, 
por  los  tabiques  colocados  en  el  interior  de  estos 

cilindros;  las  varillas  de  estos  émbolos  son  una 
misma,  horizontal,  que  termina  en  la  estampa  11  ; 
la  coutraestampa,  /;,  va  montada  en  la  misma 
armadura;  una  palanca  I'  es  la  que  regula  á  ma- 
no la  llegada  del  vapor;  toda  la  máquina  va  so- 
bre fuertes  cimientos  de  fábrica  \I,N,Oy  em- 
potrada en  el  suelo,  rodeándola  una  armadura 
de  maderos  gruesos  para  amortiguar  la  acción 
de  los  choques;  el  vapor  Llega  á  la  parte  del  ci- 
lindro mayor  y  arrastra  iodo  el  sistema  móvil, 
lanzando  ia  estampa  sobre  el  roblón  que  se  va  á 
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remachar,  y  una  vez  que  lia  producido  su  efecto 
pisa  por  delante  del  émbolo  pequeño  en  c,  ha- 
ciendo retroceder  á  la  estampa,  en  tanto  que  el 
vapor  almacenado  en  el  otro  cilindro  es  lanzado 
á  la  atmósfera  por  el  juego  de  la  válvula  de  dis- 
tribución. Como  se  ve  por  la  manera  de  funcio- 
nar, es  muy  semejante  á  la  máquina  de  vapor 
también,  del  sistema  Fairbairn,  que  no  hemos  he- 
cho antes  más  que  mencionar. 

Máquina  Lematlre  -  Es  más  complicada  que 
las  anteriores,  de  vapor.de  dos  cilindros  separa- 
dos y  simple  acción,  pero  tiene  sobre  las  ante- 
riores la  no  despreciable  ventaja  de  sujetar  las 
piezas  que  va  á  unir  el  remache,  antes  de  dar  el 
golpe,  lo  que  da  garantías  de  perfección  en  el 
trabajo;  se  compone  de  dos  cilindros  paralelos  y 
próximos,  de  diferente  diámetro,  yendo  articula- 
das las  varillas  de  los  émbolos  á  unas  palan- 
cas de  gran  fuerza  y  bastante  largas,  correspon- 
dientes al  ¡primer  género,  siendo  muy  corto  el 
brazo  que  corresponde  á  la  resistencia  en  cada 
una  de  ellas;  de  la  máquina  palé  un  tas,  especie 
de  bigornia,  que  lleva  la  contraestampa;  la  pa- 
lanca que  corresponde  al  cilindro  de  menor  día- 
metro  va  articulada  á  un  cañoncillo  vertical  que 
puede  descender  por  una  deslizadera,  y  dentro 
de  este  cañoncillo,  que  sirve  de  guía  al  útil  ó  ba- 
rra que  lleva  la  estampa,  so  mueve  ésta,  articu- 
lada á  la  palanca  que  corresponde  al  cilindro  de 
mayor  diámetro;  además,  las  palancas  se  pueden 
mover  á  mano  por  otras  palancas  unidas  á  ellas 
y  al  alcance  del  obrero;  se  presentan  las  piezas 
que  hay  que  unir  con  el  roblón  en  la  contraes- 
tampa y  se  hace  llegar  el  vapor  al  cilindro  pe- 
queño, con  lo  que  baja  el  cañón  guía  y  oprime 
con  fuerza  las  piezas,  y  en  el  mismo  momento  se 
hace  pasar  el  vapor  al  cilindro  mayor,  con  lo  que 
baja  la  estampa  y  hace  el  remache,  que,  termi- 
nado, basta  por  medio  de  una  palanca  que  mue- 
ve llaves  de  salida  en  los  cilindros,  para  q I 

vapor  pase  á  la  atmósfera,  y  retirándose  las  pa- 
lancas por  su  propio  peso,  queden  las  piezas  uni- 
das en  libertad;  pero  si  las  palancas  no  se  mo- 
vieran por  SÍ  solas  por  cualquier  causa,  con  las 
de  mano  se  retirarían,  ayudando  la  acción  de 
aquellas;  esta  maquina  es  algo  lenta  pava  el  tra- 
bajo; va  montada  sobre  sólidos  cimientos  de  fá- 
brica, si  puede  ser  de  sillería,  y  tiene  la  ventaja 
de  que  tiene  mucho  vuelo  y  por  lo  tanto  es  útil 
para  unir  piezas  de  gran  tamaño,  lo  que  no  BU- 
Cede  i  n  las  explicadas  basta  abura. 

Máquina  de  remachar  de  Creusot.—  Es  una 
máquina  de  simple  efecto,  de  caldera  indepen- 
diente y  movible  sobre  un  carretón  para  trans- 
portarla á  los  puntos  en  que  sea  necesario  hacei 
el  trabajo,  y  oslé  destinada  :i  remachar  el  cosido 
de  bis  palastros  empleados  en  la  fabricad  n  di 
caldoras;  de  todo  esto  se  deduce  que  se  necesita 
una  tubería  articulada  para  conducir  el  vapor 
bajo  el  émbolo,  quo  es  cuando  produce  su  aa  ion, 
por  medio  de  un   sistema   de   bielas  y    palancas 
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bastante  complicado,  por  lo  que, y  teniendo  en 
cuenta  los  ejemplos  diversos  que  ya  hemos  pie- 
sentado,  omitimos  su  detallada  descripción,  ha- 
biendo únicamente  hecho  mención  de  ella  por 
la  [particularidad  de  ser  transportable. 

Cuando  los  remaches  Be  hacen  en  claví 
blones  que  en  gran  número  han  de  unir  bis  ¡pie- 
zas, que  es  para  lo  que  tienen  útil  aplicación  las 
máquinas,  se  tiene  lo  que  se  llama  a 
piezas,  que  generalmente  son  hojas  de  palastro. 
I 'uando  nos  ocupemos  del  roblonado  de   las  ho- 
jas :  V.  ROBLONADO]  indicaremos  algunas  obser- 
vaciones que  no  pueden  tener  cabida  i  n  este  ar- 
tículo, porque  son  de  carácter  mucho  m; 
ncral. 

remador:  m.  Remeso. 

...así  que  declara  ser  combatientes  y  t:i 
dores  todos  los  queestaban  en  las  nao*  de  Pi- 
lotetes,  porque  á  todos  los  llama  Mecheros  y 
remadores. 

Diego  Gbai  i  Ih. 

...  mirad,  pues,  agora  vos,  qué  tal  quedaría 
una  galera  si  le  quitásedes  loa  reinos  y  los  RE- 
MADORES. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

REMADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  remar. 

REMAGEN:  Geog.  ( '.  del  círculo  de  Ahrweiler, 
regencia  de  Coblenza,  prov.  del  Khin,  Prusia, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Rhin,  en  el  I.  o.  de  Bonn 
á  Coblenza;  í  000  habits.  Magnífico  arco,  cu- 
bierto de  esculturas,  cerca  de  la  iglesia.  Al  O.  de 
la  c,  y  sobre  una  plataforma  ó  altura  llamada 
Apollinarisberg,  está  la  moderna  iglesia  de  San 
Apolinar,  entre  cuyas  reliquias  figura  la  cal  eza 
del  santo.  Frente  a  Remagen  se  ven  los  precipi- 
cios basálticos  del  Expeler  Lei,  de  más  de  700 
pies  de  altura,  convertidos  en  canteras,  y  en  par- 
te cubiertos  de  vides. 

remak  (Roberto):  Biog.  Médico  alemán.  X. 
en  Posen  en  1S"2G.  M.  en  Kissingen  en  1865.  I  íes- 
pues  de  haberse  dedica  lo  ¿estudios  microscópicos 
y  de  Embriología,  obtuvo,  aunque  israelita,  auto- 
rización piara  abrir  un  curso  libre  en  la  Universi- 
dad de  Berlín;  en  1SÓ9  fué  profesor  extraordina- 
rio. Contribuyó  mucho  al  progreso  de  la  Ciencia 
con  sus  investigaciones  sobre  ia  constitución  ín- 
tima de  los  nervios  y  de  la  embriología  de  los 
vertebrados;  además,  él  fué  el  primero  que  uti- 
lizó la  corriente  eléctrica  en  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  nerviosas.  A  consecuencia  dil 
descubrimiento,  por  Duchenne  de  Bonlogne,  de 
los  puntos  de  excitabilidad  de  los  másenlos,  re- 
conoció que  éstos  no  son  otros  (jue  los  puntos  en 
que  los  nervios  motores  penetran  en  las  masas 
musculares,  y  que  era  mas  ventajoso  excitar  el 
nervio  que  el  músculo.  Entre  sus  ti 
tan:  Sobre  un  sish 
¡Tendiente;  Investigaciones  acerca  del 
dclo>¡  vertebrados;  Sobre  la  eleclraai 
ca  de  los  músculos  paralizados;  Ti  rapi  ulica  gal- 
vánica en  Ins  enfermedades  nerviosas  y  muscula- 
res. 

remalard  ó  regmalard:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Mortagne,  dep.  del  Orne,  Francia;  12 
municips.  y  11000  habits. 

REMALO,  LA:  adj.  lam.  Muy  malo. 

Esta  condenada 
Lluvia  que  no  ci 
{Qué  motivo  tiene? 
¿Qué  bien  acarrea? 
Mala  es  y  REHALA 
Para  la  cosecha,  etc. 

II  AV.I7I  M.l  s.   11. 

REMALLAR:  a.  Componer,  reforzar  bis  mallas 
viejas  i'i  rotas. 

REMAMIENTO:  111.    Iil  U  IDT   B  \. 

REMANDAR:  a.  Mandar  una  cosa  muchas  ve- 
ees. 

REMANECER  (del  bit.  I       .    S  ; 

de  nuevo  é  inopinadamente. 

l;¡  u  \mx  i:  un   día 
I  rueca  y  oronda  la  oficial  i  - 
Diciendo:  «El  Rey  nuestro  Se  fu  n-  decreta, 
Oíilo  su  Cénselo,  ¡o  siguiente:  etc. 
11  IRTZENB1 

Deseando  esti  \  que  pasi  el  '¡!¡  de  mañana, 
v  que  pasadi  i  venga  Antonoi  cuan- 

do \  o  di  spiertí  :  «Yo  se  fué  D.  Luis.)  1 
vera  cómo  remanecí    entonces  la  calma  y  la 
serenidad  antigás  en  mi  corazón. 

Valera, 


REMA 
REMANECIENTE:    p.   a.    de   REMANECER.    Que 

remanece. 

remanente  (Jcl  lat.  remanens,  remanintis, 

p.  a.  de  remunere,  quedar):  m.  Residuo  de  una 
cosa. 

No  sé  si  me  atreva  ;i  derivar  la  palabra  re- 
lueyo  del  verbo  reitere,  que  es  como  el  sobran- 
te ó  REMANENTE  de  alguna  cosa. 

JOVELLANOS. 

¡Por  Dios,  por  Dios,  respetad 
El  mísero   REMANENTE 
De  mi  casa  propiedad, 
O  me  quejaré  á  Basualdo! 
¡No  más,  no  más  aguinaldo/ 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Remanente  (El)  ó  El  Jurado:  Gcog.  Case- 
río del  ayunt.  y  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Pal- 
ma, prov.  de  Canarias;  64  habite. 

REMANGAR:  a.  ARREMANGAR. 

Sabe  en  el  carro  con  el  pie  derecho, 
Los  brazos  remangados  hasta  el  codo. 
Pedro  Silvestre. 

De  la  rama  de  uu  árbol  un  carnero 
Degollado  pendía: 
En  él  á  sangre  fría 
Cortaba  el  remangado  carnicero. 

S  IMANIEGO. 

remango  (de  remangar):  ni.   Arremango. 

¡Qué  caliá,  y  cómo  cruje 
Si  baila  jota  ó  fandango! 
¡Y  qué  brío  en  cada  empuje! 
¡Y  qué  gloria  de  remango 
A  la  más  leve  cabriola! 

¡Alza,  hola! 
Vale  un  mundo  mi  Manola. 

Bretón  de  los  Herreros. 

remanía  de  Hehmann,  n.  pr.):f.  Kot.  Géne- 
ro de  plantas  (Rehmania)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Escrofulariáeeas,  tribu  de  las  digi- 
taleas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de 
Chilla,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  peloso- 
glandulosas,  con  las  hojas  radicales,  aovadas  ú 
oblongas,  dentadas,  y  las  eaulinares  alternas, 
generalmente  pequeñas  y  á  veces  nulas; pecíolos 
axilares  solitarios,  unifloros,  tan  largos  como  las 
hojas  v  desprovistos  de  brácteas;  cáliz  acampa- 
nado, quinquéfido ;  corola  hipogina,  inflada,  con 
el  tubo  ensanchado  en  su  parte  superior  y  el 
limbo  bilabiado,  casi  quinquélobo,  con  los  lóbu- 
ii  iguales,  los  dos  superiores  reflejos  y  los 
inferiores  patentes;  cuatro  estambres  didínamos, 
rectos,  insertos  en  el  tubo  de  la  corola  é  im  lui- 
dos, con  las  anteras  biloculares  y  las  celdas  casi 
divergentes;  ovario  incompletamente  bilocnlar, 
con  las  márgenes  del  tabique  placentíferas  por 
ainlios  lados  y  multiovuladas;  estilo  sencillo  y 
estigma  ancho  y  bilocnlar;  el  fruto  es  una  cápsula 
aovada,  incompletamente  bilocnlar  yque  se  abre 
por  dehiscencia  septífraga  en  dos  valvas,  cada 
una  de  las  cuales  lleva  adherida  la  mitad  del 
tabique  placen tífero;  semillas  numerosas,  aova- 
das, con  la  testa  floja,  esponjosa  y  reticulada. 

Rchmannia  glutinosa  Liboseh.  -  Planta  pe- 
renne propia  de  la  China,  muy  rastrera,  con  las 
hojas  opuestas  ó  alternas,  aovadas,  dentadas,  y 
las  flores  grandes,  de  color  rojo  vinoso.  Se  em- 
plea en  Jardinería  para  adornar  los  sitios  pedre- 
gosos y  sombríos,  y  requiere  suelo  ligero,  arenoso 
y  fresco.  Se  multiplica  por  división  de  la  mata 
en  otoño  y  en  primavera. 

remanir  del  lat.  r<  manére): n.  ant.  Retraer- 
se, permanecer  retirado. 

remansarse  (ile  remanso):  r.  Detenerse  ó 
suspenderse  el  curso  ó  la  corriente  de  una  cosa 
líquida. 

...  se  deberá  hacer  la  situación  de  los  hos- 
picios eu  sitios  altos  y  bien  ventilados,  dis- 
tantes de  lagunas  y  aguas  remansadas,  etc. 
Jovellanos. 

REMANSO  (del  lat.  remánsum,  supino  de  re- 
/■'-',  detenerse):  rn.  Detención  ó  suspensión 
de  la  corriente  del  agua  ó  de  un  líquido. 

Aquí  en  un  neutral  REMANSO 
Que  hacia  tímidamente 
El  agua,  como  dudando 
Si  se  pare  ó  se  despeñe. 

Calderón. 

-  Remanso:  fig.   Flema,   pachorra,  lentitud. 
-Remanso:  Huí.   Siempre  que  una  corrien- 
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te  se  encuentra  interrumpida  en  su  marcha  por 
un  obstáculo  cualquiera,  ya  sea  éste  una  pre- 
sa ó  un  accidente  natural  del  teireno,  como  una 
peña  ó  una  contrapendientc,  se  produce  uu  re- 
manso, es  decir,  un  depósito  en  que  el  agua  so 
detiene  por  más  ó  menos  tiempo,  bien  basta  que 
su  fuerza  arrastra  el  obstáculo  si  puede  vencerle, 
bien  hasta  el  momento  en  que,  elevándose  el  ni- 
vel en  esa  especie  de  depósito,  salta  por  encima 
del  obstáculo;  en  el  primer  caso  el  remanso  des- 
aparece; en  el  segundo  continúa,  conservando  las 
aguas  su  nivel  casi  constante;  en  los  remansos 
se  presentan  dos  fenómenos:  por  una  parte  las 
aguas  que  conducen  los  arrastres  arrancados  al 
terreno  en  los  puntos  de  mayor  pendiente  los 
van  dejando  en  el  fondo  del  depósito,  al  que  ele- 
van sucesivamente  hasta  que  el  remanso  des- 
aparece y  se  convierte  en  un  tablazo  (véase  .  íí 
menos  que,  si  conviene  que  el  remanso  continúe, 
una  esmerada  conservación  y  las  limpias  del  fon- 
do que  se  hacen  de  tiempo  en  tiempo,  no  le  man- 
tengan en  su  primitivo  estado,  como  sucede  con 
las  presas.  El  otro  efecto  es  que  el  agua,  al  pe- 
netrar con  más  ó  menos  velocidad  en  el  depósi- 
to donde  hay  aguas  tranquilas,  da  lugar  á  remo- 
linos laterales  (v.  Remolino),  que  pueden,  si  el 
terreno  no  es  resistente,  producir  erosiones  en 
las  márgenes,  cuyos  productos  van  también  á 
parar  al  fondo.  La  zona  de  acción  de  un  reman- 
so estará  medida  por  la  línea  de  carga  desde  la 
parte  de  aguas  arriba  hasta  la  cresta  ó  vertede- 
ro del  obstáculo;  lo  general  es  aceptar  el  plano 
horizontal  que  pasa  por  dicho  vertedero,  pudien- 
do  determinar  la  capacidad  del  remanso  cuando 
se  conoce  el  perfil  longitudinal  y  los  transversa- 
les del  cauce  de  aguas  arriba  del  obstáculo,  cuya 
presión  se  calcula  fácilmente  también  conocien- 
do la  altura  del  agua  en  el  obstáculo,  pues  ésta 
será  ó  vendrá  representada  por  el  peso  de  una 
columna  líquida  cuya  base  sea  toda  la  superficie 
mojada,  y  la  altura  la  distancia  que  hay  entre  el 
centro  de  presiones  y  el  nivel  del  líquido. 

Pasado  el  remanso  es  frecuente  encontrar  una 
caída  ó  salto  de  agua,  ó  bien  una  corriente  más 
rápida,  que  si  el  obstáculo  no  ofrece  gran  resis- 
tencia puede  producir  el  desmoronamiento  déla 
cresta,  tendiendo  siempre  el  agua  á  igualar  el  fon- 
do, haciendo  que  la  pendiente  varíe  según  una 
ley  determinada,  pero  sin  pasos  bruscos  de  una 
á  otra  pendiente.  El  estudio  de  los  remansos  es 
muy  importante,  por  cuanto  está  íntimamente  li- 
li de  los  pantanos  de  riego. 

REMANTE:  p.  a.  de  REMAR.   Que  rema. 

remar:  n.  Trabajar  con  el  remo  para  llevar 
la  embarcación  por  el  agua. 

-  ¡Tan  bella  criatura 
REMAR  cual  galeote! 

-  ¡Eli!  Somos  gente  dura 

Y  es  ligerillo  el  bote. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Remak:  fig.  Trabajar  con  continua  fatiga 
y  grande  afán  en  una  cosa. 

-  ¡  Estos  correos  del  viernes, 
Lunes  y  martes  me  apestan! 
¡Los  del  sábado,  del  jueves 

Y  miércoles  me  revientan! 

-  Vamos  á  remar  tres  horas. 

1!  \móx  de  la  Cruz. 

El  bribón 
De  dou  Lorenzo,  nial  padre, 
Peor  marido,  con  uu  sueldo 
De  veinticuatro  mil  reales, 

La-  bi vivir  remando,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

REMARCAR:  a.  Volver  á  marcar. 

REMATADAMENTE:  adv.  m.  Totalmente,  en 
conclusión  ó  absolutamente. 

REMATADO,  DA  (de  rematar):  adj.  Díccse  de 
la  persona  que  se  halla  en  tan  mal  estado,  que 
es  imposible,  ó  punto  menos,  su  remedio. 

...  no  me  atreveré  yo  á  tirar  un  libro  á 
V.  md.  porque  aquel  día  podrán  decir  con  ver- 
dad que  estoy  loco  rematado. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

-  ¡Oh!  ¡Juliana!  ¿Cómo  va? 

-  (Otro  loCO  REMATADO). 

Muy  bien,  señor  don  Martín. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Rematado:  Condenado  á  galeras  ó  á  presi- 
dio, sin  recurso  de  apelación.  U.  t.  c.  s. 
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...  hubo  alguno  dellos  que  teniendo  poder 
para  defender  á  un  ladróu,  entró  á  pedirle  di- 
neros para  hacer  el  interrogatorio,  después  de 
REMATADO  á  galeras. 

Mateo  Alemán. 

rematamiento:  111.  remate. 

REMATANTE:  ni.  Persona  á  quien  se  adjudica 
la  cosa  subastada. 

A  un  lado  crecía  el  rematante  de  libranzas 
del  Tesoro,  el  prestamista  ministerial,  etc. 
Antonio  Flores. 

REMATAR  (de  re  y  malar):  a.  Acabar  ó  finali- 
zar una  cosa. 

...  la  obra  primitiva  se  REMATÓ  del  todo  en 
1309,  etc. 

Jovellanos. 

...  el  enjambre  inexperto, 
No  estaba  muy  seguro 
De  rematar  la  empresa  con  acierto,  etc. 
1 1: 1  ARTE. 

—  A  mí  nada 
Me  divierte  en  no  saliendo 
El  de  los  botones  gordos, 
El  cagalaolla,  el  viejo, 
Y  no  habiendo  tonadilla 
Para  rematar  el  cuento. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Rematar:  Hacer  remate  en  la  venta  ó  arren- 
damiento de  una  cosa,  en  juicio  ó  públicamente, 
dándola  al  mayor  postor. 

...  y  esto  cuando  no  hubo  oposición;  y  cuan- 
do la  hay  después  de  sentenciado  por  el  juez, 
si  da  nuevo  mandamiento  en  que  manda  ir  por 
la  ejecución  adelante,  rematar  los  bienes  y 
hacer  pago  á  la  parte. 

Nueva  Recopilación. 

-  Remataü:  Dejar  la  pieza  el  cazador  entera- 
mente muerta  del  tiro. 

-Rematar:  Entre  sastres  y  costureras,  afian- 
zar la  última  puntada,  dando  otras  sobre  ella 
para  asegurarla,  ó  haciendo  un  nudo  especial  á 
la  hebra. 

-Rematar:  n.  Terminar  ó  fenecer. 

...  en  medio  de  las  metas  se  levantaba  un 
obelisco  á  manera  de  saeta,  adelgazando  la 
punta  y  rematando  en  un  globo  puesto  eu  lo 
más  alto  á  manera  de  llama  que  representaba 
el  sol,  al  cual  estaba  consagrado  el  circo. 
M  IRIANA. 

La  corona  (de  Motezuma)  era  una  nutra  de 
oro  ligero,  que  por  delante  remataba  en  pun- 
ta, etc. 

Soi.is. 

....estas  danzas  varoniles  suelen  REMATAS 
muchas  veces  eu  palos,  etc. 

Jovellanos. 

-REMATARSE:  r.   Perderse  ó  destruirse  una 


remate  ilc  rematar): m.  Fin  ó  cabo,  extre- 
midad o  conclusión  de  una  cosa. 

Podíase  comparar  con  los  capitanes  más  ex- 
celentes,... si  los  remates  fueran  conformes 
á  los  principios. 

Mari  \\  \. 

...  un  remate  desdichado  en  un  poema  .'-j>i- 
co  abate  el  ánimo,  etc. 

Jovellanos. 

-Remate:  Ultimo  término  de  las  ventas  ó 
arrendamientos  judiciales  ó  públicos. 

El  remate  ilaba  principio  por  leer  el  prego- 
nero la  filiación  del  esclavo  y  el  precio  de  la 
tasación,  etc. 

Antonio  Flor]    . 

-Remate:  Lo  que  se  sobrepone  en  las  fábri- 
cas de  arquitectura  ú  otras  cosas,  para  terminar 
ó  adornar  las  extremidades  de  ellas. 

Guarneció  (Narváez)  con  su  artillería  el  pre- 
til que  servia  de  remate  á  las  gradas. 

Soi.is. 

...  yo  el  dicho  Guillermo  Vilasolar  debo  y 
soy  tenido  de  hacer  dentro  del  año  próximo 
venidero  todas  las  claraboyas  y  remates  ó  co- 
ronas <)iie  hay  'pie  ejecutar  en  las  seis  venta- 
nas de  dicha  Lonja,  etc. 

Jovellanos. 

-Remate:  For.  Adjudicación  que  se  hace  de 
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los  bienes  que  se  renden  en  almoneda  al  compra- 
dor de  mejor  puja  y  condición. 

....  supuesto  el  REMATE  <le  cada  trozo,  ¡qué 
otro  cuidado  queda  á  la  junta,  al  director,  y  ¡i 
los  sobrestantes  facultativos,  que  el  de  velar 
sobre  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones! 

JOVELLANOS. 

Hecho  y  aceptado  el  remate,  no  se  puede 
admitir  nueva  puja;  etc. 

EsORICHB. 

-A  REMATE:  m.  adv.  ant.  De  remate. 

Tuvo  al  liorabre  por  perdido  á  REMATE,  y 
tuvo  por  desbaratado  y  perdido  el  consejo  de 
Dios. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Citar  he,  ó  para,  remate:  fr.  For.  Noti- 
ficar al  deudor  ejecutado  el  remate  que  se  va  á 
hacer  de  sus  bienes. 

-De  remate:  ni.  adv.  Absolutamente,  sin 
remedio. 

No  estoy  yo  tan  de  remate 
Que  me  vaya  á  enamorar 
De  sesenta  navidades. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Por  remate:  m.  adv.  Por  fin,  por  último. 

Y  por  remate  de  todo, 
Porque  aun  solo  este  remedio 
De  llamar  abajo  falte, 
Todos  se  van  fuera,  etc. 

Calderón. 

REMBANG:  Gco<j.  C.  cap.  (le  prov.,  isla  de  Ja- 
va, Indias  holandesas,  Archip.  Asiático,  sit.  en 
la  rusia  K.  de  la  isla,  en  ancha  bahía  limitada 
por  bis  promontorios  de  Jimia  al  O.  y  Lassem 
al  E.,  en  la  desembocadura  del  Gueneng.  Son 
lid  alies  el  palacio  del  residente  holandas  y  el 
del  reyente  javanés.  La  pesca  y  la  construcción 
de  buques  son  las  principales  ocupaciones  de  sus 
habito.  La  prov.  o  residencia  de  Rcnibang  está 
sit.  entre  las  provs.  de  Yapara  y  Samarang  al 
O.,  las  de  Madiun  y  Kedirial  S.,  la  deSurabaya 
al  E. ,  y  el  Mar  de  Java  al  N. ;  tiene  7  540  kms.2  y 
1200000  habits. 

REMBAU:  Geog.  Antiguo  y  pequeño  principa- 
do de  la  península  malaya  que  perteneció  a  la 
i  onfederación  de  Negri Sembilán,  y  hoy  está  ba- 
jo el  protectorado  inglés.  Ocupa  la  región  S.O. 
de  la  península,  entre  la  prov.  de  Malaca  al  S., 
el  cst.  de  Vohol  al  E. ,  la  ele  Sunguei-Uyong  al 
O. ,  y  la  confederación  de  Negri  Sembilán  al  N. ; 
600  kms.2  y  11000  habits. 

REMBO  (del  gr.  péfipos,  errante):  m.  Zoo!.  Gé- 
nero de  insectos  del  orden  coleópteros,  familia 
curculiónidos,  tribu  leptorinos.  Este  género  de 
insectos  está  caracterizado  por  ofrecer  el  rostro 
apenas  tan  largo  y  sensiblemente  más  estrecho 
que  la  cabeza,  muy  grueso,  plano  por  encima  y 
apenas  escotado  en  su  extremo ;escrobas  profun- 
das, bruscamente  arqueadas;  antenas  muy  lar- 
gas y  delgadas;  ojos  grandes,  ovales,  atenuados 
inferiormente  y  oblicuos;  protórax  corto,  cilin- 
drico, redondeado  sobre  los  lados,  truncado  en 
su  base  y  cortado  rectamente  por  delante;  ló- 
bulos oculares  muy  pequeños,  angulosos  y  pro- 
vistos de  granos  apenas  distintos;  escudo  en 
forma  de  triángulo  curvilíneo;  élitros  anchos, 
convexos,  brevemente  ovales,  notablemente  más 
anchos  que  el  protórax;  patas  muy  largas  y  re- 
gularmente robustas;  fémures  gradualmente  ter- 
minados en  maza;  tibias  unís  veces  dentadas  por 
dentro,  otras  veces  inermes  y  otras  más  ó  menos 
ensanchadas  en  su  porción  media;  tarsos  espon- 
josos por  debajo,  con  el  primero  y  segundo  arte- 
jos estrechos  y  el  tercero  ancho;  escudetes  sol- 
dad.sen  SU  liase:  segundo  segmento  del  abdo- 
men más  corto  '|ii"  los  siguientes  reunidos,  sepa- 
rado del  primero  por  una  sutura  recta  ;  metaster- 
nón  muy  largo;  mesosternón  muy  estrecho  ¡cuer- 
po oval,  escamoso  y  alado. 

Se  e "en  varias   especies  de  este  género,   de 

las  que  rilaremos  el  Retribuí  auricinalus  Gerni., 
que  es  un  elegante  insecto,  de  regular  tamaño, 
y  que  sobre  un  fondo  negro  intenso  lleva  algu- 
nas bandas  transversales  de  un  rojo  de  cobre  ó 
de  un  blanco  dorado  sobre  los  élitros.  Tanto 
la  i  |>ec¡e  citada,  como  Indas  las  demás  com- 
prendidas ni        ,  son  propias  y  origina- 

i  ias  del  Brasil. 

l.'i  mi.":  '.'.";/.  líin  del  Congo  frailees.  Áfri- 
ca. Bajo  de  los  montes  Achaukoto  con  el  uom- 
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bro  de  río  OvcngaúOvango,  se  dirige  al  O.R.O. , 
en  Obinyé  se  une  por  su  izq.  al  Ofugu,  y  ambos 
a  i-l  Rembo,  que  desagua  en  las  lagunas  del 
X  Komi. 

REMBOE  ú  RHAMBOE:  Georj.  Río  de  la  costa  oc- 
cidental de  África.  Nace  cerca  yalO.  del  Ogoué, 
se  dirige  al  O.  y  luego  al  X.  X.O.,  y  desagua  en 
el  ostuario  del  Gabón.  Su  curso  es  de  unos  150 

kms. 

REMBRANDT:  Biog.  Célebre  pintor  de  la  es- 
cuela holandesa.  N.  en  Leyde  en  1608.  M.  en 
Amstcrdain  en  1669.  Llamábase  Rembrandl  TIt  r- 
manszoon  van  Myn,  pero  sólo  es  conocido  por  el 
primero  de  estos  nombres.  Su  biografía,  si  hu- 
biéramos de  aceptar  lo  dicho  por  viejos  autores, 
sería  una  compilación  de  errores,  fábulas  y  ca- 
lumnias. Nada  de  seguro  se  conocía  ni  de  su 
nombre  y  familia,  ni  de  su  esposa  é  hijos,  ni  de 
las  vicisitudes  de  su  vida  y  la  fecha  de  su  muer- 
te. Decíase  que  su  nombre  de  pila  era  el  de  Pa- 
blo;  que  había  visto  la  luz  primera  en  1606  á 
poca  distancia  de  Leyde;  que  se  había  casad" 
con  una  aldeana  de  Ransdorpf;  que  fué  avaro  y 
crapuloso;  que  vivía  rodeado  de  montones  de 
oro;  que  se  desayunaba  con  un  trozo  de  queso  y 
que  su  cena  era  sólo  un  arenque;  que  señalando 
á  los  harapos  que  hacinaba  en  un  rincón  de  su 
estudio  decía:  Ved  mis  antigüedades;  que  sus 
discípulos,  por  burla,  pintaban  casi  á  diario  en 
el  sucio  monedas,  que  el  viejo  pretendía  recoger 
y  guardar  en  su  escarcela;  que  falleció  en  1674 
en  la  mayor  miseria  aparente,  dejando  á  su  hijo 
Tito  inmensas  riquezas.  Estas  y  otras  muchas 
mentiras  se  debieron  á  Iloubraken  (compatriota 
del  artista),  á  quien  se  podía  suponer  bien  infor- 
mado. Los  últimos  biógrafos  del  gran  maestro, 
Sclieltema  en  su  Diccionario  sobre  Rembrandt 
(Bruselas,  1853),  y  Blanc  en  su  nbrn  de  Rem- 
brandt  descrita  y  comentada  [\&59,  2vol.  en  3.  I, 
desacreditaron  justamente  tintas  falsedades,  y 
merced  á  sus  trabajos  y  a  los  documentos  auténti- 
cos en  que  se  apoyan  conocemos  hoy  la  verda- 
dera fisonomía  moral  del  insigne  pintor;  y  co- 
mo éste  firmó  y  fechó  casi  todas  sus  pinturas  y 
la  mayor  parte  de  sus  trabajos  al  agua  fuerte, 
podemos  señalar  casi  por  años  la  sucesión  de  sus 
trabajos.  Nació  Reml'iandt  en  un  molino  situa- 
do en  el  Weddesteeg,  en  Leyde,  y  del  que  su  pa- 
dre, Hermán  Gerritszoon  van  Ryn,  poseía  la  mi- 
tad. Acaso  por  esto  dijo  Houbraken  que  el  ar- 
tista era  lujo  de  un  molinero.  Fué  Rembrandt 
el  sextode  siete  hijos,  y  al  morir  su  madre(1640) 
recibió,  a  título  de  coheredero,  sólo  en  dinero, 
3  565  florines.  Destinado  por  sus  padres  al  estu- 
dio  de  la  Jurisprudencia,  obtuvo  los  grados  co- 
rrespondientes en  la  Universidad  de  Leyde;  pero 
su  vocación  artística  lo  decidió  á  entrar  en  el  es- 
tudio de  Isaaksoon  van  Schauenburg,  pintor  de 
aquella  ciudad.  Luego  visité.  Amstcrdam  para 
recibir  las  lecciones  de  Pieter  Lastnian  y  Jacob 
Tinas,  y  sus  primeras  obras  reflejan,  perfeccio- 
nándolo, el  estilo  de  Lastnian,  especialmente  en 
bis  retratos.  No  se  conoce  ningún  cuadro  suyo 
anterior  al  año  de  1631;  mas  como  los  de  esta 
época  son  propios  de  un  maestro,  debe  suponer- 
se que  ya  había  pintado  algunas  obras  antes  de 
lijar  cu  Amsterdaui  sn  residencia  en  1630.  El  mo- 
derno descubrimiento  de  interesantes  documen- 
tos da  noticia  exacta  de  todos  sus  domicilios  en 
aquella  población.  Habitó  primero  en  una  .asa 
de  la  ./.."'.  abreestaet  ralle  de  los  Judíos); en  1634 
residía  en  el  Brcestraet;  en  1688  en  el  Binncn 
Amstel;  en  1640  compró  la  antigua  casa  que  ha- 
bía ocupado  en  el  barrio  de  los  Judíos,  y,  obliga- 
do á  venderla  en  1656.  en  el  momento  de  SU 
muerte  tenía  su  habitación  en  el  Roosgracht.  Sus 
primeros  trabajos  al  agua  fuerte  son  de  1628. 
Los  inteligentes  se  los  disputaron,  y  así  comen- 
zó el  artista  a  edificar  su  fortuna.  Hay  dos  cua- 
dros suyos  de  1631:  el  retrato  de  un  joven,  que 
pertenece  á  la  reina  de  Inglaterra  y  que  en  1887 
hguró  en  la  Exposición  de  .Manchestcr,  y  el  St- 
cnelteii'//",  del  .Muse.,  de  La  Haya.  En 
1632  pintó  Rembrandl  la  famosa  /.•  cciín  de  Ana- 
del  Dr.  Tulp,  que  se  guarda  en  el  .Musco 
citado  y  que  bastaría  para  colocarle  en  el  raneo 
do  los  mejores  maestros.  Estas  "fias  del  primor 
estilo  del  artista,  que  se  distinguen  por  el  claro 
del  colorido,  muestran  ya  el  contraste  de  masas 
de  sombras  con  un  rayo  de  luz  característico  en 
cía  todas  sus  pinturas.  Los  dos  retratos  ó  estu- 
dios dol  Mus.- i  del  Louvre  París  que  se  desig- 
nan per  los  mulos  de  /.."-   filósofos] 

y  su/amilia;  el  retrato  del  constructor  de  na- 
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víos  y  de  su  mujer,  que  se  halla  en  Londres  en 
el  Palacio  Búckingham;  el  retrato  del  calígrafo 

•  openol,  qn -¡       o   del  Eremitorio 

en  San  Petersburgo,  y  el  retrato  de  una  anciana 
dama,  que  forma  parte  de  la  colección  Eastlake 
de  Londres,  pertenecen  también  al  primer  estilo. 
Pintados  á  plena  luz,  de  coloi  transparente,  sus 
fisonomías  tienen  la  realidad,  la  expresión  viva 
que  su  autor,  uno  de  los  maestros  del  género, 
supo  dar  á  todos  sus  retratos,  entre  los  que  los 
más  notables  son  los  que  hizo  'le  sí  misino  en  la 
mayor  parte  de  las  épocas  de  su  vida.  Dos  de  es- 
tos retratos,  en  los  que  se  representa  con  la  ca- 
beza al  aire,  cabellos  cortos  y  rizados,  pequeños 
bigotes  y  mosca,  están  en  el  Louvre  y  llevan 
respectivamente  las  fechas  de  1633  y  1634.  En 
los  años  siguientes  pintó  Rembrandt:  El  dwpit 
de  Giieldres  amenazando  á  su  padre  (Museo  de 
Berlín),  escena  feudal  de  gran  vigor:  jgj 
Rafael  dejando  á  Tobías  .Museo  del  Louvre); 
Los  obreros  de  la  viña  quejándose  al  ínter 
(Museo  del  Eremitorio  en   San   Petersburgo); 


m 


Retnbrandt 

Cristo  en  el  sepulcro  y  el  Descendimiento  de  la 

i  'ni-,  del  Museo  de  Munich:  esta  última  obra  es 
uno  de  los  cuadros  que  ha  reproducido  el  gra- 
bado; La  Resurrección  (Galería  del  Príncipe 
de  Orange);  La  mujer  adúltera  Museo  de  La 
Haya);  Cristo  apareciéndose  d  la  Magdalena 
(Londres,  Palacio  Búckingham);  Retrato  de  una 
Museo  del  Louvre),  maravilla  de  colorido; 
Una  joven  en  su  ventana  (palacio  Búckingham); 
El  menaje  de  un  carpintero  Museo  del  Louvre); 
La  Visitación  (Londres,  Galería  Grosvenor),  y 
el  famoso  cuadro  impropiamente  titulado  /. 
nocturna  (Museo  de  Amstcrdam).  Todas  estas 
obras  están  lechadas  en  el  tiempo  comprendido 
entre  los  años  de  1637  y  1642.  Por  ellas,  mas 
que  por  los  cuadros  del  primer  estilo,  aparece 
Rembrandt  como  el  jefe  natural  déla  reacción 
contra  la  escuela  italiana,  reacción  efectuada  á 
nombre  de  la  naturaleza  contra  la  pompa  clasica 
de  la  composición,  la  pureza  tradicional  de  la 
línea,  la  nobleza  teatral  de  las  actitudes  y  la 
fría  sobriedad  del  colorido.  Los  que  señalan  en 
Reml  randt  ciertos  defectos,  olvidan  que  desde- 
ñu  las  cualidades  por  ciiva  carencia  se  le  acusa. 
Nadie,  sin  embargo,  niega  su  genio,  la  riqueza 
del  color  de  sus  cuadros,  su  ciencia  incompara- 
ble dd  claroscuro,  la  frescura  y  la  vida  desús 
liguias.  la  delicadeza  y  armonía  del  conjunto,  el 
vigor  de  sus  sombras  y  el  brillo  de  sus  obras, 
todo  lo  cual  le  ha  conquistado  los  aplausos 
aun  de  los  más  apasionados  adversarios  de  su 
estilo.  El  período  en  que  c]  artista  pintó  loa 
cuadros  citados,  que  son  otros  tantos  admirables 
modelos,  fué  el  más  diohoso  de  su  vida,  Rem* 
luandt  había  contraído  matrimonio  (1634  con 
la  joven  Saskia,  cuy.,  padre,  Romberto  von 
Uileshorg,  burgomaestre  de  Leuwarden,  era 
muy  ri.-o.  Quedó  viudo  1642  .  dejándole  Saskia 
un  Inj".  Tito,  '  i  ne  entonces  sólo  contaba  un  afio, 
y  al  que  su  padre  debía  dar  cuenta  de  la  fortu- 
na materna  sedo  en  el  caso  de  tomar  según. la  es- 
posa; y  como  hiciera  esto  (1656  Rembrandt, 
bul. o  de  practicar  una  liquidación  ruinosa.  En 
el  tiempo  de  su  viudez  marcharon  mal  sus  na- 
no porque  el  maestro  fuera  menos  labo- 
rioso ni  porque  decayera  su  genio,  pues  desde 
1643  has)  i  1655  pinto  estos  retratos  que  se  citan 
entre  sus  mejores  obras  clásicas:  Mujer  del  buv 
s  ,  oleí  .a.  o  Six,  en  Amsterdam); 
U  madre  del  artista  (Museo  del 
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Eremitorio);  La  mujer  adúltera  -(Londres,  Gale- 
ría Nacional);  y  El  buen  Samaritano  (Museo  del 
Louvre),  sino  porque  Rembrandt,  el  supuesto 
avaro  rodeado  de  harapos,  se  arruinó  comprando 
objetos  artísticos  de  todas  clases,  mármoles  an- 
tiguos, cuadros  de  maestros  italianos,  coleccio- 
nes de  armas  y  trajes  raros.  Así  había  formado 
una  riquísima  galería,  superando  á  lo  que  permi- 
tían sus  recursos,  contando  con  que,  con 
un  trabajo  asiduo,  saldría  adelante-,  pero 
teniendo  que  rendir  cuentas  á  sus  hijos,  y 
por  efecto  de  la  deplorable  situación  de 
Holanda,  empobrecida  por  la  guerra  civil 
y  extranjera,  tuvo  que  presentar  su  ba- 
lance en  la  Cámara  de  los  insolventes  de 
Amsterdam,  y  para  satisfacer  á  sus  acree- 
dores se  vendieron  á  vil  precio  sus  mue- 
bles, cuadros  y  antigüedades.  El  inven- 
tario del  mueblaje  del  artista,  publicado 
por  Blanc,  refuta  con  elocuencia  los. 
cuentos  del  citado  Houbraken.  Allí  figu- 
ra7i  cuadros  de  todos  los  maestros  ña 
meneos  y  holandeses,  como  Quintín  Met- 
zys,  Van  Eyck,  Adrián  Brauwer,  Lie- 
venz,  Seghers,  Persellis  y  Lastman ;  cua- 
dros de  Rafael,  Giurgione,  Aníbal  Ca- 
rracho y  Palma  el  Viejo ;  estatuas  anti- 
guas ,  bustos  de  Miguel  Ángel,  raras 
estampas  de  Alberto  Durero  y  Marco 
Antonio;  otras  que  copiaban  obras  de 
Miguel  Ángel,  Kafael,  el  Tiziauo,  Ru- 
bens,  y  por  el  grabado  la  obra  de  los 
grandes  pintores  de  todas  las  épocas  y 
de  todas  las  escuelas.  La  venta  de  tantas 
riquezas  artísticas,  más  la  de  inmuebles, 
que  no  eran  pocos,  produjo  117S0  flori- 
nes, insuficientes  para  pagar  á  los  acree- 
dores, que  se  lo  repartieron  todo.  Redu- 
cido el  artista  á  la  miseria,  conservó  al 
menos  su  energía;  y  aunque  su  habita- 
ción vino  á  ser  un  desván  de  uno  de  los 
arrabales  de  Amsterdam,  sus  maravillo- 
sas facultades  permanecieron  íntegras. 
Algunos  de  sus  trabajos  al  agua  fuerte 
son  del  mismo  año  de  su  desgracia,  y  de 
los  más  bellos,  y  varios  de  sus  cuadros 
más  conocidos  pertenecen  á  la  misma  época.  En- 
tre estos  últimos  se  cuentan  algunos  retratos 
y  la  gran  composición  que  representa  á  los  Sín- 
dicos de  la  corporación  de  los  pañeros  de  Ams- 
terdam y  que  se  conserva  en  el  Museo  de  esa 
ciudad,  siendo  no  menos  notable  que  la  Lec- 
ción de  Anatomía  y  la  Ronda  nocturna.  El  cua- 
dro de  los  Síndicos,  reunión  de  seis  retratos, 
pintado  en  1661,  es,  en  efecto,  la  obra  en  que 
su  autor  se  acercó  más  á  la  suprema  perfección. 
Aunque  Rembrandt  falleció  ocho  años  más  tarde, 
ningún  lienzo  suyo  lleva  fecha  posterior.  Murió  el 
maestro  en  la  miseria,  y  su  entierro  costó  15 
florines.  Su  hijo  Tito,  que  según  los  antiguos 
biógrafos  le  sobrevivió  heredando  inmensas  ri- 
quezas, fruto  de  la  avaricia  paterna,  llegó  al 
término  de  su  existencia,  dejando,  como  pin- 
tor, obras  no  más  que  medianas.  La  obra  de 
Rembrandt  fué  inmensa.  De  él  se  conocen  366 
cuadros  catalogados  é  innumerables  trabajos  al 
agua  fuerte,  cuya  lista  casi  completa,  con  la  cla- 
sificación razonada,  han  intentado  varios  auto- 
res, principalmente  Blanc.  De  estos  últimos 
trabajos  los  más  populares  son:  el  Descendimien- 
to de  la  Cruz,  en  que  se  inspiró  Rubens;la  Resu- 
rrección de  Lázaro,  de  que  existen,  de  mano  de 
Rembrandt,  siete  ú  ocho  láminas  diferentes,  to- 
das admirables  por  los  retoques  sucesivos  y  los 
cambios  en  lo  accesorio;  Jesús  y  la  mujer  adúl- 
tera; El  alquimista;  La  lectura  de  la  Biblia; 
La,  muerte  de  la  Virgen;  un  Ecce-Homo,  etc.  Los 
límites  de  este  Diccionario  no  permiten  citar 
más  cuadros  suyos  que  los  ya  enumerados.  Bas- 
te decir  que  otros  de  gran  valor  se  hallan  en  el 
Museo  del  Louvre,  en  la  colección  Laeaze,  en  el 
Museo  de  Amberes,  en  el  de  Bruselas,  en  la  Ga- 
lería del  duque  de  Arenberg  (en  la  misma  ciu- 
dad), en  el  Museo  de  La  Haya,  en  el  de  Roter- 
dam, en  el  del  Eremitorio  (San  Petersburgo),  en 
la  Galería  Kouscheleff  (en  la  misma  capital),  en 
el  Museo  de  Berlín,  en  el  de  Dresde,  en  la  Pina- 
coteca de  Munich,  en  el  Museo  de  Praga,  en  el 
de  Viena,  en  la  colección  Czermnin,de  la  misma 
capital,  en  la  Galería  Esterhazy,  en  la  de  Schon- 
born  Bucheim,  en  la  Galería  Nacional  de  Lon- 
dres, en  el  Museo  Hampton-Court  y  en  el  del 
Prado  (Madrid),  que  posee  de  Rembrand  un  Re- 
trato de  mujer.  Entre  sus  discípulos  contó  este 
gran  maestro  á  Gerardo  Dow,  Gerbrando  van 
Tomo    XVII 
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der  Eckhout,  Fernando  Bol,  Gobardo  Flink, 
Aart  de  (¡eider,  Felipe  tío  Koming,  Samuel  van 
Hoogstraeten  y  Heiman  Dullaert. 

REMECEDOR  (de  remecer):  m.  El  que  varea 
y  menea  lo«  olivos  paraque  suelten  la  aceitunil. 

REMECER  (de  re  y  mecer):  a.  Mover  una  cosa 
de  un  lado  á  otro  con  continuación.  U.  t.  c.  r. 
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Y  Euro  que  ufan ■  di  sde  l  Mente, 

En  sus  caballos  braman  los  hojosos 

I  i"  i|i»-s:  Nereo  espumoso  se  embravece 
Con  el  tridente,  y  todo  el  mar  REMECE. 

Gregorio  Hernández. 

REMEDABLE:  adj.  Que  se  puede  remedar. 
REMEDADOR,  RA:  adj.  Que  remeda.  U.  t.c.  s. 


La  lección  de  Anatomía  (cuadro  de  Rembrandt) 


...:  los  zaharrones  y  remedadores,  que  de 
clara  infames  la  ley  de  la  partida  VII,  antes 
citada;  etc. 

JOVELLANOS. 

A  Curro  el  figurero, 
Grande  remedaDhR  y  gran  gestero, 
Llevó  su  padre  á  ver  con  otros  chicos 
Una  porción  de  monos  y  de  micos;  etc. 
Hartzenbusch. 

REMEDAMIENTO:  m.  ant.  Remedo. 

...  que  la  dicha  imitación,  remedamiento  y 
contrahechura  es  derramada  en  las  obras  de 
naturaleza  y  de  arte. 

Alonso  López  Pinciano. 

REMEDAR  (de  re  é  imitar):  a.  Imitar  ó  con- 
trahacer una  cosa,  hacerla  semejante  á  otra. 

...  porque  este  vocablo  imitar  podría  poner 
alguna  escuridad,  digo  que  imitar,  remedar  y 
c  mtrahacer,  es  una  misma  cosa. 

Alonso  López  Pinciano. 

...la  mano  del  principe  lleva  la  solfa  á  la 
música  del  gobierno;  y  si  no  señalase  á  com- 
pás el   tiempo,  causará  disonancia  en  los  de- 
más, porque  todos  remedan  sn  movimiento. 
Saavedra  Fajardo. 

-Remedar:  Seguir  uno  las  mismas  huellas  y 
vestigios  de  otro,  ó  llevar  el  mismo  método,  or- 
den ó  disciplina. 

...  dime;  Júpiter  conservador,  á  quien  tú 
quieres  imitar  y  REMEDAR,  por  ventura  toma 
a  logro? 

Diego  Gracian. 

...,  como  si  estas  gentes  se  hubiesen  empe- 
ñólo en  remedar  hasta  en  estoá  los  de  aque- 
lla dichosa  edad. 

Jovellanos. 

—  Remedar:  Hacer  uno  las  mismas  acciones, 
visajes  y  ademanes  que  otro  hace.  Tiénese  por 
especie  de  burla. 

...  los  loros  del  barrio  remedaran  con  suma 
gracia  los  vivas  y  las  voces  de  mando  que  ha- 
bían oído  durante  la  bullanga. 

Antonio  Flores. 


-¡Ana?...  ¿qué  milagro   es  este?- ¡Dónde 
está  el  milagro?  -  respondió  Ana  mirando  á 
Pablo  también,  y  remedando  su  asombro  con 
un  expresivo  gesto  entre  risueño  y  burlón. 
Pereda. 

REMEDIABLE  (del  lat.  remediabílis): adj.  Que 
se  pnede  remediar. 

REMEDIADOR.  RA  (del  lat.  remediálor):  adj. 
Que  remedia  ó  ataja  un  daño. 

...  quedaron  nuestros  dos  peregrinos  más 
vivos,  cuando  más  muertos:  pues  desengañados, 
preguntáronle  á  su  remediador  alado,  dónde 
estaban? 

Lorenzo  Guacían. 

Remediar  (del  lat.  re  mediar  i ):  a.  Poner  re- 
medio al  daño,  repararlo;  corregir  ó  enmendar 
una  cosa. 

El  pensar  que  eres  casado 
La  refrena  solamente, 
Y  queda  ese  inconveniente 
Con  casarte  remediado;  etc. 

Ruiz  de  Alarcón. 

...  si  el  fondo  del  Banco  no  es  suficiente,  un 
aumento  tau  tardío  y  escaso  nada  remedia. 
Jovellanos. 

...creyóse  de  pronto  que  el  mal  se  remedia- 
ría con  volver  la  corte  á  Madrid;  etc. 

Quintana. 

-Remediar:  Socorrer  una  necesidad  ó  ur- 
gencia. 

-¡Ah  de  casa!  ¡Hay  quien  se  acuerde 
De  remediar  la  pobreza 
De  un  estudiante... 

Tirso  de  Molina. 

...porque  tan  grandes,  y  tantas  necesidades, 
su  persona  sola  no  podía  proveer  ni  reme- 
diar. 

Pedro  Mejía. 

-Remediar:  Librar,  apartar  ó  separar  del 
riesgo. 

...remediada  Alemania  contra  el  Turco,  pro- 
curó Pío  remidiarla  de  los  enemigos  domés- 
ticos. 

Antonio  de  Fdenmatob. 
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-  Remedí  a  i::  Evitar  ó  estorbar  que  se  ejecuta 

una  cosa  de  que  se  sigue  rlafio  contra  la  volun- 
tad de  alguno. 

No  haberlo  podido  REMJ  DI  VR. 

Diccionario  de  la  Academia. 

remedición:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  remedir. 

remedio 'del  lat,  remediv/m. ):  m.  Medio  que 
se  toma  para  reparar  un  daño  ó  inconveniente. 

Para  REMEDIO  destos  males,  se  dice  que 
usaron  de  diligencias  extraordinarias. 

M  IMANA. 

La  prohibición  de  extraer  se  debe  mirar  e  i 
mo  un  REMEDIO  extraordinario,  invento  i" 
para  evitar  la  excesiva  carestía. 

JoVELLANos. 

-  Rkmedio:  Enmienda  ó  corrección. 

...pero  no  porque  i  santo  Domingo  se  le 
quitase  la  lástima  de  los  lujos  que  había  per- 
dido, ni  la  esperanza  de  alcanzar  de  Dios  sn 

REMEDIO. 

Fn.  Hernando  del  Castillo. 

-Remedio:  Recurso  ó  refugio. 

Todo  esto  hacía  Scipión,   como  dicen  Apia- 
no y  otros,  por  no  verse  en  la  pelea  con    los 
numantinos,  y  vencerlos  con  quitarles  el  man- 
tenimiento, y  todo  el  remedio  y  consejo  d 
haberlo. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Remedio:  Todo  lo  que  sirve  para  producir 
un  cambio  favorable  en  las  enfermedades. 

-Y  que  ni  el  mayor  doctor 
Dará  mejores  REMEDIOS 
Que  ella  para  las  lombrices, 
Los  sabañones  y  el  muermo. 

Ramón  de  i. a  Cruz. 

De  ahí  el  qne  los  REMEDIOS  sólo  pin 
ordenados  racionalmente  por  un   facultativo. 
MONLAT/. 

-  Remedio:  For.  Recurso;  acción  que  que- 
da á  la  persona  condenada  en  juicio,  para  poder 

recurrir  á  otro  juez  ó  tribunal. 

El  remedio  de  la  apelación. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Remedio:  Permiso;  en  las  monedas,  dife- 
rencia consentida  entre  su  ley  ó  peso  efectivo  y 
el  qne  exactamente  se  les  supone.  Si  la  diferen- 
cia es  en  más  se  llama  en  fuerte,  y  si  en  me- 
nos, se  dice  EN  feble. 

-Remedio:  Qerm.  Procurador. 

-Remedio  casero:  El  que  se  hace  común- 
mente  en  las  casas,  sin  recurrir  á  las  boticas. 

-Remedio  heroico:  El  qne,  por  su  mucha 
energía,  sólo  en  un  caso  apurado  se  aplica  al  en- 
rciin...  con  peligro  de  su  vida. 

-  Remedio  heroico:  fig.  Medida  extraordi- 
naria tomada  en  circunstancias  graves. 

-  No  encontrarse  una  cosa  TARA  UN  RE- 
MEDIO: fr.  fig.  y  fam.  Ser  imposible  ó  muy  difí- 
cil encontrarla. 

-No  HABER  MÁS  REMEDIO:  fr.  No  TENER 
MÁS  REMEDIO. 

-No  HABER  PARA  FN  REMEDIO:  fr.  fig.  y 
fam.    Xo    TENER  I'ARA  TTN  REMEDIO. 

-  NO  11  UBER  REMEDIO,  ó  NO  TENER  MÁS  RE- 
MEDIO: ir.  Saber  precisión  ó  necesidad  absolu- 
ta de  hacer  ó  de  sufrir  una  cosa. 

-No  TENER  PARA  UN  REMEDIO:  fr.  Carecer 
absolutamente  de  todo. 

-No  TENER  REMEDIO:  fr.  No  HABER  l:l'll  - 
DIO. 

-  Pues  la  he  de  comprar,  un  tiene  REMEDIO. 
L.   F.  DF  MORATÍN. 

-  Remedio  (El):  Oeog.   Estación  del  f.  c.  de 

Oviedo  á  Infiesto,  intermedia  entre    las  do  Lie- 
res  y  Nava. 

remedión  (aum.  de  remedio):  m.  Función 
con  que  en  el  teatro  se  suple  la  anunciada, 
cuando  ésta,  por  un  accidente  imprevisto,  no 
puede  ejecutarse. 

Era  esta  una  de  tantas  comedias,  como  te- 
nían y  tienen  los  cómicos  ensayadas  para  ca- 
sos imprevistos,  y  á  las  que  llaman  REMEDIO- 
NES, etc. 

Antonio  Flores. 


remedios:  Geog.  Establecimiento  balneario 
del  ayunt.  de  Ataún,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de 
Guipúzcoa;  8  habita.  Sit.  á6kms.  al  N.S.  de 
Ataún,  barrio  de  San  Martín,  4  560  ni.  de  al- 
tura v  en  una  especie  de  Beño  que  forma  el  mon- 
te li  Fu.  ille.  El  nombre  del  manantial,  Nues- 
tra Señora  de  los  Remedios,  procede  de  una  er- 
mita que  buho  en  las  inmediaciones.  Sus  aguas 
son  sulfuradas  calcicas  Irías,  y  están  indicadas 
tontra  el  herpe-tierno  y  la  escrol'ulosis.  La  insta- 
lación es  mala,  y  la  temporada  dura  de  1.°  de 
junio  á  15  de  septiembre. 

-  Remedios:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Santa 
Clara,  isla  de  Cuba.  Comprende  los  ayunts.  de 
Buenavista,  Caibarién,  Camajuaní,  Placetas, 
Remedios,  San  Antonio  de  las  Vueltas,  Yagua- 
jay  y  Zulueta;  62  390  liabits.  Sit.  en  la  costa  del 
N.  do  la  isla,  hacia  el  centro  de  ella.  |]  Ayunta 
miento  del  p.  j.  de  su  nombre;  15  474  habitan- 
tes, de  los  que  unos  7  000  corresponden  tí  la  ciu- 
dad cab.,  Remedios  ó  San  Juan  de  los  Reme- 
dios, sit.  á  9  kms.  de  Caibarién,  que  le  sirve  de 
puerto  habilitado,  en  terreno  llano,  aunque  al- 
go bajo,  y  por  ello  húmedo  en  tiempo  de  llu- 
vias. Hay  una  plaza  bastante  grande,  la  Mayor, 
con  la  iglesia  Mayor  y  edifs.  muy  regulares,  ¡ic- 
io el  único  de  alguna  importancia  es  aquella, 
con  tres  naves  y  torres  de  cuatro  cuerpos.  Buen 
edif.  es  también  la  estación  del  f.  c.  de  Caiba- 
rién. Son  agregados  el  pueblo  de  Egidosy  el  ca- 
serío Güeiba.  Empezó  á  fundarse  esta  c.  á  prin- 
cipios de  1516,  y  ya  en  1545  figuraba  como  vi- 
lla con  ayunt. 

-Remedios:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  dis- 
trito Federal.  Nace  en  la  cordillera  occidental 
del  valle,  pasa  por  terrenos  de  Ñau  al  pal,  ha- 
ciendas de  Careaga,  Enmedio  y  la  Patera,  y  se 
une  al  río  de  Tlalnepantla  para  formar  el  de 
Guadalupe)  qne  se  arroja  al  lago  de  Texcoco 
(García  Cubas).  Había  de  Méjico  en  el  Golfo  de 
California,  costa  oriental  de  la  península  del  mis- 
mo nombre,  sit.  al  S.  de  la  punta  del  mismo  nom- 
bre. Su  línea  de  costa  está  formada  por  una  pla- 
ya de  arena  y  piedras  de  una  extensión  de  3  i 
millas,  tras  de  la  cual,  cerca  de  su  límite  meri- 
dional, hay  lina  pequeña  laguna.  ||  Pueblo  de  la 
municip.  y  dist.  de  Ixmiquilpán,  est.  de  Hidal- 
go, Méjico;  1  010  liabits.  Sit.  á  5  kms.  al  N.  de 
la  cab. 

-Remedios:  Geor/.  Dist.  de  la  prov.  del  Nor- 
te, dep.  de  Antioqufa,  Colombia,  sit.  en  una  co- 
lina á  715  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  4  tico  ]¡:, 
hitantes.  Fué  fundado  en  1560,  y  antiguamente 
era  c.  Ricas  minas  de  oro.  ||  Pueblo  cab.  del  dis- 
trito de  su  nombre,  prov.  de  Chiriquí,  dep.  de 
Panamá,  Colombia,  sit.  á  orillas  del  Pacifico  y 
en  las  márgenes  del  río  Santa  Lucía,  á  65  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar;  1  540  habits.  Fué  en 
otro  tiempo  una  de  las  mejores  poblaciones  del 
gob.  de  Veraguas,  y  residencia  de  los  goberna- 
dores por  la  utilidad  que  tenían  éstos  en  las  mi- 
nas llamadas  de  Lovaina,  que  se  arruinaron  des- 
pués, y  cuya  boca  no  se  ha  encontrado.  Sus  mo- 
radores construyen  embarcaciones  con  facilidad, 
pues  hay  muy  buenas  maderas;  produce  bastan- 
te tabaco  (J.  Esguerra,  Dic.  Qwg.  de  Colombia). 

-Remedios  (Los):  Geog.  Estación -apeadero 
en  el  f.  c.  de  Jaén  á  Málaga,  intermedia  entre 
las  de  Cártama  y  Campanillas. 

-Remedios  de  Soutochao  (Los):  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayuni.  de  Villardebós, 

o.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  comprende  los 
lugares  de  Rejosendc  y  Soutochao,  el  caserío  de 
Tomonte  y  varios  molinos  harineros  y  chozas  de 
pastores,  con  un  total  de  153  habits. 

REMEDIR  (d?l  lat.  rcmcliri):  a.  Volver  á  me- 
dir. 

remedo  (de  remedar):  m.  Imitación  de  una 
cosa,  especialmente  cuando  no  es  perfecta  la  se- 
mejanza. 

Deba  la  posteridad 
Al  afán  vuestro  y  al  mío 
Una  ciudad  en  qne  al  menos 
Halle  un  remedo  mezquino 
De  la  grandt  za  de  aquellas 
Qne  perdió  el  triste  Rodrigo. 

II  MtIV.I SNBUSl  II. 

\  arias  escenas  chistosas  \  ni 

mudos  de  animales  (en  los  cuales  algunos  no 
i),  etc. 
Mi  sonero  Rom  inos. 


remellado,  da  de  rey  mellado): adj.  Véa- 
se Labio  remellado. 

-  Remellado:  Que  tiene  uno  é.  ambos  labios 

REMELI  ADOS.  V.  t.  C.  S. 

Remellado:  V.  Ojo  remellado. 
-Remellado:  Que  tiene  uno  ó  ambos  ojos 

II  -MI   II  A  Dos.   U.    t.   C.  S. 

REMELLAR:  a.  Alisar  las  pieles  en  las  tcne- 
i  -as.  cayéndoles  enteramente  el 
REMELLÓN:  adj.  REMELLADO. 

remembración  íde  remembrar):  f.  ant.  Re- 

'  ORDACIÓN. 

REMEMBRANZA  irle  .  ):  f.  ant.  Re- 

cuerdo, memoria  de  una  cosa  pasada. 

...  de  la  remembranza  de  cuando  Nn 
-  i    r  entró  en  Jerusalén,  y  le  eclmron  raí 
por  el  camino. 

Crónica  del  rey  h.  Juan  el  IT. 

...los  villanos  desta-  ca 
Qne  nos  t. asean,  cual  gs 
Si  nos  cogen,  harán  la  REMJ     BBi  -za 
De  Cristo  y  su  prisión  hi  ros;etc. 

TlBso  DE  Mol, isa. 

remembrar  (de  rey  memorar):  K.  ant.  Re- 
cordar, traer  á  la  memoria.  Usáb.  t.  c.  r. 

...  porque  yo  criaré  nnevi 
tierra:  y  los  pasados  no  serán  remembra n  s, 
ni  subirán  á  las  mientes. 

Fr,  Luis  de  León. 

REMEMORAR  (del  lat.  rememorare):  a.  Re- 
cordar, traer  á  la  memoria. 

rememorativo,  va  de  rememorar):  adj. 
Que  recuerda  ó  es  capaz  de  hacer  recordar  una 
cosa. 

remendado.  DA  (de  remendar):  adj.  D 
del  animal  que  tiene  en   la  piel  manchas  como 
recortadas,  de  otro  color  que  el  del  fon  lo 

REMENDAR  (del  lat.  re  y  emendare,  enmen- 
dar, corregir):  a.  Reforzar  lo  que  está  viejo  ó 
roto,  poniendo  un  remiendo. 

¡Puede  creerse  que  bástela  mayor  vi( 
para  conservar  á  lo  menos  limpios  y  remen- 
dados á  estos  miserables? 

Joyei  I  \\os. 

-¡Me  has  remendado  el  chaleco? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Remendar:  Corregir  ó  enmendar. 

...  pues  yo  no  me  escandalizo  de  lo  que  ha- 
ci-is;  porque  de  las  unas  obras  y  de  lasotrasse 
puede  colegir  qne  no  hay  hombre  en  el  mundo 
tan  perfecta  que  no  Lava  en  ¿I  qne  remen- 
dar; ni  le  hay  tan  malo  que  no  haya  en  él  que 
loar. 

Fr.  Antonio  de  Guevara* 

-Remendar:  Aplicar,  apropiar  6  acomodar 

una  cosa  á  otra  para  suplir  lo  que  le  falta. 

...  hacen  profesión  de  perlicionar  ó  REMEN- 
DAR los  cuerpos  de  los  ant'  ■ 

Saavedra  Fajardo. 

...  otro  á  esotra  parte, llega  i  volver  un  abue- 
lo suyo  de  dentro  afuera,  di  tn  -  alelante,  ya 
remendallo  con  la  abuela  de 

Luis  Véi.ez  de  Gui  \  ara. 

REMENDÓN,  NA:  adj.  Que  tiene  por  olí  io  tí 
mondar.  Dícese  especialmente  de  los  sastres  y 
zapateros  de  viejo.  V .  t.  c.  s. 

Pila  respondió  con  mucha  humildad  que  se 
llamaba  la  Tolosa  y  que  era  hija  de  un  i;i  mi  ■ 
néiN  natural  d  ¡  Toledo;  etc. 

Cervan  i  es. 

Cándida  P.osa  Rosalía  Robledales,  hija  de 
un  zapatero  remendón  de  un  trisb 

se  crió  chiquituela  y  endeble 

II  IRTZENBUSCH. 

REMENSE:  adj.  Natural  de  loilus.  1  .   t.  o.  s. 

-  REMENSE:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Francia. 

REMERA  (de  remo):  f.  Cada  una  de  las  plo- 
mas grandes  con  que  se  terminan  las  alas 

REMERO:  m.  El  que  rema  ó  trabaja  al  remo. 

Aplicó  lf  1 1  mu  Cortí 
te  y  cinco  españoles  con  un  loce  Rl 

mero,  a  seis  pi-  banda,  y  una  pieza  de  arti- 
llería. 

Sol  |S. 


REMI 

Con  seis  humeros  jóvenes  por  banda, 
De  casacas  vestidos,  leve  ropa, 
Pues  son  <le  raso,  y  el  calzón  de  holanda, 
Al  toro  imitan,  robador  de  Europa;  etc. 

Tieso  de  Molina. 

REMESA  (del  lat.  remissa,  remitida):  f.  Re- 
misión que  se  hace  de  lina  cosa  de  una  parte  á 
otra.  Dícese  más  comúnmente  del  dinero. 

Ya  habrá  llegado  la  segunda  rkmesa,  que 
dirigí  per  mano  del  amigo  D.  Juan  Nepomu- 
ceno;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  ¡Conque,  en  fin,  de  la  remesa 
Que  vino,  ya  no  hay  un  cuarto? 
-Nada. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Remesa:  ant.  Cochera. 

REMESAL:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pala- 
cios de  Sanabria,  p.  j.  de  La  Puebla  de  Sana- 
bria,  prov.  de  Zamora;  59  edifs.  En  una  ermita 
contigua  á  este  lugar  conferenciaron  Fernando 
el  Católico  y  Felipe  el  Hermoso  en  20  de  junio  de 
1506. 

-Remesal  (Antonio  de):  Biog.  Historia- 
dor español.  N.  en  Allariz  (Orense)  á  fines  del 
siglo  xvi.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte. 
Abrazó  en  Salamanca  la  regla  de  Santo  Domin- 
go, y  en  la  misma  ciudad  obtuvo  el  grado  de 
Doctor  en  Teología.  Enviado  (1613)  por  sus  su- 
periores como  misionero  á  la  America  central,  á 
su  regreso  á  España  publicó  la  Historia  de  la  pro- 
vinciade  San  Vicente  de  Chiapayde  Guatema- 
la Madrid,  1619,  en  fol.),  obra  que  contiene 
muchos  detalles  sobre  el  estado,  costumbres  y 
religión  de  Guatemala  en  aquella  época,  por  lo 
que  es  de  necesaria  consulta  para  cuantos  quie- 
ran conocer  la  historia  precolombiana  y  la  de 
los  primeros  tiempos  de  la  dominación  española, 
como  lo  prueba  el  hecho  de  que  la  cite  el  cen- 
troamericano Milla  en  su  Historia  de  la  Amí- 
ica  central. 

REMESAR:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Vicente  de  Cas t ilion,  ayunt.  de 
Pantón,p.  j.  de  Mon forte,  prov.  de  Lugo;  57 
habits.  ||  Aldea  de  ¡a  parroquia  de  San  Juan  de 
Remesar,  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de  Mouforte, 
prov.  de  Lugo;  176  habits.  ||  V.  San  Juan  y 
San  Cristóbal  de  Remesar. 

REMESAR:  a.  Mesar  repetidas  veces  la  barba 
6  el  cabello. 

REMESAR:  a.  Com.  Hacer  remesas  de  dinero  ó 
géneros. 

remesón  (de  remesar,  mesar  repetidas  veces 
la  barba  ó  el  cabello):  m.  Acción  de  arrancar  el 
cabello  ó  la  barba. 

-Remesón:  Porción  de  pelo  arrancado. 

REMESÓN  (del  lat.  rcmlsswm,  supino  de  re- 
mittere,  soltar,  aflojar):  m.  Equit.  Carrera  corta 
que  el  jinete  hace  dar  al  caballo,  obligándole  á 
pararse  cuando  va  con  más  violencia.  Hácese  re- 
gularmente por  gallardía. 

-Remesón:  Esgr.  Treta  que  se  forma  corrien- 
do la  espada  del  contrario  desde  los  últimos  ter- 
cios hasta  el  recazo  para  echarle  fuera  del  ángu- 
lo recto  y  poder  herirle  libremente. 

REMETER:  a.  Volver  á  meter. 

-Remeter:  Meter  más  adentro. 

-Remeter:  Hablando  de  los  niños,  ponerles 
un  metedor  limpio  sin  desenvolverlos. 

REMICHE  (del  lat.  remtyium,  chusma  de  la 
nave):m.  Espacio  que  había  en  las  galeras  entre 
banco  y  banco,  donde  estaban  los  forzados  des- 
tinados á  ellas. 

remiel:  m.  Segunda  miel  que  se  saca  de  la 
caña  dulce. 

REMIENDO  (de remendar):  m.  Pedazo  de  paño 
ú  otra  tela,  que  se  cose  á  lo  que  está  viejo  ó 
roto. 

Y  donde  no  dan  las  amas 
Las  criadas  no  podemos 
Subsistir,  porque  el  salario 
No  alcanza  para  REMI  EN  D  is. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  No  creas  que  se  había  casado,  sin  saber 
enhebrar  una  aguja  ni  echar  un  remiendo. 
Antonio  Flores. 


REMI 

-Remiendo:  Obra  de  corta  entidad  que  se 
hace  en  reparación  de  un  descalabro  parcial. 

-Remiendo:  En  la  piel  de  los  animales, 
mancha  de  distinto  color  que  el  fondo. 

-Re¡íIENDO:  fig.  Composición,  enmienda  ó 
añadidura  que  se  introduce  en  una  cosa. 

...  conócese  claramente  que  es  remiendo  po- 
ner aquella  palabra,  que  vivían  en  España,  y 
la  engirió  en  el  texto  alguno,  muchos  años 
después. 

Fr.  Antonio  de  Yepes. 

-Remiendo:  fig.  y  fam.  Insignia  de  cual- 
quiera de  las  Ordenes  militares,  que  se  cose  al 
lado  izquierdo  de  la  capa  ó  casaca,  manto  capi- 
tular, etc. 

-  Remiendo:  Impr.  Obra  de  corta  entidad  ó 
extensión. 

-  A  remiendos:  ni.  adv.  fig.  y  fam.  con  que 
se  explica  que  una  obra  se  hace  á  pedazos  y  con 
intermisión  de  tiempo. 

...  fuéle  dando  noticia  de  su  vida  á  acento- 
nes  y  á  remiendos,  tanto  más  extraña,  cuan- 
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to  menos  entendida. 


L.  Gracián. 


-Echar  dn  remiendo  á  la  vida:  fr.  fig.  y 
fam.  Tomar  una  leve  porción  de  alimento  fuera 
de  la  comida  y  cena  para  reforzarse. 

-  No  HAT  MEJOR  REMIENDO  QUE  EL  DEL  MIS- 
MO paño:  ref.  que  enseña  y  aconseja  que  todo 
aquello  que  puede  hacer  uno  por  su  mano  ó  dili- 
gencia, no  lo  encargue  á  otro. 

-Ser  una  cosa  remiendo  del  mismo,  ó  di 
otro,  paño:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  de  la  misma  ma- 
teria, origen  ó  asunto  que  otra,  ó  al  contrario. 

REMIGIO  (San):  Biog.  Arzobispo  de  Reims. 
N.  enCerny.  cerca  de  Laón,  en  437.  M.  en  Reims 
á  13  de  enero  de  533.  Era  su  padre,  Emilio,  con- 
de de  Laón,  probablemente  cristiano.  Estudió 
Remigio  Bellas  Letras  en  Reims,  distinguióse 
por  su  saber,  y  debió  á  su  precoz  talento  el  que 
el  pueblo  le  eligiese  arzobispo  cuando  sólo  con- 
taba veintidós  años,  elección  que  fué  ratificada 
por  los  obispos  de  la  provincia  (459).  Por  sus 
cualidades  excepcionales  se  adquirió  la  estima- 
ción de  Clodoveo,  que  le  protegió  mucho  tiempo 
antes  de  hacerse  cristiano.  El  bautismo  de  Clo- 
doveo se  verificó  en  24  de  diciembre  de  496,  en 
la  iglesia  de  San  Martin,  extramuros  de  Reims, 
á  presencia  de  varios  obispos  de  las  Galias  y  de 
Gemianía.  San  Remigio,  encargado  de  adminis- 
trar el  sacramento,  dijo  al  rey  cuando  derrama- 
ba el  agua  sobre  su  cabeza:  «Baja  la  cabeza,  fie- 
ro sicambro,  adora  lo  que  has  destruido,  y  des- 
truye lo  que  has  adorado.»  Los  3000  francos 
que  acompañaban  á  Clodoveo  y  una  de  sus  her- 
manas fueron  también  bautizados.  Gracias  á  los 
regalos  y  al  apoyo  que  recibió  del  jefe  de  bis 
francos,  pudo  Remigio  fundar  nuevas  iglesias, 
atender  á  su  conservación,  reunir  un  clero  nume- 
roso y  organizarlo.  No  aparece  en  ninguna  par- 
te el  nombre  de  Remigio  entre  los  obispos  que 
asistieron  á varios  concilios  contemporáneos.  Sin 
embargo,  en  517,  en  un  sínodo  convocado  por 
él,  consiguió,  según  se  dice,  que  volviese  al  ca- 
tolicismo un  obispo  arriano  que  acababa  de  sos- 
tener en  la  asamblea  un  debate  contradictorio. 
Tuvo  la  misión  de  erigir  en  obispados  las  ciuda- 
des de  Tournai,  Laón,  Arras,  Therouanne  y 
i  lambray.  En  530  consagróá  Sin  .Medardo,  obis- 
po de  Noyón.  El  último  período  de  su  vida  es 
muy  obscuro;  se  admite  por  punto  general  que 
murió  después  de  más  de  setenta  años  de  epis- 
copado. Sus  restos  fueron  depositados  en  una 
iglesia  de  Reims.  Durante  las  incursiones  nor- 
mandas Hincmar  los  hizo  trasladar  á  Epernay, 
y  bajo  el  pontificado  de  León  IX  fueron  solemne- 
mente conducidos  auna  célebre  abadía  edificada 
bajo  la  advocación  de  San  Remigio.  Allí  repo- 
san.  De  los  escritos  que  se  atribuyen  al  apóstol 
de  los  fr  incos  quedan  cuatro  cartas,  publicadas 
en  varias  ediciones  de  concilios,  en  los  Docu- 
mentos relativos  á  la  historia  de  Francia  y  en  la 
Historia  de  la  metrópoli  de  Reims,  por  Marlot. 
Dos  de  ellas  están  dirigidas  á  Clodoveo.  Los 
Sermones,  que  Sidonio  Apolinar  considera  un 
tesoro  inestimable,  se  han  perdido.  También  se 
atribuye  á  este  santo  un  testamento  por  el  cual 
instituye  su  heredera  á  la  iglesia  de  Reims  y  á 
dos  sobrinos.  De  este  testamento  dio  el  P.  Lab- 
be  una  edición.  La  Iglesia  celebra  en  1."  de  oc- 
tubre la  fiesta  de  San  Remigio. 


-Remigio  (San):  Biog.  Prelado  fram 

en  los  comienzos  del  siglo  ix.  M.  en  Lyón  en 
875.  Era  gran  maestro  de  la  capilla  del  empera- 
doi  I  inio.  cuando  fué  elegido  arzobispo  de 
52  .  Dos  años  después  tuvo  con  Hinc- 
mar, arzobispo  de  Reims,  una  controversia  de 
gran  resonancia,  sobre  la  predestinación  y  la 
gracia.  De  859  á  875  asistió  á  varios  concilios 
provinciales,  y  obtuvo  de  Lotario  I  y  Carlos  el 
Calvo  diversos  privilegios  pira  su  iglesia.  Atri- 
buyese á  Remigio  una  Conti  loción  dada  en  nom- 
bre de  la  iglesia  de  Lyón  á  las  tres  Carlas  de  Ra- 
ban,  Hincmar  de  Reims  y  Pardule  de  Laón,  so- 
bre la  condenación  de  Gotsehalk.  Esta  Contes- 
tación se  halla  en  la  Biblioteca  de  los  Pa  ln 
(t.  XV),  con  otros  vatios  opúsculos  atribuidos  á 
este  santo.  La  Iglesia  dedica  á  San  Remigio  el 
día  28  de  octubre. 

-Remigio  de  Alwep.ee:  Biog.  Gramático  y 
teólogo  francés.  X.  en  Borgoña  en  la  primera 
mitad  del  siglo  IX.  M.  hacia  90S.  Tomó  el  hábi- 
to monástico  en  San  Germán  de  Auxerre,  en 
donde  se  consagró  á  la  enseñanza;  después  mar- 
chó á  Reims;  allí  restableció  los  estudios  y  for- 
mó numerosos  discípulos,  entre  los  cuales  se  dis- 
tingue Abbón  de  Fleury.  Más  tarde  fué  á  Taris, 
fundó  la  primera  cátedra  conocida  en  aquella  ca- 
pital, y  contó  en  el  número  de  sus  oyentes  al 
sabio  Odón,  futuro  abad  de  Cluny.  Se  cree  que 
hacia  los  últimos  años  de  su  vida  Remigio  aban- 
donó su  escuela  de  París  y  fué  á  terminar  sus 
días  á  una  abadía  de  Lorena.  Sus  obras  son:  Co- 
mentarios sobre  los  salmos,  El  cantar  de  los  can- 
tares,  Los  profetas;  diferentes  partes  del  Nuevo 
Testamento;  la  Gramática  de  Donat;  el  Satiri- 
c&n  de  Mariano  Capella;  un  libro  de  Sermones, 
V  el  Comentario  sobre  las  epístolas  de  Sun  ¡'fi- 
lio. 

REMILGADAMENTE:  adv.  m.  Con  remilgo. 

remilgado,  DA  (de  remilgarse):  adj.  Que 
afecta  suma  pulidez,  compostura,  delicadeza  y 
gracia  en  porte,  gestos  y  acciones. 

—  Esa  es  persona  emportuna, 
Y  me  había  á  lo  REMILGADO. 

Tirso  de  Molina. 

REMILGARSE  (de  remilgo):  r.  Repulirse  y  ha- 
cer ademanes  y  gestos  con  el  rostro.  Dícese  co- 
múnmente de  las  mujeres. 

...  ;ve  usté  la  tía?  Se  endilga, 

Y  por  marido  revienta; 

Se  alaba,  tenga  usté  cuenta, 

Y  se  alaba  y  SE  remilga;  etc. 

Moreto. 

remilgo  'de  re  y  el  b.  lat.  melttcus,  lat.  me- 
Hitus,  meloso):  m.  Acción  y  ademán  de  remil- 
garse. 

REMINGTONITA:  f.  Minee.  Mineral  poco  co- 
nocido, perteneciente  al  grupo  de  los  carbonatos 
hidratados,  en  el  que  la  base  es  el  óxido  de  co- 
balto; se  presenta  en  masas  blandas,  incrustan- 
tes, concrecionadas  ó  terrosas,  opacas,  de  color 
rosado,  solubles  con  efervescencia  en  ácido  clor- 
hídrico, formando  un  líquido  verde  en  el  que  se 
puede  demostrar  con  los  reactivos  apropiados  la 
existencia  del  cobalto  y  aun  de  corta  cantidad 
de  hierro:  sometido  con  bórax  á  la  llama  del  so- 
plete en  el  hilo  de  platino,  produce  una  perlade 
color  azul  intenso  característica  del  cobalto:  se 
encuentra  en  los  filones  de  serpentina  que  atra- 
viesan las  masas  de  aniíbol  y  epidoto  en  las  mi- 
nas de  cobre  de  Finksburg  (Máryland). 

REMINISCENCIA   (del   lat.   reminiscencia):  f. 

Acción  de  representarse  ú  ofrecerse  á  la  memo- 
ria la  especie  de  una  cosa  que  pasó. 

-Reminiscencia:  Facultad  del  alma,  conque 
traemos  á  la  memoria  aquellas  especies  de  que 
estamos  trascordados  ó  que  no  tenemos  presen- 
tes. 

-  Reminiscenxia:  En  Literatura  y  Música,  lo 
que  es  idéntico  ó  muy  semejante  á  lo  compuesto 
anteriormente  por  otro  autor. 

En  esta  colección  he  visto  prohijadas  algu- 
nas tiradas  de  versos  míos,  que  no  parecen 
simples  reminiscencias. 

JOVELLANOS. 

-Reminiscencia:  FU.  La  reminiscencia  es 
el  acto  por  medio  del  cual  nos  esforzamos  en 
completar  un  recuerdo  incompleto.  Estimulado 
por  las  lagunas  de  la  memoria,  el  acto  de  la  re- 
miniscencia es  cumplido  por  el  esfuerzo  de  todo 
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el  intelecto,  que  no  sólo  reúne  los  fragmentos 
todos  del  recuerdo  incompleto,  sino  que  investi- 
ga, por  cuantos  medios  halla  á  su  alcance,  el 
nexo  que  ha  de  enlazarlos.  Una  palabra  suelta, 
una  frase,  cualquier  indicio  hacen  surgir  parte 
ó  partes  más  ó  menos  incoherentes  de  un  pensa- 
miento, de  un  discurso  ó  de  un  estado,  que  no 
son  susceptibles  por  el  momento  de  una  repro- 
ducción completa.  La  luz  crepuscular  ó  de  pe- 
numbra, que  se  difunde  por  todos  los  intersticios 
del  intelecto,  ponen  el  pensamiento  en  una  situa- 
ción de  claroscuro  propia  de  la  reminiscencia. 
Cuando  vemos  una  persona  cuya  fisonomía  no 
nos  es  del  todo  desconocida,  conservamos  recuer- 
do lejano  de  ella,  no  somos  capaces  de  recordar 
su  nombre.  Un  ligero  esfuerzo,  un  nuevo  indicio 
(el  del  sitio,  por  ejemplo,  donde  la  vimos  y  ha- 
blamos), reconstruye  por  completo  el  estado  de 
pensamiento,  lo  convierte  en  redivivo,  y  cesa  la 
reminiscencia  para  que  aparezca  el  recuerdo.  Lue- 
go la  reminiscencia  es  recuerdo  parcial,  acompa- 
ñado de  cierto  grado  de  olvido.  Si  llenamos  los 
vacíos  del  olvido  por  esfuerzo  de  la  mente  ó  por 
nuevos  indicios  que  provoquen  más  intensamen- 
te la  reproducción  de  lo  ya  percibido,  cesa  la  re- 
miniscencia y  comienza  el  recuerdo.  Las  remi- 
niscencias son  recuerdos  que  nacen  aislados,  no 
se  refieren  á  nada,  carecen  de  elementos  compo- 
nentes, y  si  los  tienen  no  se  muestran  enlazados 
entre  sí.  En  el  orden  del  pensamiento  y  del  sen- 
timiento equivalen  á  las  ocurrencias,  y  á  veces 
suelen  confundirse  con  los  productos  libres  de 
nuestra  imaginación,  porque  la  llamada  fantasía 
productora  lo  es  en  cuanto  á  la  forma  ó  combi- 
nación, pero  reproduce  la  materia  ya  percibida 
(V.  Fantasía  é  Imaginación).  En  toda  crea- 
ción imaginativa  hay  alguna  reminiscencia,  por- 
que la  fantasía  inventa  nuevas  combinaciones, 
pero  no  crea,  sino  que  recuerda  más  ó  menos 
imperfectamente  los  elementos  que  combina. 

La  reminiscencia,  ó  sea  el  recuerdo  con  vacíos, 
se  explica  por  la  índole  de  la  memoria  y  por  la 
ley  que  rige  la  asociación  de  las  ideas  ( V,  Aso- 
ciación y  Memoria).  Es  la  memoria  la  expre- 
sión formal  de  la  ley  de  la  continuidad  en  el 
tiempo,  esto  es,  la  expresión  de  nuestra  raciona- 
lidad, al  punto  de  que  el  desmemoriado  pierde 
temporalmente  su  racionalidad.  En  los  vacíos  ó 
interrupciones  de  la  continuidad  aparecen  los  re- 
cuerdos fragmentarios  ó  reminiscencias,  que  en 
gran  parte  se  corrigen  merced  al  arte  más  ó  me- 
nos artificioso  de  ayudar  ala  memoria (V.  Mne- 
motecnia). A  veces  procede  lo  imperfecto  del 
recuerdo  en  la  reminiscencia  de  lo  imperfecto 
del  estado  primitivo,  que  se  intenta  reproducir 
y  que  no  se  logra,  porque  fué  percibido  de  una 
manera  incompleta.  En  tal  caso  el  esfuerzo  de  la 
reflexión  resulta  impotente,  y  sólo  llena  los  va- 
cíos y  abstractamente  restaura  la  continuidad 
una  intervención  más  ó  menos  arbitraria  de  la 
fantasía.  Proceden  tales  vacíos  (causa  racional 
de  las  reminiscencias)  de  que,  como  ya  demues- 
tra la  Psicología  experimental  (V.  Lange,  Etu- 
cles  psychologiqucs;  y  A.  Binet,  Introduction  d  la 
Psychologie  experiméntale),  el  proceso  de  la 
atención  pasa  por  fases  sucesivas  de  concentra- 
ción y  de  apaciguamiento,  y  presenta  oscilacio- 
nes, aplicables  á  todo  el  intelecto,  pues  la  aten- 
ción es  el  punto  inicial  de  todo  el  proceso  men- 
tal (V.  Atención).  Para  probarlo  se  recurre  á 
una  expieriencia  exacta,  sin  dejar  de  ser  ingenio- 
sa y  fácil  de  verificar.  Tal  como  la  refiere  A.  Bi- 
net, y  puede  repetirse  por  cualquiera,  se  reduce 
á  hacer  pasar  una  corriente  do  inducción  muy 
débil  (tan  débil  que  el  sujeto  no  puede  percibir- 
la de  no  concentrar  su  atención  en  ella)  entre 
dos  puntos  cercanos  de  la  piel  (experiencia  en  la 
sensación  táctil,  que  pudiera  repetirse  en  las  de- 
más con  estímulos  adecuados  á  los  restantes  sen- 
tidos específicos),  y  so  observa  que  el  sujeto  no 
puede  sostener  fija  su  atención  mucho  tiempo; 
la  atención  oscila,  y  unas  veces  se  percibe  La  co- 
rriento  eléctrica  y  otras  no,  resultando  el  fenó- 
meno consciente  con  intermitencias,  quo  va- 
rían en  la  duración,  aunque  no  se  aprecian,  p<>r 
lo  instantáneo,  sin  el  recurso  de  la  experiencia. 
Inadvertido  para  el  intelecto  el  interregno  de  la 
atención  de  uno  á  otro  momento,  lo  discontinuo 
do  su  proceso,  las  interrupciones  de  la  sucesión, 
se  interpreta  como  continuo  y  sucesivo  lo  que  no 
loes.  Se  llenan  con  una.  realidad  imaginaria  loa 
huecos  quo  lo  discontinuo  de  los  fenómenos  ofre- 
ce, rara  restablecer  wi  re,  en  la  cosa  observada, 
la  continuidad  interrumpida  interrupción  que 
á  veces  impone,  sin  necesidad  de  experimentos, 
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la  misma  fatiga  mental),  hay  que  recurrir  á  la 
cenestesia  ó  conciencia  general  y  sorda.  En  ella, 
lo  afectivo,  lo  emocional,  lo  apetitivo,  preceden- 
te jerárquico  de  lo  mental,  ha  de  servir  de  sino- 
via y  aglutinante  que  engarce  la  conciencia  efec- 
tiva y  momentánea  del  sujeto  con  el  ritmo  con- 
tinuo del  fenómeno  que  observa  (recordamos 
mejor  lo  que  más  hondamente  nos  impresiona). 
La  luz  intermitente  de  la  conciencia  efectiva  se 
convertirá  en  continua  cuando  logremos  que  se 
forme  y  elabore  al  conjuro  de  lo  apetitivo  y  lo 
emocional,  reaccionando  en  nuestra  irritabili- 
dad y  traduciendo  en  términos  mentales  dicha 
reacción  según  la  norma  que  ofrece  el  estímulo 
que  nos  afecta.  Lo  que  perturba,  por  tanto,  al 
intelecto,  lo  que  explica  la  reminiscencia,  re- 
producción incompleta  en  vez  del  recuerdo  per- 
fecto, lo  que  puede  convertir  en  alucinación  lo 
que  debiera  ser  percepción  exacta,  es  que  se  in- 
terrumpe ó  corta  (por  más  ó  menos  tiempo)  la 
comunicación  continua  dentro  del  medio  natu- 
ral del  órgano  en  virtud  del  cual  percibimos  con 
el  objeto  percibido.  Así,  la  continuidad  de  núes 
tro  organismo  con  el  medio,  base  de  la  objetivi- 
dad de  la  percepción  sensible,  y  condición  para 
recurrir  al  dato  primitivo  á  fin  de  convertir  la 
reminiscencia  en  recuerdo,  implica  y  supone  lo 
emocional,  que  como  sinovia  nos  une  con  los  fe- 
nómenos que  nos  afectan.  En  cuanto  la  reminis- 
cencia es  un  recuerdo  imperfecto  que,  al  reprodu- 
cir los  datos  primitivos,  lo  hace  con  el  vacío  del 
olvido  de  algunos,  se  ofrece  como  un  recuerdo 
irracional,  que  no  establece  conexio  idearum  se- 
gún conexio  rcrum.  Volver  á  la  percepción  de  los 
datos  primitivos  para  poder  conservar  los  segun- 
dos y  derivados,  y  volver  desde  la  unidad  de  la 
conciencia  racional,  que  ha  de  presidir  como 
nexo  que  enlaza  lo  pasado  con  lo  presente,  es  la 
exigencia  que  se  infiere  de  cuanto  queda  indica- 
do, á  fin  de  que  la  reminiscencia  llegue  á  ser  re- 
cuerdo completo. 

REMlPEDO  (del  lat.  remus,  remo,  y  pes,  pe- 
dís, pie):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  del  or- 
den de  los  decápodos  podoftalmos,   sección  de 
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los  anomuros,  familia  de  los  tupidos,  establecido 
por  Latreille,  y  caracterizado  por  tener  las  ante- 
nas de  los  dos  pares  cortas,  casi  de  igual  longi- 
tud, salientes  y  algo  encorvadas;  las  patas  ma- 
xilas  externas  terminadas  en  gaucho,  y  los  pe- 
reiópodos  del  primer  par  en  forma  de  láminas 
puntiagudas.  La  única  especie  de  este  género  ea 
el  Rcmipes  testudinaria  L.,  llamada  también  R. 
ova/is  y  1!.  adactyhts,  (pie  so  distingue  por  sus 
antenas  cortas,  sus  patas  [llanas  en  forma  de 
remos,  su  caparazón  convexo  y  oval,  escotado 
por  delante,  y  con  un  rostro  en  medio  bastante 
marcado.  Esta  especie  es  de  pequeño  tamaño,  y 
se  encuentra  en  las  costas  de  Australia. 

remirado,  DA:  adj.  Dícese  del  quo  reflexio- 
na escrupulosamente  sobre  sus  acciones. 

¡Qué  diablos  es  lo  que  esperas) 
Tu  padre,  mas  remirado 
Que  una  beata,  trató 

Tus  boda  -   j  coi 

\l  cous le    i"  que  tQ  lie  da. lo. 

Tíos Mol  isa. 


...  lo  cual  fué  tenido  por  riguroso  y  cruel 
en  ¡tigo,  aunque  el  delito  había  sido  muy  gran- 
de; y  más  en  príncipe  tan  justo  y  tan  uf.miua- 

Tlñ    P,l     triíl/lc    ctio    letríL- 


Pedro  Mejía. 


REMIRAR:  a.  Volver  á  mirar  ó  reconocer  con 
reflexión  y  cuidado  lo  que  ya  se  había  visto. 

-Remikabse:  r.  Esmerarse  ó  poner  mucho 
cuidado  en  lo  que  se  hace  ó  resuelve. 

...  observantísimo  en  el  estado  religioso,  y 
cuidadoso  imitador  del  ejemplo  de  virtudes, 
que  siempre  tuvo  en  su  idea,  para  mirarse  y 
remirarse  en  él. 

P.  José  Casani. 

-Remirarse:  Mirar  ó  considerar  una  cosa 
complaciéndose  ó  recreándose  en  ella. 

REMIREA  (de  Remirez,  n.  pr.):  f.  Bot.  I  ■ 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cipe- 
ráceas, cuyas  especies  habitan  en  las  zonas  lito- 
rales de  todas  las  regiones  intertropicales,  y  son 
plantas  herbáceas,  rastreras,  ramosas,  con  las 
ramas  ascendentes  y  las  hojas  numerosas,  apro- 
ximadas, rígidas,  enteras,  estrechas,  rectinervias 
y  revueltas  en  el  ápice;  espiguillas  formando  es- 
pigas acabezueladas,  casi  globosas  y  terminales, 
ceñidas  por  un  involucro  formado  de  varias  hojas 
muy  apretadas;  espiguillas  unifloras,  con  la  tlor 
hermafrodita  y  terminal ;  glumas  dísticas  y  ner- 
viadas;  dos  glumillas,  la  inferior  ó  anterior  casi 
suberosa  y  colorida,  y  la  superior  ó  posterior  más 
larga  y  envolvente  ;glumélulas  nulas;  tres  estam- 
bres ;  cariópside  trígona,  no  aristada  é  incluida 
entre  las  glumas. 

REMIREMONT:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  dis- 
trito, dep.  de  los  Vosgcs,  Francia,  sit,  al  S.  E.  de 
Epinal,  en  la  orilla  izq.  del  Mosela,  al  pie  de  los 
Vosgos,  á  405  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar, 
en  el  f.  c.  de  Epinal  á  Bussang  y  á  Corniínont; 
8000  habits.  Fab.  de  peines  para  tejidos,  cilin- 
dros para  hilados,  lanzaderas  de  tejedor,  jabón, 
aceite,  hilados  y  tejidos  de  algodón,  lino  y  cá- 
ñamo; fundiciones  de  hierro  y  cobre;  canteras. 
Gran  comercio  de  queso  de  Gerardmer  y  Vaehe- 
lín.  Iglesia  de  la  antigua  abadía  fundada  en  620 
por  San  Romaric  y  reedificada  por  Ana  de  Lore- 
na  en  1752;  la  abadesa  era  princesa  del  Imperio. 

La  cripta  es  romana  y  se  conserva  casi  intacta; 
contiene  el  altar  primitivo  y  restos  de  algunos 
sepulcros  de  abadesas.  Palacio  y  casas  de  las  ca- 
nonesas  de  los  siglos  xvn  y  xvm.  Hospital  mo- 
numental construido  en  1868. 

En  las  inmediaciones  la  cascada  de  Bouchot, 
y  lugares  muy  pintorescos. 

Eldist.  compréndelos  cantones  do  Plombiéres, 
Remiremont,  Saulxuressur-Moselotte  y  le  Tri- 
llot.  El  cantón  tiene  16  municips.  y  25000  há- 
bil antes. 

REMISAMENTE:  adv.  m.  Flojamente,  con  re- 
misión y  tardanza. 

...  como  no  caben  juntas  con  las  exhalacio- 
nes en  un  lugar,  no  salen  remisamente,  como 
los  ordinarios  espíritus. 

Alejo  de  Venecas. 

...  empezaron  á  salir  los  más  iiacos,  á  liarse 
de  uno  en  uno  y  de  dos  en  dos,  tan  rmiis\- 
mente,  que  cuando  amaneció  no  había  cin- 
cuenta. 

Inca  Garoilabo. 

REMISIBLE  (del  lat.  mnissibUis):  adj.  Que  se 
puede  remitir  ó  perdonar. 

REMISIÓN  (del lat.  remissío):  f.  Acción,  defec- 
to, de  remitir. 

—  Remisión:  Perdón  ó  absolución  de  un  deli- 
to, deuda,  culpa  ó  pena. 

...  Limen  indulgencia  plenaria,  y  total  remi- 
sión de  todas  las  culpas, 

Fr,  Damián  Cornejo. 

Bien  sé  que  males  de  raíz  tnn  añeja  y  des- 
cuidada son  muy  traidores;  pero  su  REMISIÓN 
suele  ser  engañosa,  etc. 

JovEI.I.ANOS. 

-Remisión:  Flojedad,  descuido,  omisión. 

En  el  gobierno  ea  muy  conveniente  no  tocar 
en  les  extremos;  porque  no  es  menos  peh 
la  REMISIÓN  que  la  suma  entereza  y  puntuali- 
dad. 

Sin  EDR  \   FAJ  IRDO. 

Remisión:   Disminución  de  intensidad  en 
las  enfermedades  agudas 
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-Remisión:  En  todo  género  rio  índices,  ar- 
tículo cuyo  objeto  es  facilitar  el  hallazgo  de  una 
palabra  ó  nombre,  cuando  puede  ocurrir  duda  al 
buscarlos.  Dícese  así,  porque  en  cada  uno  se  hace 
llamada  y  se  remite  al  artículo  principal;  v.  gr.: 
Tnarco  Cclcnio,  Véase  Don  Leandro  Fernández 
Moratín. 

Definida  una  vez  la  palabra,  no  se  repetirá 
su  definición  en  los  sinónimos,  sino  que  sellará 
remisión  á  ellos;  etc. 

Jovellaxos. 

-Sin  remisión:  loe.  adv.  De  un  modo  im- 
placable,  sin  piedad:  sin  demora  ni  aplazamiento. 

...,  se  le  dará  el  plazo  de  seis  años,  dentro 
de  los  cuales  deberá  verificar  su  retribución  sin 
REMISIÓN  alguna. 

JoVELLANOS. 

...  si  queréis  defenderos, 
Moriréis  sin  remisión. 

Hartzenbusch. 

REMISIVAMENTE:  adv.  m.  Con  remisión  á  una 
persona,  lugar  ó  tiempo. 

remisivo,  VA  (del  lat.  remisslvus):  adj.  Dí- 
cese de  lo  que  remite  ó  sirve  para  remitir. 

REMISMUNDO:  Biorj.  Rey  de  los  suevos  en  Es- 
paña. M.  en  468.  Elegido  (457),  después  de  la 
muerte  de  Frontán,  poruña  parte  de  los  suevos, 
hizo  la  guerra  a  sus  competidores;  saqueó  el  te- 
rritorio que  á  éstos  se  hallaba  sometido;  asesi- 
nó á  los  habitantes  de  Lugo,  y  al  cabo  logró  ser 
reconocido  por  todos  los  suevos  (464).  Se  casó 
con  una  hija  de  Teodorico,  rey  de  los  visigodos, 
y  luego,  sin  duda  por  efecto  de  su  matrimonio, 
se  convirtió  al  arrianismo  (doctrina  profesada 
por  su  suegro  y  por  su  esposa),  de  lo  cual  resul- 
taron grandes  turbulencias  religiosas  y  persecu- 
ciones en  el  Oeste  de  España.  Le  sucedió  Requi- 
la II. 

REMISO,  SA  (del  lat.  remlssus,  p.  p.  de  rem.it- 
tire,  aflojar):  adj.  Flojo,  dejado  ó  detenido  en 
la  resolución  ó  determinación  de  una  cosa. 

Qué  mucho  que  saliese  el  rey  don  Eurique 
el  Cuarto  tan  remiso  y  parecido  en  todos  los 
demás  defectos  á  su  padre...  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Si  es  muy  fea,  y  hallo  luego 
Mi  novio  un  poco  remiso. 
Dieo,  que  la  mujer  propia 
Ha  >le  picar  un  poquito 
En  fea,  etc. 

Rojas. 

Doyle  (al  rey)  una  ciudad  sumisa, 
Y  de  rebelde  y  remisa 
En  pagar,  hago  que  pague:  etc. 

Hartzenrusch. 

—  Remiso:  Aplícase  á  las  calidades  físicas  que 
tienen  pocos  grados  de  actividad. 

remisoria  (del  lat.  remissum,  supino  de  re- 
mittUre,  remitir,  enviar):  f.  For.  Despacho  con 
que  el  juez  remite  la  causa  ó  el  preso  á  otro  tri- 
bunal, etc.  U.  m.  en  pl. 

remisorio,  ría  (del  lat.  remissum,  supino 
de  remitiere,  soltar,  desatar):  adj.  Dícese  de  lo 
que  tiene  virtud  ó  facultad  de  remitir  ó  peí  do- 
nar. 

REMITENTE  (del  lat.  remtttens,  remitteniis  ): 
p.  a.  de  remitir.  Que  remite. 

-  Remitente:  Med.  V.  Fiebre  remitente. 

remitir  (del  lat.  remitiere):  a.  Enviar  una 
cosa  de  una  parte  á  otra. 

Andaban  por  el  Reino  diferentes  audiencias, 
que  con  el  auxilio  de  las  justicias  ordinarias 
iban  cobrando  y  remitiendo  los  tributos. 

So  lis. 

-Yo  iré  hasta  Illescas,  que  imagino  y  creo 
Que  me  han  de  remitir  desde  Sevilla 
Algunos  bienes,  que  en  el  mar  poseo. 

Tirso  de  Molina. 

Por  tanto  le  devuelvo 
Los  veinticinco  ejemplares 
Que  me  remitió  y  le  niego,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Remitir:  Perdonar,  alzar  la  pena,  eximir 
ó  libertar  de  una  obligación. 

...  que  al  prefecto  de  Roma  se  le  REMITIESE 
la  culpa  de  substraer,  y  la  obligación  de  resti- 
tuir cuarenta  mil  ducados. 

Edilo  Nato  de  Betissana. 
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-  Remitir:  Dejar,  diferir  ó  suspender. 

...  pero  dispuso  de  algunas,  según  el  tiempo 
presente,  remitiendo  otras  para  el  de  ade 
¡ante. 

Bernardino  de  Mendoza. 

...  asentó  treguas  con  él  (con  el  rey  de  Gra- 
nada el  rey  don  Fernando  el  Católico),  remi- 
tiendo la  venganza  para  cuando  las  cosn-  de 
su  reino  estuviesen  quietas;  etc. 

Saavedra  FAJARDO. 

-Remitir:  Ceder  ó  perder  una  cosa  parte  de 
su  intensidad.  U.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

-  Remitir:  Dejar  al  juicio  ó  dictamen  de  otro 
la  resolución  de  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

—  De  prudencia  puede  ser 
Un  espejo  la  que  oís. 

—  No  sin  causa  os  remitís, 
Don  Sancho,  á  su  parecer. 

Rmz  de  Alarcón. 

-Señor  juez,  yo  me  remito 
En  todo  á  mi  cantarada. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-¿Qué  te  parece? -¿No  acabas 
De  ponderarlo  tú  mismo? 
-No  importa.  Yo  soy  modesto 
Y  á  tu  fallo  me  remito. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Remitirse:  r.  Referirse,  citando  por  com- 
probación un  documento  en  que  se  incluye  lo 
que  se  expresa  ó  indica. 

remnóN:  Oeog.  ant.  C.  levítica  de  la  tribu  de 
Zabulón.  I!  C.  de  la  Palestina,  que  en  un  princi- 
pio perteneció  á  la  tribu  de  Judá  y  después  a  la 
de  Simeón. 

REMO  'del  lat.  remus):  m.  Instrumento  de 
madera,  de  la  figura  de  una  jala  de  horno,  que 
sirve  para  hacer  andar  la  embarcación  haciendo 
fuerza  en  el  agua. 

...  milagrosamente  sin  velas  ni  remos  llega- 
ron desde  .allí  á  Iria  B'lavia,  etc. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  se  le  ofreció  á  la  vista  un  pequeño  barco 
sin  remos  ni  otras  jarcias  algunas,  etc. 
Cervantes. 

Falta  (el  barco),  porque  le  recude 
Una  onda  reciamente, 
A  cuyo  golpe  no  pude 
'  ir.  nuuque  tomé 

LOS  RF.M"S. 

Calderón. 

-  Remo:  Brazo  ó  pierna  en  el  hombre  y  en  los 
cuadrúpedos.  U.  ni.  en  pl. 

-  Ahora  si  que  muevo  á  gusto 
Mis  REMOS.  Nada  me  aprieta. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Remo:  En  las  aves,  cada  una  de  las  alas. 
U.  m.  en  pl. 

-Remo:  fig.  Trabajo  grande  y  continuado  en 
cualquier  línea. 

-  Remo:  fig.  Pena  de  remar  en  las  galeras. 

Condenado  al  remo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Al  remo,  ó  á  remo:  m.  adv.  Remando,  ó 
por  medio  del  REMO. 

Algunos  cristianos  que  iban  aZREMO,  dijeron 
que  el  bajel  que  se  descubría  era  de  cristia- 
nos. 

Cervantes. 

...  me  tengo  por  feliz 
Ganando  mi  pan  al  REMO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-A  remo  v  sin  SUELDO:  m.  adv.  fig.  y  fam. 
con  que  se  da  á  entender  que  uno  trabaja  mucho 
y  sin  utilidad. 

-A  remo  v  vela:  loe.  adv.  fig.  y  fam.  Con 
presteza,  con  toda  diligencia. 

-Remo:  Mar.  El  remo  se  compone  de  cua- 
tro partes  por  regla  general:  la  pala,  la  caña,  el 
puño  y  el  guión;  la  ¡mía  es  la  extremidad  infe- 
rior que  se  apoya  en  el  agua;  puede  afectar  va- 
rias formas,  seglín  el  género  de  boga  á  que  se  de- 
dique, pero  generalmente  es  larga  y  estrecha,  en- 
sanchando hacia  la  punta,  y  de  una  pieza  con  el 
resto  del  remo,  afilada  en  los  bordes  en  corte  re- 
dondeado y  con  el  extremo  redondeado  también; 
otras  veces  es  de  forma  de  corazón,  como  el  que 
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se  empica  en  el  podóscafo  (véase),  y  en  otras  oca- 
siones tiene  forma  de  hoja  de  árbol,  acorazonada 
y  encorvada  hacia  la  punta:  la  caña  es  la  parte 
redonda  comprendida  entre  la  pala  y  el  punto 
de  resistencia  en  el  tolete  ó  chumacera; su  unión 
con  la  piala  se  hace  generalmente  por  una  super- 
ficie continua,  sin  ángulo  alguno  marcado,  ex- 
cepto cuando  la  pala  tiene  gran  anchura,  en  cuyo 
caso  la  caña  es  pieza  separada  de  la  pala  y  está 
abierta  en  ángulo  muy  agudo  y  afiladas  las  man- 
díbulas, haciéndose  la  unión  por  medio  de  lo  que 
se  llama  empalme  de  taco,  entrando  la  pala  en  la 
caña,  que  presenta  sobre  aquélla  como  dos  ner- 
vios, uno  á  cada  lado,  que  llegan  casi  á  su  extre- 
mo; el  guión  es  la  porción  del  remo  que  entra  en 
la  embarcación  cuando  se  boga;  la  unión  del  re- 
mo y  la  caña  presenta  de  ordinario  una  especie 
de  garganta,  por  laque  se  fija  al  tolete,  es  decir, 
al  palito  cilindrico  que  va  ajustado  en  el  barre- 
no que  al  efecto  lleva  la  regula  (véase);  el  puño 
es  la  parte  más  delgada  y  extrema  del  remo,  por 
la  que  se  coge  cuando  se  boga.  Los  remos  se  ha- 
cen por  lo  común  de  haya,  fresno  ú  otra  madera 
elástica;  el  remo  se  coloca  apoyándole  en  el  to- 
lete, que  lleva  generalmente  insertado  un  disco 
de  cuero  llamado  chumacero,  para  que  con  el 
roce  no  se  desgaste  la  regala,  y  se  coloca  una 
anilla  de  cuerda  que,  yendo  algo  floja,  une,  sin 
embargo,  el  remo  al  tolete,  pudiendo  soltarle  por 
breves  momentos  sin  que  caiga  al  agua.  Un  hom- 
bre puede  llevar  uno  ó  dos  remos  á  la  vez;  va 
generalmente  sentado  de  espaldas  á  la  direí  ción 
de  la  marcha,  es  decir,  dando  la  cara  al  timonel, 
y  para  bogar  introduce  el  remo  en  el  agua  de 
canto,  pero  formando  un  ángulo  agudo  con  la 
superficie  del  agua,  presentando  el  vértice  en  la 
dirección  de  la  marcha  para  que  no  haya  cho- 
que ni  salpicaduras,  y  describiendo  un  cono,  cu- 
yo vértice  es  el  tolete;  cuando  el  guión  aparece 
en  la  parte  más  alta,  ó  la  pala  en  la  más  baja,  se 
tira  atrás  el  remero  apoyándose  con  fuerza  en  el 
puño,  con  lo  que  continúa  el  giro  del  remo  que 
sale  del  agua;  generalmente  se  rema  moviendo 
todos  los  remos  á  compás,  pero  puede  también 
remarse  alternativamente  á  derecha  y  á  izquier- 
da, ó  por  babor  y  estribor  cuando  hay  un  solo 
remo,  y  también  por  la  popa,  dando  al  remo  un 
movimiento  helizoidal. 

Hay  remos  de  dos  palas,  como  el  antes  citado 
del  podóscafo,  que  en  tal  caso  va  libre  comple- 
tamente, y  se  rema  alternativamente  por  ambas 
bandas;  entre  esta  clase  de  remos,  los  hay  de  pala 
postiza,  en  los  que  á  un  remo  ordinario  suficien- 
temente largo  se  le  agrega  una  segunda  pala. 
Al  remo  ordinario  se  le  llama  remo  parel,  porque 
se  lleva  por  lo  común  con  otro,  á  diferencia  del 
remo  de  punta,  con  el  que  se  rema  solo  ó  sin 
compañero  en  una  bancada,  y  es  de  bastante  ma- 
yor longitud  que  el  anterior  y  su  guión  abarca 
hasta  cerca  de  la  borda  opuesta  al  tolete  en  que 
se  apova.  Cuando  se  boga  por  varios  remeros,  el 
que  está  más  cerca  de  la  popa  boga  de  espaldas 
á  ella  para  dar  la  boga  á  los  demás,  llamándose- 
le espaldar  por  esta  causa,  y  también  el  remo 
recibe  el  mismo  nombre  ó  el  de  primero  por  la 
segunda  razón.  Cuando  se  hace  fuerza  con  los 
remos  piara  parar  la  embarcación  y  mantenerla 
quieta  se  dice  aguantar  con  los  remos,  y  aguan- 
tarse sobre  los  remos  al  acto  de  mantener  una  em- 
barcación en  el  punto  en  que  estaba,  corrigiendo 
con  los  remos  las  desviaciones  que  las  corrientes 
ó  los  vientos  produzcan ;  se  llama  afrenillar  los 
remos  el  sujetarlos,  según  antes  hemos  dicho, 
con  el  lazo  á  los  toletes  cuando  no  se  boga;  al 
suspender  ésta  por  cualquier  motivo  se  le  llama 
alzar  remos,  porque  con  efecto  se  sacan  del  agua, 
dejando  que  la  embarcación  continúe  con  el  im- 
pulso adquirido;  esta  operación  es  frecuente  al  ir 
a  atracar,  en  que  se  da  un  último  impulso,  sufi- 
ciente á  que  llegue  el  barco  al  muelle  en  el  mo- 
mento en  que  ha  perdido  por  completo  su  velo- 
cidad, para  que  no  haya  choque ;  si  se  colocan  los 
remos  dentro  de  la  embarcación  se  dice  que  se 
desarman  remos,  y  que  se  arman  cuando,  por  el 
contrario,  se  colocan  en  sus  toletes  y  chumace- 
ras; atraillar  los  remos  es  dejarlos  pendientes 
de  la  rabiza  de  los  estribos  que  los  unen  á  los 
toletes;  halarpor  los  remos  indica  á  los  bogado- 
res que  tiren  con  fuerza  al  remar,  para  aumentar 
la  velocidad  ;  el  lazo  con  que  se  sujetan  los  remos 
se  llama  estrovo,y  cuando  se  dejan  pen  dientes  de 
él  se  éliee  que  se  largan  remos;  ir  al  remo  es  na- 
vegar sé.lo  por  el  impulso  de  aquéllos.  .'■  ir  rf  re- 
mos callados  navegar  de  modo  que  bis  remos  no 
choquen  al  entrar  en  el  agua  ni  pro  luzcan  nudo 
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al  salir.  Apuntar  con  los  rcmoses  frase  usada  811 
las  lanillas  cañoneras,  para  que  se  dirija  ¡aproa 
y  la  puntería  «leí  cañún  montado  en  la  lancha 
sólo  con  la  acción  de  los  remos  al  punto  que  se 
desee. 

REMO:  Biog.  Hermano  de  Rómulo.  V.  Ko- 
mi i". 

REMOCIÓN  (del  lat.  remotío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  remover  ó  removerse. 

La  REMOCIÓN  del  primer  obstáculo  era  muy 

superior  a  nuestras  desunidas  fuerzas;  etc. 

JOVELLANOS. 

REMOlÑO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  La  Arnoya,  ayunt.  de  Arnoya, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  127  edifs. 

REMOIS:  Ocog.  País  de  la  antigua  Francia,  en 
la  Champagne,  cuya  cap.  era  Reims;  estaba  li- 
mitado al  O.  por  el  Tardenois  y  el  Soisonnais, 
al  N.  por  el  Laonnais  y  el  Rethelois,  al  E.  pol- 
la Argonne  y  al  S.  por  la  Champagne  Pouillen- 
se  y  la  Brie  Champenoise.  Hoy  correspondí-  á  la 
parte  N.O.  del  dep.  del  Mame. 

REMOJADERO:  m.  Lugar  donde  se  echa  el 
pescado  en  remojo. 

REMOJAR:  a.  Volver  á  mojar,  ó  poner  en  re- 
mojo una  cosa  para  que  se  empape. 

...  para  lo  cual  mandó  cortar  varas  de  árbo- 
les, dejándolas  con  sus  ñudos,  y  haciéndolas 
remojar;  y  cou  ellas  mandó  azotar  á  la  Vir- 
gen. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  trujóle  el  huésped  una  porción  del  mal 
REMOJADO  y  peor  cocido  bacallao,  etc. 

Cervantes. 

Cuando  (el  grano)  es  de  su  naturaleza  duro, 
conviene  remojadlo  en  agua  antes  de  ponerlo 
en  la  tierra. 

Olivan. 

REMOJO:  m.  Acción  de  remojar  ó  empaparen 
agua  una  cosa. 

...poco  faltaba  para  que  las  cocineras  echa- 
sen á  remojo  los  obligados  mendrugos  de 
pan,  etc. 

Antonio  Flores. 

Escogida  la  simiente  (del  maíz),  se  pone  en 
REMOJO  si  fuese  dura;  etc. 

Olivan. 

...  no  se  cuenta  de  vaca  ni  de  buey  que  ja- 
más se  ahogue,  como  no  se  le  ablande  la  pezu- 
ña con  el  sobrado  remojo. 

Valera. 

-Echar  en  remojo  un  negocio:  fr.  fig.  y 
fam.  Diferir  el  tratar  de  él  hasta  que  esté  en 
mejor  disposición. 

REMOLACHA  (del  lat.  a rmoracía ,  rábano  sil- 
vestre): f.  Variedad  de  la  acelga  común,  con  el 
tallo  derecho,  las  hojas  rojizas  y  la  raíz  bastan- 
te gruesa  y  liona  de  un  zumo  encarnado  pareci- 
do á  la  sangre.  Es  hortaliza  comestible. 

¿Es  cosa  de  chirinola 
Vivir  siempre  emparedada? 
,Sin  una  pizca  de  coche, 
Sin  un  palmo  de  ventana? 
¿Comer  en  cifra  y  cenar 
Acelgas  y  remolachas- 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

Todos  los  terrenos  acomodan  á  la  remola- 
cha como  no  sean  demasiado  sueltos  y  des- 
abrigados, etc. 

Olivan. 

Por  la  noche  ó  en  algún  rato  desocupado  se 
calza  en  la  nariz  los  anteojos,  y  se  ocupa  en  de- 
letrear el  Diario  para  saber  si  ha  llegado  ya 
aquel  arriero  que  trae  las  remolachas  tan 
gordas,  y  á  que  precio  corren  las  medias  nc 
gras  para  señoras  de  estambre. 

II  w;  rZENBl  sin. 

-Remoi  m  u  \:  Rot.y  Agr.  Nombre  vulgai  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Que- 
nopodiároas.  y  cuya  denominación  sistema]  ica  es 
Beta  migarla  L.,var.  rapacea.  Es  una  planta 
anual  ó  bienal,  según  la  época  en  que  Be  lil- 
la siembra,  con  el  tallo  derecho,  robusto,  angu- 
loso, ramoso,  de  1  á  2  m.  do  altura,  y  con  las 
ramas  erguidas,  lampiñas  y  lustrosas,  las  basi 
lares  anchas,  pecioladas,  acorazonadas,  maula- 
das ó  rizadas  por  su  margen,  y  las  caulinarea  pe- 
queñas,   romboidales,   todas  enteras;   llores  en 
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número  de  dos  ó  tres  en  cada  glomérulo  forma- 
do en  el  extremo  de  las  raiuitas;  espigas  filifor- 
mes alargadas:  i-.'iliz  verdoso  ó  rojizo;  estigmas 
aovados.  La  variedad  se  caracteriza  por  tener  la 
raíz  carnosa,  fusiforme,  con  la  parte  carnosa 
blanca,  amarilla  ó  roja,  y  distinguiéndose  en 
esto  de  la  variedad  cicla,  de  la  misma  especie, 
que  es  la  acelga. 

El  primero  que  en  el  siglo  xvn  encontró  azú- 
car en  la  remolacha  fué  Olivier  de  Serres,  en 
1717:  Margraff,  químico  prusiano,  trató  de  ex- 
traerla de  esta  raíz  por  medio  de  procedimientos 
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económicos  que  le  dieron  resultados  muy  venta- 
josos. Sin  embargo,  Achard  es  quien  tiene  la 
gloria  de  ser  el  primero  que  creó  en  1700  una 
fábrica  de  azúcar  indígena. 

También  al  principio  de  este  siglo  los  quími- 
cos Chapia],  Mathieu,  de  Dombarle  y  Crespel 
intentaron  extrae.-  azúcar  en  grande  escala  de  la 
variedad  llamada  de  Silesia;  pero  no  obstante 
sus  muchos  y  reiterados  esfuerzos,  impulsados 
por  el  aliciente  del  premio  de  un  millón  de  fran- 
cos ofrecido  por  Napoleón  I,  la  industria  azuca- 
rera ni  en  Francia  ni  en  el  resto  de  Europa  rea- 
lizó progreso  alguno. 

En  1816,  Benjamín  Delesser  estableció  en 
Parry,  cerca  de  París,  una  fábrica  de  azúcar  de 
remolacha,  pero  los  verdaderos  progresos  datan 
de  1823,  lecha  en  la  cual  el  farmacéutico  francés 
Pier  propuso  sustituir  con  el  negro  animal  la 
sangre  y  la  leche,  empleadas  hasta  entonces  en 
la  clasiticación  y  clarificación  de  los  jarabes.  Des- 
de este  descubrimiento  la  fabricación  del  azú- 
car hizo  grandes  progresos  en  Francia  y  en  el 
resto  de  Europa,  debidos  principalmente  á  los 
trabajos  de  Mateo  Dombarle,  de  Schutzembach 
y  Payen.  El  cultivo  de  la  remolacha  en  el  con- 
cepto de  planta  azucarera  adquirió  después  gran 
desarrollo,  especialmente  en  el  Norte  de  Fran- 
cia y  en  alguna  parte  de  Alemania.  En  España 
esta  industria  se  ha  planteado  en  grande  desde 
el  último  tercio  del  siglo  actual,  habiendo  sido 
la  vega  de  Granada  la  primera  localidad  en  que 
se  han  establecido  numerosas  fábricas  dedicadas 
á  la  obtención  de  este  azúcar. 

Variedades.  —  La  remolacha  sometida  á  la  ex- 
periencia de  los  cultivos  lia  sufrido,  como  otras 
muchas  plantas,  grandes  modificaciones.  Se  dis- 
tinguen hoy  numerosas  variedades,  caracteriza- 
das por  la  forma  de  la  raíz  y  por  el  color  que 
ofrecen  exterior  é  interiormente.  Teniendo  en 
cuín  ta  solamente  el  color  exterior,  que  frecuen- 
temente se  extiende  por  los  pecíolos  y  nervios 
de  las  hojas,  se  pueden  clasificar  todas  las  clases 
de  remolachas  en  tres  grupos,  llamados: remola- 
chas blancas,  remolachas  amarillas  y  remolachas 
rojas.  Entre  las  variedades  pertenecientes  a]  pri- 
mer grupo  se  pueden  distinguir  las  siguientes: 

Remolacha  blanca  de  Silesia.  -  De  color  blan- 
co ó  verde  en  su  parte  superior,  en  la  que  su  for- 
ma es  eiinica  regular;  tiene  un  sabor  fuertemen- 
te azucarado  y  crece  bajo  tirria,  adquiriendo  un 
desarrollo  mediano.  Se  la  cultiva  para  las  fábri- 
cas de  azúcar,  las  destilerías  y  el  alimento  del 
ganado. 

Remolacha  blanca  de  cuello  rosado.— Se  di- 
ferencia de  la  anterior  por  presentar  en  la  par- 
le superior  de  la  raíz,  y  próxima  ;i  la  parte  de 
donde  nacen  las  hojas  y  tallos,  un  color  ligera- 
mente sonrosado;  es  bástanle  sacarina. 

Entre  las  variedades  do  color  amarillo  se  pue- 
den indicar  las  siguientes; 

Remolacha  alemana  ó  Magdcbwrgo.  Conside- 
rad i  como  la  mis  sacarina  de  todas,  aunque  bu 
raíz  es  irregular  y  se  limpia  difícilmente. 
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Remolacha  amarilla  larga. —Su  superficie  es 
homogéneamente  amarilla  en  el  interior  y  en 
el  exterior,  alargada  y  bastante  gruesa.  Creceen 
parte  fuera  de  tierra  y  es  muy  estimada  en  al- 
gunas localidades  por  su  sabor  azucarado  inten- 
so, dedicándose  á  la  alimentación  del  h< 
También  es  muy  productiva  como  alimente 
el  ganado,  por  la  gran  cantidad  de  hojas  que  pre- 
senta al  final  del  verano. 

/;,  molacha  amarilla  de  carne  blanca.  -  Sóloes 
amarilla  al  exterior,  y  es  de  forma  alargada  y  re- 
cia, aunque  poco  sabrosa. 

Remolacha  ocm'./.Yi  amarillo.  -Tiene  la  carne 
blanca,  cruzada  por  vetas  amarillentas;  muy  es- 
timada para  el  alimento  del  ganado. 

Remolacha  un, orilla  </<  Castelneudary.  —  De 
menor  tamaño,  más  apretada  y  más  sacarina  que 
las  anteriores,  y  que  por  su  forma  y  volumen  re- 
cuerda á  la  variedad  roja  del  mismo  nombre. 

jRem  lacha  globosa  amarilla.  —  Su  forma  adul- 
ta es  globosa  y  deprimida,  pero  que  contiene  po- 
co azúcar. 

Entre  las  variedades  rojas  las  más  notables 
son  las  siguientes: 

Remolacha  campestre. -Se  distingue  por  su 
raíz  larga,  que  crece  mucho  fuera  de  tierra  v  re- 
sulta de  forma  napiforme,  seis  ó  siete  veces  más 
larga  que  ancha  y  gradualmente  adelgazada  ha- 
cia ambos  extremos.  Tiene  la  superficie  roja,  y  la 
carne  blanca  con  vetas  rojizas  y  con  las  hojas 
manchadas  también  de  rojo.  Contiene  poco  azú- 
car. 

R<  molacha  roja.  -De  color  obscuro,  casi  par- 
do al  exterior,  y  con  la  carne  consistente,  con  in- 
tensa coloración  rojo-amoratada;  su  forma  es  có- 
nica, pero  su  tamaño  es  menor  que  el  de  la  va- 
riedad anterior.  Se  cultiva  sobre  todo  en  las  huer- 
tas para  uso  culinario. 

Remolacha  roja  de  Bassano.  -Fácil  de  distin- 
guir le  todas,  porque  su  raíz  tiene  tres  ó  cuatro 
veces  más  diámetro  que  longitud,  presentando 
una  forma  tan  deprimida  que  casi  resulta  dis- 
coidea. 

Remolacha  roja  globosa.  -  De  color  rojo  inte- 
rior y  exteriormente,  y  con  la  longitud  y  el  diá- 
metro casi  iguales. 

Remolacha  roja  de  Castelneudary.  -  Es  pe- 
queña y  alargada,  de  forma  semejante  á  la  de 
ui  a  zanahoria,  y  tiene  la  carne  bien  consistente 
y  muy  azucarada. 

La  elección  de  una  variedad  para  el  cultivo 
ha  de  acomodarse  ante  todo  al  fin  á  que  se  des- 
tinen las  raíces. 

La  remolacha  de  Silesia,  la  de  cuello  rosada  v 
la  amarilla,  son  las  variedades  preferidas 
cultivo  en  grande  y  para  la  fabricación  del  azo- 
car; la  campestre  y  la  amarilla  de  Alemania  re- 
comendables para  la  alimentación  del  ganado,  y 
las  variedades  rojas  son  las  especialmente  esti- 
madas para  Las  aplicaciones  culinarias. 

Conviene  advertir  que  las  variedades  de  remo- 
lacha no  presentan  gran  fijeza  en  sus  caracteres, 
porque  hibridindose  fácilmente  dan  origen  á 
plantas  intermediarias,  en  lo  que  se  refiere  á  los 
caracteres  del  color  y  de  la  forma. 

(  altivo.  -  El  lugar  en  que  el  cultivo  de  la  re- 
molacha debe  establecerse  en  una  sucesión  loen 
allomada  de  cultivos  es  muy  variable,  según  el 
clima;  pues  si  bien  puede  situarse  a]  comienzo 
ele  una  rotación  de  cultivos  después  del  invier- 
no, y  precedido  de  un  abono  total  del  suelo, 
puede  también  emplearse  después  de  recoger  una 
cosecha  de  invierno  y  con  un  medio  aliono  pul- 
verulento. En  los  países  meridionales  se  siem- 
bra fácilmente  trigo  de  otoño  con  la  remola- 
cha, pero  en  el  Norte  rara  vez  esta  sucesión  de 
cultivos  resulta  ventajosa,  y  se  prefiere,  des- 
pués de  haber  arrancado  la  raíz  de  la  remolacha, 
preparar  el  suelo  convenientemente  por  medio 
de  una  labor  honda,  y  sembrar  en  él  un 
de  primavera.  Se  ha  recomendado  muy  especial- 
mente sembrar,  después  de  la  remolacha,  ama- 
pola en  marzo  y  trigo  cu  el  otoño  siguiente,  con 
o  sin  un  medio  al  i  no. 

Lo  primero  que  interesa  fijar  son  las  condi- 
ciones del  suelo  y  clima  que  favorecen  este  cul- 
tivo. Aunque  la  remolacha  vive  bajo  todos  los 
climas  y  en  todas  las  tierras  en  que  no  se  en- 
cuentren aguas  estancadas,  prefiere  aquell 
na-  poco  fuertes  que  no  sean  demasiado  lij 
siendo  las  tierras  buenas  y  francas  las  que  fa- 
vorecen más  su  producción.  Aunque  la  sequía 
detiene  su  crecimiento,  puede  cultivarse  tanto 
en  el  Mediodía  como  en  el  Norte:  pero  sin  em- 
bargo, las  regiones  con  lluvias  de  estío  son   lis 
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que  más  le  convienen.  Generalmente  cesa  tle  cre- 
cer durante  el  curso  del  mes  de  agosto,  pero 
reanuda  sil  crecimiento  tan  pronto  como  sobre- 
vienen las  lluvias  de  otoño,  y  continua  vegetan- 
do hasta  el  tiempo  frío,  por  lo  que  puede  decir- 
se que  esta  planta,  más  vivaz  que  la  patata, 
ipi'A  echa  las  tres  estaciones  favorables  á  la  ve- 
getación. 

La  preparación  del  suelo  tiene  lugar  en  el 
otoño,  comenzando  por  desfondar  tan  profunda- 
mente como  sea  posible,  y  efectuar  después  del 
invierno  el  binado  y  labores  de  rulo  para  divi- 
dir convenientemente  la  tierra.  Conviene  dar 
una  labor  de  grada  algunos  días  después  de  uno 
de  lluvia,  á  fin  de  destruir  las  malas  semillas 
que  comienzan  á  germinar,  repitiendo  esta  ope- 
ración la  víspera  de  la  siembra. 

Se  supone  que  para  el  desarrollo  normal  de 
esta  planta  es  necesaria  una  cantidad  de  abono 
igual  á  la  mitad  del  peso  de  las  raíces  que  debe 
producir,  siendo  indudable  que  le  convienen  los 
abonos  descompuestos  y  poco  voluminosos.  Los 
abonos  pajosos  tienen  el  inconveniente  de  expo- 
ner el  suelo  á  la  sequía,  por  lo  que  se  recomien- 
dan los  abonos  grasos.  Es  ventajoso,  para  faci- 
litar la  aparición  de  las  malas  hierbas  y  poder- 
las destruir  antes  de  la  época  de  la  siembra,  en- 
terrar el  abono  en  otoño.  Cuando  no  se  puede 
disponer  más  que  de  abono  pajoso,  ó  no  se  ha 
podido  emplear  hasta  la  época  de  la  siembra, 

i viene  no  aplicarle  de  una  vez,   sino  emplear 

una  corta  porción,  completando  después  con 
abonos  pulverulentos  de  origen  animal.  Merced 
al  empleo  de  estos  abonos,  se  ha  conseguido  ob- 
tener raíces  que  pesan  cada  una  de  18  á  20  ki- 
logramos, pero  no  se  deben  emplear  las  orinas, 
ni  el  abono  alemán,  ni  los  cloruros,  porque  em- 
bastecen la  calidad  del  producto  y  disminuyen 
la  cantidad  de  azúcar  cristalizarle;  los  nitratos 
no  tienen  este  inconveniente. 

Se  puede  calcular  que  una  cosecha  de  26  000 
kilogramos  de  raíces  de  remolacha  retira  del 
suelo  90  de  potasa,  16  de  sílice,  12  de  ácido  fos- 
fórico y  53  de  nitrógeno,  de  donde  se  deduce  que 
los  abonos  necesarios  para  este  género  de  culti- 
vo requieren  tanta  cantidad  de  materias  mine- 
rales como  de  substancias  orgánicas,  l'ocas  plan- 
tas pueden,  como  la  remolacha,  dar  buen  resul- 
tado después  de  las  operaciones  del  desfondado, 
yantes  deque  la  nueva  tierra  baya  tenido  lugar 
de  meteorizarse  é  impregnarse  de  materias  fer- 
tilizantes. Para  obtener  una  buena  cosecha  en 
estas  condiciones,  basta  poner  el  abono  en  los 
surcos  6  diseminarle  al  tiempo  de  hacer  la  siem- 
braen  la  cantidad  conveniente,  medio  que  ade- 
más debe  emplearse  de  preferencia  siempre  que 
no  se  disponga  de  la  cantidad  suficiente  d  •  abo- 
nos. 

La  siembra  de  la  remolacha  debe  efectuarse 
tan  pronto  como  las  heladas  no  sean  de  temer, 
y  sobre  todo,  en  los  suelos  ligeros  y  expuestos  á 
la  sequía,  conviene  adelantar  la  siembra  cuanto 
sea  posible  á  fin  de  aprovechar  la  frescura  del 
suelo  y  tener  plantas  bien  desarrolladas  al  lle- 
gar los  primeros  calores  del  estío.  Se  ha  prescin- 
dido con  razón  de  las  siembras  á  voleo  por  re- 
sultar muy  dispendiosas,  prefiriéndose  sembrar 
en  líneas,  sirviéndose  de  un  rayador  compuesto 
de  un  chasis  semejante  al  del  extirpador,  sobre 
el  cual  se  hallan  implantadas  unas  rejas  peque- 
ñas, cuya  posición  puede  cambiarse  según  la  dis- 
tancia que  se  quiera  dejar  entre  raya  y  raya.  Se 
puede  también  esparcir  la  semilla  sirviéndose  de 
la  sembradora  Dombasle,  la  cual  consta  de  un 
depósito  donde  se  contiene  la  semilla,  y  del  cual 
va  pasando  lentamente  á  una  ranura  semicircu- 
lar, en  la  cual  gira  una  rueda  de  cacillos,  los 
cuales  van  recogiendo  la  dosis  de  semilla,  que 
es  recibida  en  una  especie  de  embudo  cuya  por- 
ción estrecha  se  prolonga  hasta  la  reja.  Si  en 
vez  de  una  sola  rueda  se  disponen  varias  que 
funcionen  simultáneamente,  y  cuyos  respectivos 
cacillos  viertan  la  semilla  en  otros  tantos  embu- 
dos, se  podrá  sembrará  un  mismo  tiempo  en  va- 
rios surcos.  En  muchas  sembradoras  el  tubo  del 
embudo  está  colocado  detrás  de  la  reja  que  abre 
el  surco,  y  delante  de  una  paleta  que  le  va  ce- 
rrando inmediatamente  después  de  recibir  la  se- 
milla. 

Los  surcos  pueden  estar  á  la  distancia  de  40 
á  60  centímetros  uno  de  otro,  y  las  plantas  de 
un  mismo  surco  deberán  guardar  entre  sí  una  dis- 
tancia de  30  á  50  centímetros,  neces:tándose 
que  estas  distancias  sean  mayores  en  las  tierras 
bien  abonadas,  en  las  que  las  plantas  han  de  ser 
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más  vigorosas  que  en  los  suelos  pobres.  Supo- 
niendo que  los  surcos  estén  á  una  distancia  de 
60  centímetros  y  las  plantas  á  la  de  40,  se  ob- 
tienen 50  000  pies  de  planta  por  hectárea,  para 
lo  que  se. necesitan  unas  55  000  semillas  bien 
granadas]  que  secas  pesan  próximamente  un  ki- 
logramo; pero  es  preciso,  sin  embargo,  emplear 
de  6  á  8  kilogramos  de  semilla  por  hectárea, 
por  el  gran  número  de  semillas  mal  granadas,  y 
porque  por  la  desigual  distribución  de  éstas  en 
la  siembra  es  preciso  entresacar  luego  las  ('lau- 
tas en  los  sitios  en  que  resulten  demasiado  abun- 
dantes, para  que  queden  á  la  distancia  conve- 
niente. 

Debe  también  tenerse  cuidado  de  que  las  se- 
millas queden  enterradas  cuando  la  tierra  se 
encuentra  aún  húmeda  y  de  cubrirlas  inmedia 
mente,  pasando  un  rodillo  antes  de  que  el  sol 
deseque  la  tierra.  En  los  suelos  ligeros  la  pro- 
fundidad conveniente  es  de  unos  6  centímetros, 
y  en  tierras  poco  fuertes  puede  bastar  con  3  ó  4. 
Aun  mando  la  siembra  directa  parece  ser  lo 
más  ventajoso  cuando  la  tierra  está  dispuesta 
en  tiempo  oportuno,  se  ha  preconizado  mucho 
la  práctica  de  efectuar  la  siembra  de  semillero 
hacia  el  mes  de  enero,  preservando  las  nuevas 
plantas  del  fríoytransplantando  tan  pronto  como 
el  tiempo  lo  permite.  A  pesar  de  los  buenos  re- 
sultados que  algunas  veces  ha  dado  esta  prácti- 
ca, debidos  probablemente  a  circunstancias  |  ar 
ticulares,  se  considera  el  transplante  como  ope- 
ración que  debe  reservarse  para  aquellos  casos 
en  que  el  terreno  se  halla  ocupado  por  otro  cul- 
tivo que  no  puede  ser  levantado  oportunamente, 
y  á  pesar  de  todas  las  precauciones  esta  opera- 
ción rara  vez  resulta  conveniente,  sobre  todo  en 
los  climas  secos,  habiéndose  comprobado  por  Bi- 
llot  por  medio  de  experiencias  comparativas  que 
las  remolachas  transplantadas  dan  un  rendi- 
miento mucho  menos  considerable  que  las  de 
igual  clase  que  hayan  sido  sembradas  directa- 
mente y  sometidas  en  lo  demás  á  circunstancias 
idénticas. 

También  se  ha  ensayado  la  siembra  de  remo- 
lachas en  el  mes  de  octubre  para  trasplantar- 
las en  primavera;  pero  aun  cuando  generalmen- 
te las  plantas  resisten  el  invierno  en  climas  que 
no  sean  demasiado  fríos,  suelen  espigarse  al  lle- 
gar el  mes  de  junio,  cuando  todavía  podrían  dis- 
poner de  toda  la  campaña  de  verano  para  el  en- 
grosamiento  de  las  raíces ;  y  aun  cuando  se  cor- 
ten los  tallos  en  cuanto  comienzan  á  espu  a  e, 
como  vuelven  inmediatamente  á  originar  "tros 
nuevos,  se  hace  necesario  arrancarlas  prematu- 
ramente. También  se  haaconsejado,  para  avanzar 
algunos  días  la  recolección,  que  se  hagan  ger- 
minarlas semillas  previamente  teniéndolas  en 
agua  antes  de  sembrarlas.  Esta  práctica  puede 
ser  ventajosa,  pues  una  lluvia  ligera  que  ape- 
nas bastaría  para  hacer  germinar  las  semillas 
secas  basta  en  este  caso  para  hacer  crecer  las 
nuevas  plantas  y  ponerlas  al  abrigo  de  una  por- 
ción de  accidentes  que  con  frecuencia  ponen  en 
peligro  la  existencia  de  las  plantas  jóvenes  al 
germinar.  Pero  para  que  esta  práctica  dé  el  re- 
sultado que  se  desea  es  necesario  un  tiempo  fa- 
vorable, porque  el  calor  y  una  sequedad  algo  ex- 
cesivos matarían  las  semillas  germinadas,  mien- 
tras que  las  secas  podrían  esperar  más  largo 
i  iempo. 

Se  debe  siempre  hacer  un  semillero  pequeño 
al  mismo  tiempo  que  se  hace  la  siembra  directa, 
á  fin  de  tener  plantas  de  reserva  con  que  eublir 
los  huecos  originados  por  las  semillas  que  no 
han  germinado. 

( lomo  cuidados  especiales  pueden  recomendar- 
se la  extirpación  de  las  malas  hierbas  y  conser- 
var el  suelo  siempre  blando,  porque  de  estas 
condiciones  depende  principalmente  el  número 
y  tamaño  de  las  hojas  y  el  grueso  de  las  raíces. 
Para  lo  primero  se  harán  escardas  á  mano,  á  fin 
de  que  el  suelo  no  sea  invadido  por  la  vegeta- 
ción espontánea,  y  más  tarde  emplear  la  escar- 
dilla y  aun  el  arado  ligero.  Se  cuidará  también 
de  no  enterrar  la  base  de  la  remolacha,  antes 
bien  convendrá  hacer  una  ligera  excavación  al 
pie  de  cada  planta.  En  los  países  donde  este  cul- 
tivo se  asocia  al  de  la  col,  suele  cubrirse  la  base- 
de  las  coles  con  la  tierra  que  se  retira  de  la  de 
las  remolachas. 

Mientras  las  hojas  se  encuentren  completa- 
mente verdes  no  debe  arrancarse  ninguna  de 
ellas,  pero  cuando  en  el  estío  las  hojas  inferiores 
comienzan  á  palidezer  y  á  tenderse  sobre  el  sue- 
lo convendrá  cortarlas,  obteniendo  así  un  buen 
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alimento  para  los  herbívoros.  Para  efectuar  esta 
operación  se  cogen  con  una  mano  las  hojas  er- 
guidas  y  se  arrancan  con  la  otra  las  que  comien- 
zan á  mu  i  iai  e  arrancando  al  mismo  tii  n  po 
las  hierbas  que  hubieran  podido  salvarse  de  la 
e  i  arda  i. 

Enfi  rmedadi  .  de  la  remolacha.  -  Muchos  son 
los  insectos  que  atacan   á   esta  planta  en  las  di- 
>  '    '  tción.  En  primer  térmi- 

no se  coloca  un  coleóptero  (Atomaria  lv¡ 
Steph.)  de  la  familia  de  los  eriptofágidos,  el 
cual  se  multiplica  en  primavera  en  los  campos 
de  remolacha,  devorando  las  raíces,  tallos  y  ho- 
jas de  estas  plantas  que  son  aun  muy  jóvenes,  y 
aun  á  veces  las  semillas,  en  el  momento  de  la 
siembra.  También  las  larvas  de  la  Syl¡  A" 
Latr.,  de  la  familia  de  los  elatéridos;  las  de  la 
Cassida  nebulosa;  las  de]  abejorro  ó  gusano  blan- 
co y  otras,  producen  igualmente  grandes  daños 
en  los  cultivos  de  remolachas,  devorando  las 
más  las  partes  aéreas  y  las  otras  las  raíces.  Ade- 
más de  los  coleópteros  indicados  producen  daños 
aleónos  dípteros,  como  la  Hydlicmia  coarctata 
Bl.,  la  Aulhomya  conformis  Mieg. ,  y  también 
algunos  mil'iópodos  pertenecientes  á  los  géneros 
Blaniulus  é  Iutilus.  Si  el  tiempo  es  lluvioso  y 
las  raíces  atacadas  por  los  insectos  producen 
mem  s  hojas  a  medida  que  van  siendo  atacadas, 
las  plantas  suíren  sin  perecer;  pero  si  el  tiempo 
es  seco  se  mustian  y  mueren,  sobre  todo  cuando 
son  pequeñas.  El  mejor  medio  de  prevenirlos 
dañes  ocasionados  por  estos  animales  consiste 
en  cuidar  la  recolección  y  elección  de  las  semi- 
llas, sembrar  á  tiempo  á  fin  de  que  crezcan  con 
rapidez  y  adquieran  pronto  el  vigor  necesario, 
desterronar  el  Mielo  por  medio  del  rodillo  y  al- 
ternar bis  cultives. 

También  existen  plantas  criptógamas que  ata- 
can á  las  remolachas,  entre  ellas  el  Uromyccs 
Beta  y  el  Fusisparium  éi  Peronospora  Bctc.  El 
/  rromyces  determina  en  la  remolacha  la  enfermo- 
dad  que  se  ha  llamado  roya,  y  es  un  hongo  que 
aparece  simultáneamente  sobre  el  haz  y  el  envés 
de  la  hoja,  bajo  la  forma  de  manchitas  redon- 
deadas ú  ovales  de  color  rojo  ó  pardusco,  y  que 
levantando  la  epidermis  la  desgarra  en  un  mo- 
mento dado,  y  extendiendo  sus  esporas  propaga 
la  enfermedad,  que  cuando  existe  sobre  un  gran 
número  de  hojas  hace  disminuir  los  rendimien- 
tos. La  misma  especie  puede  presentar  otras  dos 
'lases  de  fructificaciones  bajo  la  forma  de  .V.ci- 
dium  y  de  Dredo. 

La  Peronospora  Bele  es  otro  hongo  análogo  al 
que  determina  la  enfermedad  de  las  patatas,  y 
su  micelio  se  extiende  por  todos  los  tejidos  de 
la  planta,  vegetando  igualmente  en  las  partes 
aéreas  que  en  las  raíces.  Cuando  no  ataca  más 
que  á  los  órganos  aéreos  las  hojas  aparecen  cón- 
cavas y  cubiertas  de  manchas  amarillentas,  con- 
cluyendo al  fin  por  desecarse,  y  cuando  la  enfer- 
medad alcanza  á  la  raíz  ha  sido  designada  con 
los  nombres  de  enfermedad  de  la  remolacha,  pe- 
netración parda  y  podredumbre  celular. 

Otra  enfermedad  no  parasitaria  es  la  podre- 
dumbre  parda-,  la  cual  ha  causado  en  estos  cul- 
tivos daños  de  consideración ;  y  aunque  su  ac- 
ción no  es  hoy  tan  general  como  en  los  prime- 
ros tiempos  de  su  aparición,  no  deja,  sin  embar- 
go, de  ser  temible.  Las  hojas  atacadas  por  este 
mal  presentan  en  el  limbo,  y  sobre  todo  en  los 
pecíolos,  manchas  pardas  diseminadas  ó  con- 
tinentes; se  las  ve  en  seguida  mustiarse  y  exten- 
derse sobre  el  suelo,  la  invasión  alcanza  el  cue- 
llo de  la  raíz,  y  no  tarda  en  penetraren  su  inte- 
rior. Las  manchas  pardas  se  extienden  por  los 
hacecillos  fibrosovasculares,  y  alrededor  de  ellos 
los  tejidos  adquieren  cierta  transparencia,  y 
este  parénquima  translúcido  resulta  mucho  me- 
nos rico  en  azúcar  cristalizable.  Las  remolachas 
atacadas  de  esta  enfermedad  se  conservan  difí- 
cilmente, dan  poco  azúcar,  y  el  zumo  resulta  de 
mala  calidad.  Sobre  las  causas  de  esta  enferme- 
dad se  han  hecho  multitud  de  hipótesis,  aunque 
ninguna  completamente  satisfactoria.  Unos  la 
atribuyen  al  agotamiento  del  suelo  cuando  en  él 
se  hace  vegetar  con  mucha  frecuencia  la  remo- 
lacha; otros  la  atribuyen  á  un  exceso  de  hume- 
dad en  el  suelo  durante  los  años  lluviosos,  y  otros 
á  la  ausencia  en  la  tierra  de  una  suficiente  can- 
tidad de  aire.  Hasta  el  presente  no  se  ha  seña- 
lado ningún  medio  eficaz  de  prevenir  ni  de  com- 
batir esta  enfermedad,  que  afortunadamente  se 
halla  hoy  menos  extendida  que  en  épiocas  ante- 
riores. 

La  enfermedad  llamada  pie  calienti    tampoco 
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es  parasitaria,:  aparece  en  la  remoladla  durante 
las  primeras  fases  de  su  vegetación,  cuando  la 
planta  desenvuelve  sus  primeras  hojas,  y  parece 
localizada  en  la  raíz.  Esta  se  agrietea,  pierde  su 
agua  de  vegetación  y  parte  de  su  cabellera,  alte- 
rándose también  su  coloración,  que  con  frecucu- 
cia  adquiere  tonos  pardos.  Esta  alteración  de  la 
raíz  trae  consigo  necesariamente  la  suspensión 
de  la  vegetación  en  las  partes  aéreas,  que  por 
poco  que  la  enfermedad  se  prolongue  se  di  e 
can  y  mueren.  Algunas  veces,  sin  embargo,  bajo 
la  influencia  de  una  lluvia  bienhechora,  la  ve- 
getación vuelve  á  adquirir  su  curso  normal  y  to- 
do el  daño  se  reduce  al  retraso  experimentado, 
pero  no  deja  de  ser  frecuente  que  las  raíces  lle- 
guen á  perecer  sin  que  se  pueda  oponer  nada  á 
la  marcha  de  la  vegetación. 

Recolección.  -  La  extracción  de  las  remolachas 
puede  verificarse  en  dos  veces,  debiendo  retar- 
darse  todo  lo  posible  á  fin  de  utilizar  la  vegeta- 
ción del  otoño,  salvo  aquellos  casos  en  que  pue- 
da haber  interés  en  no  esperar  el  desarrollo  com- 
pleto de  la  raíz,  bien  [para  dejar  libre  el  terreno 
para  otra  cosecha,  ó  por  temor  á  un  período  de 
tiempo  demasiado  lluvioso.  Sí  la  extracción  se 
efectúa  en  tiempo  seco  la  tierra  se  adhiere  me- 
nos y  las  raíces  resultan  más  limpias,  y  aun  pue- 
de convenir  para  la  limpieza  que  si  el  tiempo  lo 
permite  se  dejen  secar  las  raíces  al  sol,  pues  ésl  e 
deseca  el  barro  sin  alterar  las  raíces,  las  «nales 
pueden  conservarse  muy  bien  con  el  barro  seco 
adherido.  Las  remolachas  se  arrancan  por  medio 
déla  azada,  aunque  Mathieu  de  Dombasle  ha 
inventado  un  arado  especial  sin  vertedera  para 
esta  operación;  las  variedades  de  raíz  ancha  y 
poco  profunda  se  pueden  arrancar  directamente 
á  mano.  Las  remolachas  arrancadas  deben  dis- 
ponerse en  filas  para  que  sea  fácil  después  reco- 
rrerlas, cortándoles  las  hojas  con  una  hoz  peque- 
ña sin  interesar  la  parte  carnosa  de  la  planta, 
arrojando  las  hojas  secas  ó  dañadas  y  cuidando 
de  recoger  las  verdes  sin  que  se  mezclen  con  la 
tierra,  para  que  puedan  servir  de  alimento  al  ga- 
nado. 

Como  las  remolachas  generalmente  no  produ- 
cen semillas  sino  al  segundo  año,  es  conveniente 
dejar  algunos  pies  de  planta  para  procurarse  la 
cantidad  necesaria  de  semilla,  para  lo  cual,  de 
entre  las  remolachas  recién  arrancadas,  se  eligen 
aquellas  cuyas  raíces  presentan  en  más  alto  gra- 
do los  caracteres  de  la  variedad  que  se  ha  elegi- 
do, y  se  seiiaran  todas  aquellas  que  se  alejen  por 
la  forma,  por  el  color  ó  por  el  volumen  excesivo. 
Pna  vez  elegidas  se  las  despoja  de  las  hojas  con 
precaución  para  no  quitarle  las  yemas,  y  se  plan- 
tan en  tierra  seca  y  sana  abrigada  del  frío,  ó  se 
guardan  para  plantarlas  en  abril.  Para  evitar  es- 
tas operaciones  se  ha  aconsejado  dejar  en  tierra 
una  parte  de  la  cosecha  de  la  porción  en  que  pre- 
sente mejor  aspecto,  lo  cual,  si  es  más  sencillo, 
tiene  el  inconveniente  de  no  elegir  con  seguri- 
dad los  ejemplares  más  á  propósito.  Las  remo- 
lachas destinadas  á  semilla,  aun  aquellas  que 
han  pasado  algún  tiempo  arrancadas,  no  deben 
abonarse,  puesto  que  llevan  ya  en  las  raíces  los 
elementos  necesarios  para  la  formación  de  los 
tallos,  llores  y  semillas,  y  como  no  producen 
raii-es  abundantes  es  conveniente  regarlas  una 
ó  dos  veces  cuando  el  tiempo  es  seco.  Si  las  plan- 
tas destinadas  á  semilla  han  de  vegetar  en  lugar 
muy  expuesto  á  los  vientos  conviene  proteger- 
las por  medio  de  una  empalizada  á  fin  de  que  no 
se  tumben  los  tallos.  La  recolección  de  la  semi- 
lla debe  hacerse  siempre  antes  de  la  madurez 
completa  de  la  planta,  porque  las  primeras  semi- 
llas que  maduran  son  las  mejores  y  conviene  no 
perderlas.  Se  cortan  los  tallos  con  precaución  y 
se  exponen  al  sol  para  desgranarlos  cuando  las 
semillas  se  desprendan  fácilmente,  limpiándolas 
después;  conservándolas  en  sitio  seco.  Convie- 
ne renovar  de  cuando  en  cuando  las  semillas. 

Conservación  de  las  remolachas .  —  Se  había 
propuesto  ciirl  ir  en  rodajas  y  hareí  >l     e.  a  restas 

raíces  para  conservarlas,  pero  este  pr limien- 

to  ofrece  desventajas  económicas  y  es  preferible 
colocar  las  raíces  enteras  en  una  cueva  ó  silo,  en 
donde  el  aire  sea  seco  y  fresco,  ó  mejor  al  abrigo 
de  un  muro,  ó  sencillamente  amontonad  i 
el  suelo  y  en  lugar  cubierto,  cubriendo!  i 

con  hojas  y  encima  una  capa  de  tierra, 
reconociéndolas  de  cuando  en  cuando  dui 
invierno.  En  lugar  de  colocar  lai  rafee  directa- 
mente sobre  el  Bnelo,  Pessac  tu  propuesto  exca- 
var un  foso  de  30  centímetros  de  profundidad  y 
otros  tantos  do  anchura  y  de   longitud    propor 
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eional  á  la  cantidad  de  rafees  que  hay  que  con- 
servar, rellenando  luego  estos  fosos  con  ramaje 
hasta  el  nivel  del  suelo,  y  sobre  este  ramaje  colo- 
car las  remolachas  formando  muros  de  2  metros 
de  altura,  dejando  de  trecho  en  trecho  porciones 
de  foso  sin  cubrir  de  raíces.  Mientras  la  tempe- 
ratura es  agradable  el  aire  circula  y  se  opone  á 
la  putrefacción  de  las  raíces,  y  cuando  el  frío  es 
intenso  basta  echar  un  poco  de  paja  ó  de  tierra 
para  preservar  las  remolachas  de  la  helada.  Por 
este  procedimiento  asegura  su  autor  haber  r-on- 
vado  las  remolachas  sin  alteración,  impidiendo 
tanto  la  acción  del  frío  como  la  fermentación  y 
la  putrefacción. 

También  se  lia  aconsejado,  para  conservar  las 
hojas,  ponerlas  en  fosos  excavados  en  los  cam- 
pos, prensarlas  fuertemente  y  espolvorearlas  con 
un  poco  de  sal,  más  no  tardan  en  presentar  un 
sabor  agrio  y  un  olor  desagradable,  pero  que  no 
repugna  por  cierto  á  los  animales.  Sin  embargo 
es  preferible  ir  cortando  las  hojas  antes  de  arran- 
car las  remolachas,  utilizándolas  de  este  modo 
todas  en  fresco  para  la  alimentación  del  ganado. 

Algunos  labradores  conservan  las  hojas  en  si- 
los después  de  cocerlas  en  agua  acidulada  con 
ácido  clorhídrico  en  la  proporción  de  2  á  3  li- 
tros de  éste  por  20  hectolitros  de  agua,  y  pu- 
diendo  servir  el  mismo  líquido  para  la  cocción 
de  varias  porciones  de  hojas  que  se  someten  su- 
cesivamente á  la  operación  en  una  misma  calde- 
ra. Basta  mantener  el  mismo  grado  de  acidez 
que  presentaba  el  líquido  al  comenzar  la  opera- 
ción, adicionando  sucesivamente  nuevas  dosis  de 
ácido  clorhídrico.  Cuando  las  hojas  están  coci- 
das se  las  deja  escurrir,  se  prensan  y  se  conser- 
van en  los  siios  como  las  pulpas  sobrantes  de  la 
fabricación  del  azúcar.  Las  hojas  así  preparadas 
resultan  agradables  para  los  rumiantes,  y  el  lí- 
quido que  queda  de  esta  operación,  lo  mismo  que 
el  que  fluye  cuando  se  prensan,  puede  dar,  por 
destilación,  de  75  centésimas  á  1  por  100  de  al- 
cohol, y  se  puede  utilizar  para  cocer  los  alimen- 
tos del  ganado  de  cerda  aun  después  de  la  desti- 
lación. En  todo  caso  conviene  utilizar  cuanto 
sea  posible  las  hojas  en  la  alimentación  del  ga- 
nado y  no  dejarlas  sobre  el  suelo  como  abono, 
como  se  había  recomendado  antiguamente,  pues 
esparcidas  sobre  la  tierra  no  producen  ningún 
resultado  sensible  sobre  los  cultivos  que  se  ha- 
gan después  del  de  la  remolacha. 

Composición  ele  las  remolachas.  —  La  composi- 
ción media  de  estas  raíces  puede  representarse 
con  arreglo  al  resultado  de  muchos  análisis,  del 
siguiente  modo: 

Agua 80.50 

Azúcar  y  almidón 10,40 

Leñoso 1,90 

Albúmina 1,80 

Cuerpos  grasos 0,10 

Sales 0,80 

Por  la  cantidad  de  albúmina  puede  estimarse 
la  de  nitrógeno  en  0,28  por  100.  La  cantidad  de 
0,80  por  100  de  cenizas  puede  considerarse  cons- 
tituida, con  arreglo  al  análisis  de  Boussingault, 
del  siguiente  modo: 

Acido  fosfórico 0,05 

Acido  sulfúrico 0,01 

Potasa 0,37 

Hierro,  alúmina  y  sílice 0,08 

Cal,  magnesia,  cloro,  carbón  y  perdida.  0, 29 

Las  hojas,  según  Boussingault,  contienen: 

Albúmina. 2,60 

Materia  grasa 0,60 

Azúcar  y  almidón 3,00 

Leñoso  y  celulosa 1,70 

Sales..  " 1,40 

Agua 90,70 

La  cantidad  de  nitrógeno  contenido  en  100 
partes  de  hojas  se  valúa  en  0,41. 

En  una  hectárea,  que  producirla  30000  kilo- 
gramos de  raíces  y  12000  de  hojas,  so  puede  cal- 
cular que  la  parte  correspondiente  á  las  raíces 
retira  del  suelo  84  kilogramos  de  nitrógeno  y 
240  de  materias  minerales,  y  la  parte  correspon- 
diente a  las  hojas  supondría  retirar  del  suelo  49 
kilogramos  y  200  gramos  da  ázoe  y  168  kilogra- 
mos  de  minerales.  Los  240  kilogramo.--  de  mate- 
rias minerales  sustraídos  en  la  cosecha  de  raíces 
contienen  una  cantidad  de  potasa  que  puede  va- 
luarse en  111  kilogramos. 

Como  [■■sumen  de  la  Composición  'le  lisie 
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lachas,  puede  decii  *  qi  i  ¡,  100  partes  contie- 
nen de  81  á  89  de  agua,  6  ál3  de  azúcar  y  1,3 
á  2,8  de  materias  azoadas. 

Se  cultiva  la  remolacha,  bien  para  obtener 
azúcar  ó  alcohol,  ó  bien  [.ara  la  alimentación  de 
los  animales  La  fabricación  de  esta  clase  de  azú- 
car es  una  industria  completamente  moderna, 
que  tuvo  su  origen  en  la  época  del  primer  Impe- 
rio napolitano,  cuando  por  consecuencia  del  blo- 
queo continental  Francia  se  vio  obligada  á  obte- 
ner casi  exclusivamente  de  su  propio  territorio 
todas  las  materias  que  necesitaba,  y  desde  aque- 
lla fecha  esta  industria  ha  tomado  un  desarrollo 
tan  considerable  que  hoy  es  una  de  las  más  im- 
portantes entre  lasque  se  relacionan  con  la  A«ri- 
cultura.  Por  expresión  se  puede  obtener  de  60  á 
80  por  100  de  zumo,  el  cual  contiene  de  8  á  10 
por  100  de  azúcar,  cantidad  que  equivale  á  5  ó 
6  por  100  del  peso  total  de  las  raíces.  Extraído 
éste  por  maceración,  según  el  procedimiento  de 
Champonnois,  el  azúcar  puede  suministrar  pró- 
ximamente 4  litros  de  alcohol  por  100  kilogra- 
grarnos  de  raíces.  El  residuo,  llamado  pulpa,  es- 
tá formado  por  leñoso,  azúcar,  albúmina  y  sales, 
variando  las  cantidades  de  cada  uno  de  éstos  se- 
gún el  procedimiento  que  se  haya  empleado  para 
la  obtención  del  zumo.  La  cantidad  total  de  pul- 
pa puede  valuarse  en  20  á  30  kilogramos  porca- 
da 100  de  raíces  sometidas  al  tratamiento  de  la 
expresión.  Desde  que  el  zumo  de  remolacha  ha 
sido  transforma  lo  directamente  en  alcohol  por 
la  fermentación,  los  residuos  que  suministra  esta 
planta  han  adquirido  mayor  importancia.  Para 
obtener  de  esta  manera  el  producto  alcohólico 
se  pueden  seguir  los  mismos  procedimientosque 
para  la  obtención  del  azúcar,  es  decir,  por  ex- 
presión ó  por  maceración ;  esta  última  pnede 
efectuarse  macerando  las  remolachas  en  agua  ó 
en  vinata.  La  maceración  en  vinata  por  el  proce- 
dimiento de  Champonnois  da  de  70  á  93  kilo- 
gramos de  residuos  por  100  de  raíces. 

/ , -.  duelos  de  la  n  moladla,  -  Muchas  veces  se 
ha  tratado  de  comprobar  de  un  modo  exacto  el 
rendimiento  medio  producido  por  este  cultivo, 
pudiendo  estimarse  en  25  á  30000  kilogramos 
por  hectárea,  y  dando  mayores  productos  cuan- 
do el  cultivo  es  precoz  que  cuando  es  tardío.  En 
el  primer  caso  da,  en  buenas  condiciones,  de  80 
á  100  kilogramos,  mientras  que  con  centeno  ó 
colza  no  produce  más  que  de  15  á 30000  en  con- 
diciones igualmente  favorables.  Aun  en  segun- 
do cultivo,  calculando  en  razón  de  15000  kilo- 
gramos de  remolacha,  produce  tanto  como  una 
buena  pradera,  y  sin  embargo  la  tierra  no  ha 
estado  ocupada  sino  muy  poco  tiempo,  y  los  tra- 
bajos empleados  en  este  cultivo  la  dejan  bien 
preparada  para  la  cosecha  siguiente. 

La  renuilacha  presenta  la  ventaja  inaprecia- 
ble de  prosperar  en  la  época  en  que  faltan  los 
otros  forrajes,  dando  productos  pasaderos  aun  en 
las  tierras  ligeras,  en  época  en  que  la  sétima  de- 
tiene el  crecimiento  de  la  alfalfa  aun  en  tierras 
de  buen  fondo.  Es  verdad  que  este  cultivo  es 
agotante,  lo  que  se  explica  fácilmente  dado  el 
volumen  que  adquiere  y  lo  rápido  de  su  creci- 
miento: pero  la  riqueza  de  los  abonos  que  hace 
producir  por  el  ganado  que  la  consume  excede 
con  mucho  á  la  masa  de  materias  fertilizantes 
que  absorbió,  por  lo  que  si  esta  planta  se  culti- 
va al  mismo  tiempo  como  industrial  y  como  fo- 
rrajera resulta  bien  compensado  este  defecto, 
pues  en  definitiva  suministra  el  medio  de  hacer 
las  tierras  ricas  y  desembarazadas  de  las  malas 
hierbas. 

En  la  explotación  de  la  remolacha  como  azu- 
carera deberá  tenerse  presente  que,  aun  cuando 
algunas  variedades  contengan  de  10  á  13  por 
100  de  azúcar  cristalizaba,  estas  cantidades  no 
son  las  que  se  obtienen  realmente  en  las  azuca- 
rerías, en  las  que  se  estima  como  un  buen  rendi- 
miento un  5  por  100  de  azúcar.  Según  los  análi- 
sis practicados  por  diversos  autores,  esta  canti- 
dad puede  aumentar  y  aun  disminuir  algo,  como 
indican  los  datos  que  siguen,  referentes  ala  can- 
tidad de  azúcar  cristalizable  obtenida  en  la  in- 
dustria por  cada  100  kilogramos  de  remolacha: 

Según  Boussingault.  ...  4  500  kilgs. 

Según  Gceritz. 5  000  á  6  000     » 

I.erolle.  ......  4  500  á  7  000      > 

Según  Payen 5  000  a  6  000     » 

La  mayor  cantidad  de  azúcar  cristalizable  que 
se  ha  obtenido  vw  la  fabricación  industrial  ha 
sido  de  un  8  por  100. 

De    la    temóle  ha  se  pnede  obtener  de  un  8  á 
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un  5  por  100  de  alcohol,  según  la  mayor  ó  me- 
nor cantidad  de  azúcar  que  contenga  su  zumo,  y 
según  la  perfección  de  los  aparatos  empleados 
en°  la  destilación.  El  procedimiento  de  Cham- 
ponnois,  que  es  el  que  generalmente  se  adopta, 
eonsiste  en  partir  y  deshacer  la  remolacha  para 
que  fermente,  mezclada  con  alguna  cantidad  de 
agua  caliente  á  la  temperatura  de  104°,  y  some- 
ter este  zumo,  después  que  ha  sufrido  la  fermen- 
tación alcohólica,  á  la  destilación.  De  2  330  ki- 
logramos de  remolachas  se  puede  obtener  un 
hectolitro  de  alcohol. 

La  destilación  de  estos  líquidos  es  una  verda- 
dera industria  agrícola,  porque  se  encuentra  al 
alcance  de  los  agricultores,  por  no  exigir  gran- 
des capitales,  y  deja  considerables  beneficios, 
como  puede  observarse  por  los  siguientes  datos: 

Pesetas 


Gastos  de  cultivo  de  nna  hectárea.   .  520 

Gastos  de  la  destilación 220 

Gastos  de  la  rectificación  del  alcohol.  274 

Total 


1011 


Pesetas 

Valor  de  17,16  hectolitros  de  alco- 
hol a  60  pesetas  uno 1029,60 

ídem  de  20  600  kilogramos  de  pul- 
pa, calculando  á  razón  de  10  pe- 
setas por  cada  1  000  kilogramos.        206,00 
Total  de  producto.  .   .     1235,60 

Lo  cual  supone  un  beneficio  limpio  de  221  pe- 
setas con  60  céntimos,  ó  sea  más  del  28  por  100 
del  capital  empleado  en  el  cultivo  y  destilación 
de  la  remolacha. 

Valor  nutritivo  de  la  remolacha  romo  planta 
forrajera.  -  La  cantidad  de  remolacha  necesaria 
para  reemplazar  á  100  partes  do  heno  es: 

Valor 
nutritivo 

Si  un  Mayer,  Royer  y  Pabs.  250  .  .  40 

Según  Crud 255  .  .  39 

Segán  De  Dombasle 260  .  .  38 

Según  Flotow  y  Dusuzean.  .  260  .  .  33 

Según  Schwertz 330  .  .  30 

Según  Thaer 460  .  .  21 

Estas  diferencias  resultan  de  la  calidad  de  las 
raíces  que  cada  uno  de  estos  autoies  ha  someti- 
do al  análisis,  y  también,  en  parte,  de  la  mane- 
ra como  han  sido  experimentadas.  Cuando  la  re- 
molacha no  se  da  en  cantidad  excesiva,  rara  vez 
se  necesitan  300  partes  para  reemplazar  á  100  de 
heno. 

La  remolacha  constituye  un  buen  alimento, 
adecuado  para  conservar  la  salud  de  los  anima- 
les, siendo  particularmente  favorable  para  el 
carnero,  pues  parece  que  contribuye  á  preservar- 
le de  las  alecciones  del  bazo.  Por  otra  parte  se 
ha  indicado  que  la  pulpa,  y  aun  la  raíz,  pueden 
contribuir  á  la  producción  de  la  peripneumonía 
de  los  rumiantes  cuando  se  suministran  en  can- 
tidad excesiva;  y  aun  cuando  esto  no  esté  de- 
mostrado de  un  molo  innegable,  por  lo  menos 
para  la  raíz,  conviene  emplear  este  alimento  con 
sobriedad  allí  donde  reine  esta  terrible  enfer- 
medad. 

Esta  raíz  puedo  convenir  á  los  animales  de 
trabajo,  aun  á  los  caballos,  que  se  habitúan  á 
ella  con  facilidad,  pero  lo  general  es  que  se  re- 
serve para  los  animales  de  venta,  especialmente 
para  las  vacas  lecheras,  para  el  ganado  vacuno 
•  I  ni-  haya  de  cebarse,  para  las  terneras  y  los  cor- 
deros. Si  se  exceptúa  la  patata,  ningún  alimen- 
to puede  convenir  tanto  como  éste  para  la  ma- 
nutención del  ganado  de  cerda,  especialmente 
cu  los  meses  de  maj'o,  junio  y  julio.  Estos  ani- 
males comen  la  raíz  de  remolacha  cruda  ó  coci- 
da, pero  es  más  conveniente  suministrársela  en 
este  último  estado.  Durante  los  meses  de  agosto 
y  septiembre,  hasta  la  recolección  de  las  pata- 
tas, las  hojas  y  las  raíces  pequeñas  procedentes 
de  las  que  se  arrancan  por  estar  demasiado  pró- 
ximas, son  el  alimento  mus  económico  que  se 
puede  dar  á  estos  animales.  Las  hojas  de  la  re- 
molacha son  un  forraje  mediano,  pero  sin  em- 
bargo prestan  grandes  servicios  por  la  época  en 
que  se  las  puede  emplear  en  la  alimentación  del 
ganado.  Suministradas  á  las  vacas  lecheras  au- 
mentan la  can  tillad  de  leche  y  pueden  ser  muy 
útiles  para  la  alimentación  de  las  terneras,  aso- 
'Iomü  XV 11 
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otándolas  con  heno  y  granos  en  la  época  en  que 
el  calor  disminuye  el  crecimiento  de  la  alfalfa. 
En  el  concepto  de  forrajera  puede  utilizarse  la 
remolacha  plantada  en  otoño,  por  cuanto  es 
planta  que  brota  pronto  en  la  primavera  y  su 
ministra  gran  cantidad  de  hojas  y  de  tallos  que 
pueden  utilizarse  en  la  alimentación  de  los  her- 
bívoros. 

REMOLAR:  ni.  Maestro  ó  carpintero  que  hace 
remos. 

-  REMOLAR:  Taller  en  que  se  hacen  remos. 

REMOLAR:  a.  Gcrm.  Cargar  un  dado  para  que 
no  corra  sino  á  la  parte  en  que  está  cargado. 

REMOLCAR  (del  lat.  remiilcáre;  del  gr.  pv 
/iov\:<éw,  de  pé>a,  cnerda,  y  ÍXku,  tirar):  a.  Mar. 
Llevar  una  embarcación  ú  otra  cosa  sobre  el 
agua,  tirando  de  ella  por  medio  de  un  cabo  ó 
cuerda. 

....  me  deparó  la  suerte  dos  galeras  turque- 
sas que  llevaban  remolcando  aquella  gran 
nave  que  allí  se  parece;  etc. 

Cervantes. 

La  cabeza  de  mar  cubría  de  tal  manera  la 
de  tierra,  que  las  embarcaciones  sólo  podían 
entrar  remolcadas  y  con  evidente  riesgo. 
JOVELLANOS. 

REMOLER:  a.  Moler  mucho  una  cosa. 

REMOLIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
moler. 

REMOLINA:  Ge.og.  Lugar  del  ayunt.  de  Villa- 
yandre,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  165  ha- 
bitantes. 

REMOLINANTE:  p.  a.  de  REMOLINAR.  Que  re- 
molina. 

REMOLINAR:  n.  Hacer  ó  formar  remolinos  una 
cosa.  U.  t.  c.  r. 

-Remolinar:  fig.  Amontonarse  ó  apiñarse 
desordenadamente  las  gentes.  TJ.  m.  c.  r. 

...  al  mismo  tiempo  que  duraba  esta  suspen- 
sión, volvió  á  remolinar  la  plebe  y  pasó  en 
un  instante  del  miedo  á  la  precipitación,  etc. 

SolÍs. 

Los  soldados  de  la  Guardia  real,  unos  borra- 
chos, y  otros  afectándolo,  comenzaron  por  la 
tanle  á  atroparse  y  remolinarse  por  las  ca- 
lles y  por  los  jardines...  etc. 

Quintana. 

REMOLINEAR:  a.  Mover  una  cosa  alrededor 
en  forma  de  remolino. 

-  Remolinear:  n.  Remolinar. 

REMOLINO  (de  re  y  molino,  por  semejanza): 
m.  Movimiento  circular,  ó  espiral,  y  rápido  del 
viento,  del  polvo  ó  del  agua  ó  cualquier  otro  lí- 
quido. 

...  otra  onda  le  vuelve  arriba  un  gran  trecho 
de  allí,  y  estáiidole  vos  mirando,  veis  que  se 
hace  un  REMOLINO  espantoso  y  se  lo  sorbe,  ele. 
Malón  de  Chaihe. 

...  (el  viento)  lo  mismo  levanta  remolinos 
de  polvo  que  remolinos  de  nubes. 

Selgas. 

-  Remolino:  Retorcimiento  del  pelo  en  re- 
dondo, que  se  forma  en  una  parte  del  cuerpo  del 
hombre  ó  del  animal. 

-Remolino:  fig.  Amontonamiento  de  gente 
ó  confusión  de  unos  con  otros,  por  efecto  de  un 
desorden. 

-Remolino:  fig.  Disturbio,  inquietud  ó  al- 
teración. 

-  Remolino:  Fís.  Siempre  que  dos  corrientes 
de  viento  ó  agua  que  marchan  en  sentidos  con- 
trarios se  encuentran,  producen  un  remolino  de 
más  ó  menos  importancia,  según  es  la  de  las  co- 
rrientes, tanto  en  masa  como  en  velocidad;  ver- 
daderos remolinos  son  esos  vientos  giratorios, 
como  los  ciclones,  tornados  y  tifones  que  tantos 
estragos  causan  y  que  tanta  importancia  tienen, 
sobre  todo  para  la  navegación,  para  la  que  son 
tan  temibles;  mas  no  es  preciso  que  las  direccio- 
nes de  las  dos  corrientes  sean  opuestas  para  que 
el  remolino  se  produzca; así,  por  ejemplo,  el  ali- 
sio  del  hemisferio  Sur,  convertido  en  monzón  al 
pasar  al  Norte,  cuando  aquí  reina  con  fuerza  el 
alisio  de  este  hemisferio,  el  obstáculo  que  la  mon- 
zón le  opone  obliga  al  alisio  á  desviarse  forman- 
do un  remolino  que  más  tarde  se  convierte  en 
un  ciclón ;  otras  veces  el  remolino  originario  de 
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aquel  se  debe  al  encuentro  del  alisio  y  del  contra 
alisio  correspondiente.  Puede  también  el  remo- 
lino ] lucirse  por  la  acción   de  otro  remolino, 

que  arrastrando  los  filetes  inmediatos  al  remoli- 
no originario  los  llevan  en  su  dirección  produ 
ciendo  el  giro,  en  la  misma  forma  que  dos  rue- 
das de  engranaje  comunican  sus  movimientos. 
Cuando  en  la  m:isa  tranquila  de  un  Huido  pene- 
tra con  violencia  una  corriente  el  remolino  e 
produce  también,  cual  sucede  en  las  reí»  tas  vea 
se)  producidas  en  la  desembocadura  de  li- 
en el  mar;  otras  veces  se  origina  por  obstáculos 
interpuestos  al  paso  de  la  corriente,  como  en  los 
ríos,  la  presencia  de  una  roca,  de  las  pilas  de  un 
puente,  etc.,  observándose,  según  la  dirección 
del  obstáculo,  uno  ó  dos  remolinos  al  encuentro 
de  la  corriente  con  la  masa  sólida  que  la  impide 
el  paso,  y  un  remolino,  después  de  pasar  aquel, 
al  encontrarse  las  dos  corrientes  en  que  se  divi- 
dió la  primitiva,  observándose,  si  se  colocan  tu- 
bos piezométricos  en  dichos  puntos,  que  en  los 
remolinos  de  aguas  arriba  del  obstáculo  la  pie. 
sión  del  líquido  es  mayor  que  en  el  resto  de  la 
corriente,  y,  por  el  contrario,  menor  en  el  de 
aguas  abajo. 

Los  remolinos  son  unas  veces  estacionarios, 
esto  es,  que  no  cambian  de  lugar,  teniendo,  por 
el  contrario,  otras  veces  un  movimiento  de  tras- 
lación en  marcha  progresiva,  como  sucede  con  los 
vientos  antes  citados,  y  presentando  fenómenos 
muy  variados.  Uno  de  los  remolinos  nías  nota- 
bles que  pueden  citarse  es  el  que  se  produce  en 
las  llamadas  mangas  de  agua  ó  de  viento;  las 
mangas  de  agua  ó  trombos,  sobre  todo  en  el  mar, 
comienzan  su  rotación  en  la  nube  y  van  descen- 
diendo en  forma  de  cono  invertido,  ó  sea  con  la 
base  en  la  nube,  correspondiendo  otro  pequeño 
cono  de  vapor  cuya  base  está  en  el  mar.  tratando 
de  tocarse  ambos  vértices  y  produciéndose  en  el 
mar  un  escarceo  muy  parecido  al  que  formaría 
un  conjunto  de  surtidores;  cuando  se  unen  los  dos 
conos  su  eje  común  se  hace  transparente  y  se  forma 
como  un  tubo  por  el  que  sube  el  agua  siguiendo 
una  trayectoria  helizoidal,  prueba  evidente  do 
la  rotación,  pero  de  una  rotación  especialísima; 
el  remolino  superior  produce  el  inferior,  y  se  ob- 
serva que,  al  sentir  el  mar  la  influencia  del  cono 
descendente,  comienza  el  agua  del  mar  como  á 
hervir, sintiéndose  al  marchar  la  tromba  un  ruido 
característico,  como  el  que  producirían  varios  ca- 
rros corriendo  sobre  un  empedrado ;  según  Hentz, 
satas  tr bas  son  debidas  á  un  torbellino  pro- 
ducido por  dos  corrientes  paralelas  y  de  sentidos 
opuestos,  mientras  que  Audoque  cree  que  la 
causa  son  dos  corrientes  de  viento  paralelas  y 
del  mismo  sentido,  separadas  por  una  masa  de 
aire  tranquilo,  en  la  que  por  el  choque  de  las  an- 
teriores se  producen  remolinos,  cual  sucede  con 
una  rueda  hidráulica  de  eje  vertical  movida  por 
un  choque  continuado  en  la  dirección  de  la  tan- 
gente; el  remolino  tiene  su  mayor  intensidad  en 
la  liarte  superior,  en  el  encuentro  de  las  coi  lien- 
tes,  y  va  decreciendo  á  medida  que  desciende, 
observándose  el  fenómeno  reflejo  en  el  cono  in- 
ferior, es  decir,  que  las  mayores  intensidades  se 
observan  en  las  bases  de  ambos  conos;  las  nubes 
se  observa  que  marchan  en  sentidos  opuestos  á 
uno  y  otro  lado  de  la  manga,  lo  que  prueb  i  su 
origen,  y  su  energía  es  tal  que,  si  un  buque  tiene 
la  desgracia  de  ser  lanzado  hacia  la  base  del  co- 
no inferior,  es  rápidamente  elevado  con  movi- 
miento de  rotación  helizoidad  y  destrozado  en 
breves  momentos. 

ruando  el  líquido  contenido  en  un  recipien- 
te se  agita  con  una  varilla,  produciendo  un 
rápido  movimiento  circular,  se  observa  que  el 
remolino  formado  da  lugar  al  cono  invertido 
que  da  origen  á  la  manga,  lo  que  parece  pro- 
bar que,  con  efecto,  ésta  es  debida  al  remoli- 
no formado  por  las  dos  corrientes  que  se  en- 
cuentran. También  se  producen  remolinos  de  es- 
ta especie  en  tierra,  aunque  sin  gran  importan- 
cia, y  pocas  personas  habrán  dejado  de  ol 
que  en  los  períodos  de  inseguridad  del  viento, 
en  calles  y  paseos,  se  forman  pequeños  remoli- 
nos cónicos,  con  la  base  en  tierra,  que  levantan 
helizoidalmente  también  el  polvo  del  sncloy  las 
hojas  caídas  de  los  árboles,  teniendo  además  un 
movimiento  de  traslación  lento  al  principio  y 
muy  rápido  después,  á  medida  que  el  cono  se  va 
ensanchando  y  disminuye  la  intensidad  déla  ro- 
tación. 

El  medio  de  comprobar  la  existencia  de  los  re- 

linos  en  las  corrientes  de  agua   consiste  en 

arrojar  á  ella  cuerpos   flotantes,    como  cho, 
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etc.,  y  otros  que  tengan  próximamente  la  densi- 
dad de  aquélla,  como  aserrín  ilo  maderas  y  cier- 
tas resinas  pulverizadas. 

-  Remolino:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Me- 
rindad  do  Castilla  la  Vieja,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  62  habits. 

-Remolino:  Oeog.  0.  cap.  deldist.  del  mismo 
nombre,  prov.  de  Santamaría,  dep.  del  Magda- 
lena, á  2S  m.  sobre  el  nivel  del  mar;23S0  habits. 

REMOLINOS:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Egea  de  las  <  Caballeros,  prov.  y  dióc.  de  Zarago- 
za; 1009  habits.  Si t.  cercadel  Canal  dcTaustey 
de  la  orilla  izq.  del  Ebro,  al  S.  E.  deTauste.  Te- 
rreno algo  desigual  y  salitroso;  centeno,  maíz, 
aceite,  vino,  legumbres  y  hortalizas;  minas  de 
sal.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  Iznájar,  ¡i.  j.  do  Rute, 
prov.  de  Córdoba;  66  habits. 

REMOLlNS  (Francisco):  f,iog.  Cardenales- 
pañol.  N.  en  Lérida.  Vivía  en  los  comienzos  del 
siglo  xvi.  Fué  comensal  de  la  catedral  de  Tarra- 
gona y  después  cardenal  do  la  Iglesia  romana. 
Cuando  era  auditor  de  la  Rota  publicó  muchas 
Decisiones.  Estuvo  casado,  y,  habiéndose  retira- 
do su  mujer  á  un  claustro,  se  ordenó  de  sacer- 
dote. Embajador  d  1  rey  de  Aragón  á  Alejan- 
dro VI,  liu' enviado  por  éste  á  Florencia  para 
degradar  del  estado  clerical  á  Savonarola.  Se 
cuenta  que  tranquilizó  á  Roma  en  1500  forman- 
do un  bando,  que  séllame"  después  Verdugo,  Con- 
fesor y  iíiiera.  Había  estudiado  Derecho  canóni- 
co en  Pisa,  donde  brilló  tanto  que  fué  nombra- 
do luego  auditor  de  la  Rota  y  protonotario  apos- 
tólico, y  después  obispo  y  gobernador  de  Roma. 
Vivía  aún  su  mujer  cuando  ya  era  cardenal  con 
el  título  de  San  Juan  y  San  Pablo.  Fué  también 
obispo  de  Lérida,  y  dos  veces  virrey  interino  de 
Ñapóles  en  ausencia  del  propietario  D.  Ramón 
Folch  de  Cardona,  señor  de  Bellpuig.  La  pri- 
mera vez  desdo  2  de  noviembre  de  1511  hasta  3 
de  mayo  de  1512,  y  la  segunda  desde  27  del  mis- 
mo mes  hasta  23  de  febrero  de  1513. 

remolón  (de  re  y  muela):  m.  Diente  supe- 
rior del  jabalí,  que  hace  tijera  con  la  navaja,  que 
es  el  diente  de  abajo. 

-  Remolón:  Cualquiera  de  ¡os  piquillos  lar- 
gos y  agudos  que  se  crían  en  las  muelas  del  ga- 
nado caballar,  mular  y  asnal. 

REMOLÓN,  NA  (del  lat.  remoran,  retardar): 
adj.  Flojo,  pisado,  y  que  huye  del  trabajo  mali- 
ciosamente. U.  t.  c.  s. 

...  cuando  una  duerme 
Es  el  tiempo  tan  veloz... 
Y...  ¿qué  lie  de  hacer? -Castigar 
Ese  cuerpo  REMOLÓN; 
Moverte;  arreglar  la  casa;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Para  ser  lectora 
De  provecho,  es  menester 
No  hacerse  la  remolona,  etc. 

Hartzenbusch. 

remolonear  (de  remolón,  llojn,  pesado,  y 
que  huye  del  trabajo  maliciosamente):  n.  Rehu- 
sar moverse,  detenerse  en  hacer  ó  admitir  una 
cosa,  por  flojedad  y  pereza.  U.  t.  e.  r. 

REMOLQUE  ¡del  lat.  re  en  ule  us):  m.  Acción,  ó 
efecto,  de  remolcar. 

La  entrada  del  muelle  es  bastante  cómoda, 
pues  los  buques  pueden  tomarla  á  la  vela,  y 
sin  necesidad  de  REMOLQUE,  etc. 

JOYELLANOS. 

-  Remolque:  <  abo  ó  cuerda  quo  se  da  á  una 
embarcación  para  remolcarla. 

-A  REMOLQUE:   ni.  adv.   Mar.  Remolcando. 

-A  REMOLQUE:  Rg.  Aplícase  á  la  arción  poco 
espontánea,  y  más  bien  producida  por  excitación 
ó  impulso  de  otra  persona. 

-DAR  REMOLQUE:  Ir.   REMOLCAR. 

REMOLLAR:  a.  Cerní.  Aforrar  ó  guarnecer. 

Remuklla  su  chapitel 

Y  el  cuadrado  al  lado  ataca, 

Y  el  barcelonés  faldudo 
Del  tachonarlo  voleaba. 

Romana  s  de  la  Oermania, 

REMOLLER:  m.  allí.    Remolí 

REMOLLERO:  ni.  ant.  REMOLAR;  maestro  ó 
carpintero  que  hace  reunís. 

REMOLLERÓN:  ni.    lleno.   Casen;  pieza  de  al  • 
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madura  que  se  usa  para  cubrir  y  defender  la  ca- 
beza. 

El  faldudo  de  Orígüela, 
La  trabada,  y  largo  estoque, 

Y  aqueste  rkmollerón, 
Que  la  mechusa  socorre. 

Romances  de  la  Oermania. 

REMONDAR  (del  lat.  re  m n mh'ire ):  a.  Limpiar 
ó  quitar  segunda  vez  lo  inútil  ó  perjudicial  de 

una  rosa.  Dicese  regularmente  de  los  árboles  y 
viñas. 

REMONDE:  Geog.  V.  San  Miguel  de  Re- 
moni  >k. 

REMONDO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  324  habite.  Si- 
tuado cerca  de  Iscar.  Terreno  llano,  regado  por 
el  Pirón;  cereales,  garbanzos  y  algarrobas. 

REMONTA:  f.  Composturas  de  las  botas  cuan- 
do se  les  pone  de  nuevo  el  pie,  ó  simplemente 
las  suelas. 

-  Al  zapatero 
Debo  seis  pares  de  botas... 
Se  lo  digo  á  usté  en  confianza; 

Y  no  cuento  las  remontas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Remonta:  Rehenchido  de  las  sillas  de  las 
caballerías. 

-Remonta:  Mil.  Compra,  cría  y  cuidado  de 
los  caballos  para  remontar  la  caballería  del  ejér- 
cito. 

...,  ¿no  podrá  el   mismo  Portugal  fomentar 
sus  yeguadas,    y  hacer  con  el  tiempo  la  RE- 
MONTA de  su  caballería  con  potros  de  su  cría? 
JOVELLANOS. 

...  al  mes  ó  poco  más  de  estar  en  Madrid,  le 
alcanzó  (la  camarista)  la  bandolera,  y  una  au- 
diencia para  dar  las  gracias  á  S.  M..  y  una  or- 
den para  que  el  capitán  de  Guardias  le  diese 
á  escoger  el  mejor  caballo  de  la  remonta. 

Antonio  Flores. 

-Remonta:  Mil.  Conjunto  de  los  destinados 
á  cada  cuerpo. 

-  Remonta:  Mil.  Partida  de  tropa  empleada 
en  este  servicio. 

-Remonta:  Mil.  En  sentido  estricto,  dice 
Almirante,  dar  nuevo  caballo  al  soldado  de  ca- 
ballería que  ha  perdido  el  suyo.  Por  extensión, 
la  compra  ó  adquisición  en  grande  de  caballos  ó 
muías  para  la  caballería  y  los  institutos  monta- 
dos. Por  más  extensión,  el  servicio  del  Estado 
que  unas  veces  radica  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento y  otras  en  el  do  la  Guerra,  con  todas  sus 
oficinas,  establecimientos  y  dependencias  de-ti- 
nadas al  fomento  de  la  cría  caballar.  La  Memo- 
ria sobre  la  organización  militarde  España,  que 
publica  el  Depósito  de  la  Guerra,  define  así  la 
voz  de  que  se  trata  en  el  t.  I,  que  vio  la  luz  en 
1871:  «Se  entiende  por  remonta  en  la  milicia  la 
compra  del  ganado  que  se  necesita  para  el  arma 
de  caballería  y  para  los  demás  institutos  mon- 
tados del  ejército;»  pero  en  realidad,  esta  defi- 
nición es  aún  deficiente,  igual  que  la  dada  por 
el  general  Almirante,  toda  vez  que  en  los  cuer- 
pos é  institutos  á  pie  hay  también  jefes  y  ofi- 
n  de  montados,  de  cuya  remonta  cuida  el  Es- 
tado, según  veremos  más  adelante.  Verdad  es 
que,  cuando  se  publicaren  el  Diccionario  Mili- 
tar de  aquel  distinguido  escritor  y  el  citado  to- 
mo sobre  la  organización  de  España,  los  jefes  de 
los  cuerpos  de  infantería,  y  en  campaña  los  ayu- 
dantes, que  eran  plazas  montadas,  debían  adqui- 
rir por  sí  mismos  los  caballos  que  necesitaban 
para  el  servicio,  sin  que  el  Estado  les  abonara 
cantidad  alguna,  é  igual  ocurría  respecto  de  los 
ayudantes  de  campo  y  órdenes  de  los  oficiales 
generales,  y  con  relación  á  los  jefes  y  oficiales 
de  los  cuerpos  á  pie  en  las  diferentes  armas  é 
institutos  del  ejercito. 

Durante  la  Edad  Media,  formaban  la  caballe- 
ría, que  era  el  arma  principal  de  los  ejércitos, 
los  jinetes  ó  lanzas  que  armaban  los  grandes,  los 
señores,  los  prelados  y  las  Ordenes  militares,  y 
unos  y  otras  proveían  de  armas  y  caballos  á  los 
hombres  que  guerreaban  a  su  servicio.  Y  cuando 
á  fines  del  siglo    xv    apuntó   en    España    la   idea 

del  ejército  permanente,  y  se  organizaron  en 
l  193  las  Guardias  Viejas  de  Castilla,  se  dispuso 
que  cada  hombre  de  armas  alistado  en  aquel 
cuerpo  llevara  un  caballo  crecido,  de  8  000  ma- 
ravedises arriba,  con  los  arreos  correspondion- 
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tes.  Las  Ordenanzas   de  14'.u¡  preceptuaron  que 
la  gente  de  á  caballo  se  remontara  á  su  costa. 

En  el  siglo  xvi  empezó  á  proveerse  de  caba- 
llos álos  cuerpos  de  caballería,  bien  por  cuenta 
del  rey,  bien  por  la  de  los  capitanes,  á  los  cua- 
les se  entregaban  las  cantidades  necesarias  para 
mantener  la  gente  de  su  mando;  y  lo  misino  se 
practicó  en  la  centuria  siguiente.  Al  comí 
el  siglo  xviii,  cuando  Felipe  V  dictó  resolucio- 
nes n ni] tiples  para  la  organización  de  todas  las 
tropas  y  servicios,  dispuso  el  art.  43  de  la  Real 
Ordenanza  de  28  de  septiembre  de  1704  que  los 
cuerpos  de  caballería  se  remontasen  con  tres  ca- 
ballos, que  anualmente  daba  el  rey  á  cada  com- 
pañía de  32  jinetes,  y  aunque  los  capitanes  se- 
guían obligados  á  tenerlas  completas  de  caballos 
y  de  cuanto  les  fuera  necesario,  el  monarca  so 
reservaba  el  atenderlos  con  partidas  especiales 
en  circunstancias  extraordinarias.  Para  recono- 
cerlos caballos  del  rey  se  mandó  que  se  li 
tara  la  oreja  izquierda.  Otras  Reales  disposicio- 
nes de  1705  y  1706  establecieron  una  gratifica- 
ción llamada  gran  masa,  formada  con  un  des- 
cuento diario  de  su  haber  á  cada  individuo,  y 
con  ella  se  atendía  á  la  adquisición  de  las  dis- 
tintas prendas  de  equipo,  vestuario,  armamen- 
to y  montura,  además  de  la  compra  anual  de 
tres  caballos  por  compañía.  A  la  entrada  en 
cuarteles  de  invierno  se  entregaba  asimismo  a 
cada  capitán  el  importe  de  otros  dos  caballos 
de  aumento.  El  Reglamento  de  10  de  enero  de 
1718  rebajó  el  descuento  de  gran  masa  á  los  sol- 
dados de  caballería,  y  con  el  importe  de  esos 
descuentos  y  con  15  y  30 escudos  meusualesque 
respectivamente  se  abonaban  por  remonta  á  ca- 
da capitán  que  presentase  25  y  50  caballos  en 
revista,  se  atendía  á  aquélla  y  al  vestuario  y 
equipo  de  cada  compañía. 

Los  capitanes  continuaron  teniendo  á  su  car- 
go el  servicio  de  remonta  de  la  compañía  que 
inundaban,  hasta  que  por  Real  orden  de  1.  de 
julio  de  1772  se,  establecieron  cajas  para  reunir 
en  ellas  todos  los  caudales  destinados  á  dicho 
objeto.  Desde  agosto  siguiente  la  remonta  se 
efectuó  por  los  regimientos,  y  en  junta  de  capi- 
tanes se  elegían  los  oficiales  más  á  propósito  pa- 
ra la  adquisición  de  caballos.  Es  de  advertir 
que  el  uso  frecuente  del  garañón  con  la¡>  yeguas 
de  buena  raza,  y  el  tráfico  que  se  hacía  por  las 
fronteras  de  Portugal  y  Francia  de  caballos  en- 
teros, perjudicó  tanto  á  la  cría  caballar,  desde 
la  segunda  mitad  del  siglo  xvn,  que.  para  re- 
montar la  caballería,  fué  preciso  recurrir  indi- 
ferentes épocas  al  sistema  de  requisas  forzosas 
de  los  caballos  de  particulares. 

La  dificultad  que  hallaban  los  cuerpos  do  ca- 
ballería para  remontarse  en  las  épocas  es 
cidas  motivó  la  creación  de  remontas  particula- 
res situadas  permanentemente  en  diversos  pun- 
tos; y  adoptado  el  sistema  de  una  manera  gene- 
ral por  virtud  de  la  Real  orden  de  31  de  junio 
de  1798,  se  situaron  todas  las  remontas  en  pilla- 
jes determinados,  que  eran  11,  uno  por  cada  re- 
gimiento. Posteriormente,  y  á  consecuencia  de 
lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  SI  de  mayo  de 
1828,  reorganizando  el  ejército,  se  concentraron 
todas  las  remontas  en  des  pinitos:  LT1  vía.  Bao- 
za  y  Ecija,  siendo  poco  después  suprimida  esta 
última. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  como 
el  procedimiento  ordinario  de  remonta  di  fuese 
suficiente  para  las  n sid  ules  del  ejército,  hizo- 
té  preciso  recurrir  al  sistema  de  requisas  forzo- 
sas. Igual  medio  se  empleo  en  1822,  y  mas  tarde 
en  la  primera  guerra  civil,  disponiéndose  bis 
correspondientes  requisiciones  por  leyes  A^  'J7  de 
febrero  de  l^¡7  y  24  de  septiembre  de  18S8,  las 
cuales  tuvieron  por  objeto  facilitar  al  Estado 
5  000  y  1)000  caballos,  mediante  las  rielas  que 
al  efecto  se  lijaron.  Terminada  la  ludia  civil 
volvieron  los  cuerpos  á  remontarse  en  los  mis- 
mos términos  que  antes,  y.  con  el  fin  de  evita- 
la  desmembración  de  ruerza  de  los  regimientos 
que  prestaban  servicio  en  las  remontas,  pot  Real 
decreto  de  21  de  septiembre  de  lsir  se  orearon 
dns  escuadrones  de  cazadores  afectos  i  los  • 

bleeilllielitos  de   remonta,   que    pOCO    después    se 

o-'  n  i  cuatro,  y  luego  sufrieron  diversas  al- 
teraciones en  su  número  y  constitución. 

P les]  ni.  s  de  comenzada  la  segunda  guerra 

civil  se  advirtió,  como  era  lógico,  que  los  proce- 
dimientos ordinarios  de  remonta  no  eran,  ni  con 

mucho,   suficientes    pala    satisfacer    las    nivc-lda- 

des  del  ejercito,  y  por  decreto  de  18  de  septiem- 
bre de  L878  se  mando  baeer  una  requisición  do 
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caballos,  publicándose  cu  21  del  mismo  mes  un 
reglamento  que  determinaba  las  condiciones  en 
une  la  requisición  había  de  efectuarse.  Y,  como 
aún  esto  no  fuera  bastante,  se  hicieron  compras, 
algún  tiempo  después,  en  Hungría  y  en  Arge- 
lia. 

Actualmente,  para  atender  á  la  remonta  de 
los  cuerpos  de  caballería,  existen  en  España  tres 
establecimientos,  denominados  de  Granada,  Cór- 
doba y  Extremadura,  con  sus  Planas  Mayores 
respectivamente  en  Ubeda,  Córdoba  y  Morón; 
cuatro  depósitos  y  dos  secciones  de  caballos  se- 
mentales, establecidos  en  Jerez  de  la  Frontera, 
La  Rambla,  Baeza,  Yalladolid,  Zaragoza  yTru- 
jillo. 

La  artillería  remontó  hasta  el  año  de  1867  sus 
secciones  de.  campaña,  comprando  con  las  canti- 
dades consignadas  al  efecto  en  presupuesto  el 
ganado  que  necesitaban.  Mas  como  se  notaran 
dificultades  grandes  en  la  aplicación  de  este  sis- 
tema, se  creó  en  aquel  año  un  escuadrón  de  re- 
monta con  el  doble  objeto  de  facilitarla  remon- 
ta y  fomentar  la  producción  de  los  caballos  de 
arrastre.  El  escuadrón  se  situó  en  Conanglell, 
provincia  de  Barcelona.  La  Real  orden  de  21  de 
noviembre  de  1885  suprimió  el  establecimiento 
de  recría  caballar  v  el  escuadrón  de  remonta  de 
Conanglell,  y  dispuso  que  en  lo  sucesivo  el  ga- 
nado de  tiro  y  silla  correspondiente  á  las  seccio- 
nes montadas  se  comprara  directamente  en  el 
mercado  público  conforme  se  fuera  necesitando. 
Para  el  efecto  existe  una  comisión  central  de 
remonta,  que  tiene  á  su  cargo  cuanto  al  asunto 
se  refiere.  Con  igual  objeto  que  la  artillería  tie- 
ne el  cuerpo  de  ingenieros  una  comisión  central 
de  remonta,  y  para  la  Guardia  civil  hay  esta- 
blecido en  Jetafe  un  depósito  de  recría  y  doma 
de  potros.  Para  la  remonta  en  el  arma  de  infan- 
tería rigen  las  prescripciones  de  un  reglamento 
dictado  en  21  de  diciembre  de  18SS,  que  pos- 
Miente  ba  sido  modificado  en  algunos  de 
sus  artículos.  Y  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  tie- 
ne su  remonta  especial  acomodada  á  los  precep- 
tos de  un  reglamento.  La  dirección  de  todos  los 
asuntos  relativos  á  las  remontas  de  tudas  las  ar- 
mas y  cuerpos  de  ejército  radica  hoy  en  la  sec- 
ción 10.a  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Seguramente  los  procedimientos  establecidos 
por  la  vigente  legislación  serán  lo  bastante  para 
proveer  á  los  cuerpos  del  ejercito  del  ganado 
que  necesiten  en  condiciones  ordinarias,  debido 
á  que  nuestra  caballería  es  poco  numerosa,  y 
cosa  análoga  ocurre  respecto  de  la  artillería  de 
campaña  y  de  otros  servicios  auxiliares:  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  la  producción  hí- 
pica, por  lo  que  atañe  á  ganado  de  silla,  y  aun  al 
de  tiro  que  necesita  el  ejér  ito,  es  muy  deficien- 
te en  nuestra  patria,  y  que,  si  merced  á  grandes 
esfuerzos  se  puede  disponer  del  número  suficien- 
te de  caballos  para  las  atenciones  militares  en 
tiempo  de  paz,  nos  veremos  con  inmensas  difi- 
cultades, como  ya  nos  ha  ocurrido  en  anteriores 
circunstancias,  cuando  llegara  el  caso  de  guerra; 
y  aún  la  deficiencia  se  advertiría  ahora  con  mayor 
notoriedad,  porque  las  exigencias  de  la  época 
actual,  dada  la  inmensa  cantidad  de  ganado  de 
silla  y  tiro  que  necesita  el  ejercito  para  sus  ins- 
titutos montados  y  para  los  inmensos  trenes  de 
transporte  que  en  campaña  hay  que  poner  en 
movimiento,  son  verdaderamente  extraordina- 
rias. Por  desgracia,  en  España  damos  escasa 
importancia  á  tan  interesante  asunto,  y  ni  aun 
tenemos  una  ley  de  requisa  que  nos  proporcione 
el  medio  de  conocer  con  exactitud  la  cantidad  de 
ganado  de  diversas  clases  que  hay  en  el  país,  y 
que  facilite  la  manera  de  poder  utilizar  esos  re- 
cursos con  regularidad  y  orden  para  los  fines  mili- 
tares cuando  las  necesidades  de  la  guerra  lo  hi- 
ciesen menester.  Hoy  que  los  ejércitos  se  movi- 
lizan y  concentran  con  rapidez  pasmosa,  y  que 
de  ello  resultan  beneficios  indudables  para  el 
éxito  de  las  primeras  operaciones,  que  por  su 
índole  pueden  producir  resultados  decisivos, 
nosotros  nos  conformamos  con  la  escasísima  can- 
tidad de  ganado  de  silla  y  tiro  que  normalmente 
tiene  nuestro  ejército  activo.  Muy  de  apetecer  es 
que  lleguemos  á  subsanar  estas  deficiencias  en 
tiempos  de  paz,  para  que  no  nos  las  pongan  en 
evidencia  graves  fracasos  cuando  ya  el  mal  no 
tenga  remedio. 

remontamiento:  m.  Acción  de  remontar, 
proveer  de  nuevos  caballos  á  la  tropa  ó  á  la  Real 
Caballeriza. 

REMONTAR  {de  re  y  lar)  a.  Ahuyentar 
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espantar  una  cosa.  Dícese  propiamente  da  la 

caza,  que,  acosada  y   perseguida,  se  retira  á  lo 
oculto  y  montuoso. 

...  estas  dos  lumbreras  juntas  deshacen  to- 
das las  nieblas,  serenan  las  conciencias,  quie- 
tan los  entendimientos,  quitan  las  dudas,  re- 
montan los  nublados. 

Fu.  Luis  df.  Granada. 

-  Remonta  it:  Proveer  de  nuevos  caballos  á  la 
tropa  ó  á  la  Real  Caballeriza. 

-  Remontar:  Rehenchir  y  recomponer  una  si- 
lla de  montar. 

-REMONTAR;  Echar  nuevos  pies  ó  suelas  á 
las  botas. 

-Remontar:  fig.  Elevar,  encumbrar,  subli- 
mar. U.  t.  c.  r. 

...  de  las  candidas  musas 
Fervoroso  sacerdote 
Pides  al  genio  las  alas 
Que  hasta  el  cielo  te  remonten:  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Remontarse:  r.  Refugiarse  en  los  montes, 
como  hacen  los  esclavos  de  América  cuando  hu- 
yen del  poder  de  sus  amos,  y  los  indios  de  Fili- 
pinas para  gozar  mayor  independencia. 

-  REMONTARSE:  fig.  Subir  hasta  el  origen  de 
una  cosa. 

Bueno  es  REMONTARSE  á  las  causas  délas 
cosas,  al  tronco  y  no  á  las  ramas. 

Larra. 

-Remontarse:  Subir .6  volar  muy  altas  las 
aves. 

REMONTE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  remontar 
ó  remontarse. 

REMONTISTA  (de  remonta,  partida  de  tropa 
empleada  en  este  servicio):  ni.  Comisionado  por 
un  cuerpo  de  Caballería  ó  por  la  Real  Caballeri- 
za para  la  compra  de  caballos. 

REMOPLEÚRIDOS  (del  lat.  remus,  remo,  y  el 
gr.  ir\fvpá,  costado):  m.  pl.  Paleont.  Grupo  de 
los  trilobites  propiamente  dichos,  en  el  orden  de 
los  trilobites,  clase  de  los  crustáceos  y  tipo  de 
los  artrópodos.  Caracterízase  este  trilobite,  que 
tiene  la  cabeza  y  el  pigidio  diferentemente  con- 
formados y  las  pleuras  en  un  surco  lateral,  por 
tener  la  cabeza  de  bastante  tamaño, contrastan- 
do con  el  pigidio, que  es  pequeño;  la  glabela  de 
forma  oval,  poco  hinchada,  simple  ó  con  tres 
pares  de  escotaduras  laterales;  el  lóbulo  frontal 
presenta  un  prolongamiento  linguliforme,  de- 
lante del  cual  se  reúnen  las  dos  ramas  de  la  su- 
tura facial,  que  contornea  la  glabela  sin  separar 
de  ella  las  mejillas  fijas.  Los  ojos  se  extienden 
desde  la  proyección  linguliforme  de  la  glabela 
hasta  el  surco  occipital  posterior  que  presenta 
la  misma.  Tiene  el  género  Remopleúridos  I 
mentos  torácicos  con  los  anillos  más  ó  menos 
abultados,  pero  siempre  más  anchos  que  las  pleu- 
ras. El  pigidio,  de  un  tamaño  bastante  pequeño, 
se  compone  de  uno  ó  dos  anillos  y  de  un  prolon- 
gamiento bastante  aplastado,  cuyo  borde  pos- 
terior es  de  forma  redondeada  ó  se  presenta  re- 
cortado y  espinoso.  Pertenecen  todas  las  espe- 
cies del  género  Remopleúridos  á  las  formaciones 
paleozoicas  en  el  terreno  silúrico  inferior. 

REMOQUE:  m.  fam.  Palabra  picante. 

REMOQUETE:  m.  Moquete  ó  puñada. 

-  Remoquete:  fig.  Dicho  agudo  y  satírico. 

...el  vestido  corto,  el  sombrero  común,  con 
una  imagen  de  plomo  en  él  cosida:  ocasión  de 
mofas  y  remoquetes. 

Mariana. 

...  por  todo  el  mundo,  no  dejara  de  decirles 
un  remoquete  en  el  aire;  porque  esto  de  un 
concepto  agudo  siempre  lo  gasté. 

La  Pícara  Justina. 

-  REMOQUETE:  fam.  Cortejo  ó  galanteo. 

Nise  fué  mi  remoquete 
Un  tiempo,  mas  ya  no  es  Nise, 
Ni  se  dice,  ni  se  puede 
Decir... 

Calderón. 

-  Dar  remoquete:  fr.  fig.  y  fam.  Dar  en 
los  ojos,  hacer  deliberadamente  una  persona  en 
presencia  de  otra  algo  que  la  enfade  ó  disguste. 

REMORA  del  lat.  rrmüra •■):  f.  Pez  que  tiene 
fie  pie  y  medio  á  dos  de  largo  y  de  cuatro  á  cin- 
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en  pulgadas  en  su  n  etro.  Ea  muy  uo- 

table  por  tener  en  la  cabeza  una  placa  oval,  cu- 
yos bordes  membranosos  le  sirven  para  adherir- 
Be  a  loa  den  i  s  submarinos  formando 
con  ella  el  vacío.  Su  cuerpo  es  un  cono  prolon- 
gado,}-las  aletas  dorsal  y  ventral,  que  son  igua- 
les, nacen  en  la  mitad  del  cuerpo,  prolongándo- 
se hasta  la  de  la  cola,  que  tiene  la  lorma  de  hor- 
quilla. 

Al  curso  de  una  nave  detiene  una  pequeña 

REMORA. 

Saavedra  Fajardo. 

En  esos  filtros  entraban  varias  yerbas,  el 
pez  llamado  REMORA,  ciertí  ia  ra- 

na, etc. 

Moni.au. 

-Remora:  fig.  Cualquier  cosa  que  detiene, 
embarga  ó  suspende.  Dícese  por  alusión  al  pez 
así  llamado  á  quien  atribuían  los  antiguos  la 
propiedad  de  detener  las  naves. 

—  Si  en  eso  das.  voy  á  ver 
Cómo  podré  detener 
Nuestra  urca,  puesto  que  el  oro 
Es  remora;  allá  te  espero. 

Tirso  de  Molina. 

...  esto  es  (la  preocupación)  la  verdadera 
RRHORA  de  las  ciencias;  etc. 

Balmes. 

-  REMORA:  Zoo!.  Nombre  con  que  de  ordina- 
rio se  designan  las  especies  del  género  Ec) 
que  son  peces  del  orden  de  los  acantopterigios, 
familia  de  los  eseómbridos,  caracterizados  por 
tener  el  cuerpo  fusiforme,  con  las  escamas  muy 
poco  marcadas;  cabeza  deprimida,  y  sobre  estay 
la  nuca  un  disco  adberente,  á  modo  de  ventosa, 
formado  por  los  radios  de  la  aleta  dorsal  espino- 
sa modificados;  carecen  de  alelas  espurias  y  la 
cola  es  sin  quilla  y  bastante  escotada. 

Las  especies  del  género  Echeneis,  designadas 
ordinariamente  con  el  nombre  de  remoras,  son 
conocidas  desde  la  más  remota  antigüedad  por 
los  fabulosos  relatos  á  que,  como  veremos,  han 
dado  origen:  á  pesar  de  esto  se  les  ha  atribuido 
también  propiedades  y  costumbres,  algunas  de 
ellas  no  menos  fabulosas,  pero  en  lo  que  de  ellas 
hay  de  cierto  propias  de  otros  peces,  viniendo 
á  sumar  así  en  una  sola  dos  fábulas  que  se  refie- 
ren con  mayor  ó  menor  razón  á  peces  distintos, 
el  piloto  y  la  remora,  pero  que  de  ordinario  se 
confunden  en  uno  solo,  como  más  adelante  ten- 
dremos ocasión  de  hacer  notar. 

Para  hacernos  cargo  de  la  multitud  de  fábu- 
las que  se  han  atribuido  á  este  pez,  nada  puede 
darnos  mejor  idea  que  la  parte  que  á  él  dedican 
Plinio  y  su  traductor  y  comentador  español, 
nuestro  insigne  Jerónimo  Huerta. 

(Hay  un  pescado,  dice  el  citado  autor  tradu- 
ciendo á  Plinio,  llamado  la  remora,  muy  acos- 
tumbrado á  andar  entre  piedras,  el  cual,  pegán- 
dose á  las  carenas,  hace  que  las  naos  se  muevan 
más  tardas,  y  de  aquí  le  pusieron  el  nombre,  y 
por  esta  causa  es  también  infame  hechicería,  y 
para  detener  y  obscurecer  los  juicios  y  los  pleitos. 
Pero  estos  males  los  modera  con  un  bien,  que 
restaña  los  flujos  de  las  preñadas  y  retiene  en 
el  vientre  las  criaturas  basta  el  parto.  No  es 
bueno  ni  se  recibe  para  manjares.  Entiende 
Aristóteles  tener  este  pescado  pies,  pues  tiene 
puestas  de  tal  manera  la  multitud  de  sus  espi- 
nas que  lo  parecen.»  Trebio  Negro  dice  que  este 
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pez  es  de  largo  de  un  pie  y  del  grueso  de  cinco 
dedos,  y  que  detiene  los  navios,  y,  fuera  de  es- 
to, que  poniéndole  conservado  en  sal  tiene  la 
virtud  de  que  el  oro  caído  en  profundísimos 
pozos  lo  saca  pegado  á  sí. 

En  el  comentario  que  hace  Huerta  á  este  pá- 
rrafo de  Plinio  confunde,  como  veremos,  la  re- 
moví (Echeneis  remora)  con  el  piloto'  (Na 

or),  y  se  expresa  acerca  de  estos  peces  en 
los  siguientes  términos: 

><AÍ  pescado  que  llamaron  los  griegos  e 

irqne  detiene  las  naos,  llama- 
ron algunos  latinos  remora,  que  significa  lo  mis- 
mo,  y  aún   es  que  se  hace  entre  los  anl 
grande  mención  de  este    |  u  su  maravi- 

lloso efecto  es  tan  desconocido  de  todos,  que  sólo 
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se  conoce  su  nombre,  \  [q  causa  de  ¡onocerle 

á  él  es  la  grande  variedad  que  hay  de  descrip- 
ciones ¡uyos  entre  diferentes  autores, 
que  unos  le  pintan  de  una  manera  y  otros  de 
mu  conformar  en  alguna.  Escribe  Opiano 
que  la  remora  es  amiga  del  piélago,  y  que  esdel 
largo  de  un  codo,  de  color  subfusco,  semejante 
i  la  anguila;  su  boca  aguda,  torcida  hacia  abajo 
como  anzuelo,  y  dice  que  cuentan  de  esta  los 
marineros  una  cosa  admirable  é  increíble  para 
todos  los  que  no  la  conocen,  y  es  que  detiene 
una  nao  cuando  va  con  favorable  viento  y  hen- 
'  hidas  sus  velas,  con  sólo  pegar  á  ella  la  boca 
como  si  la  quisiera  tragar,  y  á  pesar  de  los  ma- 
rineros la  hace  estar  quería  y  reposada  como  si 
estuviera  en  un  puesto  tranquilo  y  sereno.  Esto 
que  describe  Opiano,  y  que  líliano  tiene  la  mis- 
ma opinión,  es  certísimo,  como  escribe  Ronde- 
letis,  que  no  es  otra  sino  la  lamprea.  Belonio  y 
nuestro  autor  Plinio  dicen  ser  la  remora  seme- 
jante  al  Limace  grande,  de  lo  cual  dieron  testi- 
monio los  que  lo  vieron  cuando  detuvo  la  nao 
de  rinco  remos  de  Cayo  César  emperador,  y  en 
i'l  libro  IX  dice  ser  un  pescadillo  pequeño  que 
se  cría  entre  las  piedras,  como  afirma  Aristóte- 
les. » 

M;is  adelante  expresa  Huerta  la  opinión  de 
que  la  causa  de  la  gran  divergencia  de  opiniones 
es  únicamente  el  que  sean  diversos  los  pescados 
ú  animales  marinos  que  poseen  la  extraordina- 
ria propiedad  de  parar  las  naves,  como  entre 
ellos  pueden  citarse  los  múrices  y  la  concha  de 
ti  nido. 

En  cuanto  á  la  explicación  que  da  de  cómo 
un  pescado  tan  pequeño  como  la  remora  puede 
detener  todo  un  barco  es  por  extremo  curiosa  y 
digna  de  conocerse,  pues  según  dice,  apoyándose 
en  la  opinión  de  Aristóteles,  no  es  otra  sino  la 
de  que  cuando  se  mueve  ei  extremo  de  una  cosa 
Inda  ella  se  mueve,  y  aun  cuando  sea  pequeño 
el  movimiento  del  extremo  que  se  movió  prime- 
ro viene  á  ser  grande  el  de  su  contrario,  y  así 
la  remora,  asiéndose  al  timón,  á  poco  que  mue- 
va el  cuerpo  logra  mover  todo  el  barco,  y  ha- 
ciéndolo  sucesivamente  á  derecha  é  izquierda 
logia  detenerle. 

Según  los  antiguos,  una  remora  fué  la  que  de- 
cidid la  suerte  del  Imperio  romano,  deteniendo 
en  la  batalla  de  Accio  la  galera  en  que  Marco 
Antonio  revistaba  su  escuadra  é  impidiéndole 
dirigir  el  combate.  Cuando  Calígula  se  dirigía 
á  Antium,  otro  pez  de  éstos  paró  su  navio  sepa- 
rándole del  resto  de  la  escuadra,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  los  400  remeros  que  llevaba  en  su 
barco;  y  habiéndose  arrojado  algunos  de  ellos  al 
mar,  encontraron  una  remora  fija  al  tinióny  otras 
varias  á  la  quilla.  Una  galera  enviada  por  Pe- 
riandro,  tirano  deCorinto,  llevaba  á  Corcyra  la 
orden  de  mutilar  bárbaramente,  para  impedir  que 
tuviesen  descendencia,  á  todos  los  jóvenes  de 
aquella  ciudad,  y  á  pesar  de  tener  el  viento  fa- 
vorable la  galera  quedó  parada  en  medio  del 
camino.  En  el  templo  de  Venus,  en  Guido,  secon- 
servaron  con  gran  honor  algunos  de  los  peces 
i|iie  hicieron  tan  buena  acción,  aunque  respecto 
á  este  caso  debe  advertirse  que,  según  los  datos, 
se  refiere  probablemente, según  Rondelety  Huer- 
ta, á  ciertos  moluscos. 

En  cuanto  al  origen  de  estas  fábulas,  inútil  pa- 
rece advertir  que  la  remora  es  incapaz  de  parar 
ningún  buque,  ni  mucho  menos  de  producir  nin- 
guno de  los  fantásticos  efectos  que  Plinio  se 
complace  en  reconocerla.  Probablemente  daría 
origen  á  esta  fábula  el  observar  que  las  algas  y 
ni  iluscos  fijos  á  las  carenas  de  los  barcos  retar- 
daban extraordinariamente  su  marcha,  y  el  en- 
contrar alguna  vez  fijos  á  ellas  estos  curiosos  pe- 
ces. 

La  remora  lleva  en  el  dorso,  al  nivel  de  la  nu- 
ca, un  curioso  apáralo,  conelquese  fija,  no  sólo 
;i  los  barcos,  sino  á  lodos  los  cuerpos  Ilutantes. 
Este  aparato  forma  una  especio  de  ventosa  de 
figura  oblonga,  constituida  por  una  porción  de 
laminillas  transversas  dispuestas  como  las  de  una 
persiana  y  movibles  en  el  mismo  sentido.  Esta 
ventosa  no  está  formada  sino  por  los  radios  es- 
pinosos modificados,  é  inclinados  alternativa- 

ii  ir  ni.'  ¡i  los  lados  de  la  alela  dorsal. 

I, a  remora  esta"  desprovista  de  vejiga  aérea; 
par-a  descansar  y  liai-i-rsc  transportar  sin  esfuer- 
zo para  ella,  se  sujeta  mediante  este  curioso  apa- 
rato i  los  cuerpos  Ilutantes,  tanto  barcos  como 
maderos,  ó  tiburones  y  tortugas,  pero  prefiriendo 
los  barcos  y  quizá  los  tiburones,  porque  en  los 
despr  rdicios  que  do  los  barcos  so  arrojan,  y  en  la 
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parte  'le  su  prisa  ipre  los  tiburones  abandonan, 
encuentran  estos  peces  una  alimentación  fácil. 
La  n  mora  presenta  también  otras  curiosas 
particularidades  que,  aparte  de  las  fábulas  de  la 
antigüedad,  hacen  de  ella  un  pez  por  extremo 
curioso.  Una  de  ellas  es  la  de  nadar,  según  dice 
Gose,  siempre  sobre  el  dorso,  al  revés  de  lo  que 
sucede  con  todos  los  demás  peces. 

Commerson  cuenta  también  que,  habiendo 
puesto  una  vez  su  dedo  pulgar  para  que  se  suje- 
tase a  él  una  remora  por  medio  de  su  aparato  de 
fijación,  experimentó  una  especie  de  estupor,  una 
parálisis  que  no  se  disipó  hasta  algún  tiempo  des- 
pués ile  la  experiencia. 

El  hombre,  que  trata  siempre  de  justificar  su 
cualidad  de  rey  de  la  Creación,  ha  tratado  de  ex- 
plotar en  su  provecho  las  curiosas  propiedades 
de  la  remora,  empleándola,  á  modo  de  perro  de 
trailla,  en  la  pesca  de  la  tortuga. 

Nuestros  antiguos  historiadores  de  Indias,  es- 
pecialmente Pedro  Mártir  en  sus  relaciones  pu- 
blicadas en  1532,  y  Gonzalo  Fernández  de  Ovie- 
do en  su  Historia  Natural,  etc.,  de  las  Indias  en 
1535,  refieren  que  esta  pesca  era  muy  usada  en- 
tre los  indios. 

Commerson  la  describe  de  Asia  en  forma  pa- 
recida á  la  que  observaron  nuestros  compatrio- 
tas en  América;  Míddleton  la  observó  en  Natal 
y  Madagascar,  y  Salt  en  Mozambique. 

Commerson  es  el  autor  que  con  más  detalles 
la.  refiere,  y  de  él  pueden  tomarse  los  detalles  de 
esta  curiosa  pesca,  si  bien  es  de  notar  que,  como 
muchos  de  los  autores,  confunde  el  Naucrates 
ó  piloto  con  la  remora. 

«Se  tija  á  la  cola  de  un  Naucrates,  dice,  un 
anillo  de  diámetro  bastante  grande,  para  que  no 
pueda  molestar  al  pez,  pero  no  tanto  que  pueda 
pasar  su  cola,  y  á  este  anillo  se  sujeta  una  cuer- 
da bastante  larga.  Cuando  el  Echeneis  está  así 
preparado  se  le  pone  en  un  recipiente  con  agua 
del  mar,  que  se  muda  con  frecuencia,  y  los  pesca- 
dores ponen  ésto  en  su  barca.  Luego  se  dirigen 
hacia  los  sitios  que  frecuentan  las  tortugas  ma- 
rinas, que  generalmente  duermen  flotando  por 
encima  de  las  aguas,  pero  que  al  menor  ruido, 
al  aproximarse  cualquier  embarcación,  despier- 
tan y  emprenden  la  luga. 

»Pero  he  aquí  el  lazo  que  tienden  á  estos  ani- 
males, dice  Commerson:  sueltan  en  cuanto  ven 
una  al  Naucrates  sujeto  á  su  larga  cuerda,  y  el 
pez,  libre  en  parte  de  su  cautividad,  trata  de  es- 
caparse  nadando  en  todas  direcciones.  Se  ledeja 
entonces  una  longitud  de  cuerda  igual  á  la  dis- 
tancia á  que  está  la  tortuga,  y  el  animal,  tratan- 
do en  vano  de  escapar,  nada  trazando  un  círculo 
alrededor  de  la  barca,  hasta  que  tropieza  con  la 
tortuga,  y  buscando  en  ella  un  punto  de  refugio 
Be  fija  á  su  caparazón  con  todas  sus  fuerza-;  en- 
tonces los  pescadores  tiran  de  la  cuerda  y  arras- 
tran la  tortuga  hasta  cerca  de  su  barca.» 

REMORAY:  Gcog.  Aldea  del  cantón  de  Monte, 
dist.  de  Pontarlier,  dep.  del  Doubs,  Francia,  si- 
tuada á  985  ni.  de  alt.  Pequeño  lago  de  Remo- 
ray,   unido  al  Doubs  por  el  riachuelo  Taverne. 

REMORDEDOR,  RA:  adj.  Que  remuerde  ó  in- 
quieta interiormente. 

...  de  aqui  nace  aquel  gusano  REMORDEDOR 
ríe  la  conciencia,  con  que  tantas  veces  nos 
amenaza  la  Escritura  diviua. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

remorder  (del  lat.  remorderé):  a.  Volverá 
morder,  ó  morderse  uno  á  otro. 

-Remorder:  lig.  Inquietar,  alterar  ó  desa- 
sosegar interiormente  una  cosa,  punzar  un  es- 
crúpulo. 

No  hay  fiera  más  peligrosa  que  un  principe 

á  quien  no  remuerde  la   conciencia   ni  incita 
la  gloria;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

La  conciencia  me  remuerde 
Un  poco;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-¿Nádate  remuerde  á    ti  la  conciencia! 

¿No  estás  pesarosa  de   haberme  ocultado  tu 
a r! 

II  \KI/r\ra     i   ir. 

-Remorderse: r.  Manifestar  con  una  acción 
exterior  el  sentimiento  reprimido  que  interior- 
mente se  padece. 
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...  pero  entre  si  est  porque 

entre  otra  rliosee  to- 

do .  j  Júpiter  principalmente,  be  remordía, 
que  le  había  escocido  aquel  rozamiento. 

Agí  si  i\  de  Ai.mazax. 

REMORDIENTE:  p.  a.  de  REMORDÍ  l:.  Que  re- 
muerde. 

remordimiento  {de  remorder):  m.  Inquie- 
tud, pesar  interno  que  queda  después  de  ejecu- 
tada una  mala  acción. 

...sentía  REMORDIMIENTO  tan  fuerte,  que 
por  instantes  protestaba  al  Senado  que  se  mo- 
ría. 

VlNCENCIO  SqUARZAJ  [I  0, 

-Aunque  al  extremo  del  orbe 
Re  destierre,  sentirá 
REMl  RDIMIENTOS  atroces. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Remordimiento:  FU.  El  remordimiento 

comienza  en  el  juicio  personal  que  nos  sugiere 
el  estado  producido  en  nosotros  por  la  propia 
conducta.  La  desaprobación  del  intelecto,  el  ma- 
lestar de  nuestra  sensibilidad  y  la  zozobra  de  la 
voluntad, son  elementos  que  constituyen  la  sín- 
tesis del  remordimiento,  que  en  su  conjunto  im- 
plica un  desequilibrio  entre  el  hecho  y  el  dere- 
cho, entre  lo  que  es  y  lo  que  debe  ser.  Es  el  re- 
mordimiento una  manifestación  espontánea  y 
universal  (intuitiva  por  lo  que  en  ella  predomi- 
na el  sentimiento  y  su  certera  previsii  n  que  no 
se  puede  confundir  con  el  cálculo  ó  el  interés  de 
un  éxito  ó  de  una  denota.  Al  contrario,  el  re- 
mordimiento fustiga  al  alma  más  intensamente 
en  las  horas  de  placer  y  gozando  el  triunfo  (in- 
somnio, zozobra  y  malestar  del  malvado),  mien- 
tras que  la  satisfacción  toma  relieve  semiplásti- 
co  cuando  el  éxito  abandona  la  buena  obra.  Per- 
sonificación hermosísima  de  tal  estado  es  .T.  Val- 
jeán  (Los  Miserables,  de  V.  Hugo),  descubierto 
de  nuevo  como  fugado  de  presidio,  cuando  se 
siente  interiormente  redimido,  y  dice:  «aun  cuan- 
do me  creáis  digno  de  compasión,  os  aseguro  que 
soy  digno  de  envidia.»  El  remordimiento  es  la 
voz  de  la  conciencia,  el  pensamiento  juzgando 
las  causas  y  razones  de  los  actos  y  considerán- 
dolos en  su  aspecto  moral.  La  desaprobación  im- 
plica el  demérito  ante  nosotros  mismos  (V.  De- 
mérito). Va  acompañado  el  remordimiento  de 
un  malestar  é  inquietud  descrito  por  poetas  y 
novelistas  como  el  residuo  que  acusa  el  desequi- 
librio de  nuestra  conducta  con  la  ley  que  debe 
regirla.  Si  no  quería  exclusivamente  pasivo  y  se 
acepta  el  remordimiento  como  especie  de  repara- 
ción impuesta  por  la  persistencia  de  la  ley  en 
medio  ríe  sus  transgresiones,  de  hecho  produce 
el  arrepentimiento  como  dolor  de  la  inocencia 
perdida  3'  tónico  que  nos  afirma  en  el  prop  sito 
de  no  reincidir  en  la  obra  mala.  El  remordimien- 
to es  un  estado  propio  de  la  conciencia  llamada 
consecuente  (V.  Conciencia),  la  que  sigue  y 
persiste  después  de  la  ejecución  del  acto  juzgado 
malo.  Prueba  que  el  primero  y  más  inmediato 
juez  de  la  conducta  es  el  propio  autor  de  ella. 
La  relación,  primero  natural  y  superiormente 
moral, que  uno  el  hecho  con  la  ley,  revela  que 
el  lucho  no  destruye  el  derecho,  que  lo  que  es 
no  anula  lo  que  debe  ser,  sino  que  el  derecho 
violólo  pri-sistc  y  lo  ijiio  debe  ser  subsiste  corno 
exigencia  ineludible.  De  la  persistencia  de  lo  uno 
y  de  lo  otro  surge  el  remordimiento,  aviso  de 
nuestra  propia  deficiencia. 

REMORINO  ó  RAMORINO  (JERÓNIMO): 
General  y  patriota  italiano.  X.  en  Génoi 
ríe  abril  de  1790.  M.  fusilarlo  en  el  campo  de 
Marte  de  Turín  á  'J'J  de  mayo  de  1849.  Algunos 
lo  llaman  .luán  Pedro  y  no  Jerónimo.  Ingresó 
1807]  en  el  ejército  francés,  en  el  cual  figuró  en 
la  campaña  de  Alemania,  Prosia  y  Rusia.  En 
la  do  1812  fué  nombrado  capitán  de  artillería  y 
caballero  de  la  Legión  de  Honor.  En  W.-ii: 
á  los  veinticinco  años  de  edad,  era  coronel  agre- 
garlo al  Estado  Mayor  del  emperador.  A  la  vuel- 
ta do  los  r.oi lililíes  ionio  su  retiro,  pasóá  Italia, 
3  ni  iv'..'l  contribuyó  activamente  á  la  subleva- 
ción del  Piamonte,  la  cual  abortó,  y  Aotros  va- 
rios movimientos  que  estallaron  en  la  penínsu- 
la. Refugiado  en  Francia  tomó  de  nuevo  las  ar- 
mas en  1  881 .  y  figuró  en  las  lilas  de  los  po 
insurrectos;  defendió  esta  causa  con  mucho  ca- 
lor y  lncimionto,  y  fué  nombrada  general  de  di- 
visión. Poco  antes  de  la  capitulación  de  Varso- 
vis  atravesó  el  Vístula  bajo  el  ruego  de  los  ru- 
sos, á  quienes  batió   en  una  acción  sangrienta, 
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se  apoderó  ríe  los  almacenes,  municiones  y  pro- 
\  isiones  del  enemigo,  y  volvió  triunfante  á  Var- 
sovia  con  su  botín.  Cuando  esta  ciudad  tuvo 
que  capitular.  Remolino  se  replegó  sobre  la  Ga- 
lízia  austríaca  con  22  000  hombres,  que  libró  de 
este  modo  del  poder  de  los  rusos.  Internóse  otra 
vez  en  Francia,  y  cuando  en  1833  Mazzini  inten- 
tó nuevos  movimientos  revolucionarios  en  la  pe- 
nínsula italiana.  Remolino  debía  mandar  una  co- 
lumna que  partiría  de  Lyón.  Muchos  obstáculos 
retardaron  la  expedición,  que  nose  realizó  hasta 
enero  de  1834  por  Suiza,  y  que  se  frustró  por 
completo.  En  1848  marchó  de  París  al  Piamonte 
á  instancias  del  rey  I 'arlos  Alberto,  fué  nombra- 
do diputado  del  Parlamento,  y  por  fin  recibió 
un  mando  en  el  ejército  invasor  de  Lombar- 
día.  En  1849  compartió  con  todo  el  ejército  la 
funesta  derrota  de  Novara  (23  de  marzo).  Se  le 
atribuyó  la  parte  principal  en  esta  desgracia,  y 
juzgado  por  nu  Consejo  de  guerra  se  le  condeno 
á  muerte,   siendo    fusilado,   como  queda  dicho. 

REMOS:  m.  pl.  Geog.  ani.  Pueblo  de  la  Galia 
en  la  Bélgica  II,  al  S.  de  los  Veromanduos  y 
al  E.  de  los  Suenones;  sus  c.  principales  eran 
Dnrocortornm  ó  Remi(Reims),  Durocatalaunum 
(Chalóns)  y  Laudunum  (Laón).  Su  territorio  co- 
rresponde casi  al  dep.  del  Atibe  y  á  la  parte  S. 
del  Aísne.  Fueron  muy  protegidos  por  los  roma- 
nos, pues  desde  un  principio  se  sometieron  á  és- 
tos v  les  ayudaron  en  sus  guerras  cou  los  demás 
pueblos  de  la  Galia. 

-Remos:  Geog.  Indígenas  del  Perú;  habitan 
en  las  orillas  del  Ucayali,  en  el  dist.  compren- 
dido entre  los  cerros  «le  Caehahuaya  y  el  río  Ta- 
y  principalmente  en  la  quebrada  de  Ca- 
li nía.  Se  visten  con  una  túnica  de  algodón,  lla- 
mada cusma,  que  ellos  mismos  tejen  y  tifien.  Se 
pintan  la  cara  de  un  modo  indeleble,  picándose 
la  piel  é  inyectándola  con  ciertos  colores  (Paz 
Soldán). 

REMOSQUEARSE:  r.  fam.  Mostrarse  con  rece- 
lo de  lo  que  se  oye  ó  advierte. 

-Remosquearse:  Tmpr.  Borrarse  ó  man- 
charse el  pliego  recién  tirado,  por  correrse  la  tin- 
ta y  perder  las  letras  su  limpieza. 

REMOSTAR:  u.  Echar  mosto  en  el  vino  añejo. 
C.  t.  c.  a. 

-  Remostarse:  r.  Mostear  los  racimos  de  uva 
unos  con  otros  antes  de  llegar  al  lagar.  Dícese 
también  de  otras  frutas  que  se  maltratan  y  pu- 
dren unas  con  otras. 

-  Y  tú  ¿quién  eres? 
Una  triste  frutera  de  la  plaza, 
Que  mientras  yo  me  lavo,  ella  se  ensucia 
Las  manos  con  la  fruta  REMOSTADA. 

Ramón  de  la  Cruz. 

—  Remostarse:  Estar  dulce  el  vino,  ó  saberá 
mosto. 

REMOSTECERSE:  r.   REMOSTARSE. 

REMOSTO:  m.  Acción  de  remostar  ó  remos- 
tarse. 

REMOTAMENTE:  adv.  1.  y  t.  Lejanamente, 
apartadamente. 

-Remotamente:  6g.  Sin  verisimilitud  ni 
probabilidad  de  que  exista  ó  sea  cierta  una  cosa; 
sin  proximidad  ni  proporción  inmediata  de  que 
se  verifique. 

En  cnanto  á  Pepita,  ni  REMOTAMENTE  con- 
vengo en  lo  que  U.  deja  entrever  como  vago 
recelo. 

Valera. 

—  «Fulano  gasta  mucho,»  -  se  dice  á  todas 
horas:  y  sin  embargo,  esto  no  quiere  decir  re- 
motamente que  fulano  tenga. 

Castro  y  Serrano. 

-Remotamente:  fig.  En  confuso. 

Me  acuerdo  remotamente. 

Diccionario  de  la  Academia. 

remoto  TA  (del  lat.  remótus,  p.  p.  de  re- 
moveré, retirar,  apartar):  adj.  Distante,  aparta- 
do, lejano. 

...  no  busquemos  ejemplos  extraños,  ni  su- 
bamos á  tiempos  y  países  tan  remotos. 
Jovellanos. 

¿En  qué  desierto  remoto 
Iré  á  esconder  mi  miseria'? 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-Remoto:  fig.  <,hie  no  es  verosímil,  ó  está 

muy  distante  de  suceder. 

Peligro  KEMí  ITO. 

Diccionario  de  I"  Aead  mia. 

-ESTAR  REMOTO  uno:  fr.  fig.  Estar  casi  olvi- 
dado de  una  cosa  que  supo  ó  aprendió. 

REMOULÍNS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Uzés, 
dep.  del  Gard,  Francia;  9  municips.  y  6  000  ha- 
bitantes. 

REMOVER  (del  lat.  removeré):  a.  Pasar  ó 
mudar  una  cosa  de  un  lugar  á  otro.   U.  t.  c.  r. 

«Una  roca  obstruye  la  vía  pública  que  reco- 
rremos: ningún  hombre  solo  puede  remover 
la  roca;  pero  Dios  ha  calculado  su  peso  de  suer- 
te que  no  pueda  detener  jamás  á  los  que  tran- 
sitan juntos.» 

Larra. 

Mucha  porción  de  la  tierra  REMOVIDA  la  es- 
parcieron á  lo  lejos,  y  sobre  el  hoyo  extendie- 
ron palos  secos  y  quebradizos;  etc. 

Valera. 

-Remover:  Quitar,  apartar  ú  obviar  un  in- 
conveniente. 

...  deseando  más  que  todo  acelerar  su  ida  al 
reino  de  Ñapóles,  y  para  esto  remover  el  em- 
barazo del  Pontífice. 

Otón  Edilo  Nato  pe  Betissana. 

...  removida  esta  dificultad,  deberán  con- 
venir en  la  utilidad  del  establecimiento  pro- 
yectado. 

JOVELLANOS. 

-  Remover:  Conmover,  alterar  ó  revolverlos 
humores.  U.  t.  c.  r. 

No  sabe  usted  lo  asustado  que  estoy...  Cual 
quier  cosa  asi,  repentina,  me  remueve  todo  y 
me... 

L.  F.  PE  MORATÍN. 

-  Remover:  Deponer  á  uno  de  su  empleo  ó 
destino. 

...  pero  ni  tampoco  se  conservó  siempre  aquí 
Burdino,  pues  fue  removido  de  orden  de  Ho- 
norio Tercero,  el  año  de  mil  doscientos  y  vein- 
te y  cuatro. 

Marqués  pf.  Mondejas. 

removimiento:  m.  remoción. 

REMOZAMIENTO:  m.  Acción  de  remozar  ó 
remozarse. 

REMOZAR  (de  re  y  mozo):  a.  Dar  ó  comuni- 
car cierta  especie  de  robustez  y  lozanía  propias 
de  la  mocedad.  V.  m.  c.  r. 

-;Oh  huéspeda!  REMOZANDO 
Os  vais  siempre.  ¿Cómo  va? 

Tinso  pe  Molina. 

La  boda  de  esa  chicuela 
Presumo  que  me  remoza. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Me  voy  á  REMOZAR  contemplando  á  la  gen- 
til pareja  unida  por  el  amor. 

Valera. 

REMPANG:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  Riu-Lin- 
ga,  Indias  holandesas,  Archip.  Asiático,  sit.  al 
S.E.  «le  Bantam  y  al  N.O.  de  Gelang,  de  la  que 
la  separa  el  estrecho  Canal  de  Tiun ;  130  kms. -de 
superficie. 

REMPUJAR:  a.  fam.  Empujar. 

El  animal  que  en  Jarama 
Cornadas  sabe  pacer, 
Los  rempujó  con  las  lunas 
Que  santiguan  en  Argel. 

Qi  evedo. 

-Rempujar:  fig.  y  fam.  Llevar  adelante  un 
pensamiento  ó  resolución  á  pesar  de  los  obstácu- 
los que  se  oponen. 

-  Rempuja!::  Mont.  Acercarse  á  la  caza  para 
que  huya  á  cierto  y  determinado  paraje. 

REMPUJO  (de  rempujar ):  m.  fam.  Fuerza  ó 
resistencia  que  se  hace  con  cualquiera  cosa. 

...  respondo  que  sí  dio  fondo  á  los  escuadro- 
nes, por  que  los  postreros  con  el  peso  y  rempu- 
jo sustentasen  y  ayudasen  á  pelear  los  pri- 
meros. 

Marqués  de  Buscatolo. 

-Rempujo:  Mar.  Faja  de  lona  ó  badana  que 
se  rodea  á  la  mano  el  oficial  de  velero,  en  cuyo 
centro,  que  corresponde  á  la  palma,  tiene  un  de- 
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dal  plano  llamado  da  lo¡  1  que  emp 

aguja  al  coser;  el  dado  es   una   planchita  c 
lar,  de  hierro,  picado  como  los  dedales  comunes, 
que  va  cosido  al  manil  y  banda  en  que  se  halla 
colocado. 

REMPUJÓN  (de  rempujar):  m.  fam.  Golpe  ó 
empellón  que  se  da  á  uno  para  moverle  «leí  lu- 
gar en  que  está. 

REMS:  Geog.  Río  del  Wnrtemberg,  Alemania. 
Nace  en  el  Jura  franconio,  cerca  de  la  alde  i  de 
Essingen,  en  el  dist.  de  Aalen,  círculo  de  Jagst; 
corre  hacia  el  O.,  riega  á  Gmuii  1,  Schomdorfy 
.Vaiblingcn,  vuelve  al  N.O.  y  desagua  en  el 
Neclcar  por  Neckarrems;  curso  de  80  kms. 

REMSCHEID:  Geog.  C.  del  círculo  de  Lennep, 
regencia  de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhin,  I' 
Alemania,  sit.  en  una  meseta  cerca  del  Wup- 
per,  á  341  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  con 
f.  c.  á  la  línea  de  Barmen  á  AVipperfürth  ;  1 1  000 
habits.  Importante  fabricación  de  utensilios  de 
hierro,  acero  y  latón. 

REMUDA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  remudar  ó 
remudarse. 

-Remuda:  Muda;  conjunto  de  ropa  que  se 
muda  de  una  vez,  y  se  toma  regularmente  por 
la  ropa  blanca. 

REMUDAMIENTO:  111.  REMUDA. 

REMUDAR  (de  re  y  mudar):  a.  Poner  á  una 
persona  ó  cosa  en  lugar  de  otra.  V.  t.  c.  r. 

...  que  apercibiesen  ducientos  hombres  de 
guarda,  que  acompañasen  al  gobernador,  y  se 
fuesen  REMUDANDO  á  cada  tres  jornadas. 

Inca  Garcii  \- >. 

...  con  continuas  mangas  «le  arcabuceros,  re- 
modados  á  tiempos,  limpiaba  la  muralla. 
Antonio  de  Fuenmator. 

REMUGAR:  a.  prov.  Ar.  Rumiar. 

remulla:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Valde- 

llós,  p.  j.  de  Falset.  prov.  de  Tarragona;'-'"  edi- 
ficios. 

REMULLIR:  a.  Mullir  mucho. 

REMUNERABLE:  adj.  Digno  de  remuneración. 

REMUNERACIÓN  (del  lat.  mu uneraUo):  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  remunerar. 

...  fué  la  merced  en  REMUNERACIÓN  de  la 
mucha  costa  y  trabajo  con  que  los  frailes  «le 
Santo  Domingo,  y  Convento,  habían  favoreci- 
do la  Inquisición. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

...  se  conservan  hoy  en  aquella  provincia 
diferentes  prerrogativas  y  exenciones,  obteni- 
dasen  remuneración  de  aquella  primera  cons- 
tancia. 

SOLÍS. 

REMUNERADOR,  RA  (del  lat.  remunerátor ): 
adj.  Que  remunera.  U.  t.  c.  s. 

...  que  merezcamos  verle  en  el  monte  alto 
del  Cielo,  no  transfigurado,  como  le  vieron  los 
tres  apóstoles  en  el  monte  Tabor,  sino  como 
El  es  y  como  es  glorificador  y  rkmunerador 
de  todos  sus  escogidos. 

RlVAPENEIRA. 

remunerar  del  lat.  remuneran): a.  Recom- 
pensar, premiar,  galardonar. 

...,  ¿no  deberá  usted  contar  también  con  esta 
santa  Providencia  vigilante,  que  jamás  pier- 
de de  vista  las  acciones  buenas,  y  que  está  en- 
vida de  remunerarlas,  v  que  lo  ha  prome- 
tan' 

Jovellanos. 

Usted  ha  escrito  para  mí,  y  es  justo  que  se 
le  remunere  por  su  trabajo. 

Haptzenbusch. 

REMUNERATORIO.  RÍA  (de  remunerar):  adj. 
Dícese  de  lo  que  se  hace  ó  da  en  premio  de  un 
beneficio  ú  obsequio  recibido. 

REMUSACIA  (de  Remusat,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  plantas  (Remusatia)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Aráceas,  tribu  de  las  colocasiéas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son  plan- 
tas herbáceas  desprovistas  de  jugos  lechosos,  con 
rizoma  tuberoso  y  ramas  alargadas,  sin  hojas, 
con  bulbillos  v  con  hojas  radicales  abroquela- 
das; pedúnculo  floral  bracteado  y  corto,  y  espata 
amarilla;  espata  arrollada  en  la  base,  con  el  lim- 
bo revuelto  y  extendido;  espádice  corto,  inte- 
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rrnmpido,  monoico,  con  los  órganos  reproducto- 
res rudimentarios,  cod  ovarios  v  estambrasen  la 
partí?  interior  y  sin  apéndice  estéril;  anteras 
uniloculares,  numerosas,  adheridas  á  conectivos 
tnazudos  y  truncados,  formando  verticilos,  v  de- 
hiscentes por  nn  poro  vertical  en  la  parte  libre; 
3,  libres,  con  tres  tabiques  in- 
completos y  Iros  celdas  que  se  comunican  por  la 
parte  superior;  óvulos  numerosos,  ortótropos,  ru- 
sel tos  en  el  tabique  por  medio  de  funículos  coi  ■ 
tos  y  horizontales;  estilo  muy  corto,  adelgaza- 
do, con  estigma  acabozuelado  y  seco.  El  fruto  es 
una  baya  rojiza,  con  tres  celdas  incompletamen- 
te separadas  y  con  semillas  numerosas. 

remusat  (Juan  Pedeo  Abel):  Biog.  Célebre 
orientalista  francés.  N.  en  París  á  5de  septiem- 
1  "ii-  ili-  1788.  Jl.cn  la  misma  capital  á5  de  junio 
de  1832.  Comenzó  sus  estudios  bajo  la  dirección 
il  '  su  i  adre,  que  le  destinaba  á  la  Medicina,  de- 
mostrando el  ¡lijo  desde  un  principio  una  inteli- 
gencia precoz  y  metódica.  Muerto  aquél  (1805), 
continuó  Juan  la  carrera  de  la  Medicina  en  Patís, 
gracias  á  los  cuidados  de  su  madre,  siendo  reci- 
bido de  Doctor  en  1S13.  En  aquel  misino  año  le 
libró  del  servicio  militar  el  brillante  desempeño 
do  una  tesis  sobre  la  Medicina  de  los  chinos,  que 
impulsó  al  barón  de  Percy  á  agregarle  al  servi- 
cio de  los  hospitales  con  el  cargo  de  cirujano 
ayudante  del  Hospital  de  Montaigne,  donde  en 
1814  prodigó  los  neis  acertados  y  solícitos  cuida- 
dos a  los  soldados  heridos  que  se  habían  acumu- 
lado en  París.  La  Restauración,  á  pesar  de  los 
odios  que  sentía  contra  todo  aquel  que  masóme- 
nos  directamente  había  servido  al  Imperio  ó  ala 
República,  no  piulo  menos  de  apreciar  los  talen- 
tos del  sabio  médico ,  y  le  puso  en  condiciones  de 
dedicarse  exclusivamente  a  sus  estudios  favori- 
tos, que  eran  los  de  las  lenguas  orientales,  y  es- 
pecialmente el  chino,  el  tibetano  y  el  tártaro. 
Desde  muy  joven  demostró  Remusat  su  aptitud 
para  tales  conocimientos,  en  la  curiosidad  que 
le  inspiraban  las  etiquetas  de  los  géneros  veni- 
dos del  Japón.  Ayudado  solamente  de  la  gramá- 
i  ni  de  Fourmont,  copió  todos  los  alfabetos  que 
pudo  procurarse,  y  llegó  á  hacerse  una  gramáti- 
ca y  un  vocabulario  jara  su  uso.  Más  tarde,  de- 
dicado  á  la  Botánica,  tuvo  ocasión  de  ver  el  mag- 
níhco  herbario  chino  del  abate  Tersan,  y  sintió 
renacer  el  deseo  de  llegar  aun  conocimiento  com- 
pleto de  la  lengua  china.  Alentado  por  el  abate 
y  por  Silvestre  Sacy,  que,  no  sólo  le  prestaron 
sus  libros,  sino  que  hicieron  llegar  de  Berlín  y 
de  San  Petersburgo  las  mejores  obras  publica- 
das, pero  privado  de  los  diccionarios  chinos  de 
la  Biblioteca  Real,  suplió  con  verdaderos  prodi- 
gios de  constancia  los  auxilios  que  le  faltaban, 
llegando  á  publicar  (1811)  un  Ensayo  sobre  la 
lengua  y  la  literatura  chinas  y  diversos  artícu- 
los de  erudición  en  las  más  importantes  revistas 
científicas,  trabajos  que  excitaron  el  interés,  no 
sólo  de  su  patria,  sino  de  Europa  entera.  Lla- 
mado (1814)  á  ocuparla  cátedra  de  chino  recien- 
temente creada  en  el  Colegio  de  Francia,  se  en- 
cargó de  formar  un  catálogo  de  los  libros  chinos 
de  la  Biblioteca Real;entróá formar parte(1816) 
de  la  Academia  de  Inscripciones,  y  fué  admitido 
como  redactor  del  Journal  des  Savamts  (1818). 
A  la  muerte  de  Langlés  (1824)  fué  nombrado 
conservador  de  los  manuscritos  orientales  de  la 
biblioteca,  y  poco  después  individuo  del  Consejo 
de  I  nstrucciónde  Sordo-mudos  y  de  la  Comisión 
de  Impresiones  Orientales  en  la  Imprenta  Real. 
Adicto  de  todo  punto  á  la  Restauración,  fundó 
Juan  Pedro  (1829)  el  diario  político  El  Uni- 
rcr-al.  destinado  á  sostener  el  .Ministerio  Poli- 
gnac;  pero  no  siendo  la  política  el  camino  que  le 
estaba  trazado,  abandonó  (1S30)  aquella  tarea 
para  él  enojosa.  Maní  mido  en  sus  funciones  por 
el  gobierno  de  1830,  administrador  en  propiedad 
de  la  Biblioteca  Real,  y  después  de  haber  publi- 
cado nuevos  trabajos,  murió  del  cólera.  Fué  Re- 
musat  uno  de  los  sabios  orientalistas  de  su  tiem- 
po, y  abrió  en  su  patria  el  camino  de  los  traba- 
jos, ii"  abandonado  después.  Como 
ha  dicho  valckenaer,  (lo  abrazó  todo  en  lo  rela- 
tivo ¡i  las  naciones  que  se  propuso  dar  a  c er: 

creencias  religiosas,  sistemas  filosóficos,  Historia 

Natural,  Geografía,  revoluci ■   j  origen  deloi 

pueblos,  afinidad  de  h  ngus  i,  Biogí  ifía,  I  .ib  ratu- 
ia,  costumbres,  usos,  trates;  trató  de  todo,  con 
una  igualdad  superior,  siempre  con  claridad, 
con  profundidad  muchas  veces,  y  en  ocasione 

con  ingenio  \  aui ale  ¡re  malii  ia. )  Susobras, 

escritas  con  pureza  y  elegancia,  revelan  nn   pro- 
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digioso  talento  filológico;  su  principal  tarea  fué 
siempre  leo  ei  acci  el  i      "dio  de  las  lenguas 

china,  tibetana  y  tártara,  consiguiendo  con  sus 
traducciones  y  comentarios  esclarecer  notable- 
mente las  nociones  sobre  la  historia  y  la  litera- 
tura chinas,  en  términos  que  todos  los  trabajos 
posteriores  lian  tenido  siempre  por  solido  cimien- 
to sus  observaciones.  De  sus  obras  merecen  es- 
pecial mención  las  siguientes:  Ensayo  sobre  la 
lengua  y  la  litt  rotura  chinas  (1811);  Bel  estudio 

i extranji  ros  entre  /ese/, inos  (1811); 

Con  ideraciones  sóbrela  naturaleza  monosilábi- 
ca atribuida  <i  la  b  nijnu  china  (1814);  Plan  de 
■ni i  diccionario  chino  (id.);  El  libro  de  las  re.com- 
pernos  y  los  castigos,  traducción  del  chino,  con 
notas  y  comentarios  (1816);  El  medio  invariable, 
traducción  del  chino  al  latín  y  al  francés /1817); 
Memorias  sobre  los  libros  chinos  de  la  biblioteca 
(1817  y  1818);  Investigaciones  sobre  las  lenguas 
tártaras,  la  obra  neis  importante  del  autor,  y  de 
la  cual  sólo  vio  la  luz  pública  el  primer  volu- 
men (1823);  Elementos  de  gramática  china  (1822); 
JA  mirria  sobre  Laotsén  (1823);  Memoria  sobre  la» 
relaciones  de  los  principios  cristianos  con  los  em- 
p¡  radares  mongoles  1 1 824 ) ;  Misceláneas  asiáticas 
(1825);  Historia  del  budismo  (1833),  y  Miscelá- 
nea de  historia  y  literatura  orientales  (1843). 

-  Remusat  (Francisco  María  Cáelos,  con- 
de  de):  Biog.  Escritor  y  político  francés,  hijo  de 
Augusto  Lorenzo  Remusat,  personaje  poco  im- 
portante, }•  de  Clara  Isabel  Juana  Gravier  de 
Vergennes,  condesa  de  Remusat.  N.  en  París  á 
14  de  marzo  de  1797.  M.  en  la  misma  capital 
á  6  de  junio  de  1875.  Recibió  una  brillante  edu- 
cación merced  á  los  cuidados  de  su  madre,  que 
en  temprana  edad  despertó  en  el  hijo  el  amor  á 
las  Letras,  y  en  el  Liceo  Napoleón  hizo  brillan- 
tes estudios  que  más  tarde,  fuera  del  colegio, 
amplió  con  el  cultivo  del  Derecho,  la  Filosofía  y 
la  Poesía  ligera.  Partidario  de  las  ideas  liberales 
y  del  gobierno  parlamentario,  se  incorporó  al 
grupo  de  doctrinarios  que  reconocían  por  jefe  á 
Royer-Collard,  y  aunque  en  1819  se  recibió  de 
abogado,  no  practicó  la  carrera.  Publicó  un  bre- 
ve tratado  jurídico  y  dos  folletos  del  mismo  ca- 
rácter (1820),  y  siguió  la  dirección  política  mar- 
cada por  Guizot,  sin  olvidar  la  Literatura,  como 
lo  prueba  el  hecho  de  que  insertara  artículos  de 
teatro  y  críticos  en  el  Liceo  Franccs;de  que  tra- 
dujera, ayudado  por  Guízard,  el  Thcatro  de  Goe- 
the, y  de  que  vertiera  al  francés  el  tratado  De 
legibus  deCicerón.  Habiendo  trabado  amistad  con 
Thiers,  compartió  en  adelante  sus  principios  de 
gobierno.  Figuró  entonces  en  la  oposición,  á  la 
que  le  llevó  también  su  casamiento  con  una  so- 
brina de  Casimir  Perier;  fué  uno  de  los  redacto- 
res de  las  Tablettes  (1823);  trabajó  (1824)  en  las 
elecciones  á  favor  de  los  candidatos  liberales;  se 
contó  desde  1824  entre  los  más  asiduos  colabo- 
radores de  El  Globo,  al  que  dio  artículos  litera- 
rios, filosóficos  y  políticos;  escribió  una  refuta- 
ción del  Ensayo  sobre  la  indiferencia,  de  La- 
mennais;  compuso  un  Ensayo  sobre  la  natura- 
leza del  poder,  y  varias  canciones  y  dramas  iné- 
ditos. Era  á  la  vez  colaborador  de  la  7é  vista 
Enciclopédica  y  del  Correo  Francés.  Protestó 
(1830),  con  otros  periodistas,  contra  las  orde- 
nanzas de  Polignac,  y  en  El  Globo  propuso  (30 
de  julio)  dar  la  corona  al  duque  de  Orleáns. 
Triunfante  la  revolución  de  aquel  año,  Remu- 
sat, elegido  diputado  por  Muret,  representó  á 
este  colegio  basta  1848.  t 'orno  Perier  y  como 
Thiers,  olvidó  sus  entusiasmos  liberales  y  sólo 
pensó  en  los  medios  de  resistir  la  invasión  de 
las  nuevas  ideas.  Ingresó,  como  subsecretario 
de  Estado  (septiembre  de  1836),  en  el  Minis- 
terio del  Interior  en  los  días  del  Gabinete  Mole, 
mas  pronto  renunció  el  cargo  (abril  de  1837)  y 
líos.',  á  la  oposición,  apoyando  á  Thiers,  que,  al 
ser  nombrado  presidente  del  Consejo  (1.°  do 
marzo  de  1840),  le  confió  la  cartera  del  Interior, 
la  cual  conservó  Remusat  hasta  el  29  de  octu- 
bre, sin  dejaren  el  Ministerio  ningún  recuerdo. 
A  el,  -ni  embargo,  dieron  los  demás  Ministros  el 
encargo  de  proponer  á  la  <  'amara  que  se  recogí)  - 
rali  en  Santa  Elena,  para  trasladarlos  a  Francia, 
los  restos  de  Napoleón  I.  Después,  en  el  período 
comprendido  entre  1841  y  1848,  como  Thiers, 
combatió  a]  gobiei  no,  pi  ocurs  ndo  derribar  6 
Gui  ot,  defendiendo  nn  programa  de  nn  libera- 
lismo mitigado,  y  distinguiéndose  en  la  ("amara 
por  su  elocuencia  cáustica  é  ingeniosa.  En  aquel 
cons  i  ró  en  gran  parte  sus  ocios  i  la  Fi- 
losofía, objeto  de  sus  ameres  científicos  desde 
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años  anteriores.  En  un  principie  aceptó  las  doc- 
tiinas  de  Condillac,  pero  acabó  por  adoptar  el 
eclecticismo  de  Cousín.  Si  como  filósofo  no  dio 
nada  nuevo  á  la  ciencia,  á  lo  menos  en  sus  jui- 
cios mostró  siempre  sus  aficiones  librepensado- 
ras y  la  mayor  confianza  en  la  razón,  por  lo  que 
fué  con  frecuencia  atacado  por  el  clericalismo. 
Además,  en  sus  obras  mostró  verdadero  talento 
como  escritor,  no  escaso  saber  y  sagacidad.  Los 
estudios  y  artículos  publicados  en  la  Iler, 
Ambos  Mundos  y  en  \n  jurista  Francesa,  luego 
reunidos  con  el  título  di  Ensayos  "'<  Filosofía 
(París,  1842,  2  vol.  en  8."),  le  valieron  ser  nom- 
brado en  el  mismo  año  individuo  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  en  reemplazo  de  Jouf- 
froy.  Sucesivamente,  imprimió  en  seguida:  Abe- 
lardo (1845,  2  vol.  en  8."  .  obra  muy  estimada 
en  la  que  se  exponen  de  mano  maestra,  las  doc- 
trinas de  aquel  filósofo  escolástico;  Saín  la  Fi- 
losofía iih  i, ni  mi  id.,  id.,  id.  :,  informe  presenta- 
do á  la  Academia  de  Ciencias  Morales:  i 
y  presente  (1847,  2  vol.  en  12.";.  Al  publica]  esta 
colección  acababa  de  suceder  á  Royer-Collard 
como  individuo  de  la  Academia  Francesa  (1846). 
Al  iniciarse  la  revolución  de  1848,  Luis  Felipe, 
obligado  á  ceder,  aceptó  la  dimisión  de  Guizot  é 
intentó  formar  en  la  noche  del  23  al  24  de  fe- 
brero un  nuevo  Gabinete  en  el  que  entraban  Re- 
musat y  Thiers;  mas  la  proclamación  de  la  Re- 
pública impidió  que  el  nombramiento  del  nuevo 
Ministerio  apareciese  en  /.••  Moniteur.  Vio  con 
gran  sentimiento  Remusat  la  caída  de  Luis  Fe- 
lipe, y  elegido  representante  de  la  Asamblea 
Constituyente  (mayo  de  1848)  en  el  departa- 
mento del  Alto  Carona,  tomó  asiento  er  ios 
bancos  de  la  derecha,  fué  vicepresidente  del  Co- 
mité de  Guerra  é  individuo  del  Comité  de  Cons- 
tituí]'.,n.  En  todas  las  cuestiones  votó  con  los 
representantes  de  los  antiguos  partidos  hostiles 
á  la  fundación  y  afianzamiento  de  la  República. 
Representante  del  mismo  departamento  en  la 
Asamblea  Legislativa  (18  19  .  observó  la  misma 
conducta,  apoyó  la  cruzada  contra  la  democra- 
cia, y  por  tanto  la  política  reaccionaria  de  Luis 
Bonaparte;  pero  cuando  éste  descubrió  sus  mi- 
ras ambiciosas  dejó  de  prestarle  su  ayuda,  y  al 
verificarse  el  golpe  de  Estado  del  2  de  diciembre 
se  unió  á  los  representantes  que  declararon  á 
Luis  desposeído  de  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica. Por  esto  fué  expulsado  del  territorio  fran- 
cés por  decreto  de  2  de  enero  de  1852,  aunque 
pronto  pudo  regresar  á  su  patria.}-  en  tanto  que 
duró  el  Imperio  se  mantuvo  alejado  de  la  polí- 
tica. Entonces  reanudó  sus  trabajos  literarios  y 
filosóficos,  publicó  obras  é  insertó  estudios  en  la 
Revista  de  AmbosMundos,  devolviendo  su  amor  á 
sus  olvidadas  ideas  liberales  al  contemplar  el  es- 
pi  ctácnlo  desmoralizador  del  Imperio.  En  su  no- 
table obra  titulada  Inglali  rra  en  el  siglo  XVIII 
(1856,  2  vol.  en  18.°)  se  declaró  partidario  de  la 
monarquía  constitucional  por  el  sistema  ingles. 
pero  confesando  que  la  idea  democrática  y  re- 
publicana no  le  espantaba,  si  bien  le  parecía  di- 
fícilmente practicable.  Aún  acentuó  más  su 
afecto  á  la  libertad  en  la  Política  liberal  6 Frag- 
mentos para  la  defensa  de  la  R 
sa  (1860,  en  8.°),  y  en  su  interesante  estudio 
sobre  Canning,  su  vida  y  sus  obras  (1857.  2." 
edic,  1861,  en  12.°).  En  1863  decía,  por  escrito, 
que,  lejos  de  asustarle  la  democracia,  compren- 
día la  necesidad  de  su  advenimiento,  y  en  1869 
lund.i  en  Tolosa  El  Progreso  Liberal,  periódico 
de  enérgica  oposición  con  el  que  favoreció  á  los 
que  aspiraban  á  reivindicar  la  libertad  contra  el 
despotismo  imperial.  Thiers.  nombrado  presiden- 
te del  poder  Ejecutivo  después  de  la  guerra  de 
1870-71,  le  ofreció  (26  de  lebrero  de  1871)  la 
embajada  <\o  Viena.  Remusat  rehusó  el  cargo  por 
motivos  personales  independientes  de  la  política, 
y  tampoco  quiso  presentar  su  candidatura  el  las 
elecciones  de  junio  del  mismo  año,  No  obstante, 
aceptó  2  deagosto  ,  a  instancias  de  Thiers,  aun- 
que no  era  diputado,  la  cartera  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, que  acababa  de  dejar  Julio  l'avre.  F^n 
el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Ministro  obser- 
1  ó  un  i  ai-titud  .ligua  y  prudente,  siendo  su  tarea 
mas  difícil  y  laboriosa  la  de  tratar  con  el  gobier- 
no de  Berlín  para  el  arreglo  de  cuanto  exigía  la 
ocupación  j  la  evacuación  gradual  del  territorio 
por  las  tropas  extranjeras,  Denunció  los  tratados 
ue  comercio  con  Bi  Igica  é  Inglaterra ;  ni 
con  China  á  causa  de  la  matan, a  de  Tien-Tsin; 
resistió é  lasexigenoias  de  los  ultramontanos,  que 
:i  á  pedir  la  restauración  del  poder  tem- 
poral   del    Papa;   asistí,.    [19   de    septiembre  de 
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1871)  á  la  inauguración  del  túnel  do  Mont-Ce- 
nís,  aprovechando  la  ocasión  para  declarar  que 
Francia  c  Italia  debían  marchar  de  acuerdo; 
acredito  (marzo  de  1872)  un  Ministro  plenipoten- 
ciario en  Roma,  en  la  corte  del  rey  de  Italia,  lo 
que  equivalía  al  reconocimiento  olicial  de  los  he- 
chos realizados  en  20  de  septiembre  de  1870,  día 
en  que  acabó  dicho  poder  temporal;  contestó  eu 
la  Cámara,  á  los  que  le  interpelaban  por  tal  nom- 
bramiento, diciendo  que  su  política  consistía  en 
no  intervenir  en  los  asuntos  interiores  de  Italia 
(13  de  febrero  de  1S73);  apoyó,  por  consejos  de 
la  razón  y  del  patriotismo,  la  política  de  Thiers, 
que  aspiraba  á  fundar  la  república  conservado- 
ra, que  apenas  se  diferenciase  de  la  monarquía 
constitucional  en  otra  cosa  que  el  nombre  y  la 
duración  de  los  poderes  del  jefe  de  Estado;  ar- 
monizó así  esta  política  ecléctica  con  sus  ideas 
filosóficas,  apartadas  de  los  sistemas,  como  que 
tendían  á  mantenerse  en  equilibrio  entre  los  ex- 
tremos, y,  cediendo  á  los  ruegos  de  sus  amigos, 
presentó  su  candidatura  para  las  elecciones  de 
diputados  que  debían  verificarse  en  París,  y  en 
las  que,  á  pesar  de  su  declaración  de  fe  republi- 
cana dirigida  á  los  electores,  fué  derrotado  ("27  de 
abril  de  1873)  por  Barodet,  político  de  afirmacio- 
nes republicanas  más  terminantes.  Escribió  la  ex- 
posición de  motivos  del  proyecto  de  Constitución 
republicana  presentado  á  la  Cámara  (19  de  mayo 
de  1873),  y  al  ver  derribado  á  Thiers  (24  de  mayo) 
por  la  coalición  monárquica  dejó  la  cartera  de 
Negocios  Extranjeros,  que  tomó  el  duque  de 
Broglie,  y  se  retiró  á  la  vida  privada.  Sin  em- 
bargo, bien  pronto,  al  verificarse  una  elección 
parcial  en  el  departamento  del  Alto  Carona,  lo- 
gró el  triunfo  como  candidato  de  los  republica- 
nos (12  de  octubre),  que  espontáneamente  le  ha- 
bían designado  para  la  lucha.  Nombrado  presi- 
dente de  la  comisión  parlamentaria  encargada  de 
examinar  el  proyecto  del  mariscal  Mac-Mahóu, 
combatió  el  proyecto,  ya  porque  entendía  que 
no  podía  ser  separado  del  conjunto  de  las  leyes 
constitucionales,  ya  por  considerar  excesiva  la  du- 
ración señalada  á  las  funciones  del  jefe  del  Esta- 
do, y  votó  (19  de  noviembre)  contra  la  totalidad 
del  proyecto.  Unió  en  lo  sucesivo  sus  votos  á  los 
del  centro  izquierdo;  contribuyó  á  la  caída  del 
.Ministerio  Broglie  ^16  de  mayo  de  1874);  apoyó 
la  proposición  Peder,  que  demandábala  organi- 
zación republicana  de  los  poderes  públicos  (23 
de  julio),  y  votó  las  leyes  constitucionales  que 
organizaron  el  gobierno  de  la  República  (25  de 
febrero  de  1875).  Hasta  el  día  de  su  muerte, casi 
repentina,  sostuvo  en  la  Asamblea  Nacional  las 
ideas  liberales,  y  se  consagró  á  convencer  á  sus 
compatriotas  de  la  necesidad  de  fundar  con  soli- 
dez la  República,  cuyo  triunfo  consideraba  defi- 
nitivo, por  ser,  ásu  juicio,  la  única  solución  po- 
sible. Además  de  las  obras  citadas,  de  varias  tra- 
ducciones y  de  artículos  insertados  en  las  Tablet- 
tes  universelles,  en  el  Diccionario  de  lacón 
ción  y  en  los  Anales  marítimos,  escribió:  Del 
ismo  y  de  la  caridad  legal  (1840,  en  18.°); 
San  Anselmo  de  Canlorbery  (1853,  en  8.°),  cua- 
dro notable  de  la  vida  monástica  y  de  la  lucha 
del  poder  espiritual  en  el  siglo  xi ;  Criticas  y  es- 
tudios literarios  (1857,  2  vol.  en  12.°),  libro  re- 
editado con  mucha  mayor  extensión  por  haber 
agregado  la  colección  titulada  Pasad"  y  prest  nie; 
'.  su  vida,  su  tiempo,  su  filosofía  (1S57,  en 
8.°) ;  Filosofía  religiosa:  de  la  Teología  natural 
cu  Francia  ■  Inglaterra  f  1864,  en  12.°);  Juan 
Wesley  y  el  metodismo  1 1870,  en  18.°);  Lonl  ¡Ice 
f„  ri  de  Cherburg  (1874,  en  8.°),  obra  de  concien- 
zudo análisis,  en  que  el  autor  expone  con  gran  li- 
bertad de  espíritu  y  lenguaje  la  doctrina  de  lord 
Herbert,  á  quien  se  puede  considerar  el  fundador 
déla  religión  natural  en  Inglaterra;  Casimiro  /'<  - 
rice  (1874,  en  18.°),  estudio  sobre  el  célebre  Mi- 
nistro de  Luis  Felipe:  Historia  de  la  FU" 

.  rea  desde  Bacán  hasta  Locke  (1875,  L!  vo- 
lúmenes, en  8.°),  última  obra  que  publicó.  Dejó 
varios  manuscritos.  Su  hijo,  Pablo,  dio  á  las  pren- 
sas dos  obras  del  padre:  Abelardo  (1S77,  en  8.°), 
drama  que  evoca  de  mano  maestra  á  los  personajes 
contemporáneos  del  protagonista,  y  que  hace  revi- 
vir á  todo  el  período  del  siglo  xn,  agitado  por  tan- 
tas controversias,  pasiones  y  luchas;  La  Saint- 
Sarlkélemy  '1878),  relato  dialogado  de  la  cons- 
piración más  espantosa  de  la  historia  de  Fran- 
cia,  admirable  por  la  verdad  de  los  caracteres, 
fielmente  conservada,  y  por  el  interés  creciente 
de  la  acción. 

-  Remusat  (Pam.o  Luis  Esteban  UKr.Biog. 
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Escritor  y  político  francés,  hijo  de  Francisco 
María  Carlos.  N.  en  París  a  17  de  noviembre 
de  1831.  Terminada  la  carrera  de  Derecho, 
dedicó  al  cultivo  de  las  Letras  y  colaboró  en  va- 
rios periódicos.  Individuo  del  Cousejo  munici- 
pal de  Tolosa  desde  1865,  Remusat  se  presen- 
tó en  1S69  candidato  de  oposición  al  Cuerpo  Le- 
gislativo por  la  segunda  circunscripción  de]  Alto 
(¡.nona,  faltándole  2  000  votos  para  salir  elegi- 
do. Cuando  en  octubre  de  1870  fué  encargado 
Thiers  por  el  gobierno  de  la  Defensa  de  ir  á  las 
principales  cortes  de  Europa  á  buscar  para  la 
Francia  vencida  alianzas  ó  intervenciones  favo- 
rables, Remusat  acompañó  en  calidad  de  secre- 
tario al  célebre  hombre  de  Estado  á  Rusia,  Aus- 
tria é  Italia.  En  8  de  febrero  de  1871  fué  elegi- 
do diputado  por  el  Alto  Carona.  Con  sus  votos 
apoyó  la  política  de  Thiers,  jefe  á  la  sazón  del 
poder  Ejecutivo  de  la  República,  y  formó  par- 
te del  grupo  del  centro  izquierdo.  Se  decidió 
por  los  preliminares  de  paz,  la  abrogación  de 
las  leyes  de  destierro,  la  validez  de  la  elección 
de  los  príncipes  de  Orleáns,  y  la  proposición 
Rivet,  que  confería  á  Thiers  el  título  de  presi- 
dí ote  de  la  República.  En  13  de  noviembre  de 
1873  votó  en  contra  de  la  prórroga  por  siete 
años  de  los  poderes  presidenciales  del  mariscal 
Mac-Mahóu,  y  se  colocó  entre  los  adversarios  de 
la  política  de  reacción  inaugurada  por  Broglie. 
Contribuyó  á  la  caída  de  este  Ministro,  apoyó  la 
proposición  de  Casimiro  Perier  relativa  á  la 
constitución  del  gobierno  republicano,  la  de 
León  Malville  sobre  la  próxima  disolución  de  la 
Asamblea,  y  finalmente  se  asoció  á  la  política 
de  los  tres  grupos  de  la  izquierda,  que  en  25  de 
febrero  de  1S75  decidió  la  votación  de  una  Cons- 
titución republicana.  Hasta  el  fin  de  la  Asam- 
blea Nacional  votó  con  el  centro  izquierdo  repu- 
blicano y  siguió  la  marcha  política  que  le  había 
trazado  su  padre.  En  las  elecciones  del  20  de 
febrero  de  1876  presentó  su  candidatura  á  la 
diputación  por  el  distrito  de  Muret  (Alto  Caro- 
na .  y  salió  elegido.  Cuando  la  resurrección  del 
gobierno  de  combate  contra  los  republicanos, 
tí  rmó  la  protesta  de  la  izquierda  oponiéndose  al 
mensaje  presidencial,  y  formó  parte  en  19  de  ju- 
nio de  los  363  que  votaron  una  orden  del  día  eu 
contra  del  Gabinete  Broglie-Fourtón.  Después 
de  la  disolución  de  la  Cámara  de  Diputados  se 
presentó  otra  vez  candidato  por  el  distrito  de 
Muret,  y  fué  derrotado;  pero  anuladas  las  eleccio- 
nes en  marzo  de  1878,  Remusat  obtuvo  mayo- 
ría de  votos  sobre  el  candidato  oficial  y  fué  re- 
elegido diputado  por  el  expresado  distrito.  En 
1888  consiguió  su  reelección  como  senador  por 
el  Alto  Carona.  Este  escritor  ha  publicado;  Las 

>  •  naturalt  í,  su  historia  y  sus  ¡nos  n  $U  li- 
tes progresos;  La  correspondencia  de  M.  de  Re- 
musat durante  los  primeros  "ños  tic  la  Restan- 

.  y  una  biografía  de  Thiers  en  la  colección 
de  Los  grandes  escritort    franc 

REMUSGAR:  n.  Barruntar  ó  sospechar. 

Si  os  miro  y  os  voy  á  hablar 
La  mía  prauta  se  me  amusga, 
Porque  el  esprito  REMUSGA, 
Que  me  venís  á  matar. 

Lope  de  Veg  \. 

REMUSGO:  ni.  Vientccillo  tenue,  frío  y  pene- 
tran te. 

remuzat:  Cfeog.  Cantón  del  dist.  de  Nyóns, 
dep.  del  Drome,  Francia;  17  municip.  y  4  000 
habits.  Cristal  de  roca. 

REMY  Julio':  Biog.  Viajero  y  naturalista 
francés.  N.  cerca  de  Chalóns-sur-Marne  en  1826. 

Era  profesor  suplente  de  Historia  en  el  Colegio 
Rollín  desde  1848,  cuando  eu  1S51  salió  de 
Francia  para  visitar  la  Oceanía  y  el  Nuevo  Mun- 
do. Después  de  explorar  las  Canarias,  Brasil, 
Chile,  Bolivia,  Perú,  las  islas  Marquesas  y  Tai- 
tí,  pasó  tres  años  en  las  islas  Sandwich,  estudió 
Botánica,  Etnografía  y  las  lenguas  del  país,  y 
consiguió  la  amistad  del  rey  Kamehameh  i  IV. 
Pasó  á  California,  visitó  la  región  del  lago  Sa- 
lado, el  país  de  los  Mormones,  Méjico,  Nueva 
Granada  y  el  Ecuador,  exploró  otra  vez  el  Perú, 
Bolivia  y  Chile,  y  después  de  recorrer  los  Esta- 
ños Unidos  regresó  á  Francia.  Luego  publicó  el 
resultado  de  sus  exploraciones  en  obras  intere- 
santes que  abundan  en  hechos  curiosos.  Entre 
estas  obras  se  citan:  Analeeta  boliviana;  Mono- 
grafía de  las  compuestas  de  Chile;  Excursión  bo- 
Itinicti  ó  t rn ni  tic  las  Ardenas  francesas;  As- 
e,  "su, n  tlcl  Pichincha;  etc. 
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REN  (del  lat.  ren):  amb.  ant.  Riñon. 

...  otrosí  mandamos  gardar  del  que  es  feri- 
do  en  os  labros,  ó  eu  las  oreyas,  é  á  quien  fe- 
ren  en  as  renes,  que  lo  facen  encorvad  >,  pé- 
ebele  cien  sóidos  p 

1  itero  Juzgo. 

RENA:  Gfeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Don  Be- 
nito, prov.  de  Badajoz,  dióc.  dePlasencia;  179 
habits.  Sit.  entre  los  términos  de  Villar  de  Re- 
na  y  Don  Benito,  cerca  de  la  prov. 
Terreno  llano  en  pule,  bañado  por  el  río  Rue- 
cas; cereales  y  garbanzos. 

RENACER:  n.  Volver  á  nacer. 

...  no  repara  en  arrancarle  tan  de  raíz  las 
plumas,  que  no  puedan  renacer. 
Saavedra  Faja 

...  esta  maldita  guerra...  parece  RENACER 
de  sus  cenizas,  y  encenderse  con  mayor  vigor. 

JOVF.LLANOS. 

-Renacer:  fig.  Adquirir  por  el  bautismo  la 
vida  de  la  gracia. 

...;  y  asi  se  dice,  que  se  RENACE  por  el  bau- 
tismo. 

Diccionario  de  fu  Acadi  mía  de  1729. 

RENACIMIENTO:  m.  Acción  de  renacer. 

...,  de  cuya  época  (la  de  Fernando  II  óe  Ara- 
gón) datan  las  letras  y  las  artes  españolas  su 
RENACIMIENTO. 

JOVELLANOS. 

-Renacimiento:  Época  que  comienza  á  me- 
diados del  siglo  xv,  en  que  se  despertó  en  Occi- 
dente vivo  entusiasmo  por  el  estudio  de  la  anti- 
güedad clásica  griega  y  latina. 

-Renacimiento:  Ilist.  y  Lit.  Fatigada  la 
humanidad  por  las  desventuras  del  presente, 
suele  volver  los  ojos  con  amor  hacia  el  pasado 
enalteciéndolo  en  demasía;  no  debe,  sin  embar- 
go, tomarse  al  pie  de  la  letra  esta  exaltación  de 
las  cosas  antiguas,  pues  de  hacerlo  así  habría 
que  creer  con  Horacio  que  el  género  humano  va 
perdiendo  y  deteriorándose  al  través  de  los  tiem- 
pos y  que  su  condición  ha  de  ser  cada  vez  más 
miserable.  Probablemente  la  razón  de  tales  la- 
mentaciones y  de  tan  desmesurados  elogios  es- 
triba en  que  es  más  cómodo  y  más  fácil  á  los 
hombres  sufrir  los  males  presentes  que  aquellos 
que  sólo  de  oídas  ó  por  referencias  conocen. 
Existen,  sin  embargo,  épocas  venturosas  en  que 
los  lamentos  ceden  el  lugar  á  esperanzas  indefi- 
nidas, y  en  que  los  espíritus  gozosos  se  lanzan 
hacia  el  porvenir.  Tal  fué  la  época  conocida  en 
la  Historia  con  el  nombre  de  Renacimiento  de- 
terminada en  primer  término  por  el  de  los  estu- 
dios de  la  antigüedad  en  toda  la  extensión  de 
las  ideas.  Sus  límites  son  difíciles  de  señalar  con 
exactitud,  no  habiendo  conformidad  entre  los 
historiadores,  pues  mientras  unos  quieren  que 
comprenda  desde  la  toma  de  Constantinopla  pol- 
ín-, i  nicos  hasta  la  muerte  de  Francisco  I  de 
Francia,  pretenden  otros  que  alargue  tres  siglos, 
ó  sean  el  XIV,  el  xv  y  el  xvi,  desde  1318,  lecha 
de  la  creación  de  la  Divina  Comedia,  al  año 
1610,  en  que  murió  Enrique  IV.  Unos  y  otros 
tienen  en  realidad  razón:  pues  como  la  humani- 
dad no  procede  asaltos,  aun  los  acontecimientos 
ipn  parecen  más  imprevistos  cuentan  con  larga 
preparación  y  notables  precursores;  las  conse- 
cuencias  son  todavía  más  duraderas,  y  aplican- 
.  principios  al  capital  hecho  histórico  de 
que  se  trata,  es  evidente  que  todavía  en  la  actua- 
lidad repercuten  y  duran  los  efectos  de  tan  tras- 
cendental suceso.  Por  eso  ha  podido  decir  con 
exactitud  un  moderno  escritor  que  en  los  razo- 
namientos del  discurso  del  método  del) 
se  percibe,  no  ya  la  dialéctica  rigorosa  de  Spi- 
nosa  en  la  esfera  del  pensamiento,  sino  los  fra- 
gorosos retumbos  del  terrible  1793. 

Creían  los  filósofos  y  la  gente  ilustrada  del  si- 
glo xv  que  la  Edad  de  Oro  se  hallaba  próxima. 
No  es  la  antigüedad  lo  que  revive,  sino  que,  tras 
aquella  mirada  retrospectiva,  lo  que  alienta  es 
una  vida  nueva  que  se  manifiesta  en  todos  los 
dominios  del  pensamiento;  tan  cierto,  como  ha 
dicho  Pí  y  Margall,  que  la  humanidad  solo  da 
pasos  atrás  para  tomar  carrera. 

Nada  hay  de  extraño  en  que  los  espíritus  ele- 
vados, activos  y  de   libra  delicada,    fastidiados 
de  los  groseros  hábitos  de  su  tiempo  y  mirando 
con  repugnancia  la  confusión  de  ideas  y  la 
tuuibres  barbaras  que  reinaban  entonces, 
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tregaran  hasta  con  fanatismo  a]  estudio  de  una 
sociedad  más  culta,  adelantada  é  infinitamente 

superior  á  la  suya,  tanto  en  Filosofía  y  Política 
como  cu  Helias  Artes.  De  esta  suerte  se  iba  for- 
ni  indo  aquella  escuela  do  la  libertad  de  pensar 
que  reunía  en  su  seno  lo  más  escogido  de  entre 
los  prelados,  los  más  distinguidos  jurisconsul- 
tos y  los  literatos  más  ilustres.  En  el  centro  de 
aquel  movimiento  acaeció  la  toma  de  Constan- 
tinopla  por  los  turcos,  y  vino  con  ella  á  tierra  el 
Imperio  de  Occidente,  cuya  caída  obligó  á  los 
griegos  á  buscar  un  asilo  en  Italia.  Estos  lleva- 
ron consigo  muchísimos  manuscritos,  mil  dife- 
rentes medios  de  conocer  la  sociedad  antigua. 

i  osme  de  Mediéis  hacía  servir  para  la  adqui- 
sición de  los  manuscritos  más  preciosos  SU!  Ii  i  i 
ñas  relaciones  de  comercio.  Todos  los  solídanos 
de  Italia,  cuál  más,  cuál  menos,  invirtieron  sus 
rentas  en  la  fundación  de  establecimientos  cien- 
tíficos, en  la  creación  de  bibliotecas,  dispután- 
dose los  sabios,  colmándolos  de  honores  y  de 
gracias,  poniendo  á  sns  propios  hijos  bajo  la 
protección  de  las  Artes  y  las  Letras. 

Eugenio  IV  había  ya  restablecido  la  Univer- 
sidad romana.  Nicolás  V,  hijo  de  un  pobre  mé- 
dico de  Sarzana,  que  debía  su  fortuna  á  su  celo 
por  las  Letras,  enviaba  por  todas  partes  sabios 
en  busca  de  manuscritos,  se  rodeaba  de  copistas, 
de  traductores  griegos  y  latinos,  é  hizo  pasar  de 
la  lengua  griega  á  la  latina,  entre  los  autores  sa- 
grados, á  Ensebio  de  Cesárea,  Basilio,  Gregorio 
de  Naziancio  Crisóstomo,  y  entre  los  profanos 
todos  los  historiadores  griegos.  Por  último  fun- 
dó la  Biblioteca  del  Vaticano,  donde  había  ya 
reunido  5000  volúmenes. 

El  citado  Cosme  de  Mediéis  compró  la  biblio- 
teca de  Nicedo  Xiccoli,  que  colocó  en  el  monas- 
terio de  los  Dominicos,  y  fundó  la  que  gozaba 
más  tarde  de  una  tan  bien  merecida  reputación, 
bajo  el  nombre  La  Medica  Laurentina.  A  Flo- 
rencia acudían  los  sabios  más  distinguidos,  y  en 
ninguna  parte  eran  tan  obsequiados  ni  con  tan- 
ta delicadeza,  no  obstante  sus  continuas  rivali- 
dades. Leonardo  el  Arctino,  Poggio  y  Marsup- 
pini,  ocupaban  sucesivamente  el  cargo  de  conse- 
lleres  de  la  República.  El  mismo  Fuello,  sabio 
discutidor  y  vengativo,  que  pagó  un  espadachín 
paia  asesinar  á  Cosme  y  había  pasado  sucesiva- 
mente por  Venecia,  Milán,  Constantinopla,  Bo- 
lonia, Hiena,  Ñapóles  y  Roma  sin  saber  perma- 
necer en  parte  alguna,  falleció  por  fin  en  Flo- 
rencia. Cosme  de  Médicis  hizo  más  que  recoger 
á  los  sabios:  les  inspiró  la  sola  dirección  que  se 
elevaba  más  allá  de  la  erudición,  abrazó  el  culto 
de  Platón,  llevado  de  Grecia  á  Italia  por  el  viejo 
Gemisthius  Pleto,  é  hizo  educar  expresamente 
al  joven  Marcilio  Ficin  para  traducir  y  explicar 
al  filósofo  griego,  y  comenzar  esa  escuela  plató- 
nica que  debía  destruir  la  escuela  filosófica  de  la 
Edad   Media  y  su  dios  Aristóteles. 

Alfonso  I,  sin  desplegar  toda  la  magnificencia 
de  i  losme,  mereció  también  por  su  liberalidad  el 
nombre  de  magnánimo.  Bajo  su  protección,  Lau- 
rencio Valla,  Antonio  Beceadelli  de  Palermo,  y 
Pontano,  dieron  nuevo  impulso  y  nuevo  brillo  á 
la  Academia  napolitana,  de  mucho  tiempo  atrás 
caída  cu  descrédito;  los  dos  primeros  pagaron  el 
celo  recomendable  de  este  monarca  y  de  su  suce- 
sor convirtiéndose  en  sus  historiógrafos.  Elcon- 
dottieri  Francisco  S lorza  en  Milán,  el  marqués 
de  Gonzaga  en  Mantua,  discípulo  do  Victorino 
Peltre,  Nicolás  y  su  hijo  Leonel  en  Ferrara,  este 
último  poeta  de  gran  nombre,  y  los  Montefeltri 
y  Urbino,  siguieron  todos  el  impulso  general. 

La  cultura  del  espíritu  en  la  Literatura  y  el  de 
la  reforma  en  las  Artes,  bajo  la  invocación  de 
un  renacimiento  del  todo  pagano:  tal  fué,  en 
efecto,  la  obra  en  que  se  empeñó  Lorenzo  de 
Médicis,  y  que  ala  vistade  los  progresos  de  los 
turcos  proseguía  y  animaba,  Retirado  del  todo 
en  sus  easas  de  recreo  de  Poggiola  Sano,  di'  i  'a- 
i  v  de  Fiessole,  dejó  á  sns  parciales  la  ad- 
ministración de  los  negocios  del  Estado,  y  has- 
ta acabó  por  abandonar  enteramente  la  direc- 
ción de  su  casa  de  comercio,  después  de  haber 
liquidado,  gracias  á  una  quiebra  simulada  de  la 
República  que  salvó  su  fortuna.  Rodeado  enton- 
ces de  letrados  y  de  artistas,  pudo  á  todo  su 
pli r  entregarse  á  las  musas  paganas;  pu- 
so sus  Silvas  de  amor  y  su  poema  de  l,,  Ca  <<; 
escuchó  la  lectura  ile  Morgante  Maggiore,  de 
Luis  Pulci,  primer  ensayo  de  una  epopeya  he- 
roica; hizo  representaren  su  presencia  la  Fábu- 
la de  Orfeo,  de  Policiano,  que  anunciaba  el 
renacimiento  del  Teatro.  Bajo au activa  vigilau- 
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cia  se  edificaron:  un  hospital  en  Volterra,  un 
castillo  en  Firenzuola,  una  fortaleza  en  el  Pog- 
gio imperial ;  sus  iglesias  se  adornaron  con  algu- 
nas ], inturas  religiosas  de  Cosme  Roscllai;  sus 
palacios  se  embellecieron  con  la  mayor  parte  de 
las  obras  maestras  paganas  del  Pallasuolo,  de 
Chirlandajo,  de  Lnca  Signorelli,  y  á  su  vista 
empezaron  su  escuela  de  Bellas  Artes  Miguel 
Ángel  yTerregiano.  El  misino  animaba  y  feste- 
jaba esta  reunión  de  poetas  y  artistas  en  las  fies- 
tas magnas,  de  que  era  Francisco  Granacchi  el 
director. 

Todos  los  príncipes  italianos  siguieron  el 
ejemplo  de  Lorenzo.  Inocencio  VIII,  que  deja- 
ba que  Roma  decayera,  por  la  venalidad  de  la 
justicia  y  el  descuido  de  la  administración,  en 
un  estado  de  miseria  y  pandillaje  sin  ejemplo, 
reunió,  sin  embargo,  los  restos  de  la  Academia 
romana,  violentamente  dispersada  por  Paulo  II. 
En  su  tiempo,  el  anciano  Pomponic  Saeto  con- 
tinuó resucitando  á  la  antigua  Roma  con  la  cien- 
cia de  la  Arqueología,  siendo  el  oráculo  de  cuan- 
tos le  rodeaban,  y  el  amigo  de  ( lallimacus  Expe- 
rieus,  Felipe  Buonaecorsi,  maestro  del  joven 
Pablo  Córtese.  Con  la  aprobación  del  Papa,  el 
Teatro  antiguo,  con  la  representación  de  algu- 
nas piezas  deTerencioy  Planto,  obtuvo  el  dere- 
cho de  ciudadanía  aun  en  la  corte  pontificia.  El 
rey  Fernando,  pérfido  y  cruel  para  con  los  ba- 
rones, era  dulce  y  benévolo  para  con  los  poetas 
que  le  permanecieron  fieles,  particularmente 
( 'asiteo,  y  sobre  todo  con  Sannazaro,  el  autor 
del  poema  pastoral  de  la  Arcadia,  fuente  en 
que  bebieron  sus  inspiraciones  los  españoles 
Boscán  y  Garcilaso.  El  sombrío  Luis  Finiere, 
atormentado  por  la  ambición,  tuvo  también 
tiempo  de  resucitar  la  Universidad  de  Pavía,  de 
sostener  en  su  corte  á  los  historiadores  Merula 
y  Tristán  Caleo,  al  laureado  poeta  Berlinzzo- 
ni,  y  de  animar  los  comienzos  del  arquitecto, 
Bramante  y  del  pintor  Leonardo  de  Vinci.  En 
la  corte  de  Hércules  V  de  Ferrara,  el  Boyardo 
gobernador  de  Reggio,  empleaba  su  ardor  gue- 
rrero y  caballeresco  en  el  Orlando  enamorado, 
en  el  que  el  ideal  del  valor  y  del  amor  parece 
ya  objeto  de  una  fantástica  extravagancia.  Los 
Baglioni  en  Perusa  animaban  á  Perugino,  fun- 
dador de  la  escuela  de  Ombría,  que  se  disputa- 
ron luego  Florencia  y  Roma.  Por  último,  en  es- 
ta provincia  de  Rumania,  siempre  fecunda  en 
eondottieri  y  tiranuelos,  sobresalía  Pico  do  la 
Mirándola,  quien  se  dedicaba  á  la  ciencia  con  el 
ardor  aventurero  de  su  raza;  sostenía  tesis  en 
1,'oma  en  todas  las  lenguas  y  acerca  de  todas  las 
losas,  y  recorríala  Europa,  cual  caballero  an- 
dante lleno  de  talento  y  de  erudición,  en  busca 
de  adversarios  que  denotar;  se  extraviaba  su 
mente  bajo  la  fe  de  un  viejo  manuscrito  hebrai- 
co, en  los  misterios  de  la  Cabala,  como  en  el 
laberinto  de  un  castillo  encantado;  provocaba 
las  acusaciones  de  herejía,  hacia  penitencia  an- 
te el  santo  tribunal,  y  fastidiado  al  fin  ce  SUS 
amores  intelectuales  y  de  sus  científicas  agita- 
ciones, acababaen  un  claustro  su  vida. 

Este  esplendor  de  las  Letras  y  de  las  Artes 
era  el  rellejo  ríe  la  prosperidad  material,  y  el  pue- 
blo italiano,  el  más  rico,  el  más  feliz,  el  mas  ci- 
vilizado de  los  pueblos  europeos,  podía  calificar 
de  bárbaras  á  las  demás  naciones,  prontas  siem- 
pre á  admirar  sus  espléndidas  ciudades  ó  á  sen- 
tarse en  sus  sabias  escuelas  (Zeller). 

El  Renacimiento,  como  renovación  de  los  es- 
tudios antiguos,  como  aspiración,  en  realidad, 
hacia  el  porvenir,  alcanzó  más  tarde  o  más  tem- 
prano á  todos  los  pueblos  de  Europa,  habiéndo- 
nos fijado  con  algún  pormenor  en  Italia,  porque 
allí  comenzó  y  logró  su  mayor  desarrollo.  Las 
Artes  recibieron  su  influencia  dentro  de  la  pro- 
pia especialidad;  comenzó  la  Arquitectura  á  her- 
mosearse en  la  paite  de  adorno,  sobresaliendo 
en  las  llores  y  en  los  animales  mezclados  con 
creaciones  fantásticas  llamadas  grotestas  y  ara- 
bescos, siendo  muy  de   notar  los   bellísi slíi 

SOS  de  puertas  y  ven  I  a  lias,  asi  COmO  las  pilastras 
que  sirven  de  sosten  ¡i  Ins.  pulpitos;  lomo  la  Es- 
cultura imponderable  vuelo,  perdiendo  las  figu- 
ras la  dureza  de  los  .ni  i  lomos,  dando  delicadi   a 

3  gracia  al  conjunto  de  las  obras  y  uniendo  la 
grandiosidad  á  la  sencillez,  como  puede  princi- 
palmente \  erse  en  los  mausoleos  de  la 
adelántase  la  Pintura  a  la  escultura  en  la  reno 
vación,  habiendo,  como  dice  Rosini,  más  distan- 
cia de  las  I  oseas  pinturas  de  los  griegos  a  las  bis 
toriaS  de   Mas  lee  i  o  qlle  de  estas  a  tos  t  lab  ajos  de 

Rafael,  inoi  imiento  de  avance  extendido  por  la 
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perdonable  vanidad  de  hacer  iglesias  particula- 
res adornadas,  así  como  las  habitaciones  de  las 
casas,  por  los  mejores  pintores,  con  techos  del 
más  refinado  gusto,  expresión  exacta  de  la  trans- 
formación que  se  operaba  en  las  regiones  del 
Arte.  Esta  transformación  no  es  ai 
de  atención  especial,  por  haberse  determinado  en 
los  respectivos  lugares  del  DICCIONARIO.  V.  AR- 
QUITECTURA, Esi  OXTURA,  PINTURA  y  LITERA- 
TURA. 

En  ese  estudio  de  la  antigüedad  (pie  caracte- 
riza al  Renacimiento,  lo  que  existe  es  el  aban- 
dono del  pasado  y  la  aspiración  hacia  el  porve- 
nir, pero  llevada  á  cabo  en  los  hombres  que  la 
época  dio  de  si  con  una  especie  de  gozo  íntimo 
que  les  hacía  la  existencia  por  todo  extremo  agra- 
dable. Era,  dicho  en  pocas  palabras,  la  alegría 
de  vivir.  El  genio  antiguo,  tal  como  lo  había 
encarnado  el  helenismo,  divinizó  la  naturaleza, 
la  vida  y  la  humanidad  :  el  Renacimiento  fué  la 
vuelta  a  la  naturaleza,  v  de  ahi  >n  hostilidad, 
desarrollada  bien  pronto,  hacia  el  catolicismo. 
Juliano  había  dicho  que  jamás  un  verdadero  he- 
leno se  haría  cristiano,  y  el  Renacimiento,  que 
preparó  la  revolución  religiosa  del  siglo  xvi,  re- 
sucitó al  parecer  la  religión  de]  pasado.  Al  mis- 
mo tiempo  que  la  literatura  antigua  salía  de  su 
tumba,  el  paganismo,  tan  íntimamente  ligado 
con  ella,  pareció  revivir,  sin  duda  porque  el  es- 
píritu humano,  que  parece  condenado  siempre  á 
quedarse  más  acá  ó  más  allá  de  lo  debido,  llega 
en  sus  arranques  hasta  el  exceso.  El  siglo  XV 
padece  una  embriaguez  griega,  y  se  le  suben  por 
ende  á  la  cabeza  la  filosofía,  la  poesía  y  hasta 
la  religión  de  Grecia;  mas  se  erraría  tomando  en 
serio  el  renacimiento  del  paganismo,  que  no  es, 
en  suma,  más  que  una  de  las  manifestaciones  de 
la  aspiración  hacia  el  pasadOj  así  como  los  pro- 
testantes pretendían  volver  ai  cristianismo  pri- 
mitivo, los  humanistas  pretendían  resucitarla 
religión  de  Homero.  De  ahi  que,  para  aquellos 
hombres,  la  idea  misma  de  religión  cobró  ensan- 
che. El  paganismo  pareció  á  los  escritores  del 
Renacimiento  una  religión  tan  legítima  como  el 
catolicismo;  los  filósofos,  creyéndose  cristianos, 
aceptaron  religiones  no  cristianas,  y  de  ahí,  á 
través  de  tanta  guerra  religiosa,  una  idea  y  un 
soplo  de  tolerancia,  cuyo  aliento  permanece  v 
dura  en  la  Historia. 

Para  juzgar  á  los  humanistas  no  hay  que  de- 
tenerse en  el  siglo  xvi ;  son  el  xvn  y  el  XVI n  los 
que  nos  dan  á  conocer  los  frutos  del  Renacimien- 
to. Nuestra  vida  intelectual  procede  de  Grecia 
y  Roma;  nos  iniciamos  en  la  cultura  de  la  inte- 
ligencia y  en  la  libertad  del  espíritu  por  el  es- 
tudio de  las  lenguas  llamadas  muertas,  pero  que 
no  mueren  jamás,  yesto  gran  bien  hay  que  com- 
pul  uselo  al  Renacimiento. 

Como  dice  Guizot,  en  el  orden  moral  aquella 
época  nos  presenta  tres  grandes  sucesos:  1.°,  la 
reforma  eclesiástica  intentada  por  la  misma  Igle- 
sia; 2.°,  la  reforma  religiosa  comenzada  por  el 
pueblo;  y  3.°,  la  revolución  intelectual .  que  for- 
ma una  escuela  partidaria  del  pensamiento  li- 
bre. Y  todas  estas  metamorfosis  Be  preparan  en 
medio  del  cambio  político  mis  grande  v  tras- 
cendental que  se  haya  visto  ¡amas,  al  mismo 
tiempo  que  los  pueblos  y  los  gobiernos  tienden  i 
la  centralización. 

Y  no  es  esto  todo:  la  actividad  del  hombre 
i  su  apogeo  en  aquella  á] a  :  aquel  tiem- 
po fué  el  de  lo-  viajes,  de  lis  empresas,  de  las 
invenciones  y  de  los  descubrimientos.  Vei 
ronse  entonces  las  grandes  expediciones 
portugueses  á  lo  lugo  de  las  costas  de  África; 
Vasco  de  Cania  descubrió  entornes  un  nuevo 
paso  por  el  i 'abo  de  Buena  Esperanza;  entonces 
Cristóbal  Colón  ofreció  a  Ii  pasmada  Kuropa, 
auxiliado  por  España,  un  nuevo  mundo,  x"  desde 
entonces  se  osiento  el  comercio  enropeo  con  una 
extensión  brillante  y  prodigiosa.  Mil  nuevos  in- 
ventos vienen  á  enriquecer  las  Ciencias  y  las  Ar- 
tes, y  mil  otros  medios  conocidos  ya  en  un  es- 
trecho círculo  se  aplican  a  otros  más  comunes 
y  llegan  a  ser  populares;  la  pólvora  vuelca  el  an- 
tiguo sistema  de  guerra:  la  brújula  da  á  la  na- 
vi  ¡ai  s.ii  un  maravilloso  ensanche  y  una  ilimi- 
tada   osadía:  la  pintura    al    oleo  se  desni 

cubre  de  obras  maestras  la  Europa  entera,  y  el 
grabado  en  cobre,  inventado  en  1460,  las  multa- 
pe  i  v  difunde  por  todo  el  mundo. 

El  papel  de  lino  se  hace  mas  usual,  y  por  Úl- 
timo, desde  1  186  basta  1  152,  se  inventa  la  Im- 
prenta, esc  medio  fácil  y  sencillo  do  comunicar 
á  infinitas  disl  tncias  y  u  inmensas  masas  el  pon- 
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Figs.  1  á  4.  De  la  bóveda  del  coro  de  Sta.  María  del  Popólo  en  Roma,  por  Pinturricchio. 

»  5.  De  una  de  las  Estancias-Borgia  en  el  Vaticano. 

»  6,  8  y  9.  Fondo  de  la  bóveda  en  la  Cartuja  de  Pavía. 

»  7  y  10.  Recuadros  del  dibujo  anterior. 

»  11  y  12.  Medallones  de  la  bóveda  de  S.  Francisco  de  Lodi. 
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Sarniento,  objeto  de  tantas  declamaciones,  texto 
de  tantos  lugares  comunes,  empero  cuyo  méri- 
to y  cuyos  efectos  no  podrán  encarecer  bastante 
todas  las  declamaciones  de  los  pueblos  presen- 
tes, pasados  y  futuros. 

Tal  es  la  inmensa  grandeza  y  la  actividad  pro- 
digiosa de  aquel  siglo,  que  aún  no  aparece  con 
toda  su  extensión,  y  cuyas  consecuencias  no  han 
comprendido  los  nombres  todavía. 

RENACUAJO  (d.  de  rana  }:  m.  Embrión  de  la 
rana,  ó  su  cría  cuando  sale  del  huevo. 

En  la  orilla  del  Tajo 
Hablaba  con  la  rana  el  renacuajo,  etc. 
Iriarte. 

...  en  el  hombre  tienen  (los  espermatozoa- 
rios) de  uno  á  tres  céntimos  de  milímetro,  y  la 
forma  de  un  renacuajo;  etc. 

MoNLA.tr. 

-  Renacuajo:  fig.  y  fam.  Hombre  pequeño, 
mal  tallado  y  enfadoso. 

RENADÍO  (del  lat.  rcnáíus,  que  ha  vuelto  á 
retoñar):  m.  Sembrado  que,  habiéndose  segado 
en  berza,  vuelve  á  retoñar. 

...  en  ningún  RENADÍO  aechado  ni  señalado, 
sea  osado  ninguna  persona  con  bestiares  ni 
ganados  de  entrar  en  ellos. 

Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Lorca. 

RENAICO:  Geog.  Río  de  Chile,  en  el  límite  N. 
de  la  prov.  de  Malleco.  Baja  de  la  vertiente  oc- 
cidental del  volcán  de  Lonquimai  y  afluye  al 
Vergara. 

RENAIX  ó  RONSSE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón, 
dist.  de  Audenarde,  prov.  de  Flandes  oriental, 
Bélgica,  sit.  al  S.  de  Audenarde,  con  estación  de 
empalme  de  los  f.  c.  de  Audenarde  á  Leuze  y  de 
Courtrai  á  Lessines;  16  000  habits.  Estampación 
de  tejidos;  fab.  de  paños,  licores,  cervezas,  vi- 
nagres y  tuberías. 

RENAL  (del  lat.  renalii):  adj.  Anat.  Pertene- 
ciente, ó  relativo,  á  los  ríñones. 

Arterias  renales.  -  Estos  vasos,  llamados  tam- 
bién emulgentes,  nacen  de  la  parte  lateral  de  la 
aorta  abdominal,  inmediatamente  por  debajo  de 
la  mesentérica  superior,  y  se  desprenden  de  ella 
formando  un  ángulo  recto  ó  poco  menos.  Avan- 
zan después  de  dentro  á  fuera,  por  las  caras  la- 
terales del  cuerpo  de  la  primera  ó  de  la  segunda 
vértebras  lumbares,  llegan  al  riñon  y  penetran 
en  la  cisura  de  este  órgano,  después  de  haberse 
subdividido,  á  mayor  ó  menor  distancia  del  mis- 
mo, en  varias  ramas,  casi  siempre  tres,  que  se 
subdivíden  más  y  más,  antes  de  introducirse  en 
el  parénquima  renal.  Aunque  el  calibre  de  las 
arterias  renales  es  bastante  considerable,  no  pue- 
de decirse  por  eso  que  sean  las  más  voluminosas 
del  bajo- vientre,  como  dijo  Bichat,  pues  son  bas- 
tante mayores  el  tronco  celíaco  y  la  arteria  me- 
sentérica superior. 

Nacen  casi  enfrente  una  de  otra;  con  todo,  es 
frecuente  que  la  derecha  esté  algo  más  abajo  que 
la  izquierda,  porque  el  riñon  de  ese  lado  no  está 
tan  alto  como  el  otro.  Por  lo  general,  cuando  la 
arteria  renal  derecha  es  doble,  la  superior  nace 
un  poco  más  arriba  que  la  renal  simple  del  lado 
izquierdo. 

Las  arterias  renales  están  expuestas  á  gran  nú- 
mero de  anomalías,  que  Meckel  describió  con 
grandes  detalles.  A  menudo  no  se  ve  más  que  una 
sola  en  cada  lado,  pero  en  ocasiones  aumenta  su 
número  por  la  reducción  de  las  ramas  á  otros 
tantos  troncos  distintos  qne  toman  su  origen  en 
la  aorta.  Puede  decirse  que  el  primer  grado  de 
esta  anomalía  consiste  en  la  escisión  precoz  de 
la  arteria  en  muchas  ramas.  Esas  anomalías  de 
las  arterias  renales  ofrecen  numerosas  diferen- 
cias, según  las  condiciones  en  que  se  verifican, 
el  número  de  divisiones  que  el  vaso  produce,  su 
limitación  á  un  solo  lado  ó  su  extensión  á  am- 
bos, el  volumen  proporcional  de  los  troncos  dis- 
tintos, el  punto  en  que  nacen,  su  inserción  y  sns 
relaciones  con  las  venas  renales.  Meckel  vio  tam- 
bién un  caso  en  que  ambas  arterias  renales  na- 
cían de  la  cara  anterior  de  la  aorta  por  un  tron- 
co común.  Otras  anomalías  se  refieren  al  lado 
del  sistema  vascular  en  que  toman  su  origen  los 
vasos  renales ;  por  lo  general  cada  arteria  se 
dirige  al  riñon  del  mismo  lado  que  ella,  pero 
hay  veces  en  que  los  ríñones  se  encuentran  en  la 
pelvis,  y  entonces  una  de  las  arterias  renales 
procede  de  la  ilíaca  primitiva  ó  dé  la  hipogás- 
trica  del  lado  opuesto. 
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Además  de  bis  diferencias,  tan  poco  conside- 
rables como  inconstantes,  que  existen  entre  las 
arterias  renales  de  ambos  lados,  por  la  altura  en 
que  nacen,  se  distinguen  siempre  una  de  otra 
por  su  longitud.  La  del  lado  derecho  es  más  lar- 
ga que  la  izquierda,  tanto  más  cuanto  más  hacia 
la  izquierda  se  encuentre  la  arteria  aorta.  En  el 
trayecto  que  recorre  para  llegar  hasta  el  riñon 
pasa  generalmente  por  detrás  de  la  vena  cava 
inferior  y  en  ocasiones  por  delante. 

Las  arterias  renales  están  destinadas  en  gran 
parte  á  los  ríñones,  en  cuya  cisura  se  introdu- 
cen. Sin  embargo,  antes  de  llegar  á  ese  punto 
dan  siempre  alguuas  ramas  más  ó  menos  consi- 
derables, á  saber:  la  arteria  capsular  inferior, 
ramificaciones  destinadas  á  los  cálices  y  á  los 
uréteres,  y  otras  que  van  á  la  cápsula  renal  y 
que  desde  allí  penetran  en  la  substancia  misma 
de  la  glándula. 

Venas  renales  ó  emulgentes.  -  Suelen  ser  sim- 
ples, y  es  muy  raro  que  sean  múltiples,  aun  en 
los  sujetos  en  quienes  hay  arterias  numerosas. 
Están  situadas  por  delante  de  éstas.  La  del  lado 
izquierdo  es  mucho  más  larga  que  la  derecha. 
Nace  más  por  encima.  Se  abre  en  la  vena  cava 
formando  un  ángulo  más  recto,  y  muchas  veces 
pasa  por  delante  de  la  aorta  para  dirigirse  hacia 
la  cava.  Sin  embargo,  no  es  raro  encontrarla 
detrás  de  la  aorta:  en  algunos  sujetos  se  divide 
en  dos  troncos,  uno  anterior  y  otro  posterior, 
que  pasan  por  delante  y  detrás  de  la  aorta  res- 
pectivamente, confundiéndose  quizás  más  allá 
en  un  solo  tronco. 

Linfáticos  renales.  -Nacen de  la  cara  externa 
y  de  la  parte  interna  de  los  ríñones.  Los  super- 
ficiales se  reúnen  con  los  profundos,  ora  inme- 
diatamente, ora  después  de  haber  formado  mu- 
chos pequeños  troncos.  Los  troncos  formados 
por  la  reunión  de  los  linfáticos  profundos  salen 
de  la  cisura  renal,  acompañan  á  los  vasos  rena- 
les, se  anastomosau  á  menudo  con  los  de  las 
partes  genitales  y  de  las  cápsulas  suprarrenales 
y  abocan  á  los  ganglios  lumbares.  Algunas  ve- 
ces se  abren  muchos  de  ellos  en  el  conducto  to- 
rácico. 

Plexos  renales.  -  En  número  de  dos,  uno  en 
cada  lado,  proceden  de  cuatro  ó  cinco  ramas 
considerables  emanadas  de  la  parte  superior  de 
los  ganglios  semilunares,  reforzados  por  filetes 
del  plexo  mesentérico  superior,  y  se  entremez- 
clan con  cinco  ó  seis  ganglios  subalternos.  Cada 
uno  de  estos  plexos  comunica  por  arriba  y  por 
fuera,  tanto  con  los  ganglios  torácicos  inferiores 
como  con  los  lumbares  superiores;  da  numero- 
sas ramificaciones  á  las  cápsulas  suprarrenales  y 
á  los  ríñones. 

RENALES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ci- 
fuentes,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigüen- 
za;  284  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Cortes 
y  Abanades.  Terreno  llano  en  parte,  bañado 
por  el  río  Tapiña;  cereales,  garbanzos  y  pata- 
tas; cera  y  miel. 

RENÁN  (José  Ernesto):  Biog.  Filólogo,  filó- 
sofo é  historiador  francés.  N.  en  Treguier  (Cos- 
tas del  Norte)  á  27  de  febrero  de  1823.  M.  en 
Londres  á  las  seis  y  cuarto  de  la  mañana  del  2 
de  octubre  de  1892.  Comenzó  sus  estudios  en  el 
colegio  eclesiástico  d3  su  pueblo  natal,  y,  envia- 
do luego  á  París,  ingresó  (1838)  en  el  Seminario 
de  San  Nicolás  del  Chardonneret,  dirigido  por 
Dupanloup.  Al  cabo  de  tres  años  pasó  á  la  casa 
de  Issy,  sucursal  de  San  Sulpicio,  dirigida  por 
Gosselín,  y  allí  siguió  un  curso  de  Filosofía, 
siendo  su  maestro  Magnier,  cuya  enseñanza  cla- 
ra y  precisa,  basada  en  las  doctrinas  de  la  escue- 
la escocesa,  ejerció  gran  influencia  en  el  discípu- 
lo. Al  mismo  tiempo  aprendía  hebreo  con  Le  Hir, 
con  tal  aprovechamiento  que,  transcurrido  un 
año,  le  suplió  (1845)  en  la  cátedra  de  Gramática 
de  aquel  idioma.  Sus  trabajos  de  entonces  fue- 
ron el  origen  del  libro  publicado  más  tarde  con 
el  título  de  Historia  comparada  de  las  lenguas 
semíticas,  cuyo  manuscrito  obtuvo  (1847)  el  pre- 
mio Volney,  concedido  por  el  Instituto.  No 
permanecía  intacta  la  fe  de  Renán.  En  tanto 
que  recibió  las  lecciones  de  Dupanloup  sintió  el 
joven  tranquila  su  conciencia,  tampoco  alterada 
al  oir  á  Magnier,  y  dormida  aún  por  hallarse  el 
espíritu  del  futuro  librepensador  aplicado  ex- 
clusivamente á  los  trabajos  de  Lingüística;  pero 
al  estudiar  directamente  la  Teología,  para  la 
cual  en  San  Sulpicio  se  adoptaba  el  método  es- 
colástico, bien  pronto  Renán  se  convenció  de 
que  cuanto  oía  y  leía  era  una  ciencia  muerta. 
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Decidido,  según  la  frase  de  un  biógrafo,  á  no 
trabajar  en  un  cementerio  intelectual,  manifes- 
tó la  intención  de  dejar  la  carrera  eclesiástica, 
y  rehusó  el  puesto  que  le  ofrecían,  para  hacerle 
desistir  de  su  propósito,  en  la  Escuela  de  Car- 
melitas que  acababa  de  fundar  Affre,  arzobispo 
de  París,  animado  del  deseo  de  aliar  la  ciencia 
eclesiástica  con  las  exigencias  de  nuestros  tiem- 
pos. Esto  sucedía  en  1845.  Renán,  pues,  sin  que 
sus  superiores  buscaran  nuevos  obstáculos,  salió 
de  la  casa  de  Issy,  si  bien  sus  maestros  consi- 
guieron que  se  le  admitiera  como  repetidor  en 
el  Colegio  Estanislao,  que  dirigía  el  abate  Gra- 
try,  y  en  el  que  José  Ernesto  sólo  permaneció 
tres  semanas.  Falto  de  recursos  al  dejar  aquel 
establecimiento,  hubo  de  entrar  en  una  casa- 
pensión,  en  la  que  en  pago  de  sus  servicios  no 
recibía  más  que  la  comida  y  los  vestidos;  pero 
como  le  quedaban  libres  algunas  horas  amplió 
sus  investigaciones  de  Filología  comparada,  y 
procuró  profundizar  en  el  conocimiento  del  ára- 
be y  el  siriaco,  sin  descuidar  la  adquisición  de 
grados  sucesivos,  comenzando  por  el  de  Bachi- 
ller, en  la  Universidad.  Admitido  con  el  núme- 
ro primero  al  ejercicio  de  las  funciones  de  agre- 
gado de  Filosofía  (1S4S),  dio  una  lección  solne 
la  Providencia,  que  tuvo  no  escaso  eco,  y  no 
quiso  aceptar  una  cátedra  en  provincias,  ya  por- 
que soñaba  con  un  porvenir  más  brillante  en 
París,  ya  porque  colaboraba  en  algunas  publica- 
ciones, una  de  ellas  la  Libertad  de  peyísar.  Su- 
plió (1849)  durante  dos  meses  á  su  amigo  Ber- 
sot  en  la  cátedra  de  Filosofía  del  Liceo  de  Ver- 
salles.  Este  último,  al  interrumpir  sus  leccio- 
nes, dejó  comenzado  el  estudio  de  la  Teodicea; 
pero  Renán,  á  quien  confió  la  continuación  de 
aquella  enseñanza,  no  se  atrevió  á  tratar  dicha 
materia,  sobre  todo  en  una  cátedra  oficial, y  ex- 
plicó á  sus  discípulos  la  Estética,  para  queBer- 
sot  asumiese  la  responsabilidad  de  sus  afirmacio- 
nes sobre  Dios  y  sus  atributos.  Imprimió  Ren  n 
sus  Ilustraciones  sacadas  de  las  l¡  nguas  9er¡ 
sobre  algunos  ¡¡untos  de  la  pronunciación  g 
(1849,  en  8.°);  en  el  mismo  año  su  Memoria  ti- 
tulada Del  estudio  di  la  lengua  griega  en  /> 
Media  ganó  otro  premio  del  Instituto,  y  la  Aca- 
demia de  Inscripciones  le  confió  una  misión  li- 
teraria en  Italia.  Sus  hallazgos  en  las  bibliote- 
cas le  dieron  materiales  para  su  tesis  del  docto- 
rado en  Letras:  Averrhves  y  el  averrhoísmo  (Pa- 
rís, 1852,  en  8.°),  obra  niuv  notable,  y  por  la 
protección  de  Haureau,  conservador  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  París,  quedó  agregado 
(1851)  á  la  sección  de  manuscritos,  en  la  que 
fué  empleado  más  tarde  (1S53).  Continuó  Re- 
nán sus  trabajos  filológicos,  á  los  que  debió  el 
nombramiento  (1865)  de  la  Academia  de  Ins- 
cripciones, como  sucesor  de  Augusto  Thicrry. 
Desde  época  algo  anterior  colaboraba  en  el  Jour- 
nal general  de  l'insiructionpiiblique,  en  la  Revis- 
ta Asiática,  en  el  Journal  des  Débats  y  en  la 
Bcvista  de  Ambos  Mundos.  Hacia  aquellos  días 
contrajo  matrimonio  con  la  hija  del  pintor  En- 
rique Schetter,  y  sucesivamente  publicó:  Estu- 
dios de.  historia  religiosa  (1857,  en  8.°);  Del  ori- 
gen  del  lenguaje  (id.,  id.);  El  Libro  de  Job,  tra- 
'o  del  hebreo,  precedido  de  un  estudio  sobre 
la  edad  y  el  carácter  del  poema  (París,  1859,  en 
B.°);  X ¡o  ras  consideraciones  sobre  el  carácter  ge- 
neral de  los  pueblos  semíticos  y  ufar  so- 
bre sus  t>  ¡¡a  ncias  al  monotí  ismo  (1859,  en  8.°); 
i  de  Maro!  y  de  Crítica  (id.,  id.),  colec- 
ción de  estudios  insertados  en  periódicos  y  re- 
vistas; El  Cantar  de  los  Cantares  traducido  del 
hebreo,  con  un  estudio  sobre  el  plan,  edad  y  ca- 
rácter del  poema  (1860,  en  8.°).  Estos  escritos, 
muy  notables,  especialmente  por  la  belleza  y 
encanto  del  estilo,  valieron  á  Renán  una  gran 
notoriedad  en  el  mundo  de  las  Letras;  si  sus 
ideas  filosóficas  se  prestaban  á  la  crítica,  si  la 
profundidad  de  su  saber  como  filólogo  era  dis- 
cutible, nadie  pudo  negar  que  á  la  delicadeza  de 
su  estilo  unía  cuadros  de  rara  elegancia.  Buen 
amigo  de  Sainte-Bcuve,  y  en  relaciones  afec- 
tuosas con  el  príncipe  '  o  bien 
mirado  en  las  altas  regiones  del  poder,  bastó  á 
Reí  m  manifestar  (1860)  el  deseo  de  irá  n  i  ogei 
en  Siria  los  restos  de  la  antigua  civilización  fe- 
nicia para  que  el  jefe  del  Estado  le  encargara  in- 
mediatamente aquella  misión  por  cuenta  del  Te- 
soro, y  cuando  marchó  á  Palestina  pusieron  á 
su  servicio  todos  los  medios  materiales  que  po- 
dían facilitar  su  empresa,  para  la  que  contó  tam- 
bién con  el  concurso  de  los  agentes  diplomáti- 
cos y  consulares  franceses  y  con  la  ayuda  de  los 
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oficíales  do  la  escuadra  francesa  de  Levante.   A 
su  regreso  de  Oriente  (1861)  recibió  la  cruz  de 
la  Legión  de  Honor,  y  en  seguida  fué  nombrado 
profesor  de  hebreo  en  el  Colegio  de  Francia,  cá- 
tedra á  la  que  aspiraba  desde  algunos  años  an- 
tes. Su  lección  inaugural  (febrero  de  1862),  dada 
á  las  prensas  con  el  título  De  Zaparle  de  los  pue- 
blos semíticos  en  la  historia  de  la  civilización 
(1862,  en  8.°),  se  calificó  de  importante  aconte- 
cimiento. El  maestro  no  creía  en   la  divinidad 
de  Jesucristo,  y  tuvo  la  audacia  de  declarado  en 
frases  terminantes.  Este  lenguaje,  aplaudido  con 
frenético  entusiasmo  por  la  juventud  escolar, 
despertó  la  cólera  de  los  cristianos,  que  influye- 
ron en  el  gobierno,  y  su  curso  fué  prohibido  por 
la  autoridad.  Protestó  Renán  en  un  folleto:  La 
cátedra  de  hebreo  en  el  Colegio  de  Francia.  Expli- 
caciones ü  mis  colegas  (1862,  en  8.°),  en  el  que 
afirmó  su  derecho  á  tratar  en  su  enseñanza  los 
más  altos  problemas  de  la  historia  religiosa  y  re- 
solved s  desde  el  punto  de  vista  científico;  mas 
no  fué  atendido,  si  bien  el  Ministro  ríe  Instruc- 
ción Pública  le  dejó  la  esperanza  de  continuar  su 
curso  cuando  se  hubiera  calmado  la  emoción  pu- 
blica. Esto  no  se  realizó,  porqueel  Ministro,  que 
era  Duruy,   vio  que  para  ello  había  de  luchar 
con  el  clero,  lo  cual  el  gobierno  quería  evitar  á 
toda  costa.   Para  satisfacerle  en  parte,    Duruy 
ofreció  á  Renán  un  puesto  importante,  que  el  úl- 
timo no  aceptó,  á  lo  que  siguió  una  ruptura  en- 
tre los  dos,  por  lo  cual,  al  mismo  tiempo  que  se 
anulaba  el  decreto  que  llevaba  á  Renán  á  la  Bi- 
blioteca Nacional,  era  destituido  de  su  cátedra 
en  el  Colegio  de  Francia  (11  de  junio  de  1864). 
En  toda  Europa  se  hablaba  entonces  de  Renán. 
Ya  hacía  algunos  meses  que  éste  había  publica- 
do su  famosa  Vida  de  Jesús  (1863,  en  8."),  que 
halló  gran  eco  en  el  mundo  científico  y  litera- 
rio. Célebre  por  los  ataques  frenéticos  del  clero, 
por  los  innumerables  escritos  que  motivó  dicha 
obra,  anatematizada  por  unos,  con  exageración 
encomiada  por  otros,  continuó  Renán  inpertur- 
bable  redactando  la  serie  de  libros  que,  con  el 
título  general  de  Historia  de  los  orígenes  del  cris- 
tianismo, comprende,  además  de  la  Vida  de  Je- 
sús,  Los  Apóstoles  (1866,    en  8.°);   San  Pablo 
(1869,  en  8.°),  y  El  Antecristo  (1873,  en  8.°).  Sir- 
ve ile  introducción  general  á  esta  Historia  la  que 
hacia  el  fin  de  su  vida  compuso,  titulándola  His- 
toria del  pueblo  de   Israel.   En  los  últimos  años 
del  Imperio  imprimió:  Tres  inscripciones  fini- 
das (1864,  en  8.°);  Misión  de  Fenicia  (1864,  en 
fol.),  obra  no  terminada  hasta  1874;  Xucras  ob- 
•iones  de  epigrafía  hebraica  (1867,  en  8.°); 
Sobrí  las  inscripciones  hebraicas  de  las  sinagogas 
de  Kefr-Bercirn  en  Galilea  (1867,  en  8.°);  Infor- 
me sobre  los  progresos  de  la  literatura  oriental  y 
sobre  las  obras  relativas  á  Oriente  (1868,  en  8.°). 
Había  hasta  entonces  consagrado  Renán  su  vida 
á  las  cuestiones  filológicas,  filosóficas  y  críticas. 
En  sus  Cuestiones  contemporáneas  (1868,  en  8.°) 
penetró  en  el   terreno  político,  y  al  verificarse 
(mayo  de  1869)  elecciones  generales  para  el  Cuer- 
po Legislativo  presentó  su  candidatura,   en  la 
segunda  circunscripción  del  Sena,  frente  á  la  de 
un  republicano  y  á  la  de  un  candidato  oficial. 
En   su  manifiesto  declaró  que  no  pertenecía  á 
ningún  partido,  y  que  sus  opiniones  se  resumían 
así:  Xada  de  revoluciones,  nada  de  guerras:  pro- 
greso y  libertad.    Durante  la  campaña  electoral 
afirmó  que  representaba  las  ideas  del  tercer  par- 
tido. Derrotado  en  los  escrutinios  primero  y  se- 
gundo, que  dieron  el  triunfo  al  republicano,  Re- 
nán, al  ocupar  el  poder  dicho  tercer  partido,  re- 
presentado por  el  Ministerio  Ollivier  (3  de  fe- 
brero de  1870),  creyó  que  había  llegado  el  mo- 
mento de  pedir  que  le  devolvieran  su  cátedra, 
vacante  por  la  muerte  de  Munck.  Al  efecto  di- 
rigió una  carta  al  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica. Poco  después  publicó  su  libro  de  la  Mo- 
narquía constitucional  en  Francia  (1870,  en  8.°), 
en  el  que  se  muestra  partidario  de  las  institucio- 
nes monárquicas  ó  imperialistas,  apoyadas  en  el 
régimen  parlamentario  y  en  las  clases  directo- 
ras. Triunfante  la  revolución  del  4  de  septiem 
bre,  el  gobierno  de  la  Defensa  Nacional  le  de- 
volvió su  cátedra  del  Colegio  de   Francia   (no- 
viembre de  1870).  Al  año  siguiente  dio  Renán  á 
las  prensas  la  obra  titulada  La  reforma 
tual  y  moral  (1871,  en  8.°),  que  contiene,  entre 
otros  pasajes  interesantes,  una  carta  á  Strauss 
sobre  las  consecuencias  de  los  sucesos  de  1  -7"  71, 
y  en  la  que  manifiesta  su  profundo  desdén  á  la 
democracia,  su  viva  antipatía  al  sufragio  uni- 
versal. En  Roma,  á  dondo  se  trasladó  en  o-  ¡tubre 
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de  1872,  acabó  el  libro  que  se  imprimió  con  el 
títulodc  El  Antecristo  (1873,  en  8.°).  En  dicha 
capital   fué   invitado  á  una  velada  en  el  Cír- 
culo Cavour,  al  que  le  llevó  Mamiani  y  en  el 
cual   pronunció  un  discurso  que  atestiguaba  su 
vivo  afecto  á  la  Italia  libre  del  poder  temporal. 
El  Vaticano  y  sus  órganos  se  conmovieron,  y  pa- 
ra desagraviar  á  Dios  por  la  ofensa  que  suponía 
el  hecho  de  que  el  autor  de  la  Vida   de  Jesús 
viviera  en  la  ciudad  de  los  Papas,  se  excitó  á  los 
fieles  ¡jara  que  en  17  de  octubre  fueran  á  rendir 
un  homenaje  especial  á  «Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, verdadero  Dios  y  verdadero  hombre, »  delan- 
te de  la  imagen  aqueiropoyeta  (juntada  sin  ma- 
no de  hombre)  que  se  halla  en  la  Scala  Santa. 
Luego  Renán  recibió  el  título  de  individuo  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Lisboa  (junio  de  1874). 
Además  de  los  informes  anuales  presentados  á  la 
Sociedad  Asiática,  publicó  desde  1873:  Diálogos 
filosóficos  (1876,  en  8.°);  Spinoza  (1877,  en  8.°), 
conferencia  dada  en  La  Haya;  Los  Evangelios  y 
la  segunda  generación  cristiana  (id.,  id.);  Misce- 
láneas de  Historia  y  Literatura  (1878,  en  8.°), 
colección  de  artículos  cuya  mayor  parte  habían 
aparecido  en  \&  Revista  de  Ambos  Mundos  y  en 
el  Journal  des  Débats,  y  á  los  que  su  autor  pu- 
so un  prefacio  en  parte  político.  Después  de  ha- 
ber sido  elegido  (13  de  junio  de  1878)  individuo 
de  la  Academia  Francesa,  como  sucesor  de  Clau- 
dio Bernard,  dio  á  las  prensas:  Calibán,  conti- 
nuación de  La  l'empítc,  drama  filosófico  (1878, 
en  8.°);  La  Iglesia  cristiana  (1879,  en  8.°) ;  L'eau 
de  Jouvcncc,  continuación  de  Calibán  (1880,  en 
8.°);  El  Ecelesiastés,  traducido  del  hebreo,  con 
un  estudio  sobre  la  edad  y  carácter  del  libro 
(1881,  en  8.°);  Marco  Aurelio  y  el  fin  del  inun- 
do antiguo  (id.,  id.);  Recuerdos  de  la  infancia  y 
déla  juventud  (1883,  en  8.°);  Nuevos  estudios  de 
historia  religiosa  (1884,  en  S.°);La prétre de Xe- 
mi,  drama  filosófico  (1885,  en  8.°);  L'abcssede 
Jouarre,  drama  (1886,  en  8.°);  1802:  Diálogo  de 
los  muertos  (id.,  id.);  Historia  del  pueblo  de  Is- 
rael (1887,  1889,  2  vol.  en  8.°);  El  libro  de  los 
secretos  á  los  filósofos  (1S87,  en  8.°).  La  Iglesia 
cristiana  y  Marco  Aurelio  forman  los  últimos 
volúmenes  de  la  gran  obra  comenzada  por  la 
Vida,  de  Jesús,  y  que  ofrece  el  desarrollo  de  toda 
la  historia  de  los  orígenes  del  cristianismo,  his- 
toria que  su  autor  completó  con  un  índice  (1889, 
en  8.°),  que  permite  hallar  fácilmente,  entre  la 
copia  inmensa  de  hechos  y  documentos  citados, 
aquellos  que  se  necesiten.  Dio  Renán  en  Francia 
é  Inglaterra  conferencias  en  que  trató  estos  asun- 
tos importantes:  Roma  y  el  cristianismo,  asunto 
de  una  conferencia  en  la  Gran   Bretaña  (1880); 
¿Qué  es  una  nación?,  conferencia  desarrollada  en 
la  Sorbona  (1882);  El  islamismo   y  la  ciencia 
(1883);  El  judaismo  y  el  cristianismo  (id.).  Tam- 
bién manifestó  su  espíritu  eseéptico,  pero  brillan- 
te y  seductor,  en  otras  muchas  ocasiones:  en  la 
comida  céltica  que  anualmente  presidía;  en  la 
inauguración  de  la  estatua  de  Edirundo  About, 
en  la  Briseux  (1888),  etc.  Sus  principales  confe- 
rencias, reunidas  con  sus  discursos  académicos, 
discursos  de  recepción  (1879)  y  discursos  en  res- 
puesta á  los  de  recepción  de  Cherbulier,  Pasteur 
y  Lesseps,  forman  el  volumen  titulado  Discur- 
sos y  conferencias  (1887,  en   8.°).  Renán  (18S4) 
había  obtenido  el  grado  de  comendador  de  la  Le- 
gión de  Honor  y  había  sido  nombrado  individuo 
del  Consejo  de  la  Orden.  Su  muerte  fué  ocasio- 
nada por  una  afección  cardíaca,  complicada  con 
una  enfermedad  de  la  vejiga  y  con   una  conges- 
tión pulmonar.  Falleció  como  un  estoico,  con  una 
agonía  suave  y  resignada,  como  respondiendo  á 
su  testamento  inserto  en  los  Recuerdos  de  la  ju- 
ventud, sin  debilidades  de  cerebro  enfermo  y  sin 
blasleniar  de  nada.  Espiró  sonriendo.  Su  muer- 
te fué  hondamente  sentida,  especialmente  en  Pa- 
rís, donde  la   prensa,  yá  su   imitación,  aunque 
no  con  tanta  extensión,  toda  la  de  Europa,  lie- 
mi  columnas  enteras  con  la  necrología  del  finado, 
siendo  los  periódicos  en  dicha  capital  leídos  con 
avidez  por  el  público.  Por  acuerdo  del  gobierno, 
se  hicieron  sus  exequias  con  carácter  nacional  y 
sufragadas  por  el  Estado.  El  Consejo  de  Minis- 
tros acordó  someter  inmediatamente  á  la  apro- 
bación del   Parlamento  un   proyecto  de  ley  dis- 
poniendo que  los  restos  de  Renán,  Miohelet  y 
Quinei  se  guardaran  en  el  Panteón.  Transcurri- 
dos algunos  meses,  las  Cámaras  francesas  conce- 
dieron   ni  ii  ¡o  de    1893)   una  pensión  de  6000 
francos  á  la  viuda  de  licúan.  De  las  obras  de  esto 
se  han  traducido  al  castellano  las  siguientes:  El 
libro  de  los  Reyes  (Madrid,  1887,  en  12.°);  Los 
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Apóstol  s,  continuación  de  la  J'idade  Jesús,  tra- 
ducción de  D.  E.  Leopoldo  de  Verneuil  (Barce- 
lona, 1868,  en  4.°);  Fragmentos  filosóficos:  ver- 
sión casi,  ll, ,,,,,  por  Chaves  y  Orgaz  (en  8.°  ma- 
yor  \  Memorias  intima  (2  t.  en  S.°);Estud 
historia    religiosa  (en  4.°);  Di  ¡.sóficos 

Madrid,    1876,   en  8.»);  Fragmentos  filo 
(Madrid,   1877,  en  8.°);  Vida  de  J,   ■>  . 
edición  con  notas   (Madrid,  18< 
Pablo,  versión  castellana  por  Juan  de  la  < 
(Barcelona,  1869,  en  4.°). 

RENANTERA  (del  lat.  ren,  renis,  riñon,  y  an- 
tera):  i.  Bot.  Género  de  plantas  (Renán 
pertenccienteála  familia  de  las  Orquídeas,  tribu 
de  las  vandeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  Mo- 
lucas,  (bina  meridional  y  Japón,  y  son  plantas 
epífitas,  con  los  tallos  radicantes,  ramosos  y  tre- 
padores, las  hojas  coriáceas  y  las  flores  muy  or- 
namentales dispuestas  en  panoja;  perígonio  ex- 
tendido, con  las  hojuelas  extériore 
patentes,  las  laterales  generalmente  algo  mayo- 
res,  y  las  interiores  ó  pítalos  semejai  tes 
iguales:  labelo  articulado  con  la  columna,  libre, 
pequeño  y  excavado  en  bu  mitad  en  forma  de 
saco,  trilobado,  con  el  lóbulo  intermedio  carno- 
so; columnita  erguida,  corta  y  sin  aleta;  antera 
bilocular,  con  dos  polinias,  biloba,  con  una  sola 
caudícola  y  con  un  retináculo  glanduloso,  abro- 
quelado y  casi  triangular. 

RENANUÉ:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Bisau- 
rri,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  53  habi- 
tantes. 

RENARD:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Salomón. 
Melanesia,  Oceanía,  en  el  grupo  de  Vella  Lave- 
lia.  Tiene  18  kms.-  de  sup. 

-  Renard  (Simón):  Biog.  Diplomático  espa- 
ñol. N.  en  Vesoul  (Franco-Condado  en  los  co- 
mienzos del  siglo  xvi.  M.  en  Madrid  á  8  de 
agosto  de  1575.  Era  lugarteniente  general  en  la 
bailía  de  Amont  cuando  el  cardenal  Granvela  se 
encargó  de  su  suerte.  Embajador  en  Inglaterra 
(1553),  negoció  el  matrimonio  del  rey  de  España 
con  María  Tudor;  después  desempeñó  el  mismo 
cargo  en  Francia,  en  donde  tomó  parte  en  el  tra- 
tado de  Vaucelles  (1556),  pero  cayó  en  desgracia 
por  haberse  extralimitado  en  sus  funciones.  Per- 
suadido de  que  el  cardenal  Granvela  le  había 
causado  un  perjuicio,  se  ligó  con  los  enemigos  de 
este  hombre  de  Estado  para  derribarlo,  recibió 
orden  de  marchar  á  Borgoña,  no  quiso  obedecer, 
y  partió  para  Madrid,  en  donde  fué  recibido  por 
el  rey  de  España  con  la  mayor  frialdad.  Residió 
algunos  años  en  Madrid,  y  en  esta  capital  murió. 
Las  Embajadas  de  este  diplomático  forman  parte 
de  la  colección  de  Memorias  del  cardenal  Gran- 
vela  que  se  conservan  en  la  catedral  de  Besan- 
cón. 

RENATA  DE  FRANCIA:  Biog.  Duquesa  de  Fe- 
rrara, hija  de  Luis  XII  y  de  Ana  de  Bretaña. 
N.  en  Blois  en  1510.  M.  en  Montargís  en  1575. 
Fué  una  de  las  mujeres  más  distinguidas  de  su 
tiempo;  aprendió  el  griego,  latín.  Matemáticas 
y  Astrología.  Prometida  en  su  infancia  al  archi- 
duque Carlos  de  Austria,  después  á  Enrique 
VIII  de  Inglaterra  y  á  Joaquín,  marqués  de 
Brandeburgo,  se  casó  con  Hércules  de  Esto,  du- 
que de  Ferrara,  hijo  de  la  famosa  Lucrecia  Bor- 
gia.  El  duque  de  Ferrara,  amante  délas  Letras, 
aprobó  los  esfuerzos  que  su  i  sposa  hacía  por  el 
esplendor  de  la  corte  de  Ferrara,  llevando  á  ella 
hombres  distinguidos:  pero  Renata,  que  trina 
opiniones  religiosas  muy  diferentes  de  las  de  su 
marido,  sufrió  por  esta  parte  una  seri  do  amar- 
gos disgustos.  Los  primeros  disentimientos  na- 
cieron á  causa  de  haber  acogido  Renata  algunos 
franceses  en  su  corte.  El  duque,  que  era  tímido 
en  su  política  y  se  asustaba  sin  razón,  concibió 
serios  temores  cuando  vio  llegar  á  su  corte  lian- 
ceses  desterrados  de  su  país  por  motivo  de  reli- 
gión, y  pidió  consejo  al  rey  de  Francia  Enrique  II, 
el  cual  mandil  a  1'onara  al  famoso  Oriz,  inquisi- 
dor de  la  fe,  con  la  delicada  misión  de  conven- 
cer á  Renata  para  que  volviese  á  la  Iglesia  y  re- 
se  los  principios  católicos;  pero  todo  fué 
inútil.  Encerrada  en  calidad  de  prisionera  en  el 
castillo  de  Kste.  sin  pode-  ver  á  sus  hijos,  reco- 
bro más  tardo  la  libertad,  pero  no  le  fueron  en- 
tregados sus  hyos  y  vivió  en  el  aislamiento  has- 
tala  muerte  del  duque  (1559).  Marchó  i  Fran- 
cia entonces  y  se  presentó  á  los  Estados  genera- 
les convocados  en  Orleáns.  Sabiendoque  el  prín- 
cipe de  Conde  estaba  preso  y  su  vida  en  peligro. 
dirigió  vivos  reproches  al  duque  de  Guis 
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presencia  de  toda  la  corte.  Hacia  esta  época  fué 
cuando  Renata  abrazó  definitivamente  lns  prin- 
cipios de  la  Reforma,  y  al  año  siguiente  pidió  un 
pastor  á  Ginebra.  Encontrábase  en  llontargís 
cuando  estalló  la  guerra  civil;  su  castillo  sirvió 
de  refugio  á  muchos  calvinistas,  que  no  quiso 
entregar  al  duque  de  Guisa.  Como  consecuencia 
de  las  conferencias  inútiles  que  con  la  princesa 
celebró  Malieorue,  oficial  del  duque,  éste  ame- 
nazó con  emplear  el  cañón,  pero  la  noticia  del 
asesinato  del  duque  puso  fin  á  los  proyectos  de 
Malicorne,  el  cual  se  marchó  de  llontargís.  Ob- 
tenida la  paz  Renata  pasó  á  París,  negóse  el  rey 
á  concederle  un  predicador  de  su  gusto,  y  vol- 
vió á  llontargís,  en  donde  hizo  mucho  bien, 
aplicando  en  todos  los  actos  de  su  vida  las  doc- 
trinas contenidas  en  el  Evangelio.  Hallábase  en 
París  cuando  la  San  Bartolomé;  el  terror  que 
este  espectáculo  sangriento  la  causó  la  decidió  á 
regresar  á  llontargís.  Había  dispuesto  que  á  su 
muerte  la  enterrasen  sin  ceremonia,  pero  la  cor- 
te no  respetó  su  última  voluntad.  Su  cuerpo  fué 
depositado  en  la  iglesia  del  castillo  de  llontar- 
gís. 

RENATO  (San):  Biog.  Obispo  y  patrón  de 
Angers.  Tí.  en  Savonniéres,  cerca  de  dicha  ciu- 
dad. M.  en  Sorrento,  Italia,  hacia  430.  Era  hijo 
del  caballero  de  La  Poisonnerie.  Según  la  leyen- 
da, murió  siendo  niño  sin  que  se  le  hubiese  bau- 
tizado, fué  resucitado  por  San  Maurillo  y  reci- 
bió el  nombre  de  Renato  por  haber  nacido  dos 
veces.  San  Maurillo  se  encargó  de  su  educación, 
lo  hizo  canónigo  de  su  iglesia  y  lo  nombró  su 
sucesor  en  la  silla  de  Angers.  Renato  murió  en 
un  viaje  que  hizo  á  Italia,  y  su  cuerpo  fué  tras- 
ladado á  Angers.  La  Iglesia  le  consagra  el  día 
12  de  noviembre. 

-Renato  (Camilo):  Biog.  Reformador  ita- 
liano. Tí.  en  Sicilia.  Vivía  en  el  siglo  XVI.  Obli- 
gado, por  la  persecución  de  que  fué  objeto,  á 
alejarse  de  su  patria  hacia  1540,  se  refugió  en 
Chiavenna,  en  la  Valtelina,  en  donde  se  hizo 
maestro  de  escuela  y  profesor  de  latín.  Partida- 
rio de  la  Reforma,  se  dedicó  á  su  propagación, 
pero  no  tardó  en  despertar  la  desconfianza  de 
los  mismos  reformados  á  causa  del  atrevimiento 
de  sus  ideas  teológicas.  El  ministro  Maynard 
quiso  hacerle  firmar  una  profesión  de  fe  en  25  ar- 
tículos: Renato  se  negó  pretextando  que  tal  acto 
era  atentatorio  á  la  libertad  de  conciencia.  En 
el  entretanto  Lelio  Socin  fué  á  habitar  á  la  Val- 
telina,  y  Renato  le  comunicó  sus  ideas  teológi- 
cas, que  aquél  se  encargó  de  divulgar  por  el 
mundo  protestante.  Camilo  Renato  fué  el  verda- 
dero fundador  del  socinianismo,  del  cual  Socin 
es  considerado  como  el  continuador.  En  1550 
Renato  fué  condenado  á  cerrar  su  escuela  y  ex- 
comulgado. A  partir  de  este  instante  se  ignora 
lo  que  fué  del  reformador,  el  cual,  en  cierta  ma- 
nera, quedó  eclipsado  detrás  de  sus  discípulos, 
que  propagaron  sus  doctrinas  con  actividad. 

-Renato  de  Anjoii:  Biog.  Duque  de  Anjou, 
rey  de  Ñapóles  y  Sicilia  y  conde  de  Provenza. 
N.  en  Angers  en  1408.  M.  en  Aix  en  1480.  Era 
hijo  de  Luis  II,  rey  de  Ñapóles,  y  de  Violante, 
hija  de  Juan  I,  rey  de  Aragón.  Al  nacer  recibió 
el  título  de  conde  de  Guisa,  en  tanto  que  su 
hermano,  que  más  tarde  se  llamó  Luis  III,  ob- 
tuvo, por  ser  primogénito,  todas  las  posesiones 
de  su  familia.  Por  la  influencia  de  su  tío  mater- 
no, el  cardenal  Luis,  duque  de  Bar,  hermano 
de  la  reina  de  Aragón,  obtuvo  Í1420)  la  mano 
de  Isabel  de  Lorena,  hija  y  heredera  de  Carlos  I, 
duque  de  aquella  provincia.  Recibió  el  ducado 
de  Bar  en  1430  y  el  de  Lorena  en  1431,  pero  fué 
privado  de  este  último  por  Antonio  de  Vaude- 
mont,  que  le  tuvo  prisionero  desde  1431  á  1436. 
A  la  muerte  de  Luis  III  de  Anjou,  acaecida  en 
1434,  intentó  apoderarse  del  reino  de  Ñapóles, 
y  despmés  de  una  expedición  inútil  fué  vencido 
por  Alonso  de  Aragón  en  1442.  Volvió  á  su  du- 
cado de  Lorena,  que  cedió  en  1452  á  su  hijo  Juan, 
yéndose  á  vivir  á  Anjou;  pero  habiéndole  des- 
pojado Luis  XI  de  este  país,  fué  á  establecerse 
definitivamente  en  su  condado  de  Provenza  en 
1473,  con  s  ■  segunda  esposa  Juana  de  Laval,  y 
allí  pasó  el  resto  de  sus  días  dedicándose  á  fo- 
mentar las  Letras  y  las  Artes,  que  cultivaba  él 
también  con  fruto.  Dejó  la  Provenza  á  Carlos 
del  Maine,  hijo  de  un  sobrino  suyo,  y  Enri- 
que VI  de  Inglaterra  se  casó  con  su  sobrina 
Margarita  de  Anjou.  Existen  de  él  cuadros  y 
poesías  que  no  carecen  de  mérito. 

-Renato  de  Este:  Biog.  Duque  de  Móde- 
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na,  hijo  de  Francisco  I  y  de  Lucrecia  Barberini. 
N.  á  25  de  abril  de  lb'55.  M.  á  26  de  octubre  .le 
1737.  Sucedió  á  su  sobrino  Francisco  II,  muerto 
sin  hijos.  Se  casó  con  Carlota  Felicidad,  hija 
mayor  de  Juan  Federico,  duque  de  BrunsTrick- 
Hannover,  el  cual  descendía  de  Gúelfo  de  Este, 
duque  de  Baviera.  Este  matrimonio  reunió  las 
ramas  de  la  casa  de  Este,  separadas  desde  1070. 
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Colocado  entre  los  franceses  y  los  imperiales 
que  se  disputaban  la  Italia,  el  duque  Renato 
sedeclaró  por  los  unos  y  por  los  otros,  y  tuvo 
que  sufrir  igualmente  de  ambos  ejércitos;  sin 
embargo  no  pi  rdió  sus  Estados,  á  los  cuales  aña- 
dió el  ducado  de  la  Mirándola  y  el  marquesado 
de  Concordia,  confiscadosy  puestos  en  venta  por 
el  emperador.  En  1734  la  invasión  de  los  fran- 


Medalla  con  los  bustos  del  rey  Renato  y  de  su  esposa  Juana  de  Laval 


ceses  en  Italia  le  obligó  á  retirarse  á  Bolonia, 
y  volvió  á  Módena  pocos  meses  antes  de  su 
muerte. 

RENATO  l:  Biog.  Duque  de  Lorena.  V.  Lore- 
na. 

-Renato  II:  Biog.  Duque  de  Lorena.  N.  en 
1451.  M.  en  1508.  Hijo  de  Ferri  II,  conde  de 
Vaudemont,  fué  elevado  Renato  II  en  1403  á  la 
dignidad  ducal  por  su  madre,  hija  de  Renato  I 
de  Lorena.  Despojado  dos  veces  por  Carlos  el 
Temerario,  reconquistó  las  dos  veces  sus  Esta- 
dos con  ayuda  de  los  suizos,  y  derrotó  en  Nan- 
cy  al  duque,  que  fué  muerto  en  la  batalla  en 
1481.  Sulrió  un  descalabro  en  la  tentativa  que 
hizo  contra  Provenza  en  1481;  no  pudo  tomar 
posesión  de  la  corona,  que  le  ofrecieron  los  napo- 
litanos en  1485;  acompañó  á  Carlos  VIII  en  la 
batalla  de  Saint-Aubín,  y  posteriormente  tuvo 
que  sostener  una  guerra  contra  la  ciudad  de 
Metz.  Le  sucedió  su  tercer  hijo,  Antonio. 

RENAU:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Peralta,  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  Tarragona:  220  habita.  Sit.  al  N.E.  de 
la  cap.,  en  los  confines  del  part.  de  Valls.  Terre- 
no peñascoso,  fertilizado  por  el  río  Francolí;  ce- 
reales, vino  y  legumbres. 

-  Renatj  de  Ei.izagakat  (Bernardo):  Biog. 
Marino  é  ingeniero  militar  francés.  N.  en  el 
Bearn  en  1652.  M.  en  Pougues  en  1719.  Ingresó, 
siendo  muy  joven,  en  las  oficinas  de  Colbert  du 
Terrón,  intendente  de  Rochefort;  estudió  Mate- 
máticas y  Filosofía,  y  fué  un  apasionado  discí- 
pulo de  Malebrauehe.  Recomendado  por  du  Te- 
rrón, fué  Renau  encargado  de  enseñar  el  arte 
marítimo  al  conde  de  Vermandois,  almirante  de 
Francia,  entonces  de  edad  de  doce  años  (1679). 
En  este  mismo  año  propuso  un  nuevo  sistema  de 
construcción  naval  que  Vaubáu  mandó  adoptar, 
y  que  se  encargó  á  Renau  pusiese  en  práctica. 
Habiendo  estallado  en  1680  un  conflicto  entre 
Francia  y  Argel,  propuso  Renau  el  bombardeo  de 
la  ciudad  con  queches  de  bombas  que  él  mismo 
condujo  á  Argel,  y  cuyo  éxito  excedió  á  todas 
las  esperanzas.  En  1683  tomó  parte  en  la  expe- 


dición contra  Genova;  después,  unido á  su  amigo 
Vaubán  en  Flandes,  cooperó  á  sus  trabajos,  se 
apódelo  de  Filipsburgo,  Manheim  y  Franken- 
dal,  y  como  recompensa  de  sus  servicios  recibió 
el  nombramiento  de  capitán  de  navio  y  el  título 
de  inspector  general  de  Marina,  con  una  pensión 
de  12  000  libras.  En  1691  estuvo  en  los  sitios  de 
llons  y  de  Namur;  después  salvó  en  Saint-llaló 
30  navios  que  pudieron  librarse  del  desastre  de 
La  Hogue,  y  se  apoderó  de  un  buque  inglés  de  76 
cañones.  En  1696  marchó  á  América,  y  en  1702 
vino  á  España  con  objeto  de  reparar  las  fortifi- 
caciones de  las  principales  ciudades  del  reino. 
Después  de  permanecer  cinco  años  en  el  país  y 
salvar  la  plata  de  los  galeones  de  América  refu- 
giados en  el  puerto  de  Vigo,  volvió  á  Francia  con 
el  nombramiento  de  Teniente  General  de  los  ejér- 
citos de  España.  El  regente  le  nombró  Consejero 
de  Estailo.  En  1699  había  sido  elegido  individuo 
honorario  de  la  Academia  de  Ciencias.  Publicó 
una  Teoría  de  la  maniobra  de  los  buques  y  una 
Memoria  acerca  de  un  principio  de  la  mecánica 
de  los  licores  (liqueurs)  discutido  por  Huyghens. 

RENAUD  (Eduardo):  Biog.  Arquitecto  fran- 
cés. N.  en  Clavelinas  (Norte)  en  1819.  Discípu- 
lo de  Alavoine,  construyó  primeramente  el  pre- 
cioso Hotel  de  la  plaza  de  San  Jorge,  en  París 
(1843),  en  colaboración  con  Lechesne ;  la  idea  del 
conjunto  y  la  ornamentación  pertenecen  á  Re- 
naud.  Este  expúsolos  planos  de  la  indicada  obra 
en  el  Salón  de  1844;  en  el  de  1849  un  Proyecto 
de  hospicio  para  inválidos  civiles  y  otro  Proyec- 
to ti.-  lina  alcaldía  para  el  undécimo  dist  rita  Je 
París,  que  le  valieron  una  tercera  medalla.  El 
Proyecto  de  erección  ele  u. ■a  fuente  en  la  plaza 
del  Palacio  Nacional  y  el  de  embellecimiento  de 
la  plaza  del  Carrouse!,  después  de  la  prolonga- 
ción de  la  calle  deRívoli,  expuestos  en  el  Salón 
de  1850,  causaron  sensación,  no  menos  que  el  de 
reconstrucción  'le!  palacio  de  Tlierapia  (Salón  de 
1857),  que  mereció  para  su  autor  una  primera 
medalla  y  la  cruz  que  le  fué  concedida  al  año  si- 
guiente. Se  dice  que  los  estudios  numerosos  de 
Arqueología  arquitectónica  comprendidos  en  los 
dibujos  de  este  arquitecto  aparecieron  reunidos 
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en  una  colección,  especie  de  álbum,  tan  intere- 
sante para  el  curioso  como  para  el  artista.  Re- 
n  ui'l  sostuvo  una  polémica  bastante  viva  con 
Guigniaut.  secretario  perpetuo  de  la  Academia 
de  Inscripciones,  con  motivo  del  descubrimien- 
to de  la  puerta  del  Acrópolis  por  Beulé;  en  con- 
tra de  la  opinión  de  dicho  secretario,  intentó 
demostrar  que  la  referida  puerta  no  era  de  nin- 
gún modo  la  construida  en  los  días  de  Ferióles, 
y  que  había  sido  hecha  en  época  muy  posterior 
á  la  de  este  famoso  ateniense. 

RENAUDIÉRE    (FELIPE    FRANCISCO    DE    LA): 

Biog.  Geógrafo  francés.  V.  La  Renaudiere 
(Felipe  Francisco  de). 

renaüdIn  (Juan  Francisco):  Biog.  Almi- 
rante francés.  N.  en  Saint-Martín-du-<  lúa  (Sain- 
tonge)  en  1757.  M.  en  su  pueblo  natal  en  1809. 
Era  capitán  de  navio  y  mandaba  el  Vengadores 
la  escuadra  del  almirante  Villaret  cuando  se 
dio  el  famoso  combate  de  Ouessant  entre  las  flo- 
tas francesa  é  inglesa  (1.°  de  junio  de  1794).  En 
30  de  mayo  sostuvo  el  Vengador  el  fuego  de  10 
buques  enemigos  é  impidió  á  los  ingleses  cortar 
la  línea  francesa;  en  1.°  de  junio,  formando  la 
cabeza  de  la  línea,  contestó  al  fuego  de  dos  em- 
barcaciones inglesas,  se  encontró  en  presencia 
de  un  tercer  adversario,  recibió  á  quemarropa 
algunas  andanadas  que  abatieron  su  arboladu- 
ra, y  un  buque  enemigo  lo  destrozó  con  dos 
descargas  de  artillería.  Salvado  con  algunos  tri- 
pulantes por  una  embarcación  inglesa,  fué  Re- 
naudín  conducido  á  Londres,  en  donde  su  exce- 
lente conducta  causó  tal  admiración  que  se  le 
concedió  volver  á  Francia  y  canjear  los  prisio- 
neros. Promovido  entonces  á  contraalmirante, 
fué  nombrado  en  1795  comandante  de  una  divi- 
sión destinada  á cruzar  el  Mediterráneo.  En  6  de 
ventoso,  año  VII  (1799),  marchó  á  Ñapóles  en 
concepto  de  comandante  de  armas.  Llamado  á 
Francia  por  el  gobierno  consular,  obtuvo  en  1  SOI 
el  nombramiento  de  inspector  general  de  los 
puertos  marítimos  desde  Cherburgo  á  Bayona, 
y  en  1805  tomó  el  retiro  por  el  mal  estado  de  su 
salud. 

RENAUDOT  (Teofrasto):  Biog.  Médico  y  pe- 
riodista francés.  N.  en  Loudun  en  1584.  M.  en 
París  1653.  Joven  todavía  fué  á  París,  en  don- 
de estudió  algún  tiempo  en  la  tienda  de  un  ci- 
rujano barbero,  y  después  de  ganar  algún  dine- 
ro marchó  á  Montpellier  y  se  doctoró  en  1606. 
En  1612  volvió  á  París,  fué  nombrado  médico 
de  Luis  XIII,  y  fundó,  con  el  título  del  Gallo  </. 
Oro,  una  oficina  en  la  que  cualquiera  podía  ad- 
quirir las  señas  de  todas  las  personas  de  la  ca- 
pital; dicha  oficina  se  hizo  después  extensiva  á 
las  colocaciones,  y  en  ella  se  facilitaba  toda  es- 
pecie de  criados.  Más  tarde  estableció  Renaudot 
un  Monte  de  Piedad  en  donde  se  prestaba  al  3 
por  100  sobre  toda  clase  de  objetos.  Como  era 
químico,  abrió  un  laboratorio  al  que  acudían  los 
discípulos  de  la  Facultad  á  hacer  sus  estudios  y 
¿instruirse  en  la  práctica  de  las  manipulaciones. 
Fundó  un  periódico  que  titulaba  sencillamente 
La  Gaceta,  que  al  principio  aparecía  manuscrito 
y  que  después  se  hizo  impreso; lo  publicaba  una 
vez  á  la  semana;  inventó  el  reclamo,  y  en  la  úl- 
tima página  aparecía  una  lista  de  los  medica- 
mentos que  podían  encontrarse  en  su  casa  con 
las  excelencias  del  antimonio,  proscrito  en  aque- 
lla época  por  la  Facultad  como  un  veneno  peli- 
groso. Todo  esto  atrajo  á  Renaudot  numerosos 
enemigos,  á  los  que  no  hubiera  podido  resistir 
si  no  hubiese  sido  por  Richelieu,  y  el  mismo 
Luis  XIII,  que  se  cree  escribió  algunos  artícu- 
los en  el  mencionado  periódico.  Inventólas  con- 
sultas gratuitas,  que  al  principio  tenía  los  Sába- 
doa  y  después  todos  Los  días  de  la  semana,  y  para 
atender  á  las  necesidades  de  su  establecimiento 
buscó  personal  facultativo.  Tuvo  un  pleito,  que 
ganó  la  Facultad  de  Medicina  de  París.  A  la 
muerto  del  cardenal  las  cosas  cambiaron  de  as- 
pecto. Acusado  Renaudot  de  ejercer  ilegalmen- 
te  la  Medicina  fué  condenado,  apeló  al  Parla- 
mento de  París,  ante  el  cual  comparecióla  Fa- 
cultad de  esta  capital,  intervino  en  el  asunto  la 
de  Montpellier,  y  á  pesar  de  esta  intervención 
Renaudot  perdió  el  negocio  y  se  vio  obligado 
á  renunciar  al  ejercicio  do  su  arte.  En  junio 
de  1893  e  le  erigió  una  estatua  en  París.  Se  ci- 
tan de  este  médico  y  periodista:  ila.-.ln  •/, 
'.  de  de  1 681  haste  su  muerte;  l.«  conti- 
Francés;  <  'ompí  ndio  de  la 
vida  ¡i  de  la  muerte  del  principe  de  Condi  \   La 
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vida  y  Jir  muerte  del  mariscal  de  Gassión;  Vida 
de  Miguel  de  Mazarino. 

-Renaudot  (ErsEEiii-,  Biog.  Erudito  fran- 
cés. N.  en  París  en  1646.  M.  en  la  misma  capi- 
tal en  1720.  Era  el  mayor  de  14  hermanos;  se 
dedicó  con  pasión  al  estudio  de  las  lenguas  orien- 
tales; redactó,  sobre  asuntos  de  Roma,  Inglate- 
rra y  España,  Memorias  que  fueron  leídas  en 
pleno  Consejo:  acompañó  á  Roma  (1700)  al  car- 
denal de  Noailles,  y  asistió  con  él  al  conclave  en 
que  fué  elegido  Clemente  XI.  Este  Pontífice  le 
(lió  varias  pruebas  de  consideración,  entre  otras 
el  priorato  de  Fossay,  en  Bretaña.  Renaudot  era 
individuo  de  la  Academia  de  la  Crusca,  de  la 
Francesa  (1689)  y  de  la  de  Inscripciones  (1691). 
Entre  sus  obras  se  citan:  Perpetuidad  de  la  fe  de 
la  Iglesia  sobre  los  sacramentos  y  otros  plintos; 
Historia  patriar charwm  alexandrinorum,  jacobi- 
tarum,  a  D.  Marco  usque  adfinem  saculi  XIII; 
Liturgiantm  orientalium  colleclio,  etc. 

RENCA:  Geog.  Pueblo  y  part.  deldep.  de  Cha- 
cahuco,  prov.  de  San  Luis,  Rep.  Argentina;  1500 
habits. 

RENCILLA  (del  lat.  rixa):  f.  Cuestión  ó  riña 
de  que  queda  un  encono. 

...  piensan  que  la  razón  de  la  rencilla  ó 
murmuración  deAarón  y  María  contra  Moisén 
fué  pnr  haberse  casado  con  mujer  alienígena  ó 
extranjera. 

Malón  de  Chaide. 

...  es  preciso  evitar  en  todo  la  confusión, 
el  desorden  y  los  motivos  de  distracciones  y 
RENCILLAS. 

JOVELLANOS. 

RENCILLOSO,  SA:  adj.  Inclinado  á  rencillas  ó 
cuestiones. 

...  tuviéronlos  griegos  de  esta  enfermedad 
más  que  otros;  y  quizá  del  tiempo  que  vivie- 
ron en  España,  se  nos  quedó  llamar  griega  á 
la  que  es  mal  acondicionada  y  rencillosa. 
Fb.  Juan  de  la  Puente. 

...  con  esta  rencillosa  enfraila,  obligaréis 
á  que  todos  os  miren  con  recato  de  resentido. 
Cristóbal  Suárez  de  Figueroa. 

RENCIONAR:  a.  ant.  Causar  rencillas,  penden- 
cias ó  riñas. 

...  matando  y  prendiendo  hombres,  REN- 
cionandoles,  y  haciendo  otros  muchos  ma- 
les. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

RENCO,  CA  (del  lat.  renes,  ríñones):  adj.  Cojo 
por  lesión  de  las  caderas.  U.  t.  c.  s. 

De  hacer  por  los  suyos, 
Hasta  el  diablo  pienso 
Que  está  ya  cansado, 
Perezoso  y  renco. 

QüEVEDO. 

RENCOR  (del  lat.  rancor):  m.  Enemistad  an- 
tigua, ira  inveterada. 

Muerto,  pues,  aunque  el  dolor 
Creció  conmigo  igualmente, 
No  el  RENCOR... 

Calderón. 
RENCOROSAMENTE:  adv.  m.  Con  rencor. 

RENCOROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  ó  guarda 
rencor. 

...  no  será 
Mi  regocijo  completo 
Hasta  haberme  granjeado 
Con  pruebas  del  más  sincero 
Cariño  y  la  más  profunda 
Veneración  el  aprecio 
De  usted.  -  No  soy  RENCOROSO; 
Dejemos  obrar  al  tiempo...  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

RENCOSO:  adj.  V.  CORDERO   RENCOROSO. 

RENCURA:  f.  ant.  RENCOR. 

RENCURARSE:  r.  ant.  QUERELLARSE. 

RENCUROSO,  SA:  adj.  ant.  Que  so  querella  de 
un  daño  ó  agravio. 

renche:  Geog.  V.  Santiago  de  Renche. 

RENCHEN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Achcrn,  cír- 
culo y  Gran  Ducado  de  Haden.  Alemania,  sit.  á 

orillas  del  Rench,  que  nace  al  pie  del   Kniebis, 

surca  un  vallo  de  la  Selva  Negra  y  desagua  en 
la  día.  del  Rhiu;  estación  del  f.  c,  de  Carlsruho 
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á  Basilea;  3000  habits.  Cultivo  de  cáñamo  y  lú- 
pulo. En  las  inmediaciones  está  el  desfiladero 
de  Rencherloch,  donde  Montecnculli  rechazó  á 
Turena  en  1675,  y  Moreau  batió  á  los  austríacos 
en  1796. 

RENDA:  f.  Segunda  cava  ó  labor  de  las  viñas. 

-Renda:  ant.  Renta. 

-Renda:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Santelles,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 

RENDAJE:  m.  Conjunto  de  riendas  y  demás 
correas  de  que  se  compone  la  brida  de  las  cabal- 
gaduras. 

RENDAJO:  m.  Arrendajo. 

...  particularmente  le  siguen  (al  buho)  las 
picazas,  cuervas  y  RENDAJOS. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

rendal:  Geog.  V.  Santa  María  de  Ren- 

dal. 

-Rendal  de  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Rendal,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Arara,  prov.  déla  Corufia;  56 
habits. 

RENDAR:  Grog.  Nombre  que  hasta  hace  pocos 
años  llevaba  el  actual  ayunt  de  lucio.  V.  San- 
ta María  de  Rendar. 

RENDAR:  a.  Cavar  ó  labrar  segunda  vez  las 
viñas. 

RENDER:  a.  ant.  Rendir,  entregar. 

rendición:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  rendir  ó 
rendirse. 

El  capitán  general  de  Granada  envía  á  Lara 
á  intimar  la  rendición  á  los  rebeldes;  etc. 
Larra. 

-Rendición:  Rédito,  producto  ó  utilidad  de 
una  cosa. 

-  Rendición:  Cantidad  de  moneda  acuñada 
durante  cierto  período  determinado  y  que  no  ha 
obtenido  aún  del  Gobierno  la  autorización  nece- 
saria para  su  circulación. 

-  Rendición:  ant.  Precio  en  que  se  redime  ó 
rescata. 

RENDIDAMENTE:  adv.  m.  Con  sumisióny  ren- 
dimiento. 

RENDIDO,  DA:  adj.  Sumiso,  obsequioso,  ga- 
lante. 

¡Tan  tarde  y  aún  no  ha  venido, 
A  la  cita  don  Miguel! 
Yo  no  lo  creyera  de  él, 
Tan  meloso,  tan  rendido! 

Bretón  de  los  Herreros. 

RENDIJA  (de  re  y  hender):  f.  Hendedura,  raja 
ó  abertura  larga  y  más  ó  menos  angosta  que  se 
produce  naturalmente  en  cualquier  cuerpo  sóli- 
do, como  pared,  tabla,  etc.,  y  á  veces  le  atravie- 
sa de  parte  á  parte. 

...  miró  por  una  rendija  de  la  puerta. 
Fernán  Caballero. 

RENDIMIENTO:  m.  Rendición,  fatiga,  cansan- 
cio, descaecimiento  de  las  fuerzas. 

-Rendimiento:  Sumisión,  subordinación, 
humildad. 

A  los  soldados  ordenó  (Cortés)  que  obede- 
ciesen á  su  capitán,  que  sirviesen  y  respetasen 
con  mayor  solicitud  y  rendimiento  á  Motezu- 
ma;  etc. 

Soi.ís. 

-De  mi  rendimiento  fiel, 
Que  dudarais  no  creía. 

Hartzenbusoh. 

-  Rendimiento:  Obsequiosa  expresión  de  la 

sujeción  á  la  voluntad  do  otro  en  orden  á  ser- 
virle  ó  complacerle. 

Yo  le  dije  que  á  pedirte 
Perdón  al  instante  fuese, 

Y  te  hiciese    RENDIMIENTOS;   etc. 

Moreto. 
-Rendimiento:  Producto  ó  utilidad  queda 

una  cosa. 

La  reforma  de  la  escena  aumentaré  por  otras 
razones  los  rendimientos  del  teatro;  etc. 
JOVEl  UNOS, 
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La  variación  de  cosechas  mantiene  en  cons- 
tante actividad  el  entendimiento  y  los  brazos 
del  cultivador...,  duplica  y  asegura  sus  rendi- 


mientos, etc. 


Olivan*. 


RENDIR  (del  lat.  reddere):  a.  Vencer,  sujetar, 
obligar  á  las  tropas,  plazas  ó  embarcaciones  ene- 
migas, etc.,  á  que  se  entreguen. 

Como  la  ciudad  estuviese  desapercibida,  fué 
de  los  turcos  tomada,  usando  en  ella  todo  gé- 
nero de  crueldad,  y  que  aquellos  crueles  car- 
niceros mostraban  hacer  en  gente  ya  rendi- 
da. 

Hernando  del  Pulgar. 

-Rendir:  Sujetar,  someter  uno  á  su  domi- 
nio una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

•Es  ésta  de  las  mujeres 
Que  se  rinden  por  dinero?... 

Ruiz  DE  Alarcón. 

...  -qué  juicio  formaría  usted  de  una  dama 
que  á  la  primera  insinuación  se  rindiera? 
Hartzenbü.sch. 

-Rendir:  Adjudicar  á  uno  lo  que  le  toca, 
ó  restituirle  aquello  de  que  se  le  había  despo- 
seído. 

...  que  todos  los  bienes  sean  rendidos  de 
cada  parte  á  aquella  de  quien  son,  ó  deben  ser, 
sin  ningún  contraste  ni  tardanza. 

Diego  Valera. 

-  Rendir:  Dar  fruto  ó  utilidad  una  cosa. 

...  en  los  campos  de  Murcia  y  Cartagena 
rinde  el  trigo  ciento  por  uno,  y  pudo,  por 
muchos  siglos,  sustentar  en  ella  la  guerra;  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

...  ningún  otro  estímulo  puede  mover  á com- 
prar lo  que  cuesta  mucho  y  rinde  poco;  etc. 
JOVELLANOS. 

Yo  esa  higuera  planté  y  aquel  manzano, 
Y  ambos  me  rinden  hoy  copioso  fruto. 
Hijos,  igual  tributo 
Debéis  pagar  á  vuestro  padre  anciano. 

Habtzenbusch. 

-  Rendir:  Cansar,  fatigar,  vencer.  U.  t.  c.  r. 

-Rendido  estoy.  ¡Qué  malditas 
Callejuelas!  Empinadas, 
Tuertas,  angostas... 

L.  F.  de  Moratín. 

-Pues  ¡y  Marta? -Se  acostó. 
La  pobre  estaba  rendida... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Rendir:  Vomitar  ó  volver  la  comida. 
-Rendir:  Junto  con  algunos  nombres,  toma 

la  significación  del  que  se  le  añade. 

Rendir  gracias,  por  agradecer;  rendir  ob- 
sequios, por  obsequiar. 

Domínguez. 

-Rendir:  ant.  Dar,  entregar. 
-Rendir:  Mil.   Entregar,   hacer  pasar  una 
cosa  al  cuidado  ó  vigilancia  de  otro. 

-Yo  sólo  las  armas  rindo 
A  vuestra  Alteza. 

Moreto. 

-  Rendid,  español,  las  armas. 
—  A  los  pies  de  vuestra  Alteza, 
Ellas,  el  dueño  y  la  vida. 

Tirso  de  Molina. 

...  perdida  la  esperanza  de  socorro,  el  tirano 
Abenjaf  RINDIÓ  la  plaza,  etc. 

Quintana. 

-Rendir:  Mil.  Hacer  conciertas  cosas  actos 
de  sumisión  y  respeto. 

Rendir  el  arma,  la  bandera. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Rendirse:  r.  Mar.  Romperse  ó  henderse 
un  palo,  mastelero  ó  verga. 

rendón  (DE):m.  adv.  ant.  De  rondón. 

RENDOS:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Cristóbal  de  Pezobre,  ayunt.  de 
Santiso,  p.  j.  de  Arzúa;  prov.  de  la  Coiuña;113 
habits. 

RENDOVA:  Geog.  Uno  de  los  nombres  de  la 
isla  Hammond,  Archip.  Salomón,  Melanesia, 
Oceanía,  en  el  grupo  de  Nueva  Georgia. 

RENDSBURG:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  pro- 
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vincia  deSchleswig-Holstein,  Prusia,  Alemania, 
sit.  al  O.  de  Kiel,  á  orillas  del  Eider,  en  el  ferro- 
carril ile  Plensburg  á  Neumünster.  Importantes 
astilleros;  fab.  de  tejidos  de  algodón,  cemento 
Portlad,  abonos  químicos  y  ladrillos.  Gran  fun- 
dición de  hierro  y  taller  de  construcción  en  Ro- 
thenhof.  Un  canal  la  une  con  el  Mar  del  Norte 
por  un  lado  y  con  el  Báltico  por  otro.  Es  puer- 
to de  bastante  movimiento.  Fué  plaza  fuerte, 
desmantelada  en  1854. 

Rendu  (Juana  María):  Biog.  Religiosa  de 
San  Vicente  de  Paul,  más  conocida  con  el  nom- 
bre de  hermana  Rosalía.  N.  en  Comfort  (Ain) 
en  1787.  M.  en  París  en  1856.  Al  salir  del  con- 
vento de  Ursulinas,  en  el  que  había  sido  educa- 
da, marchó  á  París,  ingresó  en  la  comunidad  de 
San  Vicente  de  Paul,  y  durante  cincuenta  años 
se  consagró  con  entera  abnegación  á  obras  de  ca- 
ridad. Alivió  la  miseria  de  los  pobres  del  cuartel 
de  San  Marcelo  al  mismo  tiempo  que  se  dedica- 
ba á  la  educación  de  las  niñas;  recibió  en  la  mo- 
desta casa  de  la  calle  de  Pascal  algunas  familias 
que  alojó  gratuitamente,  y  esta  casa  tomó,  á  partir 
de  1856,  el  nombre  de  Asilo  de  Santa  Rosalía. 
Fundó  el  patronato  de  jóvenes  trabajadores,  la 
Asociación  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo, 
y  se  distinguió  en  las  epidemias  coléricas.  En  los 
motines  populares  facilitó  la  huida  á  los  insu- 
rrectos, lo  cual  motivó  el  que  en  1832  fuese  de- 
nunciada y  el  prefecto  de  policía  firmase  la  or- 
den de  arresto;  el  jefe  de  policía  de  seguridad 
previno  al  prefecto  que  si  esta  medida  se  ejecu- 
taba el  pueblo  tomaría  las  armas.  Estaba  Juana 
condecorada  cou  la  cruz  de  Honor. 

-  Rendu  (Luis):  Biog.  Prelado  francés.  N. 
en  Meyrín  (País  de  Gex)  en  1789.  M.  en  Aune- 
cy  (Alta  Saboya)  en  1S59.  En  180"  fué  admitido 
en  el  Seminario  de  Chambery,  en  donde  pronto 
fué  repetidor;  se  ordenó  de  presbítero  en  1814, 
enseñó  Literatura  y  Física  en  el  Colegio  Real,  y 
desempeñó  las  funciones  de  prefecto  de  estudios 
v  de  director  espiritual.  Rendu  expuso  su  méto- 
do de  enseñanza  en  su  Tratado  de.  Física.  Con- 
sistía en  reducir  toda  la  ciencia  á  proporciones 
cortas  y  sencillas,  de  las  cuales  explicaba  un  pe- 
queño número  á  los  discípulos,  quienes  en  segui- 
da debían  redactar  la  demostración,  dar  cuenta 
de  las  experiencias  y  trazar  las  figuras.  El  alíate 
Rendu  abandonó  la  enseñanza  en  1829,  cuando 
el  Colegio  de  Chambery  fué  confiado  á  los  Jesuí- 
tas. Nombrado  canónigo,  después  secretario  per- 
petuo de  la  Sociedad  Académica  de  Saboya,  de 
la  que  fué  á  la  vez  colaborador  é  historiador,  fué 
consagrado  obispo  de  Annecy  en  1843.  Se  deben 
á  este  prelado  las  siguientes  obras:  De  la  influen- 
cia de  las  leyes  en  las  costumbres  y  de  las  costum- 
bres en  las  leyes;  '/'■■orín  sobre  la  desigualdad  de 
la  marcha  de  los  ¡  /■  níos  en  la  parte  inferior  de 
la  atmósfera]  Memoria  que  tiende  á  probar  que 
toda  cristalización ,  solidificación  de  cuerpos!  paso 
de  uno  á  otro  estado,  es  un  efecto  eléctrico;  Noli- 
cias  históricas  diversas ;  Vida  del  conde  de  Sales, 
embajador  en  París;  Carta  al  rey  de  Prusia  so- 
bre el  estado  del  protestantismo;  etc. 

-Rendu  (Luis  Ambrosio  María  Modesto): 
Biog.  Político  y  escritor  francés.  N.  en  París  en 
1778.  M.  en  la  misma  capital  en  1860.  Admiti- 
do en  la  Escuela  Politécnica  el  mismo  año  en 
que  se  abrió,  Rendu,  adicto  de  corazón  al  anti- 
guo orden  de  cosas,  se  negó  á  jurar  odio  á  la 
monarquía,  por  lo  cual  fué  excluido  de  dicho  es- 
tablecimiento. En  la  Escuela  Central  de  las  Cua- 
tro Naciones,  adonde  pasó  después,  supo  ganar- 
se el  afecto  de  Fon  tañes,  quien  lo  colocó  en  la  re- 
dacción de  El  Mercurio  después  del  18  de  bru- 
mario  y  lo  nombró  en  1808  inspector  general  y 
más  tarde  individuo  del  Consejo  Superior  de  la 
Universidad.  Entonces  organizó  el  personal  de 
las  Facultades  y  Liceos,  y  estableció  la  contabi- 
lidad y  la  jurisdicción  universitarias.  Habiendo 
resuelto  Luis  XVIII,  al  regresar  á  Francia,  la 
disolución  de  la  Universidad,  Rendu  defendió 
la  obra  á  que  había  cooperado  con  tanta  activi- 
dad en  un  escrito  titulado  Algunas  observaciones 
al  Real  decreto  de  17  de  febrero  de  1815.  En  los 
días  de  la  segunda  Restauración  tuvo  que  hacer 
otra  vez  en  varios  folletos  la  defensa  del  cuerpo 
universitario,  nuevamente  atacado.  Llamado  po- 
co después  á  formar  parte  de  la  Comisión  de  Ins- 
trucción Pública,  fué  encargado  del  desempeño 
del  ministerio  público  para  todos  los  asuntos 
pertenecientes  á  la  jurisdicción  del  Conseje.  De 
1817  á  1830  ejerció  las  funciones  de  sustituto 
del  procurador  general  en  la  corte  real  de  París, 
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y  en  1841  se  ocupó  en  reconstituir  la  Facultad 
de  Teología.  Fué  quien  verdaderamente  organizó 
la  instrucción  primaria.  Se  deben  á  esteescrii  ir 
las  siguientes  obras:  Consideraciones  soleré  el 
préstamo  á  interés;  Vida  de  Agrícola;  l:<jl> .'io- 
nes sobre  algunos  puntos  de  nuestra  legislación 
civil;  Código  universitario;  Tratado  de  Moral; 
Ensayo  sobre  la  instrucción  moral  y  religiosa; 
Nueva  traducción  de  los  salmos,  etc. 

-Rendu  (Eugenio  María  Víctor):  Biog. 
Publicista  francés.  N.  en  París  á  10  de  enero  de 
1824.  Después  de  estudiar  Derecho  y  recibirse 
Licenciado  en  Letras,  visitó  Italia  (1844),  trabó 
conocimientos  con  el  abate  Gioberti,  el  conde 
Balbo  y  el  marqués  de  Azeglio,  y  se  ocupó,  en  la 
prensa  francesa,  en  la  cuestión  italiana,  cuyo 
desenlace  se  hallaba  por  cierto  muy  lejos  de  pre- 
ver. Muy  adicto  á  las  ideas  católicas,  colaboró 
en  el  periódico  la  Nueva  Era  (1848),  con  Lacor- 
daire,  Ozanam  y  Maret.  Al  año  siguiente  ingre- 
só en  la  Universidad,  y  desde  entonces  fué  nom- 
brado sucesivamente  inspector  de  instrucción  pri- 
maria en  París,  jefe  del  servicio  del  personal  de 
primera  enseñanza  en  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  (1854)  é  inspector  general  (1S60). 
Además  el  gobierno  le  confirió  comisiones  para 
Inglaterra  y  Alemania.  Rendu  asistió  al  Congreso 
de  Instrucción  Pública  verificado  en  Londres  en 
1857.  Individuo  del  Consejo  general  del  Sena  y 
Oise,  se  presentó  candidato  oficial  para  el  Cuer- 
po Legislativo  en  1867,  pero  no  triunfó.  Ocupóse 
desde  entonces  en  el  acunto  de  la  instrucción 
obligatoria,  de  que  era  partidario,  mostrándose 
enemigo  encarnizado  del  establecimiento  de  la 
enseñanza  laica,  por  presentar,  según  él,  el  in- 
conveniente irremediable  de  separar  la  Iglesia 
de  la  escuela.  En  las  elecciones  del  20  de  febrero 
de  1876  salió  diputado,  tomó  asiento  en  los  ban- 
cos de  la  derecha,  y  votó  constantemente  con  los 
enemigos  irreconciliables  de  la  República.  Cuan- 
do la  resurrección  del  gobierno  de  combate,  votó 
á  favor  del  Gabinete  Broglie-Fourtón,  en  19  de 
junio  de  1877.  Después  de  la  disolución  de  la 
Cámara  de  los  Diputados  no  creyó  conveniente 
presentarse  de  nuevo  ante  sus  electores,  que  no 
habían  olvidado  sus  declaraciones  de  1876,  tan 
poco  conformes  con  su  conducta.  Obtuvo  su  re- 
tiro como  inspector  general,  y  fué  nombrado  ins- 
pector general  honorario.  Cítanse  entre  sus  obras 
las  siguientes:  Manual  de  enseñanza  primaria; 
Comentario  teórico  y  administrativo  de  la  ley  so- 
bre la  enseñanza;  Estado  de  la  instrucción  pri- 
maria en  Londres;  De  la  enseñanza  obligatoria; 
Italia  y  el  Imperio  de  Alemania;  La  soberanía 
pontificia  y  la  Italia;  etc. 

RENDUFE:  Geog.  Feligresía  ó  parroquia  del 
concejo  y  comarca  de  Amares,  dist.  de  Braga, 
Portugal,  sit.  á  orilla  del  Homem,  afl.  del  Ca- 
vado. No  lejos  se  hallan  los  baños  llamados  Cal- 
das de  Rendufe,  con  aguas  cloruradosulfatadas. 
Hay  en  Portugal  otras  dos  feligresías  de  igual 
nombre,  una  en  el  mismo  dist.  de  Braga,  conce- 
jo de  Guirnaraes,  y  otra  en  el  dist.  de  Vianna  do 
Castello,  concejo  de  Ponte  do  Lima. 

RENE  (de  ren):  m.  ant.  Riñon. 

RENEA  i)  RHENEA:  Geog.  ant.  Isla  del  Mar 
Egeo,  una  de  las  Cicladas,  inmediata  á  Délos. 
En  ella  se  enterraban  los  muertos  de  Délos,  por 
considerarse  sagrado  el  territorio  de  ésta. 

RENEALMIA  (de  Rcneaulmc,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Gencianáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
aguas  estancadas  de  los  países  cálidos,  y  son  her- 
báceas, flotantes,  con  las  hojas  alternas  ó  rara 
vez  opuestas,  los  pecíolos  ensanchados  en  la  base 
y  semienvainadores,  y  los  limbos  enteros  ó  den- 
tados, sembrados  de  puntos  numerosos  por  el  en- 
vés; flores  casi  umbeladas  en  las  axilas  ó  forman- 
do panojas  terminales  y  amarillas;  cáliz  qtiin- 
quepartido;  corola  hipogina,  casi  enrodada,  con 
el  limbo  patente,  quinquepartido,  y  las  lacinias 
planas,  barbadas  ó  con  escamitas  en  la  base,  con 
las  márgenes  pestañosas  y  dobladas  hacia  arri- 
ba; cinco  estambres  insertes  en  el  tubo  de  la  co- 
rola, con  los  filamentos  iguales  y  las  anteras  aco- 
razonadas; ovario  unilocular,  con  los  óvulos  plu- 
riseriados,  insertos  en  las  suturas  placentarias; 
estilo  terminal  y  estigma  bilobo,  con  los  lóbulos 
dentados;  cinco  glándulas  hipoginas  alternas 
con  los  estambres;  el  fruto  es  una  cápsula  unilo- 
cular, con  dos  valvas  bífidas  y  que  llevan  en  su 
línea  media  los  tabiques  seminíferos;  semillas 
numerosas  y  pequeñas. 
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-Renealmia:  Bol.  Género  de  plantas  per- 
teneeiente  á  la  familia  de  las  Iridaceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  extratropicales 
del  hemisferio  austral,  y  son  plantas  herbáceas, 
aunque  propias  de  los  bosques,  con  rizoma  ras- 
trero ó  raíz  fibrosa;  hojas  planas,  largas,  estre- 
chas y  rectiuervias,  enteras  y  con  los  nervios 
prominentes;  tallo  sencillo  ó  algo  ramoso,  ter- 
minado por  una  inflorescencia  apanojada  com- 
puesta de  hacecillos  alternos  umbeliformes,  con 
escamas  persistentes  y  flores  blancas;  perigonio 
colorido,  supero,  compuesto  de  seis  divisiones, 
las  tres  exteriores  ó  sépalos  casi  herbáceas  y  las 
interiores  generalmente  estrechadas  en  la  base 
en  forma  de  uña,  patentes  y  algo  mayores;  tres 
estambres  insertos  en  la  parte  superior  del  tubo 
perigonial,  soldados  en  la  base  y  patentes  en  el 
apir;  ovario  infero,  obtusamente  trígono,  con 
tres  celdillas,  y  óvulos  numerosos  ascendentes  y 
anátropos,  insertos  en  dos  series  en  el  ángulo 
central  de  las  celdas;  estilo  muy  corto,  y  tres  es- 
tigmas  revueltos,  filiformes,  agudos  y  alternos 
con  los  estambres;  el  fruto  es  una  cápsula  mem- 
branosa, aovadomazuda ,  trilocular,  y  que  se 
abre  en  tres  valvas  por  dehiscencia  loculicida; 
semillas  numerosas,  angulosas,  con  la  testa  co- 
riácea y  el  rafe  poco  marcado;  embrión  asil  ó 
casi  lateral,  poco  más  corto  que  el  albumen,  y 
éste  cartilaginoso. 

-Renealmia:  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Amomáceas,  tribu 
de  las  alpiniéas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  América,  y  son  plantas 
herbáceas,  con  el  rizoma  rastrero,  las  hojas  dís- 
ticas y  la  inflorescencia  situada  sobre  un  escapo 
radical  ó  en  la  terminación  del  tallo,  en  racimo 
flojo,  con  las  flores  solitarias  y  generalmente  en- 
vueltas por  un  involucro  caliciforme;  cáliz  tubu- 
loso, flojo  y  tridentado;corolacon  el  tubo  corto, 
y  el  limbo  con  las  lacinias  exteriores  iguales, 
erguidas  y  algo  arrolladas,  y  las  interiores  den- 
ticuladas; labelo  erguido  abrazando  al  filamen- 
to; éste  comprimido,  muy  corto  y  prolongándose 
por  cima  de  la  antera,  que  se  compone  de  dos 
celdas  laterales  no  aristadas;  ovario  infero,  tri- 
locular, con  óvulos  numerosos,  horizontales  y 
anátropos  insertos  en  el  ángulo  central;  estilo 
filiforme,  que  atraviesa  entre  los  lóbulos  de  la 
antera;  estigma  acabezuelado,  trígono,  con  la 
cápsula  trilocular  y  que  se  abre  en  tres  valvas 
por  dehiscencia  loculicida;  semillas  numerosas 
con  arilo. 

-Renealmia:  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Bromeliáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  y  ex- 
tratropicales de  América,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, generalmente  epífitas,  con  los  tallos  pro- 
vistos ile  hojitas  pequeñas,  escamosas  y  aplica- 
das, sencillos  ó  poco  ramificados, y  las  flores  en 
espigas  ó  panojas,  rara  vez  solitarias,  bractea- 
ilas;  perigonio  libre,  do  seis  divisiones,  con  las 
lacinias  exteriores  ó  sépalos  lineales,  iguales,  co- 
herentes en  la  base,  arrollados  en  espiral,  dos 
de  ellos  soldados  entre  sí  y  el  tercero  nías  pe- 
queño; lacinias  interiores  petaloideas,  inferior- 
mente  soldadas  en  tubo  y  patentes  en  la  parte 
superior;  seis  estambres  hipoginos,  con  los  fila- 
mentos lineales,  alternos  generalmente  con  las 
lacinias  del  perigonio,  adherentes  á  las  interio- 
res, con  las  anteras  incumbentes,  aflechadas  ó 
e  col  idas  en  la  base;  ovario  libre,  trilocular,  con 
los  óvulos  numerosos,  ascendentes  y  anátropos, 
insertos  en  dos  series  en  el  ángulo  central  y  cerca 
de  la  base;  estilo  filiforme  y  estigma  trífido,  con 
los  lóbulos  cortos  ó  filiformes  y  ensanchados  en 
su  ápice;  el  fruto  os  una  cápsula  cartilaginosa, 
lineal  ó  aovada,  trilocular,y  que  se  abre  por  de- 
hiscencia loculicida  en  tres  valvas  dobles  por 
desprendimiento  del  endocarpio;  semillas  nume- 
rosas, erguidas,  lineales,  mazudas,  situadas  en 
la  liase  de  los  tabiques,  pediceladas,  con  el  pe- 
dicelo cubierto  de  pelos  papilosos,  la  testa  dura 
y  la  chalaza  terminal  maxilar;  embrión  recto 
en  la  base  de  un  albumen  feculento,  con  la  ex- 
tremidad radicular  infera. 

reneaulme  i  Paulo  de):  Biog,  Médico  y  bo- 
tánico francés.  X.  en  ülois  hacia  1560.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1621.  Después  de  haber  visi- 
tado Suiza,  Italia  y  los  Alpes,  ganó  (1590)  en 
Aviñón  el  título  de  doctor  en  Medicina  y  fué 
médico  del  príncipe  de  Conde.  En  su  tratado 
De  curaíionibus  observationum  liier  (1606  fué 
el  primero  que  habló  del  uso  de  la  cicuta  como 
remedio  y  trató  de  probar  que  los  agentes  quí- 
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micos  son  de  gran  utilidad  en  la  práctica.  La 
Facultad  de  Medicina,  viendo  estas  innovacio- 
nes, le  procesó  y  le  impuso  una  retractación  pú- 
blica, mas  el  juramento  de  que  no  emplearía  las 
preparaciones  que  tan  buenos  efecios  le  habian 
dado;  pero  Reneaulme  faltó  á  sus  promesas,  y, 
después  de  un  nuevo  proceso,  un  acuerdo  del 
Pal  lamento  de  París  le  autorizó  para  aplicar  sus 
remedios.  Reneaulme  publicó  también  un  Spe- 
timen  historia  plantarum  (1611,  en  8.°),  con 
cinco  láminas  que  representan  52  plantas,  obra 
verdaderamente  original  que  en  parte  sirvió  de 
base  á  Linneo  para  su  sistema.  Sus  contempo- 
ráneos no  supieron  apreciar  todo  su  mérito.  Plu- 
mier  y  Brown  han  consagrado  diferentes  (llan- 
tas (Renealmia )  á  la  memoria  de  este  botá- 
nico. 

RENEDO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Cabuérniga,  p.  j.  de  Cabuérniga,  prov.  de  San- 
tander; 51  edifs.  |  Lugar  del  ayunt.  de  Las  Ro- 
zas, p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander;  22  edifs. 
I!  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de  Piélagos,  p.  j.  y 
prov.  de  Santander;  173  edifs.  Tiene  estación 
en  el  f.  c.  de  Palencia  á  Santander,  intermedia 
entre  las  de  Torrelavega  y  Guarnizo.  I]  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j. ,  prov.  y  dióc.  de  Valladolid; 
823  habits.  Sit.  en  un  valle,  en  terreno  fertili- 
zado por  el  río  Esgueva;  cereales,  legumbres  y 
patatas;  cría  de  ganados;  lab.  de  papel  de  estra- 
za; minas  y  caleras  de  yeso. 

-  Renedo  de  Bricia:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Valderredible,  p.  j.  de  Reinosa, 
prov.  de  Santander;  37  edifs. 

-Renedo  de  la  Escalera:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valle  de  Valdelucio,  p.  j.  de  Villadie- 
go, prov.  de  Burgos;  140  habits. 

-Renedo  de  la  Inera:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valdegama,  p.  j.  de  Cervera  de  Pl- 
suerga,  prov.  de  Palencia;  9  edifs. 

-  Renedo  de  LA  Vega:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Moslares,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de 
Palencia;  42  edifs. 

-Renedo  del  Monte:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Vega  de  Doña  Olimpa,  p.  j.  de  Sal- 
daña,  prov.  de  Palencia;  20  edifs. 

-  Renedo  de  Vai.davia:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  v.  de  Polvoro- 
sa, p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de  Palencia,  dióc.  de 
León ;  578  habits.  Sit.  en  el  centro  del  valle  de 
Valdavia.  Terreno  llano  en  parte;  cereales,  cá- 
ñamo, garbanzos  y  patatas;  cría  de  ganados. 

-Renedo  de  Valdef.aluey:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Villazanzode  Valderaduey,  p.  j.  de 
Sahagún.  prov.  de  León;  296  habits. 

-Renedo  de  Valdeti'éjar:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  los  lugares  de 
Perreras  del  Puerto,  La  Mata  de  Monteagudo, 
Las  Muñecas,  El  Otero,  La  Red,  San  Martín, 
Taranilla  y  Villa  del  Monte,  p.  j.  delüaño,  pro- 
vincia y  dióc.  de  León:  1  378  habits.  Sit.  en  las 
faldas  de  la  Peña  Corada,  cerca  de  la  prov.  de 
Palencia,  al  S.  de  Riaño.  Terreno  montuoso; 
cereales,  garbanzos  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-  Renedo  de  Zalima:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Salinas  de  Pisuerga,  p.  j.  de  Cer- 
vera de  Pisuerga,  prov.  de  Palencia;  13  edifs. 

renegado,  da  <h  renegar ): adj.  Que  renun- 
cia la  ley  de  Jesucristo.  U.  t.  c.  s. 

Por  las  sierras  de  Moncayo 
Vi  venir  un  RBNEG  m  0: 
Bobalías  lia  por  nombre, 
Bobalías  el  Pagano. 

Romana  ro. 

...  con  la  otra  parte  fué  un  renegado,  lla- 
mado Mageitar,  sobre  la  ciudad  de  ( 'órdoba. 
Luis  del  Mármol. 

...  (la  nieta  de  Cndmo)  dice  que  se  lia  de  ca- 
sar con  él  (con  Myrtes)  á  pesar  de  que  su  pa- 
dre no  quiere  más  que  un  RENEGADO. 

Jovellanos. 

-  RENEGADO:  fig.  y  fam.  Dícesedc  la  persona 
áspera  de  condición  y  maldiciento.  U.  t.  c  s. 

-  Renegado:  m.  Juego  del  hombre  entre  tres, 
en  que  se  reputen  nueva  cartas  á  cada  uno. 

-Renegado:  Geog.  Rio  de  Chile,  en  la  pro- 
vincia del  Nuble.  Nace  en  los  Andes,  cerca  de 
bis  Paños,  y  unido  con  el  río  del  Oyó  forma  el 
Diguilín. 

renegador,  RA:  adj.  Que  reniega,  blasfema 
■  i  jura  frecuentemente.  ÍT.  t.  c,  s. 
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RENEGAR:  a.  Negar  con  instancia  una  cosa. 

...,  san  Pedro  no  usó  de  palabras,  con  las 
cuales  había  negado,...  y  perjurado  y  aun  re- 
negado, etc. 

Malón  de  Cuaide. 

-  Renegar:  Detestar,  abominar. 

-¡Maldita  vieja! 
Reniego  de  tu  pelleja. 
Si  á  ti  te  duele  el  estómago, 
¿Qué  culpa  tiene  mi  amor? 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  cansado  de  los  estudios  (don  Policarpo), 
RENEGÓ  del  Latín  y  se  hizo  poeta. 

Mesonero  Romanos. 

-  Renegar:  n.  Pasarse  de  una  religión  ó  cul- 
to á  otro.  Regularmente  se  dice  del  que,  aposta- 
tando de  la  fe  de  Jesucristo,  abraza  la  secta  ma- 
hometana. 

...  por  otra,  considerando  que  entre  tantos 
tormentos  conservaban  la  vida,  reconoscieinlo 
aqui  el  dedo  y  la  virtud  de  Dios,  RENEGABAN 
de  sus  dioses  y  se  volvían  á  Cristo. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

-Renegar:  Blasfemar. 

...:  el  carretero  pasa  lo  más  de  la  vida  en  es- 
pie  io  de  vara  y  media  de  lugar,  que  poco  más 
debe  de  haber  del  yugo  de  las  muías  á  la  boca 
del  carro;  canta  la  mitad  del  tiempo,  y  la  otra 
mitad  reniega;  etc. 

Cervantes. 

-Renegar:  fig.  y  fam.  Decir  injurias  ó  bal- 
dones contra  uno,  ó  alguna  cosa. 

Corrieron  el  telón;  abrieron  las  puertas;  sa- 
lió renegando  toda  la  gente;  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 

RENEGREAR:  n.  Negrear,  con  sentido  esfor- 
zado. 

RENENSE:  adj.  Geol.  Dícese  del  piso  ó  época 
del  período  ó  terreno  devónico,  en  la  era  prima- 
ria ó  paleozoica,  limitado  por  su  parte  inferior 
por  las  capas  más  superiores  del  sistema  silúrico, 
sobre  el  cual  yace,  y  por  su  parte  superior  va  cu- 
bierto por  el  piso  eifeliensc,  siendo  por  tanto  el 
inferior  de  los  tres  en  que  se  divide  el  terreno 
devónico.  Fué  dado  el  nombre  por  el  geólogo 
Dumont,  por  encontrarse  bastante  desarrollado 
en  la  región  renana  de  la  Alemania  occidental, 
y  es  el  que  merece  el  verdadero  nombre  de  Oíd 
red  sandstone  ó  arenisca  roja  antigua,  con  que 
han  designado  átodo  el  .sistema  los  geólogos  in- 
gleses, y  está  compuesto  casi  exclusivamente  de 
areniscas  y  algunas  pizarras  caracterizadas  por 
el  predominio  del  género  Spirif,  r. 

La  región  típica,  y  de  donde  toma  el  nombre, 
hállase  situada  á  orillas  del  Iíhin,  ocupando  su- 
perficies considerables  ;i  una  y  otra  parte  del  río 
entre  Maguncia  y  Colonia,  extendiéndose  en  la 
ribera  derecha  hasta  constituir  la  cadenas  de 
montañas  llamada Taunus,  y  el  Gran  Ducado  de 
Nasau,  y  repartiéndose  en  la  izquierda  en  el  gran 
valle  del  río  Mosela  hasta  unirse  al  terreno  de- 
vónico de  las  Ardenas.  Las  capas  que  constitu- 
yen ese  terreno  pliéganse  en  dirección  S.O.  á 
N.E.  en  el  orden  normal  de  superposición,  eo- 
comenzando  por  las  más  inferiores,  que  son  las 
cuarcitas  Taunus,  caracterizadas  paleontol 
mente  por  la  presencia  del  ffomalm 
ri,  Spirifcr primoevus,  Tentaculües  yrandis,  en- 
cima de  las  cuales  van  colocadas  las  pizarras  de 
Iluusruek,  que  encierran  abundantes  restos  de 
PhacopsFerdiiiit  nd 7,  ffomalonotus planus  y  otros. 

Estas  capas  inferiores  preséntense  generalmen- 
te muy  metamórficas,  alcanzando  la  sericita  un 
gran  desarrollo  en  la  constitución  de  las  corres- 
pondientes pizarras,  los  pnriiroides  se  interca- 
lan con  bastante  abundancia,  las  rocas  tauníi- 
sicas  tmnan  en  general  el  aspecto  del  terrena 
primitivo;  sin  embargo,  Dumonl  y  otros  habian 
separado  las  capas  inferiores  del  piso  róñense, 
constituyendo  con  ellas  los  pisos  taunúsico  y 
hiinsrúckico.  Encima  de  eslas  capas  inferieres 
desarróllase  la  importante  serie  de  la  grauwacka 
del  'i '1  lienza  ó  arenisca  de  es  pin  leras,  que  es  lina 
potentísima  unión  de  pi  anas  grauwackas,  are- 
niscas y  cuarcitas  muy  bien  caracteri  nías  en  el 
valle  del  übinydcl  Lalin.  pudiéndose  distinguir 
de  arriba  abajo,  según  Maurcr,  las  .siguientes  di- 
1  isiniies: 

6."  Grauwacka  esquistosa  y  pizarras  arcillo- 
sas azules, con  Spirif&r cultryugatus, Ortkis itrio- 
lula  y  Phacops  latt 
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5.°  Grauwacka  pizarroza  y  arenisca  de  Ho- 
henshein,  con  Rhychonella  livonica;  en  las  capas 
de  pentámeros  ha  recogido,  con  el  Pcnlamcrus 
rhenanus,  el  Bronteus  camerattis,  el  Phacops  lali- 
frons,  Slrepíorrhynchus  umbraculum  y  algunos 
otros  fósiles  devónicos;  por  último,  Barrois  ha  en- 
contrado en  la  Bretaña,  en  los  esquistos  de  Pors- 
gucn.  en  la  parte  superior  del  terreno  devónico 
inferior,  una  launa  que  ofrece  asociaciones  seme- 
jantes á  las  que  caracterizan  las  pizarras  de  Wis- 
semback.  La  sucesión  de  las  capas  debe,  por  tan- 
to, presentarse  según  la  determinó  Dechen,  es 
decir,  las  discutidas  pizarras  de  Wissemback  de- 
ben colocarse  por  encima  de  la  grauwacka  de 
Goblenza,  á  menos  que  no  se  las  considere,  con 
el  geólogo  Maurer,  como  \vd.sl  facics  local  de  las 
cinco  capas  superiores  de  esta  grauwacka. 

Si  las  pizarras  de  Wissemback  aparecen  más 
próximas  por  su  fauna  á  los  pisos  E,  F  y  G  del 
terreno  silúrico  de  Bohemia  que  á  las  capas  de 
Col >lenza,  será  porque  estas  pizarras  correspon- 
den á  una  vuelta  ó  retroceso  hacia  la  /ocies  ma- 
rina pelágica,  después  de  una  sucesión  de  sedi- 
mentos litorales  ó  de  mar  poco  profundo,  cuyas 
con  liciones  de  sedimentación  se  separaban  bas- 
tante de  las  que  habían  caracterizado  en  el  con- 
tinente el  fin  del  período  silúrico. 

La  región  de  las  Ardenas  (Francia)  compren- 
de el  valle  del  río  llosa  en  donde  existen  como 
fósiles  característicos  Slrophonerna  Sedgwicki  y 
Grammysia  HanAltonensis. 

4.°  Arenisca  cuarzosa  en  placas  de  Capellen, 
caracterizada  por  el  Homalonotus  scábrosus. 

3.°  Cuarcitas  de  Coblenza  en  placas,  ó  mejor 
bancos  bastante  espesos,  con  el  Homalonotus 
crassicauda. 

2.°  Pizarras  arcillosas  azules  de  Chondriíes, 
con  pizarras  micáceas  de  Aviada  bifida. 

1.°  Grauwacka  y  pizarras  arcillosas  de  Va- 
llendar. 

Se  han  observado  en 'Wissemback  pizarras  con 
Orlhoceras  triangularis,  bactrites  y  goniatites, 
fauna  desconocida  en  el  Eiffel  y  en  las  Ardenas, 
y  que  parece  ofrecer  afinidades  silúricas  bastan- 
te marcadas;  además  en  Greiffenstein,  en  Nas- 
sau, se  ha  visto  que  la  capa  caracterizada  por  la 
fauna  descrita  se  encuentra  asociada  á  una  cuar- 
cita de  pentámeros  de  apariencia  silúrica.  Al- 
gunos geólogos  han  pensado  que  había  existido 
una  inversión  completa  y  que  las  pizarras  de 
Wissemback  eran  inferiores  á  la  grauwacka  de 
espirí  leras  y  formaban  parte  del  terreno  silúrico 
superior;  pero  Maurer  ha  encontrado  en  las  capas 
de  Orlhoceras  del  valle  de  Ruppbach  Pleurodic- 
Iijiiih  problemalicum  y  otras  especies,  desarro- 
llándose especialmente  entre  Fumay  y  Dinán 
toda  la  serie  de  capas  del  terreno  devónico,  y 
que  han  sido  primeramente  estudiadas  por  Dn- 
mont  y  analizadas  en  minuciosos  trabajos  por 
Gosselet  y  Dewalque. 

Al  principio  del  período  devónico  el  valle  del 
Mosa  formaba  la  parte  más  cerrada  de  un  estre- 
cho, por  el  cual  comunicaba  el  Mar  YVestfálico 
con  la  parte  que  hoy  forma  la  Mancha;  dos  is- 
lotes cámbricos,  el  de  Serpont  y  el  de  Stavelot, 
subsistían  al  E.  del  Estrecho  de  los  Corales,  del 
cual  se  acumulaban  los  primeros  depósitos  re- 
nenses  bajo  la  forma  de   pudingas  gedinienses. 

El  piso  renense  de  las  Ardenas  comprende 
dos  subpisos  perfectamente  caracterizados  y  uno 
dudoso;  en  la  base  el  gediniense,  que  ha  recibi- 
do el  nombre  de  la  villa  de  Gedinne;  sobre  él  va 
colocado  el  suhpiso  taunusiense,  problemática- 
mente representado  por  la  arenisca  de  Anor,  y 
en  la  parte  superior  el  subpiso  coblenciense,  cu- 
yo tipo  ofrece  la  grauwacka  deespiríferas  de  Co- 
blenza. 

La  composición  del  gediniense  de  las  Arde- 
nas, que  alcanza  en  Jepin  cerca  de  800  metros  de 
espesor,  es  la  siguiente: 

5.°  Pizarras  y  cuarcitas  verdosas  de  Saint- 
Hnbert. 

4.°  Pizarras  abigarradas,  rojas  y  verdes  de 
Oignies  y  de  Charleville. 

3.°  Cuarzofiladas  oligistíferas  de  Braux  y 
pizarras  fosilíferas  de  Mondrepuits,  gruesas  y 
verdosas,  con  Homalonotus  Rcemeri,  Tenlaculi- 
tes  granéis,  T.  irregularis,  Spirifer  Mcrcuri, 
/''■  rineea  ovalis. 

2.°  Arkosa  de  Weismes  y  de  Haybes,  y  pi- 
zarras de  Spirifer  Dumonti  y  Cysliphyllum  pro- 
fundum. 

1."     Pudinga  de  Jepin. 

La  pudinga  de  Jepin,  cuyo  espesor  no  pasa 
de  10  metros,  y  que  marca  la  ribera  del  mar  de- 
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vónico  al  comienzo  del  período,  en  la  región  ar- 
denense,  en  donde  hay  emergidos  algunos  islo- 
tes cámbricos,  está  formada  de  guijarros  de  cuar- 
citas y  pizarras  cámbricas  en  una  pasta  pizarro- 
sa bastante  rica  en  filitas.  Algunas  de  estas  pie- 
dras rodadas  pesan  5000  kilogramos.  La  pudin- 
ga reposa  en  estratificación  manifiestamente  dis- 
cordante sobre  los  trozos  relevados  de  los  fila- 
dios  cámbricos,  como  puede  observarse  bien  en 
los  referidos  lugares  la  Roche-á-Jcpin  y  la  Ro- 
che-aux-Corpias.  En  esta  última  localidad  la 
arkosa,  que  se  sobrepone  á  la  pudinga,  encierra 
restos  mal  conservados  de  Orthoceras  y  de  Cya- 
thophyllwm.  La  arkosa  de  Jepin.  en  otros  cris- 
tales de  turmalina  pequeños,  muy  numerosos, 
que  encierra,  deja  pensar  si  se  derivará  en  par- 
te de  la  destrucción  de  un  antiguo  macizo  gra- 
nulítico. 

En  la  serie  gediniense  de  las  cercanías  de  Om- 
brct,  M.  de  Lavalle  Poussin  ha  señalado  dos 
nodulos  calcáreos,  cuya  dimensión  varía,  según 
el  espesor,  desde  una  avellana  al  de  un  punto. 
La  caliza  es  compacta,  subcristalina,  surca  la  de 
venas  espáticas  y  frecuentemente  abigarrada  de 
rojo,  verde  y  azul.  Los  nodulos  están  muy  ha- 
bitualmente  penetrados  y  subdivididos  en  to- 
dos sentidos  por  la  materia  pizarrosa;  á  veces 
han  sido  llevadas  por  disolución  y  queda  una 
pizarra  de  aspecto  escoriáceo.  En  Nanx.  sobre  la 
Semois,  una  caliza  está  interestratificada  en  el 
gediniense. 

La  base  del  coblenciense  se  formó  en  un  piso 
cuyos  contornos  difieren  poco  de  los  del  piso  ge- 
diniense; si  éste  no  es  otro  que  el  Golfo  de  Char- 
leville estaba  ya  colmado,  y  el  islote  de  Serpont 
estaba  unido  al  macizo  emergido  de  Rocroi.  Este 
subpiso  tiene  por  primera  capa  la  arenisca  de 
Anor,  bien  rosada,  que  pasa  á  la  arkosa  y  de 
550  m.  de  espesor,  ó  ya,  como  en  la  ribera  sep- 
tentrional de  la  fuente,  blanca  y  mucho  más  su- 
perficial. En  él  se  encuentran  la  Leptcena  Mur- 
L.  latió  'ta,  Spirifer paradoxus,  Avicu- 
Hosa,  Pleurodiclyum  problemalicum.  So- 
bre el  mismo  nivei  están  colocadas  las  ari 
de  Bastogne,  con  Pterincea  costóla.  I',  linéala, 
Meganteris  Archiaci,  etc.  Estas  areniscas  son 
muy  importantes,  porque  el  metamorfismo  ha 
desarrollado  el  granate  y  el  anfíbol. 

La  arenisca  de  Anor  ha  formado  luego,  para 
.Mr.  Gosselet,  un  piso  distinto  con  el  nombre  de 
taunisense.  Mas  el  mismo  sabio  ha  reconocido 
después  que  esa  arenisca  no  debía  ser  otra  cosa 
que  una  facics  arenácea  de  la  base  del  coblen- 
ciense. 

Debajo  viene  una  ensambladura  de  una  po- 
tencia de  2  400  m.,  que  comprende  cuatro  pisos, 
á  saber: 

Subpiso  coblenciense 

i  Grauwacka  de  Hierges  (775  m.),  morena 
ó  negruzca  en  Hierges,  rojo  amaranto  en  Roui- 
llon,  y  que  presenta  dos  zonas: 

b.  Zona  superior,  con  Spirifer  cultrijuga- 
tus,  Colocóla  sandalina  y  RynchoneUa  Orbignyi 
(mineral  oligisto  de  Couplevoie).  Esta  zona  po- 
dría estar  reunida  con  ventaja  al  eifeliense. 

a.  Zona  inferior,  con  Spirifer  arduennensis, 
Pterincea  linéala,  P.  ventricosa  y  numerosas  eu- 
crinas. 

3  Pizarras  rojas  de  Vireux  y  pudinga  de 
Burnot,  con  guijarros  de  cuarzo  y  de  cuarcitas, 
con  areniscas  pedregosas  (500  m.). 

2  Arenisca  negra  de  Vireux  (350  m.)  (anti- 
guo ahrien  de  Dumont). 

1  Grauwacka  de  Montigny  (775m.),  con  Spi- 
rifer paradoxus,  .tütiirvi  ándala.,  Strophomena 
depressa,  Grammysia  Hamiltonensis  (antiguo 
hunsrückien  de  Dumont. 

Parece  que  en  el  piso  de  la  Pterincea  linéala, 
bajo  la  pndinga  ele  Burnot,  se  han  vuelto  á  en- 
contrar Hercoceras  m  inon,  fúsil  del  silúrico  supe- 
rior (piso  G.)  de  Bohemia.  Además,  Mr.  Dewal- 
que na  indicado  en  la  pudinga  de  Burnot,  en 
Pepinster  y  en  Pierrese,  moradas  fosilíferas,  con 
Tentacalites  omatus,  Strophomena  romboüla/is, 
etc. 

Los  pisos  3  y  4  forman  el  eifeliense  de  Du- 
mont. Algunos  fósiles,  Spirifer  svhc.iisidla.lus, 
Leptcena  Marchixnni,  Rhynchonclla  Dttl<idnt  ■/-.. 
P/eurodictytiiii  problemalicum,  son  comunes  en 
todos  los  pisos  del  coblenciense. 

Mientras  que  los  depósitos  del  coblenciense 
inferior  hicieron  el  efecto  de  reunir  la  isla  de  Sta- 
velot con  el  macizo  de  Rocroi,  dejando  al  Sur 
penetrar  el  mar  en  dos  golfos,  el  de  Bastogne  y 
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el  de  Arlón,  el  coblenciense  superior  ha  produ- 
cido estos  dos  golfos  y  la  clausura  momentánea 
del  estrecho.  De  esa  suerte,  viniendo  el  mar 
desde  el  O.,  desembocaba  en  un  callejón  situado 
próximamente  en  el  meridiano  de  Lieja. 

Es  notable  que  sobre  el  borde  septentrional 
del  bajo  de  Diñan,  formado  desde  esta  época 
por  la  creta  de  Condros,  la  ensambladura  del 
gediniense,  del  taunusiense  y  del  coblenciense 
está  constituida  por  una  serie  de  pudingas,  de 
arkosas  y  de  pizarras  rojas  en  la  cual  no  se  ha- 
bía visto  durante  mucho  tiempo  más  que  una 
dependencia  de  pudinga  de  Burnot.  Se  debe  á 
Mr.  Gosselet  el  haber  establecido  el  que  en  esa 
región  el  gediniense  se  halle  representado  por 
la  pudinga  de  Ombret,  la  arkosa  de  Dave  y  las 
pizarras  y  psammitas  de  Fooz,  mientras  que  la 
arenisca  del  bosque  de  Ause  corresponde  al  tan- 
nusiense  y  la  arenisca  en  piedra  de  Wepión  a  la 
grauwacka  de  Montigny. 

En  España,  siendo  imposible  hacer  una  des- 
cripción especial  de  los  caracteres,  distribución 
y  circunstancias  del  piso  renense,  señalaremos 
los  principales  caracteres  de  la  formación  devó- 
nica, ya  que  el  piso  que  describimos  es  el  más 
importante  de  la  misma. 

La  formación  devónica  en  España  ofrece  gran 
riqueza  paleontológica,  mayor  que  la  formación 
silúrica,  á  pesar  de  que  ésta  ocupa  una  extensión 
más  de  20  veces  la  del  devónico.  Acompaña  al 
silúrico  en  casi  todos  los  puntos  donde  este  ha 
sido  citado,  pero  sólo  en  pequeños  manchones, 
siendo  el  principal  depósito  español  el  que  se 
extiende  á  un  lado  y  otro  de  la  cordillera  Can- 
tábrica, ocupando  parte  de  las  provincias  de 
León  y  Asturias. 

En  la  segunda  empieza  al  O.  del  concejo  de 
Somiedo  y  del  valle  de  Tuna,  llega  hasta  cer- 
ca de  Tineo  y  pasa  por  Salas  y  Pravia:  desde  la 
ría  de  este  nombre  sigue  la  costa  hasta  Gijón, 
continúa  el  límite  oriental  su  marcha  sinuosa  al 
S.  de  Tudela  y  Morcín,  al  O.  de  Riosa.  Quilos  y 
Peña  Obiña,  penetrando  por  el  puerto  de  la  Ven- 
tana en  la  provincia  de  León.  En  ésta,  el  mis- 
mo manchón,  de  contornos  irregulares  por  la 
parte  del  E.,  continúa  á  derecha  é  izquierda  de 
la  carretera  que  liga  ambas  provincias,  desde  el 
Puerto  de  Pajares  hasta  la  Pola  de  Gordón. 

La  caliza  es  la  principal  roca  de  este  man- 
chón, y  es  muy  frecuente  la  arenisca  roja; abun- 
dan las  grauwackas,  pero  son  pobres  en  restos 
orgánicos  que,  en  cambio,  abundan  en  la  caliza. 

Con  el  depósito  leonés  y  asturiano  deben  li- 
garse dos  afloramientos  más  pequeños,  explora- 
dos por  Prado,  al  N.  de  Cervera  del  Río  Pisuer- 
ga,  en  los  confines  de  Patencia  y  Santander. 

En  los  confines  de  Extremadura,  Ciudad  Real 
y  Córdoba  hay  pequeños  manchones,  ricos  en 
fósiles,  de  arenisca  ferruginosa,  á  veces  de  ca- 
liza. 

Las  capas  de  caliza  y  arcilla  endurecida,  rela- 
cionadas íntimamente  con  criaderos  de  fosforita, 
en  Cáceres  y  la  Aliseda,  deben  referirse  al  devó- 
nico (Hallada). 

En  la  provincia  de  Cuenca  hay  cuatro  aflora- 
mientos de  reducida  superficie:  uno  en  Hinare- 
jos,  en  el  cerro  del  Hierro;  otro  al  S.  de  Higue- 
ruelas;  un  tercero  entre  Talay líelas  y  Garaballa, 
al  pie  del  pico  Ranero,  y  el  cuarto,  más  impor- 
tante, en  el  término  de  Bonillas.  Las  rocas  que 
los  componen  son  areniscas  y  calizas  arcillosas, 
cuarcitas  claras  y  filitas. 

En  Teruel  señala  Vilanova  un  depósito  devó- 
nico entre  Hoz  de  la  Vieja  y  Armillas,  que  re- 
aparece en  los  confines  de  la  provincia  de  Zara- 
goza, en  Luesma,  Fombuena  y  Nogueras. 

En  los  Pirineos  existen  diversas  fajas;  la  más 
importante  es  la  que  aparece  en  las  provincias 
de  Lérida  y  Gerona.  Los  Sres.  Donayre  y  Ha- 
llada le  han  encontrado  en  la  provincia  de 
Huesca,  principalmente  en  el  valle  de  Tena, 
donde  se  sobrepone  al  granito,  y  en  los  valles 
de  Bielsa,  Gistain  y  Benasque;  la  roca  domi- 
nante es  la  caliza,  que  alterna  con  pizarras  mas 
ó  menos  metamorfoseadas. 

Como  más  importante,  la  formación  devónica 
de  Asturias  y  León  ha  sido  objeto  de  mayores 
esto  ¡ios,  que  ha  sintetizado  Barrois;  en  la  pri- 
mera de  dichas  provincias  ofrece,  según  esteau- 
tor,  la  siguiente  sucesión  de  capas: 

Devónico  inferior  ó  renense 

1  Arenisca  ferruginosa  de  Furada(200  m.). 

2  Pizarras  y  caliza  de  Nieva  con  Spirifer 
hyslerycus  (150  ni.). 
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3  Caliza  de  Ferroñes  con  ALhyris  (200  m.). 

4  Caliza  de  Arnao  coa  Spirifer  cul&rigugattu 

(100  m.). 

5  Caliza  de  Moniello  con  Calcéolo,  sandalina 
(150  m.). 

Devónico  medio 

6  Arenisca  con  Gosscletia. 

Devónico  superior 

7  Caliza  de  Cangas  con  Spirifer  Vernmüi 
(100  ni.). 

8  Arenisca  de  Cué  (150  m.). 

El  punto  donde  la  formación  devónica  apare- 
ce más  interesante,  con  mayor  sucesión  de  ca- 
pas, y  donde  se  pone  mejor  de  manifiesto  la 
constitución  de  los  horizontes  superior  y  me- 
dio, es  entre  Candis  y  el  Cabo  de  Torres,  cerca 
de  Perán. 

El  Sr.  Barrois  compara  con  detenimiento  los 
diversos  manchones  devónicos  de  España  con  el 
de  Asturias,  y  éste  con  los  de  otras  regiones  ex- 
tranjeras. 

RENERA:  Ge.og.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pas- 
trana,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo, 
559  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  I  'asar  de  Ta- 
lamanca  á  Pastrana  y  Tarancón.  Terreno  que- 
brado; cereales,  legumbres  y  patatas. 

RENETA:  f.  Carp.  Pequeño  instrumento  de 
unos  22  centímetros  de  longitud  ( fig.  1),  recto, 
sin  mango  ó  con  la  parte  central  adelgazada 
para  que  sirva  de  tal,  con  dos  bocas,  una  (a,  a') 
con  corte  en  forma  de  escoplo  ó  formón,  y  la 
otra,  que  acaba  en  una  ruedecilla  (b,  V),  con  tres 
ó  cuatro  muescas  terminadas  hacia  el  centro  por 
un  ojete;  se  emplea  por  los  carpinteros  como  útil 
trazador  para  señalar  las  líneas  por  la  boca  recta 
a,  y  que  además  sirve  para  guiar  la  sierra  al  prin- 
cipio de  su  marcha  por  la  boca  b,  la  que  se  coloca 
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Fig.  1 


Fig.  2 


de  modo  que  una  de  las  muescas,  abierta  hacia 
la  sierra,  esté  fija  en  el  punto  en  que  debe  ha- 
cerse el  trazo;  la  sierra  pasa  por  la  muesca,  que 
termina  en  ojete,  según  hemos  dicho,  para  que 
puedan  pasar  los  dientes,  los  que  llevan  una  in 
clinacióu  lateral,  sin  tropezar  con  la  herramien- 
ta. 

Otras  veces  la  reneta  se  hace  de  la  forma  re- 
presentada en  la  fig.  2,  con  dos  bocas  trazadoras 
(a'a)  y  (&'£>),  y  en  este  caso  las  muescas  que 
sirven  para  marcar  la  vía  á  la  sierra  están  cu 
medio  (ce);  además,  las  bocas  extremas  están 
en  partes  encorvadas  del  hierro  y  en  sentido 
contrario  con  objeto  de  que  puedan  arrancar  la 
madera  dejando  una  huella  profunda,  y  se  ma- 
nejan llevando  el  obrero  hacia  su  pecho  la  parte 
encorvada,  como  si  fuera  un  rascador. 

En  todos  los  casos  la  reneta  se  apoya  en  el 
canto  de  una  regla  para  trazar,  y  cuando  ha  de 
guiar  á  la  sierra  se  apoya  de  plano  sobre  la  ta- 
bla 'le  la  pieza  que  se  va  á  aserrar,  sujetándola 
con  la  yema  del  dedo  pulgar  de  la  mino  iz- 
quierda, en  tanto  que  con  el  resto  do  la  mano 
se  abarca  la  pieza. 

renfreW:  <:•  :og.  Condado  de  Escocia,  Gran 
Bretaña,  limitado  al  X.  por  el  Clyde  y  el  con 
dado  de  Diimbarton,  al  E.  por  el  condado  de 
Lanark,  al  S.  por  el  de  Ayr  y  al  O.  por  el  Fútil 
of  Clyde;  634  kms.'-y  264  000  habits.,  lo  queda 
LIS  habits,  por  km.'-',  siendo  por  lo  tanto  el  se- 
gundo de  Escocia  por  su  densidad.  Las  partes 
meridional  y  occidental  del  condado,  que  tienen 
pantanos  en  algunos  sitios,  son  montañosas,  y 
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por  ellas  corren  las  últimas  proyecciones  X. O. 
de  los  Louther  Hills.  El  Misfcy  Law  alcanza  501 
m.  de  alt.,  el  EastGirtHill  510,  el  Hill  ofStake 
522  y  el  Burn  Hill  510.  El  Clyde,  que  forma  el 
limite  septentrional  del  condado,  recibe  como 
afl.  principal  el  White  Cart,  que  ásu  vez  recoge 
el  Black  Cart  y  el  Gryfe.  Hay  en  el  condado  al- 
gunos lagos,  siendo  los  principales  el  LochThom 
o  Gryfe  Reservón"  en  la  parte  oriental,  y  el  Cast- 
le  Semple  Loch  en  la  frontera  S.  Se  explota  car- 
bón, hierro,  pizarra  bituminosa,  arcilla  refrac- 
taria y  piedras  calizas.  El  clima  es  muy  húmedo 
á  causa  de  los  vientos  del  E.  y  S.O.  que  arras- 
tran grandes  cantidades  de  lluvia.  Las  princi- 
pales producciones  son  cebada  y  avena;  críanse 
ganados.  Hay  en  el  condado  numerosas  indus- 
trias, estando  la  mayor  parte  concentradas  en 
las  aglomeraciones  urbanas  de  Grecnock  y  Pais- 
ley.  En  otros  sitios  hay  fábs.  de  productos  quí- 
micos, fundiciones,  fab.  de  hilados,  etc.  El  con- 
dado Renfrew  tiene  por  cap.  á  la  c.  de  su  nom- 
bre; comprende  además  las  importantes  pobla- 
ciones de  Greenock,  Paisley  y  Port  Glasgow.  El 
territorio  del  actual  condado,  después  de  haber 
pertenecido  en  la  época  romana  á  la  tribu  de  los 
dammonis,  formó  parte  del  reino  bretón  de 
Strathclyde.  Se  unió  luego  al  condado  de  La- 
nark, del  que  se  separó  en  1404.  ||  C.  cap.  de  con- 
dado, Escocia,  sit.  al  O.N.O.  de  Glasgow,  á  ori- 
llas del  Clyde,  en  el  f.  c.  de  Glasgow  á  Greenock; 
5  000  habits.  Astillero  y  fab.  de  tejidos. 

-Renfrew:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de 
Ontario,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  la  parte 
oriental  y  septentrional,  y  limitado  al  X.  por  el 
dist.  de  Xipissing;  al  E.  por  el  río  Otawa,  que 
le  separa  de  la  prov.  de  Quebec;  al  O.  por  el 
dist.  de  Muskoka  y  al  S.  por  los  condados  de 
Hastings,  Addington  y  Lanark.  En  1881  tenía 
42  485  kms.  de  sup.,  pero  se  ha  reducido  consi- 
derablemente para  formar  el  dist.  de  Xipissing; 
su  población  era  en  el  mismo  año  de  40125  ha- 
bitantes. Cap.  Pembroke. 

rengeria  íde  Rengg  r,  n.  ,.,.'■:  f.  /.'<>'.  Géne- 
ro de  plantas  (JRenggeria)  de  la  familia  délas 
Clusiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  América,  y  son  plantas  arbóreas, 
con  las  hojas  opuestas  en  cuatro  planos,  corta- 
mente pecioladas, aovado-espatuladas,  coriáceas, 
brillantes,  enterísimas,  sin  estípulas, y  las  flores 
pequeñas,  dispuestas  en  panojas  terminales  tri- 
cótomas; flores  dioicas,  con  el  cáliz  pedicelado, 
provisto  en  su  base  de  varios  pares  de  brácteas 
soldadas,  y  constituido  por  cinco  sépalos  aova- 
dos, foliáceos,  con  estivación  convolutiva;  coro- 
la de  cinco  pétalos  hipoginos,  oblongos,  paten- 
tes y  estrechados  en  la  base;  flores  masculinas, 
con  10  estambres  insertos  en  dos  series  sobre  el 
receptáculo,  formando  un  disco  compacto,  con 
los  filamentos  carnosos,  cortos,  el  conectivo  con- 
vexo por  la  cara  externa  y  anguloso  por  la  inter- 
na, y  las  anteras  extrorsas,  biloeulares,  con  las 
celdas  lineales,  casi  verticalmente  divergentes 
y  qne  se  abren  por  el  ápice  por  medio  de  un  po- 
ro doble;  flores  femeninas  con  eineo  estambres 
estériles, carnosos,  oblongo-angulosos,  ceñidos  á 
la  superficie  del  ovario:  éste  libre,  sentado,  pen- 
tagonal, quinquelocular,  con  óvulos  numerosos, 
horizontales  y  anátropos  insertos  en  varias  se- 
ries en  el  ángulo  central  de  las  celdas;  estigma 
grande,  abroqueladocónico  y  con  la  división  in- 
dicada en  cinco  porciones;  cápsula  aovado-acu- 
minada,  quinquelocular  y  quinqucvalva,  con  las 
valvas  soldadas  á  los  ángulos  prolongados  en 
aleta  de  una  columna  central,  pentagonal;  se- 
millas numerosas  insertas  en  varias  series  sobre 
las  caras  de  esta  columna  central,  horizontales, 
aovadas,  ceñidas  en  su  base  por  un  arilo  llojo 
casi  carnoso  en  forma  de  cápsula. 

RENGIFA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  ( 'ln-i áreas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  el  Perú,  y  son  plantas  arbó- 
reas, con  las  hojas  opuestas,  brillantes,  enierí- 
sinias.  y  las  Hores  dioicas,  formando  ¡  mojas  ter- 
minales, tricótomas,  apiramidadas; cáliz  provis- 
to de  bracteillas  en  su  base,  con  los  sépalos  ao- 
vados v  la  estivación  empizarrada  ¡corola  de  oin- 
CO  pétalos  ingertos  en  el  receptáculo,  nhlong' 
¡  patentes;  10  estambres,  con  los  filamentos  sol 
dados  en  colu a  ensanchada  en  su  parte  su- 
perior en  un  di  eo  íleo  pelado,  el  cual  se  divide 
en  LO  lóbulo  ■  las  añinas  biloeulares  con  el 
conectivo  ancho,  plano,  cuadrángula!  por  una  y 
otra  cara  y  d  por  gi  iel  i  -  longil 

les;  ovario  de   cinco  celdas   multiovuladas,  con 
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los  óvulos  anátropos;  fruto  capsular  con  cinco 
vahas  y  dehiscencia  septífraga. 

RENGÍFERO:  m.  Rangífero. 

-  RENGÍFERO:  Astron  Insignificante  conste- 
lación boreal,  entre  la  Jirafa  y  la  Casiopea,  in- 
ventada por  Lemonnier  en  1776  para  conmemo- 
rar su  viaje  al  círculo  polar. 

No  hay  para  qué  describirla,  pues  sus  esl 
más  intersantes  pertenecen  á  la  constelación  de 
Casiopea. 

RENGIFO  Mantel):  Biog.  Político  y  diplo- 
mático chileno.  N.  en  Santiago  de  Chile  en  1793. 
M.  en  1845.  Consagrado  en  su  juventud  á  los 
negocios  mercantiles,  mostró  desde  entonces  la 
honradez,  el  patriotismo  y  la  inteligencia  que  le 
distinguieron  en  todo  el  curso  de  su  laboriosa 
existencia.  En  1824  fué  nombrado  agente  de  ne- 
gocios para  tratar  con  Simón  Bolívar,  residente 
á  la  sazón  en  Lima,  con  el  objeto  de  cobrar  al 
Perú  120  952  libras  esterlinas  que  adeudaba  á 
Chile.  No  pudo  entonces,  por  mil  circunstancias, 
desempeñar  con  buen  éxito  su  misión.  Consa- 
grado después  á  las  tareas  agrícolas  y  á  otros  ne- 
gocios industriales,  obtuvo  en  1830  el  cargo  de 
Ministro  de  Hacienda.  La  lucha  política  acaba- 
ba de  cesar,yla  Hacienda  pública  se  hall 
una  crisis  espantosa.  Rengifo  trabajó  con  lauda- 
ble celo  y  dictó  disposiciones  dignas  de  aplauso. 
Cuatro  años  después  tomó  asiento  en  el  Senado 
de  la  República,  y  en  oque]  mismo  año  presen- 
tó al  Congreso  la  primera  Memoria  de  11<" 
Nombrado  por  el  gobierno  de  su  país  Minis- 
tro plenipotenciario  en  el  Perú  para  celebrar  un 
tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación ,  con- 
siguió un  completo  triunfo  en  esta  empresa.  En 
1835  presentó  al  Congreso  una  segunda  é  impor- 
tante Memoria  de  la  cartera  á  su  cargo,  y  á  fines 
de  ese  mismo  año  se  separó  del  Ministerio.  En 
1839  volvió  á  ser  elegido  senador  de  la  Repúbli- 
ca. Al  inaugurársela  administración  del  general 
Bulnes  (1841),  Rengifo  recobró  la  cartera  de 
Hacienda.  «Sus  tareas,  escribe  Cortes,  sus  pa- 
trióticos y  generosos  deseos  por  el  beneficio  co- 
mún en  este  último  cargo  público  que  desempe- 
ñó, fueron  el  precioso  sello  que  puso  á  su  vida 
de  virtuoso  magistrado.» 

RENGLADA:  f.  ant.  RIÑONADA. 

RENGLE:  m.  ant.  RINGLERA. 

-  RENGLE  (El):  Qeog.  Casas-huertas  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Mataró,  prov.  de  Barcelo- 
na ;  200  habits. 

RENGLERA:  f.  ant.   RINGLERA. 

...  hele  dado  aquel  anillo  de  dos  rf.: 
de  diamantes. 

Antonio  PÉREZ. 

RENGLÓN  de  regla):  va.  Serie  de  palabras  ó 
caracteres  escritos  ó  impresos  en  línea  recta. 

Puédese  dudar  si  fué  por  autorizar  la  dis- 
culpa de  haberse  quedado  en  Segura  de  la 
Frontera,  como  lo  confiesa  pocos  reno  i 
antes,  ó  si  le  llevó  inadvertidamente  la  pasión 
de  contradecir  en  esto,  como  en  todo,  á  Fran- 
cisco López  de  Gomara;  etc. 

Soi.ís. 

...además  la/,  primera  letra  del   - 
renglón,  debe  ser  la  última  del  primero. 
JoVELLANos. 

-¡Y  que  falta 
Para  coronar  la  ohra? 
-Muy  poco.  Cuatro... -jRenqloi 
-Columnas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Renglón:  fig.  Parte  de  renta,  utilidad  ó 
beneficio  que   tiene  uno,  ó  del  gasto  que  hace. 

...  renglón  importantísimo  (el  de  los  guan- 
tes) que  más  tarle  ha  producido  muchos  mi- 
nes en  la  suma  de  las  bancarrotas  de  la 
aristocracia. 

A\  ionio   Fl.eo 

...  dar  de  comer,  es  el  RENGLÓN  más  caro  de 

la  vida  moderna  matrimonial. 

Castro  y  Si  bb  uro. 

-  RENGLÓN:  En  pl.  suele  emplearse  figurada- 
mente  por  escritos,  o  por  lo  (pie  en  los  RENOXO- 

expresa. 

...  andan  entre  sus  renglones  nnn 
biertas  la  envidia  y  la  ambición. 

Soi.ís. 
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Bien  sabequieu  ampara  mis  RENGLONES, 
(Porque  le  cuesta  cara  ia  experiencia) 
Que  lia  visto  acumulados  los  vellones, 
Llevarlos  su  raudal  sin  resistencia. 

VlLLAVICIOSA. 

Y  como  en  Valencia  nace 
Tan  delicado  el  honor, 
Imitó  a  sus  naturales, 
Y  acreditó  sus  renglones, 
Escribiéndole  á  su  madre 
Repudios  y  menosprecios;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Dejar,  ó  quedarse,  entre  renglones 
una  cosa:  fr.  fig.  Olvidarse  ó  no  acordarse  de 
ella  cuando  se  la  debía  tener  presente. 

RENGLONADURA:  f.  Conjunto  de  líneas  seña- 
ladas en  el  papel,  para  escribir  sobre  ellas  los 
renglones. 

rengo,  GA:  adj.  Renco. 

...  ¿quién  te  enseña  eso,  rapaz?  dijo  uno. 
¿Quién  me  lo  ha  de  enseñar?  respondió  Pre- 
ciosa: ¡no  tengo  yo  alma  en  mi  cuerpo?  ¿uo  ten- 
go quince  años?  y  no  soy  manca  ni  RENGA. 
Cervantes. 

-Dar  con  la  de  rengo:  fr.  fig.  y  fam.  En- 
gañar á  uno  después  de  haberle  entretenido  con 
esperanzas. 

-  Hacer  la  de  rengo-,  fr.  fig.  y  tara.  Fin- 
gir enfermedad  ó  lesión  para  excusarse  del  tra- 
bajo. 

-Rengo:  Geog.  Pueblo  cap.  del  dep.  de  Cau- 
policán,  prov.  de  Colcliagua,  Chile;  5560  habi- 
tantes. Está  sit.  al  S.  del  río  Claro,  que  corta 
la  población  en  un  extremo,  denominándose  la 
Isla  la  parte  que  deja  al  N.  La  población  se  en- 
cuentra principalmente  concentrada  á  lo  largo 
del  camino  público  que  une  á  Santiago  con  los 
pueblos  del  S. ,  formando  en  la  calle  principal, 
un  tanto  culebreada,  un  buen  caserío  con  regu- 
lar comercio  y  alegre  aspecto.  Su  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar  es  de  284  m.  Dista  por  f.  c.  108 
kms.  de  Santiago.  Rengo  trae  su  origen  desde 
1692  en  que  se  denominó  lugar  del  Río  Claro  y 
Clarillo,  bajo  la  presidencia  de  Marín  de  Pove- 
da.  En  1825  se  erigió  en  v.  con  el  nombre  de 
Deseada,  y  en  1831  se  cambió  por  el  de  Rengo, 
en  honor  de  uno  de  los  más  esforzados  caudillos 
araucanos  de  la  época  de  la  conquista.  Se  le  dio 
el  título  de  ciudad  por  decreto  de  7  de  agosto  de 
1865  (Espinosa,  Geog.  descriptiva  de  la  Rep.  de 
Chile). 

reni:  Geog.  C.  del  principado  de  Bikanir, 
Rayputana,  India,  sit.  en  el  Thar;  6000  habi- 
tantes. |¡  C.  del  dist.  de  Ismail,  gob.  de  Besara- 
bia,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Danubio, 
aguas  abajo  de  la  confl.  del  Prnth,  cerca  del  la- 
go Kagul  ó  Cahuín,  en  el  f.  c.  de  Galatz  á  Ode- 
sa; 6000  habits.  Aduana.  Comercio  importante 
de  cereales.  Esta  c.  fué  cedida  á  Rusia  por  la 
Rumania  después  del  tratado  do  Berlín.  Casti- 
llo almenado.  Tuvo  en  pasados  tiempos  más  im- 
portancia, y  llegó  á  contar  60000  habits. 

-Reni  (Guido):  Biog.  Pintor  italiano.  Véa- 
se Guido  (Eli. 

RENIEBLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  los  lugares  do  Fuensanco  y  Ven- 
tosilla,  p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
155  habits.  Sit.  cerca  de  Villares,  en  terreno 
llano  fertilizado  por  el  riachuelo  Moñigón;  ce- 
reales, cáñamo,  patatas,  legumbres  y  hortali- 
zas; cría  de  ganados. 

RENIEGO  (de  renegar):  m.  Blasfemia. 

No  queda  cosa  al  fin  que  no  lastime 
Del  fiero  viento  la  soberbia  loca; 
Mas  éste  con  mil  votos  y  RENIEGOS, 
Vomita  contra  el  aire  vivos  fuegos. 

VlLLAVICIOSA. 

-¿Qué  hizo  al  salir?  -  Echó 
Un  por  vida  y  un  reniego, 
Mira  ¡qué  gracias  le  daba 
A  Dios  que  ansí  le  libraba! 

Tirso  de  Molina. 

-Reniego:  fig.  y  fam.  Execración,  dicho  in- 
jurioso y  atroz. 

RENIER  (Carlos  Alfonso  León):  Biog.  Ar- 
queólogo francés.  N.  en  Charleville  (Ardenas)  á 
2  de  mayo  de  1809.  M.  en  París  á  11  de  junio 
de  1885.  Dedicóse  primero  á  la  carrera  de  la  en- 
señanza, y  á  la  edad  de  veintitrés  años  era  prin- 
cipal del  Colegio  de  Nesle  (Somme).  Desde  1839 
Tomo  XVII 


RENI 

colaboró  en  el  Diccionario  Enciclopédico  de  Fran- 
cia, y  fué  director  de  esta  importan  te  publicación 
de  1814  álS45.  Terminada  la  obra,  la  casa  üidot 
le  confió  la  refundición,  con  el  nombre  de  Enciclo- 
pedia moderna,  de  la  antigua  enciclopedia  de 
Courtín,  empresa  que  realizó  con  acierto.  Fué  uno 
de  los  iniciadores  de  la  nueva  escuela  histórica, 
según  la  cual  el  mundo  griego  y  romano  apenas 
se  nos  han  revelado  por  no  haberlo  estudiado 
hasta  ahora  más  que  cu  los  restos  de  su  literatu- 
ra, siendo  así  que  sus  monumentos  podrían  sumi- 
nistrarnos inesperados  medios  de  información. 
Las  investigaciones  practicadas  hasta  el  día  por 
la  escuela  de  que  se  trata  han  puesto  al  siglo  xix 
en  posesión  de  todo  lo  necesario  para  darse  cuen- 
ta exacta  y  detallada  de  la  administración  ro- 
mana. En  1S45  Renierfué  admitido  en  la  Socie- 
dad de  Anticuarios  de  Francia;  en  1847  fundó  la 
Revista  de  Filología,  Literatura  é  Historia  anti- 
gua, y  en  1851  y  1854  fué  comisionado  á  la  Ar- 
gelia por  el  gobierno.  Renier  marchó  á  dicha 
región  de  África  á  coleccionar  los  vestigios  de  la 
civilización  romana,  mejor  conservados  que  en 
Europa,  y  reunió  gran  número  de  inscripciones 
latinas  inéditas,  publicadas  en  la  obra  que  lleva 
por  título  Inscripciones  romanas  de  Argelia, 
que  dio  á  su  autor  una  reputación  europea.  En 
1856  le  abrió  sus  puertas  la  Academia  de  Ins- 
cripciones y  Bellas  Letras.  En  1S60  fué  nom- 
brado administrador  de  la  Biblioteca  de  la  Uni- 
versidad, después  de  haber  sido  mucho  tiempo 
bibliotecario  en  la  Sorbona.  Al  siguiente  año  se 
fundó  para  él  la  cátedra  de  Epigrafía  latina  en 
el  Colegio  de  Francia;  en  la  misma  época  fué 
designado  con  Sebastián  Comu  para  ir  á  Roma 
á  tratar,  en  nombre  del  gobierno,  sobre  la  adqui- 
sición del  famoso  Museo  Campana,  negociación 
que  dio  un  excelente  resultado,  y  de  regreso  en 
París  procedió  con  Cornu  á  la  clasificación  de 
los  objetos  de  arte  que,  expuestos  primeramen- 
te en  el  Palacio  de  la  Industria,  fueron  más  tar- 
de remitidos  al  Louvre.  En  su  viaje  á  Roma 
compró  Renier,  por  cuenta  de  Napoleón  III,  los 
jardines  Farnesio  de  la  pertenencia  de  Francis- 
co II,  ex  rey  de  Ñapóles.  Las  excavaciones  prac- 
ticadas en  estos  jardines,  según  las  indicaciones 
de  Renier,  que  las  dirigía  desde  lejos,  dieron 
lugar  á  importantes  descubrimientos.  Publicó 
varias  Memorias  en  la  Revista  Arqueológica,  de 
la  que  fué  uno  de  sus  fundadores,  y  en  otros 
periódicos;  en  1848,  en  el  Anuario  de  la  Socie- 
dad ile  Anticuarios  de  Francia,  insertó  la  parte 
de  la  Geografía  de  Tolcmeo  concerniente  á  la 
Galia.  acompañada  de  una  traducción  francesa; 
en  1850  dio  á  luz  loe  Itinerarios  romanos,  y  en 
IV,  1  Mi-e.  hincas  d'-  Epigrafía.  Débese  también 
á  este  erudito  una  traducción  francesa  de  Teócri- 
to,  é  igualmente  varias  ediciones  de  obras  el ísi- 
cas.  Entre  las  Memorias  de  la  Academia  de  Ins- 
cripciones aparecen  insertas  las  que  presentó  á 
esta  corporación  León  Renier,  quien  además  de 
los  muchos  trabajos  que  llevó  acabóse  asoció  al 
de  la  publicación  de  la  obra  Corpus  inscriptio- 
ntiui  latinarwm  absolutissimum,  encargándose 
del  segundo  tomo,  Inscripciones  de  África,  y 
del  tercero,  Inscripciones  >h  l,i  Galia.  Presiden- 
te de  una  comisión  creada  en  Francia  para  edi- 
tar las  obras  del  célebre  arqueólogo  italiano 
Borghesi,  fué  nombrado  posteriormente  direc- 
tor de  la  Escuela  Práctica  de  Altos  Estudios,  en 
1862  oficial  de  la  Legión  de  Honor  y  en  1870 
comendador  de  la  misma  Orden. 

renil:  adj.  V.  Oveja  renil. 

RENITENCIA:  f.  Calidad  de  renitente. 

...  que  se  les  entregasen  luego  las  demás  tie- 
rras conquistadas  ó  rebeldes,  y  en  caso  de  re- 
nitencia, pudiesen  reducirlas. 

Otón  Edilo  Nato  de  Betissana. 

...  mostrando  Ignacio  igual  renitencia,  sin 
que  bastasen  todos  á  reducirle,  le  dijo  el  padre 
Lainez  resueltamente:  etc. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

RENITENTE  (del  lat.  renltens,  renitentis,  p.  a. 
de  renlti,  resistir,  oponerse):  adj.  Que  repugna 
ó  resiste  hacer  ó  admitir  una  cosa. 

...  para  reformar  un  convento  de  monjas,  á 
quienes  halló  muy  renitentes,  en  puntos  de 
obediencia. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

No  faltaban  renitentes,  pero  al  fin  apoya- 
do de  los  amigos  NN,  lie  conseguido  que  to- 
do el  mundo  entrase  en  razón. 

Balmes. 
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RENJIFO  (Manuel):  Biog.  Político  y  diplo- 
mático chileno.  V.  Rengifo  (Manii  i.  . 

RENLAIGUE:  Geog.  Caserío  del  municip.  de 
Saint-Diery,  cantón  de  Besse-en-Chandesse,  dis- 
trito de  Issoire,  dep.  del  Puy-de-D8me,  Fran- 
cia. Aguas  ferruginosas  frías,  explotadas  en  pe- 
queño establecimiento  y  que  se  exportan  como 
agua  de  mesa. 

rennell:  Geog.  Corriente  del  Océano  Atlán- 
tico, ramificación  del  Gulf-Stream,  del  que  se 
separa  hacia  los  45°  lat.  N.  Su  nombre  es  el  del 
sabio  inglés  que  la  dio  á  conocer.  Choca  contra 
las  costas  de  I  íalicia  y  Asturias,  se  inclina  al  E. 
hacia  el  fondo  del  Golfo  de  Gascuña,  sigue  á  lo 
largo  del  litoral  francés  de  las  Láñelas,  el  Sain- 
tonge,  el  Poitou  y  la  Bretaña,  corta  el  Canal  de 
la  Mancha  y  por  el  Cabo  Olear  de  Irlanda  va  á 
confundirse  con  la  corriente  general. 

-Rennell:  Geog.  Islas  del  Archip.  Salomón, 
Melanesia,  Oceanía,  en  la  extremidad  S.E.  del 
grupo.  Son  dos:  Mongiki  ó  Bollona  al  N.O.,  y 
Monga  va  ó  Rennell  propiamente  dicha  al  S.E. 
Las  dos  miden  770  kmc". 

-Rennell  (Ja cobo):  Biog.  Geógrafo  inglés. 
N.  en  Cliudleigh  (Devonshire)  en  1742.  II.  en 
Londres  en  1830.  Pasó  á  las  Indias  con  el  almi- 
rante Parker,  y  se  distinguió  por  su  valor  y  su 
talento,  especialmente  en  el  sitio  de  Pondiche- 
ry.  Sirvió  después  en  la  Compañía  do  Indias  co- 
mo capitán  de  ingenieros,  y  tomó  su  retiro  en 
1777  con  el  grado  de  Mayor.  Adquirió  en  la  In- 
dia gran  reputación  de  ingeniero,  y  es  el  prime- 
ro que  ha  hecho  buenos  mapas  de  estas  regiones. 
De  él  se  citan  las  siguientes  obras:  Descripción 
histórica  y  geográfica  del  Indosián;  Memoria  so- 
bre la  geografía  del  África;  Explicación  del  sis- 
(■  ma  geográfico  de  Herodoto;  Observaciones  sobre 
la  topografía  de  la  llanura  de  Troya;  Aclaracio- 
nes a  la  historia  de  Ciro  y  la  retirada  de  los  Diez 
mil,  etc. 

RENNES:  Geng.  C.  cap.  de  cuatro  cantones,  de 
dist.  y  del  dep.  de  Ille-et-Vilaine,  Francia,  si- 
tuada en  una  colina  y  al  pie  de  ella,  en  la  con- 
fluencia del  Ule  y  Vilaine  y  Canal  de  Ille-et- 
Rance,  á  54  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en 
el  f.  c.  de  París  á  Brest;  69232  habits.  Arzobis- 
pado creado  en  1859;  Tribunales  de  apelación, 
civil  y  de  comercio;  Casa  central  de  corrección; 
Academia  Universitaria;  Liceo;  Escuela  prepara- 
toria de  Medicina  y  Farmacia;  Escuelas  norma- 
les de  maestros  y  maestras ;  Museo ;  Biblioteca 
con  50000  vol. ;  Jardín  de  Plantas;  Sociedad  Ar- 
queológica fundada  en  1845.  Cuatro  hospicios  lí 
hospitales.  En  las  cercanías  Granja-escuela  de 
Tres  Cruces.  Comercio  de  castañas,  miel,  volate- 
ría llamada  de  Janzé,  y  mantecas.  Fabricación  de 
bordados  mecánicos,  rotores,  géneros  de  punto, 
harinas,  loza,  curtidos,  bujías,  chocolates,  ins- 
trumentos agrícolas,  órganos  y  paraguas;  talle- 
res de  construcciones  mecánicas:  fundiciones  de 
hierro  y  cobre,  etc.  Destruida  en  parte  por  un 
incendio  en  1720,  sólo  conserva  de  la  Edad  Me- 
dia fragmentos  romanos  y  góticos  en  la  iglesia 
de  Saint- Melaine,  restos  del  siglo  xv  en  las  de 
Saint- Anbín  y  Saint-Germain,  algunas  casas 
viejas  de  madera  y  la  puerta  Mordelesa,  á  la  vez 
obra  de  defensa  y  arco  triunfal,  por  la  que  los 
duques  hacían  sus  entradas  solemnes.  La  cate- 
dral de  San  Pedro,  empezada  en  1180  y  conti- 
nuada hasta  el  siglo  xvi,  fué  demolida  en  1756, 
y  los  numerosos  mausoleos  y  objetos  de  arte  que 
encerraba  desaparecieron  durante  la  Revolución. 
Sólo  un  magnífico  retablo  de  madera  del  siglo 
xv  se  ha  vuelto  á  colocar  en  el  actual  edificio, 
que  data  de  principios  del  siglo  actual,  y  que  no 
conserva  del  antiguo  más  que  la  fachada  y  dos 
torres  de  los  siglos  xvi  :.]  xvn.  El  principal  mo- 
numento de  Rennes  es  hoy  su  Palacio  de  Justi- 
cia, empezado  en  1618.  El  teatro,  con  las  esta- 
tuas de  las  Musas,  data  de  1835,  y  se  halla  fren- 
te al  Ayuntamiento,  que  tiene  hermosa  torre  y 
fué  construido  en  1722.  El  barrio  central,  don- 
de se  hallan  los  citados  edificios,  fue  reconstruí- 
do  después  del  terrible  incendio  citado,  que  de- 
voró cerca  de  800  casas.  Hay  buenas  plazas,  ca- 
lles anchas  y  rectas  y  hermosos  paseos,  entre 
ellos  el  de  Thabor,  que  figura  entre  los  mejores 
de  Francia.  El  Museo  es  el  más  rico  de  la  Breta- 
ña, y  posee  buenos  cuadros  de  las  escuelas  ita- 
liana y  holandesa.  C.  de  los  redones,  en  la  Ar- 
móriea,  antes  de  la  invasión  romana,  fué  después 
oap.  de  la  Bretaña  y  de  uno  de  los  condados  que 
constituyeron  el  ducado.  Se  incorporó  á  la  coro- 
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na  de  Francia  en  1532,  á  consecuencia  di 
ii  iraonio  de  Ana  de   Bretañ  i  con  Cal  los  VIII. 
El  Parlamento  bretón    e  in  taló  definitivamente 
mi  Ri  nnes  en  1561,  y  fué  célebre  por  su  espíritu 
de  independencia. 

El  dist.  de  Rennes  comprende  los  cantones 
de  Chateau-Girón,  Sedé,  Janzé,  Liffré,  Morde- 
lies,  Rennes  Nordeste,  Rennes  Noroeste,  Rennes 
Sudeste,  Reúnes  Sudoeste  y  Saint-Aubín-d'Au- 
bigné. 

El  cantón  Rennes  Nordeste  tiene  ocho  munici- 
pios y  25000  habits. ;  el  Noroeste  tres  munici- 
pios y  24000  habite. ;  el  Sudeste  cinco  munici- 
pios y  24000  habits. ,  y  el  Sudoeste  10  munici- 
pios y  23  C00  habits. 

-Rennes  les  Bains  ó  Báins  de  Rennes: 
Geog.  ¿.Idea  del  cantón  de  Coniza,  dist.  de  Li- 
inoux,  dep.  del  Aude,  Francia,  sit.  en  un  pro- 
fundo valle  regado  por  el  Sais,  á  319  ni.  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar.  Fuentes  minerales, 
unas  ferruginosas  frías  y  otras  salinas,  explota- 
das en  tres  establecimientos  y  conocidas  desde 
el  siglo  xni  al  xvn  con  el  nombre  de  Baños  de 
Montferrand. 

rennesó  ó  RENNisó:  ffi  og.  Isla  i  del  Stavan- 
gerfjord,  en  la  prov.  de  Christiansand,  Norue- 
ga. Las  más  importantes  son  Renneso  y  Moste- 
lo.  Tienen  41  kms.-  de  sup.  y  forman  el  muni- 
cipio de  Renneso  con  2500  habits. 

RENNEVILLE  (Rl'.S'ATO  AUGUSTO  CONSTANTI- 
NO DE):  Biog.  Escritor  francés.  N.  en  Caen  ha- 
cia 1650.  M.  en  La  Hesse  en  1723.  Después  de 
servir  en  el  cuerpo  de  mosqueteros,  fué  nombra- 
do director  de  subsidios  y  propiedades  en  Ca- 
rentán.  Hacia  1699,  deseando  profesar  libremen- 
te la  religión  reformada,  se  retiró  á  Holanda 
con  toda  su  familia;  pero  invitado  por  Chami- 
llart,  volvió  á  Francia  en  1702  y  recibió  una 
pensión  de  1000  libras.  Desgraciadamente  sus 
enemigos  lograron  hacerle  pasar  por  espía  de 
Holanda.  Preso  en  la  Bastilla,  no  recobró  la  li- 
bertad  hasta  1713  por  intervención  de  la  reina 
Ana.  Marchóse  entonces  á  Inglaterra,  dedicó  al 
rey  Jorge  su  Historia,  de  la  Bastilla,  y  después 
pasó  al  servicio  del  elector  de  Hesse,  que  le 
nombró  Mayor  de  artillería.  Sus  principales 
obras  son  las  siguientes:  Colección  de  viajes  que 
han  servido  para  el  establecimiento  y  progresos 
de  la  Compañía  de  las  Tn  lias  Orientales;  Colec- 
ción de  poesías  cristianas;  La  Inquisición  iran- 
ia ó  la  Historia  "',■  la  ¡laslilla;  Obras  espiri- 
tuales qii.i:  contienen  diversas  poesías  cristianas, 
etc. 

RENNIE  (Juan):  Biog.  Mecánico  é  ingeniero 
inglés.  N.  en  Phantassie  Escocia)  en  1761.  M. 
en  1821.  Estudió  Matemáticas  en  Dunbar;  diri- 
gió algún  tiempo  la  escuela  de  esta  ciudad,  y 
adquirió  rápidamente  gran  habilidad  en  el  arte 
de  dibujar  máquinas  y  en  todas  las  artes  que 
contribuyen  á  la  arquitectura  práctica.  Marchó 
después  á  Edimburgo,  estudió  Mecánica  y  Quí- 
mica, é  inauguró  su  laboriosa  carrera  trabajando 
como  simple  obrero  con  un  mecánico  rural,  que 
le  destinó  á  la  construcción  de  varios  molinos. 
Desde  esta  época  dioso  á  conocer  por  bis  mejo- 
ras que  introdujo  en  las  muelas.  En  17S0  partió 
para  Londres  y  pasó  varios  meses  en  Sobo,  cer- 
ca  de  Bírmingham,  ocupado  en  el  estudio  de  las 
máquinas  de  Boulton  y  de  Wat.  quienes,  des- 
pués  de  su  llegada  á  Londres,  le  encargaron  la 
construcción  de  dos  máquinas  de  vapor  con  sus 
accesorios  para  un  molino  cerca  del  puente  de 
Blackfriors.  Rennie  hizo  de  fundición  todas  las 
r lis  en  vez  d'1  emplear  la  madera,  y  demos- 
tró un  talonto  especial  en  los  métodos  que  puso 
en  práctica  para  hacer  constante  el  movimiento 

de  las  máquinas.  Durante   algunos  años  s ¡u- 

pó  i  1 1 1  i  -v. ¡nte  ni  la  construcción  de  má- 
quinas de  vapor  y  en  tuda  clase  de  trabajos  en 
que  se  aplicaba  el  vapor  como  tuerza  motriz. 
I  Ir  1  7 '. •  í'  á  1803  hizo  el  elegante  puente  de  pie- 
dra de  Kelso  y  otros  varios  en  Musselburgh  y 
diferentes  ciudades  de  Escocia,  siendo  u  obra 
maestra  en  este  género  el  luiente  de  Waterlóo, 

n  Londres.  Entre  sus  puentes  de  hierro  se  ci- 
tan el  de  Witliam.  en  el  condado  de  Lincoln,  y 
el    Southwark-l'.ridge,    en    Londres.    Dirigió   ln 

ejecuci leí  gran  Canal  del  Oeste,  de  los  de 

Polbr -k  v  ¿berdeen,  y  otros  varios  de  i 

la  e  que  le  dieron  mucha  fama  y  re bre.   ■ 

docks  de  donare     lo 
des  de  Portsmouth,  <  Ihatham  v  Shei  m 
igió  en  la  capital  de  Inglaterra  un  vasto 
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establecimiento  para  la  fabricación  de  todo  gé- 
nero de  máquinas,  en  la  que,  especialmer 

las  prensas  parí  imprimir,  introdujo  importan- 
ti  a  mejoras. 

RENNSTEIC:  OeOg.   V.   ReNNWEG. 

RENNWEG  ó  RENNSTEIG:  Qeog.  Antiguo  ca- 
mino de  oh-,  ii  desconocido,  ya  mencionado  en 
el  siglo  ix,  que  sigue  la  cresta  del  Thüringer- 
■A  ild,  Alemania,  con  un  desarrollo  de  más  de 
200  kms.,  y  separa  la  Turingia  de  la  Franconia. 
Empieza  al  N.  de  Lichtenberg,  á  orillas  del  Saa- 
le  sajón,  y  termina  en  la  confl.  del  Horsel  con 
el  Werra,  al  S.  de  Kreuzbourg,  en  el  Gran  Du- 
cado de  Sajonia  Weimar  Eisenach.  Su  nombre 
significa  S  ñdero  de  la  frontera.  Es  efectivamen- 
te la  frontera  entre  la  Alemauia  del  N.  y  lá 
delS. 

RENO  (del  al.  rennj:  m.  Especie  de  ciervo  de 
astas  muy  ramosas,  que  se  cría  en  los  países 
del  Norte  y  que,  domesticado,  presta  en  ellos 
al  hombre  útiles  servicios. 

-Reno:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que  se  de- 
signan las  especies  del  género  Tarandus,  mamí- 
feros del  orden  de  los  rumiantes,  familia  de  los 
cérvidos  cervinos,  que  se  caracterizan  por  llevar 
astas  los  dos  sexos,  insertas  sobre  una  protube- 
rancia pequeña:  estas  astas  son  arqueadas  de 
atrás  adelante  y  terminadas  en  una  empalmadu- 
ra de  recortes  digitiformes,  ligeramente  ahorqui- 
llado; las  pezuñas  son  muy  anchas;  las  uñas  lar- 
gas y  obtusas;  las  formas  pesadas,  y  la  cabeza 
particularmente  bastante  fea;  las  piernas  son 
proporcionalmente  cortas  y  la  cola  casi  rudimen- 
taria. Los  machos  viejos  poseen  caninos  peque- 
ños en  la  mandíbula  superior. 

Los  renos  son  exclusivamente  propios  de  las 
regiones  más  frías  del  hemisferio  boreal. 

El  lleno  caribú    (Tara  bu)  ha  sido 

clasificado  por  algunos  naturalistas  como  una 
especie  separada,  fundándose  para  ello  en  que  el 
reno  de  Europa  existe  también  en  América,  y 
difiere  del  caribú  por  su  talla,  su  color  y  género 
de  vida. 

El  caribú  es  mayor  que  el  reno;  sus  astas  más 
pequeñas  y  su  pelaje  más  claro;  vive  solitario, 
principalmente  en  los  bosques,  de  donde  nunca 
sale. 

Otros  naturalistas  consideran  estos  caracteres 
como  insignificantes,  y  admiten  sólo  una  espe- 
cie, el  B  ro  (Tarandus  rengifer),  del 
cual  hemos  de  ocuparnos  extensamente. 

Este  animal  era  ya  conocido  en  la  antigüe- 
dad. Julio  César  le  describe  en  estos  términos: 
«Existe  en  el  bosque  de  Hercinio  un  buey  que 
se  parece  al  ciervo;  en  medio  de  la  frente  tiene 
un  cuerno  mayor  que  los  otros  dos,  cuya  cima 
se  ensancha  y  divide  en  varias  partes,  tomando 
la  forma  de  los  dedos  de  la  mano.  También  la 
hembra  tiene  cuernos.»  Plinio  confunde  al  reno 
cou  el  alce,  y  Eliauo  refiere  que  los  escitas  se  ser- 
vían de  los  ciervos  doméstic  )s  como  caballos  de 
silla.  En  el  año  de  1593  Olaus  Maguus  dio  á 
conocer  mejor  el  animal,  aunque  al  describirle 
le  supone  tres  cuernos:  he  aquí  lo  que  dice: 
«Tiene  dos  cuernos  grandes,  lo  mismo  que  el 
ciervo,  pero  más  ramificados,  pues  cuentan  al- 
gunas veces  hasta  quince  pitones.  En  medio  de 
la  cabeza  hay  otro  cuerno,  que  le  sirve  al  animal 
para  defenderse  contra  los  lobos.}  Este  autor  sa- 
be que  el  reno  se  alimenta  del  musgo  que  des- 
entierra de  entre  la  nieve;  que  se  reúne  por 
mi  nadas,  y  que  muere  en  otro  clima  distinto  del 
de  su  piáis.  Cuenta  que  el  rey  de  Suecia  regaló 
algunos  en  1533  varios  señores  prusianos, 
quienes  los  pusieron  en  libertad;  que  estos  cier- 
vos, enganchados  á  los  trineos,  recorrer  : 
mente  en  los  valles  una  distancia  do  50  000  pa- 
sos, y  que  se  les  puede  utilizar  para  largo 
jes.  Dice  también  que  oon  su  piel  se  pn 
ropas,  lechos;  sillas;  oon  sus  tendones  hilo  y 
cuerdas;  con  los  huesos  y  los  cuernos  arcos  y 
Flechas,  y  con  las  uñas  un  remedio  contra  los 
calambres. 

El  reno  es,  sin  disputa,   el  animal  más  ¡n 
portante  de  toda  la  familia  de  los  cervinos;  por 
el    subsisten    pueblos  enteros   que    no    pi 
existir  sin  este  animal    Es  más  útil  para  los  la- 
pones  y  finlandeses  que  para   nosotros  el 
lio  y  el  buey,  y  para  los  árabes  el  camello  y  las 
cabras;  por  sisólo  ios  que 

miníales  domésticos,  6J 
copinando  los  carniceros:  su  carne,  su  piel,  sus 
sii  i  en  para  vestir  y  alimen- 
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tai  al  que  le  cría,  y  las  hembras  proporcionan 
rica  leche;  utilízase  también  como  animal  de 
carga;  tira  del  trineo,  que  t]  m- por  ti  de  un  pun- 
to aotro  al  hombre  con  su  familia  y  utensilios; 
en  una  palabra,  hace  posible  la  existencia  nó- 
mada de  los  pueblos  del  Norte.  Sola.-  ningún 
animal  pega  tanto  el  yugo  de  la  esclavitud. 

No  puede  ponerse  en  duda  que  el  reno  salva- 
je es  el  tronco  del  doméstico;  este  último,  que 
no  puede  vivir  sin  la  protección   del  hombre, 


Reno 

vuelve  muy  pronto  al  estado  primitivo.  ■ 
pues  de  algunas  generaciones  recobra  el  tipo  de 
sus  congéneres.  .Sin  embargo,  no  hay  otros  dos 
animales  que  con  su  parentesco  difieran  tanto 
por  su  forma  y  sus  costumbres.  El  uno  es  el  po- 
bre y  desgraciado  esclavo  de  un  amo  tan  mísero 
é  infeliz  como  él;  el  otro  es  el  fiero  habitante  de 
las  montañas,  el  ciervo  de  movimientos  de  gamu- 
za. Si  se  compara  al  reno  salvaje  con  el  domés- 
tico, apenas  se  creerá  que  ambos  descienden  de 
los  mismos  antecesores. 

El  reno  salvaje  tiene  de  lm,70  á  2  metros  de 
largo;  la  cola  mide  14  centímetros  y  la  altura 
es  de  lm,15;  sus  astas  no  son  tan  grandes  como 
las  del  ciervo.  Sólo  difiere  el  cuerpo  del  de  este 
último  por  la  mayor  anchura  del  cuarto  trase- 
ro, pero  el  cuelloy  la  cabeza  son  de  forma  mis 
pesaday  menos  graciosailas  piernas  más  cortas; 
las  pezuñas  más  feas,  y  el  animal  carece,  sobre 
todo,  del  altivo  aspecto  que  se  observa  en  el 
ciervo;  su  cuello,  fuertemente  comprimido  y 
apenas  levantado,  tiene  el  largo  de  la  ca 
que  se  adelgaza  un  poco  por  delante;  el  hocico 
es  abultado;  la  nariz  recta;  las  orejas  parecidas 
alas  del  ciervo,  aunque  un  poco  más  cortas;  los 
ojos  grandes  y  hermosos;  los  lagrimales  son  pe- 
queños y  están  cubiertos  de  pelo;  el  extremo  de 
la  nariz  velludo;  las  fosas  nasales  oblicuas  entre 
sí;  el  labio  superior  saliente  y  la  boca  hendida 
profundamente. 

El  asta  de  la  hembra  es  más  pequeña  y  tiene 
menos  divisiones  que  la  del  macho;  en  ambos 
sexos  se  compone  de  un  tronco  delgado  que  se 
redondea  en  su  base  y  ensancha  en  la  parte  su- 
perior; los  pitones  ó  mogotes  terminan  por  de- 
lante con  una  palma  ancha,  y  no  están 
rados  de  la  piel  de  la  nariz  más  que  )  or  un  es- 
pacio donde  apenas  cabe  el  dedo.  En  la  mitad 
del  tronco  hay  otro  pitón  aislado,  cuyo  extremo 
es  igualmente  aplanado  y  recortado,  y  otro  pi- 
tón que  se  dirige    hacia    atrás:  el  asta  termina 

por  una  es] ie  de  paleta  prolongada  y  algocor- 

tante.  La  conformación  del  asta  es  rara  vez 
regular,  como  se  observa  en  la  del  ciervo,  suce- 
diendo á  veces  que  algunos  pitones  son  rudi- 
mentarios. Las  ancas  gruesas;  las  piernas  cortas 
y  fuertes:  las  pezuñas  grandes,  anchas  y  suma- 
mente hendidas;  las  uñas,  que  son  rudimenta- 
rias, tocan  al  suelo.  Los  renos  domesticados  tie- 
nen las  pezuñas  tan  anchas  que.  ateniénó 
lo  i  esta  conformación,  podría  suponerse  era  una 
especie  distinta.  En  resumen,  los  renos  salvajes 
tienen  formas  mucho  más  graciosas  que  los  do- 
mésticos. 

El  reno  tiene  el  pelaje  mas  es]  eso  .pie  nin- 
gún otro  cervino;  los  polos  son  compactos,  on- 
dulantes, cerdosos,  qnebí  idi  os.  j  más  I  I 
flexibles  en  la  cabeza,  en  el  cuello  y  en  los  miem- 
bros. En  la  parte  anterior  del  cuello  forman  una 
crin  que  baja  algunas  veces  hasta  el  pecho;  los 
de  las  mejillas  son  también  muy  largos:  en  in- 
\  ierno  llegan  á  tener  todos  los  del  ci 
7   milímetros,  constituyendo,  por  lo  apretados 

i  a  de  I  milímetros  de  es| 
Am  se  explica    perfectamente  que  puedi 
portarlos   inos  mas   rigorosos.    El    reí      -ahaje 
cambia  de  pelo  dos    ■  5o:  en  la  primáis- 

ae  el  de  invierno  y  es  sustituí  lo  por  1»  1  — 
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cortos  de  un  gris  uniformo.  Entre  ellos  crecen 
otros  de  punta  blanca,  que  predominan  cada 
vez  más,  hasta  el  punto  de  parecer  el  animal 
gris  blanco  por  todas  partes;  este  color  se  ase- 
meja entonces  al  d?  la  nieve  sucia.  El  cambio 
comienza  en  la  cabeza  y  por  la  región  de  los 
ojos,  extendiéndose  después  al  resto  del  cuerpo; 
la  cara  interior  de  las  orejas  y  un  mechón  de 
pelos  del  lado  interno  del  talón  son  siempre 
blancos,  y  las  pestañas  ni 

Los  renos  domesticados  tienen  la  cabeza,  el 
lomo,  el  vientre  y  los  pies  de  un  color  pardo 
obscuro  en  el  verano;  el  lomo  casi  negro; los  cos- 
tados menos  obscuros  y  manchados  generalmen- 
te con  dos  fajas  longitudinales;  el  tinte  del 
cuello  es  más  pálido  que  el  lomo;  el  vientre  y  la 
frente  de  un  pardo  negro,  lo  mismo  que  el  cír- 
culo que  rodea  los  ojos;  los  lados  déla  cabeza 
blancos.  El  color  pardo  desaparece  en  la  estación 
fría  y  predominan  los  pelos  blancos,  aunque  al- 
gunos renos  no  cambian  en  dicha  estación  de 
color,  diferenciándose  únicamente  por  la  largu- 
ra que  adquieren. 

El  reno  es  un  verdadero  hijo  de  las  regiones 
alpinas  ó  muy  elevadas,  lo  mismo  que  la  gamil- 
lo se  le  halla  en  las  crestas  de  las  monta- 
Vi-  l'-l  Norte,  desprovistas  de  árboles,  donde 
sólo  crecen  algunas  plantas.  Lejos  de  bajar  has- 
ta el  limite  de  los  bosques,  le  evitan  cuidadosa- 
mente. En  Noruega  habita  la  zona  comprendida 
entre  800  y  2000  metros  sobre  el  nivel  del  mar; 
vive  en  las  mesetas  peladas  ó  en  llanuras  ex- 
tensas cubiertas  únicamente  de  una  capa  de  li- 
qúenes, y  sólo  cuando  quiere  pasar  de  una  cima 
á  otra  atraviesa  regiones  más  inferiores,  pero 
siempre  evitando  los  bosques.  Sin  embargo, 
véase  lo  que  dice  Wrangel  sobre  este  punto: 
«A  fines  de  mayo  abandonan  los  renos  salvajes, 
en  grandes  manadas,  los  bosques  donde  busca- 
ron refugio  contra  los  rigores  del  frío,  y  se  tras- 
ladan á  las  regiones  más  septentrionales  para  bus- 
car abundante  alimento  de  musgo  y  liqúenes, 
evitando  al  propio  tiempo  las  picaduras  de  mos- 
cas y  mosquitos,  que  por  enjambres  pueblan  el 
aire.  En  aquel  momento  no  es  provechosa  la 
caza  del  reno,  pues  los  animales  han  enflaqueci- 
do y  cubren  su  cuerpo  las  llagas  que  se  forman 
por  la  i  picaduras  de  los  insectos;  pero  en  agosto 
y  septiembre,  cuando  vuelven  de  la  llanura  al 
bosque,  están  gordos  y  su  carne  es  un  manjar 
delicado.  En  los  años  buenos  pasan  estos  ani- 
males á  miles,  divididos  en  manadas  de  2  ó  300 
individuos,  pero  se  separan  poco  unas  de  otras 
siguiendo  casi  siempre  la  misma  ruta;  para  atra- 
vesar los  ríos  eligen  un  sitio  por  donde  pueden 
bajar  fácilmente  al  agua,  procurando  que  la  ori- 
lla opuesta  sea  arenosa,  para  que  no  ofrezca  di- 
ficultad abordarla.  Cuando  han  penetrado  en  el 
se  oprimen  unos  contra  otros,  y  así  reuni- 
dos cubren  hasta  cierto  punto  la  superficie  lí- 
quida.» Este  autor  vio  en  las  orilla 
cha,  en  Siberia,  dos  inmensas  manadas  de  re- 
nos, que  tardaron  dos  horas  en  pasar,  y  que  con 
sus  astas  parecían  un  bosque  en  movimiento.  En 
Noruega  no  se  verifican  estas  emigraciones; 
cuando  más  se  ve  algún  reno  que  pasa  de  una 
cima  á  otra,  si  bien  es  verdad  que  las  montañas 
les  ofrecen  todas  las  ventajas  que  van  á  buscará 
Siberia  al  emprender  su  expedición.  En  la  esta- 
ción de  las  moscas  suben  hacia  los  glaciares  y 
los  campos  de  nieve,  donde  permanecen  echa- 
dos algunas  horas;  durante  el  otoño  bajan  más, 
y  no  se  mueven  de  allí  hasta  la  primavera. 

Son  excesivamente  sociables;  forman  han  la- 
das  muy  numerosas,  y  es  raro  encontrar  renos 
aislados;  los  que  viven  solitarios  son  machos 
viejos  que  han  sido  expulsados  de  la  manada. 

Este  animal  parece  haber  nacido  para  vivir  en 
los  países  del  Norte,  donde  encuentra  pantanos 
en  el  verano  y  campos  de  nieve  en  el  invierno; 
sus  anchas  pezuñas  le  permiten  correr  por  la  su- 
perficie (le  unos  y  otros  y  trepar  por  la  falda  de 
las  montañas.  -Su  marcha  consiste  en  un  paso 
bastante  rápido  ó  en  un  trote  precipitado;  no 
huye  como  lo  hace  el  ciervo,  sino  cuando  se 
apodera  el  pánico  ríe  la  manada  ó  cae  muerto  al- 
guno de  sus  semejantes,  oyéndose  á  cada  uno  de 
sus  pasos  un  ruido  particular,  sólo  comparable 
con  el  producido  por  una  chispa  eléctrica. 
Brehm  ha  seguido  y  observado  horas  enteras  á 
los  renos  domésticos,  sin  llegar  á  descubrir  el 
secreto  de  este  ruido.  Los  individuos  jóvenes  no 
hacen  ruido  alguno  cuando  andan  sobre  una  ca- 
pa de  nieve  blanda  y  abundante. 

Al  atravesar  despacio  los  pantanos  ensancha 
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sus  pezuñas,  resultando  una  huella  mas  seme- 
jante á  la  de  una  vaca  que  á  la  tic  un  ciervo;  lo 
mismo  sucede  sobre  la  nieve,  donde  no  se  hunde 
cuando  es  un  poco  compacta.  Nada  con  facili- 
dad: atraviesa  ríos  bastante  anchos,  y  los  Lipo- 
nes obligan  á  las  mana  las  ruteras  á  cruzarlos 
para  trasladarse  de  una  á  otra  isla.  Los  domés- 
ticos no  van  al  agua  sin  repugnancia;  pero  en 
cambio  los  salvajes,  al  huir,  lo  atraviesan  todo, 
franqueando  cuantos  obstáculos  se  oponen  á  su 
paso. 

Este  rumiante  está  muy  bien  dotado  respecto 
de  los  sentidos:  olfatea  á  la  distancia  de  500  á 
600  pasos;  su  oído  es  tan  lino  como  el  del  cier- 
vo, y  su  vista  tan  penetrante  que  el  cazador 
debe  esconderse  mucho  para  no  ser  descubierto, 
aunque  avance  contra  el  viento.  Es  glotón;elige 
las  plantas  más  suculentas.  Por  el  tacto  conoce 
cuando  un  insecto  se  posa  sobre  su  cuerpo:  el 
reno  doméstico  se  estremece  por  muy  ligeramen- 
te que  le  toquen. 

Todos  los  cazadores  que  han  observado  al  reno 
salvaje  están  acordes  en  reconocer  que  es  muy 
prudente  y  alcanza  cierto  grado  de  astucia,  á  la 
par  que  es  tímido  y  receloso.  No  le  amedrentan 
los  otros  animales;  se  acerca  sin  desconfianza  á 
las  vacas  y  caballos  que  pacen  en  las  alturas,  y 
se  asocia  álos  rebaños  de  renos  domésticos  aun- 
que sabe  que  no  son  sus  semejantes.  Por  esto  se 
ve  que  el  temor  que  siente  al  hombre  es  un  re- 
sultado de  la  experiencia. 

Este  animal  se  alimenta  en  verano  de  las  sa- 
brosas ¡dantas  alpinas,  de  hojas  y  flores  del  ra- 
núnculo de  las  nieves,  de  la  acedera  de  los  re- 
nos y  de  la  saponaria,  etc.  En  invierno  desen- 
tierra con  sus  pezuñas  el  liquen  de  los  renos 
(Cladonia  rengífero  I  y  come  de  los  que  cubren 
las  piedras.  En  Noruega  evita  los  bosques  has- 
ta en  la  estación  fría,  y  en  cambio  visita  los 
pantanos,  donde  devora  los  tallos  y  retoños  del 
abedul  enano,  sin  tocar  nunca  á  las  otras  espe- 
cies de  estos  árboles;  siempre  elige  con  sumo 
cuidado  su  alimento.  Por  la  mañana  y  tarde  es 
cuando  busca  la  comida;  al  mediodía  se  echa 
para  rumiar,  escogiendo  para  ello  la  nieve  y  el 
hielo.   No  se  sabe  si  duerme  por  la  noche. 

El  ¡ieríodo  del  celo  de  este  rumiante  comien- 
za en  Noruega  á  principios  de  octubre,  es  decir, 
cuando  sus  astas  han  adquirido  toda  su  fuerza 
I  rollo.  El  macho  brama  para  desafiar  á  sus 
rivales,  lucha  furioso  á  la  vista  de  la  manada,  y 
los  combatientes  entrelazan  sus  astas  y  perma- 
necen horas  enteras  sin  moverse  de  su  sitio.  El 
macho  es  impetuoso  con  las  hembra  . 

El  período  de  gestación  es  de  unas  treinta  se- 
manas, hasta  mediados  de  abril;  la  madre  es 
unípara;  su  pequeño,  al  que  ama  tiernamente  y 
amamanta  largo  tiempo,  es  un  bonito  y  gracio- 
so animal.  La  hembra  que  ha  concebido  se  ale- 
ja de  la  manada  en  la  primavera  acompañada 
de  un  macho,  con  el  cual  anda  hasta  la  época 
i  to,  y  aun  después.  Se  encuentran  muy  á 
menudo  familias  compuestas  de  un  macho,  una 
hembra  y  un  hijuelo.  Los  individuos  jóvenes 
forman  por  su  parte  manadas  bajo  la  dirección 
de  un  animal  de  más  edad,  y  sólo  cuando  los  hi- 
juelos son  ya  grandes  se  reúnen  las  familias,  al 
frente  de  las  cuales  figuran  los  machos  viejos. 
Los  renos  velan  atentamente  por  la  seguridad 
de  los  suyos;  cuando  todos  los  demás  descansan 
y  rumian,  el  jete  permanece  de  pie  como  hacien- 
do centinela,  y  apenas  se  echa  levántase  otro 
al  instante  á  fin  de  ocupar  su  puesto.  Nunca  se 
ve  una  manada  de  renos  pacer  á  lo  largo  de  una 
pendiente  donde  pudiera  ser  sorprendida;  bus- 
can siempre  los  sitios  en  que  puedan  divisar  al 
enemigo  desde  lejos,  y  apenas  aparece  alguno  hu- 
yen todos  sin  detenerse  hasta  que  han  recorrido 
varias  leguas;  mas  tarde  vuelven  al  mismo  sitio. 
Ciertas  partes  del  Dovre-Fjeld,  ricas  en  plantas 
sabrosas,  son  muy  nombradas  por  los  cazadores, 
pues  en  ellas  encuentran  más  abundancia  de  es- 
tos animales. 

Para  la  caza  del  reno  es  preciso  ser  un  cazador 
apasionado,  ó  un  verdadero  naturalista  á  quien 
no  le  arredren  las  fatigas  y  privaciones.  En  las 
alturas  que  habitan  estos  animales  no  hay  mas 
que  una  triste  soledad;  para  llegar  á  ella  se  ne- 
cesitan botas  fuertes,  pies  acostumbrados  á  ca- 
minar, espalda  robusta  para  llevar  los  víveres, 
y,  sobre  todo,  buenos  pulmones  que  funcionen 
fácilmente,  tanto  á  la  bajada  como  á  la  subida. 
Es  preciso  llevar  provisiones  para  varios  días:  se 
necesita  pasar  la  noche  en  alguna  gruta  ó  en  una 
pequeña  cabana  de  piedra,  pues  si  se  quiere  dor- 
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mir  en  la  choza  de  un  pastor  es  iu 
bajar  400  ó  500  metros,  que  han  de  volver  á  su- 
birse á  la  mañana  siguiente.  En  esta  cacería  eí 
indispensable  la  mayor  atención:  se  debe  exami- 
nar todo:  el  tiempo,  el  sol,  la  dirección  del  vien- 
to, etc.;  se  han  de  reconocer  los  sitios  favoritos 
de  los  renos;     i1  a  sus  costumbres,  y 

poder  deslizarse  y  trepar  como  un  gato.  Es,  so- 
bre todo,  indispensable  distinguir  la  pista  cuan- 
do es  ascendente.  En  Noruega  no  es  peligrosa  la 
caza  del  reno,  pero  tampoco  fácil;  los  flancos  de 
las  montañas  están  cubiertos  de  lajas  de  pizarra 
amontonadas  unas  sobre  otras,  j  cuando  se  pi- 
san se  salen  de  su  sitio,  ó  bii  rj  están  erizadas  de 
puntas  que  se  sienten  aun  á  través  de  la  suela 
del  calzado.  Algunas  hojas  pulimentadas  por  las 
corrientes  de  agua  contribuyen  a  que  sea  más 
difícil  el  camino.  A  cada  paso  se  encuentra  un 
riachuelo  por  el  que  se  debe  saltar,  a  riesgo  de 
tomar  un  baño  de  agua  helada. 

Prescindiendo  de  todo-  mees,  la  caza 

del  reno  ofrece  otras  muchas  dificultades.  El  co- 
lor del  animal  se  armoniza  de  tal  modo  con  el 
tinte  dominante  de  la  localidad,  que  es  muy  di- 
fícil verle  cuando  está  echado.  Si  consigue  uno 
acercarse  á  los  animales,  debe  observar  la  ma- 
yor prudencia  y  no  hacer  ningún  movimiento 
brusco.  Los  cazadores  noruegos  tienen  una  mane- 
ra especial  de  echarse  y  levantarse;  se  bajan  muy 
i  o  y  desaparecen  de  tal  modo  tan  poco  á 
poco,  que  el  reno  los  ve  sin  reconocer  al  hombre. 
Una  vez  echado  el  cazador  lanza  por  el  aire  pe- 
dacitos  de  musgo  para  reconocer  la  dirección  del 
viento;  se  arrastra  boca  abajo  y  acércase  lo  más 
posible  á  la  manada,  hasta  que  encuentra  una 
roca  que  le  ponga  á  cubierto ;detiénese  entonces, 
apunta  al  mejor  macho,  y  dispara. 

A  la  primera  detonación  es  tal  la  sorpresa  de 
los  animales,  que  permanecen  inmóviles  algún 
tiempo  y  como  estupefactos,  sin  resolverse 
prender  la  fuga  hasta  reconocer  la  inminencia 
del  peligro,  circunstancia  que  aprovechan  los 
cazadores  noruegos  para  matar  dos  ó  tres  más 
de  la  misma  manada. 

En  Siberia  y  Aun  rica  los  procedimientos  para 
esta  caza  varían.  «Los  fonkabiras  y  demás  ha- 
bitantes de  las  orillas  del  Aniouj  en  Siberia,  di- 
ce Wrangel,  no  viven  sino  por  el  reno,  el  cual 
les  suministra,  como  a  los  lapones,  el  alimento, 
la  ropa,  sus  atalajes  y  hasta  la  morada.  Déla 
caza  de  este  animal  resulta  la  escasez  ó  la  abun- 
dancia, por  cuya  razón  considérase  el  paso  de 
los  renos  como  la  época  más  importante  del 
año.  Cuando  los  rumiantes  llegan  á  los  ríos  y 
se  disponen  á  cruzarlos,  todos  los  cazadores, 
ocultos  detrás  de  las  breñas  y  de  las  rocas,  se 
precipitan  en  sus  canoas,  rodean  la  manada  y 
procuran  detenerla,  mientras  que  otros,  provis- 
tos de  largas  picas,  comienzan  á  distribuir  lan- 
zadas en  el  compacto  grupo.  En  poco  tiempo 
matan  un  gran  número  de  renos  y  hieren  á 
que  arrastrados  por  las  aguas  quedan  en 
poder  de  las  mujeres  y  de  los  chicos.  Esta  cace- 
ría es  peligrosa:  en  medio  de  aquellos  animales 
que  se  estrechan  unos  contra  otros,  está  conti- 
nuamente expuesto  á  zozobrar  el  frágil  esquife; 
los  renos  se  defienden  de  diversos  modos:  los 
machos  á  dentelladas  y  cornadas,  y  las  hembras 
á  manotazos,  tratando  todos  de  saltar  sobre  las 
canoas  para  echarlas  á  piqne.  Si  lo  consignen  es 
hombre  perdido  el  cazador,  porque  no  le  es  po- 
sible abrirse  paso  entre  la  compacta  masa  de 
animales.» 

Los  indios  de  la  América  del  Norte  cazan  el 
reno  del  mismo  modo.  Inmensas  manadas  de 
10  000  á  100  000  cabezas  emigran  todos  lósanos 
y  se  dirigen  hacia  el  Norte  en  la  primavera,  y 
por  el  Sur  en  el  otoño.  Cuando  en  el  verano  se 
secan  los  liqúenes  que  les  sirvieron  de  alimento 
durante  todo  el  invierno,  trasládanse  á  las  ori- 
llas del  mar,  porque  allí  encuentran  plantas  to- 
davía sabrosas;  regresan  en  septiembre  y  llegan 
en  octubre  al  punto  de  partida.  Entonces  tienen 
una  capa  de  grasa  de  8  á  12  centímetros  de  es- 
pesor en  el  lomo  y  las  ancas,  y  constituyen  por 
consiguiente  una  caza  muy  apreciable.  Grandes 
manadas  de  lobos  siguen  á  los  renos  y  arreba- 
tan un  gran  número,  pero  los  indios  son  aun 
más  peligrosos.  Los  matan  á  lanzadas  cuando 
atraviesan  los  ríos;  abren  zanjas;  los  cazan  en 
recintos  cercados,  donde  sólo  hay  estrechas  aber- 
turas, y  en  fin,  no  perdonan  medio  para  apode- 
rarse de  su  presa. 

Además  del  hombre  tiene  el  reno  salvaje 
otros  enemigos,   pudiendo  considerarse  al  lobo 
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como  el  más  temible,  particularmente  en  invier- 
no. Cuando  la  nieve  adquiere  bastante  solidez 
para  sostener  al  reno  pocas  veces  consigue  el 
carnicero  aproximarse  á  la  manada,  sin  contar 
con  que  estos  rumiantes  son  bastante  fuertes 
para  oponerle  resistencia;  mas  no  sucede  así 
cuando  la  nieve  es  reciente.  El  reno  entonces  se 
hunde,  se  fatiga  pronto,  y  tarda  poco  en  ser  pre- 
sa de  su  enemigo,  que  le  acecha  detrás  de  una 
roca  ó  matorral.  Cuando  en  las  altas  montañas 
se  reúnen  los  renos  por  manadas  también  lo 
hacen  los  lobos,  y  entonces  empeñan  luchas  muy 
encarnizadas.  En  un  espacio  de  varios  centena- 
res de  leguas  siguen  los  carniceros  á  los  emigran- 
tes, y  tanto  es  así  que  los  hombres  desean  que 
llegue  el  momento  de  pasar  para  que  se  alejen 
los  lobos  del  país.  Por  causa  de  estos  carniceros 
fué  preciso  renunciar  á  la  cría  del  reno  en  No- 
ruega. Habíanse  mandado  pedir  á  la  Laponia 
noruega  30  renos,  con  sus  pastores  lapones,  y  se 
conservaban  perfectamente  en  las  montañas  de 
Bergener-Stifts ;  á  los  cinco  años  se  multiplica- 
ron de  tal  modo  aquellos  rumiantes  que  podían 
contarse  á  cientos;  y  ya  se  regocijaban  los  pro- 
pietarios del  éxito,  cuando  aparecieron  súbita- 
mente los  lobos.  Al  verlos  tan  numerosos  pare 
cía  que  se  habían  dado  cita  todos  los  de  Norue- 
ga; redoblóse  la  vigilancia,  mas  todo  fué  inútil; 
y  no  sólo  dieron  caza  á  los  renos,  sino  que  baja- 
ron en  masa  á  los  valles  arrebatando  de  las 
granjas  los  bueyes  y  carneros,  llegando  al  punto 
de  acometer  á  los  hombres,  constituyendo  tal 
calamidad  para  el  país  que  se  hizo  necesario 
matar  una  parte  de  los  renos,  dejar  á  los  otros 
que  volvieran  al  estado  salvaje,  y  renunciar  a  la 
cría. 

También  persiguen  áostos  animales  el  glotón, 
el  linee  y  el  oso,  que  todos  los  años  arrebatan 
un  gran  número  de  individuos. 

Entre  los  más  terribles  enemigos  de  estos  ru- 
miantes figuran  además  tres  pequeños  insectos: 
una  especie  de  mosca  do  aguijón,  y  dos  tállanos. 
Estos  seres  son  los  que  obligan  á  los  renos  á  em- 
prender sus  emigraciones;  para  huir  de  ellos  bus- 
can un  refugio  en  las  orillas  del  mar  ó  en  las  ci- 
mas de  las  montañas;  ellos  son  los  que  les  ator- 
mentan día  y  noche,  ó  más  bien  durante  el  largo 
día,  que  dura  todo  el  verano.  Para  comprender 
cuánto  padecen  con  las  picaduras,  sería  necesa- 
rio que  le  hubiesen  aplicado  á  uno  ven  tosas  con- 
tinuamente por  espacio  de  varios  días  y  sema- 
nas. Los  éstridos  de  los  géneros  Hypoderma  y 
Cephalomya  sobre  todo  les  causan  tormentos 
crueles;  una  especie  deposita  sus  huevos  en  la 
piel  del  lomo  del  rumiante  y  otra  en  las  fosas 
nasales,  desarrollándose  allí  las  larvas.  Las  del 
primer  género  penetran  en  el  tejido  celular,  ali- 
méntanse  del  pus  que  su  presencia  determina, 
producen  dolorosos  abscesos,  se  abren  camino  por 
debajo  de  la  piel,  y  salen  cuando  llega  el  momen- 
to de  sufrir  las  últimas  metamorfosis.  Los  del 
segundo  se  introducen  en  las  fosas  nasales,  las 
atraviesan,  penetrando  en  el  cerebro,  y  ocasio- 
nan la  modorra  bajo  diversas  formas,  ó  bien  lle- 
gan al  paladar  é  impiden  al  reno  comer,  hasta 
que  al  fin  consigue  expulsarlos  á  fuerza  de  estor- 
nudos. En  julio  ó  á  principios  de  agosto  es  cuan- 
do pone  sus  huevos  la  hembra  de  estos  tábanos, 
y  en  abril  ó  mayo  se  desarrollan  las  larvas.  La 
enfermedad  puede  reconocerse  al  principio  por 
ser  muy  difícil  la  respiración  para  el  reno,  lo 
cual  ocasiona  la  muerte  muy  pronto,  particular- 
mente en  los  individuos  jóvenes.  La  corneja  ce- 
nicienta es  una  bienhechora  para  estos  pobres 
animales,  pues  se  posa  sobre  su  lomo  y  coge  los 
gusanos  de  los  abscesos. 

Los  renos  pequeños  se  domestican  pronto,  pero 
no  tanto  que  no  necesiten  pastores  y  perros  la- 
pones  pava  conducirlos  y  dirigirlos. 

No  sólo  se  dedican  á  la  cría  del  reno  los  lapo- 
nes; los  finlandeses,  los  siberianos,  los  wogonles, 
los  ostiacos,  lossamoyedos,  los  naturales  de  Ton- 
ga, los  koracos  y  tsehouktschcs  poseen  grandes 
rebaños,  y  según  Pallas  los  koracos  son  los  que 
lo  entienden  mejor.  El  reno  doméstico  es  el  sos- 
tén  el  orgullo  y  la  riqueza  del  lapón;  el  que 
cuenta  con  un  rebaño  de  varios  centén 
individuos  se  considera  el  mortal  más  dichoso 
de  la  Tierra.  Algunos  tienen  de  2000  á  8000,  pe- 
ro generalmente  el  número  do  los  que  pertene- 
cen á  un  solo  individuo  es  de  500.  Jamás  se  con- 
sigue, no  obstante,  de  un  lapón  que  diga  cuál  es 
la  cifra  exacta,  de  los  renos  que  pos»  e,  pui  ■  <  i 
persuadido  que  i  habla  de  ellos  morirán  algunos 
de  sus  animales  en  la  tempestad  ó  devorados  por 
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el  lobo.  El  lapón  de  los  Fjelds,  el  que  verdade- 
ramente se  dedica  á  la  cria,  mira  con  desprecio 
á  los  que  han  abandonado  la  vida  nómada  para 
ir  á  establecerse  como  pescadores  en  las  orillas 
de  los  ríos,  de  los  lagos  y  de  los  brazos  de  mar, 
ó  que  han  ido  á  servir  en  Escandinavia.  Consi- 
dérase como  el  único  y  verdadero  hombre  libre; 
no  conoce  más  que  su  mar,  según  llama  al  gran 
rebaño;  la  vida  le  parece  deliciosa;  su  muerte  la 
más  envidiable  del  mundo. 

Durante  meses  enteros  está  casi  todo  el  día  al 
aire  libre;  en  verano  sufre  las  picaduras  de  los 
mosquitos;  en  el  invierno  el  frío  más  rigoroso, 
contra  el  cual  no  puede  defenderse,  y  á  menudo 
no  le  es  posible  encender  fuego,  porque  en  las 
alturas  donde  pacen  sus  renos  no  encuentra  un 
solo  pedazo  de  leña.  A  veces  sufre  hambre,  y  de- 
be privarse  mucho  tiempo  de  todos  los  goces  de 
la  familia.  Mal  vestido  y  abrigado,  hállase  ex- 
puesto á  todas  las  intemperies;  por  su  género  de 
vida  se  convierte  casi  en  un  animal ;  no  se  lava 
nunca;  se  alimenta  de  las  plantas  más  repugnan- 
tes, y  no  suele  tener  por  compañero  más  que  el 
pobre  perro,  con  el  cual  comparte  su  mísera  pi- 
tanza. Y  sin  embargo  el  lapón  soporta  con  gus- 
to todas  estas  penalidades,  sólo  por  amor  á  su 
rebaño. 

La  vida  del  reno  doméstico  difiere  en  todo  de 
la  del  salvaje;  el  animal  es  más  pequeño  y  feo; 
sus  astas  tardan  más  en  caer;  se  reproduce  en 
otra  estación,  y  está  continuamente  de  viaje. 
Hay  momentos  en  que  se  halla  bajo  la  domi- 
nación inmediata  del  hombre;  en  otros  disfruta 
de  toda  su  libertad,  pero  ya  sabe  encontrarle  su 
amo.  Tan  pronto  come  con  abundancia  y  engor- 
da, como  padece  hambre  y  enflaquece.  Los  que 
se  dedican  en  Noruega  y  Laponia  a  la  cría  de 
renos  suelen  viajar  a  lo  largo  de  los  ríos,  hacia 
el  mar  y  las  montañas,  para  evitar  las  moscas,  y 
cuando  se  acerca  el  invierno  regresan  al  interior 
del  país.  En  julio  y  agosto  viven  los  renos  en  las 
montañas  ó  en  las  orillas  del  mar,  y  en  septiem- 
bre comienza  la  emigración.  Los  lapones  llegan 
á  sus  enálteles  de  otoñodonde  hay  pequeñas  ca- 
banas en  las  que  encierran  todo  lo  necesario  pa- 
ra la  vida,  y  entonces  dejan  á  sus  animales  en 
libertad,  si  el  país  está  tranquilo,  es  decir,  si  no 
anda  el  lobo  por  los  alrededores.  En  esta  época 
es  también  cuando  se  declara  el  período  del  celo, 
y  sucede  entonces  que  los  renos  salvajes  se  mez- 
clan con  los  rebaños  domésticos  y  mejoran  la  ra- 
za, con  gran  contentamiento  de  los  propietarios. 
A  la  caída  de  las  primeras  nieves  se  reúnen  los 
renos,  y  aquél  es  el  instante  en  que  se  debe  vi- 
gilar más  para  defenderlos  contra  los  lobos.  Lle- 
ga la  primavera  y  con  ella  un  nuevo  período  de 
libertad,  pasado  el  cual  se  reúne  nuevamente  el 
rebaño.  Cuando  la  hembra  pare  el  lapón  utiliza 
la  leche,  y  más  tarde  comienza  la  emigración. 

Sin  los  perros  sería  imposible  guardar  un  re- 
baño; los  que  tienen  los  lapones  son  vigilantes, 
avispados  y  prudentes;  su  aspecto  indica  ya  la 
independencia  de  que  disfrutan,  y  sin  duda  se 
parecen  por  esto  á  sus  congéneres  salvajes;  sus 
orejas  rectas  comunican  á  la  cabeza  cierta  ex- 
presión de  franca  rudeza  y  de  astucia:  el  pelaje 
es  abundante,  excepto  en  la  cabeza;  las  patas 
cubiertas  de  pelos;  tienen  formas  esbeltas;  son 
pequeños  y  delgados,  y  su  tamaño  es  el  del  perro 
lobo.  Los  lapones  lo  aprecian  mucho:  obedecen 
á  los  mandatos,  comprenden  todas  las  señales, 
y  aunque  se  hallen  solos  saben  guardar  la  ma- 
nada por  espacio  de  varios  meses.  Gracias  á  ellos 
puede  el  lapón  encontrar  todos  sus  renos;  los 
reúne  en  lo  alto  de  una  roca  que  avanza  mar 
adentro,  los  precipita  en  el  agua  y  les  hace 
atravesar  un  brazo  de  cincuenta  pasos  de  an- 
chura. 

Los  renos  van  reunidos  como  los  carneros,  pe- 
ro caminan  con  paso  más  rápido.  El  pastor  y 
sus  perros  cuidan  de  que  los  rumiantes  vayan 
juntos,  para  lo  cual  corren  continuamente  aire- 
redor  de]  ganado,  obligando  á  los  rezagados  á 
reunirse  con  él. 

<  nando  los  lapones  encuontran  buenos  pas- 
tos forman  en  la  inmediación  un  parque  donde 
introducen  tudas  las  tardes  su  rebaño;  es  un  re- 
cinto rodeado  de  troncos  do  abedul,  de  1,60  i  '. 
metros  de  altura,  muy  unidos  y  sujetos  por  vi- 
gas transversales  que  se  sostienen  á  su  vez  con 

unas  fuertes  estacas.  Este  parque  tiene  dos  pucr- 

cierran  con  un   tejido  de  mimbres; 
los  perros  obligan  al  ganado  á  penetrar  en  él,  y 

una  ve?  dentro  s,.  ordeña  a  las  hembras.  En 
cuanto  á  los  individuos  jóvenes  quedan   fuera, 
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en  libertad,  pero  siempre   bajo  la  custodia  de 
los  perros. 

En  medio  del  recinto  hay  varios  troncos  de 
árboles,  á  los  cuales  se  sujeta  el  animal  que  se 
ordeña; sin  el  lazo  no  sería  posible  la  operación, 
y  por  esto  van  provistos  tocios  de  él,  sin  excep- 
tuar las  mujeres.  Cuando  la  tienen  bien  cogida 
se  hace  un  nudo  corredizo  alrededor  de  la  boca, 
se  ata  á  un  tronco  y  se  la  ordeña.  La  hembra 
hace  mil  esfuerzos  para  escapar,  pero  el  lapón  la 
obliga  á  permanecer  quieta  oprimiendo  el  nudo 
del  hocico.  Los  lapones  son  muy  torpes  para 
ordeñar,  y  se  valen  de  un  vaso  de  madera,  de 
una  sola  pieza,  que  tiene  la  forma  de  una  game- 
lla con  un  mango  recto. 

La  leche  es  dulce  y  pastosa  como  la  crema, 
pero  es  preciso  no  ser  muy  escrupuloso  para  to- 
marla; los  muchos  pelos  que  caen  y  las  manos 
poco  limpias  de  los  lapones  hacen  que  se  mire 
uno  mucho  antes  de  tomarla. 

Con  esta  leche  hacen  unos  quesos  de  muy 
buen  gusto,  aunque  algo  pasados,  y  que  consti- 
tuyen el  manjar  de  su  predilección. 

En  septiembre  se  verifica  la  matanza;  cogen 
al  reno  por  una  rodilla ,  le  derriban  en  tierra  y 
le  hunden  un  cuchillo  en  el  corazón,  cuidando 
de  que  la  sangre  se  acumule  en  el  pecho.  Cierran 
la  herida  herméticamente  con  un  tapón  de  ma- 
dera mientras  se  desuella  al  animal;  terminada  la 
operación  de  limpieza  de  la  res,  se  la  descuarti- 
za ¡sepárase  la  cabeza,  el  cuello,  el  lomo,  los  cos- 
tados y  el  pecho,  y  se  cuelgan  en  unas  pértigas 
fuera  del  alcance  de  los  perros.  El  padre  de  la 
familia  es  quien  mata  al  animal  y  prepara  los 
alimentos,  de  los  cuales  prueba  él,  toda  la  fami- 
lia y  los  vecinos. 

Las  epizootias  y  los  rigores  del  clima  impiden 
la  multiplicación  de  los  renos;  los  pequeños  sue- 
len ser  víctimas  del  extremado  frío  y  no  pueden 
seguir  al  rebaño,  y  los  machos  viejos  no  encuen- 
tran suficiente  alimento  cuando  el  suelo  está  cu- 
bierto de  una  capa  de  nieve  sobre  la  que  se  ha 
congelado  el  agua.  De  aquí  resulta  á  menudo 
una  gran  miseria  para  los  lapones,  dándose  el 
caso  de  que  algunos  que  se  tenían  por  ricos  se 
arruinen  en  un  solo  invierno,  dedicándose  en- 
tonces á  robar  renos.  Se  les  pueden  confiar  los 
más  ricos  tesoros  en  la  seguridad  de  que  no  des- 
aparecerá lo  más  mínimo,  pero  en  ellos  es  ii  re- 
sistible el  deseo  de  apoderarse  de  los  renos  que 
encuentran,  aunque  en  la  marca  reconozcan  la 
propiedad  de  un  vecino,  un  amigo  ó  un  pariente. 

El  reno  doméstico  es  un  ser  de  inestimable 
precio  para  su  amo;  cuando  muere  se  utilizan 
todas  las  partes  del  cuerpo.  Se  comen  las 
cartilaginosas;  con  la  piel  de  los  cervatos  se  hace 
ropa;  se  hila  y  teje  el  bozo;  con  los  huesos  fa- 
brican toda  clase  de  instrumentos,  y  los  tendo- 
nes se  transforman  en  hilo,  etc. 

A  pesar  de  esto,  cuando  está  vivo  es  cuando 
mayores  servicios  presta  al  lapón.  Le  transpor- 
ta de  un  punto  á  otro  con  toda  su  familia:  se  le 
emplea  también  para  el  tiro,  y  si  no  se  utiliza 
como  animal  de  carga  es  porque  tiene  el  lomo 
muy  endeble.  En  Laponia  no  se  monta  el  reno, 
y  únicamente  los  machos  más  fuertes,  los  renos- 
bueyes,  según  se  llaman  en  Noruega,  sirven  pa- 
ra tirar  de  los  trineos.  Págase  por  cada  uno  de 
ellos  de  55  á  68  pesetas,  mientras  que  un  reno 
sólo  vale  de  15  á  22.  Se  elige  el  más  vigoroso 
para  tirar  del  trineo,  que  se  compone  de  plan- 
chas de  abednl  muy  delgadas,  encorvadas  y  su- 
jetas á  una  larga  quilla;  otra  vertical  que  hay 
detrás  sirve  de  respaldo;  en  este  vehículo  no 
puede  colocarse  más  que  un  hombre,  y  aun  es 
necesario  que  extienda  las  piernas:  pero  en  cam- 
bio está  toilo  bien  forrado  de  piel  de  reno,  que 
ofrece  un  blando  asiento  y  un  buen  abrigo.  Pa- 
ra transportar  los  equipajes  se  emplean  ti 
parecidos,  que  se  tapan  a  voluntad  con  una  es- 
pecie de  cubierta.  Comúnmente  va  un  lapón  de- 
lante con  el  reno  gnfa  para  explorar  el  cami- 
no, y  el  animal  sigue  la  línea  recta  sol 
blanca  superficie,  sin  saber  lo  que  hay  del 
ella.  En  las  rocas  y  los  lagos  se  colocan  ramas 
de  abedul  a  lili  de  indicar  á  los  otros  viajeros  la 
rula  que  deben  seguir. 

Los  arneses  son  muy  sencillos:  so  reducen  á 

'.mi  niel  ancha,  cosida   en  redondo  y  termi 

por  dos  botones,  á  los  cu  i  el  tiro.  Esta 

re  las  patas  delanteras  del  animal  y  va 

i  la  extremidad  anterior  del  vehículo;  las 

■   i  ii.in  por  un   ando  i  orredizo  que 

rodea  el  hocico  del  reno,  y  se  lija  por  medio  de 
un  lazo  que  abraza  el  asta.  Al  animal  se  le  diri- 
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ge  tirando  con  fuerza  de  la  brida  á  derecha  ó 
izquierda,  y  si  es  un  individuo  robusto  recorre 
en  una  hora  una  milla  noruega,  ó  sea  más  de  10 
kilómetros,  llevando  un  peso  de  144  kilogra- 
mos. 

Hasta  aquí  han  sido  infructuosas  cuantas  ten- 
tativas se  han  hecho  para  aclimatar  el  reno  en  los 
países  más  meridionales.  En  los  jardines  zooló- 
gicos no  se  encuentran  bien,  pues  es  insuficiente, 
así  la  frescura  de  los  sitios  en  que  se  les  pone, 
como  el  espacio  de  que  no  pueden  prescindir  y 
que  necesitan,  atendidas  sus  naturales  costum- 
bres. Algunos  renos  embarcados  en  Laponia  du- 
rante el  otoño,  y  conducidos  á  Alemania,  se  con- 
servaron perfectamente  en  el  invierno,  aclima- 
tándose muy  bien  en  las  montañas.  Verdad  es 
que  los  Alpes  les  ofrecían  buenas  condiciones. 
En  los  jardines  zoológicos  viven  algunos  años  y 
hasta  se  reproducen,  pero  van  debilitándose  de 
año  en  año  y  concluyen  por  perecer  extenua- 
dos. 

Los  indios  emplean  el  reno  salvaje  como  los 
lapones  el  doméstico.  Con  los  intestinos  y  los 
huesos  hacen  anzuelos  y  cañas  de  pesca;  utili- 
zan también  los  segundos  para  desollar,  separar 
la  carne,  la  grasa  y  los  pelos,  y  con  el  cerebro 
untan  la  piel  á  fin  de  que  sea  más  flexible.  Cur- 
ten el  enero  ahumándole  con  madera  podrida,  y 
le  emplean  para  cubrir  sus  tiendas;  con  los  in- 
testinos hacen  cnerdas  y  redes;  con  los  tendones 
hilo,  y  la  blanda  piel  de  los  cervatos  les  sirve 
para  abrigar  su  cuerpo.  Se  cubren  de  pies  á  ca- 
beza con  una  de  ellas;  extienden  sobre  la  nieve 
otra  ligeramente  curtida;  se  envuelven  en  una 
tercera,  y  resisten  así  los  fríos  más  rigorosos. 
Ninguna  parte  del  reno  se  desperdicia,  ni  aun 
el  quimo  que  contiene  el  estómago;  después  de 
haberle  dejado  reposar  algún  tiempo,  y  cuando 
ha  sufrido  cierta  fermentación,  constituye  para 
aquellos  hombres  un  manjar  exquisito.  Con  la 
sangre  hervida  hacen  sopa;  machacan  y  cuecen 
los  huesos,  y  la  medula  se  mezcla  con  grasa  y 
carne  seca,  ó  bien  se  usa  para  frotar  los  cabellos 
y  la  cara. 

Este  animal  no  ha  sido  encontrado  fósil  en  los 
climas  de  la  época  paleolítica;  la  temperatura 
caliente  y  húmeda  no  podía  permitirle  vivir  en 
nuestro  Occidente,  pero  en  la  época  musteriens6 
nuestro  clima  era  más  frío,  y  si  no  convenía  al 
reno  durante  todo  el  año,  al  menos  se  le  veía 
aparecer  sin  duda  alguna  en  épocas  estaciona- 
rias; el  calor  le  hacía  ausentarse  á  las  regiones 
septentrionales,  en  donde  encontraba  los  ele- 
mentos indispensables  á  su  existencia.  Sus  visi- 
tas se  multiplicaban  y  eran  más  prolongadas  du- 
rante la  época  solutrense,  tanto  por  la  transi- 
ción del  clima  como  por  la  industria,  entre  la 
época  precedente  y  la  siguiente.  En  la  época 
magdalenense  el  frío  aumenta;  y  si  no  se  tuviese 
otra  prueba  de  ello,  la  abundancia  del  reno  en 
nuestro  país  bastaría  para  demostrar  los  rigores 
que  sufrieron  nuestros  indígenas.  La  misma 
abundancia  del  reno  llegó  á  ser  tan  grande  que 
Eduardo  Lartet  tuvo  la  idea  de  designar  la  épo- 
ca magdalenense  con  el  nombre  de  época  del 
reno; pero  esta  denominación  debió  abandonarse 
porque  no  estaba  bastante  caracterizada; en  efec- 
to, el  reno,  que  aparecía  en  la  época  musterien- 
se,  que  continúa  durante  la  época  solutrense,  se 
multiplica  mucho  durante  la  magdalenense  y  va 
desapareciendo  con  la  benignidad  de  la  tempe- 
ratura al  comenzar  el  período  neolítico.  Tres 
épocas  le  reivindican ;  sería  necesario  especificar 
que  se  trata  del  tiempo  de  su  mayor  desarrollo, 
y  entonces  no  sería  fácil  establecer  sus  lími- 
tes. 

Los  magdalenenses  fueron  muy  felices  al  ha- 
berlo poseído,  no  solamente  en  lo  que  se  refiere 
á  la  alimentación,  sino  también  por  sus  vestidos 
de  piel  y  por  sus  pieles  en  la  fabricación  de  los 
útiles  y  de  las  armas.  Nada  induce  á  creer  que 
le  habían  domesticado,  y  se  puede  pensar  que 
se  dedicaban  á  cazarle  como  los  esquimales,  sus 
herederos  tal  vez.  En  el  tiempo  de  las  nieves  el 
reno  emigraba  hacia  el  Norte,  llevando  en  su 
persecución  una  porción  de  indígenas  á  través 
de  regiones  que  hasta  la  Groenlaudia  no  pre- 
sentaban una  solución  de  continuidad.  Los  es- 
quimales son  dolicocéfalos,  y  esta  conformación 
craneana  esta  lejos  de  destruir  nuestra  hipótesis. 
Se  tendría  un  elemento  más  importante  para 
apreciar  esta  cuestión  de  descendencia  si  se  lle- 
gara á  estar  de  acuerdo  en  que  el  reno  magda- 
lenense era  el  mismo  que  el  que  habita  la  <  íroen- 
landia;  se  cuentan  muchas  especies  de  renos  fó- 
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siles,  pero  es  este  un  estudio  que  se  presta  á  la 
controversia.  Si  los  dos  principales,  el  grande  y 
el  pequeño,  existían  en  Europa,  sería  importan- 
tísimo buscar  el  origen  de  la  selección  en  virtud 
de  la  cual  éste  se  haya  remontado  hasta  la  La- 
ponia, mientras  que  el  otro  se  ha  remontado  ha- 
cia el  Norte  de  América.  El  reno  aparece  en  to- 
dos los  países  del  globo,  á  excepción  del  Norte, 
donde  ocupa  con  preferencia  las  montañas.  Des- 
pués de  su  emigración  de  nuestro  Occidente  ha 
debido  persistir  en  el  lado  de  Suiza  donde  los 
fríos  glaciales  son  aún  permanentes.  Los  estu- 
dios del  doctor  Gosse  de  Ginebra  favorecen  esta 
opinión. 

Numerosos  ensayos  de  aclimatación  se  han 
intentado  desde  hace  dos  siglos,  pero  han  fraca- 
sado, déla  misma  manera  que  en  Suiza.  La  muer- 
te parece  reconocer  por  causa  una  inflamación 
en  la  garganta  desde  la  lengua  hasta  los  bron- 
quios del  pulmón.  Los  renos  que  el  Jardín  Zoo- 
lógico de  Aclimatación  ha  perdido  fenecieron 
por  congestiones  pulmonares.  La  tendencia  á 
dicha  afección,  si  realmente  existe,  explicaría  el 
gusto  pronunciado  del  reno  por  la  hoja  blanca, 
que  sabe  encontrar  entre  la  nieve  y  que  tiene 
una  substancia  estomática  muy  mortífera  y  car- 
gada de  moléculas  orgánicas.  No  existiendo  esta 
clase  de  musgos  en  muchas  regiones,  los  renos 
que  de  ellas  se  han  importado  se  arrojan  rápi- 
damente sobre  las  hojas  caídas  de  árboles  que  no 
bastan  á  protegerles  de  la  enfermedad.  Su  fin  es 
mas  ó  menos  próximo. 

En  1SS1  el  Jardín  de  Plantas  de  París  ha  re- 
cibido de  la  Laponia  cuatro  de  estos  animales; 
un  macho  y  una  hembra  sobreviven  y  han  engen- 
drado un  hijuelo;  este  es  uno  de  los  mejores  ejem- 
plos que  pueden  citarse.  La  estancia  geográfica 
del  reno  magdalenense  estaba  limitada  al  Me- 
diodía por  los  Pirineos  y  al  E.  por  los  Alpes;  no 
se  le  ha  encontrado  en  España  ni  en  Italia,  se- 
gún Salmón. 

Paleontológicamente,  el  reno  aparece  con  los 
cérvidos  del  segundo  período  de  la  edad  paleolí- 
tica, ó  sea  el  musteriense,  pues  Mortillet  cita  su 
especie  Cervus  tarawlus  ó  Tarandus  rangífero 
entre  la  fauna  mamalógica  de  esta  edad,  si  bien 
muy  escasamente  representado  con  relación  á  las 
épocas  posteriores,  por  iniciarse  en  ésta  tan  sólo 
los  albores  de  su  gran  desarrollo. 

En  el  período  solutrense,  después  del  caballo, 
el  reno  es  el  animal  más  abundante  en  todas  las 
estaciones  y  yacimientos,  y  tal  vez  por  su  gran 
abundancia  se  han  considerado  como  magdale- 
nenses muchas  estaciones  de  esta  época,  que  es 
anterior;  se  puede  decir,  por  tanto,  que  el  reno 
hizo  su  aparición  en  la  época  musteriense,  se  des- 
arrolló en  la  época  solutrense,  y  alcanzó  su  apo- 
geo en  la  época  magdalenense,  emigrando  des- 
pués hacia  las  regiones  del  N.  de  Europa.  La 
determinación  de  la  época  en  que  se  verificó  esta 
emigración  es  uno  de  los  problemas  más  impor- 
tantes de  la  Paleontología,  y  hoy  puede  conside- 
rarse resuelto,  afirmando  que  al  fin  del  período 
magdalenense,  ó  sea  á  la  terminación  de  los  tiem- 
pos geológicos,  debió  verificarse  esta  emigración, 
pudiendo  asegurarse  además  que  la  retirada  ha- 
cia las  regiones  boreales,  si  bien  fué  gradual,  de- 
bió llevarse  á  cabo  rápidamente;  pruébanlo  así 
el  que,  á  partir  de  las  turberas  bastante  antiguas 
y  consolidadas  del  Mecklenburgo,  en  las  que  se 
han  encontrado  unidos  el  reno,  el  auroch  y  al- 
gún otro  cérvido,  no  ha  vuelto  á  señalarse  de 
una  manera  cierta  en  Alemania  su  existencia  en 
el  período  actual,  ni  aun  en  las  épocas  más  anti- 
guas, pues  el  animal  del  bosque  Hercinio,  citado 
por  Cesar,  debe  ser  evidentemente  el  ciervo. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  emigración  hacia  el 
Sur,  hasta  hoy  se  afirma  que  no  pasó  los  Piri- 
neos ni  penetró  en  España,  pero  nos  parece  bas- 
tante aventurado  afirmar  por  completo  este  he- 
cho; falta  completamente  en  Italia,  y  solamente 
por  un  error  se  ha  señalado  su  existencia  en  Ro- 
ma, pues  no  ha  franqueado  la  frontera  que  se 
extiende  entre  Niza  y  Vintimiglia,  ni  las  comple- 
tas exploraciones  de  Riviére  le  han  dado  á  co- 
nocer en  los  yacimientos  de  Baoussé-Roussés. 

Habíanse  descrito  numerosas  especies  perte- 
necientes al  género  que  describimos,  siendo  esto 
motivado  por  la  misma  causa  general  que  dio  lu- 
gar á  la  creación  de  especies  en  los  primeros 
tiempos  de  los  períodos  paleontológicos,  y  por 
esto  los  huesos  de  renos  se  habían  descrito  con 
cinco  ó  seis  nombres  diferentes,  siendo  preciso 
después  un  verdadero  trabajo  para  reducirlos  á 
una  sola  y  única  especie,  pues  tan  sólo  puede  ad- 
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mitirse  que  existían  variedades  y  razas  distin- 
tas, comolo  demuestra  el  (píelos  renos  de  Thori- 
gué  son  de  un  tamaño  relativamente  muy  | 
ño  comparados  con  los  fuertes  y  de  gran  tamaño 
de  Solutré. 

El  reno  es  el  primer  animal  que  aparece  en  la 
gráfica  de  los  hombres  solutrenses,  y  que  en  la 
época  posterior  había  de  ser  tan  útil  al  hombre, 
que  se  servía  de  su  piel  como  vestido,  de  su  me- 
dula para  ablandar  las  pieles,  de  sus  tendones 
para  fabricar  hilos  y  de  sus  cuernos  para  la  cons- 
trución  de  las  armas  de  lujo  y  de  los  principales 
objetos  de  su  industria,  á  pesar  de  lo  cual  no  se 
encontraba  domesticado  en  la  época  de  que  tra- 
tamos: prueba  esto  el  no  hallarse  los  restos 
completos  de  su  esqueleto  en  las  estaciones  so- 
lutrenses, cosa  que  se  comprende  sucedería  si 
hubiera  sido  sacrificado  en  ellas  á  causa  de  su 
domesticidad;  pues  mientras  abundan  los  restos 
de  las  partes  más  útiles,  como  las  ancas,  la  es- 
paldilla y  la  cabeza,  las  restantes  casi  faltan  por 
completo,  lo  que  prueba  que  el  animal  se  despe- 
dazaba en  el  sitio  donde  era  muerto  al  cazarle, 
transportando  solólas  mejores  presas.  Excepcio- 
nalmente  se  transportaban  los  animales  enteros, 
para  lo  cual,  una  vez  atado  por  las  cuatro  patas, 
era  arrastrado  hasta  la  habitación  del  cazador, 
hallándose  esto  representado  en  las  esculturas 
de  Solutré;  estas  afirmaciones  se  comprueban 
también  por  el  examen  directo  de  los  huesos, 
por  lo  que  se  ve  que  el  reno  salvaje  tenía  más 
esbeltez  y  elegancia  que  el  doméstico,  pues  las 
patas  sobre  todo  eran  más  delgadas  y  cenceñas. 

Aparte  de  todo  lo  anterior,  la  domesticación 
del  reno  no  fué  posible  sin  la  intervención  del 
perro,  y  así  lo  afirma  terminantemente  el  célebre 
naturalista  Carlos  Vogt,  al  considerar  necesario 
perros  arf  hoc  para  conservar  en  domesticidad  los 
rebaños  de  renos. 

La  verdadera  época  del  reno  fué  la  magdale- 
nense, hasta  el  punto  que  el  paleontólogo  Eduar- 
do Lartet  la  designó  con  este  nombre;  tal  era  su 
abundancia  y  la  extrema  importancia  que  para 
todos  los  usos  de  la  vida  había  adquirido. 

En  Gourdan,  de  los  numerosos  esqueletos  re- 
cogidos en  los  dos  primeros  meses  de  excavacio- 
nes, se  contaban  304  mandíbulas  inferiores  del 
lado  derecho  y  291  del  lado  izquierdo,  y  el  an- 
tropólogo Piette  calcula  que  en  catorce  meses  se 
encontraron  los  esqueletos  de  más  de  3  000  indi- 
viduos; esta  gran  abundancia  de  restos  de  renos 
de  todas  las  edades,  de  todos  los  sexos  y  de  to- 
dos los  tamaños,  fué  origen  de  que  al  principio 
de  estudiarlos  se  multiplicaran  las  especies,  y  por 
esto  Marcel  deSerres,  solamente  con  los  renos  de 
Bicé,  creó  el  Cervus  Dastremii,  el  Seboulii  y  el 
Cri/nYu/nx  Isnfrciiy  Tminmlii.  Tampoco  debe 
admitirse  como  especie  aparte  el  Cervus 
encontrado  en  la  gruta  de  Arcy,pues  se  fundó 
únicamente  por  cuernos  de  reno,  que  fueron  to- 
mados por  los  de  gamo,  y  hoy  se  sabe  que  este 
último  animal  no  fué  conocido  en  aquellas  regio- 
nes antes  de  la  invasión  romana. 

El  empleo  de  los  huesos  y  cuernos  del  reno  en 
las  industrias  prehistóricas  era  muy  diverso,  y 
pudiera  citarse  una  serie  de  instrumentos  y  úti- 
les de  uso  doméstico  y  necesario,  ya  artísf  icos, 
fabricados  con  los  restos  del  animal.  Uno  de  los 
más  bonitos  instrumentos  de  la  época  magdale- 
nense son  las  agujas  talladas  en  hueso  y  cuerno 
de  reno,  que  son  superiores  bajo  todos  conceptos 
á  las  de  épocas  posteriores,  incluso  las  pertene- 
cientes al  período  romano;  fabricábanlas  sepa- 
rando con  un  pedernal  una  esquirla,  que  luego 
redondeaban  con  otro  sílex  y  pulían  con  una  are- 
nisca muy  fina,  terminando  con  hacer  el  agujero 
con  una  delgadísima  punta  de  pedernal.  Se  han 
encontrado  agujas  de  esta  clase  en  la  m 
de  las  estaciones  de  esta  época,  siendo  las  más 
importantes  las  de  Rochebertier  (Charente  .  la 
gruta  de  los  Fuegos  en  la  Gironda,  la  de  Lau- 
gerie-Basse  (V.  Aguja)  é  Iziés,  la  Magdalena  y 
otras  en  la  Dordoña,  las  de  Goyet  y  Chaleus  en 
Bélgica,  la  de  Creswell  y  Kent's  Hole  en  In- 
glaterra, y  en  la  misma  gruta  de  Al tam ira,  ayun- 
tamiento de  Santillana  del  Mar,  en  nuestra  pe- 
nínsula, demostrándose  con  su  presencia  ó  que 
existió  el  reno  ó  que  se  verificaba  un  importante 
trueque  comercial  en  aquellas  remotas  edades. 

Otros  instrumentos  importantísimos  construí- 
dos  con  huesos  y  cuernos  de  reno  eran  las  aza- 
gayas y  arpones,  de  forma  muy  variable,  y  que 
han  dado  lugar  á  una  verdadera  clasificación  he- 
cha por  Mortillet,  pues  las  azagayas  eran  de  tres 
tipos:  de  base  hendida,  aplastadas  y  redondeadas, 
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que  se  han  encontrado  en  varia  gi  titai  del  Loira, 
Oharente  y  los  Pirineos;  las  de  base  en  bisel  ó 
pico  de  flauta,  que  podía  ser  doble  ó  de  forma 
cónica,  cuyo  tipo  se  presenta  en  la  cueva  de  Mar- 
got  en  Lourdes,  y  cu  las  pro  «di  ntes  de  la  i  luei  a 
de  Altamira  en  nuestro  país,  y  cuyas  dimensio- 
nes variaban  de  52  milímetros  en  una  de  Pla- 
cará, á  270  en  otra  Je  Aurignac;  el  tercer  tipo 
eran  lasdebase  puntiaguda,  bastante  más  raras, 
y  consideradas  como  objetos  de  lujo,  siendo  las 
más  notables  las  de  la  gruía  del  Mamut  (en  Po- 
lonia), y  otras  pincelen  tes  de  Estiriay  Alemania. 

Los  arpones  eran  de  dos  clases:  los  unos  aplas- 
tados, poco  abundantes,  y  característicos  del 
Mediodía  de  Francia,  la  Dordoña  y  los  Pirineos, 
y  los  otros  más  abundantes  y  construidos  casi 
siempre  de  cuerno,  redondeados  y  con  dos  series 
de  puntas,  habiéndose  encontrado  en  casi  todas 
las  estaciones  de  Francia  y  en  algunas  de  Ingla- 
terra. 

Recibieron  por  Eduardo  Lartet  el  nombre  es- 
pecial de  bastones  de  mando  unos  curiosos  ins- 
trumentos construidos  de  grandes  trozos  de  cuer- 
nos de  reno  agujereados  en  su  extremidad  más 
gruesa.  Generalmente  todos  presentan  la  corona 
ele  inserción  del  cuerno,  y  algunos,  como  los  de 
Massat  y  Schusselried,  llevaban  una  especie  de 
canal  en  su  parte  inferior:  en  todas  las  piezas 
hasta  ahora  conocidas  se  encuentra  rota  la  extre- 
midad superior:  presentan  de  uno  á  cuatro  agu- 
jeros que,  aceptando  la  hipótesis  de  Lartet,  indi- 
caban el  grado  de  autoridad;  Pigorini  ha  opues- 
to á  la  explicación  citada  la  que  los  supone  des- 
tinados á  la  domesticación  de  los  caballos:  pero 
prescindiendo  de  su  pequeño  tamaño,  esta  opi- 
nión no  tiene  fundamento  alguno.  Se  los  ha  en- 
contrado en  Francia,  Wurtemberg  y  Piélgica. 

Otros  instrumentos  muy  curiosos,  y  cuya  sig- 
nificación no  se  ha  aclarado  por  completo,  son 
los  que  los  franceses  llaman  huesos  aencoches, 
que  se  había  supuesto  que  eran  una  especie  de 
memorándum  ó  contadores,  hasta  que,  con  un 
espíritu  mucho  más  práctico,  el  prehistoriógrafo 
M.  Mortillet  los  ha  considerado  como  instru- 
mentos con  incisiones  para  asegurarlos  más  al 
mango  en  que  estaban  incrustados,  ó  solamente 
para  sujetarlos  con  mayor  seguridad  por  la  mano 
del  que  los  manejaba. 

Pueden  considerarse  como  los  mangos  ó  asti- 
les de  espátulas  hechas  de  huesos  planos,  y  de 
puñales  y  otros  varios  instrumentos  que  se  han 
encontrado  fabricados  con  los  huesos  del  reno. 

Las  manifestaciones  artísticas  de  aquellas  épo- 
cas tenían  la  materia  primera  en  que  realizarse 
en  los  huesos  del  animal  que  describimos,  que 
también  se  representaban  con  bastante  frecuen- 
cia, como  lo  demuestran  los  llamados  renos  de 
Bruniquel. 

-Reno:  Geog.  Río  de  la  Emilia,  Italia.  Nace 
en  el  Apenino  toscano,  en  Pracchia;  corre  hacia 
el  X.X.O..  riega  á  Porretta.  envía  á  Bolonia, 
que  se  encuentra  á  la  día.,  el  Canal  de  Ferrera, 
y  llega  á  ( 'ento.  Aguas  abajo  de  esta  c. ,  en  San- 
to Agostillo,  vuelve  bruscamente  al  E.S. E.  y  va 
á  confundirse  con  el  Po  di  Primara  cerca  de 
Traghello.  Sus  principales  afl.  son  el  Limentra 
y  el  Setta  á  la  dra.,  y  el  Samoggio  á  la  izq.  Su 
curso  es  de  180  kms.  En  una  isla  del  Reno  se 
formó  el  segundo  triunvirato  en  el  año  43  antes 
de  Jesucristo. 

-Reno:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kansas, 
Estados  Unidos,  sit.  á  orillas  del  Arkansas,  en  el 
sitio  donde  recibe  el  Squaw;  3  276  kms.2 y  13000 
habita.  Cap.  llútchinsoii. 

RENOMBRADO,  DA:  adj.  Célebre,  famoso. 

RENOMBRAR:  a.  ant.  Nombrar,  llama  i .  1 1  n 
nombre.  Usáb.  t.  c.  r. 

-RENOMBR  IR:  mt.  Apellidar  ó  dar  apellido 
ó  sobrenombre.  üs  ib.  t.  o.  r. 

RENOMBRE:  m.  Apellido  ó  sobrenombre  pro- 
pio. 

Llamábase  Botello  este  adivino  [que  di  *  a 
i   Hernán  t  lortés),  soldado  español, 
de  plaza  sencilla,  y  más  conocido  en  el  < 
to  poi  el  RENOMBRE  del  ni 

SOLÍS. 

l;¡   íombre:  Epíteto  de  gloria,  ó  fama  que 

adquii  re poi  ■  o    hei  lio    gloi  ¡osos  ó  poi   fia 

bér  dado  ü  eñalada    de  cii  nci 

lento, 
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...en  particular  al  tiemp 
flaii   I  irnos  RENOMBR] 

P,  Bartolomé  Alcázar. 

No  me  atrevo,  aunque  mi  uombre 
Tiene  su  altivo  renombre 
En  las  mi  rito, 

Intentar  tan  man  delito 
Donde  está  durmiendo  este  hombre. 
Tirso  de  Molina. 

I'i  UOMBRE:  Fama  y  celebridad. 

renou  (Antonio):   Biog.   Pintor  y  literato 
francés.  X.  en   París  en  1731.  M.  en  la  misma 

capital  en  1806.  Discípulo  de  Vieu,  fué   Re 

pri r  pintor   del  rey    Estanislao   desde  1760 

hasta  la  muerte  de  éste  príncipe  en  1766.  Du- 
rante su  larga  permanencia  en  Luneville  em- 
pleó el  tiempo  en  pintar  y  hacer  versos.  De  re- 
greso en  París  fué  agregado  á  la  Academia  de 
Pintura.  Se  han  hecho  populares  sus  dos  cua- 
dro, Jesús  entre  tos  doctores  y  Agripina  desi  m- 
barcando  en  Brindis  con  la  urna  que  contení" 
las  cenizas  de  Germánico,  ambos  reproducidos 
por  el  grabado.  F.l  cuadro  de  Castor  ó  la  Estre- 
lla de  la  mañana,  destinado  al  cielo  raso  de  la 
galeríj  de  Apolo  en  el  Louvre,  le  valió  el  ser 
nombrado  en  1781  individuo  titular  de  la  Aca- 
demia. También  pintó  cielos  rasos  para  el  Teatro 
Francés  y  para  la  Casa  de  la  Moneda.  En  1700 
fué  nombrado  secretario  é  historiógrafo  de  la 
Academia  de  Pintura.  En  1773  se  representó  en 
el  Teatro  Francés  su  tragedia  en  verso  Terea  << 
FUomeles.  En  1789  se  publicó  la  tradneción  en 
verso  que  hizo  del  Arte  de  pintar,  poema  latino 
de  Dufresnoy,  y  también  tradujo  en  verso  la  Je- 
rusalén  libertada. 

RENOUARD  (AGUSTÍN  CARLOS):  Dieiei.  Magis- 
trado y  político  francés.  N.  en  París  en  1794. 
M.  en  1S7S.  Admitido  en  la  Escuela  normal  en 
1812,  tiié,  tres  años  más  tarde,  repetidor  déla 
conferencia  de  Filosofía;  después  ejerció  la  pro- 
fesión de  abogado  en  París  y  se  dio  á  conocer 
ventajosamente  en  varios  procesos  políticos,  es- 
pecialmente en  el  instruido  con  motivo  de  la 
conspiración  de  1S20,  en  el  asunto  de  las  Nue- 
vas cartas  provinciales  de  d'Herbigny  (1826)  y 
del  periódico  El  Globo,  de  que  era  uno  de  los 
redactores  (1830).  Después  de  la  revolución  de 
julio  filé  nombrado  Consejero  de  Estado,  secre- 
tario general  del  Ministerio  de  Justicio 
diputado  de  un  colegio  de  la  Soninie  (1831),  que 
lo  reeligió  en  varias  ocasiones,  Consejero  en  el 
Tribunal  de  casación  (1839)  y  par  de  Francia 
(1846).  A  consecuencia  de  la  revolución  de  1848 
vióse  limitado  á  tomar  asiento  en  el  citado  tri- 
bunal de  casación.  Formaba  parte  del  alto  tri- 
bunal encargado  de  perseguir  cualquier  atenta- 
do á  la  Constitución,  cuando  Luis  Bonaparte  se 
declaró  culpable  del  crimen  de  alta  traición  al 
dar  el  golpe  de  2  de  diciembre  de  1851.  Reunido 
á  sus  seis  colegas,  decidieron  todos  mandar  á  la 
barra  al  presidente  de  la  República,  designando 
como  procurador  general  en  el  alto  tribunal  á 
Renouard,  encargado  de  extender  el  acta  de 
acusación.  Este  iba  á  pronunciar  su  requisitoria 
en  la  mañana  del  3  de  diciembre,  ruando  un  co- 
misario entró  en  la  sala,  requirió  á  los  jueces 
para  que  se  dispersasen,  y  habiendo  declarado  el 
presidente  que  el  alto  tribunal  no  se  disolvería 
sino  por  la  fuerza,  mandó  penetrar  un  piquete 
de  soldados.  Renouard  y  sus  colegas,  después  de 
protestar  contra  tal  violencia,  abandonaron  la 
sala  de  deliberaciones.  El  fué  nombrado  1861 
tu  lividuo  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas,  y  en  1869  dejó  el  Tribunal  de  casa- 
ción con  el  título  de  Consejero  honorario.  En 
1871  fué  encargado  por  Thiers  de  las  funciones 
de  procurador  general  de  dicho  tribunal,  y  con 
este  motivo  pronunció  notables  discursos  de 
apertura,  Fu  bo  tiempo  vicepresidente 

de  la  Sociedad  '\>-  Economía  Polítí  i,  en  cuyos 
trabajos  tomo  una  parte  muy  activa.  En  21  de 
O'-  iembre  de  1  s  7  < ;  fu,,  nombrado  senador  vita- 
licio, tomo  asiento  en  el  centro  Izquierdo, y  apo- 
yó siempre  la  política  de  los  Ministerios  repu- 
blicanos Dufaure  y  ,'ulio  Sinion.  Kn  li'b'i 
1*77  pronunció,  como  procurador  general,  en  el 
Tribunal  de  casación,  una  requisitoria  >\¡  extre- 
mo notable, y  en  abril  siguiente  fué  pron 

á  ¡ ii    de  la  I  ii  gión  de  Honor.   Publicó  !  is 

siguientes  obras:    Tratado  de  las  patentes 
vención;  Es  preciso  sembrar  para  cog 
El  Vril 
1   69-70  y  1870-71,  etc. 
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renouf  (Pedro  Le  Page):  Biog.  Orient 
ta  inglés.   N.  en  Guern*   ey  en  1824.  Complot 
u    i    indios  en  la  Universidad  de  ; 
quirió  extensos  conocimientos  en  Historia  ecle- 
siástica; aprendió  varias  lenguas  orienta 
peeialmente  el  etc..  é  hizo  ade- 

más un  estudio  especial  do  los  jeroglíficos  y  de 
las  antiguas  inscripciones  de  Egipto.  Su 
le  valió  el  ser  llamado  en  1875  á  enseñar  His- 
toria antigua  y  Lenguas  orientales  en  la  Uni- 
versidad católjea  de  Dublín.  En  1864  había  sido 
nominado  inspector  de  escuelas.  Además  de  los 
artículos  y  Memorias  insertas  en  varias  coleccio- 
nes y  revistas  inglesas  y  extranjeras,  pulo: 
siguientes  obras:  Doctrina  "'■  católica 

inglesa  acerca  de  la  Eucaristía;  La  comí 
griega  y  anglicana;  Traducción  de  un  ca 
del  Ritual  Funeral 
Notas  sobre  algún 
i,  ,i',,  a  egipcia;  Nota    sobrí   la  filo  i 
Manual  elemental  de  ¡a  iipcia;etc. 

-Iíi'xriri'  i  F.mii  to  :J       .  Pintor fimncés.  N. 
en  París  en  18  15.  I 

langer,  J.  Lefebvre,  Carlos  Duran.  Tony  I. 
ITeury  y  Pelouze.  Renouf  es  un  verdadero  poe- 
ta, amante  de  la  naturaleza,  que  pasa  el  I 
con  los  trabajadores  del  mar  oyéndoles  contar 
sus  luchas}-  manera  de  vivir.  En  1880  se  le  con- 
cedió una  medalla  de  segunda  clase,  una  de  pri- 
mera en  la   Exposición  de  1889,  y  el  título  de 
caballero  de  la  Legión  de  Honor  con  motivo  de 
esta  Exposición.  Desde  1870  expuso  varios  cua- 
dros en  el  Salón  de  París,  pndiendo  entre  ellos 
citarse  los  siguientes:  Alrededores  de  Monfleuren 
primavera;  Alrededores  de  Monti'ur  por  la 
de;  Alrededores  de  MonjUur 
rinda:  Sol  poniente;  retratos  de  madama  A  P.. 
de  M.  C,  de  mademoiselle  Z.  P.,  etc.  Renouf 
concurrió  en  1892  á  la  Exposición  Internacional 
de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid,  y  en  ella 
obtuvo  una  medalla  de  primera  clase  por  un  cua- 
dro de  Un  náufrago. 

renouvier  (Carlos  Bernardo):  Biog.  Fi- 
lósofo francés.  N.  en  1815.  Entró  en  la  Eí 
Politécnica  (1834),  de  la  que  salió  en  1836,  y 
pasó  del  estudio  de  los  Matemáticos  al  de  la  Fi- 
losofía. Kn  el  concurso  abierto  por  la  Acaó 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas  sobre  Historia 
crítica  del  cartesianismo,  presentó  un  trabajo 
titulado  Manual  de  Filosofía  moderna,  que  ob- 
tuvo una  mención  honorífica.  En  1844  publico 
un  Manual  de  Filosofía  mo  lerna,  que  con  el  an- 
terior forma  una  historia  casi  completa  de  la  Fi- 
losofía. Después  de  la  revolución  de  1848  publi- 
có, bajo  los  auspicios  del  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  que  lo  era  Carnot,  un  opúsculo  de 
moral  política  y  social,  con  el  título  de  .1, 
republicano  del  7ior¡ 

denunciado  a  la  Asamblea   Constituyen! 
aprobación  oficial  que  previamente  1 
do  ocasionó  la  caída  del    Ministro.  En  1- 
dactó  con  varios  demócratas  un  proyecto  ,]c  Or- 
ganiza) 

después  del  golpe  de  Estado  del  2  de  dici 
se  dedicó  exclusivamente  á   la    Filosofía, 
menzó  a  echar  los  bases  de  lo  que  él  Llama 
formo  del  kantismo.  En  1867  encontró  en  Pi- 
llen un  adepto  de  la  doctrina  criticista  reforma- 
da, con  el  cual  fundó  el  Año  Fi  osófico,  qu 
dó  interrumpido  por  los  sucesos  de  1870-71.  En 
1872  Renouvier  y  Pilhin  transformaron  esta  pu- 
blicación mensual  en  una  revista  semanal 
bajo  la  denominación  de  I 

por  objeto  desarrollar  los  principios  de  lo  Filo- 
solio  cutirá,  de  la  Moral  racional  y  de  la  políti- 
ca republicana.  Renouvier  publico  tambó  n  ar- 
tículos en  la  \  i  olaboró  en  la 
Revista  i  dio  á  luz  el  principio  de  una 
especie  de  novela  filosófica  titulado  Uchr* 
termina  enzó  la  publicación  de  su 
ral. 

RENOVABLE:  adj.  Susceptible  de  reno' 

RENOVACIÓN  idel  Int.  renovaría):  f.  .\ 
o  efecto,  de  renovar. 

ii  perpetuidad  á  la 
caducas  por  naturaleza. 

Sa  n  no:  i  Fajardo. 

...  aui  '  ¡os  para 

la  renovación  del  aire,    on  i  stos   n  n 
etc. 

.Ion  i  i  i  UTOS. 
-E]',N"\  \¡  [ÓN:  fio.   Mudanza  ó  trans 


RENO 

ciún  de  una  cosa  del  estado  ó  ser  que  tenía  á  otro 
mas  perfecto. 

...  ciertamente  la  nueva  criatura,  que  es  el 
cristiano  perfecto  y  verdadero,  en  lo  que  se 
diferencia  de  los  hombres  del  siglo,  es  en  la 
renovación  del  espíritu. 

Fr.  Luis  de  León. 

No  es  fácil  de  explicar  cuánto  lia  perdido 
esta  bella  obra  con  la  renovación  ejecutada 
eu  el  presente  siglo,  etc. 

JOVELLANOS. 

renovador,  RA(dellat.  renovator):  adj.  Que 

renueva.  U.  t.  c.  s. 

...  en  el  baptismo  se  nos  dio  el  EspiritnSan- 
to,  como  purificador  y  renovador  del  alma. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

RENOVALES  (Mariano):  Biog.  General  espa- 
ñol. X.  en  la  villa  del  Roncal  (Navarra).  Aún 
vivía  en  1819.   Sus  padres  le  destinaron  en  un 
principio  al  comercio,   y  hallábase  en   Buenos 
Aires  dedicándose  con  excelentes  resultados  á  es- 
ta carrera,  cuando  la  acometida  que  aquella  pro- 
vincia sufrió  de  parte  de  los  ingleses  (1S06)  vino 
á  descubrir  en  él  una  gran  aptitud  para  el  ma- 
nejo de  las  armas.  Desplegó  Renovales  en  aque- 
lla ocasión  una  bizarría  extraordinaria,   y  al  fin 
de  aquella  breve  lucha  se  halló,   sin  haber  pa- 
sado por  los  grados  inferiores,  nombrado  tenien- 
te coronel.  Estaba  de  regreso  eu  Europa  al  esta- 
llar la  guerra  de  la  Independencia  española.  Co- 
rrió á  tomar  parte  en  la  sagrada  empresa,  y  se 
distinguió  en  el  memorable  sitio  de  Zaragoza. 
Cuando  la  ciudad  se  vio  precisada  á  rendirse  él 
se  guareció  en  el  valle  donde'se  había  mecido  su 
cuna,  y  alli,  levantando  una  respetable  p  u 
molestó  frecuentemente  á  los  franceses  con  sus 
arriesgadas  y  bien  entendidas  operaciones.  Eva 
va  Mariscal  de  Campo,  y  había  desempeñado  en 
las  costas  de  Cantabria  muy  dificultosas  comi- 
siones,  demostrando  en  todas  gran  previsión, 
valor  y  recursos  de  imaginación,   cuando  en  un 
reencuentro  con  un  gran  destacamento  enemigo 
t'iu-  herido,  cayó  prisionero,  ylo  llevaron  á  Fran- 
cia. Se  escapó  de  la  prisión  en  que  yacía  casi  ol- 
vi  lado,  é  internándose  en  España  siguió  ilus- 
trándose con  heroicos  hechos   de  armas ,  á  que 
sólo  puso  término  la  caída  de  Napoleón.  Reno- 
vales, adherido  á  la  causa  de  la  Constitución, 
demostró  sin  duda  con  demasiada   energía   la 
indignación   qne  le   causó  la  restauración   del 
régimen  absoluto,   y  en  marzo  de  1816,  de  re- 
sultas del  supuesto  descubrimiento  de  una  cons- 
piración liberal    no  menos  imaginaria,   se   vio 
acusado  con  otros  muchos  de  tentativas  de  re- 
gicidio; pero  no  le  faltó  en  esta  ocasión  su  bue- 
na suerte,  y  también  consiguió  sustraerse  á  las 
manos  de  sus  perseguidores.  Permaneció  algún 
tiempo  refugiado  en  Francia,  y  volvió  de  incóg- 
nito á  su  patria :  mas  de  allí  á  poco  le  descubrió 
su  mismo  carácter  turbulento   é  inquieto,  como 
iniciado  en  una  conjuración,   esta  vez  real  y  po- 
sitiva, y  tuvo  que  expatriarse  por  tercera  vez, 
embarcándose  para    Inglaterra.    El   agente    en 
Londres  de  los  americanos  insurrectos  le  com- 
prometió, como  á  otros  muchos,   en  la  empresa 
de  ir  á  secundar  la  causa  de  la  independencia  de 
las  Américas  españolas.  Alistáronse,  equipáron- 
se, y  de  concierto  con  varios  armadores  ingleses 
que  facilitaron  naves,   se  dieron  á  la  vela  aque- 
llos aventureros  con  rumbo  á  las   costas  de  Ve- 
nezuela. Todos  se  prometían   de  la  expedición 
los  resultados  más  estupendos,  cuando  de  repen- 
te se  supo,  con  no  menos  indignación  que  mara- 
villa, que  Renovales  estaba  en   tratos   secretos 
con  el  gobierno  de   Fernando   VII   para  entre- 
garle todo  aquel  armamento,  comprando  con  es- 
ta defección  la  facultad  de  volver  á  España.  Pa- 
ra  sincerarse  de   esta  fea   imputación  publicó 
Renovales  un  papel,  achacándolo  todo  al  odioso 
no  de  los  cabezas  déla  insurrección,   á  los 
execrables  vicios  de  su  gobierno,  y  á  la  mala  fe 
con  que  habían  quebrantado  sus  compromisos. 
La  opinión  pública,  no  obstante,  reputó  aquella 
justificación  como  insuficiente  para  lavar  al  ge- 
neral Renovales  del  negro  borrón  de  deslealtad 
y  traición,  que  obscurecía  toda  la  gloria  adqui- 
rida en  servicio  de  su  patria.   El  gobierno  espa- 
ñol, por  otra  parte,  no  llevó  muy  á  mal  su  ten- 
tativa en  favor  de  la  independencia  ríe  las  Amé- 
ricas,  porque  desde  el  año  de  1819  le  dejó  vivir 
tranquilo  en  el  lugar  que  él  mismo  escogió  para 
su  retiro. 
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RENOVAMIENTO:  m.  allt.  RENOVACIÓN. 

renovante:  p.  a.  de  renovar.  Que  renue- 
va. 

RENOVAR:  a.  Hacer  como  de  nuevo  una  cosa, 
6  volverla  á  su  primer  estado. 

...don  Alfonso  V  de  Aragón  tuvo  que  re- 
novarle (el  privilegio)  por  un  edicto  que... 
expidió  hacia  la  mitad  del  siglo  xv. 

Jovellanos. 

Mujeres  todas  á  las  que  veía  entonces  por 
primera  vez,  y  con  las  que  RENOVANDO  sus 
votos  al  año  siguiente,  había  de  vivir  eterna- 
mente. 

Antonio  Flores. 

-  Renovar:  Restablecer  una  cosa  que  se  ha- 
bía interrumpido. 

...  con  su  doctrina  y  ejemplo,  y  renuncia- 
ción de  la  hacienda  y  temporalidades,  R]  NO 
tasen  el  espíritu  y  vida  de  los  padres  anti- 
guos; etc. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

...  renováronse  estas  paces  y  treguas  po- 
cos años  después  en  España  con  Asdrúbal,  con 
particular  capitulación  de  ellas:  etc. 

Bernardo  Aldrete. 

-Renovar:  Remudar,  poner  de  nuevo  ó  re- 
emplazar una  cosa. 

...  lo  primero  que  hizo  filé  RENOVAR  el  agua 
del  estanque;  etc. 

Tuueha. 

-Renovar:  Trocar  una  cosa  vieja,  ó  que  ya 
ha  servido,  por  otra  nneva. 

'Y  u:  la  cera,  la  plata. 

inario  de  la  Academia. 

-Renovar:  Reiterar  ó  publicar  de  nuevo. 

-  Renovar:  Consumir  el  sacerdote  las  formas 
antiguas  y  consagrar  otras  de  nuevo. 

-Renovar:  ant.  Novar. 

RENOVERO,  RA:  m.  y  f.  Usurero,  logrero. 

...  Otrosí,  porque  á  causa  de  los  muchos 
merchantes  y  renoveros,  que  andan  por  los 
dichos  adelantamientos,  los  labradores,  y  mi- 
serables personas  padecen  mucha  fatiga,  por- 
que nacen  contrataciones  y  trapazas:  por  ende 
mandamos  á  los  dichos  alcaldes,  que  sonó 
fuesen,  no  favorezcan  á  los  tales  merchantes. 
Bu  Recopilación. 

RENQUEAR:  ii.  Andar  como  renco,  meneán- 
dose á  un  lado  y  á  otro. 

RENS:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Simón  de  Nande,  ayunt.  de  Lago,  p.j.  de 
Carballo,  prov.  de  laCoruña;  71  habits. 

RENSELERIA:  f.  Palcont.  Género  de  la  familia 
de  los  terebratúlidos,  orden  Articúlala,  clase 
braqniópodos  y  tipo  de  los  moluscoideos.  Fue 
creado  este  género  por  Hall  en  1859,  y  dedica- 
do al  naturalista  Rciissellcer.  Es  una  concha  de 
gran  tamaño,  de  forma  ovoide  ó  suborbicnlar, 
hinchada,  generalmente  adornada  de  costillas 
radiantes  muy  finas;  el  gancho  es  puntiagudo  y 
encorvado,  y  el  foramen  preséntase  terminal, 
redondeado  en  su  forma  yá  veces  oculto;  la 
valva  ventral  tiene  dos  dientes  divergentes  que 
van  colocados  sobre  unas  fuertes  placas  denta- 
les; el  área  cardinal  está  escotada  en  el  centro 
y  prolongada  hacia  delante  en  forma  de  dosapó- 
fisis,  terminadas  en  punta  y  verificando  una  es- 
pecie de  salida  hacia  el  interior  de  la  concha; el 
aparato  braquial  hállase  constituido  por  dos  lá- 
minas descendentes  que  divergen  y  se  separan 
la  una  de  la  otra,  aproximándose  hacia  el  fon- 
do de  la  valva,  sufriendo  allí  una  inflexión  que 
las  hace  cambiar  de  dirección,  convergiendo  has- 
ta encontrarse  en  una  punta  bastante  fina  que 
da  lugar  á  la  formación  de  una  placa  longitudi- 
nal, delgada,  aplastada  ó  cóncava.  Todas  las  es- 
pecies del  género  Reusselheria  pertenecen  á  las 
formaciones  de  los  terrenos  silúrico  y  devónico. 
Sedin  Fischer,  existen  bastantes  analogías  en 
los  aparatos  braquiales  de  este  género  con  el 
Gentronella  v  Leptoccelia,  para  formar  con  ellos 
la  subfamilia  de  los  Centronélidos. 

rensleria  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Sen 
leña)  perteneciente  á  la  familia  délas  Aroideas, 
tribu  de  las  caladiéas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  boreales  de  América,  y  son  plantas 
herbáceas,  con  rizoma  tuberoso  y  hojas  simultá- 
neas, aflechadas  y  nerviadas;  escapo  saliendo  de 
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las  vainas  délas  hojas,  solitario,  alargado  y  con 
espata  verde;  espata  alargada,  undulada,  re- 
vuelta en  el  ápice,  con  el  espádice  interrumpido, 
andrógino,  con  los  lóganos  reproductores  rudi- 
mentarios, y  apéndices  estériles,  muy  cortos  y 
desnudos  debajo  de  los  estambres;  anteras  unilo- 
cortas,  <on  los  conectivos 
mazudos,  truncados,  verticilados,  adheridos  y 
dehiscentes  por  medio  de  un  poro  apical;  ovarios 
numerosos,  esparcidos,  uniloculares,  con  cinco  á 
seis  óvulos;  estilo  muy  corto  y  estigma  casi  aca- 
bezuelado. 

RENSSELAER:  Geog.  Condado  delest.  de  New 
York,  Estados  Unidos,  sit.  entre  la  orilla  iz- 
quierda del  Hudson  al  O.  y  los  ests.  Vermont  y 
Massachusets  al  E. ;  1  683  kms.=  y  116  000  ha- 
bitantes. Cap.  Troy. 

RENSSL/CRITA:  f.  Min.  Mineral  considerado 
como  el  resultado  de  una  alteración  más  ó  me- 
nos profunda  experimentada  por  el  piroxeno 
negro  aluminífero  ó  augila,  producida  por  cau- 
sas no  bien  determinadas;  se  presenta  en  masas 
amorfas,  translucientes,  de  color  gris,  verdoso  í 
pardo  intenso,  untuosas  al  tacto,  y  cuya  dureza 
se  halla  comprendida  entre  las  de  la  caliza  y  la 
fluorina  (3,5  de  la  escala  de  Mohs  :  presenta  in- 
dicios de  cruceros,  aunque  muy  poco  marcados, 
y  se  compone,  en  100  partes,  de  61,1  de  sílice. 
31,6  de  magnesia,  1,6  de  óxido  ferroso  y  5,6  de 
agua,  composición  que  hace  se  asemeje  algún 
tanto  á  la  magnesita,  con  la  que  tiene  de  común 
la  untuosidad,  por  más  que  sea  imposible  con- 
fundir amlias  especies,  sin  más  que  tener  en 
cuéntala  diferencia  de  color  y  el  apegamiento  á 
la  lengua  que  se  observa  en  aquélla;  la  renss- 
lserita  se  encuentra  con  bastante  abundancia  en 
las  inmediaciones  de  Nueva  York  Estados  Uni- 
dos), donde  se  emplea  para  la  fabricación  de  ob- 
jetos artísticos  por  la  facilidad  con  que  se  traba- 
ja, y  por  ser  ademas  susceptible  de  pulimento. 

renta  (de  rendir):  f.  Utilidad  ó  beneficio  que 
rinde  anualmente  una  cosa,  ó  lo  que  de  ella  se 
cobra. 

Doce  mil  ducados  tiene 
De  dote,  y  siendo  los  míos 
Seis  mil,  que  de  RENTA  gozo, 
Daréis  á  mi  amor  alivio. 

Tirso  he  Molina. 

Pero  una  casa  en  Madrid 
Que  nunca  se  desalquila 
Porque  está  muy  bien  situada 
Y  produce  en  renta  limpia 
Dos  mil  duros,  no  es  un  grano 
De  anís. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Renta:  Lo  que  paga  en  dinero  ó  en  frutos 
un  arrendatario. 

...este  monte  (el  de  M  drid)  estádotado  con 
una  pensión  de  setenta  mil  reales,  que  la  piedad 
del  señor  don  Felipe  Vle  concedió  sobre  la  ren- 
ta del  tabaco;  etc. 

Jovellanos. 

-Renta  creciente:  La  que  admite  en  su 
arrendamiento  aumento  de  su  anual  valorypro- 
ducto. 

-Renta  de  sacas:  Impuesto  que  pagaba  el 
que  transportaba  géneros  á  otro  país  ó  de  un  lu- 
gar á  otro. 

-  Renta  menguante:  La  que  admite  en  su 
arrendamiento  minoración  de  su  anual  v  jlor  y 
producto. 

-Renta  rentada:  La  que  no  es  eventual, 
sino  fija  y  segura. 

Suélenles  dar.  respondió  el  cura,  algún  be- 
neficio simple  ó  curado.  6  alguna  sacristanía, 
que  les  vale  mucho  de  renta  rentada,  etc. 
Cervantes. 

-  Rentas  estancadas:  Las  procedentes  de 
varios  artículos,  como  tabaco,  sal,  etc.,  cuya  ven- 
ta exclusiva  se  reserva  el  Gobierno. 

...   juzgo  necesario  que  eu  lugar  de  uno  se 
nombren  tres  administradores  para  las  ren- 
tas generales,  provinciales  y  estancadas,  etc. 
Jovellanos.     • 

-Rentas  esta •-  .erales:  Las  que 

se  cobran  en  las  aduanas  del  Reino. 

-Rentas  estancadas  provinciales:  Las 
que  comprenden  los  tributos  regulares  que  paga 
una  provincia. 
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-A  kenta:  m.  adv.  En  arrendamiento. 

-Ares  ó  m>  ares,  reñía  me  paques:  ref. 
que  enseña  que,  ñor  dejar  el  labrador  sin  ararla 
tierra,  no  se  excusa  de  pagar  el  arriendo. 

-CONSTITUIR  renta  VITALICIA:  fr.  Enaje- 
nar una  cantidad  á  favor  de  un  banco  ú  otro 
establecimiento  análogo  bajo  la  paga  de  réditos 
que  se  estipula  durante  la  vida  de  la  persona  en 
cuya  cabeza  se  constituye  la  renta. 

-Hacer  rentas  ó  las  rentas:  fr.  Arren- 
darlas publicándolas,  pregonándolas. 

-Mejorar  las  rentas:  fr.  Pujarlas. 

-  Meterse  uno  en  la  resta  del  excusado: 
fr.  fig.  y  fam.  Meterse  en  lo  que  no  le  incumbe 
ó  importa. 

-  Renta:  Mal.  El  problema  matemático  del 
cálculo  de  la  renta,  considerada  ésta  en  su  acep- 
ción general  de  beneficio  ó  interés  anual  de  un 
capital  ó  cosa  que  puede  capitalizarse,  queda 
comprendido  en  el  del  cálculo  del  interés,  que 
puede  verse  en  el  artículo  correspondiente  ( V.  In- 
terés). Aquí  sólo  estudiaremos  los  problemas 
más  frecuentes  á  que  da  lugar  la  renta  sobre  el 
papel  del  Estado. 

Algunas  veces  el  gobierno,  en  los  apuros  del 
Tesoro  público,  obtiene  fondos  por  empréstito  á 
condiciones  fijadas  regularmente  en  adjudica- 
ción pública,  y  en  pago  de  ellos  emite  títulos  al 
portador  ú  otro  papel  déla  Deuda,  cuyo  valor 
nominal  produce  un  interés  constante  al  año. 
Este  interés  se  llama  renta  sobre  el  papel  del  Es 
tado. 

En  la  actualidad  los  principales  efectos  públi- 
cos en  circulación  son  los  títulos  de  deuda  per- 
petua, interior  y  exterior,  al  4  por  100;  los  títu- 
los de  deuda  amortizable  al  4  por  100,  y  los  bi- 
lletes hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba,  de  500  pe- 
setas y  un  interés  de  5  y  6  por  100  anual.  Los 
títulos  de  deuda  perpetua  exterior  son  de  seis 
clases,  á  saber:  los  de  la  serie  A  de  500  pesetas 
con  cupones  trimestrales  de  5;  los  de  la  serie  B 
de  2500  y  cupones  trimestrales  de  25;  los  de  la 
serie  C  de  5000  y  cupones  de  50;  los  de  la  serie 
D  de  12500  y  cupones  de  125;  los  de  la  serie  E 
de  25000  y  cupones  de  250;  los  de  la  serie  F  de 
50000  y  cupones  de  500,  y  los  de  las  series  G  y 
II  ile  100  y  200  con  cupones  trimestrales  de  1  y 
2,  últimamente  creados. 

Los  títulos  de  deuda  amortizables  están  divi- 
didos en  cinco  series,  del  mismo  nombre  y  valor 
que  las  cinco  primeras  anteriores. 

Los  títulos  de  deuda  exterior  están  distribuí- 
dos  en  seis  series,  señaladas  con  las  letras  A,  B, 
C,  D,  E  y  F,  y  cuyos  valores  nominales  son 
1000,  2000,  4000,  6000,  12000,  24000  respecti- 
vamente. 

Todos  estos  valores  son  negociables  en  opera- 
ciones públicas,  con  arreglo  á  la  ley  de  Bolsa.  Su 
precio  ó  valor  efectivo,  que  constituye  el  cambio 
del  papel  ó  cotización,  varía  con  las  circunstan- 
cias políticas  y  económicas  del  país.  En  la  coti- 
zación el  precio  de  un  papel  expresa  el  tanto  por 
ciento  á  que  se  paga,  ó  el  valor  electivo  que  tie- 
nen 100  unidades  nominales.  Así,  cuando  se  dice 
que  la  deuda  perpetua  al  4  por  100  interior  está 
al  72,30,  significa  que  por  cada  100  pesetas  en 
títulos  de  dicha  deuda  se  pagan  72,30,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  que  estos  títulos  no  valen  realmen- 
te sino  el  72,30  por  100  de  su  valor  nominal.  Se 
dice  que  un  papel  de  deuda  está  á  la  par  cuan- 
do se  paga  por  todo  su  valor  nominal  ó  su  cam- 
bio es  el  100  por  100. 

Todas  las  cuestiones  relativas  á  las  rentas  so- 
bre el  papel  del  Estado  son  sencillos  problemas 
de  percentaje. 

Siendo  la  deuda  principal  la  del  4  %,  y  abo- 
aándose  la  renta  de  éste  por  trimestres,  corres- 
ponde á  cada  trimestre  un  1  .'.  Los  billetes  hi- 
potecarios de  Cuba,  que  producen  un  6,  dan  al 
trimestre,  que  es  como  se  paga,  un  1  J  %. 

Resolvamos  los  problemas  más  frecuentes  so- 
bre el  particular. 

1."  Conocido  el  cambio  de  un  fondo  públi- 
co, hallar  el  tanto  por  ciento  electivo  que  pro- 
duce. 

I. limando  c  al  cambio,  t  al  tanto  por  ciento 
nominal  del  papel  de  la  deuda,  que  es  realmen- 
te el  interés  del  capital  c,  y  X  al  tanto  por  cien- 
to electivo,  se  tendrá  la  proporción 

e:í::100:a,  de  donde  .r  =    100¿  ; 
c 

demodoque,  para  resolver  este  problema,  no  hay 
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más  que  multiplicar  por  100  el  tanto  por  ciento 
nominal  y  dividir  el  producto  por  el  cambio. 

Ejemplo:  Hallar  el  interés  por  100  que  pro- 
duce el  papel  de  la  Deuda  perpetua  al  4  %  al 
cambio  de  72,30. 

Aplicando  la  fórmula,  será  en  este  caso 

100x4     _-5  .  0/ 

2.°  Hallar  la  renta  do  un  capital  empleado 
en  papel  del  Estado  á  un  cambio  conocido. 

Llamando  a  al  capital  y  r  á  su  renta,  repre- 
sentando t  y  c  lo  mismo  que  antes,  como  los  ca- 
pitales son  evidentemente  proporcionales  á  los 
réditos,  tendremos 


a  :  r  ::  c:  i,  de  donde  r  = 


at 


es  decir,  que  la  renta  que  produce  un  capital 
empleado  en  deuda  de  I  %  al  cambio  c,  se  halla 
multiplicando  el  capital  por  el  tanto  por  ciento 
nominal  del  papel  y  dividiendo  el  producto  por 
el  cambio. 

Ejemplo:  ¿Qué  renta  producen  4  400  pese- 
tas empleadas  en  billetes  de  Cuba  al  6  %  com- 
prados al  cambio  110? 

Puesto  que  los  billetes  de  Cuba  tienen  un  in- 
terés de  6  %,  serán,  en  este  caso,  «  =  4400,  í  =  6, 
c  =  110;  y  sustituyendo,  se  tendrá 

4400x6        „..     , 

r= =240  ptas. 

110  ' 

3.°  Hallar  el  valor  efect'vo  de  un  capital 
nominal  en  títulos  de  deuda  pública  cotizados 
á  un  precio  conocido. 

Sea  a  el  capital  efectivo,  re  el  capital  nomi- 
nal y  c  el  precio  de  cotización,  que  corresponde, 
como  sabemos,  al  nominal  100.  Hay  proporcio- 
nalidad entre  los  capitales  nominales  y  efecti- 
vos, y  estableceremos  la  proporción 

100  :  c ::  re  :  a,  de  donde  a  = 


100 


de  modo  que  no  hay  más  que  tomar  la  centesi- 
ma parte  del  producto  del  capital  nominal  por 
el  cambio. 

I    Ejemplo:     ¡Cuánto  valen  8  títulos  de  la  serie 
C,  ó  de  4  000  ptas. ,  de  deuda  perpetua  al  4  % 
exterior  adquiridos  al  cambio  de  82,15? 
En  este  caso  será 


82,15x32000 

10(1 


=  26288  ptas. 


4.°  Hallar  el  capital  nominal  que  se  puede 
comprar  con  un  capital  efectivo  dado,  aun  cam- 
bio conocido. 

Para  resolver  este  problema  no  hay  sino  con- 
siderar como  incógnita  la  re  de  la  relación  ante- 

,    .         i.               lOO.re  ,     . 

ñor.  Asi  resulta  re  = ,  es  decir,  que  no 

hay  más  que  dividir  por  el  cambio  el  capital 
efectivo  centuplicado. 

5.°  Hallar  la  variación  que  experimenta  en 
su  valor  efectivo  un  capital  empleado  en  papel 
del  Estado  cuando  el  cambio  tiene  una  altera- 
ción. 

Emplearemos  la  notación  anterior,  y  designa- 
remos por  a  la  variación  de  o,  y  por  y  la  do  e. 

Tendremos  las  relaciones 

t:c::r:a,  y  t:c+y::r:a  +  a, 

de  las  que  se  obtiene 

cr  (c  +  -ylr         CT         rvr 

a  = y  a  +  a  =  -! —    ''     =  +    •■' 

t  t  t  t    ' 


y  por  tanto 


7'' 
t 


Si  en  esta  expresión  sustituímos  por  r  su  va- 
lor   ,  que  hemos  hallado  anteriormente,  re- 

c 

sulta  esta  otra  fórmula:  q=   ~"a  . 
c 
Ejemplo:     Un  alza  de  25  céntimos  en  la  coti- 
de  los  billetes  de  Cuba  del  6  %,  ¡qué  ga- 
nancia represento  en    1400  ptas.  empleadas  en 
billetes  al  cambio  1 10' 
Aplicando  cualquiera  de  las   fórmulas  que 

3  de  dar,  resulta  n  — 10  ptas. 
Otros  muchos    problemas   podríamos   propo- 
nernos sobre  estas  cuestiones  de  la  renta  sobre 


RENT 

el  papel  del  Estado,  pero  los  resueltos  son  los 
ni  i-  c  mranes,  y  además  las  fórmulas  dadas  re- 
suelven la  mayoría  de  los  que  pueden  propo- 
nerse. 

Kenta  vitalicia.  -  La  renta  vitalicia  queda 
comprendida  dentro  del  problema  general  del 
si  guro  sobre  la  vida,  y  al  tratar  éste  nos  ocupa- 
remos más  detenidamente  de  aquélla.  V.  Se- 
OURO. 

Por  otra  parte,  la  renta  vitalicia  viene  á  ser 
una  anualidad  que  recibe  una  persona  por  un 
capital  prestado,  con  la  condición  de  que  al  fin 
de  su  vida  ó  de  un  cierto  número  de  años  quede 
extinguido  su  haber.  Y  considerado  así  el  pro- 
blema de  las  rentas  vitalicias,  para  hallar  la 
anualidad  que  debe  recibir  el  prestador,  cono- 
ciendo el  tanto  por  ciento  del  interés  ordinario, 
no  hay  más  que  suponer  que  el  número  de  años 
en  que  se  ha  de  extinguir  su  capital  es  el  núme- 
ro probable  de  años  de  vida  del  mismo,  supo- 
niendo que  la  renta  ha  de  durar  hasta  la  muerte 
del  interesado.  V.  ANUALIDAD. 

Para  la  resolución  de  estos  problemas  son  ne- 
cesarias, como  se  ve,  las  tablas  de  vida    I 
ble.  ' 

-Renta:  Eam.  polít.  La  propiedad  de  la  na- 
turaleza supone  la  propiedad  délos  productos  de 
la  misma,  pues  si  así  no  sucediera  convertiríase 
la  propiedad  en  mera  posesión,  sin  proporcional 
al  propietario  más  que  cuidados  y  desvelos,  y 
siendo  un  castigo  del  trabajo  más  que  un  ma- 
nantial de  goces.  Aprovéchase  el  propietario  de 
estos  productos,  bien  obteniéndolos  directamen- 
te como  empresario,  bien  cediendo  el  aprovecha- 
miento á  otra  persona  á  título  gratuito  ú  one- 
roso. Cuando  la  cede  de  este  último  modo,  el 
cesionario  le  paga  una  retribución  que  se  llama 
renta.  Es,  por  consiguiente,  ésta,  utilidad  ó  be- 
neficio que  rinde  anualmente  alguna  cosa,  ó  lo 
que  de  ella  se  cobra,  siendo  retribución,  no  sólo 
del  propietario  territorial,  sino  también  de  los 
que  lo  son  de  cualquiera  de  las  substancias  na- 
turales. 

También  debe  considerarse  como  renta  la  re- 
compensa ó  modo  de  pago  délas  aptitudes  natu- 
rales de  los  trabajadores,  siendo  sabido  que  el 
artista  recibe  una  remuneración  por  su  trabajo, 
no  sólo  para  indemnizarle  del  capital  gastado  en 
su  educación,  sino  también  por  su  aptitud  na- 
tural. Esta  es  la  razón  de  que  un  violinista  cual- 
quiera gane  un  pequeño  sueldo,  mientras  que  un 
Paganini  ó  un  Sarasate,  que  se  han  educado  lo 
mismo  que  él,  reciban  con  justicia  cantidades 
grandísimas  como  remuneración  de  su  trabajo. 
No  hay  trabajo  en  que  la  retribución  no 
guardando  proporción  con  las  diversas  aptitu- 
des naturales  del  trabajador,  ni  industria  en  que 
no  se  tenga  alguna  con. lición  debida  exclusiva- 
mente á  la  naturaleza.  No  obstante,  el  uso  co- 
mún suele  reservar  el  nombre  de  renta  para  la 
retribución  de  la  tierra,  de  la  cual  se  tratará 
principalmente,  advirtiendo  que  las  leyes  que  la 
regulan  son  aplicables  á  las  demás  retribuí  iom 
de  la  naturaleza  apropiada.  Para  hacerlo,  y  des- 
pués  de  exponer  ligeramente,  como  hace  Mac-Cu- 
lloeh,  las  opiniones  contradictorias  acerca  del 
origen  de  la  venta,  y  la  teoría  delDr.  Anderson, 
se  detallarán  las  principales  sobre  la  renta  de  la 
tierra  y  su  ley  reguladora,  con  arreglo  á  la  de- 
terminación de  las  mismas  hechas  por  el  distin- 
guido  economista  Sr.  M adrazo. 

Quesnay  y  Smith  suponían  que  la  renta  era 
la  recompensa  de  la  naturaleza  por  los  servicios 
que  presta  al  labrador,  después  de  deducida  to- 
da aquella  parte  déla  producción  que  pin.  i. 
siderarse  como  el  pago  del  trabajo  del  hombre. 
Otr..s  suponían  que  el  origen  de  la  renta  se  de- 
bía á  la  circunstancia  de  que  los  propietarios  te- 
nían un  monopolio  del  suelo,  consiguiendo  de 
este  modo  alcanzar  por  sus  producciones  un  pre- 
cio artificialmente  elevado.  Estos  últimos  pre- 
tendían, cuno  es  consiguiente,  que  la  renta  cu- 
tí aba  como  uno  de  los  primeros  renglones  en  el 
coste  del  trigo  y  demás  producciones  agrícolas. 
Pero  en  el  sistema  .le  los  economistas  .pie  con- 

i.  l.i  icnta.  no  se  creía  que  afecta  se 
precios.  Smith,  que  adopta  la  opinión  do  los 
economistas  en  cuanto  al  origen  de  la  renta,  no 
camina  muy  conforme  con  ellos  cuando  refiero 
el  modo  como  influye  sobre  los  precios;  sin  em- 
luí  ..  parece  creer  que  influye  directamente  en 
los  mismos. 

Bastante  data  está  la  sofistería  de  doctrinas 
t  ni  contradictorias.  Si  la  renta  fuese  efectiva- 
mente la  recompensa  del  trabajo  de  la  naturale- 
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7.a,,  existiría  siempre  eu  dondequiera  f|iie  hay 
cultivo,  y  sería  siempre  igual,  siendo  así  que  no 
sucede  lo  uno  ni  lo  otro.  El  suponer  que  sea  re- 
sultado de  un  monopolio  en  la  acepción  ordina- 
ria de  la  palabra,  es,  si  cabe,  más  visionario 
aún.  No  existe  entre  ellas  combinación  alguna, 
y  al  propio  tiempo  que  reciben  unos  rentas  ele- 
vi  1  is,  las  de  otros  son  nada  ó  muy  poca  cosa, 
lo  que  prueba  suficientemente  que  dependen  de 
alguna  cosa  más  que  un  monopolio. 

El  Doctor  S.  Andersou  fué  el  que  por  prime- 
ra vez,  y  muy  poco  después  de  la  publicación  de 
La  riqueza  <!■:  las  /oo-óoos,  desenvolvió  satislac- 
toriatuente  la  verdadera  teoría  de  la  renta.  Por 
medio  de  un  análisis  hábil  y  original,  hizo  ver 
que  no  es  la  renta  la  recompensa  del  trabajo  de 
la  naturaleza,  ni  tampoco  una  consecuencia  de 
ser  las  tierras  de  propiedad  particular,  sino  que 
debe  su  origen  á  ser  ésta  de  diferentes  grados  de 
fertilidad,  y  á  la  circunstancia  de  ser  imposible 
emplear  un  capital  indiferentemente  en  terrenos 
de  una  calidad  cualquiera,  generalmente  ha- 
blando, sin  sacar  de  él  un  pago  más  reducido. 
Hizo  ver  además  que  el  trigo  se  vendía  siempre 
á  su  precio  natural,  ó  al  precio  indispensable, 
para  obtener  el  surtido  necesario,  y  nada  influ- 
ye sobre  este  precio  el  pago  de  la  renta,  y  dedu- 
jo de  esta  doctrina  muchas  conclusiones  prácti- 
cas de  importancia,  especialmente  en  lo  que  toca 
á  la  influencia  del  diezmo  y  demás  contribucio- 
nes sobre  las  primeras  materias.  Otros  han  en- 
señado y  explanado  después  estas  doctrinas; 
pero  aún  no  se  ha  agotado  el  asunto. 

Para  adquirir  ideas  claras  y  exactas  en  cuan- 
to al  origen  y  naturaleza  de  la  renta,  es  necesa- 
rio distinguir  entre  las  fuentes  de  donde  nace ;  es 
decir,  entre  la  parte  de  la  renta  total  de  una  ha- 
cienda que  se  paga  por  el  uso  de  los  poderes  na- 
turales, inherentes  al  suelo,  y  la  parte  que  se 
paga  por  el  uso  de  edificios,  vallados,  acequias, 
caminos  y  demás  mejoras,  si  es  que  las  hay,  he- 
chas en  el  terreno.  Dos  haciendas  pueden  estar 
tan  bien  situadas  y  ser  tan  buena  la  una  como 
la  otra:  pero  si  se  ha  gastado  poco  ó  ningún  ca- 
pital en  una  de  ellas,  mientras  que  en  la  otra 
se  han  empleado  con  acierto  grandes  sumas,  se 
alquilarán  por  cantidades  muy  diversas.  Es  lo 
común  dar  el  nombre  de  renta  á  las  sumas  que 
sacan  los  propietarios  de  sus  tierras,  sea  cual 
fuere  su  origen;  pero  en  una  indagación  como  la 
de  que  nos  ocupamos,  es  evidentemente  preciso 
distinguir  entre  las  sumas  que  se  pagan  por  el 
uso  de  las  tierras  y  las  que  se  pagan  por  las  me- 
joras, ó  sea  por  el  capital  invertido  en  ellas.  Es- 
tas últimas  son  claramente  beneficios,  y  su  can- 
tidad en  cualquier  época  tiene  por  lo  mismo  que 
depender  de  los  principios  que  regulan  la  tasa 
de  los  beneficios;  por  consiguiente,  para  evitar  to- 
da confusión  ó  inexactitud,  consideramos  la  ren- 
ta como  aquella  parte  de  la  suma  total  pagada 
por  las  tierras,  que  se  satisface  atendiendo  á  sus 
poderes  naturales  ó  inherentes,  ó  que  se  satisfa- 
rían por  ellas,  suponiéndolas  en  el  estado  que 
nos  las  presenta  la  naturaleza  sin  preparación 
de  ninguna  especie.  Cualquier  cosa  de  más  que 
reciban  los  propietarios  es  beneficio  y  no  renta. 

En  todo  país,  dice  Anderson  en  la  primera  ex- 
posición quizá  de  esta  doctrina,  existen  terrenos 
dotados  de  diversa  fecundidad,  y  de  aquí  nace 
que  el  labrador  que  cultiva  el  más  fértil  de  to- 
dos está  en  el  caso  de  poder  presentar  su  trigo 
en  el  mercado  á  un  precio  menor  que  aquellos 
que  cultivan  terrenos  más  pobres.  Pero  si  el  tri- 
go que  se  cría  en  estos  campos  fértiles  no  basta 
a  abastecer  el  mercado,  subirá  naturalmente  el 
precio  á  tal  altura  que  indemnice  á  los  demás 
por  el  gasto  de  cultivar  los  terrenos  pobres.  Con 
todo,  el  labrador  que  cultiva  las  tierras  más  fe- 
cundas podrá  vender  su  trigo  al  mismo  precio 
que  los  que  cultivan  campos  más  estériles,  y  re- 
cibirá más  del  valor  intrínseco  por  el  trigo  que 
produce.  Habrá,  por  consecuencia,  muchas  per- 
sonas que  desearán  poseer  estos  campos  más  fér- 
tiles, aviniéndose  á  pagar  cierta  cantidad  por  el 
privilegio  exclusivo  de  cultivarlos,  cantidad  que 
variará  con  la  más  ó  menos  fertilidad  del  terre- 
no. Esta  cantidad  constituye  lo  que  llamamos 
renta  e  i  el  día,  medio  que  sirve  para  reducir  á 
perfecta  igualdad  el  gasto  del  cultivo  de  terrenos 
de  diferente  grado  de  fertilidad. 

has  principales  teorías  sobre  la  renta  de  la 
tierra  son:  la  de  los  fisiócratas,  la  de  Smitli,  la 
de  Ricardo  y  la  de  Carey. 

Según  los  fisiócratas,  la  renta  es  el  producto 
neto  de  la  Agricultura;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el 
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residuo  que  queda  después  de  deducidos  los  gas- 
tos de  la  producción  agrícola.  Según  ellos,  sólo 
existe  en  ésta,  y  no  en  las  demás  industrias,  por- 
que los  demás  resultados  del  trabajo  humano 
son  sólo  indemnización  de  gastos.  La  tierra  era 
para  estos  economistas  la  causa  exclusiva  de  la 
riqueza  y  la  única  fuente  de  la  producción  y 
prosperidad  general.  En  esta  manera  de  consi- 
derar la  renta  de  la  tierra  cometieron  los  fisió- 
cratas gravísimos  errores.  En  primer  lugar  die- 
ron una  importancia  excesiva  á  la  utilidad  natu- 
ral de  la  tierra,  y  poca  ó  ninguna  á  la  producida 
por  el  capital.  En  segundo,  no  estimaron  la  in- 
fluencia que  en  la  renta  ejerce  la  limitación  de 
la  tierra.  Y  en  tercero  y  último,  afirmaron  erró- 
neamente que  sólo  en  la  industria  agrícola  que- 
da un  residuo  después  de  deducidos  losgastosde 
producción.  En  todas  las  industrias  hay  gene- 
ralmente un  beneficio,  sin  el  cual  no  se  explica- 
rían la  acumulación  de  los  capitales  ni  el  au- 
mento progresivo  de  la  riqueza  de  las  naciones. 

El  sabio  Smith,  á  quien  tanto  debe  la  ciencia 
económica,  refutó  victoriosamente  la  doctrina 
fisiocrática  y  demostró  que  el  trabajo  auxiliado 
por  la  naturaleza  es  la  causa  de  la  producción,  y 
que  hay  producto  neto  en  todas  las  industrias, 
lo  mismo  que  en  la  agrícola.  Incurrió,  sin  em- 
bargo, en  el  error  de  atribuir  la  renta  únicamen- 
te á  la  cooperación  de  los  agentes  naturales  en  la 
producción,  porque  según  él  «la  renta  es  la  obra 
ó  producto  de  la  naturaleza  que  queda  después 
de  deducido  y  compensado  lo  que  se  puede  con- 
siderar como  obra  del  hombre.» 

Esta  doctrina  fué  un  verdadero  progreso  res- 
pecto de  la  fisiocrática,  pero  no  ha  hecho  fortu- 
tuna  porque  dio  una  importancia  é  influencia 
exagerada  en  la  renta  á  las  condiciones  natura- 
les de  las  tierras,  y  desconoció  la  que  ejerce  en 
ella  la  limitación  de  éstas.  Para  corregir  esta  fal- 
ta apareció  la  teoría  de  Ricardo. 

Ricardo  supone  que,  divididas  las  tierras  en 
tres  clases,  de  primera,  segunda  y  tercera  cali- 
dad, se  empieza  el  cultivo  por  las  de  primera,  en 
atención  á  ser  las  más  productivas,  y  no  se  pro- 
cede, sin  estar  cultivadas  todas,  al  cultivo  de  las 
de  segunda,  ni  sin  estarlo  éstas  al  de  las  de  ter- 
cera. Según  él,  mientras  hay  tierras  de  primera 
calidad  á  disposición  de  todo  el  mundo  no  exis- 
te renta,  porque  los  productos  no  tienen  más 
precio  que  el  preciso  para  indemnizar  al  cultiva- 
dor de  los  gastos  de  producción,  incluso  el  inte- 
rés del  capital.  Si  tuviesen  un  precio  mayor,  la 
concurrencia  de  los  demandantes,  atraídos  por 
una  ganancia  superior  ala  común,  la  harían  des- 
cender al  nivel  ordinario. 

Cuando  están  cultivadas  todas  las  tierras  de 
primera  calidad,  por  crecerla  población,  el  con- 
sumo se  extiende,  los  precios  de  los  productos 
suben,  y  nace  la  necesidad  de  aumentar  éstos  y 
cultivar  las  tierras  de  segunda.  El  aumento  de 
los  precios,  consecuencia  del  mayor  número  de 
consumidores,  es  ni  menos  ni  más  para  la  indem- 
nización de  las  gastos  del  cultivo  en  las  tierras 
nuevamente  cultivadas;  no  es  menos,  porque  de 
lo  contrario  no  se  podrían  cultivar;  y  no  es  más, 
porque  si  lo  fuese  el  interés  del  capital  invertido 
sería  superior  al  ordinario  y  la  concurrencia  le 
haría  bajar.  Este  aumento  no  produce  la  renta 
de  las  tierras  de  segunda,  pero  sí  la  de  las  de  pri- 
mera, porque  sus  cultivadores ,  que  con  los  precios 
antiguos  se  indemnizaban  de  los  gastos  de  pro- 
ducción, tienen  con  los  nuevos  un  sobrante  que 
constituye  la  renta  propia  del  dueño  de  las  fincas. 
Lo  mismo  sucede  cuando  cultivadas  todas  las 
tierras  de  segunda  calidad,  y  creciendo  la  pobla- 
ción, hay  necesidad  de  proceder  al  cultivo  de  las 
de  tercera. 

Esta  teoría,  aunque  la  precedieran  algunas  in- 
dicaciones de  Anderson,  va  unida  al  nombre  de 
Ricardo  en  la  historia  de  la  Ciencia,  como  la  de 
la  división  del  trabajo  al  de  Smith  y  la  de  la  po- 
blación al  de  Malthus.  Hizo  una  gran  sensación 
en  Inglaterra  y  en  toda  Europa,  y  fué  aceptada  v 
sostenida  por  la  mayor  parte  de  los  economistas. 
Con  el  tiempo  fué  descubriéndose  lo  erróneo  é 
incompleto  del  sistema,  y  hoj'  son  poquísimos 
los  escritores  que  le  defienden,  por  lo  menos  en 
su  totalidad. 

Hay  en  la  teoría  de  Ricardo  suposiciones  in- 
admisibles y  afirmaciones  inexactas,  y  se  dedu- 
cen de  sus  premisas  consecuencias  deplorables. 

La  suposición  de  que  el  cultivo  empieza  por 
las  tierras  de  primera  calidad  es  inadmisible, 
porque  está  en  contradicción  con  la  experiencia 
y  con  la  razón.  Lo  está  con  la  experiencia,  por- 
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■  pie  en  todos  ios  países  hay  tierras  de  calidad  in- 
ferior cultivadas  con  preferencia  á  las  superiores 
en  calidad;  y  lo  está  con  la  razón,  porqui 
ofrecen  grandes  dificultades  en  su  roturación,  y 
su  cultivo  exige  un  capital  de  que  carecen  ordi- 
nariamente los  primeros  cultivadores. 

Tampoco  es  admisible  la  suposición  de  que  las 
tierras  de  diferente  calidad  conserven  constante- 
mente la  misma,  porque  el  capital,  que  tanta  in- 
fluencia tiene  en  el  nacimiento  y  progreso  de  la 
renta,  puede  convertir  y  convierte  muchas  veces 
tierras  infecundas  en  admirables  jardines. 

Tampoco  es  exacto  que  el  precio  de  los  produc- 
tos crezca  progresivamente.  La  Estadística  nos 
enseña  que  en  el  largo  período  de  los  cien  años, 
transcurridos  hasta  los  tiempos  actuales,  los  pre- 
cios han  sido  próximamente  iguales;  y  si  algu- 
nas veces  parecen  más  elevados,  su  baja  a]  aren- 
te  procede  del  descenso  de  los  valores  moneta- 
rios. No  hay  además  razón  suficiente  para  el  il¡  a 
progresiva  de  los  precios;  porque  aunque  es  pro- 
gresivamente menor  el  número  de  las  tierras  cul- 
tivables en  relación  con  la  población,  en  cambio 
va  siendo  progresivamente  mayor  el  capital  em- 
pleado en  el  cultivo,  y  menor  el  interés. 

Supone  también  la  teoría  de  Ricardo  rué  los 
productos  son  de  igual  calidad,  y  que  las  tierras 
son  mejores  ó  peores,  no  según  ella,  sino  según  la 
cantidad  de  lo  producido.  Esta  suposición  es  in- 
fundada, porque  puede  suceder  y  sucede  que  tie- 
rras inferiores  por  la  cantidad  de  sus  productos, 
son  muy  superiores  por  la  excelente  calidad  de 
sus  frutos. 

También  es  infundada  la  suposición  de  que  las 
tierras  de  diferente  calidad  hayan  de  dedicarse 
al  mismo  género  de  cultivo,  sin  tener  en  cuenta 
que  las  tierras  inferiores  en  uno  pueden  ser  su- 
periores en  otro.  No  es  menos  infundado  é  in- 
exacto afirmar  que  las  tierras  de  tercera  clase  no 
producen  renta;  porque  además  de  decirnos  lo 
contrario  la  experiencia  de  todos  los  días,  la  ra- 
zón nos  enseña  que  los  precios  de  los  productos 
délas  tierras  inferiores  pueden  ser  suficientes 
para  dejar  un  sobrante  después  de  deducidos  los 
gastos  de  producción,  cuando  el  consumo  se  ex- 
tiende dentro  ó  fuera  del  país.  El  capital  además 
puede  mejorarlas  hasta  el  punto  de  hacerlas  más 
deseables  y  más  productivas  de  renta  que  otras 
superiores. 

Las  consecuencias  lógicas  de  esta  teoría  son 
desconsoladoras,  y  han  dado  motivo  á  muchas 
de  las  declamaciones  socialistas.  Los  precios  de 
los  granos  suben,  según  ella,  incesantemente,  y 
la  vida  tiene  que  hacerse  cada  vez  más  penosa  é 
insoportable.  Los  hombres,  en  su  mayor  nú- 
mero, están  condenados  á  privaciones  continuas, 
á  la  miseria  y  á  la  muerte,  y  los  pobres  no  pue- 
den esperar  alivio  á  sus  males  más  que  en  el 
sepulcro.  Afortunadamente  la  doctrina  de  Ri- 
cardo es  falsa:  el  capital,  acumulándose  conti- 
nua y  progresivamente,  la  desmiente,  y  la  hu- 
manidad no  tiene  que  temer  los  funestos  vatici- 
nios de  los  pesimistas. 

.  distinguido  economista  anglo-america- 
no,  combatió  la  teoría  de  Ricardo  y  demostró 
algunos  de  sus  errores.  Con  muchos  y  escogidos 
datos  hizo  ver  que  el  cultivo  no  comienza  por 
las  tierras  de  superior  calidad,  para  descender 
gradualmente  y  de  una  manera  progresiva  á  las 
inferiores,  y  afirmó,  por  el  contrario,  que  princi- 
pia por  éstas,  por  ser  más  accesibles  á  los  cultiva- 
dores de  poco  capital. 

No  logró  demostrar  esta  última  afirmación, 
pero  sí  la  primera.  No  puede  decirse,  porque  la 
experiencia  lo  desmiente,  que  el  cultivo  princi- 
pie siempre  por  las  tierras  inferiores,  pero  sí  es 
indudable  que  tampoco  comienza  por  las  supe- 
riores. La  preferencia  de  unas  sobre  otras  depen- 
de de  las  circunstancias:  unas  veces  se  cultivan 
antes  las  de  primera  calidad  y  otras  las  de  segun- 
da ó  tercera,  según  la  diversa  influencia  de  los 
tiempos,  logares  y  situaciones  ecoii"h 

Demostrada  la  falsedad  de  la  sucesii  o  jerár- 
quica 'le  los  cultivos,  afirmada  por  Ricardo,  vino 
á  tierra  por  su  liase  su  célebre  teoría;  pero  como 
sucede  frecuentemente  á  muchos  escritores.  I  a- 
rey,  que  con  tan  vigorosa  lógica  demostró  sus  ne- 
gaciones, no  fué  igualmente  feliz  en  sus  afirma- 
ciones. Si  g  o  i  larey,  la  renta  no  es  más  que  el 
inferís  del  capital  invertido  en  las  tierras,  con- 
sistente, no  solo  en  1"  que  durante  muchos 
se  ha  empleado  en  mejorarlas  y  hacerlas  más  pro- 
ductivas, sino  también  en  los  gastos  hechos  por 
el  Estado  para  darlas  seguridad  y  facilitar  la  cir- 
culación de  sus  productos. 
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Esta  doctrina,  defendida  por  Federico  Bartiat, 
ha  sido  aceptada  por  gran  número  de  economis- 
fcinguidos;  nos  parece,  sin  embargo,  insu- 
ficiente para  explicar  ciertos  hechos  que  produ- 
cían el  nacimiento  y  desarrollo  de  la  renta.  El 
capital,  cuya  influencia  en  ella  fué  desconocida 
por  los  fisiócratas,  ydefendida  por  Smith  y  Ri- 
cardo,  tiene  una  grandísima  importancia,  piro 
no  es  menor  la  de  la  naturaleza.  Es  verdad  que 
hay  terrenos  de  gran  fertilidad  que  no  produi  en 
renta,  mas  también  lo  es  que  la  productividad 
natural  de  las  tierras  aumenta  su  demanda,  y 
por  co  siguiente  su  valor,  su  precio  y  su  renta. 
1. 1  n  ituraleza,  aunque  por  sí  sola  no  produce  la 
renta,  es  su  condición  necesaria,  é  influye  enella 
determinando  la  extensión  de  la  demanda  y  la 
oferta  de  la  tierra.  ¿Por  qué  dos  tierras  en  que 
se  ha  invertido  el  mismo  capital  producen  dife- 
rente renta,  cuando  son  desiguales  en  fecundi- 
dad? El  exceso  de  una  renta  sobre  otras,  jes  por 
ventura  debido  al  capital?  ¿Qué  capital  es  ese  que 
en  condiciones  exactamente  iguales  produce  ren- 
dimientos desiguales?  ¿Qué  causa  es  esa  que  man- 
teniéndose idéntica  é  igual  á  sí  misma  produce 
diferentes  efectos? 

Si  la  renta  de  la  tierra  no  fuera  más  que  el  in- 
terés del  capital  invertido  en  mejorarla  y  dispo- 
nerla para  el  cultivo,  se  seguiría  el  absurdo  de 
que  las  tierras  más  feraces  fuesen  las  que  pro- 
dujesen menos  renta,  porque  el  interés  del  ca- 
pital es  tanto  menor  cuanto  menores  son  los 
gastos  de  producción,  y  éstos  tanto  menores  en 
la  industria  agrícola  cuanto  mayor  es  la  feraci- 
dad de  la  tierra. 

Lo  mismo  que  en  la  Agricultura  sucede  en  las 
demás  industrias.  En  todas  hay  algo  que  no  se 
debe,  al  trabajo  humano,  y  que  produce  una  re- 
tribución cuando  el  propietario  se  halla  en  cir- 
cunstancias semejantes  al  territorial  que  obtie- 
ne renta.  Los  artistas  eminentes,  que,  por  ser 
pocos  en  el  mundo,  monopolizan  el  trabajo  ar- 
tístico y  son  retribuidos  con  grandes  cantidades, 
no  las  reciben  como  interés  del  capital  invenid" 
en  su  manutención  y  educación,  sino  por  los  ta- 
lentos naturales  que  tanto  los  distinguen  de  los 
demás  hombres. 

Veamos  ahora  cómo  se  establece  la  ley  que 
regula  la  renta  de  la  tierra.  La  renta  está  en  ra- 
zón directa  de  la  demanda  de  las  tierras  cuyo 
cultivo  se  desea,  é  inversa  de  su  oferta. 

La  demanda  de  las  tierras  varía:  1.°  Según  las 
alteraciones  de  la  población.  ( ¡liando  crece  se  ne- 
cesita una  cantidad  mayor  de  substancias  ali- 
menticias, y  se  aumenta  la  demanda  de  las  tie- 
rras precisas  para  producirlas.  2.°  Según  la  dife- 
rí nte  riqueza  del  país,  porque  la  demanda  de  los 
productos  de  la  tierra  se  regula,  no  sólo  por  el 
número  de  habitantes,  sino  también  por  la  ca- 
lidad de  sus  recursos.  3.°  Varía  también  la  de- 
manda de  tierras  según  el  capital  ó  parte  de  la 
riqueza  que  se  destina  á  la  producción  agrícola. 
Lo  común  es  que  el  capital  sea  proporcional  ala 
riqueza;  pero  á  veces  desaparece  el  debido  equi- 
librio entre  uno  y  otra,  consumiéndose  estéril- 
mente la  mayor  parte  de  la  fortuna  individual 
y  pública.  4.°  La  diversa  feracidad  de  las  tierras 
influye  mucho  en  su  demanda,  y  por  consiguien- 
te en  la  renta.  Las  más  feraces  son  las  mas  soli- 
citadas y  las  que  dan  mayor  retribución  á  sus 
dueños.  La  feracidad  no  es  perpetua  ni  perma- 
nente por  mucho  tiempo.  Tierras  que  han  sido 
fértiles  dejan  de  serlo,  y  se  hacen  infecundas  y 
pobres,  si  el  capital  no  las  enriquece  abonándo- 
las v  mejorándolas.  5. "Varía también  la  deman- 
da según  el  capital  empleado  en  mejorarlas.  Tie- 
rras que  mientras  estuvieron  abandonadas  á  sus 
fuerzas  naturales  daban  sólo  un  escaso  rendi- 
miento y  eran  poco  pedida-,  llegan  á  ser  por  la 
influencia  del  capital  muy  productivas  y  deman- 
dadas, rindiendo  al  dueño  una  renta  superior  á 
la  de  las  tierra,  de  primera  calialaal.  En  la  Agri 
cultura  no  siempre  un  capital  doble  produce  un 
doble  rendimiento;  sin  embargo,  el  aumento  de 
los  capitales  eu  la  producción  agrícola  ha  trans 
formado  á  ciertos  pueblos  y  los  ha  elevado  á  un 
alto  grado  de  prosperidad.  6.°Losprogre  os  de 
la  Agricultura  aumentan  la  demanda,  porque, 
siendo  mayor  la  productividad  del  traba  o,  el 
cultivo  da  mayores  rendimientos  y  es  m 
do.  7.°  Los  progresos  di'  bis  demás  industrias 
producen  igual  resultado,  porque,  cuanto  mayor 
es  la  cantidad  de  los  productos  de  todas  clises. 

■  -iii uta  el  consumo  ale  los  de  la  tierra  j 

maj  or  es  la  den  inda  de  ésta   para  obtener  fas 
ventajas  de  la  sai!  ida  de  los  precios.  8."  La    lej    - 
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restrictivas  del  comercio  exterior  de  granos  los 
encarece  y  aumentan  la  demanda  de  las  tierras 
que  los  producen.  9.°  También  la  aumentan  la 
mayor  seguridad  de  las  tierras,  su  buena  situa- 
ción y  la  mayor  facilidad  de  vender  los  pro- 
ductos. 

La  oferta  de  las  tierras  varía  según  la  exten- 
sión del  terreno  laborable  del  país  y  los  capita- 
!- tinados  á  su  roturación  y  mejoramiento. 

Se  ofrecen  en  menor  número  porque  son   ] as 

las  que  tienen  condiciones  privilegiadas,  d>  lai- 
das á  la  naturaleza,  el  trabajo  ó  el  capital.  El 
número  ale  las  que  hace  más  productivas  la  in- 
dustria humaua,  está  eu  razón  directa  de  la 
ilustración,  cultura  y  riqueza  de  las  naciones. 

Genéricamente  dase  el  nombre  de  rentas  del 
Estado  alas  propiedades  y  derechos  del  Esta- 
do, del  sello  del  Estado  y  de  los  ramos  que  ex- 
plota éste,  y  á  las  contribuciones  ó  impuestos 
establecidos  por  las  leyes  sobre  la  propiedad,  la 
industria,  el  comercio,  el  consumo,  etc.,  que  se 
aplican  á  satisfacer  los  gastos  que  ocasionan  las 
obligaciones  y  servicios  del  Estado.  Toda-,  las 
rentas  y  contribuciones  del  Estado  se  enumeran 
en  las  leyes  anuales  de  presupuestos. 

Como  dice  un  distinguido  economista,  los  mo- 
nopolios y  los  impuestos  son  los  dos  grandes  orí- 
genes de  rentas  que,  unidos,  cubren  el  90  por 
100  de  las  adquisiciones  del  Tesoro;  y  como  los 
monopolios  fiscales  son  en  realidad  contribucio- 
nes, resulta  que  la  coacción  es  la  fuente  más  co- 
piosa, aquella  de  donde  brotan  casi  en  totalidad 
los  recursos  del  Estado;  que  los  modos  de  adqui- 
rir  y  privativos  de  éste  tienen  un  gran  predo- 
minio, y  los  modos  comunes  sólo  se  emplean  en 
muy  reducida  escala,  apareciendo  así  cumplido 
el  principio  científico  qne  da  un  carácter  coerci- 
tivo á  la  vida  común  del  Estado,  pone  á  cargo 
de  la  sociedad  la  obligación  de  mantenerle  di- 
rectamente, y  exige  la  disminución  continua  de 
los  dominios  fiscales,  y  el  abandono,  en  definiti- 
va, por  parte  de  los  gobiernos,  de  toda  empresa 
industrial  y  operación  productiva. 

-  Renta  vitalii'ia:  Legisl.  Entiéndese  por 
contrato  de  renta  vitalicia  un  contrato  unilate- 
ral, aleatorio,  en  que  una  persona  queda  obliga- 
ala  á  pagar  una  pensión  anual  durante  la  vida 
de  otro,  en  recompensa  del  capital  que  se  le 
transfiere  desde  luego  perpetuamente,  cesando 
la  pensión  á  la  muerte  del  pensionista. 

Cuéntase  este  contrato  entre  los  ale  censo,  por 
una  prestación  jurídica;  el  Código  civil  le  llama 
renta  vitalicia,  por  cobrarse  anualmente  la  pen- 
sión de  una  ó  más  personas  determinadas,  y  re- 
cibe además  el  nombre  de  fondo  perdido  Ó  muer- 
to, porque  el  capital  entregado  se  hace  ale  aquel 
que  lo  recibe,  sin  que  vuelva  jamás  al  don  ante 
ni  á  sus  herederos.  Es  por  naturaleza  aleatorio, 
pues  el  resultado  de  más  ó  menos  -enlajas  de- 
pende de  la  duración  del  individuo,  sobre  cuya 
vida  se  impone  la  renta,  lo  cual  constituye  una 
in certidumbre  impenetrable. 

No  puede  negarse  que  tenga  raíces  en  el  De- 
recho una  institución  de  cuyo  uso  responden 
los  fastos  familiares,  y  regida  por  leyes  propias 
desde  antes  del  siglo  xvi,  porque  áesa  época  co- 
rresponde la  pragmática  de  Felipe  II  (ley  6.a, 
tít.  XV,  lib.  X  de  la  Nov.  Recop.),  que  señaló 
el  justo  precio  de  los  censos  de  por  vida,  y  pro- 
hibió establecerlos  por  dos,  tres  ó  más  genera- 
ciones. 

Se  ha  escrito  y  hablado  mucho  en  pro  y  en 
contra  de  la  renta  vitalicia,  pero  cualquier  jui- 
cio en  absoluto  sería  aventurado,  para  juzgar  de 
sus  ventajas  é  inconvenientes;  no  se  debe  pres- 
cindir de  la  situación  especial  ala1  las  personas 
que  aceptan  semejantes  compromisos.  Bajo  el 
aspecto  económico,  es  una  ale  tantas  combinado 
oes  ;a  apie  el  hombre  se  entrega  para  aseguran"  su 
lidiad  liial  i  mi  las  menos  im  aamoiliilailcs  pa 
Tampoco  bajo  el  aspecto  moral  puede  censurar- 
se: pues  aunque  se  ha  dicho  que  esto  contrato  es 
un  odioso  cálculo  de  la  codicia,  el  frío  consejero 
del  i  ¡oísmo,  el  compañero  solitario  alela  misan- 
tropía, el  enemigo  de  todo  afecto  social,  ota-.,  no 
un, ¡, iv  merece  estes  calificativos,  antes  bien 
puede  Ber  un  acto  interesante  de  beneficem  ia, 
un  medio  ingenioso  de  multiplicar  el  oro 

ttivo,  el  último  y  consolador  recurso  de  la  ve- 
jez j  el  infortunio.  ,  Y  cómo,  pregunta  con  este 
motivo  Duveyrier,  cómo  no  dar  apoyo  favorable 

y  la  pi'nti i  ii   más  decidida  al  indigente,  al 

enfermo  6  viejo  que  fundan  bu  único  i lio  de 

exisl  ¡r  en  la  misma  frugalidad  da'  su  existencia, 
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y  venden  para  vivir  el  último  momento  de  su 
vida! 

Pocas  instituciones  quedarían    en    pie   ó  sal- 
drían á  salvo  si  hubiéramos  de  proscribirlas  to- 
das por  temor  á  sus  abusos.  El  legislador  ha  con- 
servado las  rentas  vitalicias,  porque  bu 
por  lo  común,  útil  y  necesario.  I  (na 
riencia  ha  darlo  á  conocer  que    esta   instit 
puede  á  aliviar  la  humanidad  BUfricD  I 
en  muchos  individuos  los 
tii  iasde  la  fortuna.  Ahora  bien:  la  exj 
según  es  sabíalo,  es  la  maestra  de  las  leyes  y  de 
los  hombres  (Gutiérrez). 

Hay  diferencias  en  el  modo  de  constituí] 
renta,  por  razón  del  título  y  de  la  persona.   El 
título  puede  consistir  en  un  acto  entre  vivos  ó 
una  ultima  voluntad.  El  primero   puede  ser  lu- 
crativo, imponiéndose  el  censuario  esta  obliga- 
ción por  mera  liberalidad;  ú  oneroso,  ente 
do  el  censualista  un  capital  al  censuario,  compro- 
metiéndose éste  á  pagarle  anualmente,  mi 
aquél  viva,  la  renta  estipulada.   1.1   según 
siempre  efecto  de  la  liberalidad  del    t 
que  deja  una  finca  con  este  gravamen  ó  impone 
a  su  heredero  esta  obligación. 

Por  razón  de  las  personas,  la  ley  6.a,  tít.  XV. 
lib.  X  de  la  Novísima  Recopilación, 
en  adelante  no  pudieran  fundarse  ni  otorgarse 
por  dos,  por  tres,  ni  por  más  vidas,  sino  que  se 
pudieran  tomar  y  constituir  por  una  sola  vida. 
Pero  otra  ley  posterior  de  D.  Felipe  III,  la  12, 
tít.  XV,  lib.  Vdela  Hueva  Recopilación, 
en  la  nota  2.a,  tít.  XV,  lib.  X  de  la  Novísima 
Recopilación,  permitió  constituirla  hasta  por 
dos  vidas. 

Lo  frecuente  es  constituirla  sobre  la  existen- 
cia ó  cabeza  del  que  la  adquiere  ó  paga  su  pre- 
cio. Es  consecuencia  natural  de  su  objeto  el  es- 
tar inherente  á  la  vida  misma  que  debe  soste- 
ner. Sin  embargo  puede  uno  constituirla  para 
gozarla  él  sobre  otra  existencia  que  se  pri 
menos  frágil,  sobre  la  cabeza  de  un  tercero  que 

no  tiene  derecho  alguno  á  la  C ,.  n   i   n,  y  le 

presta  así  el  néimero  incierto  de  1"-  días  de  su 
villa.  Es  también  permitido  constituirla  sobre 
muchas  cabezas,  sea  para  atribuir  sucesivamen- 
te su  goce  á  las  personas  en  cuyo  nomine  está 
constituida,  sea  para  conservarlo  asimismo  y  á 
sus  herederos  hasta  la  extinción  de  todas  las 
personas  que  mantienen  y  prolongan  su  dura- 
ción. 

Tal  es  la  doctrina  del  Código  civil.  Según  el 
art.  1802,  el  contrato  aleatorio  de  renta  vitalicia 
obliga  al  deudor  á  pagar  una  pensión  ai  rédito 
anual  durante  la  vida  ale  una  ó  más  personas  de- 
terminadas, por  un  capital  eu  bieni 
inmuebles,  cuyo  dominio  se  le  traa 
luego  con  ia  carga  de  la  pensión.  Según  el 
puede  constituirse  la  renta  sol  i  leí  que 

ala  el  capital,  sobre  la  d°  un  tercero  ó  sol 
de  varias  personas.  También  pueda  constituirse 
á  favor  de  aquella  ó  aquellas  personas  sobre  cu- 
ya vida  se  otorga,  ó  á  favor  de  otra  ú  otras  per- 
sonas distinta-. 

Disponed  art.  1S04  que  es  nula  la  renta  cons- 
tituida sobre  la  vida  ale  una  persona  muerta  á 
la  fecha  del  otorgamiento,  ó  apie  en  el  mismo 
tiempo  se  halle  padeciendo  un 
llegue  á  causar  su  muerte  dentro  de  los  veinte 
días  siguientes  á  aquella  fech  i. 

La  falta  de  pago  de  las  pensiones   vencíalas, 
según  el  art.  1805,  no  autoriza  al  perca  | 
la  renta  vitalicia  á  exigir  el  reembolso  del  capi- 
tal ni  á  volver  á  entraren  la  posesión  del  predio 
enajenado;  sólo  tendrá  derecho  á  reclamar  judi- 
cialmente el  pago  de  las  n  utas  atrasadas  y  el 
aseguramiento  de  las  futuras.  Es  decir,  que  cuan- 
do se  ha  consumado  el  contrato,  do  se  rescinde 
por  la  sola  negligencia  en  el  pago  ale  la  renta. 
sino  que  el  censualista  puede  ejera  it  ir  la  acción 
que  asiste  á  todo  acreedor  para  reclamar  la  eje- 
cución de  un  contrato  perfecto.  Da'  otra  suerte 
no  habría  solidez  en  los  contratos,  \ 
rían  por  la  más  leve  infracción  de  cualquiera  ib' 
los  contrayentes;  esto  es,  se  pediría  la  ni 
del  acto  cuando  había  un  derecho  expedil 
obtener  su  ejecucia  n.  Si  el  acreedor,  pon 
de  pagar  un  año  ai  un  plazo,  pudiera  haca 
embolsar  el  capital,  ó  vi 

liada.   reSUll  11  '  0S8,    V    ,'lale- 

ni  is  guardaba   las  rentas  j  i 

una  parte  de  su  precio,  porque  1 1 

interés  del  capital,  sino  el  precio  de  ese  mismo 

capital  apio,  á  cada  pago  anual,  extingue  paite 
de  la  deuda. 
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La  renta  correspondiente  al  año  en  que  muere 
el  que  la  disfruta,  se  pagará  en  proporción  á  los 
días  que  hubiese  vivido;  si  debía  satisfacerse  por 
plazos  anticipados,  se  pagará  el  importe  total 
del  plazo  que  durante  su  vida  hubiese  empezado 
á  correr  (Art.  1806).  Esta  doctrina  es  induda- 
blemente equitativa  en  sus  dos  extremos.  Lo  es 
el  primero,  porque  los  réditos  de  una  renta  vita- 
licia nacen  día  por  día,  el  acreedor  los  adquiere 
á  medida  que  nacen  y  en  proporción  á  los  días 
que  han  corrido,  no  contándose  el  de  la  muerte 
del  acreedor,  porque  el  día  debe  ser  cumplido. 
Lo  es  igualmente  el  segundo;  pues  el  efecto  le- 
gitimo del  pacto,  haciendo  exigible  el  pago  del 
principio  de  cada  plazo,  es  el  de  no  restituir  nada 
al  deudor  cuando  el  acreedor  muere  en  el  curso 
del  plazo  pagado,  porque  entonces  el  deudor  no 
ha  pagado  realmente  sino  lo  que  debía,  según 
los  términos  de  la  convención. 

El  que  constituye  á  título  gratuito  una  renta 
sobre  sus  bienes,  puede  disponer,  al  tiempo  del 
otorgamiento,  que  no  estará  sujeta  dicha  renta 
á  embargo  por  obligaciones  del  pensionista.  No 
puede  reclamarse  la  renta  sin  justificar  la  exis- 
tencia de  la  persona  sobre  cuya  vida  esté  cons- 
tituida (Arts.  1807  y  1808). 

RENTADO,  DA:  adj.  Que  tiene  renta  para 
mantenerse. 

rentar  (de  reñía):  a.  Producir  ó  rendir  be- 
neficio ó  utilidad  anualmente  una  cosa. 

RENTERÍA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  San 
Sebastián,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vito- 
ria: 36S3  habits.  Sit.  en  la  parte  N.E.  de  la  pro- 
vincia, á  orilla  del  Oyarzun  y  frente  al  Canal 
de  Pasajes,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Irún,  con  es- 
tación titulada  Lezo-Rentcría,  nombre  de  los 
dos  pueblos  á  que  sirve,  é  intermedia  entre  las 
de  Pasajes,  de  la  que  sólo  dista  un  km.,  é  Irún. 
Terreno  montuoso  en  su  mayor  parte,  fertiliza- 
do por  aguas  del  citado  río  y  del  Urumea;  ce- 
reales, sidra,  legumbres,  hortalizas  y  Ilutas: 
cría  de  ganados;  fábs.  de  curtidos,  loza,  tejidos 
de  algodón,  lienzos  y  mantelerías;  canteras  de 
piedra  de  jaspe.  Rentería  fué  v.  murada  con 
cinco  puertas,  las  casas-torres  de  Gastelu,  Mo- 
rroncho, Urdinso,  Orozco  y  Uranzu,  y  un  ba- 
luarte cerca  de  la  puerta  que  corresponde  á 
Francia.  Los  franceses,  con  sus  frecuentes  en- 
tradas en  esta  v.,  destruyeron  todos  los  restos 
que  quedaban,  y  sólo  se  conservaron  algunos 
del  castillo  de  Beloaga,  en  el  valle  de  Oyarzun. 
En  una  antigua  casa  particular  hay  ventanas 
trilobadas  y  una  puerta  con  ménsulas  pertene- 
cientes á  los  últimos  tiempos  del  período  ojival. 
Merece  citarse  el  retablo  principal  de  la  parro- 
quia, hecho  de  jaspes  del  monte  Archipi,  en  el 
término  de  la  v.,  y  obra  de  D.  Ventura  Rodrí- 
guez. Tuvo  Rentería  astilleros,  y  un  comercio 
marítimo  tan  importante  que  en  su  matrícula 
figuraban  buques  de  800  toneladas.  Hoy,  á  con- 
secuencia de  los  aluviones  y  constantes  acarreos 
del  Oyarzun,  el  fango  es  tal  que  no  puede  llegar 
ningún  buque  (V.  Pasajes).  Respecto  de  la  his- 
toria de  la  v.,  se  sabe  que  se  repobló  con  los 
fueros  de  San  Sebastián,  que  Alfonso  VIII  la 
concedió  privilegios,  siendo  entonces  conocida 
con  el  nombre  de  Oyarzun;  que  Fernando  III  y 
Alfonso  XI  confirmaron  dichos  privilegios,  ha- 
biéndola declarado  v.  el  último  con  el  nombre 
de  Villanueva  de  Oyarzun.  El  escudo  de  armas 
de  Rentería  ostenta  un  castillo  sobre  ondas  del 
mar,  dos  panelas  á  los  lados,  dos  ramos  verdes 
que  desde  lo  alto  del  castillo  bajan  por  los  lados, 
y  una  corona  sobre  todo. 

-  Rentería  (La1:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Ajánguiz,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de 
Vizcaya:  37  edifs. 

RENTERO,   RA:  adj.  Tp.IBUTAP.IO. 

-Rentero,  ra:  m.  y  f.  Colono  que  tiene  en 
arrendamiento  una  posesión  ó  finca  rural. 

...  bueno  es  eso,  bien  parece  que  no  lo  en- 
tendéis; verdad  es  que  no  tiene  renta,  pero  tie- 
ne RENTEROS:  y  ninguno  lo  puede  ser  sin  su 
licencia,  pagándole  un  tanto  por  ello. 

Mateo  Alemán. 

El  primero  (partido)  será  dividir  los  rente- 
ros de  esta  casa  en  tres  ó  cuatro  clases,  etc. 
Jovellanos. 

-  Rentero:  m.  El  que  pone  la  renta  ó  la 
arrienda. 

RENTILLA  (d.  de  reñía):  f.  Juego  de  naipes 
semejante  al  de  la  treinta  y  una. 
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-  RENTILLA:  Juego  que  se  hace  con  seis  da- 
dos numerados  por  sólo  una  cara. 

-Siete  rentili.as:  Ciertas  rentas  ó  ramos 
de  ellas,  que,  por  no  ser  de  mucha  entidad,  se 
solían  arrendar  todas  juntas,  y  eran  las  rentas 
de  los  naipes  del  reino,  el  quinto  de  la  nieve, 
su  millón  y  alcabala,  la  extracción  y  regalía  del 
reino  de  Sevilla,  los  puertos  y  aduanas  del  dicho 
reino,  los  millones  de  lo  que  se  cargaba  por  el  río 
de  Sevilla,  y  la  renta  de  pescados  secos,  salados 
y  salpresados. 

RENTISTA:  coni.  Persona  que  tiene  conoci- 
miento ó  práctica  en  materias  de  Hacienda  pú- 
blica. 

-  Rentista:  Persona  que  percibe  renta  pio- 
cedente  de  papel  del  Estado. 

-Rentista:  Persona  que  posee  una  renta, 
cualquiera  que  sea  su  procedencia. 

...  un  rentista  semejante,  no  se  trata  sino 
con  otros  que  le  igualan  ó  le  superan  en  recur- 
sos; etc. 

Castro  y  Serrano. 

RENTÍSTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  las  Rentas  públicas.  Sistema  rentístico; 
reformas  rentísticas. 

...  el  Ama  sabe  ya  en  virtud  de  su  práctica 
que  mejor  se  conoce  el  estado  rentístico  de 
una  casa  por  la  pieza  de  labor,  que  por  el  ga- 
binete. 

Hartzenbusch. 

RENTO:  m.  Renta  ó  pago  con  que  contribu- 
yen anualmente  el  labrador  ó  el  colono. 

RENTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Dúmbar- 
ton.  Escocia,  sit.  á  orillas  del  Leven,  en  el  fe- 
rrocarril  de  Dúmbarton  á  Stirling;  5000  habi- 
tantes. Estampado  de  telas. 

RENTOSO,  SA:  adj.  Que  produce  ó  da  renta. 

RENTOY:  m.  Juego  de  naipes  que  se  juega  en- 
tre cuatro,  seis  y,  á  veces,  ocho  personas.  Se 
dan  tres  cartas  á  cada  una,  y  después  se  descu- 
bre la  inmediata,  la  cual  queda  por  muestra,  y, 
según  el  palo  que  sale,  son  los  triunfos  aquella 
mano.  La  malilla  es  ei  dos  de  todos  palos,  y  és- 
ta es  la  que  gana  á  las  demás  caí  tas. 

...  y  sacando  la  lengua  como  jugador  de 
RENTOY,  y  seña  «le  malilla,  me  tenía  fatigadas 
las  orejas. 

Esteianillo  González. 

¿Hay  naipe-'-  Donde  yo  estoy, 

¿Pueden  faltar?- Claro  es. 

—  Juguemos  los  cuatro,  pues. 
-jQué  juego?-  Flor,  ó  RENTOY. 

-  Va  al  RENTOY:  tended  la  capa. 

Tirso  de  Molina. 

RENTY  ó  RENTI:  (Icmj.  Aldea  del  cantón  de 
Jauquembergnes,  dist.  de  Saint  Omer,  dep.  del 
Paso  de  (.'alais,  Francia.  Celebre  por  la  derrota 
de  los  franceses  en  13  de  agosto  de  1554.  En  ju- 
lio de  este  año,  Enrique  II  de  Francia,  creyendo 
que  Carlos  I  de  España  no  estaba  en  condicio- 
nes para  tomar  por  su  cuenta  la  empresa  de  ha- 
cerle la  guerra,  invadió  nuevamente  á  Flandcs 
y  apoderóse  con  poco  trabajo  de  la  c.  de  Ma- 
riembnrg  en  26  de  julio  del  dicho  año  de  1554. 
Saliéronle  a!  encuentro  los  imperiales  mandados 
por  Filiberto  de  Saboya  y  le  hicieron  retroceder 
hasta  Renti,  plaza  de  mucha  importancia,  y  de 
que  intentó  apoderarse  el  francés.  Carlos  enton- 
ces tomó  el  mando  de  su  gente  y  se  dirigió  al  al- 
cance de  sus  enemigos;  presentó  la  batalla,  que 
fué  tan  desordenada  como  reñida,  disputándose 
ambos  ejércitos  la  posesión  de  un  collado  allí 
próximo,  y  desde  el  cual  se  dominaba  la  c.  de 
Renti;  vencidos  al  fin  los  franceses  se  retiraron, 
y  continuando  su  camino  fueron  perseguidos  por 
el  de  Saboya,  que  recobró  en  esta  marcha  gran 
número  de  plazas  ocupadas  por  los  franceses. 

RENUENCIA  (de  renuente):  f.  Repugnancia 
que  se  muestra  á  hacer  una  cosa. 

RENUENTE  (del  1  it.  renüens,  renueniis):  adj. 
Indócil,  remiso. 

RENUEVO  (de  renovar):  m.  Vastago  que  echa 
el  árbol  después  de  podado  ó  cortado. 

...  sucediendo  á  los  hijos  lo  que  á  los  renue- 
vos de  los  árboles,  que  es  menester  después  de 
nacidos  iogerilles  un  ramo  del  mismo  padre 
que  los  perficione. 

Saavedra  Fajardo. 
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...,  el  RENUEVO...  se  distingue:  en  hijuelo  ó 
cepa,  si,  arrancado,  lleva  consigo  parte  i 
corteza  del  árbol  principal;  etc. 

Olivan. 

-  Renuevo:  Renovación. 

...  é  piren  mientes  do  han  de  estar  las  ar- 
madas. ,'■  do  ha  de  estar  la  vocería,  é  los  re- 
no evos. 

Montería  del  rey  D.  A  lonso. 

-  Renuevo:  ant.  Logro  ó  usura. 
RENUNCIA:  f.  Acción  de  renunciar. 

-  Renuncia:  Instrumento  ó  documento  que 
contiene  la  renuncia. 

Ellos  (nuestros  principes)  en  sus  renuncias 
y  en  sus  proclamas  nos  imponían  como  ley,  que 
sucumbiéramos  al  conquistador  y  nos  sujetá- 
ramos á  su  albedrio. 

QUIN  I  ANA. 

-Renuncia:  Dimisión  ó  dejación  voluntaria 
de  una  cosa  que  se  posee,  ó  del  derecho  á  ella. 

-Renuncia:  Legisl.  Renuncia  ó  dejación  vo- 
luntaria, división  ó  apartamiento  de  alguna  cosa, 
derecho,  acción  ó  privilegio  que  se  tiene  ó  espe- 
ra tener,  puede  hacerse,  como  dice  Escriche,  por 
el  que  tiene  facultad  para  testar,  ceder  ó  tratar, 
y  se  restringe  por  su  naturaleza  á  las  personas  y 
derechos  expresados  en  ella ;  de  suerte  que  la 
renuncia  de  un  derecho  no  se  amplía  á  la  de  otro, 
aunque  sea  en  la  misma  cosa,  ni  perjudica  más 
que  al  renunciante.  La  renuncia  se  diferencia  de 
la  cesión, en  que  para  esta  deben  concurrir  la  vo- 
luntad del  cedente  y  del  cesionario,  y  causa  jus- 
ta por  la  que  se  transfiera  en  éste  el  derecho  ce- 
dido, al  paso  que  en  la  renuncia  basta  para  su 
perfección  la  voluntad  del  renunciante,  y  en  .pie 
el  efecto  principal  de  la  renuncia  es  sólo  la  pri- 
vación ó  abdicación,  y  el  de  la  cesión  es  la  tras- 
lación del  derecho  en  el  cesionario. 

Algunos  dividen  la  renuncia  en  traslativa  y 
abdicativa.  Renuncia  hrif.ni/nn,  que  también  lla- 
man transmisivq,  es  la  que  comprende  los  bie- 
nes, derechos  y  acciones  que  el  renunciante  tie- 
ne adquiridos,  y  que  por  una  especie  de  donación 
ó  cesión  implícita  transfiere  en  la  persona  por 
quien  hace  la  renuncia,  que  es  á  la  que  aprove- 
cha solamente.  Esta  renuncia  es  realmente  ce- 
sión, puesto  que  en  nada  se  diferencia  de  ella. 
Renuncia  abdicativa,  que  también  se  dice  extin- 
tiva,  es  aquella  en  que  el  renunciante  nada  cier- 
to y  determinado  da  ni  transfiere  de  presente, 
porque  nada  tiene  ni  posee,  sino  que  solamente 
se  aparta  para  siempre  de  cualquier  derecho  que 
en  lo  futuro  pueda  adquirir.  Subdivídcse  toda- 
vía ",a  renuncia  en  real  y  personal.  Es  /-.(//laque 
hace  el  renunciante,  no  por  amor  y  miramiento 
á  ciertas  personas,  sino  por  un  motivo  general  y 
absoluto,  y  personalla.  que  se  hace  á  favor  de 
una  ó  más  personas  ciertas  y  determinadas. 

Cada  cual  puede  hacer  renuncia  de  le  que  está 
establecido  en  su  favor,  pero  con  tal  que  renun- 
cie á  su  derecho  particular,  pero  no  al  derecho 
público. 

La  renuncia  no  tiene  lugar  en  los  contratos 
para  el  efecto  de  disolverlos,  porque  de  la  obliga- 
ción, una  vez  contraída,  no  puede  apartarse  uno 
de  los  contrayentes  contra  la  voluntad  del  otro. 
Se  permite,  no  obstante,  en  el  contrato  de  com- 
pañías ó  sociedad,  por  evitar  los  desacuerdos  ó 
discordias  que  suele  producir  el  mantenerse  en 
comunidad  los  que  no  tienen  voluntad  de  ello,  y 
así  es  que  se  acaba  la  sociedad  por  renuncia  de 
uno  de  los  socios,  con  tal  que  no  sea  fraudulen- 
ta ni  intempestiva.  Es  fraudulenta  ó  de  mala  fe 
cuando  el  asociado  la  hace  por  apropiarse  á  sí 
solo  el  provecho  ó  la  utilidad  que  se  habían  pro- 
puesto sacar  en  común  todos  los  asociados,  en 
cuyo  caso  queda  en  castigo  partícipe  de  las  pi  r- 
didas  y  no  de  las  ganancias.  Si  habiéndose  for- 
malizado una  compañía  con  el  pacto,  por  ejem- 
plo, de  que  todas  las  ganancias  sean  comunes,  y 
viendo  alguno  de  los  socios  que  le  venía  alguna 
ganancia  pior  herencia  ú  otro  título,  se  separa 
maliciosamente  de  sus  compañeros  por  adquirir- 
la toda  para  sí,  estará  obligado  á  darles  la  parte 
que  les  corresponda,  y  él,  por  el  contrario,  no 
participará  ya  de  las  ganancias,  sino  sólo  de.  las 
pérdidas  que  los  otros  tuvieren.  Es  intempestiva 
la  renuncia  cuando  se  ha  dado  ya  principio  al 
negocio  que  es  objeto  de  la  sociedad,  v  va  no  po- 
dría ésta  disolverse  sin  graves  consecuencia 
cuyo  caso  debe  pagar  á  los  otros  el  que  la  hicie- 
re todos  los  perjuicios  que  les  vinieren  poi 
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razón,  ano  ser  que  ten    i   ¡n  ta  causa  para  re- 
nunciar. 

Veamos  ahora  las  disposiciones  del  Código  ci- 
vil vigente  con  respecto  á  las  diferentes  renun- 
cian que  deben  hacerse. 

Según  el  art.  4.",  los  derechos  concedidos  por 
las  leyes  son  renunciables,  á  uoser  esta  reuncia 
contra  el  interés  ó  el  orden  público,  ó  en  perjui- 
cio de  tercero,  i  on  re  pecto  ala  nacionalidad,  se 
establece  que  para  que  los  nacidos  de  padres  i  x 
traujerosen  territorio  español  sean  españoles,  es 
necesario  que  al  optar  los  padres  á  nombre  do 
sus  hijos  por  la  española  renuncien  á  toda  "tía. 
El  español  .[ue.  pierde  esta  calidad  por  adquirir 
naturaleza  en  país  extranjero,  necesita  pira  reco- 
brarla renunciar  a  la  protección  de  aquel  país; 
igual  renuncia  de  su  nacionalidad  anterior  debe- 
rán hacer  los  extranjeros  que  hayan  obtenido 
carta  de  naturaleza,  ó  ganado  vecindad  en  cual- 
quier pueblo  de  la  Monarquía,  para  gozar  la  es- 
pañola (Arts.  19,  24  y  25). 

Según  el  artículo'151,  los  alimentos  no  pueden 
renunciarse,  ni  los  cargos  ele  tutor  ni  protutor 
según  el  202,  sino  en  virtud  de  causa  legítima 
debidamente  justificada.  El  tutor  que  requerido 
al  efecto  por  notario,  por  el  protutor  ó  por  los 
testigos,  no  inscribiese  en  el  inventario  los  cré- 
ditos  que  tenga  contra  el  menor,  se  entenderá 
que  los  renuncia  (Art.  267).  Prohíbese  á  los  tu- 
tores renunciar  cosas  ó  derechos  pertenecientes 
al  menor  ó  incapacitado. 

En  las  donaciones  se  observa  que  la  acción  de 
revocación  por  supervinieneia  de  hijos  es  irre- 
nunciable,  y  se  transmite,  por  muerte  del  donan- 
te, á  los  hijos  y  sus  descendientes  legítimos.  La 
acción  concedida  al  donante  por  causa  de  ingra- 
titud, y  que  prescribe  en  el  término  de  un  año, 
contado  desde  que  el  donante  tuvo  conocimien- 
to del  hecho  y  posibilidad  de  ejercitar  la  acción, 
no  puede  renunciarse  anticipadamente.  Sólo  po- 
drán pedir  reducción  de  las  donaciones  aquellos 
que  tengan  derecho  á  legítima,  ó  á  una  parte 
alícuota  de  la  herencia,  y  sus  herederos  ó  causa- 
habientes,  sin  que  puedan  renunciar  á  su  dere- 
cho durante  la  vida  del  donante,  ni  por  declara- 
ción expresa,  ni  prestando  su  consentimiento  á 
la  donación  (Arts.  646,  652  y  655). 

Con  respecto  á  las  herencias,  hállase  estable- 
cido que  el  que  válidamente  la  repudia  se  en- 
tiende  que  no  la  ha  poseído  en  ningún  momen- 
to. Toda  renuncia  ó  transacción  sobre  la  legíti- 
ma futura  entre  el  que  la  debe  y  sus  herederos 
forzosos  es  nula,  y  éstos  podrán  reclamarla 
cuando  muera  aquél;  pero  deberán  traer  á  cola- 
ción lo  que  hubiesen  recibido  por  la  renuncia  ó 
transacción.  El  hijo  ó  descendiente  legítimo  po- 
drá renunciar  la  herencia  y  admitir  la  mejora. 
El  legatario  no  podrá  aceptar  una  parte  del  le- 
gado y  renunciar  otra  si  esta  fuese  onerosa;  si 
muriese  antes  de  aceptar  el  legado  dejando  va- 
rios herederos,  podrá  uno  de  éstos  aceptar  y  otro 
repudiar  la  parte  que  le  corresponda  en  el  lega- 
do. El  legatario  de  dos  legados,  de  los  que  uno 
fuese  oneroso,  no  podrá  renunciar  éste  y  aceptar 
el  otro.  Si  los  dos  son  onerosos  ó  gratuitos,  es 
libre  para  aceptarlos  todos  ó  repudiar  el  que 
quiera;  el  heredero  que  sea  al  mismo  tiempo  le- 
gatario, podrá  renunciar  la  herencia  y  aceptar 
el  legado,  ó  renunciar  éste  y  aceptar  aquélla. 

El  albacea  que  acepta  este  cargo  se  constituye 
en  la  obligación  de  desempeñarlo,  pero  lo  podrá 
renunciar  alegando  causa  justa,  al  prudente  ar- 
bitrio del  Juez;  el  albacea  que  no  acepte  el  car- 
go, ó  lo  renuncie  sin  justa  causa,  perderá  loque 
hubiere  dejado  el  testador,  salvo  siempre  el  de- 
recho que  tiene  á  la  legitima. 

Comoquiera  que  la  responsabilidad  proceden- 
te del  dolo  es  exigihlc  en  tudas  las  obligaciones, 
la  renuncia  de  la  acción  pira,  hacerla  efectiva  es 
nula.  La  entrega  del  documento  privado  justifi- 
cativo de  un  crédito,  hecha  voluntariami 
el  acreedor  al  deudor,  implica  la  renuncia  de  la 
acción  que  el  primero  tenía  contra  el  segundo; 
si  para  invalidar  esta  renuncia  se  pretendiere 
que  es  beneficiosa,  el  deudor  y  sus  herederos 
podrán  sostenerla,  probando  que  la  entrega  del 
documento  se  hizo  en  virtud  del  pago  de  la 
deuda, 
La  renuncia  á  la.  sociedad  de  gananciales  no 
h  icerse  durante  el  matrimonio  sil 

li    b]  unión  judicial,   \    .-i  ocurriere  este 

se  hiciere  después  de  disuelto  ó  anulado 
el  matrimonio,  o  hará  constar  por  escritura  pú- 
blica, y  los  acreedores  peí  indicados  podi  m  pe- 
dir al  Juez  que  lea  autorice  para  la  aceptación. 
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Cuando  el  comprador  hubiere  renunciado  el 
derecho  al  saneamiento  para  el  caso  de  evicción, 
llega  lo  que  sea  éste,  deberá  el  vendedor  entre- 
gar únicamente  el  precioque  tuviere  la  cosa  ven- 
dida al  tiempo  de  la  evicción,  y  sometiéndose  á 
sus  consecuencias. 

RENUNCIABLE:  adj.  Que  se  puede  renunciar. 

-  RbnUNCIABLE:  Aplícase  al  oficio  que  se 
adquiere  con  facultad  de  transferirlo  á  otro  por 

renuncia. 

RENUNCIACIÓN  (del  lat.  renuntMlo):  f.  RE- 
NUNCIA. 

...  si  constare  que  de  la  idolatría  nace  todo 
el  aparato  de  los  espectáculos,  también  perte- 
nece el  testimonio  de  nuestra  RENUNCIACIÓN, 
en  el  baptismo,  de  las  cosas  que  son  dedicadas 
al  diablo,  etc. 

Mariana. 

...  hecha  la  renunciación  de  la  corona  del 
rey  D.  Ramiro  de  Aragón,  se  anularon  todas 
las  donaciones;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Renunciación  simple:  Fot.  La  que  se  ha- 
ce  plenariamente  sin  reservar  ni  frutos  ni  tí- 
tulos. 

RENUNCIAMIENTO:  m.   RENUNCIA. 

RENUNCIANTE:  p.  a.  de  RENUNCIAR.  Que  re- 
nuncia. U.  t.  c.  s. 

...  lo  contrario  nos  parece  aquí,  del  que  con- 
sintió que  al  Renunciante  se  le  quedasen  to- 
dos los  frutos,  etc. 

AzriLCUETA. 

renunciar  (del  lat.  renuntiare):  a.   Hacer 

dejación  voluntaria,  dimisión  ó  apartamiento  de 
una  cosa  que  se  tiene  ó  del  derecho  y  acción  que 
se  puede  tener. 

Tanto,  que  siendo  heredera 
Desta  corona,  y  precisa 
La  obligación  de  casarse, 
La  renuncia  y  desestima,  etc. 

MOBETO. 

Renuncio 
El  título  que  basta  aquí 
Tuve  de  indio. 

Tirso  de  Molina. 

Por  obligación  y  por  decoro  debían  estos 
hombres  haber  representado  al  Gobierno  los 
abusos  de  que  se  quejaban  en  público,  ó  RE- 
NUNCIAR sus  destinos  antes  de  bajar  á  ponerse 
entre  los  asestadores  de  los  tiros  que  se  lanza- 
ban contra  sus  superiores. 

Quintana. 

-Renunciar:  No  querer  admitir  ó  aceptar 
una  cosa  que  se  propone  ó  dice. 

...  hallaron  al  duque  de  Calabria  introduci- 
do con  su  ejército  en  Roma,  y  al  Papa,  bien 
mudados  de  propósito:  pero  sin  RENDNCIAElps 
medios  pacíficos. 

Edilo  Nato  de  Betisana. 

-  Renunciar:  Despreciar  ó  abandonar. 

...  el  cual  escribe  de  sí  mismo  que 
de  recibido  el  santo  bautismo,]  re  n  ki  i  ldos 
con  él  todos  los  cuidados  de  la  vida  pasada,  no 
se  burlaba,  etc. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

-Renunciar:  En  algunos  juegos  de  naipes, 
no  servir  al  palo  que  se  juega,  teniendo  carta 
de  1 1. 

-Renunciarse  uno  Á  si  mismo:  fr.  No  ha- 

cersu  inopia  voluntad,  privarse  entérame le 

hacer  lo  que  le  agrada  ó  dejar  de  hacer  lo  que  le 
disgusta. 

RENUNCIATARIO:  m.  Aquél  á  cuyo  favo,  se 
ha  herbó  una  renuncia. 

RENUNCIO  de  re  ,m neiar):  m.  Falta  en  que 
se  incurre  en  algunos  juegos  de  naipes,  no  sir- 
viendo al  palo  que  se  juega. 

-RENUNCIO:  fie.  y  fam.  Acto  ó  dicho  con- 
trario á  lo  que  se  debía  esperar  de  uno. 

...  reniego 

Del  din  en  que  i ¡as 

»    si  pillo  á  mi  consorte 

un  remjni  ta...  ¡pues!... 

ipaz...  etc, 

l'.i.i   rÓN    DE    l  os    Ih  i;,  i  i  ,, 
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-Renuni  ro:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  se 
baila  agregado  el  lugar  de  Villacienzo,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Burgos;  269  habits.  Sit.  entre 
los  términos  de  Burgos,  Villagonzalo  y  Bnrriel. 
Terreno  algo  desigual;  cereales  y  legumbres. 

RENVALSAR:  a.  Rebajar  en  puertas  ó  venta- 
nas una  de  las  dos  piezas  que  forman  sus  ajus- 
tes, para  que  los  frentes  queden  desiguales  y 
sobrepuestos  unos  á  otros  con  grada  ó  rebajo. 

RENVILLE:  Oeog.  i  ruciado  del  est.  de  Dakota 
del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  en  Uparte  N. O., 

á  orillas  del    M 4  45$  kms.5:  está 

desierto.  ||  Condado  del  esfc  de  Minriesot 
dos  Unidos,  sit.   al  S.O.,   en  la  orilla  izq.  del 
Minnesota:  2  340  kms.=  y  11  000  habits.  Capital 
Beaver  Calis. 

RENWEZ:  Oeog.  Cantón  del  dist.  de  Mezieres, 
dcp.  de  las  Ardenas,  Francia;  15  muuicips.  y 
8  000  habits. 

RENZA:  Peco-,  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Sobran,  ayunt.  de  Villajuán,  parti- 
do judicial  de  Cambados,  prov.  de  Pontevr  lia; 
53  edifs. 

REÑIDAMENTE:  adv.  m.  Con  riña  ó  porfía. 

...  en  tales  juicios  se  disputa  reñidamente 
el  interés  particular;  etc. 

JOVELLAN08. 

REÑIDERO:  m.  Sitio  destinado  á  la  riña  de 
algunos  animales,  y  principalmente  á  la  de  los 
gallos. 

Como  en  un  reñidero  de  gallos,  se  hacen 
ajine- tas.  ya  en  favor  de  Austria,  ya  en  favor 
del  Piamonte. 

Seloas. 

REÑIDO,  DA:  adj.  Dícese  del  que  está  enoja- 
do con  otro  ó  negado  á  su  comercio. 

...  el  patrón  echaba  la  culpa  al  piloto  y  el 
piloto  al  patrón,  ca  según  pareció  iban  reñi- 
dos. 

Francisco  LÓPE2  de  Cómala. 

REÑIDOR,  RA:  adj.  Que  suele  reñir  frecuen- 
temente. 

REÑIDURA:  f.  fam.  Regaño,  repasata. 

REÑIR  (del  lat.  ringi,  regañar):  n.  Contender 
ó  disputar  altercando  de  obra  ó  de  palabra. 

...mas  no  se  concertaron;  antes  riñeron 
sobre  ello,  y  Cortés  se  vino  i  España. 

Inca  GabCII  vso. 

¡Llamaron? -Sí.- ¡Pues  qué  haremos? 
—  Heñir. -¡No  será  mejor 
Ocultar  el  caso,  y  ln¡ 
Ir  á  reñir  á  camp 
-Yo  nunca  he  mirado  en  riesgo 
I  liando  riño. 

Ro.ia-. 

¿Cómo  quieres  que  RIÑAMOS, 
A  cuchilladas,  ó  á  tiros? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Reñir:  Pelear. 

-  Reñir:  Desavenirse,  enemistarse. 

-  Reñir:  a.  Reprender  ó  corregir  á  uno  cou 
algún  rigor  ó  amenaza. 

¡Qué  de  veces  que  le  riño, 
Porque  contra  mi  consejo, 
Madrugando  como  viejo. 
Nace  y  llora  como  no 

Tirso  de  Molina. 

I  a  no  la  tuviera    la  confianza)  en  el  buen 
celo  de  11  ted,  le  rbSir]  \  por  b  ibi 
do  las  epístolas  Mitra  d  Des. 

FOVELLANOS. 

-  Ki  \  1 K:  Tratándose  de  desafíos,  batalla 
cutera,  <  ¡editarlos,  llevarlos  á  efecto. 

REO  (del  lat.  rcus):  adj.  ant.  Criminoso,  cul- 
pable. 

-Reo:   com.   Persona  que  ha  cometido    un 

delito  por  el  cual  se  hizo  digna  de  castigo. 

RBOSq       ayan  gozade 
de  indulto,  etc. 

JOVI'.l  I  l\.s. 

...  sale  el  alcalde  con  uno  ne  1  isten 
simples  tuni. ais  sin  ningún  di 

Bretón  de  los  Herreros, 
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-  Reo:  Fot.  El  demandado  en  juicio  civil  ó 
criminal,  á  distinción  del  actor. 

...  y  si  en  el  postrimero  plazo  el  REO  no  pa 
recies"e,  que  luego  otro  día  siguiente  se  haga  el 
pleito  por  concluso. 

Xtnri  Recopilación. 

Los  juicios  eran  sumarios  y  verbales;  el  ac- 
tor y  el  REO  comparecían  con  su  razón  y  sus 
testigos,  etc. 

Solís. 

—  Reo:  m.  Especie  de  salmón,  que  se  diferen- 
cia por  tener  el  cuerpo  más  comprimido,  el  lo- 
mo obscuro  con  manchas  grandes,  redondas  y 
negí  is,  y  los  costados  teñidos  de  rojo.  Su  carne 
es  comestible. 

-Reo  de  Estado:  El  que  lia  cometido  un  de- 
lito contra  la  seguridad  del  Estado. 

REOClN:  Geog.  Ayunt.  formado  por  los  luga- 
res de  Barcenaciones,  Carranceja,  Cerrazo,  El- 
guera,  Golbardo,  Mercadal,  Puente  San  Miguel, 
Quijas,  Reocín,  San  Esteban,  Sierra  de  Elsa,  La 
Vegnilla,  Villapreste  y  Valles,  que  es  la  cabe- 
cera, p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  y  dióc.  de  San- 
tander; 2  984  habits.  Sit.  entre  los  términos  de 
Torrelavega,  Casar  y  Periedo,  en  la  carretera  de 
Torrelavega  á  Gijón.  Terreno  montuoso;  maíz, 
sidra,  legumbres,  patatas  y  frutas;  cría  de  ga- 
nados; minas  de  calamina,  galena,  carbonato  de 
plomo  y  pirita  de  hierro. 

-Reocín  de  los  Molinos:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valdeprado,  p.  j.  de  Reinosa,  pro- 
vincia de  Santander;  47  edifs. 

REOCTAVA:  f.  Octavilla. 

REOCTAVAR:  a.  Sacar  la  reoctava  ú  octava 
parte  de  la  otra  octava,  que  por  derecho  de  la 
sisa  se  había  exigido  para  la  Hacienda  pública. 

REOJO  (Mirar  de):  fr.  Mirar  disimulada- 
mente dirigiendo  la  vista  por  encima  del  hom- 
bro. 

...  (don  Plácido)  se  presentaba  en  la  calle 
receloso  y  huido .  siempre  temblándole  las 
piernas,...  aunque  lasourisa  no  viniera  á  cuen- 
to, y  mirando  de  reojo  á  cuantos  pasaban  por 
su  lado. 

Antonio  Flores. 

-Reojo  (Mirar  de):  fig.  Mirar  con  despre- 
cio ó  enfado. 

-  Ya  os  he  visto  murmurar 
Y  de  REOJO  mirarme:  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

RÉOLE  (La):  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dis- 
trito, dep.  de  la  Gironda,  Francia,  sit.  al  S.  E. 
de  Burdeos,  en  el  flanco  de  una  colina  y  orilla 
dra.  del  Garona,  á  44  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel 
del  mar,  en  el  f.  c.  de  Burdeos  áCette;  4  000  ha- 
bitantes. Comercio  de  granos,  vinos,  ganados  y 
maderas.  Importantes  l'ábs.  de  licores.  Iglesia 
de  San  Pedro  de  fines  del  siglo  XII,  y  que,  con 
con  otros  edifs.  ocupados  por  servicios  adminis- 
trativos, son  restos  de  la  abadía  Benedictina  de 
Squirs,  que  tomó  el  nombre  de  Réole,  Reule  ó 
Regla.  Casa  Consistorial  de  los  siglos  xn  y  xiv; 
casas  de  la  misma  época  llamadas  la  Gran  Grá- 
nela y  la  Sinagoga.  Ruinas  de  un  castillo  flan- 
queado de  torres  cilindricas,  llamado  de  las  Cua- 
tro Hermanas,  y  al  que  algunos  atribuyen  ori- 
gen visigodo.  El  dist.  comprende  los  cantones 
de  Monsegur,  Pellegrúe,  La  Réole,  Saint  Mi- 
caire,  Sauveterre-du-Guienne  y  Targón.  El  can- 
tón tiene  24  mnnieip.  y  15  000  habits. 

REOLID:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Salobre, 
p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de  Albacete;  271  habits. 

REÓMETRO(del  gr.  péu,  corriente,  y  ntTpov, 
medida):  m.  Fís.  Aparato  destinado  á  medir  la 
fuerza  de  una  corriente. 

Muchos  son  los  reómelros  que  se  han  propues- 
to y  se  emplean  para  medir  la  velocidad  de  una 
corriente  fluida,  de  los  que  vamos  á  indicar  al- 
gunos. 

Tubo  de  Püot.  -  Pitot  propuso  medir  la  velo- 
cidad de  las  corrientes  de  agua  empleando  un 
tubo  AB  (fig.  1)  de  cristal  encorvado  en  ángulo 
recto,  abierto  por  sus  dos  extremos,  cuya  rama 
más  larga  se  colocase  verticalmente,  y  la  otra 
con  la  boca  de  frente  á  la  dirección  de  la  mar- 
cha de  la  corriente  cuya  velocidad  se  quiere  me- 
dir; el  agua,  por  efecto  de  la  velocidad  que  tie- 
ne en  las  inmediaciones  del  punto  J,  se  eleva 
en  el  tubo  por  encima  del  nivel  exterior;  y  como 
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veremos  después  al  hablar  del  aparato  de  Da] 
constituido  bajo  el  mismo  principio,  aunque  mas 
perfeccionado,  es  sumamente  sencillo  deducir 
de  esta  altura  la  velocidad  buscada;  mas  para 
esto  es  preciso  conocer  la  altura  h  entre  el  nivel 
del  líquido  DE  y  el  C  que  toma  en  el  tubo,  cuya 
diferencia  de  altura  h  es  bastante  difícil  de  de- 
terminar, aun  cuando  el  tubo  vaya  dividido  y  se 
lean  las  divisiones  de  su  escala  en  los  dos  nive- 
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Fig.  1 

les;  además  es  difícil  de  orientar,  pues  la  misma 
velocidad  de  la  corriente  tiende  á  producir  des- 
viaciones en  la  orientación  y  á  inclinar  el  tubo. 
Modificación  de  Dubuat.  -  Para  hacer  más 
sensible  el  instrumento,  propuso  éste  hacer  la 
rama  horizontal  (fig.  2)  de  forma  de  embudo, 
cerrado  por  una  placa  A  B,  con  un  agujero  C  en 
el  centro ;  de  este  modo  se  hace  más  enérgica  la 


Fig.  2 

presión  que  obliga  á  subir  al  agua  en  el  tubo,  es 
decir,  que  á  velocidad  igual  la  altura  ¡i  sera  ma- 
yor; C  deberá  determinarse  con  el  mismo  apara- 
to, y  es  una  constante  de  que  después  hablare- 
mos. 

A /«i  rato  de  Reichenbach.  -  El  tubo  imaginado 
por  Pitot,  si  bien  hace  tanto  honor  á  su  autor 
que  todos  los  reómetros  que  de  él  se  derivan  re- 
ciben en  general  su  nombre,  es  sumamente  im- 
perfecto, como  se  comprende  por  la  ligera  des- 
cripción que  de  él  hemos  hecho;  además  está 
muy  expuesto  á  romperse,  siendo  más  bien  un 
aparato  de  gabinete  que  práctico,  por  lo  que  se 
ha  modificado  poi  varios  ingenieros  para  hacer- 
le de  uso  fácil.  Reichenbach  ha  hecho  una  apli- 
cación que  corrige  las  irregularidades  y  evita  los 
inconvenientes  que  presentaba  el  tubo  de  Pitot. 

El  aparato  está  formado  (fig.  3)  por  dos  tubos 
de  cristal,  ab  y  ad,  verticales,  y  colocados  sobre 


Fig.  3 

una  tabla  AB,  que  terminan  en  una  caja  AC; 
uno  de  los  tubos  ab  se  bifurca  en  dos  ramas  ho- 
rizontales, e  y/,  en  prolongación  una  de  otra,  y 
con  boquillas  abocinadas  e  y  /,  y  el  otro  tubo  cd 
se  dobla  también  en  ángulo  recto  pero  en  direc- 
ción normal  á  ef,  saliendo  por  la  parte  anterior 
de  la  caja  en  que  entran  los  tubos,  en  g,  y  sien- 
do más  largo  que  los  anteriores;  una  llave?  per- 
mite cerrar  ó  abril  los  tubos  á  la  vez;  una  pieza 
M  sirve  de  regatón  de  resguardo  y  se  atornilla  á 


/ '  'para  dar  fijeza á  los  tubos, y  una  esca- 
1 1  h  permite  medir  las  alturas  del  agua  en  am- 
bos t-i 

P  i  preparar  el  aparato  se  atornillan  los  tres 
embudos,  e,  g,  f,  en  la  caja  en  sus  lugares  corres- 
pondientes; se  introduce  el  aparato  dentro  del 
agua,  á  la  profundidad  á  que  se  quiera  determi- 
nar la  velocidad,  de  modo  que  el  embudo  o/que 
esta  en  el  frente  de  la  caja  reciba  de  líentela 
corriente,  lo  que  se  conoce  en  que  el  agua  al  to- 
car la  boquilla  del  embudo  entra  tranquilamen- 
te sin  formar  espuma  ni  des\  iai  se ;  los  embudos 
laterales  establecen  un  canal  de  agua  tranquila, 
y  por  lo  tanto  el  tubo  con  que  comunican  acu- 
sa el  nivel  correspondiente  á  la  presión  hidros- 
tátiea;  en  tanto  dura  la  operación  el  instrumen- 
to debe  permanecer  vertical,  ala  misma  profun- 
didad y  completamente  tranquilo,  por  i 
al  menos  de  un  minuto,  tiempo  neeesario  para 
que  los  tubos  puedan  llenarse  y  se  establezca  el 
régimen;  se  cierra  la  llave  O,  se  saca,  y  se  leen 
las  alturas  en  los  tubos,  hallando  la  diferencia 
de  alturas;  tablas  calculadas  que  relacionan  las 
velocid  des  con  estas  diferencias  de  alturas  per- 
miten hallar  inmediatamente  la  velocidad;  estas 
tablas  se  obtienen  por  la  aplicación  de  lis  fór- 
mulas que  deduciremos  al  hablar  del  aparato  de 
Darcy.  Cuando  la  operación  se  hace  en  un  boté 
es  necesario  sujetar  bien  este  para  que  no  derive, 
y  el  aparato  unirle  á  un  jalón  á  fin  de  que  no  se 
mueva,  siendo  preciso  el  mayor  cuidado  para  que 
los  arrastres  de  la  corriente  no  entren  en  los  tu- 
bos, lo  que  sobre.no  dar  indicaciones  exactas 
destruiría  el  aparato. 

Aparato  de  Dan  i  di    Baum- 

gari  a.  -  Es  otra  modificación  del  tubo  de  Pitot 
el  aparato  de   Darcy,  compuesto  (fig.  4)  de  un 
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Fig.  4 

tubo  ABC,  doblado  en  ü  invertida,  unido  á  otro 
D,  que  lleva  una  llave  a  para  poner  los  prime- 
ros en  comunicación  con  el  exterior;  otra  llave 
b  permite  cerrar  á  la  vez  ó  abrir  las  dos  ramas 
del  primer  tubo;  orientado  el  plano  vertical  de 
los  tubos  en  la  dirección  de  la  corriente,  en  la 
rama  BG  sólo  subirá  el  agua  á  la  altura  corres- 
pondiente á  la  presión  hidrostática,  mientras  en 
la  .//'se  elevara  a  la  correspondiente  ala  veloci- 
dad de  los  filetes  líquidos;  la  llave  a  permite 
cambiarla  presión  en  la  piarte  B  del  tubo,  bien 
dejándola  abierta  para  que  conniniepien  con  la 
atmósfera,  bien  haciendo  una  aspiración  ó  in- 
yectando aire,  según  convenga,  como  veremos 
ahora  al  estudiar  la  modificación  del  construc- 
tor Baumgarten  para  hacer  práctico  el  aparato, 
que  resulta  á  nuestro  entender  el  más  perfeccio- 
nado y  aplicable  á  toda  clase  de  operaciones:  se 
compone  de  dos  tubos,  uno  de  ellos  recto,  cor- 
tado inferiormente  según  una  sección  recta  y 
paralela  á  la  dirección  de  la  corriente,  y  el  otro 
doblado  en  ángulo  recto  y  cortado  según  una 
sección  recta,  estando  colocado  de  modo  que  ésta 
fuese  perpendicular  á  la  corriente  y  dando  fren- 
te á  la  marcha  del  líquido,  de  manera  que  en  este 
tubo  se  habrá  de  elevar  el  agua  á  mayor  altura 
que  en  el  primero,  altura  variable  por  otra  par- 
te con  la  presión  debida  á  la  velocidad :  al  efec- 
to, los  dos  tubos  ab  y  cd  (fig.  ó),  de  vidrio,  van 
montados  en  una  tabla  de  encina  ABCD,  uni- 
da por  una  brida  AE  á  un  jalón  JK,  para  in- 
troducir el  aparato  en  el  agua;  los  dos  tubos 
descienden  más  que  el  aparato;  para  quedar  li- 
bres de  las  contracorrientes  que  este  produce  se 
doblan  en  ángulo  recto,  estando  cortado  el  ab 
en  b,  y  el  cd  vuelve  verticalmente  hacia  abajo 
y  está  cortado  en  d;  una  llave  g,  común  á  los 
tubos,  puede  abrirlos  ó  cerrarlos  á  la  vez,  lo  que 
se  hace  por  medio  de  dos  cordones,  h  y  /,  que 
llegan  á  la  parte  superior;  la  parte  AE  sirve  de 
timón  para  orientar  el  aparato,  á  cuyo  fin  pue- 
de girar  alrededor  del  jalón  JK;  la  tabla  lleva 
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entre  los  dos  tubos  ab  y  cd  una  escala  'le  milí- 
metros para  medir  las  alturas.  La  manera  de  fun- 
cionar el  aparato  es  sumamente  sencilla:  se  in- 
troduce  en  el  agua  á  la  profundidad  que  se  quie- 
ra, y  chocando  aquélla  con  el  timón  Ali  se  co- 
loca el  tubo  ab  en  la  dirección  de  los  filetes, 
dando  líente  al  movimiento;  se  abre  la  llave  y 


Fig.  5 

tirando  de  uno  de  los  cordones  de  maniobra,  y 
el  agua  tomará  en  ambos  tubos  alturas  diferen- 
tes; se  cierra  la  llave  tirando  del  otro  cordón  y 
se  saca  el  aparato,  pudiendo  leer  en  el  exterior 
las  alturas  de  las  columnas  líquidas,  siendo  la 
diferencia  la  correspondiente  á  la  velocidad  del 
Huido;  sin  embargo,  así  dispuesto,  no  permitiría 
medir  la  velocidad  en  la  superficie  ni  á  profun- 
didades mayores  que  la  altura  del  aparato,  por 
lo  que  Darcy  le  ha  modificado,  poniendo  en  co- 
municación los  tubos  ab  y  cd  por  la  parte  supe- 
rior, que  es  cerrada,  y  el  segundo  está  en  comu- 
nicación con  la  atmósfera  por  un  tubo  de  cau- 
cho, cí,  con  boquilla,  t',  que  se  ajusta  auna  llave 
/,  que  permite  interrumpir  la  comunicación  con 
el  exterior;  y  como  al  cubrirse  los  tubos  por  el 
agua  ésta  los  llenaría  por  completo,  para  profun- 
didades mayores  quo  la  altura  del  instrumento, 
se  inyecta  aire  por  la  boquilla  t  cuando  ya  aquél 
está  en  el  agua,  cerrando  después  la  llave/,  y 
por  último  la  g,  con  lo  que  los  tubos  funcionan 
como  un  manómetro,  y  siendo  igual  la  presión 
en  las  cámaras  ínanométricas  de  amitos  tubos 
la  diferencia  de  alturas  permitirá  también  medir 
la  velocidad.  Cuando  se  trata  de  la  superficie  del 
líquido  el  procedimiento  es  inverso,  debiendo 
hacerse  una  succión  ó  aspiración  por  t,  para  que 
al  disminuir  la  presión  interior  snba  el  líquido 
en  el  tubo  ab  lo  suficiente  para  poder  hacer  la 
lectura  de  la  escala.  La  manera  de  deducirla  ve- 
locidad es  muy  sencilla:  la  escala  tiene  su  cero 
en  el  centro  de  la  unión  b,  y  si  /('  es  la  altura 
del  agua  en  el  tubo  cd,  y  h  la  que  tiene  en  ab, 
siendo  p  la  presión  media  del  líquido  sobre  el 
plano  b,  n  el  peso  del  metro  céilrico  del  líquido 
y  V  la  velocidad  que  se  busca,  llamando  g  la  ace- 
leración debida  á  la  gravedad,  puesto  que  el  lí- 
quido está  en  equilibrio  en  el  tubo  ab,  se  tendrá 


p=Jlh; 


(1) 


además,  como  sabemos  que  la  presión  media  por 
unidad  de  superficie  en  el  plano  b  excede  á  la 
presión  hidrostática  en  una  cantidad  proporcio- 
nal al  cuadrado  de  V,  será  también 


p=n(k'  +  cJ^), 


(2) 


siendo  C  un  coeficiente  numérico  determinado 
experimentalmente  por  Dubuat;  restando  orde- 
nadamente las  ecuaciones  (1)  y  (2)  y  dividiendo 
por  II  será 


h-h'  =  C 


2? 


do  donde 


V=\/^h-K); 


(3) 


(4) 


C,  según  las  experiencias  de  Dubuat,  es  1,19;  la 
manera  de  detei  minarle  consiste  en  hacer  mover 
el  tubo  en  un  agua  tranquila  con  velocidades  co- 
nocidas; y  como  entonces  en  la  fórmula  (8  todo 
está  determinado  excepto  C,  se  halla  este  valor 
para  velocidades  diferentes,  obteniendo  valores 
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C'v  para  velocidades  1,  2,  3  ...  v,  y  se 


obtienen  las  fórmulas 


20 


O,  =  2g(h¡  -  h\);   C,=  ^--  (h,  -  h't); 

C3  =  Jf-  (h,  -  h'J  ...  C'v  =  -3 %-  (lh  -  K'r) ; 

9  i'- 

1  a  media  aritmética  de  todos  estos  valores  dará 
el  de  ' ',  que  será 


C= 


01  +  Cs  +  Ca+  ...C'v 


(5) 


l'iwlulo  hb/rniiir/rirti.  -Es  un  aparato  muy 
sencillo  y  fácil  de  manejar:  consiste  en  un  cua- 
drante DC(Jiij.  6)  graduado,  fijo  aun  jalón  verti- 
cal AB;  en  el  centro  del  cuadrante  0  va  lijo  un 
hilo  de  platino  que  sostiene  una  bola  de  marfil  ó 
de  metal,  hueca,  P,  cuyo  peso,  disminuido  del  em- 
puje estático  del  líquido,  es  el  que  la  mantiene 
vertical  cuando  aquél  está  en  reposo;  pero  si  una 
fuerza  horizontal  cualquiera  Q  obra  sobre  la  Viola 
la  desviará  de  su  posición,  tomando  el  hilo  una 


>Kr  Q 


Fig.  6 


dirección  inclinada  sobre  la  vertical,  que  si  se 
representa  por  a.  la  fuerza  estará  represen  tada  por 


Q  =  P  tanga; 


(6) 


esta  fuerza  Q  es  la  de  la  corriente  en  que  se  su- 
merge el  aparato  cuando  aquélla  está  animada 
de  una  velocidad  v,  y  dicha  fuerza  es  proporcio- 
nal al  cuadrado  de  la  velocidad  de  los  filetes  que 
chocan  con  la  bola;  por  lo  tanto,  se  puede  poner 


Q  =  Kv"-, 


de  donde 


Kv-  =  r  tang  a ,  y 


I 


/    P 


tang  a ; 


(7) 


(8) 


bastara,  pues,  determinar  en  el  aparato  el  valor 

p 
de  la  constante  — —   para  tener,  por  el  ángulo, 

la  velocidad ;  y  si  al  instrumento  se  unen  unas 
tablas  en  que  estén  calculados  los  valores  de  r 
para  los  de  a  será  sumamente  sencillo  el  mane- 
jo de  este  rcómetro,  pudiendo  también  sustituir- 
se las  tablas  por  una  graduación  conveniente  del 
cuadrante,  en  cuyas  divisiones,  en  lugar  de  gra- 
dos, se  lean  velocidades  por  segundo. 

Balamri  hidromürica.  -  Llamada  también  ta- 
cómetro  de  Brüning,  del  nombre  de  su  inventor, 
está  formada  por  una  barra  horizontal  CD,  que 
termina  en  su  extremo  por  uua  placa  O  (fig.  1), 


perpendicular  á  aquélla,  sobre  la  que  debe  ejer- 
cer su  presión  la  corriente;  el  otro  extremo  está 
encorvado,  y  en  E  va  unido  á  un  pequeño  ganoho 
ó  corchete  un  hilo  metálico  EH  que  pasa  poruña 
polea  Punida  al  aparato  y  sube  vertioalmente 
á  unirse  en  //  con  el  brazo  corto  de  una  romane 
i;  /I,  .■  1 1  \  o  iul  ,/  recorre  el  arco  graduado  /.  y  cu- 
yo pesón  ','  se  cubica  de  mudo  que  este  en  equi- 
librio cuando  no  aotúa  fuerza  alguna  en  el  apa- 
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rato;  la  barra  CD  puede  deslizar  á  rozamiento 
en  el  manguito  F  unido  al  jalón  AB  que  sostie- 
ne el  aparato,  que  si  se  coloca  de  modo  que  la 
placa  ''dé  frente  á  la  corriente  la  presión  ejer- 
cida Bobre  ella  por  el  agua  en  movimiento  se 
transmita  íntegra,  salvo  los  rozamientos,  ala  ro- 
mana, pues  al  correrse  la  barra  hacia  la  derecha, 
según  está  representada  en  la  figura,  tira  del 
hilo  y  rompe  el  equilibrio,  fijándose  al  ca 
algún  tiempo;  si  se  mueve  la  posición  del  pilón 
hasta  que  la  balanza  vuelva  al  fiel,  resulta  que 
en  II  Sabrá  una  presión  (  -  Q)  igual  y  opuesta  á 
Q;  y  siendo  S  el  área  de  la  placa  C,  la  pn  -un 

será  Q  =  KUS— — ;  si  q  es  el  peso  del  pesón  í?, 

2¡? 
y  :/■  su  distancia  al  eje  de  giro,  siendo    I  la  lon- 
gitud constante  del  brazo  corto  de  la  palanca, 
la  ecuación  de  los  momentos  será  Ql  =  a;¡\  y  poi 
tanto 


A'II.V- 

V2 

qz 

r 

de  donde 

„=! 

a  5¿s 

ó  haciendo 

=  C 

V 

2.W 
KMS 

v=l 

(9) 


(10) 


en  que  Ces  la  constante  del  aparato,  que  se  de- 
termina por  medio  de  experiencias,  haciéndole 
mover  con  velocidades  determinadas  y  conoci- 
das; haciendo  las  divisiones  de  la  palanca  que 
resulten  de  las  experiencias,  y  colocando  en  estas 
divisiones  los  valores  correspondientes  de  bis  ve- 
locidades, se  tendrán  directamente  las  caí 
des  que  se  busquen  en  cada  caso. 

Dinamómetro  hidráulico.  -Perrodil,  ingenie- 
ro de  puentes  y  calzadas,  ha  hecho  una  aplica- 
ción de  la  balanza  de  torsión  de  Coulomb  para 
medir  la  velocidad  de  los  filetes  fluidos;  el  apa- 
rato consta  (fig.  8)  de  una  barra  ó  aguja  hori- 


LT 


D 


~B 


Fig.  8 


zontal  AB,  que  por  uno  de  sus  extremos  termi- 
na en  una  placa  circular  vertical:  en  el  punto  de 
suspensión  la  aguja  termina  en  un  pequeño  eje 
que  entra  en  una  caja  ó  en  un  tubo  metálico  '  7», 
para  que  la  corriente  no  ejerza  su  acción  sobre 
el  hilo  de  platino  VII  que  sostiene  á  la  aguja:  el 
extremo  //  va  unido  á  una  pieza  en  comunica- 
ción con  un  contador  colocado  en  la  caja  E  y 
que  se  puede  maniobrar  dando  vueltas  al  hilo 
con  el  tornillo  7':  el  contador  lleva  una  aguja 
Wque  va  mareando  en  las  divisiones  de  un  elís- 
eo ÓF  las  vueltas  ó  fracciones  de  vuelta  dadas 
por  el  hilo. 

Colocado  éste  sin  torsión,  y  en  cero  el  conta- 
dor, se  sumerge  en  el  agua  «le  modo  que  el  disco 
presente  su  plano  á  la  acción  de  la  corriente;  y 
como  por  la  acción  del  agua  se  desviara  de  esta 
posioion,  se  dan  vueltas  al  tornillo  '/'  hasta  con- 
seguir volverle  á  ella  j  si  a  es  la  distancia  del 

centro  de  presión  de  lo-  filetes  líquidos   - 

disco  chocado  normalmente  á  su  plano  por  ellos, 
S  el  área  del  disco,  0  el  ángulo  que  lia  girado  el 
hilo  para  equilibrar  el  empuje.  O  el  coeficiente 
de  elasticidad  de  torsión,  j  como  antes  II  y  al 
peso  del  liquido  y  su  velocidad,  se  establecerá 
la  ecuación  de  equilibrio  igualando  al  par  de 
a,    el  momento  del  empuje  del  agua  con 
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relación  al  eje  del  hilo,  y  será,  siendo  r  el  radi 
del  hilo  metálico  y  I  su  longitud, 

1g  2Z 

de  donde 


v=A/-^-x\fe  =c\/T,    (ii) 
1      hala 

siendo  G  la  constante  del  instrumento,  que  se 
determinará  experimentalmente,  y  pudiéndose 
marcar  en  el  disco  las  velocidades  correspon- 
dientes á  cada  posición  de  la  aguja. 

Enómetros  de  Combes  y  Woltmann.  -  Estos  dos 
aparatos,  el  primero  anemómetro  y  por  lo  tanto 
destinado  á  medir  la  velocidad  del  viento,  y  el 
segundo,  llamado  molinete,  cuyo  objeto  es  deter- 
minar la  velocidad  de  los  filetes  líquidos  de  una 
corriente,  son  uno  mismo,  diferenciándose  sólo 
en  las  condiciones  de  resistencia,  que  tienen  que 
estar  en  relación  con  la  fuerza  que  les  ha  de  im- 
pulsar; describiremos,  por  lo  tanto,  el  molinete 
de  Woltmann,  que  consiste  en  una  rueda  peque- 
ña formada  de  varias  paletas  planas,  unidas  á 
las  extremidades  de  otros  tantos  brazos  coloca- 
dos sobre  un  mismo  eje  horizontal  que  gira  so- 
bre apoyos  fijos;  el  árbol  engrana  á  voluntad  del 
observador,  con  un  sistema  de  ruedas  dentadas 
que  comunican  con  un  contador,  permitiendo  así 
saber  el  número  de  vueltas  que  da  el  árbol  en  un 
tiempo  determinado,  á  cuyo  efecto  el  árbol  va 
provisto  de  una  rosca  de  tornillo  sin  fin,  debajo 
de  la  cual  hay  una  rueda  dentada  cuyo  plano  es 
el  del  eje  del  árbol;  esta  rueda  puede  engranar 
con  el  tornillo,  pero  de  ordinario  está  más  baja 
para  dejar  á  aquél  en  libertad:  al  lado  de  esta 
rueda  hay  otra  movida  por  un  piñón  unido  á  la 
primera;  los  ejes  de  ambas  ruedas  van  monta- 
dos en  una  armadura  giratoria  alrededor  de  un 
eje  horizontal  próximo  á  la  rueda  de  paletas,  y 
en  el  otro  extremo  de  la  armadura  hay  una  vari- 
lla vertical  que,  elevándola,  hace  el  engrane  de  la 
rueda  con  el  árbol  motor;  un  muelle  tiende  ate- 
ner separada  la  armadura  de  dicho  árbol,  y  al 
bajar  esta  especie  de  palanca,  que  llevan  las  rue- 
das, dos  dientes  colocados  en  la  parte  fija  de  la 
armadura  penetran  entre  los  dientes  de  las  rue- 
das para  que  no  continúen  su  movimiento;  el 
aparato  va  unirlo  á  un  brazo  que  termina  en  un 
rollar  metálico  en  que  entra  un  jalón  vertical,  en 
el  que  aquél  puede  deslizar,  fijándole  en  una 
posición  determinada,  un  tornillo  de  presión. 
Para  instalar  el  aparato  se  comienza  por  fijarle 
en  el  jalón  de  modo  que  su  distancia  al  extremo 
inferior  de  éste  sea  igual  ala  altura  del  fondo 
de  la  corriente  á  que  debe  funcionar;  colocando 
el  molinete  de  modo  que  la  rueda  de  paletas  ha- 
ga frente  á  la  corriente,  como  éstas  tienen  una 
pequeña  inclinación  respecto  al  eje,  empieza  á 
girar;  se  pone  el  contador  en  cero,  y  mirándola 
hora  se  tira  de  la  varilla,  con  lo  que  el  contador 
empieza  á  moverse;  al  cabo  de  un  tiempo  deter- 
minado se  suelta  la  varilla  y  el  contador  cesade 
funcionar,  y  se  saca  el  aparato  del  agua;  los 
dientes  ó  trinquetes  sirven  de  índices  y  marcan 
en  la  superficie  de  las  ruedas  el  número  de  vuel- 
tas que  ha  dado  el  árbol  en  el  tiemno  observa- 
do; si  cada  una  de  las  ruedas  tiene  50  dientes  y 
el  piñón  cinco,  á  cada  vuelta  del  árbol  pasa  un 
diente  de  la  primera  rueda,  y  por  lo  tanto  nece- 
sita dar  50  vueltas  el  árbol  para  que  dé  una  la 
rueda  primera  ó  pasen  cinco  dientes  de  la  se- 
gunda; y  como  tiene  50,  dará  una  vueltacuando 
el  piñón  dé  10  ó  el  árbol  500;  mirando  el  nú- 
mero de  vueltas  del  árbol,  y  dividiendo  por  el 
tiempo  transcurrido  en  segundos,  se  tendrá  el 
giro  del  árbol  por  segundo;  puedefambién  hacer- 
se la  observación  sin  llevar  á  cero  el  contador,  sin 
más  que  leer  las  cifras  que  acusa  antes  de  em- 
pezar la  operación  y  después  de  terminada,  y  la 
diferencia  será  lo  que  ha  corrido  en  el  tiempo 
de  observación.  Supongamos  que  habiendo  lle- 
gado el  movimiento  de  rotación  á  la  uniformi- 
dad, es  w  la  velocidad  angular  encontrada;  si  se 
descompone  una  aleta  cualquiera  en  elementos 
rectangulares  cortándola  por  planos  paralelos  al 
eje  del  árbol,  siendo  los  planos  paralelos  é  infi- 
nitamente próximos,  y  además  la  aleta  muy  es- 
trecha y  su  inclinación  pequeña,  se  podrá  supo- 
ner muy  aproximadamente  que  todos  los  puntos 
de  un  mismo  elemento  distan  del  eje  una  canti- 
dad r,  siendo  wr  su  velocidad  angular,  perpen- 
dicular á  r;  y  si  r  y  r"  son  los  límites  de  r  para 
ambos  extremos  de  una  paleta,  y  a  es  el  ángulo 
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que  el  plano  de  cada  aleta  forma  con  la  veloci- 
dad VAe  la  corriente,  llamando  Ha  anchura  de  la 
paleta  y  K  un  coeficiente  constante,  si  supone- 
mos que  cada  filete  fluido  obra  aisladamente  so- 
bre cada  elemento  de  la  paleta,  la  parte  de  la 
presión  debida  á  la  velocidad  se  sabe  que  es  pro- 
porcional á  la  sección  transversal  del  filete,  al 
cuadrado  de  su  velocidad  relativa  y  al  coseno 
del  ángulo  que  dicha  velocidad  forma  con  la  nor- 
mal del  elemento  superficial  chocado: la  superfi- 
cie del  elemento  es  Ufo",  la  componente  normal 
de  la  velocidad  relativa  es  la  diferencia  entre  la 
proyección  Vsena  de  V  y  la  urcosa  de  ur 
(fig-  9)   ( AB  es  la  división  de  la  paleta);  por  lo 
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Se  compone  (fuj.  10;  do  una  caja  metálica  lipis  II, 
dividida  en  dos  cámaras  iguales  por  un  tabique 
vertical  m,  y  en  que  cada  cámara  lleva  un  pe- 
queño orificio  a  ó  b  situado  en  la  misma  línea 
horizontal  media  de  la  caja;  la  parte  superior, 
cerrada,  como  la  inferior,  con  una  tapa  horizon- 
tal; de  cada  cámara  en  dicha  parte  superior  sube 
un  tubo  vertical,  que  después  se  encorva  y  pene- 
traen  un  pequeño  manómi  bro  de  mercurio  ABCD 
de  dos  ramas  iguales  de  vidrio  unidas  por  una 
horizontal  de  caucho,  en  cuyo  medio  hay  una 
pieza  ó  tornillo  t  para  interrumpir  la  comuni- 
cación en  ambas  ramas  cuando  convenga;  los 
pequeños  tubos  cd  j/h,  de  que  antes  hemos  ha- 
blado, van  envueltos  en  otro  grande  metálico 
que  envuelve  todo  el  aparato  MN,  excepto  el 
manómetro,  á  fin  de  resguardar  á  aquéllos  de  los 
choques.  Para  hacer  uso  de  este  aparato,  se  colo- 
ca verticalmente,  á  la  profundidad  á  que  se  va  á 
buscar  la  velocidad,  los  orificios  re  y  ¿en  la  direc- 
ción de  la  corriente;  abierta  la  llave  t,  el  mercu- 
rio subirá  en  la  rama  AB  impulsado  como  está 
por  el  aire  contenido  en  la  otra  rama,  á  la  que 
la  velocidad  del  agua  hace  llegar  el  de  la  caja 
/',  en  tanto  que  la  contrapresión  que  se  produce 


Fig.  9 

tanto  la  expresión  que  nos  ocupa  estará  represen- 
tada por 

( J'sen  o  -  uir  eos  a ;-  Kldr, 

su  momento  con  relación  á  AB  será,  pues, 

(Vsen  a-urcos  a)-l\'lr  eos  adr, 

y  por  tanto  el  movimiento  total  para  una  aleta 
se  obtendrá  integrando  la  expresión  anterior  en- 
tre r'  y  r",  y  será 

AVcosa  [JF^sen  -a  fr"-  -  r"-) 
—  gai  V  sen  a  eos  a  fr"3  -  r'3) 
+  Ju-  eos  2a  ( r"*  -  r'4J] ; 

y  si  n  es  el  número  de  aletas,  el  momento  total 
será  la  expresión  anterior  multiplicada  por  n, 
de  modo  que  el  momento  total  es  de  la  forma 

AV- -Y  BVw  +  Cu-, 

siendo  A,  B  y  C  coeficientes  constantes  para  ca- 
da aparato. 

Veamos  ahora  el  momento  de  las  resistencias: 
en  primer  lugar,  la  producida  por  el  rozamiento 
si  el  aparato  funcionase  en  el  vacío,  que  sería  de 
la  forma  t'p:  además,  la  resistencia  opuesta  pol- 
los brazos  del  molinete  á  moverse  en  el  agua, 
que  sería  de  la  forma  Aw-,  siendo  a  una  cons- 
tante del  aparato;  en  tercer  lugar  el  rozamiento 
suplementario  producido  por  la  presión  del  aun 
sobre  los  apoyos:  ¡tero  como  ésta  se  descompone 
en  dos,  una  normal  y  otra  paralela  al  eje,  la  p 
resultante  de  todas  las  normales  correspondien- 
tes á  sus  diferentes  aletas  es  un  par  que  no  pro- 
duce presión  sobre  los  apoyos  del  árbol;  una  de 
las  acciones    paralelas   elementales  es 

( Tsen  a  -  wr  eos  a)'2  Kl  sen  a  dr, 

la  resultante  da  todas  estas  acciones  será,  pues, 
de  la  forma 

aV^  +  bVw  +  aJ  +  Pp; 

y  como  para  que  el  movimiento  sea  uniforme  el 
momento  motor  y  el  resistente  deben  ser  iguales, 
resultará 

AV-  +  BVo3  +  Cu-  =  aV*+bVw  +  cu>°-  +  Pp; 

y  si  en  vez  de  w  se  pone  el  número  de  vueltas 
del  árbol  que  es  proporcional  á  aquél,  llamándole 
N,  reduciendo  y  ordenando,  se  encuentra  una 
ecuación  de  la  forma 


V*-2pNV+qW=K, 

de  donde  se  deduce 


F=pN\/piN!>  -  (?i\ra  -  K). 


(12) 


(13) 


Aparato  Rojas.  -  El  distinguido  ingeniero  es- 
pañol D.  Francisco  do  Paula  Rojas  ha  ideado  un 
reómetro  manométrico  que  permite,  no  sólo  me- 
dir la  velocidad  de  las  corrientes  de  agua,  sino 
también  la  ele  marcha  de  un   buque  cualquiera. 


en  la  caja  Q  da  lujar  á  una  aspiración  del  aire 
de  la  otra  rama,  no  pudiendo  salir  el  de  la  cá- 
mara P  por  la  pequenez  del  orificio  pur  donde 
penetra  el  agua,  que  tomará  en  la  cámara  una 
pequeña  altura  am.  La  altura  manométrica  per- 
mitirá determinar  la  velocidad  de  la  corriente. 

REORGANIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
organizar. 

REORGANIZAR:  a.  Volver  á  organizar,  orga- 
nizar de  nuevo  una  cosa. 

La  escuela  francesa  tiene  un  plan.  Ella  dice: 
{Destruyamos  todo,  y  veamos  lo  que  sale:  ya 
sabemos  lo  pasado,  hasta  el  presente  es  pasa- 
do ya  para  nosotros:  lancémonos  en  el  porve- 
nir á  ojos  cerrados;  si  todo  es  viejo  aquí,  abajo 

todo,  REORGANICÉMOSLO.» 

Larra. 

REOSTATO  (del  gr.  peas,  corriente,  y  araa, 
contenerse)-  m.  Fís.  Aparato  en  el  que  la  resis- 
tencia al  paso  de  la  corriente  eléctrica  puede  va- 
riar de  una  manera  continua,  es  decir,  que  en 
ellos  puede  desarrollarse  una  resistencia  de  un 
número  cualquiera,  entero  ó  fraccionario,  de 
Ohms.  Esta  circunstancia  de  poder  ser  cualquie- 
ra la  resistencia  desarrollada  es  lo  que  distingue 
á  los  reostatos  de  las  cajas  de  resistencia  em- 
pleadas modernamente  en  la  Telegrafía,  y  en  las 
que  dicha  resistencia  es  un  número  entero  de 
Ohms. 

El  reostato  es  aparato  antiguo  ideado  para  es- 
tudiar la  conductibilidad  eléctrica  de  los  sóli- 
dos,y  que  hoy  se  utiliza  también  parala  me  lida 
de  resistencias. 

La  imperfección  de  los  primitivos  reómetros  y 
la  in"ertidumbre  de  sus  indicaciones,  la  defi- 
ciencia de  los  métodos  que  se  empleaban  para 
valuar  la  conductibilidad  y  las  fuerzas  electro- 
motrices comparando  las  intensidades  de  las  co- 
rrientes sucesivas,  condujeron  á  idear  un  proce- 
dimiento en  el  cual  no  se  necesita  conocer  las 
fuerzas  que  corresponden  alas  diferentes  desvia- 
ciones de  la  aguja.  Este  procedimiento  consistía 
en  intercalar  en  el  circuito  la  resistencia,  fácil 
de  calcular,  de  u.i  hilo  metálico  cuya  longitud 
se  hace  variar,  de  manera  que  la  aguja  tome 
siempre,  cualquiera  que  sea  la  corriente  que  so- 
bre ella  obre,  la  misma  posición.  Tal  es  el  ori- 
gen y  fundamento  de  los  reostatos. 

El"  reosts-to  más  sencillo  y  más  preciso  es  el 
imaginado  por  Ponillet,  que  se  reduce  á  un  hilo 
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de  ['latino  que  se  intérneme  en  el  circuito  en 
mayor  ó  menor  longitud.  Para  ello  este  hilo  de 
platino  está  tendido  por  un  peso  y  comunica  con 
el  circuito,  por  una  parte  en  un  extremo  enla- 
zándolo directamente,  y  por  otra  en  el  punto 
que  se  quiera  de  su  longitud,  para  lo  cual  lleva 
un  pedazo  de  corcho  que  puede  corrí  i  lo  largo 
de  él,  y  en  cuyo  corcho  hay  una  cavidad  profun- 
da hasta  el  hilo  y  que  se  llena  de  mercurio  por 
donde  se  estahlece  la  comunicación  eléctrica. 
Así  se  puede  interponer  en  la  corriente  la  por- 
ción de  hilo  de  platino  que  se  quiera. 

Wheatstone  imaginó  un  reostato  más  compli- 
cado, del  que  se  ha  hecho  bastante  uso,  á  pesar 
de  los  defectos  inherentes  á  esta  clase  de  apai 
tos.  Sobre  una  mesa  de  madera  hay  coli 
horizontal  y  paralelamente  un  cilidro  de  cobre  y 
un  tornillo  de  madera  ó  cristal  cuyo  paso  es  un 
milímetro.  Los  dos  tienen  el  mismo  diámetro  y 
pueden  girar  alrededor  de  su  eje  en  el  mismo  sen- 
tido y  la  misma  cantidad.  El  movimiento  se  da 
por  medio  de  una  manivela  y  se  transmite  al  tor- 
nillo y  al  cilindro  por  dos  ruedas  dentadas  igua- 
les enlazadas  por  un  piñón.  Un  hilo  metálico 
bien  homogéneo  y  muy  fino  se  arrolla  en  una 
parte  del  cilindro  de  cobre  á  partir  de  un  extre- 
mo de  éste,  y  luego  pasa  sin  interrupción  á  arro- 
llarse en  el  tornillo,  acomodándose  en  las  espiras 
de  éste  hasta  el  extremo  opuesto  de  este  tornillo, 
en  que  dicho  hilo  reostático  se  termina.  Dando 
vueltas  á  la  manivela  se  podrá  hacer  que  sea  ma- 
yor ó  menor  el  número  de  vueltas  del  hilo  en  el 
tornillo,  vueltas  que  se  cuentan  por  una  escala 
que  cuenta  las  espiras,  apreciándose  las  fraccio- 
nes de  vuelta  por  el  movimiento  de  una  aguja 
que  recorre  un  círculo  fijo. 

Si  suponemos  que  la  corriente  entra  por  el  ex- 
tremo del  cilindro  de  cobre  i  n  que  empieza  á 
arrollarse  el  hilo,  dicha  corriente  invadirá  el  ci- 
lindro é  hilo  y  atravesará  los  dos  como  de  golpe 
y  sin  experimentar  resistencia  sensible,  fiado  el 
corto  trayecto;  pero  en  cuanto  llegue  á  la  parte 
del  hilo  que  se  arrolla  en  el  tornillo  aislador, 
tendrá  que  seguir  este  hilo  en  toda  su  longitud 
ó  espira  por  espira  hasta  llegar  al  extremo  en 
que  termina  el  dicho  hilo  y  se  enlaza  con  el  otro 
polo  de  la  pila.  Se  podrá,  pues,  aumentar  ó  dismi- 
nuir la  longitud  del  circuito,  aumentando  ó  di- 
minuyendo el  número  de  vueltas  del  hilo  reostá- 
tico en  el  tornillo  de  madera  ó  cristal. 

El  inconveniente  grave  de  este  aparato,  y  que 
ha  hecho  que  se  haya  casi  abandonado  su  uso, 
reside  en  la  dificultad  de  asegurarse  de  un  per- 
fecto aislamiento  de  las  espiras  del  hilo  arrolla- 
do al  tornillo.  Además  Desprctz  reconoció,  en 
sus  investigaciones  sobre  las  leyes  de  Ohm,  otra 
causa  de  error  importante,  común  á  todos  los 
reostatos,  y  es  que  las  diferentes  partes  de  un 
hilo  largo  presentan  muchas  veces  conductibili- 
dades diferentes.  Resulta  de' aquí  que  la  resis- 
tencia introducida  por  un  hilo  reostático  puede 
no  ser  proporcional  á  la  longitud  de  la  parte  de 
este  hilo  que  atraviesa  la  corriente  ó  forma  parte 
del  circuito.  Es,  pues,  necesario  verificar  en  cada 
instrumento  la  identidad  del  hilo  en  todas  sus 
partes  antes  de  emplearlo  en  experiencias  delica- 
das. 

También  existe  un  reostato  de  líquido,  (pie  se 
compone  esencialmente  de  un  tubo  de  cristal  cuyo 
interiores  perfectamente  cilindrico.  Medido  de 
una  vez  para  siempre  su  radio  r,  se  calcula  su 
sección  s=Trra.  Le  introduce  en  una  probeta  ó 
vaso  que  contiene  el  líquido  que  se  ha  de  utili- 
zar como  reostato.  Dicho  tubo  está  sostenido  por 
su  parte  superior  por  medio  de  un  travesano  que 
corre  á  lo  largo  de  un  pie  y  se  puede  fijar  en  él. 
En  el  interior  de  este  pie  enchufa  una  cremalle- 
ra dividida,  que  se  sube  y  baja  por  medio  de  un 
piñón,  y  cuyo  movimiento  se  mide  con  gran  pre- 
cisión por  medio  de  un  nonius,  Esta  cremallera 

sostiene  una  varilla  vertical  de  col imbutiday 

sujeta  con  almáciga  en  un  tubo  di'  cristal  y  que 
penetra  en  el  interior  del  tubo  de  que  hablamos 
en  primer  lugar.  Por  medio  de  la  cremallera 
se  hará  que  esta  varilla  penetre  más  ó  menos  en 
el  liquido  que  contiene  dicho  tubo,  y  así  la  co 
i  ii.  ule  que  sale  por  una  plancha  que  hay  cerca 
del  extremo  del  tubo  y  un  conductor,  tendré  qui 
atravesar  una  extensión  mayor  ó  menor  de  <  b 
líquido,  y  así  éste  hace  el  papel  que  los  hilos 
metálicos  en  los  reostados  ordinarios. 

Este  leu  ¡tato  de  I  quido  a  puedo  utili  ar  para 
la  medida  de  la    resistencia  de  bis  líquidos  al  |, .1  -,, 

de  la  con  ¡ente,  operación  que  presenta  alguna 
dificultad. 


REPA 

reoti  ó  RIOTI:  Geog.   C.   del  dist.  de  Ballia, 

prov.  de  Benares,  Prov.  del  Noroeste,  India,  si- 
tuada cerca  de  la  orilla  derecha  del  Gogra;  10000 
habits.  Fab.  de  tejidos. 

REOTIPUR  ó  RIOTIPUR:  Geog.  O.  del  dist.   de 
Gazipur,  prov.   de  Benares,  Prov.  del  Noroi  )ti 
India,  sit.  en  la  orilla  dra.   del  Ganges;   11000 

habits. 

REOYO  (El):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  la 
Aldehuela,  p.  j.  de  Barco  de  Avila,  prov.  de 
Avila;  71  habits. 

REOYOS:  Gcoij.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Solía,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander;  34 
edifs. 

REPACER:  a.  Apurar  el  ganado  la  hierba  que 
pasta. 

REPAGAR:  a.  Pagar  mucho  ó  con  exceso  una 
cosa. 

REPAJO  (del  lat.  repáges  y  repágala,  cerco  ó 
seto  en  que  se  encierra  el  ganado):  m.  Sitio  ce- 
rrado con  arbustos  ó  plantas. 

REPANCHIGARSE  (de  re  y  pancho):  r.  RE- 
PANTIGARSE. 

REPANORA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu  de 
las  ginandreas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, con  tubérculos  radicales,  tunicados,  y  ta- 
llos aéreos  provistos  de  hojas  anchas,  lanceola- 
das ó  estrechamente  lineales,  y  las  flores  en  es- 
piga apretada  ó  alguna  vez  Hoja  y  paueilloi a. 
con  brácteas  anchitas,  coloridas  y  con  frecuen- 
cia acapuchonadas;  cáliz  con  los  sépalos  libres, 
patentes,  el  superior  en  forma  de  capuchón  y  con 
espolón  en  la  base;  pétalos  pequeños,  adheridos 
á  la  base  de  la  columna;  labelo  inserto  en  la  base 
de  la  columna,  hinchado,  sentarlo  ó  unguicula- 
do, con  la  lámina  indivisa  ó  triloba;  columnas 
sin  aletas,  con  el  clinandrio  ensanchado  ante- 
riormente sobre  un  estigma  prominente,  trilo- 
bo,  con  el  lóbulo  medio  revuelto;  antera  verti- 
cal, con  celdas  divergentes  en  la  base,  ascenden- 
tes, incumbentes  sobre  el  clinandrio;  polinias 
asurcadas,  con  caudículas  distintas  y  retináculo 
desnudo. 

repantigarse  (de  re,  y  el  lat.  pantex, pem- 
tícis,  panza):  r.  Arrellanarse  en  el  asiento,  y  ex- 
tenderse para  mayor  comodidad. 

REPAPILARSE  (de  re  y  papar):  r.  Rellenar- 
se de  comida,  saboreándose  y  relamiéndose  con 
ella. 

REPARABLE  (del  lat.  reparabílis):  adj.  Que  se 
puede  reparar  ó  remediar. 

Estas  y  otras  observaciones  de  su  gobierno, 
reparables  á  la  verdad  en  la  rudeza  de  aque- 
lla gente,  hacían  admiración  y  ponían  eu  cuida- 
do á  los  españoles. 

Soi.ís. 

...  su  pecado  (el  de  los  ángeles  malos)  no  fué 

REPARABLE;  ote. 

Malón  de  Chaide. 

Su  conservación  (de  los  primeros  ministros), 
para  ellos  (para  los  importantes)  era  una  cosa 
indiferente,  cuando  no  perjudicial,  y  su  sáb- 
ila bien  poco  sensible  y  fácilmente  BEFABA 

BLE. 

Quintana. 

-  Reparable:  Digno  de  reparo  ó  atención. 

...  nada  observo  (en  los  billetes)  repara- 
ble. 

II  IKTZENBU6CH. 

REPARACIÓN  (del  lat.  reparallo):  f.  Acción, 
ó  electo,  de  reparar  (componer,  aderezar  ó  en- 
II. indar  el  menoscabo  que  ha  padecido  una  cosa). 

-Repabación:  Di  '  ravio,  satisfacción  com- 
pleta de  una  ofensa  ó  injuria. 

-Repab  v  nótí:  Aiio  literario  y  ejercicio  que 
hacían  en  las  esi  uelas  los  estudiantes,  diciendo 
la  lección,  y,  en  algunas  partes,  arguj  i  adose  unos 

i  ot  ros. 

reparada:  f.  Movimiento  extraordinario  que 
!  caballo,  apartando  de  pronto  el  cuei  po, 
porque  se  espanta  "  por  resabio  \  malicia. 

Repasada:  Qeog.  Aflea  de  la  parroquia  de 
Sania  María  de  Salto,  aj  uní.  de  \  imiai 
ti<lo  judicial  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña; 
IM  habits. 


REPA 

-Retasada  (La  :  Geog.  Lugar  deis  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Prado,  ayunt.  de  Muí- 
ños,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  91  edifs. 

REPARADO,  DA  (del  lat.  /.y,'  /:  adj.  Re- 
forzado, proveído. 

REPARADOR,  RA  ídel  lat.  reparálor):  ídj.  Que 
repara  ó  mejora  una  cosa.  U.  t.  c.  s. 

...  fué  muy  conveniente,  y  conforme  á  la 
suave  orden  de  Dios,  necesario,  que  el  repa- 
rador se  avecinase  á  1  i  aba. 

Fr.  Luis  de  León. 

La  primera  (inscripción) se  puso  en  obsequio 

de  Alfonso  el  Casto,  REPASADOS  y  ampliador 
del  templo  destruido  por  loa  bárbaros. 

JOVBLLANOS. 

-  Reparador:  Que  nota  defectos  con  frecuen- 
cia y  nimiedad.  U.  t.  c.  s. 

-  Reparador:  Que  restablece  las  fuerzas  y  da 
aliento  ó  vigor. 

REPARAMIENTO:  ni.  REPARO. 
-Reparamiento:  Repara'  [ÓN. 

...  que  de  su  vida  se  seguiría  un  gran  servi- 
cio á  Dios,  y  seria  reparamiento  y  tranquili- 
dad de  la  universal  Iglesia. 

Crónüa  del  rey  1).  Juan  el  II. 

REPARAR  (del  lat.  reparare):  a.  Componer, 
aderezar  ó  enmendar  el  menoscabo  que  ha  pade- 
cido una  cosa. 

...  (mandó  D.  Juan  II)  que  se  reparasen 

los  (navios  y  galeras)  que  ya  había;  etc. 

JOVELLANOS. 

Si  no  pagan  una  multa 
Para  reparar  la  iglesia, 
Calabozo  y  grillos  tienen 
Lo  menos  liastn  cuaresma. 
Bretón   de  i  os  Herri 

-Reparar:  Mirar  con  cuidado,  notar,  adver- 
tir una  cosa. 

...  á  causa  que  el  que  lee  con  atención,  re 
para  una  y  muchas  veces  en  lo  que  va  le- 
yendo. 

Cervantes. 

...  miren  bien  cómo  obran  (los  príncipes), 
porque  en  ellos  tie:  e  puesta  su  atención  e¡ 
mundo,  el  cual  podrá  dejar  de  reparar  eu  sus 
aciertos,  pero  uo  en  sus  errores. 

S\  u  EDBA    FA.IARDO. 

-Reparar:  Atender,  considerar  ó  reflexio- 
nar. 

No  digan  más  desatinos: 
Qué  poco  en  hablar  reparan:  etc. 

Rojas. 

...  sin  reparar  en  el  desaire  de  su  pariente, 
á  quien  debía  aquella  misma  felicidad  que  pon- 
deraba. 

Solí.s. 

-Reparar:   Enmendar,  corregir  ó  remediar. 

...  corrido  Zeuxis  de  haberse  engañado  con 
el  lienzo  de  Parrasio,  aunque  procuraba  REPA- 

rar  su  engaño,  con  haber  pintado  tan  natura- 
les unas  uvas  que  eu  un    cestillo    llevaba   un 
niño,  que  los  pájaros  llegaban  á  picarlas. 
Saa\  edb  s  Fajardo. 

-REPARAR:  Desagraviar,  satisfacer  al  ofen- 
dido. 

-Reparas,:  Suspenderse  ó  detenerse  por  ra- 
zón de  algún  inconveniente  ó  embarazo. 

...  martes  toma  lo  que  te  dieren,  y  uo  repa- 
ses en  cumplimientos. 

i.'i  i  VEDO. 

-  Reparar:  Oponer  una  defensa  contra  el  gol- 
pe para  liliiai  se  de  el. 

-  Reparar:  Remediar  ó  precaver  un  d al  o  i 
perjuicio. 

...  en  un  instante,  solicitas  j  diligei 

carón  de  "ira  cueva,  que  má  adi  ntro  se  fa- 
cía, pieles  de  catiras  y  ovejas  y  de  "lies  aní- 
male--  coi ■  quedo  1 1  suelo  adornado 

SEPARÓ  el  frío  que  comensal 

i  i  , .  i  \  , 

-  Reparar:  Restablecerlas  ruei  as,  dar  alien- 
to ó  vigor. 

Retírate  a  tu  aposento; 

Ven,  REPARARAS  el  su 

L'AI.Dl  RON. 


REPA 

El  cielo  benigno 
Ponga  en  tus  manos  el  bálsamo 
Que  repare  su  salud. 

Bretón  de  los  Herreros, 

-  Reparar:  Dar  la  última  mano  a  su  obra 
el  vaciador  para  quitarle  los  defectos  que  preci- 
saiueute  saca  del  molde. 

-Reparar:  n.  Pararse,  detenerse  ó  hacer  al- 
to en  una  parte. 

-  Repararse:  r.  Contenerse  ó  reportarse. 

REPARATIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que  re- 
para ó  tiene  virtud  de  reparar. 

reparaz  (Antonio):  Biog.  Maestro  y  com- 
positor español.  N.  en  el  mar,  en  un  viaje  de 
Bilbao  á  Cádiz,  cerca  de  esta  última  c,  en  1833. 
M.  en  Reus  (Tarragona)  á  14  de  marzo  de  18S6. 
A  los  cuatro  años  de  edad  era  niño  de  coro  déla 
catedral  de  Santiago,  ganando  una  peseta  diaria 
y  dos  trajes  al  año.  Estudió  composición  y  ar- 
monía en  Bilbao  con  el  insigne  Ledesma,  y  sien- 
do aún  muchacho  de  trece  años  se  reveló  nota- 
ble concertista  de  flauta,  sirviéndole  este  talen- 
to para  ganarse  la  vida.  La  primera  obra  teatral 
suya  de  que  tenemos  noticia  fué  una  zarzuela 
estrenada  en  Zaragoza  en  1856,  y  de  que  habló 
con  mucho  elogio  la  importante  revista  La  ra- 
za Latina,  que  Hugelmon  publicaba  entonces 
en  París.  Hallándose  en  esta  ciudad  poco  des- 
pués, fué  contratado  por  el  empresario  Alba  para 
dirigir  la  compañía  del  Teatro  de  San  Juan,  de 
Oporto,  en  el  que  estrenó  su  primera  ópera  ti- 
tulada Gonzalo  de  Córdoba ,  con  éxito  tal  que 
aún  se  recuerda  en  aquella  ciudad.  En  el  mismo 
teatro  estrenó  más  adelante  Malek-Adel,  D.  Pe- 
dí': el  Cruel,  y  en  1874  La  renegada.  De  1861  á 
1867  compuso  muchas  zarzuelas,  todas  las  cua- 
les fueron  aplaudidas  á  pesar  de  ser  generalmen- 
te medianos,  y  aun  menos  que  medianos,  los  li- 
bretos. Cuatro  de  éstos,  por  lo  menos,  eran  de 
Bécquer,  á  saber:  La  cruz  del  valle,  Las  bodas 
de  Camocho,  La  venta  encantada  y  La  gitani- 
lia.  Bécquer  y  Reparaz  tuvieron  íntima  amis- 
tad, menos  sonada  que  otras  del  desdichado  poe- 
ta, pero  quizás  más  verdadera.  En  1873  volvió 
Reparaz  á  Oporto,  de  donde  pasó  á  Dalia  en  1878 
á  dirigir  su  quinta  ópera,  Zaida,  que  con  gran 
aplauso  se  representó  en  el  Teatro  Malibrán,  de 
Venecia.  De  vuelta  á  España  en  1881,  fué  á  Va- 
lencia, en  cuyo  Teatro  Principal  se  cantó  El  fa- 
vorito, la  secta  de  sus  óperas,  con  no  menos 
aplauso  que  las  anteriores.  Volvió  á  Madrid  de- 
seoso de  verla  admitida  en  el  Teatro  Real;  no  lo 
consiguió  por  más  que  hizo,  y  marchó  á  Turin 
llamado  por  la  empresa  del  Teatro  Regio,  que 
le  contrató  de  director,  con  la  obligación  de  es- 
trenar su  ópera  en  aquella  temporada,  que  era 
la  de  primavera  de  1S84.  La  epidemia  colérica 
obligó  al  empresario  á  cerrar  el  teatro  á  poco  de 
empezadas  las  funciones,  y  Reparaz  tuvo  que 
regresar  á  España,  perdida  su  última  ilusión, 
pobre  y  enfermo.  Poco  después  murió  en  Reus 
de  una  pulmonía  fulminante.  Escribió,  además 
de  las  seis  óperas  citadas,  otra  que  termino  poco 
antes  de  morir,  33  zarzuelas,  más  de  50  roman- 
zas y  candores,  multitud  de  piezas  de  concierto 
y  mucha  y  buena  música  de  iglesia.  También 
dejó  adaptadas  á  la  escena  española  varias  ópe- 
ras italianas. 

-  Reparaz  (Gonzalo):  Biog.  Geógrafo  y  es- 
critor español  contemporáneo,  y  uno  de  los  pe- 
riodistas de  mayor  cultura,  dedicado  especial- 
mente á  los  asuntos  de  política  colonial  é  inter- 
nacional. Hijo  del  anterior,  el  maestro  compo- 
sitor D.  Antonio.  N.  en  Oporto  en  1860,  y  allí 
estudió  y  comenzó  su  carrera  periodística.  Sien- 
do alumno  del  Colegio  de  San  Carlos  de  aque- 
lla ciudad,  fundó,  en  1877,  un  periódico  semanal 
titulado  O  Académico.  Dos  años  después  entró 
en  la  redacción  del  periódico  portuense  Jornal 
de  Viagens,  que  dirigía  el  notable  escritor  portu- 
gués Emigdio  d'Oliveira,  y  dedicado  exclusiva- 
mente á  la  Geografía  y  ciencias  afines.  Asociado 

v  otras  personas  de  Oporto  fundó  la  So- 
ciedad  de  Geografía  Comercial,  á  cuya  junta  di- 
rectiva, que  presidió  Oliveira  Martins,  pertene- 
ció. Tuvo  parte  en  la  redacción  del  programa  de 
trabajos,  y  dio  entonces  su  primera  conferencia 
(enero  de  1881).  Semanas  después  salió  de  Oporto 
para  Madrid, donde  al  poco  tiempo  halló  coloca- 
ción como  noticiero  en  La  Correspondencia  Ilus- 
trada. Después  fué  redactor  de  La  Prensa  Moder- 
na  y  El  Día;  dirigió  en  Toledo  un  periódico  titu- 
lado El  Liberal  Dinástico,  y  otro  en  San  Sebas- 
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tián  que  se  llamó  ¿a  Unión  Liberal ;  colaboró  en 
muchas  revistas  y  periódicos,  principalmente  en 
la  Gaceta  de  Fomento,  El  Ateneo,  La  Ilustración 
Artística,  la  Revista  de  Navegación  y  Comercio, 
la  Revista  de  la  Sociedad  de  Geografía  Comer- 
cial, el  Boletín  de  las  Cámaras  de  Comercio,  La 
Ilustración  Española  y  Americana  y  otras  mu- 
chas. En  1890  volvió  a  establecerse  en  Madrid, 
siendo  entonces  redactor  de  El  Resumen  prime- 
ro, de  El  Clamor  después,  hasta  que  este  perió- 
dico dejó  de  publicarse,  y  por  último  de  El  Nue- 
vo Mundo;  sílganos  años  fué  colaborador  de  El 
Liberal,  y  del  91  al  92  de  El  Imparcia!.  En 
todos  estos  periódicos  prestó  siempre  atención 
preferente  á  las  cuestiones  exteriores,  al  proble- 
ma ultramarino,  y  más  que  á  nada  á  los  asuntos 
africanos.  En  la  propaganda  de  sus  ideas  en  es- 
tas materias  ha  trabajado  también  como  orador, 
dando  muchas  conferencias  en  el  Ateneo  de 
Madrid,  Círculo  Instructivo  del  Obrero,  Centro 
del  Ejército  y  de  la  Armada,  Sociedad  Geográfi- 
ca de  Madrid,  Fomento  de  las  Artes  y  otros 
centros.  Actualmente  (octubre  de  1895)  es  redac- 
tor de  La  Ilustración  Española  y  Americana.  Ade- 
más de  los  artículos  que  ha  publicado  en  los  ci- 
tados periódicos,  ha  ciado  á  la  estampa  un  libro 
titulado  España  en  África,  un  folleto  sobre  No- 
ciones de  política  hispano-marroquí,  y  otra  obra 
denominada  Los  sucesos  de  Mclilla,  que  se  im- 
primió en  la  revista  Actualidades,  tomo  de  1894. 
Es  socio  corresponsal  de  la  Geográfica  de  Ma- 
drid, y  honorario  de  la  Sociedad  Española  de 
Geografía  Comercial. 

reparo  (de  reparar):  xa.  Restauración  ó  re- 
medio. 

...  que  ningún  reparo  les  quedaba  para  no 
perecer  ellos  y  sus  haciendas,  si  el  arrimo  y  es- 
peranza que  tenían  en  el  senado  les  faltase. 
Mariana. 

A  la  primera  (clase)  pertenecerá  el  gasto  de 
luz,  carbón,  agua,  papel,  lápiz,  REPARO  de 
muebles  y  demás,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Reparo:  Obra  que  se  hace  para  componer 
una  fábrica  ó  edificio  deteriorado. 

...mandóle,  que  en  color  de  visitar  las  ca- 
sas, y  ver  los  reparos  que  habían  menester, 
escribiese  en  una  memoria  todos  los  pobres  y 
gente  necesitada  que  había,  para  socorrerlos. 
Fu.  José  de  Sigüenza. 

-  Reparo:  Advertencia,  nota,  observación  so- 
bre uua  cosa. 

...  no  es  justo  el  reparo  puesto  en  el  verbo 
desparcir,  porque  jamás  será  neutro,  por  más 
que  lo  diga  y  lo  quiera  la  Academia,  etc. 
JOVELLANOS. 

Para  los  jóvenes  dedicados  á  la  Literatura, 
no  dejarán  de  ser  útiles  los  REPAROS  gramati- 
cales aunque  demasiado  escrupulosos,  del  se- 
ñor Clemencín,  etc. 

Hartzenrusch. 

-  Reparo:  Duda,  dificultad  ó  inconveniente. 

...,¿no  tendrá  reparo  (la  Sociedad)  en  au- 
torizar un  establecimiento  que  conspira  á  me- 
noscabarle? 

Jovellanos. 

—  ¡Podemos  hablar  delante 
Del  señor?  -  ¡Oh!  Sin  reparo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Franquea  tú  sin  reparo 
Las  puertas  á  todo  el  mundo; etc. 
Hartzenbüsch. 

-Reparo:  Confortante  que  se  pone  en  el  es- 
tómago al  enfermo,  para  darle  vigor. 

-Reparo:  Cualquiera  cosa  que  se  pone  por 
defensa  ó  resguardo. 

...provocaban  (los  enemigos)  á  los  españo- 
les para  que  saliesen  de  sus  reparos:  etc. 

Solís. 

...privó  de  los  sentidos  á  un  capitán,  un 
guijarro,  con  haberlo  recibido  en  una  rodela 
de  a^ero,  mas  luego  le  vieron  sobre  los  repa- 
ros del  enemigo. 

B.  L.  de  Argensola. 

-Reparo:  Esgr.  Tarada  ó  quite. 

reparón,  NA:  adj.  fam.  Reparador;  que 
nota  defectos  cou  frecuencia  y  nimiedad.  Usa- 
se t.  c.  s. 
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El  alcalde,  menos  REPARÓN  que  su  esposa, 
ha  sostenido  la  conversación,  etc. 

Hartzenbusiti. 

REPARTIBLE:  adj.  Que  se  puede  ó  debe  re- 
partir. 

REPARTICIÓN:  f.  Acción  de  repartir. 

...  las  diputaciones  provinciales,  que  debían 
presentar  los  medios  de  una  repartición  (de 
la  contribución)  prudente  y  allanar  las  difi- 
cultades de  la  cobranza,  se  creían  en  la  obli- 
gación de  entorpecerla  por  cuantos  medios  po- 
dían. 

Quintana. 

En  cuanto  á  la  repartición  (el  autor  del 
Trovador),  hala  trastrocado  toda  en  nuestro 
entender  una  antigua  preocupación  de  basti- 
dores; etc. 

Larra. 

REPARTIDAMENTE:  adv.  m.  Por  partes,  en 
diversas  porciones. 

repartidero,  RA:  adj.  Que  se  ha  de  repar- 
tir. 

REPARTIDOR,  RA:  adj.  Que  reparte  ó  distri- 
buye. U.  t.  c.  s. 

Repartidores  perversos, 
¿A  qué  me  venís  con  versos 
Si  yo  los  tengo  de  sobra?... 
¡Basta,  basta  de  aguinaldo! 

Bretón  de  los  Herreros. 

(El  público  es)  un  periódico  de  todas  las 
horas,  donde  se  puede  imprimir  la  difamación 
sin  miedo  á  las  leyes...  Los  repartidores  del 
periódico  son  los  ociosos,  etc. 

Sei.gas. 

-  Repartidor:  m.  prov.  And.  Partidor; 
sitio  donde  se  hace  la  división  ó  repartimiento 
de  las  aguas  para  el  riego. 

-Repartidor:  For.  Persona  diputada  para 
repartir  los  negocios  en  los  tribunales. 

-Repartidor-tasador:  Legisl.  Los  requi- 
sitos que  deben  reunir  y  las  funciones  que  des- 
empeñan en  el  Tribunal  Supremo  y  en  las  Au- 
diencias los  repartidores  ó  personas  encargadas 
del  repartimiento  de  los  negocios  y  tasación  de 
los  derechos  de  costas,  hállanse  determinados 
en  el  Reglamento  y  Ordenanzas  de  dichas  insti- 
tuciones, y  en  la  Real  orden  de  12  de  marzo  de 
1836,  el  art.  16  del  Reglamento  de  1.°  de  mayo 
de  1844,  la  Real  orden  de  18  de  mayo  de  1863 
y  la  de  19  de  enero  de  1864,  á  más  de  las  dispo- 
siciones de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  refe- 
rentes á  repartimiento  de  negocios.  V.  Repar- 
timiento. 

Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Ordenanzas 
de  las  Audiencias,  habrá  en  cada  Audiencia  un 
tasador  de  derechos,  que  lo  sera  asimismo  para 
todos  los  Juzgados  de  la  capital  en  que  aquélla 
resida,  y  reunirá  el  cargo  de  repartidor  de  nego- 
cios en  aquellas  Audiencias  en  que  haya  que  re- 
partirlos por  haber  dos  relatores  ó  dos  escribanos 
de  cámara  en  cada  Sala.  Este  oficial  deberá  ser 
persona  honrada,  fiel  é  inteligente,  nombrado  por 
la  Audiencia,  la  cual  oirá  para  este  fin  á  dichos 
relatores  y  escribanos  de  cámara  cuando  el  tasa- 
dor hubiera  también  de  ser  repartidor.  Como  ta- 
sador tendrá  la  dotación  que  Su  Majestad  y  las 
Cortes  se  dignen  señalarle,  y  además  percibirá 
por  las  tasaciones  los  derechos  de  arancel,  y  don- 
de reúna  el  carácter  de  repartidor  se  le  satisfará 
otro  tanto  de  dicha  dotación  por  los  relatores  y 
escribanos  de  cámara  entre  quienes  haya  de  ha- 
cer los  repartimientos. 

Para  las  tasaciones  de  derechos  cuando  hubiere 
condenación  de  costas,  ó  cuando  deban  practicar- 
se aquéllas  en  virtud  de  providencia  judicial, 
por  queja  de  parte  contra  alguno  de  los  curiales, 
se  arreglará  el  tasador  á  los  aranceles  vigentes, 
conforme  á  los  cuales  moderará  cualquier  exceso 
que  hubiere  en  lo  cobrado  ó  anotado;  y  si  hecha 
la  tasación  y  publicación  se  agraviare  alguno  de 
ella,  tendrá  expedito  su  recurso  á  la  Sala  ó  al 
Juez  por  quien  haya  pasado  el  asunto,  los  cua- 
les, cada  uno  en  su  caso,  determinarán,  oído  el 
tasador.  El  que  lo  sea  de  la  Audiencia  revisará 
y  confirmará,  ó  alterará  en  su  caso,  cuando  lo 
mande  el  tribunal,  las  tasaciones  en  que  los  de- 
más Juzgados  ordinarios  del  territorio  hagan  los 
respectivos  escribanos.  Siempre  que  se  les  pasen 
negocios  de  pobres,  ó  causas  que  se  hayan  segui- 
do de  oficio,  para  tasar  los  derechos  devengados 
por  los  subalternos  y  curiales  de  la  Audiencia, 
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tasará  al  mismo  tiempo  lo  respectivo  al  Juzgado 
de  primera  instancia,  si  no  constare  estar  hecha 
en  él  tasación;  y  absteniéndose  de  exigir  dere- 
chos á  las  partes,  los  cobrará  cuando  los  perci- 
ban los  demás,  por  entero,  ó  á  prorrata  como 
ellos  si  los  bienes  no  alcanzaren.  Las  dudas  (pie 
les  ocurran  en  el  desempeño  de  su  oficio,  si  no 
estuviesen  resueltas  por  el  arancel,  las  consulta- 
rá con  la  Sala  en  que  penda  el  negocio,  tendrá 
los  libros  necesarios  para  anotar  claramente,  j 
con  separación,  las  tasaciones  é  informes  que  se 
les  manden  evacuar. 

(  liando  el  tasador  reúna  el  cargo  de  reparti- 
dor, asistir;!  diariamente  á  la  Audiencia  en  [a 
pie  :a  que  se  le  destine,  desde  media  hora  antes 
de  la  entrada  de  los  ministros  hasta  su   salida, 
haciendo  rada  dia  el  repartimiento.  Para  este  fin 
formará  otros  tantos  turnos  cuantas  sean  las  cla- 
ses de  negocios  que  deben  repartir,  según  lo  que 
la  Audiencia  hubiere  acordado,  oyendo  para  (or- 
inarlo á  los  relatores  y  á  los  escribanos  de  cáma- 
ra  por  si  fuese  más  conveniente  hacer  alguna 
subdivisión  que  facilite  distribuir  de  una  mane- 
ra más  justa  los  asuntos;  y  arreglados  los  turnos, 
se  presentarán  á  la  Audiencia   púa  su  aproba- 
ción, con  la  cual  el  repartidor  se  gobernara  por 
ellos  para  el  repartimiento.  Tendrá  tantos  libros 
cuantos  sean  los  turnos,  y  en  cada  libro  escribi- 
rá los  repartimientos  según  los  vaya  haciendo, 
expresando  el  relator  ó  el  escribano  a  quien  to- 
quen, y  la  Sala  en  que  radiquen  los  negocios. 
Pero  el  repartimiento  de  cada  uno  de  estos,  en  su 
clase  ó  turno  respectivo,  lo  ejecutarán  por  suer- 
te entre  aquellos  relatores  ó  escribanos  que  no 
tengan  ya  llena  su  vez,  observándose  para  el  sor- 
teóla forma  más  sencilla  que  la  Audiencia  acuer- 
de. Cuando  ésta  mandase  que  algún  negocio  se 
junte  á  otro  que  esté  radicado  en  diterente  es- 
cribanía, el  repartidor  descargara  el  turno  que 
aquel  negocio  ocupe  y  reintegrara  al  escribano 
que  lo  entregue  con   el  primer  asunto  que  de 
igual  clase  se  hubiere  de  repartir. 

Los  relatores  y  escribanos  de  cámara  podran 
asistir  al  acto  del  repartimiento,  á  fin  de  ente- 
rarse de  su  legalidad  y  de  la  imparcialidad  del 
repartidor  en  estas  operaciones,  presenciando  en 
su  caso  los  sorteos.  Deberá  el  repartidor,  bajo  su 
más  estrecha  responsabilidad,  abstenerse  de  re- 
partir nuevamente  negocio  que  tenga  anteceden- 
tes en  la  Audiencia,  pues,  habiéndolos,  pasara 
éste  desde  luego  á  la  escribanía  en  que  se  hallen 
radicados.  Cualquiera  duda  que  ocurra  en  el  ac- 
to del  repartimiento,  y  no  se  resuelva  por  el  re- 
partidor y  por  los  interesados  en  el,  la  decidirá 
la  Sala  á  que  corresponda  el  asunto,  oyendo  pre- 
viamente á  unos  y  otros.  ,„„„,- 

La  Real  orden  de  12  de  marzo  de  183o  dispu- 
so que  los  negocios  civiles  y  criminales  se  repar- 
tieran liara  su  substanciación  y  fallo  en  las  dos 
ó  tres  Salas  que  componían  las  Audiencias  del 

reino.  ,  _,     . 

Las  disposiciones  contenidas  en  el  Reglamen- 
to del  Tribunal  Supremo  son  análogas  alas  con- 
tenidas en  las  Ordenanzas  de  las  Audiencias. 
V.  Repartimiento  de  negocios. 

REPARTIMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
partir. 

Algunas  veces  suele  ser  conveniente  suspen- 
der el  repartimiento  de  los  premios,  porque 
no  parezca  que  se  deben  de  justicia,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

-Dios  no  lo  da  todo  á  uno; 
Que  piadoso  y  justiciero, 
i  ion  divina  providem  ia 
Di   pone  el  REPARTIMIENTO. 

Knz  PK  AlARCÓN. 


¡Habrá  reearttmdsnto 

De  esquelas,  naturalmente? 

Ramón  di  la  Cruz. 

Vuélvase  mil  veces  al  repartimiento,  y  mil 
veces  se  desigualarán  las  fortunas. 

B  U  \ll  s. 

-REPARTIMIENTO:  Instrumento  en  que  cons- 
ta lo  que  á  cada  uno  se  ha  repartido. 

-  Repartimien  ro;  Contribución  ó  carga  con 
queso  grava  é  oadauno  de  Lob  que  voluntaria- 
mente, ó  por  obligación,  ó  por  necesidad,  la 
aceptan  ó  consienten. 

-Repartimiento  de  tinaos:  Eist.  y  Poltt. 
Los  indios,  dice  en  bu  historia  de  la    E  i 
política  en  España  D,  M.  Colincho,  resumiendo 


las  leyes  protectoras  de  aquéllos,  debían  ser  fa- 
vorecidos y  amparados  por  las  justicias,  y  po- 
dían casarse  libremente  ó  con  españolas.  Estaba 
prohibido  dividirlos  de  sus  padres  y  obligarles  a 
mudar  de  domicilio.  En  las  escuelas  públicas  se 
les  había  de  enseñar  la  lengua  castellana  sin  mo- 
lestia ni  costa  alguna  si  quisiesen  aprenderla. 
Procuraba  el  gobierno  que  viviesen  juntos,  en 
buena  policía,  sin  opresión,  y  que  por  medios 
suaves  se  les  inspirase  amor  al  trabajo;  que  tu- 
viesen heredades  y  granjerias,  é  hiciesen  c il 

ció  con  los  españoles.  Debían  ser  librea  y  no  su- 
jetos á  servidumbre,  y  menos  reducidos  á  escla- 
vitud. Los  encomenderos  que  vendían  sus  indios 
eran  castigados  con  rigor. 

¡Qué  causas,  pregunta  Maldonado  Macanaz, 
impidieron  que  leyes  tan  humanas  y  prudentes 
recibiesen  total  y  constante  cumplimiento?  Por 
una  parte  las  costumbres  de  una  época  en  la 
que  aún  influía  la  tradición  feudal;  por  otra  las 
necesidades  que  procedían  de  la  escasa  pobla- 
ción española,  y  de  la  afición  aún  más  escasa  del 
indio  al  trabajo  regular.  Esta  oposición  entre 
las  leyes  de  Indias,  alguna  vez  protectoras  del 
indígena  hasta  la  utopia,  y  los  hechos,  en  nin- 
guna materia  fué  mayor  que  en  la  relativa  al 
trabajo  del  último  y  á  la  propiedad.  Tras  de  las 
reducciones  que  obligaban  al  indio  á  abandonar 
la  vida  errante,  á  fijarse  en  un  punto  y  á  pagar 
tributo  al  rey,  viniéronlos  repartimientos,  en 
los  que  las  familias  y  aun  pueblos  eran  reparti- 
dos á  conquistadores  y  colonos  con  propiedad  en 
el  trabajo,  pero  no  en  las  personas  de  aquéllos, 
y  las  Encomiendas  ó  asignación  al  conquistador 
ó  colono  de  un  distrito  dentro  del  cual  los  in- 
dios quedaban  obligados  á  suministrar,  no  ya 
servicios,  como  en  la  primera  forma  de  la  sumi- 
sión, sino  tributo  al  propietario,  y  éste  por  su 
parte  á  protegerles  y  ampararles. 

Vordad  es,  como  hace  notar  Labra,  que  á  es- 
palda de  los  nobles  propósitos  del  legislador  las 
Encomiendas  fueron  un  medio  ó  una  ocasión,  se- 
gún los  casos,  de  estrujamiento  y  tiranía  de  los 
pobres  indios,  víctimas  de  toda  clase  de  atrope- 
llos y  extorsiones.  Pero  á  los  abusos  también 
ocurrieron  con  cierta  felicidad  los  reyes  de  Es- 
paña, ora  prohibiendo  en  redondo  la  esclavitud 
de  los  indios,  como  por  las  famosas  Leyes  Nue- 
vas del  tiempo  de  Carlos  V,   que  produjeron 
grandes  protestas  en  toda  América,   y  casi  un 
fevantamiento  en  el  Perú,  ora  suprimiendo,  co- 
mo Felipe  II,  el  servicio  personal  en  la  generali- 
dad de  los  casos,  y  dejándolo  sólo  para  el  traba- 
jo de  las  minas,  las  labores  del  campo  y  la  cría 
de  ganado,  pero  á  condición  de  que  el  indio  fija- 
se libremente  su  jornal,  no  fuese  sacado  másallá 
de  10  leguas  de  su  casa,   y  nunca  trasladado  de 
tierra  fría  á  tierra  caliente,  amén  de  otras  con- 
diciones de  innegable  ventaja.  Demás  que  el  le- 
üislador  ya  se  decidió  á  abolir  también   las  En- 
°omi  ndas,  y  as!  lo  hizo  en  1542,  viéndose  obli- 
gado tres  años  después  á  derogar  la  prohibición 
por  el  clamoreo  de  los  colonos;  y  luego  de  hecho 
esto,  la  ley  19.a,  tít.  XII,  lib.  VI  del  tiempo  de 
Felipe  III  cuidó  de  prevenir  «que  no  se  intro- 
dujeran repartimientos  allí  donde  hasta  enton- 
ces no  se  hubiesen  acostumbrado;  y  que  si  con 
el  curso  de  los  tiempos  y   las  mudanzas  de  las 
costumbres  fuese  mejorando  la  naturaleza  délos 
indios  y  reduciéndose  al  trabajo  la  gente  ociosa, 
de  suerte  que  respecto  de  todos  los   distritos  de 
tda     obiernoóde  alguno  de  ellos  cesase  el  in- 
conveniente referido  (la  repugnancia  del  traba- 
jo); habiendo  suficiente  número  de  naturales  ú 
otros  que  voluntarios  acudiesen  al  jornal  y  tra- 
bajo de  estas  ocupaciones  públicas  y  se  introdu- 
jesen esclavos  en  8U  servicio,   se   fuera  quitando 
los  repartimientos  que  en  cada  parte   pudiesen 
excusarse,  ó  haciendo  los  aumentos  ó  rebajas  de 
indios  que  en  más  ó  menos  número  ó  tiempo  de 
su  repartimiento  pareciesen  compatibles  con  la 
conservación  de  las  minas,  labor  de  los  campos, 
pastos  y  ganados  precisos  para  la  comodidad  y 
itoae  la  nena,  porque  todo  lo  demás  que 
saliese  de  esta  latitud  y  proporción  tocaba  al 
interés  y  beneficio  de  particulares  y  por  ningún 
concepto  se  debía  permitir.) 

l  i,  1607  las  Encomiendas  quedaron  reserva 
,1  is  par  i  la  i  lorona,  v  en  tiempos  de  ('arlos  ni 
quedaron  abolidos  los  repartimientos,   unos  y 

otras  han  sid erbamente  criticados,  mas  sin 

incalculable  el  tiempo  que  hubii 
precisa  para  mi  ir  en  America  la  lengua,  re- 
ligión v  cultura  españolas,  y  acaso  nuestra  ra  a 
en  aquellos  países  hall  árase  en  situación  sciuc- 
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jante  á  la  de  los  holandeses  en  Java  y  la  de  los 
ingleses  en  la  India. 


-  Repartimiento  de  negocios:  Leijisl.  Con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  todos  los  negocios  civiles,  asi  de  la 
jurisdicción  contenciosa  como  de  la  voluntaria, 
serán  repartidos  entre  los  Juzgados  de  primera 
instancia,  cuando  haya  más  de  uno  en  la  pobla- 
ción, y,  en  todo  caso,  entre  las  diversas  escriba- 
nías de  cada  Juzgado.  Los  Jueces  no  permitirán 
que  se  curse  ningún  negocio  si  no  constare  en 
él  la  diligencia  de  repartimiento,  y  en  el  caso  de 
que  no  conste  dicha  diligencia  no  podrán  dic- 
tar otra  providencia  que  la  de  que  [.ase  al  repai  - 
timiento  (Arts.  430  y  431). 

No  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos  an- 
teriores, las  primeras  diligencias  de  los  embar- 
gos preventivos,  retractos,   interdictos  de  obra 
nueva  v  de  obra  ruinosa,  depósito  de  personas  y 
cualesquiera  otra  que  á  juicio  del  Juez  lucí 
índole  perentoria  y  urgente,  que  su  dilación   di 
motivo  fundado  para  temer  que  se  irroguen  irre- 
parables perjuicios  á  los  interesados,  podrán 
acordarse  y  llevarse  á  efecto  por  cualquiera  de 
los  Jueces  y  escribanía  ante  quienes  se  solicite. 
En  estos  casos,  luego  que  se  practique  la   dili- 
gencia urgente,  se  pasará  el  negocio  al  reparti- 
miento, sin  que  esto  pueda  dilatarse  por  más  de 
tres  días.  Fuera  de  los  casos  expresados,  los  Jue- 
i  dicten  providencia  en  un  negocio  que  no 
estuviese  repartido  serán  corregidos  disciplina- 
riamente. El  escribano  que  actúe  en  un  negocio 
sujeto  á  repartimiento  sin   que  le  hubiere  sido 
turnado,  incurrirá  en  la  multe  del  duplo  de  los 
derechos  que  haya  devengado  (Arts.  432  á  435). 
No  estarán  sujetos  á  repartimiento  los  juicios 
verbales,  los  de  desahucio,  ni  los   demás  nego- 
cios que  sean  de  la  competencia  de  los  Jueces 
municipales.  Donde  haya  dos  ó  mas,   cada  uno 
conocerá  de  los  que  corresponden  á  su  distrito. 
Sobre  repartimiento   de  los  negocios   civiles 
en  los  Juzgados,  se  han  dictado  las  Reales  órde- 
nes de  18  de  mayo  de  1863,  15  de  enero  de  1864 
y  12  de  junio  de  1868.  Esta  última,   en   su  re- 
cría 4.a,   dispone  que  el  repartimiento  se  haga 
por  clases  de  negocios  y  por  suerte. 

Así  las  cosas,  en  octubre  de  1879  varios  escri- 
banos de  los  Juzgados  de  Madrid  promovieron 
y  elevaron  una  exposición  en  solicitud  de  que 
todos  los  negocios  civiles,  incluso  los  de  juris- 
dicción voluntaria,  se  sometiesen  á  repartimien- 
to, no  por  escribanías,  como  se  practicaba,  sino 
por  Juzgados,  exposición  que  fué  contradicha 
por  otros  escribanos,  fundándose  en  que  hay  di- 
ligencias tan  precisas  y  que  se  han  di 
con  tal  prudencia,  que  sin  ésta  no  se  coi 
el  fin  .pie  se  proponen,  y  que,  por  consiguiente, 
era  conveniente,  en  beneficio  de  los  litigan, 
buena  fe,  dejar  á  éstos  ó  á  sus  procuradores  en 
libertad  de  presentar  sus  asuntos  allí  donde  tu- 
vieran más  confianza,  ya  por  condiciones  de  ap- 
titud, ya  por  razones  de  sigilo  y  prudencia. 
También  los  procuradores  de  Madrid  elevaron 
otra  exposición  pidiendo  que  los  expedientes 
¡uratorios  y  de  declaración  de  helednos  abintes- 
tato  pertenecieran  á  la  jurisdicción  voluntaria  y 
.pie  no  estuvieran  sujetos  a  repartimiento. 

Estas  exposiciones  fueron  informadas  por  la 
Sala  de  Gobierno  del  Tribunal  Supremo,  previa 
audiencia  del  fiscal  de  aquel  alto  Cuerpo  y  del 
(  oí,  ..,,,  de  Abogados,  y  se  remitieron  al  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia;  pero  eoini  idiá  con  es- 
to la  reforma  de  la  lev  de  Enjuiciamiento  civil, 
y  no  recavó  resolución  al 

La  nueva  ley  ha  tenido  en  cuenta  las    1 
órdenes  citadas,  y  quizá  las  peticiones  antedi- 
chas, y  ha  consignado  el  criterio  expresado,  to- 
mando por  principio  genera]  que  todos  ' 
gocios civiles  están  mji  tosa  repartimiento,  lle- 
ne esto  una  sola  ventaja   a   cambio   de  no  pocos 
inconvenientes,  e  taiidoaquflla  de  parte  délos 
Jueces  v  I  stos  de  parte  de  los  litigantes.  I 
te  la  primera   cu   la    igualdad  de  trabajo  cutre 
los  Jueces  di-  las  poblaciones  donde  se   prescribí 
-¡dad  del  reparto,  que  tal  vez  puede  con- 
tribuir á  que  los  asuntos  se  tramiten  coi 
rapidez,  yo   isionalos  inconvenientes  la  impo- 
sibilidad de  dar  preferencia  á  las  dotes  di 
vidad,  aptitud  v  honrado   de  los  actuarii 
neis  se  distingan  poi  ellas,  quitando  esl 

pie  producía  mayor  confianza  y  el  au- 
mento consiguiente  de  clientela. 

repartir  (de  r»  y  partir):  a    Distribuir  en- 
tre varios  una  cosa,  dividiéndola  por  imites. 
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...  si  (el  niño)  es  liberal,  desprecia  los  jugue- 
tes y  los  reparte;  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

No  puedo  más,  decía  (el  asno),  yo  me  muero. 
Repartamos  la  carga  y  será  poca:  etc. 

'  Samaniego. 

-  ¡  (  Vmio  es  que  se  tarda  tanto 
En  REPARTIR  el  periódico? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Repartir:  Cargar  una  contribución  ó  gra- 
vamen por  partes. 

...  impuso  nuevos  tributos  ,  sin  necesidad 
pública,  que  se  repartían  por  cabezas  entre 
aquella  inmensidad  de  subditos. 

SOLÍS. 

REPARTO:  m.  REPARTIMIENTO. 

-Yo  qnisiera 

Que  de  los  hombres  se  hiciera 
Un  REPARTO  vecinal. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...los  (señores)  que  vinieron  más  tarde  se 
quejaron  del  reparto,  y  uniéndose  alternati- 
vamente al  monarca  y  al  clero,  trataron  de 
deshacer  las  partijas  feudales. 

Antonio  Flores. 

...  usted,  que  es  la  que  falta  á  la  condición 
del  testamento,  parece  que  debía  contentarse 
con  el  REPARTO  hecho  por  el  testador. 

Hartzenbüsch. 

REPASADERA  (de  repasar):  f.  Instrumento 
de  madera,  de  media  vara  de  largo  y  el  grueso 
de  tres  dedos,  con  una  caja  en  el  medio,  de  dos 
dedos  de  ancho,  y  en  ella  un  hierro  con  una  cuña. 
Usan  de  este  género  de  herramienta  los  que  tra- 
bajan eu  madera,  para  sacar  en  grueso  los  per- 
liles. 

REPASADORA:  f.  Mujer  que  se  ocupa  en  repa- 
sar ú  carmenar  la  lana. 

REPASAR:  a.  Volver  á  pasar  por  un  mismo  si- 
tio ó  lugar.  U.  t.  c.  n. 

No  llevaban  los  capitanes  orden  para  ocu- 
par el  pueblo,  sino  para  castigar  á  sus  mora- 
dores; y  así,  esperando  lo  que  pareció  bastan- 
te para  mantener  la  facción,  repasaron  el  foso 
por  el  mismo  paraje,  etc. 

SOLÍs. 

...  José  (Bonaparte)  y  su  ejército,  después  de 
seis  años  de  lucha,  se  vieron  precisados  á  re- 
pasar la  frontera. 

Balmes. 

-Repasar:  Esponjar  y  limpiar  la  lana  para 
cardarla  después  de  teñida. 

-Repasar:  Volver  á  mirar,  examinar  ó  re- 
gistrar una  cosa. 

-Repasar:  Volver  á  explicar  la  lección. 

...  con  la  comunicación  de  los  hermanos  es- 
tudiantes, que  además  ríe  repasarle  las  lec- 
ciones, iban  plantando  en  su  alma  virtudes, 
como  lo  solicitan  con  cuantos  tratan,  fue  me- 
drando eu  dictámenes  y  pensamientos. 
P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Repasar:  Recorrer  lo  que  se  ha  estudiado 
ó  recapacitar  las  especies  que  se  tienen  en  la  me- 
moria. 

-A  lo  menos 
Subiré  por  la  Lamberta, 
Para  que  con  instrumentos 
Repase  sus  tonadillas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Un  mocito...  se  ponía  á  repasar  una  fábu- 
la, que  había  estudiado  el  día  anterior...  etc. 

Antonio  Flores. 

Así  repasaban  amitos  (Dafnis  y  Cloe)  de 
noche  la  lección  que  Filitas  les  había  dado. 
Valera. 

-Repasar:  Reconocer  muy  por  encima  un 
escrito,  pasando  por  él  la  vista  ligeramente  ó  de 
corrida. 

Mi  dueño  de  mí  se  aparta; 
Leyó  para  si  el  billete; 
Treinta  veces  le  REPASA, 
Santiguando  el  frontispicio;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...,  hire  mis  viajes,  redondeé  mis  quehace- 
res, repasé  el  dinero  de  usted,  etc. 

.biVELI.ANOS. 
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-  La  carta  repasaré, 
No  haya  puesto  una  blasfemia... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Repasar:  Recoser,  dar  pasos  á  la  ropa  que 
lo  necesita. 

Nunca  estoy  más  ufana 
Que  repasando  la  ropa, 
Ordenando  la  despensa,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Repasar:  Entre  mineros,  revolver  y  me- 
near la  mezcla  del  azogue  y  metal  para  beneli 
ciarlo. 

-Repasar:  Examinar  una  obra  ya  termina- 
da para  pulir  ó  corregir  sus  imperfecciones. 

REPASATA:  f.  fam.  Reprensión,  conección. 

-  ¡Muy  bien,  doña  Celedonia! 
¿Y  cómo  en  la  repasata 
No  entramos  Sabina  y  yo? 
—  Porque  ustedes  son  de  casa, 
Y  el  cariño  que  les  tengo 
Embota  el  filo  á  mi  sátira. 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  He  conversado  con  don  Fabián,  que  por 
cierto  me  ha  divertido  mucho.  -  No  ha  sido 
tan  divertida  mi  conversación  con  el  tío.  Una 
repasata  me  ha  echado...  -  Cosas  de  señor 
mayor. 

HARTZENBU8CH. 

REPASO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  repasar. 

-  Repaso:  Entre  los  beneficiadores  de  la  pla- 
ta y  otros  metales,  paso,  después  de  una  opera- 
ción ó  manipulación,  á  otra  que  facilite  y  ade- 
lante el  beneficio. 

-  Repaso:  Estudio  ligero  que  se  hace  de  lo 
que  se  tiene  visto  ó  estudiado,  para  mayor  coni- 
preliensión  y  firmeza  en  la  memoria. 

Sucesivamente  se  dedicaron  los  primeros  al 
REPASO  de  su  respectivo  estudio,  etc. 

JOVELLANOS. 

Y  á  f e  que  si  al  catecismo 
Doy  un  repaso,  quizás 
Tampoco  estará  de  más 
Que  yo  me  rece  á  mí  mismo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Repaso:  Reconocimiento  de  una  cosa  des- 
pués de  hecha,  para  ver  si  le  falta  algo. 
-Repaso:  fam.  Repasata. 
REPASTAR:  a.  Volver  á  pastar  ó  á  dar  pasto. 

...  porque  le  era  forzoso  enviar  á  ni 
las  bestias  y  ganados  del  real,  en  la  otra  ribe- 
ra hacia  Cataluña. 

Ambrosio  de  Morales. 

REPASTO:  ni.  Pasto  añadido  al  ordinario  ó  re- 
gular. 

REPCZE:  Geog.  V.  Rabnitz. 

REPECHAR:  a.  Subir  por  una  cuesta  6  re]  e 
cho,  ir  cuesta  arriba.  U.  m.  c.  n. 

REPECHO  (de  re,  en  sentido  de  oposición,  y 
pecho):  ni.  Cuesta  bastante  pendiente  y  no  lar- 
ga. 

¡Q,ué  león  tan  fiero 
Arrimado  á  aquel  sendero 
Por  aquel  REPECHO  entró! 
Mataráme. 

Lope  de  Vega. 

-Trae  el  cabrito  y  la  bota, 
Y  en  este  repecho  aguarda. 

Moreto. 

Miraldo  en  aquel  repecho, 
Sobre  el  hombro  la  ballesta, 
La  mira  en  el  blanco  puesta 
Que  sigue  tan  sin  provecho. 

Alarcón. 

-A  repecho:  m.  adv.  Cuesta  arriba,  con  su- 
bida. 
REPELADA:  adj.  V.  Ensalada  repelada. 
REPELADURA:  f.  Segunda  peladura. 

REPÉLAGA:  Qeog.  Barrio  del  ayunt.  de  San- 
turce,  p.  j.  de  Yalmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  9 
edifs. 

REPELAR  (de  re  y  pelar):  a.  Tirar  del  pelo  ó 
arrancarlo. 

(¡Quemada  estoy! 
Ahur.  Adentro  me  voy... 
¡A  repelarme  de  rabia! 

Bretón  de  los  Herreros. 
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Hubo  un  tiempo  en  que...  el  abofetear,  re- 
pelar, mesar  ó  dar  una  vuelta  de  cabellos, 
como  solían  decir,  era  entonces  pan  de  cada 
día. 

Hartzenbüsch. 

-  Repelar:  Hacer  dar  al  caballo  una  carrera 
corta. 

-  Repelar:  Despuntar  la  hierba. 
-Repelar:  fig.  Cercenar,  quitar,  disminuir. 

REPELENTE  (del  lat.   repelláis,  repelléntis): 
p.  a.  de   repeler.  Que  repele  (arrojar,  lanzar  ó 
har  de  sí  una  cosa  con  impulso  ó  violencia). 

REPELER  (tlel  lat.  rcpelltre):  a.  Arrojar,  lan- 
zar ó  echar  de  sí  una  cosa  con  impulso  ó  violen- 
cia. 

...  es  necesaria  la  reputación  y  gloria  de  los 
vasallos,  para  que  puedan  REPELER  á  los  ene- 
migos; porque  donde  no  hay   honra,  no  hay 

valor. 

Saavedra  Fajardo. 

...  la  guardia  del  Palacio  está  coufiada  al 
coronel  Koller,  quien  tiene  orden  de  repeler 
la  fuerza  con  la  fuerza;  etc. 

Larra. 

-Repeler:  Rechazar,  contradecir  una  idea, 
proposición  ó  aserto. 

...  eran  de  calidad  (las  causas)  y  tan  conoci- 
das entre  los  mismos  jueces,  que  no  se  atre- 
vieron á  REPELER  la  instancia,  negando  el  re- 
curso de  la  justicia  en  negocio  de  tanta  con- 
sideración; etc. 

Solís. 

REPELO  (de  re,  oposición,  y  pelo):  m.  Lo  que 
no  va  al  pelo. 

-  Repelo:  Parte  pequeña  de  cualquiera  cosa 
que  se  levanta  contra  lo  natural. 

Repelo  de  la  pluma,  de  las  uñas. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Repelo:  Línea  torcida  que  forman  las  fi- 
bras de  una  madera. 

-Repelo:  fig.  y  fam.  Riña  ó  encuentro  li- 
gero. 

-Repelo:  fig.  y  fam.  Repugnancia,  desa- 
brimiento que  se  muestra  al  ejecutar  una  cosa. 

-Repelo:  Carp.  y  Ehan.  Defecto  que  pre- 
sentan algunas  maderas  llamadas  por  esto  repe- 
losas, que  consiste  en  un  contorneamiento  de 
libras  que  en  lugar  de  seguir  una  dirección  sen- 
siblemente  rectilínea  vuelven  sobre  sí  mismas  y 
se  retuercen  de  mil  maneras.  Al  labrar  las  ma- 
deras repelosas  se  rompen  las  fibras,  con  perjui- 
cio de  la  resistencia,  siendo  muy  difíciles  de  tra- 
bajar con  el  cepillo,  que  tiene  que  marcharen 
distintas  direcciones  segi'in  la  posición  de  las 
fibras,  sin  lo  que,  lijos  de  alisar  la  madera,  se  la 
pone  áspera  y  desigual,  haciendo  saltar  á  veces 
astillones  que  inutilizan  la  obra,  y  con  frecuen- 
cia también  la  herramienta  que  los  ha  produci- 
do. Sin  embargo,  la  ebanistería  busca  con  afán 
esta  clase  de  maderas,  porque  después  de  labra- 
das y  pulimentadas  dan  un  bello  aspecto  á  la 
obra,  con  cambiantes  de  colores  é  irisaciones  que 
aumentan  su  valor;  además  no  son  tan  peí  judi- 
ciales los  repelos,  ya  porque  las  obras  de  esta 
clase  no  están  destinadas  a  sufrir  grandes  esfuer- 
zos, cuanto  porque  tratándose  de  maderas  finas 
hay  mayor  compacidad  en  las  fibras  y  las  herra- 
mientas están  mejor  dispuestas  para  esta  clase 
de  trabajo.  Entre  las  maderas  repelosas,  la  cao- 
ba y  el  nogal  de  fibras  retorcidas  son  las  más 
buscadas  para  la  construcción  de  muebles  de  lu- 
jo, las  que  debidamente  combinadas  producen 
dibujos  caprichosos.  Para  los  muebles  chapeados, 
en  que  la  resistencia  se  confía  al  esqueleto  ó  ar- 
madura que  va  debajo  del  chapeado,  aun  cuan- 
do hayan  de  contener  gran  peso,  como  armarios 
libreros,  cómodas,  etc.,  es  donde  mejor  aplica- 
ción tienen  las  maderas  de  esta  clase,  porque  las 
sierras  que  producen  las  chapas  no  suelen  romper- 
las y  las  dejan  de  modo  que  exigen  poco  labrado 
después  de  colocadas:  sin  embargo,  es  preciso  ma- 
nejarlas con  gran  cuidado,  porque  por  las  razones 
expuestas  se  rompen  con  facilidad  suma.  La  es- 
cofina de  grano  fino,  la  lima,  la  piedra  pómez  y 
el  papel  de  lija,  son  los  titiles  más  edecuados  pia- 
ra labrarlas. 

REPELÓN  (de  repelar):  m.  Tirón  que  se  da  del 
pelo. 
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...  estas  tres  cosas  refieren  los  evangelistas, 
y  puédese  creer  que  otros  le  darían  golpes  y 
puñadas  por  el  cuerpo,  y  otros  le  darían  REPE- 
i  onss,  mi  sándose  las  bai 

P.  Luis  de  r,A  Puente. 

...  estas  mismas  desvergüenzas  son  ya  algo 

más  cultas  \   nos  peladas  (pie  in  Uto  lempo- 

re,  y  para  bien  de  la  moral  pública,  menos  fre- 
cuentes los  ii  ¡a  i  'i'as  y  las  azotainas. 
iii   l"N  DE  LOS  HERREROS. 

-Repelón:  En  las  medias,  hebra  que,  salien- 
do, encoge  los  puntos  que  están  inmediatos. 

-  Repelón:  fig.  Porción  ó  parte  pequeña  que 
se  toma  ó  saca  de  una  cosa,  como  arrancándola 
ó  arrebatándola. 

Dióse  el  muchacho)  apelar  la  rueca  tanta  prisa, 
Que  hubo  la  madre  de  notar  la  sisa; 
Y  registrando  con  afán  prolijo 
El  arca  donde  el  hijo 
Guardaba  con  su  ropa  sus  peones, 
El  látigo  encontró  de  repelones. 

Haktzemiusch. 

-Repelón:  fig.  Carrera  pronta  é  impetuosa 
que  da  el  caballo. 

...  arremetió  su  caballo;  pero  en  la  mitad 
del  REPELÓN  le  detuvo. 

Cervantes. 

-A  repelones:  m.  adv.  fig.  y  fam.  con  que 
se  explica  que  una  cosa  se  va  tomando  por  par- 
tes con  dificultad  ó  resistencia. 

...  hoy  la  posee  el  turco,  que  á  REPELO- 
nes  va  estrechando  el  imperio  de  esta  grande 
república. 

Fit.  Juan  de  la  Puente. 

-Batir  de  repelón:  fr.  Equü.  Herir  al  ca- 
ballo con  las  espuelas,  corriendo  un  poco  el  talón 
de  abajo  á  arriba. 

-De  refelón:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Sin  dete- 
nerse ó  ligeramente. 

-.Más  viejo  que  el  repelón:  exp.  fig.  y 
«aro..  Mas  viejo  que  la  sarna. 

REPELOSO,  SA:  adj.  Aplícase  á  la  madera 
que,  al  labrarla,  levanta  pelos  ó  repelo. 

-  Repeloso:  fig.  y  fam.  Quisquilloso,  renci- 
lloso. 

REPELLAR  ule  re  y  pella):  a..  Arrojar  pelladas 
de  yeso  ó  cal  á  la  pared  que  se  está  fabricando  ó 
reparando. 

REPENSAR:  a.  Volver  á  pensar  con  detención, 
reflexionar. 

...  para  entender  esta  obra,  que  tanto  nos 
encomienda  Dios  que   pensemos   y   repense- 
mos, será  necesario  declarar  que  tan  grande 
bieu  sea  la  santificación  de  .las  ánimas. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

REPENTE  (del  lat.  repetís,  repéntis,  súbito, 
repentino);  m.  Movimiento  ó  suceso  súbito  ó  no 
previsto. 

-  De  repente:  m.  adv.  Prontamente,  sin  pre- 
paración, sin  discurrir  ó  pensar. 

Mejor  será  qne  cantemos, 
O  que  <¿e  repunte  echemos 
En  loor  de  los  amantes. 

—  ¡Prestareisroe  consonantes? 

-  Mejor  será  que  glosemos. 

Lope  de  Vega. 

...  él  no  quisiera  sino  decir  que  (Leouisa)  ha- 
bía muerto  de  REPENTE,  y  acabar  presto  con 
todo;  etc. 

Cervantes. 

Si  usted  viera...  unas  décimas  componía  de 

REPENTE... 

L.  F.  de  Moratín. 

-Hablar  de  repente:  fr.  Hablar  de  me- 
moria. 

REPENTIE  (La):  Geog.  Pequeño  puerto  del 
municip.  de  Lalen,  dep.  del  Charente  [nferior, 
Francia,  sit.  al  O.N.O.  de  la  Rochela,  lis  punto 
de  embarque  para  la  isla  do  Ré. 

REPENTIMIENTO:  m.  ant.  Ai:  i;epi  \  i  [MIES  lo. 

REPENTINAMENTE:  adv.   ]n.    I>i     R]  n  vn:. 

...  porque  priva  el  sentido  con  grandísima 
\  iolencia  al  que  lo  bebe,  v  lo  embí  iagaRBPi 
tin  amenté. 

Inca  Garoilaso, 
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repentino,  na  (de  repente): adj.  Pronto,  im- 
pensado, no  prevenido. 

De  gran  riesgo  y  trabajo  es  una  mudanza  re- 
pentina, y  muy  fácil  la  que  se  va  decli 
dulcemente. 

Sa  wedra  Fajardo. 

En  fin,  estoy  convidada 
Al  desposorio  el  domingo; 
Que  es,  por  su  luto,  en  secreto. 
-¡Casamiento  repentino! 

Tirso  de  Molina, 

No  sabe  usted  lo  asustada  que  estoy...  Cual- 
quier cosa,  asi,  repentina,  me  remueve  toda 
y  me... 

L.  F.  de  Moratín. 

REPENTIRSE:  r.  ant.   ARREPENTIRSE. 

REPENTISTA:  com.  Personaque  compone  ver- 
sos de  repente. 

-Repentista:  Lit.  La  frase  tan  sabida  de 
que  el  poeta  nace  y  no  se  hace,  tiene  aplicación 
aún  más  exacta  al  vate  que  improvisa  o  compo- 
ne versos  de  repente.  Nadie  puede  dudar  que 
esta  facilidad  radica  en  dones  naturales  del  in- 
genio, por  más  que  pueden  acrecentarla  la  prác- 
tica y  el  estudio.  Conocidísima  ha  sido  en  Es- 
paña la  ciega  de  Manzanares,  mujer  que.  no  obs- 
tante su  escasa  instrucción,  componía  de  repen- 
te y  con  extraña  soltura  cuartetas,  quintillas, 
décimas  y  hasta  sonetos  con  pie  forzado.  La  ma- 
lignidad de  cuantos  la  proponían  consonantes 
difíciles  y  enrevesados,  se  estrellaba  siempre  an- 
te la  singular  facultad  de  aquella  mujer  notable, 
que  con  asombro  de  cuan  tos  la  escuchaban  supo 
siempre  salir  airosa  del  empeño. 

D.  Leandro  Fernández  Moratín,  al  hacer  la 
biografía  de  su  padre  D.  Nicolás,  formaba,  re- 
señando un  incidente  de  la  vida  de  éste,  el  jui- 
cio que  los  repentistas  merecen,  recordando  la 
opinión  de  Signorelli. 

Talassi,  célebre  poeta  repentista  italiano,  ha- 
bía llegado  á  Madrid  y  de  todas  partes  le  solici- 
taban, deseosos  de  oirle.  D.  Nicolás  Moratín 
asistió  dos  ó  tres  noches  en  casa  del  embajador 
de  Venecia,  y  quedó  sorprendido  al  verle  compo- 
ner de  repente  sobre  cualquier  asunto  que  se  le 
proponía,  con  buen  plan,  buenas  imágenes,  efec- 
tos oportunos,  pura  elocución,  fáciles  y  armonio- 
sos versos.  A  ninguno  de  los  que  entonces  culti- 
vaban la  poesía  en  Madrid  le  ocurrió  el  teme- 
rario intento  de  alternar  con  él;  pero  el  duque 
de  Medinasidonia  miraba  como  una  mengua 
nuestra  que  Talassi  pudiera  decir  que  no  había 
hallado  en  España  quien  se  hubiera  atrevido  á 
competirle,  como  ya  lo  decía  de  los  franceses, 
entre  los  cuales  había  lucido  exclusivamente  su 
habilidad.  Signorelli,  á  quien  el  duque  habló 
sobre  esto,  le  dijo  que  aquella  prontitud  de  poe- 
tizar se  había  hecho  peculiar  de  Italia  por  la 
abundancia  de  expresiones  que  presta  el  idioma 
y  lo  cultivado  y  formado  que  está  para  la  com- 
posición, en  la  cual  el  poeta  repentista  aplica 
fácilmente  hemistiquios  y  aun  versos  enteros 
que  pertenecen  á  otros  autores,  siendo  muy  di- 
fícil que  se  verifique  con  otra  lengua,  mientras 
el  arte  de  decir  de  repente  no  se  promueva,  no 
se  cultive  y  no  sea  un  medio  seguro  de  adquirir 
estimación  y  recompensas.  Díjole  también  que 
aquella  práctica  (aun  suponiéndola  en  hombres 
de  muy  fecunda  imaginación,  buen  gusto  y  eru- 
dición extensa)  producía  siempre  composiciones 
más  brillantes  que  sólidas,  capaces  de  sorpren- 
der en  el  momento  en  que  se  oyen,  pero  no  tales 
que  puedan  sufrir  impresas  el  detenido  examen 
de  la  crítica.  Añadió  que  la  mayor  pesadumbre 
que  puede  darse  al  más  eminente  poeta  extem- 
poráneo, es  ponerle  al  lado  un  amanuense  qui 
vaya  escribiendo  lo  que  lo  diee,  y  si  en  España 
y  Francia  no  se  hallaban  como  en  Italia  impro- 
visadores de  crédito,  también  era  de  considei  il 
que  en  ninguna  de  las  tres  naciones  se  hablas 
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loables  con  que  se  ha  ilustrado  la  moderna  Li- 
teratura, No  obstante,  el  duque  hizo  empeño 
particular  de  que  Moratín  alternara  con  Talassi, 
y  al  fin  lo  consiguió  una  nocho  en  su  casa  y  á 
presencia  de  un  concurso  el  más  capaz  de  apre- 
ciar el  mi  i  itO  'le  lOS  dos  poetas.  A  Tal  ISSÍ  le  [0 
CÓ  poi  suerte  la  muerte  de  Adonis,  y  a  Moratín 
el  paso  de  ios  israelitas  por  el  .Mar  Rojo.  Uno  \ 
otro  excitaron  la  admiración  del  auditorio,  y  BS 

'  ■"  suponer  qne  en  la  preferencia  que  ob 
tuvo  Moratín  no  dejaría  de  tener  parte  id  espí- 
ritu nacional,  pues  por  más  imparoiales  que  se 
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quiera  suponer  á  los  oyentes,  uno  de  los  poetas 
<  ii  español  y  le  juzgaban  españoles. 

Modernamente,  en  las  lamosas  tertulias  del 
marques  de  Molí n s,  Bretón  de  los  Herreros,  Ven- 
tura de  la  Vega  y  otros  famosos  mantenedores 
de  la  gloria  del  Parnaso  castellano,  se  dieron  á 
este  jugueteo  del  ingenio  produciendo  obras  re- 
gocijadas y  estimables  para  el  solaz  que  tan  dis- 
tinguidos jinetas  se  proponían.  En  los  últimos 
unos  nadie  ha  podido  rivalizar  re]ien tizando  con 
la  gracia  y  donosura  del  malogrado  Narciso  Se- 
rra. 

repentón  (aum.  de  repente):  ni.  Suceso, 
lance,  apuro  ó  conflicto  que  sobreviene  sin  pen- 
sar y  cuando  más  descuidado  se  estaba. 

REPEOR:  adj.  y  adv.  fam.  Mucho  peor. 

repercudida  (de  repercudir):  f.  Retroceso 
que  hace  un  cuerpo  que  choca  con  otro. 

...  por  lo  cual  se  remacha  allí,  y  se  toma  á 
la  tierra,  y  si  á  la  repercudida  que  hace  en 
la  tierra  viene  del  Oriente,  llámase  euro  so- 
lano. 

Alejo  Vbnegas. 

repercudir:  n.  Repercutir.  D.  t.  c.  a. 

repercusión  (del  lat.  repereussio):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  repercutir. 

-Repercusión:  Reverbero  ó  reflexión  de  la 
luz. 

...  este  se  hace  de  la  repercusión  de  los 
rayos  del  sol. 

Alejo  Vbnegas. 

-  Repercusión:  Pot.  Estado  morboso  inte- 
rior debido  á  la  desaparición  rápida  de  una  en- 
fermedad externa  bajo  la  influencia  de  los  tópi- 
cos del  frío,  etc. 

El  asma,  la  dispepsia,  la  enteritis  crónica,  la 
angina  granulosa,  los  infartos  crónicos  del  hí- 
gado ó  de  los  pulmones,  lo  mismo  que  los  tumo- 
res fibroplásticos,  epiteliales  ó  cancerosos  de  las 
visceras,  pueden  ser  consecuencia  de  un  princi- 
pio diatésico  que  estuvo  antes  al  exterior  y  que 
se  trató  de  una  manera  inoportuna  y  preeipi- 
pitada. 

Los  principios  artrítico  y  gotoso  (dicen  Bou- 
chut  y  Despres)  pueden  desviarse  de  las  articu- 
laciones y  fijarse  al  interior,  donde  producirán 
visceralgias  diversas  y  acaso  una  enfermedad  or- 
gánica del  corazón,  con  todas  sus  consecuencias. 
Dichas  diátesis,  curadas  antes  de  tiempo  en  la 
piel,  producen  la  angina  granulosa,  la  sordera, 
la  bronquitis  crónica,  el  enfisema,  el  asma,  la 
dispepsia,  la  enteritis  crónica  y  quizás  ciertas 
transformaciones  orgánicas.  La  escrófula  se  ma- 
nifiesta muchas  veces  en  los  huesos,  en  los  pul- 
mones, etc.,  después  de  haberse  revelado  por 
formas  cutáneas. 

Aunque  no  todas  las  enfermedades  diatésicas 
aparecen  en  las  visceras  después  de  haber  tenido 
manifestaciones  cutáneas,  conviene  recordar  que 
en  la  mayoría  de  los  casos  muchas  afci 
crónicas  tienen  carácter  escrofuloso,  sifilítico, 
gotoso,  artrítico,  dartroso  ó  herpético. 

En  algunos  sujetos  los  efectos  de  la  repercu- 
sión no  se  manifiestan  bajo  la  forma  crónica, 
sino  en  estado  agudo,  inmediatamente  después 
de  haberse  curado  una  erupción  herpétiea  o  un 
reumatismo  simple  y  gotoso.  Así  se  han  des- 
ii  i  "11  ido  algunas  pulmonías  y  meningitis  mor- 
tales. 

REPERCUSIVO,  VA     del  lat.    r,  , VrCÜtBUm,  Su- 
pino de  ,  repercutir):  adj.  Med.  I 
del  medicamento  que  tiene  virtud  y  eficacia  de 
repercutir.  U.  t.  c.  s.  m. 

...  porque  si  es  de  sangre,  aplicamos  oxitro- 
dino  y  agua  rosa  demás  RRPB] 

I 

repercutir    del  lat.  de        v 

■e,  herir,  chocar):  n.  Retroceder  ó  mu- 
da] de  dirección  un  cuerpo  herido  ó  resistido  por 
otro. 

-Reperoi  ni::  Reverberar  ó  resaltar. 
-Repercutir:  a.   Med.   Rechazar,    repeler, 
i  un  humor  retroceda  ó  refluya  hacia 
atrás, 

REPERÓS:  '.'  og.    Aldea   del  avunt.    de    8 

ti    ralle  de   Lierp),   p.  j.  de  Bol)      i,  prov.  de 
i        i     6  habite. 

REPERTORIO  (.del  lat.   repertorio  m):  m.   Li- 
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bro  abreviado  ó  prontuario  en  que  sucintamente 
se  hace  mención  de  cosas  notables,  remitiéndose 
á  lo  que  se  expresa  más  adelante  en  otros  escri- 
tos. 

-Repertorio:  Copia  de  obras  dramáticas  ó 
musicales  ya  ejecutadas  por  cada  actor  ó  can- 
tante principal,  ó  con  que  un  empresario  cuenta 
para  hacer  que  se  ejecuten  en  su  teatro. 

-  Repertorio:  Colección  ó  recopilación  de 
obras  ó  de  noticias  de  una  misma  clase. 

REPESAR:  a.  Volver  á  pesar  una  cosa  para 
asegurarse  de  la  cantidad  del  primer  peso. 

REPESO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  repesar. 

-Repeso:  Lugar  que  se  tiene  destinado  para 
repesar. 

-  Repeso:  Encargo  de  repesar. 

-De  repeso:  m.  adv.  Con  todo  el  peso  de 
una  mole  ó  cuerpo. 

-  De  repeso:  fig.  Con  toda  la  fuerza  y  efica- 
cia de  la  autoridad  y  valimiento  ó  de  la  persua- 
sión. 

...,  dispuso  el  alcalde  don  Gaspar  de  Jove- 
llanos,  que  á  la  sazón  se  hallaba  de  repeso, 
que  sus  ministros  pasasen  á  las  puertas  de 
Fueuearral  y  Alcalá,  etc. 

JOVELLANOS. 

REPETICIÓN  (del  lat.  repetitío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  repetir. 

...  con  la  repetición  de  los  desengaños,  que 
oía  á  sus  maestros,  se  dedicó  muy  de  veras  á 
Dios,  en  vida  más  que  arreglada. 

P.  José  Casani. 

-Repetición:  Discurso  ó  disertación  sobre 
una  determinada  materia,  que  componían  los 
catedráticos  en  las  universidades  literarias. 

-Repetición:  En  algunas  universidades,  ac- 
to literario  que  se  tiene  antes  del  ejercicio  secre- 
to para  recibir  el  grado  mayor. 

-  Repetición  :  Lección  de  hora  de  dicho 
acto. 

-Repetición:  Mecanismo  que  sirve  en  el  re- 
loj para  que  dé  la  hora  siempre  que  se  toca  un 
muelle. 

-Repetición:  Reloj  de  repetición. 

¿Se  acuerda  U.  de  la  repetición  deBreguet 
que  me  vio  usted  días  pasados? 

Larra. 

-Repetición:  Esc.  y  Pint.  Obra  de  escultu- 
ra ó  pintura,  ó  parte  de  ella,  repetida  por  el 
mismo  autor  original. 

-  Repetición  :  For.  Acción  que  compete  á 
uno  para  demandar  cualquier  derecho  que  le 
pertenezca. 

-Repetición:  Reí.  Nombre  genérico  de  las 
figuras  que  se  cometen  repitiendo  palabras. 

-  Repetición:  lid.  Figura  que  se  comete 
empleando  un  mismo  vocablo  al  principio  de 
dos  ó  más  cláusulas  ó  miembros  del  período. 

-  Repetición:  Geod.  Método  de  observación 
empleado  en  Geodesia  para  la  medida  de  los  án- 
gulos, é  ideado  por  Tobías  Mayer,  célebre  astró- 
nomo alemán.  Éste  método  consiste  en  llevar 
muchas  veces  la  medida  de  un  mismo  ángulo  so- 
bre un  limbo  dividido  de  tal  manera  que  cada 
medida  se  agrega  sin  discontinuidad  á  la  prece- 
dente ;  se  hace  una  sola  lectura  al  fin  de  la  ope- 
ración, y  se  divide  el  número  total  de  divisio- 
nes obtenidas  por  el  número  de  medidas.  Este 
método  fué  empleado  por  Borda  y  por  todos 
los  geómetras  franceses  de  principios  de  este  si- 
glo, con  el  objeto  de  reducir  casi  indefinida- 
mente el  error  de  lectura  y  de  atenuar  tam- 
bién el  error  procedente  de  las  inexactitudes  de 
división.  Pero  supone  este  método  que  los  arcos 
medidos  se  agregan  sin  discontinuidad,  lo  que 
no  sucede  con  todo  rigor  á  causa  del  juego  de 
los  arcos  embutidos  unos  en  otros,  del  de  los 
tornillos  de  coincidencias  en  sus  tuercas,  de  la 
elasticidad  de  los  metales,  etc. ,  y  hasta,  según 
algunos  autores,  de  un  cierto  movimiento  gene- 
ral de  arrastre  debido  á  la  rotación  en  un  mismo 
sentido  y  á  la  torsión  de  los  ejes;  de  modo  que 
el  procedimiento  (laquea  por  su  base,  según  esto. 
Tratan  los  observadores  de  aminorar  estos  in- 
convenientes por  medio  de  las  observaciones 
cruzadas,  y  sobre  todo  por  medio  de  series  de 
repeticiones  conjugadas,  en  las  cuales  después 
de  haber  repetido  un  ángulo  un  cierto  número 
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de  veces  yendo  de  izquierda  á  derecha,  efectúan 
otro  número  igual  de  repeticiones  del  mismo 
ángulo  yendo  de  derecha  á  izquierda.  Sin  em- 
bargo, los  geómetras  no  están  completamente  de 
acuerdo  sobre  la  eficacia  del  método  de  repeti- 
ción, y  muchos  observadores,  principalmente  los 
alemanes,  prefieren  el  método  de  reiteración. 
V.  Reiteración. 

REPETIDAMENTE:  adv.  m.  Con  repetición. 

...,  permitimos  que  el  catedrático  forme  un 
breve  extracto  de  los  preceptos  más  esenciales 
con  respecto  al  estudio  de  cada  época,  y  ha- 
ga que  se  lean  por  los  discípulos  repetidamen- 
te, etc. 

JOVELLANOS. 

REPETIDOR,  RA  (del  lat.  repetltor):  adj.  Que 
repite, 

-  Repetidor:  m.  El  que  repasa  á  otro  la  lec- 
ción que  leyó  ó  explicó  el  maestro,  ó  el  que  to- 
ma primero  á  otro  la  lección  que  le  fué  seña- 
lada. 

...si  bien  solía  decir  el  mismo  padre,  que 
el  maestro  que  doña  Ana  había  tenido,  sólo 
había  sido  Dios,  que  él,  cuando  mucho,  era  RE- 
PETIDOR, que  le  platicaba  y  pasaba  las  leccio- 
nes. 

Fe.  Ángel  Manrique. 

REPETIR  (del  lat.  repetiré):  a.  Volver  á  hacer 
lo  que  se  había  hecho,  ó  decir  lo  que  se  había 
dicho. 

-jTe  burlas,  hombre?-No  estoy 
Para  burlas.  Lo  repito: 
Tu  soneto  es  detestable. 

Bretón  de  los  Herreros. 

(Besa  (don  Fabián)  repetidas  veces  la  ma- 
no de  Adela). 

Hartzenbubch. 

-  PiEPETIR:  ant.  Volver  á  pedir,  ó  pedir  mu- 
chas veces  ó  con  instancia. 

-  Repetir:  Esc.  y  Pint.  Volver  á  ejecutar  un 
artista  la  obra  que  originalmente  había  hecho, 
ó  alguna  parte  de  ella.  U.  t.  c.  r. 

-Repetir:  For.  Demandar  loque  á  cada  uno 
corresponde. 

-  Repetir:  n.  Hablando  de  manjares  ó  bebi- 
das, venir  á  la  boca  el  sabor  de  lo  que  se  ha  co- 
mido ó  bebido. 

-Repetir:  En  algunas  universidades,  tener 
el  acto  público  llamado  repetición,  que  precedía 
al  ejercicio  secreto  para  recibir  el  grado  mayor. 

-Repetirse:  r.  Esc.  y  Pint.  Dícese  del  ar- 
tista que  por  su  pobreza  de  ideas  usa  en  todas 
sus  obras  de  unas  mismas  actitudes,  grupos,  le- 
jos, etc. 

repgow(Eike  ó  Eccardo  de):  .Bí'oí/.  V.  Reb- 
kow  (Eike  ó  Eccardo  de). 

REPICAR:  a.  Picar  mucho  una  cosa,  reducirla 
á  partes  muy  menudas. 

...  lo  mismo  es  repicar  que  picar  mucho. 
Entrem.  del  Pon. 

-Repicar:  Tañer  ó  sonar  con  cierto  compás 
las  campanas.  Dícese  además  de  otros  instru- 
mentos. U.  t.  c.  n. 

...hecho,  pues,  su  agosto,  REPICÓ  Preciosa 
sus  sonajas. 

Cervantes. 

-¡Fuego,  fuego!  ¡que  me  quemo! 
¡Que  mi  cabana  se  abrasa! 
Repicad  á  fuego,  amigos,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Repicar:  Volver  á  picar  ó  punzar. 

-  Repicar:  En  el  juego  de  los  cientos,  contar 
un  jugador  noventa  puntos  antes  que  cuente  uno 
el  contrario. 

-  Repicarse:  r.  Picarse,  preciarse,  presumir 
de  una  cosa. 

repinarse:  r.  Remontarse. 

REPINTAR:  a.  Pint.  Pintar  sobre  lo  ya  pinta- 
do, ó  para  restaurar  cuadros  que  están  maltra- 
tados, ó  para  perfeccionar  más  las  pinturas  ya 
concluidas. 

-Kepintarse:  r.  Pintarse  ó  usar  de  afeites 
con  esmero  y  cuidado, 

-Repintarse:  Impr.  Señalarse  la  letra  de 
una  página  en  otra  por  estar  reciente  la  impre- 
sión. 
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REPIQUE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  repicar. 
-Repique:  Sonido  armónico  que  se  hace  con 
las  campanas  en  señal  de  fiesta  ó  regocijo. 

...,  (acordaron)  que  en  estos  actos  se  cele- 
brase el  beneficio  recibido  con  repique  gene- 
ral de  campanas  y  salvas  de  artillería;  etc. 

JOVELLANOS. 

-Repique:  En  el  juego  de  los  cientos,  lance 
en  que  cuenta  noventa  puntos  un  jugador  antes 
que  cuente  uno  el  contrario. 

-Repique:  fig.  Quimera,  altercación  ó  cues- 
tión ligera  que  tiene  uno  con  otro. 

REPIQUETE  (d.  de  repique):  m.  Toque  vivo 
y  rápido  de  campanas,  parecido  al  redoble  del 
tambor. 

...  en  este  tiempo  no  sólo  no  pausaron,  sino 
crecieron  las  demostraciones  de  la  devoción, 
fomentada  con  nuevos  y  mayores  milagros, 
que  celebraban  las  campanas  con  alegres  re- 
piquetes. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

—  Repiquete:  Lance  ó  reencuentro. 

...  porque  la  artillería  no  iba  para  usar  de 
ella  á  cada  paso,  ni  á  cada  repiquete,  porque 
no  caminaba  en  sus  carretones. 

Inca  Garcilaso. 

REPIQUETEAR  (de  repiquete):  a.  Tocar  con 
mucha  viveza  las  campanas  ú  otro  instrumento 
sonoro. 

-Repiquetear:  fam.  Hablar  mucho  y  sin 
tomar  aliento.  Es  acepción  de  poco  uso. 

-  ¡Larga  arenga!  -  ¡Buen  garguero 
Tiene  el  que  ha  REPIQUETEADO! 

Tirso  de  Molina. 

-Repiquetearse:  r.  fig.  y  fam.  Reñir  dos  ó 
más,  diciéndose  mutuamente  palabras  sensibles 
y  de  enojo. 

REPIQUETEO  (de  rcpiqtielear):  ni.  Repiquete 
continuado. 

...  determinó  (Antoñona)  que  aquella  no- 
che, por  ser  la  velada  de  San  Juan,  las  chicas 
que  servían  á  Pepita  vacasen  en  todos  sus  que- 
haceres y  oficios,  y  se  fuesen  á  solazar  á  la  ca- 
sa de  campo,  armando  con  los  rústicos  traba- 
jadores un  jaleo  probé  de  fandango,  lindas  co- 
plas, repiqueteo  de  castañuelas,  briucos  y 
mudanzas. 

Valera. 

REPISA:  f.  Especie  de  ménsula  que  sirve  para 
sostener  un  busto,  vaso  ú  otro  adorno. 

...  no  dio  más  apoyo  á  estas  (fajas)  que  el 
de  unas  impostitas  en  forma  de  repisas  ó  pea- 
nas, etc. 

Jovellanos. 

...  invitamos  al  lector  á  que  se  asome  á  uno 
de  los  balcones  de  Pepita,  y  verá  en  la  calle  á 
un  caballero  de  buena  estatura,  que  inmóvil  y 
fijos  los  ojos  en  la  repisa  donde  se  coloca  la 
jaula  del  loro,  no  repara  que  los  transeúntes 
de  cada  encontrón  que  le  pegan  le  hacen  bai- 
lar como  una  peonza. 

HARTZENIiUSCH. 

-Repisa:  Art.  y  Ojie.  Las  repisas  pueden 
ser  de  fábrica,  madera  ó  metal,  y  hasta  de  pasta, 
según  la  importancia  y  objeto  que  tienen ;  fijas 
ó  empotradas  en  los  muros,  ó  portátiles.  En  to- 
dos tiempos,  desde  su  aparición  en  el  arte,  han 
alcanzado  favor  las  repisas  en  las  construccio- 
nes de  cierta  índole,  por  proporcionar  apoyo  á 
determinados  objetos,  pero  sobre  todo  en  la 
Edad  Media,  adquiriendo  verdadera  importan- 
cia en  el  estilo  ojival,  del  que  forma  uno  de  los 
adornos  más  preciados,  dando  carácter  al  perio- 
do florido,  tercero  del  llamado  estilo  gótico,  en 
el  que  aparecen  con  gran  profusión,  acompa- 
ñando á  cada  una  un  doselete  para  cubrir  las  es- 
culturas que  sobre  las  repisas  se  apoyaban;  la  re- 
pisa en  estos  casos,  en  que  va  cuajada  de  ador- 
nos de  finísimo  encaje  labrado  en  la  piedra,  no 
es  más  que  la  cabeza  del  sillar  que  con  gran  ti- 
zón va  embutido  en  el  muro,  para  que  tenga 
aquélla  resistencia  y  pueda  soportal',  no  sólo  su 
propio  peso,  sino  el  de  la  figura  á  que  debe  ser- 
vir de  apoyo;  la  base  ó  plano  de  apoyo  de  las 
repisas  de  esta  clase  es  un  semicírculo  ó  semi- 
elipse,  y  la  envolvente  déla  nerviación  que  cons- 
tituye las  hojas  ó  calados  una  superficie  cónica 
ó  esférica  que  baja  desde  el  plano  á  apoyarse  en 
el  muro;  el  doselete,  por  el  contrario,  tiene  en- 
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cima  del  plano  que  le  limita  inferiormente  la 
cúpula  ó  crestería  que  le  termina;  las  repisas  del 
estilo  gótico,  no  súlo  cubren  los  entrepaños  do 
los  muros,  principalmente  en  los  templos  católi- 
cos, sino  que  también  se  adosan  á  las  conopias 
de  los  arcos  de  las  puertas,  y  también  muchas 
veces  sirven  de  apoyo  á  arcos  interiores,  aun 
cuando  sólo  sea  aparentemente,  pues  los  empu- 
jes están  referidos  al  macizo  del  muro.  Hoy  son 
poco  usadas  en  la  construcción,  que  sólo  las  em- 
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plea  cuando  tienen  por  objeto  la  utilidad  más 
bien  que  la  belleza. 

En  las  construcciones  de  hierro  aparecen  co- 
mo repisas  los  extremos  de  algunas  vigas  para 
servir  do  apoyo  á  armaduras  de  cubiertas  ó  de 
máquinas  ó  mecanismos  especiales  de  las  mis- 
mas. 

Cuando  la  repisa  es  maciza  y  de  formas  senci- 
llas se  conoce  con  el  nombre  de  ménsula,  y  de 
can  ó  canecillo  si  su  objeto  es  sostener  una  parte 
principal  de  la  construcción. 

Las  repisas  portátiles  constituyen  un  mueble 
de  escasa  importancia  dentro  de  las  habitacio- 
nes, y  se  destinan,  ya  á  prestar  un  pequeño  ser- 
vicio, como  sostener  una  palmatoria,  una  figura, 
etc.,  ya  entran  en  la  decoración  general  de  la 
habitación,  y  en  tal  caso  se  hacen  de  madera, 
cartón  maqueado,  cartón-piedra,  etc.,  y  pueden 
ser  fijas  ó  plegadizas,  con  espaldón  ó  sin  él,  de 
pared  ó  de  rinconera.  Las  de  pared  están  forma- 
das por  una  tabla  vertical  labrada,  lisa  ó  calada, 
de  forma  general  triangular  si  no  tienen  espal- 
dón y  romboidal  en  el  caso  contrario;  una  ta- 
bla horizontal  en  la  baso  del  triángulo  ó  en  la 
diagonal  del  rombo,  y  según  la  línea  media  un 
triángulo  perpendicular  á  los  otros  dos  planos, 
para  servir  de  contrafuerte;  si  es  tija  estos  pie- 
zas van  ensambladas,  y  si  es  plegadiza  la  tabla 
horizontal  se  une  á  charnela  con  el  plano  verti- 
cal, girando  del  lado  opuesto  del  contrafuerte, 
que  so  une  á  charnela  con  el  plano  vertical, 
fijando  la  posición  de  las  tablas  movibles  por  un 
gancho  pequeño  y  una  armella. 

Las  de  rinconera  no  difieren  de  las  anteriores 
más  que  en  tener  dos  tablas  verticales  formando 
un  ángulo  diedro,  recto  generalmente,  y  en  que 
la  tabla  horizontal  ó  asiento  tiene  también  un 
ángulo  plano  igual  al  diedro  de  las  tablas  verti- 
cales; en  éstas  no  es  necesario  contrafuerte,  pues 
hacen  de  tal  las  tablas  verticales;  todas  estas 
repisas  se  fijan  con  clavos  ó  alcayatas  á  la  pared, 
y  sus  dimensiones  son  siempre  reducidas,  cons- 
truyéndose algunas  muy  caprichosas,  con  espejo 
ó  con  albotantes  para  colocar  bujías,  etc. 

REPISO:  m.  Vino  de  inferior  calidad  que  se 
hace  de  la  uva  repisada. 

repiso,  SA  (del  lat.  re  y  passus,  que  pade- 
ce): adj.  Pesaroso,  arrepentido. 

...  de  lo  cual  los  dichos  caballeros  fueron 
asaz  REPISOS;  pero  á  otro  día  jueves  tornaron 
á  la  habla. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

REPITIENTE:  p.  a.  de  REPETIR,  Que  repite  Y 
sustenta  en  escuelas  el  acto  de  repetición.  Usa- 
so  t.  c.  s. 

REPIZCAR:  a.  PELLICO  \K. 

REPIZCO:  ni.  PELLIZCO. 

Es  conde  cada  cual  de  losqu ¡conden 

Los  mendrugos  que  comen  ti  Rl  PIZCOS. 

1,11'KVKHO. 

replantación:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
plantar. 
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Un  ramo  de  cultivo  hay  muy  digno  del  cui- 
dado de  la  Sociedad,  y  es  la  conservación  y 
REPLAN  i.vciéiN  de  los  montes. 

JoVELLANOS. 

REPLANTAR:  a.  Volver  á  plantar  en  el  suelo 
ó  sitio  que  ha  estado  plantado. 

REPLANTEAR:  a.  Volver  á  señalar  la  planta 
de  un  edificio  sobre  los  cimientos  sacados  á  Hor 
de  tierra. 

REPLANTEO:  m.  Acción  de  replantear. 

-  Replanteo:  Planta  que  por  segunda  vez 
se  señala  sobre  los  cimientos  del  edificio  para 
empezará  levantar  las  paredes. 

-Replanteo:  Carr.,  Fcrr.  y  Const.  Para  ha- 
cer el  replanteo  de  una  obra,  son  necesarios  el 
plano  y  los  perfiles  longitudinal  y  transversa- 
les. Cuando  se  trata  de  una  carretera,  ferroca- 
rril, canal,  etc.,  y,  en  general,  de  toda  vía  de 
comunicación,  la  primera  operación  que  debe 
practicar  el  ingeniero  es  hacer  un  reconocimien- 
to general  de  la  zona  atravesada  por  la  línea, 
orii  litándose  de  los  habitantes  del  país  acerca 
de  los  puntos  por  donde  se  llevó  el  trazado  en 
el  estudio,  consultando  el  plano  general  acerca 
de  los  puntos  más  notables,  y  tomando  cuantos 
datos  juzgue  precisos  para  encontrar  el  verdade- 
ro trazado;  es  conveniente  conocer  la  declina- 
ción de  la  aguja  magnética  en  la  época  en  que 
se  hizo  el  esl  lidio  y  en  la  que  va  á  hacerse  el 
replanteo,  para  corregir  los  ángulos  con  la  meri- 
diana magnética  ó  rumbos  del  plano;  y  por  úl- 
timo, buscar  el  punto  fijo  de  origen,  que  en  el 
plano  debe  estar  referido  á  uno  ó  dos  puntos 
invariables,  y  una  vez  determinado  señalar  con 
el  goniómetro,  ya  sea  taquímetro,  teodolito, 
brújula,  etc.,  de  que  se  pueda  disponer,  el  ángulo 
que  la  primera  alineación  forma  con  la  meridia- 
na y  con  alguno  de  los  puntos  fijos  de  referen- 
cia, y  después,  midiendo  la  distancia  que  entre 
el  origen  y  primer  vértice  aparece  en  el  plano, 
llevarla  en  la  dirección  marcada,  señalando  con 
cotos  y  estacas  numeradas  la  entrada  ó  punto  de 
tangencia  déla  recta  con  la  primera  curva:  se- 
ñalar la  segunda  alineación  recta  refiriéndola  á 
la  primera  y  ala  meridiana  como  comprobación; 
marcar  desde  el  vértice  la  longitud  de  la  tan- 
gente, y  con  este  punto  de  la  curva  el  anterior 
y  su  desarrollo  que  es  conocido  en  el  plano;  tra- 
zar la  curva  á  la  que  sigue  la  segunda  alineación 
recta,  que  se  traza  como  la  primera,  siguiendo 
de  este  modo  hasta  terminar,  y  buscando  cuan- 
tas comprobaciones  sea  posible,  ya  en  el  plano, 
ya  en  el  perfil  longitudinal,  ya  en  el  terreno, 
para  tener  la  certeza  de  que  se  sigue  el  camino 
señalado  en  los  planos,  y  cuidando  de  señalar  la 
línea  con  cotos  y  estacas  numeradas,  los  hectó- 
metros,  los  kilómetros,  los  vértices  ó  encuentros 
de  cada  dos  alineaciones  rectas  consecutivas,  los 
puntos  de  tangencia  ó  de  entrada  y  salida  de  las 
curvas,  diferentes  puntos  de  éstas,  etc.;  si  la 
obra  ha  de  tardar  aún  algún  tiempo  en  ejecu- 
tarse, las  señales  de  vértices  y  puntos  de  tan- 
goncia  deberán  hacerse  de  fábrica  para  que  no 
se  pierdan  y  sea  fácil  hallarlas  durante  los  tra- 
bajos. Hecho  esto,  se  trazan  con  el  arado  ó  el 
pico  y  azadón,  á  ambos  lados  de  la  línea  señala- 
da, oje  de  la  vía,  dos  líneas  continuas  paralelas 
á  ella  y  á  la  distancia  que  marquo  el  semiau- 
chode  la  explanación,  con  lo  que  queda  replan- 
teada la  planta,  pero  faltan  aún  por  marcar  los 
puntos  de  rasante  para  dar  por  terminado  el 
trabajo:  para  fijarlos,  en  los  puntos  en  que  en  el 
perfil  cambia  una  rasante,  que  son  los  vértices  de 
rasante,  se  levantan  en  los  correspondientes  del 
terreno,  si  la  vía  está  en  terraplén  en  dichos 
puntos,  hitos  de  piedra  que  tengan  dicha  altu- 
ra perfectamente  medida,  poniendo  en  la  cúspi- 
de una  pizarra  ó  losa  que  marque  el  punto  exac- 
to en  altura  y  en  posición,  señalado  por  una 
cruz,  aspa  ó  circunferencia  labrada  con  almaza- 
rrón ó  i  rii 1;  si  los  puntos  de  rasante  estuvie- 
ran on  desmonte  se  excava  el  terreno  en  el  pun- 
to correspondiente  hasta  llegar  a  la  profundidad 
indicada  por  la  cota,  y  apisonando  el  fondo  se 
colócala  pizarra  en  él  con  la  marca  correspon- 
diente, cu  la  forma  que  hemos  dicho  ¡entre  cada 
dos  vértices  de  rasante  se  colocan  otros  en  igual 
forma,  siendo  preferible  fijar  1<>s  de  cita  cero  si 
los  hay,  ó  en  que  la  ras  inte  coinoide  con  el  te- 
rreno, y  colocando  dos  niveletas  formadas  cada 
una  por  una  tabla  rectangular  dividida  por  una 
horizontal  on  dos  palies  iguales,  que  una  90  pin- 
ta de  rojo  y  otra  de  blanco,  y  que  lleva  unare- 
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gla  para  que,  colocada  en  el  punto  de  rasante, 
pueda  verse  desde  el  otro;  se  pasa  una  niveleta 
exactamente  igual  en  forma  y  dimensiones  á  las 
extremas  colocadas,  por  los  puntos  intermedios 
señalados,  y  mirando  por  el  canto  superior  de  las 
niveletas  de  los  dos  vértices  de  una  misma  ra- 
sante, los  de  todas  las  intermedias  deben  verse 
en  un  solo  y  mismo  plano  con  las  primeras;  á 
esta  operación  se  la  llama  comjrrolar  ó  currer  ele 
n  ivi  !■  i  a :  una  vez  señalados  los  puntos  de  rasante, 
y  debidamente  comprobados,  se  pueden  cubrir 
los  en  desmonte,  los  de  cota  cero  6  puntos  de 
paso  con  cotos  de  piedras,  y  los  de  terraplén  con 
una  losa  para  que  las  aguas  no  borren  las  señales 
hechas,  con  lo  que  queda  terminado  el  replanteo. 
Cuando  se  trata  de  una  obra  de  fabrica,  como 
edificio,  puente,  esclusa,  etc.,  se  comienza  por 
señalar  las  líneas  del  contorno  abarcando  las  ex- 
teriores é  interiores  de  cimientos  que  limitan 
todos  y  cada  uno  de  los  macizos  que  hay  que 
elevar,  procediendo  del  modo  indicado;  después 
que  se  ha  hecho  la  explanación  correspondiente 
entre  las  líneas  señaladas,  se  comprueba  el  re- 
planteo con  las  reglas,  niveletas,  nivel,  etc.;  le- 
vantada la  construcción  hasta  que  cambian  los 
anchos  ó  espesores  de  macizos;  se  replantean  so- 
bre éstos  de  nuevo  los  muros  con  los  espesores 
que  han  de  tener,  procediendo  del  mismo  modo, 
pero  sin  tener  ya  que  ocuparse  más  que  del  re- 
planteo de  la  planta  y  tomando  por  puntos  de 
referencia  las  aristas  y  vértices  de  la  construc- 
ción elevada,  repitiendo  tantas  veces  el  replan- 
teo cuantas  indiquen  los  cambios  de  forma  ó  es- 
pesor de  los  macizos  que  hay  que  elevar,  llamán- 
dose estos  replanteos  de  cimientos,  de  planta 
baja,  primera,  etc.,  y  cubiertas. 

REPLECIÓN  (del  lat.  replctto):  f.  Llenura  que 
resulta  de  la  abundancia  de  los  humores  en  el 
cuerpo  del  animal,  ó  del  exceso  del  manteni- 
miento. 

...  es  necesario  conocer  por  arte  y  doctrina 
las  obscuras  é  íntimas  causas  de  los  vicios  y 
corrupciones  que  pueden  padecerlos  humores 
y  miembros  en  el  hombre,  si  no  están  claras  y 
descubiertas,  de  frío,  calor,  hambre  y  REPLE- 
CIÓN. 

Pedro  MejÍA. 

...  la  repleción  prolongada  de  la  vejiga  pue- 
de ocasionar  desde  luego  dislocaciones  de  la 
matriz,  etc. 

ÍÍOKLAU. 

replegar  (del  lat.  replicare; de  re  y  plic&re, 
plegar):  a.  Plegar  ó  doblar  muchas  veces. 

-Replegarse:  r.  Mil.  Retirarse  en  buen  or- 
den las  tropas  avanzadas.  U.  t.  c.  a. 

El  convoy  queda  seguro  eu  la  ciudad  M., 
adonde  ME  he  REPLEGADO. 

Balices. 

REPLETO,  TA  (del  lat.  replétus;  p.  p.  de  re- 
plere,  llenar  de  nuevo):  adj.  Muy  lleno.  Aplíca- 
se, por  lo  común,  á  la  persona  muy  llena  de  hu- 
mores ó  de  comida. 

Comenzaba  en  escarolas, 
Acababa  en  aceitunas, 
Y  acostándose  reí  li    ■  > 
Al  punto  del  madrugar, 
Se  volvía  á  visitar,  etc. 

Tirso  pe  Molina. 

Si  me  agrada  una  doncella, 
Tal  la  suelo  regalar, 
Qne  muchos  pueden  dudar 
Si  la  señorita  es  ella. 
El  hondo  cofre  Rln  I    0 
Digalo  si  no  por  mí, 
1 1,'  !:i  que  ayer  despedí 
Porque  me  faltó  ■■>'•  respeto. 

I'.ki  ron  de  i  os  Herreros. 

RÉPLICA  (de  replicar):  f.  Instancia  ó  argu- 
mento que  se  hace  contra  lo  que  se  ha  respon- 
dido. 

Dispuso  la  materia    Motí   tima)  con  notable 
:.  porque  antes  de  comunicar  su  in- 
tento i  i  lortés  llevó  pn  veuidas  sus  RÉP1  tCAS, 
saliendo  ;i  todos  l"s  motivos  cu  que  pudiera 
fundar  su  detención. 

Soi  1N. 

...  cada  RÉPLICA,  con  su   eficacia,    parecía 
concluir;  y  cada  respuesta  parecía  atajar. 
I'.  B  ib  roí  ow  i   Al<  Izar. 

-  Réplica:  Respuesta  que  se  da  repugnando 

lo  que  se  dice  ó  manda. 
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...  pagadle  luego  siu  más  réplica;  si  no,  por 
el  Dios  que  nos  rige,  que  os  concluya  y  ani- 
quile en  este  punto:  etc. 

Cervantes. 

...  por  la  cual  (cédula  su  majestad)  mandó 

cumplir  en  todo  y  por  todo  las  anteriores  y  sus 
insertos  inviolablemente  y  sin  réplica. 

JoVELLAXOS. 

-¿Eli?  Yo  soy  tu  amo  también, 
Y  á  mí  no  me  gustan  réplicas. 

Bretón  he  lus  Herreros. 

-Réplica:  Escrito  del  actor  contestando  á 
la  respuesta  del  reo. 

-Réplica:  Legisl.  No  es  en  realidad  la  ré- 
plica más  que  una  ampliación  de  la  demanda,  co- 
mo la  duplica  lo  es  de  la  contestación.  Cuando 
hay  reconvención,  en  la  réplica  contesta  el  de- 
mandante las  pretensiones  expuestas  por  el  de- 
mandado reconviniéndole,  pero  en  los  casos  en 
que  no  hay  reconvención,  por  punto  general  la 
réplica  no  contiene  elementos  nuevos,  limitán- 
dose á  reproducir  y  desenvolver  la  tesis  plantea- 
da en  el  primer  escrito,  habiendo  nacido  de  aquí 
el  deseo  expuesto  en  gran  número  de  publicacio- 
nes profesionales  de  que  la  réplica  y  la  duplica 
desaparezcan. 

Con  arreglo  al  art.  546  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  de  la  contestación  á  la  demandase 
dará  traslado  al  actor  para  réplica  por  término 
de  diez  días,  y  de  la  réplica  por  igual  término  al 
demandado  para  duplica.  Según  el  547,  el  ac- 
tor podrá  renunciar  la  réplica,  en  cuyo  caso  no 
se  permitirá  el  escrito  de  duplica.  Se  tendrá 
aquélla  por  renunciada  cuando  así  lo  manifieste 
expresamente  el  actor,  ó  deje  transcurrir  el  tér- 
mino sin  presentar  el  escrito,  y  pídala  otra  par- 
te que  se  tenga  por  evacuado  el  traslado.  En  es- 
te caso  deberán  pedir  las  partes  dentro  de  los 
tres  días  siguientes,  si  no  lo  hubiesen  hecho  an- 
teriormente, que  se  reciba  el  pleito  á  prueba,  en- 
tendiéndose, sino  lo  hicieren,  que  renuncian  á 
ella. 

Este  artículo  introdujo  una  novedad  en  la  le- 
gislación antigua.  Ha  mucho  que,  según  se  ha 
dicho,  venía  impugnándose  la  existencia  de  esos 
escritos,  y  en  la  prensa,  en  el  Parlament  .en  las 
Comisiones  legislativas,  en  las  Academias  jurí- 
dicas se  ha  pedido  su  desaparición  absoluta,  ale- 
gando que  los  escritos  de  réplica  y  duplica  no 
han  sido  nunca  más  que  una  repetición  de  la  de- 
manda y  contestación,  en  que,  á  pretexto  de  dis- 
cutir las  razones  alegadas  por  el  contrario,  no  se 
hace  otra  cosa  que  desenvolver  las  ideas  antes 
apuntadas,  ó  reproducir  con  palabras  distintas 
las  ya  desenvueltas.  Mas  suprimir  tal  trámite  no 
hubiera  sido  justo,  pues  hay  casos,  como  el  de 
la  reconvención,  en  los  que  es  necesario  replicar; 
la  réplica  es  tan  necesaria  en  ellos  como  la  con- 
testación á  la  demanda.  Pudiera  haberse  reser- 
vado para  tales  casos,  pero  la  ley  qne  no  ha  que- 
rido limitarla  tanto  y  adopta  un  término  medio, 
dejando  á  merced  del  demandante  que  pueda  ó 
no  emplearse.  Como  al  demandante  le  interesa 
llegar  pronto  al  fin  del  pleito,  lo  verosímil  es  que 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  los  litigantes  su- 
priman ese  trámite,  que  sólo  se  utilizará  cuando 
la  réplica  importe  mucho. 

La  renuncia  del  derecho  á  replicar  puede  ser 
expresa  ó  tácita;  la  ley  admite  las  dos,  consig- 
nando bajo  cierto  aspecto  una  pena  para  casti- 
gar la  morosidad  del  demaudanteque  no  contes- 
te dentro  del  término  establecido. 

En  el  escrito  de  réplica  fijará  el  actor  concre- 
ta y  definitivamente,  en  párrafos  numerados,  los 
puntos  de  hecho  y  de  derecho  objeto  del  debate, 
pudiendo  modificar  ó  adicionarlos  que  haya  con- 
signado en  la  demanda.  También  podrá  ampliar, 
adicionar  ó  modificar  las  pretensiones  y  excep- 
ciones que  haya  formulado  en  la  demanda,  pero 
sin  que  pueda  alterar  las  quesean  objeto  princi- 
pal del  pleito  (Art.  548). 

En  los  mismos  escritos  de  réplica  y  duplica 
cada  parte  confesará  ó  negará  llanamente  los  he- 
chos que  le  perjudiquen  de  los  articulados  pol- 
la contraria.  El  silencio  ó  las  respuestas  excesi- 
vas podrán  estimarse  en  la  sentencia  como  con- 
fesión de  los  hechos  a  que  se  refieran.  También 
pedirán,  por  medio  de  otros,  que  se  fallo  el  plei- 
to sin  mas  trámites,  ó  que  se  reciba  á  prueba 
(Art.  £ 

Este  artículo  se  halla  inspirado  en  el  deseo  de 
contribuir  á  la  claridad  y  brevedad  de  los  plei- 
tos, mas  su  enunciado  no  era  indispensable.  No 
justifica  la  conservación  de  la  réplica  y  la  dúpli- 
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ca  en  los  términos  en  que  se  mantinen.  Forman- 
do parte  de  la  prueba  la  confesión  judicial,  áella 
podrá  acudir  un  litigante  siempre  que  juzgue 
preciso  que  su  adversario  deponga  sobre  la  ver- 
dad de  un  hecho,  sin  necesidad  de  anticipar  la 
confesión  de  un  modo  parcial,  sin  solemnidad  ni 
verdadera  eficacia.  V.  Juicio  y  Duplica. 

REPLICACIÓN  (del  lat.  replkatío):  f.  ant.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  replicar  ó  contradecir. 

...  tomados  los  caballeros  con  esta  replica- 
ción  y  mandamiento,  sin  embargo  de  ello,  to- 
davía el  infante  D.  Enrique  y  los  que  con  él 
eran  estuvieron  como  estaban. 

Crónica  d  '  rey  D.  Juan  el  II. 

-  REPLICACIÓN:  ant.  Repetición,  reiteración. 
-Reputación-;   For.  Réplica;   escrito   del 

actor  contestando  á  la  respuesta  del  reo. 

REPLICADOR,  RA:  adj.  Que  replica  frecuente- 
mente.  U.  t.  c.  s. 

REPLICANTE:  p.  a.  de  Replicar.  Que  replica. 

REPLICAR  (del  lat.  replicare):  a.  Instar  ó  ar- 
güir contra  la  respuesta  ó  argumento. 

...  sin  que  pareciese  la  Reina,  ni  fuese  oída, 
sino  por  medio  de  procuradores,  á  los  cuales 
no  se  daría  mucho  lugar  de  replicar,  ni  con- 
tradecir á  sus  razones. 

Antonio  de  Herrera. 

No  replico,  sino  deseo  salir  de  esta  duda, 
cómo  Virgilio  en  el  segundo  de  su  Eneida  hizo 
muerto  á  Riseo.  justísimo  varón. 

Alonso  López  Pinciano. 

-  Replicar:  Responder  como  repugnando  lo 
que  se  dice  ó  manda. 

Ven  conmigo,  y  no  repliques 
A  mi  gusto  neciamente. 

Moreto. 

Tráeme  luego  lo  que  pido, 
Chichón,  y  no  me  repliques. 

RüIZ  DE  ALARI  ÓN. 

-Replicar:  a.  ant.  Repetir. 
-Replicar:  For.  Contestar  el  actor  contra- 
diciendo la  respuesta  del  reo. 

REPLICATO:  m.  ant.  Réplica;  respuesta  que 
se  da  repugnando  lo  que  se  dice  ó  manda. 

-Replicato:  ant.  For.  Réplica;  escrito  del 
actor  contestando  á  la  respuesta  del  reo. 

REPLICÓN,  NA:  adj.  fam.  REPLICADOR.  Usa- 
se t.  c.  s. 

repliegue:  m.  Pliegue. 

Los  cuerpos  cavernosos  y  la  uretra  están  cu- 
biertos  por  la  piel,  la  cual  al  llegar  al  glande 
forma  un  ri  pliegue  particular  llamado  pre 
pucio,  que  cubre  al  glande. 

Monlau. 

-  Repliegue:  En  la  Milicia,  acto  de  replegar- 
se las  fuerzas. 

-Repliegue:  Geol.  La  importancia  de  los  re- 
pliegues de  los  estratos  terrestres,  en  Geología, 
ha  dado  lugar  á  una  teoría  fundada  en  este  fe- 
nómeno sobre  las  dislocaciones  terrestres,  debi- 
da á  Elie  de  Beaumont.  Teniendo  en  cuenta,  al 
considerar  la  repartición  de  las  líneas  isogeoter- 
mas,  que  por  virtud  del  mismo  crecimiento  de 
la  temperatura  con  la  profundidad,  las  partes  si- 
tuadas bajo  las  cadenas  de  montañas  resultan 
las  partes  más  débiles  de  la  corteza  terrestre,  y 
las  colocadas  bajo  las  profundidades  de  los  ma- 
res son  las  de  máxima  resistencia,  es  difícil  com- 
prender el  papel  que  desempeñan  las  isogeoter- 
mas  bajo  la  influencia  de  tantos  elementos  acu- 
mulados, pues  que  las  condiciones  necesarias  pa- 
ra una  ruptura  del  equilibrio  se  encuentran  en 
los  bordes  de  la  cuenca  que  presenta  el  movi- 
miento de  descenso;  por  tanto,  la  intervención 
de  las  líneas  isogeotermas  parece  ser  inútil,  bas- 
tando para  explicar  el  fenómeno  orogénico  la 
tendencia  á  replegarse  que  presentan  las  capas 
por  la  disminución  de  volumen. 

En  la  anterior  consideración  fundaba  Elie  de 
Beaumont  su  teoría  sobre  los  repliegues  terres- 
tres. El  fenómeno  lento  y  continuo  del  enfria- 
miento de  la  tierra  ocasiona  una  disminución 
progresiva  de  su  radio  medio,  que  determina  en 
los  diferentes  puntos  de  su  superficie  un  movi- 
miento centrípeto  que,  aproximándolos  hacia  el 
centro,  los  hace  descender  por  grados  insensibles 
por  bajo  de  su  posición  primitiva;  este  movimien- 
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to  centrípeto  está  seguramente  compensado  par- 
cial y  temporalmente  en  ciertas  partes  de  la  su- 
perficie por  las  convexidades  lentas  ocasionadas 
por  la  excesiva  amplitud  de  la  misma;  pero  á  la 
larga,  acaba  por  prevalecer  umversalmente.  El 
poco  espesor  de  la  corteza  sólida  del  globo,  la  es- 
casez de  su  curvatura  y  el  número  indefinido  de 
sus  cortaduras,  se  oponen  á  que  esta  corteza  pue- 
da mantenerse  sin  punto  de  apoyo;  su  peso  la 
mantiene  constantemente  aplicada  sobre  el  liqui- 
do interior;  este  líquido,  no  teniendo  el  suficien- 
te volumen  para  llenar  la  cavidad  que  la  corteza 
deja,  y  sostenerla  por  tanto,  queda  separado  de 
la  citada  corteza  por  no  haber  ésta  conservado 
la  forma  esférica  que  corresponde  al  máximum 
de  capacidad,  pues  que  se  ha  ido  separando  de 
esta  figura  al  formarse  las  concavidades  que  al 
interior  ha  de  presentar;  pero  tal  sistema  de  abo- 
lladuras no  puede  tener  lugar  sin  que  ciertas 
partes  de  la  envoltura  sufran  una  compresión,  y 
otras  una  dilatación,  correspondiendo  á  esto  el 
cambio  de  longitud  de  lo  que  pudiéramos  consi- 
derar las  columnas  líquidas  interiores. 

En  tanto  que  la  deformación  ha  sido  relativa- 
mente pequeña,  la  resistencia  de  la  corteza  sóli- 
da ha  podido  contrarrestar  todas  estas  causas  de 
rotura  y  apartamiento;  pero  como,  necesaria- 
mente, las  causas  que  producían  tales  fenómenos 
han  sido  cada  vez  más  intensas,  á  medida  que  la 
deformación  ha  ido  creciendo  por  el  aumento 
progresivo  del  enfriamiento,  han  originado  una 
verdadera  catástrofe  que  ha  resultado  inevita- 
ble. La  tendencia  de  la  masa  entera,  tanto  sóli- 
da como  líquida,  a  volver  á  reconquistar  una  figu- 
ra más  ó  menos  esferoidal,  ha  hecho  nacer  un 
sistema  de  fuerzas  gradualmente  crecientes  que 
han  terminado  obligando  á  la  corteza  del  plane- 
ta a  disminuir  de  una  amplitud  incompatible  con 
la  formación  de  los  repliegues.  Los  citados  re- 
pliegues no  pueden  tener  una  forma  mas  simple, 
más  en  armonía  con  la  figura  esferoidal  y  con  el 
principio  de  la  menor  acción  ó  del  menor  consu- 
mo de  fuerza  viva,  que  el  de  un  huso  comprendi- 
do lateralmente.  La  formación  de  cada  uno  de 
los  sistemas  de  montañas  puede  explicarse  por 
la  compresión  literal  súbitamente  ejercida  sobre 
un  huso  de  la  corteza  terrestre.  Las  materias  que 
la  compresión  transversal  ha  obligado  á  buscar 
una  salida  han  pasado  á  través  de  la  superficie 
del  terreno,  levantando  de  abajo  arriba  las  capas 
superficiales,  para  formar  de  este  modo  verdade- 
ras tumefacciones  alargadas.  De  este  modo  es 
como  debe  emplearse  la  palabra  usada  habitual- 
mente  en  Geología,  conocida  con  el  nombre  de 
elevación.  En  el  precedente  fenómeno  es  preciso 
distinguir  el  elevamiento  ó  emersión  relativa  so- 
bre el  nivel  del  mar,  y  el  absoluto  en  relación  con 
el  centro  de  la  Tierra.  Cuando  las  montañas  han 
alcanzado  su  relieve  por  encima  de  la  superficie 
general  del  globo  sus  cimas  se  han  separado  del 
centro  de  la  Tierra,  porque  el  movimiento  de  pro- 
pulsión hacia  el  exterior,  que  las  ha  dado  la  for- 
ma de  aristas  salientes,  ha  sido  mayor  que  el 
movimiento  general  de  retroacción  ó  retroceso 
que  presenta  la  totalidad  de  la  superficie  hacia 
el  centro  del  planeta,  de  donde  resulta  que  la  pa- 
labra elevación,  aplicada  a  este  modo  de  levan- 
tamientos, es  tan  verdadera  aplicada  en  el  senti- 
do absoluto  como  en  el  relativo. 

Desde  1852,  en  que  se  publicaron  las  anterio- 
res opiniones,  no  ha  sido  preciso  modificarlas,  se- 
gún la  expresión  de  Lapparent,en  una  sola  línea, 
y  la  teoría  de  los  elevamientos,  que  ha  sido  ge- 
neralmente desnaturalizada  ó  mal  comprendida, 
hace  preciso  que  se  reproduzcan  íntegramente 
las  palabras  y  las  opiniones  de  Elie  de  Beau- 
mont, pues  en  ellas  se  encuentra  tan  claramente 
afirmado  el  papel  de  los  hundimientos  generales 
y  de  las  compresiones  laterales,  que  más  de  un 
autor  se  ha  esforzado  en  presentarla  como  una 
especie  de  novedad  opuesta  á  la  teoría  de  los  le- 
vantamientos. 

Las  replegaduras  ó  repliegues  para  la  corteza 
terrestre  disminuye  su  amplitud ;  comprenden  dos 
cosas:  una  depresión  y  una  salida  ó  arista,  opues- 
tas la  una  á  la  otra,  según  una  ley  conocida  en 
la  Fisiografía  terrestre.  La  depresión  que  repro- 
duce la  primera  da  nacimiento  á  lo  que  Dana  ha 
llamado  una  geosinclinal.  Inmediatamente 'de 
emergida  ó  puesta  al  exterior  la  cadena  ó  cresta, 
y  á  cada  esfuerzo  que  hace  para  continuar  ele- 
vándose, el  trabajo  de  las  aguas  actúa  sobre  ella 
y  dispersa  los  materiales  aterrando  la  cuenca, 
que  por  la  elevación  de  la  montaña  crecía  en  pro- 
fundidad. Sin  embargo,  en  un  momento  deter- 
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minado  las  mismas  fuerzas  que  originaban  este 
movimiento,  ayudadas  por  la  menor  resistencia 
de  la  corteza,  tienen  bastante  potencia  para  ele- 
varla y  dar  lugar  á  una  cadena  de  montañas,  que 
subsistirá  á  pesar  de  la  lucha  que  contra  ella  es- 
tablecen los  agentes  atmosféricos.  A  lo  largo  de 
la  región  montañosa,  consolidada  por  los  esfuer- 
zos  mismos  de  la  compresión,  y  tal  vez  por  las 
rocas  eruptivas  inyectadas  en  sus  cavidades,  se 
originará  una  nueva  depresión  destinada  á  pro- 
ducir una  catástrofe  análoga  á  la  que  dio  origen 
á  la  primera,  y  en  las  faldas  que  forman  el  ma- 
cizo de  las  primitivas  rocas  aparecerán  formando 
otra  cadena  más  moderna,  que  por  ser  más  enér- 
gico el  esfuerzo  necesario  para  originarla  será 
tanto  más  alta  que  la  primitiva  cadena. 

repnin  (Nicolás  Wassilievitch):  Bio  ' 
neral  y  político  ruso.  N.  en  1734.  M.  en  Moscú 
en  1801.  Hizo  la  guerra  de  los  Siete  Años  al  ser- 
vicio de  Francia;  fué  nombrado  embajador  en 
Prusia,  después  en  Polonia,  en  donde  apoyó  la 
elección  de  Estanislao  Augusto  (1764),  y  mantu- 
vo durante  cuatro  años  las  divisiones  y  desórde- 
nes en  este  desgraciado  país.  Aprovechaba  las 
ocasiones  que  se  le  presentaban  de  humillar  al  rey 
y  de  incitar  á  sus  subditos  á  la  rebelión.  Una  vez 
que  llegó  tarde  al  teatro,  pues  estaban  en  el  se- 
gundo acto,  tuvo  la  insolencia  de  hacer  que  se 
empezase  de  nuevo  la  función,  y  esto  en  presen- 
cia del  monarca,  que  devoró  en  silencio  esta  afren- 
ta inaudita.  Catalina  estaba  tan  satisfecha  de  la 
conducta  de  Repnin,  que,  con  una  gratificación 
de  50000  rublos,  le  concedió  el  grado  de  Tenien- 
te General,  el  mando  de  un  ejército  y  más  tarde 
la  embajada  de  Constantinopla.  Mediador  entre 
Prusia  y  Austria  en  1773,  firmó  con  el  barón  de 
Breteuil  el  tratado  de  Teschen.  Una  victoria  rui- 
dosa que  consiguió  de  los  turcos  en  10  de  julio  de 
de  1791,  y  que  dio  por  resultado  la  paz  de  Jassy, 
inspiró  tales  celos  á  Potemkin,  que  aquél  llegó 
á  caer  en  desgracia,  con  pretextos  de  desobe- 
diencia en  el  servicio.  Desterrado  Repnin  á  Mos- 
cú, formó  entre  los  martinistas  una  sociedad  se- 
creta que  tenía  por  objeto  el  reemplazo  de  la  tsa- 
riná  por  el  gran  duque  Pablo.  Descubierta  la 
conspiración,  varios  de  los  conjurarlos  fueron  en- 
viados á  Siberia,  y  su  jefe,  admitidas  sus  excu- 
sas, nombrado  para  el  gobierno  de  la  Livonia,  y 
después  de  la  Lituania.  Creado  feldmariscal  al 
advenimimiento  de  Pablo  I,  y  comisionado  en 
1798  para  ir  á  Berlín  con  objeto  de  hacer  entrar 
á  Prusia  en  la  segunda  coalición,  salió  mal  en 
esta  empresa  y  cayó  en  desgracia  á  su  regreso. 

-Repnin  Volkonski  (Nicolás  Ghigorie- 
vitch):  Biog.  General  ruso.  N.  en  1778.  M.  en 
1845.  Muy  joven  ingresó  en  el  servicio  y  mandó 
un  regimiento  de  la  guardia  rusa  en  la  batalla  de 
Austerlitz,  en  donde  fué  hecho  prisionero.  Reco- 
brada su  libertad  por  el  tratado  de  Tilsitt,  fué 
en  1809  nombrado  embajador,  en  la  corte  de 
AVestfalia,  colocado,  durante  la  campaña  de  1812, 
á  las  órdenes  de  Wittgenstein,  y  promovido  en 
1813  al  grado  de  Teniente  General.  Después  de 
la  batalla  de  Leipzig  administró,  con  el  título  de 
gobernador  general,  el  reino  de  Sajonia,  y  más 
tarde  asistió  al  Congrego  de  Viena  y  á  la  entra- 
da de  los  aliados  en  París.  De  1816  á  1835  fué 
gobernador  general  de  la  Pequeña  Rusia,  y  cesó 
en  este  empleo  para  entrar  en  el  Consejo  del  Im- 
perio. En  1828  había  sido  promovido  á  general 
de  caballería. 

REPOBLACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  repo- 
blar. 

REPOBLAR:  a.  Volver  á  poblar.  U.  t.  c.  r. 

...;  Avila,  Salamanca  y  Segovia  se  repobla- 
ron á  la  entrada  del  siglo  XII,  etc. 

JnVELLANOS. 

REPODRIR:  a.  Repudrir.  U.  t.  c.  r. 

-Repodrirse:  r.  fig.  Repudrirse. 

REPOLLAR:  n.  Formar  repollo  Lis  plantas; 
como  la  lombarda,  la  lechuga,  etc.  Dícese  asi- 
mismo de  las  hojas.  U.  t.  c.  r. 

REPOLLES:  Oeog.  Lugar  do  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Luerces,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pra- 
via,  prov.  de  Oviedo;  51  edifs. 

REPOLLO  (del  lat.  rcpullulíin-,  arrojar  hojas): 
m.  Espeoie  de  col,  que  tiene  hojas  firmes  y  sóli- 
das, comprimidas  y  abrazadas  ten  estrechamen- 
te, que  forman  entre  todas,  antes  de  echar  el  ta- 
llo, á  manera  de  una  cabeza. 
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...  pasamos  por  la  plaza  (aún  de  acordarme 
tengo  miedo)  y  llegando  cerca  de  las  mesas  de 
las  verduleras  (Dios  nos  libre)  agarró  mi  caba- 
llo un  repollo  á  una,  y  ni  fué  visto  ni  oído, 
cuando  lo  despachó  á  las  tripas. 

i.ui'.vr.no. 

...  la  col  quintal,  que  es  de  repollo,  se  pesa 
por  arrobas;  etc. 

Olivan. 

-Retollo:  Grupo  ó  «aheza  más  ó  menos  or- 
bicular que  forman  algunas  plantas,  como  la 
lombarda  y  cierta  especie  de  lechuga,  apiñándo- 
se ó  apretándose  sus  hojas  unas  sobre  otras. 

-Repollo:  Agrie,  y  Bot.  La  planta  designa- 
da con  este  nombre  pertenece  á  la  familia  de  las 


Repollo 

Cruciferas,  tribu  de  las  brasiceas,  y  lleva  el  nom- 
bre científico  de  Brassica  olerácea  L.  var.  capí- 
tata  alba.  Es  planta  de  poca  altura,  con  las  ho- 
jas grandes,  cóncavas,  estrechamente  aplicadas 
unas  sobre  otras,  formando  una  especie  de  cabe- 
zuela, y  con  las  nerviaciones  sumamente  gruesas 
y  carnosas;  las  flores  son  blancas,  con  algunas 
venitas  amoratadas,  y  forman  un  eorimbo  com- 
puesto en  las  terminaciones  de  los  tallos.  Es 
planta  muy  variable,  y  cuyas  variedades  son  las 
siguientes: 

Repollo  prefino.  -La  más  temprana  de  todas, 
con  las  hojas  de  color  amarillento,  tan  pálido  que 
casi  resultan  blancas.  Se  siembra  en  agosto  y 
septiembre,  y  en  abril  si  se  ha  de  cultivar  ente- 
ramente al  aire  libre. 

Repollo  temprano  de  1  'orle.  -  Pequeña,  con  el 
cogollo  muy  apretado  y  sabor  análogo  al  de  la 
coliflor.  Se  siembra  en  agosto. 

Repollo  grueso  de  York.  -  Hojas  sin  pecíolo,  li- 
sas, de  color  verde  claro,  con  tintas  sombreadas; 
es  una  de  las  más  estimadas.  Se  siembra  en  fin  de 
agosto,  y  se  transplanta  en  marzo  á  tierra  subs- 
tanciosa y  bien  abonada,  recolectándose  en  mayo 
y  junio. 

Repollo  corazón  de  buey.  -  Es  la  más  tardía 
de  todas  las  variedades  y  la  que  adquiere  un  vo- 
lumen más  considerable  en  menor  espacio  de 
tiempo.  Se  siembra  por  agosto  y  septiembre  y  se 
recoleta  en  mayo  y  junio. 

Repollo  temprano  de  Erfurt.  -  Variedad  poco 
cultivada,  de  forma  algo  aplanada,  volumen  re- 
gular y  calidad  excelente.  Se  siembra  en  agosto. 

Repollo  lardero  de  Vizcaya.  -  Llega  á  pesar  de 
4  á  5  kilogramos,  y  es  blanco,  aplastado  y  apre- 
tado. Se  siembra  en  las  inmediaciones  de  Bilbao 
por  junio  y  se  transplanta  de  asiento  á  mediados 
de  julio  y  agosto;  siente  mucho  el  frío  y  las  llu- 
vias prolongadas,  por  loque  es  preferible  sem- 
blarle en  primavera. 

Ropollo  holandés  tardío.  -  Hoja  lisa  y  cogollo 
redondo,  blanco  y  bastante  grande.  Se  siembra 
por  agosto  y  septiembre,  se  transplanta  de  no- 
viembre á  marzo  y  se  recoleta  de  junio  á  agosto. 
Se  cultiva  bastante  en  el  Norte  de  España,  pero 
es  necesario  renovar  la  semilla  todos  los  años, 
porque  degenera. 

Repollo  navarro.  —  Muy  cultivado  en  las  in- 
mediaciones de  Bilbao,  de  volumen  considera- 
ble, ligeramente  amarillento,  esférico  y  de  cali- 
dad muy  fina.  Se  siembra  en  agosto,  se  trans- 
planteen  noviembre  ó  diciembre  y  se  recoleta 
iii  abril  y  mayo. 

Repollo  flamenco.  -  Sus  hojas  exteriores  son  de 

color  Nenie  claro  y  las  interiores   bh as,    l'or 

mando  cabeza  muy  apretada  y  aplanada,  y  suele 
pesar  de  6  á  12  kilogramos.  Se  siembra  por  ma- 
yo y  junio  y  se  recoleta  de  enero  a  abril. 

Cultivo.       En  los  países  fríos  se  hacen  las   pri- 
meras siembras  de  repollo  temprano  hacia    el 
mes  de  agosto,  pero  en   los  meridionales,  con 
clima  análogo  al  del  centro  de  España,  no  deben 
I  hacerso  hasta  octubre  ó  noviembre,  á  lin  de  que 
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estén  en  estado  de  transplanteríe  en   febrero  y 

marzo.  El  sistema  de  siembra  en  los  semilleros 
varía  en  los  diferentes  países,  siendo  en  unos  )0 
usual  sembrar  á  voleo,  desparramando  de  modo 
que  la  siembra  quede  bastante  clara,  mientras 
en  otros  países  distribuyen  la  semilla  en  líneas 
ó  surcos,  con  lo  que  se  logra  una  distribución 
más  regular.  Después  es  necesario  regar  frecuen- 
temente con  regadera  de  lluvia,  y  las  plantas  so- 
brantes se  deben  mantener  en  el  semillero,  des- 
pués de  haber  extraído  las  necesarias  para  la 
plantación  de  asiento,  hasta  que  alcancen  la  mi- 
tad de  su  desarrollo,  á  lin  de  tenerlas  en  dispo- 
sición de  cubrir  las  faltas  que  se  vayan  notando 
en  el  plantío,  sin  necesidad  de  nuevas  siembras, 
logrando  de  este  modo  que  las  plan 
das  no  se  retrasen  de  una  manera  sensible  res- 
pecto de  las  plantadas  la  primera  vez.  El  mo- 
mento más  oportuno  para  la  plantación  de  asien- 
to es  aquel  en  que  las  plantas  tienen  por  lo  me- 
nos seis  ú  ocho  hojas,  y  procediendo  de  este  mo- 
do resulta  mucho  menor  número  de  faltas  que 
si  se  plantasen  demasiado  jóvenes,  cuando  están 
muy  expuestos  á  los  ataques  de  las  orugas,  pul- 
gones y  babosas. 

El  suelo  más  conveniente  es  el  arcilloso,  pro- 
fundo, substancioso  y  suelto,  preparándose  con 
labores  que  le  dejen  bien  mullido  y  pulverizan- 
do la  superficie  con  la  grada. 

REPOLLUDO,  DA:  adj.  Aplícase  á  las  plantas 
que  forman  repollo,  como  la  lombarda,  la  le- 
chuga, etc. 

-  Repolludo:  De  figura  de  repollo. 

-Repolludo:  fig.  Dícese  de  la  persona  grue- 
sa y  chica. 

...  toda  ella  junta  parecía  trozo  de  roble,  era 
gorda  y  repollcda. 

La  Picara  Justina. 

REPOLLUELO:  m.  d.  de  REPOLLO. 

REPONER  'del  lat.  repeinar):  a.  Volver  á  po- 
ner, constituir,  colocar  una  cosa  en  aquel  lugar 
ó  estado  que  tenía. 

...el  único  medio...  de  evitar  una  quiebra 
vergonzosa,...  era  el  de  enlazarme  con  otra  de 
mi  clase  que  repusiese  mi  casa,  i  te. 

Labra. 

-  Reponer:  Reemplazar  lo  que  falta  ó  loque 
se  había  sacado  de  alguna  parte. 

-Reponer:  Replicar,  oponer. 

Pero  la  ley,  REPONDRÁ  usted,  la  ley... 
Basta;  lo  entiendo. 

Jovellanos. 

-  Reponer:  Fot.  Volver  la  causa  6  pleito  á 
su  primer  estado. 

-  Reponerse:  r.  Recobrar  la  salud  ó  la  ha- 
cienda. 

—  Con  pena  he  sabido 
La  grave  dolencia  que  habéis  padecido. 
-Al  fin  me  repuse  del  todo. 

11  urrzr.xr.rscii. 

REPORTACIÓN    (de   reportar):  i.  > 
renidad,  moderación. 

Hizolos  llamar  á  su  presencia  (nenian  Cor- 
tos ¿los  de  Narváez),  y  neis  -.1  de  toda  su 
REPORTACIÓN  para  no  desternillarse  con  ellos. 

Soi.is. 

...  los  cuales,  reconociendo   la  traii 
Catepinque,   con  grande  REPORTai  lóü,  y   sin 
turbarse,  hicieron  su  modo  de  escuadrón. 

OVAI  II'. 

REPORTAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
portar ó  reportarse. 

REPORTAR  (del  lat.  reportare):  a.  Refrenar, 
reprimir  ó  moderar  una  pasión  de  ánimo  ó  al 
que  la  tiene.  TJ.  t.  c.  r. 

Procura  reportar  al  maldiciente  por  al- 
gún apacible  modo. 

Qttj  VEDO. 

Toda  Sena  alborotada 
Tienen  boy  tus  desvarios, 
Todos  son  oprobi 
V  aunque  está  escanda]  ¡ 
Nadie  se  atreí  e,  ni  el  juez, 
A  reportarte  siquiera. 

Morí    o 

-  REPORTAR:  Alcanzar,  conseguir,  lograr,  ob- 
tener. 


RETO 

-  Reportak:  Traer  ó  llevar. 
-Reportar:  ant.  Retribuir,    pagar,   recom- 
pensar. 

REPORTORIO:  m.  ant.  REPERTORIO. 

...  los  que  hacían  reportorios  á  los  libros 
eran  ganapanes  que  trabajaban  para  los  demás. 

Saavedra  Fajardo, 

-  Rei'Ortorio:  Almanaque. 

...  púsose  debajo  del  brazo  un  reportorio 
pequeñuelo,  que  llevaba  en  la  mano. 

Mateo  Alemán. 

-  ¿Luego  allá  no  tiene  esposa? 
—  Una  deja  concertada 

Para  cuando  de  ti  enviude, 
Con  condición  que  la  para 
Una  condesa  este  mes, 
Que  habrá  condesas  preñadas, 
Según  dice  el  reportorio. 

Tirso  de  Molina. 

REPOSADAMENTE:  adv.  m.  Con  reposo. 

...  como  por  el  contrario,  los  buenos  manda- 
ron  y  gobernaron  más  tiempos,  y  acabaron  su 
vida  reposada  y  naturalmente. 

Pedro  Mejía. 

...  se  vestían  reposadamente;  etc. 

Antonio  Flores. 

REPOSADERO:  ni.  líetal.  Pileta  colocada  en 
la  parte  exterior  de  los  hornos,  para  recibir  el 
metal  fundido  que  sale  por  el  canillero. 

REPOSADO,  DA  (de  reposar):  adj.  Sosegado, 
quieto,  tranquilo. 

...  alzándose  la  visera  de  papelón,  y  descu- 
briendo su  seco  y  polvoroso  rostro,  con  gentil 
talante  y  voz  reposada:  etc. 

Cervantes. 

REPOSAR  (del  lat.  repausdre ;  de  rey  pausare, 
detenerse,  descansar):  n.  Descansar,  dar  inter- 
misión ala  fatiga  ó  trabajo.  U.  c.  a.  en  la  frase 
reposar  la  comida. 

Dicen  que  duró  la  pelea  por  espacio  de  tres 
días  sin  cesar,  hasta  que  cerraba  la  noche,  lo 
que  era  menester  para  reposar. 

Mariana. 

...  cuando  ya  llegó  su  campo  cerca  de  los 
enemigos,  aunque  con  furia  se  quisieron  meter 
en  ellos,  él  los  mandó  hacer  alto,  y  comer  y 
reposar. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Reposar:  Descansar,  durmiendo  un  breve 
rato. 

-Toda  la  noche,  señor, 
Sin  reposar  has  pasado. 

—  ¡Ojalá  que  hubiera  dado 
Fin  á  mi  vida  el  dolor! 

Ruiz  de  Alarcón. 

-Reposar:  Permanecer  en  quietud  y  paz  y 
sin  alteración  una  cosa. 

...  en  particular  España  reposaba,  causada 
de  tantas  y  tan  continuadas  guerras. 

Mariana. 

-Reposar:  Estar  enterrado,  yacer.  U.  t.  c.  r. 

...,  (en  la  capilla)  reposaban  las  venerables 
cenizas  de  aquellos  reyes  que  levantaron  entre 
estos  montes  el  estandarte  de  la  libertad;  etc. 
Jovellanos. 

Aquí  un  médico  REPOSA, 
Y  al  lado  han  puesto  á  la  Muerte... 
Iban  siempre  de  esta  suerte. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Reposar:  Estar  quieto  por  algún  tiempo 
un  líquido  compuesto  con  varios  ingredientes 
parí  que  se  sature  de  ellos. 

-Reposarse:  r.  Tratándose  de  líquidos,  po- 
sarse. U.  t.  c.  n. 

...  se  le  debe  dejar  (al  vino)  reposar  en  el 
barril,  y  no  beberle  de  él,  etc. 

JOYEI.LANOS. 

Jamás  bebían  el  agua  recién  cogida  de  la 
fueute,  sino  que  la  dejaban  reposar,  etc. 
Antonio  Flores. 

REPOSICIÓN  (del  lat.  repositíoj:  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  reponer  ó  reponerse. 
Tomo  XVII 
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Consistía  (la  contabilidad)  en  tener  dos  ar- 
cas ile  liierro,  la  una  del  capital  para  compra 
y  reposición  de  géneros,  y  la  otra  de  tas  utili- 
dades. 

Antonio  Flores. 

REPOSITORIO  (del  lat.  rcpositorlum ,  arma- 
rio, alacena):  ni.  ant.  Lugar  donde  se  guarda 
una  cosa. 

REPOSO  (de  reposar):  m.  Descanso,  quietud, 
intermisión  del  trabajo  ó  fatiga. 

...  el  reposo  del  principe  ha  de  ser  sobre 
los  mismos  negocios,  como  le  tiene  sobre  las 
olas  el  delfín. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Reposo:  Tranquilidad  ó  sosiego  del  cuerpo 
ó  del  ánimo. 

...era  muy  cuerdo  y  atentado  Quinto  Fa- 
bio,  y  de  su  padre  Paulo  Emilio  había  apren- 
dido muy  gran  reposo  y  detenimiento  en  la 
guerra. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  me  haces  hallar  consuelo  y  REPOSO  en  el 
seno  de  la  tribulación. 

JOVELLANOS. 

-  Estar  de  reposo:  fr.  ant.  Estar  de 
asiento. 

-  Reposo:  Hig.  El  reposo  (dice  el  Dr.  Moulau 
en  sus  Elcm.  de  Higiene  privada)  es  tan  necesa- 
rio y  tan  natural  como  el  ejercicio.  «Es  necesa- 
rio, porque  sin  él  las  fuerzas  de  la  economía  no 
podrían  rehacerse  ni  restaurarse;  es  natural,  por- 
que la  misma  naturaleza  nos  hace  sentir  inco- 
modidad y  malestar  cuando  hemos  pasado  los 
límites  de  un  ejercicio  regular  y  conveniente.» 

Siempre  que  un  aparato  ú  órgano  cualquiera 
está  irritado  ó  cansado,  hay  que  concederle  re- 
poso. Por  eso  se  ordena  la  abstinencia  después 
de  una  indigestión;  por  eso  se  aconseja  el  ocio  ó 
la  distracción  después  de  un  trabajo  mental  pro- 
longado; por  eso  es  indispensable  el  sueño  des- 
pués de  la  vigilia,  y  por  eso  en  todas  las  enfer- 
medades de  alguna  entidad  se  prescribe  el  com- 
pleto reposo  del  órgano  afecto  y  aun  de  todo  el 
cuerpo. 

Los  estimulantes  no  nutritivos,  como  el  café, 
las  bebidas  alcohólicas,  la  kola-kola,  el  mate  y 
otras  substancias  llamadas  alimentos  de  ahorro, 
pueden  despertar,  sosteuer  ó  prolongar  por  cier- 
to tiempo  la  acción  de  los  órganos;  pero  el  de- 
caimiento que  sigue  á  tal  estímulo  es  tanto  más 
profundo  cuanto  más  fuerte  y  duradero  haya 
sido  éste.  Los  estimulantes  no  nutritivos  ó  arti- 
ficiales dan  sólo  una  fuerza  momentánea;  los  ex- 
citantes naturales  ó  funcionales  son  los  únicos 
que  dan  fuerza  duradera  á  los  órganos,  con  tal 
que  el  ejercicio  de  éstos  sea  oportunamente  fa- 
vorecido por  una  alimentación  reparadora  y  un 
reposo  restaurador. 

Es  peligroso,  sin  embargo,  evitar  con  dema- 
siada escrupulosidad  el  uso  de  los  excitantes, 
porque  afectarán  luego  con  demasiada  fuerza  al 
individuo  á  quien  la  casualidad  ó  la  necesidad 
sometan  á  su  acción.  Sobradas  excitaciones  ago- 
tan la  sensibilidad,  pero  muy  pocas  la  acumulan 
en  exceso;  importa,  pues,  no  agotarla  ni  acumu- 
larla, manteniendo  en  un  justo  medio  la  medi- 
da de  las  impresiones  á  las  cuales  se  sujeta  la 
sensibilidad  de  los  órganos.  Onine  nimium  na- 
turas inimicum:  nc  qu id  n  im  is;  omnia  mediocria, 
son  principios  generales  de  constante  aplicación 
en  Higiene. 

El  agotamiento  de  la  excitabilidad  exige  el  re- 
poso, más  bien  que  el  uso  de  substancias  exci- 
tantes. La  acumulación  de  excitabilidad  se  co- 
rrige más  bien  con  el  ejercicio  de  los  órganos 
que  con  la  aplicación  de  remedios  sedantes.  Des- 
pués de  la  aplicación  de  los  remedios  excitantes 
queda  más  agotamiento,  más  laxitud  que  ante- 
riormente, y  á  la  aplicación  de  los  sedautes  sub- 
sigue quizás  una  excitabilidad  mayor. 

De  estos  principios  incontestables  (dice  Mon- 
lau,  loe.  cit. )  se  deducen  cánones  terapéuticos  de 
la  más  alta  importancia  y  de  la  más  frecuente 
aplicación.  Ténganse  muy  presentes,  y  no  se  ol- 
vide que,  fuera  de  los  casos  en  que  hay  que  com- 
batir influencias  deletéreas  imprevistas,  pasaje- 
ras y  eventuales,  el  ejercicio  ó  el  reposo  de  los  ór- 
ganos so7i  los  mejores,  los  más  sencillos,  los  más 
,'  epeditos  y  los  huís  eficaces  medios  de  disminttir 
6  aumentar  la  excitabilidad. 

Afortunadamente,  la  naturaleza  avisa  casi 
siempre  lo  que  debe  hacerse  en  ese  terreno,  No 
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hay  más  que  seguir  sus  avisos  y  aceptarla  por 
guia.  Natura  ducern  si  sequamur,  decía  I 
ron,  nusquam  aberrabimus.  «Una  sensación  in- 
terior nos  avisa  cuando  hemos  comido  bástanle; 
una  sensación  interior  nos  advierte  también 
cuando  hemos  trabajado  ó  nos  hemos  ejeir ata- 
do lo  bastante,  y  otra  sensación  interior  nos  avisa 
igualmente  cuando  hemos  tomado  el  suficiente 
descanso.  Atiéndase  puntualmente  á  estas  sen- 
saciones, que  vienen  á  ser  el  gritode  los  órganos 
y  la  expresión  de  su  deseos,  y  en  ellas  se  tendía 
la  regla  higiénica  más  segura  para  usar  debida- 
mente de  los  modificadores  de  nuestra  economía 
y  de  nuestras  propias  facultades.» 

En  el  ejercicio  y  el  reposo  debe  reinar  una  al- 
ternativa, un  orden  cualquiera,  pero  siempre 
regular  y  más  ó  menos  constante.  Esta  alterna- 
tiva ó  periodicidad  es  conforme  á  la  misma  na- 
turaleza, inherente  á  nuestra  organización  y 
ventajosísima  para  nuestra  salud.  Hay  más:  esa 
periodicidad  se  halla  frecuentemente  enlazada 
con  grandes  fenómenos  del  Universo.  Así,  por 
ejemplo,  las  horas  de  vigilia  y  de  sueño,  las  ho- 
ras de  comer,  las  de  trabajar,  etc.,  guardan  cier- 
ta relación  con  el  movimiento  diurno  de  la  Tie- 
rra. 

A  falta  de  un  orden  natural  ó  que  se  acerque 
á  la  marcha  de  la  naturaleza,  se  establecerá  un 
orden  artificial  ó  acomodado  á  las  circunstancias 
particulares  que  rodean  al  hombre  por  razón  de 
sus  ocupaciones  ó  profesión.  Natural  ó  artificial, 
conviene  que  el  hombre  adopte  un  método  cons- 
tante. La  regularidad  y  el  orden  son  una  nece- 
sidad higiénica  general.  La  irregularidad  en  los 
actos  de  la  vida  destruye  rápidamente  los  ór- 
ganos. 

De  lo  dicho  se  deduce  fácilmente  la  verdadera 
medida  higiénica  del  reposo.  La  falta  de  reposo, 
ó  sea  el  ejercicio  desmedido, produce  grandes  da- 
ños; en  cambio  el  reposo  excesivo  lleva  consigo 
los  electos  debilitantes  y  atrofiantes  de  la  inac- 
ción continuada.  Vires  dehilitantur  si  non 
tantur.  El  órgano  aletargado  en  la  inercia  dis- 
minuye de  volumen,  pierde  calor,  se  vuelve  pá- 
lido ó  descolorido,  no  se  nutre  y  llega  á  ser  in- 
capaz piara  desempeñar  sus  funciones.  Véase  lo 
que  sucede  en  los  miembros  que  por  razón  de 
alguna  dolencia  (fractura,  luxación,  anquilosis, 
etc.)  tienen  que  estar  sometidos  á  larga  inmovi- 
lidad. Si  la  inercia  es  general  ó  de  todo  el  cuer- 
po, la  acción  del  corazón  y  del  cerebro  se  entor- 
pecen visiblemente,  el  calor  animal  disminuye 
y  todos  los  moviniientosorgánicosquedan  medio 
paralizados.  Sólo  la  secreción  adiposa  adquiere 
en  muchos  casos  actividad  marcada,  acumulán- 
dose excesiva  gordura,  como  puede  verse  en  las 
personas  de  vida  muy  sedentaria,  y  también  en 
los  animales  á  quienes  una  bárbara  industria 
priva  de  luz  y  libertad  piara  que  sirvan  luego 
mejor  á  la  sensualidad  de  nuestras  mesas.  Xo 
es  extraño  que  siendo  tan  pocas  las  pérdidas 
que  debe  reparar  el  cuerpo  del  apoltronado  en 
la  inacción,  la  naturaleza  vaj-a  como  almacenan- 
do en  su  tejido  adiposo  el  material  nutritivo  ex- 
cedente. 

El  reposo  general  inmoderado,  no  sólo  perju- 
dica la  vida  orgánica,  paralizando  la  acción  de 
las  partes,  estancando  y  viciando  los  humores, 
perturbando  la  digestión  y  acortando  la  existen- 
cia, sino  que  también  produce  el  fastidio,  la  hi- 
pocondría, la  obtusión  de  las  facultades  intelec- 
tuales y  la  manía.  Oportet  se  frecuenlius  > 
re;  siquidem  ignavia  corpus  hebetat,  labor  fir- 
mal; illa  maturam  seneclutem,  hic  longam  ado- 
Icscentiam  reddit,  dijo  C.  Celso.  La  holganza 
ilimitada,  la  pereza  excesiva,  no  es  natural  al 
hombre,  como  han  dicho  algunos;  añade  Mou- 
lau: «el  ocio  perpetuo  es  fatal  para  su  salud  y 
para  su  vida.  Difícilmente  puedo  imaginarme, 
consigna  Rostan,  un  suplicio  más  cruel  que  el 
de  un  individuo  que  estuviese  condenado  á  in- 
movilidad absoluta.  El  hombre  mira  con  horror 
el  trabajo  obligatorio  fatigoso,  teme  el  cansan- 
cio, se  rebela  cuanto  puede  contra  el  anatema 
de  comer  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro:  pero 
el  reposo  excesivo  le  es  funesto,  y  con  razón  se 
ha  dicho  que  no  hay  cosa  que  á  la  larga  perju- 
dique tanto  como  el  no  hacer  nada. 

El  reposo  se  puede  considerar  parcial  ó  gene- 
ral: el  primero  constituye  el  descanso;  el  segun- 
do el  sueño. 

-Reposo:  Mee.  Cuando  un  punto,  un  sistema 
material  ó  un  objeto  cualquiera  conserva  cons- 
tantemente las  mismas  distancias  á  otros  que  se 
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creen  lijos,  se  dice  que  rshi  en  reposo,  á  diferen- 
cia de  los  que  varían  de  posición  con  los  puntos 
fijos,  que  se  dice  que  se  hallan  m  movimit  nto;  de 
modo  que  las  ideas  de  reposo  y  movimiento  son 
completamente  opuestas,  por  más  que  no  secon- 
cibe  la  una  sin  la  existencia  de  la  otra.  Pero  co- 
mo el  punto  considerado,  así  como  los  que  creía 
iihis  fijos,  pueden  ser  todos  parte  de  un  mismo 
sistema  invariable  de  forma,  pero  que  esta  i  u 
movimiento,  mientras  que  so  concibe  que  puede 
haber  puntos  en  que  no  haya  movimiento  algu- 
no, de  aquí  el  que  el  reposo  pueda  ser  absoluto 
y  relativo;  el  primero  es  realmente  al  que  corres- 
ponde la  idea  de  reposo  y  no  al  segundo,  cuyo 
nombre  no  es  apropiado; pero  como  todo  ser  pen- 
sante tiene  que  referir  sns  actos  al  mundo  en 
que  habita,  todo  lo  que  dentro  del  mismo  tenga 
que  analizar  es  para  él  como  si  dicha  habita- 
ción se  hallase  en  reposo,  y  de  aquí  haber  admi- 
tido tal  definición;  así,  por  ejemplo,  entre  va- 
rios viajeros  que  ocupen  un  mismo  coche-salón 
de  un  ferrocarril,  los  que  se  hallen  quietos,  sen- 
tados ó  durmiendo,  los  muebles,  ropas,  etc.,  se 
dice  que  están  en  reposo,  mientras  que  se  hallan 
en  movimiento  los  que  pasean  por  el  salón;  y  si 
fuera  posible  que  el  carruaje  tuviera  extensión 
suficiento  para  que,  marchando  el  tren  en  línea 
recta,  un  motor  cualquiera  se  moviese  en  línea 
recta  también,  pero  en  dirección  opuesta  á  la 
marcha  del  tren  y  con  velocidad  igual  á  la  del 
carruaje,  este  motor  tendría  una  velocidad  verti- 
ginosa para  los  pasajeros  que  le  contemplaran,  y 
sin  embargo  el  motor  sería  el  que  estaría  en  re- 
poso con  relación  á  la  Tierra,  mientras  que  los 
pasajeros  que  estaban  quietos  se  hallarían  en 
movimiento. 

No  se  conoce  más  que  en  teoría  el  reposo  ab- 
soluto en  el  Universo;  la  Tierra  marcha  reco- 
rriendo su  órbita  como  los  demás  planetas;  los 
asiros  todos  marchan  en  el  espacio,  y  aún  no  se 
ha  podido  fijar  cuál  será  el  punto  que  en  el  in- 
finito de  los  espacios  goce  de  la  propiedad  del 
reposo  absoluto.  Si  hubiera  un  punto  material  en 
reposo  absoluto,  es  decir,  que  no  sólo  no  se  mo- 
viera en  el  espacio,  sino  que  no  recibiera  vibra- 
ción de  ninguna  especie,  podría  asegurarse  que 
en  él  había  la  ausencia  completa  de  toda  fuerza, 
de  calor,  luz,  etc.  En  cuanto  al  reposo  relativo, 
tal  como  le  hemos  definido,  teóricamente  no 
existe  en  el  mundo  material,  pues  los  mismos 
cuerpos  que  consideramos  en  reposo,  como  los 
edificios,  las  construcciones  de  toda  índole,  las 
altas  montañas  que  no  están  en  movimiento 
(puesto  que  hay  algunas  que  se  mueven  más  ó 
menos  lentamente)  no  se  hallan  en  reposo  rela- 
tivo tal  como  se  ha  definido,  porque  reina  en 
ellas  el  movimiento  molecular  de  todo  cuerpo 
material,  están  sufriendo  constantemente  los 
choques  producidos  por  las  acciones  exteriores, 
las  dilataciones  y  contracciones  debidas  á  los 
cambios  de  temperatura,  las  vibraciones  produ- 
cidas por  la  luz,  el  sonido,  las  corrientes  eléc- 
tricas, etc.,  como  lo  demuestra  la  destrucción 
espontánea  de  cuerpos  que  se  creían  indestruc- 
tibles, que  muchos  tratan  de  conservar,  á  pesar 
de  lo  cual  no  se  consigue  impedir  su  envejeci- 
miento y  ruina,  lo  que  no  sucedería  si  su  estado 
fuese  siempre  el  mismo  dentro  del  planeta  en 
que  se  encuentran;  de  aquí  nace  la  idea  más 
práctica  de  otro  reposo,  que  es  el  reposo  aparen- 
te, en  el  que  el  sistema  no  cambia  sensiblemen- 
te de  forma  y  de  posición  con  relación  al  mundo 
en  que  se  encuentra. 

REPOSTE  (del  lat.  reposltum  y  repóstum,  su- 
pino de  reponíre,  reponer):  m.  prov.  Ar.  Des- 
pensa. 

REPOSTERÍA  (de  repostero);  f.  Oficina  donde 
.se  hacen  dulces,  pastas  y  algunas  bellidas. 

Cien  porteros  que  aquí  yacen, 

Los  de  la  REPOSTERÍA, 

íQué  hacen  todo  un  santo  día, 

Que  aun  audiencii me  hacen! 

Jerónimo  Cáncer. 

Para  que  engorde  se  proponen  (hombres  y 

mujeres)...  hacerme  comer  cuantos  pr res 

de  cocina  y  de  REPOSTERÍA  se  confeccionan  en 
el  lugar. 

Valer  \. 

-Repostería.:  En  algunas  partes,  despensi- 
11a  en  que  se  guardan  provisiones  de  esto  clase. 

-  Repostería:  Empleo  de  repostero  mayor 
en  la  Casa  real  de  bis  antiguos  reyes  de  <  'astilla. 

-Repostería:  Conjunto  de  provisiones  é 
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instrumentos  pertenecientes  al  oficio  de  repos- 
tero. 

-REPOSTERÍA:  Gente  que  se  emplea  en  este 
ministerio. 

-  Repostería:  Geog.  V.  San  Culi  \n  y  San 
Justo  de  bit"-  n  hía. 

repostero  (del  lat.  reposüorlus  y  reposto- 
r'n's.  que  sirve  para  reponer  y  guardar  :  m.  El 

que  tiene  por  oficio  hacer  pastas,  dulces  y  algu- 
nas bebidas. 

Esto  hicieron  diversos  cocineros; 
Pero  ¡qué  condimentos  delicados 
No  añadieron  después  los  reposteros! 

1 1:  IMITE. 

-  Repostero:  Paño  cuadrado,  con  las  armas 
del  príncipe  ó  señor,  el  cual  sirve  para  ponerlo 
sobre  las  cargas  de  las  acémilas,  y  también  para 
colgarlo  en  las  antecámaras  y  balcones. 

De  cien  mil  trajes  é  galas, 
Adonde  al  calan  grosero 
Le  traen  al  1:1  pu.vtero 
Por  corredores  é  salas. 

Juan  de  i.a  Encina. 

-Cenemos,  si  es  que  me  obligas 
A  hacer  alguna  jornada. 
-Aparéjala...  -¿Qué  intentas? 
-Y  aquel  repostero  saca 
Que  nos  quedó. 

Tirso  de  Molina. 

-Repostero  de  camas:  Criado  de  la  reina, 
á  cuyo  cargo  estaba  cuidar  de  la  puerta  de  la 
antecámara  y  mullir  los  colchones  de  la  cama. 

...  Diego  Ruiz  de  la  Escalera  repostero  de 
camas  de  la  reina  nuestra  señora. 

Arüote  de  Molina. 

-Repostero  de  estrados:  Mozo  que  tiene 
á  su  cuidado  poner  el  estrado  del  rey  y  recoger- 
lo y  guardarlo.  Estos  oficios  han  sufrido  varias 
reformas. 

-Repostero  mayor:  Antiguamente  en  la 
Casa  real  de  Castilla,  jefe  á  cuyo  cargo  estaba  el 
mando  y  gobierno  de  todo  lo  perteneciente  al 
ramo  de  repostería  y  de  los  empleados  en  ella, 
y  era  persona  de  las  primeras  familias  de  la  mo- 
narquía. 

REPPEN:  Geog.  C.  del  círculo  de  Weststem- 
berg,  regencia  de  Francfort,  prov.  de  Brande- 
burgo,  Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Ei- 
lang;  estación  de  empalme  de  los  f.  c.  de  Franc- 
fort á  Posen  y  de  Breslau  á  Stettin;  5000  ha- 
bitantes. Hilados  de  lana;  fábs.  de  paños  y  de 
almidón. 

REPREGUNTA:  f.  Fur.  Réplica  ó  segunda  pre- 
gunta que  se  hace  sobre  un  mismo  asunto  ó  ma- 
teria. 

REPREGUNTAR:  a.  For.  Volver  á  preguntar, 
instar  sobre  la  misma  pregunta. 

REPREHENDER:  a.  REPRENDER. 

...  no  menos  son  de  reprehender  las  mu- 
jeres plebeyas,  las  cuales,  después  de  preña- 
das, de  todos  los  trabajos  de  casa  quieren  ser 
exentas. 

Fe.  Antonio  de  Guevara. 

...  REPREHENDÍA  el  santo  muchas  veces  á 
unos  hombres  poderosos,  porque  imponían 
tributos  á  los  pobres  indios. 

RlVADEXEIl'.A. 

REPREHENSIBLE:  adj.   REPRENSIBLE. 

...ilns  cosas  dice  el  verso  primero,  ambas 
REPREHENSIBLES;  etc. 

Fu.  Gaspar  Rüiz  de.  Montiano. 

...reprehensible  medio  de  asegurarla  en 
su  fidelidad. 

SOLÍS. 
REPREHENSIÓN:  f.  REPRENSIÓN. 

....  el  cual,  por  oir  la  reprehensión  de  ha- 
ber edificado  el  teatro,  abierto  una  tienda  y 
oficina  de  torpeza,  usó  desta  maña  que  i 
.  ¡  templo  de  Venus  como  añadidura  junto  con 
el  teatro,  etc. 

Mariana, 

...la  educación  de  los  príncipes,  no  sufre 
di   ordenada  la  reprehensión  v  el  en:  tigo, 
s  \  w  i  un  \  Pao  uhio. 

REPRENDEDOR,  RA:  adj.  aut.  Reprunsor. 
Usáb.  t.  i',  s. 
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REPRENDER  'del  lat.  reprehenderé ):  a.  Corre- 
gir, amonestar  á   uno  vituperando   ó    de 
bando  lo  que  ha  dicho  ó  hecho. 

Agora  podrás  ver  cuan  fácil  cosa  es  repren- 
der vida  ajena,  cuan  duro  guardar  cada  cual 
la  .suya. 

La  Celestina. 

...¿quién  creyera  que  ¡i  rai 
Me  mintiera,  cuando  estaba 
Reprendiéndole  eso  mismo? 

Rüiz  de  Alabcón. 

Mi  prima...  Es  al  fin  mi  sangre, 
Y  sobre  todo,  no  quiero 
Que  nadie  piense  de  mí 
Que  sus  acciones  REPRENDO;  etc. 

L.  F.  Di;  MORATÍN. 

REPRENDIENTE:    p.    a.    de    REPRENDER.  Que 

reprende. 

...  entonces  el  vertuoso  traba  al  mundo  por 
los  cuernos,  venciendo  con  razón  las  falsas  im- 
pugnaciones de  los   REPRENDIENTES. 

Enrique  de  Villena. 

REPREND1MIENTO:  m.  ant.  REPRENSIÓN. 

REPRENSIBLE  (del  lat.  repn hens'tbili*):  adj. 
Digno  de  reprensión. 

Los  zelos  que  en  el  Ótelo  del  mundo  no  son 
sino  reprensibles,  están  por  lo  menos  discul- 
pados eu  el  del  teatro  con  el  exceso  de  la  pa- 
sión. 

Larra. 

...¡mi  permanencia  en  la  quinta  es  incom- 
patible con  la  severidad  de  sus  costuin 
¡Tan  reprensibles  son  las  mus  que...? -To- 
davía no. 

Bretón  de  los  Herreros. 

REPRENSIÓN  (del  lat.  reprehenslo):  f.  Amo- 
nestación ó  corrección  que  se  hace,  vituperando 
lo  que  uno  dijo  ó  hizo. 

(en  los  predicadores)  su  fervor  y  celo  en  la 
reprensión  de  los  vicios  suele  declararse  con- 
tra los  que  gobiernan,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Lo  mismo  eres  que  una  tapia. 
Ni  consejos,  ni  desaires, 
Ni  reprensiones  te  bastan. 
Eres  incapaz. 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  Reprensión:  Legisl.  Consiste  la  pena  de 
reprensión  en  sufrirla  personalmente  en  audien- 
cia del  tribunal  á  puerta  cerrada  y  á  presencia 
tan  sólo  del  secretario,  ó  á  puerta  abierta 
que  aquélla  fuera  privada  ó  pública.  La  repren- 
sión privada  es  pena  leve  y  la  pública  es  |  ena 
correccional.  La  pública  forma  el  quinto  grado 
de  las  escalas  graduales  de  penas  tercera  y  cuar- 
ta del  art.  92  del  Código  penal. 

Según  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  la 
pena  de  reprensión  publicase  ejecuta  leyendo  la 
sentencia  el  presidente  del  tribunal  en  audiencia 
pública,  ala  que  deberán  asistir,  ademas  del  reo, 
los  subalternos  del  tribunal  y  tres  testigo: 
nos  de  la  población.  Del  acto  público  se  exten- 
derá en  la  causa  la  diligencia  correspondiente, 
que  firmarán  los  individuos  del  tribunal,  el  fis- 
cal, los  testigos,  el  reo  si  supiere,  y  el  seciv 
La  pena  de  reprensión  privada  se  ejecutará  ha- 
ciendo comparecer  al  reo  ante  el  tribunal  y  se- 
cretario del  mismo, leyendo  el  presidente  la  sen- 
tencia y  dirigiendo  la  exhortación  oportuna.  Si 
extenderá  en  la  causa  el  acta  correspondiente, 
que  será  firmada  por  los  circunstantes,  y  si  el  reo 
no  supiere  por  un  testigo  a  su  i 

En  las  leyes  administrativas  de  organi 
de  los   departamentos  ministeriales,   se  < 
na  la  reprensión  como  corrección  a  los  einpl 
que  no  cumplen   fielmente   sus  deberes,  distin- 
guiéndola ordinariamente  en  privada  y  publica, 
y  en  verbal  y  por  escrito;  se  contiene  en  la  es- 
cala gradual  en  que  diseiplinarimento  se  casti- 
gan las  faltas  de  los  funcionarios. 

REPRENSOR.  RA  del  lat.  reprehensor ):  ú*)]. 
Que  reprende.  1*.  t.  c.  s. 

...la  verdad  es,  que  el  devaneo  de  los  re- 
prensores de  las  cesas  infelizmente  su 
das,  sería  menor  piese 

tos  que  tuvieran,  si  se  guiaran  de  otra 

Cus  '  v E  CESP]  1"  s. 

REPRENSORIO,  RÍA:  adj.  ant.  DÍC6S6  'le  la 
que  reprende, 
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REPRESA  (del  lat.  reprlSSUS,  p.  p.  de'  repri- 
mire,  detener,  contener):  f.  Detención  o  estan- 
que que  se  hace  de  una  cosa,  y  propiamente  del 
agua  que  se  detiene  y  se  extiende. 

...regando  la  tierra  con  abundancia  de  agua, 
que  salia  de  ellos,  cual  si  de  dos  REPRESAS  al- 
zaran las  compuertas:  con  que  los  dos  queri- 
dos amantes  quedaron  conocidos. 

Mateo  Alemán. 

-  REPRESA:  fig.  Detención  y  reunión  de  al- 
gunas cosas  no  materiales;  como  de  los  afectos 
y  pasiones  del  ánimo. 

...  pero  cuando  entendieron  que  el  rey  esta- 
ba trocado  para  cou  él,  descubrieron  su  áni- 
mo, y  soltaron  la  rkpresa  que  tenían  deteni- 
da de  su  indignación,  y  sacaron  á  plaza  las 
maldades  de  Bolseo. 

RlVADENEIRA. 

...:  haga  sobre  los  garuesíes  estas  represas 
de  literatura,  que  no  siempre  podrán  estorbar. 
JOVELLANOS. 

-Moler  de  represa:  fr.  fig.  y  fam.  que  se 
dice  del  que  ha  estado  sin  poder  hablar  por  al- 
guna circunstancia,  y,  en  llegando  á  lograr  la 
ocasión,  habla  en  demasía. 

-Represa:  Hid.  Cuando  una  corriente  de 
agua  no  tiene  caudal  suficiente,  ya  sea  para  la 
flotación,  la  navegación,  la  industria  ó  el  riego, 
de  una  manera  constante,  hay  que  detener  mo-' 
mentáneamente  su  curso  por  medio  de  una  pre- 
sa lija  ó  móvil  (V.  Presa),  almacenando  las 
aguas  hasta  conseguir  el  volumen  necesario,  for- 
mando lo  que  se  llama  una  represa;  sólo  con  es- 
tas indicaciones  se  comprende  que  la  represa  ha 
de  reunir  condiciones  especiales,  según  el  fin  que 
con  ella  se  trate  de  obtener. 

Cuando  se  busca  la  represa  para  permitir  la 
navegación  en  los  ríos  ó  canales,  y  aun  á  la  sali- 
da de  los  puertos  de  mares  de  marea,  se  dice  que 
la  navegación  se  hace  á  represadas  ó  á  esclusa- 
das, y  para  que  la  navegación  pueda  tener  lugar, 
las  condiciones  que  ha  de  reunir  la  represa,  apar- 
te de  la  elevación  del  nivel  líquido,  son  dos  prin- 
cipales: permitir  á  los  barcos  tranquear  la  caída 
artificialmente  creada,  y  dejar  libre  paso  á  las 
aguas  en  tiempo  de  crecidas,  en  condiciones  de 
facilidad  y  seguridad  de  la  presa  que  forma  aqué- 
lla y  de  los  terrenos  inmediatos.  En  cuanto  á  lo 
primero,  y  prescindiendo  de  que  generalmente 
hoy  se  da  este  paso  á  los  barcos  por  medio  de 
esclusas  en  los  ríos,  lo  que  no  corresponde á este 
artículo,  ¡ara  conseguir  el  objeto  hay  que  esta 
blecer  en  las  presas  lo  que  se  llama  portillo  de 
navegación,  que  no  es  otra  cosa  que  un  paso  ó 
canal  profundo  que  se  cierra  por  una  puerta  en 
tanto  se  hace  la  represa,  y  se  abre  al  paso  de  los 
barcos  cuando  la  crecida  que  aquélla  proporcio- 
nada el  calado  suficiente;  y  en  cuanto  a  lo  segun- 
do, que  durante  las  crecidas  queda  abierto  pa- 
ra evitar  una  rápida  elevación  del  nivel  de  las 
aguas. 

Sin  embargo,  hay  que  tener  presente  que  los 
portillos  de  navegación  han  podido  presentar 
más  utilidades  hasta  hace  unos  cuantos  años  que 
las  que  reportan  hoy  y  podrán  tener  en  el  por- 
venir; pues  mientras  bastaba  para  un  barco  un 
calado  de  1  i¡  metro  ó  poco  más,  había  largos  pe- 
ríodos en  los  que  en  las  aguas  ordinarias  la  na- 
vegación era  bastante  fácil  por  este  sistema,  sin 
recurrir  á  las  esclusas;  pero  hoy  en  que  los  cala- 
dos se  elevan  hasta  3  y  3, 50  metros,  los  perío- 
dos de  aguas  libres  son  pequeños  y  en  corto  nií- 
mero,  lo  que  detendría  la  navegación,  aparte  del 
riesgo  que  produce  un  cambio  tan  brusco  del  ré- 
gimen de  un  río,  la  dificultad  de  aprovechar  el 
paso  con  corriente  tan  rápida  como  un  salto  así 
ocasionado  y  el  peligro  positivo  del  paso  por  el 
portillo,  lo  que  hace  la  navegación  casi  imposi- 
ble en  tales  condiciones;  á  medida  que  el  volu- 
men de  la  represa  aumenta,  es  decir,  á  medida 
que  crece  el  calado  de  los  barcos,  éstos  van  ha- 
ciéndose menos  manejables,  mientras  que  la  co- 
rriente se  va  volviendo  más  rápida  y  peligrosa, 
y  por  tanto  los  portillos  más  inútiles;  sin  em- 
bargo, hay  que  atender  á  otras  consideraciones, 
y  es  que  emple  indose  hoy  las  presas  móviles  de 
gran  caída,  se  hace  necesario  restablecer  el  régi- 
men del  río,  temporalmente  al  menos,  para  ha- 
cer las  reparaciones  necesarias  en  la  presa  des- 
pués de  abierto  el  paso  al  agua,  y  esto  se  consi- 
gue con  el  portillo  profundo,  cuyo  vertedero  esté 
en  la  vaguada  y  al  nivel  de  los  altos  fondos  in- 
mediatos, de  manera  que  la  cresta  no  lleve  ma- 
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yores  dificultades  que  las  creadas  por  el  porti- 
llo mismo,  adoptando  en  el  paso  una  anchura 
tal  que  no  haya  remanso  sensible  en  estiaje,  con 
el  portillo  abierto,  pudiendo  modificarse  es- 
tas condiciones  con  las  necesidades  de  la  nave- 
gación. Para  dar  fácil  paso  á  las  aguas  en  las 
crecidas  ordinarias,  conviene  que  el  resto  del  río 
no  quede  obstruido  por  la  parte  fija  de  la  cons- 
trucción, por  lo  que  la  presa  debe  ser  desmonta- 
ble, teniendo  su  vertedero  á  mayor  altura  que  la 
cresta  del  portillo. 

Cuando  la  represa  se  ha  de  emplear  para  ali- 
mentar una  esclusa,  su  volumen  debe  ser  tal  que 
pueda  llenarse  la  esclusa  sin  corrientes  violentas, 
y  que  no  se  haga  muy  sensible  en  la  represa  el 
volumen  perdido  en  cada  esclusada. 

Para  la  flotación  la  represa  es  necesaria,  ya  en 
los  ríos  de  escasa  corriente,  ya  en  el  paso  de 
las  presas;  en  tal  caso  la  represa  se  forma  cons- 
truyendo una  presa  con  las  mismas  maderas  que 
flotan,  formando  lo  que  los  gancheros  llaman  la 
tijera,  y  en  ella  un  portillo  de  flotación,  peque- 
ño canal  revestido  con  los  maderos  misinos,  por 
el  que  las  maderas  van  deslizando  arrastradas 
por  el  agua,  haciéndolas  pasar  á  casi  todas,  has- 
ta el  momento  en  que,  quedando  solas  las  de  la 
tijera,  se  deshace  la  presa  bruscamente,  siendo 
arrastradas  por  el  alud  el  resto  de  las  piezas. 

En  la  alimentación  de  máquinas  movidas  por 
el  agua  es  muy  frecuente  la  necesidad  de  una  re- 
presa, que  en  las  épocas  de  escaso  caudal  dé  con 
el  agua  almacenada,  y  la  que  llega  diariamente, 
cantidad  y  caída  suficiente  á  alimentar  las  rue- 
das motrices  durante  todo  el  período  de  escasez, 
ó  al  menos  en  espacios  bastante  largos,  y  que  el 
tiempo  necesario  para  formar  una  represada  igual 
pueda  utilizarse  en  las  reparaciones  y  limpieza 
de  las  máquinas  y  en  el  almacenaje  ó  exporta- 
ción de  los  productos  obtenidos  en  cada  repre- 
sada. 

Para  los  riegos  no  basta  una  simple  represa 
por  regla  general,  sino  que  es  preciso  acudir  á 
la  construcción  de  un  pantano  (véase). 

De  todo  lo  que  expuesto  llevamos  se  deduce 
que  una  represa  no  es  otra  cosa  que  un  pantano 
ó  una  balsa  accidental  periódica,  es  decir,  que  se 
forma  ó  reaparece  cuando  así  lo  exigen  las  nece- 
sidades y  de  condiciones  completamente  cs|n  ría- 
les; que  para  formarla  no  se  pueden  crear  obras 
fijas,  y  por  esto  mismo,  no  hallándose  dispues- 
ta para  recibir  las  crecidas,  como  los  pantanos 
ordinarios,  ha  de  desaparecer  forzosamente  en 
el  momento  en  que  aquellas  se  presentan,  para 
reconstituirse  de  nuevo  cuando  las  crecidas  lian 
pasado. 

—  Represa:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Málaga.  Nace  en  Sierra  Blanca,  atraviesa  lac.  de 
Marbella  y  desemboca  en  el  Mediterráneo. 

-Represa  del  Condado:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Vegas  del  Condado,  p.  j.  y  prov.  de 
León ;  61  habits. 

REPRESALIA  del  fr.  représaille):  f.  Derecho 
que  se  arrogan  los  enemigos  para  causarse  recí- 
procamente igual  ó  mayor  daño  que  el  que  han 
recibido.  U.  m.  en  pl. 

Don  Juan  oprime  á  Beatriz. 
Represalia:  ameuazadle 
En  nombre  mío,  etc. 

Hartzenedsch. 

-Represalia:  Retención  de  los  bienes  de 
una  nación  con  quien  se  está  en  guerra,  ó  de  sus 
individuos.  U.  m.  en  pl. 

...  Avendaño  dice  que  los  regidores  pueden 
con  jurisdicción  deshacer  los  agravios  de  las 
prendas  y  REPRESALIAS. 

Castillo  y  Bobadilla. 

-Represalia:  ant.  Prenda. 

-Represalias:  Dro.  intern.  La  etimología 
de  la  palabra  represalia  es  re-prendere  (volver  á 
tomar  lo  suyo),  ya  que  por  ella,  en  los  antiguos 
tiempos,  el  Estado  ofendido  y  sus  subditos  se  ha- 
cían justicia  por  su  propia  mano,  apoderándose 
de  cosas  propias  del  otro  ó  de  sus  subditos.  La 
diferencia  éntrela  retorsión  y  las  represalias  es, 
que  mientras  aquélla  es  el  uso  de  un  derecho 
para  resarcirse  de  una  iniquidad,  las  represalias 
consisten  en  responder  á  una  injusticia  con  otro 
agravio  al  Estado  que  la  comete. 

Ocurre,  cou  efecto,  frecuentemente,  en  las  re- 
laciones internacionales,  que  se  ejecutan  actos 
que  una  sencilla  medida  de  retorsión  no  podría 
combatir  eficazmente.  Puede  suceder,  por  cjem- 
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pío,  que  un   Estado,  desconociendo  los 
morales  que  alcanzan   á  las  naciones  como 
particulares,  se   apodere  arbitrariamente  de  lo 
que  á  otro  pertenece,  niegue  sin   razón  una  deu- 
da reconocida,  suspenda  sin  motivo  la  ejecui  ion 
de  un  tratado  internacional,   rehuse  la  repara- 
ción de  una  injuria,   ó  deniegue  la  responsabili- 
dad de  una  falta  abiertamente  por  él  coiu 
En  todas  estas  circunstancias,  después  de  haber 
agotado  los  medios  de  conciliación   |  ara  lograr 
justicia,  el  país  lesionado  tiene  un  derecho  in- 
contestable, antes  de  apelar  á  las  armas,  para  ic- 
en n ir  a  medidas  mase'  menos  rigorosas,  general- 
mente conocidas  con  el  nombre  de  represalias, 
cuyo  verdadero  carácter  acaba  de  exponerse. 

El  derecho  de  gentes  que  ha  dominado  en  el 
mundo  hasta  fines  del  siglo  ultimo,  y  que  se  re- 
fleja, aun  cuando  perdiendo  aleo  de  su  crudeza, 
en  los  escritos  de  los  publicistas,  como  Grocio, 
Bynkershock,  etc.,  había  consagrado  en  materia 
di  represalias  principios  que  la  civilización  del 
siglo  en  cine  vivimos  reprueba  y  que  el  Derecho 
internacional  vigente  rechaza  altamente.  Por 
mucho  tiempo  ha  subsistido  el  principio  que  per- 
mitía que  el  particular,  lesionado  por  un  extraño 
en  sus  derechos,  podía  tomar  por  sí  mismo  repa- 
ración de  su  agravio,  no  solamente  de  su  ofen- 
sor, sino  de  cualquier  persona  privada  ó  pública 
perteneciente  á  la  misma  nación  del  causante 
del  daño,  obteniendo  en  plena  paz  del  propio 
gobierno  autorización  de  represalias  para  obrar 
hostilmente  contra  la  persona  y  bienes  del  agre- 
sor y  de  sus  compatriotas.  Entre  los  antiguos 
griegos  había  la  costumbre  de  que  cuando  se 
cometía  un  homicidio  en  Estados  limítrofes,  te- 
nían derecho  los  parientes  del  muerto  de  apo- 
derarse de  tres  compatriotas  del  asesino,  guar- 
dándolos en  rehenes  hasta  que  se  diese  la  debida 
satisfacción.  Antiguamente  la  injuria  sufrida,  el 
perjuicio  experimentado,  perdía  el  carácter  priva- 
do extendiéndose  hasta  el  Estado  mismo,  que 
ejerciendo  sin  límites  el  derecho  de  represalias 
consideraba  legítimo  que  las  consecuencias  del 
atentado  pesasen  sobre  particulares  inofensivos 
y  ajenos  á  la  cuestión. 

Este  orden  de  ideas  condujo  á  los  antiguos  pu- 
blicistas á  subdividir  las  represalias  en  generales 
y  especiales:  consistían  las  primeras  en  la  auto- 
rización que  un  Estado  concedía  á  sus  subditos 
para  apoderarse,  ora  en  plena  mar,  ora  en  tierra, 
ile  las  propiedades  y  de  las  personas  pertenecien- 
tes ala  nación  ofensora;  en  la  segunda  categoi  ia 
se  comprendían  las  represalias  limitadas  á  cier- 
tas personas,  á  circunstancias  especiales,  á  tiem- 
po y  lugar  determinados. 

Afortunadamente,  y  variado  en  el  día  el  con- 
cepto de  las  represalias,  esta  distinción  no  tiene 
más  que  un  valor  histórico.  Como  diec  el  mar- 
qués de  Olivart,  no  puede  negarse  que  sean  jus- 
tas en  sí  las  represalias  cuando  lo  es  la  guerra; 
y  como  son  mucho  menores  que  los  de  ésta  los 
perjuicios  que  ocasiona,  son  siempre  preferibles 
cuando  por  ellas  puede  lograrse  el  recobro  del 
ofendido  derecho.  Es  la  primera  condición  délas 
mismas  que  exista  una  lesión  propia  de  los  dere- 
chos del  Estado  que  va  á  ejercerlas,  cometida 
por  el  Estado  extranjero  contra  el  cual  se  em- 
plean; en  segundo  lugar,  que  se  trate  de  un  ver- 
dadero derecho  y  que  se  haya  solicitado  inútil- 
mente la  reparación  antes  de  tomársela  por  su 
propia  mano.  Como  casos  célebres  de  represalias 
pueden  citarse:  1.°,  el  del  llamado  empréstito si- 
iesiano,  á  cuyos  tenedores  ingleses  confiscó  sus 
rentas  el  rey  de  Prusia  en  1757  á  causa  de  bal  er 
capturarlo  ilegalmente  (según  él)  la  Cían  Breta- 
ña algunas  naves  propias  de  sus  subditos.  Todos 
los  publicistas,  desde  Montesquieu  y  Watte]  has- 
ta Calvo  y  Phillimore,  han  censurado  el  rapaz 
proceder  del  monarca  prusiano.  2.°  Las  represa- 
lias ejercidas  por  Inglaterra  á  causa  de  las  céle- 
bres reclamaciones  de  Don  Pacífico  (1850).  Este 
comerciante,  establecido  en  Grecia  y  cuya  ver- 
dadera nacionalidad  era  más  que  dudosa,  recla- 
maba del  gobierno  helénico  cérea  de  22000  £  por 
los  atropellos  que  había  sufrido  del  populacho 
griego  un  día  de  disturbios.  Inglaterra  hizo  su- 
3'a  la  causa,  y  á  pesar  de  las  protestas  de  la  po- 
bre Grecia  bloqueó  todos  sus  puertos  y  embar- 
gó todas  las  naves  griegas  que  le  fué  posible  de  - 
1  luso  tal  indignación  en  Europa  el  proce- 
der de  Inglaterra,  que  hubieron  de  contentarse 
ella  y  Don  Pacífico  con  que  éste  recibiese  150  £ 
en  vez  de  las  21295  que  tenía  soücit 

Las  represalias  se  acostumbran  á  dividir  en 
positivas  y  negativas,  ontendieudo  poi  las  últi- 
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mas  las  que,  consisten  en  rehusar  un  Estarlo  el 
cumplir  algún  deber  stricto  juris  con  el  ofensor; 
las  positivas  son  cuando  se  dispone  la  captura 
de  personas  ó  cosas  pertenecientes  al  Estado  el 
enemigo.  Hoy  día  se  ejercen  frecuentemente  las 
represalias  secuestrando  los  bienes  del  Estado 
ofen  or  que  se  encuentren  en  el  territorio,  inte- 
rrumpiendo las  relaciones  diplomáticas  ó  co- 
men  i  iles  con  el  mismo  Estado,  expulsando á  sus 
subditos  residentes  en  el  país  ó  anulando  los 
privilegios  que  anteriormente  les  había  concedi- 
do, ó  dejando  de  cumplir  los  pactos  internacio- 
nales hasta  entonces  vigentes  con  aqu  día  na- 
ción, etc.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  las  cap- 
turas hechas  en  virtud  de  las  represalias  nooon- 
fíeren  en  modo  alguno  la  propiedad  de  las  mis- 
mas; únicamente  en  el  caso  de  que  se  declare 
después  la  guerra  se  retrotrae  el  ánimo  hostil 
para  validar  la  presa  v  riñeada  anteriormente  á 
ella.  Tal  es  la  teoría  desarrollada  algo  sutilmen- 
te por  el  célebre  juez  de  presas  Lord  Stowell. 

Declarada  la  guerra,  autorizan  sus  leyes,  si  á 
tanto  llega  la  aviesa  conducta  del  adversario,  el 
uso  de  crueles  represalias.  Sin  embargo,  nunca 
consiente  la  moral  el  que  eon  causa  de  ejercer 
estos  derechos  se  violen  los  fundamentales  de  la 
persona  humana  y  los  principios  cardinales  de 
las  mismas  leyes  de  la  guerra. 

Demasiado  reciente  estaba  la  memoria  de  las 
represalias  usadas  durante  la  guerra  franco-pru- 
siana para  que  pudiera  hallarse  en  la  Confe- 
rencia de  Bruselas  una  fórmula  de  avenencia  re- 
ferente á  esa  terrible  necesidad  de  la  guerra.  A 
pesar  de  la  civilización  de  nuestro  siglo,  no  ca- 
rece de  manchas  infames  la  historia  militar  de 
las  grandes  naciones:  Inglaterra  y  Francia  in- 
cendiaron en  1860  el  Palacio  de  Verano  del  em- 
perador  de  ('bina  por  represalias  (la  primera 
había  cometido  ya  igual  bárbaro  atentado  en 
Washington  á  principios  de  este  siglo);  Prusia 
hizo  responsables  á  los  pueblos  (amenazándoles 
con  bombardeo  y  contribuciones)  de  los  actos  de 
los  francotiradores  que  tanto  la  molestaban, 
llegando  la  crueldad  horrible  de  los  alemanes  á 
fusilar  los  padres  de  26  jóvenes  que  habían  co- 
metido el  delito  de  tomar  las  armas  para  defen- 
der su  patria. 

REPRESAR  (de  represa):  a.  Recobrar  de  los 
enemigos  la  embarcación  que  habían  apresado. 

-  Represar:  Detener  ó  estancar  el  agua  co- 
rriente. 

-Represar:  fig.  T)etener,  contener,  repri- 
mir. U.  t.  c.  r. 

...  ¿basta  cuándo  usarás  mal  de  la  pacien- 
cia de  Dios  que  tiene  en  su  poderosa  mano 
REPRESADAS  las  iras  que  merece  tu  fiereza? 
Fr.  Damián  Cornejo. 

Pepita  estaba  transformada.  Las  alegrías, 
que  no  había  tenido  en  su  niñez...  la  bullicio- 
sa actividad  y  travesura  que  una  madre  adus- 
ta y  un  marido  viejo  habían  contenido  y  como 
represado  en  ella  hasta  entonces,  se  diría  que 
brotaron  de  repente  de  su  alma.  etc. 

Valera. 

REPRESENTABLE:  adj.  Que  se  puede  repre- 
sentar ó  hacer  visible. 

REPRESENTACIÓN  (del  lat.  repreesentatlo ):  í. 
Acción  de  representar  ú  hacer  presente  una 
cosa. 

-  Representación:  Acción  de  representar  en 
el  teatro  un  drama. 

II  ni  sido  diabólicamente  estropeadas  (las 
comedias).  No  se  puede  dar  una  REPRES]  N  \ 
CIÓN  más  fría. 

Jovf.i.i.anos. 

El  público  que  asiste  á  la  primera  iikphe- 
BBNTACIÓN  de  una  obra  dramática,  es  casi 
siempre  un  público  particular. 

Sbm  is. 

-  Representación:  Poema  dramático. 
-Representación:  Autoridad,   dignidad . 

carácter  de  la  persona. 

N.arváez,  ciego  ya  de  cólera  y  perdido  el 
respeto  á  su  persona  (de  Cortés)  y  represen- 
tación, le  hizo  prender  ignominiosamente... 

SOLÍS. 

Pn  indiendo  de  la  conveniencia,  universal 
neiite  reconocida,  de  que  el  jete  tenga  m  i 
yor  REPRESENTACIÓN  social  qiu;  el  subordina- 
do: etc. 

CASTRO  v  Ski:  i:  \sn. 


REPR 

-Representación:  Figura,  Imagen  ó  idea 
que  sustituye  á  la  realidad. 

Si  los  sueños  son  algunas  veces  las  reprk 
si  m  achines  engañosas  de  nuestros  más  fivos 
líeseos,  la  riqueza  debió  soñar  que  se  multipli- 
caba como  las  arenas  del  mar  y  como  las  es- 
trellas del  cielo. 

Sei.cas. 

-Representación:   Súplica  ó  proposición 

apoyarla  en  razones  ó  documentos,  que  se  hace 
á  los  príncipes  ó  superiores. 

Empezaron  pues  á  llover  REPRESENTacio- 
NEB  de  todas  partes  contra  el  Ministerio,  etc. 

Quintana. 

-Representación:  For.  Derecho  de  suceder 
en  los  bienes,  herencia  ó  mayorazgo  por  la  per- 
sona de  otro  y  representándola. 

...  alegaba,  demás  desto,  que  la  represen 
TAC1ÓN  de  que  se  valen  los  contrarios,  que  es 
lo  mismo  que  mirar  las  personas,  no  en  sí,  si- 
no en  sus  troncos,  es  una  ficción  del  Derecho. 
Mariana. 

El  derecho  de  representación  estácircuns 
crito  á  los  pueblos  de  jurisdicción  realenga, 
con  exclusión  de  las  jurisdicciones  señoria- 
les: etc. 

Jovei.i.anos. 

-Representación:  FU.  La  representación 
es  la  forma  primera  y  más  rudimentaria  de  todo 
fenómeno  intelectual.  Es  el  comienzo  de  la  vida 
de  relación;  ha  podido  decir  en  este  sentido 
Scbopenhauer:  «el  mundo  (término  con  el  cual 
nos  relacionamos)  es  mi  representación.»  Impli- 
ca ante  todo  la  advertencia  ó  aviso  que  recibi- 
mos del  objeto  que  nos  impresiona.  La  represen- 
tación es  una  de  las  fases  del  acto  rellejo,  tipo 
del  nervioso  y  base  y  comienzo  de  toda  activi- 
dad psíquica.  En  el  reflejo  (aun  en  el  más  im- 
perfecto, un  ganglio  impresionado)  el  elemento 
afectivo  y  el  representativo  son  dos  relaciones, 
si  distintas  por  el  análisis  indivisas  é  insepara- 
bles in  re,  en  la  cosa  misma,  necesitándose  refe- 
rir el  nexo  ó  unidad  de  ambas  relaciones  en  el 
objeto  á  la  impresión,  que  por  igual  y  de  una 
vez  provoca  la  emoción  y  la  representación  (véa- 
se Afección  y  Emoción),  y  en  el  sujeto  al  con- 
sensus  de  su  organismo  funcional  ó  á  la  unidad 
de  su  conciencia,  que  también  por  igual  y  de 
una  vez  se  siente  modificarla  y  se  representa  ó 
conoce  el  objeto  que  la  modifica.  Indivisas  am- 
bas relaciones,  la  emocional  ó  afectiva  y  la  inte- 
lectual ó  representativa,  si  el  análisis  las  distin- 
gue para  poder  explicarlas,  la  complexión  del 
fenómeno  las  ofrece  siempre  inseparables,  como 
fase  subjetiva  (sensibilidad)  y  como/o.«  objetiva 
(representación  ó  conocimiento)  del  reflejo.  In- 
sustituibles la  una  por  la  otra,  se  determinan  en 
virtud  de  su  predominio  relativo,  pero  jamás 
con  exclusión  recíproca.  De  lo  emocional  surge 
y  brota  (pues  el  fondo  de  todo  ser  es  lo  apetiti- 
vo, según  dijo  Aristóteles)  la  representación, 
que  á  su  vez  provoca  emociones.  La  superioridad 
relativa  de  la  emoción  que  condiciona  la  colabo- 
ración ó  adhesión  á  lo  que  nos  impresiona  no 
niega  la,  de  la  representación  que  nos  advierte 
lo  que  es  la  naturaleza  del  objeto  y  nos  enseña 
á  conducirnos  según  sus  exigencias.  En  virtud 
de  esta  relativa  superioridad,  ambas  relaciones 
se  condicionan  recíprocamente  dentro  de  la  uni- 
dad racional  de  nuestro  ser,  y  en  semejante  eon- 
dicionalidad  la  fase  objetiva  (el  conocimiento), 
que  es  la  que  dirige,  lumen  rila,  desempeña  la 
función  primordial  y  es  la  primera  que  debe  ser 
cultivada,  aunque  no  con  abstracción  ó  separa- 
ción de  la  fase  subjetiva,  sino  en  medio  de  la 
condicionalidad  recíproca  en  que  ambas  suhsis 
ten  desde  su  génesis  hasta  su  completo  desarro- 
llo. El  génesis  de  ambas  se  halla  en  id  reflejo, 
en  la  sensación  (V.  Sensación)  que  tiene  un  do- 
ble proceso  fisiológico  (el  de  la  emoción)  y  noo- 
lógico  [el  de  la  representación).  En  efecto,  nues- 
tra inteligencia  comienza  su  ejercicio,  tiene  sus 
primeras  manifestaciones,  en  la  sensación  (como 
decían  los  escolásticos:  cogniíio  riostra primum 
incipiat  in  sensu).  Al  reaccionar  el  organismo 
sobre  el  estímulo  exterior  (á  veces  interior  tam- 
bién) del  acto  reflejo,  se  determina  la  elabora- 
ción  intelectual  (en  ocasiones  sólo  se  picón 
merced  al  dato,  naso  ¿  advertencia qne  implica 
la  evitación.  El  dato,  que  el  organismo  sensi- 
blo  ie  oge  de  los  reflejos  mis  rudimentarios  (lo 
misino  i|ue  de  Iós  superiores  para  la  ¡deación),  es 
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la  sensación,  acto  común  de  lo  sensible  con  el 
senciente  según  Aristóteles.  Aunque  continua- 
mente enlazada  con  la  excitación  es  distinta  de 
ella,  pues  mientras  la  excitación  es  fatal,  nece- 
saria é  infalible,  porque  obedece  á  las  leyes  l-i- 
co-químiras  del  determinismo  exterior,  la  sen- 
sación (que  no  responde  mecánicamente  á  aqué- 
lla) depende  del  estado  del  sentido  y  del  orga- 
nismo todo  en  su  relación  con  el  merlio,  y  es  in- 
dividual, subjetiva  y  falible.  Así  es  que  la  sen- 
sación se  corrige  y  rectifica,  cuando  se  presentan 
dos  contradictorias,  repitiendo  la  excitación,  y 
no  á  la  inversa.  El  aspecto  representativo  de  la 
sensación  nos  advierte  ó  avisa  de  la  existencia 
de  algo  que  nos  ha  afectado,  y  suministra  un 
dato  (representación  ó  fenómeno  de  conciencia 
que  corresponde  al  de  presencia  propio  del  obje- 
to) para  la  formación  riel  conocimiento,  el  de  la 
modificación  de  nuestro  organismo  por  la  acción 
del  objeto  exterior.  Semejante  dato,  en  cuanto 
procede  directamente  de  la  exr  i  i  de  suyo 

necesario,  por  sus  condiciones  fatal,  y  según  su 
naturaleza  infalible,  porque  no  engaña,  ¡mes  se 
limita  á  llamar  nuestra  atención  y  á  suministrar 
la  materia  sobre  la  cual  hemos  de  reaccionar 
para  formar  el  conocimiento.  Por  tanto,  lo  de- 
signado con  el  nombre  de  falacias  ó  errores  de 
los  sentidos  no  debe  ser  atribuido  á  ellos,  sino 
á  la  actividad  que  emplea  el  sujeto  para  asimi- 
larse los  datos,  á  la  interpretación  y  explico 
Pero  la  sensación  es  fugaz  y  pasajera,  y  aun 
dentro  de  la  complexión  de  lo  real  ofrece  modi- 
ficaciones distintas  (en  el  sabor,  por  ejemplo, 
agridulce),  y  si  conservamos  sus  datos  es  mer- 
ced á  la  fantasía,  que  recibe  el  eco  y  resonancia 
de  la  modificación  sensible  y  la  reproduce  en 
imagen  (no  se  piensa  sin  imágenes,  decía  Aris- 
tóteles, ó  sin  el  sustituto  de  ellas,  símbolo),  de- 
signada gráficamente  por  los  alemanes  Vorsie- 
llung  (delante  la  posición)  repri 

Si  no  ha  de  pasar  inadvertido  el  dato  sensi- 
ble, necesitamos,  ante  todo,  atender  á  él 
Atención).  Mientras  la  sensación  tiene  su  prin- 
cipio fuera  de  nosotros,  en  nuestro  interior  se 
halla  el  de  la  atención,  siquiera  sea  solicitado 
su  ejercicio  por  estímulo,  interior  ó  exterior, 
que  nos  impresiona.  Si  la  sensación  provoca  la 
atención,  es  ésta  la  que  fija  y  concreta  la  sensa- 
ción. La  intervención  activa  de  nuestra  inteli- 
gencia mediante  la  atención,  para  asimilarnos 
el  dato  sensible,  representarlo  en  la  fantasía,  es 
lo  que  se  llama  percepci&n^  segundo  momento, 
aunque  indiviso,  de  la  sensación  en  el  ejercicio 
de  la  vida  mental.  Percibir  es  ver  mirando,  oir 
escuchando  (V.  PERCEPCIÓN  .  Es  difícil  señalar 
el  punto  preciso  en  que  una  representación  se 
transforma  en  percepción,  porque  la  complexión 
de  lo  real  de  un  lado,  y  la  continuidad  inaltera- 
ble del  funcionalismo  de  otro,  explican  cómo  en 
todas  las  sensaciones  entran  elementos  percep- 
tibles. Prueba  de  ello  es  la  aquiescencia  irresis- 
tible que  prestamos  á  las  llamadas  ilusiones  de 
los  sentidos;  en  ellas  las  sensaciones  6  represen- 
taciones no  tienen  fundamento  objetivo  (son 
aprehensiones  subjetivas  ,  y  sin  embargo  se  lo 
atribuímos,  porque  la  asociación  ríe  las  repre- 
sentaciones con  objetos  que  las  produzcan  (ele- 
mentos perceptivos)  es  primordial  y  constante, 
cesando  la  ilusión  si  reconocemos  la  falta  del 
objeto.  En  general  entendemos  por  sensación  la 
modificación  que  experimenta  el  sujeto  á  conse- 
cuencia de  una  excitación  objetiva,  con  abstrac- 
ción de  este  elemento  (V.  SENSACIÓN),  es  de- 
cir, una  presión,  un  escalofrío,  un  tono,  un  co- 
lor, y  por  percepción  el  momento  en  que  reapa- 
rece en  la  conciencia  el  elemento  objetivo,  y  re- 
ferimos esas  modificaciones  á  agentes  distintos 
del  qne  percibe.  Percibimos,  pues,  en  cuanto 
referimos  á  algún  objeto  la  modificación  sensible 
¡  objetivamos  la  s¡  ;  que  por  esto  dice 

YVundt  qne  la  representación  que  se  refiere  á  un 
objeto  real  se  llama  eidn.  Pero  al  asimilar- 

nos el  conocimiento,  aportamos  con  la  atención 
los  resultarlos  de  todo  nuestro  desenvolvimiento 
anterior  y  del  de  nuestras  potencias  cognosciti- 
vas, y  ríe  todos  estos  elementos  comple 
ilc  carácter  marcadamente  compositivo  6  real- 
ideal,  procede  la  percepción,  que  aparece  por 
tanto  como  una  síntesis  de  la  representación 
sensible  ron  toda  la  actividad  mental.  Inte  n  so, 
ademas,  de  lo  dicho,  que  el  problema  >\f  la  ob- 
jetividad de  la  percepción  sensible,  enya  prime- 
ra condición  se  refiere  a  la  continuidad  del  or- 
ganismo a1,  i  ido  con  .1  medio  que  le  impresio- 
na, es  psicofísico,  y  en  último  termino  metaff- 
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(¡ion.  Para  establecer  semejante  continuidad,  y 
para  que  la  conciencia  se  sepa  de  ella,  es  nece- 
sario conservar  ias  percepciones,  repetirlas  y 
evocar  su  recuerdo  [tercer  momento  indiviso  con 
los  anteriores  del  ejercicio  mental),  y  aun  reeo- 
gerlas  desde  distintos  puntos  de  vista,  dada  la 
complejidad  de  lo  real  y  la  diversidad  de  sus 
aspectos.  Representación,  percepción  y  recuer- 
do son  los  elementos  primarios  que,  en  el  orden 
del  tiempo,  descubre  el  análisis  como  compo- 
nentes de  la  complexión  de  la  vida  mental,  que 
tiene  su  génesis,  como  toda  la  vida  psíquica,  en 
los  reflejos. 

Si  el  análisis  distingue,  pero  la  realidad  no 
separa  el  aspecto  fisiológico  ó  emocional  del  noo- 
lógico  ó  representativo  en  la  sensación:  si  la 
emoción  y  la  representación  coexisten,  es  obliga- 
do reconocer  que  lo  representativo,  que  dirige  y 
guía  en  cuanto  enseña  la  naturaleza  del  objeto, 
aun  siendo  la  función  primera  en  el  orden  déla 
racionalidad,  jamás  debe  prescindir  del  aspecto 
emocional  ó  de  la  base  subjetiva,  que  sirve  de  ín- 
dice del  grado  con  que  nos  interesa  aquello  que 
nos  afecta.  Precisamente  lo  que  por  algunos  se 
llama  índice  ó  umbral  de  la  conciencia  (V.  CON- 
CIENCIA é  Inconsciente'',  como  límite  relativo 
del  ejercicio  mental,  no  se  baila  sólo  determina- 
do por  la  ausencia  parcial  de  representación  (lo 
imperceptible  ó  indiscernible  de  Spencer),  sino 
también  condicionado  por  la  correspondiente  de 
la  emoción  (lo  insensible),  yá  su  vez  el  anuncio 
del  mismo  índice  de  la  conciencia,  ó  sea  la  se- 
ñal de  que  lo  objetivo  entra  en  el  campo  ilumi- 
nado de  aquélla,  se  recoge  antes  de  la  emoción 
(por  su  índole  propia  anticipada)  que  se  percibe 
en  la  representación,  necesitada  de  más  poder 
reflexivo.  Además,  la  repetición  de  las  excita- 
ciones, que  provocan  la  representación,  no  sólo 
sirve  pava  corregir  los  errores  que  pueda  come- 
ter el  sujeto  en  su  interpretación  y  explicación, 
en  cuanto  aminora  el  efecto  emocional  y  dispone 
favorablemente  al  ejercicio  de  la  reflexión,  sino 
que  arlemás  es  medio  eficacísimo  para  educar  la 
sensibilidad,  curándola  de  la  impresionabilidad 
excesiva  y  condicionándola  para  que  gravite  ha- 
cia su  ley  propia,  la  del  equilibrio  inestable,  se- 
ñal de  lo  vivo.  Aun  reconociendo  que  la  repre- 
sentación se  forma  siempre  en  razón  y  supuesto 
de  lo  representado  (el  dato  de  la  excitación  .  se 
forma  la  convicción,  y  con  ella  se  prepara  el  sen- 
timiento de  carácter  moral,  relativo  á  la  subor- 
dinación, en  que  necesitamos  constituirnos,  de 
la  realidad  y  de  la  razón  que  la  concibe,  así 
como  previene  parí  passu  contra  lo  irracional  de 
las  aprehensiones  subjetivas  y  contra  lo  imposi- 
ble de  muchas  ilusiones  abstractas.  Por  último, 
ínterin  el  pensamiento  recoge  una  tras  otra  las 
múltiples  percepciones  que,  como  cansa  ocasio- 
nal, le  ofrece  el  fenomenalismo  incesante  de  la 
realidad  (representación  y  serie  de  el  las),  amon- 
tona datos,  reúne  materiales,  pero  la  obra  inter- 
na de  su  reconstrucción,  razonando  y  conexio- 
nando datos  y  materiales,  no  se  cumple  sin  la 
argamasa  que  ha  de  unir  las  percepciones  ante- 
riores con  las  que  sucesivamente  vamos  recogien- 
do. Quien  suministra  la  argamasa  que  enlaza  las 
percepciones  pasadas  con  las  presentes  es  el  re- 
cuerdo ó  la  memoria,  expresión  formal  en  el 
tiempo  de  nuestra  racionalidad  (Véase  Asocia- 
ción, Memoria  y  Reminiscencia).  Así  se 
complica,  se  hace  cada  vez  más  compleja,  se 
diversifica  y  unifica  á  la  vez  la  trama  de  nues- 
tra vida  mental,  á  partir  de  su  forma  primera  y 
rudimentaria  de  la  representación.  Si  tiene,  se- 
gún el  análisis  lo  atestigua,  comienzos  tan  hu- 
mildes cuanto  que  dos  ganglios  que  se  cruzan  en 
un  centro  sirven  de  base  á  los  reflejos  más  rudi- 
mentarios, se  halla  á  la  vez  dotada,  por  un  pro- 
ceso de  diferenciación  continua  y  progresiva,  de 
matiees delicadísimos  y  de  combinaciones  múlti- 
ples. Xo  se  empequeñece,  antes  bien  se  agigan- 
ta, el  alcance  de  la  vida  mental,  porque  un  aná- 
lisis laborioso  persiga  el  laudable  empeño  de  sor- 
prender los  gérmenes  rudimentarios,  relativa- 
mente simples,  de  semejante  vida  en  sus  prime- 
ras manifestaciones,  de  igual  modo  que  no  se 
empequeñece,  sino  que  se  agiganta,  la  emoción 
que  nos  producen  árboles  seculares,  porque  an- 
tes que  su  aparatosa  frondosidad,  ó  á  la  par  con 
ella,  examinemos  sus  hondas  raíces  y  los  tallos 
de  que  procede. 

—  Representación:  Lcgisl.  En  términos  ge- 
nerales, la  representación  es  el  derecho  en  cuya 
virtud  una  persona  toma  el  lugar  y  ejerce  las  ac- 
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ciones  y  derechos  de  otra.  Con  arreglo  al  art.  60 
del  Código  civil, el  marido  es  el  representante  de 
su  mujer.  Esta  no  puede,  sin  su  licencia,  coni- 
parecr  en  juicio  por  sí  ó  por  medio  de  procura- 
dor. No  necesita,  sin  embargo,  de  esta  licencia 
para  defenderse  en  juicio  criminal  ni  para  de- 
mandar (i  defenderse  en  los  pleitos  con  su  mari- 
do, ó  cuando  hubiere  obtenido  habilitación  con- 
forme á  lo  que  disponga  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil.  De  la  represen tación  del  ausenta  nos 
hemos  ocupado  en  otra  parte  del  Diccionario. 
V.  Ausencia. 

Contrayéndonos  á  la  materia  de  sucesiones,  á 
que  particularmente  la  representación  se  refiere, 
hablaremos  primero  de  la  misma  según  los  tra- 
tadistas y  la  legislación  antigua,  y  después  de 
las  disposiciones  del  Código  civil. 

Representación  en  tal  sentido  es  el  derecho  de 
suceder  en  una  herencia,  no  por  sí,  sino  por  la 
persona  de  otro  que  ya  ha  muerto,  ó  bien  una 
ficción  de  la  ley  que  produce  el  efecto  de  hacer 
entrar  á  los  representantes  en  el  lugar,  grado  y 
derechos  del  representado,  es  decir,  en  los  dere- 
chos que  el  representado  tendría  si  viviese.  Xo 
ha  de  confundirse  la  representación  con  la  trans- 
misión. Esta  se  verifica  cuando  una  persona  al 
morir  pasa  á  sus  herederos  los  derechos  que  ya 
han  descansado,  digámoslo  así,  sobre  su  cabeza, 
aunque  no  sea  masque  un  momento,  sin  haber 
hecho  por  otra  parte  ningún  acto  de  heredero 
con  respecto  á  ellos.  Muere,  por  ejemplo,  una 
mujer  casada  dando  á  luz  un  hijo,  que  fallece 
igualmente  veinticuatro  horas  después;  este  hi- 
jo transmite  á  su  padre  la  sucesión,  que  no  ha 
descansado  sino  un  instante  sobre  su  cabeza:  he 
aquí  la  transmisión.  La  representación  se  verifi- 
ca cuando  los  descendientes  de  una  persona 
muerta  vienen  á  tomar  en  una  sucesión  los  dere- 
chos que  esta  persona  no  ha  tenido  jamás,  pero 
que  hubiera  tenido  si  no  hubiese  fallecido  antes 
que  la  persona  á  quien  se  hereda.  Muere,  por 
ejemplo,  un  hombre  dejando  un  hijo  y  dos  nie- 
tos huérfanos:  estos  últimos  vienen  ala  sucesión 
de  su  abuelo  á  tomar  la  parte  que  hubiera  toca- 
do á  su  padre  si  hubiese  sobrevivido  al  abuelo: 
he  aquí  la  representación. 

La  representación  tiene  lugar  hasta  el  infini- 
to en  la  línea  recta  descendente,  y  se  admite  en 
todos  los  casos,  ya  sea  que  los  hijos  del  difunto 
concurran  con  los  descendientes  de  un  hijo  pre- 
muerto, ya  sea  que  habiendo  muerto  antes  que 
el  difunto  todos  sus  hijos  se  encuentren  entre 
sí  los  descendientes  de  dichos  hijos  en  grados 
iguales  ó  desiguales.  Así  es  que  los  bisnietos 
pueden  representar  en  la  sucesión  de  su  bis- 
abuelo á  su  abuelo  premuerto  para  tomar  la  par- 
te que  le  hubiera  tocado.  Si  muere  un  hombre 
dejando  dos  hijos  propios  y  tres  hijos  de  otro 
hijo  premuerto,  estos  tres  nietos  concurrirán  con 
sus  ríos  tíos  á  la  sucesión  de  su  abuelo  como  re- 
presentante de  su  padre,  y  tomándola  parte  que 
á  éste  correspondía  (lev  5.a,  tít.  XIII,  Part.  6.a, 
y  ley  2.a.  tít.  XX.  lib.  X,  de  la  Xov.  Recopi- 
lación). Muere  un  hombre  que  había  tenido  dos 
hijos,  muertos  antes  que  él ;  el  mayor  dejó  un  hi- 
jo y  el  menor  dos:  estos  tres  hijos,  que  se  en- 
cuentran entre  sí  en  grados  iguales,  esto  es,  en 
el  de  nietos,  vienen  representando  respectiva- 
mente á  sus  ¡ladres  en  la  sucesión  de  su  abuelo; 
y  si  uno  de  los  nietos  hubiese  premuerto  dejan- 
do un  hijo,  se  encontrarían  los  otros  nietos  en 
grados  desiguales  con  este  último,  el  cual  sería 
bisnieto  del  difunto,  y  vendrían  en  lugar  de  su 
padre. 

La  representación  no  tiene  lugar  en  favor  de 
los  ascendientes;  el  más  próximo  en  cualquiera 
de  las  dos  líneas,  paterna  ó  materna,  excluye 
siempre  al  más  remoto  (ley  4.a  tít.  XIII,  Parti- 
da 6.a,  y  ley  7.a  de  Toro).  Así  es,  que  si  uno 
muere  sin  hijos,  dejando  su  padre  ó  su  madre. 
y  su  abuelo  ó  abuela  de  parte  del  padre  ó  madre 
que  ya  murió,  no  concurre  el  abuelo  ó  abuela 
con  el  padre  ó  madre  del  difunto  á  quien  se  he- 
reda. Mas  ¿por  qué  se  admite  la  representación 
en  la  línea  recta  descendente  y  no  en  la  ascen- 
dente? Porque  la  afección  del  hombre  se  extien- 
de á  todos  sus  descendientes,  al  paso  que  en  la 
línea  ascendente  tiene  el  hijo  más  cariño  á  sus 
padres  que  á  sus  abuelos;  pudiéndose  añadirque 
en  el  orden  de  la  naturaleza,  habiendo  debido 
encontrar  el  hijo  los  bienes  del  ascendiente  en  la 
sucesión  de  su  padre,  si  éste  no  hubiese  pre- 
muerto, es  muy  conforme  le  represente,  mien- 
que  siendo  de  presumir  que  el  ascendiente  de  más 
avanzada  edad  debe  morir  antes  que  su  hijo  ó 


REPR 


487 


su  nieto,  no  existe  ya  el  motivo  de  la  represen- 
tación. 

En  la  línea  colateral  sólo  se  admite  la  repre- 
sentación en  favor  de  los  hijos  de  los  hermanos, 
cuando  concurren  con  sus  tíos  á  la  sucesión  de 
otro  tío.  Si  mucre,  pues,  un  individuo  sin  descen- 
dientes ni  ascendientes,  dejando  hermanos  é  hijos 
de  otros  hermanos  premuertos,  concurrirán  los 
sol  linos  á  la  sucesión  juntamente  con  los  her- 
manes del  difunto,  representando  á  sus  padres 
(ley  8.a  de  Toro,  que  es  la  2.a,  tít.  XX,  lib.  X  de 
la  Xov.  Recop.).  -Mas  ya  no  tiene  lugar  la  repre- 
sentación en  la  sucesión  de  las  demás  colatera- 
les, pues  el  pariente  más  próximo  excluye  el  neis 
remoto;  ni  tampoco  lo  tiene  á  favor  de  los  so- 
brinos cuando  concurren  por  sí  solos  á  la  suce- 
sión de  su  tío,  sin  que  haya  hermanos  de  éste, 
pues  entonces  las  sobrinos  suceden  igualmente 
por  cabezas. 

En  todos  los  casos  en  que  tiene  lugar  la  repre- 
sentación se  hace  la  partición  de  la  herencia 
por  estirpes  ó  troncos;  si  un  mismo  tronco  ha 
producido  muchas  ramas,  la  subdivisión  se  hace 
también  por  troncos  en  cada  rama,  y  los  indivi- 
duos de  la  misma  rama  se  distribuyen  entre  sí 
por  cabezas  la  parte  que  tocó  á  la  rama.  Lláma- 
se tronco  ó  estirpe  el  autor  ó  jefe  de  una  fami- 
lia; así,  suceder  por  estirpe  ó  tronco  es  suceder 
en  lugar  del  autor  común  y  á  la  porción  que  le 
hubiere  correspondido.  Cada  familia  en  esta 
partición  forma  un  ser  moral  que  no  se  cuenta 
sino  por  uno;  de  modo  que,  si  tres  hijos  repre- 
sentan á  su  padre  en  una  sucesión,  no  tomarán 
cada  uno  de  ellos  una  parte,  sino  solamente  la 
parte  que  hubiese  tomado  su  padre  para  subdi- 
vidírsela  entre  todos.  Suceder  por  cabezas  es 
venir  á  la  sucesión  cada  uno  por  su  propia  perso- 
na, y  dividir  la  herencia  en  tantas  partes  cuan- 
tas son  las  personas  que  concurren.  La  misma 
sucesión  ó  herencia  se  reparte  á  veces  por  tron- 
cos y  por  cabezas:  por  troncos,  entre  las  diversas 
familias  que  concurren;  y  por  cabezas,  entre  los 
individuos  de  que  se  compone  cada  una  de  estas 
familias. 

Como  la  representación,  según  se  ha  dicho,  es 
el  derecho  de  ocupar  el  lugar  y  ejercer  las  ac- 
ciones de  una  persona  muerta,  sígnese  de  aquí 
que  no  puede  ser  representada  una  persona  vi- 
va. 

En  el  caso,  pues,  de  que  el  llamado  á  una 
sucesión  la  renuncie,  no  podrán  sus  hijos  venir 
en  su  lugar  por  vía  de  representación,  pues  no 
tiene  ningún  derecho,  puesto  que  ha  renun- 
ciado. Más  bien  se  puede  representar  á  una  per- 
sona aunque  se  haya  renunciado  á  su  sucesión: 
supongamos,  por  ejemplo,  que  muriendo  un  in- 
dividuo renuncian  sus  hijos  á  la  sucesión,  y, 
por  consiguiente,  á  todos  los  derechos  que  la 
misma  contiene:  si  después  ocurre  otra  sucesión 
á  quesería  llamado  el  difunto  si  viviese, po- 
drán sus  hijos  concurrir  á  ella  representándole, 
porque  al  renunciar  á  la  sucesión  de  su  padre  no 
renuncian  al  derecho  de  representación  que  les 
pertenece  particularmente  íEscriche). 

Veamos  ahora  las  disposiciones  del  Código  ci- 
vil. En  las  herencias,  el  pariente  más  próximo 
en  grado  excluye  al  más  remoto,  salvo  el  dere- 
cho ile  representación  en  los  casos  en  que  deba 
tener  lugar.  Si  hubiere  varios  parientes  de  un 
mismo  grado,  y  alguno  ó  algunos  no  quisieren  ó 
no  pudieren  suceder,  su  parte  acaecerá  áles  otros 
del  mismo  grado,  salvo  también  el  derecho  de 
representación  cuando  deba  tener  lugar.  Re- 
pudiando la  herencia,  el  pariente  más  próximo, 
si  es  solo,  ó,  si  fueren  varios,  todos  los  parientes 
más  próximos  llamados  por  la  ley,  heredaránlos 
del  grado  siguiente,  por  su  propio  derecho,  y  sin 
que  puedan  representar  al  repudiante  (Arts.  921 
á  923).. 

Los  arts.  924  y  925  definen  la  representación 
y  la  establecen  con  respecto  á  la  línea  descen- 
dente y  colateral,  rechazándola  en  la  ascendente 
de  igual  modo  que  nuestras  antiguas  leyes.  El 
926  determina  que  siempre  que  se  herede  por 
representación  la  división  de  la  herencia  se  hará 
por  estirpes,  de  modo  que  el  representante  ó  re- 
presentantes no  hereden  más  de  lo  que  hereda- 
ría su  representado  si  viviera.  Según  el  927, 
quedando  hijos  de  uno  ó  más  hermanos  del  di- 
funto, heredarán  á  éste  por  representación  si 
concurren  con  sus  tíos.  Pero  si  concurren  solos 
heredarán  por  partes  iguales. 

No  se  pierde  el  derecho  de  representar  á  una 
persona  por  haber  renunciado  su  herencia.  Xo 
podrá  representarse  á  una  persona  viva  sino  en 
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los  casos  de  desheredación  ó  incapacidad  (Artícu- 
los 928  y  929). 

Los  nietos  y  demás  descendientes  heredarán 
por  derecho  de  representación ;  y  si  alguno  hu- 
biese fallecido  dejando  varios  herederos,  la  por- 
ción que  le  corresponda  se  dividirá  entre  éstos 
por  partes  iguales.  Si  quedaren  hijos  y  descen- 
dientes de  otros  hijos  que  hubieren  fallecido,  los 
primeros  heredarán  por  derecho  propio  y  los  se- 
gundos por  derecho  de  representación  (Arts.  933 
3  934). 

Si  con  los  hijos  naturales  ó  legitimados  con- 
currieren descendientes  de  otro  hijo  natural  ó  le- 
gitimado que  hubiere  fallecido,  los  primeros  su- 
cederán por  derecho  propio  y  los  segundos  por 
representación.  Los  derechos  hereditarios  conce- 
didos al  hijo  natural  ó  legitimado  se  transmiti- 
rán por  su  muerte  á  sus  descendientes,  quienes 
heredarán  por  derecho  de  representación  á  su 
abuelo  difunto  (Arts.  940  y  941). 

REPRESENTADOR,  RA  (del  lat.  repraesenlü- 
tor):  adj.  Que  representa. 

-Representador:  m.  y  f.  Representante; 
comediante. 

...  Cah'pides,  representador  de  tragedias, 
tuvo  entre  los  griegos  nombre  y  fama. 

Diego  Gracián. 

REPRESENTANTE:  p.  a.  de  REPRESENTAR. 
Que  representa. 

-Representante:  com.  Persona  que  repre- 
senta á  un  ausente,  cuerpo  ó  comunidad. 

Ejércele  (el  gobierno)  por  su  antigua  consti- 
tución una  junta  general  compuesta  de  los  re- 
presentantes de  los  pueblos  del  Principa- 
do, etc. 

JOVELLANOS. 

Los  regentes  nombrados  aceptaron  con  mag- 
nanimidad y  respeto  la  peligrosa  comisión  que 
se  les  daba,  y  correspondieron  dignamente  á 
la  confianza  de  los  representantes  de  la  Na- 
ción. 

Quintana. 

-Representante:  Comediante. 

En  los  (juegos)  escénicos  se  comprehenden 
las  comedias  y  tragedias,  mimos,  pantomimos, 
archimimos,  con  toda  la  demás  jarcia  de  re- 
presentantes, etc. 

Mariana. 

Perfeccionados  así  los  dramas,  restará  me- 
jorar su  ejecución,  cuya  reforma  debe  empe- 
zar por  los  actores  ó  representantes. 

Jovellanos. 

REPRESENTAR  (del  lat.  repraesentáre):  a.  Ha- 
oer  presente  una  cosa  con  palabras  ó  figuras  que 
se  fijan  en  la  imaginación.  U.  t.  c.  r. 

...  en  lo  más  alto  de  este  .frontispicio  estaba 
representada  la  Arquitectura  en  una  donce- 
lla de  mármol,  levantando  el  brazo  derecho 
cou  un  compás,  y  el  izquierdo  estribando  en 
una  planta  de  edificio. 

Saavedra  Fajardo. 

—  Representar:  Informar,  declararó  referir. 

...  destos  envió  César  algunos  con  otros  em- 
bajadores suyos  á  su  lugar  para  representar- 
les lo  que  en  Ategua  había  pasado,  y  la  poca 
esperanza  que  podían  tener  en  Pompeyo. 
Ambrosio  de  Morales. 

-Representar:  Manifestar  uno  en  lo  exte- 
rior el  afecto  de  que  está  poseído. 

-Representar:  Recitar  ó  ejecutar  en  públi- 
co una  obra  dramática. 

...  las  cosas  que  por  imagen  y  semejanza  en 
tales  i.  pectácnlos  se  REPRESENTAN,  acabadíi 
la  representación,  se  refieren  y  cuentan  con 
risa,  etc. 

Mariana. 

<  lanto,  bailo  y  represento, 

Y  si  me  pongo  á  caballo, 
Caie.<>  bien  sobre  la  silla, 

Y  della  mejor  si  caigo. 

Rojas. 

-Representar:  Subrogarse  en  los  derechos, 
autoridad  ó  bienes  de  otro,  como  si  fuera  la  mis- 
ma persona, 

...  de  manera  que  Siempre  el   lujo,  y  SUS  ilr<- 

cendientes  legítimos  por  su  orden,  represen- 
tan 1  i  persona  de  sus  padres,  aunque  los  pa- 
dres no  hayan  sucedido  en  los  dichos  mayo- 
razgos. 

Nueva  Recopilación. 
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-Representar:  Ser  imagen  ó  símbolo  de 
una  cosa,  ó  imitarla  perfectamente. 

¿Quién  sino  el  príncipe,  podrá  enseñar  á  mi 
hijo  á  representar  la  majestad,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  por  esto  todas  sus  monedas  tienen  delan- 
te el  rostro  una  cigüeña,  como  ave  que  REPRE- 
SENTA la  piedad  que  los  hijos  usan  con  los  pa- 
dres. 

Ambrosio  de  Moríales. 

-Representar:  ant.  Presentar. 

REPRESENTATIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que 
sirve  para  representar  otra  cosa. 

Era  preciso  afianzar  de  nuevo  el  sistema  re- 
presentativo, interesando  para  ello  á  las  cla- 
ses privilegiadas,  etc. 

Quintana. 

...  en  casa  del  hombre  que  estudiamos  no  se 
admite  el  sistema  representativo,  etc. 
Castro  y  Serrano. 

-Representativo:  V.  Gobierno  repre- 
sentativo. 

REPRESIÓN  (del  lat.  repressum,  supino  de  re- 
primiré, reprimir):  f.  Acción,  ó  electo,  de  repre- 
sar ó  represarse. 

-Represión:  Acción,  ó  efecto,  de  reprimir  ó 
reprimirse. 

REPRESIVAMENTE:  adv.  m.  Con  represión, 
de  una  manera  represiva. 

represivo,  VA  (del  lat.  represswm,  supino 
de  reprimen,  reprimir):  adj.  Dícese  de  lo  que 
reprime. 

REPRIMENDA  (del  lat.  reprimenda,  cosa  que 
debe  reprimirse):  f.  Reprensión  vehemente  y 
prolija. 

-  La  reprimenda  no  es  floja: 
Pero  ¡vanos  raciocinios! 
A  ti  nada  te  hace  mella. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Enoja  la  desnuda  reprimenda; 
Dulce  amonestación  produce  enmienda. 
Hartzenbusoh. 

REPRIMIR  (del  lat.  reprimiré;  de  re  y  previe- 
re, oprimir):  a.  Contener,  refrenar,  templar  ó 
moderar.  U.  t.  c.  r. 

...  reprimamo 
Esta  fiera  condición, 
Esta  furia,  esta  ambición,  etc. 

Calderón. 

Puso  en  sus  manos  la  carta,  leyóla  por  cum- 
plimiento, y  con  señas  de  hombre  que  se  re- 
primía se  dispuso  á  escucharle,  etc. 

Solís. 

No  pude  reprimir  las  lágrimas,  y  usted  in- 
ferirá cuánto  gozaba  mi  corazón  al  derramar- 
las. 

Jovellanos. 

Cuando  los  delitos  llegan  áser  de  cierto  bul- 
to, no  hay  pena  que  los  reprima. 

Larra. 

REPROBABLE  (del  lat.  rcprobabUis):  adj.  Dig- 
no de  reprobación  ó  que  puede  reprobarse. 

Apartemos  también  las  acciones  REPROBA- 
BLES que  por  imposibilidad  física  no  pueden 
cometer  (las  mujeres),  etc. 

Castro  y  Serrano. 

REPROBACIÓN  (del  lat.  reprobatio):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  reprobar. 

...  anillas  condiciones  ¡mitas  requiere  el  pa- 
pa para  la  REPROBACIÓN,  pues  puso  la  copula- 
tiva, que  debe  también  ser  mayor,  ponderada. 

Ambrosio  he  Morales. 

Podría  llevar  eso  algún  camino  si  la  predes- 
tinación o  REPROBAOIÓN  la  aguardase  DÍ08  pa- 
ra después  de  míenlos  estos  hombres,  etc. 

Malón  he  Chaide. 

reprobadamente:  adv.  m.  Con  reproba- 
ción. 

reprobado,  DA  (del  lat.  reprobálus):  adj. 

Kl  PROBO.   1*.   t.  e.  s. 

reprobador,  ra  (del  lat.  reprob&tor):  adj. 
Que  reprueba.  U.  t.  c.  s. 
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Sé  que  entre  los  reprobadores  de  las  ro- 
merías se  encuentra  al  sabio  Feíjóo;  etc. 
Jovellanos. 

reprobar  (del  lat.  reprobare):  a.  Condenar, 
contradecir,  excluir,  no  admitir  ó  no  aprobar. 

Si  un  alumno  saliese  de     i ■ -.     REPROBADO 
en  una  misma  clase,  ó  tres  en  tres  diferí 
será  enteramente  separado  de  los  estudios  del 
Instituto,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Yo  supongo  que  tu  tía 
No  reprueba  nuestro  enlace... 

Bretón  de  los  II 1  rbj 

reprobatorio,  RÍA:  adj.  Dícese  de  lo  que 
reprueba  ó  sirve  para  reprobar. 

REPROBO,  BA  (del  lat.  reprubus):  adj.  Con- 
denado á  las  penas  eternas  por  decreto  del  Altí- 
simo. U.  t.  c.  s. 

REPROCHAR  (de  reproche):  a.  Reconvenir, 
echar  en  cara. 

...  les  pareció  que  lo  acaecido  en  Tordesi- 
lias  fuera  de  tal  calidad,  que  en  algún  tiempo 
se  les  podía  REPROCHAR. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

-Reprochar:  Despedir,  reprobar,  desechar, 

desdeñar. 

REPROCHE  (del  fr.  reproche):  m.  Acción  de 
reprochar. 

-  Reproche:  Expresión  con  que  se  reprocha. 

REPRODUCCIÓN:  {.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
producir ó  reproducirse. 

¿Cuál  es  la  ventaja  del  riego'  Disponer  la 
tierra  en  los  países  secos  y  ardientes  á  una 
continua  reproducción  de  frutos;  etc. 
Jovellanos. 

La  reproducción  es,  por  consiguiente,  uno 
de  los  fenómenos  más  importantes  de  la  vida. 
MONLAU. 

Los  órganos  principales  de  las  plantas...  son: 
la  raíz,  el  tallo  y  las  hojas  para  el  crecimiento 
y  la  conservación; la  flor  y  el  fruto  para  la  RE- 
producción. 

Olivan. 

-Reproducción:  Restauración  de  una  cosa 
ya  deshecha  ó  destruida. 

-Reproducción:  Fistol.  La  reproducción  de 
los  organismos,  tanto  animales  como  vegetales, 
lo  mismo  en  el  hombre  que  en  el  ave  ó  el  insec- 
to, se  halla  bajo  la  dependencia  íntima  de  los 
fenómenos  de  nutrición.  Nutrición  y  reproduc- 
ción son  las  dos  funciones  fundamentales:  de  ellas 
depende,  como  dice  Wundt,  la  continuación  de 
todo  lo  que  vive.  La  nutrición  sostiene  al  indi- 
viduo; la  reproducción  perpetúa  la  especie;  aqué- 
lla es  un  cambio  de  los  materiales  que  constitu- 
yen el  individuo;  ésta  un  cambio  de  los  indivi- 
duos, de  donde  nace  la  especie. 

Kl  germen,  elemento  de  la  reproducios,  se  des- 
arrolla en  la  mayor  parte  de  los  casos,  durante 
un  tiempo  bastante  largo,  á  expensas  del  orga- 
nismo materno,  y  está  formado  por  los  elementos 
que  éste  se  asimiló  por  la  nutrición.  La  reproduc- 
ción consiste,  pues,  en   un  gasto  de  fuerzas  que 

la  nutrición  debe  reemplazar,  gasto  hech 

pensas  del  individuo  y  en  pro  de  la  especie,  l'-i  1 
pérdida,  soportada  por  el  individuo,  es  general- 
mente tanto  mayor  cuanto  más  considei 
el  consumo  de  materiales,  y  menor,  por  otra  par- 
te, el  gasto  de  las  fuerzas  del  organismo. 

Cuantos  mus  materiales  consume  un  organis- 
mo para  su  nutrición  y  más  gasto  hay  de  ellos, 
más  considerable  será  también  en  un  tiempo 
délo  la  masa  de  substancias  que  produce  pot  re- 
producción. El  siguiente  cuadro  establece  la  re- 
lación media  entre  el  ¡uso  del  cuerpo  del  animal 
y  la  cantidad  de  substancias  producidas  anual- 
mente por  la  reproducción  (Lekuart,  citado  por 
Wundt,  en  sus  Elem.  de  Fisiol.): 

Pájaros 100  :  104 

Mamíferos 100   :     74 

Artrópodos 100  :    58 

Anfibios 100  :     38 

Moluscos 100   : 

Peces 100  :     23 

1  1  cantidad  de  materias  consumidas  por  la 
nutrición  se  halla  en  una  relación  casi  semejan- 
te con  la  cantidad  de  materias  consumidas  por 
1.1  reproducción,  y  algunos  fisiólogos  recuerdan, 
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hablando  de  este  asunto,  dos  hechos  evidentes: 
1.-  Nuestros  animales  domésticos  son  más  aptos 
para  la  reproducción  que  los  que  viven  en  liber- 
tad; 2. "  la  Estadística  demuestra  que  durante  los 
años  fértiles  nacen  muchos  más  niños  que  eu  los 
años  de  escasez. 

El  segundo  tactor  que  interviene  en  este  sen- 
tido es  el  gasto  de  fuerzas  en  la  economía.  Cuan- 
to mayor  es  este  gasto  menos  fuerzas  quedan 
para  la  reproducción.  Entre  las  causas  que  oca- 
sionan dicho  gasto  de  fuerzas  individuales,  opues- 
to á  la  reproducción,  merecen  ser  citadas  el  ere- 
cimiento,  la  producción  del  calor,  el  trabajo  mus- 
cular, etc. 

La  capacidad  rcjrroductiva  de  los  individuos 
del  reino  animal  es  tanto  mayor  cuanto  más  con- 
siderable es  la  cantidad  de  materiales  que  in- 
cumbe á  la  generación  y  en  mayor  número  de 
gérmenes  se  reparte  esa  cantidad.  El  número  de 
gérmenes  es  tanto  mayor  cuanto  menor  es  el  des- 
arrollo que  cada  uno  de  ellos,  considerado  aisla- 
damente, tiene  al  separarse  del  organismo  mater- 
no. El  grado  de  desarrollo  es  el  que,  unido  á  la 
cantidad  total  de  materiales  destinados  á  la  re- 
producción, desempeña  el  papel  más  importante 
en  la  capacidad  de  fructificación.  El  desarrollo 
necesario  á  los  gérmenes  antes  que  queden  libres 
está  en  relación  con  las  necesidades  embriona- 
rias de  los  organismos,  depende  de  las  condicio- 
nes propias  de  su  organización  y  del  medio  en 
que  viven  los  animales.  Por  lo  general,  los  em- 
briones de  los  animales  de  sangre  caliente  nece- 
sitan, para  quedar  libres,  un  grado  de  desarrollo 
mas  avanzado  que  los  animales  de  sangre  fría; 
en  efecto,  es  preciso,  para  mantener  su  calor  pro- 
pio, un  desarrollo  bastante  considerable  de  cier- 
tos órganos  (sistemas  circulatorio  y  respiratorio). 
Eu  los  animales  de  sangre  fría,  por  el  contrario, 
el  germen  queda  libre  muchas  veces  cuando  aún 
no  ha  comenzado  siquiera  á  desarrollarse.  Todo 
su  desarrollo,  y  hast  i  la  misma  fecundación,  se 
verifican  fuera  del  organismo  materno.  En  las 
aves  el  desarrollo  se  verifica  fuera  del  cuerpo  de 
la  madre,  pero  el  huevo  contiene  ya  todos  los 
elementos  necesarios  al  desarrollo  del  germen,  y 
la  madre  da  á  éste  el  calor  necesario. 

El  medio  en  que  vive  el  animal  influye  sobre 
la  época  en  que  queda  en  libertad  el  germen,  pro- 
porcionándole más  ó  menos  fácilmente  sus  ma- 
teriales de  nutrición ;  en  efecto,  el  germen  es 
inepto  para  moverse.  Por  eso  los  animales  acuá- 
ticos dejan  sus  gérmenes  en  libertad  más  pronto 
que  los  animales  terrestres. 

La  ley  según  la  cual  la  reproducción  depende 
por  una  parte  del  consumo  de  materiales  y  por 
otra  del  gasto  de  fuerzas,  puede  expresarse  sen- 
cillamente por  las  ecuaciones  siguientes:  Si  se 
designa  por  q  la  masa  total  délos  materiales  asi- 
milados en  un  tiempo  dado:  por  h  el  gasto  nece- 
sario para  el  sostén  de  la  economía  (formación 
de  calor,  trabajo  muscular,  etc.),  y  porwt  losma- 
teriales  empleados  en  la  producción,  resulta  que 
m  =  q-h.  Desígnese  por  /  la  fecundidad  y  por 
p  el  peso  de  cada  embrión  llegado  á  madurez,  y 

tendremos  /= 

P 

Expuestas  estas  consideraciones  generales,  co- 
rresponde estudiar  la  reproducción  en  sus  diver- 
sas formas.  La  reproducción  puede  verificarse, 
bien  por  una  verdadera  vegetación  del  individuo, 
y  no  es  entonces  más  que  un  fenómeno  de  su 
propio  desarrollo  (yemas,  retoños  ó  segmentos 
que  llegan  á  constituir  un  nuevo  individuo), 
bien  por  medio  de  células  libres  capaces  de  des- 
arrollarse (células  germinativas,  esporos).  Por 
último,  otras  veces  consiste  en  una  secreción  de 
células  que,  por  el  contacto  con  otros  elementos 
de  secreción,  adquieren  la  propiedad  de  desarro- 
llarse. Puede,  pues,  distinguirse:  1.°  La  repro- 
ducción asexual,  dividida  en:  a)  reproducción 
por  vegetación:  b,  reproducción  por  células  ger- 
minativas ó  por  esporos.  2.°  La  reproducción 
sexual. 

I  Reproducción  asexual. -la  reproducción 
por  vegetación  no  difiere  de  la  vegetación  ordi- 
naria de  los  tejidos.  Siempre  va  precedida  de 
una  vegetación  total  ó  parcial  del  organismo 
materno.  Si  este  último  cree  más  ó  menos  en  su 
totalidad,  y  se  divide  después  en  dos  ó  más  par- 
tes, hay  reproducción  por  segmentación.  Por  el 
contrario,  si  el  organismo  materno  sólo  crece  par- 
cialmente y  el  nuevo  individuo  está  fijo  á  una 
parte  limitada  de  dicho  organismo,  hay  repro- 
flucción  por  gemación.  Estas  variedades  de  repro- 
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ducción  difieren  tan  sólo  en  ciertos  casos;  á  me- 
nudo se  confunden  de  tal  suerte  que  la  repro- 
ducción puede  ser  lo  mismo  una  segmentación 
que  una  gemación.  Ambos  modos  ofrecen  la  par- 
ticularidad de  que  el  nuevo  individuo  perma- 
nece adherido  mucho  tiempo,  aveces  siempre,  al 
organismo  materno,  lo  cual  asemeja  ese  modo 
de  reproducción  al  simple  crecimiento  de  los  te- 
jidos. Cuando  los  individuos  así  formados  que- 
dan en  conexión  permanente  con  el  organismo 
materno,  forman  lo  que  se  llama  una  colonia. 
Por  sus  funciones  generales,  su  nutrición,  movi- 
mientos, etc.,  estos  individuos  agregados  se  pre- 
sentan como  un  solo  organismo,  y  cada  uno  de 
ellos  puede  ser  considerado  como  un  órgano  ais- 
lado dependiente  de  los  demás.  Casi  todos  los 
vegetales  son  organismos  de  este  género,  lo  mis- 
mo que  los  pólipos,  tenióides,  anélidos  y  algunos 
infusorios  (vorticelas). 

La  segmentación  pertenece  sobre  todo  á  los  in- 
fusorios, y,  unida  á  la  gemación,  á  algunos  pó- 
lipos y  vermes,  en  el  reino  vegetal  á  las  algas 
blandas  ó  multicelulares.  Ordinariamente  se  ve- 
rifica en  sentido  transversal,  rara  vez  longitudi- 
nal, lluehos  animales  inferiores,  infusorios,  ri- 
zópodos,  pólipos,  pueden  dividirse  artificialmen- 
te en  todos  sentidos,  y  cada  fragmento  llega  a 
ser  un  nuevo  individuo  completo. 

La  gemación  es  el  modo  más  frecuente  de  re- 
producción por  vegetación.  En  todas  las  plantas 
compuestas  el  desarrollo  de  la  colonia  de  indi- 
viduos se  verifica  por  segmentación  y  por  gema- 
ción. Lo  mismo  sucede  en  los  pólipos,  los  aeále- 
fos  ciclomorfos,  los  briozoarios,  lostunicianos,  te- 
nióides y  anélidos.  Los  retoños  ó  yemas  están  si- 
tuados, ora  lateralmente  á  lo  largo  del  cuerpo 
(yemas  laterales),  ora  en  el  sentido  del  eje  del 
cuerpo  (yemas  axilares).  Los  poliperos  consti- 
tuyen un  notable  ejemplo  de  yemas  laterales;en 
las  plantas  el  crecimiento  se  verifica  sobre  todo 
por  segmentación  de  las  células,  pero  las  yemas 
son  laterales.  Las  yemas  axilares  se  encuentran 
en  los  tenióides  y  los  anélidos.  Es  claro  que  la 
gemación  lateral  se  refiere  á  la  segmentación 
longitudinal,  y  la  gemación  axilar  á  la  seg- 
mentación  transversal. 

La  regeneración  de  las  partes  del  cuerpo  pre- 
senta gran  analogía  con  la  reproducción  por  ve- 
getación; esta  regeneración  es  casi  ilimitada  en 
los  animales  más  inferiores;  en  la  mayor  parte 
de  los  anfibios  (los  tritones  por  ejemplo)  pueden 
llegar  á  reproducir  órganos  completos,  las  extre- 
midades, la  cola.  Esta  regeneración  se  parece  á 
veces  á  la  segmentación  artificial;  en  efecto,  la 
multiplicación  que  se  observa  en  la  Hydra  viri- 
dis  (pólipo  de  agua  dulce)  después  déla  segmen- 
tación artificial,  puede  llamarse  lo  mismo  una 
reproducción  por  división  en  partículas  aisladas, 
que  una  regeneración  de  estas  partículas  que  lle- 
gue hasta  la  formación  de  otro  individuo  com- 
pleto. 

Desde  un  punto  de  vista  absoluto,  todos  los  or- 
ganismos compuestos  pueden  considerarse  como 
individuos  agregados;  en  efecto,  las  partes  ele- 
mentales de  estos  organismos  pueden  vegetar 
por  segmentación  ó  por  gemación.  Estas  partes 
ofrecen,  por  lo  demás,  los  mismos  fenómenos 
que  los  órganos  de  un  individuo  aislado,  es  de- 
cir, que  las  funciones  del  individuo  aislado,  nu- 
trición, movimientos,  etc.,  están  repartidas  en- 
tre todas  ellas. 

Así  como  las  diferentes  partes  de  la  planta 
encargadas  de  funciones  especiales  son  por  com- 
pleto semejantes  desde  el  punto  de  vista  morfo- 
lógico, así  también  los  distintos  animales  de  una 
colonia,  aunque  dividiéndose  el  trabajo,  so  pa- 
recen entre  sí. 

La  reproducción  por  células  vegetativas  ó  por 
esporos  ocupa  el  término  medio  entre  la  que  se 
verifica  por  vegetación  y  la  que  se  realiza  por 
fructificación  de  un  óvulo.  La  célula  vegetativa 
en  los  animales  suele  nacer  libremente  en  la  ca- 
vidad del  cuerpo  por  una  especie  de  gemación 
interior;  muy  pronto  se  separa  del  organismo 
materno,}' su  desarrollo  ulterior  se  parece  al  del 
óvulo.  Los  hongos,  liqúenes  y  algas  se  reprodu- 
cen por  esporos.  En  las  algas  los  esporos  ofrecen 
á  menudo  pestañas.  Muchos  hechos  que  parecían 
ser  reproducciones  por  esporos  deben  atribuirse 
en  el  día  á  una  reproducción  sexual.  La  conjun- 
ción consiste,  por  lo  general,  en  la  unión  de  dos 
individuos  por  un  punto  de  su  cuerpo,  y  en  el 
cambio  de  sus  productos  sexuales  por  este  pun- 
to. En  muchas  algas  la  conjunción  llega  hasta 
la  reunión  completa  de  los  dos  seres  (cópula). 
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Éntrelos  animales, los  tremátodos  é infusorios 
se  reproducen  por  células  germinativas.  Tan  l  mi 
se  ¡urde  considerar  como  perteneciente  áestegé- 
nero  de  reproducción  la  multiplicación  de  los 
pulgonea  asexuales.  Estos  pulgones  tienen 

raci que  alternan:  ora  se  hallan  provistos  de 

órganos  sexuales,  ora  no  los  tienen:  poseen  una 
especie  de  ovario  comparable  al  de  los  animales 
sexuales;  de  este  ovario  las  células  germinativas 
se  desprenden,  y  caen  en  el  interior  del  cuerpo 
del  animal  para  desarrollarse  en  él. 

Las  dos  formas  de  reproducción  asexual  no  son 
quizás  nunca  exclusivas;  suponen,  por  el  con- 
trario, una  repoducción  sexual,  con  la  cual  al- 
ternan. Cuando  esta  alternativa  regular  existe  en 
una  misma  especie  toma  el  nombre  de  genera- 
ción alternante  (V.  Geneeai  mx  .  Si  se  consi- 
dera esa  alternativa  de  generación  desde  un  pun- 
to de  vista  muy  amplio,  pueden  referirte  á  ella 
casi  todos  los  vegetales  superiores.  Las  eriptó- 
gamas,  que  poseen  un  tronco  y  hojas,  ofrecen 
gran  analogía  con  la  generación  alternante  de 
los  animales.  Por  el  contrario,  los  hongos  (como 
el  que  caracteriza  el  cornezuelo  de  centeno)  ofre- 
cen una  alternativa  que  en  nada  se  parece  á  la 
generación  alternante  propiamente  dicha,  por- 
que en  este  caso  los  modos  de  reproducción  que 
se  suceden  son  asexuales,  una  generación  y  una 
reproducción  por  esporos. 

II  Tleproduccián  sexual.  —  Para  la  reproduc- 
ción sexual  no  basta  una  generación  que  conten- 
ga el  elemento  primordial  del  ser  futuro;  es  in- 
dispensable además  un  segundo  elemento,  que, 
por  su  acción  sobre  el  germen,  le  haga  apto  pa- 
ra desarrollarse.  El  óvulo  y  el  semen  (V.  estas 
palabras)  son  ambos  productos  de  secreción,  pro- 
cedentes, ora  de  un  solo  y  mismo  individuo,  ora 
de  individuos  distintos.  En  la  mayor  parte  de 
las  plantas  y  en  los  animales  hermafroditas  se 
encuentran  los  órganos  de  uno  y  otro  sexo  re- 
unidos en  el  mismo  individuo;  en  la  mayor  par- 
te de  los  animales  y  en  los  vegetales  dioicos  es- 
tán, por  el  contrario,  repartidos  en  dos  indivi- 
duos. Aun  cuando  un  solo  individuo  puede  pro- 
ducir los  dos  elementos  de  la  reproduección  se- 
xual, se  necesita,  sin  embargo,  en  la  mayor  par- 
te de  los  casos,  que  los  elementos  de  diferentes 
individuos  se  pongan  en  contacto  para  que  la 
especie  pueda  propagarse  de  una  manera  dura- 
d  ra.  Así,  se  ha  observado  que,  aun  en  los  vege- 
tales monoicos,  se  necesita,  al  cabo  de  cierto  tiem- 
po, una  fecundación  recíproca  piara  que  no  llegue 
á  perecer  la  especie. 

Esta  fecundación  recíproca  es  más  común  to- 
davía en  los  animales  hermafroditas,  y  cuando 
se  fecundan  á  sí  mismos  (lo  cual  sucede  muy  ra- 
ras veces)  es  en  realidad  por  reproducción  ase- 
xual. 

i  íaertner  ha  demostrado  que,  cuando  una  ¡llan- 
ta monoica  está  completamente  aislada  de  sus 
semejantes,  la  semilla  pierde  poco  á  poco  sus 
propiedades  de  reproducción ;  Danvin  ha  hecho 
ver  que  cuando  las  variedades  de  una  misma  es- 
pecie se  fecundan  una  á  otra  se  toman  más  pro- 
ductivas. El  polen  de  una  planta  (V.  Polen)  es 
transportado  á  otra,  en  parte  por  el  aire,  en 
parte  por  los  insectos.  Entro  los  animales  her- 
mafroditas, los  que  se  mueven  difícilmente,  los 
que  viven  como  parásitos  aislados,  tienen  que 
fecundarse  á  sí  mismos  para  perpetuar  la  es- 
pecie. 

Desde  ol  momento  en  que  los  órganos  sexua- 
les de  los  animales  están  separados  y  repartidos 
entre  los  individuos,  es  muy  raro  que  la  diferen- 
cia se  limite  exclusivamente  ;i  los  órganos  sexua- 
les. Unas  veces  esta  diferencia  existe  en  ciertas 
partes  que  distinguen  los  sexos  (Y.  Sexo);  otras 
en  todo  el  organismo. 

En  los  machos,  los  órganos  que  presiden  las 
funciones  animales  son  los  más  desarrollados; 
en  las  hembras,  por  el  contrario,  lo  están  los  ór- 
ganos reproductores.  Todas  las  diferencias  exte- 
riores que  presentan  los  dos  sexos  de  la  especie 
humana  pueden  referirse  á  esta  ley. 

Entre  los  animales,  los  peces  son  los  que  pre- 
sentan menos  diferencias  entre  uno  y  otro  sexo; 
están  limitadas  al  aspecto  de  las  glándulas  sexua- 
les. La  diferencia  entre  ambos  sexos  se  hace  ma- 
yor cuando,  en  el  trayecto  de  los  conductos  ex- 
cretores de  las  glándulas  sexuales,  se  desarro- 
llan órganos  para  la  cópula  idénticos  en  ambos 
sexos,  pero  cuyo  desarrollo  difiere  según  la  fun- 
ción. Si  los  animales  masculinos  tienen  siempre 
los  órganos  de  la  vida  animal,  esqueleto,  múscu- 
los, más  desarrollados  que  las  hembras,  es  por- 
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r|iie  el  grosor  (lo  su  cuerpo  es  también  más  con- 
siderable. Si  las  hembras,  por  el  contrario,  tie- 
nen más  desarrollados  los  órganos  de  la  repro- 
ducción,es  por  una  parte  porque  á  menudo  el  pro- 
ducto sexual  de  la  hembra  es  bastante  más  volu- 
minoso que  el  del  macho,  y  por  otra  porqu m 

frecuenoiael  embrión  es  llevado  por  la  madre 
hasta  cierto  momento  de  su  evolución. 

Como  las  demás  particularidades  referentes  á 
la  reproducción  han  sido  estudiadas  en  otro  lugar 
(V.  Copulación,  Fecundación,  Generación, 
Huevo,  Polen,  etc.),  parece  oportuno  dar  aquí 
por  terminado  este  articulo. 

REPRODUCIR:  a.  Volver  á  producir,  ó  produ- 
cir de  nuevo. 

...  el  fruto,  ó  más  bien  la  semilla  que  en  él 
se  contiene,  REPRODUCE  las  plantas  por  mul- 
tiplicación natural,  que  se  llama  sexual  ú 
ovípara. 

Olivan. 

-Reproducir:  For.  Volver  á  hacer  presente 
lo  que  antes  se  dijo  y  alegó. 

reproductor,  RA:  adj.  Que  reproduce. Usa- 
se t.  c.  s. 

...,  el  hombre  puede  renunciar  fácilmente  al 
ejercicio  del  instinto  reproductor;  etc. 
Monlau. 

REPROMISIÓN  (del  lat.  repromissío ):  f.  Pro- 
mesa repetida. 

REPROPIARSE:  r.  Resistirse  la  caballería  á 
obedecer  al  que  la  rige. 

REPROPIO,  PÍA:  adj.  Díeese  de  la  caballería 
que  se  repropia. 

REPRUEBA:  f.  Nueva  prueba  sobre  la  que  ya 
se  ha  dado. 

REPTELA:  f.  Paleont.  Género  del  orden  de 
los  tubulosos,  subclase  zoantarios,  clase  anto- 
zoarios  y  tipo  celentéreos.  Es  un  pólipo  con  ten- 
táculos más  ó  menos  numerosos  que  rodean  la 
boca  con  varios  círculos  dispuestos  en  series;  los 
cálices  son  tubulosos,  lo  que  caracteriza  perfec- 
tamente el  género,  pues  como  correlativo  y  de- 
pendiente de  esto  se  presenta  la  falta  completa 
de  tabiques  que  caracteriza  á  todos  los  demás 
grupos.  Preséntase  este  polipero  fijo  y  ascen- 
dente sobre  determinarlos  cuerpos  en  los  cua- 
les se  ramificaba,  componiéndose  de  individuos 
cilindricos,  pero  que  á  veces  se  anastomosaban 
uniéndose  los  unos  á  los  otros  y  formando  arcos 
ó  herraduras  que  se  multiplicaban  por  gemación 
lateral.  Las  especies  del  genero  Reptella  Rolle 
encuéntranse  en  las  formaciones  paleozoicas,  es- 
pecialmente en  los  terrenos  silúrico  y  devó- 
nico. 

REPTIL  (del  lat.  repfílU;ñe  reptum,  supino  de 
repite,  arrastrarse):  m.  Zool.  Animal  vertebra- 
do, ovíparo,  de  sangre  fría  y  respiración  pulmo- 
nar, que,  por  carecer  de  pies  ó  por  tenerlos  muy 
cortos,  camina  rozando  la  tierra  con  el  vien- 
tre. 

En   esos   filtros  entraban  varias  yerbas,.'.. 
REPTILES,  intestinos  de  aves  y  de  pescados. 
Monlau. 

-Reptiles:  pl.  Zool.  Clase  de  vertebrados 
de  sangre  fría  y  hemacrimos,  que  respiran  du- 
rante toda  su  vida  por  pulmones,  y  que  por 
consiguiente  no  sufren  transformación.  Casi  to- 
dos ellos  tienen  un  corazón  con  aurículas  com- 
pletas y  un  ventrículo  imperfectamente  separa- 
do, estando  además  cubiertas  aquéllas  de  placas 
escamosas;  su  sangre  puede  llamarse  fría,  pues- 
to que  su  temperatura  sube  y  baja  con  el  calor 
ambiente,  y  le  excede  en  muy  poco.  La  forma 
exterior  es  muy  variada:  muchos  reptiles  tienen 
el  cuerpo  largo  y  vermiforme,  y  en  otros  es  re- 
dondo ó  aplanado;  unos  están  provistos  de  pies, 
y  los  hay  quecareeen.de  ellos;el  cuello,  tan  pron- 
to es  corto  y  sin  movimiento,  como  largo  y  arti- 
culado. Los  que  tienen  extremidades  llevan  ge- 
neralmente cuatro,  pero  colocadas  tan  lateral- 
mente que  no  parece  puedan  sostener  el  cuerpo. 
La  cubierta  del  cuerpo  es  variable.  Carlos  \  ogl 
dice,  en  sus  Cartas  zoológicas,  que  algunos  sau- 
rios éi  lagartos  presentan  verdaderas  escamas 
semejantes  á  las  do  los  peces,  es  decir,  placas 
finas  Óseas,  (pie  cubren  una  capa  córnea,  que 
se  sobreponen  entre  sí,  adhiriéndose  á  la  piel 
por  medio  de  prolongaciones  adelgazadas  de  es- 
ta última  y  formando  además  alvéolos.  Las  cs- 


REPT 

camas  de  otros  lagartos  y  de  las  serpientes  no 
son  tales  en  el  sentido  indicado,  y  sólo  reciben 
este  nombre  en  el  lenguaje  vulgar:  separándose 
marcadamente  de  la  piel,  forman  dos  capas,  una 
fibrosa,  coriácea,  y  otra  exterior,  semejante  á  un 
barniz  endurecido;  los  reptiles  que  tienen  esta 
última  la  mudan  en  ciertas  épocas.  El  dermis 
presenta  en  algunas  especies  verrugas,  y  en 
otras  protuberancias  granujientas  ó  escamosas, 
ásperas  por  un  lado,  sobre  las  cuales  se  adap- 
ta perfectamente  la  epidermis.  Los  cocodrilos 
tienen  placas  mucosas  engastadas  en  el  mismo 
dermis,  cuyas  fibras  se  continúan  dentro  de  los 
numerosos  intersticios  de  aquéllas.  En  las  tor- 
tugas se  observa  que  empiezan  en  la  primera 
edad  á  soldarse  estos  productos  óseos  de  la  piel 
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con  el  esqueleto  en  peto  y  espaldar,  mientras 
que  la  piel  superior  va  siendo  cada  vez  más 
gruesa  y  se  endurece  hasta  formar  lo  que  vul- 
garmente se  conoce  con  el  nomine  de  concha. 

El  esqueleto  de  los  reptiles  isipor 

completo;  pero  varía  de  tal  modo  en  cuanto  á  la 
combinación  desús  partes,  que  es  muy  difícil 
establecer  reglas  fijas  aplicables  á  tuda  la  clase. 
La  cabeza  es  más  ó  menos  achatada;  las  man- 
díbulas y  toda  la  parte  anterior  de  aquélla  ofre- 
cen un  gran  desarrollo;  el  occipital  puede  decir- 
se que  forma  una  vértebra  que  se  divide  en  los 
cuerpos  ¡miares;  la  apófisis  espinosa  y  las  late- 
rales son  generalmente  muy  anchas;  no  tienen 
nunca  más  de  un  cóndilo,  muy  saliente  j 
rico,  que  se  ajusta  en  el  hueco  de  la  primera 
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vértebra,  diferenciándose  por  este  mismo  carác- 
ter, así  como  también  por  el  extraordinario  des- 
arrollo de  la  apófisis  escamosa,  del  occipital  de 
los  anfibios,  que  en  todos  ellos  está  provisto  de 
dos  cóndilos.  En  la  parte  anterior  se  completa 
por  los  esfenoides  con  prolongaciones  muy  atro- 
fiadas, las  cuales  se  desarrollan  mucho,  por  el 
contrario,  en  los  lagartos  y  serpientes  para  reci- 
bir las  laterales.  Los  parietales  se  suelen  sol- 
dar en  una  placa  única,  á  menudo  con  cresta 
ósea,  presentando  siempre  las  fosas  temporales 
muy  profundas.  En  las  serpientes  el  parietal  se 
extiende  hacia  la  parte  posterior  de  la  cabeza  á 
manera  de  faja;  por  delante  se  une  con  el  fron- 
tal, que  tan  pronto  es  par  como  impar,  sirvien- 
do para  cubrir  y  cerrar  las  órbitas;  el  vómer, 
hueso  medio  de  la  nariz,  que  casi  nunca  falta, 
forma  el  extremo  de  la  cubierta  ósea  del  cráneo, 
y  encima  casi  siempre  repliegues  especiales  que 
nacen  de  los  cartílagos  nasales.  Los  lados  de  la 
cabeza  se  completan  con  huesos  frontales  ante- 
riores y  posteriores,  juntamente  con  el  lagrimal, 
y  las  órbitas  por  el  arco  cigomático  y  una  por- 
ción escamosa  de  los  temporales.  Las  demás 
partes  de  los  huesos  son  movibles  y  están  uni- 
das por  suturas,  ó  bien  adheridas  por  articula- 
ciones que  permiten  abrir  la  boca  considerable- 
mente. 

El  aparato  maxilar  es  movible  en  las  serpien- 
tes y  está  unido  en  todas  sus  partes  con  el  crá- 
neo, que  es  sólido,  por  medio  de  articulaciones 
poco  fijas;  en  los  cocodrilos  y  en  las  tortugas  es 
inmóvil,  exceptuándose  la  articulación  de  la 
mandíbula  inferior.  El  intermaxilar,  sencillo  ó 
doble,  se  une  por  articulaciones  sueltas  con  el 
vómer  y  el  hióides;  en  algunos  casos  es  fijo.  En 
las  serpientes,  por  ejemplo,  son  movibles  hasta 
los  palatinos,  placas  óseas  que  completan  el  fon- 
do de  las  órbitas  y  la  bóveda  del  paladar.  En 
estos  animales  aparecen  igualmente  unidas  por 
tendones  y  músculos  ambas  ramas  de  la  mandí- 
bula inferior,  de  modo  que  pueden  acercarse  y 
separarse  á  voluntad  del  individuo;  en  los  lagar- 
tos lo  están  por  un  cartílago  fibroso,  y  por  una 
sutura  en  los  cocodrilos.  Cada  una  de  dichas  ra- 
mas se  compone  por  lo  menos  de  cuatro  piezas, 
y  en  muchos  reptiles  de  seis. 

La  columna  vertebral  es  ósea  en  toda  su  ex- 
tensión  y  se  divide  marcadamente  en  vérte- 
bras; las  costillas  ofrecen  siempre  un  desarrollo 
completo,  más  en  las  serpientes  que  en  los  otros 
reptiles,  en  razón  A  su  gran  movilidad;  en  las 
tortugas  se  funden  entre  sí  hasta  formaren  gran 
parte  el  espaldar  óseo.  Las  serpientes  carecen 
por  completo  de  extremidades,  y  apenas  pueden 
compararse  los  rudimentos  cortos  que  hay  cerca 
del  ano  con  los  huesos  de  la  pelvis,  pero  en  los 
demás  reptiles  presentan  todas  las  gradaciones 
del  desarrollo,  y  en  las  tortugas  son  de  variadas 
formas. 

Nada  se  puede  decir  en  general  de  la  estruc- 
tura de  la  boca;  las  tortugas  carecen  de  dientes. 
y  en  SU  lugar  sólo  tienen  unas  láminas  córneas 
que  cubren  los  bordes  do  las  mandíbulas  i  ma- 


nera de  pico.  Los  demás  animales  de  esta  clase 
están  provistos  de  dientes,  además  de  los  huesos 
de  aquéllas,  y  á  veces  también  de  todos  los  pa- 
latinos y  del  hióides.  Predomina  por  lo  regular 
la  forma  ganchuda,  aunque  se  observa  también 
que  los  dientes  son  aplanados  lateralmente  y 
con  coronas  dentadas  ó  surcos.  Los  más  de  ellos 
encajan  en  un  ligero  surco  del  hueso  correspon- 
diente por  medio  de  fuertes  encías;  en  otros  rep- 
tiles se  sueldan  en  una  sola  pieza  con  la  mandí- 
bula constituyendo  una  especie  de  cresta. 

En  el  aparato  digestivo  se  observa  también 
una  gran  diversidad;  en  algunos  reptiles,  como 
por  ejemplo  en  los  cocodrilos,  no  merece  la  len- 
gua el  nombre  de  tal,  pues  consiste  tan  sólo  en 
una  protuberancia  saliente,  plana,  fija  é  inmó- 
vil sobre  el  fondo  de  la  cavidad  bucal;  en  las  tor- 
tugas es  carnosa,  gruesa  y  corta;  en  los  lagartos 
afecta  la  forma  de  un  huevo  aplanado,  que  se 
bifurca,  lo  mismo  que  en  las  serpientes,  presen- 
tando dos  puntas  largas,  que  parecen  hilos.  El 
esófago  es  ancho,  y  en  algunos  reptiles  suscepti- 
ble de  una  enorme  dilatación,  pasando  insensi- 
blemente al  estómago,  que  es  ancho  también  y 
cerrado  por  el  lado  del  intestino  por  un  replie- 
gue ó  tabique.  El  intestino ,  bastante  voluminoso, 
apenas  forma  circunvoluciones;  se  suele  distin- 
guir el  recto  por  tener  muy  dilatados  el  ciego  y 
la  cloaca.  El  hígado,  la  glándula  salival  y  el  ba- 
zo existen  en  todos  los  reptiles. 

El  aparato  respiratorio  no  ofrece  ningún  cam- 
bio ó  transformación,  pues  consta  invariable- 
mente de  pulmones.  La  faringe  existe  siempre 
como  órgano  separado;  la  traquearteria  se  divi- 
de por  lo  regular  en  ramas,  aunque  á  menudo  es 
muy  difícil  determinar  el  límite  entre  aquélla  y 
los  bronquios,  porque  los  anillos  fibrocartilagi- 
nosos  que  la  forman  penetran  muchas  veces  muy 
profundamente  en  los  pulmones,  sin  contar  que 
sobre  una  gran  parte  de  los  bronquios  se  extien- 
den células  pulmonares.  En  la  mayoría  de  los 
casos  existen  dos  pulmones  en  forma  de  I 
que  se  corren  á  lo  largo  de  toda  la  cavidad  abdo- 
minal, presentando  en  la  superficie  interior  pro- 
minencias celulares  de  la  membrana  mu 
que  llegan  á  formar  un  tejido  esponjoso  cuando 
se  desarrollan  por  completo.  En  las  serpientes  y 
en  los  lagartos  no  suele  haber  sino  un  pulmón 
perfecto. 

El  corazón  tiene  dos  aurículas  y  dos  ventrícu- 
los, cuyo  tabique  sólo  está  bien  desarroll 
los  cocodrilos,  al  paso  que  en   todos  los» 
reptiles  ofrece  soluciones  de  continuidad  - 
menos  cu  os  id  na  Mes.  de  modo  que  la  sangre 
directamente  del  ventílenlo  derecho  al  izquier- 
do. De  aquí  resulta  que  en  los  reptil 
cen  de   tabique  completo,  como  sucede  en  las 
¡as,  serpientes  y  lagartos,  los  vasos  pulmo- 
nares y  capilares  arrancan  del  ventrículo  dere- 
cho, mientras  que   en    los  cocodrilos   puten  de 
este  las  arteri  is  pulmonares  y  una  aorta  i 
da,  al  paso  que  la  mayor  nace  en  el  ventrículo 
i  .¡luí  ido.  Aunque  la  Bangre  que  afluye  del  cuer- 
po hacia  el  pulmón  se  dirija  imperfectamente  i 
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la  arteria  pulmonar  por  medio  de  unas  válvulas 
especiales,  y  la  que  proviene  del  pulmón  pase  á 
la  aorta,  so  verifica,  no  obstante,  la  mezcla  de  am- 
bas, tanto  en  los  animales  de  tabique  incomple- 
to como  en  los  cocodrilos,  por  medio  de  ramifi- 
caciones muy  extendidas  entre  el  gran  tronco 
vascular,  que  tienen  su  origen  en  los  arcos  bran- 
quióstegos  primitivos  del  embrión.  La  aorta  pre- 
senta casi  siempre  dos  ó  tres  curvaturas,  que  se 
unen  debajo  de  la  columna  vertebral  después  de 
haber  formado  los  vasos  de  la  cabeza.  En  circu- 
lación venosa  existe  siempre,  además  del  sistema 
de  la  vena  porta  para  el  hígado,  otra  que  corres- 
ponde á  los  ríñones.  El  sistema  linfático  está 
desarrollado  de  una  manera  extraordinaria,  pre- 
sentando además  grandes  depósitos  situados  co- 
múnmente cerca  del  cs'ómago,  corazones  linfá- 
ticos especiales  con  pulsaciones  rítmicas,  dos  de 
los  cuales  se  bailan  siempre  en  la  región  lumbar, 
inmediatamente  debajo  de  la  piel,  ó  más  bien 
h  icia  el  coxis,  vertiéndose  su  contenido  en  las 
venas  más  próximas. 

Los  riñones  tienen  á  veces  numerosos  lóbulos, 
y  los  uréteres  que  parten  de  ellos  desembocan 
detrás  del  tabique  de  la  cloaca;  los  lagartos  y 
las  tortugas  presentan  en  la  parte  anterior  de 
aquella  la  vejiga  de  la  orina.  Los  testículos  están 
siempre  dentro  de  la  cavidad  abdominal;  sus  con  - 
ductos  de  salida  se  reúnen  comúnmente  en  un 
epidídimo,  y  de  éste  parten  después  los  cordo- 
nes espermáticos.  Todos  los  reptiles  poseen  ór- 
ganos genitales:  las  serpientes  y  lagartos,  sin  ex- 
cepción alguna,  tienen  pene  doble  cubierto  de 
gandíos  y  aguijones  peludos  que  se  invierte 
en  el  acto  de  la  reproducción,  de  tal  modo 
que  la  superficie  interior  se  convierte  en  exte- 
rior. Las  tortugas  y  los  cocodrilos  sólo  están 
provistos,  en  cambio,  de  pene  sencillo,  fijo  en  el 
lado  anterior  de  la  cloaca,  no  perforado,  pero 
presenta  exteriormente  un  canal  longitudinal 
para  la  salida  del  semen.  Los  ovarios,  separados 
siempre  de  los  oviductos,  forman  unas  veces  pla- 
cas y  otras  bolsas. 

El  cerebro  de  los  reptiles  es  mucho  más  im- 
perfecto que  el  de  los  mamíferos  y  de  las  aves, 
pero  más  desarrollado  que  el  de  los  anfibios; 
consiste  en  tres  porciones  de  medula,  ó  sea  el  ce- 
rebro anterior,  el  medio  y  el  posterior.  El  pri- 
mero y  último  son  muy  perfectos  en  los  cocodri- 
los, y  más  ó  menos  atrofiados  en  las  serpientes 
y  tortugas.  La  medula  espinal  y  los  nervios  son 
muy  voluminosos  relativamente  al  cerebro,  y 
por  lo  tanto  éste  no  ejerce  mucha  influencia  so- 
bre ellos. 

El  órgano  de  la  vista  es  sin  disputa  el  más 
perfecto,  aunque  en  muchos  casos  los  ojos  son 
muy  pequeños  y  basta  pueden  estar  ocultos  de- 
bajo de  la  piel.  La  estructura  de  los  párpados 
tiene  no  poca  importancia,  porque  caracterizan 
las  diferentes  clases  y  órdenes;  las  serpientes  ca- 
recen completamente  de  ellos,  pero  están  reem- 
los  por  la  misma  piel,  que  es  transparente 
en  la  parte  que  ruine  el  ojo,  formando  una  es- 
pecie de  cajita  abovedada  que  encaja  como  un 
cristal  de  reloj  en  una  ranura  de  la  piel  y  pro- 
tege así  este  órgano.  El  espacio  que  hay  entre 
los  ojos  contiene  el  líquido  lagrimal,  que  desde 
allí  se  vierte  en  las  fosas  nasales  por  un  ancho 
conducto  situado  en  el  ángulo  interno  de  aqué- 
llos. El  párpado  superior  está  poco  desarrollólo 
en  casi  todos  los  reptiles,  y  consiste  comúnmen- 
te en  un  repliegue  ríe  la  piel,  semicartilaginoso, 
poco  flexible,  mientras  que  el  inferior,  mucho 
más  grande,  y  que  se  mueve  con  más  facilidad, 
puede  cubrir  todo  el  globo  del  ojo.  Con  frecuen- 
cia se  apoya  sobre  una  plaquita  ósea,  y  en  otros 
casos  ofrece  un  espacio  adelgazado  y  transpa- 
rente que  cubre  la  pupila.  La  mayor  parte  de  los 
lagartos,  tortugas  y  cocodrilos  poseen  además 
un  tercer  párpado,  que  partiendo  del  ángulo  in- 
ferior del  ojo  está  reforzado  por  una  plaquita 
ósea  y  puede  cubrir  este  órgano  del  todo  ó  en 
parte.  Los  camaleones  ofrecen  por  este  mismo 
concepto  un  caso  especial  y  único:  sus  ojos  se 
hallan  cubiertos  por  un  párpado  esférico,  que  se 
adapta  estrechamente  sobre  el  globo  muy  sa- 
liente del  ojo,  y  sólo  tiene  una  abertura  central 
para  la  visión.  Las  partes  interiores  del  órgano 
se  diferencian  poco  de  las  análogas  en  las  espe- 
cies superiores.  En  muchos  reptiles  los  ojos  son 
muy  poco  movibles,  pero  en  cambio  en  otros  se 
observa  todo  lo  contrario;  el  camaleón  se  distin- 
gue de  tal  modo  por  esta  particularidad,  que  no 
existe  animal  que  le  iguale;  la  movilidad  desús 
ojos  es  tan  extraordinaria,  que  no  sólo  giran  en 
'lomo  XVII 
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distintas  direcciones,  sino  también  independien- 
temente uno  de  otro.  El  iris  suele  presen 
loraciones  muy  vivas;  la  pupila  es  circular  en 
unos  y  prolongada  en  otros. 

Difieren  de  Tos  animales  superiores  por  la  im- 
perfección del  oído;  carecen  de  pabellón,  siendo 
el  interno  mucho  más  sencillo  que  el  de  los  ver- 
tebrados de  sangre  caliente;  pero  los  reptiles 
poseen  además  lo  que  se  llama  el  caracol,  que 
algunas  veces  afecta  la  forma  de  un  canal  corto 
con  membrana  divisoria,  dispuesta  en  hélice,  si 
bien  incompleto  y  con  una  bolita  por  apéndice. 
El  oído  medio  y  la  caja  del  tímpano  varían  mu- 
cho en  su  disposición;  las  serpientes  carecen  de 
la  última,  así  como  de  su  membrana  y  de  la 
trompa  de  Eustaquio;  en  los  otros  órdenes,  sir- 
ve esta  membrana,  más  ó  menos  libre,  para  ce- 
rrar exteriormente  la  caja  del  tímpano,  que  se 
pone  en  contacto  con  la  cavidad  bucal  por  me- 
dio de  una  trompa  corta  y  ancha.  La  comunica- 
ción entre  la  membrana  del  tímpano  y  la  venta- 
na oval  se  verifica  por  la  cadena,  á  menudo  muy 
larga,  á  la  cual  se  agregan  en  algunos  animales 
otros  huesecillos. 

El  sentido  del  tacto,  lo  mismo  que  el  del  gus- 
to, están  atrofiados  en  los  reptiles,  ó  por  lo  me- 
nos no  dan  grandes  muestras  de  poseerlos,  así 
como  tampoco  se  sabe  nada  que  demuestre  que 
tienen  olfato,  aunque  los  nervios  olfatorios  están 
bien  desarrollados. 

Todos  los  reptiles  nacen  de  huevos,  y  éstos  se 
asemejan  en  lo  más  esencial  á  los  de  las  aves; la 
yema  tiene  mucho  volumen,  es  grasienta,  yapa- 
rece  rodeada  de  una  capa  albuminosa  más  ó  me- 
nos considerable;  la  cascara,  coriácea  y  común- 
mente elástica,  es  poco  caliza.  El  desarrollo  de 
los  huevos  comienza  casi  siempre  en  el  oviducto 
de  la  madre  antes  de  su  expulsión;  en  algunas 
especies  se  desarrolla  allí  el  nuevo  ser  completa- 
mente, de  modo  que  el  hijuelo  rompe  la  cascara 
hallándose  dentro  del  oviducto,  y  nace,  por  lo 
tanto,  vivo.  Otras  especies  que  ponen  sus  hue- 
vos con  regularidad,  mucho  antes  de  nacer  el 
individuo,  pueden  dar  á  luz  sus  hijos  con  vida 
si  no  les  ha  sido  posible  depositar  sus  huevos 
antes.  Cuando  estos  últimos  están  fecundados 
presentan  en  la  superficie  de  la  yema  un  espa- 
cio circular  poco  limitado  y  de  color  blanco,  que 
corresponde  ala  vesícula  germinativa  y  se  com- 
pone de  células  pequeñas,  casi  incoloras,  las 
cuales  son  base  y  centro  del  desarrollo  de  aque- 
llas formaciones  que  dan  origen  al  embrión. 
Este  punto  se  prolonga  tomando  la  forma  de  un 
disco  oval,  y  adquiere  una  transparencia  en  el 
centro  que  avanza  hacia  la  parte  exterior,  tan 
pronto  como  el  embrión  empieza  á  desarrollarse. 

Enlaparte  central,  transparente,  la  cicatrí- 
cula  forma  una  eminencia  ó  protuberancia  dor- 
sal, que  á  medida  que  se  extiende  se  cierra  por 
la  aproximación  de  sus  bordes,  eonvirtii  telóse 
el  disco  brillante  en  una  especie  de  tubo  que  con 
el  tiempo  ha  de  ser  el  cerebro  y  la  medula  espi- 
nal. Inmediatamente  después  aparece  la  colum- 
na vertebral  á  manera  ele  pequeño  cordón,  por 
debajo  de  la  depresión  dorsal,  distinguiéndose 
poco  á  poco  las  tres  porciones  del  cerebro,  apa- 
reciendo desde  un  principio  la  anterior  como 
más  voluminosa,  el  embrión,  aplanado  y  de  for- 
ma alargada,  preséntase  ligeramente  encorvado 
sobre  el  vientre  y  en  dirección  transversal,  y  á 
medida  que  se  levanta  se  dibuja  más  y  más,  li- 
mitándose distintamente  por  ambos  lados;  fór- 
mase con  singular  rapidez  el  extremo  de  la  cabe- 
za, que  se  inclina  todo  lo  posible  sobre  el  pecho, 
hasta  el  punto  de  penetrar  un  poco  en  la  yema. 
Esta  inclinación  es  tan  grande  que  imposibili- 
ta el  estudio  del  lado  anterior  de  la  cabeza  y  el 
cuello,  si  no  se  levanta,  aquella  violentamente; 
los  vertebrados  superiores  ofrecen  otra  particu- 
laridad por  la  membrana  alantoides,  que  co- 
mienza á  formarse  después  de  cerrada  la  protu- 
berancia vertebral;  la  capa  celular  del  embrión, 
que  constituye  poco  á  poco  la  piel,  se  va  exten- 
diendo sobre  toda  la  yema,  hasta  que  acaba  por 
envolverla;  en  los  extremos  de  aquél  queda  un 
repliegue  que  oculta  la  cabeza  y  la  cola,  cubre 
por  toilos  lados  el  germen,  y  cerrándose  por  úl- 
timo por  la  espalda  viene  a  ser  una  continua- 
ci  n  de  los  rudimentos  de  la  piel  del  embrión. 
Los  demás  sistemas  de  órganos  se  marcan  ya  an- 
tes de  comenzarse  á  formar  la  membrana  alan- 
toides. En  la  parte  opaca  del  blastodermo,  en  el 
área  germinativa,  se  han  ido  formando  ya  los 
huesos  para  los  primeros  vasos,  así  como  las  pri- 
meras células  sanguíneas;  una  aglomeración  de 
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estas  últimas  en  la  región  del  cuello,  1  i 
queda  oculta  á  causa  de  la  excesiva  inclil 
de  la  cabeza,  se  transforma  lentamente  en  un 
corazón  tubular.  Al  principio  está  todo  el 
po,  á  partir  del  corazón,  completamente  api  i 
nado  en  la  superficie  de  la  yema,  de  tal  suei  ti 
que  en  lugar  del  intestino  hay  una  canal  o  ra- 
nura humedecida  que  se  comunica  con  la  yema. 
Sin  embargo,  poco  á  poco  se  cierran  los  boíl.  - 
del  vientre,  y  la  ranura  se  encorva  hasta  for- 
mar en  el  interior  <lel  cuerpo  como  un  tubo  lon- 
gitudinal, que  sido  se  pone  en  contacto  con  la 
yema  en  cierto  sitio  que  ha  quedado  abierto.  A 
medida  que  se  cierran  el  vientre  y  el  canal  in- 
testinal separándose  de  la  yema,  redúcese  la 
comunicación  entre  estay  aquéllos  al  ombligo, 
que  se  cierra  á  su  vez  en  el  momento  de  nacer  el 
individuo.  La  vejiga  se  forma  al  cerrarse  el  ca- 
nal del  intestino.  En  el  sitio  donde  deben  uai  el- 
las extremidades  posteriores  se  produce  una 
vesícula  que,  semejante  á  una  abeja,  no  es  sino 
una  derivación  lateral  y  anterior  del  tabique  in- 
testinal, que  se  desarrolla  rápidamente,  pene- 
trand  a  ttavrs  del  anillo  anterior  del  ombligo 
y  extendiéndose  por  toda  la  membrana  alantoi- 
des. Muy  diferente  de  ésta,  el  corion  contiene 
numerosas  ramificaciones  musculares,  que  sirven 
propiamente  para  que  respire  el  embrión.  Próxi- 
mo ya_el  fin  del  desarrollo,  encuéntrase  el  ger- 
men encerrado  en  su  membrana  alantoides  con 
la  abertura  umbilical  en  la  parte  anterior,  de  la 
cual  pende  el  resto  de  la  yema  como  una  veji- 
ga de  la  orina.  Bien  pronto  se  cierra  la  comuni- 
cación con  la  bolsa  de  aquélla,  y  lo  mismo  su- 
cede con  la  de  la  yema,  quedando  solamente  los 
vasos;  el  germen  rompe  la  alantoides,  y  des]  ui  - 
la  cascara  del  huevo,  para  cuya  operación  se 
valen  muchos  reptiles  de  un  diente  especial  cor- 
tante é  impar  que  nace  en  el  intermaxilar,  des- 
apareciendo al  cabo  de  cierto  tiempo.  Una  vez 
nacido  el  hijuelóse  atrofian  los  vasos  de  la  bol- 
sa de  la  orina:  el  animal  respira  por  el  pulmón, 
y  el  ombligo  se  cicatriza  sin  dejar  huella  visible. 

En  vez  de  aumentar  los  reptiles,  disminuyen 
y  van  desapareciendo  lentamente.  Los  resl 
siles  de  los  reptiles  que  vivieron  en  otra 
cas  presentan  una  gran  variedad  de  formas  com- 
pletamente extinguidas,  y  en  comparación  de 
los  cuales  parecen  enanos  los  actuales.  En  el  te- 
rreno pérmico  se  encuentran  verdaderos  lagar- 
tos; en  el  trías  restos  de  saurios  extraños;  en  el 
jurásico  otros  de  varias  tortugas,  de  la 
grandes  y  voladores,  de  cocodrilos  y  saurios  más 
modernos,  tan  numerosos  y  de  formas  tan  di- 
versas que  bien  pudiera  llamarse  el  período  ju- 
rásico época  de  los  rqrtiles.  Hasta  en  la  creta  se 
han  hallado  lagartos  gigantescos,  y  en  el  leí  uno 
terciario;  pero  donde  aparecen  por  primera  ve/ 
restos  de  serpientes  verdaderas  predomina  en 
todosel  tamaño  común,  viéndose  que  han  des 
aparecido  ya  los  saurios  que  en  la.  cíela  estaban 
representados  tan  sólo  por  individuos  harto  in- 
significanti  3, 

Los  más  de  los  reptiles  existentes  hoy  día 
habitan  en  los  países  intertropicales,  y  disminu- 
yen mucho  más  rápidamente  que  todas  las  otras 
clases  de  animales,  exceptuándose,  no  obstante, 
los  anfibios  en  las  cercanías  de  los  polos.  El  ca- 
lor es  para  los  reptiles  la  condición  más  vital; 
cuanto  más  cálido  es  el  país  en  mayor  número 
figuran  sus  representantes;  cuanto  más  frío  tan- 
to más  pobre  aparece  en  esta  clase  de  animales: 
ni  un  solo  orden  pasa  el  círculo  polar.  Adi  □ 
del  calor,  necesitan  también  humedad.  El  Áfri- 
ca es  comparativamente  pobre  en  reptiles,  mien- 
tras que  en  el  Asia  meridional,  y  aún  mas  en 
América,  se  encuentra  el  mayor  número  de  es- 
pecies é  individuos  de  un  mismo  orden,  á  la 
vez  que  más  rica  variedad  de  formas.  El  tama- 
ño en  cada  orden  y  especie  está  en  armonía  con 
el  desarrollo  de  toda  la  clase,  es  decir,  que  allí 
donde  aquél  es  más  perfecto,  como  sucede  en  los 
trópicos,  se  encuentran  las  especies  más  coi] at- 
ientas, y  en  los  climas  templados  casi  exclusi- 
vamente las  más  pequeñas. 

Por  más  que  los  reptiles  sean  animales  terres- 
tres, su  residencia  ofrece  mucha  variación;  sólo 
las  tortugas  y  algunas  serpientes  viven  en  el 
mar;  todos  los  demás  en  tierra  firme,  y  de  pre- 
ferencia en  las  comarcas  húmedas.  Verdad  es  que 
muchas  especies  habitan  las  aguas  dulce- 
todas  ellas  permanecen  largo  tiempo  en  tierra, 
ya  sea  para  descansar,  ó  bien  con  el  objeto  de 
calentarse  al  sol;  muy  pocos  son  los  que  duer- 
men flotando.  La  montaña  es  su  residencia  prin- 
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cipa] ;  allí  viven  más  especies  que  en  el  agua  y  los 
pantanos;  se  albergan  unos  entre  le  raíei  en 
matorrales,  sobre  los  troncos  y  en  el  ramaje  (le 
los  árboles;  otros  permanecen  debajo  de  la  tie- 
rra, cuando  no  escogen  para  su  domicilio  arena 
les  ó  rocas  peladas;  así  es  que  se  encuentran  mu- 
chas serpientes  y  lagartos  en  sitios  desiertos, 
donde  parece  imposible  que  puedan  subsistir. 

Las  especies  de  una  misma  clase  habitan,  poco 
más  ó  menos,  una  misma  comarca:  ningún  reptil 
emigra  ni  se  trasladado  un  paisa  otro;  pues  aun- 
que las  tortugas  diseminadas  en  una  cuenca  hi- 
drográfica pueden  trasladarse  de  un  puntos  otro 
semejante,  sólo  lo  verifican  cuando  no  media  en- 
tre ambos  un  espacio  algo  considerable  de  terre- 
no privado  de  agua.  Otro  tanto  sucede  con  las 
especies  que  habitan  la  tierra  firme,  pues  un  pe- 
queño brazo  de  mar  es  ya  un  obstáculo  invenci- 
ble que  les  impide  exten  ler  más  su  área  de  dii 
persión;  y  como  no  hay  ejemplo  de  que  reptiles 
déla  misma  especie  vivan  cu  enmarcas  distin- 
tas, separadas  por  obstáculos  análogos,  debe  su- 
ponerse que  ciertos  países  actualmente  separa- 
dos no  lo  estuvieron  siempre. 

El  género  de  vida  de  los  reptiles  apenas  ad- 
mite comparación  con  el  de  los  mamíferos  y 
aves;  entre  éstas  y  aquéllos  hay  por  tal  concep- 
to un  abismo.  Se  puede  decir  que  la  vida  de  los 
reptiles  es  incompleta,  á  causa  de  su  reducido 
cerebro  y  de  la  imperfecta  circulación  de  la  san- 
gre. Algunos  son  ágiles,  flexibles,  vivaces  é  in- 
teligentes, pero  entre  todas  estas  cualidades  y  las 
su  dogas  de  las  aves  y  mamíferos  no  hay  com- 
paración posible. 

Exceptuando  á  las  tortugas  y  algunos  lagar- 
tos, se  debe  clasificar  á  todos  los  represent  tntes 
de  esta  clase  entre  los  animales  rapaces,  y  á  va 
rios  de  ellos  entre  los  más  terribles,  porque  igua- 
lan en  fuerza  y  ferocidad  á  los  leones  y  tigres. 
Apenas  hay  especie  animal  que  no  sirva  de  pas- 
to á  los  reptiles;  los  cocodrilos  se  atreven  á  em- 
bestir á  los  grandes  mamíferos,  incluso  los  ca- 
mellos; se  apoderan  del  hombre  con  la  misma 
facilidad  que  si  fuese  un  animal  pequeño,  pero 
sobre  todo  buscan  su  alimento  entre  los  seres 
acuáticos,  y  devoran  principalmente  bis  peros. 
Las  tortugaslas  persiguen  también,  y  comen  ade- 
más mamíferos  pequeños,  aves,  reptiles  de  tama- 
ño reducido,  anfibios,  caracoles,  insectos,  can- 
grejos, gusanos,  y  acaso  también  radiados.  Los 
lagartos  se  alimentan  asimismo  de  mamíferos, 
pájaros,  animales  de  su  propio  orden,  anfibios, 
peces,  insectos  y  multitud  de  sabandijas.  <  asi 
todos  tragan  la  presa  entera,  sin  despedazarla  en 
lo  más  mínimo:  sólo  algunas  especies,  particu- 
larmente las  tortugas  y  cocodrilos,  destrozan  tor- 
pemente su  alimento,  lo  mismo  que  los  anima- 
les que  observan  el  régimen  vegetal;  así  es  que 
en  el  acto  de  comer  y  tragar  se  ven  obligados 
con  frecuencia  á  hacer  tantos  .y  tales  esfuerzos 
que  repugnan  á  la  vista.  Todos  los  reptiles  be- 
ben: su  voracidad  aumenta  en  razón  directa  de 
la  temperatura;  durante  la  estación  calurosa  acu- 
mulan substancia  nutritiva  para  el  resto  del  año, 
aunque  comen  relativamente  mucho  menos  que 
los  mamíferos  y  las  aves.  De  una  vez  tragan 
enormes  pedazos  de  su  presa,  y  permanecen  lue- 
go varios  días  en  perezosa  tranquilidad  hasta 
terminar  la  digestión,  pudiendo  en  caso  necesa- 
rio resistir  muchos  meses  sin  tomar  alimento  al- 
guno. Si  encuentran  pasto  abundante  adquieren 
cierta  corpulencia,  y  algunos  hay  que  llegan  6 
engordar  realmente,  aunque  nunca  en  la  propor- 
ción que  lo  hacen  los  mamíferos  y  las  aves. 

Los  cocodrilos  y  tortugas  mudan  la  piel  lo 
mismo  que  los  mamíferos  y  las  aves,  es  decir, 
paulatinamente;  pero  en  los  demás  reptiles  se 
renueva  la  epidermis  de  una  sola  vez.  Como  se- 
mejante muda  supone  para  estos  animales  una 
verdadera  pérdida  de  vigor,  explícase  la  extra- 
ordinaria voracidad  que  manifiestan  inmediata- 
mente después. 

Al  acercarse  el  invierno,  ó  al  principiar  el 
tiempo  seco  en  los  trópicos,  so  retiran  los  rep- 
tiles á  sus  agujeros  debajo  de  tierra  ó  se  ocultan 
en  cavidades  profundas,  donde  pasan  d  un  esta- 
do de  inmovilidad  y  rigidez  semejante  al  de  la 
muerte  ó  al  sueño  invernal  de  algunos  mamife 
ms.  EnloslimitesN.yS.de  i  in  ido  disper- 
sión todas  las  especies  allí  existen! 
van  ile  la  influencia  de  la  estación  desfavorable, 

Íiero  en  la' región  S.  de  la  zona  templada,  y  en 
iis  países  equinocciales,   lo   barón    sólo  aquella 

que  no  pueden  evitar  de  otro  mod    r]  canil Ir 

temperatura.  En  los  países  húmedos,  como  en 
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el  Brasil,  se  ve  á  las  tortugas  terrestres  todo  el 
año,  mientras  que  los  reptiles  que  habitan  á  ori- 
llas del  Orinoco  se  refugian,  según  observa 
Hnmboltd,  durante  los  grandes  calores  y  la  se- 
quía, debajo  de  las  piedras  ó  en  agujeros  que 
forman,  sin  salir  ya  de  su  escondrijo  basta  que 
sienten  que  se  humedece  la  tierra  debajo  de 
ellos.  Los  cocodrilos  que  habitan  en  ríos  cauda- 
losos no  están  sometidos  al  sueño  invernal .  pero 
toda  la  estación  desfavorable  en  sitios 
donde  el  agua  se  agota,  cobijándose  entonces  en 
el  mismo  fango. 

El  citado  naturalista  refiere  que  los  habitan- 
tes de  aquellos  países  le  aseguraron  que  á  veces 
se  ve  levantarse  lentamente  el  barro  húmedo  de 
los  pantanos  en  grandes  masas,  y  con  mucho  es- 
truendo, como  si  hubiese  allí  un  volcan  de  cie- 
no. Si  la  persona  que  presencia  el  hecho  sabe  ya 
la  causa  que  lo  produce  huye  presurosa,  porque 
de  allí  sale,  como  resucitado  por  las  primeras 
lluvias,  algún  robusto  cocodrilo. 

No  todos  los  reptiles  conservan  una  innno  ili- 
dad  cataléptica,  sino  que  muchos  pasan  aquel 
período  como  soñando,  pues  conservan  cierta  fle- 
xibilidad, ó  por  lo  menos  la  recobran  muy  pron- 
to cuando  las  circunstancias  cambian,  mientras 
que  otros,  no  sólo  permanecen  completamente 
rígidos  é  insensibles,  sino  que  al  tacto  ofrecen 
bastante  dureza.  El  frío  excesivo  y  continuado 
los  mata  cuando  no  pueden  preservarse  de  él  con- 
venientemente. El  consumo  de  los  jugos  del  orga- 
nismo se  reconoce  asimismo  por  la  disminución 
de  peso  que  se  observa  en  estos  animales  después 
del  sueño  invernal;  así,  por  ejemplo,  una  tortu- 
ga que  pesaba  4  libras  y  9  onzas  antes  de  entre- 
garse al  sueño,  perdió  durante  él  una  libra  y  5 
dracmas.  A  pesar  de  esto,  al  salir  de  su  letargo 
se  muestran  activos  y  vivaces  todos  los  reptiles. 

El  nombre  de  reptiles  con  que  se  designa  á 
estos  animales  es  exacto,  pues  su  modo  de  andar 
y  correr  consiste  en  arrastrar  el  vientre;  los  la- 
gartos se  deslizan  con  mucha  agilidad  y  rapidez; 
pero  como  sus  extremidades  sobresalen  tanto  del 
cuerpo,  resulta  que  sus  movimientos  son  tor- 
pes comparados  con  los  de  los  mamíferos.  Las 
serpientes,  reptiles  por  excelencia,  se  valen  en 
cierto  moflo  de  sus  costillas  parala  marcha  pue 
no  sólo  sirven  de  apoyo  al  cuerpo,  sino  también 
de  verdaderas  palancas  movibles. 

Estos  animales  nadan  de  muchos  modos:  las 
tortugas  de  río  nadan  valiéndose  de  sus  anchos 
pies  á  manera  de  remos;  las  marinas  lo  hacen 
con  más  rapidez,  merced  á  sus  grandes  aletas; 
los  cocodrilos  se  sirven  principalmente  de  la  co- 
la, que  hace  las  veces  de  un  remo,  y  las  sor]  ¡en- 
tes y  lagartos  nadan  describiendo  con  su  cuerpo 
espirales,  ó,  como  suele  decirse,  culebreando,  por 
cuyo  medio  adelantan  con  suma  rapidez. 

Muchos  reptiles  son  excelentes  trepadores'. 
ciertos  lagartos  suben  por  los  árboles  con  la  mis- 
ma velocidad  que  corren  por  el  suelo;  sus  largas 
y  encorvadas  uñas,  ó  los  dedos  asurcado-,  que  so 
ensanchan  en  forma  de  disco,  son  lo  nías  a  pro- 
pósito. Por  su  parte  las  serpientes  trepan  del 
mismo  modo  que  nadan,  y  se  adhieren  tan  In- 
timamente con  sus  costillas  movibles  que  no 
pueden  caer  ni  deslizarse  por  descuido. 

La  respiración  y  circulación  de  la  sangre  son 
por  demás  irregulares  é  imperfectas  en  los  rep- 
tiles; la  segunda  está  subordinada  en  parte  á  la 
primera,  pero  mucho  más  independientemente 
que  en  los  vertebrados  superiores.  En  primer  lu- 
gar todos  ellos  respiran  perezosa  y  lentamente, 
pudiendo  resistir  largo  tiempo  sin  aspirare!  aire 
renovado;  por  otra  piarte,  la  respiración  depende 
en  ellos  de  la  voluntad  mucho  más  que  en  los 
animales  de  sangre  caliente,  pues  llenan  el  pul- 
món ile  aire  y  lo  expelen  después  con  lentitud. 
Sólo  una  pequeña  parte  de  la  sangre  Lie  ¡a  al 
pulmón  para  purificarse;  la  arterial  se  mezcla 
bastante  con  la  venosa,  y  deaquí  resulta  que  no 
puede  aumentar  el  calor  del  cuerpo  ni  exceder 
i  n  mucho  al  del  ambiente.  Añádase  á  todo  esto 
la  independencia  relativamente  grande  de  la  ma- 
sa nerviosa  del  cerebro,  v  per  consiguiente  la 
mayor  insensibilidad,  con  lo  cual  coincide  una 
n   i    encia  vital  extraordinaria.  Varias  tortugas 

irgidas  en  aceite  vivieron  media  hora;  otras, 

á  lasque  se  había  sujetado  con  fuerza  la  brea, 
lacr  índoles  la    fosa    na   des  re  ¡si  ie un  mes, 

J   al    una-    que  BÓlo   podían  respirar  ácido  'ii 

iiien  vivi siempre  mucho  mas  tiempo  que 

los  animales  de  sangre  caliente  sometidos  a  la 
misma  pnnba.  Boyle  puso  una  vib.ua  debajo  de 
le  campana  de  una  máquina  neumática;  y  ha- 
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biendo  hecho  el  vacío  ó  que  todo  el  cuello 

y  el  cuerpo  se  hinchaban ;  la  glotis  subió  hasta  el 
mismo  borde  de  la  n 
lir  la   lengua,  mas  á  pesar  de 

hora  después  de  tan  horrible  ti  -on- 

se  aún  señales   de  vida  en  el  reptil.  Al  c 
veintitrés  limas,  cuando  se  dio  a t rada 

al  aire,  la  víbora  abrió  y  cerró  la  1 a,  v  al  pe- 
llizcar su  cola  se  movió  un  poco.  L'na  culebra 
vivió  más  de  once  horas  privada  de  aire.  Resul- 
tados análogos  se  obtuvieron  en  otras  pruebas, 
como  por  ejemplo  en  tortugas  sin  cabeza,  que  á 
los  once  días  movieron  aún  sus  miembros:  uno 
de  estos  animales,  al  que  habían  quitado  el  co- 
razón, los  intestinos  y  el  peto,  se  volvió  al  día 
siguiente  del  otro  lado  y  comenzó  á  arrastrarse. 
La  cabeza  cortada  de  una  serpiente  de  cascabel, 
la  de  una  víbora  ó  la  de  una  tortuga,  muerden 
ó  cogen  al  día  siguiente  de  haber  sido  separadas 
del  tronco  un  palo  que  se  les  presente. 

Todos  estos  ensayos  prueban  que  el  cerebro 
de  los  reptiles  no  influye  I  rorpo- 

ral,  como  sucede  en  los  animales  i 
que,  por  el  contrario,  cada  miembro  es  i 
menos  independiente  de  los  demás,  lo  cual  ex- 
plica la  cualidad  que  tienen  de  reproducirse.  Si 
se  cortan  á  los  lagartos  los  pies  y  á  las  serpien- 
tes la  cola  les  vuelven  á  crecer;  las  heridas  que 
serían  de  muerte  en  las  especies  más  perfectas 
se  cierran  en  los  reptiles,  y  las  deformidades  no 
ejercen  casi  ninguna  influencia  en  ellos. 

Las  tortugas  bufan  ó  silban;  las  serpilo 
lagartos  producen  también  una  especie  de  silbi- 
do más  ó  menos  alto,  y  los  cocodrilos  y  gecos  lan- 
zan sonidos  altos,  llenos  y  sonoros. 

En  cuanto  á  facultades  intelectuales  los  rep- 
tiles las  tienen  muy  limitadas,  debido  sin  duda 
al  poco  desarrollo  de  su  cerebro.  La  relación  que 
existe  entre  el  peso  del  cerebro  y  el  del  cuerpo 
es  en  el  hombre  como  de  1  á  40  y  de  1  á  1  '50 
en  la  tortuga,  por  lo  cual  se  colegirá  fácilmente 
lo  que  puedan  ser  las  facultades  intelectuales  de 
este  animal.  No  es  sólo  la  poca  cantidad,  sino 
también  el  escaso  desarrollo  y  la  imperfección 
del  cerebro,  lo  que  coloca  á  los  reptiles  en  un 
grado  tan  bajo  en  la  escala  de  los  seres.  En  los 
i.ptilos  no  se  observan  sino  los  efectos  del  tra- 
bajo mental  más  rudimentario,  lo  cual  no  mere- 
ce el  nombre  de  inteligencia  propiamente  dicha. 
Cierta  facultad  para  orientarse,  un  limitado  co- 
nocimiento de  lo  que  es  ó  no  comestible,  es  de- 
cir, de  lo  útil  y  perjudicial;  acaso  también  una 
comprensión  de  lo  que  es  hostil,  y  por  último  el 
instinto  de  reproducirse,  son  los  únicos  indicios 
de  su  capacidad  intelectual.  No  puede  ni 
que  llegan  á  ser  tímidos  y  miedosos  allí  donde 
se  les  persigne  con  frecuencia,  pero  tal  vez  no 
sepan  distinguir  los  peligros  verdaderos  de  los 
imaginarios.  No  se  encariñan  con  otros  animales, 
ni  aun  con  los  de  su  misma  clase:  lo  único  que 
de  olios  se  consigue  es  hacerles  perdí  r  el  temor  ó 
que  manifiesten  indiferencia. 

Su  género  de  vida  es  por  demás  monótono:  la 
mayor  parte  de  ellos  son  nocturnos,  ó  pior  lóme- 
nos su  número  excede  á  lo  qu n 

cree.  En  cuanto  á  las  tortugas  son  noctun 
das  las  que  no  habitan  en  tierra  [irme;  los  coco- 
drilos cazan  también  al  acercarse  ls  noche,  'Hin- 
que no  dejan  de  aprovechar  tod  i  oí  asión  de  ha- 
cer una  buena  presa  durante  el  día  :  los  gecos  y 
o  i-.i  tudas  las  serpientes  vem 
después  de  ponerse  el  sol;  sólo  los  lagartos  y  la 
mayor  parte  de  las  culebras  puedi  n 
como  animales  diurnos  propiamente  dicho 
mo  ya  se  comprenderá,  el  agua  influye  en 
gimen  de  vida,  en  cuanto  no  permite  á  los  ani- 
males que  en  ella  viven  reconocer  la  marcl 
tiempo  con  tanta  facilidad  romo  los  que  habitan 
en  tierra:  pero  sea  como  fuere,  las  mas  de 
pecies  son  nocturnas. 

( Ion  la  llegada  de  la  primavera  comienza  á  ma- 
nifestarse en  los  reptiles  el  instinto  de  reprodu- 
cirse. Los  que  habitan  en  los  países  septentrio- 
nales aparecen  en  los  primeros  días  caluro: 
dicha  estación,  y  los  que  viven  en  los  países  tem- 
plados y  cálidos,  donde  suelen  enterrarse  duran- 
te el  invierno,  salen  de  su  retiro  después  de  las 
primeras  lluvias. 

I  le  ado  el  período  del  celo,  trábanse  entre  al- 
gunos reptiles  encarnizadas  ]  ele  is;  losi 

se  persignen  entre  sí  con  furoi  ;  otro  tanto  hacen 

las  serpienti  a  j  cnlel  i 
en  determinados  sitios,  y  i  utrela    unióse  confu- 
samente forman  masas  espantosas,  que  o 
un  espeei  o  ulu  lan  i  o  pu  g .i  01  ii  t  o  como  terrorífico. 
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Manifiestan  su  excitación  con  ruidosos  silbidos 
y  otras  demostraciones,  hasta  que  al  fin  quedan 
aparcados  los  sexos.  La  generación  propiamente 
dicha  dura  muchos  días  y  hasta  semanas;  pero 
ana  vez  concluida,  la  aparente  violencia  del  amor 
entre  los  machos  y  las  hembras  se  cambia  en  la 
neis  Iría  indiferencia,  al  menos  en  el  mayor  nú- 
mero de  especies.  Pasado  cierto  tiempo  la  liem- 
l.i  i  busca  sitio  conveniente  para  depositar  sus 
huevos,  ó  forma  lo  que  pudiera  llamarse  un  ni- 
i  el  caso  de  no  dar  á  luz  su  progenie  viva. 
Los  huevos  de  la  mayor  parte  de  los  reptiles  tie- 
nen la  cascara  como  apergaminada;  el  número 
de  los  de  cada  hembra  varía  entre  seis  y  150,  y 
los  depositan  en  agujeros  abiertos  por  el  mismo 
animal  cuando  no  encuentra  alguno  debajo  de 
tierra.  Eligen  sitios  húmedos  y  cálidos  donde 
haya  musgo  ú  hojas,  y  allí  los  dejan  dispuestos 
de  modo  que  puedan  incubarse  con  el  calor  del 
sol  ó  la  fermentación  de  los  vegetales,  sin  acor- 
darse ya  más  de  ellos.  Los  cocodrilos  y  las  ser- 
pientes constituyen  una  excepción  de  esta  re- 
gla. Los  hijuelos  se  desarrollan  rápidamente  en 
pocas  semanas,  y  observan  el  mismo  género  de 
vida  que  sus  padres  desde  el  día  que  salen  del 
huevo. 

El  crecimiento  de  los  reptiles  es  muy  lento, 
pero  en  cambio  gozan  de  larga  vida.  Se  han  co- 
nocido tortugas  que  vivieron  en  el  recinto  don- 
de estaban  encerradas  más  de  cien  años;  los  in- 
dígenas de  África  han  observado  en  un  mismo 
sitio  ciertos  cocodrilos  desde  tiempo  inmemorial, 
y  las  serpientes  más  grandes  viven  igualmente 
muchísimo  tiempo. 

Nada  ofrece  tan  sorprendente  contraste  entre 
lo  útil  y  lo  pernicioso  en  el  reino  animal  como 
la  clase  de  los  peces  y  la  de  los  reptiles.  En  la  pri- 
ni'  ra  casi  todo  es  comestible;  pueblos  enteros  se 
mantienen  de  ella,  y  acaso  no  exista  en  el  mun- 
do hombre  alguno  que  no  coma,  ó  por  lo  m  nos 
que  no  pueda  comer,  pescado.  Entre  los  reptiles 
nada  sirve  de  alimento,  exceptuando  las  tortu- 
gas, á  no  ser  que  haya  algunos  salvajes  que  co- 
man la  carne  de  otros.  Si  á  esto  se  añade  el  be- 
neficio que  dala  concha  de  las  tortugas,  ten- 
dremos con  corta  diferencia  todo  lo  que  en  los 
reptiles  puede  servir  de  alguna  utilidad. 

La  mayor  parte  de  los  reptiles  se  alimentan 
de  animales  que  son  nocivos  para  nosotros,  y  si 
hay  entre  ellos  algunos  herbívoros  no  nos  per- 
judican con  esto  en  la  menor  cosa,  aunque  ni  los 
unos  ni  los  otros  tengan,  por  otra  parte,  impor- 
t  incia  para  nosotros.  Casi  todos  los  lagartos,  sin 
'  tcepción,  y  las  serpientes  de  nuestro  país,  son 
en  cierto  modo  útiles,  porque  exterminan  los  ra- 
tones y  diversos  animales  dañinos,  como  insec- 
tos, caracoles,  gusanos  y  otros  por  el  estilo,  pero 
el  consumo  es  tan  insignificante  que  no  merece 
mencionarse  la  utilidad  que  reporta  al  hombre. 

Los  reptiles  se  dividen  en  los  siguientes  órde- 
nes: y-,  i  i  i  uros,  Ictiopterigios,  Sau- 
ropln-iijios,  Tcrosanroi,  Anomodontos,  Diño  au- 
ras, Saurios  y  Ofidios. 

Las  formas  actuales  están  provistas  de  un  re- 
vestimiento resistente,  tanto  por  el  endureci- 
miento y  osificación  de  la  dermis,  cuanto  por  la 
naturaleza  córnea  de  ¡a  epidermis.  Al  contrario 
de  lo  que  sucede  en  los  anfibios,  en  los  cuales 
los  tipos  actuales  aparecen  desnudos,  mientras 
que  las  formas  antiguas  poseen  una  fuerte  ar- 
madura dérmica,  los  reptiles  de  nuestros  días 
son  escamosos  ó  acorazados,  y,  de  otra  parte, 
los  existentes  están  completamente  desnudos 
( Ickthyosaurus,  etc.). 

La  columna  vertebral  de  los  reptiles  nos  mues- 
tra un  grado  de  osificación  más  avanzado  que  el 
de  los  anfibios.  Sin  embargo,  las  vértebras  de 
los  tipos  geológicamente  más  antiguos  son  casi 
siempre  bicóncavas  ( Anomodontia,  Sauroplt  ry- 
gia,  Ichthyopterygia,  Dinosaurio,,  las  más  anti- 
guas Crocodilia).  Algunas  formas  actuales  pre- 
sentan igualmente  esa  disposición,  como  el  Sh  </«  - 
ckocepkaliüus  (tínicamente  representado  en  nues- 
tros días  por  el  género  Halterio.)  y  los  Ascalo- 
hata  (lacértidos).  Por  regla  general,  en  los  otros 
grupos  las  vértebras  son  acanaladas  por  delante 
y  bombeadas  por  detrás  (cóncavoconvexas;  pro- 
celias). Los  pterosaurios,  reptiles  pertenecientes 
á  las  épocas  jurásica  y  cretácea,  así  como  coco- 
drilos terciarios  y  actuales  (Eusuchia),  tienen 
vértebras  procelias.  Una  estructura  diferente  de 
la  columna  vertebral  aparece  en  la  región  cer- 
vical de  los  quelónidos  y  en  la  de  los  dinosau- 
rios; por  último,  las  vértebras  caudales  do  mu- 
cho  de  los  lacértidos  son  anficelias. 
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La  dentición  de  los  reptiles  es  muy  variada; 
se  la  designa  con  el  nombre  de  pleodonte  cuando 
los  dientes  son  sólidos,  y  con  el  de  catodonte  cuan- 
do están  provistos  de  una  cavidad  basilar  en  la 
cual  está  encerrada  la  pulpa.  Se  dice  también 
que  es  acrodonte  cuando  los  dientes  están  fijos 
en  el  borde  de  la  mandíbula  y  ordinariamente 
anquilosados  con  ésta;  /</.  urodonte  aquellos  que 
se  apoyan  en  la  raíz  por  el  borde  externo  de  la 
mandíbula,  al  paso  que  no  hay  en  ellos  borde 
i  interno  huesoso,  y  thecodontes  cuando 
están  colocados  en  los  alvéolos  en  un  surco  al- 
veolar. 

Las  extremidades  de  los  reptiles  son  ordinaria- 
mente variadas.  A  la  diversidad  que  nos  ofrecen 
los  reptiles  actuales  vienen  á  unirse  las  nume- 
rosas adaptaciones  de  las  formas  pasadas. 

En  algunos  ictiopterigios  y  sanropterigios  los 
miembros  están  transformados  en  nadaderas, 
mientras  que  en  los  pterosaurios  la  extremidad 
anterior  constituye  un  órgano  dispuesto  para  el 
vuelo. 

En  el  grupo  poco  antiguo  de  los  ofidios  las 
extremidades  han  desaparecido,  y  las  costillas, 
que  existen  en  todas  las  vértebras,  excepto  el  at- 
las, sirven  de  órganos  de  movimiento.  En  los 
lacértidos  y  los  crocodílidos  existen  pequeñas 
costillas  cervicales,  mientras  que  las  costillas 
torácicas  se  juntan  en  un  esternón  alargado,  de- 
trás del  cual  existe  muchas  veces  un  esternón 
abdominal.  Las  placas  laterales  de  los  quelóni- 
dos deben  ser  consideradas  como  un  simple  apla- 
namiento de  las  costillas.  La  cintura  escapulary 
la  pelvis  de  los  reptiles  son  igualmente  muy  va- 
riadas. Por  lo  que  se  refiere  a  esta  última,  aña- 
diremos que  las  formas  extinguidas  (Dinosau- 
rio.) tenían  un  número  mucho  mayor  de  vérte- 
bras sacras  que  actualmente.  Ciertas  particula- 
ridades del  isquion  y  pubis,  así  como  el  prolon- 

iii  '  ato  del  íleon  delante  del  acetábulo,  dan 
a  la  pelvis  de  los  dinosaurios  grandes  semejan- 
zas con  la  de  las  aves. 

La  clasificación  de  los  reptiles  tuvo  que  lu- 
char con  grandes  dificultades,  sobre  todo  en  lo 
que  concierne  al  parentesco  de  numerosos  gru- 
tinguidos.  Es  imposible  actualmente  di- 
vidir esta  clase  basándose  en  la  filogenia.  Pero 
según  los  trabajos  más  recientes,  pueden  admi- 
tiise  las  11  subdivisiones  siguientes: 

I  Anomodcnt  s, 

II  Quelonios. 

III  Sanropterigios. 

IV  Ictiopterigios. 

V  Crocodílidos. 

VI  Rincocéfalos. 

VII  Saurios. 

VIII  Fitonomorfos. 

IX  Ofidios. 

X  Dinosaurios. 

XI  Pterosaurios. 

Los  reptiles  aparecen  hacia  el  fin  de  los  tiem- 
pos paleozoicos,  verdaderamente  como  descen- 
dientes de  los  estegocé falos,  que  deben  ser  consi- 
derados como  la  rama  común  de  los  reptiles  y 
de  los  anfibios.  Es  importante  notar  que  los  la- 
cértidos, quede  una  manera  general  represen- 
tan un  grupo  de  reptiles  muy  reciente,  poseen 
ya  precursores  aislados  (por  ejemplo  Protero'- 
saurus)  en  el  pérmico;  esto  prueba  evidente- 
mente que  la  división  de  los  reptiles  en  Pala  o- 
v  Cainosauria,  recientemente  propuesta 
por  Seeley,  no  está  justificada.  Es  verdad  que 
los  lacértidos  son  raros  en  las  antiguas  forma- 
ciones geológicas,  pero  están  representados  en 
ellas,  mientras  que  las  más  antiguas  tortugas 
no  se  encuentran  más  allá  del  jurásico. 

Los  reptiles,  representados  por  escasos  precur- 
sores en  los  terrenos  paleozoicos,  muestran  ya 
una  gran  variedad  en  el  trías.  Conviene  citar, 
ante  todo,  como  elementos  más  extraños  de  la 
fauna  herpetológica  mesozoica,  los  Anomodontia, 
que  están  representados  por  un  gran  número  de 
tipos  en  el  trías  (ó  quizás  en  los  depósitos  pa- 
leozoicos más  recientes)  del  Sur  de  África  (gres 
de  Karao).  Los  Criptodontia  (por  ejemplo  Oude- 
nodon)  recuerdan  mucho  por  el  contorno  de  su 
cráneo,  como  por  las  mandíbulas  desdentadas,  á 
los  quelonios.  Faltan,  sin  embargo,  los  términos 
intermedios,  porque,  como  acabamos  de  decir, 
las  tortugas  hacen  su  aparición  solamente  en  el 
jurásico.  Los  Dinodontia  «on  extremadamente 
notables  por  sus  mandíbulas  desdentadas,  ex- 
e'p'inii  beeha  de  las  dos  defensas  semejantes  á 
las  de  la  morsa  (Dicynodon,  Ptychognatus).  Los 
Entlolhiodontia,  sin  dientes  igualmente  en  las 
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mandíbulas,  pero  con  dos  dientes  palatinos,  no 
son  menos  curiosos. 

Entre  los  reptiles  notables  por  su  dentición, 
que  se  llaman  mamíferos  carniceros,  hay  qm  i 
tar  los  Theriodontia,  que  Owen  ha  opuesto  i  los 
Anomodontia  como  un  grupo  de  igual  valor  sis- 
temático. Se  dividen  en  tres  subgrupos:  Bina- 
rialia  (Licoscmrus,  Tigrisuehus);  Mononai  ialia 
i  l  ;o    t       <champsa,  Cynosuchv  .  Gal  o- 

'  rus);  y  Tcctinarialia  (Gorgonops).  Ks  muy 
interesante  notar  que  las  otras  regiones  cuyos  an- 
tiguos depósitos  mesozoicos  están  llenos  de  res- 
tos de  anomodontes  (Rusia,  Australia,  Indias 
orientales)  están  muy  por  bajo  .leí  África  meri- 
dional respecto  á  la  riqueza  de  las  formas.  En  el 
trías  los  escaliosaurios  desempeñan  un  papel  im- 
portante; no  solamente  los  sanropterigios,  que 
están  representados  por  tipos  muy  numerosos  y 
variados  (Nothosaurus,  Conchiosaurus,  Simó- 
saurus,  Neusticosaurus,  Pistosaurus,  Plocodus), 
sino  también  los  ictiopterigios  ( Ickthyosaurus, 
atavus).  N  uslicosaurus,  cuyas  extremidades  an- 
teriores eran  nadaderas  como  las  de  los  otros 
sanropterigios,  y  cuyas  extremidades  posteriores 
tenían  pies  provistos  de  garras,  demuestran,  se- 
gún Seeley,  que  los  antecesores  de  los  sauropte- 
rigios  eran  animales  terrestres.  Los  crocodílidos 
triásicos  ó  Parasuchia  Huxley  ( Stagonolepsis, 
Belondón,  Actosaurus)  se  asemejan  en  muchos 
puntos  á  sus  sucesores  (Mesosuchia  y  Eusuchia), 
pero  recuerdan  también  el  gran  grupo  de  los 
dinosaurios.  A  estos  últimos,  y  más  particular- 
mente á  los  Theropoda  carnívoros,  pertenecen 
las  familias  triásicas  de  los  Zanclodóntidos  (Zan- 
clodon,  Teratosaurus )  y  de  los  Amphisawrida¡ 
(Amphisaurus,  Palccosaurus  y  Thecodontosau- 
rvs). 

Esta  clase,  que  muestra  ya  en  el  trías  una 
gran  variedad,  es  más  rica  todavía  en  el  jurási- 
co, á  excepción  de  lo  que  concierne  á  los  Anomo- 
dontia-, que  están  extinguidos  ya  en  esta  épo- 
ca. En  su  lugar  aparecen  las  primeras  tortugas, 
let  ivan,  indudablemente,  por  un  interme- 
diario desconocido  todavía,  de  los  Cryptodontia. 
Los  lacértidos  están  representados  muy  escasa- 
mente en  el  jurásico  (Geosaurus,  Bomtxosaurus, 
Acrosaurus,  Sapkeosaurus,  etc.)  Por  el  contra- 
rio, los  dinosaurios  desempeñan  un  papel  pie- 
ponderante.  En  el  jurásico  de  la  América  del 
Norte  aparecen  los  saurópodos,  los  mas  gigantes 
de  los  animales  terrestres  que  han  poblado  nues- 
tro globo  ( AUantosaurus,  Apalosaurus,  Pronto- 
saurus,  Mososaurus).  Se  encuentran  igualmente 
en  Europa  en  menos  cantidad  y  en  peor  estado 
de  conservación,  en  el  jurásico,  ó  en  un  depósi- 
to intermediario  entre  el  jurásico  y  el  cretáceo 
(weáldico),  saurópodos  (Celiosaurus,  Ornitkop- 
sis,  Pelorosaurus,  etc.  1.  Los  Stegosauria,  igual- 
mente herbívoros,  pero  claramente  separados  de 
los  precedentes  por  su  armadura  dérmica,  están 
representados:  en  el  jurásico  americano,  por  al- 
gunas formas  ( Stegosaurus,  Diracodon);  en  el 
jurásico  y  el  weáldico  europeos,  por  numerosos 
tipos  (Omosav/rus,  Scelidosaurus,  Hylceosaurus, 
Polacanthus,  Acantophoiis ).  Los  omitópodos 
herbívoros  comprenden  el  grupo  jurásico  de  los 
C'amptonotidce  ( Camptonodus,  Laosaurus,  Na- 
no laurus,  de  la  América  del  Norte;  Sypsilopho- 
don,  del  weáldico  inglés!.  Los  terópodos  carní- 
voros comprenden  dos  grupos;  jurásico,  Zanclo- 
dontida  y  Amphisaurúice);  triásico,  Megalosau- 
ridoe ( Megalosaurus  y  Dakosaurus,  en  Europa; 
Allosaurus,  Caüosaurus,  Crcosaurus  y  Lailaps, 
en  América,  y  Lairosauridce  (  Labrosav/rus)  en 
la  Ani  rica  del  Norte).  Los  Caüuria  y  los  Halla- 
poeta  están  representados  cada  uno  por  un  géne- 
ro norteamericano;  los  Gompsognata  por  un  gé- 
nero europeo.  Los  dinosaurios  llegan,  según  lo 
expuesto,  á  su  punto  culminante  en  el  terreno 
jurásico.  En  este  misino  piso  aparecen  los  curio- 
sos pterosaurios,  y  nos  muestran  ya  un  tipo  ira- 
cruro  ( Ehamphorhynchidce)  y  un  tipo  braquiu- 
ro  (PterodaetylidoB). 

También  en  el  jurásico  los  Enaliosaurus  lle- 
gan al  máximum  de  desarrollo;  los  sanropteri- 
gios están  representados  en  este  jaso  por  el  gé- 
nero Plesiosaurus,  que  es  bastante  frecuente,  y 
los  ictiopterigios  por  una  grande  cantidad  de 
ickthyosaurus.  A  este  último  género  se  asocian, 
en  el  jurásico  de  la  América  del  Norte,  los  sau- 
ranodontos,  que  se  comportan  frente  á  los  i(  tío- 
saurios  como  Ptt  ranodon  respecto  á  los Pterodae- 
tylus.  El  tronco  de  los  crocodílidos  recibe  en  el 
jurásico  un  desenvolvimiento  complementario 
por  la  presencia  ele  numerosas  formas  del  guipo 
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de  los Mcsosuchia  de  Huxleyf Teleosaurus,  Mys- 
triosawrus,  Ghtathosawrus,  Roxheosaurus). 

Si,  como  suele  hacerse,  se  da  á  la  época  meso- 
zoica el  nombre  de  era  de  los  reptiles,  este  nom- 
bre corresponde  más  particularmente  al  jurási- 
co, poi  ip i  en  el  cretáceo  comienza  ya  la  coloca- 
ción de  los  mamíferos  y  de  las  aves,  que  tienen 
líos  grandes  progresos  en  las  primeras  ca- 
pas terciarias. 

Durante  la  época  cretácea  se  extinguen  los  di- 
nosaurios, los  que  todavía  desempeñaron  un  pa- 
pel importante  al  principio  de  esta  formación 
en  el  weáldico.  Basta  notar,  además,  que  los 
naturalistas  del  Nuevo  Mundo  no  están  acordes 
sobre  la  edad  de  las  capas  norte-americanas  en 
los  dinosaurios;  lo  que  Mars  tiene  por  jurásico 
i  tope  lo  aplica  al  cretáceo.  Al  weáldico  pertene- 
cen en  Europa,  como  se  lia  dicho,  numerosos, 
pero  insuficientemente  conocidos,  representan- 
tes de  los  Sniiropiiihi  ( Musns,niridir.)  y  de  los 
Stegosauria  ( Scelidosav/rídce).  Estos  últimos  se 
encuentran  representados  también,  en  capas  cre- 
táceas más  recientes,  por  diversos  tipos.  Los 
Omühopoda,  abstracción  hecha  délos  Campto- 
notidaí  del  jurásico  americano,  reemplazados  en 
el  weáldico  por  HipsUophodon,  están  represen- 
tados en  Europa  por  los  Tguanodontidce,  que  son 
los  más  abundantes  en  el  weáldico,  pero  vuel- 
ven á  aparecer  en  los  depósitos  cretáceos  más 
recientes.  En  la  América  del  Norte  los  curiosos 
Hadrosauridm  aparecen  en  el  cretáceo.  Por  sus 
dientes,  dispuestos  en  varias  hileras  transversa- 
les, tenían  una  superficie  de  masticación  que  re- 
(  nenia  la  de  los  mamíferos  herbívoros. 

Finalmente,  algunos  sucesores  de  los  Thero- 
poda  carnívoros  existen  también  en  el  cretáceo; 
por  esto  es  por  lo  que  aparece  una  especie  de 
\fegalosaurus  en  el  Museo  de  Ciencias  Natura- 
les de  Maestricht. 

Del  mismo  modo  que  los  dinosaurios,  los  pte- 
rosaurios  se  extinguen  con  el  cretáceo.  Alcanzan 
por  todas  partes  en  esta  formación  una  gran  di- 
versidad de  formas  y  de  talla;  los  más  notables 
son  los  tipos  desdentados  f/Jto-íiraoí/ott,).  Los  pte- 
rosaurios  desaparecen  por  la  concurrencia  de  las 
aves,  como  los  dinosaurios  por  la  de  los  mamífe- 
ros. 

Los  escaliosaurios  están  disminuidos  en  el  cre- 
táceo, como  algunos  ictioptéridos  ( Ickthyosau- 
rus),  y  algunos  sauropterigios  ( l'olyptychodon) 
existen  todavía  en  él. 

De  todas  las  subdivisiones  de  los  reptiles,  los 
quelonios  (que  muestran  luego  en  el  eoceno  una 
gran  riqueza  de  formas),  los  crocodílidos  (al  la- 
do de  los  Mcsosuchia  aparecen  ya  algunos  tipos 
llamados  los  Elísuchia,  terciarios  y  actuales),  y 
los  saurios  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra 
(Jjaeértidoshionocrdneos),  muestran  un  desarro- 
llo ascendente  en  el  cretáceo,  pero  los  lacertíli- 
dos  están  lejos  de  mostrar  la' variedad  infinita 
que  presentan  hoy.  Por  otra  parte,  los  ofidios, 
derivados  de  aquéllos,  no  son  conocidos  hasta  el 
presente  en  el  cretáceo  sino  por  un  solo  tipo, 
que  indica  por  todas  partes  que  la  separación  de 
los  lagartos  y  de  las  serpientes  se  efectuó  duran- 
te la  era  mesozoica.  Esto  es  lo  que  indica  tam- 
bién el  grupo  extinguido  de  los  Pythonomorpha, 
que  desempeña  gran  papel  en  el  cretáceo  (Mosa- 
saurus,  Olidastes,  Leiodon,  Listosaurus,  Tylo- 
saurus,  Eclestosaurus,  etc.),  y  que  se  comporta 
frente  a  los  lacértidos  y  los  ofidios,  como  lo  ha- 
cen los  pterosaurios  respecto  de  los  dinosaurios 
y  de  las  uves.  Porque  aunque  las  serpientes  de- 
rivan  de  los  lagartos  y  las  aves  de  los  dinosau- 
rios, el  puso  no  se,  hace  ni  por  los  Pythonomor- 
pha para  los  primeros,  ni  por  los  pterosaurios 
para  los  segundos;  estos  dos  grupos  son  más  bien 
un  ensayo  infructuoso  que  tiende  á  obtener  la 
organización  ríe  las  aves  y  de  las  serpientes. 

La  fauna  de  los  reptiles  de  la  era  terciaria  no  di- 
fiere esencialmente  déla  fauna  actual,  porque  los 
tipos  extraños  característicos  del  penólo  meso- 
zoico, tales  como  los  dinosaurios,  escaliosaurios, 
pterosaurios  y  pitonomorfos  lian  desaparecido 
ya.  Los  quelonios  nos  muestran  en  el  terciario 
los  tipos  actuales,  y  lo  mismo  Indican  los  croco- 
dílidos. Los  lacertidios  y  los  ofidios  son,  en  ver- 
dad, bastante  raros  en  el  terciario,  pero  haj  que 
atribuir  esta  rareza  más  bien  á  la  dificultad  de  la 
i  ai  ion  que  a  una  falta  real.  Til  sei  (a  tam 
bi  ii  la  explicación  que  habría  que  dar  de  la  es- 
es      de  las  aves  terciarias. 

Actualmente  no  pueden  deducirse  conclusio- 

in-  ciertas  sobre  el  narentei i  las  relaciones 

de  descendencia  do  los  grande    grupos  de   los 
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reptiles.  Su  derivación  común  con  los  anfibios, 
los  estegocé falos,  es  dudosa.  Seeley  distingue, 
con  H,  von  Meyer,  dos  grandes  grupos:  /      ■ 

sauria  (Cr lilia,  RhyncJwcephalia,  Chelonia, 

TcJUhyosauria,  Plesiosauria,  Anomodontia  y 
Dinosaurio.;  y  Oainosawria  ( Lacertilia  y  Ojihi- 
dia).  Pero  contra  este  agrupamientoDames  hace 
notar  con  razón  que  los  lacertidios  existían  ya 
indudablemente  en  la  era  mesozoica,  al  paso 
que  los  quelonios  hacen  su  aparición  Bolamente 
en  el  jurásico. 

Si  las  relaciones  genéticas  de  algunos  grupos 
son  evidentes,  por  ejemplo  la  de  los  Pythono- 
morpha  con  los  ofidios  y  los  lacértidos,  ó  tam- 
bién el  desarrollo  de  los  crocodílidos  terciarios  y 
actuales  (Eusuchia)  entre  los  dependienti  de 
los  '/'  wsvehia  (que  provenían  de  los  Parasuchia 
mis  antiguos),  de  otros  restos  todavía  dudosos, 
dejan  varias  cuestiones  por  resolver.  Tal  es  el 
parentesco  presumido  de  los  anamodontes  crip- 
todontes  y  de  los  quelonios,  el  de  los  anamo- 
dontes en  general  y  los  dinosaurios,  el  de  los 
dinosaurios  y  los  crocodílidos,  así  como  de  los 
escaliosaurios,  etc.  No  debe  olvidarse  que  la  Pa- 
leontología sólo  puede  actualmente  resolver  es- 
tas cuestiones  por  medio  de  hipótesis.  Desde  lue- 
go, todo  ensayo  de  un  árbol  filogénico  de  los  rep- 
tiles sería  hoy  prematuro. 

REPTON:  Geog.  Aldea  del  condado  de  Derby, 
Inglaterra,  sit.  al  N.  E.  de  Bnrton-on-Trent,  en 
el  f.  e.  de  Burton  á  Derby.  Es  población  muy 
antigua  y  fué  cap.  de  los  reyes  de  Mercia. 

-Ebpton  (Humphkey):  Biorj.  Jardinero  in- 
glés. N.  en  Bury-Saint-Edmund  (Suffolkshire) 
en  1752.  N.  en  Harestreet  (Essex)  en  1818.  Co- 
locado en  casa  de  un  comerciante  de  Norwich, 
compartió  sus  ratos  de  ocio  entre  la  Poesía,  la 
Música  y  el  Dibujo;  se  dedicó  después  al  comer- 
cio, pero  hizo  malos  negocios  y  se  retiró  á  una 
quinta  en  Sustead  (condado  de  Norfolk),  en 
donde  pasó  cinco  años  practicando  la  Agricultu- 
ra y  la  Jardinería.  En  17S3  fué  empleado  en  la 
Administración  de  Irlanda,  mas  el  empleo  le 
duró  poco  tiempo;  después,  sin  resultado  favo- 
rable, realizó  una  empresa  industrial  y  acabó 
por  hacerse  dibujante  de  jardines.  El  talento 
que  demostró  en  esta  especialidad  le  valió  una 
gran  reputación  en  Inglaterra,  paísen  el  que  di- 
luí jó  man  número  de  jardines  en  las  residencias 
señoriales.  En  29  de  enero  de  1S11  se  cayó  de 
un  coche,  y  se  lesionó  tan  gravemente  la  espina 
dorsal  que  quedó  inútil  para  todo  el  resto  de  su 
vida.  Publicó  las  siguientes  obras,  que  aún  tie- 
nen autoridad  en  la  materia:  Bosquejos  y  ad ver- 
tcncias  sobre  los  jardines  pintorescos  (1794,  en 
4.°);  Estudios  sobre  los  cambios  del  gusto  en  lo 
relativo  n  los  jardines  pintorescos  (1816,  en  4.°). 

REPTOTUBIGERA:  f.  Paleont.  Género  de  la 
familia  tubulipórídos,  suborden  inarticulados, 
orden  ciclostomatos,  clase  briozoos,  tipo  molus- 
coldeos.  Los  restos  de  estos  briozoos  forman  una 
colonia  arborescente  y  ascendente,  tija  en  gran 
pul--,  simple  ó  muy  débilmente  dividida,  cuyas 
células  sólo  están  soldadas  por  su  paite  infe- 
rior, permaneciendo  libres  en  el  resto  de  su  su- 
perficie. Dichas  células  hállanse  fijas  interior- 
mente, no  presentando  contacto  ninguno  por  su 
extremo  superior,  y  están  agujereadas  en  toda 
su  longitud  por  una  abertura  redonda  y  de  cor- 
te simple  y  cortante,  presentando  además  de 
esta  abertura  una  especie  de  reborde  saliente;  las 
células  son  tubulosas  y  se  encontraban  siempre 
calcificadas,  no  presentando  en  este  género,  como 
ocurre  en  la  mayoría  de  los  ciolostomos,  el  ca- 
inil  intermedio  que  une  entre  sí  las  células,  pero 
no  faltando  las  denominadas  células  abortivas 
que  suelen  encontrarse  en  este  grujió,  y  que  con- 
sisten en  células  aisladas  ó  en  grupos  de  células 
obliteradas  por  una  delgada  cubierta  cali  a.  Las 
especies  del  genero  Reptotubigera  D'Orbigny  son, 
ii  excepción  de  las  pertenecientes  al  género  SU- 
'i,  las  mus  antiguas  do  las  familias  de 
loa  tnbulipóridos,  pues  se enouentran  ya  en  el  te- 
nelín jurásico,  acompañadas  de  formas  del  géne- 
ro tipo  Tu  bulipora  j  otras  pertenecientes  al  Pro- 
boscina. 

REPUBLIC:  Oeog.  Condado  del  est.  de  Kan 
sus,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.  á  orillas  del 
curso  ¡nfei  ior  del  Republican  River;  1  '.<~'¿  kiló- 
metros cuadrados  y  16000  habits.  Cap.   Belle- 

ville. 

república  niel  la t,  respubUca):  f.  Cualquier 
estado  ¿  especio  -le  gobierno  político. 


RF.PO 

-REPÚBLICA:  Estado  en  que  gobierna  el 
pueblo. 

-  República:  Estado  eu  que  gobiernan  mu- 
chos, ya  de  los  principal  -tos  y  de  la 
clase  popular  juntamente, 

...  cuando  después  se  convirtió  la  rbpóbli- 
ca  en  imperio,  se  ni  antuvien 
los  i  y  el  orden  de  senado  con  una 

¡magín  de  libertad,  que  afirmó  el  princi] 
Saavedka  Fajardo. 

Los  holandeses,  est  la  BKPÚBLtOA, 

mejoraron  también  las  suya 

JOVELLA] 

-Repí  BLICA:  Causa  pública,  el  común  ó  su 
utilidad. 

-  HlirÚBLICA  DE   LAS   rjETBAS,  ¿  LITERARIA; 

Conjunto  de  los  hombres  sabios  y  eruditos. 

...  se  puede  llamar  (éste)  el  siglo  de  la  filo- 
sofía, por  liabei  pade  en  cultivarla  los 
mayores  hombres  de  la  república  d<    < 

JOTELLAl 

-República:  Dro.  polít.  Al  clasificar  Passy 
las  diferentes  formas  de  gobierno,  establece  ante 
todo  ilos  categorías  separadas  poruña  distinción 
fundamental,  la  que  los  hace  republicanos  6  mo- 
nárquicos. Lo  que  caracteriza  á  los  gobiernos  re- 
publicanos es  que  emanan  en  su  integridad  de 
i  elección;  entre  los  poderes  cuya  reunión  ofre- 
cen, no  hay  ninguno  cuyos  titulares  no  sean  de- 
signados y  nombrarlos  poreltodo  ó  por  una  par- 
te del  cuerpo  social,  y  que  en  ciertas  épocas  no 
deba  volver  á  los  que  le  han  conferido  y  dar 
ocasión  á  nuevas  votaciones.  Bajo  esta  forma  de 
gobierno  las  sociedades  conservan  y  ejercen  la 
sol -era  nía  constituyente;  es  de  ir,  la  soberanía  en 
la  medida  más  lata  en  que  su  uso  puede  ser  co- 
lectivo. Pero  jamás  han  existido  dos  repúblicas 
de  constitución  enteramente  idéntica.  Loque  de 
seim  ¡ante  tienen,  es  que  en  todas  la  nación,  ó 
por  lo  menos  una  parte  de  la  nación,  nombra 
ella  misma  las  personas  á  quienes  está  confiada 
la  alta  dirección  de  los  negocios;  lo  que  tienen 
de  distinto  es  la  suma  de  poder  Ejecutivo  de  que 
están  investidas  esas  personas.  Así,  al  paso  que 
algunas  Repúblicas  no  han  admitido  á  su  tiente 
mas  que  simples  consejeros,  renovados  varias  ve- 
ces cada  año,  obligados  á  tomar  al  menor  inci- 
dente nuevo  el  parecer  del  pueblo,  otras  han  vi- 
vido bajo  el  mando  de  jefes  elegidos  por  vida, 
dueños  de  distribuir  numerosos  empleos,  y  de  ha- 
cer en  los  más  de  los  casos  prevalecer  su  volun- 
tad. Seguramente  estas  Repúblicas  en  nada  se  pa- 
recían entre  sí,  y  todo  era  diferente  en  las  f< 
bajo  las  cuales,  una  vez  constituidas,  operaban 
sus  gobiernos. 

Otro  punto  de  notar  es  que  el  poder  Constitu- 
yente, el  derecho  de  elegir  á  sus  gobernantes, 
cualquiera  que  sea  su  importancia,  no  basta  para 
asee  n  iar  á  los  que  gozan  de  el  una  ancha  parte  en 
la  administración  de  los  intereses  públicos.  So- 
berana el  día  en  que  compone  su  gobierno,  una 
nación  puede  al  siguiente  encontrarse  de  nuevo 
en  tutela  y  forzada  á  obedecer  decisiones  dicta- 
das sin  su  concurso.  Esparta  con  sus  clon 
necia  con  su  Consejo  rio  los  Diez,  las  Repúblicas 
de  Italia  cuando  concedían  el  .señorío  á  un  ciu- 
dadano  ó  personaje  encargarlo  de  apaciguar  las 
discordias  intestinas,  sufrían  una  Bujeeii  i 
plcta:  en  cambio  una  nación  puede  admitir  el 
derecho  hereditario  al  trono  y  permanecer  - 
de  mis  propios  destinos; en  tal  caso  se  encuentran 
las  mus  de  las  Monarquías  llamadas  pat  lamenta- 
rías o  constitucionales.  Allí  la  resolución  última 
en  todas  las  cosas  pertenece  á  la  nación  misma: 
ella  es  quien,  representada  por  mandatarios  de 
elección,  discute  y  vota  las  leyes,  regula  los  ser- 
vicios públicos,  fija  el  importe  de  los  gastos  \  de 
los  ingresos,  y.  sea  cual  fuere  la  pompa  de  que 
esté  rodeado,  el  príncipe  no  puede  resistir  mucho 
tiempo  á  las  voluntades  que  ella  manifiesta,  y 
que  siempre  tiene  medios  de  bacei  pie  ali 

Antes  de  nada,  señalaremos  las  ventajas  y  los 
inconvenientes  que,  según  los  tratadistas,  distin- 
guen á  esta  forma  de  gobierno,  Baudl  illart,  al 
encomiarla,  dice  que  á  la  idea  de  república  se  li- 
gan pensamientos  altos  j  sentimientos  elevados 
y  muy  poderosos;  en  la  monarquía  la  adl 
del  hombre  al  hombre  ocupa  gran  lugar;  y  aun 
cuando  no  niega  lo  que  en  esto  baya  de  conmo- 
vedor ¡  i  heroico,  y  de  hai  crio  incom- 
patible con  el  bien  público,  es  un  obstante  sentí- 
mil  ii i"  menos   puro  y  sublime  que  la  adl 
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que  se  dirige  á  algo  superior  al  hombre  mismo, 
t.  á  la  patria,  á  la  ley,  al  Estado.  Preocu- 
paciones egoístas,  cálculos  personales,  todo  lina- 
jo  de  afecciones  extrañas  al  interés  general  pare- 
cen desaparecer  ante  el  generoso  sacrificio  de  uno 
por  todos,  y  la  pequenez  del  individuo  se  desva- 
nece ante  la  grandeza  de  la  Justicia.  A  la  idea 
del  desinterés  estoico  se  unen  otras  tan  majes- 
tuosas y  severas  como  las  de  la  igualdad  y  la  li- 
bertad. Esto  nos  muestra  la  naturaleza  y  el  fin 
déla  institución  republicana,  que  consiste  en  un 
gobierno  asentado  en  el  bien  general  y  en  la 
igualdad,  y  cuyos  móviles  son  el  desinterés  y  la 
adhesión. 

Los  tratadistas  señalan  como  ventaja  de  la  for- 
ma republicana  la  abnegación  y  el  desinterés  por 
la  patria,  y  además  la  igualdad,  el  imperio  y  el 
ejercicio  práctico  de  la  libertad  y  la  participación 
de  todos  los  ciudadanos  en  el  gobierno,  lo  cual 
sugiere  al  Sr.  Mellado  las  siguientes  considera- 

«No  creemos  que  la  abnegación  y  el  desinterés 
patrios  sean  condiciones  inherentes  en  absoluto 
a  la  forma  republicana;  creemos  que  bajo  todas 
las  formas  de  gobierno  pueden  sitisfacerse  cum- 
plidamente esas  dos  manifestaciones  ó  fines  de 
la  vida  nacional.  La  igualdad  no  puede  existir 
de  modo  absoluto  ni  en  los  individuos  ni  en  los 
pueblos;  por  tanto,  tampoco  entendemos  queese 
pto  sea  exclusivo  de  la  forma  republicana, 
porque  ni  esta  forma  ni  otra  alguna  pueden  al- 
canzarle en  toda  su  integridad.  En  cuanto  á  la 
libertad,  lo  mismo  los  gobiernos  republicanos  que 
nárqnicos  tienen  que  limitarla  si  hade 
satisfacer  cumplidamente  su  objeto,  que,  como 
sabemos,  la  libertad  está  en  los  medios  y  no  en 
el  fin,  y,  por  consiguiente,  no  cabe  que  la  furnia 
republicana  conceda  mas  libertad  que  aquella 
que  sea  posible,  dadas  las  peculiares  condiciones 
de  cada  una  de  las  naciones.  En  cuanto  á  la  par- 
ticipación de  todos  en  el  gobierno  por  medio  de 
la  representación,  no  hay  que  poner  en  duda  la 
importancia  de  esa  ventaja:  peroel  gobierno  mo- 
nárquico representativo  conduce  á  este  mismo 
resultado  con  mayores  beneficios,  porque  no  sólo 
procura  la  representación  de  todos  en  las  esferas 
del  gobierno,  sino  que  da  otro  prestigio,  ot  a  au- 
toridad, otra  fuerza  tradicional  á  los  poderes  pú- 
blicos, que  en  forma  alguna  puede  otorgar  ni  su- 
ceder en  el  gobierno  republicano. 

Los  principales  inconvenientes  de  esta  forma 
ierno  nacen  del  abuso  de  sus  ventajas,  es 
le  ir  más  allá,  por  ejemplo,  en  el  concepto 
ign  ditario,  en  el  ejercicio  de  la  libertad  ó  en  la 
participación  de  la  vida  gubernamental,  délo 
que  puede  ser  útil  y  conveniente  á  cada  uno  de 
los  países;  además,  las  repúblicas,  por  su  espe- 
cial modo  de  ser,  por  lo  general  fúndanse  en  el 
¡as,  concepto  político  in- 
adecuado é  improcedente  para  la  vida  del  Dere- 
cho político.  Al  misino  tiempo  réase,  no  en  el 
orden  especulativo,  sino  en  el  terreno  meramen- 
te practico,  una  verdadera  suspicacia  contra  las 
clases  elevadas  y  privilegiadas,  y  de  ahí  que  mu- 
chas  de  las  instituciones  ó  de  los  preceptos  de 
Derecho  positivo  que  se  establecen  en  las  repú- 
blicas, conducen  derechamente  á  fijar  rivalida- 
des entre  las  clases,  siempre  funestas  para  la  vi- 
da de  los  pueblos;  y  como  consecuencia  de  la 
anterior  afirmación,  también  por  regla  general 
ere  ui  las  repúblicas  privilegios  en  favor  de  las 
muchedumbres,  y  los  privilegios,  cualesquiera 
que  sean  sus  razones,  sus  causas  y  sus  orígenes, 
los  rechaza  y  debe  rechazarlos  la  ciencia  políti- 
ca. Todo  esto  Ib-va  consigo  el  quebrantamiento 
del  principio  de  autoridad  y  de  la  unidad  del 
.  produciendo  la  confusión  de  los  mismos 
poderes.  Adom  ts,  en  esta  clase  de  gobiern* 
tieul ármente,  acontece  que  surge  la  irresponsa- 
bilidad ile  los  actos  individuales  y  de  los  actos 
corporativos:  de  los  actos  individuales,  porque 
irgos  ejercidos  por  el  individuo  se  deben  á 
la  elección,  v  ésta  sirve  de  escudo  á  los  actos 
efectuados  por  los  elegidos;  los  corporativos  re- 
sultan también  irresponsables  por  el  número, 
porque  realmente  es  muy  difícil,  si  no  imposible, 
exigir  responsabilidad  a  personas  moralesóálas 
ici  'lies.  Por  eso  vemos  que  en  las  corpo- 
raciones electivas,  por  ejemplo  los  Ayuntamien- 
tos  v  Diputaciones  provinciales  en  nuestro  país, 
resultan  casi  siempre  irresponsables  los  diputa- 
dos ó  concejales,  porque  deben  su  cargo  á  la 
elección  y  en  ella  buscan  y  hallan  la  inviolabi- 
lidad, y  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos  por- 
que, como  persouas  morales  ó  corporaciones,  no 
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es  fácil  exigir  esa  responsabilidad  por  lo  mismo 
que  corresponden  á  todos  y  á  ninguno.» 

En  realidad,  como  dice  Santamaría,  á  quien 
en  esta  parte,  como  al  tratar  de  los  caracteres  de 
esta  forma  de  gobierno  y  de  las  funciones  del 
presidente  seguimos,  la  república  es  más  bien 
forma  orgánica  que  social,  como  lo  prueba  la 
gran  variedad  de  gobiernos  republicanos  que 
ofrece  la  Historia.  La  república  es,  en  el  mun- 
do greco-romano,  ya  aristocrática,  ya  dernoerá- 
tiea,  según  el  espíritu  de  las  ciudades,  pero 
siempre  como  encarnación  de  la  Estalotairia, 
significando  la  absorción  del  individuo  en  el  Es- 
tado, que  caracteriza  y  distingue  á  la  política 
de  la  antigüedad.  La  república  es  aristocrático- 
mercantil  en  la  Italia  de  la  Edad  Media,  habien- 
do quedado  nombre  de  la  despótica  dominación 
del  Consejo  de  los  Diez  de  Venecia.  Y  la  repú- 
blica es  en  nuestro  tiempo  una  forma  de  gobier- 
no en  que  tienen  cabida  distintos  elementos  so- 
ciales, combinados  de  este  ó  del  otro  modo,  pero 
señalándose  por  su  mayor  influencia  la  clase 
media  en  la  vida  activa  de  la  política  práctica. 

Fijado  así  el  concepto  de  la  república  como 
forma  orgánica  del  Estado,  veamos  su  modo  es- 
pecial de  ser,  comenzando  por  consignarque  sólo 
nos  referimos  á  la  república  unitaria,  pues  la  lla- 
mada federal  ófeder  Uiva  deriva  su  calificativo, 
no  de  la  naturaleza  misma  del  gobierno  republi- 
cano, sino  de  otro  concepto  que,  si  bien  perte- 
nece á  la  ciencia  política,  es  de  índole  muy  di- 
versa. La  federación  no  es  esencial  en  la  repú- 
blica, porque  no  es  realmente  forma  de  gobier- 
no, sino  modo  de  unión  de  diferentes  Estados 
que  tienden  á  constituir  una  unidad  política 
común  que  antes  no  existía,  como  se  observa  en 
la  historia  de  Suiza  y  los  Estados  Unidos. 

Concretándonos  á  la  república  como  forma  de 
go  ierno,  fijemos  la  naturaleza  del  cargo  presi- 
dencial en  los  gobiernos  republicanos.  Siendo  la 
unidad  condición  esencial  del  poder,  tienen  las 
repúblicas  una  magistratura  central  que  las  re- 
presenta, figurando  á  la  cabeza  de  las  demás 
magistraturas  que  ejercen  funciones  públicas. 
Los  arcontas  en  Atenas,  los  cónsules  en  Roma, 
los  sufetas  en  Cartago,  los  dux  en  Venecia  v  los 
presidentes  en  las  modernas  Repúblicas,  han 
desempeñado  ó  desempeñan  este  elevado  cargo, 
probando  hasta  la  evidencia  que  los  gobiernos 
republicanos  no  han  podido  prescindir  de  esta 
autoridad  central  sin  caer  en  la  anarquía.  Cuan- 
do el  cargo  de  dirigir  la  República  se  ha  confia- 
do á  varias  personas,  constituyendo  un  Consejo, 
lia  recibido  modernamente  el  nombre  de  , 
torio,  conociéndose  ya  desde  antes  con  los  nom- 
bres ile 

según  se  formaban  con  dos,  tres  ó  diez  indivi- 
duos. 

La  suprema  magistratura  de  la  República  es 
por  naturaleza  electiva  y  temporal:  '< 
porque  en  eso  principalmente  se  distingue  de  la 
institución  monárquica,  que  es  por  esencia  per- 
manente; y  electiva,  porque  siendo  temporal  es 
incompatible  con  la  herencia.  La  elección,  que 
mantiene  la  continuidad  del  cargo  renovando  las 
persouas  que  le  ejercen,  puede  ser  directa  ó  indi- 
recta, según  que  se  hace  por  las  Cámaras  ó  por 
compromisarios  especiales  designados  por  sufra- 
gio. En  cuanto  á  la  duración  del  cargo  presiden- 
cial, no  debe  ser  muy  larga  ni  muy  breve;  lo  pri- 
mero puede  dar  lugar  al  abuso  y  á  la  arbitrarie- 
dad, y  lo  segundo  impediría  al  presidente  des- 
envolver sus  principios  y  sistema  de  gobierno ; 
en  los  Estados  Unidos  los  presidentes  se  nom- 
bran por  cuatro  años;  y  aunque  nada  se  opone 
á  una  reelección  indefinida,  desde  que  Washing- 
ton rehusó  la  tercera  ninguno  ha  sido  elegido 
más  de  dos  veces,  estableciendo  así  una  costum- 
bre con  verdadera  fuerza  de  ley. 

La  misión  propia  del  presidente  de  la  Repú- 
blica, como  la  de  todo  jefe  de  Estado,  es  la  de 
ejercer  el  poder  armónico  ó  regulador.  Y  sin  em- 
bargo, hoy  se  le  considera  como  jefe  del 
Ejecutivo;  y  á  pesar  de  que  ciertas  Constitucio- 
nes le  confieren  algunas  atribuciones  (pie  tras- 
cienden de  la  función  ejecutiva,  en  realidad  no 
se  estima  generalmente  sino  como  un  primer 
Ministro.  Ño  hay  para  qué  demostrar,  por  com- 
prenderse desde  luego,  la  inconsecuencia  en  que 
incurren  los  Códigos  políticos  al  dar  facultades 
al  presidente  de  la  República  para  resolver  com- 
petencias entre  1  poder  Ejecutivo  y  el  Judicial, 
para  otorgar  la  gracia  de  indulto,  para  oponerse 
á  la  sanción  de  ciertas  leyes  y  hasta  para  disol- 
ver las  Cámaras,  después  de  haberle  considerado 
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tan  sólo  como  presidente  del  poder  Ejecutivo; 
esta  inconsecuencia  procede  de  lo  poco  que  se 
ha  estudiado  la  armonía  de  los  poderes  públicos 
como  función  sustantiva  propia  del  jefe  del  Es- 
tado. 

Con  esta  consideración  se  enlaza  la  que  sur- 
ge al  examinar  cómo  se  ha  entendido  la  cuestión 
de  responsabilidad  de  los  presidentes  <lc  las  Pe- 
públicas.  Como  jefes  del  Est  ido  m  ser 
irresponsables  legalmente,  respondiendo  por  ellos 
los  Ministros,  según  se  practica  en  el  régimen  do 
la  monarquía  constitucional,  cuyo  sentido  pre- 
valece en  Francia,  no  siendo  obligatorio  ningún 
acuerdo  del  presidente  que  no  vaya  refrendado 
por  un  Ministro  responsable.  Pero  desde  el  mo- 
mento en  que  se  le  considera  más  bien  como 
Ministro  que  como  jefe  del  Estado,  una  de  dos: 
ó  se  le  exige  una  responsabilidad  impropia  de  su 
cargo,  ó  se  exime  indebidamente  de  ella  al  po- 
der Ejecutivo.  Véase  lo  que  acontece  en  la  Re- 
pública norte-americana,  donde  la  ejecución  de 
las  leyes  corresponde  al  presidente  como  n 
trado  único,  que  nombra  los  Ministros  con  asen- 
timiento del  Senado,  pero  sólo  él  tiene  la  respon- 
sabilidad política,  únicamente  exigible  en  los  ca- 
sos d,?  traición,  concusión  ó  crimen. 

En  los  Estados  Unidos,  como  hace  notar  Az- 
cárate,  el  poder  del  jefe  del  Estado  como  tal  es 
desconocido  en  absoluto,  puesto  que  la  Consti- 
tución declara  que  aquél  está  investido  del  Eje- 
cutivo. Además,  inspirándose  en  un  principio  ele 
desconfianza  y  en  la  supremacía  del  poder  Legis- 
lativo, no  sólo  no  se  concede  al  presidente  la 
iniciativa  en  la  sanción,  lo  cual  está  muy  en  su 
lugar,  sino  que  se  niega  i  aquél  y  á  los  Minis- 
tros la  facultad  de  asistir  á  las  (  amaras  y  de  to- 
mar parte  en  sus  deliberaciones:  por  donde  se 
hace  imposible  la  intervención  que  aquéllas  de- 
ben tener  en  la  marcha  del  poder  Ejecutivo,  lo 
cual  se  verifica  dentro  del  régimen  parlamenta- 
rio por  medio  de  las  preguntas  é  interpelaciones 
y  de  los  votos  de  confianza  y  de  censura,  cosas 
todas  muy  buenas  y  necesarias,  aunque  de  ellas 
se  haya  abusado  y  se  abuse  del  modo  más  lamen- 
table. 

Y.  sin  embargo,  un  escritor  norte-americano 
aseguraba  que  el  presidente  fácilmente  podía 
se  rey,  y  el  célebre  Ministro  Sewart  decía: 
«elegimos  un  rey  por  cuatro  años,  y  le  damos 
un  poder  absoluto  dentro  de  ciertos  límites,  los 
cuales  después  de  todo  él  mismo  los  interpreta.  » 
Esto  se  explica,  porque  pretendiendo  los  norte- 
americanos hacer  al  jefe  del  Estado  completa- 
mente extraño  al  poder  Legislativo,  han  venido 
á  darle  participacii  n  en  el  mismo  por  el  veto 
vivo  y  por  la  facultad  de  enviar  sus  men- 
sajes al  Parlamento.  Por  aquél,  porque  no  con- 
sintiendo, como  debía,  en  apelaren  las  Cámaras 
al  país,  sino  en  obligar  á  una  segunda  discusión 
de  los  proyectos  de  ley,  siendo  necesario,  para 
que  sea  ineficaz  el  veto,  que  sean  aprobados  la 
segunda  vez  por  dos  terceras  partes  de  votos,  es 
claro  que  el  presidente  lo  interpone,  inspirán- 
dose en  sus  propias  ideas,  esto  es,  cuando  él  juz- 
ga que  una  decisión  del  poder  Legislativo  es  in- 
justa ó  inoportuna,  pudiéndose  dar  el  caso  de 
que  no  llegue  á  ser  ley,  no  obstante  tener  en  su 
favor  la  mayoría  de  las  Cámaras  y  ser  ésta  ver- 
dadera representación  del  país.  Por  los  mensajes, 
porque  es  visto  que,  al  proponer  en  ellos  las  me- 
didas que  estima  justas  ó  inconvenientes,  no 
puede  hacerlo  sino  pidiendo  consejo  á  su  propio 
criterio.  Es  verdad  que  no  tiene  medios  directos 
de  que  éste  triunfe.  Pero  la  experiencia  demues- 
tra que  le  sobran  los  indirectos;  pnes  si  bien  los 
Ministros  no  están  facnltados  para  asistirá]  Par- 
lamento y  sosteuer  allí  la  política  del  pies-  len- 
te, los  partidarios  de  ésta  lo  hacen,  resultando 
así  que  aquélla  es  aprobada  ó  desaprobada,  acep- 
tada ó  rechazada.  Y  como  el  jefe  del  Estado  no 
tiene  el  derecho  de  disolución,  cuando  falta  la 
armonía  entre  él  y  el  Parlamento  se  origina  una 
situación  sin  salida,  porque  no  hay  medio  de  con- 
sultar al  país  para  que  resuelva  el  conflicto.  En 
la  República  norte-americana  el  presidente  d  s- 
empeña  la  función  ejecutiva  por  sí.  pudiendo 
tomar  acuerdos  sin  contar  para  nada  con  los 
Ministros,  los  cuales,  lejos  de  tener  el  carácter 
político  que  en  otros  países,  parecen  más  bien  tan 
solo  unos  altos  funcionarios  administrativos, 
sucediendo,  sin  embargo,  que  estando  alejados 
de  hecho  del  Parlamento  por  la  Constitución, 
tienm,  también  de  hecho,  como  el  presidente, 
una  política  que  sostienen  en  las  Cámaras  sus 
parciales;  contradicciones  y  anomalías  que  pro- 
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ceden  de  no  reconocer  que  el  jefe  del  Estado 
tiene  una  función  sustantiva,  propia  y  distinta 
de  la  legislativa,  de  la  ejecutiva  y  de  la  judi- 
cial. 

En  opinión  de  Santamaría,  la  república,  con- 
venientemente organizada  bajo  la  magistratura 
de  nu  presidente  temporal  y  efectivo  que  la  re- 
"1  poder  armónico,  exigí-  de- 
terminadas condiciones  para  ponerse  en  prácti- 
ca, i'»  el  supuesto  de  que  se  cumpla  lo  que  es 
común  á  todas  las  formas  de  gobierno,  deoonfor- 
idades  históricas  del  pueblo  á 
que  se  aplique. 

Las  principales  condiciones  son  tres:  1.»  con- 
ciencia libre  de  la  ley;  2.a  cierto  grado  de  educa- 
ción política;  3."  un  acendrado  patriotismo.  Con 
electo,  si  siempre  el  ciudadano  debe  prestar  aca- 
tamiento alas  leyes  positivas  en  todo  gobierno 
constituido,  exígese  en  mayor  grado  que  lo  haga 
en  el  régimen  republicano,  por  lo  mismo  que,  no 
i  lose  personificada  la  soberanía  en  indivi- 
duo alguno, hay  una  necesidad  mas  imperiosa  de 
que  se  cumpla  la  ley  por  la  ley  misma,  lo  cual 
supone  la  conciencia  de  la  fuerza  imperativa  del 
Derecho,  que  limita  á  la  voluntad  por  el  dictado 
de  la  propia  razón,  sin  necesidad  de  atender  á 
consideraciones  de  otra  índole.  Además  es  con- 
dición,  para  la  práctica  de  esta  forma  de  gobier- 
no, cierto  gr.nlo  de  educación  política,  no  sólo 
por  la  suma  de  conocimientos  que  se  necesitan 
para  intervenir  con  acierto  en  la  gestión  de  los 
negocios  públicos,  sino  porque  únicamente  con 
tal  educación  sabrán  las  mayorías  respetar  á  las 
minorías,  no  supeditando  el  derecho  á  la  fuerza 
del  número,  mientras  que  las  minorías  sabrán 
también  someterse,  aguardando  pacíficamente  el 
turno  en  el  poder.  En  fin,  un  acendrado  patrio- 
tismo es  requisito  esencialísimo,  y  acaso  el  más 
importante,  paraquela  república  exista  y  se  con- 
serve, porque  silo  el  sentimiento  de  la  patria 
profundamente  arraigado  puede  acallar  la  ambi- 
ción, y  la  ambición  es  el  mayor  peligro  del  gobier- 
no republicano,  en  el  cual  todo  individuo  puede 
ir  hasta  la  suprema  magistratura  del  Esta- 
do, no  quedando,  por  consiguiente,  punto  al- 
guno de  apoyo,  sin  este  sentimiento,  para  resis- 
tir la  violenta  lucha  de  los  partidos,  mucho  más 
si  éstos  única  ó  principalmente  descansan  sobre 
la  base  del  personalismo.  Al  exigir  estas  condi- 
ciones para  la  práctica  del  gobierno  republicano, 
no  se  entiende  que  sean  exclusivas  de  la  repú- 
blica, puesto  que  es  de  desear  que  concurran  en 
la  monarquía;  lo  que  sí  puede  afirmarse  es  que, 
mientras  en  ésta  pueden  no  existir,  sonde  ab- 
soluta necesidad  en  aquélla,  como  lo  acredita  el 
recto  sentido  común  al  expresar  que  tal  ó  cual 
país  no  se  baila  en  estado  de  madun  v  suficiente 
para  la  república,  lo  cual  no  suele  dc< .■'.> 
otras  formas  de  gobierno. 

Abundando  en  estas  ideas,  dice  Mellado  que 
para  gobernarse  uno  á  sí  mismo  necesita  deter- 
minada madurez  de  criterio  y  una  inteligencia 
adecuada;  asi  vemos  que,  previsoramente,  la  ley 
no  concede  la  mayoría  de  edad  hasta  que  el  in- 
dividuo ha  cumplido  veintitrés  años;  á  los  pue- 
blos, de  igual  manera,  no  puede  dejárselos  entre- 
gados a  sí  mismos,  no  puede  consentirse  que  se 
gobiernen  por  sí  propios,  sino  cuando  alcancen 
esas  determinadas  condiciones  de  madurez  é  in- 
teligencia, y  de  ahí  que  la  forma  republicana  exi- 
ja mayores  y  más  estrechas  condiciones  para  su 
planteamiento  que  la  forma  monárquica;  esta- 
esta  forma  de  gobierno  en  un  país  en  que 
no  exista  la  debida  cultura  para  su  ejercicio  es 
prep  nar  la  tiranía  ó  la  anarquía, y  de  todos  mo- 
dos es  imposible  la  vida  ordenada  del  gobierno 
[la  nación.  La  libertad  exige  caracteres, 
educación  y  costumbres  para  afianzarse,  y  sin 
ellos  la  esclavitud  material  ó  moral  será  el  re- 
sultado que  se  obtenga,  has  siguientes  liases  de 
Montesquieu,  autor  nada  sospechoso,  nos  indi- 
can los  verdaderos  peligros  de  la  república.  I>iee 
así:  <<E1  gobierno,  ci todas  lascosas  de]  mun- 
do, para  conservarle  hay  que  amarle;  jamás  so 
lia  oído  decir  que  los  reyes  no  amasen  la  mu- 
i  ¡  que  loa  déspotas  odiasen  el  despotis- 
mo; la  república  do  puede  Ber  una  excepción,  y 
para  que  arraigue  en  un  país  no  basta  que  una 
minoría  la  quiera  ó  quiera  ¡mi ría:  es  menes- 
ter una  Dación  de   republicanos  tan   dispuesta    i 

recibirla  como  capaz  de  ejercerla. >>  lisias  pala 
bras  di-  Montesquieu  son,  en  otra  forma,  la  mi- 
ma idea  qui   venimos  afirmándoles,  a  saber,  que 
la  fot  mi  republicana  necesita  un  medio  ambien- 
to de  cultura  y  civilización  para  asi  ib 
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para  vivir  j  ] les  mediarse.  En  una  palabra, 

esta  forma  de  gobierno  no  es  propia  de  todos, 
sino  que  es  peculiar  de  los  capaces,  y  por  tanto, 
que  antes  de  otorgarla  sin  criterio,  3' sin  tener  en 
cuenta  sus  resortes  y  mecanismo,  es  preciso  ana- 
lizar si  id  pueblo  á  quien  se  otorga  tiene  la  ca- 
pacidad indispon  ible  para  ejercerla  debida- 
mente y  ¡levarla  á  buen  télmino.  Sucede  con 
frecuencia  en  las  Repúblicas  que  la  mayoría 
oprime  y  se  impone  á  la  minoría;  y  si  esto  no  es 
una  ley  fatal  é  inevitable,  es,  por  lo  mcu 
ta  la  fecha,  la  historia  de  la  mayor  parte  de  las 
Repúbb 

La  república  no  es  ni  un  supremo  bien  ni 
un  necesario  mal:  es  una  institución  humana,  y 
como  tal  sujeta  á  ventajas  y  á  inconvenientes; 
la  Ciencia  ni  la  admite  ni  la  rechaza  en  absolu- 
to; la  práctica  es  la  única  que  puede  declarar  su 
conveniencia  ó  inconveniencia,  dadas  las  condi- 
ciones del  país  en  que  se  trate  de  establecer. 

-República  (Isla  de  la):  Qeog.  X .  Kii. 

REPUBLICANAMENTE:  adv.  m.  De  una  ma- 
nera republicana. 

REPUBLICANO.  NA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  república  (estado  en  que  gobierna  el 
pueblo). 

-  REPUBLICANO:  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
república  estado  en  que  gobiernan  muchos,  ya 
de  los  principales,  ya  de  éstos  y  de  la  clase  po- 
pular juntamente). 

-REPUBLICANO:  Aplícase  al  ciudadano  de 
una  república  (estado  en  que  gobierna  el  pueblo). 
U.  t.  c.  s. 

-  Republicano:  Aplícase  al  ciudadano  de  una 
república  (estado  en  que  gobiernan  muchos,  ya 

principales,  ya  de  éstos  y  de  la  clase  po- 
pular juntamente).  U.  t.  c.  s. 

-  Republicano:  Afecto  á  este  género  de  go- 
bierno. U.  t.  c.  s. 

...  fué  también  Antzol  gran  REPUBLICANO, 
derribando  los  edificios  mal  puestos,  y  reedi- 
ficando de  nuevo  muchos  suntuosos. 

P.  José  de  Ai  ii- 1  \. 

-Republicano:  m.  Repúblico;  buen  patri- 
cio. 

-Republicano:  Zoo/,.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designan  las  especies  del  género  J  liil  toe- 
rus,  aves  del  orden  de  los  pájaros,  familia  de  los 
ploceidos,  tribu  de  los  ploceínos,  que  ofrecen 
los  siguientes  caracteres:  pico  comprimido  hacia 
la  punta,  poco  curvo  desde  la  base  y  en  el  dorso 
y  sinuoso  en  los  bordes;  las  alas  llegan  al  medio 
de  la  cola;  la  primera  remera  falte  ó  es  rudi- 
mentaria ;  de  la  segunda  á  la  cuarta  de  igual  lon- 
gitud y  las  más  largas;  cola  redondi  a  la;  dedos 
interno  y  externo  casi  de  igual  longitud;  uñas 
muy  encorvadas  y  agudas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  /:■ 
no  social  ( l'hiletaerus  soeiusj,  que  tiene  la  par- 
te superior  de  la  cabeza  de  un  color  de  tierra 
gris  uniforme,  lo  mismo  que  los  costados,  la  par- 
te anterior  del  pecho  y  el  cuello;  en  la  coronilla 
se  ven  ma  nchas  obscuras;  la  nuca  y  el  lomo  son 
grises  y  ondulados  de  negro:  las  plumas  de  las 
alas  y  de  la  cola  de  un  pardo  obscuro  y  orilla- 
das de  gris  claro:  las  de  los  costados  di 
con  uno  de  los  filetes  claros:  una  mancha  que 
hay  por  delante  del  ojo,  y  el  contorno 
mandíbula  inferior,  tienen  un  tinte  negro,  y  de 
cuerno  claro  las  patas  y  el  pico,  liste  pájaro  mi- 
de 19  centímetros  de  lai  go,  <  oí  respondí!  mío  6  á 
la  cola;  el  ala  plegada  8;  el  lomo  de  la  hembra 
es  más  claro  que  el  del  macho;  los  hijuelos  tie- 
nen la  cabeza  listada  de  pardo,  careciendo  de 
pluma  negra  en  el  costado  y  en  la  base  de  la 
mandíbula  inferior. 

El  republicano  social  no  pasa  del  rio  Orange 
por  el  Sur  de  .\lrica. 

,1.  G.  Wood  describe  esta  es]  ei  ie,  y  di  i  i    El 
interés  que  pueda  ofrecer  consiste  principalmen- 
te en  su  extraordinario  nido,  tan  prodigioso  por 
ii  construcción  que  hasta  el  obseí  \  ador  mas  in- 
diferente no  podría  menos  de  fijar  en  el  sus  mi- 

i  ims   piensan  ver  en  un 
nido  de  tales  'liini  nsiones  que   puedan  refugiar- 
se i  n  él  eiii'-o  ó  seis  hombres,  y  sin  embargo  tal 

es  el  del  av  que  i ocupa.  Ya  se  comprenderá 

que  tan  enoi  n nstrucción  no  es  obi 

io  la  reí  resa  del  -  astor, 
es  producto  do  los  e¡  lie  i  OS  unidos  de  la  comu- 
nidad. 
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►Por  grande  que  el  nido  sea,  en  un  principio 
sólo  es  obra  de  un  macho  y  de  una  hembra,  y 
alcanza  sus  enormes  dimensiones  por  los  traba- 
jos de  otros  individuos  que  se  prestan  á  vivir  en 
comunidad.  Lo  primero  que  hace  el  republicano 
car  una  considerable  cantidad  de  hierba, 
que  parece  crecer  e 
pues  tiene  la  hoja  muy  an 

El  ave  la  conduce  al  árbol  euiente,  que 

suele  ser  una  especie  de  acacia,  llamada  por  los 
colonos  holandeses  Kamul-dorn  (Ai 
fa)  poique  la  jirafa  es  muy  aficionada  á  - 
sus  hojas.  Dicho  árbol  es  el  más  api  opiado  para 
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el  objeto,  porque  tiene  la  madera  muy  dura  y 
sus  lamas  pueden  sostener  un  peso  considera- 
ble. 

•  Las  aves  colocan  la  hierba  sobre  una  rama 
conveniente,  y  á  fuerza  de  aplastarla  forman 
una  especie  de  techo  que  sirve  de  cubierta  á  va- 
rios nidos,  cuyo  número  aumenta  después  poco 
á  poco,  y  como  están  próximos  entre  sí  al  fin 
presentan  el  aspecto  de  una  masa  vegetal  con 
numerosos  agujeros,  siendo  muy  curioso  que  ca- 
da ave  vuelva  siempre  a  su  vivienda  sin  equivo- 
carla nunca  en  otra.  Por  su  disposición  esosni- 
dos  podrían  compararse  con  las  líneas  de 
de  nuestras  calles. 

►Aunque  estas  aves  ocupan  los  mismos  nidos 
varias  estaciones  sucesi\  a  instruvenen 

ellos  para  aumentarlos  para  su  piole,  prefiriendo 
un  uuevo  domicilio  para  cada  cría.  A  causa  de 
esta  costumbre,  cuando  han  ocupado  por  com- 
pleto toda  la  línea  de  nidos,  ensanchan  el  teja- 
do y  forman  otra. 

»De  aquí  resulta  que  la  mole  llega  á  tener 
enormes  dimensiones,  tanto  que  algunos  viaje- 
ros creyeron  á  primera  vista  que  eran  viviendas 
humanas.  Los  republicanos  continúan  agran- 
dando sus  nidos  continuamente,  hasta  que  la  ra- 
ma, no  pudiendo  ya  sostener  tanto  peso,  cae  en 
tierra:  este  accidente  no  suele  ocurrir  durante  la 
reproducción,  sinoen  la  estación  lluviosa,  pues 
la  hierba  seca  absorbe  tanta  humedad  que  el  pe- 
so aumenta  de  una  manera  excesiva. 

x-Eii  un  principio  la  masa  es  comparativa- 
mente larga  y  estrecha,  pero  después  se  extien- 
de poco  a  poco  a  medida  que  aumenta  el  núme- 
ro de  aves  de  la  comunidad,  y  al  fin  llega 
her  tanta  anchura  como  un  paraguas  abierto.  La 
dimensión  de  alguna  de  esas  construccioi 

:i  por  el  le  Le  Vaillant 

emito  en  una  que  estaba  sin  concluir,  además  de 
los  nidos  abandonados,  nada  menos  que  tres- 
cientos  veinte,  ocupado  cada  cual  por  macho  y 
i.  que  criaban  sus  hijuelos. 
I  -  que  hayan  estado  en  Borneo  y  con 
las  costumbres  de  sus  habitantes,  no  podrán  me- 
nos de  reconocer  la  anal 

nidos  del  republicano  social  y  las  largas  vivien- 
da- ib-  los  indígenas,  cada  una  de  las  cuales  es 
en  rigor  un  pueblo  entero,  donde  se  alberga  to- 
da una  comunidad. 

o  polis  enemigos,  pero  entre 
ellos  figuran  las  serpientes,  que  siempre  andan 

las 
después  los  monos,  muy  temibles  para  el  repu- 
blicana social  por  sus  continuas  di  predaí 
Aloscuadiu  listan  mucho  los  1] 

y  los  consideran  como  una   verdadera  golosina, 
,i  un  ave  la  del  O 
ubi'  i n  la  mayor  satisfacción. 

>Sin  embargo,  la  estructura  del  nido  opone 
una  barrera  insuperable  á  la  serpiente,  y  rara 
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vez  el  mono  puede  alcanzar  más  que  las  prime- 
ras celdas.  Sus  peores  enemigos  son  unos  loros 
pequeños  que  parecen  complacerse  en  ocuparlos 
nidos  de  esas  industriosas  avecillas,  después  de 
haberlas  desalojado,  para  evitársela  molestia  de 
anidar  ellns  ■■ 

W.  Paterson  diré  á  propósito  de  esta  curiosa 
ave:  «En  el  país  de  los  namaguas  hay  bosques 
de  mimosas  que  producen  mucha  goma,  y  cuyas 
ramas  sirven  de  albergue  á  una  especie  de  paja- 
ros  que  viven  como  en  familia  para  defenderse 
contra  las  serpientes,  las  cuales  se  comeu  sus 
huevos.  La  estructura  de  los  nidos  es  muy  nota- 
ble: 800  ó  1000  individuos  habitan  bajo  un  mis- 
mo techo,  que  en  forma  de  tejado  de  paja  cubre 
una  rama  y  sus  accesorias  más  pequeñas.  Estos 
pájaros  rivalizan  en  industria  con  las  abejas: 
todo  el  día  están  ocupadas  en  buscar  la  hierba 
que  forma  la  parte  esencial  de  su  construcción, 
la  cual  agrandan  y  perfeccionan;  y  como  todos 
los  años  fabrican  nuevos  nidos,  doblégase  el  ra- 
maje bajo  el  peso  de  aquella  ciudad  aérea.  De- 
bajo del  tejado  hay  muchas  aberturas,  cada  una 
de  las  cuales  conduce  á  una  galería  en  cuyos  la- 
dos estáu  dispuestos  los  nidos,  á  unos  fi  centíme- 
tros de  distancia  unos  de  otros.  Estos  pájaros  se 
alimentan  sin  duda  de  los  granos  de  las  hierbas 
con  que  construyen  el  nido.» 

Para  completar  la  descripción  de  tan  extrañas 
construcciones,  copiaremos,  por  último,  las  inte- 
resantes observaciones  hechas  sobre  el  particu- 
lar por  Le  Vaillant: 

«El  día  de  mi  llegada  al  campamento  vi  en  el 
camino  un  árbol  que  servía  de  apoyo  á  un  enor- 
me nido  de  estos  pájaros,  á  los  cuales  había  da- 
do yo  el  nombre  de  republicanos,  y  era  mi  pro- 
pósito mandarle  derribar  para  ver  la  construc- 
ción en  sus  menores  detalles.  Envié,  pues,  algu- 
nos hombres  con  una  carreta,  á  fin  de  que  lo 
condujeran  al  campamento;  apenas  me  lo  traje- 
ron comencé  á  partirle  con  ayuda  de  un  hacha, 
y  vi  que  la  parte  principal  y  fundamental  del 
nido  era  una  masa  de  la  hierba  de  Bodefisman 
sin  mezcla  alguna,  pero  tan  compacta  y  bien  te- 
jida que  no  hubiera  podido  penetrar  en  ella  el 
agua  de  las  lluvias.  En  aquel  núcleo  comiénzala 
construcción,  y  allí  es  donde  cada  pajaro  forma 
y  aplica  su  nido  particular,  pero  no  se  hacen  las 
celdillas  sino  por  debajo  y  alrededor.  La  super- 
ficie superior  permanece  vacía,  aunque  no  deja 
de  tener  su  utilidad,  pues  como  los  bordes  son 
salientes  y  está  un  poco  inclinada,  sirve  para 
que  escurra  el  agua. 

.('ida  celda  mide  de  8  á  11  centímetros  de 
diámetro,  lo  cual  basta  para  el  pájaro;  pero  como 
casi  todos  se  tocan  por  la  superficie,  parecen  no 
formar  á  primera  vista  sino  un  solo  cuerpo.  No 
se  distinguen  entre  sí  más  que  por  un  pequeño 
orificio  exterior  que  sirve  de  entrada  al  nido,  y 
que  algunas  veces  es  común  á  tres  de  ellos  dife- 
rentes, situado  uno  en  el  fondo  y  los  otros  dos 
á  los  lados. 

»E1  nido  que  yo  examiné,  uno  de  los  mayores 
que  he  visto  durante  mi  viaje,  contenía  320  cel- 
das habitadas;  y  suponiendo  para  cada  una  el 
macho  y  la  hembra,  resultaría  una  sociedad  de 
640  individuos.» 

Cada  postura  es  de  tres  á  cuatro  huevos,  de  un 
color  blanco  azulado,  cubiertos  de  puntitos  par- 
dos en  el  extremo  más  grueso.  No  se  sabe  si  la 
hembra  enhre  sola  ó  si  el  macho  le  presta  su 
auxilio;  los  pequeños  se  alimentan  de  insectos, 
pero  los  adultos  no  los  comen  sino  alguna  vez. 

Estos  pájaros  no  figuran  en  nuestros  merca- 
dos, así  que  nada  se  sabe  de  sus  costumbres  en 
Cautividad. 

-Republicano:  Geog.  Río  de  los  Estados 
Unidos.  En  el  est.  de  Colorado,  cerca  de  la  di- 
visoria que  partiendo  del  Front  Range  separa 
los  all.  del  Platte  al  N.  de  los  del  Arkansas  al 
S. ;  nacen  las  tres  corrientes  Republican  Fork, 
Arikari  ó  South  Fork  y  Whíteman's  Fork,  que 
bajan  al  N.  E.  por  el  est.  de  Nebraska  y  forman 
el  río  Republicano.  Este  recorre  la  parte  S.O. 
del  Nebraska  hasta  el  meridiano  de  100°,  donde 
vuelve  al  S.  y  luego  al  S.  E.  para  entrar  en  el 
est.  de  Kansas  y  desaguar  en  la  orilla  izq.  del 
río  de  este  nombre.  Su  curso  es  de  unos  850  ki- 
lómetros. 

REPúblicO  (de  república J:m.  Hombre  de  re- 
presentación que  es  capaz  de  los  oficios  públicos. 

-Repúblico:  Estadista. 

-Repúblico:  Buen  patricio. 
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REPUDIA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Villaverdc,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavi- 
ciosa,  prov.  de  Oviedo;  23  edifs. 

REPUDIACIÓN  (del  lat.  repudiatío):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  repudiar  (renunciar). 

...la  cual  repudiación,  en  los  usos  de  los 
feudos,  se  dice  refutación. 

Jl.VN  DE  SOLÓBZANO. 

-  Repudiación  de  la  herencia:  Legisl.  En 
términos  generales,  es  repudiación  la  dimisión  de 
una  cosa  ó  derecho  que  se  nos  ha  traspasado  ó 
dejado.  Se  diferencia  de  la  renuncia  en  que  la  re- 
pudiación supone  adquisición  de  la  cosa  u  dere- 
cho que  abandonamos,  y  la  renuncia  no  supone 
adquisición,  sino  sólo  esperanza;  de  modo  que 
la  repudiación  es  la  declaración  que  hacemos  de 
que  desechamos  ó  repelemos  lo  que  tenemos  ó 
se  nos  difiere,  y  renuncia  es  la  declaración  de 
que  abdicamos  ó  abandonamos  el  derecho  ó  cosa 
que  todavía  no  hemos  adquirido,  pero  que  espe- 
ramos adquirir.  Usanse,  no  obstante,  repudia- 
ción y  renuncia  como  sinónimos. 

Hechas  estas  aclaraciones,  trataremos  espe- 
cialmente de  la  repudiación,  ateniéndonos  á  los 
antecedentes  del  Derecho  patrio  contenidas  en 
las  Partidas  y  en  el  Código  civil. 

«Renunciar  puede  el  heredero  la  heredad  en 
dos  maneras,  por  palabra  ó  por  fecho;  por  pala- 
bra como  si  digese  ante  que  entrase  la  heredad, 
ó  en  los  bienes  della,  non  como  heredero  mas 
como  estraño,  e  como  home  que  lo  quiere  aver 
por  otra  razón;  ó  si  ficiese alguna  cosa  en  la  he- 
redad, porque  se  entendiese  que  non  habia  vo- 
luntad de  la  recibir  como  heredero.  Otrosi  de- 
cimos que  habiendo  el  heredero  desechado  la 
heredad  que  le  perteneciese  por  testamento,  ó 
por  razón  de  parentesco,  non  la  puede  después 
demandar  nin  aver,  fuera  en  de  si  el  heredero 
fuese  menor  de  veinticinco  años.  Ca  si  este  atal 
entendiese  que  fizo  mal  en  renunciarla,  é  la  qui- 
siera demandar,  e  cobrar  después,  bien  lo  puede 
facer,  por  razón  que  non  era  de  edad  cumplida 
cuando  lo  desechó.  E  aquel  que  se  oviesc  una 
vez  otorgado  por  heredero  de  otro,  non  puede 
después  desamparar  la  herencia.  Pero  cuando  dos 
homes  fuesen  establecidos  en  uno  por  herederos, 
ó  el  uno  otorgase  que  lo  quería  ser,  e  el  otro  non 
lo  quisiere,  non  habiendo  substituto:  este  que 
la  entró,  en  su  escogencia  es,  de  tomar  la  parte 
del  otro,  e  debe  aver  toda  la  heredad,  ó  dejar  la 
suva  que  habia  entrado»  (Ley  18,  tít.  VI,  Par- 
tida 6.a). 

Como  se  ve,  contiene  la  ley  dos  disposiciones 
generales  y  un  caso  especial;  la  repudiación  pu- 
liría hacerse,  según  las  Partidas,  de  palabra  ó  por 
hechos,  habiendo  sido  esta  pártela  fundamen- 
tal, modelada  por  el  fragmento  95,  tít.  II,  li- 
lao XXIX  del  Digesto;  sin  embargo,  de  la  ley 
101,  tít.  XVIII,  Part.  3.a,  podría  inferirse  que 
la  repudiación  debía  hacerse  ante  alcalde  por 
instrumento  público.  No  podía  tampoco  el  ma- 
yor de  veinticinco  años  desamparar  la  herencia 
aceptada,  siendo  esto  consecuencia  del  cuasicon- 
trato producido  por  la  aceptación,  en  virtud  del 
cual  queda  obligado  á  satisfacer  á  todos  los  here- 
deros tanto  hereditarios  como  testamentario,.  Si 
los  menores  tenían  permiso,  era  en  considera- 
CÍÓn  a  la  edad 

Con  arreglo  á  la  ley  19,  si  el  heredero  testa- 
mentario fuere  también  legítimo,  y  sabiendo  su 
nombramiento  no  cede  la  herencia,  se  infiere 
que  la  ha  renunciado  como  heredero  abintestato; 
mas  si  ignorando  que  había  sido  instituido  he- 
redero renunciase  como  heredero  abintestato, 
no  sería  incluido  como  testamentario,  porque 
no  podía  renunciar  lo  que  ignoraba. 

«Desechando  el  fijo  ó  el  nieto,  la  heredad  de  su 
padre  ó  del  abuelo,  después  de  la  muerte  de  ellos, 
seyendo  mayor  de  veinticinco  años,  si  la  here- 
dad, ó  bienes  della,  non  fuesen  enagenados,  bien 
los  puede  después  cobrar  é  aver  fasta  tres  años. 
Mas  si  las  cosas  de  la  herencia  fuesen  enagena- 
das,  non  las  podría  después  cobrar,  nin  aver; 
fuera  si  fuese  do  menor  edad»  (Ley  20). 

Para  que  haya  uniformidad  basta  en  el  orden 
de  las  leyes,  es  reparable,  según  Gutiérrez,  que 
sea  la  presente  la  última  del  título  del  Código 
Alfousino  y  del  Justiniano.  Por  lo  que  de  ella 
aparece,  si  fueren  hijos  ó  nietos  los  que  repudia- 
sen la  herencia  de  sus  padres  ó  abuelos,  pueden, 
siendo  mayores  recobrarla,  si  la  piden  dentro  de 
tres  años,  excepto  en  los  bienes  que  se  hubie- 
sen enajenado  por  el  heredero  que  estaba  en  po- 
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i  n  de  la  misma  por  la  renuncia  de  aquéllos, 
lo  cual  no  debe  entenderse  en  el  caso  en  que  los 
hijos  6  nietos  se  hallaren  en  menor  edad,  porque 
entonces  pueden  recobrarla  en  el  todo. 

Véase  aluna  las  disposiciones  contenidas  en 
el  Código  civil,  Con  arreglo  al  art,  921,  repu- 
diando la  herencia  el  pariente  más  próximo,  si 
es  uno  solo,  ó  si  fuesen  varios,  todos  los  parien- 
tes más  próximos  llamados  por  la  ley,  hereda- 
rán los  del  grado  siguiente  por  su  propio  dere- 
cho y  sin  que  puedan  representar  al  repudiante. 
La  repudiación  de  la  herencia  es  acto  entera- 
mente voluntario  y  libre  según  el  art.  9  8,  y  las 
disposiciones  referentes  á  la  repudiación,  con 
respecto  al  tiempo  y  personas  que  pueden  ha- 
cerla, son  las  mismas  que  para  la  aceptación  de 
la  herencia.  V.  ACEPTACIÓN. 

Si  el  heredero  repudia  la  herencia  en  perjui- 
cio de  sus  propios  acreedores,  podran  éstos  pe- 
dir al  Juez  que  los  autorice  para  aceptarla  en 
nombre  de  aquél.  Los  herederos  que  hayan  sus- 
traído ú  ocultado  algunos  efectos  de  la  heren- 
cia pierden  la  facultad  de  renunciarla,  y  quedan 
con  el  carácter  de  herederos  puros  y  simples,  sin 
perjuicio  de  las  penas  en  que  hayan  podido  in- 
currir. La  repudiación  de  la  herencia  deberá  ha- 
cerse en  instrumento  público  ó  auténtico,  ó  por 
escrito  presentado  ante  el  Juez  competente  para 
conocer  de  la  testamentaría  ó  abintestato  (Artí- 
culos 1  001  y  1  008). 

REPUDIAR  (del  lat.  repudiare):  a.  Desechar  ó 
repeler  la  mujer  propia. 

...  yo  conocí  uno  que  desechó  á  su  mujer, 
por  que  el  amigo  repudiase  la  suya. 

Diego  Gi:a<  ián. 

...  se  vino  D.  Enrique  á  resolver  en  que  él 
era  contento  de  perdonar  á  todos  los  que  le 
habían  deservido  en  las  guerras  pasadas,  y  re- 
pudiar á  doña  Juana. 

Gonzalo  de  Illescas. 

-  Repudiar:  Renunciar. 

...  la  mujer,  durante  el  matrimonio, no  pue- 
de sin  licencia  de  su  marido  repudiak  nin- 
guna herencia  que  le  venga  ex  testamento,  ni 
abintestato. 

Nueva  Recopilación. 

...  mostréme  muy  agraviado,  no  aceptando 
ni  REPUDIANDO,  para  poderlos  ir  entretenien- 
do, y  mejor  engañando,  hasta  ver  la  mía  enci- 
ma del  hito. 

Mateo  Alemán. 

REPUDIO  (del  lat.  repudl nm);  m.  Acción  de 
repudiar  (desechar  ó  repeler  la  mujer   propia). 

...  se  tenía  por  bastante  cansa  para  el  di- 
vorcio que  se  conformasen  los  dos...  siendo  en 
su  natural  inconstancia  la  única  dificultad  de 
los  repudios  el  peligro  de  la  reincidencia. 

Sor.ís. 

...:  la  impotencia  y  la  esterilidad  eran  mo- 
tivo de  divorcio  y  de  repudio. 

MONLATL 

-Repudio:  Legisl.  El  repudio  se  permitió  á 

los  judíos  por  su  dureza  de  corazón,  propter  d  u  el- 
tiem  cordis;  pero  no  tiene  lugar  entre  nosotros, 
porque  el  matrimonio  legítimamente  contraído 
es  un  vínculo  que  no  puede  disolverse.  V.  Di- 
vorcio. 

-Repudio:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
derredible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander; 
14  edifs. 

REPUDRIR:  a.  Pudrir  mucho.  U.  t.  c.  r. 

-  Repudrirse:  r.  fig.  y  fam.  Consumirse  mu- 
cho interiormente  por  callar  ó  disimular  un  sen- 
timiento ó  pesar. 

-  ¡Toditica 
Me  estoy  aquí  repudriendo! 

Ramón  de  la  Cruz. 

Desahoga  el  corazón; 
Truena,  y  no  con  esa  calma 
Te  estés  repudriendo  el  alma, 
Amoroso  moscardón. 

Bretón  de  los  Herreros. 

repuesto,  TA  (del  lat.  reposltus):  p.  p.  irreg. 
de  reponer. 

-Repuesto:  adj.  Apartado,  retirado,  escon- 
dido. 

-  Repuesto:  m.  Prevención  de  comestibles  ú 
otras  cosas  para  cuando  sean  necesarias. 
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Sin  este  REPUESTO,  ¡qué  podra  decir  el  hom- 
bre más  laborioso  y  de  mayor  ingenio? 

JOVELLANOS. 

En  cuanto  á  fruta  fresca,  tenía  i  su  disposi- 
(¡iin  grandes  repuestos  de  higos,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Repuesto:  Aparador  ó  mesa  en  que  está 
preparado  t"do  lo  necesario  para  el  servicio  de 
la  comida  ó  cena. 

-Repuesto:  Pieza  ó  cuarto  donde  se  pone 
e]  aparador. 

-Repuesto:  En  el  juego  del  hombre,  obli- 
gaeión  que  tiene  el  que  entra,  de  poner  tanta 
cantidad  cuanta  había  en  la  polla,  por  no  haber 
hecho  las  bazas  que  son  precisas  para  ganarla. 

-  De  repuesto:  ra.  adv.  De  prevención. 

Habíanse  enviado  á  sus  casas  dos  amas  que 
había  de  repuesto,  una  por  indispuesta,  y 

otra  por  disgustos  palaciegos. 

JOVELLANOS. 

Usaban  constantemente  dos  (relojes  el  que 
menos,  y  suponiendo  que  de  repuesto  tuvie- 
se cuatro,  componían  entre  todos  media  doce- 
na, etc. 

Antonio  Flores. 

repugnancia  del  lat.  repugnanña):  f.  Opo- 
sición  ó  contradicción  entre  dos  cosas. 

-Repugnancia:  Tedio,  aversión  á  las  cosas 
ó  personas. 

-REPUGNANCIA:  Aversión  ó  resistencia  que 
se  siente  á  consentir  ó  hacer  alguna  cosa. 

...  sentía  una  REPUGNANCIA  interior,  que  le 
detenía,  ofreciéndosele  sería  mejor  destinar  su 
vida  á  peregrinaciones  largas,  ó  á  servir  en  los 
hospitales. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

I  X  i  es  cierto  que  usted  mira  con  algo  de  RE- 
PUGNANCIA este  casamieuto  que  se  la  propone? 
L.  F.  DE  Moratín. 

-Repugnancia:  FU.   Incompatibilidad  de 

dos  atributos  ó  cualidades  de  una  misma  cosa. 

repugnante  (del  lat.  repügnoms,  repugnan- 

lis):  p.  a.  de  REPUGNAR.  Que  repugna. 

...  hubo  algunos  ignorantes  que  lo  creyeron, 
otros  lo  tenían  por  burla,  viendo  la  varie- 
dad de  cosas  que  decía,  repugnantes  unas  de 
otras. 

Luis  del  Mármol. 

...  pero  como  en  tal  sazón  corría  el  temero- 
so privilegio  y  REPUGNANTE  á  los  fueros,  si- 
guióse confusión. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

-Repugnante:  adj.  Que  causa  tedio,  aver- 
sión, repugnancia. 

Es  repugnante,  por  cierto,  atribuir  este  tor- 
pe cálculo  de  egoísmo  al  general  Ballesteros, 
que  aunque  no  muy  flaneo  y  abierto,  ha  conse- 
guido generalmente  el  concepto  de  un  arago- 
nés firme  y  leal ;  etc. 

Quintana. 

...  de  feroz  semblante, 
De  repugnante  y  rústico  adera  in, 
Y  en  la  diestra  uu  puñal  con  vigilante 
Faz  cuidadosa  y  temeroso  andar 
Súbito  entró  en  la  estancia,  etc. 

Espronceda. 

REPUGNANTEMENTE:  adv.  m.  Con  repug- 
nancia. 

repugnar  del  lat.  repugnare):  a.  Tener 
oposición  una  cosa  a  otra. 

...  y  así  está  tan  lejos  la  Justicia  divina  de 
repugnar  con  la  Misericordia,  que  la  contie- 
ne y  encierra  en  mi  perfección  infinita. 
FR.    Ti  DR0    ni:  I  ISA. 

Y  asi  entre  estos  dos  afectos, 
i   ii    i  el  auo  á  otro  repugna, 
Las  riel  te  el  dolor    y  al  mismo 
Tiempo  el  honor  me  las  hulla. 

Caí  DERÓN. 

REPUGNAR:  Contradecir  ó  segar  una  cosa. 

Rl  i  .  o-,  \i::    Hacer  de  mala  gana  u  admitir 
con  dificultad  una  cosa. 

Ni  su  madre  lia  de  ser  tan  impr  dente  que 
se  olí  i  in.'  i  n  vi  i  iftcaí  '   ;>■  mati  imonio,  repi  q 

NANDOLO  su  1 1 1 1  i... 

I,.  F,  de  Mor  \  i  in. 
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-Repugnar:  FU.  Implicar  ó  no  poderse  unir 

y  asimilar  dos  cosas  ó  calidades. 

REPULGADO,  DA:  adj.   AFECTADO. 

repulgar:  a.  Retorcer  la  orilla  del  lienzo, 
seda,  paño  ú  otra  tela  con  el  dedo  pulgar  y  co- 
serla. 

...  ¡oh  luengas  y  repulgadas  tocas  escogí 
■  I  is  para  autorizar  las  salas  y  estrados  d 
principales! 

Cervantes. 

-  Repulgar:  Hacer  repulgos  y  labores  en  las 
empanadas,  pasteles  y  otras  cosas  de  pasta. 

repulgo  (de  repulgar):  m.  Dobladillo. 
-Repulgo:   Borde  labrado  que  hacen  á  las 
empanadas  ó  pasteles   alrededor  de  la  masa. 

Estas  guardan  caldo  vie,   . 

Y  sus  mangas  son  archivo 
De  REPULGOS  de  empanada, 

Y  de  andrajos  de  tocino. 

Que  vedo. 

-Repulgos  de  empanada:  fig.  y  fam.  Cosas 
de  muy  poca  importancia,  ó  escrúpulos  vanos  y 
ridículos. 

—  Excúseme  usted.  Asuntos 
Urgentes  me  han  obligado... 
-  Déjese   usted  de  REPULGOS 
De  empanada:  usted  se  tuga 
Por  librarse  de  mi  justo 
Enojo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

REPULIDO,  DA  (de  repulir):  adj.  Acicalado, 
peripuesto. 

REPULIR:  a.  Volver  á  pulir,  pulir  de  nuevo. 

-  REPULIR:  Acicalar,  componer  con  demasia- 
da afectación.  U.  t.  c.  r. 

REPULSA  (del  lat.  repulsa):  f.  Desprecio  ó 
denegación  de  lo  que  se  pide. 

...  así  lo  ejecutaron  el  día  siguiente,  acom- 
pañándolosen  esta  función  dos  mejicanos,  q  . 
al  parecer,  venían  como  celadores  de  la  em- 
bajada para  que  no  se  alterasen  los  términos 
de  la  repulsa,  cuya  sustancia  fué  insolente  y 
descomedida;  etc. 

Soi.is. 

Comunícase    al    Rey  con    las   formalidades 
de  costumbre,  y  él  se  ne  »a  resueltamente  a 
marchar.   Nueva  invitación,   nueva  REPI  usa. 
Quintana. 

Si  ofendiera  mi  altivez 
Con  una  REPULS  \,  cal 
Le  costara  su  .i. 
A  mis  favores. 

Hartzenbu  II  II. 

REPULSAR  (de  repulsa):  a.  Desechar,  repeler 
ó  despreciar  una  cosa,  negar  lo  que  se  pide   ó 

pieten.de. 

...  dulcísima  señora  mía,  si  yo  pudiera  al- 
bergaros dentro  del  corazón,  en   la  forma  que 
necesitáis  como  lo  hago  en  ln  que  puedo,  po- 
ca falta  hicieran  lis  cosas  que  íes  repulsan. 
Cumie  de  la  Roca. 

...  aunque  el  pueblo  la  repulsa, 
Se  tiene  por  grande  actriz. 

Bretók  de  los  Herreros. 

repulse:  Geog.  Bahía  del  Mar  Polar  del 
Norte,  en  la  costa  S.  de  la  península  Jlelville. 

repulsión  (del  lat.  repulsio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  repeler. 

-  Repulsión:  Repi  i  sa. 

-Repulsión:  Mee.  Kl  estado  en  qne  se  nos 
presentan  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza  no 
es  ni, i.,  que  ia  i  esul  tan  te  de  las  dos  fuer;  as  que 
entredós  moléculas  se  desarrollan,  que  son:  la 
atracción,  ó  tendencia  á  aproximarse;  y  la  reptil- 
i  ii  i  tendencia  á  separarse;  cuando  estas  dos 
fui  i  as  son  ¡guales,  se  presentan  los  cuerpos  en 
est  ido  Líquido;  cu  un  lo  es  mayor  la  a  tía  re  ion  que 
la  repulsión  en  estado  sólido,  y  en  el  gaseoso  bí 
la  repulsión  predomina;  pero  esta  acción,  no  si. lo 
existe  entre  las  moléculas  de  los  cuerpos  sino 
entre  los  cuerpos  mismos,  y  para  probar  su  exis- 
tencia decía  Ñev  ion  en  mi  Tratado 
«Como  in  1 1  Algebra  lis  cantidades  negativas 
i  omien  an  en  dom I.'  desaparecen  las  afirmati 
vas,  del  mismo  modo  en  la  Mecánica  hade&pa- 
i.  .  i  la  \  irtud  repulsiva  don  le  cesa  la  atracción. 
■  tu  i  -ia  virtud  pan  ce  se  sigue  de  las  re 
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flexiones  y  de  las  in  flexiones  de  los  rayos  de  luz, 
porque  en  estos  dos  casos  los  rayos  son  repeli- 
dos por  los  cuerpos  sin  un  contacto  inmediato 
del  cuerpo  que  cause  esl 
inflexiones.  Esto  parece  se  sigue  también  de  la 
emisión  de  la  luz.  pues  a  rojado  el  ra- 

yo lucra  del  cuerpo  luminoso  por  las  vibracio- 
nes di-  las  pules  de  o-,,   cuerpo,   V  apenas  i 
lido  de  la  esfera  de  su   atracción,  cuando  í 
pelido  hacia  a  a   una  velo 

va,  porque  la  fuerza  que  en   la  reí!. 
para  repelel  un  rayo   puede  basta    para  in. 
lo  hacia  adelante.  También   parece  que  esto  se 
sigue  de  la  producción  del  aire  y  de  los  va 
pues  las  partículas  que  se  han  separado  de  los 
cuerpos  por  el  calor  ó  la  ferie  litación 
se  hallan  fuera  «leí  alcance  de   la  atracción  del 
cuerpo,    cuando  se  alejan  de  él  y  unas  de  otras 
.o  fuerza,  apartándose  a  es  has- 

ta ocupar  neis  de  un  millón  d 
CÍO  del  que  ocupaban  antes  bajo  la  forma  de  un 
cuerpo  i  ato  i  s 

insuficiente  para  probar  la  existencia  de 
pulsión,  no  es  menos  cierto  que  existe,  ci 
prueban  las  reacciones  químicas  en  las  que  un 
cuerpo  es  desalojado  por  otro,   con  el  que  un 
tercer  cuerpo  que  se  hallaba  combinado 
primero  tiene  más  afinidad  que  este;  el  calor,  al 
poner  en  vibración  las  moléculas  de  un  cuerpo, 
aumenta   los  espacios  intermoleculares  favore- 
ciendo esta  acción  repulsiva,  llegando  á  estable- 
en el  equilibrio  entre  la  repulsión  y  la  atracción, 
convirtiendo  los  sólidos  en  líquidos,  ó  hacer  que 
predomine  la  repulsión  al  hacer  pasar  los  líqui- 
dos al  estado  gaseoso,  siendo  á  veces  tan  en  i  - 
gica  la  repulsión  que  produce,  que  salva  todos 
los  obstáculos  y  ]n 

produciendo  explosión,  los  cascos  de  la  vasija  ó 
recipiente  en  que  el  cuerpo  se  encontral 
resistente  que  sea.  A  qué  sea  debida  e-ta  acción 
que  se  desarrolla  en  la  masa  interna  de  un   mis- 
mo cuerpo,  no  se  Ba 

que  á  medula  que  éste  aumenta  los  rúen 
san  sucesivamente  d  al  líquido  y 

al  gaseoso,  y  viceversa,  al  disminuir  aquei.  i 
san  al  estallo  sólido,  lo  que  hace  presumir  que 
al  llegar  al  cero  absoluto  de  temperatura,  no  ha- 
biendo  vibraciones,  no  habiendo  movimii 
la  repulsión  se  habrá  anulado;  tal  vez  tambii  n  a 
la  luz,  sin  cuya  existencia  no  tendrían  lugar  mu- 
chas reacciones  en  que  aquí  lia  es  el  agente;aca- 
so  á  la  electricidad,  al  magnetismo,  y  ei 
ral  á  tóela  vibración  de  cualquier  dase  qm 
Los   fenómenos   de   la  capitalidad   demuestran 
la    existencia  de   las  dos  acciones,   atractiva    y 
repulsiva,   entre  cuerpos  de  diferente  naturale- 
za y  en   distinto  est  ..¡o,    pudiendo  ella   n 
ser  causa  de  nuevas  atracciones  y  repul 
como  se  observa  cuando  se  coló 
bre  el  agua  dos  esferas  de  corcho,  una  de  ellas 
recubierta  denegro  de  humo  y]  quese 

repelen  mutuamente,  habiendo  repulsión  tam- 
bién entre  la  primera  esfera  y  el  agua,  puesto  que 
i  st  i  S-.  deprime  como  huyendo  de  aquella  atrae. 
ción  entre  el  agua  y  la  segunda  esfera,  puesto  .pie 
aquella  se  eleva  como  queriendo  abrazarla  y 
atraerla  hacia  si. 

Las  repulsiones  si  una  manera 

clara  entre  dos  barras  imai 

do  que  las  atra ■-.  si  una  i  lija  y 

la  oh  i  suspendida  de  un  lulo  y  en  equilibrio,  al 
aproximarla  á  la  primera  ó  colocarla  dentro  del 
campo  magnético  de  aquélla,  se  la  vera  orien- 
tarse constantemente  del  mismo  modo,  huven- 
I ■..'.  .  de  igual  nombre  de  la  otra  agu- 
ja y  buscando  el  de  nombre  a  ntrario;  un 
[-pendido  y  en  libertad  se  orí 
mismo  modo,  huyendo  leí  te- 

le] mismo  noml  re.  '  loulomb  ha  demos- 
.  perimcntalmente  que  lasa,. 

en  razón  tandas 

tii  rpos  -  o  presencia. 

También   los   cuerpos  ,  .  ritan 

fenómenos  de  repulsión  y  do  atracción ,  siendo  i 
ellos  aplicables  la  le\  de  '  Coulomb  que  acabamos 
de  citar  para  el  mague tisn  o,  v  esta  otra  di 
mo  sabio:  .i  distancia  igu  I  etti- 

e as  son  proporcionales  al  producto  di 
eléctricas,  o  sea  de  las  cantidades  de  < 
que  i  teñen  .mil. os  ouerpos. 

l i  I  .i  rica  de  los  condneton  s  no 

es  mas  que  una  repulsión,  y  repulsión  tan  im- 
portante en  las  aplicaciones  de  la  electricidad  di- 
íi.imiea,  que  ha  sido  ]  ir  una  unidad  pe> 


REPÜ 

ri  ludirla,  el  ohm,  ó  resistencia  de  una  colum- 
na 'le  mercurio  de  lm,10ii  de  longitud  y  un  milí- 
metro cuadrado  de  sección  á  0o. 

Los  electos  mecánicos  de  dos  corrientes  eléc- 
tricas son  fenómenos  de  repulsiones  y  atraccio- 
nes, demostrándose:  1.°  Quedos  circuitos  de  sen- 
tidos contrarios  se  repelen.  '_'.  Que  dos  corrien- 
tes uigulares  rectilíneas,  de  las  que  una  marcha 
hacia  el  vértice  del  ángulo  y  la  otra  se  aleja,  se 
[apelen  también.  3.c  Que  las  acciones  de  una  co- 
rriente sinuosa  son  las  mismas  que  las  de  otra 
nea  que  tuviese  sus  mismas  extremidades. 
4.°  Que  las  corrientes  y  los  imanes  ejercen  accio- 
nes semejantes  á  las  de  las  corrientes  entre  sí,  y 
lo  mismo  si  se  trata  de  solenoides.  No  es  este  el 
momento  de  entrar  en  el  estudio  de  estas  leves  y 
de  otras  que  de  las  mismas  se  derivan,  pues  nos 
desviarían  del  objeto  del  presente  artículo. 

REPULSIVO,  VA  (de  repulso):  adj.  Que  tiene 
acción  ó  virtud  de  repulsar. 

...  agradable,  ó  repulsiva,  yo  he  de  ser  la 
dueña  absoluta  de  sus  atenciones. 

Castro  y  Serrano. 

repulso,  SA  (del  lat.  repülsus,  p.  p.  de  re- 
,  rechazar):  p.  p.  irreg.  ant.  de  REPELER. 

REPULLO  'leí  lat.  repulsas,  rechazo):  m.  Re- 
hilete, flechilla  con  su  pluma  ó  papel,  para  cla- 
varla en  puertas  ó  animales. 

-  Repullo:  Movimiento  violento  del  cuerpo, 
especie  de  corcovo  que  se  da  por  temor  ó  susto. 

-Repullo:  fig.  Demostración  exterior  y  vio- 
lenta de  la  sorpresa  que  causa  una  cosa  inespe- 
rada. 

-Repullo:  Germ.  Ai  etre. 

REPUNTA:  f.  Punta  ó  cabo. 

Como  los  nautos  que  van  en  poniente, 
Si  hallen  en  calez  la  mar  sin  repinta, 
Europa  por  pocas  con  Libia  do  junta, 
ido  Bóreas  se  muestra  valiente. 

Juan  de  Mena.. 

—  Repunta:  Cosa  muy  corta,  pequeña  porción 
ó  parte  mínima  de  una  cosa. 

...  entonces  ellos,  con  un  rostro  blando  y  ale- 
ere,  y  sin  ninguna  repunta  de  soberbia  me  di- 
jeron. 

Fr.  Luis  he  Granada. 

-Repunta:  Desazón,  quimera  ó  reeneuen- 


...  aijenas  los  grandes  y  señores  llegaron  á 
la  Coruña,  cuando  entre  ellos  mismos  nacieron 
competencias  y  REPUNTAS,  y  con  los  flamencos 
envidias  y  poca  conformidad. 

Mariana. 

REPUNTAR:  n.  Mar.  Empezar  la  mar  á  mo- 
verse para  creciente. 

-  Repuntarse:  r.  Empezar  á  volverse  el  vino, 
tener  punta  de  vinagre. 

-Repuntarse:  fig.  y  fam.  Desazonarse,  in- 
disponerse ligeramente  una  persona  con  otra,  ó 
tener  entre  sí  un  leve  y  pasajero  resentimiento. 

...  por  esta  misma  ocasión,  ó  pasión  decla- 
rada, se  recogieron  otros  de  aquellos  caballe- 
ros á  Francia,  porque  se  entendía  ya  que  el 
rey  Filipo  andaba  repuntado  con  el  Papa. 
Fr.  Hernando  del  Castillo. 

REPURGAR  (del  lat.  repurgáre):  a.  Volver  á 
limpiar  ó  purificar  una  cosa. 

...  desta  manera  el  mundo,  que  era  como  un 
erizo  lleno  de  espinas,  fué  REPURCADO  y  lim- 
piado. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

REPUTACIÓN  del  lat.  repvtatto):  f.  Fama  y 
crédito  en  que  está  uno  por  sus  prendas  ó  accio- 
nes. Cuando  no  es  favorable,  se  agrega  el  adj.  mala 
ú  otro  que  lo  indique. 

Un  acto  solo  derriba  la  reputación,  y  mu- 
chos no  la  pueden  restaurar;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  se  ha  acostado  á  sí  mismo  para  no  com- 
prometerme, y  para  salvar  ni  i  BEPl  iaCión. 
Larra. 

-  ¡Desventurada' 
¡Perdí  mi  REPOTACIÓN! 

Bretón  de  los  Herreros. 
Tomo  XVII 
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REPUTANTE:  p.  a.  de  REPUTAR.  Que  reputa. 

REPUTAR  (del  lat.  reputare):  a.  Estimar,  juz- 
gar "  hacer  concepto  del  estado  ó  calidad  de  una 
persona  ó  cosa. 

¡Cuántas  veres  durmiendo  en  la  floresta, 
Reputándolo  yo  por  desvarío 

Vi  mi  mal  entre  sueños,  desdi 

I  rARI  [LASO. 

Esta  doctrina  general  es  aplicable  á  todas 
las  especies  de  abastos,  sin  exceptuar  los  que 
se  reputan  de  primera  necesidad  para  la  sub- 
sistencia pública. 

JOVELLANOS. 

-  Reputa  i::  Apreciar. 

Esto  está  reputado  en  mucho. 

Diccionario  de  la  Academia. 

REQUE:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chiclayo, 
dep.  de  Lambayeque,  Perú;  1 550  habits.  Pue- 
blo cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Chiclayo, 
dep.  de  Lambayeque,  Perú. 

REQUEBRADOR,  RA:  adj.  Que  requiebra.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  KeqcebRaDOK  de  boca  de  estómago  y  aun 
estomagadores  de  boca. 

La  Pícara  Justina. 

REQUEBRAR:  a.  ant.  Volver  á quebrar  en  pie- 
zas más  menudas  lo  que  estaba  ya  quebrado. 

-Reqi  ebrar:  Gg.  Galantear,  cortejar  á  una 
dama,  decir  requiebros. 

Y  creyendo  ser  la  viuda, 
Asi  la  REQUIEBRO  y  habió:  etc. 

Lope  de  Vega. 

Y  tau  adelante  está 
Su  amor,  que  aun  en  tu  presencia 
La  REQUEBRÓ. 

Rojas 

¡Teméis  que  me  requiebren 
mozos  de  la  alieaf 
Dejadlos.  No  hay  peligro 
Que  en  público  me  pierda. 

Bretón  he  los  Herreros. 

-Requebrar:  fig.  Adular,  lisonjear. 

REQUEiJADA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 

San  Andrés  de  Cesar,   ayunt.  de  Caldas  de  Re- 
yes, p.  j.  de  Caldas,    prov.  de  Pontevedra;  33 

edil-. 

REQUEMO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Mana  de  Pino,  ayunt.  de  Puebla  del  Bro- 
llen, p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lúe":  61  habi- 
tantes. |  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San- 
ta María  de  Requeijo,  ayunt.  de  Chandreja  de 
Queija,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se;21  'di!-,  l.ii  ear  de  la  parroquia  de  San  Mi- 
guel de  Viduéira,  ayunt.  de  Manzaneda,  parti- 
do judicial  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se: 58  edifs.  ¡i  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Andrés  de  Requeijo,  ayunt.  de  La  Vega, 
p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  3ó  edil-. 
V.  San  Andrés,  San  Julián,  San  Martín, 
Santiago,  y  Sama  .María  de  Requeijo. 

REQUEJADA  (La  :  Geog.  Fondeadero  de  la 
prov.  de  Santander,  sit.  tierra  adentro  de  la  ría 
de  San  Martín  de  la  Arena  ó  de  Suances.  El  na- 
vegante que  penetra  hasta  él  ocupa  el  centro  de 
un  vistoso  y  circular  panorama,  contemplando 
en  lontananza  hacia  el  N.E  el  lugar  de  Cudon, 
diseminado  por  la  falda  de  una  loma  de  poca  al- 
tura y  cercado  de  cultivos  que  ascienden  basta 
la  cumbre;  más  al  E.  y  sobre  la  cresta  de  otra 
loma  se  dibuja  por  entre  copudos  roldes  el  pe- 
queño lugar  de  Barcena,  á  cuyo  pie  yace  la  al- 
dea de  Mar,  pequeña  y  diseminada;  hacia  el  S.E. 
y  S.  se  halla  el  pueblo  de  La  Requejada,  de  cor- 
to y  mal  distribuido  caserío,  pero  cercado  de 
grandiosos  almacenes  que  le  dan  gran  vista.  Los 
buques  surtos  en  su  fondeadero  se  proyectan  so- 
bre el  fondo  obscuro  que  presentan  las  alturas 
de  las  Caldas,  montes  lejanos  y  altos.  Por  la  par- 
te del  O.  y  N.  se  extienden  hermosas  llanuras, 
bajas  y  frondosas,  que  albergan  el  pintoresco  lu- 
gar de  Sui  Martin  de  Hiuojedo,  oculto  á  la  vis- 
ta del  espectador  por  la  espesa  robleda  de  la  ri- 
sueña isla  del  mismo  nombre,  que  aparece  flo- 
tante sobre  las  aguas  de  la  ría.  El  lugar  de  Cor- 
tiguera,  que  yace  al  pie  de  la  meseta  del  propio 
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nombre,  queda  también  oculto  por  la  arboleda 
di-  la  indicada  isla.  No  ofrece  cuidado  una  vara- 
da en  el  tránsito  de  toda  la  canal  de  la  ría,  por 
cuanto  el  fondo  es  de  fqngo  ó  de  arena  fangosa. 
B bar  una  ojeada  sobre  su  plano  para  con- 
vencerse de  las  buenas  circunstancias  que  en  ella 
concurren  para  navegarse.  Aun  cuando  son  mu- 
res que  embellecen  ambas  riberas, 
ninguno  sostiene  comercio  marítimo,  y  solamen- 
te el  de  La  Requejada  es  el  que  hasta  hace  al- 
gún tiempo  atraía  la  concurrencia  de  buque-,  re- 
uniéndose a  veces  30  ó  40  en  su  fondeadero  para 
trigo  y  harinas;  pero  desde  que  este  co- 
mercio se  ha  reconcentrado  en  el  puerto  di 
tander  ha  quedado  desierto,  solitarios  sus  espa- 
ciosos almacenes,  y  únicamente  es  visitado  su 
embarcadero  por  los  pocos  buques  que  aculen 
de  cuando  en  cuando  con  carbón  mineral  para 
la  calcinación  de  la  calamina  y  para  el  embarque 
y  extracción  de  este  producto   (1  o  de  la 

costa  septentrional  de  España).  Comarca  de  la 
prov.  de  Zamora.  Comprende  los  valles  de  los 
ríos  Conejo  y  de  La  Requejada,  y  la  porción  su- 
perior del  Negro,  así  llamada  por  lo  pobre  y 
quebrado  de  su  suelo. 

REQUEJADO  El. ':  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia  de  Santa  Eugenia  de  Seana,  ayunt.  de  Míe- 
les, p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

REQUEJiÑO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 

Santa  María  de  Junquera  de  Ambia,  ayunt.  de 

Junquera  de  Ambia,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense;  23  edifs. 

REQUEJO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Verísimo  de  Queiroás,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense:  73  edils.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Requejo,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Oren-e;  71  edifs.  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  San  Mamed  de  Grou, 
ayunt.  de  Lovios,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Oren- 
se; 75  edifs.  I;  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Armariz,  ayunt.  de  Nogueira  de  Ra- 
muin,  p.  j.  y  prov.  de  Orense:  89  edifs.  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Faramontaos, 
ayunt.  de  Nogueira  de  Ramuín,  p.  j.  y  provin- 
cia de  Orense;  25  edifs.  |  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Lona  del  Monte,  ayunt.  de 
Nogueira  de  Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
34  edificios.  i|  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Garabanes,  ayunt.  de  Maside,  parti- 
do judicial  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  32 
edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Verísimo 
de  Puentcdeva,  ayunt.  de  Puentedeva,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  30  edifs.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Piños,  ayunt.  de 
I',  abadanes,  p.  j.  y  prov.  de  Orense:  59  edifs.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  .luán  Bautista  de 
Mieres,  ayunt.  de  Mieles,  p.  j.  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo;  71  edils.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Morcira,  ayunt.  y  parti- 
rlo judicial  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra  ; 
'_'."i  edifs.  ,  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de  Enine- 
dio  i1,  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander;  11 
edifs.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.  de  Puebla  deSa- 
nabria,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Astorga;  472 
habits.  Si;,  a!  S.O.  de  Puebla  de  Sanabria,  en 
la  p.nie  occidental  de  la  siena  de  la  Culebra,  no 
lejos  del  monte  Mugo  y  de  la  frontera  portugue- 
sa, en  terreno  montuoso  regado  por  el  río  I  -- 
tro  ó  Requejo,  arl.  del  Tera.  Cereales,  cáñamo, 
patatas,  legumbres  y  frutas.  Hallase  en  la  carre- 
tera que  va  de  Tortoles á  Santiago  por  Falencia, 
Benavente  y  Orense,  y  en  el  empalme  del  cami- 
no de  Zamora.      V.  San  ia  María  deReqi  i  jo. 

-Requejo  de  la  Vega:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Soto  de  la  Vega,  p.  j.  de  La  Bañeza, 
prov.  de  León;  283  habits. 

-Requejo  de  Portéela:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Pórtela  de  Aguiar,  p.  j.  de  Villafran- 
ca  del  Vierzo,  prov.  de  León;  105  hal 

-  Requejo  de  Pradorri  y:  '■'■  >.  Barrio  del 
ayunt.  de  Brazuelo,  p.  j.  de  Astorg  i,  prov.  de 
León;  99  habits. 

-Requejo  y  Cor <-:  i        .   del  ayun- 

tamiento de  Villagatón,  p.  j.  de  Astorga,  pro- 
vincia de  León;  285  habits. 

REQUEMADO,  DA  (de  requemar):  adj.  Que- 
mado con  exceso. 

-  Requemado:  Dícese  también  de  lo  que  tie- 
ne color  obscuro  denegrido  por  haber  estado  al 
fuego  ó  al  sol. 

-Requemado:  ni.  Género  de  tejido  delgado, 
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muy  negro,  con  cordoncillo  y  sin  lustre,  de  que 
se  nacían  mantos. 

REQUEMAMIENTO:  111.  RESQUEMO. 

REQUEMANTE:  p.  a.  Je  REQUEMAR.  Que  re- 
quema. 

REQUEMAR  (de  re,  reiterativo,  y  quemar;  lat. 
/■■  .'■'  márej:  a.  Volver  á  quemar. 

-  Requemar:  Tostar  con  exceso. 

-REQUEMAR:  Sacar  el  jugo  de  las  plantas, 
haciéndoles  perder  su  verdor. 

-Requemar:  Resquemar;  causar  algunos 
alimentos  ó  bebidas  en  la  lengua  y  paladar  un 
calor  picante  y  molda'. 

-Requemar:  fig.  Hablando  de  la  sangre  ó 
de  los  humores  del  cuerpo  humano,  encenderlos 
excesivamente. 

-Requemarse:  r.  fig.  Sentir  interiormente 
y  sin  explicarse. 

REQUEMAZÓN:  I'.   RESQUEMO. 

REQUENA:  Qeog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Valen- 
cia. Comprende  los  ayunta,   de  Camporrobles, 

Cándete,  Fuenterrobles,  Requena,  Utiel,  Venta 
del  Moro  y  Villalgordo  del  Cabriel;  33 397  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  O.  de  la  prov.  y  con- 
fines de  la  de  Cuenca.  F.  c.  do  Cuenca  a  Va- 
lencia. 

-Requena:  Ocog.  C.  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregadas  las  aldeas  de  Campo-Arcís,  De- 
rramador, Los  Isidros,  Ortunas  de  Arriba,  Pe- 
drales, La  Fortora,  Los  Ruices,  San  Antonio, 
San  Juan  y  Villar  de  Olmo,  eab.  Je  p.  j.,  pro- 
vincia Je  Valencia,  dióc.  Je  Cuenca;  14  407  ha- 
bitantes. Sit.  al  S. E.  de  Utiel,  :i  la  izq.  del  río 
Magro,  en  el  f.  e.  de  Valencia  á  Utiel,  con  es- 
tación en  la  c.  y  otra  en  el  agregado  San  Anto- 
nio. La  primitiva  poli.,  que  es  loque  hoy  se  llama 
barrio  Je  la  Villa,  se  halla  sobre  un  peñasco  de 
poca  alt. ;  la  rojeaban  muros  y  torreones,  y  ha- 
bía además  un  rastillo  que  en  parte  se  conserva; 
cuando  aumentó  el  vecindario  muchos  salieron 
del  recinto  y  edificaron  habitaciones  en  otra  co- 
lina inmediata,  constituyendo  lo  que  se  deno- 
minó barrio  de  las  Peñas.  Luego  se  fué  poblando 
el  espacio  interine  lio  entre  los  dos  barrios  cita- 
Jos  y  se  tormo  el  eouociJo  hoy  con  el  nombre 
del  Arrabal.  Así  su  perímetro  resulta  tan  irre- 
gular y  Je  forma  estrecha  y  prolongada.  Hacia 
el  O.  y  S.  se  hallan  llanuras  circuidas  de  alturas 
y  derrumbaderos,  al  E.  la  campiña  del  Rebollar  y 
terrenos  quebrados  y  montuosos,  lo  mismo  que 
en  la  parte  del  S. :  las  tierras  del  N.  son  muy 
quebradas,  y  al  X.E.  se  alza  la  sierra  del  Pico 
del  Tejo,  prolongación  Je  Lis  Je  Chiva.  Las  pro- 
ducciones principales  son  cereales,  vino,  aceite, 
esparto,  azafrán,  legumbres,  hortalizas  y  frutas; 
críanse  ganados  y  hay  fábs.  de  aguardientes,  pas- 
tas para  sopa,  jabón  ,  papel  de  fumar  y  sedería. 
En  el  termino  municipal  está  el  balneario  titu- 
lado de  Fuentepodrida  véase  .  Requena  ha  figu- 
rado  como  plaza  de  armas,  pero  las  tapias  y  ba- 
terías que  se  construyeron  con  ocasión  Je  la 
guerra  civil  se  han  arruinado.  En  el  centro  de  la 
a  lid  población,  ósea  en  un  extremo  del  primi- 
tivo barrio,  se  halla  el  castillo  antes  menciona- 
do, que  se  utiliza  como  cárcel.  En  la  plaza  Con- 
sistorial, con  jardín  y  fuente,  se  instala  el  real  de 
la  i- 1  i.i;  allí  se  halla  la  Casa  Ayuntamiento,  que 
fué  convento  de  Carmelitas,  cuya  iglesia  aún  se 
conserva.  Merecen  citarse  también  la  plaza  del 
Arrabal,  la  plaza  do  la  Villa,  de  carácter  muy 

antiguo,  y  la  II; ida  el  Portal  de  Madrid,  don 

de  está  el  mercado.  Entre  las  ralles,  las  mejores 
son  las  llamadas  del  Peso,  del  <  larmen,  I  divas 
v  San  Fernando.  Hay  un  teatro  moderno  muy 
lindo,  plaza  de  Toros  en  construcción  v  doi  ■  i 
sinos.  Las  parroquias  de  Requena  son  tres:  San 
Nicolás,  Santa  María  y  el  Salvador.  La  de  San 
Nicolás  es  la  más  antigua  y  se  halla  en  un  ex- 
tremo del  barrio  Je  la  Villa;  pi te  ser  de  fin  es 

del  siglo  xiii,  y  poco  ó  nada  se  conserva  del  an- 
tiguo edif.,  porque  se  renovó  de   1723  é.1727. 

I bonita  portada  y  una  sola  nave.  La  pane 

quia  de  Sant  i  Mai  la  se  cree  que  i  del  siglo  xiv, 
ree  lificada  I  imbii  n  en  el  \  \  1 1 1 :  la  porrada  es 
de  orden  gótico  y  su  nave  di  I  corintio.  El  Sal- 
vador es  de  la  misma  época  que  Santa  María; 
tiene  fachado  princip  ti  gótica,  tres  nai  es  de  or- 
to y  una  turre  cuadrada,  dividida 
en  cuatro  cuerpos,  Entre  otras  casas  antiguas  do 
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la  a,  merece  especial  mención  la  llamada  ('asa 
del  Cid. 

lint.  -De  modo  cierto  no  puede  aventurarse 
opinión  acerca  del  origen  de  Requena.  Se  sabe 
que  es  muy  antigua  y  que  tenía  bastante  impor- 
tancia bajo  la  dominación  de  los  árabes.  Junto 
á  la  c.  pereció,  en  lucha  con  ellos,  un  conde  Je 
Urgel  en  1184,  y  derrotadas  fueron  allí  misino 
las  huestes  del  arzobispo  Je  Toledo  en  1219.  No 
tardó  mucho  en  caer  en  poder  de  los  cristianos, 
y  en  Requena  se  avistaron  en  1273  los  reyes 
de  Aragón  y  Je  Castilla,  á  cuyo  último  reino 
pertenecía  la  población.  En  1369  su  alcaide  la 
entregó  al  monarca  aragonés,  pero  en  el  mismo 
año  la  recobraron  los  castellanos.  En  1470  la  dio 
el  rey  al  marqués  de  Villena.  Durante  la  pri- 
mera guerra  civil  y  en  septiembre  de  1835,  el 
carlista  Cabrera  atacó  á  Requena  al  líente  Je 
12000  hombres;  la  escasa  guarnición  que  defen- 
día la  c.  obligó  á  los  carlistas  á  retirarse  sobre 
Siete  Aguas.  Al  año  siguiente  y  en  el  mismo 
mes  volvió  á  atacarla,  y  también  con  nial  éxito, 
el  cabecilla  Gómez  con  7  000  hombres.  Esta  he- 
roica defensa  valió  á  Requena,  que  hasta  enton- 
ces era  v.,  el  título  de  c.  Aún  volvió  contra  ella 
Cabrera  en  marzo  de  1837  y  la  tuvo  bloqueada 
seis  días.  Requena,  aun  después  de  hecha  la  ac- 
tual división  territorial,  perteneció  durante  bas- 
tantes años  á  la  prov.  de  Cuenca. 

-  Requena  de  Campos:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Camón  de  los  Condes,  pro- 
vincia y  ilioc.  de  Palencia;  249  habits.  Sit.  á  la 
tira,  del  Canal  de  Castilla,  cerca  de  Marcilla. 
Tenelín  llano;  cereales,  vino  y  legumbres. 

-  Requena  (Vicente):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Cocentaina  (Alicante).  Residía  en  Valen- 
cia en  1590.  Pintó  los  retablos  dé  la  Concepción, 
San  Jerónimo  y  Simia  Ana  en  la  iglesia  del 
monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  extra- 
muros de  aquella  ciudad.  Se  le  atribuyeron  las 
pinturas  del  Je  San  Miguel  en  el  convento  Je 
Santo  Domingo,  excepto  una  Virgen  en  actitud 
•  ¡  coser,  colocada  en  el  pedestal  del  mismo  re- 
tablo. También  dicen  ser  de  su  pincel  un  San 
Lorenzo  que  se  colocó  enfrente  del  archivo  del 
propio  convento. 

-Requena  (Alonso  de):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. N.  en  Lezuza  (Albacete).  Vivía  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvii.  Tenemos  muy  esea- 
sas  noticias  de  su  vida.  Compuso  en  1637  un  li- 
bro sobre  La  venida  del  Apóstol  San  Pablo  ó 
España,  y  predicación  en  ella,  y  cómo  estuvo  en 
Libisosa  (hoy  Lezuza),  su  fundación  y  anligüe- 
dad,  y  martirio  de  San  Vicente,  y  Lelo,  herma- 
nos, pul  roaos  de  ella,  y  naturales  de  Toledo  (Ma- 
JriJ,  1647).  El  autor  se  titula  Bachiller,  y  en  la 
dedicatoria  á  Lorenzo  Ramírez  de  Prado,  emba- 
jador de  Felipe  IV  á  Luis  XIII  Je  Francia,  Jice 
que  es  esta  obra  «las  primicias  Jel  ingenio  y 
auroras  de  sus  estudios.»  El  censor  Fray  Juan 
de  Aguilera  juzga  que,  además  de  ser  el  asunto 
extraordinario,  se  muestra  el  Bachiller  tratán- 
dolo muy  noticioso  y  universal,  así  en  la  Histo- 
ria como  en  su  profesión  de  la  Jurisprudencia, 
y  «lo  que  más  me  admira,  añade,  en  las  letras 
divinas  y  sagrada  Teología,  que  no  son  de  su 
instituto.»  La  materia  principal  del  libro  clara- 
mente propuesta  está  en  la  portada;  pero  aje- 
néis la  nina  contiene  una  segunda  parte,  qui- 
zá de  más  interés,  encaminada  á  probar  la  an- 
tigua metropolüanidad  (sic)  de  la  iglesia  de 
Cartagena.  Los  fundamentos  históricos  no  me- 
recen gran  fe,  pie  s  los  Jatos  más  peregrinos  es- 
tán  tomados  de  Flavio  Dextro,  Julián  Pérc  ¡ 
otros  cronistas  igualmente  sospechosos  ahora,  si 
bien  á  la  sazón  sus  olivas  gozaban  reputación  Je 
auténticas  y  verdaderas.  En  cuanto  al  estilo,  es 
llano  y  natural  á  ratos,  á  ratos  pedantesco,)'  no 
obstante  simpático  en  muchas  ocasiones  por  el 
entusiasmo  patriótico  que  lo  anima. 

-Requena  y  Vives  Vicente);  Biog.  Reli- 
gioso y  arqueólogo  español.  V.  REQUENO  y  Vi- 
I  l         VICENTE). 

requeno  Y  VIVES  (Vicente):  Biog.  Religio- 
so 3  arqueólogo  español.  N.  en  Calatorao  en 
174  ;.  M.  en  Tivoli  en  1811.  A  la  edad  de  cator- 
ce i  Sos  ingresó  en  la  l  lompañía  de  Jesús.  <  toan- 
do ést  i  fue  expulsada  de  los  dominios  españoles 
(1767  Requeno  marchó  á  Italia  y  fijó  su  resi- 
dencia iii   Ibiiiia.  dedicándose á  los  trabajos  de 

crnJieloii  y    Je     Arqueología.     De    regreso  en    su 

patria  ú  linca  del  Biglo  xvm,  fué  nombrado  ¡n- 
<l i \  iduo  de  i 1  Re  il  Sociedad  de  Aragón   \   
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servado!-  del  Gabinete  Je  Medallas  de  esta  cor- 
poración, pero  hubo  de  volverá  Italia  y  allí  fa- 
lleció. En  italiano  escribió:  Sa 
mentó  dcll'antica  arU  di  greci  e  de'romani  pillo- 
n  V,  necia,  1784,  en  •).',  y  París,  1787,  2  vo- 
lúmenes en  8.  ;  Principi,  progn  i  et  ristabili- 
menlo  dell'arte  di  parlare  de  lungi  in 
(Tin ín,  1790,  en  4."  ;  ,sv.y,./7a  ¡momia 

(Parma,  1797,  en  8.    ;  Saggi  ntl  ruta 
dell'artt  didipingere  aW encausto  de  gli  a 
(Parma,  1798,  2  vol.  en  8."),  con  un  J¡ 
Roma,  1806,  en  8.°);  Saggio  su/  ristabilimento 
,l  ll'arte  armónica  de' greci t  romani cantón  Par- 
ma,   1798,   2   vol.   en    8.°);  Osservazzioni  sulla 
fhirutipnijiujin  :]s](j,  en    12.°),  donde  el  autor 
se  esfuerza  para  demostrar  que  la  Imprenta  era 
conocida  y  practicada  antes  del  siglo  xv.  Cree- 
mos que  redactó  en  castellano  su  libro  Je  .I/e- 
dallas  im  litas  antigua  en  el  ¡lusco 

de  la  lieal  Sociedad  Aragonesa. 

Requeridor,  RA:  adj.  Que  requiere.  Usa- 
se t.  c.  s. 

REQUERIENTE:  p.  a.  de  REQUERIR.  Que  re- 
quiere. 

REQUERIMIENTO  Je  rei/inrirj:  ni.  Intima- 
ción, aviso  ó  noticia  que  se  pasa  á  uno  hacii  n- 
dole  sabedor  de  una  cosa  con  autoridad  pú- 
blica. 

No  sé...  que  en  parte  alguna  se  le  hayan  he- 
cho REQUERIMIENTOS,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Requerimiento:  Acto  judicial  por  el  cual 
se  amonesta  que  se  haga  ó  se  deje  de  ejecutar 
una  cosa. 

...  se  repitió  (la  diligencia)  con  segundo  y 
tercer  REQUERIMIENTO,  etc. 

Si. us. 

-Requerimiento:  Legisl.  De  los  requeri- 
mientos, ó  sea  de  la  intimación,  aviso  ó  noticia 
que  se  pasa  á  uno,  haciéndole  sabedor  Je  algu- 
na cosa  con  autoridad  pública,  tratan  especial- 
mente los  arts.  275  y  276  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil.  Con  arreglo  al  primero  los  reque- 
rimientos se  liarán  notificando  al  requerido  en 
la  forma  prevenida  la  providencia  en  que  se 
mande,  expresando  el  actuario  en  la  diligencia 
haberle  hecho  el  requerimiento  en  aquélla  orde- 
nado. Según  el  segundo,  en  las  notificaciones, 
citaciones  y  emplazamientos  no  se  admitirá  ni 
consignará  respuesta  alguna  del  interesado,  á  no 
ser  que  se  hubiere  mandado  en  la  providencia. 
En  los  requerimientos  se  admitirá  la  respuesta 
que  dieie  el  requerido,  consignándose  sucinta- 
mente en  la  diligencia.  La  razón  de  la  diferen- 
cia que  el  artículo  establece  entre  notificacio- 
nes, citaciones,  emplazamientos  y  requerimien- 
tos está  en  la  índole  misma  y  en  la  naturaleza 
Je  unas  y  otras  Jiligencias.  Tojas  tienden  á  ha- 
cer saber  un  mandato  judicial,  pero  cada  una 
de  distinto  modo  y  con  diversos  fines.  En  la  no- 
tificación, citación  ó  emplazamiento,  se  trata  Je 
llamar  á  una  persona  para  que  comparezca  en 
juicio,  á  citar  á  derecho,  ó  para  que  comparezca 
ante  la  presencia  judicial  en  un  término  que  se 
le  fija;  y  en  el  requerimiento  se  le  amonesta  á 
que  linca  ó  deje  de  hacer  alguna  cosa,  ose  le  in- 
tima ii  se  pone  en  su  conocimiento  algo  con  au- 
toridad  pública.  Así  que  en  el  requerimiento  es. 
no  sólo  admisible,  sino  necesario,  que  al  reque- 
rido se  le  permita  Jar  contestación  Ó  excusas,  lo 
que  no  pueJc  hacer  en  las  otras  Jiligencias.  por- 
que en  estos  casos,  si  no  acude  al  llamamiento, 
le  parará  el  perjuicio  á  que  baya  lugar  en  el 
asunto  que  se  ventile,  pero  no  se  le  puede  auto- 
rizar para  que  en  el  acto  de  ser  notificado,  cita- 

i implazado  con n-ste  a  lo  que  el  tribunal  ha 

oí  denado. 

requerir  (del  lat.  requiríre):  a.  Intimar, 
avisai  ó  hacer  saber  una  cosa  con  autoridad  pú- 
blica. 

...  en  esta  sazón  los  saguntinos  despa 
nuevos  embajadoras  á  boina,  para  protestar 
en  el  Senado,  y  requeriu.es  no  desampara- 
sen la  ciudad  amiga. 

Maman  \. 

...  Matienzo  dice  que  habiendo  i;i\n  rfuno 
los  querellosos  .i  los  jueces  ordinarios  qui 
hagan  los  dichos  agravios,  y  no  lo  cumplien- 
do, puedan  los  i.  :erlo. 

ii  RÓKiMO  mi.  Castillo  i  Bobadilla, 


requ 

-  Requerir:  Reconocer  ú  examinar  el  estado 
el)  que  se  halla  una  cosa. 

...  afirmándose  bien  en  los  estribos,  REQUI- 
RIENDO  la  espada  y  asiendo  la  lanza,  dijo: 
Ahora  venga  lo  que  viniere. 

Cervantes. 

-Requerir:  Necesitar  ó  ser  necesario. 

...  don  Alonso  de  Ercilla,  aunque  por  la 
ocupación  de  las  armas  no  pudo  acaudalar  la 
erudición  que  para  estos  estudios  se  tequie- 
re,  con  todo  eso  en  la  Araucana  mostró  uu 
gran  natural. 

Saavedra  Fajardo. 

Las  Cortes  le  siguieron,  y  asi  el  Monarca  co- 
mo ellas  recibieron  en  todos  los  pueblos  del 
tránsito  aquellos  obsequios  y  demostraciones 
de  adhesión,  de  respeto  y  aun  de  regocijo  que 
la  ocasión  requería. 

Quintana. 

-Requerir:  Solicitar,  pretender,  explicar 
uno  su  deseo  ó  pasión  amorosa. 

...  y  con  poca  vergüenza  y  menos  temor  de 
Dios  ni  respeto  mío,  me  requirió  de  amo- 
res, etc. 

Cervantes. 

Y  puesto  que  fuese  asi  escogida, 
Más  provocaba  al  bueno  y  honesto 
La  gravedad  de  su  claro  gesto, 
Que  por  amores  á  ser  requerida. 

Juan  de  Mena. 

-  Requerir:  Iuducir,  persuadir. 

REQUESÉNS  ó  RECASÉNS:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  La  Junquera,  p.  j.  de  Figueras,  pro- 
vincia  de  Gerona;  84  habits. 

-Requeséns  (Luis  de):  Biog.  Célebre  polí- 
tico y  capitán  español.  V.  Zúñiga  y  Requeséns 
(Luis  de). 

REQUESÓN  (de  re  y  queso):  m.  Coagulación 
de  las  partes  mantecosas  y  caseosas  de  la  leche, 
que  se  hace  cociéndola  con  un  poco  de  cuajo,  y 
separando  después  el  suero  por  un  colador. 

...  se  holgaran  de  ver  el  campo 
Todo  cubierto  de  diversas  flores, 
De  hacer  el  queso  y  de  cuajar  la  leche, 
Los  requesones  y  las  blancas  natas. 
Lope  de  Vega. 

-Requesón:  Segunda  cuajada  que  se  saca 
del  residuo  de  la  leche  después  de  hecho  el 
queso. 

REQUESTA  (del  lat.  requisita,  terminación 
femenina  de  requintas,  p.  p.  de  requírlre,  re- 
querir): f.  Requerimiento,  intimación. 

...  estando  los  sautos  juntos  (santo  Domin- 
go y  san  Francisco)  llegaron  á  ellos  los  frai- 
les con  esta  REQUESTA,  rogándoles  que  supli- 
casen á  Dios  les  diese  agua  clara  y  buena. 
Fe.  Heenando  del  Castillo. 

-Requesta:  ant.  Busca  y  diligencia  que  se 
hace  para  llevar  y  recoger  una  cosa. 

-  Requesta:  ant.  Duelo,  desafío  ó  cartel  pa- 
ra él. 

...  en  este  tiempo  hubo  una  requesta  en- 
tre Juan  Rodríguez  de  Castañeda...  y  entre 
Iñigo  de  Zúñiga. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

-  A  toda  requesta:   ni.   adv.    ant.   A  TODO 

TRANCE. 

...que  de  su  persona   á  la  suya  á  ¿oda  su 
requesta  (que  en  el  caso  presente  quiere  de- 
cir á  todo  trance  ó  costa)  se  lo  combatiría. 
José  Martínez  de  la  Puente. 

REQUESTADOR  RA:  adj.  ant.  Que  requesta  ó 
d-safía.  Usáb.  t.  c.  s. 

REQUESTAR  (de  requesta):  a.  ant.  Demandar 
ó  pedir. 

-Requestar:  ant.  Desafiar. 

-Requestar:  ant.  fig.  Acariciar,  atraer  con 
halago  ó  dulzura  de  amante. 

...  claro  es  que  el  que  nos  ama,  y  nos  re- 
questa, y  nos  solicita.. .  al  fin  no  se  engaña  en 
lo  que  hace. 

Fr.  Luis  de  León. 


REQ1 

...  la  más  recatada 
Se  enamora  aborrecida, 
V  aborrece  REQUESTADA. 

Tirso  de  Molina. 

REQUIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Reechia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Dileniáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son  plantas 
fruticosas,  ramosas,  con  las  ramas  retorcidas  y 
angulosas  cuando  jóvenes;  las  hojas  alternas, 
ovales  ú  oblongas,  y  las  flores  brevemente  pedi- 
celadas,  amarillas  y  formando  racimos  casi  des- 
provistos de  brácteas  sobre  las  ramas  superiores; 
cáliz  de  cinco  sépalos  iguales,  aovarlos  y  paten- 
tes; corola  de  cinco  pétalos  hipoginos,  caedizos, 
oblongos,  más  largos  que  el  cáliz,  estrechados 
en  la  base  y  casi  denticulados  en  el  ápice;  10 
estambres,  con  los  filamentos  filiformes,  casi  en- 
grosados en  el  ápice,  y  las  anteras  introrsas,  l>¡- 
loculares,  con  las  celdas  casi  iguales,  adheridas 
al  conectivo  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
dos  ovarios  globosos  y  lampiños,  soldados  en  la 
base,  uniloculares,  con  los  óvulos  geminados  y 
ascendentes;  estilos  filiformes  y  cortos;  estigma 
acabezuelado  y  ensanchado  transversalmente. 

REQUIÁN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Frades,  ayunt.  y  p.  j.  de  La 
Estrada,  prov.  do  Pontevedra;  33  edifs.  ||  Véase 
Santiago  de  Requián. 

REQUIARIO:  Biog.  Rey  de  los  suevos  en  Es- 
paña, también  llamado  Rcchario ,  Rechiario, 
Paciario  y  Riciero.  M.  en  diciembre  de  456.  Hi- 
jo de  Requila,  á  quien  sucedió  en  44S,  abrazó  el 
catolicismo  con  su  padre,  ó,  según  otros,  después 
del  fallecimiento  de  Requila,  pero  ni  dejó  de  ser 
bárbaro  ni  los  pueblos  experimentaron  los  efec- 
tos de  su  conversión  al  cristianismo.  Habiéndo- 
se casado  con  una  hija  de  Teodoredo,  rey  de  los 
visigodos  en  nuestra  península,  salió  á  recibir 
á  su  esposa  hacia  los  confines  de  los  vaseona- 
varros,  cuyas  comarcas  taló  y  saqueó.  Desde  allí 
quiso  marchar  á  ver  á  su  suegro,  y  pasando  los 
Pirineos  llegó  hasta  Tolosa,  donde  su  rudeza  y 
barbarie  admiraron  á  los  godos,  que  tampoco 
eran  muy  cultos.  A  su  regreso  devastó  é  hizo 
víctimas  del  pillaje  a  los  países  de  Lérida  y  Za- 
ragoza, é  impunemente  volvió  á  sus  Estados, 
porque  no  había  soldados  romanos  que  defen- 
dieran las  provincias  que  aún  pertenecían  en  el 
nombre  al  Imperio  romano  de  Occidente.  No 
mucho  después,  reinando  Teo  lorico  en  las  tie- 
rras dominadas  por  los  visigodos,  invadió  Re- 
quiario la  prov.  de  Cartagena,  siendo  en  vano 
que  dicho  monarca  y  el  emperador  Avito  le  en- 
viaran embajadores  piara  intimarle  que  respeta- 
ra las  posesiones  del  Imperio.  Los  embajadores 
fueron  maltratados,  y  el  rey  de  los  suevos  aco- 
metió y  saqueó  la  provincia  de  Tarragona.  A 
castigar  tanta  insolencia,  no  sin  nueva  embaja- 
da, nueva  intimación  y  nuevo  desprecio,  acudió 
Teodorico,  que  atravesó  los  Pirineos  con  un  ejér- 
cito de  visigodos  y  romanos.  Retiróse  entonces 
Requiario,  le  persiguió  el  monarca  godo,  y  al- 
canzándole á  1  leguas  de  Astorga,  junto  al  río 
Orbigo,  en  una  llanura  llamada  el  Páramo  (456), 
empeñóse  la  pelea,  en  que  los  suevos  fueron  de- 
rrotados con  gran  mortandad.  Herido  huyó  Re- 
quiario á  las  extremidades  de  Galicia,  y,  avan- 
zando en  su  busca  Teodorico,  la  ciudad  de  Bra- 
ga abrió  ó  este  último  sus  puertas,  acogiéndose 
á  su  piedad.  No  se  quitó  la  vida  anadie,  mas  los 
principales  suevos  quedaron  prisioneros,  las  ca- 
sas se  entregaron  al  saqueo,  se  despojo  de  sus  ri- 
quezas á  los  templos,  se  derribaron  los  altares,  y 
las  iglesias  sirvieron  de  caballerizas.  Enfermo  de 
su  herida,  Requiario,  descubierto  en  su  retiro, 
cayó  en  manos  de  Teodorico,  que  le  condenó  á 
morir  decapitado,  pena  que  inmediatamente  se 
aplicó  al  rey  vencido. 

REQUIÁS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Requiás,  ayunt.  de  M niños,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  260  edifs.  II  V.  San- 
tiago de  Requiás. 

REQUIEBRO  (de  requebrar):  m.  Acción,  ó 
efecto,  de  requebrar. 

-  Requiebro:  Dicho  ó  expresión  cariñosa oon 
que  se  expresa  la  terneza  del  amor. 

Por  ellas  (por  las  trescientas  y  sesenta  vir- 
tudes de  la  palma)  se  entiende  aquel  requie- 
bro del  Esposo:  «Tu  estatura  es  semejante  á  la 
palma;»  etc. 

Saavedra  Fajardo. 


REQ1 
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...  eu  algunos  encuentros, 

Ahí, que  minea  la  le-  servido. 

i  '  lie  dicho  algunos  requiebros, 
V  no  muy  mal  escuchados. 

Moreto. 

Requién  (Serafín):  Biog.  Naturalista  lian- 
es.  N.  ,  i,  Avifión  en  178^.  M.  en  Bonifacio 
en  1851.  Dedicóse  muy  joven  al  estudio  de  las 
C  ¡encías  naturales,  especialmente  de  la  Botánica; 
exploró  el  monte  Ventoux.el  Mediodía  de  Fran- 
ela y  Córcega;formóun  herbario  de  más  de  40000 
plantas,  ricas  colecciones  de  minerales,  conchas, 
fósiles,  y  una  importante  biblioteca.  Nombrado 
director  del  Museo  y  del  Jardín  de  Plantas  de 
Avifión,  fundó  un  Museo  do  Historia  Natural  y 
embelleció  el  Jardín  Botánico.  A  su  muerte  legó 
su  biblioteca  y  colecciones  á  su  ciudad  natal, 
Frecuentemente  figura  el  nombre  de  este  sabio 
en  las  obras  de  Lamarck  y  De  Candolle,  v  en 
las  do  Loiseleur,  Duby,  Mutel,  Grenier  y  Go- 
drón.  De  Candolle  le  dedicó  un  género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  Leguminosas,  y  varias  es- 
pecies pertenecientes  á  otros  grupos;  también 
han  recibido  el  nombre  de  Requieniá  diferentes 
moluscos.  Cítanse  entre  los  escritos  de  Requién: 
Memoria  sol,,,  varias  plantas  nuevas  de  I 
f/»:  Catálogo  de  las  conchas;  catálogo  de  los  ve- 
getales leñosos  que  crecen  espontáneamente  en  la 
isla  de  <  'órcega,  etc. 

REQUIENIÁ  (deAV<?i«V»,  n.  pr.):f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu 
de  las  loteas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza  y  en  el  Sencgal,  y  son  plan- 
tas sufruticosas,  con  las  hojas  alternas,  provistas 
de  dos  estípulas  sencillas,  y  con  el  limbo  acora- 
zonado al  revés,  penninerviado,  mucronado,  y  las 
flores  axilares,  pequeñas  y  sentadas:  cáliz  acam- 
panado, quinquéfido,  con  las  lacinias  agudas,  la 
inferior  prolongada;  corola  amariposada,  con  el 
estandarte  oval,  las  alas  oblongas,  unguiculadas, 
la  quilla  dipétala,  tan  larga  como  las  alas  y  el  es- 
tandarte; 10  estambres monadelfos,  con  la  vaina 
Ion  1  ida  por  la  parte  superior;  ovario  sentado, 
uniovulado,  con  el  estilo  curvo  y  el  estigma  casi 
embudado;  legumbre  oval,  comprimida,  con  la 
base  del  estilo,  persistente  y  ganchuda,  monos- 
perma. 

-  REQUlENIA:Pafeon¿.  Género  de  la  familia  de 
los  chámidos,  suborden  de  los  chamáceos,  orden 
de  los  tetrabranquiales,  clase  de  los  lamelibran- 
quios y  tipo  de  los  moluscos.  Este  género,  creado 
por  Matheron  en  1842,  fué  dedicado  al  natura- 
lista Requién,  y  tiene  bastantes  analogías  por  la 
forma  y  aspecto  general  con  las  curiosas  especies 
del  género  Diceras,  si  bien  en  éste  hay  más  ten- 
dencia á  arrollarse  en  espiral  en  forma  aleo  tu- 
rriculada;  la  concha  es  de  mucha  consistencia, 
gruesa  é  inequivalva,  lijándose  por  el  gancho  de 
la  valva  /3,  ó  sea  la  izquierda,  siendo  toda  ella 
lisa  ó  solamente  marcada  de  finísimas  estrías 
concéntricas;  la  valva  /3  es  cóncava,  espiralada 
aunque  no  perfectamente,  y  bastante  profunda,  y 
la  valva  a,  ó  derecha,  se  presenta  ,  por  el  contra- 
rio, aplastada,  conservando  también  la  tenden- 
cia á  tomar  la  forma  espiral  y  presentándose 
operculiforme;  la  eminencia  cardinal  presenta 
poco  espesor  y  la  charnela  es  análoga  en  un  todo 
á  la  que  tiene  el  género  Diceras,  diferenciándo- 
se sólo  en  que  sus  dientes  son  más  débiles  y  me- 
nos agudos;  el  ligamento  externo  se  continúa 
hasta  llegar  al  vértice,  y  la  impresión  del  mismo 
aductor  posterior  sobre  una  cresta  de  la  valva  /3, 
y  aun  de  la  valva  o,  que  se  manifiesta  al  exte- 
rior por  una  especie  de  surco.  La  distribución 
de  las  especies  del  género  Requieniá  se  verifica 
durante  los  terrenos  cretáceos,  siendo  caracterís- 
tica del  piso  urgoniense  la  R.  ammonia  Gold- 
fuss,  y  presentándose  en  el  piso  neocomiense  la 
II.  carinata  Matheron,  considerada  por  D'Orbi- 
gny  como  Caprotina Lansdalii,  y  es  una  especie 
muy  extendida  en  Francia,  en  Italia  y  en  Ingla- 
terra; la  Gryphoides  D'Orbigny  acompaña  á  la 
anterior. 

REQUIJADA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San- 
tiuste  de  Pedraza,  p.  j.  y  prov.  de  Segovia;  25 
edifs. 

REQUILA:  Biog.  Rey  de  los  suevos  en  España. 
M.  en  448.  Otros  le  llaman  Rechila.  Era  hijo  de 
Hermenerico,  Hermaneo  ó  Hermanrico,  que  ha-' 
cia  408  ó  409  trajo  á  los  suevos  á  España  y  fun- 
dó aquí  una  Monarquía.  Tornó  parte  en  U<  ios  los 
hechos  de  su  padre,  cuya  larga  vida  fué  una  con- 
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guerra  contra  lómanos  y  visigodos.  Aso- 
ciado  al  g  ibierno  por  su  padre  en  438,  quedó 
i  "ni iíi  'i  n  v  de  I",  suevos  en  441,  y  conti- 
nuando las  empresas  de  Hermenerico  derrotó  al 
ni  i  icio  Andevocio,  arrancó  del  poder  de  los  ro- 
manos  la  Lusitania,  Bética,  Mérida,  Toledo  y 
Cartagena,  y  lijó  sn  residencia  en  Rómula  Julia 
(Sevilla).  Según  San  Isidoro,  fué  el  primei  rey 
de  los  suevos  que  abrazó  el  catolicismo  Mci  ce  I  á 
n  conquistas  y  lasde  Hermenerico  se  extendió, 
y  al  parecer  se  consolidó,  el  reino  suevo,  si  lien 
contra  la  voluntad  de  las  poblaciones  españolas, 
que  no  cesaban  de  protestar  contra  esta  domina- 
ción, y;!  disgusto  del  clero  de  Galicia,  que  en 

nuil  ocasión  había  enviado  al  obispo  Idac i 

la  misión  de  solicitar  de  los  romanos  ayuda  para 
sacudir  el  odioso  y  pesado  yugo  de  aquellos  fe- 
roces extranjeros.  Requila  falleció  en  Mérida,  y 
la  sucedió  su  hijo  liequiario. 

REQUILORIO:  ni.  fam.  Formalidad  nimia  é 
innecesario  rodeo  en  que  suele  perderse  el  tiem- 
po antes  de  hacer  ó  decir  loque  es  obvio,  fácil  y 
sencillo.  U.  m.  en  pl. 

-  RequilortO:  Adorno  fútil.  1*.  m.  en  pl. 

...  cuando  gastes  un  dineral  en  estos  ni: 
iíi  [r.ouiOS,  l'iii  puedes  arrimar  la  cuenta  al 
capitulo  de  almidones,  etc. 

Castro  y  Serr  vno. 

REQUINTADOR.  RA:  ni.  y  f.  Persona  que  re- 
quinta en  los  remates  de  los  arrendamientos. 

REQUINTAR:  a.  Pujar  la  quinta  parto  en  los 
arrendamientos  después  de  rematados  y  quinta- 
dos. 

-  Requintar:  Sobrepujar,  exceder,  aventajar 
mucho. 

-  Requintar:  Mus.  Subir  ó  bajar  cinco  pun- 
tos una  cuerda  ó  tono. 

requinto:  ni.  Segundo  quinto  que  se  saca  de 
una  cantidad  de  que  se  había  extraído  ya  la 
quinta  parte. 

-Requinto:   Puja   de   quinta   parte  que  se 

li n  los    arrendamientos  después  de  haberse 

rematado  y  quintado. 

-  Requinto:  Servicio  extraordinario  que  se 
impuso  á  los  indios  del  Peni  y  en  algunas  otras 
provincias,  en  el  reinado  de  Felipe  II,  y  era  una 
quinta  parte  de  la  suma  de  sus  contribuciones 
ordinarias. 

-REQUINTO:  Clarinete  más  pequeño  que  el 
ordinario.  Los  hay  en  re,  mi  bemol  y  fa,  y  sn 
uso  está  circunscrito  á  las  bandas  militares. 

-  Requinto:  Músico  que  tora  dicho  instru- 
mento. 

REQUISA  'de  requisita):  f.  Vista  y  reconoci- 
miento de  los  presos  y  prisiones,  que  hace  el 
carcelero  una  "  más  \  i s  al  día. 

requisición  (del  lat.  requísilío):  f.  Recuen- 
to de  caballos  ú  otras  cosas  pira  el  servicio  pú- 
blico. 

...  ni  el  caballo  de  Santiago  se  libra  de  la 
requisición. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Requisición:  ant.  For.  Requerimiento. 

-  Requisición:  Mil.  El  general  Almiranteúni- 
camente  dice  1"  que  sigue  acerca  del  asunto:  «En 
general  contribución  exacción  de  guerra.  -Más 
especialmente  se  aplica  á  los  caballos  que  se  to- 
man á  particulares  para  la  remonta  de  un  ejér- 
cito en  operaciones.»  Deficiente  nos  parece  esla 
deñnición;  neis  acoi lula  a  la   verdad  es   la 

i  da  el  comisario  Rodrigue;  S ■  •  en  su  li- 
bro Administración  de  los  ejércitos  •  »  campaña, 
publicado  en   1892:  «La  requisición  es  el   dere- 

el Kcepcional  concedido  al  Estado  de  disponer 

de  l.i  pnqiieilad  parlicular  o 1  •  i > ■  1  ■  ■  de  satisfa- 
cer todas  las  necesidades  urgentes  de  la  guerra, 
siempre  que  no  fuera  posible  atender  a  ellas  por 
las  vías  ordinarias.} 

Sin  duda  alguna,  los  ejércitos  tienen  qui 
rrir  forzosamente  muchas  veces  en  la  guerra  á  la 
i    i  ni  i.  i  .o  de   los  efectos  que  son   indispon 
bles  pai  niiiiienlo  y  aun  para  sus  movi- 

mientos y  operaciones,  porque  la  urgencia   de 
i-   j  iíi"     ñero  de  conveniencias  ó  de  necel 
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sidades,  no  permiten  ó  aconsejan  obtener  de  otro 
lumlo  los  mi  (culos  j  '  lementoR  precisos. 

Divídense  las  requisiciones  en  generales  y  lo- 
cales: llámanse  generales  cuando  se  imponen  á 
todo  el  territorio,  ó  á  una  parte  extensa  del 
mismo  con  objeto  de  abastecer  almacenes  ó  de 
organizar  servicios  generales,  y  se  denominan 
cuando  se  limitan  á  entregar  efectos  de 
primera  necesidad  que  son  indispensables  á  las 
atenciones  diarias  de  los  cuerpos  de  tropas  en 
sus  cantones,  campos  ó  vivacs.  3T  ademas  con- 
viene distinguir  si  las  requisiciones  se  hacen  en 
territorio  nacional  ó  si  se  imponen  en  país  ene- 
migo. 

Xo  puede  negarse  que  la  requisición  ofrece  en 
todo  tiempo  inconvenientes  considerables,  sobre 
fco  lo  sí  no  se  practica  con  buen  criterio  y  cono- 
cimiento exacto  del  país  donde  se  impone.  «No 
obstante  las  ventajas  prácticas  que  reúne  este 
procedimiento,  dice  el  Sr.  Rodríguez  Suárez, 
para  hacer  vivir  localmente  y  al  día  las  tropas 
en  marcha,  no  está  exento  de  inconvenientes 
cuando  se  hace  general  y  se  trata  de  alimentar 
por  este  medio  los  almacenes  de  segunda  y  ter- 
cera línea.  La  requisición  produce  generalmente 
la  consecuencia  de  hacer  desaparecer  los  artícu- 
los, de  exigir  un  gran  trabajo  de  investigaciones 
y  pesquisas  con  pérdida  de  tiempo,  dando  resul- 
tados incompletos  ó  inseguros.  Estas  ideas  se 
1  "i luí,  por  otra  piarte,  á  las  que  expone  au- 
toridad tan  reputada  como  el  profesor  francés 
Odier,  quien  afirma  que  la  formación  de  grandes 
almacenes  por  la  vía  de  requisición  está  lejos 
de  ser  el  mejor  procedimiento,  porque  alcanza 
la  alarma  á  todas  las  familias,  ycada  una  de  és- 
tas procura  precaverse  contra  los  acontecimien- 
tos, ocasionándose  con  esto  la  ocultación  de  can- 
tidades enormes  de  granos  y  otros  artículos. 

Cuando  no  existían  los  leí  roen  riles,  era  pre- 
ciso que  el  servicio  productor  de  los  ejércitos 
funcionase  en  la  zona  misma  en  que  se  desarro- 
llaban las  operaciones;  y  como  en  semejantes 
condiciones  eran  difíciles  las  operaciones  comer- 
ciales, hacíase  de  todo  punto  necesario  recurrir 
al  empleo  de  la  requisición  general.  Pero  las  cir- 
cunstancias varían  por  completo  desde  el  mo- 
mento en  que  el  teatro  de  la  lucha  se  halla  cru 
zado  por  abundantes  líneas  férreas  que  facilitan 
el  abastecimiento  regular  de  las  tropas,  hacien- 
do llegar  con  oportunidad  y  orden  á  las  tropas 
en  marcha  ó  en  vivac  los  víveres  y  efectos  aco- 
piados regularmente.  No  quiere  esto  decir,  sin 
embargo,  que  la  requisición  haya  de  ser  abando- 
nada, dejando  de  emplearse  razonablemente  ala 
vez  que  la  compra  y  la  contrata,  y  aun  algunas 
veces  con  exclusión  de  todo  otro  sistema  de 
abastecimiento,  pues  hay  ocasiones  en  campaña 
en  que  la  requisición  se  ofrecerá,  ó  mejor  dicho, 
se  impondrá,  como  único é  indispensable  medio, 
bien  porque  así  lo  exijan  apremiantes  é  ineludi- 
bles necesidades  del  momento,  bien  porque  en 
país  enemigo  se  hallen  resistencias  grandes  para 
la  venta  voluntaria,  y  no  debe  olvidarse  que 
cuando  el  ejército  avanza  rápidamente  habrá 
que  recurrir  con  frecuencia  al  sistema  de  requi- 
sición para  hacer  preparar  las  subsistencias  del 
día  siguiente  en  localidades  no  ocupadas  aún, 
sobre  todo  respecto  del  pan  y  de  la  carne,  que 
requieren  preparación  algo  larga. 

Como  se  presentarán  ocasiones  en  que  baya 
de  hacerse  la  requisición  en  territorio  nacional, 
cuidan  los  gobiernos,  por  punto  general,  de  dic- 
tar las  disposiciones  oportunas  para  reglamen- 
tarla. En  nuestra  nación,  donde  tan  propensos  é 
inclinados  somos  á  legislar  y  reglamentar  con 
exceso,  carecemos  aun  de  derecho  positivo  en 
cuestión  de  tan  gran  interés,  V  sin  embargo, 
importa  mucho  que  esta  deficiencia  se  corrija,  á 
fin  de  que,  igual  en  caso  de  movilización  ó  con- 
centración general,  que  cuando  se  ponga  en  ac- 
ción una  parte  del  ejército,  los  generales  y  jefes 
de  las  tropas  puedan  por  propio  derecho  ordenar 
las  requisiciones  que  las  circunstancias  deman- 
den. En  tiempo  de  paz  las  requisiciones  se  limi- 
tan i  los  alojamientos,  acantonamientos,  víve- 
res, raciones  de  pienso,  combustible,  paja  para 
el  descanso,  y  medios  de  transporte  por  un  tér- 
mino que  un  i.ii  I.  \  einlicuatro  horas.  En 
guerra  las  re  [uisiciones  se  extienden  á  artículos 
destinados  á  la  alimentación  del  personal  y  ga- 
nado,     leí  Liles  y    lll  lies    para    su   e\  p|.  i|  a.  I.  .11 . 

almacenes,  hornos  y  molinos,  así  como  el  man- 
tenimiento por  los  habitantes  de  las  tropas  que 
abijan:  al  acuartelamiento,  alumbrado  y  com- 
bustible; á  los  hospitales,  con  todos  sus  . 
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y  asistencia;  al  vestuario  y  campamento:  k  loa 
transportes;  á  la  remonl  des  de 

artillen'  i  é  ingenieros;  al    ervicio  de  guías,  pro- 
pio .  conductores  y  obreros.  Las  reqnisicioi 
territorio  nacional  dan  derecho áindemni? 
excepto  la  prestación  di  nto,  siempre 

que  su  duración  no  exceda  de  la  prescrita  para 
tiempo  de  paz.  Siendo   1  rrilefl  un  ele- 

mento importantísimo  para  loa  movimiento  de 
las  iH. pus,  su  rápida  concentración,  etc.,  claro 
esta  que  entre  las  requisiciones  que  pueden  po- 
nerse en  ejecución  figuran  las  de  material  de  las 
vías  férreas  que  sea  necesario  para  tan  in 

sanies  objetos. 

Por  lo  que  atañe  á  la  requisición  en  territorio 
enemigo,  sería  también  convenentísimo  que  se 
reglamentara  en  España  el  modo  de  efectuarla. 
Por  derecho  de  ocupación,  el  invasor  sustituye 
temporalmente  en  su  soberanía,  con  arreglo  á 
los  principios  del  Derecho  internacional,  al 
del  territorio,  y  puede  ejercer  las  mismas  facul- 
tades por  lo  menos  sobre  los  habitantes  del  país 
ocupado  que  sóbrelos  Buyos  propios.  Así,  dicen 
las  conclusiones  acordadas  en  el  Congreso  mili- 
tar hispano-portugnés-americano  celebrado  en 
Madrid  diñante  el  mes  de  noviembre  de  1892: 

«Art.  11.  Los  servicios  que  se  pueden 
á  los  habitantes  del  teatro  de  la  guerra  son  loa 
siguientes:  ti.  Trabajo  personal,  con  arreglo  á 
las  condiciones  y  fuerzas  físicas  de  cada  uno,  en 
parajes  libres  de  los  riesgos  de  la  guerra  v  de  los 
contagios  de  las  epidemias.  Este  trabajo  se  re- 
tribuirá, siendo  posible.  Lámala  ejecución,  por 
falta  de  voluntad,  será  penada  con  prisión  ócon 
multa.  }>.  Servicio  de  guías,  cuando  las  cirenns- 
tancias  lo  exigieren,  ya  mediante  precio,  ya  por 
fuerza. 

»Art.  12.  Queda  prohibida  la  exacción  de  re- 
henes. 

»Art.  13.  La  propiedad  privada,  individual 
ó  colectiva,  debe  sei  respetada  en  la  gueri 
rrestre.  Solo  podrá  utilizarla  el  ejército  en  casos 
precisos  para  los  fines  de  la  guerra,  y  por  dispo- 
sición del  general  en  jefe  ó  de  las  autoridades  á 
sus  órdenes,  mediante  pago,  á  ser  posible,  y  si 
no,  bajo  recibo.  Se  exceptúa  el  caso  en  que  la 
i     i.  i  aun  se  imponga  como  penalidad.} 

Lo  único  que  como  derecho  positivo  tenemos 
hasta  hoy  en  nuestra  nación  son  las  cláusulas 
del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña, 
que,  con  el  carácter  de  ley,  rige  desde  5  de  ene- 
ro de  1  B82.  Dicen  lo  que  sigue: 

«Art.  SS1.     Por  el  antiguo  y  constante  prin- 
cipío  de  que  la  guerra  debe  alimentar 
por  la  moderna  movilidad  de 
no  se  puede  alcanzar  sino  viviendo  en  gran  par- 
te sobre  el  país,  el  general  en  jele  puede  impo- 
ner contribuciones  militares  en  dinero  ó  en 
eies,  no  siilo  para  mantener  el  ejército,  sin. 
indemnización  de  guerra. 

í. Art.   882.     El  conquistador,  por  los  n 
de  contribución  ó  requisición  .  se  provee  de 
res,  caballos,  carros  y  de  cuanto  necesite  y  no 
traiga  consigo,  entregando  siempre  bonos,  reci- 
bos    documentos  que  den  derecho  á  los  propie- 
tarios á  reclamar  la  indemnización  legal  de]  go- 
bierno de  su  país.  Los  tratados  de  paz  al 
veces  estipulan  la  obligación  de  reembolsa!  ca- 
stos. 

»Art.  SS3.  Este  derecho  moderno  y  admiti- 
do condena,  sin  embargo,  toda  violencia  inútil 
é  injusta,  prohibe  amenazar  :i  las  poblaciones 
indefensas  con  el  bombardeo  ó  el  saqueo  para 
lili- in  i  el  pago  de  contribuciones  ó  requisicio- 
nen. 

»Art.   8S4.      Actualmente  se   tienen  por  más 
ventajosas   i.    contribuciones  en  metálico,  pol- 
las facilidades  de  exacción,  tanto  para  el  mismo 
vencedor  como  para  los  habitantes,  que  ¡ 
I.  i.  .  ¡    entre  sí  el  reparto  con  mayor  equi 
siguiendo  sus  reglas  y  procedimientos  usuales. 
Ait.  885.     Las  amenazas,  las  represalias,  la 
reponsabilidad  exigida  :i  las  dependencias  i 
les.  a  los  A  Milita  in  n  n  1 1  ■-  ..  i  .a  i  oraciones  popú- 
lales, nunca  deben  rebasar  el  límite  de  i 
venií'iieii  \  de  la  discreción  :  de  otro  modo  pue- 
de producirse  la  exasperación,   violando  quizás 

.ni  necesidad  el  principio  i li  t le  ejercer  la 

menor  violcncii  posible  sobre  el  que    no  toma 
activa  en  la  guerra.  > 

«Razones  de  política,  escribe  el  jefe  de  A  lililí- 

"ii  militar  de  nuestro  ejército  antes   ci- 
tado,  podra  i    aconsejar  hacer   modelado  uso  de 

la  facultad  de  requerir,  ya  en  su  aplicación,  ya 
en  sus  detalles,   imponiendo  la  requisi 
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cuenta  «lo  contribuciones  ordinarias,  si  se  admi- 
nistra  el  país,  ó  extraordinarias,  considerándo- 
me impuesto  deguerra  en  tilico.  Tanto 

bu  estos  casos,  como  cuando  se  determina  el  pa- 
go de  las  mismas,  se  señalarán  previamente  los 
is  de  los  artículos,  aplicando  el  principio 
de  que  el  derecho  de   n  quisiciún  lleva  en  sí  el  de 
precio  de  la  cosa  reqiu  rida.  •■ 

requisito,  ta  (del  lat.  rcquisltus):  p.  p.  irre- 
gular de  REQUERIR. 

-Requisito:  m.  Circunstancia  ó  condición 
necesaria  para  una  cosa. 

...  mas  como  el  estado  ile  las  religiones  es 
mas  alte  y  celestial,  y  más  divino...  no  pue- 
den  i    él  todos,   y  son  menester  todos 

REQUISI  ros  para  salir  con  él  á  buen  puerto. 
Fu.  Hernando  del  Castillo. 

...  la  coronación  de  los  reyes  tenía  extraor- 
dinarios REQUISITOS. 

SOLÍS. 

requisitorio,  ría  (de  r  juisíío ':  adj.  For. 
Aplícase  al  despacho  de  un  juez  á  otro,  en  que 
le  requiere,  con  el  término  y  cortesía  que  se 
jebe,  ejecute  un  mandamiento  suyo.  U.  m.  c.  s. 
y  á  veces  c.  m. 

Con  una  requisitoria 
En  su  seguimiento  va 
Un  alguacil;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  para  rectificaciones  y  probanzas  se  suele 
ohlizar  á  los  testigos  á  que  comparezcan  en  Se- 
villa, y  cuando  no,  se  examinan  por  medio  de 
comisionados  ó  de  requisitorias;  etc. 

Jovellanos. 

Huyen  hoy  los  dos,  se  sabe 
Mañana,  se  hacen  extremos, 
Se  envían  reqitsitorias 
Por  un  camino  diverso, 
Me  llama  el  juez  descuidado 
Y  torpe,  yo  hago  el  modesto,  etc. 

Hartzenbusi  II. 

REQUISTA:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Rodez, 
dep.  del  Aveyrón,  Francia,  7  municip.  y  11  000 
habits. 

REQUIVE:  m.  ARREQUIVE. 

RER:  Geog.  V.  Eehand. 

RERE:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  dep.  dol 
(  luí  v  del  Loir-et-Cher.  Xace  al  O.N.O.  de  la 
I  lie- l'Angillóu,  baña  la  aldea  de  Prescy-le- 

Chetif,  y  se  une  a  la  orilla  izq.  del  Sauldre,  "ti- 
ca y  al  E.  de  Romorautín.  Su  curso  es  de  62 
kms. 

RERE:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Concepción, 
Chile,  limitado  al  X.  por  el  río  Cholguán  y  el 
ítala,  que  lo  separan  del  dep.  de  Yungay  de  la 
prov.  del  Nuble,  hasta  el  lugar  denominado 
Guallcquén,  y  una  línea  que  sigue  por  el  cami- 
no di-  Peñuelas,  el  estero  de  Paso  Hondo  hasta 
el  Paso  de  la  Cuesta;  al  E.  los  Andes,  al  S.  el 
río  Laja,  desde  su  fuente  hasta  su  unión  con  el 
Bío-Bío,  y  el  curso  de  este  río  hasta  la  desembo- 
cadura del  estero  de  Quilacoya,  y  al  O.  este 
mismo  estero.  Su  extensión  es  de  3S25  kilóme- 
tros cuadrados,  con  una  población  de  46355  ha- 
bitantes. Comprende  cuatro  municip.:  Yumbel, 
que  abraza  las  subdelegaciones  de  Tomeco,  Las 
Perlas  y  Salto  del  Laja ;  Talcamávida,  que  cons- 
ta de  las  subdelegaciones  Malvoa,  Talcamávi- 
da y  Quilacoya;  Tucapel,  que  tiene  las  snbdelega- 
cionesTucapel,  ReñicoyTrupán;ySan  LuisGon- 
zaga,  que  se  extiende  en  el  territorio  de  la  sub- 
delegación  de  su  mismo  nombre.  La  cap.  es 
Yumbel.  Una  de  sus  principales  villas,  San  Luis 
Gonzaga,  llámase  también  Rere. 

RES:  Partícula  prepositiva  que  atenúa  la  sig- 
nificación de  las  voces  simples  á  que  se  halla 
unida.  B.ESquebrar,  ÜEsquemar. 

RES  (del  ár.  res,  cabeza):  f.  Cualquier  animal 
cuadrúpedo  de  algunas  especies  domésticas,  como 
del  ganado  vacuno,  lanar,  etc.;  ó  de  los  salva- 
jes, como  venados,  jabalíes,  etc. 

...solía  muchas  veces  (Motezuma)  salir  con 
sus  nobles  á  un  parque  muy  espacioso}'  ame- 
no, cuyo  distrito  estaba  cercado  por  todas 
partes  con  un  foso  de  agua,  donde  le  traían  y 
encerraban  las  reses  de  los  montes  vecinos. 

Solís. 


KK.SA 

Copando  (el  león)  entre  sus  garras 
A  la  rks  fugitiva, 
1 1  reza 

Fin  sangriento  á  su  vida. 

Samaniego. 

Xi  hallan  las  RESES  vacunas 

Donde  pastar. 

Bretón  m:  los  Herreros. 

-  Res  de  vientre:  Res  paridera  en  los  re- 
baños, vacadas,  etc. 

-A  la  RES  VIEJA  ALÍVIALE  LA  REJA:  ref.  que 

significa  que  se  debe  procurar  á  los  viejos  el  alivio 
en  las  cargas  y  trabajos. 

-Res  (Juan  pe  :  Bio  i.  Escultor  español.  Vi- 
vía en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.  Se  obligó 
con  Luis  Giraldo  en  el  año  de  1532  á  trabajar  en 
piedra  berroqueña  de  Palencia  hasta  la  altura 
de  la  mesa-altar  el  trascoro  de  la  catedral  de 
Avila,  y  desde  la  mesa-altar  hasta  la  coronación 
á  entallar  varias  historias  y  bajos  relieves  en 
piedra  del  lugar  de  Otero  deHerreros,  tierra  de 
Segovia.  ■  Es  apreciable,  escribe  Ceán,  esta  obra, 
que  concluyeron  á  satisfacción  del  cabildo,  por 
el  buen  repartimiento  de  las  medallas  y  por  su 
mérito  y  ejecución.  -  Representa  la  del  medio 
la  Adoración  de  los  Reyes,  la  del  lado  derecho 
la  Presentación  en  el  Templo  y  la  del  izquierdo 
la  Degollación  de  los  Inocentes.  Se  figura  en  otras 
quatro  más  pequeñas  los  Desposorios  de  Nuestra 
Señora,  la  Visitación  á  Santa  Isabel,  la  Huida  á 
Egipto  y  la  Disputa  con  los  Doctores.  El  adorno 
de  la  arquitectura  es  caprichoso,  según  el  gusto 
de  aquel  tiempo.  Sobre  la  cornisa  hay  profetas 
y  patriarcas  con  buenas  actitudes,  y  remata  la 
obra  con  angelotes,  ramos  y  floreros  entretexi- 
dos  con  ai  te.í 

RESABER:  a.  Saber  muy  bien  una  cosa. 

-Resaber:  n.  Ser  demasiadamente  bachi- 
ller, causando  enfado  con  lo  que  dice  al  que  lo 
oye. 

RESABIAR  de  resabio):  a.  Hacer  tomar  un  vi- 
cio ó  mala  costumbre.  U.  t.  c.  r. 

-Resabiarse:  r.  Disgustarse  ó  desazonarse. 

...  después  déla  entrada  en  Medina,  esta- 
llan muy  resabiados  de  las  cosas  que  allí  ha- 
bían jiasado. 

el  II. 

...  de  lo  cual  SE  resabiaron  tanto 
de  los  grandes  de  su  reino,  que  para  irle 
mano   á    Berengario.  hicieron  venir  á  Italia, 
con  mano  armada,  á  Rodulfo,  duque  de  Bor- 

goña. 

Gonzalo  de  Ii  i  escás. 

-  Re  -  \  i.i  \  rse:  s  iborf.  mise. 

RESABIDO.  DA:  adj.  Que  se  precia  de  muy  sa- 
bio y  entendido. 

Caza  Dios  al  más  resabido  con  su  misma 
astu 

Saavedra  Fajardo. 

...  yo  que  siempre  he  pecado 
De  curioso  y  resabido, 
Ijüs  razones  he  leído 
tiiie  hacia  aquí  se  han  asomado. 

Tirso  pe  Molina. 

RESABIO:  m.  Sabor  desagradable  que  deja  una 
cosa. 

-Resabio:  Vicio  ó  malacostumbre  que  se  to- 
ma ó  adquiere. 

...  los  padres  suelen  entregar  sus  hijos  en 
los  primeros  años  al  gobierno  de  las  mujeres; 
las  cuales...  les  imponen  otros  resabios  que 
suelen  mantener  después. 

Saavedra  Fajardo. 

Si  no  le  informa  del  modo 
Y  los  resabios  que  tiene, 
Un  mal  suceso  previene 
Al  caballo,  y  dueño,  y  todo. 

Ruiz  de  Alarcón. 

Luego  que  estemos  casados 
La  corregiré,  lo  espero, 
Lie  esos  pueriles  resabios,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Resabio:  ant.  fig.  Disgusto. 
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RESACA:   f.  Movimiento  que  hace  la  ola  del 
agua  del  mar  y  ríos  caudalosos,  cuando  se  retira 

lo  de  la  orilla  ó  playa. 

...  asido  á  una  de  las  tablas  que  la  resaca 
mar  arrojó  á  la  orilla. 

Lope  pe  Vega. 

había  resaca,  porque 
i 

Valeua. 

-  Res  \'  a:  ( (  ...  Leí  ra   de  c  el  te- 

nedor de   otra  que  ha  sido  protestada, 
cargo   Id  librador  ó  de  uno  de   los  i 
pira  reembolsarse  de  suimporl  de  pro- 

testa y  recambio. 

-RESACA:  .!/"/-.  y  Pucrt.  La  palabra  resa 
es  sumamente  vaga, comprendiendo  electos  muy 
diversos  en  sus  causas  y  resultados;  el  vulgo  sue- 
le llamar  resaca  á  la  ola  de  retroceso,  pero  no  es 
ésta  su  verdadera  acepción,  entendiéndose  de  una 
maneta  general,  portal,  en  las  obras  de  puertos, 
a  tola  agitación  indirecta  enla  costa,  ya  sea  una 
corriente,  va  una  ondulación  producida  por  las 
olas  reflejadas;  las  resacas  pueden  clasificarse  en 
resacas  por  reflexión,  por  transmisión  I" 
por  desviación  gradual. 

La  resaca  por  reflexión  tiene  lugar  cuando  un 
<<'■  stáculo  cualquiera  refleja  la  acción  de  la  ma- 
rejada y  la  dirige  a  la  costa  ó  al  interior  de  un 
puerto,  dársena,  bahía  ó  ensenada;  de  aquí  que 
á  veces  las  puntas  avanzadas  de  roca,  que  pare- 
ce habían  de  producir  un  abrigo  y  dar  mayor 
tranquilidad  á  las  aguas,  producirían  una  resa- 
ca, .'ino  sucede  en  la  playa  de  Saturrarán,  en 
que  la  peña  del  Águila,  situada  á  la  derecha  con- 
lorme  se  mira  al  mar.  es  i.in-a  de  frecuentes  re- 
sacas  v  de  una  agitación  casi  constante  en  aque- 
lla concha;  los  muelles  ,,  espigones  que  se  cons- 
truyen piara  defensa  de  los  puertos  producí  n 
asimismo  muchas  veces  resacas  de  esta  índole,  y 
también  son  resacas  por  reflexión  las  que  se  des- 
arrollan cuando  lasólas,  al  romper  contra  una 
playa,  se  encuentran  detenidas  bruscamente  en 
su  marcha  por  un  muro  vertical  cuya  base  se  ve 
atacada,  observándose  en  la  superficie  una  agita- 
ción especial  que  los  marines  suelen  llamar  -  la- 
nilla ó  trapisonda  y  los  franceses  clapotée,  del 
ruido  que  producen  las  olas  al  chocar  entre  sí; 
la  agitación  interior  se  hace  sentir  á  mayor  dis- 
tancia que  la  exterior,  siendo  perjudicial  para 
los  buques  fondeados  en  puertos  que  tienen  esta 
resaca;  cuando  la  ola,  al  romper  en  una  playa, 
se  encuentra  con  la  ola  precedente  que  se  retira. 
produce  también  á  veces  una  fuerte  resaca  de 
esta  clase. 

Cuando  las  olas,  marchando  á  lo  largo  de  una 
costa  ó  de  un  muro,  se  apoyan  en  un  obstáculo 
cualquiera,  y  este  obstáculo  falta  bruscamente, 
las  oías  que  se  precipitan  por  el  boquete  abierto 
producen  una  resaca  perpendicular  próximamen- 
te á  la  dirección  quede  fuera  traían,  formando  la 
llamada  resaca  por  transmisión  lateral,  que  al- 
gunos suelen  confundir  con  la  resaca  por  refle- 
xión; varios  ingenieros  franceses  suelen  atri- 
buir esta  clase  de  resaca,  más  bien  que  a  la  trans- 
misión lateral  de  las  olas,  á  su  desviación  gra- 
dual, girando  aquéllas  alrededor  de  las  ptuntas 
ó  diques,  y  hay  un  pequeño  giro  que  favorece 
verdaderamente  la  acción  de  la  resaca  en  estas, 
pero  nunca  es  tan  grande  que  pueda  cambiar 
bruscamente  su  dirección  por  otra  perpendicu- 
lar; de  modo  que,  si  bien  es  posible  que  en  el 
fondo  la  desviación  gradual  y  la  transmisión 
lateral  sean  una  misma  cosa,  el  giro  de  las  olas 
se  diferenciaría  en  que  en  el  primer  caso  la 
hiciese  de  una  manera  lenta,  y  por  el  contrario 
brusca  en  el  segundo. 

Como  indica  su  nombre,  la  resaca  por  desvia- 
ción gradual  consiste,  según  hemos  adelantado 
va,  en  separarse  las  olas  lentamente  de  la  pri- 
mitiva dirección,  haciendo  un  giro  en  su  mar- 
cha, lo  que  las  permite  penetrar  en  los  puertos 
y  bahías  que  se  creían  al  abrigo  de  ellas:  este 
giro  es  fácil  de  concebir;  pues  siendo  en  las  cos- 
tas pequeño  el  calado  con  relación  á  la  longitud 
de  la  ola,  va  avanzando  ésta  con  velocidad  cre- 
ciente con  la  profundidad,  y  tanto  más  cnanto 
mayor  es  la  profundidad  en  que  se  mueven. 

La  mayor  parte  de  las  veces  no  se  encuentran 
aisladas  estas  resacas,  sino  combinadas,  y  en  ta- 
Li  i  os  son  mucho  más  peligrosas  y  difíciles 
de  evitar;y  como  tanto  unas  como  otras  pueden 
producirse  por  las  obras  que  se  construyen  para 
defensa  de  los  puertos,  resulta  una  nueva  com- 
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piicación  en  el  proyecto  de  estos,  pues  puede 
ocurrir  que  un  dique  de  abrigo  sea  el  origen  de 
la  formación  de  resacas  que  antes  no  existían. 

-Resaca:  Lejül.  V.  Letra  de  cambio. 

-Resaca:  Geog.  Aldea  del  rondado  de  Came- 
rún, est.  de  Tejas,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  ex- 
tremidad del  est  ,  cerca  y  al  N.N.E.  de  Browrie- 
ville.  Cerca  hay  un  barranco  llamado  Resaca  de 
la  Palma,  que  se  abre  .sobre  el  río  Orando  frente  á 
Matamoros,  c.  mejicana  de  la  orilla  dra.  Estos  lu- 
gares fueron  en  1S16  teatro  de.  un  combate  entre 
2000  norte-americanos  y  6  000  mejicanos;  de- 
rrotados éstos,  se  lijó  el  río  Grande  como  límite 
entre  Texas  y  Méjico. 

RESACAR:  a.  ant.  SACAR. 

resaceteIna  (de resorcina y acético):  {.Quím. 
<  lompuesto  resultante  de  deshidratar  una  mezcla 
de  resorcina  y  ácido  acético  cristalizable;  para 
prepararla  se  calienta  durante  dos  horas,  á  tem- 
peraturas superiores  á  150°,  en  aparato  de  reflujo, 
la  mezcla  formada  por  una  molécula  de  resorci- 
na, dos  de  ácido  acético  cristalizable  y  tres  par- 
tes de  cloruro  de  zinc;  el  producto,  que  también 
contiene  acetofluoresceína,  se  vierte  en  agua,  se 
disuelve  la  resina  que  se  deposita  en  alcohol  ca- 
liente, y  la  disolución  filtrada,  mezclada  con  áci- 
do clorhídrico  muy  diluido  y  vuelta  á  filtrar,  se 
trata  por  amoníaco,  que  determina  la  formación 
de  un  precipitado  compuesto  de  resaceteína  y 
acetofluoresceína;  para  separarlas  se  agota  el  pre- 
cipitado por  alcohol,  que  disuelve  á  la  última,  y 
cuando  el  líquido  alcohólico  ligeramente  alca- 
caliniz.ado  no  presenta  ya  fluorescencia  se  trata 
el  residuo  por  amoníaco  y  se  abandona  á  la  eva- 
poración espontánea;  así  se  obtiene  una  subs- 
tancia roja,  cristalizada  en  hermosas  agujas,  so- 
luble en  los  álcalis  á  los  que  comunica  su  propia 
coloración,  y  cuya  fórmula  es  C,|¡H|.X)4;  con  el 
ácido  clorhídrico  se  combina  formando  un  clor- 
hidrato  C^H,./).,.  HC1  +  2H.X) ,  cristalizado  en 
prismas  rojos,  y  con  el  ácido  sulfúrico  forma  un 
sulfato  (CJ6H,.,04)..H;.S04  poco  soluble  en  agua. 

RESACETOFENONA  (de  resorcina  y  acetofeno- 
na):  f.  Quím.  Cuerpo  sólido  llamado  también 
dioxiacetofenona,  que  se  prepara  calentando,  en- 
tre 140  y  150°,  una  mezcla  de  10  partes  de  resor- 
cina, 15  de  ácido  acético  y  15  de  cloruro  de  zinc 
disuelto  en  dicho  ácido;  también  puede  obtener- 
se fundiendo  durante  cinco  ó  seis  minutos  la 
/3-metilumbelifenona  con  cuatro  ó  cinco  veces  su 
peso  de  potasa  cáustica;  sea  cualquiera  el  proce- 
dimiento seguido, es  indispensable  purificar  el 
producto  resultante,  lo  que  se  consigue  agotan- 
do la  masa  que  queda  después  de  la  reacción 
por  ácido  clorhídrico  muy  diluido,  y  haciendo 
cristalizar  la  disolución  acida  después  de  haberla 
descolorado  con  negro  animal.  Así  se  obtienen 
tablas  derivadas  del  prisma  rectangular  recto, 
fusibles  á  142°,  solubles  en  la  sosa  cáustica  á  la 
que  comunican  color  violeta,  formando  con  ella 
un  compuesto  cristalino;  su  composición  cente- 
simal conduce  á  representarla  por  la  fórmula 
empírica  C,H(0„  mientras  que  su  constitución, 
según  Pechniann  y  Duisberg,  debe  expresarse 
por  CtiH:..OH.(i)0*H.(3)CO-CH3(6).  Calentada 
con  anhídrido  acético  produce  un  derivado  acc- 
tilado,  que  se  funde  á  72°  y  hierve  á  303,  y  tra- 
tada por  el  ácido  nítrico  concentrado  da  un 
compuesto  mononürado  C8H7(N02)3,  fusible  á 
142°,  y  que  reducido  por  la  acción  del  estaño  y 
el  ácido  clorhídrico  se  transforma  en  clorhidrato 
d  amXdoacetofenona  C'sHr(NH..)03.  IIC1,  que 
cristaliza  en  prismas  brillantes. 

RESALADO.  DA:  adj.  fig.  y  fam.  Que  tiene 
mucha  sal,  gracia  y  donaire. 

RESALERO:  m.  Salero,  gracia,  donaire. 

¡soy  yo  el  primero 
Que  te  luí  llamado  bella? 

-Juan  me  lo  llama,  y  Bruno 
El  lujo  ilel  tendero, 
Y  Luis.,.  (¡Pero  ninguno 
Con  tanto  RESALERO!) 

Bretón  de  los  Herreros. 

RESALGA:  f.  Caldo  que  resulta  en  la  pila  don- 
de se  hace  la  salazón  de  pescados,  y  que  sirve 
también  paro  salar. 

RESALIR:  n  Irq.  I¡  SSALT  mi  ;  sobresalir  en 
parte  un  cuerpo  de  otro  en  los  edificios  ú  otras 
cosas. 
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...  fórmase  este  circulo  sobre  onatro 
los,  en  tos  cuales  .se  ofrecían    resalidos   los 
cuatro  vientos  principales. 

Saavedra  Fajardo. 

RES4LTAR:  n.  Rechazar  ó  dar  segundo  bote 
ó  salto  un  cuerpo  por  la  mayor  fuerza  ó  resis- 
tencia que  halla  en  otro. 

—  Resaltar:  Saltar,  despegarse  ó  desunirse 
un  cuerpo  que  estaba  pegado  á  otro. 

...;  y  así  se  dice,  esta  pintura  ó  barniz  se 

RESALTA. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1 729. 

-Resaltar:  Sobresalir  en  parte  un  cuerpo 
de  otro  en  los  edificios  ú  otras  cosas. 

-Resaltar:  fig.  Venir  prontamente  alguna 
cosa  á  los  ojos  por  su  singularidad. 

RESALTE:  m.  Parte  que  sobresale  de  las  de- 
más en  una  cosa. 

-Resalte:  Arq.  Resalto;  lo  que  sobresale 
algo  en  una  superficie  que  debía  ser  plana. 

RESALTO  (de  resaltar):  m.  Rechazo  ó  reper- 
cusión que  hace  un  cuerpo  dando  en  otro. 

-  Resalto:  Lo  que  sobresale  algo  en  una  su- 
perficie que  debía  ser  plana. 

—  Resalto:  Arq.  Parte  que  sobresale  de  la 
línea  principal. 

-  RESALTO:  Moni.  Modo  de  cazar  el  jabalí, 
que  consiste  en  tirarle  el  ballestero  al  tiempo 
que,  obligado  á  levantarse  y  salir  de  su  cania, 
se  para  á  reconocer  de  quién  huye. 

RESALUDAR  (del  Iat.  resalutárc):  a.  Corres- 
ponder á  la  salutación,  cortesía  ó  atención  de 
una  persona. 

...  cuando  tales  señales  se  hiciesen  siu  in- 
tención ile  saludar  ó  resaludarlo. 

AZPJLOUETA. 

RESALUTACIÓN  (del  lat.  resalutallo):  f.  Ac- 
ción de  resaludar. 

...  por  vale  (se  entiende)  la  salutación  ó  he- 
salutación  por  palabra  ó  cartas,  ó  aun  por 
levantarse,  quitar  el  bonete,  mover  los  bezos, 
y  otras  cosas  semejantes,  que  significan  salu- 
tación sin  habla. 

Azpilcueta. 

RESALVO:  m.  Tallo  de  encina  ó  roble  que  se 
deja  en  cada  mata  al  podarla  ó  cortarla. 

RESALLAR:  a.  Volver  á  sallar. 

RESALLO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  resallar. 

RESANAR  (del  lat.  resanare):  a.  Cubrir  con 
oro  los  doradores  los  intersticios  ó  agujeros  que 
no  han  quedado  bien  dorados. 

RESANITA:  f.  Min.  Mineral  perteneciente  al 
grupo  de  los  silicatos  no  aluminosos,  compuesto 
en  100  partes  de  35,1  de  sílice,  28,2  de  óxido  de 
cobre  y  31,6  de  agua,  cuerpos  que  en  muchas 
ocasiones  se  encuentran  asociados  con  carbona- 
tes de  cobre,  cal,  magnesia,  etc.,  formando  ver- 
dad'ras  mezclas;  se  présenla  en  masas  amorfas, 
á  veces  estalactíticas  y  epigénicas,  translucien- 
tes  en  los  bordes,  de  color  verde  aceituna,  y  cuyo 
peso  específico  es  2,06.  Fácilmente  atacable  por 
el  ácido  clorhídrico,  produce  un  líquido  verde 
que,  en  presencia  de  un  exceso  de  amoníaco,  cam- 
bia su  color  por  el  azul  intenso  propio  de  la  di- 
solución amoniacal  de  óxido  de  cobre  conocida 
por  los  químicos  con  el  nombre  de  agua  celeste. 
Considerado  este  mineral  como  producto  de  las 
reacciones  secundarias  que  pueden  tener  lugar 
en  la  naturaleza  entre  los  silicatos  tan  abun- 
dantemente repartidos  en  la  corteza  terrestre  y 
otros  compuestos  de  robre,  no  es  extraño  se  en- 
cuentre en  casi  todos  los  yacimientos  de  este 
metal,  habiéndosele  observado  con  relativa  fre- 
cuencia en  la  ludia. 

RESARCIBLE:  adj.  Que  se  puede  resarcir. 

RESARCIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
sarcir. 

...  contra  ellos  (los  fraudes)  nunca...  se  de- 
berla proceder  de  oficio,  sino  á  queja  de  pai- 
te... procediendo  cuando  las  haya  de  plano... 
al  descubrimiento  y  castigo  del  fraude  y  al 
resarcimiento  del  perjuicio:  etc. 

JOVELLANOS. 

resarcir  (del  lat.  resarciré);*.  Indemnizar, 
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ipensar  un  daño,  perjuicio  ó  agra- 
vio. U.  t.  c.  r. 

Los  cosecheros  ricos  guardan  el  suyo  (su 
aceite)  hasta  que  se  abra  un  precio  (pie  les 
resarza  sus  expensas,  etc. 

JOVELLAN08. 

RESAURINA:  f.  Quím.  Substancia  descubier- 
ta por  Nencki  y  Schniid,  resultante  de  la  des- 
hidratación  de  una  mezcla  de  resorcina  y  ávi- 
do fórmico;  para  prepararla  se  calienta  durante 
una  hora  en  aparato  de  reflujo,}-  á  temperaturas 
comprendidas  entre  140  y  145°,  una  mezcla  de 
dos  partes  de  resorcina,  una  de  ácido  fórmico  v 
dos  de  cloruro  de  zinc;  el  producto  de  las  reac- 
ciones se  disuelve  en  agua  y  se  hace  cristalizar 
el  depósito  muchas  veces  seguidas,  disolviéndo- 
le en  alcohol  de  50°  centesimales.  Operando  en 
esta  forma  se  obtiene  un  polvo  amorfo  de  color 
rojo  de  ladrillo,  higroscópico,  soluble  en  los  ál- 
calis á  los  que  comunica  color  rojo  anaranjado, 
que  por  la  ebullición  se  convierte  en  rojo  obscu- 
ro, soluble  también  en  el  alcohol,  pero  poco  en 
el  éter,  el  ácido  acético  cristalizable  y  los  ácidos 
minerales  diluidos;  el  análisis  centesimal  de  es- 
ta substancia  conduce  á  representarla  por  la 
fórmula  empírica  C,9H1406. 

RESBALA  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Matanza,  p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  de  Cana- 
rias; 54  habits.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  La  Vic- 
toria, p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  de  Canarias; 
165  habits. 

RESBALADERO,  RA:  adj.  Resbaladizo;  aplí- 
case al  paraje  en  que  está  expuesto  uno  á  resba- 
larse. 

-  Resbaladero:  fig.  Que  expone  á  incurrir 
en  una  falta. 

-  Resbaladero:  ni.  Lugar  expuesto  á  que 
uno  se  deslice  y  caiga. 

...  con  la  mucha  prisa  que  llevaban  en  el  al- 
cance, y  como  la  tierra  estaba  llena  de  resba- 
laderos de  los  lodos,  que  las  grandes  aguas 
habían  causado,  cayó  con  el  caballo  en  el  suelo. 
Hernando  del  Pvloar. 

RESBALADIZO,  ZA:  adj.  Dícese  de  lo  que  se 
resbala  ó  escurre  fácilmente. 

-Resbaladizo:  Aplícase  al  paraje  en  que  es- 
tá expuesto  uno  á  resbalarse. 

...los  caminos,   por  donde  se  conducía  el 
ejército,  sobre  modo  lodosos  y  resbaladizos. 
Varen  de  Soto. 

...  ¡cosa  maravillosa!  Al  mismo  punto  se  de- 
tuvo la  muía  en  un  lugar  muy  RESBALADIZO, 

sin  lesión  alguna  del  P.  ni  suya. 

P.   Bartolomé  Alcázar. 

RESBALADOR,  RA:  adj.  Que  resbala. 

RESBALADURA:  f.  Señal  ó  huella  que  queda 
de  haber  resbalarlo. 

RESBALAMIENTO:  111.  RESBALÓN. 

-Resbalamiento:  Mccán.  Uno  de  los  géne- 
ros de  movimiento  relativo  de  dos  cuerpos  en 
contacto. 

Supongamos  primero  que  no  hay  más  que  un 
solo  punto  de  contacto  M  (fig.   1).  Designemos 


Fig.  1 

por  A  y  Ti  los  dos  cuerpos  á  fin  de  simplificar  el 
razonamiento,  y  admitamos,  lo  que  siempre  as 
permitido,  que  se  ha  reducido  el  cuerpo  /•'  al  re- 
poso, si  es  que  estaba  en  movimiento,  dando  á 
todo  el  sistema  un  movimiento  igual  y  contra- 
rio á  este  de  B.  Puede  suceder  que  el  mismo 
punto  .l/del  cuerpo  móvil  A  se  traslade  óroue 
va  en  la  superficie  del  cuerpo  supuesto  lijo  B, 
describiendo  una  curva  cualquiera  .!/.!/'.  Se  di- 
ce entonces  que  hay  resbalamiento  simj 
arco  MU  es  el  arco  dt  resbalamiento,  que  desig- 
naremos por  s,  y  la  velocidad  de  resbaíami 

la   razón  entre  el  elemento  del  arco 

di 
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balamiento  ó  resbalamiento  elemental  y  el  ele- 
mento de  tiempo  empleado  por  el  punto  Id  en 
recorrerlo. 

Cuando  los  sólidos  tienen  más  de  un  punto  de 
contacto,  podemos  decir  de  cada  uno  de  ellos  lo 
que  se  ha  dicho  del  punto  de  contacto  único 
en  el  caso  que  acallamos  de  considerar. 

I'n  cuerpo  colocado  sobre  un  plano  horizontal, 
y  que  se  mueve  cu  la  superficie  de  este  plano, 
ofrece  un  ejemplo  de  este  género  de  movimiento 
relativo  que  estamos  estudiando:  cada  uno  de 
los  puntos  de  contacto  da  lugar  á  un  resbala- 
miento simple.  Un  tornillo  que  penetra  en  su 
tuerca  ofrece  otro  ejemplo  de  la  misma  clase  de 
res  atamiento. 

Puede  suceder,  por  el  contrario,  que  el  punto 
1 ntacto  M  (rig.2)  varíe  de  una  manera con- 
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curvas  UN'  y  .1/»,  se  tieno 
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Fig.  2 

tuina,  tanto  en  la  superficie  del  cuerpo  móvil  A 
como  en  la  del  cuerpo  lijo  B.  Sea  Jlb  la  curva 
lugar  geométrico  de  los  puntos  de  contacto  en 
la  superficie  del  cuerpo  A,  y  MX'  la  curva  lugar 
geométrico  de  los  puntos  de  contacto  en  la  su- 
perficie del  cuerpo  A'.  Sea  anb  la  posición  inicial 
del  cuerpo  A,  y  X'h  su  posición  al  cabo  de  un 
cierto  tiempo;  sea  . 1/' la  posición  que  ha  toma- 
do el  punto  .1/  en  el  cuerpo  A  después  de  este 
movimiento,  y  sea  n  la  que  tenía  en  el  origen 
del  movimiento  el  punto  de  contacto  actual  N". 
Si  en  este  movimiento  las  dos  curvas  permane- 
cen en  contacto,  y  si,  como  la  figura  lo  supone, 
los  arcos  .1/»  y  UN'  son  desiguales,  se  dice  que 
hay  resbalami  rúo  mixto  tangencial.  Esto  quie- 
re significar  que  el  movimiento  puede  conside- 
rarse como  compuesto  de  un  resbalamiento  sim- 
plo  y  de  una  rodadura  (v.  esta  palabra),  pues  se 
puede  imaginar  que  el  cuerpo  A  haya  rodado 
sin  resbalar  sobre  el  cuerpo  B,  de  tal  suerte  que 
el  punto  n  haya  venido  á  coincidir  con  X,  y 
que  después  ha  resbalado  simplemente  á  lo  lar- 
go de  la  curva  -Y.V .  Considerando  así  este  res- 
balamiento, el  arco  de  resbalamiento  es  XX'  ó 
¡IN"  -  MX.  ó  también  J/.V  -  Mil,  es  decir,  que 
el  arco  de  resbalamiento  es  la  diferencia  entre 
los  arcos  que  separan,  en  las  dos  superficies,  el 
pinito  de  contacto  final  del  punto  de  contacto 
inicial. 

Si  el  movimiento  es  muy  pequeño  se  puede 
valuar  el  arco  de  resbalamiento  de  otra  manera. 
Este  arco  tiene,  en  efecto,  para  valor,  .1/.N"  -  Jl'X  ; 
pero  si  estos  arcos,  tangentes  en  .V,  son  extre- 
madamente pequeños,  también  lo  será  el  ángu- 
lo formado  por  sus  cuerdas;  se  puede,  pues,  mi- 
rar la  diferencia  de  estos  arcos  como  sensible- 
mente igual  á  la  distancia  rectilínea  ifif,  de 
suerte  que  el  arco  de  resbalamiento,  cuando  es 
muy  pequeño,  no  es  otra  cosa  que  la  distancia 
que" sopara,  al  terminar  el  movimiento,  los  pun- 
tos primitivamente  en  contacto.  Este  principio 
se  utiliza  en  la  teoría  del  rozamiento. 

Las  ruedas  motrices  de  las  locomotoras  pre- 
sentan un  ejemplo  de  resbalamiento  mixto  tan- 
gencial cuando  no  tienen  con  el  riel  sino  una 
adherencia  insuficiente;  llegan  á patinar,  es  de- 
cir, que  resbalan  al  rodar,  de  tal  suerte  que  el  ca- 
mino recorrido  por  el  tren  es  menor  que  si  hu- 
biera solamente  rodadura. 

Si  las  curvas  Aíb  y  MX',  en  lugar  de  ser  tan- 
gentes, se  cortan  bajo  un  cierto  ángulo  8,  se  di- 
ce que  hay  resbalamiento  angular.  Se  llama  en- 
tonces arco  de  resbalamiento  la  distancia  nX  , 
que  separa,  en  el  origen  del  movimiento,  los 
imutos  que  han  de  coincidir  al  final  del  mismo. 
Si  designa  ds  el  arco  MN'  y  da  el  arco  Mn,  el 
valor  del  arco  de  resbalamiento  es 
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expresión  que  se  obtiene  por  la  consideración 
del  triángulo  JfniV'  mirado  como  rectilíneo. 
Para  obtener  la  velocidad  de  resbalamiento  no 
habrá  más  que  dividir  esta  expresión  por  di. 
Ahora  bien:  si  v  y  n  representan  las  velocidades 


por  tanto,  la  velocidad  de  resbalamiento  se  ex- 
presará así:  \V  +  n- -  2nv cosfl,  es  decir,  que  es 
igual  á  la  resultante  de  la  velocidad  r,  y  de  una 
velocidad  igual  y  contraria  a  »;  ó  en  otros  tér- 
minos, es  igual  á  la  velocidad  relativa,  o  sea  á 
aquella  con  que  el  punto  de  contacto  parecería 
moverse  sobre  le  curva  .l/.\"  para  un  observador 
arrastrado  sin  darse  cuenta  de  ello  sobre  el  pun- 
to de  contacto  sobre  la  curva. 

Este  género  de  resbalamiento  se  encuentra  en 
algunos  engranajes.  También  los  efectos  deljne- 
go  de  billar  ofrecen  un  ejemplo.  Coriolis  ha  he- 
cho ver  que,  cuando  la  bola  describe  una  curva 
sobre  el  tablero,  esta  curva  es  una  parábola,  y 
que  el  rozamiento  se  produce  en  la  dirección  de 
sus  diámetros;  por  consiguiente,  ellugar  geom  - 
trico  de  los  puntos  de  contacto  en  el  tapete  y  en 
la  bola  se  cortan  en  cada  instante  bajo  un  ángu- 
lo, que  es  el  de  la  tangente  á  la  curva  con  el  diá- 
metro. 

Todavía  se  puede  considerar  otro  género  de 
resbalamiento  mixto,  y  es  a  paelqne,  producién- 
dose en  cada  instante  á  lo  largo  de  una  recta. 
va  acom  panado  de  una  rotación  instantánea  al- 
ie,1,  lor  de  esta  recta.  Sábese  que  el  movimien- 
to elemental  ó  instantáneo  más  general  de  un 
cuerpo  solido  se  compone  de  una  rotación  al- 
ie le  lor  de  un  eje  y  de  una  traslación  en  la  di- 
rección de  este  eje,  y  que  el  movimiento  conti- 
nuo ile  un  cuerpo  puede  siempre  reproducirse 
haciendo  rodar  una  superficie  reglada  móvil  so- 
bre una  superficie  reglada  lija,  resbalando  al 
mismo  tiempo  longitudinalmente  á  lo  largo  de 
la  generatriz  de  contacto.  Este  procedimiento 
daría  lugar  á  un  resbalamiento  de  este  último 
género  considerado.  Tiene  aplicación  en  los  en- 
granajes hiperbólicos. 

La  teoría  del  resbalamiento,  como  la  de  la  ro- 
dadura, es  de  la  mayor  importancia  en  la  teoí  ía 
de  los  engranajes,  y  por  consecuencia  en  l.i  Me- 
cánica aplicada  á  las  máquinas. 

RESBALANTE:  p.  a.  de  RESBALAR.  Que  res- 
bala. 

RESBALAR  del  lat.  relábi):  ii.  Escullirse  ó 
deslizarse  una  cosa;  irse  los  pies.  U.  t.  c.  r. 

...  como  anguila,  p  ■    en  la  ocasión 

se  me  resbalaba,  dejándome  la  mano  vacía. 
Mateo  Ai  eman. 

En  nna  de  las  embestidas  resbaló  el  tene- 
dor sobre  el  animal  como  si  tuviera  esca- 
ma, etc. 

Laura. 

-  Resbalar:  fig.  Faltar  uno  á  su  obligación, 
caer  en  una  culpa  ó  cometer  un  desliz.  U.  t.  c.  r. 

No  sólo  los  muchachos,  los  cuales  no  con- 
viene pervertir  con  vicios  antes  'ir  tiempo,  si- 
no también  los  viejos,  á  los  cuales  ya  el  pecar 
es  cosa  fea,  se  RESBALAN  en  la  misma  vereda 
de  los  vicios. 

Maiiiana. 

RESBALÓN:  m.  Acción  de  resbalar,  ó  princi- 
pio de  la  caída. 

-Resbalón:  fig.  Caída  ó  desliz  en  un  delito 
ó  culpa. 

RESBALOSO,  SA;adj.   RESBALADIZO. 

RESCALDAR:  a.   Esi    W.liAlt. 

rescaldo:  m.  ant.  Rescoldo. 

RESCATADOR.  RA:adj.  Que  rescata.  U.  t.  c.  s. 

RESCATAR  (de  res,  prefijo,  y  el  lat.  capture, 
eo<'er,  tomar):  a.  Recobrar  por  precio  lo  que  el 
enemigo  ha  robado;  y  por  ext. ,  cualquiera  cosa 
que  pasó  á  ajena  mano. 

...  habiendo  sido  uno  de  los  principales  car- 
gos que  le  hizo  el  reino  (á  Alonso  el  Sabio),  el 
haber  dado  á  la  emperatriz  Marta  treinta  mil 
minos  de  plata  para  rescatar  á  su  marido 
Balduino,  etc. 

Sa.vvedra  Fajardo. 

-Toma  este  anillo 
Que  vale  diez  veces  más. 
Yo.  señor,  de  buena  gana 

pero  la  hacienda 
No  es  mía...  -Guarda  la  prenda. 
La  RESCATARÉ  mañana. 

Bretón  he  los  Herreros, 


-Rescatar.:  fig.  Redimir  la  vejación,  líber- 

tar  del  trabajo  ó  contratiempo. 

...  porque  forzaba  en  públi  ¡0  í  muchas  cuí- 
dale-, y  en  particular  a  sus  ciudadanos,  que 
tiESOA  i  \s¡.\  sus  peligros. 

Ambrosio  de  Moii 

-  Rescatar:  Amér.  Cambiar  ó  trocar  una   o- 
si  por  otra. 

...  viendo  Juan  de  Grijalva  que  su  instruc- 
ción era  limitada,  para  que  sólo  descubriese  y 
RESCATASE,  -in  hacer  población...  trató  de  dar 
cuenta  á  Diego  Velázquez  de  las  grandes  tie- 
rras que  había  descubierto. 

SOLÍS. 

RESCATE:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  rescatar. 

...  pues  dice  agora  la  corónica,  que  habien- 
do ya  mosiur  de  Formento  tomado  en  prisión, 
en  aquel  rebate,  al  conde  de  Matera,  y  dádole 
libertad,  quedándole  mi  sobrino  suyo  en  rehe- 
nes pura  que  fuese  á  Barletopor  los  dineros  de 
su  RESCATE. 

Herxando  del  Pulgar. 

...  una  patria  que  nos  había  confiado  el  res- 
CATE  de  su  rey  y  la  defensa  de  su  libertad? 
JOYELLANOS. 

—  Rescate:  Dinero  con  que  se  rescata. 
-Rescate:   Dro.    inlern.    Habiendo   variado 

por  completo  el  concepto  del  cautiverio,  merced 
á  los  progresos  de  la  civilización,  y  siendo  total- 
mente distinto  del  que  antiguamente  se  tenía, 
ha  cesado  completamente  en  la  actualidad  la  cos- 
tumbre que  las  naciones  tenían  de  rescatar  los 
prisioneros.  Según  Hall  el  cartel  firmado  cu 
17S0  entre  Francia  é  Inglaterra  fué  el  último  cu 
que  se  convenían  precios  para  el  rescate  de  las 
fuerzas  militares  y  navales  de  ambos  combatien- 
tes; desde  entonces  probablemente  no  se  ha  res- 
catado prisionero  alguno,  á  no  ser  los  marineros 
apresados  en  buques  mercantes,  que  lian  sido  des- 
pués soltados  en  virtud  de  la  carta  de  rescate  de 
estos  últimos. 

-RESCATE  (El):  Geog.  Cortijada  del  ayunta- 
miento de  Almuñécar,  p.  j.  de  Motril,  prov.  de 
•  dañada;  97  habits. 

RESCAZA:  f.   ESCORPINA. 

rescindir  ¡del  lat.  rescindiré; de  rey 

o   :  :i.  Deshacer,   invalidar  un  contrato, 
obligación,  testamento,  etc. 

Ese  voto  de  Jirnena... 

No  es  dilícil  RESCINDIRLO 

Si  ella  quiere. 

Hartzenbusch. 

rescisión  (del  lat.  rescisslo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  rescindir. 

Sabemos,  pues,  que  la  empresa  ha  solicitado 
la  RESCISIÓN  de  su  contrata:  etc. 

Laki:  \. 

-RESCISIÓN:  Legisl.  Conviene  al  tratar  de  la 
rescisión,  y  antes  de  examinar  este  modo  de 
terminar  las  obligaciones,  determinar  bien  el 
sentido  de  esta  palabra,  usada  i ¡i  veces  con  pro- 
piedad dudosa,  y  causa  por  I siguiente  de  con- 
fusión. Origínase  ésta  en  haberla  hecho  las  Par- 
tidas sinónima  de  nulidad,  como  se  infiere  de  las 
leyes  56  v  57,  tít.  V,  Part.  5.a,  que  al  enumerar 
las  causas  por  las  que  no  vale  una  venta,  tan 
pronto  dicen  que  no  valga  el  contrato,  comoque 
sea  deshecho.  Como  dice  Gutiérrez,  la  nulidad 
existe  cuando  el  acto  carece  de  algún  requisito 
esencial  que  obliga  á  tenerle  por  no  hecho,  ó 
cuando  el  acto  que  aparece  válido  por  haberse 
guardado  las  formas  exteriores  contiene  un  vi- 
cio que  puede  impedir  sus  efectos  si  uno  de  los 
contrayentes  lo  pide.  Lanulidad  se  relaciona  con 
el  orden  público,  por  lo  cual  no  puede  subsanar- 
se por  prescripción  ni  ratificación;  la  resi 
por  el  contrario,  puede  subsanarse  por  la  ratifi- 
cación ó  el  silencio  de  las  partes,  y  aun  el  que 
la  ]áde  necesita  probar  que  el  acto  le  infiere  per- 
juicio. 

Tratando  primero,  según  el  autor  citado,  ven 
un  orden  general,  de  las  obligaciones  susceptibles 
de  rescisión,  de  los  efectos  de  la  nulidad  ó  resci- 
sión de  un  contrato,  y  de  la  condición  resoluto- 
ria y  sus  efectos,  se  precisarán  luego,  respi 
la  rescisión,  las  disposiciones  contenidas  en  el 
Código  civil  y  de  Comercio. 

Con  arreglo  á  la  legislación  de  las  Partidas,  son 
obligaciones  susceptibles  de   rescisión:  1."   Las 
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que  versan  sobre  cosas  Je  menores,  iglesias  y 
mi  |i  ii  iiMiiiies.  porque  pueden  haber  sufrido  daño 
cu  un  contrato,  y  mediante  el  beneficio  de  resti- 
tución, aunque  extraordinario,  se  les  concede 
que  el  pleito  torne  en  el  estado  primero  en  que 
antes  estaba  leves  1.a  y  10.",  tít.  XIX,  Parti- 
da 5.").  '!:■'  Las  contraídas  por  fuerza,  miedo,  ó 
dolo  incidente  en  el  contrato.  Los  jurisconsultos 
x mos  apreciaron  de  distinta  manera  estos  vi- 
cios, según  que  afectasen  á  un  contrato  de  bue- 
na fe  o  de  estricto  derecho;  pero  por  las  Parti- 
das, que  no  hace  tal  diferencia,  son  simplemente 
rescisorios.  Por  miedo  ó  fuerza  comprando  ó  ven- 
diendo orne  alguna  cosa  non  i  libe  valer  (ley  56, 
tít.  V).  -Por  miedo,  fuerza  ó  engaño  prometien- 
do un  orne  á  otro  de  dar  ó  de  facer  alguna  cosa, 
non  es  tenudo  de  cumplir  la  promisión  (ley  28, 
tít.  XI,  l'art.  5.a).  -  Pleito  ó  postura  que  orne  fa- 
ce por  miedo,  non  debe  valer.  3.a  Las  que  proce- 
den de  enajenaciones  hechas  en  fraude  de  los 
acreedores:  acaesce  que  tal  debdor  condenado  en 
juicio  enajena  todos  losbienes,  porque  non  pueden 
fallar  de  lo  suyo.  E  decimos  que  tal  enagena- 
mientopueden  revocar  aquellos  que  deben  ser  en- 
tregados cuellos  desde  el  día  que  lo  supieren  fas- 
ta un  iiiin  i  ley  7.a,  tít.  XV,  concierta  la  14,  tí- 
tulo XVI,  Part.  5.a).  4."  Las  que  so  hiciesen  ma- 
liciosamente á  personas  muy  poderosas.  Señala- 
ron esta  causa  las  leyes  30,  tít.  II,  y  15,  títu- 
lo VII,  Part.  3.a,  en  consideración  ala  influen- 
cia de  algunos  hombres  poderosos;  pero  esta  cau- 
sa es  controvertida,  pues  cuando  la  ley  sirve  de 
valladar  á  todos  los  ciudadanos  no  son  de  temer 
ciertos  abusos.  5.a  Las  que  provienen  del  con- 
trato ile  compraventa  por  haber  ocultado  el  ven- 
dedor maliciosamente  carga,  tacha,  vicio  ó  de- 
fecto de  la  cosa  enajenada  á  título  oneroso,  como 
consta  de  las  leyes  63,  64  y  65,  tít.  V,  Part.  5.a. 
6.a  Aquellas  en  que  ha  habido  lesión  en  más  de 
la  mitad  del  justo  precio,  y  en  las  que  aun  sin 
llegar  el  engaño  á  esta  cuantía  se  probase  que 
había  mala  fe  y  dolo.  7.a  Finalmente,  las  que 
provienen  de  contratos  á  los  que  acompaña  pac- 
to resolutorio,  como  sucede  en  la  compraventa, 
con  el  de  la  ley  comisoria,  el  de  la  adición  in 
diem  y  el  de  retroventa  (leyes  38,  40  y  42,  Par- 
tida 5.a). 

Declarada  nula  ó  rescindida  la  obligación  prin- 
cipal, se  anulan  ó  rescinden  todas  sus  accesorias, 
pero  no  al  revés:  Ca  después  que  la  vendida  ó  la 
e, mi  ¡ira  que  es  la  principal  non  rule,  non  deben 
valer  las  otras  cosas  que  fuesen  puestas  por  razón 
della  (ley  56,  tít.  V,  Part.  5.a).  En  su  consecuen- 
cia deben  restituirse  los  contrayentes,  el  uñólas 
cosas  que  fueron  materia  del  contrato  con  sus 
frutos,  y  el  otro  el  precio  con  sus  intereses  y  ré- 
ditos. 

La  obligación  de  devolver  la  cosa  alcanza  aun 
al  tercero  que  la  adquirió,  sin  lo  cual  serían  in- 
fitiles  en  muchos  casos  las  leyes  que  mandan 
que  el  Juez  haya  de  tornar  las'  cosas  al  estado 
que  antes  tenían.  Esto,  naturalmente,  debe  en- 
tenderse hoy  con  la  limitación  impuesta  por  las 
prescripciones  de  la  ley  Hipotecaria;  pero  como 
en  todo  contrato  bilateral  la  obligación  es  re- 
cíproca, el  que  no  cumple  con  la  suya  no  pue- 
de exigir  el  cumplimiento  del  otro  contrayente. 

Condición  resolutoria  es  aquella  que  en  el 
momento  de  cumplirse  produce  la  rescisión  del 
contrato,  restituyéndose  las  cosas  al  estado  que 
tenían  antes  de  su  celebración.  De  la  misma 
suerte  que  podemos  contraer  una  obligación  á 
plazo  ó  hasta  cierto  término,  podemos  celebrarla 
expresando  que  solodure  hasta  el  cumplimiento 
de  cierta  coi n lición.  Asi  sucedería  .si  se  vendiese 
una  finca  estipulando  que  el  día  que  el  vende- 
ilnr  regresase  de  determinado  viaje  ó  país,  pre- 
viamente expresado,  se  había  de  rescindir  la 
venta;  verificada  la  vuelta,  el  vendedor  read- 
quiriría  la  linca  y  so  habría  deshecho  el  con- 
1 1  iin. 

Los  contratos  bilaterales  llevan  implícita  la 
condición  resolutoria  para  el  oaso  de  que  uno  de 
[os  contrayentes  no  cumpla  su  obligación,  por- 
que nadie  desea  y  entiende  obligarse  sino  en 
I  mi"  que  el  otro  contra)  en  le  por  SU  parte  cum- 
pla lo  pactado.  La  rescisión  del  contrato,  efecto 
principal  y  esario  de  esta  condición,  produ- 
ciría de  igualdad  entre  Los  contrayentes,  si  no 
se  prestasen  las  indemnizaciones  que  mutuamen- 
te se  deben  por  daños  y  perjuicios. 

Si  la  rescisión  procede  de  haber  faltado  uno  de 
los  contrayentes  á  lo  convenido  en  un  contrato 
bilateral,  puede  exigir  el  perjudicado,  ó  el  cum- 
plimiento do  la  obligación,  siendo  realizable,  ó 
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la  resolución  del  contrato  juntamente  con  el 
resarcimiento  de  perjuicios.  Como  no  sería  justo 
dejar  al  arbitrio  del  culpable  la  facultad  de  des- 
hacer el  contrato,  conviene  que  la  tenga  el  ino- 
cente para  elegir  el  cumplimiento  ó  la  resolución, 
uno  ii  otro  según  convenga  á  sus  intereses.  Aten- 
dido el  rigor  de  los  principios,  el  lapso  de  tiem- 
po debería  bastar,  sin  necesidad  de  otra  declara- 
ción, para  que  la  condición  resolutoria  surta  sus 
efectos;  pero  la  conveniencia  y  la  justicia  acon- 
sejan otra  cosa;  los  contrayentes  por  términos 
a  ni  i  lusos  deben  concluir  sus  cuestiones,  y  cuan- 
do no  lo  consigan  las  deducirían  ante  los  tri- 
bunales, á  quienes  principalmente  incumbe  po- 
ner en  claro  su  ejecución  y  decretar  su  remedio. 

Nuestro  Código,  como  dieo  Falcón,  cuyo  co- 
mentario á  la  rescisión  de  los  contratos  en  él 
establecida  seguimos,  tiene  buen  cuidado  de  no 
confundir  la  rescisión  y  la  nulidad,  porque  efec- 
tivamente la  rescisión  y  la  nulidad  no  son  cosas 
iguales  en  el  Derecho,  por  masque  á  veces  se 
confundan  sus  efectos. 

La  rescisión  invalida  un  contrato  sólidamente 
formado,y  lo  invalida  á  virtud  de  una  justa  cau- 
sa descubierta  con  posterioridad  á  su  celebra- 
ción. La  nulidad  es  una  declaración  de  que  el 
contrato  no  ha  existido  nunca,  por  haber  falta- 
do en  su  formación  alguno  de  los  requisitos  esen- 
ciales del  mismo.  La  rescisión  y  la  nulidad  de- 
jan sin  efecto  los  contratos,  pero  la  rescisión  los 
deja  por  motivos  de  equidad  que  no  afectan  real- 
mente á  su  validez.  La  nulidad  los  deja  por  mo- 
tivos '|iie  afectan  á  su  misma  existencia.  Por  con- 
siguiente, las  cansas  de  la  rescisión  y  las  causas 
de  la  nulidad  son,  y  no  pueden  menos  de  ser,  dis- 
tintas, y  este  es  el  motivo  por  qué  el  Código  las 
trata  con  la  debida  separación. 

No  existe  más  que  un  Código  moderno,  el  de 
Méjico,  que  mire  esta  materia  bajo  el  mismo  pun- 
to de  vista  que  la  mira  el  Código  español.  El  de 
Portugal,  que  también  dedica  un  capítulo  á  la 
rescisión  de  los  contratos,  toma  esta  palabra  co- 
mo sinónima  de  moralidad,  y  no  hace  distinción 
ninguna  entre  una  y  otra  cosa.  En  todos  los  de- 
más Códigos  el  asunto  pasa  completamente  in- 
advertido. 

¿Es  que  los  Códigos  modernos  desconocen  que 
hay  causas  que  anulan  los  contratos,  y  casos  en 
que  los  mismos  contratos  válidos  tienen  que  res- 
cindirse por  motivos  de  equidad?  Nada  menos 
que  eso:  ciertos  principios  de  equidad  universal 
no  pueden  menos  de  hallar  sanción  en  todos  los 
Códigos  del  mundo.  Pero  los  Códigos  modernos 
han  creído  excusado  dedicar  un  capítulo  espe- 
cial á  tratar  de  la  nulidad,  por  estar  ésta  decla- 
rada en  la  teoría  general,  al  decretar  cuáles  son 
los  requisitos  esenciales  de  los  contratos.  Asi- 
mismo han  creído  innecesario  colocar  en  el  Có- 
digo un  capítulo  especial  que  trate  de  la  resci- 
sión, porque  la  rescisión  se  decreta  en  cada  con- 
trato particular  cuando  procede,  y  desterrada  de 
aquellas  "legislaciones  la  rescisión  por  cansa  de 
lesiones,  han  creído  que  esta  materia  no  obedece 
ya  á  principios  de  carácter  general. 

La  doctrina  jurídica  de  la  rescisión  de  los  con- 
tratos ha  perdido  toda  su  importancia  en  los  Có- 
digos modernos,  y  la  lia  perdido  ya  también  en 
gran  parte  en  nuestro  Derecho  nacional,  desde 
que  que  ya  no  imperan  de  un  modo  absoluto  en 
las  legislaciones  de  los  pueblos  las  doctrinas  ro- 
manas sóbrelos  contratos.  En  realidad,  atendi- 
do el  rigor  de  los  principios  jurídicos,  toda  obli- 
gaeii'iu  sólida  debía  cumplirse  siempre.  El  <pie  li- 
bremente y  con  capacidad  legal  contrató,  no  de- 
bía excusarse  por  causa  alguna  de  cumplir  la 
prestación  que  estipuló.  Has  las  leyes,  teniendo 
en  cuenta  unas  veces  la  cualidad  de  las  personas 
que  contrataron,  y  haciéndose  cargo  otras  de  las 
circunstancias  que  concurrieron  en  el  otorga- 
miento de  los  contratos,  consintieron,  en  justa 
protección  á  menores  y  ausentes,  ó  en  defensa 
de  intereses  perjudicados  por  lámala  fe,  que  cier- 
tos contratos  validos  quedaran  sin  efecto,  me- 
diante la  justificación  de  cansas  que  taxativamen- 
te señalaran.  Una  rescisión,  bajo  este  aspecto, 
no  es  otra  cosa  que  una  declaración  que  con  ca 
rácter  general  hace  el  pi  der  público  de  que  cier- 
tos contratos  no  pueden  llevarse  á  cumplimien- 
to sin  faltar  á  las  reglas  universales  de  equidad. 

lín  el  Derecho  histórico  eran  muchas  las  oau 

sas  de  rescisión  de  los  contratos, ya  por  ra; le 

las  personas,  ya  por  motivo  de  los  pactos,  ya  pol- 
los resultados  de  esos  mismos  pactos.  Pero  el  De 
reelio  moderno  entiende  que  estas  causas  han  des- 
aparecido casi  en   SU    totalidad,  porque  los  inte- 
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resos  de  los  menores,  de  los  incapacitados,  de  los 
ausentes,  están  mucho  mejor  defendidos  por  las 
leyes  actuales;  porque  más  ilustrado  el  espíritu 
moderno,  no  es  frecuente  ni  tan  fácil  que  sea 
engañada  la  persona  con  losvaloresde  las  cosas; 
y  porque  el  engaño,  cuando  es  doloso,  produ- 
ce la  nulidad  de  los  contratos.  Y  por  toda 
\  olías  muchas  consideraciones,  las  legislaciones, 
ó  bien  han  suprimido  por  completo  las  causas 
generales  de  rescisión,  ó  las  han  reducido  á  mi- 
nie; o  tan  breve  que  apenas  ocupan  ya  espacio  en 
los  ( lódigos. 

Entre  estos  últimos  se  encuentra  el  Códi  a 
pañol.  No  se  ha  atrevido  á  suprimir  en  absolu- 
to la  rescisión  de  los  contratos  por  causa  de  le- 
sión, pero  los  ha  reducido  á  cuatro  casos  que  ta- 
xativamente enumera  el  art.  1291.  Dos  tic  estos 
casos  se  contraen  todavía  á  pactos  legionarios; 
otro  se  refieren  á  contratos  celebrados  en  fraude 
de  acreedores  legítimos,  y  el  último  sólo  tiene 
lugar  en  asuntos  litigiosos. 

Todavía  el  Código  mantiene  la  rescisión  de  los 
contratos  por  falta  de  lesión,  cuando  esta  doc- 
trina está  condenada  ya  en  todo  el  mundo;  pero 
el  Código  la  mantiene  sólo  como  privilegio  de 
dos  clases:  de  los  menores  é  incapacitados  en 
general,  y  de  los  ausentes.  Aun  así  no  se  mantie- 
ne este  recurso  sino  con  el  carácter  de  extraordi- 
nario y  subsidiario,  á  falta  de  todo  otro  recurso, 
y  á  condición  de  que,  el  menor  ó  el  ausente  que 
lo  interponga,  haya  de  probar  que  ha  sufrido  una 
lesión  en  mus  dt  la  cuarta  parte  del  valor 
cosas  que  hubieren  sido  objeto  de  los  contratos. 

El  Código  no  quiere  llamar  á  esto  beneficio  de 
la  restitución  por  entero,  que  es  el  nombre  con 
que  siempre  ha  sido  conocido,  pero  es  inútil  em- 
peño el  querer  ocultar  la  verdad.  La  rescisión, 
en  los  términos  planteados  por  la  ley,  es  el  an- 
tiguo y  por  todos  conceptos  desacreditado  re- 
curso  de  restitución  in  integrum  de  los  romanos. 
La  reforma  á  que  se  le  somete  en  el  Código  le 
hace  más  tolerable,  pero  tolerable  y  todo  no 
deja  de  ser  un  privilegio,  tanto  más  notable  cuan- 
to que  ya  no  se  rescinden  por  lesión  enorme  ni 
enormísima  ninguna  clase  de  contratos.  Asi  ter- 
minantemete  lo  declara  el  art.  1  293,  realizando 
una  mejora  en  nuestro  Derecho  constituido,  hace 
tiempo  reclamada  por  la  opinión.  V.  Lesión. 

Los  otros  casos  de  rescisión  señalados  por  nues- 
tro Código  pudieran  sin  violencia  alguna  figu- 
rar entre  los  casos  de  nulidad,  en  lo  que  las  res- 
cisiones se  habían  reducido  únicamente  á  los  ca- 
sos de  restitución  por  entero  en  favor  de  meno- 
res y  ausentes,  y  este  sería  un  motivo  más  para 
que  este  recurso  extraordinario  desapareciese  de 
las  leyes. 

Aceptada  la  rescisión,  nada  más  justo  que  limi- 
tar sus  efectos  cuanto  sea  posible.  A  este  pensa- 
miento responden  los  arts.  1295  y  1296  riela 
ley.  Por  el  primero  de  ellos  se  declara  que  no 
tiene  efecto  la  obligación  de  restituirlas  cosas  en 
los  contratos  de  dos  cuando  las  cosas  han  ] 
á  poder  de  un  tercero.  La  ley  Hipotecaria  tie- 
ne declarado  que  la  acción  reseisoria  no  procede 
contra  terceros  que  hayan  inscrito  su  dore  'lio, 
sino  en  el  único  caso  en  que  la  causa  de  rescisión 
constara  en  ¡os  misinos  Registros.  Estos  pn  cep- 
tos  se  completan.  Por  el  segundo  de  los  artículos 
indicados  se  declara  que  la  rescisión  no  tendrá 
lugar  nunca  en  las  capitulaciones  matrimonia- 
les. La  excepción  es  tan  justa,  que  sin  ella  las 
capitulaciones  matrimoniales  no  serian  viables 
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  porque  en  la 
mayoría  do  ellos  conCUiren  menores  a  contra- 
tar. Mas  prescindiendo  de  esto,  en  toda  oapitu- 
tulación  matrimonial  hay  terceros  interesados, 
aunque  esos  terceros  no  se  hallen  presentes  al 
contrato.  Esos  tena-ros  son  los  hijos  que  se  espe- 
ra procrear,  en  cuyo  nombre  suelen  pactar  por  lo 
coniiin  los  esposos. 

Y  ya  que  la  ley  declara  respindibles  las  enaje- 
naciones hechas  en  fraude  da  acreedores,  bien 
hace  en  determinarlas,  calificando  de  tales 
que  se  hacen  á  titulo  mi,  roso  después  que  se  ha 
pronunciado  sentencia  condenatoria  contra  el 
enajenante  en  cualquiera  clase  de  juicios,  ó  que 
se  ha  expedido  mandamiento  de  embargo  con- 
tra sus  bienes.  Quien  en  esa  situación  se  apresu- 
ra a  deshacerse  de  sus  bienes,  aunque  lo  I 
título  oneroso,  deja  en  descubierto  la  malí  fe 
con  que  procura  eludir  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones, 

Según  el  Código,  los  contratos  válidamente 
celebrados  pueden  rescindirse  en  los  casos  esta- 
blecidos por  la  lev  (Art,   1  290).  Con  arn 
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art.  1  291,  son  rescindibles:  1."  Los  contratos 
que  pudieran  celebrar  los  tutores  sin  autoriza- 
(iiii  del  consejo  de  familia,  siempre  que  las  per- 
son  is  á  quienes  representan  hayan  sufrido  lesión 
en  más  de  la  cuarta  parte  del  valor  de  las  cosas 
que  hubieren  sido  objeto  de  aquéllos.  2."  Los 
celebrados  en  representación  de  los  ausentes, 
.sí-Mi  re  que  hayan  sufrido  la  lesión  á  que  se  re- 
fiere el  numero  anterior.  3.°  Los  celebrados  en 
fraude  de  acreedores,  cuando  éstos  no  puedan 
de  otro  modo  cobrar  lo  que  se  les  deba.  4.°  Los 
contratos  que  se  refieran  acosas  litigiosas,  cuan- 
do hubiesen  sido  celebrados  por  el  demandado 
sin  conocimiento  y  aprobación  de  las  partes  li- 
tigantes ó  de  la  autoridad  judicial  competente. 
5.  I  Malquiera  otros  en  que  especialmente  lo  de- 
termine la  ley. 

Son  también  rescindibles  los  pagos  hechos  en 
estado  de  insolvencia,  por  cuenta  de  obligacio- 
nes á  cuyo  cumplimiento  no  podía  ser  competi- 
do el  deudora!  tiempo  de  hacerlos.  Ningún  con- 
trato se  rescinde  por  lesión,  fuera  de  los  casi  8 
mencionados  en  los  números  1.°  y  2.°  que  aca- 
ban do  citarse. 

La  acción  de  rescisión  es  subsidiaria;  no  po- 
dra ejercitaree  sino  cuando  el  perjudicarlo  carez- 
ca de  todo  otro  recurso  legal  para  obtener  la  re- 
paración del  perjuicio.  La  rescisión  obliga  á  la 
devolución  de  las  cosas  que  fueron  objeto  del 
contrato  con  sus  frutos,  y  del  precio  con  sus  in- 
tereses;  en  consecuencia,  sólo  podrá  llevarse  á 
efecto  cuando  el  que  la  haya  pretendido  pueda 
devolver  aquello  á  qne  por  su  parte  estuviese 
obligado.  Tampoco  tendrá  lugar  la  rescisión 
cuando  las  cosas,  objeto  del  contrato,  se  hallaren 
legalmente  en  poder  de  terceras  personas  que  no 
hubiesen  procedido  de  mala  fe.  En  este  caso  po- 
drá reclamarse  la  indemnización  de  perjuicios  al 
causante  de  la  lesión  (Arts.  1  292  á  2!  .">  . 

La  rescisión  á  que  se  refiere  el  núm.  1.°  del  ar- 
tículo 1  291,  no  tendrá  lugar  respecto  de  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales.  Se  presumen  cele- 
brados en  fraude  todos  aquellos  contratos  por 
virtud  de  los  cuales  el  deudor  enajenare  bienes 
á  título  gratuito.  También  se  presumen  fraudu- 
lentas las  enajenaciones  á  título  oneroso,  hechas 
por  aquellas  personas  contra  las  cuales  se  hu- 
biese pronunciado  antes  sentencia  condenatoria, 
en  cualquier  instancia,  ó  expedido  mandamien- 
to de  embargo  de  bienes  (Arts.  1  296  y  1  297). 
El  que  hubiere  adquirido  de  mala  fe  las  cosas 
enajenadas  en  fraude  de  acreedores,  deberá  in- 
demnizar á  éstos  de  los  daños  y  perjuicios  que 
la  enajenación  les  hubiese  ocasionado,  siempre 
que  por  cualquier  causa  les  fuese  imposible  de- 
volverlas. 

La  acción  para  pedir  la  rescisión  dura  cuatro 
años.  Para  las  personas  sujetas  á  tutela,  y  para 
los  ausentes,  los  cuatro  años  no  empezaran  has- 
ta que  nubiese  cesado  la  incapacidad  délos  pri- 
meros, ó  fuere  conocido  el  domicilio  de  los  se- 
gundos. 

Resta,  para  completar  la  materia,  examinar 
las  disposiciones  mercantiles  con  respecto  á  la 
r  scisión. 

Con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  de 
Comercio,  por  muerte  del  comisionista,  ó  su  in- 
habilitación, se  rescindirá  el  contrato;  pero  por 
muerte  ó  inhabilitación  del  comitente  no  se  res- 
cindirá, aunque  pueden  revocarlo  sus  represen- 
tantes (Art.  280). 

Habrá  lugar  á  la  rescisión  parcial  del  contra- 
to de  compañía  mercantil  colectiva  ó  en  coman- 
dita por  cualquiera  de  los  motivos  siguientes: 
1.°  Por  usar  un  socio  de  los  capitales  comunes  y 
de  la  firma  social  para  negocios  por  cuenta  pro- 
pia. 2.°  Por  ingerirse  en  funciones  administrati- 
vas de  la  compañía  el  socio  á  quien  no  competa 
desempeñarlas,  según  las  condiciones  del  con- 
trato de  sociedad.  3.°  Por  cometer  fraude  algún 
socio  administrador  en  la  administración  ó  con- 
tabilidad de  la  compañía.  4.°  Por  dejar  de  poner 
en  la  la  caja  común  el  capital  que  cada  uno  esti- 
puló en  el  contrato  de  sociedad,  después  de  haber 
sido  requerido  para  verificarlo.  5.°  Porejecutarun 
socio  por  su  cuenta  operaciones  de  comercio  que 
no  sean  lícitas.  6."  Por  ausentarse  itu  socio  que 
estuviere  obligado  á  prestar  oficios  personales 
en  la  sociedad,  y  habiendo  sido  requerido  para 
regresar  v  cumplir  con  sus  deberes  no  lo  verifica- 
re, ó  no  acreditase  una  causa  justa  que  tempo- 
ralmente se  lo  impida.  7."  Por  faltar  de  cual- 
quier modo  uno  o  varios  socios  al  cumplimiento 
de  las  obligaciones  que  se  impusieren  en  el  con- 
trato de  compañía.  La  rescisión  parcial  de  la 
'Icnu  X\  11 
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compañía  producirá  la  ineficacia  del  contrato 
con  respecto  al  socio  culpable,  que  se  considera- 
rá excluido  de  ella,  exigiéndole  la  parte  de  pér- 
dida que  pueda  corresponderse  si  la  hubiere,  y 
quedando  autorizada  la  sociedad  á  retener,  sin 
darle  partí  [pación  en  las  ganancias  ni  indem- 
nización alguna,  los  fondos  que  tuviere  en  la 
masa  social,  hasta  que  estén  terminadas  todas 
las  operaciones  pendientes  hasta  el  tiempo  de  la 
rescisión.  Mientras  de  ésta  no  se  haga  el  asiento 
correspondiente  en  el  Registro  mercantil  sub- 
sistirá la  responsabiliaad  del  socio  excluido,  así 
como  la  de  la  compañía,  por  todos  los  netos  y 
obligaciones  que  se  practiquen  en  nombre  y  por 
cuenta  de  éstas  con  terceras  personas  (Arts.  218 
á  220). 

En  las  compras  de  géneros  que  no  se  tengan 
á  la  vista  ni  puedan  clasificarse  por  una  calidad 
determinada  y  conocida  en  el  comercio,  se  enten- 
derá que  el  comprador  se  reserva  la  facultad  de 
examinarlos  y  de  rescindir  libremente  el  contra- 
to de  los  géneros  que  no  le  conviniesen,  tenien- 
do también  el  comprador  el  derecho  de  rescisión, 
si  por  pacto  expreso  se  hubiere  reservado  ensa- 
yar el  género  contratado.  Si  el  vendedor  no  en- 
tregare en  el  plazo  estipulado  los  efectos  vendi- 
dos, podrá  el  comprador  pedir  el  cumplimiento 
ó  la  rescisión  del  contrato,  con  indemnización 
en  uno  y  otro  caso  de  los  perjuicios  qne  se  le 
hayan  irrogado  por  la  tardanza.  La  perdida  ó 
deterioro  de  los  electos  antes  de  su  entrega  por 
incidente  imprevisto  ó  sin  culpa  del  vendedor, 
dará  derecho  al  comp  ador  para  rescindir  el  con- 
trato, á  no  ser  que  el  comprador  se  hubiere  cons- 
tituido en  depositario  de  las  mercaderías,  en 
cuyo  caso  se  limitará  su  obligación  á  la  que  naz- 
ca del  depósito.  Si  el  comprador  rehusare  sin  jus- 
ta causa  el  recibo  de  los  efectos  comprados,  po- 
drá el  vendedor  pedir  el  cumplimiento  ó  rescisión 
del  contrato,  depositando  en  el  primer  caso  ju- 
dicialmente las  mercancías  (Arts.   328  á  332). 

Los  servicios  públicos  sujetos  á  contrata  se 
rigen.cn  cnanto  á  la  inversión  de  fondos,  por  las 
reglas  establecidas  en  las  leyes  general  de  Con- 
tabilidad y  orgánicas  de  Diputaciones  y  Ayunta- 
mientos, así  como  por  las  disposiciones  del  Real 
decreto  de  27  de  febrero  de  1852,  é  Instruccio- 
nes de  18  de  marzo  y  15  de  septiembre  del  mi- 
nio año,  con  las  modificaciones  introducidas  por 
el  Real  decreto  de  28  de  febrero  de  1878,  la  lev 
general  de  Obras  públicas  de  29  de  diciembre  de 
1876,  Reglamento  de  6  de  julio  de  1S77  y  Real 
decreto  de  4  de  enero  de  1883,  referente  á  los 
contratos  que  celebren  las  Diputaciones  provin- 
ciales v  los  Municipios.  La  rescisión  del  con  trato 
por  falta  del  contratista  lleva  consigo  la  pérdida 
de  la  fiania  y  el  apremio  contra  sus  bienes  para 
resarcimientos  de  daños  y  perjuicios. 

RESCISORIO,  Ría  (del  lat.  rescissorlus):  adj. 
Dícese  de  lo  que  i  escinde  ó  sirve  para  rescindir, 
ó  puede  rescindirse. 

RESCOLDERA  (de  rescoldo):  f.  PIROSIS. 

RESCOLDO  (del  fr.  recJiaud):  m.  Ceniza  ca- 
liente que  conserva  en  sí  una  brasa  muy  me- 
nuda. 

Jicara  de  chocolate 
Que  puede  sin  el  ayuda 
De  rescoldo  y  molinillo 
Hervirse  y  hacer  espuma. 

QüEVBDO. 

-  Para  calentar  los  pies 
Quisimos  dar  cuatro  vueltas. 
—  ¿Pues  no  tienen  un  brasero 
Bien  grande  en  esotra  pieza? 
.Métanlos  eutre  el  kescoldo, 
Veían  como  se  calientan! 

Ramón  de  la  Cnuz. 

La  abuela  era  la  única  que  estaba  liada  en 
una  manta  que  la  cubría  desde  los  pies  á  la 
cabeza,  y,  sólo  para  enterrar  en  el  rescoldo 
algunos  nabos  y  patatas,  sacaba  el  brazo  seco 
y  desnudo  de  ropa;  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Rescoldo  :  fig.  Escozor ,  recelo  ó  escrú- 
pulo. 

...  con    este  rescoldo  pasó  hasta  Genova, 
donde  habiendo  riesenihai  cado,  y  teniendo  de 
mi  servicio  poca  necesidad,  me  dio  cantonada. 
Mateo  Alemán. 

RESCONORIO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Va- 
lle de  Luena,  p.  j.  de  Viílacarriedo,  prov.  de 
Santander;  107  edifs. 
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RESCONTRAR:  a.  ant.  Compensar  en  la 
tas  una  partida  don  otra. 

RESCRIBIR  (del  lat.  rescribiré):  a.  ant.    I  i  a 
testar,  responder  por  escrito  á  una  carta 
comunicación. 

RESCRIPTO,  TA  (del  lat.  rescriptas):  p.  p. 
irreg.  Rescrito. 

-  Rescripto:  m.  Decisión  de  algunos  empe- 
radores romanos  en  materia  de  dereí  ho,  ya  in- 
terpretando las  leyes,  ya  aplicándolas  á  casos 
particulares. 

-  Rescripto:  Decisión  del  papa  en  puntosde 
Teología  sometidos  á  su  consulta. 

...  ordenamos  y  mandamos  que  ningunas 
personas  de  cualquier  estado,  condición  ó 
nídad,  ó  preeminencia  que  sean,  no  sea; 
do>  de  dar  ni  conferir  grados  algunos  de  doc- 
tores, maestros,  ni  licenciados,  ni  bachilleres, 
en  Ciencias  ni  en  Artes,  ni  facultades  algunas, 
por  rescriptos  ni  bulas  apostólicas 

Nueva  Recopilación. 

...  hay  muchos  cánones,  bulas,  ri  scrip- 
Tos,...  y  aun  leyes  y  decretos  reales  que  for- 
man una  parte  esencial  de  él  (Derecho  nue- 
vo), etc. 

Jovellanos. 

-Rescripto:  Resolución  del  príncipe,  fir- 
mada por  él,  en  respuesta  oficial  ala  petición  que 
se  le  dirige  por  escrito  para  obtener  una  gra- 
cia. 

-  Rescripto:  Uro.  can.  Llámase  rescripto  la 
contestación  ó  respuesta  del  Sumo  Pontífice  da- 
da por  escrito  á  instancia  de  alguno  que  consul- 
ta ó  pide  una  gracia,  diciéndose  respuesta  del 
Sumo  Pontífice  porque  solo  el  puede  conceder 
ó  dar  rescriptos  en  cosas  ó  asuntos  eclesiásticos, 
dado  por  escrito,  para  diferenciarlo  de  la  res- 
puesta oral,  y  á  instancia  de  alguno,  porque  co- 
mo respuesta  qne  es,  supone  que  ha  habido  pre- 
viamente una  pregunta. 

Los  rescriptos  son  de  gracia  ó  de  justicia,  se- 
gún que  proceden  de  mera  liberalidad  del  Sumo 
Pontífice  ó  se  expiden  para  administrar  justicia: 
generales   y  especiales,  juxla,  contra  y  pratUr 

.!"■•■ 

Consta  todo  rescripto  de  tres  partes,  denomi- 
nadas narración,  súplica  y  conclusión;  en  la  pri- 
mera se  reproduce  lo  expuesto  por  el  suplicante, 
en  la  segunda  se  exponen  las  razones  en  que  éste 
lumia  su  petición,}' en  la  tercera,  que  es  la  parte 
mas  importante  del  rescripto,  el  Sumo  Pontífice 
concede  ó  niega  en  absoluto  ó  bajo  ciertas  con- 
diciones lo  que  se  pide.  Por  esto  tiene  esta  parte 
gran  importancia,  y  es  necesario  lijarse  de  un 
u. edii  especial  en  la  conclusión,  ósea  la  parte 
dispositiva  de  los  rescriptos. 

Llevan  siempre  los  rescriptos  las  cláusulas  Si 
est  v  Si  preces  verüate  nitantur;  de  modo 
que  si  se  ha  expuesto  un  hecho  lalso  o  callado 
la  verdad,  es  nulo  el  rescripto  per  obreptioncm 
vel  subrej  tionem,  siempre  que  estas  circunstan- 
cias, ó  alguna  de  ellas,  haya  sido  la  causa  qne 
haya  motivado  la  concesión  de  aquél.  Los  res- 
criptos dados  contra  ley  no  valen,  á  menos  que 
en  ellos  se  haga  mención  de  la  ley,  en  lo  cual 
se  marca  la  diferencia  con  las  constituciones  pon- 
tificias, porque  éstas  revocan  las  anteriores  en 
lo  que  les  sean  contrarias,  aunque  no  se  haga 
mención  de  ellas. 

Se  han  marcado  varias  diferencias  entre  loe 
rescriptos  de  graciay  de  justicia;  haremos  men- 
ción de  los  principales:  1."  La  subrepción,  aun 
por  ignorancia,  anula  el  rescripto  de  gracia  y  to- 
do lo  que  en  él  se  deduzca,  pero  no  el  de  justi- 
cia, porque  este  ultimo  nunca  da  derecho  para 
perjudicar  á  ttn  tercero.  2.°  Es  nula  la  gracia 
subrepticia  aun  cuando  el  adversario  del  impe- 
trante consintiese  en  su  ejecución,  porque  no 
está  en  mano  de  los  particulares  el  reparar 
una  omisión  sin  la  que  no  hubiese  el  Papa  con- 
cedido la  gracia;  mas  en  los  rescriptos  mix- 
tos ó  de  justicia,  en  qne  sólo  se  trata  del  in- 
terés particular  de  los  litigantes,  pueden  sin 
dificultad  alguna  convenir  y  transigir  entro  sí. 
3.°  El  rescripto  mixto  en  general  es  anulado 
por  la  subrepción,  porque  contiene  siempre  al- 
guna gracia  ó  privilegio,  mas  debe  exceptuar- 
se el  caso  en  que  sólo  se  trate  de  la  subrep- 
ción de  una  disposición  particular  de  algún  es- 
tatuto, lo  que  ño  i  odría  tener  lugar  para  los  res- 
criptos de  gracia,  en  los  que  todo  es  de  estricto 
derecho.  4.°  La  asignatura  de  gracia  la  firma  el 
Papa  eon  la  palabra  fiai,  y  el  vicecanciller  con  la 
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de  am<;ssii»i;  en  la  de  justicia  sólo  so  pone  pía- 
cct.  5."  El  rescripto  de  gracia  puedeser  impetra- 
do por  un  tercero  y  aun  por  un  lego  sin  manda- 
to especia],  mientras  que,  por  el  contrario,  los 
rescriptos  de  justicia  no  pueden  pedirse  más  que 
mismas  parles  sin  poder  especial.  6.°  Los 
itos  de  gracia  deben  hacer  mención  de  los 
privilegios  á  que  se  oponen,  sin  cuyo  requisito 
no  [iodrán  ser  éstos  perjudicados.  Sucede  de  muy 
diverso  modo  en  los  rescriptos  de  justicia,  que  no 
dejan  de  ser  válidos  aunque  no  se  haga  en  ellos 
mención  especial  del  privilegio  de  la  parte  con 
traria,  ano  ser  que  fuese  de  excepción  delatoria 
ó  debiese  servir  de  regla  al  tenor  del  rescripto. 
7.°  Los  rescriptos  de  gracia  llevan  pendiente  un 
cordón  de  seda,  y  los  de  justicia  de  cáñamo  con 
plomo.  8.°  Los  rescriptos  de  gracia  se  obtienen 
con  más  dificultad  que  los  de  justicia,  y  siendo 
mis  sospechosos  se  presumen  antes  falsos.  9.° 
Los  rescriptos  de  gracia  pasan  sin  contradicción, 
pero  no  sin  examen,  mientras  que  los  de  justi- 
cia no  son  examinados,  pero  sí  contradichos.  10. 
Las  letras  de  justicia  sólo  se  dirigen  á  las  digni- 
dades ó  canónigos  de  las  catedrales,  y  los  res- 
criptos  de  gracia  se  dirigen  á  los  mismos  á quie- 
nes se  conceden,  poro  la  ejecución  se  comete  siem- 
pre á  dignidades.  11.  Los  rescriptos  de 
como  sospechosos  de  ambición,  deben  concederse 
é  interpretarse  estrictamente;  no  así  los  de  jus- 
ticia. 12.  Los  rescriptos  de  gracia  no  expiran  con 
la  muerte  del  que  los  ha  concedido,  como  sucede 
con  los  de  justicia.  13.  Un  lego  no  puede  impe- 
trar para  sí  los  rescriptos  de  gracia,  porque  es 
incapaz  de  beneficios,  pero  puede  obtener  los  de 
justicia.  14.  Los  rescriptos  de  justicia  no  atri- 
buyen ningún  derecho  nuevo;  sólo  tienen  por 
objeto  cometer  el  conocimiento  ó  la  declaración 
del  derecho  adquirido,  en  lugar  de  que  los  res- 
criptos de  gracia  conceden  derecho  á  la  cosa, 
aun  antes  de  la  vacante  por  parte  del  Papa.  lf.. 
Para  el  efecto  de  los  rescriptos  de  justicia  se 
considera  el  tiempo  en  que  fueron  presentados, 
porque  sólo  desde  el  día  de  la  presentación  tiene 
jurisdicción  el  Juez  delegado.  Con  respecto  á  los 
res  riptos  de  gracia,  en  los  que  no  hay  condición, 
se  considera  el  tiempo  de  su  fecha. 

En  materia  de  rescriptos  establece  el  Derecho 
canónico:  1.°  Que  el  último  rescripto  que  no 
hace  mención  del  precedente,  no  hace  perder  en 
nada  el  valor  de  éste.  2.°  El  que  obtiene  dos 
rescriptos  para  el  mismo  asunto,  sin  que  en  el 
segundo  se  haga  mención  del  primero,  queda 
privado  del  efecto  de  ambos.  Si  efectivamente 
habla  el  segundo  del  primero,  debe  exhibirse 
éste,  sin  lo  cual  es  nulo  el  otro.  Mas  si  es  diver- 
so el  asunto  no  se  necesita  hacer  mención  del 
primer  rescripto,  ó  si  ha  quedado  desconocida  su 
significación,  ó  bien  si  es  general,  y  el  segundo 
particular,  y,  en  fin,  si  era  anticuado  el  primero 
cuando  se  impetró  el  segundo.  3.°  El  segundo 
rescripto, al  revocarel  primero,  nodestruye  ua  la 
de  lo  que  se  hizo  legítimamente  para  su  ejecu- 
ción. 1  te  dos  rescriptos  para  el  mismo  asunto,  y 
dirigidos  á  dos  personas  diferentes,  lleva  la  pre- 
ferencia e]  primero  que  se  presenta.  4.°  Es  una 
gran  regla  en  materia  de  rescriptos  que  se  debe 
hacer  referir  todo  lo  que  contienen  á  lo  que  for- 
ma su  principal  objeto. 

RESCRIPTORIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  á  los 
rescriptos. 

RESCRITO,  TA:  p.  p.  irregular  de   RESCRIBIR. 

Rescrito:  m.  ant.  Rescripto. 

rescuentro  (de   rescontrar):  m.    Papeleta 
provisional  y  manuscrita  que  se  expedía  i  los  ju- 
go lores  de  la  lotería  primitiva,  y  que  des 
cambiaba  por  mi  correspondiente  pagan''  impre  io 

-Rescuentro:  ant.  Encuentro;  acto  de 
encontrarse  ó  hallarse  dos  ó  mas  personas. 

RESCUENTRO:  ant.   Compensación  de  una 
paítela  oou  otra,  en  una  cuenta. 

RESECACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  resecar 
ó  resecarse. 

RESECAMIENTO:  111.  Resei  Al  ion. 

RESECAR:  a.  Socar  mucho.  O.  t.  c.  r. 

resección  (del  lat.  le  coi 

'     'ii   |ue  i 1  ii     ¡    i   .i  je 

el  todo  6  partí  de  uno  ó  mas  hueso 

l  -  ninl  i¡":i       i:     n  de  las  tiin   i    .... 

constituye   611    al  'unos  países  ile  Oriente   ni, 
especie  de  industria. 

Moni.m  . 


HESE 

-Resección:  C'ir.  Consiste  esta  operación  en 
separar  una  porción  considerable  de  hueso,  bien 
en  su  continuidad,  bien  en  su  extremo  articu- 
cular,  y  también  se  considera  tal  la  ablación  del 
hueso  en  su  totalidad.  Tratándose  de  huesos 
cortos  su  ablación  parcial  no  llega  á  llamarse 
resección,  sino  escisión;  pero  respecto  de  los  hue- 
sos largo-,  sean  de  los  miembros  ó  del  tronco 
esternón,  costillas  y  mandíbula  inferior),  entre 
la  escisión  y  la  resección  existe  la  diferencia  de 
que  la  primera  separa  únicamente  una  porción 
del  grosor  óel  hueso,  mientras  que  la  segunda 
separa  un  segmento  completo  en  el  sentido  de 
su  longitud.  En  cuanto  á  los  huesos  planos,  ro- 
mo los  del  cráneo  y  pelvis,  su  ablación  parcial 
debe  figurar  entre  las  escisiones. 

El  Dr.  Morales  Pérez,  catedrático  de  Barcelo- 
na y  autor  de  un  notable  Tratado  de  operatoria 
i/Hn'Hiyi'-'i  Barcelona,  1887),  que  se  ha  tenido 
á  la  vista  para  ledactar  este  artículo,  extraña 
que  algunos  cirujanos  consideren  á  las  reseccio- 
nes como  una  cirugía  nueva,  con  el  título  de 
conservadora,  siendo  dichas  operaciones  tan  an- 
tiguas que  datan  algunas  de  ellas  de  los  tiem- 
pos hipocráticos  ó  de  la  época  de  Celso  y  Gale- 
no. «Además,  añade,  la  tendencia  de  la  Cirugía 
ha  sido  siempre  conservar  la  mayor  cantidad 
posible  de  tejidos;  y  si  antes  se  practicaban  más 
amputaciones  que  resecciones,  fácil  es  compren- 
der que  no  existían  en  aquel  tiempo  medios  pia- 
ra atacar  exclusivamente  al  tejido  afecto  respe- 
tando los  demás,  cual  hoy  se  practica.» 

Antes  de  exponer  algunas  consideraciones  ge- 
nerales acerca  de  las  resecciones,  no  estará  de 
más  mencionar  el  importante  papel  que  el  pe- 
riostio desempeña  en  esos  casos. 

Aunque  la  importancia  del  periostio  como 
membrana  regeneradora  data  de  la  época  de 
lleister  (1740),  es  indudable  que  Heine,  de 
Wuiv.burgo,  presentó  la  cuestión  de  una  mane- 
ra más  completa  y  científica;  harto  lo  prueban 
los  experimentos  prartir.ulos  en  1830  y  el  tra- 
bajo premiado  por  el  Instituto  de  París  en  1837. 
Muchos  cirujanos  proclaman  á  Malgaigne  como 
el  primero  que  sentó  las  bises  do  las  resrainn.  n 
subperiósticas,  en  1834,  pero  .Morales  Pérez  (loe. 
bit.)  cree  muy  posible  que  el  cirujano  francés 
ignorara  toda  la  trascendencia  de  sus  palabras. 
Los  trabajos  del  cirujano  ruso  Rklitsky  l  140), 
los  de  su  compatriota  Karawajen,  publicados  el 
mismo  año,  las  Memorias  dadas  á  luz  en  1840 
y  1842,  y  el  tratado  experimental  de  Flourens. 
proclamando  una  cirugía  nueva  ;  las  operaciones 
de  Langhi,  los  trabajos  de  Ollieren  Francia  y  de 
Creus  en  España,  así  como  las  observaciones  de 
otros  muchos  cirujanos,  han  constituido  un  ver- 
dadero cuerpo  de  doctrina,  basado  en  tres  géne- 
ros de  operaciones:  1.°  Resecciones  su¡>/>  ri< 
propianiiente  dichas,  en  la  diálisis  de  los  hue- 
sos; 2.°  Resecciones  subcdpsuloperióslicas;  3.°  Os- 
teoplastias  por  transplantación  de  colgajos. 

Las  índole  de  este  artículo  impide  describir 
extensamente  dichas  operaciones  y  el  mecanis- 
mo de  la  reparación  en  cada  una  de  ellas.  Bas- 
tará  citar  poras  palabras  de  la  obra  de  Sédillot, 
publicada  en  1867:  «Las  formas  del  miembro  no 
se  alteran  en  manera  alguna;  las  inserciones 
muí  ulares  son  respetadas;  el  periostio  queda 
intacto,  y  la  reproducción  ósea  se  verifica  por 
debajo  de  esta  membrana  y  en  el  interior  del 
hueso  excavado.» 

Grandes  diferencias  separan  á  las  resecciones 
de  las  amputaciones,  puesto  que  aquellas  diri- 
gen su  objetivo  operatorio  tan  sólo  al  sistema 
oseo,  procurando  hacer  el  menor  traumatismo 
posible  en  las  partes  blandas,  al  verificar  las 
incisiones  que  abren  el  camino  hasta  llegar  á  lo 
lesionado.  Por  dichos  motivos  esta  clase  de  ope- 
raciones requiere  mayor  habilidad  y  destreza 
que  las  amputaciones,  y  un  instrumental  más 
perfeccionado,  completo  y  numeroso.  Así  como 
ron  un  cuchíllete,  una  pinza  de  ligar  y  una  sie- 
rra se  pueden  practicar  toda  clase  tte  araputacio 
nes,  cuando  hay  que  resecar  un  hueso  es  nece- 
arlo emplear  multitud  de  instrumentos  y  lle- 
var otros  muchos  á  prevención  por  si  fueran  pre- 
cisos. 

Así,  pira  el  corte  «le  la  piel  y  demás  tejidos 
blandos,  hasta  llegar  al  hueso,  deben  usarse  los 
bisturíes  ordinarios,  teniendo  en  cuenta  siempre 
que,  como  se  incinde  por  loa  puntos  de  menos 
peligro,   punir  verificarse  la  disección  sin  las 

'  i¡  ion  necesarias  é  indispensables  en  otra 
cía  e  de  i mas  quirúrgicas. 

Para  separar  los  labios  do  la  herida  son  muy 
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convenientes  I.  ...  de  metal    blan- 

co que  recomienda  Farabeul  en  las  ligaduras. 
Robert  y  Collin  hicieron  montar  unos  retracto- 
res planos  sobre  mango-  de  ma  lera  labrada. 
que  pueden  servir  n.nv  bien  ron  este  objeto. 

Para  disecar  el  periostio,  cuando  se  quiere 
conservaí  esta  membrana,  se  han  empleado  le- 
gras de  distintas  formas,  y  entre  ellas  dos  de 
Ollier,  que  llenan  muy  Lien  tal  indicación. 

Separadas  las  partes  blandas,  y  con  ellas  el  pe- 
riostio, se  debe  escindir  el  hueso  poi  un  | 
que  no  esté  comprometido;  sirven  entonéis  di- 
versos instrumentos,  que  puedi  n  i  en 
tres  categorías:  ].',  para  prol  partes 
blandas;  2.',  para  sujetar  el  hueso  y  verifii 
él  los  procedimientos  de  exéresis;  3.",  para  ex- 
traer las  partes  óseas,  separándolas  de  su  im- 
plantación. 

En  el  primer  grupo  figura  la  sonda  di  Blan- 
ifin,  que  se  emplea  i  iones  de  los  hue- 

sos largos  y  sirve  para  que  los  instrumentos  no 
bieran  las  partes  Blandas.  I  beba  sonda  viene  á 
ser  una  varilla  metálica  acanalada,  sujeta  a  un 
mango,  articulada,  y  que 
los  más  ó  menos  abiertos.  El  conductoi  ¡1 
tado  por  Blandin  no  tiene  hoy  grandes  aplica- 
ciones. 

Entre  los  seguirlos  instrumentos  se  cuenta  1 1 
gatillo  ó  pinza  tenaza  para  aprisionar  la  partí 
'leí  hueso  que  se  debe  separar,  con  objeto  de  ex- 
traerla ó  colorarla  m  posiciones  tales  que  los 
demás  instrumentos  puedan  cumplir  los  fines  á 
que  se  destinan.  La  /  inza  galillo  de  Ollier  pro- 
duce buenos  resultados:  consiste  en  una  espeí  ie 
de  tenaza  con  unos  garfios  rugosos  dispuestos  en 
tres  tilas,  para  verificar  mejor  la  presión.  Pun- 
gen! eck  emplea  una  pin: 
terminan  en  dos  garfios  cortos  y  fuertes,  muy 
parecidos  á  l..s  instrumentos  fórceps  qui 
pican  los  dentistas  para  olares. 

En   el  último  grupo  están  comprendió1! 
mayor  parte  de  los  instrumentos  que  se  emplean 
en  las  resecciones,  y  que  pueden  subdividirse  en 
agrupaciones  diferentes:   1.°   Los  caut  rio 
estos  so  emplean  neis  generalmente  el  de  Paque- 
lin,  las  agujas  de  ignipuntiira  y  los  pun 
2.°  Los  perforadores:  estos  cumplen  por  regla 
general  indicaciones  preliminares  y  otras  quese 
refieren  á  la  sutura  de  los  huesos    En  paño,  t reti- 
na, perforadores  de  Nelaton,  Robert  y  Collins, 
Langier     3."  Instrumentos  que  sirven  para  re- 
secar  direct; inte   los  huesos:  de  estos  instru- 
mentos los  hay   i-i   forma   de  cinceles,  bu 
guiñas,  tenazas,   sienas,  etc.  Los  cinceles  v  bu- 
riles tienen  la  figura  que  su  nombre  indica,  v  se 
usaron  en  la  época  de  Geusoul,  de  I.von,  para 
resecar  el  maxilar  superior.  Hoy  tan  sólo  se  apli- 
can en  1  i  Iones  i  seas.  Las  gubias  timen 
grandes  usos  en  estas  operaciones,   \  pin  di 
con  el  mango  metálico  ó  de  madera.  Pan 
en  el  modo  de  obrar  son  las  euch  trillas  cortan- 
tes y  la  pinza  gubia  de  Xi  latón. 

Entre  las  sierras,  las  mas  usadas  son  las  ordi- 
narias ile  las  cajas  de  amputa  iones:  tiei  i 
tornillo  graduador  en  la   parte  alta  y  posterior 
del  arco,  con  objeto  de  dar  mayor  o  menor  ten- 
sión 41a hoja  cortante  de  la  siena.  G.iujot  des- 
cribe en  su  obia  gran  número  de  esos  instruini  ti- 
tos, y  entre  ellos  la  sierra  inventada  por  But- 
cher,  la  de  Larri  r,  la     i  cresta  de  gallo,   la  de 
Matbieu.  etr.  .a  cuyos  instrumentos 
ellos   inuiürs   por  su   complicado   n 
pueden  añadirse  las  sierras  de  Langenbeck,  Dai- 
tín.  i  lian  a  re,  Bonnel  y  Impío. 

Pocos  instrumentos  tan  útiles,  para    pra 
las  resecciones,  como  la  s  im  en- 

tada  según  unos  por  Jeffray,  3  según  otros  por 
Aitkiu  :  consiste  en  una  serie  de  pequeñísimos 
eslabones  articuladi  n  por  unode  sus 

lados  tres  filas  de  dientes  en  encontradas  direc- 
ción! s.  Los  extremos  de  la  cadena  están  consti- 
tuidos por  dos  mulctones  que  sirven  de  asidero 
al  operador.  Para  manejar  esto  instrumento  de- 
be procurarse  una  gran  protección  en  las  partes 
blandas,  porque  de  lo  contrario  magullaría  loa 

tejidos  que  estuviesen  ei ntacto  ron  los  vai- 

venesdela  sierra.  A   veces  queda  Bujeta  óen- 
ganchada,  y  entonces  hay  que  separar  un 
las  supeí  fieles  de  seccii  11  del  hueso,  abriendo  el 
íngnlo  que  foi  me  en  el  coi  te,  ó  bien  empu 
la  con  el  dedo. 

Conocidos]  instrumental  necesario  para 
e.lei    a   las  resecciones,   coi  res]  londi 
ciertos  punios  referentes  á  esta 
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Se  emplean  en  las  resecciones  los  anestésicos, 
si  bien  con  sumo  cuidado  cuando  se  trate  de 
aquellos  que  recaigan  en  regiones  próximas  á  la 
boca  (maxilares  superior  é  inferior):  en  algunos 
casos  hay  que  omitir  la  anestesia  por  los  peli- 
gros que  lleva  consigo. 

Las  incisiones  en  las  partes  blandas  deben 
economizarse  todo  lo  posible,  procurando  que  las 
cicatrices  no  deformen  la  parte  i  sobre  todo  cuan- 
do la  operación  recae  en  la  cara),  pero  no  tan- 
to que  restrinjan  el  campo  operatorio  é  impidan 
las  maniobras  quirúrgicas  con  la  holgura  nece- 
saria. 

En  los  cortes  del  hueso  debe  respetarse  todo 
lo  que  esté  sano;  y  como  en  la  mayoría  de  casos 
los  afectos  óseos  no  terminan  perpendicularmen- 
te  al  órgano,  sino  en  forma  de  infiltraciones,  bay 
que  usar  las  gubias  en  vez  de  la  sierra  para  ex- 
cavar todo  lo  dañado.  Hay  que  poner  gran  cui- 
dado en  conservar  las  inserciones  musculares, 
que  son  la  mejor  garantía  de  los  movimientos, 
después  de  obtenida  la  curación;  pero  si  hay  que 
sacii  icarias  se  procurará  que  el  miembro  opera- 
do permanezca  en  posición  adecuada,  para  que 
las  adherencias  tendinosas  se  verifiquen  lo  más 
cerca  posible  del  sitio  normal. 

La  cura  después  de  la  resección  debe  ser  per- 
fectamente antiséptica,  y  el  miembro  ha  de  in- 
movilizarse con  uno  de  los  apositos  ó  aparatos 
oportunos.  Es  útil  también,  algunos  días  después 
de  la  operación,  dentro  de  un  término  pruden- 
cial, comunicar  á  la  parte  ligeros  movimientos 
articulares,  para  prevenir  las  anquilosis. 

RESECO,  CA:  adj.  Demasiadamente  seco. 

-Reseco:  Aplícase  á  las  personas  excesiva- 
mente Hacas  y  de  pocas  carnes. 

-Reseco:  m.  Parte  seca  del  árbol  ó  arbusto. 

-Reseco:  Entre  colmeneros,  parte  de  cera 
que  queda  sin  melar. 

reseda  (del  lat.  rególa):  f.  Planta  herbácea 
anual,  de  olor  muy  agradable,  bastante  común 
en  nuestros  jardines  y  que  sirve  principalmente 
para  adornar  'os  ramilletes.  Sus  tallos  son  ramo- 
sos, de  medio  pie  á  uno  de  altura;  sus  flores  en- 
tre verdosas  y  amarillentas  é  irregulares,  y  la 
figura  de  las  hojas  varía  según  el  cultivo.  Hay 
diversas  especies. 

-Resepa:  Gualda. 

-Reseda:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Resedáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  Europa  media  y  septentrio- 
nal, y  abundan  sobre  todo  en  la  región  medite- 
rránea y  África  extratropical,  y  son  [llantas  her- 
báceas, anuales  ó  bienales,  rara  vez  sufruticosas, 
con  las  hojas  esparcidas,  enteras,  trífidas  ó  pin- 
nadopaitidas ;  las  estípulas  pequeñas,  glauduli- 
formes,  y  las  flores  dispuestas  en  racimos  termi- 
nales, con  los  pedicelos  bracteados  en  la  base; 
cáliz  con  cuatro  á  siete  divisiones  persistentes  y 
con  frecuencia  desiguales;  corola  de  cuatro  á  sie- 
te pétalos  hipoginos,  alternos  con  las  lacinias  del 
cáliz,  tri  ó  multilidos,  los  posteriores  mayores, 
los  laterales  provistos  interiormente  de  una  es- 
cama y  los  anteriores  sencillos;  disco  hipogino 
urceolar,  con  el  limbo  posteriormente  ensancha- 
do en  una  lámina:  10  á  40  estambres  insertos  so- 
bre el  disco,  con  los  filamentos  filiformes,  libres 
ó  ligeramente  soldados  en  la  base,  y  las  anteras 
aovadas,  casi  aflechadas,  biloculares  y  longitu- 
dinalmente dehiscentes;  ovario  sentado  ó  algo 
pedicelado,  oblicuo,  oblongo  ó  aovado,  con  el 
ápice  tricuspidado  ó  trilobo,  unilocular,  con  tres 
á  seis  carpelos  alternos  con  otras  tantas  placen- 
tas nerviformes  y  con  las  valvas  plegadas  hacia 
adentro  por  el  ápice  y  el  dorso  prolongado  en 
un  estilo  corto,  bilobo  y  estigmatoso;  placentas 
conniventes  entre  los  estilos,  con  óvulos  nume- 
rosos anfítropos  c  insertos  en  sus  márgenes;  cáp- 
sula aovada  ú  oblonga,  angulosa,  tricuspidada  ó 
triloba,  unilocular,  abriéndose  por  el  ápice,  con 
tres  á  seis  placentas  intervalvares,  y  semillas  nu- 
merosas alimonadas,  con  epidermis  muy  delga- 
da, membranosa,  suelta  ó  adherida;  testa  crus- 
tácea y  endopleura  carnosa;  embrión  sin  albu- 
men, homótropo,  arqueado,  con  los  cotiledones 
incumben  tes  y  más  cortos  que  la  raicilla. 

Aun  cuando  son  muchas  las  especies  de  este 
género,  la  que  vulgarmente  se  designa  con  el 
nombre  de  Reseda  es  la  especi  >  que  los  botáni- 
cos llaman  Reseda  odoraéa  L. ,  especie  originaria 
de  Egipto,  que  es  anual  cuando  se  siembra  de 
asiento  y  bienal  si  se  planta  antes  del  invierno, 


Reseda  de  olor 
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de  15  á  30  centímetros  de  altura,  con  los  tallos 
ramosos  tendidos  por  el  suelo  y  erguidos  sólo  en 
la  parte  que  llevan  las  flores.  Estas  son  de  color 
Manen  vcidoso,  formando  un  racimo  espicifor- 
me,  siendo  muy  apreciadas  por  su  aroma  suave 
y  delicioso,  al  cual  deben  ser  cultivadas  en  los 
jardines  de  Europa  desde  el  año  de  1752,  en  que 
fué  importada.  Se  siembra  al  aire  libre  desde 
marzo  hasta  junio,  criándose  más  vigorosa  y  lo- 
zana la  que  no  se  transplanta,  pero  en  el  caso  de 
tener  necesidad  de  transplantarla  se  hace  con 
cepellón,  cuando  la  planta  tiene  de  4  á  6  cen- 
tímetros de  altura.  Aun  cuando  puede  preva- 
lecer en  todos  los  terrenos,  las  flores  resultan 
más  aromáticas  cuando  el  cultivo  se  hace  en  tie- 
rra muy  suelta,  fresca  y  abonada  con  bastante 
estiércol  y  mantillo,  empleando  un  riego  mode- 
rado. Para  que  crezca  pronto 
la  planta  se  sembrará  en  ma- 
cetas por  el  mes  de  agosto  y 
septiembre,  y  si  se  quiere  que 
florezca  prematuram  lite  se  ha- 
rá la  siembra  en  albitanas  des- 
de octubre  hasta  lebrero,  cui- 
dando en  este  caso  de  defen- 
derlas del  frío  por  medio  de 
pajones  ó  estera?,  procurando 
ventilarlas  siempie  que  el  tiem- 
po lo  permita,  y  escardar  las 
malas  hierbas,  que  retardarían 
ó  perjudicarían  la  vegetación. 
Por  la  primavera  se  sacarán 
las  plantas  nuevas  para  ponerlas  de  asiento  cada 
una  por  separado.  La  simiente  se  recoge  á  me- 
dida que  va  madurando,  lo  cual  se  conoce  en  que 
toma  color  pardo  ó  negro  y  la  cápsula  amari- 
llea. Se  conoce  una  variedad  de  esta  especie 
cuyas  flores  son  algo  mayores,  y  ha  recibido  por 
eso  el  nombre  de  grandiflora,  la  cual  es  muy  es- 
timada para  el  cultivo. 

A  lemas  de  esta  especie  abundan  en  los  cam- 
pos muchas  otras. 

resedáceas  de  reseda):  t.  pl.  Bot.  Familia 
de  [dantas  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  orden  de  las  dialipétalas  súper- 
ováricas.  Son  hierbas  anuales  ó  vivaces,  rara  vez 
arbustos  (Raudonia,  Ochradenus),  con  las  hojas 
esparcidas,  enteras  ó  diversamente  divididas  y 
provistas  de  estípulas  pequeñas  glandulosas;  las 
flores  son  hermafroditas,  irregulares  por  conse- 
cuencia del  desarrollo  predominante  de  la  parte 
superior,  dispuestas  en  racimoso  espigas  termi- 
nales y  en  la  axila  de  bruteas  estipuladas;  el  cá- 
liz está  formado  de  cinco  (  Reseda  alba,  Astro- 
tarpus  sesamoidesy  Oligomeris), seis  (  Reseda  lú- 
tea, adórala  y  Phytheuma)  n  ocho  (Raudonia 
africana); sépalos  libres,  aveces  los  dos  supe- 
riores soldados  en  la  basef .Ist roen r/iut. ) , ,  los  tres 
interiores  unidos  ele  igual  modo  ( Oligomeris ); 
cuando  hay  cinco  el  posterior  es  menor  que  los 
otros  ( Astrocarpus)  ó  completamente  abortado 
(Reseda  Intenta  y,  corola  isómera  ó  alterna  con  el 
cáliz,  con  los  pétalos  dividí  los  en  franjas,  por 
encima  de  las  cuales  su  base  se  ensancha  pro- 
longándose en  una  especie  de  lígula;  los  poste- 
riores más  desarrollados  que  los  otros  y  con  las 
franjas  más  numerosas,  lo  que  hace  que  la  flor 
sea  irregular-  los  [«talos  son  libres  generalmen- 
te todos,  piero  alguna  vez  los  dos  posteriores  se 
sueldan  (Reseda  tuteóla  y  Oligomeris  subulata); 
también  pueden  abortar  alguna  vez  los  tres  flé- 
talos anteriores  (Oligomeris)  y  aun  la  corola  en- 
tera (Ochradenus).  Entre  la  corola  y  el  andrócco 
el  parénquima  del  andróceo  se  infla  en  un  dis- 
co nectarífero,  poco  saliente  hacia  adelante  y 
muy  levantado  hacia  atrás  en  forma  de  escama 
cóncava,  loque  aumenta  la  irregularidad  de  la 
flor;  este  disco  falta  en  las  especies  del  género 
Oligomeris.  El  andróceo  consta  de  un  numero 
variable  de  estambres  libres,  iguales,  con  las  an- 
teras introrsas,  provistas  de  cuatro  sacos  que  se 
abren  longitudinalmente.  El  número  de  estam- 
bres está  comprendido  ordinariamente  entre  10 
y  20,  rara  vez  de  tres  (Oligomerii  subulata  v 
Dregeana).  En  el  género  Raudonia  el  cáliz,  la 
corola  y  el  andróceo  se  sueldan  en  copa  en  su 
base.  El  gineceo  está  formado  por  un  número 
variable  de  carpelos,  que  pueden  ser  dos  (Rau- 
donia), tres  (Ochradenus  y  Resala),  cuatro 
(Oligomeris),  cinco  ó  seis  (Astrocarpus  y  Cay- 
lurea),  generalmente  abiertos  y  concrescentes 
en  un  ovario  unilocular,  con  las  plantas  parieta- 
les cargadas  de  óvulos  campilótropos,  pero  esta 
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eonei esconda  no  es  total,  ¡atesto  que  no  alcanza 
á  la  cima,  en  la  que  el  ovario  está  abierto  y  cada 
carpelo  se  termina  por  una  punta  cubierta  de  pa- 
pilas estigmáticas.  ruando  el  número  de  carpe- 
los es  el  mismo  que  el  de  si' palos  y  pétalos  aqué- 
llos son  epipé  talos,  como  sucede  en  el  género  As- 
tro wrpus.  En  la  Reseda  tuteóla  los  tres  carpelos 
presentan  cierta  independencia,  cerrándose  cada 
uno  de  ellos  y  llevando  los  óvulos  en  la  sutura, 
pero  apareciendo  como  los  carpelos  de  todas  las 
resedáceas  abiertos  por  su  cima.  En  el 
Caylurea  también  son  independientes,  pero  están 
completamente abiei tos  y  llevan  cada  uno  en  su 
base  dos  óvulos  con  micropilo externo,  y  son  por 
consecuencia  epinastros,  siendo  este  ejemplo  cu- 
rioso el  único  que  se  presenta  entre  todas  las 
[llantas  fanerógamas  angiospermas,  en  el  que 
verdaderamente  se  hallan  los  óvulos  al  descu- 
bierto. Por  último,  en  el  género 
los  carpelos,  también  independientes,  están  ce- 
nados en  la  base  y  en  la  cima,  y  únicamente 
entreabiertos  hacia  su  mitad  en  la  línea  dorsal, 
en  la  que  se  halla  inserto  su  único  óvulo  colgan- 
te y  con  micropilo  interno,  siendo  por  consecuen- 
cia los  óvulos  hiponastros. 

El  fruto  es  ordinariamente  capsular,  pues  no 
necesita  ser  dehiscente  puesto  que  se  halla  abier- 
to desde  su  origen,  y  el  cual  ensancha  su  abertu- 
ra en  la  madurez  (Reseda  odorata).  En  el  género 
Ochradi  ñus,  por  el  contrario,  el  ovario  se  cierra 
convirtiéndose  en  una  baya.  La  semilla,  despr  - 
vista  de  albumen,  contiene  un  embrión  curvo, 
cuya  plúmula  está  separada  de  los  cotiledones  por 
medio  de  un  repliegue  del  tegumento  y  cuyo  [da- 
ño medio  coincide  con  el  de  simetría  de  la  semilla. 

Por  la  irregularidad  de  sus  flores  y  por  la  es- 
tructura ordinaria  de  su  pistilo  las  resedáceas  se 
relacionan  con  las  violariáceas,  délas  que  se  dis- 
tinguen sobre  todo  por  la  diversa  conformación 
que  el  andróceo  presenta  en  una  y  otra  familia. 
También  se  relacionan  con  las  caparidáceas,  v  por 
el  intermedio  de  éstas  con  las  cruciferas,  dife- 
renciándose de  ambas  por  su  an  Iróceo  y  por  su 
fructificación. 

Las  resedáceascomprenden  próximamente  una 
treintena  de  especies,  distribuidas  en  siete  géne- 
ros, que  son  designados  con  los  nomines  de  Re- 
seda, Resedella,  Astrocarpus,  Raudonia,  Caylu- 
rea, Oligomeris  y  Ochradenus.  Las  especies  de 
esta  familia  habitan  en  su  mayoría  en  la  Europa 
meridional,  Norte  de  África,  Siria,  Asia  Menor 
y  Persia. 

RESEDELA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Bese- 
della)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Resedá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  las  islas  Cana- 
rias, y  son  [dantas  herbáceas,  anuales,  erguidas, 
con  las  hojas  lineales,  esparcidas  ó  fasciculadas, 
y  las  floies  pequeñas,  poco  notables  y  forman- 
do espigas  terminales  Hojas;  cáliz  cuadripartido, 
con  las  dos  lacinias  posteriores  algo  menores  y 
aproximadas,. y  las  dos  laterales  divergentes  en- 
tre sí  y  alternando  con  una  bráctea  hipocalicina 
anterior;  corola  de  dos  ¡tétalos  hipoginos,  inser- 
tos entre  las  lacinias  posteriores  del  cáliz,  es  a- 
riosos,  no  apendiculados,  libres  ó  soldados  entre 
sí  y  formando  un  pétalo  profundamente  bilobo; 
disco  nulo ;  tres  estambres  hipoginos,  dos  late- 
rales opuestos  á  los  pétalos  y  alternando  con  el 
tercero  situado  en  la  línea  media;  filamentos 
aleznados,  brevemente  soldados  en  la  base,  di- 
vi  ri"  otes  en  el  ápice  y  con  las  anteras  aovadas, 
bí  oculares  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  sentado,  aovado,  deprimido,  cuadrángu- 
las con  cuatro  cúspides  en  su  parte  superior,  uni- 
locular y  con  cuatro  cal  [icios  alternos  con  las  pla- 
centas; éstas  anchas,  lineales,  valvadas  y  pro- 
longadas por  la  parte  superior  de  su  dorso  en  un 
ápice  muy  cortoy  bilobo  provistode  papilas  es- 
tigmáticas; placentas  ensanchadas  en  su  vértice 
superior  en  láminas  centrípetas  que  se  sueldan 
en  la  parte  superior  de  la  cavidad,  con  óvulos 
numerosos  y  anfítropos  insertos  sobre  ambas 
márgenes;  cápsula  aovadodeprimida,  angulosa, 
unilocular,  abierta  por  el  ápice  y  con  cuatro  pla- 
centas intervalvares  engrosadas:  semillas  nume- 
rosas, aniñonadas,  con  la  testa  coriácea  y  bri- 
llante; embrión  conduplicado,  con  los  cotiledo- 
nes estrechos,  incumbentes  cilindricos  y  poco 
mayores  que  la  raicilla. 

RESEGAR:  a.  Volver  á  segar  una  tierra  nodel 
todo  ó  no  bien  segada. 

RESEGUIR:  a.  En  las  fábricas  de  espadas,  qui- 
tar á  los  filos  las  ondas,  resaltos  y  terceduras, 
dejándolos  eu  línea  seguida. 
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RESELLANTE:  ]i.  a,  de  RESELLAR.  Que  re- 
sella. 

RESELLAR:  a.  Volver  á  sellar  la  moneda  ú 
otro  cosa. 

RESELLO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  resellar. 

-  Rebullo:  Sogundo  sello  que  se  echa  á  la 
moned  i  6  á  oí ra  cosa. 

resemblar  (de  re  y  semblar):  a.  ant.  Asc- 
mejarse,  parecerse  una  cosa  á  otra.  üsáb.  i.  ■  '.  i. 

resembrar  (del  lat.  resi  minare):  a.  Volver 
á  sembrar  un  mismo  terreno  ó  parle  de  él. 

...  son  de  caüila'l  que  el  un  ano,  que  el  mon- 
te se  derriba  y  quema,   se  siembra   y  se  re- 
siembra ile  maíz,  que  llaman  roza  nueva. 
Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

...:  salidas  las  tres  ó  cuatro  primeras  hojas 
de  la  planta  (del  maíz),  se  da  una  escarda  u 
limpia  general,  y  se  la  recalza,  entresacando 
loque  sobrase  por  espeso,  resembrando  las 
marras,  etc. 

Olivan. 

RESEN:  Gcog.  V.  RESNIA. 

-Resén  (Pelegrín  :  Biog.  Pintaren  vidrio, 
español.  M.  en  Madrid  a  9  de  noviembre  de 
1565.  lie-,  adei  las  de  pintor,  gran  matemático 
v  relojero,  al  decir  de  Cean,  y  se  le  llamó  gene- 
ralmente el  maestro  Pelegrín.  Felipe  II  le  nom- 
bré, su  criado  por  Real  cédula  dada  en  Madrid  á 
11  de  octubre  de  1562,  concediéndole  ItiO  duca- 
dos al  año  ile  salario  y  gajes.  Tuvo  Resén  lades- 
gracia  de  no  haberlos  cobrado  á  su  deludo  tiem- 
pi>  por  el  fallecimiento  de  Francisco  de  Mur- 
guía,  mayordomo  de  las  obras  del  alcázar  de 
Madrid  y  Casa  del  Pardo,  y  por  el  de  Domingo 
de  Orbea,  tesorero  general;  pero  hubo  de  pagar- 
le Pedro  de  Santoyo,  en  virtud  de  Real  orden 
de  1565.  Habiendo  muerto  Resén,  se  mandó  (24 
de  marzo  de  1566)  pagar  á  sus  herederos  51  500 
maravedís  que  todavía  se  le  debían  de  salarios 
y  gajes.  Pintó  el  techo  cuadrado  de  un  aposen- 
to que  había  en  el  Palacio  del  Pardo,  inmediato 
al  coi  redor  del  Campo,  en  el  que  figuró  una  pers- 
pectiva muy  extraña. 

RESENA:  Gog.  ant.  C.  de  la  Mesopotamia,  á 
orillas  del  Cháborns.  Gordiano  III  batió  en  ella 
á  Sapor  en  2á3.  Hoy  Ras-el-Ain. 

RESENDE  (GARCÍA  de):  Biog.  Historiador  y 
poeta  portugués.  N.  en  Evora  en  1470.  M.  des- 
pués de  1554.  Hijo  de  familia  noble,  fué  coloca- 
do al  lado  de  Juan  II,  primero  como  paje  y  des- 
pués como  secretario  íntimo.  Más  tarde  llego  á 
sei  gentilhombre  de  palacio.  Gracias  á  su  proxi- 
midad á  la  persona  de  Juan  II,  nos  ha  dejado 
sobre  este  monarca  noticias  muy  exactas.  Hacia 
el  fin  de  su  carrera  acompañó,  en  calidad  de  secre- 
tario de  Bmbajada,  á 'Pristan  de  éunha,  cuando 
éste  pasó  á  Roma  en  1514.  Escribió  una  crónica 
que  lleva  por  título:  Lybro  'las  obras  de  García 
ilr  Reside,  que  trata  da  vida  e  grandissimas  vir- 
tudes, etc  ,  del  rey  D.  Jodo  o  Segundo  |  lú  15,  en 
fol.  íntico  ¡i  dos  columnas).  El  libro  más  busca- 
do de  Resende  es  su  famosa  colección  de  los  poe- 
tas del  siglo  xvi,  que  pasa  con  razón  por  una  de 
las  rarezas  bibliográficas  de  nuestro  tiempo,  que 
contiene  las  poesías  de  286  autores,  y  que  lleva 
el  título  de  Cancionero  general  (Lisboa,  1516,  en 
fol).  V.  Cancionero. 

-  Resende  (Andrés  de):  Biog.  Historiador 
portugués.  N.  en  Evora  en  1498.  M.  en  1573. 
Pué'  profesor  en  Coimbra;  después  marchó  a 
Francia,  en  donde  se  hizo  Dominico;  más  tarde 
pasó  i  l.m  lina  y  Bruselas,  tomó  parte  en  1529 
en  una  expedición  contra  los  turcos,  y  de  regre- 
so en  Portugal  fué  nombrado  preceptor  de  los 
hermanos  del  rey  Juan  III.  Resende  obtuvo  un 

canonicato  y  varios  beneficios  en  reí ipensa  do 

su  celo  en  el  desempeño  del  cargo  que  se  le  ha- 
bía i léiido.  Trabajó  en  la  reforma  de  los  es- 
tudios y  abrió  una  escuela  de  la  que  salieron  al 
gunos  hombres  distinguidos.  La  más  importante 
de  sus  obras  fué  publicada  después  de  su  muerte 
con  el  título  Antiquitarwm  Imsitanice  LibrilV. 
Merecen  también  recuerdo  estas  otras:  Narratio 

gestarum  >>>  lii<!i<i't  Lusitanis',  Vidadel 
Duarte,  libro  de  muy  agradable  lec- 
tura, y  la  Historia  de  la  antigüedad  de  I"  ciudad 
de  Evora. 

RESENTIMIENTO:   m.   Muestra  ó  seña  de  re- 
ontirse  6  quebrantarse  una  cosa. 

-  Pesen  mu  en  tu:  lie.  Desazón,  dosal  ii  imicn- 
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to  ii  queja  que  queda  de  un  dicho  ó  acción  ofen- 
siva. 

Tal  me  hace  temerla  duda  de  usted  y  la  in- 
quietud, y  un  sé  si  diga  resentimiento  con 
que  desea  salir  de  ella,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  quitará  tal  vez  créditoá  mis  palabras,  que 
por  templadas  que  sean  parecerán  siempre  lii 
jai  del  resentimiento  y  no  de  la  justicia. 
Quintana. 

Yo  tual»aiid'.no  lamento; 
Tú  puedes  tambi¿ n  quejarle; 
Pues  cada  cual  por  su  parle, 
Que  olvide  el  resentimiento. 

Hartzenbi  sch. 

-Resentimiento:  FU.  El  resentimiento,  en 
su  acepción  general  y  en  su  significado  propio, 
expresa  la  aplicación  de  la  memoria  á  la  vida 
afectiva  ;  es  estado  que  indica  un  sentimiento  que 
se  conserva  y  que  se  reproduce  con  faoilidad. 
Aparte  dicha  acepción  general,  la  niéis  usada  y 
corriente  es  la  de  sentimiento,  que  se  conserva 

coi fensa  que  nos  han  inferido  de  obra   6  de 

palabra  los  demás.  La  complejidad  de  tal  esta- 
do se  refiere  á  los  linderos  en  que  se  combinan 
la  sensibilidad  y  la  voluntad.  Si  llega  á  engen- 
drar rencor  y  aun  odio  hacia  el  que  nos  ha  ofen 
dido,  el  resentimiento  implica  un  desequilibrio 
moral:  si,  por  el  contrario,  libre  de  tal  deficiencia, 
es  solo  estado  que  se  conserva  y  evoca  cuino  sana 
y  prudente  advertencia  para  lo  sucesivo,  hace 
/i  ndant  con  el  presentimiento  y  puede  servir  de 
base  á  una  conducta  reflexiva  en  nuestra  vida 
emocional.  Cave  et  cante,  dice  en  tal  caso  la  ex- 
i ii  rieneia.  Moviéndose  con  plasticidad  constante 
entre  el  presentimiento  y  el  resentimiento  la  vi- 
da emocional,  es  posible  en  tal  caso  que  la  me- 
moria, aplicable  á  toda  nuestra  vida,  sea  tam- 
bién para  la  afectiva  expresión  formal  en  el 
tiempo  de  nuestra  racionalidad  (V .  Memoria). 
Aunque  en  el  océano  de  la  vida  nunca  nos  Pa- 
liemos en  las  mismas  aguas,  aunque  la  ley  de  la 
sensibilidad  orgánica  es  el  cambio  y  la  del  sen- 
timiento moral  es  también  la  transformación, 
pues  sentir  y  sentir  siempre  lo  mismo  equivale 
á  no  sentir,  sin  embargo,  ni  la  sensibilidad  or- 
gánica  ni  el  sentimiento  espiritual  pueden  pres- 
cindir de  la  continuidad  y  solidaridad  de  unas 
emociones  con  otras,  continuidad  cuyos  extre- 
mos se  hallan  en  el  resentimiento  y  en  el  pre- 
sentimiento. 

RESENTIRSE:  r.  Empezar  á  Saquear  ó  sentir- 
se una  cosa. 

En  el  interior  NOS  RESENTÍAMOS  de  la  falta 
de  orden,  de  tranquilidad  y  confianza;  etc. 

Quintana. 

La  Literatura  lia  de  resentirse  de  esta  pro- 
digiosa  revolución,  de  este  inmenso  progreso. 

Larra. 

-Resentirse:  fig.  Dar  muestras  de  senti- 
miento, pesar  ó  enojo  por  una  cosa. 

El  resentirse  es  reconocerse  agraviado. 
Saavedra  Fajardo. 

...  me  hubiera  resentido 
Si  hubiese  usted  preterido 
A  mi  casa  un  parador. 

Bretón  de  los  Herreros. 

reseña  (de  reseñar ):  f.   Revista  que  se  hace 

de  la  tropa. 

Hizo  resbna  de  su  gente  (<  lortés),  y  se  halló 
con  doscientos  sesenta  j    eis  españoles,  etc. 

Suris. 

...  una  reseña  general  ó  alarde  de  todos  los 
ciudadanos  romanos. 

Antonio  Agustín. 

-1!i  i  ■  V"ta  que  se  toma  de  las  señales 
más  distintivas  del  cuerpo  del  hombre  ó  de  un 
animal  para  venir  en  conocimiento  de  ellos. 

...  en  todos  loa  tribunales  del  Reino  (se  le: 
mará)  un. libro  general  de  resenas,  donde  se 
anoten  todos  lo¡  condenados  a  presidio,  el  c. 
Jovellanos. 

Reseña;  Señal  que  previamente  anuncia  ó 
da  á  entender  una  cosa. 

-  Ri  -i  \  \:  Sucinta  narración  de  los  aconteci- 
mientos más  notables  do  una  época  determinada 

de  la  historia   general,  ó  de  la  particular  de   un 
1  ido,  ciudad,  corporación,  etc. 
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...  concluiremos  esta  RESEÑA  citando  á  Paul 
de  Koek  para  rebatir  una  opinión  demasiado 
extendida  en  E-paña  por  libreros  ambiciosos 
éi  por  lectores  de  poco  criterio;  etc. 

Labra. 

-Reseña:  MU.  Este  vocablo  no  se  emplea 
en  el  sentido  que  se  usaba  en  los  tiempos  sobre- 
-  dicnti  s  de  nuestra   1111I1-  :  1   para  signifii 
mismo  que  muestra  6  reí  ista  de  un  cuerpo  de 
tropas.  Para  fundar  esta  acepción,  que  eir 
se  daba  a  la  palabra  1  opía  Almirante  el 

siguiente  párrafo  de  Mexía;  (Salieron  al  campo 
con  toda  la  gente  suya  y  de  BUeldo, 
i  -  fía  hallaron  que  eran  más  de  seis  mil  infan- 
tes y  dos  mil  y  cuatrocientos  de  a  caballo.  !  Y 
aun  un  nos  sería  difícil  encontrar  más  textos  de 
tratadistas  clásicos  del  siglo  decimosexto  donde 
se  emplea  con  igual  sentido  la  voz  ,• 

Actualmente  se  da  en  el  lenguaje  oficial  el 
nombre  de  ,■■  eña  á  una  especie  de  filiación  en 
que  se  anotan  las  circunstancias  y  señas  partí- 
cul  1  de  edad,  alzada,  pelo,  hierro,  etc.,  que 
sirven  para  caracterizar  y  distinguir  cada 
lio.  Acomódase  esta  acepción  a  [a  qne  señala  el 
art.  3.",  til.  VII,  trat.  II  de  las  Ordenanzas  de 
1768,  en  que,  refiriéndose  éi  las  obligaciones  del 
alférez  de  caballería  y  dragones,  se  dice:  '■'Pen- 
dra una  libreta  con  el  nombre  de  cada  Boldado 
por  pie  de  lista,  y  la  reseña  de  su  caballo...} 

reseñar  (del  lat.  resignare,  tomar  nol 
cril'ir,  apuntar):  a.  Tomar  ó  sentar  las  señas  de 
uno  para  venir  en  conocimiento  de  él. 

Antes  de  RESEÑAR  las  cualidades  positivas 
de  esta  clase  de  Lavanderas,  es  necesario  in- 
dicar mis  dotes  negativas. 

Bretón  de  mis  Herreros. 

-Reseñar:  Referir  brevemente  lo  más  no- 
ta! de  de  un  estado,  comarca,  corporación,  etcé- 
tera, en  época  determinada. 

Como  dato  enrioso  de  aquella  época  no  pue- 
de  dispensarse  el  autor  de  reseñad  aquí  las 
tribulaciones  que  hubo  de  ocasionarle  á  él  mis- 
ino la  publicación  en  1831  de  su  inofensivo  y 
por  lo  menos  útil  lihro  titulado  Manual  de 
Madrid. 

Mesonero  Romanos. 

RESFQUIDO,  DA:  adj.  Dícese  de  una  cosa  que, 
siendo  húmeda  por  su  naturaleza,  se  ha  vuelto 
eca  por  accidente. 

reserva  (de  resi  mar):  f.  Guardia  ó  custodia 
que  se  hace  de  una  cosa  ó  prevención  de  ella 
para  que  sirva  á  su  tiempo. 

...  se  podría  entretener  el  tratado  con  va- 
rias proposiciones  hasta  que  se  acabasen  los 
po  :os  bastimentos  que  hubiese  de  HE8I  rva  en 

el  Cliai  leí:  etc. 

S'ILÍS. 

-  Los  hombres  son  mala  yerba; 
El  más  tiel  110  está  seguro. 
Pul  eso  siempre  pro  :nro 

Tener  trnpa  de  lll  si:i:v  \. 

Bri  i  ó»  de  1  "s  Herreros. 

...  le  concedió  el  privilegio  de  qne  1  I 
pudiera  tenei  seis  coches  de   1  t  para  al- 

quilar al  público,  permitiéndole  tener  uno  de 
ui    1  uva  iiur  si  se  le  rompía  alguno, 

Antonio  Flores. 

-  Reserva:  Secreto  que  se  guarda  ó  encarga. 

-  Resi  rva:  Reservación  "  excepción. 

-  RESERVA:  Alte  ó  cautela  para  no  descubrir 
el  interior. 

.  ,  .  nn   1111   poco   de   ni  1111    y   de    RESERVA   V 

con  un  mucho  dinero,  se  pudiera  lograi 
otro  objeto. 

J"V1  I  LANOS. 

talentos  (de  Kiecu'!  no  eran  grandes,  su 
expeí  I  1-  la  confiante  en  -1  mism 

e.  .iva.  circunspección  poca,  resbrva  ninguna. 

IM'IS  rw  \. 

-¿De  cuándo  ací  1        Rl  -1  u\  \s 
1  fonmi  jo,  que  mu  ¡ntei 
Tanto  per  ti' 

Bi!ET"N  oí    1  OS  H    RRJ  ROS. 

Reserva:   Discreción,  circunspección,  co- 

mc'liiuicnlo. 

El  asunto  de  acci  me  del  B  tm  merece  ser 
ti..  iinigos. 

I"V  1   1  I    \\"s. 
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—  Reserva:  Acción  de  reservar  solemnemen- 
te el  Santísimo  Sacramento. 

—  Reserva:  En  algunas  paites,  reservado, 
sacramento  de  la  Eucaristía,  etc. 

—  Reserva:  For.  Declaración  que  hace  el 
juez  en  su  sentencia,  de  que  por  ella  no  se  perju- 
di  pie  a  alguna  de  las  partes,  para  que  pueda  de- 
ducir su  derecho  en  distinto  juicio  ó  de  distinto 
modo. 

-A  RESERVA:  m.  adv.  A  escondidas,  con  se- 
creto, á  excepción. 

¿Qué  hombre  es  aquel 
Que  parece  que  á  RESERVA 
Sale  de  mi  casa? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Sin  reserva:  ni.  adv.  Abierta  ó  sincera- 
mente, con  franqueza,  sin  disfraz. 

—  Reserva:  Mil.  Tiene  este  vocablo  dentro 
del  tecnicismo  militar  diferentes  significaciones, 
según  que  so  le  considere  desde  el  punto  de  vista 
meramente  orgánico  en  la  constitución  armada 
de  un  país,  oque  se  le  mire  desde  el  punto  de 
vista  del  arte  de  la  guerra  comprendiendo  sus  as- 

estratégico  y  táctico. 

En  rigor,  dentro  del  concepto  puramente  or- 
gánico, la  reserva  en  una  nación  comprende  una 
paite  integrante,  y  hoy  importantísima,  del  ejér- 
cito, que  durante  La  paz  permanece  en  sus  hoga- 
res,  dispuesta  para  tomar  las  anuas,  cuando  las 
necesidades  de  la  guerra  ó  de  cualquier  conflicto 
demanden,  y  las  resoluciones  del  poder 
E  e  altivo  ó  Legislativo,  según  los  casos,  así  lo 
determinen. 

La  idea  de  tener  muchos  soldados  disponibles 
sin  que  cuesten  mucho  dinero,  ha  preocupado, 
como  es  natural ,  á  todos  los  países  desde  muy  an- 
tiguos tiempos,  y  sobre  todo  ha  adquirido  mayor 
desarrollo  é  interés  en  la  época  actual,  en  que 
se  cuentan  por  millones  los  hombres  que  las  na- 
ciones poderosas  pueden  poner  sobre  las  armas 
cu  circunst  incias  de  guerra.  La  cifra  de  los  efec- 
tivos permaneutes  ha  aumentado  por  modo  ex- 
traordinario en  los  países  que  aspiran  á  ejercer 
preponderancia  en  el  mundo;  pero  siendo  toda- 
vía exigua,  cuando  se  la  compara  con  el  total 
de  las  tuerzas  militares,  bien  se  comprende  la 
amplitud  que  las  reservas  habrán  adquirido,  con- 
sidei  indo  que  cada  día  se  exagera  más  el  siste- 
iii  i  le  aumentar  Los  efectivos  totales,  sin  que  re- 
sulten excesivos  los  contingentes  que  prestan  ser- 
vicio en  tilas. 

Sin  eluda  alguna,  los  primeros  ensayos  del  ar- 
mamento nacional ,  ó  sea  ile  la  constitución  de 
is  con  que  pudieran  aumentarse  copiosa- 
mente, las  fuerzas  anuidas,  datan  en  España  de 
los  comienzos  del  siglo  xvi.  En  1561  concedió 
el  insigne  cardenal  Cisneros  á  este  asunto  toda 
la  importancia  que  tiene;  pero  la  desaparición 
tle  aquel  ilustre  gobernante,  y  los  nuevos  derro- 
teros de  gloriosas  aventuras  porque  entro  Espa- 
ña durante  el  reinado  de  (Jarlos  I,  hicieron  olvi- 
dar por  el  pronto  las  sabias  ideas  del  célebre  es- 
tadista. «Sin  embargo,  escribe  Almirante,  en  me- 
dio de  tan  excesiva  despreocupación,  siempre  en 
los  momentos  de  crisis  flotaba  por  la  región  del 
gobierno  esta  idea,  que  hoy  decimos  del  Arma- 
mento nacional,  tímida  y  vacilante,  como  toda  no- 
ve lid,  incompleta,  confusa,  y  por  tanto  estéril. 
Lo  prueba  la  abundancia  misma  y  la  ineficacia 
de  los  decretos  y  pragmáticas.  Las  hay,  más  ó 
menos  intencionadas,  de  1525,  34,  36,  62,  68,  90 
y  98,  ya  en  el  otro  siglo,  y  en  otro  orden  de  ideas 
mis  prácticas  y  recogidas,  de  1600,  1609,  10,  12, 
13,  etc.  En  to  las  ellas,  como  en  las  actuales  ten- 
tativas y  discusiones  que  diariamente  estamos 
presenciando,  no  hay  vislumbre  siquiera  de  so- 
ración,  Y  lo  realmente  admirable  es  la  perseve- 
rancia con  que  la  buscan,  ó  la  satisfacción  con  que 
creen  haberla  encontrado,  muí  líos  hombres  que 
á  la  buena  fe  reúnen  perspicaz  inteligencia.  Ésa 
codiciada  empresa  de  tener  soldados  sin  que  cues- 
te dinero,  se  aparece  á  nuestro  espíritu  práctico 
v  embotado,  si  se  quiere,  por  el  entusiasmo,  con 
cierto  viso  mitológico,  como  el  vellocino  de  oro 
ó  la  piedra  filosofal.  Así,  dejando  á  un  lado,  por 
ociosa,  toda  discusión  retrospectiva  sobre  los  es- 
tériles esfuerzos  de  siglos  xvi  y  xvir,  saltaremos 
al  XVIII,  en  que  el  programa  perpetuo  de  una 
reserva  orgánica  ó  nominal  tomo  forma  concreta 
y  peregrina  bajo  el  nombre  de  Milicias  provin- 
ciales. )' 

Dijimos  ya  en  otra  parte  (V.  MrLiciAS  pro- 
vinciales), que  no  estimamos  acomodada  ájus- 
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ticia  la  opinión  de  Almirante  de  que  en  absoluto 
carecieron  de  ímporl  incia  las  resoluciones  que, 
para  establecer  esta  clase  de  reservas  nacionales, 
se  dictaron  en  los  siglos  XVI  y  xvn  hasta  llegar 
á  la  Ordenanza  de  31  de  enero  de  1734,  en  que, 
á  juicio  de  aquel  distinguido  escritor,  fueron 
verdaderamente  creadas.  Lejos  de  eso,  creen 
nosotros,  y  asi  lo  demuestran  las  distintas  Orde- 
nanzas y  pragmáticas  en  el  referido  artículo  ci- 
ta las.  que  á  la  constitución  de  las  reservas  de- 
nominadas Milicias  'provinciales  se  concedió  ver- 
dadera importancia,  si  no  en  los  primeros  tiem- 
pos de  su  creación,  durante  el  reinado  de  Car- 
los I,  á  lo  menos  desde  que  Felipe  II  diel  ó  a 
tadas  resoluciones  para  extender  en  toda  Espa- 
ña aquellas  milicias  de  reserva  nacional,  que  con 
las  alteraciones  que  sucesivamente  iban  requi- 
riendo los  cambios  sociales  vivieron  en  nuestra 
nación  hasta  que  el  Real  decreto  de  24  de  enero 
de  1867  disolvió  las  milicias  provinciales,  que  en 
diversas  épocas  prestaron  excelentes  servicios,  y 
que  desde  entonces  ya  no  volvieron  á  aparecer, 
porque  las  corrientes  de  la  moda  van  hoy  per 
otros  caminos,  con  el  propósito  de  organizar  los 
ejércitos  de  manera  que  el  transito  del  pie  de  paz 
al  de  guerra  produzca  un  aumento  inmenso  de 
fuerzas,  que  sólo  puede  alcanzarse  con  un  siste- 
ma de  reservas  que  permita  llevar  á  las  armas 
toda  la  gente  valida  de  un  país  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  hagan  menester.  Sin  duda  algu- 
na, para  ello  no  servían,  ni  podían  bastar,  los 
80  batallones  de  milicia  provincial  que  hubo  en 
los  últimos  tiempos  tle  su  existencia. 

Semejante  transformación  en  las  ideas  prodú- 
jose  en  España,  lo  mismo  que  en  otios  países  de 
Europa,  después  que  el  resultado  brillante  de  la 
campaña  de  1866  en  Bohemia  para  las  armas 
prusianas  hizo  comprender  la  importancia  de  la 
organización  que  en  corto  número  de  días  lle- 
vaba á  los  campos  de  batalla  una  cantidad  gran- 
dísima de  tropas  perfectamente  apercibidas  á 
la  lucha.  Saludas  son  las  causas  que  fueron 
el  origen  de  aquella  organización,  fundada  en 
un  sistema  de  reservas  enteramente  distinto 
del  que  se  aplicaba  en  las  demás  naciones.  Re- 
ducido, después  de  la  catástrofe  de  1S06,  el 
ejército  prusiano  á  un  electivo  en  filas  de  42  000 
hombres,  que  impuso  al  vencido  el  cesar  francí  s, 
el  deseo  de  sacudir  el  yugo  y  la  humillación  a 
que  se  les  sometiera  inspiró  á  los  gobernantes 
prusianos  la  idea  de  constituir  una  numerosa  re- 
serva sólidamente  constituida,  con  que,  acrecen- 
tando súbitamente  las  fuerzas  del  ejercito,  ilu- 
diera presentarse  una  gran  masa,  capaz,  de  com- 
petir en  número  y  en   vigor  con  las  .pie  | m 

sobre  las  anuas  contra  Napoleón  I  los  Estados 
ni. i-  poderosos  de  Europa.  Para  el  electo  se  esta- 
bleció la  lniulir.hr  (defensa  del  país)  del  1.°  y 
2.°  han  ó  categoría,  de  modo  que  cada  landwehr 
se  correspondía  perfectamente  con  el  ejército  ac- 
tivo en  filas,  es  decir,  que  cada  regimiento  deli- 
nea tenía  su  correspondiente  landwehr  de  una  y 
otra  clase.  La  landwi  l>r  del  primer  han  compren- 
día á  to  los  los  mozos  de  veinticinco  á  treinta 
y  dos  años  (hasta  los  veinticinco  duraba  el  servi- 
cio en  activo  ,  los  volúntanos  de  un  año,  y  los 
mozos  de  veinte  á  veinticinco  años  que  no  in- 
gresaban en  las  lilas,  si  bien  esto-  últimos  noso- 
lían  entrar  en  los  cuerpos  de  la  landwehr.  La 
liga  entre  el  ejército  de  línea  y  la  landwehr  del 
primer  Jaré  era  tan  completa  que  los  regimieu- 
tos  correspondientes  de  una  y  otra  masa  se  re- 
chitaban  en  unas  mismas  circunscripciones  terri- 
toriales: los  soldados  pasaban  del  cuerpo  activo 
al  de  la  landwehr  sin  salir  de  su  país  natal  en 
tiempo  de  paz.  La  landwehr  del  2.°  ban  com- 
prendía a  tolos  los  soldados  de  treinta  á  cua- 
renta y  dos  iic- que  habían  servido  en  la  land- 
wehr del  primer  ban.  Y  por  último,  como  re- 
serva nacional  de  último  recurso  quedaba  la 
landslurm,  ósea  la  leva  enmasa  de  todo  pru- 
siano capaz  de  llevar  las  armas. 

El  resultado  fué  sorprendente:  en  su  misma 
debilidad  halló  la  nación  prusiana  medios  de 
fortalecerse  y  apercibirse  para  gran  des  empresas; 
y  cuando,  por  consecuencia  de  los  desastres  su- 
fridos por  Napoleón  en  Rusia,  halló  circunstan- 
cias apropiadas  para  desquitarse  del  castigo  que 
le  había  infligido  el  emperador  francés,  puso  en 
campaña  brevemente,  por  la  muy  acertada  cons- 
titución de  sus  reservas,  un  ejército  de  130  000 
hombres,  que  poco  después,  en  la  misma  campa- 
ña de  Alemania  en  1818,  se  elevó  a  250000  hom 
hres,  con  más  de  400  cañones.  Con  esto  pudo 
Prusia  ocupar  eminente  lugar   en   la  coalición 
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formada  contra    I1  rancia,  y  á  la  excelente  0]     ' 
nización  que  secretamente  supo  prepararen  seis 
años  de  anulación  debió  la  recuperación  del  pues- 
to que  antes  ocupaba  en  Europa  y  el  ensanche 

del  territorio  que  ocupaba  antes  de  1806.  El  es- 
I"  .i  ¿i  alo  fué  sorprendente  y  llamo  por  modo 

e   ir linario  la  atención   del  mundo  militar. 

Sin  embaí  ¡o,  fuese  por  unos  ú  otras  razones, 
¡obre  todo  poique  un  largo  período  de 
i  i  no  permitió  ponei  de  manifiesto  eumenos 
agitadas  circunstancias  el  poder  que  el  ejercito 
prusiano  sacara  de  sus  excelentes  reservas,  los 
demás  países  no  pensaron  por  entonces  en  imi- 
tar un  procedimiento  que  diera  tan  brillantes 
resultados  en  1814  y  1815,  y  siguieron  con  sus 
ejércitos  numerosos  de  fuerzas  activas,  formados 

con  soldados  que  servían  en  Idas  muchos    -. 

dando  secundaria  importancia  á  la  organización 
de  las  reservas. 

Entretanto  seguía  Prusia  su  labor  con  perse- 
verante ahinco  y  cuidadoso  esmero.  El  principio 
del  servicio  personal  obligatorio  adquirió  per- 
fecta consolidación.  Cuando  para  ejecutarlo  en 
toda  su  pureza  fué  preciso,  se  disminuyó  el  nú- 
mero de  años  deservicio  en  las  filas  y  se  aumen- 
tó el  contingente  anual:  después  la  lanilwehr 
del  primer  ban  se  transformó  en  tropasde  linea, 
y  en  sus  antiguas  funciones  de  reserva  le  reem- 
plazó la  landwerh  del  segundo  ban.  Y  así,  cuan- 
do la  guerra  de  Italia  de  1869  hizo  surgir  en  los 
cerebros  de  los  gobernantes  prusianos  la  idea  de 
realizar  ambiciosos  proyectos,  las  reloimas  in- 
troducidas en  la  organización  del  ejercito  y  de 
Las  reservas  prepararon  á  aquella  nación  para 
grandes  éxitos  en  períodos  cercan oa.  «La  guerra 
de  1866,  escribe  Almirante,  cogió  á  Prusia  en 
este  difícil  tránsito  de  lo  antiguo  á  lo  moderno. 
Al  escribir  esto,  en  1867,  ya  no  hay  landwehr 
mas  que  de  una  sola  clase,  sin  primero  ni  segun- 
do tan;  el  servicio  activo  se  limita  a  siete  años 
(de  los  veintiuno  á  los  veintiocho  de  edad  i,  y  de 
ellos  tres  (antes  dos)  en  Idas  para  infantería,  y 
cuatro  en  caballería,  terminados  los  cuales  se 
pasa  á  la  primera  reserva,  o  con  licencia,  co- 
mo actualmente  en  España,  y  concluido  este 
período  se  entra  definitivamente  en  la  land- 
wehr (á  los  veintisiete  ó  veintiocho  años),  don- 
de se  continúa  sirviendo  cinco.  Tampoco  se  co- 
rresponden hoy,  como  antiguamente,  los  ba- 
tallones de  landwehr  con  los  respectivos  deli- 
nca, pues  para  cada  tres  de  éstos  hay  dos  de 
aquellos.  Con  las  modificaciones  parciales  que 
acarrean  estas  graves  reformas,  el  ejército  pru- 
siano en  1867  tiene,  en  el  papel,  300  C00  hom- 
bres en  pie  de  paz.  que  pueden,  según  dicen, 
triplicarse  en  pie  de  guerra.  No  sabemos  si  con 
esta  colosal  organización  sigue  'a  antigua  lands- 
lurm ( /muí ,  país;  jíiotíi,  tempestad,  asalto);  esto 
es,  la  leva  en  masa  de  todo  hombre  ca|  az  de  to- 
mar lis  armas.  Esto,  sin  duda  alguna,  es  gran- 
dioso, estujiendo.  Al  lado  de  los  Intuios  genera- 
les parecerán  pobres  condottieri  Darío,  Jerjes, 
Tamerlán  y  Napoleón.  Pero,  ¿corresponderá  ¡  i<r 
dentro  el  fuste  a  lo  voluminoso  de  la  armazón? 
Cuando  la  guerra  no  tome,  como  en  1866,  un  ca- 
rácter marcado  de  sorpresa;  cuando  tenga  alter- 
nativas y  se  enrede  en  lentitudes;  cuando  el  ene- 
migo la  haga  nac  onal  é  interminable,  ionio  nos- 
otros en  1S08,  ¿se  tiene  seguridad  de  que  esas 
landwehrs  subsistan  meses  y  años,  ydeqne  haya 
erarios  inagotables  para  aguantarlas?  Por  último, 
en  los  países  latinos,  ,se  podrá  copiar  exacta- 
mente la  landwe  r  prusiana?  A  esta  última  pre- 
gunta desde  luego  se  puede  responder  negativa- 
mente; á  las  primeras  sólo  el  tiempo  puede  dar 
respuesta  cumplida.» 

La  guerra  de  Francia,  en  1870-71,  demostró 
bien  pronto  que  había  una  verdadera  solidez  en 
aquella  lamosa  organización,  extendida,  en  lo 
posible,  desde  1866,  a  los  Estados  de  la  Alemania 
del  Sur  y  de  cuantos  constituían  la  Confei  ra- 
ción. En  1870  presentó  Prusia  por  sí  sola  un  mi- 
llón de  soldados,  que  se  elevaron  á  cerca  de  mi- 
llón y  medio  en  febrero  de  1871  con  los  contin- 
gentes de  los  Estados  confederados;  de  ellos.  Ale- 
mania pudo  ya  poner  en  campaña,  al  rom]  erse 
las  hostilidades,  500000  hombres  de  infantería 
y  caballería,  con  1500  piezas;  detrás,  como  re- 
serva inmediata  y  activa,  otros  160100,  y  como 
tropas  de  guarnición  otros  187000.  Y  ¡de  qué 
manera  se  liizo  esto?  El  misino  Almirante  nos  lo- 
d ice  en  su  I  -'  'a  guerra  francog» 

mi,  que  publicó  en  1891.  «La  muestra  de  1-70 
fué  convincente  y  pasmosa.  Dado  en  16  de  julio, 
no  la  orden,  el  simple  aviso  telegráfico,  la  má- 
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quina,  de  continuo  cuidada,  corriente  y  engra- 
sada, comenzó  n  funcionar  con  tal  vigor,  que  á 
lns  diez  días  las  tropas  marchaban  á  su  respecti- 
vo lugar  de  concentración,  sin  el  menor  encon- 
trón ni  tropiezo,  con  el  entusiasmo  tranquilo  de 
quien  acomete  una  empresa  seguro  de  ser  bien 
conducido.»  La  excelente  organización  de  las  re- 
"■n  i -i  alemanas  produjo,  pues,  resultados  ad- 
mirables en  1870,  y  la  duración  de  la  guerra, 
que  se  prolongó  desde  fines  de  julio  a  febrero  de 
1871,  demostró  claramente  que  había  allí  le  -  on 
sistencia  fuerte  para  resistir  largas  operaciones 
de  campaña,  que  el  general  Almirante  ponía  en 
duda  al  escribir  su  Diccionario  Militar  en  1867. 

Nos  hemos  detenido  un  poco  en  relatar  los 
progresos  que  en  punto  ala  formación  de  sus  re- 
sirvas  fué  haciendo  Prusia  y  Alemania  desde 
1  306,  porque  ellos  constituyeron  el  fundamento 
del  sistema  que  hoy  generalmente  rige.  Y  era 
lógico  que  así  sucediera,  porque  los  desastres  su- 
fridos por  Austria  en  1866,  por  Francia  en  1870, 
al  encontrarse  con  ejércitos  que  ni  en  número 
ni  en  calidad  podían  competir  con  los  de  sus  ad- 
versarios, abrió  los  ojos  á  Europa,  haciendocom- 
prender  que  era  necesario  organizar  las  fuerzas 
ármalas  sobre  nuevas  bases.  El  servicio  perso- 
nal militar  obligatorio  se  abrió  paso  en  todas 
partes  con  más  ó  menos  vigor  y  con  mayores  ó 
menores  atenuaciones;  la  idea  del  servicio  redu- 
ii  lo  en  activo,  para  que,  sin  precisión  de  gran- 
des contingentes  en  el  reemplazo  anual,  vayan 
pasando  por  las  filas  del  activo  un  considerable 
número  de  hombres  sujetos  al  servicio  de  las  ar- 
mas se  fué  imponiendo  rápidamente,  y  el  sos- 
tenimiento de  reservas  numerosas  dotadas  de  ins- 
trucción y  espíritu  militar  fué  también  principio 
generalmente  aceptado.  Y  en  ese  pugilato  que 
se  ha  establecido  entre  las  principales  potencias 
de  Europa  para  aumentar  su  poder  militar,  de 
modo  que,  merced  á  él,  puedan  ejercer  predomi- 
nio en  el  mundo,  disponiéndose  y  apercibiéndo- 
se á  todas  horas  para  todo  linaje  de  contingen- 
cias, se  amplía  constantemente  la  duración  del 
servicio  militar,  y  con  ello  el  número  de  fuerzas 
de  reserva  que,  con  unos  ú  otros  nombres,  según 
los  países,  llegan  á  cifras  monstruosas.  Alema- 
nia, por  ejemplo,  con  sus  20  clases,  puede  dis- 
poner de  más  ile  3000000  de  hombres  con  ins- 
trucción militar,  aptos  para  llevar  las  armas;  en 
esta  labor  no  le  van  en  zaga  Rusia  y  Francia,  ni 
dejan  tampoco  de  imitarla,  bien  que  con  meno- 
res contingentes,  Austria-Hungría  é  Italia. 

Por  lo  que  á  nuestra  nación  se  refiere,  algo  se 

ha   1 lio  caminando  en  el  sentido  que  señalan 

los  demás  países,  aunque,  á  decir  verdad,  nues- 
tros progresos  hayan  sido  en  ese  punto  mucho 
más  lentos  y  modestos.  La  reducción  que  ucee- 
si  lades  econ  micas  imponen  á  los  contingentes 
activos,  v  '  1  apego  á  ciertas  tradicionales  ruti- 
nas, amparándose  de  la  idea,  comúnmente  admi- 
tida, de  que  nuestra  situación  en  el  mundo  y 
nuestro  alejamiento  de  los  conflictos  internacio- 
nales que  en  Europa  pudieran  surgir  nos  evita 
el  dedicar  á  la  robusta  organización  de  nuestras 
tropas  y  á  la  sólida  constitución  de  las  reservas 
la  importancia  que  otros  países  dan  actualmente 
á  estas  cuestiones,  son  causa  de  que  avancemos 
con  remiso  paso. 

Rige  hoy  en  España  la  ley  de  Reclutamiento  y 
Reemplazo  de  11  de  julio  de  18S5,  cuyo  art.  2.° 
dice  lo  siguiente:  «La  ilinación  de  este  servicio 
(el  militar)  será  de  doce  años  en  el  ejército  de  la 
península,  desde  el  día  en  que  los  mozos  ingre- 
sen en  caja.  -  Durante  estos  doce  años,  los  mo- 
yos comprendidos  en  cada  alistamiento  podrán 
pertenecer  á  las  clases  y  situaciones  siguientes: 
l'i  miera:  Mozos  en  las  cajas  de  recluta.  -  Segun- 
da. En  servicio  activo  permanente.  -Tercera.  En 
reserva  activa,  ó  con  licencia.  -Cuarta.  Reclutas 
en  deposito  o  condicionales.  -Quinta.  En  la  se- 
gunda reserva.» 

La  ley  establece  que  el  servicio  militar  es  obli- 
gatorio jiara  todos  los  españoles;  pero  aunque 

deque  ninguno  con  aptitud  para  manejar  las 

armas  podrá  excusarse  de  prestar  este  servicio, 
vienen  luego  las  exclusiones,  exencione,,  reden- 
cione  ■  v  atenuaciones  de  diversas  clases,  con  [o 
cual  unas  veces  porque,  así  lo  determinan  los 
| eptos  legales,  y  otras  veces  porque  las  nece 

da  les  del  presupuesto  así  lo  demandan,   resul 

t.i  que  solo  uu  corto  número  de  españoles  en  es- 
tado legal  de  prestar  el  servicio  de  las  armas 
recibe  instrucción  militar.  Las  reservas,  en  el 
número  total,  son  importantes,  bien  que  la  du- 
ración del  servicio  militar  sea  en  España  mucho 
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menor,  la  mitad  próximamente,  que  en  las  na- 
ciones poderosas;  pero  de  poco  ó  nada  podían 
servir  en  un  caso  dado  la  mayor  parte  de  ellas, 
porque  sólo  un  escaso  contingente  de  reservistas 

de   las  diversas  clases  ha  pasado  por    las    lilas   y 

recibido  instrucción  militar.  Según  los  datos  ofi- 
ciales que  aparecen  en  el  Anuario  militar  de 
1895,  últimamente  publicado,  para  110688  in- 
dividuos de  tropa  que  forman  en  las  lilas  del  ac- 
tivo, incluyendo  todas  las  armas  y  cuerpos  v  la 
Guardia  civil  y  carabineros,  hay  403  907  hom- 
bres en  primera  reserva,  de  los  cuales  únicami  n- 
e  19  132  tienen  instrucción;  y  sin  duda,  de  los 
S19  433  hombres  que  figuran  en  segunda  reserva 
apenas  pasarán  de  100000  los  que  hayan  reci- 
bido instrucción  militar.  Requiere  este  estado  de 
cosas  pronto  y  eficaz  remedio,  y  es  de  suponer 
que  á  ello  tienda  el  proyecto  de  ley  de  reempla- 
zo que  el  gobierno  actual  va  á  presentar  á  las 

<    o|  les. 

Por  lo  demás,  según  los  Reales  decretos  de 
organización  del  ejército,  dictados  en  lebrero  de 
1S93,  á  los  50  regimientos  de  infantería  activa 
del  ejército  de  la  península  corresponden  otros 
50  de  reserva  activa;  á  los  20  batallones  de  ca- 
zadores, 10  regimientos  del  mismo  instituto  en 
reserva.  Cada  regimiento  de  reserva  recibe  del 
cuerpo  activo  correspondiente  los  soldados  que 
han  entrado  en  el  tercer  año  de  servicio,  y  si  es 
de  cazadores  los  toma  de  la  media  brigada  á  que 
se  halla  alecto.  En  el  arma  de  caballería  hay  14 
regimientos  de  reserva,  correspondiendo  á  28  ac- 
tivos; en  artillería  y  depósitos  de  reserva,  para 
it  regimientos  montados  20  de  montaña  y  10 
batallones  de  plaza:  y  en  ingenieros  otros  siete 
depósitos  de  reserva  para  cuatro  regimientos  de 
zapadores-minadores,  un  regimiento  de  ponto- 
neros, un  batallón  de  telégrafos  y  otro  de  ferro- 
carriles. 

(Jomo  es  lógico,  para  atender  á  todas  las  con- 
tingencias que  pueden  sobrevenir,  es  preciso  que 
las  naciones  cuenten  con  los  cuadros  de  oficiali- 
dad necesarios  para  mandar  las  reservas  cuan- 
do llegue  el  caso  de  poner  el  ejército  en  pie  de 
guerra.  Y  con  este  objeto,  tenemos  también  en 
España,  aparte  de  la  escala  activa,  escala  de  re- 
serva de  oficiales.  En  Real  decreto  de  13  de  di- 
ciembre de  1883  se  dio  el  primer  paso  para  la 
organización  de  la  escala  de  reserva  del  arma  de 
infantería,  constituyéndola  con  los  jefes  y  ofi- 
ciales que  voluntariamente  lo  soliciten,  después 
de  cumplir  cincuenta  y  dos  años  los  cor, nieles, 
cuarenta  y  seis  los  tenientes  coroneles,  cuarenta 
y  chicólos  comandantes,  cuarenta  los  capitanes, 
i  ii anta  y  cuatro  los  tenientes  y  treinta  y  dos  los 
alféreces;  también  se  permitía  el  ingreso  en  ella 
a  los  jetes  y  oficiales  que,  sin  tener  estas  eda- 
des, lo  solicitaran  por  motivos  de  salud,  heri- 
das en  campaña,  ú  otra  causa  digna  de  consi- 
deración; á  los  jefes  y  oficiales  de  la  escala  de 
reserva  se  marcaron  edades  mayores  para  el  reti- 
ro forzoso  que  á  los  de  la  escala  activa,  lijándo- 
se en  sesenta  y  cuatro  años  para  los  coroneles, 
sesenta  y  dos  para  los  tenientes  coroneles  y  co- 
mandantes y  sesenta  para  los  capitanes  y  subal- 
ternos. 

Mas  que  otra  cosa,  tuvo  esta  disposición  por 
objeto  descargar  de  personal  excedente  á  la  es- 
cala activa  del  arma  de  infantería  : y  consideran- 
do que  aún  no  proporcionaba  todos  los  resultados 
que  se  apetecían,  por  ley  de  6  de  agosto  de  1886 
se  amplió  la  referida  escala  de  reserva  con  el  nú- 
mero de  jefes  y  oficiales  necesario  para  que  en 
ella  pudiera  ingresar  todo  el  persona]  excedente 
de  las  plantillas  orgánicas  de  la  activa,  Po]  vir- 
tud de  las  prescripciones  de  esta  ley,  formarían 
la  escala  de  reserva:  1.°  Los  jefes  y  oficiales  que 
perteneciesen  ya  á  ella.  2.°  Los  que  lo  solicita- 
sen, contando  por  lo  menos  seis  años  de  servi- 
cio. 3.°  Los  que  desearan  pertenecer  á  ell  i  acre- 
ditando falta  de  salud  ú  otra  causa  que  les  im- 
pidiera prestar  servicio  activo.  En  el  gobierno 
es  potestativo  conceder  ó  no  el  ingleso  á  ios  com- 
prendidos en  los  casos  segundo  y  tercero.  Y  asi- 
mismo se  reserva  al  gobierno  la  ¡acuitad  de  orde- 
nar que  inglesen  en  la  escala  de  reserva  obliga 
todamente  los  jefes  y  oficiales  que  hayan  des- 
merecí lo  en  su  aplicación  y  celo  por  el  se]  \  icio. 
Para  el  anua  de  caballería  se  esta  Meció  en  Iaci- 

I  ola  le\    la  e  ea  la  de    reserva   i arreglo  á  las 

mismas  liases    y  condiciones   Señaladas    parala 

infantería,  En  1.*  de  enero  de   1895,  según  el 

,  ,ih.i,  ,,,  ...  .  .,.'  últimamente  publicado,  cons 
taba  la  escala  de  reserva  del  arma  de  infanb  i  la 
de  3  162  jefes  y  oficiales,  la  decaballi  ría  de  5  i  i, 
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que,  como  cobran  los  cuatro  quintos  del  sueldo 
de  SU  empleo,    resultan   carga   excesiva   para  el 
presupuesto,  siendo  por  esto  de  desear  que  se 
adopten  las  disposiciones  convenientes  para  que 
su  número  disminuya,  tanto  imis  cuanto  que  la 
misma  ley  de  6  de  agosto  creó  las  rest  mis  gra- 
tuitas de  infantería  y  caballeí 
que,  una  vez  extinguido  el   pe]   onal   i 
de  las  escalas  activa  y   de   reserva,     ¡e  creí 
carácter  definitivo  una  reserva  gratuita  en  las 
dos  armas,  y  que,   cuando  las   necesidades  del 
servició  lo  exijan,  se  formen    reservas  gratuitas 
en  los  demás  cuerpos  é  institutos  del  ejercito. 

Tara  los  oficiales  generales  existe  también  la 
sección  ó  escala  de  reserva,  establecida  por  ley  de 
14  de  mayo  de  1883,  en  la  cual  inglesan  forzosa- 
mente los  Tenientes  Generales  al  cumplir  los  se- 
tenta y  dos  años  de  edad,  los  generales  de  divi- 
sión los  sesenta  y  ocho  y  los  generales  de 
da  los  sesenta  y  seis,  podiendo  también  p 
ella  los  generales  de  las  diversas  catee,,]  ;!>  <me, 
por  heridas  recibidas  on  campaña  otrascausas, 
se  hallen  inutilizados  para  el  servicio  activo. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  hoy  b- 
dos  basan  sus  fuerzas  para  la  guerra,  tanto  ó 
más  que  en  el  ejército  activo,  en  las  tropas  qne 
pueden  darle  sus  numerosas  reservas,  delirio 
cuidarse,  sin  embargo,  de  que,  con  el  fin  de  que 
no  desmerezca  el  valor  técnico  del  conjunto,  ha- 
ya cierta  relación  entre  la  tuerza  total  y  la  per- 
manente para  que  sea  posible  la  edncacii  n  de  la 
primera,  al  par  que  la  segunda  adquiere  en  alto 
grado  las  cualidades  vigorosas  y  de  solidez  que 
debe  comunicar  al  todo. 

«El  tactor  numérico,  dice  razonadamente  un 
distinguido  escritor  militar,  se  impone  actual- 
mente, y  en  tal  concepto,  la  buena  organiza*  ii  n 
de  las  reservas  encierra  una  importancia  capital. 
Nos  mantendremos,  sin  embargo,  dentro  de  los 
límites  que  juzgamos  prudentes  en  esta  cuestión. 
Aun  cuando  haya  que  ceder  algo  de  la  calidad 

en  favor  de  la  cantidad,  para  acoi larse  á  las 

exigencias  del  día,  no  ha  de  ser  hasta  el  punto 
de  convertir  los  ejercitáis  en  muchedumbres  ar- 
madas, desprovistas  de  las  cualidades  que  pro- 
ducen la  verdadera  fuerza  militar.  Paraqi 
exista,  para  que  todas  las  masas  destinadas  a  ser 
puestas  en  acción  á  breve  plazo  estén  formadas 
de  soldados  que  lo  sean  en  algo  mas  que  en  el 
nombre,  no  se  puede  traspasar  un  cierto  límite 
que,  en  términos  generales,  lijamos  en  el  quín- 
tuplo del  efectivo  permanentes  (Larrea,  Orga- 
nización militar  de  España  ). 

Y  entrando  ahora  en  el  examen  de  lo  que  sig- 
nifica la  voz  reserva   cuando  se  la  considera  des- 
de el  punto  de  vista  del  arte  de  la  guerra,  claro 
estaque,  igual  en  el  orden  estratégico  qw 
táctico,  base  conceptuado  siempre  necesario  te- 
ner r.n  núcleo  de  tropas,  mas  o  menos  conside- 
rable, en  situación   adect     i      i    :i  que,  mante- 
niéndose por  el  pronto  apartada  de  lasopt 
nes  vivas  de  la  campaña  ó  del  comí  ate,  pueda 
en  un  momento  oportuno  j  bien  elegido  decidir 
la  suerte  de  las  armas.  «Ademas  de  las  reseí  vas 
nacionales  que  corresponden   al   c  pitillo  de  la 
política  militar,  dice  Jomini,  cuida  un  gol  ¡erno 
previsor  de  asegurar  buenas  reservas  pal  i  con 
pletar  los  ejércitos  activos,  y  al  general  ¡ni 
después  el  saber  disponerlas  cuando  están  en  el 
radio  de  su  mando.  Un  Estado  tendrá  sus 
ras;  el  ejército  taml  ién  las  suyas,  y  cola  cuerpo 
de  ejército ,  y  aun  cada  división  ó  destai  an 
no  se  descuidarán  en  asegurar  la  que  le  corres- 
ponde. Las  reservas  de  un  ejército  son  de  dos 
especies:  las  que  están   en   la   linca   de   batalla 
dispuestas  al  combate,  y  las  destinadas  á  tener 
el  ejercito  al  completo,  y  que.  mientras  se  orga- 
ni  an.  pueden  ocupar  un  punto  ini|  i 
teatro  de  la  guerra,  y  aun  servir  de 
traiegicas.  ■■ 

El  general  Almirante  trata  del  asunto  en  la 
forma  que  sigue:  CtPoi  i      ■ 

va  ha  de  entenderse  una  masa  do  tropas 
tal  do  por  su  composición  más  que  por  su  n 
ro,  independiente  de  la  primera  y  uc  1  i 
linea,  es  decir,  de  las  líneas,  sean   las  qu 
ion,  de  combate ;  cuya  masa,  generalmente 
mail.i  en  columna  y  vuelta    en  cnanto  el  terreno 
"y  los  sucesos  lo  permiten  ,  obra  desde  luego  mo- 
raímente,    dando   calor,    como   decían   nuestros 
clásicos,  haciendo  espaldas,  conteniendo  con  su 
sola  presencia  y  su  ejemplo  el  desorden  parcial 

¡le  cuerpos  que  se  amilanan  y  cejan  sin  motivo... 

I.  a  reseí  va  no  es  solamente  necesaria  en  el  caso 
extremo  de  una  derrota;  es  mas  indispensable, 


RESÉ 


RESÉ 


TCESE 


463 


M  i  i  e,  en  la  misma  victoria,  .si  so  uniere  que 
ésta  sea  completa  y  aprovechada...  La  victoria 
asi  i  en  la  persecución,  en  el  aniquilamiento,  en 
el  exterminio...  Muchas  veces  las  tropas  vence- 
doras han  sufrido  mas  que  las  vencidas;  quedan 
estropeadas,  desorganizadas  por  muertes  y  heri- 
das de  sus  jefes,  incapaces  de  otra  cosa  que  de 
tar  y  descansar  gloriosamente  en  el  cam- 
i)o  de  b  italla.  Ahora  bien:  si  después  de  arrolla- 
das sus  varias  líneas  y  despedazados  todos  sus 
resortes  de  resistencia,  al  iniciar  el  vencido  la 
retirada,  un  cuerpo  fresco,  intacto,  avanza  pre- 
suroso; acosa,  impide  rehacerse;  va  cogiendo  la 
artillería  é  impidiendo  sohre  todo  que  logre  un 
punto  de  reposo,  tan  necesario  después  de  las 
fatigas  y  emociones  del  día,  se  comprende  que 
no  les  queda  otro  recurso  que  volver  caras,  em- 
peñar nuevo  combate,  en  e'.  que  sucumbirá  pro- 
bablemente  por  su  estado  moral  y  material.  Es- 
to no  puede  lograrse  sino  con  un  cuerpo  fresco, 
es  decir,  que  haya  estado  fuera  del  peligro  y  del 
i;  que  hombres  y  animales  hayan  sufrido 
poca  fatiga  y  tomado  alimento;  esta  reserva,  en 
tan,  es  un  segundo  ejército.» 

Inútil  es  encarecer  en  tal  concepto  la  impor- 
tancia de  hs  reservas:  de  su  buena  composición 
y  bábil  manejo  dependió  en  muchas  ocasiones  la 
suerte  de  las  batallas,  y  bien  se  comprende,  dado 
su  cometido  interesantísimo,  que  en  ella  deben 
entrar  elementos  consistentes,  sólidos  y  vigoro- 
sos. Toda  tropa  que  entra  en  combate  tiene  la 
reserva:  desde  la  compañía  ó  sección  que  des- 
pliega en  guerrilla,  hasta  el  ejército  entero  que 
se  forma  en  orden  de  batalla,  tienen  las  distin- 
tas fracciones,  ya  constituidas  por  una  sola  ar- 
io i.  ó  por  la  combinación  de  varias  fuerzas  en 
resi  iv.i.  acornó  i  idas  alas  circunstancias  y  al  mo- 
mento del  combate,  destinadas  á  amparar  y  a 
sostener  las  tropas  empeñadas  en  las  primeras  lí- 
neas, á  contener  los  éxitos  victoriosos  del  ene- 
migo, á  decidir,  por  la  acción  enérgica,  el  resul- 
ta'lo  del  combate.  Xo  es  posible  fijar  la  relación 
que  entre  las  tropas  de  reserva  y  aquellas  á  quie- 
nes sostienen  deba  existir,  porque  es  variable, 
y  tiene  que  serlo,  con  arreglo  á  la  ocasión,  á  las 
condiciones  mismas  en  que  la  lucha  se  enfalde. 
Xi  debe  ser  sobrado  numerosa,  disminuyendo 
con  ello  de  un  modo  excesivo  las  tropas  empe- 
en  la  acción  dentro  de  las  primeras  lí- 
ne  is,  ni  tampoco  tan  exigua  que  deje  de  ofrecer 
la  eficacia  necesaria. 

-RESERVA:  Lcyis!.  La  obligación  de  reser- 
var determinados  bienes  en  favor  de  los  hijos 
del  primer  matrimonio  fué  desconocida  en  el 
antiguo  Derecho;  la  ley  más  antigua  es  la  3.a, 
tit.  IX,  lib.  V  del  Código,  que  corresponde  a  la 

de  las  Constituciones:  las  reformas  poste- 
riores no  la  comprendieron.  Justiniano  explicó 
y  amplió  esa  !  pensión  de  las  segundas 

nupcias.  En  la  legislación  española  ha  sucedido 
todo  lo  contrario,  pues  las  reservas  cuentan  la 
misma  antigüedad  que  las  más  antiguas  leyesde 
nuestros  Códigos,  siendo  errónea  la  opinión  de 
Blgún  autor  que  dice  que  la  primera  que  de  ellas 
trata  es  la  26,  tí t.  XIII,  Part.  5.a,  toda  vez  que 
antes  que  esta  ley  existían  la  14,  tít.  II.  lib.  IV 
del  Fuero  .Juzgo,"  y  la  1.'.  tit.  II,  lib.  III  del 
Fuero  Real,  bastantes  siquiera  para  dar  idea  de 
las  reservas,  aunque  menos  completa  délo  que 
debía  ser  en  los  Códigos  romanos  una  institu- 
ción que  había  tenido  aquel  origen. 

Gutiérrez,  para  resolver  el  problema  que  en- 
vuelve el  averiguar  la  razón  inductiva  de  las  re- 
servas atiende  a  su  origen,  y  examina  el  lugar 
que  ocupan  en  el  Código.  El  tít.  IX,  lib.  V  del 
Justiniano  lleva  por  epígrafe:  De 
nupcias;  las  dos  primeras  leyes  establecen  la  pe- 
na de  la  mujer  que  casa  dentro  del  año  de  luto; 

era,  buscando  medios  de  coerción  para  los 
que   pasan    á  segundas  nupcias,   quilma  modis 

untes  ad  secundéis  nuptias  coercentur,  de- 
signa los  bienes  que  los  bínubos  deben  reservar 
á  los  hijos  del  primer  matrimonio. 

Ahora  bien:  ¿  -era  el  origen  déla  reserva  el  odio 
á  las  segundas  nupcias?  El  odio  no;  la  Iglesia  no 
ha  reprobado  nunca  las  segundas  nupcias,  pero 
hay  cosas  permitidas  porque  serían  mayores  los 
inconvenientes  que  la  prohibición;  cosas  sobre 
todo  que  el  uso  ó  la  necesidad  hoy  nos  han  he- 
cho familiares,  y  que  pudieron  ser  en  su  origen 
ocasión  de  escíndalo.  ¿Porque  las  segundas  bo- 
das sean  ahora  frecuentes,  negaremos  que  fueron 
en  otro  tiempo  mal  miradas'  Si  el  legislador  no 
tiene  interés  alguno  en  reprobarlas,  que  esto  des- 


de luego  lo  concedemos,  ¡para qué  trató  de  impe- 
dirlas ¡cómo  es  que  hasta  cierto  punto  castigó 
á  sus  autores? 

Dos  causas  se  alegan  para  explicar  la  necesi- 
dad legal  de  las  reservas,  pero  las  dos  reconocen 
un  misino  origen:  las  segundas  nupcias.  El  cón- 
yuge que  las  contrae  manifiesta  cierto  olvido  del 
difunto;  honra  poco  su  memoria.  La  reserva  no 
es  el  castigo  de  una  ofensa,  porque  el  que  usa  de 
su  derecho  á  nadie  ofende,  pero  convenía  esta- 
blecerla para  que  el  donatario  no  abuse  de  una 
liberalidad,  hija  exclusivamente  del  cariño,  y 
que  se  presume  que  el  donante  no  habría  hecho 
si  hubiera  podido  prever  que  iba  á  convertirse 
en  perjuicio  de  su  propia  sangre,  que  había  de 
enriquecer  á  los  hijos  de  un  segundo  matrimo- 
nio. 

Por  eso  al  lado  de  dicha  teoría  figura  justa- 
mente la  que  otros  alegan  para  explicar  esta  ne- 
cesidad legal.  Como  que  el  resultado  inmediato 
es  la  utilidad  de  los  hijos,  tienen  razón  los  que 
opinan  que  la  ley  la  ha  establecido  en  beneficio 
de  ellos,  por  la  presunción  de  que  nunca  debió 
ser  el  ánimo  del  donante  ¡privarles  de  bienes  á 
que  el  nacimiento  les  daba  irresistible  del 
y  que  sin  su  liberalidad  debía  constituir  y  au- 
mentar su  patrimonio. 

El  Código  civil  ha  sancionado  la  institución 
de  las  reservas,  y  consignaremos  sus  dispe 
nes.  Con  arreglo  al  art.  811,  el  ascendiente  que 
heredare  de  su  descendiente  bienes  que  éste  hu- 
biere adquirido  por  título  lucrativo  de  otro  as- 
cendiente, ó  de  un  hermano,  se  halla  ohlig  ido  i 
reservar  los  que  hubiere  adquirido  por  ministe- 
rio de  la  ley,  en  favor  de  los  parientes  qui 
dentro  del  tercer  grado  y  pertenezcan  á  la  línea 
de  donde  los  bienes  proceden. 

Además  de  la  reserva  impuesta  en  el  art.  Sil, 
el  viudo  ó  la  viuda  que  pasen  á  segundo  matri- 
monio estará  obligado  a  reservar  á  los  hijos  y 
descendientes  del  primero  la  propiedad  de  todos 
los  bienes  que  haya  adquirido  de  su  difunto  con- 
sorte, por  testamento,  por  sucesión  intestada, 
por  donación  ú  otro  cualquier  título  lucrativo, 
pero  no  su  mitad  de  gananciales.  Esta  disposi- 
ción es  aplicable  á  los  bienes  que  por  los  títulos 
en  ella  expresados  haya  adquirido  el  viudo  ó 
viuda  de  cualquiera  de  los  hijos  de  su  primer 
matrimonio,  y  los  que  haya  habido  de  los  pa- 
rientes del  difunto  por  consideración  á  éste. 

Cesará  la  obligación  de  reservar  cuando  los 
hijos  de  un  matrimonio,  mayores  de  edad,  que 
tengan  derecho  á  los  bienes,  renuncien  expresa- 
mente á  él,  ó  cuando  se  trate  de  cosas  dadas  ó  de- 
jadas por  los  hijos  á  su  padre  ó  á  su  madre,  sa- 
liendo que  estaban  segunda  vez  casados.  Cesará 
además  la  reserva  si  al  morir  el  padre  ó  la  ma- 
dre que  contrajo  segundo  matrimonio  no  exis- 
ten hijos  ni  descendientes  legítimos  del  primero. 
A  pesar  de  la  obligación  de  reservar,  podrá  el 
padre  ó  madre  segunda  vez  casado  mejorar  en 
nes  reservantes  á  cualquiera  de  los  hijos 
6  descendientes  del  primer  matrimonio.  Si  el  pa- 
dre ó  la  madre  no  hubieren  usado  en  todo  ó 
en  parte  de  la  facultad  que  le  concede  la  di-po- 
sición anterior,  los  hijos  y  descendientes  legíti- 
mos del  primer  matrimonio  sucederán  en  los  bie- 
nes sujetos  á  reserva,  conforme  á  las  reglas  pres- 
critas para  lasucesión  en  línea  descendente,  aun- 
que á  virtud  del  testamento  hubiesen  heredado 
i  díñente  al  cónyuge  premuerto,  ó  hubiesen 
renunciado  ó  repudiado  su  herencia.  El  hijo  des- 
heredado justamente  por  el  padre  ó  por  la  ma- 
dre, perderá  todo  derecho  á  la  reserva;  pero  si 
tuviere  hijos  ó  descendientes  legítimos  se  estará 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  857,  según  el  cual  los 
hijos  del  desheredado  ocuparán  su  lugar  y  con- 
servarán los  derechos  de  herederos  forzosos  res- 
pecto á  la  legítima;  pero  el  padre  desheredado 
no  tendrá  el  usufructo  ni  la  administración  de 
los  bienes  de  la  misma. 

Serán  válidas  las  enajenaciones  de  los  bienes 
inmuebles  reservables  hechas  por  el  cónyuge  so- 
breviviente antes  de  celebrarse  segundas  bodas, 
con  la  obligación,  desde  que  las  celebrare,  de  ase- 
gurar el  valor  de  aquéllos  á  los  hijos  y  descen- 
dientes del  primer  matrimonio.  La  enajenación 
que  de  los  bienes  inmuebles  sujetos  á  reserva 
"hubiere  hecho  el  viudo  ó  la  viuda  después  de 
contraer  segundo  matrimonio,  subsistirá  única- 
mente si  á  su  muerte  no  quedan  hijos  ni  descen- 
dientes legítimos  de!  primero,  sin  perjuicio  de 
lo  dispuesto  en  la  ley  Hipotecaria.  Las  enajena- 
ciones de  los  bienes  muebles  hechas  antes  ó  des- 
pués de  contraer  segundo  matrimonio  serán  vá- 


'  .  i   siempre  la  obligación  de  indem- 
nizar. 

El  viudo  ó  la  viuda,  al  repetir  matrimonio, 
hará  inventariar  todos  los  bienes  sujeto 
serva,  anotar  en  el  Registro  de  la  propieda  i  la 
calidad  de  reservables  de  los  inmuebles  con  arre- 
glo alo  ó  i  la  ley  Hipotecaria, y  tasarlos 
mueble-.  I  i      obligado  el  viudo  ó  viu- 
:  matrimonio,  a  asegurar:  1."  I. a  res- 
n  de  los  bienes  muel  les  no  ci 
loque  tuvieren  al   tiempo  de  su  muerte, 
si  fueren  paralerin  lieran  dedotí 
tionada,  ó  de  su  valorsi  procedieran  de  dote  es- 
timada. 2.°  El  abono  de  los  deterioros  ocasiona- 
dos oque  se  ocasionaren  por  su  culpa  o  negli- 
gencia. 3."  La  devolución  del  precio  que  hubiese 
recibido  por  los  bienes  muebles  enajenad' 
entrega  del  valor  que  tenían  al  tiempo  de  la 
enejación  si  ésta  se  hubiese  hecho  á  título  gra- 
tuito, -i."  El  valor  de  los  bienes  inmuebles  vali- 
damente enajenados. 

Estas  disposiciones  para  el  caso  de  segundo 
matrimonio,  rigen  igualmente  en  el  tercero  y  ul- 
teriores. La  obligación  de  reservas  de  que  acaba 
de  tratarse,  será  aplicable  al  viudo  ó  viuda  que, 
aunque  no  contraiga  nuevo  matrimonio,  tenga, 
en  estado  de  viudez,  un  hijo  natural  reconocido 
rado  judicialmente  como  tal  hijo.  Dicha 
obligación  surtirá  efecto  desde  el  día  del  naci- 
miento de  éste. 

Tales  son  las  disposiciones  del  Código  civil 
contenidas  en  los  arts.  968  á  980. 

El  derecho  de  reserva  sería  en  muchos  casos 
ilusorio  si  la  ley  no  se  hubiese  fortalecido  ha- 
ciendo nacer  á  su  lado  una  garantía.  Semejante 
precaución,  útil  siempre,  era  aquí  precisa,  no 
tanto  por  la  índole  de  las  personas,  pues  con  di- 
ficultad concebimos  que  un  padre  tenga  propó- 
sito de  perjudicar  á  un  hijo,  sino  por  el  mo- 
mento y  la  ocasión  en  que  contrae  ese 
que  es  en  el  acto  de  adquirir  un  nuevo  compro- 
miso, el  único  caso  en  que  se  comprende  que 
disminuya  su  cariño.  Las  legislaciones  han  em- 
pleado con  este  objeto  el  mc-rio  que  les  ha  pare- 
cido mejor.  La  ley  26,  tít.  XIII.  Part.  5.a  esta- 
bleció una  hipoteca  tácita  sobre  los  bienes  1  i 
madre  segunda  vez  casada... 
desto  los  '  'es  per  endt 

!  todos  los  } 
Pero  como  la  hipoteca  era  ineficaz,  como  lo  fue- 
ron de  ordinario  todas  las  generales,  para  pro- 
teger los  derechos  que  garantizaban,  y  debien- 
do por  otra  piarte  armonizarla  con  los  nuevos 
principios  de  la  lev,  se  sustituyó  por  otia  hipo- 
teca especial  que  los  hijos  tienen  derecho  á  exi- 
gir del  padre  ó  madre  bínubo. 

Con  arreglo  al  art.  194  de  la  ley  Hipotecaria, 
la  hipoteca  especial  que  tienen  derecho  a  i 
los  hijos  menores  por  razón  de  bienes  reserva- 
bles  se  constituirá  con  los  requisitos  siguientes: 
1."  El  padre  presentará  al  Juez  el  inventario  y 
tasación  pericial  de  los  bienes  que  deba  asej 
con  una  relación  de  lo  que  ofrezca  en  hipoteca, 
acompañada  délos  títulos  que  prueben  su  do- 
minio sobre  ellos,  y  de  los  documentos  q  e  acre- 
diten su  valor  y  su  libertad  ó  los  grávameles 
á  que  estén  afectos.  2.°  Si  el  Juez  estimare  exac- 
tas las  relaciones  de  bienes,  y  suficiente  la  hi- 
poteca ofrecida,  dictará  providencia,  mandan- 
do extender  un  acta  en  el  mismo  expediente,  en 
la  cual  se  declaren  los  inmuebles  reservables, 
á  fin  de  hacer  constar  esta  cualidad  en  sus  ins- 
cripciones de  dominio  respectivas,  y  se  cons- 
tituya la  hipoteca  por  su  valor  y  por  el  de  los 
demás  bienes  sujetos  á  reserva,  sobre  los  mis- 
mos inmuebles,  y  los  de  la  propiedad  absoluta 
del  padre  que  se  ofrezcan  en  garantía.  3.°  Si  el 
Juez  dudare  de  la  suficiencia  de  la  hipoteca  ofre- 
cida por  el  padre,  podrá  mandar  que  éste  prac- 
tique las  diligencias  ó  presente  los  documentos 
que  juzgue  convenientes,  á  fin  de  acreditar  aque- 
lla circunstancia.  4.°  Si  la  hipoteca  luese  sufi- 
ciente, y  resultare  tener  el  padre  otros  bienes 
sobre  que  constituirla,  mandará  el  Juez  exten- 
derla á  los  que  á  su  juicio  basten  para  asegurar 
el  derecho  del  hijo.  Sí  el  padre  no  tuviere  otros 
bienes,  mandará  el  Juez  constituirla  hipoteca 
sohre  los  ofrecidos,  pero  expresando  en  la  provi- 
dencia que  son  insuficientes,  y  declarándola  obli- 
gación en  quequeda  el  mismo  padre  de  ampliar- 
la con  los  primeros  inmuebles  que  adquiera.  5.°  El 
acta  de  que  habla  el  núm.  2  de  este  artículo  ex- 
presará todas  las  circunstancias  que  deba  conté 
ner  la  inscripción  de  hipoteca,  y  será  firmada 
por  el  padre,  autorizada  por  el  escribano,  y  apro- 
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bada  por  el  Juez,  ti."  Mediante  la  presentación 
en  el  Registro  de  una  copia  de  esta  aria  y  {leí 
auto  de  su  aprobación  judicial,  se  liarán  los 
asientos  é  inscripciones  correspondientes  para 
acreditar  la  cualidad  reservable  de  los  bienes 
que  lo  sean  y  llevar  á  electo  la  hipoteca  consti- 
tuida. 

Como  hace  notar  Gutiérrez,  cuyo  comentario 
exponemos,  el  Derecho  romano  dio  idea  de  esta 
hipoteca,  exigiendo  en  la  ley  6.a  de]  Código  que 
el  viudo  ó  viuda  que  contrajeren  segundo  ma- 
trimonio suministrasen  lian/a  idónea  (idoneam 
fidejussionem)  por  los  bienes  reservables.  El  i  !ó- 
digo  AUonsmo  terminantemente  la  estableció  en 
la  ley  _6,  tít.  XIII,  Parí,  5.a:  é  para  ser  segu- 
ros de  estas  los  fijos,  fincantes  por  •  ndc  obligados 
é  empeñados  calladamente  toáoslos  bienes  de  la 
madre. 

Los  intérpretes  acataron  la  decisión  de  la  ley; 
y  aunque  discordes  en  otros  puntos,  no  lo  estu- 
vieron en  cuanto  á  la  necesidad  de  esta  hipote- 
ca. Es,  pues,  evidente  que,  á  pesar  de  la  ambigüe- 
dad de  nuestras  leyes  en  lo  que  concernía  á  bie- 
nes reservables,  nose  nota,  sin  embargo,  en  ellas 
la  omisión  de  consignar  que  los  hijos  del  primer 
matrimonio  tienen  hipoteca  tácita  sobre  los  bie- 
nes del  consorte  que  sobrevivió  y  pasó  á  segun- 
das nupcias.  Pero  la  hipoteca  no  podía  subsistir 
en  aquellas  condiciones,  menos  si  cabe  de  cual- 
quiera otra  de  las  de  su  especie,  por  ser  más  in- 
cierto el  derecho  de  los  interesados  sobre  estos 
bienes,  la  novedad  hecha  por  la  ley,  si  novedad 
puede  llamarse  una  aplicación  más  de  su  princi- 
pio, consiste  en  que  la  hipoteca  sea  especial  y  se 
inscriba  oportunamente  en  el  Registro.  Las  re- 
glas son  análogas  á  las  que  se  han  establecido  pa- 
ra garantir  los  derechos  de  la  mujer  casarla;  hacer 
constar  la  cualidad  de  bienes  reservables  en  las 
inscripciones  respectivas  de  dominio,  para  que, 
apercibidos  los  adquirentes,  sepan  la  reserva  á 
que  están  afectos  los  inmuebles,  ó  constituir  una 
hipoteca  por  su  valor  y  por  el  de  los  demás  bie- 
nes sujetos  á  reserva  sobre  los  mismos  inmue- 
bles y  los  de  la  propiedad  absoluta  del  padre  ó 
de  la  madre  que  se  ofrezcan  en  garantía.  En  el 
artículo  transcrito  aparecen  numerados  los  requi- 
sitos de  la  inscripción,  que  no  analizarnos  por 
su  notoriedad.  Pueden  consultarse  además  los 
arts.  134  al  139  del  Reglamento,  que  contienen 
reglas  para  la  aplicación  de  esta  parte  de  la  ley. 

Si  transcurrieren  noventa  días  sin  presentar  el 
padre  al  Juzgado  el  expediente  de  que  trata  el 
artículo  anterior,  podrán  reclamar  el  cumpli- 
miento del  mismo  los  tutores  ó  curadores  de  los 
hijos,  si  los  hubiere,  y  en  su  defecto  los  parien- 
tes, cualquiera  que  sea  su  grado,  ó  el  albacea  del 
cónyuge  premuerto.  El  término  de  los  noventa 
días  empezará  á  contarse  desde  que,  por  haber 
contraído  segundo  ó  ulterior  matrimonio,  ad- 
quieran los  bienes  el  carácter  de  reservables  (Ar- 
tículo 195). 

Supuesta  la  necesidad  de  hipotecar,  todos  los 
artículos  se  dirigen  á  exigir  el  cumplimiento  de 
la  obligación.  El  presente  concede  al  padre  el 
término  de  noventa  días  para  presentar  al  .luz 
gado  el  expediente  de  que  trata  el  anterior.  Y  lo 
mismo  debe  entenderse,  aunque  no  lo  diga,  de 
la  nía  Iré,  y  aun  del  segundo  marido  en  su  caso. 
Si  no  lo  hacen  pueden  exigir  el  cumplimiento 
los  tutores  y  curadores,  y  en  su  delecto  los  pa- 
rientes. 

I  n  expositor,  Rodríguez,  censura  el  que  no  se 
haya  tenido  en  cuenta  los  bienes  que  el  cónyuge 
lo  e  le  de  los  hijos  del  primer  matrimonio.  lista 
omisión  ile  la  ley .  dice,  es  tan  extraña,  cuanto 
que  bailándose  divididos  los  jurisconsultos  sobre 
la  clase  de  bienes  que  los  padres  están  obligados 
á  reservar  por  herencia  de  bis  hijos  del  primer 
matrimonio,  podía  haber  lijado,  como  ha  hecho 
en  otros  casos,  la  doctrina  que  pareciese  más 
justa  v  razonable.  Gutiérrez  no  participa  de  esta 
opinión;la  ley  ha  encarnado,  aunque  por  nece- 
sidad, más  de  lo  conveniente  en  el  Derecho  civil, 
y  no  solo  no  pedimos,  sino  que  consideramos  pe- 
ligrosas ciertas  declaraciones.  El  termino  rige  ó 
puede  regir  como  general,  sin  prejuzgar  una  cues- 
tión grave.  Según  el  art.  186  del  Reglamento, 
cuando  no  existan  bienes  reservables  al  tiempo 
de  celebrarse  el  segundo  matrimonio,  deberá  con- 
tarse dicho  término  desde  el  día  de  su  adquisí- 

n.,11. 

Si  concurrieren  á  pedir  la  constitución  de  la 
hipoteca    legal    dos  o  neis  de   las    personas  com 

prendidas  en  el  art.  196,  se  dará  la  preferencia 
al  que  primero  la  hoya  reclamado.  Cuando  los 
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hijos  sean  mayores  de  edad,  sólo  ellos  podrán 
exigir  la  constitución  de  la  hipoteca  á  su  favor 
(Arts.  196  y  197).  Aun  cuando  haya  al  parecer 
en  esta  determinación  escaso  miramiento  para 
el  padre,  no  puede  haber  ofensa  en  usar  con  el 
debido  respeto  de  un  derecho  nacido  de  la  ley. 
y  derecho  como  el  de  reserva  establecido  por  vía 
de  precaución. 

El  Juez  ó  tribunal  que  haya  aprobado  el  ex- 
pediente de  que  trata  el  art.  194,  (andará,  bajo 
su  responsabilidad,  de  que  se  hagan  las  inscrip- 
ciones y  asientos  prevenidos  en  el  número  6  de] 
misino  articulo.  Si  el  padre  no  tuviere  bienes 
que  hipotecar,  se  instruirá  también  el  expedien- 
te prevenido  en  el  art.  194,  con  el  único  lin  de 
bacer  constar  la  reserva  y  su  cuantía.  La  provi- 
dencia que  en  tal  caso  recaiga,  se  limitará  a  de- 
clarar lo  que  proceda  sobre  estos  puntos  y  la  obli- 
gación del  padre  á  hipotecar  los  primeros  inmue- 
bles que  adquiera.  Si  fueren  inmuebles  los  bie- 
nes reservables,  mandará  el  Juez  que  se  haga 
constar  su  calidad  en  el  Registro  (Arts.  198  y 
199). 

La  última  disposición  transcrita  no  será  apli- 
cable á  la  madre  sino  en  el  caso  de  que  su  segun- 
do marido  no  tuviere  tampoco  bienes  que  hipo- 
tecar; así  lo  dispone  el  art.  200.  No  es  lo  esen- 
cial en  el  artículo  que  haga  extensiva  á  la  ma- 
dre la  obligación  que  el  anterior  impone  al  pa- 
dre; lo  notable  es  que  al  limitar  esta  disposi- 
ción al  único  caso  en  que  su  segundo  marido  ca- 
rezca de  bienes,  terminantemente  declaraque  el 
padrastro  está  obligado  también  á  constituir  hi- 
poteca legal  en  defecto  de  la  mujer,  en  seguridad 
délos  bienes  reservables.  Esta  declaración,  aun- 
que se  apoye  en  el  precedente  de  la  ley  26,  títu- 
lo XIII,  Partida  5.",  no  deja  de  ser  notable. 

La  madre  asegurará  con  las  mismas  formali- 
dades que  el  padre  el  derecho  de  sus  hijos  á  los 
bienes  reservables,  y  sino  tuviese  bienes  inmue- 
bles propios,  ó  los  que  tenga  no  fueren  suficien- 
tes para  constituir  hipoteca  por  la  cantidad  ne- 
cesaria, hipotecará  su  segundo  marido  los  que 
poseyere  hasta  cubrir  el  importe  total  de  los 
que  deban  asegurarse.  Si  entre  ambos  cónyuges 
no  pudieren  constituir  hipoteca  bastante,  que- 
dará solidariamente  obligado  cada  uno  ¡i  hipote- 
car los  primeros  inmuebles  ó  derechos  reales  que 
adquiera  (Art.  201). 

La  institución  de  las  reservas  y  su  inclusión 
en  el  Código  civil  ha  sido  acerbamente  censura- 
da por  varios  tratadistas.  Para  terminar,  expon- 
dremos el  juicio  que  acerca  de  ambos  extremos 
hace  el  distinguido  jurisconsulto  Sr.  Falcón: 

«Sólo  nuestro  Código  mantiene  las  reservas 
entre  las  instituciones  de  Derecho  civil,  'lodos 
los  demás  Códigos  modernos  las  suprimen,  pa- 
s  uniólas  en  silencio,  y  si  alguno  las  nombra  es 
para  condenarlas. 

c,T  ni  importante  es  la  institución  de  las  reser- 
vas que  valia  la  pena  de  conservarlas  el  que  nos 
pusiéramos  en  contradicción  con  el  espíritu  ge- 
neral de  la  época?  No  negaremos  que  las  reser- 
vas tienen  un  abolengo  tan  respetable  que  desde 
Justiniano  hasta  nuestros  días  no  ha  existido 
Código  alguno  que  no  las  haya  confirmado.  La 
imparcialidad  nos  obliga  también  á  decir  que 
las  reservas  en  algún  caso  tienen  un  motivo  muy 
justificado. 

»¿Mas  cómo  justificarlas  cuando  se  extienden 
á  bienes  que  la  viuda  no  debe  a  donación  ni  tí- 
tulo gratuito  alguno  de  su  marido,  sino  á  man- 
dato y  disposición  de  la  ley,  como  sucede  con 
todos  los  bienes  procedentes  de  herencias  intes- 
tadas del  cónyuge  y  de  los  hijos'  j  V  (pie  tiene 
que  ver  el  marido  con  las  herencias  que  por  dis- 
posición testamentaria  adquiere  una  madre  de 
su  hijo! 

•■So  teme  que  el  cónyuge  que  pasa  a  segundas 
nupcias,  bajo  la  presión  que  en  su  ánimo  ejerza 
el  Begundo  consorte,  perjudique  á  los  lujos  del 
primer  matrimonio.  [Triste  idea  se  ha  formado 
la  ley  del  corazón  de  las  madres,  cuando  una 
sospecha  tan  injuriosa  ha  formado  una  regla  ge- 

lli-l'.  i ' 

«Todavía  pudiera  tolerarse  la  obligación  de  re- 
servar, si  esa  obligación  se  limitara  a  las  dona- 
ciones que  c.n  o  asióu  del  matrimonio  se  hicie- 
ran id  uno  a]  otro  cónyuge;  porque  aun  en  estas 

donaciones  cabe,   aunque  con  alguna  viole 

la  suposición  de  una  COlldicii  n  resolutoria  im- 
plícita: la  suposición  de  que  el  donante  las  hace 
con  la  vista  fija  cu  sus  hijos  v  bajo  la  condición 
de  que  éstos  solos  han  de  participar  con  id  tiem- 
po de  su  liberalidad.  Y  en  estos  términos,  j  res- 
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tringida  sólo  á  la   viuda  y   aplicable  sólo 
airas,  y  más  tarde  á  las  dema     douai  iones  ma- 
trimoniales en  general,  lie-  establecida  la  ri 
va  por  las  leyes  del  Código  Justiniano,  por  las 
leyes  del  Fuero  Juzgo,  por  las  del  I 
por  las  Partidas. 

r  Pero  es  que  la  practica,  sin  lev  al 
ñola  en  que  apoyarse,  había  extendido  la-  reser- 
vas á  otros  muchísimos  bienes  que  no 
de   donaciones   matrimoniales,  como    las  heren- 
cias  listadas  ó  intestadas  y  las  donaciones  de 
todo  gi  ñero  de  los  hijos,  en  las  que  no  cabe  en 
manera  alguna   aquel  supuesto  de  lacondición 
implícita.  Y  el    novísimo)  ódigo,  lejos  di 
car  estas  prácticas,    lejos  de  derogar  toda  juris- 
prudencia formada  al  abrigo  de  ellas,  las  confir- 
ma y  las  amplía,  haciendo  todavía  mas  odiosa  la 
institución  de  las  reservas,  que  no  gozaba  ya  de 
los  favores  de  la  opinii  o. 

»A1  tenor  de  los  preceptos  de  la  nueva  ley,  no 
serán  sólo  los  viudos  que  pasen  a  segundas  nup- 
cias los  obligados  á  reservar:  lo  estarán  tanibii  n 
los  viudos,  sin  pasar  á  segundas  nupcias,  cuando 
tengan  un  hijo  natural,  y  lo  estarán  tam bien,  sin 
tenerlo,  respecto  délos  bienes  procedentes  de  los 
hijos  que  éstos  hubiesen  adquirido  por  título  lu- 
crativo de  un  ascendiente  ó  de  un  hermano. 

»A1  tenor  de  la  nueva  ley,  la  obligación  de  re- 
servar no  se  mantiene  ya,  como   basta   ahora   se 
había  mantenido,  sólo  en   beneficio  de  los 
del  primer  matrimonio,  y  exclusivamenti 
el  caso  de  que  estos  hijos  sol. revivan  al  padre  ó 
madre  bínubos,  sino  que  también  se  establece 
reserva  en  beneficio  de  los  parientes  colaterales 
de  tercer  grado,  puesto  que  el   art.  Sil,  ci 
mado   por  el  96S,  este  nuevo  genero  de  re 
desconocido  en  la  legislación  castellana. 

»A1  tenor  de  la  nueva  ley,  ya  no  Bcrán  s  lo  las 
donaciones  matrimoniales,  ya  no  serán  t. 
sólo  las  herencias   testadas   de   los   hijos  j  una 
parte  de  las  testadas  de  los  mismos,  lis  bu 
reserva;  lo  serán,  según  lo-  i   i -  .o   los  .Mí- 
enlos 968  y  '.6a  de  la   ley,  todos   cuantos  i 
adquieren  ''o,  viudos  dt   sus  consortes,  rf<  ¡ 
jos  habidos  con  éstos  y  de  los  >/n>  tur 
de  los  parientes  del  difunto  por  con  ida 
éste,  procedan  de  herencia  testamentaria, 
dan  de  herencia  intestada,  ó  procedan  'le  dona- 
ción ó  de  cualquier  otro  titulo  lucrativo.  <  danto 
posea  un  consorte,  sieso  que   posee   \  roo 
otro  consorte,  de  sus  hijos  ó  parient<  s,  todi 
sujeto  á  reserva.  Nada  se  escapas  la 
de  la  ley. 

»De  forma  que  la  institución  de  las  reservas, 
tal  como  la  plantea  el  nuevo  Código,  es  mucho 
más  extensa  que  la  reserva  que  estaba  admitida 
en  la  practica  basta  ahora,  é  infinitamente  mas 
extensa  que  la  reserva  que  establecieran  nues- 
tros más  antiguos  y  venerandos  fueros,  I  . 
razi  n  de  os  casos  en  que  tiene  lugar:  lo  es  por 
razón  de  las  personas  a  cuyo  favor  se  esl 
y  lo  es  por  razón  de  los  bienes  que  se  someten  a 
esta  condición. 

»No  tiene  todo  este  odioso  sistema  restrictivo 
masque  dos  apreciables  compensaciones,  á  sa- 
ber: la  facultad  que  se  concede  al  viudo  o 
á  reservar  de  mejorar  con  los  bienes  reseri 
auno  de  sus  hijos  ó  descendientes  del  primer 
matrimonio,  y  la  disposición  deque,  cu  otro  caso, 
estos  bienes  se  repartan  con  Disoluta  igualdad 
entre  dichos  hijos,  aunque  en  la  herencia  pater- 
na ó  materna  no  hubieren  percibido  iguales  por. 
dones,  y  aunque  hubiesen  repudiado  dicha  he- 
rencia. 

¡>  Pero  cuando  el  Código  se  presenta  más  incon- 
veniente, es  cuando  entra  á  resolver  los  . 
de  las  enajenaciones  de  bienes  resen  al  'es  hechas 
por  viudos   Hasta  ahora  estas  cuestiones 
tecto  de   leyes   escritas,  las  resolvía  la  pt 
invocando  los  principios  generales  en  materia  de 
contratación.  Con  arreglo  a  ellos  decidía  que.  en 
general,    eran    validas  las  enajenad 
das  durante  la  viudez,  porque  nada  se  o] 
que  lo  fuesen.  Las  había  realizado  quien,  tenien- 
do pleno  dominio  en  los  bienes,  usa 

;  .o  Ai'  su  derecho.  Solo  por  exccpi  ¡ón  de 
este  principio  opinábase  por  muchos  ¡nti  i 

qu loan  declararse  nu 

ios  cuando  conoi  idamente  se  habían  rea  i  o 
con  menospn  cío  de  la  ley  y  en  daño 

del  primer  mati  ¡monio;  mas  ai sí,  col 

los  (pie  tal  opinaban  en  que  al  i  e  i  aba  la 
excepción  del  Iraude  incumbía  la  proel. a  de  mi 
existencia,  debiendo,  mientras  no  s,.  probara, 
mantener  la  validez  de  las  dichas  enajenaciones. 
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»E1  nuevo  Código  conviene  en  ]¡i  validez  de  las 
enajenaciones,  porque  nada  podía  alegaren  con- 
tra do  títulos  perfectamente  legales;  pero  manda 
que  en  este  caso  el  cónyuge  que  enajenó  indem- 
os  hijos  a  ilesa  ñdi  nti  s  del  prim*  r  matri- 
monio. Con  razón  podrá  preguntarse  ante  pre- 
cepto tan  extraño:  ¿Desde  cuándo  acá  el  ejerci- 
ólo de  un  derecho  legítimo  produce  responsabi- 
lidad para  su  autor?  La  produce  y  ha  producido 
siempre,  cuando  el  derecho  se  ha  ejercitado  en 
perjuicio  de  tercero,  á  condición  de  que  este  ter- 
cero pruebe  la  existencia  del  perjuicio;  pero  aquí 
la  ley  lo  supone  siempre,  y,  dándolo  por  pro- 
hado, impone  siempre  al  que  lo  usa  la  obliga- 
ción de  indemnizar  unos  perjuicios  que  nadie  ha 
alegado  ni  probado.  La  ley,  por  consiguiente, 
be  indirectamente  el  ejercicio  del  Derecho 
bajo  la  amenaza  de  imponer,  si  se  ejercita,  la  in- 
demnización ile  daños  y  perjuicios.  En  vez  de 
hipócritas  concesiones  que  ningún  valor  han  de 
tener,  ¿no  hubiera  sido  más  noble  y  más  digno 
de  la  ley  prohibir  en  absoluto  toda  enajenación 
de  l'icnes  reservables  antes  y  después  de  que  so 
contrajeran  segundos  matrimonios? 

»Y  llegamos  ya  por  sus  pasos  contados  á  las 
cuajen  iciones  que  se  realizan  después  de  con- 
traídas las  segundas  nupcias.  La  ley  tenía  sobre 
e^ris  hasta  ahora  enmarañarlas  cuestiones,  un 
principio  claro  y  bien  definido  de  partida.  El 
cónyuge  que  repite  matrimonio  pierde  la  pro- 
piedad de  los  bienes  sujetos  á  reserva,  y  de  due- 
ño se  convierte  en  mero  usufructuario.  La  pro- 
piedad de  dichos  bienes  pasa  ipso  jure  á  los  hi- 
jos del  primer  matrimonio,  y  no  otra  cosa  sig- 
nifica la  inscripción  de  estos  bienes  en  los  Re- 
gistros públicos  con  el  carácter  de  reservables, 
inscripción  que  se  impone  al  cónyuge  bínubo,  y 
de  la  que  no  puede  en  manera  alguna  excu- 
sarse. 

Lo  lógico,  lo  legal,  lo  jurídico  por  consiguien- 
te, habría  sido  declarar  nulas  de  todo  momento 
las  enajenaciones  de  bienes  reservables  que  hi- 
ñesen los  cónyuges  bínubos,  como  realizadas  por 
quienes,  careciendo  de  dominio  en  los  bienes,  no 
tienen  potestad  ni  derecho  para  hacerlas. 

•■Nuestro  Código  ha  resuelto  que  son  válidas 
siempre  (aunque  á  condición  de  indemnizar)  las 
enajenaciones  de  bienes  muebles,  y  que  las  de 
inmuebles  lo  serán  únicamente  si  á  la  muerte  (del 
cónyuge  enajenante)  no  quedan  hijos  ni  deseen- 
.  d        rimero;  en  los  deni  as  ca- 

i  consiguiente,  serán  nulas  estas  enajena- 
ciones. 

-Mas  ;cómo  justificar  efectos  tan  contrarios  en 
enajenaciones  que  tienen  un  mismo  vicio  de  ori- 
gen? Muebles  ó  inmuebles  los  bienes,  no  perte- 
necen en  propiedad  al  cónyuge  bínubo  desde  el 
momento  en  que  contrae  el  segundo  matrimo- 
nio. Va  sabemos  que  se  dirá  que  esto  no  es  de 
todo  punto  exacto,  porque  el  cónyuge  bínubo 
pnede  readquirir  la  propiedad  que  perdió  en  esos 
bienes  si  sus  hijos  del  primer  matrimonio  falle- 
cen Hites  que  él.  Pero  ¿es  justo,  es  equitativo, 
es  jurídico  siquiera,  hacer  depender  de  un  hecho 
tan  incierto  y  tan  casual  la  subsistencia  de  ena- 
jenaciones hechas  ostensiblemente  contra  prohi- 
bición terminante  de  la  ley?  Y  ¿cuál  es,  mien- 
tras tanto,  la  situación  del  que  ad  iniere  por  un 
titule  legal  bienes  sujetos  á  reserva?  Ni  es  diie- 
ÍMi  verdaderamente,  ni  deja  de  serlo.  Posee  un 
título  verdaderamente  nulo  y  sabiendo  que  lo 
es,  y  sin  embargo  no  puede  prescribir,  ni  se  pne- 
de decir  de  él  que  es  un  poseedor  de  mala  fe. 

■'  esto  pasara  en  la  legislación  anterior,  don- 
de no  existían  preceptos  claros  y  terminantes,  se 
comprende  desde  luego,  porque  los  vacíos  de  las 
leyes  los  llenaban  con  sus  opiniones  los  juriscon- 
sultos, y  encontrando  el  campo  baldío  se  espa- 
ciaban por  él  á  su  gusto.  Lo  que  no  se  compren- 
de en  la  seriedad  riel  legislador,  es  que,  llamado 
á  definir  por  principios  equitativos  una  institu- 
ción tan  obscura  como  las  reservas,  confirme  to- 
dos los  absurdos,  todas  las  incoherencias  que  la 
práctica  había  introducido  en  esta  materia. 

»Lo  equitativo  habría  sido  suprimirlas  reser- 
vas; fiar  más  en  el  amor  de  los  padres  y  dejarles 
en  libertad  de  disponer  de  sus  bienes,  cualquiera 
que  fuese  su  procedencia,  como  su  previsión  les 
aconsejara.  Pero  de  mantener  alguna  reserva  en 
el  derecho,  limitarla  exclusivamente  á  las  arras 
y  donaciones  matrimoniales,  declarando  de  una 
manera  absoluta  que  el  cónyuge  bínubo  perdería 
para  siempre  la  propiedad  de  estos  bienes.» 

-Reserva:  Dro.  can.  Llámanse  reservas  los 
rescriptos  ó  mandatos  apostólicos  por  los  que  los 
Tomo  XY1I 
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Papas  se  reservan  la  nominación  y  colación  de 
ciertos  beneficios  cuando  vacaren,  prohibiendo  á 
los  electores  ó  coladores  el  quo  procedan,  cuando 
vaquen,  á  la  elección  ó  colación  de  estos  benefi- 
cios, bajo  pena  de  nulidad. 

Se  ignora,  según  Andrés,  á  quien  seguimos,  el 
tiempo  preciso  en  que  empezaron  las  reservas; 
mas  sabemos  que  Clemente  IV,  que  fué  elevado 
al  pontificado  el  año  1265,  hizo  el  primero  una 
reserva  general  y  absoluta  de  todos  los  benefi- 
cios que  vacasen  en  la  corte  de  Roma.  No  agra- 
dó esta  reserva  á  los  coladores,  y  se  limitó  a  mi 
mes  en  el  concilio  general  de  León,  celebrado  en 
el  año  1274,  del  que  se  ha  sacado  el  capítulo 
Slalum  eod.  tit.  in  6.a,  es  decir,  que  mandó  este 
concilio  que  si  el  Papa  no  confería  en  el  mes  de 
la  vacante  los  beneficios  vacantes  in  curia,  po- 
dían hacerlo  los  coladores  ordinarios.  Bonifa- 
cio VIII  y  Clemente  V  renovaron  esta  reserva. 

El  Papa  Juan  XXII,  por  su  constitución  Exe- 
crabilis,  sé  reservó  la  colación  de  todos  los  bene- 
ficios que  tenían  necesidad  de  abandonar  los  que 
fuesen  provistos  con  otros  beneficios  incompati- 
bles. Benedicto  XII,  sucesor  de  Juan  XXII,  au- 
torizado por  estos  ejemplos,  y  particularmente 
por  la  doctrina  de  Clemente  IV,  se  reservó,  no 
sólo  la  provisión  de  todos  los  beneficios  que  va- 
casen in  curia,  sino  también  de  todos  los  que 
llegasen  á  vacar  por  la  privación  de  los  benefi- 
ciados, ó  por  sus  traslaciones  á  otros  beneficios; 
todos  los  que  se  pusieren  en  manos  del  Papa; 
todos  los  beneficios  de  los  cardenales,  légalos, 
nuncios,  tesoreros  do  las  tierras  de  la  Iglesia  ro- 
mana, y  de  los  clérigos  que  habiendo  ido  á  Roma 
para  sus  negocios  muriesen  en  la  ida  ó  en  la 
vuelta  hasta  dos  jornadas  de  las  cercanías  de  la 
corte;  y  en  fin,  de  todos  los  beneficios  que  vaca- 
sen por  razón  de  haber  admitido  alguno  otro  el 
poseedor. 

Las  reservas  se  abolieron  en  Francia  por  el 
concordato  hecho  entre  León  X  y  Francisco  I,  y 
en  España,  después  de  haber  producido  muchos 
altercados,  fueron  extinguidas  por  el  concordato 
de  1753,  celebrado  entre  Benedicto  XVI  y  Fer- 
nando VI. 

Las  reservas  son  generales  y  especiales.  Las 
primeras  son  aquellas  que  recaen  sobre  los  be- 
neficios de  un  reino  ó  lugar  ó  sobre  ciertas  dig- 
nidades. Las  segundas  ó  especiales  son  las  que 
se  refieren  en  particular  á  un  cierto  y  determi- 
nado beneficio.  Los  canonistas  reducen  á  cuatro 
clases  los  beneficios,  cuya  disposición  se  han  re- 
servado los  Padres:  1.°  Las  reservas  por  razón 
del  lugar  en  que  vacaron  los  beneficios,  siendo 
esta  la  especie  de  reserva  fundada  en  la  vacante 
in  curia.  2.°  La  reserva  fundada  en  el  tiempo 
en  que  se  verifica  la  vacante  de  ciertos  benefi- 
cios, que  tiene  lugar  en  las  iglesias  en  que  se  si- 
gue la  regla  de  reservatione  mensium  indlterna- 
tiva.  3."  La  reserva  fundada  en  la  cualidad  de 
las  personas  que  poseían  los  beneficios  vacantes: 
ésta  comprende  los  beneficios  que  vacaren  por 
muerte  de  los  cardenales,  de  los  familiares  del 
Papa  y  oficiales  de  la  curia  romana.  4.°  La  re- 
serva fundada  en  la  cualidad  de  los  beneficios: 
se  comprende  en  ella  las  primeras  dignidades 
de  las  catedrales  y  las  principales  de  las  cole- 
giatas cuya  renta  exceda  del  valor  de  10  florines 
de  oro;  mas,  según  el  concordato  citado  ante- 
riormente, se  han  suprimido  todas  estas  reser- 
vas. 

También  hay  reservas  mentales  ó  tácitas,  que 
es  cuando  el  Papa  manifiesta  en  una  bula  ó  un 
que  quiere  disponer  de  tal  beneficio  en  fa- 
vor de  una  persona  que  no  nombra. 

RESERVACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  reser- 
var. 

...  porque  de  la  reprobación  que  hace  de  las 
RESERVACIONES  mentales,  no  puede  sacarse 
aprobación  de  lus  demás,  principalmente  no 

tratándose  en  aquel  capitulo  de  la  materia  de 

las  RESERVACIONES  ni  SJ 

Juan  de  Chumacero. 

reservadamente:  adv.  m.  Con  reserva  ó 
bajo  sigilo. 

Mandó  (Cortés)  reservadamente  á  los  in- 
dios neis  capaces  y  confidentes  de  su  ejérci- 
to; etc. 

Soüs. 

...  separarla  y  RESERVADAMENTE  Uamar;'i  us- 
ted á  don  Manuel  Alvarez,  etc. 

JOVELLANUS, 
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RESERVADO,  DA  (riel  lit.  reservó! lis ):  adj. 
Cauteloso,  detenido  en  manifestar  su  interior. 

...  ¡es  usted  tan  misterioso,  tan  reservado! 

II.\RT/.EXI;i  sen. 

-Reservado:  Comedido,  discreto,  circuns- 
pecto. 

-Acaso  juzgará  intempestiva  mi  resolución. 
|  Ah!  no  sabe  toda  la  aflicción  de  mi  alma!  — 
¡Tiene  un  genio  tan  ni  SERVADO!... 

JOVI   1  1    \'."S. 

...  ¿por  qué  no  hablarme  claro? 
Me  precio  de  ser  humana, 
y  reservada. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  RESERVADO:  m.  En  algunas  partes,  saera- 
mento  de  la  Eucaristía  que  se  guarda  en  el  sa- 
grario. 

En  esta  iglesia  no  hay  reservado. 
Diccionario  de  ¿a  .  lea  l 

RESERVAR  (del  lat.   reservare):  a.   Guardar 
para  en   adelante,  ó  para  cuando  sea  nece 
una  cosa  de  las  que  actualmente  se  manejan. 

-  Reservar:  Dilatar  para  otro  tiempo  loque 
se  había  de  ejecutar  ó  comunicar  al  presente. 

-Reservar:  Exceptuar,  dispensar  de  una 
ley  común. 

-  Reservar:  Separar  ó  apartar  uno  algo  de 
lo  que  se  distribuye,  reteniéndolo  para  sí  o  para 
entregarlo  á  otro. 

...  dos  días  después  llegó  al  real  Julio  Te- 
sar, y  liieco  presentó  la  batalla  á  los  capita- 
nes de  Pompeyo,  con  todo  su  ejército,  puesto 
en  orden  y  en  campo  abierto,  sin  RESERVARSE 
ninguna  ventaja  en  el. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Reservar:  Retener  ó  no  comunicar  una 
cosa  ó  el  ejercicio  ó  conocimiento  de  ella. 

-  Reservar:  Encubrir,  ocultar,  callar  una 
cosa. 

-Reservar:  Encubrir  ú  ocultar  el  Santí- 
siuní  Sacramento,  que  estaba  manifiesto  ó  pa- 
tente. 

-Reservar:  En  algunos  juegos  de  naipes, 
conservar  ciertas  cartas  que  no  hay  obligación 
de  servir,  con  que  se  mata  á  otras  cuando  le 
acomoda  al  que  las  tiene. 

-  Reservar:  ant.  En  Palacio  y  en  las  casas 
principales,  hablando  de  los  criados,  jubilar. 

-Reservarse:  r.  Conservarse  ó  irse  dete- 
niendo para  mejor  ocasión. 

-Reservarse:  Cautelarse,  precaverse,  guar- 
darse, desconfiar  de  uno. 

reservativo,  VA:  adj.  Perteneciente  á  la 
reserva. 

-Reservativo:  V.  Censo  reservativo. 

reseta  éi  RESSETA:  Geog.  Río  de  Rusia.  (  to- 
rre hacia  el  E.  en  la  frontera  de  bis  gobiernos 
de  Orel  y  de  Kaluga;  íecibe  el  Kolotnaia  y  en- 
tra en  territorio  del  Kaluga,  que  recorre  en  di- 
rección N.  N.  E. ;  después  de  recibir  el  Lovat 
vuelve  al  N.N.O.,  y  desagua  en  la  orilla  dere- 
cha del  Fizdra,  al  S.S.O.  de  Chernichino,  des- 
pués de  un  curso  de  110  kms. 

RESFRIADO  (de  resfriar):  m.  Destemple  ge- 
neral del  cuerpo,  ocasionado  por  supresión  de  1 1 
transpiración. 

...  me  empezaron  á  desplumar  como  á  cor- 
neja, á  título  de  enjugaren  su  gran  lumbre  mi 
muy  mojada  ropa,  por  librarme  de  algún  ca- 
tarro o  resfriado. 

Estebanillo  González. 

...  el  RESFRIADO  y  la  destemplanza  aún  no 
han  cedido  del  todo  á  la  cama,  á  la  dieta  y  a 
la  abstinencia  del  trabajo. 

Jovellanos. 

-Resfriado:  Riego  que  se  da  á  la  tierra 
cuando  es.ta  seca  y  dura,  para  que  se  pueda 
arar. 

-Cocer,  ó  cocerse  el  resfriado:  fr.  Resti- 
tuirse á  su  estado  natural  los  líquidos  que  se  al- 
teraron por  la  constipación. 

RESFRIADOR,  RA:  adj.  Que  resfría. 

RESFRIADURA:  f.  Veter.  Ií  i. seria  un;  destem- 
ple general  del  cuerpo,  ocasionado  por  supresión 
de  la  transpiración, 
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RESFRIAMIENTO:  III.   ENFRIAMIENTO. 

resfriante:  p.  a.  de  RESFRIAS.  Que  resfría. 

-  Resfriante:  m.  Corbato. 
resfriar  (de  res  j  frío):  a.  Enfriar. 

-  Resfriar:  ant.  Refrescar,  templar  el  calor. 

-  Resfriar:  fig.  Entibiar,  templar  el  ardor 
ú  fervor.  U.  t.  c.  r. 

...:  creciendo  eu  anos,  SE  resfría  su  imagi- 
nación y  se  madura  en  su  juicio. 

JOVELLANOS. 

...  este  celo  se  RESFRIÓ' mucho  luego  que 
desvanecido  el  peligro,  se  entró  en  la  necesi 
dad  de  sacrificar  á  la  cosa  pública  las  prerro- 
gativas que  cada  clase  disfrutaba. 

Quintana. 

-Resfriar:  n.  Empezar  á  hacer  frío. 

-Resfriarse:  r.  Destemplarse  el  cuerpo  del 
animal  por  cerrarse  los  poros,  impidiendo  la 
transpiración. 

...  en  la  temporada  que  corre,...  he  vuelto  á 
resfriarme  muy  de  veras,  etc. 

JO  VILLANOS. 

—  Ya  bajan  á  abrir.  -  Que  bajen, 
Que  está  la  noche  serena, 
Y  luego  después,  si  SE 
Me  resfría  la  cabeza 
Cantaré  como  un  becerro. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-RRESFRIARSE:  fig.  Entibiarse,  disminuirse 
el  amor  ó  la  amistad. 

Temía  María  que  no  SE  resfriase  en  su  pe- 
cho el  amor  de  su  Maestro  si  no  hallaba  su 
cuerpo,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

resfrío:  m.  resfriado, 
resguardar  (de  res  y  guardar):  a.  Defen- 
der ó  reparar. 

-  Resguardarse:  r.  Cautelarse,  precaverse 
ó  prevenirse  contra  un  daño. 

resguardo  (do  resguardar):  m.  Guardia  y 
seguridad  que  se  pone  en  una  cosa. 

...  la  distribuían...  parte  en  acudir  al  desam- 
paro de  las  viudas,  y  al  res  ¡dardo y  castidad 
de  las  doncellas,  parte  en  otras  obras  semejan- 
tes de  misericordia  cristiana. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

...  dispuso  (Narváez)  que  saliesen  algunos 
capitanes  á  recorrer  la  campaña;  nombró  dos 
centinelas  que  se  alargasen  a  reconocer  las  ave- 
nidas, y  con  estos  RESGUARDOS  que,  etc. 

SOLÍS. 

-Resguardo:  Defensa  ó  reparo. 

...  que  en  aquel  paraje  estaba  con  poco  RES- 
GUARDO contra  los  vientos  septentrionales. 

SOLÍS. 

-Resguardo:  Segundad  que  por  escrito  se 
hace  en  las  deudas  ó  contratos. 

-Resguardo:  Cuidado  de  celar  que  no  se  in- 
troduzcan con  géneros  de  contrabando  ó  sin  pa- 
gar los  derechos  los  que  los  adeudan. 

No  busques,  amigo  lector,  al  dependiente  del 
RESGUARDO,  que,  dando  i-I  quién  vive  á  los  gé- 
neros de  uuestra  propia  familia,  más  parece uu 
espía  de  la  industria  extranjera  que  uu  protec- 
tor de  las  nacionales;  etc. 

Antonio  Flores. 

Solicita 
Una  plaza  en  el  resguardo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Resguardo:  Conjunto  de  los  empleados 
que  cuidan  que  no  se  introduzcan  géneros  de 
contrabando  ó  sin  pagar  los  derechos  estableei- 
dos. 

...  dije  A  mi  padre  mi  deseo  de  aprender  á 

montar..     Me  :r-'"-U!  '>...    <lu''    '"    ó"     i    liv>  st>- 

manas  liana  de  mi  el  mejor  caballista  de  toda 
Andalucía;  capaz  de  ir  á  Qibraltar  por  contra 
bando  y  do  volver  allí,  burlando  al  RESGUAR- 
DO, con  una  coracha  de  tabaco  y  buen  alijo  de 
algodones;  etc. 

V  'LERA. 

RESHEF  ó  RESHPU:  Hit.  Dios  fenicio  del  ra- 
yo, dios  guerrero  que  aparece  asociado  á  K  idcsh 
en  los  monumentos  egipcios. 

RESICABANYA:  Qcog.  C.  Cap.  'leí  disl.de  fíe- 
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sica,  comitado  do  Krasso-Szoreny,  Hungría,  si- 
tuada al  S.  ilc  Lugos,  á  orillas  del  Berzava? 
ramal  áVojtek,  del  f.  c.  de  Temesvar  á  Bazias; 
8000  habita.  Minas  de  hulla. 

RESIDENCIA  (de  residente):  f.  Morada,  domi- 
cilio ó  asistencia  ordinaria  en  un  lugar. 

Me  voy  cansando  de  mi  ri  bidi  noia  en  este 
lugar,  etc. 

Va  1.1. i:  \. 

-  Residencia:  Lugar  en  que  se  resille  habi- 
tual ó  temporalmente. 

-Residencia:  Mansión  ó  permanencia  en  el 
lugar  en  que  se  tiene  uu  empleo  ó  ministerio 
eclesiástico  ó  secular,  para  cumplir  con  las  obli- 
gaciones que  le  son  anejas. 

-  Residencia:  Espacio  de  tiempo  de  un  año, 
ó  más  ó  menos,  que  debe  residir  el  eclesiástico 
en  el  lugar  de  su  beneficio. 

-Residencia:  Cuenta  que  toma  un  juez  á 
otro,  ó  á  otra  persona  que  ha  ejercido  cargo  pú- 
blico, de  la  conducta  que  en  su  desempeño  ha 
observado. 

Las  residencias,  acabados  los  oficios,  son 
eficaz  remedio,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Residencia:  Por  ext.,  cargo  que  se  hace  ó 
cuenta  que  se  pide  en  otras  materias. 

-Residencia:  Cargo  ó  ministerio  del  resi- 
dente por  su  príncipe  en  una  corte  extranjera. 

-Residencia:  Casa  de  jesuítas  que  no  está 
erigida  en  colegio  ni  en  profesa,  ni  es  granja  ni 
casa  de  campo. 

...  así  se  ha  ejecutado  hasta  aquí,  quedando 
desde  entonces  la  casa  como  miembro  ó  resi 
DENCIA  de  aquel  colegio. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Residencia:  Proceso  ó  autos  formados  al 
residenciado. 

-Residencia:  Legisl.  Debiéndonos  ocupar 
en  el  lugar  oportuno  de  las  condiciones  que  re- 
quiere la  morada,  domicilio  ó  asistencia  ordina- 
ria en  algún  lugar  para  ganar  vecindad  (v.  esta 
palabra),  se  tratará  aquí  de  la  cuenta  que  toma 
un  Juez  á  otro  como  corregidor  ó  alcalde  mayor, 
ó  á  otra  persona  de  cargo  público,  de  la  admi- 
nistración de  su  oficio  por  aquel  tiempo  que  es- 
tuvo ásu  cargo,  á  lo  cual  se  llama  propiamente 
juicio  de  residencia,  comprendiendo  por  lo  tan- 
tai  el  proceso  ó  autos  formados  al  residenciado. 
Eran  estos  juicios  muy  gravosos  á  los  pueblos, 
y  no  resultaba  de  ellos  utilidad  alguna,  no  obs- 
tante lo  laudable  del  pensamiento  que  presidió 
al  restablecerlos.  Por  tales  consideraciones,  se 
mandó  que  cesaran  las  residencias  en  el  año  de 
1778,  sin  embargo  de  lo  cual  el  Tribunal  Su- 
premo sigue  conociendo  de  los  juicios  de  resi- 
dencia contra  virreyes,  Capitanes  Generales  y 
gobernadores  de  Ultramar,  por  los  actos  de  su 
administración,  con  arreglo  á  una  Instrucción 
de  20  de  noviembre  de  1841,  á  la  Real  cédula 
de  24  de  agosto  de  1799  y  al  art.  280  de  la  ley 
Orgánica  del  poder  Judicial. 

La  Instrucción  de  20  de  noviembre  de  1841 
previene  lo  siguiente:  1.°  las  leyes  de  Indias  re- 
lativas á  la  residencia  de  los  funcionarios  de  ul- 
tramar, se  observarán  fielmente.  2.°  De  las  resi- 
dencias de  los  tres  gobernadores,  presidentes  de 
las  islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  úni- 
camente se  conocerá  por  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  eu  los  términos  prescritos  en  las  dis- 
posiciones citadas,  y  en  estas  residencias  serán 
igualmense  comprendidos  los  asesores  de  aque- 
llos gobernadores,  y  los  secretarios  de  gobierno 
como  tales,  por  los  abusos  6  culpa  que  pueden 
haber  cometido  en  el  ejercicio  de  sus  empleos. 
3.°  La  formación  de  los  procesos  y  la  determi- 
nación primera  de  las  residencias  de  los  gober- 
nadores, presidentes  de  las  Audiencias  de  las  is- 
las y  demás  funcionarios  será  un  servicio,  por 
punto  general,  anejo  á  los  magistrados  de  las 
Audiencias.  Las  demás  prevenciones  de  la  Ins- 
trucción continúan  tratando  de  la  forma  del 
I limiento,  y  de  la  de  establecer  recusacio- 
nes si  a  ello  hubiere  lugar,  así  como  de  ladéela- 
ración  de  rebeldía. 

Se  i  n  si  ba  dicho,  en  la  ley  de  organización 
del  poder  Judicial  se  confiere  al  Tribunal  Su- 
premo el  conocimiento  de  los  juicios  de  residen- 
cia de  bis  funcional  ios  de  Ultramar,  que  sean  de 
la  compotencia  del  tribunal  con  arreglo  á  las  le- 
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yes;  ya  se  ha  indicado  la  legislación  que  rige  pa- 
ra el  procedimiento, 

-Residencia:   Dro.   intern.  Los  buques  y 
cargamentos  constituyen  el  objeto  del  dei 
de  captura  marítima;  claro  es  que  pueden 
ccrlo  por  sí  mismos  (la  bandi  ra  en  los  primeros 
y  el  origen  en  los  últimos),   ó  en  virtud  di 
rácter  hostil desn  propietario.  Según  Olivart,  la 
principal  calidad  que  atribuye  á  un  comercian- 
te el  carácter  de  neutral,  de   subdito  ó  de  ene- 
migóos la  residencia.   Poca   importancia  tiene 
la  nacionalidad,  desmentida  por  el  hecho  de  la 
residencia,  y  menos  aún  que  el  Estado  de  o 
no  considere  todavía  rotos  los  vínculos  de  proi  i- 
neneia  que  con  él  le  ligaban;  el  subdito  ni 
ó  el  mismo  propio  que  vive  en  un  país  enei 
será  considerado  como  tal,  y,  por  el  cont 
el  subdito  enemigo  de   origen,  que  ha  ya   lugo 
tiempo  se  encuentra   establecido  en   territorio 
neutral  ó  propio,  tiene  derecho  á  ser  considera- 
do respectivamente  como  neutro  ó  natural.   En 
este  último  caso,  es  tanto  más  comprensible  es- 
ta doctrina,  en  cuanto,  según  las  prácticas  mo- 
dernas, no  se  expulsa  ipso  facto,  por  la  declara- 
ción de  guerra,  á  los  naturales  enemigos,  sino 
que  mientras  cumplan  los  deberes  que  ¡a  guerra 
impone  pueden  continuar  residiendo  en  la  na- 
ción enemiga  de  su  patria. 

Este  concepto  determinante  del  carácter  ene- 
migo es  tan  equitativo  como  justo  para  los  inte- 
reses de  los  beligerantes,  y  se  halla  apoyado  en 
textos  expresos  de  Grocio,  Bynkershoch  y  Yat- 
tel.  Si  se  tomase  como  base  la  nacionalidad,  su- 
cedería, como  en  el  Derecho  internacional  priva- 
do, que  se  encontrarían  individuos  careciendo 
de  nacionalidad  y  otros  que  la  tendrían  doble. 

La  única  atención  que  merece  el  origen  en 
esta  cuestión,  es  que  puede  recuperarse  con  ma- 
yor facilidad  que  adquirida  en  contra  de  sf  mis- 
mo. En  el  caso  del  Iridian  Che/  se  consideró  que 
un  neutral  americano  que  residía  en  Inglaterra 
recuperaba  su  primera  nacionalidad  por  el  mero 
hecho  de  manifestar  por  hechos  inequívocos  su 
voluntad  de  volver,  el  animus  revertendi.  En 
otros  casos,  tratándose  de  subditos  ingleses  resi- 
dentes en  Holanda,  al  declararse  la  guerra  con 
este  país,  vieron  éstos  libres  sus  bienes  di 
tura  porque  se  preparaban  ya  para  volver  á  su 
patria  primera,  y  fueron  detenidos  por  el  gobier- 
no de  aquella  República. 

La  residencia  establece  el  carácter  enemigo,  y 
se  presume  tal  mientras  no  se  pruebe  lo  contra- 
rio. 

El  tiempo,  dice  lord  Stowell,  es  la  principal 
regla  en  esta  materia;  hay  personas  obreras  que 
han  ido  á  un  país  para  pocos  días  y  se  han  'lin- 
dado allí  para  toda  la  vida;  lo  importante  es  que 
se  haya  quedado  allí  el  extranjero  m 
>}'  ndi. 

Han  tratado  la  cuestión  de  si  los  llamados  do- 
micilios legales  ó  necesarios  tienen  influencia  pa- 
ra atribuir  carácter  enemigo;  es  indudable  que  el 
hecho  de  desempeñar  un  cargo  oficial  del  gobier- 
no enemigo  ó  neutral,  puede  dar  el  carácter  de 
tales  al  subdito  neutral  ó  enemigo  res]  e 
mente.  La  contestación  es  negativa  en  la  prácti- 
ca inglesa  y  americana  habiéndose  demostrado 
que  las  funciones  consulares  no  ejercen  influen- 
cia alguna,  ni  tienen  nada  que  ver  en  y  sobre  los 
bienes  particulares  del  comerciante  que  las  des- 
empeña. Los  tribunales  franceses  opinan,  sin  em- 
bargo, lo  contrario.  Los  tribunales  de  presas  de 
la  Cían  Bretaña  han  decidido  que  el  estar  agre- 
gado á  una  factoría  enemiga  i  u  Oriente  atribuye 
la  calidad  de  tal,  aunque  por  su  origen  sea  neu- 
tro el  comerciante. 

—Residencia:  Dro.  can.  Entiende  el  Dere- 
cho canónico  por  residencia  la  permanencia  con- 
tinua que  hace  el  I  i  neficiado  en  el  lugar  en  que 
está  snn  ido  el  beneficio,  á  fin  de  hallarse  siem- 
pre en  disposición  de  servirlo.  La  estabilidad  de 
los  clérigos,  unidos  antiguamente  á  las  i 
ni  que  habían  sido 

11.  \  iba  en  -i  necesariamente  la  obligación  de  re- 
sidir en  ellas,  hallándose  conformes  en  cu 
esto  los  cañones  de  los  antiguos  concilios,  y  do 
los  sucesivos  hasta  el  de  Tiento,  sin  que  añadan 
nada  de  particular  á  los  de  este  ultimo. 

l  i  benefii  ios  que  exigen  residencia  son  los 
que  llevan  aneja  la  cura  de  almas,  de  cuyo  ñu- 
tí ie  i  o  son  losar  ¡obispados  y  obispados,  pues  estos 
prelados  esl  in  encargados  de  las  almas  de  toda 
la  diócesis;  los  curas  que.  como  pastores  destina- 
dos para  aliviar  al  obispo,  cuidan  inmediata- 
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mente  de  la  dirección  de  las  almas  de  cada  pa- 
rroquia; los  abades  conventuales  y  regalares 
nombrados  prelados  de  la  Iglesia  y  encarga- 
dos del  cuidado  de  sus  comunidades,  y  los  canó- 
nigos. 

En  lo  relativo  á  la  residencia  de  los  arzobispos 
y  obispos,  ba  sido  siempre  expresamente  enco- 
mendada por  los  cánones  de  todos  los  siglos,  y 
como  en  tiempo  del  concilio  de  Trento  se  halla- 
ba muy  descuidada,  la  ordenó  por  medio  de  un 
decretó  que  terminaba  diciendo:  «Si  alguno,  no 
obstante  (mas  no  permita  Dios  así  suceda),  estu- 
viese ausente  contra  lo  dispuesto  en  este  decre- 
to, establece  el  sacrosanto  concilio,  que  además 
de  las  penas  impuestas  y  renovadas  en  tiempo 
de  Paulo  III  contra  los  que  no  residen,  y  ade- 
más del  resto  de  culpa  mortal  en  que  incurren, 
no  hace  suyos  los  frutos,  respectivamente  al  tiem- 
po de  su  ausencia,  ni  se  les  puede  retener  con 
seguridad  de  conciencia,  aunque  no  se  siga  otra 
intimación  más  que  ésta,  sino  que  está  obligado 
por  el  superior  eclesiástico  á  distribuirlos  en  fá- 
bricas de  iglesias  ó  en  limosnas  á  los  pobres  del 
lugar;  quedando  prohibida  cualquiera  conven- 
cí, ni  6  composición  que  llaman  composición  por 
frutos  mal  percibidos,  y  por  la  que  también  se 
le  perdonasen  en  todo  ó  en  parte  los  menciona- 
dos frutos,  sin  que  obsten  privilegios  ningunos 
concedidos  á  cualquier  colegio  ó  fábrica.»  Las 
constituciones  de  Paulo  III,  de-  que  habla  este 
decreto,  se  hallan  en  la  sesión  6.a,  cap.  I  y  II 
Jie  Reform.  Después  de  haber  representado  en 
este  lugar  el  concilio  la  solicitud  con  que  el  Es- 
píritu Santo  obliga  á  los  obispos  á  gobernar  la 
Iglesia  de  Dios,  no  castiga  su  ausencia  con  la 
privación  de  la  cuarta  parte  de  los  frutos,  sino 
después  de  haber  durado  seis  meses,  y  no  dispo- 
ne la  misma  pena,  sino  después  de  otros  seis,  lo 
que  es  susceptible  del  abuso  de  que  habla  este 
decreto  y  que  quiso  evitar. 

1  leí  mismo  modo,  y  más  terminantemente  aún, 
está  mandada  la  residencia  de  los  curas  por  las 
leyes  eclesiásticas,  ordenándolo  también  así  el 
concilio  de  Trento,  disponiendo  que  su  obser- 
vancia se  publicara  en  los  sínodos  provinciales 
y  diocesanos,  por  desear  que  cosas  tan  esenciales 
á  las  obligaciones  de  los  pastores  y  á  la  salva- 
ción de  las  almas  se  grabaran  con  repetidas  in- 
timaciones en  los  oídos  y  ánimos  de  todos  para 
que,  con  el  auxilio  divino,  no  las  borrara  en  lo 
sucesivo,  ni  la  injuria  de  los  tiempos  ni  el  olvi- 
do de  los  hombres. 

Los  abades  y  prelados  están  comprendidos  en 
el  decreto  anterior  del  concilio  de  Tiento,  que, 
como  se  expresa  en  él  terminantemente,  com^ 
prende  á  todos  los  beneficiados  con  cura  de  al- 
mas. Al  obispo  toca  juzgar  las  causas  legítimas 
de  ausencia  con  respecto  á  los  abades  y  demás 
superiores  religiosos. 

En  cuanto  á  los  canónigos,  es  necesario  distin- 
guir la  ausencia  momentánea  del  coro  con  otra 
más  larga.  Hay  que  observar  que  los  tres  meses 
de  vacante  que  da  el  concilio  á  los  canónigos 
para  ganar  todos  los  frutos,  no  son  para  ausen- 
tarse ad  libitum  y  sin  causa,  sino  solamente 
para  hacerlo  sin  tener  necesidad  de  obtener  para 
este  efecto  el  permiso  del  superior,  y  por  causa 
racional  juzgada  tal  en  conciencia,  es  decir,  que 
el  concilio  no  concede  los  tres  meses  de  vacante, 
sino  que  prohibe  ausentarse  más  de  este  tiempo, 
de  modo  que  más  bien  es  una  tolerancia  que  un 
permiso. 

t'uando  es  considerable  la  ausencia,  se  proce- 
de por  moniciones  con  toda  clase  de  beneficia- 
dos obligados  á  la  residencia,  sin  que  pueda  de- 
cía arse  la  vacante  por  deserción  sin  que  hayan 
precedido  las  moniciones. 

Ailemás.  los  canonistas  distinguen  tres  clases 
de  residencia:  la  precisa,  la  causativa  y  la  mo- 
mentánea. La  primera  es  aquella  que  se  requiere 
precisamente  bajo  pena  de  privación  del  título 
de  beneficio;  la  segunda  es  la  que  se  exige  bajo 
la  pena  de  la  pérdida  de  los  frutos,  y  la  mo- 
mentánea es  aquella  que  no  es  continua  y  que 
se  puede  cumplir  desde  un  intervalo  de  tiempo 
á  otro. 

La  Congregación  del  concilio  lia  declarado  con 
relación  á  la  residencia:  1."  Que  los  curas  están 
obligados  á  residir  en  sus  parroquias  aunque  les 
ataque  una  enfermedad.  '¿.°  Si  es  necesario  tras- 
ladarlos á  otra  parte  para  su  curación,  el  obispo 
puede  permitírselo  por  tres  ó  cuatro  meses.  3.° 
La  ancianidad  no  excusa  á  los  curas  de  la  resi- 
dencia. 4.°  Los  canónigos,  en  una  vejez  decré- 
pita, ganan  ausentes  las  distribuciones,  si  habían 
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acostumbrado  siempre  á  residir.  5."  El  obispo 
puede  dispensar  la  residencia  á  los  canónigos, 
pero  no  á  los  curas  párrocos,  y  emplear  á  los 
primeros  en  las  visitas,  en  los  seminarios  ó  en 
la  dirección  de  las  religiosas.  6.°  El  obispo  sólo 
puede  dar  un  año  de  dispensa  al  cura  que  por 
razón  de  sus  enemigos  no  puede  residir  en  la 
parroquia  sino  con  peligro  de  su  vida.  Si  conoce 
que  pueden  durar  estas  enemistades  debe  in- 
clinarle á  que  renuncie  á  su  curato,  puesto  que 
el  concilio  de  Trento  ha  derogado  todo  indul- 
to perpetuo  para  no  residir,  aunque  sea  por 
justa  causa.  7.°  Los  curas  están  obligados  á  la 
residencia  en  su  parroquia  á  pesar  de  la  insalu- 
bridad del  clima. 

RESIDENCIAL:  adj.  Aplícase  al  empleo  ó  mi- 
nisterio que  pide  residencia  personal. 

RESIDENCIAR  (de  residencia):  a.  Tomar  cuen- 
ta á  uno  de  la  administración  del  empleo  que  se 
puso  á  su  cargo. 

...  arrimad  vos  esa  vara; 
Que  yo  os  di  la  comisión, 
Y  quiero  residenciarla. 

Tirso  de  Molina. 

...  los  jueces  del  territorio  de  las  Ordenes 
son  toilos  nombrados  por  vuestra  majestad,... 
y  RESIDENCIADOS  por  el  mismo;  etc. 

JoVELLANOS. 

-  Residenciáis:  Por  ext.,  pedir  cuenta  ó  ha- 
cer cargo  en  otras  materias. 

RESIDENTE:  p.  a.  de  residir.  Que  reside  ó 
mora  en  un  lugar. 

Esta  junta  se  compondrá  de  cuatro  ó  seis 
individuos  residentes  en  la  capital,  etc. 

JoVF.I.I.ANOS. 

-Residente:  V.  Ministro  residente. 
RESIDENTEMENTE:    adv.    m.    Con    ordinaria 
residencia  ó  asistencia. 

RESIDIR  (del  lat.  residiré):  n.  Morar  en  un 
lugar  ó  estar  de  asiento  en  él. 

El,  ;no  es  estudiante,  prima, 

Y  reside  en  la  ciudad? 
-Si. 

Lope  de  Vega. 

...  al  tiempo  que  san  Pablo  fué  á  Jerusalén, 
residía  en  ella  san  Pedro. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

-  Residir:  Asistir  uno  personalmente  en  de- 
terminado lugar  por  razón  de  su  empleo,  digni- 
dad ó  beneficio,  ejerciéndolo. 

-Residir:  fig.  Estar  cualquier  cosa  inmate- 
rial en  una  persona;  como  derechos,  facultades, 
etc. 

...  á  quien  se  opuso,  no  sin  alguna  tenaci- 
dad, el  justicia  don  Juan  de  Lanuza.  con  dic- 
tamen (ó  verdadero  ó  afectado)  de  que  no  con- 
venia para  la  quietud  de  aquel  reino,  que  re- 
sidiese la  potestad  absolutamente  en  persona 
de  tan  altos  pensamientos. 

SolÍs. 

RESIDUO  (del  lat.  residüum):  m.  Parte  ó  por- 
ción que  queda  de  un  todo. 

...;  que  si  los  buques  nacionales  sólo  pudie- 
sen llevar  una  parte  de  la  carga,  se  les  diese,  y 
sólo  llevase  el  residl'o  el  extranjero;  etc. 
JOVELLANOS. 

Y  torpe  histrión  y  adulador  asiduo 
Mientras  aguza  el  ponzoñoso  dardo 
Mendiga  de  sus  platos  el  residuo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Finalmente,  vienen  á  ser  abonos  compues- 
tos ó  mixtos  los  RESIDUOS  animales  y  vegeta- 
les, etc. 

Olivan. 

-  Residuo:  Hez  que  dejan  los  líquidos  en  el 
fondo  de  la  vasija. 

-  Residuo:  Alg.  y  Arit.  Resta;  resultado  de 
la  operación  de  restar. 

RESIELLAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Novellana,  ayunt.  de  Cudillero, 
p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  35  edifs. 

RESIEMBRA:  f.  Siembra  que  se  hace  en  un  te- 
rreno sin  dejarlo  descansar. 

RESIGNA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  resignar  (re- 
nunciar un  beneficio  eclesiástico  ó  hacer  dimi- 
sión de  él  á  favor  de  un  sujeto  determinado). 
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...  lo  tercero  cu  el  título  de  renuntiatione, 
no  se  paga  ducado  por  ducado  en  la  compo- 
nenda, como  en  la  resigna  de  parroquial,  car- 
gándose la  pensión  sobre  frutos  ciertos  é  in- 
ciertos. 

JlAN  DE  ClII/MAi  ERO. 

resignación  (del  lat.  resignatio):  f.  Entre- 
ga voluntaria  que  uno  hace  de  sí  poniéndose  en 
las  manos  y  voluntad  de  otro. 

...  alentándole  á  su  secuela  y  dándole  cruz 
de  su  mano,  que  vivió  crucificado  muchos  años 
en  perfecta  resignación,  con  invicta  pacien- 
cia. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Resignación:  Resigna. 

...  mandamos  que  de  aquí  en  adelante  no 
admitan  ningunas  permutas  ni  RESIGNACIO- 
NES... que  de  aquí  adelante  se  hicieren  de  los 
dichos  beneficios  patrimoniales,  en  cualquiera 
manera. 

Nueva  Recopilación. 

-  Resignación:  Conformidad. 

...  sufro  con  RESIGNACIÓN  y  paciencia  el 
peso  de  humillación  y  amargura  que  oprime 
mi  alma. 

JOVELLANOS. 

Ellos  por  ventura  nos  dirían  (los  nuevos  po- 
líticos) que  tuviésemos  paciencia;  que  la  re- 
signación es  la  virtud  del  que  padece;  etc. 

Quintana. 

RESIGNADAMENTE:  adv.  ni.  Con  resigna- 
ción. 

RESIGNANTE:  p.  a.  de  resignar.  Que  re- 
signa. 

...  por  la  ocasión  que  dan  á  que  se  introduz- 
can personas  de  menos  habilidad  en  los  bene- 
ficios, y  que  los  resignantes  traten  de  conser- 
var muchos,  para  deshacerse  de  ellos,  y  des- 
hacerlos, conservando  pensiones. 

Juan  de  Chumaceko. 

RESIGNAR  (del  lat.  resignare,  entregar,  devol- 
ver): a.  Renunciar  un  beneficio  eclesiástico  ó  ha- 
cer dimisión  de  él  á  favor  de  un  sujeto  determi- 
nado. 

...  en  la  resignación  de  los  curatos  se  impo- 
nen siempre,  y  se  admiten  pensiones  eu  favor 
del  que  RESIGNA. 

Juan  de  Chumacf.ro. 

-  Resignar:  Entregar  una  autoridad  el  man- 
do á  otra  persona  en  determinadas  circunstan- 
cias. 

-  El  marqués  no  se  apresura 
A  resignar  la  cartera. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Resignarse:  r.  Conformarse,  sujetarse,  en- 
tregar su  voluntad,  condescender. 

resignatariO:  m.  Sujeto  en  cuyo  favor  se 
hacía  la  resigna. 

RESINA  (del  lat.  resina ):  f.  Substancia  visco- 
sa, untuosa,  inflamable,  insoluole  en  el  agua  y 
soluble  en  el  alcohol  y  los  aceites  esenciales  que, 
naturalmente  ó  por  incisión,  fluye  de  varios  ár- 
boles. 

...  tenia  observado  (Hernán  Cortés)  que  pro- 
ducían aquellos  montes  un  género  de  árboles 
que  daban  RESINA,  los  hizo  beneficiar,  y  sacó 
de  ellos  toda  la  brea  que  hubo  menester  para 
la  carena  de  los  buques. 

SolÍs. 

...(la  substaucia  de  los  globulillos)  es  una 
RESINA  blanda  muy  pegajosa,  etc. 

JOVEI.LANi'S. 

Desde  luego  han  tenido  celebridad  afrodi- 
siaca, ó  espermatopea,  todas  las  hojas  y  fru- 
tos..., gomas  y  resinas,  etc. 

SÍONLAU. 

-Resina:  Farm.  No  es  uno  solo  el  producto 
conocido  con  el  nombre  de  resina,  sino  que  con 
él  se  designan  ciertas  substancias  derivadas  de 
lasesencias.  constituidas  porcarbono,  hidrógeno 
v  oxígeno,  sólidas,  insoluoles  en  el  agua,  y  muy 
solubles  en  el  alcohol,  éter  y  carburos  de  hidro- 
geno. 

El  origen  de  las  resinas  es  el  mismo  que  el  de  - 
las  trementinas,   puesto  que  proceden   de  una 
acción  oxidante  ejercida  sobre  las  esencias,   y  á 
la  cual  se  da  el  nombre  de  resinificación,  y  son 
por  lo  tanto  productos  complejos  que  contienen 
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una  mezcla  de  diferentes  prineipioa  inmediatos. 
I  ir  aquí  resulta  la  gran  analogía  que  existe  en- 
tre  estos  productos  y  los  aceites  esenciales  de 
que  se  derivan.  Rose  creyó  que  las  resinas  sólo 
se  diferenciaban  de  las  esencias  por  contener  ma- 
yor cantidad  de  oxígeno,  y  las  consideró  como 
óxidos  délas  mismas;  [icio  si  bien  es  cierto  que 
las  resinas  contienen  más  oxígeno  i|ue  los  acei- 
tes esenciales  correspondientes,  no  lo  es  menos 
que  presentan  menor  cantidad  de  hidrógeno,  de 
lo  que  dedujo  Dumas  que  la  resinificación  de  las 
esencias  por  la  acción  del  oxígeno  se  efectúa  en 
dos  períodos:  por  una  parte  el  oxígeno  elimina 
de  las  esencias  cierta  proporción  de  hidrógeno 
para  formar  agua,  y  por  la  otra  se  combina  con 
el  aceite  esencial  para  constituir  la  resina.  Esto 
es  I"  que  probablemente  sucede.  Aunque  las  re- 
sinas una  vez  formadas  parecen  inalterables, 
I  leville  las  considera  como  un  estado  de  trans- 
formación constante,  porque  la  resinificación 
perfecta  es  un  fenómeno  que  sólo  puede  produ- 
cirse después  de  largo  tiempo,  pues  el  aire  no  al- 
tera más  que  las  capas  superficiales,  quedando 
las  del  interior  sin  atacar  ó  muy  ligeramente  al- 
teradas. 

Las  resinas  se  encuentran  contenidas  en  las 
plantas  en  los  mismos  órganos  que  las  esencias 
y  las  óleorresinas,  pudiendo  fluir  espontáneamen- 
te al  exterior  á  través  de  la  corteza,  ó  salir  por 
medio  de  incisiones  practicadas  en  ésta.  Al  salir 
son  generalmente  fluidas,  y  su  solidificación  tie- 
ne lugar  en  contacto  del  aire,  concretándose  en 
forma  de  lágrimas  ó  en  masas.  En  algunos  ca- 
sos, cuando  se  encuentran  en  los  tejidos  más 
profundos  de  las  plantas,  cuando  están  conteni- 
das en  los  frutos  ó  en  otros  órganos,  ó  cuando  se 
hallan  en  estado  sólido,  hay  que  recurrir  á  otros 
medios  para  su  extracción,  siendo  los  procedi- 
mientos más  usuales  la  ebullición  de  dichos  ór- 
ganos en  agua  ó  su  tratamiento  por  el  alcohol. 
Algunas  resinas  se  obtienen  por  destilación  de 
las  óleorresinas  correspondientes.  Por  excepción 
las  resinas  se  encuentran  localizadas  en  glándu- 
las externas,  en  la  superficie  de  las  hojas,  de  las 
ramas  ó  de  los  frutos,  y  entonces  se  obtienen 
frotando  estos  órganos  con  un  cuerpo  áspero  ó 
duro,  al  cual  se  quedan  adheridas,  como  sucede 
con  el  ládano  y  la  sangre  de  drago. 

Todas  las  resinas  son  cuerpos  sólidos,  pero 
alguna  vez  blandos  á  la  temperatura  ordinaria, 
opacos,  translucientes  ó  transparentes,  más  pe- 
sados que  el  agua,  friables,  y  adquieren  electri- 
cidad negativa  por  la  frotación.  Son  insolubles 
en  el  agua  en  absoluto,  y  todas  más  ó  menos 
solubles  en  el  alcohol,  por  lo  que,  cuando  la  di- 
solución alcohólica  se  trata  con  agua,  ést  i  < 
vuelve  lechosa  porque  se  precipita  la  resina. 
También  se  disuelven  en  el  éter,  en  las  grasas 
lisas  y  en  los  aceites  volátiles.  Son  generalmen- 
te neutras,  pero  las  hay  que  se  combinan  con  las 
liases  alcalinas  y  forman  compuestos  parecidos 
á  los  jabones  que  se  llaman  resinatos.  Este  ca- 
rácter permite  dividirlas  en  resinas  áridas  y  re- 
sinas indiferentes.  Las  primeras  enrojecen  la  tin- 
tura azul  de  tornasol,  descomponen  los  carbo- 
nates alcalinos  á  la  temperatura  de  la  ebullición, 
y  no  precipitan  por  el  amoníaco;  las  indiferentes 
ó  no  acidas  no  enrojecen  el  tornasol  ni  descompo- 
nen los  carbonates,  pero  precipitan  por  el  amo- 
níaco. El  ácido  sulfúrico  resuelvo  todas  las  resi- 
nas sin  alterarlas  á  la  temperatura  ordinaria,  pero 
cuando  la  acción  se  efectúa  al  calor  la  resina  y  el 
ácido  se  descomponen,  hay  desprendimiento  de 
ácido  sulfuroso,  de  ácido  carbónico  y  óxido  de 
carbono,  y  queda  un  residuo  que  ha  sido  denomi- 
nado por  Hatchatt  tanino  artificial.  Los  ácidos 
acético  y  clorhídrico  resuelven  las  resinas  sin  al- 
terarlas. El  nítrico  las  ataca  con  energía. 

El  aspecto  que  ofrecen  las  resinas  en  las  pre- 
paraciones microscópicas,  cuando  se  examina  la 

estructura  de  un   órgí que    punía  contener 

principios  de  esta  naturaleza,  es  muy  diverso.  En 
l  i  .  n.nvolvuláeeas  aparecen  en  estado  de  emul- 
sión, es  decir,  en  granos  suspendidos  en  el  jugo 
de  los  vasos  utriculosos;  en  las  terebintáceas  di- 

licites  en  las  esencias,  y  cu  las  rotáceas  en  ma- 

i  ecas.  So  pueden  reconocer  por  las  coloracio- 
nes que  presentan  cuando  Be  halan  con  la  tintil- 
la de  ancusa  y  la  violeta  de  [Ianstein  que  las  ti- 
fien de  azul ,  y  por  el  reactivo  do  fian. lie ni 

y  Unverdorben,  ó  sea  la  disolución  acuosa  de  ace 

llpliro,     la.    cual,   después    di'     lies  Ó  oll.ll  lo 

días  de   inmersión,  le,  comunica  una  hermosa 
coloración  verde  esmeralda. 
Como  son  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter, 
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debe  utilizarse  este  carácter  para  separarlas  de 
las  preparaciones  cuando  por  su  abundancia  no 
[Hiedan  apreciarse  con  facilidad  los  detalles  de 
los  tejidos. 

Muchas  son  las  aplicaciones  médicas  é  indus- 
triales de  las  resinas,  las  cuales  se  emplean  en 
Medicina  al  exterior,  y  entonces  son  irritantes, 
ruhefacientes  y  aun  vexicantes,  y  al  interior  ex- 
citan  las  mucosas,  y  su  acción  es,  según  la  especie, 
diurética,  expectorante  ó  purgante.  También  se 
emplean  en  polvo  en  las  emulsiones  y  pildoras, 
en  solución  alcohólica  y  etérea  en  las  tinturas,  y 
disueltas  ó  mezcladas  con  las  grasas  en  1"-  ero- 
plastos  y  ungüentos.  En  la  industria  su  princi- 
p  il  ipil  i'  -mii  es  para  la  Tila  earhai  di'  los  liar- 
idees,  uso  para  el  cual  son  muy  adecuadas  por 
su  insolubilidad  en  el  agua. 

Jírsina  amarilla.  Resina  común. 

Resina  común.  —  Es  la  obtenida  de  las  tre- 
mentinas de  los  ]iinos,  batiéndolas  con  agua  ca- 
liente después  de  someterlas  ala  destilación  para 
separar  la  esencia.  El  residuo  de  esta  destilación , 
que  es  transparente,  absorbe  de  10  á  12  por  100 
de  agua  y  se  convierte  por  la  agitación  en  una 
masa  opaca  mate,  de  color  amarillo  ó  blanco 
amarillento  bastante  refringente,  aun  cuando 
este  carácter  puede  variar  según  el  procedi- 
miento seguido  en  la  obtención  del  producto. 

En  el  comercio  aparece  en  masas  grandes  bas- 
tante friables,  de  color  amarillo  ó  amarillo  páli- 
do, olor  terebintáceo  bastante  intenso  y  sabor 
amargo;  su  fractura,  que  es  concoidea,  suele  pre- 
sentar algunas  oquedades  producidas  por  el  aire 
ó  el  agua  interpuestos  durante  la  agitación. 
Cuando  ésta  no  ha  durado  el  tiempo  suficiente 
la  masa  no  resulta  completamente  opaca  y  se 
disuelve  bien  en  el  alcohol. 

I  sla  resina  está  formada  en  su  mayor  parte 
por  el  ácido  abiético  y  una  corta  cantidad  de 
esencia.  Se  aplica  al  exterior  cuino  irritante,  y 
forma  parte  de  varios  emplastos  y  ungüentos  en 
sustitución  de  la  antigua  trementina  cocida. 

Resina  Animé.  —  Llámase  asía  la  producida 
por  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Sapotáceas,  y  cuya  denominación  sistemática  es 
Sapota  Achras  Mili. 

Ursina  de  achiote.  -  La  resina  designada  con 
este  nombre  procede  de  una  plantado  la  familia 
de  las  Bixáceas,  cuyo  nombre  científico  es  Bixa 
orellana  L.,  arbusto  que  crece  en  las  Antillas, 
Cayena  y  el  Brasil,  y  es  cultivado  en  la  India, 
lista  resina  se  extrae  de  las  semillas,  para  loque 
se  contunden  estos  órganos  en  agua  caliente  y  se 
pasa  la  pulpa  por  un  tamiz;  se  concentra  el  lí- 
quido al  calor,  y  cuando  tiene  la  consistencia 
debida  se  reduce  á  panes  de  1  á  2  kilogramos. 
Otro  procedimiento  consiste  en  diluir  en  agua 
la  pulpa,  y  después  de  filtrado  el  líquido  se  deja 
fermentar,  se  decanta  después,  y  se  evapora  has- 
ta la  consistencia  de  pasta  espesa. 

En  el  comercio  se  presenta  en  masas  cuadran- 
glares, alargadas  y  aplastadas  ó  introducidas 
en  latas,  siendo  frecuente  que  las  masas  se  ha- 
llen envueltas  en  hojas  de  plátano  ó  de  caña. 
Son  quebradizas,  de  fractura  granosa,  con  pun- 
tos blancos  que  son  debidos  á  una  sal  amoniacal 
ellorescida,  porque  en  el  comercio  se  tiene  la  cos- 
tumbre de  humedecer  la  resina  con  orina  á  fin 
de  que  la  coloración  sea  más  intensa.  Su  olor  es 
desagradable  ó  urinoso,  y  el  sabor  salino  y  as- 
tringente; masticada  tiñe  la  salivado  color  rojo. 
Es  poco  soluble  en  el  agua,  á  la  que  comunica 
color  amarillo,  y  se  disuelve  dando  soluciones 
rojas  en  el  alcohol,  éter,  esencia  de  trementina 
y  aceites.  Con  el  ácido  sulfúrico  toma  primero 
color  azul,  después  verde  y  por  fin  violeta. 

En  el  comercio  se  distinguen  diversas  varie- 
dades de  esta  resina,  según  la  procedencia,  y 
estas  variedades  se  distinguen  en  el  color,  ex- 
cepto la  del  Brasil  que  se  distingue  también  por 
-ai  ni .ii  nr  blandura. 

I'ai  la  composición  de  estas  tesinas  se  lian  ha- 
llado dos  materias  colorantes:  una  amarilla  lla- 
mada ondina,  y  otra  roja  de  naturaleza  resinosa, 
que  es  la  mas  abundante  y  ha  sido  designada 
con  el  nombre  de  bixina. 

lia  resina  de  achiote  se  emplea  en  An ■ 

en  la  India  como  tónica  y  antidisentérica,  pero 
su  principal  uso  es  como  materia  colorante;  los 

salvajes  la  emplean   pala  pintarse  el  cuerpo. 

Resina  de  Chibú.  La  resina  de  Chiba  lia  re- 
cibido el  nombre  de  una  planta  perteneciente  i 

la  lamilla  do  las  Maranlaceas  j  cuyo  nombre 
científico  es  tlfaraitta  lútea,  porque  con  este 
nomine  se  di  siena  en  lengua  caribe  la  planta 
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indicada,  que  si  fien  no  es  la  productora d 
resina,  sirve  para  que  los  indígenas  al  n  coleí 
tarla  la  envuelvan  en  sus  hojas.  La  plan' 
verdaderamente  produce  la  resina  de  Chil 
tenece  á  la  familia  de  las  Terebintáceas,  lleva  el 
nombre  científico  de  Busscra  <jnn/iii 
vive  en  Méjico,  la  Guayana,  las  Antillas,  y  par- 
ticularmente en  Puerto  Etico. 

En  el  comercio  se  encuentra  en  masas  incolo- 
ras ó  de  color  amarillo  pálido,  algo  translucien- 
tes, de  olor  fuerte  y  desagradable  y  sabor  decidi- 
damente amargo.  Envuelta  en  un  papel  le  tifie  de 
pardo  en  breve  tiempo,  y  si  se  prolonga  mucho 
el  contacto  llega  á  desorganizarle  por  con. 
Al  principio  tiene  el  aspecto  y  consisten 
una  trementina  clara,  pero  se  solidifica  p 
exposición  al  aire.  Sus  propiedades  son 
jantes  á  las  de  la  resina  de  eleiní  por  su 
estimulante,  y  su  uso  frecuente  en  Alie  rii 
bre  todo  en  Méjico  y  las  Antillas  no  se  ha 
extensivo  á  Europa. 

J'esina  de  Dammar.  -  Varias  son  las  i 
que  se  designan  con  este  nombre,   prodi 
todas  por  pilantas  pertenecientes  ale 
mará  de  la  familia  de  las  Coniferas,  y  al   g 
Hhorea  de  la  familia  de  las  Dipterocarpáceaa, 
pero  de  ellas  las  únicas  que  llegan  á  Euro] 
producidas  por  especies  del  primero  de  Iog 
ros  citados,  y  se  distinguen  dos,  design   n  ! 
una  con  el  nombre  de  oriental  ó  dammar  de  la 
India,  la  procedente  de  este   país,  y  con   el  de 
austral  ó  dammar  de  Nueva  Zelanda  la  ol 
importancia  de  estas  dos  resinas  no  es  grande 
bajo  el  punto  de  vista  medicinal,  pero  sí  la  tie- 
nen, y  cada  vez  mayor,  en  la  Industria  y  en  las 
Artes. 

El  dammar  de  la  India  es  producido  i 
Dammara  orientalis  Lamí).,  que  habita   en  la 
India,  Molucaa,  Amboina,   etc.,   y  fluye  espon- 
táneamente en  gran  abundancia,  depositándose 
en  la  corteza  de  los  árboles,  donde  form 
sas  estalactíticas  de  gran  tamaño,    i 
principio,  pero  que  después  adquieren  col  oí 
rillo.  Los  pedazos  en  que  se  encuentra  en  el  co- 
mercio  son  de  grandes  dimensiones,   de 
amarillo  claro,  translucientes  ó  algo  opalinos, 
friables  ó  de  fractura  concoidea  ó  vitrea.  Su  olor 
es  poco  perceptible,  y  el  sabor  es  resino    . 
insoluole  en  el  alcohol  frío  y  en  el  éter,  pero 
muy  soluble  en  el  alcohol  hirviendo  y  en  h 
tes  fijos  y  volátiles.   A   la  temperatura  de  100° 
se  ablanda,  y  á  otra  un  poco  más  elevada  se  li- 
cúa. Según  las  investigaciones  de  Salet,  Ihdl;  y 
Schretter,  contiene  un  hidrocarburo  sólido,   so- 
luble en  el  éter,   fusible  á  190°,  y  al  cual 
denominado  dammarilo;  el  hemihidratode  dam- 
marilo,  fusible  á  'Jlá":  el  ácido  dammaríli 
luble  en  el  alcohol  débil; y  el  anhídrido  di 
ácido,  soluble  en  el  alcolml  absoluto.  Se 
con  muy  buen  éxito  en   la  fabricación  de  barni- 
ces. 

El  dammar  de  Nueva  Zelanda  es    | 
por  la  especie   Vammara    australis    Don.    ei 
Lamb.,  especie  que  exuda  abundantementi 
resina,  la  cual  se  encuentra  también  en  i 
bloques  de  gran  tamaño  introducida  en  el 
v  procedente,  según  se  cree,  de  bosques  <¡; 
niara  destruidos  por  el  fuego.  Esta  resina  se  pre- 
senta en  masas  voluminosas  de  color  an 
claro,  algunas  veces  verdoso  y  otras  con  n 
opalinos  translucientes  ó  nebulosos  y  do  íi 
ra  concoidea.  Cuando  los  trozos  correspoi 
la  liarte  superficial  de  las  masas  gi 
indicadas  están  cubiertos  en  uno  ó  varios  de  sus 
lados  por  una  costra  delgada,  opaca]  di 
terreo.  Su  olor  es  fuerte  y  aromático,  auno 
rebintáceo.  No  se  disuelve  en  el  aleóle 
pero  sí  en  el  alcohol   hirviendo  y  en  la  es 
de  trementina.  Se  compone  de  una  resina 
y  cristalizable,  que  es  el  acido  dammárico,  solu- 
ble en  el  alcohol  absoluto.  Por  la  destilación  se 
obtiene  un  i   esencia   llamada  dammarol  y  dam- 
marileno.    Según    refiere   Eudliehcr,    se    usa  en 
Nueva  Zelanda  como  masticatorio.  Al   interior 
se  emplea  contra  el  catarro  vesical,  y  en  [n 
na  hace  algún  tiempo  que  se  usa  en  la  pi'i 
'  ion  de  una  tintura  empleada  como  colodión,  y 
también  contra  la  caries  dentaria.  En  Eun 
usa  exclusivamente  en  la  fabricación  de  l 

idees. 

/.'.  si)i«  de  Lubán.     Es  la  re  ina      i 

lie  por  incisiones  de  una  especie  de  la   laluilia  de 
\  i  ■   terebintáceas,  y  a  la  cual  los  bot.ini  i 
el  nombre  científico  de 
hermoso  árbol  que  habita  en  el  país  de  li 


RESI 

malis,  al  O.  del  Cabo  Guardafui.  Aparece  en  lá- 
grimas, en  masas  de  aspecto  estalactítico,  ó  en 
pedazos  formados  exteriormente  por  una  costra 
blanquecina  y  opaca  y  en  el  interior  por  una 
substancia  brillante,  transparente,  de  fractura 
concoidea  y  color  amarillo  de  ámbar.  Su  olor  es 
aromático  y  terebintáceo,  así  como  el  sabor.  En 
algunos  trozos  se  encuentran  restos  de  una  cor- 
ta i  parda  y  papirácea.  Es  bastante  soluble  en 
el  alcohol,  y  el  residuo  no  es  cristalino.  Se  usa 
como  el  elemí  y  el  incienso,  y  almenando,  como 
éste,  es  producido  por  una  Boswellia,  carece  en 
absoluto  de  goma. 

Resina  de  'Maní.  -  Es  la  resina,  obtenida  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  ( vi- 
tíferas ó  Clusiáceas,  la  cual  es  arbórea  y  habita 
en  la  Guayana  y  lleva  el  nombre  científico  de 
¡íoronobea  coccínea  Aubl.  La  resina  se  puede  ob- 
tener por  incisiones,  aunque  Muye  también  es- 
pontáneamente, y  recién  obtenida  es  casi  líquida 
y  amarillenta,  pero  después  se  solidifica  en  con- 
tarte del  aire,  tomando  un  color  verdoso  obscu- 
ro, presentándose  en  pedazos  irregulares  de  color 
aromático  que  recuerda  algo  el  de  las  alholvas  y 
arde  con  llama  brillante  sin  producir  olor  inten- 
so ni  demasiado  humo.  En  la  Guayana  se  usa  la 
resina  de  maní  para  calafatear  los  barcos,  y  para 
impregnar  de  ella  las  cuerdas  para  hacer  hachas 
de  viento. 

Resina  de  María.  -  Los  productos  designados 
con  este  nombre  han  sido  diferentes,  por  efecto 
de  confusiones  con  algunas  de  las  clases  de  las  ta- 
camacas, pero  en  realidad  pueden  referirse  á  dos 
variedades  procedentes  ambas  de  especies  de  la 
familia  de  las  Gutíferas  ó  Clusiáceas;  la  una  es 
la  llamada  resina  ele  liaría  en  Ligrimas,  que  se 
cree  procede  del  Calophyllum  inophyllwm  Lam., 
especie  de  la  India,  Nueva  Caledonia  y  Mada- 
gascar,  y  la  otra  la  resina  de  María  en  masa, 
que  se  cree  procedente  del  Calophyllwm  Taca- 
hamaca  Willd.,  especie  de  la  isla  de  Borbón. 

La  resina  de  María  en  lágrimas  está  consti- 
tuida por  masas  pequeñas,  amarillas  ó  rojizas, 
formadas  por  la  aglutinación  de  lágrimas  ver- 
dosas, verde-amarillentas,  amarillas  ó  rojizas, 
reunidas  por  medio  de  una  masa  rojo-ol  scura, 
mi":  fi,  con  restos  de  una  corteza  amarilla  muy 
delgada  y  fibrosa.  Es  transluciente,  tiene  olor 
agradable  parecido  al  de  las  alholvas,  y  su  sabor 
es  resinoso  y  amargo.  Antiguamente  solía  venir 
al  comercio  en  magdaleones  envueltos  en  hojas 
de  palma  ó  introducidas  en  cañas  de  bambú. 

La  resina  de  María  en  masa  se  presenta  en 
masas  de  color  verde  claro  ó  amarillento  casi 
mate,  óde  un  color  verde  muy  obscuro  y  brillan- 
te. Estas  masas  tienen  interpuestas  hojas  de 
una  planta  monocotiledónea,  lo  que  parece  indi- 
car que  cada  una  de  estas  masas  esta  compuesta 
]i"i  una  aglomeración  de  otras  menores.  Son  se- 
cas y  quebradizas  en  invierno  é  impresionables 
por  la  uña  en  verano;  su  olor  es  fuerte  y  pareci- 
do al  de  las  alholvas,  y  su  sabor  resinoso  y  amar- 
go. Arden  á  la  llama  de  una  bujía,  dando  humo 
de  olor  desagradable;  se  disuelven  incompleta- 
mente en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  el  residuo 
que  queda  del  tratamiento  por  el  alcohol  es  so- 
luble en  el  agua. 

Ambas  resinas  se  han  usado  como  vulnera- 
rias, y  en  la  actualidad  se  usan  también  en  la 
confección  de  parches  contra  la  jaqueca. 

Resina  de  xantorrea.  —  Con  este  nombre  se  co- 
nocen dos  resinas  producidas  ambas  por  especies 
del  género  Xanthnrrhrra,  de  la  familia  de  las 
Liliáceas.  Ambas  proceden  de  Australia  y  tie- 
nen cierta  semejanza,  especialmente  una  de  ellas, 
con  la  sangre  de  drago,  no  sólo  por  su  color,  si- 
no también  poique,  al  ser  quemadas,  despren- 
den un  olor  aromático  balsámico. 

La  primera  de  estas  resinas  es  producida  por 
la  especie  Xanthorrhau  arboraa  R.  Br.  La  resi- 
na producida  por  esta  especie  es  de  color  rojo 
por  fuera  y  amarillo  y  brillante  en  la  fractura. 
Tiene  el  olor  agradable  cuando  es  reciente,  pero 
desaparece  por  la  acción  del  tiempo,  si  bien 
quemándola  se  puede  percibir  siempre  el  buen 
olor.  Contiene  ácido  benzoico  y  ácido  cinámico. 
En  Australia  se  emplea  contra  las  enfermedades 
del  pecho. 

La  otra  especie  es  producida  por  la  Xantho- 
rrhcea  australis  R.  Br.  La  resina  de  este  origen 
aparece  en  lágrimas  de  color  rojo  de  granate,  ó 
en  costras  mezcladas  con  restos  de  escamas  y  de 
hojas.  En  uno  y  otro  caso  la  superficie  está  cu- 
bierta en  algunos  puntos  por  un  polvo  rojizo  y 
tiene  la  fractura  vitrea,  transparente  y  de  color 
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rojo  vivo,  en  láminas  delgadas,  Es  inodora,  pe 
ro  calentada  presenta  el  mismo  aroma  que  la 
.interior.  Se  disuelve  perfectamente  en  alcohol 
y  en  la  esencia  de  eucalipto,  ¡icio  no  en  el  agua- 
rus.  Como  la  anterior,  contiene  ácido  benzoico 
y  ácido  cinámico  y  se  usa  de  igual  manera. 

Ursina  da/,;-  ó  ele  Ca/ir'nrnia.  -  Nombre  vul- 
gar con  que  se  conocen  las  resinas  de  algunos 
pinos  de  Norte  América,  y  muy  especialmente 
las  producidas  por  el  Pinus  Lambcrtiana  Dough. 

Resina  manjú.  -Nombre  vulgar  empleado  en 
la  isla  de  Cuba  para  designar  la  resina  produci- 
da por  una  planta  de  la  familia  de  las  Clusiá- 
ceas ó  Gutíferas,  cuya  denominación  sistemática 
es  Garcinia  Mórula  Desvom. 

Resina  mará.  -Nombre  vulgar  de  un  produc- 
to resinoso  obtenido  de  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Terebintáceas,  y  cuya  de- 
nominación científica  es  Icica  altissvma  Aublet. 

/.'' ¡sina  natural  de  pino.  -  Llámase  así  la  resi- 
na que  durante  los  fuertes  calores  del  estío  Huye 
espontáneamente  de  los  pinos,  y  especialmente 
de  las  especies  Pinus  silvestris  L.,  P.  Pinaster 
Soland,  y  P.  Laricio  Poir. ,  que  viven  en  Espa- 
ña. Se  presenta  generalmente  en  pequeñas  lá- 
grimas sueltas,  aglomeradas,  irregulares  ó  de 
forma  estalactítica,  y  en  muchas  de  ellas  retor- 
cidas en  espira],  translucientes,  de  color  amari- 
llo, rojizo  ó  pardusco,  3-  recubiertas  por  un  pol- 
villo blanquecino.  Son  frágiles,  y  su  fractura  es 
concoidea,  brillante  y  transparente.  Su  olor  es 
terebintáceo,  no  desagradable,  y  más  intenso 
cuando  se  le  quema;  el  sabor  es  amargo.  Es  com- 
pletamente soluble  en  el  alcohol. 

Esta  constituida  esta  resina  por  una  mezcla 
de  esencia  y  de  resina,  pero  la  cantidad  de  la 
primera  es  muy  reducida.  En  algunas  poblacio- 
nes de  España  la  emplean  para  quemarla  en  las 
iglesias  en  vez  del  incienso,  sobre  todo  en  los 
pueblos  pequeños  próximos  á  los  pinares. 

Resina  de  Highgate:  Miner.  Mineral  que 
se  encuentra  abundantemente  en  un  banco  arci- 
lloso de  la  localidad  inmediata  á  Londres  de  la 
que  toma  su  nombre,  donde  se  presenta  en  frag- 
mentos translucientes  de  color  amarillento  ó 
pardo,  dotados  de  lustre  resinoso,  de  dureza  su- 
perior á  la  del  yeso  é  inferior  á  la  de  la  calcita, 
y  cuyo  peso  específico  se  representa  por  1,045; 
por  la  acción  del  calor  se  funde,  sin  descomponer- 
se, en  un  líquido  claro,  y  es  susceptible  de  arder 
con  llama  sin  dejar  residuo,  pero  desprendiendo 
olor  algún  tanto  aromático;  insoluble  en  agua  y 
muy  pocoenelalcohol,  esatacada  por  el  ácido  ní- 
trico, que  la  transforma  en  una  materia  roja,  so- 
luble en  parte,  pero  que  se  precipita  de  su  diso- 
lución por  adición  de  agua.  El  análisis  elemental 
de  este  mineral  demuestra  que  se  halla  compues- 
to, en  100  partes,  de85,71  de  carbono,  11,43  de 
hidrogeno  y  2,86  de  oxígeno. 

-Resina  FÓSIL:  Miner.  Mineral  pertenecien- 
te al  grupo  de  las  resinas  de  composición  mal 
definida,  y  que  se  presenta  en  masas  sumamente 
ligeras  y  frágiles,  de  aspecto  casi  terroso  y  color 
blanco  amarillento;  fácilmente  inflamable,  arde 
con  llama  fuliginosa  dejando  58,7  por  100  de  ce- 
nizas rojas,  compuestas  de  sílice,  óxido  férrico, 
alúmina  é  indicios  de  óxido  de  manganeso,  cal, 
magnesia,  potasa  y  sosa,  así  como  algunos  silica- 
tos de  alúmina  y  de  hierro  insolublcs  en  ácido 
clorhídrico.  I  a  parte  orgánica  está  constituida, 
según  los  trabajos  de  Guareschi,  por  dos  resinas 
diferentes  designadas  con  las  letras  griegas  aj/3; 
la  primera,  negra  después  de  fundida  y  amarillen- 
ta cuando  esta  pulverizada,  se  disuelve  abundan- 
temente en  la  bencina  y  en  la  esencia  de  tremen- 
tina, pero  poco  en  el  éter;  es  fácilmente  atacada 
por  el  ácido  sulfúrico  y  poco  ó  nada  por  el  nítri- 
co; por  la  acción  del  calor  se  reblandece  á  75°  y 
se  liquida  á  90,  desprendiendo  olor  aromático 
agradable:  la  resina  /3  es  negruzca,  amorfa,  poco 
soluble  en  alcohol,  más  en  la  bencina  y  en  la  po- 
tasa, y  se  funde  á  temperaturas  superiores  á 
1203.  Esta  especie  mineralógica  se  ha  encontrado 
únicamente  cerca  de  Gaville,  en  Toscana. 

-  Resina:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Ña- 
póles, Campania,  Italia,  sit.  al  pie  O.  del  Vesu- 
bio, á  orilla  del  Golfo  de  Ñapóles:  12000  habi- 
tantes. Vino  llamado  Lácryma  Christi.  Esta  c.  es 
la  antigua  Retina,  que  servía  de  puerto  á  Hercu- 
lano;  la  moderna  Resina  está  construida  en  par- 
te sobre  los  mismos  lugares  que  ocupó  la  c.  des- 
truida por  el  Vesubio.  Hay  bonitas  villas  ó  casas 
de  campo,  entre  ellas  la  llamada  Real  ó  Favori- 
ta, que  perteneció  al  príncipe  de  Salerno. 
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b,  i\,\  ó  StaBTEBBOI'.F:  Geog.  ' '.  di  1  dis 
trito  de  Nagy-Disznod  ó  licitan,  comitado  d< 
Szebí  n  óllermannstadt,  Transilvania,  Hungría 
sit.  á  orillas  de  un  afl.  de  ladra,  del  Cibin;600C 
habits.  Obispados  griego  y  válaco.  Comercio  de 
ganados  y  maderas. 

RESiNAPlTico  (Acido):  adj.  Quím.  Acido  re 
sinoso  cristalizable,  incompletamente  estudiado, 
extraído  por  Reinsch  de  la  resina  del  Tussilagt 
petasites,  donde  se  encuentra  asociado  á  una  re- 
sina denominada  petasita,  un  tanino  dotado  do 
la  propiedad  de  colorear  de  verde  las  sales  fé- 
rricas, manita,  inulina,  pectina,  goma,  etcéte- 
ra; el  desconocimiento  exacto  de  las  propieda- 
des de  este  cuerpo  hace  que  se  dude  si  reúne  los 
caracteres  propios  de  la  especie  química,  v,  caso 
de  serlo,  el  lugar  que  le  corresponde  en  la  clasi- 
ficación. 

RESINEÍNA  (de  resina ):  f.  Quím.  Sometiendo 
Fremy  á  la  destilación  sécala  colofonia,  ha  obte- 
nido y  designado  con  este  nomine  un  líquido 
oleaginoso,  insoluble  en  el  agua,  muy  denso,  cuyo 
punto  de  ebullición  es  superior  á  250°,  y  cuya 
composición  debe  representarse  por  la  fórmula 

C20H30O; 

según  las  investigaciones  de  Gcrhardt,  este  cuer- 
po no  es  otra  cosa  que  colofeno  C20H32  incom- 
pletamente desecado. 

RESINEONA:  f.  Quita.  Destilando  Fremy  la 
colofonia  con  ocho  veces  su  peso  de  cal  viva,  ha 
obtenido  un  producto  complejo  que,  sometido  á 
la  destilación  fraccionada,  deja  pasar  á  148°  el 
cuerpo  citado  en  forma  de  líquido  que  hierve  á 
la  dicha  temperatura,  y  que  responde  ala  fórmu- 
la más  ó  menos  problemática  CogH4eO,  que  le- 
jos de  hallarse  confirmada  por  investigaciones 
posteriores,  hace  creer  que  el  cuerpo  analizado  por 
el  químico  francés  no  es  más  que  una  mezcla  de 
distintos  hidrocarburos  unidos  á  cantidades  va- 
riables de  agua. 

RESINERO,  RA:  adj.  Perteniente,  ó  relativo, 
á  la  resina. 

Industria  resinera. 

Diccionario  de  la  Academia. 

RESINÍFERO,  RA  (del  lat.  resina,  resina,  y 
ferré,  llevar):  adj.  Resinoso; que  tiene  ó  destila 
resina. 

RES1NITA  (de  resina):  f.  Miner.  Mineral  per- 
teneciente al  grujió  de  la  sílice  hidratada,  que. se 
presenta  en  masas  amorfas  de  estructura  concre- 
cionada, semejantes  á  la  gelatina  endurecida  óá 
un  esmalte  vitreo  blanco,  translucientes,  de  lus- 
tre algún  tanto  resinoso,  fractura  concoidea  y 
bastante  frágiles:  es  menos  dura  que  el  cuarzo, 
y  sus  colores  varían  extraordinariamente  desde 
el  blanco  lechoso  hasta  el  negro  de  pez,  pasan- 
do por  todos  los  tonos  y  matices.  Calentado  este 
mineral  en  tubo  cerrado  desprende  agua,  de  igual 
manera  que  el  ópalo,  del  que  para  algunos  no 
constituye  sino  una  variedad,  y  sus  caracteres 
químicos  corresponden  en  un  todo  á  los  de  la  sí- 
lice que  le  constituye  (V.  Cu  Alizo).  Se  encuentra 
esta  especie  abundantemente  repartida  en  masas 
arriñonadas  blancas  y  translucientes,  asociada  á 
la  magnesita  amorfa  y  á  la  serpentina  escamosa, 
en  varias  localidades  de  la  provincia  de  Tnrín 
(Italia),  en  la  isla  de  Elba,  en  Telquibanya  Hun- 
gría), Steinheim  (Hanau),  etc. ;  las  variedades 
pardas,  rosáceas,  grises  y  leonadas,  cuyos  diver- 
sos matices  están  distribuidos  en  zonas  parale- 
las, son  más  comunes  que  las  anteriores,  proce- 
diendo los  mejores  ejemplares  de  Cerdeña  y  de 
las  islas  Feroe. 

resino:  ni.  Bol.  Nombre  vulgar  empleado  en 
Chile  para  designar  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Araliáceas,  y  la  cual  es  conoci- 
da de  los  botánicos  con  el  nombre  científico  de 
Rhoiinsonia  tjvwrifera  Dene. 

RESINONA  (de  resina):  f.  Quím.  <  Un  este  nom- 
bre ha  sido  designado  por  Fremy  un  líquido  ob- 
tenido destilando  la  colofonia  con  ocho  veces  su 
peso  de  cal,  y  separado  de  las  demás  substancias 
que  le  acompañan  en  el  producto  condensado  en 
el  recipiente,  por  destilación  fraccionada  en  la 
que  se  recoge  todo  lo  que  pase  á  temperaturas 
próximas  á  78°;  es  una  substancia  oleosa,  ligera, 
insoluble  en  agua,  que  hierve  á  la  temperatura 
citada,  y  á  la  que  se  atribuye  la  fórmula  C,0H18O, 
por  más  que  no  hay  a  sido  comprobada,  y  que,  poi 
el  contrario,  se  tienda  hoy  á considerar  este  cuer- 
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[>o,  más  bien  que  como  compuesto  definido,  como 
un  i  mezcla  de  varías  especies  químicas,  lo  que 
hace  que  no  tenga  lugar  determinado  en  la  cla- 
sificación  general  de  los  compuestos  orgánicos. 

RESINOSO,  SA  (del  lat.  resinosas):  adj.  Que 
tiene  ó  destila  resina. 

...  su  hoja  (la  de  la  estepa  negra),  replega- 
da, resinosa  y  estrecha,  es  de  verde  oscuro. 

.Invr.i  i, anos. 

—  Resinoso:  Que  participa  de  alguna  de  las 
cualidades  de  la  resina. 

...:  la  (savia)  descendente...  contiene  en  otras 
plantas  principios  astringentes,  colorantes, 
aceitosos,  gomosos,  RESINOSOS,  etc. 

Olivan. 

RESISA:  f.  Octava  parte  que  se  sacaba  de  la 
otra  octava,  que  en  el  vino,  vinagre  y  aceite  se 
liabía  cobrado  por  el  derecho  de  la  sisa. 

RESISAR:  a.  Achicar  más  las  medidas  ya  sisa- 
das del  vino,  vinagre  y  aceite,  rebajando  de  ellas 
lo  correspondiente  á  la  resisa. 

RESISTENCIA  (del  lat.  residencia):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  resistir. 

Replicóle  Cortés  que  como  él  fuese  volunta- 
riamente, sin  dar  lugar  á  que  le  perdiesen  el 
respeto,  importaría  poco  la  resistencia  desús 
vasallos,  etc. 

Sou's. 

Llegados  á  la  Isla  gaditana  los  constitucio- 
nales, se  dieron  á  poner  en  actividad  y  movi- 
miento todos  los  medios  de  defensa  y  resis- 
tencia que  ofrecía  la  plaza  en  sí  misma,  etc. 
Quintana. 

-Resistencia:  Legisl.  Hállanse  en  nuestras 
antiguas  leyes  multitud  de  disposiciones  en  que 
se  pena  á  los  que  cometieren  el  delito  de  resis- 
tencia á  la  justicia.  Des)  mes  de  recordarlas,  pol- 
la importancia  histórica  que  en  sí  encierran,  se 
expresará  separadamente  lo  que  concierne  á  la 
resistencia  hecha  á  la  autoridad,  á  la  fuerza  pú- 
blica, y  á  la  Guardia  civil. 

Quien  quita  la  vida  á  algún  Consejero,  alcal- 
de casa  y  corte,  ó  á  otro  de  alta  clase,  como  go- 
bernador de  provincia,  cuando  están  usando  de 
su  oficio,  incurre  en  las  penas  de  muerte  y  con- 
fiscación de  todos  sus  bienes,  siendo  además  te- 
nido por  alevoso;  y  si  sólo  hiere  ó  prende,  sufri- 
rá la  pena  de  muerte  y  confiscación  de  la  mitad 
de  sus  bienes  (ley  1.a,  tít.  X,  lib.  XII  de  la  No- 
vísima Recopilación).  El  que  mate  ó  prenda  á 
cualquiera  de  los  alcaldes,  Jueces,  Justicias,  Me- 
rinos, alguaciles  y  demás  oficiales  que  deben  juz- 
gar los  pleitos  y  administrar  justicia  por  sí  ó  por 
otro,  ha  de  perder  la  vida  y  la  mitad  de  sus  bie- 
nes; y  si  sólo  le  hiere,  pierde  también  la  mitad 
de  éstos  y  ha  de  ser  desterrado  del  reino  por  diez 
años  (ley  2.a).  Valiéndose  de  las  armas,  ó  juntan- 
do gente  y  yendo  con  ellas  contra  las  justicias, 
se  les  desterrará  del  reino  por  un  año  y  pagará 
6000  maravedís;  mas  si  les  quitare  algún  preso, 
ó  les  impidiere  la  prisión  de  algún  reo  ó  la  eje- 
cución de  justicia  en  él,  siendo  éste  acreedor  á 
pena  corporal,  se  le  impondrá  la  misma  pena,  y 
no  siéndolo  sino  á  otra  menor,  ha  de  estar  pre- 
so medio  año  y  desterrado  dos  del  reino,  en  el 
caso  de  ser  hidalgo,  por  su  osadía  contra  la  jus- 
ticia, y  si  no  fuere  hidalgo  tendrá  medio  año 
más  de  prisión  (ley  5.").  En  la  ley  posterior  se 
manda  que  á  los  que  cometieren  delito  de  resis- 
tencia á  las  justicias  ó  las  hirieren,  si  atendida 
la  calidad  de  aquélla  y  de  las  personas  so  les 
había  de  imponer  pena  corporal,  se  les  conmute 
en  \  Brgüenza  y  ocho  años  de  galeras,  salvo  si  la 
resistencia  lucro  tan  calificada  que  por  escar- 
miento se  deba  y  convenga  hacer  mayor  castigo 
(ley  (>.:l).  No  obstante,  como  la  resistencia  á  las 
justicias  puede  cometerse  de  tantas  maneras  y 
con  tanta  variedad  de  circunstancias,  tiene  más 
lugar  en  éste  que  en  otros  el  arbitrio  del  Juez 
para  imponer  la  pena  en  cada  caso.  Estáprohi 
iiido  imponer  penas  á  los  reos  de  resistencia  a  la 
i,  sin  preceder  su  declaración,  la  audien- 
cia desús  excepciones  ó  defensas,  y  la  prueba  le- 
gal del  delito  y  delincuente,  anulándose  cual 
quier  estilo  ó  práctica  contraria  (Real  cédula  de 

l.  ib'  agosto  de  1784).  El  conocimiento  y  casti- 
go de  estos  delitos  corresponde  á  la  justicia  or- 
dinaria, la  cual  puede  y  debe  proceder  aun  con- 
tra los  que  gozan  de  fuero  militar  v  eclesiástico 

leye  7.:\  8."  \  10,  tít.  X,  lib.  XII  de  la  Noví- 
sima Recopilación).  No  se  impone  ya  la  coutís- 
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cación  de  bieni  s.  En  la  n  tualidad  los  delito  de 
resistencia  i  la  justicia  se  oastigan  con  arreglo 
á  los  arts.  263  3  264  del  Código  penal,  que  tra- 
tan de  los  atentados  contra  la  autoridad.  Véa- 
se Atentado. 

Resistencia  á  la  autoridad.  —  Con  arreglo  al 
art.  -2ti".  del  Código  penal,  los  que  sin  cometer 
atentado  resistieren  á  la  autoridad  ó  sus  agen- 
tes, ó  los  desobedecieren  gravemente  en  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  de  sus  cargos,  serán  casti- 
gados con  las  penas  de  arresto  mayor  y  inulta 
de  125  á  1  250  pesetas.  Como  pudiera  ofrecer  al- 
guna duda  la  determinación  de  la  resistencia, 
conviene  tener  presente  que  el  Tribunal  Supre- 
mo ha  declarado  que  la  resistencia  de  que  ha- 
bla el  art.  265  del  Código  penal,  en  el  hecho  de 
referirse  al  263  (el  que  define  el  atentado),  indi- 
ca bastante  que  ha  de  ser  manifiesta  y  digna  de 
reprensión;  no  bastando  para  que  pueda  aplicar- 
se el  primero  de  dichos  artículos  la  sola  circuns- 
tancia de  manifestar  oposición  ó  falta  de  confor- 
midad con  lo  mandado,  lo  que  en  su  caso,  por 
no  ser  verdadera  resistencia  ni  desobediencia 
grave,  sólo  sería,  con  arreglo  á  las  condiciones, 
licuable  en  juicio  de  faltas  (Sent.  de  3  de  diciem- 
bre de  1877).  Otra  sentencia  digna  de  tenerse  en 
cuenta  es  la  de  12  de  diciembre  de  1S74,  en  la 
que  se  establece  que  los  alcaldes,  como  presiden- 
tes de  la  corporación  municipal  y  encargados  de 
ejecutar  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  para 
ejecutar  registros,  con  objeto  de  averiguar  si 
existen  ó  no  en  una  casa  efectos  sujetos  á  la  con- 
tribución de  consumos,  no  están,  sin  embargo, 
autorizados  para  poder  registrar  una  casa  para 
el  cumplimiento  de  aquéllos,  ni  aun  para  el  de 
las  resoluciones  que  dictaren  como  jetes  de  ad- 
ministración del  Municipio,  sin  impetrar  antes 
la  autorización  del  Juez  de  primera  instancia  ó 
municipal,  caso  de  negativa  de  los  vecinos,  y 
mucho  menos  para  delegar  estas  funciones  en  los 
dependientes  de  su  autoridad;  que,  por  tanto, 
aun  cuando  se  opusiera  el  inquilino  de  la  casa  á 
la  entrada  en  ella  de  un  alguacil  y  otras  perso- 
nas que  le  acompañaran  de  orden  del  alcalde,  no 
incurren  en  la  responsabilidad  del  art.  265  del 
i  lódigo  penal,  por  no  haber  en  este  hecho  des- 
obediencia grave  ni  leve,  en  atención  á  no  ema- 
nar el  mandato  de  autoridad  competente. 

Resistencia  á  la  fuerza  armada.  —  Incurren  en 
la  pena  de  muerte  los  bandidos,  contrabandistas 
y  salteadores  qne  hicieren  fuego  ó  resistencia  con 
arma  blanca  á  la  fuerza  que  los  capitanes  ó  co- 
mandantes generales  emplean,  como  jefes  desti- 
nados expresamente  al  objeto  de  perseguirles  por 
sí  ó  corno  auxiliantes  de  las  jurisdicciones  reales 
ordinarias  ó  de  rentas.  Los  reos  quedan  sujetos 
por  el  hecho  de  tal  resistencia  a  la  autoridad 
militar,  y  han  de  ser  juzgados  por  un  Consejo  de 
guerra.  Los  reos  que  no  hayan  hecho  fuego  ni 
resistencia  con  arma  blanca,  pero  que  hubiesen 
acompañado  á  los  que  cometieron  estos  delitos, 
serán  condenados  por  el  mismo  Consejo  á  diez 
años  de  presidio.  Pero  cuando  la  tropa  preste 
auxilio  á  las  mencionadas  jurisdicciones  óá  otra, 
sin  haber  precedido  delegación  ó  nombramiento 
de  jefe  de  ella,  por  el  capitán  ó  comandante  ge- 
neral, conocerá  de  la  causa  la  jurisdicción  á  quien 
correspondan  los  reos,  aunque  hubieren  hecho  re- 
sistencia, por  la  cual  se  les  impondrá  la  pena  de 
azotes  (ley  10,  tít.  XII,  lib.  XII,  Nev.  Recop.l. 

En  la  actualidad,  los  insultos,  atropellos  y  re- 
sistencia á  la  fuerza  pública  en  actos  de  servicio 
constituyen  un  delito  especial  comprendido  en 
el  Código  de  Justicia  militar,  parte  concerniente 
al  penal,  y  se  halla  sometido  á  la  jurisdicción 
militar,  conforme  á  la  ley  Orgánica  del  poder  Ju- 
dicial, Ordenanzas  del  ejército,  ley  de  organiza- 
ción y  atribuciones  de  Guerra  de  10  de  marzo  de 
1884,  y  la  de  Enjuiciamiento  militar. 

Resistencia  á  la  Guardia  civil.  -  La  resisten- 
cia á  la  Guardia  civil  como  instituto  armado 
produce  desafuero,  y  se  somete  al  conocimiento 
de  los  tribunales  de  Guerra  (núm.  4  del  art.  S50 
de  la  ley  del  poder  Judicial).  En  su  consecuen- 
cia, no  puede  ser  castigada  por  la  legislación  ci- 
vil, ni  del  Código  penal,  ni  de  la  Novísima  Re- 
copilación; pues  por  más  que  las  b-yes  de  unifi- 
cación <\>'  fueros  hayan  establecido  el  principio 
de  que  los  paisanos  sean  procesados  por  el  Códi- 
go penal  ordinario  cuando  el  delito  de  que  se 
hallen  acusados  se  halle  comprendido  en  este,  es 
lo  oierto  que  el  de  resistencia  armada  ó  insulto 
á  centinelas  ó  salvaguardias  no  es  un  delito  co 
ii. .ni  sino  especia]  y  de  índole  pnramente  mili- 
tar, pues  es  en  di de  las  instituciones  arma- 
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das,y  un  ataque  á  la  inviolabilidad  di   qui   i 
siempre  investida  la  fuerza  pública  para  la  con- 
scivacii'.n  de  todo  su  prestigio.  El  Tribunal   Su- 
premo ha  hecho  con  respeí  to  •  esta  materia  las 
siguientes  importantes  declaraciones:  ' cuan- 
do se  injuria  á  una  pareja  de  la  Guardia  civil 
que  se  halla  auxiliando  a  la  autoridad  adminis- 
trativa por  orden  del  gobernador  de  la  provin- 
cia, corresponde  el  conocimiento  de  este 
á  la  jurisdicción  ordinaria  (S.  de  27  de  noviembre 
de  1877).  Que  cuando  varios  paisanos  hacen  re- 
sistencia armada  á  la  Guardia  civil  con  el  objeto 
de  arrebatarles  unos  presos  que  ésta  i  ondi 
establecimiento  correspondiente  para  extinguir 
la  pena  qne  se  les  impuso,  y  huyendo  los  | 
en  varias  direcciones,  los  guardias  hacen 
contra  ellos,  quedando  muertos  en  el  acto,  co- 
rresponde el  conocimiento  de  la  causa  sobre  el 
delito  de  resistencia  cometido  contra  la  Guardia 
civil  á  la  jurisdicción  de  Guerra,  y  á  la  jurisdic- 
ción ordinaria  el  de  los  homicidios  de  los  pre- 
sos (S.  de  23  de  febrero  de  1872). 

-Resistencia:  Fís.  En  Mecánica  y  en  Cons- 
trucción,  se  entiende  por  tal   una  fui  rza  qm 
opone  al  efecto  que  otra  fuerza  tiende  a  pri  du- 
cir  sobie  un  cuerpo  cualquiera,  llamándose  á    la 
segunda  potencia.  El  estudio  de  las  relaciones 
que   ligan  á  las  potencias  con    las  resistencias 
constituye  gran  parte  de  la  Mecánica:  pero  en  la 
imposibilidad  de  tratar  asunto  tan   importante 
con  la  extensión  debida,  ya  por  la  índole  dei 
obra,  ya  porque  en  artículos  especiales  se  estu- 
dian varias  de  estas  relaciones  que  cuadran  me- 
jor en  aquéllos,  sólo  nos  ocuparemos  en  el  plí- 
sente de  la  resistencia  bajo  un  punto  de 
general,  dejando,  piara  tratarlas  especialmente, 
las  dos  más  importantes  divisiones  que  de  las 
resistencias  pueden  hacerse,  cuales  son  la  resis- 
tencia  de  ¡naferiales  y  las   resistem 
(véanse),  que  son  la  base  de  dos  ciencias  impor- 
tantísimas en  la  vida  de  los  pueblos:   la  Cons- 
trucción y  la  Maquinaria. 

Sabido  es  que  en  todo  cuerpo  luchan  entre 
sus  moléculas  dos  fuerzas,  que  son  laatracciÓH  y 
la  repulsión,  determinando  la  igualdad  de  am- 
bas ó  el  predominio  de  alguna  de  ellas  los  tres 
estarlos  principales  de  los  cuerpos,  quesepresi  li- 
tan bajo  forma  líquida  en  el  primer  caso,  sólida 
cuando  dominan  las  fuerzas  atractivas  ..  de  co- 
hesión, y  gaseosa  si,  por  el  contrario,  predomi- 
nan las  repulsivas  ó  de  expansión,  cutos  resul- 
tados pueden  modificar  los  agentes  físicos,  ya 
favoreciendo  la  acción  de  una  de  dichas  fuerzas, 
ya  debilitándola,  ó  combinando  ambos 
para  que  el  producido  sea  más  enérgico.  S 
la  potencia  una  tercera  fuerza  que  se  hace  obrar 
sobre  un  cuerpo  en  cualquier  estado,  cuya  fuerza 
desarrolla  la  reacción  consiguiente  6  resistencia 
del  cuerpo  á  la  fuerza  anterior,  habrá  que  ver 
qué  modificaciones  introduce  esta  tuerza  en  el 
sistema,  considerado  el  cuerpo  bajo  sus  tres  es- 
tados, sólido,  líquido  y  gaseoso. 

Resistencia  de  los  cuerpos  sólidos.  —  Siendo  la 
resistencia  la  reacción  producida  por  la  potencia, 
tiene  que  ser  directamente  opuesta  á  ella; y  como 
un  cuerpo,  como  la  materia  no  puede  crear  fuer- 
za, la  resistencia  no  puedo  ser  otra  cosa  que  la 
resultante  de  las  componentes  de  las  atraccio- 
nes y  repulsiones  moleculares  en  dirección  de  la 
potencia,  quedando,  por  lo  tanto,  debilitadas 
las  acciones  moleculares  en  lo  que  estas  acciones 
valen;  si  la  resultante  resistencia  es  infei  ¡i 
potencia,  el  cuerpo  se  romperá;  si  el  cuerpo  esta 
unido  á  otros,  pero  los  enlaces  son  más  débiles 
qne  la  atracción  molecular  del  cuerpo  que  sufre 
la  potencia,  en  lugar  de  romperse  éste  si 
rara  de  los  demás  rompiéndolos  enlaces;  si  la 
potencia  equilibra  á  la  resistencia  habrá  equili- 
brio en  todas  las  fuerzas,  ¡icio  lo  queso  llama 
equilibrioestricto.es  decir,  que  si  auméntala 
potencia  siquiera  sea  en  cantidad  infinitamente 
pequeña,  dominando  la  potencia,  se  vendrá  al 
caso  anterior,  y  si  la  potenciaos  menor  que  la 
resistencia  quedara  la  cohesión  del  cuerpo  si 
está  solo  ó  su  enlace  con  los  demás,  en  otn 
debilitado,  ya  en  absoluto  si  se  ha  excedido  del 
límite  de  i  lasticidad  de  la  materia,  ya  sólo  mien- 
tras dure  la  .i de  la  potencia. 

Las  moléculas  de  los  cuerpos  ejercen  unas  su- 
bir ..tras  atracciones  mutuas,  que  cuando  aque- 
llas están  en  libertad  tienden  á  colocara on 

orden  determinado,  como  sucede  con  los  ei 

cristali  ado   ¡  los  i  nerpos  orgánicos,  di 

de  resultan  dos  hechos:  que  cu  tales  cuerpos Berá 
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mayor  la  resistencia  en  el  sentido  en  que  la  ao- 
oión  molecular  se  ha  desarrollado  con  más  ener- 
gía que  en  otro  cualquiera,  y  así  cualquier  es- 
fuerzo que  tienda  á  disgregar  el  cuerpo  en  este 
sentido  encontrará  mayor  resistencia  que  en 
cualquier  otro,  porque  la  resultante  de  las  ac- 
ciones moleculares  tiene  la  dirección  de  la  po- 
tencia, y  por  tanto  es  ella  misma  su  componente 
en  dicha  dirección;  así  sucede  en  las  maderas 
compuestas  de  fibras  delgadas  unidas  entre  sí, 
y  por  tanto  la  tenacidad  será  mucho  mayor  en 
el  sentido  de  estas  fibras,  así  como  en  los  crista- 
les también  variara  la  resistencia  según  la  di- 
rección del  esfuerzo  que  se  aplique  para  destruir- 
la; de  donde  se  deduce  que  en  los  cuerpos  sóli- 
dos hay  que  atender  á  su  naturaleza  íntima  y 
al  modo  como  se  han  formado,  observándose  que 
cuando  en  la  formación  de  un  cuerpo  ha  habido 
fuerzas  que  modifiquen  las  naturales  de  afinidad 
ó  de  cohesión  resultan  cuerpos  amorfos,  en  los 
que  no  se  puede  predecir  cuál  será  la  dirección 
de  mayor  resistencia;  pero  los  cuerpos  así  forma- 
mados,  que  sin  embargo  son  capaces  de  crista- 
lizar, se  ha  observado  que  con  el  tiempo  adquie- 
ren insensiblemente  sus  moléculas  cierta  ten- 
dencia á  cristalizar,  que  modifica  las  condici.  nes 
de  su  resistencia;  así,  por  ejemplo,  una  barra  de 
hierro  forjado  es  más  resistente  en  su  cubierta  ex- 
terior, que  ha  recibido  la  acción  directa  del  mar- 
tillo, que  en  la  interior,  á  que  dicha  acción  no 
ha  podido  llegar  más  que  de  una  manera  imper- 
fecta ;  y  abandonada  á  sí  misma,  y  más  si  sufre  vi- 
braciones por  cualquier  causa,  acaba  por  conver- 
tirse en  una  especie  de  hierro  cristalino  que  re- 
siste mejor  que  el  primero  los  esfuerzos  de  com- 
presión, y  en  cambio  mucho  peor  que  antes  los 
de  tracción. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  que  las  fuer- 
zas que  obran  sobre  un  cuerpo  pueden  clasifi- 
carse en  dos  grupos,  según  que  excedan  o  no  al 
limite  de  elasticidad  del  cuerpo;  en  el  primer 
caso  pueden  pasar  del  límite  de  cohesión,  y  en- 
tonces el  cuerpo  se  rompe,  se  desagrega,  utilizan- 
do esta  propiedad  para  pulverizar  o  dividir  aquél, 
ó  bien,  no  excediendo  del  límite  de  la  cohesión, 
las  moléculas  se  agrupan  de  modo  diferente,  y 
esta  propiedad  se  utiliza  pava  el  trabajo  de  la 
mayor  parte  de  los  objetos  en  que  el  material 
no  hace  más  que  cambiar  de  furnia,  ya  para  es- 
tirarse en  planchas  si  el  cuerpo  es  de  los  que  se 
llaman  maleables,  ó  en  hilos  si  es  de  los  que  re- 
ciben el  nombre  de  dúctiles,  ó  doblarse  ó  encor- 
varse bajo  diversas  formas;  en  el  segundo  caso, 
es  decir,  cuando  las  fuerzas  exteriores  no  exce- 
dan de  los  límites  de  la  elasticidad,  cuando  cesa 
la  fuerza  exterior  el  cuerpo  vuelve  á  adquirir  su 
forma  primitiva,  teóricamente  al  menos,  pues 
en  la  práctica,  como  no  hay  cuerpo  alguno  per- 
fectamente elástico,  lo  que  hace  es  tomar  una 
nueva  forma  de  equilibrio  muy  poco  distante  de 
la  primera,  y  que  acaso  sea  más  estable  que 
aquélla  cuando  se  halle  sometido  á  las  mismas 
fuerzas  exteriores;  en  esto  precisamente  se  apo- 
ya la  teoría  de  las  construcciones,  escogiendo 
para  ellas  materiales  apropiados  para  que  resis- 
tan sin  romperse  las  fuerzas  á  que  han  de  estar 
sometidos,  cuyo  estudio  corresponde  á  la  teoría 
de  la  resistencia  de  materiales,  de  que  nos  ocu- 
paremos en  lugar  oportuno  (V.  Resistencia  de 

MATERIALES. 

Cuando  dos  cuerpos  están  unidos  entre  sí, 
pueden  hallarse  en  simple  contacto  ó  con  enla- 
ces que  consoliden  esta  unión;  en  el  primer  caso 
las  fuerzas  exteriores,  incluyendo  en  ellas  la  ac- 
ción de  la  gravedad,  pueden  tender  á  conso- 
lidar esta  unión,  y  su  estudio  corresponde  á  la 
teoría  del  equilibrio,  ó  á  destruirla,  y  aun  enton- 
ces la  fuerza  es  inferior  á  la  adherencia  (condi- 
ciones del  rozamiento),  igualó  superior,  y  en  to- 
dos estos  casos  está  fundada  la  locomoción  ó  el 
movimiento  de  los  cuerpos  sólidos  sobre  otros  só- 
lidos también.  Si  los  cuerpos  tienen  enlaces,  el 
problema  puede  ser:  ó  destruir  estos  enlaces,  que 
es  lo  -pie  se  propone  la  demolición  de  toda  clase 
de  obras,  ó  conservarlos  á  pesar  de  las  fuerzas 
exteriores,  que  no  deben  vencerlos,  correspon- 
diendo su  estudio  á  la  estabilidad  de  las  cons- 
trucciones', cuando  disminuyen  por  el  tiempo  ú 
otra  causa,  las  fuerzas  provenientes  de  los  enla- 
ces, hasta  acercarse  á  ser  iguales  á  las  fuerzas  ex- 
teriores conocidas,  se  dice  que  el  sistema  está  en 
.  porque,  con  efecto,  aun  cuando  pueda  en 
este  estado  permanecer  muchos  años,  porque  se 
hayan  paralizado  en  la  acción  los  esfuerzos  des- 
tructores, el  menor  accidente  ó  modificación  de 


RESI 

fuerzas  lleva  la  completa  destrucción  del  siste- 
ma. 

Resistencia  de  los líquidos.  -La  cohesión  en 
los  líquidos  la  hemos  supuesto  nula,  toda  vez 
que  los  hemos  definido  implícitamente  como 
cuerpos  en  %ne  las  fuerzas  de  atracción  y  repul- 
sión son  iguales;  pero  esto  no  es  absolutamente 
cierto,  aun  cuando  se  aproxime  bastante  á  la 
verdad:  la  resultante  de  estas  dos  fuerzas  en  to- 
dos sentidos  es  tan  débil,  que  les  da  ese  carác- 
ter especial  de  movilidad  que  en  ellos  se  distin- 
gue; pero  siempre  existe,  por  pequeña  que  sea, 
diferente  en  cada  cuerpo,  pero  existe  al  fin,  como 
lo  prueba  una  gota  de  aceite  que,  vertida  en  un 
vaso  de  agua,  por  mucho  que  se  mezcle,  cuando 
queda  en  reposo,  acaba  por  agruparse  nueva- 
mente al  cabo  de  más  ó  menos  tiempo,  lo  que 
no  sucedería  si  no  existiera  resultante  alguna 
para  los  líquidos;  á  dicha  resultante,  que  en  casi 
todos  los  líquidos  es  una  atracción,  se  la  llama 
viscosidad,  que  puede  ser  diferente  para  distin- 
tos líquidos;  de  aquí  resulta  cierta  resistencia 
á  las  acciones  exteriores  cuando  se  trata  de  se- 
parar ó  dividir  sus  moléculas,  y  que  es  sumamen- 
te grande,  infinita  tal  vez,  si  se  trata  de  compri- 
mirlos, es  decir,  que  siempre  se  opone  á  la  po- 
tencia una  resistencia  interior,  pareciendo  como 
que  de  las  fuerzas  interiores  dejan  de  obrar 
aquellas  que  van  en  la  dirección  de  la  exterior, 
para  que  se  presenten  las  de  nombre  contrario 
á  defender  al  líquido  del  agente  exterior.  Entre 
líquidos  que  no  tengan  afinidad  alguna  y  de 
densidades  diferentes  es  difícil  la  penetración, 
y  acallan  siempre  por  repelerse,  colocándose  en 
el  orden  de  sus  densidades,  auxiliados  sólo  por 
la  gravedad ;  y  si  son  de  densidades  iguales  se 
les  ve  mezclarse  con  algún  esfuerzo,  bajo  la  ac- 
ción de  un  movimiento  cualquiera,  de  modo  que 
la  resistencia  es  pequeña;  si  los  líquidos  tienen 
afinidad  las  condiciones  cambian,  pues  viene  es- 
ta nueva  fuerza  de  afinidad  de  mayor  energía 
que  la  cohesión,  ala  que  sustituye  en  el  primer 
momento  y  modifica  después  para  formar  un 
nuevo  compuesto. 

Los  líquidos  con  los  sólidos,  si  no  hay  afini- 
dad entre  ellos,  el  líquido,  como  menos  resisten- 
te, cede,  desandándose  entre  ambos  un  roza- 
miento; y  si  el  sólido  está  dentro  del  líquido, 
moviéndose  con  una  velocidad  V  por  segundo, 
en  este  tiempo  desalojará  un  volumen  de  líquido 
igual  á  AV si  ./  es  la  proyección  del  sólido  so- 
bre un  ¡ilauo  normal  al  movimiento,  y  la  canti- 
dad de  movimiento  que  á  tal  masa  corresponde 
será 
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esto  suponiendo  que  los  filetes  líquidos  que  ro- 
dean al  cuerpo  conservan  su  paralelismo,  lo  que 
se  admite  de  ordinario  ¡pero  no  sucede  si  el  cuer- 
po se  mueve  en  un  Huido  indefinido,  separándose 
los  hilos  para  dejar  paso  al  cuerpo  sólido  y  unir- 
se después  de  nuevo,  y  si  el  sólido  está  fijo  y  el 
líquido  se  mueve  se  forman  remolinos  por  los 
movimientos  de  rotación  debidos  á  la  oblicuidad. 
De  esto  se  desprende  que,  puesto  que  los  filetes 
fluidos  lo  que  hacen  en  tocio  caso  es  separarse 
para  dejar  paso  al  cuerpo  sólido,  la  resistencia 
del  líquido  debe  variar  con  la  forma  del  cuerpo 
sumergido  en  él ;  y  así  es  en  efecto,  basándose 
en  este  principio  la  construcción  de  los  buques, 
haci  ndose  sentir  esta  resistencia  en  la  distinta 
velocidad  que  bajo  una  misma  fuerza  toman  bu- 
ques de  diferente  forma,  así  como  la  acción  que 
producen  en  el  agua  las  paletas  ó  la  hélice  de  un 
barco  de  vapor  y  el  efecto  producido  por  el  re- 
mo, en  cuya  boga  se  ve  que,  á  pesar  de  la  dife- 
rente masa  y  volumen  que  representa  la  embar- 
cación, comparada  con  el  total  délas  palas  de  los 
remos  que  la  impulsan,  ó  con  la  hélice  que  la 
mueve,  sido  por  la  forma,  por  la  manera  de  obrar, 
la  resistencia  del  agua  sobre  el  motor  es  la  que 
hace  vencer  la  resistencia  del  mismo  líquido  á 
sei  atravesado  por  la  proa,  y  fiara  vencer  t  mi- 
l-i n  el  rozamiento  en  los  costados  del  buque. 
De  las  experiencias  hechas  sobre  este  punto  por 
Bossut,  d'Alembert  y  Condorcet,  resulta  que, 
variando  los  ángulos  de  proa  según  los  términos 
de  la  serie  de  números  impares  multiplicados  por 
12,  á  partir  de  1  x  12  hasta  15  x  12,  la  resisten- 
cia va  aumentando  en  esta  forma:  0,40,  0.41, 
0,44,  0,54,0,69,  0,S5,  0,96,  1,00,  y  para  ángu- 
los en  la  popa  variando  en  esta  forma:  1  x  24, 
2  x  24, 4  x  24  y  5  x  24 ;  las  resistencias  á  igualdad 
de  proa  crecen  en  esta  otra:  0,84,  0,80,   0,S9, 


1,00,  encontrando  que  la  resistencia  era  menor 
cuando  los  costados  del  buque  eran  curvos; 
experimentos  sólo  pueden  dar  una  idea  de  la  in- 
fluencia de  las  proas  y  de  las  popas,  peí  o  no  nú- 

ilutos,  pues  eran  hechas  en  pi 
¡  no  e  pueden  aceptar  sin  comprobación  para 
grandes  buqi  es;  si  a  Bossut,  la  resistenci  i  de 
un  navio  de  linca  estaba  comprendida  en  0,15  y 
0,20  de  la  de  su  cuaderna  mayor,  cifra  muy  ele- 
vada, según  los  ingenieros  navales,  para  los  1  pil- 
ques de  vapor  que  hoy  se  construyen  que  cortan 
■,  sin  levantarla. 

Resistí  ncia  de  tos  gases.  -  La  resistencia  en  los 
gases  varía  con  la  manera  de  obrar  la  potencia; 
en  ellos  la  acción  dominante  es  la  repulsión :  pol- 
lo tanto,  parece  á  primera  vista  que  todo  esfuer- 
zo que  tienda  á  separarlos,  como  obra  en  el  mis- 
mo sentido  que  la  resultante  de  las  fuerza  inte- 
riores no  creará  resistencia,  y  por  el  contrario 
ésta  se  hará  sentir  cuando  la  potencia  obre  pira 
reducir  su  volumen ;  y  con  efecto,  en  esta  última 
parte  es  cierta  la  consecuencia,  circunstancia 
que  se  utiliza  para  aprovechar  la  reacción,  conse- 
cuencia de  la  resistencia  que  oponen  á  la  com- 
presión, para  dar  movimiento  á  las  máquinas  de 
vapor,  gas,  aire  caliente,  etc.,  y  á  fin  de  evitar  los 
choques  de  los  émbolos  con  los  cilindros  de  gas 
ó  de  vapor,  para  detenerla  caída  de  la  maza  en 
un  martillo  pilón  de  vapor,  etc.;  pero  no  es  tan 
exacta  la  primera  consecuencia  que  se  deduce  de 
la  naturaleza  de  los  gases,  lo  que  nace  de  que  en 
realidad  no  hay  para  el  hombre  esfuerzo  que 
tienda  á  dividirlos;  si  suponemos  una  masa  de 
gas  encerrada  en  un  recinto  y  que  introduci- 
mos en  él  un  plano  y  le  hacemos  avanzar  en  una 
dirección  perpendicular  al  mismo,  con  lo  que 
parece  que  se  tiende  á  separar  el  gas  contenido 
á  un  laclo  del  plano  del  que  lo  está  en  el  opues- 
to, no  es  esto  lo  que  se  hace  en  rigor,  pues  á 
medida  que  el  plano  avanza  dejando  espacio  al 
gas  contenido  en  la  parte  posterior  para  que  se 
dilate  y  ayude  la  acción  del  plano,  se  comprime 
el  gas  contenido  en  la  parte  que  tiene  delante, y 
esta  resistencia  á  la  compresión  es  la  que  se  hace 
sentir;  si  el  plano  es  una  lámina  muy  del 
que  entra  de  corte  en  el  recipiente  también  ha 
de  encontrar  resistencia,  porque  por  fina  que 
sea  la  hoja  tiene  su  corte  alguna  superficie  que 
tiene  que  desalojar  el  gas  que  encuentra  a  su 
paso,  ponerle  en  movimiento  consumiendo  así 
cierta  fuerza,  y  hacer  que  se  comprima  en  tanto 
cuanto  representa  el  volumen  de  la  hoja  intro- 
ducida. 

(las  podría  creerse  que  en  la  atmósfera  indefi- 
nida de  aire  que  nos  rodea,  no  siendo  aplicables 
las  consideraciones  anteriores,  no  había  resisten- 
cia alguna  para  la  lámina  en  los  dos  casos  consi- 
derados, que  comprenden  todos; pues  si  la  lámi- 
na marcha  en  dirección  inclinada,  este  movi- 
miento se  puede  descomponer  en  dos,  uno  según 
el  plano  de  la  hoja  y  otro  perpendicular,  que 
ambos  producen  resistencia.  En  el  aire,  si  la  ho- 
ja se  mueve  según  una  dirección  perpendicular 
á  su  plano,  tiene  que  empezar  por  poner  en  mo- 
vimiento la  inmensa  masa  de  aire  que  tiene  de- 
lante, y  esto  no  se  verifica  sin  una  compresión 
que  produce  resistencia,  mientras  que  detras  de 
!a  hoja  se  hace  un  vacío  relativo  que  cuesta  un 
esfuerzo,  aun  cuando  otra  masa  de  aile  venga  á 
reemplazar  al  primero,  lo  que  equivale  á  un 
nuevo  movimiento;  de  manera  que  la  resistencia 
se  presenta  y  es  debida,  primero  á  la  que  opone 
la  materia  ó  la  fuerza  de  inercia  de  la  materia 
para  cambiar  -u  estado  de  equilibrio,  ya  esté  en 
movimiento  ó  en  reposo,  y  segundo  por  lacom- 
presión  que  sufre  el  cilindro  ó  prisma  gaseoso 
formado  delante  de  la  hoja.  Cuando  ésta  avanza 
en  sentido  de  su  plano,  el  efecto  es  el  misino 
que  cuando  el  gas  se  halla  encerrado  en  un  reci- 
piente, y  el  fenómeno  no  hace  más  que  dismi- 
nuir de  intensidad.  Hasta  hoy  no  se  conoce  el 
medio  de  regular  teóricamente  estas  resisten- 
cias, pero  prácticamente  se  ha  comprobado  que, 
si  en  lugar  de  una  placa  delgada  se  mueve  un 
cuerpo  prismático  de  igual  superficie  que  la  pla- 
ca en  la  proa,  la  resistencia  disminuye,  siendo 
tanto  menor  cuanto  más  largo  es  el  prisma 
como  también  es  menor  la  resistencia  si  el  cuer- 
po presenta  una  verdadera  proa.  Dubuat,  Bor- 
da, Tibaut  y  otros  experimentadores  han  bus- 
cado fórmulas  jara  determinar  estas  resisten- 
cias; y  de  los  resultados  obtenidos,  para  un  cuer- 
po terminado  por  una  proa  plana  de  sección  rec- 
ta del  cuerpo,  cuya  superficie  en  metros  cuadra- 
dos sea  s,  moviéndose  en  dirección  perpendicular  á 
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su  plano,  v  la  velocidad  en  metros  por  segundo, 
c  un  coeficiente  variable  con  la  longitud  del 
cuerpo,  la  resistencia  R  viene  representada  por 
la  fórmula 


R =  0, 0625  cav*, 


'i 


valiendo  e  =  l,-13  para  una  superficie  ú  hoja  del- 
gada, 1,17  para  un  cubo  y  1,60  para  un  prisma 
de  base  cuadrada,  y  en  que  la  longitud  o  alis- 
ta lateral  es  triple  del  lado  de  la  base;  el  traba 
jo  resistente  del  aire  vendrá  representado  por 
el  producto  de  R,  por  el  camino  recorrido  por  el 
plano,  y  siendo  éste  proporcional  á  la  velocidad, 
en  la  fórmula  del  trabajo  entrará  el  factor 
0,06'25í'«,  constante,  multiplicado  por  el  cubo  de 
la  velocidad,  y  por  tanto  las  resistencias  púa 
un  mismo  cuerpo  crecen  con  el  cubo  de  las  velo- 
cidades, razón  por  la  que  la  resistencia  se  hace 
muy  sensible  en  los  trenes  que  marchan  á  gran 
velocidad;  variando,  como  es  consiguiente,  con 
la  dirección  y  velocidad  del  viento,  que  puede 
favorecer  y  perjudicar  la  marcha. 

La  resistencia  del  aire  puede  empicarse  como 
motor  en  los  molinos  de  viento,  y  á  ella  es  de- 
bida la  acción  del  regulador  de  («lletas  que  se 
emplea  en  las  sonerías  de  los  relojes  (V.  Relo- 
jería) y  en  otros  aparatos  mecánicos.  La  resis- 
tencia que  opone  al  viento  la  vela  tendida  de 
un  buque  es  causa  de  la  marcha  de  éste,  y  de- 
bida á  la  resistencia  del  aire,  que  sin  ella  pasaría 
sin  producirse  el  menor  efecto,  y  puede  conside- 
rarse la  vela  como  un  plano  para  calcularla, 
siempre  que  la  sagita  de  la  curvatura  no  pase 
de  0,25  de  la  anchura  media,  según  está  com- 
probado. 

Resistencias  pasivas.  -  Son  las  resistencias  de 
todo  género  que  se  oponen  al  movimiento  de  una 
máquina  ó  le  dificultan,  teniendo  ésta  que  gas- 
tar parte  de  su  fuerza  en  vencerlas.  Toda  máqui- 
na tiene  por  objeto,  como  sabemos,  modificar  y 
disponer  las  fuerzas  naturales  que  el  hombre  tie- 
ne a  su  disposición  para  producir  determinados 
efectos  ú  obtener  un  trabajo;  si  sus  elementos 
lucran  líneas  ó  superficies  geométricas  libres  de 
las  condiciones  de  la  materia,  la  suma  de  traba- 
jos producidos  en  un  tiempo  cualquiera,  en  un 
momento  dado,  por  cada  una  de  las  piezas  de  la 
máquina,  sería  igual  al  trabajo  producido  por  la 
fuerza  motriz,  é  igual  también  al  trabajo  apro- 
vechado por  los  últimos  órganos  de  la  máquina, 
ó  sea  al  de  aplicación  útil  déla  misma  máquina; 
pero  desgraciadamente  no  es  así:  los  diferentes 
mecanismos  que  componen  aquélla,  todas  sus 
piezas,  poseen  un  peso  que  tiene  que  poner  en 
movimiento  la  potencia;  por  bien  pulimentadas 
que  se  hallen  las  superficies,  presentan  poros 
que,  al  rozar  sobre  otras  superficies,  engranan 
en  las  partes  salientes  de  las  mismas,  siendo 
forzoso  romper  este  enlace  á  expensas  de  la  má- 
quina misma, que  se  va  desgastando;  los  órganos 
ríe  transmisión  se  mueven  en  el  aire,  en  el  agua, 
en  un  medio  cualquiera,  medio  material  que, 
tranquilo  ó  en  movimiento,  tiene  la  máquina  que 
modificar  en  su  estado  mecánico,  y  en  cada  una 
de  estas  operaciones  tiene  que  producir  un  tra- 
bajo que  se  invierte  en  pura  pérdida  para  el  efec- 
to útil,  no  llegando  á  los  operadores  más  que 
una  fracción  déla  fuerza  primitiva,  másame- 
nos grande,  según  sea  la  máquina,  más  ó  menos 
perfecta  y  más  ó  menos  complicada,  y  de  aquí 
que  el  trabajo  del  motor  se  divida  en  dos  par- 
tos esencialmente  diferentes:  trabajo  útil  ó  que 
se  aprovecha  para  el  efecto  á  que  la  maquina 
está  destinada,  y  trabaja  resistente  ó  que  se  de- 
dica a  vencer  las  resistencias  propias  de  la  má- 
quina y  del  medio  en  que  se  mueve; y  como  es- 
tos trabajos  vienen  de  la  resistencia  que  la  ma- 
teria opone  á  ser  modificada  cu  su  estado  de  mo- 
vimiento, ó  en  el  de  reposo  relativo,  ó  en  La  posi- 
ción relativa  do  cada  una  de  sus  moléculas,  y 
como  parte  de  estas  resistencias  son  lasquéis 
maquina  está  destinada  á  vencer  para  producir 
su  electo  útil,  y  otra  parte  son  las  perjudiciales  al 
aprovechamiento,  es  natural divi  lir  las  resisten- 
cia -  !i  activas,  que  luchan  con  la  tuerza  y  cuya 
anulación  produce  el  trabajo  útil,  y  pasivas,  que 
dificultan  la  transmisión  de  esta  misma  fuerza. 
Las  resistencias  pasivas  principales  son:  el  pe- 
so de  la  máquina  y  sus  elementos,  los  rozamien- 
tos de  primera  v  segunda  especie,  los  choques, 
la  resistencia  ile  bis  medios,  etc.;  pero  hay  que 
tener  pivsente  que  estos  mismos  elementos  de 
resistencia  pueden  utilizarse  á  veces  como  me- 
dios de  acción  más  éi  menos  directa,  y  en  l  des 
casos  habrá  que  estudiar  si  este  elemento  es 
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en  absoluto  un  agente  ó  si  pal  te  de  él  obra  como 
resistencia  pasiva,  y  cuál  es  esta  parte  para  dis- 
minuirla todo  lo  posible,  paia  transformarla  en 
efecto  i  til.  El  trabajo  de  una  fuerza  es  el  pro- 
ducto de  esta  fuerza  por  el  camino  recorrido  en 
un  momento  cualquiera (V.  Trabajo  ,yde  aquí 
que,  para  disminuir  todo  lo  posible  el  trabajo  re- 
sistente, sea  lo  más  conveniente,  ó  reducir  la 
masa  de  los  mecanismos  de  transmisión  todo  lo 
posible,  ó  reducir  su  carrera  ó  su  velocidad,  ó 
hacer  ambas  cosas  á  la  vez;  en  cuanto  se  refiere 
al  peso  y  á  los  choques,  disminuir  el  rozamiento 
todo  lo  factible  y  hacer  lo  posible  por  adaptar  la 
marcha  de  la  máquina  al  medio  en  que  se  en- 
cuentra, ya  que  este  no  sea  en  general  fácil  mo- 
dificarle, pues  en  tal  caso  convendría  estudiar  el 
medio  de  eouscL'uirlo.  No  procede  que  nos  ocu- 
pemos aquí  de  los  rozamientos  ni  del  choque, 
que  tienen  su  puesto  especial  en  otros  art 
V.  Choque,  Rozamiento,  Resbalamiento  y 

ROTJ  'DURA. 

Tomemos  como  primer  ejemplo  los  transpor- 
tes: si  suponemos  una  carga  cualquiera  que  hay 
que  transpoitar  sobre  un  camino  horizontal,  teó- 
ricamente no  habría  resistencia  que  vencer  du- 
rante la  marcha,  y  sí  sólo  al  comenzar  el  movi- 
miento ó  al  modificar  la  velocidad,  para  vencer  la 
inercia;  pues  estando  sostenida  la  carga  por  el 
terreno,  la  componente  del  peso  en  la  dirección 
horizontal  de  la  marcha  es  nula,  y  por  tanto  el 
trabajo  sería  nulo  también;  pero  se  presenta  en 
acción  el  rozamiento,  que  otra  primero  favore- 
ciendo á  la  potencia,  sin  lo  que  el  hombre,  el  ca- 
ballo ó  las  ruedas  motrices  de  una  máquina  fija  ó 
móvil  no  podrían  marchar,  y  después  obra  como 
resistencia  que  se  opone  á  la  marcha  de  la  carga 
sobre  el  camino;  conviene  disminuir  todo  lo  po- 
sible esta  resistencia  al  arrastre,  y  se  consigue: 
primero,  montando  la  carga  sobre  un  juego  de 
ruedas  que  transforma  el  rozamiento  de  primera 
especie  ó  de  resbalamiento  en  otro  de  segunda  o 
de  rodadura,  mucho  menos  enérgico;  después  ha- 
ciendo que  la  vía  sea  dura,  resistente,  igual  y 
bien  conservada,  convirtiendo  el  terreno  natural 
en  una  carretera,  y  si  esto  no  es  bastante  en  una 
vía  férrea,  con  objeto  de  que  el  rozamiento  dis- 
minuya; pero  en  tal  caso  se  presenta  otro  pro- 
blema: la  locomoción  en  los  caminos  de  hierro 
es  producida  por  el  rozamiento  de  las  ruedas 
motrices  de  la  máquina  sobie  los  rieles,  y  á  medi- 
da que  el  rozamiento  sea  menor  la  tracción  se 
hace  en  peores  condiciones,  pudiendo  suceder 
que  en  una  máquina  á  gran  velocidad  sus  ruedas 
queden  paradas  por  completo  y  patinando  aqué- 
llas sobre  los  carriles,  en  cuyo  caso  será  preciso, 
si  la  causa  es  constante  y  debida  á  una  pendien- 
te fuerte,  poner  un  carril  central  de  cremallera 
en  el  que  vaya  engranando  una  rueda  dentada 
montada  sobre  el  eje  motor  de  la  máquina,  ó  si 
la  causa  es  accidental,  como  sucede  en  tiempo  de 
nieves,  vertiendo  arena  la  máquina  misma  de- 
lante de  las  ruedas  motrices  para  aumentar  el 
rozamiento;  en  países  fríos,  como  Silería,  en 
que  la  marcha  por  los  hielos  tiene  el  hombre 
que  hacerla  con  patines  para  aumentar  el  roza- 
miento, y  en  que  el  empleo  de  las  ruedas  en  los 
vehículos  no  tendría  objeto,  empleándose  esos 
trineos  de  plancha  de  hierro  que  desliza  sobre 
la  nieve,  el  tiro  de  ordinario  se  hace  con  perros, 
no  ya  sólo  porque  no  es  necesario  un  gran  es- 
fuerzo para  el  arrastre,  sino  también  porque  se 
aumentan  las  superficies  de  rozamiento,  de  con- 
tacto entre  el  motor  y  el  suelo,  porque  es  ma- 
yor el  número  de  animales  que  para  producir 
menos  esfuerzo  que  una  caballería  es  necesario,  y 
por  tanto  mayor  el  número  de  puntos  de  apoyo. 
y  además  éstos  más  adherentes  por  la  configura- 
ción de  los  pies  del  motor.  Albinas,  en  todos 
casos,  si  la  velocidad  es  pequeña  y  el  aire  está 
tranquilo,  la  resistencia  del  aire  puede  decirse 
que  es  insignificante, v  se  reduce  en  rigor  al  ro- 

ai uto  de  las  caras  laterales  del  vehículo  con 

el  medio  ambiente;  pero  si  la  velocidad  es  gran 

de  resulta  una  resistencia  enorme  á  la  marcha, 
resistenoia  que,  según  se  deduce  de  las  experien- 
oias  hechas  porThibault  en  Brest,  para  un  pris- 
ma de  base  cuadrada  cuyas  aristas  laterales  se  in 

pai  ih  las  á  lo  dirección  del  movimiento  está  ex 
pre  ida  per  R=o,Q6%5CSV*,  siendo  S  la  fas, 
del  prisma  que  se  opone  al  viento,  V  la  i  eloi  i 
dad  del  tren  ó  del  prisma,  y  C  un  coeficiente  va- 
riable entre  1, 10  y  1,43;  de  esta  resistenoia  he- 
mos tratado  mas  particularmente  al  ocuparnos 
de  la  resistencia  de  los  finidos,  por  lo  que  no 
insistimos  aquí. 
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La  inclinación  en  bis  líneas  es  otra  causa  de 
resistencia, de  la  que  no  nos  ocupemos  aquí  por- 
que se  ha  tratado  ya  en  los  artículos  PENDIEN- 
TE, Rampa  y  Rasan  i  i  véanse  :  otra  nueva  cau- 
sa de  resistencia  son  las  curvas,  por  cuanto  des- 
vían la  dirección  de  latí  a  ne  crean  ro- 
zamientos oblicuos,  y  en  los  ferrocarriles  por  el 
rozamiento  entre  los  rebordes  de  las  rueda 
carril:  de  la  influencia  que  las  curvas  ticte 
debemos  ocupar  muy  especialmente,  pues  del  ra- 
dio de  éstas  depende  la  importancia  de  tal  resis- 
tencia á  la  tracción. 

Es  sabido  que  la  unión  de  dos  alineaciones  rec- 
tas es  forzoso  hacerla  en  los  ferrocarriles  por  me- 
dio de  una  alineación  curva  tangente  a  las  |  rime- 
ras;  y  que  si  bien  en  las  carreteras  es  potestati- 
vo dejar  el  trazado  poligonal,  ó  hacer  el  formado 
por  dos  curvas  tangentes  ,i  cada  dos  recl 
mo  en  las  primeras  vías  mencionadas,  es 
conveniente  esto  último,  permitiéndose  sólo  el 
otro  sistema  en  las  calles  de  las  poblai  iones,  en 
que,  por  regla  general,  hay  que  sujetarse  é  otras 
consideraciones,  y  aun  en  las  teorías  modernas 
se  sustituyen  los  ángulos  por  chaflanes,  con  lo 
que,  si  no  se  traza  una  CU1  va.  la  linca  de  movi- 
miento se  aproxima  más  á  ella.  Si  una  línea  fé- 
rrea tiene  sus  carriles  formando  líneas  poligo- 
nales, como  las  ruedas  de  rebordes  de  los  ca- 
rruajes tienen  unidas  á  su  eje  común  una  bata- 
lla igual,  con  diferencia  de  pocos  milímetros,  á 
la  mínima  distancia  entre  los  carriles,  represen- 
tada por  la  normal  común,  cualquiera  otra  línea 
trazada  desde  el  vértice  del  ángulo  intern  n 
más  larga  que  aquéllas;  y  siendo  la  línea  poli- 
gonal, al  llegar  la  rueda  interior  al  ángulo  ten- 
dría el  eje  que  girar  alrededor  del  eje  vertical 
que  pasa  por  dicho  ángulo,  saliéndose  la  rueda 
exterior  del  carril  y  tras  ella  la  interior  de  llan- 
ta cónica;  pero  aun  cuando  disposiciones  parti- 
culares impidieran  esto,  los  resistencias  produ- 
cidas por  los  acodalamientos  de  los  rebordes  so- 
bre los  rieles  harían  imposible  la  marcha;  en  los 
caminos  ordinarios  la  clavija  maestra  permite 
el  giro,  pei'o  tanto  en  un  caso  como  en  otro  se 
presentan  resistencias  más  ó  menos  grandes,  sin 
la  menor  ventaja  para  el  transporte  de  la 
que  hay  que  arrastrar,  constituyendo  por  1"  lau- 
to una  resistencia  pasiva:  una  alineación  curva 
no  es  otra  cosa  que  una  serie  de  alineaciones 
rectas  de  desviación  muy  pequeña,  así  como  las 
longitudes  de  aquellas,  y  por  tanto  los  incon- 
venientes de  los  encuentros  poligonales  no  ha- 
cen más  que  disminuir  sin  anularse,  y  se  com- 
prende serán  tanto  mayores  cuanto  mayoi 
la  desviación  angular;  y  como  esto  depende  del 
radio  con  que  está  trazada,  vamos  a  estudiar 
la  influencia  que  en  la  resistencia  ejerce  la  cur- 
vatura de  una  línea  en  la  tracción  de  los  vehícu- 
los, en  primer  término  en  las  carreteras 
pues  en  los  ferrocarriles. 

Las  curvas  ejercen  una  poderosa  influencia  en 
la  tracción:  cualquiera  que  sea  la  curvatura  de 
una  carretera  el  esfuerzo  de  tracción  de  1 
ballenas  se  ejerce  en  la  dirección  de  la  cuerda 
de  la  curva,  lo  que  si  no  presenta  graves  incon- 
venientes cuando  el  carruaje  es  corto  y  las  ca- 
ballerías van  en  tronco  ó  bolea,  porque  la  cuer- 
da de  la  curva  es  la  que  comprende  la  longitud 
del  carruaje  con  su  tiro,  si  van  en  reata,  esto 
es,  una  tras  de  otra  las  caballerías,  loque  es 
muy  frecuente  por  el  poco  ancho  de  los  cami- 
nos, y  además  la  curva  es  de  muy  peqnei 
dio,  el  esfuerzo  ejercido  por  una  caballería  se 
transmite  oblicuamente  á  la  que  va  detrás,  que 
tiene  que  gastar  parte  de  su  fuerza  en  resistir 
este  empuje  lateral  que  tiende  .i  volcarla,  y  el 
esfueizo  de  la  caballería  delantera  6  guión  lleca 
tan  oblicuo  al  carruaje  que  resulta  o  puede  re- 
soltar  perjudicial  en  vez  de  beneficioso;  las  ca- 
ballerías por  instinto  se  ve  que  buscan  en  las 
curvas  la  ¡ente  más  exterior  del  camino 
es,  la  que  tiene  mayor  radio,  ¡mes  resulta  que 
sufren  menores  molestias.  En  el  cruce  d 
carruajes  presentan  las  curvas  de  pequeño  radio 
grandes  dificultades  por  esta  misma  tendencia 
de  las  caballerías,  haciendo  que  todo  el  ti 

desvie  del  eje  de  la  vía  y  ocupando  mayor  espa- 
cio, siendo  preciso  pai a  que  i  1  cruce  pueda  na- 
cerse sin  peligro  que  cada  vehículo  con  su  tito 
ocupe  la  mitad  del  camino  cuando  mas,  lo  que 
hace  forzoso  dar  gi  tndes  radios  a  las  curvas. 
Aun  cuando  los  carruajes  de  cuatro  rueda 
neo  clavija  maestra,  según  antes  hemosdicho, 
v  aun  cuando  las  ruedas  van  esneje, 

que  está  fijo  al  vehículo,  esto  es.  cuando  las  rué- 
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das  giran  con  independencia  una  de  otra,  y  por 
tanto  no  importa  que  el  camino  recorrido  por  la 
rueda  exterior  sea  mayor  que  el  que  la  interior 
del  mismo  eje  recorre  en  el  mismo  tiempo,  sin 
embargo  resulte,  que  cada  rueda  tiene  que  girar 
alrededor  de  un  eje  vertical,  produciéndose  un 
rozamiento  do  resbalamiento  que  desgasta  la 
llanta  y  el  camino  y  consume  en  pura  pérdida 
parte  de  la  fuerza  del  tiro;  esto,  sin  embargo, 
no  tiene  gran  importancia  si  el  radio  de  la  cur- 
va es  grande,  porque  el  giro  total  alrededoi  de 
un  eje  vertical  que  va  moviéndose  paralelamen- 
te á  sí  mismo  se  compone  de  una  serie  de  giros 
elementales  de  pequeñísima  amplitud  cada  uno, 
y  cada  uno  también  tomando  por  punto  de  apo- 
yo las  sucesivas  generatrices  de  la  llanta;  pero 
si  el  radio  de  la  curva  es  pequeño,  los  efectos  se 
hacen  sentir  con  más  intensidad.  Todo  esto  ocu- 
rre si  las  caballerías  marchan  al  paso:  pero  si  el 
can  uije  lleva  gran  velocidad  se  desarrolla  en  la 
curva  la  fuerza  centrífuga,  que  tiende  á  echar 
fuera  al  vehículo,  y  compuesta  aquélla  con  el  pe- 
so del  carruaje  (beneficioso  para  disminuir  el 
electo)  da  una  resultante  oblicua  que  si  sale  fue- 
ra de  la  batalla  de  aquél  puede  volcarle;  y  aun 
cuando  inmediatamente  no  ocurra,  como  el  cen- 
tro de  gravedad  está  en  los  de  cuatro  ruedas  en 
la  parte  posterior  del  carruaje,  ésta  es  lanzada 
hacia  fuera,  se  coloca  en  una  dirección  oblicua 
respecto  del  camino  y  puede  ser  causa  de  vuel- 
cos ó  choques,  especialmente  en  las  bajadas,  en 
que  es  más  difícil  detener  al  ganado;  este  efecto 
se  disminuye  á  medida  que  el  radio  de  la  curva 
aumenta,  pues  el  valor  analítico  de  la  fuerza 
centrífuga/ es 
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siendo  m  la  masa  del  carruaje  con  su  carga,  v  la 
velocidad  y  r  el  radio  de  la  curva;  este  valí 
se  anula  para  ?■=  oo,  esto  es,  cuando  la  curva 
desaparece  y  se  convierte  en  recta;  de  aquí  se 
deduce  la  conveniencia  de  fijar  un  límite  á  los 
radios  de  las  curvas,  límite  del  que  no  se  debe 
pasar  sino  en  especialísimas  circunstancias. 

Tenemos  por  axiomático,  que  cuando  de  un 
punto  no  se  puede  ir  á  otro  en  línea  recta,  el 
camino  más  corto  es  la  línea  curva  inscrita  en 
la  poligonal  que  las  condiciones  del  problema 
impongan,  pues  siempre  será  inferior  á  todas 
las  formadas  de  rectas  sólo  ó  de  rectas  y  curvas, 
y  por  tanto  la  primera  menor  que  las  segundas, 
esto  es,  que  será  más  corta  la  línea  que  tenga 
mayores  íadios;  pero  no  es  siempre  posible  ha- 
cer esto,  ni  siquiera  quedarse  dentro  del  límite 
inferior  aconsejado  por  la  práctica  para  los  ra- 
dios,  límite  que  fijan  algunos  autores  en  30  me- 
tros como  mínimo  para  carruajes  que  no  mar- 
chen á  mayor  velocidad  de  12  kilómetros  por 
hora  ó  cinco  minutos  por  km.,  y  50  m.  si  la  ve- 
locidad llega  á  16  kms.  por  hora;  y  habiendo 
necesidad  de  admitir  radios  hasta  de  20  m.,  y 
no  pudiendo  hacer  un  camino  para  determinada 
clase  de  vehículos  ó  velocidades  ordinarias  en 
ellos,  es  preciso,  desde  el  momento  en  que  el  ra- 
dio laja  de  50  m.,  poner  una  plancha  que  expre- 
se Al  trote,  que  es  la  velocidad  correspondiente 
á  30  m.  de  radio,  y  si  éste  es  inferior  deberá 
mai-car  la  tablilla  la  indicación  Al  paso,  si  se 
han  de  evitar  los  riesgos  que  de  otro  modo  se  co- 
rren; sin  embargo,  no  es  frecuente  hacer  estas 
indicaciones,  dejando  á  la  práctica  de  los  con- 
ductores y  al  interés  que  tienen  en  conservar  su 
propia  vida,  así  como  la  de  los  pasajeros  y  caba- 
llerías, y  la  integridad  de  la  carga  arrastrada,  el 
que  moderen  el  paso  siempre  que  vean  corvas 
que  su  experiencia  les  dice  deben  pasar  con  velo- 
cidad máxima  determinada.  Cuando  después  de 
una  curva  haya  una  contracurva  el  radio  debe 
ser  aún  mayor  para  las  dos  curvas,  y  nunca  ba- 
jar de  50  m.,  para  que  el  carruaje  tenga  lugar 
de  buscar  las  nuevas  condiciones  de  equilibrio,  al 
pasar  de  una  curva  á  la  que  lleva  dirección 
opuesta;  lo  mejor  es  separar  ambas  por  una  ali- 
neación recta  de  20  m.  al  menos  de  longitud; 
para  no  acumular  las  resistencias,  las  curvas  de- 
ben estar  en  tramos  horizontales  ó  de  escasa  in- 
clinación, y  si  las  curvas  son  muy  rápidas  hay 
que  evitar  colocarlas  en  pendientes,  pues  no  sólo 
aumentan  las  resistencias,  sino  los  riesgos. 

En  los  caminos  de  hierro  tienen  las  curvas 
una  influencia  mucho  más  poderosa  que  en  los 
caminos  ordinarios.  Con  efecto,  aparte  de  lo  que 
en  aquéllos  ocurre,  por  la  forma  del  material 
que  por  esta  clase  de  "líneas  circula,  se  desarro- 
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lian  en  las  curvas  tres  clases  de  rozamiento,  muy 
de  benei  en  cuenta:  en  primer  lugar,  las  ruedas 
de  toda  clase  de  carruajes  son  de  llanta  cónica 
con  un  reborde  en  la  parte  interior  de  la  vía,  re- 
borde  que  impide  á  las  ruedas  salirse  de  los  ca- 
rriles, claro  es  que  á  expensas  de  un  rozamiento 
de  primera  especie  entre  el  plano  vertical  del 
reborde  y  la  cara  interior  del  riel;  pues  como  la 
distancia  entre  las  caras  exteriores  de  los  rebor- 
des es  algunos  milímetros  menos  que  la  que  hay 
entre  los  planos  tangentes  interiores  á  los  rieles 
en  los  tramos  rectos,  la  resistencia  que  pudiera 
originar  este  rozamiento  es  despreciable,  pues  no 
pueden  tocar  á  los  rieles  los  rebordes  de  ruedas 
del  mismo  eje,  ni  ejercen  otra  presión  que  la  que 
resulta  del  peso  del  vehículo,  y  además  está  com- 
pensada por  la  forma  cónica  de  la  llanta,  que 
tiende  á  hacer  que  las  dos  ruedas  se  hallen  á  la 
misma  altura,  y  por  tanto  sin  tocar  los  rebordes 
en  las  barras  carriles;  pero  en  las  curvas  no  su- 
cede lo  propio,  pues  la  fuerza  centrífuga  oprime 
en  la  curva  constantemente  el  reborde  de  la  rue- 
da contra  el  carril  exterior,  y  con  tanta  más  fuer- 
za cuanto  mayor  es  la  velocidad;  y  por  otra  par- 
te, teniendo  las  superficies  de  contacto  una  cor- 
ta extensión  longitudinal,  hay  una  especie  de 
acodalamiento  entre  la  parte  anterior  del  rebor- 
de, especialmente  contra  el  carril,  acodalamien- 
to y  presión  que,  no  solamente  son  causa  de  un 
aumento  del  rozamiento,  sino  que  tienden  á  des- 
viar la  vía  de  su  posición  por  una  parte,  y  por 
otra  á  cortar  el  carril,  lo  que  se  traduce  en  des- 
gaste de  éste,  deformación  de  la  vía  y  desgaste 
de  las  ruedas,  aparte  del  suplemento  de  esfuerzo 
necesario  en  la  máquina  locomotora;  y  como  á 
medida  que  la  curva  tiene  menos  radio  es  más 
cerrada  y  una  misma  longitud  de  cuerda  de  la 
curra  comprende  mayor  arco  de  ésta,  y,  como 
consecuencia,  el  encuentro  de  la  cuerda  y  de  la 
curva  es  menos  oblicuo,  las  resistencias  citadas 
serán  tanto  mayores  cuanto  menor  sea  el  radio 
de  las  curvas,  y  los  destrozos  que  estas  resisten- 
cias ocasionan  á  la  corta  ó  la  larga  son  también 
tanto  mayores  cuanto  las  curvas  son  de  menos 
radio,  lo  que  se  traduce  en  menor  duración  del 
material  tanto  fijo  como  circulante. 

Además,  las  ruedas  van  montadas  fijamente 
al  eje,  con  el  que  giran,  siendo  la  velocidad  an- 
gular de  eje  y  ruedas  la  misma,  sistema  muy 
aceptable  en  las  alineaciones  rectas;  pero  en  las 
s,  como  la  longitud  del  carril  exterior  es 
mayor  que  la  del  interior,  diferenciándose  uno 
de  otro  más  á  medida  que  aumenta  la  curvatu- 
ra ó  que  disminuye  el  radio,  resulta  que  la  rue- 
da exterior,  (pie  estando  libre  debería  dar  ma- 
yor número  de  vueltas  que  la  interior,  se  en- 
cuentra retrasada  y  tiene  que  ser  arrastrada 
resbalando  sobre  el  riel,  mientras  que  la  inte- 
rior, que  se  adelantaría,  tiene  que  patinar  para 
perder  por  un  resbalamiento  hacia  atrás  el  cami- 
no que  había  ganado  por  ser  conducida  por  la 
exterior;  estos  resbalamientos  son  en  pura  pér- 
dida de  fuerza  de  la  locomotora  y  de  desgaste  de 
los  rieles,  que  tienden  á  exfoliarse,  y  de  las  rue- 
das. El  tercer  rozamiento  nace  de  ser  los  ejes  in- 
variales  de  posición  relativamente  á  la  caja  del 
carruaje;  todos  los  ejes  de  un  mismo  vehículo 
son  paralelos;  y  como  en  las  curvas  dos  líneas 
paralelas  un  pueden  jasar  por  el  centro  de  la 
curva,  resultan  ambas  oblicuas  á  la  curva  mis- 
ma, y  las  ruedas  exteriores  se  encuentran  á  los 
extremos  de  una  cuerda,  lo  que  hace  que  cada 
rueda  gire  en  las  curvas  alrededor  del  eje  verti- 
cal que  pasa  por  su  centro,  lo  que  no  puede  ha- 
cer sin  un  resbalamiento,  siendo  el  ángulo  de 
giro  creciente  con  la  curvatura  de  la  linea  ó  en 
sentido  inverso  del  radio;  de  todo  esto  resulta 
que  las  curvas  producen  un  consumo  de  fuerza 
en  pura  pérdida,  sólo  empleada  en  vencer  las 
resistencias  de  los  rozamientos  de  que  hemos 
hablado,  y  como  consecuencia  un  aumento  de 
consumo  de  combustible,  desgaste  en  el  mae- 
rial  fijo  y  destrozos  en  el  circulante,  cuyos  efec- 
tos aumentan  á  medida  que  disminuye  el  radio 
de  las  curvas. 

Pero  si  á  esto  se  redujera  todo,  podría  consi- 
derarse que  no  ejercían  influencia  en  los  trans- 
portes ante  factores  de  más  entidad  y  que  van 
en  sentidos  contrarios,  pues  á  medida  que  hay 
posibilidad  en  disminuir  los  radios  de  las  cur- 
vas la  línea  puede  plegarse  más  al  terreno,  se 
disminuyen  los  movimientos  de  tierras,  y  el  ca- 
mino puede  muchas  veces  acortarse,  por  ser  fácil 
atravesar  zonas,  de  las  que  si  no  se  pueden  ad- 
mitir pequeños  radios  hay  que  separarse.   Pero 
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por  pequeña  que  se  considere,  la  gran  velocidad 
con  '¡Mr  marchan  los  trenes  hace  que  en  las  cur- 
vas el  esfuerzo  tangencial  de  la  fuerza  centrífuga 
tenga  gran  importancia,  y  la  tendencia  á  los  des- 
can  ¡lamientes  crece  con  la  curvatura  de  la  línea, 
y  esto  sin  tener  en  cuenta  el  riesgo  de  un  vuelco 
por  efecto  de  esa  misma  fuerza  centrífuga,  vuel- 
co que  por  fortuna  ocurre  pocas  veces,  y  no  debe 
ocurrir  jamás  si  la  línea  está  bien  construida, 
pues  el  peralte  del  riel  exterior  contrarresta  esta 
tendencia.  De  modo  que  resulta,  que  aunque 
atendiendo  siilo  á  la  economía  de  primer  esta- 
blecimiento de  una  línea  sean  ventajosas  las 
curvas  de  pequeño  radio,  puesto  que  permiten 
evitar  dificultades  que  nacen  al  tener  que  cru- 
zar grandes  cañadas  y  barrancos,  salvándolos  por 
medio  de  obras  de  arte,  de  las  que  con  curvas 
muy  cerradas  es  posible  huir  fácilmente,  dismi- 
nuyendo también,  segiín  hemos  dicho,  los  gran- 
des movimientos  de  tierras,  ejercen  en  el  coste 
de  tracción  la  misma  perniciosa  influencia  que 
las  grandes  pendientes  de  que  ya  hemos  halda- 
do,  obligan  a  reducir  mucho  la  velocidad  de  la 
marcha,  con  un  riesgo  constante  para  el  tráfico, 
son  de  conservación  costosa,  y  originan  gran  con- 
sumo de  combustible  y  gastos  considerables  de 
conservación  del  material  fijo  y  móvil,  con  otra 
circunstancia  no  menos  atendible:  que  si  estas 
curvas  tan  cerradas  se  encuentran  dentro  de  trin- 
cheras de  alguna  elevación,  exigen  mayor  núme- 
ro de  vigilantes  de  la  vía  para  asegurar  el  trán- 
sito en  los  pasos  á  nivel  situados  á  la  salida  de 
dicha  trinchera  en  curva,  y  siempre  una  vigilan- 
cia más  esmerada  de  la  línea,  pues  si  en  una  ali- 
neación recta  un  pequeño  objeto  atravesado  en 
la  vía  puede  producir  un  descarrilamiento,  tam- 
bién muchas  veces  es  salvado  por  la  máquina  sin 
ulterior  consecuencia,  cuando  en  la  curva,  espe- 
cialmente, en  el  carril  exterior,  el  mismo  objeto 
es  suficiente  sumado  á  las  demás  concausas  ó  ten- 
dencias que  origina  la  curva,  á  producir  el  desas- 
tre. La  disminución  de  velocidad  de  los  trenes 
en  las  curvas  de  pequeño  radio  es  tan  notable, 
que  mientras  que  en  el  camino  de  hierro  Gran 
Septentrional,  en  Inglaterra,  cuyo  trazado  es 
casi  rectilíneo,  marchan  los  trenes  expresos  con 
velocidades  de  75  á  76  kilómetros  por  hora,  en 
el  de  Londres  á  Bírmingham,  que  tiene  curvas 
de  gran  radio,  la  velocidad  se  reduce  de  71  á  72 
kilómetros,  y  en  el  de  Bírmingham  á  Glóuces- 
ter,  cuyas  curvas  son  de  muy  pequeño  radio,  la 
máxima  velocidad  en  dichas  secciones  apenas 
llega  á  50  kilómetros,  reduciendo  aún  esta  velo- 
cidad ile  45  á  48  en  el  de  Neiv-Castle  á  Carlisle; 
en  los  ferrocarriles  alemanes,  cuyo  trazado  es  muy 
sinuoso,  tampoco  exceden  de  esta  velocidad  los 
tienes  de  viajeros. 

De  todo  lo  expuesto,  y  de  lo  que  aconseja  la 
experiencia,  resulta  que  no  se  deben  admitir  cur- 
vas en  la  explotación  de  una  línea  cuyo  radio 
sea  menor  de  300  metros,  y  aun  en  éstas  no  de- 
be exceder  la  velocidad  de  30  kilómetros  por 
hora;  que  si  por  las  condiciones  riel  terreno  tie- 
ne el  radio  que  descender  á250  metros,  la  velo- 
cidad en  estas  curvas  no  puede  pasar  de  25  ki- 
lómetros por  hora,  y  si  todavía  baja  á  200  me- 
tí-, el  radio  la  velocidad  no  del  e  exceder  de  20 
kilómetros;  en  una  palabra,  que  entre  los  lími- 
tes de  10  y  50  kilómetros  por  hora  en  la  veloci- 
dad máxima  de  los  trenes,  el  radio  ha  de  ser  por 
lo  menos  la  centesima  parte  del  número  de  me- 
tros por  hora  que  represente  la  velocidad,  oque 
para  curvas  comprendidas  entre  100  y  500  me- 
tros de  radio  la  velocidad  de  marcha  en  ellas  no 
puede  exceder  por  hora  de  la  la  longitud  que  re- 
presenta cien  veces  el  radio  de  la  curva.  Con  el 
material  usado  hoy  en  todas  las  líneas,  el  radio 
no  debe  descender,  sin  embargo,  de  200  metros, 
á  menos  que  se  pierda  la  ventaja  de  la  rapidez 
en  los  transportes  que  tienen  los  caminos  de 
hierro,  sin  cuya  ventaja  pudieran  llegar  á  ser 
hasta  antieconómicos,  y  por  tanto  de  porvenir 
ruinoso  para  las  empresas:  en  las  estaciones  sí 
pueden  admitirse  radios  hasta  de  1S0  metros.  En 
el  camino  de  hierro  de  Leven  el  radio  mínimo 
en  línea  es  260  metros  y  100  en  las  estaciones; 
en  el  de  Bauff  los  radios  de  720  á  540  metros  en 
línea  se  reducen  de  400  á  390  cerca  de  las  po- 
blaciones y  áSO  metros  en  las  estaciones:  en  el 
de  Port-Patrick  el  radio  mínimo  de  la  línea  es 
de  594  metros,  que  se  reduce  en  las  estaciones  á 
100.  Los  radios  pequeños  de  las  curvas  son  aún 
más  peligrosos  cuando  á  una  curva  sigue  una 
eontracurva,  y  es  preciso  huir  de  ellas  en  ciertos 
casos,  pues  hay  grandes  riesgos  de  accidentes. 
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En  las  líneas  de  gi  an  velocida  I,  en  la  marcha  de 
los  trenes  las  curvas  no  deben  tener  un  radio 
inferior  á  800  ó  1  000  metros,  pudiendo  bajar  á 
la  inmediación  de  las  estaciones  de  importancia 
en  que  es  obligatoria  la  parada  do  los  trenes,  ó 
por  lo  menos  una  disminución  muy  considerable 
en  la  rapidez  de  la  marcha,  á  500  metros;  este 
es,  por  otra  parte,  500  metros,  el  límite  pruden- 
cial admitido,  no  debiendo  bajar  nunca  de  250 
metros.  En  España  el  límite  fijado  por  el  go- 
bierno para  los  radios  de  las  curvas  es  de  300 
metros  como  mínimum,  que  se  ha  observado 
casi  constantemente,  por  más  que  la  línea  de 
Alar  á  Santander  tenga  curvas  de  280  metros, 
y  la  de  Langreo  á  Gijóii  de  279. 

Hoy,  sin  embargo,  puede  y  debe  estudiarse, 
como  ya  se  hace  en  algunos  países,  si  empleando 
el  material  articulado,  esto  es,  con  avantrén  ó 
juego  delantero  de  ruedas,  movible  alrededor  de 
una  clavija  maestra,  que  se  emplea  en  casi  todas 
las  líneas  con  los  grandes  coches  de  lujo  y  má- 
quinas de  gran  fuerza,  puede  reducirse  sin  incon- 
veniente el  límite  del  radio,  y  hasta  qué  punto 
cabe  esta  reducción ;  pues  si  bien  los  americanos 
emplean  con  este  material,  en  algunas  líneas, 
curvas  de  pequeño  radio,  hasta  180  metros,  la 
velocidad  en  ellas  es  reducida,  sin  que  sean  sufi- 
cientes los  ensayos  que  con  otros  materiales  ar- 
ticulados, por  ejemplo  el  del  sistema  Arnonx,  se 
han  hecho,  toda  vez  que  el  caer  en  desuso  estos 
sistemas  no  ha  obedecido  al  capricho  y  sí  á  otras 
concausas,  siendo  tal  vez  alguna  de  ellas  no  sa- 
tisfacer completamente  en  curvas  de  radio  exce- 
sivamente reducido. 

Pasemos  ahora  á  calcular  las  resistencias  á  la 
tracción  que  producen  las  curvas,  dependientes 
del  radio  de  éstas,  y  cuyas  resistencias  hemos  in- 
dicado anteriormente;  el  trabajo  consumido  por 
una  fuerza  sallemos  que  es  igual  al  producto  de 
la  fuerza  por  el  camino  recorrido;  representando 
por /"el  coeficiente  de  rozamiento  de  hierro  so- 
bre el  hierro,  vamos  á  estudiar  el  trabajo  consu- 
mido: 1.°,  por  consecuencia  de  la  fijeza  ó  solida- 
ridad de  las  ruedas  de  un  vagón  con  los  ejes;2.°, 
por  el  paralelismo  de  estos  mismos  ejes;  y  3.°, 
por  la  fuerza  centrífuga. 

Si  se  representa  por  t'  el  trabajo  consumido 
por  esta  causa;  por  2a,  el  ancho  de  la  vía,  igual 
con  corta  diferencia  á  la  longitud  del  eje;  por  l 
la  longitud  del  arco  recorrido  por  el  centro  de 
gravedad  de  un  vagón  que  supondremos  esté  en 
el  cilindro  vertical  que  pasa  por  el  eje  de  la  vía, 
y  por  r  el  radio  de  este  cilindro  ó  de  la  circunfe- 
rencia que  recorre  dicho  centro  de  gravedad,  los 
radios  de  las  curvas  seguidas  por  los  carriles  ex 
terior  é  interior  serán  respectivamente  r  +  a  y 
r-a;y  como  á  ángulos  iguales  las  longitudes 
de  los  arcos  son  proporcionales  á  los  radios,  será, 
llamando  x  el  camino  recorrido  por  la  rueda  ex- 
terior correspondiente  á  2,  é  y  al  que  corresponde 
á  la  interior, 

x:l::r  +  a:r,  x=  r  +  a  l, 
r 

7                            r-  a,   , 
y.l \'.r  —  a\r,  y= 2; 

pero  el  camino  recorrido  en  el  resbalamiento  de 
la  rueda  exterior  va  en  sentido  de  la  marcha,  y 
es,  por  lo  tanto,  positivo,  mientras  que  el  que 
recorre  la  interior  va  en  sentido  opuesto  retar- 
dando el  movimiento  y  es  negativo;  luego  el 
camino  recorrido  por  ambas  será 

2a  7  ,., 

x-y= 1,  (2) 


y  por  lo  tanto  el  trabajo 
t'=fl 


la 


(3) 


el  cociente  de  este  trabajo  por  el  camino  recorri- 
do por  el  centro  ríe  gravedad  representará  la 
resistencia  por  unidad  de  peso,  y  llamando  P  al 
de  la  carga  que  el  vagón  lleva,  y  p  el  peso  pro- 
pio de  ésta,  P  +  p  será  el  total,  que,  si  el  va- 
gón tiene  dos  pares  de  ruedas  y  so  supone  la 

carga  bien  repartida,  cargará  la  mitad í¿_ 

sobre  cada  eje,  y  por  lo  tanto  la  resistencia  co- 
rrespondiente á  este  vagón  será,  llamándola  A", 

R'  =  JL-  .  JíL  .  _l+£ji^P+p)l.   (4) 

/  r  2  r 

La  fijeza  do  posición  de  los  ejes  á  la  caja  de  I 
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los  carruajes  obliga  á  deslizar  las  ruedas  sobre 
lo <  carriles,  girando  alrededor  de  su  centro  de 
gravedad  para  cambiar  de  dirección,  lo  que  pro- 
duce un  rozamiento  que,  unido  á  la  anterior  cau- 
sa, absorbe  un  trabajo  para  todo  el  arco  de 
curva  y  por  unidad  de  carga  sobre  la  vía,  tal 
que,  si  22  es  la  distancia  constante  de  los  dos 
ejes,  en  cuyo  caso  el  giro  de  cada  uno  alrededor 
del  centro  de  gravedad  tiene  por  radio  la  diago- 
nal del  rectángulo  ab,  esto  es,  Va-  +  b-,  y  siendo 
el  camino  recorrido  por  el  centro  de  gravedad 

— —  para  el  radio  unidad,  este  trabajo  estará 


representado  por  l", 

t  =  ^—\Ja"-  +  bn-, 


(5) 


y  para  el  vagón  completo  la  resistencia  corres- 
pondiente á  este  trabajo  se  obtendrá  dividiendo 
por  l  y  multiplicando  por  el  peso  total  P+p,  y 
dicha  resistencia  7íj  será 

3i=/    F+rP     \/0+W,  (6) 

y  por  tanto  la  resistencia  J¿",  debida  al  parale- 
lismo de  los  ejes,  únicamente  será 

R"=f  Flp  s/^+^-AP+pY— 


=  72,-72'=/- 


/'  i  ,, 


(Va2  +  b"-    -a  )•  (?) 


La  acción  que  la  fuerza  centrífuga  ejerce  no 
es  menos  importante:  su  valor  O  para  un  cuerpo 
que  se  mueve  en  una  circunferencia  de  radio  r, 

con  una  velocidad  v,  siendo  su  masa  m  = 


es,  según  se  demuestra  en  Mecánica, 

„_    inv-  Pv- 

v — , 

r  gr 


P 

9 


(8) 


y  por  lo  tanto,  en  el  centro  de  gravedad  del  ca- 
rruaje, la  fuerza  centrífuga  es 

(P+p)v* 
gr 

y  si  c  es  la  distancia  horizontal  entre  el  centro 
de  gravedad  del  vagón  y  el  punto  de  rozamiento 
de  los  rebordes  sobre  los  rieles,  y  d  el  diámetro 
común  de  las  ruedas,  la  resistencia  que  esta  cau- 
sa origina  será 


R>n-f     P  +  P 

g 
=/_Z±iL 


u 


9 


2c 
d 
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siendo  72"'  esta  resistencia,  y  suponiendo  no  ha 
variarlo  el  coeficiente  de  rozamiento,  la  resisten- 
cia total  que  todas  estas  causas  originan  será 

72  =  72' +  72" +  72'"  =  72!  + 72", 

ó  bien 


72 


=fP-^s/aJÜ 


+  f 


P+p 


=/- 


P+p 


\/as  +  li-  + 


r 
2c 


iíl  2c    \ 

g     '     d    ) 


2c 

d 

(10) 


Después  del  ejemplo  que  hemos  estudiado  con 
todo  detalle  poco  tenemos  que  decir,  á  menos 
de  hacer  un  trabajo,  y  esto  no  es  posible,  seme- 
jante para  todos  los  problemas  de  movimiento 
que  pudieran  presentarse.  Las  resistencias  pasi- 
vas en  las  máquinas  fijas  que  tienen  que  produ- 
cir un  trabajo  útil,  como  elevar  el  agua,  hilar  y 
tejer,  fabricar  material  de  ferrocarriles  ó  de  cons- 
trucción ú  otro  objeto  cualquiera,  puede  decirse 
que  se  reducen  á  rozamientos  y  á  mover  los  pe- 
sos de  los  diferentes  mecanismos,  y  muchas  ve- 
ces á  choques;  cuando  éstos  constituyen  una  ne- 
cesidad en  la  manera  de  obrar  de  la  máquina, 
como  en  los  martillos  pilones,  machinas,  má- 
quinas de  acuñación,  etc.,  no  es  posible  evitar- 
los, pero  es  preciso  quo  este  choque  no  tenga 
más  alcance  que  el  trabajo  que  se  ejecuta,  v  por 
tanto  deben  estar  dispuestos  los  mecanismos 
para  que  sólo  la  maza  caiga  sobre  la  pie  a  en 
trabajo,  y  que  la  parte  de  la  máquina  que  reci- 
be el  choque  se  hallo  aislada  del  resto,  monta- 
da  sol.re  fuertes  cimientos  y  encima  una  arma- 
sen de  madera  fuerte  para  atenuar  el  choque; 
los  mecanismos  deben  tener  el  menor  peso  posi- 
ble, y  al  efecto  ser,  en  cuanto  lo  permita  el  tía 
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bajo,  sólidos  de  igual  resistencia  y  del  mejor 
material  que  pueda  emplearse,  y  disminuir  [os 
rozamientos  con  engrasados  convenientes,  te- 
niendo siempre  todos  los  elementos  de  la  má- 
quina perfectamente  limpios  y  pulimentados, 
cuando  el  trabajo  mismo  no  exija  otra  cosa. 

R  SISTENCIA  DE  MATERIALES:  7/>o.  y  '  OH  >. 
Difícil  por  demás  es  definir  esta  parte  de  los  co- 
nocimientos del  ingeniero,  una  de  las  mas  im- 
portantes: ¿es  ciencia?  ¿es  arte.'  jó  simplemente 
una  teoría?  De  todo  esto  participa,  sin  que 
pueda  afirmarse  en  cuál  de  estos  grupos  puede 
colocarse:  es  una  serie  de  principios,  de  teorías 
y  de  datos  prácticos  y  hechos  de  la  experiencia, 
cuyo  conjunto  tiene  por  principal  objeto  deter- 
minar los  esfuerzos  interiores  que  se  desarrollan 
en  los  diversos  elementos  de  una  construcción 
determinada,  comprobando  si  dichos  esfuerzos 
están  dentro  de  los  límites  adoptados,  teniendo 
en  cuenta  las  condiciones  efectivas  de  dichos  ele- 
mentos, que  no  son  indeformables  como  en  ge- 
neral los  considera  la  Mecánica  racional;  al  pro- 
pio tiempo,  trata  de  determinar  cuáles  son  las 
formas  y  dimensiones  de  tales  elementos  mas 
convenientes  y  económicas  para  asegurar  la  es- 
tabilidad de  una  obra,  haciendo  que  los  esfuer- 
zos desarrollados  sean  siempre  inferiores  á  los 
límites  adoptados;  es  una  ciencia  tanto  racio- 
nal como  experimental,  por  cuanto  sus  princi- 
pios se  deducen  lógica  y  rigorosamente;  tiene 
de  teoría  el  que  hay  que  recurrir  á  hacer  algu- 
gunas  hipótesis  necesarias,  para  poder  tratar  poi 
el  cálculo  la  multitud  de  problemas  que  han  de 
resolverse,  y  es  un  arte  por  cuanto  tomando  for- 
ma sus  producciones,  sólo  al  arte  corresponde 
dársela,  demostrando  la  armonía  que  existe  en- 
tre el  cálculo  y  la  forma,  entre  la  resistencia  y 
la  belleza,  entre  las  fuerzas  y  la  materia.  La  re- 
sistencia de  materiales  se  refiere,  como  es  con- 
siguiente, á  los  cuerpos  sólidos;  pues  aun  cuan- 
do entran  algunos  fluidos  en  las  construcciones, 
sólo  obran  ó  como  vehículo  que  más  tarde  por 
evaporación  desaparece,  ó  como  agente  transfor- 
mador de  un  sólido  para  producir  otro  sólido 
también  de  condiciones  diferentes.  Todo  cuerpo 
sólido,  libre,  en  equilibrio,  si  se  le  somete  auna 
fuerza  ó  á  un  sistema  de  fuerzas,  para  que  el 
equilibrio  subsista  es  preciso  que  modifique  al- 
go su  forma,  y  si  la  deformación  es  tal  que  des- 
truye la  cohesión  molecular  en  algún  punto  se 
produce  lo  que  se  llama  la  ruptura  del  cuerpo, 
que  ya  no  puede  reconstituirse;  la  ruptuia  es, 
pues,  el  límite  de  las  deformaciones  de  todo 
cuerpo,  y  cuando  se  busca  que  éste  subsista  es 
preciso  que  las  tuerzas  que  tal  deformación  pro- 
duzcan se  apliquen  á  otro  cuerpo  de  mayor  íe- 
sistencia,  ó  que  por  la  forma  de  éste  se  modifi- 
que su  dirección  é  intensidad  para  que  no  se  pro- 
duzca la  ruptura  y  la  obra  sea  estable;  pero  si 
un  cuerpo  deformado  por  un  sistema  de  fuerzas 
se  encuentra  en  un  momento  dado  con  que  las 
fuerzas  accidentales  desaparecen,  deberá  volver, 
para  continuar  en  equilibrio,  á  su  forma  primi- 
tiva, y  si  esto  sucede  se  dice  que  el  cuerpo  es 
perfectamente  elástico;  mas  en  los  sólidos  esto 
no  puede  ocurrir  en  absoluto,  porque  ó  las  fuer- 
zas interiores  son  de  gran  intensidad  ,  y  re- 
obrando  sobre  el  cuerpo  su  libertad  hacen  adqui- 
rir a  sus  moléculas  gran  velocidad  para  volverá 
su  primitiva  posición,  de  laque  pasan  en  virtud 
de  la  inercia,  y  se  producen  una  serie  de  vibra- 
ciones por  las  que,  en  virtud  del  rozamiento  no 
todas  las  moléculas  toman  sus  primeras  pon  io- 
nes, ó  délo  contrario,  disminuyendo  laati  u 
molecular  con  la  distancia  a  que  obra,  y  consu- 
mida también  en  parte  por  el  rozamiento,  no  ¡Hie- 
de restituir  al  cuerpo  su  forma,  pudiendo  dai^e  el 
caso  de  que,  acumuladas  las  fuerzas  interiores,  se 
adapte  el  cuerpo  voluntariamente  á  la  nueva  Cor- 
ma producida  por  las  fuerzas  exteriores,  dicién- 
dose que  es  absolutamente  ituldstico;  se  concibe 
que  entre  estos  des  límites  haya  cuerpos  .i  diver- 
sos grados  de  elasticidad,  llamándose  elásticos 
lo  que  mas  se  aproximan  al  tipo  primero,  é  in- 
elásticos  los  que  se  acercan  á  carecer  de  elastici- 
dad; á  éstos  se  les  ha  llamado  también  cuerpos 
blandos,  y  duros  i  los  primeros:  como  cuanto  mas 
fácil  de  deformar  es  un  cuerpo  está  más 
de  poderse  romper,  se  deduce  que  para  las  cons- 
i  ruocioness  se  del  en  e  cogí  r  poi  i  egla  general 
cuerpos  duros;  mas  en  éstos  se  observa  lo  que 
por  otra  parte  es  lógico;  que  si  la  deformación 
producida  por  un  sistema  de  fuerzas  es  pequeña 
el  cuerpo  reacciona  al  cesar  la  fuerza,   con 
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fuera  perfectamente  elástico,  y  se  comprende 
que  entre  estas  de  formaciones  accidentales  y  las 
permanentes  producidas  por  mayores  esfuerzos 
habrá  un  límite,  antes  de  llegar  al  cual  el  sólida 
sólo  sufrirá  deformaciones  accidentales,  y  pasado 
aquél,  aparte  de  la  accidental,  habrá  una  de- 
formación  permanente;  este  límite  se  conoce  con 
el  nombre  de  <  ,  pudiendo  de- 

finirse: cuerpos  blandos  los  que  tienen  casi  nulo 
su  limite  de  elasticidad,  y  duros  aquellos  en  que 
el  límite  de  elasticidad  es  muy  elevado. 

No  siempre  que  se  exceda  el  límite  de  elasti- 
cidad se  acerca  el  cuerpo  á  la  ruptura,  siendo 
esto  cierto  sólo  para  la  acción  de  fuerzas  que 
obren  en  el  sentido  de  las  que  han  producido  la 
deformación;  lo  que  sí  ocurre  es  que,  con  la  nue- 
va forma  de  equilibrio  adoptada  por  el  cuerpo, 
se  forma  un  nuevo  sistema,  distinto  del  primi- 
tivo y  que  puede  reunir  condiciones  diferentes, 
como  sucede  con  el  batido  de  los  metales  y  con 
la  construcción  de  objetos  que  se  fabrican  por 
deformación. 

Antes  de  pasar  más  adelante,  veamos  de  qué 
naturaleza  son  los  cueipos  de  que  se  ocupa  la 
resistencia  de  materiales;  se  les  considera  pris- 
máticos; ahora,  si  se  supone  el  prisma  dividido 
en  prismas  elementales  ó  infinitamente  peque- 
ños en  todos  sentidos  por  planos  paralelos  i  sus 
caras,  uno  de  estos  elementos  se  llama 
de  fibra  6  fibra  elemental,  y  la  reunión  de  todos 
los  elementos  de  fibra,  en  que  cada  dos  tienen 
una  base  común,  se  llama  fibra  del  prisma.  Esto 
supuesto,  un  prisma  puede  deformarse  bajo  la 
acción  de  un  sistema  de  fuerzas,  de  infinidad  de 
maneras;  pero  no  todas  ofrecen  igual  ínteres 
para  el  constructor,  y  así  sólo  consideraremos  las 
deformaciones  en  que  dos  secciones  rectas  del 
prisma  consecutivas  no  cambian  de  forma  y  sí 
sólo  de  posición  relativa.  Cuando  un  prisma  elás- 
tico cualquiera  de  pequeñas  dimensiones  trans- 
versales esta  solicitado  por  una  tuerza  aplicada 
según  su  eje,  suponiendo  que  está  invariable- 
mente fijo  por  una  de  sus  bases,  puedo  suceder 
que  la  fuerza  obre  tratando  de  arrancarle  de  su 
punto  de  unión  ó  de  oprimirle  contra  él,  y  de 
aquí  dos  clases  de  esfuerzos  diferentes  y  de  efec- 
tos á  ellos  correspondientes;  en  el  primer  caso 
el  prisma  se  alargará  ó  sufrirá  una  -  •■  isi&n,  y 
la  fuerza  se  llama  de  tra  eión;  en  el  segundo  el 
prisma  tenderá  á  acortarse,  sufrirá  una  compre- 
sión, y  la  fuerza  recibe  el  nombre  de  presión.  El 
alargamiento  en  el  primer  caso  se  sabe  que  en- 
tre ciertos  líinit  s  es  proporcional  á  la  longitud 
primitiva  del  prisma  y  á  la  fuerza,  y  es  inversa- 
mente proporcional  a  su  sección  recta;  si  el  es- 
fuerzo excede  de  cierto  límite,  la  relación  entre 
el  alargamiento  y  la  fuerza  no  conserva  el  mismo 
valor;  pero  como  el  valor  límite  de  la  fuerza  que 
produce  este  cambio  es  inferior  al  que  se  fija  por 
los  constructores  para  que  tenga  garantías  de 
estabilidad,  no  hay  inconveniente  en  suponer 
la  proporcionalidad  constante,  sucediendo  lo 
propio  con  el  acortamiento  de  compresión;  pol- 
lo tanto,  si  se  designa  por  L  la  longitud  del 
prisma;  por  /  el  alargamiento  positivo  ó  negati- 
vo, según  que  se  alargue  efectivamente  ó  se  acor- 
te: por  '-.'  su  se  «ion  transversal,  y  por  T  la  fuer- 
za, positiva  cuando  represente  tensión  y  negati- 
va si  compresión,  siendo  E  un  número  constan- 
te para  cada  clase  de  material,  la  relación  que 
da  el  alargamiento  será 


(1) 


E= 


1= 

TL 
Eü 

TL 

T 

ai 


a 


i 
'i. 


(2) 


al  número  E,  que  como  se  ve  es  la  relación  entre 
la  tensión  por  unidad  superficial  y  el  alarga- 
miento por  unidad  de  longitud,  se  le  llama  coe- 
ficiente de  elasticidad  del  material;  si  el  prisma 
no  fuera  homogéneo,  pero  estuviese  formado  por 
una  serie  de  prismas  homogéneos  adosados,  ha- 
bría que  despejar  la  tensión  t  en  cada  uno  de 
ellos  y  hacer  la  suma  de  todas  las  fórmulas  se- 
mejantes. 

Si  la  fuerza  no  obra  en  la  dirección  del  eje 
del  prisma,  las  secciones,  en  vez  de  separarse 
quedando  siempre  paralelas  á  sí  mismas,  si  se 
consiilera  fija  la  sección  inmediatamente  en  con- 
fita aquella  sobre  que  obra  la  fuerza,  esta 
sección  deslizará  sobre  la  primera;  el  fenómeno 
en  este  caso  es  sumamente  complejo,  para  po- 
derle estudiar  cxperimentalmente  haciende  abs- 
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tracción  de  las  circunstancias  extrañas  á  la  re- 
lación entre  el  alargamiento  de  las  fibras  y  la 
fuerza  que  obra  y  la  tensión;  pero  por  analogía 
con  lo  que  sucede  en  el  caso  anterior,  y  por  con- 
formidad de  las  fórmulas  con  los  resultados  de 
la  experiencia,  se  admite  que  si  una  fibra  ele- 
mental de  sección  w  y  de  longitud  1  está  some- 
tida á  una  tuerza  elemental  d  perpendicular  al 
prisma,  sufra  un  alargamiento  X  proporcional  a 
la  fuerza  y  a  la  longitud  de  la  fibra,  é  inversa- 
mente proporcional  á  la  sección,  y  por  tanto 
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X=— 1— ,  de  donde  0=G    Xw 
Gu  L 


G= 


X 
L 


(4) 


(5) 


y  haciendo  la  suma  para  todas  las  fibras  que 
pasan  por  la  misma  sección,  será  (4) 


(6) 


representando  por  6  la  suma  de  todas  las  ten- 
siones y  llamando  G  a  un  coeficiente  constante 
para  cada  clase  de  material,  diferente  de  i?  y 
que  recibe  el  nombre  de  coeficiente  de  •  lasticidad 
rsal,  á  diferencia  del  primero,  que  es  el 
de  elasticidad  longitudinal;  la  fuerza  en  este  ca- 
so tiende  á  producir  el  aserramiento  en  el  pris- 
ma; la  fórmula  análoga  á  la  (6),  correspondiente 
á  los  dos  primeros  casos,  sería,  haciendo  la  suma 
como  dijimos, 


Z*=_L.  Z£w; 

L 


(7) 


á  la  expresión  -Eoi,  que  se  opone  al  alargamiento 
del  prisma,  se  la  llama  resorte  lo  gitudinal,  por- 
que cuanto  mayor  es  menos  se  alarga  el  prisma; 
el  punto  de  aplicación  de  esta  fuerza  estará  en 
el  centro  de  gravedad  de  la  sección,  sin  lo  que 
ésta  no  se  movería  paralelamente  á  sí  misma. 
De  la  misma  manera,  la  expresión  -Gu,  que  se 
opone  al  aserramiento,  se  llama  resorte  transver- 
sal del  prisma,  está  en  el  plano  de  la  sección  y 
pasa  por  su  centro  de  gravedad.  Para  un  mismo 
elemento  u  de  una  sección,  existen,  pues,  dos 
coeficientes,  E  y  G,  que,  dependiendo  de  la  cons- 
titución de  la  materia,  pueden  variar  de  un  ele- 
mento á  otro;  á  pesar  de  estojo  ordinario  es  su- 
ponerlos constantes  para  un  mismo  cuerpo;  sin 
embargo,  lo  que  parece  más  aproximado  á  la 
verdad,  según  resulta  de  las  experiencias,  es  que 
para  los  diferentes  puntos  de  un  mismo  cuerpo, 

aunque  varíen  estas  cantidades,  su  relación  — L. 

es  constante,  separándose  muy  poco  de  3:  como 
las  dos  fuerzas  T  y  8  pasan  por  el  centro  de  gra- 
vedad de  la  sección,  considerando  á  cada  ele- 
mento con  una  densidad  igual  á  E  ó  á  G,  según 
la  fuerza  que  obra,  á  este  punto  se  le  llama  cen- 
tro de  elasticidad  de  ¡a  sección,  y  á  la  fibra  lu- 
gar geométrico  de  los  centros  de  elasticidad  en 
todas  las  secciones  se  la  llama  fibra  media. 

Se  dice  que  un  prisma  sufre  una  rf<  c/o//  simple 
cuando  una  sección  recta  del  prisma,  bajo  la  ac- 
ción de  un  sistema  cualquiera,  gira  alrededor  [le 
una  recta  situada  en  el  plano  déla  sección  y  pa- 
sando por  'I  centro  de  elasticidad;  sean,  según 
esto,  AB  y  A'B'  (fig.  1)  dos  secciones  infinita- 


si  consideramos  una  fibra  cualquiera  aa! ,  siendo 
X  la  distancia  que  separaba  ambas  secciones,  u 
el  elemento  de  sección,  y  l  el  alargamiento  de  la 
fibra,  se  ve  desde  luego  que  todas  las  fibras  com- 
prendidas entre  la  DG  y  la  AAly  han  sufrido  un 


alargamiento  representado  por  l- 


TL 

Eu 


y  las 


que  están  al  otro  lado  de  la  fibra  media  un  acor- 
tamiento expresado  por  una  fórmula  análoga,  y 
que  las  fuerzas  correspondientes  á  estas  seccio- 
nes serán  de  la  forma  (7)  Eu>  ;  y  haciendo 

E 
la  suma  de  todas  ésta  debe  ser  cero,  y  por  tanto 


■ZEa— —  =o; 


E 


Fig.  1 

mente  próximas  de  la  pieza  paralelas  antes  de  la 
deformación  de  ésta,  y  AíBi  la  sección  A'B'  des- 
pués de  la  deformación  de  aquél;  siendo  DG  la  fi- 
bra media  y  el  plano  de  proyección  perpendicular 
al  eje  de  giro  de  A'B',  se  proyectará  este  eje  en  G; 


y  como  es  constante  y  no  puede  ser  cero 

será  -ul  =  o,  y  como  en  los  triángulos  GA'Alt 
Ga'Oj,  etc.,  los  catetos  horizontales  son  propor- 
cionales á  las  hipotenusas,  en  lugar  de  l  se  pue- 
de poner  Ga¡,  lo  que  demuestra  que  el  centro 
de  grave  lad  de  la  sección  se  proyecta  en  G  so- 
bre el  plano  de  simetría,  y  la  fibra  DG  que 
por  él  pasa,  que  no  sufre  deformación,  se  lla- 
ma fibra  neutra;  para  que  el  prisma  sufra  una 
deformación  de  este  género  es  preciso  que  haya 
oliiado  sobre  el  prisma  un  par  de  fuerzas,  cuyo 
momento  se  llama  momento  de  flexión,  llamán- 
dose momento  de  elasticidad  el  par  resultante  de 
las  acciones  moleculares  desarrolladas  en  la  vi- 
ga ó  prisma  igual  y  opuesto  al  anterior;  esto 
supuesto,  el  momento  de  elasticidad  M  será   la 

suma  de  los  momentos  de  las  fuerzas  Ea 

L 
con  relación  á  la  recta  proyectada  en  G,  y  por 
lo  tanto  será 

M  =  J,Em  —     Ga' 
L 

para  todos  los  elementos  de  la  sección  A'B'; 
pero  prolongando  A¡B¡  hasta  su  encuentro  en 
O  con  AB,  los  triángulos  semejantes  CDG  y 
Ga  'a  dan  las  relaciones 

a'a¡    _    Ga' 


DG 


y  como  DG  =  aa'=L,  será,  multiplicando  por 
Ga', 


a'a,  x  Ga' 


Ga"2 
CD 


y  i" 


lo  tanto 


7  r*n'2 

2Eta—.Ga'=2Ea 

L  CD 


y  como  E  y  CD  son  constantes,  resultará 
M=     E     ----'<•       EI  E1 


,  (8) 


puesto  que  CD  es  el  radio  de  curvatura  en  el 
punto  G  del  eje  neutro  deformado,  y  2u  x  Ga'2 
es  el  momento  de  inercia  /de  la  sección  conside- 
rada. La  ecuación  (S)  representa,  por  lo  tanto,  la 
de  la  curva  que  afecta  la  fibra  media  deformada: 
si  se  toma  el  eje  neutro  antes  de  la  deformación 
por  eje  de  abscisas  ó  de  las  x,  y  que  y  representa 
la  ordenada  de  un  punto  del  eje  neutro  deforma- 
do correspondiente  á  una  abscisa  x,  como  la  ex- 
presión del  radio  de  curvatura  es,  según  sabe- 
mos por  cálculo  (V.  Curvatura  y  Radiome- 
tría), 


d"-y 
dx* 


% 


(9) 


pero  como  el  segundo  término  del  numerador 
puede  despreciarse  por  su  pequenez,  al  lado  de 
la  unidad,  resulta  bastante  aproximadamente 


1 
P 
y  sustituyendo  en  (8) 

EI-^ 


,Ir- 


da? 


=  M. 


(.10) 


Otra  expresión  se  puede  tener  para  el  momen- 
to de  flexión  en  función  de  la  tensión,  ó  la  car- 
ga por  unidad  de  superficie  de  la  fibra  aa  :  lia- 
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mando  R  á  dicha  fuerza  y  haciendo  Ga'  =  v,  se 
tendrá,  si  se  divide  la  fuerza  — — -  por  la  see- 
ción  elemental  w, 


R= 


El 


Ex  0a' 


Ev 


(11) 


L  CD  p 

haciendo  la  sustitución  que  antes  hicimos,  y  de 
aquí 

R    _   E  _  M 
v  p  I 

de  donde 

ni 


M=- 


ó,  despejando  1!, 


R  =  . 


Mv 


(12) 


(13) 


expresión  esta  última  que  da  la  carga  R  por  uni- 
dad de  superficie  en  un  punto  tomado  arbitra- 
riamente eu  una  sección  cualquiera;  y  tomando 
para  v  el  mayor  valor  absoluto  admisible,  se  en- 
contrará para  R  la  mayor  carga  á  la  que  estará 
sometida  la  materia  en  la  sección  considerada. 

Se  llama  esfuerzo  cortante  en  una  sección  la 
resultante  de  todas  las  fuerzas  que  tienden  á 
producir  lo  que  hemos  llamado  aserramiento,  y 
resistencia  al  esfuerzo  cortante  la  fuerza  ó  reac- 
ción molecular  igual  y  opuesta  á  dicho  esfuerzo 
cortante. 

Aparte  de  los  efectos  estudiados,  una  flexión 
lleva  en  sí  la  tendencia  al  deslizamiento  longi- 
tudinal de  las  fibras,  deslizamiento  que  con 
efecto  se  verifica  en  muchos  casos  y  que  fácil- 
mente puede  comprobarse,  formando  una  viga 
de  tablones  superpuestos  y  sujetos  horizontal- 
mente  por  uno  de  sus  extremos;  si  un  sólido  de 
tal  manera  formado  se  le  empotra  por  el  extre- 
mo en  que  se  hallan  unidos  invariablemente  los 
tablones  y  se  le  coloca  horizon  taimen  te  de  modo 
que  presenta  sus  cantos  en  el  mismo  plano  verti- 
cal, aun  cuando  se  hayan  puesto  cinchos  de  hierro 
en  el  otro  extremo  y  en  el  centro,  como  éstos  no 
penetren  en  las  tablas,  al  cargar  el  sólido  con 
un  peso  por  la  cabeza  libre  para  que  la  flexión 
se  produzca,  se  observará  unas  veces  inmediata- 
mente, y  otras  al  cabo  de  masó  menos  tiempo, 
que  la  cabeza  A  (fig.  2)  libre  del  sólido,  presen- 


Fig.  2 

ta  una  forma  escalonada  análoga  á  la  que  api- 
rece  en  la  figura,  aun  cuando  no  sea  tan  pro- 
nunciada, lo  que  se  concibe  perfectamente,  por- 
que mientras  haya  planos  de  separación  y  desli- 
zamiento, las  fibras,  en  lugar  de  acortarse,  en 
las  que  corresponden  en  los  sobrelechos  y  alar- 
garse las  de  los  lechos  de  las  tablas,  les  es  mas 
fácil,  mientras  puedan  vencer  la  resistencia  al 
rozamiento,  destruir  éste  para  adaptarse  á  la 
nueva  posición  ilc  equilibrio,  y  de  aquí  el  que 
en  las  vigas  compuestas  de  varias  piezas  acopla 
das  se  hagan  redientes  (fig.  3)  ó  se  consoliden 


Fig.  3 

ron  olavos  6  clavijas  que  atraviesen  varias  pie- 
zas  (fig.  4),  siendo  necesario  en  el  primer  caso 
consolidar  la  unión  con  cinchos  de  hierro. 

Esta  observación  so  hizo  por  primera  voz  por 
el  coronel  ruso  Jourafski  al  estudiar  la  flexión 
en  piezas  constituidas  como  las  do  \nfig.  2. 

Si  cortamos  ó  suponemos  en  la  viga  dos  sec- 
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ciones  infinitamente  próximas  normales  á  su 
dirección,  y  separadas  una  de  otra  por  una  dis- 
tancia  dx;  llamamos  ü  las  ordenadas  verticales 
y  u  las  horizentales  dentro  de  una  misma  sec- 
ción, trazando  dos  planos  paralelos  á  la  fibra  nie- 


-i rr 

"i — H~ 

-i rf- 

l_      ^  i_ 


Fig.  i 

dia,  distantes  entre  sí  un  infinitamente  pequeño 
dv,  estos  dos  planos  interceptarán  una  zona  de 
fibras  que  se  proyectará  (fig.  5)  segán  aa'bb'. 

La  presión  R,  desarrollada  por  la  flexión  en  el 
punto  a  por  unidad  superficial,  tendrá  por  va- 
lor (13);  y  siendo  el  valor  del  área  de  la  sección 
correspondiente  á  esta  zona  udv,  la  libra  ó  zona 
recibe  sobre  la  cara  ab  una  presión  total  Rudv; 
sobre  la  cara  a'V  el  valor  de  R  Berá  /,''  es  diferen- 
te de  aquél  pero  de  la  misma  forma,  y  la  presión 


A 

X 

i, 



r 

G 

6' 

H       8' 

Fig.  5 

total  será  R'udv;  por  lo  tanto,  entre  ABy  A'B' 
la  zona  considerada  sufrirá  una  presión  total 
igual  á  la  diferencia  (Tí-  /,'  )udv,  pero  la  canti- 
dad dentro  del  paréntesis  es  la  diferencial  par- 
cial con  relación  á  x  de  R,  es  decir,       — ,  y  el 

dx    J 
empuje  sufrido  por  la  zona  estará  medido  por 

dx  x  udv =u dxdv, 

dx  dx 

esfuerzo  horizontal  que  está  equilibrado  por  las 
acciones  moleculares  desarrolladas  por  la  cohe- 
sión en  los  planos  aa'  y  bb'. 

Si  s  representa  el  valor  de  la  fuerza  de  cohe- 
sión en  el  plano  aa',  entre  AA'  y  BE ",  será  una 
función  de  v  y  se  encontrará  su  valor  en  el  otro 
plano  bb'  agregando  á  dicha  función  su  incre- 
mento, que  es  la  derivada  parcial  des  con  rela- 
ción á  v  y  dirigida  en  sentido  contrario;  las  su- 
perficies  de  aplicación  de  dichas  fuerzas  son  u  y 

u  +  dv;  por  tanto,  la  fuerza  de  deslizamien- 

to  será  la  diferencia  de  estas  acciones  totales,  ó 

(S  +  -^—dv\    (u  +  -^Ldv\dx -  Sudx, 

y  despreciando  infinitamente  pequeños  superio- 
res al  primer  orden, 

udS  -dvdx-S~drd.r  = 
dv  dv 

,dS_  sdH\dwb¡=    <H8u)    cM 
\  dv  dv  I  dv 

y  como  antes  hemos  hallado  para  la  misma  canti- 
dad el  valor  u  —  l  dxdv,   será,  igualando  y  su- 

dx  J 

primiendo  el  factor  común  dvdx, 

dll    _    d(Su) 


dx 


dv 


(14) 


Para  eliminar  /.'acudiremos  ala  ecuación  (13), 
que  diferenciada  con  relación  á  x  nos  daría  el 


valor  dé 


dR 


que  sustituídoen  la(14),  é  inte- 


grando después,  nos  permitiría  determinar  Su; 
no  entramos  en  estas  operaciones,  porque  en 
general  la  ecuación  á  que  se  llega  sólo  podría 
integrarse  en  casos  determinados,  que  son  en 
rigor  los  iplicables  i  la  práctica. 

Entre  el  momento  de  flexión  y  ol  esfuerzo 
cortante  hay  una  relación  muy  sensible,  que  eon- 
\  ¡ene  establecer.  Si  hay  una  carga  ó  fuerza  cual- 
quiera Q  normal  a]  prisma,  á una  distanoia cual- 
quiera a  de  un  origen  elegido  arbitrariamente 
sobre  la  Sbra  neutra  no  deformada,  y  se  llama 

■'•  la  abscisa  i  le  una  s i.in  eiia!i|iiier  i  nivn   loo 

mentó  de  flexi  m  es  .1/,  y  P  al  esfuerzo  cortan- 
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te,  esta  fuerza  Q  producirá  un  momento  Q(a-x) 
y  un  esfuerzo  cortante  Q,  y  la  suma  de  todas  las 
fuerzas  de  esta  especie  dará  los  valores 

M=  ^Q(a-x),  (15) 

P=±SQ,  (16) 

y  diferenciando  M  con  relación  á  X  resulta 

'/;'/    ''x=±dZQ{a-x)'l'  =  VZdQ{a-i 
dx 


±ZQd{a  -  x)dx=+ZQdx=  -  Pdx, 


ó  bien 


r=  - 


dil 
dx 


(17) 


luego  el  esfuerzo  cortante  es  la  derivada,  con 
relación  á  la  abscisa,  del  momento  de  flexión,  y 
en  cuanto  al  signo,  aun  cuando  aparecen  con  sig- 
nos contrarios,  podrán  ser  asió  del  mismo  signo 
según  el  sentido  que  se  tome  como  positivo  para 
.1/  y  P,  siendo  de  signos  contrarios  cuando,  co- 
mo hemos  supuesto  al  operar  con  los  signos,  las 
fuerzas  Q  contadas  positivamente  en  la  suma  al- 
gebraica ZQ  den  un  momento  contado  también 
positivamente  en  la  suma  algebraica  -Q{a  -» as), 
y  del  mismo  signo  cuando  ambas  sumas  resulten 
de  signos  contrarios. 

Aún  puede  obtenerse  otra  expresión  del  mo- 
mento de  flexión:  llamando  y/  al  ángulo  infini- 
tamente pequeño  de  los  planos  A'B'  y  A¡B, 
(fig.  1);  u  y  u'  las  distancias  del  elemento  w  al 
eje  de  flexión  y  á  su  diámetro  conjugado  en  la 
elipse  central  de  inercia,  que  definiremos  más 
tarde;  v  y  w  las  coordenadas  con  relación  á  di- 
cho diámetro  conjugado  y  al  eje  de  flexión  que 
forman  entre  sí  un  ángulo  5,  la  fibra aa¡  sufrirá 
un  alargamiento  expresado  por  el  arco  de  cír- 
culo que  describe  ó  \jm,  siendo  la  tensión  corres- 
pondiente (7)  Eto?  ,  que  varía,  por  lo  tan- 
B 

to,  de  un  punto  á  otro,  por  unidad  superficial, 
proporcionalmente  al  producto Su; siendo  y> y L 
cantidades  constantes  piara  una  misma  sección, 
la  suma  algebraica  de  todas  las  tensiones  será 

**    S/íwm,  cuyo  valor  es  cero,  puesto  que  el  eje 
B 

de  flexión  pasa  por  el  punto  G;  y  como  todas 
estas  fuerzas  cuya  resultante  es  cero  son  parale- 
las al  prisma  ó  á  su  eje,  claro  es  que  han  de  re- 
ducirse á  un  par  situado  en  un  plano  paralelo  á 
dicho  eje,  y  que  estará  perfectamente  determina- 
do, si  se  encuentra  una  paralela  á  la  traza  de  su 
plano  sobre  el  de  la  sección  y  su  momento,  sien- 
do los  ejes  coordenados  dos  diámetros  conjuga- 
dos de  la  elipse  central  de  inercia  -.Ew.  r 
y  como  v  y  w  están  eu  relación  constante  con 
uyu',  también  XEwuit'  —  o,  no  descuidando  los 
signos  que  á  dichas  cantidades  corresponden,  y 
también 

-™   ZEuuu'  =  o; 
L 

pero  esta  cantidad  expresa  también  la  suma  al- 
gebraica de  las  fuerzas  moleculares  con  relación 
al  diámetro  conjugado  de  la  elipse  central  de 
inercia,  y  por  lo  tanto  el  plano  del  par  resul- 
tante corta  al  de  bisección  según  una  paralela  á 
dicho  diámetro  conjugado,  y  su  eje  representati- 
vo estará  contenido  en  el  plano  de  la  sección 
A'B'  y  será  perpendicular  al  citado  diámetro, 
formando,  por  lo  tanto,  con  el  eje  de  flexión,  un 

ángulo  ( ——  -  S  \  complemento  de  S,  y  por 
tanto  el  momento  del  par  será 

M  eos  {  — *--  -  6  \  =  .1/  sen  5. 

f.a  suma  de  los  momentos  de  las  tensiones  ele- 
mentales con   relación  al   eje  proyectado  en  G, 

teniendo  cada  tensión  por  valor  —i—  Euu ,    y 
obrando  con  un  brazo  de  palanca  «,  su  momen- 
to será  — t—Eum";  y  por  tanto,  igualando  estos 
B 

dos  valores  de  una  misma  cantidad,  después  de 
hecha  la  suma  resulta 


.1/seuñ-     v'     SJ&ou», 


de  donde 
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í 
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y  si  se  [lama  r  el  radio  fie  giración  (véase)  de 
A'B'  con  relación  al  eje  proyectado  en  G, 


M=. 


L  sen  5 


r-IEw, 


(19) 


en  cuanto  al  sentido  de  este  par,  debe  ser  opues- 
to al  que  producen  las  tuerzas  elásticas  que  tra- 
tan de  volver  la  sección  A}B¡  á  su  primitiva  po- 
sición A'B',  y  por  tanto  el  momento  M  sen  d  de- 
be ser  opuesto  á  la  rotación  \p;  y  como  sen  5  es 
positivo  el  eje  representativo  del  par,  debe  for- 
mar un  ángulo  obtuso  con  el  de  la  rotación;  si 
se  considera  el  opuesto  áeste  par,  y  formado  por 
las  acciones  moleculares,  los  dos  ejes  formarían 
un  ángulo  agudo;  Bresse,  verdadera  autoridad 
en  la  materia,  ha  llamado  á  la  cantidad  r-~ZEu, 
que  es  la  que  se  opone  á  la  flexión,  momento  de 
inflexibilidad  de  la  sección  A'B  relativamente 
al  eje  de  flexión,  por  el  papel  que  representa.^ 

Veamos  ahora,  según  hemos  anunciado,  qué  se 
entiende  por  elipse  de  inercia;  sabemos  que  el 
momento  de  inercia  de  una  superficie,  con  rela- 
ción á  un  eje  cualquiera,  viene  dado  por 
r-ZEui  =  ZEn-u. 

Si  se  determinan  los  momentos  de  inercia  de 
vina  sección  con  relación  á  todos  los  ejes  que  pa- 
sen por  el  mismo  punto  de  la  superficie,  que  pol- 
la ecuación  anterior  se  determinen  los  valores  de 
los  radios  de  inercia  r  correspondientes,  y  que 
sobre  cada  uno  de  los  ejes  se  lleva,  á  partir  del 
punto  común  á  todos,  una  longitud  inversamen- 
te proporcional  á  r,  eí  lugar  de  estos  puntos,  que 
es  una  elipse,  se  llama  elipse  de  inercia  de  la  su- 
perficie con  relación  al  punto  común,  y  si  este 
punto  se  confunde  con  el  centro  de  gravedad  de 
la  superficie  se  tendrá  la  elipse  central  de  inercia. 

Se  dice  que  una  pieza  prismática  sufre  una  tor- 
sión cuando,  hallándose  invariablemente  fija  por 
una  de  sus  extremidades,  una  sección  cualquiera 
gira  respecto  de  otra  infinitamente  próxima  al- 
rededor de  un  eje  perpendicular  al  plano  de  am- 
bas ó  paralelo  á  las  aristas  del  prisma  y  que  pa- 
se por  los  centros  de  elasticidad  de  dichas  sec- 
ciones, y  en  tal  caso  la  torsión  se  llama  simple, 
para  diferenciarla  del  en  que  el  eje  ó  pasase 
por  otro  punto  ó  tuviese  diferente  dirección;  la 
torsión  simple  es  la  que  interesa  considerar,  pues 
cualquiera  de  los  otros  casos  no  sería  más  que 
una  combinación  de  una  ó  varias  de  las  defor- 
maciones estudiadas  con  la  torsión  simple.  A 
Coulomb  se  debe  el  estudio  de  las  leyes  de  tor- 
sión de  los  hilos  metálicos,  quien  encontró  que 
la  cantidad  angular  que  ha  girado  una  sección 
transversal  recta,  distante  de  la  sección  fija,  la 
unidad  de  longitud  es  proporcional  al  momen- 
to del  par  que  produce  la  torsión  é  inversamen- 
te proporcional  á  la  cuarta  potencia  del  diáme- 
tro del  hilo;  puede  esto  deducirse  teóricamente. 

Supongamos  que  tenemos  un  cilindro  (fig.  6) 
en  el  que  un  par  de  fuerzas  cuyo  momento  es 

///////////////////// 
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Fig.  6 

Pp,  siendo  p  el  brazo  de  palanca,  hace  girar  á  su 
sección  A'B  una  cierta  cantidad  angular  %  res" 
pecto  de  la  sección  AB  colocada  á  la  unidad  de 
distancia  y  que  se  supone  fija;  sea  <¡>  la  distan- 
cia de  un  elemento  u  de  la  sección  al  eje  de  ro- 
tación OZ;  el  área  de  este  elemento,  referida  á 
coordenadas  polares,  será  $d6d(p ;  puede  admitir- 
se que  desarrolla  al  girar  una  resistencia  propor- 
cional á  dicha  área  <pddd<f>,  al  ángulo  x  y  a  la 
distancia  0;  por  tanto,  designando  por  H  una 
constante  específica  que  depende  de  la  naturale- 
za del  material,  la  resistencia  total  de  este  ele- 
mento será 

H<t>X  x  ¡pcladifi  =  Hx<p"dud(¡>, 
y  su  momento  con  relación  al  eje  será 
Bx&'dwdtp ; 


KFS1 

para  componer  todos  estos  momentos,  si  el  cilin- 
dro está  comprendido  entre  superficies  de  revo- 
lución de  radios  )•  y  r',  habrá  que  integrar  entre 
dichos  límites,  y  será 

Pp=ÜX  j      da  j     <t>sd(j> 
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Pero  siguiendo  la  misma  marcha  que  hemos 
traído  al  estudiar  las  deformaciones  preceden- 
tes, observaremos  que  el  elemento  w  sufre  en  su 
plano,  y  perpendicularmente  á  <p,  una  tensión 

Gui  -  -,  puesto  que  aquí  la  tensión  es  transver- 
sal y  la  corresponde  el  coeficiente  G:  para  com- 
poner todas  estas  tensiones,  cualquiera  que  sea 
la  sección  del  prisma,  proyectémoslas  sobre  tres 
ejes  rectangulares  OX,  O  Y  en  el  plano  delasec- 
oión  y  OZ  pasando  por  el  centro  de  elasticidad; 
la  suma  de  las  proyecciones  sobre  OZ  será  inda 
por  sí  misma;  la  de  las  proyecciones  sobre  OX, 

que  es  -^-ZGuy,  es  nula,  puesto  que  O  es  el  cen- 
tro de  elasticidad,  y  otro  tanto  puede  decirse  de 
las  proyecciones  sobre  OY;  por  lo  tanto,  anu- 
lándose las  tres  ecuaciones  de  equilibrio  corres- 
pondientes á  las  fuerzas  no  hay  resultante  úni- 
ca, sino  un  par  que  es  el  que  produce  la  torsión, 
como  habíamos  indicado;  este  par  estará  conte- 
nido en  el  plano  A'B',  pues  de  lo  contrario  ha- 
bría flexión,  y  su  eje  estará  dirigido  en  sentido 
contrario  del  que  representa  la  rotación  x,  }'  el 
momento  de  tal  par  será  la  suma  de  los  mo- 
mentos de  las  tensiones  respecto  de  un  punto 
cualquiera  del  plano,  que  puede  ser  el  O;  si  lla- 
mamos OY  á  este  momento  será 

Pp  =  2  -y-  G<t>°<¿  =  -^í-ZGx-u ; 
E  E 

el  factor  bajo  el  signo  suma  no  es  otra  cosa  que 
el  momento  de  inercia  de  la  sección;  pero  he- 
mos visto  (V.  Radio  de  giración)  que  el  ra- 
dio de  giración  tiene  por  valor    ~"  *" y  es 

26r(il 

igual  á  la  suma  de  los  cuadrados  de  los  dos  se- 
midiámetros principales  a  y  b  de  la  elipse  de 
inercia  construida  para  el  punto  O;  luego 

2ffw      ' 


de  donde 


(a=  +  42)267«  =  2ffp2«, 
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valor  que  puede  sustituirse  en  la  expresión  an- 
terior para  tener  el  del  momento  del  par. 

A  la  cantidad  -Gp-ui,  ó  á  su  igual,  la  llama 
Bresse  momento  de  intorsibilidad,  porque  es  el 
sistema  que  se  opone  á  la  torsión  para  mantener 
el  equilibrio. 

Hemos  estudiado  las  deformaciones  principa- 
les que  puede  sufrir  un  prisma,  pero  general- 
mente estas  deformaciones  no  son  simples,  sino 
que  llevan  en  sí  otras;  así,  por  ejemplo,  cuando 
un  cuerpo  se  somete  á  una  tracción,  no  Bajamen- 
te se  alarga,  sinoque,  lo  que  es  natural,  sufre  una 
contracción  lateral  que  se  observa  especialmente 
y  á  simple  vista  en  la  goma  elástica;  y  es  lógico 
que  así  suceda,  toda  vez  que,  no  pudiendo,  como 
no  sea  por  un  choque,  separar  bruscamente  parte 
de  las  moléculas  del  sólido,  la  cohesión  ha  de 
tender  á  que  las  más  inmediatas  á  las  desviadas 
de  su  posición  aproximen  á  las  inmediatas,  es- 
trechándose entre  sí  para  poder  resistir  al  esfuer- 
zo á  que  se  hallan  sometidas;  de  esta  propiedad 
se  aprovecha  el  trabajo  de  fabricación  de  alam- 
bres y  otros  muchos,  en  que  la  tensión,  ayudada 
por  una  comprensión  lateral,  produce  el  efecto 
deseado;  por  el  contrario,  cuando  una  varilla  ó 
un  prisma  está  sometido  á  una  compresión  enér- 
gica, se  ve  al  prisma  ensanchar,  hacer  panza, 
como  se  podía  presumir,  no  sólo  porque  siendo 
la  acción  contraria  á  la  anterior  el  efecto  tam- 
bién debe  ser  opuesto,  sino  porque,  estando  em- 
pujadas las  moléculas  hacia  el  interior  del  obje- 
to, cederán  las  inmediatas  hasta  que,  predomi- 
nando la  repulsión  y  no  pudiendo  ésta  ejercer 
su  efecto  útil  en  sentido  contrario  á  la  poten- 


cia, se  manifestará  separando  las  moléculas  á  los 
cosí  idos  para  dejar  paso  á  las  primeras. 

Pero  la  compresión  [mede  también  producir 
otro  efecto:  el  de  la  flexión:  una  pieza  prismáti- 
ca, de  alguna  longitud  con  relación  á  su  base,  si 
la  fuerza  es  suficiente  grande,  pone  á  la  pieza  en 
un  estado  de  equilibrio  inestable,  que  la  menor 
causa  puede  destruir,  y  entonces  el  piisnia  se  en- 
corva |ior  la  desigua]  repartición  de  cargas.  En 
el  caso  considerado  de  la  contracción  lateral 
producida  por  la  tensión,  puede  ya  mirarse  co- 
mo demostrado  que  el  coeficiente  de  contrac- 
ción lateral  es  proporcional  al  coeficiente  de  elas- 
ticidad longitudinal,  siendo  el  primero  la  cuarta 
parte  del  segundo. 

El  problema  de  resistencia  de  materiales  con- 
siste en  disponer  éstos  de  tal  manera  que,  pues- 
to que  se  pueden  determinar  las  deformaciones 
á  que  se  hallan  sujetos,  hacer  que  estas  defor- 
maciones no  pasen  de  los  límites  de  elasticidad, 
para  lo  que  es  necesario  conocer  éstos  para  cada 
material,  ó  al  menos  saber  determinarlos;  esto  se 
hace  por  medio  de  experiencias,  que  tienen  por 
objeto  la  determinación  de  las  constantes  espe- 
cíficas: éstas  son,  en  tesis  general,  el  peso  espe- 
cífico, del  que  no  debemos  ocuparnos,  habiéndole 
dedicado  en  esta  obra  artículo  especial  (véase);  el 
coeficiente  de  elasticidad,  el  límite  de  elastici- 
dad, y  la  fuerza  de  ruptura. 

Tara  determinar  el  coeficiente  de  elasticidad 
longitudinal,  recordaremos  que  esta  cantidad  E 
(2)  es  el  cociente  de  dividir  la  tensión  por  uni- 
dad superficial  por  el  alargamiento  correspon- 
diente a  la  unidad  de  longitud  ;  así,  se  comenzará 
por  tomar  un  prisma  perfectamente  homogéneo, 
que  se  fijará  sólidamente  y  en  posición  vertical, 
suspendido  de  un  punto: señaladas  en  el  dos  sec- 
ciones para  evitar  toda  causa  de  error  que  pudiera 
provenir  del  punto  de  suspensión,  las  secciones 
se  colocan  á  la  unidad  de  longitud;  se  suspende 
un  peso  conocido,  y  con  gran  suavidad  para  que 
no  haya  choques,  que  pudieran  modificar  el  efec- 
to de  la  fuerza,  y  con  un  cáteteme  I  ro  (véase)  se 
mide  repetidas  veces  el  alargamiento  total,  hasta 
que  dos  medidas  consecutivas  de  las  que  deben 
practicarse  á  períodos  iguales  no  acusen  nuevo 
alargamiento;  se  mide  éste  con  toda  exactitud, 
se  retiran  los  pesos  y  se  vuelve  á  medir  la  sepa- 
lación  de  las  dos  secciones;  si  la  primera  medi- 
da era  1  + 1  y  la  segunda  1  -f  V,  siendo  i~  V ,  como 
es  consiguiente,  l  será  el  alargamiento  total,  V 
el  alargamiento  permanente,  y  ladperencia  l-V 
es  lo  que  se  llama  alargamiento  elástico ;  se  toma 
generalmente  por  unidad  superficial  el  metro,  y 
el  kilogramo  por  unidad  de  peso:  bastará  hallar 
el  cociente  de  T  por  la  superficie  y  dividir  el  re- 
sultado para  tener  un  valor;  se  carga  el  prisma 
con  mayor  peso  y  se  hace  lo  propio,  y  se  van  así 
deduciendo  diferentes  valores;  haciendo  lo  mis- 
mo se  obtendrán  los  coeficientes  de  alargamiento 
elástico,  los  que  nos  darán  E,  pues  resultan  pró- 
ximamente iguales;  al  mismo  tiempo  se  puede 
obtener  el  límite  de  elasticidad,  que  será  el  pun- 
to en  que  comienza  á  haber  un  alargamiento  per- 
manente, y  el  coeficiente  de  ruptura,  para  lo  cual, 
determinados  ya  los  números  anteriores,  se  se- 
guirá cargando  el  prisma  muy  poco  á  poco  mi- 
diendo los  alargamientos  si  se  quiere  estudiar  la 
ley  de  deformaciones,  y  anotando  el  peso  prime- 
ro con  que  se  empiezan  á  observar  señales  de  ro- 
tura; cuando  los  cuerpos  no  están  igualmente 
constituidos  en  todos  sentidos,  como  sucede  con 
la  madera,  se  hacen  experiencias  separadas  para 
cada  direción,  con  lo  que  se  obtendrán  valores 
diferentes. 

No  parece  necesario  demostrar  que  un  cuerpo 
puede  romperse  por  compresión,  ¡mes  lo  estamos 
presenciando  diariamente;  las  moléculas,  al  ser 
comprimidas  fuertemente,  tienden  áoenparmás 
espacio  que  el  que  les  permite  la  potencia,  y  se 
desvían  lateralmente,  pudiendo  llegar,  como 
llega,  el  caso  de  anularse  la  atracción  por  la  dis- 
tancia á  que  se  colocan  aquéllas,  y  entonces  la 
repulsión  obra  para  separarlas;  pero  las  expe- 
riencias p>or  compresión  son  de  dos  clases,  fines 
no  es  lo  mismo  actuar  sobre  un  prisma  largo  y 
estrecho  que  sobre  uno  corto  y  de  gran  base; 
éste  se  romperá  por  aplastamiento,  y  el  primero 
por  flexión  según  hemos  apuntado  en  uno-de  los 
párrafos  anteriores:  en  el  primer  caso  la  carga 
capaz  de  producir  la  rotura  es  en  cierto  modo 
independiente  de  la  longitud  del  prisma  y  fun- 
ción de  la  sección  comprimida;  de  las  experien- 
cias de  Hodgkincon  resulta  que  en  tanto  que 
una  baira  de  hierro  no  pasa  su  longitud  de  cin- 
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co  veces  el  diámetro  de  su  sección  no  hay  rotura 
por  flexión,  sino  por  aplastamiento,  y  algo  se- 
mejante se  desprende  de  fórmulas  que  no  pode- 
mos deducir  aquí.  Para  los  sólidos  que  pueden 
doblarse,  la  resistencia  á  la  rotura  por  compre- 
sión directa,  á  sección  igual,  decrece  con  la  lon- 
gitud y  aumenta  con  la  menor  dimensión  de  la 
escuadría.  Se  deduce  de  aquí  que,  para  el  caso 
de  la  compresión,  habrá  que  tener  en  cuenta  la 
sección,  para  saber  en  cuál  de  los  dos  casos  se 
encuentra  el  prisma,  y  desde  luego  será  preciso 
evitar  en  las  construcciones  el  empleo  de  sólidos 
que  por  compresión  puedan  doblarse,  ó  colocar- 
los de  modo  que  nunca  el  esfuerzo  ejercido  pue- 
da producir  tal  efecto. 

En  cuanto  á  la  unidad  de  la  elasticidad  trans- 
versal, no  hay  otro  remedio  que  acudir  á  un  pro- 
cedimiento indirecto,  toda  vez  que  directamen- 
te no  es  posible  obtenerle,  porque  no  se  pueden 
impedir  los  efectos  de  la  carga  sobre  varias  sec- 
ciones de  la  viga  á  la  vez,  y  por  tanto  se  pro- 
ducirá, á  la  vez  que  el  deslizamiento  transversal, 
una  flexión  del  prisma;  pero  si  este  medio  no 
puede  emplearse,  se  puede  acudir  á  la  torsión 
simple,  empotrando  la  viga  ó  el  prisma  y  apli- 
cando un  par  en  el  plano  de  la  sección  que  se 
trata  de  estudiar,  porque,  según  hemos  visto, 
siendo  Pp  el  momento  del  par  (21),  será 

Pp  =-t-2Gp"-w  =  -í-  (a2  +  62)2(?a>,     (22) 
y  la  rotación  relativa  será 


{a!>  +  b*)2Gu 


(23) 


y  si  la  materia  es  uniforme,  siendo  Í2  la  sección 
total,  será 


Pp 


(a2  +  o2)(70 


(24) 


si,  pues,  se  conoce  -1—  por  la  experiencia,  co- 
Lt 

mo  todo  lo  demás  es  conocido  en  la  fórmula, 

será  fácil  la  determinación  de  O. 

La  resistencia  transversal  se  puede  ya  obtener 
directamente,  bastando  empotrar  horizontal- 
mente  el  prisma  é  ir  suspendiendo  pesos  de  una 
sección  muy  próxima  al  empotramiento.  Vicat 
procedió  de  distinto  modo  en  sus  ensayos  con 
ladrillos,  piedras  y  morteros:  taladraba  los  pris- 
mas con  dos  agujeros  cilindricos  opuestos  per- 
fectamente centrados  y  que  dejasen  entre  sus 
bases  un  espacio  perfectamente  medido,  y  veía  la 
fuerza  necesaria  para  desprender  este  fondo, 
empleando  un  embolo  sobre  el  que  se  ejercía  la 
fuerza;  este  sistema  es  aplicable  á  los  cuerpos 
granudos  ó  cristalinos,  pero  no  conviene  á  los 
fibrosos,  porque  la  resistencia  no  es  la  misma  en 
todos  los  puntos  del  cilindro. 

En  cuanto  á  la  rotura  por  flexión,  nace  de 
que  el  prisma  ha  sufrido  una  tensión  ó  una  com- 
presión capaz  de  producir  la  rotura;  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  que  el  alargamiento  que  sufre  parte 
de  la  viga  ó  el  acortamiento  de  la  otra  han  ex- 
cedido los  límites  de  la  resistencia;  por  tanto,  la 
resistencia  á  la  ruptura  por  flexión  debe  ser  la 
mínima  de  la  menor  de  las  dos  que  se  hayan  en- 
contrado para  la  extensión  y  la  compresión;  sin 
embargo,  los  resultados  de  la  experiencia  están 
de  ordinario  en  desacuerdo  con  lo  que  se  dedu- 
ce de  esta  consideración,  lo  que  nace,  y  es  natu- 
ral, de  quo  la  proporcionalidad  que  hemos  su- 
puesto para  deducir  las  fórmulas  sólo  existe,  se- 
gún dijimos,  entre  los  límites  de  los  que  no  de- 
be salirse  en  las  construcciones. 

Para  terminarlo  relativo  á  estas  experiencias, 
diremos  que  hay  maltitud  de  tablas  que  dan  los 
alargamientos  o  acortamientos  relativos  de  pie- 
zas de  diversos  materiales,  así  como  los  coeli- 
cientes  de  elasticidad,  las  resistencias  á  la  trac- 
ción, compresión,  aserramieuto,  flexión,  torsión, 
deslizamiento  de  libras,  coeficientes  de  ruptura 
en  todos  los  casos,  valores  de  los  límites  de  elas- 
ticidad, etc.,  tablas  que  no  es  posible  presentar 
en  una  obra  de,  esta  clase,  teniendo  que  acudir 
en  caso  necesario  á  tratados  especiales,  y  lo  úni- 
co que  jindemos  decir,  para  dar  una  idea  aproxi- 
mada di-  la  resistencia,  esque  los  coeficientes  A'y 
l!  son  el  priidiii'ío  de  cantidades  mayores  quo  la 
unidad  por  10"  á  10'";  que  las  cargas  de  rotura 
también  son  enormes,  ¡ludiendo  presentar  como 
ejemplos  comunes  y  corrientes  que  el  alambre 
de  hierro,  sometido  i  tensión,  se  rompe  bajo  la 
acción  de  pesos  variables  entre  50  y  90  kilogra- 


mos por  milímetro  cuadrado  de  sección,  y  el  hie- 
rro en  barras  bajo  cargas  de  25  á  60  kilogra- 
mos por  milímetro  cuadrado  también;  que  para 
el  pino,  por  ejemplo,  se  encuentra  E  comprendido 
entre  9  x  10"  y  12  x  108;  que  nunca  se  toma  la 
raiga  de  ruptura  para  hacer  los  cálculos  de  es- 
tablecimiento de  las  construcciones  ,  sino  del 
sexto  al  décimo  de  la  cifra  que  den  las  tablas  ó 
las  experiencias,  llamándose  á  la  cifra  así  obte- 
nida coeficiente  de  seguridad:  así  en  el  pino,  cu- 
ya carga  de  rotura  varía  entre  8  y  9  kilogramos 
por  milímetro  cuadrado  de  sección,  el  coeficiente 
de  gran  seguridad  es  de  0,8  á  0,9,  ó  sea  800  á 
900  gramos;  que  para  las  cuerdas  la  carga  per- 
manente puede  elevarse  á  la  mitad  de  la  carga 
de  intuía:  así,  para  cables  de  13  á  14 milímetros 
de  diámetro,  en  que  la  carga  de  rotura  por  ten- 
sión varía  entre  6  y  9  kilogramos  por  milímetro 
cuadrado,  la  carga  de  seguridad  varía  entre  3  y 
4,5  kilogramos,  y  la  carga  de  seguridad  para  la 
correa  de  cuero  negro  es  unos  200  gramos  por 
milímetro  cuadrado  de  sección.  En  la  resistencia 
á  la  compresión  se  toma  como  coeficiente  de  se- 
guridad el  tercio  ó  el  cuarto  del  coeficiente  de 
rotura:  así,  la  fundición,  que  se  rompe  ó  aplasta 
bajo  cargas  variables  con  la  calidad  de  aquélla 
entre  8,500  y  18,000  kilogramos,  puede  cargár- 
sele con  seguridad  con  pesos  variables  entre 
2  833  y  7  000  kilogramos;  el  estado  del  material 
influye  en  muchas  ocasiones  en  la  resistencia  á 
la  rotura  por  aplastamiento,  observándose  esto 
principalmente  en  las  maderasy  en  los  materiales 
de  origen  pétreo:  así,  el  pino,  que  recién  cortado 
se  calcula, según  las  especies,  variable  entre  378 
y  477  kilogramos  por  milímetro  cuadrado,  cuan- 
do está  muy  seco  se  eleva  á  528.  Hemos  dicho 
que  el  coeficiente  i?  se  admite  muchas  vecesigual 
para  los  esfuerzos  de  tracción  que  de  compresión, 
pero  esto  no  sucede  sino  para  determinada  clase 
de  materiales,  pues  en  otros,  por  el  contrario,  va- 
ría mucho,  como  sucede  con  la  fundición,  cuya 
carga  de  rotura  por  tracción  sólo  llega  á  12, 5  ó 
13,5  kilogramos,  siendo  su  carga  de  seguridad 
2,25,  mientras  que  por  presión  la  carga  de  segu- 
ridad, según  hemos  dicho,  se  eleva  á  7  000,  y  en 
los  materiales  de  origen  pétreo,  pues,  por  ejem- 
plo el  basalto,  que  sólo  resiste  por  tracción  co- 
mo carga  de  seguridad  0,248  kilogramos,  sufre 
por  compresión  con  seguridad  2  000  kilogramos, 
es  decir,  próximamente  un  peso  10  000  veces 
mayor,  y  en  las  calizas,  que  en  algunas  sólo  tie- 
nen como  carga  de  seguridad  por  tracción  0,0137 
kilogramos,  ó  sea  menos  de  14  gramos,  se  eleva 
la  carga  que  pueden  sufrir  por  presión  en  otras 
á  790  kilogramos,  lo  que  nace  de  su  constitución 
física;  los  granitos  admiten  como  carga  de  segu- 
ridad de  420  á  700  kilogramos;  las  piedras  arti- 
ficiales resisten  mucho  menos  por  regla  general 
que  las  naturales:  así,  los  ladrillos  sólo  admiten 
como  carga  de  seguridad  de40á  170 kilogramos, 
variando  con  la  clase  de  las  primeras  materias 
empleadas  y  con  el  esmero  en  la  fabricación,  y 
los  morteros  tienen  aún  una  resistencia  mucho 
menor;  pues  según  las  experiencias  de  Vicat,  á 
los  catorce  años  de  empleoun  mortero  de  cal  grasa 
siilo  admite  como  carga  de  seguridad  19  kilogra- 
mos, el  de  cal  hidráulica  94,  y  sólo  el  de  cemento 
eminentemente  hidráulico  se  eleva  á  144. 

La  resistencia  transversal  también  varía  con 
el  material;  así,  O  tiene  por  valor  en  el  hierro 
6, 7  x  109,  mientras  que  en  la  fundición  es  2  x  10°; 
enla  piedra  caliza  varíacntrel21  x  104y239  x  104; 
en  el  mortero  ordinario  do  cal  á  los  catorce  años 
de  empleo  28  x  104,  y  en  el  yeso  amasado,  des- 
pués de  puesto  en  obra  y  haber  fraguado,  es  va- 
riable entre  21  x  104  y  53  x  104,  variando  en  las 
maderas  de  uso  común,  como  pino,  encina,  ha- 
ya, etc.,  entre  1  x  10"  y  2  x  10". 

La  resistencia  por  flexión  de  los  materiales  se 
refiere,  como  hemos  indicado,  á  la  carga  que  co- 
rresponde al  menor  do  los  valores  de  E  relativos 
á  la  presión  y  á  la  tensión,  admitiéndose  como 
carga  de  seguridad  para  los  puentes  de  fundición 
2  kilogramos  por  milímetro  cuadrado  de  sección 
de  las  vigas,  para  los  árboles  de  fundición  de 
las  ruedas  hidráulicas  de  3  á  7,5  kilogramos,  y 
esta  última  cilra  para  la  mayor  parte  de  las  pie- 
zas de  las  máquinas;  para  el  hierro  forjado  de  0 
ií  s  kilogramos,  para  el  cuero  de  12,5  á  22,  \  pa- 
ra la  madera  de  600  á  S00  gramos.  Las  fórmulas 
prácticas  que  se  aplican  algunas  veces  para  cal- 
cular la  resistencia  transversal,  representando 
por  b  la  b  ts mcho  de  la  sección,  por  h  la  al- 
tura, por  r  el  radio  interior  y  K  el  exterior;  si 
os  sección  rectangular  hueca,  Hy  11  la  baso  y  la 


altura  en  el  exterior  y  por  c  el  lado  del  cuadra- 
do, la  caiga  de  rotura  F está  dada  en  cada  caso 
por  las  siguientes  fórmulas: 
Sección  rectangular  maciza, 

F=E    bh'    .  (25) 

6 

Sección  rectangular  hueca  ó  con  refuerzos, 

BH»-bh» 


F=E- 


Sección  cuadrada, 


6B 


E=F—. 
6 

Sección  cuadrada  puesta  en  diagonal, 

<? 


F=E- 


6V2 


Sección  circular, 


F=E  "*    =0,1S5Er*. 


Sección  anular, 


a: 


(26) 


(27) 


(28) 


(29) 


(30) 


Barra  empotrada  por  una  extremidad  y  car- 
jada  en  la  otra  á  la  distancia  L  por  una  fuerza 


F'  =  PL. 
Piaría  empotrada  en  el  medio, 


31 


(32) 


Viga  apoyada  por  sus  extremos  y  cargada  en 
el  medio,  longitud  total  L, 

PL 


F'=- 

4 
Viga  empotrada  en  sns  extremos, 
™_     PL 


(33) 


(34) 


Las  cuatro  últimas  fórmulas  dan  la  potencia/"', 
que  obra  en  el  momento  de  la  rotura;  y  ionio  en 
este  momento  la  potencia  F'  y  la  resistencia  /•' 
son  iguales,  bastará  igualar  los  valores  según  el 
caso  que  se  considere,  con  lo  que  se  tendrá  una 
relación  en  el  momento  de  rotura  para  las  di- 
mensiones de  las  piezas;  como  las  dimensiones 
así  determinadas  no  serían  suficientes,  pues  se 
calculan  para  el  caso  déla  rotuia.  en  lugar  de 
tomar  el  valor  de  E  habrá  que  sustituir  en  las 
fórmulas  los  valores  límit- s  de  elasticidad,  ó 
bien  poniendo,  en  lugar  de  P,  SP.  A  veres  se  tra- 
ta de  determinar  la  lorma  de  las  construcciones 
ile  modo  que  no  haya  material  sobrante,  y  que 
por  lo  tanto  en  todos  los  puntos  la  construccii  n 
resista  el  máximo  de  la  carga  de  seguridad,  para 
lo  que  hay  que  proceder  de  una  manera  especial, 
yen  otras  ocasiones  se  busca  darles  una  resisten- 
cia máxima  para  que  puedan  resistir  fuerzas  ex- 
cepcionales que  puedan  provenir,  ya  del  exterior 
ya  del  interior. 

Problema  inverso.  -Cuando  se  conocen  todas 
las  fuerzas  exteriores  que  actúan  sobre  un  pris- 
ma en  equilibrio  se  conoce  su  resultante,  así 
como  la  de  las  acciones  moleculares  que  en  el 
prisma  se  desarrollan,  y  esto  en  cualquiera  de 
sus  secciones,  puesto  que  ambas  fuerzas  deben 
encontrarse  en  equilibrio,  y  se  podrá  determinar 
la  tensión  por  unidad  de  superficie  en  cada  pun- 
to admitiendo  que  cualquiera  deformación  que 
las  fuerzas  produzcan  en  el  sólido  se  debe  á  uno 
solo  ó  á  varios  ríe  los  movimientos  simples  que 
hemos  venido  estudiando,  y  que  las  tensiones 
producidas  por  el  movimiento  relativo  de  dos 
secciones  próximas  son  la  resultante  de  las  co- 
rrespondientes á  dichos  movimientos  simples. 
Sabemos  que  todo  sistema  de  fuerzas  puede  re- 
ducirse á  una  fuerza  única  y  á  un  par;  así,  si 
.//.'  es  la  sección  del  prisma  (fig.  7)  invariable 
y  ./'/."  la  que  va  í  moverse,  siendo  OCf  la  fibra 
media  y  0  el  centro  de  elasticidad,  el  sistema  de 
fuerzas  que  obra  sobre  A  /,'  se  puede  reducir  á 
una  resultante  fínica  M 7,'quc  pase  por  0  ,  y  a  un 
par  cuyo  eje  es  0'.S'que  pase  por  el  mismo  punto; 
si  por  la  construcción  del  parali  logramo  se  des- 
componen la  fuerza  y  el  par  en  dos  coyas  di- 
mensiones sean  la  de  la  libra  media  y  la  normal. 


si  w  es  el  área  elemental  de  la 
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resultará  el  sistema  de  las  fuerzas  y  pares  si- 
guientes: 

1.°     Una  fuerza  O'P,  que  producirá  una  ten- 

sión  (1)      ** 

sección. 

2.°     Una  fuerza  "'.V,  normal   á  la  anterior  ó 
en  la   sección,   que   producirá  el  aserramiento, 

cuyo  valor  será  (3)  — 

3.°     Un  par  O'F,  cuyo  eje  está  en  la  sección, 


A 

A 

N__ 

:~7* 

n 

0 

y      \p  t 

~~     ; 

f^- 

ó 

B   B 


Fig.  7 


y  que  producirá  una  flexión  cuyo  valor,  deducido 

j    ,,,,,        .     ML  sen  d 

de  (19),  sera 

f^Ea 

4.°     Un  par  situado  en  el  mismo  plano  de  la 

sección,  cuyo  eje  está  representado  por  O'T,  que 

producirá  una  torsión ,  deducida  de  la  fórmula 

(21), rl,L 

(oa+43)S(?u 

No  habrá  más  que  componer  estos  cuatro  mo- 
vimientos para  encontrar  el  valor  total  de  las 
reacciones,  y  de  aquí  la  tensión  en  cada  punto. 
El  problema  que  más  generalmente  se  presenta 
es  más  sencillo,  y  se  reduce  al  caso  en  que  la  re- 
sultante es  normal  al  plano  de  la  sección;  tras- 
ladada la  fuerza  al  centro  de  elasticidad,  hay 
que  agregar  un  par  cuyo  eje  está  en  el  plano  de 
la  sección. 

Sea  ésta  la  AB  (fig.  8)  en  sus  dos  proyeccio- 
nes: por  efecto  de  la  fuerza  OR',  igual  y  paralela 


,   AAA, 


BjBB' 


J¡ 


Fig.  8 


á  R,  la  sección  AB  sufrirá  una  traslación,  yendo 
á  A'B',  y  después,  por  la  acción  del  par  (J!  -  S), 
una  rotación  alrededor  de  un  cierto  eje  0  W  den- 
tro de  la  sección  A'B',  y  pasando  por  O'  para  to- 
mar la  sección  la  posición  A,B¡,  cuyo  plano  en- 
cuentra al  de  la  primera  posición  de  la  sección 
en  una  recta  LL'  paralela  á  OIV,  por  ser  trazas 
sobre  un  plano  de  planos  paralelos;  luego  el 
mismo  movimiento  ha  podido  producirse  por  un 
solo  giro  alrededor  de  LL'  de  la  sección  en  su 
posición  inicial ,  puesto  que  los  puntos  de  esta 
recta  no  han  sufrido  movimiento  alguno;  á  esta 
recta  se  la  conoce  con  el  nombre  de  eje  neutro,  y 
al  punto  D  por  donde  pasa  la  resultante  R  con 
el  de  centro  de  tensiones;  la  tensión  que  sufre  una 
fibra  cualquiera  .1/de  sección  w  dependerá  de  su 
distancia  d  al  eje  neutro  y  será  Ewd,  y  se  pue- 
de considerar  que  sobre  cada  punto  M  hay  una 
fuerza,  siendo  la  resultante  de  todas  ellas  la  E, 
y  por  tanto  el  punto  D  de  aplicación  es  el  cen- 
tro de  fuerzas  paralelas  también,  y  por  tanto  el 
centro  de  percusión  de  la  superficie  con  relación 
á  LL' ,  en  consecuencia,  se  podrá  construir  esta 
línea  conociendo  D,  para  lo  que  no  habrá  más 
que  construir  la  elipse  central  de  inercia,  unir 
su  centro  con  D,  lo  que  dará  la  OV,  trazar  el 
diámetro  O  IV  conjugado  de  aquél  en  la  elipse 
central  de  inercia,  y  LL'  será  paralela  á  O IV;  y 
para  encontrar  su  posición  sobre  la  prolongación 
de  VO,  tomar 


OF=- 


00» 
OD 


y  por  F  trazar  la  paralela  LL'  á  O IV,  y  LL'  se- 
rá la  recta  pedida  en  virtud  de  las  propiedades 
que  unen  estos  puntos  (V.  Centro  de  percu- 
sión). Si  Ox  y  Oy  son  los  ejes  principales  de  la 
elipse  y  x  é  y  las  coordenadas  con  relación  á 
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dichos  ejes  de  cualquier  punto  M;  v  y  w  las  co- 
ordenadas del  mismo  punto  tomando  por  ejes 
los  diámetros  conjugados;  x¡,  y¡,  u¡  ¡rit,  las 
mismas  coordenadas,  ]  ero  relativas  al  punto  D; 
a.,  y  i:,  los  valores  de  u  y  v  para  cualquier  punto 
de  LL',  siendo  u  la  distancia  de  M  á  OIV  con- 
tada sobre  la  normal  á  esta  recta;  a  y  b  los  ra- 
dios de  giración  de  AB  relativamente  &  Oxy 
Oy;  r  el  radio  de  giración  de  AB  con  relación  al 
eje  OH';  />  la  magnitud  del  radio  00  de  la  elip- 
se; y  t  la  tensión  por  unidad  superficial  del  ele- 
mento  u,  se  ve  que  d  =  u-u.,;  y  si  los  diámetros 
conjugados  forman  un  ángulo  S  será  también 
d=(v-v.2)  sen  5,  y  aplicando  el  teorema  de  los 
momentos  con  relación  á  OV  y  OIV,  teniendo 
presente  que  por  estar  el  centro  de  gravedad  en 
el  origen  1Evw  y  XEv:oi  sorr  cero, 
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-  f.r.,1Eío  = 


ZEvn-w-- 


iEui 


-  u>¡ CjS&i  =  -Eiica  =  o, 


de  donde 


v¡v2+p2  =  o 
w¡  =  o, 


(35) 


y  de  la  primera  de  las  dos  últimas  ecuaciones, 
multiplicando  por  serr  -8, 

v¡v.2  sen  -5  +p-  sen  -5  =  o, 

ó  bien 

u¡u.,  +  r-= o.  (36) 

Las  ecuaciones  (35)  y  (36)  definen  cada  una 
por  completo  LL' ;  son,  pnes,  ecuaciones  de  esta 
recta,  y  del  mismo  modo  se  encontraría,  con  re- 
lación á  Ox  y  Oy,  otra  forma  de  esta  ecuación, 
que  nos  contentaremos  con  presentar  sin  dedu- 
cirla; es  la  siguiente: 

(37) 

poniendo  eir  los  valores  de  d  por  a,,  ó  tu  sus  va- 
lores deducidos  de  (35)  y  (36),  se  obtiene 


=  v+- 


(38) 


la  tensión  t  se  podrá  expresar,  por  lo  tanto,  de 
cualquiera  de  las  tres  maneras  siguientes: 

t=KSÍu  +  ~)=Z'E(v  +  JíL) 

V  «!      '  V  V-     I 

=k"e  i  +  _j^_+.  yy¡-  \     (39) 

o-  a.2      I 

siendo  Á",  K'  y  K"  constantes  y  haciendo 

"i 


de  donde 


K= 


K'  = 


Cu, 


Cv¡ 


las  dos  primeras  se  convierten  en 


/  .  /■/■: 


H- 


-+ 1 


)-wr(- 


l'1 


+  1     (40) 


Si  el  centro  de  tensiones  D  cambia  de  lugar, 
pero  permaneciendo  siempre  sobre  el  mismo  ra- 
dio vector,  la  dirección  de  LL'  evidentemente  se- 
rá la  misma,  por  ser  siempre  la  del  diámetro  con- 
jugado de  OG,  pero  su  posición  habrá  cambiado, 
alejándose  del  punto  O  cuando  el  D  se  acerca  en 
sentido  contrario,  y  viceversa,  pudiendo  variar 
la  distancia  entre  O  y  LL'  desde  cero  hasta  ot> 
en  ambos  sentidos;  observemos  de  paso  que  si  el 
eje  neutro  corta  á  la  sección  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  viga  ó  prisma,  desde  el  eje  neutro  á 
un  lado  habrá  tensiones,  pero  desde  aquél  al  la- 
do opuesto  no  habrá  más  que  compresión,  y  al 
contrario:  se  concibe,  pues,  que  haya  para  D 
una  posición  tal  que  el  eje  neutro  LL'  tenga  un 
solo  punto  común  con  iB  ó  sea  rasante  (véase) 
á  este  polígono,  y  para  obtener  este  punto  espe- 
cial del  centro  de  presiones  bastará  trazar  la 
rasante  á  la  sección  paralela  á  O  IV  y  determinar 
el  centro  de  percusión  correspondiente  á  esta 
recta,  en  virtud  de  la  ecuación  establecida  antes 


OF- 


OCP 
OD 


de  donde 


OD=. 


OG- 

n  F 


como  en  la  sección  hay  más  de  una  rasante  con 
la  dirección  LL',  habrá  también  mas  de  un  pun- 
to, uno  por  cada  rasante;  y  si  para  cada  radio 
vector  se  determinan  estos  puntos  límites  en  los 
que  la  sección  esta  en  tensión,  si  es  una  tensión 
la  fuerza  que  obra,  ó  en  compresión  si  es  una 
presión  aquélla,  se  obtendrá  una  curva  ó  un 
contorno  poligonal  cerrado  tal  que,  si  la  resul- 
tante pasa  por  este  cortorno  ó  si  está  sobre  el 
centro  de  tensiones,  toda  la  sección  sufrirá  la 
misma  clase  de  esluerzo  que  el  centro  de  tensio- 
nes, siendo  nulo  en  un  punto  del  perímetro;  si 
el  centro  de  tensiones  cae  dentro  del  polígono, 
el  eje  neutro  no  cortará  á  la  superficie  y  toda 
ella  sufrirá  la  misma  clase  de  esfuerzos  que  di- 
cho centro;  pero  si  el  centro  de  tensión  es  exte- 
rior al  polígono,  parte  de  la  superficie  estará 
comprimida  y  parte  en  tensión,  estando  las  pre- 
siones ó  tensiones  repartidas  con  tanta  ó  más 
igrraldad  cuanto  el  centro  de  tensiones  se  acer- 
que más  al  de  elasticidad;  al  espacio  encerrado 
por  esta  curva  ó  línea  poligonal  se  le  conoce  con 
el  nombre  de  núcleo  centrul  de  la  sección,  siendo 
muy  importante  conocerle  en  las  construcciones, 
pues  hay  materiales,  conro  hemos  visto,  que 
pudiendo  resistir  un  gran  esluerzo  de  tensión  ó 
compresión,  apenas  pueden  soportar  el  de  senti- 
do contrario,  y  las  obras  que  con  tales  materia- 
les se  ejecuten  deben  disponerse  de-tal  modo  que 
los  esfuerzos  caigan  siempre  dentro  del  núcleo 
central  en  todas  las  secciones,  sin  lo  que  estaría 
la  obra  expuesta  á  romperse,  tanto  por  no  poder 
resistir  parte  de  ella  á  los  esfuerzos  á  que  esta- 
ría sometida,  cuanto  porque  teniendo  la  misma 
fuerza  que  repartirse  en  menor  superficie  que  la 
que  se  había  calculado  tal  vez  no  pudiera  la 
parte  que  sufre  resistir-  este  suplemento  de  es- 
fuerzo. La  determinación  del  núcleo  central  pa- 
rece á  primera  vista  que  había  de  ser  operación 
larga  y  pesada,  pero  no  sucede  así  dada  la  forma 
de  los  sólidos  que  la  construcción  emplea  y  aten- 
diendo á  algunas  reglas  que  abrevian  el  trabajo. 
Con  efecto,  las  formas  de  los  sólidos  que  consti- 
tuyen las  construcciones  son  poligonales,  rec- 
tangulares en  su  mayor  parte,  circulares  ó  elíp- 
ticas, macizas  y  huecas  ó  con  nervios.  Pero  de- 
be observarse,  por  la  manera  de  proceder  en  la 
investigación  del  centro  de  presiones  en  los  lí- 
mites del  núcleo  central,  que  cuando  el  eje  coin- 
cide con  un  lado  rectilíneo  de  la  sección,  como 
á  cada  eje  neutro  corresponde  un  solo  punto  del 
contorno  del  núcleo  central,  á  cada  lado  recti- 
líneo de  la  sección  corresponde  un  vértice;  por 
la  manera  de  obtener  el  núcleo  central  resul- 
ta que  su  perímetro  es  la  antipolar  recíproca 
del  perímetro  exterior  con  relación  á  la  elipse 
central  de  inercia,  y  por  tanto,  á  cada  vértice 
del  contorno  exterior  de  la  sección  correspon- 
derá un  lado  rectilíneo  del  núcleo,  puesto  que 
por  aquel  vértice  hay  infinidad  de  rasantes,  y 
el  lugar  de  la  antipolar  de  estas  rasantes  que 
pasan  todas  por  el  mismo  punto  es  una  recta; 
por  lo  tanto,  si  la  sección  es  un  polígono  de  n 
vértices,  el  núcleo  estará  limitado  por  un  polí- 
gono de  n  lados,  y  viceversa;  no  habrá,  por  lo 
tanto,  en  tal  caso  más  que  hallar  los  vértices  de 
este  polígono,  que  serán  las  antipolos  de  los  la- 
dos de  la  sección.  Cuando  el  perímetro  exterior 
sea  una  curva  de  segundo  grado  el  del  núcleo 
lo  será  también,  bastando  determinar  los  vérti- 
ces ó  k>s  ejes  ó  dos  diámetros  conjugados. 

Así  si  la  sección   es  (fig,   9)  un   rectángulo 
ABCD,  trazar.do  las  diagonales  EFy  OH,  y  di- 


vidiendo cada  una  en  tres  partes  iguales,  el  nú- 
cleo central  será  el  rombo IKJL,  correspondien- 
do al  lado  AB  el  punto  L,  por  ser  GK=i,GH; 
al  lado  BD  el  vértice  I,  y  así  sucesivamente;  al 
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vértice  A  corresponde  e!  lado  .//.,  al  B  el  LI,  y 
así  de  los  demás. 

Cuando  la  sección  es  un  círculo  lleno  el  radio 
de  giración  es  í/,',  la  elipse  central  de  inercia  se 
convierte  en  un  círculo  del  mismo  radio  bí  R  es 
el  del  perímetro,  y  el   núcleo   central    será  otro 


círculo  de  radio 


i: 


=  ili.  Si  se  trata  de  una 


corona  circular  de  radios  R  y  )•,  el  momento  de 
inercia  con  relación  á  su  diámetro  es  jirí/,'4  -  i-4), 
y  el  radio  de  giración  estará  representado  (véa- 
se) por 


Tr(R--r-) 

y  este  será  el  radio'de  la  elipse  central  de  iner- 
cia, convertida  también  en  círculo,  y  por  tanto 

— será  el  radio  del   micleo  central.  Si  se 

IR 
trata  de  una  corona  delgada  en  que  puede  des- 
preciarse el  espesor,  como  sucede  en  las  calderas 
de  vapor,  bastará  bacer  r  =  R,  y  resultará  JA' pa- 
ra valor  del  radío  del  núcleo  central. 

Si  se  trata  de  una  corona  elíptica  en  que  los 
ejes  sean  2a  y  2b  los  exteriores,  y  los  interiores 
2:i, „  y  2bm,  los  ejes  de  la  elipse  central  de  iner- 
cia serán  o-Vl  +m-  y  i  Vi  +  m";  y  si  llamamos 
p  á  un  semidiámetro  cualquiera  de  la  elipse  ex- 
terior, ^p\J\  4-ííj-  será  el  semidiámetro  homó- 
logo en  la  elipse  central  de  inercia,  y  sobre  este 
diámetro  el  núcleo  central  se  encontrará  á  una 
distancia  del  centro  de  elasticidad,  representa- 
da por 


(jp\/l  +  mn-)2 


--ipil  +  m*-); 


la  razón  de  semejanza  de  la  elipse  núcleo  cen- 
tral con  la  elipse  mayor  será  J(l  +  »«");  si  m  =  b, 
es  decir,  si  la  elipse  es  llena  la  relación  deseme- 
janza se  convierte  en  J,  y  si  es  una  lámina  muy 
delgada  m  =  \,  y  la  relación  de  semejanza  es  l. 

Una  aplicación  di-  la  manera  de  proceder  para 
asegurar  la  estabilidad  hemos  hecho  al  ocupar- 
nos del  polígono  funicular  (véase). 

/:•  nsteneia  de  las  superficies.  -  Después  de  es- 
tudiar los  problemas  que  Iremos  tratado  referen- 
tes á  los  prismas,  nos  vamos  á ocupar  brevemen- 
te de  los  que  se  refieren  á  las  superficies,  enten- 
diendo por  tales  los  sólidos  de  reducidísimo  es 
pesor  que  más  se  aproximan  á  las  verdaderas 
superficies  geométricas;  pero  como  tratada  la 
cuestión  en  toda  su  generalidad  nos  llevaría  de- 
masiado lejos,  sin  utilidad  práctica,  sólo  haremos 
algunas  indicaciones  acerca  del  caso  que  tantas 
aplicaciones  tiene,  de  las  superficies  cilindricas 
circulares  que  constituyen  las  calderas  de  las 
maquinas  de  vapor,  gasómetros,  etc.,  para  dar 
una  idea  del  cabido  de  resistencias  en  casos  se- 
mejantes. 

Consideremos  (fui.  10)  un  vaso  de  longitud 
indeterminada  limitado  por  dos  cilindros  ciren- 


Fig.  10 

lares  de  diámetros  d  y  d  ;  cualquiera  de  snsdiá- 
tros  es  un  eje  de  simetría  de  la  figura;  y  si  su- 
ponemos un  gas  á  una  presión  p'  en  el  interior 

y  ni  i  o  ;i  la  presión  p  en  el  exterior,  como  todo 
es  simétrico  respecto  á  cualquier  diámetro,  tan- 
to la  materia  que  forma  el  vaso  como  las  presio- 
nes, cualquier  de  brmacióti  que  se  presente  será 
igual  para  todos  los  puntos,  y  por  tanto  segui- 
rán siendo  los  diámetros  ejes  de  Bimetría  y  bes 
planos  que    por  ellos   pasan    planos  de  simetría 

normales  á  la  superficie  á  lo  lar le  la 

ratrices  del  cilindro,  y  las  secciones  que  estos 


RF.SI 

planos  producen    no  sufrirán   por  lo  tanto  más 
os  que  los  de  tensión  ó  compresión ;  en 

este  estudio  despreciamos  el  peso  propio  del  vaso 
en  cuanto  pudiera  producir  deformaciones,  las 
reac  iones  de  los  apoyos,  etc.;  porque  si  estas 
circunstancias  pudieran  ejercer  influencia  en  la 
defoi  inaciún,  sería  fácil  anularla  colocando  apo- 
yo, ile  la  misma  forma  exterior  de  la  caldera, 
dispuestos  para  permitir  libremente  los  moví- 
ioi>  utos  ile  deíormación;  si  l  es  la  longitud  del 
cilindro,  si  le  consideramos  dividido  en  dos  por 
el  diámetro  .//.',  la  presión  sufrida  por  el  semi- 
cilindro  AMB  es  igual  á  la  que  sufre  el  plano 
AI'.,  y  la  presión  sufrida  por  éste  es  la  resultan- 
te de  otras  dos,  la  exterior  pldy  la  interiol  ■p'ld', 
y  por  tanto  esta  resultante,  positiva  ó  negativa, 
estará  dada  por  la  ecuación  siguiente,  en  que  I! 
representa  dicha  resultante, 

B  pld-p'ld')  =  ±l(pd-p'd'), 

que  si  es  positiva  tenderá  á  separar  las  paredes 
del  vaso  ó  será  una  tensión,  y  compresión  en  el 
caso  contrario;  si  llamamos  e  al  espesor  Aa,  ó 
sea  \(d-d'),  la  fuerza  R  estará  equilibrada  por 
la  tensión  positiva  ó  negativa  que  se  ejerce  so- 
bre la  superficie  2le;  y  si  T  representa  la  mayor 
tensión  longitudinal  á  la  que  se  quiere  someter 
el  vaso,  la  tensión  total  será  2lcT,  y  por  tanto 
R  =  21eT,  ó  bien 


±l(pd-p'd')  =  2hT, 


de  donde 


y  poniendo,  en  vez  de  d',  su  valor  2e  +  d,  será 

+pd+p'(2e  +  d)  =  2  Tc  =  +(p  -p')d+2p'c, 
ó  bien 


2(T±p')e  =  ±(p-p')d, 


de  donde 


e  =  +- 


(P-P')d 
2(7'+/) 


fórmula  que  determina  el  espesor  que  conviene 
dar  á  las  calderas;  esta  fórmula  da  espesores  su- 
mamente reducidos;  si  p'  es  la  presión  atmosfé- 
rica, y  />,  como  de  ordinario,  viene  dado  en  at- 
mósferas, y  son  éstas,  por  ejemplo,  n,  la  fórmula 
se  transforma,  siendo  la  presión  atmosférica 
10330,  en  otra  más  sencilla  que  no  acostumbra 

á  usarse,  empleando  esta  otra:  e=    J  —  ,en  que 

d  es  el  diámetro  exterior  y  p"  la  presión  efecti- 
va, ósea  la  diferencia  entre  la  exterior  y  la  inte- 
rior, ó  viceversa;  la  fórmula  usada  en  Francia, 
suponiendo  dominante  la  presión  interior,  es 

e  =  0, 001  Snd  +  0,003. 

-Resistencia:  Geog.  Dep.  de  la  gobernación 
del  Chaco,  Kep.  Argentina.  Sus  límites  son:  por 
el  S.  el  riachuelo  Salado,  al  E.  el  río  Paraná,  al 
O.  el  meridiano  60°  O.  de  Greenwich,  y  al  X. 
y  X.O.  el  río  Tragadero.  Resistencia,  á  orillas 
del  Paraná,  frente  a  Corrientes,  con  unos  3000 
habits.,  es  la  cap.  de  la  gohi  i  n  ición.  La  v.  está 
rodeada  por  una  colonia  <|ue  tiene  45600  hectá- 
reas de  extensión,  dividida  en  lotes  de  100  hec- 
táreas. 

resistente  (del  lat.  reslstens,  resislentis): 
p.  a.  de  resistir.  Que  resiste  ó  se  resiste. 

RESISTERO  (de  residir):  m.  Tiempo  desde 
mediodía  basta  las  dos  en  el  verano,  cuando  el 
sol  hiere  con  mayor  fuerza. 

-  Resistero:  Calor  causado  por  la  reverbera- 
ción del  sol. 

-RESISTERO:  Lugar  en  que  se  percibe. 

RESISTIBLE:  adj.  Huc  puede  resistirse;  aguan- 
table, soportable. 

RESISTIDERO:   lll.   RESISTERO. 

...  otros  que  se  estaban  atormentando,  y  qué- 
male lo  al  RESISTIDERO  del  sol. 

Fu.  Luís  de  Granada 

RESISTIDOR,  RA:  adj.  Que  resisto. 

resistir  del  lat.  resistiré):  n.  Oponerse  un 
cuerpo  Ó  una  tuerza  a  la  acción  ó  violencia  de 
otra.  U.  t.  c.  r. 


tar. 
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...  avisado  de  la  salida  de  su  hijo  de  Roma, 
concibió  tal  aprensión,  que  olvidando  las  glo- 
rias de  sus  muchas  hazañas  militares  y  descon- 
fiando ile  poner  RESISTIR  á  aquel  fatal  torren- 
te, se  resolvió  a  dejar  el  reino. 

Oró»  Ewlo  Nato  de  Bí  tissana. 

Ri    i   riR:  Repugnar,  contradecir. 

...en  los  que  ponen  por  términos  de  estas 
dos  Españas  citerior  y  ulterior  al  rio  Loro,  á 
los  tales  y  á  su  opinión  resisten  Plinio  y  los 
demás  eruditos. 

Mariana. 

...  llevó  consigo  á  los  embajadores  de  M 
zuma  por  más  que  lo  resistieron. 

Soi.is. 

-  Resistir:  a.  Tolerar,  aguantar  ó  sufrir. 

¡Oh  qué  hablador  tan  sangriento! 
Aquello  era  por  demás. 
Hija,  ¡qué  nube!  ¡qué  nube! 
Intención  mil  veces  tuve 

1  le  eni  íarle  a  Satanás. 

No  lo  puedo  resistir;  i  te. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Resistir:  Combatir  las  pasiones, deseos,etc. 

-  Quien  no  resiste  á  empezar, 
No  resiste  á  proseguir. 

MORETO. 

-Resistir:  Rechazar,  repeler  ó  contrarres- 

...  ni  aquella  fortificación  que  se  fal 
contra  los  indios  era  capaz  de  resistir  á  los 
españoles. 

Solís. 

...  porque  al  fin  la  mala  inclinación  puédese 
resistir,  mas  la  maia  costumbre  tarde  ó  nun- 
ca se  puede  dejar. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-RESISTIESE:  r.  Bregar,  forcejar. 

RESMA  (del  ár.  reama,  paquete):  f.  Conjunto 
de  veinte  manos  de  papel,  ó  sea  de  quinientos 
pliegos. 

Está  probado 

Con  una  resma  de  papel  escrito. 
Y  cómo  y  donde  se  le  dio  el  veneno. 
Loi-e  DE  Vega. 

-  ¡  A  ver 
Lo  que  nos  dice  este  pliego? 
Mucho  abulta.  ¿Qué  sel 
i  alie!  Una  resma  de  impres 
Bretón  he  los  Herí 

Suda  y  trabaja,  en  manchar  se  emplea 

RESMAS  pura  envolver  : 

ESPKONCEDA. 

-  Resii  a  sucia:  La  que  tiene  sus  dos  costeras 

correspondientes. 

resmilla  (d.  de  resma):  f.  Mazo  de  cuader- 
nillos de  papel  de  cartas,  que  con 
mente  de  cien  pliegos,  cuyo  tamaño  es  siempre 
menor  que  el  de  la  marca  oficial  ordinaria, 

resnel  (Juan  Francisi  o  du  Bei  i  a-, 
de):  Biog.  Literato  francés,  x.  en  Ruán  en  1693. 
M.  en  París  en  1761.   Educado  con  los  Jesuítas, 
se  hizo  orador  y  abandoni    la  l  Irden  para  niar- 
charse  con  el  duque  de  Orleáns,  quien  le  propor- 
cionó la  abadía  de  Sept-Fontaines.  Fué  indivi- 
duo de  la  Academia  de  Inscripciones  (173S  3  de 
la  Francesa    1  7  12!.  Resnel,  durante  su  juventud, 
había  gastado  su  salud  con  el  trabajo  ex 
pero  esto  no  le  impidió  llegar  á  los  sesenta  y  nue- 
ve años.  Publicó  las  siguientes  ¡ayo  so- 
l,r,  1,1  crítica,  traducción  de  M.  Pope;  Pe 
cj  de  So. 

gusto,  en  dos  poemas,  traducción  del  inglés  d( 
Pope;  Di»  rtaci*  oes,  insertas  en  las  Memorias  de 
lu  .lni.ii  mili  de  í  ■.  etc. 

RESNIA  6  RESEN:  ','  o.  C.  cap.  de  dist..  pro- 
vincia de  Monastir,  Macedonia,  Turquía  euro- 
pea, sit.  al  O.N.O.  de  Bitolia  Monastir.  en  una 
llanura  que  limita  al  S.  el  lago  Presl  a.  j  rodea* 
da  de  montes  por  los  demás  sitios,  á  862  m.  de 

alt.  sol  .le  el  nivel  del  mar;  6000  bal  ils.  .  la  mi- 
tad cristianos  En  la  iglesia  principal  hay  algu- 
nas antigüedades. 

resO:  m.  /••„!.  Género  de  mamíferos  de  or- 
den de  los  cuadrumanos,  familia  de  los  cercopi- 
técidos,  tribu  de  los  cercopitecinos,  i 
terizan  por  tener  las  extremidades  de  mediana 
longitud  y  robustez;  hocico  prominente;  huesos 


RESO 

nasales  cortos;  el  último  molar  inferior  con  cin- 
co tubérculos,  con  bolsas  bucales  y  callosidades 
isquiáticas;  cejas  salientes;  cola  muy  corta. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhesus 
Vagn.,  que  habita  en  Sumatra  y  Borneo.  V.  Ma- 
caco. 

-Reso:  Zool.  Género  de  iusectos  del  orden 
coleópteros,  familia  cerambícidos,  tribu  prioni- 
nos.  Los  caracteres  más  importantes  de  este  gé- 
nero son:  palpos  robustos  desiguales;  su  último 
artejo  triangular  y  un  poco  arqueado;  mandíbu- 
las muy  largas,  bruscamente  arqueadas  y  agu- 
das en  su  extremidad,  fuertemente  bidentadas 
por  dentro;  labro  vertical,  transversal,  cóncavo, 
redondeado  y  ciliado  por  delante;  cabeza  más 
larga  que  ancha,  muy  saliente,  surcada  desde  el 
epistoma  hasta  el  vértice  y  casi  plana  sobre  la 
frente;  epistoma  muy  corto,  anchamente  escota- 
do en  arco  anteriormente;  las  antenas,  que  tienen 
la  longitud  de  las  tres  quintas  partes  de  los 
élitros,  son  muy  robustas  en  su  base,  filiformes 
y  atenuadas  en  su  extremo,  con  el  primer  artejo 
tan  largo  como  el  tercero,  muy  robusto,  los  res- 
tantes muy  desiguales,  y  á  partir  del  undécimo 
todos  reticulados  ó  surcados;  ojos  muy  separa- 
dos por  encima;  el  protórax  transversal,  poco 
convexo,  finamente  rugoso  y  mate,  con  algunas 
callosidades  poco  salientes,  punteadas  y  poco 
brillantes,  sobre  el  disco  y  su  base,  cortado  obli- 
cuamente en  sus  ángulos  posteriores;  escudo  re- 
dondeado por  detrás,  finamente  rugoso;  los  éli- 
tros medianamente  convexos,  casi  paralelos,  un 
poco  atenuados  y  redondeados  por  detrás,  con  su 
ángulo  sutural  espinoso,  apenas  más  anchos  qvie 
el  protórax  en  su  base;  patas  largas,  muy  robus- 
tas, comprimidas,  anchas;  fémures  lineales,  los 
cuatro  anteriores  no  lisos,  todos  provistos  por 
debajo,  en  su  mitad  posterior,  de  dos  series  ir- 
regulares de  pequeñas  espinas;  tibias  acanala- 
das sobre  su  cara  externa,  las  anteriores  con  nu- 
merosas  espinas  pequeñas  sobre  su  cara  poste- 
rior; tarsos  regulares,  anchos,  sobre  todo  los  an- 
teriores, con  el  primer  artejo  más  corto  que  el 
segundo  y  tercero  reunidos;  el  último  segmento 
abdominal  transversal,  truncado  y  densamente 
ciliado  por  detrás;  el  cuerpo  muy  largo,  robusto, 
glabro  por  encima  y  alado. 

Las  hembras  de  estos  insectos  tienen  las  man- 
díbulas un  poco  más  cortas;  las  antenas  menos 
robustas,  llegando  apenas  á  la  mitad  de  los  éli- 
tros; el  protórax  más  estrecho  por  delante  y  más 
denticulado  sobre  los  bordes,  más  rugoso  por  en- 
cima y  sin  ninguna  callosidad;  las  patas  menos 
robustas  y  mucho  más  lisas;  las  espinas  de  los  fé- 
mures y  las  de  las  tibias  anteriores  casi  romas; 
el  último  segmento  del  abdomen  prolongado  y 
redondeado  en  su  extremo. 

La  única  especie  de  este  género  importante  es 
el  Rhesus  serricollis  Motsch. ,  de  gran  tamaño, 
originario  de  Persia,  negro  en  las  regiones  co- 
rrespondientes  á  la  cabeza  y  protórax,  y  de  un 
color  rojizo  más  ó  menos  claro  sobre  el  resto  del 
cuerpo;  sus  élitros,  finamente  rugosos,  están  des- 
provistos de  líneas  salientes. 

-Reso:  Mit.  Dios  fluvial  en  Bitinia,  hijo  del 
Océano  y  de  Tetis. 

-  Reso:  Mit.  Hijo  del  rey  de  Tracia,  Eyonco; 
socorrió  á  los  troyanos  en  la  guerra  con  los  grie- 
gos. Declaró  cierto  oráculo  que  Troya  no  podría 
ser  tomada  mientras  los  caballos  blancos  de  Reso 
no  bebiesen  de  las  aguas  del  Jauto  y  no  pastasen 
en  la  llanura  troj-ana.  Pero  sucedió  que  en  cuan- 
to leso  llegó  al  territorio  troyano  y  plantó  sus 
tiendas  por  la  noche,  Ulises  y  Diomedes  pene- 
traron en  su  campo,  le  mataron  y  se  llevaron  sus 
caballos. 

RESOBA:  Geog,  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Cer- 
rera de  Pisuerga,  prov.  de  Falencia,  dióc.  de 
León;  194  habita.  Sit.  en  la  parte  N.  de  la  pro- 
vincia, cerca  de  Polentinos.  Terreno  montuoso 
surcado  por  un  arroyo  afl.  del  río  Pernia;  cente- 
no, patatas  y  legumbres. 

RESOBRAR:  n.  Sobrar  mucho. 

RESOBRINO,  NA:  m.  y  f.  Respecto  de  una  per- 
sona, hijo  de  su  sobrino  carnal. 

RESOCIANINA:  f.  Qulin.  Cuerpo  denomina- 
do también  fi-metilombeliferona,  derivado  de  la 
resoreina,  que  se  produce  en  distintas  condi- 
ciones que  pueden  dar  lugar  á  otros  tantos  mé- 
todos de  obtención,  y  de  los  que  los  más  im- 
P'.i  tantes  son  el  de  Wittenberg,  que  la  ha  pre- 
parado calentando  durante  una  hora,  á  la  tem- 
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peratura  de  180°,  la  mezcla  formada  por  una  par- 
te de  resoreina,  una  de  ácido  cítrico  desecado  á 
150°,  y  dos  de  ácido  sulfúrico  de  66°  Beaumé;  el 
de  Smith,  que  consiste  en  calentar  por  veinte 
minutos,  á  150°,  una  parte  de  resoreina,  una  de 
acetilacetato  de  etilo  y  dos  de  cloruro  de  zinc,  y 
el  de  Pechmann  y  Duisberg,en  el  que  el  cloruro 
de  zinc  del  método  anterior  es  sustituido  por  el 
ácido  sulfúrico;  el  producto  preparado  por  cual- 
quiera de  estos  tres  procedimientos  se  purifica 
agotándole  por  agua  y  haciéndole  cristalizar  dos 
veces  consecutivas,  la  primera  disolviéndole  en 
ácido  clorhídrico  diluido  y  caliente,  y  la  segun- 
da en  agua  á  temperatura  superior  á  la  ordi- 
naria. 

De  este  modo  se  obtienen  cristales  incoloros, 
fusibles  á  185°,  insolubles  en  agua  fría,  poco  so- 
lubles en  el  éter,  y  bastante  en  alcohol  y  ácido 
acético  eristalizable,  así  como  en  los  álcalis  y 
ácido  sulfúrico  diluidos,  y,  en  el  caso  de  estos  dos 
últimos  disolventes,  los  líquidos  resultantes, 
aunque  incoloros,  presentan  fluorescencia  azul. 
La  resocianina  hervida  con  potasa  cáustica  con- 
centrada se  transforma  en  resoreina  y  anhídrido 
carbónico;  oxidada  por  permangauato  potásico 
da  lugar  á  abundante  desprendimiento  del  mis- 
mo gas,  y  tratada  por  los  cloruros  de  fósforo 
produce  una  substancia  fusible  á  100°  próxima- 
mente. Aunque  los  químicos  no  se  hau  puesto 
de  acuerdo  acerca  de  la  fórmula  por  la  que  debe 
representarse  la  resocianina,  pues  según  Wit- 
tenberg  debe  ser  C;1H18Ofi+  2H¡,0,  y  según  otros 
Ci0H8O3,  se  ha  tratado  de  concebir  su  consti- 
tución considerándola  como  una  ombeliferona 
metilada  en  su  cadena  lateral,  según  parece  re- 
sultar como  consecuencia  de  sus  modos  de  for- 
mación, lo  que  se  expresa  por  la  fórmula  desar- 
rollada 
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La  resocianina,  reducida  por  la  amalgama  de 
sodio,  da  un  cuerpo  fusible  á  258°,  y  que  según 
la  composición  de  su  derivado  aeetilado  debe 
formularse  Cl(,H]0O3,  y  produce  también  deriva- 
dos de  sustitución,  de  los  que  el  más  importan- 
te es  la  resocianina  metilada  CJ0H7O3.CH3  ó 
metii-(3-metilombeliferona;  esta  substancia  se 
obtiene  por  la  acción  del  ioduro  de  metilo  sobre 
la  resocianina  sódica,  y  se  presenta  en  cristales 
fusibles  á  159°,  poco  solubles  en  el  alcohol,  éter  y 
cloroformo,  solubles  en  el  ácido  acético  cristaliza- 
bley  caliente,  así  como  en  el  ácido  sulfúrico,  con 
fluorescencia  azul;  por  la  acción  de  los  álcalis  se 
convierte  en  ácido  /3-mctilombélicoparametila- 
do  C,0H,oOj,  poco  soluble  en  éter,  soluble  en  al- 
cohol y  ácido  acético  eristalizable,  y  fusible  á 
140°. 

RESOL:  m.  Reverberación  del  sol. 

El  sol  que  pasa  junto  á  sus  raíces, 
Hace  reverberando  sus  resoles, 
Cuando  en  el  Mar  de  Atlaute  el  carro  moja, 
Desata  el  yugo,  y  con  Tritón  se  aloja. 

Fu.  Nicolás  Bravo. 

RESOLANO,  NA:  adj.  Dícese  del  sitio  donde 
se  toma  el  sol  sin  que  ofenda  el  viento.  Usa- 
se t.  c.  s.  f. 

RESOLGAR:  n.  ant.  Resollar. 

RESOLUBLE  (del  lat.  resolubilisj:  adj.  Que  se 
puede  resolver  fácilmente. 

RESOLUCIÓN  (del  lat.  resohifío):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  resolver  ó  resolverse. 

-Resolución:  Determinación  que  se  toma 
sobre  un  negocio. 

Los  hermanos  Geriones...  tomaron  la  reso- 
lución de  vengar  la  muerte  de  su  padre... 
Mariana. 

Uua  resolución  tomada  del  príncipe  á 
tiempo  sin  consulta  ajena,  un  resentimiento  y 
un  descubrir  las  garras  del  poder  le  hacen  te- 
mido y  respetado. 

Saavedra  Fajardo. 

—  RESOLUCIÓN:  Animo,  valor  ó  arresto. 

Don  Manuel  de  Sosa,  un  hombre 
(Hijo  del  gobernador 
Manuel  de  Sosa)  por  si 
De  mucha  RESOLUCIÓN, 

Muy  valiente,  muy  cortés,  etc. 

Calderón. 


Resolución:  Decisión  ó  solución  de  una 
duda  ó  dificultad. 

...  vuestra  majestad  conspirando  siempre  á 
restablecer  la  observancia  de  las  leyes,  se  dig- 
nó aprobar  la  RESOLUCIÓN  del  comisario  de 
Mallorca,  etc. 

JoVELLANOS. 

-Resolución:  Disolución  de  un  todo  por 
desunirse  ó  separarse  sus  partes. 

...  trabajamos  por  alcanzar  aquellas  lágri- 
mas, que  proceden  de  la  memoria  de  la  muer- 
te y  resolución  (último  fin)  que  son  limpíssi- 
mas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Resolución:  Desembarazo,  libertad  ó  des- 
pejo en  decir  ó  hacer  una  cosa. 

-Resolución:  Análisis  ó  división  que  física 
ó  mentalmente  se  hace  de  un  compuesto  en  sus 
partes,  para  reconocerlas  cada  una  de  por  sí. 

-Resolución:  Actividad,  prontitud,  viveza. 

-Resolución:  Resumen. 

-  En  resolución:  m.  adv.  En  suma,  en  con- 
clusión. 

En  resolución  él  se  enfrascó  tanto  en  su 
lectura,  que  se  le  pasaban  las  noches  leyendo 
de  claro  en  claro,  etc. 

Cervantes. 

-  Los  dos,  en  resolución, 
¡Nos  volvemos  á  Laón? 

Tirso  de  Molina. 

...  sin  la  providencia  especial  de  estas  divi- 
nidades, sin  el  cuidado  que  toman  por  Dafnis 
y  por  Cloe,...  ni  hubieran  sido  tan  sencillos  é 
inocentes,  ni  hubiera  pasado,  en  resolución, 
casi  nada  de  lo  que  eu  la  novela  pasa. 

Valera. 

-Resolución:  FU.  La  resolución  (V.  Deci- 
sión y  Deliberación)  es  el  último  momento 
del  proceso  volitivo.  Consisto  en  aceptar  uno 
solo  de  los  varios  motivos  que  en  juicio  contra- 
dictorio se  nos  ofrecen  ante  la  deliberación  como 
norma  de  nuestra  conducta.  El  tránsito  del  po- 
lideismo  al  monoideísmo  délos  motivos  (algo  se- 
mejante á  lo  que  dice  Ribot  de  la  atención),  es 
lo  que  implica  la  resolución.  Requiere,  por  tan- 
to, la  voluntad  resuelta  la  unidad  del  pensa- 
miento y  déla  acción;  que  lo  pensado  como  bue- 
no y  por  tal  aceptado  se  convierta  en  hecho; que 
al  esse  (percipi)  siga  el  operan;  á  la  resolución 
la  ejecución.  No  se  puede  identificar  la  resolu- 
ción con  la  ejecución,  pues  esta  última  ha  de 
engarzar  con  el  determinismo  de  los  motivos,  y 
es  además  obra  de  toda  la  personalidad.  Mien- 
tras la  primera  se  refiere  al  querer,  que  es  en  al- 
gún modo  infinito,  la  segunda  depende  del  po- 
der, siempre  condicionado.  Pero  en  medio  de  su 
distinción  se  combinan,  y  aun  recíprocamente 
se  influyen.  Nadie  duda  que  una  resolución  fir- 
me favorece  la  ejecución,  y  viceversa;  pero  tam- 
bién es  preciso  reconocer  que  la  ejecución  más  ó 
menos  fácil,  á  veces  imposible,  modifica  á  su  vez 
nuestras  resoluciones.  «Día  el  de  ayer  de  pelear 
como  caballeros,  el  de  hoy  nos  manda  morir  co- 
mo cristianos,»  es  frase  que  expresa  cómo  una 
ejecución  influye  en  la  resolución  que  ha  de  se- 
gnirle.  Así  se  observa  que  la  trama  de  la  volun- 
tad consigo  misma  y  con  la  vida  entera,  como 
actividad  para  la  actividad,  se  mantiene  dentro 
del  todo  continuo  de  los  sucesos  ó  fenómenos. 
Laguna  ó  solución  de  continuidad  de  unas  á 
otras  determinaciones  de  la  voluntad,  y  median- 
te ellas  de  unos  á  otros  actos  de  nuestra  conduc- 
ta, vician  el  carácter  y  hacen  perder  ala  vida  en- 
tera su  condición  propia,  la  de  la  racionalidad. 
Sin  identificar  la  vida  con  el  pensamiento,  la 
idea  con  la  acción,  el  sueño  con  la  realidad  ilu- 
siones ó  utopias),  no  se  puede  prescindir  de  la 
exigencia  moral  de  subordinar  en  lo  posible  la 
vida  al  pensamiento,  el  acto  á  la  idea,  lo  que  se 
hace  á  lo  que  se  debe  hacer.  Es  la  influencia 
bienhechora  del  ideal  para  la  vida,  y  en  ella  la 
que  impone  la  mutua  condicionalidad  de  la  re- 
solución y  de  la  ejecución  sin  más  límite  que  lo 
posible,  que  el  poder  condicionando  al  querer, 
lo  cual  explica  el  alcance  que  tiene  la  transac- 
ción para  la  vida  certeramente  expuesto  en  la 
frase  «lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno.»  ( V.  Eje- 
Ol  i  ion  y  Libertad).  Resolver  por  resolver,-to- 
mar  una  resolución  sin  más,  equivale  (cuando  se 
prescinde  por  completo  de  los  medios  para  eje- 
cutar lo  resuelto,  cuando  no  se  tiene  en  cuenta 
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[a  condicionalidad  que  el  poder  inquine  al  que- 
rer á  no  hacer  Dada,  pues  otra  vez  la  resolución 
en  la  ejecución  se  completa,  y  para  llegará  ella 
se  forma.  La  resolución,  sin  contar  con  los  me- 
dios para  ejecutar  lo  resuelto  ó  sin  esforzarse  en 
proporcionárselos,  tiene  la  misma  ineficacia  que 
la  intención  V.  [ntenciób  genérica  ó  abstrac- 
ta que,  aun  siendo  buena  no  redime,  por  locual 
si'  j  1  ir.--  Hile  buenas  intenciones  esl  i  <■  i u  ]  "■■  1 1 . l 1 1 . . 
el  infierno.»  La  resolución,  si  lia  de  ser  eficaz, 
no  puede  ni  debe  hacer  abstracción  de  los  me- 
dios  |  ara  realizar  lo  que  liemos  decidido.  Resol- 
ver alcanzar  la  luna  con  la  mano,  por  ejemplo, 
es  lo  mismo  que  no  resolverlo.  El  querer  ha  de 
contar  con  la  condicionalidad  del  poder,  y  la  reso- 
lución ha  de  poner  su  punto  de  mira  (si  no  se  ha 
de  gastar  toda  la  pólvora  en  salvas)  en  los  me- 
dios para  ejecutar  lo  resuelto.  No  es,  ni  se  pue- 
de concebir,  la  voluntad  como  un  molde  vacío; 
querer  por  querer  es  la  voluntariedad  capricho- 
sa. Lo  que  fecunda  la  decisión  voluntaria  es,  con 
la  fuerza  del  motivo,   la  eficacia  de  los  medios. 

RESOLUTAMENTE:  adv.  m.  ant.  RESUELTA- 
MENTE. 

...premiólos  con  jaeces  y  aderezos  para  los 
caballos,  y  dijo  RESOLUTAMENTE,  que  por  SU 
valentía  y  esfuerzo  se  había  vencido  la  bata- 
lla. 

Ambrosio  de  Morales. 

RESOLUTION:  Oeog.  Isla  de  la  América  polar, 
sit.  al  S.E.  de  la  Tierra  de  Baffin,  entre  la  en- 
trada del  Estrecho  de  Hudson  y  la  del  de  Fro- 
bisher;2530  kms4. 

RESOLUTIVAMENTE:   adv.  m.  Con  decisión. 

RESOLUTIVO,  VA  (del  lat.  resol 'i'itum,  supino 
de  resolvere,  resolver):  adj.  Aplícase  al  orden  ó 
método  en  que  se  procede  analíticamente  ó  por 
resolución. 

-  Resolutivo:  .1/'-'?.  Que  tiene  virtud  de  re- 
solver. U.  t.  c.  s.  ni. 

-Motril  ¿qué  es  lo  que  has  trazado? 
-Que  he  errado  el  emplasto  creo, 
Y  que  lo  RESOLUTIVO 
Madurativo  se  ha  vuelto. 

Mor.ETO. 

...  por  lo  cual  no  admitía  sistema  fijo,  y  que 
si  tal  vez  se  inclinaba  á  alguno,  parecíale  me- 
jor que  ningún  otro  el  de  Mr.  Le  Roy,  por  lo 
heroico  y  resolutivo  de  su  procedimiento. 
Mesonero  Romanos. 

RESOLUTO,  TA  (del  lat.  resolutas):  p.  p. 
irreg.  ant.  de  resolver. 

-Resoluto:  adj.  Resuelto. 

...  con  todo  esto  quedó  de  esta  vez  neis  ni: 
soleto,  y  más  determinado  Escipión,  deja- 
más  pelear  con  los  de  Numancia. 

Ambrosio  he  Morales. 

...cuando  el  ánima  religiosa,  estando  ya  RE" 
sin  OTA, y  muy  vista  en  todo  lo  que  hasta  aqu' 
hallemos  dicho,  considera  cuasi  con  una  vista 
todas  estas  excelencias. 

1  i;.  Luis  de  Granada. 

-Resoluto:  Compendioso,  abreviado,  resu- 
mido. 

-  Resoluto:  Versado,  diestro,  expedito. 

resolutoriamente:  adv.  m.  Con  resolu- 
ción. 

RESOLUTORIO,  RÍA  niel  lat.  resólutoríus) 
adj.  Que  tiene  ó  denota  resolución. 

RESOLVENTE  (del  lat.  resolvens,  resohentis): 
p.  a.  de  RESOLVER.  Fís.  y  Med.  Que  resuelve. 
disipa  ó  atenúa. 

RESOLVER  (del  lat.  resolvere;  do  re  V  solvere, 
si. llar,  desatar):  a.  Tomar  determinación  fija  y 
decisiva. 

Resolvió  (( lorté  i)  dejar  en  Méjico  ha  ¡ta 
ochenta  españoles  á  cargo  di-  Pedro  de  Alva- 
rado,  etc. 

Si.l.is. 

...  (la  Junta)  podrá  resolver  en  su  vista  lo 
que  juzgue  más  conveniente. 

JOVEl  LANOS. 

-Resolver:  Resumir,  epilogar,  recapitular. 
Resolver:  Desatar  una  dificultad  ódarso- 
Ilición  i  una  duda, 
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...  no  se  atrevían  (Hernando  de  Vega,aenor 

de  Gl      '1.  y   otros)  á   RESOLVER  negocio  tan 
grave  contra  el  parecer  de  un  ministro  tan 

'In.i'io,  etc. 

SOLÍS. 

No  deseo  que  el  principe  sea  de  la 
de  los  escépticos,  porque  quien  todo  lo  duda, 
nada  resi  lia  l.  etc. 

S  \  u  luí;  \    Faj  Mam. 

...donde  se  ofrecen  infinitas  cuestiones  y 
]. mi. Urnas  que  anhela  dilucidar  y  Rl  SOLVER, 
presentándolos  para  ello  al  señor  vu-ario,  á 
quien  deja  agradablemente  confuso. 

Válela. 

-Resolver:  Deshacer,  destruir. 

-Resolver:  Deshacer  un  agente  natural  al- 
guna cosa  cuyas  partes  separa  destruyendo  su 
unión.  U.  t.  c.  r. 

-RESOLVER:  Analizar,  dividir  física  ó  men- 
talmente un  compuesto  en  sus  ¡.artes  ó  elemen- 
tos, para  reconocerlos  cada  uno  de  por  sí. 

-Resolver:  Fís.  y  Med.  Hacer  .pie  se  disi- 
pe, desvanezca,  exhale  ó  evapore  una  cosa;  di- 
vidir, atenuar.  U.  t.  c.  r. 

-Resolverse:  r.  Arrestarse  á  decir  ú  hacer 
una  cosa. 

-  Sólo  le  falta  (al  periódico) 
Un  poco  de  protección  ; 
Pero  si  usted  se  resuelve 
A  que  tome  otro  color... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Resuélvete  á  la  partida. 
-Dónde  piensas  ir.'- A  Fiandes. 

Hartzenbusch. 

-Resolverse:  Reducirse,  venir  á  parar  una 
cosa  en  otra. 

...y  así  se  dice.  En  eso  se  RESUELVAN  los 

niales. 

Diccionario  de  la  Acadi  n,¡„  ./.  \  ,-j:>. 

-  Resolverse:  Med.  Terminar  las  enferme- 
dades, y  con  especialidad  las  inflamaciones,  ya 

espontáneamente,  ya  en  virtud  de  los  medios 
del  arte,  quedando  los  órganos  en  el  estado  nor- 
mal y  sin  formación  de  pus. 

...  viendo  que  no  se  resolvía  la  hinchazón 
y  antes  iba  con  mucha  dureza. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

resolvente:  p.  a.  ant.  Resolvente. 

^  RESOLLAR  (del  lat.  re  y  sufflare,  soplar):  n. 
Echar  el  aliento  con  algún  ruido. 

...  así  en  breve  espacio  se  comenzaron  las 
cuevas  á  henchir  de  tanto  polvo,  que  los  de 
dentro  no  podían  ya  casi  resollar. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Resollar:  Hablar.  U.  mascón  negación. 

-Resollar:  fig.  Desembarazarse  ó  estar  li- 
bre de  las  ocupaciones  ó  cuidados  que  molesta- 
ban. 

RESONACIÓN:  f.  Efecto  de  resonar. 

resonador:  ni.  Fís.  Aparato  sumamente 
sencillo,  cuyo  objeto  es  reforzar  los  sonidos  de 
igual  altura  que  el  que  produciría  el  resonador 
haciéndole  vibrar  directamente.  Haciendo  uso  de 


Fig.  1 

loi  adores  es  como  Helmholtz  ha  hecho  el 

análisis  de  los  sonidos,  demostrando  que  eran 
compuestos  muchos  de  loa  que  hasta  entonces  se 
habían  tenido  como  simph  s;  permiteel  resonador 
conocer  la  existencia  de  un  determinado  sonido 
en  un  ruido  cualquiera.    El  resonador  de  Belm- 

holl    i  -..    i    a   un  glol afera  de  latón,  lineen 

-     I      ■    ida  en  loa  doa  extremos,  de  un  mismo 
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diámetro,  por  dos  agujeros  circulares;  á  uno  de 
ellos  va  lijo  un  tubo  cilindrico  de  pequeña  Ion. 
giiud,  y  al  otro  nn  tul...  cónico  convergente;  la 
altura  del  Bonido  a  que  se  afina  dep 
metro  de  la  olera  y  del   de    los  agu 

■  1  operador  puede  recibir  el  sonido,  va  di- 
rectamente,  o  ya  analizarle  uniendo  á  la 
II  '     Id    resonador    una    capsula    n    i 
Helmholtz  ha  empleado  los  reson 
analizar  los  diversos  timbres  de  un  sonid 
puesto,  y  especialmente  los  de  la  voz  humana, 
como  diremos  después;  los  resonadores  se  han 
perfeccionado  después  por  Koening;  el  resona- 
dor de  este  físico  es  un   tubo  cilindrico  (fiy.  2) 


compuesto  de  dos  tubos  A  y  B,  que  entran  á  ro- 
zamiento como  los  de  los  anteojos,  con  objeto  de 
poder  hacer  variar  el  volumen  de  aire  que  pue- 
den contener,  y  por  lo  tanto  cambiar  la  masa  de 
gas  vibrante,  de  modo  que  cuando  el  tubo  B,  que 
recibe  el  sonido  por  un  agujero  que  lleva  la  pla- 
ca que  le  cierra  en  su  centro,  se  puede  I 
sonido  cada  vez  más  grave,  v  por  lo  tanto  el 
mismo  resonador  puede  servir  para  reforzar  el 
sonido  de  diversas  notas;  á  la  extremidad  cíni- 
ca se  adapta  un  tubo  0  que  sirve  para  conducir 
el  aire  del  resonador  alas  llamas  manométricas, 
Helmholtz  ha  construido  un  aparato  formado  de 
ocho  resonadores  afinados  á  la  serie  de  sonidos 
armónicos,  colocados  uno  sobre  otro  en  un  bas- 
tidor á  partir  del  más  grave  ó  inferior  al  mas 
agudo  ó  superior,  comunicando  cada  resonador 
por  el  tubo  de  goma  C  con  una  cápsula  mano- 
métrica;  los  mecheros  de  gas  de  éstas  están  ali- 
neados paralelamente  á  un  espejo  giratorio,  que 
permite  ver,  por  el  estado  de  reposo  ó  ágil  ición 
de  las  imágenes  de  las  llamas,  cuál  i 
los  resonadores  que  entran  en  vil. ración  ;  al  pro- 
ducir á  la  inmediación  del  aparato  un  sonido 
cualquiera  con  un  diapasón,  por  ejemplo,  i  i 
nido  se  trata  de  analizar  y  que  se  va  presi  man- 
do sucesivamente,  puesto  en  vibración  constan- 
te, por  una  corriente  eléctrica,  por  ejemplo,  por 
delante  de  los  agujeros  de  los  resonadores,  la 
llama  del  resonador,  que  esta  al  unísono  cou  el 
cuerpo  vibrante,  oscilará  inmediatamente,  y  si 
se  produce  un  sonido  compuesto,  para  estudiar  ó 
analizar  sus  armónicos,  se  verán  agitadas  deter- 
minado número  de  llamas,  y  en  virtud  de  la  ma- 
yor ó  menor  agitación  se  podrá  analizarla  in- 
tensidad relativa  de  cada  sonido;  los  resonado- 
res oslan  aliñados  á  la  serie  de  sonidos  armóni- 
cos 1,  2,  3  hasta  el  8;  el  espejo  giratorio  tiene 
por  objeto  manifestar  la  forma  de  las  llamas;  lu 
cápsulas  manométricas  son  pequeñas  cá]  - 
capacidades  cerradas  con  dos  tuios  adicionales, 

a  uno  de  los  cuales  se  aplica  el  tllbodc  goma  que 
viene  del  aparato,  y  al  otro  otn.  tubo  de  goma 
también  en  comunicación  con  el  mechero,  \  por 
dentro  do  la  cápsula  en  comunicación  con  la  tu- 
bería de  gas.  El  aparato  empleado  por  Ka 
estaba  formado  por  14   resonadores  en  dos  lilas 

verticales  que  daban    toda-,   las  notas  de  la 

la  musical,  del  /o    al  rfoj,  ó  sea  cuati t  n  is  v 

media.  Helmholtz  ha  aplicado  su  aparato  al  es- 
tudio de  los  diferentes  sonidos  emitidos  por  la 
voz  humana,  encontrando  en  ella  la  existei 
de  sonidos  armónicos  con  variaciones  de  inten- 
sidad que  dependen  de  las  diferentes  posiciones 
de  la  boca,  según  la  vocal  que  se  pronuncia, 
cambiando  notablemente,  no  sólo  para  las  dife- 
rentes vocales,  sino  Insta  para  las  pequeñas  mo- 
dificaciones de  timbre  de  una  misma  vocal, sien- 
do i  '  i  indep  mlii  no  s  ,1,-1  sexo  i  edad  .Id  indi- 
viduo, teniendo  cada  vocal  un  timbre  especia]  v 

propio  suyo.  Si    líente    al   aparato    se    culo,  a    un 

n  en  vibración,  sólo  se  ol  sel  varé  el  mo- 
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pimiento  de.  la  llama  que  corresponde  al  timbre 
del  diapasón;  y  si  se  produce  un  sonido  en  que 
el  oíiln  perciba  sonidos  accesorios,  se  ve  moverse 
á  las  llamas  manométricas  correspondientes  á 
estos  diverses  sonidos;  en  una  palabra,  los  diver- 
sos timbres  se  diferencian  entre  sí  por  el  míme- 
lo y  el  orden  ó  intensidad  relativa  de  las  diver- 
sas armónicas  que  coexisten  con  el  sonido  funda- 
mental. Fourier  ha  demostrado  que  cualquier 
forma  de  vibración  periódica  y  regular  puede 
considerarse  como  una  suma  de  vibraciones  pen- 
dulares (que  se  admite  dan  sonidos  simples), 
cuyas  limaciones  siguen  la  ley  de  los  números 
naturales,  decreciendo  respecto  de  la  del  movi- 
miento dado,  no  existiendo  más  que  una  des- 
composición posible,  de  modo  que  si  8  es  la  du- 
ración del  período  ele  un  movimiento  vibratorio, 
dicho  movimiento  es  la  suma  de  otros  formula- 
dos del  siguiente  modo: 


y  =  a  sen  — 


Recientemente  Alberti  B.  Buch  ha  inventa- 
do un  aparato  que  se  ha  introducido  en  Londres, 
cuyo  objeto  es  reforzar  el  sonido  de  la  voz  hu- 
mana; al  describir  los  órganos  de  la  voz  y  el  pa- 
pel que  juegan,  ha  insistido  mucho  en  el  que  co- 
rresponde á  la  parte  dura  del  paladar  que  fun- 
ciona como  resonador,  cuando  se  abre  la  boca 
para  cantar,  y  apoyado  en  esto  ha  construido 
un  resonador  cuyo  objeto  es  aumentar  esta  fa- 
cultad del  paladar,  en  el  que  muy  cerca,  y  por 
encima  de  los  dientes  superiores,  coloca  una  pla- 
ca de  oro,  unida  á  una  segunda  placa  del  mismo 
metal,  replegada  hacia  abajo  y  con  doble  conve- 
xidad, formando  el  conjunto  una  caja  resonante, 
que  sin  exigir  gran  esfuerzo  para  funcionar  au- 
menta el  sonido  de  una  manera  notable. 

RESONANCIA  (del  \a.t.resonavMa):  f.  Prolon- 
gación del  sonido,  que  se  va  disminuyendo  por 
grados. 

-Resonancia:  poét.  Consonancia. 

...  es  la  rima  una  resonancia,  que  resulta 
de  cierta  cantidad  y  calidad  de  silabas,  pues- 
tas juntamente  con    razón,  y  terminadas  con 

ella. 

Fernando  de  Herrera. 

—  RESONANCIA:  Fís.  Dos  acepciones  tiene  la 
palabra  resonancia  tomada  en  sentido  científico. 
Ya  expresad  refuerzo  y  prolongación  de  ]<<s  so- 
nidos  por  efecto  de  la  superposición  de  uno  di- 
recto con  su  reflejado,  ya  la  vibración  sincrónica 
de  una  masa  de  aire  ú  otro  cuerpo  con  un  cuer- 
po que  produce  un  sonido,  aumentando  la  in- 
tensidad de  éste. 

Estudiaremos  sucesivamente  los  dos  fenóme- 
nos, que  pudiéramos  llamar  de  resonancia  por 
reflexión  y  resonancia  propiamente  tal. 

Para  que  un  sonido  reflejado  se  superponga  al 
directo  y  haya  resonancia,  es  preciso  que  la  dis- 
tancia de  la  superficie  reflectora  no  llegue  á  34 
metros.  El  sonido  directo  es  reforzado  por  su 
coincidencia  parcial  con  el  reflejado,  pero  se  ha- 
ce contuso  por  la  prolongación  que  éste  produ- 
ce. En  los  edificios  grandes,  como  iglesias,  es 
muy  frecuente  y  notable  este  fenómeno.  No  su- 
cede así  en  los  espacios  reducidos,  como  las  ha- 
bitaciones ordinarias,  en  los  que  los  sonidos  re- 
flejados por,  los  muros,  el  piso  y  techo,  llegan  al 
oído  casi  al  mismo  tiempo  que  los  sonidos  di- 
rectos, y  en  tal  caso  los  sonidos  se  refuerzan, 
conservando  la  limpieza  y  claridad.  A  esto  es 
debido  que  la  voz  se  oiga  mejor  en  una  habita- 
ción que  al  aire  libre.  Los  cuerpos  blandos,  las 
telas  y  tapices,  hacen  sordas  las  habitaciones, 
porque  la  reflexión  no  se  produce  sobre  estos 
cuerpos,  que  ceden  á  las  compresiones  y  dilata- 
ciones que  llegan  a  ellos,  y  no  pneden  ocasionar 
el  retorno  de  las  ondas  sonoras.  Estas  substan- 
cias representan  para  el  sonido  lo  que  las  super- 
ficies negras  para  la  luz:  hacen  aquéllas  sorda 
una  habitación  como  éstas  la  hacen  sombría.  Por 
el  contrario,  si  las  paredes  de  un  receptáculo  es- 
tán recubiertas  de  substancias  elásticas  capaces 
de  vibrar  por  comunicación,  el  timbre  del  sonido 
será  modificado  al  mismo  tiempo  que  aumentará 
su  intensidad. 

.Morbos  hechos  de  observación  ponen  de  ma- 
nifiesto la  producción  de  la  resonancia.  Cuando 
se  viaja  en  un  vapor  do  ruedas  óyese  un  gran 
ruido  al  pasar  cerca  de  un  macho  de  algún  puen- 
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te  ó  cerca  de  otro  vapor  que  rechaza  el  ruido  que 
las  ruedas  producen  al  golpear  el  agua. 

La  naturaleza  de  la  superficie  reflectante  tiene 
grande  influencia  en  la  intensidad  de  la  reso- 
nancia. El  agua  tiene  la  propiedad  de  producir- 
la en  alto  grado.  Cagnard  Latour  observó  que  la 
resonancia  es  mucho  más  pronunciada  en  los  po- 
zos cuando  éstos  tienen  agua  que  cuando  no  la 
tienen.  Hizo  también  experiencias  comparativas 
en  dos  silos  idénticos,  sin  más  diferencia  que 
uno  de  ellos  contenía  una  poca  agua,  y  pudo 
observar  que  éste  que  tenía  agua  era  más  sono- 
ro que  el  otro,  y  que  en  el  persistían  los  sonidos 
mucho  más  tiempo.  La  resonancia  es  también 
mucho  mas  pronunciada  en  las  arcadas  de  los 
puentes  cuando  por  debajo  de  éstos  pasa  agua. 
Débese  esto  á  que  la  continuidad  e  igualdad  de 
la  superficie  del  agua  favorece  la  reflexión  'leí 
sonido,  y  esto  se  verifica  principalmente  para 
los  raj  os  sonoros,  que  forman  un  ángulo  muy 
agudo  con  dicha  superficie.  Por  esto  es  muy  fá- 
cil entenderse  de  palabra  dos  personas  situadas 
á  distinta  orilla  de  un  río  ancho,  hablando  muy 
cerca  de  la  superficie  de  nivel  del  agua.  Por  es- 
to también  resuena  con  tanta  fuerza  la  voz  de 
los  barqueros  cuando  están  á  poca  altura  sobre 
la  superficie  del  agua.  Colladon  y  Sturm  recono- 
cieron, al  efectuar  sus  experiencias  sobre  la  ve- 
locidad del  sonido  en  el  agua,  cjue  esta  propie- 
dad se  manifiesta  también  cuando  un  rayo  sono- 
ro, que  viene  del  interior,  encuentra  la  superfi- 
cie bajo  un  ángulo  muy  agudo.  Así,  un  observa- 
dor colocado  lucra  del  agua,  á  corta  distancia 
de  un  centro  fonético  situado  á  cierta  profundi- 
dad, percibe  bien  el  sonido  producido,  peroá 
medida  que  se  le  aleja  en  dirección  horizontal 
la  intensidad  disminuye  rápidamente,  lo  que  in- 
dica que  la  porción  del  sonido  que  sale  del  agua 
va  decreciendo,  y  concluyo  por  no  entenderse 
nada.  Si  entonces  el  observador  mete  la  cabeza 
en  el  agua  percibe  distintamente  el  sonido  que 
se  refleja  en  la  superficie  del  líquido,  pero  inte- 
riormente. 

Estos  efectos  de  la  reflexión  del  sonido  deben 
ser  tenidos  muy  en  cuenta  por  los  arquitectos 
en  la  construcción  de  teatros  y  grandes  salones 
destinados  á  la  oratoria,  pues  de  no  hacerlo  así 
se  corre  el  riesgo  de  que  se  produzcan  en  ellos 
ecos  vocingleros  que  aturdan  con  su  algarabía  y 
desesperen  al  más  paciente  auditorio.  Ejemplos 
pudieran  citarse  de  tan  extraño  descuido  é  im- 
pericia, que  inutilizara  algunos  edificios,  por 
otra  parte  suntuosos. 

Perfectamente  conocido  es  de  antiguo  el  he- 
cho de  que  todo  cuerpo  sonoro  vibra  cuando  se 
produce  en  su  inmediación  un  sonido  que  él 
puede  dar.  Si,  por  ejemplo,  se  colocan  dos  vio- 
liues  acordes  en  extremos  opuestos  de  una  ha- 
bitación y  se  hace  sonar  una  cuerda  de  uno  de 
ellos,  óyese  inmediatamente  la  misma  cnerda 
del  otro  dando  el  mismo  sonido  que  la  del  pri- 
mero. Si  se  ponen  dos  diapasones,  uno  frente  á 
otro,  iguales  y  fijos  en  una  caja  sonora,  y  se  hie- 
re uno  de  ellos  y  luego  se  apagan  sus  movimien- 
tos, se  observará  que  el  otro  continúa  el  sonido 
que  dio  el  primero.  Y  pudiéramos  citar  otras 
muchas  experiencias  análogas  sobre  el  asunto, 
cuya  explicación  es  la  siguiente: 

■Supongamos  que,  tirando  breve  y  rápidamen- 
te de  una  cuerda,  se  imprime  un  movimiento  de 
oscilación  á  una  campana,  que  se  continuará  du- 
rante un  cierto  tiempo.  Si  se  repite  la  impulsión 
muchas  veces  sucesivas,  pueden  suceder  dos  ca- 
sos extremos:  ó  que  cada  una  de  ellas  sea  discor- 
dante con  el  movimiento  impreso  por  la  prece- 
dente, en  cuyo  caso  la  segunda  destruirá  el  efec- 
to de  la  primera,  ó  bien  que  sean  concordantes 
una  y  otra,  y  entonces  la  amplitud  de  la  oscila- 
ción aumentará  y  llegar:!  á  hacerse  considerable. 

Lo  propio  sucede  con  las  vibraciones  de  dos 
cuerdas  próximas,  una  en  movimiento  y  otra  en 
reposo.  Las  velocielades  de  la  primera  se  trans- 
miten al  aire  y  por  éste  llegan  á  la  segunda,  so- 
bre la  cual  producen  impulsiones  sucesivas.  Si 
las  cuerdas  son  acordes,  cada  impulsión  conti- 
núa el  efecto  de  la  precedente  y  la  vibración  se 
transmite  y  se  refuerza. 

Supongamos  que  durante  un  tiempo  l  una  de 
las  cuerdas  haga  m  semivibraciones  y  la  otra 
wi  +  l.  Las  velocidades  de  la  primera  se  comu- 
nican á  la  segunda  poniéndola  en  movimiento; 

al  fin  del  tiempo-  las  dos  velocidades  se- 
rán  contrarias;  después  del  tiempo  t  las  de  la 
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segunda  quedarán  destruidas,  reapareciendo  en 
seguida  para  anularse  de  nuevo  al  fin  de  cada 
período  igualé  t.  Idealízase  esto  tendiendo  en 
un  sonómetro  dos  cuerdas  paralelas  cuya  ima- 
gen se  proyecta  sobre  un  cuadro  blanco.  Al  he- 
rir la  primera  su  imagen  se  ensancha;  bien  pron- 
to hace  lo  mismo  la  de  la  segunda,  y  luego  se 
hace  lineal  para  empezar  a  ensanchar  de  nuevo. 
Al  fin  las  dos  cuerdas  tienen  sensiblemente  la 
misma  amplitud  vibratoria  y  cambian  alterna- 
tivamente sus  velocidades;  cuando  la  una  está 
en  reposo  la  otra  adquiere  su  máximo  de  movi- 
miento, y  á  su  vez  ésta  se  para  cuando  la  pri- 
mera vibra  con  más  energía. 

Según  esto,  dos  instrumentos  que  no  van 
completamente  acordes  obran  uno  sobre  otro 
por  comunicación,  y  la  experiencia,  de  acuerdo 
con  la  teoría,  prueba  que  el  que  vibra  más  len- 
tamente acelera  sus  movimientos,  mientras  que 
las  vibraciones  del  otro  se  retardan,  reaccionan- 
do cada  uno  de  ellos  sobre  el  otro  y  alterando 
la  duración  vibratoria  hasta  que  concuerdan  en- 
tre sí. 

La  teoría  matemática  de  la  elasticidad  mani- 
fiesta que  toilo  movimiento  de  determinada  du- 
ración vibratoria  tiende  á  imprimir  á  un  siste- 
ma de  puntos  materiales  vibraciones  sincróni- 
cas, pero  cuya  intensidad  es  variable  según  las 
propiedades  de  estos  sistemas.  Esta  intensidad 
es  débil,  pero  alcanza  un  valor  máximo  cuando 
el  sistema  es  susceptible  de  producir  por  si  mis- 
mo vibraciones  de  la  misma  duración. 

Este  resultado  explica  evidentemente  los 
tos  precedentes,  y  explica  también  la  propiedad 
que  poseen  todas  las  substancias  de  transmitir 
toda  clase  de  vibraciones. 

Cuando  una  serie  de  cuerpos  transmiten  vi- 
braciones, prodúcense  evidentemente  á  cada  so- 
lución de  continuidad  léñemenos  muy  comple- 
jos que  es  imposible  estudiar  teóricamente.  No 
existe  mas  ley  general  sobre  este  fenómeno  que 
la.  de  que  las  vibraciones  comunicadas  tienen  la 
misma  dirección  que  las  que  las  determinan,  ley 
que  Savart  ha  demostrado  experimentalmente 
de  varios  modos. 

La  cantidad  de  movimiento  comunicada  á  un 
medio,  al  aire  por  ejemplo,  y  transmitida  al 
oído,  depende  evidentemente  de  la  mayor  ó  me- 
nor extensión  de  las  superficies  que  ponen  en 
conmoción  este  medio.  Una  cuerda  fina  embuti- 
da en  una  plancha  de  plomo  no  da  casi  sonido, 
pero  lo  produce  muy  intenso  si  se  la  fija  en  una 
mesa  por  el  intermedio  de  caballetes  elásticos. 
Del  propio  modo,  un  diapasón  que  se  tiene  entre 
los  dedos  apenas  se  oye  al  hacerlo  vibrar,  pero 
adquiere  una  gran  sonoridad  tan  pronto  como 
se  le  fija  en  un  tubo  sonoro,  en  nna  caja  de  vio- 
lín,  ó  en  general  en  un  cuerpo  elástico  de  gran 
superficie.  La  explicación  de  esto  se  deriva  in- 
mediatamente de  las  leyes  fundamentales  de  la 
Mecánica.  Mientras  estos  cuerpos  vibrantes  es- 
tán aislados  en  el  aire  no  conmueven  sino  un 
pequeño  número  de  puntos,  pero  al  estar  en  con- 
tacto con  grandes  superficies  elásticas  las  hace 
vibrar  por  comunicación,  y  convirtiéndose  estas 
superficies  á  su  vez  en  cuerpos  sonoros  de  ma- 
yor extensión  conmueven  una  masa  de  aire  más 
considerable  y  determinan  en  ella  un  sonido 
más  intenso. 

Pero  lo  que  se  gana  en  fuerza  se  pierde  en  du- 
ración del  sonido.  Un  diapasón  ó  una  cuerda  con- 
servan su  estado  vibratorio  durante  largo  tiem- 
po cuando  están  aislados  en  el  aire,  poro  vuel- 
ven rápidamente  al  reposo  cuando  están  en  con- 
tacto con  una  caja  sonora.  No  hay  que  confun- 
dir el  tornavoz,  ¡mes  este  instrumento  no  hace 
sino  condensar  en  una  dirección  dada  la  onda 
sonora,  que  sin  su  acción  se  extendería  por  el 
espacio  en  todas  direcciones;  dirige  el  tornavoz 
esie  movimiento  sin  aumentar  la  pérdida  de 
fuerza  viva  y  sin  disminuir  la  duración  del  so- 
nido. 

Se  comprende  ahora  la  importancia  rielas  me- 
sas ó  cajas  que  forman  parte  de  los  instrumentos 
de  cuerda,  por  medio  de  las  cuales  pueden  recibir 
y  transmitir  al  aire  ambiente  la  fuerza  viva  des- 
arrollada en  las  cuerdas,  y  sin  las  que  serían  apa- 
ratos casi  mudos. 

Estos  principios  que  acabamos  de  exponer  de 
la  resonancia,  los  utilizó  Helmholtz  para  anali- 
zar los  sonidos  por  medio  de  los  llamados 
nadares,  que  consisten  en  unos  tubos  ó  esferas 
huecas  que  llevan  dos  aberturas,  una  ancha  y 
prolongada  en  forma  de  cuello  ó  tubo  cilindri- 
co, y  otra  estrecha  en  el  punto  opuesto,  en  la  que 
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liay  aplicado  otro  tubo  cónico  ó  en  forma  de  em- 
budo.  La  primera  sirve  para  recoger  las  ondas 
sonoras,  y  la  segunda  para  aplicarla  al  oído  cuan- 
do queremos  percibir  reforzada  la  nota  caracte- 
rística del  resonador,  el  cual  permanece  silencio- 
so ante  cualquiera  otra,  y  nos  sirve  admirable- 
mente por  eso  para  distinguir  la  suya  propia  en 
tos  sonidos  más  complejos.  Con  una  buena  co- 
ii  de  resonadores  tipos  será  posible  anali- 
zar cualquier  sonido  especial,  averiguando  las 
notas  simples  que  le  acompañan  y  constituyen. 

RESONANTE  (del  lat.  rcslínans,  resonántis ): 
p.  a.  de  resonar.  Que  resuena. 

Al  aire  va  tendida  la  bandera, 
La  trompa  agita  el  souoroso  viento, 
Armas  y  carros  resonantes  giran, 

Y  ambas  huestes  atónitas  se  miran. 

ESPRONCEDA. 

RESONAR  (del  lat.  resondre):  n.  Hacer  soni- 
do por  repercusión  ó  sonar  mucho.  U.  en  Poesía 
c.  a. 

No  resonaba  sólo  en  los  montes,  como  otro 
tiempo,  el  áspero  son  del  cuerno,  sino  que  los 
llenaba  la  fiera  armonía  de  atabales,  bocinas  y 
troni  petas. 

Jovellanos. 

RESOPLAR  (de  re,  reiterativo,  y  soplar):  n. 
Dar  resoplidos. 

RESOPLIDO  (de  resoplar):  m.  Resuello  fuerte 
y  continuado. 

...  estando  una  noche  desvelado  en  este  pen- 
samiento, pensando  cómo  me  podría  valer,  y 
aprovechándome  riel  arca,  sentía  que  mi  amo 
dormía,  porque  lo  mostraba  con  roncar,  y  en 
unos  resoplidos  grandes. 

Lazarillo  de  Tortnes. 

-  Resoplido :  Bufido  del  caballo  receloso,  del 
toro  ó  de  otro  animal. 

Acercóse  á  olería. -el  dicho  animal, 

Y  dio  un  RESOPLIDO,  -por  casualidad. 

I  marte. 

resoplo:  m.  Resoplido. 

...  la  llave  se  me  puso  en  la  boca,  queabier 
ta  debía  tener,  de  tal  manera  y  postura,  que  el 
aire  y  resoplo,  que  ya  durmiendo  echaba,  sa- 
lía por  el  hueco  de  la  llave. 

Lazarillo  de  Tormes. 

RESOQUINONA:  f.  Quiñi.  Con  este  nombre  de- 
be designarse  la  quinona,  derivada  de  la  resorci- 
na  por  oxidación ;  pero  aunque  este  compuesto  no 
se  conozca  en  estado  de  libertad,  se  ha  consegui- 
do aislar  algunas  combinaciones  bromadas,  cuya 
fórmula  y  reacciones  obligan  á  considerarlas  co- 
mo derivados  de  la  resoquinona.  El  punto  de 
partida  de  estos  trabajos  lia  sido  la  pentabromo- 
rresorcina,  que  según  Liebcrmami  y  Dittler  debe 
considerarse  como  un  producto  de  adición  de 
bromo  y  resoquinona  tribromada,  pudiendo  ais- 
larse esta  última,  cuya  fórmula  es  C,,HBr30.,,  sin 
más  que  calentar  aquélla  á  150°  para  que  pier- 
da el  exceso  de  bromo.  Benedikt  y  Claasen,  que 
si  b  ni  ocupado  también  de  esta  cuestión,  lian 
asignado  á  la  pentabromorresorcinala  fórmula 
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admitiendo  que  este  cuerpo,  para  transformarse 
en  resoquinona  tribromada,  pierde  un  átomo  de 
bromo  en  el  grupo  bencénico  y  otro  en  el  grupo 
OBr,  de  donde  resulta,  para  representar  esta  ul- 
tima, teniendo  en  cuenta  la  distribución  de  ilina- 
micidades,  la  expresión 

OBr 
-O 

i  i 

O.HBr2<gBr 

RESORBER  (del  lat.   resorberé):  a.  Volver  á 
sorber. 

RESORCENODIALDEHIDO    (de    r.snrrina ,   el 

gr.  olí,  dos,  y  aldehido):  ni.  Quím.  Cuerpo  sóli- 
do dotado  de  doble  función  aldehídica,  derivado 

ile  la  resorcina;  se  obtiene,  al  misino  tiempo  que 
el  aldehido  resorcílico,  calentando  primero  sua- 
vemente, y  después  á  62°,  en  aparatode  reflujo, 
una  mezcla  formada  de  5  gramos  de  resorcina, 
SO  de  sosa  cáustica  disuelta  en  500  ó  600  centí- 
metros cúbicos  de  agua,  y  á  la  que  se  añaden  im- 
co  á  poco  SO  gramos  deehirolnrmo;  cuando  todo 
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el  cloroformo  lia  sido  descompuesto  se  sobresa- 
tura  el  resultado  de  la  reacción  por  ácido  sulfú- 
rico diluido,  y  se  destila  en  corriente  de  vapor 
de  i  na,  que  arrastra  una  masa  cristalina  que 
se  deposita  en  forma  de  largas  agujas,  solubles 
en  alcohol,  éter,  bencina  y  cloroformo,  fusibles 
á  127°,  pero  que  á  los  110  comienzan  ya  á  subli- 
marse; este  aldehido  es  separado  de  su  disolu- 
ción etérea  por  el  sulfito  ácidode  sodio,  pero  sin 
llegar  á  combinarse  con  él,  y  no  se  altera  cuan- 
do se  le  hierve  con  potasa  cáustica.  Se  disuelve 
en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  separándose 
inalterado  por  adición  de  agua,  y  disuelto  en  el 
amoníaco  produce  precipitado  blanco  con  el  ace- 
tato de  plomo  y  verde  con  el  sulfato  de  cobre. 
Puede  formar  dos  derivados  monometilados,  que 
se  designan  con  las  letras  griegas  a  y  /3,  y  se  pre- 
paran al  mismo  tiempo  que  los  aldehidos  /3-re- 
sorcílicos  motilados,  añadiendo  á  una  disolución 
de  5  partes  de  resorcina  monometilada  y  80  de 
sosa  cáustica  en  500  de  agua,  80  partes  de  cloro- 
formo, y  calentando  en  aparatode  reflujo  duran- 
te cuatro  ó  cinco  horas;  el  líquido  rojo  que  se 
obtiene,  sobresaturado  por  ácido  sulfúrico,  se 
agota  con  éter  y  se  agita  con  disolución  de  sul- 
fito ácido  de  sodio;  el  líquido  acuoso  resultante, 
tratado  nuevamente  por  éter,  cede  á  este  vehí- 
culo una  mezcla  de  cuatro  aldehidos,  de  los  que 
tres  son  arrastrados  cuando  se  les  destila  en  co- 
rriente de  vapor  de  agua;  el  producto  recogido 
en  el  recipiente,  agotado  por  éter,  evaporada  á 
sequedad  la  disolución  etérea,  y  tratado  el  nuevo 
residuo  por  ligroína,  deja  insoluole  el  cuerpo  que 
se  busca  designado  por  a,  y  la  disolución,  evapo- 
rada á  sequedad  y  tratada  por  agua  hirviendo, 
hace  que  este  vehículo  disuelva  el  derivado  /3. 

Aldehido  a.  -  Purificado  por  cristalización  en 
agua  caliente,  se  presenta  en  finas  agujas,  fusi- 
bles á  179°,  solubles  en  alcohol,  éter,  clorofor- 
mo, bencina  y  ácido  acético  cristalizable,  pero 
insolubles  en  la  ligroína;  tratado  por  sosa  cáus- 
tica ó  amoníaco  se  colorea  de  amarillo,  y  co- 
munica al  cloruro  férrico  color  rojo  pardo;  su 
disolución  amoniacal  precipita  en  amarillo  el 
acetato  de  plomo,  reduce  el  nitrato  de  plata,  y 
con  el  sulfato  de  cobre  produce  un  precipitado 
formado  de  pequeños  prismas. 

Aldehido  §.  -  Depositado  de  su  disolución  en 
agua  caliente,  cristaliza  en  agujas  blancas,  fusi- 
bles á  88°,  poco  solubles  en  agua  fría,  pero  bas- 
tante en  alcohol,  éter,  bencina  y  ligroína;  con 
el  amoníaco,  los  álcalis  fijos,  el  cloruro  férrico, 
el  acetato  de  plomoy  el  sulfato  de  cobre,  produ- 
ce las  mismas  reacciones  que  el  anterior,  del  que 
se  diferencia  en  que,  disnelto  en  el  amoníaco, 
precipita  en  blanco  con  el  nitrato  de  plata. 

RESORClLlCO  (Acido)  (de  resorcina):  adj. 
Quím.  Con  este  nombre  se  designan  tres  com- 
puestos isómeros,  derivados  de  la  resorcina,  en 
cuya  molécula  se  sustituye  un  átomo  de  hidró- 
geno por  el  grujió  CtXH,  característico  de  los 
ácidos;  pueden  considerarse  como  ácidos  dioxi- 
benzoicos,  de  los  que  la  teoría  prevé  seis  modi- 
ficaciones diferentes,  según  las  posiciones  rela- 
tivas del  oxhidrilo  y  del  COJI,  de  cuyos  seis 
compuestos  tres  se  derivan  de  la  resorcina  á  cau- 
sa de  cumplir  con  la  condición  de  que  los  cita- 
dos oxhidrilos,  que  sustituyen  al  hidrógeno  de  la 
bencina  en  este  difenol,  se  hallan  en  la  posición 
meta,  y  por  tanto  ocupando  los  lugares  1  y  3, 
en  virtud  de  lo  cual  los  tres  ácidos  resorcílicos 
designados  por  las  letras  griegas  a,  (i  y  y  habrán 
de  expresarse  forzosamente  por  las  fórmulas  es- 
quemáticas 
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El  árido  a-resorcílico  ha  sido  obtenido  po- 
Barth  y  Senhofer  fundiendo  con  potasa  el  di- 
Bulfobenzoato  potásico,  que  produce  un  cuerpo 
cristalizado  en  largos  prismas,  muy  solul 
agua  hirviendo,  solubles,  aunque  en  menor  can- 
tidad, en  alcohol  y  éter,  fusibles  á  temperaturas 
superiores  á  220°,  descomponiéndose  en  parte,  y 
cuyas  disoluciones  no  colorean  el  cloruro  I 
ni  precipitan  el  acetato  plúmbico;  después  de  de- 
secados al  aire  contienen  1,5  moléculas  de  agua 
de  cristalización,  que  pierden  á  105".  y  someti- 
dos á  la  destilación  seca  se  transforman  en  una 
substancia  amarilla  infusible  á  320°,  y  euv 
ínula  no  ha  sido  aún  establecida.  Él  cuerpo  de 
que  se  trata  se  considera  como  derivado  de  la  re- 
sorcina, teniendo  en  cuenta  que  el  derivado  di- 
etilado  del  ácido  disnlfobenzoico  que  sirve  para 
obtenerle  produce  dietilresorcina  cuando  se  ca- 
lienta con  cal. 

Se  conoce  el  derivado  motilado  del  ácido  a-re- 
sorcílico G,H,0O4  =  C6H,(OCH1),-CO.,H,  qm   le 
forma  oxidando  la  orcina  dimetilada  por  el  per- 
manganato  potásico,  ó  también,  según  los  quí- 
micos citados,  calentando  una  molécula  del  aci- 
do resorcílico  correspondiente  con  tres  de  | 
y  tres  de  ioduro  de  metilo  en  presencia  del  alco- 
hol metílico;  cuando  ha  desaparecido  la  re 
alcalina  se  diluye  en  agua,  y  se  destila  par»  des- 
alojar el  exceso  de  alcohol  metílico,  en  cu\ 
queda  un  líquido  oleoso,  cuya  disolución  i 
se  lava  con  potasa,  evaporando  luego  á  sequedad 
y  saponificando  el  residuo  por  un  álcali.  Es  un 
cuerpo  que  cristaliza  en  agujas  muy  finas,  solu- 
bles en  agua,  alcohol  y  éter,  y  fusibles  á  17"'  :  sn 
disolución  amoniacal  neutra  produce  precipitado 
blanco  con  el  subacetato  de  plomo  y  el  sulfato 
de  zinc,  y  verde  con  el  sulfato  cúprico;  las  salee 
alcalinas  y  alcalinotérrcas  son  solubles  en  agua, 
y  la  argéntica  insoluole. 

Acido  f}-rcsoreilico.  -  Descubierto  por  Asher 
en  1871,  se  obtiene,  según  su  autor,  de  una  ma- 
nera indirecta,   transformando  por  los  medios 
generales  de  metamorfosis  orgánica  el  nitroto- 
lueno  sólido  ó  tolueno  paranitrado  en  su  ácido 
sulfoconjugado;  después  éste  en  ácido  arni 
silsulfuroso,  el  cual  se  convierte  en  su  derivado 
diazoico,  que  tratado  por  agua  hirviendo  produ- 
ce el  ácido  cresolsulfuroso,  cuya  sal  potásica,  fun- 
dida en  presencia  de  la  potasa  cáustica,  oí 
por  fin  el  ácido /3-resorcílico.  Además  del  méto- 
do anterior,  puede  prepararse  fundiendo  con  la 
misma  potasa  el   ácido  disnlfobenzoico   proce- 
dente de  oxidar  el  ácido  a-cresilenodisnrónico 
(Blomstrand);  fundiendo  con  el  citado  álcali  el 
aldehido  resorcílico  ó  la  ombeliferona  (Tiemann 
y  Keiincr);  calentando  en  tubos  cerrados  ó  so- 
metiendo á  la  acción  de  los  rayos  solares  una  di- 
solución concentrada  de  carbonato  amónico  mez- 
clada con  resorcina  (Senhofery  Bruimei   :  v  por 
fin,  oxidando  la  materia  colorante  del  pal 
rillo  disuelta  en  ácido  acético  cristalizablí 
medio  del  ácido  nítrico.  De  todos  estos  métodos 
el  mis  apropiada  para  prepararle  es  el  de  Senho- 
fer y  Brunner,  para  cuya  práctica  se  calii 
en  tubos  cerrados  durante  doce  ó  catorce  horas, 
ala  temperatura  de  110°,  una  mezcla  de  una  imi- 
te de  resorcina,  cuatro  de  carbonato  amónico  y 
una  de  agua;  terminada  la  reacción  se  elimina  la 
resorcina  no  atacada  por  el  éter,  se  di 
por  ácido  sulfúrico  las  sales  amoniacales  forma- 
das, y  se  digieren   los  ácidos   precipitados 
agua  caliente,  que  después  de  filtrada  de] 
durante  el  enfriamiento  el   /S-resorcílieo.    Este 
cuerpo  cristaliza  en  agujas  brillantes,  solubles 
en  agua,  alcohol  y  éter,  y  fusibles  en  su  agua  de 
cristalización  á  la  temperatura  de  148°;  cristali- 
za según  la  temperatura  á  la  que  se  produ 
fenómeno,  con  0,5,  1,5  ó  3  moléculas  de  agua, 
que  comienza  á  perder  á  120°,  experimentando 
la  verdadera  fusión  cutre  194 y 200.  Produi 
derivados  motilados  isómeros,  que  se  des 
por  los  prefijos  orto,  \  ■  si  :   u  la  po- 

sición del  grupo  ('II;-.  el  derivado  ortomclilado 
6  de  h  ortonu  toxi}  \zoieo 

C,Hs(OH)(4)(OCB     2)(l  OH)(l) 

se  prepara  saponificando  su  derivado  acetilado 
por  medio  de  la  potasa  cáustica,  agotandi 
el  itere]  producto  acidulado  con  ácido  sulfúri- 
co, y  tía  i  a  mli  i  la  disolución  etérea  por  sulfilo  aci- 
do de  sodio;  el  líquido  etéreo  resultante  di 
último  tratamiento  deja,  como  residuo  de  su  ev.-i- 
poraoión,  un  liquido  siruposo,  que  al  cabo  de  al- 
eim  tiempo  se  convierte  en  masa  cristalina  so- 
luble en  agua,  formada  del  ácidodeque  se  trata, 
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y  cuya  sal  argéntica  tiene  también  esta  última 
propiedad. 

El  ácido  p-rcsorcllico  paramelilado  ó  parcme- 
toxisalicílico 

CeH^OCH^OH^CO.H)^, 

se  forma  calentando  entre  100  y  110°,  en  tubos 
cerrados,  iodurode  metilo,  ácido /3-resoreílico  di- 
suelto en  alcohol  metílico,  y  sodio  en  cantidad 
suficiente  para  reemplazar  dos  átomos  de  hidró- 
geno; desalojado  el  alcohol  por  destilación,  eli- 
minados los  éteres  /3-resorcílicos  por  medio  de  la 
potasa  diluida,  y  saponificado  el  éter  metílico  res- 
tan te  por  el  mismo  álcali  concentrado,  se  acidu- 
la y  se  agota  por  éter,  con  lo  que  se  obtiene  una 
disolución  etérea  que  evaporada  deposita  el  nue- 
to  ácido;  purificado  éste  por  disolución  y  cristali- 
zación en  agua,  se  presenta  en  agujas  brillantes, 
fusibles  á  154°,  solubles  en  agua  caliente,  alco- 
hol y  éter,  y  que  colorean  de  rojo  violado  el  clo- 
ruro férrico;  su  sal  amoniacal  neutra  precipita 
en  blanco  con  el  acetato  de  plomo  y  el  nitrato 
argéntico,  y  fuertemente  alcalina  produce  el  mis- 
mo fenómeno  con  el  cloruro  bárico. 

Acido  y-resorcílico.  -  Se  produce  al  mismo 
tiempo  que  el  £  cuando  se  calienta  la  resorcina 
con  disolución  de  carbonato  amónico  en  el  pro- 
cedimiento de  Senhofer  y  Brunner,  quedando  di- 
suelto en  las  aguas  madres  resultantes  de  la  cris- 
talización de  aquél;  sus  propiedades  más  impor- 
tantes son  que  se  funde  á  135°,  contiene  una  mo- 
lécula de  agua  de  cristalización,  y  que  tratado 
por  el  cloruro  férrico  produce  coloración  azul. 

-  Resorcílk'O  (Aldehido):  adj.  Quím.  Con 
este  nombre  deben  designarse  tres  cuerpos  isó- 
meros derivados  de  la  resorcina,  sustituyendo  un 
átomo  de  hidrógeno  por  el  grupo  mulecularCOH 
característico  de  la  función  de  aldehido;  tenien- 
do en  cuenta  la  posición  de  los  oxhidrilos  en  di- 
cha resorcina  considerada  como  difenol,  el  citado 
grupo  puede  ocupar  tres  posiciones  diferentes, 
cada  una  de  las  cuales  da  lugar  á  un  cuerpo  dis- 
tinto de  los  otros  dos,  y  que  por  adición  de  un 
átomo  de  oxígeno  produce,  como  todos  los  al- 
dehidos, al  acido  correspondiente.  De  los  tres 
aldehidos  resorcílicos  cuya  existencia  prevé  la 
teoría,  dos  son  hipotéticos,  no  habiéndose  con- 
seguido aislar  sino  el  que  por  oxidación  produce 
el  acido  resorcílico  designado  por  p,  en  el  que  la 
agrupación  monodínama  COH  ocupa  el  lugar  co- 
rrespondiente al  número  1  de  la  fórmula  hexago- 
nal de  la  bencina.  El  aldehido  /3-resorcílico  se 
prepara  al  mismo  tiempo  que  el  resoreenodial- 
dchido,  calentando  primero  ligeramente,  y  des- 
pués á  62°,  en  aparato  de  reflujo,  5  grumos  de 
resorcina  y  SO  de  sosa  cáustica  disueltos  en  500 
ó  600  centímetros  cúbicos  de  agua,  mezcla  á  la 
que  se  añaden  poco  á  poco  SO  gramos  de  cloro- 
formo; cuando  todo  este  último  cuerpo  ha  sido 
descompuesto,  se  destila  el  producto  de  la  reíc- 
ciún  en  corriente  de  vapor  acuoso,  que  arrastra  el 
resorceno  dialdehido,  y  el  residuo  de  la  destila- 
ción, filtrado  después  de  frío,  se  agota  por  éter, 
evaporando  la  disolución  etérea,  con  lo  que  se  ob- 
tiene  una  substancia  oleosa  que  al  cabo  de  algún 
tiempo  se  solidifica,  en  cuyo  caso  se  hace  crista- 
lizar en  bencina  caliente.  El  aldehido  /3-resorcí- 
lico se  presenta  en  agujas  amarillentas,  solubles 
en  agua,  alcohol,  éter,  cloroformo  y  ácido  acéti- 
co cristalizarle,  y  fusibles  á  135°;  en  contacto 
del  aire  se  transforma  en  un  polvo  amorfo,  inso- 
luble  en  el  éter;  tiene  la  propiedad,  como  todos 
los  aldehidos,  de  combinarse  con  el  sulfito  ácido 
de  sodio,  y  tratado  por  el  acetato  sódico  y  anhí- 
drido acético  produce  acetilombeliferona.  La  com- 
posición de  este  cuerpo  se  representa  en  la  fór- 
mula 

OH(4) 

C7H603  =  C6H3<^OH'^ 
C0H(D, 

en  la  que  el  hidrógeno  del  oxhidrilo  puede  sus- 
tituirse por  el  metilo  para  dar  lugar  á  los  deri- 
vados metalados  correspondientes,  de  los  que  se 
conocen  los  dos  monometilados  y  el  dimetilado, 
que  se  diferencian  en  sus  denominaciones  em- 
pleando los  prefijos  orto  y  para,  que  indican  la 
posición  del  metilo  en  la  molécula  fundamental 
de  la  bencina;  los  dos  aldehidos  monometilados 
deben  su  isomería  á  la  posición  del  grupo  O.CH3 
con  relación  al  CHO,  y  pueden  considerarse  como 
aldehidos  paraoxibenzoicos  ó  salicílicos,  en  los 
que  un  átomo  de  hidrógeno  es  reemplazado  por 
dicho  OCH3,  conservando  sin  embargo   las  pro- 
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[liedades  generales  pertenecientes  á  los  cuerpos 
de  que  se  derivan.  Tanto  uno  como  otro  se  prepa- 
ran &  la  vez,  añadiendo  [ioco  á  poco  80  partes 
de  cloroformo,  á  5  de  resorcina  monometilada  y 
80  de  sosa  cántica  disucltas  en  500  de  agua,  y 
calentando  la  mezcla  en  aparato  de  reflujo  du- 
rante cuatro  ó  cinco  horas;  el  líquido  rojo  así 
obtenido,  sobresaturado  por  ácido  sulfúrico,  se 
agota  por  éter,  agitando  el  líquido  etéreo  con 
disolución  de  bisulfito  sódico;  esta  última,  des- 
pués  de  acidulada,  cede  al  éter  una  mezcla  de 
cuatro  aldehidos,  que  se  separan  por  destilación 
en  corrientes  de  vapor  acuoso,  en  cuya  operación 
tres  son  arrastrados,  quedando  como  residuo  el 
ortomcto.xiparaoxibciizoico  ó  p-resorcílico  orlóme- 
tílado;  el  producto  de  la  destilación,  agotado  por 
ligroína,  filtrada  y  evaporada  ésta,  y  tratado 
el  residuo  por  agua  hiviendo,  deja  insoluble  el 
aldehido  ■parametoxisalicllico  ó  resorcílico  para- 
metilado.  El  primero  se  presenta  en  laminillas 
brillantes,  solubles  en  agua,  alcohol,  éter,  cloro- 
formo, bencina  y  ligroína,  y  fusibles  á  153°;  su 
disolución  colorea  el  cloruro  férrico  de  violeta 
muy  débil,  y  tratada  por  el  amoníaco  precipita 
en  blanco  el  nitrato  «le  plata  y  el  acetato  de  plo- 
mo; tiene  por  fórmula 

/01I(J) 
C6H3^-OCH,(2) 
\t'HO(1). 

El  segundo  cristaliza  en  laminillas  brilantes, 
fusibles  á  66°,  insoluoles  en  agua,  pero  solubles 
en  el  alcohol,  éter,  bencina  y  ligroína,  y  á  las 
que  los  álcalis  fijos  y  el  amoníaco  comunican  co- 
lor obscuro;  su  disolución  alcohólica  produce  con 
el  cloruro  férrico  coloración  violeta  muy  intensa, 
y  se  representa  su  composición  por  la  fórmula 

OCH3  (4) 


RF.SO 
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CBH.. 


-OH 


(2) 


.CHO, 


(1) 


El  aldehido  p-resorcílico  dimetilado 

C6H3(OCH3)2-CIIO 

se  forma  por  la  acción  de  una  molécula  de  indu- 
ro de  metilo  sobre  otra  de  aldehido  ortometoxi- 
paraoxibenzoico,  mezclado  con  una  molécula  de 
potasa  en  presencia  del  alcohol  metílico;  el  pro- 
ducto de  la  reacción,  privado  de  dicho  alcohol, 
cede  al  éter  el  cuerpo  de  que  se  trata.  Cristaliza 
en  agujas,  fusibles  á  28°,  insolubles  en  agua, 
pero  solubles  en  alcohol ,  éter,  bencina  y  ligroína. 

resorcina  (de  resina  y  orcina):  í.  ',"" "'■ 
Cuerpo  sólido,  homólogo  inferior  á  la  orcin a 
mero  de  la  piroeatequina  y  la  hidroquinona,  des- 
cubierto por  Hlasiwetz  y  Barth  en  los  productos 
de  la  fusión  del  gálbano  con  la  potasa  cáustica; 
ha  sido  objeto  de  numerosas  investigaciones,  que 
han  dado  lugar  á  su  conocimiento  más  comple- 
to, y  entre  los  químicos  que  le  han  dedicado  su 
atención  puede  citarse,  por  caso  extraño,  el  nom- 
bre de  un  español,  D.  Laureano  Calderón,  que 
dio  á  conocer  sus  constante  físicas.  Jinchos  son 
los  medios  por  los  cuales  se  produce  la  resorci- 
na, y  entre  ellos  los  mas  importantes,  tanto  ana- 
líticos como  sintéticos,  son  los  siguientes:  1.° 
cuando  se  funden  con  potasa  cáustica  la  asafé- 
tida,  la  goma-amoníaco,  el  sagapeno,  la  resina 
acaroides  y  algunos  otros  cuerpos  pertenecientes 
al  grupo  de  las  resinas  y  gomoresinas;  2.°  des- 
tilando los  líquidos  de  loción  y  las  aguas  ma- 
dres resultantes  de  la  preparación  de  la  brasili- 
na; 3.°  fundiendo  la  orcina  con  sosa  cáustica; 
4.°  en  la  destilación  seca  del  ácido  a-dioxiben- 
zoico;  5.°  cuando  se  funde  el  ácido  bencinome- 
tadisulfónico  con  potasa  cáustica;  6.°  por  la  ac- 
ción de  este  álcali  en  las  mismas  condiciones  so- 
bre el  paraiodofeuol  (este  método,  debido  á  Kser- 
ner,  fué  el  primero  por  el  cual  se  consiguió  pre- 
pararla por  síntesis);  y  7.°  fundiendo  también 
con  potasa  el  ácido  cloroxifenilsulfuroso.  Para 
prepararla,  partiendo  del  gálbano,  se  lava  la  re- 
sina con  alcohol  para  eliminar  las  materias  go- 
mosas y  el  residuo  se  calienta  con  2,5  á  3  veces 
su  peso  de  potasa,  hasta  que  la  masa  fundida 
sea  homogénea,  en  cuyo  caso  se  añade  agua; 
después  del  enfriamiento  se  neutraliza  con  ácido 
sulfúrico,  y  se  filtra  tratando  el  líquido  por  éter 
2  ó  3  veces,  y  la  disolución  etérea,  evaporada  en 
baño  de  María,  deja  un  residuo  que,  destilado, 
deposita  en  el  recipiente  la  resorcina  mezclada 
con  algunos  ácidos  grasos  volátiles;  para   purifi- 


carla se  disuelve  en  la  menor  cantidad  ¡ 
de  agua  caliente,  añadiendo  agua  de  balita  y 
dola  del  líquido  acuoso  por  medio  del 
éter;  la  disolución  etérea,  evaporada,  abandona 
la  resorcina  en  forma  de  un  jarabe  que  cristali- 
za al  calió  de  algún  tiempo.  Oppenheim  y  Vogí 
la  obtienen  de  una  manera  sintética,  disolvien- 
do la  bencina  clorada  en  ácido  sulfúrico  calien- 
te, saturando  la  disolución  acida  por  carbonato 
bárico  y  transformando  la  sal  bárica  en  potási- 
ca, que  fundida  con  el  doble  de  su  peso  de  hi- 
drato potásico  produce  una  materia  fuertemen- 
te coloreada  de  rojo:  después,  y  cuando  la  colo- 
ración no  ha  desaparecido  por  completo,  se  de- 
tiene la  operación,  se  trata  la  masa  fundida  por 
ácido  clorhídrico  y  se  agita  la  disolución  con 
éter;  el  líquido  etéreo,  evaporado,  abandona  la 
resorcina  en  forma  de  cristales  prismáticos  ó  ta- 
bulares incoloros. 

La  resorcina  cristaliza  en  prismas  romboidales 
rectos,  cuyos  ángulos  agudos  se  encuentran  bi- 
selados en  sus  vértices,  y  el  ángulo  que  forman 
entre  sí  las  caras  M  del  prisma  es  de  118  á 
119°;  sus  constantes  físicas,  determinadas,  según 
se  dijo,  por  Calderón,  son  las  siguientes:  punto 
de  fusión  118",  punto  de  ebullición  276.5  á  la 
presión  de  759,7  milímetros  y  210  á  7  milíme- 
tros; densidad  de  vapor  3,862  (la  calculada  se- 
gún  su  fórmula  es  3,808);  coeficiente  de  dilata- 
ción entre  0  y  15°,  0,00007868;  densidad  en  el 
estado  sólido  1,2728  á  0°  y  1,2717  á  15;  au- 
mento de  volumen  al  pasar  del  estado  sólido 
al  líquido  1,3;  cien  partes  de  agua  disuelven 
86,  1  de  resorcina  á  la  temperatura  de  0°;  147,3 
á  15,5,  y  228,6  á  30?:  además  es  muy  soluble  en 
el  alcohol  y  el  éter,  insoluble  en  el  cloroformo  y 
el  sulfuro  de  carbono,  de  sabor  muy  desagrada- 
ble, á  la  vez  amargo  y  azucarado,  y  neutra  álos 
reactivos  coloreados.  Abandonada  algún  tiempo 
en  concacto  con  el  aire  adquiere  color  rojizo;  su 
disolución  acuosa  colorea  tic  violeta  obscuro  el 
cloruro  férrico  y  de  violeta  claro  muy  poco  esta- 
ble el  cloruro  de  cal;  reduce  en  caliente  el  nitra- 
to de  plata  en  presencia  del  amoníaco,  y  preci- 
pita el  óxido  cúprico  de  sus  disoluciones  alcali- 
nas; se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  fumante 
que  contenga  vapores  nitrosos  (Liebermann), 
produciendo  color  amarillo  anaranjado,  que  poco 
a  poco  se  va  obscureciendo,  pasa  al  verde,  y  des- 
pués, al  cabo  de  veinte  ó  treinta  minutos,  á  un 
azul  sumamente  brillante;  esta  disolución,  ca- 
lentada á  100°,  adquiere  matiz  purpúreo,  y  neu- 
tralizada por  la  sosa  se  vuelve  rojo  carmín,  pre- 
sentando fluorescencia  bien  marcada.  La  com- 
posición centesimal  de  la  resorcina  corresponde 
á  la  fórmula  C6H60.,,  y  su  constitución  se  repre- 
senta por  la  expresión  C',,T I4     Qpjí'y  f>"es  se  la 

considera  como  un  difenol,  cuyos  oxhidrilos  se 
encuentran  en  la  posición  meta,  según  resulta  de 
los  trabajos  de  Vnrstery  Nblting,  que  la  han  ob- 
tenido transformando  sucesivamente  la  bencina 
metabromonitrada  en  metabromanilina,  nitrato 
demetabromodiazobenzol  y  metabromofenol,  que 
después  han  fundido  con  potasa  cáustica. 

Según  Barth  y  Wtidel,  si  se  calientan  á  190° 
en  tnhos  cerrados,  durante  muchas  horas,  20 
gramos  de  resorcina  con  25  de  ácido  clorhídrico 
fumante,  se  produce  un  líquido  amarillento  no 
estudiado,  y  una  substancia  resinosa  en  la  que 
han  demostrado  la  presencia  del  éter  resorcínico 
(v.  esta  palabra),  reacción  tan  característica  co- 
mo sensible  de  la  resorcina  que  basta  para  dife- 
renciarla de  sus  isómeros  piroeatequina  é  hi- 
droquinona, pues  un  tercio  de  miligramo  de 
aquélla,  calentado  entre  160  y  180°  con  ácido 
clorhídrico,  produce  un  líquido  de  fluorescencia 
verde  bien  marcada,  fenómenoque  no  se  observa 
con  los  dos  últimos  cuerpos.  Cuando  se  mantiene 
á  una  temperatura  de  130°,  durante  cuatro  ó  cin- 
co horas,  una  mezcla  de  dos  moléculas  de  resorci- 
na, una  de  ácido  oxálico  cristalizado  y  una  de  áci- 
do sulfúrico  ó  anhídrido  fosfórico,  se  produce  una 
masa  sólida  que,  después  de  lavada  con  agua  pa- 
ra quitarle  el  exceso  de  ácido,  y  de  disolverla  en 
potasa,  forma  un  líquido  con  fluorescencia  ver- 
de, del  cual  precipita  el  ácido  clorhídrico  un 
polvo  pardo,  amorfo,  constituido  por  dos  subs- 
tancias isómeras  de  fórmula  CHH8Os,  y  de  las 
que  la  una  es  amarilla  y  no  fluorescente,  mien- 
tras que  la  otra  forma  con  los  álcalis  disolucio- 
nes dotadas  de  la  fluorescencia  antes  dicha!  El 
ácido  sulfúrico  fumante  calentado  con  re- 
entre 120  y  130%  da  lugar  á  la  formación  de  un 
compuesto  resinoso  de  lustre  metálico  soluble  en 
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icético  cristalizable  y  en  loa  álcalis  con 
fluorescencia  verde,  cuerpeen  cuya  composición 
entrad  azufre,  y  que  en  presencia  del  bromo  y 
del  iodo  engendra  materias  también  fluorescen- 
te s,  Si  se  calientan  durante  diez  limas,  á  200°,  15 
parto  de  resorcina  con  8  de  ácido  salicílico,  se 
obtiene  la  triozibenzo/i  nona  ( !■  1 1  j,,Oj,  y  cuando 
se  funde  una  mezcla  de  20  gramos  del  difenol 
citado,  20  de  ácido  salicílico  y  1S  de  cloruro  de 
zinc,  se  obtiene  el  éter  salicürt  sorcílico. 

i  ¡alentando  en  una  retorta  i  130  o  1  10 ',  en  ba- 
ño de  aceite  dos  ['artes  de  urea  y  una  de  n  ¡on 
na,  haciendo  pasar  al  mismo  tiempo  una  corriente 
de  anhídrido  carbónico,  -se  produce  un  suhlima- 
do  de  agujas  blancas  y  desprendimiento  de  ga- 
ses;  y  si  entonces  se  eleva  la  temperatura  hasta 
250  .  se  deja  enfriar  y  se  purifica  la  masa  disol- 
viéndola en  amoníaco  y  precipitándola  por  ái  i- 
do  clorhídrico,  se  obtiene  después  de  la  desi  ca- 
cíón  una  materia  blanca,  fusible  á  temperatu- 
ras superiores  á  350°,  que  parece  ser  el  dicianu- 
ralo  de  resorcina  (';|II1  ,,i-\,0,  +  6H „0,  y  que  se 
forma  también  calentando  dilectamente  la  resor- 
cina con  ácido  cianúrico  ;i  250°. 

La  resorcina, en  virtud  de  su  función  difenóli- 
ca,  puede  dar  lugar  á  dos  clases  de  derivados, 
resultantes  los  unos  de  la  sustitución  por  cuer- 
pos simples  ó  compuestos  de  uno  ó  mas  átomos 
de  bidrógi  no  en  et  grupo  beneénioo,  y  los  otros 
cuando  el  hidrógeno  sustituido  es  el  de  los  oxhi- 
drilos; en  el  primer  caso  los  cuerpos  resultan- 
tes representan  los  verdaderos  derivados  de  sus- 
titución, puesto  que  no  se  mollifica  la  función 
química  propia  de  esta  substancia,  mientras  que 
en  el  segundo  se  producen  compuestos  que  se 
consideran  como  éteres  de  la  resorcina  cuando 
dicho  hidrógeno  es  reemplazado  por  un  radical 
alcohólico  ó  ácido; de  todos  estos  derivados,  que 
son  extraordinariamente  numerosos,  sólo  se  in- 
dicaran aquellos  que  habiendo  sido  mejor  estu- 
diados tengan  mayor  importancia. 

reinas  cloradas.  -  En  este  grupo  se  cono- 
cen los  derivados  mono,  di  y  trisustituídos, 
además  de  la  pentaelororresorcina,  en  la  que  la 
sustitución  tiene  lugar  en  tres  de  los  cuatro  áto- 
mos de  hidrogeno  del  grupo  bencénico,  á  la  vez 
iiucen  los  dos  contenidos  en  el  hidroxilo,  por 
lo  que  se  asigna  á  este  cuerpo  la  fórmula  racio- 
nal C6HC13<q£¡  (Benedikt);  de  todos  ellos  el 

único  que  debe  citarse  es  la  resorcina triclorada, 
( '  HC13(0H)2,  que  se  obtiene  haciendo  pasar  pol- 
la disolución  acuosa  de  resorcina  una  corriente 
de  cloro,  tratando  la  resorcina  diclorada  por  el 
cloruro  de  sulfurilo,  ó  finalmente  haciendo  actuar 
una  disolución  concentrada  de  bisulfito  sódico 
sobre  la  pentaelororresorcina;  es  un  cuerpo  que 
cristaliza  en  agujas  blancas,  fusibles  á69"  (Claas- 
sen)  ó  á  83  (Reiuhard),  solubles  en  alcohol,  i  ter 
y  agua  caliente,  y  que  oxidadas  en  disolución 
potásica  por  el  ferrícianuro  del  mismo  metal 
originan  dicloroxiquinona  fusible  á  60°. 

/.Vs'N/rr/írt.s  bromadas.  -  De  ellas  se  conocen 
todas  las  que  la  teoría  puede  prever,  excepto  la 
monosustituída;  y  siendo  más  importantes  que 
los  dci  ¡vados  clorados  correspondientes,  se  ha- 
blará de  ellas,  aunque  con  la  necesaria  brevedad. 
I,i  resorcina  dibromada,  CcHoBr2(OH)a,  se  ob- 
tiene añadiendo,  á  la  disolución  de  eosinato  po- 
tásico, potasa  cáustica  hasta  que  aparezca  coló 
ración  negra,  saturando  después  por  un  árido  y 
haciendo  hervir  la  mezcla,  con  lo  que  se  produce 
un  precipitado,  quedando  disnelta  en  el  liquido 
la  resorcina  dibromada,  que  se  separa  por  medio 
del  éter  y  se  hace  cristalizar  en  agua  después 
de  evaporado  aquél;  así  se  obtienen  agujas  fusi- 
bles á  93°,  solubles  en  los  álcalis,  susceptibles 
de  colorearse  de  rojo  sucio  por  el  cloruro  fén  ico, 
y  que  datadas  por  ácido  nítrico  hirviendo  se 
convierten  en  ácido  nitroftálico. 

La  resorcina  trito  a,  I  Jila    011    .   que 

puede  prepararse  mezclando  agua  saturada  de 
bromo  á  una  disolución  también  acuosa  y  me- 
dianamente concentrada  de  resorcina,  se  forma 
idemáa  como  resultado  de  la  acción  de  ■ 

iiií-ro  de  substancias  sobre  la  pentabroi on  i- 

na  de  Stenhouse,  que  pierde  con  gran  fai  ¡lid  id 

d os  ato s  de  bromo  para  convertirse  en  aquél  la; 

produce  cuando  se  la  hace  hervir  con  áci 

do  fórmi ion  aldehido,   reduciéndola  me 

diante  el  hidrógeno  naciente  desprendido  al  ac- 
tuar  el  ácido  cloi  hídi  ico  sobre  el  estaño,  i 
;  indo]  i  i    n  anilina  ó  fenol,  sometiéndola  en  di- 
i  iilie  mu  satm  el  rite  i  una  coi  i  iente  de 

hidrógeno  sulfurado, y  finalmente  dejando  enfriar 
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-o  disolución  saturada  en  alcohol  absoluto  y  ca- 
liente, hechos  todos  que  vienen  é  demostrar  la 
poca  energía  que  retiene  dos  átomos  de  bromo  de 
la  pentabromorresorcina antes  citada.  Preparada 
por  cualquiera  de  bis  medios  indicados,  se  pre- 
senta la  resorcina  tribromada  en  agujas  largas  y 
finas  entrecruzadas  unas  con  otras, de coloi  Illan- 
co, casi  insolubles  en  agua  fría,  muy  poco  solu- 
bles en  dicho  líquido  caliento,  pero  bastante  en 
el  alcohol  y  fusibles  á  111°:  cuando  se  la  oxida 
por  medio  de  la  disolución  potásica  de  ferricia- 
nuro del  mismo  metal  engendra  dibromoxia- 
crinona  y  puede  dar  lugar  á  derivados  mono  y 
diacetilados,  en  los  que  el  radical  acetilo  susti- 
tuye respectivamente  á  uno  ó  á  los  dos  átomos 
de  hidrogeno  de  los  oxhidrilos,  por  lo  que  estos 
compuestos  pueden  muy  bien  considerarse  cuco 
los  éteres  ácido  y  neutro  de  la  resorcina  tribro- 
mada. 

Si  se  calienta  la  pentabromorresorcina  con  áci- 
do sulfúrico  concentrado  agitando  la  masa  hasta 
que  la  materia  sólida  en  suspensión  se  liquide  en 
forma  de  gotitas  oleaginosas,  y  si  entonces  se 
deja  enfriar  el  líquido,  se  produce  una  masa 
parda  que,  cristalizada  después  de  disnelta  en 
alcohol,  constituye  agujas  muy  finas,  muy  poco 
solubles  en  agua,  solubles  en  alcohol  caliente, 
éter  v  cloroformo,  fusibles  á  103°,  y  cuyo  análi- 
sis centesimal  demuestra  se  hallan  formadas  de 
resorcina  tetr abromada,  <  ',-,'''',■ '  'II )_. ;  sometido 
este  cuerpo  á  la  ebullición  durante  unas  lunas 
con  anhídrido  acético,  produce  su  derivado  di- 
acetilado  i.'„Ilr4  O.i  '.II  OU,  en  cristales  insolu- 
bles en  agua,  solubles  en  alcohol  y  éter  y  fusi 
bles  á  169°. 

La  pentabromorresorcina  i  !6HBrsOa,  descubier- 
ta por  Stenhouse,  se  prepara  añadiendo  una  par- 
te de  resorcina  en  disolución  acuosa  á  una  de 
bromo  diluida  próximamente  en  200  de  agua,  y 
haciendo  cristalizar  el  producto  en  sulfuro  de 
carbono;  así  se  obtienen  prismas  incoloros,  fusi- 
bles á  113°,5,  casi  insolubles  en  agua,  poco  solu- 
bles en  bencina  fría  y  bastante  en  alcohol  y  éter; 
los  químicos  han  vacilado  mucho  acerca  de  la 
constitución  química  de  esta  substancia,  á  la 
que  Liebermann  y  Dittler  han  considerado  como 
un  producto  de  adición  de  la  tribronioi  resoqui- 
nona,  pero  las  experiencias  de  Benedikt  han 
conducido  á  suponer  que  no  es  otra  cosa  sino  un 
tribromorresorcinato  de  bromo  en  el  que  dos  áto- 
mos de  este  metaloide  reemplazan  al  hidrógeno 
de  los  hidroxilos,  según  se  representa  por  la  expre- 

sión  C6HBr30<g^ 

Para  terminar  el  estudio  de  los  derivados  bro- 
mados de  la  resorcina,  sólo  resta  indicar  la  exis- 
tencia de  la  exabromada  C6Br4(OBr)2,  que  carece 
de  hidrógeno  por  haber  sido  totalmente  reem- 
plazado por  el  bromo;  formada  cuando  se  añade 
agua  de  bromo  á  la  tetrabromorresorcina  puesta 
en  suspensión  en  agua,  se  presenta  en  cristales 
clinorrómbicos  fusibles  á  136°,  y  que  sometidos  á 
la  acción  reductora  del  estaño  y  del  ácido  clor- 
hídrico regeneran  el  derivado  tetrabromado  que 
sirvió  para  obtenerla. 

//  lorcinas  iodaáas.  -  El  iodo,  á  semejanza  de 
sus  congéneres  bromo  y  cloro,  da  lugar  á  los  de- 
rivados correspondientes,  de  los  que  el  monosus- 
Muido  C6H  I  OH)2  se  prepara  añadiendo  poco 
á  poco,  y  agitando  de  una  manera  continua,  110 
partes  de  óxido  plúmbico  á  la  disolución  etérea 
de  10  partes  de  resorcina  y  24  de  iodo;  después 
de  eliminado  el  éter  se  agota  el  residuo  por  ben- 
cina, haciéndole  cristalizar  en  agua  caliente,  con 
lo  que  se  consiguen  prismas  romboidales  solu- 
bles en  agua  y  fusibles  á  67°. 

La  resorcina  triiodada, '  ',-1 1 1 ;;i  Olí  ..  se  origina 
al  añadir  cloruro  de  iodo  á  una  disolución  acuo- 
sa dei  difenol  en  tanto  que  se  produzca  precipi- 
tado coposo,  que  agitado  fuertemente  se  trans- 
forma en  una  substancia  pulverulenta  de  color 
rosa:  entonces  se  filtra,  se  lava  con  agua  la  ma- 
teria recogida  sobre  el  filtro,  y  se  la  disuelve  en 
sulfuro  de  carbono,  que  después  de  evaporado 
deja  en  libertad  el  cuerpo  de  que  se  trata.  La 
resorcina  triiodada  es  solida,  cristalizada,  de  co- 

l-u    lilaiic.i  rosado,  soluble  en    ileiili.il  ,  i  t  ii,  ácido 
i   '  ¡ni  cristalizable,  sulfuro  de  carbono,  en  los 
carbonates  alcalinos  y  en  la  anilina,  con  colora 
ción  parda,  fusible  a  145°  (Michael  j  Norton   ó 

a  I  ."'I     l  brisen  .  y  sublimadle  a    l'.'o  ;  puní 
cu  iieb)  se  halla  disuelta  en  alcohol,  precipitado 
blanco  con  el  amoníaco  también  alcohólici 

iiilU  iel  le    e,i    le    ,,|-,   111. 1      ll  lililí.  P  1.1    al    ll.ll.ll  1,1    po| 

ai  ido  nítrico  hii  viendo. 
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B  .  rcinai  mirada. .     El  rfi 
rfo,CcH.:  rJOj  (OH    .  -e  prepara  al  mismo  tiem- 
po que  la  diazorresorcina,  haciendo  pasar  una  co- 
rriente de  ácido  nitroso  sobre  la  disolución  eté- 
rea de  resorcina  y  destilando  el  líquido  separa- 
do de  dicho  compui  ito  diazoado,  en  cuyo  c 
deposita  una  materia  resinosa   de  color   ol 
que  contiene  cantidades   variable-  de  rea 
mononitrada  (Weselsky);  se  agota   i 
por  agua  hirviendo,  se  añade  un  poco  de  ai 
de  plomo  filtrando  el  liquido  y  separando  el  ex- 
ceso de  metal  mediante  adición  de  ácido  sulfú- 
rico, y  finalmente  se  agita  con  éter, que  disuelve 
la  nitrorresorcina  impura,  bastando, para  purifi- 
carla, transformarla  en  combinación  báríca,  que 
despucs  de  cristalizada  en  agua  hirviendo   ' 
compone  por  ácido  sulfúrico  diluido  y  se  trata 
por  éter,  que  evaporado  la  abandona  cristaliza- 
da.   La  resorcina   mononitrada   se   presen  I 
largas  agujas,  entrecruzadas  de  manera  qm 
man  una  masa  afieltrada,  de  color  amarillo  de 
limón,  fusible  á  115    y   susceptible  de   formar 
una  combinación  bárica  cristalizable  en  el  siste- 
ma triol  ínico;  reducida  por  el  ácido  clorhídrica 
y  el  estaño  cambia  el  oxígeno  del  radical  ni 
por  el  hidrógeno,  transformándose  en  amo 
sorcina  C6H6(NH,  <  >,. 

La  sustitución  de  dos  moléculas  de  NOa  á 
igual  número  de  átomos  en  la  resorcina  da  lu- 
gar á  la  formación  de  dos  derivados  dinitrados 
isómeros,  de  fórmula  C,.If,  NO,  ,  OH).., que  pro- 
ducidos en  diferentes  condiciones  se  distinguen 
uno  de  otro  por  sus  propiedades:  el  primero  se 
forma  oxidando  la  dinitrorresorcina  en  disolu- 
ción etérea  por  el  ácido  nitroso,  lavando  el  lí- 
quido con  agua  después  de  disnelta  la  materia 
solida,y  destilando  la  mayor  parte  del  éter  para 
evaporare]  resto  á  la  temperatura  ordinaria;  el 
residuo,  lavado  con  agua  y  cristalizado  en  alco- 
hol, constituye  laminillas  amarillas,  fusibles  á 
142°  y  que  detonan  á  temperaturas  más  eleva- 
das; el  ácido  nítrico  diluido  la  convierte  en  tri- 
nitrorresoreina,  y  es  susceptible  de  unirse  con  los 
álcalis,  á  la  manera  que  los  acides,  para  engen- 
drar compuestos  análogos  á  las  sales.  El  segundo 
de  los  cuerpos  de  que  se  trata  se  produce  ha 
do  actuar  sobre  lo  diacetiliesorcina  cuatro  ó  cin- 
co veces  su  volumen  de  ácido  nítrico  frío,  ver- 
tiendo el  resultado  de  la  reacción  sobre  hielo, 
lavando  con  agua  el  polvo  resultante  y  hacién- 
dole hervir,  después  de  agotado  por  alcohol ,  con 
ácido  clorhídrico  de  30  por  100  ¡'ara  saponificar 
el  derivado  diacetilado;  finalmente,  después  de 
filtrar  el  líquido,  se  lavan  loscristali 
con  mucha  agua  y  se  recristalizan  en  étei 
co,  con  lo  que  se  obtienen  prismas  amarillos, 
casi  insolubles  en  agua,  alcohol  y  bencina,  solu- 
bles en  éter,  cloroformo  y  ácido  acético  cristali- 
zable, y  fusibles  á  212°,5;  este  cuerpo,  de  igual 
manera  que  el  anterior,  puede  formar  com¡  - 
salinos,  de  los  que  el  amónico,  cristalizado  en 
agujas  de  color  amarillo  pardo,  presenta  fluores- 
cencia azul. 

La  resorcina  trmitada   (',,11  XO_.  .  011 
cubierta  en  1818  por  Chevreul,  se  produce  siem- 
pre que  se   hace  actuar  el  ácido  nítrico  sobre 
aquellas  gomorresinas  que,  fundidas  con  la  pota- 
sa, podían  engendrar  resorcina,  y   sobre  los  ex- 
tractos acuosos  de  los  leños  del  Brasil,  amarillo, 
sándalo  y  otros;   también  se  engendra  tratando 
por  dicho  ácido  el  metanitrofenol  ó  el  ácid 
sorcinodisulfónico.  Para  prepararla  por  nu-diode 
los  extractos  de  los  leños  citados,  se  emplean  de 
ordinario  el  del  Brasil  ó  el  de  sapan  como  m.;s 
ventajosos,  haciendo  digerir  durante  tres  ó  cua- 
tro horas  120  partes  de  dicho  extracto  con  20  de 
ácido  nítrico  cuya  densidad   sea  de  1,36,  evapo- 
rando la  disolución  amarilla  hasta  consistencia 
de  jarabe  y  haciendo  hervir  éste  por 
cuatro  ó  cinco   horas  con  ocho  partes  ,b 
nítrico  de  1,45  de  densidad;  cuando  ¡  del  acido 
han   desaparecido   se    mezcla   el   residuo    '■ 
mente  con  ocho  partes  de  agua  fría.  1 1 
lavando  el   precipitado,  que  se   purifica  convir- 
th  ndole  en  sal  potásica,   haci  ¡alizar 

isla  y  descomponiéndola  finalmente  por  acido 
nítrico.  Un  procedimiento  mas  sencillo  para 
preparar  la  resorcina  triuitrada,  consiste  en  ha- 
cer ac1  liar  directamente  10  cení ímetros  ci 
de  ácido  nítrico  de  1,45  de  densidad  y  enfriado 
á  -10a,  sobre  6  gramos  de  resorcina  disin 
su  propio  peso  de  agua  a  la  temperatura  di 

Inción  nítrica,   mezclada  con  120  centili- 
tros de  ni  ido  sulfúi  ico  frío,  y  pn 
de  Minte  minutos  por  agua  helada,  prorlu 
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cuerpo  de  que  se  trata,  que  se  purifica  por  cris- 
talización en  agua  hirviendo.  La  resorcina  tri- 
nitrada  ó  trinitrorresorcina  cristaliza  en  prismas 
hexagonales  de  color  amarillo  pálido,  solubles  en 
156  partes  de  agua  a  14°  y  en  SS  á  G2,  así  como 
en  el  alcohol  y  el  éter;  fusibles  a  173\5,  de  sa- 
bor astringente,  y  cuyas  disoluciones  producen 
sobre  la  piel  manchas  amarillas persistentes;en- 
rojece  Inertemente  la  tintura  de  tornasol,  des- 
compone los  carbonates  alcalinos  con  despren- 
dimiento de  anhídrido  carbónico,  y  reducida  por 
el  ácido  clorhídrico  y  el  estaño  se  transforma  en 
el  derivado  triamidado  correspondiente;  no  es 
atacada  en  frío  por  el  ácido  nítrico  en  presencia 
del  anhídrido  fosfórico,  y  tratada  en  caliente 
por  ácido  sulfúrico  produce  una  disolución  de  la 
que  el  agua  precipita  copos  formados  probable- 
mente de  ácido  trinitrorresorcinosulfónico. 

Resorcinas  anudadas.  -  Cuando  se  reducen  los 
derivados  nitrados  de  la  resorcina  por  el  hidró- 
geno naciente  desprendido  en  la  acción  del  ácido 
clorhídrico  sobre  el  estaño,  el  oxígeno  del  radi- 
cal nitrilo  es  reemplazado,  como  en  todos  los 
compuestos  análogos,  por  el  hidrógeno,  con  lo 
que  el  grupo  NO,  se  transforma  en  el  NH2,  ca- 
racterístico de  los  compuestos  anudados.  Así,  la 
resorcina  mononitrada  se  transforma  en  el  deri- 
vado monoavmidado,  que  se  obtiene  al  estado  de 
clorhidrato  y  en  forma  de  cristales  incoloros  y 
brillantes  pertenecientes  al  sistema  clinorróm- 
bico.  La  resorcina  diamidada  C6H2(NH2)2(OH)2 
se  presenta  en  dos  formas  diferentes,  según  seso- 
metan  al  método  general  las  dosdinitrorresorci- 
nas  arriba  descritas,  y  así  la  primera  produce  un 
clorhidrato  poco  estable  y  un  sulfato  en  crista- 
les amarillentos  poco  solubles  en  alcohol,  mien- 
tras que  el  clorhidrato  de  la  segunda  cristaliza 
en  agujas  brillantes  solubles  en  agua,  insolubles 
en  ácido  clorhídrico  y  sublimables;  además 
aquél  colora  el  cloruro  férrico  de  azul,  en  tanto 
que  éste  lo  hace  de  rojo.  Cuando  se  somete  á  la 
acción  reductora  citada  la  resorcina  trinitrada,  se 
determina  una  viva  reacción  y  el  líquido  depo- 
sita por  enfriamiento  prismas  alargados  de  clo- 
ruro doble  de  estaño  y  de  triamidorresorcina, 
cuya  fórmula  es 

( ',. 1 1..( NH^A, 3HC1  +  SNC1 ,  +  H,0 ; 

estos  cristales,  disueltos  en  agua  y  sometidos  á 
corriente  de  hidrógeno  sulfurado,  (pie  precipita 
el  estaño,  dejan  en  libertad  el  clorhidrato  de  re- 
sorcina triamidada,  incoloro,  soluble  en  agua,  in- 
soluole en  ácido  clorhídrico,  y  que  por  la  acción 
del  aire  ó  del  cloruro  férrico  produce  agujas  de 
color  rojo  obscuro,  de  lustre  metálico  azulado 
formadas  por  el  clorhidrato  de  amidodiimidorre- 
sorcina. 

Éteres  de  la  resorcina.  -  Se  ha  dicho  en  otro 
lugar  de  este  artículo  que  se  consideraban  como 
éteres  de  la  resorcina  aquellos  cuerpos  origina- 
dos á  consecuencia  de  sustituirse  total  ó  parcial- 
mente el  hidrógeno  de  los  oxhidrilos  por  los  ra- 
dicales alcohólicos  ó  ácidos,  en  cuyos  dos  casos 
aquélla  funciona  respectivamente  como  ácido  ó 
como  alcohol,  carácter  que  constituye  una  de 
las  diferencias  que  separan  á  los  fenoles  de  los 
compuestos  alcohólicos  de  la  serie  grasa;  estos 
éteres  son  muy  numerosos,  y  algunos  tienen  pro- 
piedades de  sumo  interés,  pero  la  extensión  im- 
puesta por  la  índole  de  este  artículo,  ya  de  por 
sí  Instante  largo,  obliga  á  estudiarlos  muy  breve- 
mente y  á  ocuparse  sólo  de  los  que  presentan  ma- 
yor importancia.  Cuando  el  radical  que  sustituye 
al  hidrógeno  es  el  metilo,  se  obtienen  los  éteres 
mono  y  dimetílicos  de  la  resorcina,  ya  sustituya 
aquel  radical  á  uno,  ya  á  los  dos  átomos  de  hi- 
drógeno citados;  el  primero,  que  se  representa 

OCFJ 
por  la  fórmula  C,;H4  Kr\a   3¡ se  forma,  al  mismo 

tiempo  que  el  derivado  dimetilado,  calentando 
á  la  temperatura  de  100°,  en  tubos  cerrados  y 
durante  cuatro  ó  cinco  horas,  una  molécula  de 
resorcina  mezclada  con  dos  de  metilsulfato  po- 
tásico y  dos  de  potasa  cáustica;  el  álcali  des- 
compone el  éter  alcohólico  ácido,  formando  sul- 
fato del  mismo  metal,  y  el  radical  metilo  resul- 
tante se  une  con  la  resorcina,  originando  al  mis- 
mo tiempo  una  molécula  de  agua;  el  contenido 
de  los  tubos,  disuelto  en  este  último  líquido,  se 
agota  con  éter  después  de  neutralizar  el  exceso 
de  potasa  mediante  ácido  sulfúrico  diluido,  y  el 
líquido  etéreo  evaporado  deja  un  residuo  que  se 
destila  en  corriente  de  vapor  acuoso  en  tanto 
que  se  condensa  en  el  recipiente  una  substancia 
oleaginosa;  la  masa  que  queda  en  la  retorta  don- 
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de  so  ha  verificado  la  destilación  se  vuelve  á 
agotar  por  éter,  que  disuelve,  no  sólo  el  cuerpo 
que  se  busca,  sino  también  la  resorcina  no  ata- 
cada, substancias  que  se  separan  destilándolas 
con  fraccionamiento  de  los  productos.  Según 
Wallaoh  y  Wüsten,  puede  nbti-nerse  de  una  ma- 
nera más  sencilla  el  éter  metílico  de  la  resorci- 
na, calentando  una  molécula  de  ésta  con  otra  de 
alcohol  metílico  y  una  de  ácido  sulfúrico,  duran- 
te diez  horas.  Sea  cualquiera  el  procedimiento 
seguido  para  preparar  este  cuerpo,  se  presenta 
en  forma  de  líquido  amarillento,  muy  refrin- 
gente,  de  olor  aromático,  soluble  en  agua  hir- 
viendo, que  hierve  á  244°,  y  cuyo  vapor  tiene 
una  densidad  de  4,2505  (la  teórica  deducida  de 
su  peso  molecular  es  de  4,2877);  tratado  por  el 
cloruro  férrico  adquiere  coloración  violeta,  con 
el  cloroformo  y  la  sosa  cáustica  produce  resor- 
cilaldehido  y  resorcinodialdehido,  y  es  suscepti- 
ble de  engendrar  diversos  derivados  resultantes 
de  sustituir  el  hidrógeno  del  grupo  bencénico 
por  radicales  simples  ó  compuestos. 
El  éter  dimetílico  de  la  resorcina, 

C,;H4(OCH3),, 

constituye  el  líquido  oleaginoso  que  en  la  pre- 
paración del  cuerpo  anterior  se  recoge  en  el  re- 
cipiente al  destilar  en  la  corriente  de  vapor  acuo- 
so, y  puede  también  prepararse  calentando  á 
250°,  en  una  autoclava,  durante  cinco  ó  seis  ho- 
ras, el  iodnro  de  metilo  mezclado  con  disolución 
potásica  de  resorcina,  bastando  luego  purificarlo 
por  destilación  en  corriente  de  vapor  acuoso  se- 
guida de  lociones  repetidas  con  lejía  de  potasa 
diluida  en  la  mitad  de  su  peso  de  agua.  Es  un 
líquido  que  hierve  á  211°  (CEchsner),  ó  á  215 
(Habermann),  soluble  en  agua  caliente  y  en  al- 
cohol, cuya  densidad  á  0°  se  representa  por  1, 075, 
siendo  la  de  su  vapor  4,705. 

Cuando  se  hace  reaccionar  el  clorocarbonato 
de  etilo  sobre  la  combinación  potásica  de  la  re- 
sorcina se  obtienen  los  éteres  monoetilado  y  di- 
etilado,  que  tienen  de  común  con  los  anteriores 
la  acción  que  sobre  ellos  ejerce  el  ácido  nitro- 
so; siempre  que  se  añaden  poco  á  poco  3  centí- 
metros cúbicos  de  ácido  nítrico  saturado  de  áci- 
do nitroso  á  la  disolución  de  8  gramos  de  resor- 
cina etilada  ó  metalada  agitando  el  líquido,  y  se 
abandona  luego  la  mezcla  enfriada  á  0°  por  vein- 
ticuatro horas  en  un  frasco  tapado,  se  forma  un 
deposito  verde  compuesto  de  muchas  substan- 
cias, y  del  cual  el  éter  separa  una  materia  colo- 
rante soluble  en  dicho  vehículo,  cristalizable  en 
agujas  de  color  rojo  anaranjado,  fusible  á  228° 
y  soluble  en  ácido  sulfúrico,  con  coloración  azul 
violácea  y  que  se  formula  (.'nH^NO.,;  el  residuo 
que  queda  después  de  los  tratamientos  etéreos 
contiene  otra  materia  también  colorante,  cuya 
composición  se  representa  por  (  \,II  ,,X  .0,;,  cris- 
talizable en  agujas  color  de  rojo  vinoso,  fusibles 
á230°,  sublimables  y  solubles  en  ácido  sulfúrico 
con  coloración  purpurea. 

Dirresorcina,  C1.,H]0O4  +  2H2O. -Cuando  se 
prepara  la  floroglucina  fundiendo  la  resorcina 
con  potasa  cáustica  y  se  agota  por  éter  la  disolu- 
ción acuosa  del  producto  de  la  fusión  acidulan- 
do antes  con  ácido  sulfúrico,  se  obtiene  un  lí- 
quido etéreo  que  contiene  floroglucina  mezclada 
con  piroeatequína  y  dirresorcina;  abandonando 
este  líquido  a  la  cristalización  deposítala  floro- 
glucina, quedando  cu  las  aguas  madres  los  otros 
dos  derivados,  de  los  que  el  último  se  aisla  pre- 
cipitando el  primero  por  el  acetato  plúmbico, 
tratando  el  líquido  filtrado  por  éter  y  purifican- 
do el  residuo  de  la  evaporación  de  éste  median- 
te repetidas  cristalizaciones  en  mucha  agua.  La 
dirresorcina  cristaliza  en  prismas  cortos,  fusibles 
de  250  á  300°,  que  colorean  de  azul  el  cloruro  fé- 
rrico y  precipitan  en  blanco  por  el  acetato  bási- 
co de  plomo;  este  cuerpo,  calentado  con  zinc  pul- 
verizado, produce  difenilo. 

-Resot.cina  AMONÍACO  (de  resorcina  y  amo- 
níaco): m.  Quím.  Cuerpo  obtenido  haciendo  pa- 
sar una  corriente  de  gas  amoníaco  seco  á  través 
de  la  disolución  etérea  de  resorcina;  en  estas 
condiciones  los  dos  cuerpos  se  combinan,  y  el 
líquido,  primero  transparente,  se  enturbia  y  de- 
posita gotitas  oleaginosas  que  acaban  por  solidi- 
ficarse en  masa  cristalina  é  incolora;  estos  cris- 
tales, expuestos  al  aire,  se  delicuescen,  se  colo- 
rean de  verde,  y  después  de  azul  de  añil. 

resorcinabenceína:  f.  Quím.  Compuesto 
descubierto  en  1880  por  Diibner  como  el  resulta- 
do de  la  combinación  de  la  resorcina  y  la  benceí- 
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na:  para  prepararle  se  calienta  durante  muchas 
horas,  á  temperaturas  comprendidas  entre  180  y 
190',  una  mezcla  formada  por  dos  moléculas  de 
resorcina  y  una  de  cloruro  de  benconilo,  y  cuan- 
do cesa  el  desprendimiento  de  ga:  ácido  clorhí- 
drico se  disuelve  en  sosa  cáustica  el  producto  de 
la  reacción,  privado  del  exceso  de  resorcina  por 
agua,  y  se  precipita  pi  rácido  acético  purificando 
el  precipitado  por  cristalización  en  una  mezcla 
de  alcohol  y  ácido  acético  cristalizable. 

La  resorcinabenceína  se  presenta  en  prismas 
dicroicos,  amarillos  por  transparencia  y  viola- 
dos por  reflexión;  es  insoluble  en  agua,  éter  y 
bencina,  y  poco  soluble  con  alcohol,  con  el  que 
forma  un  líquido  rojo  y  fluorescente;  se  le  asig- 
na la  fórmula  C:1Ji:a)09,  y  se  la  considera  como 
el  hidrato  de  la  bencina  normal,  pues  calentada 
á  130°  pierde  dos  moléculas  de  agua.  Sometida 
á  la  acción  del  calor  en  disolución  alcalina  en 
presencia  del  zinc  pulverizado,  ó  tratada  en  di- 
solución alcohólica  por  zinc  y  ácido  clorhídrico, 
el  hidrógeno  naciente  que  en  ambos  casos  se  des- 
prende, la  transforma  en  tetroxitrifenilmetano 

[C6H3(OH)2]2CH.C6H5l 

que  cristaliza  en  agujas  incoloras,  insolubles  en 
agua,  solubles  en  alcohol,  éter  y  ácido  acético, 
y  fusibles  á  171°. 

Con  el  bromo  produce  un  derivado  octobroma- 
do  C38H22Br803,  que  se  obtiene  añadiendo  una 
disolución  acética  de  ocho  moléculas  de  bromo  á 
una  de  resorcinabenceína  disuelta  en  la  mezcla 
formada  por  partes  iguales  de  alcohol  y  ácido 
acético;  el  producto,  lavado  con  la  misma  mezcla 
y  después  con  agua,  constituye  un  polvo  de  co- 
lor rojo  de  fuego,  poco  soluble  en  alcohol  y  ácido 
acético,  insoluble  en  los  demás  disolventes  y  do- 
tado de  la  propiedad  de  teñir  la  lana  y  la  seda 
á  la  manera  que  lo  hace  la  eosina. 

resorcinacitreIna-,  f.  (jnlm.  Compuesto 
análogo  á  la  resocianina,  obtenido  por  Fraude 
calentando  entre  165  y  168°,  durante  dos  horas, 
una  mezcla  formada  por  dos  moléculas  de  resor- 
cina, una  de  ácido  cítrico  y  1  por  100  de  ácido 
sulfúrico;  el  producto,  tratado  por  disolución  de 
carbonato  sódico,  y  precipitado,  después  de  fil- 
trar el  líquido,  por  ácido  clorhídrico,  da  un  com- 
puesto cuya  fórmula  no  ha  sido  establecida  hasta 
el  presente,  y  que  tiene  la  propiedad  de  disol- 
verse en  los  álcalis,  comunicándoles  color  rojo  y 
fluorescencia  azul. 

RESORCINAINDOFANA:  f.  ',""'"'•  Compuesto 
descubierto  por  Schreder,  que  se  obtiene  disol- 
viendo 100  gramos  de  trinitrorresorcina  potasia- 
da  en  un  litro  do  agua  hirviendo,  dejando  en- 
friar hasta  que  marque  75°  y  añadiendo  poco  á 
poco  20  gramos  de  cianuro  potásico,  disueltos  en 
100  de  agua  á  la  temperatura  de  10  ó  50°;  el  lí- 
quido, que  toma  color  amarillo  pardo,  se  entur- 
bia y  deja  depositar  una  substancia  pulverulen- 
ta, que  se  recoge  en  un  lienzo  v  que  se  lava  con 
agua  fría,  hasta  que  las  aguas  de  loción  sean 
francamente  verdes;  esta  substancia  es  la  combi- 
nación potásica  impura  del  cuerpo  de  que  se  tra- 
ta, y  se  purifica  disolviéndola  en  agua  hirvien- 
do y  añadiendo  ácido  sulfúrico  diluido,  con  lo 
que  el  líquido  se  pone  violeta  y  deposita  agujas 
muy  finas,  que  lavadas  con  agua  acidulada,  re- 
disueltas  en  agua  fría  y  vueltas  á  precipitar  por 
adición  de  ácido  clorhídrico,  constituyen  la  re- 
sorcinaindofana  cristalizada.  Así  preparada  se 
presenta  en  agujas  microscópicas,  bien  forma- 
das, anhidras,  de  color  violeta,  y  que  frotadas 
adquieren  aspecto  nacarado;  es  soluble  en  agua 
fría,  comunicándole  color  azul  y  en  ácido  acético 
concentrado,  pero  no  se  disuelve  en  alcohol  ni 
éter;  su  composición  se  representa  por  la  fórmu- 
la empírica  C9HjN\,06.  El  ácido  nítrico  convier- 
te á  la  resorcinaindofana  en  un  líquido  siruposo, 
del  que  se  depositan  cristales  de  ácido  oxálico,  y 
tratada  por  la  amalgama  de  sodio  se  produce  su 
derivado  sódico,  sobre  el  que  ya  no  tiene  acción 
el  hidrógeno  naciente;calentada  en  contacto  con 
cal,  pierde  al  estado  de  amoníaco  las  tres  cuar- 
tas partes  de  su  nitrógeno,  lo  que  parece  indi- 
car que  no  contiene  más  que  un  grupo  NO...  De 
los  derivados  producidos  por  este  cuerpo  el  más 
importante  es  el  potásico  CllH.,N40,¡K2-t-H.J0, 
que  se  presenta  en  forma  de  masas  verdes,  de 
brillo  metálico,  amorfas,  descomponibles,  con 
explosión ,  por  la  acción  del  calor,  y  que  se  obtie- 
nen en  estado  de  pureza  añadiendo  carbonato 
potásico  á  la  disolución  de  resorcinaindofana. 

RESORCINAOXALEÍNA:   f.    Quím.  Compuesto 
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descubierto  por  Claus  y  Andrew,  y  denominado 
aiitfS(/ií'/vs-ij/ríií'<'Ww/!'/;sc  prepara  calentando  en 
tubos  cerrados,  durante  dos  ó  tros  horas,  á  la  tein- 
peratura  de  200°,  una  molécula  de  resorcina  j 
tres  de  ácido  oxálico,  cuyo  gran  exceso  es  nece- 
sario para  obtener  en  los  tubos  una  fuerte  pre- 
sión, sin  la  cual  la  operación  no  marcha  en  bue- 
na condiciones;  la  masa  resultante  de  la  reac- 
oión  se  diluye  en  un  poco  de  alcohol  y  se  vierto 
en  gran  cantidad  de  agua,  en  cuyo  caso  se  pro- 
duce un  precipitado  amarillo  coposo,  que  di 
pues  de  repetir  muchas  veces  la  disolución  en  el 
alcohol  y  la  precipitación  por  el  agua  se  trans- 
forma en  polvo  rojo,  soluble  en  los  álcalis  con 
fluorescencia  verde,  á  la  vez  quo  se  forma  un 
cuerpo  no  estudiado,  que  se  disuelve  en  los  car- 
bonates alcalinos  comunicándoles  color  azul.  La 
resorcinaoxaleína  es  soluble  en  el  éter,  pierde 
una  molécula  de  agua  á  150°,  originando  un  an- 
hídrido; fundida  con  potasa  regenera  la  resorci- 
na y  el  ácido  oxálico,  y  calentada  con  zinc  pul- 
verizado produce  bencina,  fenol  y  un  compuesto 
qi s  probablemente  la  difenilacetona.  Se  re- 
presenta por  la  fórmula 

a0H14O7  =  CüH3(OH)<gO>C[C6H3(OH)2]„, 

y  produce  varios  derivados  de  sustitución,  de 
los  que  elpentabromado  C„0H7Br,,O8  en  forma  de 
polvo  rojo,  que  no  se  deseca  sino  á  180",  se  ori- 
gina haciendo  hervir  la  oxaleína  con  exceso  de 
bromo  disuelto  en  sulfuro  de  carbono,  y  el  tetra- 
nitrado  C,„H,Oc(NO.,)4,  obtenido  tratando  dicha 
oxaleína  por  la  mezcla  de  los  ácidos  acético  cris- 
talizaba y  nítrico  fumante,  constituye  un  polvo 
rojo  que  deflagra  á  200°:  también  da  lugar  á  un 
tUido  trisulfónico  Ca)H„0(i(SO:iH):1,  que  se  forma 
disolviendo  el  cuerpo  de  que  se  trata  en  ácido 
sulfúrico  concentrado  y  calentado  á  100  ó  110°; 
es  una  masa  cristalina  y  delicuescente,  cuya  sal 
plúmbica  se  presenta  en  forma  de  precipitado 
rojo  obscuro. 

resorcinasuccineIna:  f.  Quim.  Denomi- 
nación aplicada  á  dos  compuestos  isómeros,  cuya 
diferencia  de  propiedades  estriba  en  que  el  pri- 
mero se  deriva  del  ácido  suecínico  normal  y  el 
segundo  del  isosuccínico;  aquélla,  que  responde 
á  la  fórmula  Ci6H1206  +  3H20,  se  prepara  calen- 
tando durante  una  hora,  á  temperaturas  com- 
prendidas entre  190  y  195°,  una  mezcla  forma- 
rla de  'JO  partes  de  resorcina,  13  de  ácido  suecí- 
nico y  40  de  ácido  sulfúrico  concentrado; la  ma- 
sa se  agota  por  ácido  clorhídrico  diluido  é  hir- 
viendo, y  el  líquido  filtrado,  neutralizado  por  un 
álcali  en  igual  estado  de  dilución,  deposita  la 
rcsorcinasuccineína  normal,  soluble  en  los  álca- 
lis con  fluorescencia  verde. 

La  resorcinaisosuccineína  C16H,306  se  obtiene 
por  la  acción  de  una  parte  de  ácido  sulfúrico  so- 
bre una  mezcla  de  dos  partes  de  resorcina  y  una 
do  ácido  isosuccínico,  calentada  entre  120  y  lf>0°; 
el  producto,  lavado  con  agua  hirviendo,  constitu- 
ye copos  de  color  rojo  pardo,  solubles  en  alcohol 
y  éter,  así  como  en  los  álcalis,  con  los  que  forma 
líquidos  rojos  con  fluorescencia  verde. 

RESORCINATARTRElNA:  f.  Quím.  Substancia 
obtenida  por  Fraude  calentando  entre  165  y 
168°,  durante  dos  horas,  una  mezcla  de  dos  mo- 
léculas de  resorcina,  una  de  ácido  tartárico  y 
1  por  100  de  ácido  sulfúrico;  el  producto  de  la 
n  acción,  tratado  por  disolución  de  carbonato  só- 
dico y  precipitado,  después  de  filtrar  el  liquido, 
por  ácido  clorhídrico,  abandona  una  substancia 
pulverulenta  de  color  de  aceituna,  soluble  en  los 
álcalis,  con  coloración  roja  y  fluorescencia  azul. 

RESORClNICO  Ki'Kli)  (de  n vwv/«,i  ):  adj. 
Quím.  Cuerpo  resultante  de  la  combinación  de 
dos  [Boléenlas  de  resorcina  con  eliminación  de 
una  de  agua;  para  obtenerlo  se  calientan  en  tu- 
bos cenados,  a  la  temperatura  de  190°,  durante 
algunas  lloras,  20  gramos  de  resorcina  mezclados 
con  25  de  ácido  clorhídrico  fumante,  y  la  m  ite- 
ría  resinosa,  que  bañada  por  un  líquido  amari 
liento  constituye  el  producto  de  la  reacción,  se 
di  melve  en  amoníaco  después  de  lavada  y  seca- 
da  al  aire,  se  precipita  por  ácido  clorhídrico,  re- 
disolviendo  el  precipitado  en  alcohol  do  96°cen- 

I les,  \   se   I  lata    por  acétalo    pliimhien  que 

determina  la  precipitación  de  una  substancia 
pulverulenta  de  color  rosado  algo  violáceo;  el  lí- 
quido Mitrado,  destilado  para  eliminar  el  B.I00 
bol  y  tratado  luego  por  agua,  produee  un  nuevo 

precipitado  que,  poi  la  acción  del  alcohol,  doja 
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como  residuo  insoluole  una  materia  de  igual 
composición  que  la  anterior;  los  dos  precipita- 
dos reunidos,  descompuestos  en  disolución  acéti- 
ca por  el  ácido  clorhídrico,  separado  por  filtra- 
ción el  cloruro  de  plomo,  destilado  el  líquido 
para  eliminar  el  exceso  <le  ácido,  y  finalmente 
tratado  el  residuo  de  la  destilación  por  agua, 
deposita  copos  azules  que,  disueltos  en  amonia- 
co y  vueltos  á  precipitar  por  ácido  clorhídrico, 
se  transforman  en  un  polvo  rojo  que  constituye 
el  éter  resorcínico. 

Por  el  complicado  procedimiento  que  se  acaba 
de  describir  se  obtiene  una  substancia  pulveru- 
lenta de  color  rojo,  susceptible  de  adquirir  bri- 
llo metálico  por  la  compresión,  insoluble  en 
agua  caliente,  poco  soluble  en  éter  y  alcohol  frío, 
pero  bastante  en  este  último  vehículo  á  tempera- 
turas superiores  á  la  ordinaria,  así  como  en  los 
ácidos  acético  cristalizaba  y  sulfúrico,  de  cuyas 
disoluciones  es  precipitado  por  el  agua.  El  aná- 
lisis centesimal  del  éter  resorcínico  conduce  á 
representar  su  composición  por  la  fórmula 

Ci2Hlt|03, 

que  se  interpreta  de  una  manera  racional  consi- 
derándole como  el  resultado  de  la  unión  de  dos 
moléculas  de  resorcina  con  eliminación  do  una 
de  agua,  según  la  expresión 

HO-C6H4-0-C6H4-OH. 

El  éter  resorcínico,  fundido  con  potasa  causti- 
ca, regenera  la  resorcina  de  donde  procede;  des- 
tilado con  zinc  pulverizado  produce  bencina  y 
dífenilo,  y  tratado  en  disolución  acética  y  á  la 
temperatura  ordinaria  por  el  bromo,  y  vertiendo 
después  el  resultado  de  la  reacción  en  agua  fría, 
determina  la  precipitación  de  copos  que,  des- 
pués de  desecados,  constituyen  un  polvo  de  co- 
lor rojo  pardo,  soluble  en  alcohol  y  éter,  y  cuya 
fórmula,  CjoHcBrjOa,  demuestra  que  es  un  deri- 
vado tetrabromado  de  dicho  éter  resorcínico.  El 
cuerpo  de  que  se  trata  110  es  atacade  por  el  tri- 
cloruro  ni  el  pentacloruro  de  fósforo,  calentado 
en  tubos  cerrados  con  cloruro  de  acetilo  engen- 
dra un  derivado  diacetilado  Cj2H8(CaH30)20j,  en 
forma  de  polvo  de  color  rojo  pardo,  amorfo  y 
soluble  en  los  álcalis.  El  éter  resorcínico  puede 
dar  lugar  á  un  derivado  di/nitrado 

C12H8(N02)a08+HjO, 

que  se  prepara  haciendo  reaccionar  en  frío  2,5 
centímetros  cúbicos  de  ácido  sulfúrico  concen- 
trado sobre  un  gramo  de  niononitrorresorcina  fu- 
sible á  115°;  el  producto  de  la  reacción  se  vierte 
en  agua,  y  la  parte  insoluble  se  hace  cristalizar 
en  el  mismo  líquido  caliente,  con  lo  que  se  ob- 
tienen agujas  de  color  rosado,  poco  solubles  en 
agua  y  alcohol,  y  que  calentadas  á  170"  cam- 
bian su  coloración  poniéndose  pardas.  La  for- 
mación del  éter  resorcínico,  así  como  la  del  com- 
puesto de  fórmula  C.,0H,9Or,  que  le  acompaña, 
constituye  una  reacción  de  ¡a  resorcina  tan  ca- 
racterística como  sensible,  y  suficiente  para  dis- 
tinguirla de  la  piroeatequina  y  de  la  hidroqui- 
nona, pues  un  tercio  de  miligramo  de  aquel  di- 
fenol,  calentado  entre  160  y  180°  con  ácido  clor- 
hídrico, produce  un  líquido  dotado  de  fluores- 
cencia verde,  fenómeno  que  110  tiene  lugar  con 
los  dos  compuestos  isómeros  antes  citados. 

resorcinodiacético  (Acido)  (de  resorci- 
na, el  gr.  oís.  dos,  y  acético):  adj.  Quím.  <  luerpo 
sólido  que  se  obtiene  evaporando  hasta  consis- 
tencia de  jarabe  la  mezcla  de  una  molécula  de 
resorcina  con  dos  de  ácido  cloroacético  y  un  ex- 
ceso de  sosa  caustica,  disolviendo  después  en 
agua  el  producto  de  la  reacción  y  precipitando 
el  líquido  por  adición  de  ácido  clorhídrico;  as( 
Be  obtienen  cristales  amarillos,  fusibles:!  198°, 
solubles  en  agua,  y  cuya  disolución  absorbe  los 
vapores  do  bromo,  precipitando  un  compuesto 
blanco  que,  después  de  cristalizado  en  alcohol, 
constituye  agujas  blancas,  fusibles  á  250°,  y  cu- 
ya fórmula,  c1(,|[,l',r  .O.,,  corresponde  al  deriva- 
do dibromado  del  ácido  resorcinodiacético  re- 
presentado por  la  expresión 

CJ0Hi0O5=  r„ll1(OCIi2-CO,in,. 

RESORCINODICARBÓNICO  (Armo)  (de 

¡■¡mi,  el  gr,  oís,  ilos,  y  cwrbónico):  adj.  '. 
Con  1    ta  denominación  seconocen  tres  compues- 
tos Isómeros  derivados  de  la  rasoroiua,  que  se 
diferencian  en  sus  denominaciones  anteponien 
do  al  noml ledosde  ellos  las  letras 
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a  y  P>  y  empleando  el  del  último  sin  ningún 
prefijo:  todos  tienen  por  fórmula 

C8HA=C6Ha(OH  /<O.H  ., 

Arblo  rcsorcinodicarbónico.  -  Se  obtiene  fun- 
diendo en  cápsula  de  píate  el  rcsorcinodialdehi- 
do  con  potasa  cáustica;  la  masa  resultante  de  la 
fusión,  disuelta  en  agua  acidulada  con  objetode 
neutralizar  el  exceso  de  álcali,  se  agita  con  éter 
hasta  que  este  vehículo  no  disuelva  nada; se  de- 
canta la  capa  etérea  separada  por  el  reposo,  y 
evaporado  el  líquido  así  obtenido  deja  cristali- 
zar el  cuerpo  de  que  se  trata.  El  ácido  resorcino- 
dicarbónico  se  presenta  en  forma  de  agujas  blan- 
cas, solubles  en  alcohol  y  éter  y  fusibles  ál92°, 
experimentando  una  descomposición,  en  virtud 
de  la  cual  se  desdobla  en  resorcina  y  anhídrido 
carbónico. 

Acido  a-resorcinodicarlóin'ro.  -  Se  prepara,  se- 
gún Senhofer  y  Brunncr,  calentando  á  110°  en 
tubos  cerrados,  durante  doce  ó  catorce  horas, 
una  mezcla  de  una  parte  de  resorcina,  cuatro  de 
carbonato  amónico  y  una  de  agua;  terminada  la 
reacción, y  después  de  fríos  los  tubos,  se  trata  la 
masa  contenida,  primero  por  éter  para  disolver 
la  resorcina  no  atacada,  y  después  porácido sul- 
fúrico que,  descomponiendo  las  sales  amoniaca- 
les, deja  los  ácidos  orgánicos  formados  en  liber- 
tad; el  precipitado  constituido  por  éstos  se  pone 
en  digestión  con  agua,  y  el  residuo  insoluble  es 
el  cuerpo  de  que  se  trata.  Es  sólido,  fusible  á 
276°,  soluble  en  ácido  sulfúrico  sin  formar  pro- 
ductos de  condensación,  y  S3  colorea  de  rojo  por 
el  cloruro  férrico. 

Acido  [j-resorcinodicarbónico.  -  Según  Barth 
y  Senhofer,  se  forma  cuando  se  trata  el  ácido 
dioxibenzoico  por  el  carbonato  amónico,  y  es 
sólido,  fusible  á  250°,  descomponiéndose,  y  con 
el  cloruro  férrico  produce  coloración  violeta; 
cuando  está  cristalizado  contiene  una  molécula 
de  agua,  3'  calentado  con  ácido  sulfúrieoconcen- 
trado  produce  un  derivado  de  condensación, 
idéntico  á  la  antracrisona  de  los  citados  auto- 
res. 

RESORCINOSULFÓNICO  (Acido)  (de  resorci- 
na, y  su/fónico):  adj.  Quím.  La  resorcina,  de 
igual  manera  que  la  bencina,  el  fenol  y  otros 
muchos  compuestos  de  la  serie  aromática,  tiene 
la  propiedad  de  cambiar  uno  ó  varios  délos  áto- 
mos de  hidrógeno  del  grupo  beneénico  por  el  radi- 
cal SOjH,  dando  así  lugar  álosderi vados  sul  folia- 
dos ó  ácidos  sulfónicos  correspondientes.  El  acido 
resorcinomonosulfónico,  tY.H^OHJotSOjH),  se 
prepara  fundiendo  una  parte  de  resorcinodisnllb- 
nato  potásico  con  cuatro  de  pot  1  basta 

que  cese  el  entumecimiento  de  la  masa  y  baje  la 
espuma  originada  por  el  fuerte  desprendimiento 
de  hidrógeno  determinado  por  la  reacción;  llega- 
do este  caso  se  disuelve  el  producto  en  agua,  se 
neutraliza  el  exceso  de  álcali  por  ácido  acético  y 
se  precipitan  los  ácidos  sulfúrico  y  disul fónico 
por  el  agua  de  barita,  filtrando  después  el  lí- 
quido  con  objeto   de  separar   las  sales  insolu- 
oles que  constituyen  el  precipitado ;  la  porción 
que  atraviesa  el   filtro  se  somete  a  corriente  de 
anhídrido    carbónico    para    eliminar    la 
excedente,  y  nuevamente  filtrada  se  trata  por 
acetato  básico  de  plomo,  y  el  precipitado  plúm- 
bico, recogido  y  convenientemente   lavad" 
descompone  por  el  hidrógeno  sulfurado,  que  for- 
ma sulfuro  de  plomo  ¡nsolublo  y  ácido  1 
nonionosulfónico  en  libertad:  sise  desea  o' 
la  sal  potásica  basta  saturar  el  ácido  lili 
carbonato  de  potasio,  y  mezclada  la  dis 
con  arena  cuarzosa  evaporarla  al  baño  de    Mari 
basta  sequedad,  agotando  el  residuo  por  al 
absoluto,  que  deja  cristalizar  la  sal   buscada  en 
prismas  monoclínicos  con  dos  moléculas  di 
de  cristalización;  este  cuerpo,  fundido  en  presen" 
cía  de  la  potasa  caustica,  se  transforma  en  el  fe- 
nol tridínanio  denominado  lloroglncina.  El   áci- 
do resorcinomonosulfónico  produce  un  derivado 
diclorado  cuya  fórmula, 

C6HCls(OH)2(SOsH), 

demuestra  que  el  cloro  sustituye,  del  mismo  mo 
do  que  el  SO;,II,  al  hidrogeno  del  gruí»' 
nico,   y  puede  originar  también   un   derivado 
niononitrad.i 

'II    XO.,)(OH).,(S03H)  + 1,511,0, 

que  se  forma  directamente  calentando  entre  B0 
j  90  .  lá  granéis  de  resorcina  mononitrada  fusi- 
ble a  115   oon  18,7  centímetros  ciibicos  de  aci- 
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do  sulfúrico  concentrado;  el  producto  vertido  en 
agua,  filtrando  el  líquido  y  evaporándole,  depo- 
sita escamas  cristalinas  blancas,  solubles  en  al- 
cohol y  éter,  fusibles  á  125°,  y  que  reducidas  por 
el  estaño  y  el  ácido  clorhídrico  pierden  el  oxíge- 
no del  radical  N02,  convirtiéndose  en  el  derivado 
amulado  correspondiente. 
El  ácido  resorcinodifulfónico, 

CBH,(OH),(S03H),  +  2H..O, 

se  produce  siempre  que  se  calienta  á  150°  una 
parte  de  resorcina  con  10  de  ácido  sulfúrico  con- 
centrado, elevando  la  temperatura  hacia  el  fin 
de  la  operación  hasta  190°  con  objeto  de  disolver 
los  cristales  formados:  dejando  enfriar  el  líquido 
se  pone  á  escurrir  la  masa  cristalina  que  se  pro- 
duce, y  se  purifica  transformándola  en  sal  bárica, 
que  luego  se  descompone  por  la  cantidad  estric- 
tamente necesaria  de  ácido  sulfúrico.  El  ácido 
resorcinodisnllónico  así  obtenido  se  presenta  en 
cristales  sedosos,  solubles  en  agua  y  alcohol, 
insolubles  en  éter,  y  que  abandonados  en  con- 
tacto del  aire  pierden  su  agua  de  cristalización, 
á  la  vez  que  se  descomponen ;  en  contacto  con 
el  cloruro  férrico  adquiere  color  rojo  de  rubí, 
tratado  por  el  bromo  produce  resorcina  tribro- 
rnada,  y  fundido  con  potasa  cáustica  se  transfor- 
ma en  Horoglucina;  funciona  como  ácido  bibá- 
sico  formando  sales  acidas  cuando  de  los  dos  áto- 
mos de  hidrógeno  sólo  uno  es  sustituido  por  los 
metales,  y  neutras  en  el  caso  de  ser  total  la  sus- 
titución. 

El  ácido  resorcinotrisul fónico  se  forma  calen- 
tando el  anterior  en  tubos  cerrados  á  200°  en 
presencia  del  ácido  sulfúrico  fumante;  la  masa, 
saturada  primero  por  creta  y  después  por  lecha- 
da de  cal,  produce  un  precipitado  que,  enjugado 
por  expresión  y  disuelto  en  ácido  clorhídrico,  se 
trata  por  cloruro  bárico,  que  precipita  el  yeso  y 
forma  resoreinotrisulfonato  bárico,  que  si  bien 
en  principio  queda  en  disolución,  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  se  precipita  á  consecuencia  de  expe- 
rimentar una  modificación  molecular,  en  cuya 
virtud  se  hace  insoluble  en  el  ácido  clorhídrico; 
finalmente;  si  se  desea  tener  el  ácido  en  libertad, 
se  descompone  la  sal  obtenida  por  ácido  sulfú- 
rico diluido. 

RESORCINOSULFÚRICO  (AciDo)(de  resorci- 
na y  sulfúrico):  adj.  Quim.  Con  este  nombre  se 
designan  los  compuestos  que  resultan  de  susti- 
tuir total  ó  parcialmente  el  hidrógeno  de  los 
grupos  hidroxílicos  contenidos  en  la  resorcina 
por  el  radical  S03H.  El  monosulfúrico, 

c  ir  ^OH 
^¡*ii<OSo3K, 

se  encuentra  al  estado  de  sal  potásica  en  las 
aguas  madres  de  la  preparación  del  derivado  di- 
stistituído,  y  de  ellas  se  aisla  neutralizándolas 
por  ácido  sulfúrico,  filtrando  y  evaporando  el 
líquido,  en  cuyo  caso  se  produce  un  magma  cris- 
talino que,  lavado  con  alcohol  absoluto  frío,  di- 
suelto en  alcohol  hirviendo,  decolorado  por  ne- 
gro animal,  y  finalmente  cristalizado,  deposita 
tablas  delgadas  disimétricas  de  la  sal  citada. 

El  ácido  resofinodisull "úrico  CGH,(OS03H)., 
se  encuentra  formado  en  la  orina  de  los  perros 
á  los  que  se  ha  administrado  resorcina  en  dosis 
de  2  á  3  gramos:  es  insoluble  en  el  alcohol,  y  no 
colorea  el  cloruro  férrico:  su  sal  potásica  se 
prepara  añadiendo  45  partes  de  pirosulfato  po- 
tásico a  20  de  resorcina  y  20  de  potasa  disuel- 
tas en  25  de  agua;  la  mezcla,  calentada  al  baño 
de  María  durante  seis  horas,  se  trata  por  el  do- 
ble de  su  volumen  de  alcohol  de  90°  centesima- 
les, se  filtra,  y  se  precipita  por  igual  cantidad  de 
alcohol  absoluto ;  el  precipitado,  disueltoen  agua, 
decolorado  con  acetato  plúmbico,  privado  del 
plomo  por  el  hidrógeno  sulfurado  y  concentrado 
el  liquido,  precipita  la  sal  al  añadir  alcohol. 

RESORTE  (del  fr.  ressort):  m.  Muelle; pieza 
si  istica,  ordinariamente  de  acero,  que,  colocada 
en  una  máquina  ó  ingenio,  cuando  se  la  oprime 
tiende  á  recobrarse,  produciendo  fuerza  ó  im- 
pulso. 

...  tiene  en  la  mano  una  cajita  cerrada  con 
un  resorte  misterioso;  etc. 

Balmes. 

-Resorte:  Fuerza  elástica  de  una  cosa. 

-  Resorte:  fig.   Medio  de  que  uno  se  vale 
para  lograr  un  objeto. 
Tomo  XVII 
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Queriendo  (Casimiro  Delavigne)  escribir  en 
la  primera  (los  Hijos  de  Eduardo)  una  trage- 
dia clásica,  ha  echado  mano  de  RESORTES  dra- 
máticos  acaso  demasiado  atrevidos  para  loa 
aristotélicos  puros;  etc. 

Larra. 

Busque  usted  otro  resorte; 
Quien  medrar  quiere  en  la  corte 
A  ser  lisonjero  aprenda. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Resorte:  Mee.  y  Maq.  Dos  acepciones  tiene 
esta  palabra  en  Mecánica:  launa,  puramente  es- 
pecula ti  va,  es  de  carácter  com  pie  tanien  te  general ; 
la  otra,  esencialmente  práctica,  es  de  aplicación. 
Por  resorte  se  entiende  la  fuerza  elástica  de  los 
cuerpos,  es  decir,  el  esfuerzo  que  éstos  desarro- 
llan cuando  se  desvían  sus  moléculas  de  su  esta- 
do de  equilibrio  para  volver  á  su  posición  primi- 
tiva, y  según  Rankine,  es  la  cantidad  de  traba- 
jo mecánico  necesario  para  producir  la  deforma- 
ción de  prueba,  igual,  por  lo  tanto,  al  producto 
de  esta  deformación,  por  la  resultante  de  las 
acciones  moleculares  medias,  contadas  en  su  di- 
rección, que  se  desarrollan  durante  esta  defor- 
mación, cuyo  resultante  es  próximamente  igual 
á  la  mitad  de  la  resultante  de  las  acciones  mo- 
leculares que  corresponden  á  la  deformación  de 
prueba;  por  lo  tanto,  el  resorte  de  un  sólido  es 
la  mitad  próximamente  del  producto  de  su  de- 
formación de  prueba  por  su  resistencia  de  prue- 
ba, ó  del  producto  del  cuadrado  de  su  deforma- 
ción de  prueba  por  su  rigidez;  cada  cuerpo  po- 
see, según  esto,  tantas  clases  de  resorte  como 
deformaciones  diferentes  puede  sufrir  (V.  Re- 
sistencia DE  materiales).  La  otra  definición 
de  resorte  es  el  nombre  que  se  aplica  á  todo  cuer- 
po ó  mecanismo  que  se  emplea  para  modificar  el 
movimiento  de  una  máquina  o  el  efecto  de  al- 
guno de  sus  mecanismos,  y  á  veces  también  para 
producir  él  mismo  el  movimiento.  Vamos  á  es- 
tudiar ligeramente  el  resorte  bajo  estos  dos  pun- 
tos de  vista, 

Al  resorte  ó  fuerza  elástica  de  los  cuerpos  se 
le  conoce  con  el  nombre  de  resorte  de  elastici- 
dad, y  es  sumamente  importante,  tanto  en  el 
estudio  de  las  construcciones  como  en  el  de  las 
máquinas,  conocer  el  de  los  materiales  que  en 
ellas  entran,  para  que,  cualesquiera  que  sean  las 
cargas  ó  las  fuerzas  que  entren,  no  se  llegue 
nunca  á  la  carga  de  prueba,  cantidad  de  la  que 

no  se  debe  pisaren   ningún  caso  sin  exp' rse 

y  un  desastre.  Según  lo  que  antes  hemos  dicho, 
el  resorte  de  elasticidad  de  una  barra  es  el  tra- 
bajo que  se  ha  efectuado  ó  puede  efectuarse  para 
llevarla  al  límite  de  la  deformación  de  prueba, 
entendiendo  por  tal  la  máxima  deformación  á 
que  con  toda  seguridad  puede  sometérsela;  si  en 
el  ejemplo  que  hemos  tomado  se  representa  por 
L  la  longitud  de  la  barra  que  bajo  la  carga  de 
prueba  P,  siendo  .$'  la  sección  transversal,  sufre 
nn  alargamiento  positivo  ó  negativo  /,  siendo  E 
el  coeficiente  de  elasticidad,  según  se  demuestra 
en  la  resistencia  de  materiales  (véase),  este  alar- 
gamiento será 
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y  si  á  — —  ,  ó  carga  de  prueba  por  unidad  su- 
perficial, le  llamamos/,  el  trabajo  efectuado  pol- 
la barra,  como  la  fuerza  que  obra  está  compren- 
dida entre  los  límites  P=oy  P=fS,  cuya  media 
es  hfS,  el  trabajo  efectuado  por  barra  será 
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y  como  i  SL  es  el  semivolumen  de  la  barra,  su- 
poniéndola prismática,  llamando  módulo  del  re- 

norte  la  cantidad    -J--  ,    se  podrá  decir  que  el 

E 
resorte  de  la  barra  es  igual  á  la  mitad  de  su  vo- 
lumen por  el  módulo  del  resorte. 

Si  se  trata  de  una  viga  colocada  horizontal- 
talmente  y  cuya  carga  de  prueba  única  en  el 
centro  es  P,  sufre  una  flexión;  el  resorte  de  fle- 
xión de  esta  viga  ó  de  elasticidad  por  flexión, 
siendo  los  límites  déla  carga  cero  y  P,  será 
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pero  basta  con  lo  dicho  para  que  se  comprenda 

la  manera  de  ser  de   esta  acción  y  el  pi li- 

miento  que  se  debe  seguir  para  determinarla  en 
cada  caso. 

Por  lo  que  llevamos  dicho,  y  por  lo  que  puede 
observarse  constantemente,  se  sabe  que  todos  los 
cuerpos,  sometidos  á  la  acción  de  una  fuerza 
cualquiera,  cambian  de  forma,  y  son,  cuando  la 
fuerza  cesa,  capaces  de  volver  mas  ó  menos  exac- 
tamente y  con  más  ó  menos  rapidez  á  su  forma 
primitiva;  cuya  facultad,  llamada  elasticidad, 
puede  utilizarse  cuando  está  suficientemente  des- 
arrollada en  un  cuerpo,  en  multitud  de  circuns- 
tancias en  el  establecimiento  de  las  máquinas; 
pero  como  acabamos  de  indicar, no  en  todos  los 
cuerpos  la  elasticidad  es  suficiente  para  poderla 
utilizar,  y  no  merecen  el  nombre  de  resortes  mas 
que  aquellos  que  gozan  en  alto  grado  de  la  elas- 
ticidad, y  cuando  esto  sucede  los  aparatos  en 
que  tales  cuerpos  se  empleen  para  aprovechar 
esta  fuerza  almacenan  el  trabajo  por  la  inter- 
vención de  dicha  fuerza.  Los  cuerpos  que  mas 
generalmente  se  emplean  son,  entre  los  sólidos, 
el  acero,  la  madera  y  la  gutapercha  para  la  sus- 
pensión de  carruajes  de  todo  género,  para  zapa- 
tillas de  frenos,  para  topes  de  máquinas  locomo- 
toras y  vagones,  en  parachoques  de  las  estaciones 
de  ferrocarril,  etc.,  y  el  coiné  y  algunos  otros 
metales  en  diferentes  aplicaciones,  así  como  las 
cuerdas  y  las  correas,  campanas  de  aire,  especie 
de  colchones  de  viento  para  regularizar  el  movi- 
miento de  los  fluidos,  cuyas  aplicaciones  son  nu- 
merosas, como  por  ejemplo  en  las  bombas  de  in- 
cendios, en  las  máquinas  soplantes,  en  el  ariete 
hidráulico,  en  las  llaves  de  distribución  de  agua 
a  los  particulares,  para  amortiguar  el  golpe  de 
ariete  que  se  produce  en  la  cañería  al  cerrar  brus- 
camente una  llave,  para  regularizar  la  marcha 
de  los  molinos  de  viento,  etc.  Pero  antes  de  em- 
plear un  cuerpo  como  resorte,  es  preciso,  según 
hemos  dicho,  conocer  su  límite  de  elasticidad 
para  no  excederle,  y  tener  presente  que  un  resor- 
te no  crea  energía,  no  crea  fuerza,  no  crea  tra- 
bajo, no  hace  más  que  almacenarle,  pero  gas- 
tando, como  todo  mecanismo,  algo  del  que  recibe 
en  su  movimiento  propio  y  en  las  resistencias 
pasivas  que  éste  lleva  consigo,  y  que  su  poten- 
cial es  siempre  menor  que  el  que  se  obtendría 
empleando  la  fuerza  motriz  directamente,  y  por 
tanto  que  será  tanto  mejor  un  resorte,  esto  es, 
tendrá  tanto  más  potencial,  cuanta  menor  ener- 
gía consuma  su  masa. 

A'amos  ahora  á  presentar  algunos  ejemplos  de 
resortes,  ó  aplicación  de  éstos  á  las  máquinas,  á 
la  industria  ó  á  usos  particulares. 

Moderadores  de  resorte.  -  Cuando  en  una  má- 
quina en  movimiento  éste  se  acelera,  el  cambio 
ile  velocidad  se  transmite  al  mecanismo  por  el 
intermedio  de  todas  las  piezas  de  aquélla;  de 
modo  que  se  comprende  que,  interponiendo  en 
las  transmisiones  un  resorte,  podrá  obrar  como 
regulador  (V.  Regulador);  esto  lo  hemos  visto 
ya,  cuando  hablamos  del  regulador  Poncelet. 
En  el  regulador  Lariviére  el  resorte  es  una  cam- 
pana de  aire  A',  consistente  en  un  cilindro  AA' 
(fig.  1)  en  el  que  puede  funcionar  un  émbolo  A, 


bastaría  sustituir  l  por  su  valor,  que  se  deduci- 
ría como  en  el  caso  que  acabamos  de  considerar. 
Otros   muchos   ejemplos   podríamos  presentar, 


y  que  tiene  un  orificio  C  que  sale,  á  la  atmósfera; 
un  tubo  B,  de  pequeño  diámetro,  está  en  comu- 
nicación con  una  bomba  neumátiea  movida  por 
la  máquina,  y  por  lo  tanto  sigue  todos  los  movi- 
mientos de  la  máquina  misma;  pero  como  el  ori- 
ficio C  es  de  diámetro  constante,  la  cantidad  de 
aire  á  que  da  paso  puede  variar  entre  límites 
muy  pequeños;  al  acelerar  su  marcha  el  motor 
se  produce  una. fuerte  aspiración  en  la  bomba,  y 
si  no  estuviese  el  émbolo  A  pudiera  romperse  la 
máquina;  pero  dicho  émbolo  modificará  esta  ac- 
ción, y  la  máquina  no  se  detendrá  bruscamente, 
sucediendo  lo  inverso  si  la  velocidad  disminuye. 
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El  regulador  Molinié  sólo  difiere  del  prece- 
dente en  que  en  lugar  de  aspirar  el  aire  de  la 
campana  le  inyecta,  siendo  el  efecto  el  mismo. 
Dinamómetros  de  resorte.  -  Presentan  tres  ele- 
mentos principales,  que  son:  un  órgano  sensible  d 
las  variaciones  de  tuerza:  es  el  resorte;  un  órga- 
no sensible  á  las  variaciones  de  posición,  y  un 
sistema  de  piezas  auxiliares;  el  empleo  del  re- 
sorte se  funda  en  que  las  pequeñas  deformacio- 
nes de  los  cuerpos  elásticos  son  proporcionales 
á  los  efectos  que  las  producen;  en  el  dinamóme- 
tro de  tracción  empleado  en  los  carruajes,  el  es- 
fuerzo del  motor  se  transmite  por  el  intermedio 
de  un  resorte  de  acero  de  la  forma  de  un  sólido 
de  igual  resistencia,  cuyas  dos  ramas  tienden  á 
reunir  la  fuerza  ejercida,  acusándose  en  una  boja 
de  papel  arrollada  á  un  cilindro  que  marcha  con 
velocidad  proporcional  á  la  del  carruaje,  á  que  el 
aparato  va  fijo  por  el  intermedio  de  una  guarni- 
ción de  correas,  llevando  un  lápiz  el  brazo  del  di- 
namómetro. El  indicador  de  Watt  consiste  en  un 
pequeño  cilindro  en  comunicación  con  el  cuerpo 
de  bomba  principal;  la  varilla  del  émbolo  opri- 
me á  un  resorte  de  acero  helizoidal  por  el  inter- 
medio de  un  manguito  que  lleva  el  lápiz  traza- 
dor que  se  apoya  sobre  una  hoja  de  papel  arro- 
llada sobre  un  cilindro  oscilante  alrededor  de  su 
eje,  movido  por  una  cuerda  ó  cadena  unida  al 
balancín,  y  que  vuelve  á  su  posición  primitiva 
por  un  resorte  en  espiral. 

Dejando  aparte  estos  ejemplos  entre  los  mu- 
chos que  pudieran  presentarse,  pasemos  á  estu- 
diar algunas  de  las  diferentes  clases  de  resortes 
que  son  de  uso  más  ó  menos  frecuente.  Los  re- 
sortes reciben  muchas  veces  el  nombre  de  mue- 
lles; y  aun  cuando  no  hay  nada  concreto  respec- 
to á  cuáles  corresponda  dicha  palabra,  parece 
que  lleva  en  sí  la  idea  de  disminuir  la  resisten- 
cia que  se  encontraría  obraudo  directamente  so- 
bre un  cuerpo  poco  delormable,  dejando  la  de 
resorte  para  los  demás  casos;  sin  embargo,  mu- 
chas veces  no  se  tiene  en  cuenta  esta  circuns- 
tancia para  distinguirlos. 

Muelles  o  resortes  en  espiral.  -  Consisten  en 
una  lamina  geneíalmente  de  acero  templado, 
muy  larga  y  estrecha  y  sumamente  delgada,  que 
se  arrolla  sobre  sí  misma  en  espiral,  y  que  se 
arma  por  medio  ele  una  llave  de  palanca  que  en- 
tra en  un  eje  de  cuadradillo  colocado  en  su  cen- 
tro, y  al  que  una  rueda  de  trinquete  impide  dis- 
tender; al  desarrollarse  da  un  movimiento  cir- 
cular continuo  aun  cilindro,  cuya  circunferencia 
dentada  comunica  su  movimiento  al  resto  de  la 
máquina;  en  tal  caso,  al  arrollar  el  muelle  con 
la  llave,  se  le  da  un  potencial  suficiente  á  ser- 
vir de  motor,  como  sucede  con  el  llamado  mue- 
lle real  délos  relojes  (V.  Relojería).  Otras  ve- 
ces obra  como  regulador  de  la  máquina  por  las 
vibraciones  isócronas  que  produce  al  arrollarse 
y  desarrollarse, y  en  tal  caso  va  unido  al  volan- 
te, llevando  en  su  mismo  eje  un  mecanismo  en 
comunicación  con  un  escape  de  áncora;  tal  es  el 
llamado  pelo  en  los  relojes. 

/,  ¡oríi  helüoidales.  -  Pueden  ser  cilindricos 
ó  cónicos:  en  el  primer  caso  se  reducen  á  un 
alambre  de  acero,  cobre  ó  latón,  arrollado  á  un 
eje  cilindrico:  pueden  obrar  de  dos  mu  los,  ó  bien 
por  sus  vibraciones  á  la  manera  del  pelo  de  los 
relojes,  como  los  que  llevan  los  devanadores  de 
lis  fábricas  de  tejidos;  el  hilo  desarrollado  por 
la  lanzadera  durante  el  movimiento  del  batien- 
te, vuelve  á  ser  arrollado  por  la    ion  del  re- 

Borte  helizoidal  que  lleva  la  lanzadera.  Los  he- 
lizoidal es  cónicos  están  formados  por  un  alam- 
bre arrollado  i  n  una  hélice  sobre  dos  troné  o-  de 
cono  unidos  por  su  base  menor;  tienen  venta- 
jas  sobre  los  ,  cuando  estos  func 
no  por  vibración,  sino  por  presión  o  tensi  n,  es 
decir,  cuando  se  trata  de  cambial  el  paso  de  la 
hélice,  pues  cu  éstos,  si  la  presión  es  mu; 
de,  las  espiras  se  reúnen  y  reducen  la  amplitud 
de  reducción  del  resorte,  mientras  que  en  los 
cónicos,  como  cada  espira  tiene  un  i  adió  dife- 
rente, pueden  plegarse  hasta  tocara  la, 
ses  de  los  conos;  muchas  veces  se  sustituyela 
superficie  envolvente  de  las  e  ¡i  poi  un  hi- 
perboloide do  revolución  de  una  hoja  los  mue- 
lles que  se  colocan  en  los  asientos  de  chos  ca- 
rruajes son  de  esta  clase  y  ofrecen  una  gran  co- 
modidad al  viajero;  también  se  emplean  en  di- 
vanes, ittcas  y  sillas  de  tapicería,  cosi- 
dos entre  dos  telas  Fuei  los  v  enl  i  adospor grupos 
de  des.  i  iré  o,  siete,  nueve,  etc. 

Resor/i  en  voluta.  Están  formados  por  una 
barra  semiplana,  ó  lámina  de  acero  arrollada  so 
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bre  sí  misma  formando  voluta,  y  se  emplean  en 
los  topes  y  demás  aparatos  de  choque  de  los  fe- 
rrocarriles; son  muy  semejantes  á  los  anteriores, 
que  también  se  emplean  con  el  mismo  objeto, 
como  sucede  con  el  resorte  Brown;  son,  por  lo 
tanto,  resortes  en  hélice  cónica,  pero  de  cono 
sencillo;  en  el  bastidor  del  carruaje  va  lijo  un 
manguito  en  el  pie  entra  el  eje  del  tope;  la  ba- 
i  r  del  resorte  se  apoya  en  el  fondo  del 
manguito;  el  eje  pasa  por  dentro  del  resorte,  y 
la  base  mayor  de  éste  Be  apoya  en  el  platillo  del 
tope;  hoy  han  sustituido  á  esta  clase  de  resortes 
en  muchas  líneas  los  de  caucho  vulcanizado,  se- 
L'in  dijimos  al  hablar  de  los  parachoques  (véase). 
Besarles  de  suspensión.  —  So  hacen  de  varias 
clases  y  formas:  su  objeto  es  suspender  la  caja 
de  un  carruaje  para  suavizar  el  movimiento,  con 
beneficio  para  la  tracción,  menos  fatiga  para  las 
caballerías  cuando  el  motor  es  animado,}'  gran 
comodidad  del  viajero.  Los  délos  vagones  délas 
líneas  férreas  necesitan  un  estudio  especial;  pues 
demasiado  flexibles,  dejan  una  amplitud  exage- 
rada á  las  oscilaciones  del  vehículo; y  demasia- 
do i  ígidos,  carecen  de  objeto,  siendo  condición 
esencial  que  todos  los  resortes  de  un  mismo  ca- 
rruaje tengan  la  misma  elasticidad  é  igual  resis- 
tencia á  la  flexión,  y  por  lo  tanto  conviene  dis- 
ponerlosde  modo  que  se  pueda  modificar  la  fle- 
xión para  que  puedan  corregirse  las  diferencias 
que  se  observen.  Los  resortes  están  formados  por 
varias  placas  de  acero  superpuestas  (fig.  2),  y 


Fig.  2 

unidas  por  roblones  remachados  y  con  una  abra- 
zadera en  el  centro;  el  carruaje  va  apoyado  ó 
suspendido  de  los  extremos  A  y  B,  y  los  resor- 
tes unidos  por  el  punto  C  al  bastidor,  ó  mejor  á 
las  cajas  de  grasa  de  los  ejes,  y  entonces  la  caja 
está  unida  al  bastidor  y  es  éste,  el  que  se  sus- 
pende de  los  extremos  del  resorte;  como  se  ve 
por  la  figura,  tienen  forma  de  sólidos  de  igual  re- 
sistencia; en  algunos  ferrocarriles  el  bastidor  va 
suspendido  por  manecillas  de  cuero  ó  resortes 
largos  y  planos,  pero  ya  se  emplea  este  sistema 
raras  veces  y  se  sustituyen  las  manecillas  de 
cuero  por  otras  de  hierro. 

Para  poder  variar,  según  hemos  dicho,  la  ten- 
sión de  los  resortes,  se  emplea  (fig.  3)  un  torni- 


Fig.  3 

lio  ABC,  que  puede  deslizará  lo  largo  de  la  caja 
VE  del  carruaje,  y  que  se  sujeta  a  él  con  nn 
tuerca  C;  la  manecilla  F  pasa  por  la  horquilla 
en  que  termina  el  tornillo  en  el  ángulo.  F.n  los 
vagones  de  mercancías  descansa  la  caja  directa- 
inent  sobre  las  cal  ezas  del  resi 

Los  resortes  de  suspensión  de  las  locomotoras, 

formados  también  por  1 inas  superpuestas,  de 

ben  ser  muy  rígidos,  para  que  las  oscilaciones 
del  bastidor,  con  ida- ion  al  eje  motor,  no  se 
hagan  sentir  en  la  distribución:  el  sistema  de 
suspensión  es  diferente;  y  aun  cuando  p 
seguirse  varios  medios,  todos  se  basan  en  el 
mi  mu  principio;  el  resorte  JE  (fig.  4)  va  apo- 
do en  el  eje  F  por  intermedio  de  la  barra  C, 
unida  á  la  abrazadera  de  la  parte  central  de 
aquél,  y  el  bastidor  VE  suspendido  de  los  resor- 

I as  bridas  Ctffy  KB,  en  las  que   91 
den  adoptai  varios  sistemas,  de  los  que  ni 

rab  ció.  uno  á  la  izquiei  da  j 
otro  distinto  á  la  derecha,  debiendo  tener  pre 
9i  nte  que,  cualquii  e  sea  el  que  se  adopte. 

r  el  mismo  pa  al  '     :  emos  de  i 

orte  y   para   los  i  una  misma 

na;la  suspensión  <!ll\\  forman  dos  estri- 
v  //,  unidos  por  en  tornillo  de  doble  ros 
sentidos  conti  li  ios,   con  objeto  de  poder 
cambiarla  tensión  del  resorte;  á  la  parte  dere- 
cha do  la  I     ¡iili        pi  ii  i  n  se  hace  do  un  so- 
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lo  balaustre  KB,  terminado  en  tornillo  por  la 
parte  superior,  y  dos  tuercas  1  en  la  parte  sujic- 
rior  con  las  roscas  en  sentidos  opuestos,  de  las 
que  la  inferior  es  la  verdadera  tuerca,  y  la 
rior  contratuerca  ó  tuerca  de  apriete  de  la  pri- 
mera; los  tirantes  de  suspensión  pueden  ser  ver- 
ticales ó  inclinados. 

Generalmente  se  pone  un  resorte  para  cada 
rueda,  pero  á  veces  se  unen  dos  ruedas  por  un 
balancín  y  un  resorte  único,  con  objeto  de  re- 


Fig.  4 

partir  con  igualdad  el  peso  de  la  máquina  sobre 
los  dos  ejes. 

El  ancho  de  los  resortes  es  casi  invariable- 
mente de  9  centímetros,  pero  tanto  la  longitud 
como  el  número  de  hojas  es  muy  variable;  la 
longitud  de  los  resortes  de  las  máquinas  de  via- 
jeros sistema  Polonceau  es  de  76  centímetros, 
pero  en  otros  sistemas  dicha  longitud  es  mucho 
mayor.  Los  resortes  de  suspensión  se  hacían  de 
acero  batido;  mas  resultaban  caros,  y  se  comen- 
zaron á  fabricar  de  acero  fundido;  pero  la  mala 
calidad  con  que  para  bajar  su  precio  se  le  ha  veni- 
do dando  ha  hecho  abandonarle  en  muelo,-  pun- 
tos, sustituyéndole  por  acero  de  cementación.  La 
bondad  de  esta  clase  de  resortes  depende  del 
material  empleado,  de  la  juicio-a  elección  délas 
formas  y  de  su  buena  construí  ción.  Las  pi 
de  los  resortes  se  hacen  ensayando  primeramen- 
te el  metal,  para  lo  que  se  rompen  algunas  lami- 
nas elegidas  al  azar,  asegurándose  de  que  la  frac- 
tura es  de  grano  fino  y  homogéneo,  y  que  no  es 
quebradizo  como  el  vidrio,  es  decir,  que  no  es 
muy  srco;  se  hace  después  la  prueba  de  elastici- 
dad primero,  sobre  algunas  láminas  aislada 
vándole  por  sus  extremidades  sobre  dos  durmien- 
tes, y  caigándole  en  el  medio  con  un  peso  tri- 
ple por  lo  menos  del  que  había  de  sufrir  la  lá- 
mina colocada  en  obra,  midiendo  la  flexión,  y 
todo  esto  con  precauciones,  para  que  en  caso  de 
ruptura  no  lastime  á  los  ensayadores;  se  quita 
la  carga  y  se  comprueba  si  ha  vuelto  la  hoja  á 
su  forma  primitiva,  y  por  último  se  ensaya  la 
misma  prueba  con  el  resorte  armado,  emplean- 
do al  efecto  máquinas  especiales. 

Los  resortes  de  suspensión  de   los  carruajes 
ordinarios  varían,  según  se  trate  de  diligeni 
coches  de  gran  peso  ó  de  los  carruajes  de  lujo  y 
berlinas  de  alquiler;  en  los  primeros  la  caja  va 
suspendida  del  bastidor  por  un  solo  resol 
mo  los  de  los  vagones,  pero  más  sencillo,  colo- 
cado en  la  parte  posterior,  y  á  veces  un  resolte 
en  espiral  colocado  en   la   clavija  maestra.  En 
los  carruajes  ligeros  los  resortes,  formados  de 
láminas,  tienen  la  forma  de  un  sólido  de  igual 
resistencia,  aproximándose  á  una  eli] 
excentricidad;  están    formados  de  dos   re! 
(fig.  5)  unidos  por  pasadores  en  sus  extn  n 


modo  de   un  dinamómetro  de  tracción;  la  caja 
.(./    va  apoyada  en  la  abrazadera  /.'  de   las  la- 
suspendida  de  ella,  y  la  otra  abra 

la  se  apoya  sobre  el  eje  /.'de  las  1  lidias.    1 

vija  maestra  se  suspende  ele  otros  dos  n 

intes,  resultando  movimientos  muy  sua- 
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ves  para  el  carruaje  á  pesar  de  los  choques  con 
el  empedrado  de  las  calles. 

Los  grandes  carruajes  de  la  Casa  Real  do  Es- 
paña tienen  suspensión  de  correas,  que  con  he- 
billas se  sujetan  á  la  parte  inferior  de  la  caja,  y 
su  otro  extremo  á  grandes  resortes  O,  colocados 
en  los  cuatro  ángulos,  y  para  limitar  las  oscila- 
ciones de  la  caja,  que  serían  muy  violentas,  se 
colocan  otras  correas  ó  tirantes  que  unen  los  án- 
gulos superiores  de  la  caja  á  los  mismos  resortes. 

Resorte  Caillet.  -Tiene  por  objeto  cambiar  la 
batalla  ó  separación  de  las  ruedas  de  un  mismo 
eje  de  un  vagón  ó  una  máquina  para  el  paso  de 
las  curvas  de  pequeño  radio  bajo  la  presión  de 
los  rebordes  de  las  ruedas  contra  los  rieles  en 
los  ferrocarriles,  cuya  presión  crece  á  medida 
que  la  desviación  aumenta,  y  que  esto  se  haga 
sin  modificar  en  nada  la  distribución  de  la  car- 
ga sobre  los  ejes,  piara  lo  que  las  cajas  de  grasa 
sobre  que  cargan  los  resortes  de  suspensión  des- 
lizan con  la  rueda  sin  cambiar  en  nada  la  longi- 
tud de  los  balaustres  de  suspensión:  el  eje  lleva 
dos  resortes  de  laminas  como  los  de  suspensión 
(fig.  6)  fijos  al  eje,  y  las  ruedas  van   montadas 
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Fig.  6 

sobre  manguitos  Ey  F.  La  presión  ejercida  por 
el  reborde  de  la  rueda  contra  el  riel  para  deter- 
minar la  desviación  del  eje,  siendo  completa- 
mente independiente  de  la  tensión  de  los  resor- 
tes A  y  B  en  su  estado  inicial,  se  puede  reducir 
esta  tensión  á  la  límite  en  que  se  produciría  el 
movimiento  de  lazo  á  la  salida  de  la  curva;  en 
los  trenes  de  mercancías,  cuya  velocidad  es  pe- 
queña, como  el  movimiento  de  lazo  es  de  peque- 
ña intensidad,  se  puede  reducir  la  tensión  del 
resorte  mucho  más  que  en  los  trenes  de  viaje- 
ros. No  conviene  dar  mucha  tensión  á  los  resor- 
tes A  y  B,  para  que  no  se  desgaste  el  reborde  de 
las  ruedas. 

Otra  multitud  de  resortes  se  conocen  aplica- 
bles á  distintos  usos  de  la  Maquinaria  en  gene- 
ral, como  son,  por  ejemplo,  los  muelles  llama- 
dos de  salto,  que  se  emplean  en  la  Relojería,  re- 
ducidos á  una  pieza  de  acero  que,  bastante  rí- 
gida, sufriendo  una  pequeña  desviación  de  su 
posición  natural,  por  la  acción  de  una  palanca 
ó  una  biela,  cuando  éstas  cesan  de  obrar,  reac- 
ciona el  muelle  y  vuelve  ásu  posición  primitiva. 

En  los  tornos  de  ballesta,  el  arco  de  madera 
ó  ballesta  á  que  se  une  la  cuerda  que  pasando 
por  la  polea  motriz  del  torno  termina  en  el  pe- 
dal, es  un  verdadero  muelle  ó  resorte  que  recibe 
su  energía  del  pedal  y  la  devuelve  en  el  mo- 
mento en  que  aquél  cesa  de  obrar  para  mover 
la  máquina. 

RESPAILAR:  n.  fam.  Mostrar  por  medio  de 
gestos  y  ademanes  violentos  el  desconcierto  y 
congojoso  enfado  con  que  se  hace  una  cosa.  No 
se  emplea,  por  lo  común,  sino  en  el  gerundio  y 
con  verbos  de  movimiento  como  ir,  venir,  salir, 
llegar. 

RESPALDAR:  m.  RESPALDO. 

RESPALDAR:  a.  Sentar,  notar  ó  apuntar  algo 
en  el  respaldo  de  un  escrito. 

-Respaldarse:  r.  Inclinarse  de  espaldas  ó 
arrimarse  al  respaldo  de  la  silla  ó  banco. 

—  Respaldarse:  Veter.  Desconcertarse  el  hue- 
so de  la  espalda  á  una  caballería. 

RESPALDIZA:  Grog.  Lugar  del  ayunt.  de  Aya- 
la,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  269  habi- 
tantes. Corresponden  á  este  lugar  los  barrios  de 
Aguirre,  Amírola,  Cerrajería,  Inarza  y  Ugalde, 
y  los  caseríos  de  Arecha,  Barrecheguren,  Casas- 
Nuevas,  Echeandía,  El  Espino,  Goicosolo,  Lan- 
deta,  Larrea,  Mnñezcan  y  Pago-Navarra. 

RESPALDO:  m.  Vuelta  del  papel  ó  escrito  en 
que  se  nota  alguna  cosa. 

-  Respaldo:  Lo  que  se  nota. 

-Respaldo:  Parte  de  la  silla  ó  banco  en  que 
descausan  las  espaldas. 

Constaba  (la  sillería  del  coro)  de  diferentes 
bajos  relieves  en  los  respaldos  de  las  sillas. 
Jovellanos. 
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-¡Pues  qué  habrá? 
-Un  gabinete  tan  negro, 
Como  colgado  de  humo 
Natural,  unos  asientos 
Sin  respaldo:  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

No  jugar  nunca  el  espinazo,  ni  hacer  uso  del 
respaldo  del  taburete,  etc. 

Antonio  Flores. 

respectar:  11.  respetar. 
RESPECTIVAMENTE:  adv.   ni.   Comparativa- 
mente, con  relación  á  una  persona  ó  cosa. 

...  nuestra  población  rústica...  es  respecti- 
vamente más  numerosa  que  la  urbana,  etc. 
Jovellanos. 

respective:  adv.  m.  Respectivamente. 

RESPECTIVO,  VA  (de  respecto):  adj.  Dícesc  de 
lo  que  se  contrae  particularmente  á  persona  ó 
cosa  determinada. 

Estos  representantes  se  nombran  ó  sortean 
por  los  respectivos  ayuntamientos,  etc. 
Jovellanos. 

No  falta  más  que  firmar; 
Los  contrayentes  primero 
Y  los  testigos  después 
En  sus  respectivos  huecos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Después  de  dicha  la  misa  y  tomado  el  cho- 
colate, acudían  al  coro,  y  de  allí  volvían  á  sus 
RESPECTIVAS  celdas,  etc. 

Antonio  Flores. 

RESPECTO  (del  lat,  respectas):  m.  Razón,  re- 
lación ó  proporción  de  una  cosa  á  otra. 

...  los  mozos  y  la  mayor  parte  del  pueblo, 
pecan  por  dos  respectos:  etc. 

Mariana. 

La  Agricultura  en  una  nación  puede  ser  con- 
siderada bajo  dos  grandes  respectos;  etc. 

Jovellanos. 

-Al  BESPECTO:  m.  adv.  A  proporción,  á  co- 
rrespondencia, respectivamente. 

-Con  respecto,  ó  respecto,  a,  ó  de:  m. 
adv.  que  denota  comparación,  referencia  ó  rela- 
ción entre  dos  ó  más  personas  ó  cosas. 

RESPELUZAR:  a.  ant.  Despeluzai:.  Usába- 
e  t.  c.  r. 

RESPENDA  DE  AGUILAR:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villarén,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuer- 
ga,  prov.  de  Falencia;  15  edifs. 

-Bespenda  DE  la  Peña:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Aviñante,  Baños  de  la  Peña,  Barajares,  Cornón, 
(nenio,  Fontecha,  Las  Heras,  Muñeca,  Pino  de 
Vidiierna,  Ríos  Menudos,  Santibáñez  de  la  Peña, 
Tarilonte,  Vega  de  Riaeos,  Velillade  Tarilonte, 
Viduerna,  Villafría,  Villalveto,  Villanueva  de 
Muñeca,  Villaolivay  Villaverde  de  la  Peña,  par- 
tido judicial  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de 
Falencia,  dióc.  de  León;  3281  habita.  Sit.  en  un 
valle,  cerca  del  río  Valdavia,  al  S.O.  de  Cerve- 
ra. Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  pata- 
tas y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

RESPETABILIDAD  (de  respetable):  f.  Conjunto 
de  prendas  y  circunstancias  que  hacen  á  una  per- 
sona digna  de  respeto  y  consideración. 

...  una  cosa  semejante  sucede  con  las  muje- 
res que  buscan  á  destiempo  una  RESPETABILI- 
DAD ó  un  carácter  que  no  les  pertenece. 
Castro  y  Serrano. 

RESPETABLE  (de  respetar):  adj.  Digno  de  res- 
peto. 

La  antigüedad,...  es  título  muy  poco  respe- 
tadle entre  las  damas. 

Jovellanos. 

Y  harta  pena  es  arrostrar 
Indefenso  un  día  y  otro 
La  inexorable  censura 
Del  respetable  auditorio. 

Bretón  he  los  Herreros. 

-Y  la  dama  era  la  esposa  más  respetable 
de  esta  ciudad. 

Hartzenbi  sch. 

RESPETADOR,  RA:  adj.  Que  respeta. 
respetar  (del  lat.  respectare,  mirar  con  aten- 
ción, considerar):  a.  Venerar,  tener  respeto. 
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Más  se  respeta  lo  que  está  más  lejos. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Siendo  Laura  tan  discreta, 
No  creo  rehusará 
Amor  que  ansí  la  respeta. 

Tirso  de  Molina. 

Respetar  es  mi  deber, 

i  cual  fuere  mi  suerte, 
Al  que  mi  dueño  lia  de    <  i 
Hasta  su  muerte  ó  mi  muerte. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Respetar:  n.  Tocar,  pertenecer,  decir  re- 
lación ó  respeto. 

RESPETO  (del  lat.  respectus,  atención,  consi- 
deración): ni.  Miramiento,  veneración,  acata- 
miento que  se  hace  á  uno. 

Que  nadie  quede  quejoso 
De  que  á  otro  hacéis  más  merced; 
Tan  apacible  y  discreto, 
Que  á  todos  seáis  amable, 
Mas  no  tan  comunicable 
Que  os  pierdan,  hijo,  el  respeto. 

Tirso  de  Molina. 

-Respeto:  Miramiento,  consideración,  aten- 
ción, causa  ó  motivo  particular. 

-  Respeto:  Cualquier  cosa  que  se  tiene  de  pre- 
vención ó  repuesto. 

Coche  de  respeto. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Respeto:  ant.  Respecto. 
-Respeto:  Germ.  Espada. 
-Respetos  humanos:  Contemplaciones  no 
estrictamente  ajustadas  á  la  moral. 

-  Campar  uno  ron  su  respeto:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  dueño  de  sus  acciones  sin  dependencia  de 
otro. 

-ESTAR  de  respeto:  fr.  Dícese  de  la  per- 
sona que  se  viste  ó  de  la  habitación  que  se 
adorna  para  un  acto  de  ceremonia  ó  de  ostenta- 
ción. 

RESPETOSAMENTE:  adv.  lll.  RESPETUOSA- 
MENTE. 

RESPETOSO,  SA:  adj.  Respetuoso. 

...  en  cuyo  rostro  vi,  cuando  me  hablaba, 
Unos  rayos  y  resplandores,  que  le  hacían  RES- 
PETOSO y  formidable. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

...  Francisco  favorecido,  y  REBPETOSO  cria- 
do, y  grande  de  Dios,  teme  y  se  excusa  al  sa- 
cerdocio como  indigno. 

Francisco  M  anuel. 

RESPETUOSAMENTE:  adv.  m.  Con  respeto  y 
veneración. 

RESPETUOSO,  SA:  adj.  Que  causa  ó  mueve  á 
veneración  y  respeto. 

-  Respetuoso:  Que  observa  veneración,  cor- 
tesía y  respeto. 

...  no  habrá  quien  le  tilde  (á  D.  Amadeo) 
De  vauo  y  de  presumido. 
| Qué  modesto,  qué  rendido, 
Qué  respetuoso,  qué  humilde! 

Bretón  de  los  Herreros. 

RÉSPICE  (del  lat.  réspice,  imper.  de  réspice- 
re,  mirar):  m.  fam.  Respuesta  seca  y  desabrida. 

...  se  me  caerá  el  alma  á  los  pies  si  me  con- 
testa (Adela)  con  un  réspice. 

Hartzenbusch. 

-  Réspice:  fam. Reprensión  corta,  pero  fuerte. 

Al  cabo  de  una  granizada  de  RÉSPICES,  sale 
mi  tío  con  la  pala  de  gallo  de  que  no  sirvien- 
do yo  para  comerciante,  seré  militar,  etc. 
Hartzenbusch. 

RESPIGADOR.RA:  adj.  Que  respiga.  U.  t.  c.  s. 
respigar:  a.  Espigar. 

RESPIGÓN:  ni.  Padrastro  en  los  dedos. 

-  Respigón:  Veter.  Llaga  que  se  hace  á  las 
caballerías  en  los  pulpejos,  con  dolor  y  algo  de 
materia. 

respingada:  adj.  V.  Nariz  respingada. 

RESPINGAR  (del  ital.  respingere):  n.  Sacudir- 
se la  bestia  y  gruñir  porque  le  lastima  ó  molesta 
una  cosa  ó  le  hace  cosquillas. 
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-  Respingar:  fig.  y  fam.  Resistir,  repugnar; 
hacer  gruñendo  lo  que.  se  manda. 

respingo:  m.  Acción  de  respingar. 

-Respingo:  fig.  y  t'am.  Expresión  y  movi- 
miento de  despego  y  enfado  con  'pie  uno  mues- 
tra la  repugnancia  que  tiene  en  ejecutar  lo  que 
se  le  manda. 

RESPINGONA:  adj.  V.  NARIZ  RESPINGONA. 

respirable  (del  lat.  respirabais):  adj.  Que 
se  puede  respirar  sin  daño  de  la  salud. 

Aire  RESPIRABLE. 

Diccionario  de  la  Academia. 

RESPIRACIÓN  (del  lat.  respiratio ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  respirar. 

...  aunque  hubo  en  el  ejército  de  Cortés  al- 
gunos heridos,  faltaron  sólo  dos  tlascalte 
un  caballo,  que,  cubierto  de  flechas  y  cuchilla- 
das, conservó  la  respiración  hasta  retirar  á 
su  dueño. 

Solís. 

En  las  criaturas  la  respiración  es  enérgica, 
las  secreciones  y  las  exhalaciones  son  muy 
abundantes;  etc. 

MONLATT. 

-  Respiración:  Aire  que  se  respira. 

-  Respiración:  Entrada  y  salida  libre  del 
aire  en  un  aposento  ú  otro  lugar  cerrado. 

-Respiración:  Fisiol.  Esta  importante  par- 
te de  los  fenómenos  de  la  nutrición,  comprende 
la  absorción  y  eliminación  de  las  substancias  ga- 
seosas. Extraño  parece  que  aquellos  filósofos  de 
la  antigüedad,  que  como  Empédocles,  Platón, 
Aristóteles,  Pitágoras,  etc.,  tanto  discurrieron 
sobre  los  hechos  y  las  cosas,  no  se  ocuparan,  ó  lo 
hicieran  muy  poco,  de  los  fenómenos  psicológi- 
cos en  general,  y  en  particular  en  los  que,  á  se- 
mejanza de  la  respiración,  determinan  de  uní 
manera  más  precisa  las  relaciones  que  existen 
entre  los  animales  y  el  medio  en  que  se  desarro- 
llan y  ejercen  sus  funciones.  Los  que  trataron 
de  puntos  tan  elevados  como  la  naturaleza  y  mo- 
do de  ser  del  alma  humana,  se  preocuparon  muy 
poco  del  cuerpo  y  del  complicado  mecanismo  que 
le  permite  realizar  sus  actos,  por  más  que  seme- 
jante abandono  debía  estar  perfectamente  en 
consonancia  con  las  nociones  tan  incompletas  y 
falsas  que  en  aquella  época  se  tenían  sobre  cada 
una  de  las  concausas  que  constituyen  el  mante- 
nimiento de  la  vida.  Después,  aquellos  alqui- 
mistas y  médicos  galénicos,  á  quienes  dedicó  Pa- 
racelso  sus  más  acerbas  censuras,  atentos  los 
nnos  á  la  resolución  de  sus  quiméricos  proble- 
mas, y  los  otros  á  curar  las  enfermedades  por  me- 
dios empíricos,  nunca  se  preocuparon  de  expli- 
carse siquiera,  con  los  elementos  de  que  dispo- 
nían entonces,  el  modo  de  funcionar  el  organis- 
mo en  general,  y  menos  el  ejercicro  de  cada  acto 
en  particular:  así  se  comprende  que  no  se  tenga 
una  noticia  exacta  de  las  opiniones  de  los  anti- 
guos acerca  de  los  fenómenos  respiratorios,  y  que 
sea  preciso  trasladarse  al  siglo  xvn  para  encon- 
trar por  primera  vez  un  alquimista  holandés, 
Cornelius  Drebbel,  que  afirma  que  la  acción  res- 
piratoria, en  la  que  interviene  tan  sólo  una  par- 
te del  aire,  tiene  por  objeto  purificar  la  sangre 
haciéndola  perder  en  los  pulmones  una  materia 
excrementicia;  no  puede  ocultarse  que  el  cono- 
cimiento exacto  de  esta  función  ha  de  marchar 
paralelamente  al  de  la  naturaleza  y  composición 
del  aire,  y  que  sólo  cuando  se  demosl  ró  la  ooni- 

Íilejidad  fie  éste,  considerado  como  elemento  pol- 
os antiguos,  y  sólo  cuantío  se  logró  recogerle  y 
analizarle  antes  y  después  de  su  paso  por  los  ór- 
ganos respiratorios,  pudo  tenerse  una  noción 
precisa,  clara  y  concreta  acerca  de  dicha  ron- 
ción;  pero  también  se  comprende  que  no  podía 
escapar  a  la  sagacidad  de  los  I'oyle,  los  Mavow 
y  tantos  otros,  la  analogía  tan  notable  que  se 
observa  entre  la  combustión  y  la  respiración,  en 
las  que  el  aire  pierde  sus  propiedades  comburen- 
tes, cargándose,  de  alguna  substancia  perjudicial 
para  los  animales,  y  asi  Mayow  reconoció,  en  vir- 
tud de  esta  analogía,  la  correlación  existente  en- 
tre nidios  fenómenos,  y  Willis  enlazó  los  actos 
respiratorios  con  la  producción  del  calor  animal, 
atribuida  por  aquél  á  una  especie  de  fermenta- 
cion,  así  como  Boerhaave  había  snpuc-to  ora  de- 
bido al  roce  de  la  sangre  contra  las  paredes  de 
los  vasos  por  donde  circula,  admitiendo  taml  ii  n 
que  la  respiración  do  tenía  otro  fin  que  enfriar 
dicha  sangre,  excesivamente  calentada  por  el  oi- 


RESP 

tado  ejercicio  mecánico.  El  descubrimiento  del 
nitrógeno  por  Rutherford  en  1772,  y  la  demos- 
tración hecha  por  este  mismo  sabio  de  que  el 
aire  se  vicia  por  ,1a  respiración,  no  solamente  á 
causa  de  las  emanaciones  perjudiciales  que  dicho 
acto  engendra,  sino  también  porque  queda  en  él 
un  principio  impropio  á  la  combustión,  figura 
como  punto  muy  importante  en  el  esclarecimien- 
to de  la  cuestión  de  que  se  trata,  y  vino  á  con- 
firmar las  ideas  expuestas  por  Drebbel  y  acep- 
tadas por  Boyle;  pero  no  obstante  el  evidente 
progreso  que  demuestran  los  trabajos  de  Ruther- 
ford, faltaba  el  hecho  fundamental  de  que  de- 
pendía el  conocimiento  exacto  de  los  fenómenos 
respiratorios;  este  hecho  era  el  descubrimiento 
del  oxígeno,  la  necesidad  de  este  elemento  emi- 
nentemente comburente  para  la  revivificación 
de  la  sangre  y  la  demostración  de  su  presencia 
en  el  aire,  hecho  cuya  gloria  corresponde  á  La- 
voisier,  quien  al  realizarle  descorrió  el  velo  que 
ocultaba  la  causa  eficiente  de  los  citados  fenó- 
menos y  destruyó  los  errores  y  las  falsas  inter- 
pretaciones que  en  épocas  anteriores  se  hallaban 
tan  extendidas.  La  Memoria  del  sabio  químico 
francés  Sobre  la  respiración  de  los  animales  y 
sobre  los  cambios  que  experimenta  el  aire  al  pa- 
sar  por  sus  pulmones,  representa  en  Fisiología 
un  monumento  tan  notable  como  el  descubri- 
miento de  la  circulación  de  la  sangre;  desde 
aquel  momento  quedaba  perfectamente  demos- 
trado el  papel  puramente  químico  (pie  represen- 
ta el  aire  en  los  fenómenos  respiratorios,  ya  se 
admita  con  aquél  que  el  ácido  carbónico  despren- 
dido se  produce  en  los  pulmones  mismos  á  ex- 
pensas de  las  materias  combustibles  de  la  san- 
gre, ya  se  suponga,  como  hoy  parece  demostrado, 
que  en  aquellos  órganos  no  tiene  lugar  sino  una 
osmosis  gaseosa,  y  que  los  fenómenos  de  combus- 
tión, causa  del  calor  animal,  se  realizan  en  la 
trama  misma  de  los  tejidos.  La  Fisiología  mo- 
derna, al  destruir  parte  de  las  afirmaciones  de 
Lavoisier,  no  ha  modificado  en  modo  alguno  el 
hecho  fundamental  cuyo  descubrimiento  le  per- 
tenece por  completo.  Dicho  cambio  gaseoso  se  ve- 
rifica en  parte  por  órganos  respiratorios  especia- 
les, los  pulmones  (las  branquias  en  los  animales 
acuáticos),  y  en  parte  por  la  superficie  cutánea. 

I  Los  movimientos  respiratorios  consisten  en 
cambios  rítmicos  del  volumen  de  la  caja  toráci- 
ca, producidos  por  las  contracciones  y  relajacio- 
nes alternativas  de  ciertos  músculos.  Como  el 
pulmón  está  aplicado  de  una  manera  inmediata 
contra  la  pared  torácica,  resulta  que  con  los  cam- 
bios de  dimensiones  de  ésta  coinciden  cambios 
iguales  en  el  volumen  del  pulmón.  Pero  dilatán- 
dose ese  órgano,  el  aire  que  contiene  disminuye 
necesariamente  de  tensión.  Para  restablecer  el 
equilibrio  entre  el  aire  atmosférico  y  del  pul- 
món, se  necesita,  pues,  que  cierta  cantidad  de 
aire  exterior  penetre  por  la  nariz  y  la  boca  hasta 
el  órgano  de  la  respiración. 

Cuando,  por  el  contrario,  en  virtud  de  la  es- 
trechez de  la  caja  torácica,  el  pulmón  llega  á  dis- 
minuir de  volumen,  el  aire  que  en  él  se  encuen- 
tra aumenta  de  tensión,  y  para  establecer  el  equi- 
librio se  necesita  hacerle  salir  del  pulmón  y  arro- 
jarle á  la  atmósfera. 

La  dilatación  de  la  caja  torácica,  acompañada 
de  la  entrada  del  aire,  toma  el  nombre  de  ww- 
piracián;  el  estrechamiento  del  tórax,  acompa- 
ñado de  la  expulsión  del  aire,  se  denomina  espi- 
ración; ambos  actos  reunidos,  al  sucederse,  for- 
man un  movimiento  respirato'i  io.  El  número  de 
i  stos  ni  una  unidad  de  tiempo  varía  en  los  di- 
ferentes individuos.  Según  Hutchinson,  es  en 
el  adulto  de  1C  á  '1 1 :  pero  estos  límites  pueden 
variar  mucho,  oscilando  entre  9  y  40.  Quete- 
le)  da,  como  cifra  media  en  el  recien  nacido,  la 
de  44  respiraciones,  podiendo  oscilar  entre  23  y 
70.  Resulta  de  estas  cifras  que  la  frecuencia  de 
la  respiración  disminuye  con  laedad,  y  que,  por 
éste  y  otros  conceptos,  guarda  relación  con  la 
frecuencia  del  pulso;  Wundt  dice  que  por  termi- 
no medio  ;1  ,  ti j  i  cuatro  latidos  cardíacos  i  oríes 
ponde  un  movimiento  respiratorio.  Todas  l 
sas  que  aceleran  el  pulso  aumentan  también  el 
i lero  de  respiraciones. 

El  ritmo  de  los  movimientos  respiratorios  es 
«na  regular.  Siempre  la  inspiración  es  m 
ta  que  la  espiración  ::  10  :  14,  y  aun  ::  10  :  24 
Begnn  Vierordt.  La  espiración  aucede  ¡mediata 
mentí  i  le  inspiración;  después  sobreviene  un 
reposo  que  puede  calcularse  en  '/»  ó  '/a  de  la  du- 
ración total  del  movimiento  respiratorio;  la  ins- 
piración y  la  espiración  comienzan  lentamente, 
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aumentan  después  de  velocidad  y  disminuyen 
poco  i  poco. 

He  aquí  los  cuadros  citados  por  Quetelet,  re- 
lativos á  la  influencia  de  la  respiración  según  la 

edad: 

.Máxima     Mínima       Mi 


Recién  nacido.   . 

Vil 

23 

44 

32 

20 

26 

15  á  20  años.   .   . 

24 

16 

20 

20  á  25     »    .  .  . 

24 

14 

18 

25  á  30     »    .   .  . 

21 

15 

16 

30  á  50     »    .   .  . 

23 

11 

18 

El  Dr.  Vierordt,  haciendo  experimentos  en 
sí  mismo,  sólo  encontró  por  término  medio  11,9 
movimientos  respiratorios.  La  cifra  media  dada 
por  Hutchindon  resulta  de  1  897  observaciones 
recogidas  en  el  hombre.  La  ley  según  la  cual  á 
cada  movimiento  respiratorio  corresponden  cua- 
tro pulsaciones  cardíacas,  es  sólo  aproximada; 
pierde  su  valor  cuando  la  respiración  ea  muy  len- 
ta, porque  entonces  las  pulsaciones  son  algo  más 
de  cuatro  veces  más  Inertes.  Vierordt  y  Ludvvig 
procuran  analizar  el  ritmo  de  los  movimientos 
respiratorios,  colocando  la  palanca  de  un  qui- 
mógrafo  en  relación  con  las  paredes  abdominales 
durante  la  respiración,  y  haciendo  inscribir  así 
en  el  cilindro  del  aparato  los  movimientos  de 
esas  paredes. 

Los  cambios  de  forma  de  la  caja  torácica  du- 
rante la  inspiración  consisten  en  un  aumento  de 
todos  los  diámetros  de  esta  caja,  mientras  que 
en  la  espiración  recobra  su  posición  de  reposo. 
Los  diámetros  transversal  y  anteroposterior  del 
piecho  se  ensanchan  á  consecuencia  del  movi- 
miento de  las  costillas:  el  diámetro  vertical,  por 
el  descenso  del  diafragma;  en  las  inspiraciones 
profundas,  el  diámetro  Vertical  aumenta  además 
por  la  ascensión  de  la  clavícula  y  por  cierto  gra- 
do de  extensión  de  la  columna  vertebral.  Con- 
viene recordar  aquí  que  todas  las  costillas  están 
animadas  de  un  movimiento  complejo;  sus  ex- 
tremidades exteriores  se  elevan  y  arrastran  el 
esternón.  Este  movimiento  es  mucho  más  mar- 
cado en  las  últimas  costillas  que  en  las  prime- 
ras, en  virtud  de  su  oblicuidad.  Toda  costilla  se 
halla  animada  también  de  un  segundo  movi- 
miento alrededor  de  un  eje  anteroposterior  que 
pasa  por  sus  dos  extremos.  La  elevación  de  las 
costillas  aumenta  el diámetroanteroposterior;su 
torsión  alrededor  del  eje  que  pasa  porambos  ex- 
tremos aumenta  el  diámetro  transversal. 

El  aumento  del  diámetro  vertical  se  verifica, 
en  las  respiraciones  ordinarias.  :i  expensas  de  la 
cavidad  abdominal,  por  desoí  oso  del  diafragma; 
cuando  la  espiración  es  muy  profunda  se  une  á 
ella  una  elevación  de  la  clavícula  y  del  hombro. 
En  la  inspiración  tranquila  y  normal  la  presión 
ejercida  por  el  diafragma  deprimido  hace  elevar 
la  parte  superior  del  abdomen:  en  la  inspiración 
muy  profunda,  por  el  contrario,  estando  obliga- 
do el  diafragma  á  seguir  la  ascensión  de  las  cos- 
tillas, la  misma  parte  del  abdomen  se  deprime 
ligeramente. 

Los  cambios  de  forma  del  tórax  durante  la 
respiración  presentan  notables  diferencias  en 
uno  y  otro  sexo.  En  el  hombre  predomina  el 
descenso  del  diafragma;  en  la  mujer  es  ms 
movimiento  de  las  costillas:  asi.  en  el  primero 
es  más  marcado  el  movimiento  abdominal  (res- 
piración abdominal),  y  en  la  segunda  el  movi- 
miento toruico   respiración  o 

Sibson  ha  estudiado,  con  un  instrumento  es- 
pecial llamado  tor  modificaciones 
del  diámetro  anteroposterior  á  diferentes  altu- 
ras del  pecho  y  del  abdomen.  Encontró  de  este 
modo,  durante  la  respiración  normal,  en  la  par- 
perior  del  tórax,  0,03  á  0,07  pulgadas  in- 
glesas; en  las  inmediaciones  de  la  décima 
11 1  0,09  á  0,10;  en  el  centro  del  abdomen  0,25  á 
á  030,  y  más  abajo  0,0S  á  0,09.  Esl  is  i 
nes  pueden  ser  10  á  30  veces  más  considerables 
en  las  inspiraciones  muy  profui  das,  pero  enton- 
ces el  aumento  es  mucho  más  marcado  en  la  in- 
te superior  del  tórax  que  en  su  parte  inferior  y 
en  el  abdomen. 

No  se  conocen  todavía  de  una  manera  preci- 
sa las  causas  que  hacen  variai  los  movimientos 
respiratorios  según  el  sexo,  rueden  ser  i 
nitas,  como  dice  Hutchinson.  Por  lo  di 
hay  muchos  hombres  en  quienes  la  respiración 
se  aproxima  al  tipo  femenino,  y  mujeres  en  que 
sucede  lo  contrario. 

La  acción  muscular  que  produce  las  modifica- 
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ciones  de  forma  antes  mencionadas  se  halla  casi 
enteramente  limitada,  en  la  respiración  tran- 
quila, al  diafragma  y  á  los  músculos  intercosta- 
les, mientras  que  en  los  movimientos  respirato- 
rios exagerados  (sujetos  asmáticos  ó  enfermos 
del  pecho)  entran  también  en  juego  los  extenso- 
res íle  la  columna  vertebral  y  hasta  los  múscu- 
los que  parten  del  tórax  para  insertarse  al  crá- 
neo y  á  las  extremidades  superiores.  El  conteni- 
do del  abdomen  se  halla  siempre  sometido  auna 
presión,  debida  en  parte  á  la  acción  atmosférica 
y  en  parte  á  los  músculos  de  la  pared  abdomi- 
nal, mientras  que  la  cavidad  torácica,  cerrada 
por  círculos  óseos,  se  halla  garantida  á  la  vez 
contra  la  presión  atmosférica  y  contra  la  presión 
muscular.  Esta  circunstancia  hace  que,  durante 
el  reposo  de  la  respiración,  el  diafragma  sea  em- 
pujado hacia  la  cavidad  torácica,  tomando  la 
forma  de  una  bóveda.  Al  contraerse  el  músculo, 
esta  bóveda  tiende  á  aplanarse,  porque  las  par- 
tes laterales  carnosas  de  la  bóveda  diafragmáti- 
ca  se  deprimen  al  acostarse;  este  movimiento 
debe,  pues,  agrandar  el  diámetro  vertical  del 
pecho. 

Entre  los  músculos  intercostales,  los  externos 
son  los  que  principalmente  intervienen  en  la  ins- 
piración. Esos  músculos,  como  queda  dicho  en 
otro  lugar  (V.  Ixteki.'uktalI,  parten  del  borde 
inferior  de  una  costilla,  se  dirigen  oblicuamente 
hacia  ahajo  y  adelante,  para  insertarse  al  borde 
superior  de  la  costilla  situada  por  debajo.  Su  ac- 
ción se  halla  aumentada  por  la  de  todos  los  mús- 
culos que  elevan  las  costillas  en  la  misma  direc- 
ción. Los  internos,  por  el  contrario,  se  dirigen 
oblicuamente  hacia  abajo  y  atrás,  desde  el  borde 
inferior  de  una  costilla  hasta  el  superior  de  la 
costilla  situada  por  debajo.  Según  su  dirección, 
los  intercostales  externos,  al  contraerse,  deben 
llevar  las  costillas  hacia  arriba  y  ensanchar  los 
espacios  intercostales;  los  intercostales  internos 
tienen  sin  duda  una  acción  análoga  por  sus  fibras 
anteriores  situadas  entre  los  cartílagos  costales, 
mientras  que  sus  haces  posteriores,  comprendi- 
dos entre  las  porciones  óseas  de  las  costillas, 
pueden,  por  la  dirección  de  sus  fibras,  llevar  las 
costillas  hacia  abajo  y  estrechar  los  espacios  in- 
tercostales. La  acción  espiratoria,  atribuida  por 
muchos  autores  á  esta  porción  posterior  de  los 
músculos  intercostales  internos,  ha  sido  negada 
por  otros.  Budge  ha  hecho  observar  que,  según 
la  teoría  de  las  palancas,  una  costilla  se  mueve 
tanto  más  fácilmente  cuanto  más  distante  se  ha- 
lla el  punto  de  aplicación  de  la  fuerza  de  am- 
bos puntos  fijos  (esternón  y  columna  vertebral), 
y  que,  por  consiguiente,  los  intercostales  inter- 
nos, lo  mismo  que  los  externos,  elevan  las  cos- 
tillas, siendo  para  unos  y  otros  la  inserción  á  la 
costilla  superior  el  punto  relativamente  fijo.  Aun 
cuando  los  haces  posteriores  de  los  intercostales 
internos  fueran  en  realidad  espiradores,  su  ac- 
ción sería  muy  débil  comparada  con  la  de  los 
intercostales  externos  y  los  haces  anteriores  de 
los  mismos  intercostales  internos.  Esta  disposi- 
ción tiene  quizás  por  único  objeto  equilibrar  has- 
ta cierto  punto  la  acción  de  los  intercostales  ex- 
ternos, que,  por  su  dirección,  tienden  además  á 
llevar  las  costillas  hacia  atrás.  Numerosas  obser- 
vaciones hechas  en  el  esqueleto  apoyan  también, 
al  parecer,  la  acción  inspiratrizde  todos  los  mús- 
culos intercostales. 

En  la  respiración  normal,  sólo  durante  la  ins- 
piración hay  una  acción  muscular  activa,  la  con- 
tracción del  diafragma  y  de  los  intercostales;  en 
la  espiración,  por  el  contrario,  el  exceso  de  la 
presión  abdominal  basta  para  empujar  el  dia- 
fragma hacia  arriba,  y  el  tórax  dilatado  recobra 
por  su  elasticidad  la  forma  primitiva.  En  la  res- 
piración profunda  entra  enjuego  otra  categoría 
de  músculos,  tanto  en  la  inspiración  como  en  la 
espiración.  Además  de  los  extensores  de  la  co- 
lumna vertebral,  que  pueden,  como  fácilmente 
se  comprende,  aumentar  al  misino  tiempo  el  diá- 
metro vertical  del  pecho,  se  ven  intervenir  al- 
gunos músculos  que  nacen,  ora  de  la  columna 
vertebral,  ora  fie  la  cabeza,  del  omoplato  ó  del 
brazo,  para  insertarse  en  el  tórax.  Estos  múscu- 
los obran  en  sentido  opuesto  de  su  acción  nor- 
mal, porque  en  vez  de  tener  su  punto  de  apoyo 
en  el  pecho  lo  tienen  en  otros  huesos  (cabeza, 
hombro,  brazos),  de  suerte  que  obran  sobre  el 
tórax,  en  vez  de  mover  la  cabeza  ó  la  extremi- 
dad superior.  Pueden  obrar  también  del  mismo 
modo  cuaudo  sus  inserciones  movibles  se  encuen- 
tran fijas  por  otros  músculos  ó  por  medios  arti- 
ficiales. La  espiración  profunda  es  debida  á  la 
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presión  abdominal,  que  empuja  enérgicamente 
el  diafragma  hacia  el  pecho.  Los  músculos  que 
intervienen  en  las  inspiraciones  profundas  son 
los  escalenos,  los  serratos  posteriores,  los  ester- 
nomastoideos,  los  extensores  de  la  columna  ver- 
tebral y  los  músculos  que  van  del  tronco  al  omo- 
plato y  al  brazo;  pero  sólo  cuando  la  respira- 
ción se  hace  muy  difícil  entran  en  juego  estos 
últimos  músculos,  que  necesitan,  para  obrar  so- 
bre el  tórax,  que  el  hombro  y  el  brazo  estén  fi- 
jos .  En  las  espiraciones  profundas  obran  los 
músculos  do  la  pared  abdominal,  quizás  una  par- 
te de  los  intercostales  internos,  el  triangular  del 
esternón,  que  coloca  el  cartílago  costal  en  su  po- 
sición de  espiración,  y  por  último  los  flexores 
de  la  columna  vertebral. 

Corresponde  hablar  ahora  de  la  influencia  del 
sistema  nervioso  sobre  los  movimientos  respirato- 
rios. 

Existe  una  pequeña  porción  de  la  incluía 
ohlongada,  situada  cerca  de  los  orígenes  de  los 
nervios  neumogástrico  y  espinal,  que  constituyo 
el  centro  nervioso  de  los  movimientos  respirato- 
rios. La  destrucción  de  esa  parte,  designada  por 
Flourens  con  el  nombre  de  nudo  vital,  suspende 
instantáneamente  la  respiración.  Los  movimien- 
tos respiratorios  son  determinados  en  parte  por 
una  excitación  directa  y  en  parte  por  una  exci- 
tación refleja  de  este  centro  nervioso.  La  excita- 
ción refleja  llega  á  él  por  el  intermedio  de  los 
nervios  sensitivos  de  los  órganos  respiratorios. 
La  sangre,  que  se  ha  hecho  más  rica  en  ácido 
carbónico  y  más  pobre  en  oxígeno,  es  la  que,  en 
el  primer  caso,  excita  directamente  las  células 
nerviosas  ganglionares,  y  en  el  segundo  obra 
sobre  la  extremidad  periférica  de  los  nervios  sen- 
sitivos, acción  que  se  transmite  después  al  ori- 
gen de  los  nervios  respiratorios  en  la  medula 
oblongada.  Es  fácil  demostrar  la  excitación  di- 
recta del  centro  respiratorio;  porque  cuando  se 
cortan  todos  los  nervios  sensitivos  de  la  medula 
oblongada,  los  movimientos  respiratorios  conti- 
núan sin  embargo.  En  cuanto  á  la  influencia  de 
las  excitaciones  reflejas  sobre  estos  movimientos, 
se  demuestra  por  el  efecto  que  produce  la  irrita- 
ción ó  la  sección  del  tronco  del  neumogástrico  ó 
del  nervio  laríngeo  superior,  que  de  él  procede. 

La  excitación  de  los  filetes  destinados  al  pul- 
món que  se  encuentran  en  el  tronco  del  neumo- 
gástrico acelera  los  movimientos  respiratorios  y 
aumenta  la  profundidad  de  la  respiración;  la 
excitación  del  nervio  laríngeo  superior,  nervio 
que  da  filetes  sensitivos  á  la  mucosa  de  la  larin- 
ge, hace,  jior  el  contrario,  más  lentos  dichos  mo- 
vimientos y  disminuye  la  profundidad  de  la  res- 
piración. Ambos  resultados  se  deben  á  una  exci- 
tación centrípeta  que  se  transmite  al  centro  ner- 
vioso, porque  después  de  la  sección  de  uno  y  otro 
nervio  se  obtienen  los  mismos  resultados  exci- 
tando su  extremo  central,  mientras  que  la  exci- 
tación del  extremo  periférico  no  produce  ningún 
electo.  Cuando  se  aumenta  progresivamente  la 
excitación  del  extremo  central  del  neumogástri- 
co, los  músculos  inspiradores  entran  en  acción 
por  el  mismo  orden  que  en  las  inspiraciones  pro- 
fundas (primero  el  diafragma,  después  los  inter- 
costales, los  elevadores  de  las  costillas,  etc.  .  Si 
la  excitación  llega  á  ser  excesiva  los  movimien- 
tos respiratorios  se  suspenden,  y  hay  una  contrac- 
ción permanente  y  tetánica  de  los  músculos  ins- 
piradores. Hay  que  admitir,  pues,  que  la  parte 
pulmonar  del  neumogástrico  está  relacionada  por 
reflejo  con  los  músculos  inspiradores. 

El  efecto  de  la  excitación  del  nervio  laríngeo 
superior  varía  con  el  grado  de  dicha  excitación; 
si  es  débil,  sólo  se  ve  aparecer  la  parálisis  del 
diafragma;  si  es  fuerte,  se  contraen  los  músculos 
espiradores.  Resulta,  por  lo  tanto,  que  el  nervio 
laríngeo  superior  obra  por  reflejo  paralizador 
(acción  refleja  paralizadora)  sobre  los  músculos 
inspiradores,  y  por  reflejo  excitador  (acción  refle- 
ja excitadora  ordinaria)  sobre  los  espii adores.  La 
sección  del  tronco  neumogástrico  en  el  cuello  de- 
termina una  notable  lentitud  en  los  movimien- 
tos respiratorios,  que  explica  por  qué  los  filetes 
excitadores  de  la  porción  torácica  del  neumogás- 
trico están  entonces  separados  de  su  centro  re- 
flector, mientras  que  las  libias  paralizadoras  del 
laríngeo  superior  quedan  en  comunicación  con  el 
suyo;  este  nervio  se  desprende,  en  efecto,  del 
tronco  del  nervio  vago,  por  encima  del  punto  en 
que  se  practica  la  sección.  Las  inspiraciones  se 
hacen  al  mismo  tiempo  más  profundas,  de  tal 
suerte  que  la  amplitud  de  la  respiración,  es  de- 
cir, la  cantidad  de  aire  que  entra  en  los  pulnio- 


RF.SP 


493 


nes  en  un  tiempo  dado,  es  próximamente  la  mis- 
ma. Lo  que  complica  todavía  más  el  fenómeno  es 
que,  al  seccionar  el  nervio  vago  en  el  cuello,  se 
cortan  al  mismo  tiempo  los  filetes  del  laríngeo 
inferior  ó  recurrente;  siendo  esta  rama  el  nervio 
motor  de  la  laringe,  los  músculos  del  órgano  vo- 
cal quedan  paralizados  y  la  glotis  se  encuentra 
cerrada.  Es  necesario,  pues,  que  la  glotis  se  abra 
en  cada  inspiración,  á  beneficio  de  una  válvula, 
por  el  esfuerzo  de  los  músculos  exteriores  y  por 
aspiración  de  la  cavidad  torácica. 

Las  excitaciones  directas  se  transmiten  al  cen- 
tro respiratorio  por  la  sangre,  cuyo  ácido  carbó- 
nico excita  los  orígenes  de  los  nervios  inspirado- 
res. Cuando  la  sangre  contiene  grandes  cantida- 
des de  este  gas,  determina  violentos  movimien- 
tos de  inspiración  (disnea);  cuando,  por  el  con- 
trario, se  quita  artificialmente  este  gas  de  la  san- 
gre, y  se  reemplaza  el  ácido  carbónico  por  el  oxí- 
geno, quedan  suspendidos  los  movimientos  res- 
piratorios (apnea).  Si  se  entretiene  la  respira- 
ción con  el  hidrógeno  puro,  en  vez  del  aire  atmos- 
férico, y  si  al  mismo  tiempo  se  quita  el  ácido  car- 
bónico de  la  sangre,  el  hidrógeno  absorbe  el  oxí- 
geno de  este  líquido,  pero  no  sobreviene  la  dis- 
nea (Traube).  Tampoco  se  manifiesta  ésta  cuan- 
do, por  la  compresión  de  las  carótidas,  se  suspen- 
de la  circulación  cerebral.  Las  convulsiones  ge- 
nerales que  entonces  se  observan  no  se  manifies- 
tan especialmente  en  los  músculos  respiratorios; 
pero  si  al  mismo  tiempo  que  se  practica  la  com- 
presión de  las  carótidas  se  ha  suspendido  la  res- 
piración, se  observa  que  al  restablecerse  el  curso 
de  la  sangre  aumenta  de  un  modo  enorme  la  ne- 
cesidad de  respirar  (Thiry). 

De  todos  estos  hechos  resulta  que  el  acumulo 
de  ácido  carbónico  en  la  sangre  obra  directa- 
mente como  excitante  del  centro  respiratorio, 
mientras  que  la  falta  de  oxígeno  no  tiene  la 
misma  acción,  aunque  muchos  autores  le  han 
considerado,  bien  como  excitante  único,  bien 
como  excitante  accesorio  del  centro  nervioso  de 
la  respiración.  Es  probable  qi  e  el  ácido  carbó- 
nico de  la  sangre  obre  en  el  tejido  pulmonar  so- 
bre las  extremidades  nerviosas,  de  la  misma  ma- 
nera que  influye  sobre  los  células  del  centro  es- 
pecial, y  que  la  excitación  de  esos  filetes  perifé- 
ricos no  haga  más  que  ayudar  la  del  centro  au- 
tomotor mismo.  Otros  nervios  sensitivos  pueden 
obrar  también  por  acción  refleja  sobre  los  movi- 
mientos respiratorios.  Por  último,  hay  venenos 
que  excitan  el  centro  nervioso  respiratorio  lo  mis- 
mo que  el  ácido  carbónico:  así,  por  ejemplo,  en 
el  envenenamiento  por  la  nicotina  se  ve  sobreve- 
nir una  aceleración  respiratoria  considerable,  y 
hasta  convulsiones  en  los  músculos  inspiradores; 
la  sección  del  neumogástrico  no  ejerce  la  menor 
influencia  en  tales  casos  (Rosenthal). 

Mientras  que  el  centro  nervioso  respiratorio, 
y  probablemente  también  las  extremidades  ter- 
minales de  la  porción  pulmonar  del  neumogás- 
tiico,  son  excitados  por  la  sangre,  los  fenómenos 
de  parálisis  y  de  excitación,  determinados  por 
el  laríngeo  superior,  sólo  se  desarrollan  cuando 
se  irrita  la  mucosa  laríngea. 

He  aquí  como  resume  WxmátfMem.  de  Fi- 
siología, edic.  esp.  traducida  por  elDr.  Carreras 
Sanchis)  la  teoría  de  la  inervación  en  la  respi- 
ración. Los  resultados  que  da  la  sección  de  los 
nervios  vago  y  laríngeo  superior  permiten  ad- 
mitir que  estos  nervios  funcionan  de  un  modo 
constante,  lo  mismo  que  el  centro  nervioso  res- 
piratorio. «En  este  centro  intervienen  simultá- 
neamente, piara  producir  la  inspiración,  las  dife- 
rentes excitaciones  siguientes:  1.",  una  excita- 
ción propia  y  automotriz;  2.°,  una  excitación 
por  la  parte  torácica  del  neumogástrico;  3.  ,  una 
estimulación  paralizadora  ó  moderadora  por  el 
laríngeo  superior,  acción  que  en  ciertos  casos 
puede  llegar  á  ser  una  excitación  espira triz;  4.°, 
estímulos  moderadores  propios,  inherentes  al 
centro  automotor  mismo,  que  obran  en  igual 
sentido  que  el  laríngeo  superior.»  Cuando  las 
dos  primeras  fuerzas  dominan  algún  tiempo  so- 
bre las  otras,  se  manifiesta  un  tétanos  de  los 
músculos  inspiradores;  cuando,  por  el  contrario, 
dominan  estas  dos  últimas,  hay  primero  apnea 
y  después  tétanos  de  los  músculos  espiradores. 
Los  diferentes  grados  de  respiración  anormal  y 
de  disnea  deben,  pues,  resultar  de  la  acción  al- 
tentativa  de. los  estimulantes  excitadores  y  pa- 
ralizadores. 

Siendo  el  objeto  fundamental  de  la  respira- 
ción  el  devolver  á  la  sangre  el  oxígeno  consumi- 
do en  las  combustiones  intraorgánicas,  el  estu- 
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dio  de  los  cambios  gaseosos  que  en  los  pulmones 
se  realizan  cutre  dicho  humor  y  el  aire  ha  dado 
lugar  á  numerosas  investigaciones  por  parte  de 
fisiólogos  y  de  químicos,  y  al  empleo  de  procedi- 
mientos en  los  que,  á  la  vez  que  se  deja  a  los 
animales  respirar  con  libertad,  se  los  coloca  en 
condiciones  en  que  faciliten  el  análisis  del  aire 
antes  y  después  de  su  entrada  en  el  aparato  res- 
piratorio; los  métodos  empleados  por  los  prime- 
ros observadores  estaban  reducidos,  puede  decir- 
se, á  recoger  el  aire  espirado  en  gasómetros  de 
mercurio,  en  los  que  después  se  analizaba;  pero 
en  este  caso,  como  la  presión  no  era  la  misma  en 
los  dos  momentos  de  la  inspiración  y  de  la  espi- 
ración, el  primero  no  tenía  lugar  en  las  condi- 
ciones fisiológicas,  haciéndose  imposible,  por 
tanto,  tener  en  sus  resultados  la  confianza  ne- 
cesaria. Dulong  y  Despretz  idearon  un  procedi- 
miento en  que  estas  condiciones  se  cumplían  en 
mayor  grado,  para  lo  que  colocaban  al  animal 
sometido  á  la  experimentación  en  una  caja  de 
hoja  de  lata  perfectamente  cerrada,  atravesada 
continuamente  por  una  corriente  de  aire  que, 
procedente  de  un  gasómetro  de  agua,  se  recogía 
á  su  salida  de  la  caja  en  otro  aparato  idéntico  al 
primero;  este  método,  que  además  permitía  me- 
dir el  calor  animal,  sin  más  que  sumergir  la  caja 
en  un  calorímetro,  tenía,  sin  embargo,  el  graví- 
simo defecto  de  no  permitir  la  medida  del  vapor 
de  agua  producido  en  el  acto  fisiológico,  á  más  de 
producir  errores  de  gran  cuantía  en  la  determi- 
nación del  ácido  carbónico,  á  consecuencia  de  la 
solubilidad  de  este  gas  en  el  líquido  contenido 
en  los  gasómetros.  Regnault  y  Reiset  han  trata- 
do de  corregir  estos  defectos  ideando  un  método 
que  no  deja  nada  que  desear  en  lo  referente  al 
rigor  de  las  determinaciones,  y  cuyo  fundamen- 
to consiste  en  hacer  respirar  á  los  animales  en 
una  atmósfera  limitada,  en  la  que  el  anhídrido 
carbónico  es  producido  y  absorbido  sin  cesar,  á 
la  vez  que  reemplazado  por  un  volumen  igual  de 
oxígeno,  lo  que  permite  evaluar  con  todo  rigor, 
no  sólo  las  cantidades  de  estos  gases,  sino  el  pe- 
queño volumen  de  algunos  otros  no  absorbióles 
por  la  potasa,  tales  como  el  nitrógeno,  el  hidró- 
geno, etc.;  no  obstante  estas  ventajas,  el  modo 
de  experimentación  propuesto  por  Regnault  y 
Reiset  tiene  el  defecto  de  que  en  la  campana  en 
que  el  animal  está  encerrado  se  acumula  el  va- 
por de  agua  y  los  productos  odoríferos  de  la 
perspiración,  lo  que  produce  al  cabo  de  cierto 
tiempo  alguna  molestia  en  el  acto  respiratorio. 
En  estos  últimos  tiempos,  Pettenkofer  y  Voit 
han  construido  un  aparato  aplicable  también  al 
estudio  de  los  fenómenos  de  nutrición,  y  cuyas 
dimensiones  son  suficientes  para  que  pueda  per- 
manecer en  él  un  hombre  durante  veinticuatro 
horas  sin  experimentar  la  menor  fatiga,  toman- 
do los  alimentos  necesarios  y  entregándose  al 
reposo  á  diversos  ejercicios,  con'  lo  cual  pue- 
den estudiar  e  las  influencias  que  ejercen  en  los 
fenómenos  respiratorios  estos  distintos  estados; 
en  este  aparato  es  imposible  analizar  la  totali- 
dad de  los  gases  contenidos,  pero  está  unido  á 
disposiciones  particulares,  y  en  esto  consiste  la 
originalidad  del  método,  por  las  cuales  se  mide 
con  toda  exactitud  el  aire  que  atraviesa  la  cá- 
mara respiratoria,  ala  vez  que  se  hace  pasar  una 
fracción  de  este  aire  por  aparatos  apropiados  pa- 
ra analizarle  con  todo  rigor;  por  este  meto  lo  es 
como  se  ha  conseguido  determinar  la  relación 
que  existe  entre  el  aire  inspirado  y  el  espirado, 
y  se  ha  llegado  á  conclusiones  cuyo  resumen  se 
indica  á  continuación. 

El  aire  atmosférico  inspirado,  lo  mismo  que  el 
aire  espirado,  están  compuestos  de  oxígeno,  ni- 
trógeno, ácido  carbónico  y  vapor  de  agua.  Las 
modificaciones  que  la  respiración  hace  experi- 
mentar al  aire  sólo  se  refieren  á  diferewAaA  de 
relación  en  la  cantülad  de  estos  gases;  el  ácido 
carbónico  aumenta  casi  100  veces  en  volumen, 
y  el  oxígeno  disminuye  un  '20  por  100  próxima- 
mente. La  cantidad  de  nitrógeno  no  varía,  El 
volumen  del  aire  espirado  es  mayor,  en  virtud 
de  su  temperatura.  Por  osta  misma  razón  el  aire 
espirado  sude  estar  saturado  de  vapor  de  agua. 
Pi  ro  si  se  hace  bajar  la  temperatura  se  ve  que 
su  volumen  es  un  '/jo  <5  V:.o  menor  que  el  del  ins- 
pirado; en  electo,  la  cantidad  de  oxígeno  que 
desaparece  en  el  pulmón  es  mayor  que  la  del 
árido  carbónico  que  queda  cu  libertad. 

Las  cantidades  absolutas  de  oxígeno  absoí  bi- 
do  y  de  ácido  carbónico  eliminado  son  bastan  te 
considerables:  la  primera  puede  evaluarse  (Vie- 
rordt)  en  23  000  centímetros  cúbicos,  ó  sean  unos 
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34  gramos  por  cada  hora;y  la  segunda  en  20000, 
6  sean  40  gramos.  El  vapor  de  agua  espirado 
ascii  ode  á  20  gramos  próximamente  en  una 
hora. 

Tor  cada  100  partes  en  volumen,  hay: 


Oxig. 


Acido 
Nitro".       caro. 


En  el  aire  atmosfé- 
rico  20,81        79,15        0,04 

En  el  aire  espirado 
(término  medio).  .     16,03       79,55         4,38 

Por  100  partes  en  peso  hay: 
En  el  aire  espirado.  .    17,37       76,08        6,54 

El  aire  atmosférico  contiene  muy  poco  vapor 
de  agua,  pero  esta  cantidad  es  muy  variable. 
La  tensión  del  vapor  de  agua  en  el  aire  espirado 
á  8°  C.  y  á  una  presión  de  760  mm.,  es,  según 
Wayrich,  por  término  medio,  de  4,36  mm.  de 
mercurio,  tensión  casi  igual  á  la  de  un  volumen 
de  aire  saturado  de  vapor  de  agua  á  la  misma 
temperatura  (4,5  mm.).  Sólo  se  encuentran  in- 
dicios de  amoníaco,  tanto  en  el  aire  atmosférico 
como  en  el  espirado.  Es  de  advertir,  sin  embar- 
go, que  la  cantidad  de  amoníaco  en  el  aire  espi- 
rado en  nada  depende  de  la  del  aire  atmosférico, 
porque  haciendo  inspirar  á  través  de  un  tubo 
lleno  de  ácido  clorhídrico,  que  absorbe  el  amo- 
níaco, no  se  observa  la  presencia  de  este  último 
gas  en  el  aire  espirado  por  medio  del  papel  de 
hematoxilina  (Thiry,  Lossen). 

Las  condiciones  más  esenciales  que  pueden 
hacer  variar  el  cambio  gaseoso  en  la  respiración 
son: 

a)  ha.  frecuencia  de  la  respiración.  Mientras 
dura  un  movimiento  respiratorio  normal,  la  di- 
fusión no  puede  producir  una  mezcla  perfecta  é 
igual  de  los  gases;  de  aquí  se  deduce  que  el  aire 
expulsado  al  principio  de  una  espiración  es  me- 
nos rico  en  ácido  carbónico  que  el  expulsado  al 
final.  Esta  diferencia  desaparece  tanto  mejor 
cuanto  más  tiempo  pasa  entre  la  inspiración  y 
la  espiración;  en  otros  términos,  cuanto  más 
tiempo  permanece  el  aire  en  las  vías  respirato- 
rias; porque,  según  Vierordt,  al  cabo  de  cuaren- 
ta segundos  esta  diferencia  no  existe  ya. 

b)  ha, profundidad  de  la  respiración.  Como 
el  ácido  carbónico  puede  difundirse  más  fácil- 
mente en  un  gran  volumen  de  aire  que  en  un 
volumen  pequeño,  y  como  un  volumen  mayor 
tarda  más  en  saturarse  de  este  gas  que  un  volu- 
men menor,  es  claro  que,  siendo  las  mismas  las 
demás  condiciones,  la  cantidad  absoluta  de  áci- 
do carbónico  espirado  debe  aumentar  con  la  pro- 
fundidad de  la  respiración,  mientras  que  la  can- 
tidad relativa  del  mismo  gas  debe  disminuir  en 
el  aire  espirado.  Vierordt  fué  el  primero  que 
descubrió  esta  le}-,  fundada  en  interesantes  y 
curiosos  experimentos. 

c)  La  respiración  difícil.  La  disnea  consiste 
en  inspiraciones  profundas  ó  muy  prolongadas, 
á  las  cuales  siguen  espiraciones  bruscas.  Debe 
haber,  pues,  en  ciertos  casos,  un  aumento  del 
número  de  los  movimientos  respiratorios,  y  en 
otros,  cuando  el  obstáculo  que  hay  que  vencer 
para  la  inspiración  es  considerable,  una  dismi- 
nución de  estos  movimientos.  En  efecto,  será 
entonces  debido  á  las  modificaciones  en  la  fre- 
cuencia y  profundidad  de  la  respiración.  Valen- 
tín imito  artificialmente  la  respiración  disneica, 
y  observó  que  el  ácido  carbónico  había  dismi- 
nuido en  el  aire  espirado  con  relación  al  oxíge- 
no absorbido.  La  sección  de  los  nervios  vagos 
produjo  el  mismo  efecto  en  los  conejos;  lo  pro- 
pio sucedía,  aunque  en  menor  grado,  cuando  se 
cortaban  los  nervios  recurrentes  [laríngeos,  in- 
feriores). 

Aparte  las  circunstancias  que  quedan  expues- 
tas, existen  otras  no  menos  dignas  de  mérito. 

La  temperatura  es,  entre  las  propiedades  físi- 
cas del  aire  inspirado,  la  que  más  fácilmente 
obra  sobro  el  cambio  gaseoso.  Cuando  aquélla 
desciende,  aumenta  la  eliminación  del  acido 
carbónico.  Si  la  presión  atmosférica  aumenta, 
el  cambio  gaseoso  aumenta  también  (Vivenot). 

Los  gases  tóxicos  modifican  sin  duda  el  cam- 
bio gaseoso.  En  este  concepto,  se  les  puede  divi- 
dir en  gases  positivamente  tóxioos  y  negativa- 
mente tóxicos.  Los  primeros  obran  de  una  ma- 
nera directa  sobre  la  respiración  y  producen  la 
muerte  por  sus  propiedades  especiales,  y  no  poi- 
que el  ain  r  irezce  di  oxígeno,  y  son  el  hid 
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no  sulfurado,  el  hidrógeno  arsenicado  y  el  pro- 
tóxido  de  ázoe.  El  ácido  caí  I  único  puede  también 
colocarse  al  lado  de  los  gases  positivatnen 
xicos;  en  efecto,  obra  como  narcótico  y  suspende 
loe  movimientos  respiratorios.  El  óxido  de  car- 
fono  mata  desprendiendo  el  oxígeno  de  la  san- 
gre e  impidiendo  que  ésta  pueda  absorber  nue- 
vas cantidades  de  oxígeno. 

Los  gases  negativamente  tóxicos  son  el  ázoe  y 
el  hidrogeno.  Parece  que  no  influyen  Bobre  la 
eliminación  del  ácido  carbónico;  ríe  cualquier 
modo,  no  está  demostrado  que  el  exceso  de  ázoe 
en  el  aire  de  la  sangre  pueda,  como  se  creía  en 
otro  tiempo,  provocar  el  aumento  de  ácido  car- 
bónico. 

Según  Regnault  y  Reiset,  en  una  mezcla  de 
hidrogeno  y  oxígeno  la  respiración  continúa  ve- 
rificándose como  en  el  aire  atmosférico.  Un  au- 
mento de  la  proporción  de  oxígeno  en  el  aire  ins- 
pirado no  modifica  la  respiración. 

La  cantidad  de  ácido  carbónico  espirado  crece 
generalmente  con  la  cantidad  de  carbono  conte- 
nida en  los  alimentos.  Las  substancias  ricas  en 
oxígeno  determinan  una  eliminación  más  consi- 
dera' le  de  ácido  carbónico  que  las  grasas  y  ali- 
mentos albuminoideos,  que  contienen  menos. 
Este  hecho  se  explica  porque  el  oxígeno  conte- 
nido en  los  alimentos  hidrocarbonados  basta  pa- 
ra transformar  su  hidrógeno  en  agua,  y  enton- 
ces todo  el  oxígeno  del  aire  inspirado  puede  ser- 
vir para  la  oxidación  del  carbono  y  formación  del 
ácido  carbónico,  mientras  que  los  albuminoideos 
y  las  grasas  dan  primero  lugar  á  productos  de 
oxidación  menos  avanzados  que  el  ácido  carbó- 
nico, los  cuales  son  eliminados  por  otras  secre- 
ciones. 

La  alimentación  en  general  aumenta  la  can- 
tidad de  ácido  carbónico  eliminado,  aumento  que 
se  manifiesta  poco  después  de  las  comidas;  llega 
á  su  máximum  á  las  dos  ó  tres  horas,  para  dis- 
minuir luego  otra  vez.Sin  embargo,  según  Smitb, 
ciertos  alimentos  ó  condimentos  pueden  hacer 
que  disminuya  el  ácido  carbónico.  La  privación 
de  alimentos  produce  inmediatamente  una  dis- 
minución en  el  cambio  gaseoso;  cuando  esta  pri- 
vación llega  hasta  la  muerte  por  inanición,  se 
ve  que  la  eliminación  de  ácido  eufónico  dis- 
minuye rápidamente  en  los  últimos  momentos 
de  la  vida. 

Los  movimientos  musculares  aumentan  tam- 
bién dicha  eliminación,  que  quizás  puede  llegar 
al  triple.  Según  Vierordt,  los  movimientos  pro- 
longados sostienen  durante  algunas  horas  un  au- 
mento de  la  actividad  respiratoria.  El  número 
y  profundidad  de  los  movimientos  respil 
aumentan  al  mismo  tiempo.  El  trabajo  muscu- 
lar modifica  además  la  relación  de  ácido  carbó- 
nico eliminado  con  el  oxígeno  inspii 

De  lo  que  queda  expuesto  se  deduce  Wundt, 
loe.  eit.J  que  el  mecanismo  de  la  respiración 
constituye  un  aparato  de  ventilación,  por  me- 
dio del  cual  los  gases  desprendidos  de  la  cangro 
en  el  pulmón  son  arrastrados  al  exterior,  y  la 
misma  sangre  se  pone  en  contacto  con  el  aire 
atmosférico.  El  cambio  gaseoso  respiratorio  es 
independiente  de  la  manera  como  estos  gases  se 
hallan  unidos  á  la  sangre,  lo  mismo  que  de  las 
modificaciones  que  la  sangre  experimenta  por  su 
contacto  con  el  aire  inspirado. 

II     Corresponde  hablar  ahora  de  la  re¡ 
ci&n  cutan  a. 

Por  su  estructura  anatómica,  la  piel  es  más 
apta  para  eliminar  que  para  absorber  los  2 
Su  sistema  vascular  está   repartido  en  las 
superiores  do  la  dermis;  sería,  pues,  nec< 
que  los  gases  absorbidos  atravesasen  todo  el  es- 
pesor de  la  epidermis,  mientras  que  los  cuerpos 
gaseosos,  sobre  todo   el    vapor  de  agua,   pueden 
atravesarla  para  ser  exhalados  al  exterior 
eliminación  del  vapor  de  agua  se  halla  también 

ia\ ida  por  la  existencia  de  glándula 

cíales,  las  audorípa 

Desde  el  puntodo  vista  cualitativo,  el  cambio 
gaseoso  que  se  verifica  por  la  piel,  y  que  muchos 
fisiólogos  denominan   perspij-ach    .  escomplotsr 
mente  idéntico  al  que  se  verifica  por  los  pulmo- 
nes; también  so  encuentra  oxígeno,  ácido  i 
nico  y  vapor  de  agua.  La  considerable  di 
cia  quese  observa  entre  los  productos  excreta- 
dos y  los  absorbidos  noria  piel  debe  atribuirse 
sobro  todo  al  vapor   de  agua,  que  en   las  vi 
OUatrO  horas  puede    llegar  basta    ñOO  y  aun    800 

gramos  de  agua  eliminada.  Com]  aradas  con  esta 
cifra,  son  muy  pequeBasla  absorción  y  la  ex- 

en  i  ion  i  ni  ni  i  de  los 
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no  yacido  carbónico).  Según  Regnault  y  Reiset, 
un  {ierro  no  elimina  en  las  veinticuatro  horas 
más  que  1  á  2  gramos  de  ácido  carbónico  por  la 
piel. 

Sólo  se  conocen,  y  eso  de  una  manera  incom- 
pleta, las  modificaciones  que  el  cambio  gaseso 
por  la  superficie  cutánea  puede  experimentaren 
ciertas  condiciones.  Cuando  aumenta  la  tempe- 
ratura es  mayor  la  eliminación  del  vapor  de  agua, 
sobre  todo  si  se  han  ingerido  grandes  cantidades 
de  líquidos  acuosos.  Según  Weyrich,  después  de 
cada  comida  es  también  mayor  la  cantidad  de 
agua  eliminada.  Gerlach  pretende  que  la  tempe- 
ratura excesiva  y  el  trabajo  muscular  aumentan 
también  la  eliminación  de  ácido  carbónico  por  la 
piel. 

Los  principales  métodos  propuestos  para  de- 
mostrar la  perspiración  cutánea  son  los  siguien- 
tes: 1.°  Se  introduce  el  cuerpo  de  un  animal  ó 
de  un  hombre  en  un  espacio  herméticamente 
cerrado,  no  comprendida  la  cabeza,  y  se  hace 
pasar  una  corriente  que,  para  salir,  va  á  través 
de  tubos  destinados  á  absorber  los  gases  'le  la 
perspiración  (Scharling,  Eegnault  y  Reiset).  2." 
Se  introduce  todo  el  cuerpo,  excepto  la  cabeza, 
en  un  espacio  herméticamente  cerrado  (Lavoi- 
sier,  Seguin  y  Gerlach),  ó  sólo  una  parte  del 
cuerpo  bajo  un  gasómetro  (Weyrich),  y  al  cabo 
de  cierto  tiempo  se  analizan  los  gases  recogidos. 
Ambos  métodos  ofrecen  el  inconveniente  de 
producir,  al  cabo  de  algún  tiempo,  un  acumulo 
■  le  los  gases  perspiratorios  en  el  recipiente,  acu- 
mulo que  puede  influir  sobre  la  perspiración 
misma. 

Cuando  se  suprime  la  perspiración  aplicando 
sobre  toda  la  superficie  cutánea,  ó  sobre  gran 
parte  de  ella,  un  unto  impermeable,  como  gela- 
tina, brea,  etc.,  viene  al  cabo  de  algún  tiempo 
la  muerte  de  los  animales,  por  hiperemias  y  he- 
morragias en  los  diferentes  órganos  (Valentín, 
Edenhuizen).  Según  Regnault  y  Reiset,  el  con- 
junto de  los  cambios  gaseosos  no  se  modifica  en 
manera  alguna  por  la  supresión  de  la  respira- 
ción cutánea;  hay,  pues,  entonces  una  actividad 
pulmonar  mayor,  que  compensa  esta  pérdida. 
Edenhuizen  encontró  con  frecuencia  cristales  de 
fosfato  amónico  magnésico  en  los  órganos  de  los 
animales  cuya  piel  se  había  barnizado;  de  aquí 
dedujo  la  existencia  de  una  excreción  cutánea 
de  amoníaco  ú  otra  combinación  de  nitrógeno, 
pero  ese  hecho  no  lia  sido  demostrado. 

El  conjunto  de  los  cambios  gaseosos  es  el  pro- 
ducto de  la  respiración  pulmonar  y  de  la  cutá- 
nea, que  quedan  descritas,  aparte  de  las  peque- 
ñas cantidades  de  gases  intestinales  (hidróge- 
no, hidrocarburos  y  ácido  sulfhídrico).  Para  es- 
tudiar el  conjunto  de  los  cambios  gaseosos,  se 
usan  métodos  generales  que  determinan  la  ma- 
sa total  de  los  gases  obsorbidos  y  eliminados, 
sin  distinguir  si  este  cambio  se  verifica  por  el 
pulmón  ó  por  la  piel.  La  índole  del  presente 
artículo,  ya  demasiado  extenso,  impide  entrar  en 
mayores  detalles. 

RESPIRADERO:  m.  Abertura  por  donde  sale 
el  aire. 

...  en  la  parte  superior  tiene  (la  hornilla)  su 
RESPIRADERO,  esto  es,  un  cañón  embebido  en 
la  pared  ó  tapia  de  la  espalda,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Respiradero:  Lumbrera,  tronera. 

-Respiradero:  Atabe  ó  ventosa. 

-Respiradero:  fig.  Alivio,  descanso  de  una 
fatiga  ó  trabajo. 

-Respiradero:  fam.  Órgano  ó  conducto  de 
la  respiración. 

respirador,  RA:  adj.  Que  respira. 
-Respirador:  Zool.  Aplícase  á  los  músculos 
que  sirven  para  la  respiración. 

RESPIRANTE:  p.  a.  de  respirar.  Que  respira. 

RESPIRAR  (del  lat.  respirare):  n.  Absorberel 
aire  los  seres  vivos,  por  pulmones,  branquias, 
tráqueas,  etc.,  tomando  parte  de  las  substancias 
que  lo  componen,  y  expelerlo  modificado. 

-Respirar:  Exhalar,  despedir  de  sí  un  olor. 

Risa  del  monte,  de  las  aves  lira, 
Pompa  del  prado,  espejo  de  la  aurora, 
Alma  de  abril,  espíritu  de  Flora, 
Por  quien  la  rosa  y  el  jazmín  respira. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Respirar:  fig.  Animarse,   cobrar  aliento. 
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...pero  al  primer  crepúsculo  de  la  mañana, 
empezaban  á  RESPIRAR  con  la  vista  en  el 
oriente. 

Solís. 

-  Respirar:  fig.  Tener  salida  ó  comunica- 
eión  con  el  aire  externo  ó  libre  un  Huido  que 
está  encerrado. 

-  Respirar:  fig.  Descansar,  aliviarse  del  tra- 
bajo, salir  de  la  opresión. 

...  tan  diversos  cuidados  cómo  se  compade- 
cían? ¿Cómo  no  se  le  sumía  el  pensamiento  y 
cuidado  en  la  guerra,  sin  que  pudiese  RESPI- 
RAR para  la  escritura? 

Ambrosio  de  Morales. 

Por  culto,  ó  por  ceremonia, 
Con  escándalo  del  aire, 
Respiraron  los  perfumes 
En  denegridos  plumajes. 

Luis  de  Uli.oa. 

-Respirar:  fig.  y  fam.  Hablar.  U.  m.  con 
negación. 

Antonio  no  respira. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-No  tener  uno  por  dónde  respirar:  fr. 
fig.  y  fam.  Xo  tener  qué  responder  al  cargo  que 
se  le  hace. 

-Sin  respirar:  m.  adv.  fig.  con  que  se  daá 
entender  que  una  cosa  se  ha  hecho  sin  descanso 
ni  intermisión  de  tiempo. 

respiratorio,  RÍA:  adj.  Anal.  Que  sirve 
para  la  respiración,  ó  la  facilita. 

Nervios  respiratorios.  -  Se  ha  dado  este  nom- 
bre á  los  nervios  diafragmático,  glosofaríngeo, 
facial,  neumogástrico  y  accesorio,  de  "Willis,  y 
también  á  una  rama  inferior  del  plexo  cervical 
que  se  dirige  hacia  los  músculos  exteriores  de 
las  costillas,  porque  estos  nervios  se  hallan  uni- 
dos entre  sí  por  conexiones  simpáticas  muy  ín- 
timas, necesarias  para  mantener  un  perfecto 
acuerdo  entre  los  numerosos  nervios  que  concu- 
rren á  los  movimientos  de  inspiración  y  espira- 
ción, y  que  deben  obrar  de  común  acuerdo  en 
las  respiraciones  difíciles,  sobre  todo  en  los  ac- 
tos que  de  ellas  dependen,  como  la  tos  y  el  es- 
tornudo. 

Cortando  sucesivamente  cada  uno  de  esos 
nervios,  consiguió  Bell  disminuir  sucesivamen- 
te la  potencia  respiratoria  de  un  animal,  dejan- 
do á  los  músculos  paralizados,  por  lo  que  se  re- 
fiere á  la  respiración,  la  aptitud  para  ejecutar 
otros  movimientos.  Aunque  esos  nervios  no  for- 
man un  haz  único  en  su  origen,  están  reparti- 
dos en  una  línea  que  pertenece  á  una  columna 
distinta  de  la  medula  espinal,  es  decir,  á  una 
cintilla  medular  bastante  ancha,  situada  detrás 
del  cuerpo  olivar  y  delante  del  cuerpo  restifor- 
me,  que  se  sigue,  sobre  el  cordón  raquidiano, 
entre  los  surcos  que  dau  origen  á  las  raíces  an- 
teriores y  posteriores  de  los  nervios  espinales. 
Esta  cintilla,  estrecha  por  arriba,  se  ensancha 
por  debajo  del  puente  de  Varolio,  y  volviendo 
después  á  estrecharse  desciende  por  las  partes 
laterales  de  la  medula  espinal.  Da  origen  suce- 
sivamente, y  de  arriba  abajo,  á  los  nervios  fa- 
cial, glosofaríngeo,  neumogástrico,  accesorio  y 
diafragmático;  quizás  da  también  por  debajo  los 
nervios  intercostales  y  lumbares  que  influyen 
sobre  los  músculos  de  las  costillas  y  del  abdo- 
men. 

RESPIRO:  m.  Acción  de  respirar. 

-  Respiro:  fig.  Rato  que  se  da  para  descansar 
de  la  fatiga,  y  volver  á  ella  con  nuevo  aliento. 

...  otras  miras,  en  fin,  de  ambición  de  parte 
de  algunas  de  las  potencias  deliberantes,  nos 
dieron  aquel  respiro  de  dos  años,  que  ojalá 
hubiéramos  sabido  ó  podido  aprovechar  me- 
jor. 

Quintana. 

Demos  al  galleguito  un  año  de  RESPIRO,  pa- 
ra que  aprenda  á  leer  y  á  escribir,  y  sobre  to- 
do, para  que  se  aclimate  en  la  corte,  etc. 
Antonio  Flores. 

-Respiro:  fig.  Tiempo  ó  plazo  para  pagar. 

RESPLANDECENCIA  (de  resplandecer ):  f.  ant, 
Resplandor. 

-Resplandecencia:  ant.  fig.  Esplendor. 

...  castigo  porque  clama  la  desigualdad  con 
que  algunos  trabajan,  por  la  vana  resplan- 
decencia de  los  otros. 

Fr.  Juan  Márquez. 
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resplandecer  (del  lat.  resplencU  vire):  n. 
Despedir  rayos  de  luz  ó  lucir  mucho  una  cosa. 

-Resplandecer:  fig.  Brillar  una  cosa  mu- 
cho por  la  reflexión  de  la  luz. 

...  entre  la  mas;    rn  la  de  la  mina  brilla  el 
diamante  y  resplandecí:  el  oro;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Resplandecer:  fig.  Sobresalir  y  aventa- 
jarse en  una  acción,  virtud  ú  otra  cosa. 

No  hay  virtud  que  no  resplandezca  en  los 
casos   adversos,    bien  así  como   las   estrellas 
brillan  más  cuando  es  más  obscura  la  noche. 
Saavedra  Fajardo. 

RESPLANDECIENTE:  p.  a.  de  resplande- 
cer. Que  resplandece. 

...  las  abejas   eligen  por  reina)  á  la  más  dis- 
puesta y  de  más  resplandeciente  color. 
Saavedra  Fafardo. 

...  desembarcó  Serrano,  armado  todo  de  ar- 
mas blancas  y  resplandecientes. 

B.  L.  de  Argensola. 

RESPLANDECIMIENTO:  m.  RESPLANDOR. 

resplandina:  f.  fam.  Regaño,  reprensión 
fuerte. 

RESPLANDOR  (de  respirador):  m.  Luz  muy 
clava  que  arroja  ó  despide  el  Sol  ú  otro  cual- 
quier cuerpo  luminoso. 

-Resplandor:  Composición  de  albayalde  y 
otras  cosas,  con  que  se  afeitan  las  mujeres. 
-Resplandor:  fig.  Brillo  de  algunas  cosas. 

Salía  de  la  nube  nu  género  de  resplandor 
mitigado  que  infundía  veneración,  etc. 

Sor.ís. 

...  vio  una  solemnísima  cruz,  que  bahía  de- 
jado fecha  en  la  cámara,  de  muy  fino  oro.  é 
salía  della  muy  grande  resplandor. 

El  Comendador  Griego. 

-Resplandor:  fig.  Esplendor  ó  lucimiento. 

...  los  ingenios  muy  dados  al  resplandor  de 
las  ciencias,  salen  de  ellas  inhábiles  para  el 
manejo  de  los  negocios. 

Saavedra  Fajardo. 

RESPLENDOR    (de   re  y   esplendor):   m.  ant. 

Resplandor. 

RESPOMUSO:  Geog.  Pico  de  los  Pirineos,  al 
X.  del  valle  de  Tena,  en  la  prov.  de  Huesca; 
es  el  que  los  franceses  llaman  Pie  du  Cristal. 

RESPONDEDOR,  RA:  adj.  Que  responde.  Usa- 
se t.  c.  s. 

RESPONDENCIA:  f.  ant.  Correspondencia,  re- 
lación. 

...  si  bien  quieres  notar  las  costumbres  per- 
tenecientes al  estado  de  caballero,  todas  las 
podías  fallar  con  semejanzas  é  con  rkspon- 
denclas. 

Enrique  de  Villena. 

¡.Altas  deidades  que  ignoro! 
Si  allá  en  la  currada  esfera, 
Tiene  acaso  mi  fortuna 
Superiores  respondencias. 

Calderón. 

RESPONDER  (del  lat.  responden):  a.  Con- 
testar, satisfacer  á  lo  que  se  pregunta  ó  pro- 
pone. 

...  él  respondió  conforme  á  sus  altos  pen- 
samientos: más  querría  ser  aquí  primero,  que 
en  Roma  segundo. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  No  he  entendido  á  vuestra  Alteza, 
Y  así  no  sé  responderle:  etc. 

Calderón. 

-  Responder:  Contestar  uno  al  que  le  llama 
ó  al  que  toca  á  la  puerta. 

-Responder:  Contestar  al  billete  ó  carta 
que  se  ha  recibido. 

-  Responder:  Corresponder  con  su  voz  los 
animales  ó  aves  á  la  de  los  otros  de  su  especie  ó 
al  reclamo  artificial  que  la  imita. 

-  Responder:  Satisfacer  al  argumento,  duda, 
dificultad  ó  demanda. 

...mejor  sería  ir  quitando  tropiezos,  y  bes 
PONDIENDO  alas  dificultades  una  á  una." 
Alonso  López  Pinciano. 
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decido. 


■  Responder:  Corresponder,  repetir  el  eeo. 
•Responder;  Corresponder,  mostrarse  agra- 


...conio  si  le  amara  uno  solo,  sin  que  los  mu- 
chos se  estorben,  y  sin  que  él  se  embarace  en 
RESPONDERSE  con  tantos. 

Fr.  Lris  de  León. 

-  Responder:  Replicar  á  un  pedimento  ó  ale- 
gato. 

-  Responder:  fig.  Rendir  ó  fructificar. 

Este  campo  no  responde. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Responder:  fig.  Dicho  de  las  cosas  inani- 
madas, surtir  el  efecto  que  se  desea  ó  pretende. 

-  Responder:  Corresponder,  guardar  propor- 
ción ó  igualdad  una  cosa  con  otra. 

-  Responder:  Replicar,  ser  respondón. 

-  Responde  i;:  .Mirar,  caer,  estar  situado  un 
lugar,  edificio,  etc.,  hacia  una  parte  determi- 
nada. 

...al  mediodía  llegan  á  otro  desierto  llama- 
do Guir,  que  responde  hacia  el  reino  deGu- 
ber. 

Luis  del  Mármol. 

...  vio  la  ventana  de  la  reja  que  caía  al  jar- 
dín, y  por  estar  cerrada  á  causa  del  herido,  pre- 
guntó si  aquella  ventana  respondía  á  algún 
jardín. 

Cervantes. 

-  Responder:  Ser  ó  hacerse  responsable  de 
una  cosa;  salir  por  fiador,  abonar  a  otro. 

Pierda  cuidado  vuestra  majestad,  yo  os  res- 
pondo de  él  y  de  la  rebelión. 

Larra. 

...  yo  de  la  verdad  solo  respondo 
De  que  el  mozo  salvaje  del  portento 
Anda  alegre  por  ahi  mondo  y  lirondo;  etc. 
Espronceda. 

Vos  sabéis  que  amor  no  debo 

Y  me  conocéis  a  fondo. 

-  Pues  yo  de  mí  no  respondo, 

Y  no  soy  ningún  mancebo. 

Hartzenbusch. 

RESPONDIDAMENTE:  adv.  m.  ant.  Con  pro- 
porción, simetría  ó  correspondencia. 

...  y  va  así  en  esto  como  eu  todo  lo  demás 
que  arriba  dijimos,  este  nuevo  hombre  y  espí- 
ritu respondidamente,  contraponiéndose  á 
aquel  espíritu  viejo  y  perverso. 

Fr.  Luis  de  León. 

RESPONDIENTE:  p.  a.  de  RESPONDER.  Que 
responde. 

...  considerada  la  naturaleza  del  negocio,  y 
aun  considerada  la  costa  de  los  factores  y  res- 
pondientes que  los  mercaderes  tienen  allá 
para  donde  lo  toman. 

Azni.cUETA. 

...  acabada  su  Teología,  le  presidió  un  acto 
el  P.  Deza,  diciendo  los  oyentes  á  una  voz.  que 
en  muchos  siglos  no  habría  concurrido  junta 
semejante,  de  respondiente  tal. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

RESPONDÓN,  NA  (de  responder):  adj.  fam. 
Que  tiene  el  vicio  de  replicar  á  todo.  U  t.  c.  s. 

Ella  es  golosa,  chismosa, 
Respondona,  y  alza  el  grito: 
Pues  ¿dónde  has  de  hallar  criada 
Que  cumpla  más  con  su  oficio? 

Morkto. 

-  ¿No  respondéis?  -  No  me  atrevo; 
Porque  siendo  RESroNDÓN, 
Pierdo,  señora,  un  doblón, 

Y  más  de  mil  palos  llevo. 

Tirso  de  Molina. 

RESPONSABILIDAD  (de  responsable):  I.  I  ) i .  1  i _■  i 
ción  de  reparar  y  satisfacer  cualquier  pérdida  ó 
daño. 

...  ¡porqué  no  se  pudieran  obligar,  para  ha 
cerla  más  súliila  (la  hipoteca1,  l:i  villa  ron     u 
propios  y  el  vecindario  con  su  RESPONSABILI- 
DAD! 

JOVKLLANOS. 

...  aquí  no  vendría  mal  advertirá  usted  de 
paso  que  en  punto  á  RESPONSABILIDAD! 
responsable  de  toda  cosa  escriba  quien  la  ur- 
ina; etc. 

Larra, 
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Claro  es  que  sin  libertad  no  habría  RESPON- 
SABILIDAD, ni,  por  consiguiente,  moralidad 
en  los  actos;  etc. 

Muni.au. 

-De   responsabilidad:  loe.   Dícese  de  la 
persona  de  posibles,  de  crédito. 

-Responsabilidad:  FU.  La  responsabilidad 
es  el  juicio  que  forma  la  conciencia  consecuente 
de  los  actos  libres,  y  por  tanto  imputables  al 
sujeto  (V.  Imputabilidad  y  Libertad),  por  la 
participación  que  éste  como  agente  haya  toma- 
do en  ellos.  La  responsabilidad  es  la  forma  que 
en  lo  moral  toma  la  continuidad  del  efecto  con 
su  causa.  El  agente,  en  tanto  que  es  causa  li- 
bre de  sus  actos  y  en  el  grado  en  que  lo  es,  res- 
ponde de  las  consecuencias  inherentes  al  acto 
que  ejecuta.  Ya  se  comprende  que  el  juicio  de 
responsabilidad  implica  todas  las  condiciones  y 
circunstancias  que  acompañan  al  ejercicio  de  la 
libertad,  y  que  cuanto  restringe  ésta  otro  tanto 
limita  la  responsabilidad.  Como  los  actos  mo- 
rales, si  van  precedidos  de  la  conciencia  (an- 
tecedente), sigue  acompañándoles,  aun  después 
de  ejecutados,  la  conciencia  misma  (consecuen- 
te, V.  Conciencia),  ésta,  la  conciencia  conse- 
cuente, es  la  que  primera  é  inmediatamente  for- 
mula el  juicio  de  responsabilidad  (V.  DEMÉRI- 
TO), y  presta,  si  no  la  más  eficaz,  la  más  di- 
recta sanción  á  la  observancia  de  la  ley.  Se  an- 
ticipa al  juicio  de  los  demás  el  propio  en  la 
apreciación  de  la  cualidad  moral  ó  inmoral  de 
nuestros  actos,  porque  la  voluntad  obra  siem- 
pre solicitada  y  estimulada  por  motivos  inter- 
nos, y  aun  en  los  casos  en  qne  se  halla  de- 
terminada por  los  exteriores  es  á  condición  de 
que  se  los  apropie  y  los  convierta  en  interio- 
res. La  satisfacción  y  el  remordimiento  son  es- 
tados internos  que  sirven  de  anuncio,  anteriora 
todo  otro,  de  las  consecuencias  inherentes  á  to- 
do acto.  Y  en  términos  generales,  y  salvo  el  ca- 
so de  sordera  en  la  conciencia  (callos  en  el  cora- 
zón que  se  dice),  el  juicio  propio  de  la  cualidad 
de  los  actos  es  el  más  certero  y  el  que  no  admi- 
te espejismos  ni  engaños.  Así  se  explica  (pie,  por 
ejemplo,  tenga  el  hipócrita  artera  habilidad  pa- 
ra engañar  á  cuantos  le  rodean,  sin  que  logre 
jamás  engañarse  á  sí  mismo.  Aparte  de  que  la 
ley  de  la  sinceridad,  propia  de  la  naturaleza  y 
de  la  moral,  se  impone  con  frecuencia  á  todo  ar- 
tificio hipócrita,  y  el  malo  suele  denunciarse  á 
si  mismo,  ó,  ante  el  más  mínimo  indicio,  descu- 
brir su  perversión.  La  complejidad  del  juicio 
moral  no  borra  el  carácter  personal  de  la  res- 
ponsabilidad (cada  uno  responde  de  sus  propios 
actos,  ni  más  ni  menos);  pero  \o personal  no  es 
lo  individual,  y  por  tanto  ha  lugar  á  una  res- 
ponsabilidad solidaria  (V.  Persona),  según  la 
cual  adquirimos  mérito  y  demérito  relativos  en 
el  grado  en  que  contribuímos  ó  cooperamos  á  la 
ejecución  de  los  actos.  No  es,  sin  embargo,  pru- 
dente, ni  para  el  juicio  propio  ni  para  el  de  los 
demás,  extender  indefinidamente  la  solidaridad 
de  los  actos,  porque  puede  entonces  declinar  la 
conciencia  moral  en  latüicdifiarismos  fatales. 
Después  de  todo,  la  responsabilidad  muy  exten- 
dida se  parece  á  la  mancha  de  aceite  cuando  se 
dilata,  que  alcanza  á  muchos  y  á  nadie,  porque 
no  se  fija  y  concreta.  Quiere  esto  decir  que  cu  la 
personalidad,  ó  sea  en  el  individuo  consciente  de 
su  medio,  comprendiendo  todo  lo  que  con  ella  co- 
labora á  la  obra,  es  el  agente  responsable  del  ac- 
to y  de  las  consecuencias  á  él  inherentes,  siempre 
ha  de  tener  su  centro,  su  punto  de  convergencia 
la  responsabilidad:  si  carece  de  él  se  disipa.  Has- 
ta como  ejemplo  recordar  lo  que  acontece  con  los 
vicios  ó  preocupaciones  sociales  (deficiencias  de 
las  costumbres  públicas),  de  que  todos  en  algún 
grado  participamos  sin  querer  hacernos  respon- 
sables de  ellos.  Por  una  solidaridad  mal  inter- 
pretada queremos  evadirnos  de  la  responsabili- 
dad que  nos  alcanza.  Todos  y  ninguno,  suele 
decirse,  somos  los  responsables.  Todos  en  el  pu- 
sisteis vuestras  manos.  Requiere  aún  cu  bales 
casos  la  discreción  del  juicio,  que  se  determine 
en  qué  tanto  y  en  qué  grado  cada  cual  contri- 
buye, con  mi  propia  voluntad  ó  con  la  inercia 
di'  rila  púa  la  reforma,  .i  la  ejecución  del  acto 
que  Be  considera  censurable,  o  ;i  impedir  que  sea 
sustituido  por  otro  más  conforme  con  La  1<\  mo 
ral.  \i  es  por  tanto  justo  descargar  todas  las 
responsabilidades  sobre  uno  solo,  ni  tampoco 
lo  es  disolverla  cu  una  solidaridad  que,  en  cuan- 
to no  se  concrete  en  los  individuos  y  cu  el  gra- 
do que  .i  cada  uno  Ir  corresponde,  deja  indefen- 
sa )  mo  garantía  la  observancia  de  la  lej  moral. 
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-Responsabilidad;  Legisl.  La  responsabili- 
dad, ó  sea  la  obligación  de  reparar  cualquier  da- 
ño ó  pérdida,  signe  inmediatamente  á  estos  tan 
luego  como  se  han  causado.  Pui 
bilidad  ser  civil  y  criminal,  y  puede  alertar  á  to- 
do género  de  personas  ó  á  algunas  determinadas 
por  razón  del  cargo  que  desempeñan,  durante 
cuyo  ejercicio  pueden  haber  causado  el  perjui- 
cio ó  daño;  tal  sucede  á  los  empleados  pnb 
y  por  eso  en  las  leyese  instrucciones  y  regla- 
mentos se  fijan  las  responsabilidades  en  que  in- 
curren los  funcionarios  por  las  faltas  ú  omisio- 
nes de  sus  deberes,  produciendo  el  consiguiente 
perjuicio  al  Estado,  á  las  corporaciones  ó  á  par- 
ticulares. 

La  responsabilidad  civil  es  una  consecuencia 
de  la  criminal  generalmente.  La  proveniente  del 
delito  u  falta  comprende  la  restitución,  la  repa- 
ración del  daño  causado,  y  la  indemnización  de 
perjuicios,  con  arreglo  al  art.  121  del  Código  pe- 
nal. Teniendo  por  objeto  la  responsabilidad  ci- 
vil reparar  el  daño  ocasionado  por  el  delito  á  la 
persona  dañada  ó  á  sus  herederos,  la  ley  estable- 
ce tres  medios  de  reparación,  según  los  distintos 
efectos  del  delito,  á  saber:  cuando  el  delito  se 
dirige  contra  la  propiedad,  como  sucede  respec- 
to del  hurto,  se  exige  principalmente,  sin  perjui- 
cio de  los  otros  medios,  la  restitución  de  la  cosa 
que  se  hurtó;  cuando  el  delito  se  dirige  contra 
la  persona,  como  sucede  con  el  de  lesión,  <  me- 
noscabar sus  bienes,  como  se  verifica  con  la  cor- 
ta de  árboles  de  propiedad  ajena,  se  aplica  el  me- 
dio de  la  reparación  del  daño  causado,  que  con- 
siste en  el  abono  del  coste  á  que  ascienden  los 
gastos  de  la  curación,  el  del  valor  de  los  árboles 
cortados;  y,  finalmente,  el  medio  de  la  repara- 
ción de  perjuicios  se  aplica  generalmente  cuando 
los  delitos  se  dirigen  contra  las  personas,  cansán- 
dolas perjuicios  que  son  su  efecto,  ó  consecuencia 
del  mal  ocasionado;  v.  gr. ,  el  abono  de  los  sala- 
rios que  deja  de  ganar  el  jornalero  s  causa  de  las 
lesiones  que  le  impidieron  trabajar.  Estos  tres 
modos  de  efectuar  la  responsabilidad  civil  se 
aplican  en  ocasiones  á  la  vez,  como  en  el  delita 
de  usurpación;  otras  veces  tan  sólo  dos  ó  uno  de 
ellos,  por  ser  incompatibles  los  tres,  como  suce- 
de con  el  delito  de  heridas,  en  que  no  es  pos 
la  restitución. 

En  el  caso  de  ser  dos  ó  más  los  responsables 
civilmente  de  un  delito  ó  falta,  los  tribunales 

señalarán  la  cuota  de  que  deba  resp 

uno.   Sin  embargo,  los  autores,  los  cómp 
los  encubridores,  cada  uno  en  su  respectiva  ría- 
se,  serán  responsables  solidariamente  <¡ 
por  sus  cuotas,  y  subsidiariamente  por  las  co- 
:. dientes  á  los  demás  responsables.  La  ri  b- 
ponsabilidad  subsidiaria  se  hará  efectiva  en  los 
bienes  de  los  autores,  después  en  los  de  los  cóm- 
plices, y  por  último  en  los  de  los  encul  i 
Tanto  en  los  casos  en  que  se  haga  efectiva  la 
responsabilidad  solidaria  como  la   subsidiaría, 
quedará  á  salvo  la  repetición  del  que  hubii 
gado  contra  los  demás  por  las  cuotas  coi  N 
dientes  á  cada  uno.   El  que  por  título  lucrativo 
hubiere  participado  de  los  efectos  de  un  di  lito  6 
falta,   está  obligado  al  resarcimiento  hasta  la 
cuantía  en  que  hubiere  participado.    La  n 
sabilidad  civil  nacida  de  delitos  y  taitas,  se  ex- 
tinguirá del  mismo  modo  qne  las  demás  obliga- 
ciones con  sujeción  á  las  reglas  del  Derecho  civil, 
esto  es,  á  las  reglas  sobre  la  juaga,  remisión,  com- 
pensación, confusión,  extinción  de  la  cosa,  pr<  B- 
cripción,  etc.  (Arts.  126  á  128  y  135  del  I 
penal  . 

Son  responsables  civilmente,  en  di 
que  lo  sean  criminalmente,  los  posaderos,  taber- 
neros y  cualesquiera  otras  peí  presas, 
por  los  delitos  que  se  cometieren  en  los  <  stable- 
cimientos  que  dirijan,  siempre  que  por  su  parta 
ó  la  de  sus  dependientes  haya  intervenido  infrac- 
ción de  los  reglamentos  generales  ó  especia 
policía.  Son  además  responsables  solidariamen- 
te los  posadero-  de  la  restitución  de  los  . 
robados  o  Imitados  dentro  de  su-  casas  á  los  qne 
i    hi  spedaren  en  ellas,  ó  de  su  indi 
siempre  que  éstos  hubieren  dado  anticipadamen- 
te conocimiento  al  mismo  posadero,  ■    d  que  le 
sustituya  en  el  .ai   o,  d                o  de  aquelli  s 
en  la  hospedería,  y  además  hubiesen  ob- 
servado las  pn  venciones  que  los  dichos  pe 
ros  ó  sus  sustitutos  les  hubiesen  hecho  solar  cui- 
dado y  vigilancia  de  los  efectos,    fío  tendrá  lu- 
gar la  responsabilidad  en  caso  de  robo  con  vio- 
lencia o  intimidación  de  las  personas,   ¡ 
ejecutado    por  los  dependientes  del  posadero. 
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Esta  responsabilidad  será  también  extensiva  á 
los  amos,  maestros,  personas  y  empresas  dedica- 
das i  cualquier  género  de  industria,  por  los  de- 
litos ó  faltas  en  que  hubiesen  incurrido  sus  cria- 
dos, discípulos,  oficiales,  aprendices  ó  depen- 
dientes en  el  desempeño  de  su  obligación  ó  ser- 
vicio (Arts.  20  y  21). 

Según  el  art.  11  del  Código  penal,  son  respon- 
sables criminalmente  de  los  delitos  los  autores, 
los  cómplices  y  los  encubridores,  y  de  las  faltas 
los  autores  y  los  cómplices,  excepto  en  los  deli- 
tos y  faltas  que  se  cometen  por  medio  de  la  im- 
prenta, grabado  ú  otro  medio  mecánico  de  pu- 
blicación, pues  de  ellos  sólo  son  responsables  cri- 
minalmente los  autores.  De  los  grados  de  res- 
ponsabilidad de  cada  uno  de  ellos,  así  como  de 
las  circunstancias  que  eximen  de  responsabili- 
dad criminal,  de  las  que  la  atenúan  y  de  las  que 
la  agravan,  nos  liemos  ocupado  en  los  respecti- 
vos lugares  del  Diccionario. 

La  extinción  de  la  responsabilidad  criminal 
6  penal  tiene  lugar,  según  el  art.  132  del  Código 
penal:  1."  Por  la  muerte  del  reo  en  cuanto  á  las 
penas  personales  siempre,  y  respecto  á  las  pecu- 
niarias cuando  á  su  fallecimiento  no  hubiere  re- 
caído sentencia  firme.  No  puede,  pues,  en  el  día 
acusarse  de  los  delitos  de  traición,  la  heregía,  robo 
sacrilego  y  otros  varios  al  delincuente  que  ya  fa- 
lleció, según  facultaba  la  ley  23,  tít.  I,  Part.  VII. 
Si  dicho  fallecimiento  hubiese  ocurrido  incoada 
ya  la  causa,  se  sobreseerá  en  ella  en  todo  caso 
respecto  de  las  penas  personales;  en  cuanto  A 
las  pecuniarias,  sólo  cuando  no  hubiere  recaído 
sentencia  firme;  pues  si  recayó  ésta,  se  harán 
efectivas  en  los  bienes  que  á  su  muerte  dejare  el 
jicnado.  2.°  Por  el  cumplimiento  de  la  condena, 
puesto  que  con  ella  se  satisfizo  ya  la  ley.  3.°  Por 
amnistía,  la  cual  extingue  por  completo  la  pena 
y  todos  sus  efectos.  4."  Por  indulto.  El  indulta- 
do no  podrá  habitar,  por  el  tiempo  que  á  no  ha- 
berlo sido  duraría  la  condena,  en  el  lugar  en 
que  vive  el  ofendido,  sin  el  consentimiento  de 
este,  quedando  en  otro  caso  sin  efecto  el  indulto 
acordado; disposición  que  tiene  por  objeto  evitar 
los  insultos,  recriminaciones  y  actos  de  venganza 
á  que  pudiera  darse  ocasión  de  lo  contrario.  5.° 
Por  el  perdón  del  ofendido  cuando  la  pena  se 
haya  impuesto  por  delitos  que  no  puedan  dar 
lugar  á  procedimiento  de  oficio.  6.°  Por  la  pres- 
cripción del  delito.  7.°  Por  la  prescripción  de  la 
pena. 

Téngase  presente  que  la  extinción  de  la  acción 
penal  no  lleva  consigo  la  de  la  civil,  á  no  ser  que 
la  extinción  procediera  de  haberse  declarado  por 
sentencia  firme  que  no  existió  el  hecho  de  que 
la  civil  hubiera  podido  nacer. 

De  la  responsabilidad  pecuniaria  nos  hemos 
ocupado  en  el  lugar  correspondiente.  A'.  Costas, 
Multa  y  Pena. 

Los  Jueces  y  magistrados  son  responsables  ci- 
vil y  criminalmente  de  las  infracciones  que  de 
las  leyes  cometan.  La  responsabilidad  es  crimi- 
nal cuando  dichos  funcionarios  violan  las  leyes 
relativas  al  ejercicio  de  sus  funciones,  en  los  ca- 
sos previstos  en  los  arts.  361  y  siguientes  del 
Código  penal  ú  otras  especiales,  y  civil  cuando 
la  infracción  es  cometida  por  negligencia  ó  igno- 
rancia inexcusables,  no  siendo  en  el  caso  del  ar- 
tículo 3(56  del  Código.  En  los  mismos  casos  in- 
curren en  responsabilidad  los  individuos  del  mi- 
nisterio Fiscal,  conforme  á  lo  determinado  en 
la  ley  Orgánica  de  los  Tribunales. 

El  art.  81  de  la  vigente  Constitución  de  1876, 
declara  que  los  Jueces  son  responsables  perso- 
nalmente de  toda  infracción  de  ley  que  cometan; 
el  361  de  la  de  Enjuiciamiento  civil  les  prohibe 
aplazar,  dilatar  ó  negar  la  resolución  de  las  cues- 
tiones discutidas  en  el  pleito,  y  los  361  á  416 
del  Código  penal,  que  se  ocupan  de  los  delitos  de 
los  empleados  públicos  en  el  ejercicio  de  sus  car- 
gos, contienen  muchos  é  importantes  preceptos 
sobre  los  casos  en  que  incurren  en  responsabilidad 
criminal  las  autoridades  judiciales.  Para  hacerla 
efectiva  es  indispensable,  si  la  acción  penal  se 
ejercita  por  persona  privada,  promover  y  cele- 
brar antejuicio  en  los  términos  prevenidos  en 
los  arts.  757  á  778  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal.  V.  ANTEJUICIO. 

No  considerando  bastante  garantía  la  legisla- 
ción expuesta  piara  el  cumplimiento  de  los  debe- 
res de  las  autoridades  judiciales,  y  en  conside- 
ración á  los  enormes  daños  y  á  los  perjuicios 
muchas  veces  irreparables  que  sus  faltas,  de  cual- 
quier orden  que  sean,  pueden  cansar,  la  opinión 
pública  viene  preocupándose  hace  tiempo  de  la 
Tomo  XV11 
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formación  de  una  ley  de  responsabilidad  judicial 
que,  sin  desprestigio,  antes  bien  con  enalteci- 
miento de  este  poder, sea  salvaguardia  de  los 
ciudadanos. 

Los  Ministros  de  la  Corona  hállanse  someti- 
dos á  la  responsabilidad  correspondiente  por 
todo  genero  de  infracciones  cometidas  en  el  ejer- 
cicio de  sus  cargos.  El  procedimiento  que  se  si- 
gue para  exigirles  la  responsabilidad  se  ha  de- 
terminado al  tratar  de  las  diversas  clases  de  jui- 
cios. 

RESPONSABLE  (del  lat.  respónsum,  supino  de 
responderé,  responder):  adj.  Obligado  á  respon- 
der ó  satisfacer  por  un  cargo,  comisión  ó  con- 
trato. 

¿Conque  es  usted,  señor  don  Pedro  Pascual 
Oliver,  el   responsable   de  los   defectos  de 
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aquel  corto  escrito? 


Laiir  \. 


RESPONSAR:  n.  Decir  ó  rezar  responsos. 

RESPONSEAR:  n.  fam.  Responsar. 

RESPONSEO:  m.  fam.  Acción,  ó  efecto,  de  res- 
ponsear. 

RESPONSIÓN  (del  lat.  responsío):  f.  Tanto 
con  ipie  contribuyen  al  tesoro  de  la  Orden  de 
San  Juan  los  comendadores  y  demás  individuos 
que  disfrutan  rentas. 

-Responsion:  ant.  Respuesta. 

-Responsion:  ant.  Responsabilidad. 

-  Responsion:  ant.  Correspondencia  ó  pro- 
porción de  una  cosa  con  otra. 

RESPONSO  (del  lat.  respónsum):  m.  Respon- 
sorio  que,  separado  del  rezo,  se  dice  por  los  di- 
funtos. 

...  dicho  el  último  responso,  los  concurren- 
tes,... van  echando  en  la  huesa  un  puñado  de 
tierra,  etc. 

JOVELLANOS. 

La  parroquia  repetía  su  visita  y  su  respon 
so  tres  veces  mientras  estaba  el  cadáver  en  la 
casa,  etc. 

Antonio  Flores. 

RESPONSORIO  (del  lat.  responsoríum):  ni. 
Ciertas  preces  y  versículos  que  se  dicen  en  el 
rezo  después  de  las  lecciones  en  los  maitines  y 
después  de  las  capitulas  de  otras  horas. 

...  y  porque  acabada  la  lección,  responde 
el  coro  cantando  y  repitiendo  aquellas  pala- 
bras, que  han  de  quedar  más  fijas  en  la  me- 
moria, con  que  el  alma  se  ejercite,  haciendo 
propósitos  de  lo  que  más  fuerza  les  hizo  en  el 
corazón;  asi  después  de  las  lecciones  se  dicen 
los  responsorios. 

Fr.  Jerónimo  Guacían. 

RESPUESTA  (de  respuesto):  f.  Satisfacción  á 
la  pregunta,  duda  ó  dificultad. 

No  te  aconsejo  yo,  ni  digo  cosa 
Para  que  debas  tú  por  ella  darme 
Respuesta  tan  aceda  y  tan  odiosa. 

Garcilaso. 

-  Si  no  estuviera  delante 
La  Reina  nuestra  señora, 
Pudiera  un  mentís  agora 
Daros  la  respuesta,  ¡ufante. 

Tirso  de  Molina. 

-Respuesta:  Réplica. 

-  Respuesta:  Refutación. 

-  Respuesta:  Contestación  á  una  carta  ó  bi- 
llete. 

-  Las  cartas  le  he  de  coger 
Que  á  Salamanca  escribiere, 

Y  las  respuestas  fingiendo 
Yo  mismo,  iré  entreteniendo 
La  afición  cuanto  pudiere. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Respuesta:  fig.  Eco  ó  voz  repetida  de  los 
montes  ú  otros  lugares  cóncavos. 

-Comenzar  por  respuesta:  fr.  ant.  For. 
Contestar  las  demandas  ó  pleitos. 

RESPUESTO,  TA:  p.  p.  irreg.  ant.  de  res- 
ponder. 

RESQUEBRADURA:  f.  Hendedura,  grieta. 

...  é  échenlo  en  las  resquebraduras. 
Montería  del  rey  D.  Alonso. 

RESQUEBRAJADURA    (de    resquebrajar ):    f. 

Resquebradura. 


resquebrajar  de  res  y  quebrajar  )\  a.  Il>  i 
der  ligeramente  la  superficie  de  algunos  cuerpo 
duros,  señaladamente  de  la  madera,  la  loza,  el 
yeso,  etc.  U.  m.  c.  r. 

...,  (la  tierra  se  descubre)  siempre  echada 
cu  pequeñas  capas  ó  tongadas,  aunque  muy 
rota  y  resquebrajada. 

JOVE  LLANOS. 

resquebrajo  de  n  sqiu  orajar):  m.  Resque- 
bradura. 

...  echaron  la  simiente  en  algunos  UESQOE 
DRAJOS  de  los  árboles,  y  nacieron  y  crecieron 
allí, 

Alonso  de  Herrera. 

RESQUEBRAJOSO,  SA:  adj.  Que  se  resquebra- 
ja ó  puede  resquebrajarse  fácilmente. 

RESQUEBRAR:  ii.  Empezar  á  quebrarse,  hen- 
derse ó  saltarse  una  cosa. 

...  cuando  les  resquebraren  las  cuencas  de 
los  ojos,  conviene  que  tomen  dos  mures,  é  de 
la  lana  sucia. 

Montería  del  rey  D.  A  lonso. 

RESQUEMAR:  a.  Causar  algunos  alimentos  ó 
bebidas  en  la  lengua  y  paladar  un  calor  picante 
y  mordaz.  U.  t.  c.  n. 

-Resquemar:  Requemar.  U.  t.  c.  r. 

RESQUEMAZÓN:  f.  RESQUEMO. 

RESQUEMO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  resque- 
mar ó  resquemarse. 

-  Resquemo:  Calor  mordicante  que  producen 
en  la  lengua  y  paladar  algunos  manjares  ó  be- 
llidas. 

-Resquemo:  Sabor  y  olor  desagradables  que 
adquieren  los  alimentos  resquemándose  con  el 
demasiado  fuego. 

RESQUICIO:  m.  Abertura  que  hay  entre  el  qui- 
cio y  la  puerta. 

Llame  á  Frazquita,  Chichón. 

-  Pues  ¿es  boba  ella?  Al  rfsquicio 
De  la  puerta  está  acechando. 

MORETO. 

-Resquicio:  Por  ext.,  cualquiera  otra  hen- 
dedura pequeña. 

...  entreabiertos  los  sillares  del  muro  por 
la  vejez  de  la  obra,  dejaban  algún  pequeño 
RESQUICIO,  por  do  se  entraría  la  luz  de  la 
luna;  etc. 

Jovellanos. 

—  Resquicio:  fig.  Entrada  ú  ocasión  que  so 
proporciona  para  un  fin. 

...  Francisco  docto  en  santísimas  persuasio- 
nes, ningún  RESQUICIO  reserva  ala  desobedien- 
cia. 

Francisco  Manuel. 

-Resquicio:  Geog.  Cortijada  del  ayunt.  de 
Albania  de  Almería,  p.  j.  de  Canjáyar,  prov.  de 
Almería;  54  liabits. 

RESQUITAR:  a.  ant.  Desquitar,  descontar,  re- 
bajar, disminuir. 

ressel  (José):  Biog.  Ingeniero  alemán.  N. 
en  Chrudim  (Bohemia)  en  1793.  M.  en  Laibach 
i  lamióla)  en  1^57.  En  1S20  entró  en  Trieste  en 
la  administración  de  la  Marina,  y  ascendió  á  in- 
tendente. Es  el  primer  inventor,  por  orden  de 
fecha,  del  hélice  de  tornillo,  aplicado  á  la  nave- 
gación de  los  buques  de  vapor  (1S24  ó  1S25),  in- 
vención por  la  que  obtuvo  un  privilegio  de  la  Cá- 
mara de  Yiena  (11  de  febrero  de  1S27).  No  en- 
contrando apoyo  en  el  gobierno  austríaco,  pasó 
á  París  (1829)  para  tratar  de  aplicar  en  gran- 
de su  descubrimiento;  pero  se  dejó  arrancar  el 
secreto  sin  conseguir  la  remuneración,  se  volvió 
á  su  país  profundamente  desalentado,  y  murió 
en  la  miseria.  Este  notable  ingeniero  había  hecho 
otras  invenciones  útiles,  que  no  pudo  explotar 
por  falta  de  medios. 

RESSÓNS-SUR-MATZ:  Geoej.  Cantón  del  dis- 
trito de  Compiegne,  dep.  del  Oise,  Francia;  24 
municips.  y  9000  liabits. 

RESSONTOIS:  Geog.  País  de  la  antigua  Fran- 
cia, en  la  Picardía,  comprendido  hoy  en  el  de- 
partamento del  Oise,  al  N.O.  de  Compiegne. 
Estaba  limitado  al  N.  por  el  Sauterre,  al  E.  por 
el  Noyonnais,  al  S.  por  el  Yalois  y  al  O.  por  el 
Ileauvaisis,  y  comprendía  35  municips. ,  siendo 
los  principales  Ressóns-sur-Matz,  cap. ;  Maigne- 
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KEST 


!  iv,  Estanca -Saint  Denís,  Saint- Martín -aux- 
Bois,  Montigny,  Gonrnay-sur-Aronde  y  Tricot. 

RESTA:  f.  Operación  (le  restar,  que  es  una  <lo 
las  cuatro  reglas  fundamentales  de  la  Aritmética 
y  Algebra. 

-Resta:  Resultado  de  la  misma  operación, 

-  Resta:  Mat.  El  problema  que  se  resuelve 
por  medio  de  la  operación  de  restar  es  el  siguien- 
te Dada  una  suma  de  dos  sumandos  y  uno  de 
éstos,  hallar  el  otro. 

La  suma  dada  se  llama  minuendo:  el  sumando 
conocido,  sustraértelo;  y  el  resultado  de  la  ope- 
ración, ó  sea  el  sumando  desconocido  y  que  se 
busca,  resto,  resta,  residuo,  diferencia  entre  mi- 
nuendo y  sustraendo,  y  exceso  de  aquél  sobre 
éste. 

La  resta  ó  sustracción  se  indica  con  el  signo 
-  ,  llamado  menos,  que  se  coloca  entre  el  mi- 
nuendo y  el  sustraendo.  Así  7-3,  que  se  lee 
siete  menos  tres,  indica  que  del  número  7  hay 
que  restar  el  número  3;  7  es  el  minuendo  y  3  el 
sustraendo. 

Según  la  definición  de  la  resta,  el  minuendo 
es  igual  á  la  suma  del  sustraendo  y  resto,  y  de 
la  misma  definición  y  las  propiedades  de  la  adi- 
ción se  infiere  inmediatamente  que  si  el  minuen- 
do aumenta  ó  disminuye  y  el  sustraendo  no  va- 
ría, el  resto  aumentará  ó  disminuirá  también  lo 
mismo  que  el  minuendo;  y  que  si  el  sustraendo 
aumenta  ó  disminuye,  no  variando  el  minuendo, 
el  resto,  por  el  contrario,  disminuye  ó  aumenta 
respectivamente  lo  mismo  que  aumenta  ó  dismi- 
nuye el  sustraendo;  es  decir,  que  al  restóle  pasa 
lo  mismo  que  al  minuendo,  y  lo  contrario  que 
al  sustraendo.  Y  de  aquí  resulta  que  si  el  mi- 
nuendo y  el  sustraendo  aumentan  ó  disminuyen 
el  mismo  número,  el  resto  no  varía. 

El  resto,  puesto  que  es  el  número  que  falta  al 
sustraendo  para  completar  el  minuendo,  podrá 
hallarse  evidentemente  quitando  del  minuendo 
el  sustraendo;  por  tanto,  se  podrá  definir  tam- 
bién la  sustracción  diciendo  que  es  la  operación 
que  tiene  por  objeto  quitar  de  un  número  otro 
menor. 

La  sustracción  es  la  operación  inversa  de  la 
adición;  el  problema  de  la  sustracción  se  resuel- 
ve por  el  procedimiento  inverso  de  la  composi- 
ción aditiva,  por  el  procedimiento  de  descom- 
posición. La  adición  construye  los  números  por 
incrementos  cualesquiera,  y  la  sustracción  los 
descompone  por  decrementos  también  cuales- 
quiera; la  adición  es,  por  lo  tanto,  el  fundamen- 
to esencial  de  la  sustracción. 

Aparte  de  esta  correspondencia  entre  las  dos 
operaciones,  conviene  observar  que  la  adición 
admite  una  pluralidad  indeterminada  de  datos 
y  es  la  única  operación  fundamental  que  tiene 
tal  propiedad,  mientras  que  la  sustracción  tie- 
ne dos  datos  únicos,  ambos  necesarios  y  sufi- 
cientes para  su  ejecución ;  la  adición  es  una  ope- 
ración siempre  posible  en  números  abstractos, 
mientras  que  la  sustracciones  aritméticamente 
imposible  cuando  el  sustraendo  sea  mayor  que 
el  minuendo. 

Para  simplificar  y  metodizar  la  exposición  de 
la  teoría  de  la  sustracción,  estudiaremos  ésta 
primero  para  los  números  y  después  para  las  ex- 
presiones algebraicas. 

I  Resta  de  números.  -  Consideraremos  su- 
cesivamente los  números  enteros,  fraccionarios, 
inconmensurables  y  concretos. 

Para  la  mayor  claridad  del  método  expositivo 
de  esta  operación  con  números  enteros,  distin- 
guiremos dos  casos:  1.°  restar  un  entero  de  una 
cifra  de  otro  cualesquiera:  2.°  restar  un  entero 
cualquiera  de  otro  cualquiera. 

Primer  caso.  Si  hubiera  que  efectuar  la  sus- 
tracción 7-3,  bastaría  descender,  en  la  serio 
natural  de  los  números  enteros,  tres  lugares  á 
pulir  del  7,  para  encontrar  la  resta  buscada,  que 
será  i.  Por  este  método,  que  es  inverso  al  em- 
picado para  hallar  la  suma,  y  constituye  el  ■ 

do  primitivo  elemental  de  restar,  se  puede  bi- 
llar el  resto  en  todos  los  casos  de  la  sustracción 
de  enteros;  pero  su  ejecución  es  t  a  1 1 1  •  >  más  em- 
barazosa cuanto  mayor  es  el  sustraendo,  por  lo 
cual  se  emplea  únicamente  cuando  éste  tiene  una 
sola  cifra,  y  aun  entonces  se  prefiere  buscar  el 
número  que  sumado  con  el  sustraendo  compone 
el  minuendo,  lo  que  se  consigue  fácilmente  ci  a 
la  práctica  adquirida  en  el  ejercicio  de  adición 
de  di  ¡itos  ó  conocimiento  de  la  tablo  do  sumar, 
Logrando  así  hallar  al  golpe  con  seguridad  esta 
clase  de  restos, 


REST 

Y  conviene  adquirir  soltura  y  destreza  en  re- 
solver mentalmente  con  rapidez  y  seguridad  este 
primer  raso  de  la  sustracción,  porque  el  segun- 
do no  es  más  que  una  repetición  de  éste. 

Segundo  caso.  Puesto  que  el  minuendo  lia 
de  ser  la  suma  del  sustraendo  y  el  resto,  las  uni- 
dades de  cada  orden  del  minuendo  serán  las  su- 
mas respectivas  de  las  unidades  de  igual  orden 
en  el  sustraendo  y  en  el  resto:  luego  las  unida- 
des de  cada  orden  del  resto  serán  las  diferencias 
respectivas  entre  las  unidades  de  igual  orden  en 
el  minuendo  y  en  el  sustraendo. 

De  aquí  resulta  que  la  diferencia  entre  dos 
números  enteros  pueden  hallarse  restando  pri- 
mero sus  unidades  simples,  en  seguida  sus  de- 
cenas, después  sus  centenas,  etc.,  y  reuniendo 
luego  todos  estos  restos  parciales. 

En  la  práctica  la  operación  se  dispone  escri- 
biendo el  minuendo  y  debajo  el  sustraendo,  de 
manera  que  se  correspondan  en  columna  las  ci- 
fras de  igual  orden;  se  traza  una  raya, debajo  de 
la  cual  se  escribe  el  resto,  como  se  indica  á  con- 
tinuación: 


minuendo 
sustraendo 


73  485 
2  364 


resto     71 121 

Puede  suceder,  en  la  práctica  de  esta  opera- 
ción, que  una  cifra  del  sustraendo  sea  mayor 
que  la  correspondiente  del  minuendo.  Entonces, 
para  efectuar  con  facilidad  la  operación,  se  aña- 
den á  la  cifra  del  minuendo  diez  unidades  de  su 
orden,  con  lo  cual  ya  se  podrá  efectuar  la  sus- 
tracción parcial  correspondiente,  y  en  seguida 
se  añade  al  guarismo  siguiente  del  sustraendo 
una  unidad  cíe  su  orden,  que  vale  diez  unidades 
de  las  del  orden  inmediato  anterior.  De  este  mo- 
do se  añade  á  minuendo  y  sustraendo  un  mismo 
número,  lo  cual  no  altera  el  resto,  según  hemos 
dicho. 

Como  síntesis  de  todo  lo  dicho,  podemos  dar 
la  siguiente  regla  práctica  para  restar  dos  ente- 
ros cualesquiera: 

Se  escribe  el  minuendo  y  debajo  el  sustraen- 
do  de  manera  que  se  correspondan  las  cifras  que 
representan  unidades  del  mismo  orden;  se  resta 
del  valor  absoluto  de  cada  cifra  del  minuendo  el 
de  la  cifra  de  igual  orden  del  sustraendo,  empe- 
zando por  las  de  las  unidades,  luego  las  de  las 
decenas  y  así  sucesivamente,  y  se  escriben  de- 
bajo, en  el  lugar  correspondiente,  las  cifras  del 
resto  á  medida  que  se  van  obteniendo.  Si  algu- 
na cifra  del  minuendo  es  menor  que  la  corres- 
pondiente del  sustraendo  se  le  agregan  á  dicha 
cifra  diez  unidades  de  su  orden,  y  luego  se  au- 
menta en  uno  la  cifra  siguiente  del  sustraendo. 

El  disponer  el  sustraendo  debajo  del  minuen- 
do y  de  modo  que  se  correspondan  las  cifras  del 
mismo  orden,  el  trazar  una  raya  para  separar 
los  datos  del  resultado,  como  el  empezar  la  ope 
ración  por  las  unidades  simples  y  continuarla 
por  el  orden  ascendente  de  estas  diferentes  cla- 
ses de  unidades,  son  preceptos  de  utilidad  y  con- 
veniencia, considerada  la  operación  desde  el  pun- 
to de  vista  práctico,  pues  lo  esencial  de  ésta  es 
restar  del  valor  absoluto  de  cada  cifra  del  mi- 
nuendo el  de  la  cifra  de  igual  orden  del  sus- 
traendo, escribiendo  las  diferencias  en  los  luga- 
res correspondientes  á  su  orden  respectivo. 

La  operación  de  restar  dos  números  se  puede 
convertir  en  una  suma  por  la  consideración  de 
los  complementos. 

Se  llama  complemento  de  un  número  á  la  di- 
ferencia entre  dicho  número  y  la  unidad  del  or- 
den inmediato  superior  al  de  su  primera  cifra 
de  la  izquierda.  Así,  el  complemento  de  7  es 
10-7,  ó  sea  3;  el  de  5S  es  100-58;  el  de  1920 
es  10  000-4  920. 

La  regla  misma  de  la  sustracción  patentiza 
que  el  complemento  de  un  entero  cualquiera  se 
obtiene  restando  todas  sus  cifras  de  '■'  menos  la 
primera  significativa  de  la  izquierda,  que  se  res- 
ta  de  10.  Así,  el  complemento  de 806  resulta  ser 
694,  y  el  de  4  920  es  Miso. 

Consideremos  ahora  la  sustracción  752-306; 
esta  resta  equivale  a  752-806  +  1000-1000,0 
sea  752  4-  (1000  -306)  -1000,  o  bien 

752  +  compto.  306  -  1 000. 

Este  último  resultado,  interpretado  de  una 
manera  general,  nos  dice  que  la  diferencia  entre 

dos  números  es  igual  á  la  suma  del  minuendo 
cnii  id  complemento  del  sustraendo,  menos  la 
unidad  inmediata  supeí  ior  i  ¡  ate, 


REST 

La  manera  de  asegurarse  de  la  exactitud  de 
esta  operación,  ó  prueba  de  la  sustracción,  con- 
siste en  sumar  el  resto  con  el  sustraendo,  cuya 
suma  debe  ser  igual  al  minuendo. 

Todos  los  casos  que  pueden  presentarse  en  la 
sustracción  de   quebrados   pueden    reducirse   á 
tres:  1.°  restar  quebrados  que  tengan  ignali 
iluminadores;  2.°  restar  quebrados 
denominadores  desiguales;  y  3.°  restar  oí 
mixtos.  En   todos  ellos  se  da  por  supuesto  que 
el  sustraendo  no  sea  mayor  que  el  minuendo, 
pues  de  lo  contrario  resulta  aritméticamente  im- 
posible laoperación. 

Primer  caso.  La  diferencia  entre  dos  quebra- 
dos del  mismo  denominador  debe  ser  también 
otro  quebrado  de  igual  denominador,  y  cuyo  nu- 
merador sea  el  del  minuendo  más  el  del  sus- 
traendo; pues  sumando  este  quebrado  con  el 
segundo,  resulta  el  primero.  Luego  para  vestir 
quebrados  que  tengan  el  mismo  denominador 
se  restan  los  numeradores,  y  el  resto  se  divide 
por  el  denominador  común. 


Ejemplo: 
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;  y  sim- 


plificando, igual  á    . 

Segundo  caso.  Refiérese  este  caso  al  anterior 
reduciendo  primero  los  quebrados  á  un  común 
denominador. 

Tercer  caso.  Puede  resolverse  este  caso  re- 
duciendo previamente  los  mixtos  á  quebrados  y 
restándolos  después  bajo  esta  forma. 

Pero  este  medio,  aunque  sencillo  y  general, 
no  es  siempre  el  más  breve,  por  lo  cual  se  siguen 
en  la  práctica  otros  métodos  particulares  funda- 
dos en  la  consideración  siguiente: 

La  diferencia  entre  dos  números  mixtos  debe 
ser  en  general  otro  número  mixto  cuyo  entero 
sea  el  del  minuendo  menos  el  del  sustraendo,  y 
cuyo  quebrado  sea  también  el  del  primero  me- 
nos el  del  segundo,  pues  sumando  este  mixto 
con  el  sustraendo  resultará  el  minuendo.  Luego 
para  restar  números  mixtos  se  restan  los  quebra- 
dos y  se  restan  los  enteros,  y  se  reúnen  los  dos 
restos.  Pero  este  procedimiento  exige  que  el  que- 
brado del  sustraendo  no  sea  mayor  que  el  del 
minuendo.  Cuando  no  sucede  así,  es  decir,  siem- 
pre que  el  quebrado  del  sustraendo  sea  mayor 
que  el  del  minuendo,  se  puede  incorporar  al 
quebrado  del  minuendo  una  unidad  de  su  cute- 
ro, y  de  este  modo  se  hace  practicable  el  méto- 
do anterior,  si  el  quebrado  del  sustraendo  es 
propio,  lo  que  siempre  podemos  hacer,  extrayen- 
do de  este  quebrado,  si  es  impropio,  el  entero 
que  contenga. 

Ejemplos: 


12J/5-72/3=12-7  + 
812/7-54'l/¡¡=86-54  + 
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Como  comprendidos  en  este  tercer  caso,  debe- 
mos considerar  los  siguientes  casos  particula- 
res: 

1.°  Restar  un  quebrado  de  un  cutero.  Seoon- 
sidera  el  minuendo  como  un  mixto  cuyo  que- 
brado es  cero,  y  el  sustraendo  como  otro  mixto 
cuyo  entero  es  cero.  As!,  si  tenemos  que 

o 

-     de  5,  podemos  plantear  el  problema  asi: 


5=4+T/ 


=  0  + 


v  aplicando  la  regla  anterior,  se  obtiene  el 

«*  l 

i  lomo  en  general  tendríamos 

'■'       *=a-l+(l+ 


-=o-l+l 


resulta  que,  para  restar  un  quebrado  propia  de 
un  entero,  al  minuendo  disminuido  en  una  uni- 
dad se  le  agrega  el  complemento  aditivo  del  sus- 
traendo. 

Si  el  sustraendo  es  quebrado  impropio  >e  ex- 
trae previamente  su  entero,  y  la  operación  se 
convierte  en  restar  números  mixtos. 

2."     Restar  un  mixto  de  un  entero.  Se  i 
dría  el  minuendo  como  un  mis  to  cuj  o  quebra* 


REST 


REST 


REST 


vx, 


13 
do  es  cero.  Así,  si  teuemos  que  restar  21-  --  de 

16 

27,  podemos  considerar  el  problema  así: 

16     , 

[21M/M=21»/„) 

y  aplicando  la  regla  general  de  sustracción  de 
mixtos  se  obtiene  el  resto  53/16. 
Como  en  general  tendríamos 

d-(6+—    =a-b-  —  =  a-b-l  +  l-~ 
\  d  d  a 

resulta  que  para  restar  de  un  entero  un  mixto, 
cuyo  quebrado  sea  propio,  se  disminuye  al  mi- 
nuendo una  unidad  más  de  las  que  tenga  el  sus- 
traendo, y  al  resultado  se  le  agrega  el  comple- 
mento aditivo  del  quebrado  del  sustraendo. 

Si  el  quebrado  del  mixto  es  impropio  se  ex- 
trae el  entero  que  contenga  y  se  incorpora  á  su 
entero  previamente. 

3.  Restar  un  quebrado  de  un  mixto.  Se  con- 
sidera el  sustraendo  como  un  mixto  cuyo  entero 

3 

es  cero.  Así,  si  tenemos  que  restar  — — -  de  6  ~¡y2, 

8 

podremos  plantear  la  operación  así: 

14 

12 

_3 

8 


6+  =  6  +- 


0  +  - 


0  + 


24 

9 

24 


\" 


y  aplicando  la  regla  general   de  sustracción  de 

mixtos  se  obtiene  el  resto  6 . 

24 

Si  el  sustraendo  es  quebrado  impropio  se  ex- 
trae previamente  su  entero,  y  la  operación  se 
convierte  en  restar  mixtos. 

4."  Restar  un  entero  de  un  mixto.  Se  resta 
el  sustraendo  del  entero  del  minuendo,  y  se  in- 
corpora  á  esta  diferencia  el  quebrado  del  minuen- 
do. Si  este  quebrado  es  impropio  se  extrae  el 
entero  que  contenga,  y  se  incorpora  previamen- 
te al  del  minuendo. 

Ejemplo:  3I7/4  -  6=71/4-6=V«. 

5.°  Restar  de  un  quebrado  impropio  unen- 
tero  6  un  mixto.  Se  extrae  el  entero  del  minuen- 
do y  queda  convertido  en  uno  de  los  casos  ante- 
riores, ó  se  reduce  el  sustraendo  á  quebrado  y 
queda  convertido  en  restar  un  quebrado  de  otro. 

Si  nos  proponemos  efectuar  la  sustracción  de 
quebrados  decimales  aplicaremos  la  regla  dada 
para  los  enteros,  ya  que  la  ley  de  formación  y 
generación  es  en  principio  la  misma  para  unos 
y  otros  números.  Por  más  que  también  es  apli- 
cable á  los  decimales  la  regla  dada  de  sustrac- 
ción de  quebrados  ordinarios,  y  en  substancia  lo 
mismo  viene  á  ser  una  cosa  que  otra. 

Así,  para  efectuar  la  sustracción  29,035- 
18,  107,  se  dispone  la  operación  del  mismo  modo 
que  en  los  enteros,  y  se  efectúa  ésta  restando  del 
valor  abstracto  de  cada  cifra  del  minuendo  el  de 
la  cifra  de  igual  orden  del  sustraendo,  y  escri- 
biendo las  diferencias  en  los  lugares  correspon- 
dientes á  su  orden  relativo,  como  se  indica  á 
continuación: 

24,035 
18,407 


10,628 

Considerados  estos  números  como  quebrados, 
la  operación  se  efectuará  así: 

29035     _     18407 

~~ ioon  íooo 

29035 -1S407   _      10628 


29,035-10,407  = 


1000 


1000 


-  =  10,628, 


lo  que  demuestra  la  regla  anterior. 

Del  mismo  modo  se  efectúa  la  sustracción 
Cuando  no  tengan  igual  número  de  cifras  deci- 
males el  minuendo  y  el  sustraendo,  agregando 
previamente  al  que  tenga  menos  los  ceros  que 
necesite  á  su  derecha,  con  lo  cual  en  nada  se  al- 
tera, pues  tiene  tantos  como  el  otro. 

De  modo  que  la  regla  práctica  general  que 
podemos  dar  para  restar  un  número  decimal  de 
otro,  es  la  siguiente:  Se  consideran  ambos  con 
igual  número  de  cifras  decimales,  se  restan  como 
los  enteros,  y  en  el  resto  se  separan  con  la  coma 
tantas  cifras  decimales  como  haya  en  el  dato  que 
tenga  más. 


La  sustracción  de  decimales  en  los  casos  par- 
ticulares en  que  haya  cine  restar  de  un  entero  un 
decimal,  de  un  decimal  un  entero,  un  quebrado 
de  un  decimal  ó  un  decimal  de  un  quebrado,  no 
pueden  ofrecer  dificultad  alguna  después  de  lo 
dicho. 

En  la  sustracción  de  números  inconmensura- 
bles, consideraremos  primero  los  radicales  numé- 
ricos y  después  los  mismos  aproximados. 

La  sustracción  de  números  irracionales  se  re- 
duce en  general  á  indicar  la  operación,  pues  so- 
lamente admite  la  reducción  cuando  los  radica- 
les son  semejantes,  y  esta  reducción  se  reduce  á 
sacar  el  radical  factor  común. 

Ejemplos : 


-4-V9 


-5  Vé 
2 

~~5~ 


V5   =  3 \ 5 
3  2 


=  (8-5) 

VF". 


1 

~20 


La  diferencia  de  radicales  irracionales  seme- 
jantes ó  desemejantes  son  evidentemente  incon- 
mensurables. 

La  sustracción  de  números  aproximados  se 
funda  en  la  proposición  siguiente:  La  diferencia 
de  dos  números  aproximados  por  defecto  tiene 
un  error  por  defecto  ó  por  exceso  igual  á  la  di- 
ferencia de  los  errores  de  dichos  dos  números. 
Sean,  en  efecto,  A  y  B  los  valores  exactos  de 
los  dos  números,  suponiendo  A^B,  y  sean  a  y 
b  sus  valores  aproximados  con  los  errores  por 
delecto  a  y  /3.  Se  tendía  A=a  +  a  y  ./  =  6  +  (3; 
y  restando  estas  dos  igualdades  ordenadamente, 
resulta 


A-B= 


■b  +  a-p. 


Si  es  a"  j3  se  tendrá  A  -£  =  a-b  +  (a-  j3,  y 
si  es  a  :;  /3  se  tendrá  A—£=a  —  b-  (f¡  -  o).  Lue- 
go (.-/  -  B<  -  (a-b)  =  a-  f}  para  el  primer  caso, 
y  (a  -  b)  =  (A  -  B)  =  fS-  a  en  el  segundo.  Y  estas 
dos  relaciones  demuestran  la  proposición  enun- 
ciada. 

De  esta  proposición  se  deduce,  como  conse- 
cuencia inmediata,  que  si  dos  números  se  valúan 
por  defecto  con  igual  número  de  cifras  decima- 
les, el  error  de  la  diferencia  es  menor  que  la  uni- 
dad de  su  último  orden  decimal.  Pues  si  se  va- 
lúan ambos  con  n  cifras  decimales,  se  tendrá  en- 
tonces 


1 


10" 


y  ^ 


1 


10» 


:< 


10"~ 


De  aquí  resulta  la  siguiente  regla  para  efec- 
tuar la  sustracción  de  números  aproximados,  ó 
sustracción  abreviada:  Para  obtener  la  diferen- 
cia de  dos  números,  con  un  error  menor  que  una 
unidad  determinada,  se  valúan  ambos  por  de- 
fecto con  un  error  menor  que  la  unidad  prefija- 
da, y  se  restan  por  la  regla  general. 

Ejemplo.  Obtener  con  un  error  menor  que 
0,0001  la  diferencia  entre  los  números  48,35209 
y  29,0764058. 

Como  la  diferencia  ha  de  tener  cuatro  cifras 
decimales,  se  valúan  los  datos  por  defecto  con 
cuatro  cifras  decimales,  y  se  efectúa  la  opera- 
ción por  la  regla  general  de  la  sustracción,  como 
se  indica  á  continuación: 

48,3520 
29,0764 


19,2756 


La  regla  anterior  comprende  evidentemente 
el  caso  en  que  los  datos  sean  enteros  ó  decima- 
les exactos  y  la  diferencia  se  pida  sólo  con  cier- 
ta aproximación,  como  en  el  siguiente  ejemplo: 
Determinar  los  millones  contenidos  en  la  dife- 
rencia 4106935837-927418036,56.  Valuados 
estos  dos  números  en  millones,  por  defecto,  se 
reducen  á  4106  y  927,  y  su  diferencia,  3179  mi- 
llones, es  el  mismo  que  se  pide. 

Todas  las  cuestiones  prácticas  que,  tratándo- 
se de  «tí  lentos,  se  resuelven  por  sus- 
tracción, tienen  como  carácter  distintivo  la  con- 
dición de  descomponer  uno  de  estos  números, 
sea  complejo  ó  incomplejo,  en  dos  partes  de  su 
misma  especie,  siendo  una  de  ellas  conocida. 

La  condición   precisa  para  que  la  operación 


tenga  sentido  y  pueda  efectuarse  entic  números 
tos  es  que  el  minuendo  y  sustraendo  sean 
homogéneos. 

I       casos  distintos  que  pueden  ocurrir  en  la 
sustracción  de  concretos  se  reducen  á  dos:  1. 
restar  incomplejos;  2.°  restar  complejos,   ó  uno 
complejo  y  otro  incomplejo. 

Primer  caso.  Si  el  minuendo  y  el  sustraendo 
son  incomplejos,  enteros,  quebrados  ó  decima- 
les, se  restan  como  si  fueran  números  abstrac- 
tos, y  la  diferencia  se  refiere  a  ¡a  unidad  de  los 
datos. 

Ejemplo:  Una  vasija  vacía  pesa  5ks,263  y  lle- 
na de  agua  13k»,45S.  ¿Cuánto  pesa  el  agua  que 
contiene.'  No  habrá  más  que  hallar  la  diferencia 
entre  los  dos  números  dados 

13,458 

__5,263 

8,195 

y  la  diferencia  8,195  representa  en  kilogramos 
el  peso  buscado. 

Segundo  caso.  Si  el  minuendo  y  el  sustraen- 
do  son  complejos,  ó  uno  de  ellos  lo  es,  se  pueden 
convertir  ambos  en  incomplejos  de  una  misma 
especie,  y  así  queda  este  caso  reducido  al  ante- 
rior: pero  en  la  práctica  es  preferible  efectuar  la 
operación  por  la  siguiente  regla,  que  se  deduce 
fácilmente  de  los  principios  fundamentales  de 
la  sustracción: 

Para  restar  números  complejos,  se  coloca  el 
sustraendo  debajo  del  minuendo  de  manera  que 
se  correspondan  las  especies  iguales;  se  restan 
sucesivamente  de  los  incomplejos  que  componi  n 
el  minuendo  los  de  igual  especie  del  sustraendo 
y  empezando  por  los  de  especie  inferior,  y  si  al- 
gún sustraendo  parcial  es  mayor  que  su  n  spee- 
tivo  minuendo  se  agrega  i  éste  una  unidad  de 
la  especie  superior  inmediata,  y  para  que  el  res- 
to no  sufra  alteración  se  añade  otra  unidad  al 
sustraendo  parcial  siguiente. 

Esta  regla  es  aplicable  lo  mismo  al  caso  en 
que  minuendo  y  sustraendo  son  los  dos  comple- 
jos, (pie  cuando  uno  de  ellos  es  incomplejo,  co- 
mo veremos  en  alguno  de  los  ejemplos  que  si- 
guen : 

1."  El  punto  más  septentrional  de  España 
(extremo  de  la  Estaca  de  Vares)  tiene  de  lati- 
tud 43°  47'  29",  ambas  latitudes  Norte.  ¿Cuál 
es  la  extensión  de  España  en  latitud  geográfica? 
No  habrá  más  que  hallar  la  diferencia  entre  las 
dos  latitudes  dadas,  como  se  expresa  á  continua- 
ción: 

43°  47'  29" 
35   59  49 


7°  47'  40" 


( lomo  la  primera  sustracción  parcial  es  impo- 
sible, se  agrega  1'  al  minuendo  de  ésta  y  se  res- 
ta el  49"  de  S9".  Tara  que  el  resto  no  se  altere 
se  deberá  agregar  1'  al  segundo  sustraendo  par- 
cial; y  como  esta  segunda  sustracción  parcial 
tampoco  es  practicable,  se  agrega  al  minuendo 
correspondiente  1°,  y  restaremos  60'  de  107'.  Se 
agrega  1°  al  tercer  sustraendo,  y  se  obtiene  el 
tercer  resto  parcial. 

2."  Averiguar  la  edad  de  una  persona  que  na- 
ció el  día  1  de  noviembre  de  1853  y  murió  el  día 
16  de  febrero  de  1895.  Refiriendo  estas  dos  fe- 
chas á  otra  cualquiera  anterior  á  ellas,  como  ori- 
gen comiin,  por  ejemplo,  el  principio  de  siglo, 
no  habrá  más  que  restar  el  tiempo  transcurrido 
desde  dicho  origen  hasta  el  día  del  nacimiento, 
del  transcurrido  desde  el  mismo  origen  basta  la 
fecha  para  la  cual  se  pida  la  edad.  Desde  el  prin- 
cipio de  siglo  hasta  el  16  de  febrero  de  1895  van 
transcurridos  94  años,  1  mes  y  16  días;  este  nú- 
mero complejo  seiá,  pues,  el  minuendo:  y  desde 
el  principio  de  siglo  hasta  el  4  de  noviembre  de 
1853  van  transcurridos  52  años,  10  meses  y  4 
días,  y  éste  es  el  sustraendo.  Efectuando  la  sus- 
tracción como  se  indica  á  continuación,  se  ten- 
drá, como  resto  la  edad  pedida, 

94»  10"'  16'1 
52    10       4 
41"    "■•"  12a 

3.°  ¡Cuánto  tiempo  falta  para  el  mediodía  á 
las  9  horas,  23  minutos  y  45  segundos  de  la  ma- 
ñana.' 

Es  evidente  que  restando  de  12  horas  el  com- 
plejo dado,  se  obtiene  el  número  pedido.  Habrá 
que  restar  15  segundos  di  60  segundi  .-.  24  mi- 
nulos  de  60  minutos,  y  10  horas  de  12  ín 


r-oo 


n  EST 


el  conjunto  de  c  to  restos parciales,  ósea  21'  36"' 
ló",  será  el  número  buscado. 

i."  Qué  liora  será  cuando  marque  7''10,"37" 
un  cronómetro  que  va  adelantado  lo"" 

No  habrá  más  que  re  tai  estos  13"'  de  labora 
que  el  reloj  señala,  como  se  indica  á  continua- 
ción, 

7h  10'"  37» 
0    13"'    9 


6    57     37 

y  el  resultado  61' 57m  37"  será  la  hora  verda- 
dera. 

II  Resta  de  expresiones  algebraicas.  - 
El  cálculo  de  las  cantidades  literales  ó  algebrai- 
cas consiste,  según  se  sabe,  en  transformarlas  en 
otras  más  sencillas,  pero  conservando  el  mismo 
valor  numérico;  y  las  operaciones  de  Algebra  se 
reducen  á  simplificar  cuanto  sea  posible  la  indi- 
cación de  las  operaciones  aritméticas  que  habría 
que  efectuar,  si  las  letras  se  reemplazaran  por 
números,  para  hallar  el  valor  numérico  de  las 
expresiones  literales. 

( ¡onsideraremos  sucesivamente  las  expresiones 


REST 

algebraicas  enteras,  fraccionarias,  radicales,  y 
por  fin  las  imaginarias. 

Se  llama  diferencia  algebraica  ó  resto  alge- 
braico,  ó  simplemente  diferencia  ó  resto  de  dos 
cantidades  literales,  otra  cantidad  que,  sumada 
con  el  snstraendo,  da  por  suma  el  minuendo. 

Para  restar  una  cantidad  literal  de  otra,  se 
escribe  el  minuendo  y  á  continuación  los  térmi- 
nos del  Bustraendo  con  los  signos  cambiados; 
después  se  simplifica  este  primer  resultado  re- 
duciendo los  términos  semejantes,  si  los  hay. 

Sea  el  minuendo  el  monomio  ó  polinomio  JA 
y  el snstraendo  el  polinomio  a-  b-c  +  r!;  deci- 
mos que  M-  (a-  b- c  +  d)  =  l\f- a  +  b  +  c  -  il. 

En  efecto,  sumando  ¡a  cantidad 

M  -  a  +  b  +  c  -  d 

con  el  snstraendo  a  —  b  —  c+d,  la  suma  da  el  mi- 
nuendo Sí;  luego  M-a  +  b  +  c- d  es  el  resto. 
Como  ejemplo  restemos  del  polinomio 

Ua<¡b-5aV¡+&b*-a* 


el  polinomio  6a3  +  9a-b- 
dispone  así: 


5o3.   La  operación   se 


minuendo 
snstraendo 

resto 


1  i„"b  -  5n62  +  863-aa 
6o>  h9a-ft-5o3 

Uci-b  -  hab-  +  S63  -  a¡  -  6re3  -  da-b  - 


563; 


6  efectuando  la  reducción  de  los  términos  seme- 
jantes, 5aa6-5o6a+  1363  -  7<>::. 
Según  la  igualdad 

M-  {a  -  b  -  c  +  d)  =  M  -a  +  b  +  c-d, 

podremos  reemplazar  uno  cualquiera  de  sus 
miembros  por  el  otro.  Al  sustituir  el  segundo 
miembro  por  el  primero  se  cambian  los  signos 
de  varios  términos,  transformación  que  enuncia- 
remos así:  para  mudar  los  signos  á  varios  tér- 
minos de  un  polinomio,  sin  que  éste  se  altere, 
se  escriben  dichos  términos  con  los  signos  mu- 
dados dentro  de  un  paréntesis,  y  se  antepone  á 
éste  el  signo  menos. 

Para  restar  quebrados  literales  de  igual  deno- 
minador se  restan  los  numeradores,  y  al  resul- 
I  ido  se  le  pone  el  denominador  común. 

En  efecto,  en  la  división  se  establece  la  igual- 
dad 

b-c  b  c 


(pie  demuestra  la  verdad  de  la  regla  enunciada. 

Si  los  quebrados  que  se  quieran  restar  tienen 
diferentes  denominadores,  habrá  primero  que 
reducirlos  á  un  común  denominador  para  apli- 
carles la  regla  anterior. 

La  diferencia  de  las  cantidades  radicales  no 
semejantes  sólo  puede  indicarse  y  no  admite 
simplificación:  pero  si  las  cantidades  radicales 
son  semejantes,  la  diferencia  se  podrá  reducir  á 
una  sola  cantidad  radical  en  virtud  de  la  iden- 
tidad demostrada  en  la  multiplicación  para  va- 
lores cualesquiera  de  c,  f>  y  m, 

bm-cm  =  {b-c)m. 
Así, 

5VoF-8V¿6  =  -3\  ab  . 

A  veces  las  cantidades  radicales  no  semejan- 
te transforman  en  otras  semejantes  extra- 
vendo  la  raíz  de  los  factoresque  la  tienen  exacta. 

Así, 


V16<is4 


5ac 


V26 


Entre  las  cantidades  imaginarias  las  más  im- 
portantes son  las  de  segundo  grado,  es  decir, 
las  raíces  cuadradas  de  cantidades  negativas, 

I i   i  ellas  pueden  reducirse    todas    las  demás. 

Las  i  miil  ides  mi  iginarios  se  calculan  por 
las  misil  i  is  reglas  que  las  cantidades  reale  . 

La  diferencia  de  dos  binomios  imaginarios 

a  i  /,\/    i  v  í  i  ,/\'     l 


l     ,     d\      1      (a     t    I    i     d  \'     1. 

Esl  i  ex  pro  le  ia  diferencia  será  en  gi  ni 

ral  un  binomio  imaginario;  poro  si  a-c  =  o,  ó 


a  =  c,  dicha  expresión  se  convierte  en  el  mono- 
mio imaginario  (i-d)V-l;  y  si  b-d  =  o,  ó 
b  =  d,  se  reduce  á  la  cantidad  real  a  -  c,  que  po- 
drá ser  cero  si  al  propio  tiempo  es  n  —  c. 

restabal:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p,  j.  de 
Orjiva,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  696  habitan 
les.  Si t.  en  el  valle  de  Lecrín,  cerca  de  Pinos 
del  Rey.  Terreno  montuoso,  con  pequeñas  lomas 
y  sierra  correspondiente  á  la  parte  conocida  con 
el  nomine  de  sierra  de  las  Albuñuelas;  cereales, 
vino,  aceite  y  hortalizas. 

RESTABLECEDOR,  RA:  adj.  Que  restablece. 
U.  t.  c.  s. 

restablecer  (de  re  y  establecer):  a.  Volver 

á  establecer  una  cosa  ó  ponerla  en  el  estado  que 
antes  tenía. 

...  vuestra  majestad,  conspirando  siempre  á 
restablecer  la  observancia  de  las  leyes,  se 
dignó  aprobar  la  resolución  del  comisario  de 
Mallorca,  etc. 

JOVELLANOS. 

Allí  (en  Valencia)  las  clases  privilegiadas  tu ■ 
vieron  el  camino  abierto  para  reponerse  en  el 
influjo  político  de  que  se  quejaban  desposeídas. 
y  restablecer  el  equilibrio. 

Quintana, 

-Restablecerse:  r.  Recuperarse,  repararse 
de  una  dolencia,  enfermedad  ú  otro  daño  ó  me- 
noscabo. 

RESTABLECIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
restablecer  ó  restablecerse. 

La  guerra  de  sucesión...  ofreció  también  un 
nuevo  y  mas  grande  obstáculo  á  la  deseada 
preferencia,  y  retardó  por  largo  tiempo  su  en- 
tero restablecimiento. 

JOVEI.LANOS. 

Niel  RESTABLECIMIENTO  de  los  jesuítas,  ni 
el  de  los  colegios  mayores podrían  servir  de 

nioiln  aleono  para  damos  crédito,  considera- 
ción y  riquezas. 

Quintana. 

RESTADO,  DA:  adj.  ARRESTADO. 

restallar  (de  re  y  estallar):  n.  Chasquear, 
estallar  una  cosa;  como  la  honda  ó  el  látigo, 
cuando  so  manejan  o  sacuden  en  elaire  con  vio- 
lencia. 

Mu  la  cumbre  del  collado 
El  pastor  la  honda  restalla. 

II  vi:  i/i  m:i  si  ii. 

Resi  m  i  IR:  Crujir,  hacer  fuerte  ruido. 
restande:  Oeog.  V.  Santa  Mar!  \  de  i; i 

IIMH, 

-Restand]  io  Abajo:  (?coj.  Aldea  delapa- 
piia  '\'-  Santa  María  de  Restande,  ayunt.  de 

Ir. p.    j.    de  (  hdelles.     prn\  .    de  l.i    I    ol  uña  :  86 

hábil 

restante  niel  lal.  restaos,  reslantis);  p,  l. 
de  res  i  \c  Que  re  ta. 


KEST 

...  en  la  guerra  que  allí  lnzo  en  Alejan 
contra  este  rey,  y  después  cu  África  contra 

Mare.,   Catón  ti  do  lo 

RESTANTE  deste  año,  y  gran  parte  del  siguien- 
te cuarenta  y  cinco. 

Ambrosio  he  Morales. 

...  agí 
Rodrigo,  que  me  infoi  m 
De  lo  ii  estante   iel  i  . 

Rl  IZ  de  Alarcón. 

restañadura:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  reata- 
fiar. 

RESTAÑAR:  a.  Volver  á  estañar,  cubrii 
ñar  con  estaño  segunda  vez. 

restañar  (del  lat.  restagnare):  a.  Esl  u 
parar  ó  detener  el  curso  de  un  líquido  ó  humor. 
Dícese  con  especialidad  de  la  sangre.  U.  t.  c.  n. 

y  c.  r. 

...  por  causa  de  tantas  pizarras  y  peñas,  que 
se  juntan  unas  con  otras  á  su  llegada,  que  no 
pueden  caber  muchos  navios  á  su  boca,  y  por 
esto  restaña  con  grandes  honduras  hacia  la 
tierra  de  dentro. 

Florián  DE  Ocamfo. 

...:  con  una  navaja  cortan  los  tejido 
dentes,  y  con  un  polvo  de  ceniza  restañan  la 
poca  sangre  que  sale. 

Monlatj. 

restañar:  11.  restallas. 

RESTAÑASANGRE:  f.  AlAQUEi    \. 

RESTAÑO  (de  restañar,  volver  á  estañar,  en- 
lu'ir  ó  bañar  con  estaño  segunda  vezo  m.  Espe- 
cie de  tela  antigua  de  plata  ú  oro  parecida  al 
glasé. 

RESTAÑO  (de  restañar,  estancar,  paral 
tener  el  curso  de  un  líquido  ó  humor),   m.    ES- 
TANCACIÓN. 

...  en  el  cual  restaño  queda  puesta  la  ciu- 
dad que  dicen  del  Porto. 

Flori  Ln  de  Oí  impo. 

RESTAR  (del  lat.  restare):  a.  Sacar  el  residuo 
que  queda  de  una  cosa,   bajando  una  par 
todo. 

-  Restar:  En  el  juego  de  pelota,  darla,  vol- 
viéndola al  que  saca. 

-  Resta  i;:  ant.  Arles  i  \i;. 

-  RESTAR:  Hat.  Sacar  ó  deducir  de  una  can- 
tidad otra  menor  que  ella. 

Aquí  no  se  salie  multiplicar;  pero  RESTAR,  i 
las  mil  maravillas. 

Larra. 

...  ella  (Inés)  sabe  de  cuentas, 
Y  es  mucha  su  habilidad 
En  las  reglas  sobre  todo 
De  dividir  y  RESTAR. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Restar:  n.  Faltar,  sobrar,   quedar  di 

RESTAURACIÓN    (del    lat.    restaurailo):    f. 

Acción,  ó  efecto,  de  restaurar. 

Esta  política  se  despreció  en   España  en  su 
RESTAURACIÓN;  y  estimando  en  mas  conservar 
pura  su  nobleza  que   mezclarse  con  la  - 
africana,  no  participó  sus  privilegio 
á  los  rendidos  de  aquella  nación;  etc. 

SAA  YEDRA   FAJ  IRDO. 

...  su  época  se  interpone  precisamente  entre 
el  fin  de  la  arquitectura  llamada  gótica  y  la 
RESTAURACIÓN  de  la  greco-romana. 

JOVELLANOS. 

En  suma,  milord,  no  había  hombre  ilustrado 
y  sensato  en  España  que  no  estuvii 
restauración;  etc. 

Quintana. 

-  Resi  u  raí  ion:  Geog.  V.  Paso  de  i 

1:1:1  s    Rep.  Argentina). 

RESTAURADOR.  RA  (del  lat  restaurátor  ): 
adj.  Que  res!, una.  V .  t.  o.  s. 

I  leí  Ingenio  j  el  retrato, 

San  iha,  i ¡sito  n 

Piadi   ei        i 

I  ■  idO  dése   leí  i. ite. 

Tirso  di  Moi  r»  \. 

...  i  ope  de  Rueda  comúnment 
por  padre  j  Rl 

.lovn  I  ANOS. 


REST 

...  en  vez  de  mauifestarse  dif restaura- 
dor de  la  libertad  (el  general  Kiego),  y,  co 

tal,  apoyo  y  columna  del  Gobierno  que  se  aca- 
baba de  establecer  con  ella,  se  le  ve  entrar  en 
una  vana  contestación  de  palabras  y  de  políti- 
ca cou  el  Ministerio,  etc. 

Quintana. 

RESTAURANTE:    p.    a.    de    RESTAURAR.    Que 

restaura.  U.  t.  c.  s. 

RESTAURAR  (del  lat.  restaurare):  a.  Recupe- 
rar ó  recobrar. 

El  glorioso  empeño  de  reconquistar  un  reino 
envilecido  bajo  el  yugo  de  los  árabes,...  armó 
contra  ellos  todas  las  clases,  sin  que  hubiese 
alguna  que  se  creyese  libre  de  la  honrada  pen- 
sión de  restaurar  la  libertad  de  su  patria. 
JOVELLANOS. 

-  Restaurar:  Reparar,  renovar  ó  volver  á 
poner  una  cosa  en  aquel  estado  ó  estimación  que 
antes  tenía. 

Hoy  has  de  ser 
Tú,  Ñuño,  quien  la  honra  mía 
EestauKE.  -En  mí  confia. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

...  había  querido  también  restaurar  en  su 
corte  y  palacio  el  esplendor  y  la  maguilicencia 
de  los  monarcas  godos;  etc. 

JOVELLANOS. 

-Restaurar:  Reparar  una  pintura,  escultu- 
ra, etc.,  del  deterioro  que  ha  sufrido. 

...  se  propuso  limpiar  y  restaurar  el  cua- 
dro. 

Mesonero  Romanos. 

RESTAURATIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que 
restaura  ó  tiene  virtud  de  restaurar.  U.  t.  c.  s.  m. 

...  porque  la  gracia  de  Cristo  es  vida  del 
alma,  y  salud  de  la  voluntad,  y  fuerza  de  todo 
lo  ñaco  que  hay  en  nosotros,  y  reparo  de  lo 
que  gastan  los  vicios,  y  antidoto  eficaz  contra 
su  veneno  y  ponzoña,  y  restaurativo  salu- 
dable. 

Fr.  Luis  de  León. 

resti  (Junio  Antonio  de):  Biog.  Político  y 
poel  i.  N.  en  la  República  de  Ragusa  en  1755. 
M.  en  Ragusa  en  1814.  Siguió  la  carrera  del 
foro,  entró  en  el  Senado  de  su  país,  y  en  1797 
se  puso  al  frente  de  la  República.  Durante  la 
ocupación  francesa  se  retiró  al  campo,  y  no  vol- 
vió á  Ragusa  hasta  1814.  Después  de  su  muer- 
te se  publicó  una  colección  de  sus  poesías  con 
el  título  de  Junnii  Antonii  eomilio  de  Restiis, 
patricii  Ragusini,  carmina. 

RESTIÁCEAS  (de  restio):  f.  pl.  Bol.  Familia 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  los  angiospermas,  clase  do  las 
monocotiledóneas.  Sus  especies  son  herbáceas, 
generalmente  vivaces,  con  rizoma  ramoso  y  du- 
ro;  ramas  aéreas,  rígidas,  sencillas  ó  ramifica- 
das, llevando  en  su  base  hojas  envainadoras,  á 
veces  provistas  de  un  limbo  análogo  al  de  las  ci- 
peráceas, y  más  generalmente  reducidas  á  su  vai- 
na, con  el  limbo  abortado  y  los  bordes  de  la 
vaina  libres  como  en  las  gramíneas;  las  flores  son 
ordinariamente  unisexuales, muy  rara  vezherma- 
froditas  (Lepyrodia  y  algunas  especies  del  gé- 
nero Bestia),  están  dispuestas  en  espiguillas  y 
aun  agrupadas  en  espigas,  racimos  ó  cabezuelas. 
En  la  axila  de  cada  bráctea  de  la  espiga  se  en- 
cuentra una  flor  desprovista  de  bráctea  adosa- 
da, aunque  el  periantio  es  sepaloideo  y  se  com- 
pone de  tres  sépalos  alteros,  frecuentemente  me- 
nores que  los  sépalos;  la  flor  masculina  tiene 
tres  estambres  superpuestos  á  los  pétalos,  libres, 
rara  vez  soldados  en  columna  (  Lyginea),  más 
generalmente  provistas  de  dos  (Bestia,  Elegía),  y 
alguna  vez  de  cuatro,  sacos  polínicos  (Lyginea, 
.  I  narthria)  y  abriéndose  por  una  ó  dos  hendedu- 
ras longitudinales.  En  la  flor  femenina  el  pis- 
tilo consta  de  tres  carpelos  episépalos  cerrados 
y  soldados  en  la  base  en  un  ovario  trilocular 
coronado  por  tres  estilos  filiformes,  libres  ó  sol- 
dados en  la  base,  prolongados  en  otros  tantos  es- 
tigmas plumosos;  cada  celda  contiene  un  óvulo 
ortótropo  y  colgante,  fijo  en  su  ángulo  superior. 
Algunas  veces  la  flor  es  dímera,  con  sépalos  y 
carpelos  laterales. 

Él  fruto  es,  ya  un  aquenio  por  el  aborto  nor- 
mal de  dos  de  las  células  (Elegía,  Laxoearya, 
Hipolcena),  ya  una  cápsula  loculicida  que  pone 
en  libertad  sus  tres  semillas  f  Restio,  Anarthria). 


REST 

La  semilla  contiene  un  albumen  amiláceo  y  un 
embrión  pequeño,  ovoideo  ó  lenticular  opuesto 
al  hilo.  La  mayor  parte  de  las  plantas  de  esta 
familia  son  exóticas,  y  un  gran  número  de  ellas 
habitan  en  el  África  austral,  principalmente 
el  Cabo,  Australia,  y  algunas  veces  Nueva  Ze- 
landa. Por  el  porte  y  la  inflorescencia  se  pare- 
cen á  las  piperáceas  y  por  el  doble  verticilo  del 
cáliz  á  las  juneineas,  pero  difieren  de  las  pri- 
meras por  las  vainas  foliares  abiertas  y  de  las 
segundas  por  la  naturaleza  del  albumen,  y  de  es- 
tas dos  familias  á  la  vez  por  los  óvulos  ortótro- 
pos  y  colgantes.  Se  conocen  de  esta  familia  unas 
230  especies,  distribuidas  en  20  géneros,  siendo 
los  más  principales  Anarthria,  Lepyrodia,  Bes- 
tio,  Elegía  y  Leptocarpus. 

RESTIELLO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Blas  de  Restiello,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de 
Pravia,  prov.  de  Oviedo;  59  edifs.  ||  V.  San 
Blas  de  Restiello. 

restif  ó  retif  de  la  bretonne  (Nicolás 
Edmundo):  Biog.  Novelista  francés.  N.  en  Sa 
cy,   en  el  departamento  del   Yonne,   cerca   de 
Vermentón,  á  22  de  noviembre  de  1734.  M.  en 
París  á  3  de  febrero  de  1806.  Destinado  por  su 
padre  al  estado  eclesiástico,  su  precoz  libertina- 
je le  hizo  cambiar  de  vía,  y  á  los  quince  años 
entró  en  casa  de  un  im  presor  de  Angers,  á  cuya 
mujer  sedujo.  En  1755  pasó  á  la  Imprenta  Real, 
y  desde  este  momento  inauguró  la  vida  de  bohe- 
mio, que  debía  seguir  durante  toda  su  existen- 
cia. En  medio  de  ias  locuras  de  esta  vida  sin- 
gular se  enamoró  de  una  actriz,  cuyos   favores 
consiguió,  y  al  romper  sus  relaciones  con  ésta  se 
casó  con  una  aventurera  inglesa;  después  en  se- 
gundas nupcias  con  InésLebegne,  de  la  que  muy 
pronto  se  separó.  En   1767  pensó  dedicarse  á  la 
Literatura,  y    tomando  por  asunto   uno   de  sus 
desatinos  amorosos,  escribió  en  cinco  días  la  no- 
vela Lucila,  composición  muy  bonita  pero  de- 
masiado licenciosa.  Fanático  admirador  del  sis- 
tema de  Rousseau,   quiso  seguir  sus  huellas  y 
propuso  numerosas  reformas  sociales.   Por  más 
que  se  titulaba  republicano  era  indiferente  a   la 
forma  de  gobierno,  y  se  sabe  que  el  día  del  juicio 
de  Luis  XVI   esperó  á  un  diputado  amigo  suyo 
con  una  pistola  en  la  mano  para  levantarle  la 
tapa  de  los  sesos  si  había  votado  la  muerte  del 
rey.  Restif  tuvo  la  satisfacción  de  ver  el  regla- 
mento sobre  las  mujeres  públicas  contenido  en  su 
Pornógrafo,  puesto  en  vigor  por  el  emperador  ,1  o- 
sé  II,  quien  le  envió  su  retrato  enriquecido  con 
diamantes  y  un  título  de  barón,  que  devolvió  Re- 
tif, conservando  sólo  el  retrato.  No  contento  con 
atacar  á  los  escritores  contemporáneos,    llevó 
también  á  escena  á  sus  libreros  y  á  la  familia  de 
éstos,  ridiculizando  la  parte  femenina  después  de 
seducirla.  Yióse  por  ello  obligado  á  hacer  de  ca- 
jista de  imprenta  y  de  autor  dramático  al  mis 
mo  tiempo.  Sus  triunfos  literarios  le  habían  da- 
do en  diez  años  más  de   60  000  francos;  la  mar- 
cha de  los  sucesos  aumentó  la  fama  de  sus  no- 
velas, y  en  1 7S8  fueron  propuestos  sus  Parisién- 
ses  para  el   premio  de  utilidad  pública.  La  Re- 
volución absorbió  su  reputación  y   su  fortuna. 
Obligado  á  Tender  su  imprenta  se  puso  á  corre- 
gir pruebas,  y  en  1794  abandonó  la  Literatura. 
En  1795  la  Convención  le  concedió  un  socorro 
de  2  000  francos,  y  Carnot  le  facilitó  la  entrada 
en  el  Ministerio  de  Policía.  El  mal  estado  di'  su 
salud  le  hizo  resignar  sus  funciones,  y  murió  en 
la  miseria.  Publicó  numerosas  obras,  de  las  que 
citaremos  las  siguientes:  La  familia  virtuosa; 
La,  hija  natural;  /.a  mimografa;  El  Marquesde 
T*** .'  Adela  de  Com***;  Cartas  de  una  hija  á 
su .padre;  La  mujer  en  los  tres  estados  de  niña, 
,],•  esposa  i/  i/.-  iiiini re;  El  campesino  pervertido; 
I. a  ■.•■iiela  de  los  padres;   Los  ginógrafos;  La 
vida  de  mi  padre;  Dédalo  francés,  etc. 

restigouche  ó  ristigouche:  Geog.  Con- 
dado  de  la  Nueva  Brunswieh,  Dominio  del  Ca- 
nadá, sit.  en  la  parte  más  septentrional  del  es- 
tado,  en  la  frontera  de  la  prov.  de  Quebec,  y  li- 
mitado al  N.  por  los  condados  de  Rimouski  y 
de  Bonaventura  del  Quebec;  7  452  kms.2  y  7000 
habits.  Cap.  Dalhousie. 

RESTINGA  (del  flam.  rots-steen,  peñasco):  f. 
Bajío  de  piedras  cubierto  por  el  agua. 

—  Restinga:  Paraje  estrecho  de  poca  agua, 
cuyo  fondo  de  arena  ó  piedra  se  introduce  en  el 
mar. 

RESTINGAR:  ni.  Sitio  ó  paraje  en  que  hay 
restingas  ó  bajíos  de  piedras. 
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Restio 


RESTIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Restiáceas,  cuya  ii    pi 

cíes  habitan  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  Ma- 
dagascary  Nueva  Holan- 
da, y  son  plantas  herbá- 
ceas con  los  tallos  junci- 
formes, desprovistos  de 
hojas,  envainados,  con 
las  vainas  hendidas,  sen- 
cillas ó  ramificadas,  y  las 
flores  en  amento  espiga- 
do ó  panoja;  flores  dioi- 
cas ó  hermafroditas,  con 
el  cáliz  formado  por  cua- 
tro á  seis  piezas  glumá- 
ceas  iguales;  dos  ó  tres 
estambres,  con  las  ante- 
ras uniloculares  y  abro- 
queladas; ovario  con  dos 
ó  tres  celdas;  estilo  con 
igual  número  de  divisio- 
nes y  con  los  lóbulos  es- 
tigmatosos  por  su  cara 
interior;  el  fruto  es  una 
cápsula  bi  ó  trilocular,  hi 
ó  triloba,  con  dos  ó  tres 
semillas  y  que  se  abre  en 
tres  valvas  por  los  ángu- 
los salientes. 

RESTITUCIÓN  (del  lat.  restitullo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  restituir. 

...había  públicamente  confesado  su  delito 
y  pedido  con  muchas  lágrimas  perdón  á  Dios, 
ofreciendo  la  restitución  y  la  enmienda  quiso 
Dios  que  se  manifestase  la  ofensa  en  el  castigo 
para  escarmiento  de  los  demás. 

Saavedra  Fajardo. 

...  no  llames  dádiva 
A  lo  que  es  RESTITUCIÓN. 

Bretón  de  los  Herkeros. 

A  los  dos  días  vino  el  mensajero  con  orden 
de  recibir  la  restitución  y  de  volverse  sin 
causar  daño,  porque  al  escoger  entre  la  paz  y 
la  guerra  habían  hallado  la  paz  más  útil. 
Vai.era. 

-Restitución  in  íntegkum:  Legisl.  Se  en- 
tiende por  restitución  in  íntegrum  el  remedio 
legal  en  cuya  virtud  los  menores  ú  otras  perso- 
nas privilegiadas  que  han  recibido  daño  en  un 
acto  ó  contrato  válido  obtienen  la  reposición  de 
las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  de  haberle 
sufrido.  En  el  antiguo  Derecho  lo  desenvuelven 
y  regulan  las  leyes  de  los  tít.  XXV  de  la  Parti- 
da 3.a,  y  XIX  de  la  6.a,  cuyos  preceptos  resu- 
miremos. 

La  restitución  sólo  puede  pedirse  durante  la 
menor  edad  y  en  los  cuatro  años  siguientes,  que. 
se  llaman  cviirlrieiüo  Icgnl,  pero  sólo  por  el  daño 
sufrido  durante  la  minoridad,  y  compete  á  los 
menores  y  á  sus  herederos,  aunque  no  medie  do- 
lo, debiendo  acreditar  la  menor  edad  y  que  han 
padecido  agravio  ó  daño  por  su  irreflexión  ó 
inexperiencia,  por  mala  fe,  impericia  ó  descuido 
de  su  guardador,  ó  por  engaño  de  un  tercero.  La 
restitución  otorgada  á  un  menor  no  aprovecha  á 
sus  fiadores,  salvo  si  el  daño  se  ha  inferido  por 
dolo  ó  engaño  de  un  tercero. 

Gozan  cíe  este  privilegio  aun  los  casados  ma- 
yores de  dieciocho  años,  pues  la  ley  7.a,  tít.  II, 
lib.  X  de  la  Nov.  Recop.,  que  concede  á  éstos  la 
facultad  de  administrar  sus  bienes,  no  les  priva 
de  las  demás  ventajas  otorgadas  á  los  menores 
de  veinticinco  años,  pndiendo  ejercitarle  igual- 
mente los  menores  contra  otros  menores,  pues  el 
principio  de  Derecho,  según  el  cual  el  privilegio 
no  puede  utilizar  su  privilegio  contra  otro  privi- 
legiado que  por  la  misma  razón  lo  disfrute  tie- 
ne sus  limitaciones,  y  una  es  cuando  se  trata  de 
evitar  el  daño  que  amenaza  á  los  intereses  del 
menor,  ó  de  reparar  el  que  por  culpa  de  otro  se 
hubiere  ya  inferido  (Sentencia  de  20  de  diciem- 
bre de  1862). 

Procede,  tanto  por  actos  judiciales  como  extra- 
judiciales,  en  los  casos  siguientes:  1.°  Cuando  el 
menor,  su  guardador  ó  abogado,  afirmaren  ó  ne- 
garen alguna  cosa  en  juicio,  con  menoscabo  del 
derecho  del  menor,  si  omitiesen  defensa  ó  razón 
que  pudiera  aprovecharle.  2.°  Cuando  el  adop- 
tante enseñe  malas  costumbres  al  menor  prohi- 
jado ó  le  malgaste  sus  bienes.  :'.  ( ¡uando  el  me- 
ñor  se  engañase  en  la  elección  para  que  estuvie- 
se facultado  eligiendo  lo   peor.    1.    Cuando  des- 
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pues  'le  comprada  en  almoneda  pública  una  co- 
sa del  menor  hubiera  otro  comprador  que  diese 
por  ella  mucho  más.  .0.°  Cuando  haya  aceptado 
una  herencia  que  no  le  sea  provechosa.  6.°  Con- 
li.i  la  enajenación  de  cosa  que  empeñó  el  mismo 
menor,  aunque  pactara  que  pudiera  venderse  no 
desempeñándola  para  determinado  día.  Otorga- 
da la  restitución  al  menor  aprovecha  también  á 
su  contendedor,  dice  la  ley  2.a,  tít.  XX  V,  Partida 
:;. '',  de  manera  que  se  tornan  las  cosas  al  estado 
que  antes  eran  y  se  oyen  las  razones  de  ambas 
partes. 

No  se  concede  este  beneficio:  1.°  Respecto  de 
los  retractos.  2.°Contra  el  transcurso  de  los  tér- 
minos judiciales  improrrogables.  3.°  Contra  las 
sentencias  dadas  en  última  instancia,  por  las 
cuales  se  entienden    acabados  y   fenecidos  los 
pleitos.   4.°  Contra  el  término  señalado   por  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil  para  interponer  el 
resurso  de  casación.  Tampoco  aprovecha  la  res- 
titución: 1."  Cuando  no  se  han  justificado  las 
dos  condiciones  precisas  de  minoridad  y  daño. 
2.°  Cuando  éste  no  proviene  del  contrato  mis- 
mo. 3.°  Cuando  se  puede  utilizar  un  recurso  or- 
dinario, es  decir,  cuando  la  obligación  contenga 
vicio  de  nulidad.  4.°  Cuando  los  menores  proce- 
dieren de  mala  fe  ocultando  su  minoridad  y  pa- 
reciendo de  edad  cumplida.  5.°  Cuando  aunque 
empezado  un  pleito  en  la  menor  edad  se  senten- 
ció siendo  mayor.  6.°  Cuando  se  reitera  la  ac- 
ción do  restitución  en  el  negocio  en  que  fuese 
vencido,  á  menos  que  no  invoque  nuevas  razo- 
nes. 7.°  Cuando  el  menor  acreditó  la  experien- 
cia de  un   mayor  de  edad,  pues  en  tal  caso  el 
daño  ya  no  es  debido  á  su  debilidad,  ni  á  fraude 
de   un  guardador  ó  un   tercero.  8.°  Cuando  el 
menor  hizo  el    pago   en   cumplimiento   de  un 
mandamiento  judicial.  9.°  Contra  tercero  que 
tiene  inscrito  su  derecho.  10.°  En  los  negocios 
mercantiles. 

Además  de  los  menores,  gozan  el  beneficio  de 
restitución  á  ellos  concedido  las  Iglesias,  el  rey 
(el  Estado)  y  los  concejos,  cuando  reciben  daño 
ó  se  menoscaban  sus  bienes  por  tiempo  ó  por 
engaño,  culpa  ó  negligencia  de  otro,  y  pueden 
ludirla  dentro  de  cuatro  años  contados  desde  el 
día  en  que  recibieron  el  daño  ó  menoscabo;  y  si 
el  daño  sufrido  excede  de  la  mitad  del  precio,  se 
puede  intentar  la  restitución  fasta  treinta  años 
(ley  10,  tít.  XIX,  Part.  VI).  Los  ausentes  se 
equiparan  á  los  menores  cuando  la  ausencia  es 
debida  á  causa  pública,  á  estudios,  á  secuestro 
de  sus  personas,  etc.  Concédeseles  este  privile- 
gio por  cuatro  años  contados  desde  su  regreso, 
y  el  mismo  tienen  sus  herederos,  pero  á  partir 
desde  que  el  fallecimiento  llegó  ;í  su  noticia 
(ley  28,  tít.  XXIX,  Part,  3."). 

El  Código  civil  no  menciona  la  restitución  in 
íntegrum,  y  sólo  en  el  cap.  V,  tít.  II,  libro  IV, 
que  trata,  de  la  rescisión  de  los  contratos,  habla 
de  los  que  celebren  los  tutores  sin  autorización 
del  consejo  de  familia  y  en  que  sufran  lesiones 
los  menores. 


RESTITUIBLE:  adj.  Que  se  puede  restituir. 

Visitas  ;i  bulto,  y  panas 
Dineros  restituibles; 
Ha  :es  curas  imposibles; 
Matas  veinte,  cuatro  sanas. 

Tirso  de  Molina. 

restituidor,  RA  (del  lat.  restiiütor):  adj. 
Que  restituye.  U.  t.  c.  s. 

RESTITUIR  (del  lat.  restiluerej:  a.  Volver  una 
1 10   i  a  quien  la  tenía  antes. 

...  pero  si  acaeciese  tiempo  de  guerra,  ó  de 
gran  menester, que  el  rey  pueda  tomar  la  pla- 
ta, con  tanto  que  después  la  RESTITUYA  ente- 
ramente. 

Nueva  Recopilación, 

...  Scipión,  panada  Cartago,  mandó  resti- 
TDin  sus  bienes  a  los  naturales;  etc. 

Sa  w  ti  i  i:  \  Fajardo. 

-  Restituir;  Restablecer  ó  poner  una  cosa  en 
el  estado  que  antes  tenía. 

...  restituyó  el  uso  del  vino,  y  la  manera 
de  labrar  los  campos,  olvidada  ¡  dejada  de  mu- 
chos años  atrái . 

M.un  w  \. 

Las  diez  cosechas  sucesivas  no  lograron  res- 
i  i  muí,'  el  precio  de  veinte  reales  ni  facilitar  la 
extraed leí  aceiti ta  sola  pez,  etc. 

.lo\  ui.LANos. 
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-Restituirse:  r.  Volver  uno  al  lugar  de  don- 
de había  salido. 

...  volvióse  á  poblar  la  ciudad;  RESTITUYÉ- 
RONSE i  sus  casas  las  familias  que  se  habían 
retirado  á  los  montes,  etc. 

Suris. 

Estas  pensiones  se  darán  por  tiempo  limita- 
do, cumplido  el  cual,  el  pensionista  deberá 
restituirse  al  Principado,  etc. 

JOVELLANOS. 

RESTITUTORIO,  ría  (del  lat.  restitutorlusj: 

adj.  For.  Dicese  de  lo  que  incluye  ó  dispone  la 

restitución. 

...  que  esto  procede  con  mayor  fuerza  y  se- 
guridad en  los  juicios  KESTiTUToiueis,  en  los 
cuales  no  sólo  desde  la  condenación,  sino  des- 
de- el  día  de  la  ocupación,  se  suele  hacer  con- 
denación de  los  tintos. 

Juan  de  Soi.órzano. 

RESTO  (de  restar):  m.  Residuo  ó  parte  que 
queda  de  un  todo. 

Eu  aquel  tiempo  ejercían  la  usura  los  judíos 
desenfrenadamente,  asi  en  Italia  como  en  el 
resto  de  Europa. 

JOVELLANOS, 

...  en  pocas  palabras  te  prometo  aclarar  el 
RESTO  de  duda  que  jiueda  quedarte. 

Laura. 

Abonos  vegetales  son:  los  restos  y  despojos 
de  una  cosecha  para  otra,  etc. 

Olivan. 

-Resto:  En   los  juegos  de  envite,  cantidad 
que  consigna  el  jugador  para  jugar  y  envidar. 

-  Resto:  En  el  juego  déla  pelota,  olque  jue- 
ga, contrapuesto  al  saque. 

-Resto:  En  el  mismo  juego,  sitio  en 
resta. 

-  Resto:  En  el 


que  se 


mismo,  acción  de  restar. 
_  -  Resto:  Mil.  Puma;  resultado  de  la  opera- 
ción de  restar. 

-Resto  abierto:  En  algunos  juegos,  el  que 
no  tiene  cantidad  determinada  y  puede  subir 
cuanto  se  quiera. 

-Restos  mortales:  Lo  que  queda  del  ser 
humano  después  de  muerto. 

-A  resto  abierto:  ni.  adv.  íig.  y  fam.  Ili- 
mitadamente, sin  restricción. 

-Echar,  ó  envidar,  el  resto:  fr.  Parar  y 
hacer  envite,  en  el  juego,  de  todo  el  caudal  que 
uno  tiene  en  la  mesa. 


-  Echar,  ó  envidar,  el  resto:  fig.  y  fam. 
Hacer  todo  el  esfuerzo  posible. 

...  es  costumbre  de  las  doncellas  que  van  á 
tomar  el  hábito  ir  lo  posible  galanas  y  bien 

compuestas,  como  quien  en  aquel  | to  echa 

el  resto  de  la  bizarría  y  se  descasta  della. 

Cervantes. 

...  la  gente  moza  celia  en  estos  días  el  res- 
to, y  se  adereza  y  engalana  á  las  mil  maravi- 
llas; etc. 

JOVELLANOS. 

-  Hoy  vamos  á  echar  el  resto, 
Broma,  baile...  Usted  verá... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-HACER  resto:  fr.  Entre  jugadores,  señalar 
una  porción  de  ilincro  precisa,  la  cual  sol  unen- 
te  puede  ganar  ó  perder. 

'Hago  cien  reales  de  resto. 

Diccionario  </>  In  Academia. 

restregar:  a.  Estregar  mucho  y  con  ahinco. 

...  se  incorpora,  r.lza  los  brazos,  se  RESTRIE- 
GA los  ojos.  etc. 

Antonio  Flores. 

...   el  susto   se  le  pasó  (a  Cloe)  y  se    RESTRE- 
GÓ los  ojos, que  querían  dormir  todavía. 
Vai.eüa. 
RESTREGÓN:  ni.  Frotación,  fricción. 
restrepia:  f.   Bot.  Género  de  plantas  perte 
nociente  í  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu  de 
las  malaxídeaa,   cuyas  especies   habitan  en    las 
regioni      tropicales  'le  Ami  rica,  y  son   plantas 
herbáceas,  epífitas,  Con  los  tallos  cespitosos,  pro 

1  '• '"  do  una  lola  hoja:  las  llores  axilares,  soli- 
tarias o  láscentelas  j  muy  .mandes;  na  ionio 
con   las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  patentes, 


REST 

las  laterales  casi  opuestas  al  labelo  y  soldadas, 
y  las  interiores  filiformes,  triangulares  en  la  ba- 
se y  ligeramente  coherentes;  labelo  libre.  . 
mi  semejante  á  las  demás  piezas  del  parigonio, 
patente  y  con  dos  hojuelas  en  su  base;  columna 
casi  inemnbente  sobre  el  ovario,  corta,  semici- 
líndrica  y  con  el  ápice  ensanchado  en  ala;  ante- 
ra anterior  unilocular,  con  dos  polinias  oblon- 
gas y  de  aspecto  céreo. 

restrepo  (.Tose  Félix):  Biog.  Jurisconsulto 

y  político  colombiano.  N.  en  Envigado  (Colom- 
bia) hacia  1760.  M.  en   Bogotá  en  1832,  I' 

el  título  de  Doctor.  Hizo  sus  estudios  en  Santa 
Fe,  en  cuya  Universidad  recibió  sus  grado     u  ¡ 
démicos  de  Jurisprudencia   civil.  Fué  maestro 
del  Dr.  Caldas,  sabio  granadino,  y  también  del 
sabio  antioqueño .Francisco  Antonio  Zea.  Con- 
tóse entre  los  defensores  de  la  revolución   en 
favor  de  la  independencia,  que  promovió  en  ju- 
lio de   1810,  y  á  la  cual   sirvió  con  honradez  y 
entusiasmo.  Por  los  años  de  1813  á  1814. 
individuo  de  una  Legislatura  de  la  provincia  de 
Antioquía,  promovió  la  manumisión  de  los  es- 
clavos granadinos,  y  al  efecto  trabajó  y  presen- 
tó á  la  discusión   de  aquella  Asamblea  un  pro- 
yecto  de  ley  sobre  esta  materia,  proyecto  que 
Juan  del  Corral,  dictador  de  la  misma  provin- 
cia, tuvo  la  valentía  de  sancionar,  con  lo  que  se 
atrajo  la  mayor  odiosidad  de  los  propietarios  de 
esclavos  de  Hueva  Granada,  que  no  eran  republi- 
canos.   Restrepo   concurrió   como    diputado   al 
Congreso  ( 'oustituyente  de  Colombia  reunido  en 
Cuenta  en  1S21 ;  fué  su  primer  presidente,  y  pre- 
sento á  aquella  Asamblea  su  proyecto  de  manu- 
misión, que,  sancionado,  se  promulgó  como  ley 
colombiana.  Por  la  misma  obra  trabajó  en  la  Re- 
pública  hasta   que  se   reformó   en    1830  por  el 
Congreso  Constituyente  de  Venezuela.  Al  darse 
organización  á  los  tribunales  de  Colombia,  de 
conformidad  con  la  Constitución  sancionada  en 
1821,   hizo  el   Congreso  elección    para    la  Alta 
Corte  de  Justicia  de  la   República,  y  Restrepo 
mereció   ser  designado  para  ministro  vocal  de 
dicho  tribunal,    y   luego,  al   instalarse  la  Alta 
Corte  en  la  capital  de  la  República,  se  le  o 
para  concurrir  como  vocal  de  la  Corte  á  las  si  - 
siones  del  Consejo  de   Gobierno.  Tocó  al  do.  to,- 
Restrepo  ser  Juez  en  la  causa  contra  el  cor  Bel 
Leonardo  Infante,  y  aunque  no  votó  la  muerte 
convino  en  la  injusticia  é  ilegalidad  qne  propo- 
nían algunos  de  sus  colegas  de  estar  condi 
a  isa  pena  el  reo,    no  obstante  que  no  hal 
el  tribunal,  según  la  ley  aplicable  al  caso,  el  nú- 
mero competente  de  votos  condenatorios  a  la  úl- 
tima pena.  Forestóse  consideró  á  Restrepo  fun- 
dadamente como  uno  de  los  individos  de  la  par- 
cialidad política  enemiga  de  los  venezolanos  en 
aquella  época.  Siempre  ocupó  Restrepo  un  pues- 
to en  las  Legislaturas  y  Congresos  de  Colombia 
y  Nueva  Granada.  Fué  diputado  al   Congreso 
Constituyente  de  1830,  y  en  1881  individuo  de 
la  Convención  granadina  que  eonstituvó  a  ('un- 
dinamarca  en  República  separada  de  Venezuela 
y  el    Ecuador,    por  la  prematura  disolución  de 
Colombia. 

-Restrepo  (Jost  M  ini  el):  Biog.  Políti 

escritor  colombiano.   N.  en   Envigado     es1  ido 
de   Antioquía)   en  1780.  M.   á  1"  de  al 
1864.  Distinguido   en    su   cuna    por  los  ti 
honrosos  de  la  familia  á  que  pertenecía.  pn 
serlo  más  por  su  abnegación  en  el  servicio  de  la 
emancipación  proclamada  en  1810  en  Santa  Fe, 
yijueen   la   provincia  de  Antioquía   contó' con 
quien,   como    Corral,  levantara    la   opinión    tan 
:lh"    "< ■■'  preciso  para  c batir  d  poder  es- 
pañol. En  esa  tarea  tuvo  Corral  por  secretario  al 
laborioso  Restrepo,  que  fué  en  breve   honrado 
por  dicha  provincia  para  concurrir  al 
de  las  provincias  unidas  de  Nueva  Granada.  En 
el  p"drr  Ejecutivo,  r'e  tres  individuos,  creado 
por  la  reforma  de  23  de  septiembre  de  181 
le   designó,  como  persona   digna  de  tan  eli 
encargo,  no  obstante  que    trabajaba  con    I 
para  salvar  á  Antioquía  de  la  dominación 
ñola.    Sus    grandes    merecimientos    1..   ]!,, 
(1819)  al  Congreso  de  dienta   para  servir  4  so 
pata  ii  como  secretario  de  Relacione: 
en  el  gobierno  allí  establecido,  y  que  en  I 
paso  d  Bogotá,  Bolívar  le  llamo  i  su  lado 
us  secretarios  é  hizo  de  el  gi  i 
-  Ri   tropo  defendió  la  libertad  de  los  esclavos 
e"  Antio  muí     1821     en  el  Congreso.  Dividida 
i  ¡olombia,  pasóia  sor  administrador  di 
Moneda  de  Bogotá.  Prestó  otros  muchos  servi- 
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cios  en  los  Congresos  granadinos,  y  en  los  últi- 
mos  días  de  su  existencia  volvió  a  desempeñar 
el  mismo  cargo  en  la  expresada  Casa  de  Mone- 
da. En  1827  publicó  sa  H istoria  de  la  revolu- 
,■,,,11  de  Colombia,  qne  reimprimió  en  1858.  De 
ella  dijo  Bolívar  lo  siguiente:  «Esta  es  una  de 
aquellas  obras  que  producen  efecto  y  que  causan 
rivalidades,  pero  que,  refiriéndose  á  la  posteri- 
dad, ésta  se  encarga  de  lavar  manchas  de  la  ca- 
lumnia. Yo  me  coloco  allá,  y  animado  del  sen- 
timiento de  la  justicia  de  que  me  siento  arreba- 
tad", pronuncio:  El  autor  ha  procurado  acercar- 
se á  la  verdad,  y  la  ha  publicado  con  intrepi- 
dez.» Dicha  obra  es  popular  en  América,  y  á 
juicio  del  americano  Cortés  se  distingue  su  au- 
tor por  la  claridad  de  la  exposición,  la  concisión 
del  estilo,  la  serenidad  en  todo  y  la  indepen- 
dencia de  espíritu.  En  su  juventud  Restrepo 
había  publicado  en  El  Semanario  su  Ensayo  so- 
iré  la  geografía,  producciones,  industrias  y  po- 
blacióndc  la  provincia  de  Antioquia,  «extenso  y 
bien  elaborado  escrito,  según  Cortés,  trabajo 
abundantísimo  en  datos  geográficos,  botánicos  y 
estadísticos. » 

RESTRIBAR:  n.  Estribar  ó  apoyarse  con  fuerza. 

RESTRICCIÓN  (del  lat.  restriclio ):  f.  Limita- 
ción ó  modificación. 

...:  he  aquí  el  fundamento  de  todas  las  res- 
tricciones impuestas  por  las  leyes. 

JOVELLANOS. 

...  en  esta  página  apreciaréis  en  su  justo  va- 
lor una  protesta,  un  elogio,  una  RESTRICCIÓN. 
Balmf.s. 

-  Restricción  mental:  Coartación  ó  excep- 
ción que  interior  y  mentalmente  se  pone  á  la 
proposición  que  se  profiere  con  el  fin  de  enga- 
ñar. 

RESTRICTIVAMENTE:  adv.  m.  En  rigor. 

RESTRICTIVO,  VA  (del  lat.  restricta  ni,  supino 
de  reslringere,  restringir):  adj.  Dícese  de  lo  que 
tiene  virtud  ó  fuerza  para  restringir  y  apretar. 

-Restrictivo:  Dícese  de  lo  que  restringe, 
ciñe,  limita  ó  coarta. 

Si  bastase  la  voz  de  la  ley  para  intimidar  el 
monopolio,...  las  leyes  prohibitivas'!  RESTRIC- 
TIVAS del  comercio  interior  de  granos  se  po- 
drían comparar  sin  riesgo  con  las  protectivas 
de  su  libertad. 

JOVELLANOS. 

RESTRICTO,  TA  (del  lat.  restrictas):  adj.  Li- 
mitado, ceñido  ó  preciso. 

RESTRINGA:  f.  RESTINGA. 

RESTRINGENTE  (del  lat.  restringen*,  n  itrin- 
géntis):  p.  a.  de  RESTRINGIR.  Que  restringe. 
TJ.  t.  c.  s.  m. 

RESTRINGIBLE:  adj.  Que  se  puede  restringir, 
limitar  ó  coartar. 

RESTRINGIR  (del  lat.  re  si  ringe  re  ):  a.  Limitar, 
ceñir  ó  coartar. 

Si  á  pesar  de  todo  lo  dicho,  pareciese  que 
esta  excepción  es  demasiado  amplia,  se  podrá 
restringir  por  medio  de  una  saludable  pro- 
hibición, etc. 

JOVELLANOS. 

...  no  hay  poder 
Con  que  al  vulgo  RESTRINGIR 
La  libertad  de  mentir, 
Ni  el  deleite  de  morder. 

Hartzenbusoh. 

-Restringir:  Restriñir. 

RESTRIÑIDOR,  RA:  adj.  Que  restriñe  y  de- 
tiene. 

RESTRIÑIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
restreñir. 

RESTRIÑIR  (de  restringir):  a.  Astringir. 

...  restañar,  restriñir  y  detener  particu- 
larmente la  sangre. 

Covarri  i;i  \s. 

RESTROJO:  m.  Rastrojo. 

RESTROME1RO:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Yillabol  de  Suarna,  aynnt.  y 
p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  68  habits. 

RESUA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Xebra,  aynnt.  de  Son,  p.  j.  ele  Noya, 
prov.  de  la  Coruña;  149  habits. 


RESU 

RESUCITADOR,    RA  (del   lat.   resuscitdtor): 
adj.  Que  hace  resucitar.  U.  t.  c.  s. 

...  Mohaidín,  que  fué  el  menor,  y  le  llama- 
ron RESUCITADOR  y  reformador  de  la  ley,  por- 
que la  estableció  y  predicó  largamente. 
LUIS  DEL  MÁRMOL. 

RESUCITAR  (del  lat.  resuscitiire;  de  rey  susci- 
tare, despertar):  a.  Volver  la  vida  á  un  muerto. 

...  llevólos  cousigo  á  RESUCITAR  la  hija  del 
príncipe  de  la  sinagoga,  y  á  gozar  en  la  trans- 
figuración la  muestra  de  su  divinidad. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  bien  podría  por  debajo  de  la  capa  entre- 
gar estas  Memorias  al  fiscal  de  Guerra,  para 
que  las  hiciese  pasar  el  charco,  y  venir  á  re- 
ñí CITAR  un  muerto. 

JOVELLANOS. 

No  poseo  la  virtud 
De  RESUCITAR  difuntos. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Resucitar:  fig.  y  fam.  Restablecer,  reno- 
var, dar  nuevo  ser  á  una  cosa. 

...  llamáronle  en  su  nacimiento  Francisco... 
por  los  respetos  que  en  semejantes  casas  sue- 
len conservar  de  resucitar  la  memoria  de  su 
abuelo  paterno. 

P.  José  Casan  i. 

-  RESUCITAS:  n.  Volver  uno  á  la  vida. 

...  porque  por  nuestra  santa  y  verdadera  fe, 
creemos  que  los  que  finan  esperan  resucitar 
en  ei  día  del  juicio. 

Nueva  Recopilación. 

Y  el  cuerpo  sin  culpa  de  Dios  humanado, 
Cobra  la  sangre  que  muerto  perdiera, 
Y  así  resucita  el  mesmo  que  era, 
Del  alma,  mas  nunca  de  Dios  apartado. 
Alvar  Gómez  i>e  Ciudad  Real. 

RESUDACIÓN:  f.  Acción  de  resudar. 

RESUDAR  (del  lat.  resudare):  n.  Sudar  lige- 
ramente. 

...  tiénese  por  mejor  el  más  limpio,  de  color 
ceniciento,  liviano,  y  el  que  tocándole  con  una 
aguja  caliente,  resuda  un  licuor  aceitoso. 
Juan  Fragoso. 

RESUDOR:  m.  Sudor  ligero  y  tenue. 

RESUELTAMENTE:    adv.    m.    Con   decisión; 
osadamente;  con  ánimo  resuelto. 

...nadie  tomaba  resueltamente  la  pala- 
bra, etc. 

Mesonero  Romanos. 

i 'nando  nos  retiramos  de  casa  de  Pepita  Ji- 
ménez  y  volvimos  á  la  nuestra,  mi  padre  me 
habló  resueltamente  de  su  proyecto:  et'\ 

Y  A  LERA. 

RESUELTO,    TA   (del   lat.    resolutas):  p.   p. 
irreg.  de  resolver. 

-  Resuelto:  adj.   Demasiadamente  determi- 
nado, audaz,  arrojado  y  libre. 

...  en  cuyos  combates  eran  valientes  y  re- 
sueltos (los  tlascaltecas),  como  lo  asegura  el 
haber  conservado  su  libertad  á  despecho  de 
los  mejicanos,  etc. 

SOLÍs. 

Su  carácter  resuelto  ejercía  predominio  en 
la  multitud,  etc. 

Larra. 

-Resuelto:  Pronto,  diligente. 

RESUELLO  (de  resollar ):  ni.  Aliento  ó  respi- 
ración, especialmente  la  violenta. 

...  fatigados  los  resuellos' 
Pueden  apenas  sostener  la  liza,  etc. 

ESPRONCEDA. 

Filetas  consintió  en  tocar,  y  si  bien  lamen- 
tándose de  que  con  la  vejez  le  faltaba  resue- 
llo, tomó  la  flauta  de  Daf'nis;  etc. 

V  ALERA. 

-Resuello:   Germ.   Dinero;  moneda  co- 
rriente. 

Pues  el  piar,  y  el  muquir 
Siu  RB8UELL0,  no  hay  pedido. 

Romances  de  la  Gemíanla. 

-Resuello:  Germ.  Dinero;  caudal. 

RESULTA  (de  resultar):  f.  Efecto,  consecuen- 
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...;  confieso  que  di  este  paso  con  gran  re- 
pugnancia, no  porque  no  desee  con  todo  elco- 
razón  el  bien  de  usted,  sino  porque  no  es 
de  él  ninguna  RESULTA  favorable. 

JOVELLANOS. 

-  De  la  humedad  de  esta ihe 

Malas   resillas  espero. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Resulta:  Lo  que  últimamente  se  resuelve 
en  una  deliberación  ó  conferencia. 

-Resulta:  Vacante  que  queda  de  un  em- 
pleo por  ascenso  del  que  lo  tenía. 

Despachad  vos  mis  consultas, 
Presidid  en  mis  consejos, 
Premiad  capitanes  viejos, 
Dad  cargos,  proveed  resultas, 
Gobernad,  subid,  creced;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-De  resultas:  m.  adv.  A  consecuencia. 

RESULTADO  (de  resultar):  m.  Efecto  y  conse- 
cuencia de  un  hecho,   operación  ó  deliberación. 

...  la  libertad  se  vio  umversalmente  resta- 
blecida en  todos  los  ámbitos  de  la  Monar- 
quía. Yo  omito  de  propósito  toda  la  muche- 
dumbre de  particularidades  por  donde  se  lle- 
gó á  este  gran  resultado. 

Quintana. 

resultancia:  f.  resultado. 

...  de  tal  suerte,  que  lo  inmediato  y  princi- 
pal (al  revés  de  lo  demás)  fué  en  el  alma,  y  si 
en  el  cuerpo,  por  resultancia  de  ella  sola- 
mente. 

Fr.  Ángel  Manrique. 

RESULTANTE:  p.  a.  de  RESULTAR.  Que  re- 
sulta. 

-Resultante:  adj.  Mee.  Dícese  de  una  ó 
varias  fuerzas  que,  aplicadas  á  un  cuerpo,  pue- 
den producir  en  él  igual  efecto  que  el  conjunto 
de  otras.  U.  t.  c.  s.  f. 

RESULTAR  (del  lat.  resultare):  n.  Resultar  ó 
resurtir. 

-Resultar:  Redundar,  ceder  ó  venir  á  pa- 
rar una  cosa  en  provecho  ó  daño  de  uno. 

-Resultar:  Nacer,  originarse  ó  venir  una 
cosa  de  otra. 

De  un  gran  amor  suele  resultar  un  gran 
aborrecimiento. 

Saavedha  Fajardo. 

...  de  todo  lo  que  acabo  de  oir  resulta  una 
gravísima  contradicción . 

L.  F.  de  Moratín. 

RESUMBRUNO:  adj.  i'rlr.  Dícese  del  pluma- 
je del  halcón  entre  rubio  y  negro. 

...  délos  cazadores  de  estos  tiempos,  algu- 
nos hay  que  no  hacen  más  de  tres  diferencias: 
es,  á  saber,  rubio,  y  negro,  y  RESUMBRUNO. 
Juan  Valles. 

RESUMEN  (de  resumir):  ni.  Efecto  de  redu- 
cir á  términos  breves  y  precisos  ó  de  considerar 
tan  sólo  y  repetir  abreviadamente  lo  esencial  de 
un  escrito  ó  de  una  oración,  ó  de  todo  lo  dicho 
sobre  un  asunto  ó  materia  en  ocasión  determi- 
nada. 

Hizo  un  rey  extractar  su  librería, 
Que  los  tomos  contaba  por  millones, 
Y  un  resumen  le  dieron  que  tenía 
Estos  cuatro  renglones:  etc. 

Hartzenbusoh. 

-En  resumen:  m.  adv.  En  substancia,  en 
suma,  en  conclusión. 

-En  resumen,  ¡qué  quieres  decirme? 
Fernán  Caballero. 

RESUMIDAMENTE:  adv.  m.  En  resumen. 

-Resumidamente:  Brevemente,  en  pocas 
palabras. 

RESUMIR  (del  lat.  resumiré,  volver  á  tomar, 
comenzar  de  nuevo):  a.  Hacer  el  resumen  de  un 
escrito,  de  una  oración,  de  un  debate,  etc.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Puso  esta  relación  (Hernán  Cortés)  en  for- 
ma de  carta;  y  resumiendo  en  ella  lo  más  sus 
tanciál  de  los  despachos...  etc. 

SOLÍS. 
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Agora  lias  de  RESUMIRME 
L>  qne  ayer  para  hoy  dejamos 
En  materia  de  los  cielos, 

Sus  ortos  y  sus  ocasos. 

Tirso  de  Molina. 

....  las  cuales  (objeciones)  resumiré,  no  en 
el  orden  en  que  las  propone,  sino  en  el  que  pi- 
de la  materia,  etc. 

JOVKI.I.AMIS. 

-Resumir:  Repetir  el  actuante  el  silogismo 
del  contrario. 

-RESUMIRSE:  r.  Convertirse,  comprenderse, 
resolverse  mía  cosa  en  otra. 

...  y  en  esto  se  RESUMIÓ  aquella  fiesta  so- 
lemnísima, que  antes  se  solía  hacer. 

Ambrosio  de  Mohai.es. 

...  al  fin  se  RESUMIÓ  en  que  Hernando  Pi- 
zarro  fuese  con  el  ejército  que  tenían  hecho 
por  su  teniente  á  la  ciudad  del  Cuzco,  llevan- 
do por  capitán  general  á  Gonzalo  Pizarro  su 
hermano. 

Inca  Garcilaso. 

RESUPINAR1A:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Labiadas,  tribu  de 
las  nepeteas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Amé- 
rica del  Norte  y  en  la  parte  más  oriental  de  la 
Siberia,  y  son  plantas  herbáceas,  con  los  verti- 
cilastros  llórales  formando  cimas  axilares  flojas, 
pedunculadas  y  paueifloras;  cáliz  tubuloso  con 
15  nervios,  encorvado  ú  oblicuo,  quinquedenta- 
do  y  con  los  dientes  superiores  algo  más  largos 
que  los  inferiores;  corola  con  el  tubo  tan  largo 
como  el  cáliz,  desnudo  interiormente,  con  el  lim- 
bo bilabiado,  el  labio  superior  casi  erecto  y  esco- 
tado, bífído,  y  el  inferior  casi  patente,  trífido, 
con  el  lóbulo  medio  festoneado;  cuatro  estam- 
bres distantes  ó  divergentes,  los  inferiores  más 
cortos,  casi  erguidos,  y  los  superiores  ascenden- 
tes; filamentos  desnudos  y  anteras  biloculares, 
con  las  celdas  paralelas  ó  ligeramente  divergen- 
tes; estilo  brevemente  bífido  en  su  ápice,  con  los 
lóbulos  casi  iguales,  aleznados;  estigmas  termi- 
nales; aquenios  secos,  lisos. 

resurgir  (del  lat.  resurgiré):  n.  ant.  Re- 
sucitar, volver  uno  á  la  vida. 

...  los  de  Israel  querían  sepultar  un  muerto: 
vistos  los  ladrones,  hubieron  miedo,  é  no  pu- 
dieron sepultarlo,  mas  lanzáronlo  en  la  sepul- 
tura de  Cliseo,  onde  RESURGIÓ,  é  tornóse  á  los 
suyos. 

Alonso  de  Madrigal. 

RESURRECCIÓN  (del  lat.  rcmrrectlo):  f.  Re- 
unión del  alma  con  el  cuerpo  de  que  antes  se  ha- 
bía separado,  logrando  así  nueva  vida. 

...  cuanto  á  lo  primero,  convenentísima  co- 
sa fué  que  el  Señor  resucitase  antes  de  la  ge- 
neral RESURRECCIÓN. 

RlVADENF.II'.A. 

¡Cómo  ha  de  ser  la  RESURRECCIÓN  de  la  car- 
ne? Tornándose  á  juntar  estos  propios  cuerpos 
nuestros  con  nuestras  almas  á  vida  inmortal  y 
eterna. 

RlPALD  \. 

-Resurrección:  Oeog.  V.  cab.  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  dist.  y  est.  de  Puebla, 
Méjico.  Sit.  á  9  kms.  al  N.E.  de  la  cap.  del  es- 
tado. La  municip.  tiene  12000  habits.,  distribui- 
dos en  la  v.  de  su  nombre,  pueblos  de  Xanaca- 
tepec  y  San  Aparicio,  y  nueve  haciendas. 

RESURTIDA  (do  resurtir):  f.  Rechazo  ó  rebote 
de  una  cosa. 

RESURTIR  (de  re,  y  surtir):  n.  Retroceder  un 
cuerpo  de  resultas  del  choque  con  otro. 

...  dio  un  eran  golpeen  una  pena,  y  R]    i  i 
rió  adonde  Pedro  de  Al  varado  estaba,  y  llevó- 
le tras  sí  la  cuesta  abajo. 

Inca  GaBOILAI  O. 

Que  topando  unos  con  otros, 
Con  el  golpe  que  llegaron, 

RESURTIERON  hacia  atrás, 
Y  me  dejaron  la  nao. 

Rojas. 

reszké  (Josefina  dk):  Biog.  Cantante  po- 
laca. N.  'ii  Varsovia  en   1855.  M.  en  la  misma 

I  iii  febí ero  de  1  vi .  1  ngresó en  el  I 
vaionn  de  San   Petersburgo,  en  donde,  guiada 
por   madama  Nissen-Salomón,  se  puso  pronto 
en  disposición  de  presentarse  al  público.  Lohi  o 
por  primera  vez  en  1874  en  el  Teatro  Malibran, 


RETA 

obteniendo  de  los  venecianos  grandes  aplausos 
i- ii  la  Margarita  del  Fausto,  de  Gounod,  y  en  el 

papel  de  Isabel  de  Huberto  el  li¡,,¡,!,..  Cantó  ib  - 
pues  en  el  Teatro  Fenice,  también  en  Venecia, 
donde  la  oyó  por  primera  vez  Halanzie,  el  cual 
la  contrató  inmediatamente  para  la  Gran  opera 
de  París.  Rubia,  bastante  alta,  de  porte  distin- 
guido, hizo  la  líeszké  su  presentación  en  1  a  '  >p. 
ra  en  21  de  junio  de  1875  con  el  paje  de  Ofelia 
del  Hdmlet.  «A  falta  de  condiciones  de  actriz, 
decía  M.  Vitu,  se  encuentra  en  la  Reszké  una 
hermosa  voz,  fuerte,  extensa,  homogénea  en  las 
notas  graves  y  vibrante  en  las  agudas,  y  ha  can- 
tado de  un  modo  enérgico  el  trío  del  tercer  acto. » 
Cantó  después  la  Matilde  del  Guillermo  Tell, 
papel  más  en  armonía  eon  su  temperamento  dra- 
mático, entusiasmando  al  público  con  el  aria  de 
los  bosques  sombríos  y  el  dúo  entre  ella  y  Amol- 
do, y  obtuvo  los  mismos  aplausos  en  una  repre- 
sentación extraordinaria  cantando  el  bolero  de 
las  /  ísperas  sicilianas.  Más  tarde  desempeñó  los 
papeles  de  Margarita  del  Fausto,  Valentina  de 
los  Hugonotes,  Raquel  de  la  Rebrea,  Alicia  de 
Roberto  el  Diablo,  y  el  de  Sita  del  Rey  de  Laho- 
re  en  27  de  abril  de  1877,  alcanzando  grandes 
triunfos  en  la  representación  de  todas  estas  obras. 
La  muerte  de  su  padre  la  obligó  á  marchar  á  Po- 
lonia, y  á  su  regreso  cantó  en  París  la  Africana 
y  después  el  Rey  de  Lahore.  Partió  para  Italia,  en 
26  de  diciembre  de  1879  se  presentó  al  público 
en  la  Scala  de  Milán,  y  de  allí  pasó  al  Teatro 
Real  de  Madrid,  en  donde  obtuvo  calurosos 
aplausos,  especialmente  en  Los  Hugonotes,  La 
Africana,  Roberto  el  Diablo,  Lucrecia  Borgia  y 
otras  óperas  de  su  vasto  repertorio.  Después  apa- 
reció en  Lisboa,  para  volver  á  París,  y  contrata- 
da en  el  Teatro  Italiano  cantó  el  papel  de  Salo- 
mé de  Hcrodiade.  Fué  muy  celebrada  en  los  prin- 
cipales teatros  de  Europa,  habiendo  hecho  su  úl- 
tima campaña  artística  en  Londres,  en  donde 
fué  también  muy  aplaudida  por  el  público.  De 
regreso  á  Varsovia,  contrajo  matrimonio  con  el 
barón  de  Kroneberg  y  se  retiró  definitivamente 
del  teatro. 

RETA:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Izagaondoa, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  94  habits. 

RETABLO  (del  b.  lat.  re/au/im;  del  lat.  retro, 
detrás,  y  tabula,  tabla):  m.  Conjunto  ó  colec- 
ción de  figuras  pintadas  ó  de  talla,  que  repre- 
sentan la  serie  de  una  historia  ó  suceso. 

...  pendientes  estaban  todos  los  que  el  RETA- 
BLO miraban  de  la  boca  del  declarador  de  sus 
maravillas,  cuando  se  oyeron  sonaren  el  RETA- 
BLO cantidad  de  atabales  y  trompetas,  y  dis- 
pararse mucha  artillería. 

Cervantes. 

—  Retablo:  Obra  de  arquitectura  hecha  de 
mármol,  piedra,  madera,  etc.,  que  compone  la 
decoración  de  un  altar. 

-¡Valga  el  diablo  este  Tomé! 
¡Oigan,  oigan!  el  kiítablo 
Es  de  san  Miguel  y  el  diablo. 

Tirso  de  Molina. 

Entra  por  esas  iglesias  y  templos  sagrados, 
veréis  los  retablos  llenos  de  las  historias  de 
los  santos;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

...(en  la  capilla  de  Santa  Eulalia)  se  venera 
el  cuerpo  de  la  santa  titular  de  la  ciudad  y 
provincia,  santa  Bárbara,  y  la  escultura  de  los 
reí  ai:i  os  de  ésta  y  san  Martin. 

JOI  ELLANOS. 

-Retablo  de  dolores  ó  de  di  i  los:  fig. 
Persona  en  quien  se  acumulan  muchos  trabajos 

y  miserias. 

...al  que  tiene  muchos  trabajos  suelen  de 
cir,  que  es  un  uetablo  de  duelos. 

COVARR1  Bl  IS. 

-Retablo:  Arq.j  ArqueolEn  la  Iglesia  pri- 
mitiva^ en  general  hasta  el  siglo  xnr,  los  alta- 
res eran  nna  mesa,  puesta  en  nidio  del  ábside, 
delante  del  tro] atedia  del  obispo,  que  ocu- 
paba el  fondo  del  mismo  (V.  Altar  ¡  de  su, ate 
que  entonces  el  retablo  no  existía.  A  fines  del 
siglo  xi  fué  cuando,  en  Occidente,  se  elevaron 
sobre  los  altares,  sin  adosarésto  i  Is  |  ired,  unos 
retablos  pequeños,  obras  de  orfebrería,  de  pintu- 
ra ó  de  talla,  á  veoos  cubiertos  con  un  paño,  tras 

de  loseuales  si    o, adiaba  alguna  leí  i • 

estaba  dentro  de  un  cofre  ó  arque)  i    V,   Reli 

1  nal   ,  puesto  en  alto  sobre  ménsulas  vola. lis 
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en  el  revés  del  retablo  y  en  el  muro  del  fondo, 
de  modo  que  quedara  hueco  debajo  para  el 
y  para  que  pudieran  arrodillarse  Viajo  el  relicario 
los  fieles  que  querían  obtener,  por  virtud  de  las 
reliquias,  la  curación  de  alguna  enfermedad,  ú 
otra  gracia.  En   esa  disposición   se  conserva   el 
retablo  del  altar  de  las  reliquias  en  la  igle 
Erstein  (Francia).  Mas  tarde  las  reí 
locaron  en  el  retablo  mismo,  costumbre  obser- 
vada durante  mucho  tiempo. 

En  la  catedral  de  Santiago  de  Galicia,  en  el 
siglo  xil,  el  arzobispo  D.  Diego  Gelmírez  man- 
dó fabricar  una   lámina  preciosa  para  retablo 
(tabula  retro  altarla),  que  ya  en  su  tiempo  pro- 
dujo  grande    admiración,    considerándole    mas 
valioso  por  el  trabajo  que  por  la  materia.  Am- 
brosio de  Morales,  en  su  Viaje,  describe  esl 
bula  con  las  siguientes  palabras:  "El  Reta 
altar  no  es  más  que  una  como  Arca,  formada  de 
buen  talle  en  la  frontera  y  tumbado  de  ella;  ea 
tan  larga  como  todo  el  altar  y  lacrada  de  !  s 
de  medio  relieve,  plateado  todo,  así  que  | 
de  plata,  y  en  medio  tiene  una  tabla  de  ¡data  eon 
Historias  Santas,  también  de  medio  relieve,  y 
la  planchagrosezuela.ii  Esta  plancha  del 
la  tabula  indicada,   y  dicho  retablo  se  coi 
hasta  1665,  en  qne  se  dio  comienzo  al  existente, 
de  mármoles  y  de  gusto  barroco. 

Los  orfebreros   debieron  ser   principalmente 
los  constructores  de  los  primeros  retablos,  y  á  fe 
que  en  ellos  nos  han  dejado  acabadas  muestras 
de  suhabilidad  técnica  y  de  su  gusto  decorativo, 
inspirado  éste  en  el  fastuoso  gusto  bizantino.  Pol- 
lo general  estos  retablos  son  un  conjunto  de  pla- 
cas con   ornamentación  de  relieve  y  de  f. 
esmaltadas.  A  causa  de  su  forma  alargada 
da  el   nombre  de    frontales;  pero    a  la  verdad, 
cuesta  trabajo  creer  que  obras  tan  costosas  y  de 
tan  delicada  labor  se  destinaran   á  revestir  el 
frente  de  un  altar,  que  durante  las   ceremonias 
tapaban   eon  sus  cuerpos  los  celebrante- 
tal  uso  resultan  impropias   las   imágenes 
das.  Hay  que  creer,  por  consiguiente,  que   para 
retablos  se  hicieron  esas  grandes  tablas  di 
das,  algunas  de  las  cuales  continúan  teniendo  su 
primitivo  uso,  como  la  célebre  palla  de  oro  de 
San  Marcos  de  Venecia,  cuya  descripción  puede 
verse  en   el  artículo  Esmalte,  y  la  del  mismo 
estilo  que  se  conserva  en  el  santuario  di 
Miguel  de  Exeelsis,  en  Navarra.  Consiste  este 
magnífico  retablo  en  un   tablero  de  forma  rec- 
tangular, con  dos  escotaduras  en  su  parte  supe- 
rior, qne  perfilan  un  remate  central  (prueba  de 
que  no  pudo  servir  de  frontal),  de  4  pi 
pulgadas  de  altura  por  7  pies  y  ó  pulgadas   de 
ancho,  cubierto  de  numerosas  chapas  de  metal 
dorado  á  fuego  y  esmaltado,  que  forman  la 
posición  decorativa,  de  gusto  bizantino.    Esta 
decoración  está  dividida  en  cuatro  partes:  un 
gran  rectángulo  central,  á   cada  lado  dos  i 
nes  de  arquerías,  superpuesta  una  á  otra,  y  un 
coronamiento.  En  el  rectángulo  central,  . 
de  doble  auréola,  la  exterior  angulada  y  en  cu- 
yas enjuntas  se  ven  las  figuras  simbí 
cuatro    evangelistas,   aparece  la   imagen   do  la 
Virgen  con  su  divino  Hijo  en  el  regazo,  sentada 
sobre  el  arco  iris.  En  las  arquerías,  bajo  cada 
arco,  hay  una  figura,  y  éstas  n  en  las 

arquerías  altas  seis  Apóstoles  en  los  bajos,  a  la 
izquierda  los  tres  reyes  magos,  y  a  la  derecha  el 
arcángel  San  Miguel  y  dos  magnates,  hombre  y 
mujer,  en  quienes  se  ba  criado  reconocer  al  rey- 
de  Navarra  I'.  Sancbo  ■  /  Mayor  y  á  su  i 
doña    1  Ivirá,    presunción  á  que    da  fuerza    un 

fe  que  se  ve  sobre  un  filatería  del 
que  representa  al  evangelista  San  .Mateo,  y  cuya 
interpretación  unís  verosímil  es  la  siguiente 
dio  el  1'.  Bungni:  f    1028. 

En  el  coronamiento,  sobre  las  arquerías,  hay 
linos  círculos  de  labor  dorada  en  londo  a 
sobre  el  rectángulo  central  hay  una  cruz  d 
dieiia.  y  a  cada   lado  dos   recuadros  con  otras 
t  mi  is  figuras  de  Apostóles.  Las  21  figuras  del 
retablo  están  ejecutadas  en  esmalte  plano,  in- 
crustado en  las  láminas  do  metal  labí 
sirven  de  fondo,  eon  todos  los  contornos  y  din- 
tornos  formados  por  filetes  de  oro;  las  . 
son  de  alto  relieve,  sin  esmaltar.   Pedrería  enri- 
quece los  arcos;  los  fustes  de  las  columnas  son 

de  labor  calada.  El  conjunto  de  piedras  v  esmal- 
tes sola,,  el  fondodorado  esde  una  riquat  i 
rativa  extraordinaria.  I >.  Pedro, le  Madra  10,  que 
...upado  de  este  magnifico  retablo  en  el 
IV),  entien- 
de que  es  obra  de  los  .a  febreros  de  ( '..lote 
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Verdún.  Del  misino  genero,  y  casi  coetáneo  del 
de  San  Miguel  de  Excelsis,  es  el  llamado  fron- 
tal, y  que  probablemente  sería  retablo  del  mo- 
nasterio de  Santo  Domingo  de  Silos,  que  boy  se 
conserva  en  el  Museo  provincial  de  Burgos.  Es 
también  un  tablero  cubierto  con  chapas  de  me- 
tal labrado,  con  las  figuras  esmaltadas  de  los 
12  Apóstoles  y  del  Redentor  en  medio,  correcta- 
mente dibujadas,  dentro  de  la  manera  peculiar 
al  estilo  bizantino. 

Los  retablos  esculpidos  datan,  á  lo  que  pare- 
ce, del  siglo  xin,  por  lo  menos  en  Francia,  cuyo 
arte  tenía  ya  por  entonces  tanta  preponderancia. 
Consisten  estos  retablos  en  bajos  relieves  peque- 
ños ejecutados  con  bastante  delicadeza.  Ya  en 
el  siglo  xn  se  hacían  en  Francia,  como  lo  prue- 
ba uno  tallado  en  tres  trozos  de  piedra,  que  con- 
tiene en  el  centro  la  Virgen  con  el  Niño,  á  la  iz- 
quierda la  Anunciación,  y  á  la  derecha  el  Bau- 
tismo, con  una  bordadnra  de  adorno  por  el  bajo 
y  los  costados,  que  se  conserva  en  la  iglesia  de 
Garriere,  Saint-Denís,  cerca  de  París.  Del  si- 
glo xiii  datan  el  retablo  de  la  capilla  de  Saint- 
Germer,  hoy  depositado  en  el  Museo  de  Cluny, 
y  los  de  la  iglesia  de  San  Dionisio,  en  piedra, 
con  fondos  de  vidrio  damasquinado  ó  con  pin- 
turas y  fondos  estofados. 

En  España,  en  varias  iglesias  del  obispado  de 
Vich,  hay  una  serie  de  cuadros  en  tabla  que  pro- 
bablemente se  hicieron  para  retablos,  y  que  guar- 
dan semejanza  con  los  deesmalte  antes  indicados. 
Es  verosímil  que  las  iglesias  que  no  pudieran  su- 
fragar el  coste  excesivo  de  aquellos  retablos  de  or- 
febrería los  mandaran  hacer  pintados.  Las  indica- 
das tablas,  que  el  obispado  de  Vich  presentó  en  la 
Exposición  Universal  de  Barcelona,  participan  de 
la  tradición  bizantina;  ocho  de  ellas  parecen  ha- 
ber sido  hechas  del  siglo  x  al  XII.  A  excepción 
de  una,  la  pintura,  que  tiene  la  brillantez  de  la 
encáustica,  y  que  sin  duda  está  hecha  por  un  pro- 
cedimiento análogo,  no  está  sobre  la  tabla  mis- 
ma, sino  sobre  una  tela  aparejada  de  escayola  ó 
estuco  blanco.  La  composición  es  igual  en  to- 
das; en  el  medio  auréola  almendrada,  dentro  de 
la  cual  aparece  Jesucristo  bendiciendo  á  la  ma- 
nera griega,  y  otras  veces  la  Virgen  con  el  Niño; 
las  cuatro  enjutas  que  deja  la  auréola  están  ocu- 
padas por  los  símbolos  de  los  Evangelistas  cuan- 
do el  Salvador  ocupa  aquélla,  ó  por  ángeles  si  la 
figura  central  es  la  Virgen.  Los  registros  laterales 
están  ocupados  por  pasajes  de  vidas  de  santos  ó 
por  el  apostolado,  rara  vez  bajo  arquerías.  Los 
fondos  generales  son  de  color  amarillo,  que  suple 
ó  imita  al  oro,  y  alguna  vez  rojo  obscuro,  que  con 
el  azul  predomina  bastante  en  los  detalles.  En- 
tre las  más  antiguas  de  estas  tablas,  es  de  citar 
una  con  pasajes  de  la  vida  de  San  Martín  de 
Tours,  y  entre  las  del  siglo  xn  una  con  asuntos 
de  la  vida  de  Santa  Margarita. 

En  la  misma  Exposición  citada  presentó  don 
Antonio  de  Barnola  una  tabla  procedente  de  la 
parroquia  de  San  Fausto  de  Gapcentellas,  dióce- 
sis de  Barcelona:  es  una  tabla  del  mismo  géne- 
ro que  las  citadas,  pero  del  siglo  xiii,  según  in- 
dican las  arquerías  de  estilo  románico  de  tran- 
sición, bajo  las  cuales  se  ven  trazados  varios 
episodios  de  la  vida  y  martirio  de  San  Cipriano, 
obispo;  la  pintura  está  hecha  á  la  aguada,  sobre 
pergamino. 

Este  género  de  retablos  y  los  trípticos  se  em- 
plearon hasta  el  siglo  xv.  El  tríptico  fué  indu- 
dablemente una  forma  de  retablo  muy  usual  en 
la  Edad  Media,  sobre  todo  en  los  tiempos  que 
precedieron  á  los  grandes  retablos,  cuya  inven- 
ción y  ejecución  no  es  anterior  al  siglo  xv.  Como 
hemos  visto,  tanto  las  arquetas  como  las  placas 
esmaltadas,  los  tableros  esculpidos  y  las  indica- 
das pinturas  eran  retablos  pequeños.  El  trípti- 
co debió  responder  al  deseo  de  agrandar  los  re- 
tablos, sin  que  dejaran  por  esto  de  ser  reducidos 
y  manuables;  el  tríptico  tenía  la  ventaja  deque 
en  poco  espacio  aumentaba  el  número  de  las  re- 
presentaciones sagradas;  y  como  éstas  se  hacían 
con  figuras  pequeñas  y  los  trípticos  no  eran  muy 
altos,  al  abrir  el  tríptico  todas  las  escenas  re- 
presentadas en  el  interior  quedaban  visibles  y  á 
la  altura  conveniente  para  ser  apreciadas,  lo  que 
no  hubiera  sucedido  si  la  duplicación  de  espacio 
que  permite  un  tríptico  en  sentido  horizontal 
la  hubiese  dado  en  sentido  vertical,  porque  en- 
tonces hubiesen  quedado  algunas  [unturas  de- 
masiado altas. 

Entre  los  trípticos  hechos  para  retablo,  el 
más  importante  y  el  mayor  que  se  conserva  en 
España  es  el  procedente  del  monasterio  de  Pie- 
luo  A  Vil 
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dra,  y  que  hoy  figura  en  el  Gabinete  de  Anti- 
güedades de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Ofrece  la  particularidad  de  que  los  asuntos  prin- 
cipales de  sus  pinturas  ocupan  varios  registros 
en  las  caras'exteriores  de  las  puertas,  lo  que 
prueba  que  éstas,  cerradas,  formaban  el  verda- 
dero retablo;  y  el  interior,  destinado  á  relicario, 
ofrece  en  el  fondo  una  arquería  de  gusto  ojival, 
en  las  puertas,  en  la 
parte  superior,  una 
labor  de  lacería  ará- 
biga, y  en  la  inferior 
unas  figuras  de  án- 
geles graciosamente 
dibujadas,  pulsando 
cítaras  y  otros  instru- 
mentos análogos.  Es- 
te mueble,  de  dimen- 
siones excepcionales 
en  su  género,  lleva 
por  coronamiento 
una  especie  de  corni- 
sa de  labor  estalactí- 
tica  árabe,  que  como 
todos  los  demás  ador- 
nos indicados  está 
pintada  y  dorada. 
Las  pinturas  están 
ejecutadas  al  huevo. 
Tan  curioso  retablo 
lleva  la  fecha  de 
M.CCC.XC. 

Efectivamente,  en 
el  siglo  xiv  debieron 
empezar    á    hacerse 
los  retablos  compues- 
tos de  tablas  pinta- 
das de  diferentes 
asuntos,  que  en  el  si- 
glo  xv   adquirieron 
la  importancia  y  las 
proporciones  de  que 
todavía  dan  testimo- 
nio los  ejemplares 
que  se  conservan.  El 
Museo  Arqueológico 
Nacional  posee  algu- 
nos retablos  y  tablas 
de  otros,  todos  del  si- 
glo xv.  Entre  los  pri- 
meros el  de  carácter 
más  antiguo  es  uno 
procedente  de  Argüís 
(provincia  de   Hues- 
ca), de  escuela  arago- 
nesa, en  el  que  se  re- 
presentan varios  mi- 
lagros;  el  asunto 
principal  se  refiere  al 
cisma   de    Benedicto 
XIII,  y  en  el  zócalo 
aparecen  San  Pablo, 
Santa  Catalina,  San 
Lorenzo,  Santa  Bár- 
bara,   San   Pedro  y 
San  Vicente.  Otro  re- 
tablo procede  de  Santa  Clara  de  Talt-iicia,  es  de 
escuela  castellana,  y  las  cuatro  tablas  que  le  com- 
ponen están  cubiertas  por  doseletes  de  labor  ca- 
lada, de  estilo  ojival  florido.  Con  igual  adorno,  y 
procedente  de  Nueno  (Huesca),  hay  una  tabla 
que  debió  ser  centro  de  retablo,  en  la  que  se  ve  re- 
presentado á  San  Martín,  obispo  de  Tours,  y  en 
la  orla  escenas  de  la  vida  del  mismo  santo,   pin- 
tado con  gran  delicadeza,   que  denota  origen 
francés  ó  por  lo  menos  una  influencia  francesa. 
No  menos  importante  es  otra  tabla  en  que  apa- 
rece San  Vicente  rodeado  de  los  instrumentos  de 
su  martirio,  que  formó  parte  del  retablo  de  la 
catedral  de  La  Seo  de  Zaragoza. 

En  la  Exposición  Histórico-europea  figuraron 
algunos  retablos  pintados  del  siglo  xv  y  nume- 
rosas tablas  de  otros.  De  los  más  importantes 
fué  el  del  altar  mayor  de  la  capilla  de  Santa 
Afueda  (hoy  Museo  Arqueológico  Provincial), 
mandado  hacer  por  D.  Pedro  de  Portugal,  rey 
intruso  de  la  corona  de  Aragón  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv,  y  se  halla  compuesto  de  cin- 
co tablas,  cuyos  asuntos  son  la  Adoración  de  los 
Santos  Reyes  y  el  Calvario  en  el  centro,  el  Trán- 
sito de  Nuestra  Señora  y  la  Transfiguración  á 
la  derecha,  y  la  Venida  del  Espíritu  Santo,  la  Re- 
surrección y  la  Anunciación  á  la  izquierda.  Los 
Museos  de  Valladolid  y  Segovia  también  pre- 
sentaron buenas  tablas  de  retablos. 
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Tollos  estos  retablos  y  restos  de  ellos  son  de 
suma  importancia  para  la  historia  de  la  pintura 
la  en  su  primer  período  ó  período  de  for- 
mación. En  el  mismo  siglo  xv  la  Escultura  co- 
menzó á  desarrollar  sus  grandes  recursos  deco- 
rativos en  los  retablos.  Si  hasta  entonces  la  ta- 
lla sólo  se  había  empleado  para  figurar  resaltos 
arquitectónicos,  columnas  ó  pilastras  que  sirvie- 


Retablu  á  civ  existente  en  la  catedral  de  Barcelona 

seu  de  líneas  divisorias  entre  las  tablas  pinta- 
das, y  para  coronar  éstos  con  gallardos  y  cala- 
dos doseletes,  ahora  se  empleó  también  en  ha- 
cer de  relieve  los  asuntos  sagrados,  cuya  multi- 
plicidad  en  un  mismo  retablo  había  dado  i  éstos 
tal  desarrollo  y  proporciones  tales,  que  lejos  de 
ser  un  mueble  portátil,  como  fueron  los  trípti- 
cos, eran  una  construcción  que  ocupaban  todo 
el  fondo  del  ábside  y  subía  hasta  la  bóveda.  La 
inusitada  riqueza  ornamental,  desarrollada  por 
el  estilo  ojival  en  su  último  período,  y  por  el 
nuevo  gusto  plateresco  que  venía  á  sustituirle, 
favorecieron  el  gran  desarrollo  que  tomaron  los 
retablos  á  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi, 
dando  en  ellos  ancho  campo  á  los  escultores  y 
decoradores  que  entonces  trabajaban  para  las 
iglesias. 

"  En  Zaragoza  hay  dos  magníficos  retablos,  uno 
en  la  iglesia  metropolitana  del  Pilar  y  otro  en 
la  catedral  de  La  Seo,  que  prueban  hasta  dónde 
llegó  el  lujo  desplegado  por  los  cabildos  en  esa 
clase  de  obras.  Ambos  están  esculpidos  en  ala- 
bastro. El  de  La  Seo  le  hizo  en  su  mayor  parte 
Pere  Joan  de  Tarragona,  cuyo  fallecimiento, 
ocurrido  en  1473,  dejó  la  obra  en  suspenso,  has- 
ta i|iie  en  1477  le  concluyó  el  maestro  Anís,  y 
fué  dorado  en  1  180.  Aparte  de  los  episodios  de 
las  muertes  de  San  Lorenzo  y  San  Vicente,  que 
con  otros  asuntos  decoran  el  cuerpo  inferior,  en 
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los  tres  relieves  que  forman  el  cuerpo  principa] 
se  ven  representadas  la  Adorasión  de  los  Keyes, 
la  Transfiguración  y  la  Ascensión  del  Señor,  y  la 
crestería  está  formada  por  un  riquísimo  conjun- 
to de  doseletes.  El  retablo  del  Pilar  es  obra  del 
valenciano  Damián  Forment,  quien  lo  ejecutó 
por  los  años  de  1509  á  1515;  participa  de  los  es- 
tilos ojival  y  plateresco  y  afecta  forma  de  trípti- 
co. Su-  tres  asuntos  de  relieve  son:  la  Asunción 
en  el  centro,  el  Nacimiento  de  Nuestra  Señora 
y  la  Presentación  de  Jesús  en  el  Templo  á  los 
lados,  en  figuras  de  más  de  2  metros  y  bajo  do- 
seletes; en  los  miembros  arquitectónicos  que  so- 
liaran  los  relieves  están  las  estatuas  de  losEvan- 


lietablo  de  Damián   Forment, 
existente  en  el  presbiterio  de  la  catedral  de  Huesca 
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dial  de  Sevilla.  «Su-  colosales  proporciones, dice 
el  Sr.  Gestoso  en  su  obra  Sevilla  monumental;  el 
esmero  y  delicadeza  de  su  talla;  los  infinitos  por- 
menores con  que  está  enriquecido,  que  se  esca- 
pan á  la  más  penetrante  mirada;  y  el  exquisito 
gusto  que  en  toda  la  obra  Be  advierte,  producen 
verdadero  asombro.  Ejecutada  la  parte  central 
á  fines  del  siglo  xv,  y  concluido  en  los  albores 
del  xvi,  puede  estimarse  como  bellísimo  mode- 
lo del  estilo  ojival  llorido  en  sus  postrimerías, 
revelándose  ya  un  tanto  de  cargazón  ó  barroquis- 
mo en  sus  pormenores,  por  la  combinación  de 
tantas  innumerables  líneas  de  tan  diversos  in- 
natos, que  ora  producen  las  más  sutiles  filigra- 
nas, óralos  más  delica- 
dísimos encajes,  ya,  por 
último,  los  más  atrevi- 
dos calados.  Las  partes 
laterales  fueron  esculpi- 
das entrado  ya  el  siglo 
xvi,  cuando  el  nuevo 
estilo  procedente  de  Ita- 
lia Labia  tomado  entre 
nosotros  carta  de  natu- 
raleza con  todos  los  es- 
plendores de  la  manera 
plateresca.  Mide  el  fren- 
te 13  metros,  y  2,60  los 
costados  que  se  le  agre- 
garon, dando  un  total 
de  18,20  de  ancho.  Si 
ahora  decimos  que  es 
casi  cuadrado  (sin  con- 
tar los  grandes  espacios 
laterales),  se  podrá  for- 
mar juicio  de  su  conjun- 
to en  cuanto  á  las  pro- 
porciones. Consta  de  36 
grandes  nichos  ó  case- 
tones rectangulares,  que 
mide  cada  uno  un  metro 
próximamente,  siendo 
bastante  menores  los  del 
zócalo,  en  número  de 
nueve ,  y  mayores  los 
centrales.  Figuran  estar 
divididos  por  pilaretes, 
que  en  número  de  ocho 
rematan  en  elegantísi- 
mas agujas  ornadas  de 
columnillas  y  baqueto- 
nes, doseletes  y  repisas, 
que  sostienen  estatuitas, 
con  otros  innumerables 
primores  del  estilo  oji- 
val llorido.  Todos  los  ni- 


gclistas  y  de  varios  santos;  en   el  zócalo    hay  1  chos  están  coronados  por  complicadas  maro 
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unos  relieves  de  asuntos  de  la  vida  de  Jesús  y  de 
María,  el  retrato  del  escultor  citado  y  el  de  una 
señora  que  alguien  ha  supuesto  .sea  la  mujer  de 
éste,  ó  más  bien  la  reina  doña  Juana,  mujer  de 
D.  Felipe  I,  quienes  costearon  la  obra  en  unión 
de  doña  Beatriz  de  Lanuza,  estándoles  el  coste  en 
9000  escudos  de  oro,  equivalentes  á  18000  du- 
cados de  á  22  reales.  Tanto  en  este  retablo  como 
en  el  de  La  Seo,  sobre  el  relieve  central  hay  un 
hueco  circular,  bajo  un  pabellón  esculpido,  que 
es  el  Sagrario. 

Muchos  son  los  retablos  tallados  en  madera, 
dorados  y  pintados,  que  se  conservan  en  nues- 
tras catedrales  y  antiguas  iglesias,  siendo  digno 
de  mención  el  descubierto  recientemente  en  la 
catedral  de  Barcelona,  y  que,  después  de  res- 
taurado con  inteligencia,  figura  hoy  en  uno  de 
los  altares  del  claustro;  todos  revelan  el  desarro- 
llo que  á  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi 
tomaron  esa  clase  de  obras  complejas,  que  re- 
querían un  trazado  arquitectónico  y  necesita- 
ban del  auxilio  de  la  ornamentación  y  do  la  es- 
cultura, obras  que  exigían  ser  dirigidas  por  un 
maestro  de  aquellos  que  cultivaban  á  un  tiem- 
po la  Arquitectura  y  la  Escultura,  y  en  cuya 
ejecución  tomaban  parto  varios  tallistas.  Espe- 
cial interés  merece  el  retablo  do  gusto  plate- 
resco do  la  capilla  de  los  Keyes  Católicos  en  Gi 
nada,  á  cuyos  lados  aparecen  las  estatuas  de 
D.  Fernando  y  de  doña  Isabel  arrodillados,  y 
en  el  Iriso  se  ven  representadas  de  relieve  unas 

escenas  de  la  loma  do  la  ciudad  y  de  la   libertad 

que  con  tal  motivo  recibieron  los  oautivos;  este 
retablo,  de  gusto  plateresco,  fué  (razado  y  tallu- 
llo por  Felipe  de  Borgofia,  á  quien  ayudo  su  her- 
mano Gregorio  y  otaos  dos  artistas  llamados  Se- 
bastián y  Berna!.  Sin  duda  el  más  suntuoso  do  los 
retablos  de  la  época  de  transición  es  el  déla  cate- 


sinas,  cresterías  y  frondas,  y  orlados  de  menu- 
dos tallos  serpeantes,  con  otras  combinaciones 
imposibles  de  describir.  En  cada  uno  de  aquí  - 
líos  condénese  una  historia  ó  asunto  tomado  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  exceptuando  los 
del  zócalo,  en  que  se  ven  pasajes  de  la  vida  de 
un  santo,  siendo  de  notar  los  destinados  á  los 
arzobispos  Isidoro  y  Leandro,  y  Santas  Justa  y 
Rufina...» 

Aunque  se  ha  venido  repitiendo  por  los  histo- 
riadores que  la  madera  empleada  en  este  retablo 
es  de  la  incorruptible  llamada  alerce,  las  noti- 
cias encontradas  por  elSr.  Gestoso  en  los  Hluns 
capitulares  acreditan  que  es  de  madera  que  se 
hizo  venir  de  Flandes,  de  castaño  de  Asturias  y 
de  pinos  de  los  montes  de  Segura.  El  maestro  á 
quien  se  encomendó  tan  prolija  obra  fué  el  car- 
pintero mayor  de  la  fábrica  Dancart,  á  cuyo  fa- 
llecimiento, ocurrido  en  1492,  se  encargo  de  con- 
tinuarla el  maestro  Mareo,  á  quien  auxiliaron 
varios  escultores  cuyos  nombres  constan  en  los 
citados  libros. 

El  retablo  do  la  capilla  mayor  de  la  catedral 
de  Toledo  se  hizo  de  orden  del  cardinal  Jimé- 
nez do  Cisnerosj  comenzóse  su  talla  en  el  año  de 
1500  y  fué  montado  en  el  de  1504,  plazo  oierta 
mente  corto  para  obra  tan  prolija  y  tan  vasta. 
27  artistas  tomaron  parte  en  ella.  Las  carnes  y 
ropajes  de  las  estatuas  están  pintados,  y  todo  lo 
di  mas  dorado.  Abrióse  concurso  para  esta  obra, 
\  para  eli  gir  el  mejor  proyecto  fueron  llamados 
los  ci  lebres  maestros  Alfonso  Sanche::  y  Felipe 
de  Vigarní  ( Fi  Upe  de  Borgofia),  quienes,  así  que 
escogieron  dictaron  instrucciones  para  que  i 
las  ordenes  del  maestro  mayor  de  la  catedral, 
Enrique  Egas.  y  bajo  la  inspección  de  Pedro 
(iiiniicl,  arzobispo,  emprendiesen  la  construc- 
ción, como  principales  ene  i  i-gados,  ma<  r 
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ti,  Juan,  Diego  Copin,  de  Holanda,  y  Sebastián 
de  Almonacid,  auxiliados  por  otros  17  tallistas 
y  escultores,  y  la  pintura  y  dorado  se  hizo  por 
cinco  artistas  bajo  la  dirección  de  Juan  de  lior- 
goña.  El  coste  de  este  retablo  ascendió  á  la  su- 
ma de  2710000  maravedises,  osean  unos  150013 
reales.  Pertenece  al  mismo  estilo  que  el 
villa;  comprende  veinte  espacios  6  nielo 
otros  tantos  asuntos  de  la  vida  del  Salvador  y 
de  la  Virgen  María,  esculpidos,  ya  en  figuras 
completamente  exentas,  ya  en  altos  ó  medios 
relieves,  siendo  todas  las  figuras  de  tamaño  na- 
tural y  mayores:  á  esto  acompañan  infinidad  de 
estatuitas  colocadas  sobre  repisas  cobijan. 
doseletes  y  prolijos  adornos  calados;  en  el  cen- 
tro hay  una  especie  de  templete,  en  el  que  se 
encuentra  el  Sagrario,  á  13  pies  de  altura  sobre 
el  pavimento. 

El  retablo  de  la  capilla  mayor  de  la  catedral 
de  Burgos,  que  está  tallado  en  nogal,  pintado, 
estofado  y  dorado,  fué  comenzado  en  1562  bajo 
la  dirección  del  maestro  Rodrigo  de  la  Haya,  á 
cuya  muerte  sustituye)  en  la  obra  su  hermano 
Martin,  figurando  entre  los  artistas  el  arquitec- 
to y  escultor  Simón  de  Bueras,  el  famoso  Juan 
de  Ancheta  y  Domingo  de  Bérriz,  autor  del  ta- 
bernáculo del  segundo  cuerpo,  donde  está  San- 
ta María  la  Mayor,  titular  del  templo.  Dióse  por 
terminada  la  talla  á  9  de  febrero  de  1580,  y  se 
montó  en  1585.  Después,  en  1592,  decidió  el 
cabildo  pintarlo,  estofarlo  y  dorarlo,  trabajo  que 
se  hizo  á  expensas  del  prelado  D.  Cristóbal  Ye- 
la  por  Juan  de  Urbina,  vecino  de  Madrid,  y  Gre- 
gorio Martínez,  que  lo  era  de  Valladolid;  pri- 
mero tuvieron  necesidad  de  desmontarlo,  con  lo 
que  la  talla  sufrió  algunos  desperfectos  y  algu- 
nas figuras  perdieron  las  cabezas,  y  se  volvió  a 
montar  de  nuevo,  operación  que  se  terminó  á  14 
de  enero  de  1596.  Es  de  gusto  del  Renacimien- 
to; se  compone  de  cuatro  cuerpos  arquitectóni- 
cos: el  inferior,  que  asienta  sobre  un  zócalo  ador- 
nado con  pasajes  de  la  vida  del  Salvador,  es  de 
orden  dórico  y  ofrece  en  los  templetes  ú  horna- 
cinas las  estatuas  de  los  Apóstoles  y  relieves  re- 
presentando la  Presentación  y  la  Purificación  de 
Nuestra  Señora;  el  segundo  es  jónico  y  el  terce- 
ro corintio,  apareciendo  en  los  intercolumnios 
la-  figuras  de  los  Apóstoles,  á  los  extremos  pa- 
sajes de  la  vida  de  la  Virgen,  y  en  los  centros, 
abajo  el  Sagrario,  en  el  que  se  reconoce  la  in- 
fluencia de  Arfe,  encima  la  imagen  de  plata  de 
Santa  María  la  Mayor,  y  en  el  tercero  se  ve  re- 
presentado el  misterio  de  la  Asunción,  y  es  obra 
de  Juan  de  Ancheta.  El  último  cuerpo  ó  rema- 
te contiene  las  figuras  de  los  Evangelistas  y  la 
coronación  de  la  Virgen,  bajo  templí 

A  veces  estos  retablos  suelen  ir  unidos  á  los 
lujosos  enterramientos  que  por  antigua  costum- 
bre se  colocaban  á  los  lados  del  presbiterio,  for- 
mando el  todo  un  hermoso  conjunto  artístico; 
así  acontece  en  la  catedral  de  Toledo,  en  la  igle- 
sia del  monasterio  del  Parral,  en  Segovia,  y  cu 
otras  varias.  Por  el  mismo  estilo  que  los  gran- 
des retablos  se  hicieron  los  de  menores  propor- 
ciones para  las  capillas  y  altares  accesorios.  En- 
tre estos  retablos  pequeños  es  digno  de  mención 
uno  esculpido,  con  la  valentía  propia  de 
tilo,  por  el  célebre   escultor  Juan  de   Jtini.  quo 
subsiste  en  una  capilla  de  la  catedral  de 
via,  y  representa  el  momento  en  que  la  \ 
María  estrecha    en    su  regazo  á  su  hijo  difunto. 

De  loza  se  hicieron  también  algunos  retablos 
pequeños  en  España:  uno  de  ellos  se  conserva 
en  el  oratorio  de  los  Reyes  Católicos,  en  el  Al- 
cázar de  Sevilla.  Consiste  en  un  cuadro  de  a  a- 
lejos  policromos  de  colores  azul,  verde,  amarillo 
\  negro  sobre  baño  blanco,  que  representa  la 
Visitación  de  la  Virgen  a  Santa  Isabí  I.  con  una 
historiada  cenefa,  que  en  su  parte  inferior  osten- 
ta al  patriarca  Abraham,  de  cuj  o  ¡  echo  sal 
cada  lado  dos  ramas  del  árbol  o  de  la 

Madre  del  Salvador,  susténtale  lo  cada  tallo  al- 
guno de  los  ascendientes  de  ésta.  Peregrinos 
grutescos,  cune  los  que  d  los  lados  los 

¡  las  flechas,  símbolos  de  Fernando  i  Isa- 
bel, llenan  el  resto  del  linceo,  lodo  ello 
t  ido  en  azulejos,  como  el  frente  del  altar,  don- 
de entre  sirenas  y  roleos  campea  una  medalla 
que  oh]  ¡ene  eu  figuras  pequeñas  el  misterio  de 
nciación.  El  dibujo  es  eli 
o  del  espii ituali  lo  xv  junta- 

mente mu  d  gusto  del  Renacimiento.  Este  cu- 
rioso retablo  es  obra  italiana;  la  firma  de  su  au- 
tor, iWci  se  lee  al  pie  de 
la  Virgen,  y  en  la  pilastra  simulada,  ala  izquier 
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da  del  asunto  principal,  se  ve  la  fecha  de  1503. 
Nieuloso  Francisco  era  un  pisano  discípulo  del 
famoso  ceramista  italiano  Lucra  della  Robbia. 

Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  posee 
otro  curiosísimo  retablo  de  loza,  procedente  de 
la  iglesia  de  San  Pablo,  de  Burgos,  pero  no  es 
de  azulejos,  sino  de  relieve  pintado  de  colores 
blanco,  azul,  morado,  verde  y  amarillo;  repre- 
senta la  Asunción  de  la  Virgen,  cuyos  pies  es- 
t  i  u  apoyados  en  el  globo;  debajo  se  ve  el  sepul- 
cro cubierto  de  flores;  la  aureola  de  la  Virgen 
ostá  rodeada  por  seis  ángeles,  de  los  cuales  los 
dos  superiores  sostieneu  la  corona,  sobre  la  que 
aparece  el  Padre  Eterno.  Esta  composición  está 
encerrada  entre  dos  pilastras  y  un  arco  de  me- 
dio punto,  decorados  éste  y  aquéllas  por  una  ce- 
ncía de  frutas  y  llores  que  nacen  de  dos  jarrones. 
Esta  singular  obra,  que  data  del  siglo  XVI,  aun- 
que algo  tosca,  pertenece  al  estilo  de  Lucca  della 
Robbia. 

Cuando  aquel  estilo  severo  del  Renacimiento 
del  tiempo  de  Felipe  II  vino  á  sustituir  al  flori- 
do estilo  plateresco,  los  constructores  de  reta- 
blos cambiaron  aquella  pompa  decorativa,  aquel 
lujo  de  adornos  calados  de  que  habían  hecho 
gala,  por  una  sencillez  arquitectónica  y  una  so- 
briedad en  el  adorno  que  presta  á  los  retablos 
una  cierta  seriedad,  menos  artística  sin  duda  en 
el  conjunto.  Desde  entonces  los  retablos  fueron 
veidadaderas  obras  arquitectónicas,  en  las  que 
hay  una  diferencia  marcada  entre  la  traza  del 
arquitecto  y  las  obras  de  escultores  y  pintores 
que  vienen  á  llenar  los  huecos,  tableros  ú  hor- 
nacinas  indicadas  por  aquél.  Tal  fué  el  tipo  de 
los  retablos  que  se  hicieron  durante  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi  y  la  primera  del  siguiente, 
de  cuyos  tiempos  abundan  los  ejemplares  en  las 
iglesias  de  España.  Generalmente  estos  retablos 
son  de  madera,  muchas  veces  están  dorados,  y 
otras  pintados  imitando  mármoles  y  dorados 
solamente  los  accesorios,  como  capiteles  y  basas 
de  las  columnas  y  las  molduras  de  entablamen- 
tos y  cornisamentos.  Sólo  en  ciertas  iglesias 
construidas  ó  decoradas  á  todo  coste  los  reta- 
blos son  de  mármoles  y  bronces.  De  este  género, 
el  más  importante  que  se  conserva  en  España 
es  el  del  altar  mayor  de  la  iglesia  del  monaste- 
rio del  Escorial. 

Esta  magnífica  obra  está  trazada  y  construida 
por  el  célebre  arquitecto  Juan  de  Herrera;  es  de 
obscuros  y  finísimos  jaspes,  y  sus  adornos  de 
bronce  dorado  á  fuego ;  está  compuesto  de  cua- 
tro cuerpos,  el  inferior  dórico,  el  segundo  jóni- 
co, el  tercero  corintio  y  el  cuarto  compuesto. 
Mide  de  altura  93  pies  y  de  ancho  94.  En  los 
cinco  intercolumnios  de  cada  cuerpo  hay,  en  los 
del  interior  cuatro  estatuas  (de  bronce  dorado  co- 
mo todas  las  del  retablo)  que  representan  docto- 
res de  la  Iglesia,  y  en  el  centro  un  cuadro,  de  Pe- 
legrín  Tibaldi,  que  representa  la  Adoración  de  los 
Reyes;  en  el  segundo  aparecen  las  estatuas  de  los 
cuatro  Evangelistas  y  tres  cuadros:  el  del  cen- 
tro el  Martirio  de  San  Lorenzo  por  Tibaldi  y  los 
de  los  lados  Jesús  con  la  cruz  acuestas,  y  la  Fla- 
gelación por  Zuccaro;  en  el  tercero,  que  sola- 
mente tiene  cuatro  columnas,  hay  tres  cuadros 
que  representan  la  Asunción  de  la  Virgen,  la 
Resurrección  de  Señor  y  la  Venida  del  Espíritu 
Santo,  por  el  mismo  Zuccaro;  y  el  cuerpo  supe- 
rior  es  una  especie  de  capilla,  en  la  que  aparece 
el  Señor  en  la  Cruz  con  la  Virgen  y  San  Juan  á 
los  lados,  y  á  los  extremos  las  imágenes  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  todo  ello  en  bronce,  y  la 
última  de  estas  estatuas  con  la  firma  Pompt  ius 
Leoniosf.  1588.  De  este  célebre  escultor,  y  de  su 
padre  León  Leoni,  son  las  15  estatuas  de  bronce 
dorado  que  hay  en  todo  el  retablo.  El  coste  de 
éste  fué  de  3  803  825  reales  12  mrs. 

Cuando  el  estilo  greco-romano  sustituyó  al  es- 
tilo barroco,  los  retablos  volvieron  á  dar  ancho 
eampo  á  la  fantasía  de  los  escultores  y  decora- 
dores. Puede  decirse  que  los  retablos  son  las 
obras  maestras  de  ese  estilo,  quizás  por  lo  mismo 
que  son  unas  construcciones  puramente  decora- 
tivas en  las  que  podían  falsearse  impunemente 
los  principios  de  la  construcción.  En  Madrid 
quizá  es  donde  mejor  puede  estudiarse  el  estilo 
barroco,  justamente  en  los  retablos,  que  abun- 
ian  más  que  en  ninguna  parte  y  son  muy  ricos. 
El  de  la  parroquia  de  San  Luis,  todo  dorado, 
2011  sus  columnas  salomónicas  cuajadas  de  folla- 
je, sus  airosas  estatuas,  su  camarín  con  la  efigie 
leí  santo  tutelar,  y  su  coronamiento  de  adornos 
y  de  ángeles  que  llega  hasta  la  bóveda,  cuya  vuel- 
ta, cubre;  el  de  la  iglesia  de  las  Calatravas,  tam- 
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bien  dorado,  de  atrevida  composición,  con  es- 
culturas do  la  Concepción,  San  Fernando,  el 
Salvador  y  otras,  debidas  á  D.  Pablo  González 
Velázquez;  y  el  de  la  iglesia  del  convento  de 
Góngora,  polícromo,  grandioso  y  elegante,  con 
esculturas  de  D.  Juan  Pascual  de  Mena,  son 
quizás  los  tres  mejores  entre  los  de  talla.  De 
mármol  hay  dos  buenos  retablos  barrocos  en  Ma- 
drid: es  uno  el  de  la  capilla  de  San  Isidro  en  la 
parroquia  de  San  Andrés,  que  en  vez  de  estar 
adosado  al  muro  del  fondo,  como  todos  los  reta- 
blos, está  exento,  en  el  medio  de  la  capilla,  bajo 
la  cúpula,  y  alerta  forma  de  templete,  con  sus 
cuatro  columnas  y  cúpulas  de  labor  calada,  de- 
corada con  figuras  doradas,  disposición  que  de- 
bió dársele  de  intento, porque  contuvo  el  cuerpo 
del  santo  patrono  de  Madrid  hasta  que  fué  tras 
ladado  á  la  iglesia  de  su  especial  advocación,  y 
hoy  cobija  una  efigie  del  mismo  labrada  enton- 
ces por  D.  Isidro  Carnicero.  El  otro  retablo,  de 
mayor  importancia  que  éste,  es  el  del  altar  ma- 
yor de  la  iglesia  del  convento  de  las  Salesas  Rea- 
les. Los  cinco  retablos  que  hay  en  este  magnífico 
templo,  construido  á  todo  coste  por  los  funda- 
dores del  convento,  los  reyes  D.  Fernando  VI  y 
doña  Bárbara  de  Braganza,  son  de  mármoles  y 
bronces  dorados  con  soberbias  columnas  mono- 
litas  de  serpentina.  En  los  cuatro  de  la  nave  y 
crucero  hay  grandes  cuadros  al  óleo,  pintado- 
respectivamente  por  Conrado  Giaquinto,  Frans 
cisco  Cignarolli,  Francisco  de  Muro  y  José  Filis 
part.  El  de  la  capilla  mayor  consta  también  d- 
un  solo  cuerpo  de  arquitectura  corintia,  come 
los  demás,  de  mayores  proporciones;  tiene  seoi 
enormes  columnas  de  serpentina,  en  el  centro 
un  cuadro  muy  grande  que  representa  la  Visita- 
ción de  Nuestra  Señora,  y  fué  ejecutado  en  Ña- 
póles por  Francisco  de  ¡Muro;  lleva  por  corona- 
miento un  templete,  cobijado  por  un  manto  es- 
culpido en  mármol  rojo,  y  en  el  que  campea  un 
relieve  de  mármol  blanco,  como  las  estatuas  de 
la  Fe  y  la  Caridad,  que  están  sobre  las  colum- 
nas, y  las  de  San  Fernando  y  Santa  Bárbara,  que 
están  abajo  sobre  el  basamento,  siendo  las  cua- 
tro y  el  relieve  originales  del  escultor  D.  Do- 
mingo Olivieri. 

De  la  misma  época  y  estilo,  y  también  de  ri- 
cos mármoles,  es  la  capilla  del  rilar  en  el  tem- 
plo metropolitano  de  Zaragoza.  En  rigor  son 
tres  los  retablos  que  allí  se  ven:  el  de  la  izquier- 
da es  el  que  ocupa  la  venerable  imagen  de  la 
patrona  de  Aragón;  en  el  de  la  derecha  hay  un 
buen  relieve,  y  en  el  del  centro  otro  mayor  que 
representa  la  Venida  de  la  Virgen,  esculpido  por 
el  zaragozano  José  Ramírez. 

El  gusto  neoclásico,  que  sucedió  al  estilo  barro- 
co, produjo  numerosos  retablos,  muy  sencilli  s, 
muy  arquitectónicos,  en  los  que  las  figuras  raras 
veces  responden  al  conjunto  y  forman  con  él 
un  todo  decorativo,  como  anteriormente.  Per- 
dida con  esto  la  tradición  de  los  retablos  como 
obra  escultórica  y  esencialmente  decorativa,  los 
ejecutados  en  los  tiempos  modernos  no  son  otra 
cosa  que  imitaciones  más  ó  menos  felices  de  los 
del  siglo  xv  ó  del  estilo  greco-romano  del  Re- 
lia.amiento. 

RETACAR  (de  retaco):  a.  Herir  dos  veces  la 
bola  con  el  taco,  en  el  juego  de  trucos  y  billar. 

RETACERÍA:  f.  Conjunto  de  retazos  de  cual- 
quier género  de  tejido. 

RETACO  (de  re  y  turo):  m.  Escopeta  corta  y 
reforzada,  pero  ligera  y  con  un  tornillo  de  recá- 
mara que  forma  la  figura  de  cono  truncado  para 
darle  mayor  alcance. 

-  Retaco:  En  el  juego  de  trucos  y  billar,  ta- 
co más  corto  que  los  regulares,  algo  más  grueso 
y  más  ancho  de  boca. 

-  Retaco:  fig.  Hombre  rechoncho. 
RETADOR:  m.  El  que  reta  ó  desafía. 

-Aquél  es  el  retador,  aquél  es  el  verda- 
dero culpable. 

Habtzbnbusch. 

RETAGUARDA:  f.  ant.    RETAGUARDIA. 

...  los   de  Siracusa   quedaron  en  la  reta- 
guarda. 

Mariana. 

RETAGUARDIA  (de  ret roguardia ■ );  f.  Postrer 
cuerpo  de  tropa,  que  cubre  las  marchas  y  movi- 
mientos de  un  ejército. 
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Encargó  (Hernán  Cortés)  la   RETAGUARDIA, 
con  algo  mayor  número  de  . 
I''  tiro  de  Albarado,  Juan  Velázquez  de   León 
y  otros  cabos  de  los  que  vinieron  con  Nurváez. 

Soi.ís. 

Otro  día  al  amanecer  llegó  la  RETAGUARDIA. 
Hurtado  de   Mi   .hoza. 

Los  tercios  de  catalanes 
Cubriendo  la  retaguardia;  etc. 

MORETO. 

-Picar  la  retaguardia:  fr.  Mil.  Perse- 
guir de  cerca  al  enemigo  que  se  retira. 

-Retaguardia:  Mil.  Sabido  es  lo  que  signi- 
fica en  su  concepto  general  esta  voz,  derivada  del 
latín  retro,  detrás,  y  guarda.  En  toda  situación 
ó  marcha  de  un  cuerpo  de  tropas  se  constituye 
una  retaguardia,  á  quien  corresponde  velar  por 
la  seguridad  de  las  espaldas  de  las  fuerzas.  En 
marcha  de  frente  ú  olensiva,  y  en  el  supuesto  de 
que  la  índole  de  la  guerra  no  haga  temer  ata- 
ques del  enemigo  en  todas  direcciones,  la  reta- 
guardia está  formada  por  un  pequeño  trozo  desti- 
nado á  vigilar  y  repeler  las  incursiones  atrevidas 
de  alguna  partida,  y  sobre  todo  á  funciones  de 
policía  y  disciplina,  recogiendo  enfermos  y  re- 
zagados, arrestando  merodeadores,  registrando 
los  pueblos  ó  parajes  peligrosos  que  haya  atra- 
vesado la  columna,  para  cerciorarse  de  que  no 
queda  oculto  en  ellos  el  enemigo  ni  personas  sos- 
pechosas. Pero  cuando  se  trata  de  una  marcha 
retrógrada  ó  de  una  retirada,  la  retaguardia  vie- 
ne á  tener  la  misma  importancia,  y  aún  mayor, 
que  la  que  tiene  la  vanguardia  en  una  marcha 
hacia  adelante. 

Al  emprender  un  ejército  la  retirada  enfren- 
te del  enemigo,  cada  una  de  las  diversas  colum- 
nas en  que  se  snbdivide  tiene  su  retaguardia  es- 
pecial, formada  por  tropas  de  infantería  elegidas 
entre  las  que  lia3*an  sufrido  menos  en  el  cho- 
que, por  varias  baterías  que  mantengan  á  dis- 
tancia al  enemigo,  si  llega  á  presentarse,  y  por 
varios  escuadrones  de  caballería,  que  con  sus 
movimientos  rápidos  y  sus  cargas  impidan  ó 
estorben  la  acción  de  las  fuerzas  adversarias: 
además  son  necesarias  algunas  secciones  ó  com- 
pañías de  ingenieros  piara  interceptar  los  cami- 
nos y  crear  obstáculos  al  enemigo  en  su  avance. 

Pero  aparte  de  estos  cuerpos  parciales  de  re- 
taguardia para  cada  una  de  las  columnas,  hay 
una  retaguardia  general  encargada  de  contener 
al  enemigo  y  rechazar  sus  ataques,  cubriendo 
la  retirada  y  asegurando  la  marcha  ordenada  y 
tranquila  del  resto  del  ejército,  con  todos  sus 
elementos,  material  é  impedimenta. 

El  papel  de  la  retaguardia  es  importantísimo, 
y  además  por  extremo  difícil.  «Se  compren- 
de, dice  el  Reglamento  de  campaña,  que  la  dis- 
posición normal  de  una  marcha  retrógrada  es  na- 
turalmente la  misma  de  la  ofensiva,  después 
de  dar  cada  grupo  ó  trozo  el  frente  donde  te- 
nía la  espalda;  por  lo  tanto,  la  impedimenta,  que 
en  la  ofensiva  marchaba  á  la  cola,  quedará  á  la 
cabeza;  y  la  exploración  que,  marchando  al  fren- 
te, tenía  por  encargo  descubrir  y  penetrar,  aho- 
ra debe,  por  la  inversa,  combatir  también  en  re- 
taguardia, para  desorientar,  entorpecer  3-  resis- 
tir. En  resumen,  todo  el  peso  de  una  operación 
retrógrada  cae  sobre  la  retaguardia.  En  ella  de- 
ben marchar  los  cuarteles  generales.  Los  inge- 
nieros deben  repartirse  entre  la  cabeza  y  la  cola 
de  las  columnas,  á  fin  de  que,  mientras  en  aqué- 
lla allanen  y  faciliten,  en  ésta  improvisen  de- 
fensas y  obstáculos.» 

Como  es  natural,  la  fuerza  de  la  retaguardia 
depende  del  efectivo  total  del  ejército  ó  tropas 
que  se  retiran,  de  la  naturaleza  del  terreno,  que 
puede  favorecer  más  ó  menos  la  retirada  ofre- 
ciendo posiciones  defensivas,  del  estado  material 
y  moral  del  ejército  propio  y  del  enemigo,  y  de  la 
actitud  de  las  poblaciones  y  país  que  se  atravie- 
sa. He  todos  modos,  la  retaguardia  ha  de  ser  bas- 
tante sólida,  numerosa  y  consistente  para  dete- 
ner al  adversario,  obligarle  en  ciertos  casos  á 
adoptar  disposiciones  de  combate,  y  para  reple- 
garse luego  que  el  enemigo  con  su  despliegue  y 
movimientos  amenace  seriamante  á  aquella  fuer- 
za. Dedúcese  de  esto  que  no  es  posible  fijar  de 
una  manera  exacta,  ni  aun  siquiera  aproxima- 
da, la  relación  que  debe  haber  entre  la  retaguar- 
dia y  el  grueso  del  ejército;  suponiendo  que  la 
reserva  do  un  ejército  en  operaciones  sea  un  cuer- 
po de  ejercito,  creen  muchos  autores  militares 
que  una  tropa  de  esta  entidad,  fresca  y  desean- 
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sada,  es  suficiente  para  que  el  vencido  disponga 
del  tiempo  necesario  para  ordenar  sus  marchas 
retrógradas  con  desembarazo  y  sin  sobresaltos. 
Pero  de  todos  modos,  dado  que  la  artillería  es 
un  elemento  muy  poderoso  para  auxiliar  la  re- 
sistencia, y  que  la  caballería  es  muy  apropiada 
por  sus  ataques  violentos  y  rapidísimos  para  con- 
tener los  ímpetus  del  vencedor,  estas  do.3  armas 
han  de  entrar  en  proporción  grande  en  la  com- 
posición de  la  retaguardia. 

A  la  cabeza  de  este  cuerpo  de  tropas  debe  co- 
locarse un  jefe  tenaz,  de  gran  serenidad  de  espí- 
ritu, con  carácter  de  hierro,  que  inspire  confian- 
za á  sus  tropas  y  se  sustraiga  á  todo  género  de 
desfallecimiento,  sabiendo  comunicar  á  los  demás 
las  energía  de  su  condición ;  y  aparte  de  esas  cua- 
lidades morales,  necesita  también  habilidad  para 
manejar  las  tropas  y  para  apreciar  el  terreno  con 
destreza. 

Las  dotes  propias  de  un  buen  general  de  reta- 
guardia son  poco  comunes, sobre  todo  en  los  paí- 
ses meridionales;  el  famoso  mariscal  Ney  las  te- 
nía en  alto  grado,  según  lo  demostró  en  1811 
mandando  la  retaguardia  de  Massena  en  la  eva- 
cuación de  Portugal,  y  en  1S12  sosteniendo  la  re- 
tirada en  Rusia  en  circunstancias  dificilísimas. 
Véase  cómo  lo  describe Thiers  en  esta  última  cam- 
paña: «La  retaguardia,  conducida  por  el  maris- 
cal Ney,  sostenía  á  cada  paso  combates  obstina- 
dos para  detener  sin  caballería  y  sin  artillería  á 
los  rusos,  que  estaban  abundantemente  provistos 
de  todas  las  armas.  En  Dorogobouge  el  maris- 
cal Ney  se  había  obstinado  en  defender  la  pobla- 
ción, envaneciéndose  de  conservarla  varios  días  y 
de  dar  así  á  los  hombres  y  cosas  el  tiempo  nece- 
sario para  llegar  á  Smolencko.  Este  hombre  ex- 
traordinario, cuyo  corazón  enérgico  estaba  sos- 
tenido por  nn  cuerpo  de  hierro,  que  no  se  sentía 
nunca  fatigado  ni  enfermo,  que  se  acostaba  al 
aire  libre,  dormía  ó  no  dormía,  comía  ó  no  comía, 
sin  que  jamás  el  menor  desfallecimiento  de  sus 
miembros  hicieran  decaer  su  espíritu,  con  fre- 
cuencia estaba  á  pie  en  medio  de  sus  soldados, 
no  se  desdeñaba  en  reunir  50  ó  100  y  condu- 
cirlos él  mismo  como  un  capitán  de  infantería 
bajo  los  mortíferos  efectos  de  la  fusilería  y  la  me- 
tralla, tranquilo,  sereno,  mirándose  como  invul- 
nerable, pareciendo  serlo  en  efecto,  y  tomando 
á  las  veces,  en  estas  escaramuzas  de  todos  los  ins- 
tantes, un  fusil  de  manos  de  un  soldado  mori- 
bundo, que  descargaba  sobre  el  enemigo  para 
demostrar  que  no  había  nada  indigno  de  un  ma- 
riscal desde  el  momento  en  que  era  útil.  Sin  pie- 
dad para  los  demás,  como  para  él,  desperta- 
ba por  sí  propio  á  los  rendidos  por  el  sueño, 
los  sacudía,  les  obligaba  á  marchar,  los  avergon- 
zaba por  su  flojedad  (remolones  de  aquel  día  que 
frecuentemente  habían  sido  héroes  déla  víspera), 
no  se  dejaba  impresionar  por  los  heridos  que 
caían  á  su  alrededor  y  le  suplicaban  que  no  los 
abandonara;  les  respondía  bruscamente  que  para 
conducirse  á  sí  mismo  sólo  disponía  de  sus  pier- 
nas, que  ellos  eran  entonces  víctimas  de  la  gue- 
rra, como  él  lo  sería  al  día  siguiente,  que  morir 
en  el  fuego  ó  en  el  campo  era  el  oficio  de  las  ar- 
mas... Después  de  haber  defendido  á  Dorogo- 
bouge por  espacio  de  varios  días,  luego  á  Solo- 
wievo,  más  tarde  la  meseta  de  Valoutina,  entró 
el  último  en  Smolencko,  habiendo  hecho  cuanto 
humanamente  era  posible  para  retardar  la  mar- 
cha del  enemigo...»  Y  por  lo  que  concierne  ala 
campaña  de  Portugal,  merece  citarse  como  mo- 
delo el  comportamiento  de  la  retaguardia  man- 
daba por  el  mariscal  Ney,  y  compuesta  de  unos 
10  000  hombres.  «Ney,  dice  Napier,  con  una  ha- 
bilidad igual  á  su  valor,  hacía  una  combinación 
nueva  á  cada  legua  que  retrocedía.»  Enfrente 
do  un  ejército  victorioso  de  40000 soldados  agüe 
nidos,  que  capitaneaba  un  general  tan  experto 
como  Wellington,  acosado  por  las  milicias  portu- 
guesas y  por  multitud  de  dificultades,  supo  el 
valeroso  mariscal,  á  fuerza  dé  sangre  Iría  y  habí 
lidad  técnica,  detener  constantemente  al  candi- 
dillo  inglés, y  bien  puedo  afirmarse  que  si  en 
aquella  retirada,  desde  las  inmediaciones  de  To 
tres  Vedras á  la  fronterade  España  por  Pi 
Redinha  y  la  izquierda  del  Mondego,  no  garrió 
ol  ejercito  (le  Massena  grave  desasiré,  debióse 
sin  duda  á  la  pericia,  al  gol  pe  de  vista,  d  la  acti- 
vidad infinita,  ala  tenacidad  y  bravura  in  lom  i 
bles  del  valiente  ende  los  valientes.  Comen!  in 
tando  aquella  retirada,  dice  el  coronel  británico 

llanilcy:   ■  Iv  I  i  .   uperaeinncs  dan    á    e <  r   el 

modo  de  servirse  de  los  obstáculos,   ysonmuy 
propias  para  comprender  lo  que  puede  hacer  lina 
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fuerza  encargada  de  contener  al  enemigo,  ya  sir- 
va como  retaguardia  del  ejército,  ó  como  un  cuer- 
po encargado  cu  un  momento  decisivo  de  cubrir 
al  resto  de  las  tropas.» 

RETAHILA  (de  reía,  por  retro,  é  hila,  hilera): 
f.  Conjunto  de  muchas  cosas  que  están  ó  van  su- 
cediendo por  su  orden. 

Mirad  la  retahila  de  infernales  sabandijas 
que  se  produce  de  un  licenciadito.  lo  que  disi 
ínula  una  barbaza  y  lo  que  autoriza  una  gorra. 
QUEVEDO. 

...i  no  basta  pedir  por  algún  santo? 
-Pobre  hay  que  gasta  (pues  te  admira  tanto) 
Ciento  con  retahila. 

Mouf.to. 

Los  estribillos  con  que  se  alteruau  estas  co 
pías  son  una  especie  de  retahila  que  -nunca 
he  podido  entender;  etc. 

JOVELLANOS. 

RETAJAR  (de  re  y  tajar):  a.  Cortar  en  redon- 
do una  cosa. 

-  Retajar:  Volver  á  cortar  la  pluma  de  ave 
para  escribir. 

-  Retajak:  Circuncidar. 

...  firmemente  defendemos,  que  ningún  judío 
no  sea  osado  de  sonsacar  cristiano  ninguno,  que 
se  torne  de  su  ley,  ni  de  lo  retajar. 

Fuero  Real  de  España, 

RETAL  (del  fr.  rctaille):  m.  Pedazo  de  tela 
que  queda  de  una  pieza. 

-  Esta  pascua 
Hizo  mi  Ginés  un  terno 
Para  un  lugar  de  la  Mancha, 
Y  de  un  RETAL  que  quedó 
Como  de  unas  treinta  varas 
Hice  este  guardapiés,  y  una 
Colcbita  para  la  cama. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  entre  varios  retazos  de  paño  de  varios 
colores,  creí  divisar  un  retrato  cuyo  semblan- 
te no  me  era  desconocido.  Limpio  mis  ante- 
ojos, aparto  los  retales,...  cojo  el  cuadro, 
miro  de  cerca...  «¡Oh  Dios  mío!  exclamé:  ¿y 
es  aquí  donde  yo  debía  encontrar  á  mi  ami- 
go?» 

Mesonero  Romanos. 

-Retal:  Cualquier  pedazo  ó  desperdicio  de 
telas  ó  de  piel,  especialmente  de  la  que  sirve 
para  hacer  la  cola  que  usan  los  pintores. 

RETALHULEU:  Geo(j.  Dep.  de  laRep.  de  Gua- 
temala, formado  en  1877  con  parte  del  de  Su- 
chitepéquez.  Se  halla  limitado  al  N.  por  el  de 
Quezaltenango,  al  E.  por  el  de  Suchitepéquez, 
al  S.  por  el  Océano  Pacífico  y  al  O.  por  la  Repú- 
blica mejicana;  24  000  habits.  La  v.  de  Retal- 
huleu,  cab.  departamental,  está  sit.  en  la  parte 
baja  de  la  costa,  á  55  kms.  del  puerto  de  Cham- 
perico;  camino  de  hierro  y  carretera.  Tiene  5  500 
habits.,  y  es  uno  de  los  lugares  más  cálidos  del 
dep.  Con  el  establecimiento  de  la  Aduana,  agen- 
cias de  los  Bancos  y  otros,  almacenes  para  cafó 
y  todo  fruto  exportable,  etc.,  Retalhuleu  es  I103' 
una  población  délas  más  importantes  de  la  Re- 
pública. Un  hospital  bien  atendido  responde  á 
las  necesidades  de  los  desvalidos.  Sus  calles  son 
rectas  y  bien  empedradas;  las  casas  cómodas  y 
gozan  de  agua  potable.  El  puerto  del  depar- 
tamento es  Cham perico,  con  clima  excesiva- 
mente cálido  y  hasta  cierto  punto  mortífero  en 
la  estación  lluviosa.  La  nación  posee  allílos  edi- 
ficios necesarios  para  la  Comandancia,  Aduana 
de  tránsito  y  de  registro  para  determinados  ar- 
tículos, extensos  almacenes,  y,  en  general,  todo 
lo  necesario  para  el  buen  servicio  del  puerto. 
Hay  un  buen  muelle,  casasde  agencias,  estaei  ti 
de]  I.  c..  hoteles  y  casas  tic  comercio.  El  río  más 
notable  del  dep.  es  el  Sámala,  que  corriendo  en- 
tre los  volcanes  de  Santa  María}'  Zunil  atra- 
viesa el  territorio  de  N.  á  S.,  desembocando  en 
el  Pacífico  cerca  del  embarcadero  do  San  Luis. 
Es  notable  por  la  impetuosidad  de  sus  corrien- 
te en  1  1  -  itación  lluviosa,  que  arrastran  la  lava 
y  piedras  que  descienden  de  los  citados  volca- 
'idos  varios  ríos,  como  el  de  Ocosito,  Bo- 
bas y  un  sinnúmero  de  pequeñas  corrientes, 
riegan  la  multitud  de  fincas  que  existen  en  aquel 
ro  dep.  La  población  comercial  que  so 
bresale  sobre  las  que  constituyen  el  dep.  de  fíe 
talhnleti  es  San  Felipe,  con  terrenos  feí  uses  j 
totalmente  oultivados de  café.  El  dep.  contiene, 
además  di  1  de  la  cab.,  los  municips  siguientes: 
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San  Sebastián,  Santa  Cruz,  Mullía,  San  Martín, 
Zapotitlán,  San  Felipe,  Pueblo  Nuevo,  San  An- 
drés, Villa  Seca  y  Champerico,  puerto  en  el  Pa- 
cífico. No  hay  antigtiedades  en  el  dep.  que  me- 
rezcan mencionarse,  pero  como  curiosidad  con- 
viene citar  lo  que  sucede  en  todos  los  pueblos 
indígenas;  los  alcaldes  administran  justicia  por 
la  noche  desde  tiempo  inmemorial,  y  apoyan  sus 
disposiciones  en  el  dictamen  de  una  Junta  de 
sus  principales,  que  ellos  llaman,  y  que  regular- 
mente son  los  indígenas  más  ancianos  de  la  po- 
blación, á  quienes  también  les  dan  la  denomi- 
nación de  mrpules.  Estos  son  los  intermediarios 
de  las  disposiciones  municipales;  á  éstos  se  reco- 
noce como  representantes  de  la  respectiva  po- 
blación y  se  obedece  más  ciegamente  queá  los  al- 
caldes. 

RETALLAR:  n.  RETALLECER. 

-  Retallar:  Volver  á  pasar  el  buril  por  las 
rayas  de  una  lámina  ya  gastada. 

...  cada  estampa,  vendida  á  dos  reales,  será 
muy  barata,  y  si  fué  bueno  el  tirador,  la  lámi- 
na podrá  dar  otras  muchas,  y  retallada  des- 
pués por  buenas  manos,  otras  y  otras. 

JOVELLANOS. 

-  Retallar:  Arq.  Dejar  ó  hacer  retallos  en 
un  muro. 

RETALLECER:  n.  Volver  á  echar  tallos  las 
plantas. 

RETALLO:  m.  Pimpollo  ó  nuevo  tallo. 

Dura  largos  años  (la  hierba  de  Guinea)  y  se 
multiplica  de  simiente,  y  mejor  de  pedazos  de 
raíz  y  de  retallo. 

Olivan. 

-  Retallo:  Arq.  Pequeño  escalón  que  se  de- 
ja en  el  paramento  de  un  muro  para  disminuir 
su  espesor. 

RETAMA  del  ár.  retama):  f.  Arbusto  que  cre- 
ce basta  la  altura  de  cinco  ó  seis  palmos.  Pro- 
duce una  especie  de  estambres  sin  hojas,  seme- 
jantes al  esparto,  macizas  y  difíciles  de  romper. 
Hace  unas  vainillas,  dentro  de  las  cuales  se  cría 
una  simiente  al  modo  de  lenteja.  Su  flor  es  ama- 
rilla y  como  la  del  alhelí. 

Hermosa  Filis,  siempre  yo  te  sea 
Amargo  al  gusto  más  que  la  retama, 
Y  de  ti  despojado  no  me  vea, 
Cual  queda  el  tronco  de  su  verde  rama. 
Garcilaso. 

¡Soledad  apacible  y  deleitosa, 
Que  en  el  calor  y  frío 
Me  dais  posada  en  esta  selva  umlt 
Donde  el  huésped  se  llanta 
O  verde  yerba  ó  pálida  retama:  etc. 
Tirso  de  Molina. 

-Retama:  Género  de  plantas  de  que  hay 
varias  especies;  como  la  de  olor,  de  flor,  6  r- 
l'AMA  macho,  la  de  tintoreros,  y  la  retama  co- 
mún. Esta  última  es  una  mata  que  produce  los 
ramos  angulosos  ó  con  esquinas,  largos,  flexi- 
bles, con  hojas  lanceoladas  y  racimos  laterales 
de  flores,  y  en  cada  fruto  una  sola  semilla  en 
forma  de  riñon. 

-Retama  de  olor,  ó  macho:  Gayomba. 

-Retama:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfa- 
milia de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  loteas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  zona  mediterránea 
é  islas  Canarias,  y  son  matas  inermes,  con  lasra- 
mas  i\  tretadas,  casi  desnudas  de  hojas; 
pequeñas,  unifolioladas,  trifolioladas  las  primor- 
di  des,  y  las  flores  en  racimos  laterales,  amarillas 
ó  blancas;  cáliz  pequeño,  acampanado  ó  apenas 
bilabiado,  con  el  labio  superior  hendido  011  dos 
dientes  triangulares  y  el  inferior  prolongado  y 
con  tres  dicntecitos;  estilo  alesnado,  ascendente, 
y  estigma  torminal  acabezuelado;  legumbre  in- 
Sehisoente,  algo  hinchada,  ovoidea  ó  globosa, 
dura  ó  ligeramente  carnosa,  con  una  o  dos  se- 
millas, con  epispermo  córneo  y  muy  duro. 

■    Boiss.  -  Mata   dei ocha, 
do  1  á  3  ni.  de  ahina,  niuv  ramosa,  con  las  ra- 
mas ligeramente  estriadas,  sin  hojas,  con 
mitas  delgadas,  algo  péndulas  y  .-odo.-itas:  hojas 
pequeñas,  lanceoladas,  sedosas  por  lo  menos  en 

-;  llores   blancas,  olorosas,  con  el 
1  irte  sedoso  en  el  dorso,  igualmente  que  laí 
y  el  cáliz  de  color  liláceo  ó  rojizo;  legumb 
vada,  mucronada,  algo  carnosa  \    rugosa,  con 
una  ó  dos  semillas  negrr,  e  en  prima- 
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vera.  Habita  en  el  Norte  de  África  y  en  la  parte 
meridional  de  Portugal  y  España,  prefiriéndolos 
arenales  marítimos. 

/.■'/ama  sphcerocarpa  Boiss. -Mata  algo  más 
pequeña  que  la  anterior  y  semejante  á  ella,  de 
la  que  se  distingue  por  sus  nanitas  cenicientas 
y  algo  tuberculosas;  sus  flores  amarillas  y  lam- 
piñas con  el  cáliz  persistente,  y  sus  legumbres 
globosas  ó  arriñonadas,  obtusas,  con  pericarpio 
seco  y  córneo  y  monospermas.  Florece  en  vera- 
no. Vive  en  Portugal,  Norte  de  África  y  Espa- 
ña, en  donde  abnnda  formando  rodales,  sobre 
todo  en  Andalucía,  Extremadura,  Castilla  la 
Nueva  y  Sur  de  Aragón. 

-Retama  blanca:  Bot,  Nombre  vulgar  con 
que  designan  en  Andalucía  la  especie  Retama 
monosperma  Boiss.,  de  la  familia  de  las  Legu- 
minosas, subfamilia  de  las  papilionáceas.  En 
Castilla,  donde  no  existe  esta  especie,  designan 
con  el  mismo  nombre 
vulgar  otra  planta  mny 
duélente,  la  cual  perte- 
nece á  la  familia  de  las 
Santaláceas  y  lleva  el 
nombre  de  Oxyris  alba  L. 

-  Retama  de  Esi  o- 
BAS:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una 
planta  perteneciente  ala 
familia  de  las  Legumino- 
sas, subfamilia  de  las 
papilionáceas,  y  cuyo 
nombre  científico  es  Sa- 
rotha  ni  a  us  scoparius 
Wimm. 

-Retama  de  flor: 
V.  Retama  macho. 

-  Retama  de  monta- 
ña: Bot.  Nombre  vulgar 

/¡■turna  de  escobas  centro-americano  em- 
pleado para  designar  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Convol- 
vuláceas, y  cuyo  nombre  cientílico  es  Evolvulus 
al  moldes  L. 

-  Retama  de  olor:  V.  Retama  macho. 

-Retama  macho:  Bot.  La  planta  designada 
con  este  nombre  vulgar  pertenece  á  la  familia 
de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  la  papilioná- 
ceas. tribu  de  las  loteas,  y  es  conocida  entre  los 
botánicos  bajo  la  denominación  sistemática  de 
Spartium  juncenm  L.  Es  un  arbusto  de  2  á  3 
m.  de  altura  y  aun  más  en  los  ejemplares  culti- 
vados, inerme,  con  el  tallo  erguido  y  ramoso;  las 
ramas  cilindricas  y  estriadas,  las  del  año  verdes 
y  con  aspecto  de  junco;  las  hojas  escasas,  senci- 
llas, casi  sentadas,  oblongas,  con  pelos  echados 
en  el  envés  y  sin  estípulas;  llores  grandes,  oloro- 
sas, amarillas,  dispuestas  en  racimos  flojos;  le- 
gumbre lineal  alargada,  de  5  á  8  centímetros, 
vellosa  al  principio,  lampiña  después,  negruzca 
y  algo  lustrosa  cuando  madura.  Florece  en  pri- 
mavera y  verano.  Vive  en  los  setos  y  bosques  de 
las  regiones  baja  y  montana,  aun  en  terrenos 
arenosos  y  áridos,  abundando  en  Andalucía  y  en 
las  provincias  del  litoral  mediterráneo. 

Este  arbusto  se  cultiva  con  frecuencia  mul- 
tiplicándole por  medio  de  semilla,  haciendo  la 
siembra  en  primavera,  con  exposición  á  Levante, 
transplantando  al  año  siguiente,  de  modo  que 
queden  entre  cada  dos  pies  de  1 5  á  20  centímetros 
de  distancia,  y  transplantando  de  asiento  dos 
años  después. 

En  algunos  países  meridionales  se  siembra 
desde  tiempo  inmemorial  esta  retama  en  los  te- 
rrenos más  áridos  y  en  las  cuestas  más  pendien- 
tes, haciendo  la  operación  en  línea  después  de 
una  labor  ligera  y  empleando  semilla  abundan- 
te, por  ser  menester  más  tarde  aclarar  el  sem- 
brado entresacándole.  Pasados  tres  años,  en  los 
cuales  no  exige  más  cuidado  que  el  de  preser- 
varle de  la  acción  del  ganado,  empieza  á  produ- 
cir ramas  largas,  que  cortadas  pueden  servir 
para  extraer  de  ellas  una  materia  textil  de  tan 
buenas  condiciones  que  con  ella  se  pueden  obte- 
ner lienzos  tinos,  suaves  y  de  duración,  capaces 
de  rivalizar  con  las  mejores  telas  de  cáñamo. 

La  recolección  se  hace  en  el  mes  de  agosto, 
reuniendo  las  ramas  en  hacecitos,  secándolas  y 
poniéndolas  en  agua  algunas  horas  después,  ha- 
ciéndolas sufrir  luego  el  enriado  en  tierra,  re- 
gándola todos  los  días,  y  al  cabo  de  ocho  ó  nue- 
ve se  quitan  los  hacecitos  del  suelo,  se  lavan,  se 
golpean  y  se  ponen  á  secar.   Por  el  invierno  se 
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agraman  las  ramas  y  la  hilaza  que  resulta,  aun- 
que un  poco  gruesa,  puede  separarse  por  las  ope- 
raciones del  cardado  en  dos  clases,  una  que  pue- 
de servir  para  la  fabricación  de  servilletas  y  ca- 
misas, y  otra  de  hilo  más  grueso  que  sólo  se 
emplea  en  telas  groseras,  como  lonas,  etc. 

Los  habitantes  de  Monte-Casiano  enrían  la 
retama  en  aguas  termales  durante  tres  ó  cuatro 
días,  la  sacan  luego  á  flor  de  agua,  y  con  una 
piedra  cortante  ó  un  trozo  de  cristal  rayan  la 
corteza,  y  cuando  está  bien  seca  la  sacuden,  y  el 
vellón  algodonoso  que  desprende  lo  emplean  para 
rellenar  almohadas.  Después  peinan  la  hilaza, 
la  hilan,  y  fabrican  con  ella  una  tela  que  recibe 
perfectamente  toda  clase  de  colores. 

También  se  utiliza  esta  planta  como  forraje- 
ra, y  en  este  caso  los  ganados  no  deben  entrar 
en  el  retamar  hasta  los  tres  años  de  su  planta- 
ción, y  deben  cortarse  las  puntas  de  las  retamas 
cada  dos  años,  y  cada  seis  los  troncos.  Este  fo- 
rraje no  debe  emplearse  nunca  como  alimento 
exclusivo,  porque  en  este  caso  se  produce  una 
enfermedad  inflamatoria  en  las  vías  urinarias. 

Además  de  estas  aplicaciones,  la  retama  ma- 
cho se  cultiva  también  con  frecuencia  como  or- 
namental, pues  el  verdor  intenso  de  sus  ramas 
jóvenes,  y  la  abundancia,  tamaño  y  olor  de  sus 
flores,  la  hacen  muy  recomendable  en  Jardinería. 

RETAMAL:  m.  R.ETAMAK. 

-Retamal:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Llerena,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  761  habitan- 
tes. Sit.  al  N.E.  de  Llerena,  no  lejos  de  la  sie- 
rra del  Pedroso.  Terreno  algo  montuoso,  bañado 
por  el  río  Guadamez;  cereales,  garbanzos  y  hor- 
talizas. 

RETAMALEJO  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Caravaca,  prov.  de  Murcia;  114  habite. 

RETAMAR:  m.  Sitio  poblado  de  retamas. 

-  Retamar:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Almodóvar  del  Campo,  prov.  de  Ciudad  Real; 
161  habits. 

-  Retamar  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Santiago,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias; 
83  habits. 

RETAMARES:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  For- 
nes,  p.  j.  de  Alhama,  prov.  de  Granada;  61  ha- 
bitantes. 

RETAMERO,  RA:  adj.  Perteneciente  á  la  re- 
tama. 

Azadón  RETAMERO;  tierra  retamera. 
Diccionario  de  la  Academia. 

RETAMILLA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
en  Chile  para  designar  dos  especies  de  plantas 
pertenecientes  á  la  familia  de  las  Lináceas,  una 
de  las  cuales  lleva  el  nombre  cientílico  de  Li- 
iivui  aquilinum  Molina,  y  la  otra  el  de  Linum 
ramosissimum  C.  Gay. 

RETAMÓN:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
para  designar  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  pa- 
pilionáceas, y  cuyo  nombre  científico  es  Genista 
purgans  L. 

RETAMOSA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Caba- 
nas, p.  j.  de  Logrosán,  prov.  de  Cácere 
habits. 

-RETAMOSA  (La):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Muía,  prov.  de  Murcia;  533  habits. 

-RETAMOSA  (Julián  de):  Biog.  Marino  es- 
pañol. N.  en  Cartagena  (Murcia)  hacia  1717. 
M.  en  Madrid  á  1.°  de  febrero  de  1827.  Llegado 
á  la  edad  de  quince  años  pretendió  la  carta-or- 
den de  guardia  marina,  y,  como  ésta  se  retarda- 
se considerablemente,  ingresó  Retamosa,  en  con- 
cepto de  cadete  (18  de  mayo  de  1764),  en  el  re- 
gimiento de  infantería  de  Lombardía,  del  que 
era  coronel  el  marqués  de  la  Torre.  Pasó  á  Bar- 
celona á  estudiar  Matemáticas,  y  obtuvo  (31  de 
diciembre  de  1766)  una  tenencia  del  regimiento 
de  dragones  de  la  Reina.  Luego  pasó  (7  de  julio 
de  176t0  á  la  Real  Armada,  por  permuta  con  el 
alférez  de  navio  Vicente  Soler.  A  los  nueve  me- 
ses, en  su  primera  campaña  de  mar  de  6  de  abril 
de  1770,  mandó  guardia  en  el  jabeque  Garzota, 
uno  de  la  división  del  célebre  Barceló,  á  cuyas 
órdenes  hizo  varias  salidas  al  corso  contra  los 
argelinos,  y  otras  á  Italia  con  diversos  objetos. 
Aplicado  después  con  particular  predilección  al 
ramo  de  la  arquitectura  naval,  fué  destinado  á 
suplir  de  ingeniero  en  el  arsenal  de  Cartagena. 
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rcóse  (1775)  en  la  fragata  Santa  Dorotea 
para  ir  a  Argel  en  la  escuadra  del  mando  de  Pe- 
dro Castejón.  Mandó  una  lancha  en  el  desem- 
barco de  las  tropas,  siendo  la  suya  la  tercera  em- 
barcación  que  atracó  á  la  orilla  del  campo  ene- 
migo, á  donde  hizo  varios  viajes  desde  la  escua- 
dra, conduciendo  heridos,  municiones  y  pertre- 
chos para  el  ejército,  y  varias  órdenes  del  gene- 
ral, continuando  así  liaste  finalizar  la  acción. 
Desembarcado  en  Cartagena  á  causa  de  unas 
fuertes  tercianas  que  le  acarreó  la  fatiga  de  aquel 
día,  no  bien  convalecido  y  ascendido  á  teniente 
de  fragata  (16  de  marzo  de  1776),  se  le  confirió 
el  mando  de  la  bombarda  Santa  Eulalia  en  13 
de  agosto  siguiente.  Dicho  buque  pertenecía  á 
la  escuadra  del  marqués  de  Casa-Tilly,  que  con- 
dujo á  las  costas  del  Brasil  la  expedición  del  ge- 
neral Ceballos.  Concurrió  Retamosa  á  la  toma  de 
la  isla  de  Santa  Catalina  y  á  las  demás  operacio- 
nes hasta  la  paz  con  los  portugueses.  Por  su  dis- 
tinguido comportamiento  ascendió  á  teniente  de 
navio  (1777),  y  regresó  á  Cádiz  con  la  bombarda 
de  su  mando  (1778).  Sucesivamente  obtuvo  los 
empleos  de  capitán  de  fragata  graduado  1781); 
capitán  de  fragata  efectivo  (17S2);  capitán  de 
navio  graduado  (1784);  capitán  de  navio  efecti- 
vo (1789),  y  brigadier  (1794).  En  Madrid,  en 
el  despacho  de  Marina,  fué  oficial  sexto  (1778), 
oficial  quinto  (1781),  oficial  cuarto  (17S2),  ofi- 
cial tercero  segundo  (1784),  oficial  segundo 
(1789),  y  oficial  primero,  mayor  de  la  secre- 
taría (1793).  Durante  este  largo  período,  llevó 
en  la  secretaría  lo  relativo  á  los  arsenales  y  as- 
tilleros, construcción  de  buques,  con  otros  va- 
rios encargos,  habiendo  merecido  (septiembre 
de  1790)  que  se  construyese  en  el  astillero  de 
Mahón  una  fragata  de  34  cañones,  proyectada 
por  este  oficial  con  arreglo  á  un  sistema  nuevo 
de  su  invención.  Permaneció  en  su  destino  de 
oficial  mayor  de  la  secretaría  de  Estado  y  del 
despacho  cíe  Marina  hasta  el  5  de  mayo  de  1796, 
día  en  que  por  haber  sido  hecho  jefe  de  escuadra, 
con  fecha  10  de  marzo  anterior  en  Erija,  cuando 
acompañaba  Retamosa  á  los  reyes  en  su  viaje  á 
Andalucía,  declaró  Carlos  IV  que  ya  no  debía 
continuar  de  subalterno  en  la  secretaría  del  Des- 
pacho, y  por  resolución  de  5  de  mayo  de  1796 
se  le  fijó  la  residencia  en  Madrid  á  las  órdenes 
del  Ministerio  de  Estado,  con  el  sueldo  de  em- 
pleado. Ascendió  á  Teniente  General  (1802),  y  al 
poco  tiempo,  por  muerte  de. losé  Romero  Landa, 
fué  nombrado  Retamosa  comandante  general  del 
cuerpo  de  ingenieros  de  la  Armada.  Siguió  con 
este  cargo  prestando  muy  buenos  servicios,  ya 
en  el  desempeño  de  su  cometido,  ya  en  multi- 
tud de  informes  que  evacuó  sobre  diferentes 
puntos  de  la  arquitectura  naval,  y  con  retención 
del  propio  destino  se  le  nombró  (1814)  Minis- 
tro de  la  Sala  de  generales  del  Consejo  Supremo 
del  Almirantazgo.  Ejerció  este  ultimo  cargo 
hasta  que,  disuelto  el  Almirantazgo  (1819),  pasó 
Retamosa  de  ministro  al  Consejo  Supremo  déla 
Guerra,  entregando  entonces  la  comandancia 
general  de  ingenieros.  En  1815,  cuando  la  crea- 
ción de  la  Orden  de  San  Hermenegildo,  fué 
condecorado  con  la  gran  cruz  de  la  referida  Or- 
den, por  reunir  las  circunstancias  de  reglamen- 
to para  obtenerla,  siendo  desde  subalterno  caba- 
llero profeso  en  la  Orden  Militar  de  Alcántara. 
En  1S21  cesó  en  el  Tribunal  especial  de  Guerra 
y  Marina,  corporación  que  había  sustituido  al 
extinguido  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y  que- 
dó de  director  de  la  Junta  de  Gobierno  del  Mon- 
te Pío  Militar.  En  ejercicio  de  este  último  cargo 
falleció  en  la  fecha  citada. 

RETAMOSO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  To- 
rrecilla, p.  j.  de  Navahermosa,  prov.  de  Tole- 
do; 64  edifs. 

RETANA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  41  habits. 

RETANILA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Beta- 
villa)  perteneciente  á  la  familia  délas  Ranina 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  ex- 
tratropicales  de  la  América  meridional,  y  son 
plantas  sufruticosas,  con  las  ramas  alargadas, 
casi  sencillas,  con  frecuencia  espinescentes  en  el 
ápice,  desnudas  ó  algo  foliosas  en  la  base,  con 
las  hojas  opuestas,  pequeñas,  enterísimas,  y  las 
espigas  cortas,  paucifioras  y  opuestas  sobre  las 
rama  jóvenes,  con  flores  pequeñas,  pardovello- 
sas  al  exterior:  cáliz  urceolado,  velloso,  con  el 
limbo  quinquéfido.  y  las  lacinias  aovadas,  agu- 
das, erguidas,  a   •     ■  das  en  su  línea  media;  co- 
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rola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la  jarte  supe- 
rior del  cáliz,  altemos  con  las  lacinias  del  mis- 
mo, pequeños,  casi  redondos,  acapuohunado.s, 
cortamente  unguiculados  y  casi  incluidos;  cinco 
estambres  in  ertos  con  los  pétalos,  opuestos  á 
éstos  c  incluidos,  con  los  filamentos  cilindricos 
y  erguidos,  y  las  anteras  introrsas,uniloculares  y 
que  se  abren  en  dos  valvas  por  medio  de  una 
grieta  en  forma  de  herradura; ovario  libre,  cúni- 
.11.  sentado,  con  la  liase  ancha,  peloso  y  trilocu- 
lar,  con  los  óvulos  anátropos,  erguidos  por  su 
base  y  solitarios  en  las  celdas;  estilo  corto,  có- 
nico, y  estigma  tridentado.  El  fruto  es  una  dru- 
pa adherida  al  tubo  del  cáliz,  ceñida  por  éste, 
esponjosa,  casi  carnosa,  con  el  núcleo  leñoso, 
durísimo,  sencillo  y  trilooular;  semillas  solita- 
rias en  las  celdas,  erguidas,  con  la  testa  crustá- 
cea y  recorridas  por  un  rafe  lateral  introrso;  em- 
brión dentro  de  un  albumen  carnoso,  tenue,  or- 
tótropo,  con  los  cotiledones  planos,  carnosos  y 
lípticos,  y  la  raicilla  cortísima  é  infera. 

RETAR  (del  b.  lat.  reptare:  del  lat.  repetiré): 
a.  En  lo  antiguo,  acusar  de  alevoso  un  noble  a 
otro. 

-  Retar:  Desafiar,  provocar  á  duelo  ó  ba- 
talla. 

Ya  veis  que  siendo  el  que  RETA 
Federico,  y  el  RETADO 
Casimiro,  yo  no  puedo 
Impedirlo  ni  excusarlo. 

Calderón. 

-jQné  tardo  pues  en  RETARLO 
Y  que  mi  pecho  atraviese 
O  muerto  caiga  á  mis  píes? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Retar:  fam.  Reprender,  tachar,  cebar  en 
cara. 

RETARDACIÓN  (del lat.  retardatío):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  retardar  ó  retardarse. 

...  rogamos  también  por  los  emperadores, 
por  sus  ministros,  por  las  potestades,  por  el 
estado  del  siglo,  por  la  paz  de  todos,  y  por  la 
RETARDACIÓN  del  juicio  final. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

La  retardación  del  comisionado  de  Sala- 
manca ofreció  un  embarazo  no  previsto;  etc. 
Joveli.anos. 

RETARDAR  (del  lat.  retardare ):  a.  Diferir,  de- 
tener, dilatar.  U.  t.  c.  r. 

Aunque  la  aprobación  de  la  ordenanza  no 
sea  tan  urgente,  porque  se  puede  hacer  obser- 
var por  vía  de  ínterin,  siempre  convendría  que 
no  se  retardase,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Pensé  retardar 
Mi  partida  por  lo  menos 
Una  quincena  de  días; 
Pero  mañana  me  ausento. 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  Señor  don  Venancio, ; daré  yo  ocasión  á  que 
usted  retarde  su  marcha? 

Hartzencüsoh. 

retardo:  m.  retardación. 

...  el  retardo  de  su  publicación  (la  del  dic- 
cionario) defraudaría  al  público  déla  utilidad 
que  puede  producir,  etc. 

Jovellanos. 

Los  dos  únicos  incidentes  que  desgraciaron 
aquel  periodo,  el  7  de  Setiembre  y  el  retardo 
que  tuvo  la  sanción  de  la  ley  sobre  regulares, 
puede  decirse  que  eran  ajenos  del  Congreso. 
Quintana. 

RETASA:  f.  Segunda  tasa. 

RETASACIÓN:    f.  RETABA. 

RETASAR:  a.  Tasar  segunda  vez. 

RETASCÓN:  Ghsog.  Lugar  con  aj  nnl.,  p.  j.  de 
Daroca,  prov.  y  dióo.  do  Zaragoza;  172  habi- 
tantes. Sit.  en  la  carretera   de  Zaragoza   i  Daro 

ca   por  (  ;ii  ifiena,  al  pie  de]  puerto  llamado  de  l¡e- 

tascún,  cu  el  Campo  Romano.  Terreno  montuo- 
so; centeno,  trigo,  patatas  y  legumbres. 

RETAZAR  (del  b.  lat.    re/tieinrr,    hacer  peda- 
08):  a.  Hacer  piezas  ó  pedazos  una  cosa. 

retazo  (de  retazar):  m.  Retal  ó  peda/o  . l (- 
una  tela, 
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...  ala  puerta  de  una  tienda,  y  entre  varios 
RETAZOS  de  paño  ilc  vanos  colóles,  creí  divi- 
sar un  retrato  cuyo  semblante  no  me  era  des- 
conocido. 

M  esont.ro  Romanos. 

-  Retazo:  Trozo  ó  fragmento  de  un  razona- 
miento ó  discurso. 

El  autor  era  amigo,  y  usó  con  franqueza  de 
alumnos  retazos  míos;  etc. 

Jovellanos. 

Allí  fué  sacar  RETAZOS, 
Vengan  al  caso  ó  no  vengan, 
De  Hipócrates  el  divino, 
Villacorta,  Albini.  Heredia.  etc. 

L.  F.  DE  Mora tín. 

retbergia  (de  Bettlerg,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  ( Rettbergia )  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Gramíneas,  fribu  de  las  bambu- 
seas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  America,  y  son  plantas  gramíneas, 
gigantescas,  que  ascienden  por  los  troncos  de 
los  árboles,  con  las  ramas  colgadas,  fascicula- 
das,  las  hojas  planas  y  las  flores  en  panojas  ter- 
minales, ramosas  y  difusas,  con  espiguillas  pe- 
diceladas;  espiguillas  trifloras,  con  las  flores  em- 
pizarradas v  dísticas,  las  inferiores  neutras  y  la 
superior  hermafrodita ;  dos  glumas  aquillado- 
cóncavas,  no  aristadas,  mucho  más  cóncavas 
que  las  flores;  flores  neutras,  con  las  glumillas 
cóncavas  y  mucronadas;  flores  hermafroditas, 
con  dos  glumillas  casi  de  igual  longitud,  la  in- 
ferior cóncava  y  casi  aquillada,  mucronada,  y  la 
superior  con  ríos  nervios  y  el  dorso  superior- 
mente asurcado,  con  las  quillas  y  ápice  escotado 
y  bífido;  tres  glumélulas  enteras,  lampiñas  ó  pes- 
tañosas, la  tercera  menor;  tres  estambres:  ova- 
rio sentado  y  lampiño,  con  dos  estilos  termina- 
les y  estigmas  plumosos  por  la  cara  interna;  ca- 
riópside  linealoblonga,  comprimida  y  libre. 

RETEJAR:  a.  Recorrerlos  tejados,  poniendo 
las  tejas  que  les  faltan. 

...  tampoco  hace  seis  años  que  se  retejó 
toda  la  casa. 

Antonio  Flores. 

-  Retejar:  fig.  y  fam.  Proveer  de  vestido  ó 
calzado  al  que  lo  necesita. 

RETEJER:  a.  Tejer  unida  y  apretadamente. 

RETEJO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  retejar. 

RETEMBLAR:  n.  Temblar  con  movimiento  re- 
petido. 

Aquí  retiembla  la  tierra. 
Allí  rebrama  la  mar, 
Altísima  catarata 
Zumba  y  despéñase  allá;  etc. 

Espronceda. 

RETÉN  (de  retener):  m.  Repuesto  ó  preven- 
ción que  se  tiene  de  una  cosa. 

Las  obras  sólidas  y  dispendiosas  que  sólo 
puede  emprender  la  fortuna  de  un  opulento 
propietario,...  paredones  de  retín,  terraple- 
nes,... se  ven  muy  rara  vez  en  las  tierras  de 
este  país. 

Jovellanos. 

-  Retén:  Mil.  Tropa  que  en  más  ó  menos  nú- 
mero se  pone  sobre  las  armas,  cuando  las  circuns- 
tancias lo  requieren,  para  reforzar,  especialmente 
de  noche,  uno  ó  más  puestos  militares. 

...  Hernán  Cortés,  dejando  formado  su  re- 
tén, se  arrojó  á  lo  m;ís  ardiente  del  conflicto, 
y  facilitó  el  avance  de  unos  y  otros;  etc. 

Solís. 

Les  RETENES   y  las   guardias  dobles  solían 
continuar  aun  después  di'  pasado  el  susto;  etc. 
Antonio  Flores. 

Me  nombraron  de  retén 
Y,  ya  \  o.  el  pundonor... 

Bretón  de  i. os  Herreros. 

-  Reí  i  tí:  Qeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ia Marta  de  Iria,  ayunt.  y  p.  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia de  la  Corana;  256  habita. 

RETENCIÓN  (del  lat.  relentlo):  I'.  Acción,  o 
efecto,  de  retener. 

...  (cien  cosas  inconexas)...  lejos  de  ayudar- 
se muí  uaiii. aite  por  la  aclaración  y  retención, 
se  confunden,  etc. 

Balmes, 
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-RETENCIÓN:  Conservación  del  empleo  que 
se  tenía,  aun  habiendo  obtenido  otro. 

...,  las  avocacionss,   retenciones  y  otros 
iguales  medios  de  usurpación  acabaron  de  ex. 
tender  la  superioridad  que  hoy  afectan  sobre 
ellos  (sobre  los  jueces  de  las  ordenes),  etc. 
Joveli.a 

-  RETENCIÓN:  Suspensión  que  hace  el  rey  del 
uso  de  cualquier  rescripto  procedente  de  la  au- 
toridad eclesiástica. 

-Retención:  Detención  ó  depósito  que  se 
hace  en  el  cuerpo  humano  de  un  humor  que  debie- 
ra expelerse. 

Si  el  himen  es  ancho  y  resistente,  al  paso 
que  cerrará,...  la  vagina,  puede  ser  una  ba- 
rrera invencible  para  el  flujo  mensual,  cau-ar 
retenciones  funestas,  etc. 

MONI-Af. 

-Retención:  Legisl.  La  retención  ó  facultad 
que  asiste  al  poseedor  de  cosa  ajena  para  ci 
varia  en  su  poder  hasta  que  el  dueño  le  satisfaga 
los  gastos  necesarios  que  hizo  por  razón  de  ella,  te- 
nía lugar,  con  arreglo  alo  dispuesto  en  las  leves 
44,tít.  XXVIII,  Part.  3.";  9.%  tít.  II,  5.a;  10.", 
tít.  III,  y  22;  y  22,  tít.  XIII,  Part.  5.a,  tanto 
en  los  bienes  inmuebles  como  en  los  muebles 
que  se  posean  por  razón  de  comodato  y  prenda, 
pero  no  cuando  la  posesión  ó  tenencia  es  a  título 
de  depósito.  En  el  proyecto  de  Código  se  autori- 
zaba, por  el  contrario,  la  retención  en  el  depósito 
y  no  en  el  comodato,  considerando,  según  dice 
el  autor  de  las  concordancias,  que  en  este  con- 
trato el  favorecido  es  el  comodatario,  y  en  el  de- 
pósito lo  es  el  deponente  y  no  el  depositario,  el 
cual,  sin  sacar  ventaja  alguna,  es  en  esto,  según 
el  derecho  de  las  Partidas,  de  peor  condición  que 
el  comodatario  que  la  saca  toda. 

Veamos  las  disposiciones  del  Código  civil  con 
respecto  á  retenciones.  Terminado  el  usufructo 
se  entregará  al  propiietario  la  cosa  usufructuada, 
y  una  vez  verificada  la  entrega  se  cancelará  la 
fianza  ó  hipoteca,  salvo  el  derecho  de  retención 
que  compete  al  usufructuario  ó  á  sus  herederos 
por  los  desembolsos  de  que  deben  ser  reintegra- 
dos (Art.  522).  El  depositario  puede  retener  la 
cosa  en  prenda  hasta  el  completo  pago  de  lo  que 
se  le  deba  por  razón  del  depósito  (Art.  1  780).  El 
contrato  de  prenda  da  derecho  al  acreedor  para 
retener  la  cosa  en  su  poder,  ó  en  el  de  la  t 
persona  á  quien  hubiere  sido  entregada,  hasta 
que  se  le  pague  el  crédito.  Si  mientras  el  acree- 
dor retiene  la  prenda  el  deudor  contrajese  con 
él  otra  deuda,  exigible  antes  de  hal 
la  primera,  podrá  aquél  prorrogar  la  retención 
hasta  que  se  le  satisfagan  ambos  créditos,  aun- 
que no  se  hubiese  estipulado  la  sujeción  de  la 
prenda  á  la  seguridad  de  la  segunda  deuda  (Ar- 
tículo 1 S66).  El  comodatario  no  responde  do  los 
deterioros  que  sobrevengan  á  la  cosa  prestada 
por  el  solo  efecto  del  uso  y  sin  culpa  suya,  y  no 
puede  retener  la  cosa  prestada  á  pretexto  de  lo 
que  el  comodante  le  deba,  aunque  sea  por  1 1  ón 
de  expensas  (Art.  1747). 

Además  del  expuesto,  tiene  la  palabra 
ción  en  Derecho  diversos  significados,  como  el  de 
la  reserva  que  hacía  un  tribunal  superior  de  los 
autos  de  un  Juez  inferior,  pedidos  ó  llevados  á 
él  por  apelación  ú  otro  recurso  de  queja,  que- 
dándose con  ellos  para  continuar  y  decidir  la 
causa  cuando  lo  estimaba  conveniente  por  la  en- 
tidad de  la  cosa  ó  calidad  de  las  personas  que  li- 
tigan; la  conservación  del  empleo  que  se  tenía 
cuando  se  asciende  ¡i  otro  y  la  suspensión  que 
hace  el  rey  del  uso  de  cualquier  rescripto  proce- 
dente de  autoridad  eclesiástica.  Denominase 
también  retención  la  que  se  hace  de  sueldos  y 
pensiones. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  civil, en  su  art.  1447, 
establece  el  orden  de  prelaeión  para  los  ei 
gos  de  bienes,  en  el  cual  ocupan  el  penúltimo 
lugar  los  sueldos  •'■  pensiones.  Con  arreglo  al  ar- 
ticulo ll.'.l, cu  los  casos  cu  que  deba  procc  derse 
contra  los  sueldos  o  pensiones,  sólo  se  en 
gara  la  cuarta  parte  de  ellos  si  no  llegaran  á  2000 
pl.is.  en  cada  año:  desde  '.'000  á  1500  ptas,  la 
tercera  parte,  y  desde  4500  ptas.  en  adelante  la 
iniíad.  Cuando  por  disposición  de  la  ley  estén 
gravados  dichos  sueldos  o  pensiones  oon  algún 
descuento  perin. mente  o  transitorio,  la  cantidad 
liquida  que,  deducido  <ste,  perciba  <!  deudor. 
sei. i  la.pie  servirá  de  tipo  para  regular  el  etn- 
ni     La    proporción   que   acaba  de  esta 
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Sean  cualesquiera  los  convenios  particulares 
que  haya  hecho  el  deudor  con  los  acreedores, 
cuando  se  proceda  judicialmente  contra  el  suel- 
do ó  pensión  que  disfrute  y  perciba  de  fondos 
del  Estado,  provinciales  ó  municipales,  no  po- 
drá embargarse  más  que  la  parte  proporcional 
establecida  en  el  artículo  anterior,  debiendo 
siempre  el  resto  quedar  libre  de  toda  responsa- 
bilidad (Art.  1452).  Para  que  la  disposición 
tenga  efecto  es  neces  irio  que  el  sueldo  ó  pensión 
sea  de  fondos  del  Estado,  provinciales  ó  munici- 
pales, pues  solo  á  ellos  se  refiere  el  artículo.  Las 
disposiciones  sobre  la  materia  han  tendido  á 
disminuir  el  tipo  de  retención  establecido  pol- 
la ley  de  Enjuiciamiento  civil.  Con  arreglo  á  la 
ley  de  5  de  junio  de  1S95,  los  tribunales  que 
conozcan  en  demandas  por  deudas  contraídas 
por  los  empleados  del  Estado,  de  la  Provincia 
ó  del  Municipio,  y  por  los  cesantes  y  jubilados, 
solamente  podrán  embargar  ó  retener  la  quinta 
parte  del  sueldo  líquido  que  disfruten;  en  el 
mismo  caso  se  hallan  las  pensiones  que  disfru- 
ten las  viudas  y  los  huérfanos  de  dichos  emplea- 
dos, y  los  créditos,  premios  de  constancia,  en- 
ganche y  reenganche  de  las  clases  é  individuos 
de  tropa  del  Ejército  y  Armada.  Con  arreglo  á 
dicha  ley,  no  pueden  las  clases  comprendidas 
en  la  misma  hacer  contratos  en  que  se  obliguen 
al  pago  de  mayor  cantidad  que  la  quinta  parte 
del  haber  líquido  que  perciban. 

-Retención:  Patol.  Imposibilidad  de  vaciar 
una  cavidad  orgánica,  principalmente  la  vejiga. 
Se  dice  que  hay  n  '  eión  <<'  orina  cuando  el 
enlermo  no  puede  eliminar  toda  la  orina  que  lia 
segregado,  aunque  la  elimine  en  parte.  En  este 
último  caso  se  llama  incompleta,  y  es  completa 
cuando  existe  una  imposibilidad  absoluta. 

El  signo  patognomónico  de  la  retención  de 
orina  es  la  distensión  de  la  vejiga;  para  recono- 
cerla sirve  la  palpación  abdominal  combinada 
con  el  tacto  rectal  y  con  el  cateterismo.  Cuando 
la  retención  es  completa  determina  dolores  muy 
vivos,  necesidad  incesante  de  orinar,  que  el  en- 
fermo intenta  satisfacer  sin  resultado,  quizás  fe- 
nómenos graves  debidos  al  dolor  y  más  tarde  á 
la  intoxicación  urinosa.  Los  enfermos  en  quienes 
la  incontinencia  es  ya  inveterada  adquieren  una 
tolerancia  vesical  bastante  pronunciada  para  po- 
der resistir  las  necesidades  que  experimentan; 
pero  al  cabo  de  algún  tiempo  padecen  inconti- 
nencia nocturna  y  después  diurna,  somnolencia, 
sin  t  "inas  febriles  ó  accidentes  nerviosos  diversos. 
V.  Uremia. 

La  retención  de  orina  se  observa  en  gran  mi- 
mero  de  enfermedades  que  llegan  á  provocar  una 
parálisis  vesical;  así,  se  ha  visto  en  las  más  di- 
versas afecciones  cerebrales  y  medulares,  en  el 
histerismo,  y  también  en  las  peritonitis,  las  fie- 
bres tifoideas,  etc.  En  la  mayoría  de  los  casos 
existe  una  causa  orgánica  por  parte  del  aparato 
urinario, y  entonces  la  retención  uterina. 
ha  demostrarlo  Guvoii,  puede  ser  de  causa  infla- 
matoria, congestiva  ó  espasmódica,  debida  á  una 
estrechez  uretral,  á  una  enfermedad  prostática, 
á  un  traumatismo,  á  una  causa  mecánica.  Las 
retenciones  por  causa  inflamatoria  ó  congestiva 
(uretritis,  cateterismos  mal  hechos,  inyecciones 
irritantes  en  los  neuropáticos,  en  los  que  pade- 
cen enfermedades  medulares  ó  prostatitis  aguda) 
curan  á  veces  por  un  solo  cateterismo,  pero  éste 
es  muy  difícil  y  hasta  puede  ser  peligroso  si  la 
uretra  se  halla  inflamada.  Los  baños  prolonga- 
dos, las  cataplasmas  emolientes,  las  lavativas 
frías,  bastan  á  menudo  para  curar  al  enfermo. 
Después  del  cateterismo  conviene  recurrir  a  las 
unciones  emolientes  y  belladonizadas,  en  las  re- 
giones vesical  y  prostática,  los  supositorios  opiá- 
ceos y  belladonizados,  etc. 

Mas  difícil  es  la  misión  del  cirujano  cuando  la 
retención  de  orina  se  debe  á  una  estrechez  de  la 
uretra.  Importa  mucho  en  esos  casos  afirmar  el 
diagnóstico,  y  para  ello  es  necesario  el  cateteris- 
mo metódico.  Algunos  enfermos  de  estrechez  sue- 
len tener  reteueión  pasajera,  sin  que  ésta  sea 
generalmente  completa,  como  sucede  en  los  pros- 
téticos. Ahora  bien,  la  retención  pasajera  no  exi- 
ge el  cateterismo:  cuando  se  tenga  la  seguridad 
de  que  existe  una  estrechez  no  hay  que  apresu- 
rarse á  sondar  al  paciente,  cosa  que,  por  lo  de- 
más, suele  ser  imposible.  Los  baños,  los  opiáceos, 
las  cataplasmas,  y  en  caso  necesario  las  sangui- 
juelas, harán  cesar  la  retención  urinaria.  Si  es 
preciso  el  cateterismo  se  introducirá  una  sonda 
fina,   que   restablecerá  el  curso  de  las  orinas. 
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Guyóí  recomienda  el  cateterismo  apoyado,  que 

consiste  en  introducir  una  sonda  hasta  el  punto 
en  que  reside  la  estrechez,  y  mantenerla  allí 
apoyando  un  poco,  sacándola  inmediatamente 
sin  intentar  vencer  el  obstáculo:  casi  siempre  se 
consigue  así  que  salgan  las  orinas.  Cuando  todos 
esos  medios  sean  insuficientes,  habrá  que  recurrir 
á  la  uretrotomía  interna.  Si  es  urgente  vaciar  la 
vejiga  se  practicará  la  punción  aspiratriz,  opera - 
einn  que  suele  ser  poco  peligrosa.  A  la  uretroto- 
mía externa  sólo  debe  recurrirseen  último  térmi- 
no, cuando  se  haya  visto  que  la  estrechez  es  in- 
franqueable y  existe  peligro  de  infiltración  uri- 
nosa. 

En  los  prostáticos,  la  retención  de  orina,  re- 
conocible por  la  palpación  del  abdomen  y  el  tac- 
to rectal,  ó  bien  por  el  cateterismo  con  una  son- 
da olivar,  se  trata  por  los  sondeos  parciales  y 
repetidos,  practicados  con  una  sonda  blanda  de 
goma  roja,  ó  bien  con  la  sonda  de  Mercier.  Si  se 
vacia  de  pronto  la  vejiga  pueden  sobrevenir  he- 
morragias intravesieales,  y  quizás  cistitis  muy 
graves.  Una  vez  comenzada  la  serie  de  sondeos 
no  conviene  permitir  que  la  vejiga  recobre  su 
distensión  primitiva,  ni  tampoco  hay  que  va- 
ciarla muy  á  menudo.  El  cateterismo  repetido, 
preferible  á  la  sonda  permanente,  debe  aconse- 
jarse siempre,  á  menos  que  existan  en  el  conduc- 
to lesiones  que  exijan  un  reposo  absoluto  del  oi- 
ga no. 

En  esos  casos  podrá  aplicarse  algunos  días  la 
sonda  permanente,  volviendo  luego  á  los  catete- 
rismos diarios,  á  los  cuales  se  unirá  el  uso  de  in- 
yecciones emolientes  y  narcóticas,  la  adición  de 
los  balsámicos,  etc.  Si  es  completamente  impo- 
sible el  cateterismo,  se  recurrirá  á  la  punción  as- 
piratriz con  una  aguja  muy  fina. 

En  las  retenciones  incompletas  estarán  indi- 
cados los  emolientes  y  los  opiáceos,  pero  muchas 
veces  hay  que  recurrir  al  cateterismo  y  á  las  in- 
yecciones intravesieales  con  disoluciones  anti- 
sépticas, y  sobre  todo  con  las  disoluciones  de  áci- 
do bórico.  En  las  retenciones  por  traumatismo 
de  la  uretra  hay  que  precisar  la  región  del  con- 
ducto que  ha  sufrido  la  lesión,  y  luego  practicar 
el  cateterismo  con  todas  las  posibles  precaucio- 
nes. En  los  casos  benignos  el  único  peligro  con- 
siste en  la  retracción  cicatrizal  de  la  lesión  de  la 
uretra,  y  para  evitarlo  hay  que  proceder  á  un 
cateterismo  progresivo.  Cuando  la  enfermedad 
es  más  seria,  cuando  hay  á  la  vez  micción  dolo- 
sa, sanguinolenta  y  tumor  perineal,  es  preciso, 
al  sondar  los  enfermos,  seguir  siempre  la  pared 
superior  del  conducto,  y  no  vacilar  en  incindir 
ampliamente  la  herida  perineal  si  sobrevienen 
escalofríos  y  fiebre.  En  los  casos  graves,  en  que 
es  imposible  el  cateterismo,  hay  que  puncionar 
la  vejiga  ó  practicar  desde  luego  una  uretroto- 
mía extensa,  con  sonda  permanente. 

La  retención  de  la  orina  puede  ser  debida  tam- 
bién á  un  cuerpo  extraño  (generalmente  un  cál- 
culo) que  se  haya  detenido  en  el  conducto  de  la 
uretra.  Importa  entonces  mucho  precisar  con 
cuidado  el  estado  del  conducto.  Si  está  enfermo, 
la  intervención  quirúrgica  deberá  ser  muy  rápi- 
da; pero  sólo  será  acertada  después  que  se  haya 
reconocido  el  sitio  de  la  obstrucción  y  la  forma 
y  naturaleza  del  cuerpo  extraño. 

RETENENCIA  i  de  retener)  f.  ant.  Provisión  de 
bastimentos  y  otras  cosas  necesarias  para  la  con- 
servación y  defensa  de  una  fortaleza. 

RETENER  del  lat.  retiñere):  a.  Detener,  con- 
servar, guardar  en  sí. 

Una  criba,  si  no  es  muy  abierta,  algo  (de 
agua)  RETIENE,  y  un  cántaro  viejo  y  lleno  de 
resquiebres  algo  más. 

JOVELLANOS. 

El  deseo  de  adquirir  no  sería  nada  si  no  lle- 
vase dentro  de  sí  mismo  la  ilusión  de  RETENER 
y  el  ansia  de  perpetuar. 

Castro  y  Serrano. 

-  Retener:  Conservar  en  la  memoria  una 
cosa. 

...  como  pasan  ligeras  (las  palabras)  y  no  se 
retienen  fielmente,  no  se  puede  hacer  por  ellas 
reconvención  cierta;  ete. 

Saavedra  Fajardo. 

Dafnis,  que  sabía  lo  que  era  aquello,  sólo 
atendía  á  la  mar;  se  embelesaba  al  ver  la  bar- 
ca, que  más  volaba  que  corría,  y  procuraba 
retener  algo  de  aquellos  cantares, para  tocar- 
los luego  en  su  flauta. 

Vai  era. 
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-Retener:  Conservar  el  empleo  que    8  ti 
nía  cuando  se  pasa  á  otro. 

-Retener:  Suspender  el  rey  el  uso  de  un 
1  >  que  procede  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica. 

-  Retener:  Suspender,  en  todo  .i  en  parte, 
el  pago  del  sueldo,  salario  ú  otro  haber  f[iie  uno 
ha  devengado,  hasta  que  satisfaga  lo  que  debe, 
por  disposición  judicial  ó  gubernativa. 

-Retener:  Imponer  prisión  preventiva, 
arrestar. 

-Retener:  Fot.  Quedarse  un  tribunal  su- 
perior con  los  autos  del  juez  inferior,  pedidos  ó 
llevados  á  él  por  apelación  ú  otro  recurso. 

RETENIDAMENTE:  adv.  m.  Con  retención. 

RETENIMIENTO:  m.   RETENCIÓN. 

...  por  esto  podemos  entender  las  tomas  y 
retenimientos  de  los  avarientos  é  col' 
sos;  las  cuales  son   fechas  con  uñas  endureci- 
das. 

Juan  de  Mena. 

RETENO:  ni.  Quim.  Carburo  de  hidrógeno  só- 
lido, descubierto  en  1S37  por  Fikentscher  y 
Troiiiinsdorlf,  y  estudiado  posteriormente  por 
Fritzsche,  Berthelot,  Wahlforss,  y  de  una  ma- 
nera más  completa  por  Ekstrand;  incluido  en 
el  grupo  de  los  polímeros  de  la  bencina,  se  en- 
cuentra á  veces  en  la  naturaleza  bajo  forma  de 
laminillas  delgadas  y  untuosas  en  la  madera  de 
pino  fosiliñeada,  así  como  en  las  capas  de  turba 
y  de  lignito  de  Dinamarca  y  algunos  otros  lu- 
gares; además  se  produce  en  la  destilación  sera 
de  la  madera  de  abeto  muy  resinosa,  de  cuyas 
breas  se  separa  en  forma  de  escamas,  y  en  los 
cuerpos  resultantes  de  la  destilación  de  los  pe- 
tróleos de  América,  que  se  volatilizan  á  las  ti  m- 
peraturas  más  elevadas.  Su  extracción  puede 
hacerse  de  la  madera  fósil  agotándola  por  alco- 
hol hirviendo,  destilando  la  mayor  parte  de  este 
líquido  y  evaporando  el  resto  á  sequedad;  el  re- 
siduo es  agotado  por  sulfuro  de  carbono,  que  des- 
pués se  filtra  y  elimina  por  destilación,  en  cuyo 
caso  queda  libre  el  reteno  impuro.  Para  purifi- 
carle se  disuelve  en  bencina  caliente,  añadien- 
do á  la  vez  ácido  pícrico,  y  se  deja  enfriar  para 
que  se  separe  una  combinación  de  los  tres  cuer- 
pos en  forma  de  agujas  amarillas,  que  después  de 
comprimidas,  con  objeto  deque  pierdan  el  líqui- 
do que  las  baña,  se  hacen  recristalizar  en  alco- 
hol, cuidando  de  añadir  nueva  cantidad  de  ácido 
pícrico,  y  finalmente  se  descomponen  por  amo- 
níaco. Ekstrand,  que  ha  sometido  el  reteno  á  un 
estudio  completo,  propone  prepararle  con  los 
aceites  poco  volátiles  de  las  breas  de  madera 
empleados  de  ordinario  como  materias  lubrifi- 
cantes, para  lo  cual  se  los  deja  enfriar  des- 
pués de  su  condensación,  en  cuyo  caso  depo- 
sitan reteno  bruto  que  se  aisla  por  expresión  y 
que  se  purifica  por  lociones  repetidas  con  éter 
frío  seguidas  de  cristalizaciones  en  alcohol  hir- 
vierdo. 

El  reteno  se  presenta  en  laminillas  brillantes, 
incoloras,  untuosas  al  tacto,  inodoras  é  insípi- 
das; es  menos  denso  que  el  agua  fría,  pero  más 
que  el  mismo  líquido  hirviendo;  se  funde  á 
98,5°,  se  solidifica  á  90  y  hierve  á  350,  desti- 
lando casi  sin  alteración;  la  tensión  de  su  vapor, 
cuya  densidad  8,2S  se  aproxima  mucho  á  la  teó- 
rica, es  lo  suficientemente  considerable  jara  que 
se  volatilice  lentamente  al  aire,  y  sobre  todo  al 
calor  del  baño  de  María,  emitiendo  vapores  blan- 
cos que  se  condensan  en  un  sublimado  lanugi- 
noso,  y  sometido  á  la  temperatura  del  rojo  pro- 
duce gran  cantidad  de  antraceno;  insoluble  en 
el  agua,  se  disuelve  lentamente  en  el  alcohol 
frío,  y  100  partes  de  este  vehículo  de  95°  cente- 
simales, é  hirviendo  pueden  contener  hasta  69 
de  reteno  disuelto.  El  análisis  de  este  cuerpo, 
unido  á  la  densidad  de  su  vapor,  conduce  á  re- 
presentarle por  la  fórmula  C,.H,a,  que  Berthe- 
lot descompone  en  CI4H6(CHS)4  considerándole 
como  el  tetrametilantraceno. 

El  reteno  se  combina  con  el  ácido  pícrico 
cuando  se  disuelven  á  la  temperatura  de  la  ebu- 
llición en  alcohol  ó  éter  una  parte  de  hidrocar- 
buro y  tres  de  ácido,  depositándose  entonces, 
por  enfriamiento,  agujas  de  color  anaranjado, 
fusibles  á  123°.,  solubles  en  cinco  partes  de  al- 
cohol hirviendo  y  44  del  mismo  líquido  frío, 
y  cuya  composición  se  representa  por  la  formu- 
la C18HJ8.C6Hs(N03)sO;  si  la  disolución  de  los 
dos  cuerpos  citados   tiene  lugar  en  bencina  ca- 
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líente,  se  produce,  al  enfriarse  el  líquido,  un 
compuesto  más  complejo  que  el  anterior,  que  se 
formula  Cl8Hj8.CeHe.CeH3(NO!,)80,  y  qneaban- 
donado  al  contacto  del  aire  pierde  su  transpa- 
rencia desprendiendo  la  bencina  que  contiene  y 
transformándose  en  el  picrato  de  reteno  de  que 
se  acaba  de  hablar.  En  presencia  del  bromo,  se- 
gtín  se  opere  en  frío  ó  á  la  temperatura  de  ebu- 
lición del  agua,  el  reteno  produce  un  derivado 
dibromado  C]8H18Br2l  cristalizado  en  láminas 
incoloras  fusibles  á  1S0°;  otro  tclrabromado 
CisHjjBrj, 

en  forma  de  prismas  incoloros,  fusibles  á  211° 
y  muy  poco  solubles,  y  finalmente  tetrabromu- 
ro  ./.-  dibivmorrcteno  C18H16Br„.Br4,  amarillo  y 
amorfo. 

De  todas  las  reacciones  que  presenta  el  hidro- 
carburo de  que  se  trata,  la  más  importante  es 
la  que  produce  en  presencia  de  la  disolución 
acética  de  ácido  crómico,  con  el  que  da  lugar  á 
la  formación  de  tres  cuerpos,  uno  neutro,  el  di- 
oxirretisteno,  y  dos  ácidos,  no  denominados  has- 
ta el  día,  y  de  los  que  el  primero  es  perfecta- 
mente característico;  para  prepararle  basta  tra- 
tar el  reteno  por  la  disolución  acética  antedicha, 
separar  los  ácidos  del  producto  bruto  por  el  car- 
bonato sódico,  y  purificar  el  residuo  insoluble 
por  disolución  y  cristalización  en  el  alcohol;  así 
se  obtiene  una  substancia  cristalizada  en  agujas 
ó  prismas  aplastados,  de  color  amarillo  anaran- 
jado, fusibles  á  192°  y  sublimables  cuando  se 
les  calienta  con  precaución;  es  poco  soluble  en 
alcohol,  pues  100  partes  de  este  vehículo  en  frío 
disuelven  0,15  de  dioxirretisteno  y  2,2  á  la  tem- 
peratura de  ebullición.  No  están  conformes  los 
autores  acerca  de  la  fórmula  destinada  á  repre- 
sentar la  composición  del  dioxirretisteno;  pues 
mientras  su  descubridor,  Wahlforss,  le  formula 
ClaH|40.,,  Ekstrand,  fundándose  en  que  algunos 
de  sus  derivados  se  transforman  fácilmente  en 
reteno,  le  representa  por  la  expresión  C;¡.,H„,04, 
ó  mejor  aún  C¡,2H.,0O4 ;  Henninger,  cuya  opinión 
en  estas  materias  es  de  tanta  valía,  se  adhiere  á 
las  ideas  de  Wahlforss,  y  basándose  en  que  tra- 
tado por  la  hidroxilamina  da  lugar  á  la  forma- 
ción de  un  diaeetoxino,  le  considera  como  una 
quinona  de  constitución  análoga  á  la  producida 
por  el  fenantreno.  La  disolución  alcohólica  de 
dioxirretisteno,  tratada  por  una  pequeñísima  can- 
tidad de  potasa  también  alcohólica,  torna  color 
rojo  de  sangre,  que  desaparece  por  agitación  al 
aire,  vuelve  á  aparecer  por  la  acción  del  tiempo 
sol  no  todo  á  un  calor  suave,  descolorándose  otra 
vez  si  se  le  agita  en  contacto  con  dicho  gas;  la 
potasa  hirviendo  disuelve  al  cabo  de  algún  tiem- 
po cierta  cantidad  del  cuerpo  de  que  se  trata, 
resiniñeando  el  resto,  y  el  líquido  alcalino,  sobre- 
saturado  por  un  ácido,  deposita  una  substancia 
de  propiedades  también  acidas,  inestable  y  cu- 
ya fórmula  es  Ci6H18Os.  El  dioxirretisteno,  des- 
tilado al  rojo  con  diez  veces  su  peso  de  hidrato 
bárico  desecado,  produce  una  materia  cristaliza- 
da en  agujas  amarillas,  fusibles  entre  90  y  93°, 
solubles  en  alcohol,  éter  y  bencina,  que  destila- 
das con  zinc  pulverizado  producen  50  por  100 
de  su  peso  de  reteno,  y  que  oxidadas  por  ácido 
crómico  en  disolución  acética  originan  un  com- 
puesto, también  cristalizado,  de  fórmula 

C30HMO4 ; 

la  i  lijas  anteriores  se  hallan  bañadas  por  un 
líquido  oleaginoso  formado  de  reteno,  un  hidro- 
carburo líquido  cuya  fórmula  probable  es 

C2»Hao, 

y  otro  nuevo  cuerpo  cuya  composición  se  repre- 
senta por  la  expresión  C80Ha8O2. 

Los  dos  ácidos  que,  según  se"  ha  dicho,  acom- 
pañan al  dioxirretisteno  durante  la  oxídaí  ion  del 
reteno  por  el  ácido  crómico,  son  sólidos,  crista- 
lizables,  fusibles  el  uno  á  189°  y  el  otro  á  222, 
muy  solubles  en  alcohol,  éter  y  ácido  acético, 
aunque  poco  en  agua,  y  se  formulan  respectiva- 
mente C,6Hl0O:1  y  ClbH170.,;  ambos  son  monobá- 

sicns. 

RETENOSULFÓNICOí  A le  rStetlO  J  Snl- 

fónico ):  adj.  Quím.  Nombre  de  dos  derivados 
sulfonados  del  retono,  en  los  que  dos  ú  tres  ata 
mus  de  hidrógeno  del  hidrocarburo  son 
tuídos  por  igual  número  de  moléculas  del  radi- 
cal SO:.II,  produciendo  respectivamente  losar-i- 
dos  retonodisul fónico  y  retenotrisulfónico,   ¡   en 

los  que  el  hid eno  del  citado  radical  es  s'ustí- 

tllible  por  los  ni.  i 


RETE 

El  primero,  C,  JI„,  Si )  II  |2I  se  prepara  mezclan- 
do poco  á  poco,  en  frío,  e¡  reteno  pulverizado  con 
un  líquido  formado  de  volúmenes  iguales  de  áci- 
dos sulfúrico  ordinario  y  fumante,  y  abandonan- 
do la  mezcla  á  sí  misma  durante  dos  ó  tres  sema- 
nas; pasado  este  tiempo  se  pone  á  escurrir  la 
masa  cristalina  resultante  formada  poruña  com- 
binación de  los  ácidos  retenodisulfónico  y  sul- 
fúrico, y  se  transforma  en  sales  báricas  ó  plúm- 
bicas, de  las  i|ire  las  del  primero  se  separan  fá- 
cilmente del  sulfato  por  ser  solubles  y  cristali- 
zables,  bastando  luego  descomponerlas  por  la 
cantidad  estrictamente  necesaria  del  mismo  áci- 
do sulfúrico  para  que  el  retenosulfónico  quede 
en  libertad,  cristalizando  en  agujas  solubles  en 
2,3  partes  de  agua  tria,  de  cuya  disolución  se 
precipita  con  10  moléculas  de  agua  añadiendo 
ácido  sulfúrico;  las  sales  de  este  cuerpo,  la  mayo- 
ría solubles  en  agua,  son  insolubles  en  alcohol. 

El  ácido  retenotrisulfónico,  C,8H15(SOsII  .,  se 
obtiene  calentando  el  reteno  al  baño  de  liaría 
con  ácido  sulfúrico  débilmente  fumante,  yes  un 
cuerpo  parecido  al  anterior,  muy  soluble  en  agua, 
pero  no  precipitable  de  su  disolución  alcohólica 
por  el  ácido  sulfúrico. 

RETENTAR  (del  lat.  retentare,  reproducir):  a. 
Volver  á  amenazar  la  enfermedad,  dolor  ó  acci- 
dente que  se  padeció  ya,  ó  resentirse  de  él. 

...se  halló  con  entera  salud,  sin  que  enton- 
ces le  quedase  el  rastro  alguno  del  mal,  ni 
después  acá  ha  vuelto  á  retentarla. 

Fr.  Ángel  Manrique. 

RETENTIVA  (de  retentiva):  f.  Memoria,  facul- 
tad de  acordarse. 

RETENTIVO,  VA  (del  lat.  rcténtum,  supino  de 
retiñere,  retener):  adj.  Dícese  de  lo  que  tiene 
virtud  de  retener.  U.  t.  c.  s. 

reteñir  (de  re  y  teñir;  del  lat.  retingíre): 
a.  Teñir  de  otro  color,  ó  teñir  del  mismo  segun- 
da vez. 

Lo  que  sobró  del  trocaron  á  un  sombrero 
RETENIDO;  pusiéronle  por  toquilla  unos  algo- 
dones de  tintero  muy  bien  puestos. 

QUEVEDO. 
RETEÑIR:  n.  Retiñir. 

...aquella  temerosa  palabra,  que  hará  RE- 
TEÑIR las  orejas  de  quien  la  oyere. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...no  le  queda  más  que  el  sonido  del  len- 
guaje cristiano,  con  que  habla  de  la  virtud  y 
retiñe  aun  á  lo  que  fué;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

RETEO:  Geog.  ant.  Cabo  de  la  Troada,  á  ori- 
lla del  Helesponto.  Monumento  romano  llama- 
do tumba  de  Ayax. 

RETES  (Francisco  Luis  de):  Biog.  Autor 
dramático  español  contemporáneo.  N.  en  Ta- 
rragona á  28  de  diciembre  de  1822.  Hijo  de  don 
Francisco  Luis  de  Retes  y  de  doña  María  Mar- 
tínez Toledano,  délos  míales  el  primero,  capitán 
de  coraceros  del  regimiento  del  Rey,  falleció 
emigrado  en  Londres  (11  de  noviembre  de  1S25) 
y  la  segunda  en  Tarragona  (1.°  de  enero  de 
1823),  comenzó  su  carrera  administrativa  en  la 
Intervención  General  del  Ejército  como  merito- 
rio, con  1  500  reales  de  sueldo  al  año;  pasó  lue- 
go (1847)  al  ramo  de  Hacienda,  y  siguió  sin  in- 
terrupción hasta  1883  desempeñando  los  cargos 
de  contador  de  Hacienda  publica  de  la  provin- 
cia de  Cuenca:  administrador  general  de  Ha- 
cienda pública  en  la  provincia  de  Castellón  de  la 
Plana  y  después  en  la  de  Albacete;  contado]  de 
segunda  y  primera  clase  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino;  segundo  jefe  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Contribuciones;  contador  general  de  la 

"eiela   pública; tador  central  y  presidente 

de  la  Comisión  General  de  Hacienda  en  París  y 
Londres.  Cesante  de  esto  último  empleo  en  no 
viembre  del  año  de  1883,  volvió  al   servé,  ,  ,, 
blico  á  los  setenta  días  (enero  de    188  1),  siendo 
sucesivamente  Director  general  de  la  Deuda  pú 

bllca,  Director  general  de  Contribuci -,  ¡  poi 

segunde  ve-  Director  general  de  la  Deuda  pú- 
blioa,  i  leupaba  este  ultimo  puesto  cuando  obtu- 
vosu  jubilación  (noviembre  de  1886).  Contóse 
entre  los  individuos  de  las  secciones  de  Litera 
tura  en  el  Liceo  de  Madrid;   fué  viceprosidí  ate 

de  la  sección  [ib  raria  en  el  instituto  E  ¡ I  ¡ 

li  ute  de  la  sección  de  Literatura  en  el  Mu 

il   rico,  Literario  y  Artístico,  instituciones  to 


RETH 

das  de  Madrid.  Además  e-  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Bellas  Letras  de  Granada,  del  Insti- 
tuí,>,n  Scientiarum  jEquatorianum  y  del  Ateneo 
Literario  de  Quito.  Ha  escrito  varias  poesías  y 
no  pocas  obras  dramáticas.  Las  principales  de  es- 
tas últimas  son:  Doble  corona;  SherÚdn;  Justi- 
cia y  no  por  m  i  casa;  Ótelo,  y  Doña  Inés  de  Cas- 
tro. En  colaboración  con  Pérez  Eehevan  ía 
cisco)  dio  al  teatro:  La  Bcllraneja;  Doña 
Coronel;  L'IIereu;  La  Fornarina;  Luchar  contra 
lu  cruz,  y  alguna  otra.  Posee  la  gran  cruz  de  Isa- 
bel la  Católica,  la  encomienda  de  número  de 
Carlos  III  y  es  caballero  de  primera  clase  délas 
Ordenes  de  María  Victoria  y  San  Fernando.  Hoy 
(octubre  de  1895)  vive  en  Madrid,  enteramente 
consagrado  á  su  familia,  apartado  de  todo  tra- 
bajo, así  en  la  Administración  pública  como  en 
el  cultivo  de  las  Letras. 

RETESAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  rete- 
sar. 

RETESAR:  a.  Atesar,  extender  endureciendo. 
Dícese  especialmente  de  las  pieles  y  de  las  velas 
de  los  buques. 

RETES  DE  LLANTENO:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Ayala,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de 
Álava;  117  lrabits.  Es  un  agregadode  este  lugar 
el  barrio  de  Retes  de  Suso. 

RETES  DE  TUDELA:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Arciniega,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de 
Álava;  75  habits. 

RETESO  (de  retesar):  m.  Extensión  de  una 
cosa  con  endurecimiento. 

RETFORD:  Geog.  C.  del  condado  de  Nóttin- 
glram,  Inglaterra,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Idle 
y  á  orillas  del  Canal  de  Chesterfield;  estación  de 
empalme  de  los  f.  c.  de  Newart-upon-Trent  á 
Dóncaster  y  de  Véorksop  á Gainsborough ;  10000 
habits.  Mercado  de  ganados,  quesos  y  lúpulo. 
Fundiciones  de  hierro  y  fab.  de  papel. 

RETHEL:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento de  las  Ardenas,  Francia,  sit.  al 
S.O.  de  Mezieres  y  á  orillas  del  Aisne  y  del  Ca- 
nal de  las  Ardenas,  á  90  m.  de  alt.  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  en  el  f.  c.  de  Reims  á  Mezieres; 
7  000  habits.  Hilados  y  tejidos  de  lana;  talleres 
de  construcción  de  máquinas  agrícolas.  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  los  Campos,  compuesta  de 
dos  iglesias  contiguas,  pero  distintas  en  su  ori- 
gen, datando  la  parte  más  antigua  del  siglo 
xni  y  las  otras  de  los  xv  y  xvn;  la  torre  es  del 
año  de  1650;  el  pórtico  lateral,  que  data  del  si- 
glo x vi,  tiene  esculpidos  16  grupos  de  figuras 
representando  la  leyenda  de  San  Nicolás.  Anti- 
gua capital  del  Rethelois  y  de  un  condado,  lo 
fui  de  ducado  desde  1581,  habiendo  sido  el  pri- 
mer duque  Carlos  de  Gonzaga,  duque  de  Nevera. 
En  15  de  diciembre  de  1650  el  mariscal  du  Pies- 
sis  Praslín  venció,  cerca  de  Rethel,  á  Turcna, 
entonces  aliado  con  los  españoles.  En  166Í  la 
c.  se  rindió  á  éstos. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Asfeld, 
Chateau-Porcién,  Chaumont- Porción,  Juniville, 
Novión-Porcién  y  Rethel.  El  cantón  tiene  19 
municips.  y  15  000  habits. 

-Rethel  (Alfredo):  Biog.  Pintor  alemán. 
N.  en  Aquisgrán  en  1816.  M.  en  1S59.  Estudió 
bajo  la  dirección  de  Schadow  en  la  Academia  de 
Dusseldorf,  y  luego  en  Francfort  del  Mein,  con 
West.  No  mucho  más   tarde  fué  encargado  de 
decorar  el  salón  de  las  Casas  Consistoriales  de 
Aquisgrán,  trabajo  que  realizó  desde  18  15  D  1 852, 
despui  S  de  un  viaje  que  hizo  por  Italia:  este  tra- 
bajo comprende  cuatro  grandes   lienzos,   cuyos 
asuntos  están  tomados  de  la  historia  de  I 
inauíio,  y  representan:  El  acto  de  abrir  él  sepul- 
cro de  Carlornagno  ,-„  ,-, 
año  1000;  /.«  destrucción  de  Irminsul  en  1 
born  ■  a   1772;  La  victoi  ia  de  < 
los  sarraa  nos  •  !■  Córdoba  ti  oflo  778.  v  La  toma 
de  Pavlaen  774.  También  sobresalió  en  el 
bailo,  haciéndose  popular  su  /', 
tos.  En  1862  p  rdió  la   ra  ón,   j    i  pesar  de  los 
glandes  cuidados  que  se  le  prestaron 
que  recobrara  la  inteligencia  ni  la  salud. 

RETHELOIS:  Geog.    País  de   la    antigua    Fran- 
cia, en  la  Champaña  septentrional;  hoy  corres- 
la    parte  S.O.  riel    dcp.  de    las    Ardí  Ji  IS, 

limitado  al  N.  por  los  Países  Bajos,  al 
E.  por  el  Argonne,  al  S.  por  el  Remoisyal  E. 
por  el  Laonnais  y  la  Thieraohe.  Las  o,  principa- 
les eran  Rethel,  cap.  Chateau-Porcién;  Signy- 


RETÍ 

l'Abliaye,  Fumay,  Givet,  Charleville,  Mezieres 
y  Rocroi.  Perteneció,  como  condado,  á  la  abadía 
de  Saint  Remi. 

RETHYMNON:  Gcog.  V.   RETIMO. 

reticencia  (del  lat.  reticenlía;  áereticére, 
callar  :  f.  Efecto  de  no  decir  sino  en  parte,  ó  de 
dar  ¡i  entender  claramente  y  de  ordinario  con 


Nuestra  Señora  de  los  < '  /.'■  thei 


malicia,  que  se  oculta  ó  se  calla  algo  que  debie- 
ra ó  pudiera  decirse. 

...  alsriinas  (Lavanderas)  se  limitan  á  tal 
cual  indirecta  inofensiva  y  á  alguna  que  otra 
socarrona  reticencia:  etc. 

Bretón  de  los  HEnp.Er.os. 

Perdóneme  TJ.  si  me  defiendo  con  sobrado 
calor  de  ciertas  RETICENCIAS  de  la  carta  de 
TJ.,  etc. 

Va  LERA. 

-Reticencia:  Ret.  Figura  que  se  comete 
cuando  por  un  movimiento  del  ánimo,  ó  por  al- 
gún motivo  ó  consideración,  se  deja  incompleta 
una  frase  ó  no  se  acaba  de  aclarar  una  especie, 
dando,  sin  embargo,  a  entender  el  sentido  de  lo 
que  no  se  dice,  y  á  veces  más  de  lo  que  se  calla. 

...  aposiopesis,  precesión,  ó  reticencia  es 
cuando  comenzamos  á  decir  algo,  y  de  indus- 
tria nos  dejamos  la  razón  por  concluir,  porque 
decimos  más  con  aquello. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

La  RETÍ  ENi  t  \  i  'iene  á  ser  otra  especie  de 
elipsis,  pero  de  más  alto  grado. 

JOVELLANOS. 

—  Reticencia:  Ret.  En  ocasiones,  al  enunciar 
el  discurso,  ya  por  el  respeto,  ya  pnrla  indigna- 
ción, la  cólera,  y  casi  siempre  á  impulsos  de  una 
pasión  violenta,  no  se  con.  luye  la  frase,  cortán- 
dola después  de  comenzada  y  empezando  otra 
con  nuevo  sentido,  pero  dando  siempre  á  enten- 
'ioiio  XVII 
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der  lo  que  se  calla.  No  siempre  se  interrumpe  la 
frase  al  usar  de  la  reticencia,  que  como  el  nom- 
bre indica  consiste  en  emitir  uno  ó  más  pensa- 
mientos que  fácilmente,  dadas  las  circunstancias, 
suple  el  entendimiento  del  lector,  pues  muchas 
veces  aparece  sin  el  carácter  exterior  de  los  pun- 
tos suspensivos.  Tampoco  es  siempre  una  pasión 
violenta  la  que  inspira  esta  figura,  pues  pue- 
de muy  bien  ser  cierto 
de  la  reflexión,  de  la 
prudencia,  del  recato, 
de  la  consideración  que 
merecen  las  personas  á 
quienes  el  discurso  se 
dirige,  y  aun  el  afecto 
que  á  las  mismas  se 
profesa.  La  maligni- 
dad y  la  mata  "Inicia 
se  apoderan  de  esta 
figura,  procurando  con 
ella  herir  en  la  som- 
bra, dejando  ancho  va- 
gar á  la  imaginación 
ele  los  que  escullían 
pava  que  inventen  y 
abulten  lo  que  con  re- 
finada hipocresía  se 
aparenta  querer  ocul- 
tar bajo  el  velo  del 
misterio  ó  el  secreto, 
proceder  villano  que 
nunca  será  bastante 
censurado  en  la  esfera 
de  la  moral.  Finalmen- 
te, úsase  de  la  reticen- 
cia cuando  el  silencio 
es  más  elocuente  que 
las  palabras. 

RETICENTE:  adj. 
Que  usa  reticencias. 

-  Reticente:  Dice- 
se  también  de  la  ex- 
presión ó  palabra  que 
envuelve  reticencia, 

R  ético,  CA  (del 
lat.  rhaetícus,  redeci- 
lla): adj.  Pertenecien- 
te á  la  Recia,  región 
de  Europa  antigua. 

-Réticos  (Alpes): 
Geog.  Parte  de  los  Al- 
pes en  Suiza,  Italia  y 
Austria,  comprendida 
entre  el  collado  del 
Bernina  y  el  Drei- 
kerrnspitze.  El  nom- 
bre procede  de  los  an- 
tiguos retios  ó  recios. 
V.  Alpes  y  Recia. 

RETICULAR  (del  lat. 
reticñhim,  redecilla):  adj.  Zool.  De  figura  de 
redecilla  ó  red. 

.Membrana  RETICULAR. 

Diccionario  de  la  Academia. 

RETICULARIA  (del  lat.  relicülum,  redecilla): 
f.  Bol.  Género  de  plantas  perteneciente  al  tipo 
de  las  talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  délos 
liqúenes,  familia  de  los  Parmeliáceos,  cuyas  es- 
pecies  habitan  sobre  la  tierra  y  sobre  los  tron- 
cos, y  abundan  en  las  regiones  intertropicales, 
caracterizándose  por  tener  el  talo  foliáceo,  co- 
riáceo, radiante,  extendido,  velloso  por  el  en- 
vés, y  los  apotecios  escuteliformes,  oblicuos, con 
disco  céreo,  connivente  cuando  joven,  y  margen 
engrosada. 

-  RETICULARIA:  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
lioim-is,  orden  de  los  basidiomicetos,  familia  de 
los  Gasteromicetos,  cuyas  especies  aparecen  des- 
pués  de  las  grandes  lluvias  sobre  diversas  par- 
tes muertas  de  los  vegetales  que  no  estén  en  pu- 
n,  y  son  de  duración  muy  fugaz.  Se  ca- 
racterizan por  mi  peri  lio  indeterminado,  desnu- 
do, semillo,  delgado,  irregularmente  dehiscente, 
muy  fugaz,  con  llecos  adheridos,  ramosorreticu- 
lados,  v  con  esporidios,  fuliginosos  ó  negruzcos, 
flojos. 

RETICULlPORA:  f.  Paleont.  Género  fósil  de  la 
tribu  de  los  montiporinos,  familia  de  los  porru- 
dos, suborden  de  los  madreporarios,  orden  de 
los  zoantarios,  clase  antozoos  y  tipo  de  los  ee- 
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lentereados.  Es  un  pólipo  compuesto,  con  escle- 
rénqnima  poroso,  cáliz  pequeño  y  tabiques  poco 
numerosos  y  reemplazados  á  veces  por  series  de 
espinas;  tiene  la  muralla  ó  pared  general  exter- 
na perforada.  La  forma  general  del  cáliz  es  po- 
ligonal, sin  tabiques  horizontales  y  con  los  ver- 
ticales difíciles  de  distinguir  de  una  especie  de 
columna  cential  capiliforme.  Sus  formas  son  de 


los  terrenos  de  la  época  mesozoica,  y  á  veces  se 
presentan  de  gran  tamaño  y  bien  conservados. 

RETÍCULO  i  del  lat.  reticülum ):  m.  Tejido  en 
forma  de  red.  Se  toma  generalmente  por  la  es- 
tructura filamentosa  de  las  plantas. 

-Retículo:  Cruz  de  hilos  situada  en  el  foco 
de  los  anteojos  y  microscopios,  que  sirve  para 
precisar  las  punterías  á  los  objetos;  ó  cualquiera 
otra  combinación  de  hilos  fijos  ó  movibles,  en  el 
expresado  foco. 

-Retículo:  Astron.  Redecilla  ó  enrejado 
compuesto  de  alambres  finísimos  ó  de  hilos  muy 
sutiles,  situado  en  el  foco  de  los  anteojos  y  te- 
lescopios, y  destinado  á  servir  de  micrómetro 
para  la  valuación  de  los  diámetros  aparentes, 
movimientos  y  distancias  angulares  de  los  as- 
tros. 

-  Retículo:  Astron.  A  consecuencia  del  es- 
tudio que  Lacaille  hizo  del  hemisferio  austral  de 
1751  á  1752,  después  de  examinar  con  deteni- 
miento el  planisferio  construido  por  Halley  y  las 
observaciones  de  Tolemeo  y  de  los  navegantes 
portugueses,  halló  dicho  astrónomo  espacio  su- 
ficiente para  crear  14  constelaciones  nuevas, 
entre  las  cuales  está  el  Retículo  romboidal. 

Compónese  de  un  corto  número  de  estrellas, 
de  las  que  la  más  brillante  es  de  3.a  magnitud. 

-Retículo:  Top.  y  Geod.  Diafragma,  de  me- 
tal generalmente,  que  se  coloca  en  el  interior  de 
los  anteojos  de  los  instrumentos  de  Topografía, 
Geodesia  y  Astronomía,  entre  el  ocular  y  el  ob- 
jetivo, y  á  una  distancia  de  aquél  menor  que  su 
distancia  focal  principal;  el  centro  del  retículo 
se  marca  por  dos  hilos  cruzados,  uno  horizontal, 
v  en  un  plano  vertical  el  otro:  la  línea  que  pasa 
por  el  centro  del  retículo  y  el  centro  óptico  del 
objetivo  es  lo  que  se  llama  eje  óptico  del  ante- 
ojo; es,  pues,  un  punto  muy  importante  que  con- 
viene fijar  perfectamente,  por  lo  que  el  retículo 


Retículo 

no  debe  ir  invariablemente  fijo  al  anteojo,  sino 
que  lleva  en  su  corona  ó  cauto  cuatro  pequeños 
tomillos  en  los  extremos  de  los  dos  diámetros 
perpendiculares  formados  por  los  hilos;  las  ca- 
bezas de  estos  tornillos  se  apoyan. en  el  tubo  del 
anteojo,  atravesándole  los  tornillos  para  ajus- 
tarse en  las  roscas  que  lleva  el  retículo;  piara  co- 
locar el  eje  óptico  del  anteojo  en  su  eje  de  figura 
bastará  dirigir  una  visual  á  una  mira,  teniendo 
horizontal  uno  de  los  hilos  ó  cerdas,  que  así  se 
llaman,  del  retículo:  se  lee  en  la  mira  la  cifra 
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que  acusa  la  visual  dil  ¡gida  :  se  hace  girar  el  an- 
terijo en  sus  collares  180°  hasta  fine  vuelva  á  co- 
locarse en  posición  horizontal  la  línea  que  antes 
lo  estaba,  y  se  vuelve  á  leer  en  la  mira ;  si  la  cifra 
icíila  es  la  misma  que  antes,  quiere  decir  que  el 
plano  que  pasa  por  el  hilo  horizontal  y  el  punto 
de  mira  es  el  mismo  que  antes;  en  caso  contra- 
rio, sea  OA  (ficj.  1)  la  primera  visual  y  A  el  pun- 
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to  de  mira  correspondiente,  siendo  m  el  número 
leído  en  la  mira,  AM y  UB  la  segunda  visual  a 
que  corresponde  un  número  n;  estos  mismos,  m 
y  n,  son  alturas  ó  distancias  desde  los  puntos  A 
y  //.  al  pie  .1/  de  la  mira;  al  girar  el  anteojo  ha- 
brá descrito  la  visual  un  cono  circular  con  su 
vértice  en  O,  siendo  AB  el  diámetro  de  la  liase; 
el  centro  de  este  círculo,  que  pertenecerá  por 
tanto  al  eje  del  anteojo,  será  C,  punto  medio  de 
AB,  ó  sea  )¡(m  -m);  bastará,  pues, buscar  el  pun- 
to que  está  á  mitad  de  distancia  de  AB  para  en- 
contrar el  punto  O,  ó  mejor  restar  de  m  ó  sumar 
á  n  la  cantidad  anterior,  y  la  cota  ó  altura  de 
mira  de  O  será 

ii  +  ^(m  -  ri)=m  -  J(m  -  n)  =  J(m  +  n), 

es  decir,  que  la  cota  de  C  será  la  media  de  los 
puntos  A  y  B,  como  se  podía  presumir;  para  lle- 
var la  visual  á  O  se  comenzará  por  aflojar  el  tor- 
nillo inferior,  suponiendo  que  la  visual  es  OB,  y 
se  va  apretando  el  superior  basta  que  la  visual 
pase  por  el  punto  C;  se  ajustará  entonces  el  tor- 
nillo inferior,  y  se  tendrá  ya  la  visual  en  un  pla- 
no lijo;  se  liará  girar  el  anteojo  en  sus  collares 
90°,  de  modo  que  la  cerda  que  antes  se  bailaba 
en  un  plano  vertical  se  encuentre  ahora  horizon- 
tal, y  se  dirigirá  una  nueva  visual  ala  mira,  que 
dará  un  punto  A',  cuya  cota  se  anotará;  se  hace 
de  nuevo  girar  al  anteojo  en  sus  collares  180°, 
leyendo  en  la  mira  la  cota  correspondiente  al 
punto  B'  á  que  ha  llegado,  y  si  m    y  rí  son 
las  magnitudes  de  esta  cota,  la  del  punto  Cserá, 
según  loque  antes  dijimos,  ll1(m'  +  n'),  corri- 
giendo con  los  tornillos,  á  que  antes  no  se  había 
tocado,  la  posición  del  retículo,   con  lo  que  se 
tendrá  el  eje  óptico  del  anteojo  en  un  segundo 
plano,  que  cortará  al  primero  según  dicho  eje  óp- 
tico, que  coincidirá  con  el  eje  geométrico;  con- 
vendrá, sin  embargo,  comprobar  de  nuevo  la  po- 
sición del  retículo,  y  corregirla  de  nuevo  si  se 
observa  alguna  discrepancia  en  las  cotas;  con- 
viene observar,  que  para  que  pueda  moverse  el 
retículo  por  medio  de  los  tornillos,  es  preciso 
que  los  taladros  porque  pasan  en  el  tubo  del  an- 
teojo sean  alargados  en  el  sentido  de  su  sección 
recta,  y  más  bien  que  taladros  unas  ranuras;  po- 
dría caber  la  duda  de  que  el  retículo  no  estuvie- 
se bien  fijo,  porque  girase  deslizando  los  tornillos 
en  las  ranuras;  para  que  esto  suceda  será  preciso 
que  el  anteojo  sufra  algún  choque  ó  movimiento 
brusco,  lo  q no  no  se  hace  con  instrumentos  siem- 
pre delicados;  pero  aun  así,  siendo  el  tubo  cilin- 
drico y  el  diafragma  perfectamente  circular,  aun- 
que  de  menor  diámetro  que  aquél,  como  ambos 
serían  concéntricos,  el  centro  ó  encuentro  de  las 
cerdas  no  cambiaría;  en  cambio  se  correría  el  ries- 
godeque se  rompieran,  del  mismo  modo  ijue  igual 
riesgo  so  corre  al  armar  el  anteojo  si  un  golpe 
de  viento  las  hiere  do  reponte,  pues  las  cerdas 
deben  ser  muy  linas,  porque  el  ocular  amplifica 
su  diámetro  notablemente,  y  á  poco  grande  que 
sea  éste  ocultan  por  completo  la  marcha  de  la 
visual,  que  en  voz  de  pasar  por  el  centro  so  des- 
vía, pasando  por  el  vértice  fie  uno  de  los  cuatro 
ángulos  que   las  cerdas  forman:  éstas  se  liarían 
antes,  y  aun  seencuentran  en  muchos  instrumen- 
tos, que  las  tienen  formadas  por  una  sola  libra 
de  seda  lasa  ó  sin  torcer,  cada  una,  ó  por  un  lulí- 
simo hilo  de  platino;  pero  boy  se  prefiere  hacer 
el  retículo  de  un  cristal  muy  claro  y  limpio  en 
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la  paite  bucea  del  diafragma,  y  grabadas  con 
línea  muy  fina  dos  líneas  perpendiculares  en  la 
dirección  de  dos  diámetros,  pero  sin  llegar  las 
líneas  al  centro,  aun  cuando  se  aproximan  todo 
lo  posible  para  dejar  expedito  el  rayo  visual 
central:  ruando  son  hilos  láscenlas,  la  corona 
plana  del  diafragma  lleva  grabada  su  din 
y  posición,  y  van  sujetas  con  almáciga;  como 
ocui  re  algunas  veces  que  se  rompe  alguna  de  las 
cerdas  en  el  campo,  y  hay  que  reponerla  inme- 
diatamente so  jiena  de  suspender  los  trabajos, 
¡mes  no  es  fácil  encontrar,  á  veces  ni  en  las  gran- 
des poblaciones,  quien  las  coloque,  conviene  sa- 
ber reponerlas,  operación  bastante  fácil  y  cuya 
práctica  se  adquiere  pronto;  basta  dar  un  poco 
de  barniz  ó  de  goma  en  disolución  fuerte,  o  re- 
sina ó  cera  en  cortísima  cantidad,  en  los  sitios 
marcados  en  el  diafragma,  y  tomar  una  sola  fibra 
de  seda  lasa  y  tenderla,  coincidiendo  con  las  lí- 
neas señaladas,  y  mejor  todavía  buscar  una  tela 
de  araña,  que  tan  frecuentes  son  entre  las  ramas, 
y  escogiendo  un  hilo  finoy  limpio,  con  los  dedos 
índice  y  de  corazón  de  la  mano  derecha,  rectos 
y  formando  ángulo  lo  más  abierto  posible  para 
que  después  no  se  rompa  el  hilo  al  menor  movi- 
miento, chocar  en  el  hilo  con  golpe  rápido,  con 
lo  que  quedará  tenso  entre  ambos  dedos,  y  lle- 
varle en  esta  disposición  al  retículo,  colocándo- 
le también  del  mismo  modo  que  se  ha  toma- 
do, pero  con  mayor  cuidado,  cortando  después 
con  una  tijera  la  parte  excedente. 

Hay  retículos  que  sólo  tienen  un  hilo  hori- 
zontal y  otro  vertical,  como  son  los  astronómi- 
cos; en  el  anteojo  de  la  estadía  el  retículo  tiene 
un  hilo  vertical,  el  horizontal  del  centro,  y  otros 
dos  paralelos  y  equidistantes  de  aquél,  cuerdas 
iguales,  por  lo  tanto,  de  la  circunferencia  riel 
diafragma,  con  objeto  «le  medir  distancias  por  la 
separación  de  los  puntos  de  mira  correspondien- 
tes a  las  visuales  que  pasan  por  el  encuentro  de. 
los  hilos  extremos  horizontales  con  el  vertical, 
operación  sumamente  sencilla,  pues  si  los  hilos 
están  proyectados  en  a  y  h  y  la  mira  está  según 
.//.',  siendo  DE  el  retículo  en  los  triángulos 
Oab  y  OAB,  se  tiene  la  proporción 

Oa:OC::ab:AB, 

puesto  que  AB  y  ab  son  las  bases  y  00  y  Oc  las 
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der  medir  la  amplitud  «le  una  imagen    mirando 
por  otro  anteojo  diferente  del  primero. 

La  fig.  4  representa  un  retículo  ordinario 
con  dos  cerdas  ab  y  cd,  y  los  tomillos  T  para  la 
corrección  del  instrumento. 

La    posición  del    retículo   en   un  anteojo   no 
invariable;  pues  si  bien  en   él  se   presenta 
siempre  la  imagen  real,  pero  invertirla,  délo 
es  muy  pequeña  para  poderla  apreciar,  v  el  ocu- 
lar tiene  que  amplificarla,  y  para  ello  es  i 
que  se  coloque  a  la  distancia  .le  la  visión  distin- 
ta, que  es  diferente  para  rada   observador,  por 
lo  que  el  tubo  del  ocular  tiene  que  aproximarse 
más  ó  menos  al  retículo,  y  al  efecto  suele  lle- 
var cuatro  ranuras  longitudinales  en  el  sitio  co- 
rrespondiente  á  los  tornillos  del  retículo 
que  piicla  aproximarse  cuanto  se  desee  el  ocular 
al    retículo  sin  que  dificulten  el  paso  los  torni- 
llos 7' >lc  corrección  del  instrumento;  estos  tor- 
nillos terminan  muchas  veces  en  cuadradillo  su 
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alturas  (fuj.  2),  y  de  aquí  que  la  distancia  oC 
buscada  será 


oC=ABx 


Qcc 
ab 


y  como  Ore  y  ab  son  cantidades  fijas  y  conocidas 
para  cada  instrumento,  bastará  multiplicar  la 
relación  por  la  distancia  «jue  entre  las  dos  visua- 
les está  marcada  en  la  mira. 

Este  mismo  sistema  suelen  tener  todos  los  ante- 
ojos diastimométricos  ó  analíticos;  el  anteoj 

los  taquíinet  ros,  también  anal  a  tico,  tiene  en  el  re- 
tículo grabarlos  cinco  trazos  horizontales,  de  los 
■  pie  uno  es  central,  y  un  solo  trazo  vertical;  las  vi- 
suales quo  pasan  por  las  horizontales  extremas 
forman  un  ángulo  diastimométrieo  de  l  ,270 
centesimales,  siendo  la  tangente  .le  su  mitad 
0,01;  el  ángulo  de  las  visuales  dirigidas  por  las 
líneas  ce  y  r/,/'  es  de  0",'J.".s  centesimales,  y 
0.004  el  duplo  de  la  tangente  de  su  mitad  (fi- 
gura 3). 

Algunos  anteojos  llevan  una  escala  unida  al 


retículo,  j  en  otros,  coi ai  los  espectroscopios, 

la  escala  va  en  el  retículo  de  su  anteojo  para  po- 


Fig.  4 

cabeza,   para  poderlos  mover  con  una  llave  de 
reloj. 

RETIENDAS:    Geog.    Y.    con   ayiint.,  p.    j.   de 
Cogollndo,  prov.  de  Guadalajara,  «li,..-.  ríe  Tole- 
do; 392  habits.  Sit.   cerca  de    Sacedoncillo  y 
Mirria.   Terreno  quebrado,   por  el  que   pasa  el 
río  Jarama;  cereales,  cáñamo,  hortalizas  y  Irmas. 
RETIENSE:  adj.  Gcol.  Díeese  del   piso,    época 
él   horizonte   interior   del    terreno   denon 
lía-,  según  los  acucíalos  del  Congreso  ecológico 
celebraao  en  Zurich.  Pertenece  al  período  lia-i- 
co, en  la  serie  jurásica  de  la  era  secundaria  6 
mesozoica  de  los  terrenos  sedimentarios.  Es  el 
más  inferior  de  todos  los  pisos  y  formaciones  de 
los  terrenos  jurásicos,  estando  limitado  inferior- 
mente  por  el  piso  tiroliense  del  terreno  triásico, 
y  superiormente   por  el  piso  hetangicnse,  que 
corresponde  también  á  las  formaciones  liásicas. 
Puede  considerarse  bastante  propiamente  como 
una  zona  ó  formación  «le  transición  con  caí  icte 
res  mixtos,  según   las  localidades,  que  le  unen 
íntimamente  unas  veces  al   trías,  con  el  qne  le 
han   descrito  algunos  autores,  y   otras   al   lias, 
del  que  con  más  propiedad  se  considera  forman- 
do parte.  El  geólogo  Levallois  dio  a  las  capas 
que  le  constituyen  el  nombre  de  capas  do  unión 
o  rlc  juntura;  es  también  el  llamarlo  arenisca  in- 
fraliásica  de  los  autores  «leí  mapa  geológico  de 
fian,  ¡a, y  ba  recibido  por  fin  el  nombre  qi 
va.  porque  donde  alianza  más  desarrollo  v  pre- 
senta \ra.la. ka-a  independencia  es  en  los 'Alpes 
réticos,  por  lo  que   Moorp   propuso  en  1861   el 
nombre  .le  Khcetie  beds,  y  Gúmbel  le  denominó 
RJicstisehe  Stufe;  bastante  ordinariamente  se  em- 
plea para  este  piso  el  nombre  de  bone-bed,  que 
significa  capa  ó  estrato   rlc  huesos,  a   cansa  .le 
que  en  muchos  puntos  de  Europa  contiene  una 
brecha  de  dientes  y  de  huesos  de  vertebrados; 
por  último,  se  le  ba  designado  paleontológica- 
mente con  el  nombre  bastante  .■.morid.,  ,1c  zona 
de  Avieula  contorta.  La  mayoría  de  los  autores 
alemanes  colocan  este  piso  en  el  vértice  del  te- 
rreno  triásico;  pero  considerando  que  su  sr-.li- 
i.i.  utación  coincide  con  un  gran  cambio  p 
lira)  marcado  por  la  irrupción  del  mar  en  toda  la 
Europa  occidental,  y  recordando,  por  oda  parte, 
qne  con  este  suceso  desaparece  la  distinción  has- 
ta entonces  profunda  y  marrarla  ríe  la  provincia 
mediterránea  y  de  la  provincia  germánica,  nos- 
otros afirmaremos  en  Lapparent  que  es  i 
n..  ba.ru-  del  piso  retiense  el  primer  episodio  de 
la  gran  serie  jurásica. 

i  I  retiense  inglés,  é.  serie  de  Penarh  de  Ram- 
say,  comprende  arcillas  pizarrosas  negras  con 
is  blancas  de  .ir.  ,  acerran- 

do uu  bone-bed  de  vertebrados,  formado  de  una 
arenisca  piritosa  y  micácea  con  osamentas,  dien- 
tes y  coprolitos.  El  espesor  de  esta  edad  llega 
de  12 á  lá  in. >tio-.  En  1841  sir  P.  Egerton  bí  ■> 
notar  las  afinidades  triásioas  de  los   pi 

ffyboc  , 

thys  apicalis,  Gyrolepis  > 
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lü.  Hasta  entonces  este  piso  no  se  había  distin- 
guido del  lías. 

En  una  marga  gris  dura  de  la  base  del  bone- 
/  /.  M.  Dawkins  ha  encontrado  en  1S63,  en  una 
costa  del  Sómerset,  un  molar  de  dos  raíces  que 
lo  ha  considerado  como  perteneciente  al  genero 
'  .  Anteriormente  fueron  descubiertos 
en  Frome  (Sómerset)  27  dientes  de  mamíferos  de 
la  misma  familia,  en  el  repugne  de  una  fisura 
vertical  que  atraviesa  el  calcáreo  carbonífero. 

El  retiense  inglés  está  íntimamente  unido  al 
trías,  como  lo  prueban  los  lechos  de  margas  ro- 
jas y  verdes,  que  alternan  en  su  base  con  las  ca- 
lizas y  las  pizarras;  pero  la  transición  no  es  me- 
nos gradual  con  el  lias.  Bajo  la  denominación  de 
rhatie  beds,  los  geólogos  ingleses  reúnen  habí- 
tualmente,  á  causa  de  su  concordancia,  el  retien- 
se y  el  hetangiense,  pero  este  último  está  repre- 
sentado por  un  piso  especial,  el  lías  blanco  de 
Lyme  Regís. 

El  lías  blanco,  así  llamado  á  causa  de  su  co- 
lor, que  le  distingue  del  lías  azul,  al  cual  sirve 
de  apoyo,  contiene  en  Lutton  los  fósiles  de  la 
zona  del  Amm.  angulatus,  y  su  identidad  con  la 
caliza  de  Osmanville  es  manifiesta.  En  las  cer- 
canías de  Bath  este  piso  alcanza  á  3  metros,  di- 
vidí los  en  una  veintena  de  lechos  alternantes  de 
caliza  compacta,  de  caliza  blanca  amarillenta, 
de  caliza  arcillosa  y  de  arcilla.  No  ofrece  discor- 
dancia ni  con  el  piso  retiense  ni  con  el  lías 
azul:  la  Ostrea  lisiacay  Modiola  mínima&on  co- 
munes en  este  último.  Los  Anoplophora 
loides  y  Monolis  decussata  caracterizan  la  ter- 
minación del  hetangiense  inglés. 

Puede  darse,  como  tipo  del  piso  retiense  de 
la  Borgoña,  el  corte  de  las  cercanías  de  Couches- 
les-Mines,  el  cual  ofrece  de  alto  á  bajo: 

3  Caliza  silícea,  ferruginosa,  amarillenta, 
arenisca  gruesa,  margas  versicolores  y  calizas 
compuestas  de  Avicula  contaría,  Gervillia prce- 
cursor,  con  un  bone-bed  de  Saurichthys  acumina- 
tus,  Gyrolepis  t  c  auistriatus  (cerca  de  3'", 50). 

2  Caliza  gris  silícea,  con  cal  hidráulica,  de 
Avicula  contorta,  Plicatula  intersirióla,  Myo- 
phoria  ínflala,  con  un  bone-bed  de  Sargodontomi- 
cus  é  Sybodiis  minar   2  metros). 

1     Arenisca  de  A  vicula  contorta,  A  nal  vn 
cursor,  Mytilus  minulus,  Olathropteris plalyphy- 
lla,  con  un  bone-bed  de  peces  (S  metros). 

Así,  pues,  hay  tres  lione-beds  distintos:  los  tres 
abundan  en  restos  de  grandes  saurios,  y  las  are- 
-  encierran  numerosos  moldes  vegetales. 

.Mientras  que  en  Couches-les-Mines  y  en  Auxy 
se  encuentra  frecuentemente  Avicula  a  ntorta,  ya 
con  Ostrea  Hisnigeri,  ya  con  Protocardium  rhce- 
i, •■mu  y  Anatina  prozcursor,  en  Rive-du-Bois 
este  fósil  falta  y  se  observan  areniscas  super- 
puestas: en  la  base  una  arenisca  de  vegetales 
con  Esquisitum  arenaceum,  Teeniopteris  tenui- 
nervís,  T.  vitlata,  C/alhroptcris  platyphylla,  et- 
cétera; en  el  vértice  una  arenisca  de  Mytilus 
(M.  minutus,  M.  psilonoti,  M.  Hoffma/nni,  etc.), 
y  de  I'uUastra  (Schizodus). 

Por  último,  si  el  retiense  se  une  petrográfica- 
mente al  keuper,  descansa  transgresivamente 
sobre  el  último  y  sus  afinidades  paleontológicas 
smii  mayores  con  la  serie  jurásica. 

En  el  Auxois  propiamente  dicho  el  retiense  al- 
canza de  2  á  3  metros,  y  se  compone  en  su  mayor 
parte  de  areniscas,  con  margas,  lumaquelas  y  ca- 
lizas margosas.  Sus  fósiles  son  los  mismos  que 
en  el  Autonois,  y  á  las  especies  antes  enumera- 
das pueden  añadirse  el  '  loacinumye] 
Pectén  cloacinus. 

El  piso  se  determina  ordinariamente  por  un 
pequeño  estrato  cubierto  de  restos  de  anélidos  y 
algunas  reces  de  asterias;  en  Poully  se  han  ob- 
servado  grandes  lechos  calizos  margosos,  donde 
se  explota  el  cemento  negro  que  lleva  el  nombre 
de  dicha  localidad,  en  donde  también  se  encuen- 
tra el  cemento  gris,  pero  que  pertenece  ya  al 
piso  liásico.  En  Thostes,  cerca  de  Semur,  pueden 
verse  pequeñas  capas  arcillosas  de  0,50  centíme- 
tros á  1  J  metro  de  potencia,  que  ofrecen  una 
mezcla  de  fósiles  retienses  y  hetangienses  super- 
puestos á  una  capa  de  arcosa  arenácea  y  arcillo- 
sa, cuyo  espesor  varía  de  1  á  5  metros,  y  en  la  que 
se  han  encontrado  manchas  verdes  y  azul,  s  de 
carbonates  de  cobre. 

En  el  Franco  Condado  y  en  el  Berri  encuén- 
trase el  piso  retiense  de  un  espesor  de  15  metros, 
principiando  por  una  capa  de  huesos  ó  bone-bed 
que  van  colocados  encima  de  las  areniscas  de  Mai- 
llot,  presentándose  en  el  mismo  como  fósiles  más 
importantes  el  C'ardivm  cloacinum  y  el  Matilu* 


minutus,  yendo  alternadas  las  capas  huesosas 
con  calizas  arenosas,  areniscas  y  margas  negras  y 
varioladas. 

En  Chalindrey  el  piso  hállase  compuesto  de 
lOeentímetrosde  areniscas  ferruginosas  con  Avi- 
cula contorta,  descansando  sobre  4  metros  de  are- 
niscas blancas  d  amarillas  con  Viscina  Babeana 
y  Gervillia  Ínflala;  por  cima  de  esta  formación 
aparece  en  Provencheres  un  bone-bed  formado  de 
numerosos  restos  de  vertebrados,  á  los  que  se  aso- 
cian la  Pholadomya  corbuloides,  Cardinia  mac- 
tioides,  Schizoctus  Ewaldi,  Mytilus  minutus  y 
Pectén  Valoniensis,  hallándose  todo  ello  cubier- 
to por  una  capa  de  margas  amarillas  y  abigarra- 
das. En  la  cuenca  del  río  Niévre  el  retiense  há- 
llase constituido  por  8  ó  10  metros  de  arena  cao- 
linífera  con  arcillas  y  capas  de  arcosa. 

En  el  Berri,  en  las  cercanías  de  San  Amando, 
hállase  también  una  capa  de  margas  rojas  y  ver- 
des que  terminan  por  la  parte  superior  el  piso 
retiense;  por  bajo  de  esta  capa  encuéntranse  pi- 
zarras calizas  con  Mytilus,  coronando  una  are- 
nisca dolomítica  con  impresiones  vegetales.  Esta 
misma  arenisca  se  transforma  en  la  ribera  iz- 
quierda del  río  Cher  en  una  arena  grosera,  abi- 
garrada, que  se  explota  para  la  fabricación  del 
vidrio.  El  espesor  del  piso  es  bastante  difícil  de 
determinar,  porque  está  íntimamente  ligado  al 
keuper,  sobre  el  cual  descansa;  sin  embargo  de 
esto,  ha  sido  evaluado  en  unos  40  metros;  se 
han  observado  formaciones  de  jaspes  que  contie- 
nen, cerca  de  Chatre,  los  fósiles  de  la  zona  de  la 
A  ciruja  contorta. 

En  el  valle  del  río  Creuse,  por  cima  de  Ar- 
genten, el  retiense,  directamente  superpuesto 
sobre  las  micacitas,  está  formado  por  algunos 
metros  de  areniscas  y  de  arcillas  rojas,  á  las  cua- 
les está  subordinado  el  rico  yacimiento  de  lie- 
matites  de  Chaillac  y  San  Benito  del  Salto. 

Constituye  el  piso  retiense  en  la  Lorena  la  lla- 
mada arenisca  infraliásicade  Elie  de  Beaumont, 
y  también  arenisca  de  Viz,  estando  formado  por 
margas  abigarradas  cubiertas  por  una  potente 
capa  de  5,12  metros  de  margas  rojas,  y  que  se 
descomponen  de  arriba  abajo  en  los  cinco  est la- 
tos siguientes: 

5  Pudinga  con  pequeños  cantos  rodados  de 
cuarzo  y  cemento  arcillososilíceo,  conteniendo 
restos  de  vertebrados. 

4  Arenisca  verdosa,  de  grano  grueso  y  mal 
cementada. 

:;  Marga  gris  arenosa,  algo  pizarreña,  micá- 
cea y  piritosa. 

2  Arenisca  amarilla,  micácea  y  con  muchas 
manchas  de  manganeso. 

1  Arenisca  amarilla,  micácea  y  completa- 
mente manganesífera. 

Hacia  el  medio  de  esta  formación  se  ha  en- 
contrado en  Marsal  un  potente  banco  de  Acica- 
la contarla,  siendo  los  otros  fósiles  característi- 
cos los  siguientes:  Gervillia  proeeursor,  Mytilus 
minulus,  Schizodus  cloacinus,  Protocardium 
rhalicum,  Asiatina  precursor,  y  algunos  dientes 
de  Saurichthys,  Gyrolepis,  Hybodusy  Acrodus. 

En  Kedan^e  la  arenisca  tiene  24  metros  de 
espesor,  de  los  cuales  6  de  la  parte  superior  es- 
tán formados  por  una  sucesión  alternativa  de 
areniscas  y  margas,  en  las  que  se  observan  tres 
capas  diferentes  de  pudingas  de  vertebrados; 
todo  ello  hállase  cubierto  por  4  ó  5  metros  de 
arcillas  rojas.  En  Vülers-sur-Semois  el  bone-bed 
se  reduce  por  completo,  pero  en  cambio  existe 
un  lecho  de  caliza  de  Acicala  contorta. 

En  la  Provenza  el  espesor  del  piso  retiense  es 
mayor  que  de  ordinario  en  toda  la  región  de  los 
Bajos  Alpes,  pues  Dieulafait  ha  señalado  una 
zona  de  Avicula  conforta  de  20  á  25  metros  de 
espesor,  que  se  halla  coronada  por  otra  de  cali- 
zas compactas,  duras  y  sin  fósiles,  de  16  á  15 
metros;  la  primera  consta  de  seis  capas,  una  in- 
ferior, de  margas  y  caliza  margosa,  con  plaqui- 
tas  de  Avicula  contorta,  de  sólo  unos  3  metros 
de  espesor,  á  la  que  sigue  la  verdadera  zona  de 
la  formación,  pues  alcanza  el  gran  desarrollo  de 
más  de  100  metros  y  está  formada  de  pizarras 
negras  y  de  calizas  que  encierran  My  opilaría  pli- 
catula y  Acicala  contorta;  descansa  sobre  la  an- 
terior una  capa  muy  fosilífera  de  metro  y  medio 
de  espesor,  compuesta  de  caliza,  con  la  caracte- 
rística Avicula  y  ejemplares  de  Gervillia  prce- 
cursor  unidos  á  restos  de  Saurichthys,  Sphozro- 
dus,  Hybobus  y  Acrodus;  siguen  superiormente 
tres  pequeñas  capas,  todas  ellas  de  menos  de  un 
metro  de  espesor,  formadas:  la  primera  de  piza- 
rras negras,    la  segunda  de  areniscas    calcáreas 


con  Cardinias  y  Avíenlas,  y  la  superior  consti- 
tuida por  una  pizarra  negra  con  restos  de  ¡ 
En  esta  formación  y  en  el  macizo  llamado  de 
Sainte-Baume  es  donde  se   han   recogido  los 
mejores  ejemplares  de  Avicula  contorta. 

En  Alemania  se  conoce  el  piso  retiense  desde 
1718,  época  en  que  le  estudió  Strasskircher, 
dando  á  conocer  la  gran  riqueza  en  restos  de 
vertebrados.  Quenstedt  distinguió  más  tarde  dos 
horizontes:  el  uno,  al  que  llamó  p\  txcursor,  y  que 
servía  de  transición  con  el  terreno  triásico,  y  el 
otro  llamado  Cloaca,  y  formado  por  capas  hue- 
sosas que  constituían  el  bone-bed,  y  que  se  unían 
al  jurásico.  En  la  Suabia  el  retiense  se  compone 
de  10  metros  de  arenisca  amarilla  con  bástente 
galena  diseminada  en  su  masa,  caracterizándose 
paleontológicamente  por  contener  Avicula  con- 
torta, Panodonta  póstera,  Gervillia  pro 
y  Protocardium  rhoticum,  y  en  el  bon¡  bed  íes- 
tos  de  Microlestes,  Hybobus  y  Ceratodus.  El  re- 
tiense de  Bayreuth  contiene  un  combustible  mi- 
neral en  el  que  se  han  observado,  al  lado  ele  fi- 
bras leñosas  muy  bien  conservadas,  granos  de 
polen. 

Una  de  las  formaciones  más  importantes  que 
pueden  describirse  como  típicas  del  piso  retien- 
se es,  sin  duda  alguna,  la  formación  alpina,  pues 
estó  constituido  en  dicha  región  por  las  capas 
do  Koessen  que  forman  la  de  la  Avicula  contor- 
ta; hállase  constituido  el  piso  en  su  base  por  ar- 
cillas y  margas  fosilíferas  con  delgados  bancos 
de  calizas  grises  y  negras  que  encierran  Anatina 
proeeursor,  Gerbillia  Ínflala,  Pectén  valoniensis, 
Protocardium  rkoeticum,  Mutilas  minutus, y  la 
característica  Avicula  contorta.  Se  han  encon- 
trado calizas  que  encierran  restos  de  Megalodus 
en  la  región  conocida  bajo  el  nombre  de  Baja 
Austria,  donde  se  ha  descrito  una  brecha  hueso- 
sa que  constituye  un  verdadero  bone-bed.  Por  ci- 
ma de  esta  capa,  más  particularmente  caracte- 
rística y  reconocible  en  los  montes  Cárpatos,  se 
encuentran  otras  que  contienen  Terebratula  gre- 
¡/acia  y  l'licatu'o  intusstriata,  y  por  último  el 
vértice  ó  culmen  de  la  formación  hállase  forma- 
do en  el  mismo  Koessen  por  calizas  de  color  ne- 
gro con  abundantes  braquiópodos  distribuidos 
por  toda  su  masa,  siendo  los  principales  el  Te- 
rebratula  piri/ormisy  el  Rhynchonela  Jissicosla- 
ta;  tan  sólo  se  separan  de  este  tipo  general,  más 
bien  paleontológico  que  estratigrálico,  las  forma- 
ciones de  los  alrededores  de  Salzbnrgo,  donde  se 
encuentra  una  verdadera  facies  de  cefalópodos 
caracterizada  por  el  Chorisloceras  Marsh  i  y  el 
¿Egoceras  planorboidcs. 

Alguna  vez  que  otra  \&  facies  pelágica  se  pre- 
senta invadiendo  el  piso  retiense  alpino,  y  ha 
dado  lugar  á  calizas  semejantes  á  las  que  reci- 
ben el  nombre  de  calizas  de  Dachstein,  caracte- 
rizándose precisamente  esta  formación  en  la  par- 
te Sur  del  lago  de  Garde,  donde  se  establece  la 
transición  insensible  del  piso  cárnico  al  terre- 
no liásico  propiamente  dicho;  de  cualquier  mo- 
do que  sea,  conviene  anotar  que  las  capas  do 
Koessen,  denominadas  de  la  Avicula  contorta, 
representan  exactamente  el  piso  retiense  en  to- 
das las  formaciones  de  la  Suabia,  y  que  ha  exis- 
tido una  comunicación  durante  largo  tiempo  en- 
tre el  mar  mesozoico,  que  ocupaba  los  extensos 
terrenos  que  hoy  forman  la  Alemania  occidental, 
y  el  Mar  Mediterráneo. 

Merece  especial  mención  el  piso  retiense  de 
la  península  escandinava,  sobre  todo  las  forma- 
ciones que  constituyen  la  costa  y  el  litoral  de  la 
Escania,  donde  adquiere  el  piso  que  describimos 
una  potencia  de  algunos  centenares  de  metros; 
encuéntrase  formado  el  piso  retiense  por  una 
serie  de  areniscas  con  minerales  arcillosos  ferrí- 
feros y  arcillas  refractarias,  entre  las  cuales  se 
intercalan  en  Hoeganaes,  cerca  de  Helsingborg, 
unas  cuantas  capas  de  lignito  y  de  hulla,  cuya 
potencia  varía  desde  30  centímetros  á  un  metro. 
El  geólogo  Hébert  ha  clasificado  en  las  areniscas 
antedichas  todos  los  fósiles  característicos  de  la 
zona  de  la  Acicala  contarla,  como  son  la  Ostrea 
Sisingeri,  Mytilus  minutus,  Mutilas  Koff, 
ni  y  otros  varios;  posteriormente,  el  geólogo 
Lundgren  ha  tratado  de  reconstituir  toda  la  se- 
rie ile  las  capas  infraliásicas  de  la  Escania,  cuyos 
diversos  afloramientos  se  presentan  aislados  los 
unos  de  los  otros,  no  permitiendo,  por  tanto. 
esta  especial  y  característica  disposición  su  cla- 
sificación sistemática  sino  acudiendo  al  carácter 
exclusivamente  paleontológico  que  dan  los  fósi- 
les que  encierra.  Casi  al  mismo  tiempo  que  lof 
estu  '¡os  anteriores  verificábanse  los  de  Nathorst, 
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referentes  al  estudio  de  la  flora  de  estos  yaci- 
mientos, flora  señalada  por  primera  vez  en  los 
trabajos  de  Nilsson  y  enriquecida  actualmente 
por  más  de  150  especies.  Todos  estos  trabajos 
han  dado  por  resultado  demostrar  la  existencia 
en  Escania  de  una  verdadera  serie  de  las  forma- 
ciones retienses,  que  se  continúan  por  las  de  los 
pisos  hetangiense  y  sinemúrico  hasta  dar  un 
conjunto  de  13  capas  ó  zonas  diferentes,  de  las 
cuales  las  seis  primeras  é  interiores  pertenecen 
al  piso  retiense.  La  división  de  este  piso  puede 
hacerse  en  tres  grupos,  distribuidos  en  seis  ca- 
pas: 

1.°  Retiense  superior,  constituido  por  capas 
lis^nití  feras  conteniendo  Nilssonia  polymorpha, 
Dyctiophyllum  Nilssoni  y  otros  varios. 

2.°  Retiense  medio,  constituido  por  tres  ho- 
rizontes: el  de  la  arenisca  amarilla  de  Ramlosa, 
caracterizado  por  los  fósiles  del  género  Pullas- 
tra,  las  capas  que  encierran  el  Thaumatopteris 
&chenl-i,y  los  estratos  de  Equisetum  graeüey 
Podozamiles  lanceolatus. 

3.°  Retiense  inferior,  que  comprende  dos  zo- 
nas perfectamente  caracterizadas  y  separables;  la 
de  arriba  con  Le pidopteris  Ottonis  y  la  de  abajo 
con  Camptopteris  spiralis,  Sagenopteris  undu- 
lata  y  varias  formas  de  Ptilozamitt  s. 

La  flora  del  piso  retiense,  que  se  presenta  bas- 
tante desarrollada  y  perfectamente  preparada 
para  su  estudio  en  Bjuf  y  Hceganaes,  compren- 
de, entre  otros,  los  géneros  Cladolhtcbis,  Tamiop- 
teris,  Nilssonia,  Plcrorophyllum  y  Taxites,  y 
según  la  misma  flora  han  podido  distinguirse  es- 
taciones verdaderamente  pantanosas  ó  de  estua- 
rios, y  otras  del  interior  ó  secas.  En  Palsjo,  y  en 
las  formaciones  pertenecientes  al  piso  retiense 
superior,  se  han  encontrado  los  géneros  Gfutbie- 
ra,  Palissya,  Thinnfehlia,  Cycadües  y  Pinitos. 
El  paleontólogo  suizo  Heer  ha  reconocido  y  cla- 
sificado, como  procedentes  de  las  mismas  ca- 
pas que  ha  dado  la  flora  anteriormente  citada, 
restos  de  cinco  especies  distintas  de  insectos  per- 
tenecientes al  orden  de  los  coleópteros.  Todas  las 
formaciones  que  hemos  descrito  del  retiense  de 
la  Escama,  á  excepción  de  las  de  Ramlosa,  que 
encierra  la  Pullastra  elongata,  el  Mytilus  mi- 
nutus  y  el  Protocardia  prcecursor,  son  formaciones 
de  agua  dulce,  por  lo  que  se  distinguen  en  aliso- 
luto  de  las  correspondientes  al  piso  superior  ó  he- 
tangiense, en  las  cuales  se  presenta  por  completo 
el  desarrollo  marino. 

Fuera  de  Europa  se  han  citado  también  varios 
yacimientos  pertenecientes  á  este  piso,  y  así  en 
la  India  está  representado  por  las  capas  de  ve- 
getales y  combustibles  de  Rajmahal,  que  forman 
la  capa  media  del  grupo  deGondwana,  compues- 
to de  areniscas  de  diversas  coloraciones  que  al- 
canzan hasta  700  metros  de  espesor,  y  entre  las 
cuales  se  encuentran  inyecciones  ó  tifones  de 
trap.  Se  han  encontrado  cicádeas  pertenecientes 
á  los  géneros  Pterophyllum  y  Oicadües,  que  for- 
man parte  de  la  flora  retiense,  si  bien  hay  tam- 
bién formas  completamente  diferentes  á  las  de 
Europa. 

En  el  Tonkín  se  han  encontrado  formaciones 
caracterizadas  por  una  flora  que  debe  clasificarse 
como  retiense,  y  en  Chile,  en  la  localidad  llama- 
da Ternera,  distrito  de  Atacama,  encuéntrase  un 
yacimiento  de  carbón  cuyos  principales  fósiles 
son  el  Jeampau/ia  Ministcri,  Pecopteris  Fiichsi, 
Podozamites  distans  y  Palyssia  Priauni. 

RÉTIERS  ó  RHÉTIERS:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Vitré,  dep.  de  Ille-et-Vilaine,  Francia; 
10  municips.  y  16000  habita. 

RETIEZAT  ó  RETYEZAT:  Geog.  Monte  de  los 
Alpes  de  Trausilvania,  en  la  paite  S.O.  del  co- 
mitado  de  Hunyad,  Hungría;  2-177  ni.  de  altu- 
ra, según  el  Estado  Mayor  austríaco.  Su  cima 
oriental  es  el  Pelaga. 

RETIF  DE  LA  BRETONNE  (NICOLÁS  EDMUN- 
DO): Biog.  V.  Restif. 

RETlGERO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  füeli- 
l  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clise 
ile  los  hongos,  orden  de  los  asromicetns,  familia 
de  los  Tuberáceos,  y  cuyas  especies  se  caracteri- 
zan por  tener  lagleva  redondeada,  el  peridio ex- 
terior separado  del  interior  por  una  'apa  gelati- 
y  rompiéndose  en  lóbulos  irregulares;  re- 
ceptáculo aeabeznelado,  y  pedicelo,  no  soldado 
con  él,  fistuloso  y  liso:  esporidios  situados  en  una 
capa  mucosa,  Habitan  sobre  el  suelo  especial- 
mente cargado  de  restos  leñosos  en  desoomposi 
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cían,  son  venenosos,  desprenden  mal  olor  y  BU 
aspecto  es  repulsivo. 

RETILA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
coleópteros,  familia  cerambícidos,  tribu  lamimos. 
Los  caracteres  más  importantes  que  presentan 
los  insectos  de  este  género  son  los  siguientes:  la 
cabeza  apenas  cóncava  entre  sus  tubérculos  an- 
teníferos;  éstos  muy  cortos  y  algo  distantes; 
frente  de  lados  iguales;  antenas  medianamente 
robustas,  pubescentes,  finamente  ciliadas  por  de- 
bajo en  su  base,  de  longitud  próximamente  igual 
alastres  cuartas  partes  de  los  élitros,  con  los 
artejos  algo  desiguales  en  longitud  y  en  forma 
y  decreciendo  poco  á  poco;  los  ojos  con  sus  bor- 
des inferiores  un  poco  más  altos  que  anchos;  el 
protórax  transversal,  cilindrico,  ligeramente  re- 
dondeado y  provisto  en  cada  lado  de  un  pequeño 
tubérculo  medio  apenas  distinto,  atravesado  por 
un  surco  muy  fino  cerca  de  su  base  y  de  su  borde 
anterior;  escudo  transversal  curvilíneo;  élitro9 
muy  cortos,  regularmente  convexos,  poco  a  poco 
estrechados  y  redondeados  por  detrás;  patas  muy 
largas;  fémures  fuertemente  peduneulados  en 
su  base,  después  hinchados  constituyendo  una 
gruesa  maza,  los  posteriores  tan  largos  que  pa- 
san de  los  élitros;  tarsos  medianos;  el  quinto 
segmento  abdominal  muy  corto  y  curvilíneo; 
mesosternón  muy  ancho,  vertical  y  cóncavo  por 
delante;  el  cuerpo  oblongo-oval  y  finamente  pu- 
bescente. 

Este  género  se  ha  creado  por  una  especie  de 
Malasia,  sin  haberse  designado  con  más  preci- 
sión el  lugar  en  donde  vive.  Esta  especie  es  el 
Retilla  indigcns,\ak  que  presenta  el  protórax  ape- 
nas tuberculado,  pero  con  una  puntuación  muy 
tina  y  muy  marcada,  así  como  también  sus  éli- 
tros, que  son  al  mismo  tiempo  estriados. 

RETIMO,  RITIMO  o  RETHYMNON:  Geog.  C.  y 
puerto  en  la  costa  N.  de  la  isla  de  Creta  ó  I  'ju- 
día, y  cap.  de  la  prov.  central  de  la  isla,  con 
unos  9  000  habita.  Está  á  13  millas  al  E.S.E.  del 
cabo  Drépano  y  se  extiende  sobre  una  punta  pe- 
dregosa ele  la  costa.  Las  fortificaciones  que  la 
rodean  y  la  cindadela  que  está  en  su  extremo  N. 
fueron  construidas  por  los  venecianos.  El  peque- 
ño puerto  de  Retiñió  está  formado  por  dos  cor- 
tos muelles,  abierto  al  E.  y  sólo  accesible  para 
buques  de  menos  de  3  ni.  de  calado,  los  que  ex- 
portan aceite,  algarrobas  y  jabón.  Laentradade 
este  puerto  está  muy  mal  trazada,  porque  recibe 
todas  las  arenas  de  la  costa  del  E.  y  que  la  co- 
rriente mete  dentro.  Diferentes  ensayos  se  han 
intentado  para  mantener  una  profundidad  de 
agua  suficiente  en  la  pasa  por  medio  del  draga- 
do, pero  ninguno  ha  dado  resultado  positivo.  En 
la  cabeza  del  muelle,  á  25  ni.  de  su  extremidad 
entrando  á  la  derecha,  se  eleva  nna  torre  blanca 
que,  á  15  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  deja  ver  una 
luz  fija,  blanca,  visible  á  10  millas  de  distancia 
(Derrotero  del  Mediterráneo ). 

retIn:  ni.  Retintín. 

retina  (del  lat.  rete,  red):  f.  Membrana  in- 
terior del  ojo,  formada  por  la  expansión  del  ner- 
vio óptico,  en  la  cual  se  reciben  las  impresiones 
luminosas  y  se  representan  las  imágenes  de  los 
objetos. 

La  pequenez  de  ciertos  insectos  no  permite 
que  su  imagen  se  pinte  en  nuestra  retina  de 
una  manera  sensible;  etc. 

Balmes. 

-Retina:  Anat.,  Fisiol.  y  Palol.  Esta  mem- 
brana nerviosa  que  tapiza  el  fondo  del  ojo,  y  en 
la  cual  van  á  formarse  las  imágenes  de  los  obje- 
tos que  nos  rodean,  constituye  el  verdadeio  ór- 
gano de  percepción  de  la  vista  (V.  Ojo,  gra- 
bado). 

Situada  entre  la  coroides  y  el  cuerpo  vitreo,  se 
continúa  por  detrás  con  el  nervio  óptico,  que  orre 
ce  una  expansión  para  darle  origen;  limitada  por 
delante  por  el  borde  festoneado  de  la  zona  de 
Zinn,  la  retina  presenta  la  furnia  de  una  cúpula 
esférica,  vuelta  su  concavidad  hacia  la  abertura 

pupilal-. 

La  retina  es  transparente,  de  color  grisáceo 
opalino  manifiesto,  sobro  todo  después  de  la 
muerte.  Su  grosor  disminuye  de  atrás  adelanto. 
Es  de  O""», 3  alrededor  de  la  pupila  del  nervio 
óptico,  y  de  0""",1  en  el  borde  de  la  retina.  Su 
cohesión  es  muy  débil.  La  rara  externa  se  aplica 
i  la  coroides,  sin  adherirse  a  ella;  la  interna  en 
vurh  e  el  cuerpo  vil  reo,  del  i  u  d  queda  indepen- 
diente, En  su  parb    posl r,  en  un  punto  que 


RF.TI 

corresponde  exactamente  al  diámetro anteropos- 
terior  del  ojo  (eje  óptico),  y  que  se  halla  situado  á 
3  i  milímetros  por  fuera  del  nervio  óptico,  Be  nota 
una  mancha  amarilla,  de  forma  oval  transver- 
salmerite.  Se  la  denomina  membrana  amarilla 
o  mácula  lútea,  y  presenta  en  su  centro  una  de- 
presión  f/ovea  centralisj.  Kl  nervio  óptico,  al 
nivel  de  su  continuidad  con  la  retina,  esta  es- 
trangulado, y  su  extremidad  terminal  ofrece  el 
aspecto  de  una  cúpula  circular,  que  se  ha  llama- 
do papila.  Hacia  delante  la  retina  termina  por 
nn  borde  festoneado  que  corresponde  á  la  zona 
de  Zinn  y  se  llama  tn  a     rrata. 

Tan  pronto  como  penetra  el  nervio  óptico  en 
el  globo  ocular  se  extiende  en  la  superficie  de  la 
retina,  para  constituir  la  capa  interna  que  está 
en  contacto  con  el  cuerpo  vitreo.  A  esta  capa 
van  á  unirse  otras  varias,  que  se  adhieren  ínti- 
mamente entre  sí.  Se  han  podido  reconocer  en 
la  retina  (Duval  hasta  10  capas  (otros  autores 
limitan  este  número  á  5  ó  6  .  carai  id-izadas  pol- 
los elementos  anatómicos  que  las  constituyen. 
Son,  procedieudo  de  dentro  é  fuera,  la  membra- 
na limitante  interna,  la  de  las  tunas  del  nervio 
óptico,  la  de  las  células  nerviosas,  la  granulada 
interna,  la  granulosa  interna,  la  granulada  ex- 
terna, la  granulosa  externa,  la  limitante  exter- 
na, la  de  los  bastoncitos  y  conos,  y  la  de  pig- 
mento externo. 

1.a  La  membrana  limitante  inferna  es  nna 
película  de  1  p  de  espesor.  Ocupa  toda  la  exten- 
sión de  la  retina,  incluso  la  papila  óptica,  y  aun 
rebasa  la  ora  serrata,  para  ilegar  hasta  la  cap- 
sula del  cristalino.  Su  naturaleza  es  la  de  las 
membranas  hialinas  amortas.  Se  adhiere  ala  en- 
voltura del  cuerpo  vitreo,  sobre  todo  al  nivel  de 
la  ora  serrata.  La  cara  externa  está  en  contacto 
con  la  capa  de  las  fibras  del  nervio  óptico;  da 
origen  á  las  fibras  radiadas  de  Müller,  que  le 
son  perpendiculares. 

2.a  La  eapa  de  las  fibras  dt  I  nervio  óptico  está 
formada  por  la  expansión  délas  libras  del  nervio 
óptico,  á  partir  de  la  papila.  Estas  libias  forman 
haces  radiados  en  todos  sentidos.  Los  que  se  di- 
rigen hacia  la  mancha  amarilla  la  contornean 
para  volver  á  tomar  en  seguida  su  dirección,  for- 
mando en  la  prolongación  del  eje  de  la  mancha 
un  rafe  blanquecino.  Su  grosor  varia  desde  20 
p  alrededor  de  la  papila  á  4  ó  5  p  alrededor  de 
la  mancha  amarilla  y  3  ó  4  p  hacia  la  ora  serra- 
ta. Las  fibras  que  la  componen  deben  ser  consi- 
deradas como  cilindros  ejes.  En  ciertos  indivi- 
duos algunas  de  estas  fibras  tienen  mielina,  cu- 
ya presencia  produce  espacios  radiados  blanque- 
cinos poco  ó  nada  sensibles  á  la  luz.  Se  encuen- 
tran ademasen  esta  capa  fibras  de  sosten  libras 
de  Müller),  cuya  base  ensanchada  se  aplica  á  la 
membrana  limitante  ya  descrita,  y  que  conti- 
núan su  trayecto  atravesando  perpcndiculai  men- 
te las  demás  capas  de  la  retina. 

3.a  La  eapa  de  las  células  nerviosas  está  ca- 
racterizada por  la  presencia  de  células  ganglio- 
nares,  análogas  á  las  del  tejido  nervioso  central. 
Estas  Células  miden  próximamente  10  á  15  p  de 
diámetro.  Son  numerosas  alrededor  de  la  man- 
illa amarilla,  pero  desaparecen  por  completo  al 
nivel  de  su  depresión  central,  tienen  núcleo  y 
nucléolo.  Estas  células  son  multipolares,  y  sus 
prolongaciones  se  dirigen  hacia  la  capa  siguien- 
te y  hacia  la  capa  de  las  fibras  del  nervio  óptico, 
con  cuyos  cilindres  ponen   en  conexión. 

Se  hallan  alojadas  en  medio  de  una  trama  com- 
puesta de  substancia  amorfa,  fibrillas  y  tejido 
conectivo. 

4."  La  granulad 
presenta  un  aspecto  granulado  característico, 
debido  á  la  presencia  de  fibrillas  entremezcla- 
das, perdidas  en  medie  de  una  substancia  amor- 
fa parecida  a  la  de  la  substancia  gris  del  cere- 
bro. De  estas  fibrillas,  unas  son  nerviosas  y 
otras  conectivas.  El  espeso]  de  esa  capa  varía  de 
30  á  40  u  (Müller). 

5."     La  ;/  i  s  delgada    lii  á 

18  p,  si  bien  llega  á  60  n  al  nivel  de  la  mancha 
amarilla).  Está  caracterizada  pot  la  presencia  de 
-l  is  1 1 otos  globulares  (1.    i  "liona- 

rea  bipolares,  de  núcleo  muy  voluminoso  y  nu- 

5o;  2."  elemei 
por  C.  Robin  como  mielecitos),  y  dos  espocios 
de  libras  ;  1."  libras  nei  viesas,  análogas  a  los  ci- 
lindros ejes  y  en  las  que  se  ven  i1  u  .1 B  inicntos; 
2.°  fibras  de  sostén,  en  continuidad  con  las  de 
las  demás  c  ipas). 
6."     I 

muy  delgada  (10  '  Sel  ínclitos 
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que  la  granulada  interna,  y  además  hermosas 
células  estrelladas  descritas  por  Schultze. 

7.'  La  granulosa  externa  sólo  está  separada 
de  la  capa  de  los  bastoncitos  por  la  membrana 
limitante.  Se  compone  esencialmente  de  fibras 
que  pueden  ser  consideradas  como  los  pedículos 
de  los  conos  y  de  los  bastoncitos.  En  el  trayecto 
de  cada  una  de  estas  libras  se  encuentra  un  acui- 
tamiento ó  núcleo.  En  esta  capa  terminan  las 
fibras  radiadas  de  sostén.  Las  fibra*  de  los  conos 
pueden  ser  consideradas  como  haces  de  fibrillas 
de  cilindros-ejes.  Las  fibras  de  los  bastoncillos, 
situadas  entre  las  precedentes,  sólo  difieren  de 
ellas  por  su  menor  espesor. 

8.a  La  membrana  limitante  ■  eterna  es  pare- 
cida á  la  limitante  interna.  Las  fibras  deMuller 
terminan  en  ella  por  una  ancha  base. 

9.a  La  capa  de  los  bastoncitos  y  conos  (mem- 
brana de  Jacob)  es  muy  delicada.  Después  de  la 
muerte  se  separa  muy  pronto  de  las  demás,  de 
suerte  que  se  la  ve  sobre  la  cara  interna  de  la 
coroides,  cuando,  después  de  haber  levantado 
ésta  con  cuidado,  se  la  sumerge  en  el  agua.  En 
estado  fresco  aparece  unida  á  las  demás  capas. 
Su  espesor  varía  de  40  á  50  n.  Se  compone  de 
dos  especies  de  elementos:  bastoncitos  y  conos. 
Estos  elementos  pueden  compararse,  de  una  ma- 
nera general,  á  pequeños  cilindros  paralelos  en- 
tre sí  y  colocados  perpendiciüarmente  á  la  su- 
perficie de  la  retina,  de  suerte  que  cuando  se 
examina  un  fragmento  de  esta  capa  por  su  cara 
externa  se  presenta  como  las  piezas  de  un  mo- 
saico, unas  pequeñas  y  otras  anchas,  según  que 
correspondan  a  los  bastoncitos  ó  á  los  conos. 

Los  badoncüos  son  casi  cilindricos.  Ocupan 
todo  el  espesor  de  la  capa.  Su  diámetro  es  de  2 
/a,  y  aparecen  apretarlos  unos  contra  otros.  Los 
conos  se  encuentran  alojados  de  trecho  en  tre- 
cho entre  ellos,  de  modo  que  hay  tres  ó  cuatro 
bastoncitos  por  cada  dos  conos.  En  su  extremi- 
dad interna,  deshilacliada,  los  bastoncitos  se 
continúan  con  las  fibras  correspondientes,  men- 
cionadas antes.  La  extremidad  externa  está  co- 
mo cortada  á  escuadra.  Se  dividen  en  dos  seg- 
mentos, dotados  de  propiedades  ópticas  y  quí- 
micas diferentes  (Schultze).  En  su  extremidad 
externa  cada  bastoncito  tiene  un  núcleo  esférico, 
al  cual  se  adinere  íntimamente; del  interno  ema- 
na algunas  veces,  según  Ritter,  un  filete  ape- 
nas perceptible,  que  él  compara  á  un  cilindro 
eje,  y  que  estaría  en  relación  con  un  granito  de 
la  capa  granulosa. 

Los  conos  han  sido  comparados  por  todos  los 
micrógrafos  á  una  botella.  Son,  en  efecto,  bas- 
toncitos cuyo  segmento  interno  se  eugruesa, 
mientras  que  el  externo  se  estrechay  deshilacha 
en  su  terminación.  El  segmento  interno,  ó  cono 
propiamente  dicho,  es  más  corto  (15  á  20 
grosor  es  de  6  á  7  ¡j.  en  la  base,  ofreciendo  des- 
pués un  ligero  abultamiento.  El  externo  se  sepa- 
ra con  facilidad  del  precedente  y  su  longitud  es 
muy  variable.  Conos  y  bastoncitos  se  distribu- 
yen en  la  retina  de  una  manera  desigual.  Al  ni- 
vel de  la  mancha  amarilla  los  conos  son  muy 
numerosos  y  forman  una  capa  casi  continua.  En 
las  partes  inedias  de  la  retina  hay  tres  ó  cuatro 
bastoncitos  entre  dos  conos.  Estos  escasean  en 
la  región  periférica  de  la  retina  y,  al  nivel  de  la 
or<!  srrrt'tii .  conos  y  bastoncitos  desaparecen  con 
los  demás  elementos  nerviosos,  cediendo  su  pues- 
to á  los  elementos  celulares  y  conectivos.  En  la 
capa  de  los  conos  y  de  los  bastoncitos  admite 
además  Schultze  fibrillas  de  sostén  muy  finas. 

10.a  La  capa  pigmentaria  pertenece  á  la  cara 
interna  de  la  coroides,  pero  tiene  íntima  cone- 
xión con  la  retina,  demostrada  por  la  Fisiología 
y  la  Embriología.  Las  células  pigmentarias  pró- 
ximas á  la  retina  son  muy  ricas  en  pigmento. 
Presentan  prolongaciones  pigmentadas  muy  de- 
licadas, que  penetran  entre  los  segmentos  exter- 
nos de  los  conos  y  de  los  bastoncitos  para  for- 
mar las  especies  de  vainas. 

En  resumen,  la  retina  está  formada  de  una 
trama  de  tejido  conjuntivo,  sosteniendo  elemen- 
tos nerviosos  y  adaptándose  á  su  forma.  El  te- 
jido conjuntivo  constituye  las  dos  membranas  li- 
mitantes, externa  é  interna,  y  las  fibras  radia- 
das de  Müller,  que  las  unen  entre  sí.  Suminis- 
tra además  elementos  para  rellenar  huecos,  nú- 
cleos de  las  fibras  y  granulaciones.  En  cuanto  al 
tejido  nervioso,  sus  diversos  elementos  forman 
la  fibra  retiniana  propiamente  dicha  ó  sensiti- 
va. Generalmente  se  admite  que  los  cilindros- 
ejes  del  nervio  óptico,  después  de  haber  tomado 
parte,  en  una  extensión  más  ó  menos  considera- 
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ble,  en  la  formación  de  la  capia  nerviosa,  se  re-  1 
Hejan  en  dirección  perpendicular  á  su  trayecto 
primitivo,  para  tomar  una  dirección  radiada. 
Entonces  se  ponen  en  conexión  con  las  células 
nerviosas.  De  éstas  parten  prolongaciones  que 
forman  una  red  casi  inextricable  al  nivel  de  la 
capa  granulada  in  terna ;  después  sedesen  marañan 
para  atravesar,  en  una  dirección  nuevamente ra 
diada  y  con  un  trazado  muy  limpio,  la  capa  gra 
nulosa  interna,  presentando  en  su  trayecto  un 
abultamiento  uucleado  bipolar;  al  llegar  á  la 
membrana  granulada  externa  se  observa  una 
nueva  intrincación,  también  complicada,  pero  de 
menor  duración  que  en  la  capa  granulada  inter- 
na; después  se  desenredan,  bajo  el  nombre  de 
fibras,  conos  y  bastoncitos,  para  atravesaren  un 
trayecto  radiado  y  muy  distinto  la  capa  granu- 
losa externa;  luego  presentan  un  engrasamiento 
bipolar  y  terminan  por  los  conos  y  los  bastonci- 
tos. 

La  estructura  de  la  retina  sufre  grandes  mo- 
dificaciones á  medida  que  se  avanza  desde  el  bor- 
de de  la  mancha  amarilla  hacia  el  centro. 

La  retina  termina  al  nivel  de  la  ora  serrata, 
línea  festoneada  que  separa  la  coroides  en  dos 
partes  y  cuya  dirección  sigue.  No  concluye  allí 
libremente,  sino  poruña  delgada  capa  gris  que 
se  adhiere  intensamente  á  la  zona  de  Zinn  y  á 
los  procesos  ciliares.  En  esta  parte  se  encuentra 
ruducida  á  los  elementos  de  sostén  ó  de  tejido 
conjuntivo. 

Las  arterias  de  la  retina  proceden  de  la  arte- 
ria central.  Al  nivel  de  la  papila  del  nervio  óp- 
tico esta  arteria  se  divide  en  dos  ramas  princi- 
pales, una  superior  y  otra  inferior,  que  luego  se 
dirigen  hacia  fuera  para  formar  una  vasta  elipse 
alrededor  de  la  mancha  amarilla.  En  este  tra- 
yecto se  subdividen  y  dan  ramificaciones  que  se 
distribuyen  en  todos  sentidos,  sin  llegar  hasta 
el  centro  de  la  mancha  amarilla. 

Para  lo  que  concierne  á  la  fisiología  de  la  re- 
tina, véase  el  artículo  Visión. 

Las  enfermedades  de  la  retina,  son  las  siguien- 
tes: 1.°  Retinitis.  2."  Apoplejías,  aneurismas, 
embolia.  3.°  Desprendimiento.  4.°  Tumores.  5.° 
Anomalías  congénitas.  La  retinitis,  bajo  sus  di- 
versas formas,  será  descrita  en  otro  lugar.  Véa- 
se Retín  i  lis. 

La  ¡ti;  •  remia  es  un  síntoma  común  ala  mayor 
parte  de  las  afecciones  retinianas.  Sus  signos  of- 
talmoscópicos  son  tan  poco  notables  que  en 
muchos  casos  parece  que  la  retina  no  ha  cam- 
biado de  aspecto,  y  hay  que  guiarse,  para  el 
diagnóstico,  por  las  alteraciones  funcionales. 
Los  autores  admiten  una  hiperemia  activa  ó  ar- 
terial, y  una  hiperemia  pasiva  ó  venosa.  En  la 
primera  la  papila  está  más  roja  que  en  estado 
normal.  En  la  segunda  las  venas  retinianas  apa- 
recen hinchadas,  tortuosas,  de  color  rojo  muy 
obscuro;  á  veces,  á  lo  largo  de  su  trayecto,  exis- 
te una  ligera  trasudación  serosa.  La  hiperemia 
arterial  va  acompañada  de  una  gran  sensibilidad 
á  la  luz  y  fotopsias.  Se  encuentra  en  la  mayor 
parte  de  las  alecciones  oculares  inflamatorias,  ó 
cuando  la  visión  ha  sido  sometida  á  un  ejercicio 
fatigoso  y  prolongado.  En  cambio  la  hiperemia 
venosa  se  revela  por  una  disminución  de  la  agu- 
deza visual;  se  observa  en  aquellas  alecciones 
en  que  existen  obstáculos  á  la  circulación  (en- 
fermedades del  centro  circulatorio,  del  hígado, 
tumores  basilares,  etc.).  El  tratamiento  estará 
subordinado  al  de  la  afección  que  ha  dado  ori- 
gen á  la  hiperemia.  De  una  manera  general  con- 
viene el  reposo  de  la  vista,  la  permanencia  en 
la  semiobscuridad  y  los  anteojos  débilmente  co- 
loreados. 

El  edema  de  la  retina  (retinitis  serosa  de  al- 
gunos autores)  resulta  de  la  infiltración  de  sero- 
sidad en  el  tejido  celular  de  la  retina.  Del  mis- 
mo modo  que  la  hiperemia,  el  edema  constituye 
un  síntoma  común  á  varias  retinitis.  La  retina 
pierde  su  transparencia  en  todas  las  partes  ede- 
matizadas.  Esta  opacidad  difusa  quita  al  aspec- 
to del  fondo  del  ojo  su  hermoso  color  anaranja- 
do, debido  á  la  coroides,  y  le  da  un  tinte  opali- 
no grisáceo.  Los  vasos  retiñíanos  están  menos 
limpios;  á  veces  no  se  les  ve.  En  virtud  del  gro- 
sor de  la  retina  la  opacidad  es  más  marcada  en 
la  proximidad  de  la  papila,  cuyos  contornos  ape- 
nas se  distinguen,  que  al  nivel  de  la  mácula,  la 
cual  conserva  su  color  rojizo.  Las  venas  retinia- 
nas aparecen  tortuosas  y  congestionadas. 

En  cuanto  á  los  signos  funcionales,  no  hay 
ningún  síntoma  exterior,  ningún  dolor.  La  vis- 
ta se  debilita;  los  objetos  parecen  envueltos  por 
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una  niebla  luminosa;  el  campo  visual  disminu- 
ye; la  visión  central  continúa  ó  disminuye  algo, 
según  que  el  edema  afecte  tal  ó  cual  capa  de  la 
retina,  de  suerte  que  los  signos  oltalmoscópicos 
no  guardan  relación  con  los  funcionales. 

Ño  puede  confundirse  el  edema  de  la  retina 
más  que  con  el  enturbiamiento  del  cuerpo  vi- 
treo, pero  en  este  último  (aso  el  enturbiamien- 
to es  general  y  no  limitada  d  la  regí  n  peripa- 
pilar. 

El  edema  de  la  retina  se  presenta  al  principio 
de  la  mayor  parte  de  las  afecciones  retinianas, 
pero  también  puede  sobrevenir  aisladamente,  á 
consecuencia  de  un  enfriamiento,  en  la  albumi- 
nuria, en  la  convalecencia  de  la  fiebre  escarlati- 
nosa,  en  pos  de  una  excitación  exagerada  de  la 
vista. 

El  tratamiento  general  del  edema  se  halla  su- 
bordinado a  la  causa  que  le  ha  dado  origen,  y 
que  será  menester  investigar  con  cuidado  (exa- 
men de  las  orinas).  En  cuanto  al  tratamiento 
local,  consistirá  en  el  reposo  de  la  vista,  ante- 
ojos ahumados,  sangrías  locales. 

Las  apoplejías  de  la  retina  se  reconocen  fácil- 
mente con  el  oftalmoscopio.  Forman  manchas 
más  ó  menos  obscuras,  según  el  espesor  del  de- 
rrame, ya  aisladas  y  anchas,  ya  numerosas  y 
pequeñas.  El  vaso  á  cuya  rotura  son  debidas 
puede  ser  arterial  ó  venoso.  La  apoplejía  arte- 
rial es  rara:  depende  á  menudo  do  la  degenera- 
ción ateromatosa  de  las  paredes  de  las  arterias 
en  los  viejos  ó  en  los  individuos  que  padecen 
enfermedades  del  corazón.  En  el  punto  en  que 
se  ha  roto  la  arteria  se  forma  un  coágulo  más  ó 
menos  voluminoso  que  obstruye  el  vaso,  cuyas 
ramas  terminales,  vacías  y  atrofiadas  á  la  larga, 
se  presentan  bajo  la  forma  de  cordones  blanque- 
cinos. La  parte  de  la  retina  aumentada  por  es- 
tas ramas  pierde  su  sensibilidad,  y  el  campo  vi- 
sual presenta  lagunas  ó  escotomas,  cuya  persis- 
tencia se  halla  subordinada  al  retorno  de  la  san- 
gre. A  veces  la  hemorragia  es  bastante  conside- 
rable para  invadir  gran  piarte  del  euergo  vitreo, 
sobre  todo  después  de  un  traumatismo.  Las 
apoplejías  venosas  son  mucho  más  frecuentes; 
existen  como  síntoma  de  las  retinitis  parenqui- 
matosas,  especialmente  de  la  retinitis  albumi- 
núrica.  Sobreviene  aisladamente  en  la  hemo- 
filia, en  el  período  prodrómico  del  glaucoma  he- 
morrágico,  en  las  enfermedades  del  corazón.  A 
menudo  se  observa,  al  mismo  tiempo,  una  tra- 
sudación serosa  de  la  retina. 

Las  apoplejías  venosas  no  producen  escoto- 
mas;  también  pueden  existir  sin  que  la  visión 
esté  notablemente  alterada.  El  pronóstico  es  me- 
nos grave  que  el  de  las  apoplejías  arteriales. 
Después  de  la  reabsorción  de  la  sangre  derra- 
mada, éstas  dejan  una  laguna  en  el  campo  vi- 
sual; aquéllas  desaparecen  por  completo  al  cabo 
de  algunos  meses  sin  alteración  consecutiva,  sal- 
vo el  caso  en  que  el  derrame  se  ha  verificado  en 
la  mácula.  Varía  mucho  el  tratamiento  según 
la  causa  de  la  apoplejía,  que  importa  indagar 
con  cuidado.  Por  lo  general  conviene  el  reposo 
de  la  vista,  aguas  minerales  purgantes,  vendaje 
compresivo. 

Toca  ahora  hablar  de  las  embolias  retinianas. 
Cuando  un  coágulo  sanguíneo,  arrastrado  por  la 
circulación,  se  detiene  en  la  arteria  central  de 
la  retina,  la  obliteración  de  la  arteria  determina 
varios  síntomas,  siendo  el  más  notable  la  perdi- 
da repentina  de  la  visión  y  de  los  fosfenos  en  el 
ojo  alecto.  Si  se  examina  este  ojo  con  el  oftal- 
moscopio se  ve  que  la  papila  está  anémica  é  in- 
filtrada, así  como  la  zona  que  rodea  la  mácula. 
Las  arterias  de  la  retina  quedan  reducidas  á  del- 
gados filetes  blanquecinos.  La  embolia  se  pre- 
senta en  los  sujetos  atacados  de  enfermedades 
del  corazón,  de  endoarteritis.  El  pronóstico  es 
absolutamente  desfavorable  para  el  ojo  afecto, 
pero  esa  ceguera  en  nada  influye  sobre  el  ojo  sa- 
no. Respecto  al  tratamiento,  todos  los  ensayos 
hechos  hasta  el  día  (iridectomía,  paracentesis, 
etc.)  han  sido  ineficaces. 

Los  aneurismas  de  la  retina  son  tan  raros, 
que  apenas  han  podido  fijarse  sus  signos  oftal- 
moscópicos  y  funcionales. 

Se  dice  que  hay  a  Unto  de  la  retina 

cuando  falta  la  debida  conexión  entre  esta  mem- 
brana y  la  coroides.  Muchas  causas  pueden  pro- 
ducir el  desprendimiento:  la  evacuación  parcial 
del  cnepo  vitreo,  quitando  á  la  retina  su  punto 
de  apoyo;  la  hemorragia  de  la  coroides;  los  tu- 
mores coroideos;  la  infiltración  serosa  subreti- 
niana;  la  retracción  consecutiva  á  las  heridas  de 
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la  esclerótica.  Pero  la  causa  más  frecuente  es  la 
miopía  en  forma  progresiva.  En  los  casos  de  tu- 
rnóles coroideos  el  desprendimiento  se  produce 
lentamente,  á  medida  que  crece  el  tumor; en  los 
casos  de  hemorragia  es  brusco.  Cuando  se  mani- 
fiesta en  un  ojo  miope  el  desprendimiento  ofre- 
ce dos  fases:  primero  se  produce  en  varios  pun- 
tos de  la  coroides  una  secreción  de  serosidad  que 
levanta  la  retina  por  porciones;  esas  abolladu- 
ras alteran  las  imágenes  retinianas,  y  los  objetos 
parecen  defórmese  quebrados.  En  un  momento 
dado,  las  elevaciones  parciales  se  reuncu  en  una 
sola  y  despegan  la  retina  en  mayor  ó  menor  ex- 
tensión.  El  campo  visual  y  los  Ínstenos  {¡urdan 
repentinamente  abolidos  en  la  región  que  corres- 
ponde á  la  parte  desprendida.  Por  lo  general  el 
desprendimiento  existe  en  la  jarte  inferior:  hay 
entonces  más  probabilidades  para  que  permanez- 
ca estacionario.  Cuando  ocupa  la  parte  superior 
tiene  más  tendencia  á  crecer  y  hacerse  general 
(desprendimiento  en  forma  de  embudo),  obran- 
do entonces  la  serosidad  por  su  peso  para  sepa- 
rar la  retina  de  la  coroides. 

Examinando  el  enfermo  á  simple  vista,  des- 
pués de  haber  dilatado  la  pupila,  se  puede  com- 
probar, detrás  del  cristalino,  la  presencia  de  una 
masa  grisácea,  lluetuante  y  movible  durante  los 
movimientos  del  ojo  y  que  se  halla  formada  por 
la  retina  desprendida.  Pero  el  desprendimiento 
sólo  puede  diagnosticarse  así  cuando  es  muy  ex- 
tenso. 

Enviando  á  la  pupila  la  luz  del  espejo  reflec- 
tor, y  haciendoque  el  enfermo  mire  en  diferen- 
tes direcciones,  llega  un  momento  en  que  el  fon- 
del  ojo  aparece  obscurecido  por  la  presencia  de 
la  retina  despegada.  Si  se  coloca  conveniente- 
mente el  ojo,  se  ve  esa  retina  bajo  el  aspecto  de 
una  membrana  con  reflejos  grises  azulados,  que 
ondula  siguiendo  los  movimientos  del  ojo,  y  en 
cuya  superficie  pueden  verse  algunos  vasos.  Los 
bruscos  cambios  de  dirección  de  estos  vasos  son 
característicos  y  sirven  para  reconocer  los  des- 
prendimientos poco  extensos,  en  los  cuales  la 
retina  y  el  líquido  subyacente  han  quedado 
transparentes  é  incoloros.  No  es  raro  comprobar, 
á  la  vez  que  el  desprendimiento,  los  signos  de 
la  miopía  adquirida,  tales  como  la  atrolia  coroi- 
dea  y  el  estafiloma  posterior.  A  menudo  el  cuer- 
po vitreo  tiene  también  copos,  y  la  lente  crista- 
taliua  está  opaca. 

Respecto  a  los  signos  funcionales,  después  de 
un  período  prodrómico  marcado  por  fotopsias  y 
por  la  deformación  de  los  objetos  que  se  miran, 
queda  abolida  de  pronto  la  visión,  on  parte  ó  en 
totalidad. 

Es  el  pronóstico  siempre  grave,  pues  la  retina 
desprendida  no  recobra  ya  sus  funciones,  aun 
cuando  haya  desaparecido  el  derrame.  Se  han 
citado,  sin  embargo,  algunas  curaciones  en  ca- 
sos de  derrame  hemorrágico,  consecutivo  á  un 
traumatismo.  Por  lo  demás,  el  desprendimiento 
suele  presentarse  en  un  solo  ojo. 

Poco  puede  decirse  del  tratamiento.  Habiendo 
sillo  ineficaces  todos  los  medios  farmacológicos, 
se  ha  ensayado  volver  la  retina  á  su  sitio,  eva- 
cuando el  líquido  que  la  levanta.  De  Graefedice 
haber  obtenido  algunos  éxitos  introduciendo 
por  la  parte  anterior  de  la  esclerótica  una  aguja 
cortante  destinada  á  abrir  la  retina  al  nivel  del 
desprendimiento,  y  crear  así  una  comunicación 
entre  la  bolsa  subretiniana  y  el  cuerpo  vitreo. 
Wecker  da  salida  al  líquido  puncionando  la  es- 
clerótica en  el  mismo  sitio  del  desprendimien- 
to, por  medio  del  cuchillo  de  Graefe.  Pero  estos 
dos  procedimientos  no  impipen  la  reproducción 
del  derrame.  Se  conseguiría  esto,  quizás,  pasan- 
do y  dejando  colocada  en  la  esclerótica  una  asa 
de  hilo  metálico,  y  creando  así  una  especie  de 
fístula  esclerótica  por  Iaoual  so  filtraría  el  líqui- 
do á  medida  que  se  fuera  formando. 

Para  terminar,  resta  describir  los  tumores  de 
laretina.  Se  conocen  dos  varieda  les  de  tumores 
propios  do  esta  membrana:  el  glioma  y  el  glio- 
sarcoma.  El  primero  es  mucho  mus  frecuente  que 
el  segundo;  se  le  fia  desorito  con  los  nombres  de 
medular,  encefaloide  de  la  retina,  fungus 
hematodes.  Se  presenta  casi  exclusivamente  en 
los  pequeñuelos.  Rara  vez  se  le  puede  examinar 

desde  el  principio,   pues  es  indolente  y  el 

no  se  queja  de  las  alteraciones  visuales,  porque 
no  tienen  conciencia  de  ellas.  El  glioma  en 
vela  al  principio  al  examen  oftalmoscópico  por 
abolladuras  blancas,  diseminadas;  el  calibre  de 
los  vasos  que  las  atraviesan  está  considerable 
mente  aumentado.  Estos  tumorcitos  crecen  poco 
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á  poco  de  volumen,  sin  provocar  ningún  síntoma 
doloroso  ni  inflamatorio.  Poco  á  poco  invaden 
todo  el  cuerpo  vitreo  y  se  desprende  la  retina. 
Por  el  examen  directo,  con  mucha  luz,  ofrece  ya 
la  pupila  un  aspecto  anormal,  que  muchas  veces 
obliga  á  los  padres  á  consultar  con  el  médico. 
Detrás  del  cristalino  se  percibe  un  reflejo  ama- 
rillento, tornasolado,  desigual  (ojo  de  gato  amau- 
rótico).  La  pupila  está  dilatada,  inmóvil;  la  vi- 
sión abolida.  Muy  pronto  el  tumor,  desarrollán- 
dose, embuja  el  cristalino;  la  tensión  ocular  au- 
menta y  se  observa  todo  el  cortejo  de  fenómenos 
glaucomatosos.  La  esclerótica  ó  la  córnea  se  per- 
foran y  el  tumor  forma  eminencia  fuera  del  glo- 
bo, bajo  el  aspecto  de  una  masa  fungosa,  roji- 
za, vascular,  que  sangra  fácilmente  y  derrama 
una  sanies  fétida.  Los  ganglios  linfáticos  de  la 
mejilla  y  el  cuello  están  infartados.  A  menudo 
el  tumor  se  desarrolla  al  mismo  tiempo  en  el 
otro  ojo  y  hasta  en  el  cerebro,  siguiendo  el  tra- 
yecto del  nervio  óptico,  y  la  enfermedad  termi- 
na por  la  muerte,  precedida  de  convulsiones  y 
coma. 

El  j/ronóslico  es  excesivamente  grave.  El  úni- 
co tratamiento  posible  es  la  enucleación  del  glo- 
bo ocular;  si  el  glioma  se  ha  extendido  á  cierta 
profundidad  habrá  que  cortar  el  nervio  óptico 
lo  más  lejos  posible,  vaciar  toda  la  órbita  y  ras- 
par las  paredes  óseas. 

-Retina:  Geog.  ant.  C.  de  la  Campania;era 
el  puerto  de  Herculano,  y  se  arruinó  con  esta 
c.  a  consecuencia  de  la  erupción  del  Vesubio  en 
el  año  79.  Corresponde  á  la  moderna  aldea  de 
Resina. 

RETÍN  AFTA:  f,  Quím.  Substancia  extraída  por 
Pellctier  y  Waltcr  sometiendo  ala  destilación 
fraccionada  los  líquidos  oleaginosos  obtenidos  en 
la  fabricación  del  gas  del  alumbrado,  por  medio 
de  la  descomposición  pirogenada  de  las  resinas 
procedentes  de  los  pinos;  los  estudios  en  virtud  de 
los  cuales  los  químicos  citados  fijaron  la  fórmu- 
la de  la  retiuafta,  y  los  referentes  á  la  acción 
que  sobre  ella  ejerce  el  cloro  á  temperaturas  su- 
periores á  la  ordinaria,  indicaron  sus  relaciones 
con  el  hidruro  de  benzoilo  y  el  ácido  benzoico,  y 
vinieron  á  demostrar  que  este  cuerpo  no  era  otra 
cosa  que  el  derivado  metalado  de  la  bencina,  co- 
nocido más  ta  de  con  los  nombres  de  tolueno  ó 
metilbencina.  V.  Tolueno. 

RETINALITA:  f.  Miner.  Variedad  de  serpentina, 
caracterizada  por  su  estructura  amorfa,  fractura 
astillosa,  transluciente  en  los  bordes,  lustre  re- 
sinen leo  y  color  amarillo  pardusco  ó  verdoso; 
sometida  á  la  llama  del  soplete  se  blanquea  ha- 
ciéndose friable,  pero  sin  llegar  á  fundirse  ni 
aun  en  los  bordes.  El  análisis  demuestra  que  se 
halla  formada  de  3f,7  de  sílice,  42,3  de  magne- 
sia, 1,7  de  óxido  ferroso,  0,9  de  sosa  y  15,0  de 
agua,  habiéndose  encontrado  en  Grenville  (Ca- 
nadá). 

RETINARÍA  (del  gr.  ptiTlvv,  resina):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Ramnáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones intertropicales,  especialmente  en  las  de 
América,  y  son  plantas  fruticosas,  generalmente 
trepadoras,  con  algunas  ramitas  desprovistas  de 
hojas  y  casi  zarcillosas,  y  otras  foliíferas,  con  ho- 
jas alternas,  pecioladas,  penninerviadas,  con  los 
nervios  prominentes  por  el  envés,  arqueados, 
casi  triplinervias  en  la  base,  dentadas,  lampi- 
ñas ó  pubescentes,  estipuladas,  con  las  Sores  ge- 
neralmente polígamas  por  aborto,  alguna  vez 
apétalas  y  decandras,  en  gloméruíos  espigados 
sobre  ramitas  desnudas  y  provistas  de  brácteas 
aleznadas  y  caedizas;  cáliz  con  el  tubo  cónico- 
invertido  ó  urceolar,  soldado  con  el  ovario,  yel 
limbo  quinquélido,  patente,  con  las  lacinias 
membranosas,  ovales  y  agudas;  corola  de  cinco 
pétalos  insertos  sóbrelos  lóbulos  libres  de  un 
disco  estudiado  v  carnoso,  alternos  con  las  laci- 
nias  del  cáliz,  más  cortos  que  éstas,  brevemen 
te  unguiculados,  escotados  en  el  ápice,  revuel- 
tos, acapuchonados,  membranosos  ó  casi  coriá- 
ceos; cinco  estambres  insertos  con  los  pétalos, 
opuestos  á  los  mismos  y  más  cortos,  con  los  fila- 
mentos abe  nados,  ensanchados  en  la  base,  cur- 
ves en  el  ápice,  y   las  a  u  t  e  •  as  oblongas,  int  misas, 

biloculares,  aovadas,  colgantes  del  ápice  del  co- 
nectivo y  dehiscentes  por  medio  de  una  grieta 
longitudinal  lateral;  ovario  infero,  slípticotrí 
gono,  trilocular,  con  óvulos  anátropos  erguidos 
por  su  base  v  solitarios  ''U  las  celdas;  estilo  trí- 
fido ó  ii  ii  lenta  do  y  estigmas  agudos;  fruto  aova- 
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do,  trígono  ó  tridentado,  con  las  alas  biparti- 
das, tricoco,  con  las  cocas  esponjosocoriáceas, 
con  la  margen  Inalada  ó  engrosada,  indehiscen- 
tes,  monospermas,  yel  eje  persistente  y  triparti- 
do; semillas  erguidas,  con  el  dorso  convexo  y  la 
cara  ventral  angulosa,  con  la  testa  coriácea, 
dura,  y  el  rafe  introrso  y  lateral:  embrión  orto- 
tropo,  tenue  y  amarillento,  dentro  de  un  albu- 
men carnoso,  con  los  cotiledones  muy  grandes, 
¡danos,  y  la  raicilla  infera  y  muy  corta. 

RETINASFALTO  'del  gr.  ¡jwTÍvri,  resina,  y  as- 
falto): m.  Miner.  Mineral  perteneciente  al  grnpo 

délas  resinas  fósiles,  que  se  presenta  en  masas 
amorfas,  resinosas,  de  color  amarillo,  verde, 
rojo,  gris  ó  pardo,  elásticas  en  el  momento  que 
se  retiran  de  la  mina,  pero  que  per  su  b 
eión  al  aire  se  hacen  frágiles  y  fácilmente  reduc- 
tibles  á  polvo  coloreado  de  amarillo  pardusco; 
por  la  acción  del  calor  se  funde  á  temperaturas 
variables,  según  los  ejemplares,  y  puede  arder 
con  llama  despidiendo  olor  á  la  vez  bituminoso 
y  aromático.  Desecado  á  300°,  y  tratado  por  al- 
cohol, se  disuelve  parcialmente  dejando  como 
residuo  27  por  100  de  materia  orgánica  unida 
aun  13  [ior  100  de  substancias  minerales;  la 
parte  soluble,  denominada  por  Dana  reiil 
está  formada  por  un  cuerpo  de  propiedades  aci- 
das, muy  soluble  en  éter,  que  comienza  á  fun- 
dirse á  la  temperatura  de  121°,  estando  en  ple- 
na fusión  á  160,  y  cuyas  sales  de  plata,  plomo  y 
cal  son  conocidas.  El  retinasfalto,  cuya  compo- 
sición responde  á  la  fórmula  C4¡.H.,sOc,  se  en- 
cuentra en  nodulos  de  superficie  rugosa  asociado 
á  los  combustibles  minerales  de  descomposición 
po  o  avanzada,  y  así  existe  asociado  á  la  turba 
en  Osnalius  (Westfalia),  esparcido  en  los  ligni- 
tos en  Halle  (Prusia),  Vegelsburg  (Nassau),  l!o- 
vey  (Inglaterra),  Cape-Sable  |  Estados  Unidos), 
y  en  el  íitantracio  esquistoso  de  Redwitz  (Bohe- 
mia). 

RETÍNICO  (Acido):  adj.  Quim.  Nombre  dado 
por  Johnston  aun  cuerpo  obtenido  tratando  |  ,r 
el  alcohol  el  retinasfalto  procedente  de  Bovey 
(Devonshire),  filtrando  el  líquido  y  evaporán- 
dole luego á  sequedad. 

Es  una  substancia  de  aspecto  resinoso,  color 
amarillo  pardo,  que  se  funde  á  120  perdiendo 
parte  desu  peso,  y  cuya  descomposición  comienza 
á  temperaturas  próximas  á  205°;  se  disuelve  abun- 
dantemente en  el  éter,  de  cuya  disolución  es  pre- 
cipitado parcialmente  por  el  alcohol  á  causa  de 
que  su  solubilidad  en  este  ultimo  líquido  es 
mucho  menor,  siendo  además  completamente 
insoluole  en  agua;  disuelto  en  alcohol  produce 
un  ligero  precipitado  con  el  cloruro  cal* 
precipita  abundantemente  con  la  disol 
también  alcohólica  de  acetato  de  plomo.  El  aci- 
do retínico  analizado  después  de  desecado  á  100° 
contiene  en  100  partes  75,03  de  carbí  no,  S  77 
de  hidrógeno  y  16,20  de  oxígeno,  can  ti 
que  después  de  la  fusión  varían  convirtiéndose 
en  77,08  de  carbono,  8,70  de  hidrógeno  y  11, 22 
de  oxígeno,  lo  que  conduce  a  representarle,  si  gún 
el  químico  citado,  por  la  fórmula  C^H.^Oj. 

RETINIFILO  (de  retina,  y  el  gr.  tpvWov,  ho- 
ja): m.  Bot.  Género  de  plantas  (Retimphyllum) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tri- 
bu de  las  gardeniéas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  selvas  del  Orinoco,  y  son  arbnstitos  lam- 
piños, resinosos,  con  las  hojas  opuestas. 
ceas,  trasovadas,  obtusas  ó  escotadas,  cuneifor- 
mes en  la  base,  pubescentes  por  el  envi 
estípulas  envainadoras  y  llores  rosadas,  bractea- 
d.is,  peduncnladas,  formando  espiguitaa  en  las 
terminaciones  de  ramas  axilares  ;  cáliz  con  el 
tubo  casi  globoso,  soldado  con  el  ovario,  y  el 
limbo  supero,  persistente,  tubuloso-acampanado 
y  hendido  en  cinco  lóbulos  obtusos:  corola  su- 
pera, asalvillada, con  el  tubo  cilindrico,  y  el  lim- 
bo quinquélobo,  con  lóbulos  lineales,  obtusos  y 
patentes;  cinco  estambres  insertos  en  la  gat 
ta  de  la  corola,  largamente  saliente-,  ci 
filamentos  aleznados  y  filiformes  y  las  ai 
oblongas  y  erguidas;  ovario  supero,  quinquelocn- 
lar,  con  óvulos  anátropos  solitarios;  estilo  sa- 
liente ;  estigma  indiviso  y  engrosado:  el  (ruta  es 
una  drupa  globosa,  asurcada,  coronada  por  el 
limbo  del  cáliz,  con  cinco  núcleos  óseos  y  mo- 
mos;  semillas  comprimidas,  con  embrión 
omótropo  y  albumen  carnoso. 

retinilo:  m.  Quim.  Nombre  dado  por  Pe- 
llctier y  Waltcr  a  un  hidrocarburo  encontra- 
do en  las  breas  resultanti  ter  i  la  des- 
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lalación  seca  la  resina  del  Pinus  marítima  con 
objeto  de  preparar  gas  del  alumbrado;  separa- 
do de  aquéllas  por  medio  de  varias  destilacio- 
nes fraccionadas,  recogiendo  los  productos  volá- 
tiles á  150°  y  purificándole  por  lociones  repeti- 
das con  ácido  sulfúrico  y  potasa  para  destilarle 
después  de  desecado  sobre  potasio  metálico,  res- 
ponde á  la  fórmula  C,,H,o,  idéntica  á  la  del  eu- 
meno, pudiendo  referirse  por  su  punto  de  ebu- 
llición al  hidrocarburo  de  este  nombre  proceden- 
te del  ácido  cumínico.  V.  ClTMEKO. 

RETININDOL:  m.  Qu'tm.  Cuerpo  descubierto 
por  Boeyer  reduciendo  el  cloruro  del  cloroxindol 
mediante  el  ácido  iodhídrico,  que  debe  actuar  di- 
suelto en  ácido  acético  eristalizable;  al  cabo  de 
algunas  horas  de  contacto  se  descolorad  líquido 
haciendo  pasar  á  su  través  una  corriente  de  an- 
hídrido sulfuroso,  se  filtra  y  se  precipita  por 
adición  de  sosa  cáustica  el  retinindol,  que  dese- 
cado á  la  temperatura  de  50°  constituye  un  pol- 
vo amarillento,  cuya  composición  se  representa 
por  las  fórmulas  CaH8ÍTO  ó  C5H,,NO,  dudándose 
cuál  de  ellas  es  la  verdadera. 

RETINITA  (del  gr.  pi)Tlvn,  resina):  f.  Geol.  Ro- 
ca de  tipo  vitreo  de  la  serie  antigua  en  el  gru- 
po de  las  rocas  acidas,  de  estructura  felsoperlí- 
tica. 

Esta  roca  es  vitrea  ó  semivítrea,  transluciente 
en  los  borde»  y  frágil.  El  lustre  es  craso;  la  que- 
bradura mitad  concoidal  y  mitad  astillosa;  el 
aspecto  es  el  de  la  resina  ó  de  una  tierra  áspera, 
según  que  el  lustre  es  más  ó  menos  vivo;  su  co- 
loración  varía  desde  el  verde  oliva  al  obscuro, 
algunas  veces  al  negro  y  al  rojo,  por  una  mezcla 
de  óxido  de  hierro;  es  fácilmente  fusible  v  va 
acompañada  su  fusión  de  vapores  característicos 
de  agua  amoniacal;  alguna  vez  es  bituminosa  y 
casi  siempre  en  forma  de  bolsa. 

Las  retinitas  contienen  generalmente  más  sí- 
lice que  ortosa  (cerca  de  un  72  por  100)  y  me- 
nos de  alúmina;  la  proporción  de  agua  oscila  en- 
tre ó  y  10  por  100;  su  dureza  es  menor  que  la 
de  la  ortosa ;  la  densidad  es  próximamente  de  2, 3. 
A  perece  á  menudo  porfiroidea;  encierra  en- 
tonces cristales  de  ortosa  bastante  visibles  á 
simple  vista  con  granos  de  cuarzo,  y  á  veces  de 
mira,  sobre  todo  los  que  corresponden  á  las  for- 
maciones porfídicas. 

Son  modificaciones  vitreas,  bien  sean  de  pórfi- 
dos, bien  de  traqnitas.  Cuando  pertenecen  á  las 
traquitas  son  más  ricas  en  sílice,  más  acidas; 
cuando  se  derivan  de  los  pórfidos  tienen  el  as- 
pecto de  un  ágata  ó  de  un  esmalte,  conteniendo 
entonces  cristales  visibles  de  feldespato,  cuarzo, 
ó  mica.  A  veces  son  globulíferas,  y  sus  glóbu- 
los están  compuestos  de  feldespato.  En  algunas 
variedades  se  observan  zonas  que  tienen  alter- 
nativamente el  aspecto  del  vidrio  ó  de  un  es- 
malte. En  algunas  otras  la  masa,  vidriosa  en  ge- 
neral, ofrece  regiones  que  tienen  la  textura  del 
feldespato  compacto  y  semejando  una  brech  i. 
En  lin,  ciertas  variedades  presentan  cavidades 
llenas  de  ágata,  de  calcedonia,  etc. 

En  el  microscopio  la  pasta  vidriosa  de  las  re- 
tinitas es  siempre  más  ó  menos  vitrificada.  Se 
notan  en  ella  un  gran  número  de  microlitas, 
con  frecuencia  dispuestas  según  una  disposición 
fluida.  Las  triquites  son  poco  abundantes.  A 
veces  los  productos  vitrificados  toman  formas 
vegetales,  por  ejemplo  en  la  retinita  de  la  isla 
de  Anuí,  que  encierra  cristales  de  cuarzo,  de 
feldespatos  y  de  hornblend  i. 

Se  ve  que  las  retinitas  de  traquitas  no  se  dis- 
tinguen al  microscopio  de  las  de  los  pórfidos. 
Es  solamente  en  el  terreno  en  donde  se  reconoce 
la  formación  de  que  forma  parte. 

El  tipo  vitreo  está  representado  en  la  serie 
antigua  de  las  rocas  acidas  por  los  vitrofiros  y 
las  íetinitas;  los  primeros  resultan  simplemente 
de  la  superposición  del  carácter  porfírico  en  la 
textura  fundamental  de  las  retinitas,  y  es  muy 
importante  describir  éstas  principalmente. 

La  retinita  es  un  vidrio  natural  hidratado, 
cuya  composición  más  habitual  puede  expresarse 
por  68  á  73  por  100  de  sílice,  9  á  13  de  alúmina, 
2  á  8  de  álcalis  y  4  á  9  de  agua.  Se  observa  en 
ella: 

I  Sanidina,  plagioclasa,  cuarzo,  mica,  mag- 
netita, hematita. 

II  Pasta  vidriosa,  en  granulaciones  opacas, 
acusando  una  textura  fluidal  con  encadenamien- 
tos petrosilíceos  y  textura  perlifica  posterior  á 
todo,  pero  no  se  desarrollan  más  que  cuando  no 
hay  muchos  cristales  antiguos. 
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La  fractura  de  las  retinitas  es  generalmente 
muy  conocida.  Sus  colores  dominantes  son  el  mo- 
reno, el  verde  negruzco,  verde  oliva  con  man- 
chas rojas  y  amarillas.  Su  lustre  resinoso  justifi- 
ca el  nombre  que  se  le  ha  dado  en  todos  los  idio- 
mas (retinita,  pitchstone).  Los  yacimientos  más 
característicos  de  estas  rocas  son  los  del  Esteral, 
de  Sajonia  (Meissen,  Buickau,  Tharand)  y  de  la 
isla  Real  sobre  el  lago  Superior  de  América. 

La  vitrotira  ó  retinita  porfírica  ( Pechsteinpor- 
phyr)  resulta  sencillamente  de  la  intercalación 
bien  neta  de  gruesos  cristales  antiguos  en  la  pas- 
ta de  una  retinita.  Las  transiciones  abundan  en 
una  y  otra  clase,  y  según  Rosembusch  no  se  ha 
observado  jamás  la  existencia  de  retinita  exenta 
de  cristales  macroscópicos. 

Esta  clase  comprende  rocas  de  apariencias  bre- 
chiformes,  en  las  que  las  manchas,  ya  lenticula- 
res, ya  redondeadas,  de  materia  finamente  cris- 
talizada, se  destacan  sobre  un  fondo  de  pasta  vi- 
trea. 

Conforme  se  van  acercando  á  los  verdaderos 
glóbulos,  éstas  dan  el  vitrofiro  globuloso  de 
Spechtshansen,  cerca  de  Tharand. 

En  la  serie  de  las  rocas  modernas  hay  retini- 
tas; lasliparites  vidriosas  podrían,  como  sus  aná- 
logas de  la  serie  antigua,  llevar  dicho  nombre; 
las  distinguiremos  de  estas  últimas  en  llamarlas, 
con  más  propiedad,  las  verdaderas  retinitas,  ba- 
sando esta  separación  en  que,  en  la  serie  anti- 
gua, la  desvitrificación  de  la  pasta  da  un  pro- 
ducto mayor  de  magma  microcristalina  de  los 
pórfiros  cuarcíferos,  mientras  que  en  la  serie  mo- 
derna es  únicamente  por  medio  de  las  microli- 
tas por  quien  la  pasta  se  desvitrifica. 

El  nombre  de  retinita  es  sinónimo  del  de  Tra- 
hstein,  por  el  que  los  autores  alemanes  de- 
sigu   o  esta  clase  de  rocas,  ligadas  evidentemen- 
erupciones  traquíticas. 

I  antiguos  cristales  de  las  retinitas  son  la 
sanidina,  la  plagioclasa,  el  cuarzo,  el  anfíbol  y 
la  magnetita.  La  pasta  vidriosa,  rica  en  micro- 
litas,  se  halla  sembrada  de  una  infinidad  de  bur- 
bujas de  gas  microscópico,  y  desprovista  de  in- 
clusiones líquidas. 

Las  retinitas  de  Mont-Doré  y  del  Cantal  son 
vidrios  de  color  verde  ó  moreno,  á  menudo  trans- 
parentes; las  de  Isl  india  tienen  una  textura  flui- 
da! acentuada,  También  se  observa  esto  en  los 
montes  Euganeens,  en  Ponza  y  en  Java. 

Sin  duda  alguna  pertenecen  á  la  misma  serie 
que  la  retinita  (pitchstone)  de  la  isla  de  Arran, 
notable  por  las  microlitas  de  augita  dispuestas 
en  forma  de  abanico.  Esta  disposición  es  impor- 
tante de  notar,  porque  más  de  un  autor  ha  to- 
mado como  organismo  las  apariencias  semejan- 
h   . 

Del  mismo  modo  que  los  vitrofiros  ligan  las  re- 
tinitas á  los  pórfidos  cu  ircíferos,  así  las  retinitas 
ligan  las  liparitas  porfiroides  con  variedades  in- 
termedias ricas  en  separaciones  cristalinas. 

retinitis  [deretina,  y  el  sufijo  ilis,  inflama- 
ción): f.  Pat.  Inflamación  de  la  retina. 

Esta  enfermedad  puede  reconocer  diferentes 
1.  La  índole  de  este  artículo  apenas  permi- 
te estudiar  á  grandes  rasgos  las  más  principales. 

Ret iiiitis  parenquimatosa.  —  Esta  forma  (lla- 
mada también  crónica,  exudativa)  se  halla  ca- 
racterizada por  la  hiperplasia  del  tejido  celular 
retiniano  y  por  la  esclerosis  atrófica  consecutiva 
de  los  elementos  nerviosos.  Suele  comenzar  por 
varios  puntos  de  la  retina  á  la  vez  (retinitis  di- 
fusa), y  ocupa  primero,  ya  las  capas  internas  en 
contacto  con  el  cuerpo  vitreo,  ya  las  externas  en 
contacto  con  la  coroides.  En  el  primer  caso  la 
proliferación  del  tejido  celular  se  traduce  por  la 
producción  de  núcleos  en  la  capa  de  las  fibras 
nerviosas  y  de  las  células  ganglionares;  después 
el  tejido  celular  nuevo  se  organiza  en  fascículos, 
cuya  disposición  es  estriada  y  como  la  de  las  fi- 
bras nerviosas  adyacentes.  La  proliferación  llega 
por  fin  á  las  fibras  de  Miiller.  La  atrofia  de  los 
elementos  nerviosos  comienza  por  las  fibras  ner- 
viosas; la  capa  de  los  conos  y  bastoncitos  tarda 
mucho  en  alterarse.  En  el  segundo  caso  empie- 
za la  hiperplasia  por  los  elementos  celulares  de 
la  capa  granulosa  externa.  Al  propio  tiempo  que 
se  produce  la  atrofia  de  los  elementos  nerviosos 
surgen  alteraciones  profundas  en  la  coroides,  por 
estrangulación  de  los  vasos  y  destrucción  de  la 
capa  epitelial  pigmentaria. 

El  tejido  conjuntivo  de  nueva  formación  se 
destruye  á  la  larga  por  degeneración  grasienta. 

La  hiperplasia  celular  suele  limitarse  á  la  re- 
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gión  ¡'i  i  papilar.  Los  fenómenos  de  compresión 
que  resultan  de  ello  no  se  presentan  tan  sólo  en 
los  elementos  nerviosos,  sino  también  en  los  va- 
sos papilares,  y  el  obstáculo  á  la  circulación  da 
lugar  al  edema.  En  algunos  casos  la  hiperplasia 
existe  únicamente  en  la  túnica  adventicia  ó  ex- 
ti  ni  i  de  los  vasos (formaperivascular,  Iwanofl  . 
y  son  respetados  los  elementos  nerviosos. 

Tiene  esta  enfermedad  signos  oftalmoscópicos 
y  signos  funcionales.  La  retina  aparece  salpica- 
da de  manchas  blanquecinas  ó  amarillentas,  con 
bordes  nial  limitados  é  infiltrados,  de  forma 
irregular,  principalmente  en  las  inmediaciones 
de  la  papila.  Cuando  estas  manchas  se  encuen- 
tran localizadas  á  las  capas  internas  ocultan  los 
vasos  retiñíanos;  cuando  tienen  su  asiento  en  las 
capas  externas  dichos  vasos  son  aparentes,  aun- 
que siempre  rodeados  de  una  zona  edematosa. 
Podrían  confundirse  estas  manchas:  1.°,  con  pla- 
cas fibrosas  congénitas  de  la  retina,  pero  éstas 
existen  sin  alteraciones  visuales:  2.°,  con  exuda- 
ciones coroideas,  pero  estas  exudaciones  van 
acompañadas  casi  siempre  de  un  enturbiamien- 
to del  cuerpo  vitreo,  quedando  limpios  los  va- 
sos retiñíanos;  3.°,  con  placas  atrólicas  de  la  co- 
roides, pero  islas  son  redondeadas,  de  bordes 
pigmentados,  y  su  color  es  blanco  nacarado  ca- 
racterístico. 

Los  signos  funcionales  rara  vez  se  hallan  en 
relación  con  los  oftalmoscópicos;  unas  veces  la 
visión  está  casi  abolida,  sin  que  se  compruebe 
apenas  la  existencia  de  un  ligero  edema;  en  otros 
casos  el  oftalmoscopio  reveía  lesiones  graves  al 
parecer,  aúneme  las  alteraciones  visuales  sean  es- 
casas. 

Tiene  la  enfermedad  un  curso  lento,  indolen- 
te, con  alternativas  de  mejoría  y  progreso.  Exis- 
ten lagunas  en  el  campo  visual.  La  agudeza  dis- 
minuye; la  necesidad  de  una  luz  viva  se  hace  á 
veres  tan  grande,  que  los  enfermos  encuentran 
dificultad  para  orientarse  una  vez  puesto  el  sol 
(forma  hemeralopiea ).  La  percepción  de  los  co- 
lores está  perturbada;  el  rojo  parece  negro,  y  el 
verde  azul  ó  amarillo.  Cuando  se  halla  inii  resa 
da  la  mácula,  existen  fenómenos  metamórfieosy 
microscópicos. 

La  retinitis  parenquimatosa  es  la  forma  ordi- 
naria de  la  retinitis;  las  otras  no  son,  propia- 
mente hablando,  más  que  variedades  específicas 
de  ella.  Con  todo,  si  se  eliminan  los  casos  en  que 
la  retinitis  esdebida á  la  albuminuria  ó  á  la  sífi- 
lis, hay  que  confesar  que  su  etiología  es  muy  obs- 
cura. Algunas  veces  la  retinitis  viene  á  compli- 
car un  estado  patológico  de  la  coroides. 

í  ,  ronóstico  es  grave,  pues  la  enfermedad  ter- 
mina á  menudo  por  la  atrofia  del  tejido  retinia- 
no y  ceguera. 

Se  fundará  principalmente  el  tratamiento  en 
el  estado  patológico  general,  que  hay  que  reme- 
diar y  que  debe  diagnosticarse  con  cuidado.  Así, 
se  emplearán,  según  los  casos,  las  preparaciones 
ferruginosas,  mercuriales,  los  sudoríficos,  etc.,  y 
localmente  anteojosahumados  y  vejigatorios  vo- 
lantes. 

Retinitis  albuminúrica.  -  Es  una  forma  muy 
característica  de  retinitis  parenquimatosa,  que  se 
presenta  en  los  sujetos  cuyas  orinas  contienen  al- 
búmina, cualquieraque  sea  la  causa  (enfermedad 
de  l'iight,  convalecencia  de  la  escarlatina,  obe- 
sidad). 

Los  signos  oftalmoscópicos  son  los  mismos  de 
la  retinitis  parenquimatosa,  á  los  cuales  debe 
añadirse  otro  que  rara  vez  falta  (excepción  he- 
cha de  la  retinitis  de  las  embarazadas):  son  man- 
chas apopléticas  diseminadas  por  el  tejido  reti- 
niano tumefacto,  sobre  todo  á  lo  largo  de  los  va- 
sos. Estas  hemorragias  son  debidas  á  la  degene- 
ración ateromatosa  de  las  paredes  vasculares  y 
á  su  rotura  consecutiva.  Alrededor  de  la  má- 
cula existe  á  menudo  una  corona  radiada  de 
manchas  blanquecinas,  que  persiste  después  de 
la  curación. 

Los  signos  funcionales  consisten  en  una  dimi- 
nución lenta  de  la  agudeza  visual  en  ambos  ojos. 
A  menudo  el  enfermo  no  fija  la  atención  en  su 
estado  hasta  que  sobreviene  una  hemorragia  en 
la  mácula.  Cuando  en  vez  de  retroceder  la  enfer- 
medad sigue  una  marcha  progresiva,  las  exuda- 
ciones aumentan  en  cantidad  y  en  espesor,  sin 
alcanzar  por  eso  el  segmento  anterior  de  la  re- 
tina. Invaden  el  nervio  óptico.  La  paprla  está 
tumefacta;  su  contorno  se  borra  y  parece  perdido 
en  una  mancha  lechosa.  A  veces  se  desprende  una 
porción  de  la  retina. 

Al  propio  tiempo  la  agudeza  visual  disminuye 
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caria  vez  más  y  la  retinitis  albuminúrica  termina 
por  la  ceguera. 

El  pronóstico  ríe  la  retinitis  albuminúrica 
está  relacionarlo  con  su  etiología.  Es  muy  grave 
cuando  la  albuminuria  se  debe  á  la  nefritis,  cu- 
yas diversas  fases  sigue  la  retinitis.  Los  casos 
más  favorables  son  aquellos  en  que  la  albumi- 
nuria es  accidental,  como  sucede  en  la  obe- 
Bidad. 

El  tratamiento  local  es  ineficaz;  se  prescribi- 
rá únicamente  el  reposo  de  la  vista  y  el  uso  de 
anteojos  ahumados.  La  terapéutica  general  es  la 
que  tiene  principal  importancia.  Contra  la  ne- 
fritis albuminosa  se  emplearán  las  ventosas  es- 
carificadas á  la  región  lumbar  y  los  baños  sulfu- 
rosos; al  interior  los  ferruginosos,  el  iodo  ó  el 
ioduro  de  potasio  á  dosis  progresivas. 

Retinitis  glucosúrica.  -  Los  enfermos  atacarlos 
de  diabetes  sacarina  presentan  á  menudo  altera- 
ciones visuales,  que  consisten  en  debilidad  de  la 
acomodación,  opacidad  del  cristalino,  atrofia  del 
nervio  óptico.  En  algunos  casos  el  examen  oftal- 
moscópico  revela  la  existencia  de  una  retinitis 
parenquimatosa,  caracterizarla  por  manchas  exu- 
dativas diseminadas  y  focos  hemorrágicos  arte- 
riales; la  papila  óptica  no  está  infiltrada.  Entre 
los  signos  funcionales  figura  la  perversión  de  la 
sensación  de  los  colores. 

El  tratamiento  consiste  en  el  régimen  de  los 
diabéticos:  pan  de  gluten,  bebidas  alcalinas,  le- 
gumbres, carnes  negras,  etc. 

Retinitis  sifilítica.  -  La  retinitis  parenquima- 
tosa sifilítica  rara  vez  es  aislada,  pues  la  coroides 
(y  generalmente  el  tractus  uveal)  constituye  el 
sitio  de  elección  de  las  manifestaciones  oculares 
de  la  sífilis. 

Cuando  sólo  está  atacada  la  retina,  se  observan 
los  siguientes  signos  oftalmoscópicos:  hiperemia 
venosa,  edema  retiniano  generalizado,  pero  poco 
opaco  y  cubriendo  el  fondo  del  ojo  con  un  velo 
gris  azulado. 

Al  cabo  de  cierto  tiempo  se  presentan  man- 
chas apopléticas  y  placas  exudativas  de  color 
blanco  amarillento,  indicios  de  la  esclerosis  del 
tejido  nervioso.  Los  síntomas  del  período  avan- 
zado no  difieren  de  los  de  la  retinitis  parenqui- 
matosa, y  sólo  el  estudio  de  los  antecedentes 
del  enfermo  permitirá  formular  un  diagnóstico 
exacto. 

Las  alteraciones  funcionales  son  desde  el  prin- 
cipio muy  notables,  comparadas  con  las  que  in- 
dica el  oftalmoscopio.  Presentan  períodos  de  me- 
joría. La  disminución  de  la  agudeza  se  complica 
con  fotopsias  y  perversión  de  las  sensaciones  de 
los  colores. 

Esta  forma  de  retinitis  suele  limitarse  á  un 
ojo;  el  pronóstico  es  relativamente  favorable, 
sobre  todo  si  se  atienrje  la  enfermedad  desde  el 
principio,  Pero  cuando  han  sido  atacados  ambos 
ojos,  cuando  está  alterada  la  coroides  y  ha  co- 
menzado la  esclerosis  del  tejido  nervioso,  la  cu- 
ración es  muy  rara;  deja  siempre  escotomasenel 
campo  visual. 

El  tratamiento  es  el  de  la  sífilis  secundaria:  en 
este  período  de  la  diátesis  es,  en  efecto,  cuando 
se  manifiestan  los  síntomas  oculares.  Así,  se  pres- 
cribirá al  interior  la  solución  mixta  (agua  200 
gramos,  ioduro  potásico  20,  biioduro  de  mercu- 
rio 0,20;  una  cucharada  de  las  de  sopa  cada  tar- 
de); al  exterior  las  unciones  mercuriales  bella- 
donizadas  aire  ledor  de  la  órbita,  el  reposo  com- 
pleto de  la  vista,  anteojos  ahumarlos. 

Rctinocoroiditis  sifilítica.  -  Como  queda  dicho, 
la  coroides  participa  casi  siempre  'le  las  mani- 
festaciones  sifilíticas  del  fondo  del  ojo.  Además 
de  los  signos  de  la  retinitis,  la  enferme  bul  pre- 
senta entonces  los  siguientes  caracteres:  placas 
atrólicas  coroideas;  grupos  irregulares  de  granu- 
laciones pigmentarias  que  penetran  en  el  tejido 
retiniano  y  pueden  simular  la  retinitis  pigmen- 
taria; pero  ladebilidad  de  la  visión  central  (que 
permanece  intacta  en  la  retinitis  pigmentaria),  y 
snlnr  todo  el  estudio  do  los  antecedentes,  ayu- 
darán á  formar  un  diagnóstico  preciso. 

El  pronóstico  es  más  grave  que  el  do  la  reti- 
nii  is  simple,  por  la  importancia  de  las  alleracin 
nes,  y  el  tratamiento  es  el  m  smo. 

Úelinitis  pigmentaria.'  Afección  ordinaria- 
mente congénita,  de  curso  muy  lento,  caracteri- 
zada por  la  oposición  de  pigmento  en  el  espesor 
de  la  retina.  I)os  opiniones  se  han  dado  para  ex- 
plicar r-.c  fenómeno.  Según  una  do  ellas  (Mii- 
lleí).  el  pigmento  procedería  de  la  coroides  por 
emigración;  según  fa  otra  l  Donders),  se  desarro- 
llaría pi  ¡nativamente  en  el  seno  do  la  retina,  en 
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la  pared  de  los  vasos  y  después  en  sus  inmedia- 
ciones. 

Las  partes  en  que  se  presenta  el  pigmento 
ofrecen  una  infiltración  serosa  poco  marcada  y 
una  hiperplasia  del  tejido  celular,  que  principia 
en  la  capa  granularla  externa.  En  pos  de  esa  pro- 
liferación viene  la  esclerosis  y  la  destrucción  de 
la  capa  de  los  conos  y  de  los  bastoncitos.  Las  pa- 
redei  de  los  vasos  retiñíanos  se  engruesan;  su 
calibre  disminuye  hasta  la  obliteración.  En  el 
último  período  de  la  enfermedad  la  coroides 
está  adherida  á  la  retina,  reducirla  á  una  trama 
fibrosa  sin  elementos  nerviosos. 

Al  contrario  de  lo  que  sucede  en  las  demás 
retinitis,  la  pigmentaria  principia  por  la  región 
de  la  ora  serrata  y  gana  progresivamente  la  re- 
gión de  la  papila. 

Los  signos  oftalmoscópicos  son  característicos. 
La  retina  está  atigrada,  desde  la  ora  serrata  has- 
ta una  zona  circular  más  ó  menos  lejana  de  la 
papila:  se  ven  pequeñas  masas  pigmentarias  cu- 
yo tinte  negro  destaca  vivamente  sobre  el  color 
rojo  del  fondo  del  ojo.  Estas  manchas,  disemi- 
nadas por  doquier,  sobre  todo  á  lo  largo  de  los 
vasos,  están  entrelazadas  entre  sí  por  prolonga- 
ciones que  les  dan  el  aspecto  de  los  osteoplas- 
mas  ó  corpúsculos  óseos.  Los  vasos  retiñíanos 
están  atrofiados.  La  papila  tiene  contornos  lim- 
pios y  conserva  durante  mucho  tiempo  un  tinte 
sonrosarlo.  El  cuerpo  vitreo  es  transparente.  Al 
propio  tiempo  que  la  retinitis  pigmentaria,  suele 
haber  una  anomalía  congénita:  ya  la  catarata 
polar  posterior,  j'a  el  nistagmo. 

El  primer  signo  funcional  que  llama  la  aten- 
ción es  una  disminución  lenta  y  centrípeta  del 
campo  visual,  en  relación  con  la  invasión  pro- 
gresiva del  pigmento.  La  visión  llega  á  quedar 
limitada  á  la  mácula;  el  enfermo  está  obligado  á 
inclinar  mucho  la  cabeza  para  ver  sus  pies  y 
orientarse,  y  sin  embargo  la  visión  central  está 
bien  conservada,  pudiendo  leer  los  menores  ca- 
racteres. Cuando  declina  el  día  el  enfermo  sufre 
una  casi  ceguera  que  dura  hasta  la  salida  del  sol 
(hemeralopía). 

En  la  mayoría  de  los  casos  la  retinitis  pig- 
mentaria es  de  origen  congénito.  Rara  vez  se 
desarrolla  durante  la  infancia.  Hacia  los  cuaren- 
ta años  llegan  á  hacerse  insoportables  las  lesio- 
nes visuales;  hasta  entonces  apenas  se  quejaban 
los  enfermos  de  cierta  hemeralopía.  Pero  aun- 
que es  muy  lenta  conduce  fatalmente  á  la  ce- 
guera, siendo  tanto  más  grave  cuanto  que  afecta 
por  lo  general  ambos  ojos. 

Hasta  ahora  nada  ha  podido  detener  la  mar- 
cha fatal  de  la  retinitis  pigmentaria. 

RETINÓLA  (del  gr.  ¡jvtIvt],  resina):  f.  Quím. 
Carburo  de  hidrógeno  obtenido  por  Pellctier  y 
Walter  sometiendo  á  la  destilación  fraccionada 
los  productos  resultantes  de  la  destilación  seca 
de  las  resinas  de  trementina  y  recogiendo  lo  que 
pasa  á  temperaturas  próximas  á  238°;  los  auto- 
res citados  le  describen  como  un  líquido  oleagi- 
noso, casi  inodoro,  cuya  densidad  en  tal  estado 
es  de  0,9  y  al  de  vapor  7,11 ;  tiene  la  propiedad 
de  disolver  en  caliente  el  azufre  y  el  iodo  y  de 
absorber  algunos  gases,  especialmente  el  anhi 
drido  sulfuroso,  del  que  puede  contener  muchas 
veces  su  propio  volumen;  no  es  atacado  por  la 
potasa,  y  en  cambio  lo  es  por  el  cloro  que  le 
transforma  en  caliente  en  una  masa  espesa  con 
desprendimiento  de  ácido  clorhídrico,  y  por  el 
acido  nítrico  que  actúa  con  rapidez  originando 
un  cuerpo  oleaginoso;  sus  descubridores  han  re- 
presentado su  composición,  según  resulta  de  los 
análisis,  por  la  fórmula  C;12H32 ;  pero  como  no  ha 
sido  comprobada  por  investigaciones  ulteriores, 
parece  sumamente  probable  que  el  cuerpo  anali- 
zado no  sea  especie  química  definirla. 

retinolado  (del  gr.^ijrÍK?),  resina):  m.  fhrm. 
Nombre  con  que  se  designan  en  Farmacología 
aquellas  preparaciones  poliámicas  ó  complejas 
d>  st  mallas  al  uso  externo,  en  cuyo  excipiente 
entran  las  resinas  asociadas  generalmente  a  ma- 
terias grasas.  Se  dividen  en  blandos  y  sólidos, 
teniendo  en  cuenta,  no  sólo  su  consistencia,  sino 
también  la  temper  itura  á  que  se  verifica  su  fu- 
sii'm,  que  en  los  primeros  es  próximamente  de 
■  ,  .  ¡  superior  en  los  segundos,  que  se  ablandan 
con  el  cahu  de  las  manos,  formando  masas  dúi 
tiles,  flexibles  y  malaxables,  sin  adherirse  á  los 
ouerpos  fríos  y  húmedos. 

Los  retinolados  poliámicos blandos,  considera- 
dos en  su  primera  y  genuina  forma  como  pro- 
ductos de  fusión,  se  preparan,  de  una  manera 
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general,  licuando  las  substancias  grasas,  céreas 
y  resinosas  á  la  temperatura  más  baja  posible, 
para  evitar  que  las  últimas  se  quemen  y  las  de- 
más se  destruyan  ó  alteren  acidificándose  á 
dando  al  menos  predispuestas  al  enranciamien- 
to;  si  las  grasas  y  resinas  difieren  mucho  en  su 
punto  de   fusión,   conviene  lii  parada- 

mente, empezando  por  las  segundas  y  las  ceras, 
y  añadiendo  después  las  primeras  v  Iris 
líquidos,  teniendo  cuidado  durante  esta  opera- 
ción, en  lodos  los  casos,  de  agitar  la  mezcla  con 
espátula  á  fin  de  regularizar  la  acción  del  calor; 
cuando  esta  mezcla  es  perfectamente  homogénea 
se  cuela  por  un  lienzo  ó  tamiz  de  crin,  y  se  aña- 
den las  substancias  pulverulentas  cuando  el  lí- 
quido está  ya  poco  caliente,  triturando  la  masa 
en  mortero  calentado  hasta  que  se  solidifique 
por  enfriamiento  en  una  materia  de  la  suficiente 
homogeneidad,  sin  grumos  ni  asperezas  al  tacto 
y  de  color  uniforme.  Hay  que  hacer  nota 
casos  particulares  los  siguientes:  l.1  Si  se  han  de 
incorporar  materias  más  ó  menos  volátiles,  como 
las  i  reinentinas  ó  los  bálsamos,  es  preciso  apa  i  - 
tar  riel  fuego  la  vasija  piara  evitar  que  se 
ren  los  aceites  esenciales.  2.°  Las  substancias  in 
fusibles  blandas,  como  los  extractos,  y  las  solu- 
bles sólidas  y  secas,  como  las  sales  y  ácidos  or- 
gánicos, se  disuelven  en  la  menor  cantidad  posi- 
ble de  agua,  y  se  mezclan  por  trituración  al  lí- 
quido grasorresinoso  casi  frío  y  á  punto  de  soli- 
dificarse; y  3.a  Las  gomorresinas  deben  añadirse 
pulverizadas,  bajo  forma  de  lluvia,  ó  incorporar- 
se al  excipiente  líquido  medio  frío  al  estado  de 
extracto  alcohólico  de  consistencia  blanda.  La 
razón  de  añadir  resinas  á  las  grasas  y  á  las  ce- 
ras estriba  en  que,  de  emplearse  las  dos  últimas 
solamente,  se  separarían  durante  la  solidifica- 
ción, mientras  que  las  primeras,  al  verificar  el 
cambio  de  estado  por  gradaciones  sucesivas,  las 
retienen  con  suficiente  energía  para  impedir  que 
se  separen. 

Los  retinolados  poliámicos  sólidos  se  prepa- 
ran licuando  á  fuego  suave  las  grasas  y  resinas. 
incorporando  en  forma  de  lluvia  las  substancias 
pulverulentas  in  solubles,  y  después  de  separado 
del  fuego  el  líquido  caliente,  las  trementinas  y 
bálsamos,  agitando  sin  interrupción;  filtrarla  la 
masa  fundirla  por  un  lienzo  ó  cedazo,  se  aña- 
den las  gomorresinas  en  la  forma  que  antes  Be 
dijo,  dejando  enfriar  la  materia  hasta  que  ad- 
quiera la  suficiente  consistencia  para  malaxarla 
y  reducirla  á  magdaleones  ó  cilindros,  operación 
que  se  practica  comprimiéndola  y  estirándola 
entre  las  manos  humedecidas  con  agua,  y  cilin- 
drándola después  por  rotación  y  compresión  so- 
bre una  mesa  plana  y  también  mojada. 

RETINTE:  m.  Segundo  tinte  que  se  da  á  una 
cosa. 

retinte:  m.  Retintín. 

RETINTÍN  (voz  ononiatopéyica):  m.  Sonido 
que  deja  en  los  oídos  la  campana  ú  otro  cuerpo 
sonoro. 

-  RETINTÍN:  fig.  y  fam.  Tonillo  y  modo  de 
hablar,  por  lo  común,  para  zaherir  á  uno. 

-  El  Ri  tintín  me  ha  picado, 
No  la  expresión;  f,está  tisted? 

Bretón  de  ios  Herberos. 

Otra  se  despide  alegando  que  el  amo  le  «lijo 
tres  veces  ya,  6  si,  6  pues  con  retintín,  y  al 

tiempo  de  marcharse  no  deja  escapar  la  oca- 
sión de  ingerir  una  docena  de  iguales  monosí- 
labos retiutinados. 

Hartzenbusch. 

RETINTO,  TA  (del  lat.  rdinetus ):  p.  p.  irre- 
gular de  RETEÑIR. 

-  Retinto:  adj.  De  color  muy  obscuro,  que 
casi  tira  á  negro. 

retiñir  (del  lat.  retinnlre,  resonar):  n.  Du- 
rar el  retintín. 

...  el  estruendo  y  el  ruido  era  tan  grande, 
así  de  las  voces  como  del  RETIÑIR  de  las  al- 
ie;- que  todos  aquellos  valles  de  la  montana 
hacían  resonar. 

¿4ma/lís  de  Gaula. 

retiolItidO:  m.  Poleont.  Género  de  la  snb- 
tribu  de  los  gladiográptidos,  tribu  de  los  retio- 
loidiuos,  grupo  de  los  graptolites,  familia  de  los 

campannlaridos,  ord le  los  hidroideos,  clase 

de  los  hirlrozoos  y  tipo  de  los  celentereados.  Es 
una  colonia  libre  sin  lijar,  provista  de  un  estu- 
che quitinoso  y  do  un  eje  Muido,  de  forma   lo- 
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liácea  recta  y  adelgazándose  en  los  extremos, 
siendo  sus  bordes  dentados;  en  los  dos  lados  del 
eje  se  encuentran  las  células  salientes,  oblicuas, 
en  Corma  de  dientes  de  sierra,  que  parten  de  un 
cana]  longitudinal  común  situado  en  el  centro. 
Presentaban  un  eje  rígido,  quitinoso,  que  servía 
para  dar  consistencia  al  estudie  del  cuerpo,  co- 
locado en  medio  de  un  tabique  central  como  si 
las  formas  de  este  género  y  sus  análogas  estu- 
vieran compuestas  por  la  soldadura  dorsal  de 
dos  graptolites  unilaterales;  no  presentan  síeu- 
la,  ó  sea  la  pieza  embrionaria,  de  corto  tamaño 
y  de  forma  triangular  y  acerada,  que  en  otras 
formas  se  encuentra  en  una  de  sus  extremida- 
des; los  dos  ejes  están  separados  y  situados  en 
el  centro  de  las  caras  opuestas  y  anchas  que 
forman  la  colonia;  la  epidermis  hallábase  soste- 
nida por  una  armadura  más  ó  menos  desarrolla- 
da, de  formas  quitinosas;  los  ejes  en  unas  for- 
mas no  son  rectos,  como  ocurre  en  el  11  Holitt  s 
uenosus  donde  se  presentan  en  ziszás,  resultan- 
do entonces  las  células  rectangulares  distribui- 
das en  dos  series  alternantes. 

Las  dos  principales  especies  del  género  son:  la 
Geinitzianus  Barrande,  característica  del  piso  1 
del  terreno  silúrico  de  Bohemia,  así  como  el 
It.  venosus  lo  es  del  silúrico  inferior  de  Róches- 
ter,  en  Nueva  York. 

RETIPORO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Retí- 
porus)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  cla- 
se de  los  hongos,  orden  de  los  basidiomicetos, 
suborden  de  los  himenomicetos,  familia  de  los 
Poliporáceos,  cuyas  especies  viven  en  tierra  ó 
sobre  los  troncos  y  tienen  consistencia  casi  su- 
berosa. Se  caracterizan  por  su  himenio  homogé- 
neo y  concretoporoso,  con  poros  casi  redondos, 
muy  pequeños,  situados  en  la  cara  inferior  de 
un  sombrerillo  adherido,  extendido  y  revuelto; 
tabiques  sencillos  que  producen  las  esporas  den- 
tro de  las  celdas. 

RETIRACIÓN:  f.  Impr.  Segunda  forma  que  se 
pone  en  la  prensa  para  retirar  el  pliego. 

...  él  es  quien  ajusta,  para  que  los  renglo- 
nes salsan  á  la  vuelta  (que  se  llama  RETIRA- 
OTÓN)  en  línea  con  los  precedentes,  que  se  di- 
cen del  blanco. 

Cristóbal  Süárez  de  Figüeroa. 

RETIRADA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  retirarse. 

Yo  de  tu  casa  ahuyenté 
La  quietud  con  mi  llegada: 
Con  mi  pronta  retirada 
A  dárosla  volveré. 

Hartzenbusch. 

-RETIRADA:  Terreno  ó  sitio  que  sirve  de 
acogida  segura. 

...debía,  según  buena  razón,  mantener  aquel 
puesto  para  su  retirada,  en  caso  de  haberla 
menester. 

SoLÍS. 
-Retirada:  Retrete. 

-Retirada:  En  la  danza  española,  movi- 
miento que  se  hace  sacando  la  punta  del  pie 
derecho,  adelantándolo  como  quien  da  un  pun- 
tapié,  y  retirándolo  hacia  atrás  lo  mismo  que  se 
llevó  hacia  adelante. 

-  Retirada:  Acción  de  retroceder  en  orden, 
apartándose  del  enemigo. 

Tuvo  más  votos  la  opinión  de  que  se  hiciese 
de  noche  la  retirada,  y  Hernán  Cortés  ee- 
dió  al  mayor  número,  dejándose  llevar,  al  pa- 
recer, de  algún  motivo  reservado. 

Solís. 

...  no  es  mejor  general  el  que  se  expone  con 
su  ejército  que  el  que  se  preserva  con  él,  diri- 
giéndole á  la  victoria  ó  salvándole  en  la  reti- 
rada. 

Jovellanos. 

Dejó  (Luis  Pedro  Desmoretes)  seis  hijos,  de 
los  cuales  el  uno  murió  en  la  retirada  de 
Moscou,  etc. 

Monlatt. 

-Retirada:  Mil.  Supone  esta  voz  movimien- 
to de  retroceso,  que  principalmente  se  aplica  en 
táctica,  cuando  unas  tropas  abandonan  el  cam- 
po de  batalla  ó  del  combate,  después  de  un  éxi- 
to desgiaciado.  «En  estrategia,  escribe  Almi- 
rante, se  dice  marcha,  movimiento  retrógrado, 
de  retroceso.  La  retirada  siempre  supone  com- 
bate desgraciado;  victoria,  persecución  por  par- 
te del  enemigo;  impulso  tenaz,  inmediato,  con 
medios  ofensivos  superiores.»  El  Reglamento  pa- 
loiio  XVII 
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ra  el  servicio  de  campaña  vigente  en  nuestra 
nación,  dice  también  en  su  art.  '211:  «Las  mar- 
chas retrógradas,  que  no  deben  confundirse  con 
las  retiñidas,  están  sujetas  en  general  á  las  re- 
glas anteriores  de  las  marchas  de  frente  y  ofen- 
sivas. Por  lo  común  un  ejército  no  retrocede  si- 
no por  motivos  graves,  y  la  condición  principal 
de  estas  marchas  es  la  rapidez,  ya  se  retroceda 
obligado  por  las  circunstancias,  ya  sólo  para 
avanzar  después  mejor,  ya,  en  fin,  para  que  se 
alarguen  las  líneas  enemigas,  para  cubrir  las 
propias  y  aprovechar  errores  ó  coyunturas  favo- 
rables.» Jomiui  no  opina,  como  Almirante,  que 
la  retirada  suponga  siempre  un  combate  previo 
desgraciado,  y  disertando  acerca  del  particular 
se  expresa  de  esta  manera:  «Las  retiradas  sou 
de  diversas  clases,  según  la  causa  de  que  proce- 
den. Unas  veces  es  espontánea,  antes  d 
I*,  h  ado,  y  cou  el  fin  de  atraer  al  enemigo  á  un 
punto  menos  ventajoso  que  el  que  ocupa;  esto, 
más  bien  que  retirada,  debe  llamarse  prudente 
maniobra.  Otras  veces  se  efectúa  la  retirada  sin 
vencimiento  para  acudir  á  la  defensa  de  un  pun- 
to amenazado  por  el  enemigo,  ya  en  los  flancos, 
ya  en  la  línea  de  retirada.  También  cuando  se 
halla  el  ejército  lejos  de  sus  depósitos  en  un  país 
falto  de  víveres  puede  verse  en  la  necesidad  de 
evacuar  su  posición  para  aproximarse  á  los  al- 
macenes. Por  último,  puede  ser  forzosa  la  reti- 
rada después  de  haber  perdido  una  batalla  ó  de 
haberse  malogrado  una  empresa.» 

I  ¡as  retiradas  son  siempre  operaciones  de  suma 
dificultad  en  la  guerra,  sobre  todo  cuando  se  em- 
prenden ante  un  enemigo  activo  y  audaz  que  ha 
obtenido  la  victoria  en  el  campo  de  batalla.  En 
tales  circunstancias  el  estado  físico  y  moral  del 
ejército  vencido  sufre  notable  decaimiento,  y  por 
ello  suele  señorearse  de  las  tropas  la  confusión, 
el  desoí  den  y  la  indisciplina  misma,  que  son  gér- 
menes de  grandes  desastres.  Así  se  explica  la  ra- 
zón con  que  rehusaron  siempre  resolver  la  reti- 
rada los  más  diestros  generales,  aun  corriendo 
grave  riesgo  de  que,  por  retrasar  el  momento  de 
ordenarla,  sobrevinieran  graves  fracasos.  El  prín- 
cipe de  Ligue  decía  que  le  era  difícil  comprender 
cómo  lograba  un  ejercito  efectuar  su  retirada,  y 
Napoleón  1  acaso  sufrió  sus  mayores  contratiem- 
pos por  resistirse  á  emprender  esos  movimientos 
de  retroceso,  cuando  pudiera  ser  ocasión  de  evi- 
tar la  derrota.  No  cabe  duda  de  que  en  las  reti- 
se  aprecian  en  toda  su  importancia  la  ab- 
negación, el  sufrimiento,  el  valor  y  la  disciplina 
rigorosa,  que  son  la  mayor  garantía  de  la  conser- 
vación del  orden. 

Tor  esto  se  comprende  que  entre  tantas  y  tan 
notables  empresas  victoriosas  como  registra  la 
historia  militar,  ofrezcan  sus  páginas  escasos 
ejemplos  de  retiradas  dignas  de  tomarse  como 
ejemplo,  desde  la  célebre  retirada  de  los  10000 
griegos,  cuyo  recuerdo  se  mantiene  fresco  al  tra- 
vés de  los  siglos.  En  cambio  de  eso  pueden  pre- 
sentarse multitud  ele  retiradas  desastrosas. 

Como  es  consiguiente,  aparte  de  las  cualida- 
des de  las  tropas,  preciso  es  que  el  general  que 
ejerce  el  mando  superior  tenga  acierto  para  dis- 
poner la  retirada  con  oportunidad  y  con  orden, 
manteniendo  su  espíritu  sereno  para  apreciar  las 
circunstancias  en  medio  de  las  accidentadas  con- 
tingencias de  un  combate  poco  afortunado.  Lle- 
ga un  caso  en  que  debe  reconocerse  que  la  victo- 
ria es  imposible,  y  el  general  no  debe  comino- 
meter  desde  este  momento  las  fuerzas  en  arries- 
gadas y  temerarias  operaciones  que  pudieran  oca- 
sionar la  perdición  completa  del  ejército.  Pero 
hay  que  reconocer  que  es  cosa  difícil  el  determi- 
nar en  qué  momento  y  ocasión  ha  de  resolverse 
una  retirada.  «¿Se  deberá  prolongar  el  combate  á 
todo  trance  hasta  la  entrada  de  la  noche  para  po- 
derse mover  con  menos  peligro  á  favor  de  las  ti- 
nieblas: ,  Será  preferible  abandonar  el  campo  ríe 
batalla  antes  de  la  última  extremidad,  y  cuando 
aún  puede  hacerse  en  buen  orden?  ¿Se  deberá  to- 
mar toda  la  delantera  posible  al  enemigo  por  me- 
dio de  una  marcha  forzada  de  noche,  ó  sera  me- 
jor detenerse  en  buen  orden  á  media  jornada, 
aparentando  ofrecer  de  nuevo  el  combatel  Cada 
uno  de  estos  partidos,  que  es  tal  vez  el  má 
veniente  en  una  ocasión,  podría  en  otra  causar 
la  completa  ruina  del  ejército...  Si  se  quiere  pe- 
lear á  todo  riesgo  hasta  la  noche,  hay  la  expo- 
sición de  sufrir  una  completa  derrota  antis 
que  llegue  á  obscurecer;  y  además,  debiendo 
efectuarse  una  retirada  forzosa  cuando  las  espe- 
sas tinieblas  de  la  noche  principian  á  ocultarlo 
todo  con  su  velo,  ¿cómo  dejará  de  evitarse  la 
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desorganización  de  un  ejército  que  ni  ve.  ni  sabe 
lo  que  tiene  que  hacer'  Si,  por  el  contrario,  sé 
abandona  el  campo  de  batalla  con  toda  la  luz 
del  día  y  antes  de  llegar  al  último  extremo,  tal 
vez  se  da  por  perdida  una  batalla  en  el  instante 
ctitiio  en  que  el  enemigo  trataba  de  suspender 
su  ataque,  perdiendo  así  toda  la  confianza  de  las 
tropas,  siempre  dispuestas  á  inculpar  á  los  jefes 
prudentes  que  se  retiran  antes  de  una  absoluta 
precisión.  Añadamos  á  eso  que  una  retirada  de 
día  en  presencia  de  un  enemigo  algún  tanto  em- 
prendedor puede  muy  bien  convertirse  en  derro- 
ta» (Jomiui.  Comp.  "rraj. 

Y  en  realidad,  debe  considerarse  que  entran 
muchas  circunstancias  en  la  apreciación  del  mo- 
mento en  que  conviene  resolver  una  retirada.  El 
carácter  del  general,  sus  proyectos,  la  moral  de 
las  tropas,  y  el  objeto  mismo  de  la  batalla,  son 
factores  interesantes  de  que  no  es  dado  prescin- 
dir. Un  jefe  laúdente  y  tímido,  temiendo  pbr  la 
salvación  de  su  ejército,  ordenará  la  retirada  an- 
tes que  un  general  atrevido  y  emprendedor.  Con 
tropas  poco  aguerridas  no  conviene  tampoco  ex- 
tremar la  resistencia  en  el  campo  de  batalla:  y 
según  la  importancia  y  el  objeto  del  combate, 
será  preferible  retirarse  con  tiempo  bastante  para 
asegurar  el  orden  de  la  operación,  ó  prolongarla 
lucha,  por  si  se  ofrecen  sucesos  más  ó  menos  es- 
;  i  r  "los,  en  los  cuales  puede  fiarse  una  completa 
mudanza  en  la  faz  del  combate.  Si  en  Marengo 
el  primer  cónsul  no  hubiese  disputado  la  posi- 
ción del  terreno  con  desesperada  energía,  retra- 
sando cuanto  le  fué  posible  la  retirada  de  sus 
tropas,  no  habría  dado  tiempo  á  que  la  llegada 
oportuna  de  Desaix  al  campo  de  batalla  trocase 
el  vencimiento  de  los  franceses  en  victoria  bri- 
llantísima, que  decidió  por  sí  sola  del  éxito  de 
la  campaña,  á  causa  de  los  movimientos  estraté- 
gicos que  la  precedieron.  En  cambio  no  ha  de 
olvidarse  que  la  conducta  laúdente  de  Welliug- 
ton,  retirándose  en  Portugal,  ordenada  y  metó- 
dicamente, el  año  1 S] n,  ante  Maicena,  yen!815 
ante  Napoleón,  des  lo  (  luatro-brazos  áWaterlóo, 
preparó  los  memorables  sucesos  de  aquellas  dos 
campañas.  La  retirada  que  desde  el  Niemen  a 
Moscú  ejecutó  el  ejército  ruso  en  1812,  comba- 
tiendo eir  lances  parciales  repetidas  veces,  y  ron 
mayor  firmeza  y  trascendentales  fines  en  Smo- 
lensko  y  en  la  Moskowa,  más  que  una  retirada. 
impuesta  por  el  suceso  desafortunado  de  una  ba- 
talla, puede  conceptuarse  como  una  maniobra 
hábilmente  ejecutada,  que  tuvo  sus  lógicas  con- 
secuencias en  la  marcha  retrógrada  hecha  duran- 
te rigoroso  invierno  por  el  ejercito  francés,  atra- 
vesando inmenso  y  helado  territorio  enemigo, 
donde  á  las  inclemencias  del  clima  se  unían  la 
carencia  de  subsistencias  y  las  acometidas  de  un 
adversario  abundantemente  provisto  de  todo.  «Y 
aunque  la  retirada  de  Napoleón  desde  Moscou, 
escribe  Jomiui,  fué  una  catástrofe  sangrienta,  no 
se  puede  ncuar,  sin  injusticia,  que  fué  gloriosa 
paraély  para  sus  tropas,  tanto  en  Krasnoecomo 
en  el  Berezina,  porque  al  fin  se  salvaron  los  cua- 
dros del  ejército,  cuando  en  el  orden  regular  ni 
un  solo  hombre  debió  haber  escapado.» 

Vial,  que  distingue  las  retiradas  en  volunta- 
rias y  forzosas,  caracterizadas  respectivamente 
por  el  hecho  de  ser  dueño  del  momento  en  que 
deben  ejecutarse  y  del  método  con  que  deben 
efectuarse  y  por  el  de  que  no  se  pueda  disponer 
del  uno  ni  del  otro,  clasifica  entre  las  prime- 
ras la  que  diestramente  hizo  Napoleón  delante 
de  Austerlitz  para  inspirar  confianza  á  los  alia- 
enemigos,  y  alentarles  en  la  ejecución 
de  imprudentes  maniobras,  y  asimismo  concep- 
túa retiradas  voluntarias  la  que  ejecutó  en  1805 
Kutusof,  por  espacio  de  80  leguas,  para  concen- 
trarse sobre  sus  reservas  y  los  considerables  re- 
fuerzos que  acudían  en  su  auxilio,  y  la  que,  se- 
gún hemos  dicho,  realizó  Wéllington  contra 
Maicena  para  replegarse  sobre  lis  inabordables 
líneas  de  Torres- Vedras.  Retiradas  forzosas  son, 
en  concepto  del  escritor  francés,  las  que  se  hacen 
bajo  el  apuro  de  la  falta  de  medios  para  soste- 
loi'  en  país  enemigo,  con  el  apremio  que  im- 
pone el  ver  amenazada  eficazmente  la  línea  de 
comunicaciones,  ó  después  de  una  batalla  per- 
dida, que  es  el  caso  que  con  mayor  frecuencia 
se  ofrece.  En  el  primero  y  segundo  casos  el  gene- 
ral debr  procurar  salir  lo  mas  pronto  posible  de 
la  situación  en  que  se  encuentra,  y  claro  es  que 
entonces,  la  operación  puede  efectuarse  por  me- 
diode  una  marcha  retrógrada  de  la  manera  mis- 
ma y  siguiendo  iguales  reglas  que  en  las  marchas 
estratégicas  de  frente. 
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Cuando  la  retirada  forzosa  se  emprende  ríes- 
pues  de  un  combate  desgraciado,  los  inconve 
nientea  y  dificultades  son,  como  se  lia  dicho,  '1" 
suma  consideración.  «Es dudosa  la  conveniencia 
de  prevenir  muy  de  antemano  la  retirada,  se  lee 
en  el  Reglamento  de  campaña,  por  lo  que  puede 
quebrantar  la  moral  de  las  tropas.  Si  la  retirada 
es  por  derrota,  no  es  probable  que  el  vencedor 
deje  de  tomar  tranquilamente  el  camino  proyec- 
tado. En  la  previsión  y  prudencia  del  general 
está  elegir  á  tiempo  el  momento  en  que  deben 
darse  las  órdenes  de  retirada.  En  este  grave  mo- 
mento, tanto  puede  pecarse  por  exceso  como 
por  defecto,  confianza  y  energía. »  En  muy  po- 
cos casos,  dice  un  publicista  militar,  que  mu- 
llías veces  citamos,  será  prudente  que  el  vence- 
dor aplique  aquel  antiguo  adagio  romano  que 
dice:  al  cnemiijo  que  huye,  puente  de  plata;  y  di- 
sertando competentemente  acerca  del  asunto, 
escribe  también  el  distinguido  oticial  de  infan- 
tería Sr.  Barbasán:  «El  conocido  y  muy  gene- 
íalizado  aforismo  á  enemigo  qut  huye  puente  de 
plata,  es  la  más  rotunda  negación  de  la  actividad 
y  la  energía  con  que  la  moderna  guerra  exige 
que  se  lleven  á  cabo  las  operaciones.  Un  ejérci- 
to batido  encuentra  en  el  tiempo  y  en  el  espa- 
cio nuevas  fuerzas  y  nuevos  ánimos  que  emplear 
en  la  prosecución  de  la  campaña;  un  ejercito 
prisionero  ó  desbandado  es  un  obstáculo  que  se 
lia  suprimido  absolutamente  y  para  siempre.  El 
puente  de  plata  que  el  aforismo  quiere  propor- 
cionar al  enemigo  que  huye,  es  un  atrinchera- 
miento que  luego  hemos  de  asaltar.  El  viejo  afo- 
rismo pertenece  á  tiempos  ya  pasados,  quizá 
para  no  volver  más...  Hoy  la  guerra  se  lleva  sin 
vacilaciones  ni  remilgos;  en  el  combate  se  bus- 
ca ia  destrucción  del  enemigo,  sin  crueldades, 
pero  sin  piedad  también...  La  persecución,  pol- 
lo tanto,  se  deberállevar  con  gran  energía  y  ex- 
tremada actividad  (Teoría  de  la  Táctica). 

En  tales  condiciones,  bien  se  comprende  que 
las  retiradas  han  de  presentar  muy  graves  difi- 
cultades, porque  la  moral  del  ejército  batido 
habrá  padecido  tanto  menoscabo,  por  regla  gene- 
ral, cuanto  se  haya  elevado  la  moral  del  vence- 
iloi ;  la  disciplina  estará  debilitada,  y  con  fre- 
cuencia, las  Hopas  desmoralizadas  tenderán  á 
desorganizarse  y  disolverse.  Mucho  talento  y 
mucha  energía  son  entonces  precisos  para  con- 
jurar tan  grandes  males,  y  ante  todo  se  necesita 
destreza  y  pericia  para  sacar  las  tuerzas  con  or- 
den del  campo  de  batalla.  Por  eso,  desde  el  mo- 
mento en  que  el  general  advierta  la  imposibili- 
dad de  arrollar  la  línea  enemiga  y  observe  que 
carece  de  medios  para  contrarrestar  el  empuje 
del  adversario,  debe  man  tener  incólumes  sus  re- 
servas, y  adoptar  cuantos  procedimientos  le  su- 
gieran su  inteligencia  y  su  celo  para  evitar  la 
destrucción  del  ejército  que  manda.  Ante  todo 
importa  replegar  á  las  fuerzas  que  se  hallen 
mas  empeñadas  y  en  situación  de  mayor  riesgo, 
y  con  este  objeto  la  acción  enérgica,  impetuosa, 
de  la  caballería,  asistida  por  un  fuego  intenso  de 
la  artillería,  sobre  las  tropas  enemigas  que  ata- 
quen con  mayor  empuje,  ó  que  dirijan  su  brioso 
esfuerzo  en  dirección  del  paraje  que  más  intere- 
se conservar,  podrá  en  muchas  ocasiones  contener 
las  acometidas  del  adversario,  al  cual  ha  de  su- 
ponerse también  quebrantado  por  las  peí 
y  viveza  de  la  lucha.  Bajo  el  amparo  de  esta  re- 
acción ofensiva,  todo  lo  fuerte  que  pueda  ser,  se 
retirarán  las  tropas  empeñadas  con  la  mayor  re- 
gularidad posible,  habiéndose  cuidado  de  enviar 
poi  delante  e]  bagaje  y  cuanto  significa  impedi- 
menta, de  modo  que  no  obstruyan  los  caminos 
ni  embaracen  ¡os  movimientos  retrógrados  de  las 
tropas,  i  1  un  c-ti.  que  m  las  reservas  se  conser- 
varon intactas  y  no  tomaron  parte  en  el  comba 
te,  á  ellas  corresponde  principalmente  detener 
al  enemigo  el  tiempo  neci  sai  i"  para  que  la  masa 

del  ejército  salga  del  campo  de  batalla;  y  cuino 
ese  cometido  es  de  Bumo  interés,  bien  será  que 
el  vencido  refuerce  las  reservas  con  toda  la  ca- 
ballería y  artillería  que  no  hayansufrid a  • 

ce  o  los  azares  de]  combate. 

«lie  todos  mi ii los,  dice  el  Reglamento  decam- 
p  i,, .,.  i  i,  mi  i  retñ  da  presurosa  1"  más  pi  ndente 
era  a  lis  i  raerse  al  fusil  y  al  sable  del  vencedor, 
pen.  sin  desbandarse,  Difícil  es  fijar  el  punto  de 

reunión  de  los  fugitivos,  que  Biem] leba  ser 

en  una  posición  ventajosa  6  dada,  6  en  alguna 
carri  ti  I  i     Lo  primero  es  agí, iniciarse  en  grandes 

ir  .¡ii  i  i.  n  . i  'a  ¡gad  i.  j   lucen  desconder 

¿ordenar  el  batallón.  La  caballeí  la  defensora  tie 
He  i  n  una  retirada  La  mas  brillante  ocasi le 


RETÍ 

ostentar  su  pericia  y  su  valor.  Ella  puede  dar 
tiempo  para  restablecer  el  orden,  jara  improvi- 
sar una  segunda  línea  de  defensa,  en  la  cual  se 
estrelle  quiza-  el  perseguidor,  si  engreído  con  el 
triunfo  desparrama  sus  fuerzas  y  no  da  á  sus 
maniobras  la  debida  cohesión.  * 

Procediendo  de  esta  suerte  las  tropas  se  irán 
alejando  poco  á  puco  del  campo  de  batalla,  el 
o  será  cada  vez  menor,  y  á  cierta  distancia 
se  pudra  hallar  una  posición  defensiva,  en  lacual 
se  restablezca  por  completo  el  orden  y  se  organi- 
cen los  cuerpos  desparramados  y  dispersos.  En- 
tonces con  mayor  tranquilidad  el  ejército  batido 
dispone  su  retirada,  entretanto  que  el  vencedor 
toma  sus  resoluciones  para  dar  gran  impulso  á 
la  persecución,  impidiendo  que  el  perseguido  se 
rehaga,  amagando,  cortándole  y  envolviéndole 
por  sus  flancos,  acosándole  sin  cesar  para  coger- 
le prisioneros  y  apoderarse  de  su  material.  Así 
se  desarrollan  los  sucesos,  á  menos  que  el  ven- 
cido haya  sufrido  una  completa  derrota  y  que 
el  vencedor  tenga  á  su  disposición  tropas  de  re- 
fresco para  lanzarlas  inmediatamente  en  su  per- 
secución desde  el  punto  mismo  en  que  aquél 
abandona  el  campo  de  batalla.  «En  AVaterloo, 
dice  Vial,  la  caballería  prusiana  no  había  com- 
batido alin  cuando  fué  lanzada  en  persecución 
de  nuestros  restos;  sin  ella  el  ejército  francés  se 
hubiese  reunido  en  Geuappe,  donde  había  deja- 
do sus  parques.» 

Ordinariamente  la  acción  táctica  termina  con 
la  llegada  de  la  noche;  muy  pocas  ocasiones  se 
ofrecerán  en  que  siga  el  combate  después  que 
concluya  el  día,  porque  la  obscuridad  de  la  noche 
concurre  con  el  cansancio,  la  fatiga  y  la  necesi- 
dad de  reparar  las  fuerzas  de  los  combatientes. 
El  ejército  batido  emprende  la  retirada  desde  la 
posición  defensiva  en  que  le  dejamos  reorgani- 
zándose y  ordenando  sus  tropas,  constituyendo 
varias  columnas  que  se  forman  con  arreglo  á  los 
principios  que  rigen  las  marchas  estratégica-. 
bien  que  la  mayor  importancia  que  en  las  mar- 
chas hacia  adelante  tienen  las  tropas  délas  van- 
guardias se  debe  dar  en  la  retirada  á  las  que 
van  en  la  retaguardia  de  las  columnas,  donde 
importa  colocar  las  mejores  tropas,  y  sobre  todo 
fuerzas  numerosas  de  caballería  y  artillería.  Esto 
sin  contar  con  la  retaguardia  general,  que  es  á 
quien  incumbe  cubrir  el  movimiento  retrógrado, 
sosteniendo  frecuentes  y  vigorosos  combates  para 
detener  los  ímpetus  del  enemigo. 

La  dirección  de  la  retirada,  en  su  sentido  ge- 
neral, debe  corresponder  á  la  situación  de  los 
refuerzos  con  que  el  ejército  pueda  aumentar  su 
efectivo  y  disponerse  para  reacciones  ofensivas. 
La  retirada  puede  seguir  la  dirección  de  la  línea 
de  invasión  del  enemigo  ó  ser  paralela  á  su  frente 
de  operaciones;  adoptando  la  segunda  se  toman 
posiciones  estratégicas  de  flaneo,  desde  las  cua- 
les se  amenazan  seriamente  las  comunicaciones 
del  adversario,  impidiendo  que  éste  avance  sobre 
su  objetivo  sin  exponerse  á  graves  contratiem- 
pos. 

En  opinión  de  Jomini  y  de  los  más  reputados 
tratadistas,  las  retiradas  pueden  efectuarse  de 
cinco  modos  distintos:  1.°  Marchando  en  masa 
por  un  solo  camino.  2.°  Escalonándose  dentro 
del  mismo  camino  en  dos  ó  tres  cuerpos  que 
marchen  á  una  jornada  de  distancia.  ;¡."  .Mar 
chando  á  una  misma  altura  por  caminos  parale- 
los. 4. *  Siguiendo  líneas  concéntricas  que  con- 
duzcan  á  un  mismo  punto.  5.°  Dividiendo  el 
ejército  en  columnas  que  sigan  direcciones  di- 
vergentes ó  exci  utricas.  No  hemos  de  examinar 
detenidamente  bis  casos  en  que  conviene  adop- 
tar unos  ú  otros  procedimientos;  claro  esta  que 
la  reinada  por  un  solo  camino,  y  sobre  todo  tra- 
tándose de  un  ejército  numeroso,  presenta  in- 
convenientes gravísimos,  y  por  lo  tanto  única- 

le  debe  e  1 1 1  pie. 1 1  .se  cuando  las  ci  1  i  '1 1 II S I  a  11 1  '1  a  9 

del  pus  lo  mi| '.'.ni  en  absoluto.  May  quienes 

aconsejan  las  retiradas  divergentes  ó  excéntri- 
cas, á  pesar  de  los  peligros  que  se  corren  de  dise- 
minar las  fuerzas  á  la  vista  de  un  enemigo  victo- 
rioso, fundándose  en  las  mayores  facilidades  que 
para  vivir  y  marchar  ofrece  una  región  que  se  va 
ampliando  cada  vez  más,  3  en  que  será  posible  de 
tal  suerte  desorienta!  al  adversario  y  evitar  una 
i'i  1  e  ación  activa.  -  Esti  efecto,  escí  ¡bi  1 
tan    Barbasán,    experimentaron   los  alen 

01 i"  di    pues  de  la  batalla  segunda  di   1  M 

le.uis  ,,  de  Loigny,  en  2  de  diciembre  de  ls7n. 

el  ejercito   franc.s   del    Luiré    hizo    una    retirada 

divergente.  En  los  primeros  momentos  efi 
mente  se  perdió  la  pista;  cu  todas  direí 


retí 

encontró  la  caballería  alemana  rezagados  de  to- 
dos los  cuerpos  de  ejercito,  y  fué  imposible  dis- 
cernir hacia  dónde  se  dirigía  el  grupo  principal. 
Pero  si  bien  esta  circunstancia  impidió  la 
cución  activa  e  inmediata,  también  hizo  impo- 
sible la  junción  de  lae  dos  paite-,  y  lo  que  no 
había  podido  lograr  el  ejército  reunido  110  ha- 
bían de  lograrlo  sus  Iracciones  separadas.  Poco 
después  las  tropas  que  conducía  Bourbaki  tuvie- 
ron que  refugiarse  en  Suiza  para  librarse  de  caer 
prisioneras  de  los  prusianos.» 

Realmente,  sólo  en  casos  muy  excepcionales 
pueden  ser  aceptables  las  retiradas  divergentes, 
como  ocurre,  por  ejemplo,  cuando  un  ejército  ha 
subido  un  gran  revés  en  su  propio  país,  y  las 
fracciones  desunidas  y  rotas  buscan  el  abrigo  de 
las  plazas  fuertes;  y  cuando  en  una  guerra  de  ca- 
rácter nacional  cada  uno  de  los  trozos  espat 
marchan  á  servir  de  núcleo  para  el  levantamien- 
to de  una  comarca. 

Examinando  las  opiniones  de  Lloyd,  partida- 
rio de  las  retiradas  excéntricas,  y  de  Jomini,  que 
las  impugna,  dice  el  coronel  inglés  Hamley  en 
su  libro  Las  operaciones  dt  la  gut  rra:  íNi  Lloyd 
ni  Jomini  tienen  razón  por  completo.  La  verdad 
es  que  cuando  un  ejército  abandona  el  campo  de 
batalla  con  intención  de  renovar  la  lucha  en  la 
primera  oportunidad,  debe  retirarse  lo  más  re- 
unido que  le  sea  posible;  pero  cuando  este  ejér- 
cito, ya  derrotado,  busca  el  abrigo  de  su  propia 
frontera,  debe  dirigirse  á  ella  por  el  mayor  nú- 
mero posible  de  caminos.» 

RETIRADAMENTE:  adv.  ni.  Escondidaiiicntc, 
de  secreto,  ocultamente. 

RETIRADO,  DA:  aJj.  Distante,  apartado,  des- 
viado. 

—  Aunque  el  temerario  acento 
Suene  en  retirada  estancia 
Sin  testigos,  no  por  eso 
Se  libra  el  que  le  pretiere 
Del  anatema  tremendo 
De  la  excomunión. —  ¡Jesús! 

Haktzenbtjsch. 

-  RETIRADO:  Dícese  del  militar  qne  deja  ofi- 
cialmente el  servicio,  conservando  algunos  de- 
rechos. V.  t.  c.  s. 

...si  este  nombramiento  pudiese  recaer  en 
oficial  retirado,  no  olvide  vuecelencia  que  lo 
están  en  este  Principado  dos  capitanes  de  na- 
vio muy  á  propósito  para  el  caso,  etc. 

Ji'VKI.I.ANos. 

RETIRAMIENTO:  ln.   RETIRO. 

El  retiramiento  hace  feroz  al  animal. 

Sa.W  BDRA    Ea.i  MU'". 

...  ha  cesado 

De  vuestro  retir am ir 
Y  su  enojo  la  oca 

Ruiz  de  Alaiu  ó». 

RETIRAR  (de  re  y  tirar):  a.  Apartar  ó  sepa- 
rar una  persona  ó  cosa  de  otra  ó  de  un  sitio. 
U.  t.  c.  r. 

...  acudieron  los  suyos  á  socorrerle,  y  le  i:>  - 
triaron. 

Cosn  i  Tejada. 

(La  criada  RETIRA  los  ¡datos  .-ojíelos  y  pi  uc 
otros). 

Bretón  di  los  Herreros. 

-Retirar:  Apartar  de  la  vista  una  cosa,  te- 
servándola  ú  ocultándola. 

.     ci  riRÓLA  misteriosamente  de  le- 
ñóle-: y  encargando  el  secreto,  con  lo  misino 
que  i  empezó  á  condolerse  de 

su  esclavitud  y  á  persuadirla. 

Soi.is. 

-  RETIRAR:  Obligar  á  uno  á  que  se   retire,  ó 

arle. 

erró  luego  con  la  multitud  em  n 
lafne  RETIRANDO  con   igual  anille 
difil  altad. 

Sol  1-, 

-Retirar:  Impr.  Estampar  por  la  espalda 
el  pliego  que  ya  lo  está  ¡ 

-  Retirar:  d.  ant.  Tirar, 
jarse  una  i  osa   i  otra. 

-  Retirarse:  r.  Apartarse  ó  separarse  del 
trato,  uní  mistad, 


RETÍ 


RETÍ 


RETÍ 


I 


...  aconsejóle  S.  Ignacio,  que  se  recogiese  á 
hacer  sus  ejercicios:  obedeció  el  doctor,  ut:- 
TIRÁNDOSK  para  eso  fuera  de  Roma. 

P.  Juan  Eusebio  Nierbmbbro. 

Con  esto  se  ha  retirado, 
Tal.  que  aun  para  disculparme, 
No  permite  que  la  vea. 
No  me  deja  que  la  hable. 

Calderón. 

RETIRO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  retirarse. 

-  Retiro:  Lugar  apartado  y  distante  del  con- 
curso y  bullicio  de  la  gente. 

-  A  su  sobrina,  me  dijo 
Vuestro  hermano,  que  un  abrazo 
Diese  en  su  nombre,  y  no  miro 
Quién  sea  aquí  esta  señora. 
-Está  adentro  en  su  retiro. 

MORETO. 

-  Retiro:  Recogimiento,  apartamiento  y  abs- 
tracción. 

...  dejábase  ver  pocas  veces  de  sus  vasallos, 
y  solamente  lo  muy  necesario  de  sus  minis- 
tros y  criados,  tomando  el  RETIRO  y  la  me- 
lancolía como  parte  de  la  majestad. 

SOLÍS. 

-Retiro:  Situación  del  militar  retirado. 

-Retiro:  Mil.  Almirante  define  esta  voz 
diciendo  que  es  la  «terminación  de  la  carrera  y 
vida  militar,  el  pase  definitivo  á  la  vida  civil, 
y  también  la  asignación,  paga  ó  pensión  que  se 
disfruta,  con  arreglo  á  los  años  de  servicio.» 
Por  lo  que  concierne  ala  primera  acepción,  no 
creemos  que  deba  tomarse  tan  en  absoluto  co- 
mo lo  hace  Almirante,  toda  vez  que,  si  bien  en 
tiempo  de  paz  ningún  jefe  ú  oficial  retirado  vuel- 
ve al  servicio  activo,  hoy  que  la  elevación  con- 
siderable del  electivo  de  los  ejércitos  en  tiempo 
de  guerra  obliga  á  disponer  de  una  muy  nume- 
rosa oficialidad  para  constituir  los  cuadros  de 
las  unidades  orgánicas  con  que  en  esas  circuns- 
tancias se  aumentan  los  cuerpos  de  todas  armas, 
los  gobiernos  conservan  generalmente  la  facul- 
tad de  disponer  de  los  retirados  para  cierta  cla- 
se de  mandos  y  cargos  militares  que  no  requie- 
ren grandes  condiciones  de  actividad  y  de  ro- 
bustez física.  Y  en  corroboración  de  este  aserto, 
transcribimos  lo  que,  acerca  del  asunto,  deter- 
mina el  art.  37  de  la  ley  fundamental  por  que 
se  rigen  los  organismos  militares  de  nuestra  na- 
ción, que  es  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29 
de  noviembre  de  1878:  «Las  situaciones  del  licen- 
ciado absoluto  y  retirado  son  definitivas,  y  nin- 
guno que  las  obtenga  podrá  volver  al  servicio 
activo  en  tiempo  ríe  paz.  Únicamente  en  casos 
muy  especiales  de  guerra,  ya  declarada,  podrá 
otorgarlo  el  gobierno,  no  habiendo  excedentes 
en  laclase  á  que  el  interesado  pertenece.»  Y 
ni  is  adelante  citaremos  disposiciones  posterio- 
res que  precisan  más  la  forma  en  que  el  gobier- 
no hace  uso  de  los  jefes  y  oficiales  retirados. 

ha.  ley  de  retiros,  y  las  de  reemplazos,  ascen- 
sos y  recompensas,  constituyen  pilares  funda- 
mentales de  la  organización  militar  de  un  país, 
en  cuanto  precisan  el  modo  de  ingresar  en  la  pro- 
fesión ó  carrera,  subir  dentro  de  ella  y  termi- 
narla. Sin  embargo  de  esto  la  legislación  en  ma- 
teria de  retiros  es  moderna,  pudiendo  asegurar- 
se que  no  existió  realmente  hasta  ya  muy  entra- 
do el  presente  siglo.  El  art.  6.°dej  título  XXVI, 
Tratado  II  de  las  Ordenanzas  militares  de  1768, 
dice  así:  «A  los  oficiales  que  fueren  privados  de 
su  empleo,  y  los  que  cesaren  de  licencia  para  re- 
tirarse á  su  casa,  ó  en  servicio  de  otro  Prínci- 
pe, separados  ya  del  mío,  no  se  les  considerará 
otra  antigüedad  (si  después  volviesen  á  entrar  en 
él)  que  la  correspondiente  á  la  data  del  despacho 
que  meramente  les  diera  Yo  para  ello.»  En  aque- 
lla época,  según  escribe  Vallecillo,  se  entendía  por 
licencia  para  retirarse d  su  tasa,  bien  la  licencia 
absoluta,  bien  el  pase  á  Inválidos;  esta  forma  de 
retiro  ó  salida  de  los  cuerpos  activos  fué  esta- 
blecida por  Real  decreto  de  26  do  mayo  de  1761 ; 
y  era  también  entonces  cosa  corriente  el  pase  de 
los  oficiales  de  unos  á  otros  ejércitos  de  diversas 
naciones,  con  licencia  unas  veces,  y  aun  algunas 
sin  esta  formalidad.  Y  por  lo  demás,  la  parte 
final  del  citado  artículo  de  nuestras  Ordenanzas 
demuestra  que,  en  el  tiempo  en  que  se  dictaron, 
los  oficiales  salían  del  ejército  y  volvían  á  entrar 
en  él  sin  dificultad  alguna,  viniendo  de  aquí  la 
corruptela,  seguida  por  desgracia  aún  en  fecha 
muy  posterior,  de  las  vueltas  al  servicio,    con 


todo  el  séquito  de  perjuicios  y  menoscabo  de 
una  seria  organización  militar.  Pero  si  este  nial 
es  antiguo,  también  son  antiguos  el  deseo  y 
la  necesidad  de  remediarlo,  según  se  ve  en  el  si- 
guiente párrafo  de  un  informe  del  marqués  de  la 
Mina  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado:  «.Me- 
jor sería  que  el  que  deja  el  servicio  del  Rey  para 
pasar  al  de  otro  Príncipe,  no  se  admitiese  junas 
en  el  de  S.  M.» 

En  realidad,  no  tuvimos  en  España  disposi- 
ción legal  concreta  respecto  de  retiros  basta  que 
sobre  el  particular  se  dictaron  resoluciones  en 
1810,  1S21  y  1828,  acentuadas  y  ampliadas  en 
Ja  ley  de  28  de  agosto  de  1841,  reducidas  y  mu- 
tiladas en  los  Reales  decretos  de  16  de  diciembre 
de  1851  y  20  de  febrero  de  1S57,  y  ampliadas  de 
nuevo  en  la  ley  de  22  de  febrero  de  1859.  Con 
todo  esto  hubo  preparación  y  antecedentes  bas- 
tantes para  elaborarla  ley  de  2  de  julio  de  1865, 
que  fija,  al  igual  que  las  anteriores,  el  mínimo 
de  tiempo  necesario  para  retirarse  los  jefes  y  ofi- 
ciales del  ejército  y  armada  en  veinticinco  años 
servidos  día  por  día,  y  rebaja  el  máximo  á  trein- 
ta y  cinco,  incluyendo  en  ellos  los  abonos  de 
campaña,  que,  sin  embargo,  solamente  son  váli- 
dos después  de  los  veinte  años  de  servicios  efec- 
tivos. Como  tipo  regulador  se  toma  el  sueldo  del 
último  empleo,  si  se  ha  ejercido  por  dos  ó  más 
años,  no  obteniéndose  el  retiro  forzoso  por  edad, 
pues  entonces  los  retirados  tienen  derecho  al  co- 
rrespondiente á  su  empleo,  cualquiera  que  seael 
tiempo  que  en  el  ejercicio  de  él  cuenten.  La  pro- 
gresión entre  el  mínimo  y  el  máximo  ríe  sueldo 
de  retiro  se  establece  por  centésimas  partes  del 
tipo  regulador,  lijando  en  30  las  que  correspon- 
den á  los  veinte  años  de  servicio.  40  á  los  vein- 
ticinco, 60  á  los  treinta,  66  álos  treinta  y  uno, 
72  á  los  treinta  y  dos,  78  á  los  treinta  y  tres,  84 
á  los  treinta  y  cuatro,  y  90  á  los  treinta  y  cin- 
co. Para  los  cuerpos  de  Administración,  Sani- 
dad, Jurídico,  Clero  castrense.  Veterinaria,  y 
demás  corporaciones  político-militares,  estable- 
ce el  art.  6.°  de  la  ley  análogos  beneficios,  según 
las  clases  á  que  se  asimilan  los  individuos  de  las 
distintas  categorías:  siendo  de  notar  que  poste- 
riormente, por  virtud  de  disposiciones  reglamen- 
tarias de  15  de  julio  de  1860  y  17  de  octubre  de 
1362,  se  hicieron  igualmente  extensivas  esas  ven- 
tajas para  el  retiro  á  los  cuerpos  de  Carabineros 
y  i  luardía  civil. 

La  Real  orden  de  8  de  julio  de  1863  había 
dispuesto  que  se  consultaran,  para  el  retiro  en 
las  armas  de  infantería  y  caballería,  á  los  coro- 
neles que  excedieran  déla  edad  de  sesenta  años; 
á  los  tenientes  coroneles  que  pasaran  de  la  de  cin- 
cuenta y  ocho;  á  los  capitanes  que  tuvieran  más 
de  cincuenta  y  dos,  y  á  los  subalternos  que  hu- 
biesen cumplido  los  cincuenta,  y  que  se  exceptua- 
ran todos  los  que  por  circunstancias  muy  especia- 
les debieran  continuar  sirviendo,  oyendo  sobre  el 
particular  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina en  cada  uno  de  los  casos  que  se  ofrecieran. 
Esta  Real  orden,  que  se  hizo  extensiva  posterior- 
mente á  otras  colectividades  del  ejército,  fué 
modificada  por  la  de  18  de  junio  de  1866,  y  ésta 
por  el  Real  decreto  de  12  de  agosto  siguiente. 
Fundándose  en  que  la  experiencia  había  acredi- 
tado que  aquellas  edades  no  eran  suficientemen- 
te avanzadas  para  que  los  que  llegaran  á  alcan- 
zarlas carecieran  de  la  aptitud  y  robustez  nece- 
sarias para  continuar  en  el  servicio  activo  de  las 
armas,  y  arguyendo  que  cuando  llegaban  á  se- 
pararse de  él  tenían  adquirida  una  práctica  que 
hacían  más  útiles  los  que  prestaban,  se  creyó 
conveniente  prorrogar  dichas  edades,  y  se  resol- 
vió que  á  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  se  expi 
diera  el  retiro  forzoso  en  las  siguientes  condi- 
ciones: 

Para  la  Infantería,  Caballería,  Carabineros  y 
Guardia  civil.  -Coroneles  á  los  sesenta  y  dos 
años;  tenientes  coroneles  y  comandantes  á  los  se- 
senta: capitanes  á  los  cincuenta  y  seis;  tenientes 
y  alféreces  á  los  cincuenta  y  uno. 

Para  la  Administración  militar.  -  Intendentes 
de  ejército  y  de  división  á  los  sesenta  y  seis 
años;  subintendentes  á  los  sesenta  y  cuatro;  co- 
misarios á  los  sesenta  y  dos;  oficiales  á  los  se- 
senta. 

Y  para  el  cuerpo  de  Sanidad  militar  se  esta- 
blecieron análogas  reglas  que  parala  Adminis- 
tración, teniendo  en  cuenta  la  asimilación  de 
empleo  de  los  inspectores  con  los  intendentes,  de 
los  subinspectores  con  los  subintendentes,  de  los 
médicos  mayores  con  los  comisarios,  y  riel  perso- 
nal subalterno  con  los  oficiales. 


A  los  jefes  v  oficial  condecorados  con  la  Ri  al 
y  militar  Orden  de  San  Fernando,  en  virtud  ib: 
itutos  aprobados  por  la  ley  de  18  de  ma- 
yo de  1S62,  se  les  prorrogó  la  edad  del  retiro 
forzoso  en  las  condiciones  mismas  que  para  los 
que  servían  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de 
Plazas,  ó  sea  hasta  los  sesenta  y  cuatro  años  á 
los  jefes  y  sesenta  para  los  capitanes  y  subalter- 
nos. 

Esto  Real  decreto  de  agosto  de  1866  otorgaba, 
del  mismo  modo  que  las  disposiciones  anterio- 
res, facultad  para  conceder  prórrogas  en  las  eda- 
des de  retiro  á  los  jefes  y  sus  asimilados  que  tu- 
viesen la  aptitud  requerida  para  prestar  el  ser- 
vicio activo. 

Importa  decir  que  la  ley  de  2  de  julio  de 
1S65  consignó  en  el  artículo  7."  que  el  re- 
tiro, lo  mismo  que  ¡a  licencia  absoluta,  consti- 
tuye una  situación  definitiva,  y  que  ninguno  de 
los  que  entran  en  ella  podrá  volver  al  servicio 
activo  de  las  armas  en  tiempo  de  paz.  Lógico, 
racional  y  necesario  es  en  una  regular  organiza- 
ción que  así  suceda;  pero  es  el  caso  que  los  pre- 
ceptos de  la  ley  de  1865  fueron  en  este  punto 
desatendidos  en  muchos  casos,  con  detrimento 
de  toda  idea  de  orden  y  de  buen  régimen  mili- 
lar.  De  cómo  andaban  las  cosas  hasta  1868, 
da  clara  idea  el  general  Almirante  en  su  Dic- 
cionario Militar:  «El  retiro  en  todos  los  paí- 
ses constituidos  es  una  situación  definitiva;  en 
el  nuestro,  como  no  lo  está,  ni  lleva  camino  de 
estarlo,  el  retiro  no  se  sabe  lo  que  es:  si  estado 
definitivo  ó  transitorio,  si  derecho,  recompensa 
ó  castigo.  Sin  ir  más  lejos,  en  1867  se  han  expe- 
dido retiros  en  abundancia,  por  edad  los  unos, 
por  faltas  punibles  y  hasta  por  delitos  penables 
otros,  por  causas  meramente  políticas  algunos. 
Entrañando  estos  últimos  una  remuneración  pró- 
diga y  nunca  muy  lejana,  tonto  ha  de  ser  el  re- 
I irado  que  no  afirme  serlo  por  lo  exaltado,  bu- 
llicioso y  consecuente  de  sus  opinión.  .  políticas. 
Fácil  y  dulce  martirio  en  que  se  ve  inmediata, 
segura,  la  canonización  ó  la  apoteosis.  Cuando 
nn  país  llega  á  estar  invadido,  como  el  nuestro, 
basta  la  medula  de  los  huesos,  por  esa  fiebre  in- 
curable que  llamamos  política,  inoportuno  y  ex- 
cusado es  lamentarse  de  vicios  y  derogaciones 
en  la  organización  militar,  cuando  la  primera 
que  está  desquiciada  es  la  organización  social. 
Y  de  esto  no  tienen  tanta  culpa,  como  se  les 
atribuye,  los  gobiernos:  está  entera  en  el  país 
mismo,  que  no  tiene  opinión  pública  ó  no  sabe 
expresarla  ni  imponerla;  en  el  país,  que  lleva 
cincuenta  años  de  perturbación  diaria  y  perpe- 
tua sin  resolverse  de  una  vez  á  dar  fuerza  y  vi- 
gor á  un  gobierno,  á  tomar  un  camino  bueno  ó 
malo.  Locura  es  ciertamente  pensar  en  regulari- 
zar retiros  en  1863,  cuando  en  rigor  á  esta  fecha 
no  se  sabe  si  hay  ó  habrá  quintas,  si  habrá  ejér- 
cito, si  habrá  gobierno,  si  habrá  país.  El  reti- 
rado de  buena  fe  sufre  el  mareo  de  esta  perpe- 
tua inquietud.  Lo  espléndido  de  su  pensión  se 
compensa  y  amarga  con  la  incertidumbre  de  co- 
brarla, ó  por  atraso  en  el  pago,  ó  por  la  cons- 
tante amenaza  de  reducción.  Hasta  la  seguridad 
de  residencia  se  le  veda.  En  cuanto  se  obscurece 
un  poco  el  horizonte  político  llueven  conmina- 
ciones; se  niegan  pasaportes,  se  obliga  á  presen- 
tarse al  alcalde  dos  veces  al  día,  y  queda  el  reti- 
rado envuelto  en  las  triples  redes  délas  tres  po- 
licías: la  civil,  la  militar  y  la  secreta.  En  cuanto 
aclara  un  poco,  lucen,  como  el  iris,  Reales  órde- 
nes reconociendo  que  el  retirado  e^  un  simple 
ciudadano  dueño  de  vivir  donde  y  como  le 
plazca.» 

Y  era  á  la  verdad  muy  exacta  la  pintura  que 
con  su  genial  estilo  y  desenvuelta  donosura, 
mezclada  con  dejos  amargos,  hace  el  distinguido 
escritor  militar.  Cuando  tan  perturbada  estaba 
la  nación  con  sus  revueltas  políticas  é  incesan- 
tes asonadas,  no  parecía  sencillo  poner  término 
á  una  situación  de  desorden  en  el  régimen  mili- 
tar, que  se  prolongaba  un  día  tras  otro  día  como 
si  tuviese  caracteres  de  perpetuidad.  Ni  era  fá- 
cil que  lo  que  con  esa  vive:  a  de  colores  expone 
el  general  Almirante,  por  consecuencia  de  la 
situación  recelosa,  de  zozobra  é  inquietudes  en 
que  vivíamos  en  España  antes  del  movimiento 
revolucionario  de  1868  y  del  estado  de  pertur- 
bación que  más  tarde  ocasionaron  trascenden- 
tales cambios  políticos,  acompañados  de  luchas 
sangrientas,  de  guerras  civiles  y  de  agitaciones 
grandes,  diera  ocasión  á  que  se  fundara  algo  só- 
lido y  duradero  en  punto  a  organización  militar. 
Así  se  explica  que  por  espacio  de  algunos  años, 
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aun  con  posterioridad  á  1 . ■  l'i-ilia  en  que  escribía 

lo  que  liemos  copiado  el  reputado  publicista, 

subsistieran,  en  lo  que  atañe  á  retiros,  la  misma 

:  tridad  y  el  propio  desorden  que  dejamos 

I"  . 

La  situación  do  retiro  no  era,  como  quería  y 
preceptuaba  la  ley,  una  situación  definitiva;  y 
unas  veces  para  premiar  servicios  más  ó  menos 
cuestionables,  y  generalmente  nada  plausibles 
en  el  orden  político; otras  para  obtener  adhesio- 
nes y  disponer  conciertos  que  quitasen  fuerza  y 
vigor  á  elementos  puestos  en  armas  á  devoción 
de  determinadas  ideas,  con  frecuencia  liemos 
visto  que  los  que  un  día  se  retiraran  del  servi- 
cio, ó  lo  abandonaran  con  licencia  absoluta,  ó 
por  ser  dados  de  baja,  volvieran  á  él,  sin  perder 
por  lo  común  el  puesto  que  ocupaban  en  las  es- 
calas,  y  con  el  reintegro  en  algún  caso  de  las 
¡ni  debieran  percibir  si  en  sus  puestos 
hubiesen  continuado.  El  espectáculo  no  era,  sin 
duda,  muy  edificante,  ni  tampoco  apropiado  pa- 
ra inculcar  ni  mantener  los  buenos  principios  de 
ortodoxia  militar;  pero  de  tal  modo  iban  las 
co  is  y  se  desarrollaban  los  sucesos,  que  lo  que 
hoy,  por  fortuna,  pareciera  merecedor  délos  ma- 
yores reproches,  estimábase  entonces  como  cosa 
corriente,  ó  cuando  menos  como  mal  irremedia- 
ble. 

Felizmente,  terminadas  las  luchas  intestinas; 
establecido  un  régimen  de  amplia  concordia  en 
nuestras  instituciones  fundamentales;  desarma- 
dos ciertos  elementos  y  cimentados  sobre  base 
firme  los  principios  de  gobierno,  pudo  alcanzar- 
se también,  en  lo  que  á  organización  militar  con- 
cierne, una  era  de  normalidad  y  quietud.  Publi- 
cada, cuando  tales  fines  se  consiguieron,  la  ley 
constitutiva  del  ejercito  de  29  de  noviembre  de 
1878,  cuyo  art.  37  preceptuó  en  punto  á  lo  defi- 
nitivo de  la  situación  de  retirado,  lo  que,  para 
ser  letra  muerta,  habían  consignado  la  ley  de 
retiros  de  1S65  y  otras  disposiciones  anteriores, 
nadie  pensó  en  barrenar  ni  conculcar  las  pres- 
cripciones de  aquella  ley  substantiva,  que  en  to- 
das sus  partes  se  cumple  puntualmente.  Tene- 
mos, pues,  lograda  la  estabilidad  déla  situación 
de  retiro,  que  antes  puede  decirse  que  de  hecho 
no  existía,  pues  hasta  hubo  disposiciones  que  la 
sideraron  como  pasajera  en  determinados  ca- 
sos, pudiendo  citar,  en  prueba  de  ello,  que  la 
Real  orden  de  14  de  diciembre  de  1S64  dispu- 
so que  los  militares  que  fuesen  elegidos  diputa- 
dos á  Cortes,  y  por  su  empleo  no  fuese  com- 
patible el  cargo  activo  con  el  de  representante 
ile  la  nación,  percibiesen  el  sueldo  de  retiro  co- 
rrespondiente á  sus  años  de  servicio,  desde  el 
momento  en  que  jurasen  como  diputados,  y  en- 
tretanto que  ejerciesen  este  cargo. 

Por  lo  que  toca  á  las  edades  en  que  se  obtiene 
el  retiro  forzoso,  dice  la  ley  constitutiva  en  su 
art.  36:  «En  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  In- 
fantería ,  Caballería ,  Artillería ,  Ingenieros, 
Guardia  Civil  y  Carabineros,  los  jefes  y  oficiales, 
hasta  coronel  inclusive,  pasarán  á  la  situación 
de  retiro  á  las  edades  siguientes:  Los  alféreces  y 
tenientes,  á  los  cincuenta  y  un  años;  los  capita- 
nes, a  los  cincuenta  y  seis;  los  comandantes  y 
tenientes  coroneles,  á  los  sesenta;  los  coroneles, 
á  los  sesenta  y  dos.  En  el  Cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor 'le  Plazas,   los  capitanes  y  subalternos  á  los 

'uta  años  y  los  jefes  á  los  sesenta  y  cuatro... 
l  n  los  cuerpos  Jurídido  Militar,  de  Adminis- 
tración, Sanidad,    clero  castrenso;   Veterinaria 

y  Equitación,  los  jefes,  oficiales  y  funci ios 

asimilados  al  ejército  á  las  edades  siguientes: 
Los  asimilados  á  alféreces,  tenientes  y  capita- 
tti  .  i  los  sesenta  años ;  los  asimilados  á  coman- 
dantes y  tenientes  coroneles,  á  los  sesenta  y  dos; 
milados  á  coroneles,  á  los  sesenta  y  cua- 
tro; los  asimilados  á  oficiales  generales,  álosse- 
senta  y  seis.» 

I' na  no  hacer  demasiado  e    :        i. 

sideraciones,  no  entraremos  en  el  examen  de  l"s 

beneficios  qm   | 1  reí  iro  se  otorga  a  í 

y  oficiales  que  queden  inútiles  p"i  heridas  reci- 
bidas en  campaña,  y  a  los  que  sirven  en  los 
ejércitos  de  Ultramar  por  cierto  espacio  de  I  iem 

j">,  ó  que  estando  en  determinadas  liciones 

alcanzan  el  retiro  con  cargo  a  las  cajas  de  aque- 

:  i  ''-¡"lies.  Diremos,  sin  ombargo,  que  con 
arn  lo  al  art.  32  de  la  lev  constitutiva  de  1878, 
«los  jefes  3  oficiales  del  eji  rcito  podrán  pas  ir  i 
la  situación  de  retirados  en  bis  caaos  siguientes: 
Primero.  Por  haber  alcanzado  la  edad  que  en  es- 
i  i  1' \  e  dotermina.  Segundo.  Por  inutilidad  ft- 
¡ustificada.  Tercero.   Por  voluntad  propia. 


RETO 

Cuarto.  Por  haber  sido  postergado  para  el  as- 
censo  por  tres  años  consí  por  consecuen- 

cia del  resultado  de  la  calificación  reglamenta- 
ria y  examen.  Quinto,  También  podrán  ser  se- 
parados del  servicio  los  jefes  y  oficiales  del  ejér- 
cito [ior  causas  graves  consignadas  en  expedien- 
te gubernativo,  que  resolverá  el  gobierno,  pre- 
via audiencia  del  interesado  y  consulta  del  Con- 
sejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina.» 

Los  jefes  y  oficiales  retirados  no  se  hallan 
exentos  de  toda  obligación  militar.  En  virtud 
de  lo  prevenido  en  la  ley  de  6  de  agosto  de  1888, 
los  retirados  y  licenciados  absolutos,  que  no  lo 
hayan  sido  por  proceso  ó  expediente  gubernati- 
vo, podrán  pertenecer,  cuando  así  lo  soliciten,  á 
la  reserva  gratuita,  siempre  que  sus  condiciones 
físicas  los  hagan  otiles  para  el  servicio  de  lasar- 
lo as:  y  en  tal  caso  ingresarán  con  el  empleo  que 
disfrutaban  al  separarse  del  servicio,  sin  otro  de- 
recho que  el  de  percibir  sueldo  entero  de  sudase 
al  ser  movilizados  para  asambleas  de  instrucción. 
En  campaña  disfrutarán  de  todas  las  ventajas 
concedidas  á  los  de  actividad,  pudiendo  obtener 
ascensos  por  mérito  de  guerra,  y  contándoseles 
el  tiempo  para  mejorar  sus  sueldos  de  retiro, 
pero  sin  salir  nunca  de  la  situación  de  retirados. 
En  tiempo  de  guerra  el  gobierno  podrá  utilizar 
los  servicios  de  los  retirados,  cuando  las  circuns- 
tancias lo  demanden. 

Por  lo  demás,  al  crearse  la  escala  de  reserva 
retribuida,  por  consecuencia  del  Real  decreto  de 
13  de  diciembre  de  1883  se  dispuso  que  los  jefes 
y  oficiales  que  en  ella  ingresaran  tendrán  dere- 
cho á  no  ser  retirados  forzosamente  por  edad 
hasta  que  cumplan:  sesenta  y  cuatro  años  los 
coroneles;  sesenta  y  dos  los  tenientes  coroneles 
y  comandantes, y  sesenta  los  capitanes  y  subal- 
ternos. 

-Retiro:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Neiva, 
dep.  del  Tolima,  Colombia,  sit.  en  una  alta  pla- 
nicie inmediata  al  río  Pedernal,  á  986  m.  sobre 
el  nivel  del  mar;  1  850  habits.  Produce  arroz, 
maíz,  caña  de  azúcar  y  plátano,  y  en  el  río  indi- 
cado se  encuentra  oro  de  aluvión.  Figura  como 
parr  quia  desde  1794.  ||  Dist.  de  la  prov.  de 
Oriente,  dep.  de  Antioquía,  Colombia,  sit.  en 
un  valle  á  2239  ni.  sobre  el  nivel  del  mar;  5785 
habits.  Ricas  salinas,  ¿  inexplotadas  minas  de 
sulfuro  de  mercurio.  ||  Lugar  de  la  prov.  de 
Mompós,  en  el  dep.  de  Bolívar,  Colombia,  si- 
tuado á  orillas  del  río  Cauca,  cerca  de  Magan- 
gué. 

RETIROSA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Coiro,  ayunt.  de  Cangas,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  22  edifs. 

RETISTENO:  ni.  ijulm.  Carburo  de  hidrógeno 
derivado  del  dioxirretisteno;  se  obtiene  destilan- 
do este  último  en  presencia  del  zinc  pulverizado, 
en  cuyo  caso  una  parte  escapa  á  la  reducción,  y  el 
resto  produce  un  cuerpo  sólido,  fusible  á  06°  y  que 
se  combina  con  el  ácido  píerico  formando  largas 
agujas  de  color  amarillo  rojizo  y  fusibles  á  94°. 
No  están  conformes  los  químicos  acerca  de  la 
composición  de  este  cuerpo,  que  unos  consideran 
como  dimetilantraceno  C]4H8(CH3)2,  mientras 
otros  suponen  que  no  es  sino  dibencilo. 

retisterenO:  m.  Quím.  Nombre  dado  por 
Dunias  á  un  hidrocarburo  sólido,  producido  en 
la  destilación  seca  de  las  resinas,  que  pasa  á 
temperaturas  superiores  á  300';  comprimido  en- 
tre hojas  de  papel  de  filtro  y  purificado  por  re- 
petidas cristalizaciones  en  alcohol,  constituye 
laminillas  incoloras,  nacaradas,  untuosas  al  tac- 
to, insípidas  y  'le  ligero  olor  á  cera;insolublc  en 

agua  y  ] o  soluble  en  alcohol  frío,  se  disuelve 

ule  en  alcohol  absoluto  hirviendo,  se 
funde  á  70°,  y  su  punto  de  ebullición  correspon- 
de á  325. 

retizita:  f.  Miner.  Variedad  de  distena  que 

se  presenta  en  masas  lila, isas  y  bacilares  de  color 

blam  'i,  azul  "  gris,  siendo  este  último  debido  a 
partíi  ulas  de  grafito;  se  encuentra  en  Putsch 
/Tirol)  y  en  el  Schoml  erg    Moravia). 

RETIZÓS:  '.'  "7.    Aldea    de  la    parroquia    de 

Santa   Marfa  Magdalena  de  fieti  os,  ayunt.  de 

Baleira,  p.  ¡.  de  I gt ada,  prov.  'le  1 99 

habits. 

reto  (de  retar):  m.  Acusación  de  alevoso  que 
■ ble  ¡.  '  b  leíante  del  rey,  obligan- 
do IC   :i    ni. mea  Orla  I  II   el   eallipo. 


RETO 

...  y  si  e]  rey  viese  que  la  acusación  ó  RETO 
no  se  puede  excusar,  que  se  pueda  hacer  la 
sensación  ó  el  beto. 

Nueva  Recopilación. 

-  Beto:  Provocación  ó  citación  al  duelo  ó 
desafío. 

—  Ni  soy  tan  lerdo 
Qne  se  me  pueda  ocultar 
El  motivo  de  tu  reto. 
Lo  que  tú  vengar  deseas 
No  es  mi  honor,  sino  tus  celos. 

Bretón  he  los  Herreros. 

-  Reto:  Amenaza. 

-  Oye,  hidalgo,  no  se  atufe, 
Ni  nos  eche  tantos  retos: 
Que  juro  á  Dios,  si  me  enojo, 
Que  le  barrene  ese  cuerpo 
Más  de  setecientas  veces, 
Sin  las  que  á  su  nacimiento 
Barrenó  naturaleza. 

Tirso  de  Molina. 

...  echando  votos  y  retos, 
Iban  los  dos  como  rayos 
Camino  del  cementerio. 

HARTZENBUBI  II. 

-  Beto:  Mü.  Centauro  que  en  unión  de  Hi- 
l:eo  persiguió  á  Atalanta  en  Arcadia  y  fué  muer- 
to por  una  flecha  que  ella  le  lanzó.  Los  poetas 
romanos  dicen  que  fué  herido  en  las  bodas  de 
Pintóos. 

RETOCAR:  a.  Volver  á  tocar. 

-  Retocar:  Tocar  repetidamente. 

El  nuevo  Sor  ocupó    media  hora  larL-a  en 
retocar  clavijas,  probar  bordones,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-  RETOCAR:  Volver  á  pintaren  lo  que  ya  es- 
taba acabado,  perfeccionándolo. 

¿Qué  es  lo  que  quieres?  Hablar 
Con  el  principe  quisiera, 
Para  que  ese  cuadro  viera, 
Que  acabo  de  retocar. 

Calderón. 

-  Retocar:  Restaurar  las  pinturas  deteriora- 
das. 

-  RETOCAR:  fig.  Recorrer  y  dar  la  última  ma- 
no á  cualquier  obra. 

A  fin  de  que  resultase  más  varia  mi  redu- 
cida colección,  he  introducido  en  ella  unas 
pocas  fábulas  y  algún  cuento  de  varios  auto- 
res nacionales,  retocándolos  para  darles 
aplicación  distinta,  etc. 

Hartzenbusch. 

retóGeneS:  Biog.  Guerrero  numantino.  A  i- 
vía  en  134  a.  de  J.  C.  Distinguióse  por 
cho  heroico,   en   dicho  año,  cuando  su  ciudad, 
Numancia,    estaba  estrechamente  sitiada    por 
60  000  disciplinados  soldados  romanos  dil 
por  Escipión,  que  había  construido  fosos,  valla- 
dos, palizadas,  torres  y  otras  cosas  para  el  ata- 
que y  para  la  defensa.  De  su  vida  s 
lo   que  expresan  estas  líneas   de  Modesto  La- 
fuente,  que  á  su  vez  se  limita  á  repetir  lo  que 
hallo  en  antiguos  historiadores:  Hubo,  es< 
entre  los  numantinos  «uno  de  tan  grande  i 
y  arrojo  (Betógenes  Caraunio  nos  dice  Alpiano 
que  se  llamaba  .  que  con  cuatro  de  sus  conciu- 
dadanos se  atrevió  a  escalar  las  fortifica' 
romanas,  y, degollando  á  cuantos  enemigos  qui- 
sieron estorbarles  el  paso,  franquearon  la  línea 
de  circunvalación  estos  cinco  valientes  y  diri- 
giéronse a  pedir  auxilio  a  sus  vecinos  los 
vacos.  Hízoles  el  bravo  Betógenes  una  em 
y  animada  pintura  de  la  angustia  en  que  se  en- 
contraba Numancia.  recordándoles  la  infamia  y 
deslealtad  de   los  romanos,    la  destrucción   de 
Cauoia,  el  rompimiento  'le  l"s  tratados  de  Pona- 
peyó  y  de  Mancino,   las  crueldades  de  Lúcido, 
la  esclavitud   que  aguardaba  á  todo  el   país  si 
Numancia  sucumbía,  concluyendo  por  conjurar- 
les á  que  diesen  ayuda  y  socorro  á  los  numanti- 
nos, sus   antiguos  aliados.   A'  como  algum 
ellos,    movidos    'le    8U  discurso,    vertiesen  lagri- 
mas, fío  lágrimas,  les  dijo,  brazos  es  lo  qi 

ir.  Pero  una  sola 
Ciudad,  I. tilín,  fue  la  que  se  atrevió  a  arro 
el  enojo  de  los  romanos,  y  la  única...  qu 
apresto  a  sacrificarse  por  su  antigua  amiga."  1.1 
resto  de  la  vida  de  Ib itógi  raes  se  desi  onoce.  Aoa* 
"  i  recio  al  ser  destruida  Numancia.  V.  esta 
palabra. 


METO 

RETÓLA:  fícog.  Barrio  del  ayunt,  de  Zalla, 
p.  j.  de  Valniaseda,  prov.  de  Vizcaya;  8  edifs.  || 
barrio  del  ayunt  de  Sopuerta,  p.  j.  de  Valnia- 
seda, prov.  de  Vizcaya;  3  edifs. 

RETOÑAR:  n.  Volver  á  echar  vastagos  la  plan- 
ta. 

Otras  (plantas)  se  secan  por  sus  tallos  en 
invierno,  pero  se  conservan  por  sus  raíces  para 
RETOÑAR  algunos  años  seguidos  á  la  prima- 
vera, y  se  llaman  vivaces,  etc. 

Olivan. 

-Retoñar:  fig.  Reproducirse,  volver  de  nue- 
vo lo  que  había  dejado  de  ser. 

...  mientras  no  se  corte  (el  mal),  retoñan- 
do por  todas  partes,  será  superior  á  todos  los 
esfuerzos  del  celo  y  la  justicia. 

JOVELLANOS. 

....  Inés,  el  mísero  que  nace 
Con  esa  mancha  original  impura 
Causa  á  todos  horror:  temen  la  lepra 
Que  retoñar  en  él  puede  fecunda;  etc. 
Haetzenbusch. 

retoñecer:  n.  retoñar. 

...aquel  árbol  de  las  fábulas...   que  rever- 
dece cou  las  heridas,  compite  contra  el  hie- 
rro... vive  con    la  muerte,  retoñece  con    el 
corte,  y  crece  al  paso  que  le  destruyen. 
P.  Bartolomé  Alcázar. 

retoño:  ni.  Vastago  ó  tallo  queecha  denue- 
vo  la  planta. 

...  los  hijatos  ó  retoños  no  dan  tan  buen 
fruto  como  el  tallo  principal. 

Olivan. 

Llega  con  la  cortante  podadera: 
La  despiadada  mano 
Descarga  en  el  zarzal;  hiere,  destroza, 
Y  tan  completamente  mete  roza, 
Que  ni  uu  retoño  le  dejó  siquiera. 
Haetzeniusi  II. 

retoque  (de  retocar):  m.  Pulsación  repeti- 
da y  frecuente. 

-  Retoque:  Ultima  mano  que  se  da  á  cual- 
quiera obra  para  perfeccionarla,  ó  compostura 
de  un  ligero  descalabro.  Dícese  principalmente 
de  las  pinturas. 

Pepita  empleó  más  de  una  hora  en  estas 
faenas  de  tocador,  que  habían  de  sentirse  sólo 
por  los  efectos.  Después  se  dio  el  postrer  re- 
toque y  vistazo  al  espejo  con  satisfacción 
mal  disimulada. 

A'ai.era. 

-  Retoque:  Hablando  de  accidentes}7 algunas 
otras  enfermedades,  amago  ó  principio  ligero  ríe 
ellas. 

Retoque  de  perlesía. 

Diccionario  de  la  Academia. 

RETOR  (del  lat.  r/n'tor;  del  gr.  pr/rap):  m. 
aut.  El  que  escribe  ó  enseña  Retórica. 

RETOR,  RA:  m.  y  f.  ant.  RECTOR. 

RETORCEDOR:  m.  Art.  y  Ojie.  Máquina  que  se 
emplea  en  las  fábricas  de  tilatura  para  retorcer 
las  libras  textiles.  Muchos  son  los  mecanismos 
empleados  que  entran  en  el  grupo  de  retorcedo- 
res; pero  no  podiendo  hacer  la  descripción  de 
todos  ellos,  indicaremos  solamente  algunos  de 
los  más  usados. 

El  ret  leedor  Duverger  se  aplica  á  toda  clase 
de  fibras  textiles:  es  una  máquina  sumamente 
v  que  se  arma  con  gran  facilidad ;  va  mon- 
sobre  un  trípode,  con  un  pedal  como  mo- 
tor, unido  á  una  cuerda  que  pasa  al  botón  de 
una  rueda  que  comunica  su  movimiento  de.  ro- 
tación, por  medio  de  una  correa,  al  eje  de  otra 
rueda  de  mayor  diámetro  cuya  llanta  está  la- 
biada en  forma  de  polea;  esta  rueda  se  compo- 
ne de  dos  partes,  que  se  unen  á  rozamiento  como 
una  caja  redonda  con  su  tapa;  sobre  el  mismo 
eje  de  esta  polea  va  montado  un  brazo  llamado 
aleta,  que  termina  por  fuera  de  la  rueda  en  un 
ojo;  la  polea  gira  sola  é  independientemente  de 
la  aleta,  pero  en  el  momento  en  que  el  hilo,  que 
se  va  torciendo,  las  enlaza,  giran  reunidas;  una 
broca  que  gira  alrededor  de  su  eje  completa  el 
sistema;  la  libra  que  sale  del  buso  pasa  primero 
por  la  broca,  que  ejerce  sobre  él  una  presión 
suave  para  que  pueda  deslizar  fácilmente;  des- 
pués se  enhebra  en  el  ojo  de  la  aleta,  y  por  íilli- 
mo,  separando  los  dos  trozos  de  la  polea,  para  lo 
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que  basta  apoyar  los  pulgares  en  rayos  de  uno  y 
otro  lado  de  las  partes  que  la  forman,  se  coge  el 
cabo  en  la  ranura  que  se  presenta,  cerrándola 
después;  puesta  en  marcha  la  máquina  por  medio 
del  pedal,  el  hilo  se  va  á  la  vez  estirando,  tor- 
ciendo y  devanando,  y  cuando  ya  no  cabe  más 
en  el  cajero  de  la  polea  se  para  la  máquina,  se 
rompe  la  hebra  y  se  separan  las  dos  partes  de  la 
rueda,  con  lo  que  puede  sacarse  y  atar  la  madeja ; 
el  grado  de  torsión  que  recibe  el  cabo  depende 
de  la  hilandera,  bastando  acelerar  el  paso  y  rete- 
ner un  poco  el  hilo  si  se  quiere  un  torcido  fuer- 
te, y  en  otro  caso  se  hace  marchar  la  máquina  á 
su  movimiento  ordinario,  cediendo  el  hilo  para 
que  el  torno  tome  cuanto  quiera  sin  que  tenga 
que  arrancarle  de  la  mano;  este  retorcedor  no 
produce  el  menor  ruido,  y  marcha  con  suavidad, 
sin  fatiga  para  el  brazo;  es  preciso  conservar  siem- 
pre bien  limpias  las  poleas  y  la  cuerda  ó  correa, 
y  si  el  hilo  adquiere  dureza  hay  que  destornillar 
las  dos  tuercas  que  aseguran  la  polea  y  la  rueda, 
para  limpiar  la  máquina  y  ponerla  nuevos  acei- 
tes; detrás  de  la  broca  está  el  regulador,  caja  de 
cobre  guarnecida  interiormente  de  cuero,  porque 
pasa  el  hilo  á  la  broca,  y  que  por  la  presión  ma- 
yor ó  menor  permite  que  aquélla  tome  mayor  ó 
menor  cantidad  do  hilo. 

Entre  las  máquinas  retorcedoras  es  notable  la 
llamada  mvXl-jenny,  que  consta  de  una  parte 
fija  y  otra  móvil;  en  la  primera  van  fijas  á  unos 
montantes  tres  tablas  horizontales  ó  estantes  en 
que  van  colocados,  montados  sobre  ejes  ligera- 
mente inclinados  sobre  la  vertical  y  hacia  ade- 
lante, unos  carretes  con  eJ  algodón  ó  lana  que  se 
trata  de  torcer,  y  de  los  que  el  hilo  pasa  á  unos 
ojetes  de  vidrio  y  de  allí  á  unos  cilindros  esti- 
radores;  sobre  los  montantes  hay  unos  carriles 
de  hierro  en  dirección  normal  á  la  estantería, 
sobre  los  que  corre  la  parte  móvil,  que  es  un  ca- 
rretón en  el  que  van  colocados  los  husos,  frente 
á  los  carretes  de  la  parte  fija,  y  formando  cou 
aquéllos  un  ángulo  muy  agudo; los  husos  son  de 
acero,  rectos  y  sin  aletas,  y  delante  de  ellos  hay 
unos  tambores  de  hoja  de  lata,  comprendiendo 
cada  tambor  20  husos;  el  giro  de  estos  tambores 
se  transmite  á  los  husos  por  correas  sin  fin;  el 
hilo  ó  lo  hilos  que  salen  de  los  cilindros  estira- 
dores  pasan  á  unirse  á  la  extremidad  del  huso 
que  tienen  delante';  dispuesta  la  máquina  en  es- 
ta forma  se  hace  retroceder  el  canillo,  con  lo 
que  los  hilos  se  estiran,  y  girando  los  husos  se 
retuercen;  al  llegar  el  carrillo  al  extremo  de  la 
vía  se  detiene  breves  instantes  para  terminar  el 
torcido  y  marcha  hacia  la  parte  fija,  pero  antes 
caen  unos  alambres  sobre  los  hilos,  que  los  co- 
locan á  la  mitad  de  la  altura  de  los  husos;  y  co- 
mo éstos  se  mueven  por  el  movimiento  del  ca- 
rrillo, giran  en  sentido  opuesto  acornólo  habían 
hecho  antes  y  devanan  los  hilos;  al  llegar  el  ca- 
rrillo á  los  montantes  verticales  se  levanta  el 
alambre  y  continúa  la  operación  del  misino 
modo. 

Los  retorcedores  de  seda  reciben  el  nombre  de 
tomos,  y  por  lo  regular  se  componen  de  cinco 
partes  esenciales,  que  son:  una  vasija  con  agua 
caliente,  en  donde  se  colocan  los  capullos  que  se 
van  á  hilar;  una  hilera,  por  la  que  la  hilandera, 
colocada  delante  de  la  vasija  de  los  capullos,  re- 
coge las  hebras  y  las  hace  pasar  en  el  debido  nú- 
mero por  los  agujeros  de  la  hilera;  el  cruzador  ó 
retorcedor  propiamente  dicho,  semejante  á  una 
gran  devanadera  llamada  araña,  que  por  su  gi- 
ro lleva  los  hilos  fijos  en  su  superficie  de  una  á 
otra  parte,  formándose  el  cruzado  y  privándole 
de  la  humedad,  haciendo  que  las  fibras  se  adhie- 
ran entre  sí;  un  giro  de  movimiento  alternativo 
llamado  vaivén,  que  coge  el  hilo  torcido  y  le  lle- 
va, en  fin,  á  unas  devanaderas  donde  forma  ma- 
dejas; cuando  se  tuerce  un  solo  hilo  se  obtiene 
la  llamada  seda  de  pelo;  si  los  hilos  son  dos  se- 
da de  primer  aderezo  ó  trama;  sin  son  tres  los 
cabos  seda  de  segundo  aderezo  ú  organdí,  etcéte- 
ra, pudiendo  llegar  el  número  de  cabos  hasta 
20,  según  el  grueso  que  se  quiere  obtener  en  la 
seda  cruda.  V.  Seda. 

Para  el  estirado  de  las  lanas  se  emplea  un  re- 
torcedor, en  el  que  se  colocan  las  madejas  suma- 
mente largas  que  se  forman;  consta  aquél  de  un 
gancho  unido  á  un  eje  y  en  su  dirección,  otro 
gaucho  lijo  situado  enfrente,  y  en  los  dos  se  en- 
ganchan las  madejas;  se  hace  girar  el  eje  rá- 
pidamente y  se  desata  el  extremo  fijo  doblando 
la  madeja  por  la  mitad,  cou  lo  que  la  madeja  se 
arrolla  sobre  sí  misma,  y  se  expone  por  algunos 
días  á  la  acción  de  una  atmósfera  húmeda. 
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Los  retorcedores  de  lino  tienen  para  el  torci- 
do una  serie  de  brocas  que  cogen  los  hilos,  yen- 
do aquéllas  montadas  en  la  superficie  de  un  tam- 
bor, llevando  unas  pequeñas  poleas  por  cuya 
garganta  pasa  la  cuerda  que  rodea  el  tambor,  y 
al  girar  hace  girar  á  las  brocas,  retorciendo  el 
hilo  en  ellas  enganchado. 

RETORCEDURA:  f.  RETORCIMIENTO. 

RETORCER  (del  lat.  retorquere ):  a.  Torcer 
mucho  una  cosa,  dándole  vueltas  alrededor. 

A  un  embión  chasqueaban 
Los  cáñamos  retorcidos. 

Juan  Pérez  de  Montalbán. 

...  como  carecían  (los  mancebos  de  Metim- 
na)  de  soga  ó  cuerda  que  les  sirviese  de  ama- 
rra, entretejieron  y  retorcieron  largas  vari- 
llas de  verdes  mimbreras,  etc. 

Válela. 

-  Retorcer:  fig.  Redargüir  ó  dirigir  un  ar- 
gumento ó  raciocinio  contra  el  mismo  que  lo 
hace. 

...  que  como  la  reverberación  del  sol  es  la 
que  más  lastima  los  ojos  enfermos,  ansí  escue- 
cen masías  palabras  que  la  verdad  RETUERCE 
contra  el  mismo  que  la  dijo. 

Fu.  Basilio  Punce  de  León. 

-  Retorcer:  fig.  Interpretar  siniestramente 
una  cosa,  dándole  un  sentido  diferente  del  quo 
tiene. 

RETORCIDO  (de  retorcer):  m.  Especie  de  dul- 
ce que  se  hace  de  diferentes  frutas. 

...  la  libra  de  retorcidos  de  cidra  á  cinco 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

RETORCIJAR:  a.  ant.  RETORTIJAR. 

RETORCIJO:  111.  ant.  RETORCIMIENTO. 

RETORCIJÓN:  111.  ant.  RETORTIJÓN. 

RETORCIMIENTO:  m.  Vuelta  que  se  da  á  lo 
que  se  retuerce. 

RETORIANISMO:  m.  Herejía  de  Retorio.  Véa- 
se esta  palabra. 

RETÓRICA  (del  lat.  rhetorlca;  del  gr.  pi]ro- 
piic/¡):  f.  Arle  de  bien  decir,  de  embellecer  la  ex- 
presión de  los  conceptos,  de  dar  al  lenguaje  es- 
crito ó  hablado  eficacia  bastante  para  deleitar, 
persuadir  ó  conmover. 

Vamos  á  abrir  un  curso  de  Buenas  Letras  cas- 
tellanas, en  que  se  enseñará:...  elementos  de  Re- 
tórica, y  Poética,  etc. 

-I  •  >  \  ELLANOS. 

Sin  duda  convenía  al  autor  para  su  sencillo 
argumento  que  el  invierno  fuese  muy  rigoro- 
so, ó  tal  vez  quiso  lucir  su  retórica  pintán- 
dole, etc. 

Yai.i  i:a. 

-  Retóricas:  pl.  fam.  Sofisterías  ó  razones 
que  no  son  del  caso. 

Las  mozas,  que  no  estaban  hechas  á  oir  se- 
mejantes retóricas,   no  respondían  palabra, 

Cervantes. 

...  sin  andarme  en  RETÓRICAS 

Yo  te  diré 
Que  de  tu  yerno  ya  es  pública 
La  mala  fe. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  RETÓRICA:  Lil.  Hanse  suscitado  cuestiones 
bastante  ociosas  sobre  la  definición  misma  de  la 
Retórica,  y  muchas  más  acerca  de  su  utilidad. 
Algunos,  siguiendo  á  Aristóteles,  la  han  defini- 
do como  la  facultad  de  determinar  todos  losme- 
dios  posibles  de  persuadir,  cualquiera  que  sea  el 
punto  de  que  se  trate;  otros,  con  Qnintiliano, 
la  han  definido  como  el  arte  de  bien  hallar,  aña- 
diendo con  él,  que  esta  definición  comprende, 
condensada  en  una  palabra,  todas  las  palabras  y 
costumbres  del  orador,  puesto  que  para  ser  buen 
orador  es  indispensable  ser  hombre  de  bien.  Hay 
precisión,  al  tratar  de  la  Retórica,  advertir  ante 
todo  que  no  es  el  arte  mismo,  sino  la  teoría  del 
arte,  es  decir,  el  conjunto  de  reglas  que  convie- 
ne seguir  para  llegar  al  fin.  Es,  con  respecto  á  la 
facultad  de  persuadir,  lo  que  la  Lógica  con  rela- 
ción á la  de  descubrir  la  verdad;  propiamente 
hablando,  es  la  teoría  de  la  elocuencia. 

Esta  teoría  nada  tiene  de  arbitraria;  pues  em- 
pírica y  filosófica  á  la  vez,  se  funda  por  una  par- 
te en  las  prácticas  seguidas  por  los  que  tienen  el 
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talento  natural  ó  adquirido  de  convencer  á  los 
demás,  y  por  otra  parte  en  el  estado  de  las  fa- 
cultades y  de  los  sentimientos  que  se  tratado 
contener  ó  de  dirigir  por  medio  de  la  palabra. 
Descartes,  que  tenia  tanto  desdén  por  los  méto- 
dos en  general  como  confianza  en  el  suyo  pro- 
pió,  ha  lanzado  este  apostrofe  contra  la  Retori- 
ca y  el  arte  poético:  «Mucho  estimaba  la  Elo- 
cuencia y  enamorado  andaba  déla  Poesía;  mas 
estimaba  que  la  una  y  la  otra  eran  dones  del  es- 
pinal más  liien  que  frutos  del  estudio.  Los  que 
¡(oseen  razonamientos  más  profundos,  y  que  con- 
centran mejor  sus  propios  pensamientos  á  fin  de 
presentarlos  claros  é  inteligibles,  logran  siempre 
persuadir  de  aquello  que  se  proponen,  aun  em- 
pleando un  lenguaje  vulgar,  y  aun  cuando  noco- 
nozcan  las  reglas  señaladas  por  la  Retórica;  y  los 
que  albergan  en  su  entendimiento  invenciones 
mas  agradables,  sabiéndolas  exponer  con  ornato 
y  dulzura,  no  dejarán  de  ser  grandes  poetas,  y 
aun  los  mejores,  no  obstante  desconocer  el  arte 
poético.»  Apreciación  es  esta  demasiado  general 
para  tomada  en  serio,  pues  tal  paradoja,  seme- 
jante genialidad  de  Descartes  contra  las  reglas 
que  deben  seguirse  en  la  Elocuencia  y  en  la  Poe- 
sía, haría  caer  igualmente  por  su  base  en  el  or- 
den intelectual  la  Lógica  y  sus  métodos  en  el 
orden  estético,  la  teoría  y  las  reglas  de  todas  las 
artes. 

Tiene  la  Retórica  más  importancia  que  la  que 
generalmente  se  le  reconoce.  Sus  preceptos  rela- 
tivos á  la  elocuencia  no  se  aplican  solamente  al 
discurso,  sino  á  toda  obra  literaria;  es  la  teoría 
del  arte  mismo  de  la  composición.  Ella  nos  en- 
seña, en  efecto,  y  desde  tiempo  inmemorial,  á 
considerar  en  la  preparación  del  discurso  tres 
partes:  la  invención,  la  disposición  y  la  elocu- 
ción. Este  es  el  trazado  que  hay  que  seguir  en 
la  elaboración  de  una  obra  cualquiera;  poema  ó 
soneto,  tragedia,  comedia  ó  sátira,  disertación 
de  Filosofía  ó  Historia,  y  redacción  de  la  más 
sencilla  carta  familiar.  Los  hechos  ó  las  ideas, 
el  orden  ó  el  plan ,  la  ejecución  ó  el  estilo,  todo 
se  halla  comprendido  en  estas  tres  partes,  de- 
mostrando la  eficacia  que  en  el  arte  de  la  pala- 
bra tienen  las  reglas  que  dicta  la  teoría,  los  con- 
sejos de  la  experiencia  y  la  imitación  de  los 
maestros;  existe,  no  obstante,  otra  cuarta  parte, 
la  acción,  constituida  por  la  cohesión  íntima  de 
las  otras  tres,  y  que  forma  la  medula  del  dis- 
curso. 

Ocioso  sería  detallar  aquí  las  cuatro  partes  de 
la  Retórica;  la  invención,  investigando  los  me- 
dios capaces  de  persuadir,  enseña  á  agradar  y  á 
convencer,  valiéndose  de  argumentos  distribuí- 
dos  en  los  lugares  oportunos  para  excitar  las  pa- 
siones; la  disposición  presenta  en  el  lugar  opor- 
tuno y  natural  el  exordio,  la  proposición,  la  na- 
rración, la  continuación,  la  refutación  y  la  pero- 
ración, y  la  elocución  considera  el  estilo  en  sus 
rasgos  generales  y  en  sus  elementos  particula- 
res. De  aquí  nace  la  clásica  distinción  del  estilo 
en  sencillo,  medio  y  sublime;  de  aquí  el  estudio 
de  lo  sublime  y  las  diferencias  esenciales  entre 
la  Poesía  y  la  Prosa.  Los  elementos  mismos  del 
estilo  son  las  palabras  y  las  proposiciones  con- 
sideradas en  sus  relaciones  naturales  ó  en  sus 
combinaciones  artificiales;  de  aquí  el  estudio  de 
las  figuras  de  palabra  y  de  pensamiento  y  la 
acertada  combinación  de  frases  y  de  periodos.  La 
acción  comprende  á  su  vez  el  estudio  de  la  voz 
y  del  gesto  y  el  ademán,  auxiliares  poderosos  del 
arte  oratorio,  además  de  lanemoteenia,  su  auxi- 
liar indispensable.  Tal  es  el  cuadro  extendido 
para  La  Retórica  por  los  maestros  de  la  elocuen- 
cia griega  y  latina,  y  que  han  llenado,  auxilia- 
dos por  una  lengua  banica,  con  minuciosa  pre- 
cisión. Las  particularidades  relativas  á  las  ideas 
apuntadas  concernientes  á  la  Retórica,  se  halla- 
ran en  los  respectivos  lugares  del  Diccionario. 

RETÓRICAMENTE:  adv.  ni.  Según  las  reglas 
de  la  Retórica. 

RETÓRICO,  CA  (del  bit.  rfa '¿01  leu  ■■:  del  gr.  faro- 
pisos):  adj.  Perteneciente  á  la  Retórica. 

—  |Ah  Tubo!  aquí  he  menester 
Tus  retomóos  colores. 

Lope  db  Vega. 

...  os  suplico 
(Sin  retórica  elocuencia) 
Que  me  otorguéis  por  esposa 
\  la  singular  belleza 

De  dona  Juana,  etc. 

Muui.ro. 
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...  el  método  ordinario  de  esta  enseñanza 
(está)  reducido  á  llenar  el  espíritu  de  los  jóve 
nes  de  reglas  y  preceptos  gramaticales,  retó- 
ricos y  poéticos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Retórico:  Versado  en  Retórica.  U.  t.  c.  s. 

-  No  es  mucho  que  yo,  señor, 
Me  turbe,  no  siendo  aquí 
Retórico  ni  orador. 

Lope  de  Vega. 

Claro  es  que  el  labrador,  el  cabrero,  el  ven- 
tero y  la  fregona  no  lian  de  expresarse  como 
grandes  retóricos;  etc. 

Hautzenbusch. 

RETORIO:  B'tog.  Hereje.  Vivía  en  Egipto  en 
el  siglo  IV.  Según  Filastrio,  enseñaba  que  los 
hombres  no  se  engañaban  jamás;  que  todos  te- 
nían razón;  que  ninguno  de  ellos  se  condenaría 
pior  sus  opiniones,  porque  todos  habían  pensado 
lo  que  debían  pensar.  «Este  sistema,  dice  un  es- 
critor de  nuestro  siglo,  se  asemeja  mucho  al  de 
los  libertinos,  latitudinarios,  independientes, 
etc.,  que  han  dogmatizado  en  estos  últimos  tiem- 
pos, y  nos  parece  que  todos  estos  sectarios  no  han 
merecido  apenas  el  nombre  de  cristianos.»  La 
doctrina  de  Retorio  recibió  el  nombre  de  reto- 
rianismo,  y  los  que  la  aceptaron  se  designan  con 
el  de  rctorios. 

RETORIOS:  m.  jd.  Hist.  celes.  Discípulos  ó 
sectarios  de  Re  torio.  V.  Retomo. 

RETORNAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
tornar. » 

RETORNANTE:  p.  a.  de  RETORNAR.  Que  re- 
torna. 

RETORNAR  (de  re  y  tornar):  a.  Volver  satis- 
faciendo ó  recompensando. 

...  pues  habiendo  crecido  á  la  sombra  de  su 
grandeza,  es  justo  RETORNEN  parte  de  ¡o  mu- 
cho que  han  recibido. 

Pedro  Fernández  Navarrete. 

...  á  unos  y  á  otros  podra  usted  RETORNAD 
la  expresión  de  nuestro  reconocimiento  y  buen 
afecto, 

JOVELLANOS. 

-  Retornar:  Volver  á  torcer  una  cosa. 

-  Retornar:  Hacer  que  una  cosa  retroceda  ó 

vuelva  atrás. 

-Retornar:  n.  Volver  al  lugar  ó  á  la  situa- 
ción en  que  se  estuvo.  U.  t.  c.  r. 

...  anu  cuando  no  se  las  cultive  (las  varié 
dades  vegetales)  ó  se  las  abandone  á  la  vege- 
tación espontánea,  RETORNAN  muy  lentamente 
á  su  primitivo  tipo  natural. 

MoNLAU. 

-  Retornar  en  sí:  fr.  ant.  Volver  en  sí. 

RETORNELO  (del  i  tal.  ritorncllo);  ni.  Mus. 
Repetición  de  la  primera  parte  del  aria,  y  tam- 
bién se  usa  en  algunos  villancicos  y  otras  can- 
ciones. 

RETORNO  (de  retornar):  ni.  Vuelta  al  lugar 
de  donde  se  salió. 

-  Retorno:  Paga,  satisfacción  ó  recompensa 
del  beneficio  recibido. 

¿De  qué  lo  infieres?  Lo  infiero 
De  que  aunque  tan  listo  anda 
Mi  señor,  que  pague  espero, 
Como  el  porte  de  cartero, 
El  RETORNO  de  la  banda. 

Calderón. 

Concluiré  enviando  á  usted  por  plato  de 
postre  y  en  cambio  de  su  presente,  un  RETOR- 
NO muy  sabroso. 

JOVELLANOS. 

-Retorno:  Cambio  ó  trueque. 

Va  tratando  i-l  Profeta  de  la  destruición  de 
Babilonia,  en  RETORNO  de  que  ellos  habían 
destruido  á  Jerusalén,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-Retorno:  Carruaje,  caballería  ó  acémila 
que  vuelven  hacia  el  pueblo  de  donde  salieron. 

...,  como  yo  no  sata::  dónde  era  nuestro  via- 
je, no  me  atreví  :i  ajustar  alguno  (carruaje). 
Si  vamos  á  Madrid,  tendremos  RETORNOS  i 
docenas. 

JOVELLANOS. 

-Retorno;  Mar.  I  aja  ó  motor  que,  colocado 
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en  un  punto  fijo,  se  emplea  para  cambiar  la  di- 
rección de  un  cabo  que  actúa  en  una  maniobra; 
es  de  madera,  y  puede  ser  de  una  pieza,  pero  ge- 
neralmente consta  de  varias;  es  achatada  y  ova- 
lada, llevando  una  escopleadura  en  que  se  aloja 
la  roldana  para  girar  sobre  un  perno  que  atra- 
viesa á  la  caja.  Se  compone  de  la  caja  ó  cuerpo 
que  contiene  la  roldana :  de  ésta,  que  es  una  rue- 
da o  polea  sobre  que  monta  el  cabo  y  ocupa  casi 
todo  el  espacio  de  la  escopleadura;  del  ojo,  que 
es  la  abertura  ó  escopleadura  donde  se  aloja  la 
roldana;  de  la  canal  ó  guiñadura  que  tiene  la 
caja  por  encima  en  el  sentido  de  su  mayor  lon- 
gitud, que  es  donde  encaja  el  estrovo  que  abra- 
za el  motor;  del  perno,  eje  de  madera  ó  hierro 
que  atraviesa  la  caja  y  sobre  el  que  gira  la  rol- 
dana; á  los  lados  que  forman  oí  ojo  y  albergan 
la  roldana  se  les  llama  quijadas.  Los  retornos 
admiten  varias  formas  y  direcciones,  pudiendo 
también  hacerse  de  hierro.  Se  llama  retorno  de 
palanca  al  motón  de  mucho  ojo,  que  afirmado 
en  la  cruz  de  una  verga  de  gavia  sirve  para  dejar 
paso  á  la  ostaga  ó  cabo  que  se  emplea  para  izar  las 
gavias  á  su  sitio.  Ir  de  retorno  es  regresar  ó  vol- 
ver al  punto  de  partida  un  barco,  ya  lo  baga 
cargado  ó  de  vacío. 

-  Retorno:  Geoy.  Aldea  del  ayunt.  de  Venta 
del  Moro,  p.  j.  de  Requena,  prov.  de  Valencia; 
14  edifs. 

RETORSIÓN  (del  lat.  retorsi,  pret.  de  retor- 
qitere,  retorcer):  f.  Acción,  ó  efecto,  de  retor- 
cer. 

-Retorsión:  Dro.  inter.  Propiamente  ha- 
blando, consiste  la  retorsión  en  la  aplicación  de 
la  ley  del  talión  á  las  relaciones  entre  los  Esta 
dos,  quienes  toman  por  divisa  el  ojo  por  ojo  y 
diente  por  diente,  conforme  á  la  regla  romana: 
quod  quisque  in  alterum  stuatertt,  ut  ipse  eo- 
deni  jura  utalur.  Cuando  un  Estado  viola  los 
intereses  de  otro  Estado,  particularmente  los 
económicos,  recurre  el  último  á  la  retorsión,  em- 
pleando á  su  vez  las  mismas  medidas  hostiles  ó 
vejatorias  que  el  primero  había  empleado,  como 
medio  de  hacerle  sentir  la  injusticia  de  su  pro- 
ceder y  de  manifestarle  su  desagrado.  En  seme- 
jantes casos,  el  Estado  no  hace  más  que  usar  de- 
rechos incontestables  valiéndose  de  leyes  cono- 
cidas, atacando,  no  á  los  derechos,  sino  sólo  á 
los  intereses  de  los  otros  Estados,  por  lo  cual 
jamas  podrá  excusarse  la  retorsión,  ni  aun  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  moral,  si  el  Estado  la  apli- 
ca injustamente  y  no  bajo  el  aspecto  del  Dere- 
cho, sino  con  el  exclusivo  objeto  de  perjudicar  á 
los  particulares. 

Como  dice  Olivart,  diferenciase  de  las  repre- 
salias (entendidas  en  tenor  estricto,  porque  en  el 
amplio  también  comprenden  la  retorsión)  en  que 
en  aquéllas  se  contesta  á  un  acto  injusto  con  otro 
de  igual  carácter  en  sí  mismo,  mientras  que  en 
las  últimas  se  contesta  á  la  omisión  do  un  deber 
imperfecto  por  tratarse  con  desigualdad  notoria 
al  Estado  extranjero  ó  á  sus  subditos  con  igual 
proceder,  pero  sin  faltar  á  los  principios  abso- 
lutos é  intrínsecos  de  justicia.  Es  principio  fuu- 
damental  del  Derecho  internacional  moderno 
que  el  extranjero  disfrute  de  los  mismos  di  ii  - 
chos  que  el  indígena  .  excepto  los  políticos;  ne- 
gárselos á  los  naturales  de  una  nación  dada, 
permitiría  al  gobierno  de  éstos  maudar  iguales 
restricciones  con  respecto  á  los  subditos  de  aquel 
listado,  mucho  más  en  el  caso  de  que  postergan- 
do á  los  suyos  se  concediese  tan  justa  posición  á 
los  de  otras  naciones.  Pero  siendo,  como  es,  la  re- 
torsión asar  en  perjuicio  de  otro  Estado  ó  do  sus 
subditos  de  las  facultades  que  d  Derecho  en  ab- 
soluto concede,  es  imposible  que  se  llegue  hasta 
á  imitar  al  agresor,  tallando  como  el  á  los  prin- 
cipios del  Derecho  internacional.  Las  confisca- 
ciones decretadas  por  muchos  gobiernos  monár- 
quicos en  los  bienes  de  franceses  residentes  en  su 
territorio,  respondiendo  asi  a  las  mismas  orde- 
nes de  los  convencionales,  no  pueden  considerar- 
se como  retorsiones,  smo  que  fueron  nefandas  y 
abominables  represalias.  Al  igual  que  las  repre- 
salias, Únicamente  puede  declararlas  la  autori- 
dad suprema  del  Estado,  no  los  particulares,  y 
ni  siquiera  de  su  propia  autoridad  los  tribuna- 
les. No  pueden  usarse  ni  en  favor  ni  en  contra 
de  un  tercer  Estado,  ni  tampoco  por  los  actos 
aislado*  de  un  subdito,  ni  aun  por  los  de  una 
autoridad  administrativa  o  judicial  cualquiera. 
Únicamente  cuando  el  Estado  la  hace  suya, 
aprobándola  o  no  reparándola,  es  cuando 
d  o   lugar  .i  una  retorsión  lícita.  Como  el  lili  de 
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la  misma  no  es  castigar  y  vengarse  de  nn  atro- 
pello, sino  oponer  á  una  medida  inicua  y  veja- 
toria otra  de  igual  carácter,  debe  cesar  tan  pron- 
to como  la  primera  deje  de  tener  su  efecto. 

Cita  Riquelme  un  caso  de  retorsión  muy  fre- 
cuente, y  es  el  de  los  derechos  diferenciales  de 
bandera:  si  los  establece  un  príncipe  en  su  legis- 
lación fiscal,  tiene  perfecto  derecho  el  soberano 
ie  aquellos  d  quienes  se  cobran  para  establecer- 
los por  retorsión  con  respecto  de  los  del  primero. 
M.is  nunca  puede  llegar  la  retorsión  á  cometer 
una  injusticia  ni  á  legitimar  un  crimen,  porque 
haya  cometido  otro  el  Estado  ofensor:  el  tallón 
no" tiene  verdadera  justificación  en  Derecho  in- 
ternacional, y  si  á  dicha  ley  nos  hemos  releí  ido. 
harto  se  comprende  por  la  explicación  dada  que 
sólo  es  admisible  en  determinadas  condiciones. 
V.  Represalias. 

RETORSIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que  incluye 
una  retorsión. 

RETORTA  (del  lat.  retorta,  retorcida):  f.  Vaso 
an  figura  de  pera,  regularmente  de  vidrio:  lo 
hay  también  de  barro  y  de  hierro.  Remata  en  un 
juello  ó  cañón  vuelto  hacia  abajo,  donde  tiene 
la  boca,  y  sirve  para  operaciones  químicas. 

...  se  han  de  tener  muchas  retortas  de  di- 
ferentes cabidas,  para  las  destilaciones  y  recti- 
ficaciones de  diversas  materias,  etc. 

Félix  Palacios. 

¿Qué  fenómeno  más  sencillo,  más  patente  á 
nuestros  ojos,  que  la  tendencia  de  los  finidos  á 
ponerse  á  nivel,  á  subir  á  la  misma  altura  (le 
la  cual  descienden?  ¿No  lo  estamos  viendo  á 
cada  paso  en  las  retortas,  y  en  todos  los  va- 
sos donde  hay  dos  ó  más  tubos  de  comunica- 
ción? 

Balmks. 

-  Retorta:  Tela  de  lino  entrefina. 

-Retorta:  Quím.  Este  utensilio  se  emplen 
comúnmente  en  los  laboratorios  con  objeto  de 
someter  á  la  acción  del  fuego  substancias  capaces 
de  desprender  productos  volátiles,  generalmente 
líquidos,  que  se  han  de  condensar  luego  en  un 
recipiente.  Los  materiales  que  de  ordinario  se 
emplean  para  su  fabricación  son  el  hierro,  por- 
celana, barro  de  Zamora  y  vidrio,  según  la  tem- 
peratura que  hayan  de  soportar,  debiendo  tener 
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contados.  Las  retortas  llevan  á  veces,  á  más  de 
la  abertura  do  su  cuello,  otra  en  la  parte  supe- 
rior de  la  bóveda,  denominándose  entonces  tu- 
buladas; esta  abertura  tiene  por  objeto  unas  ve- 
ces introducir  un  termómetro  que  marque  la 
temperatura  del  interior,  otras  añadir  nueva, 
cantidades  de  productos  sin  necesidad  de  des- 
montar el  aparato  de  que  la  retorta  forma  po- 
te, y  otras,  en  fin,  introducir  un  tubo  de  des- 
prendimiento para  hacer  circular  ciertos  gases 
durante  la  operación. 

Por  extensión,  en  la  Industria  se  denominan 
retortas  á  vasijas  de  diferentes  formas,  destina- 
das, sin  embargo,  á  usos  análogos  alas  usadas 
en  los  laboratorios;  y  así,  en  la  obtención  del  gas 
del  alumbrado  se  da  este  nombre  á  los  semici- 
lindros  de  hierro  recubiertos  de  barro  refractario, 
donde  se  introduce  la  hulla  con  objeto  de  some- 
terla á  la  destilación,  y  así  se  denominan  tam- 
bién en  las  fábricas  de  ácido  sulfúrico  los  reci- 
pientes de  vidrio  ó  de  platino  en  que  dicho  áci- 
do sufre  la  última  concentración. 

-  Retorta:  Geoij.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Tedio  de  Villalirte,  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  1¡»0  habits.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  .María  de  Ousendc,  ayunt.  de  Sa- 
viñao,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  62  ha- 
bitantes. |]  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Salceda,  ayunt.  de  Salceda,  p.  j.  de  Túy, 
prov.  de  Pontevedra; 23  edifs.  H  V.  San  Román 
y  Sama  Cruz  de  Retorta. 

-  Retorta  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  Alaría  de  La  Retorta,  ayunt.  de  Loza, 
p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  40  edifs.  ||  Lu- 
gar de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Juan  de 
Paradela  de  Abelendo,  ayunt.  de  Porquera,  par- 
tido judicial  ile  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Oren- 
se; 28  edifs.  !  V.  Santa  María  de  La  Re- 
torta. 

RETORTERO  del  lat.  retorlum,  supino  de  re- 
lorquere,  retorcer,  envolver):  Vuelta  alrededor. 
U.  por  lo  común  en  el  m.  adv.  al  BETOKTBRO. 

-  Traer  ai.  retortero á  uno:  fr.  fam.  Traer- 
le á  vueltas  de  un  lado  á  otro. 

-Traer  al  retortero  á  uno:  fig.  y  fam. 
Xo  dejarle  parar,  dándole  continuas  y  perento- 
rias ocupaciones. 

-Traer  ai.  retortero  á  uno:  fig.  y  fam. 
Tenerle  engañado  con  falsas  promesas  y  ñngidos 
halagos. 

RETORTIJAR  (del  lat.  retorivs,  retorcido,  ri- 
zado): a.  Ensortijar  ó  retorcer  mucho. 

...  porque  el  cabello,  así  como  las  demás  co- 
sas, se  encrespa,  retortija  y  retuerce. 
P.  Alonso  de  Sandoval. 

Ensortija- 
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presente  que  las  de  barro  de  Zamora,  aunque 
muy  refractarias,  son  bastante  porosas  y  permea- 
bles por  lo  tanto  á  los  gases  y  vapores  que  se 
desprenden  en  su  interior,  lo  que  obliga  en  mu- 
chos casos  á  recubrirlas  de  un  barniz  vitreo  que, 
penetrando  en  los  poros,  los  obstruya  disminu- 
yendo su  permeabilidad ;  este  barniz  se  consigue 
espolvoreando  la  retorta  con  bórax  ó  ácido  bó- 
rico antes  de  someterla  á  la  acción  del  fuego, 
con  lo  que,  por  efecto  de  éste,  se  determina  la 
fusión  de  la  substancia  añadida,  consiguiéndose 
el  objeto   deseado.  La   forma  de  las  retortas  es 
piriforme,  terminando  por  su  extremo  más  del- 
gado en  un  cuello  cuya  extremidad  se  adapta  á 
la  vasija  que  ha  de  servir  de  recipiente;  las  re- 
tortas de  vidrio  deben  tener  el   fondo  en  forma 
de  casquete  esférico,  con  objeto  de  que  la  distri- 
bución  del   calor   sea  más   regular.   El  empleo 
de  las  retortas  está  indicado  en  todas  aquellas 
operaciones  en  que  se  desprenden  vapores  de  lí- 
quidos que  sea  preciso  condensar,  y  aun  en  otras 
en  que  el  producto  desprendido  sea  un  gas  que 
sólo  se  origine  á  temperaturas  muy  elevadas;  en 
cuanto  al  uso  de  las  retortas   fabricadas  con  los 
materiales  citados,   está  indicado  por  1 1  tempe- 
ratura que  hayan  de  soportar,   siendo  las  más 
empleadas  las  de  vidrio,  (pie,  ya  se  calienten  á 
fuego  desnudo  ó  en  baños  de  diferentes  materias, 
sólo  resisten  temperaturas  inferiores  al  calor  ro- 
jo, no  obstante  lo  cual  son  las  de'aplicación  más 
frecuente  en  los  trabajos  de  laboratorio,  pues 
las  de  otros  materiales,  debiendo  calentarse  en 
hornos  de  rebervero,  sólo  se  usan  en  casos  muy 


RETORTIJÓN   (de  retortijar). 
miento  de  una  cosa. 

-Retortijón:  Demasiado  torcimiento  de 
ella. 

-  Retortijón  de  tripas:  Dolor  breve  y  ve- 
hemente que  se  siente  en  ellas. 

...  por  el  número  y  la  índole  de  los  retor- 
tijones que  tal  vez  le  ocasiona  (á  la  mujer) 
aquella  bebida,  echan  la  cuenta  de  si  hay  ó  no 
embarazo. 

Moni.au. 

RETORT  ILLO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Ciudad-Rodrigo,  prov.  de  Salamanca; 
Ü41  habits.  Sit.  cerca  de  Martín  del  Río.  Terre- 
no montuoso  en  parte;  cereales,  garbanzos  y  al- 
garrobas. ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Burgo  de 
Osnia,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigüenza  ;  (100  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Bañuelos,  en  terreno  fer- 
tilizado por  el  río  Talegones;  cereales,  patatas, 
le<nimbres  y  frutas.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Valle 
de  Enmedio,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santan- 
der; 12  edifs.  Opinan  algunos  autores  que  donde 
hoy  se  halla  este  lugar  tuvo  asiento  la  antigua 
Juliobriga,  notable  c.  del  país  de  los  cántabros. 

V.  JULIORRIGA. 

RETORTO:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Bur- 
gos. Nace  en  término  de  Espinosa  de  Camino, 
baña  los  términos  de  Villambistia,  Tosantos  y 
Fresno  del  río  Tirón,  y  desagua  en  el  Tirón,  ori- 
lla izq.,  á  los  16  kms.  de  curso.  Recibe  por  la 
día.  el  arroyo  Reventosa,  y  por  la  izq.  el  Ber- 
canes. 

RETORTÓN:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  america- 
no empleado  para  designar  una  planta  pertene- 
ciente ala  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 


lia de  las  mimoseas,  la  cual  es  conocida  éntrelos 
botánicos  bajo  la  denominación  sistemática  de 
Acacia  slrombulifera  Willd. 

retostado,   da    de  retostar;  lat.  reto 
adj.  De  color  obscuro,  como  de  cosa  muy  tos- 
tada. 

RETOSTAR:  a.  Volver  á  tostar  una  cosa. 
-  Retostar:  Tostarla  mucho. 

RETOURNE:  Geog.  Río  de  los  dep.  de  las  Ar- 
denas  y  del  Aisne,  Francia.  Nace  al  pie  de  un 
macizo  de  134  m.  dealt,  corre  haeiaelO.,  baña 
á  .luinville  y  Neufchatel,  donde  se  pierde  en  el 
Aisne  después  de  un  curso  de  44  kms. 

retournemer:  Geog.  Lago  del  dist.de  Saint- 
Die,  dep.  de  los  Vosgos,  Francia.  Tiene  6  hectá- 
reas de  sup.,  600  m.  de  largo,  200  de  ancho  má- 
ximo, y  de  20  á  30  de  profundidad.  Le  atraviesa 
el  río  Vologne,  all.  del  Mosela,  que  se  une  al 
lago  de  Longemer. 

RETOZADOR,  RA:  adj.  Que  retoza  frecuente- 
mente. 

Más  fulgente 
Que  el  vidrio  resplandeciente, 
Más  lozana  que  el  cabrito 
Delicado,  teruecito, 
Retozador  diligente. 

Cristóbal  de  Castillejo. 

retozadura:  f.  retozo. 
RETOZAR  (¿de  re  y  tozar?):  n.  Saltar  y  brin- 
car, juguetear  de  alegría  y  contento. 

Retozan  con  sus  garras  el  lobo  y  el  tigre. 
JOVELLANOS. 

Deje  (el  vejete)  retozar  al  niño 
Y  no  impaciente  murmure 
Si  gusta  más  de  su  trompo 
Que  del  uniu¿cujusque. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Los  recentales  balaban,  los  corderos  retoza- 
ban en  la  montaña,  etc. 

Va  LERA. 

-Retozar:  Juguetear  una  persona  con  otra. 

¿No  me  vistes  cuál  RETOZO 
Con  el  uno  y  otro  mozo 
Tirándoles  el  salvado? 

Lore  DE  Yl  i.  \. 

No  es  así  la  otra,  que  en  toda  la  mesa  no  ha 
hecho  más  que  retozar  con  aquel  D.  Hermó- 
genes,  y  tirarle  niignitas  de  pan  al  peluquín. 
L.  F.  DE  MoratÍN. 

-Retozar:  fig.  Moverse,  excitarse  impetuo- 
samente en  lo  interior  algunas  pasiones. 

-Retozar:  a.  Tocar  auna  persona  de  distin- 
to sexo,  jugueteando  con  ella. 

RETOZO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  retozar. 
-Retozo  de  la  risa:  fig.  Movimiento  ó  ím- 
petu de  la  risa,  que  se  reprime. 

RETOZÓN,  NA:  adj.  Inclinado  á  retozar  oque 
retoza  con  frecuencia. 

...  porque  esta  tal  libertad  de  hablar  es  se- 
mejante á  los  bocados  y  pecilgos  de  las  muje- 
res retozonas. 

Diego  Guacían. 

...  le  tenía  preparada  en  Italia  una  moza 
festiva  y  retozona,  etc. 

Jovei.lanos. 

RETRACCIÓN  (del  lat.  rclractlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  retraer. 

Es  bueno,  en  primer  lugar,  hacer  con  la  mano 
ó  un  cepillo  fino  alguna-  friegas  en  el  bajo  vien- 
tre, para  ayudar  á  la  RETRACCIÓN  y  concentra- 
ción de  la  matriz. 

MoNLAir. 

-Retracción:  Oir.  Este  accidente  es  muy 
común  en  las  cicatrices.  Procede  de  que  el  neo- 
plasma inflamatorio  que  se  forma  en  la  herida 
pierde  poco  á  poco  sus  partes  líquidas,  la  forma- 
ción gelatinosa  se  eom  iei  le  poco  á  poco  en  teji- 
do conjuntivo  seco  y  se  retrae  fuertemente  como 
todo  cuerpo  en  vías  de  desecación. 

Cuando  mayor  es  la  superficie  cubierta  por  la 
cicatriz  mas  considerable  es  la  retracción  que 
obra  en  todos  sentidos:  todas  las  heridas  acom- 
pañadas de  destrucción  extensa  de  la  piel  ten- 
drán, pues,  por  consecuencia,  retracciorn 
Mies  más  ó  menos  extensas;  y  como  es  raro  que 
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otras  lesiones  produzcan  destrucciones  tan  vastas 
como  las  quemaduras,  puede  afirmarse  que  las 
cicatrices  procedentes  de  estas  últimas  son  las 
que  determinan  mayores  deformaciones.  Lascon- 
secuencias  de  la  retracción,  y  la  deformidad  y 
tracciones  que  produce,  dependen  en  gran  parte 
de  la  situación  de  la  cicatriz.  Las  cicatrices  que 
existen  en  el  lado  correspondiente  á  la  flexión 
de  las  articulaciones  pueden  impedir,  si  son 
muy  considerables,  la  extensión  completa.  Las 
retracciones  cicatrizales  del  cuello,  si  son  exten- 
sas, producen  la  desviaciones  y  la  fijación  de  la 
cabeza  en  el  sentido  del  lado  afecto;  las  del  ca- 
rrillo pueden  deformar  la  boca  y  el  párpado  in- 
ferior; las  del  dorso  de  la  mano  y  del  pie,  en  la 
proximidad  «le  las  articulaciones  de  los  dedos, 
pueden  dar  origen  á  la  fijación  y  flexión  incom- 
pleta de  los  dedos  correspondientes. 

Puede  suceder  asimismo  quo  las  cicatrices  do 
órganos  situados  á  mayor  profundidad,  como  los 
músculos  y  los  tendones,  sean  cansa  de  deformi- 
dad, y  esto  se  concibe  con  facilidad;  las  lesiones 
de  los  tendones  provocan  a  menudo  la  neurosis 
de  estos  órganos,  y  en  su  lugar  aparece  tejido 
cicatrizal;  de  ese  modo  la  parte  afecta  queda 
deforme  y  rígida. 

Se  lian  citado  casos  muy  raros  de  cicatrices 
musculares  congénitas  producidas  por  la  com- 
presión del  cordón  umbilical  alrededor  de  las  ex- 
tremidades. Por  lo  general,  las  extremidades  del 
feto  aparecen  entonces  completamente  estrangu- 
ladas; sin  embargo,  en  otros  casos  sólo  se  ve  en 
el  sitio  de  la  estrangulación  una  atrofia  de  la 
piel,  de  aspecto  cicatrizal,  y  una  desaparición 
completa  de  la  substancia  muscular,  que  parece 
reemplazada  por  una  masa  de  tejido  conjuntivo, 
como  en  la  inserción  tendinosa.  De  ahí  resultan 
retracciones  y  acortamientos  de  los  músculos  que 
producen  deformaciones  considerables,  sobre  todo 
en  el  pie. 

Los  casos  de  torticolis  resultante  de  la  retrac- 
ción de  uno  de  los  esternomastoideos,  á  conse- 
cuencia de  una  miositis  intersticial  aguda,  son 
mucho  más  frecuentes:  es  muy  probable  que  esa 
inflamación  resulte  de  una  tracción  ó  de  una  con- 
tusión que  sufre  el  músculo  por  la  aplicación  del 
fórceps  ó  por  una  extracción  violenta. 

El  diagnóstico  de  estas  retracciones  es  muy  fá- 
cil en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos;  el  pro- 
nóstico depende  naturalmente  de  la  posibilidad 
de  combatir  las  causas,  y  el  tratamiento  será  tan 
variado  como  estas  mismas  causas. 

La  primera  indicación  que  se  presenta  al  ciru- 
jano para  combatir  las  retracciones  consiste  en 
procurar  la  extensión  de  las  partes  contraídas, 
entre  otros  medios  ejerciendo  tracciones  metó- 
dicas varias  veces  al  día.  Para  estas  maniobras 
se  necesitan  mucha  fuerza  y  perseverancia,  pol- 
lo cual  parece  más  oportuno  obtener  esa  exten- 
sión por  la  acción  uniforme  de  mja  máquina.  Las 
máquinas  de  extensión  que  se  emplean  en  nues- 
tros días  tienen  la  acción  combinada  del  tornillo 
y  de  la  rueda  dentada,  mecanismo  quo  desde  los 
tiempos  más  remotos  se  aplicó  á  ciertos  aparatos 
quirúrgicos.  Hay  que  procurar  que  esas  máqui- 
nas sean  á  la  vez  sólidas  y  ligeras,  que  no  compri- 
man demasiado  en  parte  alguna,  y  que  se  adap- 
ten á  las  diversas  posiciones  del  miembro.  Será 
fácil  aplicar  esas  máquinas  ala  rodilla  y  al  codo, 
pero  no  al  hombro  ni  á  la  cadera.  En  los  últi- 
mos años  se  ha  empleado  la  extensión  elástica 
permanente  por  medio  de  lazos  ó  vendas  de  go- 
ma; es  un  medio  enérgico,  quo  aventaja  al  tor- 
nillo y  la  rueda  dentada  porque  suacción  es  con- 
tinua. 

La  extensión  durante  la  narcosis  clorofórmica 
pueden  utilizarse  con  esperanzas  de  éxito:  pero 
nunca  se  empleará  demasiada  fuerza,  porque 
los  músculos  que  padecen  retracción  cicatrizal 
son  menos  extensibles  que  los  músculos  norma- 
les, y  por  lo  tanto  hay  quo  alargarlos  poco  apoco, 
y  no  de  repente. 

Muchos  cirujanos  modernos  han  sustituido  las 
máquinas  por  bis  aparatos  enyesados  y  la  exten- 
sión permanente,  medios  que  simplifican  el  tra- 
tamiento y  que  están  al  alcance  de  todo  el  mun- 
do. Las  retracciones  cicatrizales  pueden  modifi- 
carse seguramente  por  la  extensión;  sin  embar- 
go, rara  vez  se  consigue  curarlas.  La  presión  con- 
tinua por  medio  de  emplastos,  vendas  u  compre- 
sas  es  más  eficaz  en  estos  casos  que  la  extensión. 
En  "rasiones,  por  medio  del  amasamiento  (ma- 
saje) direoto  de  la  cicatriz,  se  obtiene  un  resul- 
tado más  rápido  que  por  la  presión  permanente; 
así  so  ha  conseguido  (  Billroth)  que  dosapare:  <  bti 
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retracciones  cicatrizales  considerables,  consecu- 
tivas á  quemaduras. 

Los  tratamientos  ortopédicos  mencionados 
hasta  hoy  no  siempre  conducen  al  resultado  ape- 
tecido, ó  lo  dan  muy  lentamente;  por  eso  so  ha 
pensado  desde  la  Edad  -Media  en  dividir  los  ten- 
dones de  los  músculos  contraídos,  ó  estos  mis- 
mos músculos,  cuyas  operaciones  han  recibido 
los  nombres  de  miotomíay  lenotomía.  V.  estas 
palabras. 

RETRACTABLE:  adj.  Díceso  délo  que  se  puede 
ó  debe  retractar. 

retractación  fdel  lat.  retractoMo ):  f.  Ac- 
ción de  retractarse  de  lo  que  antes  se  había  di- 
cho ó  prometido. 

Aunque   aconsejamos  la  RETRACTACIÓN  de 

los  errores,  no  ha  de  serde  todos,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

RETRACTAR  (del  lat.  retractare,  frec.  de  re- 
trahtre,  retraer,  retirar):  a.  Revocar,  expresa- 
mente lo  que  se  ha  dicho,  desdecirse  de  ello. 
U.  t.  e.  r. 

-¿Un  hombre?  Eso  es  mucho 
Decir.  -Pues  uo  me  retracto. 

Ramón  de  la  Cruz. 

En   el  ministerio  Mendizábal  he  criticado 
cuanto  me  lia  parecido  criticable,  y  de  ello  no 

ME  RETRACTO,    etc. 

Larra. 

En  fin,  ME  RETRACTO 

Delante  de  esta  asamblea. 
Yo  ignoraba...  Un  quid  pro  (pió...  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

RETRÁCTIL:  adj.  Que  tiene  la  facultad  de  en- 
cogerse, de  retraerse.  Dícese  especialmente  de 
las  uñas  de  los  animales  que  en  el  estado  de  re- 
poso se  hallan  ocultas  en  la  parte  superior  del 
dedo  y  salen  al  extremo  por  un  movimiento  de 
los  músculos  flexores. 

RETRACTIL1DAD:  f.  Cualidad  de  retráctil. 

RETRACTO  (del  lat.  rcl rítelas):  m.  Derecho 
que  compete  á  ciertas  personas  para  quedarse, 
por  el  tanto  de  su  tasación,  con  la  cosa  vendida 
á  otro. 

-  Retracto:  Legisl.  Las  clases  en  que  se  divi- 
de el  retracto  son  cuatro:  1."  El  gentilicio,  ó  de 
sangre  ó  de  abolengo,  que  compete  á  los  parien- 
tes del  vendedor.  2."  El  de  comuneros  ó  condue- 
ños. 3.a  El  que  compete  por  razón  de  enfiteusis, 
tanto  al  señor  directo  como  al  útil.  4.°  El  con- 
vencional. Los  antiguos  añadieron  á  los  dichos 
otros  varios,  á  quedaban  el  nombre  de  retracto, 
aun  cuando  no  era  realmente  más  que  un  dere- 
cho de  tauteo  establecido  en  favor  de  algunas 
personas,  con  el  pensamiento  de  fomentar  la  In- 
dustria en  unos  casos,  de  procurar  la  abundan- 
cia de  comestibles  en  otros,  é  intentando  tam- 
bién por  este  medio  reducir  los  oficios  públicos, 
jurisdicciones  y  señoríos,  que  en  tiempos  de  apm  o 
para  la  corona  habían  sido  enajenados.  Sea  co- 
mo quiera,  ora  se  consideren  como  especies  de 
retracto,  ora  se  clasifiquen  entre  los  derechos  de 
tanteo,  es  lo  cierto  que,  según  consta  en  los  Rea- 
les decretos  de  20  de  enero  de  1834  y  6  de  sep- 
tiembre de  1S36,  han  desaparecido  de  nuestra 
legislación,  quedando  únicamente  las  cuatro  cla- 
ses de  retracto  mencionadas. 

Y  aun  do  estas  cuatro  clases,  el  Código  civil, 
pasándolo  en  silencio,  suprime  el  retracto  gen- 
tilicio ó  de  abolengo.  Al  retracto  de  comuneros 
le  llama  el  Código  retracto  legal,  haciéndole  co- 
brar un  ensanche  que  antes  no  so  lo  reconocía  en 
las  leyes;  omite  también  el  retracto  supcrlicia- 
rio,  ó  sea  el  que  gozan  los  dueños  de  los  domi- 
nios útil  y  directo  en  la  enfiteusis,  lo  cual  no 
obsta  para  que  reconozca  el  Código  su  existencia 
y  dicte  reglas  para  su  ejercicio. 

El  origen  del  retracto  se  encuentra  en  las  si- 
guientes palabras  del  Lcvítico,  cap.  XXV,  versí- 
culo 25:  Si  atí  ati  r  tu  us  vendiderit  pos- 
sessiumeulam  suam,  ct  voluerii  propinquus  ejvs, 
potest  redimere  quod  Ule  vendiderat.  si  se  de- 
sea conocer  su  filosofía,  no  hay  mis  que  recor- 
darlas palabras  de  Moisés  al  establecerle:  «La 

tierra  no  se  venderá  tampoco  para  siempre,  por 

que  mía  es,  j  vosotros  sois  extranjeros  y  coló- 

le--  i ■■  \  cisienlo  i?:; i.  Los  sagrados  exposito- 
res dicen  que  mediante  este  arreglo  no  se  po- 
dían confundir  lis  tribusy  las  familias.  Por  esto 
sistema,  según  Gutiérrez,  cuya  exposioión  aqui 
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seguimos,  se  ponía  límite  á  la  codicia  de  los  ri- 
cos, y  se  alentaba  al  pobre  con  la  esperanza  de 
recobrar  lo  que  vendía  estrechado  por  la  mise- 
ria. Así  se  conservaba  entre  los  judíos  cierto  equi- 
librio, que  impedía  sentir  el  odio  de  malas  pa- 
siones, y  se  conseguía  apartar  los  corazones  de 
las  cosas  caducas  de  la  tierra,  haciéndoles  cono- 
cer que  todo  aquello  no  era  suyo,  sino  de  Dios; 
que  no  eran  más  que  unos  extranjeros  que  i 
como  arrendadas  y  de  paso  las  posesiones. 

Conocióse  también  en  Roma  el  retracto,  intro- 
ducido, según  Godofredo,  por  Constantino,  á 
ejemplo  de  la  ley  hebrea;  pero  fué  de  corta  dn- 
ración,  como  se  acredita  por  la  ley  14,  títu- 
lo XXXVIII,  lib.  IV  del  Código,  dada  el  año 
391,  en  tiempo  de  los  emperadores  Valentinia- 
no  y  del  gran  Teodosio.  El  pueblo  romano  era 
celoso  de  la  contratación,  casi  nimio  en  respi  tal- 
la cosa  convenida,  y  no  podía  admitir  ventajas 
de  un  recurso  que  era  en  la  boca  de  la  ley  inju- 
ria mana:  Jtonestitalis  colore  relata.  El  retracta 
desapareció  como  costumbre,  pero  no  hasta  el 
punto  de  que  se  olvidase  por  completo  su  me- 
moria. 

Es  tarea  difícil  investigar  la  razón  filosófica 
del  retracto.  Sabido  es  con  qué  empeño  procuró 
indagar  el  autor  del  Espirita  de  las  L,  yes  el 
origea  y  desarrollo  de  las  principales  institucio- 
nes. Pues  bien:  Montesquieu  se  da  por  vencido. 
La  última  palabra  de  su  obra,  que  abunda  en 
datos  y  apreciaciones,  es  la  expresión  de  una 
duda  acerca  del  retracto.  «Es  inútil  decir  que  el 
retracto  familiar,  que  se  fuuda  en  las  antiguas 
relaciones  de  parentesco,  y  que  es  un  misU  rio  de 
la  jurisprudencia  francesa,  que  no  mt  ha  sido 
posible  esclarecer,  no  pudo  tener  lugar,  en  -manto 
á  los  feudos,  hasta  después  de  establecida  su  per- 
petuidad» (Cap.  XXXIV,  lib.  XXXI). 

Lo  que  Montesquieu  llama  un  misterio  de 
aquel  derecho  ,  ¿podrá  tener  aplicación  en  el 
nuestro?  El  retracto  es  institución  antigua  eu 
España,  y  de  las  más  populares,  ájuzgai  por  su 
origen  y  su  extensión;  ¿será posible  que  exista 
sin  que  se  pueda  encontrar  la  razón  y  la  causa 
de  su  existencia? 

El  origen  del  retracto  en  España  son  los  Fue- 
ros municipales;  pues  no  existiendo  en  realidad 
en  Roma,  no  lo  copiaron  las  Partidas;  tampoco 
existe  en  el  Fuero  Juzgo.  Lo  más  probable  es 
que  el  retracto  tiene  una  relación  directa  y  na- 
tural con  el  estado  de  la  propiedad  en  su  tiem- 
po. Los  autores  consideran  el  retracto  como  una 
derivación  del  sistema  de  troncalidad,  y  se  dijo 
que  se  introdujo  para  que  permanejcieseu  en  ca- 
da familia  sus  bienes  patrimoniales,  y  evitar  así 
la  acumulación  de  riquezas.  ,Y  cual  fué  el  ori- 
gen de  la  troncalidad'  ¿Qué  circunstancias  hicie- 
ron preciso  conservar  á  cada  familia  sus  bienes' 
¿Por  qué  se  temía  la  acumulación  de  la  riqueza 
en  pocas  manos?  Los  hechos  responden  con  más 
precisión  que  los  principios  a  estas  preguntas. 

La  propiedad  adquiría  un   marcado  carácter 
de  feudalismo,  y  un  rasgo  es,  aunque  im] 
to,  de  ese  carácter,  el  retracto:   si    cierta 
fundaban  en  las  riquezas  su  engrandecimiento, 
razón  era  impedir  a  toda  costa    que  la   pobreza 
ocasionase  la  humillación  de  las  otras;  ya  que  el 

feudalismo  era  el  privilegio  de  | >s,    con 

hacerle  un  contrapeso  en  el  retracto,  como  de- 
recho de  todos.  La  situación  era  critica:  la  Es- 
paña un  campamento;  el  Estado  un  estado  de 
guerra  permanente;  en  tales  circunstancias,  fo- 
mentar la  propieded  era  impulsar  la  reconquis- 
ta; conservar  los  bienes  de  las  familias  era  infla- 
mar su  ardor  guerrero;  pues  come  dice  Jenofon- 
te, defender  su  propia  casa  da  mucho  valor. 

Porque  hoy  podamos  pasarnos  sin  retn 
no  hemos  de  negar  que  fuese  necesaria  en  bu 
tiempo.  I. hs  sucesos  mas  extraordinarios  hallan 
su  justificación  en  la  Historia;^  como  acal 
de  decir,  la  de  la  propiedad  y  la  del  retracto  Be 
enlazan.  No  hay  escritor  medianamente  impar- 
cial que  no  lo  reconozca.  El  doctor  Marina  di- 
ce: «Luego  que  nuestros  legisladores  consiguie- 
ron asegurar  la  propiedad,  lijarla  en  las  fami- 
lias y  afianzar  su  patrimonio,  trataron  de  darle 
estabilidad,  y  precaver  que  por  ningún  c 
llegase  :i  menoscabarse,  disminuirse  ó  enajenar- 
se; aspiraban  a  eternizar  las  familias  y  sus  ha- 
beres y  caudales,  objetos  esencialmente  unidos 
y  enlazados;  v  este  conato  tan  difícil  y  compli- 
cado produjo  multitud  de  leyes  sabias,  dignas 
ii.c  consideración,  en  el  siglo  \ ¡\.  ■•■• 

El  letrado  gentilicio,  estoes,  el  que  se  conce- 
de j  l.i-  parientes,  es  el   primero  de  que  debe- 
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mos  ocuparnos.  Se  puede  definir  como  el  dere- 
cho que  compete  á  los  más  próximos  parientes 
del  vendedor,  dentro  del  cuarto  estado,  para  re- 
dimir en  el  término  señalado  por  las  leyes  los 
liienes  inmuebles  de  su  patrimonio  ó  abolengo, 
ofreciendo  al  comprador  el  precio  que  satisfizo. 
Se  excluye  del  retracto  á  los  parientes  ilegili- 
mos,  y,  en  todo  caso,  los  legítimos  deberán  ser 
preferidos  á  los  naturales.  No  disminuye  el  de- 
recho de  los  hijos  el  haber  sido  desheredados  ó 
el  haber  renunciado  la  herencia  paterna.  No 
pudiendo  ó  no  queriendo  usar  del  retracto  el  pa- 
riente más  inmediato,  pasa  á  los  siguientes  por 
su  orden  y  proximidad;  si  dos  parientes  consti- 
tuidos en  igual  grado  concurriesen  al  retracto, 
ambos  serán  admitidos,  y  si  no  hubiere  posibi- 
lidad de  partición,  procede,  en  común  sentir  de 
los  tratadistas,  la  licitación.  Este  derecho,  como 
il.simo,  desecha  toda  representación,  por 
utsa  es  intransmisible  al  que  por  sí  mis- 
mo no  lo  tenga. 

No  está  enteramente  claro  si  la  facultad  de 
retraer  compete  solamente  contra  los  extraños, 
ó  procede  también  contra  parientes  constituidos 
en  igual  ó  más  lejano  grado,  siempre  que  se  ha- 
llen dentro  del  cuarto  y  desciendan  de  aquel  de 
quien  proceda  la  cosa  vendida.  La  opinión  de 
los  jurisconsultos  se  halla  dividida  en  este  pun- 
to, que,  como  todos  los  demás  concernientes  al 
retracto  gentilicio,  ha  perdido  su  importancia 
desde  la  publicación  del  Código  civil,  en  que,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  los  extranjeros,  ha  sido 
suprimido,  por  contrario  á  nuestras  costumbres 
y  al  concepto  que  informa  la  legislación  moder- 
na con  respecto  á  la  propiedad.  Aun  hablando 
en  presente  del  retracto  gentilicio,  claro  es  que 
nos  referimos  á  nuestra  antigua  legislación,  de- 
dicándole algún  espacio  por  el  gran  interés  his- 
tórico que  la  institución  encierra. 

La  materia  del  retracto  gentilicio  son  los  bie- 
nes raíces  que  han  estado  en  el  patrimonio  ó 
abolengo  del  que  vende  y  del  que  retrae;  esto 
es,  que  han  pertenecido,  bien  á  sus  padres,  bien 
á  sus  abuelos  (leyes  1.a,  2.a  y  3.a,  tít.  XIII,  li- 
bro X,  Nov.  Recop. ).  Con  arreglo  á  las  leyes,  y 
aun  cuando  en  la  doctrina  no  estén  conformes 
todos  los  autores:  1.°  Habiendo  salido  una  cosa 
de  la  familia,  annque  haya  vuelto  á  ella  por  re- 
tracto, no  quedará  de  nuevo  sujeta  á  él.  2. '  Tam- 
*  -tá  sujeto  á  retracto  lo  adquirido  por  tí- 
tulo de  mejora,  porque  no  pertenece  á  la  clase 
d<  1  ¡enes  hereditarios,  de  lo  que  nos  convence 
la  ley  que  permite  aceptarla,  aunque  renuncian- 
do la  herencia.  A  esto  se  agrega  que  toda  dona- 
ción, bien  por  última  voluntad  ó  por  contrato 
entre  vivos,  se  reputa  mejora,  y  las  leyes  reco- 
piladas, cuando  excluyen  todo  título  que  no  sea 
el  de  heredero,  hacen  especial  mención  de  las 
donaciones. 

Aunque  las  cosas  patrimoniales  cambien  de 
poseedores  están  sujetas  al  retracto  por  todo  el 
término  legal,  porque  la  acción  concedida  á  los 
parientes  no  les  corresponde  sólo  en  virtud  de 
contrato,  sino  que,  naciendo  directamente  de  la 
ley,  imita  á  las  reales  y  tiene  lugar  contra  cual- 
quiera que  posee.  Esta  doctrina  fué  modificada 
por  la  ley  Hipotecaria,  según  la  cual  no  tendrá 
lugar  el  retracto  legal  en  perjuicio  de  un  terce- 
ro que  luí  ya  inscrito  su  d,  recho,  y  sí  únicamente 
en  el  caso  en  que  todavía  no  haya  llenado  esta 
formalidad. 

El  retracto  de  comuneros,  según  Sánchez  Ro- 
i  quien  en  esta  parte  seguimos,  consiste 
en  el  derecho  que  corresponde  á  cada  uno  de 
los  '|ne  tienen  una  cosa  en  común  y  pro  indivi- 
so con  otros,  para  rescindir  la  venta  que  de  su 
haya  hecho  alguno  de  los  comuneros  ó 
condueños,  siendo  preferido  al  comprador  por 
el  mismo  precio,  en  la  porción  vendida. 

Este  contrato,  por  el  contrario  que  el  gentili- 
cio, es  de  introducción  plausible  y  de  evidente 
utilidad.  En  primer  lugar  es  un  desarrollo  lógi- 
co del  derecho  de  tanteo,  establecido  en  favor 
del  condueño  ó  comunero,  que  permite  llegar  fá- 
i  te  á  la  unidad  del  dominio  por  la  más 
ible  desaparición  de  la  comunidad,  con  to- 
das las  ventajas  que  en  favor  de  la  buena  con- 
ión  y  administración  de  la  cosa  produce 
el  estímulo  del  poder  individual  de  un  solo  due- 
ño, sin  los  inconvenientes,  por  tanto,  de  desave- 
nencia, cultivo  descuidado,  y  todo  el  cortejo  de 
complicaciones  que  trae  consigo  el  estado  siem- 
pre algo  excepcional  de  la  pluralidad  de  due- 
ños, i  íaro  es  que  para  esto  es  preciso  que  el  es- 
tado  sea  de  verdadero  condominio,  ó  sea  que  la 
Tono  XVII 
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cosa  no  esté  físicamente  dividida,  sino  mental- 
mente. Estas  ventajas  pesan  mas  en  la  crítica 
de  esta  institución  que  los  inconvenientes  gene- 
rales de  todo  retracto,  que  son  la  inseguridad 
en  la  firmeza  de  la  venta  de  una  cosa  sujeta  á 
este  recurso  rescisorio,  consiguiente  retraimien- 
to que  entre  los  compradores  engendra  semejan- 
te circunstancia,  y  por  tanto  la  más  difícil  ena- 
jenación y  la  posible  depreciación  de  las  cosas 
que  se  hallan  en  tal  estado. 

Los  elementos  personales  del  retracto  de  co- 
muneros se  refieren  á  las  personas  á  quienes  y 
contra  quienes  se  concede  esta  clase  de  retrac- 
tos. Son  sus  reglas:  1."  Compele  este  retracto  á 
todos  y  cada  uno  de  los  condueños  ó  comuneros 
en  el  dominio  de  la  cosa  cuya  participación  se 
ha  vendido,  aunque  lo  sean  en  partes  desigua- 
les, y  sin  que  por  este  motivo  tengan  preferen- 
cia los  unos  sobre  los  otros.  Es,  en  cierto  modo, 
excepción  de  esta  doctrina,  la  que  se  refiere  á  las 
ventas  que  el  Estado  realice  de  la  parte  que  le 
corresponda  en  fincas  cuya  propiedad  pertene- 
ce en  la  parte  restante  á  otras  personas;  pues 
si  bien  es  cierto  que,  deslindada  la  parte  del  Es- 
tado,  no  constituye  esto  un  caso  de  verdadero 
condominio,  el  art.  9.°  de  la  ley  de  15  de  junio 
de  1S66  concede  preferencia  en  el  derecho  de 
tanteo  al  copropietario  que  lo  fuere  de  mayor 
porción  respecto  de  los  demás  que  quisiesen  uti- 
lizar ese  derecho.  2."  Se  concede  el  retracto  de 
comuneros  solamente  contra  los  compradores 
extraños,  y  nunca  contra  los  condueños,  ni  tam- 
poco contra  los  terceros  que  hayan  inscrito  el 
titulo  en  el  Registro  de  la  propiedad.  Cuando 
concurren  varios  comuneros  á  retraer  la  parte 
retraída,  se  adjudica  á  prorrata  de  la  porción 
que  representan  en  su  condominio. 

Veamos  ahora  los  elementos  reales  del  retrac- 
to de  comuneros.  A  pesar  de  que  son  muchos 
los  comentaristas  y  escritores  que  creen  suscep- 
tibles del  retracto  de  comuneros  lo  mismo  los 
bienes  muebles  que  los  inmuebles,  fundados  en 
que  la  ley  9.a,  tít.  XIII.  lili.  X  de  la  Novísima 
Recopilación  emplea  indistintamente  las  pala- 
bras heredad  y  cosa  al  hablar  del  retracto  de  co- 
muneros, que  esta  misma  palabra  cosa  es  la  que 
usa  la  ley  55,  tít.  V,  Part.  5.",  que  se  refiere  al 
derecho  de  tanteo  entre  condueños,  y  que  aun 
los  derechos  son  favorables  á  la  unidad  de  do- 
minio, nosotros  nos  inclinamos  á  considerar  que 
no  cabe  retracto  de  comuneros  más  que  entre 
bienes  inmuebles,  por  la  naturaleza  de  este  dere- 
cho, por  su  aplicación  en  las  otras  especies  de 
retracto  sólo  á  las  cosas  inmuebles,  y  por  la 
práctica  constante  de  su  ejercicio  en  este  sen- 
tido. 

Al  retracto  de  comuneros  es  aplicable,  con  res- 
pecto á  sus  elementos  formales,  la  misma  doctri- 
na que  al  gentilicio,  con  la  sola  diferencia  de 
que  en  esta  clase  de  retractos  el  retrayente  se 
ha  de  comprometer  á  no  enajenar  la  participa- 
ción del  dominio  que  retraiga  durante  cuatro 
años,  en  vez  de  los  dos  de  igual  compromiso  pre- 
venido para  el  gentilicio. 

El  retracto  de  los  señores  del  dominio  directo 
útil  ó  superficiario  consiste  en  el  derecho  que 
compete  al  señor  directo,  al  útil  ó  al  superficia- 
rio, para  dejar  sin  efecto  la  venta  de  cualquiera 
de  estos  dominios,  y  adquirir  el  derecho  vendido 
por  igual  precio  con  preferencia  á  cualquier  com- 
prad.n. 

Establecido  el  derecho  de  tanteo  para  este 
caso  del  dominio  menos  pleno  por  las  leves  de 
Partida,  completaron  la  doctrina  las  de  Toro, 
sancionando  para  los  mismos  casos  el  derecho  de 
retracto.  Su  fundamento  es  análogo  al  retracto 
de  comuneros,  y  está  introducido  para  realizar  el 
ideal  de  la  unidad  de  dominio  y  consolidación 
de  la  propiedad  antes  dividida.  Corresponde,  se- 
gún se  ha  dicho,  al  señor  del  dominio  directo,  al 
del  útil  ó  al  superficiario,  contra  cualquier  ex- 
traño á  quien  se  venda  uno  de  esos  derechos; 
puede  sólo  tener  lugar  respecto  de  las  cosas  in- 
muebles, y  aparecen  como  elementos  formales  de 
este  retracto  los  misinos  que  en  las  demás  espe- 
cies, con  la  diferencia  de  que  el  compromiso  de  no 
separar  por  medio  de  enajenación  los  dominios 
consolidados  por  el  retracto  ha  de  extenderse  á 
seis  años,  en  vez  de  los  dos  y  cuatro  que,  res- 
pectivamente, se  establecen  para  el  gentilicio  y 
el  de  comuneros.  V.  EhfiteüSIS. 

Tratado  en  el  lugar  oportuno  lo  referente  al 
retracto  convencional,  antes  de  expresar  las  re- 
formas introducidas  en  materia  de  retractos  por 
el  Código  civil,  expondremos,  en  la  forma  en 
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que  lo  lia  efectuado  el  Sr.  Viso,  las  disposiciones 
comunes  á  todos  ellos,  los  contratos  en  que  pue- 
i  den  tener  lugar  y  los  efectos  producidos  por  los 
mismos.  V.  V ekta  y  Retroventa. 

Tanto  las  leyes  recopiladas,  según  aparece  de 
la  1.»  y  siguientes  basta  la  9.a  del  tít.  XIII,  li- 
bro X  de  la  Novísima  Recopilación,  como  el  ar- 
tículo 1618,  núni.  l,de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  conceden  el  término  de  nueve  días  para 
intentar  el  retracto,  ora  sea  de  abolengo,  ora  de 
comuneros,  ora  de  dominio  menos  pleno;  peí  o 
ni  es  suficiente  la  doctrina  de  las  leyes  conteni- 
das en  el  título  y  libro  citados  de  la  Novísima 
Recopilación,  por  las  aclaraciones  y  ampliación 
que  ha  concedido  para  ciertos  casos  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil,  ni  es  suficiente  ésta  para  de- 
cidir ciertas  cuestiones  que  desde  lo  antiguo  se 
van  continuando  entre  los  autores  sobre  puntos 
relacionados  con  el  término  de  nueve  días,  que 
tan  acordes  han  estado  las  leyes  en  su  señala- 
miento. 

Tara  formar,  pues,  una  idea  exacta,  y  poder 
con  seguridad  hacer  uso  de  este  derecho  con 
arreglo  á  las  prescripciones  legales  y  á  la  doctri- 
na de  los  prácticos,  nos  parece  que  tomando  por 
base  el  orden  de  la  tramitación  propuesto  en  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil,  se  supla  con  la  doc- 
trina de  las  leyes  recopiladas  y  la  de  sus  intér- 
pretes los  vacíos  que  se  notan  en  ella. 

Con  este  motivo,  empezaremos  diciendo  que 
todo  aquel  que,  habiendo  vendido  una  finca,  se 
crea  con  derecho  á  retraerla,  ó  porque  es  parien- 
te del  vendedor  dentro  del  cuarto  grado,  ó  por- 
que la  posee  en  común  juntamente  con  éste,  ó 
porque  tiene  el  dominio  directo  ó  útil  con  ella, 
es  necesario  que  presente  la  correspondiente  de- 
manda ante  el  Juez  del  lugar  en  que  esté  situa- 
da la  cosa,  ó  ante  el  del  domicilio  del  que  la  hu- 
biere comprado,  lo  cual  queda  á  elección  del  de- 
mandante, como  dispone  la  regla  13  del  art.  63 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Mas  para  que  pueda  darse  curso  á  esta  de- 
manda, será  preciso  que  concurran  en  ella  los 
requisitos  siguientes: 

1.°  Que  se  interponga  ante  uno  de  los  Jue- 
ces mencionados  dentro  de  nueve  días  contados 
desde  el  otorgamiento  de  la  escritura  de  venta, 
si  el  que  sentare  el  retracto  se  hallare  en  el  lu- 
gar donde  se  hubiere  otorgado,  ó,  estando  fuera 
de  este  lugar,  dentro  del  término  que  le  com- 
prenda, según  la  distancia,  computando  un  día 
por  cada  30  kius.,  aparte  de  los  nueve  indicados 
(Art.  1619  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil). 

Tal  es  el  primer  requisito  presentado  en  los 
términos  en  que  hoy  día  ha  de  cumplirse.  Con 
él  queda  terminada  una  de  las  cuestiones  susci- 
tadas entre  los  antiguos  jurisconsultos  sobre  si 
debían  empezar  á  contarse  los  nueve  días  desde 
la  perfección  de  la  venta,  ó  desde  su  consumación 
ó  entrega  de  lacosa;queda  todavía  la  cuestión  de 
si  los  días  han  de  ser  naturales  ó  de  momento  á 
momento,  sin  que  ademas  haya  expresado  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  si  en  las  ventas  judicia- 
les ha  de  contarse  también  dicho  tiempo  desde 
el  otorgamiento  de  la  escritura  ó  desde  el  día 
del  remate. 

En  cuanto  á  las  ventas  judiciales,  parece  que 
han  de  empezar  á  contarse  los  nueve  días  desde 
el  en  que  se  hubiera  hecho  el  remate,  según  dis- 
pone la  ley  4.a,  tít.  XIII,  lib.  X  de  la  Novísima 
Recopilación,  pues  esta  ley  no  parece  derogada 
por  la  de  Enjuiciamiento  civil,  y  además  el  re- 
tracto lleva  siempre  consigo  algo  de  gravoso, 
tanto  para  el  comprador  como  para  aquellos  á 
quienes  se  quiera  favorecer,  siendo  por  lo  tanto 
conveniente  que  se  acorten  los  términos  en  lo 
posible.  Con  respecto  á  si  han  de  contarse  los 
días  de  momento  á  momento,  ó  han  de  ser  natu- 
rales, nuestra  opinión,  prescindiendo  de  las  su- 
tilezas de  los  antiguos  jurisconsultos,  sobre  si 
las  leyes  mencionan  el  tiempo  y  no  el  día,  por- 
que lo  uno  y  lo  otro  expresan  las  contenidas  en 
el  tít.  XIII,  lib.  X  déla  Novísima  Recopilación, 
según  aparece  de  su  contexto,  es  que,  hallándose 
dispuesto  en  el  art.  1620  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil  que,  en  el  caso  de  haberse  ocultado 
la  venta  con  malicia,  empiecen  á  correr  los  días 
desde  el  siguiente  al  en  que  se  acreditara  que  el 
retrayente  ha  tenido  conocimiento  de  ella,  hay 
motivo  para  suponer  que,  cuando  la  venta  no 
fué  oculta,  deberán  contarse  desde  el  día  si- 
guiente al  otorgamiento  de  la  escritura. 

2.°  Que  dentro  del  mismo  término  de  nueve 
días  se  consigne  el  precio  si  es  conocido,  ó,  si  no 
lo  fuere,   que  se  dé  fianza  de  consignarlo  luego 
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que  lo  sea;  lo  cual  procede  también  en  el  caso 
que  l.i  venta  se  hubiere  hecho  al  líalo,  por  no 
estar  tenido  el  retrayente  amas  de  lo  que  se  hu- 
biere obligado  el  comprador  (ley  6.a,  tít.  XIII. 
lili.  X,   Nov.   Recop.  . 

3.°  Que  acompañe  alguna  justificación,  aun 
cuando  no  sea  cumplida,  del  título  en  qne  se 
funde  el  retracto;  como  por  ejemplo,  en  el  abo- 
lengo, el  ser  pariente  del  comprador  dentro  del 
cuarto  grado,  y  que  la  cosa  que  se  vende  fué 
heredada  de  mis  antepasados;  en  el  de  comune- 
ros qne  está  poseyendo  la  cosa  en  común  con  el 
vendedor,  y  en  el  de  dominio  menos  pleno  que  es 
dueño  directo  de  ella  ó  que  la  está  disfrutando 
como  señor  útil. 

4.°  Que  si  el  retracto  es  gentilicio  se  com- 
promete el  retrayente  á  conservar  la  finca  retraí- 
da á  lo  menos  dos  años,  á  no  ser  que  alguna  des- 
gracia le  hiciera  venir  á  menor  fortuna  y  le  obli- 
gara á  la  venta;  que  si  es  el  de  comuneros  se 
obligue  á  no  vender  la  participación  del  domi- 
nio que  retraiga  en  el  tiempo  de  cuatro  años;  y 
últimamente,  que  si  lo  intenta  el  dueño  directo 
ó  útil,, prometa  no  separar  ambos  dominios  du- 
rante seis  años,  conforme  se  ha  dicho  al  tratar 
de  cada  uno  de  los  retractos  en  particular:  re- 
quisito remplazado  al  que  exigía  la  ley  1.a,  tí- 
tulo XIII,  lib.  X,  Nov.  Recop.,  de  haber  de 
jurar  el  retrayente  que  quería  la  eosa  para  sí  y 
que  no  intentaba  el  retracto  por  dolo  ó  engaño. 

5.°  Que  se  haya  de  acompañar  á  la  demanda 
copia  de  ella  en  papel  común  (Art.  1  618  de  la 
ley  de  Enj.  civil). 

Presentada  la  demanda  con  los  requisitos  ex- 
presados la  da  por  admitida  el  Juez,  y  manda 
depositar  la  cantidad  consignada  en  la  caja  stt- 
cursal  del  Banco  de  España,  si  la  hubiere  en  la 
capital  de  provincia  de  su  territorio,  ó  admite 
la  fianza  bajo  su  responsabilidad  en  los  casos 
en  que  proceda,  reservándose  poner  sobre  el  fon- 
do, presentada  que  sea,  la  certificación  del  acto 
de  conciliación.  Celebrado  éste  y  entregada  en 
el  Juzgado  por  el  retrayente  la  repetida  certifi- 
cación, si  consta  por  ella  que  no  hubo  avenen- 
cia, se  dará  traslado  al  comprador  entregándole 
la  copia  de  la  demanda,  el  cual  podrá  compare- 
cer dentro  de  los  nueve  días  del  emplazamiento, 
á  contar  dentro  de  los  nueve  siguientes.  Si  hay 
absoluta  conformidad  en  los  hechos,  el  Juez  lla- 
mará los  autos  á  la  vista  y  para  sentencia;  si  no 
hubiere  conformidad  se  recibirán  á  prueba,  y  se 
continuará  el  juicio  por  los  trámites  de  los  inci- 
dentes. La  sentencia  que  recaiga  será  apelable 
en  ambos  efectos.  Consentida  ó  ejecutoriada  la 
sentencia  en  que  se  declarase  haber  lugar  al  re- 
tracto, se  tomará  razón  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad  de  la  obligación  que  contrajeron  losretra- 
yentes  de  no  enajenar  la  cosa  en  los  tiempos  que 
respectivamente  expresamos,  siendo  nula  laena- 
jenación  que  se  hiciere  de  ella  antes  de  su  ven- 
cimiento, á  no  ser  que  el  comprador  vencido  les 
hubiere  librado  do  este  gravamen,  cuya  autori- 
zación lichera  hacerse  publica,  mandando  que  se 
canéele  la  toma  de  razón  de  la  susodicha  obliga- 
ción (Arts.  1621  á  1630). 

Veamos  ahora  las  disposiciones  relativas  ;i  bis 
contratos  en  que  tienen  lugar  los  retractos,  y  los 
efectos  que  producen. 

Segíin  las  leyes  del  tít.  XIII,  lib.  X,  Novísi- 
ma h'e-op.,  sólo  hay  lugar  á  poderse  intentar  el 
retracto  en  el  caso  en  que  sebiya  vendido  La 
...  i  que  esté  sujeta  á  este  derecho,  ora  la  venta 
se  hubiere  hecho  á  pública  subasta,  ora  al  liado, 
de  cuya  circunstancia  tratan  especialmente  las 
leyes  i.-'y  6."  del  titulo  y  libro  citados. 

Los  intérpretes,  sin  embargo,  añaden  otros 
casos  en  que,  si  no  quedaran  incluidos,  sería  muy 
fácil  eludir  el  retracto  con  sólo  mular  el  nom- 
bre del  acto  por  el  .pie  se  enajenare  la  cosa,  co- 
mo lo  prueba  Antonio  Generen  la  ley  7o  j  -i 
siguientes  de  Toro,  número  30.    Entre  éstos  se 

hallan  generalmente  t1 >noe¡ilos:  1.°  La.dación 

en  pago,  por  ser  ésta  una.  espe  ¡e  de  renta,   se- 

,ii  I  i.  calificó  la  ley  4.",  tít.  XLV.  lib.  VIII 
ib-I  i  'óiligo  ile  Justiniano,  '2."  La  dación  •  n  dot 
cuando  fuere  estimada  y  recayera  sobre  bienes 
raíces,  porque  la  estimación  do  los  bienes  dóta- 
le i  como  una.  venta  al  fiado  que  hace  la  mu- 
jer al  marido,  pare  que  devuelva  éste  su  precio 
en  los  easos  en  que  la  ha  de  restituir.  S.°  La 
enajenación  i  censo  reservativo,  porque  también 

se  ' si. In. i  como  una  venta,  según  el  contexto 

■  le  la  lev   7.  ',  ni.   XIX,   lili.  X,  Nov.    Eti   op, 

A  i  lian  is  Je  lo-  casos  expresados,  sostienen  al 
güitos  que  también  da  lugar  al  retracto  la  iras»- 
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succión  y  la  división,  cuya  opinión  combate  Ace- 
vedo  en  la  ley  7.a,  tít.  XI,  lib.  V  de  la  Nueva 
Recop. ,  número  69  y  siguientes,  admitiendo, 
no  obstante,  la  permuta, en  caso  de  considerarse 
ésta  mas  propiamente  una  venta  como  puede 
verificarse.  El  que  la  ley  III,  tít.  XIII,  lib.  X. 
Novís.  Recop.,  excluya  del  retracto  a  la  permuta 
en  términos  generales,  sólo  debe  referirse  al  caso 
en  que  un  pariente  vendiere  la  cosa  adquirida 
por  este  título;  pero  esto  no  impide  que,  si  la 
cosa  que  él  entregó  en  cambio  de  la  que  recibió 
procediera  de  abolengo,  y  realmente  fuese  una 
venta  lo  que  se  ejecutó,  pueda  también  re- 
traerse. 

En  los  casos  en  que  tenga  lugar  el  retracto 
estará  sujeta  la  eosa  á  él,  aunque  haya  pasado  á 
muchas  manos  durante  el  tiempo  en  que  puede 
pedirse.  La  razón  es  porque  esta  acción  no  nace 
solamente  del  contrato,  sino  que  se  deriva  inme- 
diatamente de  la  ley,  y  como  tal  podrá,  á  ma- 
nera de  las  acciones  que  los  romanos  llamaban 
in  rcm  seriptee,  intentarse  contra  cualquier  po- 
seedor, quien  tendrá  derecho,  por  razón  de  evic- 
ción,  contra  aquél  que  se  la  vendió,  este  contra 
el  anterior  vendedor,  y  as!  sucesivamente,  cada 
uno  contra  aquel  de  quien  la  recibió,  excepto  en 
cuanto  al  primer  comprador,  que  cobrará  del  que 
retrae  el  precio  que  dio  por  ella. 

La  última  clase  de  disposiciones  comunes  á 
los  retractos  se  refiere  á  los  electos  que  produ- 
ce, los  cuales  son  los  siguientes:  1.°  El  rescin- 
dirse la  venta,  subrogándose  el  retrayente,  en 
lugar  del  comprador,  ó  si  se  hubiese  vendido  la 
cosa  á  muchos  sucesivamente,  en  lugar  del  pri- 
mero que  la  compró,  en  razón  á  que  esta  venta 
es  la  que  dio  causa  al  retracto.  2.°  Que  el  precio 
que  hade  abonar  el  retrayente  es  el  en  que  se 
efectuó  la  primera  venta,  prescindiendo  de  si 
fué  mayor  ó  menor  el  de  las  demás  que  se  hu- 
bieren hecho  dentro  del  término  para  retraer,  y 
de  que  si  el  último  poseedor  la  hubo  adquirido 
por  título  lucrativo,  como  por  herencia,  legado, 
etc.  3.°  Que,  juntamente  con  el  precio,  han  de 
abonarse  todos  los  gastos  que  se  hubieren  satis- 
fecho, como  los  de  otorgamiento  de  escritora, 
contribuciones,  reparos  necesarios,  etc.,  inclu- 
yéndose además  el  derecho  de  la  Hacienda  por 
el  impuesto  sobre  derechos  reales  y  transmisión 
ile  bienes,  el  premio  de  liquidación  y  los  bono 
rarios  de  inscripción  en  el  Registro  de  la  pro 
piedad.  4.°  Que  si  al  tiempo  de  la  venta  había 
en  la  finca  frutos  pendientes,  y  dentro  de  los 
nueve  días  en  que  puede  retraerse  ésta  los  hu- 
biese percibido  el  compador,  debe  devolverlos 
éste,  porque  son  parte  de  la  cosa  vendida  y  del 
precio  en  qne  se  ajustó;  y  5.°  Finalmente,  que 
el  retrayente  se  sujeta  á  los  pactos,  condiciones 
y  demás  circunstancias  estipuladas  en  la  venta 
que  da  causa  al  retracto,  que  por  esto,  si  ésta  se 
otorgó  á  plazos  ó  al  liado,  basta  que  el  retrayen- 
te se  obligue  en  iguales  términos,  dando  fiadores 
alionados,  como  dispone  la  ley  de  6.a,  tít.  XIII, 
lili.  X  de  la  Nov.  Recop. 

Expuesta  nuestra  legislación  secular  acerca  de 
los  retractos  legales,  veamos  ahora  las  reformas 
que  en  tan  importante  materia  ha  introducido 
el  nuevo  (  lódigO  civil. 

Según  él,  el  retracto  legal  es  el  derecho  de 
subrogarse  con  las  mis: ñas  condiciones  estipula- 
da in  el  contrato,  en  el  lugar  del  que  adquiere 
una  cosa  por  compra  ó  dación  en  pago.  Él  co- 
propietario de  una  cosa  común  podra  usar  del 
retracto  en  el  caso  de  enajenarse  á  un  extraño  la 
parte  de  todos  los  demás  condueños  "  de  alguno 
de  ellos.  Cuando  dos  ó  mas  copropietarios  quie- 
ran usar  del  retracto,  sólo  podran  hacerlo  á  pie- 
rrata  de  la  porción  q  ne  tengan  en  la.  o.  isa  eoin  mi. 
También  tendrán  derecho  de  retracto  los  propie- 
tarios de  las  tierras  colindantes,  cuando  se  trate 
de  la  venta  de  una  finca  rústica  cuya  cabida  no 

exceda  de  dos  hectáreas,  Si  dos  ó  mas  asura s 

usan  del  retracto  al  mismo  tiempo,  será  preferi- 
do el  que  de  ellos  sea  dueño  do  la  tierra  colin- 
dante de  menor  cabida ;  y  si  las  de  andáis  la  tu- 
vieran, el  que  primero  lo  solicite.  íf o  podrá  ejer- 
citarse el  derecho  de  retracto  sino  dentro  de  nue- 
ve días,  contados  desde  el  requerimiento  hecho 

ante  notario  que  baga  el    vendedor  <>  oí  ■ :e 

dor  al  que  tenga  aquel  derecho  (Arts.  1621  á 
1  524). 

En  cuanto  d  los  ele, -ios  del  retracto,  estábil 

el  nuevo  ('enligo  lo  siguiente:  i."  El  retrayenl  ■ 
sustituye  al  comprador  en  todos  sus  derechos  y 
acciones.  2."  El  reí  invente  ha  de  reembolsar  al 
comprador,  a  lemas  del   precio  do  la  cosa,  los 
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gastos  del  contrato  y  cualquier  otro  pago  legíti- 
mo hecho  para  la  compra,  así  como  los  gastos 
necesarios  y  útiles  hechos  en  la  cosa;  y  3.°  El  re- 
trayente  ha  de  recibir  la  cosa  libre  de  toda  car- 
ga i-  hipoteca  impuesta  por  el  comprador  (Artí- 
culo 1  525,  en  relación  con  los  1  511  y  1  518). 

RETRAER  (del  Iat.  rr(raliírr);  a.  Apartar  ó 
disuadir  de  un  intento. 

...,  si  la  mcertidumbre  del  titulo  no  los  re- 
trae (á  los  amigos),  no  es  temible  que  á  us- 
ted le  falten;  etc. 

JOVELLANos. 

-  Retraer:  Fot.  Adquirir  la  cosa  vendida  á 
otro,  ó  sacarla  por  el  tanto,  ofreciéndose  éste  en 
el  término  señalado  por  la  ley. 

...  el  pariente  más  propincuo,  cuándo  é  có- 
mo, puede  retraer,  é  tomar  por  el  tanto  las 
cosas  de  patrimonio  ó  abolengo...  dijimos  de 
suso. 

Hl  GO  DE  CEl  BO. 

-  Retraerse:  r.  Acogerse,  refugiarse,  guare- 
cerse. 

...  aquel  pueblo  ha  de  ser  esta  noche  nues- 
tro alojamiento:  en  él  se  han  retraído  los 
mismos  que  acabáis  de   vencer  en  la  campana. 

Solís. 

...  en  este  alcance  murieron  dos  soldados  de 
la  parte  de  España,  y  otros  muchos  hirieron; 
pero  al  fin  retraídos  todos  al  castillo,  hicié- 
ronse  fuertes. 

Hernando  del  Pulgar. 

-  Retraerse:  Retirarse,  retroceder. 

...cansados  pues  ya  los  cartagineses  en  los 
cuerpos,  y  desmayados  en  los  ánimos,  comen- 
zaron á  RETRAERSE  y  desamparar  el  campo. 
Ambrosio  de  Morales. 

-  Retí:  ubrse:  Hacer  vida  retirada. 

RETRAHER:  m.  ant.  Refrán  ó  expresión  pro- 
verbial. 

retraído,  da  de  retraerse):  adj.  Dícese  de 
la  persona  refugiada  al  lugar  sagrado  ó  de  asi- 
lo. U.  t.  c.  s. 

...  sin  esta  vez  le  bus     i       ajal  otras  cuatro 

veces,  y  la  una  dellas  alzó  los  manteles  por  an 
lado  del  altar  mayor  (que  era  hueco)  dunde  es- 
taba el  Santísimo  Sacramento,  entendiendo 
que  estaba  allí  el  retraído. 

Inca  Garoilaso. 

-Retraído:  Que  gusta  de  la  soledad. 

RETRAIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
traerse. 

Este  su  grande  rete  u'.in  UTO  (el  d 
la)  tenía  abrasados  y  encendidos  los  deseos,  UO 
sólo  de  los  pisaverdes  del  barrio,  sino  i¡> 
aquellos  que  una  vez  la  hubiesen  visto:  etc. 
Cervan  i  i 

]I  predicado  la  prudencia  que  en  verdades 
sinónima  del  retr  iimientoj  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Retraimiento:  Habitación  interior  y  reti- 
rada. 

-Retraimiento:  Sitio  de  la  acogida,  refugio 

y  guarida  para  .seguridad. 

...  Ezequiel  estaha  en  Babilonia,  > 
Dios  á  Jerusalén,  para  que  viese  las  abomina- 
ciones secretas  que  hacían   los  móf 
enda  uno  en  lo  más  secreto  de  su  RETRAIMIEN- 
TO. 

Fr.  Cristóbal  m   Fos 

RETRANCA  de  re  y  tranca):  f.  Correa  ancha, 
i  manera  de  ataharre,  que  llevan  las  I  eolias  de 
tiro. 

RETRANCA:  f.  Art.  y  Of.  Tunta  de  madera 
rolliza,  fuerte  y  sin  descortezar,  que  usa  la  Carre- 
tería como  freno  en  la  ba  ada  de  las  pendientes 
fuertes;  próximo  á  uno  de  sus  extremos  lleva 
.ni  i  garganta  o  escotadura  en  la  que  se  enlaza 
un  a  cuerda  de  cáñamo  que  se  fija  dando  varias 
vueltos  a  la  limonera  izquierda  de  un  can.',  de 

laque  va  pendiente  a  poca  mas  aluna  .pie  la 
paite  inferí, u-  del  cubo  de  la  rueda  del  mismo 
lado;  por  la    parte  trasera    del   I    l!  1  0  9 

escalera  del  misino  otra  cuerda  de  cáñamo  de 
igual  grueso  que  la  anterior,  y  pasando  por  de- 
bajo de  la  retranca  varios  veces  la  coge,  pudien- 
do,  al  atirantar  la  cuerda,  levantarla,  con  loque 

01  mi-    ó  melles   a]  Cuto    de  la    rueda,  pu- 
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diendo  llegar  á  paralizar  su  movimiento  de  ro- 
tación y  aumentando  siempre  los  rozamientos, 

con  lo  que  la  carga  no  empuja  á  la  caballería  de 
varas;  para  aflojarla,  basta  tirar  del  cabo  para 
deshacer  el  lazo  que  forma  la  cuerda  en  la  esca- 
lera ó  bastidor  de  aquél. 

RETRANQUEAR:  a.  Arq.  Bornear ;  disponer 
y  mover  oportunamente  los  sillares  y  otras  pie- 
zas de  arquitectura,  hasta  sentarlos  y  dejarlos 
colocados  en  su  debido  lugar. 

RETRANQUEO:  m.  Arq.  Acción,  ó  efecto,  de 
retranquear. 

RETRASAR  (de  re  y  atrasar):  a.  Atrasar,  sus- 
pender ó  dejar  para  más  tarde  la  ejecución  de 
una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

-  Pues  señor,  estamos  frescos. 
El  número  se  retrasa, 

Y  va  á  haber  en  esta  casa 
i  lapeletesy  Mónteseos. 

Bretón  he  los  Herreros. 

...  había  retrasado  una  hora  mi  comida. 
Mesonero  Romanos. 

-  Retrasar:  n.  Ir  atrás  ó  á  menos  una  cosa. 

RETRASAR  en  la  hacienda,  en  los  estudios. 
Diccionario  de  la  Academia. 

RETRASO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  retrasar  ó 
retrasarse. 

RETRATABLE:  adj.  RETRACTABLE. 
RETRATACIÓN:  f.   RETRACTACIÓN. 

retratador,  RA:  m.  y  f.  ant.  Retratista. 

RETRATAR  (de  retrato):  a.  Copiar  ó  dibujar 
la  figura  de  un  sujeto,  haciéndola  parecida  á  su 
original. 

Ya  te  acordarás.  Señor, 
(Que  yo  harto  estoy  de  acordarme) 
Que  en  Flandes  dio  en  RETRATARME 
Por  fuerza  cierto  pintor;  etc. 

Rojas. 

...,  volviendo  (Tomás)  por  Valencia,  fué  ad- 
mirablemente retratado  allí  por  su  amigo,  el 
distinguido  piutor  D.  Vicente  López. 

Jovellanos. 

-Al  arte  de  Apeles 
Soy  afecto,  y  mis  pinceles, 
Camila,  tu  rostro  angélico 
Han  osado  rbtrat\r. 

Bretón  de  i.os  Herberos. 

-  Retratar:  Imitar,  asemejarse. 

Mata  la  muerte,  que  la  muerte  mata 
Quien  en  morir  al  mismo  Dios  retrata. 
Lope  de  Vega. 

-Retratar:  Hacer  la  descripción  ó  pintura 
de  una  persona  por  medio  del  lenguaje. 

RETRATAR:  a.  RETRACTAR.  U.  t.  C  r. 

...  condenamos  á  que  se  retraten,  cono- 
ciendo su  culpa,  so  pena  que,  no  lo  haciendo, 
se  procederá  contra  ellos. 

Mateo  Alemán. 

-  Retratar:  For.  Retener  ó  sacar,  por  el 
tanto  de  su  valor  ó  tasación,  la  cosa  vendida  á 
otro. 

RETRATISTA:  m.  Pintor  de  retratos. 

RETRATO  (de  re  y  el  lat.  tractus,  acción  de 
traer):  m.  Pintura  ó  efigie  que  representa  con 
semejanza  la  figura  de  una  persona  ó  animal. 

...  vuestra  merced  sea  servido  demostrarnos 
algún  retrato  desa  señora,  etc. 

Cervantes. 

...  en  cuanto  decís,  sospecho 
Que  os  desmiente  ese  retrato. 
Que  está  pendiente  del  pecho. 

Calderón, 

-Un  retrato  ¡vive el  cielo! 
He  topado.  -  ¡Buen  consuelo! 

-  ¡A  te  que  el  rostro,  es  divino, 
De  la  dama! 

Tirso  de  Molina. 

-Retrato:  Descripción  de  la  figura  ó  carác- 
ter, ó  sea  de  las  cualidades  físicas  y  morales,  de 
una  persona. 

Breve  RETRATO  dispongo, 
Aunque  hallo  dificultad, 
Porque  en  llegando  al  cabello 
Juzgo,  que  me  lie  de  alargar. 

Jiisk  Pérez  he  Montoso. 


RETK 
-RETRATO:   tíg.    Lo   que   se   asemeja  á  una 


El  maestro  se  copia  en  el  discípulo,  y  deja 
en  el  un  retrato  y  semejanza  suya. 

Saavedka  Fajardo. 

retrato:  For.  Retracto. 

RETRAYENTE:  p.  a.  de  retraer.  Que  retrae. 

U.  t.  c.  s. 

RETRECHAR:  n.  Retroceder,  recular  el  ca. 
bailo. 

RETRECHERÍA  (de  retrechero):  f.  fam.  Artifi- 
cio disimulado  y  mañoso  para  eludir  la  confe- 
sión de  la  verdad  ó  el  cumplimiento  de  lo  ofre- 
cido. 

RETRECHERO,  RA  (del  lat.  retractare,  retraer- 
se, omitir):  adj.  fam.  Que  con  artificios  disimu- 
lados y  mañosos  trata  de  eludir  la  confesión  de 
la  verdad  ó  el  cumplimiento  de  lo  ofrecido. 

...  es  natural  al  más  crudo  varón 
Ser  algo  retrechero  y  coqnetón,  etc. 
Espronceda. 

RETREPADO,  DA:  adj.  Inclinado  ó  echado 
hacia  atrás,  y  así  se  llama  hombre  muy  retre- 
pado al  que  naturalmente  ó  afectando  impor- 
tancia se  pone  de  este  modo,  y  silla  RETREPA- 
DA á  la  que  tiene  el  espaldar  en  dicha  forma. 

RETREPARSE:  r.  Echar  hacia  atrás  la  parte 
superior  del  cuerpo. 

-Retreparse:  Recostarse  en  la  silla  de  tal 
modo  que  ésta  se  incline  también  hacia  atrás. 

RETRETA  (del  IV.  reirá  te):  f.  Toque  militar 
que  se  usa  para  marchar  en  retirada,  y  para  avi- 
sar á  la  tropa  que  se  recoja  por  la  noche  al 
cuartel. 

...:  son  (mis  apuntamientos)  un  caos,  doude 
nada  se  hallará  sin  entrar  por  él  con  un  farol 
de  retreta  por  delante,  etc. 

Jovellanos. 

-  Y  si  me  da 
Mi  camarada  el  sargento 
1 1    suizos  el  tamborón 
De  la  retreta,  yo  apuesto 
A  que  aturdimos  el  barrio. 

Ramón  de  la  Cruz. 

El  billar,  el  ejercicio  de  los  urbanos  en  el 
campo  de  San  Roque,  la  retreta  y  dos  ó  tres 
cafés,  sou  (en  Badajoz)  las  distracciones  de  la 
población. 

Larra. 

-Retreta:  Mil.  Proviene  este  vocablo  del 
francés  retraite,  y  principalmente  se  aplica  en 
nuestro  idioma  al  toque  que  ejecutan  los  tam- 
bores, cornetas  y  músicas  para  que  la  tropa  se 
recoja  á  los  cuarteles  por  la  noche.  La  palabra 
castiza  y  propia  en  castellano  era  retirada;  pero 
esta  voz,  con  la  aplicación  dicha,  fué  sustituida 
por  la  afrancesada  retreta  desde  principios  del 
siglo  xvín,  y  sancionada  ya  oficialmente  por  las 
Ordenanzas  de  30  de  abril  de  1718.  Las  de 
1768  conservaron  este  galicismo,  y  en  conse- 
cuencia la  voí  retreta  quedó  admitida  en  nuestro 
tecnicismo  militar.  Sin  embargo,  también  se 
usaba  entonces  con  el  propio  objeto  el  vocablo 
retirada,  según  se  ve  en  el  artículo  16  del  títu- 
lo VII,  trat.  VI,  que  empieza  diciendo:  «Luego 
que  se  haya  batido  retirada,  se  empezará  á  pa- 
sar la  palabra  sobre  la  muralla  por  la  primera 
centinela  del  principal,  etc.»  Y  respecto  de  la 
forma  y  hora  en  que  se  tocaba  la  retreta,  dice 
el  artículo  15  del  mismo  libro  y  tratado:  «Des- 
de el  día  quince  de  abril  hasta  el  quince  de  sep- 
tiembre se  tocará  la  retreta  á  las  nueve  de  la  no- 
che, y  á  las  ocho  desde  el  quince  de  septiembre 
hasta  el  quince  de  abril,  á  cuyo  efecto  concurri- 
rán en  el  principal  media  hora  antes  los  tambo- 
res mayores  de  ¡a  guarnición,  conduciendo  cada 
uno  los  sencillos  de  su  cuerpo  respectivo;  y  lle- 
gada la  hora  prevenida  romperán  los  dei  Re- 
gimiento más  antiguo  y  seguirán  después  por 
su  orden  el  referido  toque  en  el  principal,  y 
desde  allí  se  dividirán  continuándole  los  de  ca- 
da Regimiento  por  las  calles  señaladas  para  vol- 
ver á  sus  cuarteles,  donde  también  han  de  to- 
car.» La  Real  orden  de  15  de  junio  de  1846  aca- 
bó con  esta  práctica,  disponiendo  que  el  toque 
de  retreta  se  dé  en  los  cuarteles,  sin  embargo 
de  lo  que  sobre  el  particular  preceptúan  las  Or- 
denanzas. Y  así  continúan  las  cosas  en  la  actua- 
lidad. 
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retrete   (del  lat.    retráctus,   retirado  ¡  m 
Cunto  pequeño  en  la  casa  ó  habitación,  desti- 
nado para  retirarse. 

Es  cierto  dificultoso  enfrenar  á  la  mujerqtie 
tiene  el  corazón  estragado,  ni  se  puede  hallar 
retrete  tan  escondido  y  cerrado  donde  el  ga- 
to y  el  adúltero  no  entren;  etc. 

Mariana. 

-\a  sabéis  que  Margarita 
Todas  las  noches  me  mete 
De  su  ama  en  el  retrete, 
Duiide  amor  no  me  limita 
El  favor,  etc. 

Moreto. 

¡Quién  en  mi  retrete  mismo 
Se  atreve  así  á  mi  respeto? 
—  Gente  es  de  paz;  sosegaos. 

Ruiz  de  AlARCÓN. 

-Retrete:  Cuarto  retirado  donde  se  tienen 
los  vasos  para  exonerar  el  vientre  y  satisfacer 
otras  necesidadea  semejantes. 

...  á  quien  repita  á  usted  que  me  deifiqué, 
puede  decirle  que  no  me  gusta  el  incienso  si- 
no en  retrete... 

Jovellanos. 

RETRIBUCIÓN  (del  lat.  retributlo):  f.  Recom- 
pensa ó  pago  de  una  cosa  por  otra. 

...,  es  indispensable  también  que,  según  va- 
yan aumentando  sus  fondos  los  montes-píos, 
sean  más  los  socorros  que  hagan  y  las  cantida- 
des que  les  produzcan  las  retribuciones  vo- 
luntarias. 

Jovellanos. 

retribuente:  p.  a.  ant.  Retributente. 

RETRIBUIR  idel  lat.  retribuiré)-  a.  Reconi- 
]»ensar  ó  pagar  con  una  cosa  otra  que  se  ha  re- 
cibido. 

...  como  tan  experimentado  de  las  diferen- 
tes pagas,  con  que  retribuyen  los  obsequios 
que  se  les  hacen,  Cristo  y  el  mundo. 

P.  Bartolomé- Alcázar. 

...,  estaba  España  entonces  precisada  á  sur- 
tirse del  extranjero,  y  retribuirle  en  especie 
lo  que  tomaba  de  él  en  mercaderías. 

Jovellanos. 

RETR1BUYENTE:  p.  a.  de  RETRIBUIR.  Que 
retribuye. 

RETRILLAR:  a.  Volver  á  trillar. 

RETRO  (del  lat.  retro,  hacia  atrás):  Partícula 
prepositiva  que  lleva  á  lugar  ó  tiempo  anterior 
la  significación  de  las  voces  simples  á  que  se  ha- 
ll;) unida.  Retrocí-i?''/-.  v.y.íwi ¡traer,  RETROuett- 
der. 

RETROACTIVO,  VA  (del  lat.  retroSctum,  su- 
pino de  retroagire,  hacer  retroceder):  adj.  Díee- 
se  de  lo  que  obra  ó  tiene  fuerza  sobre  el  tiempo 
anterior. 

-Si  al  cabo  yo  he  sido  el  rey 
¿Qué  me  importa?  En  buena  ley 
Ño  hay  efecto  retroactivo. 

Bretón  he  los  Herreros. 

RETROCEDER  (del  lat.  retrocederé ):  n.  Vol- 
ver hacia  atrás. 

...  fn-ro  siempre  retrocedían  las  naves  al 
arbitrio  del  agua,  no  sin  peligro  de  zozobrar, 
ó  embestir  con  la  tierra. 

Sou's. 

retrocesión:  f.  Retroceso;  acción,  ó  efec- 
to, de  retroceder. 

...  haciéndole  una  ancha  y  profunda  zanja, 
á  la  falda  de  los  Alcores,  por  donde  daban 
camino  menos  explayado  á  la  retrocesión  de 
Buerba. 

Diego  Ortiz  de  Zt/ñiga. 

-Retrocesión:  For.  Acción,  ó  efecto,  de  ce- 
der á  uno  el  derecho  ó  cosa  que  él  había  cedido 
antes. 

RETROCESO  (del  lat.  retrocesst¡s):m.  Acción, 
ó  efecto,  de  retroceder. 

...  un  fenómeno,  tan  raro  en  el  orden  moral 
como  el  retroceso  de  los  planetas  en  el  or- 
den  físico. 

Jovellanos. 

-Retroceso!  Med.  Recrudescencia  de  una 
enfermedad  que  había  empezado  ;i  declinar  no- 
tablemente. 
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RETROFARÍNGEO,GEA(dellat.  retro,  y  farín- 
geo): adj.  Med.  Que  está  por  detrás  de  la  faringe. 
Dícese  principalmente  de  ciertos  abscesos  que  se 
desarrollan  en  el  tejido  celular  situado  entre  la 
columna  vertebral  y  la  pared  posterior  de  la  la- 
ringe. A.  Berard  fué  el  primero  que  dio  una  des- 
cripción detallada  de  estos  abscesos,  que  tam- 
bién fueron  estudiados  minuciosamente  por  Mon- 
diére. 

Pueden  ser  estos  abscesos  agudos  y  crónicos. 
Abscesos  retrofaríngeos  agudos.  -  De  18  obser- 
vaciones recogidas  por  Mondiére,  siete  pertene- 
cían á  niños  de  poca  edad;  sólo  en  tres  casos 
pudo  ser  reconocido  el  absceso;  en  los  demás  cre- 
yóse en  la  existencia  del  crup  ó  de  un  edema  de 
la  glotis.  La  enfermedad  tuvo  casi  siempre  por 
causa  una  violenta  inflamación  de  la  laringe, 
que  por  continuidad  pudo  propagarse  al  tejido 
celular  postfaríngeo.  En  dos  casos  la  enferme- 
dad fué  consecutiva  á  un  reumatismo  que  des- 
apareció de  repente;  en  otro  á  una  erisipela; 
finalmente,  en  otro,  á  una  estrechez  del  esófa- 
go- 

El  primer  síntoma  que  aparece  es  un  dolor 
más  ó  menos  vivo  en  el  fondo  de  la  garganta  y 
que  se  extiende  hasta  el  cuello;  la  mucosa  de  la 
faringe  está  inyectada,  mucho  más  roja  que  en 
estado  normal;  más  tarde  sobreviene  una  mar- 
cada dificultad  en  los  movimientos  de  la  deglu- 
ción. Esta  función  se  hace  muy  dolorosa,  quizás 
imposible,  llegando  á  haber  disnea  bastante  pro- 
nunciada. Examinando  el  fondo  de  la  garganta 
se  descubre  una  elevación  lisa,  redondeada,  que 
corresponde  á  la  pared  posterior  y  superior  de  la 
laringe;  este  tumor  avanza  algunas  veces  hasta 
la  lengua  y  da  al  dedo  la  sensación  de  un  foco 
purulento.  La  presencia  de  este  tumor  opone 
un  obstáculo  mecánico  á  la  deglución  y  ala  res- 
piración. Algunas  veces  no  pueden  pasar  los  lí- 
quidos: refluyen  y  se  escapan  por  las  (osas  nasa- 
les. La  respiración  se  hace  estertorosa,  anhelan- 
te; en  un  caso  iba  acompañada  de  la  sensación 
de  un  cuerpo  flotante  en  la  garganta;  en  ciertos 
enfermos  hay  sofocación,  sobre  todo  si  están  en 
posición  horizontal.  El  cuello  está  tieso  y  la  la- 
ringe proyectada  hacia  delante.  Los  enfermos 
tienen  fiebre,  escalofríos  irregulares,  que  indican 
la  formación  de  una  supuración  profunda.  Tal 
estado  provoca  á  veces  síntomas  cerebrales. 

Respecto  al  diagnóstico,  ya  se  ha  visto  que  en 
los  niños  los  abscesos  de  la  parte  posterior  de  la 
faringe  pueden  confundirse  con  el  crup.  Sin  em- 
bargo, las  falsas  membranas,  signo  patognomú- 
nico  de  la  difteria,  faltan  en  los  abscesos  retro- 
faríngeos;  la  disnea  existe  también  en  ambas  en- 
fermedades, pero  en  el  crup  ofrece  intermiten- 
cias, mientras  que  en  el  absceso  es  continua  y 
aumenta  cuando  se  comprime  la  faringe.  Ladis- 
fagia  es  notable,  sobre  todo  en  los  abscesos;  por 
último,  la  exploración  de  la  garganta  disipa  to- 
da duda. 

Cuando  pasa  inadvertido  el  absceso  el  pronós- 
tico es  muy  grave;  puede  sobrevenir  la  muerte 
ñor  del  lame  en  el  tórax,  por  sofocación  y  por  la 
extensión  considerable  del  foco  purulento. 

Para  el  tratamiento  la  única  indicación  con- 
siste en  dar  salida  al  pus.  Unos  cirujanos  se  sir- 
ven del  bisturí,  otros  del  faringotomo;  el  bistu- 
rí es  preferible,  porque  permite  hacer  inmediata- 
mente una  incisión  bastante  amplia  para  que  el 
pus  salga  con  facilidad;  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  estas  operaciones  se  practican  por  la  boca. 
Sin  embargo,  si  no  hay  nada  aparente  por  den- 
tro, si  existe  en  el  cuello  una  tumefacción  con- 
siderable, podrá  practicarse  la  incisión  en  una 
ilc  las  partes  laterales,  pero  este  método  es  muy 
peligroso  por  la  importancia  de  los  vasos  y  ner- 
vios en  medio  de  los  cuales  hay  que  introducir 
el  bisturí.  Los  síntomas  de  sofocación  desapare- 
cen por  completo  tan  pronto  co ha  sido  eva- 
cuado el  pus,  y  bastan  algunos  gargarismos  para 
terminar  la  curación,  que  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  es  completa  a  los  ocho  días.  Algunas 
veces,  no  obstante  la  amplitud  de  la  incisión,  el 
pus  permanece  en  un  fondo  de  saco  y  causa  ai 
cidentes  de  sofocación.  En  tal  caso  podría  se- 
guirse la  conducta  de  Ricord:  introducii  una 
sonda  en  el  fondo  del  foco  y  arrojar  el  pus  por 

medio  de  inj iones;  poco  apoco  las  paredes 

del  foco  cicatrizan,  y  cura  el  absceso  como  en  los 
casos  tu  ,     ieni  ¡líos. 

Absc»  Según  Mon- 

diére, la  ciem  i  i  -"1"  po  lee  tres  ejimplo 

i  ioo  i  de  absceso    retí  ofa:  íuj s  crónicos.  Ti  n 

gase  en  cuenta  que  no  se  trata  .opa  de  los  i 
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sos  sintomáticos  de  una  afección  de  las  vértebras 
cervicales. 

Estos  abscesos  dan  lugar  á  los  mismos  acci- 
dentes que  los  anteriores.  Su  curso  es  más  lento; 
por  eso  los  órganos  se  acostumbran  poco  á  poco 
á  la  compresión,  y  el  foco  puede  adquirir  un  des- 
arrollo runcho  más  considerable  que  los  abs- 
cesos agudos.  Se  extienden  por  las  partes  late- 
rales del  cuello,  hacia  los  ángulos  del  maxilar 
inferior. 

Deben  ser  tratados  por  la  punción ,  y  si  las 
paredes  del  foco  se  cicatrizan  con  dificultad 
podrá  hacerse  alguna  inyección  iodada. 

RETROFLEXIÓN  (del  lat.  retro,  hacia  atrás,  y 
flexión):  f.  Obst.  Inclinación  de  la  matriz  hacia 
atrás. 

En  esta  desviación  el  fondo  del  útero  corres- 
ponde á  la  concavidad  del  sacro,  pero  doblado 
de  modo  que  forma  un  ángulo  con  seno  poste- 
rior. La  retrofiexión  no  puede  considerarse,  co- 
mo la  introversión,  un  primer  grado  de  prolap- 
so del  útero,  puesto  que  existe  á  veces  sin  haber 
descendido  este  órgano. 

Desarróllase  la  retrofiexión  bajo  la  acción  de 
diferentes  causas,  debidas  en  su  mayoría  al  vo- 
lumen extraordinario  del  cuerpo  del  útero,  so- 
bre todo  después  del  puerperio.  Aparte  de  cier- 
tos estados  congénitos  que  suponen  una  lesión, 
un  retraso  en  el  desarrollo  orgánico,  existen  cau- 
sas de  retrofiexión  en  defectos  involutivos.  Cuan- 
do la  mujer  acaba  de  parir  queda  el  útero  muy 
grande,  pero  al  mismo  tiempo  blando  y  flexible, 
de  modo  que  sus  paredes  no  tienen  la  tensión  y 
energía  que  les  corresponde,  y  siguiendo  las  le- 
yes de  la  gravedad  cae  hacia  el  lado  más  decli- 
ve, inclinación  que  corresponde  á  una  de  las  fo- 
sas ilíacas;  si  la  enferma  guarda  el  decúbito  la- 
teral dicho  órgano  se  encuentra  como  descan- 
sando en  la  fosa  ilíaca  correspondiente,  y  si  el 
decúbito  supino  corresponde  á  la  cavidad  del  sa- 
cro. A  las  veinticuatro  horas  el  cuello  tiene  bas- 
tante firmeza,  y  sin  embargo  el  cuerpo  está  aún 
ingurgitado  de  los  mismos  líquidos  que  contenía 
antes,  y  por  lo  tanto  pesado  y  blando.  En  esta 
época  se  le  ve  en  retrofiexión,  y  por  eso  muchos 
tocólogos  aconsejan,  no  el  decúbito  supino,  sino 
un  decúbito  lateral,  que  impide  que  el  útero  vaya 
á  colocarse  en  la  cavidad  del  sacro,  lo  cual  favo- 
rece los  procesos  de  subinvolucion.  Si  á  esto  se 
añade  una  especie  de  retraso  de  las  fuerzas  ab- 
sorbentes del  útero,  de  suerte  que  no  se  reduce 
ni  desaparece  en  aquellos  elementos  hiperplási- 
cos  que  han  constituido  durante  la  gestación  la 
estructura  íntima  de  la  matriz,  teniendo  en 
cuenta  además  que  esa  reabsorción  puede  verifi- 
carse de  un  modo  desigual,  se  comprenderá  por 
qué  puede  acentuarse  la  flexión  hacia  atrás,  que- 
dando luego  en  estado  permanente.  A  ello  con- 
tribuyen los  fenómenos  que  acompañan  á  la  pri- 
mitiva retrofiexión,  y  que  por  una  serie  de  pro- 
cesos fijan  con  carácter  definitivo  y  anatómico  la 
inclinación  que  en  un  principio  era  sólo  acciden- 
tal, coincidiendo  con  esto  los  procesos  con 
vos  ó  inflamatorios. 

Acompaña  entonces  á  la  inflamación  de  la  mu- 
cosa una  dismenorrea  inflamatoria  muy  marca- 
da, que  debe  ser  mayor  que  en  los  casos  ordina- 
rios, porque  hay  que  añadir  al  estado  catarral  la 
flexión  del  útero,  que  hará  más  difícil  la  salida 
de  los  coágulos  sanguíneos.  A  medida  que  esta 
lesión  se  prolonga  van  acumulándose  las  fuer- 
zas asimilativas,  y  por  lo  mismo  el  volumen  y 
peso  del  útero,  en  términos  que  en  algunas  oca- 
siones se  ve  un  útero  que  recuerda  perfectamen- 
te el  aspecto  de  esta  viscera  en  el  tercero  ó  cuar- 
to mes  del  embara  o,  j  i  veces  adquiere  tales  di- 
mensiones que  llena  por  completo  la  cavidad  de 
la  pelvis. 

Sobrevendrán  en  esa  anas  que  an- 

tes no  existían  ¡  así,  acusa  la  enferma  una  sensa- 
ción de  peso  y  compresión  en   el   inferior  de  la 
pelvis,  acompañada  de  dolores  vivos  cuando  an- 
se  mueve;  si  es  durante  la  menstruación 

hay  disme i :  si  fuera  de  la  época  menstrual, 

sobrevienen  ataques  histerálgicos,  acaso  muy 
enérgicos,  con  alteraciones  respecto  (i  la  sensibi- 
lidad y  la  motilidad,  aberrad  m  de  las  faculta- 
des intelectuales  afectivas,  de  i lo  que  se  puc 

den  ver  accesos  de  manía  histéri  a,  alueinacio- 

ne     etc.  En  otro  orden  de  fenómenos,  apir n 

\  hemorroides,  nenralgi  is,  entre  las  olía- 
los pie  lominan  la  ciñl  ica  \  la  del  nervio  o 

rador,  poi  c pn    ii  in  sobre  el  plexo  lumbí 

aparte  de  las   neuralgias  intercostales,  la  facial 
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y  todo  el  cortejo  de  perturbaciones  ner- 
que  acompañan  á  esos  estados. 

Se  debe  resentir  el  sistema  del  gran  simpáti- 
co; de  aquí  las  alteraciones  en  la  digestión,  dis- 
pepsias, anorexia,  con  notable  retracción  di 
to,  vómitos  biliosos  pertinaces,  que  al  principio 
afectan  la  forma  de  los  vómitos  de  las  en 
zulas,  más  frecuentes  por  la  mañana,  durante 
la  vacuidad  del  estómago,  rebeldes  muchas  ve- 
ces al  tratamiento,  hasta  llegar  á  producir  la 
desnutrición  del  individuo.  A  esto  pueden  se- 
guir, ya  síntomas  generales  de  anemia,  ya  un 
cuadro  completo  de  neurosismo. 

La  compresión  que  ejerce  la  matriz  doblada 
sobre  los  órganos  vecinos  puede  producir  la 
oclusión  completa  del  recto  y  la  imposibilidad 
de  expulsar  las  materias  fecales,  seguida  de  in- 
fección general  de  la  economía  (coprulc-min). 
Cuando  llegan  las  cosas  á  ese  punto  existe  un 
estado  séptico  parecido  á  la  septicemia  pútrida, 
producido  por  la  absorción  de  las  materias  ester- 
coráceas,  escalofríos,  frecuencia  de  pulso,  si 
dad  de  la  lengua,  disnea,  tos,  algunos  fenóme- 
nos atáxicos  muy  marcados,  subsalto  de  tendo- 
nes, olor  fétido  de  la  transpiración.  La  Mí 
es  entonces  impotente  para  normalizar  la  situa- 
ción; por  fortuna,  rara  vez  son  tan  graves  las 
consecuencias  de  la  retrofiexión.  En  los  casos  or- 
dinarios la  inflamaci  n  es  poco  marcada;  el  úte- 
ro un  poco  lateralizado,  lo  cual  le  impide  com- 
primir el  recto,  ocasiona  cierto  malestar  y 
res  vagos,  pero  no  ese  conjunto  de  síntoma-  gra- 
ves que  terminan  por  la  muerte. 

Si  el  infarto  no  es  notable,  si  no  llega  á  pro- 
ducirse esa  fuerte  compresión  sobre  el  rect 
bre  los  vasos  y  nervios  de  la  pelvis,  sólo  se  ve 
en  primer  término  la  dismenorrea  de  carácter  in- 
flamatorio, acompañada  de  todos  los  fenómenos 
nerviosos  propios,  y  luego  síntomas  generales  li- 
geros, malestar,  fastidio,  esa  desidia  especial  q  tic- 
hace  que  las  enfermas  no  estén  bien  más  que 
echadas  en  la  cama. 

El  diagnóstico  debe  fundarse  en  el  conocimien- 
to de  todos  los  síntomas  mencionados,  y  princi- 
palmente en  el  reconocimiento  físico  y  positivo 
de  la  retrofiexión.   Esto  es  más  difícil  de  i 
guir  que  en  la  introversión,   pues  el  tacto 
nal  y  la  exploración  con  el  espéculo  acu- 
caraeteres  y  situación  normal  del  cuello  ut 
y  hay  que  combinar  estos  procedimientos  con  la 
palpación  abdominal,  el  tacto  rectal  y  el  i 
rismo. 

Tres  partes  debe  comprender  el  tratamiento  de 
la  retrofiexión:    ].",    corregir  los  estado- 
micos  que  la  acompañan,  como  son  casi  siempre 
la  inflamación,  los  infartos  y  la  hipertrofia,  sin 
lo  cual  no  es  posible  la  reducción;  '¿.",  debe  tra- 
tarse el  estado  general,  haciendo  todo  lo  p 
piara  restablecer  el  equilibrio  en  la  econ 
combatiendo  la  anemia  si  existe,   y  las  demás 
perturbaciones   concomitantes:  ". ',  procurar    la 
reducción  por  los  medios  físicos  que  el  gin 
go  tiene  á  su  disposición.  Ri  ■  ondo- 

metritis  y  el  infarto,  se  podrán  usar  lasinj 
nes  intrauterinas,  la  medicación  astringei 
la  antiflogística,    á  fin  de    facilitar  la  al 
de  los  elementos  hipertrofiados;  al  propio  tiem- 
po  los  tónicos,   valiéndose  principalmente  del 
hierro  y  déla  quina,  para  crear  un  gran  conjun- 
to de  fuerzas  que  restituyan   las  fun- 
ciones á  su  estado  normal.    Alguna  vez  será  ne- 
cesario hacer  aplicaciones  de  sanguijuelas 
tónicos  astringentes  y  dar  al  interior  la  quina  y 
el  hierro.  Todos  esos  medios  sirven  para  dismi- 
l  peso  del  útero  y  entonar  el  organismo. 
Una  vez  conseguido  ese  objeto,  se  acudirá  al  tra- 
tamiento de  la  flexión  por  los  medios  físicos  que 
se  conocen:   primero,    procurando  enderi 

i  do,  manteniéndolo  en  su  posición. 

Si  la  flexión  depende  de  un  delecto  de  invo- 
lución   uterina,  se  consigue  ya  mucho  ci 
medios  empleados  para  resolveí  el  infarto;  pues 
a  medida  que  éste  desaparece  la  matriz  adquie- 
re sus  proporciones  ordinarias,  y  basta  enb 
la  simple  taxis  para  enderezarla,  pndiendo 
teníase  en  su  su  i, i  pormediode  un  pesario.  Pero 
si  el  infarto  no  se  resuelve  del  todo  habrá  que 
acudir  á  los  endere  adores,  pues  el  mismo 
lin  de  Cutter  no  hace  más  que  levantar  el  fondo 
del  nii  in   s¡n  deshacer  la  flexión.    En  i  : 

lOS     elídele:  adules     tienen      el      1  le  ■  m  vehli  II  t  e     de 

producir  i  ndometritis, y  á  veces  Im  que  quitar- 
los antes  de  que  surtan   efecto  para  no  pro 
estados  graves.  Las  partidarios  del  tratan 

¡i  o  dii  en  que  ese  mal  efecto  resulta  cuan- 
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do  se  usan  los  aparatos  en  estado  de  rigidez,  con 
lo  cual  se  lastima  el  útero;  pero  si  son  flexibles, 
de  suerte  que  obedezcan  á  los  movimientos  del 
útero,  son  tolerados  al  poco  tiempo  y  pueden 
llevarse  hasta  completar  la  curación.  Hay  pésa- 
nos más  ó  menos  complicados,  que  sirven  tam- 
bién jiara  este  objeto,  como  el  de  Valleix,  el  de 
Zwanlc ,  el  de  Hogg,  etc.  Los  posarías  contenidos 
por  lajas  exteriores,  como  por  ejemplo  los  de 
Simpson  y  Valleix,  tienen  el  inconveniente  de 
ser  muy  incómodos  y  hacerse  pronto  insoporta- 
bles, porque  parece  que  todos  los  movimientos 
que  ejecuta  la  enfermase  reflejan  en  el  apara- 
to, que  va  á  herir  el  útero. 

La  elasticidad  en  estos  casos  puede  producir 
dos  efectos:  uno  fundente-absorbente  y  otro  tó- 
nico, poique  excitando  las  contracciones  uteri- 
nas da  fuerza  á  esa  región. 

RETROGRADACIÓN  (del  lat.  retrogradan/}): 
f.  Acción  de  retrogradar  un  planeta. 

-  RETROGRADACIÓN:  Astron.  El  observador 
que  quiere  precisar  en  Astronomía  el  sentido  de 
un  movimiento  de  rotación  alrededor  de  un  eje, 
ó  de  traslación  curvilínea  en  un  plano,  debe  si- 
tuarse con  el  pensamiento  á  lo  largo  del  eje  de 
rotación,  teniendo  la  cabeza  dirigida  hacia  la  es- 
trella aparentemente  inmóvil  (la  estrella  polar); 
colocado  en  tal  situación  el  observador  puede 
ver  pasar  el  móvil  por  delante  de  él,  yendo  de 
mi  derecha  hacia  su  izquierda,  ó  de  su  izquierda 
hacia  su  derecha;  en  el  primer  caso  se  dice  que 
el  movimiento  se  efectúa  en  sentido  directo,  y 
en  el  segundo  que  el  movimiento  tiene  lugar  en 
sentido  retrógrado;  tales  lo  convenido  en  Astro- 
nomía. 

Movimiento  directo,  de  derecha  á  izquierda,  ó 
de  Occidente  á  Oriente,  son  expresiones  sinóni- 
mas; movimiento  retrógrado,  de  izquierda  á  de- 
recha,  ó  de  Oriente  a  Occidente,  lo  son  también. 

El  movimiento  retrógrado,  que  suele  llamarse 
sencillamente  retrogt 'adeudan,  se  presenta  en  mu- 
chos fenómenos  interesantes  de  la  Mecánica  ce- 
leste,  y  principalmente  en  los  llamados  retro- 
gradación  de  los  puntos  equinocciales  y  retro- 
gradación  de  los  nodos  de  la  Luna. 

La  retrogradación  délos  puntos  equinocciales 
es  debida  á  un  movimiento  cónico  y  retrógrado 
que  sigue  el  eje  de  la  Tierra,  por  efecto  déla 
atracción  de  la  Luna,  del  Sol  y  de  los  planetas 
sobre  el  abultamiento  ecuatorial.  A  medida  que 
el  eje  terrestre  gira  arrastra  consigo  al  ecuador, 
y  la  linea  de  intersección  de  este  ecuador  móvil 
con  la  eclíptica  fija  retrograda  en  este  último 
plano,  y  con  ella  los  puntos  equinocciales.  El 
movimiento  retrógrado  anual  de  los  puntos  equi- 
nocciales es  de  unos  50  segundos  de  arco,  de 
modo  que  necesitan  cerca  de  26  000  años  pa- 
ra dar  la  vuelta  entera  á  la  eclíptica.  Esta  re- 
trogradación de  los  puntos  equinocciales  es  lo 
que  da  lugar  á  la  precesión  de  los  equinoccios,  y 
con  ella  al  desacuerdo  entre  los  signos  y  las 
constelaciones  del  zodíaco  y  á  la  variación  de  la 
duración  de  las  estaciones  (V.  PRECESIÓN). 
También  da  lugar  el  movimiento  del  eje  terres- 
lie  detei  mina  la  retrogradación,  á  que  varíe 
el  punto  del  cielo  á  que  corresponde  el  polo,  y 
en  su  consecuencia,  si  ahora  está  este  punto 
próximo  ala  a  déla  Osa  Menor,  hace  4  000  años 
se  encontraba  cerca  de  la  a  del  Dragón,  dentro 
I  "00  años  será  estrella  polar  la  a  del  Cisne, 
y  dentro  de  12  000  lo  será  Vega  ó  a  de  la  Lira. 

La  retrogradación  de  los  nodos  de  la  Luna  es 
debida  á  la  acción  perturbadora  del  Sol  sobre 
este  satélite  en  su  movimienio  de  revolución  al- 
rededor  de  la  Tierra.  Por  efecto  de  esta  acción 
perturbadora  la  órbita  de  la  Luna  está  animada 
de  un  movimiento  uniforme  de  rotación  alrede- 
dor del  eje  de  la  eclíptica,  y  en  su  consecuencia 
los  nodos  de  la  Luna  retrogradan  en  la  eclíptica 
dando  una  vuelta  completa  en  6  793  días,  ó  sea 
un  18  §  años  próximamente.  Al  cabo  de  este 
tiempo  cada  uno  dolos  nodos  vuelve  á ocuparen- 
estrellas  el  mismo  lugar  que  al  principio. 

Hay  una  grande  analogía  entre  esta  retrogra- 
den de  los  nodos  de  la  Luna  y  la  de  los  equi- 
noccios, solamente  que  la  primera  es  mucho  más 
rápida  que  la  segunda.  V.  Nodo. 

RETROGRADAR  (del  lat.  retrogradare):  n. 
Retroceder. 

Desde  el  momento  en  que  existe  el  ser  hu- 
mano en  toda  su.  integridad,  es  absurdo  que- 
rer hacerle  retrogradar  de  un  estado  más 
perfecto  á  otro  más  imperfecto. 

MONLAF. 
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-  Retrogradar:  Astron.  Retroceder  los  pla- 
netas en  su  órbita  aparente,  vistos  desde  la  Tie- 
rra, ó  moverse  contra  el  orden  de  los  signos  del 
Zodíaco,  por  resultado  de  la  combinación  de  su 
movimiento  propio  con  el  del  globo  terráqueo. 

...  esto  puede  ser  á  esta  semejanza,  que  asi 
como  el  cancro  es  animal  retrógrado,  ó  tergi- 
versado, que  vuelve  la  cabeza  contra  la  cola: 
bien  así  el  Sol  en  aquel  mes  comienza  á  retro- 
gradar, c  descender  en  aquel  mes  de  jimio. 

Juan  de  Mena. 

RETRÓGRADO,  DA  (del  lat.  retrogradas ):  adj. 
Que  vuelve  ó  camina  hacia  atrás. 

-Retrógrado:  fig.  Que  profesa  doctrinas  ya 
abolidas  ó  desacreditadas.  U.  t.  c.  s. 

...  la  oposición  en  el  testamento  era  de  hom- 
bres retrógrados  que  abogaban  por  el  pro- 
greso, etc. 

Larra. 

¡Siempre  con  esas  hipérboles 
Me  has  de  venir! 
-  ¿Quién  tus  ideas  retrógradas 
Puede  sufrir? 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Retrógrado:  Astron.  Aplícase  al  movi- 
miento que  contra  el  orden  natural  y  de  los  sig- 
nos hace  un  planeta. 

RETROGUARDIA  (de  retro  y  guardia):  f.  ant. 
Retaguardia. 

RETRONAR  (del  lat.  retoñare):  n.  Comunicar- 
se á  alguna  distancia  el  ruido  de  los  truenos. 

Así  decía,  y  una  gran  borrasca, 
Que  vino  retronando  de  hacia  el  Norte, 
Hiere  la  vela  con  vehemencia  horrible, 
V  sube  al  cielo  las  bravosas  olas. 

Gregorio  Hernández. 

RETROPILASTRA:  f.  Arrj.  Pilastra  que  se  pone 
detrás  de  una  columna. 

retrospectivo,  VA:  adj.  fig.  Que  mira  hacia 
atrás. 

RETROTRACCIÓN:  f.  For.  Acción,  ó  efecto,  de 
retrotraer. 

RETROTRAER  (de  retro  y  traer):  a.  Fingir  que 
una  cosa  sucedió  en  un  tiempo  anterior  á  aquel 
en  que  realmente  ocurrió:  ficción  que  se  admite 
en  ciertos  casos  para  varios  efectos  legales. 

...  es  justo  RETROTIíaer  sus  alabanzas  has- 
ta donde  ellos  adelantaron  sus  glorias. 
P.  Bartolomé  Alcázar. 

retrovendendo  (del  lat.  retro  vendendus, 
que  se  ha  de  volver  á  vender):  Voz  lat.  For. 
V.  Contrato  de  retrovendendo. 

...  acontece  muchas  veces  que  uno  verdade- 
ramente quiere  comprar  una  cosa,  con  pacto 
de  retrovendendo.  y  no  sin  él;  etc. 

Azpilctjeta. 

RETROVENDER  (de  retro  y  vender):  a.  For. 
Volver  el  comprador  una  cosa  al  mismo  de  quien 
la  compró,  devolviéndole  éste  el  precio. 

RETROVENDICIÓN:  f.    ReTROVENTA. 

...  porque  la  intención  del  lucro,  que  se  con- 
dena en  dicha  proposición,  es  aquella  por  la 
cual  se  hace  el  contrato  de  RETROVENDICIÓN 
en  la  primera  venta. 

Fu.  Martín  de  Torrecilla. 

RETROVENTA:  f.  Acción  de  retrovender. 

—  ReTROVENTA:  Legisl.  Entiéndese  por  retro- 
venta  el  pacto  agregado  al  contrato  de  compra- 
venta, por  acueido  del  comprador  y  del  vende- 
dor, para  que  pueda  éste  recobrar  la  cosa  vendi- 
da, por  la  devolución  á  aquél  del  precio  y  gas- 
tos de  la  venta.  En  opinión  de  Sánchez  Román, 
de  quien  son  las  consideraciones  que  siguen,  se 
da  á  este  pacto  el  nombre  de  retracto  convencio- 
nal algo  impropiamente,  puesto  que  el  retrac- 
to es  siempre,  en  sus  diversas  clases,  un  derecho 
á  favor  de  personas  distintas  de  las  que  celebra- 
ron la  compraventa,  y,  en  realidad,  aquél  es  sim- 
plemente un  pacto  resolutorio  ó  rescisorio,  naci- 
do de  condición  de  la  misma  clase  estipulada  en 
el  contrato;  también  se  conoce  con  los  nombres 
ile  venta  al  quitar  ó  carta  de  gracia. 

Tiene  su  origen  en  la  voluntad  de  los  contra- 
tantes y  en  la  permisión  de  la  ley,  que  reglamen- 
ta sus  efectos  especiales.  Su  utilidad  es  muy  dis- 
cutible, y  bien  pudiera  decirse  su  influencia  muy 
perjudicial,  atendida  la  abusiva  aplicación  que 
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de  él  se  hace  en  la  práctica.  Sirve,  en  efecto,  con 
una  frecuencia  lamentable,  para  ocultarla  per- 
cepción de  enormes  intereses  y  eludir  la  prohibi- 
ción legal  del  pacto  comisorio,  simulando  su 
contrato  de  compraventa  con  pacto  de  retroven- 
ta,  para  encubrir  lo  que  en  realidad  no  es  sino 
un  contrato  de  mutuo  con  interés  casi  siempre 
usurario,  oculto  é  incluido  en  el  precio  que  se 
hace  figurar,  y  pacto  comisorio  de  la  cosa  dada 
en  garantía  pignoraticia  ó  hipotecaria,  que  apa- 
rece simplemente  vendida.  Aunque  así  no  fuera, 
ya  sería  motivo  bastante  para  dudar  de  la  i  on- 
veniencia  de  este  pacto  de  retroventa,  que  como 
realizada  la  redención  ó  rescate,  ó  sea  rescindi- 
da la  venta,  no  se  verifica  esta  rescisión  en  tér- 
minos que  se  dejen  sin  efecto  todas  sus  conse- 
cuencias, de  tal  suerte  que  todos  los  frutos  pro- 
ducidos por  la  cosa  después  de  la  primitiva  ven- 
ta dejan  de  volverse  al  vendedor  que  utiliza  el 
pacto,  surge  el  fundado  temor  de  que,  por  la  pre- 
caria condición  del  comprador  con  pacto  de  re- 
tro, tenga  poco  interés  en  conservar  la  cosa  en 
buenas  condiciones,  yantes  por  el  contrario,  as- 
pire á  obtener  de  ella,  con  cautela,  para  no  in- 
currir en  responsabilidades,  el  mayor  beneficio 
posible,  por  si  llega  el  caso  de  devolverla  al  ven- 
dedor en  virtud  de  retroventa. 

En  cuanto  al  contenido  ó  efectos  jurídicos  de 
este  pacto,  deben  tenerse  en  cuenta  las  reglas 
siguientes: 

1.a  El  pacto  de  retroventa  puede  ser  esti- 
pulado con  señalamiento  de  plazo  ó  sin  él.  En 
el  primer  caso,  dentro  del  plazo  estipulado,  y  no 
después,  podrá  utilizar  dicho  motivo  de  resci- 
sión el  vendedor  y  recuperar  el  dominio  de  la 
cosa  vendida.  Según  el  art.  16  de  la  ley  Hipote- 
caria, «el  cumplimiento  de  las  condiciones  sus- 
pensivas, resolutorias  ó  rescisorias  -  á  cuya  cla- 
se pertenece  el  pacto  de  retroventa,  -de  los  ac- 
tos ó  contratos  inscritos,  se  hará  constar  en  el 
Registro,  bien  por  medio  de  una  nota  marginal, 
si  se  consuma  la  adquisición  del  derecho,  ó  bien 
por  una  nueva  inscripción  á  favor  de  quien  co- 
rresponda, si  la  resolución  ó  rescisión  llega  á  ve- 
rificarse.» En  el  segundo  caso,  ó  sea  en  la  retro- 
venta  sin  plazo  señalado  piara  su  ejercicio,  la  ac- 
ción concedida  al  vendedor  piara  recobrar  la  cosa 
vendida  prescribirá  á  los  veinte  años,  que  es  el 
término  de  prescripción  fijado  para  las  acciones 
personales,  á  cuya  clase  pertenece  de  un  modo 
indudable  la  de  retroventa. 

2.a  La  acción  de  retroventa,  como  personal 
que  es  por  regla  general,  sólo  puede  intentarse 
por  y  contra  los  que  han  sido  parte  en  el  con- 
trato de  compraventa  ó  sus  herederos;  y  sólo 
en  el  caso  de  tratarse  de  inmuebles,  y  de  constar, 
según  se  ha  dicho,  en  el  Registro  de  la  propie- 
dad el  referido  pacto,  podrá  ser  eficaz  la  acción 
que  nace  contra  terceros  adquirentes. 

3.a  En  su  consecuencia,  por  la  acción  de  re- 
troventa serán  compelidos  el  comprador  ó  sus 
herederos  á  la  devolución  de  la  cosa  al  vendedor 
ó  á  los  suyos,  que  ejerciten  aquélla  dentro  del 
tiempo  señalado  al  efecto,  ó  antes  de  los  veinte 
años  de  la  prescripción  si  no  se  fijó  plazo,  siem- 
pre que  dicho  comprador  ó  sus  herederos  con- 
servaran la  cosa  en  su  poder,  ó  siendo  inmueble, 
aunque  la  hubieren  enajenado,  con  tal  que  cons- 
tara el  pacto  de  retroventa  en  el  Registro. 

4.a  Si  al  pacto  de  retroventa  se  agregó  una 
obligación  subsidiaria  ó  cláusula  penal,  y  el  com- 
prador ó  sus  herederos  optaren  por  pagar  la  pe- 
na, será  potestativo  en  el  vendedor  ó  en  los  su- 
yos aceptar  el  cumplimiento  de  la  obligación 
penal  en  lugar  de  la  devolución  de  la  cosa,  á  no 
ser  que  la  obligación  penal  fuese  de  carácter 
conjunto,  en  cuyo  caso  el  comprador  y  sus  here- 
deros deberán  devolver  la  cosa  y  cumplir  la  obli- 
gación penal. 

5.a  Si  tratándose  de  inmuebles  no  consta  en 
el  Registro  el  pacto  de  retro,  ó  si  se  trata  de 
muebles  ó  semovientes,  y  al  tiempo  de  ejercitar 
la  retroventa  no  tienen  ya  en  su  poder  el  com- 
prador ó  sus  herederos  la  cosa  vendida  por  ha- 
berla enajenado  á  un  tercero,  los  efectos  de  la 
retroventa  quedarán  limitados  á  la  indemniza- 
ción de  perjuicios  debida  al  vendedor  ó  á  los  su- 
yos, por  los  que  le  ocasionaran  por  la  no  devo- 
lución de  la  cosa  vendida  con  dicho  pacto  de 
retro. 

6.a  Si  el  comprador  hubiere  dejado  muchos 
herederos,  la  acción  de  retroventa  no  podrá 
ejercitarse  contra  cada  uno  sino  por  su  piarte 
respectiva,  ya  esté  indivisa  la  cosa  vendida,  ya 
se  hubiere  distribuido  entre  aquellos;  pero  si  en 
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1 1  partición  de  la  herencia  del  comprador  la  co- 
sa que  fué  vendida  con  pacto  de  retro  se  hubie- 
se adjudicado  entera  á  uno  de  los  herederos, 
contra  él  sólo  podrá  dirigirse  la  retrovendí. 

7.a  Vendida  por  varios  condueños  conjunta- 
mente una  cosa  indivisa,  ó  vendida  por  uno  so- 
lo que  dejó  muchos  herederos,  ninguno  de  aqué- 
llos ni  de  éstos  podrá  ejercitar  la  re  tro  venta 
más  que  por  la  parte  que  su  derecho  represente, 
pudiendo  exigir  el  comprador  de  todos  los  con- 
dueños ó  coherederos  que  lleguen  á  un  acuerdo 
para  la  redención  total  de  la  finca,  teniendo  el 
derecho  de  resistir  mientras  tanto  la  redención 
parcial. 

8."  En  el  caso  de  que  cada  uno  de  varios 
condueños  de  una  misma  cosa  vendiere  separa- 
damente su  parte,  sólo  podrá  ejercitarse  la  re- 
troventa  contra  el  comprador  con  la  misma  se- 
paración  de  partes. 

9.a  El  comprador  con  pacto  de  retro,  ven- 
eido  que  sea  el  plazo  señalado  para  el  mismo,  ó 
transcurrido  el  de  la  prescripción,  si  fuese  de- 
mandado por  la  retroventa,  podrá  excepeionar 
el  plazo  de  lo  pactado  ó  de  la  prescripción,  ó  to- 
mar la  iniciativa  como  demandante  y  pedir  al 
vendedor  ó  á  sus  herederos  que,  ó  rediman  la 
cosa  vendida,  ó  le  confirmen  con  el  carácter  de 
definitiva  ó  sin  pacto  de  retro  la  venta  antes 
celebrada  con  él.  Si  hubiere  sido  comprador  con 
retro  de  bienes  inmuebles,  y  así  constase  en  el 
Registro,  podrá  convertir  en  definitiva  la  ad- 
quisición por  el  medio  más  sencillo  y  expedito 
del  artículo  16  de  la  ley  Hipotecaria,  y  Real  or- 
den de  27  de  septiembre  de  1S67. 

10.a  Mientras  no  cumple  el  plazo  señalado 
ó  el  de  la  prescripción  para  que  se  extinga  la  re- 
troventa, el  dominio  que  gana  el  comprador 
tiene  el  carácter  de  revocable  y  no  es  título  bas- 
tante para  adquirir  por  prescripción  el  dominio 
de  lo  vendido. 

11.a  Para  que  pueda  prosperar  la  acción  de 
retroventa  ejercitada  por  el  vendedor  ó  sus  he- 
rederos, es  necesario  que  éstos  reintegren  al  com- 
prador  ó  á  los  suyos  del  precio  de  la  venta,  de 
lo  i  stos  del  contrato,  tales  como  los  de  otor- 
gamiento de  escritura,  impuesto  de  derechos 
reales  y  transmisión  de  bienes,  premio  de  liqui- 
dación y  honorarios  de  inscripción,  así  como  de 
todos  los  demás  que  se  hubieren  pactado,  y  por 
último  del  importe  de  las  mejoras  necesarias  y 
útiles  hechas  en  la  cosa,  permitiéndole  detraer 
las  voluntarias  sin  perjuicio  de  la  misma;  y  si  se 
quiere  prever  el  caso  de  que  se  dificulte  la  retro- 
venta  con  mejoras  excesivas,  puede  tomarse  la 
precaución  de  consignar  en  el  primitivo  contrato 
de  compraventa  la  cantidad  máxima  á  que  pue- 
den ascender  las  mejoras,  la  forma  de  reintegrar- 
las, y  hasta  la  prohibición  de  que  se  hagan  sin 
consentimiento  del  vendedor,  bajo  la  pena  de 
perderlas,  cediendo  en  beneficio  de  éste,  sin  de- 
recho á  reintegro  para  el  comprador  ó  sus  here- 
deros, llegado  el  caso  de  la  retroventa.  Claro  es 
que  la  resistencia  del  comprador  ó  sus  herederos 
á  recibir  estas  cantidades  será  suplida  por  las 
reglas  de  la  consignación  en  pago. 

12.a  Los  aumentos  ó  menoscabos  que  la  cosa 
vendida  con  retro  hubiese  sufrido,  sin  causa  ni 
culpa  de]  comprador,  ceden  en  beneficio  ó  son 
de  sufrir  en  perjuicio  del  vendedor  que  utiliza 
la  retroventa.  En  cambio  los  menoscabos  que  la 
cosa  hubiere  sufrido  por  causa  del  comprador 
son  de  indemnizar  por  éste  al  vendedor  al  tiem- 
po de  la  retroventa. 

13.a  Respecto  á  los  frutos  de  la  cosa,  objeto 
de  retroventa,  hay  que  distinguir:  1.°  Los  pen- 
dil ules  al  tiempo  de  perfeccionarse  la  compra- 
venta en  que  intervino  el  pacto  de  retro,  res- 
pecto  de  loa  males  algunos  escritores  opinan 
que,  habiéndose  calculado  el  precio  por  el  valor 
que  la  cosa  tuviera  con  aquellos  frutos  pendien- 
tes, y  devolviéndose  aquél  en  totalidad  al  tiem- 
po d.-  la  redención,  es  justo  que  de  su  importe 
sea  reintegrado  el  vendedor  que  utiliza  el  retro; 
y  por  el  contrario,  otros  creen,  á  nuestro  juicio 
con  mayor  fundamento,  que  si  el  comprador  é 
retro  percibió  los  frutos  pendientes  al  perfeccio- 
narse la  venta,  en  cambio  el  vendedor  percibió 
por  compensación  los  intereses  del  capital  que 
el  proi  i"  representaba.  2.°Los  frutos  pendientes 
y  manifiestos  ó  mostrados  al  realizarse  la  retro 
'  respecto  ile  los  cuales  la  solución  varía 
cni  re  los  que  opinan  que  sean  del  vendedor  que 
utiliza  el  retro,  reintegrando  al  comprador  de 
los  gastos  liedlos  para  su  producción,  y  la  de  los 
quecreen  que  deben  prorratearse,  según  su  cali- 
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dad  ¡le  industriales  ó  civiles  entre  el  vendedor  y 
el  comprador.  Nos  parece  más  aceptable  el  cri- 
terio seguido  en  el  usufructo, que  puede  aplicar- 
se á  este  caso  por  analogía.  3.°  Los  frutos  que 
no  estuvieren  mostrados,  aunque  sí  preparada 
su  producción,  los  cuales  deben  ser  para  el  ven- 
dedor que  ejercita  el  retro,  con  obligación  de 
abonar  los  gastos  preparatorios,  como  los  de  la- 
bor de  las  tierras  y  sementeras,  i."  Los  frutos 
percibidos  por  el  comprador  desde  la  perfección 
de  la  compraventa  con  retro  hasta  su  rescisión 
por  esta  causa,  los  cuales  corresponden  al  com- 
prador, así  como  el  vendedor  no  debe  los  inte- 
reses que  la  cantidad  objeto  del  precio  hubiere 
podido  devengar  en  este  tiempo. 

Claro  es  que  todas  las  anteriores  reglas  pue- 
den ser  modificadas  por  los  pactos  especiales  que 
para  cada  uno  de  sus  supuestos  hubieren  esti- 
pulado los  contratantes. 

14.a  El  vendedor,  ó  sus  herederos  que  utilicen 
el  retro,  deben  recobrar  la  cosa  vendida  en  las 
mismas  condiciones  de  libertad  en  que  fué  ena- 
jenada, no  afectándoles  los  nuevos  gravámenes 
á  que  sin  derecho  hubiere  sometido  la  cosa  el 
comprador,  el  cual,  según  se  ha  dicho,  no  tuvo 
más  que  un  dominio  revocable  en  la  misma 
mientras  estuvo  pendiente  el  retro. 

Hijo  de  la  libertad  de  la  contratación,  el  re- 
tracto convencional  no  nace,  como  el  gentilicio, 
de  un  privilegio  de  sangre,  sino  de  una  conven- 
ción humana,  llevando  sin  embargo  consigo  este 
retracto  cierta  odiosidad,  no  por  lo  que  es  en  sí, 
sino  porque  en  manos  de  los  usureros  sin  con- 
ciencia sirve  para  oprimir  más  y  más  á  los  deu- 
dores precipitando  su  ruina,  odiosidad  que  en 
este  respecto  llega  al  punto  de  haberlo  supri- 
mido alguna  nación,  como  sucede  en  Portugal. 
Nuestras  leyes  históricas  no  habían  previsto, 
ni  habían  resuelto  tampoco  las  leyes  romanas, 
los  casos  de  retracto  en  fincas  que  se  poseen  en 
proindivisión.  La  ley  les  da  solución,  siguiendo 
los  precedentes  que,  entre  otros  Códigos  extran- 
jeros, dejó  establecidos  el  Código  de  Napoleón, 
llevando  todas  las  soluciones  un  mismo  fin,  con- 
sistente en  impedir,  eu  cuanto  sea  posible,  que 
se  mantenga  ó  renazca  la  proindi  visión,  por  con- 
siderarla como  un  estado  anómalo  y  funesto  para 
la  propiedad. 

Veamos  el  texto  de  las  disposiciones  del  Có- 
digo. Tendrá  lugar  el  retracto  convencional 
cuando  el  vendedor  se  reserve  el  derecho  de  re- 
cuperar la  cosa  vendida  con  obligación  de  alio- 
nar gastos  y  lo  demás  que  se  hubiese  pactado. 
Este  derecho  durará,  á  falta  de  pacto  expreso, 
cuatro  años,  contados  desde  la  fecha  del  contra- 
to, y  en  caso  de  estipulación  no  podrá  exceder 
de  diez  años.  Si  el  vendedor  no  cumple  las  con- 
diciones del  contrato,  el  comprador  adquirirá 
irrevocablemente  el  dominio  de  la  cosa  vendida. 
El  vendedor  podrá  ejercitar  su  acción  contra 
todo  poseedor  que  traiga  su  derecho  del  compra- 
dor,  aunque  en  el  segundo  contrato  no  se  haya 
hecho  mención  del  retracto  convencional,  salvo 
lo  dispuesto  en  la  ley  Hipotecaria  respecto  de 
terceros.  El  comprador  sustituye  al  vendedor  en 
todos  sus  derechos  y  acciones.  Los  acreedores 
del  vendedor  no  podían  hacer  uso  del  retracto 
convencional  contra  el  comprador,  sino  después 
de  haber  hecho  excusión  en  los  bienes  'leí  vende- 
dor. El  comprador  con  pacto  de  retroventa  de 
una  parte  de  finca  indivisa  que  adquiera  la  tota- 
lidad de  ella,  podrá  obligar  al  vendedor  á  redi- 
mir el  todo  si  éste  quiere  hacer  uso  del  retracto. 
Cuando  varios  conjuntamente , y  en  un  solo  con- 
trato, vendan  una  linca  indivisa  con  pacto  de  re- 
tro, ninguno  de  ellos  podrá  ejercitar  este  dere- 
cho más  que  por  su  parte  respectiva.  Lo  mismo 
se  observará  si  el  que  lia  vendido  por  sí  solo  una 
finca  ha  dejado  varios  herederos,  en  cuyo  caso 
cada  uno  de  éstos  sólo  podrá  redimir  la  parte 
que  hubiese  adquirido.  En  los  casos  citados,  el 
comprador  podrá  exigir  de  todos  los  vendedores 
ó  coherederos  que  se  pongan  de  acuerdo  sobre  la 
redención  de  la  totalidad  de  la  cosa  vendida,  y 
si  así  no  lo  hicieren,  no  se  podra  obligar  al  com- 
prador al  retracto  parcial. 

Cada  uno  de  los  copropietarios  de  una  linea 
indivisa  que  hubiere  vendido  separadamente  su 
parte,  podrá  ejercitar  en  la  misma  reparación  el 
derecho  ,],.  retracto  por  su  porción  respectiva,  v 
el  comprador  no  podrá  obligarle  á  redimir  la 
totalidad  de  la  linea.  Si  el  comprador  dejase  va- 
rios herederos,  la  acción  de  retracto  no  podrá 
ejercitarse  contra  cada  uno,  sino  por  su  parte 
respectiva,  ora  se  halle  indivisa,  orascha\a  dis- 
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tribuido  entre  ellos.  Pero  si  se  ha  dividido  la 
herencia,  y  la  cosa  vendida  se  ha  adjudicado  á 
uno  de  los  herederos,  la  acción  de  retracto  po- 
drá intentarse  contra  él  por  el  todo. 

El  vendedor  no  podrá  hacer  uso  del  derecho 
de  retracto  sin  reembolsar  al  comprador  el  pre- 
cio de  la  venta,  y  además:  1.  Co  tos  del 
contrato  y  cualquier  otro  pago  legítimo  hecho 
para  la  venta.  2.°  Los  gastos  necesarios  y  útiles 
hechos  en  la  cosa  vendida.  Cuando  al  celebrarse 
la  venta  hubiese  en  la  finca  frute 
éi  nacidos,  no  se  hará  abono  ni  prorrateo  de  los 
que  haya  al  tiempo  del  retracto.  Si  no  los  hubo 
al  tiempo  de  la  venta  y  los  hay  al  del  retn 
se  prorratearán  entre  el  retrayente  y  el  compra- 
dor, dando  á  éste  la  parte  correspondiente  al 
tiempo  que  poseyó  la  linca  en  el  último  año.  á 
contar  desde  la  venta.  El  vendedor  que  recobre 
la  cosa  vendida  la  recibirá  libre  de  toda  carga  ó 
hipoteca  impuesta  por  el  comprador,  pero  estará 
obligado  á  pasar  por  los  arriendos  que  éste  haya 
hecho  de  buena  le  y  según  costumbre  del  lugar 
en  que  radiquen  (Arts.  1 507  á  1 520). 

RETROVERSIÓN  (del  lat.  retro,  hacia  atrás,  y 
versión):  f.  Obst.  Desviación  de  un  órgano  cuyo 
eje  parece  ha  girado  hacia  atrás.  Aplicase  prin- 
cipalmente este  nombre  á  los  casos  en  que  el  eje 
de  la  matriz  toma  una  dirección  anteroposterior, 
acercándose  al  diámetro  anteroposterior  de  la 
pelvis. 

Muchos  ginecólogos  admiten  la  retroversión 
como  el  primer  paso  del  descenso  del  útero,  y  en 
efecto  son  bastantes  los  casos  en  que  al  cam- 
biar de  posición  la  matriz  para  ir  á  buscar  su 
plano  inferior  tiene  que  empezar  por  sufrir  la  re- 
troversión; y  cuando  llega  el  iitero  hasta  el  pla- 
no perineal,  está  ya  tendido,  como  reclinado, 
en  virtud  del  mayor  peso  de  su  región  posterior. 
Entonces  corresponde  el  hocico  detenca  detrás  de 
la  uretra  y  el  fondo  delante  del  recto,  de  modo 
que  uno  y  otro  órgano  pueden  naturalmente  re- 
sentirse del  contacto  ó  presión  directa  de  la  ma- 
triz, sobre  todo  si  ésta  no  desciende  mucho  den- 
tro déla  excavación. 

Varias  son  las  causas  posibles  de  la  retrover- 
sión. Desde  luego  pueden  considerarse  como  ex- 
trínsecas todas  las  que  comprimen  la  matriz  y 
se  encuentran  fuera  de  ella,  como  los  cambios 
de  situación  y  volumen  de  los  órganos  inmedia- 
tos; pero  sobre  todo  los  que  obran  de  arriba 
abajo,  debiendo  comprender  entre  ellas  la  com- 
presión por  el  paquete  intestinal.  Por  la  mane- 
ra especial  como  se  encuentra  colocado  el  útero, 
por  las  relaciones  que  guardan  entre  sí  el  eje  de 
la  pelvis  y  el  de  la  cavidad  abdominal,  resulta 
que  el  peso  comunicado  á  la  cavidad  de  la  pel- 
vis no  corresponde  al  eje  de  ésta,  sino  qi 
cae  sobre  el  pubis,  lo  cual  se  demuestra  perfec- 
tamente por  la  vertical  que  marea  la  estación  de 
pie,  que  pasa  por  detrás  del  pubis  y  aun  más 
atrás  en  estado  de  gestación.  Hay  además  otras 
circunstancias  que  pueden  hacer  cambiarla  di- 
rección de  este  eje.  Es  la  primera  la  falta  de 
normalidad  en  la  pelvis,  que  aproximándose,  por 
su  disposición,  ala  de  los  cuadrúpedos,  vaá  for- 
mar una  línea  casi  recta  con  el  raquis;  la  ma- 
triz se  halla  entonces  también  más  recta,  y  el 
peso  de  las  visceras  que  gravitan  sobre  ella  la 
hace  bajar  y  reclinarse,  constituyendo  una  re- 
troversión. Por  otra  parte,  en  la  posición  de  ro- 
dillas, estando  el  cuerpo  inclinado  hacia  delan- 
te, se  produce  un  camión  de  dirección  de  los 
ejes;  el  del  abdomen  se  dirige  hacia  delante,  y 
por  consiguiente  la  gravitación  se  hace  de  dis- 
tinta manera:  todo  el  peso  de  los  intestinos  des- 
cansa sol  re  el  fondo  del  útero  y  hasta  sobre  BU 
cara  anterior,  como  si  tratase  de  insinuarse  en- 
tre la  matriz  y  la  vejiga. 

Puede  producirse  también  esta  disloi 
rito  riña  por  un  esfuerzo  brusco,  oomo  por  ejem- 
plo el  que  resulta  de  levantar  un  peso  desde  el 
suelo  con  los  brazos,  inclinando  previamente  el 
cuerpo.  Entonces  é  la  postura  antes  indi 
añade  la  contracción  brusca  de  los  músculos  ab- 
dominales, que  empuja  Inertemente  los  intesti- 
nos bacía  atrás  3  abajo,  impulso  que  se  comuni- 
ca al  útero,  dando  lugar  á  la  retroversión  instan- 
t  mea,  l-'.l  malogrado  Dr,  Campa  vio  un  caso  muy 
notable  de  este  género  en  una  joven  soliera,  en 
la  que  se  produjo  una  completa  retroversión  ] 
descenso  por  el  esfuerzo  muscular. 

Aparto  de  estas  caus&S,  la  más  común  en  la 
práctica  es  la  falta  de  involución  6  la  involución 
incompleta  después  del  parto.  Esta  aberración 
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do  los  fenómenos  puerperales  da  mayor  peso  al 
útero,  ya  por  la  presencia  de  elementos  extraños 
ya  por  el  desarrollo  anormal  de  elementos  pro- 
pios, V  así  resulta  la  retroversión,  acompañada 
quizás  de  hipertrofia  y  de  inflamaciones.  Lo  que 
entonces  representa  la  causa  ocasional  es  el  dejar 
prematuramente  la  cama  la  recién  parida,  pues 
la  estación  vertical  ó  sentada  favorece  la  presión 
sobre  el  útero,  que  se  inclina  bajo  su  peso  y  el  de 
la  presión  intestinal. 

En  el  mismo  caso  se  encuentra  la  atrofia,  y 
sobre  todo  la  atrofia  senil,  aunque  esto  parezca 
una  contradicción. 

Entre  los  síntomas  mecánicos  que  caracterizan 
la  retroversión,  unos  se  refieren  á  los  órganos 
inmediatos,  principalmente  la  compresión  del 
recto  y  de  la  vejiga;  otros  a  los  ligamentos  que 
sufren  gran  tirantez,  ocasionando  dolores  inten- 
sos. De  los  síntomas  propios  ó  anatómicos,  el  más 
notable  es  el  infarto  del  mismo  útero;  pocas  son 
las  mujeres  con  retroversión  en  quienes  la  ma- 
triz no  esté  más  dura,  más  abultada.  De  los  fe- 
nómenos subjetivos  locales  el  más  evidente  es 
el  dolor,  que  se  deja  sentir  en  dos  puntos:  1.°  el 
que  las  mujeres  llaman  y  caracterizan  con  el 
nombre  colectivo  de  dolores  de  lomos  ó  de  ríño- 
nes, producido,  ya  por  una  verdadera  neuralgia 
lumbosacra,  ya  por  la  tirantez  de  los  ligamentos 
posteriores;  2.°  el  de  la  región  coxígea,  debido  á 
la  compresión  sobre  los  últimos  filetes  que  sur- 
gen de  los  agujeros  sacros,  el  cual  se  alivia  de  un 
modo  eficaz  colocando  á  la  enferma  en  prona- 
ción, porque  entonces  dejan  de  estar  comprimi- 
dos dichos  nervios. 

Como  síntomas  reflejos,  citan  los  autores  en 
primer  término  los  del  aparato  digestivo,  en  el 
cual  existe  un  conjunto  de  alteraciones  que  re- 
cuerdan el  embarazo,  como  vómitos  biliosos, 
náuseas,  eructos,  etc.  Hay  asimismo  alteracio- 
nes en  la  inervación,  accesos  Listerálgicos. 

La  retroversión  uterina  puede  confundirse  con 
otros  estados  patológicos,  y  hasta  hacerse  difícil 
el  diagnóstico.  Así,  por  ejemplo,  cabe  confun- 
dirla con  un  tumor  en  las  partes  inmediatas,  so- 
bre todo  un  tumor  del  ovario,  que  al  principio, 
y  antes  de  ascender  á  la  cavidad  abdominal, 
tiende  á  colocarse  detrás  del  útero. 

Del  pronóstico  de  las  retroversiones  puede  de- 
cirse lo  mismo  que  de  todas  las  desviaciones  de 

la  matriz.  Ñ nstituyen  estados  graves  en  el 

de  vacuidad  del  útero,  aunque  sí  son  molestos  y 
largos  de  curar;  pero  en  estado  de  plenitud  dan 
quizás  lugar  á  un  aborto  y  hasta  una  rotura  de 
la  matriz,  por  la  imposibilidad  de  extenderse 
ésta  á  medid»  que  crece  el  huevo.  De  todos  mo- 
dos la  curación  es  difícil,  porque  siempre  su- 
pone la  aplicación  de  medios  físicos  que  son  in- 
cómodos y  que  por  sí  solos  pueden  producir  lo 
que  quizás  no  había  hecho  la  desviación,  á  saber: 
la  congestión  é  inflamación  del  cuello  uterino, 
que  obliga  á  retirar  el  pesario.  Barues  dice  que 
no  habría  ninguna  retroversión  que  no  se  cura- 
se si  se  pudiera  sostener  el  pesario  mucho  tiem- 
po; esto  es  tan  cierto  que  casi  puede  admitirse 
como  aforismo,  pero  también  lo  es  la  dificultad 
de  tolerar  los  medios  físicos  de  reducción  el 
tiempo  necesario  para  que  el  útero  vuelva  á  su 
volumen  normal.  Aun  cuando  así  fuera,  es  pre- 
ciso que  los  ligamentos  del  útero,  que  han  per- 
dido su  tonicidad  por  efecto  de  embarazos  suce- 
sivos, le  recobren  y  lleguen  á  tener  bastante 
fuerza  para  sostener  el  útero  en  su  sitio,  y  esto 
cuesta  mucho.  Lo  mismo  sucede  con  la  vagina, 
que  representa  gran  papel  para  sostener  la  ma- 
triz, y  á  cuya  tonicidad  se  opone  la  presencia 
del  pesario  colocado  allí  para  levantar  el  útero. 
V.  Pesario. 

El  tratam  iento  consiste  en  la  aplicación  de  me- 
dios físicos  de  sustentación,  pero  se  tiene  que 
atender  principalmente  en  todos  los  casos  á  des- 
infartar  el  útero,  dar  vigor  á  los  tejidos  y  curar 
los  estados  patológicos  que  puede  padecer  la  ma- 
triz, como  endometritis,  infartos  é  hipertrofias. 
Para  ello  se  acudirá  á  los  medios  apropiados,  al 
iodo,  á  las  duchas  frías  aplicadas  á  la  región 
lumbar,  coincidiendo  con  un  tratamiento  gene- 
ral apropiado  y  fundado  en  los  tónicos,  sobre  todo 
el  hierro  y  una  buena  alimentación,  vino  seco  y 
poco  alcoholizado,  aire  puro,  etc.  Para  mantener 
la  matriz  en  su  sitio  sirven  los  pesarlos,  que  han 
sido  descritos  en  el  lugar  correspondiente. 

RETRUCAR  (de  retruque):  n.  Volver  la  bola 
impelida  de  la  tablilla,  y  herir  á  la  otra  que  le 
causó  el  movimiento. 
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-  RETRUCAR:  En  el  juego  del  truque,  envidar 
en  contra  sobre  el  primer  envite  hecho. 

RETRUCO:  ni.  RETRUQUE. 

retruécano  (do  (■<•  v  titear):  m.  Inversión 
de  los  términos  de  una  proposición  ó  cláusula  en 
otra  subsiguiente  para  que  el  sentido  de  esta  úl- 
tima forme  contraste  ó  antítesis  con  el  de  la  an- 
terior. 

-Retruécano:  También  suele  tomarse  por 
otros  juegos  de  palabras. 

...  maldiciendo  sacrilegos 
Del  buen  Horacio  y  su  método, 
Llaman  talento  á  la  crápula 
Y  creación  al  retruécano,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-RETRUÉCANO:  Ret.  Figura  que  consiste  en 
esta  inversión  de  términos. 

-Retruécano:  Ret.  Cuando  Palafox  expre- 
saba que  no  era  cosa  capaz  de  producir  asombro 
reir  y  llorar  al  ver  tantos  hombres  sin  empleo  y 
tantos  empleos  sin  hombre;  cuando  Quevedo  en 
versos  inmortales  preguntaba  valientemente  si 
siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice  y  minease 
ha  de  decir  lo  que  se  siente;  cuando  Hugo  Foseó- 
lo recordaba  á  una  persona  notable,  cuya  conduc- 
ta no  era  digna  de  los  muchos  honores  y  distin- 
ciones con  que  se  engalanaba,  que  en  los  tiem- 
pos antiguos,  bárbaros  y  feroces,  á  los  ladrones 
se  les  colgaba  de  las  cruces,  mientras  que  ahora,  en 
siglo  más  adelantado,  se  cuelgan  las  cruces  del 
pecho  de  los  ladrones,  usaban  la  figura  por  repe- 
tición conocida  con  el  nombre  de  retruécano,  con- 
sistente en  invertir  el  orden  y  los  casos  de  una 
frase,  repitiendo  las  palabras  de  que  se  compone, 
pero  con  significación  contraria.  El  giro  del  re- 
truécano, llamado  por  algunos  con  m  litación,  y  re- 
i!  j  ion  por  Capmany,  es  epigramático,  siendo  una 
figura  que  parece  nacida  para  los  escritos  joco- 
sos, donde  tanto  campean  la  gracia  y  agudeza 
del  ingenio.  En  los  tiempos  modernos  se  ha  abu- 
sado mucho  del  retruécano  en  las  composiciones 
festivas,  dándole  una  extensión  ilimitada,  resul- 
tando, en  lugar  de  un  pensamiento  ingenioso, 
atrevido ,  delicado  y  profundo,  frases  chocarreras 
faltas  por  completo  de  gusto.  La  parquedad  del 
uso  del  retruécano  nunca  será  bastante  recomen- 
dada. 

RETRUQUE  (de  re  y  truque):  m.  En  el  juego 
de  retrucos  y  billar,  golpe  que  la  bola  herida, 
dando  en  la  tablilla,  vuelve  á  dar  en  la  bola  que 
hirió. 

-Retruque:  Segundo  envite  en  contra  del 
primero  en  el  juego  del  truque. 

RETSA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (RKetsa) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Zantoxiláceas, 
cuvas  especies  habitan  en  la  India,  y  son  [llantas 
arbóreas  ó  frutieosas,  con  los  pecíolos  y  nervios 
de  las  hojas  armados  de  espinas;  las  hojas  alter- 
nas ú  opuestas,  pinnadas,  rara  vez  sencillas  ó 
trifolioladas,  sembradas  de  numerosos]  mulos  bu- 
liantes;  flores  pequeñas,  verdosas  ó  blanqueci- 
nas, lásciculadas,  formando  inflorescencias  de  as- 
pecto muy  diverso,  y  bracteadas,  polígamas  por 
aliento;  cáliz  cuadripartido;  corola  de  cuatro  pé- 
talos bipoginos,  que  faltan  rara  vez,  alternos  con 
las  divisiones  del  cáliz,  más  largos  que  éstas  y 
con  estivación  empizarrada,  las  masculinas  con 
cuatro  estambres  bipoginos  alternos  con  los  pé- 
talos, los  filamentos  filiformes  ó  aleznados,  y  las 
anteras  introrsas,  biloeularesy  longitudinalmen- 
te dehiscentes;  ovario  sencillo  ó  múltiple,  rudi- 
mentario, inserto  sobre  un  ginóforo  corto  ó  tan 
largo  como  los  estambres;  flores  femeninas  sin 
estambres,  ó  con  los  filamentos  escuamiformes, 
muy  cortos  y  sin  anteras,  rara  vez  con  anteras 
estériles;  ovario  único,  sobre  un  funículo  casi 
tdoboso  ó  cilindrico  y  unilocular,  con  dos  óvulos 
anátropos  insertos  hacia  la  mitad  de  la  sutura 
ventral;  estilos  terminales,  libres  ó  superiormen- 
te soldados,  y  estigma  acabezuelado.  El  fruto  es 
una  cápsula  sentada  en  el  ápice  del  ginóforo,  con 
el  endocarpio  cartilaginoso,  casi  bivalvo,  y  con 
una  ó  dos  semillas  aovadas  ó  casi  globosas,  col- 
gantes de  un  funículo  membranoso  y  filiforme, 
con  la  epidermis  casi  carnosa  y  la  testa  ósea,  ne- 
cra,  con  ombligo  ventral  y  lineal;  embrión  recto 
o  ligeramente  arqueado,  en  el  ápice  de  un  albu- 
men carnoso,  con  los  cotiledones  aovados  ó  casi 
orbiculares,  planos,  y  la  raicilla  supera. 

retsch  (Federico  Augusto  Mauricio): 
Biog.  Pintor  y  grabador  alemán.  N.  en  Dresde 
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en  1770.  M.  en  1857.  Hijo  de  una  familia  origi- 
naria de  Hungría,  estudió  Dibujo  en  la  Acade- 
mia de  su  ciudad  natal,  donde  también  aprendió 
el  arte  de  la  Pintura  bajóla  dirección  de  Gl 
En  1824  llegó  á  ser  profesor  de  la  citarla  Aca- 
demia de  Dresde.  Además  de  muchos  retra- 
tos y  miniaturas  al  óleo,  notables  por  su  pare- 
cido, pintó  Retsch  un  considerable  número  de 
lienzos  de  una  belleza  de  forma  pura  é  ideal,  de 
una  composición  severa  y  magistral  y  de  una 
gran  verdad  de  expresión.  Como  más  notables, 
merecen  citarse  los  siguientes:  La  invencii 
la  lira;  Santa  Ana  enseñando  á  leerá  la  Virgen; 
Baco  niño;  El  Amor  y  Psiquis;  l  'n  sátiro  con  una 
ninfa;  Mignón  tocando  la  guitarra;  etc.  Ilustró 
las  obras  de  varios  poetas  célebres  con  grabados 
al  agua  fuerte,  entre  ellas  el  Fausto  de  Goethe;\& 
Galería  para  las  obras  ele  Shakespeare;  las  Ilus- 
traciones del  Comíate  con  el  dragón  de  Schiller, 
etc. 

RETUERTA:  Geog.  V.  con  ayiint.,  al  que  se 
halla  agregado  el  lugar  de  Ura,  p.  j.  de  Lerma, 
prov.  y  dióc.  de  Burgos;  679  hahits.  Sit.  cerca 
del  río  Arlanzón  y  de  Covarrubias.  Terreno 
montuoso;  cereales,  vino  y  hortalizas.  |i  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Piedrabuena,  prov.  y  dióc.  de 
Ciudad  Real;  790  habits.  Sit.  al  N.  de  la  pro- 
vincia, cerca  de  la  de  Toledo.  Terreno  montuoso 
en  gran  parte  y  regado  por  el  río  Bullaque;  ce- 
reales y  hortalizas.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Um- 
brías, p,  j.  de  Barco  de  Avila,  prov.  de  Avila; 
117  habits. 

-Retuerta  (La):  Geog.  Riachuelo  ó  arroyo 
de  la  prov.  de  Avila,  rama  principal  del  Chapa- 
rral, afl.  del  Cofio.  Nace  en  el  puerto  del  Des- 
cargadero, á  Poniente  del  Alto  de  Cartagena,  y 
corre  sucesivamente  al  S.  y  al  S.  E.  en  la  prime- 
ra mitad  de  su  curso,  dirigiéndose  después  has- 
ta su  término  hacia  el  S.S.O.  A  los  6  líins.  de 
su  origen  atraviesa  normalmente  la  línea  férrea 
entre  las  estaciones  de  Navalperal  y  las  Navas, 
y  recoge  más  abajólas  aguas  de  los  arroyos  Blas- 
caredo,  Valdegarcía,  del  Hoyo,  y  de  los  Bata- 
nes, las  de  los  tres  primeros  por  su  margen  de- 
recha y  las  del  ríltimo  por  la  izq.  Su  curso  es  de 
22  kms.  De  este  arroyo,  remansado  poco  des- 
pués de  cruzar  la  línea  férrea,  se  elevan  á  cerca 
de  50  m.  de  alt. ,  por  medio  de  una  poderosa 
máquina  de  vapor,  las  aguas  necesarias  para  el 
riego  del  hermoso  sitio  de  recreo  que  allí,  sobre 
un  suelo  ingrato,  ha  logrado  crear  la  duquesa 
de  Medinaceli  (F.  Martín  Donayre,  Descripción 
de  la  prov.  de  Avila). 

RETUERTO,  TA  (del  lat.  retórtus):  p.  p.  irreg. 
de   RETORCER. 

...  por  tanto  á  los  tales  les  vacien  la  tierra, 
y  les  corteu  las  raíces  RETUERTAS;  v  aun  si  las 
trasponen  en  el  suelo,  quebrando  el  tiesto  les 
corteu  las  raices  RETUERTAS. 

Alonso  pe  Herkeha. 

-Retuerto:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bu- 
rún,  p.  j.  de  Riaño.  prov.  de  León;  14  1  habits. 
Barrio  del  ayunt.   de  Baracaldo,   p.  j.   de  Val- 
maseda,  prov.  de  Vizcaya;  24  edifs. 

-Retuerto  (Alto  del):  Geog.  V.  Rocha 
(La)  (Teruel). 

retumbante:  p.  a.  de  retumbar.  Que  re- 
tumba. 

-Retumbante:  adj.  fig.  Altísono,  grandíso- 
no, muy  sonoro,  campanudo. 

«Daría  yo,  dice  (don  Cándido)  algunas  ve- 
res, la  mitad  de  mi  sueldo  por  poder  escribir 
un  articulo  de  esos  retumbantes  de  política.  <■ 
Larra. 

retumbar   (del  lat.  retoñare):  n.    Resonar 

mucho  ó  hacer  grande  ruidoó  estruendo  una  cosa, 

Ya  retumba,  ya  llega  á  mis  oídos 
Del  escuadrón  contrario  el  rumor  grande, 
Formado  de  confusos  alaridos. 

Cervantes. 

RETUMBO  (de  retumbar):  m.  Eco  ó  repereu- 
aién  del  sonido. 

...  como  fuesen   cavalillo   para  echar  los  ci- 
mientos, se  oyó  debajo  un  retumbo  grande, 
como  de  cosa  hueca:  y  cavalillo  más,  descu- 
brieron unas  grandes  paredes  como  de  templo. 
Pedro  de  Medina. 

retundido:  ni.  Alb.  y  Const.  Operación  que 
consiste  en  igualar  los  paramentos  de  muros  y 
bóvedas  después  de  terminados,   y  comprende 
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otras  dos;  el  quitar  fon  la  escocia  bujarda  ó  e] 
cincel  la  parte  saliente  de  las  piedras  que  por 
diferencia  de  ornamento  ó  por  labra  poco  esme- 
rada  aparece  fuera  de  la  superficie  general  del 
paramento,  á  lo  que  se  llama  repicar,  y  el  ena  - 
rodo,  que  se  hace  comprimiendo  fuertemente 
con  la  punta  de  la  paleta  de  albañil  ó  de  la  uña 
el  mortero  que  refluye  de  las  juntas  en  el  para- 
mento, haciéndole  entrar  en  la  junta  y  retiran- 
do el  sobrante,  y  abrillantar  á  fuerza  de  puño 
y  con  la  misma  herramienta  la  superficie  de  la 
junta  para  que  no  entre  el  agua  por  ella  en  la 
fábrica;  esta  operación  debe  hacerse  cuando  el 
mortero  ha  tomado  alguna  consistencia,  para 
poder  alisarla  y  pulimentarla.  La  operación  del 
retundido  suele  dar  mejores  resultados  que  el 
rejuntado  y  cuesta  neis  barato,  pero  no  siempre 

puede  hacerse;  en  las  construcci is  de  ladrillo 

el  repicado  se  sustituye  por  el  agramilado,  des- 
pués  de  quitar  con  el  aciche  las  cabezas  salien- 
tes y  recortar  las  aristas.  V.  Rejuntado. 

RETUNDIR  (del  lat.  retundiré):  a.  Igualar  con 
el  trinchante,  uña  ú  otra  herramienta  la  piedra 
de  sillería  después  que  está  sentada. 

-Retundir;  Med.  Repeler,  repercutir. 

RETYEZAT:  Gcoff.    V.   ReTIEZAT. 

retz  ó  RAiS:  Geog.  País  de  la  antigua  Fran- 
cia; comprendía  la  parte  de  Bretaña  sit.  al  S. 
del  Loire,  ó  sea  el  actual  dist.  de  Nantes,  menos 
los  cantones  de  Nantes,  Carquefou  y  Chapelle- 
sur-Erdre,  y  todo  el  dist.  de  Paimboeuf.  El  gran 
lago  de  Grand-Lieu  se  halla  en  el  centro  de  esta 
región.  La  cap.  era  Machecoul,  y  las  principales 
c.  Pornic  y  Paimbceuf.  En  15Sl".se  erigió  en  du- 
cado en  favor  de  Alberto  de  Gondi. 

-Retz  (GIL  DELAYAL,  señor  di:):  Biog.  Ma- 
riscal de  Francia.  N.  hacia  1406.  M.  en  el  ca- 
dalso  en  1440.  Hijo  de  Guidode  Layal,  señor  de 
Rais,  y  de  Mana  .Ir   Craón,  se  casó  á  la  edad 
de  catorce  años  con   Catalina  de  Thouars,  una 
de  las  ricas  herederas  del   Poitou.  Poco  después 
emprendió  la  carrera  de  las  armas,  y  desde  1427 
sirvió  la  causa  de  Carlos  VII   en  el  Maine.  Pro- 
tegido por  su  primo  Jorge  de  Trimouille,   Mi- 
nistro universal  de  Carlos  VII,  llegó  bien  pron- 
to íí  la  alta  dignidad  de  mariscal  de   Francia,  y 
en  1433,  cuando  Trimouille  fué  sustituido  en  el 
poder  por  Lafayettc,  Retz  abandonó  la  familiay 
se  entregó  por  completo  á  toda  clase  de  placeres 
y  de  orgías,  siguiendo  en  un  todo  una  vida  de 
príncipe,  de  manera  que  en  muy  poco  tiempo 
derrochó  y  disipó  enteramente  la  inmensa  for- 
tuna que  le  dejara  su  padre,  y  laño  menos  cuan- 
tiosa que  le  llevó  en  dote  su  esposa  Catalina. 
En  esta  posición,  y  por  con-ejo  de  Francisco  Pre- 
lati,  presbítero  de  Florencia,  resolvió  entregarse 
al  diablo  para  que  éste  á  su  vez  le  concediese  la 
ciencia,  la  riqueza  y  el  poder.  Para  obtener  del 
demonio  este   favor  era  preciso,' según  antigua 
tradición,  ejecutar  ciertas  prácticas  consignadas 
en  una  especie  ele  código  oculto,  siendo   una  de 
ellas  la  de  ofrecer  á  Belcebú  la  sangre  ó  alguno 
de  los  miembros  de  un   niño;  en  la  práctica  de 
estas  infernales  ceremonias  llegó  á  inmolar  hasta 
el  número  de  doscientas  de  estas  infelices  cria- 
turas.  Por  todas  partos  empezaron    á  levantarse 
inmoles  contra  Retz,  por  doquiera  quo  fuera  se 
le  anisaba  en  voz.  baja  de  verdadero  asesino  de 
tanto  niño  como  desaparecía  sin  que  nadie  su 
piese  cuál  era  su  suerte,  y  ante  estos  rumores  y 
quejas  que  corrían  por  doquier  contra  el,  la  In- 
quisición, secundada   por  la  autoridad  civil  de 
Bretaña,  tomó  cartas  en  el  asunto,  dictó  auto  de 
prisión  contra  id  mariscal,  quien  al  poco  tiempo 
confesó  de  plano  todos  sus  crímenes  con  todos 
sus   horrorosos  detalles,  en  vista  do  lo  cual  fué 
condenado  á  muerte  juntamente  con   dos  de  sus 
servidores  y  cómplices.  La  pena  le  fué  aplicada 
en  26  de  octubre  del  año  anteriormente  citado. 
-Retz  (Juan  Francisco  Pablo  he  Gondi, 
cardenal  de):  Biog.  Prelado  y  político  franc. 
N.  en  ¡Montmira.il  á  20  de  septiembre  de  1613. 
M.  en  París  á  "1  de  agosto  de  1679.  Hijo  de  Fe- 
lipe Manuel  di-  C mili,  general   de  las  galeras 
reales  en  el  reinado  de  Luis  X  1 1 1,  fué  dedicado 
de  de  -o  niñez  a  la  carrera  eclesi  isl  ica,  ■<  la  que 
en  un  principio  mostró  gran  repugnancia.  Fue 
educado  por  Sin  Vicente  de  Paul,  y  a  los  dieci- 
séis años  publicó  la  Conjuración  de  Fusco,  tra- 
ducida en  parle  de  Víasa a nli,  en  la  cual  mostró 
bal  osadía  de  opiniones  que  no  dejó  de  alai  inai 
á  Riehelieii,  quien  reconocía  en   el  nuevo  autoi 
la  magnificencia  del  estilo.  A  su  vuelta  de  un 
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viaje  á  Italia,  cuando  apenas  contaba  veintidós 
años  de  edad,  predicó  su  primer  sermón  ante  la 
corte,  no  tardando  mucho  tiempo  en  contarse 
entre  los  enemigos  de  Richelieu.  En  1643  reci- 
cibió  el  nombramiento  de  coadjutor  del  arzobis- 
pado de  Pa  lis,  caigo. |  lie  desempeñaba  su  tí... luán 
Francisco  de  Gondi;  adquirió  fama  de  excelente 
predicador;  fué  nombrado  arzobispo,  y  con  su 
talento  y  limosnas  llegó  á  adquirir  una  inmensa 
popularidad.  Mazarino,  receloso  de  la  influencia 
que  empezaba  á  ejercer  Gondi,  se  opuso  á  todos 
sus  proyectos;  pero  éste,  lejos  de  temerle,  procu- 
ró excitar  su  odio,  y  se  glorié,  de  oponérsele 
abiertamente.  Aprovechando  la  guerra  de  la 
Fronda  se  puso  al  frente  de  los  descontentos, 
promovió  sediciones  en  el  pueblo,  hizo  frente  á 
Mazarino,  luchó  contra  Conde,  y  representó  con 
la  reina  regente  el  papel  de  enemigo  y  de  conci- 
liador, logrando  con  esto  el  capelo  de  cardenal; 
fué  encerrado,  sin  embargo,  en  1652  en  el  casti- 
llo de  Vincennes,  desde  donde  pasóá  la  cindadela 
de  liantes,  y  de  este  punto  se  evadió  para  vol- 
ver triunfante  á  París.  De  aquí  pasó  a  España, 
luego  á  Poma,  donde  decidió  la  elección  del  Pon- 
tífice Alejandro  VII;  después  á  Holanda,  y  últi- 
mamente volvió  á  París,  donde  hizo  la  paz  con  la 
corte;  se  vio  obligado  á  renunciar  á  su  arzobis- 
pado, en  cambio  del  cual  recibió  la  abadía  de 
San  Dionisio.  Todavía  volvió  dos  veces  á  Roma, 
con  motivo  de  la  elección  de  Clemente  IX  y  X; 
pero  renunciando  definitivamente  á  las  intrigas 
pagó  sus  deudas,  que,  según  dicen,  ascendían  á 
4  000  000  de  francos,  y  se  retiró  á  Saint-Michel, 
donde  pasó  el  resto  de  sus  días  escribiendo  sus 
Memoria  a,  tan  notables  en  la  forma  como  en  el 
fondo,  verdadero  monumento  de  la  lengua  fran- 
cesa, crónica  elegante  de  su  vida  y  de  los  suce- 
sos ele  su  siglo. 

RETZBANITA:  f.  Minee.  Mineral  perteneciente 
al  grupo  de  los  sul furos  metálicos,  compuesto  de 
38  partes  de  bismuto,  36  de  plomo,  12  de  azufre, 
2  de  plata,  4  de  cobre  y  7  de  oxígeno;  se  pre- 
senta en  masas  de  color  gris  plomizo  con  reflejos 
rojizos  de  cobre,  cuya  dureza,  representada  por 
2,5,  es  intermedia  entre  la  del  yeso  y  la  de  la 
calcita,  y  que  tienen  por  densidad  6,21.  Calenta- 
da en  tubo  abierto  desprende  vapores  sulfurosos 
produciendo  sublimado  blanco,  y  sometida  en 
soporto  de  carbón  y  mezclada  con  sosa  cáusti- 
ca á  la  llama  reductora  de!  soplete  da  las  reac- 
ciones características  del  cobre;  es  soluble  sin 
efervescencia  en  el  ácido  nítrico,  produciendo  un 
líquido  que  se  enturbia  al  añadir  agua.  Esta  es- 
pecie mineralógica,  bastan  te  rara  en  la  naturale- 
za, se  encuentra  únicamente  en  Retzbanya  (Hun- 
gría). 

RETZIA  (de  Retzius,  n.  pr.)¡  f.  lint.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  So- 
lana, cas,  tribu  de  las  nicocianeas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son 
plañías  fruticosas,  con  las  hojas  aproximadas, 
insertas  en  verticilos  cuaternarios,  lanceolado- 
linealcs,  rígidas  y  con  la  margen  revuelta  y  en- 
terísima;  flores  solitarias  sentadas,  acompaña- 
das de  1. lácteas  aquilladas  en  las  axilas  de  las 
hojas  superiores  y  casi  escondidas  entre  ellas; 
cáliz  tubuloso,  quinquéfido,  con  las  lacinias  lan- 
ceoladas y  desiguales;  corola  hipogina,  tubulosa, 
con  el  tubo  mucho  más  largo  que  el  cáliz,  y  el 
limbo  quinqneparti.lo,  con  las  lacinias  lanceola- 
das, .orlas,  empizarradas  en  la  estivación  y  .asi 
patentes  en  la  an tesis;  cinco  estambres  insertos 
en  la  garganta  de  la  corola,  alternos  con  las  la- 
cinias de  la  misma,  con  los  filamentos  muy  cor- 
tos, y  las  anteras  casi  salientes,  biloculares,  afle- 
chadas y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 

bilocular,  c ivulos  poco   numerosos  insertos 

en  la  línea  inedia  .Id  tal. ¡que  medianero;  estilo 
terminal,  filiforme,  sencillo,  casi  saliente,  y  es- 
tigma apenas  bilobado;  el  fruto  es  una  cápsula 
comprimida,  bilocular,  con  dos  surcos  y  bival- 
va ;  semillas  en  corto  número,  con  el  embrión 
cilindrico  y  recto  dentro  de  un  albumen  c*r- 
noso. 

-RrtüIA:  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
la-;  . -q.ii aleras,  orden  Articúlala,  elase  de  le-. 
I. raqui. qio d..s  y  tipo  de  los  moluscoideos.  Este 
importantísimo  genero  tic  descrito  por  Kingen 

1850,  dedicándosele  al  célebre   antropólogos 

ce  Uef/iiis.  y  posteriormente  y  como  sinonimias 
deben  citarse  los  nombres  de  Acambona,  dado 
por  Whiie  en  1S62:  Trigeria,  debido  á  Osayle 
en  1878;  y  Uncinella,  creado  por  Waagen  en 
1882.  F.s  una  concha   terobratuliforme,  adorna- 
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da  de  costillas  radiantes,  con  el  vértice  ógancho 
de  la  valva  ventral  prominente  v  truncado  en 
su  parte  superior  por  un  foramen  redondeado, 
que  va  acompañado  de  un  deltidio;  el  interior 

de  la  valva  dorsal  presenta   un   septo   I 
t.  mas  cortoy  con  las  crinas  menos  desarrolla- 
das que  en  el  género  Nucleospira;  lases] 

tan  compuestas  de  10  á  12   vueltas.    |v, ¡ 
las  especies  del  género  Sel  ia  a  las  ion,, 
'le!  terreno  silúrico  superior  y  del  carbonífero  in- 
ferior, siendo  típica  en  las  primeras  la  /,•.  Adrie- 
71!  de  Vcneiiil,  y  en  las  segundas  la    //. 
tina  de  Koninck. 

I».-  este  importante  género  se  han    hecho  va- 
rias secciones,  especialmente  por  el    palco: 
ho  Hall;  la  Rh/ynehospira  es  una  l.i  n 
que  recuerda  bastante  la  .].   una  rinconel 
que  presenta  un  gancho  largo  y  enderezad...   el 
cual  lleva  un  foramen  terminal  de  forma   i 
líenla;  en  el  interior  de  la  valva  dorsal  el 
so  car  lina]  tiene  la  forma  de  una  placa  ancha  v 
escotada. 

Pertenecen  las  especies  de   esta  si 
terrenos  silúrico  y  devónico,  siendo  la  I  p 
R.formosa.  La  sección  Trcmatospira  Be 
gue  por  su  concha  transversa  v  apis 
el  seno  y  el  pliegue  medios;  la  línea  cardií 
bastante  larga  y  arqueada;  los  ángulos  cardina- 
les son  redondeados  y  la  superficie  se  pn 
adornada  de  costillas  radiantes;  los  caía 
internos  son  poco  conocidos,  y  las  espiras 
ser  análogas  á  las  del  género  Retzia.  T.n.l 
encuentra  en  los  terrenos  .silúrico  y  devónico,  v 
el  tipo  es  la  T.  multistriata  Hall.  La  .1/. . 
se  distingue  por  su  concha  lisa,  terebratulifor- 
me,   oval  y  alargada.   La   .]/.   didyma  Dalman 
pertenece  al  terreno  silúrico. 

El  subgénero  Eumetria  fué  creado  por  Hall  en 
1864,  y  se  caracteriza  por  su  forma  óvalo-alarga- 
da; tiene  el  gancho  saliente,  redondeado.  . 
vadoy  truncado  por  un  foramen  ancho  y  redondo; 
el  área  se  distingue  con  perfecta  nitidez  v  no  pre- 
senta deltidio  aparente;  la  superficie  encuén- 
trase cubierta  de  pliegues  radiantes,  pero  s¡„ 
seno  ni  pliegue  medio;  la  concha  es  perfoi  ida, 
en  la  valva  ventral  con  dos  pequeños  dientes 
sin  placas  dentales,  y  en  la  valvadorsal  con  dos 
pequeñas  cavidades;  el  proceso  cardinal  v  el 
septo  medio  están  poco  desarrollados;  el  apa- 
rato braquial  forma  dos  conos  espirales  com- 
puestos de  seis  á  ocho  vueltas.  La  banda  yugal 
está  constituida  por  dos  láminas  que  pal  ten  de 
las  eraras  y  convergen,  pasando  por  delante  de 
las  ramas  descendentes,  hacia  el  centrod. 
va,  donde  se  reúnen  formando  una  pe  [uefia  pun- 
ta. La  especie  E.  rera  pertenece  al  terreno  car- 
bonífero. 

retzita:  f.  Miner.  Mineral  perteneciente  ala 

familia  de  las  zeolitas,  compuesto  de  .".::,  s  ,|,.  gflj. 
ce,  18,5  de  albúmina,  4,0  de  óxido  ¡ 
decaí  y  11,2  de  agua;  es  análoga  por  so  compo- 
sición a  la  launionita,  y  se  presenta  en  masas 
cuya  forma  cristalina,  así  como  la  dureza  y  el  pe- 
so específico,  no  han  podido  determinarse  con 
exactitud,  t ranslucicn tes,  de  color  rosácco,  que  al 
soplete  se  funden  en  esmalte  I. lauco,  y  que  son 
fácilmente  atacadas  por  los  ácidos,  dejan. 1..  ri  ri- 
d ii.s  de  sílice  gelatinosa.  Se  encuentra  esta  es- 
pecie únicamente  en  ¿Edelsfors. 

retzius  (Andrés  .Ji-an):  Biog.  Naturalista 

sue.o.  discípulo  y  continuador  de  Linneo.  N.  en 
Christianstadt   en    1742.    M.   en    Estoco!. 
1821.  Tomó  el  título  de  farmacéutico  en  esta 
última  ciudad  y  marchó  á  Lund,  en  donde  reci- 
bió el  diploma  de  Doctoren   Medicina    1768 
Dos  años  antes  había  descubierto  el  medie 
sencillo  de  preparar  el  salep  con  los  bulbos  del 
Oreáis  morio,  y  jml.liea.lo  una  disertación  titu- 
lada De  natura  ,t  índole chemia  pin::.  Llam  ido 
en  1768  a  Estocolmo  como  individuo  del  l 

gíO  de    Minas,    enscí         ,  I         ::,,,.,       11; 

Natural.  En  1771  lijé,  su  residencia  .n  Lm 
donde  fue  demostrador  de  Botánica,  profesoí  de 

Historia  Natural  ¡1777''  é  intendente  del  .1 
Botánico  hasta   1816.    Themberg   le  dedil  6  un 
nuevo  género  de  plantas  que  descula  i.,  en  el  Ca- 
bo, y  al  .pie  di.,  el  nombre  de  Retzia.  Reteii 
individuo  de  :;i    sociedades  sabias.  Además  de 

las  Me. ias  que  escribió  y  de  las  traducciones 

que  in  ,,.  pul. lie,,  las  siguientes  obras:  I  o 

"'.o  de  -'es  principios  de   Farmacia;  A 

botánico;  introducen 

sistema  de  Linneo;  Ota  r 

'"  "'  •'  I,  entinólo- 
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giovoi  /.¡muí  i;  Leelioncs  de  i  rmibus  intestinali- 
bus,  prceserlim  humanis;  Ensayo  de  una  Aura 
ecftnómica  de  Siiecia;  Flora  virgiliana,  con  un 
¡ce  sobre  las  plantas  < j  ne  se  servían  á  la 
mesa  entre  los  romanos,  etc. 

REUA:  Geog.  Río  de  la  isla  Fiyi  el  Viti,  Ocea- 
nía.  V.  Fin. 

REUCLINIANO,  NA:  adj.  Dícese  del  que  sigue 
la  pronunciación  griega  de  Renchlin,  fundada 
principalmente  en  el  uso  de  los  griegos  moder- 
nos. U.  t.  c.  s. 

REUCHLIN  (Juan):  -/?<%.  Célebre  humanista 
alemán.  X.  en  Pforzheim  en  1455.  11.  en  Stutt- 
gart  .-n  1522.  Dotado  de  una  voz  agradable  y  de 
disposiciones  para  la  Música  y  el  Canto, 
fué  primeramente  agregado  como  niño  de  coro 
á  la  capilla  del  margrave  de  Badén.  Este  prín- 
cipe, que  le  había  tomado  especial  cariño,  hizo 
de  él  el  compañero  de  su  hijo,  y  los  dos  jóvenes 
viajaron  juntos.  Llegados  á  París  [1473  .  fie 
cuentaiou  durante  una  permanencia  de  dos  años 
las  escuelas  más  renombradas.  Renchlin  comen- 
zó entonces  el  estudio  del  hebreo,  aprendió  el 
griego  y  llegó  á  ser  un  hábil  copista  de  manus- 
critos de  este  idioma,  lo  que  le  permitió  ganar 
algún  dinero.  Después  de  dejar  al  margrave  Fe- 
derico marchó  Renchlin  á  Basilea,  en  donde  se 
graduó  de  Bachiller  en  Filosofía,  dedicándose 
más  tarde  á  la  enseñanza  del  griego  y  del  latín. 
En  1 47S  pasó  á  Francia,  estudió  Derecho  en  Or- 
leáns.  sin  abandonar  la  enseñanza  de  las  lenguas 
antiguas,  y  en  14 so  fué  á  Poitiers,  en  donde  se 
recibió  de  Licenciado.  De  regreso  en  su  patria 
(1481),  lijó  su  residencia  en  Tubinga  con  inten- 
ción de  dar  lecciones  de  Derecho.  En  1482  fué 
á  Roma,  visito  Italia,  y  se  distinguió  particular- 
mente por  la  manera  elegante  con  que  hablaba 
el  latín.  Poco  después  de  su  vuelta  a  Alemania 
fué  nombrado  individuo  del  Tribunal  Superior 
de  Stuttgart  1 184),  y  dos  años  más  tarde  mar- 
chócomo  diputado  á  la  Dieta  de  Francfort.  Su 
protector,  el  conde  de  Wnrtemberg,  le  envió  á 
Roma  en  14S9,  como  lo  hizo  en  14s"_'.  Tre 
después  Reuehlin  acompañó  á dicho  conde  a  Vie- 
na.  El  emperador  Federico  III  le  confirió  el  tí- 
tulo de  conde  palatino  (1492),  y  le  regaló  un 
precioso  manuscrito  de  la  Biblia  en  hebreo,  idio- 
ma que  Juan  aprendió  después  á  fondo.  En  1 195 
Reuehlin  tomó  parte  en  las  deliberaciones  de  la 
Dieta  de  Worms.  .Muerto  su  protector  1496), 
abandonó  el  Wurtemberg  y  fué  á  habitar  á  Hei- 
delberg,  en  donde  el  conde  palatino  se  dio  a 
conocer  por  su  protección  á  las  ciencias  y  á  los 
sabios.  Estuvo  en  Roma  con  el  fin  de  ejercer  su 
inllnencia  en  la  causa  del  elector  palatino,  per- 
suadió con  su  elocuencia  al  Papa  Alejandro  Yí 
y  ganó  el  asunto.  En  aquella  ciudad  siguió  los 
cursos  del  ti  inoSporsicy  del  griego  Argyropu- 
los.  Cuando  Reuehlin  volvió  á  Alemania  fué  en- 
viudo por  el  gobierno  de  Wnrtemberg  como  em- 
bajador al  emigrador  Maximili  mo,  cu  Inspruck. 
Terminada  su  misión  lie  irt,  'le  'lóele 

salió  huyendo  de  una  epidemia .  y  entonces  fué 
á  habitar  con  su  mujer  y  con  sus  hijos  al  mo- 
nasterio de  Deukendorl,  y  allí  compuso  un  tra- 
tado sobre  la  predicaci  ■  ».  De  1502  á  1513  tomó 
asiento  en  el  tribunal  encargado  de  evacuar  las 
cuestiones  que  pudieran  suscitarse  entre  los  in- 
dividuos de  la  Liga  de  Suabia.  Al  estudio  de  las 
lenguas  había  agregado  Reuehlin  el  de  la  Exére- 
sis bíblica  y  el  de  la  Gíbala.  En  1510  se  vio  com- 
prometido en  una  polémica  con  ocasión  de  los 
luiros  hebreos  que  un  judío  convertido  había 
presentado  al  emperador  Maximiliano  como  per- 
niciosos, á  excepción  del  Antiguo  Testamento. 
Consultarlo  acerca  de  la  necesidad  de  destruir 
estos  libros,  se  pronunció  enérgicamente  por  la 
negativa  en  una  Memoria  dirigida  al  elector  de 
Maguncia.  El  judío  renegado  publicó  (1511)  su 
Speeultim  manual/'.,  folleto  escrito  contra  Reu- 
ehlin, quien  le  contesté)  en  el  Speeulum  oculare. 
Sus  enemigos  le  acusaron  de  judaismo;  pero  a 
pesar  de  la  influencia  y  dinero  que  emplearon 
esto  ivirá  coi  romper  á  los  prelados  encargados 
de  juzgar  la  causa  en  última  instancia,  la  comi- 
sión ríe  o  Ív|kh.  casi  por  unanimidad,  se  puso 
de  i' ule  de  Reuehlin  '2  ríe  julio  de  1516).  En 
1518  el  elecl  ir  de  Sajonia  le  ofreció  una  cate  Ira 
de  hebreo  y  de  griego  en  Wittemberg,  pero-la 
relius.  en  favor  de  su  resobrino,  el  célebre  .Me- 
lancbthon.  Al  año  siguiente  se  encoutraba  en 
Stuttgard,  cuando  esta  ciudad  fué  sitiada  por  el 
ejército  de  la  Liga  de  Suabia.  En  1520  marchó  á 
louo  X\  11 
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tngolstadfc,  destines  de  hacer  efectivo  el  cobro  de 
los   1 1  i  florines  de  oro  á  cuyo  pago  el  obispo  de 
Spira  había  condenado  a  los  Dominicos  'le  I  lolo 
mi.  enseñó  hebreo  y  griego,  y  en  1521  fué  i  Tu- 
binga a  desempeñar  una  cátedra,  que  dejó  para 
volver   i  Stuttgart,  en  donde  terminó  sus  días. 
Escribiólas  siguientes  obras;   Breviloquus,   pri- 
mer diccionario  latino   publicarlo  en  Alemania; 
Micropcedia  a  »  grammatica  graxa;  Scenia 
gymnasmata;  De  verbo  mirifico;  De  arte  ca  a 
tica;  S  rgius  íeu  capitis  caput,  comedia  satírica. 
etc. 

REUDNITZ:  Qeog.  C.  riel  rlist.  y  círculo  di' 
Leipzig,  reino  de  Sajonia,  Alemania,  sil.  al  E. 
■  le  Leipzig,  de  la  que  es  un  arrabal,  en  la  orilla 
i  q.  del  Parthe;  19000  habits.  Fundir-iones  de 
hierro  y  zinc;  herramientas  de  acero,  lámparas, 
perfumería,  cervezas,  etc.  Instituto  Bibliográ- 
fico. 

REUL  ALTO:  Geog.  Cortijada  del  ayuni.  de 
Laroya,  p.  j.  de  Purchena,  prov.  de  Almena:  71 
habits. 

REUMA  (del  bit.  rhevnm;  del  gr.  p:vu.a.):  m. 
Reumatismo.  Se  ha  usarlo  también  como  leme- 

liilie. 

...;  ría  la  enhorabuena  á  Gertrudis  por  su 
restablecimiento  del  reuma,  mis  expresiones 
á  los  tius,  etc. 

JOVELLANOS. 

-¿Y  el  RKUMA?-No  me  incomoda. 

Bretón  de  i.os  Herreros. 

-Reuma:  1.  Corrimiento; fluxión  de  humo- 
res que  carga  á  alguna  pule  del  cuerpo:  como  a 
los  ojos,  la  boca,  los  pechos  de  las  mujeres,  etc. 

...  la  iiltima  enfermedad  bu''  un    lii 
perlesía,  con  unas  REUMAS,  que  le  bajaban  'Ir- 
la cabeza  al  eslíe 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

Es  la  vejez  un    hospital    de  enfermedades: 
allí  la  reuma  le  ahoga,  ladistílación  le  da  tos. 
Malón  de  Chaide. 

REUMÁTICO,  CA  (riel  lat.  rheumatlcus:  del 
gr.  pcv/iaTíKÓs):  adj.  Que  padece  reuma.  Usase 
t.  c.  s. 

-  Reumático:  Perteneciente  á  este  mal. 

-...  ¿y  su  padre  de  usted'... 
-Tal  cualillo  está  ahora;  y  m  no  fuera  poi 
unos  dolores  reumáticos  que  le  pasean  todo 
el  cuerpo,  y  la  gota  maldita,  etc. 

Laura. 

reumátide  'ríe  ,■■  u mu ):  f.  Paíol.  Erupción 
que  se  presenta  en  el  curso  ó  á  consecuencia  del 
reumatismo. 

Las  reumátides  se  dividen  en  agudas  y  cró- 
nicas. 

i  lorresponden  las  primeras  a  bis  arlrítides  pri- 
mitivas de  Bazin.  Baillou  habló  en  el  siglo  pa 
sarlo  de  flictenias,  ulceraciones  y  pústulas  de 
origen'reumático;  Vogel  hizo  mención  de  forún- 
culos y  pústulas  que  sobrevienen  al  terminar  el 
reumatismo;  Hollinan,  Huxam  y  Hall  de  eri 
bieron  los  exantemas  críticos,  miliares,  uríico- 
sos  y  petequiales  que  sobrevienen  en  el  curso 
riel  reumatismo;  Frank  se  lijó  en  las  erupciones 
cutáneas  que  aparecen  en  el  curso  de  la  misma 
enfermedad.  Todo  esto  eran  vaguedades  en  la 
ciencia  (dice  el  Dr.  Giné  en  su  Dermatología 
quirúrgica) ;  hasta  que  Schónlein,  con  el  nom- 
bre de  peliosis  reumática,  describió  el  eritema 
nudoso,  no  se  fijó  la  atención  en  las  dermatosis 
águilas  de  índole  reumática,  á  las  cuales  asigna 
Gailleton  los  siguientes  caracteres:  pródromos 
febriles,  que  duran  de  uno  á  ocho  días,  con  do- 
lores vagos,  cefalalgia  y  empacho  gástrico;  al 
aparecer  el  exantema  ceden  esos  síntomas;  pero 
en  otros  casos,  sobre  todo  si  el  reumatismo  es 
agudo,  persiste  la  fiebre  bajo  el  tipo  continuo  ó 
remitente.  La  erupción  puede  presentarse  en  el 
último  período  del  reumatismo,  y  entonces  cons- 
tituye un  fenómeno  crítico  de  significación  fa 
vorable.  Esta  erup  rece  bajo  la  forma  de 

manchas   vinosas,   prominentes  y  eritematosas 
que   se  extienden  poco  á  poco.    Hay  infil traer  i 
i  v  a  veces  sanguínea  ríe  la  dermis,  en  cuyo 
caso  sobrevienen  la  púrpura  é.  .--!  edema  agudo. 

Otras  veces  se  ven  formas  miliares  v  nenfigo 
sas.  que  se  levantan  sobre  la  piel  eritematosa, 
rompiéndose  a!   poco  tiempo  las  vesículas  y  las 
ampollas,  y  quedando  en   su  lugar  una  '!> 
marión   furfurácea  ó  de  anchas  laminas.  En  los 
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sitios  de  la  erupción  acusa  el  enfermo  sensacii  n 
de  pinchazos,  a  veces  tan  penosa  que  le  obliga 
i  ha  ta  manar  sangre.  Al  propio  tiempo 
se  queja  de  dolores  en  las  articulaciones  próxi- 
mas, presentándose  tumefactos  los  tobillos  y  las 
muñer  as;  en  otros  casos  el  dolor  se  limita  a  los 
músculos  y  vainas  tendin 

Estas  erupciones  duran  diez  á  veinte  días; 
son  frecuentes  los  brotes  sucesivos  en  los  sitios 
primitivamente  afectos,  y  las  recidivas  en  igua- 
les puntos.  Escoman  observar  que,  cuando  ce- 
san la  fiebre  y  la  erupción,  aparecen  los  dolores 
articulares.  También  pueden  sobrevenir  compli- 
caciones (oftalmías,  anginas,  bronquitis,  neu- 
monías,  pleuresías,  corea  ó  perturbaciones  car- 
díacas). 

Algunos  autores  han  negado  el  carácter  reu- 
mático  de  tales  deimatosis,  atribuyéndolas  á 
una  simple  coincidencia  con  el  reumatismo,  ó 
considerándolas  como  nuevos  exantemas  sudó- 
ricos. 

Gailleton  incluye  cinco  formas  ó  géneros  en 
la  clase  de  las  reumátides  aginias,  á  saber:  el 
eritema,  la  urticaria,  la  púrpura,  el  herpes  v  la 
erisipela.  El  primero  es  la  forma  más  frecuente, 
siendo  el  eritema  nudoso  más  común  que  el  pa- 
puloso y  que  el  pdpuloluberculoso.  Todas  esas 
varié  lades  de  eritema  se  distinguen  por  su  pro- 
pensión á  las  su  fusión  es  serosanguinoleutas.  La 
púrpura  suele  acompañar  á  la  liebre  reumática; 
va  acompañada  de  dolores  y  tumefacciones  ar- 
ticulares,  que  no  permiten  confundirla  con  la 
púrpura  caquéctica.  Lawr  icaria  reumática  no  es 
de  las  reumátides  más  frecuentes,  y  cuando  se 
asocia  al  eritema  ó  á  la  roseóla  debe  considerar- 
se como  un  p  ríodo  del  desarrollo  de  esta  a  lec- 
ción. El  herpes  es  asimismo  poro  común  y  afecta 
la  lorma  miliar,  por  lo  cual  se  confundiría  con 
los  exantemas  sudóricos  si  no  se  tuviera  en 
cuenta  que  las  reumátides  vesiculosas  aparecen 
reunidas  en  grupos  sobre  un  fondo  rojo  hipere- 
uii.nlo.  En  cuanto  á  la  erisipela,  ha  sido  obser- 
vada tan  pocas  veces,  que  el  mismo  Gailleton 
dudó  admitirla  entre  las  reumátides. 

Las  reumátides  crónicas  son  tan  difíoiles  de 
distinguir  ríe  las  artrítides,  r-onio  diferenciar  la 
gota  del  reumatismo  crónico.  Tales  erupciones 
pueden  revestir  la  forma  de  eczema,  di'  h  tyies 
crónico  limitado,  de  eritema  crónico  limitado  ó 
ríe  liquen.  Ningún  carácter  especial  las  distingue 
ríe  estas  mismas  dermatosis  cuando  reconocen 
otra  patogenia,  razón  por  la  cual  el  diagnóstico 
ríe  su  naturaleza  debe  hacerse  atendiendo  exclu- 
sivamente á  los  antecedentes  de]  sujeto. 

El  tratamiento  ríe  las  reumátides  debe  ^qv  ge- 
ii. a  al  v  local.  La  medicación  general  es  la  del 
reumatismo  a'gudo;  los  atemperantes,  los  alcali- 
nos ligeros  y  algún  purgante  sua\e.  Las  compli- 
caciones viscerales  reclaman  el  empleo  ríe  revul- 
sivos. El  salir  ilato  ríe  sosa,  tan  eficaz  en  el  reu- 
matismo agudo,  halla  aquí  indicaciones  muy  pre- 
cisas. El  Dr.  Giné  y  Partagás  (loe.  cil.)  lo  admi- 
nistra a  la  rlosis  ríe  fl  á  8  gramos,  en  200  de  agua, 
cada  hora  una  cucharada.  Con  esto  remiteel  do- 
lor al  día  siguiente,  pero  es  indispensable  conti- 
nuar la  medicación  i  or  espacio  de  ocho  ó  nueve 
días;  de  lo  contrario  vuelve  á  exacerbarse. 

REUMATISMO  (riel  lat.  rheumafísmus;ñel  gr. 
(Seu/uaTUT/iós):  m.  Enfermedad  que  se  manifiesta 
generalmente  por  dolores  vagos  y  más  ó  men  s 
vivos  en  las  partes  musculares  y  fibrosas  del 
cuerpo. 

...  bailó  ámi  patrón  aquejado  de  un  reuma 
TISMO,  etc. 

JOVELLANOS. 

¡Teme  usted  que  me  enamore 
s  mejante  cronicón, 
Y  me  rinda  á  los  hechizos 

Del  REUMATISMO  y  la  tos? 

Bretón  de  los  Herrehos. 

...  precave  (la  lactación)  los  reí  Matismos. 
Moni 

—  Reumati      0¡   /    !  ■'.  La  generalidad  de  li  s 

le ¡d»  us  leí  nos  considr  ran  el  reuní  itisn     co 

mo  un  proceso  morboso  constitucional,  caracte- 
rizado probablemente  por  la  retención  en  la  san- 
gre de  los  principios  de  desasimilación  que  de- 
r  eliminarlos  por  la  superficie  cutánea. 
La  enfermedad,  que  ejerce  su. influencia    ei  e 
ral  sobre  todo  el  organisn  o.   puede  producir  lo- 
calizaciones  en  todos  los  tejidos  y  órgai  os  de  la 
economía.  Ataca  especialmente  los  ti 
fibrosos,  y  sobre  torio  las  articulación! 
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sasylos  músculos,  teniendo  marcado  carácter 
diatésico. 

Los  antiguos  llamaban  reumatismo  toda  flu- 
xión humoral  hacia  los  órganos  más  diversos, 
cualquiera  que  fuera,  por  lo  demás,  su  naturale- 
za. Para  algunos  existía  una  verdadera  enfer- 
medad articular,  que  designaron  con  el  nombre 
de  artrit  .  liiillou  fué  el  primero  qne  (1 642)  em- 
pleó la  palabra  reumatismo  para  calificar  la  lo- 
oalizacion  articular  aguda  de  la  enfermedad, 
Más  tarde,  Landré-Beauvais  y  Haygarth  admi- 
tieron ya  localizaciones  crónicas.  Por  último, 
numerosos  trabajos  teóricos  y  experimenlales 
realizados  en  este  siglo  lian  permitido  completar 
la  historia  del  proceso  morboso  (Picot),  preci- 
sando la  naturaleza  verdaderamente  reumática 
de  muchas  localizaciones  en  las  serosas  y  en  las 
visceras. 

Es  muy  conocida,  aun  por  el  vulgo,  la  etiolo- 
gía del  reumatismo.  La  influencia  del  frío,  má- 
xime si  es  húmedo,  sobre  toda  la  piel  ó  una  gran 
parte  de  ella,  es  la  causa  determinante  en  la  ma- 
yor |>arte  de  los  casos.  Todos  los  autores  lo  han 
reconocido  así;  sin  embargo,  sería  equivocado 
considerar  esa  causa  como  específica;  para  que  la 
acción  del  frío  determine  la  aparición  del  reuma- 
tismo, se  necesita  que  actúe  en  sujetos  ya  pre- 
dispuestos. Las  casas  húmedas,  nial  ventiladas, 
los  pisos  bajos,  etc.,  son  muy  aptos  para  produ- 
cir el  reumatismo.  La  herencia  desempeña  im- 
portante papel,  y  en  la  mayoría  de  los  casos  es- 
tablece una  predisposición  innata;  así  lo  demues- 
tran numerosas  estadísticas  de  Chomel,  Réquin, 
Fuller,  Trastour,  Charcot,  Garrod,  etc.  Ahora 
bien:  jen  qué  consiste  esa  predisposición  heredi- 
taria? Según  unos,  en  la  semejanza  de  costum- 
bres en  una  misma  familia  (vestidos,  alimentos, 
vivienda):  según  otros,  en  la  transmisión  de  la 
diátesis  gotosa.  V.  Gota. 

Poco  puede  decirse  respecto  al  clima,  estacio- 
nes, etc.:  la  enfermedad  existe  en  todos  los  paí- 
ses del  globo,  según  ha  dicho  Niemeyer,  aun- 
que abunda  más  en  los  que  tienen  temperatura 
variable.  Consignan  algunos  autores  que  el  reu- 
matismo es  más  frecuente  en  primavera  y  otoño: 
otros  atribuyen  la  cifra  máxima  á  los  meses  de 
abril  y  mayo  y  la  mínima  á  agosto  y  septiem- 
bre. 

Es  más  común  la  enfermedad  en  el  hombre,  y 
esto  se  explica  porque  las  mujeres,  dada  su  vida 
relativamente  sedentaria  y  sus  ocupaciones,  es- 
tán menos  expuestas  á  los  enfriamientos.  Es  fre- 
cuente desde  los  quince  á  los  cuarenta  años,  y 
mucho  más  rara  en  la  infancia  y  en  la  vejez.  Po- 
co se  sabe  respecto  á  la  influencia  del  tempera- 
mento, la  constitución  ó  la  conformación  de  los 
individuos.  Las  profesiones  expuestas  á  los  en- 
friamientos llevan  consigo  cierta  predisposición. 
La  miseria  y  la  mala  alimentación, influyen  mu- 
cho en  el  desarrollo  del  reumatismo,  que  por  al- 
go se  ha  llamado  morbuí pauperum. 

I  ¡crtos  estados  fisiológicos  (embarazo,  lactan- 
cia, menopausia)  pueden  dar  lugar  á  ataques  reu- 
máticos; lo  mismo  que  los  traumatismos,  suelen 
ser  punto  de  partida  de  localizaciones  morbosas 
en  los  sujetos  predispuestos  por  la  herencia  ó  por 
una  larga  exposición  al  frío  húmedo.  Tan  fre- 
cuentes son  estas  manifestaciones,  que  Lorain 
propuso  el  nombre  de  reumatismo  genital  para 
designarlas.  Algunas  enfermedades  infecciosas, 
como  la  erisipela  de  la  caray  la  escarlatina,  pue- 
den provocar  la  aparición  del  reumatismo:  Char- 
cot y  Trousseau  han  referido  varios  casos, y  151  on- 
dean publicó  la  historia  de  una  pequeña  epide- 
mia de  escarlatina  reumática. 

,  Existo  una  lesión  bien  conocida  de  los  humo- 
res ó  de  los  tejidos  por  la  cual  se  pueda  caracte- 
rizar id  proceso  reumático?  Esta  cuestión  no  es 
de  hoy.  Ya  Van  Swieten,  Baynard,  Bretonneau 
y  gran  número  de  autores  consideraron  el  reuma- 
tismo como  resultado  do  una  alteración  especial 
de  la  sangre,  do  una  acrimonia,  de  un  envene 
namiento,  debido  á  la  retención  do  los  ácidos  ó 
sales  que  habían  de  ser  eliminados  por  la  pií  1  6 
por  los  ríñones",  Desde  aquella  fecha  Be  han  cini- 
tilo  hipótesis  análogas  que  carecen  de  demos- 
tración real,  aunque  tienen  cierto  valor  lisiopa- 
bológico.  Prout,  Williaius,  Todd  y  Fuller,  y  des- 
pués [íichaiilson  y  Kastus,  creyeron  que  el  reu- 
matismo era  debido  á  la  retención  de  ácido  lác- 
tico en  la  sangre;  pero  los  análisis  de  este  liqui- 
do no  lo  han  dornosi railo.  Por  otra  parte,  se  sa- 
be,  por  repetidas   investigaciones   de  Charcot, 

■  ¡lo   el  :  i  ■  ■  i  1 1 1 1    ni  i o  i-  .  isic  en    proporción  e\a  ■ 

gorada  en  la  sangro  de  los  enfermos  de  reuma- 
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tismo  articular  agirlo.  En  resumen,  aunqi 
hace  creer  una  relación  entre  el  reumatismo  y  la 
eliminación  del  ái  ido  úrico,  el  hecho  no  está  su- 
ficientemente demostrado. 

Expuestas  estas  consideraciones  preliminares, 
correspode  hablar  de  las  principales  manifesta- 
ciones del  reumatismo. 

I  Reumatismo  articular.  -  Las  articulaciones 
son  los  órganos  más  expuestos  á  esta  enferme- 
dad, que  en  ellas  afecta  la  forma  aguda,  la  ub- 
aguda  6  la  crónica. 

Por  lo  general,  la  invasión  del  reumatismo wr- 
ticular  agudo  va  precedida  de  dolores  muscula- 
res vagos  y  erráticos,  con  dolor  y  rigidez  en  ma- 
yor ó  menor  número  de  articulaciones.  Estos  pri- 
meros síntomas  se  sienten  quizás  el  mismo  día 
en  que  el  sujeto  ha  estado  expuesto  al  frío  ó  á 
la  humedad.  Después  aparece  la  fiebre  y  luego 
las  manifestaciones  articulares.  Xo  siempre  em- 
pieza así  el  proceso  morboso:  en  muchos  casos 
comienza  por  fiebre,  y  los  dolores  tardan  veinti- 
cuatro ó  treinta  y  seis  horas.  En  ocasiones  fie- 
bre y  dolores  son  simultáneos.  Aparte  estos  sín- 
tomas, hay  á  veces  fenómenos  locales  (anginas, 
erupciones  cutáneas)  ó  manifestaciones  en  las 
visceras  (pleuresía,  pericarditis);  en  esos  casos 
las  inflamaciones  de  las  serosas  duran  poco  y  ter- 
minan por  resolución  dentro  de  la  primera  se- 
mana. Cualquiera  que  sea  el  modo  como  empie- 
ce, la  enfermedad  confirmada  se  revela  por  las 
manifestaciones  articulares.  Estas  no  atacan  al 
principio  todas  las  articulaciones,  sino  que  se 
ven  más  á  menudo  en  las  rodillas,  codos,  gar- 
ganta del  páe,  hombros  y  muñecas.  Según  Mon- 
neret,  la  articulación  tibiotarsiana  es  la  más  ex- 
puesta. Es  raro  que  sea  invadida  una  sola  arti- 
culación; por  lo  general  hay  dolores  é  inflama- 
ción simultánea  en  varias  de  ellas  (cadera,  de- 
dos de  la  mano  y  del  pie,  mandíbulas,  columna 
vertebral,  etc.).  En  suma,  el  reumatismo  arti- 
cular agudo  es  siempre  poliarticular,  siendo  muy 
raros  los  casos  de  reumatismo  monoartieular. 

El  dolor  indica  la  aparición  de  la  manifesta- 
ción reumática.  Al  principio  es  sordo  y  alienas 
constituye  una  ligera  molestia,  desarrollándose 
de  una  manera  lenta  y  gradual,  mientras  que  en 
otros  casos  adquiere  extraordinaria  violencia  en 
dos  ó  tres  días.  Cuando  llega  á  su  máximum  es 
verdaderamente  atroz,  se  exaspera  por  el  menor 
contacto,  por  la  menor  presión.  Si  están  afectas 
varias  articulaciones  el  enfermo  queda  reducido 
á  una  inmovilidad  completa,  y  todos  sus  movi- 
mientos representan  horrible  martirio.  La  no- 
che exaspera  quizás  esos  dolores;  es  de  notar  que 
su  intensidad  y  la  rapidez  de  su  desarrollo  no 
tienen  ninguna  relación  con  la  duración  de  la 
enfermedad. 

Al  propio  tiempo  aparecen  los  signos  exterio- 
res de  la  artritis  reumática.  Las  articulaciones 
se  hinchan  por  la  presencia  de  un  derrame  más 
ó  menos  considerable  en  el  interior  de  la  articu- 
lación, por  la  tumefacción  edematosa  de  la  piel 
y  del  tejido  celular  subcutáneo,  y  finalmente 
por  la  distensión  de  las  vainas  tendinosas  veci- 
nas, en  virtud  de  un  derrame  análogo  al  de  la 
cavidad  articular.  En  las  grandes  articulaciones 
superficiales  (rodilla,  codo,  muñeca)  es  fácil  re- 
conocer la  presencia  del  derrame  intraarticular 
y  basta  apreciar  su  cantidad.  La  piel,  en  ciertos 
casos,  no  cambia  de  color,  está  lisa,  distendida, 
reluciente;  pero  en  ocasiones  presenta  color  rojo 
erisipelatoso.  La  aplicación  de  la  mano  permite 
apreciar  desde  luego  una  elevación  de  tempera- 
tura al  ni  vel  de  las  articulaciones  afectas ;  el  ter 
mómetro  clínico  lo  confirma.  La  duración  de 
esas  manifestaciones  articulares  es  muy  varia- 
ble. Con  ellas  coincide  un  estado  febril,  cuya 
intensidad  parece  relacionada  con  la  intonsidad 
misma  del  proceso  morboso  y  la  multiplicidad 
de  sus  localizaciones.  lista  fiebre  no  es  constan- 
te, pero  cuando  existe  afecta  tipos  bien  deter- 
minados. 

La  defervescencia  varía.  En  los  casos  favora- 
bles se  manifiesta  á  los  cinco  ó  seis  ibas,  afec- 
tando el  tipo  de  tisis,  con  ligeras  exacerbaciones 
vespertinas,  Rara  vez  se  observa  un  descenso 
bru  co,  análogo  al  de  la  pulmonía.  En  o 

lies,  después  de  haber  bajado  algo  la  tempera- 
tura, queda  por  espacio  de  algunos  días  una  lie- 
bre i tinna  de  mediana  intensidad.  La  conva- 
lecencia es  también  muy  irregular. 

El  pulso  presentí lificaciones  notables:  au 

menta  su  amplitud,  y  hay  dicrotismo  evidente 
mientras  dura  i  i  e  tado  agudo. 

Hacia   el  quinto  día   del    mal   aparece  una 
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abun  l.-i  ii  ti-  diaforesis,  que,  lejos  de  ser  fenómeno 
crítico,  análogo  al  que  señala  la  terminación  ha- 
bitual de  un  ciclo  febril,  nada  tiene  que  ver  con 
la  marcha  de  la  fiebre.  La  abundancia  del  sudól- 
es grande,  llegando  á  empapar  las  ropas  y  cu- 
brir de  gotas  la  cara  y  manos  del  paciente.  Con- 
serva su  acidez,  que  ú  veces  aumenta,  sobre  todo 
al  nivel  de  las  articula'  i  -.  La  apari- 

ción de  esos  sudores  abundantes,  su  persistencia 
durante  una  ó  dos  semanas,  el  aumento  de  su 
acidez  normal,  llegan  á  producir  una  erupción 
cutánea;  consiste  en  la  aparición  de  numerosas 
vesículas,  del  grosor  de  una  cabeza  de  alfiler  ó  un 
grano  de  mijo,  muy  transparentes  y  de  aspecto 
sonrosado.  Se  las  ha  llamado sudámina. 

Las  modificaciones  de  la  secreción  urinaria 
guardan  relación  con  el  elemento  fiebre,  que  exis- 
te en  el  reumatismo  articular  agudo,  y  con  la 
abundante  pérdida  de  agua  que  se  verifica  en  la 
superficie  de  la  piel.  La  orina,  poco  abundante, 
densa,  acida  y  obscura,  deposita  al  enfriarse  un 
abundante  sedimento  formado  de  ácido  úrico  y 
lira  I  os. 

Por  parte  del  aparato  digestivo  hay  sed,  inape- 
tencia, náuseas,  estreñimiento;  al  mismo  tiem- 
po la  lengua  está  blanca,  saburrosa,  la  boca  seca 
y  la  saliva  tiene  reacción  acida.  Es  raro  que  la 
fiebre  sea  bastante  intensa  para  determinar  ac- 
cidentes en  el  sistema  nervioso;  no  hay,  pues, 
delirio,  y  si  se  observa  agitación  é  insomnio  es- 
tos síntomas  deben  referirse  á  la  intensidad  de 
los  dolores  articulares. 

Coincidiendo  con  el  proceso  reumático,  quizás 
desde  los  primeros  días,  se  desarrolla  progresiva- 
mente un  marcadísimo  estado  anémico.  Esta  ane- 
mia reumática,  estudiada  por  todos  los  autores, 
parece  que  no  depende  de  la  entidad  de  la  fiebre 
concomitante,  sino  más  bien  del  número  de  ar- 
ticulaciones invadidas.  Es  debida  á  una  destruc- 
ción rápida  de  los  glóbulos  rojos  de  la  sangre,  y 
se  da  á  conocer  por  la  palidez  de  la  piel  y  muco- 
sas, y,  más  tarde,  por  la  aparición  de  un  ruido 
de  soplo  sistólico  que  tiene  su  máximum  en  el 
orificio  aórtico  y  se  prolonga  á  los  vasos  del  cue- 
llo. La  anemia  progresa  lentamente,  y  aveces  es 
difícil  de  combatir. 

El  reumatismo  articular  agudo  puede  recorrer 
su  evolución  sin  presentar  más  síntomas  que  los 
ya  mencionados,  pero  otras  veces  surgen  mani- 
festaciones diversasen  los  órganos  más  distan- 
tes. Así.  puede  haber  pericarditis,  miocarditis  y 
endocarditis,  que  en  pocos  días  arrebatan  la  exis- 
tí neia.  En  ocasiones  hay  síntomas  cerebrales  no 
menos  graves,  ó  bien  hemorragias,  erupciones  cu- 
tancas,  etc. 

Como  se  ve.  el  curso  de  la  enfermedad  es  irre- 
gular,y  eso  explica  que  algunos  le  hayan  llama- 
do n  umatismo  ambulante.  Puede  durar  la  afec- 
ción veintiocho  á  treinta  días,  pero  hay  casos 
que  no  pasan  de  diez  á  doce,  y  otros  que,  dentro 
de  la  agudeza,  se  prolongan  de  cinco  á  ocho  se- 
manas. El  número  de  articulaciones  afectas  nada 
tiene  que  ver  con  esta  duración.  Es  frecuente  ob- 
servar recaídas  durante  la  convalecencia:  el  me- 
nor descuido,  el  más  ligero  enfriamiento,  bastón 
piara  producirlas,  pndiendo  ocurrir  que  esas  re- 
caídas sean  tan  graves  como  el  primer  ataque,  y 
acas acho  más. 

II  iv  que  tener  presente  un  consejo  que  da  Pi- 
cot, catedrático  de  Burdeos,  en  sus  notablí 
cioTies  de  Pato  Loa 

morbosos,  traducción  española  del  l>r.  Carreras 
Sanchis,  Madrid,  1879):  «el  ataque  de  reumatis- 
mo articular  agudo  es,  pm  lo  general,  expn 
del  proceso  constitucional  reumático;  por  lo  tan- 
to el  sujel  i  que  1"  padece  es  ya  un  retín 
que  estara  ya  predispuesto  á  las  demás  manifes- 
I  icii  ríes  de  la  enfermedad.} 

El  reumatismo  articular,  en  vez  de  afectar  los 
caracteres  de  agudeza  que  se  acaban  de  descri- 
bir, puede  seguir  un  curso  más   lento,    ¡ 
acompañado  de  fenómenos  febriles  menos  inten- 
sos, Sin  que  por  eso  se  trate  de  una  forma  cróni- 
ca. Se  dice  entonces  que  hay  reumatisn 
cular subagudo.  Lo  caracterizan  la  menor  inten- 
sidad del  movimiento  febril  vía  mayoi  fiji 
las  localizaciones  articulares,  contrastando  con 
la  gran  movilidad  que  presentan  esas  lo 

en  el  estado  agudo.   Dura  más  lieiui 
dos  á  tres  meses.  Tanda'  n  altera  profundamen- 
nio.  y  hay  anemia  pronnm  ¡arla  y  re- 
belde. Por  último,  en  esta  forma  pueden  pn 

¡¡mismo  loi  las  serosas,  en 

el  corazón,  en  el  encéfalo  ó  en  oíros  i  rganos. 
El  reumatismo  articular  crónico  se  piesenta 
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bajo  formas  diversas,  que  sin  embargo  pueden 
referirse  á  cuatro  tipos. 

Es  el  más  importante  de  ellos  el  reumatismo 
nudoso  á  gotoso,  que  Landré-Bravais  llamó  gota 
asténica  primitiva,  y  Haygarth  nubosidades  ar- 
ticulares: constituye  la  forma  más  grave  de  reu- 
matismo articular  crónico,  afecta  casi  siempre 
una  marcha  progresiva,  invadiendo  sucesivamen- 
te las  articulaciones  y  determinando  alteraciones 
irreparables.  Ataca  desde  el  principio  las  peque- 
ñas articulaciones  de  los  miembros  superiores, 
quizás  en  forma  bilateral  y  simétrica.  En  los  su- 
jetos de  cuarenta  años  ó  más  el  proceso  reumá- 
tico camina  desde  la  periferia  al  centro,  intere- 
sando1 primero,  en  cada  lado,  las  articulaciones 
ni"t  icarpofalángicas  del  índice  y  del  medio,  des- 
pués los  demás  dedos,  y  luego  el  codo,  el  hom- 
bro, etc.  Por  el  contrario,  en  los  individuos  de 
dieciséis  á  cuarenta  años  el  reumatismo  nudoso 
se  desarrolla  á  la  vez  en  varias  articulaciones  y 
adquiere  rápido  incremento. 

Se  revela  la  enfermedad  por  dolores  bastante 
vivos  en  las  articulaciones  que  van  á  ser  inva- 
didas, en  forma  de  ataques  que  duran  algunos 
días  y  semanas,  y  desaparecen  de  repente  para 
volver  á  manifestarse.  Van  acompañados  de  hin- 
chazón, que  puede  disiparse  en  las  primeras  re- 
misiones, pero  que  persiste  en  las  siguientes,  de- 
notando la  continuación  del  trabajo  patológico 
intraarticular.  En  el  segundo  período  los  dolo- 
res son  constantes;  aumentan  por  cualquier  mo- 
vimiento ó  presión;  van  acompañados  de  hin- 
chazón permanente,  bien  por  la  producción  de 
hidartrosis,  bien  por  el  engrosamiento  de  la  si- 
novial  ó  el  aumento  de  volumen  de  las  extremi- 
dades óseas.  Los  cartílagos  se  destruyen  poco  á 
poco,  hasta  desaparecer  casi  por  completo;  al 
mismo  tiempo  que  sobreviene  la  eburnación  de 
las  cabezas  óseas,  se  perciben  esos  roces  rudos, 
esos  chasquidos  ó  crepitaciones  intraarticulares 
perceptibles  al  tacto.  En  ese  período  se  forman 
los  cuerpos  extraños  articulares,  las  estalacticas 
óseas  que  rodean  y  deforman  las  cabezas  de  los 
huesos,  lesiones  todas  que  producen  nudosida- 
des alrededor  de  las  articulaciones.  Entonces 
también  se  manifiestan,  al  nivel  de  las  articula- 
ciones enfermas,  las  contracturas  permanentes 
de  los  músculos,  contracturas  que  parecen  debi- 
das á  estos  reflejos  que  tienen  su  punto  de  par- 
tida en  las  articulaciones  enfermas,  pero  que  en 
ciertos  casos  pueden  resultar  de  una  verdadera 
inflamación  muscular  reumática. 

Las  deformaciones  articulares  se  desarrollan 
sobre  todo  en  los  jóvenes:  son  debidas  á  sublu- 
xaciones  articulares,   y   afectan  tipos  bastan! 
metódicos  que  han  sido  muy  bien  descritos  por 
Charcot  (Énferm,  de  los  viejos  y  enferm. 
cas). 

La  segunda  forma  típica  del  reumatismo  arti- 
cular crónico,  que  los  autores  han  descrito  con  los 
nombres  de    i  a,    senil   6   deformante 

(V.  Artritis),  ó  de  morbus  coxce  senilis  cuan- 
do se  localiza  en  la  cadera,  difiere  de  la  prece- 
dente por  el  corto  número  de  articulaciones  afec- 
tas, cu  términos  que  Charcot  le  ha  llamado  ,  o- 
matismo  crónico  parcial.  A  veces  esta  enferme- 
dad ofrece  al  principio  los  caracteres  del  reuma- 
tismo articular  agudo,  en  forma  poli  ó  monoar- 
ticular,  pero  en  la  mayoría  de  ios  casos  el  prin- 
cipio tiene  ya  caracteres  crónicos  y  el  curso  es 
muy  lento.  Sea  como  quiera,  una  vez  estableci- 
da la  afección ,  se  revela  por  la  deformidad  de  las 
articulaciones,  que  por  lo  demás  tarda  bastan- 
tes años  en  llegar  á  su  máximum.  Esta  delor- 
11  es  muy  variable.  Al  principio  sólo  exis- 
te una  tumefacción  más  ó  menos  considerable, 
más  ó  menos  regular,  pero  con  los  progresos  del 
mal  aparecen  depresiones  y  elevaciones  en  dife- 
rentes puntos.  Esas  depresiones  y  eminencias 
pueden  estar  adheridas  al  hueso,  á  los  ligamen- 
tos periarticulares,  á  veces  son  movibles,  y  su 
volumen  varía  tanto  como  sus  caracteres.  Al 
propio  tiempo  se  perciben  ruidos  de  roce  cuan- 
do se  mueven  las  articulaciones,  ruidos  debidos 
á  la  destrucción  de  los  cartílagos  diartrodialesy 
á  la  eburnación  de  las  superficies  óseas.  Ese  rui- 
do puede  compararse  al  principio  al  roce  del  ter- 
ciopelo de  Utrech,  pero  después  es  duro,  raspo- 
so, hasta  llegar  á  la  crepitación,  al  chasquido, 
etc. 

El  curso  de  esta  afección  es  incesante,  pero 
crónico.  Sin  embargo,  pueden  verse  exacerba- 
ciones agudas,  con  rubicundez  y  dolores  inten- 
sos, agravándose  entonces  todos  los  síntomas  ar- 
ticulares. En  ocasiones  sobreviene  un  derrame 
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considerable,  que  distiende  enormemente  la  ar- 
ticulación.  Esta  hidartrosis  se  reabsorbe  quizás, 
recobrando  la  enfermedad  su  marcha  primitiva: 
pero  acaso  persiste,  y  el  líquido,  empapando  los 
tejidos,  llega  á  macerarlos. 

En  esta  forma  de  reumatismo  persisten  los 
movimientos,  aunque  algo  difíciles.  Pueden 
existir,  sin  embargo,  contracciones  musculares 
que  fijen  las  articulaciones  en  una  posición  de- 
terminada y  lleguen  á  producir  una  anquilosis. 
Charcot  cita  casos  curiosos  de  esta  índole.  La 
duración  de  la  enfermedad  es  ilimitada,  por  de- 
cirlo así:  ([únicamente  cesa,  dice  Picot,  con  la 
vida  de  los  en  leímos,  pero  es  raro  que  por  sí 
sola  produzca  la  muerte.» 

En  la  sinovial,  cartílagos  diartrodiales  y  hue- 
sos se  observan  las  lesiones  propias  del  reuma- 
tismo. En  ciertas  regiones  la  sinovial  aparece  re- 
blandecida, privada  de  epitelio  y  con  gran  ten- 
dencia á  la  destrucción;  en  otras  se  la  ve  engro- 
sada, vellosa.  En  los  cartílagos  se  observan  alte- 
raciones constantes,  descritas  especialmente  por 
Redfern,  Broca  y  Kanvier;  consisten  en  un  adel- 
gazamiento progresivo  del  tejido  cartilaginoso, 
debido  a  la  lesión  que  se  llama  fisuración 
tica,  y  que  coincide  con  el  engrosamiento  de 
ciertas  regiones.  El  cartílago,  que  ha  adquirido 
color  blanco  opaco,  ofrece  multitud  de  pequeñas 
elevaciones  que  le  dan  aspecto  aterciopelado. 

Las  extremidades  óseas  se  encuentran  tam- 
bién comprometidas.  Privadas  desús  cartílagos, 
padecen  bien  pronto  una  verdadera  osteítis  con- 
densante;  endurecen,  se  tornan  lustrosas,  bri- 
llantes, análogas  al  marfil  (estado  ebúrneo). 

La  tercera  forma  de  reumatismo  articular  cró- 
nico produce  en  las  articulaciones  las  modifica- 
ciones conocidas  con   el  nombre  denudo 

.  Estas  suelen  manifestarse  al  nivel 
de  las  articulaciones  de  las  falangetas.  En  la 
parte  lateral  de  la  articulación  se  ven  dos  pe- 
queños nodulos  salientes  y  duros.  Al  propio 
tiempo  la  articulación  está  ensanchada,  á  me- 
nudo rígida;  hay  una  desviación  de  la  falangeta 
á  la  derecha  ó  á  la  izquierda,  pero  nunca  se  per- 
ciben chasquidos.  Pueden  estar  de  formadas,  aun- 
que con  menos  intensidad,  otras  articulaciones 
de  los  dedos. 

Las  lesiones  características  de  esta  forma  son 
las  siguientes,  según  Charcot:  «Como  en  la  ar- 
tritis seca,  los  cartílagos  sufren  la  alteración 
velvética  y  concluyen  por  desaparecer.  Las  ex- 
tremidades óseas  son  ebúrneas  y  aparecen  en- 
sanchadas en  todos  sentidos  por  la  producción 
de  estalactitas  óseas.  Las  nudosidades,  situadas 
en  las  partes  laterales  de  la  segunda  articula- 
ción falangiana,  son  tubérculos  óseos,  normales, 
cuyo  volumen  ha  aumentado  considerablemente 
por  la  formación  de  nuevas  capas  óseas.  >:>  Para 
distinguirlas  de  la  gota  conviene  recordar  que 
nunca  se  encuentran  depósitos  de  urato  de  sosa, 
ni  en  esas  nudosidades,  ni  en  los  cartílagos,  ni 
en  las  partes  blandas  próximas  á  la  articulación. 

La  cuarta  forma,  de  reumatismo  articular  cró- 
nico es  quizás  la  más  frecuente,  pero  también  la 
menos  grave.  Suele  ser  consecutiva  á  la  forma 
aguda.  Los  que  le  padecen  han  tenido  ya  accesos 
mas  ó  menos  frecuentes  de  dolores  articulares, 
con  intervalos  sanos.  Estes  accesos  pueden  des- 
arrollarse sin  fiebre,  y  aparecen  bajo  la  influen- 
cia del  más  ligero  enfriamiento,  la  impresión  de 
una  corriente  de  aire  ó  el  descenso  de  tempera- 
tura, en  términos  que  los  enfermos  se  consideran 
verdaderos  barómetros  y  prevén  las  variaciones 
atmosféricas  por  el  estado  de  sus  articulaciones. 
Los  dolores  se  localizan  en  algunas  de  éstas, 
acaso  las  que  han  sufrido  traumatismos  ante- 
riores. Nada  puede  afirmarse  respecto  á  la  dura- 
ción de  estos  accesos;  el  proceso  sigue  un  curso 
vago,  indeterminado,  irregular. 

Mientras  dura  el  reumatismo  articular  cróni- 
co, cualquiera  que  sea  su  forma,  pueden  mani- 
festarse otras  localizaciones  del  proceso  reumá- 
tico. Bomberg,  Trastour,  Beau,  Charcot  y  Ball 
han  observado  endocarditis  desarrolladas  en  el 
curso  del  reumatismo  crónico  progresivo;  Char- 
cot y  Cornil  han  visto  casos  de  pericarditis; 
Gueneau  de  JIussy  varios  ateromas,  y  otros  au- 
tores hablan  de  pleuresías,  neumonías,  conges- 
tiones pulmonares,  asma  y  manifestaciones  di- 
versas en  el  tnbo  digestivo. 

En  sus  manifestaciones  articulares  el  proceso 
reumático  suele  interesar  todas  las  partes  consti- 
tutivas; los  tejidos  fibrosos  periarticulares  están 
tan  comprometidos  como  los  cartílagos,  los  hue- 
sos ó  las  sinoviales.  Sin  embargo,  en  ciertos  ca- 
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sos  de  reumatismo  articular  las  alteraciones  se 
localizan,  por  decirlo  así,  en  el  tejido  fibroso,  y  se 
produce  una  variedad  que  Jaccoud  describe  con 
el  nomine  de  forma  fibrosa  del  r<  wmatisTi 
nico.  En  el  caso  citado  por  dicho  eminente  clí- 
nico la  lesión  consistía  en  la  presencia  de  ce  r- 
dones  fibrosos,  distintos  de  los  tendones  de  los 
músculos  y  formados  por  la  aponeurosis  palmar, 
cuyas  cintillas  y  prolongaciones  estaban  engro- 
sadas y  retraídas.  También  se  habían  desarro- 
llado bridas  fibrosas  de  nueva  formación  en  el 
tejilo  fibroso  que  une  la  piel  á  las  apom  urosis  y 
a  las  vainas  tendinosas  de  los  dedos.  En  los  pies 
se  observaban  las  mismas  lesiones  fibrosas. 

II  Reumatismo  muscular.  —  Sería  erróneo 
considerar  como  de  índole  reumática  todas  las 
afecciones  dolorosas  que  pueden  desarrollarse  en 
los  músculos  bajo  la  influencia  del  frío,  y  sin 
embargo  muchas  veces  se  ha  cometido  esa  equi- 
vocación. A  consecuencia  de  la  impresión  brusca 
del  frío,  de  una  fatiga  exagerada  de  ciertos  gru- 
pos musculares,  de  un  esfuerzo  violento,  se  ma- 
nifiestan ligeras  miositis,  que  dan  lugar  á  dolo- 
res vivos  en  los  músculos  correspondientes  y 
que  suelen  curar  en  cinco  á  ocho  días.  Esta  mio- 
sitis nada  tiene  de  común  con  el  reumatismo. 
Las  localizaciones  reumáticas  en  los  músculos, 
aunque  á  menudo  afectan  los  caracteres  de  la 
miositis  a  frigore,  difieren  precisamente  de  ellas 
porque  son  expresión  del  estado  diatésico  del 
organismo. 

Como  el  reumatismo  articular,  el  muscular 
puede  ser  agudo  ó  crónico. 

El  agudo  coincide  á  menudo  con  el  articular: 
en  efecto,  todos  los  días  se  ven  enfermos  con 
reuma  articular  y  que  al  mismo  tiempo  experi- 
mentan vivos  dolores  en  la  continuidad  de  los 
miembros,  en  el  pecho,  cuello,  región  lumbar, 
etc.,  doloresque  indudablemente  tienen  su  asien- 
to en  las  masas  musculares  y  que  aumentan  por 
los  movimientos.  Son  esos  síntomas  bastante 
movibles:  á  menudo  abandonan  un  grupo  mus- 
cular para  atacar  otro. 

Las  localizaciones  pueden  existir  también  por 
sí  solas  en  sujetos  que  ya  han  tenido  manifesta- 
ciones articulares  ó  que  las  tendían  más  adelan- 
te, ó  bien  ser  las  únicas  manifestaciones  reumá- 
ticas en  el  aparato  locomotor;  esto  último  es 
bastante  raro.  Se  ha  visto  el  reumatismo  mus- 
cular en  todas  las  regiones  del  cuerpo:  en  los 
miembros,  tronco,  cuello  y  cabeza.  En  ésta  toma 
el  nombre  de  gravedo  ó  reumatismo  epicrania- 
no;  reside  en  la  capa  fibromuscular  que  reviste 
los  huesos  del  cráneo,  y  se  fija,  ora  en  la  nuca, 
ora  en  el  vértice.  En  el  cuello  ataca  uno  de  los 
músculos  esternomastoideos  y  da  lugar  al  torti- 
colis;  otras  veces  invade  también  los  músculos 
cervicales  posteriores.  En  el  pecho  se  declara  en 
los  músculos  intercostales  y  torácicos,  y  consti- 
tuye la  ¡lluro  Unía.  En  la  región  lumbar  el  reu- 
matismo, que  toma  el  nombre  de  lumbago,  pue- 
de interesar  una  sola  masa  sacrolumbar  ó  am- 
bas á  la  vez.  En  las  paredes  del  abdomen  es  bas- 
tante raro;  sin  embargo,  se  ha  observado  algu- 
nas veces,  especialmente  en  la  mujer.  El  estado 
puerperal  predispone  á  esa  manifestación,  hecho 
que  conviene  tener  muy  en  cuenta  piara  no  con- 
fundirla con  la  peritonitis.  El  diafragma  puede 
padecer  el  reumatismo; Cbapman  y  Bennetthan 
descrito  algunos  ejemplos  de  frena/gia.  Todos 
los  músculos  de  los  miembros  pueden  ser  ataca- 
dos, aisladamente  ó  por  grupos;  pero  la  enferme- 
dad es  más  frecuente  en  el  hombre  (omodinia), 
manifestándose  en  el  trapecio,  el  gran  dorsal,  y 
sobre  todo  en  el  deltoides. 

El  reumatismo  muscular  agudo  se  revela  por 
dolores  vivos  al  nivel  de  los  músculos  enfermos, 
y  bastante  limitados  en  su  sitio.  Aumentan  pol- 
la presión,  por  la  palpación  y  por  los  movimien- 
tos de  la  parte;  la  contracción  de  los  músculos 
los  hace  más  intensos;  aumentan  casi  siempre 
por  la  noche.  Al  mismo  tiempo,  si  los  músculos 
son  superficiales,  puede  verse  que  han  aumenta- 
do ligeramente  de  volumen  y  que  son  más  con- 
sistentes que  en  estado  normal:  es  raro  encon- 
trar rubicundez  en  la  piel.  Los  músculos  inva- 
didos suelen  estar  rígidos  y  acortados;  á  menu- 
do se  produce  una  especie  de  contraetura,  que 
llega  á  abolir  más  ó  menos  los  movimientos  nor- 
males y  que  da  lugar  á  actitudes  viciosas.  En 
el  cuello  la  contraetura  produce  el  torticolis  ó 
inclinación  de  la  cabeza  hacia  atrás.  El  lumba- 
go imposibilita  casi  por  completo  los  movimien- 
tos que  exigen  el  concurso  de  la  región  verte- 
bral inferior;  así,   los  enfermos  no  pueden  le 
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rantarse  cuando  están  sentados,  ni  sentarse 
cuando  están  acostados,  ni  siquiera  dar  vueltas 
en  la  eam  .  ¡  i  los  esos  movimientos  son  tan  do- 
lorosos ijue  llegan  á  arrancarle  21  itos  de  dolor. 
La  pleurodinia  produce  a  ¡udo  dolores  hacia  la 
parte  lateral  del  tórax.  La  tos,  el  estornudo,  la 
respiración  profunda  y  aun  la  respiración  ordi- 
naria son  molestas.  Finalmente,  la  frenalgia  de- 
tiene la  respiración  diafragmática,  dificulta  con- 
si  lerablemente  la  tos,  el  bostezo  y  e  estornudo; 
se  opone  á  la  acción  tlel  esfuerzo  para  la  expul- 
sión de  la  orina  ó  de  las  materias  fecales,  y  pro- 
voca vivos  dolores  alrededor  de  la  base  del  pe- 
cho. 

Por  lo  general  el  reumatismo  muscular  no  pro- 
duce fiebre;  sin  embargo,  Macario  ha  observa- 
do varios  casos  de  pleurodinia  acompañados  do 
liebre  viva.  El  curso  de  la  afección  es  continuo 
y  su  duración  varía  entre  cinco  y  diez  días.  La 
resolución  simple  es  la  terminación  ordinaria; 
sin  embargo,  en  .unan  miníelo  de  casos  los  dolo- 
res, después  de  haber  durado  diez  á  doce  días, 
no  desaparecen  por  completo;  disminuyen  de  in- 
tensidad y  el  mal  pasa  al  estado  crónico.  El 
reumatismo  muscular  no  es  grave  por  sí  misino, 
pero  no  hay  que  olvidar  que  es  indicio  de  un 
estado  general  capaz  de  determinar  localizacio- 

e  laves. 

En  estado  crimino  el  reumatismo  muscular  se 
presenta  bajo  dos  formas.  En  la  primera  existen 
acó  ios  dolorosos  localizados  en  las  regiones  más 
divisas,  y  que  cambian  de  sitio  con  frecuencia. 
Estos  dolores  se  limitan  quizás  á  las  pan tor li- 
llas y  van  acompañados  de  una  sensación  de 
quemadura  en  la  planta  de  los  pies.  Se  encuen- 
tran también  en  los  hombros,  brazos  y  palma 
de  las  manos,  donde  determinan  la  misma  sen- 
sación de  quemadura.  Los  accesos  son  más  órne- 
nos frecuentes,  pero  á  menudo  su  aparición  se 
halla  sometida  á  las  influencias  atmosféricas, 
convirtiéndose  los  enfermos  (como  los  de  reuma- 
tismo articular)  en  verdaderos  barómetros.  En 
la  segunda  forma  localízase  en  los  músculos  pri- 
mitivamente afectos.  Hay  en  éstos  dolores  más 
ó  menos  vivos,  contracciones  fibrilares  bastante 
frecuentes  y  una  contractura  quizá  constante. 
Al  calió  de  cierto  tiempo,  en  virtud  de  las  pro- 
fundas modificaciones  que  presentan,  se  hacen 
impropios  para  elcunqilimientode.su  papel  fi- 
siológico, porque  se  atrofian  y  resultan  parálisis 
locales,  casi  siempre  irremediables. 

Las  lesiones  anatómicas  que  produce  en  los 
músculos  el  proceso  reumático  no  son  bien  co- 
no'idas.  Respecto  al  reumatismo  muscular  agu- 
do, faltan  autopsias  minuciosas;  sin  embargo, 
examinando  en  los  individuos  que  murieron  de 
esa  afeccii  n  los  músculos  que  habían  estado  do- 
lorosos durante  la  vida,  han  podido  observarse 
las  modificaciones  de  estructura  determinadas 
por  la  enfermedad.  Por  lo  general,  las  fibras 
musculares  se  ven.  unas  hinchadas  y  granulo- 
sas, otras  en  estado  de  degeneración  vitrea,  y 
esas  lesiones  permiten  creer  que  se  trata  de  una 
miositis  aguda  más  ó  menos  avanzada  en  su  evo- 
lución. En  el  reumatismo  crónico  fijo  se  encuen- 
tra una  verdadera  cirrosis  ó  esclerosis  muscular, 
caracterizada  |>or  el  desarrollo  considerable  del 
tejido  conjuntivo  ¡nterfascieular  y  la  atrofia, 
con  degeneración  albúminograsosa  do  los  haces 
musculares.  En  este  último  caso  los  músculos 
aparecen  decolorados,  duros,  retraídos  y  surca- 
dos de  luidas  fibrosas:  á  veces  existen  nudosida- 
des fibrosas  circunscritas,  que  han  sido  descritas 
por  Froriepy  Virchow.  Los  mismos  nervios  mus- 
culares pueden  estar  alterados,  y  Vegel  encon- 
tró en  ciertos  casos  elneurileina  engrosado  y  ad- 
herente. 

III  Localizaciones  viscerales  del  reumatis- 
mo. -Las  grandes  serosas  visceral  s  y  las  mem- 
branas análogas,  coi 1  endocardio,  son,  des- 
pués de  las  articulaciones  y  los  músculos,  los  ór- 
ganos neis  frecuentemente  invadidos  por  el  pro- 
ceso reumático:  por  orden  de  frecuencia,  coni  te 
ne  mencionar  el  pericardio,  el  endocardio,  la 
pleura,  el  peritoneo  y  las  meninges.  Las  altera- 
ciones que  en  tor  íes  se  desarrollan  son  inflama- 
toril     y  const  ¡I  oyen  las   zíu/o,- 

tis,  eic,  reumáticas,  que  han  Bido  descritas  en 

ai'tíelllos  especiales  de   esle    DlCCIONAKIO. 

Tampoco  son  raras  las  localizacii s  del  pro 

ceso  reumático  en  el  a  para  to  respiratorio  (larin- 
ge, bronquios).  Las  laringitis  y  bronquitis  reu- 
ní;! ti  cas  tienen  como  carac  eres  generales  su  poca 
duración,  la  i  ti  q omieuzan  y  se  di- 

sipan. En  el  pulmón  se  conserva  la  congestión 
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simple,  aguda  ó  crónii  a  evolución  con 
bastante  rapidez  y  puede  poner  en  peligro  la  vi- 
da. 1. 1  pulmonía  es  bastante  frecuente  en  el 
reuma!  i  ¡mo  i  |  en  lo  epidemia  de 
trancazo  6  <  •  ierno  de  1890-9]  i  se  ob- 
servaron muchos  casos  de  esta  índole.  El  asma 
esencial  y  el  asma  con  enl  sema  pueden  presen- 
ta] '■  asimismo  en  los  i  emuáti<  os,  y  M  acaí  lo 
ie  ei  e  ni  sei  >  aciones  interesa  otes  le  reumatis- 
mo ai  i  ¡cular  agudo  que  con  en  aron  por  ! 
di  asma  muy  intensos.  Aunque  menos  frecuente 
pericarditis,  se  ha  observado  la  pleuresía 
en  los  reumáticos:  en  tales  casos  suele  pro] 
se  simétricamente  á  ambas  pleuras;  apan 
el  curso  el  re aiisino  articula)  agudo  ó  va  se- 
guido de  localizaciones  reumáticas  articulares, 
La  inflamación  de  la  serosa  se  anuncia  por  un 
dolor  muy  vivo  en  lino  de  los  lados  del  | 
que,  en  \  ez  de  ser  limitado  como  en  los  ca 
dinarios.  ocupa  un  espacio  relativamente  exten- 
so y  parece  que  lieiic  su  asiento  en  las  aponcu- 
rosis  de  los  músculos  intercostales.  Va  acompa- 
ñada de  gran  disnea,  deluda  á  la  participación 
del  diafragma,  y  sobre  todo  di  I  centro  frénico, 
en  el  proceso  patológico.  El  derrame  es  modera- 
do; formase  rápidí inte;  dura  cuatro  ó  cinco 

días,  y  desaparece  también  con  rapidez. 

En  el  aparato  digestivo  el  reumatismo  puede 
determinar  numerosas  localizaciones,  1  usurea  nos 
que  con  más  frecuencia  le  padecen  son:  la  ca- 
m  na  posterior  de  la  boca,  el  estomago,  el  in- 
testino y  el  peritoneo.  Obsérvase  mas  especial- 
mente la  anilina  reumática  al  principio  de  un 
ataque  de  reumatismo  articular  agudo,  y  forma 
parte  del  cortejo  de  pródromos  de  este  ataque: 
sin  embargo,  puede  presentarse  también  en  el 
curso  de  las  localizaciones  articulares.  Comienza 
bruscamente  la  angina  por  dolor  muy  vivo  en 
las  tiires,  acompañado  quizás  de  torticolis  más 
ó  menos  intenso,  debido  á  la  Incalización  del 
reumatismo  en  los  músculos  del  cuello.  Toda  la 
cámara  posterior  de  la  boca  toma  entonces  color 
rojo  eritema  toso,  y  la  membrana  mucosa  está  muy 
hinchada,  aleo  edematosa,  sobre  todo  al  nivel 
de  la  úvula.  La  angina  ataca  una  sola  amígdala 
ó  ambas  a  la  vez. 

101  reumatismo  gástrico,  que  suele  alternar 
con  dolores  musculares  o  articulares,  consiste  en 
un  dolor  que  tiene  su  asiento  en  el  epigastrio  y 
se  irradia  hacia  el  hipocondrio  izquierdo;  este 
dolor  se  halla  sujeto  á  exacerbaciones  frecuen- 
tes; puede  adquirir  carácter  gaslrálgico  y  basta 
ser  periódico.  Casi  siempre  va  acompañado  de 
dispepsia  pronunciada,  y  entonces  los  enfermos 
tienen  sus  digestiones  lentas  y  penosas,  acaso 
seguidas  de  vómitos. 

También  en  el  intestino  produce  el  reumatis- 
mo dolores  másemenos  vivos,  con  el  carácter 
de  la  enteralgia  ote  verdaderos  cólicos.  En  este 
último  casi,  li,i\  qui  is  una  diarrea  erosa,  a  las 
veces  abundante,  que  dura  tres  ó  cuatro  días. 
Se  i  como  quiera,  es  i  o  cierto  qne  entonces  existe 
una  inflamación  intestinal,  ó  por  lo  menos  una 
gran  congestión  del  órgano. 

La  /»  ri  onitis  reumática,  menos  frecuente  que 
las  manifestaciones  antes  mencionadas,  puede 
coincidir  con  los  sintonías  a  ri  ico  la  res  ti  ser  inde- 
pendiente de  cdlos.  Su  curso  suele  ser  análogo  al 
de  la  pleuresía.  Comienza  con  rapidez,  determi- 
na un  ligero  derrame  y  desaparece  con  tanta  ra- 
pidez como  había  sobrevenido.  La  fiebre  que  la 
acompaña  es  moderada,  y  los  demás  síntomas  son 
los  característicos  de  la  peritonitis.  V.  Pewto- 
Nl  i  is. 

Puede  atacar  el  reumatismo  el  aparato  urina- 
rio? Difícil  es  contestai  a  esta  pregunta.  Verdad 
es  que  Kayer  ha  descrito  una  m  < *  it,  n  umáííca  ; 
pero  la  misma  descripcii  n  que  da  dicho  autor,  la 
coincidencia  de  esas   nefritis  con  lesiones  del  co- 

razón  y  alteraci is  vasculares;  por  ultimo,  las 

observaciones  de  Beckmann,  Freriebs,  Lefeuvre, 
Charcol  \  Chomel,  demuestran  que  las  lesiones 
de  dichas  nefritis,  acompañadas  de  albuminuria 
3  acaso  de  hematuria,  eran  verdaderos  infartes 
resultantes  de  embolias  capilares,  cuyo  punto 

de    p  ||  li.la      fué    lina     el!    le.  al. lilis    culi liilrüi'e. 

Por  lo  demás,  en  algí s  individuos  examinados 

por  Charcot  oxistía  una  caquexia  profunda  que 
por  si  sola  pudo  producir  la  albuminuria  y  la 
nefritis. 

Las  m  mifesl  iciones  reumáticas  en  la  - 
bastante,  comunes,  lo  mismo  en  lis  formas  agu- 
d  ts  ' i ii.  .ai  l  is  1 1   nicas,  \  .  Pi  i  m  \  i  ii>i . 

1 'o  el  el  pi  ooeso  reumático 

puede  ¡nvadií  I  i  ]   los  ncr- 
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vios  periféricos.   Las  manifestaciones  encefálicas 
son  numerosas  y  variadas.  A  la  cabeza  de  las  ñus- 
que son  consecuen- 
cia directa  de  li   iones  pn 

i :  son  deludas  a  embolias  procedentes  de 
los  focos  ateroruai.  reciones  cardíacas 

iones,  aun- 
en i  n    l.   ...iie-,  determinadas 
poi  el  reumatismo,  no   on  verdaderamente  reu- 
ní .tic. 

le  una  veii  i  mática,  dis- 

tinta de  los  accidentes  a 

acom  i  aña]  i  las  eml  ol  i  i  que  sí,  pero 

con  i   .  :  •   ...  palal  ra  apo¡  i       imo  sinónima 

de  hemorra  ia  cerebral,  sino  de  suspensión  de  las 
funciones  encefálicas.  Admite  dos  formas,  una 
di  lirantt  •   i  ante. 

Las  localiza,  iones  en  la  medula,  que  uo deben 
confundirse  con  la  de  este  órgano  que 

reconocen  poi  can...,  un  enfriamiento, son  mucho 
mes  raras  que  las  del   -  ■  neralmente 

dan  lugar  a  la  paraplegia.  Se  ven  en  el  curso  del 
reumatismo  articular  agudo,  y  entonces  coinciden 
con  el  reumatismo  cerebral  ó  son  aisladas. 

También  ataca  el  reuma  los  .,<  ......    lú'ricos: 

eni. .ices  aparecen   neuralgias,  entre  las 
merecen  mención  la  occipital,  tri 'acial  y  ciática. 
Estas  m.ini  estaciones  aparecen  sobre  todo  en  las 
as  subagudasy  poco  intensas  del  reumatis- 
mo ai  licular. 

1  al  aparato  dt  te  t  ]   ico  puede  decirse, 

Se  han  visto  conjuntivitis  é  iritis  en  el  reuraatis- 
igudo. 

Aunque  negado  por  algunos  autores,  parece 
in  ludable  que  existe  un  reumatismo  <■<•  riño.  I. as 
observaciones  de  Sti  ltz,  Taylor,  i. antier  v  Ma- 
cario son  concluyen  les.  El  pn...  -.i. un  ático  I  I 
.le  interesal  la  matriz  en  estado  de  vacuidad,  du- 
rante el  embarazo,  en  el  ]  ipués  del  par- 
to. En  estado  de  vacuidad  el  reumatismo  uteri- 
ii'i  se  revela  |  or  un  dolor  vivo,  permanenteó  in- 
termitente, que  oscila  por  las  distinta-  regiones 
del  órgano,  lo  mismo  en  el  cuerpo  que  en  el  cue- 
llo, y  ya  acompañado  de  perturbaciones  mens- 
truales y  con  tracciones  espasmódicas  del  .i 
e-ie  dolor  se  halla  expuesto  á  frecuentes  paro- 
xismos y  puede  durar  semanas  o  meses  enteros. 
En  el  curso  del  embarazo  el  reumatismo  uterino 
(Hiede  aparecer  des.leel  segundo  mes  hastael  fin; 
se  halla  .ara.  temado  por  dolor  y  contracciones 
espasmódicas  del  órgano.  El  dolor,  después  de 
haber  durado  algunos  .has  ó  semanas,  adquiere 
.!..  re]  cute  yr.ni  intensidad.  I  stos  dolon  9  lanci- 
nantes p  .  t  la  inminencia  de  un 
aborto,  y  sin  embargo  no  >.  Du- 
rante el  parto  parece  muy  ¡recuente  el  1 
i ismo.  I'a  lugar  a  conl racciont  espe- 
ci  límente  hacia  el  orificio  uterino;  el  cuello  está 
duro,  rígido  y  no  se  dilata  1  uan  lo  lee.  contrac- 
ciones; sus  bordes  aparecen  muy  dolorosos  al 
tacto.  Esta  manifestad'  n  reumática  dificulta 
mucho  el  nal. ajo  del  puto:  después  de  salir  el 
niño  la  contracción  BSpasmódien  puede  oponer- 
si'  al  alumbramiento,  se  engatilla  la  placenta  y 
sobrevienen  quizás  hemorragias  más ,,  menof 
ves.  Por  ultimo,  después  del  parto  puede  haber 
también  reumatisn  o  uterino,  que  da  lugar  asi- 
mismo a  contracciones  do]. ansas,  quizas. iurante 

die    ..  do  .  día  neralmente  por  espacio 

.le  veinticuatro  a  tn  mía  3  seis; se  distinguen  ríe 

los  entuertos  ordinarios  por  su  mayor  dur 
por  la  intensidad  de  los  dolores,  por  su  carácter 
lancinante  y    por  manifestarse  fajo  la  forma  de 
s  ligeros. 

IV      Expuestas  las  consideraciones  que  1 
den  acerca  de  las  diversas  maní  estaciones  del 
reuma!  ismo  hablar  del  diagnóstico,  pt 

tico  j  '.'.'.,  '..lo  la  misma  enfermedad,  para 
complet  .i  su  estudio. 

I  ■   el  estado  actual  .le  la  ciencia,  no  es  fácil 
ai.i  mar  desda  luego  qne  la  I  sn  |.t..  sea  ó  no  reu- 
mático. Verdad  es  que  dichos  individuos  suelen 
lene!  una  anemia  constante,  que  SOS   ni   - 
les  qi trosjpero  esa    anemia   en   nada   difien 

de  la  que   puede  encontrarse  en  ..nos  muchos 
ir,  nala  tiene  de  áspe- 
le  ni   en   las   divi  rsas 
..  encuenti  an 
que  permitan  afirmar  la  existencia  de  la 
e1.11     ran  sólo  es  posible  reconocer  el  reuma  lis- 
io., por  la  demostración  de   una   ú  otra   de  sus 
Incalí  a,  iones.     I',,, lm    decirse    que    un    indivi- 

tico  cuando   el  ti,,  dio      ,  lie 
en  los  antecedentes  6  en  el  estado  actual,  la 
existencia  de  dolores  articulares  o  musculares, 
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afecciones  de  las  mucosas,  de  las  erosas,  ó  de 
diferentes  aparatos  orgánicos,  con  carácter  reu- 
mático. Es,  pues,  indispensable,  para  establecer 
el  diagnostico  general  de  la  afección,  conocer 
por  una  parte  los  caracteres  de  laslocalizacioncs 
reumáticas,  y  por  otra  buscar  en  los  enfermos 
el  influjo  del  frío  húmedo  ó  de  la  herencia.  La 
compro  ación  de  antecedentes  hereditarios  en 
un  sujeto  que  presente  localizaciones  morbosas 
análogas  á  las  que  produce  el  reumatismo, 

una  fundada  presunción  en  favor  de  su 
carácter  reumático;  el  origen  á  frigore  di 
mismos  localizaciones,  representa  una  prueba 
más.  Sin  embargo,  como  en  ciertas  enfermeda- 
des genérales  se  ven  qnizás  localizaciones  análo- 
gas i  las  del  reumatismo,  importa  tener  en  euen- 
diferencias  que  permiten  establecer  un 
ili  i  2  nóstico  cierto.  El  diagnóstico  será  más  difí- 
indo  se  trate  de  iiinii/.-si  n-iones  viscera- 
les. 

comprende  desde  luego  toda  la  gravedad 
de  n  úico  del  reumatismo.  Una  vez  establé- 
enla la  enfermedad,  constituye  un  continuo  pe- 
li  ;-o  para  el  que  la  padece.  ]>ajo  la  influencia  -le- 
las causas  más  ligeras  al  parecer,  sufren  ataques 
ai  ticulares,  musculares  ó  en  los  órganos  inter- 
nos. Con  toilo,  hay  muchas  personas  que  son 
reumáticas  y  en  quienes  la  afección  sólo  se  re- 
vela por  dolores  fugaces  en  una  ó  varias  articu- 
les, en  uno  ó  mu  hos  músculos,  acaso  en  el 
hites  til  mago,  sin  comprometer  en  ma- 

ilguna  la  salud  genera]  ni  producir  serios 
¡:    ...  .  fectos.   Otras  veces 

el  reuma  se  atenúa  y  hasta  desaparece  de  un 
modo  definitivo,  cuando  ya  ha  dado  Inga 
ves  itaqnes  en  las  articulaciones,  pleura  ó  peri- 
toneo, ['ero  en  la  mayoría  de  los  casos  no  suce- 
de así-,  el  reumático  jigüe  sii  n  lolo  durante  toda 
su  vida,  y  como  tal  se  halla  predispuesto  á  las 
■  ilizaciones  que  qn  ritas.  Al 

primer  ataque  de  reumatismo  articular  agudo 
suceden  otro  ú  otros,   basta  que   II    . 

irometidos  el  cora  :ón,  las  ár- 
lalo. Las  loi  I  is  pueden  - 
tirse  en  crónicas,  determinando  lesiones  articula- 
i                                         !  les  irremediables.  Por  lo 
is,  cada  una  de  las  manifestaciones  reuni.it  i 
según  su  sitio,  na- 
intensidad.  P  erse,  sin  embar- 
go, un  i  --el  reu- 
matismo agudo,  forma  mas  común  de  la  enfer- 
I,  rara  vez  es    mortal  por  sí  solo,  aunque 
ataque  mnchasarticula  :i  mes,  Hinque  vaj 
pan  ido  de  fiebre  alta,  aunque  produzca  una  ane- 
mia profunda.  Las  más  veces  curan  los  enfermos, 
aun  cuando  hayan  apai                  as  localizacio- 
nes cardiovasculares,  si  no  son  muy  graves. 
Para  terminar  este  artículo,  falta  hablar  del 
o  del  reuma.   Sabido  es  que  la   tera- 
péutica de  to  laafección  del  o  fundarse  en  el  co- 
nocimiento perfecto   le  la  misma;  por  lo  tanto, 
un naturaleza  del  reu- 
matismo  no  existe  un  tratamiento  verdadera- 
mente científico.    Tolas  las  medicación- 
ph-alas  contra  esa  enfermedad   tienen   c 
empírico  cuando  se  dirigen  al  renmati 
general;  no  es  extraño,  pues,  que  se  hayan  pres- 
crito tantos  y  tan  diversos  medicamentos,  con 
resulta-Ios  inciertos.  Los  clínicos,  al  recomend  ir 
tal  ó  cual  medicamento,  han  citada  en   su  apo- 
yo numerosas  estadísticas  de  curaciones.  Y  sin 
pesar  de  tantos   esfuerzos,  que  no 
pocas  veces  han  parodiado  los  charlatane     -     lo 
cierto  que  aún  se  ignora  la  medicación  general 
del  reumatismo. 

Senta  la  esta  premisa,  conviene  examinar  cuál 
es  el  papel  del  médico  en  tales  casos,  t'onio 
quiera  que  las  causas  del  reumatismo  son  ante 
to  lo  la  herencia  y  los  en  riamientos,  para  lle- 
nar 1 1  in  lie  i  i  ai  etiol  ei  i  hay  que  pr  ■ 
en  primer   término  modificar   la  predisj 

h lil  iri  !.  v  proteger  á  los  enfermos  contra  la 

impresión  -leí  frío,  y  sobre  todo  el  frío  húmedo. 
Picot  considera  el  estado  en  que  se  encuentran 
los  reumátii  os  eomo  una  especie  de  inercia  fun- 
1  más  ó  menos  completa  de  la  piel  «para 
eom  latir  esa  iuei  .    será   conveniente 

tonificar  desde  luego  la  piel  de  los  hijos  de  pa- 
dres reumáticos;  prescribir  duchas,  que  |  or  la 
ion  consecutiva  favorece  la  circulaei  ny 
toniíi.  i  los  músculos  vasculares. »  Evitar  los  en- 
friamientos y  sobre  todo  el  frío  húmedo,  pol- 
los medios  higiénicos  relativos  á  la  elección  de 
la  habitación,  á  los  vestidos,  etc.  No  hay  que 
olvidar  que,  además  de  las  causas  primor-Hales 
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de  la  afección,  existen  otras  que   favorecen  su 

desarrollo. 

Ls  indudable  que  ciertas  medicaciones  fisioló- 
gicopatológicas  presl  in  Beñalados  servicios.  Así, 
los  purgantes  drásticos  convienen  en  la  monoar- 
tritis  reumática  y  el  reumatismo  articular  sub- 
agudo.  Los  diui  tice  sobre  todo  los  salinos, 
como  el  nitrato  de  potasa,  son  muy  útil-  s.  Podo 
el  mundo  sabe  que  los  baños  de  vapor  á  alta 
temperatura  dan  buenos  resultados,  lo  mismo 
que  los  baños  generales  templados. 

Todos  los  días  se  ven  aconsejar  medicamentos 
nuevos  que  tienen  la  pretensi-  n  de  yv.gular  ins- 
tantáneamente la  enfermedad,  poi  decirl 
No  hace  muchos  años  se  hablaba  con  elogio  de 
la  propilamina  y  de  la  trimetilamina;  después  i  e- 
comendó  Luton  el  cianur  de  zinc  y  el  bromuro 
de  potasio,  que  según  él  curaban  el  reumatismo 
abreviando  notablemente  su  duración  y  dismi- 
nuyendo los  riesgos  -le  complicaciones.  En  nues- 
tros -fas  se  suceden  sin  interrupción  i 
consejos  acerca  de  muchos  antipiréticos  y  anal- 
gésicos. 

El  tratamiento  sistemático  del  reumatismo 
articular  agudo  se  dirigirá  poruña  parte 
i  ido  febril, y  por  otra  alas  localizaciones  articu- 
lares. Contra  el  elemento  febril  puede  reenrrir- 
se  á  la  medicación  apropiada  (V.  Fiebre).  La 
digital,  la  veratrina,  el  sulfato  de  quinina,  los 
antimoniales,  etc.,  se  prescriben  mucho  en  el 
reumatismo  articular  agudo.  Estos  medicamen- 
tos pn  [lucen  sus  -  fectos  ordinarios:  hacen  que 
baje  la  temperatura  y  el  pulso  con  mayor  ,.■  me- 
nor rapidez,  según  la  violencia  de  la  liebre  5  el 
número  de  articulaciones  invadidas.  Se  ha  dicho, 
sin  embargo,  que  el  sulfato  de  quinina  predispo- 
ne al  reumatismo  cerebral.  El  cólquico  ha  sido 
también  muy  recomendado;  Kulm,  Maclagan  y 
(iiune.au  de  Mussy  lo  han  usado  bajo  la  forma 
de  colquicina.  El  salicilato  de  sosa  se  emplea 
mucho  en  la  actualidad. 

El  tratamiento  local  se  dirigirá  contra  lis  ma- 
1  iones  articúlales,  y  a]  electo  se  han  uti- 
li    1  lo   todos  los  tópicos  que  se  emplean  en  el 
ieiito  de  las  inflamaciones;  los  emolientes, 
or,    los  astringentes,  los  revulsivos  más  u 
menos  enérgicos,  tintina  de  iodo,  vejigatorios, 
etc.  Gubler  preconiza  las  aplicaciones  frías 
un  haber  conseguido  resultados  satisfactorios.  En 
el  reumatismo  subagudo  nada  especi 
cerse:  la  fiebre  se  combatirá  por  los  mismos  me- 
dios,y  las  localizaciones  articulares  por  los  tópi- 
cos apropiad  eumatismo  articulai  eró- 
el   tratamiento   es  muy  incierto:  se   han 
ido  los  a  Icalinos,  los  revulsivos,  etc.  En- 
tre las  aguas  minerales  se  recomiendan  las  ter- 
males, las  a!  acaso  las  sulfurosas.  Al 

-  corresponde  lijar  las  que  están  indi 
sillín  las  circunstancias;  al  cliente  le  toca  con- 
sultar siempre  al  hombre  de  ciencia,  desconfiando 

ios  cuales  todas  ]  1  - 
curan  los  más  diversos  afectos,  internos 

Lo  propio  puede  decirse  del  reumatismo  mus- 
cular. En  cnanto  al  tratamiento  de  otras  locali- 
zaciones, varia]  i  91  gún  el  sitio  de  éstas,  su  agu- 
deza, duración,  intensidad,  etc. 

reumont  Ai  1  11  no  t-r  :  Biog.  Escritor  ale- 
mán. X.  en  Aquisgrán  en  1808.  M.  en  Burts- 
cheid  en  1887.  Ingresó  en  la  carrera  diplom  tu- 
ra: fué  enviado  a  Florencia  en  1829;  luego  pasó 
mstantinopla  1832  .  -le  donde-  volvió  en 
1835,  después  de    visitar  la  Grecia  y  su-  islas 

¡peñó  varios  cargos  en  Florencia,  y  estuvo 
en  Roma  y  en  Londres.  Después  de  ocupar  un 
puesto  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranje- 
ros en  -Berlín,  lie-  en  1848  encargado  de  repre- 
sentar t  Prusia  en  Roma,  y  á  la  huida  del  Pa- 
pa acompañó  a  éste  á  Gaeta  y  mas  tánica  Ña- 
póles. Fué  enviado  como  Encargado  de  negocii  s 
á  Florencia,  en  donde  estuvo  mucho  tiempo. 
Reumont  es  autor  de  muchas  é  in  teresan  tes  obras, 
entre  las  cuales  se  citan:  Cartas  romana 

'orenlino;  Documentos  para  el  estudio 
,lc  la  hist'  1  -  Italia;  M.  A.  Buonaroti;  An- 
drea del  Sarto;  Historia  de  Toscana     i 

Bistoria  y  Literatura; 
'.as  del  Rhin;  etc.  La  ciudad 
de  Roma  acordó  en   1887  erigir  á  Reumont  un 
monumento  en   el  interior  de  la  Academia  de 
San  Lucas,  1  nonio  de  reconocimiento 

por  la  Historia  de  Roma  que  escribió. 

REUNIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  reunir  ó  re- 
unirse. 
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...  la  REUNIOS  de  los  serranos  en  hermandad 
¡eto  que  asegurar  este  beueü- 
cio. 

JOVELLANOS. 

-Reunión:  Conjunto  de  personas  reunidas, 

...  la   .  ■  etc. 

Fernán  Caballebro. 
-Reunión  (Derecho  de):  Polít.  V.  Dbub- 

(  líos  IND1VID1    VLES. 

-Reunión:  Cir.  Acción  por  la  cual  se  tienen 
en  contai-t-'  v   aproximadas  las  partes  que  han 
experimentado  una  solución  de  continuidad.  La 
reunión  es  inmediata  >■  por  •  . 
cuando  los  bordes  de  la  herida  -        ■  n  con- 

tacto, de  modo  que  se  forme  la  cicatriz  sin  pre- 
via supui  aei   1 
cuando  no  puede  evitarse  dicha  supuración. 

Heutx  —  Es  eseni  tal- 

mente un  proceso  de  neoformación,  en  el  cual 
toman  parte  el  tejido  lesionado  y  Ii 
que  se  resume  en  la  producción  de  un  tejido 
que  reúne  los  bordes  de  la  herida  y  llena  la  so- 
lui  ion  de  continuidad.  Xo  da  lugar  al  restable- 
cimiento del  estado  normal,  porque  el  tejido  ci- 
catrizal que  reemplaza  el  tejido  conjuntivo  fisio- 
lógico se  distingue  en  absoluto  de  este  último 
por  la  disposición  de  sus  tibias  y  de  sus  vasos. 
Inmediatamente  después  de  la  herida,  la  coa- 
n  -le  la  sangre  y  la  linfa  derramadas  en 
la  herida  se  extiende  hasta  los  extremos  de  los 
vasos  cortados  y  a  los  intersticios  del  tejido,  de 
modo  que  una  parte  del  dominio  vascular  deja 
de  ser  permeable.  Es  muy  importante  que  ese 
tejido  v  la  moderna  neoplasia  celular  de  que  se 
trata  encuentren  materiales  apropiados  para  su 
nutrición;  y  en  electo,  aun  antes  de  que  la  vas- 
cularización sea  completa,  se  encuentra  en  el 
tejido  interpuesto  entre  los  bordes  de  la  herida 
una  circulación  nutritiva  debida  exclusivamen- 
te al  plasma  sanguíneo. 

Ni  ;  ibles  investigaciones  de  Thiersch  han  de- 
mostrado que  existe,  en  el  seno  del  tejido  celu- 
lar de  nueva  formación,  un  sistema  de  conduc- 
tillos  que  se  deja  penetrar  por  la  inyección  de 
una  masa  de  gelatina  líquida,  gracias  á  las  pe- 
queñas aberturas  de  los  vasos  sanguíneos,  pero 
que  carecen  de  pared  propia  y  sólo  están  limi- 
tados por  las  células  del  tejido.  Por  consiguien- 
te, hay  en  el  tejido,  antes  de  que  se  formen  los 
una  corriente  de  plasma  sanguíneo,  que 
tendrá  naturalmente  gran  importancia  para  la 
r.utii'  imi.  Es  probable  que  esta  circulación  plas- 
mática siga  inmediatamente  a  la  lesión,  en  vir- 
tud de  una  dilatación  de  los  capilares  y  de  un 
aumento  de  actividad,  en  términos  que  los  bor- 
des de  la  herida  pueden  tener  todavía  nutri- 
ción. 

La  neoformación  vascular  propiamente  dicha, 
en  la  reunión  por  primera  intención,  tiene  su 
punto  de  partida  en  ambos  labios  de  la  herida 
V.  Cicatriz  y  Herida).  Al  mismo  tiempo  las 
células  de  las  paredes  vasculares  comienzan  á 
entrar  en  proliferación.  La  substancia  proto- 
plásmica  fundamenta]  de  los  capilares  se  acu- 
mula en  ciertos    puntos,  c rtituyendo  primero 

.  despu    .  prolongaciones  -le  proto- 

1,  que  se  dirigen  hacia  la  herida  y  con- 
cluyen por  anastomosarse,  in>  sólo  entre  sí,  sino 
también  con  los  filamentos  procedentes  del  lado 
opuesto  de  la  herida.  Así  se  establece  bien  ]  ron- 
to  una  continuidad  del  protoplasma  de  la  pared 
vascular.  Estas  finas  ramificaciones  van  haci  11- 
dose  caria  vez  más  voluminosas  y  poco  á  poco,  á 
expensas  de  estos  vasos  previamente  forma  li  -, 
y  en  su  espesor  aparece  un  conductillo  que  avan- 
-  in  is  en  cada  lado,  hasta  establecer  una 
comunicación  entre  los  capilaies  de  ambos  bor- 
des de  la  herida.  Esa  vía  de  comunicar 
tan  estrecha  al  principio  que  acaso  no  puede 
arla  ningún  corpúsculo  sanguíneo,  pues 
sólo  da  paso  al  plasma.  Poco  á  poco  se  ensancha 
dicho  conductillo,  fórmanse  miel. -os  en  su  pa- 
red, y  la  prolongación  primitiva  del  protoplas- 
ma se  convierte  en  un  vaso  capilar  de  nueva  for- 
n.  Sin  embargo,  esa  neoformación  vascu- 
lar no  se  limita  al  tejido  cicatrizal;  en  el  espe- 
sor de  los  borde,  de  la  herida  apareen  también 
nuevos  mamelones,  á expensas  dejos  cuales  que- 
da establecida  Mii  rica  reí  anastoniótica  entre 
los  vasos  obliterados. 

El  proceso  de   neoformación  vascular  que  se 
cribir  es  idéntico  al   modo  de  des- 
arrollarse los  vasos  en  el  tejido  embrionario,  por 
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formación  de  mamelones,  según  observó  Arnold 
hace  ]iocos  años  en  la  cola  de  los  renacuajos. 

Según  investigaciones  de  Ranvier  y  de  sus 
discípulos,  además  de  ese  modo  de  desarrollo 
existe  en  el  tejido  embrionario  otro  tipo  de  ni  o 
formación  vascular,  producido  por  las  células 
vasoformativas  de  Ranvier.  Estas  últimas  son 
gruesas  células  constituidas  por  una  masa  pro- 
toplasmátiea  finamente  granulosa  y  por  nume- 
rosos núcleos,  y  provistas  de  prolongaciones;  se 
desarrollan  probablemente  á  expensas  de  los 
leucocitos  emigrados.  Los  núcleos  de  estascé 
lulas  vasoformativas  dan  origen  á  conductillos 
llenos  de  corpúsculos  sanguíneos,  mientras  '|ue 
las  prolongaciones  se  convertirán  en  ramificacio- 
nes colaterales. 

Reunión  por  segunda  intención.  -  Véase  aho- 
ra lo  que  ocurre  en  la  herida  si,  en  virtud  de  la 
separación  de  sus  bordes,  no  puede  realizarse  la 
curación  por  primera  intención.  Sise  coloca  una 
herida  al  abrigo  de  la  desecación  por  medio  de 
un  cuerpo  indiferente,  como  un  trozo  de  lienzo 
untado  con  vaselina  ó  un  trozo  de  gutapercha 
laminada,  obsérvanse  las  siguientes  modificacio- 
nes: después  de  un  intervalo  de  veinticuatro  á 
cuarenta  y  ocho  horas  los  bordes  de  la  herida 
aparecen  ligeramente  rojos,  algo  hinchados  y 
sensibles  á  la  presión.  Lo  mismo  que  en  la  cu- 
ración por  primera  intención,  estos  síntomas 
pueden  faltar,  aunque  el  hecho  es  raro. 

Por  lo  general,  en  las  primeras  veinticuatro 
horas  la  superficie  de  la  herida  no  ha  experimen- 
tado aún  grandes  cambios.  Todos  los  tejidos  son 
fácilmente  reconocibles,  á  pesar  de  su  aspecto 
grisáceo,  gelatinoso,  debido  á  la  fibrina  que  á 
ellos  está  adherida;  la  linfa  que  ha  salido  de  las 
mallas  del  tejido,  mezclándose  con  un  poco  de 
sangre,  se  extiende  por  toda  la  superficie  y  se 
coagula  en  parte;  además,  se  observan  en  ella 
pun titos  amarillentos  ó  de  color  gris  rojizo;  exa- 
minando éstos  más  de  cerca  se  ve  que  son  par- 
tículas de  los  tejidos  morbosos,  pero  todavía  bien 
adherentes. 

El  segundo  día,  la  secreción  primitiva  de  la 
herida  aumenta  en  cantidad  y  se  hace  mas  Hui- 
da, por  el  aumento  de  la  trasudación  vascular; 
por  la  superficie  de  la  herida  rezuma  una  canti- 
dad mayor  ó  menor  de  serosidad  amarillenta; 
los  tejidos  tienen  un  color  más  uniforme  y  co- 
mienzan á  desaparecer  los  límites  que  los  sepa- 
ran. 

El  tercero  la  secreción  de  la  herida  es  más  es- 
pesa y  de  color  amarillo  más  puro;casi  todas  las 
partículas  de  tejido,  amarillentas  y  mortificadas, 
se  desprenden  y  mezclan  con  el  producto  de  la 
secreción;  la  superficie  de  la  herida  es  cada  vez 
más  igual  y  de  color  rojo  más  uniforme,  es  de- 
cir, que  se  limpia,  tiene  buen  aspecto. 

La  reunión  por  primera  intención  puede  ser 
difícil  por  el  acumulo  de  una  gran  cantidad  de 
sangre  coagulada  entre  los  labios  de  una  herida, 
á  coi  secuencia  de  una  hemostasia  incompleta. 
Cuanto  más  voluminoso  sea  el  coágulo  interpues 
to  entre  los  bordes  de  la  herida,  más  difícil  será 
que  se  establezca  la  circulación  plasmática;  en 
dichos  bordes  se  desarrollarán  trastornos  nutri- 
tivos que,  si  llegan  á  cierto  grado,  imposibilita- 
rán la  reunión  por  primera  intención.  Aun  cuan- 
do la  masa  de  sangre  derramada  ó  la  cantidad 
de  sangre  acumulada  sean  menos  considerables, 
pueden  sobrevenir  complicaciones  inflamatorias 
de  la  reunión  per  primam;  así,  se  observa  enton- 
ces rubicundez,  hinchazón  y  dolor.  Generalmen- 
te se  designa  el  líquido  que  se  derrama  en  la  su- 
perficie de  la  herida  con  el  nombre  de  secreción 
de  I"  fti  rida¡  expresión  que  tiene  su  origen  en 
la  época  en  que  se  consideraba  el  pus  y  todos  los 
productos  inflamatorios  como  secreciones  orgá- 
nicas eliminadas  por  los  tejidos,  lo  mismo  que 
las  secreciones  glandulares. 

La  reunión  per  primam  es  muy  difícil,  aun- 
que todavía  posible,  si  los  tejidos  que  se  trata 
de  reunir  no  son  de  la  misma  índole.  En  las  he- 
ridas ordinarias  por  instrumentos  cortantes  los 
bordes  son  completamente  semejantes;  por  eso 
en  estos  casos  la  reunión  es  mucho  neis  fácil  que 
cuando  se  trata,  por  ejemplo,  de  la  reunión  de 
la  piel  con  un  músculo  6  de  la  piel  con  un  hue- 
so, ote  Prueba  la  experiencia,  sin  embargo,  que 
aun  entonces  se  efectúa  la  reunión  por  primera 
intención,  pues  en  casi  todos  los  órganos  del 
cuerpo  existe  un  tejido  único,  el  conjuntivo,  gra- 
cias al  cual  puede  e  ectuarse  la  reunión.  Por  id- 
timo,  la  existencia  de  cuerpos  extraños,  cual- 
quiera quo  sea  su  naturaleza,  sólida  ó  líquida, 
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puede  dificultar  la  reunión  per  primam,  tanto 
más  cuanto  más  intensos  sean  los  trastornos  cir- 
culatorios. En  este  concepto  merecen  mención, 
no  sólo  las  substancias  que  ensucian  mecánica- 
mente la  herida,  como  arena,  polvillo,  carbón, 
porciones  de  vestidos,  etc.,  sino  también  lasque 
obran  químicamente,  como  la  orina,  las  mate- 
rias fecales,  la  saliva,  etc.  Estas  últimas  son  qui- 
zás Hincho  más  nocivas;  su  descomposición  pue- 
de dar  lugar  á  la  de  los  productos  de  la  herida. 
i  liertos  cuerpos  extraños,  como  los  fragmentos 
metálicos,  trozos  de  vidrio,  etc.,  no  impiden  la 
reunión  per  primam,  si  se  han  introducido  á 
bastante  profundidad  en  los  tejidos  para  que 
pueda  efectuarse  por  encima  de  ellos  la  unión. 

En  resumen,  para  que  se  verifique  la  reunión 
por  primera  intención,  es  preciso:  1.°.  que  la  he- 
mostasia sea  completa;  2.°,  que  la  herida  esté 
limpia  y  preservada  de  toda  infección,  en  la 
acepción  más  amplia  de  la  palabra;  3.°,  que  los 
bordes  de  la  heiida  estén  afrontarlos  exactamen- 
te, siendo  de  la  misma  índole;  i.°,  que  se  evite 
toda  tensión  excesiva. 

El  aspecto  de  la  herida,  y  la  experiencia  que 
se  adquiere  por  una  larga  y  minuciosa  observa- 
ción, permitirán  decir  de  antemano  si  puede  con- 
fiarse en  la  reunión  por  primera  intención. 

-Reunión  (Orden  de  la):  Ifíst.  Fundada 
en  1811  por  Napoleón  I  en  memoria  de  la  re- 
unión de  Holanda  á  Francia,  y  en  la  cual  vino  á 
fundirse  la  de  la  Unión  de  Holanda.  Civil  y  mi- 
litar á  la  vez,  se  dividió  la  Orden  en  tres  clases: 
los  grandes  cruces,  en  número  de  200;  los  co- 
mendadores, en  el  de  1  000;  y  los  caballeros,  en  el 
de  10000.  El  emperador  era  el  Gran  Maestre  de 
la  Orden  y  concedía  la  condecoración  á  los  que 
se  distinguían  en  el  desempeño  de  sus  funciones 
civiles  ó  militares.  Las  insignias  eran  una  estre- 
lla de  12  puntas  colocada  en  un  sol  de  oro;  la  es- 
trella estaba  esmaltada  de  blanco,  aborregada  de 
oro.  En  el  centro  había  un  medallón  de  oro,  en 
una  de  sus  caras  una  N  rodeada  de  laurel,  y  en 
la  otra  un  trono;  un  círculo  esmaltado  de  azul 
alrededor  del  medallón  con  la  inscripción  Aja- 
máis en  el  anverso  y  la  Toutpour  Vempereurea 
el  reverso.  El  mismo  sol  tenía  dos  veces  en  el 
exergo  las  palabras  A  jamáis.  Esta  decoración 
llevaba  en  la  parte  superior  una  corona  imperial; 
los  grandes  cruces  la  llevaban  pendiente  ele  una 
cinta  que  pasaba  de  derecha  á  izquierda;  los  co- 
mendadores la  tenían  en  forma  de  aspa  y  los  ca- 
balleros en  el  ojal.  En  1815  fué  abolida  la  Orden 
de  la  Reunión. 

-Reunión  (La):  Ocog.  Isla  del  Mar  de  las 
Indias,  perteneciente  al  grupo  de  las  Mascare- 
ñas,  sit.  al  E.  de  Madagascary  al  S.O.  de  la  isla 
Mauricio,  y  comprendida  entre  Ios20°50'-21°22' 
lat.  S.,  y  los  58°  56'-59°  33'  long.  E.  Madrid. 
Tiene  la  forma  de  una  elipse  de  71  kms.  por  51, 
cuyo  eje  mayor  se  dirige  de  N.O.  á  S.E. ;  su  su- 
perficie es  de  1980  kms.2,  y  su  población  de 
167847  habite.  La  isla  de  la  Reunión  tiene  un 
litoral  de  200  kms.  Las  costas  son  poco  acciden- 
tadas, pues  en  todo  el  contorno  de  la  isla  no  se 
encuentran  bahías  profundas  ni  radas  bien  cerra- 
das, y  sólo  se  ven  algunos  promontorios  poco 
pronunciados,  como  la  punta  de  los  Guijarros 
al  N.O.,  el  Cabo  La  Honssaye  y  el  Cabo  Negro 
al  O.,  la  punta  de  las  Anuas  al  S.  E.,'  la  punta 
de  la  Mesa  y  la  de  las  Cascadas  al  E.,  y  la  del 
Rojo  y  la  de  los  Jardines  al  N.  Los  arrecifes  son 
poco  numerosos  á  causa  de  la  profundidad  de  los 
mares  vecinos.  Sólo  hay  dos  escollos,  el  Cousín 
y  el  Mariana,  en  la  costa  N.,  señalados  por  el 
faro  de  Bel- Air.  Hasta  hace  pocos  años  no  había 
en  la  isla  ningún  puerto  bueno  que  pudiera  ser- 
vir de  abrigo,  pero  se  ha  remediado  este  incon- 
veniente con  los  trabajos  ejecutados  en  el  puerto 
San  Pedro,  en  la  parte  S.  de  la  isla,  y  por  la 
creación  de  un  gran  puerto  militar  y  comercial 
en  la  Poiute-dcsHalots,  en  la  costa  N.O. ,  que 
se  inauguró  oficialmente  en  1  i  de  febrero  de  i  886. 
La  isla  de  la  Reunión  es  un  macizo  montañoso 
dividido  en  dos  vertientes:  la  parte  de  barloven- 
to, que  es  la  mitad  N.E.,  y  lado  sotavento  al 
S.O.  El  macizo  so  divide  asimismo  en  dos  gru- 
pos unidos  por  una  elevada  meseta,  la  llanura 
de  los  ( 'aires,  de  1  (ÍOO  ni.  de  alt.  El  grupo  occi- 
dental tiene  por  punto  culminante  el  pico  de  las 
Nieves  (8  069  m.),  cima  rodearla  de  antiguos  crá 
teres,  que  forman  los  .-¡icos  inferiores  deCilaos, 

Matate  y  Salazie.  Hacia  el  E.  se  encuentra  un 
inmenso  talud  de  lavas  que,  con  las  crestas  ve- 
cinas, lleva  el  nombre  de  Sala  es.  Coronan  estas 
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crestas  una  infinidad  de  picachos,  que  se  elevau, 
unos  en  la  pared  divisoria  de  los  circos  interio- 
res, y  otros  en  el  borde  exterior  de  estos  circos. 
En  el  grupo  oriental  las  cimas  van  elevándose  á 
medida  que  se  avanza  hacia  el  extremo  S.E.  de 
la  isla;  la  neis  alta  es  la  llamada  el  Volcán  (2625 
m.),  con  un  raudal  de  lava  que  se  extiende  has- 
ta el  mar,  con  el  nombre  de  Gran  (Jnemado,  y 
que  está  rodeada  por  un  circo  llamado  el  Gran 
Cercado,  cuya  muralla  se  eleva  perpendicular- 
mente  á  una  alt.  media  de  250  á  300  m.  ,con  un 
desarrollo  total  de  cerca  de  45  kms.  EÍ  cráter 
más  alto  es  el  l'ico  Bory  (2625  m.),  y  el  que  está 
en  actividad  el  Pico  de  la  Fonrnaise,  de  poca 
menos  elevación  que  el  anterior,  y  que  termina 
en  su  cima  por  un  orificio  de  400  a  500  m.  de 
circuito,  llamado  cráter  Dolomieu.  Una  de  lae 
particularidades  más  notables  de  la  isla  son  los 
inmensos  circos  de  erosión  ya  citados,'  que  ro- 
dean el  pico  de  las  Nieves.  Constituyen  tres 
enormes  embudos  separados  por  estrechas  pare- 
des^ están  dispuestos  en  forma  de  trébol,  al- 
rededor de  una  colina  piramidal  denominada  el 
Gros  Morne;  cada  uno  tiene  su  salida  por  una 
brecha  que  se  va  estrechando  hasta  el  punto  de 
no  dejar  más  que  una  angosta  garganta  ó  un 
profundo  barranco.  Las  dos  vertientes  de  la  isla 
están  surcadas  por  numerosos  barrancos  que  se 
dirigen  hacia  el  mar;  en  sus  fuentes  se  hallan 
muy  próximos  nnos  á  los  otros,  y  van  siguiendo 
una  marcha  cada  vez  más  divergente,  según  se 
acercan  á  la  costa;  algunos  son  muy  profundos, 
y  otros  sólo  llevan  agua  durante  parte  del  año. 
Entre  los  de  curso  constante  merecen  citarse  el 
Río  del  Mát,  que  nace  en  el  circo  de  Salazie  y 
desagua  en  el  Océano  Indico  por  la  costa  X.E. 
de  la  isla;  el  río  de  los  Guijarros,  que  sale  del 
circo  de  Mafalé  y  desemboca  en  la  costa  N.O. ; 
el  de  San  Esteban,  que  sale  del  circo  de  Cilaos 
y  vierte  en  la  costa  S.O.  De  la  llanura  de  los  Sa- 
lazes  baja  el  río  de  las  Marsoplas,  cuyos  afl.  su- 
periores vienen  del  pico  de  las  Nieves.  El  río  de 
San  Dionisio,  formado  de  muchos  brazos,  des- 
ciende de  la  Gran  Cuña.  El  de  las  Lluvias,  el  de 
los  Higos,  el  Santa  Susana  y  el  San  Juan  tie- 
nen su  origen  cerca  de  la  cresta  exterior  del  cir- 
co de  Salazie.  Entre  el  río  del  Mát  y  el  de  las 
Marsoplas  se  encuentra,  en  la  costa  Ñ.E. ,  el  río 
de  las  Rocas;  más  al  S.  hay  numerosos  torren- 
tes que  forman  el  río  Seco.  En  la  parte  opuesta 
corre  el  de  las  Murallas  por  el  fondo  de  un  gran 
barranco,  y  casi  paralelo  áél  el  del  Angevin.  To- 
dos estos  ríos  arrastran  gran  cantidad  de  tierra 
y  piedras  arrancadas  de  las  pendientes  de  las  al- 
tas cimas;  estos  materiales  se  depositan  a  la  sa- 
lida de  los  barrancos,  y  han  ido  formando  poco 
á  poco  á  lo  largo  de  la  costa  un  cin  turón  de  tie- 
rras laborables  cuyo  ancho  varía  entre  5  y  10 
kms.  Los  cordones  litorales  formados  en  la  do- 
embocadura  de  los  ríos  dan  origen  á  estanques 
ó  lagunas,  siendo  los  principales  el  estanque  de 
San  Pablo  en  la  costa  N.O.,  el  del  Gol  en  la 
de  S.O.,  y  el  del  Bois-Rouge  en  la  del  N.  Tam- 
bién hay  en  el  interior  de  la  isla  algunas  lagu- 
nas sin  importancia.  El  clima  es  muy  agradable 
y  varía  según  la  alt.  La  temperatura  media  anual 
en  la  costa  es  de  24°,  y  á  veces  alcanza  á  33.  La 
isla  está  sometida  al  régimen  de  los  vientos  ali- 
sios del  S.E. ,  que  soplan  con  regularidad  de  mayo 
á octubre:  en  su  marcha  chocan  en  las  montañas 
de  la  isla,  y  depositan  toda  la  humedad  de  que 
están  cargados  en  la  vertiente  N.E.,  y  por  eso 
es  rara  la  lluvia  en  la  parte  opuesta.  Los  (licio- 
nes, que  son  muy  frecuentes  en  el  Mar  de  las 
Indias,  causan  en  la  isla  grandes  estragos.  Loa 
principales  productos  de  la  agricultura  son  cal.', 
caña  de  azúcar,  vainilla,  cacao,  tabaco,  SS] 
etc.  La  abundancia  extraordinaria  de  pastoy  or- 
quídeas da  á  esta  isla,  como  á  todas  las  del  gru- 
po, un  carácter  particular.  Antes  de  su  descubri- 
miento existí  id  grandes  bosques  que  cubrían  el 
Banco  de  las  montañas  y  bajaban  basta  el  mar, 
pero  han  sido  destruidos  casi  por  completo.  La 
mayor  parte  de  los  blancos  descienden  de  loa 
primeros  colonos  europeos  que  poblaron  la  isla; 
los  negros  proceden  de  los  esclavos  que  los  fran- 
ceses llevaron  cuando  dejaron  i  Madagascar  para 
establecerse  en  la  isla  Borbón;  loa  indios  son  en 
eran  parte  dravidi  mos  del  S.  de  la  India,  .pie  so 
li  ni  ido  instalando  en  la  isla  desde  la  secunda 
mil a.l  del  siglo  x \  1 1 1 .  La  isla  de  la  Reunión  per- 
tenece á  Francia,  y  esta  administrada  por  un  go- 
bernadoi  asistido  por  un  Consejo  privado  com- 
puesto de  un  director,  un  procurador  general  y 
dos  vecinos  notables.  Existo  también  un  < 
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general  que  consta  de  36  individuos.  Se  divide 
en  dos  dist. ,  de  Barlovento  y  Sotavento,  gubdi- 
vididos en  cuatro  cantones  cada  uno.  La  cap.  es 
Saint-Denís. 

Hist.  -  La  isla  de  la  Reunión  fué  descubierta 
en  1507  ó  1508  por  el  navegante  portugués  Pero 
de  llasearenhas,  que  la  dio  su  nombre.  Los  por- 
tugueses no  la  consideraron  más  que  como  pun- 
to do  escala  para  los  buques  que  doblaban  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  no  fundaron  en  ella 
ningún  establecimiento  estable.  En  1640  estaba 
desierta,  cuando  Pronis,  comandante  del  Fort- 
Dauphín  de  Madagascar,  hizo  trasladar  á  ella  12 
individuos  que  se  habían  sublevado  contra  su 
autoridad,  y  los  cuales  permanecieron  allí  tres 
años.  En  esta  época  (1649),  Flacourt,  goberna- 
dor de  Madagascar,  que  había  sustituido  á  Pro- 
nis. tomó  posesión  de  la  isla  y  la  dio  el  nombre 
de  Borbón.  La  colonización  definitiva  empezó 
en  1663  con  la  llegada  de  dos  franceses  acompa- 
ñados de  criados  negros.  Más  tarde  la  Compañía 
Francesa  de  las  Indias  Orientales  estableció  en 
la  isla  Borbón  una  de  sus  escalas  más  lucrati- 
vas. Ya  en  1689  los  gobernadoies  de  la  isla  eran 
nombrados  por  el  rey  de  Francia.  Durante  el 
periodo  revolucionario,  una  Asamblea  colonial 
asumió  todos  los  poderes  y  aprisionó  al  gober- 
nador. Los  patriotas  reunidos  de  las  islas  de 
Francia  y  Borbón  crearon  una  medalla  conme- 
morativa de  su  reunión,  y  de  aquí  viene  el  nom- 
bre actual  de  la  isla.  Durante  el  primer  Imperio 
se  llamó  isla  Bonaparte.  Después  de  sangrientos 
combates,  las  Mascareñas  fueron  conquistadas 
por  los  ingleses  mandados  por  Abercombvie,  y 
no  fueron  devueltas  á  Francia  hasta  1814.  Aún 
se  defendió  victoriosamente  contra  un  nuevo  ata- 
que de  los  ingleses  durante  los  Cieu  Días. 

REUNIR:  a.  Volver  á  unir.  U.  t.  c.  r. 
-Reunir:   Juntar,   congregar,    amontonar. 
U.  t.  c.  r. 

REUR:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Gerona;  nace 
en  la  C'erdaña  francesa,  penetra  en  España  en- 
tre Rigolisa  y  Llivia,  y  confluye  con  el  Segre  en 
Puigcerdá. 

REURA:  f.  Bot.  Género  de  ¡llantas  (Rheura) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Poligonáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  región  media  de 
Asi  a.  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  con  las 
hojas  todas  radicales  ó  con  algunas  caulinares, 
esparcidas,  todas  anchas, envainadoras  en  la  ba- 
se, y  las  flores,  apanojadas  ó  en  espigas  racimo- 
sas, son  siempre  hermnafroditas;  cáliz  herbáceo, 
con  seis  divisiones  iguales,  y  caedizos;  nueve  es- 
tambres, seis  de  ellos  insertos  por  pares,  opues- 
tos á  los  sépalos  exteriores,  y  los  otros  tres  soli- 
tarios y  opuestos  á  los  interiores,  todos  con  los 
filamentos  aleznados  y  las  anteras  ovales  y  ver- 
sátiles; ovario  trigono-unilocular,  con  un  solo 
óvulo  ortótropo  inserto  sobre  su  base;  tres  estig- 
mas casi  sentados,  enteros,  casi  discoideos.  El 
fruto  es  una  cariópside  trígona,  anchamente  ala- 
da y  acompañada  en  su  base  por  los  restos  del 
cáliz;  semilla  erguida,  trígona,  con  el  embrión 
anl'ítropo  y  recto  en  el  eje  de  un  albumen  fecu- 
lento, con  los  cotiledones  planos  y  la  raicilla 
corta  y  supera. 

REUS:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Tarragona. 
Comprende  los  ayunts.  de  Aleixar,  Alforja,  Al- 
moster,  Almossara,  Arbolí,  Argentera,  Bell- 
munt,  Borjas  del  Campo,  Botarell,  Cambrils, 
>nts,  Capsanes,  Casttllvell,  Ciurana,  Cor- 
nudella,  Dosaiguas,  Falset,  Febró,  Gratallops, 
Guiamets,  La  Fíguera,  La  Morera,  La  Selva  del 
Campo,  Las  Irlas,  Lloá,  Marsá,  Maspujols,  Mont- 
brió  del  Campo,  Montroig,  Poboleda,  Porrera, 
Pradell,  Prades,  Reus,  Riudecañas,  Riudecols, 
Riudoms,  Torre  de  Fontaubella,  Torroja,  Ullde- 
molíns,  Validara,  Vilanova  de  Escornalbou,  Vi- 
lanova  de  Prades,  Vilaplana,  Vinyols  y  Archs, 
Vilella  Alta  y  Vilella  Baja;  92010  habits.  Sit.  en- 
tre los  p.  j.  de  Tarragona,  Valls,  Gandesa  y 
Tortosa,  la  prov.  de  Lérida  y  el  mar.  F.  c.  á  Ta- 
rragona,  Lérida,  Barcelona  y  Madrid,  y  por  Sa- 
lón á  Valencia,  Almansa,  etc. !!  C.  con  ayunt.  que 
tiene  el  tratamiento  de  Excelencia,  eab.  de  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  287S0 
habits.,  es  decir,  algunos  más  que  la  cap.  fie  la 
prov.,  ó  sea  la  c.  de  Tarragona.  Sit.  á  14  kms.  y 
al  O.  N.O.  de  la  cap.  en  el  Campo  de  Tarragona  y 
en  el  centro  de  éste  aproximadamente,  circuido 
por  una  cadena  de  montañas  que  desde  las  de 
Montagut,  formando  un  extenso  arco,  termina 
en  la  punta  del  Coll  de  Balaguer,  con  estacio- 
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lies  en  los  f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona  por 
Reus,  intermedia  entre  las  de  las  Borjas  del 
Campo  y  Morell;  de  Lérida  á  Reus  y  Tarrago- 
na, intermedia  entre  las  de  la  Selva  del  Campo 
y  Vilaseca:  y  de  Reus  á  Salou,  donde  pasa  la  lí- 
nea férrea  de  Valencia,  que  se  considera  como 
el  puerto  de  la  c.  y  está  al  S.O.  de  Tarragona, 
cerca  del  Cabo  de  Salou.  Su  término  municipal, 
atestado  de  casas  de  campo,  muchas  de  ellas  con 
torres  y  jardines,  tiene  una  sup.  de  7835  jorna- 
les estadísticos,  equivalentes  á  4767  hectáreas, 
17  áreas,  70  centiáreas.  Terreno  suavemente  in- 
clinado; produce  vino,  aceite,  avellana,  algarro- 
bas, almendra,  cereales,  legumbres,  hortalizas, 
naranjas  y  otras  Ilutas.  Tiene  gran  importancia 
esta  población  como  centro  industrial;  hay  fá- 
bricas de  tejidos  ó  hilados  de  varias  clases,  in- 
cluso la  de  sederías,  aguardiente,  curtidos,  ha- 
rinas, cerámica,  mosaicos,  jabón,  loza,  pastas 
para  sopa,  confitería  en  grande  escala  para  la 
exportación,  vinos  espumosos  y  generosos,  cal- 
zarlo y  otras  varias,  así  como  refinerías  de  espí- 
ritu y  petróleo.  El  comercio  cuenta  con  grandes 
establecimientos,  que  se  dedican  á  la  exportación 
de  vinos,  avellanas  y  otros  frutos  del  país,  siendo 
de  consideración  ei  de  trigos  y  harinas.  A  más  de 
varias  casas  de  banca,  cuenta  con  el  Banco  de 
Reus  de  Descuentos  y  Préstamos,  y  Sucursal  del 
de  España.  Es  centro  y  mercado  natural  desde 
el  siglo  xm  de  las  poblaciones  de  su  partido  ju- 
dicial y  de  las  de  los  de  Tarragona,  Valls,  Mont- 
blanch  y  gran  parte  del  Bajo  Aragón.  La  agri- 
cultura tiene  un  Campo  de  demostración  agrí- 
cola ó  criadero  de  la  vid,  sostenido  por  el  Mu- 
nicipio. La  instrucción  tiene  para  su  desarrollo 
un  Instituto  oficial  de  segunda  enseñanza,  otro  á 
cargo  de  los  Padres  de  la  Sagrada  Familia,  mu- 
chos colegios  particulares,  10  escuelas  públicas  y 
dos  nocturnas  para  adultos,  y  algunas  Sociedades 
que  atienden  igualmente  á  la  enseñanza,  así  co- 
mo Academias  de  Dibujo,  Pintura  y  Escultura, 
entre  ellas  la  de  Fortuny.  Fué  plaza  fuerte  con  cas- 
tillo, cindadela  y  2S  torreones  para  barrer  con  sus 
disparos  el  frente  de  sus  murallas,  que  han  des- 
aparecido para  hacer  fachada  á  unas  calles  an- 
chas que  dan  la  vuelta  á  la  población  antigua  y 
son  conocidas  por  arrabales,  de  modo  que  la  par- 
te moderna,  con  calles  espaciosas  y  bien  alinea- 
das y  buenos  edificios,  se  halla  fuera  de  este  re- 
cinto. En  el  centro  de  la  parte  antigua  está  la 
plaza  del  Mercadal  ó  de  la  Constitución,  la  que, 
por  la  calle  de  Monterols,  la  mejor  de  la  c. ,  se 
comunica  con  la  de  Prim,  en  cuyo  centro  se  le- 
vanta la  estatua  ecuestre  de  este  invicto  gene- 
ral. En  uno  de  sus  lados,  entre  una  línea  de  edi- 
ficios regulares  con  elevados  pórticos,  está  el  es- 
pacioso Teatro  Fortuny,  recordando  ambos  mo- 
numentos la  memoria  de  dos  hijos  ilustres  de 
la  c. 

Como  edificios  notables  debemos  mencionar, 
cronológicamente  hablando,  la  iglesia  Mayor  de 
San  Pedro,  servida  desde  1326  por  un  prior  y 
una  comunidad  de  presbíteros  (pues  el  antiguo 
castillo  del  Camarero,  que  aún  existe  en  parte, 
se  halla  destinado  á  casa  particular  sin  ninguna 
importancia),  la  cual  pertenece  al  último  período 
del  estilo  ojival,  por  cuanto  empezó  su  construc- 
ción en  1512,  habiendo  sido  solemnemente  con- 
sagrada en  1569.  Forma  una  ancha  y  desahoga- 
da nave,  Bello  ábside,  con  capillas  laterales  y 
alto  ventanaje  en  la  parte  superior.  Tiene  adosa- 
do el  campanario,  que  se  construyó  después,  de 
forma  hexágona,  gran  elevación  y  esbeltez,  desde 
donde  se  divisan  37  poblaciones,  formando  bello 
juego  las  líneas  de  sus  pisos  superiores,  con  mi- 
radores flanqueados  de  contrafuertes  y  el  agudo 
chapitel  que  le  sirve  de  remate.  Adosado  á  la 
nave  principal  hay  también  la  capilla  del  Sacra- 
mento, construida  á  mediados  del  siglo  xvn  á 
costas  del  marqués  de  Tamarit.  Forma  una  cruz 
griega  con  cimborio  y  lanterna,  y  los  pilares,  ner- 
vios y  cornisas  sou  de  piedra  bruñida;  los  sepul- 
cros de  los  donadores,  con  las  estatuas  de  éstos 
arrodilladas,  construidos  de  mármoles  y  jaspes, 
son  unos  bellos  ejemplares  del  Renacimiento ; en 
el  brazo  izquierdo  del  crucero  se  halla  el  cenota- 
fio  de  Fortuny,  con  el  busto  del  pintor  en  relie- 
ve, de  mármol  blanco,  con  fajas  policromadas. 
Las  Casas  Consistoriales,  cuya  fachada  de  sille- 
ría pertenece  al  orden  compuesto,  empezaron  á 
construirse  en  1601 ;  tienen  buenas  dependencias; 
en  el  Salón  de  Ciento  hay  dos  cuadros  del  céle- 
bre Juncosa,  que  representan  el  martirio  de  San 
Sebastián  y  San  Pedro  en  cátedra;  en  el  de  Se- 
siones ó  de  la  alcaldía  hay  ejemplares  de  Galofre, 
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y  un  retrato  de  Prim  obra  de  Llovera,  así  como 
otros  de  reusenses  ilustres;  en  su  archivo  se  guar- 
da un  magnífico  misal  del  siglo  xiv  y  el  libro  de 
la  Cadena,  en  pergamino  también,  que  pertene- 
ce al  siglo  xv,  que  son  las  ordinaciones  para  el 
régimen  de  la  población.  La  ermita  ó  santuario 
de  la  Virgen  de  la  Misericordia,  situado  aun  ki- 
lómetro de  la  c.,  con  un  magnífico  paseo,  es  obra 
vasta  del  siglo  XVII,  constituida  por  una  nave 
de  regulares  dimensiones,  crucero  y  cúpula  cen- 
tral.Tiene  el  templo  un  camarín  que  es  un  ejem- 
plar del  estilo  barroco,  notable  por  su  riqueza  y 
buena  proporción.  Trabajaron  en  la  ornamenta- 
ción de  este  santuario  los  célebres  pintores  Juan 
y  Joaquín  Juncosa,  y  también  José  Franquet, 
ambos  del  priorato  de  Scala-Dei,  que  formaba 
en  aquella  época  uno  de  los  núcleos  más  nota- 
bles de  artistas  que  en  este  ramo  había  en  el 
principado.  La  ermita  del  Rosario,  situada  á  la 
parte  opuesta  de  la  anterior  y  más  cerca  de  la 
c. ,  tiene  su  templo  casi  iguales  proporciones  que 
la  anterior,  si  bien  no  tanta  riqueza,  conservan- 
do muy  bellos  frescos  en  los  paños  y  bóvedas  del 
presbiterio  y  pechinas  del  crucero,  que  se  atri- 
buyen al  notable  pintor  Flauger.  A  más  de  la  ma- 
triz existen  tres  parroquias,  que  son :  San  Fran- 
cisco, vasto  templo  de  una  sola  nave  y  crucero, 
que  perteneció  á  los  PP.  Franciscanos;  la  Purí- 
sima Sangre,  de  no  tan  vastas  proporciones,  que 
posee  un  gran  cuadro  de  la  Virgen  de  la  Miseri- 
cordia, en  el  que  figuran  los  jurados  y  comuni- 
tarios, con  la  indumentaria  original  de  la  época, 
así  como  también  conserva  dos  bel  las  armadu- 
ras del  siglo  XV;  y  San  Juan  Bautista,  instalada 
en  la  iglesia  de  la  Providencia  de  MM.  Fran- 
ciscas, cuyo  templo  acaba  de  ser  pintado  al  fres- 
co. Las  iglesias  y  conventos  de  Carmelitas  Des- 
calzas, de  la  Concepción  y  Enseñanza  y  de  Pa- 
dres de  la  Sagrada  Familia.  El  Hospital  civil, 
instalado  desde  1846  en  el  que  fué  colegio  de 
Carmelitas  Descalzos,  es  un  vasto  edificio  con 
espaciosas  salas  para  los  enfermos,  y  á  la  vez  uno 
de  los  mejores  de  España,  tanto  por  su  limpieza 
como  por  el  esmerado  trato  que  reciben  los  que 
se  ven  precisados  á  acudir  á  dicho  establecimien- 
to. En  los  bajos  del  edificio  hay  instalada  la  casa- 
cuna  ó  Asilo  de  párvulos  acogidos  durante  el  día. 
La  Casa  de  Caridad,  edificio  grandioso  situado 
en  el  paseo  de  Mata,  que  fué  en  otro  tiempo  Se- 
minario de  los  Paules,  alberga  infinidad  de  an- 
cianos y  niños  de  ambos  sexos,  recibiendo  éstos 
una  educación  esmerada.  El  edificio  es  cómodo 
y  bien  ventilado,  al  cual  se  acaba  de  dotar  de 
una  vasta  iglesia  con  crucero,  terminada  a  ex- 
pensas del  Dr.  D.  Juan  de  Requeséns  Moría, 
prior-arcipreste  de  San  Pedro.  Las  Hermanitas 
de  los  Pobres  poseen  también  una  espaciosa  cons- 
trucción, con  un  templo  desahogado  situado  en 
el  paseo  Sunyer,  donde  son  acogidos  los  ancia- 
nos de  uno  y  otro  sexo.  El  Colegio  de  San  Pedro, 
con  su  capilla,  á  cargo  de  los  PP.  de  la  Sagrada 
Familia,  situado  en  la  ancha  calle  de  los  Semi- 
narios, es  un  edificio  de  regulares  dimensiones, 
donde  también  hay  segunda  enseñanza.  El  Cuar- 
tel de  caballería,  en  la  plaza  del  mismo  nombre, 
es  un  edificio  sólido  y  capaz,  con  un  gran  patio 
interior,  obra  del  siglo  pasado.  A  ambos  lados, 
formando  dos  alas,  se  extienden  los  pabellones 
para  la  oficialidad.  El  Teatro  Fortuny,  que  ya 
se  ha  citado,  es  un  bello  edificio  moderno,  con 
un  desahogado  vestíbulo,  suntuosa  escalera  prin- 
cipa], cuatro  órdenes  de  palcos  con  sus  correspon- 
dientes salas  ó  antepalcos  y  anchos  corredores, 
lo  que  hace  que  sea  considerado  como  uno  de  los 
mejores  de  España.  El  Casino,  anejo  á  dicho  coli- 
seo, tiene  un  bello  salón  á  la  moderna,  con  un 
gran  cuadro  del  referido  D.  Baldomcro  Galofre. 
La  casa-palacio  de  la  ilustre  familia  de  Bol'arull 
posee  un  grande  y  rico  salón  de  la  época  de  Car- 
los IV  con  pinturas  murales  notables.  La  no  me- 
nos noble  de  Miró,  en  la  plaza  de  Prim,  tiene 
también  su  salón  principal  con  pinturas  del  mis- 
mo género  y  cuatro  grandes  cuadros  al  óleo.  El 
Sr.  de  Miró  de  Ortaffá,  en  su  casa  de  campo  co- 
nocida por  Hort  de  Olivas,  adosada  á  los  muros 
de  la  a,  posee  un  Museo  de  pinturas  y  arqueoló- 
gico, así  como  una  rica  biblioteca.  Otra  valiosa 
y  selecta  la  posee  el  Sr.  Font  de  Rubinat,  así 
como  una  notable  colección  numismática.  Es 
también  notable  por  su  número  la  biblioteca  del 
Centro  de  Lectura  y  la  del  Centro -Católico,  so- 
ciedades ambas  que  se  dedican  á  la  instrucción 
sosteniendo  clases  nocturnas,  la  del  Instituto  y 
la  Municipal. 

Hist.  -  La  fundación  de  esta  c.  la  fijaremos  en 
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tiempo  inmemorial,  en  apoyo  de  lo  que  i  ¡01  iben 
Abraham  Ortelio,  Beuter  y  Pujades.  Asdrúbal, 
hei  ni  ino  de  Aníbal,  que  con  un  ejército  de  8000 
infantes  y  1000  jinetes  reunidos  venía  en  apo- 
poyo  de  II  anón,  tuvo  noticia  de  la  derrota  por 
éste  sufrida  cuando  las  fuerzas  auxiliares  Be  ha 
liaban  en  las  inmediaciones  de  Reus,  desde  cu- 
yo punto  consideró  prudente  contramarchar  pa 
i.i  repasar  el  Ebro,  colocando  esta  barrera  entre 
romanos  y  cartagineses.  De  las  dominaciones  ro- 
mana  y  árabe  se  carece  de  noticias;  las  unirás  que 
existen  auténticas  desde  la  reconquista  de  la  ciu- 
dad y  Can  i  pode  Tarragona  son  las  del  obispo  San 
Olagner,  en  vii  tud  de  la  donación  que  de  ello  le 
hizo  el  conde  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  á 
10  de  las  calendas  de  febrero  de  1117.  Di 
de  la  conquista  del  Campo,  verificada  poco  I 
despu  is,  el  nuevo  arzobispo,  junto  con  el 
río  de  la  c.  y  Campo,  dio,  en  1128,  á  I».  Rober- 
to de  Aguilo  la  población  de  Reus.  Fallecí  lo  el 
primero,  y  mal  avenido  su  sucesor  I).  Bernardo 
Tort  con  Agniló,  vemos  á  éste  en  3  de  junio  de 
1154  renunciar  expresamente  Reus  á  favor  de  la 
ig]  n  de  San  Fructuoso,  de  la  que  el  arzobispo 
Tort  hizo  donación  en  1159  al  camarero,  si  bien 
sólo  de  una  parte,  pues  los  dos  tercios  restantes 
los  poseía,  desde  5  de  junio  de  1154,  I>.  Bertrán 
de  Castellet,  señor  secular  con  el  título  de  cart- 
lán  ó  castellano.  Desde  esta  fecha  quedó  la  po- 
blación sujeta  á  dos  señores,  quienes  poseían  ca 
da  uno  su  castillo  particular,  rivalizando  en  con- 
ce  leí  á  sus  subordinados  todas  las  libertades  de 
la  'pura,  pues  en  las  nonas  do  agosto  de  1183  el 
cartlán  Ü.  Bernardode  Bell-llocll  otorga  una  ge- 
nerosa concesión  á  favor  de  los  habitantes,  y  en 
2  de  junio  de  1186  el  camarero  D.  .luán  de  San 
Ban  lilio,  junto  con  el  arzobispo  D.  Berengnerde 
Vilademuls,  expide  asimismo  la  cartapuebla  ó 
fuero  de  población,  que  original  existe  cu  el  ar- 
chivo. 

En  virtud  de  estas  libertades  políticas  se  eri- 
gió el  Consejo  .Municipal,  que  estaba  regido  por 
tres  jurados,  quienes  en  casos  arduos  convoca- 
ban el  Consejo  de  Ciento,  no  obstante  de  que 
ambos  señores  tenían  sus  bailes  nombrados  para 
ciertos  asuntos  criminales.  La  jurisdicción  del 
cartlán  duródesde  dicho  5  de  junio  de  115-1  hasta 
15  de  enero  de  1425,  en  cuya  época  se  declaró 
porsenteucia  'efinitivaá  favor  del  camarero,  por 
haberle  vendido  el  rey  D.  Juan  I.  Este  señorío, 
que  como  á  tal  lo  poseyeron  los  Pontífices  Gre- 
gorio XI  y  Benedicto  XIII  (D.  Pedro  de  Luna), 
duró  hasta  el  año  de  1559,  en  que  se  extinguió 
dicha  dignidad  y  pasó  á  la  mensa  capitular  de 
Tarragona.  En  el  año  de  15S1  el  cabildo  vendió 
la  jurisdicción  de  Reus  al  arzobispo  D.  Antonio 
Agustín  y  sus  sucesores,  con  reserva  de  los  diez- 
mos  y  demás  rentas.  Con  esta  administración 
Reus  prosperaba,  pues  á  petición  del  cartlán  don 
Simón  de  Bell-lloch  y  del  camarero,  el  rej  don 
Jaime  II  expidió  en  1309  y  en  1320  SU  permiso 
y  salvoconducto  para  celebrar  mercado  los  Lu- 
nes de  cada  semana,  como  subsiste  .uní,  asi  co- 
mo el  arzobispo  de  Tanagona  en  1342,  y  el  rey 
D.  Pedro  IV  de  Aragón  en  1343,  concedieron  el 
privilegio  de  celebrar  la  feria,  que  todavía  sub- 
siste, el  día  de  San  Jaime  el  Mayor.  En  las 
guerras  que  asolaron  este  principado,  el  rey  don 
Juan  II  tomó  esta  población  como  centro  de 
operaciones  por  algdn  tiempo,  durante  el  cual  e] 
monarca  concedió  algunos  privilegios  á  ciuda- 
des y  monasterios.  En  l'ilO,  Reus,  lo  mismo  que 
toda  ( 'ata! it ña,  se  aprestó  para  resistir  al  eji  reí 
to  castellano  al  mando  del  marqués  de  los  Vé- 
lez.  reforzando  sus  murallas  y  cerrando  algunas 
de  sus  ¡tuertas,  medida  contra]  i.i  ala  que  tomó  el 
cabildo  de  Tarragona,  quien  mandó  demolersu 
castillo  y  las  obras  de  fortificación  del  mismo; 
mas  a  pesar  de  estos  preparativos  y  de  su  de- 
fensa Reus  tuvo  que  rendirse  al  nnmero,  por 
haberse  negado  el  general   francés   Monsuai    il 

s to  que  les  de   Reus  le   pedían,   sin   ti  ner 

aquél  en  cuenta  el  contingente  en  nom 
dinero  con  que  había  contribuido  la  pía  :a  i  la 
causa  del  principado.  En  la  guerra  de  Sucesión 
se  declaró  abiertamente  á  favor  del  archiduque  do 
Austria  D.  Carlos,  por  cuya  cansa  siguí  ■  hacien- 
do multitud  de  sacrificios  de  tori  i  suerte,  lo  que 

le  va  ti"  durante  el  gol  ¡ leí  archiduque  \  i 

rios  importantes  privilegios,  entre  ellos  el  títu 

lo  de  ciudad  imperial,  por  haber  si  lo  la   pri 

ra  en  el  i  lampo,  Begún  el  diploma,  que  se  había 
pi  onum  iado  i  la\  or  del  mismo,  y  el  ir  preee   ¡ 

lies     IOS     III  i      1     llileS      ll  I  lili  ici  \  i  lies     pOI      heraldos 

con  mazas  de  plata,   las    que  se  usan  aún  en  el 


día.  En  la      ierra  de  la   Independí  acia  i 

en  piie  i     ei, 

r  un 
luí  el  general  Sainl  -1  \  r;  mas  di   pui    de  la  ba- 
talla de  Valls  vinieron  lo    francí   i    sobre  Reus, 
y  ésta,  opulenta  á  can  a  di      ns   fábricas  y  ma- 
nufacturas, y meriendo  perder  en  poca     i 

ras  la  riqueza  acumulada  en  muchos  años,  abrió 
ii  pm  rtas  á  los  invasores,  sin  que  abandona  en 
sus  casas  los  vecinos.  En  18  de  agesto  de  1810, 
el  mariscal  Macdonald  se  situó  en  Reus.  O'Don- 
n  !  pensó  reducirlo  por  hambre  en  este  punto; 
el  21  se  frustró  al  rrancés  un  reconocimiento  in- 
tentado por  la  pai  te  de  '1  ai  regona,  j  fué  - 
mentado  en  las  alturas  de  la  Canonja,  retirán- 
dose de  Reus  el  día  25.  Esta  población  fué  el 
cuartel  general  de  Suchet,  y  en  ella  recil  . 
militar  l.i  noticia  de  haber  sido  elevado  por  el 
emperador  á  la  dignidad  de  mariscal  de  Fran- 
cia, las  órdenes  de  demoler  las  fortificaciones  de 

ona,  de  tomar  á  Moni  errat  y  de  marchar 
en  seguida  sobre  Valencia.  Después  de  la  lema 
de  Tarragona  en  29  de  junio  de  1811,  fueron 
llevadas  á  Reus  por  el  intendente  francés  las 
alhajas  de  aquella  catedral,  iuclusoel  brazo  de 
Santa  Tecla,  el  que  fué  despojado  de  su'  reli- 
quiario;  lo  que,  sabido  pofel  prior  Dr.  I).  Diego 
Padró,  pudo  recobrarlo  y  devolverlo  después  á 
aquella  catedral.  En  enero  de  1812  se  situó  don 
Luis  Lacy  en  Reus  con  amago  á  Tarragona.  En 
18  de  diciembre  del  mismo  año  tuvo  lugar  en  ésta 
un  hecho  de  armas  contra  el  general  Berloletti. 
Reus  fué  de  las  primeras  poblaciones  en  abrazar 
la  Constitución  de  Cádiz.  En  2  de  abril  de  1814, 
de  regreso  de  Francia,  llegaron  á  Reus  el  ny  den 
Fernando  VII  y  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  An- 
tonio.  La  Milicia  ciudadana  de  Reus  prestó  emi- 
nentes servicios  á  la  causa  de  la  libertad,  ha- 
biendo sufrido  mucho  al  triunfar  la  reacción. 
La  guerra  civil  e  los  Siete  Años  causo  á  los  ve- 
cinos de  Reus  muchas  víctimas;  en  22  de  julio 
de  lsgii  i'né  sorprendido  un  destacamento  de 
Milicia  urbana,  al  regresar  del  punto  fortificado 
de  Arnés,  que  estaba  confiado,  como  otras  mu- 
chas plazas  del  dist.  de  Gandcsa,  á  este  bene- 
mérito cuerpo,  por  una  partí  la  carlista,  causán- 
dole algunas  bajas,  1  quedió  lugar  en  la  pobla- 
ción a  lamentables  represalias.  Más  tarde,  en  1.° 
le  ni  ¡i  e  de  1-0-,  las  fuerzas  de  la  Milicia  que 
habían  salido  á  rescatar  unos  vecinos,  que  fueron 
cogidos  por  una  fuerza  carlista  al  dirigirse  á 
Tarragona,  fueron  sorprendidos  en  los  campos 
del  Morell  y  Vilallonga  por  el  grueso  de  la  fac- 
ción  que  mandaba  Liaren  de  <  opóns,  arrollan- 
do á  la  Milicia  y  causándole  132  bajas,  todos  hi- 
les de  la  población,  pérdidasque  ne  fueron  maj  o- 
i  oías  á  haber  acudido  en  su  auxilio  den 
Francisco  Subirá  Perera  con  algunas  fuerzas  de 
su  mando.  Para  conmemorar  este  hecho  de  ar- 
mas, el  rey  D.  Alfonso  XII  c ledió  en  1877,  al 

visitar  esta  población,  el  use  de  una  medalla  de 
plata  á  tedos  los  que  asistieren  ,i  dicha  acción. 
lin  :¡0  de  mayo  de  1843,  la  guarnición  de  Reus, 
con  dos  batallones  y  una  compañía  de  Milicia  y 
algunos  licenciados  de  cuerpos  trances,  al  man- 
de de  l'rini,  entonces  brigadier,  se  pronunció  al 
grito  de  ¡viva  la  mayoría  de  la  reina',  siguiendo 
el  ejemplo  de  Málaga,  que  lo  hizo  el  23,  J  de 
Granada,  el  27.  En  4  de  junio  siguiente  se  pre- 
sentó Ossorio  delante  de  la  población  con  4  000 
infantes,  200  caballos  y  cuatro  piezas  de  artille- 
ría, mas  nada  intente  contra  los  sul  levados.  Al 
Domingo  siguiente,  día  11,  hizo  lo  propio  el 
general  D.  Maitín  Varea,  conocido  por  Zurba- 
no,  al  tiente  de   6  720    peones,    419    jinetes,  12 

s,  cuatro  obuses  v  cuatro  morteros,  rom- 
piendo el  fuego  de  toda  arma  sobre  la  ¡'laza  des- 
de las  ocho  le  la  mañana  basta  las  (res  de  la 
tarde,  continuando  el  de  fusilería  hasta  las  cin- 
co, abriendo  varias  brechas  sn  las  murallas. 
Habiendo  sido  izada  en  lo  alto  de  la  turre  de 

San  Pedí na  bandi  ra  Mina  paró  el  fui 

una  y  otra  parte,  y  una  comisión  de  las  perso- 
na -  mas  significadas  de  la  pol  lación  conli 

con  /.urbano,  com  iiiiend n  éste  una    li 

capil  ulaci  ai .  pues  despu  s  de  nal  iei    e\  icuad  i 

la  i1'  e  i  la  ■  1 1 1 1  r  la     coi islos  fco- 

eei  es  le  la  guerra,  en  iliíei  i-  n  n  1  is  Bor  as, 
quedó  ipla    ida  p  ira  el  -l  nte   la  pul  rada 

do  la     l    /mi  i Estos   herhos  valieron  a  la 

-I  i  Hule  de  I  in  In  i 

Juan  l'iim  el  di le  de  R  ¡u      \ 

la  lili  e  ra  civil,  esto  es,        ,:    ■     linio  de 

.i  asi  i     I  i  ii 

conduciendo  buen  numero  de  "ente,  quiso  por 
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un  golpe  id,   llegando 

en  la    tarde   l  i 

Lo  1 1    i  e  . -  i '  ¡  i,  y  al 

e¡        maten  reunidas    las  populares,  obli- 
garon al  enemigo  á  huir  por  la  parte  de  Castell- 
vell,  con  pérdida  de  su  general  y  nimba 
En  las  guerra    di    Felipe  [A    J    de   la   Indepen- 
dencia trasladóse  á  Reus  la  Audií  térri- 

liabiéndose  acuñado  en  la  misma,  el 
última  época,  la  moneda  del  principado.   Ante- 
riormente Reus  acuñó  también,   en  diferentes 
períodos,  su  incusa  moneda  local. 

La  c.  de  Reus  ha  sido  cuna  de   varones  ¡lus- 
En  el  siglo  xiii,  San  Bernardo  Calvó,  que 
aunque  nacido  en  su  castillo  s.  norial  enclavado 
en  el  termino  de  Reo-,  cuya  posesión  y  título  de 
barón  vino  á  ser  más  tarde  de  este  Ayuntamien- 
to,   es   considerado 
por  niucl 
hijo  de  la  mi 
fué  abad  de  - 
Creus,    obispo  de 

de  Jaime  I,  i 
i  ¡  ud n  sus  hom- 
bres en  la  conquista 
de    Valí 
Guillermo   de 
berá,   embajador   y 
obispo    de    Lérida; 
D.    Juan    Ferrer, 
condestable  del  rev 
D.    Pedro   IV.    En 
o  xiv  D.  re- 
di"- ,uien 
el  rey   D.Jaime   II  dio  el   lugar  de  la    G 
en    pago  de   sus    buenos   servicios.    En  el   xv 
Fray   Juan   Jover,    de   la   militar  Orden  de  la 
Merced,  que  en  la  misma  es  (cuido  y  considera- 
do como  santo;  D.  Bartolomé  Gras,  tesorero  del 
rey  D.  Alfonso  V  de  Aragón  y  eml  i 
del  Papa  Nicolás  V.  En  el  xvi  I».    Francisco 
Robuster,  dignidad  de  enfermero  en  la  catedral 
de  Tarragona,  auditor  de  la  Reta  en  ' 
de  murió,  agente  del  emperadoi  I  'ai  los  \ 
rey  D.  Felipe  II;  D.  Cristóbal  Ri  bustei  di 
menat, canonista  y  legislador, auditor  de  la  Rota, 
obispo  de  Orib  uela  y  electo  cardenal  por  Sixto  V; 
I).  Francisco  Robuster  y  Sala,  ol  ispo  de  Elna  y 
de  Vich,  escritor  eminente  y  fundador  del  l 
gio  de  Carmelitas   de  su  patria.  En  el   xvn  el 
Rvdo.  P.  Nogués,  abad  del  Real  Monasterio  de 
i  Creus,  é  infinidad  de  varones  qne  obtu- 
vieron  canonjías  y  dignidades  en   varias  cate- 
drales, y  otros  teólogos  consumados.  En  el  xvm 
de  los  generales  D.  Esteban  de  Miró  y  Sabater, 
D.  Casimiro  de  Bolainll  y  D.  Vicente  Folcb,  y 
muchos  eclesiásticos.  V   finalmente,  en  el  ¡Té- 
sente siglo,  han  florecido  D.  Fray  Miguel  Dome- 
nech  y  Veciana,  obispo  de  Pittsburg 
electo  ile  San    Francisco  de   California,  en 
país  ha  dejado  monumentos  leligiosi 
gonan  su  genio  sabio  y  em  prendedor;  el  general 
-    del  cuerpo   di    artilleí  (¡i  :  el  im  icto  den 
Juan   Prim  y  Prats;  el  Dr.  D.  Pedro  Mata  Fon- 
tanet,  autoi  d                          jal;  el  Dr.  D.  Juan 
Bautisma  Oran  y  Vallespinós,  obispo  ilr-  Áster- 
ga;  los  historiadores  D.  Próspero,  D.  Antonio  y 
I).  Andrés  de  Bofarull;  el  singular   poi 
,1.   Bartrina  de   Aixennis;  el  I                    cuanto 
malogrado  pintor  II.  Fortuny;  mucl 
ticos  que  han  ocupado  y  ocupan  dignidades,  y 
también  distinguidos  militares  que  han  honrado 
y  honran  aiin  a  su  patria  con  las  armas,   su  ta- 
lento y  sus  vil  tildes. 

El  escudo  de  la  c.  consiste  en  una  rosa  de  cin- 
co hojas,  colorada,  sobre  campo  de  plata,  sur- 
montado  de  una  corona  de  han  n  di  bajo  de  otra 
mural,  rodeando  el  camión  un  ramo  de  laurel 
y  otro  de  encina  atados  per  debajo  con  una  cin- 
ta, que  tan  :  .i  da  imperial. 

-  Rf.ts  v  Bahaj  I 

blicista  y  fi] -iero  español    N.  ei   Madrid 

.  bre  de  1858.  M.  on   Mi  nti  i a  7  de 

l¡    i  sei .    Desde  sus  pi  in  ños  se  dis 

iii    ;.i     |  ei    .ii  ,  M,  ;    .,  i  cía  ,  lal  -ona  y  una  in- 
. 
existencia  en  muy  dist  intas  i 
taba  diceinm  indo  comenzó  li  ayudar 

á  sn  ¡.adre  en  la  difti  il  laica  de  redactar  y  diri- 
gir la  . 

debiéndose  a  su  iniciativa  la  creación  de  una 
en  tan  notable  publicación  & la 
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amplitud  dada  en  la  misma  o  las  notas  bibliográ- 
ficas. Era  i  loa  veintiún  años  Doctoren  Derecho 

y  en  Filosofía  y  Letras;  y  puesto  ya  al  Trente  de 
la  Revista  di  Legislación,  creó  una  Biblioteca  ju- 
ri  lica  de  autores  españoles,  en  la  cual  figuran,  al 
lado  de  la  Regalía  de  l""  -  ñon  s  reyes  de  Ara- 
gánde  Macanaz,  publicada  entonces  por  vez  jui- 
inera,  la  Historia  del  Derecho  de  propiedad  de 
Azcárate,  la  Historia  del  Derecho  romano  de  Si- 
nqjosa,  con  obras  de  doña  Concepción  Arenal, 
Costa,  Posada,  el  marqués  de  l'idal,  Uzelay, 
Fernández  y  González  y  otros.  El  primer  libro 
que  publicó  es  el  titulado  Estudios  sobre  Filoso- 
fo Creación  (1876),  exposición  muy  elo- 
cuente del  pensamiento  contemporáneo  acerca 
de  tan  trascendental  problema.  Como  comple- 
mento del  anterior  dio  Reus  y  Babamonde  poco 
después  á  la  estampa  otro  libro  titulado  La  Teo- 
logía, estudio  critico,  doctrinas  biológicas  de  la 
ia  y  de  la  filosofía  modernas.  Su  tercer  obra 
filosófica  fué  un  extenso  y  muy  bien  escrito  Pró- 
logo á  su  traducción  del  Tratado  teológico  político 
de  Spinosa,  en  la  Biblioteca  Perojo.  Como  obras 
de  controversia  y  polémica  dio  á  luz  una  Memo- 
ria sobre  La  Oratoria,  que  leyó  en  el  Ateneo  de 
Madrid  para  que  sirviese  de  base  en  las  discusio- 
nes de  una  de  sus  secciones,  y  otra  Memoria  ba- 
jo el  título  de  Teoría  orgánica  del  Estado  (1880), 
que  fué  objeto  de  grandes  comentarios,  y  en  que, 
recogiendo  las  más  recientes  inspiraciones  de  la 
ciencia,  hizo  ya  Reus  notar  con  mirada  perspi- 
caz la  influencia  de  la  Sociología  en  la  Política. 
La  afición  de  Reus  á  los  éxitos  de  efecto  y  bri- 
llantes le  llevó  al  teatro,  donde  por  dos  veces 
obtuvo  los  aplausos  del  público.  La  primera  fué 
con  el  drama  en  tres  actos  y  en  prosa  Cómo  vuel- 
ve lo  pasado,  estrenado  en  el  Teatro  Español  en 
18  de  enero  de  1885,  y  la  segunda  con  Morir 
dudando,  otro  drama  que  plantea,  como  el  an- 
terior, un  problema  trascendental  é  interesante. 
En  ambos  se  conoce  la  influencia,  á  la  sazón  ava- 
salladora, de  D.  José  Echegaray,  quien  veía  en 
su  autor  un  dramaturgo  de  gran  porvenir.  Como 
orador  de  fácil  y  elocuente  palabra  habíase  dado 
4  conocer  en  la  Academia  de  Jurisprudencia  y 
en  el  Ateneo  cuando,  después  de  ciertos  trabajos 
de  propaganda  democrática,  afiliado  al  partido 
de  D.  Cristino  Martos  (18S3),  fué  elegido  dipu- 
tado representando  el  distrito  de  Ecija  (Sevilla). 
Sus  poco  comunes  estudios,  su  gran  preparación 
filosófica,  su  vigorosa  potencia  intelectual,  ase- 
guraban gran  porvenir  á  Reus  en  el  Parlamen- 
to, delineándose  en  él  al  futuro  Ministro,  senda 
que  se  vio  truncada  al  intentar  con  las  empresas 
políticas  otras  financieras  en  que  no  le  fué  en 
España  propicia  la  fortuna.  A  la  muerte  de  su 
padre  heredó  una  cuantiosa  fortuna,  y  en  vez  de 
dilapidarla  quiso  hacerla  fructificar,  y  empren- 
dió negocios  en  grande  escala,  desde  la  compra 
de  rebaños  en  Argelia  hasta  la  Bolsa.  Un  día  se 
encontró  en  esos  apuros  que  tantas  veces  acosan 
á  los  hombres  de  negocios,  y  se  fué  á  América 
(1885)  en  busca  de  otros  ambientes  donde  ejer- 
citar sus  juveniles  energías ,  donde  encontrar 
manera  de  levantar  de  nuevo  su  fortuna;  su  idea 
fija  fué  la  de  rehacerla  y  pagar  á  sus  acreedores, 
como  lo  verificó  basta  el  último  céntimo  de  cuan- 
to por  su  intervención  se  había  arriesgado.  Al 
desembarcar  Reus  en  Buenos  Aires,  entraba  hu- 
mildemente de  corrector  de  pruebas  en  La  Pa- 
tria Argentina,  haciéndose  á  poco  cronista  de  la 
Bolsa,  asombrando  ocho  ó  diez  meses  después  á 
los  hombres  de  negocios  con  sus  brillantes  com- 
binaciones financieras.  Sus  trascendentales  fun- 
daciones acusan  la  nota  de  generosidad  de  ca- 
rácter y  lo  alto  de  las  aspiraciones.  Fué  primero 
el  fundador  del  Banco  Nacional  de  la  República 
del  Uruguay  (1887).  De  Buenos  Aires,  donde  al 
parecer  no  encontró  el  terreno  todo  loa  propósi- 
to que  quería  para  sus  empresas,  pasó  á  la  Re- 
pública del  Uruguay,  é  hizo  de  Montevideo  el 
centro  de  operaciones.  Más  tarde  dio  cima  á  la 
Compañía  Nacional  de  Crédito  y  Obras  Públi- 
cas, sociedad  anónima  de  enorme  capital,  de 
programa  amplísimo,  á  que  se  debió  en  Monte- 
video la  creación  de  varios  barrios,  como  el  de 
la  playa  Ramírez,  el  del  Retiro  y  el  denomina- 
do, en  obsequio  al  iniciador,  Harrio  Reus.  Estas 
empresas,  como  la  de  la  formación  del  Banco 
Transatlántico  del  Uruguay,  cuyos  estatutos  se 
publicaron  en  1889,  si  dieron  de  sí  muy  excelen- 
tes beneficios,  no  hicieron  de  Reus  un  capitalis- 
ta cauteloso,  pues  el  empresario  arriesgado,  el 
fundador  de  estas  tres  instituciones  financieras, 
para  quien  los  millones  eran  cantidades  peque- 
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ñfsim&s,  murió  pobre  en  la  ciudad  y  fecha  an- 
tes  dichas.  Respecto  á  la  magnitud  y  éxito  de 
sus  empresas,  basta  citar  el  siguiente  hecho  con- 
aignado  por  el  señor  Malagarriga:  «D.  Emilio 
Reus,  que  marcha  de  España  y  llega  á  América 
pobre,  es  el  hombre  que  firmó  pocos  años  des- 
pués el  pagaré  (bien  garantido  por  sus  fincas) 
mayor  del  mundo:  3  700  000  pesos  oro.» 

-Reus  y  García  (José):  Biog.  Célebre  ju- 
risconsulto y  publicista  español.  N.  en  Alicante 
á  10  de  marzo  de  1816.  M.  en  Madrid  á  17  de 
febrero  de  1883.  En  su  ciudad  natal  estudió  las 
primeras  letras,  y  más  tarde  en  Orihuela  Filoso- 
fía y  Teología,  con  ánimo  de  seguir  la  carrera 
eclesiástica  impuesta  por  la  voluntad  de  su  tío 
D.  José  García  de  Villaescusa,  médico  famoso  á 
fines  del  pasado  y  comienzos  del  presente  siglo. 
Conociendo  que  tal  carrera  no  era  apropiada  á 
su  carácter  y  vocación,  prefirió  sufrir  el  abando- 
no más  completo  de  su  pariente,  y  desde  Alican- 
te, donde  estuvo  á  despedirse  de  su  familia,  em- 
prendió á  pie  y  con  ocho  reales  el  camino  de 
Valencia,  para  seguir  la  carrera  de  Derecho  en 
aquella  Universidad.  Sufrió  grandes  estrecheces 
y  apuros,  hasta  que  logró  ingresar  con  modestí- 
simo sueldo,  que  le  sirvió  para  ayudarse  en  sus 
estudios,  como  redactor  de  La  Tribuna,  periódi- 
co político.  Para  economizar  un  año  de  carrera, 
á  costa  de  mayor  severidad  en  los  exámenes,  se 
graduó  d  claustro  pleno,  debiendo  á  la  suscrip- 
ción de  cariñosos  amigos  y  condiscípulos  el  po- 
der reunir  los  sesenta  duros  que  á  la  sazón  re- 
presentaba la  reválida.  Apenas  tomó  el  grado 
fué  elegido  para  desempeñar  el  cargo  de  .susti- 
tuto de  la  cátedra  de  Derecho  natural,  plaza 
que  ocupó  [loquísimo  tiempo  por  ser  nombrado 
director  y  redactor  jefe  de  La  Tribuna,  datan- 
do de  entonces  su  estrecha  amistad  con  el  du- 
que de  la  Victoria.  En  1S43,  las  turbas  que 
arrastraron  al  infortunado  Camaeho  corrieron 
en  busca  de  Reus,  á  quien  obligaron  á  huir  entre 
mil  peligros  á  Madrid.  Poco  le  sirvió  en  la  ca- 
pital la  notoriedad  adquirida  en  el  partido  pro- 
gresista, teniendo  que  atravesar  días  de  crudísi- 
ma angustia,  á  que  puso  término  mediante  un 
rasgo  de  audacia  y  energía.  Sin  saber  la  lengua 
francesa,  pidió  y  obtuvo  trabajos  de  traducción 
en  las  casas  editoriales  de  Mellado  y  Gaspar  y 
Roig;  buscó  profesor  de  francés,  y  aprendiendo 
con  aplicación  infatigable  sobre  el  libro  que  el 
editor  le  había  entregado,  á  los  quince  días  daba 
las  primeras  cuartillas  de  la  Historia  del  L 
de  los  Cien  Días.  Al  año  era  D.  José  Reus  el  tra- 
ductor favorito  de  aquellas  casas.  Colaboró  más 
tarde  en  el  Diccionario  Geográfico  y  Estadístico 
de  Madoz.  Tomó  activa  parte  en  multitud  de 
conspiraciones  contra  el  gobierno  de  los  modera- 
dos, hasta  que  triunfante  la  revolución  de  1854, 
y  elegido  diputado  en  las  Cortes  Constituyentes 
por  Alicante,  terminó  la  época  de  privaciones  y 
pudo  recoger  el  fruto  de  su  incansable  laborio- 
sidad. En  1853  fundó,  en  unión  de  D.  Ignacio 
Mi.  piel  y  Ruberts,  la  Perista  de  Legislación  y  Ju- 
risprudencia,  logrando  á  costa  de  perseverancia, 
y  merced  á  la  idea  de  fundar  una  biblioteca  ju- 
rídica en  combinación  con  aquélla,  un  medio 
honroso  de  vida  con  el  empleo  de  su  actividad 
en  esta  clase  de  literatura,  que  le  dio  gran  re- 
nombre y  que  le  hizo,  al  asociarse  á  D.  Pedro 
Gómez  de  la  Serna,  constituir  y  arraigar  una  de 
las  primeras  publicaciones  jurídicas  de  Europa. 
Derrotado  en  1856  el  partido  progresista,  volvió 
Reus  á  dejar  de  tomar  parte  activa  en  la  políti- 
ca hasta  1868.  Los  puestos  preeminentes  ofreci- 
dos por  sus  amigos  Prim,  Madoz  y  otros  libera- 
les ilustres,  fueron  rechazados  para  dedicarse  por 
entero  á  la  dirección  y  redacción  de  la  I!  msta. 
En  1872  fué  elegido  senador  por  Alicante,  y 
desde  1874  no  intervino  en  ningún  acto  públi- 
co. Fue  varias  veces  Juez  de  oposiciones  á  cáte- 
dras desde  que  se  suprimieron  las  dietas  asigna- 
das á  este  cargo,  é  individuo  de  la  Comisión  de 
Códigos;  jamás  aceptó  puesto  oficial  alguno,  ni 
quiso  eil  tiempo  de  D.  Amadeo  de  Saboya  acep- 
tar un  título  de  Castilla  que  repetidamente  se 
le  ofreció.  Al  morir  en  la  techa  antes  indicarla, 
D.  José  Reus  legó  á  su  patria  y  á  la  posteridad 
un  verdadero  monumento,  pues  la  Revista,  en  la 
que  aún  hoy  (1895)  se  siguen  las  huellas  de  aque- 
lla vigorosa  personalidad,  no  es  una  publicacii  a, 
sino  una  biblioteca;  en  ella  han  colaborado  los 
primeros  jurisconsultos  y  pensadores  españoles 
y  extranjeros,  constituyendo,  no  un  trabajo,  sino 
el  resumen  de  los  trabajos  legislativos  y  jnrídi- 
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eos  que  ha  llevado  á  cabo  la  generación  presente 
para  transformar  la  vida  y  las  condiciones  so- 
ciales de  España. 

REUSE:  Geog.  Río  de  Suiza.  Nace  cerca  de 
San  Sulpicio,  en  una  combe  del  Jura,  y  se  cree 
que  su  fuente  está  en  comunicación  subterránea 
con  el  lago  de  Etallieres  ó  de  las  Tallieres,  si- 
tuado 6  kms.  al  N.  El  Reuse  pasa  por  Mortiers, 
riega  el  valle  de  Travers,  del  que  sale  por  una 
pintoresca  cascada,  y  de  salto  en  salto  va  á  ter- 
minar en  el  lago  de  Neuchatel,  cerca  de  Bon- 
dry,  después  de  un  curso  de  unos  40  kms. 

REUSENSE:  adj.  Natural  de  Reus.  U.  t.  c.  s. 

-  Rev/sexse:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 
REUSIA  (de  Reuss,  n.  pr.):  f.   Bol.  Género  de 

plantas  (Reussia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Pontederiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Brasil,  y  son  plantas  herbáceas,  acuáticas,  con 
el  tallo  sumergido  y  radiante,  las  hojas  peciola- 
das,  elípticas,  flotantes,  con  los  pecíolos  trans- 
formados en  su  base  en  vainas  membranosas, 
anchas,  que  envuelven  á  los  tallos,  y  las  flores 
en  espatas  de  aspecto  foliáceo,  largamente  pe- 
dunculadas,  con  los  bordes  soldados  anterior- 
mente en  su  base  formando  un  tubo  muy  corto, 
y  con  el  pecíolo  ensanchado  en  su  origen  con 
los  pecíolos  de  las  hojas;  tres  flores  amarillas  en 
cada  inflorescencia,  las  dos  laterales  pedicela- 
das  y  la  intermedia  dentada;  perigonio  coralino 
persistente,  embudado,  con  el  tubo  corto,  y  el 
limbo  hendido  en  seis  divisiones,  casi  bilabiado, 
con  los  cuatro  lóbulos  superiores  casi  iguales  y 
los  dos  inferiores  más  cortos ,  posteriormente 
soldados  con  los  superiores  y  libres  en  la  parte 
anterior;  seis  estambres  insertos  en  dos  series 
hacia  la  mitad  del  tubo  perigonial;  ovario  casi 
globoso,  trilocular,  con  dos  óvulos  estériles,  va- 
cíos y  nerviforines  y  el  tercero  uniovulado;  óvu- 
lo anátropo,  colgante  del  ápice  de  la  celda  fér- 
til; estilo  terminal  curvo  y  estigma  bilabiado 
trilobo;  el  fruto  es  un  utrículo  monospermo  sol- 
dado con  el  tubo  perigonial ;  semilla  casi  globo- 
sa, con  la  testa  membranosa,  marcada  por  cos- 
tillas ó  estrías;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de 
un  albumen  denso  y  farináceo,  con  la  extremi- 
dad radicular  cuneiforme  dirigida  hacia  el  vér- 
tice del  fruto. 

-  Reusta:  Bot.  Género  de  plantas  (Reussia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tri- 
bu de  las  pederiéas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  India,  y  son  plantas  fra ticosas,  sarmentosas, 
con  las  hojas  opuestas,  pecioladas,  lanceoladas, 
ovales  y  agudas;  estípulas  interpeciolares  solita- 
rias á  uno  y  otro  lado,  y  flores  pequeñas,  alguna 
vez  dioicas  por  aborto,  situadas  sobre  pedúncu- 
los axilares  y  terminales  de  las  ramas;  cáliz  con 
el  tubo  aovado,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo 
supero,  pequeño,  persistente,  con  cuatro  ó  cinco 
dientes;  corola  supera,  embudada  ó  acampanada, 
erizada  interiormente,  y  con  cincj,  rara  vez  cua- 
tro, lóbulos,  plegados  en  la  estivación;  anteras 
en  igual  número  que  las  divisiones  de  la  corola, 
insertas  hacia  la  mitad  del  tubo  de  ésta  y  algu- 
na vez  abortadas; ovario  infero,  bilocular.  con 
los  óvulos  solitarios  en  las  celdas,  erguidos  en 
la  base  y  anátropos;  estilo  sencillo  incluido  y 
estigma  bífido;  el  fruto  es  una  ibaya  aovadoglo- 
bosa,  coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  compues- 
to por  dos  cocas  frágiles  convexas  por  el  dorso, 
y  con  las  car-as  planas,  marginadomembranosas; 
semillas  erguidas,  con  el  embrión  ortótropo  en 
el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledo- 
nes muy  grandes,  planos  y  foliáceos,  y  la  raici- 
lla corta,  cilindrica  é  infera. 

-  Reusia:  Paleont.  Género  de  la  familia  can- 
croideos ó  ciclometopas,  suborden  branuiuros, 
orden  de  los  podoftalmos,  grupo  de  los  foracos- 
tráceos,  subclase  de  los  malacostráceos,  clase  de 
los  crustáceos  y  tipo  de  los  artrópodos.  Es  una 
especie  de  cangrejo  de  mar  fósil,  con  el  eéfalotó- 
rax  corto,  bastante  ancho,  de  forma  triangular 
y  algo  redondeado,  pero  estréchalo  por  la  parte 
posterior.  La  cara  externa  se  presenta  excavada 
y  cubierta  por  el  abdomen,  que  se  dobla  y  re- 
pliega sobre  ella,  siendo  más  ancho  en  los  ejem- 
plares hembras  que  en  los  machos;  la  nadadera 
caudal  preséntase  atrofiada.  En  este  grupo  la 
frente  y  los  bordes  laterales  están,  encorvados, 
faltando  por  completo  la  parte  que  se  designa 
con  el  nombre  de  rostro;  el  cuadro  ó  área  bucal 
tiene  una  forma  casi  por  completo  cuadrangular 
esquinada;  presentaban  los  ejemplares  del  géne- 
ro Reussia,  como  todos  los  de  la  tribu  de  los  por- 
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tímidos  á  que  pertenece,  nueve  branquias  á  cada 
lado  del  céfalotórax;  la  abertura  genital  del  ma- 
cho hallábase  situada  sobre  el  segmento  del  pri- 
mer artejo  de  las  patas  posteriores,  resultando 
por  lo  tanto  el  segmento  de  copulación  incluido 
en  el  abdomen.  Las  especies  del  genero  Scussia 
Mac  Coy  se  asemejan  mucho  á  las  del  género  ac- 
tual llamado  Lxpa  Leach,  y  representaban  en  el 
terreno  cretáceo,  donde  se  encuentran,  á  la  tribu 
de  los  portúnidos. 

reusino  (de  Rcuss,  n.  pr.):  ra.  Miner.  Mi- 
neral perteneciente  al  grupo  de  los  sul  latos  hi- 
dratados, análogo  á  la  miramilitay  formado  por 
una  simple  mezcla  de  los  sul  latos  sódico,  calcico 
y  magnésico,  con  pequeñas  cantidades  de  cloruro 
de  este  último  metal.  Se  presenta  en  cristales 
derivados  del  prisma  romboidal  oblicuo  (sistema 
clinorrómbico),  de  dureza  comprendida  entre  la 
del  talco  y  el  yeso,  peso  específico  representado 
1,483,  color  blanco,  lustre  vitreo  y  transparen- 
te. Calentado  en  tubo  cerrado  desprende  bas- 
tante agua,  é introducido  en  la  llama  del  alcohol 
la  colorea  de  amarillo;  parcialmente  soluble  en 
el  agua,  produce  con  este  vehículo  un  líquido  que, 
tratado  por  el  cloruro  bárico,  forma  el  precipita- 
do blanco  característico  del  ácido  sulfúrico,  y  ex- 
puesto al  aire  se  etloresce  perdiendo  el  agua  de 
cristalización;  se  encuentra  en  Egra   (Bohemia). 

REUSS:  Qeog.  Río  de  Suiza.  Nace  en  el  maci- 
zo del  San  Gotardo,  sigue  el  valle  longitudinal 
de  Urseren,  pasa  por  los  Seho'.lenen,  entra  en  el 
lago  de  los  Cuatro  Cantones,  sale  de  él  por  Lu- 
cerna, corre  por  un  valle  de  media  legua  de  an- 
cho en  muchas  partes  pantanoso,  y  desde  Brem- 
garten  va  por  estrecho  y  encajonado  cauce  hacia 
el  Aar,  en  cuya  orilla  dra.  desemboca.  Su  curso 
es  de  170  kms.,  de  los  cuales  37  corresponden  al 
lago.  Es  navegable  para  pequeñas  embarcaciones 
desde  Lucerna.  Sus  principales  aíls.  son:  por  la 
dra.  en  el  cantón  de  Uri,  el  Reuss  de  Gosche- 
nen  y  el  Meyen  Reuss;  aguas  abajo  de  Lucerna 
el  Pequeño  Émme;  por  la  izq. ,  en  el  cantón  de 
Uri,  el  Kerstelen  y  el  Schachen; aguas  abajodel 
lago,  el  Lorze. 

-Reuss:  Geog.  Dos  principados  de  Alemania 
pertenecientes  á  dos  ramas  de  una  misma  fami- 
lia, y  conocidos  con  los  nombres  de  Reuss-Greitz, 
Reuss  Alterer  Linie  ó  Rcuss  Linca  Mayor,  y 
Reuss-Schleiz-Gera,  Reuss  Jüngerer  Linie  óRenss 
Li,na  Menor. 

/,'.  ass-Greitz.  -  Hállase  sit.  entre  el  Gran  Du- 
cado de  Sajonia  Weimar  al  N.  y  N.O.,  el  reino 
de  Sajonia  al  E.,  S.  y  S.O.,  y  el  Reuss-Schleiz- 
Gera  al  O. ;  316  kms.'-  y  62  7:">4  hal.its.  (1S901,  ó. 
sea  19S  habits.  por  km!.  El  dist.  de  Hohenleu- 
ben,  enclavado  dentro  del  Reuss-Greitz,  perte- 
nece al  otro  Reuss;  en  cambio  es  de  aquel  una 
faja  de  territorio  comprendido  entre  el  círculo 
de  Lobenstein,  del  Reuss  Menor,  y  un  enclava- 
miento  prusiano  de  la  Regencia  de  Erfurt.  Es 
país  bastante  fértil ;  muy  cerca  de  la  mitad  de  su 
territorio  se  dedica  á  cultivos,  y  casi  todo  el  res- 
to son  montes  y  prados.  La  mayor  parte  de  sus 
habits.  son  protestantes.  Tienen  bastante  impor- 
1  un  ii  las  industrias  textiles,  especialmente  los 
Inicios  y  tejidos  de  hilo,  lana  y  algodón.  El  go- 
bierno  es  la  monarquía  constitucional,  heredita- 
ria en  la  linea  masculina,  primogénita  de  la 
casa  de  Reuss;  entró  en  la  Confederación  de  la 
Alemania  del  Norteen  26  de  septiembre  de  1866, 
y  rige  la  Constitución  de  28  de  marzo  de  1867. 
1. 1  Representación  Nacional  consta  de  una  Cáma- 
ra de  12  diputados,  tres  nombrados  por  el  prín- 
cipe y  los  otros  elegidos  por  seis  años;  de  estos 
nueve  diputados,  dos  son  elegidos  por  los  gran- 
des propietarios  en  escrutinio  directo,  tres  por 
las  ciudades  y  cuatro  por  los  municipios  rurales, 
en  escrutinio  indirecto.  Los  colores  nacionales 
son  negro,  rojo  y  amarillo.  En  el  presupuesto  de 
1891,  así  los  gastos  como  los  ingresos  se  fijaron 
en  1 229708  marcos;  la  deuda  pública  en  1893 
ascendía  á  189  500  marcos  al  I  por  100.  Para  la 
administración  de  justicia  hay  un  Tribunal  de 
piiiurra  instancia  dependiente  del  Tribunal  de 
apelación  de  lena,  en  el  ducado  de  Sajonia- Wei- 
mar, Pasan  por  el  principado  tres  ferrocarriles: 

I  le  Greiz  a  la  Sajonia  occidental,  el  de  Gera  á 
Plañen  y  el  de  Wesida  á  Zenlenroda.  Divídese 
en  dos  dists.  judiciales,  Greiz  y  Biirgk,  y  el  bai- 

lío  de  Zi  ule la.  La  cap.  es  i  Irej ;. 

Reuss-Schl  ;  Gera.  -Consta  de  dos  partes  ó 
dist.,  separadas  una  de  otra  por  una  estrecha  la- 
ja ile  terreno  perteneciente  al  ducado  de  Sajo- 
nia-Weiroar.  La  del  N.   es  el  Untorlándischcr 
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Bezirk,  ó  sea  Distrito  Inferior,  antiguo  círculo 
de  Gera,  sit.  entre  la  prov.  prusiana  de  Sajonia 
al  N.,  el  Gran  Ducado  de  Sajunia- \V cu 
S.  y  el  ducado  de  Sajonia-Altemburgo  al  E.  y 
al  O. ;  este  ducado  posee  un  pequeño  territorio 
dentro  del  dist.  El  terreno  es  tambii  n  bastante 
fértil,  y  lo  riega  el  río  Elster,  afl.  del  Saade.  Las 
industrias  de  tejidos  y  productos  químicos  son 
1 1-  principales.  En  este  dist.  se  halla  la  capital 
del  principado,  que  es  Gera.  Kl  otro  distrito,  el 
Oberlándischer  Bezirk,  Distrito  Superior,  com- 
prende  los  dos  círculos  de  Schleiz y  Lobenstein; 
su  territorio  es  casi  doble  que  el  del  primero  y 
confina  al  S.  con  la  Baviera;  dentro  de  él  hay 
cuatro  territorios  prusianos,  y  en  el  centro  se 
halla  el  enclavamiento  perteneciente  á  Reuss- 
Greiz.  De  forma  muy  irregular,  loca  por  los  de- 
más confine-,  con  el  ducado  de  Sajonia-.Meinin- 
gen,  el  principado  de  Schwarzbnrg-Radolstadt, 
la  regencia  prusiana  de  Erfurt,  el  din 
Sajonia- Weimar  y  el  reino  de  Sajonia.  Id  río 
mas  importante  es  el  Saade,  y  el  terreno  se  pre- 
senta bastante  quebrado,  porque  hasta  el  llegan 
las  ramificaciones  de  Frankenwald;  neis  del  l11 
por  100  del  territorio  está  constituido  por  mon- 
tes, y  hay  en  él  minas  de  hulla,  hierro  y  sal,  y 
canteras  de  pizarra  y  otras  piedras  de  construc- 
ción. La  sup.  de  todo  el  principado  es  de  826 
kms.2 con  119811  habits.  (1890),  ó  sea  145  ha- 
bitantes por  km.2;  casi  todos  son  protestantes,  y 
más  de  20  000  se  dedican  á  la  industria.  El  go- 
bierno es  la  monarquía  constitucional,  heredita- 
ria por  línea  masculina.  Entró  en  la  Confedera- 
ción de  la  Alemania  del  Norte  en  18  de  agosto  de 
1866,  y  se  rige  por  la  Constitución  revisada  en 
14  de  abril  de  1852  y  por  la  ley  de  20  de  junio 
de  1S56.  La  Cámara  consta  de  16  diputados,  de 
los  cuales  uno  es  el  propietario  de  la  casa  de 
Reuss-Kostritz;  tres  representan  á  los  grandes 
contribuyentes,  y  12  son  elegidos  por  sufragio 
general  directo.  Los  colores  nacionales  son  los 
mismos  que  los  ele  la  otra  línea.  En  el  presu- 
puesto de  1893-94  se  calcularon  los  ingresos  en 
2  091  400  marcos,  y  los  gastos  en  2  Osíj  051.  La 
deuda  pública,  en  julio  de  1894,  ascendía  á 
1  040  550  marcos  en  bonos  del  Tesoro  al  4  por 
100.  El  Tribunal  de  Justicia  de  Gera  depende 
también  del  Tribunal  de  apelación  de  lena. 
Cruzan  el  principado  tres  f.  c. :  el  de  Gera  á 
Gorsditz  en  Sajonia,  el  de  Gera  á  Weimar  y  el 
de  Leipzig  á  Eichicht.  Según  los  convenios  mi- 
litares celebrados  con  Prnsia,  los  dos  Reuss,  con 
la  Sajonia-Altemburgo  y  el  Schwazburg-Rudols- 
tadt,  forman  el  regimiento  de  infantería  núme- 
ro 96,  correspondiente  al  4.°  cuerpo  de  ejército. 
Hist.  -  Los  dos  actuales  principados  de  Reuss 
son  parte  de  las  posesiones  de  los  antiguos 
vogt,  prebostes  ó  patronos  del  Imperio  germá- 
nico. La  llamada  Tierra  de  los  Patronos,  Vogt- 
land,  estaba  sit.  entre  las  antiguas  prov.  de  Mis- 
nia  y  de  Turingia,  al  S.  de  Osterlande.  Com- 
prendía en  su  origen  el  dist.  del  reino  de  Sajo- 
nia que  ha  conservado  este  nombre,  y  de  que 
l'lauen  es  cabeza;  el  círculo  de  Neustadt,  en  el 
Gran  Ducado  de  Weimar;  todas  las  posesiones 
de  la  casa  de  Reuss; en  fin,  el  señorío  de  Bon- 
neberg  en  el  ducado  de  Altemburgo.  Esta  pro- 
vincia parece  que  se  llamó,  como  se  ha  dicho. 
Tierra  de  los  Patronos,  porque  los  emperadores 
la  hacían  gobernar  por  oficiales  revestidos  con  el 
simple  título  de  vogt.  Parece  también  que  estos 
patronos  estuvieron  subordinados  al  conde  pa- 
latino del  Rhin,  supremo  conservador  de  los  de- 
rechos privativos  y  de  los  dominios  del  empe- 
rador, porque  existe  un  diploma  del  año  de 
129  i  por  el  cual  les  di  el  conde  palatino  la  in- 
vestidura por  el  escudo  y  la  bandera.  La  digni- 
dad de  patrono  de  este  país  se  hizo  hereditaria 
en  la  familia  de  los  condes  de  Glitzberg  ó  Gleis- 
berg.    Estos   señores  descienden   de  Eckberto, 

le  de  Osterode,  en  el  Hartz,  que  vivía  ■>  úl- 

li s  del  siglo  x,  y  caso  con  la  heredera  de  los 

condes  de  Schwazenberg (en  el  Erzgcbirge),  yde 
Gleisberg  ó  Glitzberg  en  llesse.  Su  nieto,  Enri- 
que III  el  Rico,  que  vivía  hacia  el  año  de  1200, 
luí'  el  ultimo  en  cucas  manos  se  hallaron  reuni 
4os  ai  piel  los  dominios.  Distribuyó  el  V'oi  ¡tland 
entre  sus  cuatro  hijos  en  1206:  el  mayor  fué  pa- 
trono de  Waida,  el  segundo  de  Plauen,  el  terce 
io  'le  i  luí  v  el  último  de  llera.  I. a  línea  '!'■ 
Plauen  es  la  única  que  ha  sobrevivido:  consti 
tnye  hoj  la  casa  do  Reuss;  las  otras  tres  e 
tiuguieron  en  1226,  1536  \    1550,   no    ■ 

siiei  herencias  menguadas  por  las  enajem m  a 

ó  las  conquistas  de  los  margravesde  Misnia.  l'n 
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bisnieto  de  Enrique  el  Jtie.o,  príncipe  de  la  línea 
de  Plauen,  llamado  Enrique  •  /  .lucen,  hizo  dar  el 
nombre  de  Reuss  á  la  familia  de  que  lúe  tron- 
co. Hacíala  guerra  en  Tierra  Santa,  con  el  em- 
perador Federico  II,  hacia  el  año  de  1238,  cuan- 
do cayó  en  manos  de  los  infieles  y  fué  vendido 
á  un  magnate  ruso.  Su  amo  le  llevó  á  su  país, 
donde  le  tuvo  doce  años  como  esclavo.  Mas  ha- 
biendo venido  los  tártaros  á  talar  la  parte  de  la 
Rusia  en  que  vivía  el  pobre  caballero,  le  condu- 
jeron á  Polonia  y  Silesia,  de  donde  escapó  y  vi- 
l'ugiarse  en  la  corte  del  emperador.  En 
adelante  conservó  siempre  el  epíteto  de  Russo  o 
de  Reuss  (el  Ruso).  En  cuanto  al  nomine  de 
Enrique,  que  es  común  á  todos  los  príncipes  de 
esta  casa,  le  tienen  desde  el  siglo  XII,  en  honor 
del  emperador  Enrique  IV,  por  haber  casado 
una  individua  de  su  familia  con  un  patrono  de 
Plauen.  La  rama  mayor  de  Plauen  obtuvo  del 
emperador  Segismundo,  en  1426,  la  dignidad 
de  príncipe  del  Imperio,  con  el  burgraviato  de 
Misnia,  que  los  margraves  de  Misnia  ó  electo- 
res de  Sajonia  le  dejaron  poco  tiempo.  Se  extin- 
guió dicha  rama  en  1572.  La  rama  segunda,  lla- 
mada de  Reuss-Plauen,  se  dividí'  en  tus  líneas 
en  1535:  de  ellas  la  media  se  extinguió  en  1616; 
la  mayor  formó  las  líneas  de  Greiz  Superior  y 
Greiz  Inferior,  y  cuando  ésta  se  extinguió  en 
1763,  aquella  tomó  el  nombre  de  Rus-  < 
la  menor  formó  en  1647  las  líneas  de  Cera,  Sch- 
leiz, Saalburg  y  Lobenstein.  La  de  Saalburg  se 
fundió  en  1666  con  la  de  Schleiz  y  tomo  el 
nomlire  de  Reuss-Schleiz,  de  la  que  salió  la  lí- 
nea Reuss-Kostritz,  La  de  Gera  se  extinguió  en 
1S02  y  la  heredó  la  de  Lobenstein.  Aunque  la 
i  isa  de  Reuss  ha  sido  siempre  inmediata,  ven 
1427  obtuvo  una  de  sus  líneas  la  dignidad  de 
príncipe,  aquella  de  que  descienden  los  Reuss 
hoy  día  no  tuvo  ni  siquiera  el  título  de  conde 
hasta  el  año  de  1671,  en  que  el  emperador  Leo- 
poldo se  le  confirió  ó  renovó.  Únicamente  en 
1778  fueron  elevadas  á  la  dignidad  de  príncipe 
todas  las  líneas  y  ramas  colaterales  de  Koestriz. 
A  consecuencia  de  los  acontecimientos  de  1806, 
entraron  los  Reuss  en  la  categoría  de  los  sobe- 
ranos europeos.  Cuando  se  extinguió  la  línea  de 
Lobenstein  en  1824  sus  posesiones  pasaron  á  la 
llamada  de  Ebersdorf,  rama  lateral  de  aquélla, 
que  tomó  los  nombres  de  Reuss-Lobenstein- 
Ebersdorf.  Como  se  ha  dicho,  todos  los  indivi- 
duos varones  de  esta  familia  se  llaman  Enrique; 
respecto  á  su  numeración,  en  la  línea  mayor 
cuentan  hastaC  (ciento),  y  después  empiezan  de 
nuevo  con  el  I.  Hoy  es  príncipe  del  Rcnss-Greiz 
Enrique  XXII,  y  del  Reuss-Schleiz  Enrique  XIV. 
-Reuss   Plauen   :  Enriqi 

'  o  neral  austríaco.  N.  en  1 751 .  M .  BU 
Entro  muy  joven  en  el  ejército  austríaco;  hizo  la 
guerra  contra  los  turcos  bajo  las  órdenes  del  prín- 
cipe de  Cobnrgo,  á  quien  siguii  ses  Ba- 
jos (1793)  para  combatir  á  los  franí  i  ses;  fué  as- 
cendido á  Mayor  general  después  de  la  batalla 
de  Watignies.  y  en  esta  cualidad  hizo  la  campa- 
ña del791.  En  1706  pasó  al  ejercito  de  Italia, 
donde  fué  nombrado  feldmariscal  lugarteniente 
en  1797,  y  mandó  en  1799y  1800  un  cuerpo  que 
formaba  el  ala  izquierda  del  general  Kray,  que 
obligó  á  Mantua  á  capitular.  Diroctoi  general 
de  reclutamiento  de  los  ejércitos  imperiales  en 
1802,  re  ili"  cu  1  sfj  el  mando  ib-  un  cuerpo  de 
obseri  a.  a.  o,  a  mu    1 1  cute  se  encontró     1813    '  ii 

pn  si  le  ia  del  ejércico  bávaro;  fuá  encargado  de 
negociar  la  paz  con  Baviera  y  logro  que  ésta  en- 
trase en  la  coalición  contra  ri  incia.  El  príncipe 
de  Rcuss  fué  después  jefe  de  un  cuerpo  en  el 
grande  ejército  de  los  aliados,  comandante  de 
Galicia,  vcntin.cn  181  i.  i  obernador  civil  y  mi- 
litar ile  la  ciudad  de  Venecia. 

REUT:    Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  el  N.   de 

la  Besarabia,  corre  al  S.S.E.,  recibe  el  Chnluk, 
vuelve  al  S.E.,  pasa  por  Orgniei  elKula, 

el  Valoj  y  el  Dmguinicl  a,  y  di  en  la  orilla 

.Ira.  del   Dniéster,  en  üstie,  tiente  á  Dul  i 
del  Jerson,  Su  curso  de  230  kms. 

REUTER     El  ni  1:1'  O  :   l  :■<■'.    recta  V  Tic 
alemán.     N     en    Stavenha    I  n      Mi 

Schweri 510.  M.  en   1-7 1    Bn  1831 

,  studi  o'  I  Vn  i  ho  en    Rosl  ■■  k    \   i 

i  -  me  i  Jen  i.  donde  v,.  afilió  en  1 

:  'i   1883  partí 

Berlín,  dondi    fin    em  stado,  sufriendo  un  ano 

de  prisión  preventiva,  y  lu.    envuelto  en  una 

que  termino  poi  la  i  on  •  n  ción  i  muerte 

de  30  detenidos,  de  los  cuales  formaba  él  parte; 


REtTT 

pero  no  encontrándole  cargo  verdaderamente 
grave  se  le  conmutó  la  pena  en  treinta  años  de 
prisión,  y  fué  encerrado  sucesivamente  en  las 
fortalezas  de  Silberberg,  Glogan,  Magdeburgo, 
Grandenz  y  Doemitz.  En  1840  recobro  la  liber- 
tad, y.  viéndose  de  bastante  edad  para  estudiar, 
ensayó  varios  oficios,  donde  disipó  su  pequeño 

patrimonio,  y  se  vio   precisado  á  dar  lecoi is 

particulares  en  la  ciudad  de  Tereptow,  en  la  Po- 
merania.  En  1864  se  retiró  á  una  propiedad 
ipii'  poseía  en  Kisenaeh.  Sus  producciones  más 
notables  son:  Del  tiempo  Je  mi  prisión;  M  lo- 
dios  y  rimas;  Poli  i   lichte,  colección  de 

poesías;  Reisnach  Belligen;  Kein  Husung;  Han- 
«,  ñute  en  di  lüddi  Piidcl;  Schnwrr  Mvirr-OMe- 
¡Tamellen,  y  Dcsrchlantig. 

-Rf.itei;  (PabloJüLIO  :  Biog.  Fundador  de 
la  célebre  Agencia  telegráfica  Reuter,  en  Lon- 
dres. N.  en  Cassel  en  1821,  Al  morir  su  padre 
entró  en  clase  de  empleado  en  una  casa  de  ban- 
ca  de  Goetiuga,  y  dedicaba  los  ratos  que  le  de- 
libre sus  ocupaciones  al  estudio  de  las 
ciencias,  y  en  particular  al  de  los  trabajos  de 
Gauss  sobre  el  electromagnetismo.  En  1847  se 
asoció  á  un  librero  de  Berlín,  pero  los  negocios 
daban  poco  de  sí.  Los  sucesos  de  1S48  le  dieron 
acasión  de  apreciar  la  importancia  para  todas 
las  clases  sociales  del  conocimiento  rápido  de  las 
is  políticas,  y  se  puso  sobre  la  marcha  á 
averiguar  los  medios  que  podrían  hacer  de  él  el 
repórter  universal  de  la  prensa.  Previendo  que 
sería  imposible  á  los  gobiernos  conservar  siem- 
pre como  un  monopolio  del  Estado  la  telegrafía 
eléctrica,  comenzó  por  establecer  provisional- 
mente en  París,  en  la  primavera  de  1849,  y  con 
escasos  recursos,  una  correspondencia  litográfica, 
con  la  cual  intentaba  encontrar  rápidamente 
fuentes  de  publicidad.  Habiendo  aludido  el  go- 
bierno prusiano  (1.°  de  octubre  de  1849)  el  mo- 
nopolio del  telégrafo  de  Berlín  á  Aquisgrán, 
marchó  Reuter  en  seguida  á  esta  última  ciudad, 
v  desde  ella  propuso  alas  casas  y  periódicosmás 
importantes  de  Alemania  sus  servicios  para  la 
comunicación  de  despachos.  A  fin  de  obtener  más 
pronto  las  noticias  de  París  y  de  Londres,  esta- 
bleció un  correo  de  palomas  entre  Bruselas  y 
Aquisgrán;  más  tarde  t'-asl  dó  su  despacho,  pri- 
meramente á  Viviers  y  algún  tiempo  después  á 
Quievrain.  Habían  que  lado  terminadas  las  líneas 
telegráficas  de  Alemania,  Franeia  é  Inglaterra, 
pero  faltaban  todavía  á  estas  redes  líneas  de  unión 
internacionales,  de  un  lado  entre  Valem  ienni  s 
v  Quievrain,  de  otro  entre  Estrasburgo  y  Kebl; 
Reuter  organizó  en  estos  dos  puntos  servicios  de 
correos  que  conducían  los  telegramas  en  el  ins- 
tante de  ser  transmitidos.  Estas  dos  lagunas  en 
el  sistema  telegráfico  de  la  Europa  occidental  se 
llenaron  en  1851.  Reuter  trasladó  entonces  su 
despacho  á  Londres,  desde  donde,  y  hasta  que 
quedase  tendido  el  cable  telegráfico  de  las  costas 
de  Inglaterra  á  Calais  y  Ostende,  establecía  las 
comunicaciones  internacionales  por  medio  dedos 
sucursales  de  su  oficina  instaladas  en  ambas 
ciudades.  En  diciembre  de  1858  empezó  á  inser- 
tar El  Times  sus  telegramas,  especialmente  du- 
rante la  guerra  (1859),  y  desde  entonces  la  Agen- 
cia Reuter  quedó  sólidamente  establecida  en  In- 
glaterra. Abrió  oficinas  secundarias  en  Amster- 
dam,  Bruselas,  La  Haya,  Amberes  y  otras  ciu- 
dades importantes  del  continente;  después  agen- 
cias en  Boinbay,  Calcuta,  Karadji,  Punta  de  Ga- 
les, Alejandría,  el  Cairo,  Shang-hai,  Singapore, 
Hongkong  y  Pekín,  así  como  en  las  principales 
(iil  ides  marítimas  de  África,  Canadá,  America 
del  Xorteydel  Sur,  Indias  occidentales,  etc.,  de 
manera  que  hoy  las  redes  de  su  correspondencia 
cubren  toda  la  Tierra. 

REUTER  A  (de  Reuter,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Um- 
belíferas, tribu  de  las  ammineas,  cuyas  especies 
habitan  en  España,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
las  hojas  radicales  pinnatisectas  ó  bipinnatisec- 
tas,  las  caulinares  tripartidas  ó  reducidas  á  una 
vaina  lineal,  las  umbelas  con  pocos  radíos,  sin 
involucro  ni  involucrillo,  las  flores  amarillas, 
pequeñas,  y  los  frutos  rojos  y  muy  lampiños;  cá- 
liz con  el  limbo  borroso;  pétalos  enteros,  aova- 
dos,  con  el  ápice  revuelto  é  iguales;  frutos  algo 
comprimidos  lateralmente,  casi  dídimos,  con  el 
estilopodio  en  forma  de  cojinete,  y  los  estilos  cor- 
tos y  revueltos;  mericarpios  con  cinco  costillas 
filiformes,  iguales,  las  laterales  situadas  en  el 
margen,  con  los  vallecitos  interiores  con  tres 
bandas  resinosas  y  los  exteriores  cou  cuatro  y 
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dos  en  la  comisura;  carpófoio  libre,  indiviso; se- 
milla con  el  dorso  gibosa,  y  la  cara  ventral  plana, 

REUTLINGEN:  Geog.  C.  Cap.  de  dist.  y  del  cír- 
culo de  la  Selva  Negra,  reino  de  Wurtemberg, 
Alemania,  sit.  al  S.  de  Stuttgart,  á  orillas  del 
Echaz,  á  370  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  mar,  en 
el  f.  e.  de  Plochingen  á  Tübingen;  18000  habi- 
tantes. Hilados  de  algodón  y  lana  ;fábs.  de  paños, 
encajes,  papel,  jabón,  aliónos  químicos,  curtidos 
y  harinas;  da  gran  comercio  de  frutas.  Iglesia  de 
Santa  María  del  siglo  xm,  restaurada  en  1844, 
que  es  el  edificio  religioso  más  bello  del  "Wur- 
temberg. Tiene  pilas  bautismales  de  1499  y  un 
Santo  Sepulcro  de  la  misma  época.  Buenas  casas 
antiguas.  Estatua  del  economista  List,  delante 
de  la  estación.  Aguas  sulfurosas  con  estableci- 
miento de  baños.  Inmediato  se  halla  el  monte 
Achalm,  de  701  m.,  desde  cuya  cumbre  se  domi- 
na magnífico  panorama. 

REVA  ó  REUA:  Gcog.  Río  de  la  isla  Viti-levu 
ó  Fiyi-levu,  Oceanía.  V.  Fiyi-leye. 

-Rey a  Kaxta  ó  Riya-Kama:  Geog.  Grupo 
de  pequeños  principados  del  Guyerat,  India;  se 
extiende  de  S.  á  X.  con  longitud  de  unos  240 
kms.  y  ancho  de  16  á  96,  desde  las  montañas 
que  limitan  la  orilla  derecha  del  Tapti,  atrave- 
sando el  Nerbada  y  el  Mahi,  hasta  cerca  de  la 
orilla  dra.  de  éste,  es  decir,  hasta  el  Mahi  Kan- 
ta,  con  una  faja  aislada  aguas  abajo  y  en  la  ori- 
lla izq.  del  Mahi.  Está  limitado  al  N.  por  el 
Mevar,  al  E.  por  los  Panch  Mahal,  el  Malva  y 
la  parte  N.  del  Kandech,  al  S.  por  el  Baroda  y 
el  Surate,  al  O.  por  el  Baroch,  el  Baroda,  un  te- 
rritorio enclava  lo  de  los  Panch  Mahals,  el  Kai- 
ra  y  el  Ahmedabad,  y  al  N.O.  por  el  Mahi  Rau- 
ta, y  comprendido  entre  los  21°  23 -23"  33' la- 
titud N.  y  los  76°  44 -77°  59'  long.  E.  Madrid; 
12410  kms.2  y  550000  habits.,  lo  que  da  una 
densidad  de  44  habits.  por  km'-.  De  los  prin- 
cipados que  comprende,  52  son  feudatarios  direc- 
tos de  Gaikovar  de  Baroda,  tres  de  este  último 
y  del  gobierno  inglés,  dos  directamente  de  In- 
glaterra, uno  del  Chota  Udeipur  y  tres  indepen- 
dientes. El  más  importante  de  los  principados 
es  el  de  Rachpipla,  Radjpipla  ó  Raypipla;  entre 
los  demás  merecen  citarse  los  llamados  Chota 
Udeipur,  Baria,  Sunt,  Lunavara,  Balasinor,  lio- 
na, Sanyeli  y  Sanjira. 

REVACUNACIÓN:  f.  Mecí.  Inoculación  déla  va- 
can >  á  un  individuo  ya  vacunado.  V,  Vacuna. 

En  los  primer*  tiempos  que  siguieron  al  des- 
cubrimiento de  la  vacuna  se  creyó  que  ésta  era 
un  preservativo  definitivo  de  la  viruela,  pero  des- 
pués se  vio  que  esa  preservación  era  solamente 
temporal,  y  que  muchos  individuos  vacunados 
podían  contraer  una  segunda  vacuna,  lo  cual  les 
exponía  á  nuevas  manifestaciones  más  ó  menos 
graves  de  la  enfermedad.  Entonces  se  concibió 
la  idea  de  practicar  la  revacunación,  idea  consi- 
derada iioy  como  necesaria. 

Hoy  está  generalmente  admitida  la  opinión  de 
que  es  preciso  revacunarse  cada  ocho  ó  diez  años, 
sobre  todo  en  épocas  de  epidemia  ó  cuando  hay 
que  estar  en  contacto  con  muchos  variolosos. 
Conviene  hacer  en  esos  casos  dos  ó  tres  revacu- 
naciones consecutivas  si  fracasa  la  primera. 

Vleminckx  ha  formulado  acerca  de  este  punto 
las  siguientes  conclusiones:  1.a  La  revacunación 
da  resultados  tanto  mejores  cuando  se  practica 
en  una  época  más  distante  de  la  primera  vacuna- 
ción ó  de  un  ataque  de  viruela.  2.a  Desde  los  quin- 
ce é»  veinte  años  basta  los  treinta  produce  resul- 
tados útiles  en  ciertos  individuos.  3.a  Después 
de  los  treinta  años  es  verdaderamente  necesaria. 
4.a  Suponiendo  que  no  haya  dado  buenos  resul- 
tados la  primera  vez,  á  los  veinte  ó  veinticinco 
años  por  ejemplo,  conviene  repetirla  á  los  trein- 
ta ó  treinta  y  cinco,  y  aun  después,  porque  es 
muy  posible  que  en  el  espacio  de  tiempo  com- 
prendido entre  la  primera  y  segunda  reinooula- 
ción  se  haya  establecido  la  reciprocidad. 

REVACUNAR:  a.  Volver  á  vacunar.  U.  t.  c.  r. 

REVADANDA  ó  RIVADANDA:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  Cohaba,  prov.  de  Konkan,  Bombay,  In- 
dia, -it.  alS.E.  deAlibagh,  en  la  desembocadura 
y  orilla  N.  del  estuario  del  Kandalika  ó  Roha; 
7000  habits.  Resto  de  fortificaciones  portugue- 
sas. Pequeño  puerto. 

REVAH  ó  RIVA:  Geog.  C.  del  Baguelkand,  capi- 
tal de  principado,  Gondvana,  India,  sit.  á  ori- 
llas del  Biher,  á  318  m.  de  alt. ;  22000  habitan- 
tes. Está  rodeada  de  baluartes  en  mal  estado,  y 
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en  el  interior  se  halla  el  palacio  del  maharayá. 
Su  aspecto  es  pintoresco,  pero  tiene  calles  estre- 
chas y  tortuosas.  El  principado  de  Rh  *  6  B 
forma  la  mayor  parte  del  Baguelkand,  y  está  li- 
mitado al  O.  por  los  otros  cuatro  principados  de 
u  Koti,  Sohaval,  Nagode  y  Maiher  y  la 
prov.  de  Yabalpur;  al  S.O.  por  la  de  Nagpur, 
al  S.  por  la  de  Chatisgal  h,  al  E.  por  el  I  bota 
Nagpur  v  la  prov.  de  Benares,  al  X.  por  i  sta  v 
la  di  Ulahabad;  25  900  kms.2  y  1  306  000  habi- 
tantes. 

REVALBOS:  Grey.  Lugar  del  ayunt.  de  Ar- 
menteros,  p.  j.  de  Alba  de  Tormes,  prov.  de  Sa- 
lamanca; 65  edifs. 

REVÁLIDA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  revalidarse. 

REVALIDACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  revali- 
dar. 

revalidar  (de  rey  validar):  a.  Ratificar, 
confirmar  ó  dar  nuevo  valor  y  firmeza  á  una 
cosa. 

Volvieron  á  Revalidar  su  obediencia  (los 
de  Cortés)  y  á  ofrecer  su  amistad,  acompañan- 
do esta  demostración  con  presentes  y  regalos. 

Solís, 

-Revalidarse:  r.  Recibirse  ó  aprobarse  en 
una  facultad  por  tribunal  superior. 

REVANDIZ  ó  REVANDOZ:  Gcog.  C.  del  dist.  de 
Cher-Zor,  prov.  de  Mosul,  Kurdistán  turco, 
Turquía  asiática,  sit.  en  un  desfiladero,  á  orillas 
de  un  pequeño  afl.  del  Gran  Zab;  10  000  habi- 
tantes. Es  c.   comercial. 

REVARI  ó  RIVARI:  Gcog.  C.  cap.  de  subdistri- 
to,  dist.  de  Gurgaon,  prov.  de  Deihi,  Penyab, 
India,  sit.  á  la  izq.  del  Sahi,  en  el  f.  c.  de  Al- 
var á  Dclhi;  25000  habits.  La  c.  ocupa  una  lla- 
nura baja,  expuesta  á  las  inundaciones,  como 
sucedro  en  1873,  año  en  que  el  Sabi  anegó  buena 
parte  de  la  población.  Tiene  algunas  industrias, 
principalmente  vajilla  de  cobre  y  estaño,  y  es 
plaza  mercantil  de  bastante  importancia. 

revdinskii:    Geog.   ('.del   dist.    de  Catheri- 
nenburg,  gob.  de  Perm,  Rusia,  sit.  á  orillas  del, 
Revda,  afl.  del   Chusovaia;  10  000  habits.  Fun- 
diciones de  hierro  y  cobre. 

REVECERO,  RA  (de  re  y  vecero):  adj.  Que  al- 
terna ó  se  remuda.  Tiene  uso  en  algunas  partes 
respecto  de  los  arados  y  ganados  de  labor. 

REVEEDOR:  m.  REVISOR. 

REVEJECER:  n.  Avejentarse,  ponerse  una 
cosa  vieja  antes  de  tiempo.  U.  t.  c.  r. 

REVEJIDO,  DA:  adj.  Envejecido  antes  de 
tiempo. 

REVEL:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de  Vi- 
llefranche,  dep.  del  Alto  Carona,  Francia,  si- 
tuada al  E.N.E.  de  Villel'ranche,  entre  el  Rigo- 
le  de  la  Plaine  y  el  Sor,  á  224  ni.  de  alt.  sobre 
el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Albi  á  Castelnau- 
dary;  4  000  habits.  Talleres  de  aserrado  mecáni- 
ca; lab.  de  tejidos,  productos  cerámicos,  lico- 
res, etc.:  gran  comercio  de  huevos  y  aves.  For- 
tificada por  Felipe  de  Valois,  era  en  el  siglo  xvi 
una  de  las  plazas  de  guerra  de  los  protestantes; 
se  la  desmanteló  en  1629. 

-  Revel:  Geog.  C.  cap.  del  gob.  de  Estonia, 
Rusia,  sit.  en  una  pequeña  bahía  de  la  costa  S. 
y  entrada  del  Golfo  de  Finlandia,  en  el  f.c.  de 
San  Petersburgo  á  Tort-Báltico;  52  404  habi- 
tantes. Consistorio  luterano.  Astilleros,  arsenal 
de  la  marina  y  fundición  de  cañones.  F"ab.  de  li- 
cores, porcelana,  tejidos  de  algodón  y  papel.  Co- 
mercio de  algodón,  lino,  cáñamo,  cereales,  alco- 
hol, pescado  salado  y  cueros.  Se  divide  en  dos 
partes.  La  e.  alta  ó  Domberg,  está  sit.  en  una 
colina  rodeada  de  antigua  muralla;  conserva  el 
carácter  de  c.  de  la  Edad  Media,  con  calles  estre- 
chas y  tortuosas  y  antiguas  casas:  es  la  parte 
aristocrática.  La  c.  baja  tiene  calles  anchas,  la 
balitan  negociantes  é  industriales,  y  predomi- 
nan en  ella  las  casas  de  madera.  En  la  c.  alta 
hay  un  viejo  castillo  dinamarqués,  y  catedral  de 
estilo  gótico  irregular  con  algunos  sepulcros  no- 
tables, entre  ellos  el  de  Kruzenstern,  célebre 
navegante.  En  la  c.  baja  hay  muchas  y  buenas 
iglesias.  La  más  notable  es'lade  San  Oían 
edificio  gótico  construido  en  1841,  con  flecl 
se  eleva  á  145  m.  de  alt.,  y  es  el  monumento 
más  alto  del  Imperio.  La  iglesia  de  San  Ni 
del  siglo  xiv,   con  buenos  cuadros.   La  iglesia 
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más  antigua,  consagrada  al  Espíritu  Santo,  data 
probablemente  de  principios  del  siglo  XIII,  Me- 
rece mencionarse  también  el  Ayuntamiento,  de 
estilo  gótico,  y  varias  casas  pertenecientes  á  an- 
tiguas corporaciones  de  artesanos.  Una  de  éstas 
contiene  un  Museo  de  antigüedades  de  las  pro- 
vincias bálticas.  A  poca  distancia,  al  E.,  se  en- 
cuentra  el  Catlierinentbal,  castillo  imperial, 
con  jardín  y  hermosos  paseos.  Fundada  por 
Yaldemaro  II,  rey  de  Dinamarca,  hacia  1218, 
Revel  llegó  á  ser  una  de  las  principales  c.  an- 
seáticas; la  compró  la  Orden  Teutónica  en  1345. 
Los  rusos  la  sitiaron  en  vano  en  1470  y  1077.  y 
por  fin  la  hicieron  suya  en  1710.  Desde  la  i  poca 
de  Catalina  II  figuró  como  puerto  militar  y  es- 
tación de  la  escuadra  rusa. 

REVELACIÓN  (del  lat.  revelalío):  f.  Manifes- 
tación de  una  verdad  secreta  ú  oculta. 

-  REVELACIÓN:  Por  excelencia,  la  manifesta- 
ción divina. 

...  sobre  cosa  cierta,  cual  él  !a  había  visto 
en  REVELACIÓN. 

Fb.  Hernando  del  Castillo. 

Asi  es  como  podemos  elevarnos  al  conoci- 
miento de  Dios,  como  lo  hicieron  aquellos  que 
no  tuvieron  la  dicha  de  recibir  la  luz  de  la  re- 
velación. 

jovellanos. 

-Bevelación:  Belig.  Cuantas  religiones  han 
existido  dominando  en  poblaciones  numerosas 
y  durante  largo  espacio  de  tiempo,  han  procla- 
mado como  garantía  de  la  verdad  que  sus  res- 
pectivos dogmas  ó  creencias  han  sido  milagrosa- 
mente reveladas,  ora  porque  Dios  mismo  ha  ha- 
blado directamente,  ora  porque  en  su  nombre 
lo  ha  hecho  un  enviado  sobrenatural,  consignan- 
do esas  verdades  en  algún  libro  sagrado;  en  tal 
sentido  presenta  la  India  sus  Vedas,  Persia  el 
Zend-Avesta,  sus  Kings  la  China,  los  judíos  la 
Biblia,  los  musulmanes  el  Corán  y  los  cristia- 
nos el  Evangelio  y  la  Biblia. 

La  cuestión  de  la  creencia  en  la  revelación, 
esto  es,  en  una  inspiración  por  cuyo  medio  hu- 
biese Dios  hecho  conocer  sobrenatnralmente  á 
•  los  profetas,  á  los  santos  y  á  su  Iglesia  sus  mis- 
terios, su  voluntad  y  su  venida  al  mundo,  ha 
dividido  profundamente  á  los  cristianos  y  á  los 
librepensadores,  afirmando  los  primeros  la  exis- 
tencia de  tal  revelación  y  negándola  los  segun- 
dos. Antes  de  exponer  la  creencia  en  la  revela- 
ción, tal  como  la  sostienen  los  católicos,  expon- 
dremos ligeramente  algunas  objeciones  que  pre- 
sentan los  que  la  niegan. 

A  la  tesis  de  los  creyentes  oponen  ciertos  ra- 
cionalistas la  de  sostener  que,  si  existe  un  Ser 
Supremo,  autor  y  conservador  de  todas  las  co- 
sas, á  El  debe  el  hombre  su  razón,  con  la  cual 
puede  siempre  discernir  la  verdad  del  error, 
siendo  inútil  que  hubiera  otra  revelación  que 
ésta,  toda  vez  que  Dios,  al  producirla,  tendría 
que  estar  conforme  con  los  principios  de  esta 
razón,  lo  cual  constituiría  una  repetición  ocio- 
sa. Otra  objeción  consiste  en  afirmar  que  en  la 
forma  en  que  se  presenta  hoy  la  revelación  es 
insuficiente  para  disipar  las  dudas  que  la  razón 
concibe.  La  autenticidad  de  los  libros  en  que  la 
revelación  se  asienta  también  es  puesta  en  duda 
por  los  racionalistas,  así  como  pudiera  dudarse 
de  la  exactitud  y  aun  la  buena  fe  de  los  copis- 
tas, haciendo  por  lo  menos  dudar  de  que  cuanto 
puedan  contener  de  verdadero  haya  sido  real- 
mente inspirado  por  el  cielo,  ni  sea  la  verdad 
misma.  Otros  racionalistas,  aun  admitiendo  en 
gran  parte  la  revelación,  no  creen  que  haya  po- 
dido agotarse  con  la  doctrina  de  Jesús,  propia 
para  los  tiempos  en  que  sedióal  mundo  en  aquel 
estado  de  civilización,  pero  incapaz  de  satisfacer 
las  necesidades  crecientes  de  la  humanidad  en 
su  constante  marcha  hacia  la  perfección,  es  de- 
cir, que  señalan  á  la  revelación  un  carácter  esen- 
cialmente progresivo. 

Relacionada  la  creencia  en  la  revelación  con 
los  dogmas  todos  que  forman  el  catolicismo,  y 
siendo  ella  misma  base  fundamental  de  esta 
doctrina,  se  lian  expuesto  en  los  respectivos  lu- 
de] Diccionario  las  afirmaciones  que  loa 
católicos  hacen  y  que  contrarrestan  en  esta  par- 
te los  de  los  racionalistas.  Aquí  tan  sólo,  y  con 
relación  á  la  revelación  misma,  expondremos  1 1 
doctrina  de  la  Iglesia,  tal  como  la  expone  el 
docto  esoritoi  igrado  IVrujo.  V.  Catolicismo, 
Pecado  y  Ki  i  ioión. 
Como  todo»  saben,  la  revelación  en  general 


REVÉ 

significa  un  cuerpo  de  verdades  comunicadas  por 
Dios  al  hombre  por  medios  ordinarios  ó  extraor- 
dinarios. Hay  una  triple  revelación:  imterna,  he- 
cha á  todos  y  cada  uno  de  los  hombres  por  me- 
dio de  la  conciencia;  externa,  propuesta  igual- 
mente á  todos  por  las  maravillas  de  la  natura- 
leza ó  la  creación  visible;  y  positiva  ó  histórica, 
anunciada  inmdiataniente  por  Dios  á  los  hom- 
bres y  transmitida  por  estos  á  los  demás,  la  cual 
i  i  i  i  todas  las  enseñanzas  divinas  desde  Adán 
hasta  Jesucristo.  Esta  última  es  la  revelación 
sobrenatural  en  sentido  propio  y  estricto;  las 
dos  primeras  tienen  aquel  nombre  en  sentido  la- 
to y  son  la  revelación  natural.  La  mayor  parte 
de  los  adversarios  rechazan  la  revelación  natu- 
ral y  sólo  admiten  las  dos  primeras,  reduciendo 
la  revelación  á  la  luz  de  la  razón  humana,  en 
cnanto  tiene  aptitud  para  entender  las  verdades 
divinas  y  morales  en  las  obras  de  la  naturaleza, 
y  descubrir  su  perfeccionamiento  gradual  en  el 
desarrollo  de  la  Historia.  Otros  admiten  la  reve- 
lación positiva,  pero  despojándola  de  su  carácter 
inmutable,  como  si  hubiera  sido  dada  al  hombre 
para  que  él  mismo  la  desarrolle  conforme  al  pro- 
greso de  su  propia  razón. 

Este  error  ha  sido  condenado  formalmente  en 
la  proposición  V  del  Syllabus,  contra  los  que 
afirman  que  «La  revelación  divina  es  imperfecta, 
y  por  tanto  está  sujeta  aun  'progreso  continuo  é 
indefinido  .  a  correspondencia  can  lux  progreso*  ile. 
la  razón  humana.»  Pocos  años  después  fué  con- 
denado de  un  modo  más  solemne  en  la  Consti- 
tución iJei  Filius  del  santo  concilio  ecuménico 
Vaticano,  en  estos  términos:  «La  doctrina  de  la 
fe  que  Dios  ha  revelado  no  ha  sido  propuesta  á 
los  ingenios  humanos  como  un  invento  filosófi- 
co para  ser  perfeccionada  por  ellos,  sino  que  ha 
sido  entregada  á  la  Esposa  de  Cristo  como  un 
depósito  divino  para  custodiarla  fielmente  y  de- 
clararla infaliblemente.  Por  eso  una  vez  decla- 
rado por  la  Santa  Madre  Iglesia  el  sentido  de 
los  dogmas  sagrados,  se  ha  de  retener  perpetua- 
mente, y  jamás  lia  de  apartarse  alguno  de  este 
sentido  bajo  pretexto  ó  color  de  más  elevada  in- 
teligencia. Crezcan,  pues,  y  progresen  mucho  y 
rápidamente  en  todos  y  cada  uno,  en  cada  fiel 
como  en  toda  la  Iglesia,  por  grados  de  edades  y 
siglos,  la  inteligencia,  la  ciencia  y  la  sabiduría; 
pero  solamente  en  su  esfera,  es  á  saber,  en  el 
mismo  dogma,  en  el  mismo  sentido  y  en  el  mis- 
mo parecer.»  En  confirmación  de  esta  doctrina, 
formuló  el  canon  siguiente:  Si  alguno  dijere  que 
puede  suceder  alguna  vez,  según  el  progreso  de  la 
ciencia,  debe  darse  á.  los  dogmas  jrrojnicstas  por 
la  Iglesia  otro  sentido  que  aquel  en  que  lo*  ha 
entendido  y  los  entiende  la  misma  Iglesia,  sea 
•  .n-, un  algado.  Por  eso  las  declaraciones  dogmáti- 
cas tienen  un  carácter  irreformable  y  se  llaman 
acertadamente  definiciones. 

Tenemos,  pues,  una  regla  segura  para  formar 
nuestro  juicio  en  esta  materia.  La  revelación  di- 
vina, considerada  en  sí  misma  objetivamente,  es 
inmutable,  perpetua,  siempre  idéntica  á  sí  mis- 
ma, aunque  subjetivamente  susceptible  de  pro- 
greso, es  decir,  de  ser  mejor  conocida  y  practi- 
cada de  día  en  día.  Repárese  bien:  no  se  puede 
entender  en  un  país  y  en  una  época,  de  distinta, 
y  menos  contradictoria  manera  que  en  otra;  su 
verdad  en  el  fondo  ha  de  aparecer  igual  á  todos, 
si  bien  con  mayor  ó  menor  claridad.  De  la  mis- 
ma manera  que  el  Sol,  que  brilla  con  una  luz  pá- 
lida en  el  cielo  triste  de  las  regiones  polares, 
deslumhra  con  vivísimos  resplandores  en  el  cie- 
lo puro  y  sereno  de  los  países  meridionales.  El 
labriego  que  le  contempla  no  conoce  las  mara- 
villas del  astro  rey  como  las  conoce  el  P.  Se- 
chi,  pero  como  aquél,  ó  tal  vez  mas  que  aquél,  se 
aprovecha  de  su  luz  y  calor;  y  el  mismo  Sol  que 
borda  profusamente  de  llores  los  jardines  de  Va- 
lencia, derrite  apenas  la  nieve  que  cubre  las 
chozas  de  los  esquimales. 

Siguiendo  todavía  esta  comparación,  diremos 
que  la  revelación  divina  era  el  Sol  que  alumbra- 
ba á  la  humanidad,  de  la  misma  manera  que  el 
Sol  material  á  nuestro  globo.  Primero  extiende  en 
le,  limites  del  horizonte  una  luz  vaga,  suficiente 
apenas  para  distinguir  los  objetos:  es  el  alba. 
Luego  aparecen  brillantes  y  dorados  arreboles, 
■  (no  nos  alegran,  animan  y  refrescan  como  pre 
cursores  de  sus  rayos  luminosos:  es  la  aurora. 

I' le.spui-s  se  levanta  del  fondo  del  mar  una 

brillante  diadema,  que  muy  pronto  se  convier- 
te en  un  disco  esplendoroso,  se  eleva  majestuo 
sámente  por  la  bóveda  celeste,  y  como  un  iih>- 
nana  espléndido  va  derramando  por  doquiera 
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beneficios:  es  el  día.  Entonces  avanza  el  rey  en 
sus  vastos  dominios  creciendo  de  momento  en 
momento  su  kirillo,  y  llega  en  el  mediodía  al 
apogeo  de  su  glosáa.  Del  mismo  modo  la  revela- 
ción divina  tuvo  sB  crepúsculo  en  Adam,  lució 
en  los  Patriarcas,  brilló  en  Moisés  y  en  los  Pro- 
fetas, y  resplandeció  en  toda  su  plenitud  en 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  desde  entonces  si- 
gue iluminando  á  los  mortales  con  luz  indefi- 
ciente que  no  padece  eclipse  ni  tendrá  ocaso. 

Una  misma  enseñanza  es  la  del  Paraíso,  la  del 
Sinaí,  la  del  Carmelo  y  la  del  Cenáculo.  Es  un 
desarrollo,  no  una  variación ;  es  un  progreso  de 
iluminación,  no  de  cambio.  Dios  no  puede  po- 
nerse en  contradicción  consigo  mismo,  ni  revelar 
en  un  tiempo  ó  en  un  lugar  determinados  cosa 
contraria  á  la  que  reveló  en  otros.  Porque  todos 
los  hombres  pasados,  presentes  y  futuros  tienen 
las  mismas  relaciones  con  Dios  como  Criador  y 
como  Padre,  la  misma  naturaleza  indigente,  la 
misma  alma  inmortal  y  el  mismo  fin  último; 
han  de  marchar,  pues,  por  el  mismo  camino  pa- 
ra llegar  al  mismo  término. 

Si  la  revelación  se  diera  con  relación  al  tiem- 
po y  á  la  vida  presente,  podría  concebirse  en 
ella  alguna  variedad,  segúu  las  diversas  circuns- 
tancias de  los  diversos  períodos  históricos.  Pero 
se  dio  con  relación  al  fin  último,  que  es  la  sal- 
vación ;  y  como  este  fin  es  el  mismo  para  todos 
los  hombres  y  en  todos  los  tiempos,  puesto  que 
son  hechuras  de  la  misma  mano,  destinadas  al 
mismo  filan  de  la  Creación,  es  claro  que  ha  de 
ser  en  substancíala  misma  para  todos,  compren- 
diendo las  cosas  necesarias  para  salvarse.  Si  los 
unos  han  tenido  y  tienen  conocimiento  más  cla- 
ro que  otros,  tendrán  por  lo  mismo  mayor  res- 
ponsabilidad, y  todo  queda  equilibrado  con  la 
más  exacta  proporción  en  la  balanza  divina. 

Estando,  pues,  completa  la  revelación,  ha- 
biendo subido  á  su  apogeo  en  Jesucristo,  y  ha- 
biendo tocado  el  límite  de  su  progreso,  es  un 
contrasentido  esperar  una  revelación  nueva,  y 
es  un  absurdo  suponer  que  progresará  hasta  ne- 
gar lo  que  una  vez  afirmó,  ó  afirmar  lo  que  una 
vez  negó.  El  progreso  ha  de  ser  nuestro,  tenien- 
do siempre  los  ojos  fijos  en  ella,  para  perfeccio- 
narnos é  instruirnos,  y  para  adquirir  méritos  de 
gloria  instruyendo  á  los  ignorantes,  levantando 
á  los  caídos,  y  convirtiendo  á  los  extraviados; 
en  una  palabra,  constituyéndonos  en  apóstoles 
de  ella  para  santificarnos  y  santificar  á  los  de- 
más. 

Sin  embargo,  ¿quién  duda  que  la  revelación  es 
una  fuente  riquísima  y  copiosa,  de  la  cual  se 
deducirán  en  lo  sucesivo  otros  dogmas  ahora 
contenidos  en  ella  en  germen,  y  que  serán  de 
incalculable  trascendencia?  Con  todo,  las  gene- 
raciones futuras,  que  conocerán  esplíoitamente 
muchas  derivaciones  de  la  doctrina  revelada  que 
nosotros  hoy  no  conocemos,  no  por  eso  tendrán 
una  fe  distinta  de  la  nuestra,  así  como  nosotros, 
después  de  la  definición  de  la  infalibilidad  del 
Papa  hablando  c.r  cátedra,  creemos  lo  mismo  que 
creían  implícitamente  nuestros  antepasados,  ts 
decir,  un  punto  de  conexión  necesario  con  los 
principios  fundamentales  de  la  fe  que  ellos  pro- 
fesaban y  querían  profesar  ¡titeara  y  tal  como 
fuese  propuesta  por  la  Iglesia.  Aun  en  este  caso 
no  aumentan  las  verdades  revelólas,  sino  sólo 
se  ponen  de  manifiesto,  con  asistencia  del  Espí- 
ritu Santo,  verdades  contenidas  desde  el  princi- 
pio en  el  cuerpo  de  la  revelación. 

Así,  pues,  la  pretendida  revelación  progresi- 
va, ya  se  entienda  de  una  revelación  nueva,  ya 
de  una  inteligencia  nueva,  de  la  doctrina  reve- 
lada, en  sentido  contrario  á  lo  que  se  ha  enten- 
dido hasta  hoy,  es  un  BUeño,  es  un  absurdo.  Esto 
equivale  á  borrar  de  una  plumada  la  revi 
antigua  desde  el  momento  que  perdiera  su  efica- 
cia y  oportunidad.  La  miera  revelación  enseña- 
mas  conformes  ó  contrarios  i  les  que  en- 
señó nuestro  Salvador.  En  el  primer  caso  sería 
inútil,  y  no  merecería  aquel  nombre;  en  el  se- 
cundo sería  evidentemente  falsa  é  injuriosa  á 
Dios,  que  antes  ,,  después  habría  revelado  una 
falsedad.  Ya  lo  hemos  dicho:  una  doctrina  ver- 
dadera ayer,  no  puede  ser  falsa  boy;  una  verda- 
dera boy,  no  puede  sil  falsa  mañana.  Aunque  el 
estado  de  la  humanidad  sóbrela  Tierra  varíe,  se- 
gún las  circunstancias  de  lugares  y  épocas,  las 
verdaderas  necesidades  del  hombre,  como  ente 
responsable,  son  siempre  las  mismas:  la  moral. 
el  deber,  la  justicia  y  la  religión.  /  palabra  de 
Salmo  I.WXVIII, 
las  palabras  de  Jesucristo  no  pasarán  aun- 
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que  pasen  el  eiclo  y  latierra  (San  Mateo,  XXIV, 
35). 

Por  otra  parte,  una  revelación  en  progreso  con- 
tinuo é  indefinido  jamás  estaría  completa.  Sería- 
mos, pues,  como  aquellos  de  quienes  dice  el  após- 
tol que  siempre  están  aprendiendo  y  minea  lle- 
gan á  la  ciencia  de  la  verdad  (II,  Timoteo,  III, 
7).  Jesucristo,  que  vino  á  la  Tierra  para  salvar 
al  hombre,  ¿le  hubiera  dado  una  doctrina  im- 
perfecta é  incompleta?  ¿Derramó  por  él  hasta  la 
ultima  gota  de  su  preciosísima  sangre,  y  no  hu- 
biera sido  igualmente  pródigo  en  la  enseñan- 
za de  la  verdad?  La  humanidad  carecería  de  una 
fe  cierta,  temiendo  que  una  revelación  nueva  vi- 
niera á  cambiar  radicalmente  sus  creencias  ac- 
tuales, y  recelando  que  fuesen  falsas.  Y  he  aquí 
entonces  la  duda  y  el  escepticismo  plantando 
sus  reales  en  las  conciencias,  y  extendiendo  su 
maléfica  influencia  lo  mismo  á  la  revelación  pa- 
sada que  á  la  revelación  por  venir. 

-  Revelación  de  secretos:  Legi.il.  El  descu- 
brimiento y  revelación  de  secretos  es  un  atenta- 
do contra  el  honor  y  los  intereses  de  los  indivi- 
duos. En  el  cap.  VII  del  Código  penal  se  casti- 
ga esto  delito  cometido  por  particulares  con  las 
siguientes  disposiciones: 

El  que  para  descubrir  los  secretos  de  otro  se 
apoderare  de  sus  papeles  ó  cartas  y  divulgare 
aquéllos,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión 
correccional  en  sus  grados  mínimo  y  medio  y 
multa  de  125  a  1250  ptas.  Sino  los  divulgare, 
las  penas  serán  de  arresto  mayor  y  multa  de  125 
á  1250  ptas.  Esta  disposición  no  es  aplicable  á 
los  maridos,  padres,  tutores  ¿quienes  hagan  sus 
veces,  en  cuanto  á  los  papeles  ó  cartas  de  sus  mu- 
jeres, hijos,  ó  menores  que  se  hallen  bajo  su  de- 
pendencia (Art.  512).  Fúndase  esta  excepción  en 
que  las  personas  á  quienes  se  refiere  tienen  el  de- 
recho y  el  deber  de  vigilar  la  conducta  de  las  que 
se  hallan  á  su  cargo,  por  lo  que  no  constituye 
delito  el  hecho  mencionado.  El  delito  de  que 
trata  el  comienzo  del  artículo  es  compuesto  y 
doble,  consistiendo  por  una  parte  en  apoderarse 
del  secreto,  haciéndolo  de  los  papeles  en  que  se 
contiene,  y  por  otra  en  divulgarle,  dándole  pu- 
blicidad. En  caso  de  que  el  que  se  apodera  del 
secreto  no  lo  publica,  incurre  en  responsabilidad 
menor;  si  el  que  lo  publica  no  se  ha  apoderado 
de  él,  no  sufre  pena  ninguna.  Claro  es  que  nos 
referimos  al  orden  puramente  legal,  pues  en  el 
moral  es  indudable  que  quien  tal  acción  comete 
podrá  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  ser 
censura  lo  por  la  opinión,  v  tildado  con  justa  cau- 
sa de  falta  de  delicadeza.  El  artículo,  en  opinión 
de  Pacheco,  puede  dar  lugar  á  la  cuestión  si- 
guiente: cuando  uno  se  haya  apoderado  de  pape- 
les de  otro,  ¿deberá,  por  lo  común  el  dueño  acre- 
ditar que  aquél  lo  hizo  con  ánimo  de  conocer  sus 
secretos,  ó  será,  por  el  contrario,  él  quien  deba 
justificar  que  los  tomó  con  otro  propósito  si  se 
quiere  eximir  de  toda  pena?  En  una  palabra: 
¿cuál  es  la  presunción  en  semejante  caso?  Ajui- 
cio del  distinguido  tratadista,  la  presunción  Ju- 
lia no  puede  ser  otra  que  la  de  haberse  usurpado 
los  papeles  con  esa  idea,  siendo  por  consiguiente 
contraria  al  que  los  ocupa.  Se  funda  en  quo  tales 
papeles  no  sirven  para  otra  cosa  que  para  averi- 
guar su  contenido.  Quien  los  usurpe,  ¡mes,  bus- 
ca sin  duda  el  conocimiento  de  lo  que  encierran; 
y  si  él  supone  otro  propósito,  él  será  de  ordina- 
rio quien  lo  deba  acreditar.  La  excepción  con  que 
concluye  el  artículo  era  absolutamente  necesa- 
ria, según  hemos  dicho,  notándose  la  taita  de  la 
palabra  maestros;  pero  no  puede  dudarse  que 
esté  implícitamente  incluida  en  la  de  tutores  ó 
quienes  hagan  sus  veces.  Siendo  legítima  la  in- 
tervención de  tales  superiores  en  las  personas,  la 
conducta  y  los  bienes  de  sus  subordinados,  claro 
era  que  no  podían  hablar  de  ellas  las  preceden- 
tes disposiciones. 

El  administrador,  dependiente  ó  criado  que  en 
tal  concepto  supiere  los  secretos  de  su  principal 
y  los  divulgare,  será  castigado  con  las  penas  de 
arresto  mayor  y  multa  de  125  á  1250  ptas.  (Ar- 
tículo 513).  En  este  caso  hay  un  abuso  de  con- 
fianza; para  que  exista  este  delito  es  necesario 
que  el  administrador,  dependiente  ó  criado  haya 
sabido  los  secretos  de  su  principal  en  tal  con- 
cepto. Y  ciertamente  que  quien  huella  y  destro- 
za la  intimidad  doméstica,  abusando  de  un  lazo 
que  forzosamente  establece  la  sociedad,  merece, 
no  ya  por  la  ley,  sino  por  la  razón,  de  acuerdo 
con  ella,  la  pena  impuesta  en  el  Código. 

El  empleado,  encargado  ú  obrero  de  una  fá- 
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brica  ú  otro  establecimiento  industrial  que,  con 
perjuicio  del  dueño,  descubriere  los  servicios  de 
su  industria,  será  castigado  con  las  penas  de 
prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y 
medio, y  multa  de  125  á  1250  ptas.  (Art.  514). 
El  caso  de  este  artículo  contiene  un  atentado 
contra  la  propiedad  que  posee  el  dueño  de  la  fá- 
brica de  los  procedimientos  secretos  que  consti- 
tuyen el  mérito  de  sus  artefactos.  Si  el  encarga- 
do ú  obrero  de  la  fábrica  los  revela  y  los  hace 
comunes,  comete  un  abuso  de  confianza  que  da 
origen  á  la  competencia  fabril  y  menoscaba  los 
intereses  del  fabricaute.  No  creemos,  pues,  que 
este  artículo  se  refiera  á  sólo  el  caso  de  que  los 
dueños  de  las  fabricas  hayan  sacado  los  privile- 
gios ordinarios  de  invención  ó  de  introducción, 
sino  también  al  en  que  no  los  hubiesen  sacado: 
porque  el  delito  y  el  perjuicio  que  constituye  la 
revelación  de  los  secretos  para  elaborar  los  arte- 
factos es  el  mismo  en  ambos  casos,  según  dice  el 
Sr.  Pacheco  en  su  comentario  á  este  artículo. 

revelador,  RA  (del  lat.  revelátor):  adj.  Que 
revela.  U.  t.  c.  s. 

...Revelador  de  confesión,  es  el  confesor 
que  dice:  aquel  me  ha  confesado  muchos  y 
muy  grandes  pecados. 

Azpilcueta. 

REVELAMIENTO:  m.  REVELACIÓN. 

REVELANDERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  fal- 
samente pretende  haber  tenido  revelaciones  por 
favor  especial  de  Dios. 

REVELANTE  (del  lat.  revelans,  rcveldntis):  p. 
a.  de  revelar.  Que  revela. 

REVELAR  (del  lat.  revelare):  a.  Descubrir  ó 
manifestar  un  secreto. 

...con  muchas  lágrimas,  gemidos  y  contri- 
ción, les  propuse  y  comuniqué  todo  lo  que  me 
había  sido  REVELADO,  por  el  mismo  orden  como 
yo  lo  había  visto. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Revelar:  Manifestar  Dios  á  sus  siervos  lo 
futuro  ú  oculto. 

...  en  este  mismo  tiempo  revelaste  á  vues- 
tro santo  prelado  el  lugar  donde  estaban  en- 
cubiertos los  cuerpos  de  los  mártires  Protasio 
y  Gervasio. 

Rivadeneira. 

REVELER  (del  lat.  revc/lere,  arrancar,  sepa- 
rar por  fuerza):  a.  Mecí.  Separar  lo  que  causa, 
mantiene  ó  agrava  una  enfermedad  en  cualquier 
órgano  importante  del  cuerpo,  llamándola  hacia 
otro  órgano  menos  importante. 

REVELLIÉRE  DE   LEPEAUX   (LüIS   MARÍA  DE 

la):  fiiog.  V.  Lareveli.iííre  de  Lepeaux 
(Luis  María  de). 

REVELLÍN  (del  ital.  rivellino):  m.  Obra  que 
tiene  un  ángulo  flanqueado  y  dos  caras,  pero 
sin  traveses.  Colócase  siempre  delante  de  las 
cortinas,  porque  su  fin  es  cubrir  éstas  y  los  flan- 
cos de  los  baluartes  y  defender  las  medias  lunas. 

La  plaza  era  fuerte  por  naturaleza  y  por  al- 
gunas murallas  con  sus  revellines,  que  ce- 
rraban el  paso  entre  las  montañas;  etc. 

SolÍS. 

-  Revellín:  Art.  mil.  Esta  obra  de  fortifi- 
cación, situada  exteriormente  al  recinto  de  una 
plaza  ó  fuerte,  tiene  por  regla  general  forma  de 
rediente  ó  luneta.  Cuando  el  revellín  tomógran- 
des  dimensiones,  se  transformó  en  la  obra  exte- 
rior al  recinto  abaluartado,  denominada  media 
luna. 

Entre  las  distintas  opiniones  emitidas  acerca 
del  origen  de  este  término,  parece  la  más  acep- 
table la  que  le  hace  derivar  de  la  palabra  italia- 
na revellino,  tomada,  á  su  vez,  del  vocablo  lati- 
no revellerc,  destacar,  puesto  que  la  naturaleza 
del  revellín  y  su  significación  se  acomodan  me- 
jor á  esta  idea  que  á  ninguna  otra. 

Aun  cuando  algunos  autores  de  fortificación, 
entre  ellos  Zastrow,  atribuye  al  revellín  carácter 
dislinto  en  sus  primeros  tiempos,  puede  creerse 
seguro  que  para  defender,  al  finalizar  la  Edad 
Media,  las  puertas  de  las  plazas,  cuando  contra 
ellas  se  asestaron  cañones  y  se  aplicaron  petar- 
dos, se  construyó  delante  del  centro  de  la  corti- 
na, en  el  intermedio  de  dos  torreones  primero, 
de  dos  baluartes  después,  que  era  donde  ordina- 
riamente se  colocaban  las  puertas,  una  pequeña 
obra  á  modo  de  rediente,  tambor  ó  escudo,  que 
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desde  luego  fué  conocida  con  el  nombre  de  reve- 
llín ó  revelín.  Aumentándose  luego  su  impor- 
tancia, conforme  acrecieron  los  medios  de  ata- 
que empleados  por  los  asaltantes,  fuéronse  am- 
pliando las  dimensiones  y  fortaleza  de  los  reve- 
llines, y  llegaron  éstos  á  constituir  elementos  in- 
dispensables delante  de  todos  los  frentes  do  una 
plaza.  De  modo  que  en  época  en  que  apenas  eran 
usarlas  las  obras  exteriores,  se  colocaba  delante 
de  la  cortina,  para  cubrir  la  entrada  de  la  plaza, 
un  pequeño  revellín  ;  y  desde  que  el  sistema  aba- 
luartado prevaleció,  la  obra  á  que  nos  referimos 
tomó  mucho  incremento  é  interés,  llegando  á 
transformarse  en  la  media  luna.  Conviene  notar, 
sin  embargo,  que  durante  el  siglo  xvi  prevale- 
cieron y  se  extendieron  por  todos  los  países  los 
principios  de  la  escuela  italiana,  que  empleaba 
poco  las  obras  exteriores,  y  por  lo  tanto  el  re- 
vellín; solamente  en  Bélgica  y  Holanda,  ó  sea 
en  los  llamados  Estados  de  Flandes,  al  surgir  en 
la  segunda  mitad  de  aquella  centuria  las  necesi- 
dades apremiantes  de  una  lucha  terrible  y  sin 
tregua,  se  adoptaron  otros  procedimientos  en 
armonía  con  las  exigencias  del  momento  y  la 
índole  especial  de  la  guerra,  multiplicándoselas 
obras  exteriores  con  objeto  de  extremar  la  de- 
fensa. Así  es  que,  en  concurrencia  con  el  revellín 
y  la  media  luna,  se  usaron  elhornabcque,  la  coro- 
na, la  tenaza  y  el  bonete,  situándose  muchas  ve- 
ces unas  de  estas  obras  delante  de  otras  para 
hacer  más  enérgica  y  tenaz  la  resistencia. 

El  célebre  Vaubán  usó  mucho  en  sus  sistemas 
el  revellín,  con  forma  de  rediente  ó  luneta,  co- 
locándolo de  modo  que  su  capital  coincidiera 
con  la  capital  ó  línea  de  simetría  del  frente,  y 
que  su  gola  quedara  adosada  á  la  contraescarpa 
del  recinto.  El  objeto  délos  revellines  era  cubrir 
y  proteger  las  comunicaciones,  y  además,  como 
cosa  muy  importante,  dar  fuegos  de  flanco  sobre 
el  terreno  que  precede  á  los  baluartes  contiguos, 
dificultando  así  los  trabajos  del  sitiador.  A  las 
veces  los  revellines  tenían  un  atrincheramiento 
interior  con  forma  de  frente  abaluartado,  y  á 
sus  costados  se  adosaban  otros  atrincheramien- 
tos llamados  tcnazones. 

Almirante  cree  que  á  fines  del  siglo  xvn,  esto 
es,  cuando  Vaubán  acreditaba  en  la  construcción 
de  multitud  de  plazas  fuertes  sus  grandes  talen- 
tos, hallándose  en  el  apogeo  de  su  gloria,  no 
tenía  aún  mucha  consistencia,  por  lo  menos  en 
España,  la  palabra  revellín;  y  en  prueba  de  ello 
transcribe  los  siguientes  conceptos  de  La  Escuela 
de  /'alas,  libro  español  casi  oficial:  «Suelen 
equivocarse  los  militares  entre  el  nombre  del 
Havcllín  y  Media-luna,  pues  casi  la  mayor  parte 
llaman  Media-luna  al  RavelUn  que  se  hace  de- 
lante de  las  cortinas  para  cubrir  las  puertas... 
A  este  efecto  han  pensado  los  franceses  el  decli- 
nar los  Ravellines  con  flancos...  Este  género  de 
obra  (Ravellines  dobles)  se  suelen  hacer  cuando 
los  ravellines  que  están  ya  fabricados  son  peque- 
ños y  no  cubren  los  flancos...  La  mayor  parte 
de  los  ingenieros  reprueban  esta  obra  (los  Horno- 
beques  coronados )  de  la  misma  manera  que  las 
Medias-lunas  delante  de  los  baluartes,  por  tener 
las  mismas  imperfecciones...» 

Las  ideas  y  principios  de  la  escuela  francesa 
prevalecieron  durante  el  sigloxvm:  destruidos, 
a  pesar  de  enérgica  resistencia,  ante  las  atrevi- 
das innovaciones  de  Montalembert,  de  las  cua- 
les se  derivó  la  escuela  alemana  en  el  presente 
siglo,  obedece  hoy  la  fortificación  permanente  á 
fundamentos  esencialmente  distintos  de  los  que 
informaron  los  sistemas  de  Vaubán  y  Cornion- 
taigne.  Pero  el  revellín  subsistió  al  través  de 
las  esenciales  reformas,  y  así  es  que  en  el  traza- 
do neoprusiano,  adoptado  después  de  1840,  apa- 
rece como  elemento  interesante  el  revellín,  te- 
niendo por  objeto  cubrir  la  caponera,  obra  de 
principal  consideración,  proporcionando  fuegos 
de  flanco  delante  de  los  salientes  del  recinto  for- 
tificado; los  fosos  del  revellín  están  flanqueados 
por  baterías  acasamatadas  y  por  el  parapeto,  y  en 
su  saliente  existe  un  través-abrigo  armado  con 
obuses  para  batir  el  glacis  de  los  salientes  inme- 
diatos. 

El  revellín  más  moderno  es  análogo  en  forma 
y  disposición  á  la  media  luna  y  tiene  análogo 
objeto;  pero  ha  perdido  casi  toda  su  importan- 
cia, porque  la  artillería  de  ataque  bate  las  obras 
exteriores  desde  lejos  lo  mismo  que  al  recinto, 
y  no  se  puede  contar  con  esta  clase  de  obras 
para  la  defensa  próxima,  porque  están  desorga- 
nizadas, si  no  destruidas,  cuando  llega  el  mo- 
mento en  que  tienen  aplicación.  Cierto  es  que 
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en  "las  nuevas  fortificaciones  fie  Amberes  se  cons- 
truyeron revellines  en  todos  los  frentes  ataca- 
bles, y  que  en  los  dos  frentes  que  forman  su 
saliente  más  pronunciado  se  han  colocado  reve- 
llines avanzados  al  pie  del  glacis,  que  son  «pro- 
pósito para  favorecer  las  reacciones  ofensivas; 
pero  hay  que  considerar  que,  aun  cuando  no 
hace  mucho  años  que  so  construyeron  las  forti- 
ficaciones de  Amlieres,  obedeciendo  á  la  idea  de 
Brialmont  de  concentrar  allí  la  defensa  de  Bél- 
gica en  una  gran  plaza  con  carácter  de  campo 
atrincherado,  todavía  se  daba  importancia  en- 
tonces al  ataque  próximo;  reformadas  las  opi- 
niones, á  consecuencia  de  los  progresos  realiza- 
dos en  artillería,  la  importancia  'pie  daba  Brial- 
mont a  dicha  obra  decayó,  hasta  el  punto  de  que 
en  los  últimos  trabajos  que  ha  publicado  tan 
distinguido  ingeniero  aparece  reducido  el  reve- 
llín á  un  rediente  que  forma  un  cubreearas  muy 
sencillo.  Por  lo  demás,  los  revellines  avanzados 
necesitan  precauciones  especiales,  y  que  estén 
cerrados  por  la  gola  para  evitar  sorpresas  y  ata- 
ques bruscos,  y  aun  propuso  el  mismo  Brial- 
mont que  el  revellín  avanzado  tuviera  un  re- 
ducto en  la  gola  para  cubrir  la  retirada,  que  de- 
be facilitarse  por  medio  de  comunicaciones  se- 
guras (á  ser  posible  subterráneas)  con  el  cuerpo 
de  plaza. 

REVELLINEJO:  m.  d.  de  REVELLÍN. 

REVELLINOS:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Villalpando,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Astorga; 
679  habits  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  San 
Esteban  del  Molar;  cereales,  vino  y  legumbres. 

REVENCER  ¡del  lat.  revincere): a.  ant.  Vencer. 

REVENDEDERA:  f.  REVENDEDORA. 

REVENDEDOR,  RA:  adj.  nue  revende.  Usase 
t.  c.  s. 

No  se  calculó  que  el  sobreprecio  de  los  fru- 
tos en  manos  del  revendedor  recompensaba 
el  tiempo  y  el  trabajo  gastados  en  salir  á  bus- 
carlos á  las  aldeas  ó  los  caminos,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  me  guardan  mi  billete;  ello  cuesta  más; 
pero  es  preciso  desengañárseos  imposible  con- 
cluir con  los  REVENDEDORES. 

Laura. 

...todos  los  prenderos  y  revendedores  de 
libros  viejos  me  conocen  ya,  etc. 

JIf.sonf.ro  Romanos. 

REVENDER  (del  lat.  revenderé):  a.  Volver  á 
vender  por  menudo  aquellos  géneros,  frutos  ó 
cosas  que  se  compraron  por  junto. 

...  compra  barato, 
Y  en  perjuicio  de  la  causa 
Común,  después  lo  revende 
Por  un  ojo  de  la  cara. 

Ramón  df.  la  Cruz. 

No  falta  en  tales  días  un  tunante 
Que  revenda  lunetas  y  sillones 
Burlando  al  alguacil  más  vigilante. 

Bretón  de  los  Herreros. 

REVENGA:  Oeog.  V.  del  ayunt.  de  Villaverde 
del  Monte,  p.  j.  de  Lerma,  prov.  de  Burgos; 
222  habits.  |¡  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Segovia;496  habits.  Sit.  en  las  faldas 
de  la  sierra  de  Guadarrama,  cerca  de  Balsain  y 
Navas  de  Ríofrío.  Terreno  montuoso  en  paite, 
por  el  que  cruza  el  río  Frío;  cereales,  algarrobas 
y  patatas. 

-Revenga  de  Campos:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Carrión  de  los  Condes,  prov.  y 
dióc.  do  Patencia; 863  habits.  Sit.  en  las  maree 
nes  del  río  Cieza,  en  la  carretera  de  Torrepadre 
á  Carrión  de  los  Condes.  Terreno  llano,  dividido 
en  pequeños  valles;  cereales,  vino,  legumbres  y 
fruta. 

-  Revenga  (José  Rafaei  :  Biog.  Político  ve- 
nezolano. N.  en  el  pueblo  del  Consejo  (Venezue- 
la) á  21  de  diciembre  de  17M.  M.  en 
H  de  marzo  de  1852.  Aceptó  la  revolución  del  19 
de  abril  de  1810,  y  la  Junta  Revolucionaria  le  en- 
vió álos  Estados  Unidos  a  buscar  recursos  ysinv 
i  ii  i  En  1815  era  secretario  de  Bolívar  en  la 
campaña  del  Magdalena,  y  al  salir  este  último 
con  .1  para  Jamaica  le  envió  á  Norte  América, 
donde  hizo  Revenga  conocer  por  la  prensa  la  re- 
volución de  Venezuela.  De  regreso  en  m  patria 
I tose  Revenga  entre  bis  colaboradores  del  fu- 
mo del  Orinoco,  y  fué  secretario  del  Interioren 
el  gobierno  de  Roscio  en  Angostura.  Secretario 
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general  de  Bolívar  en  sus  campañas  de  Venezue- 
la y  Nueva  Granada  (1819),  hizo  observar  el  tra- 
tado de  Santa  Ana  con  Morillo.  Luego  con  Eche- 
varría fué  comisionado  para  tratar  con  Sartorio 
y  Espelius  y  venir  á  España  en  misión  de  paz. 
A  su  regreso  á  Venezuela  volvió  al  lado  de  Bolí- 
var como  secretario  de  Relaciones  Exteriores,  pa- 
sando (1822)  á  Londres  á  practicar  ciertos  arre- 
glos fiscales.  Allí  le  relevó  Hurtado,  amigo  de 
Santander,  cuando  él  lo  era  de  Bolívar  (1823). 
En  su  patria  volvió  áser  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Bolívar,  con  quien  fué  á  Venezue- 
la (1826).  Ayudó  mucho  en  la  pacificación  de 
está  República,  en  la  administración  de  los  ne- 
gocios públicos  hasta  que  se  le  nombró  1828 
Consejero  de  Estado,  y  en  1829  trabajó  en  los 
arreglos  de  la  Hacienda  nacional.  Su  oposición  á 
la  independencia  de  Venezuela,  separada  de  Co- 
lombia (noviembre  de  1829),  le  valió  el  destie- 
rro, pero  regresó  á  su  patria  natal  al  año  siguien- 
te. En  1844  volvió  al  conocimiento  de  la  cosa 
pública,  como  individuo  del  Congreso,  director 
del  Banco  y  secretario  de  Monagas.  Ejerció  otros 
cargos  poco  importantes. 

REVENIMIENTO:  ni.  Mili.  Hundimiento  par- 
cial del  terreno  de  una  mina. 

REVENIRSE:  r.  Encogerse,  consumirse  una  cosa 
poco  á  poco. 

-  Revenirse:  Hablando  de  conservas  y  lico- 
res, acedarse  ó  avinagrarse. 

-Revenirse:  Escupir  una  cosa  hacia  afuera 
la  humedad  que  tenía  ó  que  ha  percibido. 

Son  las  injurias  como  los  pantanos,  que  aun 
que  se  sequen,  SE  revienen  después  fácil- 
mente. 

Saavedra  Fajardo. 

-Revenirse:  fig.  Ceder  un  tanto  en  lo  que 
se  afirmaba  con  tesón  ó  porfía. 

REVENTA:  f.  Segunda  venta  de  una  cosa. 

...  verdad  sea  también,  que  el  vendedor  no 
tiene  este  privilegio  en  el  dinero,  que  el  com- 
prador hubo  de  la  reventa,  ni  en  lo  que  hubo 
por  trueco  della. 

Azpilcueta. 

...:  pagan  después  los  ganados  en  sus  ventas 
y  reventas,  en  ferias  y  mercados,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

REVENTADERO:  m.  Aspereza  de  un  sitio  ó  te- 
rreno dificultoso  de  superar  y  vencer. 

...  aunque  parece  dulce  y  sabrosa,  no  lo  es 
umversalmente,   que  sus  cuestas  tiene  y  sus 
barrancos,  sus  reventaderos  y  malos  pasos. 
Fk.  Cristóbal  de  Fonseoa. 

-Reventadero:  Trabajo  grande  que  se  tie- 
ne en  cualquier  línea. 

...;  y  asi  se  dice  del  que  muele  el  cacao  y  del 
herrero,  que  estos  ejercicios  son  un  reventa- 
dero. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

REVENTADO:  Oeog.  Volcán  de  la  Repúbli- 
ca de  Costa  Rica,  situado  á  2590  metros  de  al- 
tura, al  E.  de  la  zona  que  separa  las  dos  vertien- 
tes, oriental  y  occidental.  Está  separado  del 
volcán  de  Irazú  por  un  valle  muy  fértil  llamado 
Potrero  de  los  Angeles.  El  terreno  se  baila  cu- 
bierto de  maizales  y  potreros  que  el  río  Reven 
tado  abastece  de  aguas,  río  que  tiene  su  origen 
en  el  lago  del  cráter,  y  atraviesa  por  regiones  de 
vegetación  exuberante  y  variada,  á  la  cual  dan 
apariencia  muy  atractiva  los  ricos  colores  del  Si- 
phocampylus,  Ardisia,  Proclesia  y  ifahonia.  En 
ellos  se  encontraron  restos  de  un  camino  empe- 
drado de  la  época  en  que  los  indios  eran  dueños 
del  país.  Sigue  después  una  pequeña  planicie, 
donde  la  principal  vegetación  consiste  en  una  es- 
pecie de  Paspalum,  dos  Ciperáceos  (Oncostylü 
nigricans  y  Chcetocyperus  viviparus),  Lupinus 
r/tirlri.  Castillejo  irti.iiieiisis  y  una  especie  de 
Alchemilla,  En  la  orilla  occidental  de  la  plani- 
cie se  levanta  el  volcan:  una  montaña  muy  pen- 
diente, simétrica,  desnuda  y  en  forma  de  capil- 
la. La  laida  meridional  del  volcán  empieza  al 
nivel  del   fondo  del  cráter  extinguido,  pues  las 

puedes  .le  éste  han  desaparecido  entera nte 

p..r  este  lado,  mientras  que  por  el  N..  E.  y  O.  Be 
levantan  abruptamente  unos  500  ó  600  pies.  No 
so  vo  ninguna  traza  de  vegetación  en  SU  parle 
superior,  que  en  el  cráter  se  ha  desprendido  en 
algunas  partes,  dejando  muchas  irregularidades. 
En  el  fondo  hay  un  pequeño  lago  como  de  100 
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pies  de  diámetro,  cuyas  orillas  están  senil  i 
de  filas  compactas  de  robles  cubiertos  de  bronie- 
liáceas,  columneas  y  usneas.  I.n tic  otras  epífitas 
que  crecen  aquí  se  encuentra  la  pequeña  y  boni- 
ta Odonloglc  um  terstedii.  ffirsted  describe  este 
cráter  como  uno  de  los  lugares  más  bonitos  y  ro- 
mánticos de  Centro  América.  1.1  aire  es  fresco  y 
puro,  y  la  flora  la  más  interesante  de  los  con- 
tornos del  volcán.  Muestra  una  meseta  notable 
de  vegetación  tropical  y  plantas  de  tipos  más 
septentrionales,  tales  como  el  Hiero 
nenae,  Alchemilla,  Viola,  Oeraniwm,  V 
iiium,  y  otras,  trayendo  á  la  mente  del  viajero 
europeo  recuerdos  de  su  lejana  madre  patria.  En- 
tre las  plantas  más  notables,  en  los  alrededo- 
res del  lago,  ¡inede  mencionarse  el  Senecio  a  rs- 
tedianus,  que  fácilmente  se  distingue  por  sus  ho- 
jas amplias  y  lustrosas,  con  la  parte  superior  de 
un  hermoso  color  verde  obscuro,  y  la  inferior 
blanca  como  la  nieve.  El  río  Reventado,  que  tie- 
ne su  origen  en  el  lago,  corre  por  toda  la  laida 
meridional  y  cae  al  Reventazón,  después  de  ha- 
ber provisto  á  Cartago  de  agua  deliciosa  y  pura 
como  el  cristal  (Oeog.  a\  Costa  Rica,  por  F.  Mon- 
tero Barrantes). 

REVENTAR  del  lat.  crepitare):  n.  Abrirse  una 
cosa  por  el  impulso  de  otra  interior.  U.  t.  c.  r. 

La  mina  que  ya  RKVBHTÓ  no  se  teme. 
Saavedra  Fajardo. 

Ya,  por  estar  ajustado, 
Se  revienta  el  pantalón; 
Ya  encaja  nial  el  1 
Y  entra  un  dolor  de  costado. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Reventar:  Deshacerse  en  espuma  las  olas 
del  mar,  por  fuerza  del  viento  ó  por  el  choque 
contra  los  peñascos  ó  playas. 

-Reventar:  Brotar,  nacer  ó  salir  con  ím- 
petu. 

...  mas  el  santo  mártir,  lleno  de  una  vivísi- 
ma fe  y  confianza,  hizo  oración  á  nuestro  Se- 
ñor, y  á  la  hora  reventó  una  fuente  en  aquel 
desierto,  con  que  todos  fueron  recreados. 
Fe.  Luis  de  Granada. 

-Reventar:  fig.  Tener  ansia  ó  deseo  vehe- 
mente de  una  cosa. 

—  Señoras  mías, 
;No  sabéis  lo  que  pasa?  ¡maldad  rara! 
Si  no  salís  tan  presto,  reventara 
Con  el  secreto;  un  siglo  ha  que  lo  callo. 
Me.  reto. 

—  Ella  nos  está  moliendo 
To.la  la  noche,  y  revienta 
Por  bailar. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Reventar:  fig.  Fatigarse  mucho  con  el 
exceso  del  trabajo. 

No  puedo  más,  decía  (el  asno),  yo  me  muero: 
Repartamos  la  carga  y  será  poca... 
Dice  el  otro: -Revienta  enhorabuena. 
¿Por  eso  he  de  sufrir  la  carga  : 

Samaniego. 

-Reventar:  fig.  y  fam.  Estallar;  sentir  y 
manifestar  repentina  y  violentamente  ira,  ale- 
gría ú  otra  pasión  ó  afecto  del  animo. 

...  lo  cual  lo  hizo  con  mucha  desenvoltura  y 
discreción,  porque  no  fué  menester  poca  paia 
no  reventar  de  risa. 

i   i  RVANTBS. 

...  tan  agraviado  quedo 
I  le  que  os  tenga  una  mujer 
En  tan  poco,  que  reviento 

De  pesar. 

Tirso  de  Molina. 

-Reventar:  a.  Dicho  del  caballo,  hacerle 
enfermar  ó  morir  por  exceso  en  la  carrera. 

-  Y  por  venirle  siguiendo. 
Que  a  Madrid  nasa  esta  noche. 
Me  apresuré  tan  violento 
Que  reventé  ese  caballo. 

Morí  ro. 

-Reventak:  fig.  y  fam.  Molestar,  cansar. 
enfadar. 

...;  y  asi  se  dice,  fulano  me  rfvifn 
sus  simplezas. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

REVENTAZÓN:!".     REVENTÓN;    acción,  l 

to,  de  reventar,  abrirse  una  cosa  por  ol  impulso 
!  de  otra  interior. 
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-Reventazón:  Acción,  ¿efecto,  dereventar 
(deshacerse  en  espuma  las  olas  del  mar,  por  la 
fuerza  del  viento  ó  por  el  choque  contra  los  pe- 
ñascos ó  playas). 

-REVENTAZÓN:  Geog.  Río  de  la  República  de 
Costa  Rica,  en  la  prov.  de  Cartago  y  comarca  de 
Limón.  Nace  en  las  montañas  ó  cerros  de  las 
( iruces,  en  el  mismo  punto  donde  comienzan  las 
montañas  de  Dota;  se  dirige  primero  al  O.  con 
el  nombre  ile  río  Macho,  tuerce  después  al  N.O., 
describe  una  curva  en  el  centro  de  la  prov.,  y 
toma  por  último  rumbo  al  N.E.  para  unir  su 
inmenso  caudal  de  aguas,  que  resuenan  con  es- 
trépito entre  las  selvas  vírgenes  por  donde  co- 
rren, á  las  del  Parismina,  en  jurisdicción  de  Li- 
món. Por  la  izquierda  recibe  el  río  Agua  Calien- 
te, que  va  al  S.  del  valle  de  Cartago,  en  direc- 
ción de  O.  á  E,,  y  al  cual  se  junta  el  río  Nava- 
rro. También  los  ríos  l?lanco  y  Purisil  desaguan 
en  el  Reventazón  por  este  laclo.  Los  ríos  Pejiva- 
lle,  con  numerosos  afls.,  Atirro  y  Tuis,  son  sus 
tributarios  por  la  derecha  (Geog.  de  Costa  Rica, 
por  Montero  Barrantes!. 

reventlow  preetz  (Federico,  conde  de): 
Biog.  Político  dau.'S.  N.  en  Wittemberg  (Hols- 
tein)  en  1737.  M.  á  24  de  abril  de  1874.  Sucesi- 
vamente oidor,  Consejero  en  el  Tribunal  Supe- 
rior de  Apelación  (1834)  y  preboste  del  claustro 
de  Preetz,  pasó  con  este  título  á  los  estados  pro- 
vinciales de  Holstein,  en  donde  hizo  una  viva 
oposición  á  la  carta-patente  de  Cristian  VIII. 
Con  la  esperanza  de  terminar  estas  diferencias 
de  una  manera  pacífica  fué  á  Ploen,  en  donde 
se  hallaba  el  rey,  pero  no  fué  bien  recibido.  Dis- 
gustado del  mal  éxito  de  su  tentativa,  se  pasó 
al  partido  de  los  separatistas  con  la  mayor  par- 
te de  los  grandes  propietarios  territoriales.  Ele- 
gido en  23  de  marzo  de  1843  individuo  del  Go- 
bierno provisional,  se  mostró  hostil  á  todas  las 
reformas  liberales,  y  en  2  de  octubre  se  retiró  con 
sus  colegas  para  dejar  paso  al  gobierno  prusia- 
no-danés. Cuando  esta  comisión  mixta  hubo 
terminado  su  trabajo,  Reven  tlow  fué  elegido 
presidente  de  la  tenencia  de  los  ducados  (24  de 
marzo  de  1849).  Después  de  la  retirada  de  Bes- 
seler  tuvo  que  ceder  el  poder  á  los  tres  comisa- 
rios enviados  en  16  de  enero  de  1851,  y  se  mar- 
chó á  Alemania. 

REVENTÓN:  adj.  Aplícase  á  ciertas  cosas  que 
revientan  ó  parece  que  van  á  reventar. 

Clavel  REVENTÓN;  ojos  REVENTONES. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Reventón:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  reven- 
tar abrirse  una  cosa  por  el  impulso  de  otra  in- 
terior!. 

-Reventón:  fig.  Cuesta  muy  pendiente  y 
dificultosa  de  subir. 

-  REVENTÓN:  fig.  Aprieto  grave  ó  dificultad 
grande  en  que  uno  se  halla. 

...  asi  el  Señor  pone  tal  el  corazón  á  veces, 
que  le  hace  tragar  la  muerte;  mas  á  un  volver 
de  cabeza  se  pasa  aquel  REVENTÓN. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

-Reventón:  fig.  Trabajo  ó  fatiga  que  se  da 
ó  se  toma  en  un  caso  urgente  y  preciso. 

Al  caballo  le  di  un  reventón  para  llegar 
más  pronto. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Reventón:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Es- 
pera, p.  j.  de  Arcos  de  la  Frontera,  prov.  de  Cá- 
diz; 112  habits.  I!  V.  REBENTÓN. 

REVER:  a.  Volver  á  ver  ó  registrar  y  exami- 
nar una  cosa  con  cuidado. 

-  Rever:  For.  Ver  segunda  vez  un  tribunal 
superior  el  pleito  visto  y  sentenciado  en  otra  sala 
del  mismo. 

REVERBERACIÓN  (del  lat.  reverberado ):  f. 
Opt.  Acción,  ó  efecto,  de  reverberar. 

■Si  la  vista  mira  las  cosas,  á  la  reverbera- 
ción <iel  sol,  las  conoce  cómo  son:  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Alumbrada  así,  se  enciende  con  la  refulgen- 
cia y  reverberación  de  aquel  rayo. 

Malón  de  Chaide. 

-Reverberación:  Quím.  Calcinación  hecha 
con  el  fuego  en  el  horno  de  reverbero. 

reverberar  (del  lat.  reverberare):  n.  Opt. 
Hacer  reflexión  la  luz  de  un  cuerpo  luminoso  en 
otro  bruñido. 


luz. 
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A  los  moabítas  les  parecía  de  saugre  el  to- 
rrente de  agua  donde  reverberaba  el  sol,  lle- 
vados de  su  afecto. 

Saavedra  Fajardo. 

En  esa  verde  ribera 
De  tantas  fieras  api 
Donde  el  cristal  reverbera, 
Cuando  el  athgido  risco 
Su  tremendo  golpe  espera;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

reverbero  (de  reverberar):  m.  Reverbera- 
ción. 

-Reverbero:  Cuerpo  de  superficie  bruñida, 
en  que  la  luz  reverbera.  Los  hay  de  cristal,  de 
acero,  etc. 

-Reverbero:   Farol  que  hace  reverberarla 

Éntrelas  primeras  ó  materiales  (mejoras), 
que    planteó  el  Marqués,  debemos  consignar 
aquí  la   sustitución  de  buenos   RBVERBEROS  á 
los  mezquinos  farolillos  del  alumbrado;  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-REVERBERO:  Tecn.  Cuando  se  quiere  apro- 
vechar la  luz  que  de  un  foco  luminoso  cualquie- 
ra sería  pérdida  para  la  iluminación,  ó  bien  ocul- 
tar parte  de  los  rayos  directos  para  devolverlos 
en  otra  dirección,  se  colocan  reflectores,  como  he- 
mos dicho  en  el  artículo  correspondiente  (V.  Re- 
flector) ;  mas  la  idea  ele  reflector  indica  ya  cier- 
tas condiciones  especiales,  que  no  es  necesario 
reúnan  los  de  las  luces  ordinarias  ó  de  uso  co- 
mún, ó  que  no  es  conveniente  que  las  tengan,  y 
entonces  se  llenan  sólo  en  parte  dichas  condi- 
ciones, constituyendo  los  aparatos  que  se  em- 
plean para  conseguirlo,  los  reverberos;  un  reflec- 
tor concentra  la  luz  en  determinada  zona,  ab- 
sorbiendo la  menor  cantidad  posible,  es  decir, 
evitando  cnanto  se  pueda  la  difusión,  mientras 
que  en  un  reverbero  conviene  á  veces  que  se  pro- 
duzca dicho  fenómeno,  pues  lo  que  se  busca  es 
formar  una  masa  de  iluminación  que  abarque  el 
espacio  á  que  alcanzaría  aquélla  sin  reflector, 
evitando  las  sombras  que  el  aparato  pudiera  pro- 
ducir; así,  la  pantalla  plana  ó  cilindrica  de  los 
antiguos  velones  es  un  reverbero,  como  lo  es  la 
de  porcelana  ó  cristal  de  nuestras  actuales  lám- 
paras; el  cono  de  sombra  que  produce  el  aparato, 
y  que  tiene  por  vértice  la  llama  de  una  lampara 
colgada  ó  de  pie,  como  la  de  un  quinqué  ó  un 
velón,  llega  á  la  mesa  que  se  encuentra  debajo  y 
oculta  cnanto  hay  en  ella,  haciendo  imposible 
el  trabajo;  pero  se  coloca  la  pantalla,  y  la  luz  re- 
flejada por  ella  se  extiende  por  esta  parte  en 
sombra  y  la  ilumina  sin  que  se  note  diferencia 
de  intensidad,  y  de  notarse  es  un  aumento  en 
aquélla  respecto  de  la  que  se  observa  en  el  resto 
de  la  habitación,  aun  cuando  esto  es  debido  ala 
distancia  á  que  de  los  muros  se  encuentre  el  foco 
de  luz;  las  paredes  mismas,  si  son  blancas  ó  de 
colores  claros,  y  mejor  si  están  estucadas,  son 
verdaderos  reverberos  que,  devolviendo  gran  par- 
te de  la  luz  que  reciben,  aumentan  la  intensidad 
de  la  iluminación ;  una  linterna  de  mano,  en  que 
la  luz  directa  molestaría  á  su  conductor  y  le 
ocultaría  los  objetos  que  delante  se  le  presen- 
tan, se  la  coloca  un  reverbero  en  la  parte  poste- 
rior-, y  dejando  en  sombra  al  que  ha  necesidad 
de  usarla,  le  permite,  no  sólo  ocultarse  á  las 
miradas  exteriores,  sino  ver  cuanto  tiene  delan- 
te; esto  mismo  es  necesario  en  los  faroles  de  los 
carruajes,  en  los  que  interesa  ver  perfectamente 
el  camino  para  no  desviarse  de  él  y  evitar  los  pe- 
ligros que  pudieran  presentarse  ó  los  objetos  que 
se  opongan  al  paso. 

Los  reverberos  que  se  usan  en  los  diferentes 
casos  son  muy  variados;  tan  pronto  es  un  espejo 
de  vidrio  plano  colocado  detrás  de  la  llama  y  á 
no  muy  grande  distancia,  como  sucede  en  quin- 
qués de  cocina,  ó  varios  espejos  formando  una 
superficie  prismática,  ó  multitud  de  pequeños 
espejos  que  forman  una  superficie  poliédrica,  re- 
gular ó  no,  pudiendo  hacerse  de  latón  ú  hoja  de 
lata;  tan  pronto  es  un  reflector  metálico  plano  ó 
ligeramente  curvo,  colocado  en  la  misma  dispo- 
sición, como  son  los  de  los  faroles  de  los  carrua- 
jes, debiendo  estar  bien  pulimentados  para  que 
su  poder  de  iluminación  sea  mayor.  Otras  veces 
el  reverbero  es,  según  hemos  dicho,  una  panta- 
lla, que  puede  hacerse  de  papel  blanco,  cartuli- 
na, porcelana,  etc.,  y  generalmente  cónica,  pira- 
midal ó  esférica,  habiendo  cortado  en  todos  los 
casos  la  parte  superior  por  un   plano  horizontal 


REVÉ 


551 


para  el  paso  del  tubo  ó  chimenea,  en  cuyo  caso 
se  remata  por  una  corona  de  la  misma  substan- 
cia que  la  pantalla,  ó  metálica,  etc. 

La  manera  de  montar  estos  reflectores  es  tam- 
bién muy  variada;  en  los  primitivos  velones,  en 
que  el  depósito  está  al  nivel  del  méchelo  y  se 
halla  taladrado  en  su  centro  para  el  paso  de  la 
varilla  que  le  une  al  pie,  la  pantalla  ó  reverbe- 
ro está  reducida  a  una  plancha  plana  ó  algo  cur- 
va; va  suspendida  de  un  brazo  ciirvó  que  pasa 
por  la  varilla  central,  y  se  sujeta  en  la  posición 
que  convenga  con  un  tomillo  de  presión;  si  es 
cilindrica  ó  ligeramente  cónica  forma  un  aro 
cerrado  que  se  une  á  la  varilla  central  por  dos, 
tres  ó  cuatro  radios  de  la  circunferencia  supe- 
rior, que  terminan  en  un  cubo  por  el  que  pasa  la 
varilla,  y  al  que  un  tornillo  de  presión  sujeta  en 
el  punto  conveniente  (V.  Velón).  En  los  can- 
diles el  depósito  snpi  rior  termina  en  una  cha- 
pa vertical  algo  ahuecada  y  brillante,  que  sirve 
de  reverbero.  En  los  quinqués  ó  luces  de  depó- 
sito superior  el  reverbero  es  una  pantalla  me- 
tálica pintada  de  blanco  interiormente,  ó  de  por- 
celana del  mismo  color;  en  el  primer  caso  ter- 
mina en  un  apéndice  vertical  que  se  hace  en- 
trar en  una  caja  fija  á  la  pared  exterior  del  de- 
pósito, de  modo  que  quede  la  pantalla  horizon- 
tal. Las  lámparas  ó  aparatos  de  depósito  inferior, 
si  son  de  pie,  llevan  la  pantalla  en  un  aro  metá- 
lico sostenido  por  tres  brazos  á  la  parte  del 
mechero  en  que  se  coloca  el  tubo  del  aparato,  y 
si  colgadas,  de  lira,  ésta  se  ensancha  para  que  la 
pantalla  se  apoye  en  este  ensanche;  bien  solda- 
da directamente  si  es  metálica,  bien  si  de  otra 
substancia,  lleva  soldado  el  aro  con  cajero  para 
el  apoyo  de  la  pantalla,  y  si  está  colgada  el 
aparato  de  tres  brazos,  el  aro  de  apoyo  forma 
parte  de  la  armadura  del  aparato;  cuando  los  re- 
flectores ó  reverberos  son  de  papel  ó  cartulina, 
llevan  fija  en  la  base  menor  del  tronco  de  cono 
qne  forma  una  corona  metálica  con  tres  muelles, 
que  se  ajusta  al  tubo  ó  chimenea,  ó  bien  esta 
corona  es  un  aparato  independiente  en  que  la 
pantalla  se  apoya.  Los  reverberos  ó  pantallas  de 
bujías  llevan  una  pinza  con  muelle  de  espiral 
para  abarcar  la  bujía,  y  el  reverbero  va  en  un 
varilla  saliente  de  entre  ambas  quijadas  de  la 
pinza;  en  esta  varilla  va  colocada  directamente 
la  pantalla,  ó  lleva  una  corona  circular  en  que 
se  apoya.  Los  faroles  de  los  carruajes  particula- 
res llevan  reverbero  metálico  pulimentado,  for- 
mando en  ocasiones  un  verdadero  reflector;  tam- 
bién es  reflector  el  ríe  los  coches  tranvías,  según 
dijimos  al  hablar  de  los  reflectores  (véase)  y  ha- 
blamos de  su  forma;  va  montado  en  la  armadura 
del  carruaje.  Los  faroles  de  diligencias  y  coches 
correos  tienen  el  reverbero  metálico  y  aproximán- 
dose bastante  á  las  condiciones  de  un  verdadero 
reflector.  Los  reverberos  deben  conservarse  siem- 
pre muy  limpios:  si  están  pintados  deben  tener 
colores  claros,  ó  mejor  el  blanco,  y  si  son  metáli- 
cos estar  pulimentados  y  siempre  brillantes,  pol- 
lo que  es  preciso  limpiarlos  con  frecuencia  y  gran- 
des precauciones  para  qne  no  se  rayen,  siendo 
lo  mejor  emplear  una  piel  de  gamuza,  y  sólo  en 
caso  necesario  rojo  inglés  bien  pulverizado  y 
tamizado;  ennegrecerse  ó  rayarse  un  reverl  ero 
significa  perder  sus  condiciones  de  tal,  y  mas  va- 
le no  colocarle,  porque  toda  la  luz  absorbida  por 
él  es  en  pura  pérdida. 

REVERDECER  (del  lat.  reviridéscére):  n.  Co- 
brar nuevo  verdor  los  campos  ó  plantíos  que  es- 
taban mustios  ó  secos.  U.  t.  c.  a. 

...las  ramas  que  se  cortan,  se  pierden,  por- 
que no  pueden  REVERDECER. 

Saavedra  Fajardo. 


No  has  visto  á  una  misma  flor 


Que  un  viento  la  reverdece, 
Y  que  otro  la  marchitó? 

Rojas. 

-Reverdecer:  fig.  Renovarse  ó  tomar  nue- 
vo vigor.  U.  t.  c.  a. 

...  guardaos  no  os  engañe  el  gn- 
ganza.  y  la  mal   curada   herida  REVERDEZCA: 
que  si  volvéis,  no  ha  de  haber  estrago  que  no 
liaga  en  vos. 

Lote  de  Vega. 

Persuadios 
Los  dos  á  que  es  cnerao  medio, 
Compitiendo  como  amigos, 
KeverDECER  esperanzas, 
Mientras  yo  las  examino. 

Tirso  de  Molina. 
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a.  de  reverdecer.  Que 


REVERDECIENTE 
reverdece. 

reveré  (JOSÉ);  Biog.  Poeta  y  literato  italia- 
no. N.  en  Trieste  en  1812.  M.  en  Roma  á  23  de 
noviembre  de  1889.  Sus  padres  le  destinaron  al 
comercio;  pero  impulsado  por  su  vocación  lite 
raria,  se  dedicó  á  estudiar  Filosofía,  Historia  y 
Poesía.  En  unión  de  algunos  amigos  suyos  run- 
do una  sociedad  literaria  que  se  consagró  á  pro- 
pasar las  ideas  románticas,  y  que  ejerció  gran 
influencia  en  el  movimiento  italiano  de  1848. 
Dióse  á  conocer  Reveré  en  un  principio  por  sus 
poesías  y  sonetos,  y  posteriormente  por  sus  dra- 
mas históricos  y  patrióticos,  con  los  que  procu- 
raba despertar  el  espíritu  nacional  en  su  país. 
En  1847  fué  al  Piamontc;  colaboró  en  la  Concor- 
dia órgano  de  las  opiniones  liberales,  cuando 
en  1848  sacudió  la  Lombardfa  el  yugo  austríaco; 
marchó  á  Milán;  después  do  las  victorias  de  Re- 
detzky  volvió  al  Piamonte,  y  desde  entonces  _se 
ocupó  en  la  Poesía  y  en  el  comercio.  En  18/1 
fué  llamado  á  Roma  para  redactar  el  Tínllrhim 
Consolare,  publicación  del  Ministerio  de  Nego- 
cios Extranjeros.  Rever-  escribió  las  siguientes 
obras:  Savonarola;  La  Piagnoni  et  les  Arrabha- 
ti;  Sampiéra  de  Bartelica;  El  marqués  de  Bed- 
mar;  Lorenzo  de  Mediéis;  La  caeciata  degh 
Spagnuoli;  La  juventud  de  un  artista,  etc. 

REVERENCIA  (del  lat.  reverentla ):  (.  Respeto 
ó  veneración  que  tiene  una  persona  á  otra,  o  a 
alguna  cosa. 

...y  que  las  iglesias  sean  tratadas  con  gran 
reverencia,  porque  son  .usas  diputadas  pa- 
va la  oración  y  servicio  á  Dios. 

Nueva  Recopilación. 

...añadió  también  Sertorio  arañiles  mañas, 
que  con  su  severidad  y  mesura  hacia  parecie- 
sen dignas  de  mucha  reverencia. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Reverencia:  Inclinación  del  cuerpo  en 
señal  de  respeto  ó  veneración. 

...  para  observar  en  el  respeto  de  los  otros, 
cuál  era  el  superior,  se  fueron  derechos  á  Gri- 
jalva,  haciéndole  grandes  reverencias,  y  él 
los  recibió  con  igual  demostración, 

Solí». 

Lle<;a  haciendo  reverencias 
O  paternidades,  y  habla. 

Tirso  de  Molina. 

-  Reverencia:  Tratamiento  que  se  da  á  los 
religiosos  condecorados. 

...  la  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  V. 
reverencia:  Bien  parece  que  no  tiene  V.  re- 
verencia entendido  lo  que  debo  y  quiero  al 
P.  Olea,  pues  en  negocios  que  haya  tratado,  ó 
trate  su  merced,  me  escribe  V.  reverencia. 
Santa  Teresa. 

REVERENCIABLE:  adj.  Digno  de  reverencia  y 
respeto. 

REVERENCIADOR,  RA:  adj.  Que  reverencia  ó 
respeta. 

...  cuando  no  olvidando  el  santo  fin  que  tu- 
vieron, ine, ni  temerosos  y  reverenciadores 
de  Dios  v  guardadores  de  su  ley. 

Fr.  Luis  de  (¡ranada. 

REVERENCIAL:  adj.  Que  incluye  reverencia  ó 
respeto. 

...  por  hurto,  fuerza,  miedo  (á  lo  menos  re- 
verencial) maña,  engaño,  etc. 

Azi'ILCUETA. 

...  fué  una  de  las  maravillas  que  obró  Dios 
para  facilitar  esta  conquista  la  mudanza  total 
de  aquel  hombre  interior,  porque  la  rara  h> 
cliuación  y  el  temor  reverencial  que  tuvo 
siempre  (Motezuma)  á  Cortés,  etc. 

Solis. 

REVERENCIAR  (de  reverencia):  a.  Respetar  ó 
venerar. 

Salomón  se  alababa  de  que  con  su  elocuen- 
cia se  haría  beverrnciaB  de  los  poderosos... 

S\  \\  MICA    l''\,l  \I:1mi. 

Reyes  católicos  eran,  que  reconocían  y  obe 
decían  y  REVERENCIABAS  al  Papa  como  a  ca- 
beza y  príncipe  supremo  espiritual  de  la  Igle- 
sia. 

Rivadeni.iua. 

Busca  y  examina 
El  orden  general,  admira  si  todo, 
Y  el  Señor  en  sus  obras  REVERENCIA. 
JOVELLANOS. 
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REVERENDAS  (de  reverendo):  t.  pl.  Cartas 
dimisorias  en  las  cuales  un  obispo  ó  prelado  da 
facultad  á  su  subdito  para  recibir  órdenes  de 
otro. 

...  enviáronle  después  á  ser  ministro  de  Se- 
gura, y  allí  le  dieron  reverendas  para  orde- 
narse.'e  iiinilu  él  tan  olvidado  de  ellas,  como 
si  no  hubiese  de  ser  sacerdote. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Reverendas:  Calidad,  prendas  ó  títulos 
del  sujeto,  que  le  hacen  digno  de  estimación  y 
reverencia. 

Ser  hombre  de  muchas  reverendas. 
Diccionario  de  la  Academia. 


REVERENDO,  DA  (del  lat.  reverendas):  adj. 
Digno  de  reverencia. 

-  Reverendo:  fam.  Demasiadamente  circuns- 
pecto. 

Iba  camino  un  abad. 
Muy  gordo  y  muy  reverendo. 

MORETO. 

-Reverendo:  Aplicábase  antiguamente  co- 
mo tratamiento  alas  personas  de  dignidad,  asi 
seculares  como  elesiásticas  ;  pero  hov  solo  se 
aplica  á  las  dignidades  eclesiásticas  y  á  los  pre- 
lados y  graduados  de  las  religiones.  U.  t.  c.  s. 

(.'muido  llegue  el  cuadro  de  las  elecciones  en 
1800,  y  veamos  á  los  reverenDus  marchar  al 
capitulo  sobre  sus  poderosas  cabalgaduras,  te- 
nemos seguridad  de  dar  envidia  á  los  muleteros 
más  afamados. 

Antonio  Flores. 

Viene  á  darte  un  reverendo 
Una  lección  de  doctrina. 

Hartzenbusch. 

reverente  (del  lat.  reviráis,  reveréntis): 
adj.  Que  muestra  reverencia  ó  respeto. 

...  llevaba  cada  día  muchas  cartas  de  las 
ciudades,  con  proposiciones  poco  REVEREN- 
TES. 

Solis. 

i  ¡alisando  al  mundo  asombro  reverente, 
Fuiste  del  Sol  estatua  venerable; 
Y  hoy  reducido  á  lástima  el  respeto 
Sólo  del  escarmiento  creo  imagen. 

José  Pérez  de  Montoro. 

REVERMONT:  Gcog.  País  de  la  antigua  Fran- 
cia, en  Brease;  hoy  es  el  dep.  del  Ain 

REVERSAR  (del  lat.  reversare,  intens.  de  re- 
vertiré, volver,  tornar):  a.  ant.  Revesar. 

-Reversar:  n.  ant.  Repetir  ó  volver  á  la  bo- 
ca el  sabor  de  la  comida  ó  bebida  que  aún  no  se 
lia  digerido. 

REVERSIBLE  (del  lat.  reversus,  p.  p.  de  rever- 
tí, volver):  adj.  For.  Dícese  de  lo  que, en  ciertos 
casos,  puede  volver  legalmente  á  la  propiedad 
del  dueño  que  tuvo  primero. 

REVERSIÓN  (del  lat.  reverslo):  f.  Restitución 
de  una  cosa  al  estado  que  tenía,  ó  devolución  de 
ella  á  la  persona  que  la  poseía  primero. 

reverso  (del  lat.  reversus,  vuelto):  ni.  Re- 
vés. 

-Reverso:  En  las  monedas  y  medallas,  haz 
opuesta  al  anverso. 

En  el  reverso  de  una  medalla  antigua  se 
halla  esculpido  un  rayo  sobre  una  ara,  signi- 
ficando que  la  severidad  en  los  principes  se  ha 
de  dejar  vencer  del  ruego. 

Saavedra  Fajardo. 

...  en  el  REVERBO  (del  sello  se  ve)  la  figura 
del  rev  (ain.  con  las  leyendas  que  menciona 
el  padre  Carvallo. 

Jovellanos. 

-  El  REVERSO  de  la  medalla:  lig.  Persona 
que  por  su  geni",  cualidades,  inclinaciones  ó  cos- 
luiiil.rs.cs  enteramente  distinta  de  otra  con 
quien  se  compar  i. 

New  ton...,  es  nn  grande  hombre. 
Veamos  ahoraeí  reverso  de  la  medalla. 

Seloas. 

reverter  (dol  lat.  revertí  y  revertiré):  n. 
Rebosar  o  salir  una  cosa  de  sus  términos  ó  limi- 
tes. 
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...  no  es  buen  consejo  llenar  el  vaso  de  todo 
punto,  por  el  peligro  de  derramarse,  que  en 
el  más  capaz  es  mayor,  respecto  de  las  olas  y 
fluctuaciones,  que  turban  el  agua  hasta  que 
revierta. 

Fr.  Juan  Márquez. 

REVÉS:  ffeog.  Ciénaga  ele  Colombia,  en  la 
prov.  del  Sur,  dep.  del  Magdalena,  entre  I 

dor  y  Puerto-nacional.  Tiene  unos  í)  km.-.-  de 
superficie. 

REVÉS  (de  reverso):  m.  Espalda  ó  parte  opues- 
ta de  una  cosa. 

-  Revés:  Golpe  que  se  da  á  otro  con  la  mano 
vuelta. 

Ven, 
Que  voy  á  darte  un  abrazo. 
-Apártese,  ó  de  nn  revés... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Revés:  En  el  juego  de  pelota,  golpe  que 
con  la  mano  vuelta  da  el  jugador  á  la  pelota 
para  volverla. 

-Revés:  Esgr.  Golpe  que  se  da  con  la  espa- 
da diagonalmente,  partiendo  de  izquierda  á  de- 
recha. 

Saqué 
Uu  revés  con  tal  pujanza, 
Que  la  falta  de  mi  acero 
Hizo  allí  muy  poca  falta: 
Que  abriéndole  en  la  cabeza 
Un  palmo  de  cuchillada, 
Vino  sin  sentido  al  suelo. 

Ruiz  DE  ALARCÓN. 

-Revés:  fig.  Infortunio,  desgracia  ó  contra- 
tiempo. 

Cercó  (Senaquerib)  la  ciudad  de  Pelusio,  que 
antiguamente  fué  Heliópolis,  y  al  presente  es 
Damiata.  Allí  le  sobrevino  un  grande  REVÉS. 
M  vkiana. 

¡...,  qué  de  miedos,  temores,...  caídas  y  re- 
vi sis  de  fortuna  que  experimentamos  en  la 
tragedia  de  la  vida! 

Malo»  de  ( 'ilude. 

-Revés:  fig.  Vuelta  ó  mudanza  en  el  trato 
ó  en  el  genio. 

-El  revés  déla  medalla:  fig.  El  rever- 
so de  la  medalla. 

...en  materia  de  sesera  es  usted  el  ni. ves 
de  su  medalla  (de  la  de  Pérez),  ele. 

Jovellanos, 


-Al  revés:  ni.  adv.  Al  contrario,  ó  inverti- 
do el  orden  regular. 

Los  Geriones  aceptaron  de  buena 
partido,  que  por  ser  tan  aveníala. lo  no  linda- 
ban de  la  victoria;  pero  salióles  ni  revés,  etc. 
Mariana. 

-  Al  revés:  A  la  espalda  ó  vuelta. 

-Al  revés  he  las  calcé:  exp.  lig.  y  fam. 
con  que  se  denota  haberse  entendido  ó  hecho  al 
contrario  una  cosa. 

-Al  revés  me  la  vestí,  t ándese  \- 
que  reprende  í  los  dejados  6  descuidados 
quieren  proseguir  cu  lo  nial  ln 

-De  revés:  ni.  adv.  Al.  ría  i  s. 

-De  revés:  De  izquierda  A  derecha. 

REVESA:  f,  Henil.  Arte  ó  astucia  del  que  ven- 
de á  otro  que  se  lía  de  él. 

Entrevaba  las  REVESAS, 

Y  frisaba  al  mas  llegado; 
Entruchaba  las  florainas, 

Y  daba  á  la  guerra    el  l.raiit'. 

Romana  s  di  la  Si  rinanto. 

-Revesa:  Ve».  Alteración  producida  en  las 

corrientes  lit. nales,  que  a  veces  son  ver.]. 
contracorrientes;  algunos  las  suelen  también 
llamar  rebezas.  Sumamente  irregular  la  marcha 
de  las  aguas  en  las  corrientes  litorales,  viene  a 
complicarse  por  esas  contracorrientes  ó 
siendo  sn  estudio  sumamente  difícil,  iludiendo 
.ir,  He  de  .  lias.  |  ue  lo  único  que  se  sabe  es 

sabe  muj  i ,  tomando  machos  autorescomo 

corriente  principal  la  que  otros  miran  como  deri- 
vada de  ..ira  corriente  principal;  bob  di 
sin  duda,  a  las  irregularidades  ó  partes  -alientes 
de  lis  costas  v  del  fondo,  y  tanto  más  pi 
ciadas  cuanto  mas  marcada  es  la  comente  de 
que  pn.ee. leu  y  mas  irregular  la  costa,  mas  sa- 
liente el  cabo  que  la  determina. 
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Supongamos  (fig.  1 )  una  costa  CAB,  en  la  que 
existe  una  corriente  litoral  en  la  dirección  de 
las  Hechas  aaaa... ;  al  encontrarse  con  el  cabo  A 
se  produce  de  ordinario  un  remolino  D,  presen- 
tándose en  la  costa  entre  A  y  B  contracorrien- 
te 6  revesas  que  llevan  la  dirección  de  las  fle- 
chas b  y  c,  y  pasada  la  punta  A  se  observa  otra 
contracorriente  según  la  flecha  d.  A  la  entrada 
del  Canal  de  la  Mancha  se  encuentra  la  penínsu- 
la de  Cotentín,  en  cuya  costa  hay  una  corriente 


Fig.  1 

de  flujo  según  las  flechas  a  (fig.  2)  hacia  el  IÍ.E. , 
presentándose  la  revesa  hacia  el  O.  como  indica 
la  flecha  b. 

En  Inglaterra  se  presenta  también  al  E.  la 
punta  Oxford,  que  determina  una  revesa  al 
S.S.O.,  siendo  tan  intensa  la  corriente  como  la 


Fig.  2 

contracorriente,  cuyas  velocidades  son,  según  el 
distinguido  ingeniero  D.  Pedro  Pérez  de  la  Sala, 
de  quien  tomamos  estas  noticias,  de  4  millas. 

Al  O.  del  Cabo  de  Peñas,  en  el  Saco  de  Aviles, 
mientras  la  corriente  litoral  marcha  al  O.,  la 
contracorriente  ó  revesa  va  hacia  el  íí.E. 

En  el  Estrecho  de  Gibraltar,  la  corriente  prin- 
cipal de  O.  á  E.,  que  marcha  con  velocidades  va- 
riables entre  4  y  7  millas,  produce  revesas  de 
sentido  opuesto,  habiendo  una  faja  de  una  á 
dos  millas  de  extensión,  en  que  las  grandes  ma- 
reas de  las  sizigias  determinan  una  revesa  de 
gran  intensidad. 

En  nuestras  costas  del  Mediterráneo,  en  que 
la  corriente  que  va  al  N.  es  derivada  de  la  del 
estrecho  que  sigue  próxima  á  la  costa  de  Áfri- 
ca, llegando  hasta  Sicilia,  produce  varias  reve- 
sas, por  más  que  haj-a  desacuerdo  sobre  cuál 
es  la  corriente  principal  y  cuál  otra  la  contra- 
corriente, y  tanto  más  cuanto  que  estas  corrien- 
tes se  modifican  mucho  con  la  marcha  de  los 
vientos  y  por  multitud  de  accidentes  de  la  costa. 

Las  revesas  no  se  producen  sólo  por  las  sinuo- 
sidades naturales  de  la  costa,  sino  también  por 
los  espigones  ó  diques  que  se  colocan  á  la  boca 
de  los  puertos,  circunstancia  que  es  muy  de  te- 
ner en  cuenta  en  la  navegación  y  en  el  estable- 
cimiento de  los  pueTtos. 

Otra  clase  de  revesas  se  presentan  cuando  la 
corriente  litoral  se  encuentra  cruzada  por  otra 
corriente  que  sale  del  interior,  como  sucede  en 
las  rías  (fig.  3),   en  que  la  revesa  se  presenta  en 


Fig.  3 

A  del  lado  de  aguas  abajo  del  canal,  aun  cuan- 
do la  costa  sea  rasa,  lo  que  se  explica  perfecta- 
mente por  el  choque  producido  entre  ambas  co- 
Touo  XVII 
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mentes,  que  produce  el  consiguiente  remolino, 
en  que  el  agua,  alejándose  de  la  costa,  parece 
que  vuelve  á  ella,  de  donde  nace  la  contraco- 
rriente. 

Si  no  existe  corriente  litoral  y  la  ría  desem- 
boca normalmente  á  la  costa,  se  forman  general- 
mente dos  revesas  de  sentidos  opuestos,  una 
por  cada  lado  de  la  desembocadura,  las  que  á  su 
vez  estrechan  la  sección  de  la  vena  líquida,  au- 
mentando por  lo  tanto  la  velocidad  de  la  corrien- 
te: esto  ocurre  principalmente  cuando  la  corrien- 
te de  la  ría  es  muy  violenta;  las  revesas  en  este 
casó  son  más  débiles  que  en  el  anterior;  este  fe- 
nómeno se  observa  principalmente  en  las  lim- 
pias producidas  por  esclusadas  de  corriente  for- 
zada. Si  la  desembocadura  de  la  ría  es  oblicua  á 
la  costa  también  pueden  aparecer  las  dos  reve- 
sas, pero  muy  marcada  la  que  corresponde  á 
aguas  abajo,  y  la  otra  tanto  más  débil  cuanto 
mayor  es  la  inclinación  de  la  corriente. 

También  se  producen  revesas  por  las  altera- 
ciones del  fondo,  pues  los  remolinos  verticales 
ó  inclinados  á  que  dan  lugar  las  partes  salientes 
de  aquél  producen  una  ola  que  ocasiona  desvia- 
ciones de  la  corriente  litoral,  con  remolinos  á 
ambos  lados  de  la  ola  así  formada;  pero  en  ge- 
neral estas  revesas  son  de  menor  importancia 
que  las  anteriores. 

Si  una  corriente  encuentra  á  su  paso  una  isla 
ú  otro  obstáculo  que  no  puede  vencer,  se  divide 
en  dos  que  bordean  la  isla,  las  que  se  reúnen 
aguas  abajo,  con  la  producción  de  contracorrien- 
tes y  revesas  en  los  espacios  intermedios,  aun- 
que de  poca  intensidad. 

Se  ve,  por  todo  lo  que  llevamos  dicho,  que  la 
revesa  no  es  en  rigor  una  contracorriente,  sino 
una  alteración  de  la  principal, de  la  que  se  deri- 
van otras  de  direcciones  diferentes  con  el  punto 
que  se  estudia,  pero  que  no  siguen  la  ley  de  la 
corriente  principal,  y  que  permiten  distinguir 
perfectamente  unas  de  otras.  Aveces  las  revesas 
hacen  sentir  su  influencia  en  las  mareas,  cuya 
ley  alteran  haciendo  cambiar  la  hora  de  la  jilea 
efectiva  respecto  de  lo  que  sería  teóricamente, 
lo  que  se  explica  perfectamente;  pues  si  dividi- 
da una  corriente  en  dos  por  el  encuentro  de  una 
isla,  si  una  de  estas  corrientes  tiene  que  andar 
más  camino  que  la  otra,  las  mareas  que  á  ellas 
correspondan  pueden  concurrir  a  distinta  hora 
de  la  plea  y  aumentar  la  altura  cuando  aquélla 
ha  pasado  ya,  ó  no  ha  llegado  todavía. 

revesado,  DA  (de  revés): adj.  Difícil,  intrin- 
cado, obscuro  ó  que  con  dificultad  se  puede  en- 
tender. 

-  Revesado:  fig.  Travieso,  revoltoso,  indó- 
cil. 

...  y  después  que  fueron  casados,  comoquier 
que  ella  era  buena  dueña  y  muy  guardada  en  el 
su  cuerpo,  comenzó  á  ser  la  más  brava,  y  la  más 
fuerte,  y  la  más  revesada  cosa  del  mundo. 
Conde  Lucanor. 

REVESAR  (de  reversar):  a.  Vomitar  ó  volver 
la  comida. 

REVESET:  Oeng.  País  de  la  antigua  Francia, 
hoy  del  dep.  de  los  Bajos  Pirineos;  comprendía 
al  S.  y  al  S.  E.  de  Sauveterre  las  aldeas  sit.  en 
el  curso  inferior  del  Saisón,  aguas  arriba  de  la 
confl.  en  el  Grave  de  Olorón. 

REVESINO  (del  fr.  réversi):  m.  Juego  de  nai- 
pes, que  por  lo  común  se  juega  entre  cuatro,  y 
á  cada  uno  de  los  tres  de  mano  se  reparten  once 
cartas,  y  al  que  las  da,  doce. 

-  Cortar  el  revesino:  fr.  Quitar  una  baza 
al  que  intenta  hacerlas  todas;  y  si  es  la  última 
ó  penúltima,  se  dice  cortarle  en  tiempo. 

-  Cortar  el  revesino:  fig.  Impedir  á  uno 
el  designio  que  llevaba,  ó  interrumpirle  el  dis- 
curso. 

REVESTIMIENTO  (de  revestir):  m.  Capa  ó  cu- 
bierta de  que  se  cubre  una  superficie  para  res- 
guardarla ó  adornarla  exteriormente  como  la  de 
piedra  en  los  terraplenes  de  las  fortificacicnes, 
la  de  piedra,  arcilla  ó  cal  hidráulica  en  los  es- 
tanques y  tramos  permeables  de  los  canales,  la 
de  estuco  en  las  paredes  de  algunas  habitacio- 
nes, etc. 

-  Revestimiento:  Const.  En  muchas  ocasio- 
nes, ya  para  satisfacer  las  exigencias  del  lujo  ó 
la  ornamentación,  ya  por  exigirlo  así  las  condi- 
ciones que  ha  de  llenar  una  obra  cualquiera,  ya 
para  defensa  de  la  obra  misma,  se  recubren  sus 
paramentos,  ya  en  totalidad,  ya  en  parte,  con  un 
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material  apropiada  á  U»  condiciones  que  dichos 
paramentos  deben  llenar;  de  modo  que  los  enlu- 
cidos y  revoques,  el  empapelado  de  habitaciones 
y  el  tapizado,  son  verdaderos  revestimientos; 
pero  no  nos  vamos  á  ocupar  de  ellos  en  este  mo- 
mento, toda  vez  que,  teniendo  nombres  especia- 
les, tienen  su  punto  natural  en  otros  artículos 
(V.  Enlixido,  Revoque,  etc.),  y  aquí  sólo  tra- 
taremos de  los  que,  no  teniendo  otro  calificativo, 
se  conocen  con  este  nombre  general.  Las  obras 
que  el  ingeniero  ó  el  arquitecto  tienen  que  cons- 
truir, pueden  ser  de  tierra,  fábrica,  madera  ó 
hierro,  y  vamos  á  ver  en  cada  una  los  revesti- 
mientos que  pueden  emplearse  y  la  manera  de 
llevarlos  á  cabo  en  cada  caso. 

Revestimiento  de  obras  de  tierra.  -Las  obras 
de  tierra  se  conocen  con  el  nombre  de  desmontes 
ó  de  terraplenes,  según  que  la  obra  tiene  por  ob- 
jeto llegar  á  un  nivel  inferior  á  la  superficie  del 
terreno  natural  ó  elevarse  sobre  éste.  V.  Des- 
monte y  Terraplén. 

El  desmonte  puede  tener  por  objeto  dar  paso 
á  una  vía  natural  de  tierra  ó  hierro,  ó  á  un  ca- 
nal, ó  bien  formarla  caldera  de  un  horno,  el  ce- 
rramiento de  una  cueva  ó  una  cisterna,  y  en  ca- 
da uno  de  estos  casos  el  revestimiento  ha  de  ser 
diferente  cuando  se  haga  necesario,  pues  se  com- 
prende que  en  muchas  ocasiones  carecería  de 
objeto.  En  los  desmontes  de  carretera  ó  de  ferro- 
carril, especialmente  en  las  altas  trincheras  de 
éstos  (V.  Trinchera),  ocurre  con  frecuencia 
encontrar  terrenos  margosos,  y  otros  que,  muy 
unidos  al  hacer  la  obra,  se  descomponen  bajo  la 
acción  de  las  influencias  atmosféricas  y  se  des- 
moronan, produciendo  desprendimientos  con- 
tinuos sobre  la  vía,  que  presentan  tres  graves 
inconvenientes:  obstruir  frecuentemente  la  vía 
con  grave  perjuicio  para  el  tránsito  y  peligro 
constante,  especialmente  en  las  líneas  férreas, 
con  el  consiguiente  gasto  de  extracción  de  pro- 
ductos desprendidos,  dificultándola  circulación; 
arrastre  de  los  terrenos  superiores,  con  perjuicio 
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de  la  agricultura  y  de  los  propietarios  colindan- 
tes con  la  vía,  y  dar  un  triste  aspecto  á  la  línea. 
En  tal  caso  el  revestimiento  es  una  obra  de  de- 
fensa, cuyo  sistema  é  importancia  no  es  arbitra- 
rio, sino  que  depende  esencialmente  de  las  cau- 
sas que  pueden  originar  los  desprendimientos :  no 
es  posible  entrar  en  el  estudio  detallado  de  estas 
causas,  entre  las  que  figuran  la  acción  de  la  llu- 
via, del  rocío,  de  la  helada,  del  viento,  del  sol, 
de  corrientes  de  agua  que  circulan  por  una  capa 
permeable  de  arena  entre  dos  impermeables,  de 
lisos  de  greda  imperceptibles,  cortados  como 
aquélla  por  la  línea,  y  sobre  los  que  la  menor 
humedad  produce  corrimientos  terribles,  etcé- 
tera ;  pero  lo  que  sí  puede  decirse,  es  que  en  cada 
caso  hay  que  aualizar  detenidamente  la  causa 
que  los  produce,  si  es  que  ya  al  hacer  el  des- 
monte no  se  ha  temido  el  desprendimiento,  por 
conocer  alguna  circunstancia  que  le  hace  pre- 
sumible, y  después  estudiar  cuál  será  la  defensa 
más  apropiada  á  evitar  ó  corregir  el  mal;  los  re- 
vestimientos pueden  ser  verdaderos  muros  de 
sostenimiento  de  tierras,  convenientemente  cal- 
culados en  forma  y  dimensiones,  y  hasta  con 
contrafuertes  interiores,  como  se  hacen  cuando 
el  mal  proviene  del  terreno  mismo,  dejando  me- 
chinales ó  aberturas  para  la  salida  de  las  aguas 
que,  afluyendo  por  detrás  del  muro,  le  destrui- 
rían por  su  empuje,  y  colocados  aquéllos  en  los 
puntos  en  que  se  reúnan  las  mayores  filtracio- 
nes, pudiendo  hasta  utilizar  éstas  para  la  cons- 
trucción de  un  abrevadero  ó  un  depósito  de  to- 
ma de  aguas  si  se  trata  de  ferrocarriles.  Si  es  que 
el  terreno  es  flojo,  el  país  bastante  seco,  y  reinan 
fuertes  vientos  que  amenacen  arrastrar  las  tie- 
rras de  los  taludes  del  desmonte,  convendrá  ha- 
cer plantaciones  de  pinos  en  los  taludes  mismos, 
y  aquéllos,  en  tanto  que  con  su  sombra  conser- 
van cierta  frescura  al  terreno  que  dificulta  su 
arrastre,  las  raíces  unen  las  tierras,  les  dan  re- 
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sisteneia,  y  los  troncos  y  tallos  consumen  gran 
liarte  fie  la  fuerza  viva  del  viento.  Si  lo  que  se 
teme  son  las  helarlas,  lluvias  ó  el  rocío,  que,  com- 
binados alternativamente  con  la  acción  del  sol, 
pueden  producir  la  alteración  del  talud,  bastará 
un  muro  de  revestimiento  ó  simples  chapeados 
de  piedra  ó  pizarra.  Según  Vaubán,  los  muros 
de  defensa  son  convenientes  cuando  el  momen- 
to de  la  resistencia  del  muro  es  los  0,80  mayoi 
que  el  de'  empuje  do  tierras,  aplicable  á  los  te- 
rraplenes, por  lo  tanto,  y  para  esta  resistencia 
ha  propuesto  Poncelet  la  fórmula  siguiente  para 
muros  de  paramentos  verticales,  en  que  e  es  el 
espesor  constante  del  muro,  ¿fia  altura  del  re- 
vestimiento, h  la  de  la  sobrecarga,  a  el  ángulo 
del  talud  natural  de  las  tierras  con  la  vertical, 
y  P  y  p'  l°s  pesos  del  metro  cúbico  de  las  tierras 
y  el  de  la  fábrica: 


c  =  0,845(ir+/i)tangit 


(1) 


que  para  el  caso  de  las  fábricas  se  convierte  en 
esta  otra,  mucho  más  sencilla: 


c  =  0,285(7/+  h), 


(2) 


siendo  aplicables  para  los  casos  de  k  =  o  y  h  =  H 
valores  ordinarios  de  la  sobrecarga  en  la  prácti- 
ca, y  si  los  muros  hubiesen  de  tener  un  talud  ex- 
terior de  J,  el  valor  deducido  de  las  fórmulas  co- 
rrespondería al  noveno  de  la  altura  del  revesti- 
miento contado  desde  la  base,  según  Claudel. 
Los  chapeados,  como  su  nombre  indica,  son  el  ver- 
dadero revestimiento,  constituyen  como  una  fun- 
da con  que  se  cubriera  el  talud;  se  hacen  con  pi- 
zarra ó  losetas  planas  de  forma  cualquiera,  que 
se  van  sentando  sobre  el  talud  con  mortero  de 
buena  arcilla,  y  otras  veces  con  piedra  de  mayor 
tizón,  que  se  coloca  también  con  la  inclinación 
del  talud  y  con  mortero  ordinario  ó  hidráulico 
según  los  casos,  conviniendo  dejar  entre  las  jun- 
tas verticales  algún  hueco  para  la  salida  del  agua 
procedente  de  las  filtraciones  del  terreno ;  tam- 
bién pueden  hacerse  empedrados  y  enlucidos,  que 
se  construyen  mojando  primero  el  talud  y  des- 
pués colocando  una  á  una  las  piedras,  que  se 
sientan  con  el  martillo  de  empedrador,  receban- 
do después  con  buena  tierra  que  cubra  las  jun- 
tas. A  veces  basta,  para  consolidar  la  superfi- 
cie de  los  taludes,  poner  especie  de  cadenas  de 
piedras  en  seco  en  forma  de  ziszás,  ó  formando 
picos  hacia  arriba  y  hacia  abajo,  ó  arcos  ojiva- 
les, de  medio  punto,  rebajados;  estas  cadenas 
tienen  entonces  un  espesor  de  25  á  35  centíme- 
tros, y  colocando,  en  la  parte  no  recubierta  por 
las  cadenas,  tierraó  tepes,  como  diremos  después; 
en  ocasiones,  cuando  los  terrenos  son  húmedos,  se 
pone  un  doble  revestimiento,  el  más  interior  de 
piedra  seca,  y  el  exterior  le  forma  un  muro  de  fá- 
brica con  mechinales.  Cuando  los  terrenos  son  de 
bnena  calidad,  pero  que  pueden  venir  degrada- 
ciones por  efecto  de  las  lluvias,  basta  recoger  las 


aguas  en  cunetas  de  coronación,  haciendo  que 
bajen  á  las  cunetas  inferiores,  si  no  se  las  puede 
dar  otra  salida,  por  regueras  revestidas  de  fábrica, 
y  sembrando  planta  ■•<•  ici  i;  si  el  terreno  es  muy 
permeable,  los  revestimientos  de  l, nena  arcilla 
mezclada  con  algo  de  arene  son  muy  convenien- 
tes, y  para  terrenos  gredosos  y  arcillosos  esto 
no  basta,  pues  bajo  la  acción  del  sol  y  del  vien- 
to lo  capa  superficial  del  desmonte  pierde  su  hu- 
medad aatural  v  se  agrieta  al  desecarse;  cuando 
vuelven  las  lluvias  absorben  el  agua  por  estas 
criólas,  las  tierras  se  hinchan,  y,  al  volveí  á  per- 
derla por  evaporación,  las  grietas  se  hacen  más 
profundas,  produciéndose  al  cabo  de  mucho  tiem- 
po graves  desprendimientos,  contribuyendo  do 

POCO  la  helada  al  mismo  lili,  y  para  evita  rio  ron 
viene  revestir  el  talud  por  cualquiera  de  los  me- 
dios indicados,  ó  bien  emplear  tierras  ligeras  que 
do  puedan  fluir  ni  ser  arrastradas  por  los  vientos, 
j  que  ademas  Bean  aptas  para  la  vegetación,  ha- 
ciendo con  ellas  un  revesl ¡miento  de  25  á  80  ceu- 
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tímetrns  de  espesor,  al  que,  para  que  forme  cuer- 
po con  el  (alud,  hay  que  preparar  éste  lia-  íendo 
escalones  ó  dientes  de  unos  20  centímetros  de 
profundidad  (fig.  anterior),  con  una  inclinación 
longitudinal  del  15  %,  y  dispuesto  de  este  mo- 
do se  forma  una  cornisa  ó  revestimiento  con  las 
,  que  se  tienden  por  tongadas  de  pequeño 
espesor  bien  apisonadas;  los  escalones  con  la  for- 
ma de  meseta  triangular  A  hacen  más  seguro  el 
el  enlace  del  revestimiento  B  con  el  terreno  na- 
tural C,  y  estando  ademasen  pendiente  facilitan 
la  ilida  de  las  aguas  de  las  lluvias  que  pudieran 
sobrevenir  durante  los  trabajos,  los  que  deben 
hacerse  con  gran  rapidez  si  se  espera  un  éxito 
completo,  para  evitar  que  el  terreno  descubier- 
to se  vea  atacado  por  los  agentes  de  que  se  trata 
de  defenderle; las  tierras  B  que  se  colocan  deben 
estar  mezcladas  con  semillas  de  las  plantas  que 
más  tarde  han  de  consolidar  con  sus  raíces  y 
hojuelas  el  revestimiento. 

Hemos  indicado  como  revestimiento  para  con- 
solidación de  los  taludes  el  empleo  do  plantas, 
ya  haciendo  plantaciones,  ya  empleando  semi- 
llas; cada  uno  de  estos  sistemas  tiene,  como  to- 
do, sus  ventajas  é  inconvenientas:  las  plantacio- 
nes no  exigen  como  las  semillas  la  renovación 
de  toda  la  superficie  del  talud,  pero  dejan  al 
descubierto  una  parte  de  éste  que  el  de  semi- 
llas protege;  combinados  pueden  dar  un  resul- 
tado excelente,  y  estos  medios  son  aplicables 
cuando  las  condiciones  son  favorables  para  que 
las  plantas  se  desarrollen  en  poco  tiempo.  La 
naturaleza  de  las  semillas  que  se  empleen  de- 
pende, como  es  natural, del  terreno  y  del  clima, 
con  viniendo, según  indicamos, las  plantas  vivaces 
más  adecuadas,  y  en  caso  de  duda  hacer  una  mez- 
cla de  simientes  de  varias  de  ellas,  siendo  de  muy 
buena  aplicación  para  este  caso  las  mielgas,  aun 
cuando  su  desarrollo  es  desigual ;  la  sanguinaria, 
cuyas  raíces  son  muy  fuertes  y  profundizan  bas- 
tante, teniendo  innumerables  ramificaciones  que 
agallan  á  la  superficie  del  talud;  y  la  grama,  de 
condiciones  algo  semejantes;  para  que  ia  vegeta- 
ción se  desarrolle  en  poco  tiempo  hayque  proteger 
á  las  plantas  en  cuanto  empiezan  á  nacer,  y  para 
esto  se  suele  mezclar  avena  en  la  simiente,  cuya 
vegetación,  siendo  más  activa,  se  eleva  sobre  las 
otras  plantas,  á  las  que  preserva  de  la  acción  di- 
recta del  sol,  conservando  en  el  suelo  el  grado 
de  humedad  necesario;  mas  si  el  terreno  es  muy 
movedizo  bajo  la  acción  de  lluvias  y  vientos,  que 
no  permiten  el  desarrollo  de  la  avena,  se  prote- 
gen las  semillas  con  una  cubierta  de  ramaje  de 
brezo,  retama,  etc.,  que  se  sujetan  en  el  suelo 
con  piquetes,  pudiendo  sustituir  la  paja  larga  ó 
las  cañas  á  las  ramas;  si  la  pendiente  del  talud 
es  mayor  que  5/4  se  protegen  las  semillas  con 
una  cubierta,  y  después  se  cubre  de  tierra  vegetal 
en  un  espesor  de  2  á  3  centímetros.  En  cuanto 
á  las  plantacicnes,  depende  su  naturaleza  del 
terreno,  del  clima  y  de  los  recursos  con  que 
cuente  la  localidad,  debiendo  hacerse  al  comen- 
zar el  invierno;  pero  si  los  taludes  se  terminan 
al  fin  de  un  invierno  no  debe  esperarse  al  si- 
guiente, sino  llevarlas  á  cabo  inmediatamente, 
observándose  que,  cuando  se  hace  en  esta  época, 
á  la  primavera  siguiente  presentan  un  buen  as- 
pecto y  persisten  bien  basta  el  año  siguiente, 
pero  al  comenzar  los  hielos  y  lluvias  se  ven  des- 
prenderse grandes  capas  de  tierra;  para  hacerlas 
plantaciones  se  comienza  por  abrir  en  el  talud 
varios  surcos  de  10  centímetros  de  profundidad, 
procediendo  de  abajo  á  arriba,  y  á  medida  que 
se  ibre  un  surco,  antes  de  hacer  el  siguiente,  se 
cubre  con  las  raíces  ó  estacas,  tapando  ron  la  tie- 
rra que  3e  saca  de]  surco  superior  inmediato  y 
apisonando  con  pisón  plano;  pero  mejor  que  esto 
es  abrir  hoyos,  en  los  que  se  colocan  los  renuevos. 

Otro  sistema  do  revestimiento  vegetal  puede 

empicarse,  que  es  e ádo  con  el  nombre  de  /<  - 

pes  ó  céspedes,  y  qui  tiene  aplicación  principa] 
cuando  por  la  na  tu  rale  a  del  terreno  ó  su  posición 
no  puede  esperarse  al  desarrollo  de  las  plantas; 

e-  económico  y  fácil  cua  ndo,  próxi s  s  I  ten  e- 

no  que  se  trate  de  recubrir,  hay  prados  en  ladi- 
n  del  trazado,  sobre  todo  porque  econo 
mi  i  los  gastos  de  arranque  en  este  caso  y  de 
transpoi  te  en  ambos;  se  llaman  tepes  d  las  hojas 
do  oí  sped  que  con  la  capa  de  terreno  adherida  á 
su  i  raí  es  arranca  la  laj  b  ó  Ib  i  ada  ¡  tienen  or- 
dinariamente unos  80  centímetros  de  ancho,  que 
es  el  espesor  del  revestimiento,  lo  que  quiere  de- 
cir que  no  se  colocan  de  plano  sobre  el  talud, 
porque  no  resisten  bien  y  do  pueden  formar  un 
revestimiento  si  lidoy  duradero,  sino,  aun  cuan- 
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do  más  costoso  de  mejor  éxito,  por  hiladas,  con 
las  caras  de  lecho  normales    á  la  direcci 
talud,  estando  la  cara  que  lleva  el  césped  en  el 
sentido  de  los  lechos;  otras  veces,  sin  embargo, 
también  con  buen  éxito,  se  fijan  con  lo- 
en la  dirección  de  la  biseí  el  ángulo 
por  la  normal  al   talud  con  el  horizonte; 
eión  i     tan  eficaz;  que  se  han  empleado  vi 
saínente  para  recubrir  paramentos  casi  vertica- 
les, por  más  que  no  se  puede  aconsejar,  p 
á  poca  altura  que  el  talud  tenga,  bajo  la  acción 
de  su  pi opio  peso  tienden  á  pandearst  ó  encor- 
varse las  superficies,   por  lo  que  se  aconseja  li- 
mitar su  empleo  para  taludes  inferiores  á  í,,  y 
aun  para  esta  inclinación  será  conveniente  em- 
plear banquetas  separadas  entre  si  metro  y  medio 
en  sentido  vertical,  para  hacer  zonas  independien- 
tes, cuyas  banquetas,  como  han  de  servir  de  apo- 
yo á  los  tepes,  deben  estar  inclinadas  en  sentido 
contrario  al  talud,  con  una  délas  dos  inclina- 
ciones citadas  anteriormente,  teniendo  un  ancho 
de  40  á  50  centímetros,  algo  mayor  por  lo  tanto 
que  el  de  los  tepes;  estas  banquetas  tienen  ade- 
más la  ventaja  de  hacer  más  breve  el  revesti- 
miento, pues  se  [inede   trabajar  en    varias 
vez,y  el  permitir  comenzar  el  revestimiento  cuan- 
do aún  se  está  construyendo  el  talud  del  des- 
monte; de  trecho  en  trecho  se  colocan,  al  pie  de 
las  zonas  formadas  por  las  banquetas,  pequeñas 
canales  de  manipostería,  rellenas  de  piedra  en 
seco  para  dar  salida  á  las  aguas;  cuando  el  talud 
está  en  contacto  con  las  aguas  de  la  cuneta  in- 
ferior, es  preciso  colocar  en  esta  parte  niuretes 
de  manipostería. 

En  los  terraplenes,  por  más  que  se  constru- 
yan  con   tierras   apropiadas,  es   muchas   veces 
necesario  el  revestimiento;  á  veces  el  terraplén 
marcha  entre  dos  muros  que  forman  un  verda- 
dero revestimiento,  pero  lo  general  es  formar 
plantaciones  ó  sembrar  semillas  que  cont 
el  terraplén  y  le  resguarden  de  las  acción 
tenores,  ó  revestir  con  tepes  como  en  el  caso  do 
los  desmontes;  cuando  los  terraplenes  se  hallan 
expuestos  á  corrientes  rápidas  de  agua  ó  á  la  ac- 
ción de  los  vientos  y  las  olas,  se  hacen  revesti- 
mientos de  manipostería,  que  puede  ser  en  seco 
ó  con  mezcla  de  mortero;  en  el  primer  caso  el 
límite  de  inclinación  del  talud  es  J  de  base  por 
1   de  altura,  siendo  conveniente  para  esta  in- 
clinación fraccionar  el  talud  en  zonas  de  3  me- 
tros de  altura,  formando  banquetas  como  cuando 
se  emplean  tepes;  el  espesor  que  se  da  á  los  re- 
vestimientos de  manipostería  es  de  30  centíme- 
tros en  la  parte  más  alta,  medido  en  din 
normal  al  talud  y  aumentando  á  medida  que  se 
desciende  en  progresión  creciente,  y  taní 
cuanto  más  rápido  sea  el  talud;  la  razón  de  esta 
progresión,  por  metro  medido  segiín  el  tal 
5  centímetros  para  el  talud  de  ;  ..:  para  t 
de  45°  no  hay  razón  para  aumentar  el  e^; 
ya  porque  es  muy  difícil  que  el  revestimiento  se 
bombee,  oponiéndose  á  ello  su  propio  peso,  ya 
porque  donde  mas  temible  es  la  acción  destruc- 
tora es  en  la  coronación;  á  pesar  de  esto   y  te- 
niendo en  cuenta  que  una  degradación   ■ 
parte  inferior  llevaría  la  ruina  a  toda  la  parte 
de  revestimiento  que  existe  sobre  aquélla,  - 
mite  un  pequeño  aumento  de  espesor.  En  todo 
revestimiento  de  esta  clase  dele   cuidar 
darle  una  base  sólida  y  al  abrigo  de  toda  soca- 
vación si  ha  de  bailarse  . 
agua  en  movimiento,  j  hacer  que  baya  enl 
piedras  para  que  sea  n 
lido;  cuando  han  de  hallarse  i  la  ac- 

'    fundarlos  sobre  un  cimiento  per- 
meablí  di     raí     ó  detritus  de   piedras  de  10  s 

15  ci  ni itros  de  espesor,  bien  apisonado  para 

contener  la  tierra  que  pudiera   haber  arrastrado 

i  y  facilitar  la  vegetación  de  las  plantas 
vivaces,  cuyas  raices  y  tallos  llenan  las  juntas 
de  bis  piedras,  aumentando  el  enlace  y  resiston- 
i  1 1  del  revestimiento. 

En  las  excavaciones  para  sótanos  loa 
son  verticales  si  el  terreno  es  inerte  y  resistente 
v  si  no  lia  de  haber  encima  mas  carga  que  la  cu- 
bierta basta  un  muro  de  revestimiento,  que  al 
tiempo  es  de  cerramiento;  pero  si  encima 
ba  de  haber  otra  construcción  ya  no  es  verda- 
dero revestimiento,  sino  un  muro  decaiga  que 
forma  parte  integrante  de  la  construcción;  tam- 

:  ¡miento  cuando  el  tei  n 
flojo,  pues  entonces  hay  que  comen  ar  por  abrir 
una  excavación  mayor  que  la  que  ha  de  ocupar 

la  obra,  J     tci  minada    i'st  i    rellenar  con    i  ! 
:  sda  en  el  e\ , 
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Kn  las  excavaciones  para  calderas  de  loi  hor- 
nos de  ladrillo  ó  producto  5  de  alfarería  y  de  cala 
. ,  ,,.  ,  hace  mi  verdadero  nutro  de  revestimiento 
,':,.  adobes  ó  ladrillo  pardo  ó  portero  mejor,  los 
que  con  el  fuego  de  las  caldas  se  unen  en  todo  1 1 
i  |  ,  ¡or  del  muro,  en  el  que  el  mortero  que  une 
[oí  .nli ibes  es  del  mismo  barro  de  que  están  fa- 
bricados aquéllos,  y  asi,  al  sufrir  la  acción  del 
fuego,  el  revestimiento  forma  una  inmensa  vasi- 
ja monolítica  de  barro  cocido. 

En  los  desmontes  y  terraplenes  de  los  canales 
,1  revestimiento  puede  ser  de  arcilla,  de  madera 
ó  de  manipostería  hidráulica,  siguiendo  las  pres- 
cripciones que  hemos  indicado;  los  revestimien- 
to de  madera  resultan  caros  y  no  siempre  son 
len  resultado,  y  es  mucho  mejor  el  empleo 
de  plantas  que  requieren  mucha  humedad,  como 
¡uncos,  espadañas,  ciertos  liqúenes,  musgos,  etc. 

lin  los  diques  de  depósito,  como  los  taludes 
tienen  que  resistir  el  choque  de  las  aguas  hasta 
uní  gran  altura  y  estar  continuamente  en  pre- 
sencia de  aquéllas,  no  debe  haber  juntas  apa- 
rentes por  las  que,  filtrándose  el  agua,  produci- 
ría grandes  destrozos,  siendo  por  lo  tanto  conve- 
nir ule  un  revestimiento  de  sillería,  tomadas  las 
juntas  con  cemento,  ó  de  manipostería  ó  ladri- 
llo revestido  de  cemento;  esto  no  es  necesario  en 
los  taludes  que  tienen  una  pendiente  bastante 
suave,  siendo  suficiente,  en  tal  caso,  un  revesti- 
miento de  manipostería  hidráulica. 

En  los  terraplenes  aislados,  si  no  han  de  sos- 
gran  peso,  el  mejor  revestimiento,  si  los  ta- 
ludes tienen  inclinación  suficiente,  son  las  plan- 
taciones y  semillas,  y  en  algún  caso  los  tepes,  y 
de  lo  contrario,  muros  de  revestimiento  de  las 
tierras  contenidas  en  el  terraplén,  los  que  se  con- 
vierten en  muros  de  carga,  si  la  obra  ha  de  tener 
algún  peso. 

/:■  .  fiimiento  de  las  oirás  de  fábrica.  -  Los  re- 
vestimientos de  esta  ríase  de  obras  pueden  ser 
interiores  ó  exteriores;  y  dejando  aparte  los  re- 
voques, enlucidos  y  tari  ido.  según  hemos  dicho 
al  principio,  por  tener  artículos  especiales,  así 
como  la  pintura  por  igual  razón  (V.  PINTURA 
mii:  w,),  pueden  ser  de  piedra,  madera  ó  meta- 
les. Los  revestimientos  exteriores  de  piedra  pue- 
den tener  por  objeto  la  defensa  contra  las  accio- 
nen exteriores,  ó  la  decoración;  en  el  primer  caso 
se  encuentran  las  reparaciones  que  en  edificios 
antiguos  de  gran  valor  ó  mérito  artístico  hay 
que  hacer  por  haberse  presentado  descomposi- 
ciones  ó  desgastes  de  importancia  en  algunos  si- 
llares: cuando  no  es  conveniente  ó  necesaria  la 
reposición  completa  del  sillar,  se  comienza  por 
picar  el  paramento  de  éste  á  profundidad  sufi- 
ciente para  que  no  haya  llegado  á  la  parte  que 
pida  la  degradación,  formando  un  nuevo  para- 
menta, paralelo  al  exterior,  y  se  labra  una  losa 
con  bis  dimensiones  de  frente  del  sillar  y  i 
igual  á  la  piarte  que  falte,  y  se  coloca  uniéndola 
con  un  mástic,  que  puede  estar  compuesto,  se- 
gún Delangle,  de  una  parte  en  volumen  de  are- 
na, dos  de  piedra  pulverizada  y  tamizada,  agre- 
gando por  cada  100  kilogramos  de  mezcla  12  de 
litargirio,  todo  bien  tamizado  por  tamiz  de  seda 
fino;  cuando  se  va  á  emplear  se  amasa  este  pol- 
vo con  aceite  de  linaza  lo  más  viejo  posible,  en 
proporción  de  50  kilogramos  de  polvo  para  4  li- 
tros de  aceite,  batiéndolo  bien,  pues  resulta  tan- 
to mejor  cuanto  más  se  ha  trabajado,  resultan- 
do mejor  si  se  agrega  á  la  cantidad  citada  de  4 
á  5  kilogramos  de  albayalde  molido  y  tamizado; 
la  caliza  silícea  que  forma  el  polvo  de  la  piedra 
se  puede  reemplazar  por  ladrillo  recocho  ó  teja 
i  izada  y  tamizada;  con  este  mástic  se 
unen  las  piedras  y  se  hace  el  rejuntado  í\  i 
El  mástic  ferruginoso  de  Lieja  es  también 
muy  a  propósito  para  el  objeto;  se  compone,  se- 
gún Demannet,  de  cuatro  partes  en  volumen  de 
limaduras  de  hierro,  otro  tanto  de  molaya,  que 
llaman  así  en  el  país  á  los  detritus  de  las  pie- 
dras areniscas  en  que  se  desbastan  los  cañones 
de  fusil,  dos  partes  de  hollín  de  chimenea  y  una 
de  excremento  de  bueyes;  se  amasa  todo  con  agua 
en  pocilio  de  ladrillos  con  una  batidera;  esta 
mezcla  se  reblandece  por  el  trabajo,  pudiendo 
irse  orines  si  resultase  muy  dura;  cuanto 
más  antigua  es,  tanto  mejor  resulta;  se  amasa 
tres  ó  cuatro  días  antes  de  su  empleo,  batiéndo- 
la dos  veces  al  día.  Otros  mástics  pueden  em- 
plearse, pero  basta  con  los  dos  que  hemos  indi- 
cado. 

Los  revestimientos  decorativos  de  piedra  se 
hacen  con  tableros  de  mármoles,  jaspes,  pórfi- 
dos rojo  ó  verde,  etc.,  formando  un  verdadero 
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chapeado,  cuyas  chapas  ó  losas  se  unen  bien  con 
largos  clavos  de  cobre  ó  bronce  aparentes,  y  con 
la  cola  en  pata  de  cabra  piara  que  agarren  bien, 
ó  con  alguno  de  los  mástics  que  liemos  citado, 
principalmente  el  primero. 

Los  revestimientos  de  madera  usados  en  los 
frentes  de  las  tiendas  son  entarimados  formados 
por  largueros  y  traveseros  sujetos  con  clavos  á 
la  fábrica,  y  tableros  que  cubren  el  encasillado 
que  los  primeros  dejan,  pintándolos  y  barnizán- 
dolos después. 

Kn  algunas  medianerías  expuestas  al  agua,  que 
bate  de  ordinario  sobre  ellas,  se  pone  en  mu- 
chos puntos  un  revestimiento  de  baldosas,  de 
pizarras  ó  de  chapas  de  hoja  de  lata  ó  palastro; 
en  el  primer  caso  se  unen  con  mortero  de  cemen- 
to, en  el  segundo  con  clavos  cuya  cabeza  se  cu- 
bre con  una  gota  de  soldadura,  así  como  las  jun- 
tas; sin  embargo,  como  los  efectos  de  la  dilata- 
ción y  contracción  podrían  destruir  el  revesti- 
miento con  facilidad,  conviene  hacer  los  aguje- 
ros para  los  clavos,  ovalados  á  fin  de  permitir  los 
movimientos  y  las  uniones  de  las  planchas  por 
medio  de  corchetes  que  permitan  aquéllos,  como 
en  las  cubiertas  de  los  edificios. 

Otro  revestimiento  que  también  se  suele  usar 
al  exterior  es  el  de  azulejos,  que  se  unen  con 
mortero  formando  dibujo  los  primeros;  son  no- 
tables bajo  este  punto  de  vista  los  dos  cuadros 
alegóricos  que  en  ambos  costados  de  la  Es  uela 
Superior  de  Ingenieros  de  Minas,  aún  no  termi- 
nada, se  acaban  de  colocar,  y  demuestran  lo  que 
puede  hacer  el  arte  decorativo  con  este  nuevo 
elemento  de  construcción  para  revestimientos, 
que  al  propio  tiempo  que  embellecen  sirven  á 
los  muros  de  defensa  contra  las  aguas. 

Pocas  veces  se  emplea  la  piedra  en  revesti- 
mientos interiores,  y  cuando  de  ella  se  hace  uso 
suele  ser  de  las  llamadas  piedras  finas  de  cons- 
trucción, como  pórñdos,  malaquita,  etc. ;  gene- 
ralmente, tableros  muy  delgados  van  encuadra- 
dos en  maderas  finas  fijas  á  la  fábrica,  del  mis- 
mo modo  que  con  igual  objeto  se  emplean  los 
espejos  de  luna  de  cristal,  que  cubren  el  todo  ó 
parte  de  los  muros,  en  marcos  de  madera  ó  me- 
tal á  ellos  unidos,  siéndooste  revestimiento  muy 
usado  en  cafés  y  en  mesetas  de  grandes  escale- 
ras. 

La  madera,  formando  entarimados  de  caseto- 
nes de  colores  y  veteados  diferentes,  forma  algu- 
nas veces  el  revestimiento  de  comedores  de  lujo, 
y  en  los  establecimientos  de  bebidas  es  casi  in- 
dispensable un  revestimiento  de  maderas  comu- 
nes pintadas  y  barnizadas,  que  alcanza  sólo  á 
unos  2  metros  á  partir  del  suelo;  permite  tener 
los  muros  siempre  limpios  y  con  muy  poco  coste. 
Un  zócalo  demás  ó  menos  al  tura  recubre  también 
los  muros  interiores  de  otros  muchos  edificios, 
¡mes  presenta  las  ventajas  de  prestar  abrigo,  ser 
fácil  de  limpiar  y  preservar  el  paramento  en  la 
parte  más  expuesta  á  degradaciones  por  choques 
y  rozaduras  de  muebles.  Es  muy  común  en  to- 
da clase  de  habitaciones  particulares  colocar  co- 
mo revestimiento  un  pequeño  zócalo  de  10  á  15 
centímetros  de  altura,  formado  por  una  tablade 
ripia  ó  media  chilla,  acepillada  y  pintada  de  ne- 
gro ó  gris,  para  resguardar  el  papel  ó  la  tapice- 
ría de  los  ataques  de  la  escoba. 

El  revestimiento  de  azulejos,  que  se  colocan 
sobre  el  muro  con  yeso  negro  fuerte,  es  muy  co- 
mún en  cuartos  de  baño,  retretes  y  cocinas,  pues 
tiene  la  ventaja  de  limpiarse  con  una  esponja, 
conservando  siempre  el  buen  aspecto  que  requie- 
ren habitaciones  donde  es  difícil  conservar  la 
limpieza. 

Ecvestimientos  de  otras  de  madera.  -  En  esta 
clase  de  obras  no  calcen  más  revestimientos  que 
los  chapeados  de  maderas  finas,  la  pintura,  los 
barnices  y  el  dorado;  no  nos  hemos  de  ocupar 
aquí  de  estos  tres  últimos  revestimientos,  que 
tienen  artículos  especiales  (V.  DoiíADO),  y  del 
chapeado  solamente  hemos  de  decir  algunas 
palabras;  se  hace  con  maderas  finas,  sobre  to- 
do en  los  muebles,  para  ocultar  la  madera  de 
que  están  construidos;  consiste  en  recubrir 
con  una  chapa  de  menos  de  un  milímetro  de 
grueso  la  cara  exterior  de  la  obra;  estas  chapias 
las  expende  el  comercio  cortadas  con  sierra  me- 
cánica á  un  espesor  constante;  se  comienza  por 
rayar  la  cara  de  la  chapa  que  se  ha  de  unir  ha- 
ciendo uso  de  un  cepillo  de  dientes  que  la  estríe 
en  diversas  direcciones;  se  raya  del  mismo  mo- 
do el  paramento  exterior  de  la  obra,  y  con  cola 
fuerte  de  carpintero  bien  fluida,  y  una  brocha, 
se  cubren  bien  las  superficies  rayadas  que  se  van 
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á  unir,  se  juntan  y  se  las  somete  á  la  acción  de 
una  prensa,  y  muchas  veces  á  la  de  un  rodillo 
de  hierro  que  gira  alrededor  de  un  eje  unido  á 
un  mango  que  le  es  normal;  este  rodillo  se  ca- 
lienta fuei  teniente,  pero  no  tanto  que  tueste  la 
madera,  y  se  pasa  repetidas  veces  con  fuerza  so- 
bre la  superficie  de  la  chapa,  para  quitar  los  vien- 
tos que  pudiera  presentar;  metiendo  despules  la 
obra  en  una  prensa  con  el  intermedio  de  un  ta- 
blero fuerte  sobre  la  chapa,  una  vez  seca  se  pu- 
limenta y  barniza  como  de  ordinario,  cuidando 
de  no  gastar  la  superficie. 

I:  vestimi  nío  di  obras  m¡  tálicas.  -  No  cabe  en 
esta  clase  de  obras  más  que  la  pintura,  el  cor- 
leado y  el  galvanizado,  de  los  que  nada  tenemos 
que  decir  aquí,  habiendo  artículos  especiales  que 
se  ocupan  de  estas  operaciones  de  una  manera 
completamente  general  (V.  Pintuba,  Galva- 
nización, etc.).  Sin  embargo,  existen  ciertos 
procedimientos  especiales  que  debemos  indicar. 

El  metal  más  usado  por  sus  especiales  condi- 
ciones es  el  hierro,  que  presenta,  sin  embargo, 
el  inconveniente  de  su  fácil  oxidación;  y  ajearte 
de  los  procedimientos  indicados,  existen  algunos 
otros  que  dan  buen  resultado.  Se  aplica  á  las 
obras  ornamentales  expuestas  á  las  influencias 
atmosféricas  un  revestimiento  compuesto  de  bo- 
rato plúmbico  en  que  se  haya  disuelto  una  pe- 
queña cantidad  de  óxido  de  cobre,  á  cuyo  com- 
puesto se  agregan  lentejuelas  ó  escamas  de  pla- 
tinóle calienta  fuertemente  todo,  y  con  una  bro- 
cha de  alambre  de  hierro  se  aplica  sobre  el  obje- 
to, ó  bien  se  introduce  éste  en  el  líquido:  al  en- 
friarse toma  un  color  gris  cristalino  muy  bri- 
llante, muy  semejante  al  del  hierro  bruñido. 
Ward  ha  ideado  un  procedimiento  de  silicata- 
ción  sumamente  sencillo,  pues  consiste  en  apli- 
car con  un  pincel  sobre  el  objeto  una  disolución 
de  un  silicato  fusible,  ó  bien  sumergir  el  objeto 
en  el  baño  y  someterle  después  á  una  elevada 
temperatura  en  un  horno  ó  estufa  para  que  el 
silicato  al  fundirse  cubra  el  hierro  con  igualdad 
y  se  fije  bien;  una  vez  frío, este  revestimiento  da 
al  objeto  un  aspecto  semejante  al  que  produciría 
un  barniz  negro;  es  mu}'  compacto  y  ptermanen- 
te.yresiste  no  sólo  á  las  influencias  atmosféricas 
sino  también  á  las  acciones  mecánicas.  La  apli- 
cación de  un  producto  vegetal  procedente  de  una 
planta  euforbiácea  que  se  cría  en  una  de  las  po- 
sesiones inglesas  del  África  meridional,  en  la 
provincia  de  Natal,  da  también  buenos  resulta- 
dos para  preservar  el  hierro  y  el  acero  del  ata- 
que por  las  aguas  del  mar,  y  por  tanto  es  apli- 
cable al  forro  del  casco  de  los  buques:  el  jugo  de 
dicha  planta  contiene  un  principio  gomoso  solu- 
ble en  el  alcohol,  produciendo  una  especie  de 
barniz  que  se  aplica  sobre  la  superficie  del  hie- 
rro, después  de  bien  limpia,  por  medio  de  una  bro- 
cha; al  evaporarse  el  alcohol  queda  recubierto  el 
metal,  impidiendo  este  revestimiento  toda  oxi- 
dación.  También  puede  aplicarse  sobre  el  hierro, 
el  acero  y  otros  metales  un  revestimiento  de  co- 
bre por  un  medio  sumamente  sencillo;  se  empie- 
za por  pulimentar  la  superficie  del  objeto,  la- 
vándole después  en  una  solución  alcalina  ligera- 
mente amoniacal,  para  que  desaparezcan  todas 
las  grasas  que  pudiera  tener  adheridas,  ó  hir- 
viéndole, si  se  riuiere  mayor  seguridad,  en  dicha 
disolución ;  se  introduce  después  en  un  baño  com- 
puesto del  siguiente  modo:  se  prepara  una  diso- 
lución de  sulfato  de  cobre,  de  la  que  se  precipi- 
ta el  óxido  metálico  por  la  sosa  cáustica,  sepa- 
rando y  lavando  el  óxido  formado;  á  la  propor- 
ción que  resulta  de 35  partes  su  peso  de  sulfato 
se  unen  150  de  tartrato  sódicopotásico,  y  el  todo 
se  disuelve  en  1000  partes  de  agua,  agregando 
60  de  una  solución  de  sosa  cáustica  al  78  por 
100;  se  pasa  después  todo  por  un  filtro  de  amian- 
to; en  el  líquido  resultante  se  sumerge  el  objeto 
que  se  trata  de  revestir:  colocando  en  una  reji- 
lla de  tela  de  cobre  óxido  de  este  metal,  pie] ca- 
rado como  hemos  dicho,  dentro  del  baño  para 
que  éste  no  se  empobrezca,  se  llega  á  cubrir  el 
objeto  con  una  capia  del  espesor  que  se  quiera; 
como  se  ve,  este  procedimiento  se  asemeja  bas- 
tante á  la  galvanoplastia. 

Para  el  cobre  se  puede  aplicar  un  revestimien- 
to especial,  resultado  de  una  acción  química, 
que  le  da  el  color  y  aspecto  del  oro;  se  comienza 
por  limpiar  con  una  disolucífm  débil  de  ácido 
nítrico  el  objeto,  y  cuando  está  bien  brillante 
se  saca  de  la  disolución,  se  enjuga  con  algodón 
en  rama  ó  con  un  paño  fino  y  se  sumerge  en  áci- 
do clorhídrico,  en  el  que  se  ha  vertido  un  12  por 
100  de  mercurio,  un  2  por  100  de  zinc  y  otro 
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tanto  de  tártaro;  esta  preparación  se  colo< :a  en 
una  vasija  de  liierro,  en  la  que  se  sumerge  el 
objeto,  cuya  coloración  va  cambiando,  sacando 
aquél  cuando  se, juzga  que  la  capa  preservadora 
es  suficiente,  lo  que  se  conoce  por  los  tintes  por 
que  pasa. 

Sabido  es  que  los  alambres  de  cobre  destina- 
dos á  las  aplicaciones  de  la  electricidad  se  recu- 
bren con  frecuencia  de  una  capa  de  gutapercha, 
¡endo  el  procedimiento  seguido  bastante  senci- 
llo: se  prepara  un  baño  colocando  en  una  vasija 
cerrada  que  contenga  sulfuro  de  carbono  la  gu- 
l.ipi-rclia  en  pedazos  pequeños,  tajándola  luego 
peí  rectamente  y  agitando  para  activar  la  disolu- 
ción; se  deja  reposar  unos  días  para  que  se  pre- 
cipiten las  substancias  extrañas, y  se  decanta  en 
vasijas  perfectamente  tajadas;  en  esta  disolu- 
ción se  sumergen  los  alambres  de  cobre,  para  lo 
que  se  vierte  parte  de  ella  en  un  tubo  en  U;  en- 
ii. nelo  el  alambre  por  una  de  las  ramas  y  salien- 
do por  la  otra,  al  salir  al  exterior  se  evapora  el 
sulfuro  y  queda  hecho  el  revestimiento,  siendo 
la  capa  preservadora  mas  ó  menos  gruesa,  según 
la  concentración  del  líquido  y  la  velocidad  de  la 
inmersión. 

Por  ultimo,  se  revisten  también  los  metales 
con  una  capa  de  cristal,  para  lo  que  se  ponen 
125  gramos  de  flint-glass  con  20  de  carbonato 
sódico  y  12  de  ácido  bórico,  mezclándolo  todo 
perfectamente  á  una  elevada  temperatura;  se 
vierte  después  de  fundido  sobre  un  tablero  de 
mármol  ó  de  metal,  frío,  extendiendo  bien  la 
masa,  y  cuando  se  ha  enfriado  se  pulveriza  per- 
fectamente y  se  tamiza  agregando  una  cantidad 
variable  de  silicato  de  sosa  á  50'  del  areómetro 
de  Beaumé,  formando  una  pasta  que  se  extiende 
sobre  el  metal  de  modo  que  lo  recubra;  se  calien- 
ta luego  el  objeto  en  una  mufla  hasta  que  se 
funda;  esta  preparación  se  une  al  hierro  y  al  ace- 
ro perfectamente. 

Revestimientos  hidrófugos.  -  Aun  cuando  son 
aplicables  especialmente  á  las  obras  de  fábrica 
I'  dedicamos  breves  palabras  en  párrafo  separa- 
do, porque  pueden  emplearse  de  una  manera  ge- 
neral; se  llaman  así  los  que  tienen  la  propiedad 
de  no  permitir  el  acceso  del  agua  al  interior  del 
cuerpo  revestido,  y  en  tal  concepto  corresponden 
á  este  grupo  los  procedimientos  de  silicatación 
de  que  nos  hemos  ocupado  en  el  artículo  PIEDRA 
(véase),  y  los  cementos;  pero  hay  además  algunos 
otros  procedimientos  que  conviene  conocer:  entre 
ellos  puede  servir  una  preparación  que  se  obtie- 
ne haciendo  hervir  en  un  caldero  de  hierro,  du- 
rante veinte  minutos,  125  gramos  de  grasa  con 
400  de  alquitrán;  se  agrega  á  esto  un  kilogra- 
mo de  cal  apagada,  bien  seca  y  tamizada,  y  re- 
moviendo con  espátula  de  hierro,  cuando  está 
bien  hecha  la  mezcla,  se  agregan  300  gramo--  de 
vidrio  molido  y  tamizado  bien  seco,  formando 
una  pasta  espesa;  se  aplica  una  capa  de  2  á  3 
ceni  ¡metros  por  trozos  de  sólo  30  de  lado,  sobre 
los  muros  ó  pavimentos  que  se  quieren  preser- 
var. Un  revestimiento  impermeable  para  el  in- 
terior de  las  habitaciones  húmedas  consiste  en 
g  1 1  á  la  pared  papel  de  estaño  bajo  el  papel 
que  debe  tapizar  la  habitación;  puede  sustituirse 
el  papol  de  estaño  por  tablas  de  corcho  sobre  las 
que  se  tiende  un  enlucido  de  yeso  ó  estaño.  Un 
revestimiento  hidrófugo  aplicable  á  los  muros 
puede  obtenerse  disolviendo  ó  diluyendo  en  5 
hectolitros  de  agua  7  kilogramos  de  alumbre,  0 
de  cal  hidratada  y  1  de  ocre  rojo,  en  cuya  com- 
posición se  disuelve  un  poco  de  gelatina  y  se 
agrega  arena  lina  silícea  tamizada;  se  aplica  co- 
mo el  estuco  sobre  muros  y  pavimentos. 

Para  resguardar  objetos  de  cartón,  madera, 
papel,  tela,  etc.,  de  la  acción  del  agua,  se  les 
pinta  per  el  exterior  con  una  composición  que  se 
¡cuna  cociendo  corteza  de  abedul  y  musgo  de 
I  j  na  en  agua,  v  agí  e  gando  cauche  líquido; 
cuando  esta  bastante  espeso,  á  cada  litro  se  agre- 
gan 6  decilitros  de  un  barniz  graso  en  que  ■•<•  ha- 
yan diluido  .ri0  granéis  de  litargirio  y  85  de  cre- 
ía, se  hace  hervir  todo  y  e  agn  u  0  gramos 
de  asbesto  y  70  de  una  resina;  después  de  bien 
mezclado  todo  se  deja  enfriar  y  se  mi  -  I 
con  un  kilogramo  de  grafito,  20  gramos  de  as- 
besto y  otro  tanto  de  yeso  vivo  pulveriza  lo  y  i  >- 
lo;  bien  hecha  la  mezcla,  se  aplica  con  una 
brocha. 

Revestimiento  de  tejidos.  -  Ungenaud  v  Hose- 
man  han  ideado  el  medio  de  revestir  los  1 
cualquier  clase  con  otros  de  substancia  diferen- 
te, análogamente  a    lo   que  se  hace  en  los  niéla- 
le   pe  los  procedimientos  de  galvanoplastia,  perú 
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empleando  aquí  sólo  reacciones  químicas;  el  ob- 
jeto es  obtener  tejidos  baratos  con  apariencia  de 
otro  de  material  neis  costoso;  el  procedimiento 
se  aplica  generalmente  al  revestimiento  con  se- 
das ó  lana  como  es  natural;  para  el  revestimien- 
to de  seda  se  colocan  2  ó  3  Kilogramos  de  borra 
de  seda  en  100  de  una  lejía  clara  de  potasa  ó 
sosa  á  30°  del  areómetro  Beaumé,  poniéndolo  al 
fuego,  con  lo  que  la  seda  queda  disuelta,  agre- 
ni  lo  agua  en  la  cantidad  que  convenga,  según 
el  grado  de  concentración  que  se  desee  obtener, 
y  de]  que  depende  el  espesor  de  la  capa  de  seda; 
se  agrega  un  poco  -:  ¡en  purificado  y  se 

sumergen  en  caliente  los  hilos  ó  tejidos  que  quie- 

i vestirse,  dejándolos  reposar  en  el  líquido 

nn  corto  tiempo,  al  cabo  del  cual  se  sacan  y  se 
secar  al  aire,  volviendo  á  repetirla  opera- 
ción hasta  obtener  una  capa  de  revestimiento 
del  espesor  que  convenga;  la  inmersión  se  hace 
en  líquidos  de  diferentes  concentraciones,  comen- 
zando por  las  más  concentradas  y  terminando 
por  las  más  diluidas;  después  se  sumerge  en  agua 
acidulada  con  ácido  sulfúrico  por  espacio  de  una 
ó  dos  horas,  se  saca  de  ella  y  se  lava  perfecta- 
mente en  agua  clara,  dejándola  secar.  El  reves- 
timiento de  lana  se  hace  con  un  baño  preparado 
del  mismo  modo,  en  que  la  lana  sustituye  á  la 
seda,  y  al  que  se  agrega  gelatina  para  dar  consis- 
tencia al  líquido. 

REVESTIR  (del  lat.  revestiré):  a.  Vestir  una 
ropa  sobre  otra.  Dícese  regularmente  del  sacer- 
dote cuando  sale  á  decir  misa,  por  ponerse  sobre 
el  vestido  los  ornamentos.  U.  m.  c.  r. 

-Revestir:  Cubrir  ó  fortalecer  la  muralla, 
pared  ó  fortificación  con  cal,  piedra  ú  otros  ma- 
teriales. 

-Revestirse:  r.  fig.  Imbuirse  ó  dejarse  lle- 
var con  fuerza  de  una  especie. 

-Revestirse:  fig.  Engreírse  ó  envanecerse 
con  el  empleo  ó  dignidad. 

REVEZAR  (de  re  y  vez):  n.  Remudar,  suceder 
ó  entrar  de  nuevo  y  de  refresco.  U.  t.  c.  r. 

...  mas  el  cruel  tirano,  con  mucho  coraje. 
mandó  que  unos  y  otros,  y  muchos  más  SE  re- 
vezasen en  la  azotar. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

-Revezar:  Alternar  ó  remudarse  en  el  tra- 
bajo y  cuidado  de  una  cosa. 

...  ni  es  para  dejar  de  nctar  cómo  todas  las 
aves  guardan  una  imagen  «le  matrimonio,  y  se 
revezan  y  parten  el  trabajo  en  la  criación  de 
los  hijos. 

Fr.  Lns  de  Granada. 

REVEZO:  m.  Acción  de  revezar. 

-  Revezo:  Cosa  que  reveza. 

REVIEJO,  JA:  adj.  Muy  viejo. 

-Reviejo:  m.  Rama  reseca  é  inútil  de  un 
árbol. 

REVIENTACABALLOS:  ni.  Bot.  Nombre  vul- 
gar empleado  en  la  isla  de  Cuba  para  designar 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Lo- 
beliáceas,  la  cual  es  conocida  entre  los  botáni- 
cos bajo  la  denominación  científica  de  Isotoma 
longiflora  Presl.,  especie  que  es  nociva  y  deter- 
mina accidentes  graves  en  el  ganado  caballar 
cuando  la  come  entre  otras  hierbas. 

REVIERNES:  ni.  Cada  uno  de  los  siete  viernes 
que  siguen  después  de  la  pascua  de  Resurrec- 
ción. 

revigny:  Gen,/.  Cantón  del  dist.  de  Bar-Ie- 
Duc,  di  p.  del   Mense,  Francia;  17  municips.  y 

9  000  habits.   Minas  de  fosfato. 

REVIJÓS:  Oeog.  Aldea  déla  parroquia  de  San- 
ia Muía  de  Dolió,  ayunt.  de  Dodro,  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Corufia;288  habits. 

REVILLA:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Telia, 
p.  j.  de  Boltaña,   prov.  de  Huesca;  88   habits.  ¡I 

Aldea  del  ayunt.  de  Villamejil,  p.  j.  de  Astor- 
t,  |ao\ .  de  León  ;  16  habits.  Aldea  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera, 
prov.de  Santander;  '.'7  edifs,  Lugardel  ayunta- 
miento  del  Valle  de  Valdáliga,  p.  j.  de  San  Vi 
de  la  Barquera,  prov.  de  Santander;  67 
edil's.  |  Lugar  del  ayunt.  de  Camargo,  p.  j.  y 
l ' r . ■  ■  .  de  Santander;  104  edil's. 

-Rr.vi i  i  \  (La):  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  al 

que  e  i  .i    i    n-  -do  el  lugar   de    Haedo.    p.  j.  de 

Salas  de  los  Infantes,  prov.  y  dióc  de  Burgos; 
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507  habits.  Sit.  cerca  de  la  cap.  del  partido  y  de 
Barbadillo  del  Mercado.  Terreno  llano  con 
de  monte, y  cruzado  por  el  río  Alianza;  cereales, 
almenilla,  cáñamo,    legumbres  y   hortali; 
Lugar  fiel  ayunt.  fie  Valle  de  Soba,  p.  j.  de  Ra- 
males, prov.   de  Santander;  32  edifs.       Lugar 
con  ayunt.,  al  que   se  hallan  agregados  los   lu- 
gares de  La  Barbolla,  Fuente-aldea,  y  Monaste- 
rio, p.  j.  de  Almazán,    prov.  de  Soria,  di- 
Osma;  530  habits.  Sit.  cerca  de  Monasterio.  Te- 
rreno llano  en  parte;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres. ||  Barrio  cab.   del  ayunt.  de  Orejana,  par- 
tido judicial  de  Sepiilveda,  prov.  deSegovi 
edifs.  ||  Barrio  del  ayunt.   de  Carranza,  p.  j.  de 
Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  14  edifs.      I 
del   ayunt.   de  Sopuerta,   p.  j.   de   Valmaseda, 
prov.  de  Vizcaya;  5  edifs. 

-Revii.i.a  Cabriada:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Vi- 
lloviado,  p.  j.  de  Lerma,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 337  habits.  Sit.  en  los  confines  de  los  valles 
de  Solarana  y  Vega  Arroyo.  Terreno  montuoso 
en  parte;  cereales,  vino  y  hortalizas. 

-Revii.i.a  de  Cautos:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.   y  dióc.  de  Palencia;  '-'11 
habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  páramo,  eerc 
Mazariegos.  Terreno  llano;  cereales,  vino  y  le- 
gumbres. 

-  Sevilla  de  Collazos:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  y  dióc.  de  falen- 
cia; 352  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Boedo,  cerca 
del  río  de  este  nombre.  Terreno  llano;  cereales, 
cáñamo  y  hortalizas. 

-  Revilla  de  GüMIEL:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Gumiel  de  Hiznn,  p.  j.  de  Aranda 
de  Duero,  prov.  de  Burgos;  72  habits. 

-Revilla  de  Herran  (La):  Geog.  V.  del 
ayunt.  de  Valle  de  Tobalina,  p.  j.  de  Villarca- 
yo,  prov.  de  Burgos;  62  habits. 

-Revilla  del  Campo:    Geog.   Lngai 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  411  ha- 
bitantes. Sit.  á  orilla  del  río  Ausines.  cerca  de 
Santa  Cruz  de  Juarros.  Cereales,  patatas  y  le- 
gumbres. 

-Revilla  de  Pienza:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Merindad  de  Montija,  p.  j.  de  Villar- 
cayo,  prov.  de  Burgos;  82  habits. 

-Revilla  de  Pomar:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Villarén,  p.  j.  de  Cerverade  1 
ga,  prov.  de  Palencia;  42  edifs. 

-Revilla  de  Santullan:  Geog.  Ahí. 
ayunt.  de  Santa  María  de  Nava,   p.  j.  de  Cer- 
vera  de  Pisuerga,  prov.  de  Palencia;  21  cdils. 

-Revilla  Vallegera:   Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  v.  de  Vizmolo, 
p.  j.  de  Castrogeriz,  prov.  y  dióc.  de  Burgos; 
líó-í  habita.  Sit.  cerca  fiel  río  Arlanzón.  Ti 
llano;  cereales,  vino,  legumbres  y  patatas, 

-Revilla  (José  de  la):  Biog.  Escritor  es- 
pañol, padre  de  Manuel.  M.  á  29  de  diciembre 
de  1859.  En  vida  disfrutó  de  excelente  crédito 
como  literato.  Fué  individuo  numerario 
Academia  Española  de  la  Lengua,  en  la  que  su- 
cedió á  Francisco  Antonio  González,  muerto  en 
22  de  octubre  de  1833,  y  tuvo  por  sucesor  é  t  ¡an- 
dido Nocedal.  Amigo  de  Sanz  del  Eíi 
los  elogios  de  Mesonero  Romanos.  Su  obra  mas 
conocida  es  la  Vida  artística  de  D.  Isidoro  Mái- 
,,n. :  ni  8.°). 

-Reyiji  \  y  Moreno 'M  anvei  .di  ii. 
Escritor  español.  N.  en  Madrid  á  26  de  octu- 
bre de  1 S 46.  M.  en  el  Escorial  á  13  de  septiem- 
bre de  1881.  Su  padre,  D.  José,  era  antiguo 
Consejero  de  Instrucción  pública,  hombre  de 
gran  erudición  y  solido  juicio,  y  también  pintor 
muy  notable.  Según  apunta  BU  biógrafo  Martínez 
di  Velasco,  Manuel  estudioso  la  Univers 
Central  las  calinas  de  Jurisprudencia  y  Filoso- 
I  i  ¡  1. ciras.  graduándose  de  Licenciado  en  1M'9 
y  de  Doeíoien  1870;  siendo  aún  estudiante  for- 
mo pule  de  la  sociedad  científica  y  literaria  La 
que  varios  escolares  habían  establecido  en 
una  casa  do  la  calle  de  Cañizares,  y  allí,  en  el 
invierno  de  IM'.Ó,  pronunció  su  primer  discurso. 
Cuyo  ti  nía  fué  la  historia  filosófica  del  mahome- 
tismo, y  el  cual  revelo  al  futuro  elocuente  ora- 
dor del  Ateneo;  fundo  en  1868  con  los  SreS.  Me- 
llado. M.niia  y   Blanco  Asenjo  /-.'.' 

•-    le  su  pluma   salieron  aquellos  articu- 
trinales,  Los  sanios  de  la  hume 
¿trechos   naturales,   La   libertad   de  reu 
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otros,  que  tanta  sensación  produjeron  en  los  cír- 
culos políticos;  después  colaboró  en  El  Pueblo; 
dio  á  luz  un  folleto  sobre  el  famoso  Manifiesto 
de  la  prensa,  y  se  retiró  por  último  de  las  dis- 
cusiones candentes  de  la  política,  tal  vez  amar- 
gado por  duros  ataques  personales  que  le  diri- 
gieron  sus  mismos  correligionarios,  si  bien  en 
1873,  habiendo  triunfado  su  partido,  ocupó  un 
ilii  ¡atesto  en  la  secretaría  de  Fomento.  El  año 
de  1874,  fué,  sin  duda,  el  do  más  actividad  li- 
teraria para  el  laborioso  Revilla:  fundó  La  Orí- 
tica    'on  Teña  y  Goñi),  que  alcanzó  extraordina- 
rio éxito;  publicó  una  colección  de  poesías  con  el 
título  de  Duelas  y  tristezas;  colaboró  en  las  prin- 
revistas  literarias  de  España;  dio  á  luz 
'••'i,  en  colaboración  con  González  Serrano, 
y  creemos  que  también  entonces  publicó  la  pri- 
mera edición  de  los  Principios  de  Literatura  ge- 
m  ral  •'  historia  de  la  literatura  española,  cola- 
1  miando  con  D.  Pedro  de  Alcántara  García.  En 
lS7t>  ganó  por  oposición  la  cátedra  de  Literatura 
general  de  la  Universidad  Central,  y  en  octubre 
del  mismo  año  contrajo  matrimonio  en  Burgos 
con  la Srta.  doña  Carmen  Cortijo;  en  187S  tradu- 
jo y  publicó  las  Obras  de  Descartes  en  dos  volú- 
- :  por   entonces  también  inauguró  en  El 
Globo  sus  campañas  críticas  y  arregló  á  la  esce- 
na moderna  El  condenado  por  desconfiado,  que 
no  llegó  á  representarse.  Trabajo  tan  excesivo  y 
simultáneo,  la  cátedra,   la  crítica,   la  discusión 
en  el  Ateneo,  su  estudio  incesante,  le  acarrearon 
un   grave  padecimiento  á  principios  de  1880,  y 
e:i  abril  del  mismo  año  se  le  manifestó  claramen- 
te la  perturbación  mental,  que  sufrió  por  espa- 
cio de  varios  meses.    En  abril  de  1881,  cuando 
parecía  completamente  curado,  escribió  la  críti- 
ca de  El  Gran  Galeoto,  y  un  pequeño  artículo 
que  le  encomendó  el  Ateneo  para  el   centenario 
(Je  <  alderón,  siendos  éstos  sus  últimos  trabajos 
literarios.  Retirado  en  el  Escorial,  y  cuando  se 
disponía  á  reanudar  las  tareas  de  catedrático  y 
de  crítico,   fué  sorprendido  por  la  muerte  en  la 
mañana  del  día  y  mes  antes  consignados.  Fué 
el  Ateneo  el  campo  de  sus  más  legítimos  triun- 
fos; fué  el  primero  quien  le  dio  nombre  y  repu- 
tación ;  pero  Revilla,  con  su  afecto  en  apariencia 
indiferente  y  frío,  y  en  realidad  intenso  y  pro- 
fundo, le  pagó  con  creces,  pues  siempre  conside- 
ra y  estimó  esta  sociedad  como  su  segunda  ma- 
dre. A  su  muerte,  aquella  culta  asociación   co- 
lección   y  publicó  algunas  de  sus  obras  más  im- 
portantes. En  opinión  de  González  Serrano,  la 
cualidad  más  saliente  de  Revilla,  superior  á  sus 
aptitudes  críticas,  era  la  de  que  poseía untalen- 
lo  asimilador  y  una  inteligencia  sincrética,    en 
lis  que  no  tenía  rival  posible.  Consecuencia  de 
■ualidades  era  su  vastísima  cultura  filosó- 
fica, literaria  y  política.  En  el  discurso  leído  por 
González   Serrano   en   la  velada  celebrada  por 
el  Ateneo  de  Madrid  después  del  fallecimiento 
de  1; -villa,  en  honor  de  éste,  hacía  las  siguien- 
te>  afirmaciones:  «Esta  asimilación  universalísi- 
ma,  dote  la  más  superior  de  todas  las  suyas,  ex- 
plica en   parte  la  diversidad  de  opiniones  que 
aquí  le  habéis  visto  sustentar,   porque  él  se  ha 
asimilado  toda  doctrina  nueva,  para  satisfacer  su 
generoso  anhelo  de  disipar  dudas  y  dar  solución 
á  los  problemas.  Pero,  notadlo  bien,  de  una  vez 
para  siempre:  aun  cuando  las  indecisiones  de  su 
carácter  se  traduzcan  en  veleidades  intelectuales ; 
aunque  no  le  concedáis  como  pensador  y  como 
filósofo  la  cualidad  de  ser  sistemático  y  conse- 
cuente en  sus  ulteriores  evoluciones,  no  le  nega- 
réis, no,  dos  cualidades   que  en  él  resaltan  por 
cima  de  todo:  lo  que  él  llamaba  su  fibra  de  libre- 
pensador,   y  el  culto  respetuoso  que  prestaba 
siempre  al  bien.  ¿Vais  por  esto  á  negarle  el  hon- 
roso título  de  pensador?  No  lo  hagáis,  pues  no 
tiene  nuestro  buen  amigo  Revillalaculpa  de  ha- 
ber vivido  en   una  época  en  que  se  suceden  las 
doctrinas  con   asombrosa  rapidez,   ni  á  él  se  le 
puede  imputar  la  falta  de  que  no  exista,  ni  se  co- 
lija  por  hoy  que  pronto  exista,  concepción  defi- 
nitiva del  mundo  y  de  la  realidad,  bajo  la  cual 
se  ordenen  pensamiento  y  vida  con  lógica  infle- 
xible y  con  método  riguroso.   Vivió  y  pensó  en 
su  tiempo  y  con  su  tiempo  Revilla;  ¿que  mucho 
que  las  tormentas  de  la  vida  y  del  pensamiento 
se  revelaran  en  sus  opiniones?  ¿Qué  mucho  que 
Revilla,  en  su  ansia  de  saber,  al  dirigir  su  pene- 
trante mirada  á  esa  realidad  tan  compleja,  viera 
que  no  es  superficie  plana,   sino  prisma  de  infi- 
nitas caras?»   En  las  composiciones  poéticas  de 
Revilla  domina  más  la  inteligencia  que  el  senti- 
miento, resultando  de  aquí,  como  afirma  tam- 
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bi.'n  González  Serrano,  que  sus  Poesías,  bellas, 
bellísimas,  algunas  bien  sentidas,  son  áridas,  es- 
táticas, y  no  logran  hacer  vibrar  la  sensibilidad. 
Para  terminar,  consignaremos  la  opinión  que  Re- 
villa merece  á  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
y  éste  consigna  en  el  prólogo  del  libro  en  que 
se  contienen  las  obras  de  aquél,  editadas  por  el 
Ateneo:  «Debo  decir,  que  soy  yo  de  los  que  pien- 
san, apartándome  de  opiniones  no  sólo  respeta- 
bles para  mí,  sino  pudiera  decir  simpáticas,  por 
ser  cuyas  son,  que  el  mayor  título  de  gloria  de 
Revilla  consiste  en  sus  trabajos  críticos.  No  era 
él  poeta  en  el  sentido  que  se  quiere  y  puede  dar  á 
la  palabra;  no  filosofo,  aunque  supiera  mucha 
filosofía,  porque  le  faltó  pensamiento  original, 
ó  siquiera  perseverante,  en  el  mundo  de  la  espe- 
culación; no  verdadero  erudito,  por  más  que  po- 
seyese instrucción  vastísima;  y  tampoco  logró 
ocasión  ni  tuvo  espacio,  aunque  sus  aptitudes 
fuesen  singularísimas,  para  formarse  del  todo  y 
aparecer  grande  orador.  ¿Cuál,  pues,  de  sus  es- 
pecialidades cabe  compararse  ventajosamente 
con  la  del  escritor?  Ni  es  tan  sólo  relativa  mi 
preferencia,  sino  que  en  conciencia  digo  que,  ó 
mucho  me  equivoco,  ó  ha  habido  entre  nosotros 
poquísimos  que,  en  calidad  de  críticos,  no  ya  le 
superen,  sino  le  igualen.  Repasando  la  memo- 
ria, se  echa  pronto  de  ver  cuan  difícil  cosa  sea 
encontrarle  dignos  rivales.  Fundada  en  princi- 
pios, por  fuerza  tenía  que  ser  su  crítica  intransi- 
gente á  las  veces  con  las  exigencias  ó  manifes- 
taciones del  gusto  arbitrario,  casi  instintivo,  de 
que  siempre  se  dejan  guiar  los  demás.  De  otra 
parte,  esos  principios  mismos  eran,  cual  todos, 
discutibles,  para  los  unos  ciertos,  falsos  páralos 
otros;  porque  en  materia  de  gusto,  ya  se  sabe, 
nunca,  y  menos  en  nuestra  época,  cabe  preten- 
der unanimidad  de  pareceres.  La  propia  Estéti- 
ca es  hoy  en  día  quizá  la  más  inciertay  confusa 
de  las  ciencias  especulativas.  Tenía,  en  el  en- 
tretanto, Revilla  demasiada  superioridad,  so- 
brados estudios,  firmeza  por  demás,  para  seguir 
con  docilidad  la  corriente  de  los  ajenos  juicios. 
Todo  esto,  junto  con  el  natural  clamor  de  los 
desfavorecidos  por  su  crítica,  cuando  quería  bien 
acerada  y  cruel,  ha  dado  origen  á  que  entre 
muchos  se  acredite  la  idea  de  que  no  era  mayor 
en  él,  que  las  demás,  la  calidad  de  crítico.  Otros, 
que  de  buena  fe  y  respetando  su  probidad  lite- 
raria y  vasta  doctrina,  participan  de  tal  opi- 
nión, padecen  á  mis  ojos  un  disculpable,  pero 
evidente  error.  Por  mi  parte,  no  puedo  menos 
de  pensar,  ya  lo  he  dicho,  de  muy  distinta  ma- 
nera.» Y  más  adelante  añade,  juzgando  el  valor 
de  los  trabajos  críticos  que  el  tomo  editado  por 
el  Ateneo  encierra:  «Quisiera yo  que  después  de 
bien  leído  y  meditado  su  artículo  relativo  al  na- 
turalismo en  el  arte,  me  citase  alguien  uno  solo 
superior,  ó  muchos  que  siquiera  con  él  compitan 
en  firmeza  de  principios,  sagacidad  de  análisis, 
profundidad  de  observación,  ó  claridad  y  tersu- 
ra de  estilo,  entre  cuantos  se  han  escrito  sobre 
crítica  literaria  en  nuestra  lengua.  Para  mí  es 
asunto  ese  de  que  se  ha  de  hablar  todavía  bas- 
tante, con  ser  mucho  lo  que  se  ha  escrito  ya; 
pero  nunca  se  dirá  nada  mejor.  Podrá,  por  otra 
parte,  diferir  cualquiera  de  la  opinión  sustenta- 
da por  Revilla  en  el  artículo  intitulado  El  con- 
denado por  desconfiado  ¿es  de  Tirso  de  Molina? ; 
pero  no  negar  sin  injusticiaque  haya  en  él  no- 
vedad, penetración  de  juicio  y  gran  fuerza  de 
razón.  Acerca  del  tipo  maravilloso  creado  por 
Tirso  en  el  Tan  largo  me  lo  fiáis  ó  El  Burlador 
de  Sevilla,  hizo  también  Revilla  muy  atinadas 
observaciones  críticas,  si  bien  dejándose  llevar 
un  tanto  de  los  principios  déla  estética  idealista, 
que  pide  constante  unidad  psíquica  y  absoluto 
rigor  lógico  en  los  caracteres,  al  condenar,  qui- 
zá más  de  lo  debido,  que  el  discreto  mercenario, 
mal  oculto  por  aquel  seudónimo  famoso,  mezcla- 
se en  la  conducta  de  su  héroe  lo  grande  y  lo  pe- 
queño, la  temeridad  y  la  astucia,  la  hidalguía  y 
la  perfidia,  cosa  en  que  principalmente  consiste 
la  novedad  y  singularidad  de  muchos  dramáti- 
cos modernos.  Y,  en  resumen,  no  hay  un  solo 
artículo  de  los  aquí  reunidos  sin  gran  valor  crí- 
tico, y  cuya  lectura  no  preste  alguna  enseñanza 
al  lector,  por  ilustrado  que  sea. » 

REVlLLAGlGEDO:^Vor/.  Islasdel  Grande  Océa- 
no, pertenecientes  á  Méjico  y  dependientes  del 
est.  de  Colima.  Sit.  entre  los  18°  40'  40"  y  19° 
23'  de  lat.  N.  La  principal  es  la  llamada  el  So- 
corro; las  otras  dos.  pequeñas,  se  denominan 
San  Benedicto  y  Roca  Partida. 
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-Revillaojoedo  (i  undes  de):  Genual.  Fer- 
nando VI,  por  Real  cédula  de  11  de  septiembre 
de  1749,  concedió  este  título  á  D.  Juan  Francis- 
co de  Guemes  Horcasitas,  que  fué  virrey  y  Capi- 
tán ( leneral  de  Nueva  Españay  Capitán  Geni  i  d 
de  los  Reales  ejercites.  Murió  en  1766,  dejando 
por  sucesor  á  su  hijo  Juan  Vicente,  Teniente  Ge- 
neral y  virrey  de  Méjico;  á  éste  sucedió  su  her- 
mano Antonio  María,  Ministro  plenipotenciario 
en  la  corte  de  Suecia  y  Grande  de  España  por 
merced  de  Carlos  IV  en  1804.  Tuvo  por  suceso- 
raú  doña  Carlota  Luisa,  su  hija,  y  ésta  á  la  su- 
ya, María  de  la  Paciencia  Fernández  de  Córdo- 
ba, á  quien  heredó  su  hijo  D.   Alvaro  Armada. 

REVILLAGODOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  de  Burgos;  102  habits. 

REViLLALCÓN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Salinillas  de  Bureba,  p.  j.  de  Bribiesca,  pro- 
vincia do  Burgos;  84 habits. 

REVILLARRUZ:  Geoij.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Humienta  y 
Olmosalbos,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  386 
habits.  Sit.  cerca  de  Cueva  de  Juarros,  en  te- 
rreno algo  desigual  y  regado  con  aguas  del  río 
Ciríaco.  Cereales,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas; 
canteras  de  piedra. 

REVILLAS:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Badajoz.  Lo  forman  tres  arroyos  que  se  unen 
cerca  y  al  S.  de  la  cap.  de  la  prov. ;  corre  hacia 
el  N.O.  y  desemboca  en  el  Guadiana. 

RÉVILLE  (Alberto):  Biog.  Escritor  protes- 
tante francés.  N.  en  Dieppe  á  4  de  noviembre 
de  1S26.  Comenzó  la  carrera  pastoral  por  el  car- 
go de  sufragáneo  en  Nimes.  Nombrado  después 
pastor  en  Lnneray,  fué  llamado  (1851)  á  Rotter- 
dam como  ministro  de  la  Iglesia  valona,  que 
desempeñó  hasta  1873,  época  en  que  abandonó 
Holanda  para  fijar  su  residencia  cerca  de  Diep- 
pe. Con  ocasión  de  su  retirada,  el  gobierno  délos 
Países  Bajos  le  concedió  la  cruz  del  León  Neer- 
landés. Después  de  su  regreso  á  Francia,  dio  en 
el  Havre,  Dieppe,  Ruán  y  París  conferencias  li- 
terarias y  científicas.  Formó  parte  de  la  Liga 
de  la  enseñanza  y  presidió  el  Círculo  de  Dieppe. 
Casi  todos  los  años  era  invitado  á  dar  conferen- 
cias en  Bélgica,  Aisacia  y  Suiza.  Afiliado  á  la 
escuela  más  avanzada  del  protestantismo  fran- 
cés, es  uno  de  los  primeros  que  se  ha  pronun- 
ciado contra  el  dogma  de  la  inspiración  literal 
de  la  Biblia  y  contra  la  creencia  en  lo  sobrena- 
tural. En  1855  la  mayoría  de  los  consistorios 
rehusó  darle,  á  pesar  de  su  incontestable  talen- 
to, una  cátedra  en  la  Facultad  de  Teología  de 
Montaubán.  Coquerel  fué  censurado  por  el  con- 
sistorio de  París  (1864)  por  haber  cedido  su  cá- 
tedra á  este  negador  de  las  teorías  ortodoxas. 
En  el  mismo  año,  los  consistorios  de  París  y  de 
Ginebra  le  cerraron  sus  cátedras.  En  1880 
fué  nombrado  profesor  de  Historia  de  las  reli- 
giones en  el  Colegio  de  Francia.  Rí-ville  publi- 
có las  siguientes  obras:  De  la  Redención;  Ensa- 
yos de  crítica  religiosa;  Estudios  críticos  sobre 
el  evangelio  de  San  Mateo;  La  vida  de  Jesús  de 
Penen  ante  los  ortodo.ros  ¡i  la  critica;  Manual 
de  instrucción  religiosa;  Historia  del  dogma  de 
la  divinidad  de  Jesucristo;  Prolegómenos  de  la 
historia  de  las  religiones;  Historia  de  las  religio- 
nes, etc. 

REVILLIOD  (Gustavo):  Biog.  Literato  y  bi- 
bliófilo suizo.  N.  en  Ginebra  á  8  de  abril  de 
1817.  Dióse  á  conocer  especialmente  por  las  re- 
producciones de  antiguas  obras  calvinistas  del 
siglo  xvi,  con  las  cuales,  y  con  el  concurso  del 
impresor  ,T.  Guill.  Fick,  estableció  en  Ginebra 
el  arte  de  la  Tipografía  imitativa.  Revilliod  pu- 
blicó gran  número  de  artículos  en  varias  revis- 
tas, y  una  Memoria  titulada  La  ciudad  de  Ba- 
silea  en  el  siglo  XVI,  é  hizo  algunas  traduccio- 
nes. Éntrelas  obras  antiguas  que  reimprimió, 
se  citan:  La  levadura  del  calvinismo:  Hechos  y 
hazañas  maravillosos  de  la  ciudad  de  Ginebraj 
Tratado  de  las  religiones;  Crónica  de  Ginebra, 
etc. 

REVINIENSE:  adj.  Gcol.  Dícese del  piso  del  pe- 
ríodo ó  terreno  cámbrico  en  la  era  primaria  ó  pa- 
leozoica,constituido  por  cuarcitas,  cuarzofiladios, 
pizarras  grises  y  negras  piritíferas  y  carbonosas, 
generalmente  cubiertas  de  eflorescencias  alumino- 
sas  y  alguna  vez  con  agujas  de  damourita.  Este 
piso  es  el  segundo  ó  intermediario  de  la  división 
establecida  en  1847  porDumont,  y  descansa  so- 
bre el  llamado  devillieuse,  formado  de  cuarcitas 
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ya  blancuzcas  ó  verdes,  de  fundios  violáceos  y 
verdes,  conteniendo  cristales  de  magnetita  y  de 
pirita  cúbica  ;  superiormente  está  cubierto  por  el 
piso  llamado  salmiense,  constituido  de  filadios 
verdes  y  violáceos,  y  de  cuarzofiladias  negruzcas 
con  algunas  psamitas,  encontrándose  en  estas 
filadias  oügistíforas  la  novaculita  ó  piedra  de 
afilar,  que  encierra  cristales  de  granate  manga- 
nesífero y  de  estaurótida.  Gosselet,  en  su  trabajo 
sobre  la  geología  del  Norte  de  Francia,  publica- 
do en  1880,  ha  modificado  bastante  el  orden  de 
superposición  anteriormente  expuesto  y  admil  i 
do  por  el  geólogo  Dumont,  habiendo  reunido  los 
dos  pisos  inferiores  en  uno  solo,  calificado  con  el 
doble  nombre  de  villorreviniense,  compuesto  de 
la  siguiente  sucesión  de  capas:  1.°  Zona  de  las 
pizarras  ó  piedras  de  teja  violetas  de  Fumay. 
2."  Zona  de  las  pizarras  negras  piritosas  de  Re- 
yin.  3.°  Zona  de  las  pizarras  con  hierro  imana- 
do de  Deville.  4.°  Zona  de  las  pizarras  negras 
piritosas  de  liogny. 

El  orden  citado  es  el  que  se  presenta  en  el  va- 
lle del  Meusc,  inclinándose  todas  las  capas  ha- 
cia el  Sur;  pero  Gosselet  no  pretende  afirmar 
que  este  es  el  orden  cronológico  real  en  que  se 
ha  sucedido  la  aparición  de  los  potentes  estratos 
que  forman  el  terreno,  pues  todavía  se  ignora  si 
la  serie  de  estas  capas  está  sencillamente  verti- 
cal ó  si  ha  sido  invertida,  en  cuyo  último  caso 
las  pizarras  constituirían  la  capa  ó  estrato  más 
antiguo.  De  cualquier  modo  que  esto  sea,  los 
únicos  restos  orgánicos  encontrados  hasta  hoy  en 
el  reviniense  del  departamento  de  las  Ardenas 
son  la  Oldhamia  antigua  y  el  Nereites  cambren- 
sis,  encontrados  en  los  filadlos  verduscos,  de  as- 
pecto y  tacto  crasos,  que  constituyen  los  estratos 
ríe  Fumay;  el  Didyonrvia  sociale  ha  sido  recogi- 
do en  Revin  y  en  Spá;el  Eophyton  Linnceanum 
hallado  en  Stavelot  y  Jalhay;  el  Bythotrephis 
gracilis  y  el  Rhysophycus  pudicus  de  Spá,  y  fi- 
nalmente se  han  citado  algunas  língulas  proce- 
dentes  de  Lierneux,  por  lo  queDewalque  ha  po- 
dido establecer  la  identidad  de  las  pizarras  de 
teja  de  Fumay  con  las  de  Llamberís  y  la  seme- 
janza de  las  capas  de  Revin  con  las  de  la  Lingu- 
la-fiags,  y  según  esta  hipótesis  el  piso  descrito 
será  el  que  representa  la  zona  de  Fumay,  y  el 
resto  al  denominado  escandinaviense;pero  hasta 
poseer  más  positivas  pruebasno  puede  afirmarse 
por  completo  la  asimilación  presentada. 

Los  filadios  ardennenses  están  formados  de 
una  substancia  micácea  cuya  fórmula  correspon- 
de á  la  de  la  serrieita,  y  de  una  cierta  paite  de 
clorita  y  cloritoides,  á  la  que  se  une  la  sílice  al 
estado  de  cuarzo  ó  de  calcedonia;  en  un  examen 
microscópico  de  las  placas  talladas  de  dichas  ro- 
cas,  se  observan  con  400  diámetros  de  aumento 
Ins  siguientes  elementos  cristalinos:  agujas  de 

<  i  lurótidas,  pequeñas  pajas  de  filitas (mica,  da- 
mourita,  otrelita,  sericita  y  clorita),  rutilo,  tur- 
malina, granate,  cuarzo  en  granos,  caliza,  di- 
gisto, pirita,  magnetita  y  substancias  carbono- 
sas; los  cristales  parecen  haberse  formado  antes 
del  endurecimiento  de  la  pasta  que  les  sirve  de 
cemento  ó  caja.  Conviene  señalar  la  frecuencia 
en  el  cámbrico  de  las  Ardenas  de  porfiroides 
que  se  hallan   irregularmente  estratificados  en 

i lio  de  las  pizarras,  y  que  parecen  haber  sido 

venas  y  filones  horizontales  do  una  roca  grani- 
toide  eruptiva,  que  ha  tomado  una  textura  bre- 
chiforme  á  causa  de  las  condiciones  especiales 
de  su  salida  al  exterior,  siendo  el  producto  de 
la  inyección  de  los  elementos  graníticos  distri- 
en venillas  por  las  pizarras. 

El  sincronismo  y  correspondencia  de  las  otras 
formaciones  cámbricas  con  el  piso  que  descri- 
bimos no  es  muy  fácil  do  establecer,  pero  pue- 
de considerarse  representado  en  la9  formacio- 
nes cámbricas  de  Saint-David's,  estudiadas  por 
II  ieks,  y  que  forman  toda  la  serie  llamada  es- 
candinava, dividida  en  pisos  según  los  trilobi- 
tes  que  en  ellos   dominan,  constituyendo  el  de- 

n mado  paradoxidien9Í8,  que  es  el  inferior,  el 

término  inglés  del  piso  reviniense,  Comprende 

<  ¡i  formación  las  dos  capas  interiores  de  la 
misma,  denominadas  de  Solva  v  Menei  i 

l.  '     [,a  capa  de  Solve   puede  ser  verd  i  lera 

lite  .mu    niela. I: ino  una   zona  de  transieinii 

lidíense  en   lies  tonas:  Solva  infe- 
rior, constituido  por  filadios  y  areniscas  amari 

líenle,  que  | cuta  en  Saint-]  lai  el  S   le  mellos 

de  espesor,  v  .pie  paleontológicamente  se  ene 
ten   ni  por  encontrarse  restosde  Eophytc 
tonia  Sedgwicl  i,  Paradoxides  ffarhnensis;  el  Sel 
va  medio  está  formado  por  areniscas  esquisto- 
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i  es,  de  color  púrpura  ó  rojizas,  que  alcan- 
zan el  gran  desarrollo  de  450  metros  y  que  pre- 
sentan Microdiseus  esculptus,  Paradoxides  Sol- 
vensis,  Ignoslus  Cambrensis y  Eophytoméi  Sol- 
va  superior  es  una  formación  de  45  metros  de 
capas  pizarrosas  grises,  con  Obolella  sagütalis, 
Paradoxides  aurora  y  Oonocoryphe  bufo, 

2.°  El  Bubpiso  -Metieviense,  así  llamado  por 
el  antiguo  nombre  romano  de  la  villa  di'  Saint- 
David's,  fué  distinguido  por  los  geólogos  Hicks 
j  Salle!,  y  encuéntrase  en  concordancia  con  el 
precedente,  siendo  su  espesor  de  150  metros, 
que  lo  forman  potentes  bancos  de  areniscas  con 
pizarras  de  un  azul  obscuro  y  á  veces  grises,  dis- 
tinguiéndose paleontológieaincn  te  treszonas  muy 
fosilíferas,  que  son:  la  inferior,  de  rocas  con  as- 
pecto grisáceo,  encerrando  Paradoxides  Hielcsi, 
OboliMn  sagütalis,  Agnostus  Davidis,  üonocory- 
phe  corónala;  el  Meneviense  medio  lo  forman 
tablas  rectangulares  negruzcas  con  Parad¡ 
Davidis  y  Agnostus  Barrandii;\a.  zona  superior 
está  formada  de  areniscas  y  pizarras,  encontrán- 
dose en  ella  Orthis  Hielcsi  y  Obolella  sagütalis; 
en  este  subpiso  del  terreno  cámbrico  es  donde  se 
encuentran  los  trilobites  del  género  Erinnis,  y 
por  cima  de  él  se  desarrollan  las  capas  de  Maent- 
wrog,  que  es  la  inferior  del  subpiso  olenidiense. 

De  los  tipos  septentrionales  del  terreno  cám- 
brico, merece  citarse  por  su  gran  importancia  el 
de  Suecia,  que  ha  dado  nombre  á  una  de  las 
grandes  divisiones  del  período,  y  el  piso  revi- 
nense  está  allí  representado  por  la  división  in- 
ferior del  cscandinavien.se,  constituido  por  abun- 
dantes pizarras  negras  aluminíferas  mezcladas 
con  algunas  capas  calizas,  y  que  se  divide  análo- 
gamente á  la  formación  inglesa  en  dos  partes:  la 
inferior,  que  es  la  de  que  nos  ocupamos,  llama- 
da Regio  conocorypharum  ó  paradoxidiense,  y 
que  se  encuentra  constituida  por  pizarras  alu- 
miníferas inferiores  que  comprenden,  de  alto  á 
bajo,  las  siguientes  zonas,  que  Linnarsson  y 
Trullberghan  distinguido  en  las  formaciones  de 
Escania: 

6.°  Zona  del  Agnostus  leevigatus,  de  1,50 
m.  de  espesor,  coronada  de  otros  dos  de  pizarra 
aluminífera. 

5.°  Zona  de  Paradoxides  Forchhamammeri, 
llamada  caliza  de  Andrarum,  con  un  solo  metro 
de  espesor,  pero  muy  fosilífera,  pues  encierra 
Orthis  Hicksi,  Obolella  sagütalis  y  Agnostus 
glandifonnis  y  aculeatus. 

4.°  Zona  de  Paradoxides  (Elandicus,  que  fal- 
ta en  la  Escania,  pero  se  presenta  en  las  forma- 
ciones de  la  isla  de  Oeland,  encerrando  Agnos- 
tus regius  Ettipsoccphalus  Hofli. 

3.°  Zona  de  Paradoxides  Davidis,  de  8  me- 
tros de  espesor. 

2.°  Zona  de  Paradoxides  Tessini,  que  se  sub- 
divide  en  otras  tres:  la  superior,  formada  por  3 
metros  de  pizarras  con  Agnostus  rex;  la  media, 
algo  más  potente,  con  Poeado.eides  llieksii:y  la 
inferior,  de  menos  espesor,  llamada  caliza  de 
Exsulaus,  encerrando  Paradoxides  palpebrosus, 
Oonocoryphe  exsulaus,  Agnostus  fallaos  y  Obole- 
lla sagütalis. 

1."  Zona  inferior  de  Paradoxides  Rjerulft, 
formada  por  6  metros  de  pizarras  y  calizas,  en- 
cerrando Lingulella  Nathorsti. 

Dada  la  gran  ¡mportanoia  de  los  terrenos  cám- 
bricos en  la  América  del  Norte,  el  piso  revinien- 
se se  halla  perfectamente  representado  por  el  que 
los  geólogos  de  los  Estados  Unidos  han  llamado 
acáchense,  y  que  reposa  sobre  los  Ocoee  slates,  que 
corresponden  al  piso  ardeniense,  bailándose  cu- 
bierto por  las  llamadas  areniscas  de  Postdam. 
Mellase  representado  en  Saint-Jolm  (Nuevo 
Pirunswich  .  por  pizarras  grises  y  negras,  interca- 
ladas con  ale  unas  areniscas  ;  su  potencia  es  apio  - 

rimadamente  de  600  metros,  y  sus  capas  ofre- 
cen, per  les  llamados  ripple-marks  y  las  abun- 
dantes trazas  de  anélidos  que  se  encuentran,  un 
marcado  carácter  litoral.  Forman  su  launa  va- 
pecies  de  Paradoxides,  con  los  géneros 
Oonocoryphe,  Agnostus,  Lingulella,  Viseina, 
Obolella,  Scolühus,  Arenicolüesy  Eophyton,  por 
cuyo  conjunto  parece  extenderse  también  la  rc- 
preseni  i.  i.  n  .L  esta  formación  á  la  del  grupo 
inferior;  en  \\  ísconsinse  lian  encontrado  la  <>/,/■ 

Ua  asociada  al  Scolithus  lint  a 
en  la  Tierra  Nueva  los  estratos  aeadicnses  fosili- 
feros  de  ■  tnt  an    -..lee  mái    de  1  (ion  metí.,    de 
areniscas  y  pizarras  arcillosas,  en  las  que  Billings 
lia  i  nconl rado  un  ,  //■.  nic 

En  España,  aun. pie  no  con  absoluta  seguridad, 
puedi  .i ei.  i .  pi  e  .¡.i  ni  el  pe,.,  reviniense 
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algunas  formaciones.  Así,  cu  la  provincia 
villa  la  serie  de  las   micalcitas  y  las  talcit a 
llanse  cubiertas  por  filadios  lustrosos, algún 
ees  maclíferos,  sobre  los  que  descansan  potentes 
bancos  de  conglomerados,  y  por  encima  de 
esto  se  presenta  lo  que  podemos  considera 
perteneciente  al  piso  que  describimos,   formado  ■ 
por  pizarras  arcillosas  mezcladas  con  calizas  y 
areniscas,  donde  se  haencontr:n  o  Ar- 

clucocyalhus.  El  cámbrico  de  la  provincia  de  Ciu- 
dad Real,  compuesto  de  pizarras  micáceas  y  sa- 
tinadas, generalmente  maclíferas  y  otrelíferas, 
tal  vez  no  presenta  el  piso  que  describimo 
en  su  parte  superior,  donde  se  han  encontrado 
especies  de  trilobites  perteneciente 
Ellipsocephalus,  no  está  bien  caracterizado  el 
piso  reviniense. 

Donde  con  alguna  más  seguridad  puede  citar- 
se es  en  las  formaciones  que  representan  la  fauna 
primordial  en  Asturias,  que  empezando  en  la 
Vega,  formadas  por  las  pizarras  y  el  gres  de  bi- 
lobites,  se  prolongan  hasta  Galicia,  siendo  sus 
caracteres  litológicos  completamente  análogos  á 
los  de  las  pizarras  de  Dournenes.  en  la  Bretaña; 
encuéntranse  allí  los  géneros  Paradoxides,  Co- 
nocephalües,  Troihocystües  y  IAngula,  presen- 
tando todo  el  sistema  un  espesorde  fiOá  100  me- 
tros, que  contiene  á  veces  unos  60  de  caliza  y 
una  potente  capa  de  minera]  de  hierro;  por  bajo 
de  esta  formación  se  manifiesta  bastante  clara 
la  correspondiente  al  piso  aidennense,  potentí- 
sima serie  de  3000  metros  de  espesor,  formada 
por  las  pizarras  de  Rivadeo  y  las  areniscas  verdes. 

REVINUESA:  fíeog.  Río  de  la  prov.  de  Soria. 
Se  forma,  bajo  las  vertientes  del  puerto  de  San- 
ta Inés,  con  los  arroyos  y  torrentes  se  que  des- 
prenden de  las  alturas  del  mismo,  y  los  que  salen 
de  las  lagunas  Larga,  Helada  y  Negra.  Corre  con 
dirección  al  S.  dentro  del  valle  de  aquel  nom- 
bre, sobre  un  pedregoso  lecho  sembrado  de  grue- 
sos cantos  rodados  que  atestiguan  la  violencia 
de  sus  arrastres,  y  desagua  en  el  Duero  cerca  de 
Vinuesa,  á  los  12  kms.  de  su  origen,  después  de 
recoger  las  aguas  del  torrente  Remunicio,  que 
sale  de  la  sierra  de  Duruelo  (P.  Palacios.  Des- 
cripción de  la  prov.  de  Soria).  Según  el  itinera- 
rio publicado  por  la  Comisión  central  hidroló- 
gica, tiene  este  río  28  kms.  de  curso,  nace  en  el 
término  municipal  de  Vinuesa  y  sitio  denomi- 
nado Nagarrubia,  y  recibe  por  la  dra.  los  arro- 
yos de  Zorraquín,  Mojarrubia,  Ayedo,  Laguna 
Negra,  Lozosa,  Quesas,  Jara.  Navacastafio  v 
Pía. lilla,  y  por  la  izq.  los  arroyos  Zar/osa.  Pozí- 
gas,  La  Pesadilla,  Cajuelo,  La  (abada  y  Pelle- 
jos. Entre  los  9  y  10  kms.  se  halla  Santa  Inés, 
á  la  izq. 

REVIRADO,  DA  (de  re  y  virar):  adj.  A  | 
á  las  fibras  de  los   árboles  que   están    torcidas  y 
describen  hélices  alrededor  del  eje  6  corazi  n  del 
tronco,  por  lo  cual  su  madera  resulta  defectuosa 
para  piezas  rectas  y  tablas. 

revisar  (del  lat.  revisere):  a.  Rever. 

-  Encargúese  usted  de  REVISAR  los  artículos 
comunicados,  etc. 

Laura. 

revisión  (del  lat.  revisio):  f.  Acción  de  re- 
ver. 

Se  destinará  una  parte  del  tiempo  empleado 
encada  sesión  a  esta  revisión,  para  tral 
en  ella  y  adelantar  sin  intermisión. 

JOVELl  vxos. 

REVISITA    ule    ,-■     y     '    ■        .    I:     I.     1  íeeonocimiellto 

n  registro  que  se  hace   por  segunda  vez  de  una 
cosa. 

revisor,  ra  (de  revisar):  adj.  Que  revé  ó 
examina  con  cuidado  una  cosa. 

...  nombraba  (el  Ayuntamiento)  una  comi- 

:  arbitra. tora  y  otra  reviso B  \  de  fortifica- 
ciones, etc. 

Antonio   l'i  .>i;i  s. 

...  abrí  mi  envoltorio,  desarrollé  mi  lienzo, 

j      e  le   presente  con   el   ib'bilio  respi 

misión  i;r\  tsOR¿   li     rofe  .res.  etc, 

Mesonero  Rom  vnos. 

Revisor:  ro,  F.l  que  tiene  poi  oficio  rever 
6  n  -  onocer. 

REVISORÍA:  f.  Oficio  de  revisor. 

REVISTA:  !'.  Segunda  vista  ó  examen  hecho 
con  cuidado  3  diligencia. 
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-  Revista:  Inspección  que  ™  determinadas 

épocas  hacen  las  oficinas  cío  Hacienda   pública 
de  los  empleados  pasivos  que  cobran  haberes. 
-Revista:  /•'</■.  Segunda  vista  en  los  pleitos. 

...  de  la  sentencia  iuterlocutoria  que  se  diese 
en  grado  de  revista,  en  el  Consejo  real,  ó  en 
cualquier  de  las  cnancillerías,  no  se  puede  su- 
plicar, con  la  pena  de  las  mil  é  quinientas. 
Hugo  de  Celso. 

...  habiendo  suplicado  de  la  sentencia  del 

Consejo,  y  admitido  el  erado  de  revista,  dio 

su  majestad  comisión  al  mismo  Consejo  para 

conocer  en  última  instancia  de  la  causa,  etc. 

Jovellanos. 

-Revista:  Mil.  Alarde  ó  muestra  que  se 
hace,  en  todo  ó  en  parte,  de  las  tropas  de  un 
ejército  ó  guarnición,  formándolas  para  que  un 
general  ó  jefe  las  inspeccione  y  se  informe  del 
estado  de  su  instrucción,  etc. 

-Revista:  Publicación  periódica  por  cuader- 
nos, con  escritos  sobre  varias  materias,  ó  sobre 
una  sola  especialmente. 

Este  articulo  y  los  demás  que  siguen  hasta 
el  de  El  Campo  Santo  inclusive,  fueron  escri- 
tos por  el  autor  y  publicados  durante  el  año 
de  1832,  en  la  única  revista  literaria  y  perió- 
dica que  aparecía  á  la  sazón,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Pasar  revista:  fr.  Mil.  Reconocer  los  je- 
fes militares  á  los  soldados,  su  número,  vestua- 
rio, armamento,  etc. 

Si  quieres 
Servir  en  Caballería 
Te  traeré  á  mi  regimiento. 
Antes  de  pasar  revista 
Te  tomaré  de  asistente 
Y  asi  tu  suerte  se  alivia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Repara  en  ese  comandante  de  batallón  que 
forma  á  sus  soldados  en  público  y  les  pasa  re- 
vista entre  denuestos. 

Castro  t  Serrano. 

-  Pasar  revista:  Mil.  Pasar  los  soldados  á 
la  vista  del  jefe  ó  jefes  para  que  éstos  reconoz- 
can su  número,  calidad  y  disposición. 

-Suplicar  en  revista:  fr.  Fot:  Recurrir  á 
los  tribunales  superiores  de  la  sentencia  misma 
de  ellos  para  la  decisión  de  una  causa  ó  pleito. 

-  Revista:  Mil.  En  la  milicia,  como  dice  Al- 
mirante, se  pasa  revista  de  todo:  de  comisario, 
de  armas,  de  policía,  de  caballos,  de  insp* 

de  cuarteles,  de  tropas,  etc.  La  designación  de 
cada  una  de  estas  revistas  señala  comúnmente 
cuál  es  su  objeto,  y  no  es  menester  hacer  sobre 
la  generalidad  de  ellas  ningún  género  de  conside- 
raciones. La  revista  de  comisario  llamóse  mues- 
tra durante  los  siglos  XVI  y  xvn,  y  en  aquellos 
tiempos,  igual  que  ahora,  tuvo  esta  revista  por 
fin  el  comprobar  en  ciertas  lechas  la  existencia 
de  todos  los  individuos  pertenecientes  á  los  di- 
versos cuerpos  del  ejército  y  dependencias  mili- 
tares, para  acreditarles  los  sueldos  y  haberes 
que  debían  percibir.  Cuando  Felipe  V  reorga- 
nizó todas  las  instituciones  armadas,  en  el  artí- 
culo 114  de  las  Ordenanzas  expedidas  en  18  de 
diciembre  de  1701  creó  la  clase  de  comisarios  de 
Guerra,  los  cuales  tenían  derecho  á  pasar  revista 
á  las  tropas  siempre  que  lo  tuviesen  por  conve- 
niente,  requiriendo  al  efecto  al  comandante  de 
ellas  para  que  tomasen  las  armas,  ó  al  goberna- 
dor de  la  (daza  ó  campamento,  cuando  las  tro- 
llas se  hallaban  en  una  plaza  ó  campo.  En  28  de 
julio  de  1705  la  Ordenanza  llamada  de  comisa- 
rios determinó  la  formalidad  con  que  había  de 
hacerse  la  revista  de  las  tropas,  equipajes,  tren 
de  artillería  y  víveres  del  ejército.  Esta  Orde- 
nanza se  modificó  después  por  otra  de  27  de  no- 
\  iembre  de  174S,  en  que  se  trataba  del  orden  y 
método  que  los  comisarios  habían  de  observar 
cu  las  revistas  que  pasaran  á  las  tropas.  Y  en 
las  Orden  razas  generales  del  ejército  de  1768,  el 
título  IX  del  tratado  III  prescribió  la  forma  en 
que  había  de  efectuarse  la  revista  de  comisario, 
en  los  días  que  para  el  efecto  se  determinaran. 
Después  de  algunas  disposiciones  que  alteraron 
más  ó  menos  lo  antes  preceptuado,  por  Real  or- 
den de  1.°  de  julio  de  1862  se  sustituyó  la  re- 
vista de  comisarios  por  una  revista  mensual  ad- 
ministrativa; y  algo  más  tarde,  en  15  de  junio 
de  1866,  se  dictó  un  nuevo  reglamento  que  con- 
tenía las  prescripciones  relativas  al   modo  de 
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efectuar  la  revista  administrativa  el  día  1.°  de 
cada  mes,  si  es  que  circunstancias  imprevistas 
no  obligaran  á  variar  la  fecha. 

En  la  actualidad  se  denomina  otra  vez  revista 
de  comisario  el  acto  puramente  administrativo 
que  tiene  por  objeto  acreditar  ante  el  comisario 
de  Guerra,  como  representante  del  Estado,  la 
existencia  y  residencia  legal  de  los  individuos 
militares  con  derecho  al  percibo  de  haberes,  las 
cuales  sirven  de  punto  de  partida  para  la  recla- 
mación y  abono  correspondientes.  La  revista  de 
comisario  comprende  asimismo  á  las  personas 
que,  no  formando  parte  del  ejército,  tienen,  sin 
embargo,  derecho  á  determinadas  pensiones  y 
auxilios  que  se  han  de  satisfacer  por  cuenta  del 
presupuesto  de  Guerra. 

Las  situaciones  de  los  individuos  en  el  acto  de 
la  revista,  pueden  ser:  presente,  para  los  que 
tienen  su  residencia  en  la  localidad  donde  radi- 
ca la  Plana  Mayor  de  cuerpo,  dependencia,  es- 
tablecimiento ó  servicio  á  que  se  hallan  afectos, 
exceptuando  los  que  están  en  hospital  ó  prisión; 
como  presente,  para  los  que  por  su  destino  ac- 
cidental ó  permanente  están  en  localidad  dis- 
tinta que  la  Plana  Mayor,  ó  en  la  misma,  si  se 
hallan  en  hospital  ó  prisión  y  lo  justifican  debi- 
damente; ausente,  para  los  que  no  se  presentan 
á  justificar  oportunamente  que  fueron  revista- 
dos en  forma.  La  omisión  del  acto  de  la  revista 
de  comisario  suspende  el  abono  de  los  haberes 
referentes  al  que  incurre  en  ella,  hasta  que  se 
obtenga  el  relie/,  que  es  la  reposición  del  oficial 
ó  pensionista  dado  de  baja  por  no  justificar  el 
motivo  de  su  falta  ó  ausencia;  el  relie/ se  conce- 
de mediante  Real  orden,  después  de  examinados 
los  documentos  necesarios  para  acreditar  el  mo- 
tivo de  la  omisión. 

La  revista  de  comisario  se  pasa  de  presente  el 
día  l.°de  cada  mes,  á  no  ser  que  lo  impidan 
circunstancias  extraordinarias;  en  tal  caso  se 
efectúa,  previa  orden  de  la  autoridad  militar, 
en  uno  de  los  cuatro  días  siguientes.  En  campa- 
ña se  pasa  la  revista  cuando  lo  permita  el  curso 
de  las  operaciones,  aunque  siempre  dentro  del 
mes;  y  en  determinadas  ocasiones  excepcionales, 
como  por  ejemplo  cuando  se  hagan  cambios  im- 
portantes en  la  organización,  puede  el  Ministro 
de  la  Guerra,  en  época  de  paz,  disponer  que  se 
celebre  la  revista  con  posterioridad  al  día  5  del 
mes.  El  comisario  de  Guerra  ú  oficial  de  Admi- 
nistración militar  designado  por  el  intendente 
para  cada  unidad  administrativa  es  el  encarga- 
do de  pasar  la  revista,  y,  en  caso  de  no  haber 
funcionarios  de  aquel  cuerpo,  la  pasa  el  alcalde 
de  la  localidad  ó  quien  haga  sus  veces. 

Para  el  acto  de  la  revista  de  comisario  forman 
las  tropas  con  banderas  y  estandartes,  cuando 
los  tengan,  en  el  orden  dispuesto  por  el  jefe  de 
aquéllas,  colocándose  los  individuos  por  clases 
en  el  orden  que  figuran  en  las  listas.  Comienza 
el  acto  por  las  compañías,  escuadrones  ó  bate- 
rías, entregando  el  capitán  de  cada  una  al  comi- 
sario un  ejemplar  de  una  relación  en  que  están 
incluidos  todos  los  individuos  presentes.  El  co- 
misario llama  primero  por  sus  empleos  al  capi- 
tán y  á  los  subalternos  de  cada  fracción,  y  acto 
seguido  hace  lo  mismo  con  los  individuos  de  tro- 
pa; los  interesados  van  desfilando  por  delante 
del  comisario,  saludando  y  respondiendo,  y  los 
que  tienen  ganado  á  su  cargo  lo  llevan  del  dies- 
tro. Después  se  procede  de  idéntico  modo  á  la 
revista  de  la  Plana  Mayor.  Las  fuerzas  destaca- 
das pasan  revista  ante  un  comisario  que  autori- 
za los  justificantes,  y  lo  mismo  hacen  los  indi- 
viduos de  tropa  transeúntes,  y  los  jefes  y  oficia- 
les subalternos  que  el  día  1.°  de  mes  están  sepa- 
rados de  los  cuerpos  á  que  pertenecen. 

El  justificante  de  revista  se  forma  por  unida- 
des administrativas,  y  en  él  se  expresa  la  compa- 
ñía, escuadrón  ó  batería  á  que  corresponden  los 
individuos  comprendidos  en  el  documento,  y  la 
clase,  nombre  y  destino  ó  situación  especial  de 
cada  uno.  Lo  redacta  y  firma,  en  número  de  dos 
ejemplares,  el  interesado  ó  jefe  de  la  fuerza; en 
uno  de  ellos  pone  el  Revístese  el  gobernador  ó 
comandante  militar,  y  luego  anota  el  Revistado 
en  los  dos  el  comisario  ó  persona  que  ejerza  sus 
funciones,  devolviendo  uno  de  los  ejemplares, 
que  el  interesado  ó  jefe  de  la  fuerza  remite  al 
del  cuerpo  de  que  depende.  Los  justificantes  re- 
lativos á  los  enfermos  en  hospitales  militares  se 
redactan  también  por  unidades  administrativas, 
y  son  autorizados  por  el  director  del  estableci- 
miento y  el  comisario  interventor  del  mismo. 
Los  detenidos  en  prisiones  militares  pasan  re- 
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vista  por  justificante  que  forman  los  jefes,  y  los 
embarcados  ante  el  contador  del  buque  si  es  do 
guerra,  ó  ante  el  capitán  si  es  mercante;  los  que 
están  en  el  extranjero  cumplen  esa  formalidad 
ante  el  cónsul. 

Hay  también  revistas  de  comisario  especiales 
por  tirito  de  la  época  en  que  se  realizan,  ó  por- 
que tienen  por  objeto  acreditar  devengos  con 
carácter  de  especialidad.  Esto  sucede  con  los  in- 
dividuos qne  disfrutan  licencia  ilimitada,  lla- 
mados á  banderas,  los  cuales  pasan  la  revista 
por  justificante  el  día  en  que  se  ponen  en  mar- 
cha para  su  incorporación;  los  desertores  presen- 
tados ó  aprehendidos,  el  día  que  lo  fueran;  los 
individuos  con  licencia  ilimitada  que  obtuvieran 
una  pensión  y  los  reclutas  de  nuevo  ingreso. 
Los  militares  embarcados  que  tienen  dere 
disfrutar  haberes  especiales  pasan  una  revista 
el  día  en  que  se  embarcan,  y  otra  el  día  en  que 
desembarcan.  Asimismo  pasan  revista  ante  el 
comisario,  en  el  momento  de  embarco  en  los  tre- 
nes, los  cuerpos,  destacamentos  é  individuos 
del  ejercito  que  deben  ser  trasladados  por  las 
vías  férreas  y  por  cuenta  del  Estado. 

El  resultado  de  la  revista  de  comisario,  que 
sirve  de  base  para  la  reclamación  de  los  haberes 
que  corresponden  á  los  individuos  de  un  cuerpo, 
se  llama  lista  de  revista,  y  comprende  desde  el  co- 
ronel hasta  el  soldado;  la  tropa  figura  nominal- 
mente  en  la  primera  lista  del  año  económico; los 
jefes  y  oficiales  constan  siempre  en  relación  no- 
minal. En  esa  lista  de  revista,  y  en  columnas  se- 
paradas, se  anotan  las  gratificaciones,  cruces, 
clases,  nombres,  situación,  etc.,  así  como  las  al- 
tas y  bajas  ocurridas  desde  la  revista  anterior. 

La  reclamación  de  haberes  se  hace  por  medio 
del  documento  llamado  extracto  de  revista,  que 
es  el  resumen  numérico,  por  clases,  de  los  jefes, 
oficiales  y  tropa  comprendidos  en  la  lista  de  re- 
vista, es  decir,  de  los  individuos  que  figuran 
presentes  y  como  presentes,  conteniendo  ademas 
la  reclamación  de  cuantos  devengos  especiales 
puedan  corresponderles.  El  extracto  de  i 
consta  de  cuatro  partes;  la  primera  es  el  balan- 
ce de  fuerza,  que  se  forma  partiendo  de  la  que 
tenía  la  unidad  administrativa  en  el  mes  ante- 
rior, á  la  cual  se  agregan  las  altas  y  se  restan 
las  bajas;  la  segunda  es  un  balance  de  premios 
y  cruces;  la  tercera  es  una  liquidación  de  cruces 
y  premios,  y  la  cuarta  está  formada  por  las  no- 
tas de  reclamaciones  de  sueldos,  prest,  cruces, 
premios  y  demás  goces  de  jefes,  oficiales  y 
tropa. 

Entre  las  otras  clases  de  revistas  que  en  el 
ejército  se  pasan,  merecen  citarse  las  revistasde 
inspección.  Desde  las  Ordenanzas  de  1768,  que 
en  su  tratado  III,  tít.  VIII,  autorizaron  á  los 
directores  é  inspectores  de  las  armas  para  revis- 
tar, siempre  que  lo  estimasen  conveniente,  á 
todos  ó  cualquiera  de  los  cuerpos  que  de  ellos 
dependieran,  se  han  dictado  multitud  de  dispo- 
siciones, que  no  hemos  de  enumerar.  Actualmen- 
te, suprimidas  las  Direcciones  é  Inspecciones  de 
las  armas,  á  excepción  de  las  de  los  cuerpos  ó 
institutos  de  Guardia  civil  y  carabineros,  que  se 
conservan  con  el  nombre  de  Direcciones,  corres- 
ponden las  facultades  inspectoras  á  los  coman- 
dantes en  jefe  de  los  cuerpos  de  ejército. 

Respecto  de  la  forma  y  ocasión  en  que   i 
efectuarse  las  distintas  revistas,  existen  multi- 
tud de  disposiciones  qne   determinan  cuantos 
pormenores  y  circunstancias  deban  tenerse  en 
cuenta. 

REVISTAR:  a.  Mil.  Pasar  revista. 

REVISTO,  TA:  p.  p.  irreg.  de   REVER. 

REVIVIDERO  (de  revivir):  m.  Estancia  ó  sitio 
donde  se  aviva  la  simiente  de  los  gusanos  de 
seda. 

REVIVIFICACIÓN:  f.  Quím.  é  Ind.  Operación 
qne  tiene  por  objetodejar  en  estado  libre  los  meta- 
les que  forman  parte  ele  una  combinación.  I'-m 
palabra,  usada  con  mucha  frecuencia  por  los 
alquimistas,  y  aun  en  los  primeros  tiempos  de 
la  Química,  ha  sido  hoy  sustituida  por  la  de 
reducción,  teniendo  en  cuenta  la  clase  de  reac- 
ciones necesarias  para  revivificarlos  metales,  y 
se  conserva  tan  sólo  refiriéndose  al  mercurio, en 
el  sentido  de  reunir  en  una  sola  masa  do! 
brillo  metálico  las  pequeñísimas  gotitas  de  este 
cuerpo,  mates  y  de  color  grisáceo,  que  se  produ- 
cen cuando  queda  en  libertad  por  la  acci- 
bre  una  cualquiera  de  sus  sales  de  determinados 
agentes  reductores;  al  añadir  á  una  disolución 
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de  cloruro  mercúrico  otra  de  cloruro  estannoso 
en  exceso,  se  produce  un  precipitado  primero 
blanco  y  después  gris,  que  en  este  último  estado 
se  llalla  compuesto  de  gotitas  microscopio  I  I 
mercurio  metálico;  para  revivificar  este  mercu- 
rio, es  dei  ir,  para  reducirle  á  una  sola  masa  do- 
tada de  las  propiedades  características  del  me- 
t  il  libre,  basta  decantar  el  líquido  y  hacer  her- 
vir el  precipitado  con  ácido  clorhídrico  y  un 
poco  del  mismo  cloruro  estannoso. 

Revivificación  del  negro  animal.  —  El  carbón 
de  huesos  empleado  en  algunas  operaciones  in- 
dustriales, y  especialmente  en  la  fabricación  del 
azúcar  para  decolorar  ciertos  líquidos,  pierde 
por  él  uso  la  propiedad  de  absorberlas  materias 
colorantes,  en  cuyo  caso  se  le  somete  á  la  revi- 
vificación, en  virtud  de  la  cual  recobra  aquella 
propiedad. 

Según  los  trabajos  de  Leplay  y  Cuisinier,  el 
negro  animal  posee  tres  facultades  absorbentes 
distintas,  que  se  agotan  sucesivamente  por  el 
trabajo,  y  son:  1.°,  la  de  apropiarse  las  materias 
viscosas  nitrogenadas,  la  cual  desaparece  al  cabo 
de  algunas  horas  y  se  regenera  por  la  acción  del 
vapor  de  agua;  2.°,  la  propiedad  absorbente  para 
los  álcalis  libres,  las  sales  de  cal  y  las  materias 
salinas;  dura  un  tiempo  variable  con  las  impu- 
de los  líquidos  y  se  restablece  por  la  acción 
de  un  ácido  y  lociones  prolongadas  con  agua;  y 
3.°,  la  facultad  de  apropiarse  las  materias  colo- 
readas, que  tarda  en  desaparecer  un  tiempo  de 
treinta  á  cuarenta  veces  más  largo  que  las  an- 
teriores, y  que  reaparece  lavándole  con  disolucio- 
nes alcalinas ;  los  métodos  comúnmente  emplea- 
dos para  revivificar  el  carbón  animal  son  varios: 
unas  veces  se  le  somete  á  una  loción  metódica 
con  agua  pura,  ácido  clorhídrico  ó  disolución  de 
carbonato  sódico;  otras  se  hacen  fermentarlas 
materias  orgánicas  que  contiene,  y  otras,  en  fin, 
y  este  es  el  medio  más  usado,  se  le  calcina  á 
temperaturas  constantes  y  poco  elevadas  en  hor- 
nos de  forma  rectangular  construidos  con  ladri- 
llos refractarios  y  divididos  en  su  interior  por 
medio  de  tabiques,  en  cámaras  alargadas  destina- 
das unas  á  la  revivificación  y  otras  á  comunicar 
los  hogares  con  la  chimenea;  estos  hornos  han 
sido  sustituidos  por  cilindros  verticales  de  fun- 
dición, cuyo  fondo  se  abre  de  una  manera  au- 
tomática al  llegar  la  temperatura  á  unos  370°, 
límite  del  cual  no  se  debe  pasar. 

REVIVIFICAR:  a.  Vivificar,  avivar. 

REVIVIR  (del  lat.  reviviré):  n.  Volver  á  tomar 
ser  ó  vida  una  persona  ó  cosa  que  la  había  per- 
dido. 

-  Revivir:  Volver  en  sí  el  que  parecía  muerto. 

-  Revivir:  fig.  Resucitar,  renovarse  una  cosa. 

Allí  reviven  las  hazañas  muertas, 
Y  de  los  más  ocultos  pensamientos 
Se  ve  la  multitud  de  conjeturas, 
Que  se  publican  por  verdades  puras. 

Villaviciosa. 

Esperauzas  revivieron 
En  mí,  y  cu  ella  alegrías, 
De  saber  que  caudaloso 
Estaba  mi  padre  en  Lima.  etc. 

Tirso  de  Molina. 

revocable  (del  lat.  revocabilis):  adj.  Que  se 
puedo  revocar. 

La  relatoría  que  sirves  la  sirves  en  comisión, 
y  esta  comisión  es  REVOCABLE. 

JOVELLANOS. 

REVOCABLEMENTE:  adv.  111.  De  un  l lo  re- 

vocal  ile. 

REVOCACIÓN  (del  lat.  revocafío):  f.  Anula- 
ción ó  casación  ile  un  acto. 

...las  mismas  ideas  y  principios  que  dicta- 
ron la  ley  de  Córdoba  presidieron  también  á 

la  revocación  déla  lai.        0      [lanza  de  Avi- 
la, etc. 

Jn\   |    |   |    «JOS. 

REVOCADOR,   RA  (del    1'  ):   adj. 

i^ic  revoc  o 

l.'i  troi  MioR:  rn.  Oficial  que  si   ejercita    ■ 
revocar  las  casas  y  paredes. 

REVOCADURA:  f.   REVOQUE. 

-Revoi  idi  raí  Vint.  Extremidad  ú  orillo 
de  lienzo  que  se  sujete  con  tachuelas  en  los  mar- 
cos para  que  esté  bien  estirada  y  tieso. 

REVOCANTE:  p.  a.  de  REVOCAR.  Que  revoca. 
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REVOCAR  fdel  lat.  revocare):  a.  Anular  ó  re- 
coger lo  que  se  había  concedido  ú  otorgado. 

1 1 1  ■,.'■■        se  las  órdenes  y  los  embargos  de 
S  \  illa;  etc. 

Solís. 

...  liizo  una  ley  (Teodosio)  que  las  senten- 
cias capitales  no  se  ejecutasen  hasta  de  pm 
de  treinta  'lias.  Este  decreto  Labia  hecho  pri- 
mero Tiberio  basta  solos  diez  (días),  pero  no 
quería  que  se  revocase  la  sentencia. 

Saavedra  Fajardo. 

-Revocar:  Apartar,  retraer,  disuadir  á  uno 
de  un  designio. 

-  Revocar:  Tender  una  capa  de  cal  ó  mezcla 
sobre  las  paredes,  y  también  renovar  su  pintura 
y  adornos. 

-Revocar:  Volver  hacia  atrás  ó  retroceder 
el  impulso. 

Encargaba  á  los  inqnilinos  que...  le  avisaran 
si  la  chimenea  revocaba  el  humo,  etc. 
Antonio  Flores. 

REVOCATORIO,  RÍA:  adj.  Dícese  de  lo  que  re- 
voca y  anula. 

...;  avisó  á  Ñapóles  para  que  obtuviese  un 
breve  revocatorio,  etc. 

Jovellanos. 

revoco:  m.  Revoque. 

-  Revoco:  Defensa  de  retama  que  ponen  en 
las  seras  del  carbón  entre  las  dos  piezas  que  com- 
ponen una  sera. 

revoil  (Benedicto  Enrique):  Biog.  Litera- 
to francés.  N.  en  Aix  á  16  de  diciembre  de  1816. 
M.  en  París  á  13  de  junio  de  1882.  Empleado 
primeramente  en  el  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  fué  después  agregado  al  departamento 
de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Real,  que  dejó 
en  1842  para  marcharse  á  los  Estados  Unidos. 
Durante  su  viaje  de  varios  años  reunió  numero- 
sos materiales  y  observaciones,  y  puso  en  escena 
tres  comedias  escritas  en  inglés  con  los  títulos 
de  New-  York  como  es  ycomo  era;  Nut-Yrr- si /.-/■ 
y  Horatius  Trelay.  De  regreso  en  Francia  cola- 
boró en  varias  revistas,  dándose  principalmente 
á  conocer  por  sus  traducciones  de  gran  número 
de  obras  y  novelas  inglesas  y  alemanas.  Entre 
sus  trabajos  originales  se  citan:  El  buque  fantas- 
ma, libreto  de  ópera  en  colaboración  con  Foucher; 
Cazas  y  pescas  del  otro  mundo;  La  India  en  Uncu 
recta;  Tescas  en  la  América  del  Norte;  Amor  que 
mata;  Exposición  universal  de  perros  ilustrada : 
Tacos  de  fusil;  Historia  fisiológica  y  anecdótica 
de  los  perros  de  todas  las  razas;  Vida  de  los 
bosques  y  del  desierto;  Un  corazón  para  dos;  Ex- 
cursiones de  un  cazador  d  América;  San  Hu- 
berto, historias  de  caza  y  pesca;  El  sueño  del  ca- 
zador, con  grabados;  Historia  de  caza;  Cazas 
fantiles;  Memorias  del  barón  de  Croe;  Escenas 
americanas  en  medio  de  los  bosques;  La  cartera 
de  iln  viajero;  Los  colegiales  cazadores ;  Los  pieles 
rojas  de  la  América  del  Norte;  etc.  De  sus  tra- 
ducciones se  mencionan  las  siguientes:  Los  ha- 
del  Nuevo  Mundo  ;Los  piratas  del  Mississip- 
pí;  Abigail  ó  la  Corle  de  la  reina  Ana;  E/doctor 
americano;  La  corte  de  un  rey  de  Oriente;  una 
serie  de  novelas  con  el  título  general  de  Dra  nos 
del  Nuevo  Mina/o,  que  comprenden  El  ángel  de 
las  praderas,  Los  letdrones  de  mar;  Los  hijos  del 
tío  Tom,  etc. 

-Revoil  (Enrique  Antonio):  Biog.  Arqui- 
tecto francés,  hermano  de  Enrique  Bene 
N.  en  Aix  (Bocas  del  Ródano)  á  lii  de  ju- 
nio de  1822.  Discípulo  de  Caristie,  fué  nom- 
inado en  ]s."il  arquitecto  diocesano  de  las  Bo- 
cas del  Ródano,  dol  Var  y  del  Herault.  Cons- 
truyó el  pequeño  Seminario  y  la  capilla  de  Car- 
melitas do  Aix;  reconstruyó  una  parte  de 
ledra]  d.'  M..n  I  ]  ullirr,  y  restauro  el  claustrode 
Montraajour,  cerca  de  Arles,  Publicó  una  obra 
notable  titulada  l.n  Arq\  di  '  Mi 

i.  I'n  1  si;.,  leeiliin  la  cruz  de  la 
i  n  de  Honor,  y  la  Aoademia  de  Inscripcio- 
ne    ,ii  i  87  i  le  concedió  la  medalla  de  oro  m  el 

concurso  de  antig ladea  nacionales.   En  i  ite 

mismo  año  rué  nombrado  arquitecto  de  la  cate- 
dral de  Marsella,  y  recibió  el  encargo  de  termi- 

■  io  comen  ado  poi  \  u 
agregado  A  la  Comisión  de  Monumentos  1 1 

eos,    flll  -o.il   del   Inslituto  desde    1878. 

Se  le  confirió  la  cruz  de  oficial  de  la  Legión  de 
Honor  en  el  último  citado  año  por  los  tres  dd>u- 
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jos  que  había  presentado  en  la  Exposición  Uni- 
versa 1. 

REVOIRAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Laíño,  cab.  del  ayunt.  de  Dodro, 
p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  60  L 

REVOLANTE:  p.  a.  de  revolar.  Que  revuela 
ó  revolotea. 

REVOLAR  (del  lat.  revolare):  n.  Dar  segundo 
vuelo  el  ave. 

-  Revolar:  Revoloteas. 

Las  avecillas  revolando  cantan 
Al  blaüdo  son  del  murmurar  del  río;  etc. 

Espeonceda. 

-Revolar:  Germ.  Escapar  el  ladrón  que 
huye,  arrojándose  de  un  tejado  ó  ventana. 

revolcaderO:  m.  Sitio  ó  lugar  donde  se  re- 
vuelcan los  animales. 

...en  esto  parece  llevaban  camino,  para 
que  pues  imitaban  la  condición  de  los  perros, 
tengan  por  cama  el  bevolcadf.ro  sucio,  don- 
de ellos  se  recrean. 

P.  Juan  de  Torres. 

REVOLCAR  (de   re  y   volcar):    a.  Den 
uno  y  maltratarle,   pisotearle,   revolverle.  Díce- 
se especialmente  del  toro  contra  el  lidiador. 

Unos  en  bruto  lago  de  su  sangre 
Cortado  ya  el  estambre  de  la  vida, 
La  cabeza  partida  revolcaban. 

Garcilaso. 

-Revolcar:  fig.  y  fam.  Arencer  y  deslucir  al 
adversario  en  altercado  ó  controversia. 

-  Revolcarse:  r.  Echarse  sobre  una  cosa,  es- 
tregándose y  refregándose  en  ella. 

Plinio  dijo  que  se  echase 
Un  amador  (¡qué  molestia!) 
A  donde  se  revolcase 
Una  muía,  y  que  una  bestia 

Así  otra  bestia  imitase. 

Lope  de  Vega. 

-  Revolcarse:  fig.  Obstinarse  en  una  especie. 

REVOLCÓN:  m.  fam.REVUi 

REVOLEAR:  n.  Volar  con  aceleración  hacien- 
do tornos  en  poco  espacio. 

...haciendq  él  este  oficio,  vieron  los  que 
merecieron  verlo,  una  brasa  muy  resplande- 
ciente puesta  en  el  altar,  y  muchos  ángeles 
revoleando  encima  de  ella. 

Fr.  Luis  de  G  ranada. 

-  Revolear:  ant.  Revoló  i  i 
REVOLOTEAR:  n.  Volar  haciendo  tornos  ó  gi- 


El   gran  número  de  gorriones,  vencej 
que  antes  subían  del  bosque  á  revoloti 
pasearse  en  las  torres  ó  antepechos,  socavan 
continuamente  sus  grietas:  etc. 

Jovei  i, ANOS. 

-Revolotear:  Venir  una  cosa  por  el  aire 
dando  vueltas. 

-  Revolotear:  a.  Arrojar  una  cosa  á  lo  alto 
con  ímpetu,  de  suerte  que  parece  que  da  vuel- 
tas. 

REVOLOTEO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  revolo- 
tear. 

REVOLTA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Fine,  ayunt.  de  Fenc.  p.  ¡.de  Puen- 
te, prov.  déla  Coruña;  60  habits.  Aldea 
déla  parroquia  de  San  Esteban  de  Sedes,  ayun- 
tamiento de  Narón,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la 
Coruña  ;  79  habits.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  deCcrdcdo.  ayunt.  de  Cerdedo,  p.j.  de 
La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  31  edifs.  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santa  Cruz  d  i 
ayunt.  y  p.  j.  de  (anillados,  prov.  de  Poi 
edifs. 

revoltillo  (de  revuelto):  ni.  Conjunto  ó 
compuesto  de  niindias  cosas,  sin  orden  ni  mé- 
todo. 

-Revoltillo;  Trenza  ó  conjunto  de  tripas 
de  i  amero  ú  otra  res,  que  se  forma  revolviéndo- 
las. 

...  en  el  Ínterin,  porque  no  nos  aguasemos 

como  p  i  tas  '■'  1 1  idas,  >.  a  di  i  nn  pasi 
voitii.i.os.  hechos  de  las  tripas,  con  algo  de 
los  callos  del  vientre. 

Mateo  Ai  i  man. 
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-  Revoltillo:  lig.  Confusión  ó  enredo. 

-  Y  ¿cómo  te  han  parecido! 

-  El  don  Mendo  (que  es  el  tuyo), 
Galán,  discreto,  advertido, 
Cortés,  modesto  y  afable; 
Menos  algún  revoltillo 
Que  se  le  irá  descubriendo 
Con  el  uso  de  marido. 

Moreto. 

REVOLTO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Gillobre.ayunt.  de  Fene,  par- 
tido judicial  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Co- 
mía;  01  habita. 

revoltón  (de>-eDKíZío/-adj.  V.  Gusano  RE- 
VOLTÓN. U.  t.  C.  S. 

El  pulgón,  la  piral,  los  revoltones,...  son 
insectos,  que  en  su  forma  de  gusauillos  ú  oru- 
gas,... dañan  unos  más  que  otros;etc. 

Olivan. 

-Revoltón:  m.  prov.  Mure.  Bovedilla. 
REVOLTOSO,  SA  (de  revuelta,  alboroto):  adj. 
Travieso,  enredador. 

...  calidades  dañosas  en  un  natural  inquie- 
to y  REVOLTOSO:  porque  con  ellas  obra  más  la 
malicia. 

Saavedra  Fajardo. 

-Revoltoso:  Sedicioso, alborotador, rebelde. 

REVOLUCIÓN  del  lat.  revolutio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  revolver  ó  revolverse. 

-  Revolución:  Inquietud,  alboroto,  sedición, 
alteración  graveen  un  estado  ó  país. 

...por  algunas  revoluciones,  que  sucedie- 
ron entre  los  franceses  y  ricos  hombres  de  Cas- 
tilla, no  gobernó  pacíficamente  el  santo  rey 
Fernando. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

Ha  estudiado  (don  Juan  Lespardá)  las  Hu- 
manidades, la  Matemática  y  la  Jurispruden- 
cia en  su  país,  y  ha  emigrado  de  él  á  España 
en  la  presente  REVOLUCIÓN  con  su  madre  y 
hermanos;  etc. 

Jovellanos. 

-Revolución:  Conmoción  y  alteración  de 
los  humores  entre  sí. 

-  Revolución:  fig.  Mudanza  ó  nueva  forma 
en  el  estado  ó  gobierno  de  las  cosas. 

..  hallándose  en  la  historia  tanta  variedad 
de  ejemplos  de  vicios  y  virtudes,  tantas  re- 
voluciones y  variedades  de  fortuna...  siem- 
pre habrá  muchos  que  aprovechar  para  nos- 
otros mismos. 

Francisco  Pinel  y  Moneo  y. 

...  todo  al  parecer  anuncia  una  feliz  REVOLU- 
CIÓN en  este  mundo. 

Jovellanos. 

-  Revolución:  Movimiento  total  ó  giro  com- 
pleto de  un  planeta  ó  astro  errante  cualquiera 
en  la  órbita  que  describe  alrededor  de  un  centro. 

-Revolución:  Astron.  La  significación  y  du- 
ración del  movimiento  revolutivo  de  un  astro  al- 
rededor del  centro  bajo  cuya  acción  se  mueve, 
varía  según  el  punto  de  la  trayectoria  á  que  el 
término  de  esta  revolución  se  refiera,  y  en  cada 
caso  lleva  nombre  especial. 

Así,  al  considerar  el  movimiento  de  revolución 
de  la  Tierra  alrededor  del  Sol,  la  duración  de 
esta  revolución  se  llama  año,  y  este  año  puede 
ser  sidéreo,  trópico,  ó  anomalistico,  según  que  la 
revolución  aparente  del  Sol  se  refiera  á  una  es- 
trella considerada  como  punto  fijo  del  espacio, 
ó  á  la  intersección  del  plano  de  ja  eclíptica  con 
el  ecuador,  ó  sea  á  los  equinoccios,  ó  á  los  extre- 
mos del  eje  de  la  órbita,  perigeo  y  apogeo  (véa- 
se Año). 

Tratándose  de  otro  planeta  cualquiera,  dife- 
rente de  la  Tierra,  de  nuestro  sistema,  considé- 
rense principalmente  la  revolución  sidérea  y  la 
revolución  sinódica. 

La  revolución  sidérea  de  un  planeta  es  el  tiem- 
po que  emplea  éste  en  dar  una  vuelta  completa 
alrededor  el  Sol,  ó  en  volver  á  la  misma  estre- 
lla, liando  la  vuelta  al  Sol,  considerada  dicha 
estrella  como  punto  fijo  del  espacio.  Es  esta  re- 
volución para  el  planeta  que  se  considere  lo  que 
el  año  sidéreo  para  la  Tierra.  Es  muy  difícil  me- 
dir directamente  la  revolución  sidérea  de  un  pla- 
neta; porque  no  hallándonos  en  el  centro  del 
movimiento  de  éste,  no  uos  es  fácil  reconocer  el 
momento  en  que  vuelve  al  mismo  punto  de  su 
'ltnu  XY11 
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órbita.  Pero  puede  calcularse  esta  revolución  si- 
dérea una  vez  conocida  la  duración  de  la  revo- 
lución sinódica. 

Llámase  revolución  sinódica  de  un  planeta  al 
intervalo  de  tiempo  comprendido  entredós  opo- 
siciones ó  dos  conjunciones  consecutivas  de  este 
astro  con  respecto  á  la  Tierra.  Para  hallar  su 
duración,  se  observan  dos  oposiciones  ó  dos  con- 
junciones separadas  por  un  gran  número  de  re- 
voluciones, y  se  divide  el  tiempo  transcurrido 
entre  aquéllas  por  el  número  de  estas  revolucio- 
nes. Los  errores  que  se  puedan  cometer  en  la 
apreciación  de  la  época  de  cada  fenómeno  influirá 
tanto  menos  en  el  resultado  cuanto  mayor  sea 
el  número  de  revoluciones  que  los  separa,  pues 
al  dividir  por  este  número  revoluciones  se  hará 
tantas  veces  menor  cuantas  éstas  sean :  así,  pues, 
se  podrá  obtener  la  revolución  sinódica  de  cada 
planeta  con  cuanta  aproximación  se  desea. 

Veamos  ahora  cómo  de  esta  revolución  sinó- 
dica se  deduce  el  valor  de  la  revolución  sidérea. 
Designemos  por  t  la  revolución  sidérea  de  la 
Tierra  ó  año  sidéreo  y  por  x  la  del  planeta,  cuya 
revolución  sinódica  suponemos  conocida  y  repre- 
sentaremos por  s.  Distinguiremos  dos  casos,  se- 
gún que  el  planeta  esté  más  cerca  ó  más  lejos 
del  Sol  que  la  Tierra. 

En  el  primer  caso,  sea  S  el  Sol  (fig.  1),  TT' 
y  PP  las  órbitas  de  la  Tierra  y  del  planeta,  ór- 
bitas que  no  hay  inconveniente  en  suponerlas 
circulares,  como  lo  haremos,  pues  esta  hipóte- 
sis no  ha  de  influir  sensiblemente  en  el  resulta- 
do. Sean  T  y  P  las  posiciones  de  los  dos  astros 
en  el  momento  de  una  conjunción.  Siendo  el  mo- 
vimiento angular  del  planeta  más  rápido  que  el 
de  la  Tierra,  de  conformidad  con  la  tercera  ley 
de  Keplero,  puesto  que  está  más  cerca  del  Sol, 
efectuará  su  revolución  sidéreaen  menos  tiempo 
que  la  Tierra.  Cuando  vuelve  el  planeta  á  Pía 
Tierra  ya  no  está  en  T,  sino  que  habrá  avanza- 
do en  su  órbita  en  el  mismo  sentido  que  el  pla- 
neta, y  no  vuelven  á  ponerse  otra  vez  en  con- 
junción sino  después  de  un  cierto  tiempo  que 
pasó  por  P,  cuando  se  halla  en  F '.  Entonces  re- 
sulta que  ha  descrito  360°   más  el  ángulo  PSP, 


REVO 


561 


Fig.  1 

mientras  que  la  Tierra  no  ha  descrito  más  que 
el  ángulo  TST  =  PSF.  De  una  manera  general, 
el  planeta  ha  recorrido  360"  más  que  la  Tierra. 
Ahora  bien:  suponiendo  los  movimientos  uni- 
formes, puesto  que  la  Tierra  recorre   360°  en  el 

.      360°  ,. 

tiempo  t,  recorrerá  =  »en  un  día,  y,  en 

el  tiempo  s,  sv.  Luegc  el  planeta  describe,  en  el 
tiempos,  360° -t-w,  y  para  describir  360°  sola- 
mente empleará  un  tiempo  x,  dado  por  la  fór- 
mula 

360°  ,  st 


360°  +  vs 


s  +  t 


En  el  segundo  caso,  cuando  si  trata  de  un 
planeta  exterior,  los  dos  astros  están  dispues- 
tos como  se  indica  en  la.  fig.  2.  En  el  momento 
de  la  oposición  el  uno  está  en  T  y  el  otro  en 
P,  y  ahora  la  Tierra  T  es  la  que  en  el  intervalo 
de  una  revolución  sinódica  s  describe  360°  más 
que  el  planeta.  V  como  su  movimiento  angular 
está  representado  por  vs,  el  del  planeta  es  sola- 
mente rs-360°.  Ahora  bien:  si  en  el  tiemposel 
planeta  describe  rs-360°,  para  describir  360° 
empleará  un  tiempo  x  dado  por  la  fórmula 

360°  ,  st 

2-'=  sx „„„„   ,  ó  x  = . 

rs-360°  s-t 

Tales  son  las  fórmulas  que  permiten  calcular 


la  revolución  sidérea  de  un  planeta  cuando  se 
conocen  la  revolución  sinódica  del  mismo  y  el 
ano  sidéreo. 

lie-.]  reto  de  la  Luna,  se  consideran:  la  revolu- 
ción trópica,  la  revolución  sidérea,  la  revolución 
sinódica,  la  revolución  anomalística  y  la  revolu- 
ción dracónica  ó  draconítica. 

Se  llama  revolución  trópica  de  la  Luna  al  in- 
tervalo de  tiempo  comprendido  entre  dos  vuel- 
tas del  astro  á  la  misma  longitud.  Se  determina 


Fig.  2 

esta  duración  calculando  parados  épocas  suficien- 
temente alejadas  entre  sí  el  momento  en  que  la 
longitud  es  nula,  por  ejemplo,  y  se  divide  el 
tiempo  transcurrido  por  el  número  de  revolu- 
ciones que  es  fácil  obtener. 

Se  llama  revolución  sidérea  al  tiempo  que  la 
Luna  emplea  en  volver  á  la  misma  estrella.  La 
duración  de  esta  revolución  sería  igual  á  la  pre- 
cedente si  el  punto  vernal,  origen  de  las  longi- 
tudes, no  retrogradara  en  la  eclíptica.  Pero  esta 
retrogradación  debe  evidentemente  hacer  que  la 
revolución  trópica  sea  un  poco  menor  que  la  si- 
dérea, y  se  deduce  ésta  de  la  anterior  por  una 
simple  proporción,  como  se  deduce  el  año  sidé- 
reo del  trópico. 

La  revolución  sinódica  de  la  Luna  es  el  inter- 
valo de  tiempo  comprendido  en  dos  plenilunios 
consecutivos,  ó  en  general  entre  dos  fases  de  la 
misma  especie.  Se  le  da  el  nombre  de  mes  lunar 
ó  lunación,  y  comprende  una  serie  completa  de 
fases.  Esta  revolución  sinódica  es  la  mayor  de 
todas  las  revoluciones  lunares,  porque  la  Tierra 
durante  este  tiempo  no  permanece  inmóvil,  y  la 
Luna,  después  que  vuelve  á  la  misma  estrella  de 
que  partió,  tiene  que  recorrer  una  pequeña  por- 
ción de  su  órbita  para  hallarse  de  nuevo  en  con- 
junción ú  oposición.  La  duración  del  período  de 
las  fases  ó  lunación  se  obtiene  por  medio  de  los 
eclipses  de  Luna.  Ya  sabemos  que  estos  eclipses 
se  verifican  siempre  en  el  momento  de  los  pleni- 
lunios; por  tanto,  determinando  las  épocas  exac- 
tas de  dos  eclipses  separados  por  miles  de  revo- 
luciones sinódicas,  y  dividiendo  por  su  número 
el  intervalo  de  tiempo  comprendido  entre  ellas, 
se  obtendrá  con  gran  precisión  la  duración  de 
una  lunación.  De  esta  revolución  sinódica  se  de- 
duce fácilmente  la  revolución  sidérea;  pues  si  x 
representa  esta  revolución  sidérea  y  t  la  sinódi- 
ca ó  lunación,  siendo  vt  el  movimiento  angular 
de  la  Tierra  durante  este  tiempo,  y  el  de  la  Lu- 
na 360°  +  vt,  se  podrá  establecer  la  proporción 


de  donde 


x  =  t  x  - 


360» 


360° +  üí 


360 


360  +  ri 


La  revolución  anomalística  de  la  Luna  es  el 
tiempo  transcurrido  entre  dos  pasos  consecuti- 
vos de  ésta  por  su  perigeo.  Esta  revolución  es 
mayor  que  las  otras,  excepto  la  sinódica,  porque 
el  perigeo  lunar  tiene  un  movimiento  rápido  en 
el  sentido  directo,  pues  efectúa  un  giro  comple- 
to en  poco  menos  de  nueve  años. 

Por  último,  la  revolución  dracónica  es  la  re- 
ferida á  los  nodos,  es  decir,  el  tiempo  que  la 
Luna  emplea  en  pasar  dos  veCfcs  consecutivas 
por  un  mismo  nodo.  Esta  revolución  es  la  de 
menor  duración  por  efecto  de  la  retrogradación 
de  los  nodos  de  la  Luna.  V.  Nodo. 

Los  valores  en  números  de  estas  diferentes  re- 
voluciones que  se  consideran  en  el  movimiento 
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de  la  Luna  alrededor  de  la  Tierra,  son  los  si- 
guientes: 

Revolución  trópica  de  la  Luna,  ó  con  relación 
á  los  equinoccios,  27  ,  7h,  47'  y  4,7". 

Revolución  sidérea  de  la  Luna,  ó  con  respis  fco 
á  un  punto  fijo,  27d,  7h,  43' y  11,8". 

Revolución  sinódica  de  la  Luna,  mes  lunar  ó 
ín,  27'1,  12*,  44'  y  2,9". 

Revolución  anom.ilística  de  la  Luna,  ó  referida 
á  su  perigeo,  27'',  13h,  18'  y  37,4". 

Revolución  dracónica  de  la  Luna,  ó  referida 
á  los  nodos,  27d,  5h,  5'  y  36,0". 

La  duración  de  la  revolución  de  los  cometas 
periódicos  se  suele  llamar  comúnmente  período 
de  los  mismos. 

-  Revolución:  PolU.  Para  que  pueda  decirse 
con  propiedad,  y  en  la  verdadera  acepción  meta- 
física de  la  palabra,  rjue  existe  en  un  país  revo- 
lución, es  neoesario  que  él  se  cambie  y  renueve 
por  completo  el  estado  de  la  sociedad  en  su  as- 
pecto moral,  iutolcol  na]  ó  político;  es  decir,  que 
la  palabra  revolución  se  reriere  al  cambio  que  de 
una.  malicia  profunda  afecta  y  se  verifica  en  las 
costumbres,  en  las  Cieneias,  en  las  Artes,  en  las 
leyes  y  en  el  gobierno  de  Las  n  iciones.  Como  ha- 
ce notar  Remusat,  el  término  latino  que  la  voz 
revolución  reproduce  fonéticamente,  no  tiene 
idéntico  significado,  y  el  curso  de  las  cosas  so- 
metidas ,1,  cambios  sucesivos  implica  una  regu- 
laridad  y  una  predeterminación  anterior,  como 

su ícenla   revolución  de   los  astros  que  giran 

en  los  espacios,  que  no  es  seguramente  condición 
ni- ■'    aria  de  las  revoluciones  políticas. 

Los  cambios  ocurridos  en  las  sociedades  polí- 
ticas difieren  notablemente  entre  sí  en  dura- 
ción, importancia  y  extensión,  siendo  harto  dis- 
tintas las  revoluciones  por  su  forma,  por  su  ob- 
jeto y  por  sus  resultados;  mas  todas  se  caracte- 
rizan generalmente  por  perturbar  el  orden  esta- 
blecido, siendo  en  nuestros  días  este  rasgo  tan 
saliente  y  grave,  que  ha  dado  lugar  á  que  la  pa- 
labra se  aplique  casi  exclusivamente  á  los  cam- 
bios políticos  en  que  la  violencia  desempeña  un 
papel  principal.  Aun  en  el  cambio  pacífico  de 
las  ideas,  es  necesario  distinguir  la  mutación 
parcial  en  el  curso  y  marcha  de  un  país,  influido 
por  la  voluntad  de  los  individuos,  y  los  cambios 
profundos  y  generales  que,  preparados  por  largo 
espacio  de  tiempo,  por  las  disposiciones  particu- 
lares de  la  masa  general  del  país,  presentan  en 
su  nudo  y  su  desenlace  los  caracteres  de  un  dra- 
ma hondamente  humano  y  de  grandes  conse- 
cuencias para  el  progreso  de  los  pueblos.  Al  pri- 
mer aspecto  se  refera  indudablemente  Montes- 
quieu  cuando  decía  que  cada  diez  años  ocurría  en 
Francia  una  revolución,  designando  así  las  va- 
riaciones caprichosas  que  las  influencias  indivi- 
duales y  los  tropiezos  del  momento  ocasionan  en 
un  Estado  en  que  instituciones  y  caracteres  ca- 
recen de  estabilidad,  vicisitudes  de  enlace  pró- 
ximo y  notorio  que  pueden  sobre  todo  estudiar- 
se en  las  monarquías  absolutas  y  en  las  democra- 
cias [linas.  El  mismo  escritor  se  refería  segura- 
mente al  segundo  aspecto,  cuando  decía  que  se 
necesitan  muchos  siglos  para  preparar  los  cam- 
bios, y  que  cuando  maduran  los  acontecimientos 
se  presentan  las  revoluciones.  Estas  son  las  que 
producen  la  meditación  de  los  espíritus  profun- 
dos 3  las  que  constituyen  el  principal  asunto  de 

1  i política   del  discurso  sobre  la  Historia 

universal. 

Cuando  acontecimientos  de  tal  trascendencia 
se  relacionan  entre  sí,   se  hace  entrar  en  el  con- 
cepto 'ciin  ii  .le  religión  la  idea  do  un  orden  de- 
lado  que  parece  excluir  de  ellos  el  lengua 
je  vulg  ir.  P01  cinii  ingentes  que  sean  los  hechos 
■  a  de    el  i'  1  ¡ "  1  ],|  incipal  lo  desempeña  la 

aotii  idad    bum  ina,   exi  ten  en   el   desti leí 

hombro  causas  generales  que,  reproduciéndose 
sin  cesar,  le  combinan  &  la  larga  para  producir 
efectos  generales  susceptibles  de  ser  previstos  en 

su  conjunto,  ó,  por  1 ino     e   plicadoa  per  la 

leí  del  hombre  de  Estado,  del  publicista 
ó  del  historiador;  y  estos  grandes  hechos  pare. 
cen,  cu  indo  ya  se  han  cumplido,  influidos  por 
ecesidad  relativa,  que  no  es  otr  1  cosa  que 
la  relación  natural  qi stableí ni  re  los  efec- 
tos y  Las  (ansas,  debiendo.  ;  ni  embaí  o,  eom 
prondi  1  entre  1  atas,  sin  olvidarla  jamas,  la  prin- 
cipal rabre  la  Tierra,  ó  sea  la  1  oluntad  del  nom- 
bre. Imic  ¡i  lida  en  este  sentido  es  difícil  fechar 
oluciones,  pues  1  Leñen  sus  raíces  en  1  is 
profundidades  del  pas  ido,  y  lo  mismo  puede  de 
cirse,  con  verdad,  que  se  hacen  siempre,  que  ase- 
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gurar  que  jamás  están  hechas.  Sin  embargo,  se 
lia  distinguido  esta  revolucicii  perpetua,  y  que 
constituye  el  trabajo  lento  de  los  siglos,  de  las 
manifestaciones  distintas,  las  crisis  especiales 
que  sobrevienen  en  la  historia  de  los  pueblos,  y 
que  demuestran  de  manera  perfectamente  per- 
ceptible la  obra  del  tiempo  y  la  situación  en  que 
el  curso  de  las  edades  punca  los  poderes,  y  trans- 
forma las  leyes,  las  costumbres,  los  espíritus  y 
las  cosas,  Entonces,  cuando  los  acontecimientos 
han  madurado,  una  falta  personal,  una  fantasía 
fortuita,  un  profundo  designio,  la  determinación 
de  la  voluntad  de  los  individuos  ó  de  las  masas, 
provoca  en  el  Estado  uu  cambio  grave  que  inte- 
resa á  la  par  al  gobierno  y  á  lasociedad,  y  trans- 
forma uno  y  otra  de  modo  duradero.  Explosiones 
de  esta  naturaleza  son  las  que  han  merecido  el 
nombre  de  revoluciones  en  todos  los  países. 

Líganse  los  hechos  entre  sí  y  forman  un  con- 
junto que  puede  relacionarse  fácilmente  con 
causas  directas,  cuya  fecha  puede  también  pre- 
cisarse con  exactitud.  Esta  clase  de  revoluciones 
no  las  concebimos  sino  mediante  el  uso  de  la 
fuer/a,  empleado  allí  donde  no  llegan  las  leyes. 
La  noticia,  tan  frecuente  en  nuestros  días,  de  una 
revolución  efectuada  en  un  punto  determinado 
del  globo  habitado,  sugiere  en  seguida  la  idea 
dé  un  cambio  más  ó  menos  rápido,  operado  en 
el  gobierno  ó  en  la  sociedad,  y  al  cual  no  lia  si- 
do extraño  el  empleo  de  la  fuerza,  ó,  por  lo  me- 
nos, la  amenaza  de  su  empleo;  el  mismo  cambio 
legalmente  operado  se  llamaría  reforma,  ó  en  un 
sentido  más  amplio,  ó  dirigido  á  mayor  número 
de  objetos,  evolución.  Este  uso  de  la  fuerza,  ca- 
si inevitable  en  una  transformación  de  este  gé- 
nero, es  lo  que,  dando  cierta  desigualdad  y  vio- 
lencia á  los  acontecimientos,  hace  de  toda  revo- 
lución un  suceso  grave  para  la  conciencia  y  para 
la  razón,  Aun  suscitada  por  causas  serias,  una 
revolución  es  un  extremo  temible  y  que  no  pue- 
de ser  ni  emprendida  con  ligereza,  ni  aceptada 
con  facilidad,  ni  absuelta  ciegamente  cualquie- 
ra que  sea  su  objeto,  y  aun  cuando  se  reñera  á 
fines  tan  simpáticos  y  necesarios  como  el  resta- 
blecimiento del  orden  ó  de  la  libertad.  Seme- 
jantes golpes  de  Estado  son  á  la  política  inte- 
rior lo  que  la  guerra  al  Derecho  internacional, 
y  los  ciudadanos  ó  los  poderes  que  se  arriesgan 
sin  necesidad  y  sin  justicia  á  efectuar  una  re- 
volución, incurren  en  la  misma  responsabilidad 
que  los  autores  de  una  guerra  que  no  es  justa  ni 
necesaria.  Independientemente,  pues,  de  la  le- 
gitimidad del  fin,  condición  primera  y  absoluta 
de  toda  empresa  política,  el  empleo  de  la  fuerza 
constituye  el  punto  dudoso  de  toda  guerra  y 
toda  revolución.  La  naturaleza,  la  duración,  la 
intensidad  de  un  medio  odioso  en  sí  mismo,  aun 
cuando  excepcionalmente  lícito,  son  dignas  de 
larga  meditación,  antes  de  resolver  el  problema, 
para  cualquiera  que  se  decide  á  cambiar  la  suer- 
te de  los  hombres  pur  medio  de  las  anuas. 

Este  empleo  de  la  fuerza,  a  la  cual  con  lamen- 
table frecuencia  se  ha  acudido  para  fines  ilegí- 
timos, y  produciendo  trastornos  y  convulsiones 
sociales,  ha  retraído  á  gran  número  de  políti- 
cos y  de  publicistas,  que  en  la  palabra  revolu- 
ción ven  tan  sólo  un  sinónimo  de  desorden  y 
de  alteración,  capaz  de  interrumpir  la  marcha 
serena  y  tranquila  de  un  país.  Prescindiendo 
del  fin  ultimo,  atendiendo  sólo  á  las  consecuen- 
cias del  momento,  anatematizan  en  general,  y 
de  una  manera  absoluta,  la  revolución  en  cual 
quier  tiempo  que  se  produzca  y  cualesquiera  que 
sean  las  circunstancias  que  la  hayan  dado  lu- 
gar. Por  el  contrario,  existe  otro  linaje  de  polí- 
tico que,  atendiendo  ciegamente  á  su  ansia  de 
movimiento,  entienden  que  el  progreso  sólo 
puede  realizarse  i  saltos  y  de  una  manera  vio 
lenta,  creyendo  que  la  menor  incorrección  de 
las  leyes  ó  abuso  del  poder  bastan  para  justifi- 
car el  uso  de  la  fuerza,  sin  pensar  en  si  ios  pro- 
cedimientos legales  bastarían  para  alcanzar  la 
refoi nía  que  en  la  march  1  políl ica  desean  in- 
troducir.  Plantéase  por  unos  y  otros,  aun  cuan- 
1    entido  diametralmente  opuesto,  el  as- 

I to  jurídico  de  la   cuestión,  esto  es,  cuándo 

las  revoluciones  son  legítimas,  acerca   de  cuya 
interesan  te  cuestión  expondremos  las    ido 
Azcárate. 

Don  Le  el  pensamiento  puede  libremente  mi 
nifestai  .  \  propa  ¡arse,   la   ley  es  reflejo  de  la 
opinión  public  1,  3   oleína-  es  respetad  13    1   ita 
da  por  la  autoridad  ofioial,  la  socie  lad  es 
ríos  1  el        unen  de  su  vida  jurídica  y    política 

se  asienta  sobre  el  principio  del  mtntnt. 
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En  tal  caso  no  es  lícito  derrocar  por  la  fuerza  el 
poder,  y  la  revolución  que  lo  verifica  ó  lo  inten- 
ta es  injusta,  puesto  que  lo  que  en  realidad  ha- 
ce es  ir  contra  la  sociedad   misma,    imponei 
á  ésta  violentamente  una  idea,  una  instil 
un  régimen,  que  es  claro  que  no  acepta  en 
to  nolo  ha  mostrado  así  por  los  medios  di 
que  la  kiy  ampliamente 

Por  el  contrario,  cuando  el  pensamiento  lio  es 
libre,  la  opinión  no  es  respetada,  ó  las  leyes  no 
son  acatadas,  es  imposible  oponer  á  toda  tenta- 
tiva revolucionaria  aquella  tazón,  v  en  su  vir- 
tud anatematizarla  y  castigarla.  To  los  se  creen, 
ó  aparentan  creer,  que  tienen  tras  de  sí  el  sen- 
timiento público,  arguyendo  que,  si  no  se  mues- 
tra y  concreta  en  soluciones  prácticas,  <  s  porque 
la  legalidad  lo  impide,  porque  el  poder  utiliza 
la  autoridad  que  ejerce  para  imponerá  un  pue- 
blo principios  propios  y  leyes  que  no  conforman 
con  sus  aspiraciones,  concluyendo  por  fundaren 
esto  su  derecho  á  rechazar  la  fuerza  con  la 
fuerza. 

De  donde  resulta  que  las  expresadas  circuns- 
tancias constituyen  una  condición  en  n>  tal  para 
la  vida  ordenada  de  los  pueblos;  y,  por  tanto, 
cuando  se  les  niega,  tienen  el  derecho  de  reca- 
barla por  la  fuerza,  rechazando  lo  que  para 
arrancarle  esto  que  es  necesario  á  su  existencia 
emplea  el  poder,  el  cual  no  tiene  ó  ha  perdido 
el  derecho  de  hacer  derivar  su  poder  déla  socie- 
dad misma.  Es  decir,  que  allí  donde  la  propa- 
gación de  la  verdad  no  es  amparada,  ó  las  exi- 
gencias de  la  opinión  no  son  atendidas, ó  lasleyes 
110  son  acatadas,  la  revolución  es  justa;  pero  á 
condición  de  que  se  proponga  tan  sólo  reinte- 
grar á  la  sociedad  en  su  soberanía,  no  establecer 
ab  iralo  todo  un  sistema  ó  régimí  11  político,  to- 
da una  serie  de  reformas  jurídicas.  Debe  hacer 
lo  primero,  para  que  el  país  manifieste  el  camino 
que  ha  de  seguirse;  no  debe  hacer  lo  segundo, 
porque  sería  una  imposición  incompatible  con  el 
mismo  principio  que  justifica  la  revolución,  y 
tan  digna  de  censura  como  la  que  antes  proce- 
día del  poder. 

No  queremos  decir  con  esto  que  donde  no  sea 
absoluta  la  libertad  de  pensamiento,  ó  las  insti- 
tuciones políticas  no  sean  perfectas,  hasta  el  pun- 
to de  que  necesariamente  la  opinión  habrá  de 
dictar  las  leyes,  ó  que  éstas  no  sean  en  absoluto 
\  ciegamente  respetadas,  haya  derecho  para  ape- 
lar á  la  revolución.  La  sociedad  emplea  este  su- 
premo recurso  al  modo  que  el  individuo  hace  uso 
del  derecho  de  defensa,  y  por  tanto  á  la  revolu- 
ción no  debe  acudirse  sino  en  el  último  térmi- 
no, y  cuando  ya  no  haya  otro  remedio,  cuando 
el  pensamiento  esté  tan  encadenado,  ó  la  opinión 
tan  despreciada,  ó  la  ley  tan  escarnecida 
sea  ilusoria  toda  esperanza  de  que  la  razón  y  el 
derecho  recobren  su  justo  imperio  por  los  me- 
dios pacíficos.  Pero  no  hay  que  perder  de  vista 
que  nos  ocupamos  de  cuando  debí  n  venir  las  re- 
voluciones, y  que  los  depositarios  del  poder  no 
bao  de  olvidar  que.  así  como  hay  hombres  su- 
fridos que  consienten  con  resignación  un  ultraje 
que  otros  mas  celosos  de  su  dignidad  no  tolera- 
rían: espadachines  de  oficio  que  sin  razón  ni  mo- 
tivo están  dispuesto-,  1  "ín  .11  las  armas  con  cual- 
quiera, .mientras  otros,  si  no  huyen,  tan 
inri  ni  las  ocasiones,  de  igual  suerte  los  1 
soalzan  en  armas  contra  el  poder  constituido 
más  ó  menos  fácilmente,  según  que  son  más  ó 
tiniio-  celosos  de  su  dignidad,  según  que 
man  más  ii  menos  sus  Ji  rué  es- 

tan  más  ó  menos  habituados  á  defei 

la  fuerza,  según  sus  tradici su  carácter  y  su 

temperamento;  y  los  gobernantes  que  esto  olvi- 
den, pueden  dar  pretexto,  ya  que  no  justa  razón 
ni  fu nd. ido  motivo,  á  las  revoluciones,  las  cuales 
se  verifican,  aun  las  injustas,  sin  que 
seaen  parle  la  culpa  del  poder,  y  por  lo  mismo 
en  parte  también  suya  la  responsabilidad. 

En  los  países  libres  no  es  de  temer  que  sobre- 
vengan  las  revoluciones,  que  no  merecen  tal 
n bu-  las  ligeras  alteraciones  del  orden  públi- 
co que  a  veces  tienen  locar  en  ellos.  I. as  pi  sadi- 
-.lo  turban  el  sueño  del  hombre  crimi- 
nal, sino  también  el  del  honrado;  pero  con  la 
diferenci  rtar  el  uno  aquélla 

.  "c  al  -  ontaoto  de  su  conciencia  honra- 
da, n  1  un  tras  que  el  otro,  despierto  ya,  signe  ator- 
mentado por  ella,  porque  le  recuerda  qui 
guno  1  li 

idencia  para  avivar  en  él  el  remordimien- 
to. Una  Con  las  naciones: 
cuando  son  1  i1   -      ;.          o  lenes,  si  los  hay, son 
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l¡«cros  y  sin  consecuencias;  la  calma  se  restable- 
ce pronto,  y  el  pueblo,  que  ania  la  paz  que  dis- 
fruta,  deja  eaer  el  anatema  de  su  reprobación  so- 
bro el  revolucionario,  á  quien  considera  como  un 
delincuente  vulgar.  Por  el  contrario,  en  los  paí- 
ses 'i ne  no  gozan  de  esa  libertad,  todos  estos  sa- 
cudimientos, grandes  y  pequeños,  legítimos  ó  no, 
conmueven  profundamente  á  la  sociedad,  dejan 
tras  de  sí  hondas  huellas,  y  el  pueblo,  que  no 
puede  ver  en  el  revolucionario  un  déspota  que 
pretende  imponerle  una  idea,  santifica  á  todo 
aquel  que  se  sacrifica  por  lo  que  estima,  que  es 
la  'ansa  de  la  civilización  y  de  la  patria. 

Presenta  la  Historia  multitud  de  revolucio- 
nes, cuyos  resultados  beneficiosos  es  imposible 
desconocer,  y  de  aquí  que  gran  número  de  pu- 
blicistas hayan  considerado  como  condición  in- 
eludible de  la  marcha  de  las  sociedades  esos  pa- 
sos hacia  el  progreso,  dando  por  bien  emp'eados 
los  inconvenientes  que  de  ellas  resultan  en  vis- 
ta de  las  ventajas  que  ocasionan.  D.  Francisco 
de  P.  Canalejas  ha  planteado  con  sumo  acierto 
este  aspecto  de  la  cuestión,  negando  que  la  re- 
volución haya  de  ser  un  hecho  imprescindible  en 
la  historia  de  los  hombres. 

En  general,  ¿las  revoluciones  pueden  conside- 
rarse como  una  ley  indeclinable  de  la  existencia 
humana?  ¿Constituyen  un  recurso  necesario  en  el 
plan  providencial  que  la  historia  humana  reali- 
za '  ,  Son  fenómenos  fatales  y  necesarios  para  el 
progreso  y  mejora  de  la  humanidad?  ¿Constitu- 
yen las  revoluciones  la  verdadera  teoría  del  pro- 
greso, como  sostienen  los  unos,  ó  son  la  conse- 
cuencia  funesta  del  espíritu  liberal  y  de  la  cien- 
cia de  la  Edad  Moderna,  como  sostienen  los 
otros? 

Si  las  revoluciones  y  las  reacciones  no  respon- 
den á  ninguna  ley  biológica,  no  pueden  legiti- 
marse: nunca  son  legítimas.  Ni  la  verdad  ni  la 
bondad  pueden  prestarles  su  sanción,  y  hay  que 
creer,  por  lo  tanto,  que  las  revoluciones  no  pue- 
den ser  legitimadas,  porque  nunca  son  legíti- 
mas. Y  no  hay  que  entrar  en  excepciones  y  en 
distinciones  de  palabras,  sino  que  hay  que  tomar 
las  palabras  según  su  acepción  usual,  corriente, 
admitida,  comprendiendo  la  revolución  demo- 
crática lo  mismo  que  la  absolutista,  y  considerar 
ambas  ilegítimas. 

Una  vez  definida  la  idea  por  la  ciencia,  vista 
su  razón,  conocido  su  fundamento  y  aceptada  su 
verdad,  pasa  á  ser  la  eterna  musa  que  inspira 
nuestras  palabras  y  nuestras  acciones.  Sin  sa- 
berlo, inconscientemente,  bajo  esta  nueva  nor- 
ma, se  transfigura  nuestra  inteligencia,  se  cam- 
bia nuestra  conducta  y  nos  transformamos  en  una 
viva  encarnación  de  la  idea,  que  por  ser  verdad 
se  enseñoreó  de  nosotros.  Y  este  fenómeno,  que 
en  la  vida  individual  todos  hemos  sentido,  cúm- 
plese de  igual  manera  en  la  vida  colectiva.  Un 
principio  de  justicia  alborea  en  las  primeras  eda- 
des del  pueblo  romano,  y  muy  luego  los  juris- 
consultos lo  proclamaron,  y  las  sacras  leyes  y  las 
más  venerandas  y  seculares  instituciones  del 
pueblo-rey  recibieron  sus  nuevas  enseñanzas,  has- 
ta convertir  las  leyes  de  las  Doce  Tatúas  en  el 
edicto  del  pretor.  Lenta  fué  esta  transfusión  de 
la  nueva  sangre  en  el  inmenso  y  adormecido  or- 
ganismo del  mundo  antiguo;  pero  en  la  Edad 
Moderna,  en  la  que  la  vitalidad  es  universal  y 
abraza  á  la  sociedad  entera,  y  en  la  que  es  tan 
enérgica  que  táchanla  los  asustadizos  de  calen- 
turienta, cúmplese  el  fenómeno  con  mayor  rapi- 
dez, y  son  buen  testimonio  de  ello  las  reformas 
económicas  de  la  vieja  Inglaterra,  conseguidas 
tras  algunos  lustros  de  incesante  é  inteligente 
iniciación. 

Lo  que  ha  sucedido  en  el  siglo  xvi,  en  el  si- 
glo xvn,  en  los  últimos  lustros  del  pasado  y  en 
los  primeros  del  presente,  nos  demuestra  que 
la  revolución  religiosa,  que  la  inglesa  y  la  que 
derribó  el  trono  de  San  Luis,  hubieran  podido 
cumplirse  sin  estrépitos  ni  violencias.  Suprímase 
en  la  historia  de  esos  grandes  períodos  revolu- 
cionarios el  espíritu  de  reacción,  los  enconos  y 
los  odios;  déjense  sólo  las  ideas  aceptadas  y  los 
progresos  deseados,  y  esos  progresos  y  esas  ideas 
aparecen  en  el  período  reformista,  que  precede 
á  esos  grandes  cataclismos,  en  toda  su  verdad  y 
en  toda  su  magnificencia.  Sin  la  reacción  de  los 
Estuardos,  ¿se  hubiera  provocado  la  revolución 
inglesa?  Si  Carlos  II  hubiera  cumplido  los  pac- 
tos qi\e  contra  ¡o  Monck,  y  aquellos  pactos  hubie- 
ran sido  leyes  para  sus  sucesores,  ¿hubiérase  ve- 
rificado el  cambio  de  dinastía'  Si  la  monarquía 
constitucional  de   Luis  XVI  hubiera  sido  una 
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verdad,  ¿la  Revolución  francesa  hubiese  llegado  á 
los  días  del  Terror?  Si  las  naciones  europeas  hu- 
biesen respetado  el  principio  de  no  intervención, 
¿se  hubiera  unido  el  espíritu  nacional  al  revolu- 
cionan" para  crear  el  terrible  período  de  la  Con- 
vención?  Ks  evidente  que  no.  Las  ideas  habían 
crecido  y  madurado:  los  grandes  escritores  del 
siglo  xvín,  sus  discípulos  y  sus  sectarios,  habían 
conseguido  que  la  reforma  reinase  en  la  opinión. 
Las  Asambleas  provinciales  se  afanaban  por  acep- 
tar las  reformas  administrativas  y  económicas, 
así  como  el  clero,  la  nobleza  y  el  estado  llano 
acogían  las  reformas  políticas  en  los  Estados  ge- 
nerales. 

Se  proclamó  la  reacción,  y  tras  ella  vino  la  re- 
volución auxiliada  del  sentimiento  patriótico, 
movido  en  sus  más  hondos  alectos  de  honra  é 
independencia  nacional.  Se  erigió  en  principio 
la  contradicción  de  lo  presente,  y  surgió  lo  fu- 
turo negando  radicalmente  lo  actual.  Por  eso 
entre  los  revolucionarios  franceses  figuran  con 
igual  derecho  María  Antonieta  que  Vergniaud, 
Brunswich  que  Dan  ton,  España,  Prusia  ó  Austria 
que  los  Franciscanos  ó  los  Cordeleros,  Inglate- 
rra que  los  Jacobinos,  la  Vendée  que  los  Marse- 
lleses.  Siempre  esas  grandes  acciones  trágicas 
desenvuelven  su  acción  de  la  misma  manera. 
Las  ideas;  la  reacción;  la  revolución.  ¡Gigantes- 
ca trilogía  que  esciibe  la  humanidad  entera  con 
sus  entusiasmos  y  sus  pasiones! 

Pero  de  estos  tres  términos  no  hay  ninguno 
fatal,  no  hay  ninguno  necesario,  á  excepción  del 
primero:  las  ideas.  Las  ideas  son  porque  Dios 
es,  y  vienen  al  mundo  porque  Dios  es,  y  se  en- 
carnan en  la  inteligencia  humana  porque  son  en 
Dios,  y  porque  el  hombre  tiene  un  fin  que  cum- 
plir, y  son  las  ideas  los  eternos  luminares  que 
le  descubren  los  senderos  quo  debe  recorrer. 
Juzgúese  á  la  inteligencia  mirando  y  viendo  las 
ideas,  al  sentimiento  embebecido  en  su  amor,  á 
la  voluntad  deseosa  de  realizarlas;  supóngase  á 
la  humanidad  respetuosa  con  esos  huéspedes  di- 
vinos, y  las  blasfemias  reaccionarias  no  apare- 
cerán, y  los  absurdos  revolucionarios  ni  siquiera 
serán  imaginados. 

Nada  somos,  ó  cosa  muy  flaca  y  deleznable, 
sino  llegamos  á  ser  órganos  vivos  y  encarnación 
de  las  ideas;  nada  es,  ó  es  cosa  abominable,  la 
vida  política,  si  no  es  realización  racional  de  las 
ideas.  El  que  juzgue  la  política  como  realización 
racional  de  las  ideas  y  no  como  una  sucesión  de 
reprobadas  maquinaciones  y  tramas  repugnan- 
ite  reformista,  pero  nun- 
ca revolucionario. 

Pero  se  dice  que  la  Historia  no  procede  de 
este  modo,  i  ada  idea  cuenta  á  millares  sus  már- 
tires; el  dolor  es  inherente  al  alumbramiento  de 
lo  futuro  por  lo  presente;  la  lucha  es  inevitable; 
el  que  posee  resiste ;  lo  que  viene  debe  conquistar, 
y  sólo  por  derecho  de  conquista  y  despui  s  di' 
reñir  bravas  batallas  han  conseguido  enseñar  las 
ideas  y  dictar  sus  preceptos  á  los  codificadores 
y  á  los  gobernantes.  Desde  la  aparición  del  cris- 
tianismo hasta  nuestros  días  el  progreso  se  ha 
cumplido  revolucionariamente,  y  el  hierro  y  el 
fuego  lian  sido  sus  propagadores  y  la  sangre  su 
bautismo.  Mas  por  lo  mismo  que  así  ha  sucedido, 
no  debe  ya  suceder.  ;Que  la  humanidad  está 
condenada  á  plagiarse!  Cierto  que  el  hombre  es 
siempre  el  mismo  en  su  constitución,  en  sus  pro- 
piedades y  en  sus  aptitudes;  cierto  que  es  siem- 
pre la  misma  su  naturaleza,  su  virtualidad ;  pero 
no  es  menos  cierto  que  nunca  se  repiten  en  la 
vida  individual  ni  en  la  del  género  dos  estados 
idénticos  de  esas  facultades  y  de  esas  aptitudes. 
Cierto  que  su  cerebro,  y  su  corazón,  y  su  sistema 
nervioso,  y  su  sistema  muscular  son  siempre  los 
mismos;  pero  no  es  menos  cierto  que  no  es  nun- 
ca el  mismo  su  pensar,  su  querer  y  su  sentir. 
Sometido  á  la  ley  del  tiempo,  á  la  sucesión  de 
estados  al  través  de  los  cuales  marcha  asistido 
de  su  conciencia  y  de  su  memoria,  que  guarda  lo 
que  fué  ayer,  su  inteligencia,  como  su  sentimien- 
to, se  modifican  incesantemente;  y  si  el  acto,  la 
obra,  es  una  consecuencia  de  lo  conocido  y  de- 
seado, y  el  querer  y  el  desear  modifícanse  de 
continuo,  es  evidente  que  los  hechos  humanos  se 
diferencian  de  la  misma  manera  y  en  el  mismo 
grado  en  que  se  diferencian  las  causas  que  los  en- 
gendran. Y  la  razón  es  obvia.  La  vida  no  es 
otra  cosa  que  una  exteriorización  sucesiva  y  gra- 
dual de  la  esencia,  de  las  virtualidades  huma- 
nas. Una  vez  realizada  como  pensamiento,  como 
creencia  ó  como  institución  alguna  virtualidad, 
es  decir,  algo  de  lo  que  virtualmente  es  el  hom- 
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bre,  la  humanidad  recoge  aquella  conquista,  la 
engarza  en  su  historia,  brilla,  ilumina  y  pa  i  i 
ser  nueva  causa  que  desprende  de]  inagotable 
seno  de  la  humanidad  nuevas  y  mas  pn 
creaciones.  El  efecto  de  ayer  es  causa  mañana 
que  engendra  nucía,,  efectos,  v  esta  es  la  razón 
que  impídese  repitan  las  edades  y  se  copien  los 
sucesos,  yesl  .  de  la  infinita  vai 

que  ofrece  la  Historia  universal,  por  mas  que  sea 
siempre  el  mismo  el  actor  de  la  historia.  Lo  que 
sucedió  no  sucederá.  Lo  presente  es  distinto  de 
lo  pasado,  y  lo  futuro  se  diferenciará  del  pre- 
sente. 

Pedidles  álos  más  ganosos  de  movimientos  re- 
volucionarios que  formulen  clara,  concreta  y  ra- 
cionalmente sus  aspiraciones  ¡decidles  que  pidan 
hoy  la  reforma  de  lo  conseguido  a  ver,  y  que 
mañana  señalen  la  justicia  cíe  nueva  reforma  y 
que  demuestren  y  legitimen  sus  pretensiones 
razonada  y  científicamente,  y  suya  será  la  opi- 
nión pública,  y  con  tal  valedor  no  tardará  la  ley 
en  ser  purísima  expresión  del  sentir  general.  No 
es  la  vida  pública  otra  cosa  que  una  serie  inde- 
finida de  estados  y  de  instituciones  sucesivas  en 
las  que  encarnan  los  pueblos  las  ideas  que  han 
enamorado  su  entendimiento;  y  de  la  misma 
manera  que  las  ideas,  en  su  progreso  y  creci- 
miento, la  última  nos  señala  otra  nueva  que  co- 
mienza á  brillar  en  el  más  lejano  horizonte  de 
nuestra  inteligencia,  en  la  vida  política  la  úl- 
tima conquista  abre  ya  el  camino  para  la  próxi- 
mamente futura,  y  es  preciso  volver  á  caminar 
con  la  misma  perseverancia  y  resolución  que 
consiguieron  la  pasada  victoria.  Las  ideas  que 
la  razón  descubre,  que  la  ciencia  explica,  que  la 
controversia  aquilata,  purifica  y  extiende,  son  el 
vapor  que  impulsa  y  la  electricidad  que  reanima 
y  fortalece  esta  incesante  peregrinación  de  las 
sociedades  humanas. 

REVOLUCIONARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente,  ó 
relativo,  ala  revolución  (inquietud,  alboroto, 
sedición,  alteración  grave  en  un  estado  ó  país). 

Bien  lejanas  por  cierto  estaban  de  nosotros 
la  máximas  REVOLUCIONARIAS  de  que  tanto  s.- 
no.s  acusa. 

Quintana. 

...antes  de  proceder  contra  mí,  la  justicia 

es  la  que  debe  probar  nd  culpa.  -  ¿Oyen  uste- 
des' ¡Máxima  impía  y  revoi  ui  ionaria! 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Revolucionario:  Alborotador,  turbulen- 
to. U.  t.  c.  s. 

REVOLVEDERO:   m.    ReVOLCADERO. 

REVOLVEDOR  RA:  adj.  Que  revuelve  ó  inquie- 
ta. U.  t.  c.  s. 

Acusáis  á  ese  hombre  por  alborotador  y  RE- 
VOLVEDOR del  pueblo,  etc. 

Malón  de  Ciiaide. 

REVÓLVER  (del  inglés  revolver):  m.  Tistula 
de  varios  cañones  ó  de  un  solo  cañón  y  un  ci- 
lindro giratorio  con  varias  recámaras. 

-Revólver:  Mil.  Esta  palabra  que,  como  se 
sabe,  designa  un  arma  corta  portátil,  propia  para 
ser  manejada  fácilmente  con  una  sola  mano,  y 
que  sustituye  á  la  pistola  para  la  defensa  per- 
sonal á  pequeñas  distancias,  tiene  su  origen  en 
el  idioma  inglés  y  se  deriva  del  verbo  to  revolve 
girai  .  En  realidad,  el  revólver  es  una  pistola  de 
repetición  con  sistema  giratorio  en  la  recámala, 
que  motiva  el  nombre  con  que  el  arma  es  cono- 
cida. A  fin  de  aumentar  la  rapidez  en  el  tiro 
y  de  poder  hacer  con  una  sola  arma  varios  dis- 
paros en  poco  tiempo,  se  acudió  primero  al 
procedimiento  que  parecía  más  sencillo,  que  lúe 
el  hacer  fusiles  y  pistolas  con  dos,  cuatro  y  seis 
cañones;  pero  bien  se  advierte  que  este  sistema 
tenía  el  gran  inconveniente  de  producir  armas 
muy  pesadas,  voluminosas  y  difíciles  de  cargar. 
Con  objetode  evitarlo,  se  imaginó  construir  ar- 
mas con  un  solo  cañón  adaptable  á  distintas  re- 
cámaras colocadas  en  un  cilindro  giratorio;  las 
recámaras,  convenientemente  cargadas  y  dis- 
puestas para  poder  hacer  fuego,  se  presentaban 
sucesivamente  en  coincidencia  con  el  cañón,  bas- 
tando un  solo  mecanismo  ó  llave  para  comuni- 
car el  fuego  á  las  cargas  contenidas  en  las  di- 
versas recámaras.  La  idea  de  estas  armas  remón- 
tase, según  se  afirma,  al  año  1600;  pero,  tal  cual 
en  los  primeros  tiempos  de  su  aparición  se  fa- 
bricaron, carecían  de  solidez  y  eran  de  un  em- 
pleo peligroso,  especialmente  con  las  imperfec- 
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tas  llaves  entonces  en  uso;  por  eso  fueron  dadas 
al  olvido,  y  no  resurgieron  hasta  que  ya,  bas- 
tante entrado  el  presente  siglo,  un  armero  de 
París  llamado  Lenormand  hizo  una  pistola  gi- 
ratoria de  cinco  tiros,  ¡pie  por  el  pronto  no  al- 
.111  Vi  éxito,  annque  fué  la  base  de  muchos  en- 
sayos v  perfeccionamientos  que,  desdi' entonces, 
no  cesaron  de  ejecutarse.  Bacía  mediados  de  la 
centuria  actual,  el  coronel  americano  Colt  in- 
ventó un  arma  de  ese  género  bastante  perfecta, 
que  denominó  revólver,  la  cual  adquirió  pronto 
Hincha  boga  en  América  y  en  Inglaterra.  Sin 
'  mbargo,  este  revólver  tenía  el  inconveniente  de 
exigir  el  empleo  de  las  dos  manos  para  su  mane- 
jo y  de  ser  de  efecto  intermitente;  los  de  siste- 
ma Adams  (inglés),  Lafouchcaux  (francés),  sub- 
sanaron esos  inconvenientes,  y  desde  entonces 
son  infinitos  los  sistemas  que  se  aplicaron  á  la 
fabricación  del  revólver,  con  variedad  grande 
de  tamaños  según  el  objeto  á  que  son  destina- 
dos. 

En  6  de  octubre  do  1884  se  declaró  reglamen- 
tario en  nuestro  ejército  el  cartucho  de  revólver 
de  11  milímetros,  modelo  del  mismo  año;  se  deja 
á  los  oficiales  en  libertad  de  adquirir  el  modelo 
de  arma  que  prefieran,  con  tal  que  en  ella  se  em- 
plee el  cartucho  reglamentario,  y  se  recomienda 
el  revólver  sistema  Smith  Weson,  construido  por 
la  fábrica  Orbea  de  Eibar.  Este  revólver  es  de 
los  llamados  de  doble  movimiento;  es  decir,  «pío 
pueden  dispararse  en  ellos  los  seis  tiros  que  con- 
tiene el  cilindro  de  las  recámaras  montando  el 
percutor  antes  de  ejecutar  cada  disparo,  ó  sin 
montarlo,  con  sólo  hacer  presión  continuada  so- 
bre la  cola  del  disparador;  el  percutor  es  de  re- 
troceso libre  ó  automático  que,  después  de  pro- 
ducir el  disparo,  retrocede  automáticamente  al 
seguro,  pudiéndose  abrir  el  arma  para  efectuar 
la  carga  ó  para  otro  objeto  cualquiera.  El  cañón 
tiene  10,6  milímetros  de  calibre  fuera  de  rayas 
y  11  milímetros  entre  rayas,  de  modo  que  la 
profundidad  de  éstas  es  0,15  milímetros,  siendo 
cuatro  su  número  y  23  centímetros  el  paso.  La 
longitud  del  cañón  es  de  125  milímetros,  y  la 
total  del  arma  250;  el  peso  total  890  gramos. 

-Revólver  fotográfico:  Art.  y  Of.  y  Fís. 
Aparato  de  Fotografía  que  permite  sacar  varios 
clisés  instantáneos  de  cualquier  cuerpo  en  mo- 
vimiento ó  de  un  fenómeno  meteorológico.  Sa- 
bido es  que  las  placas  extrarrápidas  permiten 
tomar  fotografías  llamadas  instantáneas  por  la 
corta  duración  de  la  exposición  y  la  extraordi- 
naria rapidez  del  movimiento  del  obturador  del 
objetivo.  Ya  Londe  ideó  una  cámara  fotoeléctri- 
ca, compuesta  de  10  objetivos  del  mismo  foco, 
colocados  en  círculo  en  la  tabla  anterior  de  la 
cámara  obscura;  un  disco  de  aluminio  que  lleva 
una  abertura  en  forma  de  sector,  é  impulsado 
por  un  aparato  do  relojería  que  lleva  detrás  de 
los  objetivos,  permite  ó  cierra  el  piso  á  la  vez  su- 
cesivamente en  ellos,  á  medida  que  el  disco  gira, 
y  está  do  tal  modo  dispuesto  que,  cuando  el  apa- 
rato no  funciona,  todos  los  objetivos  se  encuen- 
tran cubiertos;  para  regular  la  marcha  del  disco 
se  emplea  un  electroimán,  que,  en  tanto  dura 
la  corriente,  queda  descubierto  uno  do  los  obje- 
tivos,cerrándose  cuando  la  corriente  cesa;  al  paso 
.siguiente  ile  la  electricidad,  como  el  disco  va 

iiii  ¡ando  siempre  en  ol  mismo  sentido  como  las 
agujas  do  un  reloj  y  no  puede  retroceder,  sedes- 
cubro  el  objetivo  inmediato  y  asi  sucesivamente; 
cabe,  por  lo  tanto,  regular  ol  tiempo  de  la  expo- 
sición y  el  de  reposo  en  la  forma  que  convenga; 
cuando  se  trata  de  obtener  pruebas  á  intervalos 
fijos  so  emplea  un  regulador  Foucault,  del  que 
hemos  hablado  ™  el  artículo  correspondiente. 
Se  i'oini  rende  también  que,  redu  iendo  el  tama- 
Bode  las  placas  para  obtener  fotografías  micros- 
oópieas  con  un  aparato  de  pequeño  volumen,  pue- 
da disponerse  ol  obtuí  idor  njo  j  hacer  girar  al 
circulo  de  placas  de  modo  que  sólo  al  presentar 
se  líenle  ,i  1 1  abertur  i  del  disco,  y  si  éste  va 
montado  en  un  cañón  ó  anteojo  de  posición  para 
dirigirle  al  objeto  que  se  trata  de  reproducir,  se 

'ini  mi  i  mía s  fotografías  instantám 

ma  placas  haya,  liste  es  el  principio  do  los  lla- 
mados revolvere  fotográficos;  las  placas  van  en 
una  pequeña  i  ja  cilindrica  con  divisiones  inte- 
rior! ■■  los  meridianos,  de  modo  que  resul- 
ten tanta  cámaras  independiente  i  como  placas 
se  pueden  colocar;  una  platina,  oiroular  tambi  n, 
cubre  los  objetivos  de  estas  distintas  cámaras,  y 
sólo  tiene  no  i  ibertura  i  neniar  enfilando  con  i  ! 
ci n  del  r  ivól\  oi  "t  libo  de  enfilados  ¡  un 
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tillo  ó  llave,  con  su  disparador,  establece  ó  inte- 
rrumpe la  corriente  de  una  pequeña  pila  seca 
que  va  en  la  parte  central  del  revólver,  y  hace 
que  ésto  gire  cada  vez  que  el  disparador,  que  es 
un  verdadero  conmutador,  haga  pasar  la  corrien- 
te, interrumpiéndose  á  la  cuida  de  un  pequeño 
gatillo.  Pudiera  también  emplearse  un  sistema 
análogo  al  de  los  revolvéis  ordinarios,  pero  con 
movimiento  neumático.  Eujalbert  ideó  un  re- 
vólver fotográfico  en  que  las  pruebas  resultan  de 
1  centímetros  cuadrados. 

Las  pruebas  fotográficas  obtenidas  por  este 
procedimiento  necesitan,  después  de  reveladas  y 
de  fijarlas  y  dejarlas  secar  en  el  laboratorio,  am- 
pliarse convenientemente  por  los  procedimien- 
tos ordinarios.  Para  estos  trabajos  se  necesitan 
placas  muy  rápidas,  es  decir,  muy  sensibles,  ha- 
biéndose podido  reducir  la  duración  de  la  expo- 
sición hasta  V3000  de  segundo  cuando  están  ilu- 
minadas por  la  luz  solar  del  verano.  La  aplica- 
ción de  este  aparato  y  la  manera  de  usarle  es 
sumamente  fácil;  basta  enfilar  hacia  el  objeto  el 
cañón,  en  la  forma  que  se  hace  cuando  se  trata 
de  coger  una  pieza  al  vuelo  ó  á  la  carrera,  dispa- 
rando en  el  momento  oportuno,  y  seguir  con  el 
cañón  la  trayectoria  que  se  presuma  ha  de  seguir 
el  objeto  que  se  trata  de  reproducir;  por  este 
medio  se  pueden  obtener  varias  fotografías  suce- 
sivas del  paso  de  un  tren,  de  la  carrera  de  un 
caballo,  del  vuelo  de  un  pájaro,  y  de  fenómenos 
tales  como  las  fases  de  un  relámpago,  etc. 

REVOLVER  (del  lat.  revolvere):  a.  Menear  una 
cosa  de  un  lado  á  otro;  moverla  alrededor  ó  de 
arriba  ahajo. 

-REVOLVER;  Envolver  una  cosa  en  otra,  ó 
envolverse  rebujándose  en  ella. 

...  descansó  aquel  día  en  una  cabana  suya 
revuelto  en  varias  mantas. 

Lote  de  Vega. 

...  estos  libros  no  estaban  encuadernados, 
como  los  que  hoy  se  usan,  sino  revueltos  (de 
donde  se  llamaron  volúmenes)  á  unos  garrotes 
de  madera  y  ébano  y  marfil. 

Saavedka  Fajardo. 

-  Revolver:  Volver  la  cara  al  enemigo  para 
embestirle. 

...  como  los  de  la  ciudad  no  volvieron  más 
de  aquellos  pocos,  y  que  no  podían  pasar  los 
de  á  caballo,  REVOLVIERON  sobre  él  tan  de  sú- 
bito. 

Francisco  López  de  Gómala. 

Sosegada  aquella  tempestad  de  los  asirios, 
luego  que  Faraón  se  vio  libre  de  aquel  torbe- 
llino, refieren  que  revolvió  sobre  otras  pro- 
vincias y  reinos,  y  en  particular  pasó  en  Es- 
paña. 

Mariana. 

-  Revolver:  Mirar  ó  registrar  moviendo  y 
separando  algunas  cosas. 

...  dicen  que  revolvieron  los  archivos  de 
aquellos  extendidos  reinos. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

¿Tendrá  hastío  en  ordenar  y  amplificar  y 
pulir....  quien  ni  se  fastidia  ni  cansa  en  el  ím- 
probo trabajo  de  escudriñar  y  revolver! 

•  I'IVKLLANOS. 

-  Revolver:  Inquietar,  enredar,  mover  sedi- 
ciones, causar  disturbios. 

...  todos  decían  que  aquél  lo  había  de  RE- 
VOLVER todo,  y  no  erraron:  cá  suelto  él  hubo 
grandes  y  nuevos  movimientos. 

Inca  Gaüoii  aso. 

Revolver:   Discurrir,  imaginar  ó  vacilar 
en  varias  cosas  6  circunstancias,   reflexionan 

dulas. 

...  revolvía  en  su    maginación  todas  las 

:.  tuiícias  ,u-  su  agravio, 

Soi.is. 

I¡k\  oí  \  iv.  ■.   Hablando  de  caballos,  hacer 
que   c  vuelvan  ágil  y  prontamente  en  poco  to- 

I  leño.    I',    t.   e.    r. 

-  REVOLVER:  Volver  á  andar  lo  andado. 

til  reino  lie  Toledo  es  asi  misino  parte  de  CftS 

tilla,  el  en  al  hoy  se  llama  I  'astilla  la  \  lleva,.  . 

coi  re  por  lucillo  lid  el  rio  Tajo,..,  corre  ha<  ia 
la  parte  de  poniente,  mas  rsvublvi 
tanto  hacia  el  mediodía,  etc. 

M  \i:i  w  \. 

-  RevOI  \  tu:  Meter  en  pendencia,  pleito,  ,i,  . 
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-Revolver:  Dar  una  cosa  vuelta  entera  has- 
ta llegar  al  punto  de  donde  salió.  U.  t.  c.  r. 

-Rr:v"i,\  erse:  r.  Moverse  de  un  ladoáotro. 
U.  por  lo  común  con  negación  para  ponderar  lo 
estrecho  del  paraje  ó  lugar  en  que  se  halla  una 
cosa. 

...  mataron  algunos  caballos,  que  con  la  ma- 
leza de  la  tierra  no  podían  REVOLVERSE. 

Francisco  López  de  Gomara. 

...  procurando  yo  evadirme  del  grave  peso, 
á  una  y  otra  parte  mi:  REVOLVÍA. 

(  euvantes. 

-  REVOLVERSE:  Hacer  mudanza  el  tiempo. 

...  cuando  súbitamente  se  comenzó  á  re- 
volver el  cielo,  y  á  caer  con  tanta  furia  la 
piedra  y  agua. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

-  Revolverse:  Aslron.  Hacer  su  carrera  un 
planeta  ó  astro,  saliendo  de  un  punto  y  vol- 
viendo í  él. 

-  Revolver  a  uno  con  otro:  fr.  Poner  á  uno 
mal  con  otro,  malquistarle. 

REVOLVIMIENTO  (de  revolver):  m.  El 
ción;  acción,  ó  efecto,  de  revolver  ó  revolverse. 

REVOQUE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  revocar 
las  casas  y  paredes. 

-Revoque:  Capa  ó  mezcla  de  cal  y  arena 
con  que  se  revoca. 

...,  solía  suceder  que  comenzaba  el  tiroteo, 
con  gran  detrimento  del  revoque  de  las  fa- 
chadas, etc. 

Antonio  Flores. 

-Revoque:  Const.,  Art.  y  Ofic.  El  arte  del 
revocador,  que  algunos  confunden  con  la  alha- 
ñilería,  es,  sin  embargo,  bien  diferente,  pues  ne- 
cesita conocimientos  especiales,  ya  en  la  fabri- 
cación de  cierta  clase  de  morteros  y  en  su  em- 
pleo, ya  en  andamiajes, y  especialmente  en  pin- 
tura, ajenos  por  completo  al  albañil,  en  tanto 
que  éste  ha  de  poseerlos  respecto  de  las  piedras, 
de  su  colocación  en  obra  y  de  multitud  de  tra- 
bajos, que  nada  tienen  que  ver  con  el  pintor  re- 
vocador. En  tres  partes  puede  dividirse  la  expo- 
sición de  este  arte,  que  son:  andamios,  materia' 
les,  y  empleo  de  éstos  ó  revoque  propiamente  di- 
cho, de  las  que  nos  vamos  á  ocupar  sin 
mente  en  el  presente  artículo,  en  el  orden  ci- 
tado. 

Los  andamies  de  revocador  pueden  ser  de  cua- 
tro clases:  fijos  generales,  de  parales,  colga 
voladizos.  Los  andamios  fijos  generales  no  son 
más  que  un  entramado  vertical,  que  partiendo 
del  suelo  se  eleva  hasta  la  mayor  altura  de  la 
construcción,  rodeándola  toda  por  completo :  pre- 
sentan un  carácter  de  solidez  y  estabilidad  que 
les  distingue  de  todos  los  demás,  son  de  algún 
coste,  y  solo  se  emplean  en  obras  de  mucha  impor- 
tancia y  gran  duración,  cuando  el  revoque  cons- 
tituye un  verdadero  trabajo  de  arte  y  no  convie- 
ne tocar  con  ellos  á  la  obra  que  se  va  á  revocar, 
podiendo  á  veces  utilizar  los  andamios  de  alba- 
ñil que  se  han  empleado  en  la  construcción;  pe- 
ro si  esta  es  una  -  braqnese  revoca  de  nuevo,  no 
queda  mas  recurso  que  elevarlos  desde  luego. 
Consta  un  andamio  de  esta  clase  de  una  doble 
lila  de  pies  derechos  paread"*  en  dirección  nor- 
mal á  la  obra,  unidos  por  puentes  y  cruces  de 
San  Andics.  y  apoyados  i  ii  .o i m  lias  los  tablones 
que  deben  formar  el  piso  de  la  construcción;  se 
llama  pie  derecho  á  un  ai  ovo  formado  por  una 
gruesa  viga  rectangular  o  cuadrada  que  se  em- 
plea para  sostener,  en  combinación  con  otras,  una 
viga  horizontal  Han  '.sobre 
la  que  se  apoyan  los  maderos  del  pisoólos  de  la 
cubierta  de  un  edificio.  Los  pies  derechos  se  co- 
locan generalmente  sobre  basas  de  piedra  de  for- 
ma I  no piramidal,  cuadradas,  que  van  cogidas 

en  la  fábrica  apoyadas  sobre  su  base  mayor, y  que 
en  la  superior  llevan  una  caja  cilindrica  circular 
llamada  bolom  ra,  en  la  que  entra  una  espiga  de 
la  misma  forma  y  dimensiones  labrada  en  la  ca- 
be- i  de  la  viga,  pero  un  poco  más  corta  que  la 
caja,  llamada  dicha  espiga  botan,  formal 
asi  el  ajuste  llamado  de  botón  v  botonera; q\  pie 
bien  vertical,  haciendo  uso  de 
la  plomada  para  comprobar  su  posición, y  soste- 
niendo!  ni  dos  tornapuntas  clavadas  en  dos 

costados  normales  hasta  que  se  la  pueda  lijar 
por  la  construcción  superior;  la  cal  i  i  más  alta 
it  I  pie  derecho  se  labra  tambii  n  con  espiga  de 
botón,  que  entra  en  la  botonera  abierta  en  la  za- 
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pata  ó  pequeña  pieza  de  madera  colocada  nor- 
malmente á  la  cabeza  del  pie  derecho,  y  que  so- 
bresale por  ambos  lados  de  aquél  de  vez  y  me- 
dia á  cinco  veces  por  cada  lado,  del  ancho  del 
pie  derecho,  sujetándola  además  por  la  cara  su- 
perior de  la  zapata  con  un  clavo  de  bellote;  las 
puntas  de  la  zapata  van  cortadas  en  ángulo  de 
45°  con  el  plano  horizontal  superior,  de  modo 
que  presenten  más  superficie  por  este  plano  que 
por  el  inferior,  y  los  planos  verticales  de  los  cos- 
tados enrasan  con  el  ancho  del  pie  derecho;  so- 
bre las  zapatas  se  apoyan  las  soleras,  las  que  si 
hay  que  empalmar  deben  tener  el  empalme  so- 
bre el  pie  derecho;  se  comprueba  la  posición  ver- 
tical de  éste  y  se  sujeta  la  zapata  á  la  solera  con 
clavos  que  se  fijan  en  las  caras  inclinadas  en  la 
zapata,  siendo  el  objeto  de  ésta  disminuir  el  va- 
cío que  queda  entre  los  dos  pies  derechos  próxi- 
mos, y  permitir  los  empalmes  con  garantía  de 
seguridad  para  la  construcción ;  para  los  anda- 
mios,  en  que  el  piso  es  reducido,  se  suprimen  las 
zapatas  y  no  se  hacen  empalmes. 

Las  escuadrías  de  los  pies  derechos  y  zapatas 
varíau  con  la  resistencia  y  demás  circunstancias 
de  la  obra,  pudiendo  en  algunos  casos  hacer  aqué- 
llos octagonales,  y  conviniendo  siempre  chaflanar 
las  aristas  para  que  no  lastimen  á  los  cuerpos 
que  con  ellas  pudieran  chocar;  si  los  pies  derechos 
se  hacen  circulares  constituyen  verdaderas  co- 
lumnas. La  decoración  de  este  elemento  de  cons- 
trucción es  extremadamente  sencilla,  pues  se  re- 
duce á  una  perfecta  labra  de  sus  caras; es  un  ele- 
mento de  resistencia  y  nunca  de  decoración,  pues 
cuando  ésta  es  necesaria  se  recurre  á  las  colum- 
nas, y  los  pies  derechos  se  colocan,  ó  igualmente 
separarlos  unos  de  otros  cuando  no  hay  razón 
para  variar  esta  disposición,  ó  en  puntos  deter- 
minados para  sostener  pesos  que  sobre  ellos  han 
de  cargar,  como,  por  ejemplo,  si  en  un  punto  de 
un  piso  hubiese  de  colocarse  una  columna  de 
hierro,  como  el  piso  no  la  resistiría,  se  colocan 
bajo  de  ella,  en  los  pisos  inferiores,  pies  derechos 
para  referir  la  carga  á  la  cimentación  hecha  en 
el  terreno  natural.  Estas  prescripciones,  que  son 
generales,  sólo  se  aplican  á  las  construcciones 
definitivas,  pero  no  á  los  andamios,  de  carácter 
siempre  provisional ;  los  pies  derechos  de  los 
andamios  van  clavados  como  medio  metro  en 
el  suelo,  son  rollizos,  se  empalman  unos  á  otros, 
para  alcanzar  toda  la  altura,  por  medio  de  lías, 
teniendo  el  empalme  al  menos  un  metro  de  lon- 
gitud, común  á  los  dos  rollizos  que  se  empalman; 
cada  dos  pies  derechos  se  unen  con  una  puente 
normal  al  muro  y  que  descansa  en  dos  tacos  ó 
ejiones,  uno  sobre  cada  pie  derecho;  otros  ejio- 
nes, dando  frente  álos  paramentos  del  andamio, 
sirven  para  enlazar  cada  par  de  pies  derechos  con 
una  carrera  y  hacer  más  sólido  el  sistema;  enci- 
ma de  las  puentes  se  colocan  las  tablas  ó  solero- 
nes  que  hau  de  formar  el  piso  del  andamio,  afir- 
mando todo  el  sistema  con  cuerdas  de  esparto  ó 
lías,  y  para  consolidar  el  entramado  se  elevan  en 
los  paramentos  cruces  de  San  Andrés,  según  he- 
mos dicho,  faltando  sólo  colocar  los  quitamiedos, 
que  son  unos  listones  clavados  á  los  pies  derechos 
por  el  frente  exterior  de  la  obra,  á  80  centíme- 
tros sobre  cada  piso  del  andamio,  y  afirmados  por 
cruces  de  San  Andrés  también,  debiendo  colocar- 
se los  pisos  del  andamio  á  unos  2  metros  uno  de 
otro,  para  que  no  molesten  á  un  hombre  de  pie 
en  el  piso  y  pueda  llegarse  á  todas  partes. 

Los  andamios  de  parales  se  emplean  para  mu- 
ros de  poca  altura,  como  cercas,  casas  de  un  solo 
piso,  etc.,  y  para  reparaciones  insignificantes  del 
zócalo  de  algunas  obras;  son  muy  breves  de  eje- 
cutar y  económicos,  y  constan  de  los  parales  ó 
puntos  de  apoyo,  que  sustituyen  á  los  pies  dere- 
chos más  próximos  ala  obra  del  caso  anterior;  de 
las  puentes,  que  han  de  sostener  el  piso  formado 
de  tablones  como  en  los  andamios  fijos  y  en  todos 
los  demás,  y  del  piso  único  que  llevan.  El  paral 
es  una  punta  6  madero  generalmente  rollizo,  de 
1  !,  i  2  metros  de  longitud,  que  se  coloca  apoya- 
do en  el  suelo  y  eu  el  muro  inmediato  con  una 
inclinación  de  unos  150°  en  el  interior  de  las  ha- 
bitaciones, para  construir  el  andamio  llamado  de 
parales;  éstos  van  siempre  en  número  par,  colo- 
cando el  compañero  en  el  muro  opuesto;  la  ca- 
beza se  sujeta  por  los  costados  al  muro,  pero  sin 
clavar  en  la  madera,  con  dos  clavos  de  á  tercia 
inclinados  en  forma  que  se  crucen  por  sus  cabe- 
zas; entre  los  dos  parales  se  tiende  una  ¡mente  ó 
viga  de  madera,  que  se  coloca  próximamente  ho- 
rizontal, y  se  sujeta  á  la  altura  conveniente 
con  una  lia  que,  arrollándose  al  paral  por  enci- 
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ma  y  por  debajo  de  la  puente,  la  va  sujetando  con 
fuerza;  auna  distancia  conveniente  se  colocan 
otros  dos  parales  paralelos  á  los  primeros,  con 
otra  puente,  y  sobre  ambas  se  apoyan  los  tablo- 
nes del  andamio.  Otras  veces  la  puente  se  colo- 
ca apo3'ada  en  dos  ó  más  parales  en  el  mismo 
muro.  También  se  pueden  emplear  para  anda- 
mios al  exterior,  y  entonces  á  cada  paral  acompa- 
ña, en  el  mismo  plano  vertical,  normal  al  muro, 
una  vela  ó  pie  derecho  clavado  en  el  suelo,  y  en- 
tre éste  y  el  paral  se  coloca  una  pequeña  jálen- 
te de  unos  2  metros,  y  sobre  ésta  se  tienden  y 
sujetan  un  par  de  tablones  que  forman  el  anda- 
mio La  madera  de  los  parales  ha  de  ser  siem- 
pre enteriza,  pues  resiste  oblicuamente  los  es- 
fuerzos. A  estas  operaciones  las  llaman  algunos 
paralar  el  muro.  Como  en  el  caso  anterior,  las 
uniones  se  hacen  con  lías  de  esparto ;  esta  clase  de 
andamios  forma  uno  solo,  pero  que  no  necesita 
quitamiedos,  pues  es  de  poca  altura. 

Los  andamios  colgados  toman  sus  puntos  prin- 
cipales de  apoyo  en  una  serie  de  pescantes  sos- 
tenidos en  los  pares  de  la  armadura  de  la  cu- 
bierta, á  cuyo  efecto  se  separan  algunas  tejas  y 
se  corta  el  entablonado,  apoyando  el  pescante 
en  los  maderos  del  piso  de  guardillas  con  poste- 
cilios  que,  pisando  sobre  los  maderos  del  pescan- 
te, van  poyados  por  debajo  de  los  cabios  y  su- 
jetos con  clavos;  de  los  pescantes  parten  cuerdas 
verticales  que  se  sostienen  con  varias  vueltas  ala 
andanada  ó  piso  superior  del  andamio,  ponien- 
do algunos  puntales  horizon  taimen  te  por  debajo 
de  los  tablones  para  que  éstos  no  oscilen  y  cojan 
entre  el  tablón  y  el  muro  las  piernas  de  los  ope- 
rarios; de  la  primera  andanada  y  de  las  siguien- 
tes, descendiendo  siempre,  se  van  colocando  otras 
nuevas  suspendidas  de  la  inmediata  superior,  y 
al  llegar  á  los  balcones  se  arman  puentes  sobre 
parales  atados  á  los  hierros  del  balcón,  para  que 
descansen  las  andanadas  correspondientes  y  dar 
fijeza  al  andamio,  continuando  así  hasta  la  par- 
te inferior;  si  en  lugar  de  balcones  hubiera  ven- 
tanas, se  sustituyen  los  parales  y  pescantes  por 
pescantes  formados  por  un  tablón  horizontal 
apoyado  en  el  alféizar,  y  por  puntales  que  van 
desde  la  cola  del  tablón  al  techo  de  la  habita- 
ción, y  otro  desde  el  piso  á  sostener  el  pescan- 
te; requiere  una  habilidad  especial  el  monta- 
je de  estos  andamios,  pues  desde  la  andanada 
superior  se  coge  por  sus  extremos  con  dos  lazos 
de  cuerda  el  primer  tablón  de  la  siguiente  y  se 
le  suspende  próximamente  a  la  altura  que  debe 
tener;  se  pasa  la  cuerda  del  extremo  sobre  el  ta- 
blón superior,  y  desde  éste  se  vuelve  á enganchar 
en  el  inferior  dando  dos  ó  tres  pasadas  en  igual 
forma,  al  cabo  de  las  cuales  el  obrero,  cogiendo 
la  cuerda  con  las  vueltas  que  la  sujetan,  descien- 
de por  ella  á  la  punta  del  tablón,  iguala  la  ten- 
sión de  las  cuerdas,  y  soltando  el  cabo  libre  le 
pasa  por  debajo,  cogiéndole  con  la  punta  del  pie 
le  tira  al  tablón  superior  para  pasarle  de  nuevo, 
y,  cuando  está  suficientemente  seguro,  con  el  ca- 
bo libre  da  unas  cuantas  vueltas  en  hélice  des- 
cendente para  unir  los  ramales,  por  entre  los 
que  pasa  el  extremo  de  la  cuerda,  que  lleva  un 
nudo  contra  el  que  tropiezan  los  ramales  atados, 
sin  hacer  nudo  que  los  una;  pasa  á  unos  2  m.  de 
la  anterior,  marchando  por  el  tablón,  pero  suje- 
tándose de  la  andamiada  superior,  otra  cuerda, 
repitiendo  igual  operación;  después  de  sujetar  el 
extremo  del  tablón  sube  otro,  que  monta  sobre 
el  primero  como  unos  40  centímetros,  y  continúa 
del  mismo  modo  hasta  el  final;  una  cuerda  ó 
unos  listones  enlazados  en  todos  los  tiros  ó  cuer- 
das pendientes  sirve  de  quitamiedos,  á  unos  80 
centímetros  sobre  cada  andanada. 

Los  andamios  volantes,  llamados  así  porque 
pueden  subir  ó  bajar  á  voluntad  del  obrero,  es- 
tán formados  en  el  tipo  ordinario  de  uno  ó  dos 
tablones,  apoyados  por  sus  extremos  en  dos  pes- 
cantes que  sobresalen  por  el  lado  del  muro  para 
que  no  tropiecen  con  él  los  pies  del  oficial,  for- 
mándose una  especie  de  plataforma  suspendi- 
da de  dos  cuerdas  gruesas  de  cáñamo  que  pasan 
por  poleas  montadas  sobre  pescantes  unidos  á  los 
pares  de  la  armadura,  cuyas  cuerdas  bajan  has- 
ta la  calle  y  se  anudan  por  el  obrero  en  las  mis- 
mas puentes  para  mantenerle  quieto  en  la  posi- 
ción de  trabajo.  Estas  dos  últimas  clases,  como 
la  modificación  de  sustituir  el  tablón  por  un 
fuerte  cajón  que  lleva  una  banquetilla  en  que  se 
sienta  el  obrero,  se  llaman  andamios  de  revoca- 
dor; pero  el  que  realmente  merece  este  nombre 
es  el  undamio  privilegiado,  recientemente  inven- 
tado en  Madrid  y  generalizado  ya  su  uso,  que 
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consiste  (fig.  siguiente)  en  una  serie  de  cuchillos 
verticales  de  hierro  (OAB,  0'A"B"B"-íA'\),  de 
los  que  cada  uno  lleva  una  anilla  ("O,  O" )  para  unir 
la  cuerda  que  le  debe  sujetar,  y  de  la  que  parten 
dos  piezas  inclinadas  O  A"  y  OA'\,  con  un  tirante 
p  para  mantener  la  separación,  pendiendo  el  bas- 
tidor A"yl'\H"B'\,  que  lleva  hacia  su  extremo  in- 
ferior dos  traveseros  mn  que  se  pueden  aproximar 
con  tornillos  para  sujetar  el  tablón,  que  queda 
metido  en  esta  caja  ó  prensa;  una  nariz  M.  permite 


colocar  el  quitamiedos  EF  y  la  cruz  de  San  An- 
drés G,  sujetándolos  con  un  pasador  ó  tornillos. 

Las  disposiciones  adoptadas  por  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  para  evitar  desgracias,  en  los 
andamios,  exigen  que  en  cada  andanada  se  colo- 
que un  pasamanos  ó  quitamiedos  de  lm,10  (4 
pies)  de  altura  desde  el  tablón;  que  los  pies  de- 
rechos en  los  andamios  fijos  tengan  de  separa- 
ción lm,40  (5  pies);  que  el  ancho  de  cada  anda- 
nada sea  de  tres  tabloues  de  2  pulgadas  de  grue- 
so cada  uno,  sin  nudo  ni  defecto  que  pueda  ha- 
cer temer  su  rotura,  siendo  las  almas  ó  vien- 
tos del  grueso  de  6,  y  las  puentes  de  maderos 
de  á  8,  clavados  en  los  pies  derechos  y  sujetos 
por  su  otro  extremo  con  lías  de  esparto;  que  los 
andamios  de  revocador  deben  tener  los  parales 
de  maderos  de  á  8  ó  de  á  10,  y  los  tablones 
de  pulgada  y  media  de  grueso  y  de  pie  y  cuarto 
á  pie  y  medio  de  ancho,  prohibiéndose  las  cuer- 
das de  esparto  para  los  tiros,  así  como  el  sus- 
penderlos de  clavos  ó  de  los  aleros  y  partos  sa- 
lientes de  los  muros,  y  sí  sólo  de  pescantes  fijos 
á  la  armadura,  y  empleándose  maderos  de  á  6, 
con  algunas  otras  prescripciones  de  menos  im- 
portancia. 

Los  materiales  que  emplea  el  revocador  son: 
los  morteros  de  cal  y  yeso,  los  estucos  y  las  pin- 
turas ó  colores.  El  mortero  que  más  se  emplea  es 
el  de  cal  grasa  ó  hidráulica,  y  de  su  composición  y 
preparación  nada  hay  que  decir,  pues  tiene  artí- 
culo especial,  así  como  el  de  yeso,  poco  usarlo 
(V.  Yeso  y  Mortero).  Tampoco  procede  hablar 
aquí  de  los  colores  ni  de  la  manera  de  usarlos, 
por  igual  razón  (V.  Color  y  Pintura).  Por 
lo  tanto,  solamente  diremos  breves  palabras  ríe 
los  estucos  empleados  por  los  revocadores,  que 
han  de  tener  condiciones  especiales,  por  tener 
que  estar  sujetos  á  las  influencias  de  la  lluvia 
y  el  viento  y  á  la  humedad  de  la  atmósfera; 
son  estucos  de  cal  que  pueden  prepararse  de  va- 
rias maneras:  el  más  sencillo  consiste  en  amasar 
polvo  fino  de  piedra  caliza  ó  de  mármol  blanco, 
pasado  por  tamiz,  en  agua  de  cal  que  haya  es- 
tado reposando  en  tinas  para  depositar  toda  par- 
tícula algo  gruesa,  empleando  tres  partes  de 
agua  por  dos  del  polvo  tamizado;  esta  mezcla  se 
extiende  por  capas  delgadas  con  la  llana,  y  se 
bruñe  con  ésta  y  con  la  palma  de  la  mano  ó  una 
muñeca  de  trapo  á  fuerza  de  puño;  el  estuco  más 
generalmence  empleado  en  revoques  consiste  eu 
amasar  partes  iguales  de  arena  fina  tamizada  y 
cal  apagada  por  inmersión;  bien  reposado  todo, 
se  extiende  con  la  llana  sobre  una  capa  de  mor- 
tero común  ó  enfoscado  del  muro;  después  se 
bruñe  con  la  talocha  ó  fratás,  formando  remoli- 
nos y  salpicando  con  agua  y  el  escobón  conti- 
nuamente, y  antes  de  que  se  seque  se  le  dan  rá- 
fagas de  color  para  imitar  mármoles;  para  las 
fachadas  de  piedra  se  emplea  el  llamado  estuco 
líquido,  formado  con  cal  apagada,  lechada  de 
cal  también  y  polvo  de  piedra  caliza. 

La  operación  material  del  revoque  es  diferente, 
según  que  se  trate  de  una  obra  nueva  ó  vieja. 
En  el  primer  caso,  si  la  fachada  es  de  piedra,  se 
reduce  al  rejuntado,  y  al  retundido  y  repicado  de 
la  piedra  si  la  construcción  es  de  manipostería 
(V.  Rejuntado  y  Retundido),^  si  fuera  una 
obra  de  arte  su  terminación  corresponde  al  es- 
cultor ó  al  lapidario;  si  la  fábrica  es  de  ladrillo 
hay  también  que  retundir,  y  si  fuese  de  ladrillo 
fino  hay  que  proceder  al  agramilado,  que  con- 
siste cu  recortar  sus  cantos  si  están  desiguales 
y  rasparlos  ó  apomazarlos  con  piedra   arenisca 
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rajad  blanca,  según  el  color  delladril! 

dar  suavidad  al  muro,  ha  illo.  i  

do  no  i,  .i  visible  la  fábrica  se  reviste 

con  mortero  ó  yeso,   formando  el  guarna 

en  el  anterior,  recibien- 
do la  oj 

írselos  meji.i 

..,;  irse  5  b  itirse  bien  ¡ 
i  mpie:  a  poi  i  itablecer  los  pimíos 
son  los  abnltamientos  que  se  1  icen 
tintos  puntos  del  muro  para  n 
pesor  que  el  revoque  ha  de  tener;  para  fijarle  se 
empica  una  cuerda,  que  se  atiranta  á  lo  lai 
muro,  colocada  horizontalmente,  atada  a  dos 
clavos  de  liellote  clavados  en  el  muro,  y  separa- 
da  del  paramento  el  espesor  del  revoque;  cada  0 
entímetros  (2  pies)  se  tiran  pelladas  del 
mortero  que  se  va  á  emplear,  que  lleguen  hasta 
la  cuerda  y  no  pasen  de  ella;  retirada  •  -ti  y  sc- 
néilos,  sobre  cada  uno  se  coloca  la  ploma- 
da para  marcar  otros  á  plomo  del  mismo  modo, 
y  entre  cada  dos  se  lijan  con  una  regla  las  maes- 
tras, como  dijimos  en  otro  lugar  (V  Parami  St- 
TO).  Entre  cada  dos  maestras  se  va  rellenando, 
por  capas  sucesivas,  el  espacio  que  queda,  y,  an- 
tes que  se  endurezca,  con  la  regla  apoyada  sobre 
las  maestras  se  va  recorriendo  para  quitar  el 
mortero  excedente  ó  ver  dónde  falta  pan  cubrir 
el  espacio  correspondiente;  gi  el  mortero  es  de 
cal  el  recorrido  se  hace  con  una  cuerda  atiranta- 
da para  que  no  se  adhiera  ala  regla;  cuando  el 
jaharro  ha  de  tener  algún  espesor  se  colocan, 
para  rellenar,  pedazos  de  teja  ó  ladrillo  puestos 
de  plano ;  en  los  huecos  de  puertas  y  ventanas,  y 
colocados  ya  los  cercos,  se  coloca  por  el  haz  ex- 
terior una  regla  paralela  al  cerco,  sobresaliendo 
de  la  arista  del  hueco,  lo  que  acusa  el  espesor 
del  rovoque,  rellenando  este  espacio  y  haciendo 
el  recorrido  con  otra  regla  que  se  apoya  sobre  la 
primera,  y  que  tiene  una  caja  que  ajusta  al  cerco, 
dejando  el  hueco  necesario  para  el  revoque  ¡  e  ti 
caja  se  apoya  en  el  cerco,  después  se  bruñe  con 
la  talocha  cuando  está  seco,  ó  se  pinta. 

En  los  revoques  de  obras  viejas  la  primera  ope- 
ración es  picar  la  parte  de  sillería  con  el  cincel, 
la  escoda  o  la  bujarda,  quitando  sólo  una  capa 
lo  más  delgada  posible,  dejando  limpia  la  pie- 
dra; si  los  materiales  han  de  quedar  al  descu- 
bierto se  hace  el  rejuntado,  retundido  y  agra- 
milado, según  los  casos,  como  hemos  dicho  antes, 
ii  odo  los  ladrillos  lotos  con  pedazos  de 
otros  nuevos,  paralo  que  se  profundiza  algo  más 
la  rotura  á  fin  de  que  el  nuevo  trozo  que  se  co- 
loque encaje  y  quede  hien  sujeto  con  buen  mor- 
tero. Si  los  materiales  han  de  quedar  ocultos 
puede  hacerse  un  enlucido  ó  un  verdadero  revo- 
nue;  para  el  piimer  caso,  con  la  alcotán 
picando  sin  profundizar  en  el  revoque  viejo,  sólo 
para  hacia  señales  ó  huecos  en  los  que  agarre  el 
nuevo,  y  en  aquellas  partes  en  que  el  antiguo 
se  01,S,  .  ido  se  pica  hasta  descubrir  la 

parte  firme;  se  moja  después  con  la  escoba  y 
agua  la  parte  vieja,  cuidando  antes  de  barrerla 
bien  paia  quitar  el  polvo,  y  se  rellenan  los  hue- 
cos con  mortero  li  i  ba  igualar  todo  el  paramen- 
to, tendiendo  entonces  una  mano  del  nuevo  mor- 

i  se  le  suele  agregar  una  peque 

tidad  de  añil,  di re,   denegro  de  huí Ii 

tierra  roja  para  colorearle,  y  se  tiende  con  la 
llana  una  capa  muy  delgada  ¡  di  spnés  de  secóse 

i  ¡mil  ir  piedras  6  ladrillos,  dibujando  i 

el  pincel  v  un  color  algo  más  obscuro  que  el  fon 
¡la,  hilada        ni  Ira   y  sillaresimi- 

t  i  los,  i  d  ind i  bl  meo  1 1     líni  >    que  deben 

figurar  brillantes  ó  iluminadas  por  el  sol.  Si  ha 

i  tudo  el  an- 
.  por  compl  lescubrir  el  n 

i,  so  barre  hien.  sequila  el   mortero  de  las 
uní  i 
bre  un  oque. 

Algunas  veces  se  i  que  de 

etas;  para  este  trabaj i  el  yeso 

do  primero  y  despui  -  1 1 

lo  ,  1  que  ha   quedado  riba  y  el 

.     '   ..  o,  el  qui 

ii.  I  .m  lina  . 

pilma,  obl  niéndo 

|    '         '' (  I      ; 

gradable  si  al 

,     rojo 
qiiier  color,   y   ya    tendido,  y   ante     di 
M    B9  pe  '   un  i   escobilla  din 

I  l     en    dil  U  '■-"    '" 

nú  el   ,,..ii,   i  iitalia 

CB  ni,,  to   i   c  divido  el  paramento  en 
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cuadros  por  fajas  ó  i  un  revoque  ordi- 

nario, y  en  los  casetones  lornu  el  re- 

voque de  mosqnetas  ó  colon      distintos  y  hien 
míos,   é  bien  combinando  eldibujocon 

todo  el  mino  en  blanco, 
ido  hay"  moldui  i  i  reparar  los 

:''  3  ""  BU' 

chillo,  y  si  parte  de  la  moldura  está  estropeada 
i  pute  inútil  por  completo  y  ha 
lo,  empezando  por  hacer  los  abultados 
de  ladrillo;  después  se  corta  una  terraja  con 
que  debe  tener  la  moldura,  se  colocan 
dos  reglones  á  lo  largo  en  el  sitio  que  debe 
i  un  par,  y  con  yeso  puro  amasado  espeso  se  co- 
rre la  terraja  sobre  las  reglas,  pasando  por  el 
abultado  de  ye  o  para  arrancar  el  sobrante;  á 
dibujando,  las  ca- 
lías sucesivas  de  vi  que  ir  dando  en 
el  abultado  se  hacen  con  yeso  más  claro,  cui- 
dando de  lavat  la  terraja  y  las  reglas  á  cada  pa- 
se, para  que  corra  bien  la  terraja  y  no  se  deten- 
ga ;  en  las  imi  ostas  y  líneas  horizontales  las  re- 
glas de  guía  deben  ser  horizontales,  y  verticales 
en  las  jambas  ;  para  archivoltas  la  terraja  se 
an  cintrel  de  madera  que  gira  alrededor 
del  centro  del  arco,  y  además  se  apoya  en  una 
regla  sujeta  en  el  paramento  del  muro,  por  en- 
cima del  punto  en  que  va  la  moldura  y  con  la 
misma  forma  circular  que  aquélla  tiene;  el  en- 
cuentro de  molduras  se  hace  á  mano  con  los  hie- 
rros y  el  guillamen.y  lo  mismo  los  repasos  de 
molduras  que  no  son  corridas;  los  medallones, 
dinteles,  etc.,  se  encuentran  ya  vaciadosen  el 
comercio  y  se  fijan  en  casetones  que  al  efecto  se 
dejan  en  el  muro,  sujetándolos  con  clavos  en  los 
puntos  que  tienen  ya  preparados  al  efecto; pero 
pueden  también  vaciarse,  haciendo  moldes  for- 
mados por  tableros  de  zinc,  que  se  ajustan  entre 
listones  de  madera  formando  caja;  se  vacia  en 
ellos  escayola,  y  una  vez  que  ha  cuajado  se  des- 
arma el  molde. 

Cuando  hay  que  pintar,  el  revoque  se  hace  so- 
bre el  euloscado  en  la  forma  que  se  explica  en 
el  artículo  PINTURA. 

REVOREDO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Malina  de  Fragas,  ayunt.  de  Campo, 
],.  ¡.  de  laidas,  prov.  de  Pontevedra;  39  edits. 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Vicente  de  Grn- 
ayunt.  de  Grove,  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  89  edifs.  !  Lugar  de  la 
parroquiade  Santa  María  de  Merza,  ayunt.  de 
Carvia,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  25 
edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santiago  de 
Taboada,  ayunt.  de  Sil  leda,  p.  j.  de  Lalín.  pro- 
vincia de  Pontevedra;  26  edifs. 

REVOTARSE:  r.  A'otar  lo  contrario  de  lo  que 
se  había  votado  antes. 

REVOZERO  ó  RIEVOZERO:  Gmij.  Lago  del 
gob.  de  Arjanguel,  Rusia,  en  el  dist.  de  Kem: 
111  K  ti 

revjé:  Geog.  Kíodel  África  meridional.  Nace 
en  el  dist.  portugués  de  Manica,  al  S.  del  monte 
Doe,  en  la  vertiente  oriental  déla  cordilli 
Gori'na.  Se  dirige  al  E.S.E.  basta  su  confl.  con 
un  ríii  que  viene  del  monte  Panga,  formado  por 
la  unión  del  Muze  y  del  Chin  i  i  tuerce 

hacia  al  S.E.,  y  se  une  al  Suziti  ó  ünsi   después 
de  un  curso  de  unos  160  kins. 

revuelco:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  revolca] 
éi  revolé 

REVUELO:  m.  Segundo  vuelo  que  dan  las  aves. 
_  Revi  elo:  Vi  aelta  del  vuelo. 

-Revuelo:  Turbación  y  movimiento  confu- 
so de  algunas  cosas. 

1 1     revuelo:  ni.  adv.  lig.  Pronta  y  li 
mente  paso. 

REVUELTA:  f.  Segunda  vuelta  ó  repetición  de 

REVUELTA     di  f.    Revoluoión,  al- 

raoión,  sedición. 

una  in- 
ri ¡  don 

■  •         ■  •        ■    i 

S.\A\  1  ORA   I'm  I 

Aun  en  lo  época  de  la- 

rurorde  las  guerras  oivili 

|  ni  entre  -ns  vasallos  se- 
guí' 

[TANA. 
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-REVUELTA:  Punto  en  que  una  cosa  empieza 
á  torcer  ó  á  tomar  otra  dilección. 

...   e  h¡  i  ia  i  Dgolfado  (Juan)  en  las  vueltas 
y  revueltas  del  famoso  cnartel  de  La* 

delta:  Direa  i-  n  oblicua  que  se  toma. 
-Revuelta:  Vuelta  ó  mudanza  de  un  i 

do  á  otro,  ó  de  un  parecer  á  otro. 

_Ki         i     .:  Riña    pendencia,  disensión. 

REVUELTAMENTE:  adv.  m.  Con  trastorno, 
sin  orden  ni  concierto. 

REVUELTO,  TA  (del  lat.  rcvolü/usj:  p.  p. 
irreg.  de  REVOLVER. 

-  Revuelto:  adj.  Aplícase  al  caballo  que  se 

ílidad  en  poco  terre- 
no. U.  m.  con  el  ( 

...  desta  manera,  pues,  debe  el  siervo  de 
Dios  ser  como  un  caballo  devuelto,  que 
tornar. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  I!  i  VUELTO:  Inquieto,   travieso,  enredador. 
REVUELTO:  Intrincado,  revesado,  difícil  de 

entender. 

-  REVUELTO:  m.  Sarmiento  con  que  se  rodea 
la  cepa  para  que  críe  barbas  y  crezca. 

REVUGOÓ  REVUGÜÉ:  Gcog.  Río  del  África 
meridional.  Nace  en  la  vertiente  occidental  de 
los  montes  Motomo,  no  lejos  de  la  extremidad 
S.  del  lago  Nasa;  corre  hacia  el  S.,  sigue  el  pie 
oriental  de  la  meseta  de  Makanga,  y  i  ierte  en  la 
orilla  izq.  del  Zambeze,  casi  enfrente  de  la  ciu- 
dad portuguesa  de  Tete,  después  de  un  curso  de 
unos  280  kms. 

REVULSIÓN  'del  lat.  revulsioj:  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  reveler. 

-REVULSIÓN:  Terap.  En  otro  tiempo  se  em- 
pleaba esta  palabra  para  designar  lo  que  ocurre 
ando,  bajo  la  influencia  de  un  agente  deter- 
minado,  se  retiran  los  humores  de  un  punto  y 
se  llevan  á  otro.  Operar  una  revulsión  era  deter- 
minar una  metástasis.   Los  revulsivos  eran  me- 
dicamentos  que  servían  para  detei  minar   una 
metástasis  di  humores.  Había  revulsión  d( 
arriba,  de  derecha  á  izquierda,  de  delanteatras, 
del  interior  al  exterior,  ó  viceversa.  La  re\ 
difería  de  la  desviación   porque  en   ésta  se  diri- 
gen los  humores  h.cia  un  pinito  dado,  -in  que 
cinc  dicose  propusiera  sustraerlos  de  otro  lu- 
gar, mientras  que  en  aquélla  se  les  llama! 
cia  una  parte  para  desembarazar  otl 
timulaba  un  órgano  para  excitar  otro  al  i  • 
quería  llevar   la  sangre     excitación  simp 
Actualmente  se  entiende  por  excitar  una  revul- 
sión el  estímulo  que  se  opera  sobre  un  i 
para  intentar  que  cese  la  irritación  de  o\ 
revulsiói  mbio  mismo  en  el  sitio  de  la 

irritación.  Algunos  autores,  entre  ellos  Tro 
y  PidouN,  la  consideran  sinónima  ib 
■ 
ulsión  está  indicada  en  el  principio  de 
,      ,  una  simple 

congestión  y  un  estado  inflamatorio  poco  gra- 
en  ocasiones  debe  prosa  ibirse  en  el  pe- 
ríodo  igiidn,  vnh  iendo  á  plantear  así  que  la  irri- 
tación intensa,  aun  cuando  la  tunie- 
facción  v  los  -irosos  se  conserven  en 
ido  que   habían   adquirido  en   una    época 
niedad. 
hubiera  neis  que  un  estado  morboso,  di- 
cen Trouaseau  y  Pi  msi  fruñ  o  - 
latían                   n   una  facilidad  tanto  mayor 
en  mto                      sa  fuese  1 1  irritación  que  se 
quisiera  revel 

trata  de  lesiom  s  el  h  ¡antea;  pero 

sabido  i  "  no  tiene  entonces  tan- 

to inten  le;  a  y  antigüedad  de  la 

dolencia.  Se  puede   revi!.  lacili- 

dad  una  flegmasía  catarral  de  mucha  extensión, 
mientras  que  son  impotentes  los  revulsivos  más 
enérgicos  contra  una  pequeña  ulceración  ó  con- 
tra el  n 
agente    1 1  ii,    ,  preciso   saina-  pril 

acia,  une  es  el  guía  más 
cuáles  sen  las  inflamaciones  que  pueden 
ate  acción.  Adquirido* 
nocimiento,  es  preciso  obrar  sobre  una  supcrli- 
nsa,  cuanto  mayor  sea  el  aspa- 
Por  i  ei  tenido 

en  cuenta  este  precepto,  cayó  en  cierto  descré- 
dito la  medicación  transpositiva. 


REVTT 

«En  un  catarro  bronquial  sofocante,  dices 
Trousseau  y  Pirloux,  so  aplica  á  una  de  las  pier- 
nas ó  sobre  el  esternón  un  vejigatorio  de  poca  ex- 
trusión, y  si  no  se  calman  los  accidentes  se  acu- 
sa á  la  ineficacia  del  remedio,  cuando  debiera 
acusarse  á  la  impericia  del  medico.  ¡I  lomo  pue- 
de suponerse  que  una  flegmasía  bronquial,  que 
ooupa  una  superficie  de  algunos  pies,  sea  revé- 
lela por  un  vejigatorio  de  pocas  pulgadas  de 
extensión,  con  mayor  facilidad  que  una  flexión 
grave  de  pecho  pudiera  serlo  por  una  sangría 
3e  algunas  onzas?  Es  preciso  hacer  loque  Vel- 
j i. -.i i  practicaba  con  tanto  éxito,  habiendo  lle- 
gado a  adquirir  el  convencimiento  de  que  se  ne- 
cesita proporcionar  la  medicación  á  la  intensi- 
dad y  extensión  de  la  flegmasía...  Así  se  expli- 
can los  orillantes  resultados  de  la  práctica  de 
Gendrin,  que  en  el  principio  y  en  el  estado  de  una 
pleuresía  ó  de  una  neumonía  aconsejaba  cubrir 
con  enorme  vejigatorio  todo  un  lado  del  pecho.» 

La  poca  extensión  déla  irritación  transpositi- 
va "  revulsión  puede  compensarse  con  su  intensi- 
dad. As!,  no  debe  desesperarse  de  reveler  un 
catarro  de  los  bronquios  capilares  porque  sea 
imposible  aplicar  á  la  piel  un  vejigatorio  tan  ex- 
tenso como  los  bronquios  en  su  mayor  expan- 
sión. En  tal  caso  se  puede,  por  medio  de  las 
cantáridas,  inflamar  la  piel  á  gran  profundidad, 
y  la  intensidad  compensará  la  extensión. 

Obsérvase  no  pocas  veces  que  una  aplicación 
irritante  sobre  la  piel  determina  una  flegmasía 
general  de  esta  membrana.  Así,  por  ejemplo, 
el  contacto  de  un  emplasto  de  pez  de  Borgoña-, 
que  desarrolla  una  erupción  local  de  vesículas, 
ocasiona  á  menudo  un  eczema  general,  agudo 
al  principio  y  susceptible  de  pasar  á  la  forma 
crónica.  La  aplicación  del  aceite  de  erotontiglio 
y  la  del  ungüento  mercurial  pudieran  también 
en  ciertos  casos  producir  iguales  accidentes.  Los 
médicos  que  visitan  las  salas  de  mujeres  en  los 
hospitales  han  visto  repetidos  eczemas  como 
consecueneiadevejigatorios  mal  curados.  «¡Cuán- 
tas veces  no  hemos  observado,  dicen  Trousseau  y 
Pidoux,  en  el  hospital  y  en  la  práctica  civil,  in- 
felices criaturas  que  contrajeron  eczemas  agudos, 
simples  ó  impetiginosos,  de  resultas  de  la  apli- 
cación de  vejigatorios  volantes,  hecha  para  li- 
bertarlos de  una  pulmonía!»  Por  lo  común  se 
presenta  la  dermatosis  bajo  la  forma  cutánea; y 
como  hasta  entonces  no  existía  ninguna  lesión, 
parece  indudable  que  el  vejigatorio  ha  sido  la 
causa  ocasional  de  la  manifestación  de  la  enfer- 
medad. 

¿Deberán,  pues,  proscribirse  los  vejigatorios  en 
el  tratamiento  de  las  flegmasías  crónicas  de  la 
piel  y  membranas  mucosas  de  los  niños'  Muchos 
clínicos  eminentes  los  proscriben  cuando  la  afec- 
ción  reside  en  la  piel;  los  aconsejan  cuando  exis- 
te en  las  mucosas.  Si  se  proscriben  en  el  primer 
caso,  es  porque  la  experiencia  ha  demostrado  que 
cuando  la  enfermedad  reside  en  la  piel  sólo  sir- 
ven generalmente  los  vejigatorios  para  determi- 
nar una  irritación,  sin  ventaja  alguna  respecto 
de  lo  que  se  intentaba  destruir.  Si  los  aconsejan 
en  el  segundo,  es  porque  parece  demostrado  que 
á  menudo  alterna  una  enfermedad  de  la  piel 
ilel  cráneo  ó  de  la  parte  posterior  de  las  orejas 
con  una  oftalmía  ó  un  eczema  crónico  de  las  fo- 
sas nasales,  como  si  fuesen  incompatibles  seme- 
jantes  afecciones.  Entonces  suele  ser  útil  la  apli- 
caci  'O  de  un  vejigatorio  al  brazo,  aunque  á  ve- 
ces no  se  consigue  establecer  la  desviación  hacia 
el  punto  elegido  por  el  médico,  sino  que  propen- 
de tenazmente  á  invadir  el  primer  sitio  que  se 
había  acostumbrado  á  ocupar. 

La  revulsión  se  divide  en  mediata  é  inmedia- 
ta :  ésta  suele  verificarse  con  mucha  rapidez,  y 
li  i -i  ni  algunos  minutos  para  obtenerla.  Así,  un 
pediluvio  sinapizado  calma  instantáneamente  un 
fuerte  dolor  de  cabeza  ó  de  garganta;  un  sinapis- 
mo disipa  en  pocos  minutos  un  dolor  reumático 
superficial,  y  un  extenso  vejigatorio  amoniacal 
hace  elesaparecer  súbitamente  la  ortopnea  depen- 
diente de  uu  catarro  de  los  bronquios.  Estos  re- 
sultados son  bastante  frecuentes  en  la  práctica, 
y  por  ellos  ha  adquirido  la  medicación  revulsiva 
grande  y  merecida  reputación.  En  otras  ocasio- 
nes son  sus  efectos  menos  inmediatos,  pero  siem- 
pre prontos.  El  catarro  agudo  se  corrige  muchas 
vces  con  un  purgante:  la  angina  catarral  con 
un  vomitivo,  y  la  pleuresía  ó  la  pericarditis  con 
la  aplicación  de  un  extenso  vejigatorio. 

La  revulsión  da  á  conocer  sus  efectos  en  muy 
poco  tiempo,  é  importa  saber  esto  tanto  más, 
cuanto  que  muchas  veces  se  agrava  la  situación 
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del  enfermo  si  se  insiste  en  la  aplicación  de  re- 
vulsivos dolorosos,  cuando  al  cabo  de  doce  ó  vein- 
ticuatro horas  no  han  producido  ningún  resulta- 
do favorable;  entonces,  en  vez  de  transponer,  se 
excita.  La  revulsión  transpositiva  inmediata  sólo 
es  aplicable  á  las  enfermedades  agudas;  su  acción 
es  esencialmente  rápida.  La  revulsión  lenta  con- 
viene en  las  enfermedades  crónicas,  pero  tiene 
siempre  una  acción  mixta.  Como  agente  irritan- 
te aplicado  á  la  piel  ocasiona  una  ligera  fluxión, 
pero  produce  más  bien  una  expoliación  derivati- 
va de  los  elementos  de  la  sangre. 

De  lo  dicho  resultan  las  reglas  que  deben  te- 
nerse en  cuenta  al  emplear  los  agentes  revulsi- 
vos. Para  combatirlas  enfermedades  más  agu- 
das y  rápidas  deben  emplearse  los  revulsivos 
cuya  acción  es  inmediata,  como  por  ejemplo:  en 
las  congestiones  cerebrales  la  mostaza,  el  caló- 
rico, la  urticación,  la  flagelación  y  las  ventosas; 
para  restablecer  las  afecciones  eruptivas  retro- 
pulsas,  convienen  los  mismos  remedios  conti- 
nuados por  más  tiempo;  para  reveler  las  flegma- 
sías agudas  enérgicas,  el  amoníaco  y  las  cantari- 
llas; y  por  el  contrario,  para  las  afecciones  cró- 
nicas, la  pomada  estibiada,  los  vejigatorios  per- 
manentes, y  sobretodo  el  fontículo  y  el  sedal. 

El  hecho  de  la  atrofia  de  los  miembros,  á  con- 
secuencia de  supuraciones  morbosas  ó  terapéuti- 
cas existentes  en  los  mismos,  conduce  al  uso  de 
los  fontículos  y  sedales,  no  sólo  para  resolver  los 
infartos  crónicos,  sino  también  para  producir  la 
atrofia  en  aquellos  tejidos  que  son  asiento  de  un 
exceso  de  nutrición;  pueden,  por  ejemplo,  apli- 
carse sobre  la  región  del  corazón,  del  hígado  y 
del  bazo,  para  modificar  la  nutrición  de  estos  ór- 
ganos hipertrofiados. 

Cuando  se  emplean  revulsivos  transpositores, 
es  necesario  calcular  la  duración  de  los  acciden- 
tes que  se  trata  de  combatir,  para  que  no  sufran 
inútilmente  los  enfermos  ni  pirolongar  demasia- 
do una  medicación  que  puede  ser  peligrosa.  Así, 
el  cólera  morbo  únicamente  presenta  la  indica- 
ción de  los  revulsivos  durante  el  período  álgido: 
entonces  es  preciso  restituirá  la  piel  la  vida  que 
parece  le  falta,  y  son  poco  para  conseguirlo  to- 
dos los  medios  de  excitación  cutánea.  En  cam- 
bio, cuando  empieza  á  establecerse  la  reacción, 
lejos  de  multiplicar  los  puntos  inflamados  debe 
el  médico  hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  para 
extinguirlos  dondequiera  que  se  manifiesten. 
Conviene,  pues,  cuando  se  trate  de  irritar  la 
piel  en  el  primer  período,  elegir  medios  bastan- 
te enérgicos  para  satisfacer  la  indicación,  y  bas- 
tante fugaces  para  que  no  persista  su  acción  al 
llegar  al  segundo  período.  La  urticación  y  los 
sinapismos  llenan  perfectamente  estas  indicacio- 
nes; pero  los  vejigatorios  con  el  amoníaco  ó  con 
las  cantáridas,  si  bien  producirían  los  mismos 
resultados,  como  su  acción  no  puede  graduarse 
según  la  necesidad,  comprometerían  la  vida  del 
enfermo  por  la  intensidad  de  la  fiebre. 

Si,  al  principio  de  una  dolencia  aguda,  la  san- 
gre, que  representa  tan  importante  papel  en  el 
mayor  número  de  afecciones,  se  halla  todavía  en 
los  tejidos  en  estado  de  simple  congestión,  con- 
vendrán los  revulsivos  rubefacientes,  pero  sería 
peligroso  un  agente  tópico  que  produjese  una  in- 
flamación permanente;  porque  si  se  llegase  á  con- 
jurar la  enfermedad,  habría  que  lamentar  el  uso 
de  un  remedio  que  prolongaba  los  sufrimientos 
del  paciente;  y  en  el  caso  contrario,  pudiera  su- 
ceder que  la  violencia  de  la  flegmasía,  determi- 
nada por  el  agente  irritante,  se  convirtiese  á  su 
vez  en  causa  de  agitación  general. 

Toca  hablar  ahora  del  sitio  de  la  revulsión. 
Cuando  se  quiere  transportar  á  determinada  par- 
te una  flegmasía  ó  una  congestión,  cuyo  asiento 
inspira  fundados  temores,  hay  que  elegir  un  te- 
jido en  que  la  enfermedad  artificial  no  sea  ni 
más  grave  ni  más  incómoda  que  la  que  se  trata 
de  combatir.  Ha  demostrado  la  experiencia  que 
las  membranas  que  mejor  soportan  las  irritacio- 
nes son  la  piel  y  la  mucosa  del  tubo  digestivo. 
En  las  anginas,  en  algunos  catarros  pulmonales, 
en  ciertas  afecciones  cutáneas,  un  vomitivo  ó  un 
jungante  obran  mejor  que  cualquier  irritante  tó- 
pico aplicado  á  la  piel;  esto  se  concibe,  teniendo 
en  cuenta  la  inmensa  superficie  de  la  mucosa  di- 
gestiva y  la  abundante  secreción  que  provoca  el 
contacto  de  un  agente  irritante.  Pero  si  se  nece- 
sita producir  irritaciones  más  profundas  y  dura- 
deras, conviene  recurrir  á  la  piel.  Desde  que  in- 
vadió á  la  Terapéutica  ladoctrina  fisiológica,  que- 
daron casi  enteramente  proscritos  los  revulsivos 
al  conducto  intestinal. 
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Es  evidente  que  puede  la  piel  padecer  largo 
tiempo  una  inflamación  supurativa  sin  que  re- 
sulte grave  perjuicio  á  la  economía;  por  consi- 
guiente, debe  preferirse  esta  membrana  para  to 
das  las  revulsiones  algo  duraderas.  Por  otra  piar- 
te, en  la  piel  puede  elegirse  la  porción  que  se 
quiere  irritar,  limitando á ella  sola  la  excitación, 
mientras  que  en  la  mucosa  digestiva  es  precjso 
que  el  remedio  extienda  su  acción  irritante  á  todo 
el  conducto.  En  cuanto  á  las  porciones  de  la  piel 
ó  de  la  membrana  mucosa  que  es  más  convenien- 
te irritar,  no  pueden  establecerse  reglas  exactas. 

Así,  por  ejemplo,  mientras  unos  aconsejan  pe- 
diluvios sin  apiri  los  y  vejigatorios  á  las  piernas 
para  curar  las  afecciones  irritativas  del  cerebro, 
quieren  otros  que  se  satisfaga  la  misma  indica- 
ción con  la  aplicación  á  la  nuca  de  ventosas,  ve- 
jigatorios, sedales  y  moxas.  Unos  prefieren  prac- 
ticar la  revulsión  de  las  flegmasías  torácicas,  agu- 
das y  crónicas,  hacia  las  paredes  del  pecho;  otros 
irritan  la  piel  de  las  extremidades.  Estos  excitan 
fuertemente  la  mucosa  del  tubo  digestivo,  y  con 
especialidad  la  porción  inferior  del  recto,  en  los 
infartos  del  hígado;  aquéllos  proscriben  seme- 
jantes medios  y  aconsejan,  por  el  contrario,  los 
revulsivos  á  la  piel  y  al  tejido  celular  del  hipo- 
condrio derecho.  Por  último,  otros  establecen 
como  regla  invariable  colocar  siempre  los  revul- 
sivos entre  el  corazón  y  el  punto,  enfermo,  con 
objeto  de  interrumpir  en  cierto  modo  la  circula- 
ción y  derivar  la  sangre,  ó  algunos  de  sus  mate- 
riales, antes  de  que  lleguen  al  tejido  inflamado. 

REVULSIVO,  VA  (del  lat.  revülsum,  supino  de 
revellére,  reveler):  adj.  Dícese  délos  medicamen- 
tos que  tienen  virtud  de  reveler.  U.  t.  c.  s.  m. 

...  solemos  emplear 
Con  muy  buen  éxito  el  vomi- 
Purgativo  de  Le  Roi; 
Mas  crui  tantos  revulsivos 
No  he  podido  exterminar 
Esa  cruel  sabandija  (la  solitaria),  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

Si  la  joven  es  robusta,  aprovecharán  la  die- 
ta tenue  y  refrescante....  los  REVULSIVOS,  los 
baños  de  pies  sinapizados,  etc. 

MONLAU. 

-Revulsivo:  Terap.  Los  rubefacientes  y  los 
vejigatorios  obran  á  menudo  como  revulsivos;  la 
sangría  del  pie,  los  pediluvios  sinapizados,  son 
revulsivos  respecto  á  la  cabeza;  la  sangría  del 
brazo  ó  los  maniluvios  lo  son  para  el  pecho. 

Si  se  emplea,  por  ejemplo,  el  amoníaco  como 
revulsivo,  se  obtiene  la  rubefación  aplicando 
lana,  yesca  ó  algodón  impregnados  de  amoníaco 
líquido  á  20  ó  25°  B.  De  la  mostaza  y  sus  deri- 
vados se  hablará  en  el  artículo  Sinapismo. 

El  revulsivo  de  Faure  (1  de  esencia  de  mos- 
taza por  20  de  alcohol  de  66°)  se  aplica  htimede 
ciendo  un  trozo  de  franela  ó  por  medio  de  pin- 
cel en  los  sitios  que  sostienen  mal  los  sinapis- 
mos (detrás  déla  oreja,  etc.),  siendo  oficinal  en 
Inglaterra,  Alemania  y  los  Estados  Unidos. 

REVULSOR  íde  revulsión):  m.  Med.  Instru- 
mento destinado  á  producir  en  la  piel  gran  nú- 
mero de  picaduras  instantáneas,  con  lo  cual  se 
produce  una  revulsión  que  tiene  ciertos  puntos 
de  contacto  con  la  escarificación. 

El  revulsar  de  Baun  Jscheidt  se  compone  de 
un  estuche  que  contiene  un  fuerte  muelle,  fijo 
por  arriba  á  un  vastago  que  puede  deslizarse  en 
el  estuche,  y  por  debajo  a  un  disco  de  plomo 
que  en  su  cara  inferior  tiene  40  agujas  peque- 
ñas. Tirando  del  vastago  se  pone  tenso  el  mue- 
lle y  se  hace  subir  el  disco  aflojando  aquél.  La 
acción  del  muelle  hace  descender  de  un  modo 
brusco  el  disco,  y  las  agujas  penetran  en  la  piel. 
A  menudo  se  unta  la  parte  correspondiente  con 
una  substancia  irritante  (aceite  de  crotón  por 
ejemplo). 

Respecto  al  revulsar  de  Mathieu,  está  forma- 
do por  un  rodillo  cilindrico  que  ofrece  en  su  cir- 
cunferencia gran  número  de  puntas  aceradas. 

REVULSORIO,    RÍA:   adj.   Med.   Revulsivo. 
U.  t.  c.  s.  m. 
rewbell  ó  reubell  (Juan  Francisco  : 

Biog.  Político  francés.  X.  en  Colmar  en  1747. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1S07.  Era  jefe  del 
Colegio  de  Abogados  en  el  Consejo  Soberano  de 
Alsacia  en  el  momento  de  la  Revolución,  cuyos 
principios  abrazó  con  entusiasmo.  Elegido  pira 
los  Estados  generales  por  el  tercer  estado,  tomó 
asiento  en  la  extrema  izquierda  de  la  Asamblea 
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Nacional,  al  lado  de  Robespierre,  distinguién- 
dose por  su  odio  á  los  emigrados,  los  sacerdotes 
rebeldes  y  la  monarquía.  Fué  -luán  Francisco 
procurador  síndico  del  departamento  del  Alto 
Kliin,  y  en  1792  diputado  á  la  Convención  Na- 
cional. Enviado  como  comisario  al  ejército  que 
sitiaba  á  Maguncia,  escribió  desde  este  punto  á 

'1  luí  de  apn   m  ti  la  condena  de 

Luis  XVI ¡siempre  en  comisión  durante  el  Te- 
rror, no  desempeSó  un  papel  activo  basta  des- 
pués del  9  de  termidor,  que  le  abrió  s siva- 

mente  la  entrada  en  los  comités  de  Seguridad 
General  j  de  Salvación  Pública.  Desde  la  orga- 
>n  del  gobierno  directoría]  fué  nombrado 
presidente.  Merlín  y  Barras,  que  veían  cómo  se 
i  bu  en  dito,  le  eliminaron  en  1799  y  pa- 
só al  Consejo  de  los  Ancianos.  Desaprobó  el  gol- 
pe de  Estado  de  Saint-Cloud,  y  estuvo  preso  en 
la  époea  del  Imperio.  Los  numerosos  enemigos 
de  fiewbell  le  acusaron  de  haberse  enriquecido 
con  los  despojos  de  la  República,  pero  murió 
pobre  este  hombre  de  listado. 

REXIA  (del  gr.  p^í«,  fractura):  f.  Bot.  Genero 
de  plantas  f  Rhexia  >  perteneciente  á  la  familia 
de  fas  Poligonáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Norte  de  América,  y  son  plantas  herbáceas, 
lisas,  con  los  tallos  erguidos,  tetragonales,  las 
hojas  opuestas,  sentadas,  enterísimas,  lineales, 
luir  roladas  ó  avovadas,  trinerviadas,  y  las  flores 
dispuestas  en  cimas  corimbosas,  temadas,  pur- 
púreas ó  amarillas;  cáliz  con  el  tubo  aovado- 
ventrudo  en  su  base,  libre,  estrechado  en  su 
ápice  v  con  el  limbo  hendido  en  cuatro  lacinias; 
corola  de  cuatro  pétalos  insertos  en  la  garganta 
del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del  mismo  y 
trasovadas;  ocho  estambres  insertos  con  los  pé- 
talos, con  las  anteras  aovadas,  uniporosas  en  el 
ápice,  y  el  conectivo  ensanchado  en  la  parte  su- 
prior, pero  no  apendiculado;  ovario  libre,  cua- 
rilocular,  con  las  celdas  mnltiovuladas;  estilo 
filiforme  y  estigma  agudo;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula encerrada  dentro  del  cáliz,  pero  libre,  locu- 
licida,  cuadrivalva,  con  placentas  semilunares, 
pediceladas,  y  semillas  numerosas. 

REXIO  {del  gr.  (üjtis,  fractura):  m.  Zoo!.  Gé- 
nero de  insertos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  seláfidos,  tribu  de  los  selafinos. 
Este  género  de  insectos  está  caracterizado  por 
presentar  los  palpos  maxilares  muy  cortos,  de 
cuatro  artejos,  el  penúltimo  transversal  y  el 
último  de  forma  oval,  agudo  en  su  extremo  y 
tan  largo  como  todos  los  precedentes  unidos;  la 
cabeza  corta,  pentagonal  y  truncada  en  su  ba- 
se; las  antenas  distantes,  insertas  sobre  los 
bordes  de  la  frente.de  11  artejos;  el  primero 
largo,  el  segundo  tan  gruí  >  romo  el  primero,  y 
los  que  '  uen  á  éste,  hasta  el  octavo,  pequeños, 
el  noveno  y  décimo  gruesos  y  transversales  y  el 
undécimo  grande ,  globuloso,  oblicuamente  trun- 
cado por  debajo;  el  protórax  transverso,  tan  an- 
cho como  la  cabeza,  un  poco  estrechado  en  su 
base,  anguloso  sobre  los  lados,  acanalado  por 
encima,  cotí  dos  grandes  losetas  en  la  base;  éli- 
tros paralelos,  apenas  dos  veces  tan  anchos  co- 
mo  el  protórax;  el  abdomen  convexo,  sus  dos 
primeros  segmentos  casi  iguales;  patas  regula- 
res; los  tío.  uitiies  anteriores  saliente-.;  los  arte- 
-lindo  y  tercero  de  los  tarsos  ¡guales,  el 
último  provisto  de  un  escudete;  el  cuerpo  muy 
largo,  convexo  y  muy  pubescente. 

K-te  género  no  contiene  más  que  una  especie 
l     Conté)  de  los  alrededo- 
res de  Nueva  Orleáns. 

REY  'del  1  i  fia):   m.  Monarca  ó  prín- 

cipe un  reino. 

...  non  no  hahía  el  rbv  Francisco  puesto  los 
pie    en   Francia,  cu  indo  fe  tenia  los  pen 
mien:  i  \  lien- 

rico,  y  lo  mismo  al  Papa,  con  la  intención  y  fin 
que  aquí  ven 

Ki:.  Prudencio  de  Sandov  m  . 

N..  niñera 

E  la  que  un  reí  haj 

E etc. 

Tirso  de  Moi  ina. 

-  Rr-i :   Piez  i  principal  del  juego  de  aje  In   . 

.  pero  séilo  de  una 

i  otra. 

... :  pero  el 
i   al  iíky  a  que  no 

ten  que. 

!  29. 
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-Rf.v:  En  las  barajas  de  naipes,  figura  que  se 
pinta  con  ropa  talar  y  corona,  y  es  la  décima  en 
las  barajas  comunes  y  la  principal  del  palo  en 
algunos  jueg 

-  I'ní  á  echar  los  naipes, 
Porque  don  Diego  te  deje; 

-alen, 
O  mentirá  el  BEY  de  bastos, 
O  no  ha  de  querer  casarse. 

MORETO. 

-Saca  aquesa  cifra,  llena 
De  caballos.  RETES,  sotas, 
Que  con  ella  me  alborotas. 

Tirso  he  Molina. 

-Rey:  Uno  de  los  bailes  de  la  Danza  espa- 
ñola. 

-Rey:  El  que  en  un  juego,  ó  por  fiestas,  man- 
da por  algún  tiempo  á  los  demás. 

-Rey:  Abeja  maesa. 

...  esto  es  que  las  abejas  tienen  su  REY,  á 
quien  obedecen  y  siguen  por  do  quiera  que 
va... 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Rey:  fam.  El  que  guarda  el  ganado  de  cer- 
da en  los  lugares. 

-Rey:  fig.  Hombre  magnánimo  y  liberal  en 
sus  acciones. 

-  Rey:  fig.  Hombre,  animal  ó  cosa  del  género 
masculino,  que  por  su  excelencia  sobresale  entre 
los  demás  de  su  clase  ó  especie. 

-Rey:  Germ.  Gallo. 

-Rey  de  armas:  Título  de  dignidad  y  ho- 
nor que  daban  los  reyes  á  los  caballeros  más 
esforzados,  á  cuyo  cargo  estaba  advertir  las  ha- 
zañas de  los  demás  militares,  testificando  de 
ellas  para  su  remuneración  y  piemio,  decidir  en 
causas  dudosas  de  hechos  de  armas,  denunciar 
las  guerras,  asentar  paces,  asistir  á  los  consejos 
de  guerra,  é  interpretar  las  letras  escritas  en 
lengua  peregrina  á  los  eey'es.  Sus  insignias  eran 
las  armas  y  blasón  del  emperador  ó  rey,  sin  al- 
guna ofensiva,  pues  no  peleaban.  Hoy  conser- 
van estas  circunstancias,  si  bien  no  son  sujetos 
de  alta  categoría,  siendo  de  su  ministerio  asistir 
con  cotas  de  tales  armas  en  ciertos  actos  públi- 
cos y  solemnes,  publicar  algunos  mandatos  y  ór- 
denes de  su  rey  y  conservar  los  blasones  y  ar- 
mas de  los  linajes,  y  toman  el  nombre  del  reino 
que  representan. 

Por  huir  estos  inconvenientos  (Hércules), 
acordó  con  un  rey  de  armas  avisar  á  los  Ge- 
riones...  etc. 

Mariana. 

-Rey  de  banda:  Perdigón  que  guía  álosde- 
más  perdigoncillos  y  va  delante  de  ellos;  de  los 
cuales  se  distingue  por  unas  pin  tillas  blancas  en 
la  punta  de  la  cola  debajo  de  las  alas.  Sígnenle 
tan  ciegamente,  que,  en  cayendo  él  en  la  red  ó 
lazo,  caen  los  demás. 

...  el  primero  de  los  silvestres  que  acomete 

á  la  jaula  del  perdigón   manso,  es  el  capitán 

de  ellos,  que  llamamos  RUY  d  al  cual 

lo  naturaleza  ron  unaspintitas  Mancasen 

la  punta  de  la  cola,  ó  debajo  de  las  alas. 

Alonso  Martínez  de  Espinas. 

-Rey  de  CODORNICES:  Ave  mayor  que  la  co- 
dorniz, y  que  no  se  conoce  sino  porque  las  guía 
cuando  están  de  paso. 

-Rey  de  gallo-:  Regocijo  de  carnestolen- 
das en  que  un  muchacho  hacía  de  rey  de  otros. 

-  Rey  de  GALLOS;  Muchacho  que  hacía  de  REY 
do  los  deneís  cu  esle  regoeijn. 

-Rey  DE  i. os  TRIÓOS;  TlUGO  salmerón. 

-Rey  DE  RATAS.  V.  Rata. 

-Rey  di  Romanos:  Titulo  dado,  en  el  im- 
perio de  Alemania,  i  los  emperadores  nueva- 
mente '  legidos,  antes  de  su  coronación  en  Ro 
iiu.va  los  príncipes  designados  por  los  olee- 
orí  del  imperio  para  I  dignidad  im- 
perial. 

-  Al  QUE  NO  TIENE,  EL  REY  Ll     SAOE  ]  IBRE: 

IV.  pro  atender  que  el  in- 

...  usti 

rl  \u  ■ 

,lii\  1    I  1    \N,.s. 

-ALIAR POR  R]  i  uno:  fr.  Aclamar- 

lo por  tal. 
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-  ¡Aquí  del  rey!:  expr.  .Favor  al  rey  I 
-A  REY   IÍUERTO,  BEY  Pl  ESTO;  ref.  con  que 

se  expresa  la  facilidad  que  puede  haber  en  reem- 
plazar una  cosa  perdida  con  otra  de  la  misma  es- 
pecie. 

Nos  sale  una  empresa  mal, 

Se  tiene  un  rato  molesto: 

...  •!  bey  muerto,  reyptu 

No  hay  cosa  más  natural. 

Hartzenbusi  II. 

-CON  EL  REY  EN    EL    CUERPO:    111.    adv.    que 

comúnmente  Be  aplica  al  ministro  ó  empleado 
que  hace  alarde  del  nombre  del  rey,  y  se  excede 
en  el  uso  de  su  autoridad. 

-Cual  EL  rey,  tal  la  GREY:  ref.  que  ense- 
ña cuánto  influye  en  las  costumbres  de  un  pue- 
blo ó  de  una  comunidad  el  bueno  ó  mal  ejemplo 
de  quien  gobierna. 

-  DO  QUIEREN  REYES,  ALLÁ  VAN  LEYES:  ref. 

Allá  van  leyes  do  '.hieren  ri  •,  i    . 

-Donde  está  el  rey,  ESTA  la  corte:  IV. 
fig.  y  fam.  que  explica  que  en  materia  de  obse- 
quios ó  cumplimientos  sólo  se  debe  atender  á  la 
persona  que  es  el  objeto  principal. 

-Echar  BEYES:  fr.  Distribuir  cartas  de  la  ba- 
raja entre  cuatro  ó  más  sujetos,  de  los  cuales  han 
de  ser  compañeros  en  el  juego  aquellos  á  quienes 
toquen  los  primeros  reyes  que  salgan. 

-El  rey  que  rabió,  ó  el  rey  que  rabió 
tor  gachas:  Personaje  proverbia],  símbolo  de 
antigüedad  muy  remota.  Empléase  geiierameiite 
en  las  frases:  Acordarse  DEL  rey  que  BABIÓ; 
ser  del  tiempo  DEL  rey  que  BABIÓ,  ó  del  rey 
QUE  RABIÓ  POR  GACHAS. 

...   jquién 
Se  la  disputa  á  un  varón 
Tan  ilustre,  quedesciende 
Quizá  del  bey  v 
¿Y  ella  es  también  aristócrata? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Hacer  el  rey  consulta:  Ir.  ant.  Dar  au- 
diencia el  rey"  y  oir  consultas. 

-La  del  rey:  loe.  fam.  La  calle. 

-Ni  QUITO  NI  PONGO  REY:  fr.  proverb.  que 
suele  emplear  el  que  se  exime  de  tomar  parte 
activa  en  la  decisión  de  un  negocio. 

-Ni  rey  ni  roque:  loe.  fig.  y  fam.  con  que 
se  excluye  á  cualquier  género  de  personas  en  la 
materia  que  se  trata. 

-  Xo  CONOCER  UDO  AL  REY  POB    I  a    MONEDA: 

fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  pobre;  carecer  de  dinero. 

-No  HA  DE  FALTAR  NI  BEY  QUE  NOS  MAN- 
DE, NI  PAPA  QUE  Nos  EXCOMULGUE:  ref.  que 
aconseja  conformarse   con  la  o  sumi- 

sión ineludibles. 

-No  TENER  REY  ni  BOQUE:  fr.  fig.  y  fam.  Xo 
temer  nada  ó  á  nadie. 

-Pedir  rey:  fr.  En  el  juego  del  me. í 
designar,  el  que  entra  la  polla,  un  bey  del  palo 
que  no  es  triunfo,  para  que  se  le  entregue  por 
una  carta  falla  '¡ue  devuelve;  ó  señalar  por  com- 
á  otro  de  los  jugadores,  que  lo  ha  de  ser 
el  que  tiene  tal  REY.  Este  le  ayuda  con  las  liazas 
que  hace  como  compañero,  y.  si  pierden  la  polla, 
la  reponen  en  la  misma  conformidad. 

-Servir  al  bey:  fr.  Ser  soldado. 

-Venderse  uno  al  rey:  fr.  Sentar  plaza  de 
soldado  por  el  precio  que  maleaba  la  ley. 

R]  .     V  .    Son  reyes  y  emperadores 

los  más  nobles  ornes  y  personas  en  honra  ó  en 
poder  que  todas  las  otras  para  mantener  y  guar- 
dar las  tierras  en  justicia,  dice  la  ley  1.",  tít.  I, 
do  la  l'att.  l.*¡  y  la  ó.0,  que  los  reyes  son  vica- 
rios de  Dios  cada  uno  en  su  reino,  puestos 
las  gentes  púa  mantenerlas  en  justicia  v  i 
dad,  cora  on  j  vida  del  pueblo;  porque  asi 

ii  del  hombre,  y  poi  ella 
\  ive  el  cui  rpo  y  se  mantii  ne,  asi  en  el  rej  ¡  "■•■ 
la  justicia,  que  es  vida  y  mantenimiento  del  pue- 
blo de  su  señorío. 

¡vale  la  pal  1 1  idoi .  del  vei 

in  falla,  á  él  pertenesce  el  goberna- 
miento del  reino.)  Es  poi  nte  impropio 
aplicar  el  nombre  de  re\   a  los  que  no  tieni 
gnu  las  leyes  para  poder  regir  y  gobernar  á  sus 
pueblos,  i                       it.  XV.  i'art.  2.»,  mar- 

asión  a  la  Corona,  y  qi 
mismo  porque  se  rigen  los  mayora  eos  n  guiares. 
Muchas  otras  leyes  antiguas  y  modernas  tratan 
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también  del  monarca,  de  sus  relaciones  con  su  fa- 
milia, su  servidumbre  y  su  pueblo,  de  sus  fuu- 

,1 s,  de  las  cosas  alejas  a  su  señorío,  etc. 

Al  advenimiento  al  trono  de  D.  Alfonso  XII 
ni  1874,  el  Ministerio  Regencia  fijo  provisional- 
mente su  dotación  en  7  millones  de  pesetas,  por 
I,  iio  de  11  do  enero  de  1875.  La  ley  de  26  de 
jimio  de  1876  determinó  las  dotaciones  abonables 
al  rey  y  á  los  individuos  de  su  familia.  Los 'pre- 
ceptos que  contenía  son  idénticos  á  los  de  la  ley 
de  2  de  agosto  de  1S86,  con  ligeras  modificacio- 
nes. 

En  España,  mientras  la  monarquía  fué  abso- 
luta, el  monarca  encerraba  en  sí  el   pleno  con- 
,  pto  de  la  soberanía,   y,  por  consiguiente,  sus 
icionos  cían  las  únicas  reglas  que  podían 
legítima  influencia  en  la  marcha  ordena- 
da del  país.  I  íes  le  1812  aparecen  ya  los  poderes 
el  i   liii' idus  y  con  funciones  privativas,  y  se  pre- 
senta la  idea  del  poder  modelador  predetermi- 
nada  en  la  Ley  fundamental  del  Estado.  Para 
r,  por  consiguiente,   las  atribuciones  del 
mi    cumple  hacer  un  sumario  examen  de  lo  que 
establecen  las  Constituciones  que  han  existido 
en  España,  expresando  cuanto  en  ellas  se  deter- 
mina acerca  de  la  inviolabilidad  del   monarca, 
ln  referente  á  las  facultades  del  rey  con  relación 
á  las  funciones  constituyentes,  legislativa  y  eje- 
cutiva, y  limitaciones  impuestas  por  la  Constitu- 
ción  al  rey. 

Constitución    de    1812.  -  Inviolabilidad   del 
monarca:   según  el  art.  16 ?,  la  persona  del  rey 
:  ida  é  inviolable  y  no  está  sujeta  á  res- 
ponsabilidad. Relaciones  con  el  poder  Legislad- 
vi  i:  la  iniciativa  de  las  leyes  corresponde  al  rey 
ó  á  las  Cortes;  la  sanción  y  promulgación  de  las 
leyes  corresponde  al  rey;  éste  puede  negar  la 
>n  de  las  mismas  mediante  esta  fórmula: 
«Vuelva  á  las  Cortes,»  acompañando  al  mismo 
tiempo  una  exposición  de  las  razones  que  ha  te- 
nido para  negarla;  tendrá  el  rey  treinta  días  pa- 
ra usar  de  esta  prerrogativa;  si  dentro  de  ellos 
no  hubiere  dado  ó  negado  la  sanción,  por  el  mis- 
mo hecho  se  entenderá  que  la  ha  dado  y  la  dará 
en  efecto.  Si  el  rey  negare  la  sanción   no  se  tra- 
tará otra  vez  del  mismo  asunto  en  las  Cortes  de 
aquel  año,  pero  podrá  hacerse  en  las  del  siguien- 
te :  si  en  las  Cortes  del  siguiente  año  fuere  de 
nuevo  propuesto  el  mismo  proyecto,  el  rey  por 
segunda  vez  podrá  dar  ó  negar  su  sanción,  y  no 
se  tratará  en  caso  de  negativa  dentro  de  aquel 
año  por  las  Cortes;  pero  si  fuese  presentado  por 
tercera  vez  y  aprobado  por  las  Cortes,    el  rey 
necesariamente  tendrá  que  otorgarle  su  sanción. 
Se  establece,  pues,  el  veto  suspensivo.  Relaciones 
con  el  poder  Ejecutivo:  el  rey  nombra  y  separa 
libremente  los  secretarios  de  Kstado  y  del  Despa- 
cho    Ministros);  asimismo  manda  los  ejércitos  y 
armada  y  nombra  los  generales;  dispone  de  la 
fuerza  armada  distribuyéndola  como  más  con- 
i.  Declara  la  guerra  y  hace  ratificar  la  paz, 
>  después  cuenta  documentada  á  las  Cor- 
i   ¡.  Dirige  las  relaciones  diplomáticas  y  comer- 
ciales con   las  demás  potencias,  y  nombra  los 
Embajadores,  Ministros  y  Cónsules.  Relaciones 
poder  Judicial:  corresponde  al  rey  cuidar 
de  que  en  lodo  el  reino  se  administre  pronta  y 
cumplida  justicia;  indultar  á  los  delincuentes 
con  arreglo  á  las  leyes;  nombrar  á  los  magistra- 
dos de  todos  los  tribunales  civiles  y  criminales 
á  propuesta  del  Consejo  de  Estado.   Limitacio- 
nes del  poder  Real:  1.a  No  puede  el  rey  impedir 
bajo  ningún  pretexto  la  celebración  dé  las  Cor- 
i  las  épocas  y  casos  señalados  por  la  Cons- 
titución, ni  suspenderlas,   ni  disolverlas,   ni  en 
manera  alguna  embarazar  sus  sesiones  y  delibe- 
raciones. Los  que  le  aconsejasen  ó  auxiliasen  en 
cualquier  tentativa  para  este  acto,  son  declara- 
dos traidores  y  serán  perseguidos  como  tales. 
2.a  No  puede  el  rey  ausentarse   del  reino  sin 
consentimiento  de  las  Cortes,   y  si  lo  hiciere  se 
entenderá  que  ha  abdicado  la  corona.  3.a  No 
puede  el  rey  enajenar,  ce  ler,   renunciar,   ó,   en 
cualquier  otra  manera,  traspasar  á  otro  la  auto- 
ridad  real  ni  alguna  de  sus  prerrogativas.  Si 
por  cualquier  causa  quisiere  abdicar  la  corona 
en  el  inmediato  sucesor,   no  lo   podrá  hacer  sin 
el  consentimiento  de  las  Cortes.   4.a  No  puede 
el  rey  enajenar,  ceder,  ni  permutar  provincias, 
ciudades,  villas  ó  lugares,  ni  parte  alguna,  por 
pequeña  que  sea,  del  territorio  español.   5.a  No 
puede  el  rey   hacer  alianza  ofensiva  ni  tratado 
especial  de  comercio  con  ninguna  potencia  ex- 
tranjera sin  el  consentimiento  de  las   Cortes. 
G."  No  podrá  tampoco  obligarse  por  ningún  tra- 
lOMO  XV11 
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tado  á  dar  subsidios  á  ninguna  potencia  extran- 
jera sin  el  consentimiento  de  las  mismas.  7.a  No 
podrá  el  rey  ceder  ni  enajenar  los  bienes  nacio- 
nales sin  ei  propio  requisito.  8.a  No  podrá  el 
rey  imponer  por  sí  directa  ni  indirectamente 
contribución,  sino  que  siempre  han  de  ser  de- 
cretadas por  las  Cortes.  9.a  No  puedo  el  rey 
conceder  privilegio  exclusivo  á  persona  ni  cor- 
poración alguna.  10.a  El  rey,  antes  de  contraer 
matrimonio,  dará  parte  á  las  Cortes  para  obte- 
ner su  consentimiento,  y  si  no  lo  hiciere  se  en- 
tenderá que  abdica  la  corona. 

El  Estatuto  Real  de  1874  establece  en  su  ar- 
tículo 33  que  para  la  formación  de  las  leyes  se 
requiere  la  aprobación  do  los  dos  Estamentos  y 
la  sanción  del  rey,  siendo  este  el  único  artículo 
de  dicho  Código  relacionado  con  la  presente  ma- 
teria. 

Constitución  de  1837.  -  Inviolabilidad  del 
monarca:  la  persona  del  rey  es  sagrada  é  in- 
violable y  no  está  sujeta  á  responsabilidad.  Son 
responsables  los  Ministros.  Relaciones  con  el 
poder  Legislativo:  el  Rey  y  cada  uno  de  los 
Cuerpos  Colegisladores  tienen  la  iniciativa  de 
las  leyes;  el  rey  las  sanciona  y  las  promulga. 
Si  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  desechase 
algún  proyecto  de  ley  ó  le  negase  el  rey  la  san- 
ción, no  podrá  volverse  á  proponer  un  proyecto 
de  ley  sobre  el  mismo  objeto  en  aquella  legisla- 
tura. Es  decir,  que  en  este  Código  el  veto  es  ab- 
soluto. Relaciones  con  el  poder  Ejecutivo:  el  rey 
nomina  y  separa  libremente  los  Ministros,  dis- 
pone de  la  fuerza  armada  distribuyéndola  como 
más  convenga,  declara  la  guerra  y  hace  ratificar 
la  paz,  dando  después  cuenta  documentada  á 
las  Cortes.  Dirige  las  relaciones  diplomáticas  y 
comerciales  con  las  demás  potencias.  Relaciones 
con  el  poder  Judicial:  cuida  de  que  en  todo  el 
reino  se  administre  pronta  y  cumplida  justicia; 
puede  indultar  á  los  delincuentes  con  arícelo  a 
las  leyes.  Limitaciones  del  poder  Real:  el  rey 
necesita  estar  autorizado  por  una  ley  especial 
para  poder  enajenar,  ceder  ó  permutar  cualquier 
parte  del  territorio  español,  para  admitir  tropas 
extranjeras  en  el  reino,  para  ratificar  los  trata- 
dos de  alianza  ofensiva,  los  especiales  de  comer- 
cio y  los  que  estipulen  dar  subsidios  á  alguna 
potencia  extranjera,  para  ausentarse  del  reino, 
para  contraer  matrimonio,  y  para  permitir  que 
lo  contraigan  las  personas  que  sean  subditos 
suyos  y  estén  llamados  por  la  Constitución  á 
suceder  en  el  trono,  y  para  abdicar  la  corona  en 
su  inmediato  sucesor. 

Constitución  de  1845.  -Copia  por  completo  el 
Código  de  1837,  con  las  siguientes  variaciones 
relativas  á  las  limitaciones  del  poder  Real,  in- 
troducidas por  el  acta  adicional  de  15  de  sep- 
tiembre de  1856,  que  dicen  así:  Necesita  el  mo- 
narca estar  autorizado  por  una  ley  especial  para 
conceder  indultos  generales  y  amnistías,  para 
enajenar  en  todo  ó  en  paite  el  Patrimonio  de  la 
Corona,  para  contraer  matrimonio,  y  para  per- 
mitir que  le  contraigan  los  que  sean  subditos 
suyos  y  estén  llamados  por  la  Constitución  á 
sucederle  en  la  corona. 

Proyecto  de  Constitución  de  1855.  -Estable- 
ce con  las  mismas  palabras  que  el  Código  de 
1837  y  el  de  1845  los  preceptos  relativos  ala 
materia,  sin  más  que  las  siguientes  variaciones: 
Corresponde  al  rey  indultar  á  los  delincuentes 
con  arreglo  á  las  leyes,  sin  que  pueda  conceder  in- 
dultos generales.  Tampoco  podrá  indultará  nin- 
gún Ministro  á  quien  se  haya  exigido  la  respon- 
sabilidad por  las  Cortes,  sin  que  medie  petición 
de  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  y  necesi- 
ta estar  autorizado  por  una  ley  especial  para 
conceder  amnistía. 

Constitución  de  1869.  -  Establece  de  modo 
idéntico  que  las  anteriores  los  preceptos  relati- 
vos á  esta  materia,  con  las  excepciones  de  de- 
terminar que  en  ningún  caso  los  artículos  secre- 
tos de  un  tratado  podrán  derogar  los  públicos, 
y  que  no  podrá,  sin  una  ley  especial,  incorporar 
cualquier  otro  territorio  al  territorio  español. 
Respecto  al  veto  no  estatuye  nada  este  Código. 
Constitución  vigente  de  1876.  -  Inviolabili- 
dad del  monarca:  la  persona  del  rey  es  sagrada 
é  inviolable;  ningún  mandato  del  rey  puede  lle- 
varse á  efecto  si  no  está  refrendado  por  el  Mi- 
nistro, que  sólo  por  este  hecho  se  hace  respon- 
sable. Relaciones  con  el  poder  Legislativo:  el  rey 
y  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  tienen 
la  iniciativa  de  las  leves.  Si  uno  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  desechase  algún  proyecto  de  ley 
ó  le  negase  el  rey  su  sanción,  no  podrá  volver  á 
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proponerse  otro  proyecto  de  ley  sobre  el  n 
objeto  en  aquella  legislatura.  El  rey  sanciona  y 
promulga  las  leyes.  Relaciones  con  el  poder  Eje- 
cutivo: el  rey  nombra  y  separa  libremente  los 
Ministros.  Tiene  el  mando  supremo  del  ejército 
y  armada  y  dispone  de  las  fuerzas  de  mar  y  tie- 
rra. Concede  los  grados,  ascensos  y  recompen- 
sas militares  con  arreglo  á  las  leyes;  declara  la 
guerra  3'  hace  ratificar  la  paz,  dando  después 
cuenta  documentada  alas  Cortes,  y  dirige  las  re- 
laciones diplomáticas  y  comerciales  con  las  de- 
más potencias.  Relaciones  con  el  poder  Judicial: 
el  rey  debe  cuidar  de  que  en  todo  el  reino  se 
administre  pronta  y  cumplida  justicia,  y  le  co- 
rresponde asimismo  indultar  á  los  delincuen- 
tes con  arreglo  á  las  leyes.  Limitaciones  del  po- 
der Real:  necesita  el  monarca  estar  autorizado 
por  una  ley  especial  para  enajenar,  ceder  ó  per- 
mutar cualquier  parte  del  territorio;  para  incor- 
porar cualquier  otro  territorio  al  territorio  es- 
pañol; para  admitir  tropas  extranjeras  en  el  rei- 
no; para  ratificar  los  tratados  de  alianza  ofen- 
siva, los  especiales  de  comercio,  los  que  estipu- 
len dar  subsidio  á  alguna  potencia  extranjera,  y 
todos  aquellos  que  puedan  obligar  individual- 
mente á  los  españoles,  y  en  ningún  caso  los  ar- 
tículos secretos  de  un  tratado  podrán  derogar 
los  públicos;  para  abdicar  la  corona  en  su  in- 
mediato sucesor.  Ni  el  rey  ni  el  inmediato  su- 
cesor podrán  contraer  matrimonio  con  persona 
que  por  la  ley  esté  excluida  de  la  sucesión  á  la 
corona. 

Tales  son  las  atribuciones  del  rey,  las  funcio- 
nes del  poder  moderador,  que,  aun  cuando  no 
establecidas  como  facultad  ni  en  los  Códigos 
pasados  ni  en  el  vigente,  se  determinan  implíci- 
tamente en  los  artículos  de  las  diferentes  Cons- 
tituciones que  en  España  han  regido.  V.  Mo- 
narquía. 

-Rey  de  codornices:  /loo!.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designan  las  especies  del  género  l;¡t- 
llus,  aves  del  orden  de  las  zancudas,  familia  de 
los  rálidos,  que  se  caracterizan  por  tener  el  pico 
más  largo  que  la  cabeza,  recto  ó  ligeramente  cur- 
vo, comprimido  á  los  lados;  los  tarsos  bastante 
largos;  las  alas  cortas,  convexas,  de  remeras 
blandas  y  obtusas,  con  la  tercera  y  cuarta  más 
largas;  la  ceda  muy  corta,   oculta  bajo  las  cau- 
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dales  superiores  y  las  inferiores,  angosta  y  com- 
puesta de  12  timoneras  endebles,  que  se  ar- 
quean y  redondean  en  su  extremidad; el  pluma- 
je es  muy  abundante,  compacto  é  impenetrable 
al  agua;  el  de  los  pequeños  difiere  del  de  los 
adultos. 

La  especie  tipo  es  el  Urtscvn  ncwífico  (Hullas 
aquaticus),  una  de  las  más  hermosas  aves  de 
los  pantanos;  la  parte  superior  de  su  cuerpo  es 
de  un  color  rojo  aceitunado,  con  manchas  ne- 
gras en  el  centro  de  las  plumas;  los  lados  de  la 
cabeza  y  la  parte  inferior  del  cuerpo  de  un  tin- 
te ceniciento  azulado;  los  costados  tienen  rayas 
blancas  y  negras;  el  vientre  y  la  rabadilla  son 
de  un  rojo  de  orín  que  tira  al  amarillo ;  las  re- 
meras de  un  negro  pardo  mate;  las  timoneras 
negras,  orilladas  de  pardo  aceitunado;  el  ojo  de 
un  tinte  rojizo  claro  sucio;  el  pico  rojo  berme- 
llón, con  su  arista  parda;  los  tarsos  de  un  verde 
pardusco.  Esta  ave  mide  30  centímetros  de  lar- 
go por  41  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  tiene 
12  y  la  cola  6. 

El  Norte  y  centro  de  Europa,  así  como  el  cen- 
tro de  Asia,  "basta  el  Aimii',  son  la  patria  del 
rascón  acuático,  limante  sus  emigraciones  llega 
al  Mediodía  de  Europa  y  al  Norte  de  África, 
pero  en  Egipto  escasea  ya  mucho.  Nada  positi- 
vo se  sabe  acerca  de  sus  emigraciones.  Se  le  ve 
con  frecuencia  en  Europa  durante  el  invierno. 
En  España  aparece  con  mucha  regularidad  ha- 
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oía  mediados  de  octubre,  y  muchas  veces  en  gran 
número.  En  la  Albufera  de  Valencia  es  bastan- 
te abundante;  según  van  der  Mullico,  abunda 
,.,,  Grecia  desde  el  mes  de  septiembre,  y  no  sólo 
en  los  pantanos,  sino  también  en  los  parají 
B0S|  ios  cuales  frecuenta  juntamente  ''mi  las  co 
dornices. 

lis  muy  singular  que  volando  tan  nial  el  ras 
con  acuático  se  le  encuentre  con  regularidad  en 
las  islas  Feroé  y  en  Islandia,  donde  es  seden- 
i  irio.  Allí  se  retira  durante  la  mala  estación, 
donde  vive  miserablemente;  por  lo  general  emi- 
gra á  pie  siguiendo  el  curso  de  los  ríos. 

Habita  los  pantanos;  los  parajes  desiertos  y 
I,  ii los  donde  el  agua  se  oculta  bajo  una  espe- 
se capa  de  plantas  entremezcladas  con  breñas; 
los  estanques  y  lagunas  cubiertos  do  juncos  ó 
cañas  cerca  de  los  bosques  ó  en  medio  de  ellos, 
y  las  espesuras  de  sauces  que,  alternando  con 
los  juncos  y  altas  hierbas,  están  cortadas  por 
canales  ó  pantanos.  Huye  de  los  sitios  descubier- 
tos, eligiendo  siempre  en  sus  viajes  aquellos  don- 
de pueda  ocultarse. 

Esta  ave  más  bien  es  nocturna  que  diurna;  a 
la  hora  del  crepúsculo  despliega  su  actividad  y 
consagra  una  gran  parte  del  día  al  reposo.  Por 
sus  movimientos  se  parece  mucho  á  las  pollas  de 
agua  pequeñas;  como  ellas  lleva  el  cuerpo  hori- 
zontal, el  cuello  encogido  y  la  cola  levantada;si 
ve  algo  que  la  extraña  endereza  un  poco  el  cue- 
llo, pone  la  punta  de  las  alas  sobre  la  rabadilla 
y  mueve  la  cola.  Cuando  vaga  de  un  punto  á 
otro  deja  pendientes  el  cuello  y  la  cabeza,  alarga 
el  paso  y  anda  con  rapidez;  «Anda  con  gracia  y 
ligereza,  dice  Xaumann; corre  velozmente;  fran- 
quea todos  los  obstáculos  bajo  los  cuales  no  se 
puede  deslizar;  pasa  sobre  el  fango  más  tenue, 
sobre  las  hojas  Dotantes,  por  el  ramaje  caído,  é 
introdúcese  en  medio  de  la  espesura  más  enma- 
rañada de  plantas  acuáticas.  Para  ello  le  favo- 
rece mucho  su  cuerpo  delgado,  pues  pasa  por 
entre  dos  tallos  de  hierba  sin  tocarlos.  Si  se  le 
sorprende  por  casualidad  se  cree  ver  más  bien 
una  rata  que  un  ser  alado,  y  desaparece  apenas 
se  le  divisa;  cuando  se  le  acosa  de  cerca  procura 
escapar  sumergiéndose. » 

Su  vuelo  es  torpe  y  penoso;  jamás  se  remonta 
á  gran  altura  ni  se  aleja  mucho  de  una  sola 
vez;  para  volar  aparta  bastante  las  alas,  y  sus 
aletazos  son  tan  breves  como  vibrantes,  de  tal 
modo  que  al  verle  se  le  tomaría  por  un  murcié- 
lago. 

El  rascón  acuático  no  es  una  de  las  especies 
mejor  dotadas  de  la  familia  en  cuanto  á  inteli- 
gencia, aunque  no  carece  del  todo  de  ella.  Suele 
desplegar  mucha  astucia  para  que  no  le  vean  sus 
enemigos,  Bobre  todo  el  hombre.  Algunos  auto- 
res dicen  que  cuando  le  sorprende  alguna  cosa 
...ii  la  cual  no  está  Familiarizado  pierde  todas 
sus  facultades  y  parece  estúpido.  Bichín  padre 
cuenta  de  un  amigo  suyo  que  cazaba  en  una  es- 
pesura de  juncos  y  vio  un  rascón  que  procuraba 
ipai  corriendo.  Disparé)  su  cscopetajy  no  ha- 
biendo tocado  al  ave,  ésta  fué  á  posarse  en  un 
campo  á  corla  distancia,  y  el  cazador  corrió  ha- 
cia ella  y  la  cogió  fácilmente  con  la  mano.  Esta 
ave,  que  vive  oculta,  parece  olvidar  que  tiene 
ala  cuando  el  hombre  la  sorprende  en  un  sitio 
descubierto. 

No  se  cuida  nada  de  los  demás  seres  de  su  es- 

I ie;  es  una  de  las  aves  menos  sociables  que 

existen,  pues  ni  cuando  emigra  se  reúno  con  sus 
semejantes. 

Su  alimento  consiste  principalmente  en  in- 
secto   ;   larvas;  algunas  veces  come,  cuando  es- 
ladurn  .   grano    de  juncos  y  de  gramí- 
neas, 

El  nido  de  e  tas  aves  esta  muy  oculto  en  las 
hierbas  ó  en  las  euñas,  v  por  eso  no  suele  eneon- 
i  cuse,  .Himple  los  padre!  lo  sin  ten  indií  n   con 

sus  gritos.   -'. .mu nte,  diee  Naumann,  se 

halla  en  el  borde  de  un  barranco,  debajo  de  un 

mi.  i-,  en    una    mata   de  jllllCOS,   y    rara    vez  en 

hierbas  poco  altas;  su  construcción  es  en.lel.le; 

si m pone  de  hojas,  juncos,  cañas  y  tallos  de 

hierba;  su  cavidad  es  | profunda,  Los  hue- 
vos, cuyo  número  varía  entre  Boia  j  dio  ,  tienen 
ii. i  sólida,  lisa  y  de  gruño  lino;  el  color  del 
fondo  es  amarillo  rojo  pálido  ó  venloso,  cubiorto 
de  m. mellas  de  un  tinte  violeta  ó  gris  cenicien- 
to, sobi  a  las  que  a  pai  ecen  oí  ras  rojizas  ó  do  un 
pardo  canela.  Los  hijuelos  nacen  revestidos  de 
un  plumón  negro;  abandonan  el  nido  api  n  i 

Le    i   lu       COI  i oni"  ratones  en    medio   de    la-, 

hierbas,  y  nadan  muj  bien. 
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Los  rascones  acuáticos,  cuando  están  cautivos, 
ofrecen  mucho  interés.  Al  principio  tratan  de 
ocultarse  donde  pueden,  perol,  ion  pronto  cobran 
confianza  v  se  domestican  lo  suficiente  pira  co- 
mer en  la  mano.  El  carácter  alegre,  de  esta  ave, 
sus  graciosas  y  variadas  posturas  y  su  docilidad, 
son  otras  tintas  cualidades  que  hacen  sen  muy 
apreciada  por  los  aficionados,  tanto  más  cuanto 
que  no  es  difícil  do  alimentar:  se  contenta  con 
pan.  [.ero  deben  dársele  de  vez  en  cuando  huevos 
de  hormiga  y  gusanos  de  harina. 

-Rey:  Geog.  V.  Santa  Eulalia  de  Rey. 

-  Ruy:  Geog.  Lago  del  Territorio  del  Noroes- 
te, Dominio  del  Canadá,  sit.  algo  al  N.  de  los 
64"  de  lat.  y  cerca  de  los  113  de  long.  O.  Ma- 
drid. 

-  Ruy:  Geog.  V.  Ring. 

-  Rey  (El):  Geog.  Puerto  de  paso  en  Sierra 
Morena,  en  término  del  Viso  del  Marqués,  de  la 
prov.  de  Ciudad-Real  y  confines  con  el  término 
de  Santa  Elena,  de  la  prov.  de  Jaén.  ||  Sierra  en 
la  parte  E.  de  la  prov.  de  Málaga.  Es  una  peña 
de  figura  cónica  y  escasas  dimensiones,  separada 
por  una  profunda  grieta  de  otras  rocas  de  mayor 
elevación  y  de  fantástica  apariencia,  que,  situa- 
das al  S.  de  Alfarnatejo,  llevan  el  nombre  de 
Sierra  de  Doña  Ana  (Boletín  de  la  Comisión  di  I 
Mapa  Geológico,  t.  IV). 

-Rey (El):  Geog.  La  menor  y  la  más  orien- 
tal de  las  islas  Chafarinas.  Se  halla  á  menos  de 
un  cable  al  E.  de  la  de  Isabel  II;  se  tiende  pró- 
ximamente de  N.N.E.  áS.S.E.;  presenta  hacia 
su  parte  oriental  barrancas  casi  verticales  y  no- 
tables quebrados  producidos  por  la  mar,  que 
amenaza  partirlo  en  dos  ó  tres  partes,  y  en  la 
costa  meridional,  en  una  de  sus  alturas,  tiene 
también  una  casa  de  vigía,  de  manipostería. 

-Rey(El)  ó  Kingstown:  Qeog.  Bahía  de  la 
isla  de  San  Vicente,  Antillas  Menores.  Es  el 
principal  fondeadero  para  buques  de  guerra:  se 
llalla  en  la  parto  S.O.  de  San  Vicente,  á  6  mi- 
llas al  N.  de  Bequia;  está  formada  por  la  punta 
Oíd  Woman  al  S.  E.,  que,  aunque  baja  y  de  sua- 
ve pendiente  es  acantilada  á  su  pie,  y  por  el 
Cabo  Kingstown,  alto  y  escarpado,  que  se  alza 
una  milla  más  ai  N.O. ;  se  interna  poco  más  de 
media  milla  desde  el  veril  de  la  sonda,  y  tiene 
por  término  medio  36  ni.  de  agua  sobre  arena 
obscura.  Los  naturales  y  algunos  navegantes 
suelen  llamar  Cabo  Kingstown  ( Kingstown- 
head),  á  la  punta  do  Oíd  Woman. 

-  Rey  (Arroyo  del):  Geog.  Río  de  la  gob.  del 
Chaco,  República  Argentina.  Nace  en  los  esteros 
y  bañados  del  río  Salado,  corre  al  E.  con  mu- 
chas tortuosidades,  y  tributa  sus  aguas  al  río 
Amores  en  los  29°  8'  lat.  Su  ancho  en  algunas 
partes  es  de  1  000  m.  Este  río  parece  que  lia  te- 
nido varios  cauces,  hoy  cegados;  en  la  actualidad 
desemboca  por  el  lugar  llamado  Curipí.  El  Rey 
sirve  de  límite  entre  la  prov.  de  Santa  Fe  y  la 
gob.  del  Chaco.  Puede  navegarse  unas  cuantas 
millas  desde  su  boca  en  ciertas  estaciones  (Paz 
Soldán). 

-Rey  (Isla  del):  Geog.  V.  Maiión. 

-  Rey  (Río  del):  Geog.  Río  de  la  costa  occi- 
dental de  África,  cuyo  nombre  indígena  es  In- 
ri. Es  en  rigor  un  estero  unido  por  red  .!.■  en 
nales  á  los  esterosy  caños  vecinos  del  Vi.  jo  i  la- 
labar  al  O.  y  del  Masaka  ó  Rombi  al  E.  En  él 
vierten  dos  ríos  por  deltas  muy  ramificados:  el 
Xdiani  al  E.  y  el  Akpayafe  o  Aknayafe  al  O. 
El  primero  viene  de  la  vertiente  occidental  de 
los  montes  Rombi  y  el  segnndo  >\e  la  del  monto 
ll.n.tt.  El  río  del  Rey  tiene  cierta  importan- 
cia como  límite  entre  las  posesiones  inglesas  de 

r  y  del  licnue    y  las    posesio 
nes  alemanas  do  i  lamarones, 

Ri  i  Terri  rocío  m  i  :  i,'.  ,.,i.  Parte  ó  re- 
gión de  la  isla  del  Norte  de  Nueva  Zelanda.  En- 
tre los  últimos  estudios  hechos  en  esta  rogióri 
figura  el  de  J.  Kerrv  Nicholls,  del  cual  dio  no- 
ni.  i  i  el  Boletín  déla  Soc.  Q  og.  de  Madrid  en 
su  I.  XXII.  Se  extiende,  dice  Kerrv.  desde  88 
!  de  lat.  S.  y  desde  174°  V  &  176  de  Ion 
gitud  E.  Grconwicli.  El  aittcati  6  sagrada  línea 

ile   lililí  le  ile   loS   In.'inl  is  s.'p  II  a    .  sle   territorio     l\o 

i 1  .  oloni  i  europea.  Por  sus  condiciones 
ofrece  muchas  ventajas  naturales  para  el  esta- 
blecimiento europeo,  y  es  la  pal  te  mejor  regada 
de  lu  isla,  El  Wanganni  atraviésala  parto  meri- 
dional, alimentado  por  varios  arroyos  que  bajan 
do  las  altas  cordilleras,  Al  E,  el   Mnnka  y  sus 
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all.    van  de  la  región  central    á  la  costa.  Al  X. 
el    Waipa,    Punin,    Waipari,    Waipipa   y  otros 
arroyos,  que  tienen  su  cauce  en  las  montañas  de 
Tiliranpanga  y  Rangitoto,   corren    h 
Waikato,  atravesando  esta  región.   Las  altos  y 
frondosas  cordilleras  de  la  llanura  central  for- 
man los  cauces  de  varios  arroyos  que  se  arrojan 
en  el  lago  Taupo,  mientras  que  al  S.E.  los  altu- 
ras cubiertas  de  nieve  de  Tongariro  y   Ruapehu 
precipitan  sus  aguas  en  un  enjamine  de  bahías 
y  ríos.  Hacia  el  E.  tiene  una  extensa    línea  de 
costa  y  posee  uno  de  los  más  espacioso-  pi 
de  la  isla.  Espesos  bosques  cubren  una  gran  par- 
te de  su  sup.  meridional,  y  se  extiende  al  X.  so- 
bre las  cortadas  cordilleras  de  Tuhua  al  monte 
Tiliranpanga  y  á   las  montañas  de    Rangitoto. 
Hacia  el  E.  hay  una  sup.   considerable  de  cam- 
po abierto,  incluyendo  el  valle  de  Waipa,  que  á 
su  vez  está  rodeado  al  O.   por  altas  colinas  cu- 
biertas  de  maleza,  y  frondosas  cordilleras.  Cerca 
de  las  altas  montañas  cubiertas  de  nieve,  en  el 
S.,  hay  vastas  y  abiertas  explanadas,  mientras 
que  inmediatas  al  E.   del  lago  Taupo  y  X.  de 
Titiranpanga,  alas   orillas  del  Waikato,  hay  de 
nuevo  extensas  llanuras.  Geológicamente  consi- 
derado,  el  Territorio   del  Rey  posee  todas   las 
formas  de  roca,  en  las  cuales  se   encuentran  el 
oro,  el  carbón,  el  hierro  y  otros  minerales,  mien- 
tras que  sus  extensos  bosques  son  ricos  en    ma- 
deras de  las  mejores  y  más  variadas  especies; 
manantiales  de  aguas  termales  que  poseen  asom- 
brosas  propiedades  medicinales  se  encuentran 
alrededor  de  sus  numerosos  y  apagados  cráteres, 
y  posee  uno  de  los  mayores  volcanes  del   mun- 
do.  Hacia  su  límite  occidental,   el  nevado  pico 
de  Taranaki  ó  monte  Egmont  llega  á  una  altu- 
ra de  2  651  m. ;  en  sus  confines  orientales  el  ás- 
pero cráter  de  Tongariro  levanta  sus  nubes  de 
vapor  desde  una  alt.  que  excede  de  2138  me- 
tros,  mientras  que  en  su   parte  meridional  la 
forma  colosal  del  monte  Ruapehu  levanta  su  ci- 
ma coronada  de  hielo  á  una  alt.  de  2  800  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar.  La  naturaleza  lia  dotado  á 
este  país  de  un  paisaje  de  los  más  grandiosos  y 
con  un  clima  sin  igual  por  su  variedad   y  saín- 
lubridad.  El  estado  político   del  Territorio  del 
Rey  forma  uno  délos  capítulos  más  interesan- 
tes de  la  historia  de  Nueva  Zelanda.  En   1840 
se  fundó  la  colonia.  En  el  mismo  año  se  firmó  el 
tratado  de  Wactangi,  y  por  él  los  maoris  cedie- 
ron todos  los  derechos'  de  soberanía  á  la  reina 
Victoria,  y  Su  .Majestad  confirmó  y  concedió  á 
los  jefes  y  tribus  la  posesión   exclusiva  de  sus 
tierras.  En  1854  los  jefes  indígenas,  viendo  que 
su  autoridad  decrecía  con  el  adelanto  del  esta- 
blecimiento europeo,  celebraron  una  gran  asam- 
blea  de  tribus,  en  la  cual  se  decidió  .pie    la  sa- 
grada montaña  de  Tongariro  formase  el  centro 
de  un  dist..  en  el  cual  no  se   vendería  tierra  al- 
guna al  gobierno,  que  en  su  extensión  no  harían 
los  europeos  ningún  camino,  y  que  un  rey  sería 
elegido  para  reinar  sobre  los  maoris.  Estas  reso- 
llé iones  se  llevaron  todas  á  cabo  cveiittialn. en- 
te. Después  de  la  guerra  de  1SC3-64,  el  Km  i,  el 
principal  jefe  de  los  indígenas,  con   sus  cuadri- 
llas .le  merodeadores  y  muchas  de  las  tribus  en- 
tonces rebeldes,  se  retiraron  al  territorio  actual- 
mente conocido  como  Territorio  del  Key;  se  tra- 
zó la  línea  de   eoníín  ó  an/.nti.   y   los  liaulians, 
n. .mi. ie  indígena   por  el   cual  se  conocía  a  los 
maoris,   prohibieron,   bajo  pena  de  muerte,  la 
entrada  de  los  europeos  en  su  país. 

Km  \i  i:i  i  i..;  ..  og.  V.  San  M  w;i  í»  J 
Swi  \  Bárbara  he  Rey  Aurelio. 

I.'i  ¡  Jorgi  :  Qeog.  Grupo  de  islotes  de  la 
pinte  N.  del  Areliip.  Tuamotíi,  Polinesia,  Ocea- 
n  i.  i.,  forman  los  atolones  llamados  Teokea  ó 

Takapalo  \  I'ia  o  Spiridoli,  con  islotes  bajos  y 
ei.n  Lisiante  arbolado.  Xombre  que  dio  Wallis 
a  la   isla  Tahití. 

Kiv  (Juan):  Biog.  Qnímico  francés. N.  en 
Bugue  Perigord  hacia  fines  del  siglo  xvi.  M. 
en  1645.  Se  doctoró  en  Medicina  y  ejorció  el  ar- 
te .le  curar  en  el  país  .le  su  nacimiento.  1  ios  ra- 
tos que  i.'  i»  nnii  Mu  sus  ocupaciones  los  dedica- 
ba al  estudio  de  la  Física  y  de  la  Química  hi  o 
numero:  os  asi  u  lios  j  sostuí ..  una  correponden- 
i'i.i  científica  con  el  Padre  Mersenne  y  varios 
otros  sabios.  Se  manifiesta  como  uno  de  los  pre 
.  s  de  la  Química  en  su  interesante  ¿ora 

titulada  /',,■■..'.  OS  SOl 

sa  por  qué  el .  stafío  y  ■  I  plomo  aumentan 

i ;  en  ella  se  encuentra  la  ex- 
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plicaciónde  un  fenómeno  del  que  nadie  había  po- 
dido darse  cuenta  de  un  modo  satisfactorio. 

-  REY  (José  del):  Biog.  Sacerdote  y  escritor 
español.  Ñ.   en  Jaca  (Huesca).   Vivía   en  el  si- 
glo xvni.  Fue  muy  estudioso,  y  dedicado  á  las 
Humanidades,  las  enseñó,  con  título  de  maestro, 
en  la  iglesia  metropolitana  del  Salvador  de  Za- 
!  igo  a,   adelantado   el  siglo  xvin.    Dejó  estas 
obras:  Tyrocinio  latino,  con  que  fácil  y eompen- 
instruye  á  los  noviciosde  la  latí' 
,,,.;,r,¡  en   todo  género  de  oraciones,  partículas, 
numerales,  calendas,  nonas  ¿idus,  enloscómpu- 
lesiásticos  y   últimamente  en  la  ortografía 
latina  y  castellana  (Zaragoza,   1734,    en    8.°); 
Noticia  y  significación  de  !a*   letras  hebreas.  Se 
halla  en   el  referido   Tyrocinio  desde  la  página 
1  1  ■:  hasta  la  151 ;  Ortografía  castellana  y  arago- 
-,    sacada  del     Tyrocinio   latino  (Zaragoza, 
1738,  en  S.°);  Repetición  y  explicación  ele  los  gé- 
ii  pretéritos  ele  Antonio  de  Xcbrija  (Zara- 
goza, 1714,  en  8.°). 

-Rey  de  Artieda  (Mícer  Andrés):  Biog. 
Literato,  poeta  y  militar  español.  N.  en  Va- 
lencia en  1549.  M.  en  la  misma  ciudad  A  16  de 
noviembre  de  1613.  Consta  la  ciudad  de  su  na- 
cimiento en  un  privilegio  á  favor  de  Andrés, 
otorgado  por  Felipe  III  en  Fuentidueña  á  8  de 
obre  de  1611.  Este  documento  destruye  la 
afirmación  de  Nicolás  Antonio,  que  le  supone 
zaragozano,  y  las  equívocas  alusiones  de  Lope 
de  Vega.  Sin  embargo,  Latassa  insiste  en  hacer- 
lo aragonés.  El  padre  de  Andrés  se  llamaba 
Juan  Rey  de  Artieda,  era  infanzón,  natural  de 
Tauste  Zaragoza!,  y  casó  en  Valencia  con  An- 
gela de  Alfona.  De  este  matrimonio  nació  el  fu- 
turo literato,  el  cual,  á  los  catorce  años  de  edad, 
se  graduó  de  Artes  (22  de  octubre  de  1563)  en 
la  universidad  de  Valencia.  En  las  de  Lérida 
y  Tolosa  cursó  después  Jurisprudencia  civil  y 
canónica,  doctorándose  en  la  última  de  dichas 
escuelas,  á  los  veinte  años,  «con  aplauso  y  pro- 
nósticos extraños,  &  dice  él  mismo  en  su  Epístola 
,>'■  ¡  de  fuellar,  en  la  que  da  varias  no- 
ticias de  sus  estudios,  una  de  ellas  la  siguiente: 

«Saturno,  que  en  la  octava  presidía, 
Tanto  me  hizo  privar  con  Tolomeo 
¡en  Barcelona  Asleoloyía.» 

Esi  a  enseñanza  pudo  muy  bien  ser  privada,  y  no 
en  la  Universidad  como  quieren  algunos  biógra- 
fos. Desde  su  primera  juventud  Mícer  Andrés 
conquistó  muchos  aplausos  para  sus  produccio- 
nes poéticas,  y  mereció  que  Gaspar  Gil  Polo  le 
incluyese  entre  los  ingenios  valencianos,  ¿quie- 
nes con  elegancia  celebró  en  su  Canto  del  Turia. 
Gil  Polo  debió  componer  este  canto  lo  más  tarde 
en  los  principios  de  1564,  supuesto  que  en  9  de 
1 1  escribió  la  dedicatoria  de  su  Diana  ena- 
'',  impresa  en  aquel  mismo  año,  y  de  la 
que  el  canto  forma  parte.  Artieda,  portante,  an- 
tes de  cumplir  los  quince  años  de  edad,  era  hon- 
rado á  la  par  de  los  más  insignes  poetas  de  su 
patria  y  de  su  época.  Comenzó  la  práctica  de  la 
abogacía ;  pero  descontento  de  esta  profesión, 
abra  ó  la  militar.  «Obtuvo,  dice  Barrera,  desde 
la  primera  campaña  plaza  de  capitán  de  infan- 
tería, y  con  este  grado  sirvió  por  más  de  treinta 
años;  hallóse  en  Lepanto  (15711,  donde  recibió 
tres  heridas;  en  Novarín,  socorro  de  Chipre, 
rota  de  Finden  y  otras  muchas  acciones  de  gue- 
rra, en  que  se  acreditó  de  valiente  y  esforzado.» 
Adolfo  de  Castróse  limita  á  consignar  que  llegó 
«á  obtener  el  grado  de  capitán  de  infantería,  sir- 
viendo en  las  campañas  de  Flandes  y  en  las  gue- 
rras .•■>ntra  turcos  y  franceses.  Se  halló  en  la  ba- 
talla de  Lepanto.»  Otro  biógrafo  escribe:  «Hizo 
las  campañas  de  Flandes,  se  distinguió  en  la  ba- 
talla de  Muhlberg,  atravesando  á  nado  el  Elba 
con  la  espada  en  la  mano,  acompañado  de  otros 
españoles,  y  apoderándose  á  vista  del  enemigo 
de  unís  barcas  que  sirvieron  al  ejército  de  Car- 
los V  para  pasar  el  río.  Se  halló  después  en  las 
guerras  contra  los  turcos,  y  recibió  tres  heridas 
en  la  batalla  de  Lepanto. »  Ignoramos  si  su  ense- 
ñanza de  Astrología  en  Barcelona,  antes  mencio- 
nada, fué  anterior  ó  posterior  á  sus  campañas. 
Es  lo  cierto  que  las  armas  no  le  impidieron  cul- 
tivar las  letras.  Siguió  Rey  de  Artieda  ejerci- 
tándose en  la  Poesía  y  ganando  de  día  en  día 
mayor  fama.  En  sus  temporadas  de  licenciaóre- 
poso  de  las  fatigas  militares,  residió  principal- 
mente en  Valencia,  Zaragoza  y  Barcelona.  Aca- 
so deba  referirse  á  uno  de  estos  periodos  la  di- 
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cha  enseñanza  en  la  última  capital  citada.  En  la 
ciudad  que  le  vio  nacer  dio  Mícer  Andrés  al  tea- 
tro y  ala  imprenta  su  tragedia  Los  Amantes  (de 
i,  en  1581,  y  cinco  años  más  tarde  un 
poemita  en  Octavase  la  venida  de  la  Ma 
del  /;■'!/  ¡>.  Phelipe  nuestro  señor  á  la  insigni 
ciudad  de  Valencia  (Valencia,  1586,  en  8.°).  Allí 
perteneció  á  la  famosa  Academia  de  los  Noctur- 
nos desde  su  instalación  (1591);  eu  ella  adoptó 
el  nombre  de  Centinela,  leyó  varias  poesías  y  un 
curioso  y  docto  Discurso  ele  Armas  y  Timbres; 
también  concurrió  á  diferentes  certámenes  en  la 
misma  ciudad.  Por  aquel  tiempo  compuso  sin 
duda  su  comedia  de  Los  ■  ncaníos  >/  Mi  rlín,  ci- 
tada en  una  conocida  loa  de  Agustín  de  Rojas, 
y  de  la  cual,  como  de  otras  dos  que  se  le  atribu- 
yen, sólo  conocemos  los  títulos.  En  Valencia  se 
casó  con  Catalina  de  Monave,  de  la  que  tuvo  dos 
hijos  y  dos  hijas.  El  mayor,  Andrés,  militó  con 
su  padre,  pasó  después  al  servicio  del  duque  de 
Alburquerque,  virrey  de  Aragón,  y  falleció  en 
Zaragoza  (1605).  El  menor,  Mareos,  vistió  el  há- 
bito de  Santo  Domingo  con  el  nombre  de  Jacin- 
to, fué  predicador,  y  escribió  para  algunos  certá- 
menes. De  las  hijas,  Teodora  y  Andrea,  única- 
mente se  sabe  que  esta  última  heredó  á  su  pa- 
dre. Contando  ya  cincuenta  y  seis  años  de  edad, 
y  verosímilmente  retirado  del  servicio  militar, 
publicó  Mícer  Andrés  cu  Zaragoza,  donde  acaso 
residía  con  su  hijo  del  mismo  nombre,  una  esco- 
gida colección  de  sus  poesías  líricas  con  el  seu- 
dónimo de  Artemidoro.  De  este  libro,  titulado 
Discursos,  epístolas  y  epigramas  ele  Artemidoro 
(Zaragoza,  1605,  en  4.°),  proceden  las  composi- 
ciones de  Rey  Artieda  reimpresas  en  las  moder- 
nas antologías.  Va  dedicado  al  poeta  aragonés 
D.  Martín  Abarca  de  Bolea  y  Castro,  autor  del 
Libro  "''  Orlando  determinado,  y  lleva  en  los 
preliminares  un  soneto  de  Lupercio  Leonardo  de 
Argensola  en  alabanza  de  la  obra.  De  las  poe- 
sías que  contiene  son  muy  apreciables  los  sone- 
tos y  la  Epístola,  muy  leída,  al  marqués  •>■■  '  'ué- 
llar  sobre  la  Comedia.  En  la  dedicatoria,  firma- 
da por  Artieda  con  su  verdadero  nombre,  expo- 
ne ciertas  opiniones  gramaticales  y  poéticas  muy 
interesantes.  Ha  sido  reimpresa,  no  totalmente, 
esta  dedicatoria  por  Adolfo  de  Castro,  con  ligeras 
noticias  biográficas  del  poeta,  en  la  colección  de 
Pe  tas  Úricos  de  los  siglos XVI "y  XVII,  que  for- 
ma parte  de  la  Biblioteca  de  autori  s  españoli  s,  de 
Rivadeneira  (t.  XLII.  págs.  LXXIX  y  LXXX). 
Al  fin  del  citado  volumen,  de  1605,  se  lee:  El 
caballero  determinado  espiritual,  "  imitación  del 
que  hizo  en  lenguaje  francés  Oliver  de  leí  Mar- 
cha. Es  una  composición  en  verso  en  la  que  Ar- 
tieda. no  sólo  imitó  al  autor  francés,  sino  tam- 
be n  d  traductor  castellano  Hernando  de  Acu- 
ña. Ignoramos  qué  especie  de  merced  obtuvo  por 
el  real  privilegio  dado  en  8  de  noviembre  de 
1611,  de  que  hablan  Jimeno  y  Latassa.  No  le 
disfrutó  largo  tiempo;  pues  como  se  ha  dicho 
más  arriba,  falleció  en  su  patria  en  1613,  sien- 
do sepultado  en  la  parroquia  de  San  Esteban, 
delante  del  altar  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 
El  P.  Rodríguez  afirma  que,  además  de  las  obras 
citadas,  se  imprimieron  otras  de  Artieda.  Acaso 
alude  á  las  poesías  que  Mícer  Andrés  compuso 
para  justas  y  certámenes,  y  á  las  que  Gaspar 
Mercader  insertó  en  su  Pradode  Valencia (1601). 
Los  bibliógrafos  citan  como  inéditas  las  siguien- 
tes: Obra  espiritual,  en  quintillas;  Libro  de  so- 
nrías a  diferentes  asuntos;  libro  de  La  vanidad 
,1,1  mundo,  en  octavas;  Tratado  ele  cartas  misi- 
vas; el  Discurso  de  armas  y  timbres  y  las 
dios  que  se  citarán  más  abajo.  La  Epístola  al 
ide  Cuéllar sóbrela  Comedia  ha  granjea- 
do á  Rey  de  Artieda  una  gran  reputación  por  la 
facilidad  de  sus  versos,  por  la  excelencia  del  es- 
tilo y  por  su  gran  criterio.  Así  se  explica  que 
haya  sido  repetidamente  citada  é  impresa.  En 
ella  discurrió  Mícer  Andrés,  con  juicio  muy  jus- 
tamente apreciado,  acerca  de  las  representacio- 
nes escénicas  españolas.  Las  defendió  contra  el 
parecer  de  los  que  en  dichas  obras  condenaban 
las  obscenidades  de  los  bailes  y  otras  pie  a 
cesorias,  y  la  vida  relajada  y  escandalosa  de  al- 
gunos comedian  tes  ¡censuró,  agrega  Barrera,  «las 
que  se  componían  por  menguados  ingenios,  en 
breve  tiempo,  sin  estudio  ni  cuidado,  llenas  de 
risibles  absurdos  topográficos.  Sin  duda  alguna 
la  escuela  libre  del  gran  Lope  y  la  admirable  fa- 
cilidad ile  este  ingenio  dieron  alas  y  atrevimien- 
to á  muchos  poetillas:  mas  de  esto  no  se  deduce 
que  Artieda  se  refiriese  directamente  á  él  ni  á 
los  insigues  dramáticos  de  su  época.»  Bien  lo  de- 
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muestra  el  hecho  de  que  terminara  la  carta  con 
estos  versos: 

«Que  Tárrega,  Aguilar,  Lope  de  Vega, 
Aligerar  con  sus  escritos  pueden 
La  ansia  y  pasiuii  que  te  desasosiega.» 

Quien  esto  escribía,  estaba  muy  (lisiante  de  cen- 
surar á  Lope,  á  quien  debió  de  conocer  y  tratar 
en  Valencia,  y  del  que  recibió  merecidas  ala- 
banzas en  el  Laurel  de  Apolo.  También  Cervan- 
tes se  las  tributó  á  Rey  de  Artieda  en  el  Canto 
ope  (1584  .  y  muchos  años  despnés  en  el 
/  .  donde  encarece  su  ingenio, 

bravura  y  escasa  fortuna  diciendo: 

Más  rico  de  valor  que  de  moneda. 

Cervantes,  su  compañero  de  armas  en  Lepanto, 
tuvo  de  seguro,  no  sólo  ésta,  sino  otras  ocasio- 
nes de  apreciar  el  animoso  arrojo  del  valencia- 
no. La  tragedia  de  Los  Amantes,  única  produc 
ción  dramática  de  Artieda  conocida  hasta  boy. 
lleva  al  dorso  de  la  portada  (Valencia,  1581,  en 
8.")  un  soneto  de  D.  Miguel  Ribellas  y  de  Vi- 
lanova  al  autor;  sigue  la  dedicatoria  de  éste,  en 
tercetos,  al  ilustre  señor  don  Tomás  de  Vilano- 

tyorazgo  ylegítimo  sucesor  en  las  bai 
de  Bicorp  y  Qucsa.  Explica  allí  por  qué  dividió 
la  tragedia  en  cuatro  actos,  y  expone  algo  del 
plan,  sin  indicar  de  dónde  tomó  el  asunto.  Des- 
pués de  la  pieza  se  hallan  cuatro  octavas  de  di- 
cho Ribellas  al  lector;  la  aprobación  de  Fray 
Juan  Baptista  Burgos,  consultor  de  la  Inquisi- 
ción, y  un  soneto  de  Pere  Juan  Stornell  en  ala- 
banza de  Artieda.  La  tragedia,  merced  á  su  pe- 
regrina rareza,  se  libró  de  la  crítica  de  Montia- 
no  y  de  la  ceñuda  y  austera  de  Moratín.  Salva, 
en  1848,  comunicó  extensa  noticia  de  ella,  ex- 
tractada del  ejemplar  que  tenía  en  su  rica  bi- 
blioteca particular,  á  D.  Juan  Eugenio  llatt- 
zenbnsch,  que  en  aquellos  días  formaba,  parala 

leca  de  autores  españoles,  de  Rivadeneira, 
su  colección  de  Comedias  escogidas  de  Fray  <la- 
Iniel  Téllez,  en  la  cual  debía  incluirse  el  drama 
del  mismo  asunto  y  nombre  contenido  en  la  co- 
lección  titulada  Segunda  parte  de  comedias  del 
citado  último  ingenio.  Hartzenbusch  imprimió 
la  citada  noticia  bibliográfica  y  crítica  entre  las 
ilustraciones  al  volumen.  El  desenlace  de  la  tra- 
gedia de  Mícer  Andrés,  dice  Barrera,  «se  da 
mucho  la  mano  con  el  de  la  atribuida  á  Tirso. 
La  traína  está  mal  urdida,  y  la  versificación  es 
generalmente  Hoja.  Octavas  endecasílabas  en 
tres  escenas.  En  las  demás,  quintillas  octosíla- 
bas, menos  en  una  escena  que  son  de  siete  y 
once,  alternativamente.»  El  Padre  Rodríguez, 
Jimeno  y  Latassa  atribuyen  a  Rey  de  Artieda 
dos  comedias  deseiiiM-ridas:  El  príncipe  vicioso 
y  Amad ¡s  de  Caula;  y  Rojas  Villandrando,  en 
su  Viaje  entretenido  (1603),  le  hace  autor  de 
otra  comedia:  Los  encantos  ele  Merlin,  igual- 
mente desconocida.  La  primera  noticia  biográ- 
fica del  poeta  valenciano  se  escribió  á  fines  del 
siglo  xvir,  y  fué  debida  á  Fray-  Hipólito  de  Sam- 
per,  autor  de  la  Montesa  ilustrada,  quien  la  co- 
municó al  Padre  Rodríguez  para  su  Biblioteca 
Valentina.  La  Biblioteca  de  autores  españoles, 
de  Rivadeneira,  publicó  en  el  tomo  XXXV  dos 
sonetos  de  Artieda:  Vida  y  costumbres  ele  Nues- 
tra Señora,  conforme  San  Epifanio,  y  Los  quince 
misterios  del  Rosario.  En  el  tomo  XLII  déla 
misma  Biblioteca  se  hallan  de  dicho  poeta: 
Sóbrela  comedia:  Al  ilustrisimo señor  marques 
de  Cuéllar:  Epístola  (en  tercetos).  -  Como  á  su 
parecer  leí  bruja  rúala,  soneto.  —¡Qué  gloria 
aventuranza!,  soneto.  Por  sus  poe- 
sías figura  Rey  de  Artieda  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades •  !■•  leí  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-  Rey  Mdndínezt  peí.  Coso  (Fray  Loren- 
zo): Biog.  Escritor  español.  V.  REYMUNDÍNEZ 
y  del  Coso  (Fray  Lorenzo). 

-  Rey  y  Calleja  (Félix  María  del 
General  español,  virrey  de  Nueva  España.  N. 
en  .Medina  del  Campo  Valladolid)  en  1750.  M. 
en  1827.  Fué  escogido  por  el  conde  de  O'Roylli 
para  su  colegio  de  Puerto  María,  y  en  1789 
marchó  al  Nuevo  Mundo  con  el  conde  de  Revi- 
Uagigedo,  siendo  capitán  del  regimiento  de  in- 
fantería de  Saboya.  En  fecha  que  ignoramos 
ejerció  el  cargo  de  fiscal  del  Corísejo  de  Indias 
en  América.  A  fines  del  siglo  xvnr,  en  tiempo 
del  virrey  Ázanza,  servía  Calleja  en  los  pre 
dios  militares  establecidos  en  Nueva  España 
para  contener  á  los  salvajes  de  la  frontera  del 
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Norte.  Residía  en  San  Luis  'i'-  Potosí,  cu  donde 
mandaba  una  brigada  compuesta  en  su  mayoi 
parte  de  cuerpos    provinciales    de    caballería, 

cuando  tuvo  noticia  del  grito  de  insurn 

i  ,,i   ,, i,,  por  el  cura  Hidalgo.  El  virrey  Vcnegas 

le  n i"  al  frente  de  algunas  fuerzas  contra  los 

sublevados.  Antes,  con  la  actividad  propiade 
su  carácter,  Etej  y  Calleja,  sin  aguardar  órde- 
nes superiores,  había atendido  á  la  defensa  de 
s.mi  Luis  de  Potosi  levantando  milicias,  fun- 
diendo artillería  y  organizando  tropas  de  infan- 
tería, de  que  carecía  su  brigada.  Para  adié  trai 
á  los  soldados  que  improvisó,  hubo  de  estable- 
cer un  campo  militar  en  la  hacienda  de  le  Pila, 
inmediata  a  San  Luis.  De  allí  partió  (10  de  oc 

tiilnr  de  1810   para  unirse  en   Queréfc 

c le  de  la  I  ladena  y  comenzar  la  persecución 

contra  Hidalgo.  La  historia  posterior  de  Calleja 
en  América  fué  la  de  la  guerra  de  insurrección 
de  Méjico.  Segiín  los  americanos,  tuvieron  en  él 
á  su  más  encarnizado  enemigo  los  partidarios  de 
la  independencia.  Agregan  que  era  también  '  Ca- 
lleja el  más  hábil  de  los  defensores  de  la  domi- 
nación española  ;  que  se  hizo  tristemente  célebre 
por  su  carácter  sanguinario  y  feroz,  y  que  en- 
contró "ii  digne  competidor  en  Morelns,  quien 
le  detuvo  bastante  tiempo  frente  á  Cuatla,  ciu- 
dad sitiada  por  Rey.  Es  lo  cierto  que  este  últi- 
mo estuvo  feliz  en  sus  operaciones;  que  obtuvo 
un  hiten  número  de  victorias;  que  se  apoderó  de 
muchas  é  importantes  ciudades  y  villas,  y  que 
en  las  correcciones  y  castigos  se  mostró  severo 
en  extremo.  Tuvo  sus  diferencias  con  Venegas, 
á  quien  sucedió  en  el  virreinato  (4  de  marzo  de 
1813).  ('otilo  virrey,  Calleja  realizó  laudables 
esfuerzos  para  sofocar  la  insurrección,  hasta  que 
le  sucedió  en  el  cargo  (20  de  septiembre  de  1816) 
Juan  de  Apodaca,  al  cual  entregó  el  mando. 
Llamado  á  España  para  que  continuase  prestan- 
do sus  servicios  en  el  ejercito,  recibió,  en  re- 
compensa :i  sus  trabajos  cu  America,  el  título 
de  conde  de  Calderón,  especialmente  concedido 
por  la  batalla  que  en  el  tuerte  del  mismo  nom- 
bre  ganó  á  los  insurrectos  de  Nueva  España.  En 
el  ejército  alcanzó  el  empico  de  Teniente  Gene- 
ral. Siendo  ya  casi  septuagenario,  se  le  dio 
(1819)  el  mando  de  las  tropas  reunidas  en  (  Veliz 
y  en  la  isla  de  León  para  ir  á  luchar  contra  los 
americanos  rebeldes;  pero  las  tropas  no  llegaron 
á  embarcarse  á  causa  de  la  revolución  iniciada 
en  '  'abozas  de  San  Juan  (1820).  Durante  el  des- 
arrollo de  esta  revolución  Riego  prendió  á  Ca- 
lleja, y  no  le  puso  en  libertad  hasta  que  triun- 
faron los  partidarios  del  sistema  constitucional. 
Mezclóse  Calleja  no  poco  en  las  intrigas  de  los 
partidos,  y  por  ello  hubo  de  sufrir  algunas  re- 
primendas  de  Fernando  VIL  Alamán  dice  que 
falleció  en  Valencia. 

-  Rkv  y  Lar  a  (Gabriel  i  na.}:  Biog.  Poeta  es- 
pañol. Vivía  á  fines  del  siglo  xvn.  Individuo  de 
una  noble  familia  de  Tauste  (Zaragoza),  fué  Doc- 
tor en  Jurisprudencia;  residió  en  Italia,  y  escri- 
bió: El  Tifeo  siciliano  y  guerra  de  los  gigantes 
contra  Júpiter,  poema  heroico  que  se  acabó  de 
imprimir  en  Ñapóles  en  15  de  octubre  de  1696 
por  Francisco  Benzi  (en  4.°),  y  alaban  sus  cen- 
ores  ¡tintamente  con  liberte  en  el  Temblor  de 
ti  rra. 

REYA:  Oeog.  "ni.  I'no  de  los  climas  en  que 
dividió  la  España  el  geógrafo  árabe  El  Ednsí. 
Lindaba  con  los  de  Osuna  y  Sidonia,  y  era  po- 
puloso y  feracísi il datado  por  la  rosta,  abun- 
dante en  todo  género  de  bienes  y  delicias.  Co- 
rresponde bu  extensión  á  la  de  la  actual  provin- 
cia de  M  'I  '"  i.   [ue  e,.n  importantes  di  feí  en 

ri  i  Por  un  lado  no  correspondía  á  esa  división 
tei  ritoi  i  il  el  di  t.  de  Rond  i,  y  asimismo  hay  que 
descontar  alguna  poi   ion  del  partido  de  Cauipi< 

líos,  l ai  canil 'i  i  lima  di    Etej a   tomaba  algo 

de  las  actuales  prov.  de  i  órdoba  y  Granada.  El 
origen  y  significado  de  la  palabra  lieya  ha  fati 
gado  el  ingenio  do  Iob  escritor  i,  asi  arabesco- 

tironeos.  I  Iréela  \  aonl  mol  i\  ida  en  la  abnn 

da nria  de  riegos  que  aquellos  campos  disfrutan; 
\  Imacc  oí  la  t  iene  por  nombre  anl  roe.  de  M  n 
laga  ¡  Kasis  da.  á  entendei  que  la  aplica  n  A  nte- 
quera,  y  otros  la  usan  i  n  \  ez  de  Arcliidona,  to- 
das tl'OS  rápita  les  rli  1 1  ¡versos  tiempos  déla    mi  9 

ni  i  c arca,    1>.   Pascual  de  Gayangos  supuso 

que  proví  tidría  de  un  ostablocimionto  de  prisas 
do  loa  i  ti  ■  idos  con  los  primeros  conquí 

uiusii I niaurs,  y  ahora  priva  la  Inp  itesisde  I '"  y, 
adoptada    por    Simmirl.    según    la    riial    Kr\a  es 

Iransioi  ni. [i    Royo,   n  ti   e  ici  ito  por  Ebu 
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Hancal,  vocablo  que  pn  leude  derivar  del  latín 

Regio.  D.  Eduardo  Saavedra    recordando  q -1 

olor  de  Málaga,  según  se  escribe  en  las  mo- 
nedas fenicias,  significa  rey,  cree  que  pudo  exis- 
tí, ,n  el  vulgo  el  uso  constante  de  las  dos  cali- 
ficaciones, la  fenicia  como  olicial  y  la  latina  co- 
mo familiar.  Al  oir  municipium  regium,  los  pri- 
meros árabes  dirían  reyo,  y  perdidos  con  laeon- 
quista  los  recuerdos  de  privilegios  primitivos, 
se  dii  ia  civitas  regia  y  de  ahí  reya  (La  Oeog,  de 
'España  del  Edrisí,  por  I).  E.  Saavedra). 

REYÁN:  m.  Bol.  Nomine  vulgar  de  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Mirlarías,  la 
cual  habita  en  Méjico  y  es  conocida  con  el  nom- 
bre de  Eugenia  xalapcnsis  D.  C. 

REYANG:  Grog.  Río  del  principado  de  Sara- 
vak,  isla  de  Borneo,  Archip.  Asiático.  Nace  en 
la  región  montañosa  del  centro  de  la  isla,  corre 
al  S.O.  y  después  al  S.,  vuelve  luego  hacia  el 
O.,  frente  á  la  aldea  de  Sibu  forma  una  gran  is- 
la, se  bifurca,  en  el  Egan  al  N.  y  el  Reyang  al 
S.,  y  abriéndose  en  delta  do  muchos  canales,  y 
de  más  de  100  kms.  de  ancho,  desagua  en  el  Mar 
de  China.  La  long.  de  su  curso  es  de  unos  660 
kms.  ||  Pueblo  y  país  del  S.O.  de  Sumatra,  In- 
dias holandesas,  Archip.  Asiático,  sit.  en  la  re- 
gión montañosa  fronteriza  entre  las  prov.  de 
Benkulen  y  de  Palembang.  Los  reyang  son  ma- 
layos mezclados  con  javaneses  de  Palembang.  II 
C.  del  principado  de  Saravak,  isla  de  Borneo, 
Archip.  Asiático,  sit.  á  orillas  del  canal  meridio- 
nal del  delta  de  Reyang.  Exportación  de  sagú  y 
palo  de  hierro. 

reyath:  Gcog.  Dist.  del  cantón  de  SchafThou- 

sc,  Suiza;  forma  la  parte  N.E.  del  cantón,  y  com- 
prende 12  municips.  con  5000  habits.  Capital 
Thayngen. 

reybaud  (Mario  Roque  Lns):  Biog.  Lite- 
rato, publicista  y  político  francés.  N.  en  Marse- 
lla en  1799.  M.  en  1879.  Su  padre,  comerciante 
de  Marsella,  dispuso  que  fuese  educado  en  el  Co- 
legio de  Juilly,  y  después  quiso  que  siguiese  la 
misma  carrera  que  él.   Reybaud  viajó,  con  fines 
comerciales,  por  la  India  y  por  Levante.  Habién- 
dose hecho  amigo  de  Mery  y  Tiarthélemy,  sintió 
renacer  en  él  la  afición  á  las  Letras  y  publicó  ar- 
tículos en  El  Independiente  de  las  Bocas  del  Ró- 
dano. En  1 829  partió  piara  París  y  colaboró  en  va- 
rias publicaciones  defendiendo  las  ideas  libera- 
les. Desde  1830  emprendió  la  refundición  de  los 
trabajos  publicados  á  principios  del  siglo  sobre 
la  expedición  á  Egipto;  después  redacte)  el   Via- 
je alrededor  del  mundo  de  Dumont-d'Urville,  el 
Viaje  tí  las  dos  Américasde  d'Orbigny,  etc.  Por 
entonces  se  consagró  de  un  modo  particular  al 
estudio  de  la  Economía  política.  Publicó  la  obra 
titulada  Estudios  sobre  los  reformadores  ó  socia- 
listas modernos,  premiada  por  la  Academia  Fran- 
cesa en  1841,   y  que  le  valió  ser  nombrado  en 
1850  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas.  Apenas  había  terminado  la  pu- 
blicación del   último  trabajo,  cuando  dio  á  luz 
una  novela  satírica  y  social,  Jerónimo  Paturot, 
(pie  alcanzó  un   éxito   inmenso,    quedando  muy 
por  bajo  de  ésta  las  que  escribió  posteriormente. 
Elegido  diputado  en  1846  por  un  colegio  de  su 
ciudad  natal,  tomó  asiento  en  el  centro  izquier- 
do y  votó  casi  siempre  por  el  Ministerio Guizot. 
En  -1  de  junio  de  18  18  filé  elegido  representante 
del  pueblo.  Era  individuo  del  Comité  del  Traba- 
jo en  la  Constituyente,  en  donde  voto  constante- 
mente con  los  eneniiu'os  de  la  Ki  pnhlira.  Reele- 
gido diputado  a  la  Legislativa  (18  de  mayo  de 
1849),   t'ué  designado  por  esta  Asamblea  para  for- 
mar parte  de  una  comisión  enviada  d  Argelia  con 
el  linde  inspeccionar  las  colonias  agrícolas.  Desde 
el  golpe  de  Estado  del  2  de  diciembre  de  1851, 
;  i  1  se  retiró  definitii  amenté  a  la  vida  pi  i- 
vada.  En   1872,  el  presidente  de  la    República, 
Tlnirs,  le  nombró  perceptordel  décimo  distrito. 

Además  de  las  obras  citadas,   publicó  üeybaud: 

na  y  Judea,  en  colabo- 
i  ii  ion  con  el  I  irón  Taj  loi  ;  l  a  Polini  ña  y  lns 

¡ . .        i    .  i 
ores  y  retratos  del  tümpt  nEuro- 

!  sobre  el  /'<;'  tí  manufactu- 

ra!!', eto. 

reyer  (Luis  Esteban  Erkksto  Ruy,  llamá- 
is i  ompositor  francés,  N.  en  Marsella 
á  1.    de  diciembre  de  1828.    A   la  edad   de  seis 
a  asistir  a  la  Escuela  de  Música  di- 
ti,  y  obtuvo  en  olla  do 

el    pil  Illio  ll       olfuo.     A     la  do    d¡l  I  Í8l  ¡8    anos    fué 
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enviado  á  Argel,  entró  eu  las  oficinas  de  la  Ad- 
ministración, estudio  al  misil, o  tiempo  piano  y 
armonía,  organizo  conciertos  y  compuso  roman- 
zas, una  misa,  etc.  Después  de  la  revolución  de 
1848  volvió  á  París  á casa  de  una  tía  suya,  per- 
feccionó mis  conocimientos  músicos  y  escribióal- 
gunas  obras  ligeras.  Bu  oda  sinfónica  Selam  le 
dio  á  conocer  ventajosamente  (1850),  y  desde 
entonces  compuso  óperas  que  han  sido 
de  su  reputación.  Escribió  artículos  de  cutirá 
musical  en  varios  periódicos  y  revistas,  j  m  I  86 
fué  nombrado  redactor  del   Diario  de  los  l 

I  <•  sdc  1862  era  caballero  de  la  Legión  de  lio- 
rna. C puso  Reyer  una  Salve  regina;  un  Ave 

Mu  fin;  Osalutao  is  hostia;  una  Cantata;  El  rnai  - 
tro  Wolfram,  ópera  cómica  en  un  acto;  La  i 
¿ito.,  ópera  en  tres  actos;  Erostrato,  ópers  en  dos 
actos,  estrenada  en  21  de  agosto  de  1862  en  el 
Teatro  de  Badén.  La  reina  de  Prnsia,  que 
tió  á  la  representación  de  esta  ópera,  le  confirió 
la  condecoración  del  Águila  Roja.  Además  de  las 
indicadas,  Reyer  escribió  la  ópera  Sigurd,  y  en 
1889  terminó  la  titulada  Salammbo.  En  1876  fué 
elegido  individuo  del  Instituto. 

REYERO:  Geog.    Lugar  con   aynnt..  al  que  so 
hallan  agregados  los  lugares  de  Pallide.  I 
jus  y   Viego,    p.  j.  de    líiaño,    prov.    y    di) 
León ;  603  habits.  Sit.    á  orillas  de   un   a  1 1 
cerca  de  Orones.  Terreno  montuoso;  cereales,  li- 
no y  patatas;  cría  de  ganados. 

REYERTA  (de  refería):  f.  Contienda,  alterca- 
ción ó  cuestión. 

...  con  quien  antes  se  tuvieron  otras  rf.íeu- 
tas  y  combates,  sobre  el  pasaje  de  unos  ríe  s. 
Gonzalo  de  Céspedes. 

reyertar  (de  reyerta):  n.  ant.  Contender, 
altercar. 

REYES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Ginés  de  Padriñán,  aynnt.  de  Sangenjo,  p 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  33  edifs.  ',  Véa- 
se San  Cristóbal  de  Revés. 

-  Reyes:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
<  laxara,  dist.  de  Teotitlán  del  Camino.  Nace  en 
las  escabrosas  montañas  de  la  sierra,  se  interna 
en  terrenos  de  Ayotla  y  afluye  al  río  Salado. 
V.  cab.  de  municip.  del  part.  de  Santa  .M  iri  i 
del  Río,  est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico;  6  000 
habits.  Sit.  en  una  planicie  á  55  kms.  al  S.  de 
la  cap.  del  est.  y  al  pie  de  unos  cerros.  La  po- 
blación tiene  planta  regular  y  es  una  de  las  más 
antiguas  del  est.  Sus  habits.  se  ocupan  en  la  fa- 
bricación de  esteras  y  sillas  con  asientos  de  tule 
ó  de  ixtle,  en  los  tejidos  de  lana,  de  n  ; 
jorongos.  El  terreno  de  la  municip.  es  en  general 
plano  y  se  halla  comprendido  dentro  de 
mites  siguientes:  munip.  de  Pozos  por  el  N.: 
Santa  María  del  Río  por  el  E.  -.  Arriara  por  el 
O.,  y  v.  de  San  Felipe  y  San  Diego  del  Bizco- 
cho, de  Guanajuato,  por  el  S.  La  municip.  com- 
prende la  v.  cab.  y  la  congregación  de  Laguna 
del  Refugio.  Cuenta  con  19  000  habits.  j  V.  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Te- 
peaca,  est  de  Puebla,  Méjico;  5  500  habits.  Si- 
tuada á  9  kms.  al  E.  de  la  cab.  del  dist.  Los 
habits.  están  distribuidos  en  la  v.  de  su  noml  re, 
cinco  pueblos,  cinco  haciendas  y  dos  ranchos. 
-Reyes:  Geog.  Pueblo  del  dist.  y  prov.  de 
Pasco,  dep.  de  Junln,  Perú.  Sit.  cerca  de  una 
laguna,  a  l  101  m.  de  alt.  En  los  alrededores  se 
dio  la  ci  lebre  batalla  de  Junín  contra  el  ejército 
español  en  6  de  agosto  de  1822. 

-Reyes.  (Los):  Oeog.  Caseriodelavunt.de 
Vallehermoso,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
piro,  de  i  ananas; 7",  habits.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Cehegfn,  p.  j.  de  Caravaca,  prov.de 
Murcia;  52  habits. 

-Reí  i       Los):  i       i.  Valla  en  el  dep.  y  pro- 
vincia de  Jujuy,  República  Argentina;  1 
él   terrenos  bien  cultivados  y  baños  con 
sulfatadas  \   leí  males. 

Reyes  Ciudad  de  los):  Oeog.  V.  Lima. 
-  Reyes  (Isi  \s  de  los):  Oeog.  V.  l'n  n. 

Reyes  di  Salgado:  (J  og.  Y.  cab.  de  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  1°  rúa  pan.  est.  de  M  ir  lloa- 
ran. Méjico;  l  660  habits.  Es  célebre  en  todo  Mi 
rimaran  poi  su  asombrosa  fertilidad,  ¡  Bcreí 
fué  fundada  después  de  la  conquista  poi  el  ve- 
nerable Fray  Juan  de  San  Miguel.  Esta  Bit. en  el 
di  scensn  de  la  sierra .  á  B8  kms.  al  s.s.i  I.  do  Tía- 
mora.  1  Sanios 
Reyes,  es  nn  edif.  solido.  El  pueblo  bu  frió  mucho 


KEYE 

con  la  guerra  de  1810,  eu  términos  de  haber  sido 
preciso  reedificarlo  después  de  la  independencia. 
En  los  Reyes  se  da  un  calé  tan  rico  que  algunos 
lo  juzgan  igual  ó  superior  al  de  Moka,  y  en  sus 
terrenos,  así  como  eu  los  de  Peribán,  se  podrían 
aer  por  medio  de  nn  conveniente  cultivo 
artículos  especiales  de  los  climas  cálidos.  La  mu- 
nicipalidad cuenta  con  3  660  habits.,  distribuí- 
dos  en  la  v.,  su  cab. ,  el  pueblo  y  tenencia  de 
San  Gabriel,  haciendas  de  San  Mareos, San  Juan, 
S  ni  Rafael,  Salitre,  Santa  Clara,  Limones  y  San 
Sebastián,  y  los  ranchos  de  la  Calera,  San  An- 
tonio é  Imbarácuaro  (García  Cubas). 

-Reyes  (Fray  Melchor  de  los):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  Ignoramos  el  lugar  y 
la  fecha  de  su  nacimiento.  M.  en  Méjico  á  fines 
de  mayo  de  1593.  Tomó  el  hábito  de  los  Agus- 
tinos lii  la  ciudad  de  Granada;  fué  á  Nueva  Es- 
paña en  el  año  de  1564,  y  así  que  llegó  dedicóse  á 
aprender  la  lengua  otomí,  con  la  que  doctrinó  á 
aquellos  indios.  Sus  relevantes  dotes  de  gran 
letrado,  buen  latino  y  notable  poeta  le  llevaron 
á  las  cátedras  y  á  los  puestos  distinguidos  de  la 
Orden,  en  la  que  fué  prior  dos  veces  y  definidor 
enano.  Leyó  Teología  en  su  convento  de  San 
n  de  Méjico,  y  por  dejación  de  Fray  Mar- 
tin de  Perea  se  le  confiaron  las  aulas  de  Prima 
y  de  Escritura  de  aquella  Universidad,  que  des- 
ii  durante  veinte  años  y  hasta  su  muerte, 
ocurrida  repentinamente  en  dicho  convento;  Es- 
muchos  tratados  teológicos  en  su  calidad 
de  consultor  del  tercer  concilio  mejicano. 

-Retes  (Matías  DE  los):  Biog.  Poeta  y  es- 
critor español.  N.  en  Madrid  en  el  último  tercio 
del  siglo  xvi.  Aún  vivía  en  1610.  Hizo  sus  es- 
tudios en  la   Universidad  de  Alcalá;  fué  docto 
en  Letras  humanas  y  de  felicísimo  ingenio.  Las 
noticias  más  exactas  que  de  su  vida  y  escritos 
nos  se  hallan   en  su  libro  titulado  Para 
>s    Madrid,  1640),  por  él  publicado.  A  su 
el  Licenciado  Gregorio  Cid  de  Cañazo,  al- 
calde y  Justicia  mayor  del  partido  de  Villanue- 
va  de  la  Serena,  escribe  un  discurso  apologético 
de  la  obra  y  del  autor,  de  quien  refiere  que,  es- 
caso de  bienes  de  fortuna,  y  «habiendo  ganado 
en  la  corte  y  fuera  de  ella  favores  de  algunos 
señores,  le  dejó  la  suerte  volver  segunda  vez  á 
ninistración  de  las  reales  alcabalas  de  las 

-  de  la  Orden  de  Alcántara;  en  esta  ocu- 
pación,  no  habiendo  aún  cumplido  cuatro  lus- 
tros, le  aclamaron  las  riberas  de  los  dos  Ríos, 

de  Extremadura,  por  el  Adonis  de  sus 
Ninfas  y  Apolo  de  sus  Musas... ;  honrada  porfía 
de  pocos  años,  que  advertidos  de  mayores  espe- 
ranzas (sin  infinitas  obras  sueltas),  en  seis  come- 

iplaudidas  en  públicos  teatros,  pudo  glo- 
riarse con  más  razón  que  Ovidio...  A  tan  poca 
edad  pudo  suplir  su  mucha  suficiencia,  pues  en 
ningún  tiempo  se  vieron  las  rentas  reales,  que 
administraba,  con  tanto  aumento...  Menos  fes- 
tivo ya,  sin  perder  la  gracia  de  las  Musas,  se 
abstuvo  de  la  dulzura  de  sus  versos,  al  paso  que, 
puesta  en  pie  la  razón,  fué  premiando  sus  des- 

•on  mayores  logros,  dando  por  testimonio 
',1  del  Parnaso,  La  Uh 

ndro  y  El  Embrión,  que  está  para  darse  á 
la  estampa.  El  Saldo  del  Quijo,  y  este  (el  Para 
-sj,  último  de  sus  trabajos.»  En  la  porta- 
da y  en  la  Introducción  del  Para  algunos  de- 
clara Reyes  su  patria;  habla  de  sus  estudios  en 
Alcalá,  y  no  expresa  cuáles  fueron,  pero  sí  que 
de  Facultad  diversa  de  la  eclesiástica  ó  teológica. 
La  dedicatoria,  á  D.  Pedro  de  Carvajal  y  Ulloa, 
gobernador  de  Alcántara,  firmada  en  Villanue- 
va  ile  la  Serena  á  1.°  de  enero  de  1639,  declara 
que  era  aquél  el  quinto  libro  por  él  escrito  y 
publicado,  siendo  «los  otros  cuatro,  hijos  de  sus 

-  años.»  Es  interesante  este  pasaje  de  Ba- 
rrera, que  extracta  otro  de  la  Introducción  del 
Para  algunos:  «Caminando  el  autor(Reyes)  des- 
de Madrid  á  cumplir  una  promesa  que  tenía  he- 
cha de  visitar  el  Santuario  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  traba  amistad  en  Casarruhios 
con  un  religioso  italiano  llamado  Acrisio,  com- 
pañero de  posada:  conviénense  en  hacer  la  ro- 
mería juntos,  y,  siguiendo  el  camino,  pasan  á  nn 

rejo  próximo  á  Talavera;  hospédalos  el  cu- 
ra, amigo  y  condiscípulo  de  Reyes,  prometién- 
doles también  su  concurrencia  á  la  devota  expe- 
dición. Prolongándose  este  regalado  hospedaje, 
da  lugar  y  ocasión  al  padre  Acrisio  para  referir, 
á  instancias  de  sus  compañeros,  una  entreteni- 
da v  alegórica  historia,  que  dividida  en  discur- 
sos ó  tardes,  y  precedida  de  la  comedia  de  Re- 
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yes,  El  agravio  agradecido,  y  de  otro  discurso 
acerca  de  la  magia,  constituye  el  Para  ala  IW  . 
El  héroe  de  la  fábula,  en  que  se  describen  con 
interés  y  sana  moral  y  doctrina  las  pasiones  que 
agitan  la  vida,  es  el  mismo  Acrisio  que  la  cuen- 
ta; la  amenizan  episodios  novelescos,  tal  como 
la  Historia  '/••  la  /'■  ña  de  los  Enamorados,  i  In- 
tercala Reyes  en  la  expresada  Introducción  cu- 
riosa noticia  de  algunos  de  sus  libros,  y  de  su 
relación  (escrita  antes  de  octubre  de  1637)  re- 
sulta que  en  aquella  fecha  sólo  tenía  impresos 
tres  libros:  el  de  sus  Canndias  Jaén,  lt;29  .  hoy 
rarísimo;  El  Curial  del  Parnaso,  primera  parte 
(Madrid,  1624,  en  8.°),  formado  por  doee  avisos 
tlcl  Parnaso  para  los  doce  meses  del  año  de  1623; 
y  El  Menandro  (Jaén,  1636,  en  8.°),  que  cita  Ni- 
colás Antonio,  dudando  si  pertenece  á  Reyes;  y 
como  éste,  en  1639,  declaró  ser  cuatro  sus  pu- 
blicaciones anteriores  al  Para  algunos,  sospecha 
Barrera  que  la  cuarta  fué  El  Sabio  del  Guijo, 
obra  á  la  que  alude,  como  á  libro  ya  impreso,  el 
referido  Cid  de  Cariazo.  Y  agrega  Barrera:  ><lla- 
Ilanse  encuadernadas  con  el  ejemplar  de  las  Ee- 
laciones  de  China  y  Cochinchina,  por  el  licen- 
ciado Ordóñez  de  Ceballos  (Jaén,  1628),  que, 
perteneciente  al  señor  don  Pascual  Gayangos, 
tengo  á  la  vista...  tres  de  las  comedias  de  Ma- 
tías de  los  Reyes,  impresas  con  bastante  esmero 
en  Jaén,  por  Pedro  de  la  Cuesta,  año  de  1629, 
con  portadas,  paginación  y  signaturas  separa- 
das, y  cada  una  dirigida  por  el  autor  á  diverso 
Mecenas,  dedicatorias  que  llevan  respectivamen- 
te las  fechas  de  Yillanueva  de  la  Serena,  8  de 
agosto,  8  y  20  de  septiembre  de  1622.  Como  en 
esta  última  dice  Reyes  que  las  seis  con 
salían  entonces  á  luz,  hay  motivo  pata  sospe- 
char una  primitiva  impresión  hecha  en  1622, 
puesto  que  no  parece  probable  un  intervalo  de 
siete  años  entre  la  expresa  afirmativa  del  au- 
tor, que  agora  salen,  y  la  efectiva  publicación. $ 
Posteriormente  el  mismo  Barrera  sacó  del  Catá- 
logo de  Duran  nuevas  y  curiosas  noticias  sobre 
el  tomo  de  Comedias,  que  efectivamente  se  im- 
primieron, las  seis,  en  Jaén  por  Pedro  de  la 
Cuesta,  en  1629,  llevando  cada  pieza  su  dedic  i- 
toria,  F.  J.  de  Burgos,  en  un  artículo  del  perió- 
dico La  Alhambra  (1840),  aseguró  que  las  co- 
medias de  Reyes  se  habían  impreso  en  Jaén  en 
1636,  y  no  debe  extrañarse  que  lograran  esta 
repetición,  pues,  como  dice  Barrera,  «son  inge- 
niosas y  bien  versificadas.»  El  citado  Burgos  es- 
tima la  de  El  agrá..,,  agradecido  por  la  mejor 
escrita  del  teatro  antiguo.  He  aquí  los  títulos  de 
dichas  seis  obras:  Enn  dos  "T<  l  Diablo',  Di  menti- 
ra, saca  l;  Dar  al  tiempo  lo  que  es  su- 
yo; Donaires  de  Pedro  Corchuelo,  y  el  qué  dirán  ¡ 

su  vida  y  rapto,  y  El  agravio  agrad 
La  primera,  dirigida  al  reverendísimo  señordon 
F.  Nicolás  Parrantes  Arias,  tiene  en  la  dedica- 
toria este  notable  párrafo:  «La  comedia  de  los 
Enredos  del  Diablo,  escrita  á  los  veinte  años  de 
mi  edad,  pide  esta  defensa,  que  presume  alcan- 
zar parte  de  los  favores  que  vuesa  merced  ha 
hecho  á  otras  hermanas  suyas.»  En  la  dedicato- 
ria de  la  segunda,  dirigida  á  Pedro  María  Pas- 
sano,  se  dice  que  fué  representada  para  festejar 
la  misa  nueva  de  ]).  Juan  Passano,  hermano  del 
Mecenas,  por  varios  amigos.  Representóla  Ramí- 
rez. De  la  dedicatoria  de  la  tercera,  que  Matías 
de  los  Reyes  dirigió  al  novelista  Diego  de  Agre- 
da y  Yargas,  es  de  notar  el  siguiente  pasaje: 
«Del  favor  que  de  vuesa  merced  han  recibido 
mis  escritos,  les  nacieron  alas...  A  ellos  se  ha 
juntado  la  comedia  Dar  al  tiempo  lo  que  es 
suyo,  cuya  primera  jornada  vuesa  merced  oyó 
en  esa  corte,  cuando  estuve  en  ella  el  año  pasa- 
do (1621).  Tan  presumida  quedó  de  sus  alaban- 
zas, que  me  apresuró  á  su  remate  y  fin,  para 
metersefno  en  docena,  que  no  pasan  de  media  los 
que  agora  salen,  por  dar  del  mal  el  menos)  sino 
con  presunción  de  agradar,  en  fe  del  voto  que 
vuesa  merced  le  dio.  Esta,  digo,  se  acabó  en 
nombre  suyo.»  También  representó  Ramírez  la 
comedia  de  Reyes  titulada  Donaires  de  Pedro 
Corchuelo,  y  el  qué  dirán,  ó  Qué  dirán,  y  donai- 
res de  Pceíro  Corchuelo,  dirigida  á  Lope  Félix  de 
Vega  (  arpio.  La  de  Elias,  su  vida  y  rapto,  cuyo 
verdadero  título  es  el  de  Bcprcseniación  de  la  vi- 
da y  rapto  de  Elias,  fué  dedicada  á  Domingo 
Alonso  Blanco,  y  Ramírez  la  representó.  Final 
mente,  la  de  El  agravio  agradecido,  la  cual  de- 
dicó el  poeta  al  Padre  Presentado  Fray  Gabriel 
Téllez,  religioso  de  la  Merced,  fué  representada 
por  Francisco  de  Mudarra,  y  de  su  dedicatoria 
consta  que  el  autor  estudio  con  el  inmortal  Té- 
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Hez  desde  las  primeras  letras;  que  leyó  al  mis- 
mo en  su  celda  esta  comedia,  y  que  deseaba  vol- 
ver a  Madrid  (1622).  La  obra  es  imitación  de 
los  Anfitriones  de  Planto,  bien  poco  feliz  en 
cuanto  al  recurso  dramático,  la  magia,  pero  más 
a  y  moral  en  su  enredo  y  desenlace.  Ríos 
y  Villalba  representaron  la  comedia  de  Los  en- 
redos de'  Diablo.  Otras  noticias  bibliográficas 
hallará  el  lector  en  el  Catálogo  de  Barrera.  Na- 
da se  sabe  de  Reyes  con  posterioridad  al  año  de 
1640. 

-  Reyes  (Alejandro):  Biog.  Político  y  ju- 
risconsulto chileno.  N.  en  1S25.  A  la  edad  de 
veinte  años  recibió  su  diploma  de  abogado.  Em- 
pezó su  carrera  pública  en  1851,  primero  de  se- 
cretario y  luego  de  procurador  de  la  municipa- 
lidad de  Santiago.  Elegido  diputado  por  prime- 
ra vez  en  1S52,  tormo  parte  de  aquella  Cámara 
con  ligeras  interrupciones  hasta  1S70,  año  en 
que  pasó  al  Senado.  Elegido  individuo  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Humanidades  de  la  Uni- 
versidad (1852),  y  de  la  de  Leyes  y  Ciencias  po- 
líticas (1862),  hizo,  antes  de  obtener  este  últi- 
mo cargo,  un  viaje  á  Buenos  Aires  (1855),  y  ob- 
tuvo el  honor  de  ser  nombrado  individuo  de  la 
Sociedad  de  Historia  Natural  del  Plata.  Dis- 
tinguióse en  1858  como  uno  de  los  oradores  par- 
lamentarios más  elocuentes  en  las  discusiones  de 
la  Cámara  de  Diputados  de  aquel  tiempo.  Po- 
dría decirse  que  sus  discursos,  notables  bajo  to- 
dos aspectos,  prepararon  la  revolución  que  un 
año  después  estalló  en  el  país,  la  cual,  aunque 
vencida,  tuvo  por  consecuencia  inmediata  el 
cambio  político  que  se  operó  en  1861.  Emigra- 
do en  1S59,  permaneció  en  Europa  hasta  que  en 
1862  regresó  á  su  patria.  En  los  años  siguientes 
no  cesó  de  prestar  á  la  Administración  pública 
de  su  país  importantes  servicios.  Sus  vastos  co- 
nocimientos en  Derecho,  su  ilustración  y  su  ta- 
lento, le  llamaban  á  tomar  parte  en  la  legisla- 
ción y  codificación  nacional  que  se  preparaba  en- 
tonces. Fué  individuo  de  la  comisión  encargada 
de  redactar  el  proyecto  de  ley  sobre  sociedades 
anónimas,  de  la  comisión  revisora  del  Código 
de  procedimientos  civiles,  de  la  revisora  del  Có- 
digo de  Comercio  y  de  la  comisión  redactoradel 
Código  penal,  la  cual  le  nombró  sn  presidente; 
el  mismo  puesto  obtuvo  en  la  comisión  nombra- 
da para  redactar  un  proyecto  de  reforma  de  to- 
das las  oficinas  fiscales.  Además  estuvo  encarga- 
do por  el  gobierno  de  redactar  un  Código  de  pro- 
cedimientos criminales,  y  la  Cámara  de  Senado- 
res le  confió  la  redacción  del  proyecto  de  refor- 
ma de  la  Constitución  y  de  la  ley  Electoral. 
Ejerció  Reyes  las  funciones  de  Ministro  pleni- 
potenciario para  celebrar  convenciones  consula- 
res con  el  Ecuador  y  con  Costa  Rica,  y  un  tra- 
tado de  comercio,  convención  consular  y  de  ex- 
tradición con  la  República  del  Salvador.  Fué 
también  comisario  por  parte  de  Chile  para  li- 
quidar las  cuentas  de  la  escuadra  aliada.  Pero 
donde  Reyes  manifestó  más  su  talento  de  esta- 
dista fué  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  puesto 
que  ocupó  desde  1864  hasta  1869.  Señaló  su 
paso  por  ese  Ministerio  con  varias  reformas  do 
importancia.  En  su  tiempo  se  modificaron  la 
ordenanza  de  Aduanas,  la  ley  de  papel  sellado, 
la  de  patentes,  y  algunas  otras  muy  defectuosas. 
En  1869  fué  nombrado  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Santiago,  y  en  1870  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  á  la  que  aim  pertenecía  en 
1875. 

-Reyes  Ortiz  (Félix):  Biog.  Escritor  boli- 
viano. N.  en  Sagarnaga  en  182S.  Recibió  su 
educación  en  la  Universidad  de  la  Paz,  y  en  ella 
obtuvo  el  título  de  abogado.  Consagró  toda  su 
vida  á  las  tareas  literarias.  Fué  redactor  de  La 
Época;  fundó  y  sostuvo  por  algunos  años  El  Te- 
légrafo, El  Constitucional,  La  Voz  de  Bolivia, 
El  Consejero  del  Pueblo  y  el  periódico  satírico 
titulado  El  Padre  Cobos.  Escribió  además  algu- 
nos textos  de  enseñanza,  entre  los  que  se  distin- 
guen: Los  fundamentos  de  la  religión :  ortología; 
Prosodia  y  Métrica;  una  traducción  de  la  Filoso- 
fía de  Casimiro  Delavigne,  y  una  introducción 
general  al  Estudio  del  Derecho.  Muchas  otras 
obras  literarias  y  algunas  compilaciones  estadís- 
ticas de  gran  utilidad  para  Bolivia,  publicadas 
en  diferentes  épocas,  prueban  la  fecundidad  de 
la  pluma  de  este  distinguido  escritor.  En  varias 
épocas  fué  diputado  álos  Congresos  de  su  patria, 
y  durante  la  administración  del  general  Achá 
desempeñó  el  cargo  de  oficial  mayor  de  Rela- 
ciones Exteriores  y  Gobierno. 
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-Reyes  Patria  (Je  \s  José):  Biog.  General 
colombiano.  N.  en  Santa  Rosa  (Colombia)  en 
1787.  M.  á  1.»  do  diciembre  de  1872.  Al  co- 
menzar sus  servicios  á  íavor  de  la  independencia 

(28  ile  julio  de  1810),  cambió  su  apellido  de  fa- 
milia por  el  de  Patria.  Compañero  de  los  gene- 
rales García  Rovira  y  Baraya  en  sus  esfuerzos 
durante  la  jornada  de  Cachiri,  pasó  al  Apure  y 
Casanare  á  figurar  en  la  terrible  campaña  que  el 
general  Santander  describió  así:  «La  estación 
era  de  un  riguroso  invierno,  en  que  los  llanos 
todos  quedaban  intransitables.  Desde  el  Apure 
hasta  Pore  había  que  atravesar  ríos  caudalosos 
y  navegables,  caños  profundos  y  sabanas  in- 
mensas inundadas;  había  que  atravesar  el  céle- 
bre estero  de  Cachicamo  (laguna  de  muchas  le- 
guas de  diámetro  a  inmediaciones  del  río  Arau- 
ca).  Las  tropas,  en  frecuentes  operaciones  en  los 
llanos,  habían  quedado  tan  desnudas,  que  era 
muy  raro  el  soldado  que  conservase  chupa  ó 
pantalón.  Todo  su  vestuario  estaba  reducido  a 
un  guayuco. 1>  Reyes  combatió  con  el  mejor  de- 
nuedo en  Guadualito,  Achaguas,  Calabozo,  Mu- 
cuntas  y  Oriosa.  Tomó  luego  parte  en  la  cam- 
paña de  Nueva  Granada,  combatiendo  en  Gá- 
meza,  Pantano  de  Vargas  y  en  Boyacá,  en  don 
de  su  conducta  fué  digna  de  elogio.  Reyes  Patria 
fué  ascendido  á  teniente  coronel  después  de  esta 
última  jornada,  y  siendo  jefe  del  batallón  Var- 
gas pasó  á  Barinas  á  perseguir  los  restos  de  las 
fuerzas  españolas.  De  1821  á  1824  fué  coman- 
dante de  armas  de  Ocaña,  Santamaría  y  Goaji- 
ra.  Como  gobernador  de  Ríohacha  y  ríe  Casana- 
re prestó  á  la  República  servicios  muy  impor- 
tantes. Unido  al  general  Justo  Briceño  (1830), 
fué  vencido  en  Cerinzapor  la  división  del  gene- 
ral Moreno.  Siendo  uno  de  los  jefes  de  la  revo- 
lución de  1840,  triunfó  en  Polonia  y  fué  desgra- 
ciado en  la  Culebrera  y  Aratoca.  Defendió  al  go- 
bierno en  1851  y  1854,  y  en  1860,  como  federa- 
lista, luchó  en  defensa  de  sus  opiniones. 

REYEZUELO:  m.  d.  de  rey. 

-  Una  moza, 
Que  dicen  que  no  era  fea, 
La  esposa  del  reyezuelo 
Valenciano,  buena  pieza 
Sin  duda,  nos  le  quitó. 

HaRTZENBUSCH. 

-Reyezuelo:  Abadejo;  pájaro  de  Europa, 


Reyezuelo 

de  fies  á  cuatro  pulgadas  de  largo,  y  muy  visto- 
so por  la  variedad  de  sus  colores. 

Diósele  nombre  de  reyezuelo,  6  pajarillo 
rey  ó  emperador,  porque  aunque  es  tan  [jeque- 
ño  de  cuerpo,  es  tan  grande  de  ánimo  que  osa 
competir  con  el  águila  en  el  vuelo. 

Lucas  Marodelio. 

REYITSA,  REJITZA  ó  RIEJITZA:  Ufo,,.  C.  Ca- 
pital do  dist.,  gob.  de  Yitelisk.  Rusia,  sit.  á  ori- 
llas del  Reyitsa,  tributario  del  lago  Luban,  en 
el  f.  c.  de  Varsovia  á  San  Petersburgo;  11000 
habita. 

REYKJANÁS:  Oeog.  Península  en  el  ángulo 
N.O.  de  Islandia.  Tiene  65  kms.  de  largo,  ¡  es 
la  costa  meridional  de  la  bahía  de  Faxafjordr. 
Un  una  pequeña  bahía  de  su  costa  X.,  en  l.i  raíz 
do  la  península,  está  la  o.  de  Reykjavik. 

REYKJAVIK  ó  REIKIAVIK:    Qeog.   (  '.   cap,   dolí 

Islandia,  sit.  en  el  ángulo  S.E.  del  Faxafjordr 
y  en  la  costa  <■).  de  la  isla,  en  la  pequeña  bahía 
de  su  nombre;  3000  habits.  Excepto  los  edificios 
públicos,  las  rusas  smi  de  madera  y  están  agru- 
padas en  un  estrecho  istmo  comprendido  entre 
''1  iiur  \   un  li   o.   l.,i    luirdral  es  una  iglesia  pe- 
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queña  con  techo  triangular.  El  palacio  del  Par- 
lamento sirve  también  de  Museo  y  Biblioteca.  En 

la  plaza  del  Este  ó  Austurvóllr  se  alza  la  estatua 
de  Thorvaldsen,  que  era  irlandés.  Se  suele  escri- 
bir también  Reifo  .7./. 

reymundInez  y  del  coso  (Fray  Loren- 
zo): Biog.  Escritor  español.  V.  Reimundínez  y 
i  *  i  i,  foso  (Fray  Lorenzo). 

reynaud  (Juan):  Biog.  Filósofo  y  político 
francés.  N.  en  Lyón  en  1806.  M.  en  París  á  28 
de  junio  de  1863.  Huérfano  de  padre  desde  muy 
niño,  pasó  á  casa  de  su  pariente  Merlín,  qnien 
le  prohijó  y  le  dio  carrera.  Nombrado  (1S30) in- 
geniero ile  minas,  hizo  una  exploración  geológi- 
ca por  las  islas  de  Córcega  y  Cerdeña,  pero  poco 
tiempo  después  abandonó  el  servicio  del  Estado 
y  se  convirtió  en  apóstol  de  las  doctrinas  de  aso- 
ciación industrial  y  de  perfectibilidad  que  na- 
cieron después  de  la  revolución  de  julio.  Preso 
(1833)  á  consecuencia  de  la  calurosa  defensaque 
hizo  ante  la  Cámara  de  los  Pares  de  la  conducta 
de  Guinard  y  demás  compañeros,  comprendidos 
en  el  famoso  proceso  de  la  Sociedad  de  Derechos 
del  Hombre,  empleó  el  tiempo  que  duró  su  pri- 
sión en  escribir  su  Mineralogía  al  alcance  de  to- 
do el  mundo.  En  1848  tomó  asiento  en  la  Asam- 
blea Nacional  como  diputado  por  el  departamen- 
to del  Mosela,  y  en  abril  del  mismo  año  fué  nom- 
brado subsecretario  de  Estado  en  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública.  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Estudios  Científicos  y  Literarios,  se  ocupó 
de  un  modo  especial  de  la  instrucción  primaria, 
y  creó  una  escuela  de  Administración.  En  1849 
formó  parte  del  Consejo  de  Estado,  nombrado 
por  la  Asamblea  Constituyente.  Entre  sus  obras 
se  cita  como  más  notable  la  filosófico-religiosa 
de  Cielo  y  Tierra.  Escribió  además  numerosos 
artículos,  Memorias  y  proyectos  de  ley,  que  fue- 
ron publicados  en  varias  revistas. 

REYNIER  (Juan  Luis  Antonio):  Biog.  Natu- 
ralista suizo.  N.  en  Lansanne  en  1762.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1824.  Se  dedicó  con  especiali- 
dad á  la  Botánica  y  á  la  Economía  rural.  Des- 
pués de  visitar  Francia  y  Holanda  se  estableció 
con  su  familia  en  Garchy  (Nivernés),  en  donde 
cultivó  una  propiedad  y  escribió  varias  obras 
útiles.  A  instancias  de  un  hermano  formó  parte 
del  grupo  de  sabios  que  pasó  á  Egipto.  Durante 
los  cuatro  años  de  la  ocupación  hizo  investiga- 
ciones sobre  la  agricultura  y  antigüedades  del 
país,  y  publicó  el  resultado  de  las  mismas  en  la 
Década  egipcia  y  en  el  Correo  de  Egipto.  Siguió 
á  su  hermano  á  Ñapóles,  en  donde  prestó  exce- 
lentes servicios  hasta  1814  en  los  empleos  de  di- 
rector general  de  Montes,  superintendente  de 
Correos  y  Consejero  de  Estado.  De  regreso  en  el 
cantón  de  Vaud(1814),  fundó  la  Sociedad  Lite- 
raria y  la  de  Ciencias  Naturales.  Publicó  los  si- 
guientes trabajos:  Diario  de  Agricultura  para 
uno  de  los  campos;  Consideraciones  generales  so- 
bre la  agricultura  en  Egipto,  y  observaciones  so- 
bre la  palmera  datilera  y  su  cultivo;  Del,  Egipto 
bajo  la  dominación  de  los  romanos;  De  la  Econo- 
mía pública  y  rural  de  los  celtas;  De  los  persas  y 
fenicios;  De  los  árabes  y  judíos;  De  los  egipcios  y 
cartagineses;  De  los  griegos,  etc. 

REYNOLDS:  Geocj.  Condado  del  est.  de  Mis- 
souri, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.E.,  al 
O.  y  al  S.  de  las  Iron  Mountains  y  en  las  fuen- 
tes del  Big  Black;  1976  kms.3y  6000  habitan- 
tes. Cap.  Centreville. 

-  Reynolds  (Josdjí):  Biog.  Pintor  inglés.  N. 
en  Plympton  (Devonshire)  en  1728.  M.  en  Lon- 
dres en  1792.  Fué  destinado  por  su  familia  á  la 
profesión  médica,  pero  manifestó  tal  afición  al 
Dibujo  que  sus  padres  acabaron  por  guiarlo  pol- 
oste camino.  En  1741  marchó  á  Londres,  entró 
en  el  estudio  de  Hudson,  y  al  cabo  de  dos  años 
se  estableció  en  Plymouth,  en  donde  hizo  retra- 
tos que  llamaron  la  atención.  Después  de  morir 
su  padre  (1746)  fué  á  Londres  y  abrió  un  taller. 
Fu  1  7  l'.i  acompañó  al  capitán  Keppe],  encargado 
decruzarel  Mediterráneo,  y  luego  de  perma- 
necer dos  meses  en  Menorca,  en  donde  hizo  los 
retíalo,  de  varios  oficiales,  se  embarcó  para  Ro- 
ii  i.  Estudiando  en  el  Vaticano  las  grandes  obras 

iie  Miguel  Ángel  y  Rafael  adquirió  una  sordera, 

"  a  ■ .'ida  por  el  frío,  que  le  limo  el  resto  de  su 

vi.la.  Después  de  Roma  visité.  Florencia,  Bolo- 
nia,  l'aiana,    M.idena,  Milán,  Padna  v   Venecia; 
'le  allí  pasó  a  Tumi,  mas  larde  a  París,  en  don- 
de estuvo  poco  tiempo,  y  llegó  á  Plymouth  fa 
lia  lines  de  1752.  En  1761  compró  ana  casa  en 
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Léicester  -sanare,   instaló    un    taller  elegante  y 
edificó  una  esp  •  ¡o  b  jal'  i  [a  para  su  colección  de 
obras  de  arte.   En  1753  tuvo  lugar  en  Inglaterra 
la  [.limera  Exposición  de  Pintura  en  el  Salón  de 
la  Sociedad  de  Artes,  figurando  en  ella  Ib  vnolds 
con  cuatro  lienzos.  Cuando  se  fundó  la   i 
mia  Real   (1768)  fué  nombrado   presidente.    I.a 
Universidad  de  Oxford  le  concedió  el  diploma 
de  Doctor  en  Derecho  civil,  y  fué  elegidí 
de  de  su  ciudad   natal  é  individuo  de  la  A 
mia  Imperial  de  Florencia.  Hacia  17sl  hizo  un 
viaje  á  los  Países  Bajos;  á   la  muerte  de  Alian 
Ramsay  fué  nombrado   pintor  principal  ordina- 
rio del  rey,  y  en  la   fecha  arriba  indicada  falle- 
ció a  consecuencia  ele  un  tumor  acompañado  de 
inflamación  que  se  le  formó  debajo  del  ojo  iz- 
quierdo. Hizo  las  siguientes  pintaras:  Ga 
entre  la  Tragedia  y  h¡  Comedia;  El  mude  Ügoli- 
noy  sus  hijos;  La  Musa  déla  Tragedia;  La 
t.  del  cardenal  de  Beaufort,   etc.    Era  también 
Reynolds  un  teórico  distinguido,  que  publicólos 
Discursos  sobre  la  Pintura  que  había  pronuncia- 
do en  la  Academia,  y  que  constituyen  un  modelo 
de  elegancia,  energía  y  análisis. 

REYNOSA:  Grog.  Mnnicip.  del  dist.  del  Norte 
ó  Matamoros,  est.  de  Tamaulipas,  M  ¡ico 
habits.,  distribuidos  en  la  v.  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  de  Reynosa,  hacienda  ele  las  Prie- 
tas y  116  ranchos.  ||  V.  y  aduana  fronteriza,  ca- 
becera de  mnnicip.  del  dist.  del  Norte,  est  de 
Tamaulipas,  Méjico.  Sit.  en  la  margen  día.  del 
río  Bravo,  á  90  kms.  al  O.,  con  poca  inclinación 
al  N. ,  de  la  c.  y  puerto  de  Matamoros,  con  el 
cual  se  halla  unida  por  el  f.  c.  de  Monterrey. 
Fué  fundada  á  mediados  de!  siglo  pasado  por  "el 
conde  de  Sierra  Gorda,  en  un  lugar  distante  del 
actual  á  6  leguas  del  río  arriba.  Diósele  el  nom- 
bre de  v.  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
Reynosa;  pero  amagados  continuamente  los  mo- 
radores por  las  frecuentes  avenidas  del  río.  soli- 
citaron en  1801  su  traslación  á  otro  punto,  la 
que  se  llevó  á  efecto  en  1802,  después  de  haber 
sufrido  aquéllos  los  desastres  de  una  inundación, 
tanto  que  para  salvarse  hubieron  de  dirigirse  i  u 
canoas  y  balsas  á  las  lomas  del  Morillo  (García 
Cubas). 

REYRIEUX:  Gcog.  Aldea  del  cantón  y  dist.  de 
Trevoux,  dep.  del  Ain,  Francia,  sit.  en  la  ver- 
tiente de  la  meseta  de  la  Dombes,  á  la  izq.  del 
Saone,  á  220  m.  de  alt.,  en  el  f.  c.  de  Lyón  á 
Trevoux.  Aguas  ferruginosas  y  sulfurosas,  ya 
conocidas  probablemente  por  los  romanos. 

REYSSOUZE:  Gcog.  Río  del  dep.  del  Ain, 
Francia.  Nace  al  pie  del  Revermont,  conti 
te  del  Jura;  entra  en  la  llanura  de  la  Bresse.  re- 
cibe el  Valliere  y  el  Reyssouzet;  vuelve  después 
al  O.  y  al  N.N.O. ;  baña  á  Saint- Etíenne  y  Pont- 
de-Vaux,y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Saone, 
aguas  abajo  del  puerto  de  Flemville,  después  de 
un  curso  de  76  kms. 

REZA:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Reza,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
42  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santi. 
C'arraeedo,  ayunt.  de  Peroja,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  32  edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  La  Arnoya,  ayunt.  de  Arnoya,  par- 
tido judicial  de  Ribadavia.  prev.  de  Orense;  151 
edifs.  II  V.  Santa  ¡María  i.r.  Reca. 

REZADERO,  RA:  adj.  ant.  REZADOR. 

REZADO:  ni.  Rezo;  oficio  eclesiástico  qne  se 
reza  diariamente. 

...  para  que  el  santo  ordenase  el  rezado  de 
la  limpia  Concepción,  de  quien  el  rey  era  de- 
votísimo. 

P.  Jerónimo  de  Floreni  i  \. 

REZADOR.  RA:  adj.  Que  reza  mucho.  Usa- 
se t.  o.  s. 

Las  Amas  de  Llaves  místicas  y  rezadoras 
que  son  de  la  hermandad  de  Servitaa  y   .le 
otras  cuatro  o  cine......   nunca   se   acomodan 

sino  en  casas  donde  hayan  de  salir  a  comprar 
ellas  solas;  etc. 
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rezaga  (de  re  v  zaga):  f.  ant.  Retaguar- 
dia. 

...  Durfn  anduvo  mis,  y  llegó  á  las  batallas, 
y  en  las  delanteras  le  dijeron  cuno  el  rej 
Gastiles  traían  la  reza..  \. 

Amadis  de  Caula. 
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...  en  lo  escuadra  de  la  rezaga  mandó  ir  al 
„úude  de  Buendía  y  á  D.  Juan  de  Sotomayor, 
señor  de  Aleónela  1. 

Antonio  pk.Nerrija. 

REZAGANTE:  p.   a.   (le   REZAGAR.  Que  se  re- 

rezagar  (de  rezaga):  &.  Dejar  atrás  una  cosa. 
U.  m.  e.  r. 

-Rezagar:  Atrasar,  suspender  por  algún 
tiempo  la  ejecución  de  una  cosa. 

rezago  ule  rezagar):  m.  Atraso  ó  residuo 
qtv  queda  de  una  cosa. 

—  Cicatrice 
Rezagos  del  Tamorlán. 

¿Quién  tales  emplastos  pide? 

Tirso  de  Molina. 

-  Amiguito, 
Con  los  agios  de  la  bolsa 
Escasea  el  numerario; 

Y  agregue  usted  la  discordia 

Civil,   las  malas  cosechas, 

Y  los  regvzos  del  cólera... 

Bretón  de  los  Herreros. 

REZAR  (del  lat.  recitare,  recitar):  a.  Orar  vo- 
calmente pronunciando  oraciones  usadas  ó  apro- 
badas por  la  Iglesia. 

—  Sola  es  doña  Marta 
Digna  de  ser  adorada. 
-Yo  que  rezabas  creía 
Por  ella  el  Ave  María. 

Tirso  de  Molina. 

...  mejor  seria  gastarlo  en  un  empedrado 
para  que  no  se  rompiesen  los  hocicos  los  que 
fuesen  á  rezar  al  Beato. 

Jovellanos. 

-Rezar:  Leer  ó  decir  con  atención  el  oficio 
divino  ó  las  horas  canónicas. 

...  en  virtud  de  santa  obediencia  estrecha- 
mente mandamos  que  recen  el  oficio  divino, 
a*:  nocturno  como  diurno,  con  la  mayor  aten- 
ción y  devoción  que  pudiesen. 

Fu.  Jerónimo  Gracián. 

-Rezar:  Recitar,  como  distinto  del  cantar. 
-Rezar:  fam.  Decir  ó  decirse  en  un  escrito 
una  cosa. 

...  entre  otros  miriñaques  que   reza  el  in- 
ventario, había  ciertas  cajas  para  hurones,  etc. 
Jovellanos. 

El  calendario  reza  agna. 

friccionarlo  de  Ja  Academia. 

-Rezar:  n.  fam.  Gruñir,  refunfuñar. 

-Margarita,  ¿qué  hablas  quedo? 
¿Qué  estás  REZANDO? 

MORETO. 

-BlEN  REZA,  PERO  MAL  OFRECE:  expr.  fig. 
que  se  aplica  al  que  promete  mucho  y  no  cum- 
ple nada,  ó  dice  algo  que  disgusta  á  otro. 

-Como  rezas,  medres:  expr.  fam.  con  que 
se  zahiere  al  que  está  hablando  entre  sí,  y  se 
discurre  que  habla  mal. 

-  Rezar  una  cosa  con  uno:  fr.  fam.  Tocarle 
ó  pertenecerle;  ser  de  su  obligación  ó  conoci- 
miento. 

Lo  respectivo  al  tumulto 
Es  lo  que  conmigo  heza. 

Hartzenbusch. 

REZAT:  Geog.  Dos  ríos  de  Baviera,  Alemania, 
en  el  círculo  de  la  Franconía  Media.  El  Fránkis- 
chc  Rezat,  Rezat  de  Franconia  ó  Bajo  Rezat, 
nace  en  el  Jura  franconio  á  poca  distancia  del 
Altmiihl  y  corre  de  N.  á  S.  Él  Schwabische  Re- 
zat, Rezat  deSuabia  ó  Alto  Rezat,  tiene  origen 
en  el  pequeño  macizo  del  Hohe  Steig  y  corre  de 
O.X.O.  á  E.S.E.,  pasando  por  Ansbacn.  Los  dos 
ríos  se  unen  en  Georgensgmünd  para  formar  el 
Regnitz.  El  emperador  Carlomagno  concibió  el 
proyecto  de  unir  el  Rezat  al  Altmiihl  por  un  ca- 
nal, el  Fossa  Carolina,  pelo  este  proyecto  no 
pudo  realizarse.  El  Alto  Rezat  dio  nombre  á  un 
círculo  de  Baviera,  cuya  cap.  era  Anspach,  hoy 
sustituido  por  el  de  Franconia  Media. 

REZENDE:  Geog.  C.  cap.  de  municip.  y  comar- 
ca, est.  de  Río  de  Janeiro,  Brasil,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Parahyba,  en  el  f.  c.  de  Río  de  Janeiro 
á  Sao  Paulo.  Plantaciones  y  comercio  de  calé. 

Rezmila:  f.  provs.  Ast.  y  Sant.  Comadreja. 
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REZMONDO:  Geog.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  de  Vi- 
lladiego, prov,  y  dióc.  de  Burgos;  117  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Castrillo  de  Río  Pisuerga.  Te- 
i  reno  de  vega  y  monte,  fertilizado  por  las  aguas 
del  río  Fresno;  cereales,  vino,  patatas  y  legum- 
bres. 

REZNO  del  lat  riánus):  m.  Especie  de  garra- 
pata gruesa  y  muy  grande. 

...  si  tienen  llagas  algunas,  con  pez  derreti- 
da y  mezclada  con  unto;  y  aun  si  tieneu  REZ- 
NOS .i  garrapatas,  con  lo  mismo  se  quitan. 

Alonso  de  Herrera. 

-  Rezno:  Ricino. 

REZNOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Soria,  dióc.  de  Osma;  494  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Verdejo  y  Quiñonería.  Terreno 
quebrado  en  parte;  cereales  y  hortalizas;  cría  de 
ganados. 

REZO:  ni.  Acción  de  rezar. 

-  Rezo:  Oficio  eclesiástico  que  se  reza  diaria- 
mente. 

-Rezo:  Conjunto  de  los  oficios  particulares 
de  cada  festividad. 

REZONGADOR,  RA:  adj.  Que  rezonga.  Usase 
t.  c.  s. 

...  no  hay.  cierto,  tan  mal  servido  hombre 
como  yo,  manteniendo  mozos  adeviuos  rezon- 
gadores. 

La  Celestina. 

REZONGAR  (del  lat.  re  y  sonitdrc,  sonar):  n. 
Gruñir,  refunfuñar  á  lo  que  se  manda,  ejecu- 
tándolo con  repugnancia  ó  de  mala  gana. 

-¿Es  amonado? 

-  Más  que  un  portnsués.  -¿Arrulla? 
-Como  paloma.  -¿REZONGA? 

-  De  ningún  modo. 

Ti  uso  de  Molina. 

...  todo  lo  hacía  sin  rezongar. 

Mateo  Ai  im  ¡  ■,. 

REZONGLÓN,  NA:  adj.  fam.  REZONGÓN.  Usa- 
se t.  c.  s. 

REZONGÓN,     NA:    adj.     fam.     REZONGADOR. 

U.  t.  c.  s. 

rezske  (Josefina  de):  Biog.  Y.  Reszkh 
(Josefina  de). 

REZUMADERO:  m.  Sitio  ó  lugar  por  donde  se 
rezuma  una  cosa. 

-  Rezumadero:  Lo  rezumado. 

-  Rezumadero:  Sitio  donde  se  junta  lo  rezu- 
mado. 

REZUMARSE  (de  re  y  zumo):  r.  Recalarse  ó 
transpirarse  un  líquido  por  los  poros  del  vaso 
que  lo  contiene. 

....  el  fondo  del  silo  está  por  lo  común  enla- 
drillado, y  tal  vez  todas  sus  paredes,  por  temor 
de  que  SE  rezume  alguna  humedad. 

Jovellanos. 

En  estos  casos  se  rezuman  las  aguas,  y  se 
recogen  eu  escurridores  ó  zanjas  de  desagüe. 
Olivan. 

-Rezumarse:  fig.  y  fam.  Translucirse  y  su- 
surrarse una  especie. 

...  porque  como  quería  que  este  sagrarlo  mis- 
terio estuviese  cubierto  y  se  callase,  y  en  sa- 
biendo muchos  una  cosa,  fácilmente  se  REZO- 
MA y  derrama,  no  llamó  á  los  ciernas. 

RlVADENEIRA. 

REZURA:  f.  ant,   RECIURA. 

...  mientras  duró  la  rezcra  del  invierno  es- 
tuvieron quedos  los  de  fuera  y  los  de  dentro. 
Gonzalo  de  Illescas. 

rezzonico  (Carlos):  Biog.  V.  Clemen- 
1 1,  XIII,  Papa. 

RHAGIA:  Biog.  Guazir  del  califa  Solimán  y 
depositario  de  todos  sus  secretos.  Cuenta  el  abad 
de  Marigny,  eu  su  Historia  de  los  árabes,  que 
cuando  Solimán  se  convenció  de  que  el  cielo  no 
quería  concederle  hijos,  después  de  haber  duda- 
do á  quién  dejaría  la  corona,  en  vista  de  que  su 
hermano  Y'essid  no  tenía  las  condiciones  mejo- 
res para  el  mando  y  gobierno  de  un  Estado  tan 
poderoso,  decidió  legar  el  ealifazgo  á  su  primo 
Ornar.  Hízolo  así;  pero  temiendo  enemistarse 
con  su  hermano  para  el  resto  de  la  vida,  túvole 
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oculto  hasta  la  muerte,  dejando  á  Rhagia  como 
depositario  de  su  última  voluntad,  eu  una  asam- 
blea ala  cual  concurrieron  los  principales  | 
najes  muslimes.  Era  tal  la  lama  de  probidad  y 
delicadeza  de  Khagia,  que  ni  Yessid,  ni  Ornar, 
ni  los  demás  parientes  de  Solimán,  que  pudie- 
ran esperar  el  trono  a  su  muerte,  se  atrevieron  á 
dirigirse  á  Rhagia,  que  tuvo  el  secreto  de  su  se- 
ñor oculto  más  de  un  año,  hasta  la  muerte  de 
aquél  (99  de  la  Hégira,  718  de  la  era  cristiana), 
en  que,  convocando  a los  principales  señores  del 
Imperio  en  pública  asamblea,  declaró  la  volun- 
tad de  Solimán  y  proclamó  solemnemente  á 
Ornar  II. 

RHALLIS  (Jorge  Alejandro):  Biog.  Juris- 
consulto y  político  griego.  X.  en  Constantino- 
pla  en  1S04.  M.  en  Atenas  á  7  de  agosto  de 
1S83.  Fué  á  París  á  terminar  su  instrucción;  si- 
guió los  cursos  del  Colegio  Enrique  IV;  se  li- 
cenció en  Derecho  en  1828;  trabajó  por  esi 
ca  en  la  parte  griega  déla  I 
¡■¡timas  anteriores  al  siglo  XVIII  de  Pardessus, 
y  acababa  de  ser  destinado  para  la  cátedra  de 
Retórica  del  Colegio  de  Marmande  cuando  vol- 
vió á  Grecia  á  ocupar  un  puesto  en  la  magistra- 
tura. Escribano,  procurador  general  en  el  tri- 
bunal de  Argos,  procurador  general  en  Tebas 
(1S33),  en  Atenas  (1835)  y  presidente  del  tribu- 
nal de  esta  ciudad  (1835),  fué  nombrado  tam- 
bién en  este  año  profesor  de  Derecho  mercantil 
y  decano  de  la  Facultad  de  Derecho  en  Atenas, 
rector  de  la  Universidad  (1838),  Ministro  de 
Justicia  (1841),  y  después  de  la  revolución  de 
1843  se  retiró  á  la  vida  privada,  encargándose 
de  nuevo  de  su  cátedra  de  Derecho.  Ministro  de 
Justicia  en  1848,  fué  nombrado  poco  después 
presidente  del  Tribunal  de  casación.  Además  de 
las  obras  escritas  para  uso  de  los  colegios,  publi- 
có los  siguientes  tratados  de  Derecho:  Curso  de 
Derecho  mercantil;  Cuerpo  de  Derecho  caí 
de  la  Iglesia  gri  ga,  en  colaboración  con  Potlis; 
Los  Códigos  griegos,  etc. 

RHAMA:  Biog.  Hija  de  Efraim  y  nieta  de  Jo- 
sé, esposa  de  Job  el  Pacú  lile.  Según  la  leyenda 
árabe,  cuando  Ibbis,  por  permisión  divina,  cas- 
tigó tau  rudamente  á  Job,  después  de  haberle 
quitado  sus  haciendas  y  sus  hijos,  se  presentó 
tres  veces  á  Rhama  con  objeto  de  ver  si  privan- 
do á  su  esposo  de  la  que  ya  era  su  único  bien  y 
consuelo  podía  agotar  el  manantial  de  su  pa- 
ciencia. La  primera  vez  que  el  tentador  se  pre- 
sentó á  Rhama  fué  bajo  la  forma  de  un  anciano 
venerable,  y  en  ocasión  de  llevar  aquélla  la  co- 
linda a  su  esposo  que  ya  estaba  en  el  estercolero. 

-  ,  Eres  tú  la  bija  de  Efraim,  llamada  Rhama?  - 
la  preguntó.  -  Yo  soy  -  respondió  ella.  -  ¿Cuino 
te  veo  entonces  en  tan  miserables  ropas  y  car- 
gada como  una  esclava  '-Mi  esposo  es  pobre  y  yo 
le  sirvo  -  contestó.  -  ¿Y  no  temes  contaminarte 
del  mal  que  tiene'  -  No  tanto;  es  mi  marido,  y 
así  como  he  sido  su  compañera  en  la  época  de 
prosperidad,  debo  serlo  en  la  de  desgracia.  -  Ib- 
bis, viendo  que  no  podía  seducirá  Rhama,  reti- 
róse; pero  á  los  pocos  días  de  nuevo  se  presentó 
á  ella  bajo  la  forma  de  un  hermoso  joven,  y  la 
propuso  que  abandonase  por  él  á  Job,  asegurán- 
dola que  poseería  mas  riquezas  que  ninguno  de 
su  familia  había  jamás  poseído.  Rhama  se  negó 
á  ello,  y,  como  lo  había  hecho  la  vez  pasada,  re- 
firió su  encuentro  á  Job,  quien  adivinando  que 
era  el  demonio  el  que  quería  seducirá  su  mujer, 
prohibióla  terminantemente  hablar  con  ningún 
desconocido,  jurando  que  si  le  desobedecía  la 
castigaría  cruelmente.  Pasado  algún  tiempo  vol- 
vió Ibbis  á  presentarse  ante  Rhama.  esta  vez 

"ii  las  apariencias  de  un  ángel,  y  encarándose 
con  ella,  la  dijo:  -Soy  un  ángel  del  Señor  que 
vengo  desde  el  cuarto  cielo  para  darte  un  conse- 
jo. -¿Cual'  preguntó  la  mujer  de  Job.  -  Tu  espo- 
so ha  ofendido  á  Dios  y  ha  sido  privado  por  él, 
en  castigo,  de  sus  riquezas,  de  sus  hijos  y  de  su 
salud;  todo  cuanto  toque  á  Jol  igrada- 

tde  al  Señor  de  las  criaturas;  yo  te  ruego  en 
nombre  mío  y  de  todos  los  ángeles  que  le  aban- 
dones. -Al  escuchar  estas  palabras  echóse  á  llo- 
rar Rhama,  y  todavía  conservaba  lágrimas  en 
los  ojos  al  presentarse  ante  Job.  Este  la  pregun- 
tó qué  le  sucedía,  y  cuando  ella  le  refirió  la  apa- 
rición que  había  tenido,  después  de  regañarla 
fuertemente  por  haberle  desobedecido,  la  conso- 
ló, haciéndole  comprender  que  todas  aquellas 
eran  trazas  del  maldito  para  apartarla  de  su  la- 
do. Siguió  Rhama  sirviendo  ásu  esposo;  y  cuan- 
do éste  tornó  á  la  salud  y  á  la  posesión  de  más 
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riquezas  de  las  que  habfa  perdido,  acordándose 

del  juramento  que  había  hecho  de  castigar  á 
u  si  le  desobedecía,  y  no  queriendo  por 
otra  pai  te  'ánsar  dolor  de  ninguna  especie  á  su 
fiel  compañera,  pidió  al  Señor  le  relevara  de 
cumplir  su  juramento.  Entonces  Dios  dijo  á  Job: 
<Toma  ese  manojo  de  mimbres,  azota  a  tu  es- 
posa ;  á  lo  que  has  jurado»  (Asu- 
ra X.XXVIII,  versículo  43  del  Corán).  Pero  el 
Señor,  sí  no  quería  que  Job  faltara  á  su  juramen- 
to, ii"  quería  tampoco  premiar  á  la  buena  espo- 
sa con  un  suplicio,  y  dijo  á  Job:  «Tomarás  un 
dkighíh,  esto  es,  un  puñado  de  mimbres  ligeros 
cuyos  golpes  no  produzcan  'laño.»  Los  jm 
i"s  árabes  se  sirven  del  versículo  citado  y  de  la 
bistoria  de  Khama  para  apoyar  un  subterfugio 
muy  cu  uso  entre  ellos.  Un  hombre  jura,  por 
ejemplo,  no  entrar  en  deb  rn  Dada  i  i,  y  sin 
1  go  entra  y  tiene  que  ir  ¡i  ella:  el  modo  de 
que  este  individuo  no  falte  i  su  juramento  es 
llevarle  en  brazos  ó  empujándole  atado  de  pies 
y  manos.  Kl  imán  Schafei  pone  en  una  de  sus 
obras  otro  ejemplo.  «Si  un  individuo  jura  di- 
ciendo: no  hablare  más  á  mi  padre,  el  subterfu- 
gio que  debe  emplear  es  el  siguiente:  el  padre 
dirigirá  la  palabra  al  hijo,  y  éste  le  responderá 
solamente.  Así  cumplirá  su  juramento,  pues  la 
acción  de  hablará  cualquiera  neda  corresponde 
al  pai  1  re». 

RHAMBOE:  Geog.  V.  Remboe. 

RHANGABE  (ALEJANDRO  RlZO):ffiog. V.B.AN- 

( .AM    Ay.i  i  lndro  Rizos). 

RHATóGHAT:  Geog.  C.  del  Sahara  central, 
sit.  al  O.S.O.  de  Muzzuk,  á  785  m.  de  alt. ,  ha- 
cíalos 24°  57  lat.  N.  y  los  13°  58'  long.  E.  Ma- 
drid; 4  000  habita.  Es  un  oasis  en  un  valle 
orientado  de  S.  á  N.  y  dominado  al  E.  por  los 
montes  Akakus,  valleónadi  que  tal  vez  fué 
cauce  de  un  río  perteneciente  á  la  cuenca  del 
Igargar;  pero  hoy,  cerrado  al  N.  por  arenas,  ra- 
ra vez  las  aguas  corren  en  él.  La  c,  construida 
en  una  pequeña  loma,  está  rodeada  de  murallas 
y  dividida  en  seis  barrios,  por  calles  que  termi- 
nan en  otras  tantas  puertas.  Sus  calles  cubier- 
tas semejan  galerías  abovedadas,  con  escasas 
aberturas,  que  apenas  bastan  para  disipar  la 
obscuridad.  Fuera  de  muros  y  puertas  hay  al- 
gunas aldehuelas  donde  se  celebra  todos  los 
años  feria  ó  mercado  muy  concurrido.  Abunda 
el  agua  á  muy  poca  profundidad  del  suelo,  y  me- 
dí.inte  pozos  se  la  extrae  para  el  consumo  de  la 
población  y  el  riego.  Los  habits.  son  tuaregs. 

rhátikon  ó  RHETICON:  Geog.  Macizo  délos 
Alpes  suizos  y  austríacos,  sit.  entre  el  cantón  de 
los  Grisones,  el  Vorarlberg  y  el  principado  de 
Lichtenstein,  y  entre  el  valle  grisón  del  Prátti- 
gan  y  el  austríaco  de  Montavon;  su  punto  culmi- 
nante, el  Scesaplana,  tiene  2  968  m.  de  altura. 

RHEA:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tcnnessec, 
Estados  Unidos,  sit.  al  S.  E.  de  la  orilla  día.  del 
Tennessee,  en  los  montes  Cúmberland:  ss|  ki- 
lómetros cuadrados  y  7 000  habits.  Cap.  Was- 
hington. 

rheede  ( Enrique  Adrián  Draakenstein 
.  Botánico  holandés.  N.  en  la  provin- 
cia de  Utrecht.  M.  en  lt¡99.  Joven  ingresó  en  la 
Marina,  llegó  á  ser  jefe  de  escuadra,  gobernador 
lecimieiit.is  holandeses  de  la  India,  v 
fijó  su  residencia  en  Cochin,  dedicando  el  tiem- 
po que  le  dejaban  libre  sus  ocupaciones  al  estu- 
dio de  la  Historia  Natural  y  de  las  plantas,  de 
te  introdujo  gran  número  en  Holanda.  Gra 
cías  al  concurso  de  .luán  Commelin,  Amoldo 
de  Rhyne,  lili,  ede  publicó  una  m  i 

minad  i  muerte  y  seguida  de  una 

i  ínico  mi      i formado  ron  un  árbol  de  la 

familia  délas  Gutíferas.que  llamó  I 
nombre  que  Linneo cambió  por  el  de  /.'// 

rheidt  ó  rheyot:  Oeog,  C.   del  círculo  de 

.  .     ■   de   i  lu  prov.  del 

Rhin,  Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Niers, 

i  mpal le  los  i.  e.  de  Ruremonde,  \  en- 

loo   Ci   reíd  Neu     ¡    Iquisgrán;  8 l  h  ibii  tn 

.  industrial;  fab.  de  hila  losy  te- 
jidos de  al Ion   y  sed  i;  están  ■   telas, 

fundicii  ms  de  hi  bs  de  máquin 

brii  ici  u  de  carbón,  papel  de  embalaje,  etc. 

RHEINBERG:'/      '     O.    del  circulo    de     Mein-, 

ia  de  D      i  Idoi  i.  prov.  do]  Rhin,  Pi 
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sit.   muv  cena   del   Rhin  y  á  orilla  del  W 
3  000  habits.  Fué  importante  plaza  fuerte  y  figu- 
ró mucho  en  las  campañas  del  siglo  XVI. 

rheine:  '  círculo  de  Burgsteinfurt, 

.lile  Miinster,  prov.  do  Westfalia,  Fru- 
sta, Alemania,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Enis,  á 
40  m.  de  alt.,  con  f.c.  á  Emden,  Osnabrück  y 
Miinster;  6000  habits.  Antigua  iglesia  gótica 
•  i  torre  de  ladrillo.  Hilados  y  tejidos  de  algo- 
tndiciónde  hierro.  En  las  cercanías  sali- 
na de  i  lottesgabe. 

RHEINFELDEN:  '.'■;.  C.  cap.  de  dist.,  cantón 
¡ovia,  Suiza,  sit.  al  X'.O.  de  Aarau,  en  la 
orilla  izq  del  Rhin,  á  263  m.  de  alt.,  en  el  fe- 
rrocarril de  Basilea  á  Zurich;  3  000  habits.  En 
las  cercanías  salinas  explotadas.  Baños  salinos 
muy  frecuentados.  Ocupa  el  lugar  de  la  antigu  i 
>  ifawracorum,  v  tiene  aún  el  aspecto  de 
c.  de  la  Edad  Media.  Era  una  de  las  cuatro  pla- 
zas inertes  del  Brisgau  austríaco,  y  pertenece  á 
Suiza  desde  1801.  Aún  conserva  parte  de  sus 
murallas  y  torres. 

RriElNGAU:  Geog. Círculo  y  valle  de  la  regen- 
cia de  Wiesbaden,  prov.  de  Hesse-Nassau,  Pru- 
sia, Alemania;  extiéndese  por  la  orilla  dra.  del 
Rhin  desde  Wiesbaden  hasta  la  confluencia  del 
Lahn;  275  kms.'-  y  33  000  habits.  Cap.  Riides- 
heim.  Buenos  vinos. 

RHEINKOPF:  Geog.  Cima  de  la  cordillera  de 
los  Vosgos,  en  la  Alta  Alsacia,  Alemania,  al 
O.S.O.  de  Miinster.  Tiene  1  319  m.  de  alt. 

RHEINLAND:  Geeuj.  V.  RlIIN  (PROVINCIA  DEL). 

RHEINPFALZ:  Geog.  V.  Palatinado. 

RHEINTHAL:  Qeog.  Valle  del  cantón  deSaint- 
Gall,  Suiza,  comprendido  entre  el  cantón  de 
Appenzell  y  el  Vorarlberg,  en  la  orilla  dra.  del 
Rhin  y  la  meridional  del  lago  de  Constanza. 
Forma  dos  dist.:  el  Oher-Rheinthal,  que  com- 
prende seis  municips.  con  17  000  habits.,  y  cuya 
cap.  es  Altstadten  ;  y  el  Unter-Rheinthal,  con 
siete  municips.  y  15  000  habits.  y  Rheineck 
por  cap.  País  fértil  en  cereales  y  vinos. 

RHEINWALDTHAL:  Geog.  Valle  del  cantón  «le 
risones,  Suiza,  atravesado  de  O.N.O.  á 
E.N.E.  por  el  Hinter-Rlieini  ó  Rhin  Posterior. 
Su  longitud  desde  el  Rheimvaldhorn  (3398  me- 
tros) á  la  confluencia  del  Leych  es  de  unos  30 
kms.,  y  su  mayor  ancho  de  15;  contiene  1  200 
habits.  Glaciar  de  Rheinuald,  cuya  parte  infe- 
rior se  llama  glaciar  del  Paraíso. 

rheita  (Antonio  María  Schyele  di  : 
Biog.  Astrónomo  alemán.  N.  en  Bohemia  hacia 
1597.  M.  en  Ravena  en  1660.  Ingresó  en  la  Or- 
den de  Capuchinos  y  adquirió  fama  como  teólo- 
go y  predicador.  El  arzobispo  de  Tréveris  le 
nombró  su  confesor  y  le  encargó  diferentes  co- 
misiones, que  desempeñó  Rheita  con  mucha  ha- 
bilidad. Aficionado  al  estudio  de  las  .Matemáti- 
cas y  de  la  Astronomía,  destinó  á  estas  ciencias 
los  ratos  que  le  permitían  sus  ocupaciones.  Pu- 
blico el  Ocultis  asiro7iomicus  binoculus,  sivt  pra- 
xis oHoptones,  trabajo  que  salvó  del  olvido  el 
nombre  del  P.  Rheita.  Los  anteojos  binoculares 
que  recomienda  el  autor  no  fueron  adoptados 
al  principio,  por  ser  muy  raro  el  que  una  perso- 
na tenga  los  dos  ojos  iguales,  y  sobre  todo  por- 
que sería  muy  difícil  disponer  ó  colocar  los  dos 
retículos  para  ver  una  sola  imagen;  pero  el  Pa- 
I  heita  prestó  un  verdadero  servicio  ala  As- 
tronomía ejecutando,  conforme  á  las  ideas  de 
ro,  el  anteojo  astronómico  de  dos  cristales 
coni  e  tos  y  el  teles,  opio  dii  i  trico  de  tri 
que  las  imágenes  iparecen  derechas;  á  él  se  de- 

m  ií  los  nombres  de  ocular  y  oí 
También  publicó:  Theoastronomia,  opas  u 
i  tacrarvm  tfi  lit  i 
etc.,  libros  de  escasísimo  valor.  El  Padre  Rheita 
habí  i  descubierto  cinco  safe  lites  de  Júpi- 
ter, pero  pronto  se  reconoció  que  los  supuestos 
satélites  eran  estrellas. 

RHENEA:  I  \  .  RrNEA. 

rheims:  Geog.  ( '.  del  círculo  v  rogem  iad 
rov.  del  Rhin,  Pi  usi  i.  41er  ini 
tuada  en  la  orilla  izq.  del  Rhin,  agu 

i  n  el  r.  c.  de  <  ¡oblen tza  A  Bin- 

gen ;  2  000  habits.  Viñedos,  Ese.  muy  antigua, 

rodeada  de  murallas  dol  siglo  xi\. 

la  Ed  i  \  un  km.  del  n  la  ori- 

I  Rhin,  so  halla  el  célebre   Kbnigsstuhl  é. 

'     i.   de  prtl]  Ira  ro- 
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deado  de  asientos  también  de  piedra ,  donde  se 
reunían  los  grandes  electores  para  designar  em- 
perador. 

RHÉTIERS:  OtOg.   V.   Rl'.l  II 

RHETIKON:  QcOg.   V.   Rll  VIIKON. 

RHEYDT:  Geog.  V.  Riir.mi. 

RHIGUSA:  Geog.  ant.  V.  RlGüBA. 

RHIN:  Geog.  be.  de  la  Europa  occident 
divide  naturalmente  en  tres  cuencas  que 
ren  tant..  por  su  carácter  y  dirección  con 
los  países  que  riegan,  y  suelen  denou.i 
Rhin  superior  ó  suizo,  Rhin  medio  ó  alemán  y 
Rhin  inferior  ú  holandés.  1.1  Rhin  propiamente 
dicho  se  forma  en  el  cantón  de  los  Grisones,  Sui- 
za, por  la  reunión  de  dos  torrentes  denominados 
Vordi  r-Rheiné  Hinter-Rhein.  El  Vorder  Rhein 
ó  Rhin  anterior,  que  se  considera  como  la  ver- 
mente  del  río,  aunque  no  sea  la  rama 
más  importante  ni  por  la  longitud  de  su  curso 
ni  por  el  caudal  de  sus  aguas,  sale  del  pequeño 
lago  Toma,  sit.  al  pie  del  monte  Badus,  en  la 
vertiente  septentrional  del  macizo  del  San  Go- 
tardo;  corre  hacia  el  N.  y  después  al  E. X.E. 
por  el  Val  Iavetsh,  recibe  por  ¡a  dra.  el  Mittel- 
Rhein,  que  baja  del  collado  de  Lukmanii 
Suhrrein,  el  Glemer,  que  se  forma  del  Vriner- 
Rhein  y  del  Valser-Rhein,  y  el  Tobel  ó  Rabbinsa; 
por  la  izq.  le  afluyen  varios  torrentes  sin  impor- 
tancia, pues  por  este  lado  queda  muy  cerca  la 
cordillera  del  Todi.  El  Hinter-Rhein  ó  Rhin 
posterior  nace  al  pie  del  Rlieiinvaldhom,  del 
macizo  del  Addula,  corre  al  E.  N.E.,  recoge  por 
la  dra.  el  Averserbach  y  vuelve  hacia  el  Ñ.  co- 
rriendo á  través  de  la  Vía  Mala  ¡inmediatamen- 
te aguas  abajo  de  esta  garganta  se  le  inc 
el  Albula  y  toma  dirección  X'.X'.O.  para  encon- 
trar el  Vorder-Rhein  en  Richenan,  al  O.S.O.  de 
Coire.  Desde  aquí,  donde  toma  ya  su  nombre, 
el  Rhin  empieza  á  ser  navegable;  poco  después 
recibe  por  la  dra.  el  Plessnr  y  se  dirige  hacia  el 
N.  En  Malans  se  le  incorpora  el  Landquart.  y 
en  Ragatz  el  Tamina.  Forma  después  la  fronte- 
ra entre  el  cantón  de  Saint-Gal]  á  la  izq.  y  el 
prin  ipado  de  Lichtenstein  y  el  Voralberg  ans- 
ia ico  á  la  día.,  y  recoge  el  111,  los  torrentes  de 
Gargelle,  Rells,  Aloier,  Gamperthon  y  Samina, 
los  ríos  Lattern  y  Alpstein,  y  entra  en  el  lago 
de  Constanza,  que  comunica  con  el  Unte  i 
Zcllersee  por  un  canal  de  4  kilómetros.  I 
sale  de  este  lago  cerca  de  la  aldea  suiza  de  Stein, 
continúa  su  curso  hacia  el  O.,  recibe  por  la  de- 
recha el  Riber  y  riega  á  Sehaffousa.  Aguas  abajo 
de  esta  c.  se  abre  paso  á  través  .1.1  Jm 
mando  una  cascada  de  20  ni.  de  alt.  llamada  caí- 
da del  Rhin,  y  cerca  de  Zurzach  hav  otra,  pero 
tan  pequeña  que  los  barcos  pueden  pasarla  fácil- 
mente en  tiempo  de  crecida,  A  poca  <li- 
dc  la  caída  vuelve  el  Rhin  á  separar  Suiza  de 
Alemania,  y  en  esta  piarte  de  su  curso  i 
por  la  iz.j.  los  afl.  más  importantes  de  BU  cuen- 
ca superior,  y  son  el  Tliur,  el  Ti  .-.-.  el  Glatt,  el 
Aary  el  Ergolz;  por  la  dra.  recibe  el  Aach,  que 
desagua  en  el  Üntersee;  el  Wutach,  el  Ai1.,  el 
Murg,  el  Wehray  el  Wiese.  Poco  después  llega 
a  Basiloa,  .Ion. le  vuelve  hacia  el  X.  .  .!.  ' 
Suiza  y  empezando  la  parte  de  su  curso  denomi- 
nada Rhin  medio  ó  alemán.  Atraviesa  la  llanu- 
ra llamada  por  los  alemanes  Mittel-Rhein-Ebe- 
ne,  donde  sus  aguas  chocan  alternativamente 
en  una  Ií  otra  orilla,  y  su  cauce  va  de  meandro 
en  meandro  dividiéndose  en  ramas  .secundarias 
que  se  separan  para  aproximarse  de  nuevo  v  en- 

varía  s.  ecciónde  la  corriente  y  la  al- 
ai tura  de  las  crecidas,  El  Rhin  tiene  aquí  un 
curso  tan  incierto  que  algunas  c.  han  cam- 
biado de  sitio  con  relación  á  él;  por  ejemplo, 
Neiibnrg,  qm  la  ori- 

I  l  dra., aparee,  hoy  en  la  izq.  De-. le  Basili 

Rhin  la  Abacia  j  el  Palatinado  del  Gran 

II  idodi  Badén,  y  entra  en  seguida  en  el  Gran 

o  de   lbs-e.  1.a  primera  c.  que  encuentra 
es   Euningne.    Después   recibe   por  la  dra.  el 
Kan.lcí  y  el  M.. blin,  baña  el  pie  del  macj 
Kaiserstuld  y  recoge  al  Elz  por  ladra.  En  las 
Kehl   di  semboca  el  Schuttei .   v 
la  altura         I  los  ca- 

i.mo  y  del  Mame  al  Rhin. 
Al  E.  de  Wanzenau  desagua  el  III 

baña    InegO  .i   Muí!  I  ir,   S  -líele-' 

atraviesas  Estrasburgo  dividido  en  varios  i 
aumentando  su  caudal  con  las  aguas  de  al 
ríos  que  \  ieni  n  di    lo    Vi    |  *    Cerca  di   I 
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ñau  caen  el  Ronch,  al  que  los  mapas  modernos 
dan  ñor  afi.  de  la  izq.  el  Holchen,  que  en  otro 
tiempo  desaguaba  directamente  en  el  Rhin;  el 
Acher  y  el  Moder  unido  al  Zorn.  El  Selz  con  el 
Sure  terminan  aguas  abajo  delSandbach  y  fren- 
te al  Murg,  y  casi  enfrente  del  Feder,  de  la  ori- 
lla dra.,  el  Lauter.  El  Rhin  deja  á  la  dra.  á 
Carlsruhe  y  recoge  sucesivamente  el  Otter,  el 
Queich,  el  Speyer,  el  Reh,  el  Isenach  y  el  Eck 
por  la  izq. ,  y  por  la  dra.  el  Pfinz,  el  Saal,  el 
Wag,  los  dos  Kraich,  el  Leim  unido  al  Ángel,  y 
el  Neckar,  que  se  le  une  junto  á  Mannheim  for- 
mando dos  pantanos.  Aquí  el  Rhin  modifica  al- 
go su  dirección  general,  y  en  lugar  de  continuar 
ai  X.N.E.  vuelve  al  N.N.O.  y  entra  en  el  Gran 
Ducado  de  Hesse,  donde  separa  la  prov.  rhena- 
na  de  la  de  Starkenburg,  baña  la  o.  de  Wonns, 
recibe  por  la  izq.  el  Seebach  y  por  la  dra.  el 
Weschnitz,  el  Modau  y  el  Reeg,  y  llega  ala  c.  de 
Maguncia,  frente  á  la  cual  recoge  el  Main.  Poco 
después  choca  contra  los  últimos  contrafuertes 
del  Taunus,  que  le  obligan  á  replegarse  al  O.  S.  O. 
Su  orilla  dra.  se  halla  aquí  limitada  por  las  co- 
coliuas  del  Rheingau,  y  por  la  opuesta  se  le  in- 
corporan el  Selz  y  el  Nahe.  En  la  orilla  del  Hes- 
se está  Bingen,  y  aguas  abajo  hay  un  islote  don- 
de los  príncipes  arzobispos  de  Maguncia  cons- 
truyeron el  castillo  llamado  el  Maüsethurm.  El 
río  encuentra  luego  una  depresión,  Binger  Loch, 
que  le  permite  tomar  de  nuevo  dirección  N.  N.  O. ; 
este  paso  es  muy  estrecho  y  peligroso  para  la 
navegación.  Después  se  encuentran,  hasta  la  con- 
fluencia del  Lahn,  una  serie  de  castillos  coronan- 
do las  alturas  que  limitan  las  márgenes  del  río; 
entre  Oberwesel  y  Sankt  Goar  avanza  el  pro- 
montorio de  Lorelei,  célebre  por  la  leyenda  de 
la  encantadora  que  lo  habitaba,  inmortalizada 
por  Heine  en  hermosos  versos.  Aquí  sólo  recibe 
el  Wisper  y  algunos  arroyos  poeo  importantes. 
Máa  adelante  se  halla  la  confl.  del  Lahn,  y  fren- 
te á  la  fortaleza  de  Ehrenbreitstein  desemboca 
el  Mosela,  principal  afl.  del  Rhin;  en  la  penín- 
sula que  forman  los  dos  ríos  se  alza  la  c.  de  Co- 
blentza.  Después  se  enchancha  el  valle  del  río, 
que  basta  Andernaeh  atraviesa  una  fértil  llanu- 
ra, donde  baña  á  Engers,  Weissenthurm  y  Neu- 
wied  en  la  contí.  del  Wied  por  ladra,  y  del  Net- 
te  por  la  izq.  En  Andernaeh  entra  el  río  en  otro 
desfiladero  encerrado  entre  el  Eifel  al  O.  y  los 
Sieben  Gebirge  al  E. ,  y  que  termina  en  Bonn 
cerca  de  la  confluencia  del  Siege.  En  esta  parte 
recibe  por  la  izq.  el  Ahr,  en  cuya  confl.  se  alzan 
los  castillos  de  Ahrenfelds  y  de  Roland;  en  la 
orilla  dra.  se  encuentra  la  c.  de  Konigswinter, 
aguas  abajo  de  la  isla  de  Nonnenwerth.  En  Bonn 
entra  el  río  definitivamente  en  la  gran  llanura 
que  se  extiende  hasta  el  mar.  Recoge  por  la  de- 
recha el  Sieg,  pasa  entre  Colonia  y  Deutz,  baña 
á  Mulheim,  donde  desagua  el  Strumde,  y  des- 
pués recibe  el  Wupper,  el  Itter  y  el  Diissel.  En 
Neuss  desemboca  por  la  izq.  el  Erf,  y  casi  en- 
frente se  halla  Dusseldorf;  más  abajo  desaguan 
el  Kittel  y  el  Schwarz  por  la  dra.  Luego  se  en- 
cuentra Urdingen,  y  después  de  la  confl.  del  An- 
gerbach  desemboca  el  Ruhr  por  la  dra.,  y  aguas 
abajo  el  Emseher,  el  Muhlenbach,  el  Éothbach 
y  ei  Monme,  que  desagua  frente  al  Kendal  ó 
Mórse.  En  Wesel  recibe  el  Lippe,  su  último 
afl.  importante,  baña  la  c.  de  Emmerich  frente 
á  la  confl.  del  Calcar,  y  llega  á  la  frontera  de 
Holanda,  donde  empieza  su  curso  inferior,  co- 
rriendo entre  orillas  bajas  hasta  que,  pasada  la 
aldea  de  Pannerden,  se  divide  en  dos  brazos:  el 
meridional  toma  el  nombre  de  Waal,  baña  á 
Nimega,  atraviesa  la  llanura  de  la  Betruve,  pa- 
sa por  Tiel  y  aguas  arriba  de  Gorinchem  ó  Gor- 
kum,  donde  desagua  el  Linee,  por  el  Zederik 
Kanal  se  une  á  la  orilla  izq.  del  Mosa.  El  brazo 
septentrional  conserva  el  nombre  de  Rhin,  y  en 
la  aldea  de  Westerwot  se  divide  de  nuevo;  la 
rama  de  la  dra.  encuentra  al  Issel  ó  Ijssel,  que 
corre  hacia  el  N.,  riega  é  Zutphen  y  Deventer 
y  desemboca  en  el  Zuyderzee,  aguas  ahajo  de 
Kampen.  Recibe  por  la  dra.  el  Slinge  ó  Groote- 
beck  y  el  Berkel,  que  comunica  por  el  Bollsbeck 
con  el  Sehipbeck,  último  afl.  del  Issel.  La  otra 
rama  se  llama  Neder  Rijn  ó  Rhin  inferior  y  con- 
tinúa su  curso  hacia  el  O.,  baña  á  Arnhem  y 
Wageningen,  y  aguas  abajo  comunica  por  el 
Grift  con  el  Erm,  llegando  después  á  Wijk-bij- 
Dunrstede,  donde  se  presenta  otra  bifurcación. 
A  la  dra.  el  Kromme  Rijn  ó  Rhin  tortuoso  baña 
á  Utrech,  donde  comunica  al  S.  con  el  Leek  por 
el  Vaartsche  Rijn,  y  parte  de  sus  aguas  van  al 
Zuyderzee  por  el  Veehte,  que  desagua  en  Muiden. 
'1  cu  o  XV 11 
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La  otra  parte  del  río  lleva  el  nombre  de  Onde 
Rijn  ó  Rhin  viejo,  y  de  él  se  derivan  el  Mije  y 
el  Aar,  canales  que  se  unen  al  Anistel,  y  llega 
á  Leyden,  pasada  la  cual  se  pierde  en  las  are- 
nas. El  brazo  meridional,  el  Leek  ó  Lek,  conser- 
va la  misma  dirección  que  el  Neder  Rijn  y  es 
en  gran  parte  artificial.  Es  el  canal  que  Civilis 
hizo  abrir  el  año  71  para  rechazar  hacia  el  S.  e¡ 
excedente  de  las  aguas  del  Rhin.  Su  corriente 
está  regularizada  por  medio  de  canales  con  es- 
clusas que  le  ponen  en  comunicación  con  el 
Waal;  el  más  importante  es  el  Zederik  Kanal, 
que  une  á  Vianen  con  Gorkum. 

Más  abajo  de  Leek  pasa  entre  Nieuwpoort  y 
Schoonhoven,  y  se  une  á  la  izq.  con  el  Noord 
Maas  y  después  por  la  dra.  al  Issel  holandés. 
Luego  el  río  pasa  al  S.  de  Rotterdam,  Schiedam 
y  Vlaardingen,  y  desagua  en  el  Mar  del  Norte, 
al  N.O.  de  la  fortaleza  de  Brielle.  Aunque  los 
holandeses  lian  dado  al  río  ó  brazo  de  mar  que 
separa  las  islas  de  Voorne  y  de  Isselmonde  de  la 
tierra  firme  el  nombre  de  Nieuwe  Maas,  este  río, 
continuación  del  Leek,  debe  considerarse  como 
el  verdadero  estuario  del  Rhin,  pues  en  él  ter- 
mina la  navegación. 

El  Rhin  tiene  gran  importancia  como  vía  de 
comunicación;  es  navegable  desde  Richenau,  pe- 
ro hasta  el  lago  de  Constanza  no  empieza  a  ser 
importante  la  navegación.  Los  puertos  del  lago 
están  unidos  por  servicios  regulares  de  vapores 
que  bajan  hasta  Sehaffhousa.  Aguas  abijo  de 
esta  c.  las  relaciones  quedan  interrumpidas  por 
la  caída  de  Laufen  y  las  raudas  de  Zurbach, 
Laufenburg  y  Rlieinfelden.  En  Basilea  vuelven 
á  empezar,  si  bien  con  dificultad,  pues  aunque 
el  río  tiene  206  m.  de  ancho  es  escasa  su  pro- 
fundidad, y  sobre  todo  á  lo  largo  de  la  Alsacia 
su  curso  está  obstruido  por  islas  y  bajos  que 
sólo  dejan  un  estrecho  canal  á  la  navegación. 
Manheim,  sit.  en  la  confl.  del  Neckar,  es  el  pii- 
mer  puerto  importante  del  Rhin.  Maguncia  tie- 
ne también  buen  puerto,  y  el  Main  la  pone  en 
comunicación  con  el  Danubio  por  el  Regnitz  y 
el  Ludwigskanal.  También  tienen  puertos  im- 
portantes Colpnia,  Dusseldorf,  Ruhrort,  Wessel 
y  Emmerich  en  Alemania,  y  Nimega,  Arnhem 
y  Rotterdam  en  Holanda.  El  Rhin  está  unido 
al  Ródano  por  el  Canal  del  Ródano  al  Rhin,  del 
que  se  destacan  los  ramales  de  Huningue.Neuf- 
Brisaoh  y  Colmar;  al  111  por  el  Canal' del  III  al 
Rhin;  al  Saona  por  el  Marne  (Canal del  Marneal 
Rhin),  por  el  111,  el  Zorn,  el  Mosela  y  el  Ornain, 
y  al  Sarre  y  al  Mosela  por  el  Canal  del  Sarre;aí 
Danubio  por  el  Main.  Merecen  también  citarse 
los  canales  de  Frankenthal,  del  Erft,  de  Rhcin- 
berg,  el  Duisburg-Rhein-Kanal  y  el  Canal  de 
Spoy. 

La  cuenca  del  Rhin  empieza  al  S.  del  San  lío 
tardo  y  del  Adula  y  termina  en  el  Mar  del  Nor- 
te. Al  E.  está  limitada  por  los  Alpes  Grisonesy 
los  del  Tirol,  que  la  separan  de  la  Engadina.  El 
Voralberg  une  estas  montañas  á  las  del  Aligan, 
á  los  Alpes  de  Suabia  y  de  Constanza,  y  después 
por  la  Selva  Negra  meridional  y  el  Heuberg  al 
Rauhe  Alp  ó  Jura  suabio.  Prolóngase  esta  cor- 
dillera hacia  el  N.E.  por  el  Jura  franconio  y  el 
Fichtelgebirge,  y  vuelve  luego  al  N.O.  por  el 
Frankenwald,  el  Rhón,  el  Vogelsgebirge  y  el 
Rothhaar,  que  limitan  la  cuenca  del  río  por  el 
lado  del  Wesser.  Desde  aquí  sólo  hay  algunas 
mesetas  de  más  ó  menos  relieve,  siendo  la  más 
importante  la  que  lleva  el  nombre  de  Winter- 
berg.  Hacia  el  O.  el  San  Gotardo  se  prolonga 
por  los  Alpes  Berneses;  viene  en  seguida  la  de- 
presión conocida  con  el  nombre  de  Boquete  de 
Belfort  y  el  Bailón  de  Alsacia.  De  los  montes 
Faucilles,  que  unen  los  Vosgos  á  la  meseta  de 
Langrés,  se  destacan  hacia  el  N.  las  alturas  de 
la  Argonne  oriental  y  de  las  Ardenas,  que  sepa- 
ran el  Rhin  del  Mosa.  De  estas  cordilleras  arran- 
can hacia  el  interior  de  la  cuenca  varias  ramifi- 
caciones que  aislan  unos  de  otros  á  los  grandes 
tributarios  del  Rhin.  A  la  izq  del  San  Gotardo 
sale  el  macizo  del  Todi,  que  separa  el  Vorder- 
Rhein  de  las  fuentes  del  Reuss  y  del  Linth.  Del 
Bailón  de  Alsacia  se  destacan  igualmente  hacia 
el  N.  los  Vosgos,  que  en  el  Palatinado  toman  el 
nombre  de  Hardt,  y  separan  el  Mosela  superior, 
el  Sarre  y  el  Nahe  de  la  corriente  principal.  En 
la  orilla  dra.  la  Selva  Negra  se  prolonga  hacia 
el  N  entre  el  Rhin  y  el  Neckar.  El  conjunto  de 
esta  cuenca,  según  el  general  Strelbitzky,  tiene 
una  sup.  de  196303  kms.'-';  los  documentos  ale- 
manes la  elevan  á  224  400,  y  Reclús  á  251790, 
comprendiendo  la  cuenca  del  Mosa,  que  conside- 
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ra  como  afl.  del  Rhin.  La  longitud  de  su  curso 
es  de  unos  1 400  kms.,  de  los  cuales  son  navega- 
bles 900.  La  anchura  y  la  profundidad  son  muy 
variables.  En  Richenau  tiene  77  m.  de  ancho, 
en  Schaffousa  113,  en  Rhein feld  200,  en  Basi- 
lea 250,  en  Estrasburgo  265,  en  Manheim  400, 
en  .Maguncia  150,  en  Bingen  y  Coblentza  383, 
en  Neuwied  467,  en  Bonn  413,  en  Colonia  433, 
en  Dusseldorf  400,  en  Wessel  500  y  en  Emme- 
rich 717.  La  profundidad  varía  mucho  á  peque- 
ñas distancias  y  la  máxima  se  encuentra  muy  ra- 
ras veces  en  el  centro  del  río.  Además  la  fuerza 
y  rapidez  de  las  aguas  cambian  frecuentemente 
los  caminos  de  la  navegación;  en  algunas  sema- 
nas los  sitios  menos  profundos  se  hacen  navega- 
bles, mientras  que  otros  quedan  obstruidos  pol- 
la acumulación  de  arenas,  y  las  islas  que  hay  en 
su  curso  ganan  ó  pierden  terreno  según  la  acción 
de  las  corrientes.  Entre  Basilea  y  Brisach  se  en- 
cui  unan  de  1,24  á3  m.de  profundidad;  de  Bri- 
sach á  Estrasburgo  de  1,40  á  3,63;  de  Estias- 
burgo  á  Maguncia  1,57  á  7,26,  de  Maguncia  á 
Bonn  1,57  á  9,26;  en  Bonn  3,30  á  4,71  ;de  Bonn 
a  Colonia  1,88  á  6,75;  en  Colonia  2,98  á  4,24; 
de  Colonia  á  Mulheim  2,04  á  4,08;  en  Mulheim 
2,20  á  7,07;  de  Mulheim  á  Dusseldorf  1,73  á 
8, 32;  en  Dusseldorf  9,73  á  4,87,  y  en  Sehenck 
1,57  á  5,02.  Hay  en  el  Rhin  276  islas,  agrupa- 
das entre  Basilea  y  Bingen.  La  velocidad  de  las 
aguas  es  de  91  m.  por  minuto;  en  primavera  su- 
ben á  veces  4  m.  sobre  el  nivel  ordinario,  y  ma- 
yo y  octubre  son  las  épocas  de  más  bajo  nivel. 

Rhin,  en  alemán  Rhein,  es  voz  formada  de  las 
célticas  Jlev-ain  (río  rápido).  En  tiempos  anti- 
guos el  Rhin  ó  Rheinis  separaba  las  Galias  de 
la  Germania,  y  para  rechazar  las  invasiones  de 
los  bárbaros  se  construyeron  fuertes  y  se  esta- 
blecieron colonias  militares  que  han  dado  origen 
á  las  principales  c.  de  la  orilla  izq.  del  río.  El 
valle  del  Rhin  es,  pues,  eminentemente  alemán, 
y  casi  toda  su  cuenca,  salvo  en  muy  contadas 
épocas,  ha  pertenecido  á  la  raza  germana.  Hoy 
comprende  la  mayor  parto  de  Suiza,  el  Vorarl- 
berg  austríaco,  el  principado  de  Liechtenstein, 
parte  de  Bavieray  Wurtemberg,  los  grandes  du- 
cados de  Badén  y  de  Hesse,  la  Alsacia  Lorena, 
el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo,  una  pequeñísi- 
ma parcela  de  Francia,  las  provs.  prusianas  del 
Rhin,  Hesse-Nassau  y  Westfalia,  el  principado 
de  Lippe  y  casi  toda  Holanda. 

Geog.  mil.  -  El  Rhin  es  uno  de  los  ríos  más 
importantes  de  Europa  desde  el  punto  de  vista  es- 
tratégico, como  accidente  geográfico  que  influye 
decisivamente  sobre  las  operaciones  militares  en 
Suiza,  Alemania  occidental,  Francia  oriental, 
Bélgica  y  Holanda.  El  Rhin  superior,  ó  sea  la 
sección  comprendida  entre  sus  fuentes  y  Basilea, 
establece  relaciones  con  los  teatros  de  guerra  del 
Aar,  Po  y  Danubio;  el  Rhin  medio,  entre  Basi- 
lea y  Dusseldorf  ó  Wesel,  se  enlaza  por  un  afl.  de 
la  dra.  con  los  valles  del  Danubio  y  el  Elba;  por 
los  de  la  izq.  con  el  Saona  y  el  Sena;  el  Rhin 
inferior  es  parte  del  teatro  de  guerra  de  la  Eu- 
ropa septentrional.  La  sección  más  interesante 
y  de  mayor  importancia  estratégica  es  la  central 
ó  media;  los  otros  dos  se  hallan  en  cierto  modo 
subordinados  á  los  teatros  citados.  V.  Aar,  Ale- 
mania, Danubio  y  Po. 

Aunque  los  límites  del  teatro  del  Rhin  me- 
dio suelen  fijarse  en  las  líneas  de  alt.  que  de- 
terminan el  Taunus  y  el  Eifel,  conviene  llevar- 
los algo  más  al  N.,  hasta  Wesel  y  la  orilla  iz- 
quierda del  Waal,  para  poder  abrazar  en  con- 
junto todos  los  territorios  relacionados  con  la 
parte  central  del  valle  de  este  gran  río.  Hacia 
el  S.  queda  el  valle  bien  limitado  al  E.  por  la 
Selva  Negra  y  al  O.  por  los  Vosgos;  más  al  N. 
su  cuenca  se  ensancha  mucho  hacia  los  del  Da- 
nubio superior  á  la  dra.  y  hacia  los  del  Saona 
y  Sena  á  la  izq.,  llegando  por  sus  afl.  á  uno  y 
otro  lado  respectivamente  hasta  el  Fichtelgebir- 
ge y  las  Ardenas  y  Argonne. 

Él  curso  del  Rhin  medio  puede  dividirse  en 
dos  secciones:  de  Basilea  A  Maguncia  y  de  Ma- 
guncia á  Dusseldorf. 

La  primera  sección  tiene  gran  importancia,  por- 
que á  ella  corresponden  casi  todas  las  grandes 
líneas  de  operaciones  entre  el  centro  de  Europa 
y  la  cuenca  del  Sena;  el  Rhin  atraviesa  la  fértil 
y  poblada  llanura  que  se  extiende  entre  la  Sel- 
va Negra  y  los  Vosgos,  recorrida  por  muy  bue- 
nos caminos  féreos  y  ordinarios  en  sentido  lon- 
gitudinal y  transversal,  que  acompañan  el  curse 
del  Rhin  ó  conducen  á  través  de  los  Vosgos  y  de 
la  Selra  Negra  hacia  las  cuencas  laterales.  El 
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Elz,  el  Kinzig,  el  Rencli,  el  Murg  y  el  Neckar 
inferior  en  la  dra.,  y  el  Moder,  Lautern  y  Keich 
en  la  izq.,  son  las  principales  corrientes  perpen- 
diculares al  Rhin  que  surcan  la  llanura  y  deter- 
minan posiciones  defensivas.  Las  más  fuertes 
son  las  del  Murg  y  del  Queichjla  primera,  refor- 
zada por  la  plaza  de  Radstadt,  cubre  el  Neckar 
inferior  y  la  Selva  Negra  central  y  meridioi  i] 
la  segunda,  con  las  plazas  de  Germersheim  so- 
bre el  río,  y  Landau  al  )'ic  de  montañas,  cubre 
el  Palatinado.  En  general,  todos  los  afl.  déla 
izq.  del  Rhin,  que  hasta  Worms  tienen  direc- 
ción perpendicular  al  río  y  al  camino  de  Estras- 
burgo á  Maguncia,  ofrecen,  entre  estas  dos  pla- 
zas, una  serie  de  escalones  de  defensa  apoyados 
en  los  Vosgosy  en  el  Rhin,  y  protegidos  por  ra- 
mificaciones montañosas  que  avanzan  hasta  8  ó 
10  kms.  del  río,  y  aun  en  algunos  puntos  hasta 
la  misma  orilla.  Estos  afl.  fueron  alternativa- 
mente utilizados  y  cubiertos  de  trincheras  pol- 
los franceses  y  los  alemanes  durante  las  guerras 
de  los  siglos  xvu  y  XTIII  para  defender  la  Alsa- 
cia  y  el  Palatinado.  Pero  conviene  notar  que  es- 
tas famosas  líneas  sucumbían  ante  el  primer  ata- 
que bien  dirigido,  rebasándolas  por  las  monta- 
ñas ó  por  el  mismo  Rhin;  lo  primero  fué  la  ope- 
ración más  frecuente,  porque  es  muy  difícil  apo- 
yarse en  los  Vosgos  sin  domiuar  sus  dos  ver- 
tientes. 

Lms  líneas  de  operaciones  paralelas  al  Rhin, 
representadas  principalmente  por  los  dos  ferro- 
carriles que  recorren  ambas  orillas  del  río,  enla- 
zan los  mis  importantes  centros  de  población. 
Los  puntos  estratégicos  de  más  valor  son  Basi- 
lea,  cabeza  de  la  línea  al  S.,  y  Mulhouse,  nudo 
de  los  f.c.  de  Basilea  á  Belfort  y  de  Estrasburgo 
á  Altkirch,  en  el  centro  de  las  comunicaciones 
que  desde  el  Aar  y  el  Saona  conducen  hacia  las 
llanuras  de  Alsacia  por  la  comarca  abierta  que 
hay  entre  los  Vosgos  y  el  Rhin.  Aquí,  entre  los 
Vosgos  y  el  Jura,  en  la  depresión  del  terreno 
que  los  franceses  llaman  trouée  de  Belfort,  se 
encuentran  las  comunicaciones  más  fáciles  entre 
el  Rhin  y  el  Saona.  La  línea  de  operaciones  en- 
tre ambos  ríos  continúa  dentro  de  Francia  por 
los  valles  que  forma  la  prolongación  de  los  Vos- 
gos meridionales  hacia  el  O.  y  por  las  altas  me- 
setas denominadas  montes  Faucilles  y  de  Lan- 
grés,  que  no  son  obstáculo  militar  de  gran  valor 
como  barrera  defensiva. 

La  línea  de  operaciones  de  la  dra.  del  Rhin 
conduce  entre  este  río  y  la  Selva  Negra  hacia 
los  valles  del  Neckar  y  del  Mein,  relacionados 
íntimamente  con  el  teatro  del  Danubio  superior. 
La  línea  de  la  izq.  conduce  directamente  á  las 
montañas  del  Ilnndsruck  y  del  Eifel  y  al  valle 
del  Mosela  inferior,  y  para  evitar  estos  obstácu- 
los tuerce  hacia  el  O.  dirigiéndose  al  Larre-Sure 
y  Kill,  alls.  del  Mosela,  y  por  la  orilla  izq.  de 
este  río,  entre  él  y  el  Mosa,  llega  áCrlonia,  des- 
pués de  haber  descrito  un  gran  arco  alrededor 
de  aquellas  montañas.  Estrasburgo  es  el  punto 
mus  indicado  en  esta  línea  de  operaciones  para 
llevarlas  hacia  el  Sarre  por  la  Lorena  oriental;  es 
plaza  que  posee  gran  acción  estratégica,  porque 
es  el  centro  de  las  comunicaciones  entre  los  Vos- 
gos y  la  llanura  del  Rhin,  cubre  á  este  río  y  la 
Selva  Negra,  domina  la  Alsacia  y  ejerce  acción 
eminentemente  ofensiva  hacia  los  Vosgos  y  ha- 
cia la  Lorena. 

La  segunda  sección  del  Rhin  medio  tiene  á 
uno  y  otro  Lado  nenia  ñas  bajas  cuyos  principa- 
les pasos  están  cubiertos  por  las  dos  grandes 
plazas  de  I  loblentza  y  Colonia,  ambas  en  la  ori- 
lla izq.  del  río  y  muy  bien  fortificadas.  Coblent- 
za  lobre  todo,  por  su  posición  geográfica,  tiene 
inmensa  importancia:  al  S.  cierra  Los  oaminos 
directo  d  I.  •'  Mosela  al  Rhin,  por  los  cuales 
se  puede  alcanzar  el  valle  del  Mein  salvándolos 
peli  ¡ros  que  ofrecen  las  plazas  de  Motz  y  de  Ma- 
guncia; por  el  S.  E.  toma  de  flanco  la  cuenca  del 
Nahe,  y  contribuye  así  á  la  defensa  directa  de 
.Maguncia;  por  el  O.  vigila  los  caminos  de  Lieja 
y  domina  las  comunicaciones  transversales  des- 
de Luxemburgo  6  Tréveris  á  Aquisgrán  y  Coló 
nia,  es  decir,  la  región  montuosa  comprendida 
cutid  el  Mosela  y  el  Mosa.  Colonia  ocupa  tam- 
bién posición  muy  importante  para  la 
del  Rhin  inferior;  a  tiende  á  los  ataques  que  pue- 
dan venir  de  Lieja  y  de  Maestrioht,  pía  i 
comunican   la  cuenca   del    Escalda   con  li     ran 

pli e  de  Juliers,  y  protege  la  Alemani  i  sen 

tentrional  contra  una  invasión  que  proceda  de 

éste   lado. 

Al  N.  del  Mein  y  del  codo  que  forma  el  Rhin 
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entre  Maguncia  y  Bingon  se  encuentra  el  monte 
Taunus,  que  corta  las  líneas  de  "pera- iones  de 
la  derecha  del  río,  pero  está  atravesado  por  bue- 
nos caminos  que  enlazan  á  Frankfort,  Wiesba- 
den  y  Maguncia  con  las  ¡'oblaciones  del  valle  del 
Lahn.  Este  valle  abre  líneas  de  invasión  en  Ale- 
mania; Giesscu  es  el  punto  de  partida  de  lincas 
de  operaciones  dirigidas  hacia  Frankfort,  Eise- 
nach  y  Halle.  El  río  Lahn  puede  también  servir 
de  línea  de  defensa  de  los  caminos  que  dan  ac- 
ceso al  valle  del  Mein.  En  esta  línea  el  archidu- 
que Carlos  detuvo  á  Jourdán  en  179o\  En  la  ori- 
lla izq.  del  Rhin  se  encuentra  el  Hundsruck, 
continuación  del  Taunus,  con  el  que  se  enlazan 
los  montes  del  Palatinado.  Un  ejército  estable- 
cido en  la  región  del  Palatinado  y  del  Hunds- 
ruck puede  operar  á  lo  largo  de  los  dos  frentes 
oriental  y  occidental  de  la  cordillera  délos  Vos- 
gos, ya  hacia  el  valle  del  Rhin,  ya  hacia  las  al- 
ta- mesetas  déla  Lorena, y  maniobrar  unidoeon- 
tra  un  enemigo  á  quien  divida  la  cordillera. 
También  hay  que  considerar  como  piarte  del  tea- 
tro del  Rhin  mediólos  valles  del  Mosay  Mo  ela 
y  lineas  que  determinan.  V.  .Musa  y   MosiILA. 

Expuestas,  aunque  sumariamente,  las  condi- 
ciones geográfico-estratégieas  generales  del  te- 
rreno que  se  extiende  a  uno  y  otro  lado  del 
Rhin,  conviene  resumir  los  caracteres  de  este 
río,  considerado  como  base  de  operaciones,  y  ha- 
cer algunas  consideraciones  acerca  de  la  impor- 
tancia estratégica  de  los  países  comprendidos 
entre  el  Rhin  y  el  Mar  del  Norte. 

El  Rhin  medio  forma  un  ángulo  bastante 
abierto  con  la  piarte  cóncava  y  envolvente  hacia 
el  O.,  y  cuyos  dos  lados  son  las  dos  secciones  en 
que  lo  hemos  dividido:  la  meridional  avanza 
amenazando  el  Saona  superior;  la  septentrional, 
prolongándose  en  dilección  N.O.,  queda  para- 
lela al  curso  del  Rhin,  y  por  consiguiente  las  lí- 
neas de  operaciones  que  parten  de  ella  caen  per- 
pendicularmente  sobre  este  río.  Maguncia,  en  el 
vértice  del  ángulo,  es  el  eje  principal  de  las  ope- 
raciones, sobre  todo  respecto  á  las  comarcas  del 
E.,  por  la  línea  del  Mein ,  bien  hacia  el  Danubio 
superior,  bien  por  el  Elba  hacia  la. Alemania  del 
Norte.  A  partir  de  la  sección  meridional  los  va- 
lles del  Murg,  Kinzig,  Kench  y  Elg  trazan  lí- 
neas de  operaciones  hacia  la  Alemania  del  Sur. 
En  la  otra  sección  los  valles  del  Lahn,  Sieg  y 
Ruhr,  á  lo  largo  de  los  que  siguen  el  f.  c.  que 
va  desde  el  Rhin  hacia  el  Saale  inferior  y  Mag- 
deburgo  á  través  de  la  cuenca  del  Weser,  y  los 
muchos  caminos  que  enlazan  las  plazas  del  Rhin 
con  el  Weser  y  el  Elba,  convergiendo  hacia  Ber- 
lín, son  las  líneas  de  operaciones  dirigidas  contra 
el  centro  de  la  Alemania  del  Norte.  Considera- 
do el  Rhin  como  base  de  operaciones  dirigidas 
contra  el  O.,  Maguncia  y  los  ¡mises  que  le  son 
adyacentes,  es  también  la  parte  principal,  ya  por 
su  situación  en  el  centro  de  la  línea,  ya  porque 
la  zona  que  delante  tiene,  ó  sea  las  alturas  del 
Palatinado,  es  la  más  accesible  de  las  compren- 
didas entre  los  Vosgos  y  el  Hundsruck.  Además 
el  Rhin,  desde  Basilea  á  Dusseldorf,  es  casi  la 
base  de  un  triangulo  en  cuyo  vértice  está  París, 
y  la  línea  que  parte  entre  Maguncia  y  Man- 
nheim  es  la  perpendicular,  y  por  consiguiente  la 
que  se  encuentra  más  al  alcance  de  los  varios 
puntos  de  la  base  y  de  todas  la  lineas  interiores 
paralelas  á  ésta.  Las  demás  lineas  que  pal  ten  del 
Rliin  al  N.  y  S.  de  la  central  se  aproximan  á 
ella  y  van,  por  consiguiente,  converg 
la  cncie.,  del  Sena. 

El  estudio  de  las  cuencas  del  Rhin  y  del  Mo- 
sa revela  que  todos  los  países  que  se  extienden 
desde  la  orilla  izquierda  del  Rhin  hasta  el  Mar 
del  Norte  se  enlazan  naturalmente  con  las  cuen- 
cas adyacentes  del  Saona  y  del  Sena,  Tero  las 
diferentes  parte,  de  este  gran  territorio  no  tie- 
nen igual  importancia  en  las  operaciones  mili- 
tares. Este  | 'ais,  desde  el  punto  de  vista  estraté- 
gico, debo  dividirse  en  dos  partís,  separad  i  poi 
el  Mosa.  La  primera,  entre  el  Mosa  y  el  Rhin, 
es  un  país  muy  accidentado  por  los  grupos  de] 
Haardt,  Hundsruck,  Eifel  y  Ardenas,  y  por  tanto 
difícil  piara  las  operaciones  de  grandes  ejércitos; 

tiene  por  base  el   Iíliill,  conduce  a    Traii.  ¡a   poi  el 

leí  Rhin  propiamente  dicho  y  por  el  valle 
del  Moda,  v  su  objetivo   principa]  es  París  pol- 
la Champaña  y  el  valle  del  Mame.  La  segunda, 
entre  el  Mosa  y  el  mar,  forma  una  gran  planicie 
iblad    v  rica  3  -.urca. la  por  exci  lente   - 

minos:  posee  lina  doble  base,    la   linea  del  Mosa 

al  E.  y  el  Rhin  inferior  al  N.,  y  tiene  por  ob- 

París  por  el  valle  del  Oisc.  La  oomuni- 
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cae-ion  entre  las  dos  partes  -o  establece  natural- 
mente por  las  plazas  del  Mosa.  A  consecuencia 
de  la  configuración  del  suelo,  las  fuerzas  del  in- 
vasor tienen  que  dividirse  en  tres  masas  princi- 
pales por  los  tres  valles  del  Rhin,  del  Mosela  y 
del  Escalda,  la  más  importante  por  este  último, 
es  decir,  por  lo-  l'ai  c-  llajn  .  Asi  lo  confirman 
las  guerras  habidas  desde  1672 
que  ingleses,  holandeses  y  austríacos  operaron 
sobre  el  Escalda  de  concierto  con 
alemanes  que  operaban  en  el  Rhin  y  en  el  Mo- 
sela. La  marcha  sobre  Taris  por  el  valle  del  Mo- 
sela ha  ofrecido  siempre  mayores  dificultades, 
porque  exigía  la  conquista  de  la  Alsacia  y  lit- 
ios Vosgos;  era  necesario  forzar  lo,  desfiladeros 
de  la  Selva  del  Argonne  y  hacer  luego  larga 
marcha  á  través  de  la  Champaña  para  . 
hasta  la  capital.  Por  el  contrario,  por  la  cuenca 
del  Escalda  el  camino  es  directo  y  en  línea  casi 
recta  y  atraviesa  un  país  libre  dos  na- 

turales;  por  el  Oise  fué  invadida    Francia  en 
1 709,  1 793  3  1815.  Inversamente,  -i  los 

ses  consiguen  hacerse  du sdeh     P  I 

nos  ib.  paran  la  invasión  por  el  Oise,  sino  que 
avanzando  mas  allá  del  Mosa,  como  en  1794  des- 
pués de  la  batalla  de  Fleurus,  toman  de  revés 
Las  operaciones  del  enemigo  en  el  Mosela  y  en  el 
Rhin  y  de  un  solo  golpe  pueden  librar  su  terri- 
torio. La  neutralización  de  la  Bélgica,  ib 
de  los  acontecimientos  de  1830,  ha  cerrado  la 
cuenca  del  Escalda  á  los  ejércitos  belígera  ules, 
y  el  teatro  de  operaciones  de  los  prusianos  esta- 
ba reducido  en  1870  al  país  sít.  entre  el  Rhin  y 
el  Mosa,  salvo  la  parte  de  Bélgica  que  á  él  co- 
rresponde y  el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo, 
también  neutralizado  desde  1867,  y  por  tanto 
el  avance  sobre  París  no  podía  efectuarse  mas 
que  por  el  camino  del  Mosela  y  del  Mame.  Así, 
las  fuerzas  alemanas-  se  dividieron  en  de*  masas 
separadas  por  los  Vosgos,  y  cuando  luí 
destruido  ó  paralizado  toda  resistencia  entre 
Metz  y  Strasburgo  se  reunieron  en  el  valle  del 
Mosela  para  dirigirse  combinadamente 
Chalóns. 

Las  dos  orillas  del  Rhin  están  recorridas  por 
f.  c.  paralelos  al  río,  desde  los  que  parten  líneas 
hacia  el  centro  de  Alemania  y  hacia  I  i 
Con  el  de  la  orilla  dra.  se  relaciona  el  sil 
férreo  alemán  (V.  ALEMANIA).  Los  puntos  de 
enlace  con  la  red  alemana  son,  de  N.  á  S.,  We- 
sel,  Duisburgo,  Dusseldorf!',  Siegburgo,  Magun- 
cia, Mannheini,  Karlsiuhe,  Oftenburgo  y  Basi- 
lea. El  f.  c.  de  la  orilla  izq.  del  Rhin,  desde  Ba- 
silea basta  Holanda,  comunica  por  medio  de  ra- 
males con  el  de  la  orilla  dra. ,  y  de  él  parten  im- 
portantes líneas  que  penetran  en  los 
Saona,  Nahe,  Mosela  y  Mosa.  La  comunicación 
con  la  red  del  Saona  Be  efectúa  por  una  lima  .pie 
se  destara  de  Mulhouse  y  entra  en  Francia  por 
Belfort.  En  el  valle  del  Nahe  hay  dos  líneas  que 
ponen  en  comunicación  directa  el  Mosela  con  el 
valle  del  Mein  y  el  centro  de  Alemania  por  Ma- 
guncia; la  primera  parte  de  la  gran  línea  Estras- 
burgo-Maguncia en  Alzey  y  se  dirige  por 
bruck  y  Metz  á  Verdiin;  la  segunda  parte  de 
Bingen,  remonta  el  Nahe  y  se  une  con  la  ante- 
rior en  Neunkirchen.  El  f.  c.  de  Colonia  a  Tic- 
veris  se  bifurca  en  cruz;  hacia  el  O.  remonta  el 
Mosela  por  Thionville,  Metz,  Xancy  y  F.pinal 
hasta  la  cuenca  del  Saona.  donde  se  une  con  la 
línea  de  Mulhouse,   y   hacia  el  E.  sien,,  el  Sarre 

en  Sirrebruck  la  línea  de  Maguí 
Mei  .  Esta  iid  está  cortada  transversalniente 
por  dos  grandes  lincas  que  vienen  de  Estrasbur- 
go; la  primera  pasa  por  Haguenau,  Sarreguemi- 
lies.  Thionville,  Sedán  y  Mezicres,  y  la  segunda 
por  Sarrehnrgo,  Xancy  y  Toril;  una  tercera  lí- 
nea cu  Trineía  enlaza  el  Mosela  con  el  Mosa  y 

el  Mame  por  Chaun t.  Neufchateauy  Epinal. 

Cerca  de  Cou:  la  línea  de  Colonia  a  Trevens  tie- 
ne un  tercer  ramal  que  se  dirige  Iiuxemburgo, 
ciudad  enl  i  ida  con  la  red  del  Mosela  y  con 
Bélgica.  En  l'olonia,  en  Dusseldorf  y  en  v- 
las  lineas  que  vienen  de  la  orilla  dra.  pasan  el 
río  y  se  ramifican  por  Bélgica  y  Holanda. 

-Rhin:  O    g.  Toi  n  ote  >lc  los  dep.  del  i 
noy  del  la  in,   Francia.  Baja  en  la  vertiente  O. 

de  ios  i ucs  del    Bcanjolais,  del  monte  Tinav, 

corre  al  s.  \  luego  al  O.,  paso  cerca  de  Ampie* 

i  o  y  el  I  land,  y  de   - 

en  la  orilla  dra.  del  Loin    !,    (  a,  s  de  un  eursode 
60  kms. 

-Rui  ,  Río  de  la  pro v.  de  Brandebur- 

go,  Trusia,  Alemania.   Sale,  con  el  nombro  do 
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Grose  Rhin,  del  Rheinsbergcr  See,  pequeño  lago 
sit.  en  la  frontera  del  Meeklemburgo ;  corro  ha- 
cia el  S.,  recibe  por  la  izq.  el  Kleine  Rhin  y  el 
Gudelak  See,  vuelve  bruscamente  al  N.O.  para 
tomar  de  nuevo  su  primitiva  dirección,  Corma  el 
Ruppiner  ó  Rhin  See,  lago  estrecho  y  poco  pro- 
fundo que  destaca  al  O.  el  Nene  Rhin,  se  conti- 
núa por  el  Butz  See  y  vuelve  al  Rhin  enviando 
hacia  el  E.  el  Ruppiner  Kanal,  que  le  une  al 
Havel.  El  río  toma  dirección  al  O.,  baña  á  Fehr- 
bellin,  recoge  el  Nene  Rhin  y  se  divide  en  dos 
brazos:  uno  finalizado  cae  algo  arriba  de  líin- 
now  en  el  Giilper  See,  que  comunica  casi  inme- 
diatamente con  el  Havel;  el  otro  vuelve  al  S., 
recibe  el  Friesacker  y  se  subdivide  á  su  vez;  el 
brazo  septentrional  va  directamente  hacia  el 
Havel,  bañando  el  pie  S.  del  Bullen  Berg:  el 
meridional  sigue  hacia  el  S.,  recibe  el  Alte  Rhin 
que  viene  del  S.  S.  E. ,  y  designa  en  el  Rhin  See, 
lago  tributario  del  Havel.  El  curso  totales  de 
105  kms.  |¡  Río  del  Holstein,  Alemania;  es  un 
all.  del  Elba,  por  la  orilla  dra.,  en  Glückst.idt, 
y  tiene  15  kms.  de  curso. 

-Rhin  (Alto):  Geog.  Antiguo  dep.  de  Fran- 
cia, en  gran  parte  incorporado  á  Alemania.  Véa- 
se Belfop.t. 

-Rhin  (Bajo):  Geog.  Antiguo  dep.  de  Fran- 
cia, cuya  cap.  era  Estrasburgo.  Es  parte  de  la 
Alsacia,  y  con  ésta  volvió  á  poder  de  Alemania 
en  1871. 

-  Rhin  (Círculo  del):  Geog.  Parte  del  reino 
de  Baviera,  sit.  al  O.  del  Rhin,  y  llamada  tam- 
bién Baviera  rhenana  y  Paiatinado,  compren- 
dida entre  las  prov.  del  Rhin,  de  Hesse  y  Prusia 
al  N.,  el  Gran  Ducado  de  Badén  al  E.,  la  Alsa- 
cia-Lorena  al  S.  y  la  prov.  prusiana  del  Rhin  al 
O.;  5928 kms.2y  728  339  habite.  Se  divide  en  los 
cuatro  dist.  de  Espira,  Dos  Puentes,  Landau  y 
Kaiserslautern;  la  cap.  es  Espira.  Se  formó  este 
círculo  con  los  territorios  del  obispado  de  Espi- 
ra y  del  Paiatinado  al  O.  del  Rhin  y  parte  déla 
Alsacia  y  de  los  ducados  de  Lautern  y  Dos  Puen- 
tes. 

-  Ruin  (Círculo  del  Alto):  Geog.  é  Hist. 
Antigua  circunscripción  del  Imperio  de  Alema- 
nia, sit.  a  uno  y  otro  lado  del  Rhin,  entre  Fran- 
cia y  el  Weser,  y  cortada  en  dos  partes  por  el 
Círculo  del  Bajo  Rhin.  En  el  siglo xvi compren- 
día la  Alsacia,  la  Lorena,  los  Tres  Obispados,  el 
arzobispado  de  Besanc.ón  y  la  Saboya.  En  los  úl- 
timos años  del  siglo  xviii  lo  formaban  nueve  es- 
tados eclesiásticos,  los  obispados  de  Worms,  Es- 
pira,  Estrasburgo,  Basilea  y  Fulda,  el  gran  prio- 
rato de  Heitersheim,  la  abadía  de  Priim  y  los 
prebostazgos  de  Odenheim  y  Weissemburg,  y 
y  los  siguientes  estados  seculares:  principados  de 
Simmcrn,  Lautern,  Weldez,  Hirschfeld,  Salm- 
Salm,  Salm-Kirbourg,  Nassau- "Weilbourg,  Nas- 
sau-Usingen,  Nassau-Saarbrük,  Waldeck,  Solms- 
Brauníéls  é  Isenburg-Birstein;  landgraviatos  de 
Hesse-Bassel  y  Hesse-Darmstadt;  condados  ele 
Sponheim,  Hanau-Munzenberg,  Hanau-Lieh- 
tenberg,  Solms-Rcedelheim,  Solms-Holiensolms, 
Solms-Raubach  (divi  lido  en  dos  partes  que  for- 
man cada  una  estado),  VYeehtersbach,  Meer- 
holtz,  Greeweiler,  Grumbaeh,  Dhaim,  Leiningen- 
II  irtenbourg,  Leiningen-Westerbourg,  Munz- 
felden,  Witgenstein,  Witgenstein-Berlebourg, 
Falkenstein,  Criechingen  ó  Creange  y  Wartem- 
berg;  los  señoríos  de  Idstein,  Ottw'eilcr,  Reipolz- 
kirchen,  Bretzenheim,  Daehstuhl  y  Ollbruck,  y 
las  c.  imperiales  de  Worms,  Espira,  Francfort, 
Friedeberg  y  Wetzlar.  Corresponde  al  Hesse- 
Cassel,  Hesse-Darmstadt,  Waldeck  y  parte  leí 
Nasa  tu,  de  la  Baviera  rhenana  y  del  Gran  Du- 
cado de  Haden.  El  elector  palatino,  príncipe  de 
Simmern,  y  el  obispo  de  Worms,  eran  los  que 
convocaban  la  Dieta,  que  se  reunía  en  Worms 
primero  y  después  en  Francfort.  ||  Antigua  cir- 
cunscripción del  Gran  Ducado  de  Badén,  sit.  en- 
tre el  círculo  del  Rhin  medio  al  N.,  el  círculo 
del  Lago  y  el  Wnrtenberg  al  E.,  la  Suiza  y  la 
Francia,  de  las  que  la  separaba  el  Rhin,  al  O. 
La  cap.  era  Friburgo. 

-Rhin  (Círculo  del  Bajo):  Geog.  é  Hist. 
Gran  circunscripción  del  Imperio  de  Alemania, 
también  llamado  Círculo  electoral  ó  Círculo  dé 
los  cuatro  electores  del  Rhin.  Estaba  sit.  á  uno 
y  otro  lado  del  Rhin  desde  la  frontera  de  Fran- 
cia hasta  la  de  Holanda,  y  comprendía  10  prin- 
cipados del  Imperio,  á  saber:  los  arzobispados 
electorales  de  Maguncia,  Tréveris  y  Colonia,  el 
paiatinado  electoral   del  Rhin,    el   ducado   de 
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Aremberg,  el  principado  de  Tour  y  Taxis,  el 
bailío  de  la  Orden  Teutónica  de  Coblentza,  el 
señorío  de  Beilstein,  el  condado  de  Isenhurg  y 
el  burgraviato  de  Reineck.  Corresponde  este 
círculo  á  parte  ele  las  actuales  Prusia,  Baviera 
y  Hesse  rhenanas  y  algunos  territorios  del  reino 
de  Baviera  y  de  la  Sajorna  prusiana.  El  jefe  ó 
director  del  círculo  era  el  arzobispo  de  Magun- 
cia; las  Dietas  se  reunían  en  Franekfort,  del 
Círculo  del  Alto  Rhin.  ||  Antigua  circunscripción 
del  Gran  Ducado  de  Badén,  sit.  entre  la  Baviera 
y  el  Hesse-Darmstadt  al  N.,  el  Wnrtenberg  al 
E.,  el  Círculo  del  Rhin  Medio  al  S.  y  la  Baviera 
rhenana  al  O.  La  cap.  era  Manheim. 

-  Rhin  (Confederación  del):  Geog.  V.  Ale- 
mania. 

-Rhin  (Gran  Ducado  del  Bajo):  Geog. 
Nomine  que  en  1815  se  dio  á  los  territorios  del 
O.  del  Weser,  adjudicados  á  Prusia.  Compren- 
día las  provincias  denominadas  Westfalia,  Cle- 
ves-Berg  y  Bajo  Rhin. 

-Ruin  (Ligas  del):  Hist.  Confederación  de 
G0  ciudades  de  las  orillas  del  Rhin;  se  formo  en 
1247  para  hacer  frente  á  las  exigencias  de  los 
señores  y  garantizar  la  libertad  de  comercio.  La 
protegieron  los  arzobispos  de  Maguncia,  Tréve- 
ris y  Colonia.  [|  Liga  pactada  en  1658,  en  Ma- 
guncia, entre  Francia  y  los  príncipes  del  Rhin. 
Todos  se  comprometieron  á  defenderse  recípro- 
camente y  á  tomar  á  Francia  por  mediadora  en 
las  diferencias  que  hubiese  entre  ellos.  Así,  la 
Alemania  occidental  vino  en  cierto  modo  á  po- 
nerse bajo  el  protectorado  de  Luis  XIV. 

-Rhin  (Provincia  del):  Geog.  Provincia  de 
la  Prusia  occidental,  Alemania,  llamada  tam- 
bién Prusia  rhcnmia,  limitada  al  N.  por  la  pro- 
vincia holandesa  de  Güeldres,  al  N.E.  por  la 
Westfalia,  al  E.  por  la  prov.  de  Hesse-Nassau 
y  el  Gran  Ducado  de  Hesse,  al  S.  E.  por  la  Ba- 
viera rhenana,  al  S.O.  por  la  Alsaeia-Lorena  y 
al  O.  por  el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo,  Bél- 
gica y  Holanda.  Fuera  de  estos  límites  posee  el 
círculo  de  Wetzlar  encerrado  entre  la  regencia 
de  Wiesbaden,  de  la  prov.  de  Hesse-Nassau,  y  la 
prov.  de  Hesse  Superior,  del  Gran  Ducado  de 
Hesse-Darmstadt;  pero  en  cambio  el  principado 
de  Birkenfeld,  dependiente  del  Gran  Ducado  de 
Oldenburgo,  está  completamente  enclavado  en 
su  territorio; 26 992 kms. s y  4710391  habite.,  ó 
sean  175  habits.  por  k2.  Es,  pues,  la  prov.  más 
poblada  de  Prusia.  La  parte  meridional  de  la 
prov.  del  Rhin  es  muy  montañosa;  la  cubren 
cuatro  principales  grupos  de  alturas:  el  Hohe 
Venn,  prolongac  ón  N.E.  de  las  Ardenas;  el 
Eifel,  en  la  orilla  izq.  del  Moselajel  Hundsrück, 
entre  el  Mosela  y  el  Rhin;  y  los  Lieben  Gebirge, 
en  la  orilla  dra.  y  extremidad  occidental  del 
Westenvald.  La  parte  septentrional  es  llana  y 
el  suelo  está  formado  por  aluviones  modernos  y 
tierras  de  acarreo.  Las  alturas  de  Hohe  Venn 
presentan  el  aspecto  de  una  meseta  pantanosa, 
casi  por  completo  desprovista  de  árboles,  y  cuya 
elevación  no  excede  de  500  á  600  m.  Dejando 
el  Hohe  Venn  para  dirigirse  al  S.  E.  en  dirección 
á  las  alturas  del  Eifel,  se  encuentran  algunas 
mesetas  y  colinas  hasta  más  allá  del  Gerolstein, 
que  forman  la  divisoria  entre  el  Roer  al  N.  y 
los  afls.  del  Mosela  al  S.  El  espacio  comprendi- 
do entre  la  frontera  de  Bélgica  y  la  orilla  iz- 
quierda del  Rhin  desde  Coblentza  á  Bonn  es 
una  región  volcánica  cruzada  por  colinas,  sien- 
do las  más  importantes  el  Sehnee  Eifel  ó  Eifel 
Nevado  (693  m.)  entre  el  Our  y  el  Priim,  y  el 
Hohe  Eifel  ó  Eifel  propiamente  dicho,  cuya  al- 
tura no  excede  de  600  á  700  m.  y  presenta  al- 
gunas cimas  eruptivas  notables  por  la  regulari- 
dad do  su  forma.  El  Hundsrück  o  Hunsrück 
ocupa  el  espacio  comprendido  entre  el  Nahe,  el 
Sarre,  el  Mosela  y  el  Rhin;  se  le  divide  en  tres 
grupos:  el  Soonwald,  sit.  en  el  ángulo  que  for- 
ma el  Nahe  con  el  Rhin;  el  Jaanvald,  que  sepa- 
ra las  aguas  del  Nahe  de  las  del  Mosela;  y  el 
Hockwald,  más  al  S.  En  éste  se  alza  el  Walder- 
beshopf  (814  m. ),  que  es  la  cima  más  elevadade 
toda  la  prov.  Los  Lieben  Gebirge  ó  Siete  Mon- 
tañas se  hallan  en  la  orilla  dra.  del  Rhin  y  se 
unen  al  Westenvald,  terminando  al  N.  en  la 
orilla  izq.  del  Lieg,  casi  frente  á  Bonn.  Forman 
un  grupo  de  cimas  volcánicas  muy  notable, 
siendo  la  más  alta  el  Grosse  Olberg  (464  m.). 
Como  su  nombre  indica,  esta  prov.  pertenece  en 
su  mayor  parte  á  la  cuenca  del  Rhin:  sin  em- 
bargo, una  porción  considerable  de  las  regencias 
de  Aquisgrán  y  de  Dusseldorf  denenden  de  la 
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cuenca  del  Mosa  por  ríos  que  tienen  su  confluen- 
cia fuera  del  territorio  prusiano.  Estos  son  el 
Aniel  ó  Ambléve,  el  Weser  ó  Vesdre  superior, 
el  Gehl,  el  Roer  y  el  Niers.  El  Rhin  alcanza  la 
prov.  en  Bingerbrück,  y  en  un  espacio  de  45  ki- 
1 'ios  la  separa  de  la  de  Hesse-Nassau.  Des- 
pués de  recibir  el  Lahn  por  la  dra.  entra  en  la 
prov.  dividicn  lola  en  dos  partes  muy  desigua- 
les. Sus  afls.  más  importantes  son:  el  Lahn,  ya 
citado;  el  Sayn,  el  Wied,  el  Lieg.  el  Wuppi  i. 
el  Ruhr,  el  Emscher  y  el  Lippe.  Los  de  la  iz- 
quierda son  el  Nahe,  el  Mosela,  que  es  el  más 
importante  de  la  prov.  y  recibe  algunos  afinen- 
tes  importantes,  como  el  Sarre,  el  Ruwer,  y  los 
Thron  reunidos  por  la  dra.,  y  por  la  izq.  el  Sure 
con  el  Our,  el  Prün,  el  Kyll,  el  Liescr,  el  Alf,  el 
Uss  y  el  Elz.  Aguas  abajo  del  Mosela  no  recibe 
el  Rhin  más  que  arroyos  insignificantes. 

La  riqueza  mineral  es  muy  importante  en  esta 
región.  Se  explota  en  grandes  cantidades  hulla, 
lignito,  hierro,  plomo,  zinc  y  sal.  Las  tres  cuen- 
cas hulleras  son  las  del  Ruhr,  del  Sarre  y  de 
Aquisgrán;  el  lignito  se  explota  en   Brühl;  los 
minerales  de  hierro  se  encuentran  sobre  todo  en 
la  regencia  de  Coblentza,  en  la  orilla  dra.  del 
Rhin ;  los  de  plomo  en  el  Bleiberg,  al  E.  de  Ge- 
münd,  regencia  de  Aquisgrán,  y  los  de  zinc  en 
la  misma  regencia,  cerca  de  la  frontera  de  Bél- 
gica, en  el  sitio  denominado  la  Vieja  Montaña. 
Las  salinas  más  importantes  se  encuentran  en 
Münster-am-Stein,   regencia   de  Coblentza.   La 
región  volcánica  de  Eifel  contiene  gran  número 
de  fuentes  minerales:  las   más  conocidas  son  las 
de  Gerolstein,  en  la  regencia  de  Tréveris;  las  de 
Bertrich,  en  la  de  Coblentzajlas  de  Apollinaris, 
en  el  valle  del  Ahr,  y  sobre  todo  las  de  Aquis- 
grán. El  clima  es  bastante  rudo;  en  la  zona  ele- 
vada la  temperatura  mediano  pasa  de  4  á  51;  en 
los  valles  sube  á  9  ó  10.  Desde  el  punto  de  vista 
de  la  fertilidad,  el  suelo  es  muy  desigual:  en  las 
llanuras  del  N.  hay   tierras  muy   productivas, 
como  el  país  de  Juliers;  en  los  valles  excelentes 
praderas;  en  las  orillas  del  Rhin,  del  Mosela  y 
del  Ahr  buenas  viñas.  El  ganado  vacuno  es  el 
más  importante,  pero  ocupa  esta  prov.  por  su 
industria  el  primer  puesto  en  Alemania.  La  in- 
dustria textil  tiene  gran   importancia,  así  como 
la  explotación  de  minas,  la  confección  de  obje- 
tos de  tocador  y  la  metalurgia  y  fab.  de  máqui- 
nas. Hay  también  fal.s.  de  productos  alimenti- 
cios, papel  y  cueros.  Las  fundiciones  de  hierro  y 
fábs.  siderúrgicas  están  muy  extendidas  en  Essen, 
Colonia,  Duisburg,  Dusseldorf,  Deutz,  Eschwei- 
ler,  Dillingen,  en  las  cercanías  de  Tréveris,  etc.  ;la 
fundición  de  cañones  de  Krupp,  en  Essen,  goza 
de  celebridad  universal;  Aquisgrán  y  Burscheid 
poseen  importantes  fábs.  de  agujas.  Entre  las  de- 
más de  la  metalurgia  merecen  citarse  la  cons- 
trucción de  buques  de  vapor,  locomotoras,  cal- 
deras, máquinas,  y  fab.  de  carriles  y  objetos  de 
latón.  Es  importante  la  fab.  de  sederías  en  Cre- 
feldy  Elberfeld;la  de  velos  en  esta  última  c, en 
Barmen,  Mülheim  an  der  Ruhr,  Rhcvdt.  etc. ;  la 
de  piños  en  Aquisgrán  y  Burtscheid;  la  de  teji- 
dos de  lana  en  Elberfeld,  Duren,  Lennep  y  Eu- 
pen,  etc.  De  las  demás  industrias  debemos  citar 
las  fábs.  de  papel  del  círculo  de  Juliers  y  de  Du- 
ren, las  de  curtidos  y  cueros  de  Mamedy,  las  de 
productos  químicos,  materias  explosivas  y  colo- 
rantes de  Colonia  y  alrededores  de  Aquisgrán, 
y  las  de  las  cuencas  del  Ruhr  y  del  Sarre.  Las 
manufacturas  de   tabaco,   refinerías  de  azúcar, 
fab.  de  vinos  espumosos  y  cervezas  son  también 
de  consideración.  Esta  actividad  industrial  pro- 
voca  un  movimiento  comercial  muy  extenso,  fa- 
vorecido por  la  abundancia  de  vías  de  comunica- 
ción. Además  de  1200  kms.  de  canales  navega- 
bles, de  los  que  son  más  importantes  el  del  Sa- 
rre, el  de   Spoy  y  el  de  Duisburg,  hay  3007  de 
f.  c.  La  prov.  del  Rhin  se  divide  administrati- 
vamente en   las  cinco  regencias  de  Dusseldorf, 
Aquisgrán,   Colonia,  Coblentza  y  Tréveris,  que 
comprenden  en  total  69  círculos.  La  presidencia 
superior  reside  en  Coblentza,  en  Colonia  el  Tri- 
bunal superior,  del  que  dependen  casi  todos  los 
tribunales  civiles  de  la  prov.,  y  en  Dusseldorf  el 
Consejo  provincial. 

Hist.  -La  prov.  del  Rhin  se"  formó  en  1815 
por  la  reunión  de  los  antiguos  djicados  de  Cíe- 
ves,  Berg  y  Juliers,  las  posesiones  de  los  prínci- 
pes-obispos de  Tréveris  y  Colonia,  lae.  imperial 
de  Aquisgrán  y  gran  número  de  pequeños  con- 
dados y  abadías  secularizadas.  El  tratado  de  Vie- 
na  la  dio  al  rey  de  Prusia  para  indemnizarle  de 
las  pérdidas  que  había   sufrido  de  1806  á  1S1  I 
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y  liarlo  posición  avanzada  al  O.  del  Rhin.  Ad- 
quiridos por  Francia,  en  virtud  del  tratado  de 
Campo  Formio,  los  países  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Rhin,  formaron  los  tres  deps.  del 
Sarre,  cap.  Tréveris;  de  Rhin-et-Moselle,  capi- 
tal Cobleutza;  y  del  Roer,  cap.  Aquisgran.  La 
parto  de  la  orilla  dra.  fué  comprendida  en  el 
(¡raii  Ducado  de  Bergy  más  tarde  en  el  reino 
de  Wcstfalia.  En  1815  se  constituyó  la  Prnsia 
rhciiana  tal  como  hoy  se  encuentra.  En  1833  se 
alimentó  su  territorio  con  Sankt  Wedel,  que  ha- 
bía pertenecido  hasta  entonces  á  los  principes 
de  Lichtenberg,  y  en  1867  con  el  territorio  de 
Meisenheim. 

-Rhin  (Provincia  del):  Oeog.  Parte  del 
Gran  Ducado  de  Hesse  Darmstadt,  al  O.  del 
Rhin,  también  llamada  Hesse  rhenano,  y  com- 
prendida entre  las  provs.  prusianas  del  Rhin  y 
de  Hesse-Nassau  al  O.  y  N.,  la  Baviera  rhenana 
al  S.  v  el  Hesse-Darmstadt  propiamente  dicho 
al  E. ;  1  375  kms.'-  y  307329  habits.  La  cap.  es 
Maguncia.  Este  país  fué  parte  del  Palatinado  del 
Rhin  y  del  Electorado  de  Maguncia. 

-Rhin  Medio  (Círculo  del):  Gcog.  Anti- 
gua circunscripción  del  Gran  Ducado  de  Badén, 
sit.  entre  los  círculos  del  Bajo  y  Alto  Rhin  al 
N.  y  S.,  el  Wurtenberg  al  E.  y  la  Baviera  rhe- 
nana al  O.  La  cap.  era  Carlsruhe.  Se  formó  con 
el  antiguo  margraviato  de  Baden-Baden,  el  bajo 
margraviato  de  Baden-Dourlach,  los  territorios 
alemanes  del  obispado  de  Estrasburgo  y  varias 
c.  imperiales. 

-  Rhin  y  Mosela:  Geog.  Antiguo  dep.  fran- 
cés, creado  después  de  la  paz  de  Luneville,  en 
1801.  Se  formó  con  el  ducado  de  Sinnern  y  parte 
de  los  electorados  de  Tréveris  y  Colonia.  En  1814 
lo  perdió  Francia,  y  hoy  es  parte  de  la  prov.  pru- 
siana del  Rhin.  La  cap.  era  Coblentza. 

RHlWABON  ó  RUABON:  Geog.  C.  del  condado 
de  Denbigh,  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  al  pie 
de  una  colina,  en  el  f.  c.  de  Wrexham  á  Llángo- 
llcn;  16000  habits.  Hulleras;  establecimientos 
metalúrgicos.  Iglesia  muy  antigua. 

RHO  (del  gr.  (55):  f.  Décimaséptima  letra  del 
alfabeto  griego,  que  corresponde  á  la  que  en  el 
nuestro  se  llama  erre. 

RHODE  ISLAND:  Geog.  Est.  de  la  región  N.E. 
de  la  Unión  Norte-americana,  sit.  entre  el  esta- 
do de  Massachusets  al  E.  y  al  N.,  el  de  Conne- 
ticut  al  O.  y  el  Atlántico  al  S.,  y  comprendido 
éntrelos  41°8'-42°3' lat.  N.  y  los  67°  27'-68°12' 
loug.  O.  Madrid;  3 240  kms.2 y  345506  habits.,  ó 
i  i  106  habits.  por  km.'-;  es,  pues,  el  est.  de  la 
Unión  que  tieue  mayor  densidad  de  población, 
pues  solo  le  aventaja  el  dist.  de  Colombia.  El 
Rhode  Island  ocupa  la  parte  más  baja  del  lit  i- 
ral  del  Atlántico,  donde  vienen  á  morir  las  llanu- 
ras algo  acidentadas  de  los  est.  vecinos.  Se 
encuentran  algunas  protuberancias  que  llaman 
montes  en  el  país,  pues  contrastan  con  el  con- 
junto de  la  llanura:  tal  es  la  llamada  monte 
Hope  en  la  península  de  Bristol.  Al  O.  hay  una 
apariencia  de  divisoria  que  serpentea  entre  el 
Jhames  del  Conneticut  y  los  arroyos  de  Rhode 
Island.  De  este  lado  todos  los  ríos  van  hacia  la 
bahía  de  los  Narrangansetts;  los  más  importan- 
tes son  el  Pawkatuck  y  el  Pawtuxet,  que  forman 
en  la  llanura  infinidad  de  estanques.  Al  N.  y  al 
E.  las  aguas  vienen  del  Massachusets,  y  van 
también  á  la  bahía  de  los  Narrangansetts;  tales 
son  el  Blackstone,  el  Pawtuoket  y  el  Ten  Miles 
River.  Más  abajo  se  encuentra  el  gran  estuario 
del  Tanton,  que  forma  el  estrecho  ó  bahía  del 
monte  Hope.  La  bahía  délos  Narrangansetts  ocu- 
pa la  parte  oriental  del  est.  y  mide  en  mi  aber- 
tura 26  kms.  desde  la  isla  del  Este  hasta  el  faro 
do  la  punta  Judith.  Ábrese  á  la  navegación 
por  tres  anchos  canales:  el  del  E.,  llamado  río 
Sakonnot,  baña  la  costa  oriental  de  la  isla  de 
Rhode  y  so  continúa  al  N.  por  la  bahía  del  mon- 
te Hopo  y  ol  estuario  Tanto;  el  segundo,  más 
ancho  que  el  anterior,  separa  la  isla  de  Rhode 
do  las  de  Conanicut  y  Prudence,  y  el  tercero 
pasa  entre  estas  islas  y  el  continente.   En  todo 

el  litoral,  tanto  do  la   tierra    firm mo  do  lis 

islas,  hay  muclios  y  profundos  entrantes  \¡ 
S.S.I).  de  la  punta  Judith  se  alza  la  isla  Block, 
do  Ib  kms.  de.  luis.,,  por  2  i  ó  deanoho;  la  quin- 
ta parte  de  su  sup.  está  ocupada  poresl  tnques, 
Lleva  dos  faros,  uno  en  la  extremidad  V  que 
indica  taentrada  del  Sound  de  Long  Island,  y 
y  el  otro  al  s.  K.   La  isla  de  Rhode  es  la  mayor 
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do  este  archipiélago:  mide  25  kms.  de  S.S.O.  á 
N.N.O.  y  8  en  su  mayor  ancho,  con  una  super- 
ficie de  130  kms'-'.  En  su  orilla  S. O.  se  alza  New- 
port,  una  de  las  dos  cap.  del  est.  La  temperatu- 
ra media  es  3°,74  en  febrero  y  de  21°,41  en  ju- 
lio; lis  medias  anuales  7°  la  más  baja  y  10°  la 
más  alta,  y  la  inedia  general  de  8,21.  Sin  era- 
ti  ¡o  se  han  conocido  temperaturas  extremas  de 
bajo  0  y  de  34°,44  sobre  0.  La  riqueza 
agrícola  del  Rhode  Island  tiene  poca  importan- 
cia y  retrocede  de  día  en  dia  ante  las  invasio- 
nes de  la  industria,  y  desde  hace  tiempo  no  es 
suficiente  para  el  consumo  local.  Toda  clase  de 
cereales  y  de  animales  domésticos  están  repre- 
sentados en  el  país,  pero  de  año  en  año  se  advier- 
te notable  disminución  en  las  producciones.  En 
camino  la  industria  adquiere  gran  importancia. 
Hay  fábs.  de  tejidos  de  algodón  y  lana,  conser- 
vas alimenticias,  géneros  de  punto,  artículos 
de  caucho,  cordones,  harinas,  etc.  La  más  im- 
portante es  la  do  tejidos  de  algodón,  después  la 
metalurgia  en  todas  sus  ramas,  y  luego  la  joye- 
ría. A  estos  productos  hay  que  añadir  la  explo- 
tación de  antracita.  Los  puertos  de  comercio  y 
aduana  son  Providenee,  Newport  y  Bristol,  uni- 
dos entre  sí  y  con  las  grandes  c.  exteriores  pol- 
lina red  de  f.  c,  cuyo  desarrollo,  dentro  de  los 
limites  del  est. ,  era  en  1882  de 340 kms.  El  poder 
Ejecutivo  del  est.  comprende  un  gobernador,  vi- 
cegobernador, secretario  de  Estado,  tesorero,  ator- 
ney  general  y  una  Legislatura  de  dos  Cámaras.  El 
poder  Legislativo  pertenece  á  las  dos  Cámaras: 
el  Senado  con  34  individuos  presididos  por  el  go- 
bernador, y  la  Cámara  con  72  representantes. 
El  poder  Judicial  está  confiado  á  un  Tribunal 
Supremo  formado  por  un  Juez  presidente  y  tres 
Jueces  adjuntos.  Cada  uno  de  los  Jueces  del  Tri- 
bunal Supremo  preside  el  tribunal  del  condado 
en  épocas  determinadas.  Divídese  el  est.  en  los 
condados  de  Bristol,  Providenee,  Kent,  Was- 
hington y  Newport.  Tiene  dos  cap.:  Providenee 
y  Newport. 

Hist.  -  Los  Padres  Peregrinos  del  Massachu- 
sets, ó  sea  los  Puritanos  ingleses  que  á  prin- 
cipios del  siglo  xvn  huyeron  de  su  país  para  sus- 
traerse á  las  persecuciones  religiosas  y  (lindaron 
la  colonia  de  la  Bahía,  dieron  pruebas  de  su  in- 
tolerancia religiosa  y  política  expulsando  en  1636 
á  Roger  Williams  y  varios  ele  sus  amigos  por  ha- 
ber expuesto  opiniones  contrarias  á  las  de  los  ma- 
gistrados de  la  colonia;  los  expulsados  se  estable- 
cieron en  la  desembocadura  del  Blackstone,  en 
la  bahía  de  los  Narrangansetts,  y  dieron  á  su  es- 
tablecimiento el  nombre  de  Providenee.  En  1637 
fueron  expulsados  más  individuos  por  causas  aná- 
logas, y  otros  compraron  á  los  indios  narran- 
gansetts, de  la  familia  délos  algonquinos,  la 
isla  Aquidnech,  á  la  que  llamaron  Rhode,  y  fun- 
daron á  Newport  y  Portsmouth.  En  1642  War- 
wick  fundó  nuevo  establecimiento,  y  Roger  Wi- 
lliams obtuvo  de  Inglaterra  el  gobierno  de  Pro- 
videnee, Newport  y  Portsmouth. 

En  1663  la  prov.  fué  reorganizada  según  nue- 
va Constitución  de  Carlos  II,  que  reconoció  la 
Colonia  de  las  Plantaciones  del  Rhode  Island  y 
Providenee.  Esa  Constitución  fué  la  única  ley- 
basta  la  adopción  de  la  de  1842.  La  nueva  colo- 
nia en  un  principio  vivió  en  paz  con  los  indíge- 
nas délas  islas  y  del  continente;  pero  viendo  es- 
tos que  los  extranjeros  aumentaban  sin  cesar  y 
se  extendían  fuera  de  los  límites  determinados 
primitivamente,  empezaron  á  serles  hostiles  y 
cstalló  la  guerra  entre  indígenas  y  colonos,  que 
con  varias  alternativas  duro  basta  1676. 

Casi  todas  las  tribus  indígenas  quedaron  ex- 
terminadas, pues  aquí,  como  en  todas  partes, 
los  colonos  anglosajones  dieron  pruebas  de  su 
crueldad  'ontri  los  desgraciados  indios  de  Ame- 
rica. El  Rhode  Island  desempeñó  importante 
papeleólas  diferentes  guerras  contra  Francia; 
en  1756  tenía  la  colonia  en  el  mar  50  corsarios 
ron  I  .Muí  hombres,  que  corrían  las  costas  de  las 
Indias  occidentales  y  paralizaban  el  comercio  de 
Francia.  Sus  marinos  so  distinguieron  también 
ni  la  guerra  contra  Inglaterra, y  á  ellos  so  debe, 
mi ie  otras,  la  victoria  naval  del  lago  Erióen 
1812.  En  1812  turbó  la  tranquilidad  del  est,  el 
partido  popular  llamado  Brfy,  quoin- 

tentabs  imponer  i va  Constitución  y  tomare] 

podi  i  por  la  fuer;  a  di  las  ai  mas.  Fue  dispers  >- 
do  por  las  ti  opas  del  est.,  3  los  magistradi 
i  oí  non  una  Convención  que  redactó  la  nueva 
Constitución,  sometida  al  pueblo  en  1843  ¡  re 
tincada  casi  por  unanimidad  de  votos.  ElRliode 
island  fué  admitido  en  la  Unión  en  1790. 
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RHODEN:  Oeog.  V.  AlTKNZELL. 

Rhodes:  Oeog.  V.  Appenzexl. 

-Rhodes  (Alejandro  de j:  Hing.  Misione- 
ro francés.  N.  en  A vi  ñon  en  1591.  M.  en  Per- 
siaenl660.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús 
en  1612,  partió  para  las  Indias  en  1619,  perma- 
neció en  Goa  y  en  Macoo,  pasó  al  Tonquín  en 
1627,  y  merecióla  confianza  del  rey  y  de  varias 
personas  de  consideración.  En  la  necesidad  do 
abandonar  el  país  á  consecuencia  de  la  publica- 
ción de  un  edicto  contra  los  cristianos,  vo 
Macao,  en  donde  residió  diez  años.  En  1640  fué 
otra  vez  á  Cochinchina,  y,  preso  yeondci. 
muerte,  le  fué  conmutada  esta  pena  por  la  de 
destierro  perpetuo  (1646).  Al  regresar  á  Europa 
visitó  Java,  Bantam,  Surate,  Anatolia,  Arme- 
nia y  Esniirna.  Después  de  permanecer  tres 
años  en  Roma  fué  á  París,  y  más  tarde  partió 
para  Persia,  en  donde  murió.  Rhodes  publicó 
las  obras  siguientes:  Diclionariwn  annamüicum 
(sen  lunquinense),  lusilanum  et  laiinum;  Vale- 
chismas  luHno-l i> m¡n i ' m  mide  losuce- 

dido  en  1649  en  los  reinos  en  qui   los  Pao 
la  Compañía  de  Ji  cia  del  Japón 

publicaban  el  Eva  ación  de  fu   m 

establecida  <  u  Persia;  Relación  del  feliz  suceso  de 
ln  sania  fe  en  el  reino  del  Tonquín,  en  italia- 
no, etc. 

RHÓN  GEBIRGE:  Geog.  Macizo  montañoso  de 
Alemania,  sit.  al  S.O.  del  Tnringerwald.  Ex- 
tiéndese de  S.S.O.  áN.N.E.  en  una  longitud 
de  unos  55  kms.  por  el  círculo  de  la  Baja  Fran- 
conia  en  Baviera,  la  prov.  de  Hesse-Nassau  en 
Prnsia  y  el  círculo  de  Eisenach,  del  Gran  Duca- 
do de  Sajón ia-YVeimar.  En  el  centro  hay  un 
grupo  de  alturas  volcánicas,  el  HoheRhón,  yes 
su  punto  culmitante  el  Wasserkuppe  (950  m.). 
Allí  nacen  el  Fnlda  y  el  Ulster  del  Werra. 

RHOSNE:  Geog.  V.  Roñe. 

RHUIS:  Geog.  Península  de  la  Bretaña  que 
constituye  el  cantón  de  Sarzeau,  dist.  de  Van- 
nes,  dep.  del  Morbihán,  Francia.  Tiene  24  kiló- 
metros de  largo  de  E.  á  O.  y  8  de  ancho  en  su 
arranque,  con  una  sup.  de  110  kms.2,  y  se  halla 
entre  el  Golfo  del  Morbihán  y  el  Atlántico. 
Desde  el  estuario  del  Penef  va  describiendo  un 
arco  y  termina  en  la  punta  en  que  está  el  tare 
de  Port-Navalo,  dejando  entre  ella  y  la  penín- 
sula de  Locmariaqnier  un  paso  de  un  km.  e  an- 
cho y  15  á  20  ni.  de  fondo,  que  pone  en  comu- 
nicación el  Golfo  del  Morbihán  con  el  mar. 

RHUNE:  Gcog.  Montaña  del  dist.  de  Bayona, 
dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  Francia,  sit.  al  S.  E. 
de  San  Juan  de  Luz,  en  la  frontera  hispano- 
francesa. Es  la  extremidad  occidental  de  una 
pequeña  cordillera  que  proyectan  los  Pirineos 
entre  el  Nivelle  y  el  Bidasoa  y  se  eleva  á  900 
ni.  dealt.  En  las  laderas  se  han  descubierto  ya- 
cimientos de  hulla.  En  la  cumbre  se  domina 
extenso  panorama  y  se  ven  ruinas  de  un  relie  U 
que  recuerdan  la  batalla  de  7  de  octubre  de 
1813,  en  la  que  los  españoles  derrotaron  áSoult, 
que  había  elegido  la  montaña  como  centro  de  sus 
operaciones  militares. 

RHYL:  Oeog.  C.  del  condado  de  l'lint.  Pus 
dedales.  Inglaterra,  sit.  al  N.O.  de  Mol, 1,  en 
la  orilla  día.  del  l'luy.  en  el  f.  c.  de  Chester  á 
Bangor;  6000  habits.  Hermosa  playa <y  añade 
las  estaciones  de  baños  más  concurridas. 

RHYMNEY:  Geog.  C.  del  condado  de  Mon- 
mouth,  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  al  O.  de 
Tredegar,  a  orillas  del  Rhymney  ó  Rui 
ine  desagua  en  el  estuario  del  Severa,  en  el  fe- 
rrocarril de  llereford  a  Xewpton;  9  0Ü0  balo- 
tantes. Industrias  metalúrgicas.  El  valle  del 
Rhymney  es  rico  en  mini 

RlA  (de  rio):  f.  Pule, leí  no  próxima 4  su  en- 
trada en  el  mar,  y  has  a  donde  llegan  las  ma- 
reas y  se  mecían  las  aguas  dulces  con  las  salo- 
bres. 

...  un  caballero  de  Trento  salió  á   divertirse 
con  i'  en    ana  BÍA  óbrazo  de  mar 

traía  puesto  en  el  dedo  un  ¡  i  1 1  lo,  y 

con  des  ni  lo  se  le  cayó  en  el  mar. 
Ek.  Dami  In  Coi 

i  i  i      mocer  el  puerto  de  Cu- 

ro ...  la  boca  de  la  ría  de  n&\  ía  y  puer- 
to 'le  s.lh  Esteban,  etc, 

roí  1  l  1   LNOS. 
Kia  lo     \  /.  Lugar  de  la   parro- 
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quia  de  San  Miguel  ríe  Marcón,  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  46  edifs. 

-Ría  de  Abres:  Gcog.  V.  Santiago  de 
Ría  de  Abres. 

-  RÍA  DE  Arriba:  Gcog.  Lugar  de  la  parro- 
quia  ile  San  Miguel  de  Marcan,  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  26  edifa. 

RIACÓFILA  (del  gr.  ¡>úa$,  anos,  arroyo,  y  <pí- 
\os,  amigo):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Iihya- 
eophila)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Litra- 
ridceas,  cuyas  especies  habitan  en  Abisinia,  y 
son  plantas  herbáceas,  pequeñas,  lampiñas,  con 
los  tallos  ramosos,  rastreros,  abundantemente 
provistos  de  follaje;  las  ramas  floríferas  ergui- 
das, digitadas,  foliíferas  eu  su  parte  inferior  y 
terminadas  por  ramos  desnudos  de  2  ó  3  pul- 
gadas de  longitud,  con  los  pedicelos  alternos  ó 
rara  vez  verticilados,  patentes,  y  las  llores  pe- 
queñas, con  bracteillas  tan  largas  como  el  cáliz; 
cáliz  colorido,  bribracteado,  acampanado,  con 
cuatro  dientes  exteriores  redondeados  muy  pe- 
queños, alternando  con  otros  cuatro  interiores 
ovales  y  casi  agudos;  corola  nula;  cuatro  estam- 
bres insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  cali- 
cinal, opuestos  á  los  dientes  mayores  del  cáliz, 
salientes,  con  los  filamentos  filiformes,  y  las  an- 
teras iutrorsas,  biloculares,  casi  redondas  y  lon- 
gitudinalmente dehiscentes;  ovario  libre,  senta- 
do, bilocular,  con  óvulos  numerosos  adheridos  á 
las  placeutas  y  existentes  en  ambas  caras  del 
tabique  medianero;  estilo  sencillo,  saliente,  y  es- 
tigma acabezuelado  y  ligeramente  escotado;  el 
fruto  es  una  cápsula  ceñida  en  su  base  por  el  cá- 
liz, oblongo-aovada,  algo  aguda,  bilocular  en  su 
parte  inferior  y  unilocular  en  la  superior,  y  que 
se  abre  en  su  base  por  dehiscencia  reptífraga  en 
dos  valvas; semillas  dípticas,  en  número  de  cua- 
tro ó  cinco  eu  cada  celda. 

—  Riacófilv:  Zoo!.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  neurópteros,  familia  de  los  frigáni- 
dos,  que  se  caracteri- 
za por  su  cuerpo  pe- 
queño y  delgado;  los 
palpos  maxilares  es- 
tán compuestos  de 
cinco  artejos  en  am- 
bos sexos,  siendo  el 
último  más  largo  que 
los  precedentes;  las 
antenas  son  delgadas 
y  á  veces  se  prolon- 
gan bastante  ;  las  alas 
superiores  carecen  de  nerviaciones  transversales; 
las  inferiores  son  estrechas  y  más  ó  menos  delga- 
das longitudinalmente;  el  abdomen  presentaren 
su  extremidad  dos  apéndices  córneos. 

Las  larvas  de  estos  insectos  viven  enlasao-uas 
corrientes  y  no  fabrican  estuches  movibles.0 
La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Ryaeophy- 
que  se  caracteriza  por  su  cuerpo  leo- 
nado; las  antenas  del  mismo  color,  cortas  y  del- 
gadas; las  alas  superiores  diáfanas,  de  un  tinte 
amarillento  claro,  con  las  nerviaciones  del  mis- 
mo matiz,  y  muchos  puntos  pardos,  más  nume- 
rosos cerca  del  borde  interno  posterior,  donde 
se  ve  además  una  mincha  triangular  amarilla  y 
orillada  de  pardo;  las  alas  inferiores  son  diáfa- 
nas y  carecen  de  manchas;  las  patas  y  el  abdo- 
men son  de  un  color  amarillento. 

El  color  de  la  cabeza  de  la  larva  de  esta  espe- 
cie es  amarillo,  con  tres  manchas  negras; el  co- 
selete del  mismo  color;  el  mesotórax,  elmetató- 
r  ix  y  el  abdomen  varían  del  verde  al  rojo  pur- 
púreo; los  hilos  respiratorios  son  de  este  último 
tinte:  el  segmento  final  del  abdomen  termina  en 
cuatro  ganchos  dentados  por  debajo;  el  indivi- 
duo perfecto  mide  6  líneas,  y  11  ó  12  de  puntad 
punta  de  ala. 

Esta  especie  es  muy  conocida  en  toda  Euro- 
pa; la  larva  se  encuentra  por  lo  regular  debajo 
de  las  piedras,  en  los  arroyos,  donde  suele  cons- 
truir un  albergue  sólido  cuando  se  acerca  el  mo- 
mento de  la  transformación  en  ninfa. 

El  individuo  perfecto  suele  encontrarse  con 
gran  abundancia  a  mediados  del  verano. 

RIACOLITA  (del  gr.  ptfof,  aras,  arroyo,  y  Xí- 
0os,  piedra):  f.  Min.  Variedad  de  feldespato  or- 
tosa, llamada  también  con  frecuencia  feldespato 
oUreo;  constituye  un  mineral  poco  abundante, 
y  ni  por  sus  caracteres,  ni  por  su  composición,' 
) me  le  constituir  una  especie  bien  definida,  sin 
embargo  .le  que  durante  algún     ' 
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al  feldespato  vitreo  de  Mont  Doré  y  de  Drashen- 
fels,  para  diferenciarlo  de  ciertos  cristales  que 
se  encuentran  diseminados  á  veces  en  la  nebli- 
na de  Somma,  y  vio  el  mismo  sabio,  mediante 
análisis  minuciosos,  químicosy  petrográficos,  que 
lo  mismo  por  la  forma,  que  atendiendo  á  la  com- 
posición química,  el  cuerpo  que  nos  ocupa  pue- 
de sin  dificultad  referirse  al  feldespato  ortosa. 
Diferéncianse,  sin  embargo,  estos  dos  minerales 
por  caracteres  bastante  apreciables,  á  saber:  la 
riacolita,  justificando  su  nombre  de  feldespato 
vitreo,  es  verdaderamente  un  vidrio,  y  tan  par- 
ticular y  notable  que  en  todas  direcciones  pre- 
senta notabilísimas  fisuras,  nunca  observadas  en 
la  ortosa  y  sus  principales  variedades.  A  pesar 
de  ello,  y  por  más  que  las  citadas  diferencias  sean 
en  realidad  pequeñas  y  residan  en  carácter  tan 
superficial  como  es  el  lustre  ó  brillo  de  la  super- 
ficie .lo  los  minerales,  el  sabio  citado  reserva, 
dentro  del  tipo  del  feldespato  vitreo,  el  nombre 
de  riacolita  para  algunos  cristales  de  Soturna,  los 
cuales,  en  su  sentir,  hállanse  dotados  de  muy 
singulares  propiedades,  y  cuya  composición  quí- 
mica está  períectamen te  definida,  conforme  más 
abajo  puede  verse  apuntado. 

Siguiendo  á  Rose  en  su  estudio  del  feldespato 
vitreo,  y  concretándonos  á  las  conclusiones  que 
de  los  pormenores  allí  expresados  se  deducen, 
tenemos  que  hacer  una  primera  distinción  entre 
los  productos  de  Somma  ¡algunos  contienen  horn- 
blenda,  que  abunda  y  se  distingue  á  primera 
vista,  y  hállanse  otros  constituidos  mediante  la 
unión  y  mezcla  de  estos  cuerpos:  un  piroxeno 
de  color  verde  negruzco  bastante  obscuro,  mica 
negra  y  nefilina.  En  estas  dos  rocas  bien  dife- 
rentes, que  por  tales  se  tieuen  los  productos  ci- 
tados, pueden  observarse  empotrados  ó  reteni- 
dos por  la  masa  general, bien  definidos  cristales 
que  no  es  raro  ver  en  la  superficie,  aunque  el  lie- 
dlo no  suele  ser  constante;  su  forma  es  igual  en 
ambos  casos  y  la  apariencia  idéntica;  son  formas 
bien  limitadas,  dotadas  de  color  blanco  de  nieve 
y  con  todo  el  brillo  y  la  apariencia  del  vidrio 
fundido,  en  cuyo  aspecto  el  lustre  de  la  superfi- 
cie puede  compararse  al  que  es  peculiar  de  la 
obsidiana,  ó  sea  del  vidrio  volcánico  por  exce- 
lencia. La  analogía  es  sólo  superficial  y  exterior, 
puesto  que  los  cristales  de  que  queda  hecho  mé- 
rito difieren  por  su  naturaleza  ó  composición 
química,  y  su  estudio  permite  definir  de  un  tundo 
claro  y  preciso  la  riacolita  y  considerarla,  si  bien 
como  una  variedad  de  ortosa,  en  cuanto  sus  cris- 
tales son  isomorfos  con  los  de  este  feldespato, 
muy  próxima  de  la  labradorita  si  atendemos  dé 
una  parte  á  la  composición  química  y  de  otra  á 
¡os  caracteres  puramente  químicos,  que  son  en 
definitiva  á  los  que  Rose  atendió  en  sus  clasicos 
estudios  acerca  del  feldespato  vitreo,  que  es  ob 
jeto  de  este  artículo. 

Son  los  cristales  que  al  anfíbol  se  encuentran 
asociados  insolubles  por  completo  en  los  ácidos; 
su  forma  puede,  sin  gran  trabajo,  referirse  al  sis- 
tema del  prisma  romboidal  oblicuo;  como  el  fel- 
despato ortosa,  tiene  dos  exfoliaciones  rectanwn- 
lares,  y  la  composición  química  de  ambos  mine- 
rales es  idéntica;  su  peso  específico  hállase  re- 
presentado en    el   número  2,554,  según  las  más 
is  y  recientes  determinaciones.  En  cuanto 
con  el  piroxeno  se  hallan  aso- 
ciados, constituyen  la  verdadera  riacolita  .1.  Ro  i 
y  aunque  su  forma  es  la  de  un  prisma  romboi  laí 
oblicuo  con  dos  exfoliaciones  rectangulares,  co- 
mo en  el  caso  anterior,  y  por  más  que  el  valor 
del  ángulo  de  dichos  cristales  sea  muy  poco  di- 
ferente riel  que  á  los  cristales  de  la  ortosa  carac- 
teriza, en  modo  alguno  es  idéntico  con  este  mi- 
neral, del  que  se  diferencia  y  distingue  por  las 
propiedades  físicas,  la  composición  y  los  carac- 
teres químicos.  Con  efecto,  el  peso  específico  de 
la  riacolita  hállase  representado  en  el   número 
2,628,  y  en  el  mineral  pueden  reconocerse  ácido 
silícico,   alúmina,  sesquióxido  de  hierro,  óxido 
de   magnesio,  potasa  y  sosa,  resultando  de  su 
análisis  que  en  100  partes  contiene  50,31   de  sí- 
lice, 29,44  de  sesquióxido  de  aluminio,  0,28  de 
sesquióxido  de  hierro,  1,07  de  óxido  de  calcio, 
0.2:;  de  óxido  de  magnesio,  5,92  de  óxi 
potasio  y  10,56  de  óxido  de  sodio,  de  lo  cual  re- 
sulta que  la  riacolita,  en  cuanto  á  la  composi- 
ción química,  mejor  puede  referirse  al  mineral 
denominado  labradorita  que  al  feldespato  orto- 
sa, y  eso  que  con  este  último  concuerda  bien  su 
forma  cristalina:  la  comparación   de   las  fórmu- 
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con'nf  T  J1'"'-  dU?Tter» ?ÍgUn  tiemP°  así  faé     las  ''"  araboa  ^pos  I""*  patente  la  semejanza 
considerada  la  nocolUa.  D,„  este  nombre  Rose  ,  que  aquí  queda  establecida  siguiendo  lTñ ,  1?. 


que  aquí  queda  establecida,  siguiendo  las  obser- 


vaciones del  mineralogista  Rose,  tantas  veces  ci- 
tado. Otra  diferencia  notable  entre  la  ortosa  y 
la  riacolita  constituye  un  carácter  esencial  de 
esta  última, y  consiste  en  que  se  trata  de  un  mi- 
neral atacable  por  los  ácidos,  disolviéndose  en 
parte  y  dejando  como  residuo  tan  sólo  sílice, 
mas  no  en  el  particular  estado  que  denomina- 
mos gelatinoso,  sino  pulverulenta.  A  la  vista  de 
propiedades,  es  como  Rose  pudo  decir  déla 
riacolita  qne  des  le  el  punto  de  vista  de  la  for- 
ma resulta  isomorfa  con  el  feldespato  ortosa  y 
puede  considerarse  como  una  de  sus  variedades, 
caracterizada  por  el  aspecto  vitreo  muy  bien 
marcado, yatendiendo  á  la  composición  química 
es  perfectamente  referible  á  la  labradorita.  Tal 
es  el  mineral  que  nos  ocupa,  cuyas  asociaciones, 
yacimientos  y  localidades  quedan  señaladas;  en 
definitiva  es  un  cuerpo  perteneciente  al  grupo  de 
los  feldespatos,  constituido  ó  formado  á  la  ma- 
nera de  los  vidrios  volcánicos,  no  lejano  de  la 
obsidiana  en  este  respecto,  al  igual  que  separado 
de  ella  en  cuanto  no  se  presenta  marcada  de  una 
manera  bien  clara  la  desvitrificación,  v  se  trata 
mejor  de  un  silicato  múltiple  de  alúmina,  sosa 
y  potasa,  en  el  que  pueden  caracterizarse  al  pro- 
pio tiempo  la  cal,  la  magnesia  y  el  hierro,  con- 
tenidos en  menores  proporciones  que  aquellas 
mismas  relaciones  atómicas  que  en  la  labradori- 
ta se  tienen  determinadas,  y  de  las  cuales  resulta 
la  igualdad  ó  identidad  de"  la  fórmula  de  estos 
dos  cuerpos,  bien  diferenciados  entre  sí,  aten- 
diendo á  la  forma  cristalina  en  particular,  que 
es  peculiar  y  propia  de  cada  uno  de  ellos. 

R'ACHÁO:  Geocj.  C.  cap.  de  municipio,  comar- 
ca de  la  Carolina,  est.  de  liaran  bao,  Brasil,  si- 
tuada en  la  región  de  los  Campos,  á  562  kms.  al 
S.S.O.  de  Sao  Luiz.  ||  C.  cap.  de  municipio,  co- 
marca de  Lagarto,  est.  de  Sergipe,  Brasil,  si- 
tuada en  los  Campos,  al  O.  de  Aracaju. 

RIACHUELO:  m.  Río  pequeño  y  de  poco  cau- 
dal. 

...  no  es  en  uada  enfermo  este  riachuelo; 
antes  es  muy  apacible  y  muy  provechoso. 
Pedro  de  Medina. 

Está  asentada  (Oviedo)...  al  pie  del  monte 
de  Naranco  y  orilla  de  un  riachcklo,  etc. 
JOVELLAXOS. 

-RtA.  íirri...:  Geog.  Río  de  la  gobernación  de 
Buenos  Aires,  Rep.  Argentina.  Corre  al  S.  de 
esta  c.  y  la  separa  de  Barracas  al  S.  También  se 
llama  la  Boca  al  desembocar  en  el  río  de  la 
Plata. 

-Riachuelo:  Gcog.  Parroquia  eab.  del  dis- 
trito del  mismo  nombre,  prov.  de  Charalá,  de- 
partamento de  Santander,  Colombia,  sit.  en  una 
meseta  á  orillas  del  río  de  su  nombre,  á  1510 
m.  sobre  el  nivel  del  mar;  2  100  habits. 

-Riachuelo  ó  Riachao  do  Sangue:  Geog. 
G.  cap.  de  municipio,  comarca  de  Quixeramo- 
bim,  est.  de  Ceará,  Brasil,  sit.  á  orillas  del  San- 
gue; cría  de  ganados. 

riad  ó  er-riad:  Qeog.  C.  cap.  del  Neyed  pro- 
pio, prov.  de  Ared,  Arabia,  sit.  á  730  kms.  al 
X.  E.  de  la  Meca,  hacia  los  24°  3S'  lat.  X.  y 
los  50»  20' long.  E.  Madrid.  De  8  000  á  35  000 
habits.,  pues  difieren  los  datos  sobre  este  parti- 
cular. Hállase  en  un  valle  rodeado  de  colinas  y 
palmeras  que  forman  bosque.  Tiene  muros  y  to- 
rres, y  es  una  de  las  plazas  árabes  mejor  defen- 
didas. El  palacio  es  una  gran  cindadela,  quedes- 
de  fuera  presenta  el  aspecto  de  una  prisión. 
Riad  puede  considerarse  como  la  llave  de  la  Ara- 
bia central,  pues  se  cruzan  en  ella  todas  las  vías 
de  comunicación  con  el  interior  del  país.  Es  po- 
blación moderna:  se  construyó  en  1S24  para  sus- 
tituir á  Deraiéh,  antigua  cap.,  destruida  por  los 
egipcios  en  1819. 

RIADA  (de  río):  f.  Avenida,  inundación,  cre- 
cida. 

...  cuando  algún  rio  inmediato  acostumbre 
tener  crecidas  ó  riadas,  arrastrando  tierras 
útiles,  deben  aprovec'n 

Oliváx. 

RIAGUAS  DE  SAN  BARTOLOMÉ:  Gcog.  Y.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Riaza,  prov.  ydióo.  de  Segó  vía; 

291  habits.  Sit. cerca  de  Maderuelo  y  Santa  M  i. 
ría  de  Ayllón.  Terreno  algo  pantanoso;  cerea- 
les, legumbres  y  hortalizas. 

RlAHUELAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt..  p.  j.  de 
Riaza,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  165  habits.  Si- 
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tuado  cerca  de  Riaguas  de  San  Bartolomé.  Te- 
rreno llano  en  parte  y  cruzado  por  un  arroyado 
afl.  del  Riaza;  cereales  y  legumbres. 

riaillé:  Qeog.  Cantón  del  dist.de  Aneenís, 
dep.  del  Luiré  Inferior,  Francia;  5  municipios  y 
10  000  habita. 

RIAJSK  Ó  RIAYSK:  Qeog.  C.  Cap.  de  dist. ,      ■ 

bienio  de  tliazan,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Jupta,  aguas  arriba  de  su  confluen- 
cia en  el  Ranova,  en  los  f.  c.  de  Moscú  á  Kozlof 
y  de  Tula  á  Penza;  5000  habits.  Tiene  varios 
arrabales,  algunos  en  la  orilla  opuesta  del  río  y 
unidos  por  un  puente  a  la  c. 

rial:  <l<  og.  Aldea  de  la  parroquia  de  San  ]'  li- 
ban de  Paiitifiobn,  ayunt. y  p.j.  de  Arzúa,  prov.de 
la  Coruña;  73  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Ordoeste,  ayunt.  de  La  B  ifia, 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña:  89  habi- 
tantes. II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Muía 
de  Leiro,  ayunt.  de  Rianjo,  p.  j.  de  Padrón, 
prov.  de  la  Coruña;  137  habits.  ||  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Con  jo,  ayunt.  de  Con- 
.jo,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  62 
habits.  !  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Vicente 
de  Cuns,  ayunt.  de  Coristanco,  p.  j.  de  Carba- 
11o,  prov.  de  la  Coruña;  66  habits.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Esteban  de  Trasmonte,  ayun- 
tamiento de  Oroso,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de 
la  Coruña;  50  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  da 
San  Pedro  de  Careada,  ayunt.  y  p.j.  de  Padrón, 
prov.  de  la  Coruña;  SS  habits.  ||  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Castrofeito,  ayunt.de 
El  Pino,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña  ¡  55 
habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Andrés 
de  Rial,  ayunt.  de  Antas,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo;  50  habits.  ||  Lugar  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Miguel  de  Lovios, ayunt.  de 
Lovios,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  29 edi- 
ficios. ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Justa 
de  Morana,  ayunt.  de  Morana,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra;  21  edifs.  I  Lugar  de  ¡apa- 
rroquia de  Santa  María  de  Adigna,  ayunt.  do 
Sangenjo,  p.j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 28  edifs.  ]|  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Poyo,  ayunt.  de  Poyo,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  20  edifs.  |]  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Lorenzo  de  Pomelos,  ayunt.  de  Fornelos 
de  Montes,  p.  j.  deRedondela,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 64  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Sotomayor,  cab.  del  ayunt.  de  So- 
toniayor,  p.j.  deRedondela,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 61  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Camos,  ayunt.  de  Nigrán,  p.  j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Salvador  de  Sotomayor,  ca- 
becera del  ayunt.  de  Sotomayor,  p.  j.  de  Redon- 
dela,  prov.  de  Pontevedra;  61  edifs.  |1  V.  San 
Andrés  y  San  Vigente  de  Rial. 

-  Rial  (El):  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  La  Arnoya,  ayunt.  de  Arnoya, 
¡i.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  63  edifs. 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santiago  de  Amoroz, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  28 
edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salvador 
ib'  Sabui'i'dii,  ayunt.  de  Porquera,  p.  j.  de  Gin- 
zo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  66  edifs.  ||  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  .Muía  de  Ordes,  ayun- 
tamiento  di'  Rairiz  de  Veiga,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense;  22  edifs.  Aldea  de  la 
parroquia  di-  Santa  María  de  Villanueva,  ayun- 
i  imiento  y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orcuse;21 
edifs- 

-Rial  de  Abajo:  Qeog.  Aldea  de  la  parro- 
quia do  San  Mailín  de  Meanos,  ayunt.  de  /as, 
p.  j-  de  i  ¡orcubión,  prov.  de  la  Coruña;  '.';;  ha- 
bitante . 

Riai  DE  Laooa:  (7i  '«/.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Julián  di:  Laíño,  ayunt.  de  Dodro, 
p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  5  1  habits. 
RIALIÑO:  Geog.  Aldea  de  San  Julián  de  Laí- 
ñu,  ayunt.  de  Dodro,  p.  j.  de  Padrón,  prov,  de 
la  Coruña;  51  habits. 

RIALP:  Qeog.  V.  ron  ayunt..  al  qui  le  hallan 
agregados  los  lugares  de  Beraní  y  Roni,  p.  j.  de 
Sort,  prov,  de  Lérida,  dióe.  de  I  i  ■■■  608  habi- 
tantes. Sil.  á  la  dra.  del  rí'i  Noguera  Pallaresa, 
en  la  carretera  de  Montblanch  a  Sort  y  la  fron- 
tera fram  i  poi  í.jii-ii  Tremp.  Terreno  mon- 
tuoso la  mi  1 1  .a  |  ii  ti  , iles,  almendra,  legum- 
bres, hortali  i-  y  frutas;  cria  de  ganados;  teji- 
dos de  lana.       V,    B  \l:i.M  V   1 1  !■:  RlALP. 

-Riai.i'  y  de  Sola  (José  de):  Biog.  Esori- 


iíiam 

tor  y  poeta  español.  N.  en  Barcelona  en  lía  lia. 
que  di  II '"iH"  i nios.  M.  hacia  lebrero  de  1799, 
Compuso  en  latín  una  bellísima  oda  (1783)  que 
empieza:  Imiiüaiia  illccebris  nitent,  y  de  la  que 
pnede  verse  un  fragmento  en  las  Mi  morid»  'pá- 
gina 535j  de  Torres  Amat.  Con  motivo  de  la  ce- 
lel i'ni  de  las  fiestas  dedicadas  á  la  Concep- 
ción 1  785  ,  escribió  otra  elegantísima  oda  latina 
que  también  en  parte  se  halla  en  dichas  Memorias 
(pág.  536).  Las  dos  poesías  bastan  para  dar  á 
conocer  el  estro  poético,  dice  su  apologista  Sane, 
y  la  incomparable  habilidad  de  Rialp  en  las 
composiciones  líricas.  No  lo  era  rnenosen  otras.  ■■ 
En  la  relación  de  las  exequias  que  la  [Iniversi- 
sidad  de  Cer  vera  dedicó  ala  memoria  de  Car- 
los III,  y  en  las  que  en  obsequio  del  mismo  cos- 
te i  una  corporación  de  Villanueva  y  Geltrú,  se 
hallan  poesías  de  Rialp  latinas  y  castellanas, 
que  tienen,  según  Sans,  «mucho  gusto  y  mucha 
finura,  y  en  particular  las  de  la  universidad:''  y 
más  todavía  un  epitafio  en  el  cual,  en  contra- 
posición al  poema  Ut  rosas  ut  ferie  violas,  com- 
puesto por  la  venida  de  Carlos  III,  Rialp  en  la 
muerte  del  mismo  se  explica  (en  latín)  en  tér- 
minos que  reproducen  las  Memorias  (pág.  536) 
de  Torres  Amat.  Si  ajuicio  de  Sans  sería  lamen- 
talilc  la  pérdida  de  la  colección  de  las  piezas  de 
Rialp,  más  debería  serlo  la  de  la  historia  crítica 
de  la  Universidad  de  Cerveray  la  de  la  abundan- 
tísima colección  de  piezas  poéticas  que  sin  duda 
compuso.  De  Rialp  dijo  Sans:  «Es  preciso  que 
subamos  á  la  cumbre  del  Parnaso  para  poder  ob- 
servar de  más  cerca  los  rápidos  y  altísimos  vue- 
los del  poeta  acaso  menos  conocido,  pero  del 
que  sin  exageración  puede  asegurarse  que  es  un 
fiel  retrato  del  romano  Horacio.  Tal  pareció  fa- 
vorecido de  las  musas  el  eruditísimo  D.  José  de 
Rialp  y  de  Sola,  oriundo  de  esta  ilustre  ciudad 
(Barcelona),  catedrático  que  fué  de  Letras  hu- 
manas y  después  de  Cánones  en  la  Universidad 
de  Cervera.»  No  poseemos  más  datos  de  su  vida. 

RIAMBAU  (Juan):  Biog.  Jurisconsulto  y  es- 
critor español.  N.  en  Ibiza  á  23  de  febrero  de 
1689.  M.  en  Madrid  en  1768.  Hijo  de  Pedro 
Onofre  Riambau  y  Catalina  Guasch,  hizo  sus  es- 
tudios en  Mallorca,  defendió  conclusiones  pú- 
blicas en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Asís,  de 
Palma,  el  día  1.°  de  julio  de  1711,  y  en  1717  re- 
cibió la  borla  de  Doctor  en  ambos  Derechos  en 
la  Universidad  Literaria  de  dicha  ciudad.  Ejer- 
ció muchos  años  la  abogacía  en  los  tribunales 
de  Mallorca,  adquiriendo  muy  justa  celebridad, 
y  pasó  después  á  Madrid,  donde  llegóá  ser  repu- 
tado por  uno  de  los  mejores  jurisconsultos  de  la 
corte.  Entre  otros  muchos  de  sus  clientes  nota- 
bles se  contó  el  conde  de  A  randa,  en  cuya  casa 
tuvo  su  habitación  y  recibió  por  su  influjo  algu- 
nas distinciones.  Obtuvo  el  desuno  de  asesor  y 
subdelegado  de  reutas.  Escribió  muchas  obras. 
Las  principales  son:  Discursos  legales,  manus- 
critos, citados  por  Torres  Amat;  Por  el  esleído 
eclesiástico  del  reino  de  Mallorca  con  el  Sr.  Fis- 
cal de  S.  M.  sobre  la  execución  di  tallas  ¡i  dere- 
chos ele  aduanas,  nii  Vi  y  aguardiente  que  debe 
gozar  por  derecho  y  cnslumhr,  inmemorial  en 
aquel  n  ino,  y  sobre  la  franqueza  que  le  pertene- 
ce ,  a  la  gaveta  de  la  sal  al  tenor  de  las  reales  ór- 
denes de  S.  M.  (impreso  en  fol.  al  parecer  en  Ma- 
drid, sin  año  ni  imprenta);  Alegación  jurídica 
por  el  clero  secular  di  la  ciudad  y  obispado  di 
G  •■  ala  y  el  cura  párroco  del  territorio  que 
llaman  di  las  Bacas,  con  i,¡  provincia  di  San 
Vicenti  de  I  'hiapa  y  Qoalemala,  ordi  n  de  Nuestro 
Padre  Santo  Domingo,  dqui  ha  salido  el  señor 
Fiscal,  sobre  la  administración  de  la  cuca  de  al- 
mas de  los  españo  :. .,  .  «  ,  i 
pueblo  </■  San  Mi  n  ■  y  demás  conti  nido 
I  ipreso  en  fol.,  al  parecer  en  Madrid, 
de  ¡m;  pág      ,  etc. 

-Riambau  (Francisco  Javier):  Biog.  Rcli- 

gioso  y  escritor  español,  hermano  ile  Juan.  N.  en 
Un  a  i  6 de  diciembre  de  1 704.  M.  en  Madrid  á  8 
de  octubre  de  1770.  Fian  sus  padres  Pedro  Onofre 
Riambau  y  Catalina  Guasch.  1 1  i>o  sus  estudios 
en  Palma  con  los  Jesuítas,  y  su  amura  la  religión 
le  Inclinó  á  pedir  entrada  en  la  de  San  Agustín, 
cuyo  hábito  vistió  (1732)  á  loa  veintiocho  años 
de  edad.  I  (esl  ¡nado  poi  lo¡  supe]  iores  de  su  Or- 
den a  la  provincia  de  Castilla,  residió  mucho 
tiempo  en  Alcalá  \  en  el  convento  de  San  Feli- 
pe el   Real  de  Madrid,  donde  sirvió  constan  te  - 

nti       ".i     tro  Flores,  mi   iliándole  en  sus  ta- 

haciéndole  c p  i  ndei  la  lengua  griega, 

que  Rirnbau  oonoi  la   peí  feí  i  imi  m< .    Por  su  ex- 
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quisita  instrucción  en  Gei  ei  i        Historia,  Lite- 
ratura, Cánones,  Leyes,  idiomas  francés,  italia- 
no, griego  y  hebreo,  le  consultaban  los  sabios 
de  prime]  orden,  y  se  honraron  con  su  amistad 
el  P.  Nicolás  Gallo,  Tomás  [liarte  y  otros,  que 
sometían  sus  obras  al  examen  del  ibizenco  ilus- 
tre.   Un   accidente  apoplético  le  quitó  súbita- 
mente la  vida  en  la  capital  y  fecha  indi 
después  de  haber  obtenido  en  su  religión  l< 
dos  de  presentado  y  de  predicador 
cribió  las  siguientes  obra  :Z>  Ii/lcsia 

romana  defendidos  del  he.  Ja  Agus- 

tino, obra  ■  scrita  en  loscano  y  tradu 
tellanopor  Fr.  Francisco  Riambau, 
i  luí,  a  ,!,:!  /;,,,„  /'.  s,i,i  Agustín.  El  original  de 
esta  versión  existía  sin  concluir  en  Madrid  en 
la  Biblioteca  de  San   Felipe  el  Real,  según  el 
P.  Villafranca.  -  Di  Vi  rbo  Di  < 
eiiim,  ulii  iHe'niii  ¡iie  ,-,. 

cutiuntur,  •  cplicaníur,  tueniur  Madrid,  1761, 
un  t.  en  1.°).  La  licencia  del  Consejo  dada  en  Ma- 
drid (11  de  agosto  de  1760)  se  concedió  para 
cuatro  tomos,  pero  sólo  se  imprimió  uno,  sin  ex- 
presarse en  su  portada  que  fuera  el  primero.  El 
autor,  en  el  prólogo,  también  dice  que  su 
consta  de  cuatro  tomos. 

RIANA:  f.  BU.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Violariáceas,  cuyas  esjie- 
cies  habitan  en  las  regiones  intertropicales,  y 
son  plantas  fruticosas  ó  arbóreas,  con  la- 
alternas  y  opuestas,  brevemente  pecioladas,  en- 
terísimas  ó  aserradas,  con  estipulas  laterales  ge- 
minadas, casi  siempre  caedizas,  y  llores  axilares 
ó  terminales  solitarias  ó  reunidas  en  racimos  ó 
panojas;  e.iliz  quinquepartido,  con  las  divisiones 
iguales  y  persistentes;  corola  de  cinco  p 
hipoginos,  sentados,  iguales  y  aproximados,  for- 
mando un  conjunto  acampanado;  disco  bipogino 
urceolar,  á  veces  poco  desenvuelto,  situad 
tre  los  pétalos  y  estambres;  cinco  estambres  hi- 
poginos alternos  con  los  pétalos,  iguales,  con  los 
filamentos  muy  cortos  y  anchos  ó  soldados,  y 
con  las  anteras  introrsas,  biloculares,  con  las 
celdas  opuestas,  adheridas  al  ápice  del  conecti- 
vo, que  se  prolonga  en  una  laminita  membra- 
nosa, con  los  ápices  de  las  celdas  provistos  de 
dos  corditas  y  con  dehiscencia  longitudinal :  ova- 
rio sentado,  uuilocular,  con  tres  placentas  parie- 
tales nerviformes.  y  en  cada  una  un  óvulo  aná- 
tropo  ó  tres  superpuestos;  estilo  terminal  sen  i- 
11o,  casi  rnazudo,  y  estigma  obtuso.  El  Iluto  es 
una  cápsula  membranosa  ó  coriácea,  aovada  ó 
casi  globosa,  ceñida  por  las  partes  florales  ex  ter- 
nas, que  son  persistentes,  inequilátera  poi 
to  de  una  ó  dos  placentas,  y  con  las  valí 
vandolas  semillas  en  la  mitad:  semillas  poco 
numerosas,  casi  globosas,  con  la  testa  coi 
rale  filiforme,  ombligo  basilar, y  la  charm 
sanchada  y  orbicular;  embrión  ortótropo  en  el 
eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones 
planos,  casi  foliáceos,  y  la  raicilla  cónica,  pró- 
xima al  ombligo  y  centrifuga. 

riancey  (Enrique  León  Cahusai 
Biog.  Publicista  y  político  francés.  N.  i  n 
en  1816.  M.  en  la  misma  capital  en  1870.  Ins- 
crito en  los  Tribunales  de  París  l-ii  .  DO 
en  darse  a  conocer  defendiendo  i  los  l 
Combalet  y  Souchet  y  á  El  V  mostran- 

do en  sus  defensas  sus  sentimientos  católicos  v 
legitimistas.  Después  de  1845  reunció  á  la  pro- 
h  sión  de  abogado  para  seguir  la  carrera  del  pe- 
riodismo, y  más  i  ii.l.  i:  retario 
del  Comité  electoral  parala  libertad  religiosa. 
En  las  elecciones  parala  Asamblea  Legislativa 
obtuvo  asiento  en  larainara.cn  donde  formó 
parte  del  grupo  mas  hostil  á  la  consolidación  de 
la  Repi  l'li'.i.  j  lomo  en  varias  ocasiones  la  pa- 
labra, especialmente  en  los  di  .la  ley 
deenseñanza.  Aprisionado  cuando  el  golpí  de 
Kslado  de  :'  de  diciembre  de  1851,  recoori 

la  libertad,  reanudó  sus  ¿ral 
dísticos,   y   en    1852  fué   redactor  jefe  a 
Unión,  que  dirigió  hasta  su  muertí     i 
partidos  le  apreciaban   por  su  lealtad  y  desinte- 
rés y  por  la  fidelidad  conque  bahía  servido  la 
causa  a  ha  cual  se  había  consagrado,  Su  tía 
de  los  mas  agradables,  y  unía  á  una  excesiva  ur- 
banidad i  i  senti    lento  de  los  deberes  v  de  ia 
dignidad  de  la  prensa.  Pocos  hombre: 
lanío  como  él;  su  vida  fué  un   trabajo  continua- 
do. Entre  sus  obi  is  se  citan:  l  '  mim- 

l 
en  colaboración  de  su  hermano  Carlos,  y  consi- 
derablemente aumentada  en  una  segunda  edi- 
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ción;  Historia  abreviada  de  la  Edad  Media :  His- 
toria crítica  y  legislativa  de  la  Instrucción  públi- 
ca y  de  la  lib  rtad  de  ■  nseñamxa  •  n  Francia ;  La 
/,  //  y  los  Jesuítas;  El  Imperio  y  la  Restaura- 
ción; Vida  de  santos,  etc. 

RIANEH:  Geog.  V.  Raiainah. 

riangkul:  Geog.  V.  Rang-Kul. 

riania:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (E\ 

perteneciente  á  la  familia  de  las  Pasifloráceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  América,  y  son  plantas  arbóreas  cubiertas  de 
pelos  estrellados,  con  las  hojas  alternas  casi  en- 
teras, las  estípulas  peciolares,  geminadas  y  cae- 
dizas, y  los  pedúnculos  axilares,  solitarios  ó  ge- 
minados y  bracteolados  en  su  base;  cáliz  quin- 
quepartido,  persistente,  con  las  lacinias  biseria- 
das,  lanceoladas,  casi  iguales  y  empizarradas  en 
la  es  ti  vacien;  corona  nula;  estambres  numero- 
sos,  hipoginos,  casi  biseriados,  con  los  filamen- 
tos filiformes  libres,  y  las  anteras  introrsas,  bilo- 
Blüares,  largamente  lineales,  fijas  por  el  dorso  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  disco  urceolar, 
petaloideo,  flojo,  ciñendo  la  base  del  ovario  y 
con  el  borde  apenas  lobulado;  ovario  sentado, 
unilocular,  con  numerosos  óvulos  horizontales  y 
anátropos  sobre  cada  una  de  las  cuatro  ó  cinco 
placentas  parietales ;  estilo  terminal  cuadri  ó 
quinquéfido  en  el  ápice,  y  estigma  acabezuelado; 
el  fruto  es  una  cápsula  aovado-acuminada,  su- 
berosoleñosa,  unilocular,  que  se  abre  en  tres  ó 
cinco  valvas  que  llevan  las  placentas  en  sus  lí- 
neas medias;  semillas  numerosas,  casi  globosas, 
con  arilo  algo  carnoso  y  ceñidas  por  el  rafe  casi 
hasta  el  ápice;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  planos,  fo- 
liáceos y  acorazonados,  y  la  raicilla  cilindrica, 
próxima  al  ombligo  y  centrífuga. 

RIANJO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  formado  por  las 
parroquias  de  Santa  Eulalia  de  Araño,  Santa 
María  de  Asados,  Santa  María  de  Isorna,  Santa 
María  de  Leiro,  Santa  Columba  de  Rianjoy  San 
Salvador  de  Taragoña,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de 
la  Coruña  y  dióc.  de  Santiago;  7; 553  habits.  Si- 
tuada en  la  rusta  X.  de  la  na  de  Arosa,  á  la  de- 
recha del  río  Ulla.  Da  nombre  á  la  ensenada  que 
se  forma  entre  la  punta  Fincheira  al  E.  y  la  de 
Portomouro  al  O.,  distantes  entre  sí  una  milla 
Llámase  también  ensenada  de  Abanquei- 
ro  por  el  lugar  de  este  nombre  que  est 
orilla  occidental.  La  ensenada  de  Rianjo  tiene 
1,5  milla  de  saco  y  más  de  2  de  ancho,  con  fon- 
do máximo  de  5  m.  en  bajamar.  En  su  emboca- 
dura se  sondan  5  m.  fondo  todo  de  fango,  y 
este  braceaje  disminuye  sensiblemente  hasta  los 
bancos  que  se  hallan  en  el  interior  y  cerca  de  los 
ríos  Beluso  y  Brea,  que  al  través  de  los  bancos 
desaguan  entre  las  puntas  de  Leixón  é  Iñobre. 
Puede  darse  fondo  en  cualquier  sitio  de  la  ense- 
nada, pues  en  toda  ella  tiene  buen  abrigo.  La 
v.  de  Rianjo  es  la  más  importante  de  las  varias 
poblaciones  que  embellecen  las  orillas  de  la  en- 
senada que  nos  ocupa.  Está  á  unos  3  cables  al  N. 
de  la  punta  Pincheira,  y  cuenta  unos  2000  ha- 
bitantes. Tiene  un  muelle  para  sus  operaciones 
mercantiles.  Por  la  parte  O.  de  la  r. ,  y  á  medio 
cable  de  distancia,  hay  una  islita  baja  con  una 
ermita  dedicada  á  San  Bartolomé,  y  á  2  cables 
al  X.N.O.  de  ésta  se  halla  la  baja  Lobeira  de 
Rianjo,  con  lm,4  á  lm,7  en  sus  alrededores.  Ha- 
cia el  N.X.E.  de  la  Lobeira  hay  otras  piedras 
que  forman  parte  de  un  arrecife  que  arranca  de 
la  punta  del  Castillo,  que  está  á  4,5  cables  al 
N.  20°  E.  del  muelle  de  Rianjo.  La  isla  de  San 
Bartolomé  se  une  á  la  costa  por  medio  de  una 
2 a  de  piedras,  vadeahle  en  bajamar  de  ma- 
res equinocciales.  El  río  del  Castillo,  que,  como 
el  Beluso,  nace  en  las  faldas  del  monte  del  Trei- 
to,  desagua  en  la  ensenada  de  Rianjo  por  la  par- 
te TT.  de  la  punta  del  Castillo,  y  á  través  de  ban- 
cos de  arena  que  ciñen  la  costa  oriental  de  la  mis- 
ma ensenada.  El  mejor  fondeadero  para  buques 
de  mediano  porte  está  á  inedia  milla  al  O.  de  la 
v.  de  Rianjo,  en  3m,3  á  5m  fango  en  bajamar. 
Desde  este  sitio  el  braceaje  disminuye  gradual- 
mente hacia  el  muelle,  al  cual  sólo  pueden  lle- 
gar embarcaciones  pequeñas  (Derrotero  de  ¡as 
costas  de  España  y  Portugal).  El  terreno  parti- 
cipa de  montes,  que  se  extienden  basta  llegar 
en  parte  á  la  costa,  y  de  llanos  destinados  al  cul- 
tivo, y  lo  riegan  varios  riachuelos  ó  arroyos  que 
van  al  Ulla  ó  á  la  ría.  Maíz,  centeno,  vino,  hor- 
talizas y  frutas;  cría  de  ganados  y  pesca;  lab.  de 
salazón.  ||  V.  Santa  Columba  de  Riaxjo. 


RÍANOS  DE  CRETA:  Biog.  Poeta  griego.  Vivía 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  III  a.  de  J.C.  Ha- 
bía nacido  en  Bené  ó  Ceres,  pueblecillos  de  Cre- 
ta. Escribió  varios  poemas  heroicos,  cuyos  títu- 
los se  conservan  actualmente,  y  algunos  frag- 
mentos aislados,  una  Heracleida,  las  Tesa 
las  ¡HeSi  iliacas,  etc.  Con  auxilio  de  las  Mesenia- 
cas,  escribió  Pausanias  sus  interesantes,  si  no  au- 
ténticas, narraciones  de  las  guerras  de  Mesenia, 
en  las  que  se  da  cuenta  de  las  fabulosas  leyen- 
das de  Aristodemo  y  de  Aristomenes,  héroes  de 
la  independencia  mesenia.  Las  Tesál  as  no  eran 
probablemeute  más  que  la  historia  puesta  en 
verso.  Los  fragmentos  existentes  de  Ríanos  son 
poco  importantes;  se  conservan  algunos  versos 
suyos  que  contienen  imágenes  enérgicas  y  algu- 
nas expresiones  bellas,  pero  éstas  no  son  masque 
reminiscencias  de  Homero,  de  Esquilo,  etc.  Ría- 
nos agregó  algunos  adornos  y  un  poco  de  mal 
gusto.  Además  de  los  trozos  de  sus  obras  se  conser- 
van 10  epigramas.  Todo  ha  sido  publicado  con 
el  título  de  Shiani  RenaHqua  supersunt,  é  in- 
serto en  varias  colecciones,  una  de  ellas  la  de 
Meineke,  titulada  Analecta  alexanclrina  (Ber- 
lín, 1S43,  en  8.»). 

RiÁNS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Brignoles, 
dep.  del  Var,  Francia;  6municip.  y  7000  habits. 

RIÁNSARES:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Cuen- 
ca y  Toledo,  afl.  del  Gigüela.  Nace  en  las  inme- 
diaciones de  Vellisca,  pasa  por  la  ermita  que  le 
da  nombre  en  el  término  de  Tarancón  y  entra 
en  la  prov.  de  Toledo  por  Cabeza  Mesada,  re- 
cibiendo antes  el  río  Vedija,  que  nace  en  Ro- 
zalen  del  Monte  y  pasa  por  Tribaldos  y  Acebrán. 
En  la  prov.  de  Toledo  continúa  en  dirección  S.O. 
por  Cabeza  Mesada  y  Corral  de  Almaguer,  por 
un  canal  que  se  abrió  á  expensas  del  infante  don 
Francisco  de  Paula,  con  objeto  de  desecar  las 
vegas  inundadas  y  sanear  la  población  del  Co- 
rral. Desde  el  fin  del  canal  continúa  el  río  un 
corto  trecho  por  término  del  mismo  Corral,  en- 
tra luego  en  el  término  de  Villacañas,  pasa  al 
¡le  Quero  y  termina  en  el  río  Gigüela.  ||  Casa- 
palacio  y  ermita  de]  ayunt.  y  p.  j.  de  Tarancón, 
prov.  de  Cuenca;  6  habits.  Alzase  la  ermita  en 
una  colina,  á  la  dra.  del  río  de  su  nombre  y  á 
la  izq.  de  la  carretera  de  .Madrid  á  Cuenca.  El 
palacio  y  jardines  que  rodean  el  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Riánsares  se  deben  á  D.  Fer- 
nando Muñoz,  duque  de  Riánsares,  quecasócon 
doña  María  Cristina  de  Borbón,  reina  goberna- 
dora que  fué  de  España  durante  la  minoridad  de 
su  hija  Isabel  II. 

-RlÁNSAR]  Di. ■):  Genual.  El  pri- 
mero fué,  desde  1844,  D.  Agustín  Fernando  Mu 
ñoz,  Teniente  General  y  marido  de  la  reina  do- 
ña María  Cristina  de  Borbón,  viuda  de  Fernan- 
do VIL  El  actual  duque  es  D.  Fernando  María 
Muñoz,  duque  también  de  Tarancón. 

-  Riánsares  (Fernando,  duque  de):  Biog. 
V.  Muñoz  ¡Agí  stín  Fernando). 

RIANZA:  Geog.  Lago  del  África  ecuatorial,  en 
el  ángulo  que  forman  el  Congo  superior  y  el  Lo- 
rnani.  Es  de  forma  oval  y  mide  cerca  de  3  kiló- 
metros en  su  mayor  eje  por  2  de  ancho.  Sus  ori- 
llas son  pantanosas,  y  parece  que  sólo  están  ha- 
bitadas en  la  parte  occidental,  donde  hay  varias 
aldeas  construidas  en  pequeñas  islas. 

RIÁN.ZARES  (Fernando,  duoue  de):  Biog. 
V.  Muñoz  Agustín  Fernando). 

RiAÑO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Valdebezana,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de  Burgos; 
113  habits.  P.  j.  de  la  prov.  de  León.  Com- 
prende los  ayunts.  de  Acebedo,  Roca  de  Huér- 
gano,  Burón,  Cistierna,  Lillo,  Maraña,  Oseja  de 
Sajambre,  Posada  de  Valdeón,  Prado,  Prioro, 
Renedo  de  Valdetuéjar,  Reyero,  Riaño,  Salo- 
men. Valderrueda,  Vegamián  y  Villayandre; 
21145  habits.  Sit.  en  la  parte  X.E.  déla  pro- 
vincia y  confines  con  las  de  Oviedo,  Santander 
y  Palencia.  ||  V.  con  ayunt.,  al  que  se  hallan 
agregados  la  v.  de  Pedrosa  del  Rey.  los  lugares 
iles,  Garande,  Escaro,  Horcadas  y  Salió, 
y  el  barrio  de  La  Puerta,  cabeza  de  p.  j.,  pro- 
vincia  y  díóe.  de  León;  1926  habits.  Sit.  en  la 
parte  Ñ.  'le  la  prov.,  en  el  ángulo  que  forman 
[os  dos  brazos  del  Fsla,  al  S.E.  de  los  picos  de 
Mam  podre,  en  la  carretera  de  Mayorga  de  <  'am- 
pos á  Ribadesella  por  Sahagún  y  Cangas  de  Onís. 
Terreno  montuoso,  con  mucha  vega  de  regadío  y 
algunos  pantanos;  cereales,  garbanzos  y  frutas; 
cría  de  ganados;  elaboración  de  manteca  de  va- 


ca: minas  de  carbón  de  piedra.  Tuvo  fama  la 
raza  caballar  de  este  termino.  ¡|  Aidea  del  ayun- 
tamiento de  Mazeuerras,  p.  j.  de  Cabuémiga, 
prov.  de  Santander;  31  edifs.  ||  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Solórzano,  p.  j.  de  Santoña,  pro- 
vincia de  Santander;  77  edifs.  V.  San  Mar- 
tín de  Riaño. 

-Riaño  Diego  de  :  Biog.  Escultor  y  arqui- 
tecto español.  Ignoramos  el  lugar  y  la  fecha  de 
SU  nacimiento.  M.  en  1533,  probablemente  en 
Sevilla.  Era  maestro  mayor  de  la  catedral  de 
Sevilla  en  1528,  y  el  Lunes  15  de  noviembre  de 
1529  se  celebró  cabildo  en  el  que  «se  comisionó 
á  varios  capitulares  para  que  viesen  la  traza  que 
tenía  fecha  el  maestro  Riaño  sobre  sacristía  y 
cabildo  que  se  han  de  facer,  y  que  si  fuesen  me- 
nester otros  maestros  que  los  llamen  y  que  se 
fagan  si  fuesen  precisos  modelos.»  1,1  Sábado  22 
de  enero  de  1530  se  formó  otro  cabildo  que  dijo: 
«Se  presentaron  las  trazas  de  la  sala  capitular, 
ile  la  sacristía  mayor  y  de  la  sacristía  «le  los  cá- 
lices, que  ficieron  el  maestro  mayor  Diego  de 
Riaño,  Sebastián  Rodríguez,  Diego  Rodtíguez  y 
Francisco  de  Limpias,  maestros  albañiles  y  car- 
pinteros de  Sevilla  que  firmaron,  y  se  mandó  se 
fagan  dichas  piezas  conforme  á  las  trazas  de 
Riaño.))  En  1531  se  dio  disposición  para  comen- 
zar la  sacristía  mayor,  y  en  1532  se  mandó  pa- 
gar á  Riaño  50  ducados  de  oro  por  lo  que  se  le 
debían,  y  que  antes  entregase  las  trazas.  Falleció 
sin  la  satisfacción  de  ver  comenzadas  estas  obras 
que  él  había  trazado.  En  30  de  diciembre  de 
1534  se  acordó:  «En  este  día  mandaron  á  Martín 
de  Gainza,  aparejador  de  esta  santa  iglesia,  'pie 
conforme  ala  traza  que  dexó  Diego  de  Riaño, 
maestro  mayor  de  esta  iglesia,  defuuto,  que  Dios 
haya,  de  la  sacristía  é  cabildo  é  capilla  de  los 
cálices,  faga  un  modelo  de  yeso  de  las  dichas 
piezas.»  Ejecutó  estos  modelos  Gainza  en  1535, 
año  en  que  ascendió  á  maestro  mayor  y  comenzó 
las  tres  obras  con  aprobación  de  Fernán  Ruiz, 
arquitecto  de  la  catedral  de  Córdoba,  y  de  Fran- 
ciscoCumplido.de  la  de  Cádiz.  «Se  concluyó  la  sa- 
cristía en  el  año  de  1543,  escribió  Ceán,  y  es  bien 
difícil  describirla,  porque  además  de  tener  una 
planta  extraordinaria,  es  tal  la  redundancia  de 
adornos,  figuras  y  grutescos,  que  la  hace  dema- 
siado confusa  y  cargada,  bien  que  cada  estatua, 
cada  busto,  cada  medalla  y  adorno  están  traba- 
jados con  mucho  conocimiento  del  diseño  y  bien 
concluidos. Se  conoce  que  Riaño  quiso  adornarla 
con  toda  la  riqueza  que  se  usaba  en  su  tiempo 
en  la  arquitectura  plateresca,  y  hacer  ostenta- 
ción de  su  saber  é  inteligencia  en  el  dibuxo  del 
desnudo,  de  los  paños  y  del  adorno.  -  No  está 
así  la  sala  capitular,  concluida  en  1561,  aunque 
con  alguna  variedad  de  su  traza,  pues  es  digna 
de  toda  alabanza,  por  su  graciosa  figura  elíptica, 
por  su  sencillez  y  por  el  acierto  con  que  están 
observados  los  órdenes  dórico  y  jónico  de  que 
consta,  con  serios  adornos  de  niños  y  medallas 
repartidos  con  buen  gusto,  prudencia  y  econo- 
mía, de  manera  que  se  cree  sea  una  de  las  me- 
jores piezas  que  se  conozcan  en  las  iglesias  de 
España.  La  sacristía  ó  capilla  de  los  católicos, 
que  también  se  acabó  en  aquel  tiempo,  es  ente- 
ramente gótica,  aunque  sencilla.  Si  no  constase 
de  los  documentos  citados,  sería  increíble  que 
un  mismo  maestro  hubiese  trazado  y  diseñado 
en  un  propio  año  tres  piezas  tan  opuestas  entre 
sí  y  de  distintas  arquitecturas,  como  son  la  me- 
dia ó  plateresca,  la  greco-romana,  y  la  gótica, 
i  responden  á  distintas  époi  is;pero  Riaño 
quiso  también  ostentar  su  conocimiento  en  to- 
das tres.» 

RIARIO  (Pedp.o):  Biog.  Cardenal  italiano.  X. 
en  Savona  en  1145.  M.  en  Roma  en  1474.  Era 
fraile  de  la  Orden  de  San  Francisco  al  adveni- 
miento de  su  tío  al  trono  pontificio  con  el  nom- 
bre de  Sixto  IV,  quien  le  nombró  cardenal  de 
San  Sixto,  patriarca  de  Constan! inopia,  arzo- 
bispo de  Florencia  y  legado  de  la  Santa  Sede  en 
toda  Italia.  Adquirió  Riario  inmensas  riquezas; 
compró  la  ciudad  y  el  principado  de  Imola,  que 
regal  á  su  hermano  Jerónimo  ¡desplegó  un  faus- 
to inaudito,  y  fueron  tales  sus  desórdenes  que 
murió  extenuado  en  Roma. 

—  Riario  (Jerónimo):  Biog.  Señor  de  Imola 
y  de  Forli.  X.  en  Savona  haeia'el  año  de  1443. 
M.  en  Forli  en  1488.  Era  sobrino  del  Papa  Six- 
to IV,  quien  le  colmo  de  riquezas.  Gracias  al 
apoyo  de  su  tío,  que  le  dio  el  mando  de  los  sol- 
dados de  la  Iglesia,  invadió  los  pequeños  Esta- 
dos de  la  Romana,  contribuyó  á  la  conspiración 
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de  los  Pazzi  contra  Lorenzo  de  Médiois  (1478), 
combatió  al  duque  de  Ferrara  (1482),  se  unió  á 
Orsini  contra  los  Colon  na,  y  promovió  varias  su- 
blevaciones en  los  Estados  rumanos.  Después  de 
la  muerte  ile  su  tío  II  :  ,  perdió  los  fondos  que 
había  arrebatado  á  los  Colonna  y  se  encerró  en 
su  fortaleza  de  Forli,  en  donde  le  asesinaron  sus 
guardias,  instigados  por  sus  enemigos.  Riario 
era  uno  de  los  príncipes  más  fastuosos  de  su  si- 
glo. 

-  Riario  Sforz a  (Sixto):  Biog.  Cardenal  ita- 
liano. N.  en  Ñapóles  á  5  de  diciembre  de  1810.  M. 
en  1877.  A  la  edad  de  treinta  y  cuatro  años,  en 
24  de  noviembre  de  1845,  fué  nombrado  arzobispo 
de  Ñapóles,  y  poco  después  promovido  al  carde- 
nalato en  la  Orden  de  los  Presbíteros.  En  junio 
de  1846  tomó  parte  en  la  elección  de  Tío  IX  y 
adquirió  cierta  popularidad  en  Italia  por  haber 
dado  en  1848  los  caballos  de  su  coche  cuando  la 
guerra  contra  Austria,  rasgo  de  patriotismo  (pie 
no  disminuyó  su  fidelidad  á  la  causa  del  absolu- 
tismo y  al  gobierno  de  los  Borbones  de  Ñapóles. 
Después  de  la  expedición  de  Garibaldi,  que  dio 
por  resultado  la  anexión  del  reino  de  las  Dos  Si- 
cilias  al  reino  de  Italia  en  1861,  el  cardenal  Ria- 
rio protestó  contra  la  anexión,  contra  la  cons- 
titución de  la  unidad  italiana,  contra  varios  ac- 
tos del  lugarteniente  del  rey,  el  príncipe  de  Ca- 
rignán,  y  trató  de  impedir  que  se  hiciesen  roga- 
tivas en  las  iglesias  por  el  rey  de  Italia.  Sus- 
pendió 17  sacerdotes  por  haber  tomado  parte  en 
la  fiesta  nacional  del  2  de  junio,  y  complicado 
en  una  conspiración  organizada  para  la  restau- 
ración de  los  Borbones,  fué  expulsado  de  Ñapó- 
les en  1S61  por  el  general  Cialdini.  Retiróse  en- 
tonces á  Civita-Veechia,  después  á  Roma,  y  vol- 
vió á  su  ciudad  episcopal  cuando  en  1866  el  ba- 
rón Ricasoli  llamó  á  sus  sillas  a  los  obispos  que 
habían  sido  expulsados  de  ellas.  Del  cardenal 
Riario  Sforza,  campeón  decidido  del  poder  tem- 
poral, del  Syllabus  y  de  la  infalibilidad  del  Pa- 
pa, llegó  á  hablarse  en  varias  ocasiones  como 
uno  de  los  candidatos  posibles  al  papado  después 
de  la  muerte  de  Pío  IX. 

RIARTE:  Geog.  Uno  de  los  ríos  que  forman  el 
Salí,  prov.  de  Tucumán,  Rep.  Argentina. 

RIASCOS  (Joaquín):  Biog.  Militar  colombia- 
no. N.  en  Calí  (Nueva  Granada).  Ignoramos  la 
lecha  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte.  Dioso  á 
conocer  en  el  primer  cuarto  del  presente  siglo. 
En  el  ejército  de  su  patria  alcanzó  el  empleo  de 
coronel.  Distinguióse  en  el  combate  de  Palacé  y 
en  la  batalla  de  Calibio,  por  lo  que  mereció  el 
Escudo  y  la  Cinta  del  bello  sexo  de  Cun  lina- 
marca  (1813  y  1814);  conquistó  nuevos  laureles 
en  los  campos  de  Juanambú,  Tacines  y  Ovejas, 
y  en  el  sitio  de  la  Cuchilla  fué  hecho  prisionero 
por  los  españoles  (29  de  junio-de  1815).  Sufrió 
dos  años  de  prisión.  Volvió  á  las  filas  de  los  ame- 
ricanos en  1818,  presentándose  al  comandante 
Arredondo  en  La  Fragua  antes  de  la  batalla  da- 
da en  este  sitio,  y  en  Pore  se  unió  á  Bolívar. 
Luchó  en  Paya,  Vargas,  Gámcza  y  Boyacá.  En 
Popayán  sufrió  con  el  coronel  Antonio  Ohando 
la  sorpresa  que  les  dio  Calzada  (24  de  enero  de 
1820);  de  allí  salió  derrotado,  y  se  presentí)  en 
La  Plata  al  comandante  García  para  concurrir  á 
la  acción  de  Pitayó,  en  la  que  los  rechazó  el  ba- 
tallón Aragón  de  los  españoles.  Hallóse  en  la 
sorpresa  dada  á  éstos  en  La  Plata  (mayo  de 
1820);  de  este  lugar  salió  con  Valdés  para  Po- 
payán, y  en  seguida  concurrió  á  la  batalla  de  Pi- 
tayó. Combatió  en  Jenoi  y  Bombona,  y  fué  á 
Pasto  después  de  la  capitulación,  y  á  Quito.  Es- 
tuvo en  la  acción  de  Pasto  con  Sucre.  En  el  des- 
empeño de  una  comisión  importante  fué  ataca- 
do, durante  el  viaje,  por  los  bogas  quelecondu- 
i  mi  y  recibió  una  herida  en  la  boca.  Asistió  ¿las 
jornadas  de  Ibarra,  Junín,  Matará  v  Ayacucho 
é  hizo  la  campana  del  Azuai.  En  1880  y  ls;l 
dclindió  al  gobierno  legítimo.  También  peleó  en 
el  Santuario,  Cerinza  v  Boyacá.  Mereció  las  in- 
signias honoríficas  de  Boyacá,  Junín,  Matará  y 
Ayacncho. 

riatas  ó  arriatas:  0  "  Barrio  del  ayun- 
nto  de  Sotalbo,  p.  j.  y  prov.  de  Avila;  102 
lial.íts. 

riatillo:  m.  Riachuelo. 

riaza:  Geog.  Río  de  las  prov.  de  Segovia  y 
Burgos.  Según  i  íómez  de   Arteoho  (  Q  o  i 
tar),  lo  forman  varios  manantiales  al  S.  3  .1  2 

kms.  de  Bíofrío  y  al  pie  del   puerto  de  (¡ lera 

al  E.  do]  del  Ca  tai  o.  Lamiendo  las  fallas  oe- 
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cidentales  de  la  peña  Negra,  en  que  se  encuen- 
tra el  sitio  llamado  de  las  Tres  Sillas,  poi  el  el 
punto  de  contacto  de  los  obispados  de  Segovia, 
Sigüenza  y  Toledo,  se  dirige  al  N.  hasta  Biaza 
y  después  al  N.E.  por  Gómeznarro,  Cincovi- 
llas,  Ribota  y  Saldaña  hasta  Lánguida,  donde 
por  la  misma  orilla  día.  en  que  asienta  esta  po- 
blación alluye  el  Ayllón  que,  con  el  nombre  de 
río  Grado,  baja  de  una  fuente  á  2  kms.  del  lu- 
gar del  mismo  nombre  por  Santibáñez  de  Ay- 
llón, Estebanvela  y  Ayllón  hasta  su  confl.  con 
el  Riaza,  por  entre  cerros  ásperos  que  se  despren- 
den de  la  cordillera  en  la  parte  que  también  lle- 
va el  nombre  de  sierra  de  Ayllón.  Desde  Lan- 
guilla el  Riaza  cambia  al  N.O.,  y  por  Aldealcn- 
gua  y  Maderuelo,  donde  recibe  una  porción  de 
arroyos  insignificantes  por  la  orilla  izq., 
den  tes  de  Fresno  de  Cantespino,  Aldea  Nueva 
del  Monte,  Bercimuely Campo,  pueblos!  id 
la  prov.  de  Segovia,  cerca  ya  del  conlín  con  So- 
ria, baja  por  un  terreno  árido,  donde  asientan 
Linares  y  Montejo,  á  Milagros,  salvado  aquí  por 
la  carretera  general  de  Francia  en  un  pequeño 
puente.  Por  fin,  fertilizando  ya  algunos  trozos 
de  terreno,  corre  en  la  misma  dirección  al  N.O. 
por  Torregalindo,  hasta  que  dividido  en  dos  bra- 
zos, que  después  vuelven  á  reunirse  en  un  mismo 
lecho,  riega  la  campiña  de  Roa  al  desembocar 
en  el  Duero.  El  Itinerario  publicado  por  la  Co- 
misión Central  Hidrológica  cita  en  la  orilla  de- 
recha á  Cincovillas,  Ribota,  Santa  María,  Lan- 
guilla y  Aldealengna,  de  la  prov.  de  Soria ;  Haza 
y  Hoyales  de  Roa,  de  la  prov.  de  Burgos;  en  la 
izq.  Riaza,  Gómeznarro,  Cuatro  Tenadas,  Sal- 
daña,  Alcondilla,  Maderuelo,  Linares  y  Monte- 
jo  de  la  Vega,  de  Segovia;  Montangas  y  Adrada 
de  Haza,  de  Burgos.  Como  afl.  figuran:  por  la 
dra.,  los  arroyos  de  la  Vega,  Uyero  y  Renás  y 
río  Agnisalejo;  por  la  izq.,  arroyo  de  las  Angus- 
tias, río  Pequeño  y  arroyo  de  la  Fuente  Lina- 
res. Determina  el  curso  del  río  en  113  kms.,  de 
los  que  73  corresponden  á  la  prov.  de  Segovia.  || 
Puerto  en  la  sierra  de  Ayllón;  está  á  1474  me- 
tros de  alt.  y  facilita  la  comunicación  entre  las 
prov.  de  Guadalajara  y  Segovia.  ||  Part.  jud.  de 
la  prov.  de  Segovia.  Comprende  los  ayunts.  de 
Aleonada,  Aldealeiigua  de  Santa  Mana,  Aldea- 
nueva  de  la  Serrezuela,  Aldeanueva  del  Monte, 
Aldehorno,  Ayllón,  Becerril,  Campo  de  San  Pe- 
dro, Cascajares,  Cedillo  de  la  Torre,  Guíemelo 
de  San  Mames,  Corral  de  Ayllón,  Estebanvela, 
Fresno  de  Cantespino,  Fuentemizarra,  Grado, 
Languilla,  Linares,  Maderuelo,  Madriguera, 
Montejo  de  la  Vegade  la  Serrezuela,  Moral,  Mu- 
yo, Negredo,  Onrubia,  Pajares  de  Fresno,  Pra- 
dales, Riaguas  de  San  Bartolomé,  Ríahuelas, 
Riaza,  Ribota,  Ríofrío  de  Riaza,  Saldaña,  Santa 
María  de  Riaza,  Santibáñez  de  Ayllón,  Sequera 
de  Fresno,  Serracín,  Valdevacas  de  Montejo, 
Valdevarnés,  Valvieja,  Villacorta  y  Villaverde 
de  Montejo;  17049  habits.  Sit.  en  la  parte  E. 
de  la  prov.  y  confines  con  las  de  Burgos,  Soria 
y  Guadalajara.  ||  V.  con  ayunt.,  cab.  de  parti- 
do judicial,  prov.  y  dióe.  de  Segovia;  2  455  ha- 
bits.  Sit.  en  la  parte  oriental  de  la  prov. ,  cerca 
de  la  sierra  de  Ayllón,  con  carretela  1  Segovia, 
Terreno  montuoso  hacia  el  E.  y  algo  llano  al  O., 
bañado  por  el  río  Riaza,  que  nace  cerca  de  la 
v. ;  cereales,  legumbres  y  patatas;  cría  de  gana- 
do; tejidos  de  lana  y  paños.  Magnífico  lavadero 
de  lanas,  destinado  hoy  á  encerrar  y  esquilar  ga- 
nados. Fab.  de  alfileres  y  horquillas.  Iglesia  pa- 
rroquial dedicada  á  Nuestra  Señora  del  Manto,  y 
en  las  afueras  ermitas  de  San  Roque  y  de  Nuestra 
Señora  de  Hontanales.  Es  población  muy  anti- 
gua ;  fué  destruida  en  las  primeras  guerras  con  los 
árabes,  y  reedificada  á  mediados  del  siglo  X.  En 
su  escudo  de  armas  figuran  dos  truchas. 

riazan:  Geog.  Gobierno  de  Rusia,  sit.  en  la 
partí  central,  entre  el  de  Vladimir  al  N.,  el  de 
Tambof  al  E.  y  S.,  el  de  Tula  al  O.  yeld 
cii  al   N.O.,   v  comprendido  entre  los   58  -55' 
44'  lat.  X.  y  los    12    10'-45°  20'  fon-.    !•'..  Ma- 
drid;  42099  kms.-  y   1928786  habits.  El  Oka 
divide  el    o  .  en  dos  partes  desiguales;  la  n 
septentrional,    que  o    la  mas    pequeña,  BS  limo 
elevada  y  arenosa,  y  en  algunos  sitios  esta  cu- 
bil ii  1  por  pantanos  y  bosques:  es  el  país  llama- 
do de  los  mecheriacos.   La  región  meridionales 
ni  1 1  alta,  1  iene  menos  bosques,  y  su  suelo  es  más 
seco;  es  el   país  de  Riazan  propiamente  d 
Los  puntos  ni  1-  ele      I  hallan  en  1. 

N.O.  do  la  región  meridional:  Zaraisk  está  a  198 
m.  de  alt..  y  la  aldea  de  Protassovo,  en  la  (ron- 
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tera  de  los  gob.  de  Moscú  y  Tula,  á  210.  Pero 
bi  y  "tros  sitios  que  parecen  tener  mayor  altu- 
ra, entre  ellos  una  elevación  sit.  al  N.  dePronsk 
que  lleva  el  nombre  de  Chortovo  Gorodixche 
miento  del  Diablo)  y  la  divisoria  entre  las 
fuentes  del  Ranova  y  el  Don,  en  la  parte  S.O. 
del  gob.  Los  valles  del  Pronia,  del  Don  y  del 
Ranova  están  profundamente  encajonados  en 
medio  de  la  región  relativamente  al  1 
8.J5.  presenta  un  suelo  macho  más  unido  que  el 
resto  de  la  comarca  y  tiene  el  carácter  de  la  es- 
fcepa.  El  territorio  de  este  gobierno  pertenece  á 
las  cuencas  del  Oka  y  del  Don,  pero  la  de  éste 
sólo  comprende  en  una  extremidad  la  mayor 
parte  del  dist.  de  Dankof,  la  notad  S.  del  de 
Ranenburg  y  una  porción  del  de  Riasjk.  i 
le  pertenece  en  una  longitud  de  510  kilúnic- 
1  límite  del  gobier- 
no de  Moscú;  forma  un  ángulo  casi  recto  con 
el  vértice  hacia  el  S..  y  otro  más  pequeño  con 
el  vértice  hacia  el  N.  Sus  afluentes  más  nota- 
bles son  el  Ossetz,  el  Tzna,  el  Trubeye,  el  Is- 
sia,  el  Pronia,  que  recibe  el  Ranova;  el  Para,  el 
Pra  y  el  Gus,  de  los  cuales  sólo  son  navegables 
el  Pronia  y  el  Para  en  parte  de  su  curso.  El 
Don,  que  viene  del  gobierno  de  Tula,  atraviesa 
el  ángulo  S.O.  del  de  Riazan,  para  pasar  al  de 
Tambof.  Sus  tributarios  mas  importantes  son  el 
Liesnoy-Voroneye,  que  recibe  en  la  fronfa 
Stanovaia  Riassa,  que  á  su  vez  recoge  las  aguas 
de  muchos  ríos  que  también  llevan  el  nombre 
de  Riassa,  siendo  el  más  importante  el  Iagod- 
naia  Riassa;  ni  el  Don  ni  sus  afl.  son  navega- 
bles. Desde  1847  á  1SS7  se  han  construido 
gob.  420  kms.  de  canales  para  dar  salida  á  las 
aguas.  Hay  varios  grupos  de  lagos;  el  más  im- 
portante se  halla  en  el  límite  de  los  dists.  de 
Riazan,  Iegorievsk  y  Kassimol,  y  consta  délos 
lagos  Sviatoie,  Dubovoie  y  Velikoie,  con  una 
sup.  total  de  67  kms'-.  El  lago  Sokorevo,  des- 
pués de  recibir  el  Polia,  vierte  en  el  Oka  por  el 
Pra.  Hay  otros  grujios  parecidos,  pero  menos  im- 
portantes en  las  extremidades  N.  y  S.  del  dis- 
trito de  Iegorievsk  y  del  de  Riazan.  En  el  dis- 
trito de  Kassimof  el  río  Gus  forma  una  expan- 
sión llamada  lago  de  Gus  ó  Kolp,  de  2ó  kms.'- de 
sup.,  que  por  el  S.  recibe  el  Narma.  En  la  ori- 
lla dra.  del  Oka  se  forman  pantanos  á  lo  largo 
de  algunos  ríos,  después  de  las  inundaciones  pe- 
riódií  as.  que  se  transforman  en  praderas  duran- 
te el  estío.  El  clima  del  gob.  es  seco  y  sano,  ex- 
cepto en  la  parte  septentrional,  donde  los  pan- 
tanos producen  miasmas  peligrosos.  En  Riazan 
la  temperatura  media  anuales  de  l.i>.  la  del 
mes  de  julio  de  10°, 2.  y  la  de  febrero  de  -  12  .0. 
Las  principales  producciones  son  trigo,  cebada, 
centeno,  avena,  cáñamo,  remolacha  y  patatas. 
La  cría  de  ganados  tiene  poca  importancia  á 
causa  déla  falta  de  pastos.  Hay  ricos  yacimien- 
tos de  hulla,  acompañados  de  mineral  de  hierro 
en  las  cuencas  del  Don  y  del  Ranova.  Algunas 
localidades  del  dist.de  Dankof  poseen 
canteras.  Los  bosques  ocupan  próximamente  la 
quinta  parte  de  la  sup.  del  suelo,  y  en  general 
se  extienden  por  los  grandes  es]  la  fiar- 

te N.  del  gob.,  á  la  izq.  del  Oka.  La  industria 
está  representada  por  fab.  de  paños  y  Otri 
dos,  cristales,  licores,  azúcar,  harinas,  bujías, 
jabón,  curtidos  y  bordados;  fundici is  de  hie- 
rro, explotación  le  maderas  y  alian  rías.  El  go- 
biemo  está  atravesado  por  dos  f.  c. ,  uno  que 
parte  de  Kolomna  de  Moscú,  y  corriendo  h  icia 
elS.S.E.  pisa  por  Riazan  y  Riajsh  pars  terminar 
en  K"/lof  en  el  gob.  de  Tambof;  la  otra  cruza  á 
la  anterior  en  Riasjk  y  une  á  Tula  con  Morohausk, 
atravesando  la  mitad  meridional  del  país.  El 
gobierno  de  Tambof  se  divide  en  los  12  distritos 
de  Riazan,  Zaraisk.  Iegrievsk,  Kossvmof,  Spask, 
Sapoyok,  Riasjk.  Ranenburg,  Dankof.  Spo- 
kin,  Pronsk  y  Mijailof.  La  oapital  es  Riazan. 
En  pasados  tiempos  las  orillas  del  Oka  infe- 
rior estaban  habitadas  por  las  poblaciones  fin- 
landesas de  los  muromes,  morduinos,  merias  y 
mecheriacos.  La  población  de  la  parir  mi 
nal  es  probablemente  el  producto  de  la  n 
do  1  lavos  con  los  morduinos.  A  fines  del  si- 
glo \  los  eslavos  se  apoderaron  de  esta  país; 
formaron  el  principado  de  Uurom-Riazan,  que 
después  de  haber  sido  un  gran  estada  Be  debi- 
litó por  repartos,  disensiones  intestinas  y  estra- 
gos  de  los  tártaros,  3  fué,  por  último,  unid  >  al 

1  ni  151 7.  En  1708  se  re] 
cutre   los  gobiernos  de  Moscú,    Azof  y   Kazan. 
Catalina  creó  el  gob.  de  Riazan  en 

177S;  en  1802  se  constituyó  tal  como  hoy  existe. 
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||  C.  cap.  de  dist.  y  gob.  de  su  nombre,  Rusia, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Trubach  ó  Trubeje,  cer- 
ca y  aguas  arriba  de  su  confluencia  en  el  Oka,  á 
lln  ni.  de  alt.,  en  el  f.  c.  de  Moscú  á  Koslof; 
31  000  habits.  Fab.  de  tejidos  de  algodón,  cris- 
tal, licores  y  cervezas.  Comercio  de  cereales  y 
ganado.  Obispado  griego.  La  mejor  parte  de  la 
o.  es  la  sit.  en  la  confluencia  de  un  riachuelo  y 
orilla  dra.  del  Trubeje ;  allí  están  los  edifs.  pú- 
blicos y  varias  iglesias  antiguas,  de  las  cuales  la 
catedral  de  la  Asunción,  edificada  en  1630  y  re- 
construida en  1770,  es  una  de  las  más  notables 
de  Rusia.  Es  notable  también  el  palacio  episco- 
pal. A  unos  50  kms.  al  S.E.  esta  la  Vieja  Ria- 
zan  "  Starvio-Riazan,  á  orilla  del  Oka,  cap.  de 
uno  ile  los  ducados  soberanos  de  Rusia  en  la 
Edad  .Media,  destruida  por  los  tártaros  en  1568. 
Riazan  se  fundó  hacia  el  siglo  xn  con  el  nom- 
bre  di'  Pereioslavl-Riazanskii. 

RIAZÓ:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
iban  de  Chouzán,  ayunt.  de  Carballedo, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  53  habits. || 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Do- 
"ii,  ayunt.  de  Dozon,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra;  32  edifs. 

RIAZÓN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Hombreiro,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo ;  53  habits. 

RIBA  (del  lat.  rlpaj:  f.  Ribazo. 

-Riba:  ant.  Ribera.  U.sólo  en  composición. 
Ki aAgorza,  RiBAdavia. 

-Riba:  prov.  Ar.  Pendiente  que  media  entre 
un  campo  superior  y  el  más  bajo. 

-Riba:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Riba,  ayunt.  de  La  Braña,  p.  j.  de  Ne- 
greira,  prov.  de  la  Coruña;  75  habits.  ||  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santiago  de  Boente,  ayunt.  y 
]'.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  53  habits.  ;, 
Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Breto- 
na, ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de  Mondoñedo, 
prov.  de  Lugo;  84  habits.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Godos,  ayunt.  de  Sayar, 
p.  j.  ile  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  2S  edifs.  || 
V.  San  Juan  de  Riba. 

-ElBA  (La):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Al- 
deas de  Medina,  p.  j.  do  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos:  114  habits.  Lugar  del  ayunt.  deCe- 
bauico,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León;  60 ha- 
bitantes. Lugar  con  ayunt.,  ]>.  j.  de  Valls, 
prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  1 183  habits.  Sit.  á 
millas  del  río  Francolí,  en  el  f.  c.  de  Lérida  á 
Tarragona,  con  estación  intermedia  entre  lasde 
Vilavert  y  Plana  Picamoixóns.  Terreno  mon- 
tuoso; cereales,  vino,  aceite  y  legumbres;  cría 
de  ganado;  tejidos  de  hilo  y  algodón  y  fab.  de 
papel.  En  las  inmediaciones  se  halla  el  collado 
o  puerto  de  la  Riba,  en  el  que  hubo  numerosos 
combates  durante  la  guerra  déla  Independen- 
||.     V.  San  Esteban  de  la  Riba. 

-RlBA  ha  Fonte:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Bardaos,  ayun- 
tamiento de  Incio,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lu- 
go; 60  habits. 

-Riba  de  Escalóte  (La):  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Almazáu,  prov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  Sigüenza;  313  habits.  Sit.  cerca  de  Bar- 
cones, con  terreno  bastante  escabroso,  por  el  que 
cruza  el  río  Escalóte.  Cereales,  legumbres  y  hor- 
talizas. 

-Riba  de  Saelices  (La):  Geog.  Lugar  con 
ayunt.  ,p.  j.  de  Cifuentes,  prov.  de  Guadalaja- 
ia.  dióc.  de  Sigüenza;  369  habits.  Sit.  cerca  de 
Al  llanque  y  Saelices.  Terreno  desigual;  cereales, 
tizos  y  hortalizas;  cera  y  miel.  En  el  tér- 
mino se  ven  ruinas  de  edifs.  y  sepulcros. 

-  Riba  de  Santiuste:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  se  hallan  agregados  los  lugares 
de  la  Barbolla  y  Querencia,  p.  j.  de  Atienza, 
prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigüenza;  396 
habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Masegoso  á  Pare- 
di  s  por  Sigüenza,  á  unos  10  kms.  de  Paredes. 
Terreno  desigual,  con  varias  colinas,  y  fertiliza- 
do por  el  río  Salado;  cereales  y  garbanzos. 

-Riba  de  Vila:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Sobrádelo,  ayunt.  de  Villa- 
juán,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra- 
27  edifs. 

-  Riba  de  Villadiego  (La):  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valle  de  Tobalina,  p.  j.  de  Villadie- 
go, prov.  de  Burgos;  79  habits. 

-Riba   los   Baños:   Geog.  Establecimiento 
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balneario  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Torrecilla  de  Ca- 
meros, prov.  de  Logroño,  sit.  á  1  500  m.  de  To- 
rrecilla, á  la  izq.  del  río  Iregua,  prov.  de  Lo- 
groño, 442°  18  lat.  N.  y  1°  3'  long.  E.  Madrid 
y  á  672  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  Se  va 
por  f.  c.  á  Logroño,  y  de  allí  en  coches  por  bue- 
na carretera  basta  Torrecilla  de  Cameros.  El  ya- 
cimiento se  halla  en  terreno  jurásico  y  proximi- 
dad al  trías.  El  manantial  es  abundante:  sumi- 
nistra 303  litros  por  minuto.  La  temperatura  es 
de  22  ó  24°.  El  agua  es  clara,  transparente,  ino- 
dora y  un  poco  picante  al  paladar;  desprende  al 
nacer  numerosas  burbujas.  Estáu  clasificadas 
como  aguas  bicarbonatado-cáleicas.  Se  han  reco- 
mendado en  los  padecimientos  del  estómago,  es- 
pecialmente en  las  dispepsias  acidas  y  en  las 
gastralgias  que  se  observan  en  las  mujeres  cloró- 
ticas,  en  los  infartos  del  hígado  y  de  la  matriz, 
y  en  las  leucorreas  y  desarreglos  menstruales. 
La  instalación  es  mala.  Hay  baños  de  zinc,  y  el 
aguase  calienta  de  un  modo  defectuoso  y  primi- 
tivo, sufriendo  la  consiguiente  descomposición. 
Cerca  del  pueblo  existe  la  hospedería,  que  dista 
más  de  un  km.  del  balneario,  en  el  que  también 
se  dispone  de  algunos  cuartos  para  alojamiento 
de  enfeimos.  El  establecimiento  no  reúne  condi- 
ciones necesarias  para  el  buen  servicio  público. 
La  temporada  oficial  dura  de  20  de  junio  á  20 
de  septiembre. 

-Riba  Agüero  (Pedro  de  la):  Biog.  Mari- 
no español.  N.  en  Cartagena  (Murcia)  hacia 
1748.  M.  en  Madrid  á  6  degenero  de  1834.  In- 
gresó en  el  cuerpo  auxiliarde  Contaduría  de  Ma- 
rina, ascendiendo  á  oficial  quinto  del  Ministerio 
de  Mariua  en  30  de  diciembre  de  1768,  y  em- 
barcado de  contador  en  la  fragata  Dorotea  hizo 
el  corso  en  aquellos  mares,  habiendo  estado  dos 
meses  de  armadilla  en  Oran  y  en  todo  el  sitio 
de  Melilla,  y  á  los  diez  meses  y  nueve  días  de 
este  destino  pasó  al  cuerpo  general  de  la  Ar- 
mada cou  el  empleo  de  alférez  de  fragata,  se- 
gún Real  despacho  de  26  de  diciembre  de  1774. 
Con  dicha  clase  y  en  el  propio  buque  luchó  en 
Argel,  en  la  escuadra  de  Pedio  Castejón,  y  fué 
destinado  con  la  lancha  de  su  fragata  al  des- 
embarco y  reembarco  de  las  tropas,  y  concluida 
esta  comisión  hizo  un  viaje  á  Genova  y  Ñapóles, 
de  donde  regresó  á  Cartagena  en  el  navio  San 
José,  y  quedó  desembarcado  en  9  de  abril  de 
1776.  En  3  de  junio  siguiente  salió  al  mar  en 
la  fragata  lucía,  con  destino  al  corso  en  el  Me- 
diterráneo, hallándose  en  el  combate  y  quema 
de  dos  bergantines  argelinos,  y  permaneció  en 
este  servicio  hasta  29  de  enero  de  1777.  En  el 
navio  Dichoso,  y  en  conserva  del  San  Juan  Nc- 
pom/uceno  y  siete  embarcaciones  mercantes,  sa- 
lió (octubre  de  1778)  transportando  al  regimien- 
to de  infantería  de  Navarra  al  puerto  de  la  Ha- 
bana, en  el  que  fué  transbordado  (febrero  de 
1779)  al  chambequíu  Caimán,  en  el  que  ejecutó 
tres  viajes  á  Veraeruz  por  situados,  dos  á  Cam- 
peche por  jarcias  y  marinería,  y  varias  salidas 
al  corso,  hallándose  igualmente  en  la  lucha  con- 
tra la  plaza  de  Movila,  donde  estuvo  mandando 
las  dos  divisiones  de  lanchas  para  proteger  el 
desembarco  de  las  tropas,  hasta  su  rendición  y 
entrega,  la  que,  verificada,  se  trasladó  á  la  Ha- 
bana. Ascendió  á  teniente,  de  fragata  (14  de  ma- 
yo de  1779),  y  pasó  á  la  fragata  Santa  Cecilia 
(14  de  septiembre  de  1780),  con  la  que  hizo  va- 
rias salidas  al  corso  y  concurrió  á  las  dos  cam- 
pañas contra  la  plaza  de  Panzacola,  hasta  su 
rendición  (noviembre  de  1781),  habiendo  bati- 
do y  apresado  con  la  fragata  de  su  destino,  y  la 
nombrada  O,  dos  corsarios  ingleses  del  porte  de 
26  cañones.  Después  de  prestar  otros  servicios,  es- 
tuvo desde  5  de  enero  de  1798  hasta  24  de  abril 
de  1800  comisionado  en  Madrid  para  ayudar  á  la 
formación  de  la  Ordenanza  de  pesca;  en  26  del 
mismo  abril  fué  nombrado  comandante  de  la 
provincia  de  Alicante,  en  la  que  permaneció 
hasta  que  en  18  de  junio  de  1805  pasó  á  encar- 
garse de  la  de  Valencia;  en  23  de  mayo  de  1808 
fué  nombrado  vocal  de  la  Junta  Suprema  que  se 
formó  entonces,  y  posteriormente  obtuvo  varias 
comisiones  que  le  confirió  dicha  Junta,  hasta 
que  hecha  la  capitulación  de  Valencia  con  los 
franceses,  y  verificada  la  entrada  de  ellos,  pudo 
fugarse  y  trasladarse  á  Mallorca.  Obtuvo  la  gra- 
duación de  brigadier  en  23  de  julio  de  1808  y  la 
efectividad  de  este  empleo  en  23  de  febrero  de 
1809.  En  la  capital  de  las  Baleares  fué  nombra- 
do director  de  una  fábrica  de  fusiles,  la  que 
consiguió   formar  y  tuvo   á  su   cargo  dos  años, 
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después  de  los  cuales  pasó  á  su  departamento  de 
Cartagena,  desde  el  que  marchó  al  de  Cádiz  en 
22  de  julio  de  1812.  Luego  se  le  concedió  (21  de 
agosto  de  1820)  la  comandancia  del  tercio  naval 
de  \  alencia,  en  donde  permaneció  hasta  que  por 
Real  orden  de  2  de  febrero  de  1821  pasó  á  ser 
Juez  de  arribadas  de  Indias,  volviendo  en  1824 
á  desempeñar  dicha  comandancia,  en  la  que  cesó 
definitivamente  por  su  ascenso  á  jefe  de  escua- 
draen  3  de  mayo  de  1826.  Se  le  concedió  per- 
miso para  residir  en  Madrid  mientras  no  tuvie- 
se destino,  y  obtuvo  la  gran  cruz  de  la  Rea)  y 
Militar  Orden  de  San  Hermenegildo,  por  haber- 
llenado  los  requisitos  de  reglamento.  No  hubo 
en  su  vida  más  hechos  importantes. 

-  Riba  Agüero  (José  de  la):  Biog.   Presi- 
dente del  Perú.  N.  en  Lima  á  3  de  mayó  de  1783. 
M.  á  21  de  mayo  de  1858.   Heredó  de  sus  ma- 
yores el  título  de  marqués  de  Riba  Agüero.  Era 
hijo  de  un  superintendente  de  la  Real  Casa  de 
Moneda  de  dicha  ciudad,  que  también  fué  oidor 
honorario  de  la  Audiencia  de  Méjico,  del  Supre- 
mo Consejo  de  Hacienda,  y  caballero  de  la  Orden 
de  Carlos  III;  su  familia,  una  de  las  más  antiguas 
é  ilustres,  estaba  entroncada  con  las  primeras  ca- 
sas de  España  y  del  Perú.  Después  de  recibir  es- 
merada educación,  y  de  haber  cursado  diversos 
estudios,  vino  Riba  á  España,  donde  emprendió 
la  carrera  militar  y  prestó  servicios  en  escalones 
subalternos.  Al  comenzar  los  graudes  aconteci- 
mientos de  nuestra  península  (1808)  marchó  á 
Buenos  Aires,  y  allí  empezaron  sus  tareas  y  com- 
promisos en  favor  de  la  independencia  americana. 
A  su  regreso  á  Lima  tomó  posesión  de  su  empleo 
de  contador  ordenador  del  Tribunal  de  Cuentas, 
que  sirvió  hasta  1813,  año  en  que  lo  renunció,  lo 
mismo  que  el  de  Juez  conservador  del  ramo  de 
suertes.  Desde  1805  poseyó  la  misma  cruz  con 
que  su  padre  se  hallaba  condecorado.  Fomentó 
en  el  Perú  la  revolución  que  estalló  contra   el 
poder  de  España  en  diversos  puntos  de  Améri- 
ca. «El  fué,  escribe  el  americano  Cortés,  el  cen- 
tro de  unidad  sobre  que  giraron  cuantos  ti  abajos 
se   pusieron  en  obra  en  Lima  por  los  primeros 
hombres  que  anhelaron  la  emancipación  y  liber- 
tad ile  su  país.   Sostuvo  comunicaciones  con  los 
gobiernos  de  Buenos  Aires  y  Chile,  en  cuyas  ca- 
pitales se  publicaron  algunas  producciones  de 
Riba  Agüero  dirigidas  a  despertar  el  patriotismo 
de  los  peruanos  y  excitarlos  á  la  conquista  de 
sus  naturales  derechos.  El  proporcionó  al  gobier- 
no de  Chile  copiosos  datos,  y  cooperó  con  efica- 
cia á  la  formación  del  plan  de  campaña  del  gene- 
ral San  Martín.  Sus  pareceres,  acompañados  de 
un  maduro  juicio  y  de  las  seguridades  necesarias, 
fueron  aceptados  y  considerad  os  como  merecían.» 
Nombrado  coronel  de  ejercito,   fué  destinado  á 
mandar  el  departamento  de  Lima.  Como  primer 
prefecto  que  tuvo  la  capital,    si  por  una  parte 
aparecía  en  un  puesto  digno  de  su  merecimien- 
to, por  otra  tenía  sobre  sí  un  peso  inmenso  que 
en  aquellas  difíciles  circunstancias  ninguno  me- 
jor que  él  habría  podido  sobrellevar.  Necesitó  el 
auxilio  de  todas  sus  fuerzas,  popularidad  y  cono- 
cimiento del  país  para  salir  airoso  en  el  desem- 
peño de  las  graves  tareas  que  le  confiaron.  «Su 
consagración  á  la  causa  pública,  agrega  Cortés, 
sus  desvelos  y  entusiasmo,  estuvieron  en  armonía 
con  su  antiguo  é  incansable  trabajo  en  favor  de 
la  causa  de  su  patria.  Consideróle  el  gobierno  á 
fines  de  1821   entre  los  beneméritos  pensiona- 
rios de  la  Orden  del  Sol,  y  en  enero  de  1822  en- 
tre los  miembros  de  la  Sociedad  Patriótica.   El 
Congreso  Constituyente  le  condecoró  en  31  de 
octubre  de  dicho  año  con  una  medalla  cívica  de- 
dicada á  su  persona.  Diferentes  reveses  militares 
y  otras  circunstancias  habían  puesto  á  la  Repú- 
blica en  un  estado  violento  y  aflictivo.  El  voto 
unánime  del  ejército,  apoyado  en  la  opinión  ge- 
neral, lo  elevó  al  supremo  mando  en  febrero  de 
1823.  El  Cuerpo  Legislativo  lo  nombró   presi- 
dente de  la  República  en  28  del  citado  mes,  y  en 
4  de  marzo  le  confirió  el  rango  de  gran  mariscal, 
obligándole  á  admitirlo  y  desechando  la  renun- 
cia, que  hizo  con  moderación  y  sinceridad.»  Me- 
ses después,  un  numeroso  ejército  español  obligó 
al  gobierno  á  trasladarse  al  Callao.  El  presiden- 
te esperaba  que  las  tropas  enemigas  retrocedie- 
sen ,  llamadas  por  las  ventajas  que  era  indispen- 
sable reportase   en  el  Sur  un  ejército   peruano 
que   Riba  Agüero   había  aumentado  y  equipado 
completanieiit  ■  enviándole  á  dicho  punto,  ligado 
á  un  vasto  plan  de   operaciones  combinado  con 
el  gobierno  de  Chile,  y  los  de  las  provincias  ar- 
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gentinas  limítrofes  al  Alto  Peni.  Riba  Agüero 
en  pocos  meses  había  organizado  una  respetable 
escuadra,  formado  un  ejército  de  reserva,  halla- 
do recursos,  y  desplegado  una  actividad  sin  ejem- 
plo para  aunar  todos  los  elementos  de  que  el  país 
no  1  a  disponer;  se  apoyó  para  todo  esto  en  la  opi- 
nión y  en  muchos  distinguidos  jefes.  «Desgracia- 
damente, afirma  Cortés,  la  desunión  y  el  genio 
de  la  discordia,  que  en  posteriores  épocas  ha  he- 
cho no  pocas  veces  al  Perú  males  de  alta  tras- 
cendencia, causaron  una  terrible  crisis,  que  dio 
por  resultado  la  destitución  del  presidente,  de- 
cretada en  el  Callao  por  el  Congreso,  no  obstan- 
te que  no  había  allí  un  número  competente  de 
sus  miembros  para  que  fuese  legal  aquella  estre- 
pitosa medida.  El  presidente  pasó  á  Trujillo  con 
acuerdo  del  mismo  Congreso,  bien  que  exhone- 
rado  del  mando  militar  que  se  había  conferido  al 
general  en  jefe  del  ejército  auxiliar  de  Colom- 
bia. El  Congreso,  en  3  de  diciembre  de  1S*29, 
alzó  la  proscripción  de  Riba  Agüero,  permitién- 
dole volver  á  su  país  á  contestar  á  los  cargos  que 
le  formase  el  gobierno.  Esa  proscripción,  dictada 
en  1823,  no  fué  expedida  porque  el  ex  presidente 
intentase  un  arreglo  con  los  españoles,  sino  por 
consecuencia  de  la  disolución  de  la  parte  del  Con- 
greso que  funcionó  en  Trujillo,  particularidad 
substancial,  sobre  laque  nos  referimos  á  la  expo- 
sición que  el  finado  mariscal  dio  á  luz  en  Lon- 
dres. Hasta  el  17  de  mayo  de  1831  no  se  puso 
el  cúmplase  á  la  citada  resolución  de  3  de  di- 
ciembre, motivo  por  el  cual  regresó  Riba  Agüero 
á  Lima.»  Posteriormente,  en  1.°  de  marzo  de 
1S32,  declaró  la  Suprema  Corte  de  Justicia  que, 
por  lo  que  respecta  al  período  en  que  mandó  la 
República,  «no  había  mérito  para  seguirle  causa, » 
y  que  por  los  cargos  «que  se  le  hicieron  por  su 
conducta  posterior,  igualmente  que  la  resolución, 
sobre  si  so  seguiría,  o  no,  juicio  en  orden  á ellos, 
no  correspondía  al  Supremo  Tribunal.»  Ya  en 
1834,  y  después  de  que  la  provincia  de  Lima  le 
había  elegido  por  su  diputado,  se  le  reincorporó 
en  el  ejército  como  gran  mariscal.  Hallándose 
en  pleno  goce  de  sus  derechos,  prestó  nuevos  é 
importantes  servicios  en  diversos  puestos  públi- 
cos en  años  siguientes.  En  1813  escribió  un  fo- 
lleto anónimo  titulado:  Ligera  idea  del  abando- 
no en  que  se  halla  el  Tribunal  mayor  de  Cuentas 
del  Perú.  Pronto  se  atrajo  el  odio  de  Abascal, 
viéndose  obligado  á  renunciar  su  empleo.  Existe 
un  manuscrito  de  Riba  titulado:  Origen  de  que 
los  mandones  y  Uranos  del  Perú  me  consideren 
enemigo  de  ellos.  A  Riba  Agüero  se  atribuye  el 
pasquín  que  se  conoce  con  el  título  de  Historia 
del  ]'■  ni,  por  Pruvonena. 

-Riu.v  Palacio  (Vicente):  Biog.  Político, 
general  y  escritor  mejicano  contemporáneo.  N. 
hacia  1S30.  Comenzó  su  carrera  política  (1855) 
defendiendo,  como  lo  ha  hecho  hasta  el  presen- 
te, las  ideas  republicanas  y  los  derechos  del  pue- 
blo. Fué  varias  veces  regidor  del  Ayuntamiento 
de  la  capital,  y  figuró  entre  los  diputados  al  Con- 
greso de  la  Unión.  Rehusó  la  cartera  de  Hacien- 
da que  le  ofreció  Juárez;  pero  comenzada  la  gue- 
rra contra  la  intervención  extranjera  y  contra  el 
imperio  de  Maximiliano,  dejó  sus  ocupaciones  y 
tomó  parte  gloriosa  en  la  lucha,  siendo  de  gran 
importancia  sus  servicios.  Vuelto  á  la  capital  en 
l^'i?.  consagróse  al  periodismo.  Ejerció  tambe  n 
el  cargo  de  general  en  jefe  del  ejército  del  I  ¡en- 
tro en  la  guerra  de  la  Reforma,  que  dio  como  re- 
sultado las  leyes  liberales  hoy  vigentes  en  Méji- 
iii.  Elevado  por  el  voto  público  al  puesto  de  Mi- 
nistro de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  y  obli- 
gado  por  las  circunstancias  á  presidirla,  contri- 
buyó poderosamente  á  robustecer  el  prestigio  de 
tan  alto  cuerpo.  He  nuevo  el  pueblo,  en  1^7:;. 
le  designó  para  la  presidencia  de  dicha  Corte  Su- 
prema. Riba  Palacio  ha  sido  gobernador  do  los 
estados  de  Michoacán  y  de  Méjico,  y  ha  recibido 

el  título  ile  ciudadano  de  varios  estados  de  la 
República,  lia  ocupado  la  presidencia  del  l 
greso  de  su  patria.  Hombre  de  acción  en  la  p  z 
como  en  la  guerra,  trabajó  con  poderosa  ¡nieiati 
va,  fecunda  en  benéficos  efectos,  como  Ministro 
de  Fomento  y  Obras  Públicas,  en  la  transforma 
ción  intelectual  de  su  país,  en  el  que  figura  en 
lugar  preeminente  como  orador,  ] la,  juriscon- 
sulto, periodista,  historiador  y  general.  «Como 
literato,  escribía  en  1875  el  americano  José  Do 
mingo  Cortes,  le  debe  el  pus  gran  numero  de 
obra  j  h  i  tom  ido  pule  en  la  redacción  de  al- 
gunos periódioos.  Es  miembro  ile  casi  todas  las 
sociedades  que  existen  en  la  capital  (Méjico),  de 
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varios  de  los  estados  y  del  extranjero.  Como 
caudillo  del  pueblo  lia  sido  grande  y  generoso; 
como  magistrado,  íntegro;  como  periodista,  de- 
fensor de  las  leyes;  como  literato,  novelista  fe- 
cundo y  poeta  de  excelentes  dotes. >,  Poeta  lírico 
y  dramático,  el  caudillo  popular  y  querido,  cu- 
yas aventuras  se  prestan  como  pocas  a  la  corn- 
ón  romancesca,  retirado  al  hogar  domésti- 
co después  de  la  campaña  azarosa  contra  Maxi- 
miliano, en  la  que  se  mostró  digno  descendien- 
te de  su  abuelo,  el  general  Guerrero  (héroe  de  la 
primera  guerra  de  independencia  mejicana!,  qui- 
so glorificar  al  humilde  y  obscuro  soldado  que 
le  había  acompañado  tanto  tiempo,  y  recoger  en 
una  leyenda  sus  recuerdos  de  la  guerra  para  eter- 
nizar sucesos  que  corrían  peligro  de  olvidarse 
pronto,  privando  de  páginas  brillantes  á  la  his- 
toria de  su  patria.  Tal  es  el  pensamiento  que 
desarrolló  en  su  novela  histórica  titulada  Cal- 
vario </  Tabor,  que  en  realidad  contiene  la  his- 
toria de  la  guerra  en  el  centro  do  la  República. 
■  Es,  dice  Cortés,  la  epopeya  de  esos  hombres  ti- 
tánicos que  se  mantuvieron  á  las  puertas  de  la 
capital  del  Imperio  sin  alejarse  nunca,  sin  des- 
mayar ni  doblegarse,  haciendo  frente  al  ejército 
francés,  rodeados  de  enemigos,  defendiendo  la 
bandera  nacional,  aislados  y  sin  esperanzas,  pe- 
ro con  la  sublime  fe  del  patriotismo,  que  ve  en 
la  desventura  la  grandeza  y  en  el  patíbulo  la 
victoria.  Grupo  de  soldados  hambrientos,  des- 
nudos, abandonados,  cuya  vida  estaba  puesta  á 
precio,  que  no  podían  ni  reclinar  la  cabeza  tran- 
quilamente, pues  estaban  obligados  á  hacer  del 
insomnio  el  guardián  de  sti  existencia  amenaza- 
da; viviendo  en  los  bosques  y  en  las  serranías, 
armándose  y  equipándose  con  los  despojos  de 
sus  enemigos,  combatiendo  sin  cesar  para  poder 
vivir:  he  aquí  lo  que  fué  ese  ejército  del  Centro, 
cuya  epopeya  es  la  poética  leyenda  de  Riba  Pa- 
lacio. Esta  obra  se  recomienda  por  más  de  una 
cualidad.  Fluidez  de  estilo,  en  que  se  une  á  la 
elegancia  la  sencillez;  verdad  en  las  descripcio- 
nes de  lugares  desconocidos  en  la  República,  co- 
mo los  de  la  costa  del  Sur  y  la  tierra  caliente 
de  Michoacán ;  escenas  patéticas  y  terribles,  como 
el  envenenamiento  de  toda  una  división;  exqui- 
sita ternura  en  sus  episodios  de  amor;  fraseolo- 
gía llena  sentimiento  en  sus  galanes  y  en  sus 
niñas  enamoradas;  todo  esto  hace  de  Calvario  y 
7'abor  una  novela  encantadora,»  que  el  público 
recibió  con  entusiasmo  y  cuyas  suscripciones  y 
utilidades  fueron  cuantiosas.  Riba  Palacio  dio 
luego  á  las  prensas  otra  novela  histórica:  Monja 
y  casada,  virgen  y  mártir,  cuyo  argumento  está 
sacado  de  los  archivos  de  la  Inquisición  de  Mé- 
jico. Cultivador  de  la  Arqueología  y  de  la  His- 
toria, sus  Orígenes  de  la  raza  mexicanay  su  His- 
toria de  l<*  dominación  española  en  México  le  co- 
locan entre  los  historiadores  notables  de  nues- 
tro tiempo,  como  reconoció  el  general  español 
Gómez  de  Arteche  en  una  conferencia  dada  (ene- 
ro de  1892)  en  el  Ateneo  de  Madrid.  Hallábase 
entonces  Riba  en  la  capital  de  España  como  En- 
viado extraordinario  y  Ministro  plenipotencia- 
rio de  Méjico.  Ante  numerosa  y  escogida  concu- 
rrencia de  damas,  ilustres  personalidades  de  to- 
dos los  partidos  y  selecta  representación  de  la 
Diplomacia,  dio  en  el  citado  Ateneo  una  de  las 
conferencias  dedicadas  á  ilustrar  el  cuarto  cen- 
tenario del  descubrimiento  de  América.  Eligió 
(18  do  enero  de  1892)  como  asunto  El  estableci- 
miento ii  propagación  ■•'<  I  cristianismo  en  \  i 
Estáte.  De  su  conferencia  dijo  un  periódico:  í  Hay 
que  apreciar  al  general  Riba  Palacio  en  su  tiempo, 
que  es  el  tiempo  de  Guizot  y  Thierry,  de  llenan 
y  Lenormant,  y  el  de  Buckle.  La  primera  edu- 
cación histórica  del  general  Riba  Palacio  se  ve 
que  está  hecha  en  la  escuela  filosófica,  pero  se 
adi  ierte  al  mismo  tiempo  que  le  son  familiares 
los  procederes  de  la  escuela  crítica.}  Notable  fué 
ol  artíeulo  titulado  Geografía  política  d\  A 
.  i  que  Riba  publicó  en  El  Liberal  (8  de  agosto 
de  1892),  diario  madrileño,  en  el  número  consa- 
grado a  honrar  el  cuarl nteiiario  de  la  salida 

de  i  lolón  para  el  descubrimiento  del  Xue\  o  Mun- 
do. En  el  mismo  periódico  ha  insertado  en  dis- 
tintas fechas  varios  cuentos.  Al  año  siguiente  es- 
cribió el  prólogo  de   Los  aborígenes  á 

obra  de  Rafael  Delorme  y  Salto,  editada  (1893 
porZal  '  Lili  raria  de  la  Habana,  y  lio 

mucho  después  dio  el  misino  Riba  Palacios  las 

un  lomo  de    poesías   que   titulo  .1/ 

io  l  393  .  y  del  que  dijo  un  crítico:  «En  sus  ri- 
mas, nni\   es] fas,  muy  castizas,  con  dejos  de 

Zorrilla  en  sus  acentos  y  con  sabor  cu  que  se 
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confunden  los  reí  ueidos  de  su  América  con  los 
de  los  castillos  feudales  de  nuestra  España -en 
sus  leyendas  y  sus  amoríos  románticos  de  otras 
edades,   -  hay  notas  en  que  vibra  la  inspiración  y 

la  energía  de  los  buenos  ] tas  castellanos.  - 

Rápidamente  hojeado  el  libro,  las  composiciones 
que  leímos  hacen  mejor  que  lo  hiciéramos  nos- 
otros el  elogio  del  poeta.  Las  campanadas  y  A 
media  noch  son  unos  sonetos  inspirados  en  que 
se  recita  herniosamente  el  cuadro  de  la  ald  a  que 
duerme;  .til. minia,  preciosa  colección  de  quinti- 
llas, que  llevan  en  la  dulce  vaguedad  de  su  poe- 
sía las  incei  tiduml  res  del  amanecer,  y  / 
una  imitación  de  la  manera  más  peculiar  á  Xú- 
ñez  de  Irce,  en  que  parece  que  se  escucha  el 
acento  del  autor  de  La  pesca,  son  también  unas 
inspiradísimas  poesías.»  Riba  hizo  un  viaje  {  -i: 
país,  mas  pronto  pisó  de  nuevo  (3  de  mayo  de 
1894)  el  suelo  de  Madrid,  para  seguir  ejerciendo 
las  funciones  de  Ministro  plenipotenciario  de 
Méjico.  En  su  patria  ejerce  (octubre  de  1895 
gran  influencia. 

RIBABELLOSA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  do  Ri- 
bera  Baja,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  268 
habita. 

RIBACHII  ó  RYBACHll:  Geog.  Península  de  la 
costa  Murmana,  Laponia  rusa,  Rusia.  Está  uni- 
da al  continente  al  S.O.  por  una  especie  de  pe- 
dúnculo redondeado  que  lleva  el  nombre  de  Red- 
nii,  y  bañada  al  O.  por  el  fiordo  de  Varanger. 

RIBADAL:  Geog.  Limar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Louredo,  ayunt.  de  Masíde,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  24  edifs. 

ribaoavia:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Orenscjeoniprende los  ayunt.  de  Arnoya,  Avión, 
l'eade,  Carballeda  de  Avia,  Cástrelo  de  Miño, 
Cenlle,  Leiro,  Melón  y  Ribadavia;  33714  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  O.  de  la  prov.  y  confines 
con  Pontevedra.  F.  c.  de  Orense  á  Vigo.  V.  con 
ayunt.,  formado  por  las  parroquias  de  San  An- 
drés de  Camporredondo,  Santiago  de  Esposende, 
San  Pedro  de  Sanín,  San  Pelagio  de  Ventosela  y 
las  cuatro  de  Ribadavia,  cab.  del  p.  j.,  prov.  de 
Orense, dióc.  de  Túy;  4 830  habita.  Sit.  en  la  par- 
te occidental  de  la  prov.,  cerca  del  monte  Faro  de 
Avión  y  déla  prov.  de  Pontevedra,  en  las  orillas 
de  los  ríos  Avia  y  Miño,  en  el  f.  c.  de  Mon forte 
.i  Vigo,  con  estación  intermedia  entre  las  de  Bar- 
bantesy  Filgueira.  El  terreno  participa  de  monte 
y  llano;  el  río  Avia  pasa  bañando  las  paredes  de 
lav.,  y  á  corta  distancia  confluye  en  el  Miño; 
no  lejos  de  la  pob.  desagua  en  el  Avia  el  riachuelo 
Beronza;  cereales,  vino,  patatas,  lino,  hort 
y  frutas;  cría  do  ganados;  telares  de  lienzo.  En- 
tre los  edifs.  de  la  v.  figuran:  un  antiguo  conven- 
to de  Dominicos,  convertido  en  hospital,  con 
iglesia  de  estilo  ojival  que  data  de  fines  del  si- 
glo XIII;  la  iglesia  del  ruinoso  convento  de  San 
Francisco,  la  de  San  Juan  con  hermoso  pórtico, 
la  de  Santiago,  que  repiesenta  la  transición  del 
estilo  románico  al  gótico,  y  las  ruinas  de  la  an- 
tigua morada  feudal  délos  condes.  Es  Ribadavia 
el  centro  de  la  comarca  vinícola  llamada  del  Ri- 
bero ó  Rivero  del  Avia,  en  la  que  taml  i 
elabora  el  famoso  vino  Tostado  V.  RlVERO  DE 
Avia  .  Dicha  zona  ó  comarca  se  extiende  por  las 
orillas  del  Avia  y  del  Miño,  entre  '  trense  v  Fil- 
gueira; es  una  de  las  más  pintoresr 
de  Gabela,  y  entro  las  fintas  que  producen 
citarse  una  pavía  de  Lian  tamaño.  Creen  varios 
autores  que  Ribadavia  puede  serla  antigua  Abó- 
briga  ó  Adóbriga.  En  la  Edad  Media  tuvo  más 
importancia  que  hoy.  pni 

García  de  Galicia,  y  su  palacio  estaba  donde  des- 
pués se  levanto  el  convento  de  Santo  Domingo. 
V.w  ella  residieron  muchas  familias  judias  desde 
los  tiempos  del  emperador  Adriano  hasta  el  sigla 
xv.  Formo  pul--  de  la  Hermandad  do  los  ron- 
cejos,  constituida  en  Valladolid  en  1 '_'  de  julio 
de  1295  para  defenderse  de  los  desafueros  que  se 
cometían  contra  los  privilegios  o  cartas  que  dis- 
frutaban.  Tuvo  su  tuero  municipal  desde  los 
tiempos  de  Alfonso  VI,  y  Fernando  II  de  León 
le  concedió  el  de  San  Facundo  o  Sahagún  en  14 
de  febrero  de  1164,  muy  notable,  y  cuya  copia 
se  conservaba  en  el  archivo  del  Ayuntamiento 
hasta  hace  poro.  \  últimos  del  siglo  xiv  fué 
sitiada  por  un  ejército  ingles  mandado  por  si r 
Tilomas  Porcy,  que  venía  a  reivindicar  los  dere- 
chos al  trono  de  Castilla  de  doña  Constan  a. 
lili  a   del    rey    I).    Pedio   i  |    después  de 

porfiada  n  sistencia  tai  tomada  v  entrada 

Es  patl  i.l  del    lanío  o   I,     1 Tomás  de  l.cmos. 
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Dominico,  que  residió  en  Roma  veintinueve 
años,  siendo  respetado  por  las  Papas  Clemente 
Allí  v  Paulo  V,  el  primero  de  los  cuales  pensó 
en  elevarle  ¡i  la  púrpura  cardenalicia  por  sus 
virtudes  y  ciencia.  Tomó  parte  en  las  célebres 
discusiones  sobre  la  Gracia  divina  que  tuvieron 
lugar  en  la  Congregación  de  Auxiliis  en  tiempo 
de  dichos  Pontífices,  combatiendo  las  doctrinas 
de  Luis  Molina  y  de  los  Jesuítas,  confundiendo 
en  una  de  las  sesiones  á  Gregorio  Valencia.  Es 
autor  de  la  obra  Panoplia  Gratice,  copioso  arse- 
nal para  conocer  la  historia  y  el  dogma  sobre 
las  cuestiones  de  la  Gracia  divina.  Publicó  ade- 
más las  Actas  de  los  sesiones  de  la  Congregación 
de  Auxiliis,  obra  impresa  en  Reims.  Murió  en 
Roma  en  olor  de  santidad  a  23  de  agosto  de 
1629,  á  los  setenta  años  de  edad  (V.  Lemos, 
Tomás  de).  En  Ribadavia  nacieron  también  el 
famoso  jurisconsulto  Vizmanos  y  el  historiador 
Chao.  Fernando  el  Católico  la  erigió  en  condado, 
concediendo  este  título  á  D.  Bernardino  Sar- 
miento. Las  armas  de  la  v.  son,  en  campo  azul, 
un  puente  de  plata  con  castillo,  en  medio  del 
Sol  y  de  la  Luna.  ¡I  V  San  Juan  de  Ribadavia. 

-Ribadavia  (Bernardino):  Biog.  Presi- 
dente de  la  República  Argentina.  N.  en  Buenos 
Aires  en  1780.  M.  en  Cádiz  á  2  de  septiembre  de 
1845.  Un  sacerdote,  el  doctor  Marcos  Salcedo, 
dirigió  su  primera  educación.  Tasó  luego  Ber- 
nardino á  ocupar  un  puesto  entre  los  alumnos 
del  Colegio  de  San  Carlos,  establecimiento  diri- 
gido exclusivamente  por  sacerdotes,  donde  cur- 
só Latín,  Retórica,  Filosofía,  Física  y  Teología. 
Estaba  todavía  en  el  colegio  cuando  la  ambición 
y  la  venganza  hicieron  á  Buenos  Aires  teatro  de 
la  primera  invasión  inglesa.  Reconquistada  Bue- 
nos Aires  por  los  españoles,  Liniers,  el  héroe  de 
este  suceso,  trato  de  fortalecerla  contra  invasio- 
nes futuras,  é  instruyó  militarmente  para  ello  á 
todos  los  habitantes  capaces  de  llevar  armas  en 
cuerpos  de  milicias.  Ribadavia  ocupó  el  puesto 
de  teniente  en  el  que  se  denominó  de  Gallegos, 
y  con  ese  grado  se  halló  en  el  ataque  dado  á  la 
plaza  por  Whiteloke  cuando  la  segunda  inva- 
sión inglesa.  Tranquilizada  Buenos  Aires  con  la 
victoria  que  consiguió  sobre  los  ingleses,  Riba- 
davia abandonó  la  espada,  hasta  que  la  tomó  de 
nuevo  en  1."  de  enero  de  1S09  para  sostener  á 
Liniers,  que  hubo  de  caer  ese  día  á  impulsos  de 
una  revolución  tramada  contra  él  por  Martín 
Alzaga.  El  partido  de  Liniers  representaba  álos 
americanos;  el  de  Alzaga  á  los  españoles.  Des- 
pilés  de  ese  suceso  Ribadavia  no  se  presentó  en 
la  escena  política,  hasta  que  en  23  de  mayo  de 
1S10,  en  cabildo  abierto,  votó  en  pro  de  la  cau- 
sa americana,  con  lo  que  volvió  a  desaparecer. 
Pero  hasta  aquí  Ribadavia  no  había  figurado 
sino  en  un  papel  muy  secundario;  en  1811  em- 
pezó á  ocupar  un  lugar  más  importante.  Nom- 
brado Ministro  de  la  Guerra,  desempeñó  conjun- 
tamente por  algún  tiempo  los  Ministerios  de 
Gobernación  y  Hacienda.  Primero  una  fracción 
interna,  y  después  los  españoles,  conspiraron  con- 
tra el  gobierno,  y  ambas  conspiraciones  fueron 
en  gran  parte  vencidas  por  la  energía  de  Riba- 
davia. En  el  mismo  tiempo  levantó  el  destierro 
á  algunos  perseguidos  por  los  españoles  y  echó 
las  primeras  bases  de  la  libertad  comercial;  pro- 
hibió el  comercio  de  esclavos  y  abolió  el  paseo 
del  estandarte  español  que  se  hacía  en  señal  de 
sumisión  á  España,  primer  paso  en  el  sentido  de 
la  independencia.  La  Administración  recibió  por 
su  parto  notables  mejoras.  A  pesar  de  todo,  el 
gobierno  á  que  pertenecía  Ribadavia  fué  derri- 
bado  por  una  revolución,  porque  el  doctor  Me- 
drano,  uno  de  sus  individuos,  que  acababa  de 
ser  elegido,  no  contaba  con  las  simpatías  públi- 
cas. Habiendo  bajado  del  poder  en  8  de  octubre 
de  1812,  permaneció  en  la  vida  privada  hasta 
181  1.  año  en  que  se  le  nombró  Encargado  de  ne- 
gocios en  algunas  cortes  europeas,  y  en  esta  nue- 
va comisión  acreditó  el  buen  acierto  del  gobier- 
no en  su  nombramiento,  prestando  grandes  ser- 
vicios á  la  causa  americana,  y  atesorando  cono- 
cimientos con  los  cuales  realizó  después  tantos 
bienes.  Estando  en  Europa  contribuyó  a  impedir 
la  salida  de  las  tropas  que  debían  partir  de  Cá- 
diz á  Buenos  Aires.  Concluida  su  misión  en  1820, 
volvió  á  su  país  en  época  en  que  aún  no  se  había 
restablecido  la  calma  después  de  las  violentas 
sacudidas  por  que  pasara.  El  general  Rodríguez, 
que  era  gobernador  de  Buenos  Aires,  le  nombró 
su  Ministro  de  Gobierno.  En  este  puesto  hizo 
Ribadavia  concebir  desde  los  primeros  iiiomcn- 
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tos  las  más  bellas  esperanzas,  siendo  su  primer 
paso  devolver  las  facultades  extraordinarias  con 
que  hasta  entonces  había  gobernado  Rodríguez. 
Tres  años  ocupó  Ribadavia  el  Ministerio,  y  en 
ellos  labró  su  popularidad.  Estableció  el  sistema 
representativo,  creó  el  Registro  oficial,  presentó 
á  la  Sala  el  proyecto  de  ley  de  olvido,  fundó  el 
cementerio,  el  mercado,  el  Registro  estadístico, 
el  archivo  y  la  jerarquía  de  la  policía;  reformó 
los  conventos  é  hizo  edificar  el  local  de  las  ( li- 
maras tal  cual  es  hoy.  Finalmente,  bajo  sus  aus- 
picios tomó  la  educación  pública  un  desarrollo 
inmenso.  Contribuyó  igualmente  á  la  reforma 
de  los  monasterios,  cuya  moral  estaba  por  aque- 
llos años  muy  relajada ;  hizo  edificar  muchas 
iglesias  en  los  campos,  y  echó  los  cimientos  de 
la  catedral  de  Buenos  Aires.  Fundó  numerosas 
escuelas,  bibliotecas,  y  el  departamento  de  Inge- 
nieros; popularizó  el  método  de  enseñanza  de 
Láneaster,  la  enseñanza  mutua;  decretó  premios 
para  la  Sociedad  Literaria;  erigió  la  Sociedad  de 
Beneficencia  de  Distinguidas  Damas;  organizó 
la  Casa  de  Expósitos;  fomentó  los  mejores  ra- 
mos, y  finalmente  á  él  cupo  también  la  gloria 
de  decretar  la  erección  de  la  Universidad,  acor- 
dada desde  el  siglo  pasado  por  una  cédula  del 
rey.  La  Universidad,  poco  después,  reconocida 
á  su  fundador,  le  concedió  el  título  de  Doctor 
en  uso  de  la  facultad  de  que  la  investía  el  artí- 
culo 13  del  decreto  de  21  de  junio  de  1827  para 
conferir  el  grado  «cuando  sin  necesidad  de  prue- 
bas quiere  distinguir  á  algún  hombre  ilustrado 
y  eminente  en  alguna  facultad.»  Muchas  otras 
mejoras  realizó  Ribadavia,  que  salió  del  Minis- 
terio al  terminar  su  gobierno  el  general  Rodrí- 
guez. Nombrado  Ministro  por  Las  Heras  para 
desempeñar  la  misma  secretaría,  renunció  con 
insistencia,  y  vino  á  Europa.  Nombróle  enton- 
ces el  gobierno  Enviarlo  en  Inglaterra,  encargán- 
dole poco  después  el  canje  del  tratado  por  con- 
ducto de  sir  Woodvine  Parish.  Al  año  de  su 
viaje  estuvo  de  vuelta,  y  en  S  de  febrero  de  1S26 
fué  nombrado  presidente  de  la  República  Argen- 
tina. «El  período  de  su  presidencia,  afirma  José 
Domingo  Cortés,  es  el  mas  notable  de  la  historia 
de  aquel  país,  por  el  alto  grado  de  engrandeci- 
miento á  que  se  elevó  la  República.  La  educa- 
ción y  la  instrucción  progresaron  asombrosa- 
mente merced  á  los  profesores  eminentes  que 
trajera  Ribadavia  y  á  la  decidida  protección 
que  les  prestara.  Envió  varios  jóvenes  á  educar- 
se á  Europa  en  diferentes  ramos,  y  la  mayor  par- 
te de  ellos  fueron  después  distinguidos  ciudada- 
nos; además  fomentó  el  Canal  de  los  Andes,  el 
pozo  artesiano,  la  mejora  de  las  razas  animales, 
la  pesquería  en  patagones,  la  explotación  de  las 
minas,  y  por  último  la  independencia  de  Monte- 
video, iniciada  por  él  con  los  triunfos  del  ejér- 
cito y  la  escuadra  durante  su  período.  A  pesar 
de  todo,  viéndose  Ribadavia  atacado  por  el  par- 
tido federal  é  insurreccionadas  algunas  provin- 
cias contra  su  poder,  merced  á  este  partido,  re- 
nunció en  27  de  junio  de  1827  la  presidencia, 
creyendo  cortar  así  todos  los  niales  de  que  no  era 
causa.  Desde  entonces  vivió  retirado  en  la  vida 
privada.»  En  1829  volvió  á  Europa.  En  1834, 
gobernando  sus  más  encarnizados  enemigos,  vol- 
vió  a  líuenos  Aires  á  presentarse  á  los  tribuna- 
les para  sincerarse  de  calumnias  vertidas  contra 
él.  No  se  le  quiso  oir,  y  dándosele  orden  de  que 
se  embarcase  dentro  de  veinticuatro  horas  pasó 
á  Mercedes,  y  allí  vivió  hastaque,  desterrado  por 
Oribe,  se  trasladó  á  Santa  Catalina  y  después  á 
Río  de  Janeiro;  de  allí  pasó  á  Cádiz,  donde,  des- 
pués de  tres  años  de  permanencia,  murió  en  la  fe- 
cha citada. 

RIBADEDEVA:  Grog.  Ayunt.  formarlo  por  las 
parroquias  de  Santa  María  de  Colombres,  donde 
está  el  lugar  de  estenombre,  que  es  la  cab.,  San- 
tos Mártires  de  Noricga  y  San  Juan  de  Ribade- 
deva,  y  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Roque  de 
Piniango,  p.  j.  de  Llanes,  prov.  y  dióc.  de  Ovie- 
do; 2796habits.  Sit.  en  la  parte  oriental  de  la 
prov.  y  confines  de  la  de  Santander.  El  terreno 
participa  de  monte  y  llano,  y  lo  bañan  los  ríos 
Deva  y  Santiuste;  trigo,  maíz,  bellota,  casta- 
ñas, cáñamo, legumbres,  hortalizas  y  frutas;  cría 
de  ganados;  elaboración  de  quesos  y  mantecas; 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Colombres,  y 
sitio  llamado  Ría  de  Tinamayor,  hay  aduana  ma- 
rítima. 

RIBADELAGO:  Grog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ca- 
lende, p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Za- 
mora; Tjü  habita.  Establecimiento  de  aguas  mi- 
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nerales  en  el  término.    V.  Bouzas  y  San  Mar- 
tín de  Castañeda. 

RIBADELOURO:  Geog.  Y.  Santa  COLUMBA  DE 
RlBADELOl  RO. 

ribademar:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa 
rroquia    de    San    Julián    de    Taras,    ayunt.    de 
Outes,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Col-uña;  107 
habits. 

RIBADENEIRA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Rubios,  ayunt.  de  Setados,  par- 
tido judicial  de  Puenteareas,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 21  edifs.  ||  V.  Santa  Eulalia  de  ribade- 
neii;a. 

-RlBADENElEA:  Biog.  V.  RlVADENEIRA. 

ribadeo  ó  Rivadeo-.  Geog.  V.con  ayunt., for- 
mado por  las  parroquias  de  San  Pedro  de  Aran- 
te, Santa  María  Magdalena  de  Cedofeita,  Santia- 
go de  Cógela,  San  Vicente  de  Cúbelas,  Santa  Eu- 
lalia de  De%'esa,  San  Juan  de  Ove,  San  Juan  de 
Piñeira,  Santa  María  de  Ribadeo  y  Santa  Eulalia 
de  Villaosende,  y  la  ayuda  de  parroquia  de  San- 
ta María  de  Villaselán,  cab.  de  distrito  electoral, 
prov.  de  Lugo,  dióc.  de  Mondoñedo;  8706  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  costa,  en  el  litoral  occiden- 
tal de  la  ría  de  su  nombre  y  margen  izq.  del  Eo, 
confines  con  Asturias,  frente  á  la  isla  Pancha. 
El  terreno  participa  de  monte  y  llano;  en  él  co- 
rren pequeños  riachuelos  y  se  eleva  al  O.  el  mon- 
te Mondigo,  de  5S3  metros  de  altura.  Cerea- 
les, avellanas,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  gana- 
dos y  pesca.  Carreteras  de  Villanueva  de  Óseos 
á  Cillero,  por  Vega  de  Ribadeo  y  Porto;  de  Ri- 
badeo á  Vega  de  Ribadeo,  Luarca  y  Oviedo,  y  de 
Ribadeo  á  Vivero,  Mondoñedo,  Villalba  y  Lugo. 
La  isla  Pancha  y  la  punta  de  la  Cruz  constitu- 
yen la  boca  de  la  ría  de  Ribadeo,  que  en  tiem- 
pos no  muy  remotos  era  un  excelente  puerto  por 
la  facilidad  en  tomarlo;  en  el  día  se  ve  obstrui- 
da de  arenas  en  su  mayor  angostura,  dificultan- 
do la  entrada  con  buque  grande  y  vientos  esca- 
sos. El  banco  de  la  Carabela,  avanzando  diaria- 
mente hacia  las  Carrayas,  angosta  el  paso,  y  se 
requiere  mucha  práctica  para  vencer  la  estrechu- 
ra con  vientos  del  S.  En  el  interior  se  ven  aso- 
mar fuera  del  agua  en  bajamar  grandes  bancos 
de  arena,  que  obstruyen  la  parte  más  espaciosa 
y  abrigada  de  la  ría.  Al  S.  52°  E.  de  la  isla  Pan- 
cha, distante  5  cables,  está  la  parte  más  N.  de 
los  peligrosos  bajos  nombrados  Carrayas.  Son 
unas  piedras  escabrosas  que  so  destacan  de  la 
punta  de  Caslrelius  en  dirección  al  N.,  y  que  en 
bajamar  velan  casi  todas.  Cerca  de  2  cables  al 
S.  de  la  punta  Castrelius  está  el  castillo  de  San 
Damián,  sobre  una  punta  alta  y  escarpada.  Des- 
de el  citado  castillo  sigue  la  costa  escarpada  y 
de  regular  altura  en  dirección  al  S. S. O.,  encon- 
trándose á  corta  distancia  la  v.  de  Ribadeo, 
nombre  que  se  deriva  del  río  Eo,  el  cual  desagua 
en  el  interior  de  la  ría.  La  población  está  espar- 
cida sobre  la  llanura  que  se  forma  á  orillas  de 
los  escarpados  del  puerto,  y  se  comunica  con  éste 
por  medio  de  rampas  y  un  muelle  costeado  por  el 
Estado  en  el  punto  denominado  Guimarán,  con- 
tinuación de  Porcillán.  Los  buques  se  amarran  al 
pie  y  á  lo  largo  de  los  escarpados  con  proa  al  S. , 
prefiriéndose  los  sitios  llamados  Pozo  de  San  Mi- 
guel y  Figneirúa,  en  los  que  hay  cortas  playas 
y  muelles  para  desembarcadero.  Como  4  cables 
más  adentro  déla  v.  se  encuentra  una  pequeña 
ensenada,  fácil  de  convertir  en  dársena,  en  la 
que  se  ven  algunas  casas  y  almacenes  á  que  dan 
el  nombre  de  Villavicja.  En  este  sitio  se  cons- 
truyeron buques  de  todos  portes,  y  aún  se  carenan 
á  veces;  el  fondo  es  de  lama  y  sirve  también  de 
losa  para  guardar  maderas.  Desde  Villavicja  se 
va  internando  la  ría  considerablemente  para  el 
S.,  torciendo  luego  al  E.  y  remontándose  al  N. 
hasta  Castropol,  v.  que  está  edificada  en  su  cos- 
ta oriental.  Toda  la  parte  inferior  queda  casi 
seca  en  bajamar  de  mareas  vivas.  La  v.  de  Cas- 
tropol, que  ya  pertenece  á  la  prov.  de  Oviedo, 
esta  edificada  en  anfiteatro  sobre  la  punta  del 
mismo  nombre.  La  v.  de  Vega  de  Ribadeo,  y 
la  aldea  de  Abres,  que  también  sostienen  al- 
gún comercio  marítimo,  se  hallan  ría  adentro, 
á  las  que  se  llega  en  pleamar.  Desde  la  punta 
de  i  lastropol  la  costa  oriental  de  la  ría  se  inter- 
na para  el  E.  á  producir  una, espaciosa  ense- 
nada que  profundiza  cerca  de  una  milla,  y  en 
cuyo  interior  so  halla  el  astillero  llamado  de 
Liñeira.  En  éste  se  practican  la  mayor  parte  de 
las  construcciones  y  carenas,  por  la  comodidad 
y  seguridad  que  tienen  los  buques,  y  por  los  al- 
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macenes  y  acopios  de  efectos  navales  que  en  él 
b  hallan.  En  bajamar  casi  toda  la  ensenada 
queda  convertida  en  1111  banco  de  arena,  eon  al- 
gunos canalizos  por  donde  circulan  las  aguas 
1.1  pueblo  de  Figueras  está  en  la  parle  X.K.  de 
nada  y  al  E.  de  Ribadeo:  es  un  conjunto 
apiña  I"  de  casasen  anfiteatro  y  residencia  de  ! 
mejores  prácticos  de  la  ría.  La  punta  del  Boy, 
quelimiteal  N.  la  ensenada  de  Figueras,  tiene á 
su  parte  del  E.  y  sobre  una  altura  una  torre  .ele- 
irada  l'.<"', '.'1  sobre  el  nivel  del  mar,  llamada  la 
Atalaya  de  San  Román;  en  ella  hacen  la  descu- 
bierta los  prácticos.  Como  1,5  cable  al  N.  dedi- 
cha punta  se  halla  la  nombrada  Tasada,  produ- 
ciendo cutre  las  dos  un  fron tonque  angosta  la  ría, 
iii  términos  de  tener  de  anchura  por  esta  parte 
cables  escasos.  Desde  el  frontón  dicho  sale  ha- 
cia  el  X..jN.O.  y  en  dirección  del  bajo  C  arrayas 
un  banco  llamado  de  la  Carabela,  por  haberse 
perdido  sobre  él  en  tiempos  remotos  una  de  es- 
i  t  embarcaciones.  Siete  cables  al  N.  8°  E.  de 
la  punta  Pasada  está  la  de  la  Cruz.  Entre  las 
dos  forma  la  costa  una  ensenada  con  3,5  cables 
de  saco,  llamada  por  los  navegantes  la  Concha. 
Es  li  ensenada  de  Van  ó  do  Arnao,  con  fondo 
limpio  de  10  á  11'", 7  arena,  en  la  que  fondean 
los  barcos  en  buenas  circunstancias  cuando  tie- 
nen que  aguardar  marea  para  entrar,  ó  bien 
cuando  se  disponen  para  tomar  la  mar.  La  pun- 
ta de  la  Cruz  baja  en  declive  de  un  brazo  de 
tierra  que  forma  el  límite  oriental  de  la  embo- 
cadura do  la  ría.  Termina  en  el  mar  con  peñas- 
cos, escarpados  y  piedras  aisladas,  que  se  ex- 
tienden  por  debajo  del  agua  abastante  distan- 
cia y  en  dirección  al  N.  A  unos  3  cables  al  X.  E. 
de  la  punta  de  la  Cruz  estala  llamada  de  Ruíne- 
les, que  despide  arrecife  á  considerable  distan- 
cia. Los  contornos  de  ambas  puntas  son  escabro- 
sos v  sucios.  Al  X.  62°  25'  O.  de  la  punta  de 
la  ( ¡ruz,  y  al  N.  62°  E  del  (aro  de  la  isla  Pan- 
cha, distante  660  m.,  se  halla  un  banco  de  pie- 
dra de  alguna  extensión  llamado  Arrecio;  es  pe- 
ligroso tan  sólo  con  mareas  gruesas.  Al  N.  78° 
10'  O.  de  la  punta  de  la  Cruz,  y  al  N.  20°  31'  E. 
del  faro  de  la  isla  Pancha,  distante  260  m.,  se 
halla  el  peligroso  bajo  llamado  Pauchorro.  Este 
bajo,  y  los  llamados  tarrayas,  son  los  mayores 
obstáculos  que  hay  que  vencer  para  entrar  en  la 
ría.  Las  proximidades  de  la  boca  de  ésta  son 
hondables,  pues  se  sondan  de  26  á  30  m.  arena 
á  1  rabies  en  la  embocadura,  fondo  que  dismi- 
nuye gradualmente  á  16  y  á  20  m.  que  se  en- 
cuentran  en  medio  de  los  indicados  bajos;  se  re- 
duce á  13  m.  el  que  hay  entre  las  puntas  de  la 
i  i  iix  y  la  Pancha,  y  baja  á  8  el  que  hay  en  la 
luna  de  la  barra.  Desde  este  sitio  la  mayor  pro- 
fundidad so  encuentra  en  la  costa  occidental  y 
en  medio  del  canal  que  forma  con  los  bancos  ya 
descritos.  Los  más  de  los  barcos- grandes  quedan 
en  eco,  ó  tocan  en  bajamar  cuando  se  aproxi- 
man mucho  á  tierra,  pues  un  banco  que  se  apoya 
i  n  la  orilla  cu  ipic  está  la  villa  avanza  hacia  el 
canal,  y  vilo  tiene  lm, 7  y  1ra, 8  de  agua.  Los 
amarran  en  cuatro  con  proa  al  S. ,  ge- 
neralmente en  San  Miguel,  Guimarán  y  Figuei- 
roa  (Derrotero  de  la  costa  septentrional  de  Espa- 
iiii).  El  puciiode  Riliadcn  está  clasificado  como 
de  interés  general  de  segundo  orden,  y  tiene 
aduana  marítima  de  segunda  clase.  La  ensenada 
do  Villavieja,  qne  es  lugar  de  la  parroquia  de 

ni  .Iirui  ile  Ove,   lili'   habilitada    pira    la    carga 

i  de  los  productos  y  efectos  de  una  Li- 
le sierra  y  harinas  que  allí   se   estable- 
ció.  La  v.  es  una  población  relativamente  ex- 

.  aunque  algo  irregular  en  su  distribu- 
ción. Tuvo  fáb.  de  lienzos  y  cintas,  cuyo  edi 
lirio,  erigido  en  tiempos  de  Carlos  III,  se  utilizó 
después  para  otros  fines.  Desús  antiguos  con- 
i  ento  que  laron  el  de  San!  i  I  Tu  i  j  el  de  San 
IV  mi.  ¡seo,  en  cuya  icio  ña  e  instaló  la  colegial  a 
parroquial  de  Santo  María  del  Campo  mientras 
se  llevaba  i  cabo  la  obra  de  la  nueva 
II  .y  le  inris  i  alameda  y  paseo  llamado  de  San 
l  i  incÍ8Co,  y  los  alrededores  son  muy  pintores- 
cos. Tiene  fabs.  de  chocolate,  jabones,  papel, 
conservas  y   curtidos,   ¿tinque  lis  construccio- 

miigins  van  de  ipareciendo  dei  le  que  d 
lines  del  siglo  xviii  se  demolió  el  antiguo  mu- 
ro .  no  tirio  desapareció}  quedó  un  torreón  del 
1 1 1,  j  p  1 1 1 1  en  el  monte  Mon  ligo  \  en  1  i 
parroquia  de  Villaselán  se  ven  restos  de  momi 
menl  n  en  el  lugar  de  Éíeipia  la 

rías  de  las  min  ls  de   c  il  loi  ftdo  que  loi ió 

■i  ii'      11  iiuil  dosel  ibii   el  país  de  los 

,u  tainos,  l'odo,  pues,  induce  á  suponer  que  la  re- 
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gión  de  que  tratamos  estuvo  poblada  de 

motos  tiempos.  Créese  que  es  la  romana  Julia 
Eo,  que  después  se  llamo  Ripa  Evi.  So  diré  que 
la  repobló  Alfonso  el  Católico  y  que  su  iglesia 
fué  catedral  hasta  que  se  traslado  la  dignidad 
epi  copal  á  Mondoñedo.  En  1369  Pedro  Le  Ves- 
que  de  Vilaines,  uno  de  los  compañeros  de  Du- 
guesclín  en  la  guerra  entre  Enrique  de  Trasta- 
in.iii  y  Pedro  el  Cruelt  obtuvo  del  rey  Fralrici' 
ilii.  el  señorío  de  Ribadeo  con  título  de  conde.  Le 
\  i  pie  vendió  su  condadoal  condestable  di 
tilla  Ruy  López  Dávalos,  y  cuando  éste  fué  de 
poseído  de  todas  sus  dignidades  y  señoríos  la  vi- 
lla volvió  á  la  corona,  hasta  que  Juan  II  en  1431 
la  donó  con  el  título  cornial  á  D.  Rodrigo  de  Vi- 
llandrando,  quien  en  1 141  libró  al  reydecaer  en 
poder  del  infante  I).  Enrique,  cuando  se  ha- 
llaba en  Toledo,  por  lo  que  .luán  otorgó  á  los 
condesde  Ribadeo  el  privilegio  de  comer  cada 
uno  ron  el  rey  el  día  de  la  Epifanía,  en  que 
Rodrigo  prestó  tal  servicio,  y  el  de  llevarse  el 
traje  que  el  monarca  vistiese.  Acerca  de  esto  hay 
una  tradición,  la  cual  dice  que,  habiéndose  con- 
fabulado los  magnates  de  Castilla  para  asesinar 
al  rey  en  un  festín  qne  tendría  efecto  el  citado 
día  do  la  Epifanía,  estándose  celebrando  aquél 
entró  en  la  estancia  el  conde  de  Ribadeo,  colo- 
cóse al  lado  de  D.  Juan  II,  y,  después  de  decirle 
algunas  palabras  en  voz.  baja,  ambos  se  retira- 
ron. Los  conjurados  recelaron  que  se  habían  des- 
cubierto sus  propósitos,  y  antes  de  que  el  mo- 
narca pudiera  huir  penetraron  en  la  regia  cáma- 
ra y  se  arrojaron  frenéticos  sobre  un  hombre  que 
vieron  envuelto  con  las  vestiduras  reales.  Aquel 
hombre  no  era  otio  que  el  conde  de  Ribadeo, 
que  por  tal  medio  salvó  la  vida  del  monarca  á 
costa  de  la  suya  propia.  Posteriormente  el  estado 
de  Ribadeo  y  dicho  privilegio  pasaron  á  la  casa 
de  los  condes  de  Híjar.  En  1719  tres  navios  in- 
gleses desembarcaron  gente  en  la  orilla,  y  la 
abandonaron  mediante  pago  de  crecida  cantidad. 
En  1809  la  ocuparon  los  ingleses  como  auxiliares 
de  España  y  cometieron  toda  clase  de  excesos, 
según  acostumbraban.  Las  armas  de  la  v.  son  el 
escudo  de  los  Villandrandos,  con  cuarteles  en 
los  que  hay,  contrapuestos,  una  luna  oro  y  ne- 
gro sobre  campo  blanco  y  tres  tajas  azules  en 
campo  deoro,  todo  con  orla  de  castillos  dorados 
sobre  el  azul.  ||  V.  Santa   María  de  Ribadeo. 

RIBADESELLA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  formado 
por  las  parroquias  de  Santa  María  de  Berbes, 
San  Martín  de  Collera,  de  la  que  es  hijuela 
filial  el  pueblo  de  Cuerres;  Santa  .María  de  Jun- 
co, San  Esteban  de  Leces,  Santa  María  de  la 
Vecilla  de  Linares,  San  Salvador  de  Moro,  San- 
ta María  Magdalena  de  Ribadesella,  San  Juan 
de  Santianes  y  San  Miguel  de  Uzio,  partido  ju- 
dicial de  Cangas  de  Onís,  prov.  y  dióc.  de  Ovie- 
do; 7343  habits.  Sit.  en  la  costa,  en  la  desem- 
bocadura del  río  Sella  y  ría  de  su  nombre,  en  la 
carretera  de  Torrelavega  á  Gijón.  Terreno  algo 
montuoso,  bañado  por  el  citado  río,  arroyos 
afluentes  de  esta  y  riachuelos  que  van  hacia 
el  mar;  trigo,  maíz,  sidra,  hortalizas  y  frutas; 
-ni  de  ganados;  pesca;  telares  de  lienzo  ordi- 
nario. Antigua  mina  de  plomo  argentífero  en 
el  término  de  San  Esteban  de  I, cíes.  Adua- 
na marítima  de  segundo  orden,  con  Adminis- 
trador, Vista  y  portero;  el  puerto  es  de  inte- 
rés local,  está  autorizado  para  el  comercio  de 
importación  extranjera,  y  por  él  se  importan 
gran  cantidad  de  cereales.  Los  montes  Somos  y 

Corbo le  la  ti  nía  constituyen  la  entrada  de 

la  ría  de  Ribadesella,  tapiada  al  parecer  con  el 
blanco  j  extenso  arenal  de  Sania  Marina,  que 
en  forma  de  media  luna  coge  del  uno  al  otro 
monto,  La  ría  tuerce  hacia  el  E.  v  baraja  la  co  i 
tu  meridional  del  '  lorbero,  en  cuya  orilla,  j  al 
pie  de  sus  escarpada  ■  se  h  illa  la  poblaci  >n  de 
li  ¡ella,  tendida  en  dirección  del  murallón 
del  muelle,  por  mam  ra  que  sólo  se  ve  una  parte 
de  de  fuera.  El  muolle  es  corrido,  de  buena  cons- 
trucción 3  de  8  cables  de  long. ;  da  principio  en 
la  un  11,1  barra  y  sigue  la  sinuosidad  del  monte 
indicado  hasta  enlazarse  con  la  carretera,  que 
lian. incalido  siempre  el  río  Sella  se  dirige  il 
interior.  El  canal  principal  déla  ría  se  mantie- 
ne junio  al  muelle,  vai  i  nulo  su  anol 

n. :  lo  limita  al  O.  el  arenal  do  Santa  Ma- 
rina y  otros  bancos  aislados  La  única  parte  del 
muelle  qui  di    le   fuei  1  Be   \  e  es  la  oaoi    1 

sólida,  Se  apoya  contra  los  escaí  p  idos 
que  bajan  do  las  alturas  en  donde  esta  el  b  m 
pío  do  N  tíos  ti  a.  Sonora  do  la  Guía.  Ente 
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beza  y  el  veril  del  playazo  de  Santa  Malina 
la   barra  de  la  ría,  aplacerada,  con  1,  1  á  1,7   m. 
á  bajamar  de  manas  vivas  y  6,1  á  6,1  en  plea- 
mar; en  mareas  muertas   tiene  2,2  á  2,5   m.  en 
bajamar,  y  4,5  á  4,7  en  pleamar.   Cuando  hay 
mar  gruesa  del  N.O.  empieza  á  romper  entre  la 
punta  del  Caballo   y    la   cabeza  del  muelle,  y  si 
la  marejada  es  mucha   imposibilita  la  entl 
En  este  caso  no  debe  tomarse,  y  si  hay  una  ne- 
cesidad absoluta  de   acometerla   debe   forzarse 
de  vela  á  fin  de  recibir  un   solo  golpe  de  mar  y 
ponerse  por  la  ¡jarte  de  adentro  de  la  punta  al 
muelle,  en  donde  ya  se  obtendrá  auxilio.  Ven- 
cida la  barra  tienen   los   buques  una  con 
seguridad  dentro  de  la  ría,  amarrados  po 
tiente  de  la  casida  del  barquero,  que  se  halla  á 
unos  3  cables  de  distancia  de   la  barra.  En 
sitio  se  está  constantemente  á  flote,  pnesá  ba- 
jamar de  mareas  vivas  se  tienen  6,4  m.  de 
Hay  varios  pozosenel  interior  con  bastante  fon- 
do, pero  generalmente  se  amarran   los  b 
grandes  en  andana  en  aquel   sitio  ó  abarloados 
al  muelle;  los  pequeños  se  internan  más  y  1 
á  (lote  enfrente  de  la  casilla  de  carabinero S. 
adentro  del  sitio  indicado,  la  ría,  aunque  an 
está  obstruida  de  bancos  de  arena  y 
además  del  canal  principal   producen   ote 
nalizos  y  esteros.  En  la   ría  es  mucha  la   parte 
utilizable  del  muelle;  pero  si  no  se  acude  a  una 
limpia,  los  buques  grandes  no  podrán  atracar  á 
él  á  marea  baja  dentro  de  poco  tiempo.  La  ba- 
rra no  es  susceptible  de  grandes  variación! 
cuanto  las  avenidas  del   Sella,   río  de   podi 
caudal,  que  durante  su  curso  recoge  las  agúasele 
muchos  tributarios,  mantienen  canal  abierto  jun- 
to á  la  punta  del  muelle.  Los  temporales  del  X. 
y  X.  E.  producen  disminución  de  agua  en 
rra  á  causa  de  las  arenas  que  amontonan:  pero 
á  los  pocos  días,  y  particularmente  si  ocurre  al- 
guna avenida,  vuelve  á  ahondarse;  los  tempora- 
les del  X.O.    producen   también  ahondamiento 
en  la  barra.   Actualmente  se  halla  ésta  en   la 
misma  cabeza  del  muelle,  y  la  amplitud  di 
nal  navegable  no  bajará  de  50  m.  Con  tu 
duros  del  primer  cuadrante  se  traslada  la 
por  la  parte  de  adentro  de  la  punta  del  m 
y  con  los  del  cuarto  vuelve  a  salir  para  fnera. 
I  Derrotero  de  la  costa  septentrional  de  Es¡ 
De  la  edificación  antigua  tiene  la  villa  una  la  1  ga 
calle  cuyo  caserío  adornan  de  trecho  en  trecl  o 
esculturas  y  blasones  de  la  primera  mitad  del 
siglo  xvi,  notándose  en   un   ángulo  conti 
la  parroquia  ventanas  que  se  remontan  tal  vez 
al  XIII.  La  iglesia,  espaciosa  por  dentro  y  n  le- 
vada, 110  conserva  en  testimonio  de  su  an; 
dad  sino  la  espadaña  .  lisas  ménsulas  bizantinas 
y  dos  inscripciones  en  el  pórtico,  más  tose 
que  añejas  (José  María   Quodrodo).  Estas 
cripciones,  qne  parecían  ilegibles,  han  sido  tra- 
ducidas por  el  P.  Fita.   Un   puente  de  madera, 
mal  conservado,  cruza  la  ancha  ría.  En  uno  de 
los  cursos  de  la  otra  orilla  hay  una  hermosa  ca- 
verna, de  forma  de  rotonda,  rodeada  de  grandes 
columnatas  «truncadas  unas,  siguiendo  la 
de  los  abovedados  muros  otras,  aquí  y  allí  pro- 
minentes estalagmitas  que  semejan  las  esl 
é  imágenes  de  un   desordenado   tiempo,    acá   la 
entrada  de  una  capilla,  allá  SU  grande  arco  cuya 
crestería  semeja  los  prolongados  festones  de  una 
construcción  árabe.»  En  el  centro  de  la  1 
hay  una  claraboya  natural  y  casi  circular  que 
da  paso  á  la  luz  del  sol.    Esta  es  la  gruta  que 
Sehulz  cita  entre  las  grandes  cuevas  que  se  ha- 
llan en  la  caliza  carbonífera  del  E.  de  Asturias, 
añadiendo  que  se  encuentran  en  ella  huesos  on- 
todiluvi  me      M  ,  de  Foronda,    I '     / 

m).  Ribadesella  ha   progresa. lo  bastante. 
pues  los  terrenos  que  lince  catorce  anos  eran  ma- 
són en  la  actualid  id     1  895 

iliendo  entre  ellas  los  llamados  del 
1  "lm  rcio  \  1  ir. 111  Vía,  con  un   ancle  de   ' 
metros  respectivamente.  La  edificooión  moderna 

es  regular,  3  .  gracias  al  plano  de  población,  hace 

que  Ribadesella  sea  una  de  las  villas  mas  boni- 
tas de  Asturias.  Actualmente  se  está  constru- 
yendo un  excelente   pílenle  de   hierro  en 

tución  del  antiguo  de  madera.  Según  1 

la  citada  obra  de  Foronda,  Ribadesella  noi 
antiguamente  donde  hoy.  La  parte  que  ahora  ocu- 

■    bierta  por  el  mar,  y  en  la  1 

inmediata  sólo  se  veían  alguna  roanas 

1   .  A  juzga]  poi  !"■-  vestigios  quose 

b  ni  observado,  la  primitiva  Riba-de  Sella  estuvo 

en  el  sil  idoCosta     la.  So  dii  o  que  en 

non  en  este   pllcl- 
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to  tropas  de  los  agarenos  para  atacar  de  (lanco  ó 
por  la  espalda  á  Cangas.  En  la  primera  mitad 
riel  siglo  xi  poseía  tierras  en  esta  v.  el  conde,  don 
Piñolo  ó  Balpiñndo,  que  las  perdió  por  haberse 
sublevado.  En  el  siglo  xiv  poseía  la  pobla  de 
l.'ili  idesella  D.  Rodrigo  Alvarezde  las  Asturias. 
En  esta  villa  nació  D.  Agustín  Arguelles,  Re- 
gente que  fué  del  reino  durante  la  minoridad  de 
Isabel  II.  II  V.  Santa  María  Magdalena  he 

RlB \ DESELLA. 

RIBADEUME:  Geog.  V.  SANTA  MARÍA  DE  Rl- 
BADEÜME. 

RIBADEZA:  Grog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Mamed  de  Albores,  aynnt.  de  Mazaricos, 
p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  127  habits. 

RIBADISO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Rendal.  aynnt.  y  p.  j.  de  Ar- 
zúa,  prov.  de  la  Coruña;  102  habits. 

RIBADOQUlN  (del  fr.  ribaudequinj:  m.  Cule- 
brina de  poco  calibre  usada  antiguamente. 

-  Ribadoqüín:  Mil.  Según  dice  el  comandan- 
te Arántegui  en  sus  Apuntes  históricos  sobre  la 
artillería  de  los  siglos  xiv  y  xv,  el  ribadoqüín, 
ribadoque  ó  robadoquín  no  fué  en  España  «un 
sistema  compuesto  de  afuste  de  ruedas  y  peque- 
ños cañones  dispuestos  para  el  tiro,»  como  escri- 
be Napoleón,  toda  vez  que  lo  que  éste  llama  ri- 
badoqüín equivale  al  órgano,  que  es  cosa  dis- 
tinta en  el  tecnicismo  militar  artillero  de  mi  s- 
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tra  nación.  El  ribadoqüín  se  menciona  en  Ara- 
gón desde  principios  del  siglo  xv,  y  no  está  cons- 
tituido por  varios  cañones,  como  el  órgano,  sino 
por  un  solo  cañón  de  forma  análoga  á  la  que  te- 
nían las  cerbatanas,  aunque  de  menor  longitud 
y  calibre.  En  opinión  de  Arántegui,  el  ribado- 
qüín no  era  realmente  una  pieza  fundamental, 
sino  meramente  una  variante  de  la  cerbatana. 

En  su  Glosario  del  Catálogo  de  la  Real  Ar- 
m  a,  diré  Martínez  del  Romero  que  el  ribado- 
qüín era  una  balista  ó  ballesta  de  torno,  que  en 
flamenco  se  llamaba  Sledeboge.  Los  sirvientes 
tenían  el  nombre  de  ríbauds,  que  significa  lo 
mismo  que  en  español  la  palabra  ribaldos,  bien 
que  la  voz  del  bajo  latín  ribal<¡¡,  que  de  ésta  es 
originaria,  no  parecía  referirse  á  nada  que  con 
el  servicio  de  las  balistas  se  relacionara,  puesto 
que  expresaba  el  concepto  genérico  de  soldados 
ligeros  ó,  quizá  más,  de  gente  irregular,  indisci- 
plinada, ó  turba  rapaz  que  seguía  á  la  hueste. 
Sin  embargo,  el  citado  jefe  de  artillería,  de  re- 
conocida competencia  en  el  asunto,  cree  que  exis- 
tiendo en  el  bajo  latín  la  voz  ribaldi  para  desig- 
nar tropas  ligeras,  cabe  suponer  que  de  ella  sa- 
liese el  nombre  con  que  se  tituló  la  pieza  cuya 
condición  principa]  era  la  ligerezay  facilidad  del 
ni  anejo. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  ribadoqüín  se  com- 
ponía de  caña  ó  trompa  y  recámara,  y  esta  se- 
gunda parte  llevaba  un  asa  para  el  manejo,  de 
la  propia  manera  que  la  cámara  del  falconete  y 
otras  piezas  menores.  El  peso  del  ribadoqüín  (de 
bronce)  variaba  entre  2  y  3  quintales,  y  el  de  su 
proyectil,  pelota  ó  dado  de  'hierro  emplomado 
oscilaba  entre  una  y  tres  libras.  La  longitud  to- 
tal de  la  pieza  era  de  20  á  30  calibres,  de  lo  cual 
resulta  que  por  el  tamaño  estaba  comprendida 
entre  la  lombardeta  y  la  cerbatana,  aunque 
tenia  mayor  diámetro. 

El  montaje  de  los  ribadoquines  se  desienaba 
con  el  nombre  de  banco,  á  causa  de  que  esas  pie- 
zas, como  el  falconete,  se  servían  de  un  banco 
con  cuatro  pies. 

RIBADULLA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
.San  Vicente  de  Rrbadulla,  aynnt.  de  Santiso 
p.  |.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  60  habits  || 
V.  Sin-  VirENTE,  San  Mamed  y  Santa  Cruz 

DE  RlBADULLA. 

RIBADUMIA:  Qeog.  Avuuf.  formado  por  las 
parroquias  de  San  Andrés  de  Barrantes,  donde 
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está  la  aldea  cal).,  Bonza-Martín,  Suda  María 
de  Besomaño,  San  Juan  de  Leiro,  Santa  Eulalia 
de  Ribadumia  y  San  Clemente  de  Sisan,  y  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Félix  de  Lois,  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  .San- 
tiago; 29!>4  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Umiay 
cerca  de  su  desembocadura  en  la  ría  de  Arosa. 
Terreno  parte  llano  y  parte  montuoso,  bañado 
por  riachuelos  que  se  dirigen  al  Umia;  cereales, 
vino,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

RIBAFLECHA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  también 
llamada  Ribafrecba,  p.  j.  y  prov.  de  Logroño, 
dióc.  de  Calahorra;  1442  habits.  Sit.  á  orilla 
del  río  Leza,  cerca  de  Murillo  y  Clavijo.  Cerea- 
les, vino,  aceite  y  hortalizas. 

RIBAFORADA:  Grog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Tudela,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pampíona; 
810  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  Canal  Imperial  de 
Aragón,  en  el  f.  e.  de  Zaragoza  á  Bilbao,  con  es- 
tación intermedia  entre  las  de  Cortes  y  Tudela. 
Terreno  llano,  regado  por  el  Ebro;  cereales,  vi- 
no, aceite  y  legumbres;  cría  de  ganados.  Funda- 
ron esta  v.  á  mediados  del  siglo  xn  los  caba- 
lleros Templarios  para  establecer  un  convento; 
sus  primeros  pobladores  fueron  moros  en  su  ma- 
yor parte.  Extinguida  la  Orden  en  1312,  pasó  la 
v.  á  la  Orden  de  San  Juan  con  título  de  Enco- 
mienda. 

RIBAGO,  ribao  ó  ribauo:  Geog.  C.  del  Su- 
dán, sit.  en  la  parte  N.O.  del  Adamana,  al 
N.N.E.  de  Yola,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Be- 
nue;  6  000  habits.  La  forman  casas  muy  repara- 
das entre  sí,  y  cubre  mucha  extensión  de  terre- 
no, en  llanura  fértil  y  bien  cultivada,  limitada 
al  O.  por  un  caño  del  Benué. 

RIBAGORDA:  Grog.  Lugar  con  avunt.,  parti- 
do judicial,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  348  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Torralba.  Terreno  algo  mon- 
tuoso, con  vega  que  baña  el  río  Trabaque;  cerea- 
les, vino  y  patatas. 

RIBAGORZA:    Geog.  Región  ó  territorio  de   la 
prov.  de  Huesca,  con  título  de  condado,  sit.  en 
los  confines  de  la  prov.   de  Lérida,  de  la  que  le 
separa  el   río  Noguera  Ribagorzana,    desde  las 
montañas  que  se  alzan  á  la  entrada  del  valle  de 
Aran  hasta  la  confl.  del  torrente  Cagigar,  entre 
Valdellou  y  Salga.  Por  el  N.  confina  con  Fran- 
cia, por  el  S.  con   las  v.  de  Monzón,  San  Este- 
ban  de   Litera  y  Tamarite.  Es   país  montuoso; 
lo  bañan  los  ríos  Fosera,  Isábena  y  Noguera  Ri- 
bagorzana, y  sus  principales  localidades  son  Be- 
nabarre,  Graus,  Fonz,    Estadilla,    Peralta  de  la 
Sal,   Calasanz,   Estopiñán  ,  Tolva  ,  Lascuarre. 
Aren,  Roda,    Perrarua  y  Benasque.  Martínez  y 
Herrero,  en    el  capítulo   que  al  condado  de  Ri- 
dedicaen   sus   estudios  históricos  titu- 
lados Sobrarbc  y  Aragón,  dice  que  el  territorio 
así  llamado  llega    por    una   parte  hasta  las  ver- 
tientes del  Pirineo  y  por  otra  hasta  la  línea  di- 
visoria de  Aragón  con  el  principado  de  Catalu- 
ña,   trazada   por  el  río   Noguera   Ribagorzana; 
confina  con  el  valle  de  Aran  y  el  antiguo  conda- 
do de    Pallas,    ambos  pertenecientes  al  mismo 
principado.   Fué  la  cap.    de  Ribagorza  la  v.  de 
Benabarre,  cabeza  del  p.  j.  de  su  nombre,  y  que 
antes  y  hasta   1835   fué  corregimiento    militar 
y  político;  es  la  población  más   importante  de 
las  que  pertenecieron  al  condado  de  Ribagorza, 
si  bien  la  v.  de  Graus,  sit.  á  no  larga  distancia^ 
en  la  ribera  del  río  Esera,  le  disputa  su  impor- 
tancia. Nose  encuentra  memoria  alguna,  ni  tra- 
dición siquiera,   que  pueda  fijar  el   origen  del 
condado  de  Ribagorza;  sábese,  sí,  que  ya   exis- 
tía en  el  Imperio  de  los  godos,  y  cuando  éstos 
se  hundieron  con  su  monarca  en  la  desgraciada 
batalla  de  Guadalete,  y  los  moros   vencedores 
invadieron  y  se  hicieron  dueños  de  España,  en- 
tre los  territorios   y  estados  que   resistieron  y 
rechazaron  al  musulmán  se  cuenta  el   antiguo 
condado  de  Ribagorza,  que  pudo  defender  su  in- 
dependencia auxiliado  por  el  rey  de  Francia,  con 
lo  cual  consiguió  el  conde  que  lo  poseía  que  los 
infieles  no  pudieran  conquistar  completamente 
sus  tierras,  porque  en  su  parte  más  escabrosa  y 
enriscada  se  conservaron  tos  cristianos  y  no  im- 
peró allí  la  ley  del  Corán.  Enclavado  el  conda- 
dodentro  del  territorio  que   formara  la   Monar- 
quía hispano-goda,   es  indudable  que    pertene- 
ció  á  la  misma  y  que  sus  condes  venían  siendo 
dependientes  y  sujetos  á  los  reyes  godos,  como 
lo  eran   otros  señoree   de   igual  título;  pero  el 
hundimiento  y  desaparición  deesta  Monarquía, 
y  la  resistencia  que  los  de  Ribagorza  opusieron  a 
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los  musulmanes,  librándose  así  de  su  domina- 
ción, les  dio  esa  independencia,  y  para  conservarla 
les  fué  preciso  hacerse  más  tarde  feudatarios  de 
Francia.  Al  principiar  Garci-Ximénez  la  re- 
conquista de  Sobrarbe,  y  al  hacerse  dueño  de 
Aius.i  y  de  los  territorios  inmediatos,  parecía 
muy  natural  que  extendiera  su  nuevo  estado  por 
la  parte  que  formaba  el  antiguo  condado  de  Ri- 
bagorza, ya  como  limítrofe  á  sus  tierras  prime- 
ramente conquistadas,  ya  también  porque  en  su 
empresa  habían  tomado  parte  muchos  de  los  .le 
aquéllas,  haciendo  causa  común  con  lo  que  sig- 
nificaba la  bandera  tremolada  por  dicho  monar- 
ca; pero  éste  encontró  el  condado  de  Ribagorza 
poseído  y  defendido  por  su  conde,  quien  sosb  - 
nía  con  decisión  y  constancia  los  derechos  que 
venía  poseyendo  en  sus  tierras.  El  condado  en 
los  primeros  tiempos  de  la  Reconquista  fué  un 
estado  completamente  independiente;  pero  co- 
mo se  encontraba  cercado  y  atacado  constante- 
mente por  los  musulmanes,  obligados  loscondes 
á  verse  reducidos  á  lo  más  áspero  y  escabroso  de 
su  territorio,  sin  poder  hacer  frente  á  los  inva- 
sores, solicitaron  el  apoyo  y  protección  de  su 
vecino  el  rey  de  Francia,  solicitud  que  acogió 
favorablemente  este  monarca  cristiano;  pero  co- 
mo precio  de  la  protección  dispensada,  quedó 
el  condado  feudatario  de  Francia.  Esto  dio 
ocasión  á  que  en  todas  las  escrituras,  donacio- 
nes, privilegios  y  demás  que  otorgaron  los  pri- 
meros condes  se  ajustaran  sus  fechas  á  los  años 
del  reinado  del  monarca  que  imperaba  en  Fran- 
cia cuando  tales  otorgamientos  se  hacían,  lo 
cual  así  sucedió  hasta  que  el  condado  se  incor- 
poró á  la  corona  de  Sobrarbe. 

El  primer  conde  de  Ribagorza  de  quien  se 
tiene  noticia  es  Armentario,  el  cual  estaba  en 
posesión  del  condado  al  hundirse  la  Monarquía 
hispano-goda,  según  se  justifica  por  una  escri- 
tura muy  antigua  é  importantísima,  denomina- 
da la  canónica  de  Sun  Pedro  de  Tabernas,  que 
se  conservó  copiada  en  el  folio  123  del  libro  gó- 
tico del  archivo  del  monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña 
le 


Pena,  y  cuya  autenticidad  asegura  en  susana- 
D.   José  Pellicer.  Por  la  referida  escritura 
consta  que,  noticioso  el  obispo  de  Zaragoza,  Ben- 
cio,  de  la  invasión   de  los  musulmanes  y  de  los 
muchísimos  estragos  que  causaban  en  las  tierras 
de  que  se  apoderaban,   y  temeroso  de  los  daños 
que  habían  de  ocasionar  en  su  dióc.  al  invadirla, 
se  retiró  con  sus  discípulos  y  clérigos,  y  tam- 
bién con  las  preciosas  y  sagradas  reliquias  de  su 
santa  Iglesia  (entre  las  cuales  se  contaba  la  del 
brazo  de  San  redro  Apóstol),  á  las  escabrosas 
montañas  de  Ribagorza,  en  donde  fué  muy  bien 
recibido,  así  como  todo  su  séquito  y  transporte, 
por  el  citado  conde  Armentario,  dueño  y  señor 
de  aquellas  tierras,  el  cual  señaló  al  obispo  para 
su  albergue  y  recogimiento  con  su  comitiva  el 
monasterio  e  iglesia,  de  San  Pedro  de  Tabernas, 
mereciendo  también  la  mejor  acogida  y  hospe- 
daje del  abad  y  monjes  Benitos  de  este  monas- 
terio, en  el  que  estableció  su  residencia  y  silla 
episcopal  el  mismo  obispo.  La  relación  de  he- 
chos que  en  la  expresada  escritura  hace  deta- 
lladamente el  monje  Belastuto    prueba  que  Ar- 
mentario conservó  el  título  de  conde  de  Riba- 
gorza, que  ya  tenía  antes  de  la  invasión  de  los 
árabes;  que  recibió  al  obispo  Bencio,  y  presenció 
la  traslación  de  las  santas  reliquias  que  éste  se 
llevó  al  salir  de  su  dióc.  de  Zaragoza.  Debió  vi- 
vir largos  años  el   conde   Armentario,  según  lo 
que  en  aquel  documento  se  consigna;  pero  las 
crónicas  ni  refieren  su  muerte  ni  siquiera  la  épo- 
ca en  que  tuviera  lugar;  no  se  han  conservado 
memorias  ni  tradiciones  que  revelen  si  este  con- 
de dejó  ó  no  sucesión  directa  á  la  que  inmedia- 
tamente viniera  el  condado,   ni  si  quedó  ó  no 
vacante  por  algún  tiempo;  mas  como  queda  re- 
lacionado, era  un  estado  feudatario  y  dependien- 
te del  rey  de  Francia;  como  éste  sostenía  cons- 
tantes y  muy  empeñadas  luchas  con  los  moros 
que  invadían   la  antigua  Galia  y  se  proponían 
dominarla;  y  como  tenía  un  conocido  interés  de 
que  estuvieran  de  su  parte  los  pequeños  estados 
que  se  formaban  en  las  fronteras,  por  el  impe- 
rio que  ejercía  en   el   condado  feudal  de  Riba- 
gorza, según  menciona  el  privilegio  de  la  funda- 
ción del  monasterio  de  Alaben,  años  antes  de  di- 
cha   fundación,  el  rey   Ludovico   había  c, insti- 
tuido un   conde  limitáneo  que  se  decía  do   la 
Marca  hispana  en  la  región  del  Pirineo  que  está 
á  la  paite  meridional  del  Garona,  que   precisa- 
mente era  el  territorio  de  Ribagorza.  nombrando 
conde  á  V.ndregísilo,  después  de   la  muerte  de 
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Artalgario,  que  había  poseído  el  mismo  condado, 
y  se  añade  que  casó  Vandregísilo  con  doña  Ma- 
ría, hija  del  primer  conde  de  Aragón  I).  Aznar. 
Carlos  el  Caira  dice  que  este  nueve  conde,  su 
deudo,  había  conquistado  y  arrancado  del  poder 
de  los  sarracenos  mucha  parte  de  aquellas  mon- 
tañas,  contándose  entre  lo  conquistado  el  terri- 
torio llamado  de  Alahón,  que  está  más  abajo  dé] 
río  Baliera,  cuyas  aguas  se  contunden  luego  con 
las  del  Noguera  Ribagorzana:  en  este  sitio,  el 
referido  conde,  juntamente  con  su  mujer,  funda- 
ron el  monasterio  de  este  nombre,  denominado 
después  de  la  O,  con  asenso  de  sus  cuatro  hijos, 
que  eran:  Bernardo,  que  por  muerte  de  su  padre 
al  tiempo  de  la  relación  que  hacía  el  rey  Carlos, 
era  el  que  había  sucedido  en  el  condado:  Athón, 
conde  de  Pallas;  Antonio,  vizconde  Biterreuse; 
y  Asinario,  vizconde  Lupiniacense  y  Solenso, 
concurriendo  también  á  este  asentimiento  Ein- 
celina,  Adoyra  y  Gerberga,  esposas  respectivas 
de  los  tres  últimos.  Indícase,  pues,  un  segundo 
conde,  que  lo  fué  Artalgario,  á  quien  sucedió  su 
hijo  Vandregísilo,  que  aparece  ser  el  tercero  ave- 
riguado; respecto  del  primero  de  estos  dos,  nin- 
guna otra  memoria  se  conserva;  pero  relativas  á 
vandregísilo  hay  bastantes  noticias  que  revelan 
su  ilustre  procedencia,  su  valor,  su  piedad  y  su 
religión  bien  justificadas;  fué  esforzado  y  valien- 
te guerrero;  su  bravura  la  dejó  bien  demostrada 
en  las  conquistas  con  que  supo  extender  el  te- 
rritorio de  su  condado,  y  con  las  fundaciones  re- 
ligiosas y  monásticas  legó  á  la  posteridad  la  más 
grata  memoria  de  sus  sentimientos  católicos ;  hizo 
consagrar  la  iglesia  de  su  monasterio  de  Alahón 
al  obispo  de  Urgel  Sisebuto,  con  la  asistencia  de 
otros  dos  obispos  y  siete  abades,  y  en  ella  colocó 
las  cenizas  de  su  padre  Artalgario  y  las  de  su 
abuelo  Athón,  donde  después,  en  836,  fueron 
también  sepultados  los  restos  mortales  del  fun- 
dador Vandregísilo  y  los  de  su  esposa,  la  con- 
desa doña  María. 

Poseía  este  conde  diferentes  Estados  en  Espa- 
ña y  Francia.  Bernardo  heredé  el  condado  de 
Ribagorza,  el  cual,  según  se  consignó  en  la  fun- 
dación del  referido  monasterio  de  Alahón,  era  del 
linaje  de  Carlomagno;  heredó  también  el  título 
de  conde  de  la  Marca-hispana  y  el  de  custodio 
de  sus  límites,  como  su  padre  lo  había  sido;con- 
tinuó  con  empeño  y  decisión  la  conquista  de  las 
montañas  y  valles  de  Ribagorza,  ensanchando 
sus  límites,  apoderándose  de  los  puertos  y  pasos 
más  importantes;  pobló  á  Ballabriga,  Bray- 
lloms,  Visarraón  y  otros  muchos  pueblos,  des- 
de el  río  Isábena  hasta  el  castillo  de  Ribagorza, 
engrandeciendo  así  y  haciendo  más  importante 
el  territorio  de  su  condado.  Por  memorias  au- 
ténticas consta  que  contrajo  matrimonio  con 
Thenda  ó  Toda,  hija  de  D.  (¡alindo,  el  segundo 
conde  de  Aragón,  enlace  que  significa  la  buena 
amistad  que  existia  entre  las  dos  familias  con- 
dales, y  la  nobleza  y  alta  jerarquía  de  las  mis- 
mis,  consta  también  que  el  conde  Bcrnardocon 
su  esposa  fundaron  el  monasterio  de  Oharra. 
Enriquecieron  los  condes  con  cuantiosas  dona- 
ciones el  monasterio  que  habían  fundado,  y  en- 
tre otras  se  contaban  las  de  los  lugares  de  For- 
íuiiis,  Forticclla,  Biescas  de  Obarra,  Magarro- 
fas,  Racóns,  Supones,  el  monasterio  de  San  Es- 
teban junto  á  Santaliostra,  las  décimas  de  Ba- 
llabriga y  varias  heredades  de  Calvera,  Fonto- 
sa,  Castañera  y  otros  pueblos  de  las  montañas 
de  Ribagorza,  cuyas  donaciones  fueron  póste- 
la irmente  ( firmadas  y   continuadas  por   los 

primeros  reyes  de  Aragón.  Tal  fué  la  predilec- 
ción con  que  los  condes  D.  Bernardo  y  doña 
Thcuda  distinguieron  al  monasterio  de  Obarra, 
que  en  sus  testamentos  dispusieron  que  en  él 
fueran  los  dos  sepultados,  como  así  sucedió 
cuando  murieron,  Al  conde  Bernardo,  según  al- 
gunos escritores  afirman,  sucedió  en  el  emulado 
de  Ribagorza  su  hijo  Ramón;  pero  tal  voz  la  so- 
1 1  consideración  de  estos  dos  nombres,  que  en 
vía  dad  turrón  los  (lo  los  sucesores  inmediatos  en 
el  Estado,  les  hace  opinar  así,  porque  constan 
en  los  documentos  custodiados;  pero  si  Berepars 
en  el  largo  período  que  resulta  por  las  memorias 
que  se  conservan  de  los  condes  Bern  ird 
món,  aparece  nada  menos  que  un  períodode 
ciento  treinta  y  cuatro  años,  que  son  tos  que 
median  desde  s::r,,  en  que  era  conde  Bernai  do, 
el  hijo  de  Vandregísilo,  i  989,  en  que  falleció  el 
conde  Ramón,  hijo  de  Bernardo;  este  período 

desde  1 go  se  pre  enta  muy  excesivo  para  que 

se  llena ilo  dos  condes,   j   muy  bastante 

para  que  durante  él  fueran  ouatro  los  que  buco- 
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sivamente  habían  poseído  el  condado;  y  apre- 
ciando esta  fundada  razón  el  erudito  Traggia,  en 
el  Discurso  histórico  sobre  el  reina  pirenaico, 
opina  que  en  el  mismo  período  fueron  cuatro  los 
condes  de  Ribagorza:  dos  con  el  nombre  de  Ber- 
nardo y  los  otros  con  el  de  Ramón,  sucediendo 
en  este  orden:  Bernardo  I,  el  hijo  de  Vandregí- 
silo, de  quien  se  ha  hecho  ya  detallada  relación; 
su  hijo  Ramón  I;  el  hijo  de  éste,  Bernardo  II, 
nielo  de  Bernardo  I;  y  últimamente  Ramón  II, 
el  fundador  de  Roda,  nieto  del  primero  de  su 
nomine  é  hijo  de  Bernardo  II;  de  lo  cual  resul- 
taba que,  entre  los  poseedores  del  condado,  al- 
ternaron los  nombres  da  Bernardo  y  Ramón;  y 
como  los  documentos  no  consignan  más  que  el 
nombre  del  conde  otorgante,  sin  distinguir  si  era 
primero  ó  segundo,  el  transcurso  de  tantos  años 
en  que  los  poseedores  del  condado  se  llamaron 
solamente  Bernardo  ó  Ramón  hace  más  proba- 
ble y  fundada  la  opinión  de  que  fueron  cuatro  y 
no  dos  los  condes  que  con  los  mismos  nombres 
se  sucedieron.  Aceptando  esta  solución,  resulta 
que  á  Bernardo  (y  si  hubo  dos  de  este  nombre 
al  segundo)  sucedió  su  hijo  Ramón  II,  el  cual 
casó  con  una  ilustre  señora  de  Francia,  llamada 
Ai  simia,  que  en  algunos  documentos  se  denomi- 
na Ermesendis,  en  otros  Arsendis  y  en  otros 
Garsendis,  sin  duda  por  equivocación  de  los  co- 
jeantes. Obtuvo  también  L).  Ramón,  ala  vez  del 
condado  de  Ribagorza,  el  de  Pallas,  y  á  su  muer- 
te le  sucedió  en  los  dos  su  hijo  Wifredo.  Este 
conde,  en  unión  de  su  madre  Arsinda,  continuó 
las  concesiones  y  privilegios  en  favor  de  los  mo- 
nasterios, y  respecto  del  mismo  se  conservan 
también  interesantes  y  repetidas  memorias,  en- 
tre otras  la  donación  del  lugar  y  castillo  de  Las- 
tarri  otorgada  por  la  madre  y  el  hijo  en  favor 
del  monasterio  de  Alahón  y  de  su  abad  Orriolfo, 
en  la  cual  consintieron  los  hermanos  del  conde, 
cuya  data  es  á  6  de  las  Calendas  del  mes  de  agos- 
to del  año  15  del  reinado  de  Lothario,  que  co- 
rresponde al  970  de  Jesucristo. 

Murió  Wifredo  sin  dejar  sucesión  directa,  y 
heredó  los  condados  de  Ribagorza  y  Pallas  su 
hermano  Isarno,  por  lósanos  de  990;  pero  pron- 
to quedaron  nuevamente  vacantes  ambos  Esta- 
dos, porque  Isarno  fué  luego  muerto  por  los  mo- 
ros junto  á  Monzón;  no  tuvo  tampoco  legítimo 
sucesor  directo,  y  sí  un  hijo  bastardo  que  lleva- 
ba el  mismo  nombre  del  padre.  El  condado  de 
Ribagorza,  con  motivo  de  esta  muerte,  pasó  á 
Tlieuda,  hermana  del  conde  muerto  y  esposa  de 
su  primo  Sumario,  que  había  heredado  el  con- 
dado de  Pallas. 

Muerto  el  conde  Sumario,  su  viuda  doña  Then- 
da, heredera  y  posesora  del  condado  de  Ribagor- 
za, en  vez  de  transmitirlo  á  su  hijo  Ramón,  que 
sucedió  á  su  padre  en  el  condado  de  Pallas,  lla- 
mó á  Isarno,  el  hijo  bastardo  del  conde  anterior, 
que  se  hallaba  en  los  Estados  de  Castilla,  y  le 
hizo  cesión  del  mismo  condado  de  Ribagorza, 
que  la  cedente  tenía  recibido  por  herencia  de  su 
hermano,  sin  tener  en  cuenta,  ni  considerar  co- 
mo obstáculo,  la  condición  bastarda  de  su  sobri- 
no. No  se  satisfizo  éste  con  recibir  el  Estado  de 
su  padre  tal  como  su  tía  se  lo  cedía  y  lo  había 
heredado;  desde  luego  se  propuso  ensancharlo, 
y  para  realizar  estos  propósitos  invadió  el  valle 
de  Aran;  pero  sus  habita,  lo  rechazaron,  hacién- 
dole pagar  con  la  vida  la  temeraria  y  ambiciosa 
invasión  de  aquel  territorio.  Por  la  muerte  del 
bastardo  Isarno  sucedió  en  el  condado  de  Riba- 
gorza su  hijo  Guillermo,  que  animado  de  los  mis- 
inos propósitos  de  su  padre  no  dudó  en  invadir 
también  extraños  territorios  para  ensanchar  en 
lo  poible  los  propios.  A  fin  de  lograr  sus  inten- 
tos, confederado  con  su  vecino  el  conde  de  Pa- 
llas, su  pariente,  penetraron  por  tierras  de  So- 
brarla ;  mas  advertido  de  ello  su  rey  D.  Sancho 
'llamado  el  Mayor)  marchó  en  su  busca,  y  no 
solamente  arrojó  á  los  invasores  fuera  de  los  lí- 
mites del  territorio  de  su  reino,  sino  que  entran- 
dosi  por  las  tierras  del  condado  de  Ribagorza  se 
apodero  de  oHas  despojando  absolutamente  al 
atrevido  ronde  de  su  Estado  é  incorporándole  á 
I  i  Monarquía  de  Navarra,  De  esta  manera  con- 
cluyó  en  lulo  el  cuidado  de  Ribagorza:  el  mo- 
ii  o  m  conquistador  no  quiso  conservar  ni  para  si 
ni  para  sus  sucesores  el  título  de  conde,  y  prefi- 
1 1"  el  de  rey  di'  Ribagorza,  porque  asi  significa 
bi  ipii'  lo  tomaba  y  tenia  con   plena  y  absoluta 

Bobei bre  sus  pueblos  y  habits.,  y  para  que 

no  pudiera  suponerse  en  manera  alguna  que  ron 

sonando  el   titulo. Ir    ronde    conservaba    su   lllli 
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según  venía  siéndolo  desde  el  principio  de  la  do- 
minación árabe.  .Sancho  1 1  Mayor  murió  en  1035, 
y  en  el  reparto  que  hizo  de  sus  Estado-  , 
pondio  á  su  hijo  D.  Gonzalo  el  reino  de  Sobrar- 
be  con  el  condado  de  Ribagorza.  Este  en  aquella 
época  era  aún  muy  reducido,  porque  sus  princi- 
pales poblaciones,  y  entre  ellas  Benabarri 
Graus,  estaban  todavía  en  poder  de  los  n 
y  no  se  incorporaron  á  Aragón  hasta  mucho  des- 
pués del  reinado  de  D.  Gonzalo.  Parece  qi 
vivió  ó  reinó  poco  tiempo,  pues  de  los  documen- 
tos que  hacen  relación  de  el  ninguno  pa 
año  1038.  Su  reino  se  incorporó  al  de  Aragón. 
Hay  también  indicios  piara  suponer  que  no  todo 
el  territorio  ri bagorzano  pertenecía  á  Aragón  ¡  loa 
condes  de  Pallas  ó  Palláis  poseían  parte  del  país, 
y  una  de  las  poblaciones  que  les  pertenecían  era 
Roda,  sede  episcopal  á  la  sazón.  Ramiro  I  de 
Aragón  usó  entre  sus  títulos  el  de  rey  de  Riba- 
gorza, y  Pedro  I  en  vida  de  su  padre,  Sancho 
Ramírez,  se  tituló  también  rey  de  Ribagorza. 
Jaime  I,  por  su  testamento  de  1248,  dejaba  el 
condado  de  Ribagorza  con  el  de  Barcelona  y  las 
islas  Baleares  á  su  hijo  D.  Pedro,  habido  en  su 
segunda  esposa  doña  Violante.  En  1366  era  con- 
de de  Ribagorza  D.  Alonso  de  Aragón, hermano 
de  Pedro  IV.  En  1469  Juan  II  dio  el  condado 
su  hijo  bastardo  D.  Alonso;  lo  perdió  en  1476 
por  haberse  casado  con  una  dama  de  la  reina,  y 
pasó  á  su  hijo,  también  bastardo,  D.  Juan.  Po- 
seyeron después  el  condado  otros  individuos  de 
la  Casa  Real,  y  á  algunos  se  lo  disputaron  ape- 
lando á  las  armas.  Cuando  empezó  á  reinar  Car- 
los I  era  conde  de  Ribagorza  D.  Alonso  Gurrea 
y  Aragón,  bisnieto  de  Juan  II. 

Respecto  al  origen  del  nombre  de  Ribagorza, 
lo  derivan  algunos  del  que  lleva  el  río  Noguera 
Ribagorzana,  que  se  llamó  antes  Gorcia,  y  de  allí 
se  dijo  después  Itipa-curcia,  ósea  Ribera  i 
cuyo  nombre  se  dice  que  fue  tomado  del  de  mi 
capitán  romano  llamado  Curcio,  que  emprendió 
sus  hazañas  por  estas  tierras  antes  de  la  desti  no- 
ción de  Sagunto,  en  el  tiempo  en  que  los  celtí- 
beros ocupaban  la  parte  que  media  entre  el  río 
Ebro  y  los  Pirineos,  y  que  estaban  con  federados 
con  los  romanos,  por  los  cuales  eran  socorridos 
y  auxiliados,  siendo  éste  el  motivo  y  la  ocasión 
porque  acudió á  Ribagorza  el  capitán  Curcio  para 
prestar  el  apoyo  que  le  habían  pedido  sus  mora- 
dores. Otros  interpretan  el  nomine  como  forma- 
do de  Hilera  Corta,  por  ser  el  país  un  conjunto 
de  riberas,  aunque  cortas,  formadas  por  el  curso 
de  sus  ríos  y  riachuelos,  y  también  se  ha  dicho 
que  procede  de  Ripa  '  'artia,  no  aludiendo  á  Cur- 
cio, sino  á  los  curdos  que  habitaban  en  las  ori- 
llas del  Noguera. 

RIBAGORZANO.  NA:  adj.  Natural  del  condado 
de  Ribagorza.  U.  t.  c.  s. 

-  RiBAGORZANO:  Perteneciente  á  este  conda- 
do de  Aragón. 

RIBAGUDA:  Qeog.  Lugar  del  aynnt.  de  Ribera 
Baja,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  69  habi- 
tantes. 

RiBÁH:  Biog.  Hijo  de  Murráh  el  Tasmita.  En 
la  parte  de  la  historia  de  los  árabes  relativa  á 
los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana,  y  antes 
de  que  Mahoma  predicase  sus  doctrinas,  al  ocu- 
parse de  las  luchas  de  unas  tribus  con  otras,  re- 
fiérense  ciertas  particularidades  de  este  persona- 
je que  son  dignas  de  mención.  El  Asguad,  uno 
de  ios  jefes  mas  poderosos  de  Ycnianiah.  deseoso 
de  deshacerse  de  todos  los  tasmitas  que  habita- 
ban en  i  1,  fingiéndoles  glande  amistad  los  con- 
vidó i  un  festín,  durante  el  cual  les  hizo  asesinar 
por  una  porción  de  esclavos  que  tenía  ocultos  y 
preparados  para  el  caso.  Solo  uno  de  los  i 
tas.  lübah.  pudo  escapar  de  la  niatalra;  y  de- 
seoso de  vengar  la  muerte  de  sus  deudos  y  ami- 
gos, sin  más  compañero  que  vil  peno  partió  en 
Busca  de  auxilio  8  los  países  donde  dominaba  el 

tobba    llassan.    Hallábanse    aquellos    separados 

por  muchísimas  leguas  del  Yemamáh; y  temien- 
do KiImIi  que  si  el   tobba   sabi  i  i  dÓndi 

que  llevar  sus  anuas  no  so  decidiese  a  ello,  cortó 
una  rama  de  un  árbol  propio  de  su  país  y  cu- 
brióla do  arcilla.  Llegado  al  país  donde  domi- 
nal  a  1 1  issán,  rompió  Ribáh  una  pata  a  su  pi  no. 

y  metiendo  la  rama  en  agua  Consiguió  volví  ila 
al  misino  estado  que  teína  ,1o  recién  oortada, 
con  lo  cual,  cuando  se  presentó  al  tobba,  pudo 
arrastrarle  a  la  empresa,  pues  no  era  fácil  adivi- 
nar que  el  pus  ,1c  donde  venía  aquel  hombre 
con  una  rama  verde  en  la  mano  y  mi  perro  cojo 
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por  compañero  se  hallase  apartado  del  suyo  cen- 
tenares de  leguas. 

-RiBÁH  BEN  ADJDAII  AltUAF  DeYf.MAMÁII: 

Biog.  Célebre  adivino  árabe.  Ribáh,  como  el 
Ablak  el  Ardí,  Arwáh  y  otros  célebres  adivinos, 

pretendía  que  su  alma,  limpia  de  toda  mancha, 
tenía  el  poder  sobrenatural  de  penetrar  todos 
los  misterios,  y  como  sus  cofrades  se  dedicaba, 
no  sólo  á  descubrir  tesoros  y  cosas  ocultas,  sino 
á  curar  enfermedades.  El  historiador  Massndi 
copia  unos  versos  de  poeta  desconocido  dirigi- 
dos a  Ribáh,  y  cuya  traducción  es  la  siguiente: 
«¡Jije  al  Arraf  del  Yeniamáh:  Cúrame;  que  si  me 
vuelves  la  salud,  yo  proclamaré  por  todos  lados 
que  eres  un  verdadero  medico.»  Versos  que  lo 
mismo  pueden  ser  la  expresión  de  la  duda  del 
poderío  del  adivino,  que  el  cumplimiento  de  una 
promesa  hecha  antes  de  ser  curado  por  él. 

RIBALDERÍA:  f.  Acción,  costumbre  ó  proce- 
der del  ribaldo. 

RIBALDO,  DA  (del  ital.  ribaldo):  adj.  Picaro, 
bellaco,  ü.  t.  c.  s. 

-  Ribaldo:  Rufián.  U.  t.  e.  s. 

RlBALMAGUiLLO:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de 
La  Santa,  p.  j.  de  Torrecilla  de  Cameros,  pro- 
vincia de  Logroño;  S5  habits. 

RIBALTA  (Francisco  de):  Biog.  Célebre  pin- 
tor español,  uno  de  los  principales  maestros  de  la 
escuela  valenciana.  X.  en  Castellón  de  la  Plana 
por  los  años  de  1551  á  1 5(30.  M.  en  Valencia  en 
enero  de  1628.  Todos  convienen  en  que  nació  en 
Castellón  de  la  Plana,  pero  no  podemos  asegu- 
rar en  qué  año.  Pues  aunque  Antonio  Ponz  co- 
pia la  partida  de  bautismo,  que  allí  se  tiene  por 
suya,  sacada  del  libro  de  bautismos  de  aque- 
lla parroquia,  que  compren  le  desde  el  año  de 
1542  hasta  el  de  1563,  diciendo  ser  hijo  de  Pe- 
dro de  Ribalta  y  haber  nacido  en  3  de  junio,  se 
dejó  en  el  tintero  de  qué  año.  V  también  por- 
que Marcos  de  Orcllana  copia  otra  partida  de 
Francisco  Ribalta,  sacada  del  mismo  libro,  en 
que  dice  haber  nacido  el  día  25  de  marzo  de 
1551  y  ser  hijo  de  Francisco  y  diferentes  los  pa- 
drinos de  la  de  Ponz.  Si  la  de  éste  es  la  cierta, 
como  se  estima  en  Castellón,  nació  Ribalta  des- 
pués de  1551 ,  en  los  años  que  pueden  caber  en  el 
citado  libro,  desde  el  fol.  134,  en  que  está  la 
partida  de  Orcllana,  hasta  el  192,  en  que  se  ha- 
lla la  de  Ponz.  Siendo  joven  estudió  Ribalta  su 
profesión  en  Valencia,  donde,  habiéndose  ena- 
morado de  la  hija  de  su  maestro,  cuyo  nombre 
se  ignora,  se  la  pidió  para  casarse  con  ella;  y 
como  se  la  hubiese  negado,  por  no  estar  adelan- 
tado en  el  arte,  la  novia  le  dio  palabra  de  espe- 
rarle tres  ó  cuatro  años  mientras  iba  á  Italia  á 
perfeccionarse  en  él.  Dicen  que  estudió  allí  las 
"I  Tis  'le  Rafael  y  de  los  Carraccis,  y  se  debe 
sospechar  que  hizo  lo  mismo  con  las  de  Fray 
Sebastián  del  Piombo,  pues  se  conoce  que  le  fué 
muy  afecto  por  las  repetidas  copias  que  sacó  de 
ellas.  Concluido  el  plazo,  volvió  muy  aprove- 
chado á  Valencia,  é  inmediatamente  se  fué  á  ca- 
sa de  su  maestro  en  ocasión  que  el  dueño  estaba 
fuera  de  ella.  Y  habiendo  hallado  sobre  el  caba- 
llete un  lienzo  que  estaba  bosquejando  el  padre 
de  su  amada,  á  presencia  de  ésta  lo  dejó  con- 
cluido con  la  mayor  presteza,  y  se  retiró  á  su 
casa.  Fué  grande  la  sorpresa  del  maestro  cuando 
halló  su  cuadro  tan  bien  pintado;  y  preguntan- 
do á  su  hija  quién  habla  estado  allí,  le  dijo: 
■'■'  sí  que  te  cosaria  yo,  y  no  con  el  bisoño 
Ribalta.  A  lo  que  respondió  su  hija:  Pues  Mi- 
baila  ha  sislo  el  que  pintó  el  lienzo,  que  ya  solvió 
de  Italia.  Celebróse  mucho  el  lance  y  la  habili- 
dad de  Francisco,  y  se  verificó  luego  el  matrimo- 
nio. En  toilos  los  países  favorecidos  por  el  genio 
del  arte  han  ocurrido  aventuras  semejantes:  tes- 
tigos  Quintín  Metsys,  el  herrador  de  Amberes, 
y  Solano,  el  herrador  de  los  Abrazos;  á  cual- 
quiera de  los  tres  es  aplicable  el  famoso  lema: 
Pictorem  me  fecit  amor,  que  puso  Lampsonius 
al  pie  del  retrato  del  pintor  flamenco.  No  tardó 
Ribalta  mucho  tiempo  en  adquirir  gran  fama  en 
Valencia  y  en  todo  aquel  reino.  El  arzobispo 
Juan  de  Ribera  le  mandó  [untarla  Cena  del  altar 
mayor  del  Colegio  de  Corpus  Christi,  y  Francisco 
retrató  en  la  cabeza  del  San  Andrés  al  venerable 
Hermano  Pedro  Muñoz  y  en  la  de  Judas  á  un 
zapatero  llamado  Piadas,  con  quien  estaba  con- 
trapunteado por  lámala  vecindad  que  le  hacía 
fuera  de  la  puerta  de  Quarte.  Además  de  las 
otras  pinturas  que  dejó  en  Valencia ,  pintó 
muchas  para  su    patria,  para  la  iglesia  de  Añ- 
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dilla  en  1597,  y  para  las  de  Algemesí,  Carca- 
gente,  Torrente  y  otras;  de  manera  que  aprove- 
cho utilmente  los  días  de  su  vida.  Palomino  se 
la  acortó  diciendo  que  había  fallecido  en  el  año 
de  1600;  pero  su  partida  de  entierro  nos  asegu- 
ra que  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Juan 
del  Mercado  de  Valencia  el  Viernes  14  de  ene- 
ro de  1628,  y  que  el  funeral  lo  pagó  su  hijo 
Juan  de  Ribalta.  Se  dice  que  Vicencio  Caldu- 
cho, deseoso  de  examinar  sus  grandes  obras, 
pasó  á  Valencia,  y  que,  habiéndole  gustado  el 
cuadro  de  la  Cena  que  pintó  para  el  Colegio  de 
Corpus  Christi,  procuró  imitarle  en  otro  del 
mismo  asunto  que  le  encargaron  en  Madrid  pa- 
ra las  monjas  de  la  Carbonera.  «Lo  que  uo  tie- 
ne duda,  dice  Ceán,  es  que  hay  bastante  seme- 
janza entre  estos  dos  quadros  y  en  el  estilo  de 
las  obras  de  ambos,  pero  más  suavidad  en  las 
de  Ribalta.)  Hay  cuadros  muy  notables  de  Ri- 
balta en  el  Museo  Provincial  de  Valencia,  en- 
tre ellos  la  famosa  Concepción  del  suprimido  con- 
vento de  San  Felipe  Xeri,  y  La  Virgen  de  Por- 
tace li;  La  Resurrección  del  Señor,  San  Antonio 
Abad,  San  Francisco  abrazado  á  Jesús  crucifi- 
cado, La  Crucifixión,  .San  Isidro  Labrador,  et- 
oéti  ra,  procedentes  de  los  monasterios  de  Por- 
taceli,  Capuchinos,  San  Miguel  de  los  Reyes, 
Santo  Domingo,  etc.  Posee  además  el  referido 
Museo  dos  cuadros  de  figuras  de  tamaño  natu- 
ral procedentes  de  los  Carmelitas  Descalzos  de 
aquella  ciudad,  que  son  copias  de  un  gran  tríp- 
tico perdido  de  Sebastián  del  Piombo,  del  cual 
se  supone  ser  parte  el  cuadro  del  Museo  del  Pra- 
do que  representa  la  Bajada  d<  Jesucristo  al 
seno  de  Abraham.  Respecto  del  original,  debe 
tenerse  presente  que  abrigamos  fundadas  iludas 
en  cuanto  á  la  autenticidad  de  éste;  mas  acerca 
de  las  copias  de  Ribalta,  debemos  añadir  que 
otra  del  mismo  tríptico  existió  en  pequeñas  di- 
mensiones, en  tabla,  en  el  Hospital  de  la  igle- 
sia de  Monserrate,  en  Madrid,  donde  Ccán  lo 
vio  y  Madrazo  lo  ha  buscado  en  vano.  Fue  Fran- 
cisco Ribalta  buen  dibujante,  y  dio  á  sus  figu- 
ras caracteres  nobles  y  formas  grandiosas  en  al- 
gunos cuadros;  en  otros  parece  haber  fluctuado 
entre  el  idealismo  italiano  y  el  realismo  espa- 
ñol. Ceán  observó  ya  que  en  sus  obras  se  nota 
variedad  en  el  colorido  y  modo  de  pintar,  pues 
hay  algunas  detenidas  y  que  pecan  por  cierta 
dureza,  y  otras  de  buenas  tintas  y  buen  empas- 
te; pero  á  nuestro  juicio,  escribe  Jladrazo,  «esto 
no  consiste  sólo,  como  sospecha  el  erudito  bió- 
grafo, en  que  las  primeras  sean  quizá  de  sus 
discípulos  Bausa,  Castañeda  y  otros,  sino  tam- 
bién en  que,  solicitado  el  genio  de  Ribalta  en 
opuestos  sentidos,  unas  veces  le  dominó  el  re- 
cuerdo de  los  artistas  del  siglo  de  León  X  y 
otras  la  seducción  de  los  coloristas,  ya  venecia- 
nos, ya  flamencos,  ya  españoles.  En  este  pintor 
predominan  indudablemente  las  dos  opuestas 
tendencias;  al  paso  que  la  Cena  del  Colegio  del 
Patriarca  recuerda  por  la  grandiosidad  de  las 
formas  las  máximas  de  los  maestros  romanos  y 
boloñeses,  y  justifica  la  admiración  que  produjo 
en  Vicencio  Carducho...,  elcuadrode  San  Fran- 
cisco enfermo  consolado  por  el  ángel  y  por  el  cor- 
dero, existente  en  este  Museo  (el  del  Prado),  y 
obra  suya  muy  celebrada,  llevada  á  cabo  para 
la  iglesia  de  los  Capuchinos  de  Valencia,  mues- 
tra claramente,  por  su  naturalismo  y  su  brillan- 
te y  enérgico  colorido,  al  precursor  de  J.  Jeró- 
nimo Espinosa,  de  Tristáu.  de  Velázquez  y  del 
Españoleto.  Al  paso  que  unas  veces,  ceñido  á 
las  huellas  de  Sebastián  del  Piombo  y  de  Ra- 
fael, produce  obras  que  justifican  la  alucina- 
ción de  los  mismos  profesores  italianos,  quienes 
las  toman  por  creaciones  de  aquellos  grandes 
artistas  ( véase  la  graciosa  anécdota  recorda- 
da por  Cúmberland  y  Stirling  acerca  de  un 
cuadro  de  Francisco  Ribalta  que  un  Xuncio  de 
Su  Santidad  mandó  á  Roma,  y  que  allí  fué  re- 
cibido como  del  divino  Raffaello),  otras  hace 
tal  alarde  de  libertad  y  personalismo  que  trans- 
forma en  una  Verónica  ó  una  Santa  Teresa  la 
primer  valenciana  de  tez  de  rosa  y  ojos  de  fue- 
go que  hubieran  podido  codiciar  como  modelo 
Ribera  ó  Murillo.  A  los  cuadros  que  produjo 
dentro  de  este  segundo  medio  estético  es  debida 
la  confusión  que  suele  hacerse  entre  las  obras  de 
Ribalta  padre  y  las  de  Ribalta  hijo.  -  Jusepe 
Martínez,  en  sus  Discmrsospracticables,  etc.,  ha- 
ce grandes  elogios  de  este  pintor,  cuya  patria, 
dice,  no  se  sabe  positivamente  si  fué  Valencia  ó 
Cataluña.  Una  de  las  varias  repeticiones  que 
hizo  de  su  celebre  cuadro  de  la  Cena  existía  en 
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la  famosa  colección  del  mariscal  Soult.  Hace  de 
ella  grandes  y   merecidos  elogios  F.  de  M 
en  sus  Eludes  surlesbeauzarts,  t.  II,  pág.  257. 
Además  de  lo  dicho,  en   Madrid  so  guardan,  en 
el  Musco  del  Prado,  estos  cuatro  lienzos  de  Ri- 
balta: Jesucristo  difunto  en  brazos  de  (A. 
les;  San  Francisco  de  Asis;  Alina  bienaventura- 
da, y  Al m,i  en  pi  na,  los  cuatro  minuciosamente 
descritos  por  Madrazo  en  su  Catálogo  de  dicho 
Museo.  V.  Ribalta  (Juan  di   . 

-  Ribalta  (Juan  de  i  Biog.  Pintor  español, 
hijo  de  Francisco.  X.  en  1597,  probablemente 
en  Valencia.  M.  en  octubre  de  1628.  Fueron  tales 
su  genio  y  disposición  para  la  Pintura,  que  á  los 
dieciocho  años  de  edad  pintó  el  gran  cuadro  de  la 
Crucifixión  del  Señor  que  estuvo  en  la  primera 
capilla  del  lado  de  la  Epístola  en  la  iglesia  del 
monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  extra- 
muros de  Valencia,  y  que  hoy  se  guarda  en  el 
Museo  Provincial  de  la  misma  ciudad.  Que  es  su- 
yo lo  asegura  su  firma,  pues  de  otro  modo  no  se 
pudiera  creer,  y  dice  así:  Joanncs  Ribalta 
l" I  el  i n,-'  nit  18  mtatis  mee  anno  1615.  Imposible 
parece  que  á  tan  temprana  edad  hubiera  ya  ad- 
quirido tal  dominio  en  la  composición,  el  dibu- 
jo y  el  colorido.  Y  consta  que  se  le  dieron  70  li- 
bras en  parte  de  pago  por  este  lienzo  y  por  el  de 
Saín  Bernardo,  pintado  por  su  padre.  Es  exce- 
lente el  cuadro  de  la  Crucifixión;  tiene  correc- 
ción de  dibujo,  actitudes  difíciles,  nobleza  de  ca- 
racteres, buena  composición  y  un  agradable  y 
fresco  colorido.  Apenas  se  distinguen  las  obras 
del  padre  y  del  hijo,  y  en  Valencia  hay  muchas 
que  se  dicen  de  los  Ribaltas,  sin  atreverse  los 
profesores  á  decidir  de  cuál  de  los  dos  son.  Con 
todo,  Juan  era  más  suelto  en  los  pinceles  que 
Francisco,  y  se  hallan  algunos  lienzos  del  pri- 
mero que,  por  el  desembarazo  con  que  están 
pintados,  se  han  reputado  por  de  Esteban  Muich 
ó  por  de  algún  otro  de  los  modernos  que  pinta- 
ron sin  detención  y  sin  el  mayor  estudio  en  los 
contornos.  Lope  de  Vega,  que  conocía  su  méri- 
to, le  llamó,  en  la  advertencia  que  precede  á  las 
Jumas  ele  Tomé  de  Burguillos,  pintor  famoso 
entre  los  españoles  de  la  primera  clase.  Ribalta 
también  fué  poeta,  y  se  distinguió  en  el  año  de 
1620  en  las  fiestas  de  la  beatificación  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  que  celebró  la  ciudad  de 
Valencia,  con  versos  que  le  valieron  un  premio 
de  unas  medias  de  seda,  como  cantó  Gaspar  de 
Agnilar  en  un  vejamen  que  compuso  entonces, 
diciendo: 

Por  ser  la  primera  vez 
Llevará  Juan  de  Ribalta 
Las  medias,  aunque  merece 
Mas  que  enteras  alabanzas. 

Su  muerte  fué  gran  pérdida  para  el  arte  de  la 
Pintura,  porque  sobrevivió  muy  poco  al  padre, 
falleciendo  joven  en  el  mismo  año,  y  fué  enterra- 
do en  la  parroquia  de  San  Juan  del  Mercado,  de 
Valencia,  el  Martes  10  de  octubre  del  62S.  ¡Cuán- 
tas excelentes  obras  hubiera  dejado  en  aquel  rei- 
no si  se  hubiese  retardado  su  muerte,  cuando  has- 
ta la  edad  de  solos  treinta  y  un  años  le  enriqueció 
con  las  que  han  quedadado  de  su  mano!  Diego 
de  Vich,  muy  aficionado  á  las  Letras  y  á  las  Be- 
llas Artes,  le  ocupó  algún  tiempo  en  pintar  una 
colección  de  retratos  de  los  más  ilustres  varones 
valencianos  en  santidad  y  letras,  colección  que 
Ribalta  no  pudo  acabar,  dejando  sólo  treinta  y 
uno.  Existieron  en  la  librería  del  monasterio  de 
la  Murta  de  San  Jerónimo,  á  quien  los  donó  el 
citado  caballero  en  el  año  de  1641,  y  más  adelante 
su  hacienda,  disponiéndolo  así  en  su  testamento, 
otorgado  ante  Pedro  Juan  Ferrer,  notario.  Re- 
presentaban los  treinta  y  un  retratos  de  dicha 
colección  á  Luis  Vives,  Ansias  March,  Pedro 
Juan  Núñez,  Jaime  Ferruz,  Jusepe  Esteban,  el 
P.  Benito  Pereyra,  Jerónimo  Muñoz,  Francisco 
Jerónimo  Simón,  Jaime  Falcó,  Juan  Plaza,  Ho- 
norato Juan,  Francisco  Tárrega,  Pedro  Juan 
Trilles,  Jaime  Roig,  Francisco  Collado,  el  doc- 
tor Agustín  Martí,  Gaspar  Aguilar  con  un  Vir- 
gilio en  la  mano,  Guillen  de  Castro,  Baltasar 
Morrades  vestido  de  malla,  Gaspar  Sapena  lo 
mismo,  un  maestro  de  capilla  del  Colegio  del 
Patriarca,  que  se  sabe  era  Juan  Bautista  Comes, 
Calixto  III,  el  beato  Xicolás  factor,  San  Luis 
Bertrán.  San  Vicente  Ferrer,  San  Bernardo  már- 
tir, San  Francisco  de  Borja,  Alejandro  VI,  Fer- 
nando de  Aragón  y  Federico  Furió  Ceriol.  El 
mismo  Diego  dio  también  á  dicho  monasterio 
otras  pinturas  de  mano  de  Juan  de  Ribalta,  re- 
presentando á  San  Pedro,  San  Diego,  el  Buen 
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Ladrón,  San  Agustín,  San  Sebastián,  San  Isi- 
dro, un  plato  de  uvas  y  unos  picaros  jngandoá  los 
naipes,  como  también  el  cuadro  de  Santal  ecilía, 
pintado  por  ambos  Ribaltas,  y  todos  existieron 
en  el  propio  monasterio.  Madrazo  escribe:  «Es 
sabido  que  las  obras  de  los  dos  Piballas,  padre 
é  hijo,  suelen  confundirse,  si  bien  no  creemos 
nosotros  que  esto  suceda  respecto  do  aquellas 
producciones  de  Francisco  Kibalta  que  llevan, 
por  decirlo  así,  el  sello  do  las  reminiscencias 
italianas.  Juan  de  Kibalta  fué  constantemente 
naturalista,  y  dentro  de  la  esfera  del  naturalis- 
mo es  su  dibujo  correcto,  y  son  sus  caracteres 
generalmente  nobles.  Su  colorido  era  fresco  y 
agradable,  su  toque  espontáneo,  su  pincel  reco- 
rría el  lienzo  con  soltura  y  energía,  y  por  estas 
mismas  cualidades  muchos  de  sus  cuadros  han 
pasado,  y  aún  pasan,  por  de  Esteban  March  ó  co- 
mo de  otros  coloristas  de  los  que  florecieron  más 
entrado  el  siglo  xvn...  El  Museo  Provincial  de 
aquella  ciudad  (Valencia)  conserva  á  nuestro 
juicio  más  obras  de  Juan  de  Ribalta  de  las  que 
su  catálogo  señala  como  tales;  muchas  de  las 
que  indeterminadamente  se  asocian  al  apellido 
Ribalta,  sin  prefijar  el  nombre,  son  sin  duda  al- 
guna 'le  su  mano.  En  sus  galerías  existen  mu- 
chos do  los  retratos  de  los  ilustres  varones  va- 
lencianos que  le  encargó  la  familia  de  Vioh  para 
la  librería  del  monasterio  de  la  Murta,  de  Pa- 
dres Jerónimos,  y  que  estuvieron  allí  colocados 
cu  número  de  treinta  y  uno.  Sus  cuadros  de 
composición  más  célebres,  después  de  la  Cruci- 
fixión, fueron:  la  Santa  Cecilia, que  pintó  con  su 
padre  para  el  mismo  monasterio  de  la  Murta;  el 
San  Elias  y  San  Elíseo,  que  ejecutó  para  el  Car- 
men Calzado  de  Valencia,  y  que  Antonio  l'onz 
atribuyó  á  Esteban  March;  y  el  célebre  Crucifi- 
jo, del  coro  de  las  religiosas  Dominicas  de  Santa 
Catalina  de  Sena  de  la  misma  ciudad.»  El  Mu- 
seo del  Prado  (Madrid)  posee  tres  lienzos  de  Juan 
de  Ribalta:  Los  evangelistas  San  Juan  y  San 
Mateo;  Los  evangelistas  San  Marcos  y  San  Lu- 
cas; Un  cantor,  y  otros  dos:  Un  santo  mártir 
(acaso  San  Vicente  Levita)  y  Sa.n  Vicente  Fe- 
rrer,  de  la  escuela  de  Francisco  de  Ribalta,  pe- 
ro de  autor  ignorado.  Estas  cinco  obras  se  ha- 
llan minuciosamente  descritas  por  Madrazo  en 
el  ( 'otólogo  de  dicho  Museo.  V.  Ribalta  (Fran- 
cisco de). 

RlBAMARTlN:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Merin- 
dad  de  Cuesta-Unía,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  23  habits. 

RIBAMONTÁN  AL  MAR:  Geog.  Ayunt.  formado 
por  el  lugar  de  Castañedo,  que  es  la  cal). ,  y  los 
de  ( 'arriazo,  Galizano,  Langre,  Loredo,  Somo  v 
Suesa,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  y  dióc.  de  San- 
tander; 1410  habits.  Sit.  al  O.  de  Santander,  en 
la  costa,  á  la  dra.  del  río  Miera.  Terreno  algo 
montuoso;  cereales,  legumbres  y  hortalizas;  cría 
de  ganados. 

-  RlBAMONTAN  al  Monte:  Geog.  Ayunt.  for- 
mado por  los  lugares  de  Hoz  de  Añero,  que  es 
la  eab.,  Añero,  Cubas,  Siermo,  Omoño,  Las  Pi- 
las, Pontones  y  Villaverde  de  Pontones,  p.  j.  do 
Santoña,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  2028  ha- 
bitantes. Sit.  hacia  el  S.  del  anterior.  Cereales, 
Legumbres  y  patatas;  cría  de  ganados.  Pasa  por 
el  término  de  este  ayunt.  la  carretera  do  San- 
tander a  Tolosa,  que  toca  en  Añero. 

RIBAO:  Geog.  V.   RlBAQO. 

RIBARI:  Geog.   Aldea  del  círculo  .le  K  1  ujevat .:. 

Serbia,  tit.  en  la  vertiente  N.  de  los  montes 
[astrebatz.  Fuente  sulfurosa  de  Ribarska  Pama 

con  establecimiento  de   t>t s;  las  aguas  tienen 

temperatura  de  85  i  85  ,5  y  Be  aplican  contra 
las  enfermedades  de  la  piel  y  del  estomago. 

ribarredonda:  Qeog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  ( 'i  I  lien  tes,  prov.de  ( ;  nádala jara, 
dióc.  de  Sigtienza;  2in  habits.  sit.  cercado  La 
Riba  de  Saelices,  Terreno  llano  en  parto, con  va- 
rios barrancos  y  valles;  cereales,  logumbres  y 

pílalas. 

RIBARROIJA:    Oeog.    V.  eon    ayunt..    ]..     ¡.    de 

i  íandesa,  prov.  de  Tarragona,  dióc.  de  Torto  i  ¡ 
1  933  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  libro,  en  los  con- 
Unes  de  la  prov.  de  Lérida.  Aceite,  almendra, 
legumbres,  fruta  y  trigo.  Tiene  estación  en  el 
!.  o.  de  Zar  igo  o  i  Barcelona  por  lícus,  inter- 
media entre  las  do  í'n  ón  y  í'lix. 

RIBARROJA:    QeOg.    \       < auinl.,    p.    j.    de 

Liria,  prov.  y  dióc.  do  Valencia  ¡  3  268  hábil  m 
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tes.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Turia  ó  Guadalaviar, 
al  S.  de  Liria.  Terreno  llano  en  parte,  con  algu-  J 
ñas  montañas;  cereales,  vino,  aceite,  algarrobas 
y  tintas.  Antigua  casa-castillo  y  vestigios  de 
muros  hacia  el  E.  del  pueblo.  Los  moriscos  de 
Ribarroja  fueron  los  primeros  que  se  embarcaron 
en  L609.  Tiene  estación  en  el  f.  c.  de  Valencia  á 
Liria,  intermedia  entre  el  apeadero  de  La  Presa 
y  la  estación  de  Villamarchante. 

RIBARROYA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Al- 
dealafuente,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  34  edifs. 

RIBAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Oza,  ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Padrón. 
prov.  de  la  Coruña;  72  habits.  ||  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  se  hallan  agregados  los  lugares 
de  Bruguera  y  Ventola  y  varios  caseríos  y  ma- 
sías, p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona,  dió- 
cesis de  Urgel;  1466  habite.  Sit.  en  la  parte 
N.O.  de  la  prov.,  en  la  conll.  de  los  ríos  Fia- 
ser,  Rigall  y  Sagadell,  entre  áridas  y  peladas 
montañas  que  la  cercan  por  todas  partes.  Terre- 
no muy  quebrado;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados;  minas  de  malaquita  y 
hematites  parda  y  siderosa  y  cobriza  argentífe- 
ra, de  sulfuros  de  antimonio  y  de  plomo;  in- 
dustria siderúrgica  y  fab.  de  tejidos  de  algodón; 
baños  minerales  titulados  Valle  de  Ribas  en  el 
término  de  Bruguera,  con  aguas  bicarbonatadas 
mixtas.  Esta  v.  fué  designada  en  1833  como  ca- 
pital de  part.  en  lugar  de  Puigcerdá,  que  lo 
había  sido  hasta  entonces,  si  bien  en  los  prime- 
ros años  y  á  causa  de  las  correrías  de  los  carlis- 
tas se  autorizó  al  Juez  para  residir  en  aquella 
población.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Haro, 
prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  140  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  del  Ebro  y  en  la  falda  de 
una  cordillera  que  arranea  do  las  alturas  de  To- 
loño.  Terreno  bastante  escabroso;  trigo,  vino, 
1  igumbres  y  patatas.  Fué  aldea  dependiente  de 
San  Vicente  de  laSonsierra.  II  V.  con  ayunt.,  al 
que  está  agregada  la  aldea  de  Santa  Cruz  de  la 
Zarza,  p.  j.  de  Astudillo,  prov.  y  dióc.  de  Fa- 
lencia; 478  habits.  Sit,  entre  el  Canal  de  Casti- 
lla y  los  ríos  Cieza  y  Carrión,  cerca  del  part.  de 
Falencia.  Terreno  llano  en  parte;  cereales,  vino  y 
patatas.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Matama,  ayunt.  de  Pólizas,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  24  edifs.  II  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Viñas,  p.  j.  de  Alcañices,  provin- 
cia de  Zamora;  65  edifs.  [|  V.  San  Peduo  de 
Ribas. 

-  Ribas  ó  Fraser:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de 
Gerona;  es  el  que  recorre  el  río  Fraser  ó  Ereser 
desde  la  v.  de  Ribas  hasta  su  unión  con  el  Tel- 
en Ripoll.  Es  un  valle  encajonado  entre  montes 
muy  escarpados,  y  línea  de  comunicación  de  la 
Cerdaña  con  las  provs.  de  Gerona  y  Barcelona. 
En  el  punto  llamado  Cobas  de  Ribas  forman  el 
paso  dos  montañas  cortadas  perpendicularmente 
y  separadas  entre  sí  por  un  espacio  de  30  á  35 
ni. ;  por  el  fondo  del  precipicio  corren  las  aguas 
del  río,  y  por  la  cortadura  occidental  atraviesa 
el  camino,  sobre  el  cual,  así  como  en  el  peñasco 
del  otro  lado  del  Fraser,  hay  restos  ó  vestigios 
de  fortificaciones,  atribuidas  en  el  país  á  los  mo- 
ros. No  lejos  de  este  paso  D.  Manuel  Llamar 
venció  á  los  franceses  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, y  á  esta  acción  debió  dicho  general 
su  título  de  marques  del  Valle  de  Ribas. 

-Ribas  ó  RlVAS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Fgca  de  los  Caballeros,  prov.  de  Zara- 
goza; 55  edifs. 

-  Rimas  Altas:  Geog.  ('aserio  del  ayunt.  de 
Ribas,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona:  183 
habits. 

Ribas  ni;  Ai: ai  io:  Geog.  Lugar  de  la  ayu- 
da de  parroquia  de  San  .Miguel  de  Lovios,  ayun- 
tamiento de  Lovios,  p.  j.  de  Pande,  prov.  de 
0 :  4  1  edifs. 

Ribas  djs  Jauama:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al 
.pie  se  hallan  agregados  la  v.  de  Vacia-Madrid 

y  vari",   caser p.    j.    de    Alcalá  de    llenares. 

prov.  y  dii'e.  de  Madrid;   295    habits.    Sil.  i  i  i 
de  los  ríos  Jarama   y    llenares  y  no  lejos  de  \  ¡ 
cálvaro,  al  E.  de  Madrid.  Cereales ,  hortalizas  v 

esparto:  minas  de  sul  lato  de  sosa.   La  iglesia  pa- 

ruial  es  de  las  construcciones  más  antiguas 

que  hoy  conserva,  y  el  iiuieo  y  principal  monu- 
mento llistÓliCO  de  este  pueblo  es  el  all  I  I -lio  ron 

ven  i  o  de  Mercenarios  Descalzos,  fundado  por  la 
conde  i  de  i  lastelar  en  1603  sobre  las  ruinas  di 
la  antiquísima  ermita  de  Sania  Cecilia,  a  millas 
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del  Jarama  y  del  Henares,  en  la  parte  oriental 
de  la  v.  Es  un  vetusto  edificio  de  piedra  sille- 
ría, de  tres  pisos;  en  el  primero  se  hallaban  ins- 
taladas la  sala  capitular  y  las  oficinas  de  la  co- 
munidad; en  el  segundo  la  iglesia,  el  claustro, 
la  sacristía  y  las  principales  celdas,  y  en  el  ter- 
cero celdas  también.  Sobre  el  altar  mayor  de  la 
iglesia  se  halla  el  sagrario  de  la  imagen  di 
ta  Cecilia,  titular  del  convento.  La  imagen  del 
Santo  Cristo  de  los  Afligidos,  llamada  también 
Santo  Cristo  de  Ribas,  que  hoy  da  nombre  al  his- 
tórico edificio,  fué  propiedad  de  los  condes  de  Bi  - 
navente  y  otros  particulares,  estuvo  algún  tiem- 
po en  el  convento  de  Santa  Bárbara  de  Madrid 
y  se  trasladó  á  la  v.  de  Ribas  en  28  de  febrero 
de  1655.  En  el  exterior  hay  una  magnífica  gale- 
ría. Entre  los  edilicios  del  agregado  Vacia-Ma- 
drid, donde  hay  un  manantial  de  aguas  purgan- 
tes parecidas  á  las  de  Carabaña  y  Loeches,  se 
distingue  el  palacio  que  fué  de  los  marqueses  de 
Altamira,  y  el  que  perteneció  á  Felipe  IV,  hoy 
en  estado  ruinoso,  en  el  cual  se  dice  que  estuvo 
confinada  la  célebre  Marizápalos. 

Según  D.  Andrés  Marín  (Guia  de  Mndrúl  y 
su  provincia),  está  fuera  de  toda  duda  que  la  pri- 
mitiva fundación  de  este  pueblo  se  debió  á  los 
romanos,  quienes  la  llamaron  Ripia  Carpetana, 
según  afirma  el  distinguido  historiador  D.  José 
Pellicer.  Por  aquella  remota  fecha  debió  tener 
bastante  importancia  Ripia,  á  juzgar  por  la  ex- 
tensa circunferencia  que  ocupó  su  población,  como 
por  los  restos  del  célebre  castillo  que  tuvo  por 
remate  de  la  villa  sobre  la  cima  del  cerro  que  le 
sirvió  de  base.  Desde  esta  antigua  fortaleza  se  de- 
fendió con  heroico  valor  contra  los  moros  el  esfor- 
zado capitán  y  distinguido  guerrillero  D.  Graeián 
Ramírez,  señor  del  referido  castillo  y  de  otras  he- 
redades de  algún  valor,  que  disfrutaron  por  varios 
años  los  descendientes  de  este  héroe  cristiano.  Por 
el  año  de  1083  les  tomó  el  rey  D.  Alfonso  VI  a  los 
moros  la  villa  é  importante  fortaleza  de  Madrid , 
y  nueve  años  más  tarde,  esto  es,  en  el  de  1092, 
que  aumentó  sus  glorias  con  nuevas  conquistas, 
eie  argo  la  reconstrucción  de  la  antigua  Ripia  al 
noble  y  célebre  capitán  segoviano  I).  Gonscelmo 
ó  D.  Guillermo  Ribas.  Cumplió  éste  el  encargo 
de  su  soberano  edificando  la  nueva  v.  en  el  mis- 
ino sitio  que  había  ocupado  la  antigua,  á  fin  de 
poder  utilizar  su  fortaleza  ó  célebre  castillo  en 
caso  preciso,  haciendo  la  entrega  del  pueblo  con 
gran  solemnidad  en  el  año  de  1093,  y  dándole  por 
nombre  el  apellido  de  su  segundo  fundador,  Ri- 
bas. Reservóse  el  rey  para  sí  el  señorío  de  ella  has- 
ta 11  de  julio  de  1154  que  la  cedió  a  la  silla  arzo- 
bispal de  Toledo,  de  la  que  se  separó  después  de 
algunos  años  para  someterse  á  la  dirección  y  ré- 
gimen de  Madrid,  que  gobernó  con  arreglo  á  sus 
leyes,  hasta  que  en  el  año  de  1 604  compró  su  se- 
ñorío D.  José deSaavedra Ramírez,  descendiente 
de  D.  Graeián,  antiguo  señor  de  su  castillo,  me- 
reciendo Saavedra  alta  honra  y  distinción  del 
rey  Felipe  IV,  que  le  dio  espontáneamente,  tai- 
mero  el  título  da  vizconde  y  después  el  de  mar- 
qués de  Ribas  para  sí  y  sus  sucesores. 

-Ribas  de  la  Valduerna:  Geog.  Lugar  del 
ayunt,  de  Palacios  de  la  Valduerna,  p.  j.  de  La 
Bañeza,  prov.  de  León;  236  habits. 

-  Ribas  del  Sil:  Qeog.  Ayunt.  formado  por 
las  parroquias  de  San  Clodio  de  Ribas  del  Sil. 

donde  esta  el  lugar  eab.,  Bao,  Santiago 
tordey  y  Santa  María  de  Torbero,  y  las  ayudas 
de  parroquia  de  San  Martín  de  Feites,  San'  Cris- 
tóbal de  Piñeii.i  y  Santa  Lucía  de  Pairos,  par- 
tido judicial  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo.  dióc.  de 
As  torga;  8659  habits,  Sit.  a  la  ira.  del  Sil,  en 
los  confines  de  la  prov.  de  i  líense.  Terreno  mon- 
tuoso, bien  regado  por  varios  arroyos afl.  del  Sil ; 
,  \  i ii".  aceite,  cáñamo,  hortali  as,  casta- 
fias  \  otras  liutas;  cría  de  ganados.  No  li 
hacia  cd  N.  pasa  cd  f.  e.  de  Pal,  ueia  a  la  Colai- 
na. Antigua  jurisdicción  de  la  prov.  de  Orense, 
pie  hoy  pertenece  al  ayunt.  de  Nogaeira  de  Ra- 
uiiim.  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Vicente 
de  Pombeiro,  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  Mon- 
l'orte,  prov.  de  Lugo;  73  habits.  V.  San  i  lo 
dio  y  San  Esi  bban  de  Ribas  del  Sil. 

Ribas  di  Mino:  Gtog.  v .  San  Andbj  s, 
San  Esteban,  San  Facundo,  San  Mamed, 
Santi  loo  j  s  w  Viotobio  di  Ribas  de  Mino. 

Pie.  \s    ,  Fi:  \v  Jl   \\    i  i  Religioso  y 

escritor   español.   Ignoramos    el  lugar   V  la 

de  su  naeuiiu  uto.  M.  en  el  convento  de  Ti 

5  de  junio  de  1562,  Vistió  el  hábito  de  loa 


RIBA 

Franciscanos  en  la  provincia  de  San  Gabriel,  y 
fué  nuo  de  12  primeros  que  en  1524  marcharon 
á  Nueva  España  con  Fray  Martín  de  Valencia  y 
fundaron  la  provincia  del  Santo  Evangelio. 
Aprendió  la  lengua  mejicana,  en  la  que  se  dis- 
tinguió como  notable  predicador  y  compuso  di- 
ferentes obras  religiosas,  entre  las  que  se  contó 
una  Doctrina  cristiana  en  lengua  mexicana,  que 
ajuicio  de  Beristain  debe  tenerse  por  la  prime- 
ra de  las  quo  se  escribieron,  la  cual  se  atribuye 
por  algunos  al  Dominico  Fia}'  Juan  Ramírez. 
Estuvo  en  el  convento  de  Huexoteiugo;  ejerció  el 
cargo  de  guardián  en  Tlaxcala;  pretendió  erigir 
ana  nueva  provincia  de  Recoletos  Fraueiscanos 
con  el  t  tulo  de  Insulana  por  respeto  al  general 
de  su  Orden  Fray  Andrés  de  ínsula;  pero  tenien- 
do algunas  contradicciones  desistió  del  proyec- 
to, y  acabó  su  vida  de  muerte  repentina. 

-Ribas  (Migtjei  de):   Biog.   Escultor  espa- 
ñol. Ignoramos  la  fecha  de  su  nacimiento.  M.  en 

1581.  Fué  discípulo  muy  aventajado  de  Gaspar 
Bi  cerra,  á  quien  ayudó  en  las  obras  de  estuco 
que  había  trabajado  Gaspar  para  el  palacio  de 
Madrid  y  Casa  Real  del  Pardo.  Felipe  II  le 
nombró  su  criado  el  día  16  de  junio  de  1567,  con 
sueldo,  además  del  jornal  que  se  contratase  con 
él.  Su  maestro,  estando  para  morir,  le  recomen- 
dó al  rey  en  una  súplica  que  hizo  á  favor  de  su 
mujer  Paula  Vázquez.  Habiendo  fallecido  Ri- 
bas, Felipe  II,  por  Real  cédula  fechada  en  Lis- 
boa á  2  de  septiembre  del  mismo  año  de  aquella 
muerte,  concedió  á  su  viuda  María  de  la  Peña 
50  ducados,  en  atención  á  lo  bien  que  su  mari- 
do le  había  servido  en  las  obras  que  se  le  encar- 
garon. V.  Becerra  (Gaspar). 

-Ribas^  (Gaspar  de):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol. Residía  en  Sevilla  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xvn.  Trabajó  en  1642  el  retablo  y  escul- 
turas de  Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  igle- 
sia de  las  monjas  de  Santa  Paula  de  Sevilla.  Por 
dicha  obra  le  pagaron  en  1.°  de  agosto  del  mis- 
mo año  16  600  reales.  Es  trabajo  «sencillo  y  de 
arreglada  arquitectura,  dijo  Ceán:  y  en  esta  par- 
te no  desdice  de  los  dos  que  hay  de  Alonso  Ca- 
no en  la  propia  iglesia.»  Fué  Gaspar  padre  y 
maestro  de  Francisco. 

-Ribas  Fray  Juan  de):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Córdoba  en  1612.  M.en 
la  misma  ciudad  á  4  de  noviembre  de  1687. 
Hay  quien  le  cree  mallorquín,  hijo  de  la  villa 
de  Santa  Margarita,  pero  es  casi  seguro  que  no 
vio  la  luz  primera  en  las  Baleares,  si  bien  resi- 
dió muchos  años  en  Palma  «le  Mallorca.  Ingre- 
só en  la  Orden  de  Santo  Domingo;  llegó  á  ser 
un  hábil  teólogo;  enseñó  con  buen  éxito  Fi- 
losofía en  el  convento  de  San  Pablo  en  Córdoba, 
en  el  que  además  durante  largo  tiempo  ejerció  el 
cargo  de  director  de  estudios,  y  en  1665  residía 
en  Granada,  siendo  ya  presentado.  Parece  que 
también  se  distinguió  como  predicador.  Escri- 
bió: Teatro  de  los  Jesuítas  6  Teatro  Jesuítico, 
apologético  discurso  con  saludables  y  seguras  doc- 
trinas necesarias  ú  los  principes  y  señores  de  la 
Tierra  (Coimbra,  1654,  en  4.°),  traducido  al  ho- 
landés (Amsterdam,  1683).  Esta  obra,  que  cau- 
só gran  sensación  en  su  época,  y  que  la  Inquisi- 
ción hizo  quemar,  es  una  violentísima  sátira 
contra  los  Jesuítas,  á  quienes  el  autor  reprocha 
los  vicios  y  desórdenes  más  vergonzosos.  -  Ba- 
rragán Botí  ro,  nuevo  ataque  á  los  Jesuítas,  li- 
bro del  que  Felipe  IV,  para  distraerse,  se  hacía 
leer  algunos  pasajes.  -  Su  oro  a!  César,  opúscu- 
lo que  se  imprimió  furtivamente  en  Mallorca, 
aunque  para  disimular  se  estampó  en  la  portada 
un  lugar  de  impresión  y  un  nombre  de  impresor 
apócrifo.  No  es,  según  toda  probabilidad,  escri- 
to distinto  del  que  otros  titulan  Sueldo  al  Cé- 
sar y  á  Dios  su  gloria.  Circuló  con  profusión  en 
1662,  año  en  que  se  sospecha  que  se  dio  á  las 
piensas.  Es  un  libelo,  que  ha  llegado  á  ser  ra- 
risimo,  contra  la  virtud,  fama  y  doctrina  de  Rai- 
mundo Lulio.  Un  biógrafo  mallorquín  afirma 
que  en  el  año  de  1663  «adoleció  su  autor  de  una 
enfermedad  muy  grave,  y  habiendo  hecho  voto 
de  retractarse  de  las  calumnias  que  había  pro- 
digado á  nuestro  insigne  paisano  (Lulio),  con- 
siguió restablecerse  completamente  y  no  tardó 
en  cumplir  su  ofrecimiento.»  -  Advertido  ■  nten- 
dimiento  y  última  voluntad,  satisfacción  que  da 
enlodo  Fe.  Juan  Ribas,  religioso,  aunqu, 
mdigno,  del  hábito  del  al  arioso  patriarca.  Saeta 
Domingo  de  Quzmdn  (Torino,  1664,  en  foI.).Hay 
quien  dice  que  esta  obra,  que  es  la  prometida 
retractación  de  su  autor,  se  imprimió  en  Palma 
Tono  XVII 


RIBA 

de  Mallorca;    piro  no  es  cierto,    porque  sus  ti- 
pos no  pertenecen  á  imprenta  mallorquína.  Es 
un  discurso  en   que   Ribas  trata  de  probar  que 
los   ultrajes  inferidos  á  Lulio  en  el   libro  antes 
citado  son   maliciosos,    puesto   que  los  errores 
que  atribuía  al  ilustre  mallorquín  eran  los   que 
profesó  el  catalán  Ramón  Lulló  Lulio,  de  Tarra- 
ga. Agrega   Ribas   que   contra   este  último,  no 
contra  el  famoso  filósofo,  debían  entenderse  las 
letras  que  el  Papa  Gregorio  IX  dirigió  al  arzo- 
bispo de  Tarragona  y  al  inquisidor  Eymerich 
para  que    recogiesen  y  condenasen   sus  escritos 
heréticos,  uno  de  ellos  el  libro  titulado  Invoca- 
ción de  los  demonios,  que  con  los  demás  fué  que- 
mado. Para  apoyar  este  aserto  cita  una  autori- 
dad  cautelosamente  omitida  en   el  libelo,  la  de 
Francisco  Peña,  el  cual,  refiriéndose  al  registro 
del  archivo  vaticano,  que   vio  original,  dice  en 
latín  lo  que  aquí  se  expresa  en  castellano:  «Car- 
tas del   Papa  Gregorio  al  arzobispo  de  Tarrago- 
na y  á  Nicolás  Eymerich,   inquisidor  en  el  rei- 
no de  Aragón,   para  que  inquieran  y  procedan 
contra  Raimundo  Lull  de  Tarraga,  mantenedor 
de  algunos  artículos  heréticos.»  Impugna  Ribas 
con  otras  numerosas   razones   á   los  Dominicos 
Sus,   Emburg  y  Besovio,   que  atribuyen  al  Lu- 
lio mallorquín   la   Invocación  de  los  demonios; 
con  un  breve  apostólico  de  1393  muestra  la  fal- 
sedad de  unas  letras  dadas  en   Aviñóu  por  Ey- 
merich  contra  el   inmortal  Raimundo ,  y  para 
honra  y  gloria   del   mismo,  para    vindicarle  de 
los  ultrajes  que  le  dirigió  en  su  opúsculo  citado, 
cita  los   documentos  y  pruebas  de  su    virtud  y 
santidad  consignados  en  la  Nitela  franciscana. 
-Carta  del  presentado  Fr.  Juan  Ribas,  del  Or- 
den de  Santo  Domingo.  Da  razón  de  algunos 
punios  pertenecientes  a  el  Advertido  entendimiento 
y  última  voluntad,  con  ciue  satisfizo  á  los  que  ha- 
bla  intentado  ofender  en  su  papel  nombrado  Su 
oro  al  César,  á  un  Maestro  de  s»  religión  (Tori- 
no, en  foh).  -  Di  ft  nsa  de  la  doctrina  del  angéli- 
co Doctor,  mejor  ejecutada,  y  su  jurameni 
bien  cumplido,  con  la  Real  insinuación  6b 
<la,  diciendo.  Bendito   y  alabado  sea  el  .Santísi- 
mo Sacramenta  y  la  Inmaculada  Concepción  de 
la  Virgen  María  Nuestra  Señora  Concebida  sin 
mancha  de  pecado  original  en  el  primer  instante 
de  su  ser  (Madrid,  1663,   en  fo].).  -  Sermón  de 
la    Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María 
(Granada,   1664,   en  4.°).  Algún  biógrafo  llama 
áeste  escritor  Juan  de  Ribas  y  Carasquillas. 

-Ribas  Francisco  de):  Biog.  Escultor  es- 
pañol. Vivía  en  Sevilla  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvi!.  Era  hijo  de  Gaspar.  Su  mayor  habi- 
lidad era  en  la  talla  y  adorno  de  los  retablos, 
según  el  gusto  de  aquel  tiempo,  que  ya  se  había 
separado  de  la  sencillez  de  la  buena  arquitectu- 
ra y  se  había  corrompido  con  los  follajes.  Trazó 
y  ejecutó  Francisco  el  retablo  mayor  de  la  .Mer- 
ced Calzada  de  aquella  ciudad,  concertándose 
con  Alfonso  Martínez  para  las  estatuas  y  meda- 
lla del  remate  que  trabajó,  y  ambos  ejecutaron 
también  el  de  la  Concepción  grande,  ó  de  San 
Palilo,  en  la  catedral.  El  cosmógrafo  Sebastián 
ile  Ruesta  trazó  el  gran  altar  que  la  Hermandad 
del  Santísimo  del  Sagrario  en  la  misma  catedral 
levantó  al  estreno  de  su  iglesia,  y  le  ejecutó  Ri- 
bas en  1G63.  Y  la  Hermandad  de  los  Vizcaí- 
nos le  pagó  crecida  cantidad  por  el  que  trabajó 
y  ajustó  para  la  capilla  que  tenía  en  el  convento 
de  San  Francisco,  haciéndose  cargo  de  satisfa- 
cer á  Pedro  Roldan  lo  que  le  correspondía  pol- 
la célebre  medalla  y  niños  que  ejecutó. 

-Ribas  (Luis):  Biog.  Militar  venezolano.  N. 
en  Caracas.  M.  en  la  Victoria  á  13  de  febrero  de 
1814.  En  el  ejército  de  su  patria  alcanzó  el  em- 
pleo de  coronel.  Después  de  haber  salido  de  su 
patria  huyendo  de  Monteverde  y  demás  agentes 
del  gobierno  español,  y  de  haber  sido  de  los  que 
mas  trabajaron  a  favor  de  la  República  en  las 
juntas  patrióticas  de  Caracas  en  los  años  de 
1809  á  181L  se  unió  á  Bolívar  en  Curazao  y  con 
él  emprendió  la  campaña  que  costó  á  los  espa- 
ñoles pérdidas  en  Tenerife,  Banco,  Mompós, 
Oeaña,  Cuenta,  Santamaría  y  Chiriguana.  Con- 
tinuando la  guerra  en  Venezuela,  se  encontró  en 
las  jornadas  de  Niquitao  y  Horcones;  en  Tagua- 
iiis,  Mirador,  Barbilla  y  Trincheras;  en  Barqui- 
simeto,  donde  mereció  los  mayores  elogios  de 
Bolívar  por  su  brillante  comportamiento,  sal- 
vando con  su  escuadrón  á  la  infantería  perse- 
guida por  los  españoles;  en  Vijirima  y  Araure, 
punto  en  que  realizó  prodigios  de  valor;  y  por 
ultimo,  en  la  esforzada  defensa  de  la  Victoria 
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(12  y  13  de  febrero  de  1814).  Allí  cayó   para  no 
volver  á la  vida. 

-Ribas  (José  Félix):  Biog.  Genera]  venezo- 
lano. X.  en  Caracas  á  19  de  septiembre  de  1  775. 
M.  a  manos  de  los  españoles  en  Tamanuco  óTa- 
manaco  en  diciembre  de  1814.  Era  tío  de  Simún 
Bolívar,  pues  estuvo  casado  con  Josefa  María 
Palacios,  hermana  de  Concepción,  madre  de  Bo- 
lívar. En  los  ejércitos  de  su  patria  alcanzó  el 
empho  de  Mariscal  de  Campo.  Era  hijo  de  rica 
y  noble  familia.  En  15  de  julio  de  1808  se  opu- 
so en  Caracas  á  que  José  Napoleón  fuese  recono- 
cido como  rey  de  España,  cual  lo  pretendíanlos 
comisionados  que  con  tal  objeto  habían  llegado 
á  la  Guaira.  Unido  á  los  Montillas,  Ribas,  Bolí- 
vares, Sajos,  etc.,  obligó  al  Ayuntamiento  á  sa- 
car el  pendón  real  y  á  proclamar  al  legítimo  mo- 
narca español,  haciendo  salir  á  dichos  comisio- 
nados. En  las  márgenes  del  río  Guaire,  en  una 
estancia  de  Bolívar,  tenía  Ribas  sus  reuniones 
políticas;  pero  denunciados  los  conspiradores  pol- 
lino de  los  asistentes  de  Manuel  Matos,  tuvie- 
ron que  trasladar  las  Juntas  á  la  casa  de  Ribas; 
mas  también  fueron  denunciados  por  Pedro  de 
la  Mati  y  un  señor  Villalonga.  Descubiertos, 
pidieron  la  creación  de  la  junta  de  Caracas  y 
sc  les  mandó  prender.  Declarados  los  dominios 
de  América  parte  de  la  Monarquía  por  la  Jun- 
ta de  España  c  Indias  (22  de  enero  de  1809),  hu- 
bo unos  momentos  de  calma.  Ribas  fué  uno  de 
los  que  acompañaron  á  Bolívar  para   tratar  con 

los  i isionados regios  Carlos  Montufar  yAnto- 

nio    Villaviceneio  que   llegaban   á  Caracas.  Era 
aquel  día  el  1S  de  abril  de  1810,  y  el  19,  que 
era  Jueves  Santo,  figuró  Ribas  entre  los  que  co- 
gieron   preso   y   embarcaron    para    los   Estados 
Unidos  al  Capitán  General  Vicente   Emparán. 
Ribas  trabajó  como  el  que  más  para   formar  la 
Junta  que  se  reunió  en  Caracas  en  2  de  marzo 
de  aquel  año,  y  para  la  proclamación  de  la  inde- 
pendencia en  5  de  julio  de  1811,  día  en  que  se 
adoptó  la  bandera  tricolor.  Se  opuso  á  la  capi- 
tulación de  Miranda  con  Monteverde  en  la  Vic- 
toria (25  de  julio  de  1811), y  habida  considera- 
ción   a   su  parentesco  con  éste,  resolvió  tomar 
pasaporte  para  Curazao,  en  donde  se  reunió  con 
Bolívar,  y  en  seguida  se  embarcó  para  Cartage- 
na. Abierta  la  campaña  del  Magdalena  (26  de 
noviembre),  combatió  en  Tenerife,  Mompós,  Gua- 
inal.   Banco,  Ocaña,   Chiriguana  y  Cuenta,  en 
donde   Bolívar  con  500  hombres  venció  á  800 
partidarios  de  España.  Ribas  fué  enviado  por 
Bolívar  á  Bogotá  para  que  solicitara  del  jefe  de 
Cundinamarca,   Camilo   Torres,   permiso  para 
pasará  Venezuela,  y  no  sólo  le  fué  concedido  el 
permiso,  sino  que  recibió  auxilios.  A  su  partida 
se  le  unieron  (5  de  abril  de  1813)  150  jóvenes, 
entre  ellos  Ricaurte,  Vélez,  D'Eluvar,  Jirardot, 
Ortega,  Maza,  etc.  En  Tocuyo  batió  José  Félix 
completamente  al  jefe  español  José  Martí  (1813). 
En  las  llanuras  de  Horcones,  con  500  soldados, 
peleó  contra  el  español  Francisco  Oberto,   que 
tenía  1  500.  Unido  á  Bolívar,  venció  en  Tagua- 
nos  al  jefe  español  Julián  Izquierdo.  Este  que- 
dó gravemente  herido,  por  lo  que  le  condujo  Bo- 
lívar á  San  Carlos,  en  donde  murió.  Ribas  en- 
tró triunfante  en  Caracas  y  allí  fué  nombrado 
comandante  militar.   Combatió  en  Mirador  de 
Solano  contra  el  español  Zuazola,  á  quien  pasa- 
ron por  las  armas  por  orden  de  Bolívar,  después 
de  haber  éste  propuesto  que  fuese  canjeado  por 
el  coronel  Jalón.  El  español  Monteverde,  con  los 
1  500  hombres  que  le  llevó  el  coronel  Miguel  Sa- 
lomón, salió  de  las  fortificaciones  para  ser  ven- 
cielo  por  Jirardot  y  Ribas  en   las  jornadas  de 
Bárbula  y  Trincheras,  por  lo  que  hubo  de  volver 
á  sus  reductos.  Ribas  mereció  por  estos  servicios 
que  Bolívar  le  ascendiera  á  Mariscal  de  Campo. 
Llamado  Ribas  con  premura  por  Bolívar,  des- 
pués de  la  dispersión  de  Barquisimeto,  batió  al 
español  Salomón  en  Vijirima  y  le  obligó  á  i 
ásus  trincheras  de  Puerto  Cabello.  Venció  á  Ce- 
ballos  en  Araure,  y  defendió  La  Victoria  con  tal 
brío  é  inteligencia  que  le  fué  imposible  á  Boves 
tomarla.  Por  este  hecho  Bolívar  le  apellidó  en  su 
proclama  de  14  de  febrero  de  aquel  año    I    I  : 

de  Niquitao  y  los  B  quien  la  adver- 

sidad no  puedí  xa/o.  Ib  >sete  conoció  bien  el  me- 
nte Je  Ribas  en  i  ¡harayabe,  no  obstante  el  terror 
que  quiso  infundir  con  sus  matanzas  ele  Ocumare, 
y  le  vio  vencedor  en  este  último  sitio  (20  ele  mar- 
zo). Distinguióse  además  Ribas  en  las  batallas  de 
Carabobo  (primera),  en  la  cual  era  segundo  ede- 
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n  3c  Bolívar;  La  Pnorta,  donde  la  sangre  de 
loa  americanos  tifió  el  campo  y  bus  filas  se  vieron 
aniquiladas,  y  otras.  La  desgracia  sufrida  jim- 
ios americanos  en  Aragua  (1S  de  agosto)  le  llevó 
á  tomar  parte  en  los  acontecimientos  del  4  de 
septiembre  de  1*1  I  en  Campano,  sucesos  que 
dieron  por  resultado  el  que  se  embarcara  Bolí- 
vai  '"ii  Marino,  y  que  Ribas  y  Piar,  como  jefes 
primero  y  segundo,  se  quedaran  al  frente  del 
eji  roito.  Ribas  retó  á  Boves  á  un  combate  des- 
igual por  el  número  de  los  que  peleaban,  y  en  5 
de  diciembre  Úrica  fué  el  sepulcro  del  segundo, 
pero  los  republicanos  perdieron  toda  su  infante- 
ría, mandada  por  el  coronel  Illas  del  Centillo. 
En  la  batalla  rio  Maturín  (11  de  diciembre  de 
1814  puso  ¡libas  á  prueba  su  denuedo,  aun- 
que en  vano.  Derrotado  por  los  españoles,  tomó 
con  dos  oficiales  la  ruta  de  los  llanos  de  Cara- 
cas. En  los  montes  de  Tamanaco,  cercanos  al 
valle  do  la  Pascua,  enfermo  y  triste,  quiso  des- 
cansar algunas  horas.  Mandó  al  poblado  un  ne- 
gro esclavo  á  buscar  bastimentos,  y  éste  delató 
á  su  amo.  Según  es  fama,  cogieron  los  españoles 
á  ¡¡ibas  profundamente  dormido;  le  maniataron 
y  le  llevaron  á  Tamanaco,  donde  le  dieron  muer- 
te. Su  cabeza  fué  conducida  á  Caracas,  y  en  una 
jaula  de  hierro  colocada  por  los  gobernantes  en 
el  camino  de  la  Guaira,  con  el  gorro  frigio  que 
usaba  siempre  como  emblema  de  la  libertad. 
Ribas  era  arrogante,  impetuoso,  de  talla  eleva- 
da, de  apostura  gentil;  sus  ojos  azules  y  anima- 
dos,  su  frente  espaciosa,  su  boca  pequeña  y  com- 
primida por  labios  delgados,  pero  firmes.  Amaba 
la  patria  con  delirio,  y  también  la  gloria. 

RIBASALTAS:  Gkog.  V.  SAK PEDRO  TiF,  RlBAs- 
AI.TAS. 

ribasar:  Geog.  V.  Santa  Marina  de  Riba- 

sai:. 

RIBASECA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Santo- 
vi  nia,  p.  j.  y  prov.  de  León;  106  habits. 

RIBASIÉIRA:  Geog.  V.  SAN  Pf.DI:0  DE  RlBA- 
SIÉIRA. 

RiBAT:  Oeog.  C.  (le  la  Arabia,  sit.  en  la  parle 
occidental  del  Hadramant,  territorio  de  Beled 
Beni  Issa,  en  el  valle  superior  del  uad  Daon, 
formado  por  la  reunión  del  Minma  y  del  Nebi; 
6  000  habits. 

RIBAT  AJADA:  Geeg.  Lugar  con  ayunt. ,  parti- 
do judicial  de  Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
393  habits.  Sit.  cerca  de  Castillejo  de  la  Sierra, 
en  terreno  bastante  llano  por  el  que  cruza  el  río 
Trabaque;  cereales,  vino  y  hortalizas. 

ribatajadillA:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 145  habits.  Sit.  cerca  de  Ribatajada.  Terre- 
no montuoso  en  parte;  cereales  y  hortalizas. 

RIBATEJADA:  Geog.  V.  con  ayunt,  á  cuyo 
término  pertenece  el  caserío  da  Zarzuela  del 
Monte,  p.  j.  de  Alcalá  de  Henares,  prov.  y 
dióc.  de  Madrid:  354  habits.  Sit.  en  la  falda  de 
una  pequeña  elevación,  cerca  de  Torrcjón  del 
Rey  y  el  Casar  de  Talamanea,  ó  sea  en  los  confi- 
nes de  la  prov.  de  Guadalajara.  Cereales,  vino  y 
legumbres.  Se  dice  que  esto  pueblo  principió 
por  teja  los  de  barda  ú  hojarasca  apoyados  sobre 
altos  ribazos  y  largos  palos,  en  los  que  encerra- 
ban sus  caballos  los  árabes,  sus  primeros  pobla- 
dores, y  de  aquí  el  nombre  de  Ribatejada. 

RIBAUD  ó  ROUBAUD:  Geog.  Islas  de  la  costa 
mediterránea  de  Francia,  próximas  á  la  penín- 
snl  i  de  i  iiens,  al  s.<  >.  de  la  ra  la  de  Eyéres.  Al 
S.O.  ¡  S.  de  la  punta  de  Tierra  Roja,  distante 
5  cables,  i  té  el  centro  del  Grand  Ribaud,  que 
es  de  mediana  alt.,  de  forma  triangular,  y  O.üü 
milla  de  extensión  'le  X.O.  á  S.E.  Su  costa  del 
S.O.  es  acantilada;  limpia,  y  en  bu  extremo  S.  E. 
tiene  un  escollo  muy  pegado.  Entre  el  Gran  I  Ri- 
baud y  la  punta  de  'fierra  Roja  hay  otra  isla  neis 
<  iii''  i  llamada  l'elil  Iübaud,  \  junto  a  ella  y  en 
su  parte  del  N.  otra  menor  aún,  nombrada  Hi- 
baudón;  esta  última  despide  arrecifes  que,  con  el 
que  sale  de  la  punta,  angostan  mucho  el  freu,  que 
ic  reduce  i  0,6  cable,  con  i,  ?  m,  de  agua.  El  co 
nil  que  forman  las  islas  Ribaud  es  mas  ancho,  i 
bien  se  estrecha  por  el  arrecife  que  despide  la 
mayor  de  illas;  sin  embargo,  queda  un  pan  de 
un  cable  de  ancho  con  1.7  i  6,7  m.  de  fondo 
que  iit.il!  in  los  buques  prácrieos  para  tomar  la 
rada  de  i  [yi  res.  Para  pasar  por  él  se  atraca  siom 
pre  al  Petil  Ribaud,  que  es  limpio,  y  para  iron- 
tre  Ribaudón  ¡  1 1  punta  de  Tierra  Roja  se   irri 


man  neis  bien  á  ésta  ( Derrotero  del  iledüerrá- 
íu  o). 

RIBAUO:  Gery.  V.  RlBAOO. 

RIBAUT  (Juan):  Biog.  Navegante  francés.  N. 
en  Dieppe  hacia  1520.  M.  en  el  fuerte  Carolina 
(Florida)  en  1565.  Queriendo  Coligny  proporcio- 
liarun  refugio  á  sus  correligionarios  amenazados 
de  persecución,  encargó  en  1562  á  Ribaut,  cuyo 
celo  como  protestante  y  habilidad  como  marino 
conocía,  que  fuese  á  América  á  buscar  un  lugar 
á  propósito  para  establecer  una  colonia.  Ribaut 
visitó  las  costas  orientales  de  la  América  del  Nor- 
te, construyó  en  una  isla  de  la  Carolina  del  Sur 
un  reducto  que  llamó  Fuerte-Carlos,  dejó  en  él 
una  guarnición  y  volvió  á  Francia  en  1563.  Des- 
pués de  tomar  parte  en  la  guerra  civil,  partió  de 
nuevo  para  la  Carolina  con  siete  navios  y  400 
emigrados  (1565).  lias  apenas  desembarcó  fué 
atacado  poruña  escuadra  española  mandada  por 
Menéndez,  y  perdió  sus  navios  en  una  tempes- 
tad al  intentar  batir  al  enemigo.  Los  españoles 
se  apoderaron  entonces  de  las  trincheras  france- 
sas, asesinaron  sin  piedad  á  los  emigrados,  y  pu- 
sieron por  orden  de  Menéndez  á  los  cadáveres  de 
los  principales  oficiales  esta  inscripción:  «Ahor- 
cados no  como  franceses,  sino  como  herejes.»  Ri- 
baut fué  muerto  por  detrás  á  puñaladas  y  desolla- 
do todavía  palpitante.  Su  piel  fué  enviada  á  Eu- 
ropa, y  los  restos  de  su  cuerpo,  cortado  en  peda- 
zos, clavados  en  estacas  altededordel  fuerte.  Tres 
años  más  tarde,  Domingo  de  Gourgue,  después 
de  apo  [erarse  del  fuerte  Carolina,  mandó  colgar 
;i  los  españoles  en  los  mismos  árboles  en  que  ellos 
habían  ahorcado  á  los  franceses,  y  puso  á  los  ca- 
dáveres esta  inscripción:  «No  como  españoles, 
sino  como  asesinos.» 

RIBAVELLOSA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  deAl- 
marza,  p.  j.  de  Torrecilla  de  Cameros,  prov.  de 
Logroño,  46  habits. 

ribazo  (de  riba):  m.   Porción  de  tierra  con 

alguna  elevación  y  declive. 

...  no  lejos  del  río  Ebro,  en  un  ribazo  yco 
liado,  fundó  de  su  nombre  (Taracon)  la  ciu- 
dad de  Tarragona. 

Mariana. 

...  discurrieron  sin  detenerse  (los  capitanes) 
y  empezaron  á  marchar  en  mayor  diligencia, 
dejando  en  un  BIBAZO,  fuera  del  camino,  los 
caballos,  el  bagaje  y  los  demás  impedimentos. 

Solís. 

...  estos  humildes  ribazos 
Para  mí  valen  un  mundo. 

Hartzknbusch. 

RIBBING  DE  LEUVEN  (ADOLFO  LüIS,  Conde): 
Biog.  Político  sueco.  N.  en  Stockolmo  en  1764. 
M.  en  París  en  1843.  Muy  joven  entró  al  servi- 
cio de  Francia;  hizo,  á  las  órdenes  del  conde  de 
Estaing,  la  guerra  de  America;  volvió  á  su  pa- 
tria (1786);  se  distinguió  por  su  oposición  vio- 
lenta á  todos  los  actos  de  Gustavo  III,  y  formó 
parte  del  complot  tramarlo  contra  la  vida  del 
rey.  El  fué  quien  en  la  sala  de  la  Opera  designó 
la  víctima  álos  golpes  de  Aukarstroem,  ponién- 
dole la  mano  en  la  espalda  y  diciéndole:  «Bue- 
nos días,  hermosa  máscara. »  Preso  al  día  siguien- 
te, confesó,  así  como  el  conde  de  Horn,  su  com- 
plicidad con  el  principal  autor  del  asesinato,  y 
fué  condenado  á  muerte,  pena  que  le  fué  conmu- 
tada por  la  de  destierro  perpetuo.  Ribbing  viajó 
entonces  con  el  nombre  de  Van  Leu  ven,  visitó 
París  en  1796,  \  allí  fué  designado  en  los  salo- 
nes de  ia  época  bajo  la  denominación  del  fu  riño- 
so regicida.  Poco  después  marcho  á  visitara  Ma- 
dame  Stael  en  Coppet,  recorrió  la  Suiza,  en  don- 
de se  casó,  y  volvió  á  París.  Como  estaba  ligado 

r 1  partido  revolucionario,  marchó  en  1816  i 

Bi  Igica,  juzgando  oportuno  compartir  la  suerte 
de  los  convencionales  que  habían  votado  la  muer- 
te de  Luis  XVI,  y  fue  uno  de  los  redactores  del 
■  i  ro  /-/' '  ral.  ( luando  la  amnistía  permitió 
d  sus  amigos  volver  a  Francia,  regresó  con  olios 
i   Pal  ÍS  y  terminó  obscuramente  su  vida. 

ribble:  Geog.  Río  de  Inglaterra,  en  los  con- 
dados do  York  y  Láncaster.  [face  en  la  vertien- 
te mi  lidional  ole  los  montes  Whernside,  de  la 
cordillera  Penina;  corre  liaoia  el  S.,al  E.  del 
[ngleborough,  y  después  al  *  >.  del  mai  i  :odel  Pa- 
ii  íve  al  s.i  i.  En  unos  LO  kms.  forma 
el  límite  del  condado  do  Li áster,  recibe  el  Hod 

iler,    pasa   por    Presten,   sigue   hacia  el  O.  y  des 

agua  i n     :  .mi  estuai  i"  entre  el  faro  i  i 

tliam  \  Southport.  Su  curso  es  de  unos  120  kms. 


RiBCHESTER:  Geog.  i  .  del  condado  de  Lán- 
caster, Inglaterra,  it,  ■>'  E.N.E.  de  Presten,  á 
orillas  del  Ribble;  6000  habits.  Ocupa  el  empla- 
zamiento de  una  antigua  estación  romana. 

RIBE  ó  RIPEN:  Grog.  C.  cap.  de  dist.  y  pro- 
vincia, .Tntlandia,  Dinamarca,  sit.  en  los  confi- 
nes de  Scllleswig  prusiano,  á  6  kms.  del  mar,  á 
orillas  del  Aa  ó  Ribe,  con  f.  c.  á  la  línea  de  Kol- 
ding  á  Esbjerg;  4000  habits.  Obispado  luterano 
y  catedral,  construida  en  los  siglos  xi  y  xn,  no- 
table por  sus  cinco  cúpulas.  Merecen  también 
citarse  la  iglesia  de  Santa  Catalina;  el  hospital, 
instalado  en  antiguo  convento;  el  Palacio  de  Jus- 
ticia, bonita  construcción  de  estilo  ojival  del  si- 
glo xv;  el  Palacio  episcopal,  la  Aduana  y  varios 
establecimientos  de  instrucción  pública  y  de  be- 
neficencia. Es  c.  muy  antigua,  y  en  algunas  ■  po- 
cas fué  residencia  de  los  reyes. 

La  prov.  de  Ribe  esté  sit.  entre  la  de  Aalborg 
al  N.,  las  ile  Yiborg  y  Aarhuns,  el  Categat  y  el 
Pequeño  I'elt  al  E.,  el  Schleswig  al  S.,  y  el 
Mar  del  Norte  al  O.;  9900  kms.2  y  75000  ha- 
bitantes. 

El  río  Ribe  ó  Aa  está  formado  por  el  Flandsau 
y  el  Gjelsau,  que  vienen  del  Schleswig  y  se  unen 
en  la  frontera  dinamarquesa;  se  ensancha  en  pe 
queños  lagos,  pasa  por  Ribe  j  di  ¡emboca  en  el 
Mar  del  Norte  por  enfrente  de  la  isla  Fanb. 

RIBEAUVILLE:  Gcog.  V.   RaTPOLTSWEILER. 

RIBEIRA:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  San  Julián  de  Artes,  San  l'elayo  a 
íu  lira,  San  Martín  de  Olciros,  Santa  María  de 
Olveira,  San  Pedro  de  Palraeira  y  Santa  Euge- 
nia de  Ribeira,  donde  está  el  lugar  cab.,  Sanl  i 
Eugenia,  y  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Corrabedo,  p.  j.  de  Nova,  prov.  de  la  <  to- 
runa, dióc.  de  Santiago;  10352  habits.  Sit.  enel 
extremo  meridional  de  la  península  formada  en- 
tre la  ría  de  Muros  y  Nova  y  la  ría  de  A  rosa. 
Terreno  algo  montuoso;  cereales,  vino,  legum- 
bres v  hortalizas;  cría  de  ganados;  |  i 
zón.  Santa  Eugenia  do  Ribeira  es  puerto  de  mar 
y  se  halla  en  la  costade  la  ría  de  Alosa.  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santiago  de  Cápela,  ayunt.  de 
Cápela,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Corti- 
na;  98  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Visantoña,  ayunt.  de  Mesía,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Cor  uña;  55  habits.  |  Aldea 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  María  de 
Iglesiafeita,  ayunt.  de  San  Saturnino,  p.  j.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Corana;  59  habits.  |  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  Simón  de  Ons  ib  I  a 
cheiras,  ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia de  la  Corana;  61  habits.  ||  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Pedro  de  Sarandón, 
ayunt.  de  Yedra,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la 
Corana;  88  habits.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Percho,  ayunt.  de  Alfoz,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  54  habits.  ||  Aldea 
de  la  parroquia  do  Santa  Eulalia  de  Teilán, 
ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de  Mnnforte,  prov.  do 
Lugo;  69  habits.  ||  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Esteban  de  Ribeira,  ayunt.  de  Navia 
de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de 
59  habits.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Vi- 
cente de  Berres,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra;  31  edifs.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Marina  de  Ribeira,  ayunt.  y 
p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  20 
edifs.  |l  V.  San  Esteban,  San  Pedro,  S\n 
Salvador,  Santa  Eugenia  y  Sania  U  irina 
de  Ribeira. 

-Ribeira  de  Tena:  Geog.  V  cab.  de  cono 

jo,  comarca  de  Villa  Punca  d'Aguiar,  dist.  de 
Villa  Real,  Portugal;  4000  habits.  Da  nombre 
á  la  siena  inmediata,  que  tiene  1024  m.  de  alt. 

Ribeira  Grande:  Geog.  O.  cap,  do  concejo, 

dist.  de  Punta  Delgada,  isla  de  San  Miguel,  Ar- 
chipiélago de  las  Azores,  sit.  en  la  insta  N'.,  á 
unos  2A  kms.  de  la  punta  de  la  Riboirinha.  Da 
nombre  á  la  ensenada  comprendida  entre  dicha 
punta  y  la  del  Meno  del  Rabo-do-Poixe,  que 
isla  a  ¿  millas  escasas  al  O.  de  ella.  Esta  pobla- 
ción es  bast.mie  grande,  bien  construida  j 
tiene  15000  habits.,  abunda  en   todo  género  de 

íestibles  y  en  buen  agua,  y  se  halla  sit.  en 

un  terreno  que  suavemente  baja  hacia  el  mar  y 

i  D  el   fondo  de  un    espacioso   valle   legado  por    el 

i  ¡o  'íu  o  nombre  lleva.  En  importancia  es  la  se- 
gunda población  de  la  isla.  La  ensenada,  ó  mas 

oie i    'M  '-íu  a  pat  te  oí  iental  se  baila  la  vi- 

ibierta desde  el  N.O.  alN.E.  por  elN., 
la  combaten,  metiendo  tanta  mar 
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en  ella  que  muchas  veces  es  imposible  barquear. 
Sólo  entre  la  punta  del  Morro  del  Rabo-do-Pei- 
xe  y  la  v.  hay  un  gran  playazo,  pero  tan  des- 
abrigado que  únicamente  con  mar  muy  llana 
puede  desembarcarse  en  él.  La  inevitable  pérdi- 
da de  la  embarcación,  que  en  este  fondeadero 
ocasionaría  un  viento  de  travesía,  hace  que  sea 
muy  poco  frecuentado,  y  que  todos  los  géneros 
y  frutos  que  producen  sus  inmediaciones,  y  aun 
las  de  la  Caleta,  Capellas  y  San  Antonio,  se 
transporten  por  tierra  á  la  c.  de  Punta  Delgada 
para  exportarlos.  Con  buen  tiempo  pueden,  sin 
embargo,  fondear  los  buques  en  esta  bahía  y  ha- 
cer víveres  (Derruí*  ro  de  las  Azores),  II  C.  y  an- 
tigua cap.  de  la  isla  de  Santiago  y  del  Archip.  de 
Cabo  Verde.  Se  la  llama  también  La  Cidade,  y 
esta  edificada  en  una  hendedura  que  hay  en  las 
colinas  sit.  al  O.  de  Porto  Praia. 

RIBEIRIÑA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Isidro  de  Postmarcos,  ayunt.  de  Puebla  del 
Caramíñal,  p.  j.  de   Xoya,  prov.  de  la  Corana; 

89  hábil-. 

RiBEiRO:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia ile  San  Salvador  de  Ercebedo,  ayunt.  de 
Coristanco,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Cora- 
na; 52  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  Santo 
Tomás,  ayunt.  de  Mazaricos,  p.  j.  de  Muros,  pro- 
vincia de  la  Corana;  70  habits.  |]  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Angeles,  ayunt.  de 
Mellid,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  77 
habits.  H  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Campano,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Pantevedra; 
43  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Mamed 
de  Corbillón,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  66  edifs. 

-Ribeiro  (Bernardiko):  Biog.  Poeta  por- 
tugués. N.  en  Torrao  (Alenitejo)  hacia  fines  del 
siglo  xv.  M.  después  de  1550.  Fué  sucesivamen- 
te gentilhombre  de  Manuel  (rey  de  Portugal), 
eapüdo  mor  de  las  flotas  de  la  India  y  goberna- 
dor del  fuerte  de  San  Jorge  de  Mina,  en  las  cos- 
tas de  África.  Según  una  leyenda  poética,  Ri- 
beiro experimentó  una  viva  pasión  por  doña 
Beatriz,  hija  del  rey  su  señor;  tuvo  que  alejarse 
de  la  corte,  hizo  largos  viajes,  y  á  su  regreso  se 
casó  con  María  de  Vilhena,  de  la  que  tuvo  una 
hija,  á  la  cual  dirigió  los  más  sentidos  versos. 
El  más  gracioso  de  sus  trabajos  es  el  titulado 
Menina  e  moca,  novelita  en  prosa  y  verso,  de 
una  rara  perfección  de  estilo.  También  sobresa- 
lió Ribeiro  en  el  género  pastoril. 

-Ribeiro (Juan):  Biog.  Sacerdote  y  revolu- 
cionario brasileño.  M.  cerca  de  Pernambuco  en 
1817.  Un  odio  encubierto  reinaba  hacía  mucho 
tiempo  en  dicha  ciudad  entre  los  portugueses  de 
Europa,  designados  con  el  nombre  áemarínhei- 
ros  (barqueros),  y  los  colonos  brasileños,  deseo- 
sos de  librar  á  su  país  del  yugo  de  la  metrópoli; 
este  odio  motivó,  en  1816  y  1817,  reuniones  y 
banquetes  misteriosos,  á  consecuencia  de  los  cua- 
les el  gobernador  Montenegro  decretóla  captura 
de  60  patriotas;  en  la  mañana  del  6  de  marzo  se 
procedió  á  las  aprehensiones,  que  no  se  efectuaron 
sin  resistencia.  Un  oficial,  José  Barros,  clavó  su 
espada  en  el  pecho  de  un  general  que  intentaba 
desarmarle;  los  soldados  siguieron  el  partida  de 
Barros,  se  esparcieron  por  la  ciudad  y  dieron 
principio  al  combate;  se  tocó  á  generala,  y  to- 
dos los  habitantes  tomaron  parte  en  la  insu- 
rrección, que  triunfó.  Vióse  obligado  el  gober- 
nador á  refugiarse  en  la  fortaleza  de  Brown,  des- 
pués de  capitular  y  abandonar  el  país.  El  triun- 
fo de  la  revolución  era  debido  especialmente  á 
laeneigíadel  abate  Juan  Ribeiro,  hombre  de 
imaginación  ardiente  y  de  valor  poco  común. 
Lector  asiduo  de  los  filósofos  del  siglo  xvm. 
admirador  apasionado  de  Condorcet,  el  abate 
Ribeiro,  cura  ecónomo  de  un  hospital,  había  si- 
do impulsado  á  la  corriente  revolucionaria,  tan- 
to por  el  espectáculo  de  las  miserias  que  tenía 
que  aliviar  como  por  sus  lecturas;  por  su  entu- 
siasmo y  abnegación  fué  nombrado  presidente 
del  gobierno  provisional.  Por  desgracia  Ribeiro 
carecía  de  talento  administrativo.  Dirigió  á  los 
brasileños  proclamas  inspiradas  en  los  mejores 
sentimientos  republicanos,  que  provocaron  adhe- 
siones de  Parahyba,  Alagoas  y  Río  Grande  del 
Norte,  pero  no  tuvo  la  previsión  ni  habilidad 
necesarias  para  consolidar  el  régimen  de  inde- 
pendencia. El  gobernador  de  Bahía,  el  conde 
Dos  Arcos,  envió  contra  Pernambuco  un  ejérci- 
to y  una  escuadra.  El  gobierno  provisional  se 
1 'reparó  para  la  resistencia,  pero  no  supo  procu- 


rarse lunero,  víveres  ni  municiones;  10  000  hom- 
bres nial  equipados  fueron  puestos  al  mando  de 
un  comerciante,  José  Martíns;  empeñóse  una 
batalla  en  15  de  mayo  en  el  territorio  de  Seri- 
nheni,  cerca  del  Salgado;  los  independientes  fue- 
ros batidos.  Ribeiro,  que  había  seguido  al  ejer- 
cito con  los  pies  y  piernas  desnudos,  para  dar 
ejemplo  de  privaciones,  hizo  cuanto  pudo  por 
reanimar  alas  tropas,  pero  todo  fué  en  vano.  El 
desaliento  cundía  por  todas  partes.  Viendo  su 
derrota,  el  patriota  comprendió  que  aún  no  era 
llegada  la  hora  de  que  su  país  alcanzara  la  liber- 
tad, se  arrodilló,  rezó,  y  se  mató  con  un  puñal. 
Un  destacamento  del  ejército  real,  que  encontró 
su  cadáver  todavía  caliente,  le  cortó  la  cabeza, 
la  cual,  clavada  en  una  pica,  lúe  pascada  por  lis 
calles  de  Pernambuco.  Los  demás  jefes  insurrec- 
tas murieron  en  el  patíbulo.  El  recuerdo  del 
alíate  Ribeiro  es  muy  popular  entre  los  patrio- 
tas brasileños,  v  su  nombre  reverenciado  como 
el  de  un  mártir. 

-  Ribeiro  (Juan  Antonio):  Biog.  Político 
peruano.  X.  en  Lima  en  1810.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Convictorio  de  San  Carlos, y  en  el  Co- 
legio-seminario de  Lima  se  recibió  de  abogado 
(1833)  y  se  incorporó  en  su  colegio.  No  tardó  cu 
ser  nombrado  agente  fiscal.  Instalado  el  gobier- 
no del  general  Gamarraen  1839,  obtuvo  Ribeiro 
el  cargo  de  fiscal  interino  de  la  Corte  Superior  y 
lo  desempeñó  hasta  1S45,  año  en  que  se  le  confi- 
rió la  propiedad  del  mismo  empleo  por  la  admi- 
nistración del  mariscal  Castilla.  Elegido  dipu- 
tado por  Lima  en  tres  ocasiones  distintas,  y  en 
las  legislaturas  de  1845  y  1847,  manifestó  bue- 
nos conocimientos  en  materias  constitucionales  y 
políticas.  Al  terminar  su  misión  el  Congreso  de 
1847  Ribeiro  recibió  el  nombramiento  de  Con- 
sejero de  Estado,  y  dicha  corporación  le  eligió 
su  secretario.  Luego  el  mariscal  Castilla  le  con- 
fió (1856)  la  cartera  de  Gobierno.  Andándolos 
años  Ribeiro  volvió  á  ser  Ministro  del  general 
Castilla  encargado  de  la  cartera  de  Relaciones 
Exteriores,  y  acompañó  al  presidente  hasta  la 
conclusión  de  su  pe  nudo  (octubre  de  1862).  .Muer- 
to el  mariscal  San  Román,  presidente  de  la  Re- 
pública, en  1863,  se  hizo  cargo  del  mando  supre- 
mo el  segundo  vicepresidente,  general  Pedro  Diez 
Canseco,  por  encontrarse  ausente  en  Europa  el 
primer  vicepresidente,  que  lo  era  el  general  Juan 
Antonio  Pezet.  El  general  Canseco  encargó  á Ri- 
beiro la  formación  de  un  Gabinete  y  le  nombró 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  A  la  llegada 
del  general  Pezet,  éste  asumió  la  presidencia  de 
la  República,  mas  no  por  esto  Ribeiro  se  retiró 
del  gobierno,  antes  bien,  á  instancias  del  nuevo 
jefe  del  Esta  lo,  organizó  un  nuevo  .Ministerio, 
aceptando  la  misma  cartera  y  la  presidencia  del 
Consejo  de  .Ministros.  Las  relaciones  con  la  Re- 
pública de  Bolivia  venían  siendo  desde  años 
atrás  malas  y  por  demás  difíciles,  basta  el  pun- 
to de  temerse,  y  con  razón,  una  ruptura  formal 
é  inminente.  Ribeiro  condujo  las  cosas  tan  feliz 
y  afortunadamente,  que,  restablecida  la  paz,  ce- 
lebró con  la  República  hermana  un  tratado  de 
mutuas  conveniencias  para  ambos  países.  Ribei- 
ro fué  separado  de  la  Corte  Suprema,  triunfante 
la  revolución  de  1865,  y  erigido  el  gobierno  de 
la  dictadura;  pero  restituido  á  su  puesto  cuando 
el  régimen  constitucional  se  restableció,  fué  ele- 
gido dos  veces  presidente  del  Tribunal,  como  lo 
había  aido  antes  en  tres  ocasiones.  Como  Doctor 
de  la  Universidad  obtuvo  el  puesto  de  catedrá- 
tico de  Prima  de  Jurisprudencia,  y  reformado  el 
claustro  fué  rector  durante  un  largo  periodo. 
Ministro  plenipotenciario  y  Enviado  extraordi- 
nario nombrado  para  Bolivia,  renunció  este  i  ar- 
go  antes  de  su  marcha  por  el  mal  estado  de  su 
salud.  Había  sido  agraciado  por  gobiernos  ex- 
tranjeros con  algunas  condecoraciones,  que  él, 
como  republicano  decidido  y  sincero,  no  usó  ja- 
más. En  las  elecciones  de  1872,  la  República  lo 
manifestó  su  adhesión  dándole  una  mayoría  iu- 
mensa  de  sufragios  para  primer  vicepresidente, 
aunque  no  estaba  afiliado  en  ninguno  de  los  dos 
partidos  que  se  disputaban  la  presidencia.  Muer- 
to el  presidente  de  la  República,  coronel  José 
Balta,  á  consecuencia  de  la  revolución  de  1872, 
encabezada  por  Tomás  Gutiérrez,  se  hizo  cargo 
del  mando  supremo  el  primer  vicepresidente, 
coronel  Mariano  Herencia  Zevallos,  el  cual  dio 
á  Ribeiro  la  comisión  de  formar  un  Gabinete, 
nombrándole  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
y  pre  ¡dente  del  Consejo.  «Los  documentos  di- 
plomáticos que  escribió  Ribeiro  relativo    i  la  de- 


tentación de  las  propiedades  peruanas  por  el  al- 
mirante Pinzón  y  las  ofensas  inferidas  á  la  ma- 
jestad inmanente  do  la  República,  fueron,  dice 
el  americano  Cortés,  no  solamei 
el  país,  sino  aplaudidos  dentro  y  fuera  de  la  Re- 
pública, tanto  en  América  como  en  Europa,  re- 
cibiendo el  defensor  de  la  honra  nacional  y  de 
los  derechos  del  continente  entero  muchísimas 
pruebas  significativas  de  gratitud,  de  respeto  y 
de  afección.  Le  fueron  ofrecidas  tarjetas  y  me- 
dallas de  oro  que  simbolizaban  el  agradecimien- 
to del  Perú.»  A  Ribeiro  se  debió  un  reglamento 
consular.  Los  Anales  universitarios,  cuyos  cua- 
tro últimos  tomos  fueron  dirigidos  y  redactados 
por  Ribeiro,  merecen  una  especial  mención. 

-RiEEir.o  (Antonio  Tomás):  Biog.  Literato 
y  político  portugués.  N.  en  Parada  de  limita 
(provincia  del  Alto-Beira)  á  1."  de  julio  de  1881. 
Diputado  á  Cortes  á  partir  de  1861,  se  dis- 
tinguió como  orador  fácil  y  correcto,  y  logró 
con  su  cortesía  concillarse  las  simpatías  de  to- 
dos los  grupos  de  esta  Asamblea.  Ribeiro  lle- 
gó á  ser  Consejero  del  rey,  director  general  del 
Ministerio  de  Justicia,  y  después  secretario  go- 
bernador general  de  la  India  (1S70-71).  Como 
escritor  ha  alcanzado  un  puesto  distinguido  en 
la  literatura  portuguesa  por  su  hernioso  poema 
titulado  Don  Jayme  y  por  otras  varias  obras  no- 
tables, especialmente  Delfino  do  malo;  Sons  que 
passam;  Indiana  y  las  Jornades,  que  compren- 
den tres  partes,  la  primera  titulada  Do  !■'•  jo  ao 
Mandovy,  la  segunda  Entn  palmeirasy  la  ter- 
cera Entre  primiores. 

-Ribeiro  de  Andrada  (Martín  Francis- 
co): Biog.  Político  brasileño,  hermano  de  Anto- 
nio Carlos.  N.  en  la  ciudad  de  los  Santos  pro- 
vincia de  San  Pablo)  en  1776.  M.  en  su  pueblo 
natal  en  febrero  de  1844.  Estudió  Literatura  en 
la  Universidad  de  Coimbra  y  se  graduó  allí  en 
.Matemáticas.  Contóse  en  el  grupo  de  brasileños 
que  en  aquel  tiempo  representaban  al  Brasil  en 
la  corte  portuguesa.  En  1800  verificó  excursio- 
nes científicas  al  lado  de  su  hermano  José  Boni- 
facio, y  comenzó  á  dar  muestras  de  su  vasto  ta- 
lento. Vuelto  poco  después  á  su  patria,  se  dedi- 
có completamente  á  las  Letras  y  á  la  investiga- 
ción de  las  Ciencias,  hasta  que  los  sucesos  polí- 
ticos le  obligaron  á  tomar  parte  en  el  gobierno 
de  su  provincia  y  trabajar  por  su  independen- 
cia, siendo,  con  su  hermano  José  Bonifacio,  in- 
dividuo  de  la  Junta  Provincial.  Después  de  estos 
sucesos  fué  arrestado  y  enviado  á  Lisboa.  De  re- 
greso en  el  Brasil  .se  le  confió  la  cartera  de  Ha- 
cienda (1822),  y  cuando  se  nombró  la  Asamblea 
Constituyente,  elegido  diputado  por  Río  de  Ja- 
neiro, aceptó  el  cargo  de  Ministro  del  Interior. 
«Entonces,  escribe  el  americano  Cortés,  fué  cuan- 
do los  Andrada,  después  de  organizar  la  inde- 
pendencia, sostuvieron  con  calor  la  causa  de  la 
libertad  y  los  intereses  del  pueblo;  pero  después 
de  una  lucha  gloriosa  para  ellos,  cayó  el  Minis- 
terio de  la  independencia,  vencido  por  la  liga 
de  los  exaltados  y  los  realistas.  Martín  Francis- 
co, sus  hermanos  y  otros  patriotas,  fueron  lanza- 
dos al  destierro.  Se  les  siguió  un  proceso,  y  para 
ello  se  les  interceptaron  cartas  de  familia;  de- 
moróse ese  proceso  hasta  1S28,  en  que  pasó  á  la 
corte  en  apelación,  y  entonces  regresó  (Martín) 
á  Río  (Janeiro)  para  defenderse,  pero  fué  de  nue- 
vo arrestado  y  encerrado  en  una  mazmorra  déla 
isla  de  Cobres  para  que  expiase  el  crimen  de  ha- 
ber amado  á  su  patria  y  la  elocuencia  con  que 
sostuvo  las  libertades  del  país  en  la  Constitu- 
yente. En  1830  se  absolvió  á  los  patriarcas  déla 
independencia,  y  en  el  mismo  año  la  provincia 
de  Minas  protestaba  contra  su  persecución,  eli- 
giendo diputado  al  patriota  proscrito.  En  el  mis- 
mo año  era  llamado  al  Ministerio;  pero  no  qui- 
so aceptar,  sin  embargo  de  que  él  y  sus  herma- 
nos olvidaron  las  persecuciones  sufridas  y  fueron 
en  la  adversidad  de  Pedro  I  sus  únicos  y  verda- 
deros amigos.»  Después  de  la  abdicación  de  di- 
cho emperador,  rehusó  Martín  un  puesto  en  la 
regencia  por  no  sancionar  una  revolución  que  no 
aceptaba.  Ocupó  en  seguida  un  asiento  en  la  tri- 
buna parlamentaria  y  desde  él  combatió  la  po- 
lítica de  la  revolución,  así  como  defendió  á  su 
hermano  José  Bonifacio  cuando  se  le  arrebataba 
la  tutoría  del  joven  emperador.  -En  julio  de  1S40 
fué  de  nuevo  llamado  al  Ministerio,  junto  con 
su  hermano  Antonio  Carlos,  y  sostuvo  los  mis- 
mos principios  que  le  guiaron  en  el  Ministerio 
de  la  independencia.  No  hubo  en  su  vid 
hechos  un  portan  tes. 
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-Eibeiro  de  Andeada  (Antonio  Garlo  |¡ 
Biog.  Político  brasileño.  N.  en  177:;.  M.  i  5  de 
diciembre  de  1845.   Educado  en  Coimhra,   co- 
menzó su  carrera  publica  como  Juez  en  el 
pero  en  1S17,  cuando  a]    na     comenzaba  á  ha- 
lependencia,  dejó  dicho  cargo  y  co- 
08.  1  'ei  ¡    nido  y  apri- 
lo  entonces,  no  divisaba  como  premio  de 
su  amor  á  la  liliert.nl  otra  cosa  que  el  cadalso,  é 

ndose  en  su  patriotismo  escribid 
su  prisión  un  hermoso  canto  á  la  libertad.  No 
fue  ejecutado,  pero  si  trasladado  á  la  cárcel  de 
Bahía,  donde  permaneció  encerrado  cuatro  años. 
Proclamado  el  sistema  constitucional  por  la  re- 
volución de  Oporto,  logró  Ber  elegido  pot 
vincia  diputado  á  las  Corte  do  Lisboa,  y  allí, 
no  pudiendo  conseguir  con  su  elocuenci  i  ■ 
nocimiento  de  los  derechos  d.-  la  nacionalidad 
brasileña,  negó  bu  voto  á  la  constitución  de  las 
Cortes  y  Be  trasladó  con  seis  compañeros  mus  á 
Inglaterra,  do  donde  regresó  á  su  patria  para 
tomar  asiento  en  los  bancos  de  la  Pepe 
eióu  Nacional.  Como  diputado  sostuvo 
cuencia  y  patriotismo  los  fueros  de  su  país.  Que- 
riendo el  gobierno  ahogar  su  voz,  le  prendió  cuan- 
do Etibeiro  salía  de  la  Asamblea  y  Ieenvióá  país 
extranjero.  Más  de  cuatro  años  permaneció  lii- 
beiro  proscrito  en  Francia,  y  sólo  en  1828  pudo 
volver  á  su  patria,  para  verse  en  una  prisión  y 
i  i  ir  á  las  resultas  de  un  proceso  con  que  se  que- 
ría deshonrar  su  nombre.  Absuclto  en  el  mismo 
ano,  se  apartó  de  la  política.  Después  de  la  ab- 
dicación de  Pedro  I  (abril  de  1831),  la  regencia 
le  nombró  Ministro  plenipotenciario  en  Londres; 
pero  no  quiso  aceptar  este  puesto  por  no  parti- 
cipar de  los  frutos  de  una  revolución  que  no 
aprobaba.  Reelegido  (1838)  diputado,  tomó  una 
parte  principal  en  los  sucesos  que  precedieron  á 
la  mayoría  del  emperador.  Cuando  ésta  fué  de- 
clarada, el  elocuente  orador  fué  llamado  al  Mi- 
nisterio, que  dejó  en  marzo  de  1841,  para  volver 
á  combatir  por  la  libertad.  En  1842  y  18  15  vol- 
vió á  ser  elegido  diputado,  y  en  este  último  año 
<e  le  nombró  senador. 

-  Bibbiro  de  Rezende  (Esteban):  Biog.  Po 

lítico  brasileño,  marqués  de  Valenca.  N.  en  la 
provincia  de  Minas  en  1777.  M.  en  1856.  Edu- 
cado con  todo  esmero  en  su  provincia,  termino 
el  estudio  del  Derecho  en  la  Universidad  de 
Coimbra.  Luego  fué  nombrado  Juez  de  Palme- 
11a,  puesto  en  que  prestó  eminentes  servicios,  so- 
bre todo  en  los  días  de  la  invasión  francesa  en 
la  península  ibérica,  amparando  siempre  la  hon- 
ra y  la  fortuna  de  ios  individuos  que  pertene- 
cían á  su  jurisdicción.  Dejó  el  cargo  cuando  se 
reconoció  impotente,  dice  Cortés,  «para  detener 
una  soldadesca  que  no  reconocía  barreras  en  su 
desenfreno.)  Vuelto  al  Brasil,  aceptó  en  1810  el 
empleo  de  Juez  en  la  ciudad  de  San  Paulo,  y  lo 
poseyó  hasta  1813,  año  en  que  recibió  el  nómbra- 
te de  fiscal;  percal  siguiente  pasó  como  ma- 
gistrado superior  á  Bahía.  En  1817,  época  de 
revoluciones,  fue  nomhrado  intendente  general 
de  policía,  y  en  1818  individuo  de  la  Corte  de 
apelaciones.  Siendo  procurador  de  la  provincia 
de  Minas  Ceraes  se  unió  al  príncipe  Pedro,  y  su  - 
po  captarse  de  tal  modo  su  estimación  que  éste 
le  nombró  en  lsi¡'-¡  secretario  general  del  Despa- 
cho. Cuando  el  primer  emperador  del  lirasil  dio 
pe  de  Estado  en  1823,  y  el  pueblo  se  amo 
mi",  amenazando  el  país  con  la  revolución,  l¡i- 
beiro  de  Ele  ende  volvió  á  Ber  intondente  gene- 
ral de  policía,   y  la  tempestad  se  disipó  sin  que 

tra    de    o  paso  y    in  que   fuera  pre- 
■I  y!     .  la    armas  ni  i  is  persecución      I 

o  en  .i.-i  ubre  de  i  vi  por  Pedro  I  ñ 
■  de  Ministro  del  Intei  ¡or,  en  no- 
x  nuil, i.-  del  ano  siguiente  dio  su  dimisii 
dolo  admitida  por  un  dei  reto  en  que  se  le  laban 

las  gr  leías]  ilulode 

i.  ai  de  valenca.  Elej ido    I 325    diputado  á  la 

iblea  (¡encral  I, "-ilativa    por   h   provincia 
do  Mío  i  .  j  senador  por  la  mi  m  i  y  por  la  de 

San   Paulo,    optó  RiboirO    p"r    la    n 

de  su  provincia  natal.  En    i   26  fu 

supen .■.  i    \    i  y  elevado  al      .       «.    I.    runde  de 

i  a.  I  B27  entró  .i  desempeñar  1 1 
de  . i  us  li.-ia  y  fué  nombrado  Consejero  di  I 

la    poli!  ¡0  I     en     i  1     ; 

o Ii  do  \ ..  Ii  n   i  io  dedicó  á  lo   deberé    que  le 

I.      ,-<    l.    I.I..1     del     I  '    I  I   IO,    \     11.. 

i  de  trabajar  hasta  i lo  el  I  ronode 

ni     i       i       18,  li    elevó  al  rango  de 
inarqui  a   de   \  ili  ni  i,  Ribeii  o    ch  indo  I 


RIBE 

era  individuo  del  Instituto  Histórico,  de  la  So- 
ciedad de  Indo  tria  Nacional,  de  la  de  Agricul- 
tura del  reino  de  Succia,  y  poseía  diversa     cru 
ees. 

RIBELA:  G 

Caí  ■ .  uní.  de   lo/,  p.  j.  di 

203  li  ibits.      A 
la  parroquia  de  Santiago  de  Mol  nnt.  de 

Abadín,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov,  di    Lugo;  54 
habits.  ¡   Lugar  de  la  parroquia  de  San  Esteban 
de  B  n.ia.  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  I  'on 
ra;  21  edifs.  I  V.Santa  Marina  di    8.1 
bel  \. 

RIBELLAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bassa- 
goda,  p.  j.  de  Olot,  prov.  do  Gerona;  149  habi- 
tantes. 

-  RlBELLAE  ..  I.'l  l MOSÉN  JüA         fíiog. 

Poeta  español.   N.  probablemente  en  Cataluña. 

Vivía  en   la    primera   mitad    del  siglo   XV.    Fué 

contemporáneo  de  Alfonso  V  de  i        n,  ¿quien, 

según  se  deduce  délos  versos  de  Ribellas  que 

hoy  conocemos,  y  que  no  son  en  tan  al 1  inte 

número  comolosdc  otros  poetas  del  mismo  I  ti  ñi- 
po, hubo  de  acompañar  en  alguna  de  sus  expe- 
diciones á  Castilla,  quedando  Mosén  Juan  muy 
pagado  del  agasajo  y  largueza  de  los  m... 
de  la  corte  del  castellano  Juan  II.  Si  nomiente 
Zurita,  fué  Ribellas  ó  Ribelles,  pues  .le  ambos 
modos  se  le  nombra  en  documentos  coetémeos, 
uno  de  los  caballeros  catalanes  que  perdieron  la 
libertad  en  la  batalla  de  Ponza,  en  la  que  tam- 
bién cayó  prisionero  un  hermano  suyo.  En  una 
de  sus  poesías,  en  parte  copiada  por  José  Ama- 
dor de  los  Ríos  en  su  Historia  crítica  de  1"  lid  - 
rehira  española  t.  VI,  págs.  470  y  480),  elogia 
Mosén  Juan  la  proeza,  franqueza,  bondad  y  me- 
sura de  los  castellanos,  en  cuya  lengua  está  es- 
crita esta  e.  imposición,  la  largueza  de  los  seño- 
res de  Castilla,  la  gran  hermosura  de  las  damas 
del  mismo  reino,  y  en  suma,  con  el  ejemplo  acre- 
dita que  los  trovadores  catalanes,  no  sólo  se  pa- 
gaban del  idioma  castellano,  sino  que  tenían  en 
mucho  las  prendas  personales  de  los  habitantes 
de  la  España  central.  Las  poesías  castellanas  de 
Ribellas  se  encuentran  en  el  Cancionero  llama- 
do de  Estúfiiga,  que  es  uno  de  los  códices  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  en  el  cual  co- 
mienzan en  el  folio  68  vuelto,  y  en  tics  códices 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  París  señalados  con 
los  números  781Í',  7825  y  8168  cuando  Amador 
de  los  Ríos  escribía  su  citada  Historia. 

RIBELLES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vila- 
nova  de  la  Aguda,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  de 
Lérida:  147  habits. 

-Ribelles  y  Dalmatj  (Bartolomé):  Biog. 
Arquitecto  é  ingeniero  español.  N.  en  Valencia 
en  1743.  M.  en  1795.  Discípulo,  y  más  tarde 
individuo  de  mérito  de  la  Academia  de  San 
de  Valencia,  figuró  entre  los  primeros 
profesores  de  su  tiempo  y  ejecutó  gran  número 
de  obras,  la  mayor  piarte  por  encargo  del  gobier- 
no. Las  más  notables  fueron  las  siguiente.;  La 
capilla  do  Nuestra  Señora  del  Pópulo,  en  I  'liar- 
te, cerca  de  Valencia;  el  camarín  de  Cristo,  en 
el  Grao;  la  mina  de  la  acequia  mayor  de  Cas- 
tellón de  la  Plana;  el  presbiterio  y 
iglesia  parroquial  de  Almansa  y  la  elevación  del 
pantano  de  dicha  ciudad;  la  carretera  de  Valen 

1  astellón  con  sus  puentes,  desmonte, 
lera,  y  varios  plano      tra    ido    de  camino    edi 
¡  otras  construcciones. 
Ribelles  y  Hblip (Josi   ;  Biog.  Pin 

I I.  X.  en  Valencia   á  20  do   mayo  de  I77s. 

M.  en  Madrid  , i  16  de  marzo  do   1885.    Ipren 
dio  I."  pi  incipios  de  su  arte   bajo  la  dil 

padre,  de  los  mismos  nombres,  que  tam- 
bién ejercía  la  Pintura,  y  á  la  ciad  de   veinte 
años  so  presentó  Ribelles  al  concurso  de  premios 
de  la   Academia  do    San  (.'arlos,   en  SU  ciudad 
lo   el  de   primera  clase.  Alano 
e  trasladó  .i  Madrid  para  aspi- 
ofrecidos  por  la   Real   I 
San  Fernando,  conquistando  el  segundo 
do  la  primei  i  clase    Kn  1818  1  i  ■  puer- 

tas dicha  Academia,  nombrándole  individuo  de 

■ 

l  ]  de  1  iibUJO  pal'  ni 

n    ¡   lo     honores  de  pinto]  di 
Ribelles  se  dedicó  uiiiv  especialmente 
n  is.  siendo  de  su  mano 
publí    ida    poi    la 
[oí     liplom 
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lampas  representando  los  diferentes  tra¡ 
las  provincias  de  España.  Brilló  en  la  pintura á 
género  numerosos 
pae  se  cuenta  un 
de  trajes  de  España  para  los   reyes  de  Ná] 

asuntos  de  costumbres   para  el  ex- 
tranjero, donde  llegó  á  ser  muy  conocido  y  apre- 
ciado por  la  característica  gracia  de  sus - 
Entre  las  que  hizo  al  li  nple  ocupan 

preferente  lugar  la  teatros 

de  los  Caños  del  Peral  y  el  Príncipe,  en  la  capi- 
tal de  España:  •.arios  techos  en  el  Palacio  de 
.Madrid,  la  posesión  de  \  v  el  Teatro 

de  la  i  ¡ruz;  el  antiguo  telón  del  Teatro  del  Prín- 
cipe; las  pinturas  de  las  e 
el  Ayuntamiento  en  la  muerte  de  la  reina 
María  Amalia,  y  otras  en  varii  ¡       públi- 

cos: todas  estas  en  Madrid.  De  sus  obras  a! 
óleo  son  notables: 

señala  el  sitio  en  qm  asesinó  á    u  padre:   Be  con- 
serva en  la  Academia  de  San  Fernando;  Un  ma- 
rino alado  d  un  tronco;  R 
paña  de  los  reyes  1>.  F<  \  n 
Ha  Germana  de  Fox,  y  su  Grao: 

so  guarda,  como  el  anterior,  en  el  Museo  Pro- 
vincial de  Valencia;  copia  de  la  Venus  del  Ti- 
ziano,  boy  en  San  Petersburgo;  J>. 
./  acto  de  ser  armado  caballero  y  el  Mantea- 
miento de  Sancho,  que  figuraron  en  la  E 
cien  de  la  Academia  de  San  Fernando  en  1836; 
dos  lienzos,  cuyos  asuntos  no  recordamos,  para 
Sebastián  Gabriel  de  Borbón,  y  otros  muchos 
en  poder  de  particulares. 

RIBEMONT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Saint - 
Quentín,  dep.  del  Aisne,  Francia:  15  munici- 
pios y  16  000  habits. 

-Ribemont  (Anselmo):  Biog.  V 
de  Ribemont  (El  condj  . 

RIBERA  (de  riba):  f.  Margen  y  orilla  del  mar 
ó  río. 

En  estas  riberas  .i.  I  Océano  están  a 
das,  primero  Sevilla  junto  á  '  luadalquivir,  etc. 

.Mariana. 

...  les  señalaron  lugar  y  sitio  para  fundar 
monasterio  entre  las  riberas  de  Ebro  y  de  la 
Güerba. 

Fe.  Hernando  del  Castillo. 

-Ribera:  Por  ext.,  tierra  cercana  á  los  ríos, 
aunque  no  esté  á  su  margen. 

...  la  trashnmaei.'.n  se  estableció  entre  Ex- 
tremadura y  Bahía,  y  entre  las  sierras  y  ribe- 
ras mucho  antes  que  el  cultivo. 

Jovbllanos. 

-Ribera:  Huerto  cercado  que  linda  con  un 
río. 

-  Ribera:  Riachuelo. 

-  Voi  Al:  uno  LA  RIBERA:   fr.   Cetr.  Andar  de 

di  ribera  buscando  y  levantando  las 
aves. 

-  Volar  uno  la  ribera:  fig.  Ser  dado  á  la 
vida  vagante  y  aventurera. 

-Ribera:  Legisl.  Las  ribi  ras  de]  mar  perte- 
necen en  cuanto  á  la  propiedad  á  la  nación  due- 
ña del  país  de   que  hacen    parte,  y  en  cu..!,  i 

todos  los  hombres.  Las  riberas  de  los  ríos 
los  dueños  de  las  heredades  conti- 
guas en  cuantoála  propiedad,  yátodoslot 
1  i.  ni  manto  al  uso.  De  aquí  es  que,  así  en  la 
ribera  del  mar  como  en  la  de  los  ríos,  puede  cual- 
quii  i.  levantar  casa  ó  cabana  -1 

otro  edi  le,  con  la  condn  ion  de 

no  embarazar  el  uso  común,  hacei  redes, 

m poner  naves  y  ligai  las  ñ  los  árboles  que 
allí  hubiera,  poner  y  vender  susmeroadei 

nejantes,  sin  que 
nadie  lo  | Hieda  impedir;  mas  si  en  las  ril 
halla  casa  ú  otro  edificio,  nadie  puede  derribar- 
le ni  usar  de  él  sin  facultad  de  su  dueño,  aun- 
que si  lo  derribase  la  mar  ó  se  cayera  podrá 
cualquiera  edificar  en  el  mismo  sitio 

.  XXVIII,    Part.  6.«).  Los  árboles  exis- 
tentes en  las  ribei  i  ■  . 
dueños  de  las  herí  di  la  lo    inmediatas,  j 

ii  tarlos  j   h  icor  ds 

.1       lo  que    quisieren;    per.,    si    pol 

I tai  alguno  estuí  i  la  á  él  al- 

1 1  e,  o  se  i  ratase  de  al  u  otra  que  hubiese 
spenderse  la  corta,  por 
toncos  contraria  al  derecho  común  que   tienen 
todos  ho  hombres  púa  hacer  uso  de  las  i  iberas 

1  as  que 
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so  encuentren  en  las  arenas  ó  riberas  del  mar 
pertenecen  al  hallador  y  primer  ocupante,  por 
ser  cosas  que  no  son  propias  de  ninguno. 

Hoy,  con  arreglo á  la  ley  do  Aguas,  se  entien- 
de por  riberas  de  un  río  las  fajas  ó  zonas  latera- 
sus  álveos,  que  solamente  son  bañadas  por 
las  aguas  en  las  crecidas  que  no  causan  inunda- 
ción. Con  arreglo  al  art.  36  de  dicha  ley,  las  ri- 
beras, aun  cuando  sean  de  dominio  privado,  en 
virtud  «le  la  antigua  leyó  costumbre  están  suje- 
tas en  toda  su  extensión,  y  las  márgenes  en  una 
zona  de  3  metros,  á  la  servidumbre  de  uso  pú- 
blico en  interés  general  de  la  navegación,  la  ilo- 
ta ¡i .iii,  la  pesca  y  el  salvamento.  Sin  embargo, 
.liando  los  accidentes  del  terreno  ú  otras  legíti- 
mas causas  lo  exigiesen,  se  ensanchará  ó  estre- 
chará la  zona  de  esta  servidumbre,  conciliando 
en  lo  posible  todos  los  intereses. 

Los  dueños  de  las  márgenes  de  los  ríos  están 
obligados  á  permitir  que  los  pescadores  tiendan 
y  sequen  en  ellas  sus  redes  y  depositen  tempo- 
ralmente el  producto  de  la  pesca,  sin  internarse 
en  la  linca  ni  separarse  más  de  3  metros  de  la 
orilla  del  río.  según  el  art.  36,  á  menos  que  los 
accidentes  del  terreno  exijan  en  algún  caso  la 
fijación  de  mayor  anchura.  Donde  no  exista  la 
servidumbre  do  tránsito  por  las  márgenes  para 
los  aprovechamientos  comunes  de  las  aguas,  po- 
drá el  gobernador  establecerla,  señalando  su  an- 
chura, previa  la  indemnización  correspondiente 
(Art.  123). 

-Ribera:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valde- 
sejo,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  79  habi- 
tantes. ||  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Pedro  de  Quembre,  aynnt.  do  Carral,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Cortina;  52  habita.  ||  Aldea  de  la  ayu- 
da de  parroquia  de  Santiago  de  Barallobre,  ayun- 
tamiento de  Fene,  p.  j.  de  Puentedeume,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  68  habits.  jl  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Salvador  de  Mani- 
ñns,  aynnt.  de  Fene,  p.  j.  de  Puentedeume,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  130  habits.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Sabardes,  ayunt.  de 
Outes,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  99 
habits.  ||  Aldea  del  ayunt.  do  Castauesa,  p.  j.  de 
Benabarre,  prov.  de  Huesca;  27  habits.  ]|  Caserío 
del  ayunt.  de  Muas,  p.  j.  de  Marbella,  prov.  de 
Málaga;  121  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Meira,  ayunt.  de  Moaña,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Pontevedra;  20  edificios. 
II  V.  San  Andrés,  San  Mamed,San  Martín-  y 
Sama  Marina  de  Rireiía. 

-  Ribera:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Bivona,  pro- 
vincia de  Girgenti,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  la  di- 
visoria entre  el  Magazzolo  y  el  Caltabellotta; 
9000  habits.  Es  patria  de  Francisco  Crispi. 

-Ribera:  Gcog.  V.  Riviera. 

-  Ribera  (El):  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Me- 
rindad  de  Montija,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  53  habits. 

-  Ribera  (La):  Gcog.  Riachuelo,  también 
llamado  de  San  Andrés  de  la  Ribera,  en  la  pro- 
vincia de  Álava  y  p.  j.  de  Laguardia.  Nace  cer- 
ca de  Leza,  baña  ios  términos  de  Navidas  y  El- 
ciego  y  desagua  en  el  El  no.  ||  Antigua  herman- 
dad de  la  cuadrilla  de  Zuya,  prov.  de  Álava. 
Pertenecían  á  ella  las  v.  de  Comunión,  Hereña, 

ana,  Nanelarcs  déla  Oca,  Ollabarrey  Tu- 
riso,  y  30  lugares.  Se  celebraban  las  juntas  en 
el  lugar  de  Yülahezana.  ||  Molinos  y  casas  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Llercna,  prov.  de  Badajoz;  152 
habits.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  Usagre,  p.  j.  de 
Fuente  de  Cantos,  prov.  de  Badajoz;  321  habi- 
tantes. |¡  Barrio  del  ayunt.  .le  Viílafranea  de  la 
Sierra,  p.  j.  de  Piedrabita,  prov.  de  Avila;  206 
habits.  '|  Arrabal  del  ayunt.  de  Castellar  de 
Nuch,  p.  ¡.  de  Berga,  prov.de  Barcelona;  101  ha- 
bitantes. II  Caserío  del  ayunt.  de  Castell  del 
Areny,  p.  j.  de  Berga,  prov.  de  Barcelona;  59 
habits.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  Vilada,  partido 
judicial  de  Berga,  prov.  de  Barcelona;  65  habits.  | 
Aldea  del  ayunt.  Iniesta,  p.  j.  de  Motilla  del 
Palancar,  prov.  de  Cuenca;  192  habits.  ||  Aldea 
del  ayunt,  deGüel,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de 
Huesca;  16  habits.  II  Barrio  del  ayunt.  de  Com- 
ilón, p.  j.  de  Viílafranea  del  Vierzo, .  prov.  de 
León;  89  habits.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Folgoso 
de  la  Ribera,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León- 
452  habits. 

-Ribera  Alta:  Geog.  Ayunt.  formado  por  la 
aldea  de  Mimbrado,  que  es  la  cab.,  las  v.  de 
Hereña  y  Tuyo,  y  los  lugares  de  Antezana  de 
la  Ribera,  Auúcita,  Arbigano,  Arreo,   Basqui- 
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Suelas,  Caicedo-Sopeña,  Castillo-Sopeña,  Caras- 
ta,  Lasierra,  Leciñana  de  la  Oca,  Nubilla,  Paul, 
Penes,  San  Miguel,  Valle  de  San  Miguel,  San 
Pelayo,  Vitoria,  Villabezana,  Villaluenga  y  Vi- 
lla mi  irosa,  p.j.ydióc.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava; 
1 186  habits.  Sit.  al  O.  de  Vitoria,  con  térmi- 
no regado  por  los  ríos  Bayasy  Zadorra;  cereales, 
legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  En  el 
lugar  agregado  de  Poves  hay  estación  del  f.  o.  de 
Zaragoza  a  Bilbao,  intermedia  entre  las  estacio- 
nes de  Miranda  y  Zuazo.  Caserío  del  ayunt.  de 
1  ui  nte  Genil,  p.  j.  de  Aguilar,  prov.  de  I  ordo 
ba;  351  habits. 

-Ribera  Alta  (La):  Geog.  Aldea  del  ayunt. y 
p.  j.  ib'  Alcalá  la  Real,  prov.  de  Jaén;  510  ha- 
bitantes, 

-Ribera  Baja:  Geog.  Ayunt.  formado  por 
los  lugares  de  Ribabellosa,  que  es  la  cab.,  Igay, 
Manzanos,  Melledes,  Quintanilla  y  Ribaguda, 
p.  j.  y  dióo.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  622 
habits.  Sit.  hacia  el  S.  de  la  prov.,  entre  los 
ríos  Bayas  y  Zadorra  y  entre  los  términos  de 
Ribera  Alta  y  Miranda  de  Ebro.  Cereales,  vino 
y  frutas.  En  el  lugar  agregado  de  Manzanos  hay 
estación  del  f.  c.  de  Madrid  á  Ilendaya,  inter- 
media entre  las  de  Miranda  y  Puebla  de  Argan- 
zón. 

-Ribera  Baja  ó  Ribera  de  San  Juan: 
Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Puente  Genil,  par- 
tido ¡udicial  de  Aguilar,  prov.  de  Córdoba;  490 
habits. 

-  RlBBB  \  Baja  (La):  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Alcalá  la  Real,  prov.  de 
Jai  ii ;  204  habits. 

-Ribiíra  da  Vall:  Geog.  Caserío  cali,  del 
ayunt.  de  Cornudella,  p.  j.  de  Benabarre,  pro- 
vincia de  Huesca;  31  habits. 

-Ribera  de  Abajo:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Molina,  p.  j.  de  Muía,  prov.  de 
Murcia;  252  habits.  ||  Ayunt.  formado  por  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Caces  y  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Pelayo  de  Tuerto,  donde  está 
el  lugar  de  Puerto,  que  es  la  cab.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Oviedo;  1139  habits.  Sit.  á  'orillas  del 
río  Nalón,  entre  los  términos  de  Oviedo  y  San- 
to Adriano.  Terreno  algo  montuoso;  maíz,  cá- 
namo, sidra,  hortalizas,  castañas  y  otras  finias; 
cría  de  ganados. 

-Ribera  de  Arriba:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Hospital,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  65  habits.  || 
Caserío  del  ayunt.  de  Molina,  p.  j.  de  Ahila, 
prov.  de  Murcia;  519  habits.  ||  Ayunt.  formado 
por  las  parroquias  de  San  Pedro  de  Ferreros, 
Santa  Leocadia  de  Palomar,  San  Nicolás  do  Te- 
llego  y  San  Saturnino  de  Soto,  donde  está  el  lu- 
gar de  Soto,  que  es  la  cab.,  p.  j.,  prov.  y  dióce 
sis  de  Oviedo;  2  342  habits.  Sit.  en  la  confluen- 
cia de  los  líos  Nalón  y  Caudal,  en  los  confines 
del  ayunt.  de  Pilera  de  Abajo  Terreno  y  pro- 
ducciones como  éste. 

-Ribera  de  Benharás  (La):  Geog.  Caserío 

del  ayunt.  de  Los  Barrios,  p.  j.  de  San  Roque, 
prov.  de  (  Veliz;  52  habits. 

-Ribera  de  Cardos:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
(  asilaos  y  Suri,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida, 
di...-,  de  I'igel;  327  habits.  Sit.  en  un  llano 
rodéelo  de  montañas,  cerca  del  río  Noguera  de 
Cardos;  cereales,  legumbres  y  hortalizas;  cría 
de  ganados. 

-Ribera  de  Grajal  ó  déla  Polvorosa: 
Geog.  V.  del  ayunt.  de  La  Antigua,  p.  j.  de  La 
llaneza,  prov.  de  León;  295  habits. 

-  Ribera  de  la  Botica  (La):  Geog.  Barrio 
del  ayunt.  de  Ueusto,  p.  j.  ele  Bilbao,  prov.  .le 
Vizcaya;  39  edifs. 

-Ribera  de  la  Oliva:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Aregerde  la  Frontera,  p.  j.  de  Chicla- 
na  de  la  Frontera,  prov.  de  Cádiz; '90  habits. 

-Ribera  del  Bervés:  Geog.  Arrabal  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Vigo,  ayunt.  y 
p.  ¡.  de  Vigo,  prov.  de   Pontevedra;  84  edifs. 

i;n;i.  i;  \'  del  Fresno:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Almendralejo,  prov.  y  dióce 
sis  de  Badajoz;  4065  habits.  Sit,  al  S^  de  Al 
mendralejo,  cérea  de  Viílafranea  de  los  Barros, 
en  la  carretera  de  esta  v.  á  Campillo  y  á  orillas 
de  una  rivera  de  la  que  toma  el  nombre.  Terreno 
llano  y  fértil  ó  de  barros,  como  dicen  en  el  país; 
cereales,  aceite  y  legumbres;  cría  de  ganados. 
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Es  cuna  del  célebre  poeta  D.  Juan  Meléndez 
Valdés. 

-Ribera  de  los  Molinos:  Gcog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Vélez  Blanco,  p.  j.  de  Vélcz  Rubio, 
prov.  de  Almería;  100  hábil  . 

-Ribera  de  OlavbaGA  (La):  Geog.  Barrio 
del  ayunt.  de  Deusto,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de 
Vizcaya;  96  edifs. 

-Ribera  de  San  Juan  de  i  as  Abadesas: 
Geog.  i  aserio  del  a\  ni  !.  de  San  .luán  de  las  Aba- 
desas, p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  ele  Gerona;  1168 
habits. 

-Ribera  dio  San   1, snzo:   Geog.   Arrabal 

de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Susana  de 
Afuera,  aynnt,  y  p.  j.  de  Santiago,  prov.  déla 
Coruña;  76  habits. 

-Ribera  Oveja:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
ii  icnto,  p.  j.  de  Ilervás,  prov.  de  Cáceres,  dió- 
cesis de  Coria;  156  habits.  Sit,  en  un  hondo,  en- 
tre las  sierras  de  las  Corsas  y  del  Pino.  Terreno 
quebrado  y  montañoso  bañado  por  el  río  Ange- 
les ó  del  Pino,  que  pasa  al  N.  de  la  población, 
la  cual  pertenece  á  la  zona  meridional  del  país 
llamado  Las  Jurdes;  cereales,  vino,  cáñamo  y  le- 
gumbres. 

-Ribera  Palomar:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Puente  Genil,  p.  j.  de  Aguilar,  pro- 
vincia de  Córdoba;  26S  habits. 

-  Ribera  y  Puentes  de  Viso:  Gcog.  Lugar 
do  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  María  de  Sar 
de  Afuera,  ayunt.  y  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de 
la  Coruña;  56  habits. 

-  Ribera  (Payo  de):  Biorj.  V.  Páez  de  Ri- 
bera (Ruy). 

-Ribera  (Fernando  de):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV.  Fué 
contemporáneo  de  los  Reyes  Católicos.  Un  autor 
de  su  tiempo  decía:  «Hernando  de  Rivera,  veci- 
no de  Baza,  escribió  la  guerra  del  reino  de  Gra- 
nada en  metro;  y  en  la  verdad,  según  muchas 
veces  oí  al  Rey  Católico,  aquello  decía  él  que  era 
lo  cierto,  porque  en  pasando  algún  hecho  ó  acto 
digno  de  se  escribir,  lo  ponía  en  coplas  y  se  leía 
á  la  mesa  de  su  Alteza,  donde  estaban  los  que 
en  lo  hacer  se  habían  hallado,  é  lo  aprobaban  ó 
corregían,  según  en  la  verdad  había  pasado.» 
lisie  poema  ele  Ribera  es  conocido  por  los  erudi- 
tos con  el  título  de  La  guerra  de  Granada  que 
hicieron  los  señores  Reyes  Católicos.  Ignoramos  si 
llegó  a  imprimirse.  Galíndez  Carvajal,  en  su  Re- 
laciún  y  registro  de  /os  lugares  donde  el  Rey  y 
Reina  Católicos  esfume,  on  .desde  1466  hasta  su 
muerte),  declara  que  el  poema  fué  en  parte  cer- 
cenado por  la  vanidad  del  almirante  D,  Enrique 
Enríquez  (tío  del  rey  D.  Fernando),  porque  Ri- 
bera, con  sobrada  razón,  se  negó  á  consignar 
como  una  gran  hazaña  el  hecho  fortuito  de  ha- 
ber herido,  de  rebote,  una  bala  al  citado  almi- 
rante. Galíndez,  sin  vacilaciones,  da  al  poema 
el  nombre  de  crónica,  y  en  efecto,  Ribera,  aun- 
que escribió  su  obra  en  verso,  al  anhelo  de  no 
alterarla  verdad  de  los  hechos  sacrificó  la  belle- 
za de  la  forma  y  del  fondo,  acaso  más  que  nin- 
guno de  los  varios  ingenios  coetáneos  que  ob- 
servaron igual  conducta  en  sus  producciones;  y 
al  paso  que  en  tal  manera  renunciaba  al  verda- 
dero galardón  del  poeta,  ganaba  la  estimación 
de  fiel  narrador  y  de  verdadero  cronista.  Cierto 
es  que  la  guerra  de  Granada  abunda  en  sucesos 
propios  de  la  epopeya;  pero  ni  todos  ios  actos 
participaban  del  mismo  carácter,  ni  podían,  al 
narrarlos  tales  como  acaecieron,  ofrecer  el  con- 
junto armónico  que  constituye  la  unidad  de  toda 
obra  artística.  «Así,  dice  José  Amador  de  los 
Ríos  (Historia  de  ln  literatura  española,  t.  VII, 
pág.  280),  la  fidelidad  de  Hernando  de  Rivera, 
liando  á  sus  narraciones  el  aspecto  de  una  cró- 
nica, si  le  hermanaba  en  cierto  modo  con  los  an- 
tiguos cantores  castellanos,  poníale  en  desacuer- 
do con  las  no  dudosas  aspiraciones  que  debía  rea- 
lizar el  Arte  en  cercano  porvenir,  siendo  por 
cierto  de  lamentarse  que  este  errado  concepto  de 
la  Poesía  y  de  la  Historia  privara  á  la  España 
del  siglo  xv,  como  notamos  en  otro  lugar,  de  nn 
poeta  épico,  digno  de  la  gloria  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos.» líl  nombre  de  Fernando  de  Ribera,  por 
ser  el  del  autor  del  poema  cüado  más  arriba, 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

-RrBERA (Francisco de):  Biog.  Jesuítay  es- 
critor español.  N.  en  Villacastín  (Segovia)  en 
1537.  M.  en  noviembre  de  1591.  Hizo  los  primeros 
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ostuilios  en  Salamanca,  y  poseyó  con  perfección  la 
Teología  y  las  lenguas  latina,  griega  y  hebrea ;  por 
este  medio  se  halló  en  disposición  de  interpre- 
tar con  sumo  acierto  los  libros  de  la  Biblia.  Es- 
tos merecimientos  le  abrieron  en  Salamanca  la 
entrada  en  el  Colegio  de  Santiago  do  Composte- 
la,  y  le  facilitaron  el  tomar  la  borla  del  doctor. 
Recibió-  después  las  sagradas  órdenes;  y  buscan- 
do en  su  casa  el  retiro,  que  no  encontró,  formó 
el  proyecto  de  vestir  la  sotana  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Sazonado  este  proyecto,  le  realizó  en 
el  Colegio  de  Salamanca  en  el  año  do  1570,  á  los 
treinta  y  tres  de  su  edad.  Apenas  había  transcu- 
rrido el  primer  quinquenio,  estableció  allí  la  i  'oni- 
pañía  una  cátedra  de  Sagrada  Escritura,  que  no 
vaciló  en  encomendar  al  P.  Ribera.  Este  la  aceptó 
por  obediencia  y  por  gusto,  y  la  desempeñó  por 
espacio  de  dieciséis  años  hasta  su  muerte,  des] lle- 
gando unos  conocimientos  nada  vulgares,  como 
se  ve  en  los  ricos  comentarios  que  escribió  en 
aquella  época.  Por  algún  tiempo  dirigió  la  con- 
ciencia de  Santa  Teresa  de  Jesús,  circunstancia 
que  influyó  mucho  en  la  celebridad  que  goza  la 
historia  de  la  vida  de  esta  Santa  que  dio  á  luz. 
Querido  y  admirado  de  todos  por  su  carácter 
amable,  su  instrucción  sólida  y  su  piedad  acen- 
drada, terminó  sus  días  á  la  edad  de  cincuenta 
y  cuatro  años.  He  aquí  sus  escritos:  Commenla- 
rii  in  XII  Prophetas  minores,  sensum  carum- 
dan  Prophetarum  historiwn  ct  moralem,  soepe 
ctiam  allegorium  complectentes  (Roma  1590,  en 
4.°;  Colonia,  1599  y  1600,  en  fol. ;  París,  1611): 
corregidos  por  el  Jesuíta  Ricardo  Gibonni,  se  pu- 
blicaron en  Duaco  (1612);  Commcntarii  Histori- 
ci  selecti  ineosdem  XII,  Prophetas  minores,  6 
Commcntariorum  prcecedentium  veluti  Compen- 
dium  (Salamanca,  1598,  en  8.°);  In  Sacram  /:. 
Joannis  Apostolis  ct  Evangelista;  Apocalypsim  y 
De  Templo  et  iis  rjure  ad  Templum  pertineñt 
Hb.  r(Lyón,  1592;  Amberes,  1593  y  1603,  en 
8.°);  Im  Sacram  Jcsa  Christi Évangelium  a  cun- 
dum  Joannem  (Lyón,  1623,  en  4.°);  La  vida  de 
la  Madre  Teresa  de  Jesús,  fundadora  de  las  Des- 
calzas y  Descalzas  Carmelitas  (Salamanca,  1590, 
en  4.°;  Madrid,  en  4.°;  id.,  1863,  eu  4.°):  tradu- 
cida al  francés,  se  imprimió  en  París  (1645,  en 
8.°).  También  se  tradujo  en  latín  y  en  italiano: 
en  latín  se  imprimió  con  las  obras  de  la  Santa, 
en  Colonia  (1620,  en  4.°).  Moren  hace  mérito 
de  otros  Comentarios  á  leí  Epístola  del  Apóstol,  á 
los  Hebreos;  pero  ni  los  vio  Nicolás  Antonio  ni 
los  halló  Baeza,  biógrafo  de  los  segovianos.  Un 
Francisco  de  Ribera,  que  ignoramos  si  será  el 
autor  de  las  obras  anteriores,  escribióla  titulada 
Vida  del  doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín  (Ma- 
drid, 1684  y  1784,  en  4>). 

-  RiBEUA  (Luis  de):  Biog.  Poeta  español. 
N.  probablemente  en  Sevilla.  Vivía  en  el  primer 
cuarto  del  siglo  xvn.  Se  sospecha  que  era  sevi- 
llano, porque  llama  al  Guadalquivir  el  río  de  su 
patria  y  porque  en  Sevilla  fué  muy  conocido. 
Hallándose  en  América,  en  Potosí,  dirigió  á  lina 
hermana  suya,  monja  en  el  monasterio  de  la 
Concepción  do  dicha  capital  andaluza,  unas  poe- 
sías piadosas  y  egregias,  según  Nicolás  Antonio, 
impresas  con  el  título  de  Sagradas  Rimas  (Sevi- 
lla, 1612).  Muchas  composiciones  suyas  pueden 
verse  en  el  tomo  XXXV  de  la  Biblioteca  ele  autores 
españoles,  de  Rivadencira.  El  nombro  do  Ribera 
figura  en  el  Catálogo  ole  autoridadcs'dc  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Ribera  (Anastasio  Pantaleón  de):  Biog. 
Poeta  español.  N.  en  Zaragoza  en  1580.  M.  en 
Madrid  en  1629.  Después  de  haber  servido  en  el 

ejército  español  de  los  Países  I  lajos,  1 1  ¡ni  ¡llgllién- 

dose  en  varias  ocasiones,  especialmente  en  el  si- 

tiode  Ostende  (1604),  se  trasladó  á  Madrid,  don- 
de fué  secretario  del  duque  de  Medinasidonia. 
Dotado  do  un  carácter  vivo  y  alegro,  poseedor 
de  un  espíritu  fecundo  en  frases  ingeniosas,  y 
amigo  ele  la  sátira,  compuso  graciosos  versos  que 
bailaron  inmensa  acogida  en  BU  tiempo,  y  por  los 

<iu upó  uno  de  los  primeros  puestos  entre  loa 

piulas  ile  la  corte  de  Felipe  I  V.  [mito  á  Gongo- 
ni,  su  maestro,  en  casi  todas  las  producciones 
que  logó  ala  posteridad,  y  que  sus  amigos,  muer- 
to ya.  rl  poeta,  recogieron  y  dieron  d  las  prensas 
con  el  título  de  Obras  Poéticas  (Madrid,  L684, 

011  4.").    Ribera,    que    filé   asesinado  en  una  calle 

de  Madrid,  figura,  por  la  obra  citada,  cu  el  Ca 
tdlogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española, 

-  1 1. 1 1 :  i  i :  \  .. Iii  i  un):  liiog.  Célebre  pintores- 
panul,  apellidado  - !  Españólelo.  r>.  eu  San  leli- 
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pe  de  Játiva  (Valencia)  á  12  de  enero  de  1588, 
M.  en  Ñapóles  en  1656.  No  habiendo  funda- 
mento para  negar  la  autenticidad  de  1 1  partida 
de  bautismo  que  cita  Ceán  al  establecer  La  patria 
y  la  fecha  del  nacimiento  de  Ribera,  carece  de 
fuerza  cuanto  han  dicho  el  Dominici,  Matteis  y 
otros  biógrafos  extranjeros  al  asentar  que  este 
artista  era  napolitano.  Sus  padres,  Luis  de  Ribe- 
ra y  Margarita  Gil,  le  enviaron  á  Valencia  á  es- 
tudiar latinidad  para  inclinarle  á  la  carrera  di- 
las  Letras,  pero  su  afición  á  las  Artes  le  hizi  - 
biar  de  rumbo,  y  en  la  escuela  de  Francisco  Ri- 
balta  halló  José  de  Ribera  por  de  pronto  el  pá- 
bulo apetecido  para  seguir  su  natural  vocación. 
Deseoso  á  poco  de  descubrir  nuevos  horizontes, 
pasó  i  Italia,  siendo  todavía  Hinchado;  y  neis 
ávido  de  saber  que  de  placeres,  aun  á  riesgo  do 
parecer  ingrato,  despreció  en  Roma  los  bálagos 
de  la  casa  de  un  cardenal  que  se  declaró  su  pro- 
tector, por  entregarse  de  lleno,  pobre,  desnudo 
y  sin  tener  que  comer,  pero  ardoroso  é  incansa- 
ble, al  estudio  en  que  libraba  su  porvenir.  Lle- 
vábale una  irresistible  inclinación  á  admirar  las 
obras  del  Caravaggio,  prendado  de  los  efectos  do 
su  claroscuro,  y  esto  fué  causa  de  que,  sin 
embargo  de  haber  estudiado  concienzudamente 
á  Rafael  y  los  Carraccis,  y  de  haber  tributado 
por  algún  tiempo  el  homenaje  de  su  imitación  á 
las  del  gracioso  y  argentino  Correggio,  luminar 
de  la  escuela  parmesana,  se  diese  por  fin  con  to- 
dos sus  medios  y  todo  el  entusiasmo  de  que  era 
capaz  su  corazón  enérgico  y  ardiente  al  género 
caravagiesco,  en  que  tanto  sobresalió,  mejorán- 
dolo á  nuestro  entender.  Trasladado  á  Ñapóles, 
sin  que  sepamos  qué  certero  impulso  le  condu- 
cía á  elegir  para  teatro  de  sus  triunfos  la  verda- 
dera patria  del  realismo  y  la  tierra  más  opuesta 
al  eclecticismo  artístico,  un  rico  tratante  en  cua- 
dros, sagaz  adivino  de  su  futura  gloria,  le  brin- 
dó con  la  mano  de  su  hija,  que  Ribera  aceptó. 
Casado  ya,  y  no  necesitando  trabajar  para  co- 
mer, se  entregó  de  lleno  á  sus  naturales  tenden- 
cias, haciendo  en  el  géneio  de  pintura  que  le 
era  más  predilecto,  á  saber,  el  de  los  grandes 
efectos  dramáticos  y  los  horribles  estragos  del 
tiempo  y  del  dolor  físico,  progresos  asombrosos. 
Ya  el  Caravaggio  quedaba  muy  atrás  en  esta 
nueva  y  terrible  senda;  los  cuadros  de  Ribera 
eran  de  moda  eu  todo  Ñapóles;  la  sociedad  mas 
culta  y  galante  se  constituyó  en  fautora  de  su 
exagerada  ferocidad,  no  aceptando  ya  la  expre- 
sión del  dolor  sino  en  los  mártires  desollados, 
ni  la  sonrisa  del  placer  sino  en  las  caras  de  los 
verdugos.  Un  solo  recuerdo  de  la  suave  y  dulce 
manera  del  Correggio  consignó  Ribera  en  el 
cuadro  de  Santa  María  la  Blanca,  que  en  Ñipó- 
les pintó  para  la  iglesia  de  los  Incurables,  y  no 
volvió  luego  á  acariciar  jamás  semejantes  remi- 
niscencias. Cuéntase  que  los  fresquistas  que  go- 
zaban á  la  sazón  en  la  ciudad  de  mayor  reputa- 
ción, como  Santafede,  el  Imparato,  Battistelo 
Carraccinolo  y  algún  otro,  recelosos  de  que  el 
Spagnoletto  (que  así  llamaban  á  Ribera  por  su 
pequeña  estatura)  fuese  para  ellos  un  rival  peli- 
groso, le  aconsejaron,  desde  que  vieron  sus  pri- 
meras obras,  que  se  consagrase  al  género  terri- 
ble, con  lo  cual  le  afirmaron,  mal  de  su  grado, 
en  la  vía  de  sus  ulteriores  triunfos.  Cuéntase 
también  que  el  cuadro  de  San  Bartolomé  <  n  ü 
acto  de  desollarle  un  verdugo,  que  existe  graba- 
do de  su  propia  mano  al  agua  fuerte,  fué  el  ori- 
gen de  su  favor  con  el  virrey  de  Nápolcs  D.  Pe- 
dro Girón,  duque  de  Osuna,  el  cual,  habiéndolo 
visto  en  el  balcón  de  la  casa  del  suegro,  donde 
éste  le  había  puesto  á  intento  como  para  que  B6 
secase,  estimulado  porol  rumor  del  gran  gentío 
atraído  por  la  obra,  hizo  llamar  al  autor  para 
conocerle,  y  desde  entonces  le  favoreció  rmi  su 
amistad  y  con  repetidos  encargos.  La  verdad  es 
que  á  ningún  pintor  tanto  cuanto  á  Ribera  son- 
reía en  Ñapóles  la  fortuna.  No  se  pintaba  allí 
obra  de  consideración  que  á  él  no  se  le  encarga- 
se, y  sin  embargo,  un  gran  defecto  mural, la  en- 
vidia, deslustró  su  bien  adquirido  renombre, 
porque  arrastrado  por  otros  profesores  líemenos 
talento  que  él  á  cabalas  indignas  para  monopo- 
lizar todas  las  empresas  artísticas  de  Ñapóles,  y 
llevado  al  propio  tiempo  de  su  instintiva  antipa- 
tía á  la  escuela  eclectista  de  los <  larracois,  Guido 
y  demás  adeptos  de  un  ideal  puramente  abstrac- 
to y  de  convención,  diametralmente  opuesto  á 
su  naturalismo,  tramó  con  Belisario  Caracoic 
l"  \  el  i  lorrenzio  aseohanzas  oriminales  y  san- 
grientas contra  el  referido  Guido,  omitra  el  dis 
cípulo  de  í  ito  Franí      o(  ••     i,yconl  ra  i  I  I  lomo' 
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Dichino,  á  quienes,  ora  con  amenazas  de  muerte, 
ora  con  amargas  censuras  y  punzantes  sátiras, 
persiguió  cuando  llegaron  á  Ñapóles  con  el  en- 
cargo de  pintar  la  capilla  del  Tesoro  de  la  cate- 
dral, causándola  fuga  de  los  primeros  matan- 
do de  pesadumbre  al  Zampieri.  Estas  abomina- 
bles intrigas,  cosa  extraña,  no  le  hicieron  des- 
merecer en  el  aprecio  de  sus  protector 
nates  del  Estado  y  de  la  Iglesia;  el  duque  de 
Osuna  le  balea  nombrado  ya  su  pintor  con  un 
sueldo  de  consideración  j  coarto  en  bu  a 
palacio;  el  nuevo  virrey,  conde  de  Monterrey,  le 
mantuvo  en  aquella  honorífica  posición;  ambos 
le  encomendaron  ulnas  para  Felipe  IV,  y  otros 
grandes  siguieron  el  ejemplo  del  monarca  dedi 
corar  sus  palacios  y  casas  con  los  lienzos  del  pin- 
tor de  moda,  aun  á  riesgo  de  exponerá  sus  espo- 
sas, "Dio  el  holandés  Offel,  a  serios  percances 
con  el  bíuiido  espectáculo  de  los  Catones,  Ixh>. 
nes,  Prometeos,  San  Lorenzo  y  San  Bartolomé, 
abiertos  en  canal,  descoyuntados,  con  las  i -m  a 
ñas  de  fuera,  asados  y  desollados.  Los  PP.  Je- 
suítas en  Ñapóles  le  ocuparon  en  el  Colegio  de 
San  Javier  y  en  el  de  Gesú  nuevo;  el  cabildo  es 
tedral  le  confió  la  ejecución  del  gran  cuadro  5taíi 
Genaro  saliendo  ileso  del  horno,  para  la  citada 
capilla  del  Tesoro;los  PP.  Cartujos  de  San  Mar- 
tillo le  encargaron  un  Descendimiento,  una  Co- 
munión de  los  Apóstoles  y  doce  Profetas  para  de- 
corar el  magnífico  convento  que  acababan  de 
edificar  al  pie  del  castillo  de  San  Telmo;  los  mo- 
nasterios y  los  palacios  se  disputaban  las  pro- 
ducciones de  su  ingenio,  siempre  fecundo  en  ho- 
rrores. Colmado  de  riquezas,  instalado  como  un 
príncipe  en  una  gran  casa  frontera  al  colegio  de 
San  Francisco  Javier,  estimulado  en  su  fastuosi- 
dad y  esplendidez  por  su  mujer,  Ribera  se  rasen- 
taba  en  público  en  carroza,  y  ella  acompañada 
siempre  de  su  escudero.  El  artista  no  pintaba 
más  que  seis  horas  al  día,  por  la  mañana,  y 
ocupaba  las  restantes  en  el  paseo  y  en  la  tertu- 
lia que  tenía  en  su  cuarto,  concurrido  de  los 
primeros  personajes  de  la  corte.  La  Academia  de 
San  Lucas  de  Roma  le  recibió  en  su  seno  en 
1630;  en  1644  le  distinguió  el  Papa  con  el  habi- 
to de  Cristo;  no  fué  por  último  uno  de  los  me- 
nores timbres  la  amistad  que  le  profesó  Vcláz- 
quez,  demostrada  en  las  dos  ocasiones  en  que 
éste  viajó  por  Italia  en  1630  y  1639.  Ribera  fa- 
lleció á  los  sesenta  y  ocho  años  de  edad,  entre 
honores,  riquezas  y  satisfacciones,  y  tiene  visos 
de  pura  novela  todo  cuanto  los  biógrafos  napo- 
litanos relataron,  y  repitió  Carlos  Plañe,  di-  su 
dramático  y  misterioso  fin.  motivado  por  la  se- 
ducción que  ejerció  el  bastardo  luán  de  Austria 
en  su  hija  María  Rosa.  El  verídico  autor  del 
Abecedario  i>iti>a-i<-i>  supo  juiciosamente  descar- 
tar el  cuento  del  rapto  de  esta  hermosa  donce- 
lla, del  abandono  en  que  la  dejó  su  seductor,  y 
.le  su  refugio  en  un  monasterio  de  Palermo,  y 
dice  lisa  y  llanamente,  como  Palomino,  que  la 
hija  del  Españoleta,  heredera  úuica  de  su  cuan- 
tioso patrimonio,  se  casó  con  un  caballero  prin- 
cipal de  aquel  estado.  Aunque  Ribera  se  ejercitó 
con  preferencia  en  los  asuntos  terribles,  demos- 
trando una  asombrosa  habilidad  pare  acentuar 
todos  los  pormenores  que  acusan  la  decrepitud 
y  el  dolor,  supo  también  á  veces  rivalizar  con  el 
Caravaggio  y  con  Murillo  en  la  representación 
de  la  naturaleza  en  su  flor  serena  y  placentera. 
Los  inventarios  de  los  cuadros  que  había  en  el 
antiguo  Alcázar  y  Palacio  Real  de  Madrid  en  los 
reinados  de  Felipe  IV  y  Carlos  II  hacen  men- 
ción de  muchas  obras  de  Ribera,  de  asuntos  ya 
mitológicos,  ya  del  Antiguo  Testamento,  que 
i. idamente  se  lian  perdido  y  que  nos  hu- 
bieran permitido  boy  aquilatar  toda  la  potencia 
estética  de  este  autor  como  pintor  de  bis!. u  ia. 
Albinas  de  las  sagradas  leyendas  sobre 
sis, im,  Sansí  ilila,  Parid  y  otras  de  igual 

linaje,  había  tratado  su  pincel  las  elegantes  fí- 
bulas do  Apolo  y  Marsi"s,  Persea  u  I' 
Adonis,  y  no  quedó  en  estas  últimas  inferior  á 
SU  propósito,  antes  bien,  probablemente  derra- 
mó en  ellas  verdaderos  tesoros  de  gracia  y  gen- 
til!    i.   Lo  ánico  que    podemos   asegurar   es    que 

algunas  de  sus  Concepciones,  y  señaladamente  la 
que  pintó  para  la  iglesia  de  los  Agustinos  do 
Salamanca  por  encargo  de  su  protector  el  conde 
de  Monterrey,  son  de  una  belleza  incomparable. 
Ce  Los  cuadros  más  notables  'pie  si-  conservan 
.-\  de  este  gi  íü  pintor  realista .  citai emos, 
presi  indiendo  de  los  que  se  guardan  en  Madrid, 
que  se  i  ¡tan  ni  •  ab  yo,  el  Si  ■  di  1  Muse.,  de 
\  ipoles;  el  famoso  Descendimiento 
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de  la  Cartuja  de  San  Hartino;la  Adoración  di 
los pastores  delLouvre;  el  Martirio  de  San  Lo- 
remoáá  Museo  de  Dresde,  que  se  supone  pin- 
tado para  el  virrey  duque  de  Osuna;  la  Sania 
Mai  a  Egipciaca  del  propio  Museo;  el  San  An- 
drés difunto  lajado  de  la  cruz  y  la  Muerte  di 
Séneca  de  la  Pinacoteca  de  Munich.  También 
como  grabador  sobresalid  este  artista,  por  la  se- 
guridad y  firmeza  de  la  línea,  la  acentuación  de 
cada  objeto  y  la  sabia  indicación  de  los  acciden- 
tes. Bartscb  no  tuvo  noticia  más  que  de  18  agua- 
fuertes de  Ribera;  Ceán  asegura  que  se  acercan 


San  Jerónimo,  cuadro  de  José  Ribera  el  Esj 


á  26  las  que  produjo  su  admirable  é  intenciona- 
da punta  seca,  y  de  las  más  bellas  son  sin  duda 
alguna  la  mal  llamada  de  /Jaco  con  los  dos  sáti- 
ros y  su  magnífico  retrato  de  Don  Juan  de  Aus- 
tria. Firmó  por  lo  general  sus  grabados,  pero  en 
los  cuadros  al  óleo  puso  rara  vez  su  nombre.  Sus 
más  aventajados  discípulos  fueron  Luca  Giorda- 
no,  Amello  Falcone,  Salvator  Rosa  y  Giovanni 
D6:  este  último  le  imitó  de  tal  manera,  que  mu- 
chos de  sus  cuadros  pasan  por  del  Españólelo. 
De  Ribera  existen  en  Madrid,  en  el  Museo  del 
Prado,  estos  lienzos:  El  Salvador;  San  /  < 
apóstol;  El  apóstol  San  Pablo;  dos  de  San  An- 
drés apóstol;  San  Juan  evangelista:  San  ¡ 
apóstol;  Santiago  elMayor;  San  Bartolomé  após- 
tol; tres  de  Santo  Tomás  apóstol;  El  apóstol  San 
Mateo;  dos  de  San  Simón  apóstol;  San  Judas 
Tadeo  apóstol;  Santiago  el  Menor;  San  Matías 
apóstol;  El  apóstol  San  Andrés;  otro  más  de 
Santiago  el  Mayor;  uno  más  de  San  Pedroapós- 
¿oZ;  otro  más  de  San  Andrés  apóstol;  otro  de  San 
Bartolomé  apóstol;  San  Simón  apóstol;  San  José 
con  Jesós  niño;  La  Magdalena  penitente;  La  es- 
cala de  Jacob;  Jacob  recibiendo  la  bendición  de 
Isaac;  La  Concepción;  San  Pablo,  ¡ 
taño;  El  entierro  de  Cristo;  San  Pedro  in  vincu- 
lis;  Combate  de  mujeres;  El  Martirio  de  San 
Bartolomé;  La  Santísima  Trinidad;  otro  más 
de  El  Martirio  ríe  San  Bartolomé;  San  Agustín; 
San  Sebastián;  San  Jerónimo  en  oración;  dos  de 
San  Jerónimo;  Sania  María  Egipciaca;  Éxtasis 
de  San  Francisco  de  Asís;  San  Juan  Bautista 
en  el  desierto;  dos  ile  San  Roque;  San  Cristóbal; 
El  cii  go  de  Bombazo;  Pronn  ti  o;  Leión  en  la  rue- 
da; Un  santa  ermitaño;  Un  anacoreta;  Un  fila 
sofo;  Arquímedes;  Una  mujer  impropia 
calificada  de  Sibila,  fragmento  de  un  cuadro 
perdido;  Un  sacerdote  de  Baco,  fragmento  de  un 
cuadro  perdido,  y  San  Antonio  de  Peulua.  Noti- 
tallada  de  todas  estas  obras  hallará  el  lec- 
tor en  el  Catdlago  de  Madrazo. 

-Ribera  (Juan  Vi.  ente  pe):  Biog.  Pintor 
español.  Residía  en  Madrid  en  el  primer  cuarto 
del  siglo  xviii.  Por  Real  cédula  del  añodel725 
el  Consejo  de  Castilla  le  nombró  tasador  de  ¡un- 
turas, y  á  otros  siete  profesores  de  mérito  resi- 
dentes en  la  corte.  Pintó  Ribera  en  Madrid  las 
pechinas  de  la  cúpula  de  la  iglesia  de  San  Felipe 
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el  Ib  il.  y  al  oleo  sobre  los  .uros  de  las  capillas 
en  la  iglesia  de  la  Victoria  dos  cuadros  relati- 
vos á  la  Vida  de  San  Francisco  de  Paula.  Fué 
de  .-.i  mano  el  Martirio  de  San  Justo  y  Pastor, 
colocado  en  la  tesorería  de  la  magistral  de  Al- 
calá de  llenares,  pintadocon  franqueza.  Las  «le- 
mas obras  de  Ribera  quedaron  en  casas  particu- 
lares y  conventos  de  Madrid. 

-Ribera  (Fkay  Maní  el  Mariano):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Cardona 
(Barcelona)  á  20  de  noviembre  de  1652.  M.  en 
lian  elona  á  21  de  no- 
viembre de  1736.  Ingre- 
só en  la  Orden  de  la  Mer- 
ced, tomando  el  hábito 
en  10  de  agosto  de  1675. 
Fué  tres  veces  prior  de 
su  Orden  en  el  convento 
de  la  última  capital  cita- 
da, y  en  la  misma  reli- 
gión ejerció  más  tarde 
los  cargos  de  provincial, 
definidor  general  y  se- 
cretario del  vicario  gene- 
ral de  los  Mercenarios. 
En  Cortes  obtuvoel  nom- 
bramiento  de  especulador 
del  Real  Archivo  de  Bar- 
celona y  de  sus  instru- 
mentos. Sin  duda  en  épo- 
ca posterior  comenzó  la 
colección,  no  terminada, 
de  que  habla  Próspero 
Bofarull  en  su  Prelimi- 
nar .i  la  ( 'oleeción  de  do- 
del  Ar- 
chivo general  de  la  coro- 
na de  Aragón.  En  este 
Archivo  debe  de  conser- 
varse la  colección  empe- 
zada por  Fray  Manuel 
Mariano.  Poseyó  Ribera 
vasta  instrucción  en  las 
ciencias  eclesiásticas  y 
en  la  historia  profana, 
loque  le  valió  el  ser  elegido  1718)  en  Zara- 
goza cronista  general  de  su  Orden,  cargo  cuyas 
funciones  ejerció  por  muchos  años.  Falleeio  á 
los  ochenta  y  cuatro  años  de  edad.  En  el  Dia- 
rio de  los  Lili  ratos  de  España  (Madrid,  1737, 
t.  III,  art.  2.°,  pág.  99),  se  halla  el  elogio  que 
le  hizo  Serra  y  Postáis,  con  un  índice  de  sus 
obras.  Según  Torres  Aniat,  en  el  convento  de  la 
Merced,  en  Barcelona,  existían  en  su  tiempo  to- 
davía las  producciones  de  Ribera,  que  allí  for- 
maban cuatro  tomos  en  folio  y  16  en  4.°,  todos 
manuscritos,  y  en  ellos  la  Alegación  apologética 
en  defensa  del  religioso  estado  de  San  Pedro  Pos- 
de  Jaén,  contra  I).  Joan  de 
Perreras,  obra  que  se  había  publicado  en  Bar- 
celona (1720,  en  fol.).  Serra,  en  su  libro  do  Fi- 
iv  :as  de  les  ángeles,  dice  que  Ribera  tenía  para 
imprimir,  además  de  otros mmchos,  estos  libros: 
La  vida  ele  Santa  María  de  Cervelló;  Apología  ó 
vindictas  de  la  patria  de  Santa  Isabel,  reina  de 
Portugal,  que  quería  Ribera  que  fuese  hija  de 
Barcelona:  Sena  dice  que  vio  este  manuscrito 
en  el  Archivo  de  la  Orden  de  la  Merced;  Perla 
de  Barcelona,  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merecí,  que  se  imprimió  poco  después  (Barcelo- 
na, 1737)  de  la  muerte  de  su  autor;  Tratado  de 
la  inmi  morial  devoción-de  Cataluña  al  misterio 
de  la  Concepción,  manuscrito;  Tratado  de  las  ex- 
y  grandezas  de  la  ilustre  villa  de  Car- 
dona; Bozos  de  María  al  pie  de  la  Cruz,  obra  que 
se  publicó  en  vida  de  Ribera  (Barcelona,  1727); 
Memorias  ¡jora  la  canonización  de  San  Serapio, 
San  Pedro  Armengol  y  Santa  María  de  Socos; 
Del  original  délas  barras  de  Aragón,  manus- 
crito. Otro  biógrafo  atribuye  á  Ribera  un  trata- 
do de  la  Redención  de  cautivos,  y  Torres  y  Amat 
le  hace  autor  de  los  siguientes,  llenos  de  do- 
cumentos sacados  del  Archivo  Real  de  Barce- 
lona, y  por  lo  tanto  obras  de  bastante  erudi- 
ción, pero  de  estilo  y  crítica  poco  aceptables: 
Milicia  nareena eia  ó  Tratado  déla  institución 
,/,  la  Orden  Barcelona,  1726,  en  fo], );I!eal  Pa- 
Real  y  militar  Orden  de  Nuestra 
de  la  Merced  id.,  1725,  en  id.); Real  ca- 
pilla de  Barcelona  (id.,  1698,  en  4.°). 

-Ribera  (Fray  Bernardo):  Biog.  Religio- 
so y  escritor  español.  N.  en  Barcelona.  Vivía 
en  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII.  Vulgarmen- 
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te  fué  llamado  Ribi  reta,  por  ser  de  pequi  B 
tatura.  Escribió  la  obra  titulada  Opus  tha 
cumpriutum  Chalcchismi  romaní '  parle m  < 
cans  in  duas  classes  divisum,  Symboli  artículos 

.  /  ...' ,  lam  ct  chronologiam,  sacro-politi- 
cam  Moskovi/je  adjungens  Emmo.  Card.  Ludovi- 
co  Bclluga  de  Moneada  dicalum  (Viena,  1733, 
en  4.°).  En  la  dedicatoria  dice  que  aprendió  esta 
exposición  de  fe  en  Barcelona.  La  enseñó  en  Ca- 
taluña por  orden  del  rey,  la  predicó  en  España 
y  en  la  misma  corte,  y  en  Rusia  la  defendió 
protegido  por  el  embajador  español.  Curiosa  es 
la  censura  teológica  poco  favorable  que  hace  de 
la  adoración  que,  como  á  la  Eucaristía,  se  daba 
al  Lignuin  Orucis,  venerado,  con  el  nombre  de 
Santo  Misterio,  en  la  iglesia  parroquial  de  Cer- 
vera.  Hallándose  en  Moscú  intervino  cu  la  dis 
cusión  de  ciertas  cuestiones  teológicas  (21  de  ju- 
lio de  1730),  vestido  con  el  hábito  de  su  Orden, 
que  era  la  de  Predicadores,  y  argumentó  sobre 
la  procesión  del  Espíritu  Santo,  negada  por  los 
griegos,  admirando  á  los  concurrentes  con  su 
mucha  y  profunda  erudición  teológica.  ÍTo  repa- 
ró aquel  día  en  cierta  estampa,  en  la  que  al  si- 
guiente, por  ajenas  indicaciones,  fijó  su  aten- 
ción, y  en  la  cual  había  una  matrona,  símbolo 
de  la  Religión  ó  de  la  Fe,  que  pisaba  las  cabezas 
de  otras  siete,  representantes  de  Arrio,  Macedo- 
nio,  Lutero,  Calvino,  Sabelio,  Mahoma  y  el 
Papa,  i  loncurricndo  un  día  más  tarde  á  una  dis- 
cusión filosófica,  echó  por  tierra  y  pisó  pública- 
mente los  dos  ejemplares  de  las  conclusiones 
teológicas  en  cuya  estampa  no  había  reparado, 
levantó  mucho  la  voz  y  se  quejó  altamente  de 
que  se  permitiera  insultar  álos  católicos  ponien- 
do al  Papa  entre  Mahoma,  Lutero,  Calvino, 
etc.  AI  fin  del  primer  tomo  de  su  citada  obra 
puso  una  Breéis  enarratio historia prasentis sta- 
tus Lee!  sia  MoskoviUe,  excelente  tratado  en  que 
se  halla  una  exacta  noticia  del  estado  de  la  Igle- 
sia moscovita,  que  su  autor  redactó  tras  minu- 
ciosas investigaciones,  pues  habiendo  vivido  tres 
años  en  Rusia  como  capellán  del  embajador  es- 
pañol, que  lo  era  el  duque  de  Liria,  y  con  el  ca- 
rácter de  misionero  apostólico  nombrado  por  el 
Papa,  recii  ió  del  duque  el  encargo  de  averiguar 
los  ritos  y  doctrinas  de  la  religión  griega,  de  vi- 
sitar los  templos,  monasterios  y  sacristías  de 
aquel  país,  todo  Ío  cual  llevó  á  cabo;  y  como 
contaba  con  tanta  protección  aun  lo  más  recón- 
dito le  fué  manifestado,  sin  duda  también  por- 
que cultivó  el  trato  de  los  prelados  de  aquella 
Iglesia,  que  considerad  San  Andrés  como  el  fun- 
dador de  la  religión  en  aquel  país.  En  Barcelo- 
na, antes  del  25  de  julio  do  1835,  existía,  en  la 
Biblioteca  de  Santa  Catalina,  el  retrato  del  Pa- 
dre Ribera,  y  en  su  contorno  y  al  pie  la  siguien- 
te cuarteta  y  el  diploma  de  Carlos  VI  (empera- 
dor de  Alemania)  á  que  alude: 

«Varón  de  un  aspecto  afable 
En  esta  bella  pintura. 
Mas  del  César  la  escritura 
Te  hace  más  recomendable.» 

El  diploma  de  Carlos  VI  es  de  1730,  y  en  él 
nomina  el  emperador  á  Ribera  su  cesáreo  teólo- 
go ó  consejero  espiritual,  asegurando  que  había 
dado  pruebas  de  su  insigne  ciencia  con  públicos 
escritos  y  libros  que  trataban  de  las  cosas  más  ex- 
celentes de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de  los  derechos 
del  cesar,  y  que  en  Barcelona  había  profesado, 
en  el  convento  de  su  Orden,  en  1699.  Ribera 
fué  además  autor  de  estos  libios:  Quator  errores. 
1.  Spiritum  s'anetnm  per  Filium  malt  expli- 
can!. 2.  Status  animorum  purgandorum  post- 
morttm  negatum,  quibus  indefinite  sufragium 
concedilur.  3.  In  casu  adultcrii  polest  vir  mo- 
ran dimitiere,  non  e  contra.  4  Negant  Prima- 
tum  Eeelsitr  pantana:;  nos  schimalicus  vocant 
quod  Christum  Ecclcsice  unicum  capul  colunt, 
et  unicum  corpus  apostolis  communiler  tradi- 
tnm  diviserimus.  Ignoramos  si  se  imprimió  esta 
obra.  —  Responsum  antapologeticum  ecclcsice  ea- 
iholicce  contra  calumniosas  blasphemias  Jos. 
Francisci  Buddei  nomine  vulgatas  en  orihodoxos 
latinos  et  grecos,  guo  peira  fideiá  StephanoJa- 
vorkio  Pescncnsi  metropolita  ct  ad  evertendum 
l.ntlieri  Pantheon  iacta  repetitur  idus.  Tampo- 
co sabemos  si  se  dio  á  la  prensa,  pero  sí  que  la 
anunciaron  las  Memorias  de  Trevoux  en  1736. 
-  Luz  de  la  verdad  ó  diálogo  entre  cuatro  sol- 
dados. Se  atribuye  á  Ribera,  aunque  no  lleva  su 
nomine.  -  El  canónigo  Pascual  de  las  Avellanas 
copió  en  sus  manuscritos  un  Hománs  de  Bcrnat 
Ribera,  dit  Remado   (y   Ribereta  por  ser  tan 
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xich)  and  á  predicar  la  quarcsmadS.  Feliu  de 
Codines,  y  dona  parta  sos  amichs  dt  las  pau- 
periesdel  rector  en  lo  seguí  ni  Román»,  cuyo  ]  >i  i  1 1  - 
cipio  y  lin  reproduce  Torrea  Amat  en  sus  i/,  mo 
rías  (pagine  58!  .  Ribera,  en  17ü-'í,  había  predi- 
cado en  Barcelona  al  lóal  Acuerdo  de  la  ( 'uares- 
ma  en  la  iglesia  de  .Sania  María  del  Mar.  Fué 
sin  duda  partidario  del  archiduque  Carlos  en  la 
guerra  de  .Sucesión  con  que  se  inauguró  [tara  Es- 
paña el  siglo  xvm.  Ni  do  su  vida  ni  de  sus  es- 
critos poseemos  más  noticias, 

-Ribera  (Joaquín):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  Madrid  en  1733.  M.  en  1789.  A  los  dieci- 
séis años  de  edad  obtuvo  (1 749)  el  empleo  de  oli- 
cial  segundo  del  Ministerio  de  Marina  y  pasó  al 
Ferrol,  en  donde  antes  de  un  año  se  le  promo- 
vió á  oficial  primero,  ejerciendo  de  comisario  de 
Guerra  para  los  pagos  y  otras  cosas,  hasta  que 
se  le  destinó  (1761)  á  Cádiz  para  continuar  su 
servicio.  Nombrado  (1764)  contador  principal  de 
la  escuadra  de  Nueva  España,  que  llevó  el  jefe 
do  escuadra  Agustín  de  Idiáquez,  á  su  vuelta  ;i 
Cádiz  (abril  de  1767)  se  le  promovió  á  comisa- 
rio de  Marisa.  Ascendió  (1776)  á  comisario  or- 
denador y  se  le  destinó  á  servir  en  el  departa- 
mento de  Cartagena,  en  donde  se  mantuvo  has- 
ta que  se  le  confirió  (1779)  el  ministerio  general 
ó  intendencia  del  bloqueo  marítimo  de  Gibral- 
tar,  que  ejerció  con  aprobación  general  hasta 
enero  de  1782,  tiempo  en  que  se  le  relevó  de 
tan  penoso  trabajo  y  que  pasase  á  Cádiz  y  lue- 
go á  Cartagena.  Ascendido  á  intendente,  fijó 
su  residencia  en  Madrid  á  consecuencia- de  va- 
rias comisiones  que  se  le  confiaron  por  los  Minis- 
terios de  Malina  y  Hacienda  de  Indias,  y  en  tal 
situación  le  alcanzóla  muerte.  La  educación  que 
recibió  en  su  primera  edad,  y  la  experiencia  que 
adquirió  en  cuarenta  años  de  servicios,  viajes  y 
negocios,  le  permitieron  redactar  varias  obras 
que,  aunque  quedaron  todas  manuscritas,  hacen 
mucho  honor  á  su  autor.  Tales  son:  Sueñospo- 
Uticos  de  Europa,  escrito  político-moral  (17S2,  en 
fol. ),  hecho  y  dedicado  á  su  hijo,  el  entonces  al- 
férez de  fragata  Manuel  Ribera  y  Pascua],  para 
conducirse  bien  para  Dios,  para  sí  y  para  los 
hombres.  -  Proyecto  general  para  consf, 
ih  caminos,  /afufes,  canales  y  ¡/osadas  (1783),  di- 
rigido al  conde  de  Florida-Blanca.  -  Pro 
plan  para  la  creación  de  una  Urden  real  de  dis- 
tinción; para  animar  á  la  extensión  y  mejoría  de 
la  Agricultura  y  plantas  en  España,  con  el  títu- 
lo de  Orden  de  San  Isidro  Labrador,  entregado 
al  mismo  conde  en  17S9.  -  Obst  mociones  sobre  la 
marina  'i,  'España  en  todas  sus  partes,  y  con  re- 
glamentos, noticias  y  pensamientos  nuevos,  pri- 
mera y  segunda  parte,  entregadas  al  liailío  Fray 
Antonio  Valdés,  secretario  de  listado  y  del  des- 
pacho de  Marina  (1787). 

-Ribera  (Pudro):  Biog.  Escultor  español. 

Ignoramos  el  lugar  y  la  fecha  de  su  nacimiento. 
M.  de  edad  avanzada  por  los  años  de  1843  á 
1845.  Residió  en  la  ciudad  de  Toledo,  donde  tra- 
bajó en  su  arte  para  varios  conventos.  La  iglesia 
de  .San  Pedro  Mártir  de  dicha  capital  pose  ó  una 
de  las  obras  de  Ribera:  un  grupo  de  Nuestra  Si  ■ 
ñora  del  Rosario  ¡i  Santo  Domingo  arrodillado, 
casi  del  tamaño  natural,  que  es  el  que,  aún  hace 
pocos  años,  se  acostumbraba  á  sacar  en  proce- 
sión todos  los  Domingos  en  los  meses  de  estío, 
acompañado  de  niños,  muchachos  y  adultos. 
cantando  el  rosario,  todo  lo  cual  constituía  una 
fiesta  que,  por  su  carácter  v  por  celebrarse  al  sa- 
lir el  alba,  se  llamaba  i!  Aurora. 
Hizo  Ribera  muchas  imágenes  de  Cristo  •  i 
cado,  como  de  una  tercia  de  altura.  Estas  escul- 
turas, para  las  que  tema  gran  habilidad,  e  tan 
repartidas  en  la  provincia  de  Toledo,  y  poseen 
otras  en  dicha  oiudad  varios  aficionados.  En  To- 
ledo fué  Ribera  profesor  de  Modelado  en  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes. 

-RIBERA   (Román):    Biog.    Pintor  es] I 

contemporáneo.   N.    en    Barcelona   hacia    1850. 

Después  de  haber  estudiado  su  arte  en  R i 

desde  1878  hasta  1876,  fijó  su  residencia  en  l'< 
rís,  y  luego  se  trasladó á  su  ciudad  natal,  donde 
li  ii  e  i  iempo  vive.   Es  autor  de  numerosos  dibu- 
jo ■  i'  ii  i   o  ibar;  fué  en  188  I  condecorado  i ln 

e ii  1 1  ■  i  l  de  l  ¡abel  la  I  latólica,  j  ha  pini  i  lo 

.  [ienZO  vendido  para  l.i.i. .i 

.  obra  adquirida  porStwat 
aire  libn  .  i 

con  las  cuatro  obras  anteriores,  figuro  en  París 
en  la  Exposición  I  Diversal  de  1876;  Un  bebedor 
flamenco,  remitido  por  el  artista  en  188]  á  la 


l  ■  1 1 :  l 

Exposición  Nacional  de  Madi  id;   I  <    flam< 

|i  n  ni  en  la  misma  capital  en  la  Exposi- 
sii'm  de  Hernández  en  1882;  Unas  cabezas,  ex- 
puestas en  el  mismo  año,  también  en  Madrid, 
en  i  .i  .  del  Sr.  Bo  li;  reí  rato  de  la  actriz  Sarah 
Bi  mai  l¡ :  gran  número  de  tipos  y  retratos;  Epí- 
logo y  Ti/mbáU  ro,  obras  llevadas  i  la  Exposición 
de  Bell  de  Barcelona  en  1891,  etc.  Del 

cuadro  titulado  Epílogo  dijo  Balsa  de  la  Vega: 
lEpllogo  es  un  cuadro  más,  de  tantos  cómicos 
brotados  del  pincel  de  Ribera.  Conunacarj 
regular  de  Champagne,  se  apea  del  coche  de  pun- 
to un  máscara,  y  se  dispone  á  llamar  á  la  puerta 
do  su  casi,  cuando  al  vino  se  le  antoja  ponerle 
el  mundo  del  reves  j  |cataplún!  al  suelo  mi  hom- 
bre. Y  allí  sobre  el  lodo  del  trotoir  se  dormiría 
tranquilamente  si  el  cochero  y  un  guardia  mu- 
nicipal le  dejasen.»  Todos  los  inteligentes  en 
materias  de  Arte  conocen  y  aplauden  los  ¡  o» 
dimientos  artísticos  de  Ribera,  que,  hasta  el  día, 
no  ha  abandonado  ni  un  instante  su  estilo  me- 
dio parisién  y  medio  holandés,  sin  dejarse  con- 
mover por  los  misticismos  de  sus  compañeros. 
Como  observa  el  crítico  citado,  si  Ribera  es  muy 
alto,  al  nivel  de  su  estatura  ha  colocado  su  nom- 
bre de  pintor,  y  pintor  de  los  buenos. 

-RIBERA  INDARTE  (José):  Biog.  Político  y 
escritor  argentino.  N.  en  Córdoba  del  Tucumán 
á  13  de  agosto  de  1814.  M.  en  la  ciudad  del  Des- 
tierro, en  la  isla  brasileña  de  Santa  Catalina,  á 

19  de  agosto  de  1845.  Hizo  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Buenos  Aires,  mostrando  desde 
niño  gran  amor  á  los  libros  y  mucha  inclinación 
al  periodismo,  que  acabó  por  ser  la  vocación  y  el 
empleo  de  toda  su  existencia.  Apenas  contaba 
lio  años  cuando  fundó  en  Montevideo,  bajo 
la  protección  de  Santiago  Vázquez,  el  periódico 
ministerial  titulado  El  Investigador,  Confiado 
en  sus  fuerzas,  y  decidido  3'a  por  uno  de  los  dos 
grandes  partidos  que  luchaban  en  el  Río  de  la 
Plata,  se  encargó  de  la  redacción  de  El  ■•■ 
nal  de  Montevideo  en  julio  de  1889.  Solóse  apar- 
tó de  este  puesto  y  de  las  penosas  obligaciones 
que  le  imponía  cuando  se  sintió  rendido  por  la 
dolencia  contraída  en  un  trabajo  de  seis  años. 
El  espíritu,  tendencia  y  medios  de  este  diario, 
están  resumidos  en  el  libro  que  se  titula  llosas 
y  susopositi  res,  reimpreso  en  Buenos  Aires  des- 
pués de  la  desaparición  del  tirano.  Indarte  es- 
cribió versos,  de  los  cuales  se  salvaron  algunos 
en  la  memoria  de  los  hombres  de  gusto.  En  1853 
se  reunieron  estos  versos  en  un  libro,  impreso 
en  Buenos  Aires,  llevando  al  frente  una  biogra- 
fía crítica  del  autor,  obra  de!  general  B.  Mi 
tic,  en  la  cual  se  mencionan  todos  los  escritos 
de  Indarte,  sus  viajes,  padecimientos  y  vicisitu- 
des de  una  existencia  trabajosa  y  poco  mimada 
déla  fortuna.  Falleció  Ribera  víctima  de  una 
enfermedad  pulmonar. 

-Ribera  v  FernAndez  Ji  w  Antonio): 
B  i  '..  Pinl  il  español.  X.  en  Madrid  á  27 de  mu- 
yo do  1779.  M.  á  15  de  junio  de  1860.  En  su 
villa  natal  fué  bautizado  en  la  iglesia  parroquial 
de  San  Justo.  Era  hijo  de  Eusebio  Ribera  y  de 
Petra  Fernández  de  Velaseo,  natural  ésta  de 
Navalcornero,  donde  transcurrieron  para  el  fu- 
turo pintor  los  primeros  años  de  su  vida.  Dedi- 
cado  desde  los  once  de  edad  al  estudio  de  la  Pin- 
lur.i  bajo  la  dircei  e  ii  di  Kamoii  Ba\  cu,  y  huér- 
fano y  sin  licúes  de  fortuna  poco  más  tarde, 
comprendió  Ribera  que  la  constancia  y  el  traba- 
i  suficientes  á  vencer  la  adversidad  que  le 
nía.  Sabiendo  que  i  la    i  ,,,,  en  el  I  lolegio 

de  las  Esencias  Pías  si upaban  varios  jóveni 

en  pintar  una  colección  de  venerables  de  la  Or- 
den para  los  claustros  del  convento,  se  presentó 
al  Padre  Mínguez  pidiéndole  ocupación  y  apo- 
yo, y  desemp  Gó  su  cometido  tan  á  satisl 
de  éste,  que  el  Padre  no  dudó  en  interponer  su 
influencia  con  el  gobierno  basta  alcanzar  para 
el  huérfano  una  pensión  de  6  reales  diarios  so- 
bn  los  fondos  de  i  lorreos.  Así  empe  6  Ribera  su 
vida  artística.  En  el  concurso  general  de  pre- 
mios abierto  en  1802  por  la  Ib  ¡i  academia  de 
San   !    ni  indi  I   pr,  mió  segundo  de  la 

i  clase,   y  ci  peí      nado  con 

7  000  rea  le-  anuales  para  pasar  i    Francia  á  pro 
'-• educación    trasladado  áParl     \  admi- 

el    estudio    ile    David,     ll"    linio 

BS    discípulos 

de  aquel  artista,    Pintó  poi   aquel!  i   dpi 
buen  retrato  di   Rodi  [gui    de!  Pino,   una 

que  adquirieron  unos  ingleses, 
lien  o  de  i  'incinaio  ■ 
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¿i    n  labranza  para  qu¡  di  l  á  Roma, 

ición  que  entusiasmó  á  David,  hasta  el 
punto  de  abrazar  á  su  autor  en  presencia  de  los 
demás  discípulo,.  En  premio  á  esto-  trabajos, 
i\  aumentó  hasta  12000  reales  la  pen- 
sión que  disfrutaba  el  artista;  pero  no  habían 
pa   eio  dos  meses  desde  la  con-  ta gra- 

cia, cuando,  rolas  las  hostilidades  entre  I 
y  España,  quedó  el  pintor  en  París   sin  i 
recurso.  Para  ganar  la  subsistencia   copió   Kibc- 
rande    ol  ras,  fruto  de  las  conquistas  de 
ii  I.  Estos  trabajos  del  español, 
exactitud  y   mérito,  se  los  disputaban   i 
tranjeros.  Entonces  le  hizo  vivas  instan 
príncipe  Issupoff  para  que  pasase  á  Rusia  :  pi  ro 
Ribera  prefirió  trasladarse  a  Boina  al  Berviciode 
i   o  los  1  V  j  Mai  ía  Luisa,  quienes  le  nombraron 
su  pintor  de  cámara  (1.°  de  agosto  de  111  ,  y 
tuvieron  en  la  pila  bautismal   á  su  hijo  I   irlo 
Luis.  Además  Ribera  fn  dividuo 

de  la  Academia  Pontificia  de  San  Lucas.  Muer- 
tos aquellos  monarcas,  mereció  que  Fernan- 
do VII  le  nombrase  su  pintor  de  cámara  17  de 
septiembre  de  1816),  comisionándole  además 
para  traer  á  España  todos  los  cuadros  de 
tenencia;  la  Academia  de  San  Fernando,  previos 
los  trabajos  de  reglamento,  le  imo  in- 

dividuo de  mérito  (23  de  enero  de  1820)  y  le  dio 
el  caigo  de  teniente-director  de  sus  estudios  10 
de  agosto  de  1827).  En  los  años  siguientes  Ribe- 
ra pudo  consagrarse  al  ejercicio  de  su  arte  y 
conseguir  en  él  la  reputación  que  disfrutó  du- 
ranti  su  vida  j  conservó  después  de  su  muerte. 
Privado  en  1835  de  su  empleo  por  el  arreglo  que 
se  hizo  en  palacio,  se  retiró  á  Navalcarnero 
abandonando  la  Pintura;  pero  tres 
tarde,  con  motivo  de  haber  comprado  la  ermita 
de  San  Roque,  convertida  entonces  en  pajar, 
dedicó  todo  su  afán  á  reedificarla,  enriquecién- 
dola con  una  copia  suya  de]  Pa  ¡a,  di 
Rafael,  y  los  cuadros  originales  de  La  ', 
en  el  trono  con  el  Niño  Jesús,  Scm  Roqut  y  San 
Rafael.  Profesor  de  Dibujo  del  natural  en  la 
Real  Academia  de  San  Fernando  desde  14  de 
diciembre  de  1838,  y  posteriormente  director  del 
Museo  de  Pintura  y  Escultura,  en  el  que  intro- 
dujo la  restauración,  fué  prole-  ir  de  Francisco 
de  Asís  de  Borbón  y  primer  pintor  de  cámara 
de  los  reyes.  Murió  á  consecuencia  de  una  pleu- 
resía aguda.  Sus  principales  obras,  ademas  de  las 
ya  referidas,  son  las  siguientes:  en  Madrid,  en 
[a  bóveda  decimoctava  del  Leal  Palacio,  ai 
altar  rodeado  de  nubes  y  en  cuyos 
ven  el  ángel,  el  león  y  el  toro,  pinto  á  San  Fer- 
nando en  un  trono  de  nubes,  ai  empañado  de  es- 
píritus angelice,,  de  Hermenegildo  y  Ib 
Pclayo,  San  Leandro  de  Sevilla,  Eladio  de  To- 
ledo, y  otros  esclarecidos  varones.  En  la  sacris- 
tía del  misino  palacio  un  Cristo  y  un  Díi 

íior  muerto.  Suya  citado   cuadro  di 
Imy  en  el  Musco  de  Prado);    Wamba  en 
de  ofrecerle  i,i  enriena;  jieis  ere/msniies  v  Dos  es- 
taciones. Nueve  originales  al  temple  que  repre- 
sentan: Judilh  mostrando  al  \ 
Holofernes;  El  becerro  dc.oro:  I 
có;  I 'a  ■  a   ilc  oro  en  ■ 

■ 
Ismael  despedidos  por  Abraham;  Adán 
llorando  ú  sil  hijo  Abel 

i  Saúl;  La  IS  i 
figuras  del  natural.  En  el  Rea]   Palacio  del  Par- 
do, en  la  bóveda  sexta,  el  Parnaso  di  los  arañ- 
il  España.  En  Aran  juez,  en  el  ora- 
toriodel  palacio,  dos  cuadraos: 
espinas  y  ]&  Resurrección  de  Jesús.  En   la   i 
'huí  de  Toledo  el  retrato  del  cardenal  [nguanzo, 
en  la  sala  capitular.  Ribera  fué  autor  de  parte 
de  los  medallones,  imitan 
nerales  de  la  nina  María  Josefa  Amalia:  de  un 
exci  li  ute  retrato  del  escultor  José  Al  vare/,  \  de 
otros  muchos  trabajos  que  se  conservan  en  po- 
der de  su  familia  y  de  particulares. 

-Ribera  \  Firvtí  (Carlos  Luis  de):  Biog. 

Pintoi  a  de  Juan  Antonio  Ribi  ra  y 

ez.  N.  en  1815  en  Roma,  por  residir  allí 

su  padre.  M.  en  Madrid  i  l  i  de  abril  de  1891. 

u  edad  más  temprana  se  dedicó  al  eji  r- 

i .i  bajo  1 1  ¡nteligí  ute  din 

le  dio  el  ser.  Sólo  quincí     ifios  ci 
cuando  ral  de  pre- 

por  la    \'  adi  mi. i  de  San  Fcl  ' 

do  Madi  id,  obtenii  ndo  el  primero  de  la  primera 
clise,  triunfo  basta  entonces  sin  ejemplo  en  un 
|o\  en  de  tan  oorta  edad,  por  su  lienzo  de  I 
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Xéiñe-  de  Balboa.  Pensionado  para  estudiar  su 
arte  favorito  en  Roma  y  París,  prosiguió  su  eclu- 
0  «¡ion  en  ambas  capitales,  siendo  en  la  de  Fran- 
cia discípulo  do  Pablo  Delaroche.  No  muchos 
años  después  se  estableció  definitivamente  en 
España;  y  aunque  en  ella  pintó  sus  principales 
cuadros,  fué  a  buscar  premios  en  las  Exposicio- 
nes francesas  desde  1S39.  Sucesivamente  obtuvo 
los  nombramientos  de  individuo  de  mérito  de  la 
Academia  de  San  Fernando  (Sde  marzo  de  1835), 
éste  por  su  cuadro  de  la  Jura  del  primer  princi- 
pe de  Asturias',  director  honorario  de  la  misma 
corporación  (28  de  marzo  de  1815) ¡profesor  agro- 
gado  á  las  clases  dependientes  de  la  citada  Aca- 
demia; profesor  de  los  estudios  superiores  de  la 
Escuela  Especial  de  Pintura  de  Madrid;  pintor 
honorario  de  cámara  (1846),  con  motivo  del  ca- 
Sarniento  de  Isabel  II;  individuo  numerario  de 
l.i  Academia  de  San  Fernando;  catedrático  y 
director  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  cargos 
i  ios  dos  últimos  que  ejerció  hasta  su  muerte. 
Al  acaecer  ésta  era  además  Ribera  uno  de  los 
i  Consejeros  de  Instrucción  Pública,  y  poseía  la 
grau  cruz  de  Isabel  la  Católica.  Muchas  fueron 
sus  obras,  tanto  al  óleo  como  al  fresco.  Algunas 
alcanzaron  justamente  premios  en  las  Exposi- 
ciones públicas  de  París,  y  á  otras  que  figuraron 
en  nuestras  Exposiciones  nacionales  se  prodiga- 
ron los  elogios  de  los  inteligentes.  Entre  sus 
cuadros  históricos  figura  principalmente  el  ti- 
tulado Origen  del  apellido  de  los  Girones,  más 
conocido  por  La  batalla  de  la  Sagra.  En  Pa- 
rís figuró  en  el  Salón  de  1845,  siendo  premiado 
con  una  segunda  medalla,  y  tanto  allí,  como  en 
la  Exposición  madrileña  de  1846,  iniciada  por 
el  Liceo,  llamó  de  un  modo  poderoso  la  aten- 
ción. Al  Salón  de  París  había  llevado  Ribera  en 
1S39  tres  obras  que  le  conquistaron  un  honroso 
puesto  entre  los  artistas  de  su  tiempo,  y  de  las 
que  habló  favorablemente  Leopoldo  Augusto  de 
Cueto  en  un  articulo  publicado  en  el  Semanario 
IHntoresco  Español.  Éstas  tres  obras  eran:  La 
Virgen  adorando  á  su  hijo;  El  Apocalipsis  de 
San  Juan,  y  Don  Rodrigo  '  'alderón  en  el  acto  de 
ser  conducido  al  suplicio:  el  último  lienzo  estu- 
vo expuesto  (1846)  en  el  Liceo  Artístico  de  Ma- 
drid y  se  guarda  en  el  Real  Palacio  de  la  misma 
capital.  Otro  lienzo,  Marta  Magdalena  en  el  se- 
pulcro,  con  el  que  representaba  La  Asunción  de 
la  Virgen,  que  se  conserva  en  la  Habana,  se 
contó  entre  los  de  la  Exposición  de  París  en 

v  en  la  misma  capital,  en  la  Exposición 
de  1848,  presentó  el  artista  español  una  Vista 
de  Nuestra  Señora  de  París.  Su  cuadro  de  la 

ición.  de  la  Virgen  á  San  José  de  Ca/asan:, 
uno  de  los  de  la  Exposición  madrileña  de  la  Aca- 
demia de  San  Fernando  en  1855,  existe  en  Na- 
valcarnero; el  de  Asunto  sacado  de  una  poesía  de 
Jáuregui,  presentado  en  Madrid  en  la  Exposi- 
ción Nacional  de  Bellas  Artes  de  1856,  era  hace 
pocos  años  propiedad  de  la  viuda  de  López  Mo- 
llinedo;  y  el  de  La  toma  de  Granada  por  los  Re- 

itálicos  fué  pintado,  pero  no  concluido,  por 
encargo  de  Isabel  II.  Anunciado  por  la  Acade- 
mia de  San  Fernando  un  concurso  para  repre- 
sentar La  conversión  de  San  Pablo  en  una  pin- 
tura que  se  destinaba  al  retablo  principal  de  la 
iglesia  del  hospicio-convento  español  de  Damas- 
co, resultó  elegido  el  boceto  de  Ribera  entre  los 
de  33  opositores.  Llevó  el  mismo  artista  á  la  Ex- 
posición Nacional  de  1871  en  Madrid  La  Purí- 
sima Concepción,  y  á  la  celebrada  en  dicha  ca- 
pital por  el  señor  Boseh  en  1874  sus  Escenas  de 
la  Inquisición.  No  es  para  olvidada  su  obra  de 
La  última  cena  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  con 
los  Apóstoles.  De  los  retratos  debidos  á  Ribera 
se  citan:  Grupo  de  la  familia  de  López  Holline- 
do  y  el  del  Margues  de  A  lea  ñires,  que  figuraron 
iii  1855  en  la  Exposición  Universal  de  París; 
Una  Si  ñora  con  wn  niñodi  mudo  en  lafalda;Ló- 
pez  Mollinedo  á  caballo;  Una  señora  y  un  caba- 
llero sentados  en  un  jardín;  Una  anciana,  obra 
expuesta  en  el  Salón  de  la  Academia  de  San 
Fernando  en  1S49;  el  señor  Gómez,  que  con  el 
de  Sánchez  Toca  é  hija  presentó  su  autor  cu  1840; 
Gil  y  Zarate,  llevado  á  la  Exposición  de  Ma- 
drid enl847;  Isabel  II  (1836);  Manuel  de  Tapia 
y  familia  (1851);  el  duque  de  Alba  (1855);  la  in- 
fanta doña  Isabel  (1858);  el  pintor  José  Méndez; 
el  conde  de  Toreno;  señores  de  Heredia;  el  conde 
Lunzi;  el  cardenal  Lapuente;  Amadeo  I,  expues- 
to en  1871  y  pintado  para  el  Banco  de  España, 
etc.  De  sus  varios  trabajos  al  fresco  deben  recor- 
darse dos  de  los  techos  de  la  posesión  de  Vista  Ale- 
gre,cerca  de  Madrid;  el  techo  del  gabinete  de  los 
'lewo  i.\  11 
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Ministros  en  el  Congreso  do  los  Diputados,  obra 
que  representa  alegóricamente  los  diferentes  Mi- 
nisterios que  constituyen  el  gobierno  de  España, 
y  la  magnífica  bóveda  del  salón  de  Sesiones  de 
dicho  Palacio  del  Congreso,  una  de  las  más  com- 
pletas composiciones  del  artista,  cuya  descrip 
ción  detallada  se  hace  en  la  Memoria  oficial  de 
la  obra  del  Congreso.  La  bóveda  comprende  cin- 
co grandes  cuadros  históricos  pintados,  escribe 
Ossorio,  «en  los  compartimentos  del  plafón,  y 
veintiuna  figuras  alegóricas.»  De  los  cuadros,  ex- 
presan cuatro  la  historia  de  la  Legislación  de  este 
modo:  legisladores  del  período  greco-romano; 
ídem  de  la  época  goda;  ídem  del  período  arago- 
nés; ídem  de  la  época  de  la  restauración.  El  quin- 
to cuadro  es  la  apoteosis  de  los  españoles  céle- 
bres. Ossorio  agrega:  «Todas  las  demás  figuras, 
ya  alegóricas,  ya  históricas,  que  completan  la 
composición,  son  dignas  en  un  todo  de  las  que 
encierran  los  cuadros  antedichos. »  Posteriormen- 
te Ribera  pintó,  también  en  el  Congreso  (1860), 
dos  cuadros  triangulares  en  la  mesa  de  la  presi- 
dencia. Los  asuntos  vienen  á  completar  el  techo 
del  salón,  pues  ambos  cuadros  representan  la 
Ley  Divina  transmitida  por  las  tablas  del  Decá- 
logo y  por  el  Evangelio:  el  cuadro  de  la  izquier- 
da, por  medio  de  Moisés,  presentando  al  pueblo 
de  Israel  las  Tablas  de  la  Ley,  y  el  de  la  dere- 
cha, por  el  Ángel  del  Señor,  con  la  cruz  y  el  li- 
bro del  Evangelio.  Además  de  otros  trabajos 
menos  importantes,  hizo  Ribera  los  adornos  de 
Madrid  con  motivo  de  la  apertura  de  las  Cortes 
en  1833;  algunas  de  las  láminas  de  la  Historia 
de  Madrid,  por  José  Amador  de  los  Ríos;  el  di- 
bujo de  los  diplomas  de  los  premios  concedidos 
á  los  artistas  en  la  Exposición  madrileña  de  1  ■  64; 
varias  láminas  de  El  Renacimiento;  muchas  de 
El  Artista;  otras  para  el  Museo  Español  de  An- 
tigüedades,  y  numerosos  bocetos  para  la  obra  ti- 
tulada Las  mujeres  españolas,  portuguesas  y  ame- 
ricanas. Puso  término  á  su  larga  y  gloriosa  vida 
artística,  una  de  las  más  fecundas  de  los  pinto- 
res españoles  del  presente  siglo,  con  la  obra  de- 
corativa del  templo  de  San  Francisco  el  Grande, 
de  Madrid,  cuya  dirección  se  lo  encomendó,  y 
para  la  que  ejecutó  bellísimos  cartones  que  pin- 
taron después  ilustres  profesores.  Aún  figuró  al- 
gún trabajo  suyo  en  las  primeras  Exposiciones 
madrileñas  posteriores  á  su  muerte.  Falleció  Ri- 
bera en  una  casa  de  la  calle  de  Madrid  llamada 
de  San  Vicente,  rodeado  de  su  familia  y  de  sus 
discípulos,  y  su  cadáver  recibió  sepultura  en  el 
cementerio  de  San  Isidro.  En  vida  se  contó  Ri- 
bera entre  los  primeros  pintores  españoles  de 
nuestra  centuria.  Había  heredado  de  su  padre  la 
inspiración  artística  y  la  valentía  que  luego  se 
admiraron  en  sus  cuadros,  y  ha  sido  juzgado,  in- 
mediatamente después  de  su  muerte,  por  Balsa 
de  la  Vega,  en  las  siguientes  líneas:  «Era  D.  Car- 
los Luis  de  Ribera  uno  de  los  pocos  artistas  es- 
pañoles que  más  vasta  ilustración  poseían  do 
aquella  pléyade  romántica  educada  por  los  De- 
lacroix  y  Delaroche.  En  todas  sus  obras  se  ad- 
vierte al  sabio  primero  epte  al  pintor;  en  el  lien- 
zo citado,  Los  Girones  (origen  del  apellido  d. 
los  Girones),  con  ser,  como  el  techo  del  salón 
de  Sesiones  del  Congreso,  lo  más  brillante  que 
produjo  su  paleta ,  la  parte  técnica  queda  á 
gran  distancia  del  concepto  y  de  la  composición. 
Dibujante  correcto,  siquiera  la  línea  adolecie- 
se de  la  rigidez  pseudoclásica  que  distinguió  la 
escuela  de  David,  aun  cuando  ya  llegase  hasta 
él  enérgicamente  transformada  por  el  viril  ge- 
nio del  autor  de  la  decoración  del  hemiciclo  de 
la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  París,  sin  embar- 
go, en  las  figuras  de  Ribera  resplandecen  noble 
severidad  y  gran  distinción;  no  así  pueden  esti- 
marse las  condiciones  de  su  paleta,  siempre  fría 
y  bastantes  veces  falta  de  armonía.  En  la  Exposi- 
ción Universal  celebrada  en  París  en  el  añodel855 
alcanzó  una  gran  medalla  de  oro,  con  suya  men- 
cionado lienzo  Los  Girones;  pero  entiendo  que, 
excluyendo  el  techo  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, si  hubiese  terminado  el  Te  Deum  cantado 
en  el  campamento  de  los  Reyes  Católicos  al  bri- 
llar sobre  las  torres  bermejas  de  Granada  la  cruz 
de  plata  de  Fernando,  nada  tendría  que  envidiar 
como  cuadro  concienzudamente  compuesto  y  es- 
tudiado cu  sus  detalles  más  ínfimos  al  laureado  en 
París.  Como  pintor  ocupará  en  la  historia  de  nues- 
tro arte  el  alto  lugar  que  con  su  compañero, don 
Federico  Madrazo,  ocupó  hasta  lS60;al  presen- 
te, si  no  distanciado  teóricamente  de  las  moder- 
nas evoluciones  del  arte,  prácticamente  se  veía 
obscurecido  por  el  genio  de  muchos  de  sus  dis- 
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cípulos,  hoy  también  maestros  dignos  de  enco- 
mio.» 

-Riükka  v  Mi  km  '.Imsi  :  V.ifuj.  Músico  y 
compositor  español.  N.  en  La  Plana  (Tarrago- 
na,! en  1839.  Tenía  cinco  años  cuando  sus  padres 
fijaron  su  residencia  en  la  villa  de  Albi  (Lérida). 
Allí  recibió  del  maestro  de  escuela  Luis  Boi- 
xet  las  primeras  lecciones  musicales,  con  tan 
buena  disposición  que  á  los  ocho  años  de  edad 
tocaba  ya  el  órgano  en  las  funciones  de  iglesia  y 
cantaba  á  primera  vista.  Más  tarde  fué  enviado 
á  Lérida,  donde  estudió  bajo  la  dirección  del  ce- 
lebrado organista  de  aquella  catedral,  Magín 
Punti.  En  1856  pasó  a  Barcelona  y  fué  admi- 
tido, previo  un  riguroso  examen,  en  la  capilla 
de  música  de  la  catedral,  en  calidad  de  tiple. 
Allí  continuó  los  estudios  dándole  lecc'oncs  de 
piano  y  órgano  José  Marracó  (hijo),  y  de  armonía 
y  composición  Mateo  Ferrer,  maestro  de  dicha 
capilla.  En  1860  fué  nombrado  organista  de  San 
Juan  de  Vilasar,  cargo  que  desempeñó  durante 
cuatro  años,  dejando  numerosos  y  aventajados 
alumnos.  Vuelto  otra  vez  á  Barcelona,  y  habién- 
dose dedicado  el  estudio  del  contrabajo,  desem- 
peñó largo  tiempo  la  plaza  de  profesor  de  este 
instrumento  en  las  orquestas  de  los  teatros  Prin- 
cipal y  Liceo,  demostrando  particularmente  su 
inteligencia  y  habilidad  en  varios  conciertos  de 
música  clásica  ejecutados  por  la  Sociedad  Bar- 
celonesa de  Cuartetos,  de  la  cual  formaba  parte  y 
era  uno  de  los  fundadores.  Como  compositor  se 
distinguió  muchas  veces.  En  el  primer  certamen 
musical  abierto  por  José  Anselmo  Clavé  (1863), 
ganó  un  accésit  por  un  coro  á  voces  solas  titula- 
do Una  esperansa  moría.  En  1866  ganó  una 
mención  honorífica  en  un  concurso  del  Ateneo 
Catalán  por  una  sinfonía  á  grande  orquesta  ti- 
tulada Madreselva.  En  1S78  le  fueron  premiadas 
tres  composiciones  en  el  certamen  abierto  por  la 
Sociedad  Coral  Euterpe:  una  Sinfonía  á  toda 
orquesta  sobre  motivos  populares  catalanes,  y  dos 
coros  á  voces  solas:  Lo  molí  y  La  /esta  major. 
En  1879  concurrió  al  certamen  que  la  Real  Aca- 
demia Filarmónica  de  Santa  Cecilia  de  Cádiz 
abrió  con  motivo  de  la  celebración  de  la  Expo- 
sición regional,  ganando  el  primer  premio  por 
una  sinfonía  titulada  Hética,  que  se  ejecutó  á 
grande  orquesta  al  inaugurarse  la  Exposición. 
Esto  le  valió,  además  del  premio  ofrecido,  el  tí- 
tulo de  socio  de  mérito  de  aquella  Real  Acade- 
mia. En  18S0  ganó  un  diploma  de  honor  en  Va- 
lencia por  un  coro  á  veces  solas  titulado  Lo  mer- 
cal, y  en  el  mismo  año  fué  premiado  en  el  Ate- 
neo Barcelonés  por  una  colección  de  12  piezas 
musicales.  En  la  época  que  imperaba  la  zarzuela 
escribió  15  obras  de  este  género,  que  se  repre- 
sentaron con  aplauso  en  los  teatros  del  Tívoli 
y  Circo  Barcelonés;  fueron:  La  Marquesita;  Lo 
retrato  de  Ernesto;  Casual itúts;  De  Barcelona  al 
Pamas,  en  dos  actos;  María  Antonieta;  De  dot- 
ze  éi  una;  Las  eampanetas;  T^a  monya  de  rissos; 
Un  pobre  diable;  Dos  milións;  De  teuladas  en 
amunt;  Comedia  al  viu;  De  dalt  éi  baix;  /'•  r  re- 
troces  y  Primer  yo,  en  un  acto.  En  1860  le  fué 
confiada  la  dirección  de  la  orquesta  de  los  concier- 
tos populares  de  Euterpe.  Ejerciendo  este  cargo 
escribió  dos  Sinfonías  más  sobre  motivos  popula- 
res •■ilalancs,  que  obtuvieron  mucho  éxito.  No 
se  limitó  á  escribir  música  profana,  sino  que  tam- 
bién por  precisión  tuvo  que  dedicarse  á  la  mú- 
sica religiosa.  Ciento  cincuenta  y  dos  obras  de 
este  género  cuenta  en  su  catálogo.  Entre  ellas 
hay  cuatro  misas  á  grande  orquesta  y  tres  con 
acompañamiento  de  órgano,  una  de  ellas  á  seis 
voces  con  bajo  numerado,  de  género  puramente 
severo;  varios  Himnos,  Motetes,  Cánticos,  Gra- 
duales, etc.,  etc.  Ha  formado  partéele  varios  Ju- 
rados musicales:  ha  sido  presidente  de  la  Socie- 
dad de  Conciertos  de  Barcelona,  y  desde  1887 
ejerce  el  cargo  de  maestro  de  capilla  de  la  pa- 
rroquia mayor  de  Santa  Ana,  al  propio  tiempo 
que  el  de  organista  del  Real  Monasterio  de  Valí- 
doncella. 

-Ribera  y  Miró  (Cosme):  Biog.  Músico  y 
compositor  español.  N.  en  La  Plana  (Tarragona) 

en  1842.  Por  sus  padres  fué  llevado  á  la  villa  do 
Albi,  en  la  provincia  de  Lérida,  cuando  apenas 
tenía  dos  años.  Recibió  del  maestro  Luis  Boixet 
las  primeras  lecciones  musicales.  Bien  pronto 
tocó  con  arte  el  violín,  demostrando  muy  buena 
disposición  para  este  instrumento.  A  fines  del 
año  ele  1S56  pasó  á  Barcelona,  en  elonde  vivía 
sil  hermano  José,  de  quien  recibió  lecciones  de 
piano  al  propio  tiempo  que  se  perfeccionaba  eu 
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el  violín  bajo  la  dirección  de  José  Marracó  (hijo). 
Admitido  de  tiple  en  la  capilla  do  música  de  la 
catedral  (hoy  basílica),  aprendió  armonía  y  com- 
posición con  el  maestro  de  la  misma  capilla  Ma- 
teo Ferrer.  Luego  (1861)  tomó  parle  en  algunos 
conciertos  como  violinista,  entre  otros  los  de- 
dicado ;  ;i  S  mi  i  i  'ecilia  en  San  Juan  de  Vihi  :ar. 
También  fué  contratado  (1862)  como  profesor  de 
violín  de  la  orquesta  del  Teatro  del  Circo,  escri- 
biendo para  aquélla  algunos  caprichos  que  ob- 
tuvieron grande  y  buen  éxito.  En  el  misino  año 
compuso  algunas  piezas  religiosas  que  merecie- 
ron los  elogios  de  la  prensa.  Más  tarde  (1860) 
empezó  la  carrera  de  maestro  director  y  concer- 
tador  al  frente  de  una  compañía  de  ópera  que 
funcionó  en  el  teatro  de  Figueras,  pasando  en 
1867  á  dirigir  la  del  teatro  de  Lérida,  en  donde 
á  primeros  do  1868  contrajo  grave  enfermedad 
que  no  le  permitió  durante  algunos  años  ejercer 
la  dirección  teatral,  y  volviendo  otra  vez  a  Bar- 
celona formó  paite  de  la  orquesta  del  Teatro 
Principal  hasta  1873,  año  en  que  fué  nombrado 
director  de  la  misma.  Ocupó  este  puesto  hasta 
1876.  En  estos  tres  años  compuso  muchas  pie- 
zas para  orquesta  y  la  bella  música  de  la  come- 
dia de  magia  La  pata  de  cabra .  Fué  (1872)  socio 
fundador  y  profesor  de  armónium  de  la  Socie- 
dad Barcelonesa  de  Cuartetos,  que  con  lisonjera 
fortuna  se  dio  á  conocer  en  el  Ateneo  Barcelo- 
nés. En  mayo  de  1876  pasó  á  dirigir  la  brillan- 
te orquesta  del  Gran  Teatro  del  Liceo,  estrenán- 
dose con  aplauso  con  la  ópera  Faust  deGounod, 
continuando  varias  temporadas  en  dicho  teatro, 
en  el  Principal  de  Valencia  y  en  otros.  Dirigió 
en  Barcelona  muchos  conciertos,  entre  ellos  los 
populares  de  Euterpe  y  los  clásicos  de  la  Socie- 
dad Parcelonesa  de  Conciertos.  Fué  nombrado 
maestro  honorario  de  esta  Sociedad,  socio  hono- 
rario de  la  de  Euterpe,  socio  de  mérito  de  la  de 
Conciertos  de  Tarragona,  socio  honorario  de  la 
Lírico-dramática  Julián  Hornea,  y  benefactore 
de  la  Societa  italiana  di  Beneficenza  iu  Varo-l- 
iona. Fué  individuo  de  varios  Jurados  musica- 
les. Ha  escrito  infinidad  de  obras  religiosas  y 
profanas.  Las  principales  son:  las  zarzuelas  L' Es- 
parver, en  tres  actos;  La  Manescala,  en  dos  ac- 
tos; La  Nena  del  Vendrell;  Lo  Mctje  deis  Gc- 
gans;  robre  xicot;  Los  dos  Seminaristas  y  Lo 
Ball  de  la  Modista,  en  un  acto.  El  baile  en  dos 
actos  titulado  Clymenea.  Sinfonías,  oberturas; 
Belona;  Taormina  (ésta  premiada  en  el  certa- 
men Julián  Romea  el  año  18S0).  Cantata  A  la 
Musa  Catalana  y  otras  varias  obras,  así  como 
también  arreglos-transcripciones  de  otros  auto- 
res, en  donde  ha  demostrado  mucha  inteligencia 
y  buen  gusto  en  saberescoger  Ios-motivos,  enla- 
zarlos y  orquestarlos  produciendo  bellísimos  efec- 
tos. Entre  las  composiciones  religiosas  figuran: 
una  misa  de  gloria  á  grande  orquesta;  otra  de 
Réquiem  con  acompañamiento  de  órgano,  vio- 
las, violoncellos  y  contrabajos,  y  otras  que,  aun- 
que pequeñas,  son  de  mucho  mérito  artístico.  Es 
autor  de  gran  número  de  Motetes,  Graduales, 
Himnos,  Letrillas  y  Rosarios,  y  para  piano  lia 
escrito  algunas  piezas,  aunque  en  menor  núme- 
ro, siendo  muchos  los  alumnos  que  tuvo  de  este 
instrumento,  algunos  bastante  aventajados;  pe- 
ro en  donde  ha  alcanzado  más  gloria,  dándose  á 
conocer  de  un  modo  especial,  ha  sido  como  di- 
rector de  orquesta  y  como  compositor.  En  la  di- 
rección lia  demostrado  mucha  seguridad  en  la 
batuta  é  inteligencia  en  el  concertar,  y  en  sus 
composiciones  ha  sido  siempre  muy  correcto  en 
la  armonía,  con  un  perfecto  rtmocimiciilo  de  la 

instrumentación.  En  el  año  de  1885  fué  i 

orado  profesor  del  Conservatorio  del  Liceo  F¡- 
larmónico  Barcelonés  de  Isabel  II,  para  las  el  ases 
do  armonía,  reducción  de  partitura  «le  orquesta, 
acompañamiento  y  dirección  de  conjunto,  escri- 
biendo unos  Fragmentos  musicales  para  orques- 
ta de  salón,  los  que  se  ejecutaron  en  el icierto 

que  se  dio  el  día  10  de  julio  do  1886  en  el  Gran 
Toa  i  io  del  Liceo  de  Barcelona,  habiendo  mere 
oido  los  honores  de  la  repet ieiiin.  Renunció  en 
dicha  fecha  la  plaza  de  pi  ofe  oí  del  <  lonservato- 
rio  para  reunirse  ásu  familia  en  la  villa  de  Alió. 
Allí  fué  nombrado  organista  de.  la  parroquia. 

riberac:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento del  Dordogne,  fia  neja,  Bit.  al  O.  de 
Peí  pon  .     i  en  a  de  la  orilla  izq.  del  I  iromo,  a 

10  !    ni.  de   all.,    con    f.   0.  á  Pengilonv  y   MtlSsi 

dan;  S  000  liabits.  Gran  comeroio  de  cerdos.  Vi- 
nos y  aguardientes.   Ruinas  de  una  fortaleza  de 

los    e le  de  Tlllclia. 
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El  dist.  comprende  los  cantones  de  Montpón, 
Montagrier,  Mussidán,  Neuvic,  Riberac,  Saint- 
Aulaye  y  Verteillac.  El  cantón  tiene  13  muni- 
cipios y  12  500  habita. 

riberada  de  munt:  Qeog.  (aserio  del  ayun- 
tamiento de  San  Lorenzo  de  la  .Muga,  p.  j.  de 
Figueras,  prov.  de  Gerona;  128  habita. 

-  Riberada  de  Vall:  Grog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  San  Lorenzo  de  la  Muga,  p.  j.  de 
Figueras,  prov.  de  Gerona;  115  habita. 

RIBERAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
ta  María  de  Riberas,  ayunt.  de  Soto  del  Barco, 
p.j.  de  Aviles,  prov.  deOviedo;35  edifs. ;.  \  <  a -.- 
Santa  Mabía  de  Riberas. 

-Riberas  (Las):  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Cortes  de  la  Frontera,  p.  j.  de  Gaucín,  prov.  de 
Málaga;  51  habits. 

-Riberas  de  Lea:  Geog.  V.  San  Juan  de 
Riberas  de  Lea. 

-  Riberas  dei,  Sor:  Geog.  V.San  Cristóbal 
de  Ribeiías  del  Son. 

RIBEREÑO,  ÑA:  adj.  Perteneciente  ala  ribera 
ó  propio  de  ella. 

riberiego,  GA  (de  ribera):  adj.  Aplícase  al 
ganado  que  no  es  trashumante. 

-  Riberiego:  Dícese  de  los  dueños  de  este 
género  de  ganado.  U.  t.  c.  s. 

RIBERO  (de  riba):  m.  Vallado  de  estacas,  cas- 
cajo y  céspedes  que  se  hace  á  la  orilla  de  las  [ile- 
sas para  que  no  se  salga  y  derrame  el  agua. 

-Ribero:  Geog.  Lugar  cab.  del  ayunt.  de 
Villa  y  Valle  de  San  Felices,  p.  j.  de  Torrelave- 
ga,  prov.  de  Santander;  54  edifs. 

-Ribero  (El):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Arango,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Bravia,  prov.  de  Oviedo;  20 edifs.  ||  V.  RlBADA- 
VIA. 

-Ribero  (Diego):  Biog.  Cosmógrafo  espa- 
ñol. Ignoramos  la  fecha  y  el  lugar  de  su  naci- 
miento. M.  á  fines  de  1532  ó  en  los  comienzos 
de  153.3.  De  su  vida  no  hay  más  noticias  que  las 
que  resultan  de  algunos  documentos  oficiales. 
Por  Real  cédula  dada  en  Valladolid  (10  de  ju- 
nio de  1523)  fué  nombrado  cosmógrafo  del  rey, 
y  maestro  de  hacer  cartas,  astrolabios  y  otros 
instrumentos  de  navegación,  con  la  recompensa 
anual  de  30  000  maravedís.  No  mucho  más  tar- 
de presentó  á  Carlos  I  un  invento  de  bombas 
de  metal  para  achicar  el  agua  de  las  naos,  ase- 
gurando que  cada  una  de  ellas  produciría  el  mis- 
mo efecto  que  10  dclasde  madera  que  se  usaban, 
enumerando  las  ventajas  que  para  estas  clases 
de  aparatos  tenía  el  hierro  sobre  la  madera,  y  pi- 
diendo que  se  le  diese  en  premio  de  su  invento 
una  pensión  de  60  000  maravedís  anuales  y  el 
valor  de  las  bombas  con  arreglo  á  la  tasación 
hecha  por  peritos.  Aceptó  Carlos  V  estas  propo- 
siciones y  dio  una  Real  cédula  en  Granada  (9  de 
noviembre  de  1526),  concediendo  á  Ribero  la 
pensión  de  60  000  maravedís  sobre  su  suelda  de 
30  000,  siempre  que  su  invento  fuese  útil.  Ribe- 
ro debió  tardar  bastante  en  la  construcción  de 
sus  máquinas,  pues  hasta  el  13  de  octubre  de 
1531  no  se  nombraron  peritos  que  examinasen 
las  bombas  presentadas  y  diesen  su  informe  so- 
bre ellas.  Indudablemente  fué  éste  favorable, 
porque  en  4  de  noviembre  del  mismo  año  dio  la 
reina  otra  Real  cédula  en  Midi  na  del  Campo  man- 
dando que  se  nombrasen  maestros,  marineros  y 
personas  prácticas  que  hiciesen  en  una  nave  la 
prueba  de  sus  bombas,  cuya  construcción  habia 
sido  ya  examinada.  Designóse  para  el  experi- 
mento la  nao  Santa  Mana  del  Espinar,  ven  '-'."' 
de  noviembre  de  1531  se  reunieron  en  ella  Juan 
do  Aranda,  Luis  Hernández  do  Al  faro,  Lope 
Sánchez,  Pedro  Agustín,  Bartolomé  Carroño, 
i  ¡ristóbal  Varay Diego  Sánchez  Corchero,  «maes 
tros  é  marineros  y  personas  sainas  y  expelías 
en  el  arte  de  marear:"  prestaron  .juramento  ante 
el  escribano  Juan  Gutiérrez  i  ¡arderán,  é  hicieron 
después  las  pruebas  que  juzgaron  necesarias. 
Terminadas  islas,  discutieron  en  la  ( 'asa  de  t  Ion- 
tratación  de  Sevilla,  y  unánimemente  dieron  un 
informe  favorable  al  invento  de  Ribero.  Habían 
empleadoen  el  ensayo  dos  bombas:  la  menor, 
según  este  informe,  arrojaba  tanta  agua  como 
dos  de  las  glandes  de  madera,  y  con  mi  tercio 
menos  de  gente  producía  el  misino  resalí  ido;  la 
mayor  arrojal  a  con  20  hombres  tanta  agu 
cuatro  délas  grandes  de  madera,  que  oxigían 
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-10  hombres.  En  el  informe  se  añadía  que,  ade- 
más de  estas  ventajas,  tenían  otras  muchas,  co- 
mo la  de  poderse  subir  fácilmente  sobre  cubierta 
para  desempeñarlas,  la  de  su  menor  peso  y  la  de 
poder  sacar  la  cantidad  de  agua  que  se  qui 
siempre  que  se  empleasen  brazos  suficientes.  En 
atención  á  este  resultado,  se  mandó  (12  de  ene- 
ro de  1532)  que  se  pagasen  á  Ribero  los  60  000 
maravedís  y  que  se  luciese  una  nueva  prueba 
en  una  navegación  larga,  para  lo  cual  se  enl 
una  de  estas  bombas  á  Ginés  Camón,  que  con 
la  nao  María  Alta  iba  a  salir  para  Nueva  i 
ña.  En  24  de  abril  de  1533  estaba  ya  de  vuell  i 
('anión,  sin  haber  podido  llegar  á  su  destino  á 
causa  de  una  trabajosa  navegación,  y  en  17  y  20 
de  mayo  declararon  separadamente  los  pilotos  y 
maestre  del  buque  que  la  máquina  de  Ribero 
era  excelente,  y  que  sólo  á  ella  debían  su  salva- 
ción. En  vista  de  esto,  los  jueces,  con  fecha  16 
de  octubre  del  mismo  año,  informaron  propo- 
niendo el  uso  do  estas  bombas  y  haciendo  varias 
adveitencias  sobre  el  tamaño  que  debían  teni  i 
en  cada  buque.  Mas  á  pesar  de  estas  reconocidas 
ventajas,  las  bombas  de  hierro  fueron  abando- 
nadas hacia  el  año  de  1 51 5  por  SU  excesivo  coste, 
adoptándose  entonces  las  que  construyó  Vicen- 
te Barroso,  que  eran  de  madera ,  pero  mejores  que 
las  antiguas. 

-Ribero (Juan  de):  Biog.  Escultor  español. 
Residía  en  Segovia  á  fines  del  siglo  xvi.  Traba- 
jó en  1593  la  estatua  de  San  Pablo  que  se  colo- 
có en  el  retablo  mayor  de  la  parroquia  de  Villa- 
castín.  «Se  estima,  dijo  Ceán,  por  la  mejor  en- 
tre muchas  que  contiene  de  otros  profi  - 
Puede  ser  que  sea  el  misino  Juan  de  Ribero  que 
en  1585  ejecutó  como  arquitecto  la  Casa  Ayun- 
tamiento de  la  ciudad  de  León  en  la  plaza  de 
San  Marcelo,  con  una  graciosa  portada  de  co- 
lumnas dóricas  y  jónicas. 

-Ribero  (Mariano  Eduardo  de  : 
Naturalista  peruano.  N.  en  Arequipa  i  fines  del 
siglo  xvin.  M.  en  París  á  6  de  noviembre  de 
1857.  Era  hermano  de  Francisco.  Su  padre,  co- 
ronel de  milicias  y  gobernador  de  la  provincia, 
habiendo  observado  la  precoz  inteligencia  y  las 
disposiciones  naturales  de  su  hijo  para  los  estu- 
dios serios,  le  envió  á  Europa,  cuando  Mariano 
contaba  doce  años  de  edad.  Venciendo  varias 
dificultades,}7  principalmente  las  que  provenían 
de  la  guerra  continental  y  marítima  que  enton- 
ces había,  pudo  el  joven  Ribero  arribar  al  lin  á 
uno  de  los  puertos  de  Inglaterra.  Entró  en  el 
colegio  católico  situado  en  Highgate,  cena  de 
Londres,  y  dirigido  por  un  matemático  muy 
distinguido,  el  Dr.  Dowling.  Una  vez  instalado 
en  ese  colegio,  se  dedicó  enteramente  al  estudio 
del  inglés,  del  francés  y  de  todos  los  ramos  que 
constituyen  una  sólida  educación  secundaria. 
Ya  en  el  Perú  había  aprendido  el  latín  y  adqui- 
rido los  elementos  de  Filosofía  que  se  enseñaban 
entonces  en  los  Seminarios  de  aquel  antiguo  vi- 
rreinato. Con  su  afición  a  las  ( 'iencias  exactas 
hizo  rápidos  progresos  en  las  Matemáticas  ele- 
mentales y  aplicadas,  y  también  en  la  Física  y 
en  la  Astronomía.  Su  maestro,  el  Dr.  Dowling, 
le  consideró  muy  pronto  como  su  discípulo  favo- 
rito y  su  más  notable  alumno:  le  distinguió  bas- 
ta el  punto  de  confiarle  el  arreglo  y  uso  de  un 
observatorio  que  poseía,  y  de  asociarle  a  sus 
propios  trabajos  y  observaciones.  A  instancias 
del  americano  se  organizó  en  el  colegio  un  lal  o- 
ratorio  de  Química,  y  desde  entonces  no  dejó 
Ribero  de  profesar  una  afición  particular  á  esa 
ciencia,  que  enseñaban  en  aquella  época  en  Lon- 
dres sir  llunipbry  Davis  y  otros  sabios,  cuyas 
lecciones  seguía  el  joven  peruano  con  asiduidad. 
Después  de  una  permanencia  de  cinco  años  en 
Inglaterra,  Ribero  paso  &  Francia  y  se  estableció 
en  París.  Entonces  recibió  las  lecciones  de  los 
célebres  profesores  Halty,  Thenard,  Gay-Lnssao, 
Brogniart,  Biot,  A  ragú,  Dulong,  y  de  tantas 
otras  notabilidades  científicas.   Asi  preparado, 

y  comprendiendo  q ion  los  conocimientos  que 

adquiriera  en  la  Metalurgia  podría  prestar  im- 
portantes servicios  á  su  patria,  hizo  cuanto  pudo 
para  vencer  las  dificultades  que  se  le  presenta- 
ban para  ser  admitido  en  la  Escuela  Real  de  Mi- 
nas. Al  lin.  y  mediante  la  protección  del  emba- 
jador do  España  en  París,  nudo  ingresar  [1818) 
en  dicha  Escuela  en  calidad  de  alumno  extran- 
jero. Como  ya  estaba  adelantado  en  el  conoci- 
miento de  las  i  ioncias químicas,  que  había  estu- 
diado antes,  tu,-  notado  v  honrosamente  distin- 
guido por  el  sabio  Berthier  profesor  y  director 
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del  laboratorio:  lo  fué  también  por  los  otros  pro- 
fesores, y  especialmente  por  Broohaut  de  V  illiers, 
,,1 nseñaba  entonces  en  la  Escuela  la  Minera- 
logía y  la  Geología.  Acabados  sus  estudios  en  la 
Escuela  Real  de  Minas  partió  para  Alemania,  y 
se  detuvo  largo  tiempo  en  Sajonia  para  estudiar 
el  importante  distrito  metalúrgico  de  Freiberg 
v  su  escuela,  entonces  célebre  y  muy  concurri- 
da. Poseyendo  la  lengua  del  país,  pudo  visitar 
Ilarlz  y  las  otras  localidades  metalúrgicas,  don- 
de se  dedicó  á  observaciones  y  estudios  prácti- 
cos de  una  grande  utilidad.  Los  informes  de 
Vauquelín  y  Brogniart,  en  1S21,  á  la  Academia 
de  Ciencias  del  Instituto  Francés,  hacen  mención 
de  los  trabajos  de  Ribero,  con  motivo  de  una 
nueva  substancia  descubierta  en  Alemania,  ana- 
lizada, clasificada  y  bautizada  por  el  mismo  Ri- 
bero con  el  nombre  de  Humboldtina,  en  honor 
del  ilustre  viajero.  Uno  de  los  primeros  trabajos 
científicos  de  Ribero,  como  resultado  de  su  via- 
je en  Alemania,  fué  su  Memoria  sobre  la  amal- 
lan y  explotación  de  los  minerales  de  plata 
según  las  prácticas  de  Freiberg.  Esa  Memoria 
fué  más  tarde  publicada  en  el  Perú,  en  su  nota- 
ble obra  sobre  las  Ciencias  naturales,  ó  Memoria 
de  Ciencias  Naturales  (revista  publicada  men- 
sualmente  en  Lima  y  Piérola),  á  fin  de  servir  de 
punto  de  comparación  con  la  Memoria  que  el 
mismo  Ribero  publicó  tambiéu  sobre  los  diver- 
sos sistemas  americanos  de  amalgamación.  En 
aquella  misma  época  hacía  conocer  Ribero  en 
Europa  el  nitrato  de  sosa  (salitre  de  Tarapacá), 
que  constituye  desde  entonces  uno  de  los  ramos 
más  importantes  de  la  exportación  peruana,  y 
cuva  forma  cristalina  fué  simultáneamente  de- 
terminada por  el  sabio  Haüy.  Otros  trabajos  mi- 
neralógicos y  de  análisis  en  el  laboratorio  de  la 
Escuela  de  Minas  de  París  valieron  á  Mariano 
Ribero  una  distinción  muy  honorífica  de  parte 
de  los  profesores  de  dicha  escuela,  de  los  del 
Jardín  de  Plantas  y  de  la  Universidad,  y  tam- 
bién de  la  Academia  de  Ciencias.  Su  afición  á 
los  viajes  le  decidió  á  hacer  algún  tiempo  des- 
pués uno  científico  en  España.  Durante  ese  via- 
je estudió  la  geología  de  la  península  y  diversos 
distritos  metalúrgicos;  descubrió  la  magnesia 
BÜiciada  en  Yallecas.  cerca  de  Madrid,  como 
consta  en  el  informe  transmitido  por  Brogniart 
á  los  Anales  de  Minas.  Visitó  igualmente  las 
minas  de  Almadén,  y  estudió  el  método  meta- 
lúrgico con  que  allí  se  beneficiaba  el  cinabrio.  El 
descubrimiento  que  hizo  de  piedras  litogí 
en  abundancia  le  valió  honrosas  distinciones  de 
la  familia  real,  sobre  todo  del  infante  Francis- 
co de  Paula.  A  su  regreso  á  París  (1S22)  encon- 
tró á  Zea,  Ministro  enviado  á  Europa  por  la 
nueva  República  de  Colombia,  en  cuyo  territo- 
rio luchaba  entonces  el  general  Bolívar  con  buen 
éxito  contra  las  armas  españolas.  Amigo  de  las 
ciencias  como  era  Zea,  deseando  el  progreso  de 
su  país  en  todos  los  ramos  del  saber  humano,  y 
convencido  de  la  utilidad  que  podría  reportar 
América  de  la  propagación  de  conocimientos 
nuevos  en  las  Ciencias  físicas  y  naturales  apli- 
cadas á  la  Industriay  al  Comercio,  propuso  al 
naturalista  Ribero  que  se  pusiese  al  frente  de 
algunos  compañeros  aptos  para  esa  enseñanza  y 
fuese  con  ellos  á  Bogotá  con  el  objeto  de  fundar 
una  Escuela  Central  de  Minas,  sin  perjuicio  de 
estudiar  el  país  desde  el  punto  de  vista  cientí- 
fico, siguiendo  la  huella  deHirmboldty  deBom- 
pland.  Para  llenar  cumplidamente  Ribero  tan 
importante  misión,  eligió  varios  compañeros  y 
amigos  que,  desde  sus  primeros  años,  se  habían 
dedicado  como  él  al  estudio  de  las  Ciencias  exac- 
tas, físicas  y  matemáticas.  Entre  ellos  figuraban 
Roulín  y  Bousingault,  que  se  distinguieron  en 
Colombia.  Ribero,  después  de  diez  años  de  ausen- 
cia, volvió  á  América  al  frente  de  una  falange 
de  jóvenes  y  sabios  naturalistas.  La  comisión 
científica  enviada  á  Colombia  por  el  Ministro 
Zea  fué  perfectamente  recibida  por  el  gobierno. 
Bolívar  hizo  el  mayor  aprecio  de  los  individuos 
que  la  componían,  y  particularmente  de  su  jefe 
Ribero.  Desde  su  llegada  á  Venezuela  los  viaje- 
ros comenzaron  á  trabajar  eficazmente,  dando 
á  conocer  al  mundo  científico  el  resultado  de 
sus  numerosas  observaciones  meteorológicas  y 
asti  onómicas,  sus  estudios  barométricos,  sus  aná- 
lisis de  las  aguas  minerales  y  de  otras  substan- 
cias. Se  puede  leer  en  los  diarios  científicos  de 
aquel  tiempo  el  análisis  délas  aguas  calientes  de 
la  cordillera  de  Venezuela  por  Ribero;  los  resul- 
tados de  las  observaciones  barométricas  hechas  en 
La  Guaira,  por  Ribero  y  Bousingault;  las  varia- 
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eioncs  de  las  horas,  por  los  mismos;  la  impor- 
tante Memoria  sobre  la  leche  del  árbol  de  i"  va 
><<:  v  ni  fin,  la  Memoria  no  menos  importante 
sobre  el  mao  que  se  encuentra  al  S.O.  de  la  ciu- 
dad de  Mérida.  Una  de  las  varias  substancias 
que  descubrieron  los  jóvenes  viajeros  fué  la  Gay- 
Incita,  dedicada  al  célebre  y  sabio  químico  Gay- 
Lussac.  Merecen  también  recordarse  sus  tra- 
bajos sobre  diferentes  masas  aerolíticas.  Debe 
igualmente  mencionarse  su  Memoria  sobre  la  le- 
che venenosa  del  Ura  crepitara  y  sobro  el  río 
vinagre,  así  como  una  serie  de  observaciones  me- 
teorológicas, barométricas  y  astronómicas,  he- 
chas en  Bogotá  y  otros  lugares  por  Roulín,  1  li- 
bero y  Bousingault  en  los  años  de  1S23  y  1824. 
La  Escuela  de  Minas  fundada  por  ellos  hacía  ya 
notables  progresos  por  ese  tiempo.  Debe  recor- 
darse además  el  importante  viaje  científico  rea- 
lizado por  dichos  naturalistas  y  su  compañero 
Gandot  en  el  río  Meta  y  en  las  fértiles  márge- 
nes del  caudaloso  Orinoco;  corrieron  diariamen- 
te muchos  peligros,  pero  ensancharon  el  domi- 
nio de  la  Ciencia  y  completaron  los  viajes  de 
Humboldt  en  esas  regiones,  siguiendo  las  ins- 
trucciones que  este  sabio  ilustre  les  comunicaba 
de  tiempo  en  tiempo.  Cerca  de  tres  años  se  pa- 
saron así,  y  Ribero  no  hubiera  pensado  en  sepa- 
rarse todavía  de  sus  compañeros  si  no  hubiese 
tenido  que  ceder  á  las  instancias  de  su  familia, 
que  le  llamaba  con  empeño,  deseosa  de  verle 
después  de  una  ausencia  de  más  de  catorce  años, 
durante  la  cual  había  glorificado  su  nombre.  Su- 
plicó, por  tanto,  al  gobierno  de  Bogotá  que  se  sir- 
viese aceptar  la  renuncia  que  hacía  de  los  cargos 
de  director  de  la  Escuela  y  de  la  Comisión  cien  tili- 
ca. Se  aceptó  su  renuncia  con  sentimiento:  y  como 
para  reemplazarle  se  nombró  á  Bousingault,  el 
más  distinguido  de  sus  amigos,  se  le  dio  con  es- 
to una  nueva  prueba  del  aprecio  que  se  le  tenía. 
Ribero  atravesó  todo  el  Sur  de  la  antigua  Co- 
lombia, visitando  las  altas  y  escabrosas  cimas 
del  Chimborazo  y  del  Pichincha,  siguiendo  las 
huellas  de  La  Condamine,  Ulloa  y  Humboldt 
á  fin  de  repetir  sus  observaciones  y  hacer  otras 
nuevas.  Bolívar,  que  sabía  el  deseo  que  Ribero 
abrigaba  hacía  algún  tiempo  de  regresar  á  su 
país,  le  había  nombrado  director  general  de  Mi- 
nas y  de  Instrucción  pública  en  el  Perú,  nom- 
bramiento que  más  tarde  fué  confirmado  por  el 
general  La  Mar,  presidente  de  la  República.  Des- 
de su  llegada  á  Lima  á  fines  de  1S25,  Ribero 
volvió  á  sus  trabajos  é  investigaciones  científi- 
cas. Asociado  con  Nicolás  de  Piérola  publicó  el 
.1/.  morial  de  Ciencias  Naturales,  en  el  cual  con- 
signó sus  numerosas  observaciones  y  nivelacio- 
nes barométricas:  sus  Memorias  sobre  los  mine- 
rales de  Pasco,  Puno  y  Lampa;  sobre  las  aguas 
sulfúreas,  ferruginosas  y  saladas  de  Yura,  Tin- 
go, Jesús  y  Sabandía;  sobre  el  guano;  sobre  sus 
proyectos  administrativos  piara  mejorar  la  Me- 
talurgia, y  sobre  otros  distintos  objetos  de  inte- 
rés vital.  Cumpliendo  los  deberes  de  su  alto 
empleo,  visitó  los  departamentos  de  Junín,  Are- 
quipa y  Puno,  estudiándolos  desde  el  punto  de 
vista  científico  é  industrial,  dando  útiles  conse- 
jos á  los  mineros,  tratando  de  introducir  todas 
las  mejoras  posibles  en  la  explotación  de  la  mi- 
nas y  en  el  beneficio  de  los  minerales.  No  olvi- 
do tampoco  lo  que  podía  ser  útil  á  la  enseñanza 
primaria;  estableció  muchas  escuelas  y  propuso 
al  gobierno  los  medios  de  establecer  otras.  En 
sus  excursiones  recogió  también  gran  número 
de  documentos  estadísticos,  que  reprodujo  en  el 
Memorial  de  las  Ciencias  ó  que  figuran  en  sus 
publicaciones  posteriores.  Estaba  así  dedicado 
exclusivamente  á  trabajos  de  interés  genera], 
cuando  la  guerra  civil,  que  entonces  estalló  en 
su  patria,  produjo,  entre  otros  de  sus  efectos,  el 
de  la  persecución  hasta  de  aquellos  empleados 
del  gobierno  que,  como  Ribero,  ejercían  funcio- 
nes ajenas  á  la  política.  En  1S29  Ribero  fué  des- 
tituido de  su  doble  empleo  de  director  de  Minas 
y  de  la  Instrucción  pública,  y  se  vio  obligado  á 
retirarse  á  Chile.  Mas  allí,  como  en  todas  par- 
tes, no  perdió  el  tiempo.  Descubrió  y  analizó  al- 
gunas substancias  minerales  y  estudió  la  geolo- 
gía de  las  diversas  localidades,  particularmente 
la  de  las  cercanías  de  Santiago  hasta  Valparaíso 
y  la  de  la  capital  hasta  las  márgenes  opuestas 
del  río  Maule.  Más  tarde,  en  un  segundo  viaje 
que  hizo  en  1835,  completó  esas  observacio- 
nes geológicas,  mineralógicas  y  metalúrgicas  en 
una  carta  detallada  que  escribió  á  su  célebre 
profesor  Brogniart,  enviándole  algunas  colec- 
ciones  de  rocas  y  minerales,  como   lo  había  he- 
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i  lio  i  n  1830.  A  su  regreso  al  Perú  le  encargó  el 
gobierno  de  su  patria  la  dirección  del  Mu 
Historia  Natural  y  Antigüedades,  que  había  si- 
do fundado  en  Lima,  y  se  dedicó  á  organizado 
y  constituirlo  sobre  sólidas  bases.  En  1832  fué 
individuo  del  Congreso  Nacional,  como  di]  "la- 
do de  la  provincia  de  Cailloma.  Pero,  antes  de 
llegar  al  término  de  sus  funciones  legislativas, 
se  vio  obligado,  por  causa  de  enfermedad,  á  pe- 
dir licencia  para  retirarse,  como  en  efecto  se  re- 
tiró, á  Arequipa.  Desde  1834  hasta  1839  Ribero 
estuvo  únicamente  dedicado  á  trabajos  agríco- 
las en  una  hacienda,  y  principalmente  en  un  vi- 
ñedo muy  importante  que  había  heredado  de 
sus  padres.  Cuando  desapareció  la  Confederación 
Perú-boliviana,  el  gobierno  le  devolvió,  en  1S40, 
su  empleo  de  director  del  Museo,  al  cual  em- 
pleo el  presidente  Gamarra  añadió  el  de  direc- 
tor de  Trabajos  públicos.  Sin  renunciar  nunca 
á  sus  investigaciones  científicas,  Ribero  se  pro- 
puso estudiar  las  antigüedades  de  su  país  y  pu- 
blicó sucesivamente  su  primer  ensayo  sobre  esa 
materia,  una  curiosa  Memoria  sobre  los  quipos 
ó  signos  empleados  por  los  antiguos  peruanos 
para  conservar  la  memoria  de  los  acontecimien- 
tos, así  como  un  trabajo  arqueológico  no  menos 
curioso  sobre  algunos  grabados  antiguos  encon- 
trados en  Caldera  y  en  las  cercanías  de  Arequi- 
pa. Aunque  fué  individuo  del  Cuerpo  Legislati- 
vo,}' también  vocal  del  Consejo  de  Gobierno  du- 
rante el  mando  del  general  Salaverry  en  1835, 
y  del  general  Vivaneo  en  1843,  y  que  más  de 
una  vez  se  le  quiso  nombrar  Ministro  de  Ha- 
cienda, se  puede  decir  que  hasta  1S45  no  figuró 
en  la  carrera  administrativa.  Mas  una  vez  inau- 
gurado el  régimen  constitucional  bajo  la  presi- 
dencia del  general  Castilla,  acepitó  la  prefectura 
del  departamento  de  Junín,  uno  de  los  más  im- 
portantes de  la  República,  tanto  á  causa  de  su 
industria  metalúrgica  y  pastoril,  como  por  el  in- 
menso porvenir  al  cual  estaba  llamado  con  la 
colonización  de  los  territorios  bañados  por  los 
caudalosos  ríos  que  tributan  sus  aguas  al  Ama- 
zonas. Durante  su  residencia  de  algunos  años  al 
frente  de  dicho  dep.  promovió  muchas  mejo- 
ras en  todos  los  ramos  de  la  Administración, 
que  él  enumeró  más  tarde  en  los  apuntes  histé- 
rico-estadísticos, que  publicó  con  una  carta  geo- 
gráfica de  Junín.  Durante  este  período  el  Perú 
entró  en  posesión  del  vasto  territorio  de  Chan- 
chamayo,  destinado  algún  día  á  ser  el  centro  de 
las  colonias  ricas  y  populosas.  Para  conmemo- 
rar la  batalla  de  Junín,  ganada  por  los  indepen- 
dientes contra  los  españoles,  y  que  preparó  la 
batalla  decisiva  de  Ayacucho,  el  prefecto  Ribe- 
ro dispuso  elevar  una  pirámide  dominada  pol- 
la Fama,  y  adornada  con  una  adecuada  ins- 
cripción en  bronce.  No  obstante  sus  variadas 
ocupaciones  administrativas  como  jefe  del  de- 
partamento, encontró  en  su  infatigable  activi- 
dad el  tiempo  necesario  para  estudiar  el  vecino 
departamento  de  Huancavelica,  y  con  este  mo- 
tivo publicó  un  trabajo  metalúrgico  y  estadísti- 
co muy  extenso  sobre  las  minas  de  mercurio 
que  abundan  en  dicho  piáis,  así  como  en  la  pro- 
vincia de  Chota.  Según  la  descripción  geológica 
de  Ribero,  las  partes  ó  vetas  de  cinabrio,  todavía 
r.n  explotadas,  de  ese  distrito,  presentaban  una 
superficie  considerable  y  que  podría  compararse 
sin  temeridad  á  la  de  las  minas  descubiertas  en 
California.  Durante  su  residencia  en  Junín  tuvo 
igualmente  ocasión  de  completar  sus  observacio- 
nes sobre  la  cría  del  ganado  lanar,  á  consecuencia 
délo  cual  envió  más  tarde  ala  Sociedad  Imperial 
de  Agricultura  de  Francia  una  Memoria  en  la 
cual  se  ocupa  de  la  oveja,  de  la  alpaca,  de  la  lla- 
ma y  de  la  vicuña,  expresando  sus  ideas  sóbrelos 
medios  más  adecuados  para  aumentar  y  mejorar 
la  lanas  del  Perú,  como  uno  de  los  principales  ar- 
tículos de  la  exportación  de  ese  país.  Los  Anales 
de  la  Sociedad  Imperial  de  Agricultura  inser- 
taron después  otros  trabajos  del  mismo  autor, 
éntrelos  cuales  se  hace  particularmente  notable 
su  Memorial  sobre  algunos  ramos  de  la  agricul- 
tura del  Terú,  y  un  Ensayo  sobre  las  bebidas 
alcohólicas  que  se  extraen  de  los  higos  y  otras 
substancias  sacarinas.  Es  indudable  que  en  el 
vasto  territorio  del  Perú  hay  varias  minas  de 
carbón  de  piedra :  pero  antes  de  las  exploracio- 
nes geológicas  de  Ribero  apenas  se  sabía  en  al- 
gunas localidades  peruanas  que  existiese  una  en 
el  '  i  i  ro  de  Pasco.  Las  investigaciones  de  Ribe- 
ro probaron  que  existen  también  algunas  muy 
notables  en  otros  puntos  de  la  República, 
nes  de  familia  obligaron  á  Ribero  á  pedir  que 
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so  le  permitiera  cambiar  do  residencia,  y  se  lo 
nombró  prefecto  del  departamento  de  Moqne- 
gua.  Se  encontraba  en  Tacna,  SU  capital,  cuan- 
do estallaron  movimientos  revolucionarios;  y  no 
obstante  su  índole  esencialmente  pacífica,  supo 
combatir  y  vencer  en  defensa  del  orden  y  de  la 
tranquilidad  de  los  territorios  cuya  administra- 
ción  te  había  confiado  el  gobierno.  Sin  embargo, 
hizo  ilc  lluevo  renuncia,  y  aceptó  en  1851  el 
consulado  general  en  Bélgica.  Sin  perjuicio  de 
los  servicios  que  prestaba  a  sus  compatriotas  en 
ese  país,  pudo  también  cuidar  de  la  publicación 
de  su  importante  obra  sobre  las  Antigüedades 
p  ruanas,  cuyo  magnífico  atlas  pudo  ejecutarse 
en  muchos  años  de  paciencia  y  de  trabajo.  Va 
muy  de  antemano,  y  con  la  cooperación  de  su 
hermano  Francisco  de  Ribero,  entonces  Minis- 
tro diplomático  del  Perú  en  Inglaterra,  y  poste- 
riormente Ministro  plenipotenciario  de  la  misma 
República  en  Francia,  se  había  comenzado  la  pu- 
blicación de  la  obra,  á  la  cual  contribuyó  con  su 
ilustrada  y  laboriosa  colaboración  el  naturalista 
y  filólogo  Tscbudi,  de  Viena.  Al  fin,  y  después 
de  vencer  muchos  obstáculos,  apareció  esa  pu- 
blicación clásica  sobre  el  antiguo  Imperio  de  los 
incas,  rival  del  de  Motezuma,  sobre  el  cual  se 
ha  publicado  igualmente  una  obra  debida  á  la 
munificencia  de  Europa.  Una  vez  publicadas  las 
Antigüedades  peruanas,  Ribero  regresó  al  Perú 
hacia  fines  de  1852;  pero  volvió  á  salir  de  su 
país,  acompañado  de  su  familia  (1851),  para  ocu- 
pa nuevamente  su  puesto  de  cónsul  general  en 
líélgica.  Aunque  dedicado  enteramente  al  des- 
empeño de  sus  deberes  oficiales  y  á  la  educación 
de  sus  cuatro  hijos,  no  le  faltaba  tiempo  para  el 
estudio  de  cosas  útiles  y  para  transmitir  á  su 
gobierno  el  fruto  de  sus  observaciones.  Pero  des- 
de 1855  comenzó  á  sentir  los  síntomas  de  la  te- 
rrible enfermedad  que  poco  tiempo  después  le 
condujo  al  sepulcro.  Alguno  tiempo  antes  de  su 
muerte,  y  no  obstante  el  estado  precario  de  su 
salud,  consiguió  publicar  en  Bruselas  dos  grue- 
sos volúmenes  que  contenían  la  mayor  parle  de 
sus  trabajos  científicos,  industriales  y  estadísti- 
cos sobre  Colombia,  el  Perú  y  Chile,  guardando 
en  lo  posible  el  orden  cronológico,  y  adorna- 
dos con  varias  de  sus  cartas  geográficas,  geoló- 
gicas y  topográficas,  y  también  con  algunas  vis- 
tas y  dibujos  relacionados  con  sus  viajes.  Si  el 
autor  de  las  Antigüedades  peruanas,  sirviendo  á 
su  país  por  más  de  treinta  años,  ocupó  en  él 
puestos  importantes,  también  recibió  de  Euro- 
pa distinciones  honoríficas.  Era  individuo  acti- 
vo ó  correspondiente  de  un  gran  número  de  so- 
ciedades científicas,  entre  las  cuales  pueden  ci- 
tarse la  Sociedad  Filosófica  y  la  Sociedad  de 
Ciencias  Naturales  de  París;  la  de  Anticuarios 
ile  Dinamarca;  la  de  Geólogos  de  París,  de  Lon- 
dres y  los  Estados  Unidos;  las.de  Agricultura 
de  Francia,  Bélgica,  Chile  y  otros  países.  Algu- 
nos gobiernos  europeos  le  enviaron  condecora- 
ciones; y  aunque  estuvo  autorizado  legalmen- 
te  para  aceptarlas,  nunca  las  llevó  por  modes- 
tia. 

-  Ribero  (Rüdesindo  ¡  Biog.  General  colom- 
biano. Ignoramos  el  lugar  y  la  fecha  de  su  naci- 
miento. II.  en  Bogotá  en  1869.  Entró  en  el  ejer- 
cito republicano  en  clase  de  soldado  voluntario 
(1819),  y  escala  por  escala,  distinguiéndose  por 
su  valor  y  conocimientos  militares  en  las  campa- 
:  i  de  la  independencia,  obtuvo  todos  los  grados 
del  ejército,  incluso  el  de  general,  con  que  fué  in- 
vestido en  1867.  Luchó  por  su  patria  en  Cárabo, 
bo  Puerto  Cabello  y  la  Guaira.  En  1882,  siendo 
compañero  de  Obando  y  López,  peleó  contra  los 
ecuatorianos.  En  1840,  1851  y  1854  defendió  al 
gobierno  en  Buesaco,  Aratoca,  Tescua,  Huilqui- 
pamba,  Guachucal  y  Cumbal,  Boza,  Tresesqui- 
mis  v  follín  dr  l'.nj.it  i  cu  1  de  diciembre  del  úl- 
timo de  aquellos  años,  lie  1N61  n  1863  sostuvo 
[a  federación  y  combatió  en  Cuespud  al  lado  de 
Mosquera.  Mereció  que  el  gobierno  le  condt ra- 
se c  '"  la  medalla  de  Puerto  i  tabello  y  el  escudo 
de  i  larabobo. 

Ribero  (Francisco  de  ■  Biog.  Político  pe- 
rú un.,  hermano  (le  Mariano  Eduardo.  N.  en  Are- 
quipa á  fines  del  siglo  xvill.  Aún  vivía  en  1875. 

Vino  ;'t  Europa  on  muy  temprana  edad  pi 

tinuar  los  estudios  que  babía  comenzado  en  su 
patria.  Alumno  de  un  colegio  que  en  las  cerca- 
nías de  I  ."lidies  dirigía  el  distinguido  astrónomo 
Jame  son,  obtuvo  el  primer  premio  on  el  concur- 

ñera]   de    M  r  temad  ¡cas,  en  el  que  tomaron 

parte  más  de  60  jóvenes.  Pasó  después  á  París, 
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donde  concluyó  los  cursos  especiales  de  Mate- 
máticas, bajo  la  dirección  del  ci  lebre  Vallejo,  y 
del  no  menos  distinguido  Suzanne,  profesor  del 
Liceo  Carlomagno.  Oyó  en  la  Sorbona  y  en  el 
Museo  de  Historia  Natural  del  .  ardín  de  Plan- 
tas de  París  las  lecciones  de  Tbenard,  Gay-Lus- 
s.n',  Dulong,  Pouillet  y  Brogniart,  que  por  en- 
tonces enseñaban  la  Física,  la  Química  y  la  Mi- 
neralogía. Admitido  como  discípulo  extranjero 
en  la  Escuela  de  Minas  de  aquella  capital,  tra- 
bajó con  buen  éxito  en  aquel  establecimiento, 
y  se  dedicó  particularmente  al  estudio  de  la  Quí- 
mica bajo  los  auspicios  del  sabio  Berthier.  De 
regreso  al  Perú,  en  1834,  y  después  de  pres- 
tar su  cooperación  el  general  Domingo  Nieto  en 
el  restablecimiento  del  orden  legal,  fué  llama- 
do á  fundar  y  dirigir  en  Juno  un  Colegio  Ni 
cional  de  Ciencias,  donde  posteriormente  debían 
enseñarse  los  ramos  especiales  destinados  á  for- 
mar buenos  ingenieros  de  minas.  Allí  enseñó  las 
Matemáticas,  la  Física  y  la  Química  general, 
aunque  sin  los  instrumentos  y  laboratorios  nece- 
sarios para  hacer  más  fructuosa  esa  enseñanza. 
Por  este  motivo,  y  por  la  muerte  de  su  padre, 
tuvo  que  renunciar  dicho  puesto  en  1840.  En- 
viado (1843)  a  Chile  para  representar  el  Perú, 
permaneció  en  aquella  República  hasta  fines  del 
siguiente  año.  Luego  fué  comisionado  por  el  go- 
bierno del  Perú  para  examinar  los  depósitos  de 
guanos  de  la  República  y  computar  aproximada- 
mente la  cantidad  existente  en  ellos  (1845).  Sus 
cálculos,  aunque  rápidamente  ejecutados  por  fal- 
ta de  elementos,  son  los  que  más  se  han  acerca- 
do á  la  verdad.  Motivos  de  salud  le  trajeron  á 
Europa  en  1847,  y  pronto  se  encargó  (1848)  de 
la  kgación  y  consulado  general  del  Perú  en  Lon- 
dres. En  1852  se  suscitó  la  famosa  cuestión  de 
las  islas  de  Lobos,  que,  á  la  vez,  la  Gran  Breta- 
ña y  los  Estados  Unidos  pretendían  haber  sido 
descubiertas  por  sus  propios  navegantes.  Ribero, 
con  los  documentos  que  poseía,  defendió  victo- 
riosamente la  soberanía  del  Perú  sobre  esas  islas, 
codiciadas  á  causa  del  guano,  y  comunicó  en  se- 
guida dichos  documentos  á  su  colega  en  Wás- 
hingthon,  para  que,  convenciendo  á  Webster, 
entonces  secretario  de  Estado  y  de  Relaciones 
Exteriores,  obtuviese  igual  satisfactorio  resulta- 
do. El  cumplido  desempeño  de  sus  deberes  oficia- 
ciales  no  le  impidió  hacer  la  traducción  al  cas- 
tellano de  la  obra  en  que  Carlos  Christián  Rafn, 
secretario  de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Co- 
penhague, describió,  según  manuscritos  escan- 
dinavos publicados  en  las  Antiquitates  amt  rica- 
nec,  los  primeros  viajes  que  hicieron  á  América 
los  escandinavos  en  los  siglos  x  y  xi.  Merece 
también  mencionarse  la  eficaz  cooperación  que 
prestó  para  la  publicación  de  la  muy  notable 
obra  sobre  las  Antigüedades  peruanas,  que.  su 
hermano  Mariano  Eduardo  de  Ribero  escribió, 
con  la  ilustrada  colaboración  del  distinguido  na- 
turalista y  filólogo  Juan  D.  Tscbudi.  Llamado 
Francisco  de  Ribero  varias  veces  á  desempeñar 
en  su  país  las  funciones  de  Ministro  de  Relacio- 
ciones  Exteriores  y  de  Hacienda,  siempre  se  negó 
a  aceptar  esos  cargos.  Hasta  fines  de  1859  estuvo 
desempeñando  alternativamente,  ó  á  la  vez,  las 
dos  legaciones  del  Perú  en  Londres  y  en  París. 
Volvió  á  ese  doble  puesto  á  principios  de  1866 
con  el  carácter  de  Enviado  extraordinario  y  Mi- 
nistro plenipotenciario,  prestando  buenos  é  im- 
portantes servicios  en  ese  período  de  luchas  entre 
su  patria  y  otras  Repúblicas  de  Sur-América  con 
España.  Mas  habiendo  renunciado  ese  alto  em- 
pleo, é  insistido  en  su  renuncia,  se  le  aceptó  a 
fines  de  1869,  y  después  de  una  carrera  pública 
de  unís  de  treinta  años  se  retiró  á  la  vida  priva- 
da, acompañado  de  su  esposa  y  de  sus  hijas,  con 
quienes  formó  una  de  las  más  consideradas  y  res- 
petadas familias  americanas  en  la  capital  de  l'i  m 
cia.  Su  retiro,  empero,  no  impidió  que  el  gobier- 
no del  Perú  le  nombrara  representante  de  esa  Re- 
pública en  la  conferencia  diplomática  del  nutro 
que  se  celebró  en  Pan'-. 

-Ribero  (Nicoias  María);  Biog.  Célebre 
político  español.  N.  en  Sevilla  á  6  de  diciembre 
de  1814,  según  unos;  á  3  de  enero  de  1816,  al 
decir  de  otros.  M.  en  Madrid  a  7  de  diciembre 
de  ls7s.  Desde  muy  niño  mostró  un  carácter 
ivo  y  gran  amoral  estudio.  Por  esto,  aun 
que  sus  padres  ocupaban  una  modestísima  posi- 
ción, quisieron   darle   una    educación   esmerada. 

Al  efecto,  Nicolás   María,  después  de  estudiar 

latinidad   en  el  l  olegio  de  Santo  Tomás  de  su 

iiilil  natal,   so  matriculó  cu  la  Universidad 
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para  cursar  la  Medicina.  I  u  bcíi  ndo  de  bienes 
materiales,  no  contando  con  otroain, 
de  una  cariñosísima  familia,  con  frecuencia  se 
vio  precisado  á  buscar  recursos  para  su  diaria 
subsistencia  en  los  ratos  que  le  dejaban  libres 
sus  tareas  universitarias.  Terminada  la  caricia 
de  Medicina,  se  distinguir,  en  ella  en  1834  cuan- 
do "I  cólera  dejó  sentir  en  España  mis  horribles 
estragos.  En  tan  aciagos  rifas  Ribero  ganó  justo 
crédito,  ya  por  sus  acertadas  disposiciones,  ya 
por  el  arrojo  y  desinterés  con  qne,  Bin  mi 
la  terrible  epidemia,  penetraba  en  los  b 
más  castigados  por  la  enfermedad,  prodigando 
los  auxilios  de  la  ciencia  á  los  desvalidos  y  me- 
nesterosos. Pasado  el  período  de  la  peste,  com- 
prendiendo que  sus  facultades  oratorias  y  sus 
condiciones  de  carácter  se  acomodaban  al  ejer- 
cicio de  la  abogacía  mejor  que  á  la  práctica  del 
arte  de  curar,  comenzó  a  cursar  1"-  estudios  de 
la  Facultad  de  Derecho  en  Sevilla,  y  á  costa  de 
no  pocas  penalidades,  hijas  de  la  falta  de  recur- 
sos, consiguió  graduarse  de  Licenciado  en  Di  le- 
cho á  los  treinta  y  un  años  de  edad,  en 
Así,  con  una  aplicación  constante  y  un  ilimita- 
do amor  al  trabajo,  pudo  concluir  dos  cal  n 
prefiriendo  en  definitiva,  por  las  razones  dichas, 
la  de  Jurisprudencia.  No  obstante,  por  el  mo- 
mento, á  pesar  de  encontrarse  con  las  dos  ter- 
minadas, hubo  de  solicitar  la  modestísima  plaza 
de  auxiliar  de  la  Diputación  provincial.  En  1842 
había  sido  nombrado  jefe  de  sección  en  el  ramo 
de  Fomento,  con  el  sueldo  anual  de  8  000  rea- 
les; pero  había  comenzado  á  significarse  en  la 
política,  y  por  ello,  teniendo  en  cuenta  su 
sobrado  liberales,  fué  destituido  de  su  cargo,  te- 
niendo que  buscar  refugio  en  la  .Medicina.  En 
época  no  muy  posterior  se  casó  en  Erija  con  do- 
ña Loreto  Custodio,  joven  de  no  escasa  influen- 
cia en  aquella  comarca  por  sus  relaciones  de 
amistad.  Sevilla  fué  testigo  de  los  prin 
triunfos  académicos  y  oyó  las  primeras  y  ele- 
gantes oraciones  jurídicas  de  Ribero.  Este,  de- 
seando figurar  en  la  política,  se  estableció  luego 
en  Madrid  y  se  acreditó  como  periodista  en  la 
redacción  de  El  Siglo.  La  envidiable  fama  que 
los  artículos  allí  publicados  le  conquistaron,  ie 
abrieron  un  camino  para  realizar  sus  esperanzas. 
Además,  aunque  al  llegar  á  Madrid  era  descono- 
cido, muy  pronto  se  hizo  notar  en  su  bufete, 
hasta  el  punto  de  contar  con  una  clientela  nu- 
merosa, que  á  sus  profundos  conocimientos  ju- 
rídicos, á  su  gran  elocuencia,  á  su  razón  supe- 
rior y  clara,  á  sus  virtudes  públicas  y  privadas, 
un  tanto  obscurecidas  por  la  costumbre  de  la  em- 
briaguez, y  á  su  recta  conciencia  del  Derecho, 
confiaba  el  éxito  de  su  demanda  ó  la  suerte  de 
sus  negocios.  Cuidaba  Ribero  de  su  reputación 
forense  tanto  como  de  su  importancia  política, 
por  lo  que,  al  mismo  tiempo  que  su  prestigio  en 
el  foro,  crecía  su  influencia  en  el  pueblo.  Con 
actividad  maravillosa  dedicábase  á  enseñar  y 
propagar  la  pura  doctrina  democrática,  y  á  de- 
fendería con. energía  poderosa  allí  donde  se  la 
combatía  ó  condenaba.  Desde  1845  hasta  1854 
consagró  todo  su  talento  y  toda  su  elocuencia, 
que  eran  inmensos,  á  inculcar  en  el  pueblo  la 
teoría  de  los  derechos  naturales  del  hombre,  y 
á  proclamar  la  libertad  en  todas  las  reía 
de  un  individuo  con  otro  Ven  el  Esl  ido.  I. a 
lama  que  adquirió  en  Madrid  llegó  COI  rapidez 
á  Andalucía,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  ya 
en  la  Legislatura  de  1  SI ~  i  1848  tomara  asi,  uto 
.ai  las  Cortes  como  diputado  por  Keija.  Enalbo- 
lando  desde  el  primer  momento  la  bandera  de  la 
democracia,  bien  pronto,  por  su  resolución  y  su 
entereza,  se  hizo  temer  de  la  mayoría.  N  ■ 
refiriéndose  al  nuevo  diputado,  ayo  en  aquellos 
días:  ¡Qué  <'■••  ier  que 

fusilarle}  Aprovechó  Ribero  su  investidura  para 
luchar  elocuente  y  porfiadamente  contra  la  re- 
tí imperante  en   España  en  1843  J  qu 
acabó  en  I  B5 1 ;  tomó  pai  te  muy  principal  en  los 

■   de  i spiraoión  que   precedieron  a  la 

revolución  de  julio  de  este  último  año,  y.  preso 
por  tal  causa,  se  hallaba  en  la  cárcel  madrileña 
llamada  del  Saladero,  que  ya  no  existe,  cuando 
el  pueblo  de  Madrid  se  sublevó,  secundando  el 
iento  militar  de  Vicah  aro,  en  la  techa  cita- 
da. El  mismo  pueblo  le  sacó  de  su  prisión  con  las 

i itusiastaf  aclamaciones,  j  te  condujo  a  la 

( "asa  Ayuntamiento  i  '  ¡ani  ido,  á  consw  non  1 1 
del  triunfo  de  los  revolucionarios,  un  gobierno 
en  I  que  figuraban  Espartero  y  O'Donnell,  fu '• 
Ribero  nombrado  gobernador  de  Valladolid,  y 
en  el  mismo  ano  de  1854  logró  ser  elegido  dipu- 
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tado  por  Valencia  y  u miento  en  las  Cortea 

Constituyentes.  En  ellas  realizó  una  brillante 
campaña,  nosóloporlas  notables  cualidades  que 
desplegó  para  que  sus  discursos  fueran  modelos 
de  saber  y  elocuencia,  sino  también  por  el  vigor 
v  entusiasmo  con  que  acertó  á  defender  las  aspi- 
raciones de  la  joven  democracia  en  la  esfera  del 

I lio,  en  la  económica,  en  la  administrativa, 

en  la  religiosa,  cu  la  enseñanza,  en  suma,  en 
cuan  tas  consideraba  necesarias  para  la  regenera- 
eiÓD  política  y  social  de  España.  Consecuente 
con  sus  principios  y  con  los  deberes  que  su  cam- 
paña parlamentaria,  una  de  sus  más  altas  glo- 
rias, le  imponía,  fué  el  primero  y  uno  de  los  po- 
cos  diputados  que,  al  aprobarse  el  tí t.  I  de  la 
Constitución,  votó  contra  la  institución  monár- 
quica. A  impulso  de  su  talento  y  de  su  palabra, 
ayudado  por  hombres  que  eran  también  notabi- 
lidades parlamentarias,  eminentes  periodistas  ó 
glorias  de  nuestra  tribuna,  hizo  que  creciera  de 

un  i lo  prodigioso  el  partido  democrático.  En 

su  propia  casa,  rodeado  de  buenos  correligiona- 
rios é  íntimos  amigos,  organizaba  dicha  agrupa- 
cien  política,  preparándola  para  influir  en  los 
destinos  de  España  en  día  no  lejano.  Cartas  á  to- 
das las  provincias,  reuniones  secretas  y  públicas 
en  Madrid,  viajes  reservados,  misiones  confiden- 
ciales, cuanto  exigía  un  vasto  pilan  de  organiza- 
ción democrática,  lo  acometía  Ribero  con  un  en- 
tusiasmo y  una  decisión  de  que  hay  muy  pocos 
ejemplos  en  nuestros  hombres  públicos.  Com- 
prendiendo  que  todo  esto,  aun  sumado  con  sus 
trabajos  de  propaganda  en  el  Parlamento,  no 
bastaba  para  el  logro  de  sus  fines;  reconociendo 
la  importancia  y  la  influencia  de  la  prensa,  con 
el  propósito  de  extender  más  y  mejor  el  ideal 
democrático,  fundó  (2  de  marzo  de  1856)  un  pe- 
o,  La  Discusión,  diario  que  desde  sus  pri- 
meros números  tuvo  un  crédito  extraordinario, 
y  que,  bajo  la  inteligente  dirección  de  su  funda- 
dor, llegó  á  ser  considerado  como  el  órgano  ge- 
nuino de  la  democracia.  Y  así  era  en  efecto,  por- 
que muy  pronto  aquel  diario  fué  la  elocuente 
tribuna  desde  la  que  dejaron  oir  su  voz  los  dé- 
me ratas  más  ilustres,  y  el  palenque  donde  se 
reñían  las  más  encarnizadas  batallas  contra  los 
enemigos  de  la  nueva  doctrina.  La  contrarrevo- 
lución de  julio  de  1856,  lejos  de  intimidar  á  Ri- 
bero, acrecentó  su  audacia  y  con  ella  su  popula- 
ridad. Ganó  además  en  respetabilidad  política  lo 
que  otros  perdieron,  principalmente  los  prohom- 
bres del  partido  progresista,  puesto  que  el  país 
liberal  vio  cumplido  el  triunfo  de  la  reacción  en 
la  forma  y  del  modo  que  con  tanta  elocuencia 
había  profetizado  Ribero  en  las  Cortes  Constitu- 
yentes. En  vano  fueron  los  trabajos  emprendi- 
dos por  O'Donnell  para  impedir  su  vuelta  á  la 
Cámara.  A  pesar  de  la  oposición  encarnizada  del 
Gabinete  O'Donnell-Posada,  el  distrito  de  Mur- 
viedro  confió  á  Ribero  su  representación  en  el 
( longreso  que  la  unión  liberal  convocó  en  1859. 
ISo  bien  el  elegido  ocupó  un  puesto  en  la  Cáma- 
ra, protestó  (7  de  febrero)  contra  el  decreto  de 
2  de  septiembre  de  1856,  por  que  se  habían  de 
clarado  disueltas  las  Cortes  Constituyentes.  La 
protesta  produjo  una  tempestad  en  el  Congreso, 
pero  su  autor  la  mantuvo  con  la  mayor  energía, 
á  pesar  de  las  amenazas  que  sobre  él  cayeron  y 
de  la  petición  de  expulsarlo  de  la  Cámara.  En 
ella,  con  más  calor  que  en  las  anteriores,  defen- 
dí" Ribero  la  libertad  absoluta  de  imprenta,  el 
sufragio  universal,  la  descentralización,  las  ga- 
rantías constitucionales  y  el  jurado  para  toda 
clase  de  delitos.  Su  actividad  en  el  Congreso  y 
cu  el  periódico  era  tan  grande  como  en  la  orga- 
nización del  partido  que  le  había  señalado  como 
jefe.  A  todos  los  demócratas  servía  de  bandera 
el  programa  económico,  político  y  administrati- 
M'  i  /.  '  l'iscusión,  con  el  cual  encabezaba  este 
periódico  todos  sus  números.  Durante  los  famo- 
sos cinco  años  (1856  y  siguientes)  del  gobierno 
de  la  unión  liberal  Ribero  extendió  su  influen- 
cia y  su  doctrina  por  toda  España,  ejerciendo 
una  autoridad  absoluta  sobre  los  hombres  de  su 
partido,  todos  los  cuales  reconocían  en  él  dotes 
excepcionales.  En  dicho  período  O'Donnell,  fiel 
á  su  constante  política  de  amalgama,  quiso  ga- 
nar la  voluntad  del  temido  demócrata  ofrecién 
dolé  la  ca  tera  de  Gobernación.  Oyó  Ribero  con 
la  más  perfecta  tranquilidad  las  proposiciones 
de  su  adversario,  y  en  seguida,  levantándose  de 
la  silla  que  ocupaba  junto  á  la  mesa  en  que  ha- 
bía estado  comiendo  con  el  presidente  del  Con- 
sejo de  .Ministros,  por  única  respuesta  lanzó  al 
rostro  de  O'Donnell   estas  memorables  frases: 
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¡Ametrallador  de  las  Corles!  ¡Fariseo  de  la  li- 
bertad! ¡Ribero  no  se  vende!  Al  día  siguiente  pro- 
nunció en  el  Congreso,  combatiendo  la  política 
genera]  del  gobierno,  un  enérgico  discurso,  en 
el  que,  dirigiéndose  al  mismo  O'Donnell,  le  dijo 
«que  no  podía  arrancar  de  su  uniforme  el  pro- 
grama de  Manzanares  sin  arrancar  pedazos  de  su 
honra.»  Desde  aquel  tiempo,  entregado  á  los  tra- 
bajos de  organización  de  su  partido,  no  pocas  ve- 
ces se  vio  perseguido  y  encerrado  en  la  cárcel  del 
Saladero,  pero  desde  allí  continuaba  su  propa- 
ganda; y  aunque  en  1S64.  dejó  de  figurar  al 
líente  de  La  Discusión,  siguió  con  su  influen- 
cia prestándole  toda  clase  de  apoyos.  Durante  la 
sangrienta  jornada  del  22  de  junio  de  1S66, 
en  alelí  id.  ocupó  su  puesto  de  honor  y  de  pe- 
ligro, con  otros  correligionarios,  en  la  plaza  de 
Antón  Martín,  y  no  abandonó  las  barricadas 
hasta  que  supo  que  la  sublevación  iniciada  en  el 
cuartel  de  San  Gil  estaba  totalmente  domina- 
da, y  la  insurrección  popular  completamente 
vencida  en  los  puntos  más  fuertes  y  estratégi- 
cos. Fracasada  la  revolución,  no  emigró,  á  dife- 
rencia de  tantos  otros;  tuvo  ía  habilidad  de  per- 
manecer en  Madrid,  sin  saberse  nunca  que  cons- 
piraba. Sólo  una  vez  fué  preso  por  haber  inter- 
ceptado el  gobierno  unas  cartas  que  venían  diri- 
gidas á  doña  Justa  de  Sola  y  que  comprometían 
gravemente  a  Ribero;  pero  éste  se  defendió  con 
tanta  habilidad,  que  tuvieron  que  ponerle  en 
libertad  á  los  dos  días  de  su  prisión.  Contribu- 
yó á  los  preparativos  de  la  revolución  de  1868, 
y  ayudó  á  vencer  los  escrúpulos  del  general 
Prira  ,  que  no  quería  aceptar  el  dinero  ofrecido 
por  el  duque  de  Montpensíer.  «Hace  mal  Prim, 
decía  Ribero.  Después  del  trinunfo  se  le  devuel- 
ve su  dinero,  pagándole  un  interés,  y  asunto 
concluido.»  La  revolución,  vencedora  en  sep- 
tiembre de  dicho  año,  no  podía  olvidar  á  quien 
tanto  había  procurado  su  triunfo.  Cuánta  era  la 
importancia  política  de  Ribero,  y  hasta  dónde 
llegaba  su  prestigio  popular,  lo  indica  el  hecho 
de  que,  al  sublevarse  Madrid  en  el  día  29  del  ci- 
tado mes,  para  secundar  el  movimiento  de  la 
marina  en  Cádiz,  y  del  ejército  en  casi  toda  An- 
dalucía, se  oía  en  todas  partes  el  nombre  del  fo- 
goso demócrata,  que  era  en  aquellos  momentos, 
para  amigos  y  adversarios,  el  único  que  de  un 
modo  completo  y  absoluto  podía  responder  del 
orden  social  en  medio  de  la  pasajera  anarquía 
imperante  en  la  capital  de  España.  Por  esto, 
ba ji i  su  presidencia,  dirección  y  consejo,  se  for- 
maron en  Madrid  las  Juntas  revolucionarias 
provisional  y  definitiva.  La  misma  villa  le  eli- 
gió bien  pronto  presidente  de  sn  Ayuntamien- 
to. Verificadas  las  elecciones  para  las  Cortes 
Constituyentes,  á  las  que  fué  enviado  por  los 
electores,  tratóse  de  designar  la  persona  que  ha- 
bía de  presidirlas.  Hablóse  de  Olózaga,  de  Ríos 
Rosas,  de  Orense,  hasta  del  duque  de  Montpen- 
síer; pero  todos  cedieron  ante  Ribero.  Este  re- 
presentaba el  espíritu  democrático  de  la  Revolu- 
ción de  Septiembre,  condición  por  sí  sola  sufi- 
ciente para  imponerse  en  aquellas  circunstancias 
á  cuantos  se  le  opusieran,  aun  buscando  sus 
competidores  entre  los  liberales  más  avanzados 
é  influyentes.  Por  otra  parte,  representaba  tam- 
bién á  todos  los  elementos  populares  de  acción 
que  habían  triunfado  en  Cádiz,  Sevilla,  Santan- 
der, Barcelona,  Valencia,  Zaragoza  y  Madrid. 
El  gobierno  provisional  y  la  mayoría  de  los  di- 
putados elegidos  por  el  sufragio  universal,  de- 
bían, por  tanto,  satisfacer  al  ilustre  político, 
dándole  la  presidencia  de  unas  Cortes  verdade- 
ramente soberanas,  llamadas  á  constituir  la  na- 
ción definitivamente  sobre  bases  de  libertad  y 
justicia,  inspirándose  en  el  progreso  de  la  épo- 
ca, en  la  marcha  de  la  civilización,  en  la  santi- 
dad del  derecho,  en  las  necesidades  públicas,  en 
el  interés  social,  en  el  amorá  la  patria,  en  todo 
aquello  que  durante  muchos  años  había  defen- 
dido Ribero  con  la  pluma  y  con  la  palabra  ha- 
blada. Si  á  estas  razones  se  agregan  las  relativas 
á  su  poderoso  entendimiento,  su  elocuente  pala- 
bra, su  vasta  instrucción,  su  enérgico  carácter, 
los  méritos  adquiridos  en  una  larga  lucha  por  la 
democracia,  y  los  inmensos  sacrificios  realizados 
cuando  ésta  se  veía  humillada  y  perseguida,  se 
comprenderá  la  justicia  de  la  elección  á  su  favor 
para  el  caigo  de  presidente  de  la  memorable 
Asamblea.  Ocupó  Ribero  la  presidencia  de  las 
Cortes  Constituyentes  desde  el  12  de  febrero  de 
1S69,  día  de  la  elección  de  la  mesa  interina, 
hasta  el  4  de  enero  de  1870,  tiempo  en  que  fué 
nombrado  Ministro  de  la  Gobernación.   Como 
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presidente  de  la  Asamblea  cumplió  fielmente 
su  programa,  en  cuanto  á  velar  por  la  dignidad 

de  la  misma,  aplicar  imparcialmente  el  regla- 
mento, cuidar  de  la  formalidad  de  las  di- 
ñes y  mantener  el  derecho  de  todos  los  diputa- 
dos, sin  distinción  de  monárquicos  y  republica- 
nos, sin  diferencia  de  grupos  ó  fracciones.  Ha- 
bía hasta  entonces  mantenido  todo  su  prestigio 
é  influencia;  pero  cuando  llegó  el  momento  de 
decidirse  por  la  forma  de  gobierno  monárquica  ó 
por  la  republicana,  él,  que  había  sido  el  padre  de 
la  democracia  española,  y  que  había  educado  á  los 
que  en  las  Cortes  defendían  la  República,  seapar- 
tó  de  sus  discípulos  y  presto  su  poderoso  apoyo  á 
la  monarquía  a  cambio  de  la  aceptación  del  pro- 
grama democrático  por  esta  monarquía.  Por  tal 
medio,  con  antiguos  progresistas  y  viejos  demó- 
cratas, se  constituyo  el  partido  radicar,  único 
legítimo  representante  de  la  monarquía  democrá- 
tica; pero  su  conversión  á  la  monarquía  costó  á 
Ribero  la  pérdida  de  su  inmensa  popularidad. 
Dio  su  voto  para  la  elección  de  Amadeo  I,  y  du- 
rante el  reinado  de  este  monarca  (1870-73)  que- 
dó Ribero  en  cierto  modo  postergado  ante  otros 
políticos  encumbrados  por  la  Revolución  de  Sep- 
tiembre. En  medio  de  la  lucha  de  los  partidos 
revolucionarios  y  dinásticos  de  la  casa  de  Sabo- 
ya,  vivió  relativamente  apartado  de  los 
bríos,  á  quienes  acaudillara  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  interinidad  revolucionaría.  Desengaña- 
do por  la  oposición  que  á  sus  ideas  y  planes 
hacía  alguno  de  sus  más  antiguos  amigos  y  co- 
rreligionarios, aceptó,  sin  embargo,  la  jefatura 
del  general  Prim,  y  muerto  éste  la  de  Ruiz 
Zorrilla.  No  dejó  de  pertenecer  al  partido  radi- 
cal, y  hubo  momentos  en  que  de  nuevo  su  nom- 
bre sirvió  de  bandera  en  los  Congresos  convoca- 
dos por  el  rey  Amadeo.  En  uno  de  ellos  viese 
sorprendido,  como  candidato  á  la  presidencia, 
por  la  derrota  que  le  causáronlos  constituciona- 
les, cuyo  jefe  era  Sagasta,  á  pesar  del  apoyo  del 
gobierno,  presidido  por  Ruiz  Zorrilla  (1872).  Poco 
después  unas  Cortes  radicales  le  elevaron,  sin 
embargo,  á  la  presidencia  del  Congreso.  Aún 
ocupaba  Ribero  este  puesto  cuando  D.  Amadeo 
comunicó  al  Gabinete  Ruiz  Zorrilla  su  pensa- 
miento de  abdicar  la  corona.  La  noticia,  como 
rumor,  pronto  se  hizo  pública.  Las  oposiciones, 
especialmente  la  republicana,  instaban  al  presi- 
dente del  Congreso  para  que  abriera  la  sesión. 
Ruiz  Zorrilla,  con  la  esperanza  de  que  el  rey- 
desistiera  de  su  proyecto,  rogó  á  Ribero  que  la 
sesión  no  se  celebrara.  En  palacio  los  Ministros 
procuraban  en  tanto  convencer  al  monarca,  que 
llegó  á  vacilar  oyendo  un  discurso  de  M  artos. 
Desista  S.  M.,  llegó  á  decir  Ruiz  Zorrilla,  y 
corro  al  Congreso  á  declarar  que  los  rumores  de 
abdicación  no  tienen  fundamento.  En  aquellos 
instantes  llegó  á  palacio  la  noticia,  comunicada 
por  Ribero,  de  que  éste  había  abierto  la  sesión 
del  Congreso.  D.  Amadeo  entonces  recobró  su 
perdida  firmeza,  y  declaró  que  su  abdicación  era 
un  hecho.  Ribero,  pues,  hizo  inevitable  la  caída 
de  la  monarquía  democrática.  Quiso,  como  pre- 
sidente del  Congreso,  obligar  á  los  Ministros  á 
que  permanecieran  en  el  banco  azul,  aun  después 
de  la  ruina  de  aquella  institución;  pero  Ruiz 
Zorrilla  respondió  pasando  á  ocupar  un  puesto 
en  los  bancos  de  los  diputados,  y  Martos  hirió 
de  muerte  la  autoridad  de  Ribero  con  estas  cé- 
lebres palabras:  Acaba  la  monarquía  y  empit  xa 
la  tiranía.  En  ninguno  de  los  cargos  citados 
desmintió  Ribero  su  energía  y  su  valor  para 
arrostrar  las  situaciones  más  difíciles.  Los  hom- 
bres del  período  revolucionario  recuerdan  todavía 
la  noche  en  que,  amotinada  la  guardia  del  Prin- 
cipal Ministerio  de  la  Gobernación),  acudió  Ri- 
bero, como  comandante  general  que  era  de  las 
fuerzas  ciudadanas,  al  lugar  del  alboroto,  y  al 
ver  que  uno  de  los  sediciosos  se  echaba  el  fusil  á 
la  cara  y  le  apuntaba,  el  amenazado,  decubrien- 
do  su  pecho,  prorrumpió  así:  ¡Dispara  y  serás  el 
primer  liberticida  de  la  revolución!  El  primer 
propagandista  que  tuvo  la  democracia  en  nues- 
tro país,  se  vio  obscurecido  y  casi  anulado  cuando 
las  doctrinas,  que  ya  predicaba  en  1S54,  se  vie- 
ron planteadas  en  11  de  febrero  de  1S73.  Cierto 
que,  votada  en  este  día  la  República,  Ribero 
presidió  todavía  las  i  lortes;  cierto  que  en  deter- 
minados momentos  pareció  que,  recuperaba  toda 
su  primitiva  energía  política,  toda  su  popula- 
ridad perdida,  todo  su  vigor  parlamentario; 
mas  éste  se  juzgó  exagerado,  y,  dando  pre- 
texto de  alarmas,  se  creyó  «pie  Ribero  aspii  il  i 
á    ejercer    una    dictadura   parlamentaria  y  una 
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omnipotencia  política.  De  aquí  nació  entro  sus 
mismos  amigos  una  conspiración  que  le  derri- 
bó de  ia  presidencia.  En  lo  sucesivo  el  distingui- 
do nombre  de  Estado  se  mantuvo  lejos  del  campo 
de  la  política  activa,  cansado  y  entristecido  por 
las  veleidades  de  los  políticos  y  la  ingratitud  de 
los  partidos.  Hasta  el  último  instante  de  su  vida 
tributó  Nicolás  María  sincero  y  respetuoso  cul- 
to á  sus  antiguos  y  queridos  ideales;  pero  reco- 
nociendo acaso  que  las  vicisitudes  de  su  propia 
existencia  y  su  escasa  salud,  minada  por  la 
embriaguez,  no  le  daban  fuerza  suficiente  para 
dirigir  su  partido,  limitábase  á  confiar  en  la  sen- 
satez y  moderación  de  todos  los  demócratas  para 
el  triunfo  delinitivo  de  sus  principios,  aspiracio- 
nes y  propósitos.  No  volvió  á  ser  monárquico, 
para  ser  consecuente  con  el  voto  que  ¡i  la  Repú- 
blica había  dado  en  11  defebrerodel87B;mnrió 
siendo  republicano,  y  en  inteligencia  con  Rui?. 
Zorrilla,  que  ya  había  sido  expulsado  de  España, 
y  que  proclamaba  la  necesidad  de  una  nueva  re- 
volución. En  Madrid  una  gran  muchedumbre 
acompañó  su  cadáver  al  cementerio,  pagando  así 
el  último  tributo  al  orador  más  enérgico,  al  más 
temido  de  los  tribunos  que  ha  tenido  en  nuestro 
país  la  democracia. 

RIBEROS  DE  LA  CUEZA:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Camón  de  los  Condes,  prov.  y 
dióc.  de  Palencia;  2ó6  habits.  Sit.  ala  ara.  del 
arroyo  de  la  Cueza,  cerca  de  Calzada  de  los  Mo- 
linos. Terreno  llano  con  páramo;  cereiles,  vino 
y  hortalizas. 

RIBERT:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Serradell, 
p.  i.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  263  habis. 

RIBESALBES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Lucena,  prov.  de  Castellón  de  la  Plana,  dióc.  de 
Tortosa;  W74  habits.  Sit.  cerca  de  Onda  y  Fan- 
zara.  Terreno  quebrado,  con  huertas  regadas  por 
aguas  del  Mijares;  trigo,  algarrobas,  aceite,  le- 
gumbres y  patatas; loza  ordinaria. 

RIBESIA  (del  lat.  rihrs,  grosellero):  f.  Bol.  Gé- 
nero ile  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Ribesiáceas,  ciryas  especies  habitan  en  los  paí- 
se  templados,  y  son  plantas  fruticosas,  con  los 
tallos  inermes,  las  hojas  plegadas  en  la  prefolia- 
ci esparcidas,  hendidas,  con  peciolo  ensan- 
chado en  la  base,  semi-abrazado ;  pedúnculos 
axilares,  racimosos,  multifloros,  con  los  pedice- 
los provistos  en  su  base  de  una  bracteita  y  de 
otra  en  su  ápice,  y  las  flores  verdosas,  blancas  ó 
rojizas,  muy  rara  vez  dioicas  por  aborto;  cáliz 
con  el  tubo  soldado  con  el  ovario,  y  limbo  supe- 
ro, colorido,  tubuloso  ó  acampanado  y  quinqué- 
fido;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la  gar- 
ganta del  cáliz,  pequeños  y  eseuamiforines;  es- 
tambres insertos  con  los  pétalos,  en  igual  nú- 
mero que  éstos  y  alternos  con  ellos,  iguales  en- 
tre sí  é  incluidos;  ovario  infero,  unilocular,  con 
dos  placentas  parietales  opuestas  y  nerviformes, 
con  óvulos  numerosos,  pluriseriados,  con  funí- 
culos cortos;  dos  estilos  libres,  con  estigmas  sen- 
cillos; el  fruto  es  una  baya  coronada  por  el  cáliz 
seco,  unilocular,  polisperma  ú  oligosperma  por 
aborto;  semillas  angulosas,  con  la  testa  gelati- 
nosa v  tegmen  crustáceo  adherido  al  albumen; 
embrión  casi  córneo,  ortótropo  y  muy  pequeño, 
con  la  raicilla  centrífuga. 

RIBESIÁCEAS  (de  ribesia):  f.  pl.  IJot.  Familia 
de  plantas  pertenecientes  al  tipo  de  las  faneró- 
gamas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  orden  de  las  dialipctalas  ínfer- 
ov. nicas.  Son  arbustos  inermes  ó  armados  ele  es- 
pinas intraaxilares  ó  esparcidas,  con  las  ramas 
cilindráceas  o  angulosos,  las  hojas  esparcidas  ó 
1 1  ici  ulailas,  sencillas,  pecioladas,  palminervia- 
das,  con  frecuencia  provistas  de  glandulitas  re- 
sinosas, plegadas  ó  arrolladas  en   cornete  en  la 

¡ y  con  el    pecíolo  acanalado,   ensanchado 

en  su  liase  y  casi  alna/ador;  llores  licrinafrodi- 
tas  ó  alguna  voz  incompletas  por  ahorto,  regu- 
lares, generalmente  dispuestas  en  rae 9  y  que 

pueden  nacer  do  la  misma  yema  que  las  hojas  ó 
en  las  terminaciones  de  ramitas  muy  corta  pro 
visias  en  su  liase  de  una  roseta  de  hojas,  o  tam- 
bién di-  una  yema  enteramente  desprovista  de 
ora s  foliáceos;  pedicelos  generalmente  pro- 
vistos de  dos  bracteitas  y  con  una  articulación 
situada  en  su  base  ó  aerea  desu  ápice;  cali  co 
loreado,  marcescente,  soldado  en  su  tubo  con 

las  demás  piezas  florales  \   ion  el  ovario, 3  

el  limbo  supero,  cilindráceo,  acampanadi 

forma  de  disco,  hendido  en  cnatr ra  oi li 

visiones;  pídalos  iusortos  sobro  la  garganta  del 
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cáliz,  nunca  muy  grande,  alternos  con  las  di- 
visiones del  cáliz  y  en  igual  número  que  éstas, 
marcescentes  y  con  la  prefloración  empizarrada; 
estambres  en  igual  número  que  los  petalos,  al- 
ternos con  éstos,  con  los  filamentos  filiformes,  y 
las  anteras  introrsas,  biloculares,  ovoideas  ú 
oblongas,  escotadas  en  la  cima,  terminadas  pol- 
lina punta  y  á  veces  por  una  glándula  y  con 
dehiscencia  longitudinal;  ovario  infero. unilocu- 
lar, coronado  por  un  disco  delgado,  con  placen- 
tas nerviformes  parietales,  prolongadas  hacia  el 
interior  simulando  medios  tabiques  y  general- 
mente en  número  de  dos,  rara  vez  tres  o  cuatro; 
óvulos  generalmente  numerosos,  pluriseriales, 
horizontales,  anátropos  y  provistos  de  un  funí- 
culo corto;  estilos  en  número  igual  al  de  las  pla- 
centas, ya  libres  ó  ya  más  ó  menos  soldados;es- 
tigmas  cortos,  libres  y  obtusos;  el  fruto  es  una 
baya  coronada  por  el  cáliz  y  los  pétalos  secos, 
unilocular,  pulposa;  semillas  angulosas,  con  la 
testa  gelatinosa  y  la  endopleura  crustácea,  ad- 
herida al  albumen,  y  el  embrión  muy  pequeño  y 
recto  en  la  base  de  su  albumen  córneo. 

Las  especies  de  esta  familia  se  distribuyen  en 
seis  géneros  y  habitan  en  las  regiones  frías  del 
hemisferio  Norte  y  algunas  en  la  América  me- 
ridional. Sus  géneros  más  importantes  son:  /li- 
jes, Robsonia,  Ribesia  y  Ribis. 

RIBÉSIDO  (del  lat.  ribes,  grosellero):  ni.  Bot. 
Género  de  plantas  (Ribes) perteneciente  ala  fa- 
milia de  las  Ribesiáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  templadas  y  frescas  de  Europa. 
Asia  y  América,  y  son  plantas  fruticosas,  con 
las  ramas  espinosas,  las  hojas  esparcidas,  digi- 
tadolobuladas,  con  los  pecíolos  semiabrazado- 
res  en  la  base,  con  los  pedúnculos  naciendo  en 
la  axila  de  una  bráctea  y  provistos  hacia  su  mi- 
tad de  dos,  bracteitas,  y  las  flores  blanquecinas, 
amarillas  ó  rojas;  cáliz  con  el  tubo  aovado,  sol- 
dado con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  más  des- 
envuelto que  la  corola,  colorido  y  acampanado; 
corola  de  cinco  ó  cuatro  pétalos  insertos  en  la 
garganta  del  cáliz,  pequeños  y  aveces  en  for- 
ma de  escamitas;  estambres  insertos  con  los  pé- 
talos, incluidos,  alternos  con  ellos  é  iguales  en- 
tre sí;  ovario  infero,  unilocular,  con  dos  ó  cua- 
tro placentas  parietales,  nerviformes,  con  óvu- 
los numerosos  pluriseriados  y  anátropos;  dos  á 
cuatro  estilos  soldados  en  la  base  y  con  estig- 
mas sencillos;  el  fruto  es  una  baya  unilocular  y 
polisperma,  coronada  por  los  restos  secos  de  las 
partes  florales  externas;  semillas  angulosas,  li- 
bres, alojadas  en  la  pulpa  y  adheridas  á  las  pla- 
centasy  con  el  rafe  libre  en  la  madurez;  embrión 
ortótropo  en  la  base  de  su  albumen  córneo,  con 
la  raí  alia  centrífuga  y  muy  pequeña. 

RIBESIÓIDE  (del  lat.  ribes,  grosellero,  y  el 
gr.  e¡5os,  aspecto):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Ribesioides)  de  la  familia  de  las  Mirsineáeoas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  Asia,  y  son  plantas  fruticosas,  generalmente 
trepadoras,  con  los  pecíolos  denticulados  y  los 
limbos  de  las  hojas  coriáceos,  enteros  ó  denticu- 
lados; flores  en  racimos  axilares  y  terminales, 
sencillos  ó  ramificados,  con  los  pedúnculos  y 
pedicelos  alternos,  generalmente  vellosos  ó  ater- 
ciopelados, y  las  flores  pequeñas;  cáliz  quinqué- 
partido;  corola  hipogina,  enrodadoquinquepar- 
lela  v  con  las  lacinias  valvadaa  en  la  estivación; 
cinco  estambres  epipétalos,  insertos  sobre  la  base 
de  las  lacinias  de  la  corola,  con  los  filamentos 
cortos,  y  las  anteras  aún 'más  cortas,  ovoideas, 
agudas,  biloculares,  incunibcntes  y  con  dehis- 
cencia longitudinal;  ovario  unilocular,  con  pla- 
centa basilar  casi  globosa,  sosteniendo  un  óvulo 
solitario  ó  un  corto  número  de  óvulos  an  tí  tropos; 
estilo  sencillo,  persistente, y  estigma  casi  acabe- 
zuelado;  el  frutóos  una  drupa  abayada  y  mo- 
nosperma; semilla  inserta  sobre  la  placenta  en 
forma  de  escudete,  con  el  dorso  convexo  y  la  cara 
ventral  cóncava  y  umbilicada;  embrión  arquea- 
do, easi  flexuoso,  incluido  en  un  albumen  c  'meo 
y  situado  transversal  monte  respecto  del  ombligo. 

RIBETE  (del  ar.  ribet,  tira  de  tela):  m.  Cinta 
ó  cosa  equivalente  con  que  se  guarnece  y  refuer- 
za la  orilla  del  vestido,  calzado,  ote. 

Ribete:  Añadidura,  aumento,  acrecen ta 
miento. 

...  no  solo  se  ha  de  quedaí  el  i  audal  en  pie, 
sinoen  su  compañía  famo  os  ribbtbs  de  inte- 
rés,   in  aguardar,  como  es  otros  trati 

.   \  i  noe  ,,  no. 

CRISTÓBAL  Si    lili  .'.  DE  FlOUEROA. 
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...  sacando  además  de  la  merced  de  Ese.-, 
lona,  otro  bibbte  muy  importante,  qne 
confirmación  del  señorío  de  Coria,  para  el  con- 
de de  Alba  de  Tormos. 

FBANCISCO  PlNEI,  Y  MuM:"Y. 

-RlBBTB:  Entre  jugadores,  interés  que  pai  ta 
el  que  presta  á  otro  una  cantidad  de  dinero  en  la 
casa  de  juego,  para  que  continúe  en  él,  y  se  de- 
be pagar  fuera  de  la  suerte  principal. 

-RIBETE:  fig.  Adorno  que  se  añade  en  la 
conversación  á  algún  caso,  refiriéndolo  con  al- 
guna circunstancia  de  reflexión  ó  de  gracia. 

...;  ella  es  cruel 
Con  sus  hibetes  de  zaina:  etc. 

Ti  uso  de  Molina. 

RIBETEADOR,  RA:  ni.  y  f.  Persona  que  tiene 
por  oficio  echai  ribetes. 

Mas  allá  cobijaba  (la  buhardilla)  con  difi- 
cultad mi  matrimonio  joven,  zapatero  y  niin:- 
tkadora;  etc. 

Mesonero  Rumanos. 

Una  ribeteadora.  parienta  (por  Adán)  de 
un  barrendero  de  la  oficina  impenetrable,  se 
encarga,  mediante  una  gratificación  previa, 
de  zanjar  el  asunto  del  alcarreño. 

HARTZBNB1  51  11. 

RIBETEAR:  a.  Echar  ribetes. 

Ocho  días,  pues,  de  incesante  laboreo,  bas- 
tan para  dar  por  cosidos,  ribeteados  y  abo- 
tonados los  veinticuatro  guantes. 

Castro  y  Serrano. 

RIBIDO  (del  lat.  ribes,  grosellero):  m.  /.' 
nero  de  plantas  (Ribis)  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Ribesiáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
California,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las  ra- 
mas erizadas  de  cerditas,  las  espinas  tripartidas, 
las  hojas  trilobadas,  con  los  lóbulos  festoneado. 
hendidos,  y  las  flores  dispuestas  en  racimos  axi- 
lares bi  ó  trifloros,  acompañadas  de  brácteas  co- 
loridas en  la  base  de  los  pedicelos;  cáliz  rojizo, 
con  el  tubo  cupuliforme,  soldado  con  el  ovario, 
y  el  limbo  supero,  cuadri  ó  quinquepartido,  con 
los  lóbulos  erguidos,  aquillados,  tres  ó  cuatro 
veces  más  largos  que  el  todo;  corola  de  cuatro  o 
cinco  pétalos  cuneiformes,  insertos  en  la  gargan- 
ta del  cáliz  é  incluidos;  estambres  en  igual  nú- 
mero insertos  con  los  pétalos ,  alternos  con 
ellos  y  largamente  salientes;  ovario  infero,  uni- 
locular, con  dos  placentas  nerviformes,  opues- 
tos, y  con  tres  óvulos  unisonados  sobre  cada 
placenta,  y  estilo  filiforme,  sencillo  y  saliente, 
con  estigma  infido,  muy  corto;  baya  umbilicada, 
unilocular,  pulposa  y  oligosperma,  cubierta  de 
pelitos  cortos. 

ribiellA:  Gtog.  Lugar  de  la  parroquia  de  S  m 
Antolín,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  deOvie- 
do; 20  edifs. 

RiBiERS:  Gcog.  Cantón  del  Gap,  dep.  de  los 
Altos  Alpes,  Francia:  9  municips.  y  3  000  ha- 
bitantes. 

RIB1NSK  Ó  RYBINSK:  Gcog.  C.  del  gob.  de  .la- 
roslav,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  día.  del  V<  l{ 
laconfl.  del  Cheremja,  frente  á  la  desemboca- 
dura del  Cheksna,  con  f.  c.  que  la  une  á  la  línea 
de  San  Peterburgo  á  Moscú;  32111  habitantes. 
Fab.  de  cervezas,  licores,  etc.  Construcción  de 
buques.  Gran  feria  en  el  mes  de  julio,  ia  más 
importante  del  gob.  después  de  la  de  Rostof.  Es 
uno  de  los  principales  puertos  de  comercio  de 
Rusia,  y  se  halla  en  el  origen  del  sistema  de  ca- 
nales María  y  Tijvin,  que  por  el  Cheksna  y  el 
Mologa  unen  la  cuenca  del  roiga  á  la  del  Nova, 
i  sea  el  Caspio  al  Báltico.  Sirve  sobre  todo  i 
San  Potersl.urgo,  de  la  que  puede  considerarse 
puerto  avanzado  en  el  interior  de  Rusia.  En  las 
¡  poi  i    de  feria  la  pob.  pasa  de  100  000  almas. 

RIBLENESÓ  ó  RIPNASÓ:  OtOg.   Isla  dolaCOSta 

septentrional  de  Noruega  en  el  dist.  delTrómso, 
y  separada  del  Kingvadso  ai  E.  por  el  Skuij- 
sumí;  86  kms2. 

RIBNAIA  ó  RYBNAIA:  Gcog.  Río  del  gob.  de 
[enisseisk,  Siberia,  en  la  parte  S.  Cono  hacia 
el  S.S.  ]•:.  y  desagua  on  la  día.  del  Angara  Ó 
Tungnska  superior,  on  la  aldea  do  Motiguino, 
después  de  un   curso  de  85  kms.  Su  em  i 

i      ii   enanal  ,s  aníllelas. 

ribnitz:  Geog.  c.  del  oírculo  de  los  Wendos, 
lineado  de  Mecklemburgo-Scliwerin,  Alemania, 
sit.  al  N.E.  de  Rostock,  á  la  izq.   de  la  desem- 
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booaduia  del  Recknitz,  en  la  frontera  de  la  pro- 
vincia prusiana  de  Pomerania  y  en  el  f.  c.  de 
Rostock  ó  Stralsnnd;  5  000  habits.  Puerto  de 
pesca  y  cabotaje.  Cerca  de  la  c.  está  Ribnitzer 
Kloster,  colegio  de  señoritas. 

ribocias:  Qeog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Clemente  de  Cesar,  ayunt.  de  Caldas  de 
Reyes,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  32 
edifs. 

riboisiere  (Juan  Ambrosio  Bastón,  conde 
d    La):  Biog.  V.  La  Riboisieiie. 

riiBÓN:  Ocog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Lamas  de  Morena,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  54  edifs.  ||  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santa  Marina  de  Ribón, 
ayunt.  de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsagra- 
da, prov.  de  Lugo;  64  habits.  ||  V.  Santa  Ma- 
rina DE  RlBÓN. 

ribot  (Jaime):  Biog.  Religioso  y  escultor 
espino!.  Vivía  en  Cataluña  en  el  último  tercio 
del  siglo  XVII.  Ingresó  en  la  Orden  de  los  Car- 
melitas. Sus  obras  más  celebradas  son:  las  esta- 
tuas de  San  Lorenzo  y  San  Alberto  en  Tarrago- 
na, y  las  de  San  Esteban  en  Valls. 

-Ribot  (Agustín  Teódvlo):  Biog.  Pintor  y 
grabador  francés.  N.  en  Saint-Nicolás  d'Attez 
(Eure)  á  8  de  agosto  de  1823.  M.  en  París  á  12 
de  septiembre  de  1891.  Fué  su  maestro  M.  Glaí- 
ze,  y  en  el  Salón  de  1861  expuso:  Corral;  <  'oci- 
n  ros  á  la  hora  de  la  comida;  Interior  de  la  co- 
cina; La  Oración,  fila  de  niños  arrodillados;  El 
r  de  la  mañana;  las  excelentes  aguas 
fuertes  Elexpurgador  y  Los  manjares  quemados, 
publicadas  por  la  Sociedad  de  Aguafortistas , 
etc.  En  1866  presentó  Cristo  y  los  doctores  y  El 
gaitero,  pudiéndose  citar  entre  sus  posteriores 
composiciones  San  ¡'¡■■ente  mártir;  Leu  filósofos; 
L"  lectura,  tres  acuarelas;  Figón  normando;  re- 
trato de  Mme.  Gucymard-Lauters;  cuatro  agua- 
fuertes; Cabeza-de  una  joven:  Unajoven  l 
retrato  de  .1/.  Cardón;  Los  músicos,  etc.  Esta 
última  obra  y  sus  dibujos  atestiguan  la  maestría 
de  Ribot  y  la  merecida  consideración  que  goza 
en  la  escuela  moderna.  Obtuvo  medallas  en 
1864  y  en  1865,  y  una  de  tercera  clase  en  la  Ex- 
posición Universal  de  1878.  Caballero  de  la  Le- 
gión de  Honor  en  el  expresado  año,  fué  promo- 
vido al  grado  de  oficial  en  1887. 

-Ribot  (TeÓDUIO):  Biog.  Filósofo  francés. 
N.  en  Guingamp  (Costas  del  Norte)  en  1839. 
Discípulo  de  la  Escuela  Normal  Superior,  se  re- 
cibió de  auxiliar  de  Filosofía  y  do  doctor  en 
Letras.  En  1885  fué  nombrado  profesor  de  Psi- 
cología experimental  en  la  Facultad  de  Letras 
de  París,  de  donde  pasó  con  el  mismo  nombre 
al  Colegio  de  Francia  en  lebrero  de  1888.  Direc- 
tor de  la  Revista  Filosófica,  se  ha  dado  á  conocer 
por  notables  trabajos.  Cítanse  de  Ribot:  la  Psi- 
eolnqla  ÍR>il>'*<*  rn,ifeot/>>o anea;  Leí,  hereneia,  obra 
en  la  cual  el  autor  procura  demostrar  que  la  he- 
rencia total,  la  transmisión  de  los  caracteres 
físicos  y  morales,  específicos  é  individuales,  es  la 
ley  fundada  en  la  razón  y  en  la  experiencia;  la 
logia  alemana  contemporánea;  Enfermeda- 
des de  la  memoria;  Ent'>  rntedades  de  la  volun- 
tad; Enfermedades  de  la  persowdidad ;  Psicolo- 
leí  atención.  También  ha  publicado  la  Pi- 
li de  SchfOpenhauer,  estudio  muy  interesan- 
te, una  traducción  de  los  Principios  de  Psicología 
de  Speneer,  etc. 

-  Rieot  (Alejandro  Fiíux  José):  Biog.  Ma- 
gistrado y  político  francés  contemporáneo.  N. 
en  Saint-Omer  á  7  de  febrero  de  1S42.  Después 
de  haber  hecho  en  París  de  un  modo  brillante 
los  estudios  de  Jurisprudencia,  obtuvo  el  título 
de  Doctor  en  Derecho  y  el  de  Licenciado  en  Le- 
tras. Abrió  su  bufete  en  la  capital  de  Francia  y 
fué  elegido  primer  secretario  de  la  Conferencia 
de  Abogados.  Sustituto  del  Tribunal  del  Sena  (2 
de  marzo  de  1870)  y  secretario  de  la  Sociedad  de 
Legislación  Comparada,  aceptó  (marzo  de  1875) 
el  cargo  de  director  de  asuntos  criminales  y  gra- 
ciis  en  el  Ministerio  de  Justicia,  puesto  que  le 
ofreció  Dufaure,  y  luego  el  de  secretario  general 
del  mismo  Ministerio.  Presentó  su  dimisión  al 
mismo  tiempo  que  Dufaure,  y  de  nuevo  se  con- 
sagró á  las  tareas  del  bufete.  Al  acaecer  los  su- 
cesos llamados  del  16  de  mayo,  que  ponían  en 
peligro  la  existencia  de  la  República,  amenaza- 
da desde  el  poder  por  los  partidarios  del  Impe- 
rio, formó  parte  del  comité  llamado  de  resisten- 
eia  legal.  Merced  á  sus  opiniones  republicanas  y 
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á  su  conocimiento  de  los  asuntos  públicos,  soli- 
cito con  buen  éxito  los  sufragios  de  los  electores 
de  Boulogne-sur-Mer  (7  de  abril  de  1878),  que 
le  nombraron  diputado.  En  la  Cámara  tomó 
asiento  en  el  centro  izquierdo.  No  tardó  en  figu- 
rar entre  los  individuos  más  autorizados  de  su 
grupo  y  entre  los  oradores  más  respetados  del 
Parlamento.  Habló  contra  la  amnistía  (20  de  fe- 
brero de  1879),  contra  el  proyecto  relativo  á  la 
libertad  de  enseñanza  superior  y  contra  el  dere- 
cho absoluto  de  reunión  (26  de  enero  de  1S80); 
intervino  en  la  discusión  de  la  ley  sobre  la  pren- 
sa y  de  la  ley  sobre  los  sindicatos  profesionales 
(1881),  y,  con  igual  talento  que  en  la  tribuna, 
defendió  en  el  periódico  El  Parlamento  las  ideas 
del  centro  izquierdo.  Reelegido  diputado  (21  de 
agosto  de  1S81)  por  el  distrito  de  Boulogne,  per- 
m  unció  fiel  á  su  conducta  pasada,  no  dejando 
pasar  debate  alguno  importante  sin  oponer  á 
las  doctrinas  de  otros  oradores  los  principios 
conservadores  defendidos  por  Thiers  y  Dufaure. 
Hubo,  por  tanto,  de  combatir,  no  sólo  á  los  ra- 
dicales, sino  también  á  los  oportunistas,  por  creer 
que  se  hallaban  excesivamente  dispuestos  a  ha- 
cer concesiones  á  los  partidos  avanzados.  Adver- 
sario convencido  de  la  política  colonial  del  Mi- 
nisterio Ferry,  contribuyó,  acaso  más  que  Cle- 
menceau,  á  la  caída  de  aquel  Gabinete,  después 
del  fracaso  sufrido  por  los  franceses  en  Lang-Son 
(1885).  En  aquel  período  legislativo  (18S1-85) 
se  había  mostrado  partidario  del  nombramiento 
de  alcaldes  y  adjuntos  para  los  Consejos  muni- 
cipales; redactó  el  dictamen  del  presupuesto  de 
1  883  :  votó  contra  el  destierro  de  los  pretendien- 
tes á  la  corona  de  Francia  y  contra  la  suspensión 
de  la  inamovilidad  de  la  magistratura,  suspen- 
sión acordada  para  elegir  un  personal  adicto  á 
la  República.  De  notable  se  calificó  un  discurso 
suyo  pronunciado  3  de  mayo  de  lS85)en  Saint- 
PolíPaso  de  Calais).  Decía  entre  otras  cosas: 
(La  República  na  es  un  accidente  en  este  país. 
Es  el  término  del  trabajo  realizado  por  el  trans- 
curso de  un  siglo  en  los  espíritus  y  en  las  cos- 
tumbres, que  ha  desarraigado  poco  á  poco  las 
ideas,  los  hábitos,  las  tradiciones,  los  prejuicios 
en  los  que  reposaba  la  institución  monárquica.» 
Concluía  su  discurso  haciendo  un  llamamiento 
á  los  conservadores  «no  cegados  por  el  espíritu 
de  partido» y  á los  republicanos  que  no  eran  .es- 
clavos de  sus  pasiones.»  Predicando  con  el  ejem- 
plo, formó  Ribot  en  el  departamento  del  Paso 
de  Calais  una  lista  de  republicanos  conservado- 
res que  fueron  vencidos  por  los  monárquicos  (4 
de  octubre  de  18S5).  Ni  logró  mejor  fortuna  en 
París,  donde  su  nombre  se  incluyó  en  la  lista 
de  candidatos  republicanos  conservadores  para 
las  elecciones  complementarias  (13  de  diciembre 
de  1885);  pero  como  candidato  de  todas  las  iz- 
quierdas alcanzó  el  triunfo  (20  de  marzo  de 
18S7)  en  una  elección  parcial  de  diputados  veri- 
ficada en  el  Paso  de  Calais.  Su  historia  política 
era  seguro  anuncio  deque  lucharía  contra  el  bou- 
langerismo.  En  efecto,  Ribot  colaboró  en  todas 
las  medidas  adoptadas  contra  los  jefes  del  par- 
tido llamado  nacional,  y  fué  el  que  propuso  que 
se  restableciera  el  escrutinio  por  distritos  (15  de 
octubre  de  1888).  Al  resolver  Grevy,  por  los  ac- 
cidentes de  la  cuestión  AVilson,  presentar  la  di- 
misión del  cargo  de  presidente  de  la  República, 
se  trató  de  constituir,  bajo  la  presidencia  de  Ri- 
bot, un  Gabinete  encargado  de  los  negocios  pú- 
blicos en  el  período  de  la  transmisión  del  poder; 
mas  pronto  se  desechó  tal  proyecto.  Ribot  era 
entonces  uno  de  los  oradores  más  notables  del 
Parlamento  francés.  Su  elocuencia  era,  y  es  al 
presente  (octubre  de  1895),  sencilla; su  frase  con- 
cisa y  luminosa;  sus  procedimientos  de  discu- 
sión siempre  corteses,  y  todos  los  partidos  reco- 
nocían ya,  como  siguen  reconociendo  en  la  actua- 
lidad, su  talento  de  jurisconsulto,  de  hacen- 
dista y  de  político,  no  menos  que  su  buena  fe. 
Todo  esto  explica  que  Freycinet,  al  organizar, 
bajo  su  presidencia,  un  nuevo  Gabinete  (marzo 
de  1890),  confiara  á  Ribot  la  cartera  de  Nego- 
cios Extranjeros.  Como  Ministro,  reconoció  al 
gobierno  del  Brasil  (junio  de  1890);  hizo  públi- 
cos los  peligros  del  exagerado  proteccionismo 
económico  impuesto  por  las  Cámaras  (abril  de 
1891);  recibió  las  insignias  de  la  Orden  de  San 
Alejandro  Newsky,  conferidas  (mayo)  por  el 
tsar;  obtuvo  de  la  Cámara  de  Diputados,  mer- 
ced á  un  discurso  elocuentísimo  (17  de  julio), 
un  voto  de  confianza  para  el  Gabinete,  amena- 
zado en  su  existencia  de  un  modo  grave  por  la 
interpelación  y  denuncias  del   diputado    Laur 
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relativas  á  la  cuestión  de  pasaportes  que  se  exi- 
gían á  los  comisionistas  franceses  en  la  Alsacia- 
Lorena;  celebró,  á  la  vez  que  Freycinet,  presi- 
dente del  Consejo,  y  que  Carnot,  presidente  de 
la  República,  una  entrevista  (noviembre)  con  el 
Ministro  ruso  Gi  rs,  acordando  en  ella  una 
alianza  entre  Rusia  y  Francia;  mostró  gran  ener- 
gía en  las  relaciones  internacionales;  discutió 
(diciembre)  sin  resultado  favorable  con  el  duque 
de  Mandas  (Lasala)  las  condiciones  de  un  arre- 
glo comercial  con  España;  hizo  que  se  retirase 
de  Sofía  el  agente  diplomático  de  Francia,  para 
indicar  que  esta  nación  no  toleraba  que  Bulga- 
ria fuese  el  centro  de  agitación  de  la  triple  alian- 
za (diciembre);  hirió  de  muerte  la  influencia  de 
los  ultra  proteccionistas  afirmando  en  la  Cámara 
de  Diputados  (id.)  el  derecho  constitucional  del 
gobierno  para  negociar  tratados,  dando  cuenta 
á  la  Cámara  cuando  lo  estimase  oportuno;  envió 
á  Tánger  buques  (cuero  de  1S92),  y  al  represen- 
tante francés  orden  de  que  mandase  desembar- 
car la  tripulación  de  dichos  barcos  si  había  en 
la  ciudad  peligro  piara  los  europeos,  ó  si  otras 
naciones  hacían  desembarco  de  tropas,  y  dirigió 
al  jefe  del  Estado  una  exposición,  liase  del  de- 
creto presidencial  (31  de  enero)  relativo  al  esta- 
blecimiento del  nuevo  régimen  de  las  relaciones 
comerciales  con  otros  países.  Dicha  exposición 
confesaba  la  ruptura  comercial  con  España,  pero 
sin  aceptar  la  responsabilidad  de  tal  suceso, 
contrario,  decía,  á  los  sentimientos  de  las  dos 
naciones;  afirmaba  que  el  gobierno  francés,  en 
sus  relaciones  de  comercio  con  Portugal,  prepa- 
raba una  nueva  tarifa  cuya  aplicación  provisio- 
nal desde  1.°  de  febrero  había  sido  autorizada; 
declaraba  que  en  la  cuestión  de  las  marcas  de 
fábrica,  Bélgica,  España,  los  Países  Bajos,  Por- 
tugal y  Suiza  se  hallaban  con  relación  á  Francia 
como  partes  contratantes  en  el  convenio  de  la 
Unión;  agregaba  que  la  propiedad  literaria  y  ar- 
tística con  los  mismos  países  se  hallaba  arregla- 
da por  el  convenio  de  Berna,  y  que  en  lo  referen- 
te á  España  se  hallaba  todavía  vigente  el  conve- 
nio firmado  en  París  á  6  de  junio  de  1880.  La 
exposición  terminaba  manifestando  que  Sueciay 
Noruega,  los  Países  Bajos,  Bélgica,  Suiza  y  Gre- 
cia se  hallaban  en  las  condiciones  previstas  por 
la  ley  para  obtener  desde  1.°  de  febrero  la  tari- 
fa mínima,  beneficio  que,  á  cambio  de  otras 
concesiones,  se  hacía  extensivo  á  Inglaterra, 
Alemania,  Austria,  Hungría,  Rusia,  Turquía,  Di- 
namarca y  Méjico.  Con  todos  sus  compañeros  de 
Gabinete,  Ribot  presentó  la  dimisión,  que  fué  ad- 
mitida (20  de  febrero  de  1892),  si  bien,  como  los 
demás  Ministros,  quedó  encargado  interinamen- 
te del  despacho  de  los  negocios  hasta  la  forma- 
ción de  nuevo  gobierno.  En  éste,  que  se  organi- 
zó (27  de  febrero)  bajo  la  presidencia  de  Loubet, 
se  dio  á  Ribot  otra  vez  el  cargo  de  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros.  Con  motivo  de  ciertos  su- 
cesos ocurridos  en  Uganda,  Ribot,  respondiendo 
á  una  interpelación  del  príncipe  de  Arenberg, 
dijo  en  la  Cámara  de  Diputados  que  Francia 
había  hecho  saber  á  Inglaterra  que  la  conside- 
raría responsable  de  los  manejos  de  la  Compa- 
ñía Inglesa.  La  Cámara  acogió  con  grandes 
aplausos  (31  de  mayo)  esta  declaración.  Traba;.) 
Ribot  en  aquellos  días  en  el  arreglo  comercial 
con  España  y  en  los  asuntos  del  Estado  libre  del 
Congo,  sin  lograr  lo  primero;  acompañó  al  pre- 
sidente de  la  República  en  su  viaje  á  Aix-les- 
Baius,  donde  Ribot,  con  Freycinet,  visitó  al  rey 
de  Grecia  (5  de  septiembre),  á  Giers,  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  en  Rusia,  y  á  Moren- 
heiug,  embajador  de  la  misma  potencia,  y  en  la 
entrevista  con  estos  dos  quedó  acordada  la  con- 
ducta que  Francia  y  Rusia  habían  de  seguir  en 
varias  cuestiones,  particularmente  en  las  de 
Egipto.  Nueva  crisis  acaecida  en  diciembre  dio 
origen  á  otro  Ministerio  (día  6)  formado  por  Ri- 
bot, con  la  presidencia  y  la  cartera  de  Negocios 
Extranjeros,  y  por  Bourgeois  (Justicia),  Loubet 
(Interior),  Ronvier  (Hacienda),  Freycinet  (Gue- 
rra), Burdeau  (Marina),  Devellé  (Agricultura), 
Viette  (Obras  Públicas),  Siegfried  (Comercio)  y 
Carlos  Dupuy  (Instrucción  Pública).  En  el  pro- 
grama leído  por  Ribot  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos (día  8),  declaraba  el  Gabinete  su  proposito 
de  seguir  en  el  interior  y  en  el  exterior  una  po- 
lítica igual  á  la  de  su  antecesor,  y  se  compro- 
metía á  no  entorpecer  el  descubrimiento  y  cas- 
tigo de  ciertas  inmoralidades,  muy  disentidas 
en  aquellos  momentos,  y  relativas  al  Canal  de 
Panamá.  En  la  misma  Cámara,  discutiéndose  el 
citado  asunto  del  Panamá,  pronunció  Ribot  un 
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elocuente  discurso,  diciendo  que  la  comisión 
parlamentaria  informadora  había  recibido  del 
Ministerio  todas  lis  facilidades  posibles;  (jue  el 
Gabinete  seguiría  prestándole  su  concurso  es- 
limitáneo,  que  era  preciso  que  cayeran  los  cid- 
3  agregaba:  En  esta  hora  trágica,  invito 
,i   todo  blicanos  para  que    t  agrup<  n 

ra   de  la  República.    En 

seguida  pidió  y  obtuvo,  aunque  sólo  por  una 
in  lyoría  de  seis  votos  (15  de  diciembre),  un  voto 
de  confianza  para  el  gobierno.  Poco  después  éste 
se  reorganizó  (10  do  enero  de  1893)  asi:  Eibot, 
Presidencia  é  Interior;  Bourgcois,  Justicia;  De- 
vrelle,  Negocios  Extranjeros;  Tirard,  Hacienda; 
Loizillou,  Guerra;  Viger,  Agricultura;  Vutte, 
Obras  Públicas;  Siegfried,  Comercio;  Dupny, 
Instrucción  Pública;  y  Eiennier,  .Marina.  Al  dis- 
cutirse en  la  Cámara  de  Diputados  (día  26)  el 
capítulo  de  fondos  secretos,  manifestó  Ribotquc 
el  Ministerio  los  necesitaba  para  gobernar,  por- 
que la  República  estaba  amenazada  por  cierta 
campaña  (la  del  Panamá).  Estas  palabras  pro- 
vocaron un  tumulto  espantoso,  mas  el  presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  afirmó  que  para  éstos 
la  cuestión  era  de  confianza,  y  el  capítulo  quedó 
aprobado  por  gran  mayoría,  como  lo  fué  más 
tarde  el  proyecto  de  ley,  obra  del  Ministro  Ti- 
rard, castigando  los  ataques  á  las  Cajas  de  Aho- 
rros (31  de  enero).  Contestando  á  una  interpela- 
ción sobre  prórroga  de  la  concesión  á  la  empresa 
del  Canal  de  Panamá,  dijo  Ribot  (7  de  febrero), 
en  la  Cámara  de  Diputados,  que  el  gobierno  se 
esforzaría  en  auxiliar  al  liquidador  para  obtener 
de  Colombia  la  mencionada  concesión,  pero  que 
rechazaba  toda  la  responsabilidad  en  el  asunto 
de  la  reconstitución  de  la  empresa.  Concluyó 
ludiendo  una  orden  del  día  sin  comentarios,  que 
fué  aprobada.  También  se  aprobó  el  proyecto  de 
ley  disponiendo  que  el  ejército  colonial  se  reclu- 
íala únicamente  entre  voluntarios  (marzo).  La 
cuestión  del  Panamá  causó  la  dimisión  de  Bour- 
geois, de  cuya  cartera  se  encargó  interinamente 
(12  de  marzo)  Devrelle,  sin  dejar  la  de  Nego- 
cios Extranjeros.  En  la  Cámara  de  Diputados 
ocasionó  el  asunto  otra  sesión  borrascosa  (día 
13),  en  la  que  Ribot  hizo  un  elocuente  llama- 
miento ala  unión  republicana  para  desbaratar 
los  planes  de  los  enemigos  de  la  República,  y 
logróque  se  aprobara  una  orden  del  día  favora- 
ble al  gobierno,  concebida  en  estos  términos: 
»  La  '.'amara,  resuelta  á  que  la  justicia  continúe 
su  obra  para  esclarecer  por  completo  el  asunto 
del  Panamá,  y  aprobando  las  declaraciones  del 
gobierno,  pasa  á  la  orden  del  día.»  Realmente 
cupo  á  Ribot  la  principal  gloria  de  haber  salva- 
do el  honor  de  la  República,  facilitando  el  cas- 
tigo de  los  culpables  y  desbaratando  así  los  pla- 
nes de  los  monárquicos.  Por  una  insignificante 
minoría  de  cinco  votos  cayó  con  sus  colegas  del 
Ministerio  al  votarse  la  reforma  del  impuesto 
de  las  bebidas  (31  de  marzo).  Reelegido  diputa- 
do en  las  elecciones  generales  de  20  de  agosto  de 
1893,  ha  vuelto  ha  encargarse  de  la  presidencia 
del  i  lonsejo  de  Ministros  (27  de  enero  de  1895) 
cu  el  prese  te  año,  cediendo  á  las  instancias  de 
Faure,  presidente  de  la  República,  y  con  gene- 
ral aplauso  de  los  republicanos.  Ha  iniciado  su 
nuevo  período  de  gobernante  consiguiendo  de 
la  Cámara  de  Diputados  (28  de  enero),  por  511 
votos  contra,  siete,  la  aprobación  del  proyecto 
de  amnistía  plena  á  favor  de  los  condenados  poi 
delitos  do  complot  ó  atentado  contra  la ,  segur] 
da  1  interior  del  Estado  y  pm-  los  delitos  come- 
tidos por  un'  lio  de  la  prensa  y  con  motivo  de 
las  huelgas.  También  el  Senado  aprobó  el  pro- 
yecto (31  de  enero).  En  el  día  (octul le  I   95 

c in  i  Ribol  l.i  presidencia  del  i  lonsejo  de  .Mi- 
nistros. 

-Ribot  y  Fonseré  (Antonio):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  Barcelona  hacia  1815.  Ins- 
pector de  los  archivos  de  su  ciudad  natal,  tomó 

pai  te  acl  h  a  en  La  poli!  ica  \  se  'l son poi 

el  radicalismo  di-  sus  ideas.  Poco  autos  del  triun 
fo  de  la  revolución  de  julio  de  1864  logró  ser 
elegido  diputado  por  Barcelona.  También  se 
contó  entre  lo.  redactores  de  /.'/  Látigo,  perié 
dico  muy  avanz  ido,  y  de  otras  publi  i  ione  di 
mismo  car  icter,  Por  el  atrevimiento  de  sus  doc- 

I y   de   su   lenguaje  se   atrajo   el   odio  del 

partido  moderado,  mucho  más  cuando  publicó 
su  obra  ululada  La  revolución  de  julio  di  1854, 
en  que,  al  decir  de  sus  enemigos,  despreció  las 

considorac i     ocíales  3  el  re  peto  que  se  debe 

;i  I  1   familia  y  .1  la  \  ida  privada.  Aunqui I  1 
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boro  en  gran  número  de  periódicos  políticos  de 
Madrid  y  Barcelona,  halló  tiempo  sobrado  para 
dar  á  las  prensas  una  colección  de  J'orsías  esco- 
gidas (Madrid,  1846),  que  obtuvieron  buen  éxi- 
to; La  emancipación  literaria:  Aven,,.,,  de  Poe- 
sía en  16.°);  varios  opúsculos  literal  ios,  traduc- 
ciones, y  algunos  folletos  políticos.  En  Barcelona 
b  ibí  '  escrito  en  el  periódico  titulado  El  Propa- 
gador de  la  Libertad.  Ignoramos  la  lecha  de  su 
muerte. 

RIBOTA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Oseja  de 
Sajambre,  p.  j.  de  Riafio,  prov.  de  León;  240 
habits.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Lorio,  ayunt.  y  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de 
Oviedo;  31  edifs.  ||  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
halla  agregado  el  lugar  de  Aldealázaro,  conside- 
rado eomocab.,  p.  j.  de  Riaza,  prov.  de  Segovia, 
dióc.  de  Nigiienza;  312  habits.  Sit.  á  orillas  de 
los  ríos  Riaza  y  Valviejo.  Terreno  llano;  cerea- 
les, cáñamo  y  hortalizas. 

-  Ricota  de  Ordunte:  Gcog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Valle  de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  69  habits. 

RIBO  Y  FERRIZ  (BARTOLOMÉ):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Madrid  hacia  1835.  En  Barcelo- 
na fué  alumno  de  la  Escuela  Provincial  de  Be- 
llas Artes  y  discípulo  de  Pablo  Milá  y  Fonta- 
nals.  Llevó  un  cuadro  suyo,  La  llegada  de  un 
tren  á  la  última  estación,  lienzo  de  género  fan- 
tástico, nuevo  y  en  extremo  original,  que  fué 
premiado  con  mención  honorífica,  á  la  Exposi- 
ción Nacional  de  1864,  celebrada  en  la  capital 
de  España.  En  la  verificada  dos  años  más  tarde 
en  Barcelona  presentó  el  mismo  cuadro  y  estos 
cinco:  Una  Dolorosa,  que  se  conserva  en  el  Mu- 
seo provincial  de  dicha  ciudad;  Lcnora,  obra 
inspirada  nor  una  balada  de  Bnrger;  San  Anto- 
nio de  Padua;  Im  Purísima  Concepción,  y  Pc- 
dro  III  de  Ara/ion  intentando  detener  á  los  al- 
mogávares en  el  Coll  de  Panisars,  áfin  de  •/>>■  ' 
rey  de  Francia  moribum/o  ¡Hieda  ¡  ><  ■,  •>,<  .'< 
restos  de  su  ejército.  1  ornó  una  medalla  por  su 
cuadro  de  la  Llegada  de  un  tren,  antes  citado, 
en  la  Exposición  barcelonesa  de  1871.  A  la  de 
1872  envió  Jesús  y  San  Juan  niños;  Cristo  cru- 
cificado, y  dos  imágenes  de  la  Virgen  Marín:  á 
la  madrileña  de  1876  La  Virgen  al  pie  de  la 
Cruz;  Nuestra  s,  ñora  de  las  Mercedes,  y  Nuestra 
íeftora  del  Carmen.  También  pintó  un  pendón 
de  La  Virgen  de  Montserrat. 

ribo  y  mir  (Segismundo):  Biog.  Pintor  es- 
pañol. N.  en  Barcelona  en  1799.  M.  en  1854. 
Hizo  los  estudios  de  su  arte  en  las  clases  costea- 
das por  la  Junta  de  Comercio  de  su  ciudad  na- 
tal, y  luego  se  trasladó  á  Roma.  De  regreso  en 
España,  fué  nombrado  ayudante  de  la  Escuela 
Provincial  de  Bellas  Artes  de  Barcelona,  cargo 
que  desempeñó  hasta  su  muerte.  Por  la  pintura 
se  contó  desde  7  de  febrero  de  1S30  cutre  los 
individuos  supernumerarios  de  mérito  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  de  Madrid.  De  su 
mano  es  un  Retrato  en  miniatura,  que  su  autor 
presentó  en  la  Exposición  colebrada  en  Barcelo- 
na en  1826,  y  el  cuadro  El  Nacimiento  de  Jesús, 
que  se  conserva  en  el  Museo  Provincial  do  la 
misma  ciudad. 

ricabacica:  Geog.  Caserío  del   ayunt.   de 

Abanilla,  p.  j.  do  Cieza,  prov.  de  Murcia;  116 
habits. 

ricabo:  Geog.  V.  Saij   Bartolomé  de  Ri- 

0  VBO. 

RICACHO  (de  rico):  ni.  y  f,  fani.  Persona 
acaudalada,  aunque  de  humilde  condición,  ó 
vulgar  en  su  trato  y  porte. 

...  en  tanto  al  ni  ioho  corrompido 

1  '"ii  larga  man  1  á  ¡u  I11 1  moí  11ra  brinda 

Ya  el  collar.  \  1  . il 

Bretón  i s  Hehiu  ros. 

Dio  por  lia   i;  isalín   con  un  ricacho 
tóu,  que  harto  de  amas  bonitas   e  píen 
la  cara  de  Kosa,  la  mas  á  pi  para  es- 

pantar importunos, 

11  AKIZI'.NIU'M   11. 

RICADUEÑA  (de    rica,  UOble,  t.  Se- 

ma.1.  hija  ó  mujer  de  grande  ó  de  ricohombre, 

RICAEYA:     f.     Bot.     Gi  m  ro    de    ni  int  1-     f  /,'.■'- 

I  peí  liii.-.ii  n  1 1-  a  la  ramilla  de  tas  R 
cuyas  especies  hábil  m  en   las  1 
tropicalesde  America  y  A  frica,  y  son  plan 

1    "  fruí  icosas,  con  las  hojas  opuesta     coi 

límente  pecioladas,  ovales,  aguda     ponuinor- 
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viadas,  enteras  ó  apenas  dentadas,  con  estípulas 
iuterpeciolares  lanceoladas  y  pedúnculos  axila- 
res fasciculados  ó  solitarios,  unifloros  y  le 
dos  en  su  base;  cáliz  acampanado, quínquéfido, 
con  las  lacinias  vahadas  en  la  estívación  :  1 
de  cinco  pétalos  insertos  en  la  parte  superior  del 
cáliz,  alternos  con  las  divisiones  del  mismo,  mas 
que  ellas,  estrechados  en  la  base  y  pinna- 
tilidoso  palmatifidos,  laciniados;  20  á  40  estam- 
bres, más  cortos  que  las  lacinias  del  cáliz,  en  cu- 
ya parte  superior  se  hallan  insertos  en  una  sola 
serie,  con  los  filamentos  filiformes,  aleznados,  y 
las  anteras  introrsas,  biloc-ulares.  oblongas,  in- 
sertas por  el  dorso  y  longitudinalmente 
eentes;  vario  libre,  sentado,  hemisférico,  trilo- 
eular,  con  óvulos  colgantes  y  geminados  en  las 
celdas;  estilo  sencillo,  persistente,  y  estigma  ob- 
tuso. El  fruto  es  una  capsula  ceñida  por  el  cáliz, 
triloculary  trivalva;  semillas  solitarias  por  abor- 
to en  las  celdas,  provistas  de  medio  arilo  basi- 
lar; embrión  recto  dentro  de  un  albumen  car- 
noso, con  los  cotiledones  planos  y  la  raicilla  sa- 
pera. 

RICAFEMBRA:  f.  RICADUEÑA. 

—  Y  sólo  por  premio  os  pido 
Para  esposa  la  mujer 
Que  yo  eligiere-  Aunque  sea 
Ricafembra  de  Castilla 
Os  la  concedo. 

Lope  de  Vega. 

ricahembra:  f.  ricadueña. 

Daráte  villas,  ciudades, 
De  quien  serás  ricahembra,  etc. 

Lope  de  Vega. 

RICAHOMBRÍA  (de  ricohombre):  f.  Título  que 
se  daba  en  lo  antiguo  á  la  primera  nobleza  de 
España. 

...  yo  entiendo  que  la  RICAHOMBRÍA  no  con- 
sistía tanto  en  el  caudal,  bienes  y  hacienda, 
cuanto  en  alteza  de  linaje,  privanza  y  autori- 
dad con  los  reyes. 

SALAZAB  de  Minimiza. 

RICAMARIE  (La):  Geog.  C.  del  cantón  del 
Chambón-Feugerolles,  dist.  de  Saint-Etienne, 
dep.  del  Loire,  Francia,  sit.  á  orillas  del  Ondai- 
ne,  á  560  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en 

el  f.  c.  de  Saint-Etienne  al  Pny;  4000  habitan- 
tes, (entro  minero  é  industrial  de  bastante  im- 
portancia. 

RICAMENTE:  adv.  ni.  Opulentamente,  con 
abundancia. 

...  en  esta  fruta  tienen  aquella  gente  su  prin 
cipal  caudal:  y  della  y  de  sus  ganados  viven 
RIC  \Ml-.NTK  á  su  usanza. 

Ll  I-    MI,    M  ÍRHOL. 

El  Real  Hospicio...  está  ricamente  dotado 

con  la  renta  de  los  aguardientes,  etc. 

JoVEIIANOS. 

-Ricamente:  Preciosamem  i  i  . 

...  dióle  Escipión  un  caballo,  vistióle  p.ica- 
MENTE,  y  envióle  graciosamente  á  su  tío. 

IhiaiN  \. 

-Ricamente:  Muy  á  gusto;  con  toda  como- 
didad. 

Sabré  cuatro  ó  cinco  años  que  estalla  de  es. 
cribiente  ahí,  en  esa  lotería  de  la  esquina,  y  le 
iba  muy  ricamente:  etc. 

I,.   P.    DI  MORATIN. 

-Al  lado  de  usted  estoy  tan  ricamente... 
-Lo  creo;  etc. 

Bretón  de  los  Herri 

ricania:  f.  Paleoni.  Género  de  la  familia  de 
los  fulgóridos,  suborden  de  Loe  cicadinos, 

de  los  lie  m   pieles,  claSO  de  los  insectos  y  tipo  ile 

los  artrópodos.  Los  dos  pares  de  alas  debían  sor 
de  consistencia  membranosa,  si  bien  las  antei  ¡o- 
res  de  más  consistencia,  coriaceeas,  opacas] 

leíblemente  eol ore  olas:  la  cabeza  es  do  un  tama- 
ño proporcionalmente  grande  y  presentaba  pio- 
nes, y  el  pico  llega  hasta  muy  abajo  en 
dirección  de  las  pitas  anteriores,  entre  las  que 
■  o  -1'.  Ii aliándose  formada  por  tres  ar- 
tejos, Pertenei  a  este  género  Ricania  a  un  grupo 

o  al  que  boy  constituye  las  cigarra 

toras  conocidas  en  toda   Europa,  y  una  do  sus 

se  ha  encontrado 

bastante  bien  conservada,   sobre  todo  teniendo 

en  cuenta  lodeli   ido  3  difícil  que  presenta  la 
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fosilización  de  los  insectos,  en  las  pizarras  de 
Solenholen.  Otra  especie,  hasta  el  presente  en 
litigio,  pues  no  se  lia  podido  determinar  por 
completo  su  característica  específica,  es  la  Rica- 
nía  fulgens,  encontrada  en  las  formaciones  veál- 
dieas  del  terreno  cretáceo,  que  es  al  mismo  tiem- 
po yacimiento  de  otros  varios  fulgóridos  que  exis- 
ten en  la  actualidad,  especialmente  de  los  géne- 
ros Cixius  Latreille,  Delphas  Fabricius  y  Flata 
Fabricius,  que  se  presentan  con  más  abundancia 
en  las  formaciones  terciarias,  especialmente  en 
los  yacimientos  de  ámbar,  que  son  los  más  ricos 
para  la  conservación  de  los  insectos. 

RICARD  (AUGUSTO):  Biog.  Arquitecto  francés, 
apellidado  de  Montferrand.  N.  en  Chaillot,  cer- 
ca de  París,  en  17SI3.  II.  en  San  Petersburgo  en 
1858.  Discípulo  de  Perder  y  de  Fontaine,  fué 
destinado  á  los  trabajos  de  la  Magdalena,  y  des- 
pués marchó  á  Rusia  (1816).  Por  encargo  del 
príncipe  Labanoff  construyó  un  palacio,  en  el 
que  más  tarde  se  instaló  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, y  en  181  7  fué  comisionado  para  continuar 
y  acabar  la  iglesia  de  San  Isaac,  obra  colosal  que 
no  se  terminó  sino  después  de  cuarenta  años.  En 
1829  el  emperador  Nicolás  confió  á  Ricard  la 
erección  de  la  columna  Alejandrina  hecha  de  un 
solo  bloque  de  granito,  inaugurada  en  1834.  El 
último  trabajo  de  este  artista  fué  el  monumento 
ecuestre  que  Alejandro  II  mandó  erigir  como  un 
recuerdo  á  Nicolás.  Ricard  publicó:  Planos  y de- 
talles del  monumento  consagrado  d  la  memoria 
ti,  /  emperador  Alejandro;  Iglesia  catedral  deSan 
Isaac,  descripción  arquitectónica,  pintoresca  é 
histórica  de  este  importante  monumento. 

-  Ricard  Luis  Gustavo):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  Marsella  á  1."  de  septiembre  de  1823. 

M.  en  París  á  23  de  enero  de  1S73.  Siguió  los  cur- 
sos de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  de  que  era  di- 
rector Agustín  Aubert,  y  también  recibió  leccio- 
nes de  otro  artista  provenzal,  Pedro  Brouzet. 
Hizo  algunas  copias  de  cuadros  del  Museo  de 
Marsella,  especialmente  del  Salvador  del  mundo 
de  Puget;  ejecutó  su  propio  retrato  y  el  de  su 
hermana,  y  consiguió  marchar  á  París  y  entrar 
en  el  estudio  de  León  Cogniet  (1843),  bajo  cuya 
dirección  se  dedicó  á  la  composición  histórica. 
Concurrió  sin  buen  éxito  para  el  premio  de  Roma; 
pero  lejos  de  desanimarse  por  esto,  redobló  su  afi- 
ción al  estudio.  Seducido  por  los  grandes  colo- 
ristas, el  Ticiano,  Georgione,  Correggio,  Van 
Dyek,  Rubens  y  Rembrandt,  no  se  contentó  con 
estudiarlos  en  Francia,  sino  que  hizo  frecuentes 
viajes  á  Italia,  los  Países  Bajos,  Alemania  é  In- 
glaterra, é  interrogó  por  todas  partes  á  estos  ma- 
ravillosos modelos  con  apasionada  obstinación, 
esforzándose  en  adivinar  su  pensamiento  y  en 
sorprender  sus  procedimientos.  Las  copias  que 
hizo  con  arreglo  á  dichas  obras  maestras  son 
de  una  fidelidad  admirable.  Después  de  resi- 
dir bastante  tiempo  en  Italia  y  algunos  meses 
en  los  Países  Bajos,  Luis  Gustavo  volvió  á  París, 
y  eu  el  Salón  de  1850  expuso  un  delicioso  estu- 
dio de  una  Joven  bohema  teniendo  un  gato,  cin- 
co retratos  de  hombres  y  tres  de  mujeres.  El 
jurado  le  concedió  una  medalla  de  segunda  cla- 
se, habiendo  obtenido  una  de  primera  en  el  Sa- 
lón de  1852  por  su  retrato  de  madama  do  Bloc- 
queville.  El  retrato  de  mademoiselle  de  VVilhel- 
mine  y  el  del  doctor  Philipps,  expuestos  en  el 
Salón  de  1S53,  colocaron  decididamente  á  Ricard 
á  la  cabeza  de  los  pintores  franceses  de  retrato. 
En  la  Exposición  Universal  de  1S55  reaparecie- 
ron nueve  de  los  retratos  que  antes  había  ex- 
puesto el  artista;  la  crítica  los  aclamó  de  nuevo, 
y  el  jurado  sólo  concedió  á  su  autor  una  men- 
ción honorífica.  Esta  injusticia  no  le  impidió 
onrrir  al  Salón  de  1857,  al  que  llevó  ocho  re- 
tratos, y  al  de  1859,  en  el  que  lo  hizo  de  diez, 
entre  los  cua'es  figuraba  el  del  presidente  Tro- 
plong.  Después ,  vista  la  persistencia  del  Jura- 
do en  negarle  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor, 
concedida  á  tantas  medianías,  renunció  á  los  con- 
cursos oficiales.  De  todas  partes  le  llegaban  en- 
cargos de  retratos.  Hizo  los  de  algunos  pintores, 
compañeros  y  amigos  suyos,  varios  de  él  mismo] 
entre  los  cuales  merece  citarse,  por  ser  una  ver- 
dadera obra  maestra,  el  que  ejecutó  á  fines  de 
1871;  los  del  joven  príncipe  Demidoff,  Orloff, 
caballero  Nigra,  conde  Branicki,  barón  de  Roths- 
child,  etc.  Durante  la  guerra  de  1870-71  Ricard 
residió  en  Inglaterra,  en  donde  hizo  gran  núme- 
ro de  retratos.  De  vuelta  á  París  reanudó  sus 
trabajos,  y  los  dos  últimos  retratos  que  ejecutó 
fueron  los  de  Marcotte  y  Chenavard,  habiendo 
loiio  XV 11 
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quedado  éste  sin  concluir.  Falleció  súbitamente 
de- una  parálisis  del  corazón,  almorzando  en  casa 
de  uno  de  sus  amigos.  Ricard  no  hizo  apenas 
más  que  retratos.  Ejecutó  agradables  figuras  de 
fantasía  y  de  estudio,  y  algunas  composiciones 
mitológicas  y  alegóricas  para  la  decoración  del 
hotel  Demidoff  en  París. 

-Ricard  (Luis  Pedro  Hipólito):  Biog. 
Abogado  y  político  francés  contemporáneo.  Ñ. 
en  Caen  á  17  de  marzo  de  1839.  Terminados  los 
estudios  de  Derecho  inscribió  su  nombre  en  la 
lista  de  abogados  de  Ruáu,  donde  ejerció  los  car- 
gos de  consejero  municipal  (concejal)  y  alcalde. 
Organizó  las  fiestas  literarias  celebradas  para 
conmemorar  el  segundo  centenario  de  la  muerte 
de  Pedro  Corneille  (1884),  lo  que  le  valió  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor,  y  era  consejero  general 
en  el  departamento  del  Sena  Inferior  cuando  en 
el  mismo  fué  elegido  (4  de  octubre  de  1S85)  di- 
putado en  calidad  de  republicano  y  en  eleccio- 
nes generales.  En  la  Cámara  tomó  asiento  en  los 
bancos  de  la  izquierda  moderada.  Pomo  aceptar 
el  programa  revisionista,  rehusó  (2  de  abril  de 
1888)  la  cartera  que  le  ofrecía  Floquet,  encarga- 
do de  organizar  un  Gabinete.  Como  ponente  de 
la  proposición  de  ley  sobre  la  responsabilidad  de 
los  accidentes  de  que  los  obreros  son  víctimas 
en  el  trabajo,  y  sobre  el  seguro  contra  estos  ac- 
cidentes, intervino  en  la  discusión  de  estosas  n- 
tos.  No  presentó  su  candidatura  en  las  eleccio- 
nes del  22  de  septiembre  de  1889;  pero  designa- 
do como  candidato  en  Ruán  después  de  la  muer- 
te de  Duvivier,  volvió  á  ser  elegido  diputado 
(1.°  de  diciembre  de  1889).  Loubet  le  confió  la 
cartera  de  Justicia  en  el  Ministerio  organizado 
bajo  su  presidencia  (27  de  febrero  de  1892).  Co- 
mo Ministro,  Ricard,  respondiendo  en  la  Cámam 
de  Diputados  á  la  interpelación  de  monseñor 
Dhalst,  que  censuraba  al  gobierno  por  la  actitud 
pasiva  de  la  policía  al  ocurrir  desórdenes  en  las 
iglesias,  declaró  (9  de  abril),  en  nombre  propio 
y  en  el  de  sus  compañeros,  que  sería  procesado 
todo  sacerdote  que  hablase  contra  la  República, 
motivo  por  el  que  habría  de  ser  perseguido  ante 
el  Consejo  de  Estado  el  obispo  de  Mende.  La 
Cámara,  por  317  votos  contra  165,  aprobó  una 
orden  del  día  de  confianza  en  el  gobierno.  Ante 
ella  defendió  Ricard  más  tarde  la  conducta  del 
presidente  del  Tribunal  de  Justicia  en  cierto 
proceso,  conducta  censurada  por  Delahaye,  di- 
putado conservador,  y  después  de  una  discusión 
muy  viva,  la  Cámara,  por  309  votos  contra  202, 
aprobó  la  orden  del  día  sin  comentarios  pedida 
por  el  Ministro  (30  de  junio).  Este  causó  la  caída 
del  Gabinete.  En  efecto,  el  presidente  de  la  co- 
misión parlamentaria  encargada  de  abrir  una 
información  acerca  de  las  denuncias  hechas  en  el 
asunto  del  Canal  del  Panamá,  pidió  la  exhuma- 
ción del  cadáver  del  barón  Reinach  para  que  se 
hiciese  la  autopsia  y  se  comprobase  si  había 
muerto  envenenado.  El  gobierno,  por  boca  de 
Ricard,  se  negó  á  ello  alegando  que  la  orden  pe- 
dida por  dicho  presidente  sería  ilegal.  Además 
sostuvo  su  negativa  en  la  Cámara,  contestando 
al  presidente  (Brissón)  de  la  comisión  parla- 
mentaria. La  Cámara  entonces  votó  (28  de  no- 
viembre de  1892)  por  mayoría  una  orden  del  día 
distinta  de  la  que  aceptaba  el  gobierno, y  la  cri- 
sis fué  inevitable.  Loubet,  Ricard  y  los  demás 
Ministros  presentaron  la  dimisión.  Contra  Ki- 
card  se  lanzaron  tremendas  invectivas.  Hasta  la 
prensa  templada  le  acusó  de  torpe,  y  llegó  á  de- 
cir que  era  reo  de  crimen  de  lesa  patria,  consi- 
derándole deshonrado  y  anulado  para  el  gobier- 
no y  la  vida  pública.  Los  periódicos  satíricos  le 
retrataron  en  caricaturas  de  formas  grotescas  y 
pornográficas.  Ricard,  á  consecuencia  de  estos 
sucesos,  desapareció  de  la  escena  política,  en  la 
que  no  ha  vuelto  á  figurar  hasta  el  día  (octubre 
de  1895). 

-Ricard (Luis  Javier  de):  Biog.  Periodis- 
ta y  poeta  francés.  N.  en  Fontenay-sous-Bois, 
cerca  de  París,  en  1843.  A  la  edad  de  veinte  años 
escribió  un  volumen  de  versos;  en  1863  fundó 
La  /'  vista  del  Progreso,  que  le  ocasionó  una  con- 
dena de  tres  meses  de  prisión;  después  El  Arle, 
que  más  tarde  llegó  á  ser  El  Parnaso  Con/,  mpo- 
rumo,  con  Cátulo  Méndez  y  el  editor  Lemerre. 
Un  folleto,  El  patriota  francés,  publicado  en  los 
días  que  precedieron  á  la  guerra  de  1870,  le  obli- 
gó á  refugiarse  en  Suiza,  pero  al  poco  tiempo 
volvió  á  París  para  alistarse  en  el  14.°  batallón 
de  móviles  del  Sena.  Después  de  los  sucesos  déla 
'Commune,  de  la  que  fué  subdelegado  en  el  Jar- 
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din  de  Plantas,  se  refugió  de  nuevo  en  Suiza.  Ha 
liándose  en  Montpellier  en  1873,  fundó  varios 
periódicos:  La  Commune  Libre;  La  Autonomía 
Comunal;  El  Mediodía  Republicano;  y  dos  socie- 
dades, La  Cigarra,  con  Mauricio  Faure;y  La  Ca- 
landria, cuyo  órgano  era  La  Alianza  Latina,  con 
Augusto  Fourés  y  Edmundo  Thiandiere.  De 
1882  á  1885  residió  en  la  América  del  Sur,  en 
donde  sucesivamente  fundó  La  Unión  Francesa, 
en  Buenos  Aires;  El  Río  Paraguay,  en  el  Para- 
guay; El  Sud-Americano,  en  Río  de  Janeiro.  De 
regreso  en  Montpellier  tomó  la  dirección  de  El 
Langüedoc,  hoja  socialista.  Luis  Javier  de  Ri- 
card ha  traducido  del  español  Las  Nacionalida- 
des de  Pí  y  Margall  (1879,  en  12.°),  y  del  ita- 
liano el  Compendio  de  la  Historia  Universal  de 
Cantú.  Escribió  las  siguientes  obras:  La  resu- 
rrección de  la  Polonia ;  El  grito  de  la  Francia ; 
El  federalismo;  La  idea  latina,  etc. 

RICARDA:  Biog.  Segunda  esposa  de  Carlos  el 
Gordo,  hijo  tercero  de  Luis  el  Germánico,  empe- 
rador de  Alemania.  M.  en  Andlast  en  911.  Ca- 
sada con  este  príncipe  en  877,  Ricarda  fué  acu- 
sada diez  años  después  de  adulterio  con  Luit- 
gardo,  obispo  de  Vercelli,  Ministro  y  confidente 
del  emperador.  En  vano  protestó  Ricarda  de  su 
inocencia;  Carlos  el  Gordo  convocó  una  Dieta 
(887),  ante  la  cual  hizo  comparecer  á  la  empe- 
ratriz, y  después  de  protestar  públicamente  de 
su  deshonra,  el  pobre  imbécil  aseguró  que  como 
esposo  no  había  tenido  comercio  alguno  con  la 
emperatriz.  Esta  confirmó  dicha  aseveración, 
ofreciendo,  en  cuanto  al  otro  punto,  justificarse 
mediante  el  juicio  de  Dios,  el  agua  hirviendo  y 
el  hierro  candente.  Desechada  su  proposición, 
Ricarda  se  retiró  á  la  abadía  de  Andlast,  funda- 
da por  la  misma  en  Alsacia,  en  donde  murió  en 
la  fecha  arriba  indicada. 

RICARDELL:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Gero- 
na, p.  j.  de  Figueras;  nace  cerca  del  lugar  de 
La  Bajol,  riega  los  términos  de  Dormine  y  Vin- 
de  y  se  une  al  Llobregat  cerca  de  Pont  de  Mo- 
líns. 

RICARDERA  (La):  Geog.  Arrabal  del  ayunta- 
miento de  Folgarolas,  p.  j.  do  Vich,  prov.  de 
Barcelona;  202  habits. 

RICARDIA  (de  Richard,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  ( Richardia)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Aráceas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  las  hojas  radicales,  erguidas,  larga- 
mente pecioladas,  con  los  pecíolos  envainadores 
en  la  base  y  el  limbo  casi  aflechado,  acorazona- 
do y  con  nervios  numerosos;  escapo  central  casi 
trígono,  abrazador  en  su  parte  interior  y  con  la 
espata  muy  grande  y  de  color  blanco  puro,  arro- 
llada en  su  base  y  con  el  limbo  extendido  y  cae- 
dizo; espádice  continuo,  andrógino,  con  estam- 
bres rudimentarios,  ovarios  pediceladosy  apén- 
dice terminal  estéril;  anteras  numerosas,  libres, 
sentadas,  biloculares,  con  las  celdas  adheridas 
á  los  lados  de  un  conectivo  cuneiforme,  ensan- 
chado en  su  ápice  en  un  disco  convexo  y  glan- 
duloso;  dehiscencia  por  medio  de  dos  poros  api- 
cales; ovarios  numerosos,  libres,  aproximados 
entre  sí,  con  tres  placentas  parietales  que  avan- 
zan hasta  el  eje  y  con  estaminodios  truncado- 
mazudos;  óvulos  poco  numerososo,  insertos  so- 
bre placentas  parietales  y  gelatinosas,  anátropos, 
superpuestos  y  colgados  de  largos  funículos;  es- 
tilo corto  y  estigma  convexo  y  glanduloso;  los 
frutos  son  bayas  uniloculares  y  oligospermas; 
semillas  aovadas,  con  la  testa  gruesa  y  carnosa 
y  el  ombligo  tuberculifornie;  embrión  anfítro- 
po,  situado  en  el  eje  del  albumen  y  mitad  más 
corto  que  éste,  con  la  extremidad  radicular  en- 
grosada, infera  y  dimetralniente  opuesta  al  om- 
bligo. 

Richardia  africana  Kunth.  -  Planta  perenne, 
acuática,  con  las  hojas  radicales,  largamente  pe- 
cioladas, con  los  lóbulos  de  la  base  obtusos  y  el 
ápice  largamente  acuminado;  espata  blanca,  olo- 
rosa, y  espádice  amarillo.  Esta  planta  puede  ha- 
bitar en  las  provincias  más  templadas  de  Espa- 
ña al  aire  libre,  siempre  que  sus  raíces  estén  su- 
mergidas á  2  ó  3  decímetros  bajo  el  agua,  for- 
mando entonces  una  mata  con  hojas  abundan- 
tes y  floreciendo  de  mayoá  septiembre.  La  plan- 
tación se  hace  en  otoño,  en  tierra  ligera  algo 
substanciosa.  En  las  provincias  más  frías  es  ne- 
cesario protegerla  en  las  estufas,  y  en  este  caso 
comienzan  á  florecer  desde  enero  ó  febrero. 

RICARDO:  Biog.  Prelado  y  escritor  español. 
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N.  en  Aragón.  M.  en  1199.  Fué  primero  arce- 
diano y  después  obispo  de  Huesca,  cuya  dióce- 
sis comprendía  entonces  las  de  Jaca  y  Barbas- 
tro.  En  esta  sede  sucedió  á  un  Jaime,  quien  le 
tuvo  particular  amor  y  estimó  mucho  por  su 
entereza,  gravedad  y  sabiduría.  El  rey  Alfon- 
so II  de  Aragón  y  la  reina  Sancha,  su  mujer,  le 
continuaron  este  aprecio.  Bernardo  tuvo  parte 
en   muchas  deliberaciones  y  consejos  de  dicho 
monarca,   que  respetó  muclio  su  prudencia,  au- 
toridad  y  literatura.  Concurrió  á  las  Cortes  ce- 
lebradas por  el   mismo  rey  en  Huesca  en  1188, 
y  también  á  las  celebradas  por  la  reina  Sancha 
y  el  rey  Pedro  II,  su  hijo,  en  Daroca,  y  por  su 
dictamen,  el  de  Sancho  de  Ota,  Fortanón  de 
Vergua  y  otros  caballeros  aragoneses,  confirmó 
y  revalidó  el  citado  Alfonso  los  fueros  y  leyes 
de  la  ciudad  de  Jaca.  Bernardo  favoreció  del 
mismo  modo  varios  privilegios,  así  en  la  vida 
como  después  de  la  muerte  de  aquel  soberano,  y 
se  halló  en  sus  exequias,  celebradas  en  Zarago- 
za á  16  de  mayo  de  1196.  «Estas  y  otras  accio- 
nes de  su  sabiduría,  celo  y  discreción,  escribe 
Latassa,  hicieron  gratísima  su  memoria,  y  con 
especialidad  en  el  Real  Monasterio  de  Sixenade 
Señoras  comendadoras  de  la  Orden  de  San  Juan 
de  Jerusalén,  quo  la  reina  doña  Sancha  había 
fundado,  por  haberle  formado  la  regla  y  modo 
de  vivir  que  debían  observar  sus  religiosas,  no 
existiendo  aún  convento  alguno  de  este  institu- 
to en  España  del  que  pudieran  recibirlo;  cuya 
institución  compuso  y  arregló  de  consentimien- 
to de  la  dicha  reina  y  del  mencionado  obispo 
I).  Jaime,  que  había  recibido  esta  comisión,  co- 
mo  refiere  el  P.  Fr.  Mareo  Antonio  Varón,  cro- 
nista Franciscano,  en  la  Historia  de  dicho  mo- 
nasterio, t.  I,  pág.  45.  Consagró  también  nues- 
tro obispo   D.  Ricardo,  en  1188,  la  iglesia  del 
misino  monasterio,  hallándose  presentes  los  re- 
feridos soberanos  con  todo  el  séquito  de  su  cor- 
te y  de  las  señoras  que  habían  de  recibir  el  há- 
bito; acción  y  ceremonia  que  por  su  celebridad 
mereció  el  que  se  acordase  y  conservase  en  una 
lápida  de  mármol.»  Ricardo  dejó  estas  obras: 
Regla  y  modo  de  vivir  para  las  religiosas  de  la 
Orden  de  San  Juren  de  Jerusalén  en  el  Real  mo- 
nasterio de  nuestra  Señora  de  Sixena,  fundado 
en  1188.  La  aprobó  juntamente  con  la  erección 
del  monasterio  el  gran  maestre  de  dicha  Orden 
Fray  Armengol  de  Arps,  por  su  bula  magistral, 
y  después  su  sucesor  en  el  maestrazgo  Fray  Gue- 
rrino  de  Monteagudo  por  otra  bula  magistral,  y 
lo  mismo  practicaron  los  Papas  Clemente  III  y 
Celestino  III,  en   1193  y  1195,  recibiendo  á  la 
referida  Real  casa  con  todos  sus  bienes  bajo  la 
protección  de  la  silla  apostólica,  y  concediéndo- 
le singulares  privilegios.  Lo  mismo  hicieron  Ino- 
cencio III  en  1207,    y  otros  Pontífices  y  maes- 
tres de  la  Orden.  La  mencionada  regla,  unida  á 
la  de  San  Agustín  que  profesaba  esta  religión,  se 
publicó  en  la  institución  del  referido  monaste- 
rio en  23  de  abril  de  1188,  en  su  coro,  á  presen- 
cia  de   los  reyes  D.  Alfonso  y  doña  Sancha,  le- 
yendo su  ejemplar  el  secretario  Juan   de  Ripoll 
a  lis  señoras  que  habían  de  vestir  el  hábito,  pa- 
ra que  supiesen  sus  obligaciones,  y  al  fin  les  hi- 
zo la  reina  un   cuerdo  razonamiento  relativo  á 
este  objeto,  y  la  misma  hizo  la  ceremonia  de 
dar  el  hábito,  y  recibir  la  profesión  de  doña 
Sancha  de  Abiego,    á  quien    había   nombrado 
priora,  y  ésta  admitió  á  las  demás  señoras  que 
debían  formar  esta  comunidad.  La  citada  regla 
lie   recibida  después  en  otros  monasterios  de  re- 
ligiosas de  este  instituto,  pidiéndola  v  recibién- 
dola del  de  Sixena,  y  la  estampó  el  cronista  Va- 
rón después  de  su  índice  en  XLVIII  páginas, 
edición  de  Pamplona  (1776,  en  4.°)  con  este  tí- 
tulo:  Tnstitutio  per  Dominum  Ricardwm,   Os- 
censum  l'.y  \copum,et  Ifagistrwn  Hospitalis  Em- 
posta de  assensu,  Illustrissimi  Santice   / 
Aragomim  in  Monasterio  de  Sixena  facla,y  aca- 
ba: Hoc  autem  factum  est  anno  ai  Incarnations 
Domini  MCLXXXV1II.  Indictione  VI.  Uense 
Octobris.  Para  el  monasterio  de  Estremoz  la  pi- 
dió el  infante   Luis  de  Portugal,  gran  prior  de 
Ocrato,  á  doña  Boatriz  de  Alcinellas,  prioi  I   de 
Sixena. 

I.'m  umhi  (David):   Biog.    Be me  1 1   in- 
glés. X.  en  Linches   n  19  de  abril  .le   I77l\  M. 

en  Gatcomb  Parli  [c lelo  de  Glóoester)  á  11 

de    eptiembre  de  L823.  Era  hijo  de  un  israelita 

holandés  establecido  en  Inglaterra  cune,  i  

de  cambio.  David  siguió  la  profesión  de  su  padre, 
y  las  operaci a  rentísticas  y  oomerciales  que 


RICA 

llevó  ;',  cabo,  con  tanta  habilidad  como  pruden- 
cia, le  procuraron  una  fortuna  que,  cuando  se 
retiró  de  los  negocios  en  1818,  estaba  valuada 
en  12500000  francos.  Al  mismo  tiempo  que  á 
esta  clase  de  trabajos  se  dedicaba  Ricardo  al 
estudio  de  las  Matemáticas,  de  la  Mineralogía 
y  de  la  Química,  y  tomaba  parte  en  la  funda- 
ción de  la  Sociedad  Geológica  de  Londres.  Des- 
de que  en  1799  leyó  el  tratado  de  Adam  Smith 
Sobre  la  riqueza  de  las  naciom  .  se  aficionó  á 
la  Economía  política  y  se  consagre',  al  estudio 
i  ciencia.  Abjuró  la  religión  de  sus  pa- 
dres, se  hizo  protestante,  y  en  1S19  fué  elegido 
individuo  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  en 
donde  votó  con  la  oposición,  mostrándose  par- 
tidario de  las  reformas,  tanto  en  Política  como 
en  Hacienda.  Manifestó  muy  grande  predilec- 
ción por  el  sistema  de  los  Bancos,  pero  quería 
que  los  descuentos  obedeciesen  á  una  medida 
prudente  para  que  los  billetes  estuviesen  al  abri- 
go de  toila  depreciación  y  para  que  la  produc- 
ción industrial  se  contuviese  en  los  límites  que 
las  necesidades  del  consumo  le  asignasen,  lími- 
tes que  los  fabricantes  se  encuentran  dispuestos 
siempre  á  traspasar  cuando  encuentran  dinero 
con  demasiada  facilidad.  En  Economía  política 
su  principio  fundamentales  el  de  que  la  propie- 
dad debe  venderse  ó  arrendarse  tanto  más  cara 
cuanto  mayor  sea  su  producción  y  menores  sus 
gastos,  estableciendo  como  base  del  precio  de 
las  mercancías  la  cantidad  de  trabajo  que  exi- 
jan. Escribió:  Alto  precio  del  lingote,  prueba  de 
la  depreciación  de  los  billetes  de  Bañe,,;  Princi- 
pios de  Economía  política  y  del  impuesto  (1817, 
en  8.°),  su  obra  principal,  traducida  al  francés 
por  Constancio  con  notas  de  Juan  Bautista  Say 
(1819,  2  t.  en  8.°);  Ensayo  sobre  la  influencia 
del  bajo  precio  del  trigo  sobre  los  beneficios  ó  cur- 
sos de  los  fondos  públicos  1 1815,  en  8.°);  Sobre 
las  prohibiciones  en  agricultura  (1822,  en  8.°), 
etc.  Sus  Obras  completas  fueron  traducidas  al 
francés  y  publicadas  por  Fonteyraud  (París, 
1846,  en  8.°). 

-Rii'.vitDO  de  Cornuallks:  Biog.  Empera- 
dor de  Alemania,  hijo  de  Juan  Sin  Tierra.  N.  en 
Winchester  en  1209.  M.  en  Kirkham  en  1272. 
A  la  edad  de  dieciséis  años  fué  encargado  por 
Enrique  III,  su  hermano,  de  una  expedición  á 
Guyena:  obtuvo  algunas  ventajas,  y  hubiera 
probablemente  terminado  la  conquista  de  esta 
provincia  si  los  franceses  comprometidos  á  se- 
cundarle no  hubiesen  ajustado  la  paz  con  el  rey 
Luis  IX.  En  1240  se  cruzó  y  se  distinguió  en  la 
Palestina.  En  1257,  habiendo  obtenido  los  vo- 
tos de  cierto  número  de  electores,  fué  proclama- 
do emperador  de  Alemania,  distinguiéndose  por 
su  prudencia  en  la  administración.  Cerca  de 
quince  años  ejerció  todos  los  derechos  de  sobe- 
ranía, y  llevó  á  cabo  algunas  reformas  útiles, 
entre  otras  la  abolición  de  todos  los  peajes  del 
Rhin. 

RICARDO  I:  Biog.  Ley  de  Inglaterra,  conoci- 
do por  el  sobrenombre  de  Corazón  de  León.  N.  en 
Oxford  en  1157.  M.  en  Chalos  (Limonsi'n  á  16  de 
abril  de  1199.  Era  hijo  segundo  de  Enrique  II 
y  de  Leonor  de  Guyena.  Desde  su  infancia  anun- 
ció aquel  valor  heroico  y  aquel  carácter  altane- 
ro, turbulento  é  impetuoso  que,  unido  á  una 
fuerza  prodigiosa,  debían  ser  con  el  tiempo  la 
admiración  de  sus  contemporáneos.  Se  levantó 
en  armas  contra  su  padre  tres  veces  '1173,  1183 
y  1189);  pero  apena  ceñida á  sds  sienes  la  coro- 
na, queriendo  sin  duda  borrar  las  huellas  de  su 
rebeldía,  emprendió  le  tercera  cru  ida,  de  acuer- 
do con  el  rey  de  Francia.  Felipe  Augusto,  y  con 
el  emperador  de  Alemania,  Federico  Barbarroja, 
Al  efecto  se  embarcó  en  -Marsella  con  dirección 
á  Tierra  Santa  (1190);  pero  no  bien  llegó  n  Si- 
cilia, empezó  á  dar  á  conocer  sus  desavenen- 
cias con  Felipe  Augusto,  v  habiendo  pretextado 
la  toma  de  Mesina,  rechazó  la  mano  de  Adelai- 
da, hermana  del  re\  ,le  l'raiicia,  su  prometida, 
para  oas  use  con  Berenguela,  hija  del  rey  San- 
cho de  Navarra.  Después  de  esto  tomó  la  isla  de 
Chipre  á  los  Corónenos  (1191)  y  dio  la  soberanía 
de  ella  a  la  casa  de  Lusiñán.  En  el  sitio  de  San 
Juan  de  Acre  disgustó  é  los  otros  principes  por 
su  arrogancia  y  su  brutalidad,  haciendo  arras- 
trar por  el  lodo  el  i  leí  luque  Leopol- 
do de  Vi  iim  ¡  mandando  di  100  pri- 

1 1 íes  musulmanes,   Abandonado  por   Felipe 

■  pin  .  de  la  toma  de  G  área  se  ipo- 
dci.' de  Jafa,  limóla  y  Asedé. n:  ganó  una  se- 
muid  i  '  'i  illa  cerca  de  la  última  ciudad,  y  trató, 
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aunque  inútilmente,  de  apoderarse  de  Jerusalén. 

Llegado  á  una  colina  desde  donde  se  des ci 
sus  torreones,  volvió  la  cabeza  diciendo:  tli 
no  son  dignos  de  contemplar  la  Ciudad  Santa, 
que  no  se  tomen  el  trabajo  de  quererla  conquis- 
tar.» Después  de  una  postrera  batalla  delante  de 
Jafa,  celebró  con  el  sultán  un  tratado  que  daba 
á  los  cristianos  la  posesión  de  la  partí  de  Pales- 
tina comprendida  entre   .hila   y  Tiro,   y  la  in- 
munidad de  visitar  los  lugares  sagrados  sin  so- 
meterles i,   tributo  alguno.  El  recuerdo  de  las 
crueldades  y  del  valor  de  Ricardo  qui 
éntrelos  musulmanes,  que  su  nomori 
las  madres  para  hacer  callar  á  sus   hijos,  v  un 
jinete  cuando  se  le  espantaba  el  caballo 
«¿crees  ver  al  rey  de  Inglaterra'»  A  su  vuelta  de 
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Tierra  Santa,  de  donde  partió  en  9  de  octubre 
de  1192,  una  tempestad  le  arrojó  sobre  las  costas 
de  Dalmacia.  Creyó  poder  atravesar,  á  favor 
de  un  disfraz,  las  tierras  de  Leopoldo,  á  quien 
tan  duramente  había  insultado;  pero  reeoí 
al  fin  fué  detenido  (11  de  diciembre  de  1192  , 
entregado  á  Leopoldo,  encerrado  dnrante  algún 
tiempo  en  la  fortaleza  de  Durenssein,  cerca  de 
Krems,  y  vendido  por  el  duque  al  emperador 
Enrique  VI,  que  le  retuvo  prisionero  en  Magun- 
cia, en  Worms  y  en  el  castillo  de  Trifels.  Si  gún 
la  tradición,  Blondel  descubrió  el  sitio  de  su 
cautiverio,  y  consiguió  su  lil  citad  1194  me- 
diante el  pago  de  150000  marcos  de  plata.  llo- 
rante la  ausencia  de  Ricardo,  su  hermano  Juau 
Sin  Tierra  se  había  apoderado  del  poder  en 
Inglaterra,  y  Felipe  Augusto  había  conquistado 
la  Normandía.  Ricardo  restableció  bien  pronto 
por  todas  partes  su  autoridad,  perdonó  á  Juan 
Sin  Tierra,  y  atacó  y  batió  á  Felipe,  que  no  pu- 
do resistir  á  su  ímpetu  y  á  su  denuedo.  Este 
éxito  hacía  presentir  una  serie  no  interrumpida 
de  victorias;  pero  la  codicia  do  apoderarse  de  un 
tesoro,  que  se  decía  poseer  el  conde  Limo. 
el  castillo  de  Chalos,  le  hizo  volver  sus  armas 
contra  aquella  fortaleza.  Los  aprestos  mil 
de  que  se  había  rodeado  ponían  ya  en  grave  pe- 
ligro el  dominio  del  conde;  y  contando  seguro 
el  triunfo  avanzó  demasiado,  hasta  que  una  ja- 
ra, arrojada  de  sus  muros,  cortó  aquella  vida 
llena  de   aventuras  3,  Su   muerte  fué 

muy  sentida  de  sus  BÚbditos,  que.  a  pesar  de  mis 
malas  cualidades,  admiraban  en  él  un  valor  in- 
domable y  una  consl  mu    á  toda  prueba. 

-Bigardo  II:   /  |         arta.  N. 

en  Burdoos    Francia    en  [866.  M.  en  <■!  castillo 
de  Pontefract  en  1  100.  Era  hijo  di  1  lamoso  Prin- 
cipe Nogro    Eduardo,  hijo  del  rey  Eduardo  1  I  . 
entonces  gobernador  de  ia  Guyena.  Llevado  per 
su  padre  a  Inglatei  ra   poco  antes  de  moni   1 
'iim 1376  .  fui  de,  Lirado  heredero  por  Eduar- 
do VI,  su  abuelo,  á  quien  en  21  de  junio 
de  1  "■',',.   En  su  menor  edad  el  reino  se  vi 
turbado  per  l.i  ambición  y  la  rivalidad  de  s„s 
tíos,  los  duques  de  Láneaster,  York  y  Glócesb  1. 
por  una                    Francia  3  Escocia  y  poi  una 
insurrección  formidable.   Por  todas  .sjj. 
se  exigieron  impuestos  onerosos  al  pueblo,  lo 
que  originó  el  al   1  mi.  uto  de  muchos  de  los  que 

1 1  ruaban,  bes  rebeldes,  proclamándola 

dad  de  derechos,  Invadieron  1,1  ciudad  de  Lon- 
dres (1381  .  3  .mu  pm  breve   tiempo  retuvieron 
en  su  poder  al  monarca,  que  bien  pronto  - 
la  revolución  derramando  torrentes  de  sai 
Acalme  ,  de  enl  rar  en  la  mayor  dad, 

por  1 

I  raí         1  (¡novaron  lashostilid  1  Hubo 

devastaciones  recíprocas;  j  como  el  rey  disgus- 
tase adl  11  blo  v  .1  la  noble,  a.  al  prime- 
ro porque   Ricardo  enriquecía  á  sus  favoritos  á 
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costa  del  elemento  [popular,  y  a  la  segunda  por- 
que  á  los  mismos  privados  concedía  el  monarca 
todos  los  honores,  organizóse  una  oposición  for- 
midable, acaudillada  por  elduquedeGlócestery 
apoyada  por  el  Parlamento  (1386).  Ricardo  hubo 
de  despedir  á  sus  Ministros  y  aceptar  la  tutela  de 
un  Consejo  quo  ejercía  toda  la  autoridad,  y  del 
que  se  libró,  no  sin  trabajo,  recobrando  entonces 
todo  su  poder  (1389).  Concedió  al  mismo  tiempo 
una  amnistía  y  empezó  un  breve  período  de  cal- 
ma. Sometió  á  Irlanda  (1304  ,  que  -e  había  re- 
belado, firmó  la  paz  con  Carlos  VI  (1396),  y  ha- 
llándose viudo  de  Ana  de 
Bohemia  contrajo  nuevo  ma- 
trimonio (27  de  octubre  de 
1396)  con  Isabel,  hija  del 
rey  de  Francia,  la  cual  sólo 
contaba  siete  años  de  edad. 
En  seguida  persiguió  á  la 
nobleza,  su  enemiga,  paralo 
que  pretextó  una  conspira- 
ción; prendió  al  duque  de 
Glócester  (1397),  á  Warwieh 
y  Arundel,  que  pereció  en  el 
cadalso;  desterró  al  arzobis- 
po de  Cantorbery,  lo  mismo 
que  á  Warwieh,  y  se  cuenta 
que  hizo  ahogará  Glócester. 
Por  seducción  ó  por  miedo 
obtuvo  el  concurso  del  Par- 
lamento, y  otra  vez  se  rodeó 
de  favoritos,  esquilmando  á 
la  nación  para  enriquecerlos.  Había  marchado  á 
luchar  contra  Irlanda  (1399),  cuando  su  primo 
Enrique  de  Hereford,  duque  deLáncastcr,  refu- 
giado en  Francia,  desembarcó  en  Inglaterra  di- 
ciendo que  iba  á  reivindicar  los  secuestrados  bie- 
nes de  su  padre;  reunió  á  los  descontentos,  que 
pronto  formaron  numeroso  ejército;  se  apodero  de 
Londres  sin  resistencia  y  dominó  á  los  contados 


Ricardo  II 
ie  Inglaterra 
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partidarios  del  rey.  Ricardo,  que  supo  todo  esto 
al  regreso  de  Irlanda  (5  de  agosto),  se  retiró  al 
castillo  de  Conway,  y,  encerrado  después  en  la 
Torre  de  Londres,  lirmó  el  acta  (29  de  septiem- 
bre) que  le  despojaba  de  la  corona  para  dársela 
al  vencedor,  que  se  llamó  Enrique  IV.  El  ven- 
cido, llevado  al  castillo  de  Pontefract,  pereció 
de  hambre  según  unos,  al  decir  otros  degollado 
por  su  primo.  No  dejó  hijos,  y  fué  enterrado 
en  el  castillo  de  Longley. 

-Ricardo  III:  Biog.  Rey  de  Inglaterra.  N. 
en  el  castillo  de  Fotheringay,  condado  de  Nór- 
tampton,  á  2  de  octubre  de  1452.  M.  en  la  ba- 
talla de  Bosworth  á  22 
de  agosto  de  1485.  Era 
cuarto  hijo  del  duque  Ri- 
cardo de  York  y  herma- 
no de  Eduardo  VII.  Resi- 
dió varios  años  en  Utrecht, 
de  donde  fué  llamado  á  In- 
glaterra cuando  su  herma- 
no ocupó  el  trono  (1461). 
Entonces  recibió  el  título 
de  duque  de  Glócester  y  la 
dignidad  de  gran  almiran- 
te. Reinando  Eduardo  VII 
acreditó  Ricardo  su  bravu- 
ra, contribuyó  á  las  victo- 
rias de  Barnet  y  de  Tew- 
kesbury,  y  encargado  de  la 
guerra  en  Escocia  (1482), 
se  hizo  dueño  de  Berwick 
y  de  Edimburgo.  No  bien 
supo  la  muerte  de  su  her- 
mano (abril  de  1483)  se 
trasladó  á  Londres,  capi- 
tal en  la  que  su  sobrino  acababa  de  ser  proclama- 
do rey  (Eduardo  VIII);  tomó  el  título  de  protec- 
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tor,  é  hizo  conducir  á  la  Torre  de  Londres,  re- 
sidencia  de  los  soberanos  hasta  su  coronación,  al 
joven  Eduardo  y  á  su  hermano  el  duque  de 
York.  Aunque  en  un  principio  había  reconocido 
á  Eduardo  VIII,  hizo  extender  el  rumor  deque 
éste  era  un  bastardo  y  que  él  era  el  único  re- 
presentante legítimo  de  la  familia  de  York.  De 
acuerdo  con  el  que  así  pretendía  la  corona,  el 
duque  de  Búckingham  reunió  una  diputación 
de  nobles  y  gentes  del  pueblo,  que  le  ofreció  el 
trono  (25  de  junio  de  1483),  y  el  pretendiente, 
fingiendo  que  cedía  á  los  votos  de  la  nación,  se 
hizo  coronar  (6  de  julio)  con  el  nombre  de  Ri- 
cardo III.  Este,  para  conquistar  el  afecto  del 
pueblo,  realizó  actos  de  clemencia  y  manifestó 
deseos  de  reformar  los  abusos  é  imponer  el  res- 
peto á  la  leyes.  Recorrió  las  grandes  ciudades 
administrando  justicia,  oyendo  las  quejas  popu- 
lares y  dando  satisfacción  á  los  agravios.  En 
Vori;  se  coronó  nuevamente,  y  allí  supo  que 
Eduardo  VIII  y  el  duque  de  York  habían  sido 
asesinados  en  la  Torre  de  Londres,  probable- 
mente por  sus  órdenes.  Poco  después  el  duque 
de  Búckingham,  cambiando  de  partido,  favore- 
cía a  Enrique  Tudor,  conde  de  Riehmond,  que 
deseaba  destronar  á  Ricardo;  pero  Búckingham, 
que  provocó  una  insurrección,  cayó  prisionero, 
y  por  mandato  del  rey  fué  decapitado  (2  de  no- 
viembre de  14^o  .  Enrique  Tudor  huyó  á  la  cor- 
te de  Carlos  VIII,  y  con  3  000  hombres  que  éste 
puso  á  su  órdenes  desembarcó  en  el  País  de 
Gales,  aumentó  considerablemente  su  ejército, 
y  marchó  al  encuentro  de  Ricardo,  á  quien  ha- 
lló en  Bosworth  (22  de  agosto  de  1485).  Aban- 
donado por  casi  todos  Los  suyos,  no  desmintió 
Ricardo  su  heroísmo,  antes  bien  acudió  al  sitio 
de  mayor  peligro,  buscando  á  su  competidor 
para  luchar  en  combate  singular;  mas  Enrique 
esquivó  el  hallarse  frente  á  frente  del  monarca, 
que  sucumbió  al  número  de  sus  enemigos.  Con 
él  se  extinguió  la  raza  de  los  Plantagenet.  Fué 
el  último  soberano  de  la  casa  de  York,  y  no  dejó 
hijos  de  su  mujer,  Ana  Névil,  muerta  pocos  me- 
ses antes.  Era  disimulado,  astuto,  cruel,  como 
casi  todos  los  reyes  de  su  tiempo,  y  dejó  una  re- 
putación detestable;  pero  los  amigos  de  su  rival 
y  sucesor,  Enrique  VII,  para  hacer  más  odiosa 
su  memoria,  le  atribuyeron  todos  los  crímenes, 
cuidadosamente  consignados  por  todos  los  cro- 
nistas contemporáneos  de  Enrique  VII,  acu- 
sándole especialmente  de  haber  hecho  envene- 
nar á  su  sobrino  Eduardo  y  á  su  citada  espo- 
sa. La  crítica  moderna  califica  de  injustificadas 
casi  todas  estas  inculpaciones,  y  afirma  que  min- 
tieron los  historiadores  que  pintaron  á  Ricardo 
como  un  hombre  horrorosamente  feo,  jorobado, 
bizco  y  cojo,  pues  está  probado,  por  testimonios 
ciertos,  que  sus  cualidades  físicas  eran  muy  dis- 
tintas de  éstas  que  sin  verdad   se  le   atribuyen. 

-RICARDO   i:   Biog.    Duque  do   Normandía, 

apellidado  Sin  Miedo.  N.  en  935.  M.  en  996. 
Hijo  de  Guillermo  Larga  Espada,  cayó,  á  la  muer- 
te de  su  padre,  ocurrida  en  493,  en  poder  de  Luis 
de  Ultramar,  que  intentó  reducirle  á  prisión;  au- 
xiliado por  un  servidor  fiel,  Osmundo,  pudo  es- 
capar escondido  eu  un  haz  de  paja;  reanudó  en- 
tonces la  lucha  contra  Luis,  y  gracias  á  los  soco- 
rros que  le  prestaron  Aigroldo,  rey  de  Dinamar- 
ca, y  Hugo  el  Grande,  pudo  obligarle  á  reconocer 
su  dominio  sobre  Normandía.  Más  tarde  con- 
tribuyó á  la  elevación  al  trono  de  Hugo  Capoto, 
con  cuya  hermana  se  había  casado;  salió  triun- 
fante en  sus  guerras  contra'  Teobaldo,  conde  de 
Blois,  y  Otón  I,  rey  de  Germania,  y  se  consagró 
á  hacer  florecer  en  sus  Estados  la  Industria  y  el 
Comercio. 

-  Ricardo  II:  Biog.  Duque  do  Normandía, 
apellidado  el  Bueno.  M.  en  1027.  Hijo  de  Ricar- 
do I,  á  quien  sucedió  en  996,  debió  el  sobrenom- 
bre de  Bueno  á  la  munificencia  que  demostró 
para  con  las  abadías  y  monasterios.  Realmente 
era  un  príncipe  orgulloso  y  sin  piedad,  y  para 
probarlo  basta  citar  un  solo  hecho  de  su  vida. 
En  997  estalló  en  sus  Estados  una  rebelión  de 
campesinos,  cansados  de  la  opresión  de  los  seño- 
res, y  esta  sublevación  fué  reprimida  por  orden 
de  Ricardo  con  la  crueldad  más  salvaje.  Llamó 
en  su  ayuda  contra  el  conde  de  Chartres  á  los 
guerreros  escandinavos,  socorrió  más  tarde  a! 
rey  Roberto  contra  los  borgoñones,  y  después  de 
sostener  una  última  lucha  contra  el  conde  de 
Chalóns,  durante  la  cual  su  ejército  invadió  la 
Borgoña  y  la  puso  á  fuego  y  á  sangre,  fué  á  mo- 
rir á  la  abadía  de  Fecainp. 
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-Ricardo  III:  Biog.  Duque  de  Normandía. 

M.  en  Ruán  en  1228.  Hijo  de  Ricardo  II  y  tuvo 
que  defenderse  contra  su  hermano  Roberto,  que 
lo  envenenó  después  de  obtener  su  perdón. 

RICARDO  I:  Biog.  Conde  de  A  versa  v  príncipe 
de  Capua.  M.  en  1078.  Sucedió  en  1058áRainol- 
fo,  su  tío,  como  conde  de  Aversa;  obtuvo  de  Ni- 
colás II  el  principado  de  Capua  en  1059,  y  des- 
pués se  apoderó  de  Capua  y  de  Gaeta.  En  1066 
devastó  el  ducado  de  Roma,  pero  en  1073  el  du- 
que de  Toscana,  Godofredo,  le  obligó  á  que  pres- 
tase homenaje  al  Papa  Gregorio  VII,  quien  más 
tarde  excomulgó  á  éste  y  á  su  cuñado  Roberto 
Guiscardo,  después  que  hubieron  extendido  sus 
conquistas  hasta  la  Campania.  Ricardo  estaba  á 
punto  de  apoderarse  de  Ñapóles  cuando  murió. 
Le  sucedió  su  hijo  Jordán. 

-  Ricardo  II:  Biog.  Conde  de  Aversa  y  prín- 
cipe de  Capua.  M.  en  1105.  Sucedió  á  su  padre, 
Jordán  I,  en  109S,  y  al  poco  tiempo  fué  arrojado 
por  los  habitantes  de  Capua,  que  eligieron  por 
jefe  á  Landón,  de  la  familia  de  los  condes  de 
Teano.  Se  retiro  á  Aversa,  pidió  auxilios  á  Ro- 
ger,  duque  de  Pulla,  quien  se  hizo  dueño  de  Ca- 
lina después  de  una  obstinada  defensa  (1098),  y 
Ricardo  II  se  declaró  vasallo  de  Roger.  Le  suce- 
dí" su  hermano  Roberto  I. 

RICARDOS  (Antonio):  Biog.  Célebre  general 
español.  N.  en  Barbastro  (Huesca)  á  12  de  sep- 
tiembre de  1727.  M.  en  Madrid  á  13  de  marzo 
de  1794.  Educóse  en  Cádiz,  al  cuidado  de  su  tío 
Juan  Nicolás,  y  se  preparó  para  seguir  la  carrera 
de  sus  [ladres  y  de  sus  abuelos.  A  los  catorce 
años  vistió  el  uniforme  de  capitán  de  caballería 
del  regimiento  de  Malta,  incorporándose  á  éste 
á  los  diecisiete,  y  á  pesar  de  su  corta  edad  de- 
mostró gran  valor  é  inteligencia  en  el  servicio 
en  toda  la  campaña  de  Italia,  singularmente  en 
la  batalla  de  Plasencia  y  en  las  sangrientas 
jornadas  que  la  siguieron.  Cuando  volvió  á  Es- 
paña, después  de  la  paz  de  Aquisgrán  (1748), 
era  ya  uno  de  los  mejores  oficiales  de  caballería 
de  nuestro  ejército,  aunque  acababa  de  cumplir 
veinte  años.  Empleó  los  ocios  de  la  paz  en  los 
estudios  militares,  que  completaron  la  educación 
práctica  que  recibiera  en  los  campos  de  batalla 
de  Italia,  En  aquel  tiempo  el  maestro  en  el  arte 
de  la  guerra  era  Federico  II,  á  quien  tenían  por 
modelo  todos  los  generales  de  Europa.  Ricardos 
fué  uno  de  sus  admiradores  y  de  los  que  más 
aprendieron  en  sus  campañas.  Estudiando  la 
del  Rosellón  se  descubre ,  en  el  acierto  con  que 
supo  emplear  la  caballería,  lo  bien  que  conoció 
los  admirables  hechos  de  Ziethen  y  de  los  otros 
generales  prusianos  de  la  misma  arma,  y  que 
los  tuvo  por  modelo.  En  1763  [lasó á  Oran,  [daza 
que  en  aquel  tiempo  era  excelente  escuela  de 
soldados,  y  al  año  siguiente  marchó  á  Veracruz 
á  ordenar  el  sistema  militar  de  Nueva  España, 
muy  descuidado  entonces  y  con  gran  necesidad 
de  reformas.  Allí  cumplió  como  se  podía  desear 
y  según  lo  que  de  él  debía  esperarse,  hasta  que 
cuatro  años  después  se  le  nombró  para  determi- 
nar, de  acuerdo  con  una  comisión  militar  de 
Francia,  la  línea  divisoria  entre  esta  nación  y 
España  en  la  frontera  del  Pirineo.  Teniente 
General  era  Ricardos  cuando  fué  en  la  expedición 
de  Argel,  que  se  malogró  por  avisos  que  de 
Francia  mandaron  á  los  moros.  O'Reilly,  que 
mandaba  la  Armada,  los  halló  preparados,  con- 
tando con  vencerlos  de  sorpresa,  lo  que  fué  causa 
del  descalabro.  Nada  sufrió  entonces  la  reputa- 
ción de  Ricardos,  porque  no  llegó  á  pelear.  Los 
trabajos  que  emprendió  para  organizar  según  la 
nueva  táctica  la  caballería,  prueban  su  mucho 
amor  al  servicio  y  el  fruto  que  de  sus  estudios 
había  sacado.  Inspector  del  arma  desde  17  73, 
no  se  contentó  con  ordenar  todos  los  servicios 
administrativos,  sino  que  además  fundó  el  Cole- 
gio de  Ocaña,  pensando  sacar  de  él  oficiales 
instruidos  en  las  últimas  teorías  militares,  de 
lo  que  estaba  muy  necesitado  el  ejército.  A  esta 
sazón  iba  dando  mucho  que  pensar  á  todos  los 
gobiernos  de  Europa  el  camino  que  seguían  las 
cosas  de  Francia.  Ricardos,  que  era  del  número 
de  los  innovadores,  padeció  algo  por  ello,  vién- 
dose perseguido  por  la  Inquisición.  Algo  más  le 
perjudicó  el  disgusto  de  Flóridablanca,  quien, 
suponiéndole  una  de  las  cabezas  del  partido 
aragonés  (ó  de  Aranda),  le  mandó  á  Guipúzcoa, 
disimulando  el  destierro  con  el  encargo  de  vigi- 
lar la  frontera  del  Bidasoa,  pues  ya  en  aquel 
tiempo  (17SS)  se  temía  que  los  sucesos  de  París 
obligaran  á  España  á  intervenir  en  los  negocios 
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de  Francia.  Comenzada  (1793)  la  guerra  contra 
esta  nación,  España  envió  tres  ejércitos  a  la 
frontera,  ninguno  de  ellos  tan  numeroso  y  bien 
pertrechado  como  debía.  El  de  Navarra  y  las 
Vascongadas  estaba  á  cargo  de  Ventura  Caro, 
el  de  Aragón  al  del  príncipe  de  Castelfranco,  y 
el  de  Cataluña  al  de  Antonio  Ricardos.  Aquéllos 
debían  mantenerse  á  la  defensiva,  y  sólo  éste 
ofender  y  penetrar  en  territorio  enemigo  á  dal- 
la mano  a  las  provincias  sublevadas  y  á  los 
ejércitos  de  otras  naciones.  Pala  empresa  tan 
difícil  diéronlo  24  000  hombres,  menos  de  la 
mitad  de  los  necesarios.  Ofrecíase  al  general  y 
á  su  pequeño  ejército  un  obstáculo  difícil:  la 
cadena  de  los  Alberas,  ramal  del  Pirineo.  El 
único  paso  era  el  puerto  de  Portus,  defendido 
por  el  fuerte  de  Bellegarde.  Al  Pirineo  seguía  la 
línea  del  Tech ,  paralela  á  las  montañas  y  con 
posiciones  de  fácil  defensa.  Ricardos  resolvió 
inmediatamente  el  arduo  problema  estratégico, 
(largó  con  solos  3  500  hombres  sobre  la  extrema 
derecha  de  la  línea  francesa,  cruzando  la  cadena 
por  las  fuentes  del  río  Muga,  y  apoderándose  de 
.San  Lorenzo  de  Cerda  (17  de  abril  de  1793). 
Quedó  desconcertado  el  enemigo,  viéndose  to- 
mado del  revés,  y  sin  acertar  á  defenderse  dejó 
en  manos  de  Ricardos  varios  destacamentos  y 
las  poblaciones  de  Arles  y  Ceret.  Empleando 
2  000  hombres  por  espacio  de  dos  días,  abrió 
Ricardos  el  puerto  de  Portel]  para  el  paso  de  la 
artillería,  y  por  falta  de  fuerzas  no  marchó  di- 
rectamente sobre  Perpiñán,  cuyo  rescate  hubiera 
producido  grandísimo  contento  en  toda  España. 
Hasta  el  18  de  mayo  no  se  le  incorporaron  al- 
gunas tropas.  Entonces,  al  frente  de  12  000 
hombres,  avanzó  hasta  Thuir  y  Masdeu,  á  la 
vista  de  la  capital  del  Rosellón.  Allí  le  esperaba 
el  general  DeHers  con  16  000  soldados.  Amenazó 
éste  el  flanco  izquierdo  español,  y  obligó  á  Ri- 
cardos á  ordeuar  un  cambio  de  frente  á  su  pe- 
queño ejército,  operación  que  se  efectuó  delante 
del  enemigo  con  rapidez,  serenidad  y  orden  que 
serían  admirables  en  un  simulacro.  La  derrota 
de  los  franceses  fué  tan  completa,  que  huyeron 
despavoridos  hasta  Perpiñán.  A  fines  de  junio 
Ricardos  era  dueño  de  todo  el  Rosellón  hasta  el 
Tet,  habiendo  caído  en  su  poder  Argeles,  Saiut- 
Elne,  Fort-les-Bains,  La  Garde  y  Bellegarde. 
En  agosto  pasó  aquel  río,  arrojó  al  enemigo  del 
campo  de  Cornelias  ,  y  sin  cuidarse  gran  cosa 
de  la  diversión  de  Dagobert  en  Puigcerdá  pro- 
siguió la  campaña  victoriosamente,  poniendo  á 
Deflers  en  tal  aprieto  que  se  trató  del  abandono 
de  Perpiñán.  Pronto  á  Deflers  se  unió  Dagobert, 
á  quien  nombró  el  gobierno  de  París  general  de 
todo  el  ejército,  y  el  cual,  á  pesar  de  sus  muchos 
años,  era  un  buen  soldado,  activo  y  valeroso. 
Reunió  todas  las  tropas  que  tenía,  mucho  más 
numerosas  que  las  españolas,  pties  le  enviaban 
refuerzos  sin  cesar,  muy  al  contrario  de  lo  que 
á  Ricardos  sucedía.  Con  más  de  30  000  hombres 
atacó  las  posiciones  de  éste,  defendidas  por  unos 
18  000.  El  talento  de  Ricardos  compensó  esta 
gran  diferencia  numérica.  Tenía  en  Truíllás  el 
cuartel  general,  la  izquierda  en  Thuir  y  la  dere- 
cha en  Masdeu,  prolongándola  hasta  las  alturas 
del  Reart.  En  Poncella,  centro  de  la  línea,  puso 
una  batería  de  12  piezas  de  á  24,  á  cargo  del 
duque  de  Osuna,  y  en  el  pueblecillo  de  Nils 
algunas  obras  avanzadas,  ligadas  á  la  batería 
por  una  gran  tala  de  árboles  que  cerraba  el  ba- 
rranco que  separa  ambas  posiciones.  Acometie- 
ron los  franceses  en  tres  columnas:  la  de  la  de- 
recha  mandada  por  Goguet,  la  de  la  izquierda 
por  D'Aoust  y  la  del  centro  por  el  propio  Da- 
gobert. Aunque  amagaron  los  franceses  la  dere- 
cha comprendió  Ricardos  que  el  ataque  princi- 
pal sería  contra  Thuir,  y  que  por  allí  tratarían 
de  envolverle,  acertada  previsión  que  salvó  al 
ejército  y  la  honra  de  España  aquel  día.  Aunque 
los  enemigos  atacaron  á  Courtén  (que  mandaba 
la  derecha)  con  gran  ímpetu,  y  aunque  eran  más 
ile  7  000  hombres  por  aquella  parte,  Ricardos  se 
preparó  á  recibir  el  mayor  y  más  principal  ata- 
que en  la  izquierda,  según  queda  dicho.  Dago- 
bert embistió  á  la  batería  do  Poutcllá,  en  la  que 
poruña  y  otra  parte  so  peloó  con  grandísimo 
valor.  Los  franceses  rompieron  por  la  tala  de 
mientras  estaba  más  furiosa  la  pelea  en 
la  balería;  pero  el  regimiento  do  Pavía  prime- 
ro, \  nuevas  fuerzas  de  caballería  oportunamen- 
te enviadas  por  Ricardos  después,  los  envolvie- 
ron y  acuchillaron,  teniendo  que  rendirse  tres 
batallones  completos.  Al  cabo  de  seis  hora  i  era 
nía   ¡fiesta  la  derrota  de  los  franceses.  Perdieron 
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6  000  hombres  y  gran  parte  de  la  artillería,  y 
sin  exageración  puede  decirse  que  la  batalla  de 
Traillas  es  una  de  las  que  mayor  gloria  bao 
dado  al  ejército  español,  y  digna  de  compararse 
á  las  más  famosas  que  ha  ganado.  No  tuvo  el 
efecto  que  se  debía  esperar,  porque  al  d  ía  si- 
guiente llegaron  al  campo  francés  15  000  solda- 
dos veteranos  y  el  aviso  de  que  irían  muchos 
más.  Con  16  000  hombres  que  le  quedaban  no 
podía  Ricardos  oponerse  á  50  000,  y  emprendió 
aquella  admirable  retirada  al  campo  del  Bulú, 
que  es,  juntamente  con  la  defensa  de  éste,  la 
más  herniosa  y  perfecta  de  sus  operaciones  mili- 
tares. A  pesar  de  la  gran  ventaja  que  el  número 
daba  á  los  enemigos  retiró  5  500  heridos  y  en- 
fermos, 106  cañones  y  todo  el  equipaje,  por  un 
selo  camino,  sin  perder  un  hombre,  un  cañón 
ni  un  carro.  El  campo  atrincherado  del  Bulú 
cubría  la  frontera  española,  al  mismo  tiempo 
que  amenazaba  al  ejército  francés  de  una  nueva 
acometida.  Al  meterse  en  él  Ricardos,  esperando 
socorros  que  nunca  llegaron,  dio,  cerca  de  un 
siglo  antes  que  Osmán  Bajá  en  Plewna,  ejemplo 
de  lo  que  puede  conseguirse  en  una  campaña 
con  fortificaciones  ligeras  bien  defendidas.  Es- 
taba situado  delante  del  pueblo  de  Bulú,  cu- 
bierto el  frente  por  un  barranco  en  cuyo  fondo 
corre  el  Valmaña,  riachuelo  afluente  del  Tech; 
el  flanco  derecho  por  este  río  y  por  trincheras 
levantadas  en  la  otra  margen  del  mismo,  y  el 
izquierdo  por  colinas  de  fácil  defensa.  Cruzábale 
la  carretera  do  Perpiñán.  Un  cuerpo  de  16  000 
franceses  atacó  el  campo  el  día  3  de  octubre. 
D'Aoust,  que  era  en  aquella  oeasióu  el  jefe, 
siguió  la  misma  táctica  de  Dagobert,  consisten- 
te en  amagar  un  extremo  de  la  línea  para  caer 
sobre  el  otro;  pero  tampoco  pudo  engañar  á 
Ricardos,  y  fué  rechazado  en  todas  partes.  Lo 
propio  ocurrió  al  día  siguiente,  sufriendo  los 
franceses  grandes  pérdidas,  si  bien,  merced  á  los 
refuerzos  que  recibían,  las  reparaban  con  suma 
facilidad.  Ricardos  no  recibía  ninguno,  á  pesar 
de  lo  cual  el  7  tomó  parcialmente  la  ofensiva, 
mandando  á  Courtén  que  desalojara  á  los  ene- 
migos de  unas  montañuelas  que  ocuparon  la 
víspera,  lo  que  se  consiguió  haciéndoles  mucho 
daño.  En  la  noche  del  14  al  15  dieron  los  fran- 
ceses una  acometida  general,  suponiendo  á  los 
nuestros  rendidos  de  tantos  días  de  incesante 
pelear.  Atacaron  por  seis  sitios  diferentes,  car- 
gando su  mayor  esfuerzo  sobre  las  baterías  de  la 
extrema  izquierda,  defendidas  por  unos  1000 
hombres  que  dirigía  el  coronel  Francisco  Tarra- 
mo,  Seis  mil  franceses  subieron  al  asalto.  Per- 
diéronse y  ganáronse  á  la  bayoneta  las  baterías 
siete  veces,  siendo  tal  la  mortandad  y  pertinaz 
la  defensa  que  los  nuestros  hicieron,  que  para 
defender  uno  de  los  extremos  de  la  línea  atacada 
llegaron  á  quedar  solos  el  teniente  coronel  Juan 
Ochay  ta  y  dos  cabos.  La  llegada  de  300  hombres 
que  con  gran  diligencia  mandó  Ricardos  permi- 
tió que  se  tomaran  por  octava  vez  las  baterías,  y 
no  atreviéndose  á  arremeter  los  franceses  la  no- 
vena quedaron  por  los  nuestros,  juntamente 
con  137  prisioneros,  entre  ellos  un  teniente  coro- 
nel, un  ayudante  general  y  ocho  oficiales.  Per- 
dió Tarramo  la  mitad  de  la  gente  que  mandaba, 
pero  todos  ganaron  mucha  liorna  aquel  día.  Re- 
chazados los  franceses  con  grandísimas  pérdidas, 
conservóse  Ricardos  en  el  campo  del  Bulú  todo 
el  invierno.  En  noviembre  recibió  un  refuerzo  de 
alguna  consideración:  5  000  portugueses,  manda- 
dos por  el  Teniente  General  Juan  Forbes.  Em- 
prendió entonces  pequeñas  operaciones  ofensi- 
vas, tan  felices  como  todas  las  suyas.  Las  prin- 
cipales fueron  la  toma  de  la  ermita  de  San  Fe- 
rriol  y  reductos  vecinos;  la  gloriosa  batalla  de 
Villalonga,  en  la  que  Courtén  tomó  34  cañones, 
tres  morteros,  un  .luis,  5000  cartuchos  de  me- 
tralla, 20000  de  fusil  y  oíros  pertrechos,  po- 
niendo en  dispersión  al  ejército  francés;  la  re- 
conquista ¡al  cabo  de  ciento  treinta  y  siete  años 
de  haberse  perdido)  de  Collioure  y  Port  Ven- 
drás, con  todo  el  material  de  guerra  que  cu  ellas 
había,  y  la  toma  á  la  bayoneta  del  campo  de 
Banyuls  des  Asprés.  Pero  el  glorioso  vencedor 
no  podía  continuar  la  campaña.  Mas  de  ifimiiO 
hombres  tenía  ya  el  francés  en  el  Rosellón,  yol 
sólo  25000.  Era  también  saludo  que  en  breve 
llegarían  al  campo  enemigo  más  tropas  traídas 
del  Rhiu,  donde  no  hacían  falta,  con  loque 
i  ondrío  i  ser  muy  comprometida  la  sil  n  i  ion 
del  ejército  español.  Ricardos  creyó  que  pasando 
a  Madrid  lograría  llevar  alguna  luz  y  un  poco 
de  amor  patrio  a  los  obscuros  cerebros  y  d      ''< 
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corazones  de  Carlos  IV,  .María  Luisa  y  Godoy, 
y  en  la  corte  murió,  dicen  que  de  pulmonía, 
quién  sabe  si  de  vergüenza  y  cólera.  La  ciudad 
de  Barbastro  conmemoró  en  marzo  de  1894  de 
modo  solemne  el  primer  centenario  de  la  muerte 
de  Ricardos.  En  -Madrid  el  Círculo  Militar,  BOn 
igual  motivo,  celebró,  bajo  la  presidencia  del 
general  Rodríguez  árroquia,  una  velada. 

ricardsonia  tde  Richardson,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (üichardsonüij  perteneciente 

á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  i  ¡ 
macoceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  y  sou  plantas  herbáceas, 
tendidas,  difusas,  erizadas  ó  vellosas,  con  la  raíz 
casi  sencilla,  sufruticosa,  envuelta  por  una  cor- 
teza gruesa  y  transversalmente  rugosa,  y  los  ta- 
llos con  hojas  opuestas,  ovales,  con  estípulas 
multisectas  y  con  las  flores  dispuestas  en  cabe- 
zuelas en  los  ápices  de  las  ramas,  involm 
por  dos  pares  de  hojas  bracteiformes;  cáliz  con 
el  tubo  casi  globoso,  soldado  con  el  ovario,  el 
limbo  supero,  estrechado  en  su  base  sobre  el  ova- 
rio y  dividido  en  cuatro  á  siete  lacinias,  á  veces 
mezcladas  con  otros  tantos  diei  lorios  y 

casi  iguales;  corola  supera,  embudada,  con  el 
tubo  cónieo-invertido,  desnudo  interiormente,  y 
el  limbo  casi  patente,  con  las  lacinias  lanceoladas 
y  agudas;  tres  á  cinco  estambres  insertos  en  la 
parte  superior  de  la  garganta  y  salientes,  con  los 
filamentos  lineales,  aleznados,  y  las  anteras  aova- 
das y  versátiles;  ovario  infero,  tri  ó  cuadriloeu- 
lar,  sobre  un  disco  epigino  poco  desarrollado, 
con  óvulos  solitarios,  anií tropos  y  abroquelados; 
estilo  sencillo  y  estigma  tri  ó  cuadrifido,  con  los 
lóbulos  engrosados  y  casimazudos.  El  fruto  es  una 
capsula  membranosa,  desnuda,  por  ser  el  cáliz 
caedizo,  que  se  abre  en  cuatro  partes  sin  dejar 
eje  separado  y  constituye  otras  tantas  caras  in- 
dehiscentes  y  monospermas;  semillas  oblongas, 
con  el  dorso  convexo,  y  las  caras  planas,  provis- 
tas de  dos  surcos  longitudinales;  embrión  recio, 
en  el  eje  de  un  albumen  carnoso  y  denso,  con  los 
cotiledones  foliáceos  y  la  raicilla  alargada  i  m- 
lera. 

ricasoli  (El  barón  Bettino): Biog.  Políti- 
co italiano.  N.  en  Florencia  á  9  de  marzo  de 
1809.  M.  en  su  castillo  de  Brolio,  cerca  de  Sie- 
na, á  23  de  octubre  de  18S0.  Descendiente  de 
uua  antigua  familia  toscana,  originaria  de  Lom- 
bardía,  fué  educado  Ricasoli  en  Pisa  y  en  Flo- 
rencia, en  donde  conoció  á  Tito  Manzi,  antiguo 
Ministro  de  Policía  dei  reino  de  Etruria,  á  los 
desterrados  Poerio,  Colletta,  Pepe  y  otros  parti- 
darios de  la  independencia  y  unidad  de  Italia, 
á  los  reformadores  Nicolins  Salvagnoli,  de  Pot- 
ter,  y  se  casó  muy  joven  con  una  hija  de  la  ilus- 
tre casa  de  los  Bonaccorsi.  Hasta  el  año  de  1847 
pasó  su  vida  viajando,  ó  en  su  castillo  feudal  de 
Brolio  estudiando  Agricultura,  que  mejoro  mu- 
cho en  Toscana,  y  acerca  de  la  cual  escribió  Me- 
morias especiales.  Hízose  agrónomo,  y  obtuvo 
por  sus  excelentes  vinos  del  hianti  una  medalla 
en  la  Exposición  de  París  y  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor.  En  1847  envió  al  gran  duque  una  es- 
pecie de  Memoria  en  la  cual  exponía  la  sito  v  ii  a 
difícil  de  Toscana  y  reclamaba  la  institución  mo- 
nárquica con  arreglo  al  espíritu  de  la  época.  Al- 
gún tiempo  después,  habiéndose  suscitado  difi- 
cultades entre  el  duque  de  Módcua,  Austria  y 
Toscana,  acerca  del  ducado  de  Lnca,  Leopol- 
do II  nombró  arbitro  á  Carlos  Alberto  y  le  en- 
vió al  barón  Ricasoli,  que  desempeñé»  su  misil  n 
con  excelentes  resultados,  En  el  entretanto  en- 
tallo la  revolución.  Ricasoli  fundó  entonces,  de 
concierto  con  Salvagnoli  y  Lambruschini,  un 
periódico  titulado  £a  Patria,  para  el  cual  se 
adopto  como  programa  J'nnri  i  Un* bari.  Ricasoli 
desarrolló  su  programa  unitario  de  una  monar- 
quía nacional,  de  la  Italia  libro  del  poder  del 
Papa  y  de  la  dominación  austríaca,  negándose, 
sin  embargo,  á unirse  con  Montanellij  G 
zi.  Nombrado  gonfaloniero  (alcalde  de  Floren- 
cia, resiguió  este  caigo  cuando  vio  que  el  gran 
duque  tomaba  Ministros  cuya  política  eraoon- 
fraria  á  la  suya.  Permaneció  apartado  del  movi- 
miento republicano,  fué  individuo  de  laComisii  ii 
Ejecutiva,  tuvo  la  debilidad  de  creer  en  las  pío 
mesas  del  gran  duque,  y  fin  ino  parte  de  la  Comi- 
sión de  Ibibierno  que  se  formó  al  poco  tiempo 
ouseguir  su  vuelta.  Cuando  el  principe. 
la  Itando  i  su  palabra,  regresó  con  1.  s  austi  ¡a  o 

al  gran  duque  sus  condecora- 
ciones y  se  marchó  á  su  castillo  de  Brolio.  Des- 
pués, como  Leopoldo  11,  con  pretexto  de  di 
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las  marismas,  se  contentase  con  desecar,  según 
expresión  de  Giusti,  los  bolsillos  de  sus  subditos, 
Ricasoli,  queriendo  darle  una  lección,  compró 
parte  de  estos  pantanos,  marchó  á  Inglaterra,  en 
donde  adquirió  máquinas  é  instrumentos  perfec- 
cionados, volvió  á  Italia,  fué  á  los  terrenos  con. 
sus  labradores,  y  afrontando  los  gastos  y  las  ca- 
lenturas llego  á  fertilizar  aquellas  comarcas  pes- 
tilenciales. En  la  primavera  de  1859  los  libera- 
les moderados  habían  redactado  un  folleto,  El 
Austria  y  la  Toscana,  que  era  una  declaración 
de  guerra  á  la  casa  de  Lorena.  No  se  atrevían  á 
publicarlo,  proponiéndose,  en  lugar  de  esto,  diri- 
girse  al  príncipe  pidiéndole  reformas.  Ricasoli 
rechazó  este  término  medio,  añadió  su  nombre 
al  de  los  redactores,  y  el  manifiesto  fué  publica- 
do. El  gran  duque,  admitiendo  el  desafío,  hizo 
un  llamamiento  al  ejército;  pero  éste  se  puso  del 
lado  del  pueblo,  y  Leopoldo  partió  para  Austria. 
El  barón  Betuno  fué,  después  de  esta  partida. 
Ministro  del  Interior  en  el  gobierno  constituido 
por  el  comisario  del  rey  Víctor  Manuel,  Boncom- 
pagni,  y  después  de  marchar  éste  quedó  de  go- 
lor  general  de  Toscana.  Resistiéndose  á 
las  estipulaciones  de  Vil  la  franca,  no  tomó  el 
poder  sino  con  la  firme  resolución  de  sacrificarlo 
todo  al  engrandecimiento  y  á  la  independencia 
de  su  patria.  Despidió  á  todos  los  diplomáticos 
oficiales  ú  oficiosos  cuya  misión  tenía  por  objeto 
proteger  la  autonomía  de  Toscana.  En  el  momen- 
to en  que  Francia  parecía  oponerse  con  más  ener- 
gía á  sus  pro3rectos,  dijo  Ricasoli  una  noche,  á 
Dall'Ongaro,  al  despedirse  de  él  para  marchar  á 
Parií,  que  manifestase  á  aquellos  señores  que  él 
contaba  diez  siglos  de  existencia,  que  era  elúlti- 
mode  su  raza,  y  que  se  hallabadispuestoa  dar  has- 
ta la  última  gota  de  su  sangre  por  mantener  la 
integridad  de  su  programa  político.  Cavour con- 
siguió que  fuese  aceptado  su  programa  en  París, 
y  de  este  modo  allanó  las  mayores  dificultades  ex- 
teriores. El  conde  WalewsM  tuvo  que  retirarse, 
y  Ricasoli  alcancé  la  victoria.  Tomó  este  últi- 
mo al  mismo  tiempo  medidas  para  evitar  todo 
desorden  en  el  interior,  toda  agitación  del  par- 
tido avanzado,  y  su  conducta  en  esta  ocasión  dio 
lugar  á  algunas  acusaciones  de  despotismo;  sin 
embargo,  sus  mismos  enemigos  no  pudieron  me- 
nos de  hacerle  justicia  y  reconocer  que  no  se  pro- 
puso otra  cosa  que  el  triunfo  de  la  unidad  ita- 
liana. Verificada  la  unión  de  la  Toscana  al  Pia- 
monte  (marzo  de  1S60),  Ricasoli  pensaba  reti- 
rarse; pero  cediendo  á  las  instancias  del  gobier- 
no, continuó  algún  tiempo  más  é  impidió  la  ex- 
pedición proyectada  sobre  Roma  por  un  lugar- 
teniente de  Garibaldi,  Nicotera.  Cuando  se  apar- 
tó del  poder  fué  elegido  diputado  por  tres  cole- 
gios electorales,  decidiéndose  á  representar  á 
Florencia  en  el  Parlamento  italiano,  en  el  que 
fué  el  hombre  más  influyente  de  la  derecha  hasta 
que  la  muerte  de  Cavour  le  llamó  á  la  presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros  (junio  de 1S61  i,  que 
desempeñó  hasta  1."  de  marzo  de  1862.  Cuando 
abandonó  la  dirección  de  los  negocios  fué  ele- 
gido presidente  de  la  Cámara,  cargo  que  se  negó 
á  admitir,  limitándose  á  continuar  como  simple 
diputado  hasta  el  20  de  junio  de  1866,  día  en  que, 
llamado  á  la  presidencia  del  Consejo,  constituyó 
un  nuevo  Gabinete  y  se  encargó  de  la  cartera 
del  Interior.  Terminada  la  guerra  declarada  por 
el  gobierno  italiano  al  Austria,  de  acuerdo  con 
l'i  lisia,  que  dio  á  Italia  la  posesión  de  Venecia, 
el  Ministro  trató,  aunque  inútilmente,  de  obtener 
la  cesión  del  Trentino,  se  dedicó  á  calmar  la  agi- 
tación que  reinaba  en  el  país  y  encargó  al  gene- 
ral Cadova  que  se  ocupase  en  poner  término  á  los 
desórdenes  que  acababan  de  estallar  en  Sicilia. 
En  11  de  febrero  de  1867  la  Cámara  de  Diputa- 
dos rechazó  el  proyecto  de  ley  Langrand-Dumon- 
ceau.  relativo  á  los  bienes  eclesiásticos,  y  Ricasoli 
presentó  su  dimisión;  pero  Víctor  Manuel  no 
quiso  aceptarla,  y  el  gobierno  decretó  la  disolu- 
ción de  la  Cámara  y  convocó  nuevas  elecciones. 
Aunque  en  la  nueva  Cámara  contaba  el  Gabi- 
nete con  mayoría,  Ricasoli  comprendió  que  le 
sería  muy  difícil  hacer  pasar  el  expresado  pro- 
yecto de  ley,  y  en  el  mes  de  abril  hizo  dimisión, 
con  el  carácter  de  irrevocable,  de  su  cargo  mi- 
nisterial. Desde  entonces  continuó  sentándose 
en  la  Cámara  y  prestando  su  apoyo  á  la  política 
gubernamental  de  los  Ministerios  Menabrea, 
Lanza-Sella  y  Miughetti.  Cuando  se  discutió  el 
proyecto  de  ley  de  las  corporaciones  religiosas, 
en  mayo  de  1873,  propuso,  con  respecto  á  las  ca- 
sas de  los  generales  de  las  Ordenes,  un  beneficio 
que  fué  votado  por  la  Cámara. 
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RICAURTE:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Tequen- 
dama,  dep.  de  Cundiuamarca,  Colombia,  sit.  en 
la  orilla  día.  del  Magdalena,  cerca  de  su  con- 
fluencia con  el  Bogotá,  á  333  m.  sobre  el  nivel 
del  mar;  3630  habits.  Aguas  termales  sulfuro- 
sas. ||  Prov.  del  dep.  de  Boyacá,  Colombia.  Su 
cap.  es  Moniquirá,  y  los  demás  dist.  Arcabuco, 
Chitaraque,  Gachautivá,  Guatoque,  Pare,  San- 
tana  y  Togúi. 

-Ricaurte:  Geog.  Dist.  de  la  sección  Coje- 
des,  Venezuela,  formado  por  los  municips.  Li- 
bertad  (antes  Lagunitas),  Cojedes,  Caramacate 
y  Amparo,  con  9  405  habits.  Su  cap.  es  Liber- 
tad, con  567  habits. 

-Ricauete  (Antonio):  Biog.  Militar  colom- 
biano. N.  en  Bogotá  en  1792.  M.  en  San  Mateo 
á  25  de  marzo  de  1814.  Contóse  entre  los  grana- 
dinos que  con  Jirardot,  D'Eluyar,  Maza,  Orte- 
ga y  otros  acompañaron  al  general  Ribas  desde 
Bogotá  hasta  Cuenta,  como  auxilio  ele  Cundina- 
marca  al  general  Bolívar,  y  con  ellos  peleó  en 
La  Grita  (13  de  abril  de  1813),  en  Carache  (19 
de  junio),  en  donde  tomaron  á  los  españoles  80 
prisioneros  y  100  fusiles;  en  Niquitao,  Horco- 
nes, Mirador  de  Solano,  Barbilla  y  Trincheras. 
En  28  de  febrero.y  11, 16, 17  y  20  de  marzo  de 
1814,  luchó  contra  Boves  en  el  campo  de  San 
Mateo,  al  Oriente  del  lago  de  Valencia,  en  Ve- 
nezuela. Al  amanecer  del  día  25,  Boves  apareció 
de  nuevo  atacando  á  los  americanos  con  todas 
sus  tropas,  con  un  fuego  general  y  en  extremo 
vigoroso,  empleando  para  ello  todas  las  muni- 
ciones que  tenía  de  reserva  con  el  fin  de  lograr 
un  resultado  decisivo.  Inesperadamente  se  pre- 
sentó una  numerosa  columna  sobre  la  colina  en 
que  estaba  el  abundante  parque  de  los  republi- 
canos, defendido  apenas  por  50  hombres  á  las 
órdenes  de  Ricaurte.  El  ejército  americano,  que 
constaba  de  1800  hombres  mal  parapetados, 
fué  arrollado  por  7000  jinetes  y  2000  infantes, 
que  formaban  la  fuerza  española.  La  columna 
que  había  enviado  Boves  penetró  en  el  edificio 
en  que  sólo  estaba  Ricaurte,  pues  éste  había  di- 
cho á  sus  compañeros:  Volved  "  vuestras  filas. 
Cuando  Boves  supo  que  sólo  Ricaurte  quedaba 
defendiendo  el  parque,  esforzando  la  voz  cuanto 
pudo  gritó:  A  tomar  el  edificio  sin  dilación,  y 
multitud  de  los  suyos  invadieron  el  edificio; 
pero  su  voz  quedó  ahogada  por  el  estruendo  y 
por  la  confusión  más  espantosa,  áque  sucedió  el 
silencio.  Ricaurte  había  incendiado  la  enorme 
cantidad  de  municiones  que  existía  en  la  casa, 
logrando  así  su  propósito  de  comprar  á  costa  de 
su  vida  la  salvación  de  los  republicanos,  pues 
aquellas  municiones  en  manos  de  Boves  hubie- 
ran causado  la  ruina  de  Bolívar  y  su  ejército. 
Boves  perdió  entre  las  ruinas  un  número  no  pe- 
queño de  sus  compañeros. 

-  Ricauete  (Joaquín):  Biog.  General  colom- 
biano. N.  en  Bogotá.  M.  á  27  de  julio  de  1820. 
Antes  de  que  se  verificase  la  transformación 
política  ya  era  amigo  de  la  independencia,  y 
en  20  de  julio  de  1810  firmó  el  acta  de  libertad 
y  fué  nombrado  sargento  mayor  de  un  bata- 
llón. Bolívar  le  confirió  el  grado  de  general  en 
el  año  de  1814.  Ricaurte  fué  acérrimo  defensor 
de  la  voluntad  general  de  las  provincias  de  Nue- 
va  Granada,  declarada  en  favor  del  sistema  fe- 
deral. Con  el  carácter  de  segundo  jefe  estuvo  en 
Venezuela  (1813),  y  acreditó  su  valor  en  muchas 
jornadas,  entre  otras  Palo  Bhnco,  Ventaque- 
niada,  Bogotá,  Sitio  de  Valencia,  Carabobo, 
San  Carlos,  Mucuchíes,  Chitagá,  Mata  de  la 
Miel,  San  Juanito  y  cerca  de  Buga.  Después  del 
restablecimiento  de  la  República  por  la  batalla 
de  Boyacá,  Ricaurte  hizo  esfuerzos  para  arrojar 
á  los  enemigos  del  Valle  del  Cauca.  La  fortuna 
le  favoreció  en  su  empresa,  como  le  había  favo- 
recido en  Chire  en  el  año  de  1815  contra  la  di- 
visión organizada  en  Barinas  por  el  coronel  es- 
pañol Calzada.  Falleció  Ricaurte  á  consecuencia 
de  la  enfermedad  contraída  durante  la  domina- 
ción de  Morillo  y  Sámano,  tiempo  en  que  vivió 
errante  de  montaña  en  montaña. 

RICCARDI  (Nicolás):  Biog.  Teólogo  y  predi- 
cador italiano.  N.  en  Genova  en  1585.  M.  en 
Roma  en  1639.  Ingresó  en  la  Orden  de  los  Do- 
minicos, fué  en  1613  profesor  de  Teología  en  Va- 
lladolid,  y  pronto  adquirió  tal  fama  de  predica- 
dor que  fué  llamado  á  la  corte  de  Madrid.  Cuan- 
do Felipe  III  oyó  á  Riecardi,  declaró  que  éste 
era  un  prodigio,  un  monstruo,  y  desde  entonces 
le    llamo    familiarmente    il   Padre    ilustro.    Sus 
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triunfos  oratorios  no  fueron  en  Roma  menores 
que  en  España.  El  Papa  Urbano  VIII  le  nom- 
bró profesor  de  Teología  del  Colegio  de  la  Mi- 
nerva (1621)  y  maestro  del  Sagrado  Palacio 
1629  .  Ademas  de  varias  obras  que  dejó  manus- 
critas, publicó  Riecardi  las  siguientes:  /.'..,, ,.,,,..- 
mentí  sopra  le  litanü  di  Nostra  Signara;  Histo- 
ria: condlis  tridentini  emaculala  synopsis. 

RICCARTON:  Geog.  Municip.  del  condado  de 
Ayr,  Escocia;  8  000  habits.  Comprende  la  ma- 
yor parte  de  la  c.  de  Hurlford  y  parte  de  la  de 
Kilmarnock. 

ricc ati  (Jacobo  Francisco,  conde):  Biog. 
Matemático  italiano.  N.  en  Venecia  en  1676. 
M.  en  Trevisa  en  1754.  Tomó  el  grado  de  doc- 
tor en  1696,  y  se  dedicó  con  pasión  al  estudio  de 
las  Matemáticas  y  á  propagar  las  ideas  de  New- 
ton. Cultivaba  las  Bellas  Letras,  la  Poesía,  His- 
toria y  Arqueología,  y  en  Hidráulica  había  ad- 
quirido tales  conocimientos  que  en  varias  oca- 
siones el  Senado  de  Venecia  le  encargó  la  ejecu- 
ción de  los  trabajos  necesarios  para  impedir  el 
desbordamiento  de  las  corrientes  del  agua.  Es- 
cribió mucho  en  las  diversas  colecciones  cientí- 
ficas publicadas  en  Italia.  Sus  Memorias,  reuni- 
das por  su  hijo,  fueron  publicadas  en  Luca,  con 
el  título  de  Opere  del  emite  Jacobo  Riccati.  La 
ecuación  cuya  integración  había  propuesto  á  los 
geómetras  es  ao;myPd.v  +  l'ii:.'nd.r  =  dir,  el  mismo 
Riecati,  los  Bernouilli  y  Goldbach,  se  consagra- 
ron activamente  á  este  trabajo  y  consiguieron 
integrar  la  ecuación  en  algunos  casos  particula- 
res. 

RICO  (Mateo):  Biog.  Misionero  italiano.  N. 
en  Macerata  Marea  de  Ancona)  en  1552.  M.  en 
Pekín  en  1610.  Admitido  en  la  Compañía  de  Je- 
sús en  1577,  partió  en  el  mismo  año  con  el  Padre 
Valignán  para  las  Indias,  enseñó  Filosofía  en 
Goa  y  aprendió  al  mismo  tiempo  la  lengua  chi- 
na. Designado  poco  después  con  los  Padres  Roger 
y  Paico  para  fundar  una  misión  en  China,  pene- 
tró en  este  país  con  los  comerciantes  holandeses. 
Aunque  al  principio  su  empresa  no  obtuvo  nin- 
gún éxito  favorable,  más  tarde  logró  establecerse 
en  Tchao-King,  gobierno  de  Cantón,  y  con  el  fin 
de  darse  á  conocer  publicó  un  'mapamundi,  en  el 
centro  del  cual  colocó  la  China,  y  varios  libros 
chinos,  especialmente  un  Catecismo.  En  1600  se 
presentó  al  emperador  en  calidad  de  embajador 
de  Portugal.  Acogido  favorablemente,  adquirió 
pronto  las  simpatías  del  soberano  del  Celeste. 
Imperio,  y  desde  entonces  le  fué  fácil  cumplir 
las  instrucciones  que  había  recibido.  El  Padre 
Ricci  logró  algunas  conversiones,  y  los  misione- 
ros pudieron  libremente  cumplir  su  propaganda. 
Sus  triunfos  y  la  manera  de  que  se  valía  para 
exponer  las  doctrinas  cristianas  excitaron  la  có- 
lera de  los  Dominicanos,  y  pronto  se  suscitó  en- 
tre ambas  Ordenes  una  escandalosa  querella,  cu- 
yo resultado  fué  la  expulsión  de  una  y  otra  de 
la  China.  Entre  las  obras  que  publicó  en  chino 
se  citan:  Thiao-tchu-chi  i,  ó  la  verdadera  doctrina 
de  Dios,  en  dos  libros;  Ki-ho-yuau-peu,  ó  los  seis 
primeros  libros  de  Euelides;  Kiao-yeu-huo,  ó 
diálogo  sobre  la  amistad;  Si-Kue-fa,  ó  arte  de 
la  memoria;  una  aritmética  y  una  geometría 
práctica,  y  una  explicación  de  la  esfera  celeste 
y  terrestre. 

-Ricci  (Camilo):  Biog.  Pintor  italiano.  N. 
en  Ferrara  en  1580.  M.  en  1618.  Fué  discípulo 
de  Hipólito  Searsella,  y  con  él  colaboró,  adop- 
tando la  manera  de  éste  hasta  el  punto  de  ser 
casi  imposible  distinguir  las  obras  del  maestro 
de  las  del  discípulo.  Los  trabajos  en  que  mejor 
manifestó  su  talento  se  hallan  en  la  iglesia  de 
San  Nicolás  de  Ferrara:  en  el  cielo  raso  de  este 
edificio  pintó  varios  episodios  de  la  Vida  de 
San  Nicolás.  La  Santa  Margarita  existente  en 
la  catedral  de  dicha  ciudad  es  también  muy 
notable.  La  familia  do  los  Trotti  en  Ferrara 
poseía  un  Retrato  de  Ricci,  pintado  por  él  mismo. 
-Ricci  (Juan  Bautista):  Biog.  Pintor  ita- 
liano. N.  en  Novara  en  1545.  M.  en  Roma  en 
1620.  Discípulo  de  su  cuñado  Lanini,  marchó  á 
Roma,  en  donde  dio  pruebas  de  talento  en  la  eje- 
cución de  las  pinturas  de  la  escalera  del  palacio 
del  Quirínal.  Sus  mejores  trabajo^  se  hallan  en 
San  Juan  de  Letrán,  en  donde  pintó,  en  la  época 
de  Clemente  VIII,  la  Historia  de  la  consagra- 
ción de  dirtuí  basílica.  La  manera  de  este  artista 
tiene  algo  de  alegre  y  placentera,  que  atrae  las 
miradas:  en  ella  se  reconoce  la  escuela  de  Ra- 
fael, pero  degenerada.  Ricci  sobresalió  especial- 
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mente  en  la  pintara  al  fresco.  Contribuyó  ala 
propagación  del  mal  gusto  que  por  entonces  so 
introducía  en  las  Artes,  pero  se  distinguía  por 
un  sentimiento  en  la  forma  que  pocos  pintores 
de  aquella  época  poseyeron  en  el  mismo  grado. 

-  Ricci  (Antonio):  Biog.  Pintor  italiano.  V. 
Barbai.onga  (Antonio). 

-Rin  i  ó  RlCCHl  (PEDRO):  Biog.  Pintor  ita- 
liano, llamado  el  Lucchese.  N.  en  Luca  en  1606. 
M.  en  Udina  en  1675.  Cuando  abandonó  el  es- 
tudio de  su  maestro  Passignani,  en  Florencia, 
fué  á  su  ciudad  natal,  en  donde  pintó  notables 
cuadros  para  el  convento  de  Capuchinos;  más 
tarde  completó  SU  instrucción  artística  bajo  la 
dirección  del  Guido.  Estuvo  en  Roma,  después 
pasó  á  Francia,  adornó  con  pinturas  las  iglesias 
de  Provenza,  visitó  Lyón  y  París,  y  á  conse- 
cuencia de  un  duelo,  en  el  cual  mató  á  su  con- 
trario, tuvo  que  irse  de  Francia  á  toda  prisa. 
Marchó  entonces  á  Milán,  á  Venecia,  y  por  tin  á 
Udina,  en  donde  terminó  sus  días.  Era  un  pin- 
tor de  reconocido  talento.  Se  han  perdido  mu- 
chas de  sus  obras  por  haber  empleado  en  ellas 
lienzos  mal  preparados.  Entre  los  trabajos  de 
este  artista  se  citan:  San  Francisco  resucitando 
un  niño;  I.a  Uadona ;  Historia  de  Loth  :  San  Rai- 
mundo; La  Epifanía,  etc. 

-Ricci  (Sebastián):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Bellune  en  1659.  M.  en  Venecia  en  1734. 
Viajó  por  Italia,  Alemania,  Francia,  Inglaterra 
y  Flandes,  procurando  en  todas  partes  perfec- 
cionar su.  talento,  estudiando  todos  los  maestros 
y  asimilándose  su  estilo  y  sus  procedimientos 
artísticos.  Después  fijó  su  residencia  en  Venecia, 
en  donde  permaneció  el  resto  de  su  vida.  Entre 
sus  producciones  más  notables  se  citan:  La  de- 
gollación de  los  Inocentes,  existente  en  Venecia; 
El  robo  de  las  sabinas,  en  Roma;  San  Carlos,  en 
Florencia;  El  martirio  de  Santa  Lucía,  en  Par- 
ma;  San  Gregorio  diei  rulo  misa,  en  Mesina;una 
Ascensión  y  Los  sacrificios  á  Batí  y  á  Vesta,  en 
el  Museo  de  Dresde,  etc. 

-Ricci  (Lorenzo):  Biog.  General  de  los  Je- 
suítas. N.  en  Florencia  en  1703.  M.  en  Roma 
en  1775.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  á  los 
quince  años  de  edad;  enseñó  Filosofía  en  Siena; 
fue  director  espiritual  en  el  Seminario  de  Roma, 
profesor  de  Teología  en  el  Colegio  Romano,  des- 
pués secretario  de  su  Orden,  que  le  elevó  al  gene- 
ralato en  1758.  Atacados  por  los  filósofos  del  si- 
glo, unidos  á  los  jansenistas,  viéronsc  los  Jesuí- 
tas expulsados  sucesivamente  de  los  principales 
Estados 'le  Europa.  Se  trataba  de  obligar  á  Ric- 
ci á  que  modificase  los  estatutos  para  conjurar 
la  tormenta;  pero  él,  inquebrantable,  contesta- 
ba: Sint  ut  sunt,  oh/  non  sint.  En  1773,  el  Papa 
Clemente  XIV,  impulsado  por  la  corriente  de 
las  ideas,  suprimió  la  Orden  y  mandó  encerrar 
á  Kir  i  en  el  castillo  de  Saiit-Angolo.  Murió  Lo- 
renzo cuando  la  subida  al  trono  pontificio  de 
Pío  VII  le  hubiera  devuelto  la  libertad. 

-Ricci  (Escipión  :  Biog.  Obispo  de Pistoya. 

N.  en  Florencia  en  1741.  M.  en  1810.  Favoreció 
los  proyectos  de  reforma  del  gran  duque  de  Tos- 
cana,  Leopoldo,  que  rivalizaba, en  punto  á  inno- 
vaciones, con  el  emperador  José  II.  Agregado  á 
la  secta  jansenista,  abolió  en  ella  las  cofra  I 
disminuyó  el  número  de  las  fiestas  y  reglamen- 
tó las  ceremonias  del  culto.  En  1781  se  levantó 
contra  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
En  un  sínodo  convocado  en  Pistoya  en  17S6 
hizo  adoptar  los  cuatro  famosos  artículos  de  la 
asamblea  del  clero  de  Francia  de  1682.  Privado 
bien  pronto  del  apoyo  de  Leopoldo,  que  acababa 
de  subir  al  trono  imperial;  impresionado  por  las 
bulas  de  Pío  \  I ;  es  pue  to  .i  ser  objeto  del  odio 
de  su  el  i.i.  \  iósc  precis  ido  i  renunciar  el  obis- 
pado. 1790).  En  Florencia,  en  donde  vivía  tran- 
quilamente, lie  encerrado  en  un  calabozo  cuan- 
do la  expulsión  de  los  franceses  en  1799,  y  do 
recobró  la  1 1  leí  i  I  basta  el  regreso  de  lo  mi 
mos.  En  1806  se  decidió  á  firmar  la  bula  Anclo- 
onl ii  la  cual  habían  estado  siempre 
en  pugna  sus  convicciones  jansenistas.  De  Pol 
leí  ha  publicado:  Vida  y  memorias  de  E 

libro  incluido  en  el  índice  por  la  corte  de 

R 

Rn  ci  Luis):  Biog.  Compositor  iteli  tno, 
X .  ni  \  i,u,bs  en  1805.  M.  >u  Praga  en  l  859. 
Era  hijo  de  un  florentino  residente  hacía  mucho 
i  ¡i  mpo  en  N  |  oles.  Admitido  ew  el  I  lole  ¡io  le 
Música  de  San  Sebastián,  estudió  en  el  piano, 
recibió  lecciones  de  contrapunto  de  Zin 
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y  siendo  todavía  discípulo  comenzó  ,í  escribir 
luisas.  En  1S23  compuso  una  opereta  bufa  titu- 
lada L'Impresario  in  angustie,  puesta  en  escena 
por  los  discípulos  de  la  institución  musical  de 
que  él  formaba  parte.  Su  primer  trabajo  presen- 
tado al  público  fué  la  Cenafra  tomata,  desem- 
peñado en  el  Teatro  Nuevo  de  Ñapóles.  Después 
de  escribir  unas  20  óperas,  obtuvo  la  plaza  de 
maestro  de  capilla  de  la  capital  de  Trii 
y  al  mismo  tiempo  el  cargo  de  jefe  del  canto  del 
teatro  de  dicha  ciudad.  En  1843,  dos  hermanas 
gemelas, Fanny  y  Lidia  Stolz,  igualmente  lindas 
y  de  perfecto  parecido,  se  contrataron  en  b1  tea- 
tro como  coristas.  Ricci  llegó á  enamorarse  loca- 
mente de  las  dos,  las  llevó  á  Odessa  cuando  fué 
á  esta  población  á  encargarse  de  la  dirección  de 
los  cantores,  con  ellas  regresó  á  Trieste,  y  en  la 
imposibilidad  de  casarse i  ambas  dio  su  nom- 
bre á  Lidia,  sin  dejar  de  amará  Fanny.  En  1859 
fué  muy  aplaudida  su  ópera  11  dia  rulo  ó  ejuatlro, 
y  la  alegría  que  experimentó  al  oír  las  entusias- 
tas aclamaciones  del  público  fué  tal  que  perdió 
la  razón.  Además  de  las  óperas  citadas,  este 
maestro  escribió  las  siguientes:  L'Abbatc  taccart  - 
lia;  II  diavolo  caíala  nuat,,  a  prender  ¡r 
L'Ortonella  de  Ginebra;  L'Eroina  del  Messico  ó 
Fernando  Corles;  Annibole  in  Tormo;  Chiaradi 
Bosemberg;  Un  amentara  di  Searamuecia;  La 
Solitaria  chile  Asturie;  Crispido  e  la  Gomare,  en 
colaboración  con  su  hermano  Federico  (véase), 
etc. 

-Ricci  (Federico):  Eiog.  Compositor  ita- 
liano. N.  en  Ñapóles  en  1809.  M.  en  Coneglia- 
no  en  diciembre  de  1S77.  Ingresó  en  el  Conser- 
vatorio de  su  ciudad  natal  en  1818,  y  comenzó 
bajo  la  dirección  de  Zingarelli  sus  estudios  de 
c  oí ilra punto, que  terminó  con  Raimundi.  Después 
de  componer  misas  y  sinfonías,  fué  á  unirse  ásu 
hermano  Luis,  á  quien  amaba  cariñosamente; 
residió  en  Roma,  en  donde  entró  en  relaciones 
con  Horacio  Vernet;  después  fué  á  París  (1843), 
y  allí  recibió  aplausos  cantando  en  los  salones 
trozos  compuestos  por  él  mismo.  Después  de  di- 
rigir la  orquesta  de  los  teatros  de  Madrid  y  Lis- 
boa, fué  nombrado  en  1853  inspector  de  las  cla- 
ses de  Canto  en  la  Escuela  Imperial  de  Teatros  de 
San  Petersburgo.  Ricci  compuso  gran  número  de 
('■peras  y  colaboró  en  muchas  con  su  hermano. 
Entre  sus  obras  se  citan:  II  Coloridlo,  con  Luis 
Ricci:  II  Disertare  per  amore,  también  con  su 
hermano;  La  Prigione  de  Edimburgo,  ópera  en 
tres  actos;  Michel  Angelo  e  Bolla,  ópera :  '  'orra- 
do  de  Alio  mura,  ópera  seria  en  tres  actos;  Este- 
lia,  ópera  seria;  '  'rispino  c  la  Contare,  ópera  bu- 
fa en  tres  actos,  escrita  con  su  hermano;  /  Dut 
retratti;  II  marito  e  V amante,  ópera  bufa,  etc. 

RiCCiA:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Campo- 
basso,  Molisa,  Italia,  sit.  en  un  valle  del  Tappi- 
no;  9  000  habits.  Aguas  sulfurosas. 

RICCIARDI  (Francisco):  Biog.  Político  italia- 
no, conde  dei  Camaldoli.  N.  enFoggia  en  1758. 
M.  en  Ñapóles  en  1S42.  Hizo  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Ñapóles  tan  brillantemente  que 
Martorelli,  cuando  Ricciardi  contaba  apenas 
doce  años  de  edad,  le  dedicó  su  Antología  grie- 
ga. Siguió  después  la  carrera  del  foro,  y  defen- 
dió con  tanta  energía  como  talento,  en  1799,  á 
las  víctimas  de  la  reacción  realista.  José  Bona- 
parte  le  nombro  Consejero  de  Estado,  presiden- 
te da  la  sección  de  Legislación  y  director  del  /lo- 
l,  ini  ./.  las  Leyes.  Entonces  emprendió  Ricciardi 
la  importante  reforma  del  Código  y  délas  leyes, 

que  terminó  en  la  .poca  de  Murat.  En  febrero 
do  1809  fué  nombrado  gran  dignatario  de  la 
Orden  de  las  Dos  Sicilias,  y  en  -1  de  ni 
bro  aceptó  el  Ministerio  de  Justicia  j  des 
pues  el  de  Cultos.  La  reforma  del  Código  penal 
fué  su  obra  neis  importante.  Como  recompensa 
a  tan  Otiles  trabajos  se  lo  confirió  en  181  I  el  tí- 
tulo de  conde  lei  Camaldoli.  Al  año  siguiente 
renunoió  todos  sus  cargosyse  retiróala  vida 
privada.  Pasados  cinco  años,  cuando  el  íey  Fer- 
i  IV  se  vii)  obliga.!.,  a  promulgarla  Cons- 
c  .  o  .fióla,  llamó  i  Eucciardi  al  Ministe- 
rio de  Justicia  y  Cultos,  y  le  encargo  ademas  la 
dirección  de  Policl  i.  i  I  conde  Ricciardi,  reco- 
nociendo una  ii mpatibilidad  absoluta  entre 

sus  propias   tendencias  y  las  di  0,  dimi- 

tió todos  bus  empleos  en  diciembre  de  1820,  y 

i lefinit  c  imi  nfe      la  \  ida  pi  ¡vada  para  ocu- 

.  .  l  i  ¡vi nte  en  ( lii  tu  i  i  j  Artes.  Indi- 
viduo de  la  \  tdemia  de  I  ti  nci  ts  de  N  apeles  y 
de  la  Soi  ic  I  id  Real,  llegó  á  ser  presidente  \  ita- 
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liciode  esta   última   asociación,  y  varias  veces 
elegido  presidente  trienal  de  la  Academia. 

-Ricciardi   José  Napoleón,  conde):  Biog. 

Literato  y  político  italiano.  X.  en  Ñapóles  á  19 
de  julio  de  1808.  M,  en  la  misma  ciudad  á  3  de 
junio  de  1885.  Educado  por  su  madre  en  el  ho- 
rror al  despotismo,  apenas  había  terminarlo  sus 
estudios  cuando  demostró  en  sus  primeros  ver- 
sos sobre  el  despertar  de  la  Grecia  su  eni 
nio  por  la  independencia  de  las  naciones,  siendo 
la  de  Italia  su  único  pensamiento.  En  1832  tun- 
do El  //.«/eso,  revista  de  Ciencias,  Letrasy  Ar- 
tes; al  poco  tiempo  fué  preso,  y  no  recobró  la  li 
bertad  basta  después  de  la  muerte  de  su  madre. 
A'isitó  parte  de  Europa  y  volvió  á  Ñapóles,  en 
donde  otra  vez  fué  puesto  en  prisión  como  jefe 
de  una  conspiración  republicana  (13  de  septiem- 
bre de  1834).  Trasladado  á  los  ocho  meses  á  un 
manicomio,  y  libre  más  I  España  pa- 

ra servir  la  cansa  liberal,  pelo  era  cojo  y  raquí- 
tico y  no  se  le  admitió  como  soldado.  Abandonó 
nuestra  nación,  marchó  á  París,  y  como  conocía 
el  flanees  a  la  perfección  escril  ió  artículos  en  va- 
rios periódicos  y  revistas,  especialmente  en  la 
Revista  Independiente,  en  la  cual,  lejos  de  parti- 
cipar del  entusiasmo  inspirado  á  los  li' 
por  las  reformas  de  Pío  IX,  demostró  que  el  pa- 
pado, por  su  esencia  misma,  era  incompatible  con 
la  libertad.  Durante  su  larga  permanencia  en 
Francia,  Ricciardi  publicó  colecciones  de  poe- 
sías italianas  y  folletos  políticos,  en  uno  de  los 
cuales,  titulado  Conforti  olí Italia,  atacaba  con 
energía  las  doctrinas  de  Azeglio,  Barbo  y  Gio- 
lierti.  En  1*47  hizo  en  secreto  un  viaje  á  Italia; 
al  regresar  á  París,  cuando  estalló  la  revolución 
I.  1.1  rero,  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Aso- 
ciación Italiana; después  volvió  á  su  patria,  don- 
de acababa  de  establecerse  la  Constitución;  fué 
elegido  diputado  del  Parlamento  napolitano, 
y  tomó  asiento  en  la  izquierda.  Después  del  gol- 
pe de  Estado  del  15  de  mayo  marcho  á  la  I  la- 
labria,  la  subí,  vó  y  organizó  un  gobierno  provi- 
sional. Contaba  con  su  periódico  oficial  El  Ita- 
lianode  las  Calabrias,  y  con  un  pequeño  cuerpo 
de  ejército;  pero  obligado  á  batirse  en  retirada 
con  las  formidables  fuerzas  del  general  Xunzian- 
te,  se  refugió  en  las  montañas,  embarcándose 
más  tarde  para  Corfú.  De  allí  pasó  á  Roma, 
luego  á  Córcega  y  después  á  París,  en  donde  pre- 
sentó en  nombre  de  sus  compatriotas  un  memo- 
rial ala  Asamblea  Nacional  (junio  de  1S4'.! 
tarde  fué  á  Ginebra,  y  allí  escribió  su  ti 
la  revolución  de  Italia  1850  :  en  esta  obla,  pu- 
blicada á  la  vez  en  italiano  y  en  franc. 
muestra  Ricciardi  partidario  de  una  república 
democrática,  y  combate  en  absoluto  las  id. 
Mazzini.  Otra  vez  en  Francia,  se  trasladó  á 
Tours,  desde  donde  envió  varios  artículos  á  los 
periódicos  franceses  ó  extranjeros.  Condenado  á 
muerte  por  contumaz  (4  de  febrero  de  1853),  le 
fueron  confiscados  sus  cuantiosos  bienes  y  quedó 
casi  sin  recursos.  Por  esta  época  escribió  sus 
.  titulados  La  liga  lombarda, 
Las  vísperas  .  Masanüllo,  Lo  ■ 

I  martirolo- 
gio  italiano  de  1792  á  1847,  H  Italia, 

Historia  de  la  aidepi  nd  \a,  Btc.  A 

fin  de  restablecer  mi  salud  Fué  .  Niza  en  1868¡ 
,ii  1859  marchó  i  Genova,  y  de  allí  partió  para 
X'ápoles  en  13  de  julio  de  1860,  siendo  uno  de 
los  que  prepararon  la  entrada  de  Garibaldi  en 
su  patria.  Elegido  diputado  por  la  ciudad  de 
1  para  el   primer   Parlamento  italiano  en 

1861,  tomó  asiento  en  la  extrema  izquierda  y  se 
distinguió  en  esta  Asamblea  por  su  asiduidad  y 
por  el  radicalismo  de  sus  proposiciones.  1 
t..  su  dimisión  después  de  la  desgraciada  acción 
de  Aspioii.oiitc.  J  reinado  en  Xapoles  publicó 
la   //iV.  y   la    II ¡'torio 

i  lian- 
do Pío  IX  reunió  i  Roma   el  concilio 
que  debía  proclamar  la  infalibilidad  del  Papa,  i 
Ricciardi  se  le  oeui              ocaí  en   Ñapóles  un 
anticoncilio,  al  oual  llamo  á  los  librepensadores 
de  todas  las  naciones.  El  anticoncilio  se  abrió 
en  diciembre;  pero  a  consecuencia  de  las  maní- 
iones  republicanas  hostiles  á  Francia  he- 
las primeras   s.  Moiies,    el  gobierno  ita- 
liano disolvió  la  reunión.  Ademas  de  las 
indicadas,  publico  Ricciardi  las  siguiente 
. 

,  drama; 
coi  ■      |dram 

la  mujer;  Historia  documentada  de  la  subleva- 
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c.íúh  tic  I"  Calabria;  Trilmln.cimir.il  de  un  autor 
dramático;  El  divorcio;  Guerra  á  la  miseria;  etc. 

RICCIARELLI  DA  VOLTERRA  (D.VXIEl):  Biog. 
Pintor  y  escultor  italiano.  N.  en  Volterra  (Tos- 
en 1509.  II.,  según  Vasari,  á  4  de  abril 
de  1566.  Hallándose  en  Volterra  accidental- 
mente Juan  Antonio  Razzi,  apellidado  i!.  Sodo- 
[e  enseñó  Dibujo;  y  cuando  este  maestro  le 
se  puso  bajo  la  dirección  de  Baldassare 
Peruzzi.  Luego  en  Roma  se  constituyó  en  discí- 
pulo de  Perino  del  Vaga,  á  quien  ayudó  en  mu- 
chas obras,  especialmente  en  la  iglesia  de  Trini- 
tá  de  Monti.  Cuando  Perino  falleció,  el  Papa 
Paulo  III  encargó  á  Ricciarelli  que  concluyese 
los  trabajos  que  dicho  artista  había  dejado  pen- 
dientes en  una  sala  del  Vaticano,  y  le  hizo  su- 
perintendente de  las  obras  de  este  palacio,  por 
recomendación  de  Miguel  Ángel.  Este  gran 
maestro  se  declaró  su  protector,  y  le  asistió, 
no  sólo  con  sus  consejos,  sino  también  con  sus 
propios  dibujos,  cuya  presencia  se  nota  en  la 
obra  nuestra  de  Daniel  Volterra,  que  es  el  fa- 
moso Descendimiento  de  Trinitá  de  Monti.  Me- 
nos favorecido  por  los  dos  Pontífices  subsiguien- 
tes, Julio  III  y  Paulo  IV,  resolvió  Ricciarelli 
abandonar  la  Pintura  para  hacerse  escultor;  ob- 
tuvo algunos  encargos  en  su  nuevo  arte,  se  tras- 
ladó á  Florencia,  modeló  las  figuras  que  pasan 
por  de  Miguel  Ángel  en  la  iglesia  de  San  Loren- 
zo, fué  á  Cariara  á  elegir  mármol,  y  habiendo 
¡lo  3  Roma  en  los  días  en  que  Paulo  IV 
tenía  resuelto  destruir  el  magnífico  fresco  del 
Juicio  final  de  la  capilla  Sixtina,  por  parecerle 
■'ente  la  desnudez  de  sus  figuras,  consiguió 
que  se  le  diese  la  comisión  de  cubrir  con  ligeros 
ropajes  los  desnudos  más  chocantes,  logrando  de 
esta  ingeniosa  manera  salvar  la  gratule  obra  del 
genio  florentino.  Sus  contemporáneos,  con  fri- 
1  censurable  é  ingratitud  manifiesta,  re- 
compensaron su  noble  celo  con  el  apodo  de  bra- 
.  Tornando  de  nuevo  á  las  tareas  del  es- 
cultor, ejecutó  Ricciarelli  el  caballo  de  bronce 
de  la  estatua  de  Enrique  II  que  Catalina  de  Me- 
diéis había  encargado  á  Miguel  Ángel,  y  que  este 
no  había  podido  hacer  por  su  avanzada  edad; 
mas  no  le  fué  dado  fundir  el  jinete,  porque  mu- 
rió del  cansancio  que  le  produjo  esta  obra  colo- 
sal. Debió  este  artista  su  celebridad  más  á  su 
aplicación  que  á  su  genio.  Sus  composiciones  son 
enérgicas,  pero  de  expresión  algo  convencional. 
El  Museo  del  Prado,  de  Madrid,  posee  un  cua- 
dro de  Ricciarelli,  titulado  El  Calvario.  Descú- 
brense  en  este  cuadro  muchas  reminiscencias  de 
Rafael  y  de  Miguel  Ángel,  sobre  todo  del  pri- 
mero, y  aun  cierta  diseminación  de  los  grupos, 
que  destruye  la  unidad  de  la  composición  y  re- 
vela una  concepción  estética  imperfecta  y  traba- 
josa. Accidentes  hay  en  la  obra  que  hasta  pare- 
cen descubrir  una  mano  más  guiada  por  la  imi- 
tación que  por  ei  sentimiento;  esto  es.  por  la 
imitación  de  cualidades  de  escuelas  extranjeras 
más  admiradas  que  comprendidas;  y  desde  este 
punto  de  vista  no  debe  quizás  sorprender  que 
algunos  conocedores  de  delicada  crítica  apunten 
la  idea  de  ser  este  cuadro  obra  del  pincel  flamen- 
co. Procede  del  monasterio  del  Escorial. 

RICCIO  I  Antonello):  Biog.  Pintor  italiano. 
V.  Antoneixi  de  Mesina. 

-Riccio  (David): Biog.  V.  Rizzio  (David). 

-Riocio  (Domingo):  Biog.  Pintor  italiano, 
llamado  el  Brusasorci.  X.  en  Verouaen  1494. 
M.  en  1567.  Discípulo  de  Giolfino,  fué  á  Vene- 
eia  á  estudiar  las  obras  de  Giorgione  y  del  Ticia- 
no,  é  imitó  tan  bien  la  manera  del  último  que 
recibió  el  nombre  de  Ticiano  de  Verana.  Des- 
pués tomó  por  modelo  al  Parmigianino,  y  pintó 
en  el  estilo  de  este  maestro  varios  lienzos  repre- 
sentando La  fábula  de  Faetón  para  el  palacio 
ducal  de  Mantua.  De  sus  pinturas  merecen  ci- 
tarse: La  entrada  de  Carlos  Vy  Clemente  VII 
en  B  ilonia,  con  que  adornó  una  de  las  salas  del 
palacio  Ridolfi,  en  Verona;  en  esta  ciudad,  ade- 
más, San  Roque,  San  Nicolás  de  Tolentino  y  San 
Agustín;  en  el  Museo  El.  Salvador  entre  San 
Benito  y  San  Mauro,  y  un  Bautismo  en  la  Ga- 
lería  de  Florencia;  una  Coronación  de  espinas 
en  el  Museo  de  Darmstadt,  y  San  Pablo  erm  ita- 
ño  y  San  Antonio  Abad  en  la  Galería  de  Milán, 
etc. 

-Riccio  (Bartolomé):  Biog.  Pintor  y  ar- 
quitecto italiano,  llamado  el  Ni  roni  ó  tíegroni, 
Ñ.  en  Siena  hacia  1500.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1573.  Discípulo  de  Sodorna,  con  la  hija  del 
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cual  so  casó,  estuvo  mucho  tiempo  bajo  la  di- 
rección de  este  maestro  y  tomó  en  todos  sus  tra- 
bajos una  parte  muy  importante.  Pocos  lienzos 
ó  frescos  del  Sodoma  existen  que  no  presenten 
en  efecto  vestigios  de  esta  colaboración.  Algu- 
nos, por  más  que  no  llevan  su  firma,  son  debi- 
dos enteramente  á  Neroni.  A  la  muerte  de  su 
suegro  tomó  Bartolomé  la  dirección  de  su  taller, 
y  así  logró  ser  el  jefe  de  la  escuela  de  Siena.  De 
esta  época  datan  las  obras  que  se  pueden  atri- 
buir sin  error  á  Riccio.  La  primera  es  un  in- 
menso fresco,  La  Cena,  existente  en  el  refecto- 
rio del  antiguo  hospital  de  Monagnesa,  y  un 
Desceña  la  Cruz,  no  menos  importan- 

te, que  decoraba  el  Palacio  Sergardi,  y  que  ha 
sido  reproducido  con  frecuencia  por  el  grabado. 
El  éxito  de  estas  obras  valió  á  su  autor  innume- 
rables encargos.  La  mayor  parte  de  los  frescos 
que  ejecutó  en  Siena,  en  diversos  monumentos, 
se  hallan  hoy  en  un  estado  deplorable.  Como  ar- 
quitecto sólo  se  conoce  de  él  uno  de  los  lados 
de  los  asientos  del  coro  de  la  catedral  de  Siena, 
del  que  dio  los  dibujos,  y  el  palacio  Pannilini- 
ni,  cuya  primitiva  construcción  aparece  toda- 
vía á  través  de  las  restauraciones  que  ha  expe- 
rimentado. Este  edificio,  uno  de  los  más  intere- 
santes de  Siena,  comprende  los  diversos  estilos 
que  se  apropió  el  Renacimiento  para  fundirlos  en 
el  que  lleva  su  nombre.  Antes  de  Riccio  estas 
divisiones  y  esta  ornamentación  eran  desconoci- 
das, pero  él  supo  elegirlas  y  disponerlas  con  tan- 
to gusto  y  erudición  que  las  ha  hecho  suyas  al 
servirse  de  ellas  para  el  desarrollo  de  una  idea 
que  le  era  propia. 

-Riccio  (Félix):  Biog.  Pintor  italiano,  lla- 
mado Brusas  rci  el  Joven.  X.  en  Verona  en 
15  1".  M.  en  1005.  Discípulo  de  su  padre,  y  des- 
pués de  Jacobo  Ligozzi,  adquirió  una  manera 
llena  de  delicadeza  y  gracia.  Sus  madonas,  sus 
Niños  Jesús  y  sus  angelitos,  son  de  la  más  rara 
belleza.  Era  aficionado  á  pintar  euadritos  en 
piedras  de  toque,  sirviéndole  el  color  de  éstas 
para  formar  las  sombras.  Consiguió  también 
buenos  resultados  en  la  ejecución  de  los  retra- 
tos. Sus  principales  cuadros,  existentes  en  Ve- 
rona, son:  una  Madona;  Sonta  Lucía  y  Santa 
a;  La  Virgen,  San  Felipe,  Santiago  y 
San  Francisco;  un  Descendimiento  de  la  Cruz; 
una  Asunción  y  Santa  Úrsula  con  sus  ■ 
ñeras,  etc.  En  la  Academia  de  Venecia  se  hallan 
Cristo  atado  á  la  columna  y  la  Santísima  Tri- 
nidad, y  en  el  Museo  del  Louvre  (París)  una 
Sagrad' ' 

riccoboni  (Ltris  ¡  Biog.  Actor,  poeta  y  es- 
critor italiano,  conocido  en  el  teatro  por  Lelio. 
N.  en  Módena  en  1674  ó  1G77.  M.  en  París  en 
1753.  Hijo  de  un  cómico,  siguióla  profesión  de 
su  padre  y  desempeñó  con  buen  éxito  el  papel  de 
primer  galán  con  el  nombre  de  Federico.  A  los 
veinticuatro  años  entró  en  la  compañía  de  la 
Diana,  mujer  de  Juan  Bautista  Constantini,  y 
tomó  el  nombre  de  Lelio,  que  desde  entonces 
llevó  siempre  en  Italia  y  en  Francia.  Encargado 
de  formar  en  su  país  natal  una  compañía  cómi- 
ca, fué  con  ella  á  Francia  y  trabajó  en  el  Te  uro 
del  Palacio  Real  en  1716.  haciendo  el  papel  de 
primer  galán.  En  1729  regresó  á  Italia,  en  don- 
de fué  nominado  intendente  de  los  gastos  de  en- 
tretenimiento é  inspector  de  los  teatros  del  du- 
que de  Parma.  En  1731  volvió  á  Francia,  pero 
al  poco  tiempo  renunció  al  teatro;  obtuvo  una 
pensión  de  1  000  libras  y  fué  á  su  país  natal  á 
terminar  sus  días.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Del  arte  representativo;  Historia  del  teatro  ita- 
liana  desde  la  decadencia  de  la  comedia  latina; 
Observaciones  sobre  la  comedia  y  sobre  el  genio  de 
■  ittossobre  la  declamación:  Re- 
flexiones históricas  y  criticas  sobre  los  diferí  «'  s 
teatros  de  Europa  :  De  la  reforma  del  ledro;  El 
italiano  casado  en  París,  comedia  en  tres  actos; 
Lafuei  d  la  amistad;  El  padre  parcial,  en 
cinco  actos;  Casamiento  entre  vivos  y  muertos; 
Sansón,  tragicomedia,  etc. 

-Riccoboni  (María  Juana  Laboras  de 
Mezieres):  Biog.  Actriz  y  literata  francesa.  N. 
en  París  en  1714.  M.  en  la  misma  capital  en 
1792.  Apasionada  del  cómico  y  autor  dramático 
Antonio  Francisco  Riccoboni,  dio  á  éste  su  mano 
en  1735,  y  bien  pronto  entró  en  el  Teatro  Ita- 
liano para  desempeñar  los  papeles  de  amante. 
En  1701  abandonó  la  escena,  dejando  recuerdos 
de  una  actriz  estimable.  Su  talento  no  la  hubie- 
ra salvado  del  olvido  á  no  ser  por  las  cartas  y 
novelas  que  escribió.  Los  títulos  de  sus  princi- 
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pales  obras  son:  Cartas  ti  Fanny  Buttler;  Car- 
tas de  Milad.y  Catesby;  Historio  del  marqués  de 
Crecy;  Amelia,  novela  traducida  de  Fiedling; 
bv.  Jenny;  Cartas  de  la  condesa  de  Saucerre; 
Cartas  de  Sofía  de  Valiere;  Ernestina;  Cartas  de 
milord  Rivers;  etc. 

RICE:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Ontario,  Do- 
minio del  Canadá,  en  los  condados  deXortlním- 
berland  y  Petersborough,  así  llamarlo  porque 
sus  oiillas  están  cubiertas  de  arroz  silvestre.  Si- 
tuado al  N.  del  lago  Ontario,  á  111  m.  sobre  el 
nivel  de  éste  y  á  182  del  del  Oc  mo.  Se  extien- 
de de  S.E.  á  N.O.  con  una  longitud  de  30  kiló- 
metros y  un  ancho  de  4  á  6.  Contiene  algunas 
islas,  recibe  por  el  S.O.  el  Otonabee,  y  vierte  al 
N.E.  por  el  Trent,  tributario  del  lago  Ontario. 

-Rice:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kansas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro,  á  orillas  del 
Arkansas,  que  corta  su  ángulo  S.O. ;  1872  kiló- 
metros cuadrados  y  10000  habita.  Cap.  Lyons.  I! 
Condado  del  estado  de  Minnesota,  Estados  Uni- 
dos, sit.  alS.E.,  en  los  valles  del  Camión  River 
y  de  su  afi.  el  Straight;  1352  kms.-  y  23000  ha- 
bitantes. Cap.  Faiibault. 

RICEYS  (Les):  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bar- 
sur-Seine,  dep.  del  Atibe,  Francia; 8 municips.  y 

6000  habits.  Vinos  y  quesos. 

RICIA  (de  Ricci,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Riccia)  perteneciente  al  tipo  de  las 
muscineas,  clase  de  las  hepáticas,  orden  de  las 
marcaneidas,  familia  de  las  Riciáceas,  cuyas  es- 
pecies se  caracterizan  por  tener  los  anteridios  su- 
mergidos en  el  tallo  taliforme  y  las  cúspides  pro- 
minentes distantes  una  de  otra,  formando  una  ó 
muchas  filas;  flores  femeninas  también  sumidas 
en  la  fronde  y  sin  caperuza;  esporangio  superado 
por  el  estilo  persistente. 

RICIÁCEAS  (de  ricia):  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  pertenecientes  al  tipo  de  las  muscineas, 
clase  de  las  hepáticas,  orden  de  las  marcaneidas, 
y  cuyas  especies  habitan  en  las  aguas  y  se  carac- 
terizan por  tener  un  talo  aplanado,  dicútomo, 
flotante  ó  fijo  al  suelo  por  medio  de  pelos  absor- 
bentes y  que  crece  con  el  auxilio  de  una  célula 
terminal  apiramidada,  con  cuatro  caras,  y  la 
cual  se  llalla  situada  en  la  escotadura  terminal. 
En  la  superficie  inferior  de  este  talo  taliforme 
tiene  una  serie  de  laminitas  foliáceas  insertas 
transversalmente  y  que  se  desgarran  más  tarde 
en  toda  su  longitud,  por  lo  que  llegan  á  formar 
dos  series;  entre  estas  laminitas  se  desarrollan 
numerosos  pelos  absorbentes  cuya  membrana 
presenta  en  su  superficie  interna  engrasamien- 
tos cónicos.  También  es  frecuente  que" en  distin- 
tos puntos  se  originen  ramas  adventicias. 

La  cara  superior  del  talo  está  recubierta  de 
una  capa  más  ó  menos  gruesa  de  células  verdes 
que  dejan  entre  sí  espacios  aeríferos  de  amplitud 
variable.  En  la  mayoría  de  las  especies  del  gé- 
nero Riccia  estos  espacios  son  canales  estrechos 
diiigidos  perpendicularmente  á  la  superficie,  y 
en  otras  especies  (Riccia  fluita  is,  R.  crystalli- 
na)  constituyen  cámaras  bastante  anchas.  En  el 
primer  caso  los  canales  se  continúan  á  traví  s  'le 
la  epidermis,  estando  cerrados  únicamente  en  al- 
gunos sitios  por  inflamientos  de  las  células  epi- 
dérmicas, y  en  el  segundo  ó  la  epidermis  se 
prolonga  formando  un  tono  continuo  por  encima 
de  las  cámaras  aeríferas  ( I!,  fíuilans)  o  cesa  brus- 
camente, y  entonces  comunican  por  una  ancha 
abertura  con  el  exterior  (11.  crystallinaj.  En  la 
Riccia  natans  la  abertura  está  casi  cerrada  y 
BÓlo  presenta  un  poro  semejante  á  un  estoma, 
ocurriendo  lo  mismo  en  los  géneros  ' 
Boschia  y  Oxymitra.  En  todos  los  casos  estos  es- 
pacios aeríferos  tienen  un  origen  singular,  pues 
comienzan  por  ser  depresiones  de  la  superficie 
producidas  por  el  desarrollo  predominante  de  los 
tejidos  próximos,  llegando  á  constituir  verdade- 
ras criptas,  las  cuales  se  recubren  más  tarde  por 
la  dilatación  de  la  epidermis,  pero  de  modo  que 
casi  siempre  queda  alguna  comunicación  con  el 
exterior. 

La  reproducción  sexual  tiene  lugar  por  hete- 
rogamia.  Los  anteridios  y  arquegonios  nacen  en 
el  fondo  de  criptas  originadas  de  un  modo  seme- 
jante al  que  ha  servido  para  la  formación  de  las 
criptas  aeríferas.  El  tejido  del  talo' forma  alrede- 
dor de  ellos  un  involucro  que  se  desarrolla  algu- 
nas veces  por  debajo  del  anteridio  formando  un 
cuello  alargado  y  prominente  (Riccia  glauca). 
En  el  momento  de  la  fecundación  los  arquego- 
nios sobresalen  todavía  por  encima  de  la  epider- 


616 


RICI 


mis,  pero  más  tarde  aparecen  recubiertos  por  el 
involucro.  El  huevo  se  desarrolla  de  la  manera 
que  e  normal  en  todas  las  hepáticas,  formando 
un  esporogonio  esférico  reducido  á  un  esporangio 
sin  colnmnillani  helaterios.  En  los  géneros  Bos- 
chia  y  Oorsinia  existen  varios  arquegonios agru- 
pados dentro  de  cada  cripta. 

Los  géneros  importantes  de  esta  familia  son 
los  siguientes:  Riccia,  Corsinia,  Oxymitra,  Bos- 
¡■¡lia  y  Sphtcrocarpus. 

RICIAL  (¡del  b.  lat.  riesa,  tierra  en  calma;  del 
lat.  reses,  residís,  ocioso?):  adj.  Aplícase  á  la 
tierra  en  que,  después  de  cortado  el  pan  en  ver- 
de, vuelve  á  nacer  ó  retoñar. 

-  Ricial:  Dícese  de  la  tierra  sembrada  de 
verde  para  que  se  lo  coma  el  ganado. 

RICIARIO:  Biiig.  Rey  de  los  suevos  en  Espa- 
ña. V.  Reqitiario. 

RICIELA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Hiede- 
lia)  perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas,  cla- 
se de  las  hepáticas,  orden  de  las  marcaneidas, 
familia  de  lasRiciáceas,  cuyas  especies  se  carac- 
terizan por  tener  las  frondes  radiantes  á  partir 
de  un  punto  central;  los  anteridios  enclavados 
en  el  grueso  de  las  frondes,  con  las  cúspides  sa- 
lientes, alejadas  y  formando  varias  series;  los  ar- 
quegonios también  sumergidos  en  las  frondes;  la 
carencia  de  cúpula;  los  esporangios  con  estilo 
persistente  y  las  fructificaciones  salientes  al  exte- 
rior en  forma  de  protuberancia  en  la  cara  inter- 
na de  la  fronde,  cuya  superficie  concluyen  por 
desgarrar. 

RICIERO:  Biorj.  Rey  de  los  suevos  en  España. 
V.  Requiakio. 

RICiMER  ó  RECIMIRO:  Biog.  General  romano 
de  origen  suevo.  M.  en  472.  Por  su  madre  era 
nieto  de  AValia  (rey  de  los  visigodos  en  España). 
Era  muy  joven  cuando  entró  á  formar  parte  de 
los  ejércitos  romanos,  pero  en  breve  tiempo  al- 
canzó las  primeras  dignidades  de  la  milicia.  Des 
truyó  la  escuadra  de  los  vándalos  (456),  y  á  su 
regreso  (457)  despojó  de  la  púrpura  al  empera- 
dor Avito  para  dársela  á  Mayoriano  ó  Mayori- 
no,  á  quien  luego  quitó  el  poder  y  la  vida  (461) 
para  elevar  al  Imperio  á  Libio  Severo.  Este  sólo 
gobernó  en  el  nombre.  Ricimer  fué  el  verdadero 
jefe  del  Estado,  acumuló  tesoros,  tuvo  á  su  dis- 
posición un  ejército,  celebró  tratados  y  ejerció 
en  Italia  la  autoridad  independiente,  que  más 
tarde  poseyeron  sucesivamente  Odoacro  y  Teo- 
dorico.  Exterminó  (463)  á  los  alanos,  que  habían 
avanzado  hasta  el  pie  de  los  Alpes;  toleró  la  ele- 
vación de  Antemio,  con  cuya  hija  se  casó,  y  en 
seguida  hizo  degollará  su  suegro  para  dar  al  Im- 
perio otro  soberano  nominal:  Olibrio.  Falleció 
cuarenta  días  más  tarde.  Fué  el  primer  capitán 
de  su  tiempo. 

RICINELAIDATO  (de  ricineláidico):  m.  Qitím. 
Cuerpo  formado  por  la  sustitución  del  hidróge- 
no básico  del  ácido  riciuelaidico  por  los  radica- 
les electropositivos  simples  ó  compuestos.  Es- 
tas substancias,  que  representan  las  sales  del 
ácido  citado,  se  preparan  por  el  método  general, 
que  consiste  en  neutralizar  directamente  el  áci- 
do por  los  hidratos  ó  carbonatos  metálicos,  y 
entre  los  conocidos  en  la  actualidad  los  más  im- 
portantes son  los  siguientes:  el  de  sodio,  no  cris- 
talizable,  soluble  en  agua,  y  cuya  disolución,  su- 
mamente diluida,  produce  una  sal  acida  que  cris- 
taliza en  el  alcohol  en  forma  de  agujas  sedosas; 
el  de  bario,  que  constituye  un  polvo  blanco  de 
aspecto  jabonoso;  el  de  magnesio,  soluble  en  al- 
cohol caliente  y  de  cuya  disolución  se  separa 
por  enfriamiento  en  pequeñas  placas  fusibles  á 
temperaturas  inferiores  á  100n;y  el  de  plata,  que 
no  se  disuelve  en  el  alcohol,  pero  sí  en  el  amo- 
níaco. También  se  conoce  el  ricinelaidato  de  eti- 
lo 6  éter  ricineláidico ,  que  se  prepara  haciendo 
pasar  una  corriente  de  ácido  clorhídrico  gaseo- 
so á  través  de  la  disolución  alcohólica  de  acido 
ricineláidico,  y  precipitando  la  mezcla  resultan- 
te de  la  reacción  por  agua;  es  un  cuerpo  sólido, 
cristalizable,  muy  soluble  en  alcohol  hirviendo 
y  fusible  á  la  temperatura  de  16°. 

ricineláidico  (Acido)  (de  ricino,  y  el  gr. 
2\aLoi>,  acuile):  adj.  Quhn..  Cuerpo  de  caracti 
ácidos  que  resulta  de  saponificar  la  ricinolaidi- 
na.  Para  prepararle  basta  tratar  por  la  potasa 
la  ricinelaidina  obtenida  por  la  acción  di-  los  \  a 
poras  nitrosos  sobre  el  aceite  de  ricino,  cu   ouyo 

i  o  dicho  glicérido  se  descompone,  dejando  la 
gliccrina  en  libertad  y  formando  un  jabón  pota- 
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sico  cuyo  ácido  se  aisla  tratándole  por  ácido 
clorhídrico;  el  cuerpo  así  obtenido  no  es  nunca 
puro,  y  para  privarle  de  una  substancia  amari- 
llenta de  que  está  impregnado  es  preciso  disol- 
verle muchas  veces  en  alcohol  y  exprimir  luego 
el  residuo  de  la  evaporación  entre  hojas  de  pa- 
pel de  filtro.  También  puede  obtenerse  este  cuer- 
po invirtiendo  las  operaciones  del  procedimien- 
to anterior,  es  decir,  saponificando  primero  por 
la  potasa  el  aceite  de  ricino,  descomponiendo  el 
jabón  formado  y  sometiendo  los  ácidos  grasos 
resultantes  á  la  acción  de  los  vapores  nitrosos; 
de  este  modo,  al  cabo  de  veinticuatro  horas  se 
produce  una  masa  dura,  fusible  alrededor  de 
40°,  que  se  purifica  como  en  el  caso  anterior.  El 
cuerpo  así  obtenido  es  blanco,  cristalizable  de  su 
disolución  alcohólica  en  agujas  sedosas  agrupa- 
das alrededor  de  un  centro  ó  reunidas  en  forma  de 
palmas  y  fusibles  á  50°.  Bonis,  teniendo  en  cuen- 
ta las  relaciones  que  ligan  á  este  cuerpo  con  la 
ricinelaidina  y  la  transformación  de  ésta  por  la 
acción  de  la  potasa  cáustica  en  ácido  sebacico, 
alcohol  caprílico  é  hidrógeno,  considera  el  ácido 
ricineláidico  como  isómero  del  ricinólico,  repre- 
sentándole por  tanto  por  la  fórmula  ClsH;uO.,. 

RICINELAIDINA  (de  ricino,  y  el  gr.  ¡TKaiov, 
aceite):  f.  Quhn.  Materia  sólida  descubierta  por 
Boudet  entre  los  productos  de  la  reacción  del 
peróxido  de  nitrógeno  sobre  el  aceite  de  ricino. 
Sabida  es  la  acción  que  produce  el  ácido  nítrico 
cargado  de  vapores  nitrosos  sobre  los  aceites  no 
secantes,  acción  en  virtud  de  la  cual  se  produce 
una  materia  sólida,  la  elaidina,  resultante  de 
las  reacción  que  tiene  lugar  entre  dichos  vapores 
y  la  oleína;  el  aceite  de  ricino  en  que  este  últi- 
mo cuerpo  se  halla  sustituido  por  la  ricinoleína, 
da  lugar  á  un  fenómeno  del  mismo  orden,  ha- 
biéndose denominado  ricinelaidina  al  producto 
de  la  reacción ;  para  obtener  este  cuerpo  pueden 
seguirse  dos  procedimientos,  que  consisten:  el 
primero  en  hacer  pasar  una  corriente  de  peróxi- 
do de  nitrógeno  á  través  del  aceite  de  ricino;  y 
el  segundo  en  agitar  este  mismo  aceite  con  3 
centésimas  próximamente  de  su  peso  de  ácido 
nítrico  saturado  de  vapores  nitrosos;  tanto  en 
un  caso  como  en  otro  el  líquido  adquiere  color 
rojizo  en  un  principio,  y  acaba  por  convertirse 
en  una  masa  sólida  al  cabo  de  un  tiempo  más 
ó  menos  largo.  El  cuerpo  así  preparado  puede 
presentarse  en  dos  aspectos  diferentes:  unas  ve- 
ces amarillo,  frágil  y  parecido  á  la  cera,  y  otras 
transparente,  vitreo,  y  ofreciendo  en  su  interior 
la  apariencia  de  una  materia  cristalizada;  tanto 
en  un  caso  como  en  otro,  cuando  se  lava  muchas 
veces  con  agua  caliente  y  se  disuelve  en  alcohol, 
se  deposita  del  líquido  alcohólico  en  pequeños 
mamelones  cristalinos,  acerca  de  cuyo  punto 
de  fusión  no  están  de  acuerdo  los  químicos,  co- 
rrespondiendo según  Plaifair  á  43°,  según  Bonis 
á  45,  y  á  temperaturas  comprendidas  entre  62  y 
66°  en  opinión  de  Boudet.  Los  álcalis  transfor- 
man la  ricinelaidina  en  ácido  ricineláidico,  y 
por  la  acción  de  la  potasa  muy  concentrada  su 
molécula  sufre  una  descomposición  más  profun- 
da, dando  lugar  á  la  formación  de  ácido  sebaci- 
co, alcohol  caprílico  y  otros  compuestos  mal  de- 
terminados, pero  de  carácter  ácido;  sometida  á 
la  destilación  seca  se  reduce  á  vapores,  que  se 
condensan  en  forma  de  un  líquido  negro  prime- 
ro y  rojizo  después,  y  si  se  hace  pasar  una  co- 
rriente de  vapor  de  agua  á  través  de  la  primera 
mitad  del  líquido  destilado  este  vapor  arrastra 
un  liquido  volátil,  el  cnanto],  idéntico  al  obte- 
nido por  la  destilación  del  aceite  de  ricino.  Res- 
pecto de  la  constitución  química  de  la  ricine- 
laidina, únicamente  puede  decirse  que  Bonis  la 
considera  como  el  recinelaidato  de  gli cerina,  atri- 
buyéndole la  fórmula  C39H7207. 

ricInico  (Acido)  (de  rievno):  adj.  Qulm. 
Cuerpo  indicado  por  Bussy  y  Lo  Canil  entre 
los  producios  de  la  destilación  seca  del  aceite 
de  ricino,  como  asimismo  entre  los  ácidos  resul- 
tantes de  saponificar  dicha  grasa  por  los  álcalis: 
esta  substancia,  cuya  oomposición  no  está  bien 
determinada,  se  prepara  saponificando  el  i  Itado 
aceite  por  una  lejía  alcalina  diluida,  y  descom- 
poniendo luego  el  jabón  formado  por  acido  clor- 
hídrico, en  ouyo  caso  se  separa  una  capa  olea- 
ginosa.de  color  amarillo  rojizo,  formada  por  la 
mezcla  de  los  ácidos  margarítico,  ricinico  3  rici 

nólico,  de  los  que   los  dos    primeros,  que  se  en 

ouentran  en  pequeña  cantidad,  pueden  separarse 
añadiendo  al  liquidóla  tercera  parte  de  su  vo- 
lumen do  alcohol,  y  sometiendo  la  mezcla   por 
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algún  tiempo  a  una  temperatura  de  -  10  á  -  12°; 
los  cristales  obtenidos,  separados  del  líquido 
por  expresión,  se  tratan  por  éter,  que  disuelve 
solo  el  ácido  ricinico.  Este  cuerpo  se  presenta 
en  masas  blancas,  nacaradas,  de  sabor  extraor- 
dinariamente acre,  fusibles  á  22°  y  volatilizabas 
sin  experimentar  alteración  sensible. 

RICInina  (de  rievno):  f.  Qulm.  Alcaloide  des- 
cubierto por  Petit  entre  las  especies  químicas 
contenidas  en  la  planta  denominada  por  los  bo- 
tánicos Jiicinus  coynmunis,  de  la  familia  de  las 
Euforbiáceas.  Según  dicho  autor,  existen  en  este 
vegetal  dos  substancias  capaces  de  reacionar  una 
sobre  otra  desprendiendo  un  olor  nauseabundo; 
la  primera  parece  ser  un  cuerpo  análogo  á  la 
emulsina  extraída  de  las  almendras,  y  cuya  exis- 
tencia fué  indicada  por  primera  vez  por  I 
mientras  que  la  segunda  es  la  ricinina;  para  pre- 
pararla se  comienza  por  moler  y  prensar  los  gra- 
nos con  objeto  de  privarlos  de  la  mayor  parte 
del  aceite  que  contienen,  y  la  torta  resultante  se 
trata  por  el  alcohol  hirviendo  de  56°  centesima- 
les; separado  el  líquido  por  expresión  se  calien- 
ta de  nuevo  hasta  que  hierva,  en  cuyo  caso  se 
filtra  y  deja  enfriar  para  que  se  depositen  copos 
blancos,  que  se  privan  de  la  corta  cantidad  de 
aceite  que  pudieran  contener  mediante  repetidas 
lociones  con  éter;  así  se  obtiene  una  substancia 
de  color  blanco  grisáceo,  casi  insípida,  muy  so- 
luble en  agua  y  en  los  ácidos  aunque  poco  en  los 
aceites;  soluble  en  el  alcohol  de  56°,  aunque  no 
en  el  concentrado  ni  en  el  éter.  Tusón  ha  prepara- 
do la  ricinina  en  mayor  estado  de  pureza  haciende 
hervir  con  agua  las  semillas  del  ricino,  filtrando 
el  líquido  y  evaporándole  hasta  consistencia  de 
extracto,  que  tratado  por  alcohol  hirviendo  pro- 
duce una  disolución  de  la  que  se  deposita  por 
enfriamiento  una  materia  resinosa;  separada  esta 
y  concentrado  el  líquido  en  aparato  destilatorio, 
deja  cristalizado  el  alcaloide,  que  se  decolora 
luego  por  carbón  animal.  La  ricinina  aislada  por 
este  medio  cristaliza  en  tablas  ó  prismas  rectan- 
gulares poco  solubles  en  éter  y  bencina,  de  sa- 
bor amargo  y  fusibles  en  un  líquido  incoloro  que 
por  enfriamiento  se  concreta  en  masa  cristalina; 
con  el  cloruro  platínico  forma  un  cloruro  doble 
cristalizado  en  octaedros  de  color  amarillo  ana- 
ranjado, y  con  el  cloruro  mercúrico  produce  pe- 
queños cristales  blancos  muy  brillantes. 

RICINO  (del  lat.  richuis):  m.  Planta  de  la  fa- 
milia de  las  euforbiáceas.  Crece  en  climas  tem- 
plados, y  de  sus  semillas,  semejantes  á  judías 
jaspeadas,  se  extrae  un  aceite  purgante. 

...  los  laxantes  suaves...  son  los  que  en  toilo 
caso  deben  emplearse,  como  el  aceite  de  RI- 
CINO á  la  dosis  de  15  á  20  gramos, 

MONLAÜ. 

-  Ricino:  Bot.  Género  de  plantas  (  I;,  u  ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Euforbi 
tribu  de  las  crotoneas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales  de  África  y  Asia,  y  son 
plantas  arbóreas,  fru ticosas  ó  herbáceas,  arbori- 
formes, con  las  hojas  alternas,  pecioladas, 
queladas,  palmatilobuladas,  con  loslóbuli 
rrados,  el  pecíolo  glandnloso  en  el  ápice  y  esti- 
pulado en  la  base;  flores  torminales  dispuestas 
en  panojas,  las  inferiores  femeninas  y  las  supe- 
riores masculinas,  tolas  con  pedicelos  articula- 
dos, pedií ciadas  y  con  brácteas  biglandulosas; 
flores  monoicas,  con  el  cáliz  tri  ó  quinquepartido, 
y  las  lacinias,  valvadas  en  la  estivación,  sin  1  - 
rola;  las  masculinas  con  estambres  numerosos, 
abundantemente  ramificados,  con  las  anteras 
distintas)'  colgantes  en •  los  ápices  de  los  ¡ ,  1 . , - 
mentos;  las  femenil  ■     ¡rio  globoso,  trilo- 

eiilar,  con  las  celdas  uniovuladas;  estilos  cortos, 
y  cinco  estigmas  profundamente  bipartidos,  co- 
loreados y  plumosos;  el   fruto  es  una   cápsula, 
generalmente  equinada,  tricoca  y  con  las 
monospermas. 

La  planta  vulgarmente  conocida  con  este  nom- 
ine es  la  espi  oie  R  nunis  L..  especie 
01  ¡g i  n  aria  de  Oriente,  cuyo  desarrollo  y  duración 
son  bastante  variables,  pues  mientras  en  el  li- 
toral de  España  y  en  las  comarcas  caliente-  del 
interior  llega  á  formar  un  arbolito  pereni 

1  límente  es  arbóreo  en  Álfica  y  en  la  In- 

las  regiotic  1  don- 

:  1  aele  cultivar,  en  los  sitios  algo  frescos  del 
interior  de  la  península  ibérica  sn  talla  es  cuan- 
do mas  de  ■_'  .1  S  metros  y  su  duración  general- 
mente anual :  es  una  ¡llanta  ^^w  las  hojas  abro- 
queladas, muy  grandes,  palmadopartidas  en  ló- 
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bulos  desiguales,  agudos  y  dentados,  con  el  ta- 
llo, lampiño  y  rojizo,  cubierto  de  una  ligera  capa 
de  cera,  igualmente  que  los  pecíolos,  grueso  y  fis- 
tuloso; llores  dispuestas  en  racimos  ó  panojas 
axilares  y  terminales,  con  el  cáliz  verdoso  ó  ro- 
jizo, los  estambres  blanquecinos  y  los  estigmas 
de  color  rojo  intenso,  aunque  de  poco  vivo;  los 
frutos  tienen  medio  centímetro   próximamente 
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de  diámetro,  son  casi  esféricos,  y  presentan  la  su- 
perficie abundantemente  provista  de  papilas  es- 
piniformes,  alargadas,  blandas  y  de  color  verde 
ú  rojizo. 

Como  planta  cultivada  en  un  área  muy  exten- 
sa presenta  multitud  de  variedades,  que  lian  si- 
do consideradas  por  algunos  como  especies,  y  de 
las  cuales  las  principales  son  las  siguientes:  Ri- 
cino verde  ( Ricinus  viridis  Desp.),  Ricino  iner- 
me(R.  inermis  Jacq.),  Ricino  de  adorno  ( R.  spe- 
ciosus  Burm.),  Ricino  de  hojas  enteras  (R.  inte- 
grifolius  W.),  Ricino  lampiño  (R.  gláber  Moris), 
Ricino  armado  (11.  armatits  Andr.),  etc.,  mu- 
chas  de  las  cuales  son  resultado  del  cultivo  y  de 
las  condiciones  tan  diversas  á  que  en  él  se  some- 
te esta  especie. 

Es  el  ricino  una  planta  conocida  desde  la 
más  remota  antigüedad,  pues  se  baila  indi- 
cada ya  en  la  Biblia  y  figura  en  las  narracio- 
nes de  Hcrodoto.  Teofrastoy  Dioscórides  le  des- 
cribieron con  el  nombre  de  kiki,  del  cual  indican 
que  se  encuentra  en  Egipto  y  en  España.  Plinio 
indica  que  los  romanos  le  llamaban  ricinus  por 
la  semejanza  de  sus  semillas  con  las  garrapatas, 
que  llevaban  el  mismo  nombre.  Hipócrates  y 
Dioscórides  indican  el  método  empleado  para 
extraer  de  sus  semillas  el  aceite,  del  que  en  su 
época  se  bacía  uso  para  el  alumbrado  y  como  piu- 
gante.  Caillard  indica  que  entre  los  egipcios  de- 
bió gozar  de  una  estimación  especial,  pues  se  lia 
encontrado  en  muchos  sarcófagos. 

El  ricino,  como  planta  de  bastante  importan- 
cia por  la  producción  de  su  aceite,  se  cultiva 
en  muchas  partes  como  planta  industrial,  aun 
cuando  es  un  cultivo  agotante.  Le  convienen  las 
tierras  arcillosas  ó  los  suelos  arcillososilíceos  ó 
arcillosocalizos,  en  los  que  la  capa  arable  con- 
serve alguna  humedad  durante  el  verano,  pues 
por  su  rápida  vegetación  absorbe  mucha  agua,  y 
'i dito  XVII 
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por  esto  también  interesa  que  la  tierna  se  baile 
preparada  con  labores  profundas  y  someras  de 
rastra.  Como  su  raíz  profundiza  mucho  es  pre- 
ciso que  la  tierra  sea  fértil,  de  bastante  fondo  y 
esté  bien  ahuilada,  y  sin  estas  condiciones  vege- 
ta difícilmente,  alcanza  poca  talla  y  produce  po- 
ca semilla.  Necesita,  por  lo  menos,  3100  kilo- 
gramos de  estiércol  bien  pasado  por  hectárea 
para  producir  unos  100 
kilogramos  de  semilla, 
y  el  estiércol  debe  con- 
tener una  dosis  de  ni- 
trógeno de  0,40  %. 

La  siembra  se  hace 
por  marzo  ó  abril,  po- 
niendo la  semilla  en 
los  surcos,  de  modo  que 
resulte  entre  unas  y 
otras  una  distancia  7  á 
10  decímetros;  si  la 
temperatura  es  de  más 
de  12°  sobre  0  aparece- 
rán sus  cotiledones  á 
los  doce  ó  quince  días. 
Para  sembrar  de  este 
modo  se  necesita  de  20 
á  26  litros  de  semilla 
por  hectárea,  calculan- 
do que  un  litro  contie- 
ne de  900  á  1 000  semi- 
llas. 

Cuando  las  nuevas 
plantas  tienen  de  12  á 
15  centímetros  de  altu- 
ra se  dejan  aisladas  á 
la  distancia  antes  indi- 
cada, y  cuando  alcan- 
zan mas  ilc  2  ni.  de  al- 
tura se  deben  aporcar 
para  aumentar  su  soli- 
dez y  que  resistan  me- 
jor la  acción  violenta 
del  aire  y  del  calor  en 
la  época  precisa  do  la 
madurez  de  la  semilla. 
Exige  riego  frecuente 
en  los  meses  del  estío, 
y  bajo  la  acción  de  la 
humedad  y  el  calor  ad- 
quiere rápidamente  un 
desarrollo  considera- 
ble. Para  recoger  las 
semillas  debe  esperarse 
á  que  el  pericarpio  ad- 
quiera color  amarillen- 
to, lo  cual  varía  según 
el  clima  y  puede  tener  lugar  desde  fines  de  julio 
hasta  el  otoño.  Si  antes  de  los  fríos  no  hubiesen 
madurado,  se  cortan  las  infrutescencias  y  se  for- 
man con  ellas  manojos  que  se  cuelgan  en  el  gra- 
nero hasta  su  completa  madurez.  Según  Gaspa- 
rín,  25  plantas  pueden  dar  un  kilogramo  de  se- 
milla; y  como  una  hectárea  contiene  de  10  á 
12000  jiies  de  planta,  resultará  una  producción 
de  400  á  500000  kilogramos  de  semilla. 

De  los  análisis  hechos  por  el  profesor  Geigner 
resulta  que  100  partes  normales  de  los  frutos  de 
esta  planta  contienen  en  el  pericarpio: 

Resina 1,91 

Goma 1,91 

Fibras 20,00 

Total, 
y  en  la  semilla, 

Aceite  graso 

Coma 

Almidón 

Compuestos  nitrogenados.  .    .   . 
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46,19 
2,40 

20,00 
0,50 

Total. 


69,09 


Según  los  análisis  y  comparaciones  hechas  por 
Mayad  respecto  al  cultivo  de  esta  planta  en 
Francia  y  en  Argelia,  se  han  obtenido  los  si- 
guientes resultados: 

En  Francia  Eu  Argelia 

Pericarpio 26,70  3077Ü 

Semilla  mondada. 
Residuos  y  pérdi- 
das  

Total.   .   . 
Aceite  obtenido  en 
frío    por   expre- 
sión  


26,70 

71,14 

2,16 
100,00 


i  l  ,22 


2,02 

11.    Mil, 


37,40 


30,10 


El  color  de  este  aceite  es  amarillo  claro,  de  olor 

desabrido  y  sabor  dulzaino  al  principio,  cuando 
es  nuevo,  y  si  es  añejo,  rancio  y  espeso,  colorsu- 
biilo  y  propiedades  irritantes.  El  primero  que  en 

Francia  indicó  un  procedimiento  para  mejorar 
el  sabor  de  este  aceite  fué  Faquier,  el  cual  se 
fundó  en  la  propiedad  que  este  aceite  tiene  de 
disolverse  por  completo  en  el  alcohol.  Su  proce- 
dimiento consiste  en  disolveren  frío  medio  kilo- 
gramo de  pasta  hecha  con  las  semillas  monda 
das  en  125  gramos  de  alcohol  de  36°,  sometién- 
dola á  la  acción  de  la  prensa,  después  de  metida  en 
un  saquito  de  lienzo,  procedimiento  por  el  cual 
se  obtienen  por  término  medio  310  gramos  de  un 
aceite  casi  incoloro,  transparente,  espeso,  con 
gusto  apenas  perceptible,  sin  olor,  secante,  y  que 
si  se  expone  á  la  acción  del  aire  se  vuelve  muy 
rancio,  y  que  por  último  se  solidifica.  Por  medio 
de  la  acción  del  amoníaco  se  convierte  en  rici- 
nolamida,  substancia  sólida,  eristalizable  v  que 
funde  66°. 

Este  aceite  se  destina  principalmente  á  usos 
farmacéuticos  y  preparaciones  eméticas,  purgan- 
tes, etc.  Como  antiguamente  el  aceite  de  ricino 
procedía  casi  exclusivamente  del  Brasil  y  de  las 
Antillas,  donde  el  cultivo  de  esta  plantase  hace 
en  grande  escala,  resultaba  con  frecuencia  que 
las  semillas  que  servían  piara  obtenerle  se  halla- 
ban mezcladas  con  las  de  otra  planta  de  la  mis- 
ma familia,  cuyo  nombre  científico  es  Curcas 
purgans,  de  acción  drástica  muy  violenta;  el 
aceite  obtenido  adolecía  de  esta  acción  y  no  era 
admisible  para  el  uso  médico.  Para  los  usos  in- 
dustriales, como  el  alumbrado  y  la  fabricación 
del  jabón,  puede,  sin  embargo,  emplearse  un 
aceite  con  esta  impureza,  sobre  todo  si  previa- 
mente se  practica  su  cocción  con  el  agua,  medio 
por  el  cual  se  le  puede  privar  de  alguno  de  los 
principios  aeres  contenidos.  Para  la  obtención 
del  aceite  se  cultiva  el  ricino  en  América,  Egip- 
to, China,  Argelia,  y  aun  en  varias  partes  de 
Europa,  especialmente  en  Sicilia.  El  aceite  se 
vende  en  Francia  de  2  á  3  francos  el  kilogramo 
y  en  Madrid  á  unas  2,50  pesetas;  la  semilla  sue- 
le venderse  en  Europa  á  un  precio  medio,  que 
oscila  entre  30  y  40  francos  los  100  kilogra- 
mos. 

Actualmente  se  cultiva  también  el  ricino  con 
el  objeto  de  alimentar  con  él  á  un  gusano  de 
seda,  cuyo  nombre  científico  es  Sombyx  Cyn- 
thia. 

En  Medicina  son  empleadas  las  semillas  del 
Uieinus  commv/nis  Linneo  como  purgantes,  sir- 
viendo también  para  la  extracción  del  aceite, 
que  es  de  un  uso  médico  muy  generalizado.  Las 
semillas  del  ricino  son  aovadas,  de  6  á  11  milí- 
metros de  longitud,  convexas  por  la  cara  dorsal, 
comprimidas  y  angulosas  por  la  neutral,  la  cual 
está  ilividida  en  dos  mitades  por  medio  de  una 
costilla  longitudinal  algo  saliente.  En  el  extre- 
mo superior  lleva  la  carúncula,  que  es  carnosa 
y  do  color  gris  blanquecino,  y  debajo  de  ella  se 
encuentra  la  impresión  del  hilo,  que  deja  al  se- 
pararse una  cicatriz  de  color  negro.  La  superficie 
ile  estas  semillas  es  lisa  y  lustrosa,  de  color  gris, 
jaspeado  ó  veteado  de  pardo  algo  rojizo.  El  epis- 
permo  es  crustáceo  y  su  testa  se  separa  fácilmen- 
te por  maceración  en  el  agua;  la  capa  intermedia 
es  negra  por  fuera  y  gris  por  dentro,  y  la  endo- 
pieura,  delgada,  membranosa é  incolora,  envuel- 
ve á  la  almendra,  la  cual  consta  de  un  albumen 
oleoso,  blanco  y  carnoso,  y  de  un  embrión  cuyos 
cotiledones  son  tan  largos  como  el  albumen,  fo- 
liáceos y  con  hacecillos  fibrosovaseulares.  Esta 
almendra  es  incolora,  de  sabor  mucilaginoso  y 
dulzaino  primero,  y  después  nauseosa  y  acre. 
Las  manchas  pardas  del  tegumento  son  deludas 
á  una  substancia  resinosa,  localizada  en  las  cé- 
lulas de  la  membrana  externa  y  soluble  en  la 
potasa.  El  albumen  contiene  aleurona. 

Se  conocen  muchas  variedades  de  estas  semi- 
llas, pues  en  cada  país  en  que  la  planta  se  cul- 
tiva se  producen  de  distinto  color  y  tamaño, 
pero  sólo  indicaremos  aquellas  que  pueden  pre- 
sentarse en  el  comercio,  que  son  el  ricino  de 
América,  el  indígena  y  el  del  Senegal.  El  pri- 
mero tiene  las  semillas  de  11  milímetros  de  lon- 
gitud, gruesas  y  con  las  vetas  del.  jaspeado  muy 
manifiestas;  las  del  segundo  tienen  de  9  á  10  mi- 
límetros de  longitud,  su  color  es  gris  claro,  con 
el  marmoleado  poco  manifiesto;  las  del  tercero 
son  de  9  á  10  milímetros  de  longitud,  con  las 
vetas  muy  acusadas. 

Además  ele  los  principios  generales  indicados 
en  la  composición  de  esta  semillase   lia  encon- 
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trido  en  ella  un  alcaloide  que  ha  recibido  el 
nombre  de  ricinina.  Los  ácidos  grasos  contení- 
iIcs  en  ella,  y  á  los  cuales  se  atribuye  también 
la  acción  médica,  son  el  ácido  ricínico  y  el  elaió- 
dico. 

RICINOCARPO  (de  ricino,  y  el  gr.  rapTris,  (ru- 
to): m.  Bot.  Género  de  plantas  (Sicinoearpus) 
perteneciente  á  la  familia  do  las  Euforbiáceas, 
tribu  de  las  crotoncas,  cuyas  especies  habitan  en 
Nueva  Holanda,  y  son  plantas  l'ru  ticosas,  con  las 
hojas  alternas,  aproximadas,  estrechas,  lineales, 
con  la  margen  revuelta  y  mucronada,  y  las  flo- 
res terminales,  solitarias  ó  corimbosas,  con  pedi- 
celos mazudos  provistos  de  dos  bracteitas  en  su 
1  use ;  llores  monoicas,  con  el  cáliz  quinquepartido, 
las  lacinias  valvadas  en   la  estivación,  y  la  co- 
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rola  de  cinco  pétalos  más  largos  que  el  cáliz  y 
con  estivación  convolutiva,  las  masculinas  con  es- 
tambres numerosos,  con  los  filamentos  soldados 
en  una  columna,  provistas  de  cinco  glandulitas 
en  su  base,  soldadas  hasta  el  ápice  y  con  las  an- 
teras extrorsas  y  adheridas;  las  femeninas  con  mi 
ovario  ceñido  por  cinco  escamitas  hipoginas,  pa- 
pilosotrilocular,  con  las  celdas  uniovuladas;  es- 
tilo corto  con  tres  estimas  lineales  bipartidos.  El 
fruto  es  una  cápsula  globosa,  equinada,  con  tres 
surcos  y  compuesta  pur  tres  cocas  monospermas. 

RIC1NOIDE  (de  ricino  y  el  gr.  eíóos,  aspecto): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  ( llicinoidcs  )  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  tribu 
de  las  crotoneas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales,  y  son  plantas  fru ticosas  ó  su- 
fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  estipuladas, 
biglandiúosas  en  la  base,  enteras,  aserradas  ó 
lobuladas,  con  pelos  estrellados  ó  con  escamitas 
en  su  superficie,  y  con  las  llores  dispuestas  en  ra- 
cimos ó  espigas  axilares  ó  terminales,  á  veces 
cortas,  casi  acabezueladas,  ya  hermafroditas  ó  ya 
monoicas,  generalmente  las  masculinas  superio- 
res y  las  femeninas  en  la  parte  inferior;  llores 
masculinas,  con  el  cáliz  quinqnepartido,  con  es- 
tivación valvar;  corola  de  cinco  pétalos  con  esti- 
vación convolutiva,  cinco  glándulas  alternas  con 
los  pétalos  y  10  á  20  estambres  insertos  sobre 
un  receptáculo  desnudo  y  velloso,  con  los  fila- 
mentos libr  '-s,  encorvados  cu  la  estivación,  luego 
erguidos  y  salientes,  con  las  anteras  iutrorsas, 
adheridas  á  los  ápices  de  los  filamentos;  flores 
femeninas  con  el  cáliz  quinquepartido  v  persis- 
tente, sin  corola,  con  c¡ glán  lulas  apendicu- 

ladas  cu  la  base  del  ovario,  y  éste  sentado,  trilo- 
cular,  con  las  celdas  uniovuladas  y  tros  estilos 
Infidos  ó  multipartidos,  con  las  lacinias  estigma- 
tosas  en  su  cara  inicua.  El  fruto  es  una  cápsula 
tricoca,  en  las  cocas  bivalvas  y  monospermas. 

ricinolamida  (de  ricino  y  amida):  F,  Qu(m. 
Cuerpo  sólido  descubierto  por  Bouis  y  conside- 

lado  como  la  amida  del  acido  1'ÍCÍnÓlÍCO.  I'a  i  a 
prepararla  se  liaee  pasar  una  con  ¡ente  do  gas 
amoníaco  secoá  través  de  la  disolución  alcohóli- 
ca de  aceito  de  ricino  y  SO  abandona  la  mezcla 
así  misma  dura  ule  tres  ó  cual  rn  meses;  si  se  quie- 
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re  abreviar  esta  curación,  se  puede  operar  en  un 
matraz,  que  se  <■'•  ara  á  la  lámpara  una  vez  satu- 
rado el  líquido  '\<-  amoniaco,  y  se  calienta  en  un 
baño  de  agua  salada,  con  lo  que  bastan  tres  ó 
cuatro  días  para  la  transformación  total  del  acei- 
te; el  líquido  alcohólico  obtenido  en  uno  ú  otro 
caso  se  evapora  en  baño  de  María,  y  la  masa 
blanca  resultante  se  exprime  y  se  purifica  por 
disoluciones  y  cristalizaciones  en  alcohol.  En  lu- 
gar de  evaporar,  y  con  objeto  de  evitar  la  acción 
del  calor  combinada  con  la  del  oxígeno  del  aire, 
se  puede  precipitar  la  amida  añadiendo  agua  á 
la  primera  disolución  alcohólica,  y  purificarla 
luego  por  medio  del  alcohol. 

La  ricinolamida  es  sólida,  blanca,  cristaliza- 
ble  en  mamelones,  fusible  á  66°  en  un  líquido 
transparente  que,  por  enfriamiento,  se  concreta 
en  masa  opaca  y  frágil ;  no  se  disuelve  en  agua, 
aunque  sí  en  alcohol  y  éter,  y  arde  con  llama  fu- 
liginosa. Su  composición,  representada  por  la  for- 
mula C]flHsNO.j,  indica  que  se  la  debe  conside- 
rar como  el  resultado  de  sustraer  una  molécula 
de  agua  á  la  sal  amónica  del  ácido  ricinólico,  se- 
gún so  expresa  por  la  ecuación 

C^^Os.IÍHj  -  H20  =  C18H3302.NH2. 

Tratado  este  cuerpo  por  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado se  descompone  coloreándose  en  rojo,  pero 
en  contacto  con  el  diluido  no  produce  ninguna 
coloración,  por  más  que  se  transforme  en  sulfato 
amónico  y  ácido  ricinólico;  la  potasa  no  le  ataca 
en  frío;  en  caliente  desprende  amoníaco  con  pro- 
ducción de  ricinolato  potásico,  y  si  el  álcali  está 
muy  concentrado  y  en  exceso  da  lugar  á  la  for- 
mación de  alcohol  octílico. 

RICINOLATO  (do  ricinólico):  adj.  Quím.  Sal 
formada  por  el  ácido  ricinólico,  resultan to  de 
sustituir  su  hidrógeno  básico  por  un  radical 
electropositivo.  Preparados  los  ricinolatos,  bien 
saturando  directamente  el  ácido  por  los  hidra- 
tos alcalinos,  bien  por  doble  descomposición,  se 
conservan  sin  alterarse  al  aire  y  son  generalmen- 
te solubles  en  alcohol  y  en  parte  en  éter.  La  sal 
bárica  obtenida  neutralizando  incompletamen- 
te el  ácido  por  el  amoníaco,  y  precipitando  lue- 
go la  sal  formada  por  el  cloruro  bárico,  se  pre- 
senta, después  de  cristalizada  por  disolución  en 
alcohol  hirviendo,  en  masas  blancas,  friables,  so- 
lubles en  amoníaco  y  fusibles  alrededor  de  100° 
en  una  masa  viscosa  que,  como  el  ácido  bórico, 
se  puede  estirar  en  hilos  muy  frágiles  desdo  el 
momento  en  que  se  enfrían.  La  sal  de  calcio 
cristaliza  en  pajitas  fusibles  á  80°,  y  la  de  mag- 
nesio en  agujas  muy  linas.  El  compuesto  plúm- 
bico preparado  haciendo  digerir  el  ácido  con  li- 
targirio  á  un  calor  suave  es  soluble  en  éter,  de 
cuya  disolución  se  deposita  por  evaporación  en 
forma  de  masa  diáfana  y  cristalina,  fusible  á  la 
temperatura  de  100°:  el  compuesto  argéntico  es 
insolublc  en  agua  y  muy  soluble  en  alcohol  ca- 
liente ;  desecado  en  la  estufa  á  100°  se  pone 
blando  y  se  colorea,  volviéndose  frágil  después 
del  enfriamiento.  El  ácido  ricinólico  se  combina 
con  el  etilo  formando  el  ricinolato  correspon- 
diente ó  éter  ricinólico,  que  es  un  líquido  ama- 
rillento oleaginoso  que  no  se  puede  destilar  sin 
que  so  descomponga. 

RICINÓLICO  (ACIDO)  (de  ricino,  y  el  griego 
é'Xcuoi',  aceite):  adj.  Quím,  Acido  líquido  extraí- 
do del  aceite  de  ricino,  ('liando  se  saponifica  el 
aceite  de  ricino  por  una  lejía  alcalina  diluida,  y 
so  descompone  el  jabón  formado  por  ácido  clor- 
hídrico, se  separa  una  capa  oleaginosa  de  color 
amarillo  rojizo,  en  la  que,  según  líussy  y  Leca- 
mi,  existen  tres  ácidos  denominados  margaríli- 
co,  ricínico  y  ricinólico;  los  dos  primeros,  que 
se  encuentran  en  muy  pequeña  cantidad,  muí 
solubles,  y  el  tercero,  que  es  líquido,  si-  aisla 
añadiendo  a  la  mezcla  la  tercera  parte  de  su 
volumen  de  alcohol,  y  sometiéndola  a  una  tem- 
peratura de  10  á  12°;  separado  por  filtración 
el  depósito  cristalino  que  se  produce,  se  evapora 
el  alcohol,  obteniéndose  así  el  ácido  ricinólico 
que  se  purifica,  transformándose  en  sal  de  plomo 
y  descomponiendo  ésta  por  el  ácido  sulfhídrico, 

E  ácido  ricinólico,  denominado  por  Saalmü- 
11er  ricinoleico,  os  liquido  a  la  temperatura  or- 
dinaria, de  color  ligeramente  amarillento,  olor 
débil  v  sabor  acre  persistente;  sometido  a  tem- 
peraturas comprendidas  entre  —  6  y  -  10"  se  so- 
lidifica en  uní  masa  formada  por  un  conjunto 
de  granos  esféricos,  y  su  densidad  a  l.v  es  de 
0,940.  No  absorbo  el  oxígeno  del  airéalo  tem- 
peratura ordinaria,  pero  no  puede  destilarse  siu 
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descomposición,  y   fundido  con  potasa  cáustica 
se  transforma  en  alcohol  octílico  y  ácido  se 
co,  con  desprendimiento  de  hidrogeno,  reai 
que  conduce  á  representarle  por  la  fórmula 

C,I1    " 

RICKARD:  Geog.  V.  RlOHABD. 

RICKMAN  (Tomas):  Biog.  Arquitecto  inglés. 
N.  en  Maidenhead  en  1776.  M.  en  1841. 
sivamente  dependiente  de  Farmacia,  despn  -  de 
un  comerciante  y  más  tarde  de  un  agente  de  se- 
guridad, consagró  todo  el  tiempo  que  le  permi- 
tían sus  quehaceres  al  estudio  de  la  Arquitectu- 
ra. Habiendo  votado  el  Parlamento  ingb  s  la 
suma  de  un  millón  de  libras  esterlinas  con  des- 
tino á  la  construcción  de  nuevas  iglesias,  Tomás 
Rickman  presentó  sus  proyectos,  que  fueron  aco- 
gidos favorablemente,  y  desde  este  momento  se 
decidió  á  ejercer  la  profesión  de  arquitecto,  fon 
este  objeto  abandonó  á  Liverpool  y  fué  á  esta- 
blecerse en  Bírniingham.  Gomo  carecía  de  prác- 
tica, se  asoció  en  sus  trabajos  á  Hútchinson  v 
Hussey.  Aficionado  al  estilo  gótico,  dio  con  arre- 
glo á  él  los  planos  de  más  de  40  iglesias,  construi- 
das en  Liverpool,  Bírniingham,  Bristol,  Carli.-le 
y  otros  muchos  puntos;  dirigió  la  construí  ii  □ 
de  parte  del  Colegio  de  San  Juan,  en  Cambrid- 
ge, y  del  Hospicio  de  Ciegos,  en  Bristol,  y  res- 
tauró numerosos  monumentos.  Sus  trabajos,  en 
general  notables,  atestiguan  un  buen  sentido 
práctico  más  bien  que  poder  de  imaginación.  No 
contento  con  dedicarse  al  arte  de  construir, 
Rickman  expuso  sus  ideas,  acerca  del  objeto  ex- 
clusivo de  sus  meditaciones,  en  un  AUempt  lo 
disesiminate  the  slyles  of  architecture  in  En- 
gland,  ensayo  inserto  primeramente  en  el  /w- 
norama  of  science  and  art  de  Smith,  publicado 
después  con  más  extensión  en  un  volumen  que 
llamó  la  atención  general  y  alcanzó  muchas  edi- 
ciones. Es  una  délas  mejores  guías  que  pueden 
consultarse  sobre  arquitectura  religiosa  en  In- 
glaterra. 

RlCKMANSWORTH:  Gcog.  G.  del  condado  de 
Hertford,  Inglaterra,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Coiné,  en  la  confl.  del  Chess,  con  f.  c.  á  la  linca 
de  Londres  á  Nórthampton:  6  000  habite,  fa- 
bricación de  papel  y  artículos  de  paja  trenzada. 

RICKSDORF  Ó  RIXDORF:  Geog.  C.  del  círculo 

de  Teltow,  regencia  de  Potsdaiu,  prov.  de  Bran- 
deburgo,  Prusia,  Alemania,  sit.  al  S.S.E.  y  muy 
cerca  de  Berlín,  en  el  f.  c.  de  circunvalación; 
25  000  habits.  lab.  de  tejidos  de  lana,  objetos 
de  caucho  y  gutapercha,  y  cervezas.  Entre  Rix- 
dorf  y  Berlín  se  extiende  el  gran  parque  de  Ba- 
senhaide. 

RICLA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Almu; 
nia  de  Doña  Godina,  prov.  y  dióc.  de  Zara-"  a- 
2  2S0  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Jalón,  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza,  con  estación  inter- 
media entre  las  de  Morata  y  Galatorao.  Terreno 
llano,  con  huerta  muy  fértil,  regada  por  el  cita- 
do río  y  su  afl.  el  Gris  ó  <  lascajar;  cereales,  vino, 
aceite,  legumbres,  hortalizas  y  frutas.  I 
parroquial  con  buena  torre  cuadrada, y  el  últi- 
mo cuerpo  octagonal.  En  sus  inmediación) 
tuvo  la  antigua  Nertóbriga.  Felipe  II  la  erigió 
en  condado, 

RICNODONTE  (del  gr,  (nKV¿i,  encorvado,  y 
ó5oés,  orkuTos,  diente):  ni.  Paleonl.  Genero  de  !  i 
familia  de  hilonómidos,  orden  de  los  esti 
falos,  clase  de  los  anfibios  \  tipo  de  los  verte- 
brados. Pertenece  el  género  Ricnodon  al  - 
do  grupo  de  les  éstcgocefalos,  ó  sea  los  que  pre- 
sentan su  cocida  dorsal  con  discos  interverte- 
brales;  la  forma  general  de  su  cuerpo  es  bas- 
tante análoga  a  la  que  presentan  los  saurii 

tuales.  si  bien  tienen  un  aspecto  general  bastan- 
te esbelto  y  con  las  costillas  muy  delgadas,  co- 
rrespondiendo al  alargamiento  genera]  que  pre- 
sento cu  todo  su  cuerpo;  las  vertebras  son  anli- 
ccles  y  tienen  sus  apófisis  espinosas  bastante 
bien  desarrolladas:  los  huesos  del  cráneo  tienen 
su  superfi  ie  completamente  lisa  .i  cuando  más 
i lébiles  lincas  que  no  llegan  a  formar  cres- 
tas. Presentan  todo  so  cuerpo  cubierto  per  com- 
pleto de  ese  unas  de  gran  tamaño,  bastant. 
sas  \  como  esculpidas.  I, os  dientes  son  lisos  o 
pri  sentón  solamente  la  punta  algo  dentada.  Tie- 
nen arcos  branquiales,  por  lo  que  se  diferencian 
de  algunos  otros  generes  de  la  familia,  que  no 

los  presentan:  la  placa  torácica  mediana  es  bas- 
ta boy  desconocida  \  el  hueso  cora<  oides  es  del- 
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gado,  forman  entre  sí  ángulo  y  se  parecen  á  los 
de  los  branquiosauros.  Se  ha  encontrado  este 
género  en  el  terreno  pérmico  de  Bohemia,  ha- 
biendo  sido  descrito  por  Fritsch  en  unión  de 
otros  géneros  del  mismo  yacimiento, que  son  el 
Hyloplesion,  Sccleí  a  y  Orthocostal  análogos  á  los 
géneros  descritos  por  Dawson  como  pertenecien- 
tes á  las  formaciones  de  los  Estados  Unidos. 

RICNÓFORA  (del  gr.  ptKvÍK,  encorvailo,  y  ¡po- 
/>ós,  portador  :  f.  lint.  Cerero  de  ('lautas  (  Pie- 
nopfwra)  perteneciente  al  tipo  do  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  basidiomice- 
i  borden  de  los  himenomicetos,  familia  de 
los  Teleforáceos,  cuyas  especies  se  caracterizan 
por  vivir  sobre  los  troncos  ó  céspedes  de  musgo, 
ser  carnosas  y  tener  el  himenio  papiloso  ó  liso, 
homogéneo,  soldado  con  los  tejidos  carnosos, 
interrumpido  y  con  arrugas  irregulares,  y  pre- 
sentando por  ambas  caras  arcas  lineales  fijas. 

RICO.  CA  (del  gót.  rika,  príncipe):  adj.  No- 
ble ó  de  alto  linaje,  ó  de  conocida  y  estimable 
bondad.  U.  t.  c.  s. 

...  é  romo  quier  que  el  linaje  es  noble  cosa. 
la  bondad  pasa,  é  vence  más  quien  las  lia  am- 
bas; este  puede  ser  dicho  en  verdad  rico-borne; 
pues  que  es  RICO  por  linaje  é  home  cumplido 
por  bondad. 

Partidas. 

...  esta  memoria  hace  la  historia  dicha  del 
valiente  y  memorable  conde  D.  Rodrigo  Gon- 
zález Girón,  en  quien  primero  se  halla  el  ape- 
llido de  Girón,  tan  Rico  y  honrado  el  día  de 
hoy  en  nuestra  España. 

Fr.  Prt/dencio  de  Sandoval. 

-Rico:  Adinerado,  hacendado  ó  acaudalado. 
U.  t.  c.  s. 

...  como  deseas  dar  á  Dorotea  lo  que  no  tie- 
des,  de  ese  pensamiento  y  solicitud  ha  nacido 
que  la  sonases  rica. 

Lope  pe  Veo  v. 

Los  cosecheros  ricos  guardan  el  suyo  (su 
aceite)  hasta  que  se  abra  un  precio  que  les  re- 
sarza sus  expensas,  etc. 

JOVEIXANOS. 

-  Ríen:  Abundante,  opulento  y  pingüe. 

...  antes  de  muchos  meses  vio  por  experien- 
cia, cuan  Rico  tesoro  era  el  que  le  quedaba. 
Fr.  Hernando  del  Castiulo. 

-  Rico:  Gastoso,  sabi-nso.  agradable. 

Grato  fuera  al  paladar 
Rico  jamón  con  Jerez;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Rico;  Muy  bueno  en  su  línea. 

-  A  RICO  NO  PERAS,  Y  i  I'ORKE  NO  1'RnMF.TAK: 

ref.  que  enseña  á  no  comprometernos  con  perso- 
na que  nos  puede  atrepellar  con  su  poder,  ó  mo- 
lestar con  sus  instancias. 

-Det.  RII  0  ES  PAR  REMEDIO,  Y  PEÍ.  VIEJO, 
CONSEJO:  ref.  con  que  se  denota  que  á  los  RICOS 
hizo  Dios  sus  tesoreros  para  el  remedio  de  los 
pobres  necesitados;  y  á  los  viejos,  maestros,  pol- 
la experiencia  que  tienen  de  los  negocios. 

-  Rico,  ó  pinjado:  expr.  fam.  que  pondera  la 
firme  resolución  con  que  uno  se  mete  en  un  ne- 
gocio dificultoso  y  arriesgado,  deseando  salir  de 
el  con  lucimiento  é  interés,  aunque  se  exponga 
á  arruinarse  y  perderse. 

-RICO:  Oeog,  Páramo  de  la  cordillera  orien- 
tal de  los  Andes  colombianos,  en  el  den.  de  San- 
tander; sus  cumbres  se  levantan  á  4  200  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar. 

-RicotAmat  Juan  :  Biog.  Escritor  espa- 
ñol. Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad  del 
presente  siglo.  Ejerció  durante  algunos  años  en 
Madrid  la  abogacía,}- sucesivamente  fué  secreta- 
rio honorario  de  la  reina,  diputado  provincial 
en  Alicante,  jefe  de  Administración  civil  y  alcal- 
de corregidor  de  Alcoy.  Escribió:  Jurispruden- 
cía  administrativa,  cuya  fecha  de  publicación 
ignoramos.  -  La  unidad  católica.  Biografías  y 
discursos  de  los  diputados  católicos  que  han  to- 
mado parte  en  los  debates  sobre  lo  cuestión  re- 
de las  Cortes  Constituyentes,  1869  Ma- 
drid, 1869,  en  4.°);  Diccionario  de  los  políticos 
6  verdadero  sentido  de  las  noces  u  frases  más 
usuales  entn  los  mismos  (Madrid,  1856,  en  4.°); 
Historia  política  y  parlam  ntaria  de  España 
desde  los  tiempos  ■primitivos  hasta  nuestros  días 
(Madrid,  1800,3  t.  en  4.");  El  libro  de  los  di- 
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putados  y  Si  nadori  s.  Juicios  críticos  de  los  ora- 
dores más  notables  desde  las  Cortes  di  Cádi 
hasta  mil:/ ros  días, con  la  inserción  Integra  d  ■' 
mejor  ¿«  curso  que  cada  uno  de  ellos  ha  pro- 
nunciado.  Segunda  partí  di  la  historia  políti- 
ca y  parlamentaria  de  España  (Madrid,  1862- 
66,  4  t.  en  4.°);  Poesías  serias  y  satíricas  (Ma- 
drid, 1SJO,  en  8."). 

-Rico  y  Ortega  (Bernardo):  Biog,  Gra- 
bador español.  N.  en  el  Escorial  (Madrid  hacia 
1825.  M.  en  .Madrid  a  9  de  diciembre  de  1894. 
En  la  capital  de  España  fué  discípulo  de  Vicen- 
te Castelló  y  Calixto  Ortega.  Aparece  su  firma 
en  los  últimos  tomos  del  Semanario  Pintoresco 
y  de  La  Ilustración,  periódicos  madrileños  que 
en  la  primera  mitad  del  presente  siglo  iniciaron 
en  España  el  género  de  publicaciones  ilustradas. 
tan  admitidas  en  otros  países.  No  mucho  más 
tarde  presentó  Rico  diferentes  pruebas  de  graba- 
dos en  la  Exposición  de  Relias  Artes  de  1856, 
celebrada  en  .Madrid;  en  las  de  1S5S  y  1861  ga- 
nó dos  medallas  de  tercera  clase,  y  una  conside- 
ración de  igual  premio  en  la  de  1S66.  Dio  mu- 
chos de  sus  trabajos  al  Musí  o  Universal;  ilustró 
las  novelas  tituladas  El  cocinero  deS.  M.:  Luisa 
óel  ángel  de  redención;  Los  ángeles  de  la  Tierra; 
Garibaldi  y  Diego  Corrientes,  é  bizo  lo  mismo 
con  estas  obras:  Historia  del  Escorial,  por  Ro- 
tondo;  El  drama  de  1793;  El  Arte  en  /.' 
Nuevo  viajero  universal;  Historia  ele  las  armas 
de  infantería  y  caballería;  etc.  Perteneció  á  la 
Sociedad  La  Acuarela,  género  de  pintura  que 
cultivó  con  buen  éxito,  como  lo  atestiguan  las 
que  tituló  El  Anticuario,  Siebel  y  otras.  Obtu- 
vo en  1SS3  la  encomienda  ele  Isabel  la  Católica, 
y  desde  fecha  anterior  hasta  su  muerte  fué  di- 
rector artístico  de  La  Ilustración  Española  y 
Americana,  revista  madrileña.  En  sus  obras, 
dice  un  crítico,  se  nota  que  descuidaba  lo  mate- 
rial del  grabado,  pero  se  ve  que  en  cambio  po- 
seía en  alto  grado  el  dibujo.  En  Madrid  fué  pre- 
sidente del  Círculo  de  Relias  Altes.  Grabador  en 
madera  de  indiscutible  mérito,  y  persona  de  ex- 
celente carácter  y  amenísimo  trato,  Rico,  ade- 
más de  ocupar  en  vida  entre  los  artistas  lugar 
muy  distinguido,  supo  atraerse  por  sus  cualida- 
des personales  vivas  y  generales  simpatías  y  ejer- 
ció gran  influencia  en  los  círculos  artísticos.  A  su 
entusiasmo  por  el  Arte  unió  dotes  nada  comunes 
de  ilustración  é  inteligencia,  y  un  gusto  fino  y 
delicado,  como  lo  demostró  contribuyendo  efi- 
cazmente á  la  cultura  artística  del  país  y  al  pro- 
greso del  grabado  en  madera  con  sus  propias 
obras,  al  mismo  tiempo  que  como  director  artís- 
tico de  La,  Ilustración  Española  y  Americana 
ayudaba  en  gran  modo  á  todas  las  artes  del  Di- 
bujo. La  conducción  de  su  cadáver  al  cemente- 
rio de  la  sacramental  de  San  Lorenzo  (11  de  di- 
ciembre de  1894)  fué  una  elocuente  manifesta- 
ción de  duelo,  pues  asistieron  casi  todos  los  pin- 
tores residentes  en. Madrid,  muchos  escritores  y 
artistas,  comisiones  de  las  sociedades  literarias 
y  artísticas  y  gran  número  de  amigos  del  fi- 
nado. 

-Rico  y  Ortega  (Martín):  Pío,/.  Pintor 
español  contemporáneo,  hermano  de  Bernardo. 
N.  hacia  1835.  Durante  algún  tiempo  ayudó  á 
su  hermano,  con  el  carácter  de  dibujante  y  gra- 
bador, en  las  publicaciones  ilustradas  do  la  casa 
Gaspar  y  Roig,  de  Madrid.  Pensionado,  en  vir- 
tud de  oposición,  para  estudiaren  Roma,  realizó 
bien  pronto  en  la  capital  italiana  notables  ade- 
lantos, primeramente  en  el  paisaje  v  lue«o  en 
los  cuadros  de  costumbres.  Así  lo  prueban  los 
diferentes  trabajos  que  presenté)  en  Madrid  en 
las  Exposiciones  Nacionales  de  1S58,  1864  y 
1866,  por  los  que  obtuvo  tres  medallas  de  segun- 
da clase,  y  los  expuestos  en  París,  que  le  dieron 
gran  reputación,  en  los  siguientes  años.  De  sus 
pais  jes  merecen  especial  mención  los  que  titu- 
ló: Una  vista  de  Guadarrama;  Vista  de  los  Pi- 
rineos; Molino  de  Gavas,  y  Un  estudio  á  orillas 
del  Mame.  De  sus  lienzos  de  género  se  elogian: 
Las  lavan/leras  de  Lancavue;  La  salida  de  m  isa, 
y  La  lección  dt  música.  Varias  de  estas  obras 
existen  en  el  Museo  Nacional  de  Madrid  v  en  el 
provincial  de  Barcelona.  Son  también  obras  de 
Rico:  Las-  orillas  del  Sena  y  1  'no  tapir  ■  !■  otoño, 
lienzos  premiados  en  la  Exposición  de  París  de 
1870;  dos  Vistasde  Fenecía  1876  :  lo  callede 
la  Virtud  i  o  Toledo;  El  patio  de  los  Beatos,  La 
torrede  las  Va  •  y  La  cuesta  de  los  Huertos 
en  Granalla;  varias  Vistas  'leí  Guadarrama;  Im 
roca  Tarpeya  en  Roma;  La  casa  de  Cola  de  Rica- 
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ti;  El  mercado  de  la  Avenuí  Jbsephini  cnParís; 
i  /   San  Sí  hastian  ■  n  Vi  necia;  La 

<oni;  Poissyj  l  rna  marina  veneciana,  y  aca- 
so alguna  pintura  más  que  el  ai  tista  español  lle- 
vó á  la  Exposición  de  París  de  1878,  en  laque 
ganó  una  medalla  de  bronce.  Rico  envió  diferen- 
tes dibujos,  acuarelas  y  cuadritos  al  óleo,  traba- 
jos todos  de  poca  in  portancia,  á  las  Exposicio- 
nes más  tarde  abiertas  en  .Mullid  por  los  seño- 
res Bosch  y  Hernández;  pero  acreditado  su  nom- 
bre en  el  mercado  de  París,  allí  ejecutó  en  un 
período  de  varios  años  y  vendió  á  subidos  pre- 
cios sus  pinturas.  Ya  en  lssi  era  comendador 
de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica.  De  su  lamí 
en  Europa  da  idea  el  hecho  de  que,  al  verificar- 
se (marzo  de  1889)  en  Chickering-Hall  la  venta 
en  pública  subasta  de  la  colección  de  pinturas 
que  poseía  mister  Jacobo  H.  Stebbins,  compues- 
ta de  SO  cuadros,  por  los  que  se  obtuvo  una  su- 
ma de  812  750  pesetas,  se  contaron  entre  los 
vendidos  á  mayor  precio  dos  de  Rico:  El  Sena 
céreo  de  Passy,  por  el  que  su  comprador  abonó 
7  625  pesetas;  y  la  Casa  y  patio  morisco  dt  Gra- 
nada, que  se  vendió  en  16375.  Martín  Rico  con- 
currió en  1,891  á  la  Exposición  celebrada  por  el 
Círculo  de  Bellas  Artes  de  Madrid,  mereciendo 
entonces  que  los  inteligentes  elogiaran  el  gusto 
delicadísimo  y  la  austera  verdad  de  sus  obras. 
Designado  por  el  Ministro  de  Fomento  el  citado 
Círculo  de  Bellas  Artes  para  admitir  las  obras 
españolas  que  debían  figurar  en  la  Exposición 
de  Chicago,  dicho  círculo,  al  elegir  (3  de  enero 
de,  1S93)  el  Jurado  necesario,  dio  sus  votos  á  Ri- 
co, con  otros,  para  la  sección  de  Pintura.  Rico 
tenía  ya  su  residencia  en  la  capital  de  España, 
donde  sigue  viviendo.  En  El  Liberal,  diario  ma- 
drileño, publicó  (30  de  noviembre  de  1894)  un 
extenso  é  importante  artículo  titulado  El  Greco 
en  Toledo.  Este  artículo  dio  motivo  aciertas  rec- 
tificaciones que  pueden  verse  en  el  mismodiario 
(números  de  1.°,  7  y  8  do  diciembre  de  1894). 
Rico  es  hoy  (octubre  de  1895)  director  artístico 
de  La  Ilustración  Española  ;/  Americana,  im- 
portante revista  ilustrada  que  se  publica  en  Ma- 
drid. 

-  Rico  y  Sinoras  (Manuel):  Biog.  Físico  y 
matemático  español  contemporáneo.  N.  hacia 
1825.  Es  doctor  en  Medicina  y  en  Ciencias  fí- 
sicas, y  catedrático  de  Física  superior  (primero 
y  segundo  curso)  en  la  Facultad  de  Ciencias  de 
la  Universidad  de  Madrid;  individuo  numerario 
de  la  Academia  de  Medicina  y  de  la  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales,  que  le  eligió  en 
28  de  enero  de  1856,  y  en  la  que  ingresó  en  30 
de  junio  del  mismo  año.  La  última  corporación 
citada,  antes  de  elegirle  académico,  había  pre- 
miado (1S50)  la  Memoria  de  Rico  sobre  las  cau- 
sas de  las  sequías  en  Almería  y  Murcia.  Rico  es 
hoy  (octubre  de  1895)  vicepresidente  de  la  Aca- 
demia de  Medicina,  cuyas  sesiones  ha  presidido 
alguna  vez,  y  en  la  de  Ciencias  pertenece  á  la 
sección  de  físicas.  Ha  compilado  los  libros  del 
Saber  de  Astronomía,  del  rey  Alfonso  el  Sabio, 
y  es  autor  de  varias  é  importantes  obras  cientí- 
ficas. He  aquí  los  títulos  de  las  más  notables: 
Manual  de  Telegrafía  eléctrica  (en  8.°);  Memoria 
sobre  las  causas  metí  orológico-físicas  que  produ- 
cen los  constantes  sequíos  ,le  Murcio  i/  Almi  rio 
(Madrid,  1851,  en  4.°);  Manual  tic  Física  ij  ele- 
mentos ils  Química  (id.,  1856);  Resumen  de  los 
meteorológicos  correspondientes  al  año 
de  1854,  verificados  en  el  Observatorio  astroná- 
mico  de  Madrid  (1857);  Libros  del  Saber  de  As- 
(ronomía  del  sabio  reo  J>.  Alfonso  A"  de  Castilla 
(Madrid,  1863,  5  t.  en  fol.  mayor).  Larousse  y 
Serrano,  en  sus  respectivos  Diccionarios,  supo- 
nen equivocadamente  que  Rico  murió  en  1S60. 
Rico  vive  hoy  en  la  capital  de  España. 

RICOBANCA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Girazga,  ayunt.  de  Beariz,  par- 
tido judicial  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  30 
edifs. 

RICOBAYO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Alcañices,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Santiago; 
308  habita.  Sit.  cerca  del  Esla,  en  la  carretera 
de  Soria  á  Alcañices.  Terreno  montuoso;  cente- 
no, cebada,  lino  y  patatas. 

RICOBELO:  '■'•■  f.  Lugai  de  1 1  -pal  i  oquia  ile 
Santa  María  de  Osera,  ayunt.  de  Cea,  p.j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense:  45  edifs. 

RICOCIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Rico- 
tía)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Crucífi  ras, 
tribu  de  las  arabídeas,  cuyas  especies  habitan 
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en  la  porción  mediterránea  de  Asia,  y  8on  plan- 
tas herbáceas,  anuales,  lampiñas,  débiles,  ramo- 
sas, i las  hojas  alternas,  pinnatifidas  ¿casi 

pinnatifídas,  pecioladas,  y  las  flores  en  raci- 
mos terminales  alargados,  con  los  pedicelos  fili- 
formes y  sin  brácteas  y  las  llores  de  color  mo- 
rado pálido;  cáliz  de  cuatro  sépalos,  Iob  latera- 

en  la  ba  o;  corola  de  cuatro  pétalos 
hipoginos,  unguicnlailos  y  con  el  limbo  acora- 
zonado al  reres;  seis  estambres  hipoginos,  tetra- 
dínamos  y  sin  dientes;  silícula  bivalva,  oblon- 
ga, con  las  valvas  planas,  las  placentas  nervi- 
formes,  marginales,  y  el  tabique  muy  delgado; 
semillas  solitarias  por  aborto  de  los  demásóvu- 
los,  sin  margen,  comprimidas  y  con  funículo 
alargado;  embrión  sin  albumen,  con  los  cotile- 
dones  planos  y  la  raicilla  acumbente. 

RICOHOMBRE  (de //.-o,  noble,  y  hombre):  m. 
El  que  en  lo  antiguo  pertenecía  á  la  primera  no- 
bleza de  España. 

Daráte  villas,  ciudades, 

De  quien  serás  ricaliembra, 

Y  ■lávate  á  un  ricohombre 

Poresposo,  etc. 

Lope  de  Vega. 

El  RICOHOMBRE,  el  prelado,  el  caballero,  el 
solariego,  seguían  el  primer  toque  del  tambor 
que  los  convocaba  á  la  guerra,  etc. 

JoVELLANOS. 

-  I  leí  amor  el  desvario 
Quede  á  mujeres  sin  nombre; 
Mas  la  hermana  de  un  RICOHOMBRE 
No  lia  de  tener  albedrío. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ricohombre:  Uist.  «Según  costumbre  de  Es- 
paña, diee  una  ley  de  Partida,  son  llamados  ri- 
cos-homes  los  que  en  las  otras  tierras  dicen  con- 
des ó  barones. »  «En  lis].;! na,  y  principalmente  en 
Castilla,  dice  el  mismo  Código,  se  llaman  ricos- 
hombres  los  principales  señores.»  Esta  dignidad, 
como  todas  las  demás  .pie  se  han  conocido  en 
nuestra  nación,  era  concedida  por  el  soberano 
en  recompensa  de  grandes  merecimientos.  El  ori- 
gen de  este  título,  que  llevaron  muchos  señores, 
t .ni  altivos  como  poderosos,  debe  buscarse  en  los 
tiempos  de  la  Reconquista.  Hablando  de  ella, 
dicen  nuestros  escritores,  y  no  les  falta  razón, 
que  la  causa  de  llamarse  ricoshombres  los  que 
la  obtenían  era  el  tener  muchos  vasallos  y  lu- 
gares que  los  reyes  les  daban,  según  sus  mereci- 
mientos. Nuestros  historiadores  citan  ejemplos 
de  soberanos  que  Inician  merced  de  villas  y  lu- 
gares á  algunos  señores  con  el  objeto  de  que  pu- 
liesen titularse  ricoshombres,  mas  no  por  esto 
se  crea  que  el  tener  muchos  vasallos  y  muchos 

mis  bastaba   por  sí  solo   para   gozar  de  tal 

dignidad,  pues  se  necesitaba  que  el  rey  la  con- 
cediera expresamente  con  la  ceremonia  de  entre- 

ir  al  señor  el  pendón  y  la  caldera  «para  demos- 
trar, 9egún  el  decir  de  un  escritor  nuestro,  que 
de  allí  "adelanto  era  tan  alto  príncipe  y  tan  ri- 
co señor  que  podía  levantar  gente  de  guerra  y 
mantenerla,  bien  que  en  servicio  del  rey.»  He 

iní  lo   que  significaba   la   solemne  entrega  de 


aq 


algunos  escri- 


aquellas  dos  insignias,  y  poreí 

tures  lian   llamado  también  á  los   ricoshombres 

so sdo  pendón  y  caldera.  La  mayor  dignidad 

después  de  la  del  rey  era  la  de  los  ricoshombres, 
que  firmaban  juntamente  con  los  prelados  aire- 
di  lor  del  sello  real  todos  los  privilegios  que 
aquél  concedía,  y  que  por  firmarse  asi  se  distin- 
guieron con  el  nombre  de  privilegios  rodados. 
\m  na  historia  no  permite  dudar  de  que  en 
algún  tiempo  llegó  á  ser  tan  grande  el  poder  de 
los  ricoshombros,  quemas  de  una  vez  intentaron 
igualarse  al  soberano  y  cometieron  excesos  inau- 
ditos. Uno  de  nuestros  mejores  poetas  dramáti- 
cos, queriendo,  coi tros,  pintáronla  escena 

al  rey  D.  Podro  de  Ca  tilla,  no  cruel  sino  justi- 
ciero, pone  en  su  boca  unos  versos  en  que  da  á 
entender  cuánto  abusaba  di  su  poderío  el  rico- 
hombre de  Alcalá.  Algunos  escritores  nuestros 
sostienen  que  la  dignidad  de  ric  ¡hombre  vino  á 
ser  lo  que  despnés  se  ha  llamado  grandi  a  ■ 
/,,,„.>.  fundándose  en  una  ley  de  Partida,  don- 
dice  que  los  ricoshombres  podían  sentar- 
si  x  cubrirse  en  presencia  del  rey,  que  los  lla- 
maba inimos. 

RICOHOME:  lll.   Rll  OHOMBRE. 

...  va  mucho  diferí ia  de  quese  digo  Rico 

i,, mi  i,    liomen  ico;   porque  wcohomb  i  ro  el 

que  alcaí ¡rnn  dignidad;  homerrico 

i !  qne  teni  i  munli  i  hacienda. 

S  M   1     u:    DI     M  I  NDOZA. 
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riconchos  Loe  i  ffíogr.Antignoc cejo  de  la 

prov.de  Santander;  comprendía  los  barrios  di- 
La  Aldea,  Bustidoño.Laguillos,  MalatajayMe- 
dia  de  Oro,  hoy  lugares  ó  aldeas  del  ayunt.de 
\  aldeprado,  en' el  p.  j.  de  Reinosa. 

ricord  (Felipe):  Biog.  Cirujano  francés.  N. 
ni  Baltimore  i  Estados  Unidos)  á  10  de  diciem- 
bre ile  1800.  M.  en  París  á  '21  de  octubre  de 
1889.  A  la  edad  de  veinte  años   fué  a  París  á 
completar  su  educación  y  estudiar  Derecho,  l'n 
día  visitó  con  uno  de  sus  amigos  el  Ilotel-Dieu 
(hospital  principal),  en  donde  oyó   una   lección 
á  Dnpuytren,  quien  produjo  en  él  tal  efecto  que 
desde  aquel  momento,  y  sin  esperar  el  consenti- 
miento de  su  padre,  renuncio  á  la  carrera  de  De- 
recho para  abrazar  la  de  Medicina.  A  los  tres 
años  de  estudios  serios  fué  admitido  como  inter- 
no en  el  concurso  de  1823,  al  servicio  de   Du- 
puytren.  La  triste  noticia  que  recibió  de  que  su 
padre,  á  consecuencia  de  desgraciadas  especula 
ciones,  había  íerdido  toda  su  fortuna,  obligo  al 
ya  Doctor  Ricord  á  abandonar  á  Taris,  en   don- 
de sus  escasos  recursos  no  le  permitían  vivir,  y 
sepultarse  en  una  pequeña  ciudad  de  provincia, 
resuelto  siempre  á  volver  á  París  en  la  primera 
ocasión  que  se  le  presentase,  lista  se  le  ofreció 
en  1828  con  motivo  de  un  concurso  anunciado 
para   cubrir  varias  plazas  de  cirujano;  obtuvo 
una  de  ellas,  durante  dos  años  dio  en  la  Pitié 
un  curso  de  operaciones  quirúrgicas,  y  en  1831 
filé  nombrado  cirujano  jefe  del  Hospital  del  Me- 
diodía, destino  que  desempeñó  hasta  la  época 
de  su  retiro  eu  1860.  En  dicho  hospital  empleó 
el  ilustre  especialista  veintinueve  años  de  su  vi- 
da en  profundos  estudios  sobre  las  enfermeda- 
des sifilíticas  y  en  enseñar  su  doctrina; allí  emi- 
tió su  famosa  teoría  sobre  la  transmisión   de  la 
sífilis,  cuyas  leyes  fué  el  primero  en  dar  á  cono- 
cer  de  una  manera  precisa.  Este  ilustre  cirujano 
estableció  que  la  blenorragia  simpledebe  ser  sepa- 
rada por  completo  de  la  sífilis;  que  la  sífilis  cons- 
titucional tiene  su  punto  de  partidaen  un  chancro 
indinado;  que  los  accidentes  venéreos  deben  di- 
vidirse en  locales  y  generales;  que  los  niños  na- 
cidos de  padres  atacados  de  accidentes  terciarios 
no  heredan  el  vicio  sifilítico;  que  la  sífilis  no  es 
transmisible  por  los  accidentes  secundarios,  et- 
cétera. Ricord  ha  dado  también  á  laeiencia  mé- 
todos nuevos  para  curar  la  varicocele  y  para  la 
operación  de  la  uretroplastia,   métodos  que  le 
valieron  un  premio  M on tyón  (1842).  Individuo 
de  la  Academia  de  Medicina  desde  18.10,  fué  ele- 
gido presidente  en  1868,  sin  que  él  supiera  que 
pensaban   elegirle    y   sin    haber  solicitado   este 
honor;  asimismo  era  individuo  de   la  Sociedad 
de  Cirugía  y  estaba  condecorado  con  casi  to- 
das las  Ordenes  del  mundo.   Asistió  al  empera- 
dor Napoleón   III  en  su  enfermedad  de  la  ve- 
jiga (1869-70);  durante  el  sitio  de  París  estuvo 
al  servicio  de  las  ambulancias,  y  Thicis,  como 
un  testimonio  de  agradecimiento,  le  confirió,  en 
17  de  junio  de  1871,  el  grado  de  gran  oficial  de 
la  Legión   de  Honor.   Independientemente  de 
numerosas  Memorias,  Observaciones  y  Comuni- 
caciones publicadas  en  los  Boletini  s  y  Memorias 
de  la  Acadi  mia  de  Medicina,  se  deben  al  Doctor 
Ricord  las  siguientes  obras:  Del  empleo  del  espé- 
culum;  De  la  blenorragia  en  la  mujer;  Empleo 
del  ungüento  mercurial  en  el  tratamiento  de  la 
erisipela;  Monografía  del  chancro;  Teoriasobre 
la  naturaleza  y  tratamiento  de  la  epididimüis; 
Tratad, i  di    enfermedades  venéreas;  ]><  la  oftal- 
mía blenorrdgica,  etc. 

RICOTE:  adj.  anuí,  de  uno.  U.  t.  c.  s. 

-  Yo  soy  noble  como  el  rey 
Bien  que  pobre:  me  quería 
Un  RICOTE  portugués; 

Pero  fué  su  quinto  abuelo 
Me  lonero  en  Santarón, 
Y  adiós  boda,  etc. 

II  a  i:  r/.FN r.rsi'H. 

-Ricote:  Oeog.  V,  con  ayunt.,  p.  j.  de  Cié 
za,  prov.  v  dióc.  de  Murcia;  22S0  ha  luí--.  Sil  al 
S.  de  Cieza  v  del  río  Segura.  Terreno  montuoso; 
,  ¿reales,  vino,  aceite,  legumbres,  naranja 3  otras 
tiuias;  lab.  de  aguardientes.  Es  población  anti- 
gua, y  se  sabe  que  en  1228  se  ooronó  en  ella  Vbén 
Tlui'l,'  que  después  fué  rey  de  Murcia.  Las  i" 

diatas  v.  de  Abarán,   Planea,  Ojos,   1  lea  3 

\  ,11  .nueva  constituían  al  territorio  llamado  va 
lie  de  Ricote,  que  peí  teneció  á  la  Orden  Militar 

de  Saúl  lago. 

ricotti  (Herí  111--:  Biog.  Historiador  iu 
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liano.  N.  en  Boghera  .1  12  d itubre  de  1816. 

M.  á21  de  lebrero  de  1883.  Hizo  sus  estudios 
en  la  Academia  Militar  de  Turin,  de  la  que  sa- 
lió con  el  grado  de  oficial  de  ingenieros.  Se  de- 
dico al  estudio  de  la  Historia  con  tanta  afición 
como  al  de  las  Matemáticas;  fué  agregados  la 
Facultad  de  Letras  de  Turin,  y  publicó  varios 
volúmenes  de  Historia  que  le  valieron  ser  nom- 
brado profesor  de  Historia  italiana  y  modc-i  na  (  n 
la  expresada  Facultad  de  Turin  é  individuo  de 
la  Academia  de  Ciencias.  Posteriormente  indi- 
viduo del  Consejo  de  Instrucción  Publica,  fué 
elegido  Ricotti  diputado  en  1848,  senador  en 
1862  y  presidente  de  la  Academia  de  Cieni  1 
en  1878.  Sus  principales  obras  son:  Historia  de 
Jas  compañías  de  aventura,  de  los  cowlottieri  de 
la  Edad  Media;  Becut  rdos  sobre  la  vida  ¡1  escri- 
tos del  conde  '  'ésar  Balbo;Eistoria  de  la  ¡tonar- 
gula  piamontcsa,  etc. 

ricrán:  Geog.   Pueblo  del  dist  y  prov.  de 
Jauja,  dcp.  de  Juníu,  Perú;  1  000  habita. 

RICTASIO:  111.  Zoo!,  (¡enero  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  opiato- 
branquios,  familia  de  los  actécnidos;  este  géne- 
ro de  moluscos  está  caracterizado  por  ofrecer  el 
disco  cefálico  truncado,  escotado  por  (leíanle, 
formando  en  su  porción  posterior  dos  apéndices 
ten taculi formes,  aplastados  y  triangulares:  ojos 
colocados  delante  de  estos  apéndices;  pie  oblon- 
go; ráditla  ancha,  multiscriada  ;  dientes  muy  nu- 
merosos, los  centrales  laterales,  y  marginales 
del  mismo  tamaño  y  encorvados  en  lorie 
ganchos;  la  concha  oval,  estriada  espiralmentc, 
cónica,  aguda;  abertura  alargada,  entera  y  re- 
dondeada en  la  base;  columela  oblicuamente 
truncada  en  la  base  y  saliendo  un  poco  por  en- 
cima de  la  línea  del  borde  anterior  de  la  aber- 
tura. 

Este  género  tiene  por  tipo  el  Riet  • 
ca  latus  1  larpenter. 

RICH:  Geog.  Condado  del  Territorio  de  Dtari, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  ángulo  X.K.,  entre  el 
Idaho  al  N.  y  el  Wyoming  al  E.,  en  las  pen- 
dientes de  los  montes  Bear ;  2  1 32  kms. -'  y  2  000 
habita.  1  !ap.  Randolph. 

-Ríen:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  sep- 
tentrional de  la  Nueva  Guinea  alemana,  Mela- 
nesia, decanía,  sit.  alS.E.  de  la  isla  Dampier; 
10  kius'-'. 

RICHARD  ii  RICKARD:  Geog.  Lago  del  África 
ecuatorial,  en  la  colonia  alemana  de  Camarones, 
al  N.N.E.  de  los  montes  así    llamados  y  en   la 

divisoria  entre  el  Pequeño  Mongo  y  el  Mei 

Runibi.  Los  indígenas  le  llaman  Balombi  ba- 
Kota,  que  es  también  el  nombre  de  una  isla  del 
lago  y  de  la  aldea  que  hay  en  ella.  Tiene  10  ki- 
lómetros de  perímetro,  y  ocupa,  al  parecer,  el 
centro  de  un  antiguo  cráter. 

-Richard  (Luis  Ciavjdio  María  de):  Biog. 
Botánico -francés.  N.  en  Versalles  en  1754.  M. 
en  Parísen  1821.  Hijo  de  un  jardinero  del 
en  Antcnil,  se  dedicó  al  estudio  de  la  Botánica 
contrariando  los  deseos  de  su  familia, que  quería 
que  ingresase  en  las  eliden,  s.  En  1781  fué  desig- 
nado por  la  Academia  de  Ciencias  para  un  viaje 

á  expensas  de  Luis  XVI  a  la  Guayapa  I1.1t sa. 

Lo  verificó,  ao  sólo  á  esta  región,  sino  también 
ala  Antillas  é   islas   simadas  .1    la    entrada  del 
Golfo  de  Méjico,  consiguiendo  llevar  á   Francia, 
tí  su  regreso  en  1789,  una  rica  colección  deplan- 
tas raraB  ó  desconocidas  hasta  entonces.  En  la 
época  de  la  reorganización  de  los  estudios  se 
dio  el  nombramiento  de  profesor  de  Botan 
laEscuela  de  Medicina  í  Richard,  que,  observs 
dor  paciente  y  profundo,  contribuyo  como  nadie 
á  extender  el  gusto  por  las  descripciones  1     ■ 
tas.  Sus  trabajos  se  hallan  diseminados  en  las 
!  Instituto,  del   que   era   individuo, 
en   los     I  Museo   y   en    otras  col 

lies  científicas;   publicó  ademas   el    Dice 

Botánica  de  Bulliard,  completa- 
mente refundido,  y  que  por  muí  ho  tiempo  figu- 
ró oomo  el  mejoi  libro  de  este  género;  ¡ 

¡ 
reis  '  etc. 

Richard  Aquiles):  Biog.  Médico  y  botá- 
nico 1  (.(iu  1  s.  \  .  eu  París  en  1  79  1.  M.  en  1  -  ■"• 
lli  o  sus  estudios  médicos  en  Taris,  en  dondose 
dootoró  en  1820,  y  en  L831  fué  nombrado  prora- 
s,.i  de  Histoi  ia  Natural  médica  de  le  Esoueladi 
Medicina  en  un  concurso  qne,  según  loa  perii  li 
eos  de  la  (poea,  no  tenia  de   tal  mas  que  la  apa- 
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ririi.ii,  y  al  que  Rieliard  se  presentó  solo  por 
haberse  retirado  sus  competidores  al  tener  noti- 
cia de  la  formación  del  Jurado  de  examen.  Ci- 
ntre sus  trabajos  los  siguientes:  Nuevos 

:',,s-,/,  Botánica  </  Fisiología  vejetal;  For- 
mulario de  bolsillo;  Historia  natural  y  médica 
tl.:  la  ipecacuana  del  comercio;  Monografía  del 
,i<  n¡  ro  hidroeotilo;  Tratado  de  Botánica  médica; 
Sobre  luí  orquídeas  de  la  isla  de  Francia  y  de 
Barbón;  La,  Botánica  del  viaje  del  Astrolabio; 

o  de  una  flor  de  Nueva  Zelanda;  Plantas 
de  Abisinia,  etc.  Contribuyó  á  la  redac- 
ción del  tomo  I  (le  la  Flora  de  Senegambia,  y  se 
publicaron  numerosos  artículos  suyos  en  el  Dic- 
o  de  Medicina,  en  el  Nuevo  periódico  de 
Medicina,  en  el  Diccionario  clásico  de  Historia 
Natural,  etc.  En  1S32  fué  nombrado  individuo 
ile  la  Academia  de  Medicina. 

-Richard  (Jacobo):  Biog.  Poeta  francés. 
N.  en  Patay  (Loiret)  hacia  1840.  M.  en  1861. 
Hallándose  estudiando  en  París  dióse  á  conocer 
por  sus  numerosas  composiciones  en  verso,  que 
circularon  inéditas,  entre  otras  una  oda  á  la  li- 
bertad y  una  carta  á  Víctor  Hugo,  por  las  que 
lectores  ilustrados  aplaudieron  y  dieron  la  bien- 
venida al  joven  y  animoso  poeta.  En  una  oca- 
siun  solemne,  una  enérgica  sátira  acabó  de  fijar 
en  él  la  atención  de  los  literatos;  esta  sátira, 
reproducida  por  numerosos  periódicos  extranje- 
ros, quedará  quizá,  pasando  por  alto  algunas 
imperfecciones  de  detalle,  como  una  página  de  la 
historia  literaria  de  Francia.  En  el  periódico  la 
Jim  a  Francia  dejó,  en  su  mayor  parte  al  menos, 
su  preciosa  herencia  poética.  Publicó  un  estudio 
sobre  Petoefi  Saudor,  el  poeta  nacional  de  Hun- 
gría. Escribió  en  verso  la  muerte  heroica  de  Ba- 
rra, tambor  de  catorce  años  que  se  dejó  mataren 
la  Vendée  por  haberse  negado  á  gritar  ,  Viva  el 
rey!,  etc. 

-Richard  (Francisco  María  Benjamín): 

Cardenal  francés  contemporáneo.  N.  en 
Xantcs  á  1."  de  marzo  de  1S19.  Educado  por  un 

pr ptor  al  lado  de  su   padre,  en  el  castillo  de 

I.  ne,  ingresó  luego  (1849)  en  el  Seminario 

de  San  Sulpicio;  y  elegido  por  el  obispo  de  su 
ciudad  natal  para  el  cargo  de  vicario  general,  lo 
ejerció  durante  veinte  años.  Dos  hacía  que  se 
hallaba  apartado  de  toda  función  activa  cuando 
fué  nombrado  obispo  de  Belley  (16  de  octubre 
de  1871).  Más  tarde  pasó  á  París,  en  virtud  del 
decreto  que  le  confería  (7  de  marzo  de  1875)  el 
empleo  de  coadjutor  del  arzobispo  de  París,  con 
futura  sucesión,  y  al  cabo  de  algunos  meses  fué 
preconizado  (ó  de  juiio)  con  el  título  de  arzobis- 
po deLarisa  inpartibus.  Al  fallecimiento  deGui- 
bett  (1886).  le  sucedió,  en  efecto,  en  el  cargo  de 
arzobispo  de  París  (7  de  julio).  Luego  obtuvo  el 
capelo  cardenalicio  ¡'21  de  mayo  de  1S89).  En  el 
mismo  año  dio  á  conocer  en  documento  público 
su  juicio  sobre  la  Revolución  francesa  del  si- 
glo xviii,  sin  ocultar  sus  simpatías  á  los  progre- 
sos realizados  en  el  transcurso  de  los  últimos  cien 
años,  y  escribía:  «La  ciudad  de  Dios  no  rechaza 
las  formas  democráticas  de  las  sociedades  mo- 
dernas, como  tampoco  las  formas  monárquicas  ó 
aristocráticas  de  otros  siglos  y  de  otras  comar- 
cas. Admite  el  uso  legítimo  de  las  libertades  ci- 
il  En  1S93  marchó  á  Roma,  donde  presidió 
(febrero)  á  los  delegados  de  las  obras  católicas  de 
Francia  el  día  que  fueron  recibidos  por  el  Papa. 
En  París  ofició  (23  de  octubre  de  1893)  al  can- 
tarse en  la  iglesia  del  Sagrado  Corazón  un  Te 
Deum  ante  más  de  10000  personas,  entre  las  cua- 
les se  hallaban  una  comisión  de  los  oficiales  de 
la  niuina  rusa  y  gran  númerode  jefes  y  oficiales 
del  ejército  francés.  Ha  publicado:  Vida  de  la 
bienaventúretela  FranciscaoV  Amboise,  duquesa  de 
Bretaña  y  religiosa  Carmelita;  Los  sanios  de  la 
iglesia  de  Nantesj  Noticia  sobre  el  abate  Lefort, 
y  un  Proyecto  de  cristales  para  la  catedral  de 
Nantes. 

richardot  (Francisco):  Biog.  Prelado  y 
escritor  francés.  N.  e.n  Morey-Ville-Eglise  (Fran- 
co i  Sondado)  en  1507.  M.  en  Arras  en  1574.  In- 
gresó en  la  Orden  de  Agustinos;  enseñó  Teología 
en  Tournai  y  en  París;  consiguió  verse  libre  de 
sus  votos  monásticos,  de  los  que  fué  absuelto  en 
un  viaje  que  hizo  á  Italia,  y  fué  nombrado,  des- 
pués de  regresar  á  Francia,  canónigo  de  Besan- 
i"ii .  obispo  i n  partibus  de  Nicópolis  y  obispo  de 
Arras  (1561).  Al  año  siguiente  se  concedió  á  Ri- 
ehardot  la  creación  de  una  Universidad  en  Douai; 
después  asistió  al  concilio  de  Trento(1563),  al  de 
Camluai  (1565),  y  convocó  varios  sínodos.  Con  el 
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fin  de  poner  término  alas  disensiones  que  ensan- 
grentaban á  Flandes,  trató,  aunque  sin  resulta- 
do favorable,  con  el  duque  ele  Alba.  Algún  tiem- 
po después  cayó  en  Malinas  en  poder  de  los  su- 
blevados, que  se  habían  hecho  dueños  de  la  ciu- 
dad, pero  bien  pronto  recobró  su  libertad.  Dis- 
tinguióse por  su  elocuencia,  erudición  y  virtudes, 
y  escribió  las  Oraciones  fúnebres  de  Carlos  V,  de 
María  de  Hungría,  de  Haría.,  reina  de  Inglate- 
rra, que  publicó  en  Amberes  (1558,  en  fol. ),  y 
las  de  Isabel  de  Francia,  esposa  de  Felipe  II,  de 
Carlos  su  hijo  y  de  Enrique  II,  rey  de  Francia; 
Ordenanzas  sinodales;  Tratado  de  controversia; 
Sí  rmones,  y  Discursos. 

RICHARDS  (Brini.ey):  Biog.  Compositor  y 
pianista  inglés.  N.  en  1S19.  M.  en  18S5.  Sus 
notables  disposiciones  para  la  Músicaje  decidie- 
ron á  renunciar  á  la  carrera  de  Medicina,  y  gra- 
cias á  la  protección  que  le  fue  dispensada  con- 
siguió una  dote  en  la  Academia  Real  de  Música, 
de  la  cual  fué  pronto  profesor.  Richards  pasó 
por  ser  uno  de  los  pianistas  más  notables  de  su 
país,  sobresaliendo  en  la  ejecución  de  la  música 
clásica.  Como  compositor  se  dio  á  conocer  por 
sus  numerosos  trozos,  conciertos,  romanzas,  et- 
cétera, que  merecieron  los  aplausos  del  público. 
Entre  sus  mejores  composiciones  se  citan:  Almi- 
dona tu  choza;  El  arpa  del  País  de  Gales;  Niños 
bonitos;  Dios  bendiga  al  príncipe  de  Gales,  etc. 

-Richards  (Jorge  Enrique):  Biog.  Marino 
inglés.  N.  en  Anthony  (Cornuailles)  en  1820. 
Ingresó  muy  joven  en  la  marina  real;  tomó  par- 
te (1841-42)  en  la  guerra  contra  China;  fué  en- 
tonces promovido  á  teniente  de  navio,  y  se  dis- 
tinguió (1845)  en  el  ataque  délos  fuertes  de  Obli- 
gado, en  la  América  del  Sur.  El  teniente  Ri- 
chards llamó  particularmente  la  atención  cuando 
se  hicieron  las  primeras  averiguaciones  sobre  el 
paradero  del  capitán  Franklin.  De  1852  á  1854 
exploró,  á  bordo  de  La  Asistencia,  parte  de  las 
regiones  árticas,  sin  encontrar  vestigios  del  céle- 
bre navegante.  A  su  regreso  de  esta  expedición 
fué  promovido  á  capitán  de  navio.  Navegó  des- 
pués por  los  mares  de  la  China,  de  la  América 
del  Sur,  Oceanía,  etc.,  y  se  dedicó  á  trabajos  in- 
teresantes de  Hidrografía.  En  1856  fué  designa- 
do por  el  gobierno  británico  para  contribuir  á 
determinar  las  fronteras  entre  las  posesiones  in- 
glesas de  la  América  del  Norte  y  los  Estados 
Unidos.  Nombrado  hidrógrafo  del  Almirantaz- 
go (1863),  desempeñó  este  cargo  durante  más  de 
diez  años,  y  en  este  intervalo  fué  promovido  á 
contraalmirante  (1879).  Esto  marino  formó  bien 
pronto  parte  de  varias  sociedades  sabias  inglesas 
y  extranjeras,  y  llegó  á  ser  individuo  de  la  Socie- 
dad Real  de  Londres  y  correspondiente  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  París.  Fué  además  ayu- 
dante de  campo  de  la  rema  Victoria. 

RlCHARDSON:  Geog.  Isla  en  la  parte  O.  del 
Estrecho  de  Magallanes,  Chile.  Mide  una  niillla 
y  tres  cuartos  de  largo,  y  es  la  mayor  y  más  no- 
table del  grupo  que  se  encuentra  frente  á  la  Tie- 
rra de  Guillermo  IV.  Es  baja  en  su  mayor  par- 
te, pero  tiene  dos  cerros  de  los  cuales  el  más  me- 
ridional, de  97,5  m.  de  alto,  afecta  una  forma 
cónica  cuando  se  le  mira  desde  el  Oriente,  y  el 
más  septentrional,  que  se  eleva  114  m.,  tiene 
una  cumbre  cuadrada.  La  isla  se  encuentra  cu- 
bierta por  todas  paites  con  una  espesa  capa  de 
musgos  y  con  árboles  chicos  y  enmarañados. 

-Ríchardson:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Nebraska,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  ángulo 
S.E.,  en  la  orilla  dra.  del  Missouri;  1400  kms.2y 
15000  habits. 

-Ríchardson  (Jonatán):  Biog.  Pintor  y  li- 
terato inglés.  N.  en  Londres  en  1665.  M.  en  la 
misma  capital  en  1745.  A  la  edad  de  veinte  años 
entró  en  el  taller  de  John  Riley,  en  donde  estu- 
dió la  Pintura,  y  después  de  haber  dejado  á  su 
maestro,  con  la  sobrina  del  cual  se  casó,  adquirió 
una  gran  reputación  como  pintor  de  retratos.  La 
fortuna  que  reunió  en  poco  tiempo  le  permitió 
viajar  por  Italia  y  formar  una  rica  colección  de 
cuadros,  dibujos  y  objetos  de  arte.  Sus  retratos 
son  muy  notables  desde  el  punto  de  vista  del  pa- 
recido, del  vigor  y  relieve  del  colorido;  por  lo 
demás  se  ve  en  ellos  poca  imaginación,  y  los  ac- 
cesorios, principalmente  el  ropaje,  resultan  tra 
tados  de  una  manera  monótona  y  vulgar.  Citan- 
se  entre  sus  retratos  los  de  J.  Mil  ton,  Pope,  el 
doctor  Mead,  etc.  A  pesar  de  su  verdadero  mé- 
rito como  pintor,  Ríchardson  es  conocido  sobre 
todo  por  sus  escritos,  siendo  de  ellos  los  princi- 
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pales  los  siguientes:  An  essay  on  ihe  whole  art 
of  critieisin  as  it  relates  to painting,  obra  tradu- 
cida al  francés  con  el  título  de  Tratado  de  I" 
Pintura  y  de  l"  Escultura;  The  theory  of  pain- 
ting, examen  crítico  de  las  obras  de  Rafael;  An 
account  of  sontc  of  ihe  statues,  bas-reliefs,  dra- 
wings  and  pictures  in  Italy,  etc.;  Explanatory 
notes  and  remarks  on  Mi/tons's  Paradise  lost, 
con  una  Vida  del  autor  y  un  Discurso  sobre  la 
epopeya;  Poesías,  colección  postuma. 

-Ríchardson  (Samuel):  Biog.  Novelista, 
creador  de  la  novela  inglesa  moderna.  N.  en  el 
condado  de  Derby  en  1689.  11.  en  Londres  á  4  de 
julio  de  1761.  Hijo  de  un  carpintero,  fué  colo- 
cado de  aprendiz  en  casa  de  John  Wilde,  impre- 
sor en  Londres.  No  contaba  Ríchardson  con  otra 
instrucción  que  la  que  había  podido  adquirirse 
en  una  escuela  de  aldea;  sabía  sólo  leer  y  escri- 
bir. Ya  en  esta  época  sobresalía  por  la  fecundi- 
dad de  su  imaginación;  sus  compañeros  gusta- 
ban ile  oirle  contar  historias,  que  les  agradaban 
más  cuando  él  mismo  las  inventaba.  Después,  y 
en  todo  el  resto  de  su  vida,  sus  oyentes  favori- 
tos, los  que  tenían  el  privilegio  de  excitar  su 
numen,  pertenecían  al  bello  sexo.  Durante  su 
aprendizaje  dio  pruebas  de  exactitud  y  activi- 
dad tales,  que  "Wilde  había  tomado  la  costumbre 
de  llamarle  columna  de  su  casa;  tampoco  descui- 
daba sus  estudios  particulares,  á  los  que  dedicaba 
el  tiempo  que  le  permitían  sus  ocupaciones.  Ter- 
minado el  aprendizaje,  estuvo  seis  años  al  fren- 
te del  taller,  después  se,  estableció  por  su  cuen- 
ta, se  casó  con  la  hija  de  su  antiguo  amo,  la  cual 
murió  en  1731,  dejando  cinco  hijos  y  una  hija, 
que  fallecieron  todos  antes  que  él,  y  volvió  á  ca- 
sarse con  la  hermana  de  un  librero,  de  la  que 
tuvo  otros  seis  h  jos,  cuatro  de  los  cuales  le  so- 
brevivieron.  En  1740  Ríchardson  ocupó  puesto 
en  el  mundo  literario.  Estaba  acostumbrado  á 
escribir,  solicitado  por  los  editores,  prólogos  y 
dedicatorias  á  las  obras  que  imprimían,  y  va- 
rias veces  le  habían  rogado  sus  amigos  Riving- 
ton  y  Osborne  que  les  compusiese  una  colección- 
cita  de  cartas  sobre  asuntos  de  interés  general 
en  la  vida  ordinaria,  tarea  que  juzgaban  en  per- 
fecta armonía  con  su  manera  de  escribir.  Ha- 
biéndole interesado,  algunos  años  antes,  el  rela- 
to de  la  historia  do  una  joven,  pensó  Ríchard- 
son hacer  de  olla  el  asunto  de  una  ó  dos  cartas 
que  del  ían  formar  parte  de  la  mencionada  co- 
lección; pero  cuando  se  puso  á  reflexionar  sobre 
esta  materia,  se  desarrolló  por  sí  mismo  su  ta- 
lento de  novelista.  Bajo  el  dominio  de  sus  refle- 
xiones compuso  la  primera  parte  de  Pamela, 
que  formó  dos  volúmenes,  escritos  entreoí  10 de 
noviembre  de  1739  y  el  10  de  enero  de  1710,  y 
que,  publicada  poco  después,  alcanzó  tal  éxito 
que  fué  preciso  hacer  cinco  ediciones  en  el  espa- 
cio de  un  año.  A  la  primera  parte  sucedió  la  se- 
gunda, y  por  la  época  de  ésta  terminó  y  publicó 
la  Colección  de  Cartas  familiares.  En  1748  apa- 
recieron los  cuatro  primeros  volúmenes  de  la 
Historia  de  Clarisa  Harlowe,  que  completó  la 
reputación  de  su  autor,  y  que,  traducida  al  l'ran- 
césyal  alemán,  hizo  su  nombre  popular  en  toda 
Europa.  En  1753  salió  á  luz  la  Historia  de  Car- 
los Grdndisson,  la  más  floja  de  sus  composicio- 
nes. Las  citadas  obras  han  asignado  á  Ríchard- 
son el  primer  puesto  entre  los  escritores  de  su 
época,  habiendo  merecido  por  ellas  el  título  de 
creador  de  la  verdadera  novela  inglesa.  Publicó 
además  las  Fábulas  de  Esopo,  seguidas  de  refle- 
xiones; Deberes  de  las  esposas  para  con  sus  ma- 
ridos, etc. 

-RÍCHARDSON  (JACOBO):  Biog.  Viajero  in- 
glés. N.  en  Escocia  en  1806.  M.  en  Unguratna 
(África  interior)  en  1851.  Agregarlo  á  la  Socie- 
dad Inglesa  para  la  Abolición  de  la  Esclavitud, 
marchó  á  Malta,  en  donde  estudió  el  árabe  y 
Geografía;  más  tarde  pasó  al  África,  y  en  1845 
se  dirigió  hacia  el  desierto.  Después  de  visitar 
Ghadamez,  Ghat,  el  Fezzán,  llurzuk,  Sockna  y 
Misratáh,  volvió  á  Trípoli  en  18  de  abril  de 
1-17.  De  regreso  en  Inglaterra,  consiguió  el  apo- 
yo de  lord  Pálmerston  para  una  expedición  que 
proyectaba  al  África  central,  con  el  fin  de  des- 
cubrir el  misterioso  lago  Tschad.  Habiéndosele 
agregado  dos  sabios  alemanes.  Enrique  Barth  y 
Overweg,  se  fué  con  ellos  á  Trípoli  á  principios 
de  1850,  internáronse  los  tres  en  el  desierto  y 
tomar lirecciones  diferentes  después  de  lle- 
gar al  Damerghu.  Hallábase  Ríchardson  á  al- 
gunas jornadas  del  lago,  cuando  murió  á  conse- 
cuencia de  las  fatigas  del  viaje.  Escribió  las  si- 
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guien  tes  obras:  Viajes  á  los  grandes  desiertos  del 
Sahara  en  1845  y  1846;  Leíalo  d¡  o  ría  misión  al 
África  central,  publicado  por  la  viuda  con  arre- 
glo ¡i  las  nolis  y  al  diario  de  viaje  de  Richard- 
son.  En  1860  publicó  la  misma  viuda  la  relación, 
hasta  entonces  inédita,  de  la  excursión  á  Ma- 
rruecos, verificada  por  su  difunto  esposo.  Tam- 
bién se  deben  á  este  viajero  varios  folletos  sobre 
el  estado  de  los  estudios  geográficos  en  Inglate- 
rra y  sobre  diferentes  cuestiones  relativas  á  la 
esclavitud. 

-  RíciíAimsoN  (Juan):  Bloc/.  Naturalista  in- 
glés. N.  en  Dumfries  (Escocia)  en  1787.  M.  en 
1865.  En  1807  ingresó  en  la  marina  real  como 
ayudante  mayor;  estuvo  en  el  sitio  de  Copenha- 
gue; marchó  después  al  Canadá,  y  de  regreso  en 
Europa,  en  1816,  se  doctoró  en  Medicina  en 
Edimburgo.  En  1819  y  1825  acompañé,  como 
cirujano  y  naturalista  al  célebre  capitán  Fran- 
klin en  sus  viajes  de  exploración  al  polo  Norte. 
De  este  modo  pudo  explorar  la  parle  oriental 
del  Mackencie,  remontar  el  río  del  Coppermino, 
y  después  reunirse  al  capitán  Franklin,  que  aca- 
llaba por  su  parte  de  explorar  la  parte  occiden- 
tal del  Mackencie.  En  1827  volvió  á  Londres,  y 
más  tarde  fué  nombrado  médico  de  la  armada 
(1838)  é  inspector  de  los  hospitales  (1840).  ruan- 
do en  1848  envió  el  gobierno  inglés  expediciones 
en  busca  de  Juan  Franklin,  de  quien  no  se   te- 

n  noticias  desde  1845,  Ríchardson  recibió  el 

encargo  de  visitar  las  costas  situadas  entre  las 
embocaduras  del  Mackencie  y  el  Coppermino  y 
las  de  la  Tierra  de  Victoria  y  Wóllaston,  enclá- 
velas al  otro  lado  del  Cabo  Kruaenstern.  Con 
tal  objeto  abandonó  á  Inglaterra  con  Rae  en  25 
do  marzo  de  18  18,  y  después  de  un  penoso  viaje, 
que  hizo  sin  resultado,  desembarcó  en  Liverpool 
en  noviembre  de  1840.  En  1855  se  retiró  del 
servicio  de  la  marina,  cuando  desempeñaba  la 
superintendencia  del  Museo  establecido  en  el 
hospital  de  Haslar.  Se  debe  á  este  sabio  natura- 
lista la  parte  científica  del  segundo  viaje  de 
Franklin  á  los  mares  árticos.  Esta  publicación 
se  comenzó  en  1829  con  el  título  do  Fauna  bo- 
reali-americana,  or  the  Zoology  of  the  northem 
ports  of  Britisch  America,  containing  descriptions 
ofthe  objeets  of  natural  history  collccted  ou  the 
late  northem  landexpeditions  underthecommand 
ofsir  John  Franklin  assisted  by  Wüliam  Swa- 
nison  and  the  Bcv.  Wüliam  Kirby;  la  segunda 
parle,  los  rajaros,  por  Swainson  y  Ríchardson, 
apareció  en  1831 ;  la  tercera,  los  Peces,  por  Rí- 
chardson, en  1836;  y  la  cuarta,  los  Insectos,  en 
1838.  Ríchardson  escribió  además  los  Mamífe- 
ros, del  viaje  del  capitán  Buchey  al  Pacífico  y  al 
Estrecho  de  Behring;  los  Peces,  del  viajedelAVe- 
6o  y  el  Terror  al  mando  de  Jacobo  Clarke  Ross, 
durante  los  años  1839  y  Í843;  los  reces,  del  viaje 
del  Samarang  mandado  por  el  capitán  Eduardo 
Belcher  en  los  años  do  1843-46;  los  Mamíferos 
fósiles,  del  viaje  del  Herald  al  mando  del  capi- 
tán Enrique  Kcllctt  en  lósanos  1845-51;  notas 
sobre  la  Historia,  Natural  en  los  últimos  viajes 
árticos  del  capitán  Eduardo  Belcher  en  busca  de 
Juan  Franklin  en  1852,  1853  y  1854;  Arclie 
searchinij  e.e/iei/ilion;  o  jonrnol  of  a  Imal  no/eaie 
trough  Rupert's  /and,  and  the  .Irctic  sea,  in 
searcli  of  the  Discovery,  shipo  under  command 
of  sir  John  Franklin,  relación  de  su  viaje  en 
busca  de  Franklin. 

RICHARTE  (ANTONIO):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Veela  (Murcia)  á  10  de  mayo  de  1690. 
M.  cu  Valencia  en  1764.  Era  hijo  de  Lorenzo 
Richarte  y  Lorenza  Eseámez.  Después  de  haber 
estudiado  latinidad,  prefirió  :i  la  carrera  de  las 
Letras  la  de  la  Pintura,  que  aprendió  en  Murcia 
con  Senén  Vila.  y  por  su  muerte  en  Madrid  con 
uno  de  los  Menéndez,  y  cuando  se  vié,  en  estado 
de  trabajar  por  sí  solo  se  estableció  en  Valencia 
con  buen  nombre.  Pintó  allí  muchas  obras,  par- 
ticularmente guiones  para  hermandades,  y  fué 
maestro  de  Antonio  Ponz.  En  Valencia  dejó:  en 
el  convento  de  Sanio  Domingo,  dos  cuadros  en 
[a  capilla  de  San  Miguel,  representando  El 
tránsito  de  la  Virgen  y  El  rostí/ /o  dé  Eliodoro 
ior  haber  ido  á  robar  el  templo  de  Jornsalén, 
os  que  se  colocaron  en  los  intercolumnios  del 
retablo  de  San  José-,  y  los  de  los  pedestales,  ex- 
cepto el  San  Joaquín,  Sonto  Ana  y  La  Virgen, 

qi i.i ii  del  hijo  de  Espinosa;  y   la  Batalla  di 

tepanto  sobre  la  puerta  del  olaüstro  principal. 
En  el  templo  del  Milagro  El  tránsito  de  Son 
Pasaial  Bailón  en  la  capilla  del  Sagrario,  y 
pinturas  en  la  sacristía.  En  otras  iglesias  de  la 
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misma  ciudad  una  /'olorosa,  San  Ciro  y  El  " 
tu  rabie  /'.  Francisco  de  Jt  róniíuo,  unís  un  cuadro 
repre  entando  á  San  Andrés  y  á  San  Bernardo, 
Para  la  parroquia  de  Cheste  pintó  el  lienzo  del 
Sagrario;  para  la  de  Reul  el  de  Nuestra  Señora 
de  los  Angeles,  y  para  la  de  Godella  hizo  las 
pinturas  del  presbiterio. 

RICHBOROUGH:  Qeog.  Aldea  del  condado  de 
Kent,  Inglaterra,  sit.  cerca  y  al  N.N.O.  de 
Sandwich.  Importantes  ruinas  de  la  antigua 
Rutnpia. 

riche  (Claudio  Antonio  Gaspar):  Biog. 
Médico  y  naturalista  francés.  N.  en  Chamclet 
(llcaujolais)  en  1762.  M.  cu  Mont-Dor  en  1797. 
Recibido  de  Doctor  en  Medicina  en  Montpcllier 
en  1787,  marchó  á  París,  ayudó  á  Vicq  d'Azyr 
en  la  redacción  del  Diccionario  de  Anatomía  de 
la  Eio-iclop,  /lia  metódica,  fué  uno  de  los  funda- 
dores y  de  los  individuos  más  laboriosos  déla  So- 
ciedad Filomática,  yaoompañóád'Entrecasteanx 
en  su  viaje  en  busca  de  La  Perouse,  en  calidad 
de  naturalista  (1791).  De  regreso  en  1797,  su- 
cumbió á  consecuencia  de  las  fatigas  de  la  expe- 
dición y  de  la  pena  que  le  cansó  la  pérdida  do 
las  preciosas  colecciones  que  traía  consigo,  y  que 
le  habían  sido  quitadas  por  los  holandeses  en  el 
Mar  do  las  Indias.  Sus  papeles,  remitidos  al  go- 
bierno, fueron  muy  útiles  para  la  redacción  del 
Viaje  d' Enlrccasteaux.  Los  ingleses  entregaron 
más  tarde  á  Francia  las  colecciones  de  Histo- 
ria Natural  de  Riche,  que  habían  tomado  á  los 
holandeses  cuando  se  apoderaron  de  sus  colo- 
nias. Además  de  las  Memorias,  se  debe  á  Riche 
la  Química  de  los  vegetales, 

RICHÉ  (Juan  Bautista):  Biog.  Presiden  te  de 
la  Repúbliea  de  Haití.  N.  en  Cabo  Haitiano  ha- 
cia 1780.  M.  en  Puerto  Príncipe  en  1847.  Era 
negro,  y  tomó  parte  activa  en  la  guerra  de  la 
independencia  haitiana.  General  al  servicio  del 
rey  Cristóbal,  ejecutó  sin  piedad  las  órdenes 
sanguinarias  fiadas  contra  los  hombres  de  color 
del  Norte  de  Haití.  En  1."  de  marzo  de  1846  fué 
proclamado,  por  los  departamentos  de  Artibo- 
nita  y  Puerto  Príncipe,  presidente  de  la  Repú- 
blica haitiana,  en  ausencia  del  presidente  Pie- 
rrot,  quien  tuvo  que  reconocer  poco  después  el 
hecho  consumado.  Riché  encontró  un  compe- 
tidor en  Acaau,  jefe  de  los  feroces  Piquets,  el 
cual  se  vio  reducido  á  suicidarse  después  del  su- 
plicio de  sus  principalesjpartidarios.  Tero  el  Sur 
no  lardó  en  sublevarse  contra  el  nuevo  presi- 
dente, quien  hubo  de  sostener  prolongada  lucha 
antes  de  conseguir  la  pacificación  de  esta  parte 
de  la  isla.  Riché  murió  repentinamente  en  una 
visita  que  hizo  al  departamento  del  Norte.  Su 
presidencia,  durante  la  cual  fué  puesta  en  vigor 
la  Constitución  haitiana  de  1S16,  duró  un  año. 

richebourg  (Emilio  Julio):  Biog.  Litera- 
to y  novelista  francés.  N.  en  Menoy  (Alto  Mar- 
no)  en  1833.  Dedicado  primeramente  á  la  ense- 
ñanza, fué  á  Taris  en  1850;  pero  bien  pronto  se 
lanzó  á  la  carrera  literaria,  y  escribió  algunas 
poesías.  Su  primera  novela,  Luciana,  se  publicó 
en  la  Revista  Francesa.  En  1863  se  representó  en 
el  Tetro  Boaumarchais  Las  noches  de  lo  plaza 
Real,  drama  en  cinco  actos,  y  en  1864,  en  el 
mismo  teatro,  un  Ajuar  á  la  moda,  comedia  en 
un  acto.  Este  escritor,  de  una  fecundidad  al  pa- 
recer inagotable,  y  que  goza  de  extraordinaria 
reputación  entre  el  público  ilustrado,  publicó, 
además  de  las  citadas,  las  obras  siguientes:  Cuen- 
tos infantiles;  El  hombre  de  los  anteojos  negros; 
Las  barbas  grises;  Los  francotiradores  de  París; 
Tardes  alegres,  colección  de  noticias  y  cuentos 
morales  destinados  á  la  familia,  divididos  en 
cuatro  series:  Cuentos  de  invierno,  Cuentos  de 
/>rino<reeo,  Cuentos  de  oerano  y  Cuentos  de  oto- 
fio;  In  /lo /no  disfrazada;  La  I/ella  organista;  El 
el/iea  del  barrio;  Los  dos  marquesas;  l.a  hija  del 
colono;  Lo  hijo  del  rastrillador;  Andrea  la  he- 
chicera; historia  de  un  avaro,  de  un  niño  y  de 
unperro;  Cuaarenta  mil  francos  de  dote:  Dos 
/no/1  res;  La  figura  de  cera;  El  agente  de  policía ; 
Vn calvario; Él  ¡■Unta-,  Redención;  Losáramos 
//<  lo  vida;  Elmarido;  Lo  abuela,  etc. 

richelet  (CrisAlt  Pedro):  Biog.  Lexicógra- 
fo francés.  N.  en  Cheminón,  ocrea  de  Chalons- 
sur-Mariie.  en  iivii.  M  en  1'ans  en  1698.  De- 
dicóse i  la  enseñanza,  y  fué   primeramente  re- 

te  'le  lis  ilises  elementales  en  el  Colegio  di' 

Vitry-le-  Francois,  puesto  .pie  renunoió  por  .4  de 
preceptoi  del  hijo  del  presidente  de  Courtivrón. 
Poco  después  fué  a  París,  entabló  relaciones  con 
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lo  ibiosy  literatos  Patín,  d'Ablam  ourt,  etc.jse 
hizo  ahogarlo,  y  tu.- uno  de  los  asistentes  á  las  re- 
uniones del   abate  d'Aubignac.   Conviniéndole 

más  la  enseñanza  que  el  foro,  pi  rseveró  en  sus 
primeros  estudios,  se  consagró  á  la  Gramática  v 

á  la  Lexicografía,  y  compuso  ó  editó  D rosas 

obras  especiales,  y  entre  ellas  las  siguientes: 
Diccionario  cU  la  rima  en  un  orden  nuei 
■  ii'eoe,",! francesa;  Diccionario  frana  ;  l.oseo- 
miemos  déla  lengua  francesa,  etc.  Richelet  co- 
laboró también  en  la  Histeria  /leí  África,  de 
Mármol;  en  la  Historia  de  lo  Laponia,  de  Scbef- 
fer,  y  dio  una  traducción  de  la  Historia  de  la 
Florida,  del  español  Garcilaso.  Se  le  atribuyo 
la  Apoteosis  de  la  Academia  Francesa,  que  más 
tarde  se  reconoció  ser  de  Furotií  re,  y  las  traduc- 
ciones del  Asno  de  oro,  de  Psiquis  y  Cupido,  y 
de  epigramas  escogidos,  obras  de  Brngiére.  Com- 
puso además  un  Comentario  de  las  sátiras  de 
Boileau  y  un  Diccionario  burlesco,  Heno  de  obs- 
cenidades, que  su  confesor  le  mandó  arrojar  al 
fuego. 

RICHELIEU:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Chi- 
nen, dep.  de  Indre-et-Loire,  Francia;  17  mnni- 
cipios  y  12000  habita.  Le  da  nombre  la  pequeña 
c.  de  Richelieu,  edificada  por  el  célebre  Minis- 
tro de  este  nombre. 

-RlCHELIEU:  Gcog.  Río,  también  llamado 
Chambly  y  de  Sorel,  en  la  prov.  de  Quebec,  <  la- 
nada; sale  del  extremo  N.  del  lago  Charoplain, 

Estados  Unidos,  casi  en  los  mismos  confines  con 
el  Canadá;  corre  de  S.  a  N.  por  Saínt-Jean, 
Chambly  y  otras  localidades  de)  hermoso  valle 
llamado  Jardín  del  Canadá;  separa  los  condados 
de  Saint-.Tean,  Chambly  y  Verchcres,  á  la  iz- 
quierda, de  los  de  Missisquoi,  Iberville,  Ronvi- 
He  y  Saint-Hyacinthe  á  la  día. :  a  tía  viesa  el  con- 
dado de  Richelieu,  y  desagua  por  Sorel  en  la  ori- 
lla dra.  del  San  Lorenzo;  130  kms.  de  curso. 
Condado  de  la  prov.  de  Quebec,  Dominio  del  I  i- 
nadá,  sit.  entre  el  San  Lorenzo  y  la  frontera  de 
los  Estados  Unidos,  y  limitado  al  O.  por  el  con- 
dado de  ücrthier,  al  N.  y  E.  por  los  de  Yamas- 
ka  y  Bagot,  al  S.  porel  de  San  Jacinto,  y  al  S.O. 
por  el  de  Vercheres;  502  kms.2y  21000  habitan- 
tes. Cap.  Sorel. 

-Richelieu  (Armando  José  du  Plessis, 
cardenal  duque  de):  Biog.  Célebre  hombre  de  Es- 
tado francés.  N.  en  París  á  9  de  septiembre  de 
1585.  M.  á  4  de  diciembre  de  16  12.  Era  hijo  de 
Francisco  Duplessis,  originario  de  Poitou  y  gran 
preboste  de  la  municipalidad,  y  de  Susana  .le  l.a 
Porte.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Nava- 
rra, y  á  los  veintidós  años  de  edad  fué  consagr  i- 
do  obispo  de  Lucón.  Nombra.!.,  primer  capellán 
de  la  reina  María  de  Mediéis  1615),  encargósele 
la  cartera  de  Guerra  y  Negocios  Extranj.  i 
año  siguiente.  Cinco  meses  después  (24  de  abril 
de  1617),  y  á  consecuencia  del  asesinato  del  ma- 
riscal de  Anese,  fué  desterrado  de  la  corte  al 
mismo  tiempo  que  la  reina;  pero  no  tardó  mu- 
cho en  volver  al  lado  del  rey,  y  concertó  dos  ve- 
ces un  arreglo  entre  la  madre  y  el  hijo  (tratado 
de  Angulema,  1619,  y  de  Angers,  1621).  De 
vuelta  María  de  Médií  is.  después  de  la  muerte 
del  condestable  de  Luyncs,  recompensé,  los  ser- 
vicios de  Richelieu,  alcanzando  para  él  el  capelo 
de  cardenal  (1623),  y  llamándole  al  Ministerio 
al  año  siguiente,  a  pesar  .le  la  oposición  del  rey. 
Desde  1624  ejerció  Richelieu  el  poder  de  primer 
Ministro,  por  mas  .pie  no  recibió  el  título  oficial 
hasta  1629,  uniendo  á  este  título  el  de  superin- 
tendente de  Comercio  y  Navegación.  En  aquel 
tiempo  los  hugonotes  eran    una  segunda  poten- 

oia  en  el  Estado,  los  grandes  s. nducían  con  o 

si  un  fueran  BÚbditos  del  rey,  y  los  potencias  ex- 
tranjeras no  se  cuidaban  para  nada  de  la  o\is- 
i. on-ii  .le  Francia.  Richelieu  aban.,  con  su  firme 
mirada  aquella  situación,  y  desde  aquel  instante 
concibió  tres  grandes  proyectos  que  le  ocuparon 
durante  toda  su  vida:  debilitar  el  protestantis- 
mo, humillar  á  los  nobles  ante  el  poder  real,  y 
h aecr  adquirir  á  Francia  una  verdadera  prepon- 
derancia cu  Europa.  La  realización  de  .  -ios  pro- 
yectos halló  en  el  car  .nal  una  voluntad  inque- 
brantable, haciéndolo  romper  hasta  los  lazos  de 
afecto  y  de  reconocimiento  que  habla  contraído, 
y  sacrificó  á  SU  objeto  hasta  los  intereses  de  la 
religión  de  que  era  ministro,  l.a  vida  política  de 
Richelieu  puede  dividirse  cu  cuatro  grandi 
ses:  protestantismo,  lucha  contra  los  grandes, 
política  extranjera  y  administración  interior.  En 
la  primera,  después  de  una  guerra  poco  impor- 
tante (1626),  en  la  cual  tomó  á  los  hugonotes  la 
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¡ala  do  R$,  puso  sitio  á  La  Rochela,  capital  del 
partido,  ó,  mejor  dicho,  de  la  República  calvi- 
nista :  cerró  la  entrada  del  puerto  á  las  escuadras 
inglesas  por  medio  de  un  dique  de  1  400  metros; 
30  ipodero  de  la  ciudad  (1628)  al  cabo  de  cator- 
ce meses  de  asedio,  y  consiguió  la  pacificación 
de  Alais  (1629),  Quitando  con  ella  á  los  protes- 
tantes todas  sus  inmunidades  políticas,  pero  res- 
petando sus  creencias  religiosas  y  autorizándoles 
el  ejercicio  de  su  culto.  En  su  lucha  contra  los 
grandes,  tendió  á  combatir  los  conatos  de  inde- 
pendencia, las  cabalas,  los  complots  y  las  suble- 
vaciones de  los  señores  y  de  los  gobernadores  de 
las  provincias.  Para  lograrlo  los  reprimió  con 
severidad  implacable,  sin  observar  siempre  las 
Imillas  protectoras  de  la  justicia,  llegando  á  ser 
en  más  de  una  ocasión  el  cadalso  un  instiumen- 
i  di  gobierno.  La  conspiración  primera  fué  la 
del  joven  y  frivolo  Chaláis  (1626),  á  la  que  si- 
guieron las  ejecuciones  de  los  condes  de  Boute- 
ville  y  de  Chapelle,  culpables  de  haber  infringi- 


do un  edicto  contra  los  duelos  (1627).  En  la  se- 
gunda (1630)  entró  la  misma  reina  madre,  y  no 
por  esto  dejó  de  castigarla  Richelieu  con  mano 
vigorosa.  La  tercera  fué  propiamente  una  insu- 
rrección, concertada  entre  Gastón  de  Orleáns, 
hermano  de  Luis  XIII,  el  duque  de  Lorena  y 
Moutniorency,  gobernador  del  Langiiedoc.  A 
consecuencia  de  ella  Lorena  fué  ocupada  por  un 
verdadero  ejército,  y  Montmorency,  vencido  en 
Castelnaudary,  decapitado  en  Tolosa  en  1632. 
La  vida  de  Richelieu  se  vio  seriamente  amena- 
ida  en  Amiéns  1635),  habiéndole  salvado  la 
indecisión  de  Gastón  de  Orleáns,  que  no  se  atre- 

1  ir  la  señal  á  los  asesinos,  que  tenía  apos- 
tados para  acabar  con  él.  Algunos  años  después 
el  conde  de  Soissóns  y  el  duque  de  Bouillon  se 
sublevaron,  contando  con  el  apoyo  de  los  espa- 
ñoles, y  alcanzaron  (1641)  una  importante  vic- 
toria en  Marfeé  (las  Ardenas);  pero  la  muerte  del 
primero  de  aquellos  nobles  hizo  inútil  el  triunfo, 
y  no  tardaron  en  ser  sometidos  los  rebeldes. 
Cinq-Mars,  favorito  de  Luis  XIII,  trató nna  vez 
más  de  derrocar  al  primer  .Ministro;  pero  Riche- 
lieu, apoderándose  de  su  tratado  con  la  corte  de 
Madrid,  le  hizo  condenar  á  muerte  (1642),  co- 
metiendo entonces  la  odiosa  injusticia  de  envol- 
ver en  aquel  proceso  al  virtuoso  Du  Thou,  cul- 
pable sólo  de  haberse  negado  á  desempeñar  el 
bajo  oficio  de  delator.  Todos  estos  actos  de  fuer- 
za y  estas  ejecuciones  redujeron,  por  fin,  á  la 
nobleza,  la  cual  quedó  subordinada  á  la  ley  co- 
mún, y  afirmaron   la  Monarquía,   mientras  que 

ates  reformas  y  convenientes  instituciones 
concurrían  al  mismo  fin.  Entre  ellas  pueden 
contarse  la  abolición  délas  cargas  del  gran  al- 
mirante y  del  condestable;  la  creación  de  inten- 
dentes que  inspeccionaran  los  actos  de  los  go- 
bernadores de  las  provincias,  y  las  restricciones 
impuestas  al  Parlamento.  En  cuanto  se  refiere 
á  la  política  extranjera,  los  primeros  años  del 
gobierno  de  Richelieu  no  fueron  más  que  la  pre- 
paración para  el  desarrollo  de  sus  vastos  planes. 
Empezó  por  restablecerlas  alianzas  de  Francia 
con  lo;  protestantes  de  Europa;  restituyó  á  los 
grisones  calvinistas  la  Valtelina  católica,  que  los 
españoles  trataban  dereunir  al Milanesado(  1626), 
y  aseguró,  por  medio  de  dos  brillantes  expedi- 
ciones, á  un  príncipe  francés,  al  duque  de  Ne- 
vers,  la  disputada  herencia  de  los  ducados  de 
Mantua  y  del  Monferrato  (1629  ál630).  Enton- 
ces su  política  se  ensanchó.  Por  mediación  del 
Padre  José  de  la  Temblay  supo  engañar  á  la 
Dieta  de  Ratisbona,  y  obligó  al  Austria  á  licen- 
ciar al  ejército  de  Walleustein.  Lanzó  sobre  el 
Imperio  á  Gustavo  Adolfo  y  contribuyó  ala  vic- 
toria de  los  suecos  (1630-32),  llegando,  después 
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de  la  muerte  de  aquél,  á  tomar  él  mismo  una 
parte  activa  en  la  famosa  guerra  de  los  Treinta 
Años.  Al  principio  el  éxito  permaneció  indeciso 
y  los  imperiales  avanzaron  hasta  Corbia  (1636); 
pero  desde  1638   todo  cambió.  Bernardo  de  Sa- 
jorna-Weimar,  asueldo  de  Francia,  se  apoderó 
de  Alsacia  y  murió  á  tiempo  de  legar  á  Luis XVIII 
su  conquista  y  su  ejército  (1639).  Al  año  siguien- 
te recobró  Portugal  su  independencia;  el  Rose- 
llún  y  Cataluña  se  levantaron  en  armas,  el  Ar- 
tois  se  sometió  (1641),  y  Richelieu,  postrado  en 
el  lecho  de  la  agonía,  dejó  el  ejército  victorioso 
en  todas  partes.  En  cnanto  á  la  política  interior, 
demostró  ser  tan  hábil  administrador  como  pro- 
fundo político.  Restableciendo  en  parte  el  equi- 
librio económico,  pudo  sufragar  singlan  trabajo 
los  gastos  extraordinarios  de  su  Ministerio;  lle- 
vó al  ejército  un  contingente  de  180  000  hom- 
bres; equipó  100  barcos  de  guerra;  instituyó  una 
compañía  de  navegación  á  las  Indias  y  á  Améri- 
ca, dando  una  amplitud  considerable  á  los  esta- 
blecimientos coloniales  de  Francia  con  la  ocupa- 
ción, total  ó  parcial,  del  Canadá,  de  Terranova, 
de  las  pequeñas  Antillas,  de  Santo  Domingo,  de 
Guayana,  de  Senegambia  y  de  Madagascar.  In- 
trodujo además  en  la  Administración  civil  gran- 
des reformas,  que  constituyeron  en  1629  el  Có- 
digo Michau  (que  tomó  su  nombre  del  canciller 
Miguel  Marillae)*  protegió  las  Letras  sagradasy 
profanas;  regularizó  la  institución  de  los  gran- 
des Seminarios ;  fundó   la  Academia  Francesa 
(1635);  edificó  el  Colegio  Duplessis  y  el  palacio 
del  cardenal  (después  Palais-Royal);  ensanchó 
la  Sorbona  (donde  está  su  mausoleo,  ejecutado 
por  Guardón);  hizo  otro  tanto  con  la  Biblioteca 
y  la  Imprenta  Real;  comenzó  elJardín  de  Plantas 
y  pensionó  á  poetas  y  artistas,  tales  como  P.  Cor- 
neille,  Vonet,  Poussín  y  otros.  Era  Richelieu  un 
escritor  de  no  vulgares  condiciones,  como   lo 
acreditan  las  diversas  obras  teológicas  que  dejó 
á  la  posteridad,  y  que  hoy  son  tenidas  en  el  ma- 
yor aprecio.  De  ellas  merecen  recuerdo  las  si- 
guientes: Los  principales  plintos  de  la  fe  cató- 
lica, defendidos  contra  i 1  escrito  dirigido  al  rey 
por  los  Ministros  de  Charentón  (Poitiers,  1617  ; 
Instrucción  del  cristiano  (id.,  1621);  El  método 
mus  fácil  y  seguro  para  convertir  ú  los  que  se 
han  separado  de  la  Iglesia  (París,   1651);  La 
perúcción  del  cristiano  (id.,   1646).  Además  de 
estas  obras  dejó  escritas  unas  Memorias  por  ex- 
tremo voluminosas,  que,  si  bien  están  desluci- 
das por  un  tono  enfático  y  pretencioso,  no  dejan 
de  abundar  en  rasgos  llenos  de  energía  y  de  bri- 
llantez. Estas  Memorias,  publicadas  primero  par- 
cialmente con  el  título  de  Historia  de  la  madre 
y  del  hijo,  forman  hoy  parte  de  las  llt 
relativas  ó  la  historia  de  Francia.  También  se 
publicó  en  Anisterdam  (1664)  un  Diario  de  im¡n- 
señor  el  cardenal  de  Richeli  u  durante  lasaran- 
des  revueltas  de  la  corte  en  1630  y  1681, 
do  délas  Memorias  de  su  mano.  El  testamento 
político  del  cardenal  Richelieu  (1764)    es  una 
obra  que,  después  de  haberse  tenido  por  apócri- 
fa, aparece  hoy  como  auténtica.  Por  último,  Ri- 
chelieu, celoso  en  un  tiempo  de  Corneille,  quiso 
escribir  para  el  teatro.  Miramo,  tragedia,  y  la 
Gran  pastoral,  son,  sin  embargo,  obras  que  no 
han  pasado  de  los  límites  de  las  más  vulgares 
medianías.  En  resumen,  Armando  José  de   Ri- 
chelieu es  uno  de  los  hombres  de   Estado  más 
grandes  que  ha  tenido  Francia.  Su  Ministerio,  en 
el  cual  le  bastaron  dieciocho  años  para  variar  por 
completo  la  faz  de  la  nación  que  gobernaba,  fué 
¡a  continuación  del  pensamiento  político  de  Enri- 
que IVy  la  preparación  del  reinado  de  Luis  XIV. 
La  falta  principal  de  que  debe  acusársele   es  1  i 
de  no  haber  respetado  siempre  las  formas  de  la 
justicia  para  con  sus  enemigos,  y  de  haberse  ser- 
vido de  hombres  de  la  más  baja  condición,  tales 
como  Laubordemón  y  Laffemes,  para  satisfacer 
particulares  y  ruines  venganzas.  Tuvo  dos  her- 
manos. El  mayor,  el  marqués  de  Richelieu,  fué 
muerto  en  duelo  (1618),  sin  dejar  sucesión.  El 
otro,  Alfonso  Luis  Duplessis  de  Richelieu,  fué 
sucesivamente  obispo  de  Lucón,   arzobispo  do 
Aix   y  de  Lyón  (162S).  cardenal  (1629),  y  por 
último  gran  limosnero  de   Francia.  Falleció  en 
1653.  Además  tuvo  dos  hermanas:  la  una,  Xi- 
colasa,  casó  con  el  mariscal  Urbano  de   Maulé, 
señor  de  Brezé;  la  otra,  Francisca,  casó  con  Re- 
nato de   Vigncrod,   señor  de  Pontcourlay.  Los 
descendientes  de  esta  última  fueron  los  que  he- 
redaron el  nombre  y  las  armas  de  Richelieu. 

-Richelieu   (Luis    Fbancisco  Armando 
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Du  Tlessis,  duque  de):  Biog.  Mariscal  de  Fran- 
cia y  sobrino  segundo  del  cardenal.  N.  en  París 
i  13  de  marzo  de  1696.  M.  en  la  misma  capital 
a  s  de  agusto  de  1788.  Su  vida  entera  fué  un  es- 
cándalo, y  Luis  el  tipo  más  acabado  de  la  deprava- 
ción en  aquella  época.  Casado,  á  pesar  suyo,  a  la 
edad  de  catorce  años,  con  mademoiselle de  Nonai- 
lles,  por  la  que  demostró  una  indiferencia  inven- 
cible, sintió  un  profundo  cariño  hacia  la  joven 
duquesa  de  Borgoña,  á  quien  llamaba  su  linda 
muñeca.  A  instancias  de  su  padre  fué  encerrado 
en  la  Bastilla,  de  donde  salió  á  los  catorce  me- 
ses 1714  para  servir  en  calidad  de  ayudante  de 
campo  á  las  órdenes  de  Villars,  á  cuya  esposa  se- 
dujo. En  la  época  de  la  Regencia,  sus  galanterías 
con  las  hijas  del  duque  de  Orleáns  le  llevaron 
por  segunda  vez  á  la  Bastilla,  en  cuya  prisión 
hubo  de  ser  encerrado  posteriormente  á  conse- 
cuencia de  la  conspiración  de  Cellamare,  en  la 
cual  resultó  aquél  complicado.  En  el  reinado  de 
Luis  XV  fué  nombrado  embajador  en  Austria 
(1724),  consiguió  hábilmente  que  esta  potencia 
se  aliase  con  Francia,  contribuyó  á  que  se  le 
concediese  á  Fleury  el  capelo  cardenalicio,  y  re- 
cibió toda  clase  de  favores.  Tomó  parte  en  la 
guerra  de  Sucesión  de  Polonia,  contribuyó  á  la 
victoria  de  Fontenoy,  libertó  á  Genova,  sitiada 
por  los  ingleses,  fué  encargado  de  la  expedición 
de  Menorca  y  se  apoderó  de  Mahón ;  todavía  hizo 
una  campaña  en  Alemania  y  se  hizo  dueño  de 
Hannover,  que  dejó  saqueada  con  sus  exacciones 
y  el  robo  llevado  á  cabo  por  el  ejército.  No  supo 
aprovecharse  de  la  victoria,  y  fué  llamado  des- 
pués del  convenio  de  Closterseven  (1757),  lla- 
mada que  se  atribuyó  amadama  de  Pompadour, 
á  cuya  hija  se  negó  Richelieu  á  dar  la  mano  de 
su  hijo,  el  duque  de  Fronsac.  En  1734  Luis 
Francisco  se  casó  en  segundas  nupcias  con  ma- 
demoiselle de  Guisa,  princesa  de  Lorena,  y  en 
terceras  á  los  ochenta  y  cuatro  años  de  edad. 
Siendo  gobernador  de  Guyena  abusó  del  poder 
de  la  manera  más  odiosa.  Aunque  de  escasa  ins- 
trucción, pues  apenas  sabía  escribir  con  orto- 
grafía, fué  admitido  á  los  veinticuatro  años  en 
la  Academia  Francesa.  Amigo  y  protector  de 
Vol  taire,  era  tenido  por  el  hombre  más  amable 
y  complaciente  de  su  siglo. 

-Richelieu  (Asmando  Manuel  Du  Ples- 
sis,  duque  de):  Biog.  Político  francés,  nieto  del 
mariscal  Richelieu  é  hijo  del  duque  de  Fronsac. 
X.  en  París  á  25  de  septiembre  de  1766.  M.  á  17 
de  mayo  de  1822.  Era  agente  diplomático  de 
Luis  XVI  en  la  corte  de  Viena,  cuando  entró  al 
servicio  de  Rusia  en  1790.  Se  distinguió  en  el 
sitio  de  Isiuail  combatiendo  contra  los  turcos  á 
las  órdenes  del  general  Souvarov;  obtuvo  el  fa- 
vor de  la  emperatriz  Catalina  y  después  del  em- 
perador Alejandro;  sirvió  luego  en  el  ejército  de 
( londé;  regresó  á  Rusia,  en  donde  fué  encargado 
del  mandn  de  un  regimiento  de  coraceros;  volvió 
á  Francia  en  1800,  y  luego  otra  vez  á  Rusia  pa- 
sados algunos  años.  El  emperador  Alejandro  I 
le  confió  en  1803  el  gobierno  de  Odessa,  colonia 
naciente,  que  pronto  convirtió  Richelieu  en  una 
c.  importante,  y  á  los  dieciocho  meses  el  de  toda 
la  Nueva  Rusia,  que  bajo  su  administración  ad- 
quirió un  desarrollo  admirable.  La  vuelta  de  los 
Borbones  le  condujo  á  Francia  (1814);  fué  nom- 
brado primer  gentilhombre  de  cámara,  siguió  á 
Luis  XVIII  á  Gante  en  la  época  de  los  Cien 
Días,  regresó  á  París  después  de  Waterlóo,  y  re- 
cibió el  nombramiento  de  Ministro  de  Negoc  os 
Extranjeros  y  presidente  del  Consejo  en  1815. 
Aprovechando  el  afecto  que  le  profesaba  el  em- 
perador de  Rusia,  consiguió  aliviar  las  cargas 
que  pesaban  sobre  Francia  y  disminuir  el  tiem- 
po de  la  ocupación.  En  1818  asistió  al  Congreso 
de  Aquisgrán  y  dejó  la  presidencia  del  Consejo, 
de  la  que  volvió  á  encargarse  después  del  asesi- 
nato del  duque  de  Berry  (febrero  de  1820  .  I  ste 
nuevo  Ministerio,  que  duró  hasta  diciembre  de 
1821  y  que  se  distinguió  por  las  medidas  más 
retrógradas,  tuvo  que  retirarse  á  consecuencia 
de  un  voto  hostil  de  la  Cámara.  El  duque  de  Ri- 
chelieu era  individuo  de  la  Academia  Francesa. 

RICHELSDORF:  Gcog.  Aldea  del  círculo  de 
Rotenburg,  regencia  de  Cassel,  prov.  de  Hesse, 
Prusia,  Alemania.  Es  el  centro  de  las  minas  del 
Richelsdorfcr  Gebirge,  cuya  cima  principal  es  el 
Allheimer.  Minerales  de  cobre  y  cobalto.  Esta- 
blecimientos metalúrgicos. 

RICHEPANSE  ¡Antonio):  Biog.  General  fran- 
cés. N.  en  Metz  cu  1770.  M.  en  la  Basse-Terre 
(Guadalupe)  en  1802.  Ingresó  muy  joven 
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servicio,  se  distinguid  en  los  campos  fie  batalla 
por  su  valor  y  admirable  sangre  tría,  fué  nom- 
brado general  de  brigada  en  1794  y  general  de 
división  en  1796.  En  la  batalla  de  Engen  (3  tle 
mayo  fie  1800)  contuvo  con  su  división  el  esfuer- 
zo fie  -10  000  austríacos,  pero  su  mejor  título  tic 
gloria  fué  la  intrépida  maniobra  que  hizo  en 
Hohenlinden,  y  que  á  juicio  de  M orean,  a  cuyas 
órdenes  prestó  mu  servicios,  decidió  la  suerte  'le 
esta  jomada  (3  de  diciembre  de  1800 1.  Enviado 
d  Guadalupe  en  1802  para  reprimir  la  subleva- 
ción de  los  negros,  fue  acometido  de  la  liebre 
amarilla,  de  cuya  enfermedad  murió  después  de 
llenar  el  objeto  de  su  misión.  Napoleón  puso  el 
nombre  de  este  general  á  una  calle  de  París  y 
concedió  á  su  viuda  el  título  de  condesa. 

RlCHEPlN  (Juan):  Biog.  Poeta,  novelista  y 
autor  dramático  francés  contemporáneo.  N.  en 
Meilcáh  (Argelia)  en  1849.  Discípulo  dolos  Liceos 
Napoleón  y  Carloinagno,  ingresó  en  la  Escuela 
Normal  Superior,  pero  renunció  al  profesorado, 
y  fluíante  el  primer  período  de  la  guerra  de  1870 
fué  redactor  jefe  de  El  Este,  periódico  de  Besan- 
con;  después  se  alistó  como  francotirador  en  una 
de  las  compañías  del  ejército  de  Bourbaki.  De 
regreso  en  París  (marzo  de  1S71)  colaboró  en  va- 
rios periódicos,  y  puso  en  escena  en  el  Teatro 
de  la  Tour-d'Auvergne  La  estrella,  escrita  en 
colaboración  con  Andrés  Gilí.  Comenzaba  á  dar- 
se á  conocer  recitando  algunas  de  sus  poesías 
más  originales  en  las  reuniones  literarias  del  ba- 
rrio latino,  y  frecuentaba  con  asiduidad  ¡a  So- 
ciedad de  Hidrópatas,  en  donde  Poucluin,  Rolli- 
nat,  Goudeau  y  otros  se  ocupaban  en  abrir  nue- 
vos horizontes  á  la  Literatura.  Su  primer  tomo 
de  versos,  La  canción  de  los  pobres,  fué  causa  de 
que  se  le  impusiesen  quince  días  de  prisión,  con- 
dena que,  lejos  ile  perjudicarle,  le  sacó  déla  obs- 
curidad. Después  ile  publicar  una  novela  titula- 
da Madama  André,  y  más  tarde  una  colección  de 
cuentos,  Losmuertos  bizarros,  se  lanzó  á  la  vida 
aventurera,  y  como  marinero  se  alistó  en  un  bu- 
que mercante.  Vuelto  á  París  colaboró  en  el  Gil 
Blas,  y  publicó  sucesivamente  las  siguientes 
obras:  La  liga,  novela;  Cuatro  novelistas;  La  bal- 
dosa,  paisajes  y  rincones  de  calle ;  Múcbeth,  drama 
en  verso;  Nana  Sahib,  drama;  Safo;  SofíaMon- 
nier,  estudio  sobre  la  famosa  favorita  de  Mira- 
beau;  Las  blasfemias,  colección  de  versos;  El 
mar,  colección  de  poesías;  El  filibustero,  come- 
dia en  tres  actos  y  en  verso,  etc.  Luego  escribió 
la  letra  para  Le  Maye,  ópera  de  Massenet,  estre- 
nada en  el  Teatro  de  la  Gran  Opera  de  París  en 
16  de  marzo  de  1891.  Entonces  se  dijo  que  el 
libreto  en  conjunto  era  muy  superior  á  la  mú- 
sica. En  el  misino  año  insertó  Richepín  algiín 
artículo  en  el  Almanaque  de  la  cuestión  social  y 
del  centenario  de  la  República:  lis  uno  de  los  pri- 
meros escritores  do  la  Francia  contemporánea. 

RICHER:  Biog.  Cronista  francés.  N.  hacia 970. 
Inglesó  en  la  abadía  de  Reims,  en  donde  siguió 
las  lecciones  de  Gerberto,  después  amigo  suyo,  y 
á  instancias  de  quien  probablemente  emprendió 
su  historia.  Snpónese  que  la  compuso  en  905; 
como  el  manuscrito  se  ha  encontrado  en  Alema- 
nia, todo  hace  creer  qne  el  historiador  acompa- 
ñó á  su  protector,  cuando  el  arzobispo,  arrojado 
de  su  silla  episcopal,  tuvo  que  refugiarse  en  la 
corte  de  Otón  III.  La  citada  obra  es  una  de  las 
composiciones  históricas  más  no  l  al  des  y  más  pre- 
ciosas de  la  Edad  Media.  Divídese  en  cuatro 
libros:  comienza  por  el  nacimiento  de  Carlos  el 
Simple  (879)  y  se  extiende  hasta  los  primeros 

i del  reinado  de   Roberto  el   Piadoso  (995). 

lis  una  continuación  de  los  Anales  de  Hincmar; 
para  la  primera  parte  se  vale  de  la  Historia  de 
Iteims  de  Flodoar,  pero  en  los  dos  últimos  libros 
sólo  refiere  hechos  de  que  él  mismo  ba  sido  tes- 
tigo.  En  ella  se  hace  la  historia  de  la  revolución 
que  elevó  al  trono  á  Hugo  Capeto,  siendo  tan 
interesantes  los  sucesos  que  en  dicha  obra  so 
mencionan  como  las  costumbres  de  los  tiempos 
á  que  los  mismos  se  refieren.  Esta  historia,  dcs- 
cubierta  en  L833  en  la  Biblioteca  de  Bambcrg, 
ha  sido  publicada  por  Pertz  y  Boehmer  en  los 
Monumento  Germanice.  La  Sociedad  di-  Historia 
di'  Francia  ha  dado  de  ella  una  edición  con  la 
traducción  de  .1.  Guadot,  y  olía  la  Academia  de 
Hrinis  con  la  traducción  de  l'oiiisignón. 

-  Richer  (Edmundo):  Biog.  Teólogo  francés. 
N.  en  i  ba  ni Champaña)  en  1660.  M.  en  Pa- 
rts en  L681.  Ensefió  Literatura,  Retórica;  Filo 

■•"I ii  el  Colegio  El  Mi. uje;  t o  el  grado  de 
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Doctor  en  Teología  (1589),  y  fué  síndico  de  la 
Universidad  de  Paria.  Por  el  año  de  1587  ense- 
ñaba en  sus  tesis  la  opinión,  qne  entonces  domi- 
naba ni  la  Sorbona,  deque  "se  podía  quitar  el 
gobierno  a  los  principes  indignos./'  En  1611  pu- 
blicó su  lilao  De  eeclesiaslica  et política  potesta- 
ti .  que  contenía  la  doctrina  de  la  antigua  escuela 
di-  París  relativa  á  las  libertades  de  la  Iglesia 
galicana,  liste  libro  proporcionó  á  su  autor  in- 
numerables persecuciones.  Vióse  obligado  á  di- 
mitir el  sindicato  (1612),  y  pudo  con  trabajo 
conseguir  una  canonjía;  separado  de  este  cargo 
de  orden  del  duque  de  Epernón,  partidario  de 
los  Jesuítas,  fué  encerrado  en  las  prisiones  de 
San  Víctor,  de  donde  salió  merced  á  la  inter- 
vención del  Parlamento.  Además  de  la  obra  ci- 
tada, se  deben  á  Riclier  varios  trabajos  clasicos, 
especialmente  los  titularlos  Grammalica  ..'-■/.- 
Prieta,  Historia-  conciliorum  generalium,  y  la 
Historia  del  sindicato  de  Richer,  obra  postuma. 

-  Richer  (  Juan):  Biog.  Astrónomo  francés. 
M.  en  París  en  1696.  lis  principalmente  conocido 
por  el  viaje  científico  que  hizo  á  Cayena  en  1671. 
Además  «le  gran  número  de  observaciones  útiles 
que  le  habían  sido  prescritas,  y  que  tenían  por 
objeto  determinar  con  más  exactitud  la  oblicui- 
dad de  la  eclíptica,  las  paralajes  del  Sol,  de  la 
Luna  y  de  Marte,  Richer  hizo  en  su  viaje  un  des- 
cubrimiento de  gran  importancia:  el  de  que  el 
péndulo  de  segundos  no  tiene  igual  longitud  en 
toilas  las  latitudes.  En  Francia  causó  gran  admi- 
ración el  fenómeno  anunciado  por  Richer,  y  al 
principio  se  consideró  como  apócrifo;  pero  poco 
después  fué  confirmado  con  las  observaciones  de 
Varín  y  de  Deshayen  en  la  costa  de  África.  Este 
fenómeno  suministró  á  Newton  y  á  Huyhgens 
una  prueba  del  aplanamiento  del  globo.  Las  Ob- 
servaciones  de  Richer  han  sido  insertas  en  el 
tomo  VII  de  las  antiguas  Memorias  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Francia,  de  cuya  corporación 
era  individuo. 

-Bichee  de Belleval (Pedro): Biog.  Véase 
Belleval  (Pedro  Richer  de). 

RICHERAND  (Baltasar  Amtelmo,  barón): 
Biog.  Cirujano  francés.  N.  en  Belley  (Ain)  en 
1779.  M.  en  París  en  1810.  Doctoróse  en  París 
en  1799,  fué  nombrado  cirujano  adjunto  del  Hos- 
pital de  San  Luis  (1802),  y  después  cirujano  jefe. 
Las  notables  obras  que  publicó  le  valieron  el  ser 
admitido  á  los  veinticuatro  años  en  el  seno  déla 
Sociedad  de  Medicina  en  reemplazo  de  Riehat. 
Tres  años  más  tarde  (1807)  obtuvo  la  cátedra 
de  Patología  externa,  que  la  muerte  de  Lassús 
acababa  de  dejar  vacante  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina. En  su  calidad  de  cirujano  jefe  del  Hos- 
pital de  San  Luis,  desplegó  tanto  celo  como  abne- 
gación cuando  en  1814  hubo  do  transformarse 
este  establecimiento  en  una  inmensa  ambulancia, 
en  la  cual  se  cuidó  á  los  extranjeros  y  los  france- 
ses heridos  y  atacados  del  tifus,  Al  año  siguiente 
fué  condecorado,  y  después  nombrado  cirujano 
consultor  de  Luis  XVIII;  en  1829  recibió  el  tí- 
tulo de  barón,  y  por  esta  época  renunció  casi  del 
todo  á  la  práctica  de  la  Medicina.  En  su  juven- 
tud había  formado  parte  de  la  Sociedad  fie  Au- 
teuil,  que  contaba  tantos  sabios  eminentes.  Más 
tarde  entró  en  relaciones  con  Lacretelle,  Ville- 
niain,  Cainpenón,  y  sobre  todo  con  Brillat-Sa va- 
rí», que  llegó  á  ser  su  íntimo  amigo.  Tuvo  alter- 
cados científicos  con  el  célebre  Dupuytren,  pero 
acabó  por  r< nciliarse  ron  él.  Llevó  á  cabo  al- 
gunas operaciones  muy  difíciles,  una  de  ellas  la 
consignada  en  un  folleto  titulado  Historia  de 
Htm  resección  de  las  costillas  y  de  una  parU  de 
la  pleura.  En  la  Academia  de  Medicina  desempe- 
ñó sucesivamente  los  cargos  de  secretario  y  presi- 
den  te  do  la  sección  de  Cirugía.  Escribió  las  si- 
guientes obras:  Nuevos  elementos  de  Fisi* 
Nosografía  quirúrgica',  Errores  populares  relati- 
vos á  la  Medicina;  Discurso  pronunciado  eii  lo 
Facultad  de  Medicina;  Historia  de  los  recientes 
progrt  sos  de  la  '  'irugia ;  Ve  la  población  en  sus  re- 
loción*  ■  con  la  naturaleza  de  los  gobiernos,  eto. 

RICHERIANO,     NA:    adj.    1  lícese  de  los  herejes 

sectarios  de  Kicber  (Edmundo).  V.  esta  biogra- 
fía.  V.  t    C.  s. 

richeriSMO:  m.  Doctrina  de  Edmum lo  Ri- 
cher, Véase. 

RICHET  (LUIS  Al  FRKDO):  Biog.  Cirujano  h  mi- 
ces. N.  en  Dijón  en  1816.  M.  'cu  189]  ó  I-"". 
Maullo. i  París  á  estudiar  Medicina  en  18S6¡  en 
1839  recibió  por  concurso  el  nombramiento  de 
primor  interno,   el  de  ayudante  de  Anati añ 


RICH 

consecuencia  del  concurso  de  1841,  y  el  de  pro- 
rrector  dos   años  más  tarde.  Recibido  de  doctor 
en  1844,  fué  cirujano  de  los  hospitales  y  a 
do  de  la  Facultad  en  1-17.   En  1850  dis] 
Malgaigne  la  cátedra  de  Medicina  operatoria  y  á 
Nélatoulade  Clínica  quirúrgica.  Individuo 
Sociedad  de  Cirugía  desde  184},  y  de  la  Acade- 
mia de  Medicina  desde  1865,  Richet  fué  en  e  te 
époea  nombrado   profesor   de  Clínica  quirúrgica 
en  el  Hospital  de  las  Clínicas.  Sus  mve 
ciones  versaron  sobre  lasauquilosis,  las  lu 
nes  de  la  columna  vertebral,   las  luxaciones  de 
la  extremidad  inferior  del  húmero  y  el  l 
los  aneurismas,  etc.   En  1872  fué  nombrarlo  co- 
mendador de  la  Legión  de  Honor,  y  en  1883  ele- 
gido individuo  de  la  Academia  de  Cieni  i 
tiempo  qne  duró  la  congestión  pulmonar  que  le 
llevó  al  sepulcro  no  cesó  de  explicar  é  su  hijo, 
profesor  de  Fisiología,   y  á  otro  médico  joven, 
que  no  le  abandonó  ni  un  solo  instante,  el  curso 
de  la  enfermedad  que  padecía,  \  describiendo  y 
analizando  los  síntomas,  prediciendo  los  progre- 
sos del  padecimiento,  y  advirtiendo  las  compli- 
caciones posibles,  pasó  los  últimos  nionien 
su  laboriosa  existencia.  Cuaodoapenas  Le  queda- 
ba un  soplo  de  vida,  poco  antes  de  morir,  termi- 
nando la  dolorosa  lección  que  explicaba  á  sus  úl- 
timos discípulos,   dijo:   «Cuando  los  fenómenos 
que  estáis  observando  se  producen,   toda  espe- 
ranza acaba;  la  muerte  llega  de  un  momento  á 
otro...  En  efecto,  vedlo;  voy  á  morir. ..  muero...» 
V  estas  fueron  sus  últimas  palabras.  Además  de 
numerosas  .Memorias,  publicó  las  siguiente! 
Operaciones  aplicables  tí  las  anquilosis;   Tratado 
práctico  de  Anatomía  médico-quirúrgica;  Tnn  stt- 
gaciones  sobre  los  tumores  vasculares  de  los  hite- 
sos;  Lecciones  clínicas  sobre  la  fractura  de  las 
pit  mas;  etc.  También  colaboró  Richet  en  el  Nue- 
vo diccionario  de  Medicina  y  Cirugía  pra 
publicado  por  J.  1!.  Bailliére. 

RICHIBOUCTOU:  Gcog.  C.  cap.  del  condado 
de  Kent,  Nueva  Brunswick,  Dominio  del  ' 
dá,  sit.  en  la  orilla  N.  del  estuario  de Richibouc- 
tou,  tributario  del  Golfo  San  Lorenzo,  con  f.  c.  á 
la  linea  de  Hálifax  á  ( ,kiebec  y  á  AVeld ford ;  4000 
habits.  Pesca  muy  activa;  comercio  de  maderas. 

richier  (Claudio):  Biog.  Escultor  lorenés, 
hermano  de  Ligier  é  hijo  de  Juan  Richier,  es- 
tampero de  oficio.  N.  en  149S.  Es  autor  de  un 
retablo  todavía  existente  en  la  iglesia  de  Hat- 
touchatel,  y  conocido  con  el  nombre  de  Val- 
vario  de  Hatlouchalel,  escultura  pintada  y  fe- 
chada en  1523,  que  mide  2,60  metros  de  longi- 
tud por  1,60  en  su  mayor  anchura,  y  que,  ti- 
llada en  piedra  de  Meuse,  se  compone  de  tres 
episodios  de  la  Pasión  y  24  personajes  en  un 
perfil  de  arquitectura.  Conócense  del  mismo 
maestro  el  Retablo  de  la  Asunción,  en  Verdón, 
y  el  Retablo  de  Kantr,  que  ya  había  desapareci- 
do en  el  siglo  xvm. 

-  Richier  (Ligier):  Biog.  Escultor  francés. 
Ñ.  en  Saint- Mihiel  (Meuse)  á  4  de  abril  de 
1505.  M.  en  Ginebra  en  1567.  Fue  á  estudiar  la 
Escultura  á  Italia,  en  donde  se  hallaba  el  Re- 
nacimiento en  todo  su  esplendor,  y  en  contacto 
con  los  grandes  genios  italianos  tomó  vuelo 
también  el  suyo.  Hacia  1530  fué  nombrado  i 
cultor  del  tribunal  de  Nancy,  y  en  1533  hizo  el 
retrato  del  duque  y  la  duquesa  de  Lorena;  en 
1534  el  Triunfo  de  Constantino,  y  en  1545  el  fa- 
moso Esi¡uil.l.>,  existente  hoy  en  la  iglesia  de 
San  Esteban  de  Bar-le-Duc,  cadáver  en  el  cu  il 
la  muerte  se  manifiesta  con  todos  sus  horro- 
res. Después  fie  1547  esculpió  la  Tumba  de  la 
mil.'  Felipa  de  Gileldrcs,  en  la  capilla  de  los 
Franciscanos  de  Nancy;  en  1548  la  Tumi 
Bauván-Beaudoche;exi  1550  el  U  asoleo  de  Clau- 
dio de  Lorena,  en  Joinville.  lis  también  autor 
de  bis  Qut  rubines  y  del  í\  .  hoy 

en  el  Louvre;  de  una  Visitación,  en  Saint-Mi- 
hiél;  y  de  la  Cabeza  de  Cristo  moribundo,  de  la 
colección  Humbert  en  Bar-le-Duc. 

-Hniiiin  (Gerardo):  Biog.  Escultor,  hijo 
de  Ligier.  X.  en  Saint-Mihiel  en  1634.  M.  en 
i iíiiii.  I  tespués  de  recibir  las  lecciones  de  su  pa- 
dre fué  á  Italia  á  perfeccionarse,  volvió  en  1559 
y  trabajó  con  su  padre  hasta  1564,  año  en  que 
regresó  á  Italia.  En  157:!.  hallándose  en  Saint- 
Mihiel,  esculpió  la  Piedad,  para  la  iglesia  de  San 

Miguel.   HÍZO  después  el  S      '  'ero   de    la 
de    San    Esteban   en   Saint-Mihiel     una   d 
principales  obras  de  la  escultura  moderna,  liste 
grupo  no  comprende  menos  de  13  personaj 
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talla  gigantesca.  José  de  Arimatea  y  Nicodemus 
conducen  á  Cristo  al  sepulcro.  La  Virgen  se  ade- 
lanta ]iara  ver  á  su  hijo  por  última  vez  y  se  des- 
maya. Juan,  Cleofé,  la  Verónica,  María  Mag- 
dalena, un  ángel,  Longinos  y  dos  guardias,  to- 
man parte  en  la  escena.  También  se  atribuye  á 
Gerardo  Kicbier  el  Sudario  de  estaño  y  la  Cabeza 
¡A  muerto  del  Museo  del  Verdún. 

RICHLAND:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Caroli- 
na del  Sur,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro, 
entre  la  orilla  izq.  del  C'ongaree  al  0.  y  S.O.  y 
la  dra.  del  Wateree  al  E. ;  1612  kms.2  y  29000 
ha-bits.  Cap.  Columbia.  ||  Condado  del  est.  de 
Dakota  del  Norte,  Estados  Unidos,  que  forma 
el  ángulo  S.E.  del  est.  y  está  limitado  al  E.  por 
el  río  Kojo  del  Norte,  que  le  separa  del  est.  de 
Minnesota;  3614  kms.- y  4000  habita.  Capital 
Wáhpeton.  ||  Condado  del  est.  de  Illinois,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  el  ángulo  S.E.  ,en  la  cuenca 
del  Wabash;  9S8  kms.2  y  16000  habits.  Capital 
Olney.  ||  Condado  del  est.  de  Luisiana,  Estados 
lindos,  sit.  al  N.  E.  y  rodeado  por  el  Bayon 
Bceuf  al  O.  y  el  Big  Creek  al  E. ;  1 500  kms.2  y 
6000  habits.  Cap.  Rayville.  ||  Condado  del  esta- 
do de  Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.,  en  las 
fuentes  del  Mohican  ó  Wálhondig,  una  de  las 
ramas  madres  del  Múskimgun;  1274  kms.2  y 
37000  habits.  Cap.  Manslield.  ||  Condado  del  es- 
tado de  Wísconsin,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.O., 
en  la  orilla  día.  del  Wísconsin;  1482  kms.2  y 
19000  habits.  Cap.  Richland-Centre. 

RiCHMOND:  Geog.  C.  del  condado  de  Surrey, 
Inglaterra,  sit.  al  O. S.O.  de  Londres,  en  la  ori- 
lla dra.  del  Támesis,  en  el  f.  c.  de  Londres  á 
Staines;  19000  habits.  Antiguamente  se  llama- 
ba Sheen,  y  ocupa  las  faldas  de  una  colina,  en 
pintoresca  situación,  por  lo  que  se  la  ha  llama- 
do el  Montpellier  y  el  Tívoli  de  Inglaterra.  Su 
palacio,  del  que  sólo  quedan  restos,  fué  durante 
mucho  tiempo  residencia  de  los  soberanos.  En 
él  murieron  Eduardo  III,  Enrique  IV  é  Isabel. 
Buen  parque  rodeado  de  un  muro  de  13  kms.  de 
largo,  con  magnífico  arbolado  y  estanques.  En 
su  iglesia  se  hallan  las  tumbas  de  Thomson  y 
Kean.  ||  C.  del  condado  de  York,  Inglaterra,  si- 
tuado en  el  North  Riding,  en  la  orilla  izq.  del 
Swale,  con  f.  c.  á  la  línea  de  York  á  Newcastle; 
5000  habits.  Mercado  de  granos.  Fundiciones 
de  hierro  y  bronces;  fab.  de  papel.  Ruinas  del 
priorato  de  San  Martín,  de  una  fortaleza  cons- 
truida en  el  siglo  xi  por  Alain,  conde  de  Breta- 
ña, en  la  que  estuvo  prisionero  el  rey  de  Esco- 
cia Guillermo  el  León.  Richmond  es  cuna  de 
Míddleton. 

-  Richmond:  Geog.  Bahía  del  Territorio  del 
Nordeste  ó  Tierra  de  Rupert,  Dominio  del  Ca- 
nadá, sit.  en  la  orilla  oriental  de  la  bahía  de 
Hudsou,  algo  al  S.  del  57°  de  lat.  N.  Es  de  for- 
ma triangular,  tiene  40  kms.  de  largo  por  20  á 
25  de  ancho,  y  se  halla  unida  al  mar  por  un  ca- 
nal estrecho,  en  el  que  se  forman  remolinos  pe- 
ligrosos para  las  embarcaciones  pequeñas.  El 
agua  no  se  hiela  nunca.  En  la  entrada  de  la  ba- 
hía hay  una  roca  enorme  que  parece  un  castillo 
gigantesco  y  se  eleva  de  200  á  250  m.  de  alt.  En 
esta  bahía  desaguan  el  gran  río  Aguaclara  y  el 
Orignal.  ||  Condado  de  la  Nueva  Escocia,  Domi- 
nio del  Canadá,  en  la  isla  de  Cabo  Bretón.  Ocu- 
pa parte  de  la  región  meridional  del  Cabo  Bre- 
tón y  diversas  islas,  de  las  cuales  la  mayor  es  la 
isla  Madame,  en  la  extremidad  S.  del  Estrecho 
de  Canso;  1613  kms.2  y  8000  habits.  Cap.  Ari- 
chat.  ||  Condado  de  la  prov.  de  Quebec,  Domi- 
nio del  Canadá,  sit.  á  orillas  del  San  Francisco 
y  limitado  al  N.O.  por  el  condado  de  Drurn- 
mont,  al  O.  por  el  de  Sheíi'ord,  al  S.  por  el  de 
Sberbrooke,  al  S.E.  por  el  Compton,  al  E.  por 
el  de  Wolfe  y  al  N.  por  el  de  Arthabaska;  1 400 
kms.2  y  15000  habits.  Cap.  Richmond.  ||  Bahía 
de  la  isla  del  Príncipe  Eduardo. 

-Richmond:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ca- 
rolina del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.E., 
en  la  orilla  izq.  de  Great  Pee  Dee,  y  limitado  al 
S.  y  S.O.  por  la  Carolina  del  Sur;  2  236  kms.2  y 
19  000  habits.  Cap.  Róckingham.  ||  Condado  del 
est.  de  Georgia,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Sávannah,  que  le  separa  la  Carolina  del 
Sur;  832  kms.2  y  35  000  habits.  Cap.  Augusta. 
II  Condado  del  est.  de  New  York,  Estados  Uni- 
dos; es  el  más  meridional  del  est.,  y  comprende 
la  Staten  Island  ó  isla  de  los  Estados  y  los  islo- 
tes que  dependen  de  ella;  160  kms.2  y  39  000 
habits.  Cap.  Richmond.  ||  Condado  del  est.  de 
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Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  al  E.,  en  la  orilla 
izq.  del  estuario  de  Rappahaunock;  364  kms.2 y 
8  000  habits.  Cap.  Warsaw.  |  C.  cap.  del  esta- 
do de  Wayne,  est.  de  Indiana,  Estados  Unidos, 
sit.  á  orillas  del  brazo  oriental  del  White  Water, 
á  210  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar;  estación 
de  empalme  de  los  f.  c.  á  Hámilton,  Dayton, 
Greenville,  Winchester,  New  Castle  y  Cambrid- 
ge; 18  000  habits.  Es  c.  bien  construida,  con 
numerosos  y  buenos  edifs.  públicos.  Es  también 
centro  industrial  de  importancia,  y  posee  fábs.  de 
locomotoras,  instrumentos  agrícolas,  muebles, 
harinas,  etc.  ||  C.  cap.  del  condado  de  Henrico  y 
del  est.  de  Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 
orilla  izq.  ó  septentrional  del  James  River,  in- 
mediatamente aguas  abajo  de  las  últimas  casca- 
das; centro  de  siete  f.  c,  que  establecen  comu- 
nicaciones directas  con  todos  los  grandes  cen- 
tros industriales  y  comerciales  de  la  región; 
81  388  habits.  Fué  cap.  de  la  Confederación  de 
los  ests.  del  Sur  antes  de  la  guerra  de  Secesión. 
Presenta  hermoso  aspecto  y  tiene  calles  anchas 
y  largas,  con  buenas  casas  de  granito  y  ladrillo, 
Grandes  árboles  transforman  las  calles  en  paseos, 
y  en  las  afueras,  y  escalonada  en  las  pendientes 
de  varias  colinas,  hay  hermosos  arrabales.  A  pe- 
sar de  las  desigualdades  del  terreno  las  calles 
son  largas,  anchas  y  rectas;  entre  ellas  sobresa- 
len las  llamadas  Main  Street,  que  atraviesa  la 
ciudad,  y  Broad  Stree,  paralela  á  la  anterior, 
que  es  la  más  animada.  A  lo  largo  del  río  se  al- 
zan las  fábs.  y  terrerías;  en  la  orilla  opuesta  se 
ve  el  arrabal  de  Mánchester,  centro  industrial 
de  Richmond;más  abajo  aparecen  dos  grandes 
construcciones:  Libby's  Prisony  Catle  Shunder, 
que  sirvieron  de  prisión  durante  la  guerra  ci- 
vil y  hoy  están  destinadas  á  usos  industriales. 
El  principal  edif.  público  es  el  Capitolio,  esta- 
blecido en  una  eminencia,  en  medio  de  un  par- 
que, y  para  cuya  construcción  se  tomó  como  mo- 
delo la  Casa  Cuadrada  de  Nimes.  Delante  del 
Capitolio  se  alza  el  monumento  á  Washington, 
estatua  ecuestre  de  bronce,  y  otras  de  persona- 
jes ilustres.  Merecen  citarse  también  el  hotel  del 
Gobernador,  las  estatuas  de  Henry  Clay  y  del 
general  Jackson;  la  Casa  Municipal  y  el  edifi- 
cio que  contiene  la  Aduana,  el  Correo  y  el  Pala- 
cio de  Justicia.  Hay  más  de  50  iglesias,  algunas 
muy  notables  por  su  arquitectura  ó  por  recuer- 
dos históricos.  La  principal  es  la  de  San  Juan. 
Los  establecimientos  de  instrucción  y  benefi- 
cencia son  muy  numerosos.  También  hay  una 
penitenciaría  del  Estado.  Entre  las  industrias 
figuran  en  primer  término  las  manufacturas  de 
armas  y  objetos  de  hierro,  y  de  tabacos,  hilados 
de  lana  y  algodón,  fab.  de  papel  y  harinas.  En 
las  inmediaciones  hay  minas  de  hulla.  El  ce- 
menterio llamado  de  Hollywood  es  un  verdade- 
ro parque.  Es  Richmond  un  puerto  do  mucho 
movimiento;  los  buques  de  5  y  6  m.  de  calado 
entran  por  la  embocadura  del  James  y  llegan 
hasta  la  c.  ó  muy  cerca  de  ella,  y  por  el  canal, 
que  evita  las  cascadas,  llegan  hasta  Búchanan. 
Data  la  c.  de  1742,  yes  cap.  del  est.  desde  17  7.'- 

-  Richmond:  Geog.  Díst.  ó  condado  de  la  Co- 
lonia del  Cabo,  África,  en  la  prov.  del  Este.  Está 
limitado  por  los  dists.  de  Hopetoun  al  N.,  de 
Victoria  We  it  al  O.,  los  condados  de  Murrays- 
burg,  Graaf-Reynet  y  Middelbuig  al  S.,  y  por  el 
dist.  de  Hanovre  aí  E. ;  11600  kms.2  y  8000 
habits.  Cap.  Richmond. 

-Richmond:  Gcog.  Río  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia.  Nace  en  el  monte  Lindsay. 
en  la  vertiente  meridional  de  la  cordillera  de 
Mácpherson,  que  es  aquí  la  frontera  del  Queens- 
land;  corre  al  E.S.E.,  vuelve  al  S.  para  formar 
el  límite  de  los  condados  de  Buller  y  Rous,  si- 
gue al  S.E.  en  los  confines  del  condado  de  Rich- 
mond para  volver  al  N.E.,  y  desagua  en  el  Pa- 
cífico por  un  ancho  estuario  al  S.  del  Cabo  By- 
ron.  Su  curso  es  de  160  kms.  ||  Condado  de  la 
Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  sit.  en  la  re- 
gión N.  E.  y  limitado  por  los  condados  de  Bu- 
ller y  Rous  al  N.,  Drake  al  O.,  Clarence  al  S.  y 
el  Océano  Pacífico  al  E. ;  5  000  habits.  Las  ciu- 
dades principales  son:  Woodburn,  Códrington, 
Wardell  y  Coraki.  ||  C.  del  condado  de  Bourke, 
Victoria,  Australia,  sit.  al  E.  de  Melbourne; 
38  000  habits.  Aunque  forma  muncip.  distinta, 
es  en  rigor  un  arrabal  de  Melbourne. 

-Richmond  (  Carlos  Enrique  Gordon 
Lennox,  duque  de):  Biog.  Político  inglés.  N. 
en  1S18.  De  1842  á  1852  fué  ayudante  "de  cam- 
po de  Wélliugton,  y  después  de  su  sucesor  lord 
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Hardingc.  Elegido  en  1841  por  el  partido  con- 
servador individuo  del  Parlamento  por  el  West- 
Sussex,  representó  este  distrito  hasta  la  muerte 
de  su  padre  (1860),  época  en  la  cual  tomó  asien- 
to en  la  alta  Cámara.  En  1846  llegó  á  ser  dipu- 
tado lugarteniente  del  condado  de  Banff.  Con 
el  Ministerio  Derby  fué  nombrado  en  1859  pre- 
sidente ile  la  Comisión  de  los  Pobres,  pero  per- 
dió este  empleo  en  julio  del  mismo  año  á  la 
caída  del  Gabinete.  Desde  entonces  fué  siem- 
pre uno  de  los  más  fieles  é  influyentes  partida- 
rios de  los  torys,  y  cuando  este  partido  volvió 
al  poder  fué  condecorado  con  la  Orden  de  la  Ja- 
rretiera.  Después  de  la  reorganización  parcial 
del  Gabinete  se  encargó  de  la  presidencia  del 
Board  qf  trade,  pero  al  año  siguiente  hizo  di- 
misión de  este  empleo,  cuando  Gladstone  formó 
nuevo  Gabinete.  El  duque  de  Richmond  figuró 
en  las  filas  de  la  oposición  hasta  la  caída  del  Mi- 
nisterio. Al  subir  al  poder  Disraeli,  fué  nombra- 
do presidente  del  Consejo  privado  (21  de  febre- 
ro de  1874 1. 

RICHMONDITA  (de  Richmond,  n.  pr. ):  f.  ¿fin. 
Variedad  de  hidrargilita,  y  como  ella  es  te- 
nida por  el  hidrato  alumínico,  ó  sea  la  combi- 
nación del  sesquióxido  de  aluminio  con  el  agua. 
Conócense  hasta  tres  hidratos  de  alúmina,  que 
constituyen  otros  tantos  minerales,  algunos  de 
ellos  de  cierta  importancia  desde  el  punto  de  vis- 
ta científico,  y  cuyas  diferencias  esenciales  estri- 
ban en  la  proporción  de  agua  que  contienen;  es 
el  primero  el  llamado diasporo,  de  estructura  la- 
minar, cuyo  análisis  da,  para  100  partes,  85, 12  de 
sesquióxido  de  aluminio  y  14, S2  de  agua,  en- 
contrándose en  este  cuerpo  además  óxido  de  hie- 
rro y  sílice  en  ligerísimas  proporciones.  La  com- 
posición apuntada  puede  ser  representada  en  la 
fórmula  AL03H„0,  y  viene  á  constituir  el  pri- 
mer hidrato  de  alúmina,  ya  que  sólo  contiene 
una  molécula  de  agua,  la  cual  pierde,  tornándo- 
se polvo  blanco,  cuando  es  sometido  el  mineral 
á  la  acción  del  calor  por  medio  del  soplete.  Otro 
hidrato  de  alúmina  de  la  forma  AL03, 3H„0  es 
\a,gibsita,  mineral  poco  abundante,  que  se  pre- 
senta de  ordinario  en  masas  botrióidales  de  co- 
lor blanco,  dotada  de  la  propiedad  de  atraer 
la  humedad  atmosférica,  reteniéndola  con  fuer- 
za y  aumentando  su  volumen  hasta  más  de  un 
15  por  100:  no  cristaliza,  y  de  los  análisis  re- 
sulta que  en  100  partes  contiene  65,60  de  ses- 
quióxido de  aluminio  y  34,40  de  agua;  al  suple- 
te  parece  empañarse,  pero  en  modo  alguno  la 
descompone,  ni  suelta  el  agua  que  contiene  si  no 
es  á  temperatura  sumamente  elevada.  Por  su 
misma  composición  es  ahora  considerada  la  gib- 
sita  variedad  de  la  hidrargilita,  tercero  de  los 
hidratos  de  alúmina,  tipo  al  cual  refiérese  la 
richmondita,  así  como  también  la  Jiovita,  que  á 
su  lado  se  coloca.  Para  considerarla  especie  ver- 
dadera  y  tenerla  por  el  trihidrato  de  sesquióxido 
de  aluminio  se  atiende  á  su  condición  de  crista- 
lizar en  muy  pequeñas  formas,  las  cuales,  aun 
cuando  no  bien  definidas,  parecen  referirse  á  ta- 
blas hexagonales,  derivadas  de  un  prisma  rom- 
boidal, oblicuo,  siempre  de  color  blanco.  óá  lo 
sumo  dotadas  de  un  tinte  rosado  muy  claro  y 
apenas  marcado.  Aparte  de  la  cristalización,  poi- 
que suele  presentarse  amorfa,  iguales  caracteres 
tiene  la  richmondita,  cuya  dureza  no  pasa  del 
número  3  de  la  escala  de  Mohs,  y  cuyo  peso  es- 
pecífico se  representa  en  el  número  2,43;  disuél- 
vese en  los  ácidos,  confirmando  las  propiedades 
de  los  hidratos  metálicos,  y  ya  queda  dicho 
cómo  sólo  con  vivísimo  fuego  y  una  temperatu- 
ra elevadísima  consígnese  privar  á  este  hidrato 
de  alúmina  de  las  tres  moléculas  de  agua  que 
contiene.  Su  yacimiento,  análogo  al  de  la  hi- 
drargilita, está  en  pizarras  micáceas  3-  asociada 
de  continuo  al  hierro  magnético;  y  en  lo  tocan- 
te á  localidades,  la  única  donde  se  ha  encontra- 
do es  Richmond,  en  el  Estado  de  Massachusets, 
en  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte, 
pudiendo  confundirse  en  ocasiones  con  la  hovi- 
ta  y  la  misma  gibsita.  Ninguno  de  estos  mi- 
nerales ha  logrado  obtenerse  por  vía  de  sínte- 
sis, ni  á  su  composición  responden  los  hidratos 
de  alúmina  que  se  obtienen,  en  forma  de  precipi- 
tado gelatinoso,  tratando  las  sales  alumínicas 
por  un  álcali  ó  el  sulfhidrato  de -sulfuro  amó- 
nico. 

RICHNA  DUAB-.Geog.  País  del  Penyab,  India, 
entre  el  Daman-i-Koh  al  N.E,  y  la  orilla  iz- 
quierda del  Chinab  y  la  dra.  del  Rair  basta  su 
confluencia.  Comprende  casi  todo  el  Sialkot,  el 
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Guyranvalla,  y  parte  del  Yang  y  del  Montgo- 
niery. 

richter  (Juan  Pablo  Federico):  Biog.  Cé- 
lebre escritor  alemán,  generalmente  llamado 
Juan  Pablo.  X.  en  Wiensiedel  en  1768.  M.  en 
Baireutli  en  1825.  Hijo  de  un  pastor  prote  im 
te,  que  murió  sin  dejar  bienes  á  sus  muchos  hi- 
jos, contaba  dieciocho  años  cuando  perdió  á  su 
padre,  desgracia  que  le  obligó  á  suspender  sus 
estudios  universitarios  y  que  señaló  ol  comien- 
zo de  la  época  en  que  necesitó  escribir  para  ga- 
nar el  sustento.  En  su  carrera  de  escritor,  por  no 
haber  adquirido  todavía  la  educación  conve- 
niente, halló  obstáculos  que,  en  parte,  explican 
la  dirección  de  su  genio.  Conocía  la  vicia,  los 
hombres  y  las  cosas  de  un  modo  incompleto.  De 
aquí  que  discurriera  y  hallase  el  medio  de  pres- 
cindir de  tales  conocimientos,  para  lo  cual  adop- 
tó, ó  como  dicen  otros,  creó  un  género  capricho- 
Be,  una  forma  libre  cuya  única  regla  fué  la  fan- 
tasía, acumulando  átoda  prisa,  sin  profundizar, 
las  ideas  más  heterogéneas,  sin  otro  orden  que 
el  impuesto  en  sus  numerosos  trabajos  por  la 
necesidad  de  sacar  provecho  de  ellos.  Su  genio 
vivió  al  día,  gastando  á  medida  que  adquiría, 
instruyéndose  únicamente  en  los  asuntos  direc- 
tamente utilizables  para  el  escritor,  según  él 
mismo  confiesa;  leyendo  de  todo,  tomando  lo 
que  le  convenía  donde  lo  hallaba.  Sus  modelos 
predilectos,  sus  fuentes  ordinarias  de  pensa- 
mientos, eran,  no  los  escritores  antiguos,  sino  los 
humoristas  y  satíricos  ingleses,  Sterne,  Swift, 
Young,  conocidos  en  Alemania  por  excelentes 
traducciones,  siendo  también  apasionado  lector 
de  las  producciones  de  Ossián  y  Juan  Jacobo 
Rousseau.  Todo  lo  referido  indica  que  Richter 
poseyó  un  espíritu  en  absoluto  refractario  al  mé- 
todo y  á  las  reglas,  tanto  que,  á  pesar  de  sus  ap- 
titudes líricas,  manifiestas  en  todas  la  líneas  de 
sus  novelas,  jamás  pudo  sujetarse  á  las  leyes  de 
la  versificación.  La  irregularidad  constituía  el 
fondo  de  su  carácter,  lo  cual  explica  las  censu- 
ras de  que  ha  sido  objeto  para  los  escritores  de 
su  país.  Lichtenberg  hace  notar  que  Richter 
quiere  llegar  al  triunfo  por  un  rasgo  atrevido 
mejor  que  por  un  ataque  regular;  Hégel  le  acu- 
sa do  gastar  la  pólvora  en  salvas  sin  motivo  ni 
fin  determinado;  Gervinus  le  reprocha  el  haber 
permanecido  siempre  joven  en  todos  sus  escri- 
tos, sin  alcanzar  en  ninguno  la  virilidad,  y  Sol- 
ger  llalla  en  él  una  afición  excesiva  á  los  carac- 
teres perversos.  En  vano  buscaríamos  en  sus  no- 
velas la  unidad  de  acción,  la  relación  íntima  de 
las  diferentes  partes;  en  suma,  la  belleza  del 
conjunto.  En  cambio  abundan  en  dichas  obras 
los  detalles  interesantes  y  encantadores;  el  lec- 
tor camina  de  sorpresa  en  sorpresa,  y  la  seduc- 
ción del  estilo  hace  olvidar  los  defectos  de  la 
composición.  Fué  la  Lor/ia  invisible  la  primera 
de  sus  novelas  que  obtuvo  algún  favorable  éxi- 
to (1793);  pero  su  celebridad  comenzó  con  la 
publicación  de  su  Hesperus  (1795),  obra  cuyo 
mérito  incontestable  proclamó  antes  que  nadie 
la  Gaceta  ZAteraria  de  Jena,  periódico  crítico  cu- 
ya autoridad  era  decisiva  en  lo  relativo  al  gus- 
to. Juan  Pablo,  por  aquellos  días,  se  traslado  á 
Weimar,  la  Atenas  de  Alemania,  verdadero  centro 
de  la  juventud  literaria  alemana  admiradora  de 
Goethe  y  de  Schiller.  Allí  se  unió,  por  la  simpa- 
tía intelectual  y  por  la  amistad,  á  Herdcr  y  Ja- 
cobi.  Luego  visitó  Berlín  (1800);  y  aunque  en  esta 
ciudad  el  sentimentalismo  y  el  romanticismo  no 
reinaban  todavía,  antes  bien  bu  imperio  estaba 
muy  lejano,  logró  fácilmente  que  la  atención 
se  fijara  en  su  persona,  y  esto  ya  por  su  influjo 
en  la  juventud,  y  más  aún  sobre  las  mujeres,  á 
las  que  aealjaba  de  ofrecer  su  Titán.  Salió  de 
Berlín  1 1  S04  para  regresar  á  su  país  natal;  defi- 
nitivamente lijó  su  residencia  en  Baireuth,  y  de 
tiempo  en  tiempo  verificó  por  Alemania  algu- 
nas excursiones,  por  lo  general  triunfales.  Sien 

su  edad  juvenil  soportó  mil  privaci is,  los  ál 

timos  años  de  su  vida  fueron  dichosos.  La  gloria 
le  acompañó  on  su  retiro.  El  gran  duque  de 
l'i fort  le  concedió  una  pensión  de  1000  llo- 
rínes. Cierto  que  en  1815,  al  devolverá  Franc 
fort  su  independencia  el  Congreso  de  Viena,  ri- 
valizaron los  príncipes  alemanes  en  celo  pare  re 
cha  ii-  el  pa  ¡o  déla  referida  pensión;  mas  al 
cabo  el  i<  ¡  de  B  i  viera  consintió  en  pagarla.  La 
Academia  de  Munich  admitió  á  Richter  en  el 
número  de  sus  individuos  ordinarios,  y  el  insig- 
ne escritor  se  vio  festejado  (1817)  por  los  profe- 
sores y  por  los  estudiantes  de  la   Univeí   Idad 
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de  Heidelberg.  Los  primeros,  entre  los  cuales 
figuraban  el  decano  Voss,  Hégel,  Creuzer,  Pau- 
lus  y  Schwarz,  le  otorgaron  el  diploma  de  Doc- 
tor en  Filosofía,  documento  que  contiene  una 
curiosa  enumeración  de  los  méritos  de  Juan  Pa- 
blo, Dice  así:  Poeta/m  vmmortalem,  lumenetor- 
namentum  seculi,  dcctis  virlutiim,  principem  in- 
genii,  doctrinos,  sapientice,  Germanorum  líber- 
tatis  a  i»  rtatorem  ac<  i  rimum  debellaton  rr,  i 
svinummediocritah  '■  ice,  virv/m  qualem 

non  candidiorem  térra  tulit.  Tara  los  alemanes, 
Juan  Pablo  Richter  es  un  escritor  y  novelista 
de  primer  orden,  un  pensador  y  un  filósofo  ori- 
ginal. Como  filósofo  no  pertenece  á  ninguna  es- 
cuela. Su  filosofía,  como  la  de  Jacobi,  se  inspira 
únicamente  en  el  sentimiento.  No  más  que 
con  los  medios  poéticos  defiende  la  creencia  en 
Dios  y  la  vida  futura.  He  aquí  sus  palabras: 
«Una  triple  fe  reúne  á  casi  todos  los  pueblos:  la 
fe  en  Dios,  en  la  ley  moral  y  en  la  inmortalidad 
del  alma.  Esta  fe  ha  revestido  diversas  formas, 
pero  ha  permanecido  la  misma  en  el  fondo,  y 
siempre  por  ella  los  pueblos,  en  su  juventud, 
son  guiados  hacia  la  civilización.  Solo  mas  tarde 
la  reflexión,  separando  la  idea  de  la  realidad,  y 
no  respetando  siquiera  el  mundo  presente,  ha 
podido  poner  en  duda  la  vida  futura.»  Las  obras 
que  especialmente  muestran  el  espíritu  y  las 
ideas  filosóficas  de  Juan  Pablo,  y  que  pueden 
considerarse  como  sus  principales  escrito-,  son 
las  siguientes:  El  valle  de  Campan  ó  La  inmor- 
talidad, del  alma  (1797);  El  aniquilamiento,  vi- 
sión, en  sus  Obras  completas:  El  sueño  y 
dad  (1797);  Palingenesias  (1798);  Introducción 
á  la  Estética  (1801  :  Lt  vana  ó  Teoría  de  la  edu- 
cación (1807);  Selina  ó  De  la  inmortalidad 
(1827).  En  El  valle  de  Campan  observa  Rich- 
ter que  pocos  hombres  se  atreven  á  negar  resuel- 
tamente la  inmortalidad  del  alma,  pero  que  son 
igualmente  pocos  los  que  en  ella  creen  de  una 
manera  decisiva,  deslumhrados  por  la  grandeza 
de  tal  destino,  comparada  con  nuestra  existen- 
cia terrenal.  La  generalidad  de  las  gentes  se 
mantiene  incierta  entre  la  negación  y  la  afirma- 
ción, según  el  mismo  escritor,  el  cual  afirma  que 
en  nuestra  alma,  sin  embargo,  hay  un  mundo 
espiritual  que  brilla  como  el  Sol  entre  las  nubes 
del  mundo  material.  El  otro,  el  espiritual,  agre- 
ga Juan  Pablo,  es  el  mundo  de  la  virtud,  de  la 
belleza  y  de  la  verdad,  triada  armónica  que  nos 
eleva  necesariamente  sobre  esta  tierra,  con  la 
quenada  tiene  de  común,  pues  no  sirve  ni  para 
nuestra  conservación  ni  para  nuestra  felicidad 
actual.  La  novela  de  Selina  está  destinada  á  po- 
ner de  relieve  las  consecuencias  de  la  doctrina 
que  no  deja  al  hombre  ninguna  esperanza  después 
ilc  la  muerte.  Richter  razona  de  este  modo:  Si 
admitimos  resueltamente  (pie  en  nosotros  todo 
perece  con  el  cuerpo,  la  existencia  de  loa  pueblos 
y  de  los  siglos  carece  de  fin,  el  mundo  no  es  más 
que  un  cementerio  que  se  va  ensanchando  siem- 
pre. La  vida,  sin  la  inmortalidad,  no  es  más  que 
una  vana  apariencia;  el  amor,  sin  la  inmortali- 
dad, es  imposible  entre  los  hombres,  poique  sin 
ella  nadie  puede  decir  yo  amo,  sino  solamente 
yo  quit  ro  amar.'»  La  Visión  piula  la  tristeza,  la 
desolación,  la  desesperación  que  late  en  el  fondo 
de  este  pensamiento:  No  hay  Dios;  el  mundo 
está  huérfano.  Los  muertos  resucitados  buscan  i 
Dios  y  no  le  hallan:  se  dirigen  con  angustia  á 
Cristo,  le  preguntan  si  hay  un  Dios,  y  llorando 
l'risto  les  responde:  <t No  existe.  He  recorrido 
los  mundos,  me  he  llevado  por  encima  de  los  so- 
les, y  tampoco  allí  hay  Dios.  He  descendido  has- 
ta loa  límites  del  Universo,  he  mirado  en  el  abis- 
mo, y  he  gritado:  Padrt .  ¿dónde  estás?;  pero  solo 
I Ido  la  lluvia  que  caía  gota  á  gota  en  el  abis- 
mo, y  la  eterna,  tempestad,  do  regida  por  nin- 
■  n  nilen,  es  la  única  que  me  ha  respondido. 
4.1  ando  en  seguida  mis  miradas  hacia  la  bóveda 
de  los  ciclos,  no  he  hallado  mas  que  una  órbita 
vacía,  negra  y  sin  fondo,  La  eternidad  reposaba 

i  11  el  caOB,  le  roía,  y  so  devoraba  lentamente  a  si 
misma:  multiplicad  vuestras  quejas  amargas  y 
desgarradoras;  que  agudos  gritos  dispersen  las 

liras,    porque   esto   es   bei'ho.  y,    \<.n    Zevana, 

Juan  Pablo  da  d  la  eduoación  por  base  la  moral, 
y  asienta  la  moral  sobre  la  idea  de  Dios.  \o 
acepta  la  opinión  di   Ri  n  el  cual  la 

en  -  n  ni  i  religiosa  debí  aplazarse  basta  la  edad 
madura,  pero  quiere  que  el  niño  oiga  proni 
el  nombre  de  Dios  raras  v s,  solo  en  los  mo- 
mentos Boleilllies,  a  lili  lie  que  se  presente  siem- 
pre á  su  espíritu  con  el  carácter  de  lo  sublime. 
•■  Preci  io  ea  también,  diceRichter,  enseñarle  i  n 
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petar  todos  los  cultos,  como  otras  tantas  h 
que  traducen  los  mismos  sentimientos.»  A  i 
dad,  todas  estas  ideas  son  de  escaso  valor,  y  su 
autor  olvida  constantemente  que  el  problema  no 
consiste  en  averiguar  lo  que  di  h  ser,  conforme  á 
nuestros  deseos  y  aspiraciones  más  ó  men 
ticas,  sino  lo  que  es.  En  su  Introducción  á  I"  Es- 
tética Juan  Pablo  es  romántico.  Entii  ndí  que  la 
imaginación  se  emam  ipa  del  gusto  j 
clásicas.  No  obstante,   lecon  idera  ecléctico; mas 
su  eclecticismo,  mejor  que  la  unión  ó  me: 
clasicismo  y  del  romanticismo,  es  un  justo  medio 
entre  los  diferentes  grados  de  romanticismo  que 
se  desarrollaban  en  su  tiempo.  Richter  se  limi- 
ta i  aconsejar  que  nadie  caiga  enciertos  excesos. 
Poco  atento  á  la  unidad  de  composición  en  las 
obras  poéticas,  exige  al  menos  que  sus  elementos 
sean  verosímiles.  Ataca  á  los  que  llama   nihilis- 
tas, á  los  que,  sin  tener  en  cuenta  las  leyi  -  de 
la  naturaleza,  presentan  en  sus  obras  creaciones 
monstruosas  é  imposibles.  No  es  necesario,  á  su 
juicio,  que  la  ficción  sea  regular  y   homogénea, 
pero  es  preciso  que  tome  á  lo  mi  no    de  la  reali- 
dad sus  materiales.  La  observación,  afirma,  es  la 
condición  de  la  invención.  «Para  que  el  cristal 
puro  y  transparente  del   poeta,   escribe 
llegar  á  ser  el  espejo  del  Universo,  es  necesario 
colocarlo  sobre  el   fondo  sombrío  de  la  vida.» 
Goethe  halla  gruí  analogía  entre  Juan  Pablo  y 
los  poetas  orientales,  y   dice:  «Un   espíritu  tan 
bien  dotado  arroja  sobre  el  mundo,  de  una  ma- 
nera verdaderamente  oriental,  miradas  llenas  de 
atrevimiento  y  de  vivacidad;  crea  tas   i  elaciones 
más  extrañas,  combina  las  cosas  más  incompa- 
tibles; pero  de  tal  suerte  que  se  arrolla  secreta- 
mente un  hilo  moral  que  conduce  el  todo  á  cier- 
ta unidad.  Entre  los  antiguos  piulas  de  Asia  y 
nuestro  amigo,  hay,  sin  embargo,  esta   diferen- 
cia: que  los  primeros  se  han  desarrollado  en  una 
región  llena  de  ffescura  y  de  sencillez,  en    tanto 
que  Juan  Pablo  ha  debido  vivir  y  hablar  el 
dio  de  una  sociedad  completamente  formada, 
muy  civilizada,  muy  refinada  y  ya  corrompida; 
así,  debía  hacerse  dueño  de  los  elementos  mas 
extraños.»  De  completo  y  superior  al  de  todos 
los  críticos  se  ha  calificado  este  juicio  de  mada- 
ma de  Staél:  «Hállanse  bellezas  admirables  en 
las  obras  de  Juan  Pablo;  pero  el  orden  y  ajuste 
de  sus  cuadros  son  tan  defectuosos,  que  los  mas 
luminosos  rasgos  de  genio  se  pierden  en  la  con- 
fusión del  conjunto...  Sterne  tiene  alguna  ana- 
logía con  Juan  Pablo;  mas  si  Juan  Pablo  le  aven- 
taja mucho  en  la  parte  seria  y  poética  de  sus 
obras,  Sterne  posee  más  gusto  y  elegancia  en  al 
chiste...  Formaríase  una  obra  notable  con    pen- 
samientos extractados  de  Juan    Pablo;  pero  le- 
yéndole se  descubre  el  hábito  suyo  singular  de 
recoger  en  todas   partes,  en  viejos  libroa  desco- 
nocidos, en   obras  de  ciencia,  etc.  .  metáforas  y 
alusiones.  Las  relaciones  que  de   lo  dicho 
son  casi  siempre  muy  ingeniosas,  si  bien  cuando 
se  precisan  estudio  y  atención  para  coger  un 
chiste  apenas   hay  quien,  como   los   alemanes, 
consienta  en  reír  á  la  larga...  En  el   ¡oíalo  ,1c 
todo  esto  se  halla  una  multitud  ile  ¡i  I' 
y  si  al  fondo  se  llega  la  riqueza  es  considí 
pero  el  autor  ha  descuidado  el  sello  característi- 
co que  es  preciso  dar  á  estos  tesoros...  El 
ritll  do  Juan  Pablo  se  parece  con    licencie  ¡a  al 
de    Montaigne...   Juan    Pablo  es  muchas 
sublime  en  la  parte   seria   de   sus  ninas,  aunque 
la  melancolía  continua  de  su  lengu  tje  quebran- 
ta en  alguna  ocasión  y   fatiga...  La  sensibilidad 
de  .luán  Pablo  toca  al  alma,  pero  no  la   fortifica 
lo  bastante.  La  poesía  de  su   estilo  semeja  á  los 
sonidos   de   la  armí  nica,    que   arrebatan   en  un 
principio  y  causan  daño  al  cabo  de  algnm 
tantos,  porque  la  exaltación  «pie  excitan  do 
do  objeto  determina  lo      En  castellano  se  I 
do  á  las  prensas,    por   la    /c 
filosófica,  una  obra  titulad  i 
(éticas  (un  vol.). 

-  Richter  (Hermán  Everardo):  Biog.  Mé- 
dico alemán.  N.  en  Leipzig  i  11  de  mayo  de 
1808.  M.  en  Dresde  á  24  de  mayo  de  1876.  Des- 

el n  peno  ilesilc  1838  a  1849  en    1  'lesile    mi. 

iba  en  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía.  Des- 
tituido por  habérsele  acusado  de  tomar  parteen 
una  sublevación,  fué  perseguido,  yabsuelto  des- 

pin  s  en  el    proceso,   que    illll'o  , 

Dióse  este  sabio  á  conocer  poi  en  su 

mayor  parte  estimadas,  entre  las  cuales  n 
citarse:  Mu..: 

:   /      la    n  .-,  .-..   i    :.  lucirse 
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en  la  Medicina;  I."  Gimnástica  en  Sarria;  De 
mastica  desde  el  punto  de  vista  fisiológi- 
co y  médico;  De  la  enseñanza  pública  de  las 
Ciencias  naturales;  La  belleza  de  la  mujer  des- 
de el  punto  de  vista  médico;  Clorosis  y  pobreza 
de  sangre;  El  cuerpo  humano;  Elementos  de 
Clínica  moderna;  Abuso  de  los  remedios  secre- 
tos; tas  sociedades  médicas  di  distrito  del  reino 
de  Sajonia,  su  acción  en  el  intervalo  de 
etc. 
-Eichter  (Gustavo):  Biog.  Pintor  alemán. 
N.  en  Berlín  á  31  de  agosto  tle  1823.  M.  en  la 
misma  dudad  á  3  de  abril  de  1884.  Hizo  sus  es; 
en  París,  en  donde  tuvo  por  profesor  á 
León  Cogniet.  En  1S46  expuso  un  retinto  que 
llamó  la  atención,  regresó  á  Berlín,  y  allí  pintó 
grandes  cuadros  de  historia,  entre  otros  Jeséts 
'  Jairo,  destinado  al  rey 
de  l'rusia.  que  fué  expuesto  en  1857.  En  la  Ex- 
posición Universal  celebrada  en  París  en  1S55, 
presentó  Gustavo  Richter  un  retrato  de  mujer 
que  le  valió  una  medalla  de  segunda  clase.  En 
1859,  1867,  etc.,  expuso  nuevos  retratos.  Este 
pintor  distinguido,  que  debe  sobre  todo  su  noto- 
ried  id  á  su  talento  de  retratista,  se  dedicó  a  la 
enseñanza  de  su  arte  en  su  ciudad  natal.  De  1S59 
á  1873  ejecutó  una  pintura  colosal  para  el  Ma- 
jrimiliáneum,  en  Munich:  La  construcción  délas 
pirámides  de  Egipto.  Cítanse  entre  sus  mejores 
obras  el  retrato  de  la  condesa  Karolyi,  esposa 
del  embajador  de  Austria  en  Londres.  A  la  Ex- 
posición de  Munich  de  1879  envió  dos  retratos 
del  emperador  y  de  la  emperatriz,  y  otro  de  una 
joven.  En  la  Exposición  de  la  Academia  Berli- 
ues  i,  abierta  en  31  de  agosto  de  dicho  año,  se 
le  concedió  el  premio  de  honor  por  un  retrato 
de  la  reina  Luisa,  madre  del  emperador,  de  cu- 
yo cuadro  se  vendieron  en  dos  meses  10  000  rc- 
pioducciones  fotográficas.  El  dueño  hizo  dona- 
ción ile  esta  pintura  al  Museo  de  Colonia.  Gus- 
tavo Richter  era  yerno  de  Meyerbeer. 

-Richteb  Ai'KiAN  Luis):  Biog.  Pintor,  di- 
bujante y  grabador  alemán.  N.  en  Dresde  en 
1803.  M.  en  1884.  Era  hijo  de  un  grabador  dis- 
tinguido que  le  enseñó  las  primeras  lecciones  de 
su  arte.  Después  de  estudiar  con  Dahl  y  Carus, 
hizo  en  compañía  del  príncipe  Narischkine  un 
via¡e  á  París  y  á  Niza  (1820).  De  su  excursión 
llevó  Richter  dibujos  que  agradaron  de  tal  mo- 
do al  editor  Carlos  Arnold,  que  éste  lo  envió  á 
Roma,  en  donde  permaneció  tres  años.  En  1826 
Richter  volvió  á  Dresde,  en  donde  fueron  admi- 
rados de  los  inteligentes  varios  cuadros  que  ha- 
bía pintado  en  dicha  ciudad  ó  en  Italia:  el  Watz- 
uhiiiyi.  la  Bocea  di  Sfezzo,  el  Val  d'Amolfi,  una 
Vista  de  la  ArUxiaj  la  Civitella,  y  que  le  va- 
lieron (1828)  una  plaza  de  profesor  de  Dibujo  en 
la  fábrica  de  porcelana  de  Meissen.  Cuando  ocho 
n'i  os  más  tarde  se  -cerró  esta  escuela  fué  á  ense- 
ñar á  la  Academia  de  Dresde,  de  la  que  en  1841 
fué  nombrado  profesor  titular  en  la  sección  de 
Paisaje  é  individuo  del  Consejo  en  1852.  Además 
de  los  cuadros  mencionados, se  citan  también  de 
este  artista:  El  valle  de  Lauterbrunn;  una  vista 
de  Palestina;  Una  vista  de  la,  campiña  romana; 
■  va  en  la  selva;  Los  músicos  ambulantes, 
etc. 

-Richter  (Eugenio): Biog.  Político  alemán 
contemporáneo.  N.  en  Dusseldorf  á30  de  julio  de 
1S38.  Después  de  haber  seguido  los  cursos  de 
Derecho  y  Ciencia  política  en  las  Universidades 
de  Bonn,  Heidelberg  y  Berlín,  ingresó  en  la  Ad- 
ministración en  1859  y  fué  asesor  del  gobierno 
en  Dusseldorf.  Elegido  burgomaestre  de  Neuwied 
1864  i,  se  anuló  la  elección  á  causa  de  sus  opi- 
niones políticas;  también  fué  elegido  en  1867 
diputado  al  Parlamento  de  la  Alemania  del 
Norte,  y  después  de  la  guerra  de  1870-71  tomó 
asiento  en  el  Reichstag  del  Imperio,  al  que  des- 
de entonces  no  ha  dejado  de  pertenecer.  Richter 
es  hoy  (1895  el  jefe  del  partido  progresista,  y 
fué  el  hombre  que  con  Windthorst  (jefe  del  par- 
tido católico)  se  ponía  siempre  frente  á  Bismarck 
en  la  tribuna  cuando  este  liltimo  proponía  algu- 
na medida  contraria  al  programa  progresista.  El 
canciller  del  Imperio  se  encontró  con  este  vale- 
roso adversario,  no  solamente  en  el  Reichstag, 
sino  también  en  el  Landtag  prusiano,  del  que 
Eugenio  Richter  formaba  parte  desde  1874. 
Cada  vez  que  pretendía  Bismarck  fortalecer  los 
poderes  económicos  del  Estado  con  detrimento 
di  la  libre  concurrencia;  cada  vez  que  hacía  es- 
fuerzos para  dar  un  nuevo  golpe  á  las  ideas  par- 
ticularistas ;  cada  vez  que  nuevas  demandas  de 
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créditos  parecían  indicar  una  recrudescencia  del 
espíritu  militar  y  feudal,  el  infatigable  luchador 
turnaba  bravamente  la  palabra  en  nombro  de  su 
grupo  y  haoía  una  guerra  incesante  á  los  naciona- 
les liberales,  uno  de  los  sostenes  más  sólidos  del 
autoritarismo  gubernamental.  Al  siguiente  día  de 
la  paz  de  Francfort  pidió  Richter  una  reducción 
ni  el  presupuesto  de  Guerra,  sosteniendo  la  facili- 
dad de  librarse  del  aumento  de  los  gastos  aumen- 
tando el  número  de  licencias,  disminuyendo  el 
efectivo  militar  en  tiempo  de  paz,  etc.  En  octu- 
bre de  1878,  de  acuerdo  con  el  gobierno,  se  negó 
á  votar  el  proyecto  elaborado  por  el  canciller 
contra  los  socialistas,  con  motivo  del  atentado 
de  que  había  sido  víctima  el  emperador  Guiller- 
mo. Al  año  siguiente,  cuando  Bismarck,  conver- 
tido á  las  ideas  proteccionistas,  proyectó  reem- 
plazar gran  parte  de  las  contribuciones  directas 
del  Imperio  por  impuestos  indirectos,  Richter 
no  dudó  en  atribuir  gran  parte  de  responsabili- 
dad cu  la  crisis  económica  á  las  guerras im-esan- 
tes  llevadas  á  efecto  por  Prusia.  En  noviembre 
de  1880  combatió  el  sistema  económico  que  con- 
sistía en  crear  ó  aumentar  los  impuestos  en  pro- 
vecho del  Tesoro  imperial.  Al  abrirse  las  se- 
siones de  1884,  Richter  y  sus  amigos  se  unieron 
á  cierto  número  de  nacionales,  liberales  separa- 
tistas, con  un  programa  cuyo  objeto  principal 
era  sustituir  á  la  acción  única  del  canciller  im- 
perial la  de  un  Ministeriosolidariamente  respon- 
sable. Precisamente  en  este  momento  acababa 
Bismarck  de  negarse  á  ti  ansmitir  al  Reichstag 
un  mensaje  de  pésame  votado  por  la  Cámara 
americana  con  motivo  de  la  muerte  de  Lasker, 
uno  de  los  principales  jefes  del  partido  liberal 
alemán.  Este  incidente  dio  motivo  para  que  se 
entibiasen  las  relaciones  diplomáticas  entre  los 
Estados  Unidos  y  Alemania,  y  á  un  vivo  debate 
entre  Bismarck  y  Richter.  El  refuerzo  que  había 
recibido  el  grupo  progresista  le  permitía  hacer 
sufrir  al  canciller  golpes  parlamentarios,  y  Rich- 
ter no  tuvo  inconveniente  en  aliarse  con  el  cen- 
tro para  constituirse  una  mayoría  conque  poder 
hacer  frente  á  su  adversario;  de  este  modo  (di- 
ciembre de  1884)  consiguióse  desechasen  cuatro 
proyectos  gubernamentales.  Al  año  siguiente 
contribuyó  á  que  fuese  desechado  el  proyecto  de 
monopolio  del  alcohol.  El  célebre  proyecto  co- 
nocido  con  el  nombre  de  septenio  militar,  pre- 
sentado en  noviembre  de  1886  y  desechado  en 
enero  de  1887,  contó  naturalmente  entre  sus  ad- 
versarios á  Richter,  el  cual  quería  reducir  á  tres 
años  los  siete  pedidos  por  el  gobierno.  Esta  mo- 
ción produjo  la  disolución  del  Reichstag.  Las 
elecciones  del  22  de  febrero  de  1887  fueron  una 
derrota  para  los  progresistas,  lo  cual  no  impi- 
dió el  que  Richter,  desde  la  apertura  de  la  se- 
sión, declarase  que  él  y  sus  amigos  se  colocarían 
en  igual  terreno  que  antes  de  la  disolución,  y 
que  votarían  en  contra  del  proyecto.  Richter 
ha.  publicado:  Introducción  práctica  á  la  fun- 
dación y  organización  de  las  sociedades  de  consu- 
mo; La  Deuda  pública  ¡i  el  papel  moneda  en  Pru- 
sia: Sueva  ley  sobre  la  consolidación  de  losem- 
rr,  ditos  ni  ¡'rusia.  Como  individuo  del  Par- 
lamento alemán,  contestando  á  las  acusaciones 
que  al  partido  liberal  dirigía  el  gran  canciller, 
general  Caprivi,  dijo  Richter:  «El  general  Ca- 
privi  no  tiene  necesidad  de  rehusar  un  concurso 
(el  de  los  liberales)  que  jamás  ha  sido  ofrecido. 
El  general  Caprivi  quiere  apelar  á  las  armas 
odiosas  que  esgrimía  el  príncipe  de  Bismarck 
contra  los  liberales;  pero  no  tendrán  aquéllas  la 
misma  eficacia,  dado  el  valor  inferior  de  un 
hombre  que  no  es  más  que  un  remedo  del  prín- 
cipe de  Bismarck.»  En  el  mismo  día  (20  de  fe- 
brero de  1891),  después  de  estas  palabras,  fué 
derrotado  el  gobierno.  Richter,  con  oti  os,  cen- 
suró más  tarde  en  el  Parlamento  al  diputado 
antisemita  Ahhvardt,  probando  (26  de  abril  de 
1893)  que  este  último  había  falsificado  una  nota 
taquigráfica.  «Es  preciso,  añadía,  que  el  Par- 
lamento le  haga  comprender  el  disgusto  que 
le  inspira;»  palabras  acogidas  con  estrepitosos 
aplausos.  Poco  después,  en  una  reunión  política 
verificada  (10  de  mayo  de  1893)  en  Berlín,  ex- 
puso el  programa  del  nuevo  partido  demócrata, 
formado  por  los  progresistas  y  diputados  de  la 
Alemania  del  Norte,  y  combatió  enérgicamente 
el  proyecto  de  ley  militar,  mereciendo  las  en- 
tusiastas aclamaciones  del  auditorio.  Estas  de- 
mostraciones se  repitieron  en  la  calle,  donde  los 
grupos  se  apoderaron  del  orador  y  le  condujeron 
en  triunfo  sobre  los  hombros.  Aunque  Richter 
no  reunió  suficiente  número  de  votos  en  laselec- 
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ciones  generales  de  diputados  de  15  de  junio  de 
1893,  en  las  cuales  fué  derrotado  el  gobierno, 
logró  al  cabo  el  triunfo,  y  en  el  Parlamento  pi- 
dió explicaciones  (11  de  diciembre  de  189 
Bre  los  recientes  cambios  ministeriales,  obligan- 
do al  principo  de  Hohenlohe  á  declarar  que  su 
subilla  al  poder  no  suponía  cambio  alguno  de 
sistema,  y  que  se  comprometía  solemnemente  á 
atender  las  aspiraciones  legítimas  de  la  agricul- 
tura, á  proteger  á  los  débiles  y  á  mantener  la 
paz  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  También  por 
las  excitaciones  de  Richter,  otro  Ministro  hubo 
de  afirmar  en  el  Parlamento  que  el  gobierno  no 
alimentaba  el  proyecto  de  un  golpe  de  Estado, 
pero  que  si  los  diputados  rechazaban  las  propo- 
siciones del  Ministerio  habría  probabilidades 
de  que  las  aceptase  otra  nueva  Cámara.  Richter, 
pues,  en  el  día  (octubre  de  1S95)  es  un  político 
de  gran  influencia. 

RICHTERIA  (de  Richter,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tri- 
bu de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  los  Alpes  orientales,  y  son  plantas  herbáceas, 
perennes,  rígidas,  lampiñas  ó  con  tomento  se- 
doso, con  los  tallos  ascendentes,  sencillos  ó  algo 
ramosos  en  su  base,  y  las  ramas  monocéfalas; 
hojas  bipinnatifidas,  con  las  lacinias  mucrona- 
das, las  superiores  alguna  vez  enteras;  cabezue- 
las multilioras,  heterógamas,  con  las  flores  del 
radio  próximamente  en  número  de  20,  lignla- 
das,  blancas  ó  rosadadas,  femeninas,  y  las  del 
disco  tubulosas  y  hermafroditas,  de  color  ama- 
rillo, alguna  vez  con  matiz  rojizo;  involucro 
aovado,  con  dos  ó  tres  series  de  escamas  obtu- 
sas, con  la  margen  negruzca  y  membranosa;  re- 
ceptáculo desnudo,  ligeramente  convexo;  semi- 
flósculos con  dos  ó  tres  dientecillos  desiguales, 
y  flósculos  con  cinco  dientes,  lampiños  exterior- 
mente  ó  con  algunas  glándulas;  estigmas  trun- 
cados, con  el  ápice  en  forma  de  pincel;  aquenios 
oblongos,  comprimidos,  asurcados  y  lampiños; 
vilano  formado  por  pajitas  numerosas  oblongas, 
algo  soldadas  en  la  base  y  con  el  ápice  corroído 
ó  denticulado. 

R1CHTERITA  (de  Richter,  n.  pr.):  f.  Minar. 
Silicato  de  magnesia,  cal  y  hierro,  nombrado 
también  isábélita,y  que  se  considera  como  una 
variedad  de  actinota  ó  anfíbol  verde,  á  cuya 
composición  puede  referirse  la  suya,  que  está  bien 
averiguada  y  determinada  en  el  presente  momen- 
to. Es,  pues,  el  mineral  de  que  se  habla  un 
cuerpo  perfectamente  clasificado  dentro  del  gru- 
po numeroso  de  los  anfíboles,  referibles,  en  cuan- 
to á  su  composición  química,  á  verdaderos  y  bien 
determinados  silicatos  anhidros  de  magnesia  y 
cal,  hallándose  ésta  á  veces  sustituida  ó  reem- 
plazada por  el  óxido  de  hierro.  Su  forma  crista- 
lina es  la  de  un  prisma  romboidal  oblicuo,  cuyo 
ángulo  vale  124°  11',  y  para  incluir  ó  referir  á  la 
actinota  la  richterita,  se  tiene  presente  el  hecho 
de  que  sus  cristales  casi  nunca  aparecen  termi- 
nados, constituyendo  el  caso  una  verdadera  ra- 
reza, pues  lo  general  es  verlos  radiados  y  sobre 
todo  fibrosos,  agrupados  en  haces  no  muy  grue- 
sos, dotados  de  muy  especial  y  característico  bri- 
llo vitreo  muy  marcado. 

Los  demás  caracteres  son  los  de  la  actinota, 
señalándose  como  única  localidad  donde  la  rich- 
terita se  ha  encontrado,  y  eso  no  muy  abundan- 
te, ni  tampoco  en  grandes  cristales,  Pajsberg,  en 
Suecia.  A  su  lado  agrupan  los  autores  otros  mi- 
nerales todavía  más  raros,  verdaderos  anfíboles, 
pertenecientes  al  grupo  de  la  actinota,  tales  co- 
mo: la  Silbolita,  la  Kvfferita,  la  Pitkazandita, 
la  Dannemorita,  la  Cummingtonita,  la  Anthosi- 
derita,  la  EscJi/megita,  la Karamsinita:  la  V 'rati- 
ta y  la  Smaragdita,  substancias  todas  que  se  dis- 
tinguen por  caracteres  poco  marcados  y  que  no 
tienen  importancia  alguna. 

No  se  hallan  en  el  mismo  caso  la  Arfwedsoni- 
ta,  la  Crocidolita  y  el  Giaucofano.  El  primero  de 
estos  minerales  considérase  como  una  verdadera 
actinota  sodífera  y  se  encuentra  de  continuo  en 
masas  laminares  de  color  negro  con  tinte  verdo- 
so muy  marcado;  se  caracteriza  por  ser  exfolia- 
ble  en  una  dirección  marcada  por  un  ángulo  de 
123°,55'.  El  segundo,  ya  más  importante,  es  un 
mineral  111113-  curioso,  y  notable  por  presentarse 
en  fibras  delgadas  y  flexibles  como  las  del  amian- 
to, y  poseer  color  azul  de  añil  y  en  ocasiones  azul 
un  poco  agrisado.  Y  el  tercero  tiene  una  compo- 
sición química  tal,  que  permite  considerarlo  co- 
mo actinota  aluminios  y  sódica,  posee  hermoso 
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color  azul  muy  franco  y  marcarlo,  hállase  dotado 
de  característico  policroísmo,  y  unas  veces  pre- 
séntase con  marcada  estructura  fibrosa  y  aparece 
en  ocasiones  laminar;  suele  hallarse  de  continuo 
en  esquistos  anfibólicos,  y  así  se  ha  enconti  ado 
cu  la  isla  de  Syre,  Nueva  Caledonia,  y  Zermatt, 
en  los  Alpes.  Este  mineral  tiene  semejanza  con 
la  distena,  aunque  el  color  azul  es  más  claro  en 
esta  última.  Como  la  richterita  á  que  liemos  re- 
ferido  los  cuerpos  nombrados  es  cuerpo  raro,  y, 
sin  embargo,  se  le  da  cierta  importancia  en  cuan- 
to á  la  estructura  análoga  á  la  del  amianto  ó  de) 
asbesto,  no  parecidos  en  cuanto  á  otros  caracte- 
res,  por  más  que  pertenecen  al  mismo  grupo  de 
los  anfíboles;  pero  el  asbesto  y  el  amianto  se  co- 
locan en  el  grupo  de  la  termolita,  mientras  que 
la  richterita  y  los  minerales  á  ella  análogos  que 

1 1  ni  citado  forman  el  de  la  actinota,  también 
denominada,  á  causa  de  su  color,  anfíbol  verdeó 
verdoso. 

RIDAN:  m.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecionídeas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de  América, 
y  son  plantas  herbáceas,  ásperas,  bienales  ó  pe- 
rennes, con  los  tallos  erguirlos,  ramosos  y  cilin- 
dricos, alados  por  tener  las  hojas  decurrentes; 
éstas  alternas  ó  rara  vez  casi  opuestas,  aovadas 
ó  lanceoladas  y  aserrarlas ;  cal ipzuelas  cori mbosas, 
con  las  corolas  amarillas,  las  del  radio  alguna 
vez  más  pálidas;  cabezuelas  multifloras,  heteró- 
gamas,  con  las  flores  del  radio  poco  numerosas, 
dispuestas  en  una  sola  serie,  liguladas,  neutras, 
y  las  i  leí  disco  tubulosas  y  hermafroditas;  invo- 
lucros uni  ó  triseriados,  con  escamas  casi  igua- 
les, foliáceas  y  acuminadas;  receptáculo  convexo, 
con  pajas  que  abrazan  las  márgenes  de  los  aque- 
nios;  corolas  del  radio  semillosculosas,  y  las  riel 
disco  flosculosas,  con  el  limbo  quinquedentado; 
estigmas  apendiculados  y  agudos;  aquenios  late- 
ralmente comprimidos  por  ambos  lados,  estre- 
chamente alados  y  coronados  por  dos  aristas  trí- 
quetras  casi  lisas. 

RIDAURA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Olot, 
pi'ov.  y  dióc.  de  Gerona;  1 111  habits.  Sit.  al 
N.  O.  de  Olot,  con  carretera  á  Rosas  por  Olot, 
Besalú  y  Figueras.  Terreno  montuoso  la  mayor 
parte  ¡cereales,  vino,  cáñamo,  hortalizas  y  fru- 
tas. 

RIDDERSTAD  (Carlos  Federico):  Biog.  Li- 
terato sueco.  N.  á  18  de  octubre  de  1807.  M.  en 
Linkceping  á  12  de  agosto  de  1886.  En  un  prin- 
cipio siguió  la  carrera  militar,  á  la  que  en  1840 
renunció  para  dedicarse  á  la  Literatura.  Esta- 
blecióse en  Linkreping,  en  donde  fundó  un  pe- 
riódico, El  Corresponsal  de  Ostgotia,  que  no  tar- 
dó en  ponerse  á  la  cabeza  de  la  prensa  provin- 
cial. Elegido  en  1859  por  el  tercer  estado  indi- 
viduo de  la  Dieta,  formó  parte  de  ella  hasta 
1866,  época  de  la  suspensión  del  antiguo  siste- 
ma representativo.  En  1867  fué  reelegido  dipu- 
tólo a  la  Cámara  segunda.  Ridderstad  manifes- 
tó siempre  las  opiniones  más  liberales,  y  cuando 
comenzó  en  Suecia  la  agitación  con  motivo  del 
establecimiento  ele  una  milicia  nacional,  organi- 
zó en  Linkceping  un  cuerpo  de  tiradores  volun- 
tarios, del  cual  le  nombró  el  rey  comandante 
en  jefe.  Dióse  á  conocer  por  sus  Noticias  y  poe- 
sías líricas.  También  cultivó  la  literatura  día- 
mática,  y  varias  de  sus  piezas  alcanzaron  mu- 
lto en  la  escena.  Después  de  algunos  años 
se  consagró  exclusivamente  á  la  novela,  y  consi- 
guió un  puesto  eminente  en  la  literatura  BUeca 
por  sus  producciones  de  este  género.  Sus  nove- 
las más  conocidas  son  las  siguientes:  La  con- 
i  ó  los   mi  i  Estokolmo;  I.n  mano 

negra;  El  príncipe  ;  yo;  La  n  ina  ülri- 

ca  y  su  corte,  etc.,  traducidas  en  su  mayor  parte 
al  alemán. 

RIDDINGS:  Grog.  C.  riel  municip.  deAlfreton, 
condado  de  Derby,  Inglaterra;  6  000  habits.  En 
las  cercanías  mina  de  bulla  y   fundiciones  de 

b ierro. 

RIDEAU:  Geog.  Lago,  río  y  canal  do  la  pro- 
vincia de  Ontario,  Dominio  del  Canadá.  El  lago 

está  sit.  en  el  condado  ríe  Lceds.  aguas  arriba 
de  I  i  c.  de  Otawa,  á  la  que  se  halla  unido  por 
el  i  lanal  Rideau,  que  tambii  n  Le  pone  en  comu- 
nicación con  el  lago  Ontario.  Su  longitud  es  de 
cerca  de  40  kms.,  y  su  ancho  muy  va 
Vierte  por   el    río    bideau,  que    al  salir  ilil    lago 

corre  lien  el  \.E.  y  después  al  X..  pira  des 
aguaren  el  Otawa,  en  la  c  de  este  nombre,  por 
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una  cascada  de  18  m.  de  alt.  Su  curso,  desrielas 
fuentes  del  Tay  al  tributario  más  largo  leí  lago 
es  de  1S5  kms.  El  Canal  Rideau  empieza  ei 
\va,  en  la  orilla  día.  del  río  Otawa,  sube  el  cur- 
so del  Rideau  y  entra  en  el  lago  de  su  nombre. 
Pasa  luego  al  lago  Mud,  y  después  entra  en  el 
valle  del  río  Cataraqui,  que  sigue  hasta  su  des- 
embocadura en  la  orilla  izq.de]  San  Lorenzo, 
en  Kingston.  Tiene  202  á  20:5  kms.  de  largo  en 
territorio  de  los  condados  de  Cárleton,  Grenvi- 
lle,  Lenark,  Leeds  y  Fron  tenar:.  Ha  perdido  mu- 
cha de  su  antigua  animación  desde  la  construc- 
ción de  la  red  de  f.  c.  y  de  otros  canales  de  na- 
vegación. 

RIDELIA:  f.  But.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Verbenáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  tropicales  ameri- 
canas, y  son  plantas  herbáceas,  sulruticosas  ó 
fruticosas,  con  las  hojas  opuestas,  sencillas,  ge- 
neralmente aserradas  ó  festoneadas,  alguna  vez 
enteras,  y  las  flores  en  cabezuelas  axilares  solita- 
rias, pedunculadas,  bracteadas  y  generalmente 
blanquecinas;  cáliz  tubuloso  ó  comprimido,  con 
dos  á  cinco  dientes,  y  hendido  en  dos  partes  has- 
ta su  mitad ;  corola  hipogina,  con  el  tubo  en- 
sanchado hacia  arriba  y  el  limbo  bilabiado,  pla- 
no, con  el  labio  superior  escotado-bilobo  y  el 
inferior  trífido;  cuatro  estambres  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola,  incluidos,  didínamos  y  todos 
fértiles; ovario  biloculary  con  las  celdas  uniovu- 
ladas;  estilo  terminal  y  estigma  oblicuamente 
acabezuelado  ó  lineal  y  casi  lateral;  el  fruto  es 
una  drupa  seca,  envuelta  generalmente  por  el 
cáliz  bivalvo,  biloeular  y  divisible  en  dos  por- 
ciones; semillas  solitarias  en  las  celdas,  con  el 
embrión  sin  albumen  y  la  raicilla  infera. 

-RiDEi.iA:  Bot.  Género  de  plantas (  Riddt  lia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  sene- 
cionídeas, cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de 
América,  y  son  plantas  herbáceas,  aromáticas, 
con  las  ramas  delgadas;  las  hojas  alternas,  oblon- 
golineales,  casi  tomentosas,  y  las  ramas  termi- 
nadas por  colimbos  con  tres  á  cinco  cabezuelas; 
cabezuelas  multifloras,  heterógamas,  con  tres  á 
cinco  llores  en  el  radio,  liguladas  y  masculinas, 
y  las  riel  disco  tubulosas  y  hermafroditas,  todas 
amarillas;  involucro  cilindrico,  formado  por  ocho 
escamas  uniseriadas,  soldadas  en  tubo  y  cubier- 
tas de  tomento  denso  y  sedosopeloso;  receptácu- 
lo pequeño  y  desnudo;  corolas  del  radio  ensan- 
chadas, semillosculosas,  obtusamente  trilobadas, 
con  seis  nervios,  rígidomembranosas  y  persis- 
tentes, y  las  del  disco  flosculosas  y  con  cinco 
dientes  glandulosos ;  aquenios  cónicoprismáti- 
cos,  delgados  y  lampiños:  vilano  de  cinco  á  seis 
pajas  lanceoladas,  acuminadas  y  sin  nervios. 

RIDHWÁN:  MU.  Portero  del  Paraíso,  según 
los  árabes.  Este  ángel,  siguiendo  las  tradiciones 
muslímicas,  hallábase  encargado  de  la  custodia 
de  la  única  puerta  del  Paraíso,  y  Tabari  refiere 
con  muy  curiosos  detalles  cómo  fué  víctima  de 
Iblis  (el  demonio),  y  cómo  también  fué  engañado 
por  el  profeta  Erlrís. 

Iblis,  desde  el  momento  en  que  el  Señor  creó 
á  Adán  y  á  Eva  juró  perderlos,  pero  para  ello 
érale  necesario  entrar  en  el  jardín  donde  habita- 
ban, empresa  nada  fácil  dada  la  vigilancia  de 
Ridhwán. 

Iblis,  con  objeto  de  ver  si  podía  aprovecharse 
de  algún  descuido  de  aquél,  rondaba  sin  cesar 
el  Paraíso,  y  así  vino  á  observar  que  todos  los 
ibas  salía  la  serpiente  del  Paraíso,  tomando  áél 
al  anochecer.  Iblis  sedujo  a  la  serpiente,  y  ocul- 
to en  su  vientre  según  una  tradición,  debajo  de 
él  .según  otra  (la  serpiente  en  los  primeros 
tiempos,  según  estas  leyendas,  fué  un  animal 
bellísimo,  dotado  de  pies  y  manos,  y  algo  pare- 
cido en  su  figura  á  la  jirafa),  entró  en  la  mansión 
de  delici 

Edii  también  supo  burlar  la  vigilancia  de 
Ridhwán.  Con  permiso  del  Señor  había  logrado 

que  Ridhwán  le  tranqueara  la  entrada,  pero  el 
ángel,  siempre  desconfiado,  había  hecho  jurar  a] 
profeta  que   volvería  ;i  salir.   No  atreviéndose  á 
faltar  á  su  juramento,  salió  efectivamente  I    h 
después  de  haber  visitado  la   mansión  de  los 

I i  ni  turados;  peí  o  d pues,  fingiendo 

berse  dejado  algo  olvidado,  rolvió  a  entrar,  y  el 

lili    I     lio    píelo    l|    leerle    salíl'. 

( iti:i  i  ■■!  :  a  esqueEdi  ís, aunque  qui 
Bar  a  Ridhwán,  no  pudo  conseguirlo,  \  si  llego 
,i  eni  en  en  el  Paraíso)  permaneció  en  el  fué  con 
i  del  Señor, 
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ridiculamente:  adv,  m.  De  un  modo  ridí- 
culo. 

Perico  sale  vestido  RIDICULAMENTE  con  ca- 
saca, manguito  y  bastón,  etc. 

L.    F.    DE  MOBATÍN, 

RIDICULEZ  (deridiculo):  f.  Dicho  ó  hecho  ex- 
travagante é  irregular. 

-  Ridiculez:  Nimia  delicadeza  de  genio  ó  na- 
tural. 

RIDICULIZAR  (de  ridiculo):  a.  Burlarse  de  una 
persona  ó  cosa  por  los  vicios  ó  defectos  que  tiene 
ó  se  le  atribuyen. 

...,  el  I  ti  u  moral)  de  la  comedia  es  corregir 
nuestros  vicios  por  el  eficacísimo  medio  de  ver- 
los RIDICULIZADOS. 

JOVELLAKOS. 

...  se  propuso  ridiculizar  nada  menos  que 
á  uno  de  los  primeros  filósofos  de  la  anl 

dad,  el  divino  Sucrates. 

Lacra. 

...  aunque  ridiculicen  los  hombres  de  oga- 
ño las  costumbres  de  los  de  antaño,  yo  ¡n 

en  que  el  método  es  bueno  para  todo...  etc. 
Antonio  Flobj  9. 

RIDICULO,  LA  (del  lat.  ridieñlus ):  adj.  Que 
por  su  rareza  ó  extravagancia  mueve  ó  puede 
mover  á  risa. 

Error  más  grande  es  el  de  aquellos  que  acu- 
san á  los  españoles  de  no  haber  restablecido 
sus  antiguas  instituciones  politicas...  He  ,1¡. 
cbo,  milord,  error  más  grande,  y  debiera  haber 
añadido  que  el  más  RIDÍCULO  también. 
Ql  imana. 

-Ridículo:  Escaso,  corto,  de  poca  estima- 
ción. 

...  pues  ya  (dice  este  autor)  como  declara- 
remos una  cosa,  de  verdad  RIDICULA,  y  ( 

algunos,  después  de  aquel  fervor  de  la  pri ra 

renunciación...  los  vemos  en  algunas  niñerías, 
que  no  es  posible  pasar  sin  ellas. 

P.  Luís  de  la  Taima. 

O  aquel  nuevo,  y  ridículo  escabeche 
De  cristal  y  de  grana, 
Mas  toda  es  jarcia  vana. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Ridículo:  Extraño,  irregular  y  de  poco 
aprecio  y  consideración. 

...  deseaban  aquellos  ministros  sacrilegos 
obligarle  á  que  hablase,  ó  luciese  alguna  acción 
ridíccla,  ó  extraordinaria. 

María  de  Jesús  de  AOBBDA. 

-  Ridículo:  De  genio  irregular,  nimiamente 
delicado  ó  reparón. 

...  siendo  V.  m.  severo  en  el  nombre  y  ri- 
dículo en  las  acciones,  se  hace  más  Ril1 
para  con  aquellos  que  le  ven  obrar  contra  la 
esperanza  que  de  su  nombre  se  tenia. 

A.  de  Salas  Barhaiullo. 

-¡Vaya,  no  hay  que  darle  vuel 

Sois  RIDÍCULO  V  Celoso. 

Ramón  de  la  Chuz. 

-Ridículo:  ni.  Especie  de  bolsa  manual  que 
han  usado  las  mujeres  para  llevar  el  pañuelo  y 
otras  menudencias. 

(Dándole  el  RIDÍCULO,  del  cual  saca  cuartos 
don  Elias). 

Bretón  de  i  os  Herreros. 

-En  RIDÍCl  no  ni.  adv.  Expuesto  á  la  burla 
ó  al  menosprecio  de  las  gentes,  sea  ó  no  con  ra- 
ziín  justificada.  U.  m.  con  los  verbos  estar,  po- 
ner y  qv 

...  la  amistad,  la  franqueza,  el  amor  cons- 
tante han  sido  puestos    n  RIDÍCULO,  etc. 

Mi  soNBRO  Rom  uros. 

...  consérvase  a  li  más  algún  epigrama  suel- 
to, y  una  porción  de  seguidillas,  todo  el 
minado  á  poner  a  don  Juan  de  Alnrcón  en  tu- 
llir 0X0. 

IIaRTZENIIIsi  11. 

RIDICULOSO,  SA   (del  lat.  ridiculdSits):   adj. 

ant.   Kiuiei  i ,.. 

...  porque  según  aquella  supleción  RIDICU- 
LOSA, -inei  lina   \    mu  ningún  zumo,  seria  su 

ll  .'leta- 
les do  Gregorio  Nono... 

Azni.Cl'ETA. 
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RIDING:  Otog.  Nombre  de  las  divisiones  terri- 
toriales del  condado  de  York,  en  Inglaterra; 
East-Riding,  West-Riding  y  North-Riding.  Véa- 
se York. 

-  Kiding  ó  Dauphin:  Gcog.  Macizo  de  mon- 
tañas ó  colinas  del  Manitoba,  Dominio  del  Ca- 
nadá. En  su  parte  septentrional  está  cortado  por 
el  51°  de  lat  N.  y  se  alza  al  E.  del  valle  del  As- 
siniboine,  á  cuya  orilla  izq.  envía  algunos  airo- 
■  os,  filtre  ellos  el  Quene  d'Oiseau,  el  Oak  River 
y  el  Pequeño  Saskachewan.  Al  N.  y  al  E.  ali- 
menta los  lagos  Manitoba  y  Dauphin.  Su  punto 
culminante  se  eleva  á  480  m.  de  alt. 

RIDLEYA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (  Ridleia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Euforbiáceas, 
tribu  de  las  lilanteas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales  de  todo  el  orbe,  y  son 
plantas  herbáceas  ó  l'ruticosas,  cubiertas  de  pe- 
los estrellados,  con  las  hojas  alternas,  peciola- 
das  y  aserradas;  las  estípulas  peciolares  gemina- 
das; las  llores,  terminales,  axilares  ú  opuestas  á 
las  hojas,  acabezueladas,  umbeladas  ó  en  verti- 
cilos reunidos  en  espigas  ó  panojas,  son  de  color 
blanco  ó  amarillo,  con  los  pedúnculos  bractea- 
dos  en  la  base;  cáliz  quinquéfido,  desnudo  ó  con 
tres  bracteitas  en  su  base  y  con  la  lacinias  val- 
vadas  en  la  estivación ;  corola  de  cinco  pétalos 
hipoginos,  eon  las  uñas  adheridas  al  tubo  esta- 
mínal  y  con  la  estivación  convolutiva;  cinco  es- 
tambres hipoginos,  opuestos  á  los  pétalos,  más 
cortos  que  éstos  y  con  los  filamentos  soldados 
en  toda  su  longitud  en  un  tubo,  con  las  ante- 
ras extrorsas,  biloculares  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  sentado  ó  brevemente  pedi- 
celado,  quinquelocular,  con  los  óvulos  ascenden- 
tes, geminados,  insertos,  superpuestos  en  el  án- 
gulo central  de  cada  celda;  cinco  estilos  libres  ó 
soldados  en  la  base,  con  los  estigmas  mazudos; 
el  fruto  es  una  cápsula  globosa,  casi  crustácea, 
quinquelocular  y  que  se  abre  por  dehiscencia  lo- 
culicida  o  septieida  en  cinco  valvas  bífidas  hasta 
su  mitad  ó  partidas,  con  la  columnita  central 
seminífera,  y  sólida;  semillas  superpuestas  en  las 
celdas  ó  solitarias  por  aborto,  ascendentes,  ao- 
vadas, con  la  testa  crustácea  y  el  embrión  basi- 
lar; embrión  ortótropo,  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso,  tan  largo  como  éste,  con  los  cotiledo- 
nes foliáceos,  planos,  y  la  raicilla  cilindrica,  in- 
fera y  aproximada  al  ombligo. 

ridolfi  (Claudio):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Verona  en  1574.  M.  en  1644.  Después  de 
recibir  lecciones  de  Darío  Pozzo,  se  consagró  al 
estudio  de  las  obras  del  Veronés,  el  Ticiano  y 
Mantegna;  habitó  sucesivamente  en  Roma,  Ur- 
bino,  en  donde  se  casó,  Verona  y  la  aldea  de  Co- 
rinaldo,  en  donde  terminó  sus  días.  Ridolü  pin- 
tó gran  número  de  cuadros,  existentes  en  las 
principales  c.  de  Italia,  los  cuales  son  notables 
por  la  pureza  del  dibujo,  el  vigor  del  colorido  y  la 
sencillez  de  la  composición.  Entre  ellos  se  citan 
una  Natividad  de  San  Juan.  Bautista  y  una 
Presentación  de  la  Virgen  en  el  templo,  en  Urbi- 
no;  un  Descendimiento  de  la  Cruz,  en  Rimini; 
San  Carlos  adorando  á  Cristo;  una  Anime 
San  Pedro:  La  Virgen  y  varios  santos,  en  Yero- 
na;  una  Anunciación,  en  Dresde,  etc. 

-Ridolfi  (Carlos):  Biog.  Pintor  y  biógrafo 
italiano.  N.  en  Lonigo,  cercadeVicencio,  en  1594. 
M.  en  Venecia  en  1658.  Estudió  Pintura  eu  Ve- 
.  necia  y  llegó  á  ser  uno  de  los  mejores  discípulos 
del  Alliense.  Es  admirada  especialmente  su  Visi- 
tación en  la  iglesia  de  Ogni-Santi,  en  Venecia, 
y  una  Adoración  de  los  Magos.  Ridolfi  debió  so- 
bre todo  su  reputación  á  su  historia  de  los  pin- 
tores venecianos,  La  maravilla  del  arte.  En 
1642  publicó  una  Vita  de  G.  Robus!  i,  detto  in 
Tintorctto,  y  en  1646  una  Vita  di  Cario  Ca- 
gliari. 

-  Ridolfi  (Cosme  Marqués):  Biog.  Político 
y  agrónomo  italiano.  N.  en  Florencia  en  1794. 
M.  eu  la  misma  ciudad  en  1865.  Educado  en  el 
campo  por  hábiles  maestros  bajo  la  dirección 
de  su  madre,  viuda,  fué  á  Florencia  á  completar 
sus  estudios  con  su  amigo  Tadei;  creó  en  su  pa- 
lacio un  laboratorio  de  Química  y  Física,  y  entró 
en  relaciones  con  los  sabios  más  ilustres  de  Ita- 
lia. Después  de  visitar  Francia  en  1815,  regresó 
al  lado  de  su  madre,  á  su  quinta  de  Bobiani,  en 
donde  se  dedicó  á  estudios  y  experimentos  agrí- 
colas. Nombrado  por  el  gran  duque,  en  1S25, 
director  de  la  Moneda,  hizo  á  sus  expensas  via- 
jes de  estudio;  á  su  regreso  trató  en  vano  de  in- 
troducir en  Toscana  el  sistema  decimal.  Encar- 
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gado  en  1828  de  la  dirección  de  la  prisióu  en  que 
se  encontraban  los  condenados  á  trabajos  forza- 
dos, se  instaló  con  su  familia  en  medio  de  aque- 
lla gente;  pero  contrariado  en  sus  reformas  libe- 
rales por  el  prefecto  de  policía  Ciantelli,  hizo 
dimisión  al  cabo  de  dos  años  de  luchas.  Enton- 
ces fundó  en  su  posesión  de  Meleto  un  Instituto 
agronómico  que  dio  á  toda  Italia  discípulos  y 
maestros;  hoy  todavía  el  Instituto  de  Meleto  es 
un  establecimiento  modelo  que  ningún  viajero 
deja  de  visitar.  Eu  1827  fundó  con  Rieci,  Larn- 
bruschini  y  Vieusseux  el  Diario  de  Agricultura 
y  dio  gran  número  de  artículos  á  la  Antología 
de  Vieusseux.  Siendo  presidente  de  la  Acade- 
mia de  los  Georgórilos,  Ridolfi  tuvo  el  honor  de 
presidir  el  tercer  congreso  eieutífico  reunido  en 
Florencia  en  1843.  Desde  aquella  época  fué  con- 
siderado como  el  personaje  más  importante  de 
Toscana.  A  la  inlluencia  de  sus  consejos  se  debió 
la  creación  de  una  cátedra  y  de  un  Instituto  de 
Agricultura  en  Pisa.  Por  la  misma  época  el  gran 
duque  Leopoldo  le  confió  la  dirección  de  la  edu- 
cación de  sus  dos  hijos  mayores.  Nombrado  Mi- 
nistro del  Interior  después  de  las  primeras  re- 
formas acordadas  por  el  gran  duque,  fué  Ridolfi 
al  año  siguiente,  en  1848,  encargado  de  inaugu- 
rar el  régimen  constitucional  en  Toscana  como 
presidente  del  Consejo  de  Ministros,  encargo  que 
bien  pronto  cedió  al  marqués  Capponi  para  ir 
á  representar  á  Toscana  como  Ministro  pleni- 
potenciario en  París,  Londres  y  Bruselas.  A  la 
subida  del  Ministerio  Montanelli  presentó  Ri- 
dolü su  dimisión  é  hizo  cuanto  pudo,  en  1849, 
para  impedir  que  el  gran  duque  marchaso  á 
Gaeta  y  salvar  las  instituciones  constituciona- 
les. Cuando  el  gran  duque  entró  en  Toscana  se- 
guido de  las  bayouetas  austríacas,  el  marqués 
Ridolfi  permaneció  algún  tiempo  alejado  de  su 
país.  El  nombre  de  Ridolfi  figura  á  la  cabeza 
del  manifiesto  liberal  l'oscana  y  Austria,  publi- 
cado antes  de  la  guerra  de  1S59.  Ridolfi  pu- 
blicó una  corta  relación  del  papel  que  desem- 
peñó en  27  de  abril  de  1S59,  cuando  Leopol- 
do, al  tener  noticia  de  la  guerra  contra  Austria, 
huyó  en  presencia  de  la  manifestación  pacífica 
de  Florencia;  dicha  relación  lleva  por  título: 
Breve  nota  a  una  storia  di  quatro  ore  intorno  ai 
fatti  del  27  aprile  1S59.  Después  de  secundar  al 
marqués  de  Ricasoli  euel  cumplimiento  de  su  in- 
teresante misión  dictatorial,  Ridolfi  fué  nombra- 
do senador  del  reino.  Italia  le  ha  erigido,  por 
suscripción  pública,  una  estatua  en  Florencia. 

RIDOLFIA  (de  Jlulolf,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Um- 
belíferas, tribu  de  las  ammineas,  cu\-as  especies 
habitan  en  la  Europa  meridional  entre  los  sem- 
brados, y  son  plantas  herbáceas,  con  los  tallos 
cilindricos,  garzos,  ligeramente  estriados  y  las 
hojas  de  color  glauco  verdoso,  descompuestas, 
con  las  lacinias  filiformes,  aleznadas,  sin  involu- 
cro ni  involucrillo  y  con  las  flores  amarillas;  cá- 
liz con  el  limbo  borroso;  corola  de  cinco  pétalos 
enteros,  ovales,  arrollados,  con  la  lacínula  casi 
cuadrada  y  revuelta;  fruto  comprimido  lateral- 
mente, linealoblongo,  con  estilopodío  cónico  y 
estilos  cortos;  mericarpios  con  cinco  costillas  fili- 
formes, dorsales,  poco  prominentes,  las  laterales 
situadas  en  el  margen,  con  los  vallecitos  casi 
planos,  provistos  de  una  banda  resinosa  y  con 
dos  en  la  banda  comisura!;  semilla  semicilíndri- 
ca  con  una  cara  casi  plana. 

Ridolfia  segetum  Moris.  —  Planta  anual  muy 
lampiña,  garza,  con  la  raíz  delgada,  fusiforme, 
tallo  de  2  á  6  decímetros,  cilindrico,  estriado, 
sólido,  más  ó  menos  ramificado  y  con  las  ramas 
ascendentes;  hojas  inferiores  pecioladas,  tripin- 
natisectas,  con  los  segmentos  peciolulados,  di- 
vergentes, los  últimos  filiformes  y  las  hojas  su- 
periores reducidas  á  la  vaina;  umbela  largamen- 
te pedunculada,  de  30  á  40  radios  delgados  y  casi 
iguales;  flores  pequeñas  y  frutos  pardos  de  color 
aromático  agradable.  Habita  en  los  sembrados 
y  viñedos  de  Galicia,  Portugal  y  Andalucía,  y  en 
la  piarte  más  cálida  de  la  Europa  meridional. 

RIDOLFITA:  f.  Minar.  Yariedad  de  dolomía 
formada  ó  constituida  por  la  mezcla  de  los  mi- 
nerales denominados  por  los  autores  predacila  y 
pencatita ;  el  primero  es  á  su  vez  una  mezcla  de 
carbonato  de  calcio  y  buccita  (hidrato  de  mag- 
nesia), y  el  segundo  es  el  resultado  de  la  mezcla 
de  dolomía  é  hidromagnesita;  estas  asociaciones 
merecen  fijar  un  poco  nuestra  atención. 

Recibe  el  nombre  de  dolomía  (véase  esta  pala- 
bra) un  mineral  constituido  mediante  la  unión 
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del  carbonato  de  calcio  con  el  carbonato  de  mag- 
nesio, conservando  la  forma  rombóidica  que  es 
característica  de  la  caliza,  y  conteniendo  casi 
siempre  cortísimas  cantidades  de  hierro  y  de 
manganeso.  Fórmanse  los  minerales  de  que  se 
trata,  en  virtud  del  fenómeno  que  ha  recibido  el 
nombre  de  dolomización,  y  se  explica  de  la  ma- 
nera siguiente:  supóngase  un  carbonato  calcico 
que  contenga  cierta  proporción  de  carbonato 
magnésico;  como  se  trata  de  dos  cuerpos  des- 
igualmente solubles  en  el  agua  cargada  de  áci- 
do carbónico,  sucede  que  el  primero  va  elimi- 
nándose y  se  enriquece  el  mineral  cada  vez  más 
de  magnesia,  y  compréndese  cómo  á  la  larga  lo 
que  sólo  era  carbonato  calcico,  mezclado  con  algo 
de  magnesia,  pero  siempre  débilmente  magne- 
siano,  se  convierte  en  un  carbonato  doble  de  cal- 
cio y  magnesio  que  es  la  dolomía,  más  dura  que 
la  caliza  originaria  de  la  cual  conserva  la  forma, 
puesto  que  cristaliza  eu  romboedros  bieu  defini- 
dos, aunque  nunca  de  gran  tamaño. 

Esta  doctrina  sirve  para  explicar  la  formación 
de  la  ridolfita,  compuesta,  según  queda  dicho, 
mediante  la  asociación  de  dos  minerales  distin- 
tos, muy  análogos  á  la  dolomía  y  que  en  el  gru- 
po se  incluyen,  atendiendo  á  los  elementos  que 
en  ellos  se  han  detei  minado.  Con  efecto,  la  pre- 
dacita  puede  ser  considerada  como  un  elemento 
propio  y  adecuado  para  la  dolomización,  ya  que 
resulta  formado  al  mezclarse  con  el  carbonato 
calcico  el  hidrato  magnésico,  de  suerte  que,  in- 
terviniendo agua  cargada  de  ácido  carbónico, 
bien  pudiera  pasar  á  ser  verdadera  dolomía,  en 
cuanto  que,  á  medida  que  se  disolviera  el  carbo- 
nato de  calcio,  ¡ríase  formando  carbonato  de  mag- 
nesio, resultando  al  cabo  la  sal  doble  que  forma 
el  mineral  dolomía.  De  otra  suerte,  la  pencatita 
es  ya  una  verdadera  dolomía,  rica  en  magnesia, 
por  contener  asociada  buena  proporción  de  hi- 
dromagnesita, que  es  hidrocarbonato  de  magne- 
sio. Por  tales  razones,  podemos  admitir  que  la 
ridoltita,  variedad  bien  determinada  de  dolomía, 
no  sólo  contiene  el  doble  carbonato  de  calcio  y 
magnesio,  que  es  la  composición  característica 
de  la  especie,  sino  que,  además,  á  este  doble  car- 
bonato se  asocian  la  buccita,  que  es  óxido  de 
magnesio  hidratado,  y  la  hidromagnesita,  que  es 
á  su  vez  un  hidrato  del  carbonato  de  magnesio. 
Y  fuera  de  la  composición  no  ofrece  interés  al- 
guno el  mineral  que  estudiamos,  con  el  cual  tie- 
nen analogías  y  parentesco  más  ó  menos  próxi- 
mo determinadas  variedades  de  la  caliza,  tales 
como  la  sintrita,  la  brunanita,  la  sericolita,  la 
neotipa,  la  estroneianocalcila,  la  Ttematocon  ¡la  y 
la  sideroconita,  todas  ellas  carbonatos  dobles  de 
calcio  y  otro  metal,  conteniendo  casi  todas,  como 
elementos  accidentales,  hierro  ó  manganeso,  que 
á  veces  suelen  darles  variadas  coloraciones. 

RIECHETILOFKA:  Geog.  C.  del  dist.  y  gobier- 
no de  Poltava,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Goltva; 
9000  habits.  Preparación  de  pieles  de  cordero, 
muy  apreciadas  en  Rusia. 

RIECHITSA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno 
de  Minsk,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Dniéper, 
en  la  frontera  del  Mohilef,  en  el  f.  c.  de  Pinsk  á 
Gomel;  7000  habits. 

RIED:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  del  Inn, 
Austria,  sit.  al  O.S.O.  de  Linz,  á  orillas  del  An- 
diesen;  estación  de  empalme  de  los  f.  c.  deBrau- 
nau  á  Neumarkt  y  de  Passau  á  Gmunden;  5000 
habits.  Fab.  de  paños. 

riedel  (Augusto):  Biog.  Pintor  alemán.  N. 
en  Baireuth  á  27  de  diciembre  de  1799.  M.  en 
Roma  á  8  de  agosto  de  18S3.  Estudió  los  rudi- 
mentos de  su  arte  en  la  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes de  Munich,  en  la  que  ingresó  muy  joven. 
En  1823  expuso  Cristo  en  el  monte  de  los  Olivos, 
vasto  lienzo  que  alcanzó  un  verdadero  triunfo. 
Otras  dos  ó  tres  pinturas  que  siguieron  á  la  ci- 
tada pusieron  por  completo  de  manifiesto  el 
talento  del  joven  pintor,  que  fué  enviado  á  Ita- 
lia á  expensas  de  la  Administración  de  Bellas 
Artes.  Partió  eu  1829  y  regresó  hacia  fines  de 
de  1835.  Sus  primeras  tendencias  se  modifica- 
ron cou  el  estudio  de  los  modelos  del  arte  italia- 
no. Entre  los  cuadros  que  pintó  desde  esta  épo- 
ca se  citan:  Las  jóvenes  en  el  baño;  Labradores 
descansando:  Judith;  Mecha,  e^tc.  Después  de 
pasar  algunos  años  en  Alemania  regresó  á  Ro- 
ma, en  donde  ejecutó  La  hija  de  Frascati.  La 
Moretta,  etc. 

RIEDELIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de 
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las  andropogóneas,  cuyas  especies  liabitan  en 
las  regiones  tropicales  y  templadas,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  con  las  hojas  planas,  estrechas, 
enteras  y  rectinervias;  espiguillas  bifloras,  con 
las  flores  inferiores  masculinas  ó  neutras  y  la 
superior  hermafrodita;  dos  glumas  no  aristadas, 
ó  siéndolo  muy  ligeramente,  y  en  tal  caso  en- 
durecidas; dos  glumillas  más  cortas  que  las  glu- 
mas, la  inferior  de  la  flor  hermafrodita  aristada; 
dos  glumérulas  oblicuamente  truncadas,  casi 
lobuladas  y  lampiñas;  tres  estambres;  un  ovario 
sentado  y  lampiño,  con  dos  estilos  terminales  y 
los  est'gmas  plumosos;  cariópside  libre  envuelto 
por  las  glumas. 

RIED1NGER  (Juan  Elias):  Biog.  Pintor  y  di- 
bujante alemán.  N.  en  Ulm  en  1698.  M.  en 
Augsburgo  en  1767.  Dedicóse  exclusivamente  á 
la  pintura  de  animales,  y  pocos  artistas  han  sa- 
bido reproducir  con  tanta  verdad  los  caracteres 
y  costumbres  de  los  habitantes  de  los  bosques. 
Sus  obras,  que  se  componen  principalmente  de 
dibujos  y  grabados,  son  en  cierto  modo  un  cur- 
so de  Historia  Natural;  sus  paisajes  ofrecen  un 
carácter  pintoresco  y  siempre  en  relación  con  los 
animales  que  los  habitan.  Existen  de  este  artista 
un  pequeño  número  de  cuadros,  porque  consa- 
giaba  el  tiempo  casi  por  completo  á  sus  nume- 
rosos dibujos,  ejecutados  con  mucho  cuidado  y 
gusto.  También  se  conservan  de  Riedinger  mu- 
chos grabados  en  cobre  y  al  agua  fuerte,  entre 
los  que.se  citan  como  más  notables:  Retratos  de 
animales  salvajes,  según  su  naturaleza,  su 
edad-,  etc. ;  Estudios  de  animales  salvajt  s;  Edhii- 
las  del  reino  animal;  El  Paraíso,  etc.  Desde  1717 
fué  Riedinger  director  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  Augsburgo. 

RIEFENO  'del  gr.  (¡vr¡rpevív,  abundancia,  rique- 
za): m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu de  los  criptorrinquinos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  presenta  este  genero  de  insec- 
tos son  los  siguientes:  rostro  muy  largo  y  muy 
robusto,  recto  ó  un  poco  arqueado,  más  ó  menos 
deprimido,  ligeramente  ensanchado  en  su  extre- 
mo;en  muchas  especies  de  este  género  existe  una 
placa  cuadrada,  lisa,  que  parece  como  encajada 
en  una  escotadura  de  la  extremidad  del  rostro, 
y  que  á  primera  vista  se  toma  por  un  labro;  las 
escrobas  comienzan  hacia  la  mitad  de  la  longitud 
del  rostro,  son  oblicuas,  y  se  reúnen  por  detrás 
por  un  surco  transversal;  las  antenas  son  muy 
larg  is,  poco  robustas;  su  maza  oblongo-oval,  ar- 
ticulada y  algo  obtusa;  los  ojos  finamente  gra- 
nulosos, muy  grandes,  poco  convexos,  triangu- 
lares; el  protórax  transversal  ó  no,  en  general 
muy  convexo  y  muy  redondeado  sobre  los  lados, 
brevemente  estrechado  por  delante,  con  su  bor- 
de anterior  ligeramente  saliente  y  sin  lóbulos 
oculares,  cortado  rectamente  en  su  base;  el  es- 
cudo pequeño,  lineal  y  transversal;  los  élitros 
generalmente  muy  convexos,  brevemente  oblon- 
go-ovales,  estrechados  por  detrás,  más  anchos 
que  el  protórax  y  truncados;  las  patas  larcas, 
las  anteriores  más  que  las  otras:  fémures  gra- 
dualmente en  maza,  los  posteriores  pasando  ó 
no  el  abdomen;  tibias  comprimidas,  las  anterio- 
res arqueadas  y  teniendo  su  ángulo  terminal  in- 
terno armado  de  dos  fuertes  espinas  divergen- 
tes, las  otras  tibias  rectas,  todas  unguiculadas  en 
su  extremo;  tarsos  largos,  deprimidos,  con  ol 
primero  y  segundo  artejos  guarnecidos  de  cilos 
ii  dr  pelos  tinos  muy  largos,  el  segundo  más  cor- 
to, el  ten  ero  transversal,  sólo  esponjoso  por  de- 
bajo, el  cuarto  muy  grande,  así  como  sus  escu- 
llí- ;  el  segundo  segmento  del  abdomen  tan 
grande  como  el  tercero  y  cuarto  reunidos,  sepa- 
rado del   primero  por  uní   sutura  angulosa;  el 

tomón  unas  veces  en  forma  de  bóveda  es- 
cotada en  su  mitad  anterior,  otras  veces  en  for- 
ma de  herradura; el  cuerpo  es  oblongo,  desigual, 
glabro  ó  parcialmente  escamoso. 

Los  insectos  que  contiene  este  género  son  pro- 
pios 'le  i  hile,  de  gran  tamaño  Todo  on  de  un 
ii     ni  profundo  muy  brillante  ó  mate,  aleonas 

un  poco  rojizo  y  ordinariamente  sin  nin- 
gún dibujo.  Cuando  existe  algún  dibujo  consis 
te  generalmente  en  una  pequeña  mancha  blan- 
ca  "  amarilla,  formada  de  dos  ¡\  tres  línea 

tas  colocadas  paralelamente,  y  situada  en  la  ba 
se  de  los  el  ¡iros.  Estos  órganos  están  más  ó  menos 
fuertemente  estriados,  con  las  estrías  ocup  ida 
pni'   pequeños  tubérculos  y  los  intervalos  entre 

ellas   cubiertos    de    I  libérenlos    neis    gruesos.     II 

protórax  está  lleno  completamente  de  I"  el  i 
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confluentes  que  le  dan  un  aspecto  rugoso.  El 
género  se  compone  en  la  actualidad  de  ocho 
especies,  de  las  cuales  citaremos  el  Rhyephenes 
lateralis  Gnérin-Ménev.,  y  el  Rhyephenes  Inca 
Schoenh. 

rieger  (Francisco  Ladislao):  Biog.  Polí- 
tico  tcheqne.  N,  en  Semil,  cerca  de  Gitschin 
Bohemia  á  10  de  diciembre  de  1818.  Estudió 
Derecho  en  la  l  Diversidad  de  Praga,  y  en  su 
tesis  para  el  Doctorado  1846  defendió  la  liber- 
tad de  la  prensa.  Siendo  todavía  estudiante  ha- 
bía tomado  parte  en  varias  empresas  encamina- 
si  i  lecimiento  de  la  nacionalidad  tehe- 
que  y  publicado  en  distintos  periódicos  artícu- 
los de  Política  y  poesías.  En  1847  hizo  un  viaje 
a  Hungría,  Croacia  c  Italia,  se  relacionó  con  las 
personas  más  importantes  del  partido  eslavo  y 
estudio  profundamente  la  situación  política  de 
estos  países.  Los  acontecimientos  de  1848  le  hi- 
cieron volver  á  su  patria;  fué  uno  de  los  indivi- 
duos más  activos  del  Comité  Nacional,  y  se  muí"! 
especialmente  en  preparar  la  reunión  de  un  Con- 
greso de  eslavos.  Despules  de  la  catástrofe  de  ju- 
nio del  citado  año  fué  elegido  por  seis  distritos 
a  la  vez  diputado  al  Reiehsratb  austríaco,  llegó 
á  ser  el  orador  principal  del  partido  eslavo  y 
adquirió  gran  influencia,  de  la  cual  se  valió  es- 
pecialmente para  sostener  con  energía  al  gobier- 
no en  su  lucha  contra  Hungría.  Durante  los  su- 
cesos de  octubre  en  Viena  residió  en  Bruun, 
después  en  Praga,  y  cuando  la  política  reaccio- 
nará i  del  Gabinete  Sclnvarzenberg  se  negó  á  rea- 
lizar las  esperanzas  de  los  eslavos,  paso  Rieger 
en  la  última  sesión  del  Reiehsratb  á  las  lilas  de 
la  izquierda.  Disuelta  esta  Asamblea,  se  dedicó 
á  viajar  y  se  ocupó  en  estudios  de  Economía 
agrícola  é  industrial,  sucesivamente  en  Francia, 
Bélgica,  Holanda,  Inglaterra  y  Escocia.  A  su 
regreso  publicó  en  lengua  tcheque  dos  folletos, 
titulados  De  los  bienes  inmateriales  y  su  ¡ '..  ■  /  - 
/-/evo  tiara  laeeonrunai.  nocinna!,  y  la  Industria 
y  los  progresos  de  su  producción  en  sit  infi-u  ncia 
sobre  el  bienestar  y  la  libertad  del  pueblo.  No  ha- 
biendo podido  obtener,  á  causa  de  sus  antece- 
dentes políticos,  el  título  de  agregado  á  la  Uni- 
versidad de  Praga,  dirigió  su  actividad  hacia  las 
tareas  literarias,  se  ocupó  particularmente  en 
los  progresos  del  teatro  y  en  el  engrandecimien- 
to del  Museo  Nacional  de  Praga,  y  contribuyó 
mucho  á  los  trabajos  de  la  Sociedad  Industrial. 
Publicó  por  esta  época  poesías  que  alcanzaron  un 
éxito  universal,  y  fundó  con  Koher  en  1859  El 
Diccionario  científico.  En  IStíO  marchó  á  Niza 
con  su  familia,  y  desde  este  punto  remitió  al 
periódico  El  Norte,  de  París,  numerosos  artícu- 
los que  fueron  coleccionados  y  publicados  apar- 
te con  el  título  de  Los  eslavos  de  Austria.  Al 
poco  tiempo  dirigió  igualmente  al  emperador  de 
la  nación  últimamente  citada  un  memorándum 
firmado  por  10  de  sus  amigos  políticos,  en  el 
cual  exponía  los  agravios  y  reclamaciones  de  la 
nación  tcheque.  Después  se  puso  abiertamente 
con  su  suegro  Palacky  á  la  cabeza  del  partido 
nacional,  y  fundó,  para  servir  de  órgano  al  mis- 
mo, las  Narodni  Listy  (hojas  nacionales).  En 
IStil  ejerció  una  influencia  preponderante  en  las 
elecciones  á  la  Dieta  de  Bohemia,  en  el  seno 
de  la  cual  desplegó  una  actividad  extraordina- 
ria; elegido  individuo  de  su  comité,  perteneció 
á  éste  todavía  despules  de  nuevas  elecciones.  I  »i 
putado  al  Reiehsratb  austríaco,  desarrolló  un 
programa  fundado  en  principios  federales,  que 
el  mismo  calificaba  de  antic*  nt ral.  y  en  sus  dis- 
cursos, de  ordinario  muy  notables,  dio  muestras 
de  una  energía  y  vivacidad  que  motivaron  el 
que  el  presidente  de  la  Asamblea  le  llamase  con 
frecuencia  al  orden.  En  25  de  junio  del  año  de 
i  ■  68  dirigió  ;i  la  i  amara  una  notificación  moti- 
vada de  las  causas  poi  lis  Míales  los  diputados 
tcheques  se  abstuvieron  de  presentarse  a  la  se- 
gunda sesión  del  Reichsrath.  Desde  esta  época 
solo  se  ocupó  cu  sostener  y  activarlos  csluer- 
:os  de  los  ¿cheques  en  la  Dieta  de  Bohemia,  asi 
como  en  las  demás  corporaciones  y  sociedades. 
Durante  el  verano  de  1867  visito  con  Palackj 
la  Exposición  Etnográfica  de  Mosoú,  en  donde 
fueron  ambos  recibidos  con  una  partícula]  dii 

I  lie  ion.  I  'liando  el  ouiperailoi   I  Valuasen  -lose  iné 

i  Praga  en  1868,  celebro  con  los  jetes  del  parí  i 

ilo  nal d  tcheque.  r-pieia]  11  lento  con  Palacky. 

Ilii i  j  i  l.i  1 1 '  M  ii  i  mi;  .   confi  rencias  que  no 

dieron  ninguna  solución.  Pooo  después  el  Gabi- 
nete   I  ÍOhl  n  '"  .ni    Halo   de    "..l'.'i  i,     i     ;i  |  .ovando.se 

en  el  Reichsrath  con  una  mayoría  federal  (1871). 
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Rieger  fué  uno  de  los  jefes  políticos  con  quienes 
el  primer  Ministro  con  latamente. 

De  acuerdo  con  Clam-Martinitz,  elaboró  el  pro- 
grama, de  conformidad  con  el  cual  ¡indíera  es- 
tablecerse una  reconciliad  a  entn  i  Gabinete 
de  Viena  y  los  eslavos  de  Bohemia;  pero  este 
programa  sublevó  la  animosidad  egoísta  de  los 
alemanes  y  húngaros,  y  el  proyecto 
federal  se  frustró.  A  última  hora  Rieger  fué  á 
Viena  en  persona  y  procuró  con-.'  a 
rano  de  la  justicia  de  la  causa  tchi 
ron  ocho  años,  y  Bohemia  intento  en  vano  ha- 
cer escuchar  sus  reclamaciones  por  boca  de  Ric- 
gei.  En  1879  el  conde  Taafe,  á  pesar  de  la  alian- 
za austro-alemana,  pretendió  gobernar,  no  con  el 
apoyo  del  elemento  alemán,  sino  con  el  de  los 
elementos  eslavos.  Kieger  creyó  que  los  tcheques 
podían  conseguirlo  todo  sosteniendo  un  Minis- 
terio resuelto  á  recompensar  su  concurso  con  al- 
gunas concesiones  de  detalle,  y  se  adhirió  for- 
malmente á  la  política  del  conde  Taafe.  El  fa- 
natismo tcheque  tomó  esta  concesión  como  prue- 
ba de  debilidad,  esta  contemporización  como  re- 
nuncia; se  declaró  poco  á  poco  contrario  á  Kie- 
ger, formándose  de  este  modo  el  partido  radical 
de  los  Jóvenes  Tcheques,  opuesto  al  partido  opor- 
tunista de  los  Viejos  Tcheques,  pidiendo  los  pri- 
meros, dirigidos  por  el  doctor  Gregr,  la  inme- 
diata coron  o  i"ii  del  emperador  como  rey  de  Bo- 
hemia, persistiendo  los  segundos  con  Rieger  en 
esperar  á  que  el  tiempo  y  las  circunstancias  les 
diesen  el  triunfo  de  sus  reivindicaciones.  Rieger 
se  cuidaba  poco  de  la  agitación  de  los  ./• 
Tcheques,  los  cuales  en  las  elecciones  habían  ob- 
tenido un  número  poco  importante  de  asi 
Las  elecciones  de  1889  en  el  Landtag  de  Bohe- 
mia le  han  dado  á  conocer  que  sus  ¡'revisio- 
nes optimistas  eran  poco  fundadas;  sus  partida- 
rios tuvieron  34  elegidos,  mientras  que  los  Jó- 
venes Tcheques  sacaron  54. 

RIEGO:  m.  Acto  de  regar,    ó  beneficio  que  se 
da  á  la  tierra  regándola. 

Con  la  asistencia  de  una  mano  delicada,  so- 
lícita en  los  regalos  del  riego  y  en  los  reparos 
de  las  ofensas  del  sol  y  del  viento,  crece  la  ro- 
sa, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

¡Cuál  es  la  ventaja  del  RIEGO?  Disponer  la 
tuna  en  los  países  secos  y  anuentes  á  una 
continua  reproducción  de  frutos:  etc. 

Joveli.anos. 

Los  (terrenos)  que  tienen  caparrosa  y  alen- 
nos  ácidos,...  se  habilitan  también  con  el  RIE- 
GO, etc. 

Olivan. 

-Riego:  Agrie,  élng.  El  agua  es  el  elemento 
más  indispensable  á  la  vida  del  globo;  sin  aqué- 
lla ésta  no  sería  posible;  en  toda  la  escala  de  se- 
res organizados,  desde  el  animal  mas  perfecta 
hasta  el  vegetal  mas  embrionario,  comienzan  su 
vida  ya  tomando  del  agua  alguno  de  sus  ele- 
mentos ó  el  agua  misma,  ya  los  cuerpos  q 
disolución  ésta  contiene,  elementos  estos  últi- 
mos que  no  se  apropiarían  sin  semejante  disol- 
vente; crecen  auxiliados  poderosamente  por  ele- 
mento tan  principal  que  loman  tan  pronto  del 
suelo  como  de  la  atmósfera,  y  dondequiera  que 
el  agua  falta  "  es  asi  i  no  hay  que  busoai 
hu\  indo  de  semejantes  sitios  desde  los  animales 
hasta  el  hombre,  como  si  aquellos  estuvieran 
malditos  por  decreto  divino;  mas  no  es  esto  sólo: 
el  mundo  inorgánico,  privado  del  agua.se  \e 
también  privado  de  vida,  si  por  tal  se  entiende 
el  conjunto  de  transformaciones  que  de  un  mo- 
do continuo,  en  las  que  sólo  actúan  la  afinidad, 

'  -ion.  y  en  general  todas  las   luerzvs  mo- 
lí .-enhiles,  y  si  el  agua  tallara  en  absoluto.  - 
las  reacciones  muy  limitadas,  no  podiendo  haber 
disolución  ni  transporte  de   las  substancias  mi- 

-.  las  reacciones  acabarían  por  terminar  y 
con  ollas  desaparecería  el  calor  á  que  dan  lugar: 
de  aquí  el  que  tengan  grandísima  importancia)- 
primordial   íntei  s  pn   edimientos  se 

en'''  ían  poner  en  prácl  ica  para   llevar  ni 
mentó  tan  indispensable  dondequiera  que  esca- 
ee,  .i  e .[.  n  en  le  i  d  iodos  los  puntos  del 

ha  comprendido  por  los  pueblos  de  todos 

los  países,  desde  la  unís  remota  antigüedad,  .pu- 
se han  dedicado  siempre  con  verdadoro  alan  a 

i   la  riqueza  que   el    agua    les  ofrecía,   isla- 
ll  He    se    e en     desde    los 

primeros  tiempos,  por  mas  que  haya  aún  pue' 

"  en   la  miseria,  se   a!  man  en 
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buscar  por  todas  partes  las  riquezas  y  despre- 
cian el  manantial,  que,  más  rico  que  si  fuera  de 
oro  ó  de  brillantes,  corre  á  sus  plantas  sonriente 
y  murmurador,  no  sabemos  si  de  compasión  ó 
lástima  de  la  ignorancia,  si  invitando  con  sus 
correrías  á  esos  países  para  servirles,  como  lo 
hace  con  los  que  comprenden  este  lenguaje,  ó  de 
rabia  por  el  desprecio  que  le  hacen  los  que  no  la 
aprovechan,  rabia  y  despecho  que  un  díase  con- 
vierte en  cólera  terrible,  y  reuniendo  el  agua  sus 
numerosas  huestes  cae  despeñada  de  todas  par- 
tes  pira  castigo  de  tales  comarcas,  á  las  que 
asóla  y  destroza  convirtiendo  en  mares  grandes 

iii  -iones  de  terreno,  y  arrastrando  en  la  ruina, 
como  siempre  sucede  en  toda  guerra,  á  pueblos 
más  industriosos  y  más  entendidos,  pero  que  por 
su  proximidad  á  los  primeros  el  agua  necesita 
sacrificar  para  castigo  de  éstos,  lo  que  no  sucede 
ciertamente  en  los  centros  de  las  comarcas  en 
que  los  riegos  están  convenientemente  estableci- 
dos, pues  en  las  épocas  de  grandes  lluvias  y  de- 
rretimiento de  nieves  las  aguas  tienen  extensos 
canales  por  donde  correr  en  todas  direcciones, 
el  suelo,  todo  laborable  y  trabajado,  se  encuentra 
esponjoso  y  absorbe  fácilmente,  á  medida  que 
cae  la  lluvia,  y  no  hay  que  lamentar  daño  alguno. 
Hechas  estas  breves  consideraciones  generales 
acerca  de  los  riegos,  vamos  á  ocuparnos  de  tan 
importante  asunto,  comenzando  por  pasar  una 
rápida  ojeada  histórica,  que  cual  rancio  perga- 
mino justifique  el  preferente  lugar  que  debe 
ocupar  su  estudio  en  el  de  la  agricultura  de  los 
pueblos  y  países  todos. 

Hemos  dicho  que  los  pueblos  de  todos  los 
de  todas  las  épocas,  han  prestado  una 
i!  atención  á  los  riegos;  y  con  efecto,  re- 
corriendo la  Historia,  se  ve  que  los  egipcios,  no 
contentos  con  la  navegación  y  riego  del  Nilo, 
abrieron  más  de  mil  años  antes  de  la  era  cris- 
tiana grandes  canales  para  unir  el  llar  Rojo  con 
el  Mediterráneo,  destinados  principalmente  al 
riego  de  sus  campos;  que  los  griegos  construye- 
ron i  costa  de  enormes  gastos  grandes  acueduc- 
tos y  depósitos  ó  pantanos  para  llevar  el  agua  á 
las  ciudades  más  populosas  y  para  regar  sus 
mejores  terrenos  o  los  que  á  consecuencia  del 
riego  se  convirtieron  en  tales;  que  otro  tanto 
a  en  la  India  y  en  la  (.'bina; que  los  roma- 
nos construyeron  también  inmenso  número  de 
canales  y  acueductos  en  todos  los  terrenos  que 
dominaban.  En  nuestra  España,  cuando  los  na- 
vegantes tirios  se  establecieron  en  sus  costas,  ya 
había  importantísimos  centros  de  población  en 
las  orillas  de  los  principales  ríos  ,  con  cuyas 
aguas  fertilizaban  sus  campos;  las  colonias  grie- 
gas, fenicias  y  cartaginesas  no  desaprovecharon 
tampoco  la  riqueza  que  este  mejoramiento  de  los 
terrenos  proporcionaba,  pero  sobre  todo  en  la 
época  de  la  dominación  romana,  en  que  la  Bética 
y  la  Tarraconense  se  hicieron  tan  poderosas, 
principalmente  por  la  abundancia  de  sus  produc- 
tos, que  llegaron  á  infundir  temor  á  la  misma 
Roma,  y  que  dio  cónsules  y  emperadores  á  la 
dominadora  del  mundo,  los  riegos  desempeñaban 
tan  importante  papel,  que  por  cualquier  parte 
que  el  país  se  recorra  se  encuentran  restos  de 
acueductos,  como  lo  pueden  decir  los  de  Herida, 
Tarragona,  Teruel  y  Segovia,  los  restos  de  los 
ibeza  del  Griego,  al  N.  de  Saelices  en  la 
provincia  de  Cuenca,  donde,  al  decir  de  Torres 
Mena,  debieron  apagar  su  sed  las  generaciones 
celtibéricas,  romanas,  godas  y  árabes;  las  ace- 
quias que  distribuyen  las  aguas  del  río  Francolí 
por  la  vega  de  su  parte  baja;  la  acequia  condal 
de  Barcelona,  que  tomaba  sus  aguas  del  río  Be- 
sós  y  boy  tiene  su  alimentación  de  las  que  le 
proporciona  una  cueva  subterránea;  los  restos 
de  las  conducciones  de  aguas  á  Almuñécar  y 
Toledo;  las  norias  del  litoral  tarraconense,  y  mil 
y  mil  que  pudieran  citarse;  pero  no  habían  lle- 
gado aun  los  riegos  á  su  grado  de  apogeo  y  flo- 
recimiento, pues  éste  corresponde  sin  duda  á  la 
dominación  árabe,  que  tantos  recuerdos  de  civi- 
lización y  cultura  ha  dejado  en  nuestro  suelo,  y 
de  las  que  son  testimonio  viviente  en  materia  de 
riegos  las  huertas  de  los  reinos  de  Valencia  y 
Murcia  y  la  vega  de  Granada,  conservadas  por 
la  Reconquista,  á  pesar  de  cuanto,  desconocedo- 
res del  país,  afirman  algunos  escritores  extran- 
jeros, que  según  costumbre,  hablan  del  nuestro, 
según  su  envidia  y  su  fantasía  les  aconsejan  por 
desgracia  suya. 

Ya  en  el  siglo  XIII  se  regaba  la  huerta  de  Va- 
lencia, con  las  aguas  de  sus  principales  ríos  y  de 
otros  secundarios,  por  medio  de  acequias  que  co- 
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menzaban  en  los  límites  de  Aragón  y  la  Mancha 
y  llegaban  hasta  el  mar,  y  D.  Jaime  I  de  Ara- 
gón, al  expulsar  de  Valencia  á  la  morisma,  dis- 
tribuyó las  tierras  conquistadas  entre  sus  capi- 
tanes, pero  obligándoles  á  observar  los  usos  y 
costumbres  de  los  antiguos  moradores  en  el  uso 
y  disfrute  de  las  aguas,  lo  que  prueba  lo  bien  or- 
ganizados que  se  hallaban  los  riegos;  y  lo  mismo 
hace  D.  Alfonso  el  Sabio  con  las  tierras  que  caen 
en  su  poder  en  el  reino  de  Murcia.  D.  Jaime  el 
Conquistador  promueve  la  construcción  del  fa- 
nal del  Júear  y  otros  en  las  vegas  del  Ebro  y  del 
Ter,  reglamentándolos  bajo  el  sistema  árabe  de 
Valencia,  y  siguieron  después  por  este  camino  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla  al  conceder  nuevos 
aprovechamientos,  y  el  gran  Carlos  I  de  Espa- 
ña inició  la  construcción  del  Canal  Imperial  de 
Aragón  y  el  de  Urgel,  aun  cuando  no  pudo  rea- 
lizar las  obras,  y  más  tarde  su  hijo  Felipe  II 
vio  construir,  durante  su  reinado,  los  pantanos 
de  Elche,  Alicante  y  Almansa  y  las  obras  de  la 
llamada  laguna  de  Ontígola,  destinadas  todas  al 
riego,  y  la  última  al  de  la  fértil  vega  de  Aran- 
juez,  y  á  él  le  cupo  también  la  gloria  de  regla- 
mentar el  riego  de  la  vega  de  Granada  según  las 
ordenanzas  árabes.  Viene  tras  esto  una  época 
de  decadencia  para  España,  resintiéndose  los 
riegos,  y  por  ende  la  Agricultura,  como  todo,  de 
la  angustiosa  situación  por  que  pasaba  nuestro 
país  á  causa  de  las  agitaciones  de  propios  y  ex- 
traños; pero  á  pesar  de  ello,  tocaá  Carlos  III,  de 
feliz  recordación,  la  terminación  de  las  obras  del 
Canal  Imperial,  la  prolongación  de  la  acequia 
Real  del  Júcar  hasta  la  Albufera  de  Valencia,  la 
apertura  del  Canal  de  Cherta  y  la  construcción 
del  pantano  de  Lorca,  con  otras  varias  obras  «le 
la  misma  índole,  aun  cuando  de  menor  impor- 
tancia; á  Carlos  III  se  debe  también  la  iniciati- 
va del  Canal  de  Guadarrama  ó  del  Manzanares, 
á  que  se  dio  principio  por  la  junta  directiva  del 
Banco  de  San  Carlos,  que  debía  poner  á  Aran- 
juez  en  comunicación  directa  con  el  Océano  por 
medio  del  Guadalquivir;  pero  suspendidas  las 
obras  á  consecuencia  de  las  luchas  intestinas,  en 
1842  se  formó  una  sociedad  anónima  para  con- 
vertir aquél  en  un  canal  de  riego  de  19  leguas 
de  longitud;  mas  las  cosas  continuaron  en  tal 
estado  hasta  1847,  en  que  por  Real  decreto  de  15 
de  julio  se  dispuso  un  arrendamiento  por  trein- 
ta años  de  la  parte  construida,  que  eran  unos 
4  J  kilómetros ;  el  abandono  continuo  de  la 
obra,  y  los  miasmas  que  por  esta  causa  pesaban 
sobre  Madrid,  fueron  causa  de  que  se  cegara  hace 
pocos  años  por  motivo  de  higiene;  hemos  insisti- 
do algún  tanto  en  este  ejemplo,  como  prueba  de 
que  la  no  terminación  de  una  obra  de  estaimpor- 
tancia,  unida  ala  apatía  délos  pueblos  y  á  otras 
muchas  causas  que  omitimos  por  no  alargar  este 
artículo,  y  porque  no  son  de  este  lugar,  son  cau- 
sa, no  sólo  de  la  inutilidad  de  lo  gastado,  sino 
de  graves  perjuicios  para  el  porvenir.  En  tiempo 
de  Fernando  VII  el  Canal  de  Doña  Luisa  Carlo- 
ta ó  de  Castaños,  para  el  riego  de  la  vega  izquier- 
da del  Llobregat,  y  la  prolongación  del  Canal  de 
Castilla.  En  el  reinado  de  doña  Isabel  II  se  ter- 
mina el  Canal  de  Castilla,  la  de  los  del  Henares, 
Urgel,  Ecla  y  Cherta,  todos  de  riego:  el  de  Isa- 
bel II,  de  abastecimiento  á  Madrid  y  riego  de  te- 
rrenos, que  toma  sus  aguas  del  Lozoya.  Por  ulti- 
mo, las  obras  de  construcción  del  pantano  de 
Puentes  en  Lorca,  de  que  en  otro  artículo  hemos 
hablado,  son  de  completa  actualidad. 

En  España, país  esencialmente  agrícola,  ydon- 
de,  sin  embargo,  no  abundan  por  desgracia  los 
verdaderos  agricultores,  en  el  centro  del  territo- 
rio es  muy  frecuente  ver  fiacasar  las  empresas 
de  riego,  ya  por  defectuosa  organización,  ya  por 
no  encontrar  compradores  del  agua  en  número 
suficiente  para  sostener  el  negocio;  y  si  lo  pri- 
mero tiene  remedió  fácil,  la  resistencia  de  los  ri- 
bereños de  acequias  y  canales  es  muy  difícil  de 
vencer;  pues  si  bien  es  muchas  veces  sistemáti- 
ca, en  la  mayor  parte  de  los  casos  tienen  por  ori- 
gen ensayos  fracasados,  resultados  negativos  de 
éstos,  ó  no  haber  alcanzado  en  los  productos  la 
cifra  que  el  propietario  se  proponía  alcanzar  al 
dinero  invertido  en  los  riegos;  y  sin  embargo, 
es  axiomático  en  el  cultivo  que  la  escasez  de 
aguas  es  mucho  más  perjudicial  que  el  exceso 
mismo  de  humedad;  la  paradoja  es  inexplicable 
para  tales  labradores,  pero  dejaría  de  serlo  si 
viesen  cómo  se  practican  en  las  provincias  de  las 
costas  de  España  é  imitaran  á  sus  habitantes  en 
cuanto  cabe  imitarles,  es  decir,  atendiendo  á 
las  condiciones  del  terreno,  base  muy  principal 
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para  obtener  resultados  positivos,  modificando 
aquellas  prácticas  que  deben  ser  modificadas  por 
otras  más  apropiadas  al  suelo,  al  cultivo  y  al 
clima  del  país;  la  generalidad  de  los  ensayos  se 
han  hecho  en  terrenos  de  la  peor  calidad,  casi 
estériles,  sin  más  que  dar  los  riegos  cuando  y 
como  al  agricultor  le  ha  parecido,  imaginándose 
que  el  agua  era  una  materia  fertilizante  que  iba  á 
dar  á  las  tierras  lo  que  las  tierras  no  Unían,  y  este 
es  el  error;  el  agua,  cualquiera  que  sea  su  calidad  , 
obra  más  bien  como  agente  estimulante  que  como 
principio  reparador,  y  el  labrador  que  no  hace 
más  que  regar  esquilma  las  tierras,  pues  disuel- 
ve sus  principios  activos,  que  si  no  se  reponen 
colocan  á  las  tierras  en  peores  condiciones  que 
las  que  antes  tenían. 

Ya  Gasparín,  verdadera  autoridad  en  materia 
de  riegos,  ha  establecido  una  fórmula  que  puede 
resumirse  ó  presentarse  algebraicamente  en  estos 
términos:  si  se  représenla  por  n  la  cantidad  de 
humedad  de  una  tierra  y  por  n  la  de  calor  que 
tiene,  n-  representara  su  producto;  es  decir,  que 
la  humedad  y  el  calor  de  una  tierra  deben  ha- 
llarse en  cantidades  iguales;  cuando  esto  suceda, 
naturalmente  el  terreno  será  fértil; pero  cuando 
no,  como  la  humedad  se  le  puede  dar  por  el  rie- 
go y  el  calor  por  abonos  convenientemente  apli- 
cados, no  será  difícil  convertir  en  terrenos  pro- 
ductores los  que  antes  no  lo  eran; y  résped"  de 
los  que  lo  sean,  se  puede  aumentar  su  íendi- 
miento  aumentando  los  riegos  y  abonando,  te- 
niendo presente  que  este  aumento  no  es  indefi- 
nido, como  se  comprende  por  la  manera  como 
obra  el  agua  sobre  las  tierras  de  cultivo,  pues 
que  lo  hace  química  y  mecánicamente,  afectan- 
do de  una  manera  favorable  ó  perniciosa  para  el 
cultivo,  según  la  proporción  en  que  se  encuentre 
en  las  capas  donde  la  vegetación  se  desarrolla; 
es  indispensable  para  la  germinación  Je  las  se- 
millas una  cierta  dosis  do  humedad  en  el  suelo, 
así  como  para  su  desarrollo,  pues  el  agua  es  el 
disolvente,  es  el  vehículo  de  las  substancias  nu- 
tritivas que  en  el  terreno  se  encuentran,  y  no 
hallándose  aquélla  en  exceso,  disminuyela  co- 
hesión del  suelo,  permitiendo  la  penetración  del 
aire  atmosférico  y  facilitando  la  descomposición 
de  los  abonos,  así  como  la  ejecución  de  las  labo- 
res; pero  si  el  agua  recubre  los  terrenos  por  com- 
pleto, ó  simplemente,  si  se  encuentra  en  exceso, 
los  efectos  son  completamente  opuestos;  las  tie- 
rras se  adhieren  é  impiden  la  circulación  del 
aire,  paralizando  la  descomposición  de  las  mate- 
rias orgánicas,  diluyendo  demasiado  las  solubles, 
con  lo  que  se  debilita  su  vegetación  y  hasta  so- 
breviene la  muerte,  y  al  propio  tiempo  dificulta 
las  labores;  de  todo  esto  se  deduce  que  es  pireciso 
dar  á  las  tierras  los  riegos  necesarios,  pero  cuan- 
do estas  tierras  tienen  los  elementos  y  el  calor 
(pie  las  plantas  necesitan  para  su  nutrición  y 
desarrollo;  y  cuando  alguno  de  estos  elementos 
falta  es  forzoso  proporcionársele  con  abonos  or- 
gánicos ó  minerales,  según  los  casos,  pues  de 
donde  no  hay  una  cosa  no  se  puede  tomar  por 
mucha  agua  que  se  emplee,  y  si  un  elemento  está 
escaso  el  riego  le  disolverá  como  siempre,  pero 
por  filtración  y  por  evaporación  se  marchará  una 
parte  de  este  elemento,  quedando  las  tierras 
más  empobrecidas  y  produciendo  menos  que  an- 
tes; á  los  países  cálidos  en  primer  término  es  á 
los  que  más  necesarios  son  los  riegos,  siendo 
tanto  mayores  sus  beneficios  cuanta  más  escasez 
hay  de  aguas  pluviales;  pero  no  hay  que  perder 
de  vista,  según  hemos  dicho,  que  el  riego  esquil- 
ma las  tierras,  á  las  que  es  presiso  devolver  por 
los  abonos  las  substancias  que  han  perdido,  ya 
por  disolución  y  filtración,  ya  por  la  mayor  absor- 
ción de  un  más  rápido  y  completodesarrollo  de  las 
plantas.  El  agua  combinada  con  los  abonos  pro- 
porciona innumerables  ventajas  para  la  vegeta- 
ción; sirve  de  disolvente  y  vehículo  á  la  materia 
asimilable,  transportándola  á  grandes  distancias 
y  en  cantidades  considerables;  mantiene  á  las  tie- 
rras en  un  estado  de  división  grande,  así  como 
á  dichas  substancias,  aumentando  notablemente 
el  efecto  útil  de  éstas;  es  el  depósito  natural  de 
las  que  se  despoja  al  reposarse,  y  las  combina  y 
distribuye  en  justa  proporción  por  la  superficie 
de  los  terrenos  en  que  los  abonosse  han  colocado; 
pero  hay  todavía  más:  el  empleo  de  las  aguas  co- 
rrientes de  ríos  y  arroyos  en  determinadas  épocas 
del  año,  sobre  todo  cuando  el  suelo  está  despro- 
visto de  vegetación  ;  aquéllos  arrastran  aguas  tur- 
bias por  arenas  y  arcillas  arrancadas  al  suelo,  que 
llevan  restos  de  materias  orgánicas,  que  van  de- 
positando en  el  suelo  y  constituyen  un  verda- 
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dero  mejoramiento.  Para  terminar  este  párrafo, 
diremos  que,  dejando  aparte  todo  razonamiento 
y  toda  teoría  á  que  muchos  agricultores  no  son 
muy  aficionados  ni  prestan  gran  crédito,  que  los 
que  no  crean  en  los  razonamientos  expuestos  y 
en  otros  que  pudiéramos  presentar,  visiten  en 
E  ipa  na  las  vegas  de  Valencia,  Murcia,  Granada  y 
otros  mil  puntos  en  que  están  establecidos  y  orga- 
nizados los  riegos,  y  especialmente  los  campos 
esti  riles  desde  hace  poco  tiempo  y  que  el  riego 
ha  transformado,  no  siendo  poco  numerosos  los 
ejemplos  que  pueden  buscar  en  distintos  puntos 
del  extranjero.  Pero  téngase  en  cuenta,  al  propio 
tiempo,  que  regar  no  es  echar  simplemente  el 
agua  en  las  tierras,  que  es  un  problema  bastante 
difícil  y  complicado  el  de  los  riegos,  pues  son 
muchos  y  muy  variados  los  factores  que  en  él 
entran,  y  de  alguno  de  los  cuales,  si  no  de  todos, 
nos  hemos  de  ocupar  en  este  punto. 

El  agua  es  indispensable  á  la  vida  de  las  plan- 
tas, á  las  que,  según  liemos  dicho,  cede  uno  ó  am- 
bos de  sus  elementos,  que  entran  en  la  fórmu- 
la química  de  muchos  de  sus  principios  inmedia- 
tos, como  la  fécula,  celulosa,  dextrina,  glucosa, 
etc. ;  obra  muchas  veces  como  principio  reductor 
para  fijar  el  carbono  y  se  encuentra  en  estado  lí- 
quido en  los  tejidos,  formando  parte  muy  prin- 
cipal de  la  savia  de  las  plantas;  circula  por  todo 
el  organismo  vegetal  desde  las  raíces  más  tenues 
hasta  el  ápice  y  apéndices  foliáceos,  en  que  se 
evapora  rápidamente  bajo  la  acción  de  la  luz;  en 
su  circulación  ascendente,  arrastra  los  elementos 
que  extrae  del  suelo,  y  en  la  descendente  lleva 
los  orgánicos  producto  de  la  elaboración  de  la 
savia  en  los  órganos  loliáceos,  depositándolos  ó 
sirviendo  de  elementos  nutritivos  del  vegetal. 

Pero  el  agua  no  es  químicamente  pura  cuando 
corre  por  la  superficie  de  la  tierra;  toda  la  que 
en  estado  de  vapor  se  encuentra  en  la  atmósfe- 
ra, en  un  plazo  más  ó  menos  largo  volverá  á  la 
superficie  de  la  tierra  bajo  la  forma  de  lluvia, 
asimilándose,  aunque  en  corta  cantidad,  algunos 
de  los  cuerpos  que  encuentra  en  la  atmósfera  á 
su  paso,  de  modo  que  al  caer  puede  considerarse 
sensiblemente  pura,  pero  al  correr  por  los  terre- 
nos para  formar  ríos  ó  arroyos,  lo  mismo  que  al 
filtrarse  al  través  de  aquéllos,  disuelve  todas  las 
materias  solubles  que  encuentra,  y  á  veces  en 
cantidades  considerables,  de  donde  resultan 
aguas  de  calidades  y  propiedades  diferentes,  cu- 
yos efectos  en  la  vegetación  se  comprende  que 
también  han  de  ser  distintos;  además  las  aguas 
corrientes  llevan  en  suspensión  tierras,  arenas, 
etc.,  y  todo  esto  hace  ver  la  necesidad  de  cono- 
cer la  composición  de  un  agua  cualquiera  antes 
de  emplearla  en  el  riego,  pues  no  todas  son  igual- 
mente buenas;  mas  no  se  crea  por  esto  preciso 
hacer  un  análisis  de  las  aguas,;  pues  como  su 
composición  depende  de  los  terrenos  por  que  cru- 
zan ó  que  atraviesan ,  el  conocimiento  de  los  mis- 
mos bastará  en  la  mayor  parte  de  los  casos;  se 
puede  asegurar,  por  ejemplo,  que  son  poco  con- 
venientes las  que  recorren  terrenos  turbosos  ó 
bosques  bajos  y  poblados,  porque  van  cargadas 
de  substancias  acidas  y  astringentes,  ni  las  muy 
ferruginosas  que  marchan  entre  arcillas  rojas, 
ni  las  que  corren  por  terrenos  calizos,  porque  van 
muy  cargadas  de  bicarbonato  calcico,  que  al 
abandonar  el  ácido  carbónico  en  exceso  deposi- 
tan el  carbonato  de  cal,  que  cubre  los  tallos  y 
raíces,  impidiendo  su  desarrollo  y  la  facilidad  de 
absorción,  sucediendo  otro  tanto  con  aguas  que 
contengan  la  sílice  en  disolución;  son  malas  en 
general  las  selenitosas  y  maguesianas  que  apa- 
recen en  los  terrenos  terciarios  y  en  el  triásico, 
especialmente  si  cortan  las  margas  irisadas  á 
que  suele  acompañar  la  sal  común;  hay  plantas, 
sin  embargo,  á  que  convienen  tales  aguas,  como 
el  olivo,  la  palmera  y  el  granado  y  algunas  plan- 
tas forrajeras,  si  no  es  excesiva  la  sal  que  con- 
tienen; en  cambio  son  aguas  superiores  las  que 

aparecen  en  los  terrenos  antiguos,  es] ialmente 

en  los  pizarrosos,  en  el  granito,  en  los  p. nu- 
dos y  gnois,  cargadas  de  disoluciones  alcilina- 
de  potasa  y  sosa  y  alguna  cantidad  de  hierro 
en  disolución,  y  cuya  temperatura  no  es  e  ce 
vamente  Iría;  las  aguas  poco  cargadas  de  caliza, 
oque  la  arrastran  meeanieameiile,  son  conve- 
nientes para  terrenos  que  carecen  de  tal  elemen- 
to. Como  ley  general,  puede  establecerse  que  las 
aguas  serán  tanto  mejores  cuanto  más  variados 
sean  en  su  composición  y  formación  geoló  ica 
los  terrenos  porque  atraviesen,  puesto  que  me 
yor  será  el  número  de  substancias  que  lleven  ni 
disolución,  y  pocas  veces  irá  ninguna  de  éstas  en 
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exceso;  por  esta  razón  las  primeras  aguas  de 
riego,  por  su  bondad,  son  las  de  los  ríos,  y  cuan- 
to más  caudalosos  mejor,  y  las  de  los  arroyos 
después,  y  sobre  todo  lasque  proceden  de  uní 
avenida  en  que,  saliéndose  las  aguas  de  su  cauce 
natural,  arrastran  la  Hor  ó  parte  más  substan- 
ciosa de  las  tierras  inundadas,  que  muchas  ve- 
ces quedan  esquilmadas,  y  mejores  todavía  las 
que  cruzan  próximas  á  grandes  centros  de  po- 
blación, que  recogen  todas  las  materias  fecales, 
con  la  notable  circunstancia  de  que  tales  aguas 
sobrantes  del  riego  y  que  tienen  esta  procedencia 
abandonan  alas  plantas  todas  aquellas  substan- 
cias y  vuelven  á  hacerse  potables;  por  lo  demás, 
se  pueden  conocer  con  suficiente  aproximación 
las  condiciones  de  un  agua  corriente  por  el  exa- 
men de  las  plantas  que  crecen  en  sus  inmedia- 
ciones. Las  aguas  que  tienen  temperatura  algo 
elevada  favorecen  los  riegos,  lo  que  se  compren- 
de desde  luego  recordando  lo  que  hemos  dicho 
antes,  que  agua  y  calor  reunidos  son  un  elemen- 
to necesario  parala  vegetación,  y  esto  lo  com- 
prueba la  lozanía  de  los  huertos  en  que  se  apro- 
vechan las  aguas  sobrantes  de  los  establecimien- 
tos termales.  Toda  agua  destinada  al  riego  debe 
estar  aireada,  pues  de  lo  contrario  produce  per- 
niciosos efectos  en  las  plantas,  porque  en  lugar 
de  llevarlas  oxígeno  y  ácido  carbónico  les  roba 
parte  de  estos  gases,  lo  que  es  una  razón  más 
para  preferir  las  corrientes  de  ríos  y  arroyos,  y 
más  si  son  agitadas,  y  cuando  las  aguas  no  están 
aireadas  antes  de  su  empleo  hay  que  depositar- 
las en  charcas  ó  pantanos  para  que  disuelvan  la 
mayor  cantidad  de  gases  posible  y  adquieran  la 
temperatura  de  la  atmósfera;  una  prueba  bas- 
tante segura  de  su  bondad  es  que  aquéllas  cue- 
zan bien  las  legumbres  y  no  corten  el  jabón. 

Entre  los  elementos  mineralógicos  indispensa- 
bles al  desarrollo  de  la  vegetación,  figuran  la 
potasa  y  el  ácido  fosfórico;  las  sales  de  aquella 
base  descomponen  los  fosfatos  que  se  hallan  en 
muchos  terrenos,  y  á  tal  circunstancia  se  debe 
sin  duda  la  pequeña  cantidad  de  ácido  fosfórico 
que  se  encuentra  en  muchas  aguas  naturales; 
además  de  los  elementos  dichos  son  necesarios 
el  oxígeno,  hidrógeno,  carbono,  nitrógeno,  azu- 
fre, calcio,  magiTesio,  hierro  y  cloro,  y  las  aguas 
que  contengan  compuestos  poco  estables  de  tales 
cuerpos  serán  buenas  para  el  riego. 

El  agua  empleada  en  los  riegos  contiene  ele- 
mentos de  origen  animal,  vegetal  y  mineral, 
aislados  ó  reunidos,  y  cuando  está  muy  cargada 
de  ellos,  al  inundar  un  campo,  deposita  en  él 
una  capa  de  estas  substancias,  constituyendo 
así  ¡un  verdadero  abono,  y  anula  que  parezca 
más  clara,  si  corre  por  un  terreno  de  pequeña 
pendiente  cuajado  de  hierba,  deposita  también 
parte  de  las  substancias  de  que  va  cargada;  la 
pendiente  inlluye  bastante,  siendo  preciso  pro- 
porcionarlas á  la  cantidad  de  agua  que  puede 
correr  de  una  vez,  pues  conviene  que  el  agua 
tenga  alguna  agitación  para  que  favorezca  la 
absorción  de  elementos  por  las  plantas,  pero  que 
no  sea  excesiva  para  no  arrastrar  las  tierras  o 
abonos  que  pudiera  haber  en  la  superficie.  El 
agua  estimula  la  vegetación,  como  lo  prueba  el 
que  en  los  prados  de  riego  las  hojas  presentan 
sus  poros  más  pronunciados  que  en  los  de  seca- 
no, y  por  tanto  tienen  más  facultad  de  asimila- 
ción de  los  gases  de  la  atmósfera,  y  tanto  más 
cuanto  que,  estando  las  hojas  limpias  de  polvo, 
la  entrada  de  las  gases  en  el  tejido  se  hace  con 
mayor  facilidad.  Es  además  el  agua  un  disol- 
vente enérgico,  y  si  no  está  en  cantidad  sufi- 
ciente no  se  verifica  convenientemente  la  fer- 
mentación de  los  abonos;  por  otra  parte  protege 
y  resguarda  las  plantas  contra  el  calor,  y  mu 
chas  veces  hasta  contra  el  frío,  si  después  de 
una  helada  y  antes  que  sobrevenga  el  deshie- 
lo, que  desorganizaría  los  tejidos  por  el  calor 
que  para  cambiar  de  estado  necesita,  y  tomaría 
de  la  plantas  mismas,  llega  el  riego  con  tempe- 
ratura modelada :  defiende  también  los  terrenos 
de  insectos  y  animales  dañinos,  pues  bien  diri 
gido  el  riego  destruye  la  maleza  y  algunas  plan- 
las  parasitarias  que  sirven  do  alimento  ó  de 
abrigo  á  dichos  seres,  huyendo  además  los  rato 
nes,  topos,  etc.,  de  la  inundación  que  en  SUS  ni- 
do   produciría  el  riego. 

lis  inu\  importante  el  estudio  do  los  I. árenos 
para  hacer  los  riegos:  por  regla  general  bis  tó- 
rrenos sueltos  y  permeables  son  los  que  no  La  ne 
Hesitan  regarse,  coni  iuiondo,  por  el  ooe 
pocos  riegos  en  los  fuertes  y  arcillosos;  pero  hay 
que  tener  eu  cuenta  también   la  naturaleza  del 
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subsuelo:  así,  un  terreno  permeable  sobre  sub- 
suelo impermeable  no  necesita  tanto  riego  co- 
mo en  otro  caso,  y  viceversa,  un  terreno  imper- 
meable con  subsuelo  permeable  necesita  más  rie- 
gos que  si  estuviera  solo;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  los  terrenos  deben  mejorar-' 
hacerlos  asequibles  al  riego,  cuidando  lo  prime- 
ro de  sanearlos  (V.  Saneamiento 
nos).  Si  el  terreno  es  arenoso  necesita  mucho 
riego,  y  mejor,  al  menos  las  primeras  veces,  con 
aguas  turbias  y  cargadas  de  limo;  si  la  arena  es 
suelta  y  húmeda  no  hay  inconveniente  en  hacer 
riegos  abundantes}'  frecuentes,  pero  si  es  lo  que 
se  llama  arena  muerta  y  seca  se  empezará  por 
darla  una  forma  conveniente  para  el  riego,  de- 
jándola desecar  un  año  para  que  se  amolde  al- 
go, cubrirla  después  con  tepes  6  prado  de  cual- 
quier clase,  y  regar,  ó  bien  mezclar,  ó  mejor  cu- 
brirla con  una  capa  pequeña  de  buena  tierra  an- 
tes de  regar;  las  aguas  producirán  un  prado  que 
contendrá  las  arenas.  Si  para  cambiar  la  forma 
del  riego  hubiera  que  levantar  el  prado  así  for- 
mado se  volverán  á  colocar  los  teji- 
dos, y  no  se  regará  hasta  las  cuatro  ó  cinco  se- 
manas para  que  las  raíces  agarren  en  el  subsue- 
lo formado  y  no  se  sequen  las  plantas  forraje- 
ras; el  suelo  calizo  es  caliente  por  naturaleza  y 
necesita  regarse  con  frecuencia,  siendo  buenas 
toda  clase  de  aguas,  pero  sobre  todo  las  de  ma- 
nantial; para  los  prados  hornagueros  y  panta- 
nosos el  agua  turbia  es  la  mejor,  porque  da 
consistencia  al  suelo,  formando  una  nueva  capa 
de  terreno  con  el  depósito  que  dejan;  eu  los  te- 
rrenos arcillosos  lo  conveniente  es  dar  una  cava 
y  mezclarlos  con  arenas  que  los  hagan  más  per- 
meables, y  entonces  conviene  el  riego;  éstos 
deben  ser  en  tales  terrenos  frecuentes,  pero  con 
muy  poca  agua  y  haciendo  que  el  riego  dure  al- 
gún tiempo,  con  objeto  de  mantenerlos  siempre 
húmedos  y  que  el  trabajo  de  las  raíces  sea 
hasta  que  las  tierras  se  hagan  más  sueltas. 

Son  muy  de  tener  en  cuenta  en  los  riegos  las 
condiciones  climatológicas  del  país,  ¡mes  [i 
ses  fríos  son  por  lo  general  húmedos  y  no  tan 
ávidos  de  riego  como  los  calientes  y  secos;  en 
éstos  el  agua  se  evapora  con  facilidad,  y  según 
la  ley  de  Gasparín  hay  que  darles  por  lo  menos 
la  cantidad  de  agua  necesaria  para  que  equilibre 
al  calor  propio  de  las  tierras,  mientras  que  en 
los  países  fríos  antes  de  los  riegos  habrá  que 
pensar  en  los  abonos  para  dar  a  las  tierras  el  ca- 
lor que  les  falta;  no  quiere  esto  decir  que  no  se 
riegue  en  climas  fríos,  sino  que  los  riegos  no  ne- 
cesitan ser  tan  frecuentes  y  que  siempre  ha  de 
preceder  un  buen  abono  de  las  tierras;  además, 
según  Vilanova  y  Piera,  se  ha  observado  que  las 
aguas  de  riego  de  los  países  meridionales  ape- 
nas proporcionan  á  la  tierra  materias  útiles, 
siendo  su  principal  acción  la  de  refrescar  el  sue- 
lo y  favorecer  la  absorción  y  evaporación  que  la 
vegetación  necesita,  facilitando  las  reacciones 
químicas  en  las  tierras  y  en  la  vida  vegetativa, 
mientras  que  las  aguas  de  los  países  trios  son 
verdaderas  materias  fertilizantes  del  suelo;  de 
cualquier  modo  quesea,  el  riego  sera  tanto  más 
necesario  cuanto  mayor  y  mas  constante  sea  la 
acción  de  la  luzy  del  calor  solar;  pero  si  en  nin- 
gún caso  es  conveniente  hacer  los  riegos  eu  el 
centro  del  día  porque  la  rápida  evaporación  del 
agua  podría  producir  un  frío  intenso  en  las  plan- 
tas, en  punto  á  distribuirlas  en  los  climas  cali- 
dos, debe  proscribirsejpor  completo  esta  pt 
y  hacer  los  riegos  de  madrugada  ó  cuando  el  sol 
marcha  á  su  ocaso. 

Muchas  son  las  circunstancias  de  que  depen- 
de la  cantidad  de  agua  que  sea  preciso  emplear 
para  regar  una  supeí  lie   determinada  de  true- 
no, cuales  son,  por  ejemplo,   la  cantidad  y   dis- 
tribución de  las  lluvias  .uníales,  evaporar: 
agua,  estado  higrométrico  déla  atmósfera,  exi- 
gencias del  cultivo,  poder  absorbente  3  peí 
bllidad  del  suelo  v  del  subsuelo,  método  de  rie- 
go que  se  adopte  y  modo  de  regar.  Va  en  el  pá- 
rrafo  anterior  hemos  he  i"1  algunas  indica 
res]  ecto  í  la  manera  de  influir  las  condi 
climatológicas,  v  en  el  que  le  pie  a  le  las  que  se 
refieren  al  suelo  y  subsuelo,  no  siendo  posible 
dar  cilias  concretas  en  asunto  tan  indetermina- 
do, en  ipie  solo  el  di  tenido  estudio  di  lasi 
ciones  del  país  puede  permitir  aproximarse   1  la 
determinación  de  esta  incógnita;  para 
cada  caso  esta  cantidad  se  adopta  una  unidad 
de  JUpertieic  de  zona  regable. y  se  puei!.    [ 
tar  el  volumen  de  agua,   bien  bajo  la  forma  de 
un  gasto  continuo  oxpresado  en  unidados  de  vo- 
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lumen  por  unidad  de  tiempo,  bien  por  lo  que 
representa  una  capa  de  agua  de  determinada  al- 
tura extendida  sobre  dicha  superficie  unidad,  ó 
ya  por  el  volumen  necesario  para  la  unidad  su- 
perficial; la  primera  forma  tiene  la  ventajado 
que,  dado  el  caudal  de  agua,  se  puede  en  segui- 
da fijar  el  número  de  hectáreas  que  pueden  re- 
garse; ó  viceversa,  sabiendo  el  námero  de  hec- 
t  ir-  is  que  hay  que  regar,  determinar  el  caudal 
necesario  procediendo  á  la  investigación  de  las 
aguas  que  falten  si  no  son  suficientes:  éste  es  el 
sistema  seguido  por  la  Administración;  el  segun- 
do sistema  permite  comparar  los  resultados  de  un 
riego  con  los  de  una  lluvia,  correspondiente  á 
una  altura  de  agua  de  lluvia  marcada  por  el  plu- 
viómetro; el  tercer  sistema  es  aplicable  á  aguas 
detenidas  en  un  depósito,  pues  permite  calcular 
qué  superficie  se  podrá  regar  con  ellas.  Respecto 
del  primer  sistema,  observaremos  que  un  litro 
de  agua  por  segundo  equivale  á  3  600  litros  por 
hora  ú  86  400  en  veinticuatro  horas,  esto  es, 
86,4  metros  cúbicos;  y  suponiendo,  como  hace 
Llauradó,  que  se  riegue  una  vez  por  semana,  en 
los  siete  días  se  podrán  almacenar  86,4x7  = 
604,8  metros  cúbicos,  que  distribuidos  en  una 
hectárea,  ó  sean  10  000  metros  cuadrados,  equi- 
valen á  una  capa  de    — —  =  0,06048     mc- 

1  10  000 

tros  de  altura,  superior  generalmente  á  las  ne- 
cesidades del  liego,  y  por  tanto  se  puede  decii 
que  para  dar  un  riego  semanal  á  cada  hectárea 
se  necesita  un  caudal  de  un  litro  por  seguudo,  ó 
si  la  tanda  es  de  quince  días,  que  es  lo  general, 
les  dará  la  proporción 
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0,1296  2,16 

cantidad  que  no  llega  á  medio  litro  por  segun- 
do. Nadault  de  Bullón  ha  observado  que  una 
lluvia  de  2  á  3  centímetros  de  altura  en  el  plu- 
viómetro penetra  á  unos  8  ó  10  centímetros  de 
profundidad  en  el  suelo  cultivado,  pues  pasa  por 
debajo  de  las  raíces;  y  por  tanto,  con  riegos  se- 
manales de  esta  altura,  que  equivaldrían,  según 
hemos  visto,  á  i  litro  por  segundo,  habría  su- 
ficiente en  teoría  si  pudiera  el  riego  distribuir- 
se con  la  igualdad  con  que  lo  hacen  las  aguas 
de  lluvia;  pero  como  esto  no  es  así,  calcula  en 
|  de  litro  por  segundo  y  hectárea  para  cada  rie- 
go semanal ;  Pareto  cita  algunos  riegos  en  los 
que  el  caudal  es  de  25  centilitros  por  segundo  y 
hectárea,  y  Hervé  Mangón  ha  encontrado,  como 
resultado  de  aforos  hechos,  gastos  variables  en- 
tre 1  y  4  litros  por  segundo  para  cada  hectá- 
rea ;  por  su  parte  Llauradó,  en  sus  observacio- 
nes hechas  en  un  campo  de  Barcelona,  ha  obte- 
nido entre  enero  y  mayo,  ambos  inclusive,  á  ra- 
zón de  cuatro  riegos  mensuales ,  una  altura  de  42 
milímetros,  equivalentes  á  0,661itros  por  segun- 
do y  hectárea;  en  junio,  julio  y  agosto  fueron 
precisos  11  riegos  mensuales  y  un  gasto  conti- 
nuo de  1,81  litros,  y  para  los  cuatro  meses  res- 
tantes, á  cinco  riegos  mensuales,  un  gasto  de 
0,82  litros  por  segundo;  según  estos  datos,  el 
gasto  medio  anual  sería 

-i(0,66x  5  +  1,81  x  3  +  0,82  x4)  =  12,01: 12  =  1 

litro  próximamente  por  segundo  y  hectárea.  En 
las  distintas  zonas  de  riego  de  España  los  volú- 
menes son  muy  variables,  lo  que  se  explica,  se- 
gún hemos  indicado,  por  las  condiciones  del  cli- 
ma, y  también  por  las  clases  de  cultivo  y,  aun 
dentro  de  un  mismo  cultivo,  con  las  circunstan- 
cias del  terreno  y  otras  accidentales  que  no  es 
posible  enumerar  aquí. 

Respecto  á  los  diferentes  cultivos,  y  con  las 
salvedades  que  en  sí  lleva  el  párrafo  precedente, 
podemos  decir  por  lo  tanto  muy  pocas  palabras. 
El  arroz  se  riega  sólo  desde  el  15  de  mayo,  en 
que  se  verifica  el  transplaute,  hasta  mediados 
ó  fines  de  agosto,  en  que  se  siega ;  se  riega  »  .mu- 
ta, por  tablares  cubiertos  de  7  á  8  centímetros  de 
agua,  que  equivalen  á  un  «asto  de  unos  2  litros 
á  _'..".  por  segundo  y  hectárea,  renovándose  el 
agua  por  portillos  abiertos  en  el  caballón  de  la 
era  á  altura  conveniente  piara  que  no  cambie  la 
de  la  capa  líquida.  El  trigo  necesita  pocos  riegos, 
y  cuando  se  riega  es  de  tres  á  cuatro  veces  al 
año,  una  antes  de  la  siembra  en  los  países  secos, 
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otro  riego  en  marzo,  otro  en  abril,  y  en  su  caso 
otro  á  principios  de  junio;  la  cebada  se  riega, 
cuando  más,  una  sola  vez  al  año,  en  el  mes  de 
abril.  El  maíz  recibe  ocho  riegos  en  la  huerta  de 
Valencia:  desde  mayo,  en  que  se  siembra, después 
de  segado  el  trigo  y  en  el  barbecho  de  éste,  has- 
ta fin  de  septiembre  ó  primera  mitad  de  octubre, 
resultando  un  riego  cada  quince  días  próxima- 
mente, lo  mismo  que  en  Argelia,  por  más  que 
en  este  país  á  veces  se  dan  los  riegos  cada  diez 
días  y  el  volumen  de  agua  gastado  varía  entre 
0,25  y  0,60  litros  por  segundo.  El  panizo  recibe 
en  Lorca  de  tres  á  cuatro  riegos,  habiéndose  ob- 
servado que,  en  los  puntos  en  que  le  dan  más, 
enferma.  Las  judías  necesitan  un  riego  escaso 
cada  ocho  días. 

El  cacahuete,  en  los  seis  meses  que  dura  su 
vida  en  la  tierra,  entre  abril  y  octubre,  recibe 
unos  18  riegos,  ósea  uno  cada  diez  días,  debien- 
do preparar  la  tierra,  antes  de  sembrarle,  con  un 
riego.  La  alfallá,  según  el  clima,  varía  el  número 
de  riegos,  como  el  de  cortes  que  admite;  en  los 
meses  de  gran  sequía  y  calor  un  riego  cada  ocho 
días,  y  cada  quince  en  los  restantes  del  año  si 
llueve  poco;  en  otros  puntos  sólo  se  la  riega  10 
veces  en  el  año.  La  zanahoria  y  otras  plantas  fo- 
rrajeras reciben  tres  riegos  en  los  primeros  quin- 
ce días,  y  después  otros  tres  cada  diez  y  dos  mas 
hasta  terminar  su  evolución.  Al  cáñamo  le  bas- 
tan cuatro  riegos  en  los  tres  meses  y  medio  que 
dura  su  cultivo.  El  naranjo,  planta  que  necesita 
terreno  y  condiciones  especiales,  se  riega  en  Al- 
cira  y  Carcagente  cada  ocho  días,  mientras  que 
en  Orihuela  cada  veinte,  de  febrero  á  noviem- 
bre, y  nada  en  invierno,  como  no  sea  muy  se- 
co, dependiendo,  esta  diferencia  del  volumen  de 
agua  invertida  en  cada  riego  y  de  la  naturaleza 
más  ó  menos  permeable  del  suelo  y  del  subsuelo. 
Aymard  dice  que  se  le  riegue  una  vez  por  sema- 
na, asegurando  que  para  una  misma  superficie 
de  terreno  lleva  igual  cantidad  de  agua  que  la 
huerta,  pero  de  una  sola  vez  cuando  en  ésta  se 
distribuye  en  dos,  ó  sea  dos  riegos  por  semana. 
La  vid  y  el  olivo,  en  España,  aumentan  su  pro- 
ducción con  dos  ó  tres  riegos  por  año.  Los  [ira- 
dos consumen  en  los  climas  del  N.  25  centilitros 
de  agua  por  segundo,  que  representan  en  seis  me- 
ses de  riego,  cada  diez  días,  216  metros  cúbicos 
por  riego,  cantidad  insuficiente  para  climas  co- 
mo el  de  España  y  más  aún  para  los  jiaíses  más 
cálidos.  Respecto  al  cultivo  de  algunas  hortali- 
zas, según  Gómez,  la  cantidad  de  agua  es  laque 
fija  el  siguiente  cuadro,  que  completamos  con  la 
equivalencia  de  sus  cifras  en  medidas  legales: 
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Acelga 

Alfalfa 

Apio 

Berza 

Brécol 

Calabaza 

Cardo 

Cebada  (forraje). 

Cebolla 

Coliflor 

Escarola 

Espinaca 

Judía 

Lechuga 

Lombarda.  .   .    . 

Melón 

Patata 

Pepino 

Pimiento 

Remolacha..   .   . 

Sandía 

Tomate 


Volumen  de 
agua  por  fane- 
ga de  tierra 
del  marco  de 
Madrid  en  rea- 
les fontaneros 


0,69 
2,74 
3,23 
1,72 
5,32 
8,91 
2,77 
4,05 
1,73 
5,85 
1,43 
0,48 
2,51 
1,04 
1,73 
0,16 
0,50 
6,36 
4,30 
1,78 
0,16 
4,30 


Volumen  de 

agua  por  hec- 

táreaen  metros 

cúbicos  por 

veinticuatro 

horas 


6,53775 
25,96150 
30,60425 
16,29700 
50,40700 
84,  ¿2225 
26,24575 
38,37375 
16,39175 
55,42875 
13,54925 

4,54800 
23  78225 

9,85400 
16,39175 

1,51600 

4,73750 
60,26100 
40,74250 
16,86550 

1,51600 
40,74250 


Las  aguas  que  para  el  riego  pueden  emplear- 
se provienen  de  manantiales,  de  arroyos  y  ríos, 
de  lluvias,  de  minas,  de  las  operaciones  del  «he- 
naje y  saneamiento  de  terrenos,  y  de  pozos  arte- 
sianos; los  medios  de  obtenerlas,  del  dominio  del 
ingeniero,  son  muy  variados,  según  las  circuns- 
tancias, y  pueden  reducirse  á  cuatro:  depósitos, 
canales,  alumbramiento  y  pozos  artesianos.  Va- 
mos á  ocuparnos  sucesivamente  de  cada  uno  de 


estos  puntos,  en  cuanto  no  se  haya  tratado  en 
artículo  especial. 

Los  manantiales  rara  vez  son  suficientemente 
abundantes  en  su  origen,  ni  tienen  la  tempera- 
tura conveniente  para  ser  empleadas  sus  aguas 
directamente  en  los  riegos;  y  aun  cuando  nada 
de  particular  tiene  el  modo  de  utilizarlos,  dire- 
mos dos  palabras  sobre  el  asunto;  se  comprende, 
con  la  indicación  que  acabamos  de  hacer,  que 
han  de  ser  dos  los  objetos  que  se  tratan  de  con- 
seguir: aumentar  el  caudal  de  las  aguas,  y  deposi- 
tarlas convenientemente  para  que  se  aireen  y  ad- 
quieran la  temperatura  ambiente;  el  procedi- 
miento más  natural  y  sencillo  consiste  en  abrir 
una  zanja  que  llegue  hasta  el  nivel  donde  brota 
el  manantial  ó  poco  más  bajo,  y  trazar  otras  ra- 
diales hacia  las  vertientes  inmediatas  para  con- 
seguir aportar  mayor  volumen,  siendo  conve- 
niente antes  del  trazado  de  estas  zanjas  secun- 
darias dejar  por  espacio  de  algún  tiempo,  un 
año  por  ejemplo,  abierta  la  zanja  principal  para 
que  el  agua,  abriéndose  paso  por  sí  propia,  per- 
mita reconocer  los  puntos  de  donde  brota  para 
dirigir  por  ellos  las  obras  posteriores,  y  después 
dirigir  estas  aguas  á  charcas,  estanques  ó  depó- 
sitos donde  adquieran  las  condiciones  que  el  riego 
exige;  en  Italia  lo  que  se  hace  es,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  sabe  con  fijeza  dónde  brota  el 
agua,  rodear  estos  puntos  con  toneles  sin  tapa  in- 
ferior para  proteger  al  manantial  de  la  entrada 
de  arenas  y  de  los  desmoronamientos  de  la  zan- 
ja; los  fontaneros milaneses  dejan  la  zanja  abier- 
ta por  un  año,  al  cabo  del  cual  colocan  los  to- 
neles en  los  puntos  en  que  mejor  aspecto  presen- 
tan las  matas  de  berros  que  han  crecido  á  su  al- 
rededor. Claro  es  que  estos  procedimientos  sólo 
pueden  aplicarse  á  manantiales  pequeños,  á  rie- 
gos en  corta  escala;  cuando  se  trate  de  verdade- 
ros manantiales  sus  aguas  dan  lugar  á  la  forma- 
ción de  un  río  ó  arroyo,  á  los  que  hay  que  apli- 
car otros  procedimientos  de  utilización. 

Las  aguas  procedentes  de  los  trabajos  de  dre- 
naje y  saneamiento  de  terrenos  son  muy  conve- 
nientes, por  su  composición,  para  los  riegos;  y 
como  quiera  que  los  drenes  ó  tubos  dan  más  agua 
en  las  épocas  de  lluvia,  cuando  los  riegos  están 
en  suspenso,  hay  que  recoger  estas  aguas  en  reci- 
pientes ó  depósitos  suficientemente  grandes  para 
utilizarlas  cuando  sea  necesario;  uno  de  los  me- 
dios que  pueden  emplearse  para  obtener  aguas 
consiste  en  establecer  en  la  parte  más  baja  de 
las  tierras  permeables  un  muro  de  paramento 
interior  vertical  y  en  talud  el  exterior,  abriendo 
un  desmonte,  de  modo  que  el  muro  sirva  para 
contener  á  las  tierras  y  que  forme  en  su  planta 
una  ligera  curva  convexa  al  exterior  ó  un  ángu- 
lo bastante  abierto  con  objeto  de  reunir  en  el 
vértice  del  ángulo  ó  en  la  parte  más  baja  de  la 
curva  todas  las  aguas  filtradas,  á  las  que  se  da 
salida  por  un  caño  colocado  en  la  parte  baja  del 
muro,  recogiendo  las  aguas  que  se  ven  aparecer 
en  un  pocilio,  del  que  se  pueden  tomar  por  deri- 
vación por  zanjas  si  está  á  mayor  altura  que  los 
terrenos  que  hay  que  regar,  y  en  otro  caso  por 
medio  de  aparatos  elevatorios,  como  norias,  bom- 
bas, etc.  En  otras  ocasiones  se  abre  un  pozo  en 
la  parte  más  húmeda  del  terreno;  y  como  á  él  no 
acudirán  bastantes  aguas  hay  que  aumentar  su 
caudal,  facilitando  el  paso  á  las  que  da  la  capa  fil- 
trante ó  procurando  reunir  las  que  corran  por 
otras,  y  entonces  se  procede  á  la  apertura  de  ga- 
lerías en  busca  de  las  capas  filtrantes,  y  en  las 
que  el  fondo  de  las  galerías  vaya  descendiendo 
hacia  el  pozo;  por  lo  que  hemos  dicho  al  princi- 
pio, las  galerías  deben  ir  siguiendo  la  dirección 
de  las  cañadas  ó  afluentes  exteriores.  En  terrenos 
encharcados  también  se  pueden  hacer  drenes, 
que  son  zanjas  rellenas  de  piedra  en  seco,  ó  en 
las  que  se  colocan  tubos  agujereados  para  que, 
recogiendo  las  aguas  como  las  galerías  de  ali- 
mentación de  que  acabamos  de  hablar,  las  lleven 
á  un  pozo  común  que  las  reciba  todas. 

El  aprovechamiento  de  las  aguas  de  lluvia  es 
en  muchos  países  un  gran  elemento  de  riqueza, 
y  ciertamente  pudiera  serlo  en  el  nuestro  más 
que  en  otro  alguno;  bastaría  para  esto  abrir  pe- 
queños cauces  que  recogieran  las  escorrentías  de 
las  aguas  de  los  terrenos  accidentados,  y  aun 
de  los  entrellanos,  recogiéndolas  eji  una  acequia 
común  que  las  condujera  á  charcas,  estanques, 
depósitos  ó  recipientes,  de  los  que  podrían  to- 
marse cuando  fuera  necesario;  por  lo  demás,  es- 
tas aguas  constituyen  la  base  de  los  ríos  y  arro- 
yos, cuyo  aprovechamiento  tiene  carácter  espe- 
cial, según  hemos  dicho  y  veremos  despu  s. 
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Los  depósitos  en  que  so  reciben  las  aguas  pa- 
ra su  distribución  reciben  diferentes  nombres, 
según  sus  dimensiones  y  forma;  desde  el  depósi- 
to elemental  de  los  fontaneros milaneses,  deque 
antes  liemos  hablado,  hasta  los  grandes  panta- 
nos artificiales,  hay  una  escala  inmensa;  la 
prescripción  general  á  que  hay  que  atenerse  es 
que  tengan  capacidad  suficiente,  ya  para  las  ne- 
cesidades del  riego,  como  se  hace  en  los  pantanos, 
ya  para  recoger  todas  lis  aguas  que  puedan  caer 
en  un  año,  si  el  caudal  aprovechable  es  peque- 
ño; los  depósitos  pueden  ser  excavaciones  prac- 
ticadas en  terreno  duro  y  resistente,  convenien- 
temente revestidas  de  arcilla  ó  con  muros  de  fá- 
brica; pueden  ser  charcas  formadas  por  maleco- 
nes de  arcilla,  si  bien  presentan  el  inconvenien- 
te de  que,  habiendo  de  ser  poco  profundas,  nece- 
sitan tener  mucha  extensión,  lo  que  aumenta  las 
pérdidas  por  evaporación,  muy  de  tener  en  cuen- 
ta cuando  el  agua  escasea,  siendo  por  lo  tanto 
necesario  recibir  aquélla  en  estanques  de  fábrica 
profundos,  y  mejor  si  pueden  ser  cubiertos,  con 
lo  que,  sobre  no  perderse  sino  una  pequeña  can- 
tidad de  agua  por  evaporación,  ésta  no  se  ensu- 
cia ni  sufre  las  variaciones  de  la  temperatura 
que  haya  en  el  exterior.  Por  último,  para  los 
grandes  abastecimientos  y  riegos  de  importan- 
cia, los  depósitos  se  llaman  pantanos,  de  los  que 
nos  hemos  ocupado  en  un  artículo  especial  en 
esta  misma  obra,  y  nada  tenemos  que  añadir  a 
lo  expuesto  allí.   V.  Pantano. 

Cuaudo  los  manantiales  se  encuentran  á  algu- 
na profundidad  no  queda  otro  recurso  que  la 
reapertura  de  pozos,  de  los  cuales  se  extrae  el 
agua  por  medio  de  bombas,  ó  de  máquinas  ele- 
vadoras ú  otros  aparatos;  entre  los  muchos  que 
pueden  emplearse  al  efecto,  prescindiendo  de  los 
cubos  y  cigüeñales,  que  son  aparatos  sencillos, 
sí,  pero  de  escaso  efecto  útil,  cuando  el  agua  no 
estámuy  profunda  puedenaceptarselos  achicado- 
res, especie  de  cucharas  montadas  al  extremo  de 
una  palanca,  á  la  que  se  hace  bascular  por  me- 
dio de  cuerdas,  y  que  en  cada  oscilación  eleva 
una  cierta  cantidad  de  agua;  también  puede  ha- 
cerse uso  de  las  ruedas  do  paletas  y  cangilones, 
que  describiremos  en  el  lugar  correspondiente 
(V.  Rueda  elevatoria);  el  rosario  hidráulico, 
de  que  también  nos  ocuparemos  (V.  Rosario 
hidráulico);  el  tímpano,  que  no  describimos 
aquí  por  igual  razón  (V.  Tímpano);  las  norias  y 
las  bombas,  ya  explicadas  también  (véanse);  para 
aguas  muy  profundas,  donde  puedan  establecer- 
se, son  más  convenientes  los  pozos  artesianos, 
cuya  teoría  es  la  de  los  tubos  comunicantes,  de 
los  que  se  hahabladoen  lugar  oportuno  (véase); 
si  se  tienen  dos  depósitos  de  agua  á  niveles  cua- 
lesquiera y  se  les  une  por  un  tubo,  al  poco  tiem- 
pio  de  establecida  la  comunicación,  y  prescin- 
diendo de  la  capilaridad,  el  nivel  en  ambos  de- 
pósitos será  el  mismo;  y  si  en  lugar  de  este  caso 
se  considerara  un  depósito  del  que  desciende  un 
tubo,  si  está  éste  cerrado  por  su  extremo  in- 
ferior y  se  perfora  éste  por  un  agujero  ver- 
tical en  la  parte  superior,  prescindiendo  del  ro- 
zamiento del  líquido  en  el  tubo  y  del  descenso 
de  la  columna  por  el  choque  con  el  agua  que 
cae,  así  como  del  trabajo  consumido  por  la  re- 
sistencia del  aire,  en  el  momento  que  se  abre  el 
tubo  se  ve  al  agua  elevarse  al  nivel  que  tenía  el 
líquido  en  el  depósito,  cuyo  nivel  conservará 
una  vez  establecido  el  régimen;  en  esto  precisa- 
mente están  fundados  los  surtidores  que  tanto 
embellecen  los  jardines  y  paseos.  Si  en  lugar  de 
un  solo  orilicio  en  el  tubo  se  establecen  varios, 
se  hará  descender  bruscamente  la  línea  de  carga 
desde  el  depósito  al  último  orificio,  y  por  tan- 
to las  alturas  turnadas  por  el  líquido  en  los  di- 
ferentes orificios  serán  tanto  menores  cuanto 
más  distantes  se  hallen  del  depósito  ó  manan- 
tial. Si  on  el  terreno  se  supone  una  corriente 
que  viene  de  gran  altura  encauzada  entro  lade- 
ras, circulando  poruña  ('apa,  permeable  compren- 
dida entre  dos  impermeables,  de  suficiente  espe- 
sor para  no  ser  taladradas  por  el  agua,  se  tieno 
lo  que  se  llama  una  corriente  forzada;  y  si  en 
un  punto  cualquiera  de  la  zona  que  abarca  se 
hace  un  taladro  que  llegue  á  la  capí  permeable, 
se  elevará  el  agua  bajo   forme  de  surtidor;  si  se 

encuentra  la  boca  del  taladro  imis  baja  q i 

punto  ele  donde  parten  las  acuas,  éstas  se  eleva- 
rán al  exterior  con  más  ó  menos  fuerza :  si  están 
uno  3  otro  á  igual  altura,  próximamente  el  agua 

se  ele\  ai  .1   liasla  1  1   l,oca,   Y  si  esl  1  está  mi 
que  el  punto  citado  se  encontrará  á  menos  pro- 
fundidad quo  la  capa  pormeablo;  pero  todo  esto 


i; I  ti. 

en  el  caso  le  que  el  taladro  no  haya  atravesado 
una  capa  permeable,  en  cuyo  caso  gran  paite 
del  agua  elevada  se  perderá  en  dicha  capa  per- 
meable, si  ya  no  es  que  ésta  la  absorbe  por  com- 
pleto. Los  taladros  que  se  hacen  en  el  terreno 
con  objeto  de  elevar  las  aguas  de  las  corrientes 
forzados  es  lo  que  constituye  los  pozos  artesia- 
nos, cuy"  nombre  lo  han  tomado  del  Artois,  de- 
p  11 1  miento  francés,  en  que  primero  se  practica- 
ron. V.  Artesiano. 

A  pesar  de  lo  dicho  para  exponer  la  causa 
principal  de  las  aguas  ascendentes,  no  es  posi- 
ble la  determinación  directa  de  la  línea  de  car- 
ga, aun  conociendo  exactamente  la  posición  y 
forma  de  la  capa  permeable,  porque  para  ello  se- 
ría preciso  conocer  el  grado  de  permeabilidad 
de  aquélla,  el  régimen  de  la  corrientes  en  todos 
los  puntos,  si  había  escapes  por  grietas  ó  por 
conductos  que  alimentasen  otros  manantiales, 
etc.  Claro  es  que  si  no  es  conocida  la  línea,  ó, 
mejor,  superficie,  de  carga,  no  es  posible  deter- 
minar cuál  será  la  altura  que  las  aguas  tomarán 
en  cada  pozo  si  son  varios  los  que  se  abren  en 
la  misma  capa,  y  lo  único  que  se  puede  asegu- 
rar es  que,  por  regla  general,  el  salto  de  uno 
cualquiera  de  los  surtidores  será  menor  cuando 
son  múltiples,  que  la  altura  á  que  alcanzaría  si 
estuviera  solo.  Los  problemas  que  se  refieren  á 
la  línea  de  carga  los  complica  todavía  otra  cir- 
cunstancia; ya  hemos  dicho  que  la  teoría  ex- 
puesta da  la  explicación  de  la  procedencia  que 
en  general  tienen  las  aguas  ascendentes,  pero 
pueden  en  muchos  casos  reconocer  otros  oríge- 
nes. En  el  interior  de  lo  que  el  uso  ha  admitido 
en  designar  por  corteza  terrestre,  y  no  vamos  á 
discutirlo  impropio  de  la  frase,  se  están  desarro- 
llando constantemente  acciones'  químicas  y  fe- 
nómenos de  todo  género  que  dan  lugar  á  la  for- 
mación de  gases  y  vapores  que,  encerrados  en  es- 
pacios más  ó  menos  limitados  y  á  temperaturas 
elevadas,  efecto  de  la  misma  causa,  adquieren 
una  gran  tensión  y  son  causa  de  terremotos,  vol- 
canes, elevaciones  y  depresiones  del  suelo,  cam- 
bios de  forma  del  globo,  aparición  de  geiseres, 
fumarolas,  etc.,  verdaderos  latidos  del  planeta 
que  demuestran  su  vida  y  su  actividad,  y  si  la 
intensidad  de  estos  vapores  es  tan  grande  que 
[Hieda  causar  fenómenos  tan  sorprendentes,  tan 
terribles  y  tan  bellos  al  mismo  tiempo,  se  com- 
prende que,  ejerciendo  presión  sobre  aguas  depo- 
sitadas en  las  cavernas,  verdaderas  arterias  del 
planeta,  desde  el  momento  que  se  pongan  aqué- 
llas en  contacto  con  la  atmósfera  á  mucha  me- 
nos presión,  las  leyes  del  equilibrio  exigen  la 
violenta  salida  de  esas  aguas  impulsadas  por 
aquellos  gases,  salida  que  será  intermitente  ó 
continua,  según  que  las  aguas  provengan  de  un 
depósito  producido  por  filtraciones  lentas  ó  cons- 
tituyan verdaderas  corrientes. 

Mas  dejando  á  un  lado  los  razonamientos  es- 
peculativos, á  que  tanto  se  presta  asunto  tan  vas- 
to, y  que  insensiblemente  nos  llevaría  fuera  del 
campo  de  este  artículo,  volvamos  á  lo  práctico, 
entrando  de  nuevo  de  lleno  en  materia,  ocupán- 
donos de  la  investigación  de  las  aguas  de  corrien- 
te forzada  debidas  á  la  primera  causa,  pues  de 
las  leyes  de  la  segunda  sabemos  muy  poco  para 
que  pueda  servirnos  de  guía,  siendo  puramente 
casual  su  hallazgo;  no  es  difícil,  después  de  lo 
dicho,  señalar  las  condiciones  que  han  de  tener 
los  terrenos  que  contengan  aquéllas,  pues  en  pri- 
mer lugar  se  puede  asegurar  que  sólo  podrán  ba- 
ilarse en  las  capas  permeables  comprendidas  en- 
tre otras  dos  que  no  lo  sean;  además  debe  haber 
una  masa  de  agua  capaz  de  formar  una  corriente 
unida  constante  que  llena  toda  la  capa,  sin  lo 
cual  no  habría  salida  del  agua,  sino  de  los  gases, 
que  cubrirían  dicha  capa;  es  preciso  también,  y 
esto  es  evidente,  asimismo  que  haya  un  desni- 
vel tal  en  el  manto  líquido  de  que  se  trata,  que 
la  superficie  de  carga  se  eleve  sobre  el  terreno 
en  id  punto  de  salida,  ó  por  lo  menos  se  aproxi- 
me i  el  más  que  en  cualquier  otro  punto  en  la 
; a  que  el  pon  comprende;  la  segunda  condi- 
ción quedara  satisfecha  siempre  que  la  capa  per 
meable  se  halle  cubierta  constantemente  por  el 
agua    de    mi    deposito,   lago,  río,  etc.,  cplc  tur 

elevación  suficiente  sobre  el  punto  de  salida  pa- 
1  1  serlo  de  boma,  ó  fien  porque  la  capa  permea- 
ble allore  sobre  un  terreno  permeable  que  rete- 
niendo [as  a.qias   de    lluvia    pueda    cederlas  a  la 

Cipa     qlle     se     1  1 ;  >  t :  1     lie     I  iclieücial'.      Ademas    ha\ 

otra  condición,  y  es  que  ha] a  oontdnuidad  en 

los  estratos,  pues  si  se  presentase  una/»//./,  por 
ejemplo,  por  allí  marcharía  el  agua  perdiéndose 
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en  capa-  infei  ¡ores  -in  presión  alguna  ó  con  pre- 
sión insuficiente,  por  más  que  en  algunos  fuese 
tal  el  exceso  de  presión  que  siempre  quedase  la 
necesaria  para  producir  la  ascensión  de  la  co- 
lumna líquida. 

Por  lo  poco  que  llevamos  dicho  se  compren- 
de cuan  difícil  es  la  investigación  de  una  capa 
artesiana,  y  en  rigor  sólo  se  pueden  |  resumir 
por  el  conocimiento  geológico  de  la  cuenca  y  pol- 
lina reunión  de  caracteres  negativos:  en  primer 
lugar,  el  examen  de  nna  carta  geológica  que  dé  á 
conocer  la  posición  de  los  terrenos  de  las  diver- 
sas edades  hará  conocer  la  prohabilidad  de  que 
las  aguas  forzadas  existan:  la  inspección  topo- 
gráfica del  país;  el  estudio  de  la  marcha  de  las 
distintas  capas  superiores,  allí  donde  es  posi- 
ble hacerlo,  dará  una  indicación  de  la  posibili- 
dad ó  imposibilidad  absoluta,  rmes  si  el  terreno 
está  quebrantado  por  trastornos  geológicos  será 
muy  difícil  que  las  aguas  aparezcan;  si  hubiese 
cortaduras  naturales  ó  provocadas  por  el  hom- 
bre, también  e-  presumible  que  las  aguas  no  exis- 
tan, por  mas  que  en  determinados  puntos  pu- 
diera haber  una  elevación  del  terreno  que,  atra- 
vesando las  capas  cortadas,  estuviese  en  condi- 
ciones de  obtener  aguas  ascendentes;  pero  esto 
no  sería  más  que  un  problema  de  probabilidades 
de  solución  muy  aventurada,  y  sin  embargo  se 
han  abierto  pozos  en  estas  condiciones  con  éxi- 
to. Si  en  la  comarca  hubiera  pozos  artesianos, 
esto  indicaría  la  posibilidad  de  abrir  otros  nue- 
vos, y  si  eran  pozos  ordinarios,  y  en  ellos,  á  ma- 
yor altura  que  en  la  que  se  trata  de  perforar 
uno  artesiano,  se  viera  que  las  aguas  eran  ascen- 
dentes, indicaría  también  que  pudiera  intentar- 
se, y  de  no  haber  ninguno  de  estos  datos,  pero 
tampoco  apareciesen  caracteres  negativos,  dife- 
rentes sondeos  practicados  en  distintos  puntos 
de  la  cuenca  podrían  dar  los  elementos  necesa- 
rios para  resolver  la  cuestión.  No  es  de  este  lu- 
gar explicar  la  manera  de  hacer  la  apertura  de 
los  pozos,  ya  explicada;  pero  antes  de  terminar 
este  asunto  hemos  de  hacer  algunas  considera- 
ciones necesarias. 

Ya  hemos  dicho,  comparando  las  aguas  subte- 
rráneas á  las  que  corren  por  una  cañería  forzada, 
que  indudablemente  la  apertura  de  unos  pozos 
disminuye  el  caudal  de  los  otros,  y  esto  es  lo 
general  efectivamente;  pero  la  comparación  que 
hemos  hecho  no  es  cierta,  aun  cuaudo  las  cir- 
cunstancias sean  bastante  semejantes,  y  por  lo 
tanto  algo  han  de  variar  las  consecuencias;  si 
el  manto  líquido  fuese  de  gran  potencia  y  el  agua 
estuviese  á  gran  presión,  pudiera  ocurrir  que  la 
cantidad  ó  caudal  de  la  corriente  creciera  con  el 
gasto,  y  entonces  no  se  haría  sentir  en  mi- 
zos la  apertura  de  otros  nuevos,  y  esto  es  lo 
que  con  efecto  ocurre  muchas  veces:  en  la  huerta 
de  Murcia  vienen  abriéndose  desde  hace  unos 
dieciseis  ó  veinte  años  multitud  de  pozos  con 
gran  éxito,  por  más  que  la  distancia  mínima  a 
que  se  han  abierto  no  haya  sido  menor  de  100 
metros,  sin  que  se  haya  notado  hasta  ahora  decre- 
cimiento en  el  gasto  de  ninguno  de  ellos;  pero 
hay  más:  abierto  un  pozo  en  una  finca  del  Sr.  Me- 
seguer,  el  que  por  quedar  sin  vestir  se  tu.  ce- 
gando algo,  disminuyendo  su  caudal,  se  abrió 
otro  á  los  3  metí  os  de  distancia  tapando  el  pri- 
mero; pero  visto  que  éste  tenia  el  mismo  cau- 
dal, existiese  ó  no  aquél,  se  limpió  de  nuevo  el 
cegado  y  los  dos  marchan  con  regularidad.  Del 
extranjero  pudiéramos  citar  también  varios  ejem- 
plos que  demuestran  que  no  siempre  es  perjudi- 
cial para  un  pozo  existente  abrir  otro  cu  las 
inmediaciones,  tratándose  de  aguas  artesianas  se 
entiende. 

Si  pensamos  un  poco  sobre  todo  lo  que  hemos 
dicho,  se  deducirá  también  que,  si  bien  parece 
lógico,  y  ocurre  con  frecuencia,  que  no  aumenta 
sensiblemente-  el  caudal  de  un  pozo  por  aumentar 
su  diámetro,  ocasiones  hay  también  en  que  éste, 
el  gasto, crece  con  el  diámetro,  lo  que  es  peí  reo- 
lamente  lógico  después  de  cuanto  llevamos  di- 
cho, pues  todo  depende  del  régimen  de  la  co- 
rriente subterránea ;  con  efeoto,  si  suponemos  en 
un  manto  de  curso  forzado,  abierto  un  pozo 
tablecido  el  régimen,  la  superficie  de  cuca  ten- 
drá una  i  i-  i  i  ¡  ¡-  i  ina:  si  se  abre  otro  á  distancia 
considerable,  la  superficie  de  carga  se  modifii  ara, 
es  cierto;  pero  si  el  enouentro  de  las  correspon- 
dientes a  los  puntos  de  salida  se  hace  a  mayor 
altura  que  la  que  toma  el  agua  cu  ambos  orifi- 
cios, no  habrá  modifioación  en  el  gasto  del  pri- 
mero, como  do  la  habí  -i  tamj en  el  segundo 

si  aquél  se  cerrase;  si,  por  el  contrario,  la  línea 
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de  encuentro  de  ambas  superficies  estuviese  á 
nivel  inferior  i  la  altura  de  salida  de  uno  ó  am- 
bos orificios,  aquél  en  el  primer  caso  y  ambos 
en  el  último,  disminuirías  su  caudal; si  se  supo- 
ne que  ambos  pozos  se  van  aproximando  la  ley 
será  la  misma,  y  al  reunirse  en  uno  solo  de  sec- 
ción igual  a  la  suma  de  lasque  antes  tenían  los 
dos  pozos  podrá  suceder,  según  los  casos,  que  el 
gasto  sea  igual  á  la  suma  de  los  gastos  que  autos 
¡.  ,  o  quesea  menor,  pero  mayor  que  el  (pie  da- 
ña un  solo  pozo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  que 
daba  el  de  mayor  gasto.  Claro  es  que  aquí  expo- 
nemos estas  o  insideraciones  sin  bacer  más  que 
apuntar  ideas,  y  no  podemos  bacer  otra  cosa, 
pues  de  lo  contrario  iríamos  muy  lejos  al  tratar 
de  aplicar  el  calculo,  y  nos  apartaríamos  segu- 
ramente de  la  concisión  que  debe  tener  un  asun- 
to que  no  se  puedo  tratar  extensamente  por  taita 
deespacio.  En  cuanto  á  la  influencia  que  en  el 
gasto  pnedan  ejercer  las  estaciones,  nada  se  pue- 
de decir  fcampooo  011  i!  soluto;  pues  como  todas 
las  causas  que  vamos  examinando,  podrán  ó  no 
hacerse  sentir,  según  sea  el  régimen  de  la  corrien- 
te, el  clima  de  la  zona  en  que  está  enclavado  y 
otras  mil  circunstancias,  pues  mientras  hay  po- 
zos en  climas  húmedos  cuyo  caudal  es  sensible- 
mente el  mismo  en  todas  las  estaciones,  en  otros 
de  países  cali' los  y  secos  se  observa  una  diferen- 
cia tan  notable,  como  de  brotar  con  violencia  el 
agua  en  el  invierno  y  quedar  á  flor  de  tierra  en 
el  verano. 

Resumiendo,  pues,  este  examen,  nada  se  pue- 
de afirmar  respecto  á  las  condiciones  de  un  pozo 
que  se  trate  de  abrir  en  tanto  que  no  se  conozca 
el  régimen  de  la  corriente,  podiendo  juzgar  sólo, 
por  el  análisis  de  multitud  de  circunstancias  que 
se  observen,  la  posibilidad  de  obtener  tal  ó  cual 
resultado:  reconocida  la  existencia  de  la  cap  i  de 
agua  artesiana  dele  abrirse  el  pozo  en  el  punto 
yo,  011  el  que,  habiendo  mayor  presi  n.  ge 
obtendrá  más  gasto  ó  volumen  efectivo  de  líqui- 
do, y  habrá  en  general  que  profundizar  menos 
con  la  perforación;  de  los  sistemas  de  ejecución 
nada  tenemos  que  decir  aquí,  según  hemos  ya 
apuntado. 

Hemos  hecho  ligeras  indicaciones  respecto  do 
los  depósitos  y  pantanos,  de  los  alumbramientos 
y  de  los  pozos  artesianos,  y  nos  falta  sólo  hablar 
de  los  canales  de  riego,  de  los  que  en  el  artículo 
especial  nada  se  dice  respecto  de  sus  condicio- 
nes y  construcción  |  V.  Canal  :  no  son  más  que 
desviaciones  de  las  aguas  de  los  ríos  de  su  curso 
natural,  para  conducirlas  al  punto  donde  con- 
venga, y  constan  de  varias  obras,  que  pueden 
clasificarse  del  modo  siguiente:  pina,  ca-i 
'es  ib:  derivación,  acequ 
desviación,   canales  ó  al 

azarh  ¡'¡res.  Nada  tenemos  que  decir 

de  la  presa,  que  tiene  dedicado  su  artículo  espe- 
cial. V.  Presa. 

Las  aguas  represadas  en  el  cauce  natural  del 
río  ó  arroyo  para  elevar  su  nivel,  ó  las  proce- 
dentes 'le  pantanos  de  riego,  pasan  en  totalidad 
ó  en  parte  al  canal  de  conducción,  que  recorrien- 
do un  trayecto  más  ó  menos  largo  las  distribu- 
ye entre  las  diversas  zonas  que  han  de  regarse, 
por  medio  de  las  canales  de  desviación  que  par- 
ten en  convenientes  direcciones  del  canal  prin- 
cipal ;  cada  uno  de  estos  canales  secundarios  se 
ramifica,  como  lo  ha  hecho  el  principal,  en  otros 
más  pequeños  llamados  acequias,  hi  "  ios  obra- 
y  de  cada  uno  de  éstos  á  su  vez  parten  las 
regueras  ó  pequeños  canales  que  conducen  las 
aguas  d  los  tablares:  pero  con  esto  sólo  el  siste- 
ma no  estaría  completo;  con  efecto,  una  disti  i 
bución  de  aguas  para  riego  constituye  un  siste- 
ma arterial,  pudiéramos  decir,  que  da  la  vida  al 
terreno,  pero  que  en  caso  de  avenidas  moriría 
pictórico,  por  carecer  de  regulador;  es  preciso, 
pues,  colocar  éste,  que  tiene  que  ser  de  la  mis- 
ma clase  que  el  sistema  de  distribución,  es  de- 
cir, un  canal  llamado  canal  de  desagüe,  que 
sirve  para  descargar  el  canal  principal  ó  los  se- 
cundarios en  caso  de  avenidas,  regulando  el  vo- 
lumen que  por  aquéllos  corre,  encaso  de  que  por 
cualquier  motivo,  como  suspenderse  bruscamen- 
te el  riego  en  un  punto,  llegase  á  ser  excesiva  la 
cantidad  de  agua  en  algunos  de  los  canales;  por 
último,  los  escurridores  son  canales  de  recolec- 
ción de  las  aguas  sobrantes  después  de  hecho 
el  riego,  están  en  la  última  parte  de  la  distribu- 
ción, y  sus  objetos  son  dos:  evitar  estancamien- 
tos en  los  tablares,  y  aprovechar  si  conviene  estas 
aguas  sobrantes  en  otros  usos.  Dicho  se  está,  aun 
cuando  no  lo  hayamos  expresado,  que  el  punto 
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de  toma  debe  estar  en  la  parte  más  alta  del  te- 
rreno regable,  que  marchando  las  aguas  al  des- 
cubierto no  puede  haber  contrapendientes  ó 
rampas,  y  que  para  que  corra  el  agua  es  preciso 
que  los  canales  de  diferentes  ordenes  tengan  una 
pendiente;  pero  esta  pendiente,  ó  mejor  dicho, 
la  inclinación  de  esta  pendiente,  es  uno  de  los 
problemas  más  difíciles  en  los  riegos:  poique  si 
es  pequeña  el  agua  corre  mal,  se  producen  estan- 
camientos, se  aumentan  las  filtraciones  en  el 
trayecto  y  el  riego  se  hace  en  malas  condiciones, 
mientras  que  á  poco  que  se  fuerce  la  pendiente 
el  agua  corre  con  demasiada  velocidad,  destroza 
las  paredes  y  fondo  de  los  canales,  no  se  puede 
regular  bien  el  riego,  y  hasta  pueden  producirse 
pequeñas  inundaciones  en  los  tablares  y  arras- 
tre de  tierras  y  semillas:  para  los  canalesde con- 
ducción tija  Sganzin  10  á  15  centímetro-,  por 
kilómetro,  mientras  que  en  las  acequias  aconse- 
ja elevarla  á  un  metro  ó  1,50;  aun  cuando  no 
deje  de  ser  racional  este  sistema,  por  ser  mayo- 
res las  resistencias  en  lis  hijuelas,  á  causa  desús 
menores  dimensiones,  no  pueden  aceptarse  nú- 
meros tan  absolutos,  pues  no  se  presta  siempre 
el  terreno  á  este  tra  ado  teórico;  y  tomando  las 
cifras  apuntadas  como  límites,  se  acepta  una 
pendiente  media  de  40  á  50  centímetros  por  ki- 
lómetro, y  cuando  no  se  pueda  conseguir  un 
buen  trazado  en  estas  condiciones  se  hacen  va- 
rios tramos  á  diferentes  alturas,  uniéndolos  por 
esclusas  ó  saltos,  si  bien  aquellas  tienen  la  ven 
taja  de  que  no  se  producen  socavaciones,  siendo 
la  esclusa  en  tal  caso  sencillamente  un  pozo  con 
dos  bocas,  una  en  la  parte  superior  para  recibir 
el  agua  del  tramo  más  alto,  y  otra  cerca  del  fon- 
do para  darla  salida  al  tramo  menos  elevado, 
debiendo  en  ellas  estar  el  agua  siempre  al  nivel 
del  tramo  superior,  lo  que  se  consigue  haciendo 
la  boca  inferior  de  dimensiones  tales  que,  tenien- 
do en  cuenta  la  cuca,  el  gasto  sea  igual  al  del 
caudal  que  lleva  el  canal  de  acceso. 

La  sección  de  un  canal  se  determina  por  el 
gasto,  que  es  función  de  la  superficie  de  dicha 
sección  y  de  la  velocidad  media;  ésta  se  deter- 
mina por  los  procedimientos  que  explicaremos 
en  el  artículo  correspondiente  y  si  se  conoce  el 
agua  disponible  por  segundo,  ó  laque  en  este 
tiempo  deba  pasar  por  el  canal,  y  llamamos  Q 
a  este  gasto  y  S  representa  la  superficie  de  la 
sección, siendo  '"la  velocidad,  como 
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■/',  se  deduce  S= 


Q  . 


(i) 


la  forma  de  la  se  o  es  generalmente  un  tra- 
pecio isósceles,  cuya  base  inferior  es  la  menor 
DE  (jig.  1)  y  la  ri  (l    en  la  ] i  mojada; 


B 


Fig.  1 

llamándolas  B  y  b  respectivamente,   y  h  á  la 
altura  del  agua,  su  área  será 

S=lh(B  +  b);  (2) 

y  si  se  conoce  la   pendiente  de  los  taludes    véa- 
se Pendiente),  llamándola  p,  sabemos  que  es 

/''  S-b 

í>  =  -W-=-Hi->  (3) 


FE 


2/í 


puesto  que 


B-b  =  2FCy  FC= 


B-b 


de  las  ecuaciones  (2)  y  (3)  se  deduce 
B  +  b=™;B-b  =  2hp, 


y  por  lo  tanto 


+  hp  y  b=-^--hp, 


con  lo  que  se  tienen  todos  los  elementos  para 
trazar  la  sección,  teniendo  presente  que  ésta  es 
la  parte  mojada  'le  ella,  y  por  tanto  habrá  que 
elevar  más   los  costados  del  canal  para  que  el 


agua  vaya  encauzada,  y  elevarla  tanto  neis  en 
los  canales  principales  cuanto  mas  expuestos  se 
hallen  á  un  aumento  de  volumen  por  las  creci- 
das. Generalmente  la  pendiente  que  se  adopta 
para  los  taludes,  según  los  terrenos,  es  la  de  1 
de  base  por  1  o  2  'le  altura,  y,  en  la  parte  en 
que  vayan   en   roca   la  es  de 

paramentos  verticales,  y  entonces 

*=0=-f_.  (4) 

lío  hablamos  del  trazado  horizontal  ó  planta, 
porque  debe  i  de  una  manera  general 

en  otro  artículo.  A  ambos  lados  de  la  zanja  ó 
caja  del  canal  se  coloca  una  banqueta  corrida 
que  sirve  de  camino  de  servicio  y  en  los  desmon- 
tes evita  que  caigan  las  tierras  de  los  taludes  al 
canal,  y  en  los  terraplenes  da  fuerza  á  los  maci- 
zos de  tierra  que  forman  la  caja. 

La  toma  de  aguas  del  canal  principal  se  llama 
boc  ',  y  se  hace,  bien  comunicando  directamente 
el  canal  con  el  río  ó  con  el  pantano,  ya  por  me- 
dio de  vertederos  de  fábrica  en  la  presa  y  un  sis- 
tema de  compuertas  y  con  vertederos  de  fondo  ó 
de  superficie ;  las  compuertas  pueden  ser  como  las 
que  hemos  explicado  que  se  hacen  en  las  presas,  ó 
como  algunas  de  las  esclusas  (V.  Presa).  Como 
siempre  una  toma, le  aguas  de  un  río  ó  de  un 
depósito  es  electo  de  una  concesión,  y  es  forzoso 
dejar  expedito  el  uso  de  las  aguas  restantes  y 
no  se  puede  tomar  mayor  volumen  que  la  can- 
tidad concedida,  es  preciso  que  en  el  origen  del 
canal  haya  una  longitud  suficiente  en  recta,  con 
pendiente  y  sección  constantes  y  bien  termina- 
das, para  que,  establecido  el  régimen,  se  pueda 
calcular  y  comprobar  en  cualquier  momento  el 
volumen  que  pasa,  por  lo  que  conviene  hacer  esta 
parte  de  fábrica  revestida  de  cemento,  y  en  la  par- 
te en  que  está  el  bocal,  abocando  hacia  el  río, 
estoes,  más  ancho  por  la  parte  del  río.  con  objeto 
de  que  sea  más  fácil  la  entrada  del  agua:  y  si  ade- 
más de  ser  de  riego  el  canal  es  navegable,  para  que 
no  encuentren  dificultad  los  barcos  á  su  entrada; 
la  dirección  de  la  boca  debe  formar  un  ángulo 
agudo  con  la  parte  laja  de  la  corriente,  y  si  no 
hay  compuertas  conviene  colocar  un  acueducto 
cubierto,  para  que  en  caso  de  avenidas  no  puedan 
sentir  de  una  manera  peligrosa  en  el  ca- 
nal. 

En  los  canales  secundarios  se  colocan  esclu- 
sas de  compuertas  para  hacerla  distribución, sien- 
do los  sistemas  de  cierre  algunos  de  los  que  en  el 
citado  artículo  hemos  enumerado.  Las  acequias, 
brazales  é  hijuelas  no  deben  hacerse  de  se  cii  n 
muy  reducida,  porque  se  aumentan  las  filtracio- 
nes y  dificulta  la  marcha  de  las  aguas,  siendo 
preferible,  antes  que  una  sección  muy  pequeña, 
una  disminución  en  la  pendiente.  Las  almenaras 
de  desagüe  son  canales  que  facilitan  la  deriva- 
ción de  las  aguas  en  las  crecidas,  y  que  al  propio 
tiempo  permiten  desaguar  el  canal  ó  la  distribu- 
ción para  poder  hacer  las  limpias;  el  di 
puede  ser  de  tenido  ó  de  superficie;  en  el  primer 
caso  una  compuerta  que  corre  verticalmente  en- 
tre dos  ranuras  cierra  la  entrada  al  canal  de  de- 
sagüe, y  en  el  segundo  es  una  presa  móvil  con  un 
vertedero  de  superficie  por  el  que  pasa  la  aveni- 
da al  llegar  el  agua  á  su  altura;  y  estos  canales 
deben  ser  lo  más  cortos  posible,  buscando  la  sali- 
da mas  pronta  á  las  cañadas  inmediatas  ó  al  mis- 
mo río,  para  lo  que  se  les  da  cuanta  pendiente 
sea  necesaria,  podiendo  basta  hacerse  una  caída 
vertical,  haciendo  entonces  el  bocal  de  la  alme- 
nara de  fábrica  con  un  muro  de  suficiente  espe- 
sor y  un  encachado  escalonado  á  su  pie  para  reci- 
bir la  aguas  sin  temor  á  socavaciones  del  terre- 
no. Los  azarbes  ocupan  la  parte  más  baja  de  la 
distribución,  son  canales  también  que  recogen  las 
aguas  sobrantes  para  el  riego,  y  que  pueden  ,i  su 
vez  ser  objeto  de  una  nueva  distribución  de  las 
aguas  muertas,  para  regar  terrenos  más  bajos, 
constituyendo  un  sistema  de  acequias,  llama- 
das azarbes  á  las  primeras,  ó  que  recogen  las 
aguas  sobrantes,  pudiendo  decirse  que  son  los 
canales  principales;  azarletas  á  los  canales  secun- 
darios, y  escurriden  -  á  los  de  último  orden; está 
prevenido  por  las  Ordenanzas  que  los  azarbes 
tengan  una  banqueta  de  10  palmos  (2m,08),  de 
5  palmos  (lm,05)  las  azarbetas,  y  de  3  palmos  (63 
centímetros)  los  escurridores,  con  objeto,  no  sólo 
de  facilitar  el  paso,  sino  de  depositarlos  residuos 
de  las  limpias  y  mondas.  Los  canales  pueden  ser: 
de  fábrica  los  principales  y  secundarios,  pero  es 
un  sistema  caro  que  no  se  emplea,  pues  no  tiene 
verdadero  objeto,  valiendo  mucho  m  is  las  obras 
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necesarias  que  el  agua  que  sin  ellas  pueda  per- 
derse por  filtración ;  así  es  qne  se  hacen  de  tierra, 
como  el  resto  de  la  distribución,  conviniendo 
emplear  revestimientos  de  arcilla  en  los  terrenos 
permeables,  y  en  los  que  puedan  alterarse  per  las 
acciones  atmosféricas  de  tepes  ó  céspedes,  de  fá- 
brica, etc.  (V.  Revestimiento); en  los  terraple- 
nes se  comenzará  por  ejecutar  éstos  con  tierras 
bastante  arcillosas,  pero  con  alguna  ganga  are- 
nácea para  evitar  agrietamientos  y  contracciones, 
elevando  el  terraplén  hasta  la  mayor  altura  que 
hayan  de  tener  las  obras,  y  después  de  bien  con- 
solidado se  abre  el  cajero  desmontando  las  tie- 
rras necesarias,  como  si  la  obra  se  hiciese  en  des- 
monte. Para  el  paso  de  las  cañadas  y  cursos  de 
agua  habrá  que  hacer,  según  los  casos,  sifones  de 
fábrica  ó  de  cañería  forzada,  tajeas,  alcantari- 
llas, pontones  y  puentes  de  la  importancia  que 
las  circunstancias  exijan. 

El  sistema  de  tomas  de  agua  empleado  en 
Australia  por  donde  corren  ríos  caudalosos  es 
sumamente  ingenioso:  desde  los  puntos  más  al- 
tos del  terreno  que  tratan  de  regar  parten  ca- 
ñerías de  hierro  que  bajan  hasta  el  río,  pero  cu- 
ya boca  inferior  ha  de  quedar  mas  alta  que  la 
mayor  elevación  de  las  grandes  avenidas;  en  la 
época  del  riego,  una  bomba  centrífuga  de  gran 
fuerza,  montada  en  un  barco,  lleva  una  tubería 
de  caucho  que  se  empalma  con  la  boca  inferior 
de  los  tubos  de  hierro,  y  así  se  consigue  elevar 
el  agua  para  el  riego,  llegando  á  20  metros  cú- 
bicos de  agua  por  minuto  el  caudal  que  arrojan 
dichas  bombas  á  20  metros  de  altura,  sin  coste 
apenas,  pues  el  combustible  le  proporcionan  los 
colonos  con  la  leña  procedente  de  las  podas  de 
sus  ñucas.  En  California,  en  las  inmediaciones 
de  los  Angeles,  500  millas  al  Sur  de  San  Fran- 
cisco, los  riegos  se  hacen  por  una  distribución 
de  agua  tubular  enterrada  en  el  suelo;  los  tubos 
son  continuos,  en  trozos  de  8  pies,  que  se  suel- 
dan unos  á  otros  y  van  recubiertos  de  asfalto 
para  qne  resistan  bien;  así  no  se  pierde  nada  de 
agua  en  un  punto  donde  resulte  á  un  elevado 
precio.  Cuando  el  agua  es  escasa,  puede  seguirse 
también  el  método  empleado  en  Italia  por  Cus- 
mano  en  el  riego  de  los  árboles  en  su  colonia 
agrícola  de  Caltagirone:  consiste  en  enterrar  al 
pie  de  cada  árbol  un  ánfora  de  barro  de  cuello 
largo  que  sobresalga  del  terreno,  para  llenar  el 
depósito  enterrado,  en  cuyo  fondo  hay  un  peque- 
ño agujero  por  donde  el  aguase  filtra  lentamen- 
te y  es  absorbida  por  las  raíces;  para  un  árbol 
ordinario  se  emplean  ánforas  de  25  litros,  de  ba- 
rro cocido;  en  los  puntos  de  España  en  que  se 
ha  ensayado  el  sistema,  también  se  ha  obtenido 
éxito  favorable. 

Sistemas  distributivos.  -Se  fundan  en  la  equi- 
dad del  reparto  del  agua  entre  los  regantes  y  en 
obtener  el  mayor  grado  de  utilidad  posible.  Dos 
son  los  sistemas  que  pueden  seguirse  en  los  riegos 
al  repartir  la  cantidad  de  agua  disponible  en  cual- 
quier momento:  proporcionalmente  ala  extensión 
regable  ó  á  la  cantidad  que  cada  propietario  le 
conviene  abonar,  ó  darla  por  volúmenes  fijos  á  un 
tanto  establecido  por  unidad  de  volumen.  Del 
primer  sistema  nos  hemos  ocupado  ya  al  hablar 
íle  los  partidores  (véase),  y  por  tan  to  sólo  nos  resta 
ocuparnos  del  segundo  medio  de  comprar  ó  ven- 
der el  agua,  y  para  esto  no  hay  más  medio  (pie 
colocar  contadores  á  la  entrada  de  las  derivacio- 
nes, cuyos  contadores  han  recibido  el  nombre  de 
'os,  siendo  infinitos  los  que  existen;  las 
condiciones  de  un  buen  módulo  deben  ser  que 
en  tiempos  iguales  proporcione  iguales  cantida- 
des de  agua,  cualquiera  que  sea  la  altura  de  aqué- 
lla en  el  canal,  así  como  su  velocidad;  que  sea 
sencillo,  de  fácil  manejo  y  poco  expuesto  á  des- 
onerse;  que  se  gradúe  por  sí  mismo;  que 
no  disminuya  sensiblemente  el  nivel  del  agua  á 
!  o  por  el  aparato;  que  no.se  pueda  alterar 
el  desagüe  sin  que  lo  acuse  el  módulo,  y  que  sea 
fácil  de  instalar  ocupando  <<'.i  espacio;  como  se 
ve  por  esta  exposición, es  muy  difícil  obtener  un 
módulo  perfecto,  pero  lo  sera  tanto  más  cuanto 
mayor  sea  el  número  de  condiciones  y  más  im- 
portantes las  que  reúna.  La  idea  de  los  módulos 
parece  que  data  del  siglo  xv,  i  cuya  termina 
ción,  en  el  Piamonte  y  en  Lombardla,  é  princi 
pios  del  siglo  xvi,  se  empezó á introducii  ti 
uso,  adoptándose  varias  disposiciones  más  ó 
nieiios  ileírrl  nosas hasta  llegar  al  construido  por 
Soldati  en  1572  con  destino  á  los  canal  i  ide  Lom 
bardia,  considerado  por  mucho  tiempo  en  [talia 
como  el  más  perfecto,  y  por  entonces  lo  era,  y 
que  Be  llamó  módulo  magistral  de  Milán,  j  mas 
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vulgarmente  módulo  milanés.  Consiste  en  esta- 
blecer para  la  toma  de  agua  una  construcción  de 
fábrica  de  unos  12  metros  de  longitud,  especie 
de  canal  cuya  solera  la  forman  dos  rasantes,  cu- 
yo punto  más  alto  es  el  de  unión,  ó  indica  la  di- 
visión en  dos  cámaras  distintas  del  módulo;  la 
anterior  la  forma  un  canalizo  cubierto  por  techo 
plano,  de  6  metros  de  longitud,  cuyo  anchoes 
igual  á  tantas  veces  15  centímetros  como  onzas 
de  agua  deben  pasar,  más  25  por  cada  lado;  á  10 
sobre  el  borde  superior  de  la  boca  situada  en  el 
encuentro  de  las  rasantes,  un  tabique  horizontal 
cierra  la  primera  cámara;  esta  boca  tiene  de  al- 
tura 20  centímetros  y  de  anecho  15  u,  si  u  es  el 
número  de  onzas  de  agua  que  deben  pasar;  una 
boca  situada  al  principio  del  modulo,  y  cuya  aber- 
tura se  puede  variar  por  una  compuerta,  com- 
pletan la  primera  cámara;  la  segunda  es  un  ca- 
nalizo de  5m,  4  de  longitud  y  está  abocinado  para 
unirse  por  la  parte  más  ancha  con  el  canal;  este 
modulo  es  bastante  defectuoso,  primero  por- 
que ocupa  mucho  espacio  y  cuesta  caro,  y  se- 
gundo porque  para  que  funcione  necesita  una 
carga  de  20  centímetros  en  el  canal  de  toma,  y 
además  porque  la  fórmula  15  u  del  ancho  del  ori- 
ficio sólo  es  exacta  para  tres  onzas  de  agua,  pues 
siendo  la  onza  de  Lombardía  el  volumen  de  agua 
que  pasaría  por  un  orificio  en  pared  delgada  y 
rectangular  de  4  onzas  ó  pulgadas  milanesas 
(0m,20)  de  altura  y  3  de  ancho  (0m,15),  con 
una  carga  de  2  onzas  (0m,10),  equivalente  á 
36,4  litros  por  segundo;  desde  3  onzas  cambia 
tanto  el  gasto,  que  para  6  se  eleva  á  6  +  48  litros 
por  segundo;  además  se  presta  al  abuso  en  la 
distrubnción  por  tenerse  que  maniobrar  á  mano 
la  compuerta. 

El  módulo  de  Ribera,  ingeniero  de  caminos 
español,  está  reconocido  hoy  como  el  mejor,  te- 
niendo la  ventaja  de  ser  automático:  consiste 
en  un  pozo  vertical  dividido  en  dos  partes,  de 
las  que  la  inferior  es  una  cámara  abovedada  que 
comunica  lateralmente,  y  por  la  parte  inferior 
con  el  canal  de  riego,  y  está  taladrada  en  el 
centro  de  su  cubierta  por  un  orificio  circular, 
por  el  que  pasa  (fig.  2)  una  larga  válvula  O,  que 


Fig.  2 

el  autor  llama  péndola,  y  que  por  su  parte  su- 
perior se  une  á  un  flotador  D;  la  péndola  está 
calculada  para  que  á  medida  que  baja  el  nivel 
FG  del  agua  en  la  cámara  superior,  á  que  llega 
el  canal  de  abastecimiento,  bajando  el  flotador, 
la  válvula  deje  mayor  orificio  abierto,  de  modo 
que  el  caudal  sea  el  mismo:  siendo  g  =  9, 80449 
la  acción  de  la  gravedad  en  Madrid,  Q  el  gasto 
por  segundo,  h  la  altura  del  nivel  líquido  FG 
sobre  el  centro  del  orificio,  s  el  área  de  éste  cuya 
constante  es  D,  d  el  variable  de  una  sección 
horizontal  de  la  péndola,  y  C  el  coeficiente  de 
contracción  de  la  vena  líquida,  los  valores  de 
Q  .son 


Q  =  CsW2gh  ;s  =  — —r~ 
de  donde  se  deduce  el  valor  de  d, 


d") 


d=i/z)i-.. 


hQ 


Cw\  2gh 


\A-°> 


l.-.ti::2i¡ 


\  1 1 


&) 


siendo  el  valor  de  O,  según  Ribera,  0^63,  valoi 
que  permite  calcular  la  forma  de  la  meridiaua 

de  l,i  p.  inl. ila  :  el    niii'-o  iloieet'    ile  e-!c  i lulo 

corregido  después  por  su  autor,  está  en  que  i.  • 
peí  i'  i  iiiv.'l  al  agua  por  la   profundidad  que  1 1 

pna  alojar  a  la   péndola   cuando  el 
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flotador  baja  casi  liaste  tocar  con  el  orificio  que 
comunica  á  las  dos  cámaras,  y  se  remedia  este 
defecto  cerrando  la  abertura  E  y  poniéndola  en 
I;  y  como  entonces  la  cámara  inferior  estaría 
llena  de  líquido,  al  sumergirse  en  él  la  péndola  se 
podría  modificar  la  acción  del  flotador,  nace  aqué- 
lla de  una  chapa  de  cobre  hueca,  y  por  lo  tanto, 
desalojando  muy  poca  agua  al  sumergirse,  no 
alterará  la  acción  del  flotador.  El  mi 
bolledo,  debido  al  ingeniero  de  caminos  de  este 
nombre,  que  lo  publicó  en  1809,  consiste  en  un 
flotador  rectangular  de  madera,  al  que  va  unida 
una  compuerta  vertical  de  palastro,  taladrada 
yunida  á  un  tubo  que  á  su  vez  se  une  á  otro 
de  caucho  que  comunica  con  el  que  da  salida  á 
las  aguas  hacia  el  canal;  claro  esta  que  por  este 
medio  siempre  será  la  misma  la  carga  sobre  el 
orificio  de  salida,  aun  cuando  el  nivel  varíe;  á 
pesar  de  la  crítica  hecha  por  el  mismo  Ribera  á 
este  módulo,  diciendo  que  era  copia  del  suyo,  se 
ve  que  son  completamente  distintos,  pues  están 
basados  en  principios  diferentes. 

El  llamado  por  sus  autores,  Isaura  y  García, 
hidrómetro  regulador  de  presiones,  es  un  módulo 
también,  pero  aplicable  asimismo  á  los  sifones  y 
á  las  conducciones  de  cañería  forzada;  su  prin- 
cipio, en  rigor,  es  el  mismo  que  el  del  módulo  de 
Ribera,  pues  á  medida  que  aumenta  la  presión 
en  la  parre  inferior  del  aparato  se  eleva  una  pa- 
lanca que  conduce  á  una  válvula,  especie  de 
péndola,  que  cierra  más  la  corona  de  paso  del 
agua  á  una  cámara  intermedia,  de  la  que  pasa  á 
la  cañería  de  salida. 

El  módulo  del  Canal  del  Henares,  de  Higgin, 
se  reduce  á  un  depósito  colocado  entre  el  canal 
de  entrada  y  el  de  salida,  y  dividido  en  dos  cá- 
maras por  un  tabique  vertical ;  el  agua  pasa  del 
primer  canal  á  la  primera  cámara  por  una  aber- 
tura practicada  en  la  parte  interior  del  tabique 
divisorio,  y  de  la  primera  cámara  á  la  segunda 
por  aberturas  rectangulares  verticales  de  1 !  cen- 
tímetros de  luz ;  de  esta  manera  el  agua  queda 
tranquila  y  pasa  al  canal  á  través  de  orificios 
abiertos  en  una  delgada  pared  metálica,  que  se- 
para á  aquél  de  la  segunda  cámara. 

Sistemas  de  riegos.  -Los  riegos  pueden  clasi- 
ficarse en  tres  sistemas,  que  son:  riego  dt  '  m  ■ 
nos  laborables,  riego  de  prados  y  riego  de  pobla- 
ciones. 

El  riego  de  los  terrenos  laborables  puede  ser 
por  subrnersión  ó  á  manta  y  por  surcos.  El  riego 
por  submersión,  aplicable  á  terrenos  de  esi  isa 
inclinación,  consiste  en  cubrir  toda  la  extensión 
de  la  tierra  con  una  capa  de  agua  de  más  ó  me- 
nos espesor,  y  que  se  renueva  á  periodos  fijos; 
para  ello  se  dispone  el  terreno  dividiéndole  por 
caballones  horizontales  de  tierra  de  20  á  25  cen- 
tímetros de  altura,  sacando  la  tierra  para  ello 
de  pequeñas  zanjas  que  se  abren  detrás  de  los  ca- 
lía] i  mies,  y  que  sirven  para  secar  el  terreno  cuan- 
do se  quita  el  agua;  la  separación  de  los  caba- 
llones depende  de  la  inclinación  del  terreno, 
pero  en  ningún  caso  debe  ser  mayor  de  30  á  40 
ni. ;  el  agua  entra  en  los  tablares  por  boquetes 
abiertos  en  el  canal  y  que  comunican  con  la  par- 
te superior  de  aquéllos,  y  sale  por  otros  boque- 
tes que  se  abreu  en  la  parle  inferior  y  al  bulo 
opuesto,  los  que  comunican  con  las  almenaras 
ó  canales  de  desagüe.  El  segundo  sistema,  que 
también  se  llama  /  ,  es  más  econó- 

mico, y  acaso  p  r  esto  mas  generalizado:  consis- 
te en  establecer  una  serie  de  ligúelas  horizon- 
tales en  comunicación  con  la  acequia  que  pro- 
porciona el  agua:  se  llena  una  de  estes  regueras 
hasta  que  vierta  el  agua  lateralmente  en  el  te- 
rreno que  está  debajo,  y  se  pasa  el  agua  á  la  re- 
guera inmediata,  continuando  asi  basta  termi- 
nar el  riego;  una  azada  baste  para  abrir  y  cerrar 
las  comunicaciones  entre  la  acequia  y  los  regue- 
ros, como  en  el  caso  anterior  entre  aquella  y  los 
tablares;  la  separación  de  las  regueras  depende  de 
la  inclinación  del  terreno,  pero  no  'lili'  exceder 
de  20  ni.;  para  construir  estas  regueras  basta 
trazar  las  curvas  de  nivel  que  enseña  la  Topo- 
grafía (V,  Toror.KAi'iA I  A  nías  de  los  dos  sis- 
temas explicados  so  emplea  en  algunos  puntos 
■  i  ■   a  .¡ne  consiste  en  formar 

arriates  o  caballones  planos  en  los  que  van  las 
regueras  de  arriate,  y  en  la  zanja  qne  forman  los 
planos  inclinados  de  dos  caballones  conseí alti- 
vos, y  que  se  llama 

gen  las  aguas  que  vierte  el  arriate  y  pasan  i  su 
ile  alimentación. 

El  riego  'le  los  prados  puede  hacerse  por  cua- 
tro procedimientos  diferentes:  por  ¡ 
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eial  del  suelo,  por  submersién,  por  infiltración  y 
versión.  El  tipo  de  riego  por  baño  superfi- 
cial es  el  riego  producido  por  la  lluvia  cuando 
ésta  corre  por  vertientes  de  alguna  inclinación; 
para  producir  este  riego  artificialmente  se  divi- 
de el  terreno  en  regueras  horizontales  en  comu- 
nicación con  la  acequia  de  conducción; al  llenar- 
se éstas  vierten  por  la  parte  superior,  y  el  agua 
se  extiende  corriendo  en  forma  de  sabana  sobre 
la  superficie  del  terreno,  que  la  va  absorbiendo 
poco  á  poco,  y  el  sobrante  cae  á  la  reguera  in- 
mediata; cuando  presenta  el  terreno  varias  ver- 
tientes la  acequia  es  un  verdadero  canal  de  dis- 
tribución á  los  diferentes  sistemas  de  regueras 
que  corresponden  a  cada  vertiente;  la  colocación 
de  las  regueras  debe  ser  tal  que,  al  ser  absorbi- 
da por  completo  la  capa  de  agua  que  sale  de  una 
se  presente  la  reguera  inmediata,  sin  lo  que  que- 
daría una  parte  del  terreno  sin  regar;  resulta 
caro  este  procedimiento  por  la  mucha  agua  que 
necesita,  pero  en  cambio  el  agua  se  airea  bien, 
apoderándose  de  los  principios  fertilizantes  de  la 
atmósfera;  si  el  suelo  no  tiene  pendiente  sufi- 
ciente ó  es  poco  permeable,  se  le  transforma  si- 
guiendo el  procedimiento  de  arriates  explicado 
en  el  caso  anterior.  El  sistema  de  submersión  es 
el  mismo  explicado  antes,  pudiendo  desaguar  los 
tablares,  así  como  llenarlos,  por  medio  de  tube- 
rías; no  tenemos  por  lo  tanto  que  insistir  en  él; 
un  ejemplo  notable  de  riego  natural  por  inmer- 
sión es  el  que  producen  periódicamente  las  inun- 
daciones del  Nilo,  cuyas  aguas  al  propio  tiem- 
po fertilizan  los  campos  con  el  limo  que  en  las 
tierras  dejan. 

Los  riegos  por  infiltración  tienen  su  origen  en 
el  que  naturalmente  se  produce  en  las  márgenes 
de  los  ríos  y  arroyos,  frondosa  siempre,  cuya 
frondosidad  la  deben  á  las  aguas  filtradas  al  tra- 
vés del  terreno  que  refrescan  y  alimentan  las 
raíces  de  las  plantas;  este  sistema  puede  aplicar- 
se artificialmente,  no  sólo  á  los  prados,  sino  á  las 
huertas,  dividiendo  el  terreno  en  cuadros  rodea- 
dos de  regueras,  por  las  que  el  agua  va  serpen- 
teando sin  salirse  de  su  cauce;  pero  hay  que  te- 
ner presente  que  la  acción  de  las  aguas  en  esta 
forma  distribuidas  rara  vez  llega  á  4  metros,  y 
por  tanto  la  mayor  separación  de  dos  regueras 
debe  ser  8  metros;  en  los  prados  sólo  se  aplica 
este  procedimiento  cuando  el  agua  no  tiene  al- 
tura para  salir  de  las  regueras,  y  por  lo  tanto  no 
puede  aplicarse  otro  más  económico;  cuando  se 
quiere  seguir  este  sistema,  hay  que  cuidar  que 
las  regueras  tengan  pendiente  suficiente  y  fondo 
igual,  sin  contrapendiente,  pues  de  lo  contrario 
habría  remansos  y  embalses  pequeños  en  los  que 
el  agua  olas  plantas  con  ella  en  contacto,  se  des- 
compondrían fácilmente,  produciendo  un  efecto 
esencialmente  perjudicial.  Este  sistema  de  infil- 
tración es  superficial,  pero  puede  producirse  una 
infiltración  de  fondo  enterrando  tubos  de  drena- 
je á  los  que  vayan  á  parar  las  aguas  procedentes 
del  saneamiento  de  terrenos  superiores,  y  enton- 
ces el  agua  es  absorbida  á  medida  que  va  pasan- 
do por  estas  cañerías  taladradas  en  su  superficie; 
en  lugar  de  tubos  pueden  abrirse  zanjas,  que  des- 
pués se  rellenan  de  piedra  en  seco,  cubriéndolas 
luego  con  las  tierras.  El  método  de  aspersión 
es  la  imitación  ó  producción  artificial  de  una 
lluvia;  tiene  la  ventaja  de  quitar  el  polvo  que 
cubre  las  hojas  de  las  plantas,  y  ponerlas  por  lo 
tanto  en  condiciones  de  sentir  más  las  influen- 
cias atmosféricas;  además  permite  distribuir  el 
agua  en  la  forma  que  se  quiera,  y  puede  hacerse 
á  mano  ó  á  máquina  ó  por  una  conducción  en 
cañería  cerrada;  el  riego  á  mano  se  practica  con 
regaderas,  y  es  apli  able  á  paseos  y  jardines;  tie- 
ne el  inconveniente  de  que  resulta  bastante  cos- 
toso (V.  Regadera);  el  procedimiento  á  máqui- 
na consiste  en  emplear  pequeñas  bombas  impe- 
lentes  que  toman  el  agua  de  un  depósito  y  que 
terminan  en  un  tubo  de  aspersión  con  una  alca- 
chofa ó  boca  de  regadera  taladrada ;  se  puede  ele- 
var el  agua  á  alguna  altura,  lanzándola  con  fuer- 
za sobre  las  copas  de  los  árboles:  es  mejor  que  el 
procedimiento  anterior,  pero  también  costoso; 
puede,  por  último,  estar  la  bomba  fija  en  un  es- 
tanque ó  en  la  boca  de  un  pozo,  y  entonces  es 
aspirante  im pélente,  y  suele  emplearse  de  co- 
rriente constante  como  las  bombas  de  incendios; 
una  larga  manga  de  cuero  cosido  con  clavos  de 
latón  termina  el  tubo  de  impulsión,  y  aquélla 
acaba  en  una  lanzadera,  tubo  cónico  de  cobre 
ó  latón  con  su  alcachofa  á  la  punta  para  la  divi- 
sión y  distribución  del  agua;  por  último,  el  tubo 
puede  estar  alimentado  por  un  depósito  supe- 
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rior,  y  entonces  basta  una  llave  para  dar  paso  al 
agua. 

Iliego  de  poblaciones.  -  En  las  poblaciones  y 
paseos  públicos  el  riego  tiene  por  objeto,  no  ya 
alimentar  la  vegetación,  sino  la  limpieza  y  aseo 
de  las  calles,  quitando  el  polvo  que  pulula  en  la 
atmósfera  y  que  es  levantado  de  continuo  por  el 
paso  de  los  peatones,  caballerías  y  carruajes,  al 
propio  tiempo  que  dar  cierta  frescura  al  aire  am- 
biente en  el  verano  y  en  el  invierno;  en  muchas 
poblaciones,  como  Madrid,  que  reúnen  condicio- 
nes y  agua  para  ello,  sirve  para  quitar  el  lodo  y 
la  nieve  en  breve  tiempo.  Cuando  el  agua  esca- 
sea y  no  tiene  presión,  no  hay  más  recurso  que 
acudir  á  las  cubas  de  riego  de  que  hablamos  en 
el  artículo  Regadera  (véase);  pero  cuando  hay 
un  abastecimiento  de  cañería  forzada,  se  emplean 
con  ventaja  las  bocas  de  riego;  á  uno  y  otro  la- 
do en  las  aceras  se  hallan  éstas  colocadas,  á  dis- 
tancias tales  que  las  aguas  que  de  ellas  salgan 
puedan  cruzarse,  lo  que  depende  de  la  pie- 
sien  que  aquélla  tenga  en  cada  punto;  una  bo- 
ca de  riego  no  es  más  que  un  acometimiento  á 
la  tubería  por  otro  tubo  de  unos  5  á  8  centíme- 
tros de  diámetro,  que  sale  normalmente  á  la  ace- 
ra quedando  debajo  de  su  nivel  dentro  de  una 
arqueta  con  guarnición  de  hierro  y  tapa  de  pie- 
dra ó  de  hierro  también;  una  llave  permite  ce- 
rrar u  abrir  la  comunicación  de  la  cañería  con  el 
exterior;  una  manga  de  cuero  con  su  lanzadera, 
que  termina  en  una  boquilla  en  abanico,  y  una 
palanca  á  la  que  un  muelle  oprime  constante- 
mente contra  el  plano  de  la  boquilla,  para  divi- 
dir el  agua  á  su  salida,  pero  que  se  puede  sepa- 
rar más  ó  menos  á  voluntad  del  regador,  según 
el  efecto  que  quiera  producir,  oprimiendo  el  tro- 
zo de  palanca  que  sale  por  encima  de  la  lanza- 
dera. Las  bocas  de  riego  del  Canal  de  Lozoya 
son  de  caja  circular,  con  tapa  de  hierro  fundido 
unida  á  charnela,  y  con  una  llave  para  preservar- 
las de  los  ataques  exteriores;  las  verdadera  boca 
termina  en  rosca,  á  la  que  se  ajusta  con  dos  ma- 
nivelas otra  boquilla  igual  de  la  manga,  la  que, 
una  vez  atornillada,  al  seguir  dando  la  vuelta 
hace  girar  la  boquilla  ó  extremo  de  la  boca,  que 
es  una  llave  de  retención,  con  cuyo  movimiento 
la  llave  deja  libre  el  paso  del  agua,  que  es  lan- 
zada con  gran  fuerza.  Estos  diferentes  sistemas 
de  riego  son,  como  se  ve,  por  aspersión. 

Para  terminar  diremos,  y  sólo  para  que  aproxi- 
madamente se  pueda  calcular  el  coste  de  los  rie- 
gos, que  como  se  comprende  varían  en  cada  país 
con  multitud  de  circunstancias,  que  en  la  pro- 
vincia de  Valencia  los  riegos  que  da  la  acequia 
Real  del  Júcar cuestan  de  3,75  á  7,50  pesetas  por 
hectárea,  de  2,50  á  62  los  que  se  hacen  en  la  de 
Alicante  con  las  aguas  del  pantano  Tibi,  que  en 
la  de  Murcia  cuestan  los  riegos  con  las  aguas  del 
pantano  de  Lorca  de  30  á  90  pesetas  por  hectá- 
rea ó  23  céntimos  el  metro  cúbico,  que  los  riegos 
que  proporciona  el  pantano  de  Almansa  cues- 
tan á  3  ptas.  por  hectárea,  los  de  las  acequias 
de  Granada  de  5  á  10  pesetas,  los  del  Canal  de 
Urgel,  en  Lérida,  de  56  á  60  pesetas,  y  los  rie- 
gos del  delta  del  Ebro  en  Amposta  47  pesetas. 
Estas  cifras  bastan  para  ver  la  variabilidad  del 
coste  de  tan  impértante  operación  de  la  Agri- 
cultura. 

-Riego:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  la  Paz  de  Vidiago,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Llanes,  prov.  de  Oviedo;  42  edifs. 

-Riego  DE  AmbróS:  Geoij.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Molinascca,  p.  j.  de  Ponferrada, 
prov.  de  León;  217  habits. 

-  Riego  de  la  Vega:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  se  hallan  agregados  los  lugares  de  Castro- 
tierra  de  la  Valduerna,  San  Félix  de  la  Vega, 
Toral  de  Fondo,  Toralino  de  la  Vega  ó  de  Fon- 
do, Valle  déla  Valduerna  y  Villarnera,  p.  j.  de 
La  Bañeza,  prov.  de  León,  dióc.  de  Astorga; 
1  980  habits.  Sit.  en  la  carretera  general  de  Ma- 
drid á  la  Corona,  entre  la  Isla  y  Val  de  Rey,  á 
12  kms.  de  la  estación  de  Vegnellina,  en  el  fe- 
rrocarril de  Madrid  á  la  Corona.  Terreno  des- 
igual; cereales,  cáñamo,  legumbres  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

-  Riego  del  Camino:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Villal pando,  prov.  y  dióc.  de 
Zamora;  594  habits.  Sit.  cerca  del  río  Esla  y  de 
Granja  de  Moreruela.  Terreno  llano;  cereales, 
vino  y  legumbres. 

-Riego  del  Molino:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Puentes  de  García  Ro- 
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dríguez,  ayunt.  de  Puentes  de  García  Rodrí- 
guez, p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Corana; 97 
habits. 

-Riego  del  Monte:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Villanueva  de  las  Manzanas,  par- 
tido judicial  de  Valencia  de  Don  Juan,  prov.de 
León;  139  habits. 

-  Riego  de  Lomba:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Cóbrelos,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de 
Zamora:  40  ediís. 

-Riego  de  Moa:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santiago  de  Barallobre,  ayunt.  de 
Fene,  p.  j.  de  Puentedeunie,  prov.  de  la  Cora- 
na; 58  habits. 

-Riego  y  Núñez  (Rafael  del):  Biog.  Ce- 
lebre general  y  político  español.  N.  en  Santa 
María  de  Tuna  (Asturias)  á  24  de  octubre  de 
17S5.  M.  ahorcado  en  Madrid  á  7  de  noviembre 
de  1823.  Era  hijo  de  D.  Eugenio  del  Riego,  co- 
nocido por  su  amor  ala  Poesía,  que  hizo  dar  á 
su  hijo  esmerada  educación  en  un  colegio  de  As- 
turias. Contaba  Rafael  veintitrés  años  de  edad, 
y  acababa  de  terminar  sus  estudios,  cuando  se 
inició  (1808)  la  guerra  de  la  Independencia.  Ha- 
bía recibido  en  la  Universidad  de  Oviedo  su 
educación  literaria,  y  en  1807  había  pasado  á 
Madrid,  donde  había  ingresado  en  el  cuerpo  de 
Guardias  de  Corps,  favorecido  por  el  hecho  de 
pertenecer  auna  familia  ilustre.  No  falta  quien 
diga  que  en  dicho  cuerpo  fué  admitido  á  los  tre- 
ce años  de  edad.  Al  verificarse  el  alzamiento 
contra  los  franceses,  defendió  sin  vacilaciones 
desde  el  primer  momentolacausa  nacional;  luchó 
en  contra  de  los  invasores  formando  parte  del 
regimiento  de  Asturias;  se  distinguió  en  varios 
combates  por  su  bravura  y  su  intrepidez;  asistió 
á  la  batalla  de  Espinosa  de  los  Monteros  (véase), 
y  en  ella  cayó  prisionero.  Conducido  á  Francia, 
aprendió  allí  la  lengua  del  país,  leyó  á  los  poe- 
tas, á  los  filósofos  y  á  los  grandes  escritores 
franceses,  y  co  ró  sincero  amor  á  los  verdaderos 
principios  de  la  Revolución,  al  gran  movimien- 
to político  de  1789;  pero  en  estos  mismos  senti- 
mientos y  en  estas  mismas  ideas  halló  nuevos 
motivos  de  reprobación  y  de  odio  contra  el  dés- 
pota que  pretendía  dominar  á  España.  Después 
de  un  viaje  á  Alemania  é  Inglaterra,  regresó  Ra- 
fael del  Riego  á  la  península  á  la  conclusión  do 
la  guerra,  cuando  finalizaba  el  año  de  1814;  y 
admitido  de  nuevo  en  el  ejército,  obtuvo  bien 
pronto  el  grado  de  teniente  coronel  en  el  regi- 
miento de  Asturias.  Antes  había  sido  destinado 
al  cuerpo  de  Estado  Mayor.  Veía  con  disgusto 
la  conducta  del  rey,  que,  restableciendo  el  abso- 
lutismo, abrió  camino  á  los  mayores  excesos. 
Para  sofocar  la  rebelión  de  las  colonias  america- 
nas se  reunió  en  Andalucía  un  ejército  (1819) 
que  en  plazo  breve  debía  embarcarse.  Riego,  con 
su  batallón,  marchó  para  incorporarse  al  ejérci- 
to expedicionario.  El  liberalismo  imperaba  en 
las  almas  de  la  mayoría  de  los  oficiales,  á  quie- 
nes repugnaba  ir  al  Nuevo  Mundo  para  comba- 
tir contra  las  ideas  que  desde  1S14  eran  perse- 
guidas en  España.  Un  grupo  de  oficiales  resol- 
vió aprovechar  la  disposición  de  los  ánimos  en 
las  tropas  para  restablecer  la  Constitución  del 
año  de  1812.  Riego,  uno  de  los  comprometidos, 
dio  el  grito  de  alzamiento  (1.°  de  enero  de  1820) 
en  las  Cabezas  de  San  Juan,  proclamando  dicha 
Constitución.  Sin  pérdida  de  tiempo  se  trasla- 
dó con  sus  soldados  á  la  ciudad  de  Arcos  de  la 
Frontera,  en  la  que  aumentó  sus  fuerzas  con  otro 
batallón;  detuvo  al  conde  de  Calderón,  nuevo 
general  de  las  tropas  destinadas  al  Nuevo  Mun- 
do, y  á  todo  su  Estado  Mayor;  corrió  á  Alcalá  de 
los  Gazules  y  puso  en  libertad  á  Quiroga.  Con 
éste  se  apoderó,  ó  intentó  apoderarse,  de  varios 
puertos;  atacó  la  Cortadura  (lengua  de  tierra  en 
Cádiz),  mas  no  pudo  tomarla,  y  se  hizo  dueño 
del  arsenal  de  la  Carraca,  donde  esperó  refuer- 
zos para  conquistar  á  Cádiz,  que  había  sido  la 
cuna  de  la  Constitución  proclamada.  Con  sor- 
presa supo  que  el  resto  del  ejército,  cuya  adhe- 
sión á  la  causa  liberal  esperaba  desde  el  primer 
momento,  nada  hacía  para  apoyar  á  los  subleva- 
dos, y  que  el  general  Manuel  Freyre  reunía  tro- 
pas que  parecían  dispuestas  á  combatir  á  los 
constitucionales.  Al  mismo  tiempo  el  gobierno 
adoptaba  otras  medidas  contra  los  insurrectos. 
En  una  inacción  peligrosa  pira  los  liberales 
transcurrió  el  mes  de  enero.  Al  cabo  los  jefes  de 
los  revolucionarios  de  la  isla  de  León  se  decidie- 
ron á  verificar,  á  nombre  de  la  libertad,  una  co- 
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rrería  por  la  península.  Al  efecto  Riego  empren- 
dió la  marcha  (27  de  enero)  con  1  500  hombrea 
hacia  Algeciras,  donde,  según  parece,  se  escribió 
la  letra  y  la  música  del  Himno  de  Riego.  Pronto 
ijuiso  regresar  (17  do  lebrero)  á  la  isla  do  León, 
pero  O'Donnell  le  cortó  la  retirada.  Perseguido 
siempre  por  este  general,  recorrió  Riego  parte 
ile  Andalucía  hasta  llegar  á  Málaga.  Las  tuerzas 
de  O'Donnell  eran  por  su  número  triples  que  las 
del  caudillo  liberal,  que  además,  paia  salváis  ■, 
liulio  de  realizar  en  aquel  camino  marchas  y 
contramarchas  continuas.  Casi  á  la  voz  llegaron 
á  Málaga  Riego  y  O'Donnell,  que,  mandando  sus 
respectivas  tropas,  lucharon  en  las  calles  de  la 
ciudad.  Salvóse  Riego  y  huyó  con  su  pequeña 
columna,  reducida  á  muy  pocos  hombres,  y  esta- 
ba á  punto  de  disolverse  esta  fuerza  cuando  en 
los  primeros  días  de  marzo  se  recibió  la  noticia 
de  que  la  Coruña  y  Madrid  habían  proclamado 
la  Constitución.  En  realidad,  los  pocos  soldados 
que  seguían  á  luego,  aunque  siempre  errantesy 
en  peligro  de  muerto,  consumaron  la  revolución 
al  propagar  el  entusiasmo  por  toda  España. 
A  Riego  se  habían  unido  Arco-Agüero  y  López 
líanos,  y  por  último  la  nación  entera  secundó 
el  alzamiento.  Fernando  VII  hubo  de  ceder  y 
aceptó  la  Constitución,  con  lo  cual  vino  á  ser 
brillante  la  posición  del  iniciador  de  la  revolu- 
ción. En  Sevilla  apareció  Riego,  siendo  recibido 
en  triunfo,  é  indescriptible  el  entusiasmo  con 
que  le  acogió  el  pueblo  de  Madrid.  En  el  viaje  á 
la  corte  recibió  innumerables  pruebas  de  cariño, 
y,  en  la  capital  de  España,  Fernando  VII  le  pro- 
digó muestras  de  benevolencia.  No  fué  elegi- 
do diputado  para  las  Cortes  de  1820,  pero  el 
primer  Ministerio  de  la  revolución  vencedora  le 
concedió  el  grado  de  Mariscal  de  Campo  y  le 
nombró  Capitán  General  de  Galicia,  cargo  que 
Riego  no  llegó  á  desompeñar  por  temer  Fernan- 
do VII  al  influjo  del  general  en  el  ejército  y  en 
el  pueblo.  Desposeído,  pues,  de  aquellas  funcio- 
nes, fué  enviado  de  cuartel  á  Asturias.  Los  su- 
cesos se  complicaron  c  impusieron  su  nombra- 
miento para  la  capitanía  general  de  Aragón,  en 
la  que,  á  diferencia  de  casi  todos  sus  contempo- 
ráneos, no  abjuró  los  principios  defendidos  en 
la  oposición,  antes  bien  por  ellos  dirigió  su  con- 
ducta, combatiendo  la  marcha,  en  su  opinión 
retrógrada,  del  gobierno.  Tal  fué  la  causa  de  su 
destitución  y  de  su  destierro  á  Lérida.  Entonces 
el  partido  democrático  de  los  comuneros  abrazó 
su  causa,  y  Asturias  en  1822  le  eligió  diputado 
á  Cortes.  En  todas  partes  despertaba  el  mayor 
entusiasmo.  Su  nuevo  viaje  á  Madrid  fué  una 
verdadera  marcha  triunfal;  y  aunque  en  la  corte 
entró  por  la  noche  para  evitar  la  manifestación 
que  á  favor  suyo  se  había  preparado,  las  autori- 
dades se  apresuraron  á  felicitarle,  y  aun  pareció 
que  el  rey  participaba  de  la  alegría  general,  pues 
cu  público  le  dio  pruebas  de  alecto,  habló  con  él 
familiarmente,  lo  dio  un  cigarro  y  le  admitió 
entre  sus  íntimos.  Todo  esto  era  fingido.  Fernan- 
do VII  le  aborrecía.  Elegido  presidente  de  las 
Cortes  en  7  de  febrero  del  año  do  1823,  Riego, 
en  el  ejercicio  de  este  cargo,  acreditó  sus  gran- 
des virtudes  cívicas,  pero  no  descubrió  ninguna 
de  las  cualidades  del  hombre  de  Estado,  ni  las 
necesarias  á  los  políticos  en  los  períodos  de  crisis. 
Iba  en  tanto  creciendo  el  empuje  de  la  reacción, 
que  se  manifestó  en  varias  rebeliones,  y  que  para 
vencer  llamó  á  los  franceses.  Nombrado  para 
sustituir  á  Zayaa  en  el  gobierno  militar  de  Má- 
laga, luego,  no  bien  llegó  á  la  ciudad,  hizo  pren- 
der á  su  antecesor  y  á  todos  aquellos  de  cuyo 
patriotismo  dudaba.  Luego  propuso  á  Balleste- 
ros ¡untar  sus  respectivas  fuerzas  para  marchar 
contra  las  tropas  del  tiuque  de  Angulema.  Ba- 
llesteros no  aceptó  la  proposición,  por  lo  que 
Riego  le  privó  de  libertad,  como  también  á  su 
E  tado  Mayor;  pero  el  general  Balanzat,  jefe  de 
una  de  laa  brigadas,  le  obligó  á  soltar  á  los  cau- 
tivos. Como  diputado.  Riego  votó  con  los  que 
declararon  incapacitado  al  monarca  y  con  los 
que  nombraron  una  regencia,  y  el  gobierno  de 
Cádiz  fué  el  que  le  envió  con  algunas  fuerzas 
para  que  se  opusiese  á  la  traición  de  Ballesteros. 
Riego  no  pudo  evitarla,  ni  tampoco  sus  conse- 
cuencias. Abandonado  sucesivamente  por  buena 
parte  de  sus  tropas,  batido  en  las  alturas  de 
Jaén  por  el  general  Bonnemain,  y  en  seguida  en 

Jódar,  donde  fué  completi m  te  derrotado,  huyó 

seguido  de  cuatro  oficiales  y  so  ocultó  on  un  cor- 
tijo ilo  la  provincia  de  .laén.  Bien  nocid  o  por  unos 

aldeanos,  fué  delatado  y  preso.  Los  franceses  le 
llevaron  á  la  cárcel  'Ir  La  l  larolina,  después  a  la 


K1EI 

de  Andújar,  y  más  tarde  lo  entregaron  á  las  au- 
toridades realistas,  que  le  condujeron  á  Madrid. 
En  este  nuevo  viaje,  el  prisionero,  además  del 
dolor  de  sus  heridas,  hubo  de  sufrir  los  insultos 
del  populacho  en  diversos  puntos.  Habiendo  re- 
cobrado Fernando  VII  su  autoridad  absoluta,  el 
procurador  fiscal  pidió  para  Riego  la  pena  seña- 
lada al  crimen  de  alta  traición.  Riego,  en  efecto, 
fué  condenado  á  morir  en  la  horca.  La  ejecución 
se  verificó  en  la  capital  de  España  en  7  de  no- 
viembre de  1823,  al  mediodía,  desatendiendo 
las  instancias  oficiales  del  embajador  inglés.  El 
general  francés  Verdier,  acompañado  de  su  Es- 
tado Mayor,  recorrió  en  dicho  día,  antes  de  la 
hora  señalada  para  el  suplicio,  la  plaza  de  la  Ce- 
bada, lugar  en  el  que  se  alzaba  la  horca,  y  co- 
locó en  ella  y  en  las  principales  calles  que  á  la 
plaza  afluían  piquetes  de  caballería.  Otras  pa- 
trullas de  oficiales  recorrían  la  plaza  citada  y  los 
diferentes  barrios  de  Madrid.  Desde  la  cárcel 
hasta  el  pie  del  cadalso,  Riego  fué  arrastrado  en 
un  serón  del  que  tiraba  un  burro.  Marchó  aba- 
tido, muerto  moralmente,  besando  el  Cristo  que 
le  presentaba  un  sacerdote,  en  tanto  que  otro 
llevaba  un  gran  crucifijo,  y  un  tercero  agitaba 
fúnebremente  una  campanilla.  El  reo  iba  escol- 
tado por  un  batallón  de  la  banda  del  fanático 
Bessieres,  y  la  pena  se  aplicó  á  la  vez  que  lanza- 
ba gritos  feroces  la  hez  del  populacho.  En  cum- 
plimiento de  la  sentencia,  la  cabeza,  separada 
del  tronco,  fué  llevada  á  las  Cabezas  de  San 
Juan,  y  el  cuerpo  fué  hecho  cuartos,  uno  de  los 
cuales  quedó  en  Madrid,  siendo  los  otros  trans- 
portados respectivamente  á  Sevilla,  la  isla  de 
León  y  Málaga.  La  muerte  de  Riego  causó  pro- 
funda sensación  en  Francia é  Inglaterra,  y  sobre 
todo  en  España,  donde  los  liberales  aún  tribu- 
tan culto  á  su  memoria.  Invocando  su  nombre, 
y  cantando  las  estrofas  del  himno  de  Riego,  rea- 
lizaron los  progresistas  todas  sus  tentativas  re- 
volucionarias hasta  vencer  en  1868.  El  Proceso 
de  Riego  se  publicó  por  vez  primera  en  París 
(1823),  y  en  el  mismo  año  sus  Memorias,  impre- 
sas en  Londres,  eu  inglés,  por  un  oficia]  espa- 
ñol. El  nombre  de  Riego  se  lee  hoy  en  una  de 
las  lápidas  del  salón  de  Sesiones  del  Congreso  de 
los  Diputados. 

RIEGOABAJO:  Geog.  Lugar  déla  parroquia  de 
Soto  de  Luiña,  ayunt.  de  Cudillero,  p.  j.  de 
Pravia,  prov.  de  Oviedo;  90  edifs. 

RIEGOARRIBA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Soto  de  Luiña,  ayunt.  de  Cudillero,  p.  j.  de 
Pravia,  prov.  de  Orense;  64  edifs. 

riegueciCO:  Geog.  Cortijos  del  ayunt.  de 
Pulpi,  p.  j.  del  ayunt.  de  Vera,  prov.  de  Alme- 
ría; 64  habits. 

riehl  (Guillermo  Enrique):  Biog.  Literato 
alemán.  N.  en  Bieberich  en  1823.  En  1845  fué 
uno  de  los  redactores  del  periódico  titulado  La 
Dirección  de  Correos  de  Francfort;  en  1847  se  es- 
tableció en  Heidelberg,  y  colaboró  en  el  pe- 
riódico Carlsruhe.  Iniciados  los  movimientos 
de  1848  fundó  eu  Wiesbaden  el  Diario  de  Nas- 
sau, que  publicó  durante  tres  años  en  medio 
de  las  mayores  dificultades.  En  el  intervalo 
fué  nombrado  individuo  de  la  comisión  encar- 
gada de  reorganizar  el  teatro  ducal,  lo  cu  1  le 
presentóla  ocasión  de  emprender  de  nuevo  sus 
estudios  artísticos.  En  1851  escribió  en  la  Auge- 
,,,  ine  y.eitHwt,  de  Augsburgo,  y  hasta  1854  in- 
sertó eu  este  periódico  artículos  de  crítica  lite- 
raria y  artística;  al  mismo  tiempo  prosiguió  sus 
estudios  sobre  civilización,  y  publicó  los  resulta- 
dos en  las  siguientes  obras:  La  sociedad  burgue- 
sa, La  Tierra  y  los  hombres  y  La  familia,  co- 
leccionadas bajo  el  título  general  de  la  Historia 
natural  del  pueblo.  En  1851  fué  nombrado  por 
el  rey  Maximiliano  profesor  en  la  Universidad 
de  Munich,  y  se  encargó  en  1859  de  dirigir  la  pu- 
blicación de  la  obra  titulada  Bavaria,  descrip- 
ción etnográfica  y  geográfica  del  reino  de  Bavie- 
ra,  de  la  que  apareció  el  cuarto  y  último  volu- 
men en  ISH7.  En  i  st¡2  fué  admitido  en  la  Aca- 
demia de  Munich,  en  las  Memorias  de  cuya  cor- 
poración y  en  otras  colecciones  periódicas  publi- 
có gran  número  de  estudios  sobre  la  historia  de 
la  civilización.  Riehl  escribió  además:  l.os  habi- 
tantes del  Palatinado;  Ti¡>os  musicales;  Música 
familiar;  hoticias  de  costumbres  históricas;  Es- 
tudios  sobre  Id  eirili-.aeivil  de  tTCS  Siglos;  El  Ir, I 

bo¡  o  ilemdn;  Historia  del  tiempo  antiguo,  etc. 

riéiro:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Rial,  ayunt.  de   Buján,  p.  j.  do  Or- 
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denes,  prov.  déla  Coruña;  92  habits.  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Vicente  de  Arantón,  ayun- 
tamiento de  Santa  Comba,  p.  j.  de  Negreira, 
prov.  de  la  Coruña;  60  habits.  Aldea  de  ¡apa- 
rroquia de  Santa  María  de  Doroña,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña; 
101  habits.  ||  Aldea  déla  parroquia  ele  San  .luán 
de  Villarente,  ayunt.  de  Abadín,  p.  j.  de  Mon- 
doñedo,  prov.  de  Lugo;  52  habits. 

RiEJ:  Geog.  V.  Re.i. 

riejitza:  Geog,  V.  Revitsa. 

rieka:  Geog.  Prov.  del  Montenegro,  limitada 
al  O.  y  N.  por  la  de  Katunska,  al  N.E.  y  E.  por 
la  de  Liechanska  y  la  de  Spuj,  Podgoritza  y  Ja- 
blak,  y  al  S.  por  la  do  Antivarí  y  Kraina.  Kstá 
bañada  por  el  Rieka,  río  que  sale  de  una  caver- 
na y  corre  hacia  el  S. E.  para  desaguar  en  el  án- 
gulo N.O.  del  lago  Eseútari;  207  kms.-'y  19  000 
habits.  Cap.  Rieka. 

-Rieka:  Geog.  V.  Reka. 

riel  (del  al.  reigel):  m.  Barra  pequeña  de 
['latino,  oro  ó  plata,  en  bruto. 

...  acierta  manera  de  barras  de  oro  | 
ñas,  á  que  agora  llamamos  rieles,  escí  ibe  este 
autor,  que  las  nombrábamos  estrígiles. 
Ambrosio  de  Morales. 

-  Riel:  Cada  una  de  las  barras  de  hierro  que, 
convenientemente  labradas  y  tendidas  en  la  vía, 
forman  el  carril  sobre  quo  ruedan  las  locomoto- 
ras y  carruajes.  V.  Carril. 

RIELAR  (del  lat.  rutilare,  brillar):  n.  poét.Bri- 
llar  con  luz  trémula. 

La  luna  en  el  mar  riela,  etc. 

ESl'ROXCEIJA. 

RIELERA:  f.  Pieza  de  hierro  prolongada  y  cón- 
cava eu  que  se  echan  los  metales  derretidos  para 
reducirlos  á  rieles. 

RIELVES:  Geog.  V.  eon  ayunt.,  p.  j.  de  Torri- 
jos,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  462  habits.  Sit.  al 
N.O.  de  Toledo,  en  el  antiguo  camino  de  Toledo 
á  Talayera  de  la  Reina,  y  en  el  f.  c.  de  Madrid 
á  Cáceres  y  Portugal,  con  estación  intermedia 
entre  las  de  Villamiel  v  Torrijos.  Terreno  des- 
igual, con  varios  cerros,  bañado  por  el  arroyo 
ile  Rielves,  que  lleva  sus  aguas  al  Guadarrama; 
cereales,  garbanzos  y  algarrobas.  En  el  siglo  pa- 
sado se  hallaron  en  el  término  de  este  pueblo 
hermosos  pavimentos  de  mosaico. 

RIELLO:  Geog.  V.con  ayunt.,  al  que  se  hallan 
agregados  los  lugares  de  Arrienza,  Bonella.  Cu- 
rueña,  Guisatecha,  Liriego  de  Abajo,  Lariego 
de  Arriba,  Laurz,  La  Omañuela,  Oterico,  Roble- 
do de  Omaña,  Salce,  Socil,  Trascastro  de  Luna, 
La  Yolilla  y  Villarín  de  lucilo,  y  las  aldeas  de 
Ceide  y  Los  Orrios,  p.  j.  do  Minias  de  Paredes, 
prov.  de  León,  dióc. de  Oviedo;  2  0S4  habits.  Si- 
tuada en  la  carretera  de  llena  vente  á  Cañero  por 
León  y  Cangas  de  Tineo,  entre  la  Magdalena  y 
Vegarieuza.  Terreno  montuoso;  cereales  y  pata- 
tas; cría  de  ganados;  fab.  de  paños  ordinarios. 
I.  ii"  un  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Us  Ar- 
cas, ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  25 edifs. 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santo  Tomás  de  Rie- 
lio,  ayunt.  de  Teverga,  p.  j.  de  Belmonte,  pro- 
vincia de  Oviedo;  23  edifs.  ||  V.  Santo  Tomás 
1>E  Rieli.o. 

RIELLS  ó  SAN  MARTÍN  DE  R1ELLS:  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt.,  al  que  s  halla  agregado  el  lu- 
gar de  Viabrea,  p.  j.  de  Santa  Colonia  de  Par- 
nés, prov.  y  dióc.  de  Gerona; 556  habits.  Sit. cer- 
ca de  San  Salvador  de  Brega,  en  los  confines  de 
la  prov.  de  Barcelona  y  en  la  región  del  Mon- 
seny.  Terreno  montuoso  eu  parte; cereales,  vino, 
legumbres  y  frutas. 

-  Ruy  w  mi  l'u  :  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Bigas,  p.  j.  de Grauollcrs,  prov.  de 
Barcelona;  61  habits. 

riencurcia  (de  Riencourt,  n.  pr.):  f.  Bot. 
(oiiero  de  ¡'lautas  (  Rieneniirtia  J  perteneciente 
a  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las 
tubulifloras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  Guayana,  y  son  plantas 
herbáceas, erguidas,  ramosas,  eon  las  hojas  opues- 
tas, peoioiadas,  lanceoladas,  trina  viadas,  pelo- 
sas y  ligeramente  dentadas,  y  las  cabezuelas  es- 
pigadas lo  los  ápices  de  las  ramas,  desprovistas 
de  hojas;  cabezuelas  de  cuntió  á  siete  llores  dis- 
coideas, heterogamas,  eon  todas  las  llores  tubu- 
losas, una  femenina  y  las  demás  masculinas;  in- 
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volucro  oblongo  formado  por  unas  ocho  escamas 
más  largas  que  el  disco,  dispuestas  en  dos  series, 
adheridas  entre  sí  y  coriáceas;  receptáculo  pe- 
queño y  desnudo;  flores  masculinas  con  el  tubo 
corolino  más  corto,  la  garganta  ancha  y  el  lim- 
bo provisto  de  cuatro  ó  cinco  dientes  que  llevan 
en  su  ápice  un  hacecillo  de  pelos;  anteras  negruz- 
estilo  indiviso  y  saliente;  la  flor  femenina 
tiene  la  corola  cilindrica  con  el  limbo  tridenta- 
do,  carece  de  estambres,  y  su  estilo  es  bífido; 
aquenio  comprimido  de  delante  á  atrás,  oval  ú 
orbicular  y  sin  vilano. 

ríen  JA  (del  lat.  retenta;  de  retiñere,  detener): 
f.  ( tarrea  ó  correas,  unidas  por  uno  de  sus  extre- 
mos  i  las  camas  del  bocado  de  la  caballería,  y 
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por  cuyos  medios  el  jinete  ó  el  cochero  la  gobier- 
na. Hay  hiendas  de  cuerda,  y  también,  en  todo 
ó  en  parte,  de  cinta  fuerte.  U.  mucho  en  pl. 

...  estando  en  Argel,  vimos  algunos  de  és 
tos,  y  especialmente  uno  que  de  continuo  an- 
daba á  caballo  en  una  caña,  en  la  cual  traía 
una  cabeza  de  caballo  hecha  de  cuero  con  sus 
hiendas  y  cabezadas. 

IiUIS  DEL  MÁRMOL. 

No  el  caballo  andaluz  sale  tan  presto, 
Cuando  el  patrio  jinete  lo  fatiga: 
Y  no  lleva  más  freno  ni  más  rienda, 
Que  una  colonia,  que  compró  en  la  tienda. 
Pedro  Silvestre. 

-Hienda:  fig.  Sujeción,  moderación  en  ac- 
cione- ó  palabras. 

-Riendas:  pl.  fig.  Gobierno,  dirección  de 
una  cosa. 

Te  ruego,  no  obstante. 
Que  las  hiendas  del  gobierno 
Me  fies  por  un  instante. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Falsa  hienda:  Equit.  Falsarhienda. 

-Aflojar  las  riendas:  fr.  fig.  Aliviar,  dis- 
minuir el  trabajo,  cuidado  y  fatiga  en  la  ejecu- 
ción de  una  cosa,  y  también  ceder  de  la  vigilan- 
cia y  cuidado  de  lo  que  está  á  cargo  de  uno. 

-  Aflojar  las  riendas:  fig.  Hacer  menor 
la  sujeción. 

-A  media  hienda:  m.  adv-.  con  que  se  ex- 
plica el  movimiento  violento  que  lleva  el  caba- 
llo, que  consiste  en  no  darle  toda  la  rienda, 
metiéndole  las  piernas. 

...  embistieron  á  poco  más  de  media  rien- 
da por  la  parte  que  parecía  más  flaca  ó  menos 
distante  del  centro. 

SOLÍS. 

-  A  rienda  suelta:  m.  adv.  fig.  Con  violen- 
cia ó  celeridad. 

...  las  fuentes  y  corrientes  de  la  leche,  como 
unos  aguaduchos,  no  corren  espesos,  ni  d  rien- 
da suelta,  sino  poco  á  poco. 

Diego  Gractán. 

-  A  rienda  suelta:  fig.  Sin  sujeción  y  con 
toda  libertad. 

...  aquellos  que  descaradamente  y  ó  rien- 
da suelta  ofenden  á  Dios  como  yo  hago;  etc. 
Cervantes. 

La  reina  doña  María, 
Mujer  de  don  Sancho  el  Bravo, 
Jezabel  contra  inocentes, 
Atlialía  entre  tiranos, 
Por  vivir  á  RIENDA  suelta, 
En  tan  ilícitos  tratos,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Correr  á  hienda  suelta:  fr.  Soltar  el  ji- 
nete las  riendas  al  caballo,  picándole  al  mis- 
mo tiempo  para  que  corra  cuanto  pueda. 


RÍEN 

-Correrá  rienda  suelta:  fig.  Entregarse 
sin  reserva  á  una  pasión  ó  al  ejercicio  de  una 
cosa. 

Fué  raro  ejemplo  en  su  estado  de  castidad, 
y  tan  devota  y  piadosa,  que  corriendo  Leopol- 
do su  marido  tí  rienda  suelta  ea  todas  las  obras 
virtuosas  y  de  piedad,  ella  le  incitaba. 

Rivadeneira. 

...  los  ímpetus  amorosos  corren  ó  HIENDA 
suelta  hasta  que  encuentran  con  la  razón  ó  con 
el  desengaño;  etc. 

Cervantes. 

-Dar    rienda  suelta:  fr.   fig.   Dar   libre 


El  rasgo  característico  del  sistema  de  los 
fourieristas,  ó  falausterianos,  es  dar  HIENDA 
suelta  á  todas  las  pasiones,  etc. 

Monlau. 

-Ganar  las  riendas:  fr.  Apoderarse  de  las 
riendas  de  una  caballería  para  detener  al  que 
va  en  ella. 

-Soltar  la  rienda:  fr.  fig.  Entregarse  con 
libertad  y  desenfreno  á  los  vicios,  pasiones  ó 
afectos. 

-  Don  Rodrigo,  en  vano  sueltas 
La  rienda  á  tu  sentimiento,  etc. 

Moreto. 

¡Ah  celos!  soltad  la  rienda 
A  vengauzas  y  suspiros. 

Tirso  de  Molina. 

-Tener  las  hiendas:  fr.  Tirar  de  ellas  pa- 
ra detener  el  paso  de  una  caballería. 

-Tirar  la  rienda,  o  las  riendas:  fr.  fig. 
Sujetar,  contener,  reducir. 

-Rienda:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pare- 
des, p.  j.  de  Atieuza,  prov.  de  Guadalajara;115 
babits. 

-  Rienda  La):  Beog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  la  Pola,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sie- 
ro,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

riensenA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Jorge  de  Nueva,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  de  Oviedo,  31  edifs. 

RIENTE  (del  lat.  rldens,  ridentis):  p.  a.  de 
reír.  Que  ríe. 

rienzi  ó  rienzo  (Nicolás  Gabhino,  llama- 
do Cola  di  ¡  Biog.  Célebre  político  y  orador 
italiano.  N.  en  Roma  por  los  años  de  1310.  M. 
asesinado  en  la  misma  ciudad  á  8  de  octubre 
de  1354.  Hijo  de  un  tabernero  llamado  Loren- 
zo, éste,  á  pesar  de  lo  humilde  de  su  estado,  hizo 
dar  á  Rienzi  una  brillante  educación.  Cuando  Pe- 
trarca fué  coronado  en  Róma(1340),  ya  figuraba 
Rienzi  entre  los  primeros  oradores  de  su  tiem- 
po. Unido  por  estrechos  vínculos  de  amistad  con 
el  gran  poeta,  juntos  avivaban  en  el  estudio  de 
la  antigüedad  sus  fervientes  sentimientos  repu- 
blicanos. Rienzi  era  notario  apostólico  y  forma- 
ba parte  de  una  diputación  encargada  de  solici- 
tar la  vuelta  á  Roma  de  Clemente  VI,  cuando 
concibió  el  proyecto  de  librar  á  aquella  ciudad 
de  la  anarquía  causada  por  la  estancia  de  los 
Papas  en  Aviñón.  A  este  objeto  se  apoderó  del 
espíritu  público,  mostró  al  pueblo  con  inque- 
brantable energía  los  males  de  que  era  víctima, 
le  indicó  el  remedio,  y  en  20  de  mayo  de  1347, 
recibiendo  del  pueblo,  con  los  títulos  de  tribuno 
y  libertador,  un  poder  dictatorial,  proclamó  una 
nueva  Constitución,  estableciendo  el  antiguo  y 
buen  Estado,  esto  es,  la  República.  Su  plan  era 
reunir  todos  los  Estados  italianos  en  una  Repú- 
blica unitaria,  teniendo  á  Roma  por  capital,  y 
en  un  principio  el  éxito  coronó  sus  esfuerzos.  Los 
enemigos  de  las  nuevas  ideas  fueron  expulsados 
de  Roma;  el  castigo  de  algunos  bandidos  que,  á 
favor  de  las  revueltas,  vejaban  al  país,  restable- 
ció el  orden  público;  Perusa  y  Arezzo  se  some- 
tieron al  tribuno ;  Juana,  reina  de  Ñapóles,  y  su 
enemigo  Luis  de  Hungría,  le  eligieron  por  arbi- 
tro de  sus  diferencias,  y  Lombardía  acogió  con 
la  mayor  benevolencia  á  sus  embajadores.  Pero 
bien  pronto  la  prosperidad  cegó  á  Rienzi,  ha- 
ciéndole caer  en  un  verdadero  vértigo;  y,  arro- 
gante y  presuntuoso,  llegó  á  ser  el  tirano  de  Ro- 
ma, después  de  haber  sido  su  libertador,  llevan- 
do á  tal  grado  su  frenética  vanidad  que,  reves- 
tido de  los  ornamentos  imperiales,  decía,  seña- 
lando sucesivamente  á  los  cuatro  puntos  del  ho- 
rizonte: Todo  esto  es  mío.  Atacado  por  los  no- 
bles, y  abandonado  del  pueblo,  se  vio  precisado 
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á  huir  á  Praga  (1348),  buscando  el  amparo  del 
emperador  Carlos  IV;  pero  éste  lo  entregó  á  Cle- 
mente VI,  que  le  encerró  en  las  prisiones  de 
Aviñón,  librándole  sólo  del  cadalso  la  muerte 
del  Pontífice  y  el  valimiento  del  Petrarca.  Pues- 
to en  libertad,  consintió  en  volver  á  los  Estados 
romanos  con  el  título  de  tribuno  y  senador,  y 
bajo  la  dirección  del  cardenal  Albornoz  fiara  res- 
tablecer allí  la  autoridad  de  Inocencio  VI,  y,  en 
efecto,  partió  para  Roma  en  1354;  pero,  después 
de  haber  hecho  decapitar  al  bandido  Montreal, 
que  asolaba  al  país  con  su  banda  de  forajidos, 
abusó  de  nuevo  del  poder,  trató  sólo  de  satisfa- 
cer resentimientos,  multiplicó  los  impuestos  y 
se  atrajo  la  antipatía  hasta  de  aquellos  que  ha- 
bían sido  sus  más  denodados  partidarios.  Este 
descontento  no  tardó  en  dar  el  resultado  que 
debía  de  esperarse:  levantado  el  pueblo  contra 
él,  fué  asesinado  en  un  motín  por  un  parcial  de 
la  familia  de  los  Colonnas.  La  vida  de  Rienzi 
fué  escrita  en  francés  por  el  Padre  Ducerceau 
(París,  1773),  y  por  Dujardín,  con  el  seudónimo 
de  Boisprcaux  (id.,  1734).  Es  también  el  objeto 
de  una  obra  de  Castelar. 

RIEPENHAUSEN  (Juan):  Biog.  Pintor,  graba- 
dor é  historiador  alemán.  N.  en  Goettiuga  en 
1788.  M.  en  1860.  Después  de  recibir  lecciones 
de  su  hermano  Francisco,  continuó  sus  estudios 
en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Cassel  y  en 
la  de  Dresde.  Sus  rápidos  progresos  le  valieron 
la  benevolencia  del  rey  de  ÁVestfalia,  que  le  con- 
cedió de  su  tesoro  una  subvención  para  terminar 
los  estudios  en  Italia.  Efectivamente,  en  1807 
marchó  Riepenhausen  con  su  hermano  y  el  poeta 
Tieck.  El  grabado  absorbió  los  primeros  tiem- 
pos de  su  permanencia  en  Roma.  Colaboró  en  la 
obra  editada  por  su  hermano  con  el  título  de 
Vida  y  muerte  de  Santa  Genoveva,  álbum  de 
grandes  dimensiones  compuesto  de  14  grabados. 
Algún  tiempo  después  ejecutó  una  vasta  pintu- 
ra. Enrique  el  León  defendiendo  al  emperador 
Federico  contra  una  sublevación  de  los  romanos. 
Después  de  este  cuadro  hizo  una  excelente  co- 
pia de  La  Transfiguración  de  Rafael  (1812); 
más  tarde  escribió  con  sil  hermano  la  Historia 
de  la  Pintura  en  Italia  (1820).  Después  de  la 
muerte  de  su  hermano  Francisco  continuó  la 
Vida  de  Rafael,  que  aquél  tenía  comenzada,  y 
que  se  publicó  en  1S34  formando  una  serie  de 
grabados  que  representaban  las  diversas  fases  de 
la  existencia  del  ilustre  pintor.  Luego,  tomando 
de  nuevo  la  paleta,  pintó  sucesivamente:  La 
muertí  de  Rafael;  El  duque  de  Brunswick  pi- 
do ¡id,  i  al  ■  mperador  Maximiliano  I  gracia  para 
los  prisioneros;  una  Madona  con  San  Juan  y  el 
niño  Jesús;  El  amor  enseñando  á  leer  á  dos  ni- 
ñas, etc.  Abandonó  la  Italia  y  fué  á  establecerse 
>ii  Dresde.  A  pesar  de  haber  obtenido  en  esta 
ciudad  una  acogida  brillante,  el  fastidio  llenó 
de  tristeza  sus  últimos  días.  Los  alemanes  le 
consideran  como  un  gran  artista,  pero  en  reali- 
dad sólo  fué  un  hombre  distinguido. 

riepto:  m.  ant.  Reto. 

RIERA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Genero,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  pro- 
vincia de  Oviedo;  21  edifs.  ][  V.  San  Justo  y 
Pastor  y  Santa  María  de  Biehces  de  Riera. 

-Riera:  Geog.  Dist.  del  est.  Falcón,  Vene- 
zuela, formado  por  los  municips.  Tocuyo,  Chi- 
chiriviche  y  Tucaca,  con  3  625  habits.  Su  cajú- 
tal  es  el  pueblo  de  San  Miguel  del  Tocuyo,  con 
902  habits. 

-Riera  (La):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ca- 
brillanes,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León ;  112  habits.  |¡  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  las  Viñas,  ayunt.  de  Somiedo, 
p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  21  edifs.  I! 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Justo  y  Pastor  de 
la  Riera,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  pro- 
vincia de  Oviedo;  57  edifs.  |]  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Ar- 
deña,  p.  j.  de  Vendrell,  prov.  y  dióc.  de  Tarra- 
gona; 1152  habits.  Sit.  cerca  de  Altafulla,  en  el 
f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona  por  Reus,  con  es- 
tación intermedia  entre  las  de  Catllar  y  Pobla. 
Terreno  llano,  regado  con  aguas  del  Gaya;  ce- 
reales, vino,  aceite,  cáñamo  y  hortalizas. 

-Riera  del  Palau  (La):  Geog.  Barriada 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tan-asa,  prov.  de  Barcelo- 
na; 303  habits. 

-  Riera  (Tomás):  Biog.  Religioso  y  escritor 
español.  N.  en  Felanitx  en  1625.  M.   en  Palma 
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á  9  de  febrero  de  1681.  Tomó  el  hábito  de  reli- 
gioso Agustino  en  el  convento  de  Cindadela,  y 
no  en  el  de  Palma,  el  día  20  de  noviembre  de 
1638,  contando  únicamente  la  edad  de  trece 
años.  Trasladado  al  del  Socorro  de  Palma,  per- 
maneció novicio  hasta  el  6  de  agosto  de  1641,  día 
en  que  profesó  la  regla  del  grande  obispo  de  Hi- 
pona.  Aprovechado  en  los  estudios,  fué  nombra- 
do lector  de  Filosofía  y  Teología,  y  previos  los 
actos  y  ejercicios  literarios  de  costumbre  le  honró 
la  religión  con  el  magisterio  en  la  última  Facul- 
tad. Fué  visitador  de  los  conventos  de  las  Ba- 
leares, prior  del  de  Cindadela,  en  el  que  dejó 
Memorias  que  perpetuaron  su  nombre,  doctor 
teólogo  y  calificador  de  la  Inquisición.  Como 
hombre  de  gran  doctrina,  en  1672  declaró  en  el 
proceso  instruido  por  el  ordinario  de  ¡Mallorca 
para  la  beatificación  de  la  venerable  sor  Catali- 
na Tomás,  religiosa  Agustina  del  monasterio  de 
Santa  Magdalena  de  Palma,  yfalleciócon  opinión 
de  santo  en  la  fecha  arriba  indicada.  En  3  de  di- 
ciembre de  1721  se  exhumó  su  cadáver,  y  habién- 
dole hallado  incorrupto  fué  sepultado  en  nuevo 
sepulcro  separado  del  de  los  religiosos.  Escribió: 
Tratado  del  entredicho  y  cesación  a  divinis  y  sus 
efectos.  Lo  insertó  á  lo  último  de  la  segunda 
edición,  corregida  por  Riera,  de  Suma  de  los 
preceptos  del  decálogo,  del  P.  Bacó  (Madrid, 
1668,  en  4.°),  y  volvió  á  insertarse  en  la  tercera 
edición  de  la  expresada  obra  (Mallorca,  1689,  en 
4.°).  -  Joyel  religioso  y  espejo  cristalino,  en  que 
se  deben  mirar  los  religiosos  y  religiosas,  que  pro- 
fesan la  regla  del  I.  P.  S.  Agustín  con  deseos  de 
enriquecer  sus  almas,  y  hermosearlas,  según  la 
decencia  de  su  estado.  Traducida  y  comentada 
para  este  fin  por  Fray  Thomás  Riera  (Mallorca, 
un  t.  en  4.°). 

-Riera.  (Domingo):  Biog.  Religioso  y  escri- 
tor español.  N.  en  Sineu  (Baleares).  M.  en  Pal- 
ma (Mallorca)  á  18  de  diciembre  de  1709.  Era 
hijo  de  labradores  muy  acomodados;  vistióelhá- 
bito  de  religioso  Dominico  en  el  convento  de 
Palma  el  día  18  de  noviembre  de  1668,  y  des- 
pués de  haber  cursado  todos  los  estudios  univer- 
sitarios se  le  confiaron  las  cátedras  de  Artes  y 
Teología,  saliendo  de  ellas  discípulos  muy  aven- 
tajados. Fué  varón  ejemplarísimo,  laborioso,  elo- 
cuente y  muy  amante  del  retiro;  desempeñó  el 
cargo  de  maestro  de  novicios  y  brilló  en  el  pul- 
pito de  tal  modo  que  los  templos  en  donde  pre- 
dicaba se  llenaban  de  un  numeroso  concurso. 
Llegó,  á  fuerza  de  grandes  desvelos  é  incesantes 
estudios,  á  ser  un  sabio  intérprete  de  las  Sagra- 
das Escrituras.  Con  objeto  de  que  los  religiosos 
de  su  convento  no  tuviesen  que  salir  de  casa  para 
imprimir  sus  conclusiones  y  las  obras  y  devocio- 
narios que  escribían,  hizo  un  viaje  á  Marsella, 
donde  visitó  las  reliquias  de  Santa  Magdalena 
y  ile  San  Maximino,  y  á  sus  costas  adquirió  to- 
dos los  útiles  necesarios  para  una  imprenta  com- 
pleta, que  regaló  á  la  comunidad,  y  que  funcio- 
nó desde  entonces  hasta  el  año  de  1804,  en  que 
fué  cedida  á  Buenaventura  Villalonga.  Después 
de  una  larga  y  penosa  enfermedad  acabó  sus  días 
en  el  punto  y  fecha  indicados.  Su  muerte  fué 
muy  sentida,  y  la  lama  de  su  santidad  se  exten- 
dió de  tal  modo  que  un  inmenso  gentío  acudió 
súbitamente  á  Santo  Domingo  en  busca  de  reli- 
quias suyas.  Escribió:  Maremagnwn  excmplorum 
SS.  llosarii  ex  diversis  auctoribus  ac  volumini- 
bus  congregatium.  P.  R.  P.  F.  Dominicum, Riera 
Maioricensem  ordinis  prcedicatorum,  S.  Thcol. 
Leetorem  quibus  prcemettitur  opiis  aureum  B. 
Alani  de  Supe  miraculoruin  miraculum,  atque 
basis.  Ad  maiorem  trinuni  Dei  laudem  /i<i/>a- 
rmque  exaltationcm  ad  animarum  salutem.  Ncc 
non  ad  solatium  SS.  Rossa7'ii  Prcedicatorum 
(1699,  en  fol.);  Psalterium  Mariana m  pnr/igu- 
ratina  quod  ad  trinuni  Dei  laudo»  /lei/m-rirqnc 
exallationem  ad  majorem  ipsius  psalterii  devo' 
tionem  ad  animarum  salutem  n-oimi  ad  sola- 
tium SS.  Rosarii  prced.  (1700,  en  fol.);  De  las 
excelencias  del  santísimo  nombre  de  Jesús  (mi  to- 
mo en  fol.),  manuscrito  que  dejó  sin  concluir, 
según  asegura  el  P.  Tomás  Febrer. 

RIERAL  D'ABAIX  (El):  O,  "(/.  <  'ascn'ndel  ayun- 
tamiento ilo  Santa  Eulalia  do  Rotísima,  p.  j.  de 
Granollers,  prov.  de  Barcelona;  117  habita. 

RlES  (Fernando):  Biog.  Pianista  y  composi- 
tor alemán.  N.  en  Bonn  en  1786.  M.  en  Franc- 
fort en  1888.  Aprendió  violoncello  bajo  la  direc- 
ción de  Bernardo  Romberg,  se  dedicó  á  la.  muí. 
posición,  marchó  á  Viena,  on  donde  Beothovcn 
se  encargó  de  hacer  de  él  un  buen  pianista,  y  os- 
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tudió  el  contrapunto  con  Albrechtsberger.  Cuan- 
do en  1805  se  apoderaron  los  franceses  de  Vie- 
na, Ríes  se  incorporó  al  ejército  como  individuo 
de  la  Confederación  del  Rhin.  Llegado  á  Coblent- 
za ,  logró  ser  licenciado,  pasó  entonces  á  París ,  vi- 
sitó luego  sucesivamente  Cassel,  Hamburgo,  Es- 
tokolmo,  San  Petersburgo  y  Londres  (1813),  y 
en  esta  última  ciudad  el  violinista  Salomón  con- 
siguió para  Ríes  su  admisión  en  la  Sociedad 
Filarmónica,  que  ejecutó  sus  sinfonías  y  aplaudió 
al  pianista  de  primer  orden  y  compositor,  que 
pronto  adquirió  un  merecido  renombre.  En  bs21 
regresó  á  su  país  natal,  en  donde  compuso  gran- 
des obras  para  el  teatro,  entre  otras  La  esposa 
del  bandido,  ópera  en  tres  actos  (1 830),  que  arran- 
có aplausos  en  varias  ciudades  de  Alemania.  En 
1831  fué  de  nuevo  á  Inglaterra,  se  representó 
en  Londres  su  Liska  ó  La  bruja  de  Gellenstein,  y 
dirigió  los  festivales  de  Dublín.  Poco  después 
hizo  un  viaje  á  Italia,  luego  volvió  á  Alemania 
y  aceptó,  en  1834,  el  cargo  de  director  de  la  or- 
questa y  déla  Academia  de  Canto  de  Aquisgrán. 
Dos  años  más  tarde  fué  de  nuevo  á  París,  des- 
pués á  Londres,  en  donde  compuso  su  oratorio 
de  la  Adoración  de  los  reyes,  que  fué  ejecutado 
en  1837  en  el  festival  de  Aquisgrán.  En  colabo- 
ración con  Wegeler  publicó  Ríes  una  Noticia  bio- 
gráfica  sobre  Luis  de  Beclhovcn. 

RIESA:  Gcog.  C.  del  dist.  deGrossenhaim,  cír- 
culo de  Dresde,  reino  de  Sajonia,  Alemania,  si- 
tuada en  la  orilla  izq.  del  Elba,  en  la  conll.  del 
Jaime,  con  f.  c.  á  Leipzig,  Falkenberg,  Elster- 
werda,  Dresde,  Meissen,  Freiberg  y  Chemnitz; 
8  000  habits.  Talleres  de  construcción  para  fe- 
rrocarril, de  máquinas  y  carruajes,  etc. 

RIESENBAQUIA  (de  Ricscnbach,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  ( Ricsenbacliia )  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Onagrariáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  Méjico,  y  son  plantas  herbáceas,  ra- 
mosas, glandulosopubescentes,  con  las  hojas  al- 
ternas, pecioladas,  lanceoladas,  acuminadas, 
desigualmente  aserradas,  y  las  flores  dispuestas 
en  racimos  terminales  sencillos,  foliosos,  con  los 
pedicelos  delgados  y  más  cortos  que  las  hojas 
llórales;  cáliz  con  el  tubo  aovado,  soldado  con 
el  ovario,  largamente  prolongado  por  encima  de 
éste,  colorido  y  con  el  limbo  cuadripartido,  con 
las  lacinias  lanceoladas,  la  posterior  mayor,  co- 
rola nula;  un  solo  estambre  inserto  en  la  parte 
superior  del  tubo  calininal,  con  el  filamento 
aplanado,  aleznado,  cortamente  saliente,  opues- 
to á  la  lacinia  anterior  del  cáliz,  y  la  antera  in- 
trorsa,  bilocular,  lineal,  inserta  por  el  dorso  y 
longitudinalmente  dehiscente;  ovario  infero, 
cuadrilocular,  con  óvulos  numerosos  y  colgantes 
en  las  celdas;  estilo  filiforme,  adherido  en  su 
base  al  tubo  calicinal  y  poco  saliente,  con  estig- 
ma abroquelado  y  acabezuelado;  el  fruto  es  una 
cápsula  oblonga,  cuadrilocular,  que  se  abre  en 
cuatro  valvas  por  su  ápice,  con  dehiscencia  locu- 
licida,  llevando  los  tabiques  adheridos  en  su  lí- 
nea media  y  con  las  placentas  unidas;  semillas 
numerosas,  colgantes,  ovales,  angulosas  y  rugo- 
sas; embrión  ortótropo,  sin  albumen,  con  los 
cotiledones  foliáceos  y  planos,  y  la  raicilla  cóni- 
ca, obtusa  y  supera. 

RIESENBURG:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Rosen- 
berg,  regencia  de  Marienwerder,  prov.  de  Prusia 
occidental,  Prusia,  Alemania,  sit.  á  orilla  de  un 
pequeño  lago  formado  por  el  Liebe,  en  el  f.  c.  de 
Marienburg  á  Deutch-Eylau;  0000  habits.  Co- 
mercio de  quesos.  Su  nombre  polaco  es  Prabn- 
tha,ysu  castillo,  edificado  por  los  caballeros 
teutónicos,  fué  residencia  de  ios  obispos  de  Po- 
merania  hasta  1587. 

RIESENGEBIRGE:  Gcog.  Montañas  do  Alema- 
nia, pertenecientes  al  sistema  de  los  Sudetes,  y 
sit.  entre  Bohemia  y  la  Silesia  prusiana.  En  Bo- 
hemia se  hallan  los  picos  más  alevados,  pero  co- 
rresponden a  Silesia  las  mayores  y  más  impor- 
tantes ramificaciones.  El  Riesengebirge  propia- 
mente dicho  está  comprendido  entre  las  fuentes 
del  Bobery  el  monte  Katzenstein,  mis  allá  del 
cual,  continuando  hacia  el  N.O.,  toma  la  cordi- 
llera el  nomine  de  Isergebirge.  Su  cresta  se  pro 
longa  de  E.S.  E.  á  O.  N.O.  en  longitud  de  unos 
70  kms..  comprendiendo  el  Isergebirge,  con  una 
alt.  media  de  1300  m.  El  Riesengebirge  propia- 
mente dicho  tiene  S I  Kms.  de  largo  v  23  de  an- 
cho. De  indas  las  montañas  de  Alemania  es  la 
que  mayor  analogía  ofrece  con  los  Alpes,  por  lo 

lii    ii  i  n  de  sus  turmas,    la   altura  de  sus  cimas  y 
el  carácter  de  su  vegetación.  Del  lado  de  Silesia 
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se  presenta  como  una  muralla  gigantesca  de  tonos 
azulados  y  sombríos.  En  el  centro  hay  una  de- 
presión que  baja  á  1151  m.  y  que  parece  divi- 
dirla en  dos  partes  casi  iguales.  Su  punto  cul- 
minante, el  Schneekoppe  ó  Riesenkoppe,  que  se 
halla  en  la  parte  S.E.,  alcanza  1601  m.  de  altu- 
ra. Separa  las  cuencas  del  Elba  y  del  Oder;  de 
ella  bajan  los  ríos  Neisse,  al!,  del  Oder;  el  Iscr 
y  el  Metan,  ad.  del  Elba,  ¡la  jiiitiea 

mi  ntaña  de  los  Gigantes,  y  es  el  antiguo  Mons 
Asciburgius. 

RIESGO  (del  b.  bretón  risfr,  resbalón,  peligro): 
m.  Contingencia  ó  proximidad  de  un  daño. 

£1  que  por  medios  extraños 
En  nuevos  RIESGOS  se  arroja, 
Cuando  coja 
El  fruto  que  yo  cogí, 
Échese  la  culpa  á  sí;  etc. 

Tieso  de  Molina. 

El  comercio  de  Levante,   como  sujeto  á  ma- 
yores riesgos  y  dispendios,  es  más  digno  de  la 

particular   atención   y  protección  de  vuestra 
majestad. 

JOVELI.ANOS. 

El  amigo  verdadero 
No  oculta  á  un  hombre  de  bien 
Sus  agravios  y  sus  riesgos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Correr  riesgo:  fr.  Estar  expuesta  á  per- 
derse una  cosa  ó  á  no  verificarse. 

RIESi:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Terranova di  Sici- 
lia, prov.  de  Caltanisetta,  Sicilia,  Italia,  sit.  en 
las  fuentes  de  un  pequeño  tributario  del  Salso; 
12000  habits.  Mina  de  azufre. 

RIESITO:  Gcog.  Río  de  la  sección  Barcelona, 
Venezuela;  nace  en  las  Mesas,  cerca  del  Pao,  y 
unido  á  éste  desagua  en  el  Orinoco. 

RIETI:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  dePerusa, 
Ombría,  Italia,  sit.  cerca  de  la  orilla  dra.  del 
Vclino,  á  422  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar, 
en  el  f.  c.  de  Terniá  Pescara;  9 000  habits.  Fuen- 
te mineral ;  viñedos  y  olivos. 

RIETO:  m.  ant.  Reto. 

rietschel  ó  ritschel  (Ernesto  Federico 
Augusto):  Biog.  Escultor  alemán.  N.  en  Piéis- 
nitz  (Sajonia)  en  1804.  M.  en  Dresde  en  1861, 
Este  maestro,  el  más  hábil,  si  no  el  mas  ilustre 
de  la  Alemania  moderna,  mostró  en  edad  tem- 
prana las  más  raras  disposiciones  artísticas.  Sus 
padres,  que  pensaban  dedicarle  á  la  magistratu- 
ra, tuvieron  que  renunciar  á  sus  esperanzas  ante 
su  irresistible  vocación.  Enviado  á  Dresde,  estu- 
dió Escultura  en  la  Academia  de  Bellas  Artes 
de  esta  ciudad,  y  sólo  contaba  dieciséis  años  de 
edad  cuando  ejecutó  un  NcptM.no  muy  notable 
para  la  fuente  de  Nordhausen.  Deseando  com- 
pletar sus  estudios,  marchó  Rietschel  en  1827  a 
Berlín,  en  donde  recibió  lecciones  de  Rauch,  en- 
tonces en  todo  el  apogeo  de  su  reputación.  El 
célebre  escultor  le  tomó  cariño,  le  prodigó  ana 
consejos,  y  al  año  siguiente  el  joven  artisl  i  ga- 
nó el  gran  premio  cíe  Escultura  por  un  bajo  re- 
lieve que  representaba  á  l'<  a  lo¡  loa  l  ~li- 
ses,  ton  él  iiiiil  se  casa  (1828).  Por  esta  época  Er- 
nesto Rietschel  hizo  el  modelo  de  su  estatua  de 
David,  y  pasó  después  con  Rauch  á  Munich,  en 
donde  recibió  el  encargo  de  trabajar  en  el  fron- 
tis de  la  Gliptoteca.  De  regreso  en  Dresde  ejecu- 
tó su  estatua  en  bronce  de  Federico  Augusto  II 
sentado  en  su  trono,  con  cuatro  figuras  alegóricas 
(1S311  Este  trabajo  importante  le  valióel  ser 
nombrado  profesor  de  Escultura  en  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  Dresde  (1832), y  desde  enton- 
ees  fueron  numerosos  los  trabajos  que  se  le  en- 
cargaron. Entre  sus  obras  se  citan:  en  Dresde.  la 
restauración  déla  portada  de  la  colegiata;  la 
Justicia  para  el  palacio  de  la  Dieta:  la  tumba 
del  margrave  Dietmann  en  la  iglesia  de  San  Pa- 
blo; 12  bajos  relieves  representando  la  historia 
de  la  civilización,  en  la  escalera  del  palai  ¡o  Ja- 
ponés; las  estatuas  de  Gluck,  líottart,  Schüler, 
Goethe,  etc.;  El  poder  déla  M  si  ¡  tptr- 
seguido  por  las  Furias,  tajos  relieves  en  el  tea- 
tro abierto  al  público  en  1841;  los  bustos  de  loa 
reyes  Antonio,  Juan  y  Federico  TI,  de  la  prince- 
sa Amelia,  etc. ;  en  el  nuevo  Museo  estatuas  y 
bajos  relieves  representando  la  ///>.' 
vilixació  i  <  las  Artes',  la  estatua  de  i 
María  Wtbtr,  etc.  En  1865  envió  á  la  Exposi- 
ción l'ni versal  de  París  algunos  de  sus  mejores 
trabajos,  por  los  cuales  el  Jurado  concedió  al  es- 
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tatuarlo  una  de  las  grandes  medallas  de  honor, 
y  el  gobierno  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  En 
185S  este  artista  fué  nominado  individuo  asocia- 
do de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  París  en 
reemplazo  do  Rauch,  que  acababa  de  morir.  De- 
jó sin  terminar  dos  obras  importantes:  el  Monu- 
i  del  gran  duque  Carlos  Augusto,  en  Wei- 
mar.  y  el  Monumento  ele  Lulero  en  Worms. 

RIETZ  (Guillermina):  Biog.  Amante  de  Fe- 
derico Guillermo  II  de  Prusia.  V.  LlCHTENATJ 

(Guillermina). 

RIEUMES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Muret, 
dep.  del  Alto  Garona,  Francia;  16  municips.  y 
8000  habite. 

rieunier  (Adrián  Bartolomé  Luis):  Bioy. 
Malino  y  político  francés  contemporáneo.  N.  en 
< lastelsarrazín  (Tarn  y  Garona]  á  6  de  marzo  de 
I  333.  Salió  de  la  Escuela  Naval  con  el  grado  de 
aspirante  en  1S53;  hizo  su  primera  campaña  en 
Crimea;  fué  herido  en  1.°  de  junio  de  1S55  y 
nombrado  caballero  de  la  Legión  de  Honor.  Al- 
férez de  navio  en  1857,  estuvo  dos  años  en  la 
Indo-China,  asistió  á  la  toma  de  Cantón  y  fuer- 
tes de  Pei-Ho,  y  su  excelente  conducta  en  el 
asunto  de  las  líneas  do  Ké-hoa  le  valió  el  ser 
nombrado  teniente  de  navio  en  1S61;  promovido 
á  olicial  de  la  Legión  de  Honor  en  1S63  después 
de  la  toma  de  Mytho,  en  donde  se  apoderó  de 
Tu  Cao,  uno  de  los  jefes  rebeldes  que  más  da- 
ños causaban;  capitán  de  fragata  en  1S70,  y  ca- 
pitán de  navio  en  1871,   después  de  tomar  una 
activa  en  los  dos  sitios  de  París  fué  nom- 
inado Mayor  de  la  marina  en  Cherburgo  en  1872, 
mandó  la  Olocheterie  en  los  mares  de  la  China  y 
fué  nombrado  individuo  adjunto  del  Consejo  del 
Almirantazgo.  Promovido  á  contraalmirante  en 
1882,  pasó  al  mismo  tiempo  á  Mayor  general  de 
la  marina  en  Brest,  y  después,  en   1883,  recibió 
el  título  de  individuo  del  Consejo  de  los  Traba- 
jos de  la  Marina.  Destinado  en  1884  á  un  man- 
do en  la  escuadra  del  extremo  Oriente,  marchó 
á  reunirse  con  el  almirante  Courbet.   Elevado 
después  al  mando  en  jefe  de  la  división  naval  de 
los  mares  de  la  China  y  del  Japón,  no  regresó  á 
Francia  hasta  marzo  de  1887.  Llamado  en  1888 
á  tomar  asiento  en  el  Consejo  del  Almirantazgo, 
fué   promovido  á  vicealmirante  en  25  de  mayo 
de  ls^9y  nombrado  al  mismo  tiempo  coman- 
dante en  jefe  y  prefecto  marítimo  en  Rochefort. 
Organizado  (4  de  abril  de  1893)  un  nnevo  Mi- 
nisterio bajo  la  presidencia  de  Dupuy,  obtuvo 
Rieunier,  que  ya  era  almirante,  la  cartera  de 
Marina.  Como  Ministro  hizo  (agosto  y  septiem- 
bre) una  visita  de  inspección  á  los  puertos,  mos- 
trándose muy  satisfecho  de  lo  adelantada  que 
iba  la  construcción  de  los  nuevos  cruceros.  En  el 
mismo  concepto  obsequió  en  Tolón  (13  de  octu- 
bre) con  un  banquete,  celebrado  en  la  prefec- 
tura marítima,  al  almirante  y  oficiales  de  la  es- 
'  ii  i  lia  rusa.  Allí  brindó  por  el  tsar,  por  la  fa- 
milia imperial  de  Rusia,  por  la  marina  y  el  ejér- 
cito del  mismo  país,  y  por  la  confraternidad  de 
éste  y  Francia,  nacida,  decía,  «de  una  estima- 
ción y  simpatía  recíprocas,  que  unen  y  deben 
unir  siempre  nuestras  dos  valientes  naciones  á 
la  marina  y  ejercito  ruso.»  Análogo  fué  el  brin- 
dis con  que  respondió  el  almirante  ruso,  Ave- 
lian.  En   honor  de  los  mismos  marinos  rusos, 
hubo  en  París  (día  18)  otro  banquete  en  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  donde  Rieunier  inició  los 
brindis,  haciéndolo  por  el  tsar  y  la  tsarina,  á  lo 
que  Avellan  contestó  brindando  por  la  salud  del 
ente  de  la  República  (Sadi-Carnot),  por  el 
i  i  reito  y  la  marina  de  Francia,  y  por  sus  ilus- 
tres jefes. 

RIEUPEYROUX:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Vi- 
llefranche-de-Rouergue,  dep.  del  Aveyrón,Fran- 
n:  ó  municips.  y  11000  habits.  Miñas  de  plo- 
mo sulfurado. 

RIEUX:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Muret,  de- 
mento del  Alto  Garona,  Francia;  10  muni- 
cipios y  tí  000  habits.  La  cap.  Rieux,  fué  obis- 
pado. 

-  Riri-x  (Renata  de):  Biog.  Chateai-nfif 
(Renata  de  Rieüx). 

RIEVOZERO:  Oeog.  V.  Ri.vozf.ro. 

RIEZ:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Di^ne  de- 
partamento de  los  Bajos  Alpes,  Francia;°ll'mu- 
nicipios  y  7  000  habits.  Vinos  y  aceites. 

RIEZU:   Geog.   Lugar   del   ayunt.    de    Yerri, 
p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  281  habits! 
'ituo  XVU 


RIF 

RIF:  Oeog.  Región  oriental  del  X.  de  Marrue- 
cos. Es  el  país  menos  conocido  de  todos  los  del 
litoral  mediterráneo  de  África,  y  éntrelas  varias 
descripciones  que  de  él  se  han  publicado  la  más 
completa  y  exacta  es  la  que  escribió  cu  1891  para 
las  sociedades  geográficas  españolas  su  presiden- 
te D.  Francisco  I  loello;  á  ella,  por  consiguiente, 
hemos  de  atenernos  principalmente  en  este  artí- 
culo. 

El  nombre  de  Rifó  Br-ffif,  que  significabais 
cultivado  y  fértil,  ó  litoral,  puede  aplicarse,  no 
sólo  á  la  prov.  ó  amalato  marroquí  del  Rif,  sino 
también  á  porción  importante  del  de  Tetuáu,  y 
la  región  septentrional  de  los  de  Hiaina  óTadsa 
Taz  i  y  del  de  Uyda  ó  l'xda,  fronterizo  con 
Argelia,  abarcando,  pues,  toda  la  zona  litoral, 
desde  el  fin  del  Estrecho  de  Gibraltar  hasta  la 
frontera  citada. 

De  modo  que  el  Rif,  en  su  acepción  más  lata, 
se  halla  comprendido  entre  la  costa  del  Medite- 
rráneo y  la  cordillera  del  Pequeño  Atlas,   pro- 
longada por  otras  alturas  después  del  río  Mnlu- 
ya,   abarcando  320  kms.  de  E.  á  O.  y  un  ancho 
medio   de  50,   entre  el  límite  meridional  y  la 
costa,  no  alcanzando  en  la  parte  septentrional  á 
los  35°  55'  de  lat.  X.,  y  sin  bajar  eu  la  meridio- 
nal á  los  34°  40'.  La  sup.  de  este  trozo  es  de  unos 
15000  kms2.  La  costa  forma  primero  una  gran 
curva  ó  ensenada  entre  Sebta  ó  Ceuta  y  el  Ras 
ó  el  Cabo  ed  Déir  ó  Uork,  nuestro  Cabo  de  Tres 
Forcas,  distantes  entre  sí  212  kms.,  en  la  que 
se  marcan  poco  las  puntas  que  limitan  la  bahía 
de  Alhucemas  y  otros  pequeños  salientes,  así 
como  las  demás  ensenadas  secundarias  ó  calas, 
marchando  desde  Ceuta  más  allá  del  frente  de 
Tetuán,  casi  de  N.  á  S. ,  y  volviendo  á  subir 
de  S.  á  X.  E.  para  llegar  al  Cabo  de  Tres  For- 
cas. Desde  este  cabo  al  del  Agua  ó  Ras  Sidi, 
frente  á  las  islas  Chafarinas,  que  distan  de  aquél 
3450   ni.,   se   forma   otra  ensenada  semejante, 
porque  avanza  al  N.  la  punta  oriental  menos 
que  la  occidental,  pero  también  mucho  más  pe- 
queña, por  medir  sólo  entre  ambos  extremos  la 
distancia  de  110  kms.    Finalmente,   la  tercera 
ensenada,  análoga  y  aun  menor,  pues  sólo  mide 
25  kms.   de  abertura,  y  poco  pronunciada,  se 
forma  entre  el  Cabo  del  Agua  y  el  Cabo   Milo- 
nia;  en  ella,  y  á  6800  m.  del   primer  cabo,  des- 
agua el  Muluya,  y  á  14100  más  allá,  en  el  fon- 
do de  la  misma,  el  Ayerud  ó  Kis,  que  marca  la 
la  frontera  de  Marruecos  con   Argelia.   El  otro 
límite  principal  de  la  zona  de  que  se  trata,  ó 
sea  el  formado  por  el  Pequeño  Atlas  y  sus  pro- 
longaciones,  sigue  bastante  paralelo  á  la  costa 
en  toda  la  parte  de  la  primera  ensenada  y  casi 
hasta  su  fin.  Empezando  en  punta  Leona,  lamas 
occidental  de  la  bahía  de  Benzú,  y  próxima  á 
Ceuta,  se  alza  á  856  m.  en  el  Yebcl  Musa  ó  mon- 
te de  las   Monas,    extremo  de  sierra   Bullones. 
Rebajándose  á   trechos  y  elevándose  en  otros, 
llega  al  conocido  paso  de  El  Foudak,  comunica- 
ción de  Tánger  con  Tetuán,  á  la  altitud  de  355 
m. ;  después  vuelve  á  elevarse,  alcanzando  pro- 
bablemente á  los  2000  cuando  menos,  marchan- 
do hasta  casi  frente  á  la  población  de  Xexauan 
ó  Xauen  de  N.  áS.,  como  la  costa,  con  ligera 
inclinación  al  S.  O.  ¡pero  poco  más  adelante  tuer- 
ce hacia  el  E.  para  seguir  paralela  al  litoral.  Al 
poco  trecho  de  esta  vuelta  se  encuentra  un  paso 
á  unos  2000  m.  dealt.,  que  comunica  las  re"¡o- 
nes  al  X.  de  la  cordillera  con  el  zoco  ó  mercado 
del  Martes,  Suk  el  Tleta,  de  la  kabila  de  Ben 
Sabur,  el  cual  se   halla  en  las  primeras  vertien- 
tes del  Uad  el  Ros  ó  río  Lucos,  que  desemboca 
en  el  Océano  por  Larache.  El  paso  forma  en  su 
cumbre  unaancha  planicie  inclinada  al  N.,  cuyo 
pie  se  halla  á  unos  1000  m.  con  bajada  mu  v  pen- 
diente.  Siguen    en   la  divisoria  los  montes  de 
Xauen,  habitados  en  las  faldas  septentrionales 
por  los  beni  sitan,  y  en  las  meridionales  por  los 
beni  seker  y  beni  sibel;poco  más  adelante  pa- 
rece que  la  cumbre  se  eleva  á  2350  m.  en  el  Yé- 
bel  Tauraya,  y  al  lado  hay  un  collado  con  el 
nombre  de  Bab  ó  puerta  del  Yébel  ó  de  Taza. 
La  cresta  sigue  de  O.  á  E.,   teniendo  á  su  pie 
meridional  la  tribu  de  Ait  Musa  Ornar,  y  lue«o 
continúa   por  el  Yebcl   Mediuna,   al  X.   de  la 
fuerte  kabila  de  los  ain  mediuna  y  por  el  Braus  ó 
Branes  á  unos  2100  m.,  prolongándose  por  un 
estribo  principal  hacia  Tafersif.  La  divisoria  de 
aguas  tuerce  algo  al  S.  y  por  el  Yébel   Kuia  ó 
Kiú,  á  unos  2000  m.,  va  descendiendo  á  buscar 
los  altos  de  Guesinnaya,  que  sólo  alcanzan  unos 
1 150,  y  llega  á  un  collado  á  poco  más  de  800  á 
900,  de  donde  paiten  vertientes  que  van  al  In- 
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ñau  ni,  el  cual  se  uneal  Sebú  ó  Esbú  que,  pa- 
sando cerca  de  Fez,  va  al  Océano;  dicho  collado 
lo  utiliza  el  camino  desde  Melilla  á  Meknesa  y 
Taza.  Vuelve  á  elevarse  en  el  Yébel  Habarkab  y 
á  unos  1500  m.  en  el  Mtalsa,  de  las  cuales  par- 
ten las  aguas  que  forman  el  Msun,  marchando 
este  por  el  S.  y  torciendo  á  Levante  para  unirse 
al  Muluya.  Continúa  luego  la  cresta  por  los 
montes  de  los  Beni  Bu,  Yahiyín  y  el  Yébel  Ju- 
lia, hasta  las  orillas  del  último  río,  al  que  obli- 
ga á  dar  una  vuelta  muy  marcada,  pareciendo 
prolongarse  por  los  montes  de  los  Beni  Iznateu 
ó  Esnaseu,  que  se  extienden  hasta  las  fronteras 
argelinas,  y  cuyo  punto  culminante  se  halla  en 
el  Ras  Final.  Tales  son  los  límites  del  terri- 
torio. 

En  la  jiarte  más  occidental  y  hacia  el  fin  déla 
siena  Bullones  se  aparta  del  Pequeño  Atlas,  por 
el  E.  un  ramal  llamado  Yébel  el  Deria  sierra 
Bermeja,  con  altitudes  de  633  y  819  m.,  medi- 
das desde  el  mar,  el  cual  concluye  frente  á  Te- 
tuán, ó  más  bien  es  cortado   allí  por  el  Uad-el- 
Jelú,  río  Martín,  para  prolongarse  hacia  el  S. 
por  el  Yébel  Beni  Hasán,  también  paralelo  á  la 
parte  contigua   del   Pequeño  Atlas.  En  el  Beni 
Hasán  se  hallan  altitudes  de   1270  y  1410  me- 
tros, pareciendo  el  punto  más  alto,  con  2201,  el 
llamado  monte  Anua  en  los  mapas  hidrográficos 
levantados  por  los  franceses.  Entre  estos  rama- 
les ó  estribos  y  la  cordillera  principal  se   forma 
el  Uad  Bu  Sfiha  ó  Buscega,  que  desciende  del 
N->  )'  el  Ag-raz  ó  Uad  Ras,  que   baja   del  Fou- 
dak, los  cuales  se  unen  al  Uad-el-Jelú  al  O.  de 
Tetuán.  El  brazo  principal  de  este  río  nace  al  S. 
de  la  población,  entre  las  dos  cordilleras  descri- 
tas, llevando  allí  los  nombres  de  Uad  Mehavra 
y  Uad-en-Nejla.  Poco  más  al  S.,  entre  los   mis- 
mos estribos,  se  reúnen  otros  arroyuelos  que  ba- 
jan en  distintos  sentidos  y  forman  el  Uad  Isu- 
niaten,  que  otros  datos  llaman  Sifilau,  y  corre 
al  E.  cortando  el  Yébel   Beni   Hasán,  para  re- 
unirse probablemente  al  Uad  Ornara.  El  Yébel 
Beni  Hasán  se  prolonga  al  S.,  después  de  corta- 
do por  el  Isumaten,  con  el  nombre  de  Yébel  Me- 
zeyel,  y  por  el  Ajmas,  que  es  el  nombre  de  la 
tribu  que  puebla  las  inmediaciones  de  Xauen, 
así  como  la  de  Beni  Hasán  lo  da  al  monte  más 
septentrional,   extendiéndose  hasta  Tetuán,  en 
cuyas  inmediaciones  viven  las  tribus  de  El  Hauz 
ó  Beni  Auzniery  Beni  Maadán  óXaadau.  .Xauen 
tiene  unos  3  ó  4  000  habits.,  y  en  sus  cercanías 
hay  una  hermosa  vega,  bien  regada  y  en  que  se 
cultiva  mucho  viñedo,  hortalizas  y  frutales,  ade- 
más de  trigo  y  cebada;  existen  ruinas  en  las  in- 
mediaciones, y  los  montes  que  la  cercan  son  muy 
altos,  con  nieve  gran  parte  del  año.  Aquí  con- 
cluyen los  datos  exactos  conocidos  por  escritos, 
mapas  ó  itinerarios  fidedignos,   y   fuera  de  lo 
relativo  á  la  costa  y  alguna  porción  del   territo- 
rio, eu  su  extremo  más  oriental,  hay  que  valerse 
de  otros  confusos  é  incompletos,  entre  los  cuales 
figuran    principalmente    los   reunidos   reciente- 
mente por  un  explorador  español  que  hoy  sería 
peligroso  nombrar,  y  que  á  costa  de  grandes  ries- 
gos, fatigas  y  privaciones  logró  recorrer  algunas 
partes  de  esta  zona  y  tomar  varios  apuntes  que 
no  pueden  tener  caracteres  de  completa  exactitud. 
Después  de  la  desembocadura  del   Uad-el-Jelú, 
sigue  la  costa  inclinándose  al  S.E.  por  las  pie- 
dras de  Molo  y  el  pequeño  saliente  ó  Cabo  Ma- 
zarí, coronado  por  una  torre,  formándose  luego 
una  pequeña  ensenada  hasta  la  punta  Adcl.au, 
en  cuyo  fundo  entra  el  pequeño  río  del  último 
nombre  ó  Jalef,  formando  un  risueño  valle  con 
algunas  habitaciones.  Continúa  la  costa  más  ele- 
vada hasta  la  desembocadura  del   río  Ornara, 
presentando  en  el  intermedio  una  punta  donde 
se  alza  otra  torre,  y  á  su  inmediación  una  kubba 
ó  morabito  y  algunas  casas  que  constituyen    | 
quena  aldea:  acaso  la  punta  y  torre  de  Ornara 
sea   la  que  antiguamente  llamaban   Ietei 
Tikisas.  Al  interior  se  ven  alturas  intermedias 
con  el  monte  Beni  Hasán,  que  se  alzan  á  890 
m.,  y  en  esta  parte  se  halla  la  tribu  de  los  beni- 
saaid,  en   cuyo   territorio   hay  minas  de  hierro. 
El  Uad  Ornara,  al  cual  se  une  el  Isumaten,  ¡«ar- 
te de  las  cumbres  del   Pequeño  Atlas  y  recorre 
un  valle  bastante  ancho,  pero  completamente 
desconocido; sólo  parece  que  hacía  sus  orígenes 
se  halla  un  mercado  del  Domingo.jó  Suk  el-Had, 
y  el  valle,  limitado  al  O.  por  Yébel  Beni  Hasán; 
debe  estarlo  al  E.  por  otra  cadena,  dos  de  cuyos 
puntos  marcados  desde   la  costa,  alcanzan  las 
altitudes  de  1  sis   y   1 850  ni.  Pasada  la  desem- 
bocadura del  Ornara  se  presenta  la  punta  Uiyu- 
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yáh,  bastante  mareada,  con  lina  torre;  poco  des- 
pués la  población  de  üstrak,  y  más  lejos  minas 
de  una  fortaleza,  que  parece  romana,  siguiendo 
luego  la  costa,  al  S.É.,  con  las  ruinas  do  otra 
torre  y  una  kubba  ó  morabito,  hasta  llegar  á  la 
ensenada  ó  playa  de  los  Alamos,  en  la  cual  des- 
emboca un  río  que  se  conoce  con  el  mismo  nom- 

i  i  ignorándose  el  que  le  dan  los  indígenas. 
En  mis  orillas  se  halla  otro  morabito,  y  más  lejos 
la  población  de  Tagaza  ó  Fagasa.  Continuando 
la  costa  al  S.E.,  se  presenta  poco  después  la 
punta  y  torre  de  Alí,  y  más  lejos  la  llamada 
del  Islote,  vertiendo  en  el  intervalo  pequeños 
arroyuelos  y  hallándose  á  corta  distancia  un 
monto  de  1350  metros  de  altura;  luego  si- 
guen otras  vertientes  hasta  el  río  Mter  ó  Amtcr, 
alzándose  en  el  interior  un  monte  á  1072  m.,  y 
hallándose  en  esta  última  sección  la  tribu  de 
Al  Ghomara.  Parece  que  antes  de  ella  se  encon- 
traban por  el  interior  las  de  Guebara  ó  Yebara, 
Beni  Uní  Rasen,  Beni  Garir  ú  Oriegán,  Beni-U- 
Zernal  y  Al  Fremesa,  la  mayor  parte  en  el  valle 
del  Omara;perode  esta  zona  no  hay  pormenores, 
y  es  posible  que  alguna  de  estas  tribus  citadas 
por  los  antiguos  autores  hayan  desaparecido. 

También  corresponden  á  estaparte  los  beni  ti- 
zarán, y  los  beni  bu  zeraon,  que  estaban  próximos 
á  la  villa  deXaun,  probablemente  la  de  Xauen, 
además  de  un  volcán,  descrito  por  Hasánben  Mo- 
hammed  el  Uasás,  conocido  por  León  el,  Africano, 
el  cual  lo  cita  como  en  actividad,  que  debe  haber 
cesarlo  después,  y  que  otros  suponen  más  al  E. 
en  el  territorio  de  los  beni  uriaghel.  El  río  Mter 
corre  por  un  valle  estrecho  y  profundo,  algunos  de 
cuyos  afl.  no  distan  mucho  de  Xauen  ó  Xexauan 
y  bajan  de  la  parte  del  Pequeño  Atlas  que  lle- 
va el  mismo  nombre;  por  su  izq.  se  halla  la  tri- 
bu de  las  beni  mansnr,  más  arriba  se  citan  los 
beni  irsú,  y  en  la  parte  alta  está  el  pequeño  pue- 
blo de  Ersit,  donde  se  celebra  mercado  los  Mar- 
tes, Suk  el  Tltata.  Al  Mter  ó  Amter  sigue  acor- 
ta distancia  el  río  Tarha  ó  Tarsa,  que  desagua 
en  una  pequeña  playa  cerca  de  la  torre  de  Sidi 
Attar;  á  su  orilla  izq.,  por  el  interior,  se  hallan 
los  pueblecitos  de  Sidi  ó  Señor  Mimún  y  Tar- 
ga,  así  como  por  la  dra.  los  de  Sidi  Harug  y 
Xayad,  éste  con  unas  15  casas,  viéndose  en  el 
valle  sembrados  de  cereales,  huertos,  algún  vi- 
ñedo, nogales,  almendros,  granados  y  naranjos. 
M  ás  arriba  hay  varios  grupos  de  casas,  perte- 
necientes á  la  kabila  de  los  beni  sitan,  que 
cuenta  con  unos  5  000  varones,  casi  todos  con 
anuas  y  abundantes  ganados.  Del  Pequeño  At- 
las, que  allí  se  eleva  bastante  en  el  Yébe]  Tau- 
raya,  á  cuyo  lado  se  halla  el  paso  de  Bab  Taza, 
parten  las  primeras  vertientes  del  Uad  Uargha, 
nombre  verdadero  del  que  los  mapas  y  otros  do- 
cumentos llaman  Uringa  ó  Varenga,  el  cual,  in- 
clinándose algo  al  N.O.,  desemboca  muy  próxi- 
mo al  Tarha  en  la  cala  de  Pescadores,  abrigada 
al  E.  por  la  punta  bien  marcada  de  igual  nom- 
bre; entre  ambos  ríos  hay  alturas  de  1 190  m.  y 
de  1  520  más  al  interior,  vistas  y  medidas  des- 
de la  costa.  Algunos  autores  antiguos  suponen 
que  el  Uargha  y  el  Nekur,  que  desemboca  fren- 
te á  Alhucemas,  nacen  casi  juntos  en  el  Yébe] 
Beni  Kuin;  pero  éste,  que  probablemente  será 
el  mimbrado  antes  Kuia,  se  halla  bastante  más 
al  E.  y  ambos  orígenes  muy  apartados.  El  río 
i  ii  I,  i-]i  ir.'i  los  dos  .Hualatos  ,,  provincias  de 
Tetuin  y  del  Rif,  quedando  en  la  primera  una 
parte  notable  fuera  de  la  porción  descrita  hasta 
aquí,  la  cual  se  halla  al  O.  del  Pequeño  Atlas, 
confinando  con  la  de  Tánger.  En  las  orillas  del 
Uargha,  que  es  más  caudaloso  que  el  anterior 
j  tiene  el  agua,  en  su  parte  baja,  unos  30  ni.  de 
ambo  con  menos  de  0,90  de  profundidad,  se  en- 
cuentran los  lugarcillos  de  Sidi  Brahim,  Emti- 
iia,  con  20  ó  30  casas  esparcidas.  Had-dadi,  Re- 
1 1  i  llaiinul,  dividido  en  dos  grupos,  uno  de  20  y 
otro  de  seis  casas,  además  de  varias  habitacio- 
nes, mezquitas  y  morabitos  esparcidos;  en  el  va- 
lle hay  sembrados  de  cereales,  viñedos  y  fruta- 
les, con  abundante  ganado  cabrio  y  numerosas 
colmenas;  en  los  montes  rolles  y  encinas  en- 
Lre  multitud  de  rocas.  Pueblan  este  dist.  las  ka- 
bilas  de  Mtina  ó  Emtina  el  Bahr  ó  de  la  Marina, 
y  la  ilc  Mtina  el  Yébel  ó  de  la  Montana,  y  pare- 
ce que  entre  ambas  reúnen  unos  3  500  hombres 
<i  fusiles.  Más  al  S.  se  supone  viven  los  beni  sed- 
dez,  los  taghzut  y  los  ketama,  todos  nombrados 

por  los  autores  antiguos.  Después  de  la  punta 
do  Pescadores  la  cosía  continua  casi  do  O.  á  E., 
y  en  ella  se  encuentran  las  pequeñas  ensenadas 
de  Rocas  Negras,  llamadas  así  por  tenerlas  de 
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ese  color,  donde  desagua  un  arroyuelo,  y  más 
adelante  la  de  les  Traidores,  con  otro  arroyo  lle- 
no de  sembrados,  éntrelos  que  aparece  la  po- 
li ci  ,n  de  Bab  el  Guelmán.  Luego  se  presenta 
la  cala  de  Mostasa,  cerca  de  la  cual  hay  una  to- 
rre, y  en  el  valle  que  desagua  en  ella,  también 
cultivado,  está  la  población  de  Mostasa  ó  Mes- 
tasa,  parle  de  la  kabila  do  igual  nombre.  Mi  -  al 
interior  se  ven  montañas,  marcadas  desde  el 
mar,  con  1  410  y  1  7S2  m. ;  la  segunda  parece 
lleva  la  denominación  de  Yébel  Tarmes.  Más 
adelante  se  hallan  las  ensenadas  de  Iris,  con  al- 
gunas rocas,  y  la  isla  Irisó  Yczira  Yelis,  y  la  de 
las  Torres  de  Alcalá  con  su  castillo,  del  que  sub- 
sisten las  cuatro  torres  ruinosas;  en  ambas  des- 
embocan pequeños  arroyos,  y  algo  más  al  E.  se 
encuentra  el  Uad  Gomaran,  que  llega  frente  al 
peñón  de  Vélez  de  la  Comerá,  y  que  los  árabes 
llaman  Bale.x.  En  la  orilla  dra.  de  aquél  se  ha- 
llan las  ruinas  déla  antigua  población  de  Badis 
ó  Vélez,  que  los  españoles  ocuparon  antigua- 
mente, y  cierra  por  el  E.  la  pequeña  ensenada 
que  allí  se  forma  la  punta  del  Baba  ó  Ras  Ta- 
mensur.  El  río  Gomaran  es  el  único  que  descien- 
de del  Pequeño  Atlas;  los  otros  arroyos  deben 
proceder  de  alguna  cadena  más  septentrional  pa- 
ralela al  mismo;  acaso  de  la  que  forma  el  Yébel 
Tarmes.  En  este  territorio  habita  la  tribu  de  los 
beni  bu  ferrah  ó  bu  frag.  A  unos  10  kms.  de 
la  desembocadura  del  Gomaran  se  hallan  los 
pueblecillos  de  Taguín  y  Tulí,  á  izq.  y  dra.  del 
mismo;  cerca  debían  de  habitar  las  antiguas  tri- 
bus de  los  beni  xelid  ó  kilib  y  los  beni  ualid, 
así  como  más  al  O.  los  beni  bu  zeibeit. 

Más  arriba  se  encuentra  la  kasba  ó  alcazaba  de 
Talembad,  medio  ruinosa  y  situada  en  una  cum- 
bre á  más  de  400  ni.  de  alt. :  en  ella  se  alojan 
unos  30  á  40  soldados  y  algunos  judíos,  que  co- 
mercian cambiando  los  productos  del  país  por 
otros  europeos,  llevados  generalmente  del  Peñón 
de  Vélez  y  hasta  de  Melilla.  Al  N.  de  la  kasba 
hay  una  llanura  algo  extensa  y  cultivada,  y  por 
el  S.,  en  otro  alto,  subsisten  los  restos  de  algu- 
nas casas  y  una  kubba  ó  morabito,  viéndose  tam- 
bién otras  habitaciones  y  ruinas  en  las  inmedia- 
ciones hasta  el  pie  de  la  cordillera.  En  ésta  hay 
arbolado  de  encina  y  robles,  y  más  al  E.  ma- 
droños y  otros  arbustos.  Cerca  de  dicho  pie,  que 
se  halla  á  700  ú  800  ni.  de  alt,  está  el  pueble- 
cilio  de  Ain  Talembad,  de  donde  arranca  uno 
de  los  primeros  orígenes  del  Gomarah.  Al  E.  se 
halla  el  pueblecillo  de  Sidi  Lardari  con  1 5  ó  20 
casas  y  otras  50  esparcidas  alrededor;  todavía 
más  á  Levántela  kabila  de  Ben  Hamet,  el  Tar- 
kis,  que  cuenta  con  unos  6000  hombres  y  casi 
igual  número  de  fusiles;  es  bastante  salvaje,  tie- 
ne mucho  ganado  y  recoge  cereales,  traficando 
en  pieles  y  armas,  con  alguna  industria  para  el 
adorno  de  éstas  y  tejidos  de  lana  para  chilabas. 
Pasada  la  punta  Baba,  continúa  la  costa  incli- 
nándose algo  más  al  E.N.E. ,  presentando  la 
punta  Negra,  el  frontón  del  Remolón,  la  cala  del 
Higuerón  y  los  islotes  del  Topo  para  llegar  al  de 
Jalú  y  punta  del  mismo  nombre,  con  otra  luego 
más  saliente.  Sigue  la  pequeña  cala  de  los  Gita- 
nos, con  una  casa  llamada  también  así  y  colocada 
en  alto.  En  la  cala  desagua  un  arroyuelo,  proce- 
dente de  las  alturas  que  hayal  E.  de  Talembad,  y 
cerca  de  su  desembocadura  está  el  pueblecillo  de 
Yelles.  Más  adelante  se  halla  la  cala  Mellona  ó 
Melona,  dominada  por  el  monte  de  igual  nom- 
bre, que  se  alza  muy  próximo  á  373  m.  de  altu- 
ra: siguen  la  cala  y  punta  de  Buticu,  que  más 
bien  debe  llamarse  Bu/luir  por  hallarse  cerca  un 
antiguo  pueblo  de  este  nombre.  En  estos  montes 
so  ven  algunos  pinos,  que  eran  muy  abundantes 
en  otro  tiempo.  Después  se  hallan  algunas  calas 
y  playas,  entre  ellas  la  del  Brevero,  y  por  últi- 
mo la  punta  de  los  Frailes  y  el  Morro  Nuevo  ó 
Ras  (ausil,  que  avanza  algo  más  al  N.  y  limita 
por  O.  la  bahía  de  Alhucemas.  Cerca  de  las  últi- 
mas puntas  encuéntrase  el  monte  Malmusí,  que 
se  ala  á  330  ni.  A  lo  largo  de  toda  la  cosía  des 
i 'rita,  lo  mismo  que  en  la  mayor  parte  de  la  an- 
terior, se  levanta  muy  próxima  una  cordillera 
con  fuertes  escarpes,  que  sólo  se  interrumpe  en  el 
paso  de  los  ríos  ó  arroyos  principales  que  la 
mi  ni,  partiendo  de  ella  gran  número  de  ver 
tientes.  En  la  última  sección  habita  la  kabila  de 
los  ben  bu  kuia,  llamados  generalmente  bokoya. 
Algunos  citan,  al  S.  de  ella,  las  de  Beni  Me 
dui,  Beni  Animar,  BeniYusef,  Marnisa,  Hagus 
[  ni  ¡  Alkai,  así  como  por  el  O.  los  beni  itell; 
pero  muchas  de  estas,  nombradas  principalmen 
te  por  los  autores  árabes  antiguos,  ó  por  León  el 
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Africano  y  Mármol  y  Carvajal,   deben  haber 
desaparecido  ó  serán  fracciones  de  las  otra 

conocidas  actualmente.  Los  bokoya  parece  cuen- 
tan con  4500  hombres  bien  aliñados.  La  bahía  de 
Alhucemas  presenta,  entre  su  punta  occidental 
del  .Morro  Nuevo  y  la  oriental  del  ( labo  Quilates  ó 
Ras  K'inal,  una  abertura  de  13  kms.,  con  un 
saco  medio  de  7,  terminada  en  los  dos  costados 
por  montes  altos  que  marchan  de  X.  á  S.,  y  en  el 
fondo  por  extensa  playa  que  corre  de  O.  á  E. 
i  lerca  del  primer  costado  se  halla  la  isleta  Iliv- 
rat  en  Nekur  ó  Piedra  de  Nekur,  donde  se  asien- 
ta la  fortaleza  española  de  Alhucemas,  y  otros 
dos  islotes,  más  próximos  á  tierra,  que  también 
pertenecen  á  España,  todos  muy  dominados  por 
las  alturas  inmediatos.  Enfrente  del  peñón  ,, 
fortaleza  desaguan  unidos  los  Annum  el  Chis  ó 
Ris,  y  el  Nekur,  Nkor  ó  Enkor,  que  parece  el 
menos  considerable,  pero  que  impone  general- 
mente su  nombre.  Cerca  de  su  desembocadu- 
ra, y  por  la  izq.,  se  ven,  además  de  un  casti- 
llo ó  alcazaba,  los  restos  de  la  antigua  población 
de  .Mzemma,  de  donde  ha  venido  el  nombre 
transformado  de  nuestra  fortaleza;  por  la  dere- 
cha está  el  pueblo  de  Asdir,  bastante  grande, 
pero  de  casas  esparcidas,  y  algo  más  adentra  se 
alzan  las  ruinas  de  otra  alcazaba  y  multitud  de 
casas  desparramadas  que  forman  el  poblado  de 
Nkor  ó  Enkor,  teniendo  igual  nombre  la  tribu 
que  habita  en  las  inmediaciones;  antes  parece 
que  ocupaba  estos  terrenos  la  kabila  de  Meyka- 
sa.  Allí  hay  una  gran  llanura  ó  valle  que  se  ex- 
tiende  hasta  la  playa,  con  multitud  de  tcl 
huertos  y  sembrados,  además  de  toda  clase  de 
frutales,  como  almendros,  manzanos,  nogales, 
naranjos,  y  limoneros,  produciéndose  con  abun- 
dancia toda  clase  de  hortalizas,  sandías  y  melo- 
nes. A  alguna  distancia  al  S.  se  alzan  alturas 
de  1517  y  1620  m.,  marcadas  desde  la  costa,  ce- 
rrando esta  hermosa  vega,  y  por  el  E.  de  la  bahía 
las  hay  de  443  m.,  señaladas  de  igual  modo,  que 
se  conocen  con  el  nombre  de  Bab-Azún,  como 
el  frontón  niásN.  de  Cabo  Quilates,  separado  de 
él,  por  una  pequeña  cala:  en  esto  parte  se  ex- 
tiende la  kabila  de  Beni  Bu  Riaga. 

Parece  que  en  estas  montañas  hubo  bástanles 
cedros,  pero  se  ignora  si  se  conservan  todavía. 
El  Uad  Ghis,  Ris  ó  Annum  el  Ris,  que  cerca  il- 
la desembocadura  tiene  unos  40  m.  de  anchara 
de  agua  con  poca  profundidad,  nace  algo  al 
S.S.O.,  procediendo  del  pie  del  Pequeño  Atlas; 
cerca  de  la  mitad  de  su  curso  se  halla,  por  su 
izq.,  el  pueblecillo  de  Beni  Yeddi,  que  podrá 
tener  unas  30  casas;  antes,  por  ambas  orillas, 
pero  principalmente  por  la  izq. ,  otros  varios 
grupos  de  habitaciones  de  la  kabila  de  Beni  bu 
Yákar,  que  cuento  con  unos  7  000  hombres  ar- 
mados con  fusiles  y  tiene  bastante  ganado,  pro- 
duciendo su  territorio  hortalizas  y  frutos  de  to- 
das clases.  Las  gumías  que  fabrican  y  los cin tu- 
rones bordados  tienen  fama  en  el  país.  Por  la 
dra.  se  alza  considerablemente  el  Yébel  Uriet  ó 
Uriaret,  nombre  que  parece  lleva  una  frai  i 
déla  tribu,  que  otros  suponen  es  la  de  los  beni 
uriaghel,  hallándose  en  dicho  monte  algunos 
alcornoques  y  bastantes  cuellos.  Mas  arriba  de 
Beni  Beddi  o  Yaddi,  y  cerca  de  los  orígenes  del 
río,  como  su  nombre  lo  indica,  queda  ¿1  pueble- 
cillo de  Ain  Ris,  existiendo  también  olios  gru- 
pos de  casas  por  la  dra.:  aquí  lleva  el  río  unos 
10  m.  de  agua  con  0,30  de  profundidad.  El  otro 
brazo,  conocido  generalmente  con  el  nombre  de 
Nekur,  procede  de  la  prolongación  del  Pequeño 
Atlas,  hacia  Tafersit  o  Taferstif,  la  cual  so  cono- 
ce por  Yébel  del  ultimo  nombre;  cena  de  su  ori- 
gen y  á  SU  izq.  está  el  pueblecilo  da  Bu  Hamet, 
y  á  la  dra.  se  alza  otro  monte  llamado  Guardan. 
Después  del  morro  ó  punta  de  Bab  Azún  1 
to  se  inclina  algo  al  S.E.,  antes  de  volver  a  to- 
mar el  rumbo  de  O.  á  E. ;  en  la  primera  parte  se 
ve  el  morabito  de  Sidi  Xaibyla  punta  di  bi- 
ta poco  marcada,  siguiendo  la  playa  Iydi  ] 
después  la  de  Sidi  I  Mis,  en  la  que  desemboca  el 
riachuelo  Bu  Azitm,  que  también  se  con. 
el  nombre  de  Sidi  Ibis,  por  un  morabito  inme- 
diato que  se  halla  en  el  alto.  Kl  arroyo  procede 
de  las  cumbres  próximas  ;i  Tafersit,  y  bay  en  -1 
bastantes  sembrados,  nogales  y  colmenas;  un 
poco  más  al  interior  y  por  su  dra.  esta  el  pue- 
blo de  Beni  Yaoub,  algo  importante,  y  cu] 
s  i  están  sembradas  por  aquellas  ladi  ras.  abun- 
á  indo  el  ganado  vacuno  y  eabno.  En  ol  interior, 
por  la  orilla  izq,,  esta  un  monte,  visto  y  medido 
desde  el  mar.  con  una  altitud  de    1  437 m.,    que 

suponen  ese!  Yébel  Said,  á  cuya  ¡nina 
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diación  hay  machas  minas  de  hierro  y  en  sus 
cerc  mías  un  castillejo.  Según  el  mapa  hidrográ- 
fico francés  y  otros  datos,  entre  la  costa  y  esta 
montaña  habitan  los  beni  nlichieh;  pero  según 
Otros,  que  no  nombran  á  éstos,  la  orilla  dra.  es- 
tá ocupada  por  los  temsaman,  que  sólo  cuentan 
con  unos  2  000  hombres.  A  la  desembocadura 
del  Bu  Aznm  siguen  las  playas  de  Tirakín  y 
Nullis,  luego  la  punta  Abdún,  pasada  la  cual 
desemboca  el  Uad  Reguer,  y  cerca  de  ella  hay 
otro  morabito  de  Sidi  Said.  El  riachuelo  proce- 
de también  de  las  alturas  de,  Tafersif  y  marcha 
bastante  encajonado  entre  montes  que  se  elevan 
á  1  140  y  860  ni.  por  izq.  y  dra.  En  este  lado  se 
encuentra  el  pueblecillo  de  Temsaman,  parte  de 
la  kabila  de  igual  nombre,  también  próximo  á 
la  costa,  y  hacia  sus  orígenes  el  de  Sidi  Said  y 
otros  grupos  de  casas  con  alguna  mezquita  ó  mo- 
rabito. Entre  el  Bu  Azum  y  el  Reguer,  se  alzan 
los  montes  de  Tizi-Aza,  correspondiendo  acaso 
su  nombre  al  de  algún  collado,  que  es  lo  que 
significa  su  primera  parte,  los  cuales  fueron  cru- 
zados por  el  francés  Rolaud  Frejús  en  1666,  al 
trasladarse  de  Alhucemas  á  Taza,  único  itinera- 
rio seguro  que  existía  de  esta  zona  hasta  los  úl- 
timos años.  Pasado  el  Reguer  sigue  la  costa  ele- 
vada, y  en  ella  se  enenentran  la  playa  ('liaba, 
Xal'i  ó  Gabha,  acaso  recuerdo  de  la  antigua 
población  de  igual  nombre,  la?  puntas  de  la  Ca- 
la y  del  León,  esta  segunda  llamada  así  por  la 
figura  que  presenta;  la  punta  Betoya,  la  cala 
Illikin,  y  luego  la  ensenada  de  Azanén,  donde 
desagua  el  río  Kart  ó  Kert,  á  cuya  izq.  se  halla 
el  pueblo  de  Azanén,  dominado  muy  cerca  por 
un  monte  de  275  m.  Próxima  á  la  costa  corre 
una  cordillera,  en  la  que  se  hallan  cumbres  de 
611  a  666  m.  de  alt. ,  enviando  numerosas  ver- 
tientes al  mar,  y  que  no  admite  cultivo  por  ha- 
llarse cubierta  de  rocas.  Tor  la  parte  del  S.,  y 
en  una  especie  de  llanura  ó  ensillada  que  la  se- 
para de  otras  alturas,  se  ven  los  pueblos  de  Tem- 
saman, ya  citado;  de  Mohamet  Hatrich,  con 
unas  50  casas  esparcidas;  el  de  Abdún  y  el  de 
Xammalén ;  compuesto  de  varios  grupos,  ya  cer- 
ca de  la  orilla  del  Kart.  Esta  parte  se  halla  po- 
blada por  la  kabila  de  Beni  Said,  que  es  de  las 
más  fuertes  del  contorno  y  cuenta  con  unos  6  000 
hombres.  El  Uad  Kart,  que  acaso  ha  dado  nom- 
bre á  la  región  delGaret,  es  uno  de  los  más  con- 
siderables de  esta  zona  procediendo  de  la  parte 
del  Pequeño  Atlas  más  distante  de  la  costa,  y 
enviándole  también  sus  aguas  la  vertiente  meri- 
dional del  estribo  ó  Yébel  Tafersif. 

En  su  orilla  izq.,  además  de  los  pueblos  de 
Azanén  y  Xamalén,  ya  nómbralos,  se  hallan 
mas  arriba  los  de  Dir-el-Yamaa,  Ain  el  Yébel, 
Sidi  Abdlá  ó  Abd  Alláh  y  el  de  Suk  el  Arba  ó 
mercado  del  Miércoles,  entre  el  tronco  principal 
del  Kart  y  un  afl.  importante,  en  cuyo  origen 
se  halla  el  lugar  de  Hamuda,  visitado  por  Fre- 
jús. Todavía  más  al  S.  encuéntrase  Tafersif,  á 
la  alt.  de  unos  470  m.,  y  coronado  por  una  kas- 
ba  bastante  grande  y  bien  conservada;  la  última 
población  está  dividida  en  varios  grupos,  uno 
de  ellos  al  N.  y  en  las  orillas  de  un  barranco, 
mezcladas  las  casas  con  los  huertos.  En  la  alca- 
qne  domina  el  extenso  llano,  reside  el  baxá 
ó  bajá  con  unos  50  soldados,  y  viene  á  ser  la  ca- 
pital de  la  prov.  de  Er  Rif,  que  en  otras  ocasio- 
nes ha  estado  en  la  kasba  de  Talembad.  Las  cer- 
canías, y  principalmente  la  orilla  dra.  del  Kart, 
está  ocupada  por  la  kabila  de  Tafersif,  que  se 
supone  cuenta  con  1500O  hombres,  hallándose 
todas  las  inmediaciones  muy  pobladas.  Hay  aquí 
una  extensa  llanura  en  ambas  orillas,  y  está  muy 
bien  cultivada  con  sembrados  de  cereales,  viñe- 
dos, huertas,  olivos  y  numerosos  árboles;  del  río 
sarán,  por  medio  de  presas  provisionales  hechas 
con  piteras  y  ramajes,  las  acequias  para  regar 
los  huertos.  En  los  montes  contiguos  hay  abun- 
dancia de  arbolado  y  bosques  de  pinos  madera- 
bles. En  la  orilla  dra.,  y  próximas  á  la  desem- 
bocadura, están  las  casas  del  Hay  Usiam,  luego 
las  ile  Suk  el  Tleta  ó  mercado  del  Martes,  que 
son  unas  20,  y  por  fin  el  pueblo  de  Xammar, 
casi  fronte  al  de  Xamalén;  aquél  tiene  unas  40 
casas  esparcidas.  Hasta  aquí  llega  la  kabila  de 
Beni-Bn-Yafar,  que  cuenta  con  4500  ó  5000 
hombres,  valientes  y  bien  armadosten  toda  esta 
parte  y  fuera  de  la  cosía,  donde  continúa  la  cor- 
dillera, hay  sembrados  de  cereales,  habas,  maíz, 
hortalizas  y  muchos  olivos,  de  los  que  sacan,  lo 
misino  que  en  Tafersif,  aceite  con  procedimien- 
tos algo  primitivos.  Cerca  de  Hay  Usiam  hay 
señales  de  minas  de  cobre.  Poco  más  arriba  de 
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Xammer  desagua  el  riachuelo  Buharana  ó  Uad 
Yébel,  con  menos  de  4  ni.  de  anchura  de  agua  y 
apenas  0,50  de  profundidad,  unido  poco  antes 
con  el  Bas,  y  que  tiene  á  su  dra.  el  lugarcillode 
Isbel  ó  Yébel:  allí  principia  la  kabila  de  El  Ca- 
da, que  cuenta  también  con  unos  4500  hombres 
armados;  tiene  mucho  ganado  y  cultivos  análo- 
gos á  la  ai  terior,  con  bastantes  olivos,  higueras 
y  granados,  además  de  algunas  cepas  en  sus 
huertos.  Luego  se  estrecha  mucho  el  valle  del 
Kart,  y  más  arriba  se  halla  el  pueblecillo  de 
Ibuia,  las  casas  de  Bu  Yuf.xi  y  el  poblado  mayor 
de  Yamaa  Kebira,  con  una  gran  aljama  ó  mez- 
quita que  le  da  el  nombre.  Poco  después  se  en- 
cuentra el  grupo  de  casas  de  Oasuar,  y  desagua 
el  río  de  igual  nombre,  ó  de  Zcra  Oasuar,  que 
apenas  presenta  5  m.  de  agua  con  escasa  profun- 
didad, hallándose  próximas  á  aquél  las  ruinas 
de  la  importante  kasba  Ain  Kart,  rodeadas  de 
unas  15  casas.  Antes  ha  empezarlo  la  kabila  de 
Eubdasen,  Mtalsa  ó  Emtalsa,  una  de  las  más  te- 
mibles de  esta  zona,  y  que  dicen  cuenta  con 
10000  hombres,  muchos  de  ellos  á  caballo,  con 
bastante  ganado  lanar  y  cabrío,  y  abundancia 
de  productos  semejantes  á  los  del  resto  del  va- 
lle. Algo  más  arriba  de  Tafersif  se  reúnen  los 
dos  brazos  principales  del  Kart,  el  Uad  el  Kebir 
ó  Grande,  que  viene  del  S.,  y  el  que  procede  del 
O.  Por  la  dra.  del  primero  se  halla  la  kabila  de 
Igarvien,  que  otros  llaman  de  Er  Rif,  una  délas 
más  feroces  y  sanguinarias  de  la  comarca,  tam- 
bién con  10000  hombres,  la  mayor  parte  á  ca- 
ballo, y  rica  en  ganado  lanar  y  caballar,  con 
muchos  pastos.  El  kaid  ó  alcaide  vive  en  una 
casi  que  lleva  el  nombre  de  la  tribu,  rodeada 
de  jaimas  ó  tiendas.  Al  S.  se  hallan  los  montes 
Habarkab  y  Guesinnaya,  ya  nombrados  antes  y 
limitando  la  región  que  describimos.  En  ia  ori- 
lla izq.  del  Kart,  ó  más  bien  entre  sus  dos  bra- 
zos, se  encuentra  el  lugar  de  Meta,  formado  por 
un  morabito  y  seis  ú  ocho  duar  ó  aduares  con 
jaimas;  no  lejos  de  él,  hacia  el  S.E.,  existe 
otro  centro  habitado  con  el  nombre  de  lien 
Alai,  y  al  N.  el  de  Sidi  Habí.  Por  el  O.  hay 
otras  casas  y  aduares  del  kaid  Hamida,  y  al 
S.O.  una  fuente  muy  abundante,  una  doce- 
na de  casas  y  muchas  jaimas  que  forman  el 
pueblecillo  de  Guesinnaya.  Desde  Meta,  todo 
esto  pertenece  á  la  kabila  de  Guesinnaya,  una 
de  las  más  fuertes  del  país,  pues  suponen  que 
reúne  50  000  hombres,  de  ellos  10  000  á  caba- 
llo cuando  menos,  y  con  mucho  ganado  la- 
nar, abundantes  pastos  y  sembrados  de  cebada. 
La  llanura  que  ha  continuado  basta  aquí  va  es- 
trechándose al  llegar  á  la  divisoria,  cerca  del 
ultimo  pueblo  citado,  la  cual  se  halla  á  800  ó 
900  m.  de  alt.,  empezando  hacia  el  S.  el  ria- 
chuelo Emsul  Laxam,  que  corre  por  valle  muy 
angosto  por  el  que  va  el  camino  á  Tatsa  ó  Teza, 
población  importante  y  en  situación  la  más  es- 
tratégica de  aquella  comarca.  En  un  monte  pró- 
ximo se  ven  los  restos  de  una  torre,  y  en  varios 
puntos  cercanos  minas  de  hierro;  al  S.O.  se  se- 
ñala la  existencia  de  nn  pequeño  lago  ó  charco 
de  azogue. 

El  otro  brazo  del  Kart,  que  procede  del  O., 
pasa  al  pie  del  gran  estribo  ó  Yebel  Tafersif,  en 
el  cual  hay  alturas  do  unos  1200  y  2000  ni.,  al- 
canzando probablemente  la  misma  ó  mayor  el 
Yébel  Kiú,  á  cuyo  pie  principia  el  valle  y  tuerce 
la  divisoria  hacia  el  S. ,  para  volver  al  O.  en 
Guesinnaya.  El  citado  estribo  está  poblado  de 
árboles  y  muchos  enebros,  llamándose  Llabarca 
ó  Al  Laharca  la  cumbre  de  2000  ni.;  en  el  valle 
hay  cultivos  de  cebada,  algún  maíz,  y  recogen 
bastante  kif,  planta  parecida  al  cáñamo,  vién- 
dose igualmente  higueras,  granados  y  otros  ár- 
boles parecidos  al  algarrobo;  algunas  casas  es- 
parcidas y  un  morabito  se  encuentran  en  las  fal- 
das ó  en  el  fondo  del  valle  y  pertenecen  á  la  ka- 
bila de  Beni  Tusín,  que  tiene  más  de  10000 
hombres,  casi  todos  con  espingardas  ó  fusiles 
antiguos;  es  rica  en  ganado  cabrío  y  cuenta  con 
alguno  lanar.  La  divisoria  de  aguas  se  halla  á 
unos  1450  m.,  cerca  de  Dar  el  Kaid  ó  casa  del 
alcaide  y  de  un  morabito  llamado  Sidi  Eslían. 
Del  otro  lado  las  aguas  corren  hacia  el  O.  y  van 
al  río  Sebú  ó  Esbi'i,  que  desemboca  en  el  Atlán- 
tico, hallándose  allí  la  kabila  de  Branes  ó  Braus 
Tassén,  que  cuenta  con  unos  8000  hombres.  Los 
beni  tusín  habitan,  ademas  de  las  casas,  en  las 
cuevas  del  monte  ó  en  las  quebradas  que  forman 
las  rocas.  El  río  Kart  tiene  una  anchura  de  agua 
de  50  m.  en  su  desembocadura  por  0,80  do  pro- 
fundidad; frente  á  Tafersif  se  hallaron  sólo  15 
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m.  y  menor  fondo,  casi  lo  mismo  que  en  el  bra- 
zo principal  ó  Uad  el  Kebir,  bastante  más  arriba. 
Pasada  la  desembocadura  del  Kart,  la  costa  se 
inclina  decididamente  al  N.E.  y  presenta  una 
punta  llamada  de  Garet,  poco  marcada,  y  luego 
la  de  Negri,  que  lo  es  mucho  más;  entre  ambas 
se  halla  la  cala  de  Gbasasa,  Jasasa  ó  Kasaza,  en 
cuyas  cercanías,  pero  algo  al  interior,  estaba  la 
población  de  igual  nombre  que  ocuparon  anti- 
guamente los  españoles.  Después  de  la  punta 
Negri  se  forma  la  ensenada  de  Zera,  mucho  más 
pronunciada  y  extensa,  á  la  que  están  muy  pró- 
ximas alturas  de  289  m.,  y  más  adelante  vuelve 
la  costa  á  inclinarse  fuertemente  al  N.N.E.  has- 
ta llegar  al  Cabo  de  Tres  Forcas;  en  el  interme- 
dio hay  una  punta  algo  marcada  y  los  islotes 
Charranes;  antes  de  llegar  quedan  pequeñas  ca- 
letas, con  poco  fondo,  que  se  conocen  con  dife- 
rentes nombres,  y  después  otras  cuatro  ó  cinco 
más  señaladas,  una  de  las  cuales  lleva  la  deno- 
minación de  cala  Tramontana,  pero  todas  sirven 
sólo  para  barcos  pequeños.  El  Cabo  de  Tres  For- 
cas presenta  tres  puntas  además  de  las  extre- 
mas: de  éstas  la  del  O.  se  conoce  con  los  nom- 
bres do  Ras  Balan  ó  Cabo  Viejo,  y  el  conjunto 
con  el  de  Ras  ed  Deir  ó  Uork;  aquél  reproduce 
casi  el  de  Rusadir  que  le  daban  los  romanos.  La 
gran  ensenada  que  se  forma  entre  el  Cabo  Qui- 
lates de  Alhucemas  y  el  que  acabamos  de  nom- 
brar, se  designa  generalmente  con  la  denomina- 
ción de  Betoya.  Desde  el  cabo  la  costa  vuelve 
casi  rectamente  al  S.  hasta  Melilla,  presentan- 
do en  su  principio  los  islotes  Farallones  y  des- 
pués varias  pequeñas  calas  y  puntas  que  se  dis- 
tinguen con  diversos  nombres.  La  península  que 
forma  el  gran  avance  del  Cabo  de  Tres  Forcas 
hacia  el  N.  tiene  14  kms.  de  ancho  en  la  latitud 
de  Melilla  y  4  en  su  frontón  ó  extremo  septen- 
trional, en  ella  hay  altitudes  de  387  y  409  me- 
tros y  sus  montes  se  conocen  con  el  nombre  de 
Guelaya  ó  Uork,  los  cuales  envían  pequeños  ba- 
rrancos  ó  vertientes  alas  costas  de  ambos  lados. 
Al  S.,y  tocando  á  la  plaza  de  Melilla,  desembo- 
ca el  río  del  Oro,  formado  por  varios  arroyuelos 
que  se  reúnen  muy  cerca,  siendo  los  principales 
el  de  Frajana  y  el  Xart  Umasín,  que  es  el  más 
extenso  y  desciende  del  S.S.O.  Rodean  á  Meli- 
lla las  kabilas  de  Beni  Sikar  por  el  N.,  con  unos 
4  000  hombres;  Frajana  por  el  O.,  con  1200;  y 
Mazuza  por  el  S.,  con  3200,  las  cuales  se  subdi- 
viflen  en  tres  porciones  formando  todas  parte 
del  grupo  de  los  Guolaia  ó  Guelaya,  que  signi- 
fica gentes  de  las  fortalezas.  En  conjunto  parece 
que  reúnen  solamente  unos  6  200  fusiles.  Cerca 
de  nuestros  límites  se  ven  igualmente  grujios  de 
caseríos  pertenecientes  á  las  dos  primeras  kabi- 
las; al  N.O.  la  casa  ó  kasba  de  Yenada,  que  ocu- 
pa el  jefe  de  estas  tribus  ó  el  bajá  nombrado  por 
el  sultán;  al  S.  el  barrio  de  Mezquita  ó  Yamaa 
de  Sidi  Mohamed  el  Muyahed,  que  le  da  nom- 
bre, y  otros  grupos  de  casas.  En  la  orilla  dere- 
cha del  Xart  Umasín,  y  algo  más  lejos,  está  el 
pueblecillo  de  Adiosf.  El  citado  arroyo  corre  por 
un  valle  muy  angosto,  teniendo  sólo  escasos 
sembrados  ó  huertos,  dominados  al  E.  y  al  O. 
por  grandes  alturas;  las  del  O.  le  separan  del 
valle  del  Kart,  y  hacia  este  lado  parece  se  en- 
cuentran las  ruinas  cristianas  de  Zazebda,  que  se 
reducen  á  las  de  un  edif.  ovalado  y  que  acaso 
sea  parte  de  la  antigua  población  española  de 
Casazaó  Kasaza;  por  el  E.  se  elevan  los  montes 
El  Kulla,  que  nosotros  llamamos  Gurngií  ó  Ca- 
ramas, los  cuales  parecen  enlazarse  con  los  que 
llegan  al  Cabo  de  Tres  Forcas;  la  cumbre  prin- 
cipal, que  lleva  también  el  nombre  de  Mezuyaó 
Mazuza,  se  eleva  á  983  ni.  y  dista  11  kms.  de 
Melilla.  Otros  altos  presenta  esta  cresta  más  al 
N.,  que  se  denominan  de  Tazudagb  y  Beni  Chi- 
ker  ó  Sikar.  El  Umasín  naco  en  Bab  Yébel  ó 
Isbel,  como  pronuncian  los  rífenos,  que  está  á 
unos  500  m.  de  alt.  y  por  dra.  é  izq.  hay  mon- 
tes de  836  m.  vistos  desde  la  costa,  llamándose 
el  segundo  Yébel  Yaddar,  y  prolongándose  por 
el  primer  lado  hasta  el  Yebel  Tseluánó  Zeluán. 
Por  la  parte  occidental  queda  el  pueblecillo 
de  Sidi  Haluh  ó  Luh  y  varias  casas  de  la  kabila 
de  Beni  Sidel.  En  los  diferentes  estribos  que 
van  separándolos  ríos  principales,  desde  el  Orna- 
ra hasta  el  Kart,  se  observa  que  hay  pasos  bas- 
tante bajos  para  comunicar  unes  con  otros,  ge- 
neralmente á  300  ó  400  m.  de  alt.  en  la  parte 
baja  y  que  alcanzan  el  máximum  S00  á  900  en 
los  inmediatos  á  las  cumbres  del  Pequeño  Atlas 
ó  de  su  ramal  el  Yébel  Tafersif,  ofreciendo  i  tos 
grandes  desfiladeros  ó  estrechuras  con  abundan- 
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oia  do  rocaa  ó  peñ ascos;  así  son  posibles  las  co- 
municaciones .lo  E.  á  O.  y  se  forman  pequeñas 
cordilleras,  entre  los  ríos  citarlos,  paralelas  á  la 
que  se  alza  á  lo  largo  de  la  costa  y  al  mismo  Pe- 
■  jucho  Atlas,  Dichos  pasos,  fáciles  y  relativa- 
mente bajos,  existen  igualmente  en  la  cordille- 
ra que  forma,  de  N.  á  S.,  ei  Yébel  Kulla,  alguno 
de  los  cuales  tiene  400  m.  y  otros  menor  alti- 
tud. Pasada  la  boca  del  río  del  Oro  sigue  alS.  E. 
la  playa  que  termina  en  la  punta  de  Kebdana  y 
forma  la  mayor  parte  de  la  ensenada  de  Melilla, 
la  cual  llega  hasta  el  Cabo  del  Agua.  A  unos  4 
kms.  de  la  plaza  española  principia  la  laguna  ó 
Sebja  el  Yezira,  que  tiene  un  largo  de  10  kiló- 
metros  por  ancho  medio  de  2,  generalmente  con 
agua,  unas  veces  fangosa  y  procedente  de  la  par- 
te de  tirria,  otras  veces  del  mar  por  romper  los 
temporales  una  abertura,  en  la  laguna  que  la 
separa,  habitualmente  cegada.  Casi  en  el  centro 
de  esta  laguna  se  alza  el  monte  Atalayen,  uni- 
do por  un  istmo  bajo  que  penetra  en  aquélla  á 
la  orilla  occidental.  La  Sebja  se  prolonga  al  S.  E. , 
cu  otros  15  Unís,  con  unos  3  de  ancho,  pero  ya 
es  mes  bien  pantanosa  y  muchas  veces  en  seco, 
utilizada  generalmente  para  salinas.  Esta  segun- 
da parte  lleva  el  nombre  de  Bu  Areg  ó  Melab, 
es  decir,  salada,  y  el  conjunto  es  lo  que  nosotros 
llamamos  laguna  de  Puerto  Nuevo,  que  se  su- 
pone haber  sido  antigua  bahía,  cuyo  suelo  fué 
elevado  por  levantamiento  volcánico,  quedando 
basaltos  y  otros  indicios  en  las  cercanías.  Mu- 
chos pretenden  que  sería  posible  utilizar  como 
puerto  seguro  una  parte  de  estas  lagunas  hacien- 
do los  dragados  convenientes,  pero  se  carece  de 
datos  seguros  para  sostenerlo.  A  la  costa,  antes  de 
ellas  y  á  ambas  lagunas,  vierten  varios  arroyuo- 
los.  pudiendo  señalarse  entre  ellos  el  Uad  Tior, 
el  Es  Mor,  el  Abú  ó  Padre  Areg  y  El  Xeraaus, 
que  desagua  hacia  el  extremo  meridional.  Por 
la  orilla  occidental  de  las  lagunas  se  encuentra 
la  alcazaba  de  la  Mazuza,  en  una  colina  de  101 
m.  de  alt.,  los  pueblecillos  de  Hamut,  Nador, 
Hay  Haldú,  con  unas  300  casas;  el  de  Suk  el 
Yemáa  ó  mercado  del  Viernes,  y  algo  más  reti- 
rados los  de  Zeghangán  y  Beni  Bu  Yaga,  así 
como  la  kasba  de  Zeluán  ó  Iseluán,  nombres 
árabe  y  beréber,  donde  reside  el  jefe  del  terri- 
torio de  Garct.  La  alcazaba  es  antigua  y  forma- 
da de  tapia,  de  5  m.  de  alt.,  con  torres  y  alme- 
nas como  la  mayor  parte  de  este  país;  en  su  in- 
terior viven  algunos  soldados  y  judíos,  y  alre- 
dedor hay  casuchas,  así  como  otras  varias  es- 
parcidas en  las  faldas  de  los  montes.  Hasta  esta 
parte,  y  aun  basta  tocar  en  algún  punto  á  la  la- 
guna de  Bu  Areg,  llegando  por  el  O.  al  río  Kart 
por  más  abajo  de  Tafersif,  se  extiende  el  terri- 
torio de  Garet,  parte  de  la  prov.  ó  amalato  de 
lliaina  ó  Taza.  Cerca  de  Nador  está  la  zarria  ó 
zauya  de  Alió  Ziyán,  que  es,  como  todas  ellas, 
convento  ó  escuela  religiosa.  Hasta  Suk  el  Ze- 
más  se  extiende  la  kabila  «le  Mazuza,  que  cuen- 
ta con  3200  hombres  aproximadamente,  tiene 
bastante  ganado,  sembrados,  algunas  palmeras 
y  numerosos  huertos  con  frutales  y  parras  has- 
ta en  las  faldas  de  los  montes,  viéndose  ade- 
más en  las  cercanías  de  la  laguna  hileras  de  ár- 
I  toles  que  corresponden  sin  duda  á  cauces  subte- 
rráneos con  agua.  Después  principia  la  kabila  de 
1 '.  •  - 1 1 1  luí  Furo,  con  2(i00  varones.  El  Uad  Zeluán 
i¡  Xeruáns  pasa  al  S.  de  la  kasba  del  primer 
nombre  y  procede  del  S.O.  de  la  divisoria  con 
el  Kart,  reuniendo  bastante  agua,  y  es  anchoen 
su  desembocadura;  en  la  orilla  dra.  ó  meridio- 
nal se  hallan  próximos  á  la  costa  los  puebleci- 
llos de  Yelí  (Cisterna),  El  Mortu  y  Belad  ó  país 
El  Hadara;  más  arriba  el  de  Sidi  araibí  Musa, 
perteneciente  á  la  kabila  de  los  araibís,  que  se 
extiende  por  el  S.  hasta  el  Uad  el  Garut  y  cuen- 
ta con  unos  1  500  hombres,  la  mayor  parte  á  ca- 
ballo. Mus  arriba  aun,  en  la  dra.  del  río  ante- 
rior, se  encuentra  el  lugarcillo  de  Suk  el  Arba, 
y  en  la  orilla  izq.  los  de  Alul,  Bel  Hay  y  Ain 
Tagú,  así  como  en  sus  orígenes  el  de  Ain  Zora, 
con  '■  arias  casas  esparcidas.  Alguno  de  los  ante- 
i ;  ires  pertenece  á  la  kabila  de  los  beni  sidí   .  ya 

lirada  anteriormente,  y  que  parece  cuenta 

iii  unos  3000  hombrea,  pero  Ain  Zora  es  de  [a 
de  Eubdasen  ó  Emtalsa. 

Por  la  orilla  dra.  del  Xeruáns,  que  presenta 
BÓlo  6  ni.  de  .un  luirá  de  agua  en  la  parte  alta  .  so 
ven  algunas  llanuras,  y  hacia  el  S.  de  la  kasba  Ze 
luán  está  el  paso  llamado  Eum  ó  boca  del  Garet, 
viviendo  por  allí  la  kabila  de  los  ulat  ó  hyos  set- 
tu/,  y  mas  al  S.  los  ulad  bu  aynv.  b>s  xeyáa  y 
1  i,  lien  i  bu  yahiyiu;  pero  de  toda  esta  parte  baj 
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nni\  escasas  noticias.  Al  S.  de  Ain  Zura  se  elevan 
algunas  cumbres  á  unos  800  m.  de  alt.,  y  más 
abajo,  frente- á  Sidi  Araibí  Musa,  está  el  JTébel 
Uzgaia  con  unos  750.  Al  S.  de  éste  corre  el  Uad 
el  Gazut,  que  es  bastante  más  coito  (pie  el  Ze- 
luán o  Xeruáns;  en  su  orilla  izq.  está  el  pueblo 
de  Ain  Barba  con  una  fuente  donde  sale  el  agua 
á  borbotones,  aumentando  considerablemente  el 
caudal  del  río;  en  la  desembocadura  presenta 
ló  m.  de  agua  con  profundidad  de  0,90.  Cerca 
de  la  milla  del  mar  están  las  casas  de  Zebuy  el 
Majrug  á  191  m.  de  alt.,  residencia  del  kaid  de 
una  de  las  cuatro  fracciones  de  los  ijebdán  ó  keb- 
il.iiii.  nombres  berebery  árabe  de  esta  importan- 
te kabila,  que  cuenta  con  unos  8000  hombres, 
la  mayor  parte  armados  con  remingtons;  tienen 
mucho  ganado  lanar  y  cabrío,  y  comercian  con 
.Melilla  en  pieles,  carbón  y  otros  efectos.  Después 
del  Fum  ó  boca  del  Garet  siguen  al  E.,  y  por 
el  S.  del  Uad  Gazut,  los  montes  Tiyuft  y  el 
Guens,  que  se  enlazan  con  el  Adrar  ó  cordillera 
de  Kebdana,  la  cual  se  inclina  al  N.  E.,  llegando 
hasta  muy  cerca  del  Cabo  del  Agua.  Sus  cum- 
bres principales  son  el  Ras  Iherkanín  al  O.,  que 
tiene  998  ni.  de  alt.,  y  el  Ras  Temedet  al  E.,  con 
686;  en  el  intermedio  hay  un  collado  á  unos  500 
m.  Por  la  parte  del  N.  envía  al  mar  numerosos 
barrancos  que  se  conocen  con  el  nombre  de  Miá 
ó  Miyat  Jándak  (los  100  fosos),  y  al  S.  diversas 
vertientes,  menos  numerosas,  que  van  al  Mulu- 
ya,  el  cual  corre  aquí  al  N.  E.  y  casi  paralelo  á 
sus  crestas.  Dicha  cordillera  está  cubierta  de  tu- 
yas, lentiscos,  palmitos  y  otros  arbustos,  que  se 
destinan  en  parte  al  carboneo;  en  sus  vertientes 
septentrionales  y  en  la  parte  más  baja  próxima  á 
la  costa  se  ven  sembrados  y  huertas.  Las  kabi- 
las  de  LTlat  el  Hay  y  otras,  fracciones  de  los  keb- 
dana, habitan  en  este  territorio,  donde  hay  va- 
rios pueblecillos,  pudiendo  señalar  en  la  parte 
N.  los  de  Kebdana,  Kebdana  el  Biar  ó  de  los 
Pozos,  así  como  á  Temalet;  en  la  del  S.  los  de 
Sidi  Amury  Ain  Guermín,  próximos  al Muluya. 
En  el  Cabo  del  Agua  se  halla  el  Borch  ó  castillo 
de  El  Baxir,  donde  reside  el  jefe  de  los  begda- 
na.  El  Mluia  ó  Muluya  desemboca  á  6000  m.  de 
aquél;  este  río,  el  mayor  de  los  de  Marruecos 
que  van  al  Mediterráneo,  procede  del  Gran  At- 
las, corriendo  al  N.N.E.,  y  cortando,  además  del 
Pequeño  Atlas,  el  Atlas  Medio;  cerca  de  su  des- 
embocadura se  inclina  todavía  más  al  N.  E.,  se- 
parándose así  en  el  interior  del  Ayerud  ó  Kis, 
que  sigue  la  frontera  argelina,  el  cual  corre  al 
N.O.,  aunque  sus  bocas  están  muy  inmediatas. 
El  primero  forma  tornos  muy  violentos  cerca  de 
su  desembocadura,  y  otros  menos  pronunciados 
hacia  el  interior;  según  Duveyrier,  tenía  en  el 
verano  unos  40  m.  de  anchura  de  agua,  con  pro- 
fundidad máxima  de  1,30;  el  explorador  español 
midió,  algo  más  arriba,  en  el  invierno,  un  ancho 
de  70  metros,  con  profundidad  de  0,90,  datos 
en  que  no  hay  gran  discordancia.  Después  de 
los  montes  de  Beni  bu  Yahiyín  y  Jalia,  que  lle- 
gan casi  á  la  orilla  del  Muluya,  se  alza,  por  la 
dra.  del  mismo,  la  cordillera  ó  el  Adrar  de  los 
Beni  Iznatcn  ó  Esnasen,  nombres  berberisco  y 
árabe  de  una  importante  tribu,  que  otros  pro- 
nuncian Snasen  ó  Señasen.  Muy  cerca,  y  en  los 
montes  de  Bu  Békcr,  se  eleva  ya  á  unos  900  me- 
tros, y  después  sigue  al  E.  por  el  Yébel  el  Hari 
hasta  llegar  al  Ras  Fughal  ó  Fural,  continuan- 
do por  el  Yébel  bu  Isra  y  el  Takelmait  á  pene- 
trar en  la  Argelia,  muy  cerca  de  cuya  frontera 
están  el  Yébel  Yulfct  á  796  m.,  y  el  alto  escar- 
pado ó  V  rf  el  llammar  á  1017.  De  la  cumbre 
de  esta  cordillera  partes  numerosos  arroyos  y 
vertientes  que,  reunidos  en  mayor  ó  menor  mi- 
níelo, van  por  el  O.  ó  N.O.  al  Muluya,  pudien- 
do citarcntro  ellos  el  Uad  l'led,  que  nace  de  los 
altos  occidentales  de  Bu  Béker;  el  Kramis  ó  Bu 
Alia,  que  pasa  por  la  kasba  de  Bu  Grifa;  el  Xe- 
rráa,  que  tuca  á  la  alcazaba  de  igual  nomine, 
partiendo  sus  orígenes  del  trozo  entre  los  mon- 
tes El  Hari  y  Fural;  y  por  último,  el  Labiod, 
que  pasa  por  un  pantano  extenso  de  igual  nom- 
bre; otras  vertientes  de  la  parte  oriental  se  unen 
:il  A\cnid  .'i  Kis,  que  también  nace  en  ella.  En- 
i  re  el  Xerráa  y  el  Labiod  esta  la  llanura  de  h  i 
la,  que  se  prolonga  al  O.  del  primero.  Por  el  N. 
del   Labiod  hay,  entre  el  Muluya  y  el  Ayerud, 

una  línea  de  colinas,  próxima  a  la  costa  y  para- 
Ida  i  ella,  así  como  ceroa  de  la  misma  esta  la 
llanura  de  Ta;  egraret.  Al  lado  izq.  de  la  desem- 
bocadura del  Kis  está  el  Boroh  es  Saidiya,  forta- 
<  i  de  los  marroquíes,  y  neis  separado  del  mar 
so  halla,  a  la  dra.,   la  de    Ami  ud  ó  reduelo  del 
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Kis,  de  los  franceses.  I.u  i  sta  parte,  entre  el 
Ayerud  y  el  Muluya,  habitan  los  ulad  mansur. 
Por  el  lado  meridional  de  la  cordillera  desi 
den  también  muchas  vertientes;  las  más  orien- 
tales se  reúnen  y  penetran  en  Argelia,  formando 
el  Uad  Muilah,  all.  del  Tafna;  la  mayor  parte 
de  las  orientales  se  juntan,  dando  origen  al  río 
Sidi  Itabo,  que  corre  primero  de  O.  á  E.,  y  des- 
pués da  rma  vuelta  brusca,  torciendo  al  S.  O.  y 
al  O.,  ¡jara  incorporarse  al  Muluya  con  el  nom- 
bre de  Sidi  Oklra.  En  esta  parte  está  la  llanura 
de  Arrgad,  que  algunos  llaman  desierto;  en  rea- 
lidad, la  naturaleza  de  ella,  así  como  de  las  de 
Trila  y  Tazcgraret,  más  septentrionales,  presen- 
tando arenas,  dunas  y  muchas  plantas  del  Saha- 
ra, acreditan  la  citada  denominación.  AI  pie  de 
algunas  porciones  de  la  cordillera  hay  vastos 
plantíos  de  cereales  y  huertos  cercados  de  chum- 
beras, con  algunos  frutales,  lo  mismo  que  en  las 
partes  más  elevadas.  En  otros  lados  se  ven  enci- 
nas, alcornoques,  pinos,  algarrobos,  higueras, 
sabinas,  lentiscos,  grandes  tamarices  y  numero- 
sos arbustos,  existiendo  también  abundancia  de 
ganados. 

Hay  en  toda  esta  parte  de  la  región,  entre  el 
Muluya  y  la  frontera  argelina,  que  pertenece  al 
amalato  do  Uyda,  y  sobre  todo  en  la  cordillera, 
además  de  las  alcazabas  citadas,  varios  pueble- 
cillos, casas  esparcidas,  morabitos  y  zauaiat  ó 
zauyas,  que  sería  imposible  nombrar,  juntamen- 
te con  algunos  aduares  de  jaimas  ó  tiendas.  I  '■  i  - 
ca  del  Muluya  pueden  señalarse  los  pueblecillos 
de  Sidi  Bu  Béker,  Yanráa  el  Xerif,  Igrrr,  y  en 
la  parte  más  oriental  los  de  Beni  Esnasen,  Beni 
Foxó,  Iregu,  Mohándaris  y  Yébel  Seguir.  Debe 
mencionarse  también  las  zauyas  de  Mnlev  Dría 
y  de  Sidi-el-Mekki,  además  de  varios  sitios  de 
mercado  para  los  diferentes  días  de  la  semana, 
y  con  otras  denominaciones.  Aunque  la  mayí  r 
parte  de  los  arroyos  y  vertientes  no  llevan  agua 
la  mayor  parte  del  año,  no  faltan  algunos  ma- 
nantiales muy  abundantes,  y  uno  de  ellos,  i  erea 
del  Ras  Fural  y  en  los  orígenes  del  Uad  Beni 
Snasen  ó  Bu  Afar,  que  se  une  al  Kis,  presenta 
una  cascada  con  caída  de  más  de  60  nr.  Cerca  ríe 
esta  cumbre  hay  también  minas  de  plomo.  La 
kabila  de  los  beni  esnasen  está  compuesta,  se- 
gún parece,  de  16  fracciones,  y  es  una  de  las  más 
guerreras  del  Rif,  aunque  con  caracteres  algo 
caballerescos;  puede  reunir  unos  12  000  hombrea 
á  pie  y  S  000  á  caballo,  casi  todos  armados  con 
remingtons.  Hay  varias  tribus  árabes  confedera- 
das con  ella,  que  viven  generalmente  en  jaimas 
ó  tiendas  (F.  Coello,  Revista  de  Geografía  Co- 
mercial, t.  V). 

Descrito  ya  el  país,  veamos  cómo  viven  v  se 
gobiernan  los  habits.,  y  atengámonos  también  i 
otra  obra  moderna,   la  publicada  en  1893 
D.  Rafael  Pezzi  (Los  presidios  Áfri- 

ca y  Ja  influencia  española  en  el  Hif).  No  es  el 
Rif,  dice  Pezzi,  una  provincia  de  Marruecos  en 
el  verdadero  sentido  de  la  palabra.  En  aquel 
Imperio,  donde  las  relaciones  del  poder  central 
con  las  regiones  son  difíciles,  se  hacen  nulas 
cuando  están  como  el  Rif  alejadas  de  los  centros 
de  acción  y  pobladas  por  montaraces  que,  por 
su  misma  miseria,  se  encuentran  aptos  para  lan- 
zarse á  cada  momento  al  campo,  sin  pena  por 
abandonar  comodidades  de  que  carecen.  Ni  go- 
biernan bajas  este  territorio,  aunque  existan  con 
tal  cargo,  ni  es  aquello  otra  cosa  que  una  simple 
región,  vecina  al  Imperio,  á  donde  llega  siem- 
pre nominalinente  la  autoridad  del  sultán.  El 
kaid  del  campo  de  Melilla,  única  autoridad  de 
algún  viso  que  á  la  inmediación  de  nuestras 
posesiones  existe,  no  es  más  que  un  simple  me- 
diador, no  siempre  respetado  entre  las  kabilae 
puestas  á  su  cuidarlo.  Los  de  los  campos  de  Cha- 
fariñas,  Alhucemas  y  el  Peñón  viven  completa- 
mente desprestigiados,  y  su  influencia  vacilante, 
y  casi  siempre  negativa,  depende  más  de  sus  con- 
diciones personales  que  de  su  calidad  de  repre- 
sentantes del  sultán.  El  bajá  del  Rif,  jefe  nomi- 
nal de  estos  kaids,  es  simplemente  un  alto  dig- 
natario del  Imperio,  que  vigila  la  recaudación 
del  <t<irr<> luí  o  tributo  anual,  apreciando  el  celo 
de  las  autoridades  que  le  están  subordinada 
las  cantidades  que  procuran  ingresar  en  el  Teso- 
ro imperial,  de  las  que  buena  pule  va  filtrán- 
dose cu  las  manos  de  cstoa  reyezuelos  para  lle- 
gar muy  mermadas  á  su  verdadero  destino.  Por 
regla  general  el  bajá á  quien  se  encomienda  el 
gobierno  del  Rif  no  suele  conocer  su  prov, 
que  por  los  dones  que  recibe  de  sus  subordina- 
dos, y  solo  las  visita  para  acompañar  las  hordas 
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que  en  nombre  del  sultán  esquilman  el  territo- 
rio, que  encuentra  en  él  un  exactor  más  á  quien 
enriquecer.  Las  verdaderas  autoridades  son  los 
mokkandén,  ó  cabos  de  kabila,  á  quien  siguen 
cu  importancia  los  jefes  de  pueblos,  ó  cabos  chi- 
n,s.  elegidos  generalmente  unos  y  otros  entre 
los  indígenas  que,  por  su  numerosa  parentela 
varonil,  pueden  hacer  valer  su  autoridad  presen- 
tando   títulos   contundentes.   Existen    también 

i [O  autoridades  dignas  de  mención  los  jefesde 

familia,  que  son  los  más  caracterizados  de  cada 
una,  que  á  su  vez  tienen  por  teniente  ó  califa  al 
hijo  mayor,  y  en  su  defecto  al  que  sigue  en  im- 
portancia entre  sus  parientes.  Las  familias  cos- 
tón n  caballo  para  el  hijo  mayor  del  jefe  ó  su  sus- 
tituto, y  estos  jinetes,  denominados  caballeros 
de  campo  ó  kabilas,  forman  el  séquito  militar 
en  cualquier  expedición  del  mohkandén. 

Conviene  también  observar  que  en  el  Rif  no 
se  confía  autoridad  sino  al  que  posee  fuerza  bas- 
tante  para  hacerse  respetar,  imponiéndose  bru- 
talmente con  los  fusiles  de  sus  parientes  y  alle- 
gados á  las  no  menos  brutales  exigencias  del 
resto  de  los  individuos  de  su  kabila.  Si  por  cual- 
quier circunstancia  le  falta  el  apoyo  indicado, 
verá  diariamente  su  autoridad  desatendida  y  sus 
órdenes  habrán  de  convertirse  en  ruegos,  no  siem- 
pre  obedecidos.  La  fracción  de  kabila  que  se 
sienta  más  poderosa  impondrá  su  voluntad  en 
las  reuniones  (generalmente  las  ferias  semanales) 
donde  los  hombres  de  armas  deciden  las  resolu- 
ciones que  han  de  adoptarse.  Si  los  oprimidos  se 
sienten  con  fuerzas  para  resistir  la  imposición 
i  iene  el  contUcto:laguerrade  tribu  á  tribu, 
de  familia  á  familia,  se  declara,  y  entonces  será 
difícil  al  extranjero,  en  medio  de  anarquía  tan 
absoluta,  imaginarse  cómo  llegarán  al  mañana 
esas  familias  cuyo  presente  depende  del  capri- 
azar,  y  cómo  podrá  constituirse  un  cuerpo 
social  con  seres  humanos  de  tan  rara  naturaleza, 
que  ni  aun  por  la  amenaza  de  la  destrucción  de 
los  propios  hogares  retroceden.  Mares  de  sangre 
cubren  las  campiñas.  El  fuego  y  el  hierro  des- 
truyen en  pocos  instantes  los  aduares  y  las  mie- 
ses,  y  el  aniquilamiento  de  una  familia  y  aveces 
de  muchas  de  ellas  soluciona  la  cuestión  por 
algunos  años,  al  cabo  de  los  cuales  otro  inci- 
dente, nacido  del  mismo  origen,  provoca  otra 
colisión. 

A  menudo,  y  cada  día  con  más  frecuencia,  la 
idad  do  la  mutua  defensa  confedera  á  dos 
é)  más  kabilas,  bien  contra  rapaces  emisarios  del 
sultán,  ó  persiguiendo  otro  fin  cualquiera.  En- 
tonces la  confederación  elige  un  punto  de  re- 
unión para  sus  cabos  y  hombres  influyentes,  y 
éstos  deciden  de  la  suerte  de  la  liga,  aunque 
siempre  bajo  el  mandato  expreso  de  sus  repre- 
sentados. Generalmente,  una  de  las  condiciones 
que  se  establecen  en  estas  confederaciones  es  el 
precio  de  la  sangre,  ley  curiosa  y  altamente  hu- 
manitaria, aunque  á  primera  vista  aparezca  ab- 
surda. El  precio  de  la  sangre,  que  recuerda  el 
wergeld  de  los  antiguos  germanos,  es  sabido  que 
consiste  en  la  indemnización  á  que  tiene  deres 
chola  familia  de  un  individuo  muerto  amano- 
de  otro. 

Individualmente  considerado,  el  rifeño  es  el 
tipo  perfecto  del  montañés.  Se  levanta  con  el 
alba,  y  desde  entonces,  sin  miedo  á  los  rigores 
de  la  estación,  se  entrega  al  trabajo,  lo  mismo 
cuando  los  ardientes  rayos  del  sol  de  África 
tuestan  su  piel,  que  cuando  la  nieve  de  sus  nion- 
i  ntumece  sus  miembros.  Acostumbrado  á 
luchar  con  las  inclemencias  del  tiempo,  á  cielo 
raso,  desde  su  más  tierna  edad,  no  necesita  ni 
comprende  los  refinamientos  de  una  arquitectu- 
ra que  le  guarezca  ni  de  una  indumentaria  com- 
plicada que  le  embarace.  La  más  estricta  senci- 
llez impera  en  sus  casas.  La  misma  simplicidad 
se  advierte  en  el  vestir,  para  el  que,  en  rigor,  no 
necesita  acudir  á  los  grandes  centros  de  pro- 
ducción.  Calzones  de  tela  ordinaria  de  algodón 
hasta  la  rodilla,  y  camisa  déla  misma  clase,  am- 
plia, sin  mangas,  cerrada  con  jaretas,  y  poco 
ceñida  al  cuello,  porque  descansa  sóbrelos  hom- 
bros, constituyen  la  ropa  interior  indispensable 
al  rifeño.  En  verano  completa  su  equipo  agre- 
gándole quizá  una  faja  de  colores  vivos  que  ciñe 
á  la  cintura.  En  invierno,  y  para  expediciones 
un  poco  largas,  se  abriga  con  la  chilaba,  especie 
de  sotana  corta  y  holgada,  con  mangas  que  ape- 
nas cubren  el  antebrazo  y  con  capucha  unida, 
como  prenda  de  abrigo  para  la  cabeza.  En  ésta 
tara  vez  el  turbante,  y  más  frecuentemente  el 
gorro  rojo  á  (pie  llaman  fez.  Lo  más  general,  sin 
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embargo,  es  que  lleven  la  cabeza  descubierta, 
rapada  cuidadosamente  y  artísticamente  trenza- 
do el  mechón  que  dejan  crecer  aislado  en  la  par- 
te superior  de  la  nuca.  La  alimentación,  cuyo 
elemento  principal  es  el  pan  de  cebada,  se  com- 
pone, á  más  de  éste,  de  huevos  y  legumbres;  al- 
gunas frutas  ó  un  puñado  de  higos  secos  com- 
pletan la  frugal  comida  del  rifeño.  Rara  vez  la 
gallina  condimentada  con  aceite,  y  con  lujo  exor- 
bitante de  pimiento  molido,  viene  á  alterar  este 
plan,  y  generalmente  se  considera  como  plato 
por  excelencia  para  festines  de  boda,  en  los  que 
también,  por  excepción,  figuran  la  vaca  y  el  car- 
nero. 

La  poligamia,  que  tan  funesta  influencia  ejer- 
ce en  la  familia  mahometana,  y  que  tanto  reba- 
ja la  condición  social  de  la  mujer,  es,  entre  los 
rífenos,  si  no  desconocida,  poco  practicada.  El 
rifeño  se  ha  de  contentar,  cuando  pretende  crear- 
se una  familia,  con  adquirir  una  sola  mujer;  y  si 
las  privaciones  y  la  dureza  del  trabajo  diario,  las 
enfermedades  ú  otra  cualquier  caúsala  inutili- 
zan, ó  bien  la  falta  de  hijos,  de  hijos  varones,  su- 
premo bien  del  rifeño,  hacen  aborrecible  á  aque- 
lla desgraciada,  no  le  es  difícil  celebrar  nueva 
boda,  devolviendo  la  primera  mujer  á  sus  pa- 
rientes ó  conservándola  en  la  casa  en  el  rango 
de  criada,  cuyo  servicio  poco  difiere  del  de  su 
nueva  ama  y  señora. 

Nos  hemos  extendido  en  la  descripción  de  es- 
te país  y  noticia  de  sus  pobladores,  porque  el 
Rif  es  la  principal  base  de  acción  de  España  en 
Marruecos.  En  él  se  han  creado  intereses  espa- 
ñoles y  ondea  nuestra  bandera  en  su  costa  desde 
hace  siglos.  Los  peñones  de  Vélez  de  la  Gomera 
y  de  Alhucemas,  la  plaza  de  Melilla  y  las  islas 
Cbafarinas,  son  los  puntos  ocupados  por  Espa- 
ña, y,  con  Ceuta,  base  obligada  de  cualquier 
proyecto  que  tienda  á  hacer  efectiva  nuestra  in- 
fluencia y  nuestra  acción  en  Marruecos.  Del  Fe- 
ñón  de  la  Gomera  se  tomó  posesión  en  23  de  ju- 
lio de  1508;  pocos  años  después  volvió  á  poder 
del  rey  de  Fez,  y  no  se  pudo  recobrar  hasta  1564. 
Del  peñasco  de  Alhucemas  se  tomó  posesión  en 
1673.  Melilla  es  nuestra  desde  1496.  Las  Chafa- 
riñas  fueron  ocupadas  por  fuerzas  españolas  en 
1848.  En  varias  épocas  los  peñones  y  la  plaza 
citados,  y  sobre  todo  Melilla,  han  sido  atacados 
por  los  marroquíes  y  han  sufrido  la  hostilidad 
de  los  rueños.  Hasta  los  días  de  Carlos  III  pue- 
de decirse  que  fué  permanente  la  guerra  entre  la 
guarnición  de  Melilla  y  las  belicosas  kabilas  de 
las  inmediaciones;  pusieron  también  gran  em- 
peño en  recobrarla  los  sultanes  de  Marruecos,  y 
memorables  son  los  sitios  de  1679,  1697  y  1715. 
Carlos  III  consiguió  firmar  el  tratado  de  1767, 
y  en  él  procuró  garantir  la  seguridad  de  nues- 
tros dominios  en  el  Rif.  Pero  las  kabilas  no  ce- 
saron en  su  hostilidad,  y  siete  años  después  del 
tratado  el  mismo  sultán  sitiaba  á  Melilla  y  ata- 
caba á  Alhucemas  y  á  Vélez  de  la  Gomera.  Na- 
da se  adelantó  con  los  convenios  de  1780  y  1785, 
ratificación  del  de  1767;  se  celebró  después  nue- 
vo tratado  en  1799,  subscrito  en  Mequinez,  y  sin 
embargo  los  moros  de  Melilla,  Alhucemas  y  el 
Peñón  siguieron  tan  inquietos  y  molestos  como 
siempre.  Sus  continuas  agresiones,  y  el  asesinato 
de  nuestro  vicecónsul  en  Mazagán,  motivaron  el 
convenio  de  ó  de  mayo  de  1845,  en  cuyo  artícu- 
lo 2.°  se  decía  que  el  sultán  prevendría  eficaz- 
mente á  los  moros  fronterizos  á  Melilla,  Alhu- 
cemas y  Peñón  de  la  Gomera  á  conducirse  como 
corresponde  con  los  habitantes  de  dichas  plazas 
y  oon  los  buques  que  se  aproximaran  á  sus  cos- 
tas. 

En  efecto,  no  tan  sólo  era  preciso  garantir  la 
seguridad  de  nuestras  plazas,  sino  poner  coto  á 
los  actos  de  piratería  de  los  rifónos,  quienes 
cuando  ven  á  corta  distancia  de  tierra  un  buque 
encalmado  se  embarcan  en  sus  cárabos,  especie 
de  faluchos  capaces  para  15  ó  20  personas,  avan- 
zan hacia  él  rápidamente,  lo  rodean  por  todas 
partes  y  lo  asaltan  puñal  en  mano  si  la  tripula- 
ción no  cuenta  con  suficientes  hombres  y  armas 
de  fuego  para  defenderse.  No  se  hicieron  notar 
tampoco  las  consecuencias  del  citado  convenio, 
y  en  24  de  agosto  de  1859  se  formó  otro,  am- 
pliando los  términos  jurisdiccionales  de  Melilla  y 
estipulando  las  medidas  necesarias  para  la  segu- 
ridad de  los  presidios  españoles.  Como  dos  me- 
ses después  de  subscrito  este  convenio  empezóla 
llamada  guerra  de  África,  no  se  ratificó  hasta 
que  hubo  terminado  aquella  campaña.  En  el 
tratado  de  paz  que  puso  fin  á  ésta  figuraban 
también  dos  artículos  relativos  á  las  plazas  que 
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nos  ocupan.  Pero  estos  convenios  y  tratados, 
así  como  los  de  30  de  octubre  de  1861  y  14  de 
noviembre  de  1S63,  referentes  á  los  límites  de 
Melilla,  han  sido  letra  muerta.  Nunca  se  pudo 
conseguir  que  los  rifeños  respetasen  y  abando- 
naran por  completo  nuestro  territorio  jurisdic- 
cional, y  muy  frecuentes  vienen  siendo  las  coli- 
siones promovidas  por  la  obcecación  de  aquéllos 
y  por  el  escaso  interés  que  los  gobiernos  españo- 
les ponen  en  dotar  de  suficientes  medios  ofensi- 
vos y  defensivos  á  nuestra  ¡daza  del  Rif.  Desde 
1S71  hasta  1S93  los  conflictos  se  han  sucedido, 
casi  siempre  en  mengua  y  desdoro  de  nuestro 
pabellón.  El  último,  el  de  octubre  y  noviembre 
de  1893  en  el  campo  de  Melilla,  dio  motivo  á  un 
nuevo  tratado,  subscrito  en  la  c.  de  Marruecos  á 
5  de  marzo  de  1894  (V.  Alhucemas,  Chafa- 
binas,  Vélez  de  la  Gomera  y  Melilla  en 
los  tomos  correspondientes  y  en  el  Apéndice) 
(Melilla  y  los  tratados  con  Marruecos:  disposi- 
ciones de  éstos  referentes  á  dicha  plaza  y  d  los  de- 
más presidios  españoles  del  Rif,  por  D.  Ricardo 
Beltrán  y  Rózpide.  -  Sexista  de  Geografía  Comer- 
cial, tomo  V). 

RIFA  (del  lat.  rixa):  f.  Contienda,  riña  ó  pen- 
dencia. 

-  Rifa:  Juego  que  consiste  en  sortear  una 
cosa  entre  varios  por  medio  de  cédulas  de  corto 
valor,  que  todas  juntas  suman,  por  lo  menos,  el 
precio  en  que  se  la  ha  estimado. 

También  .se  lia  remitido  á  usted  una  parti- 
da de  cédulas  para  la  RIFA  de  la  casa  del  di- 
funto abad  de  Santa  Doradla,  etc. 

JOVEI.LAXOS. 

Se  empeñó  en  echar  judías 
Y  perdí  sesenta  pesos. 
Pero  me  cayó  una  rif.\. 

Bretón  pe  los  Herreros. 

-  Rifa:  Legisl.  Al  ocuparnos  del  origen  y  vi- 
cisitudes de  la  lotería  (véase  esta  palabra),  se  ha 
tratado  ele  las  rifas  ó  sorteos  de  toda  clase  de 
objetos  hecha  entre  muchos  por  la  talla  que  se 
pone,  procediendo  en  este  lugar  exponer  la  ley 
que  ha  regido  y  rige  respecto  á  la  materia,  ad- 
virtiendo que  siempre  la  legislación  ha  tratado 
de  reprimir  la  propagación  de  estos  juegos  en 
que  el  azar  toma  la  principalísima  parte. 

Por  Real  orden  de  3  de  noviembre  de  1790  se 
prohibió  toda  rifa,  sea  de  alhajas,  sea  de  comes- 
tibles, sea  de  cualquiera  otros  géneros  ó  efectos, 
fuese  hecha  en  pública  ó  en  casas  particulares, 
sujeta  á  los  extractos  de  la  lotería,  y  aun  cuan- 
do se  dijera  que  su  producto  se  debía  de  aplicar 
á  alguna  obra  pía,  penándose  con  la  pérdida  de 
las  cosas  que  se  rifasen,  como  también  del  pre- 
cio que  se  pusiere,  con  otro  tanto  para  el  fisco, 
Juez  y  denunciador,  á  no  ser  que  se  obtuviera 
real  permiso  piara  llevar  á  cabo  la  rifa.  La  razón 
en  que  se  apoya  la  ley  para  semejante  prohibi- 
ción consiste  en  la  necesidad  de  evitarlos  escán- 
dalos que  se  siguen  de  las  rifas,  y  las  usuras  de 
los  dueños,  que  logran  por  tales  medios  doblar  el 
precio  de  las  alhajas  (ley  12,  tít.  XXIV,  libro 
XII,  Nov.  Reeop.) 

En  30  de  abril  de  1865  se  dio  un  decreto  pro- 
hibiendo las  rifas  que  no  estuviesen  autorizadas; 
en  10  de  junio  del  69  se  facultó  á  la  Adminis- 
tración para  autorizar  las  de  objetos  muebles  ó 
las  de  bienes  inmuebles,  excepto  aquellas  cu- 
yos bienes  consistieran  en  metálico  ó  pudieran 
causar  especial  perjuicio  á  las  rentas  públicas, 
debiendo  pagar  al  Tesoro  el  5  por  100  de  los  bi- 
lletes vendidos,  cuyo  pago  podía  dispensarse 
cuando  las  rifas  tuviesen  por  objeto  atender  á  la 
beneficencia  pública.  Esta  disposición  quedó  re- 
glamentada por  la  Instrucción  de  14  de  febrero 
de  1870.  Prohibe  el  art.  57  las  rifas  que  se  cele- 
bres contraviniendo  á  sus  disposiciones,  consi- 
derándolas fraudulentas  y  comprendidas  en  el 
artículo  7.°,  libro  II  del  Código  penal.  Prohibe 
y  declara  también  fraudulentas  la  circulación  de 
anuncios  y  venta  de  billetes  de  las  loterías  y  ri- 
fas que  se  celebren  en  el  extranjero,  así  como 
también  el  juego  de  lotería  por  cartones  en  los 
cafés  y  casas  públicas. 

Esta  legislación  duró  hasta  1.°  de  abril  de 
1871,  en  que,  por  Real  decreto,  se  declaró  que  po- 
drían celebrarse  sin  necesidad  de-  licencia  pre- 
via las  rifas  de  bienes  muebles,  inmuebles  ó  se- 
movientes, excepto  aquellas  cuyos  premios  hu- 
bieran de  abonarse  en  metálico  ó  efectos  públi- 
cos, que  quedaban  prohibidas.  Las  reglas  para 
llevar  á  efecto  este  decreto  se  establecieron  en 
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Boal  orden  de  13  de  mayo  de  1871.  En  otra  de 
16  de  noviembre  de  igual  año  se  permitió  á  los 
Ayuntamientos  celebrar  rilas  con  previa  antori- 
i  n  del  gobierno,  siempre  que  su  producto  se 
aplicase  á  un  objeto  benéfico,  ratificándose  esta 
disposición  por  el  decreto  de  K  de  febrero  de 
1872  [que  modificó  al  mismo  tiempo  el  artículo 
2."  y  el  párrafo  segundo  del  art.  6."  del  Real  de- 
i  de  1.  de  abril  de  1871),  y  por  la  orden  de 
i  de  junio  de  1  s73,  que  dispuso  que  la  inversión 
de  los  productos  de  las  rifas  que  hiciesen  los  es- 
tablecimientos benéficos,  ha  de  acreditarse  ante 
las  Administraciones  económicas  y  hacerse  cons- 
t  ir  en  los  presupuestos  y  cuentas  de  la  Diputa- 
ción provincial.  El  decreto  de  20  de  abril  de 
1  s7ó  derogó  el  de  1.°  de  abril  de  1871,  quedan- 
do en  su  consecuencia  prohibidas  las  rilas  sin 
previa  licencia,  y  estableció  distintas  condicio- 
nes para  concederlas  á  los  particulares,  corpora- 
ciones y  establecimientos  benéficos,  las  cuales 
siguieron  rigiendo  no  obstante  las  modificacio- 
nes que  estableció  el  art.  60  de  la  ley  de  Presu- 
puestos de  11  de  julio  de  1877,  una  Real  orden 
de  30  del  mismo  mes  y  año,  y  la  ley  de  31  de 
diciembre  de  1881  que  suprimió  todas  las  rilas 
de  carácter  permanente.  Merece  recordarse,  en 
vista  de  tan  varia  legislación,  que  el  Tribunal 
Supremo  ha  declarado  por  sentencia  de  3  de  ene- 
ro de  18S4,  que  después  del  decreto-ley  de  20 
de  abril  de  1875  lia  desaparecido  el  delito  del 
artículo  359  del  Código  penal,  para  dar  lugar  á 
la  defraudación  definida  en  el  Real  decreto  de 
20  de  junio  de  1852. 

Según  el  art.  3.°  de  la  Instrucción  general  de 
Loterías  de  25  de  febrero  de  1893,  quedan  pro- 
hibidas todas  las  loterías  y  rifas  de  interés  par- 
ticular ó  colectivo,  y  la  circulación  y  venta  de 
billetes  de  rifas  ó  loterías  extranjeras.  La  cele- 
bración de  uno  ó  más  sorteos  de  lotería  por  mo- 
tivos de  beneficencia  ó  utilidad  pública,  sólo 
podrá  autorizarse  por  medio  de  una  ley  especial 
para  cada  caso;  las  rifas  podrán  concederse  con 
sujeción  al  decreto-ley  de  20  de  abril  de  1875, 
la  Instrucción  de  25  del  propio  mes  y  año,  y 
las  leyes  de  11  de  julio  de  1877  y  31  de  diciem- 
bre dé  1886. 

Cuando  los  administradores  de  loterías  de- 
nuncien la  contravención  á  la  disposición  que 
acalla  de  citarse,  cuyos  hechos  constituyen  delito 
de  defraudación,  los  delegados  procederán  guber- 
iia  ti  vamente  contra  las  personas  que  los  cometan, 
considerándolos  como  defraudadores  de  la  Ha- 
cienda pública,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  al  Juez 
competente  para  los  efectos  que  procedan  con 
arreglo  á  la  ley  (Art.  228). 

RIFADOR:  m.  El  que  rifa  ó  efectúa  el  juego  de 
la  rila. 

RIFADURA:  f.  Mar.  Acción,  ó  efecto,  de  rifar 
(romperse,  abrirse,  descoserse  ó  hacerse  pedazos 
una  vela). 

RIFAR  (del  lat.  rixdri):  a.  Efectuar  el  juego  de 
la  rifa. 

...;  ;<piiere  usted  una  casa  en  Gijón?  pues  se 
rifa  la  del  abad  de  Santa  Doradía,  etc. 

JOVKI,  LAXOS. 

Se  vende  (la  cadena)  y  se  rifa. 

ESPRONCEDA. 

-  Rifar:  n.  Reñir  ó  contender  con  uno. 

Yo  os  doy,  señor,  la  palabra, 
(Porque  fué  lance  RIFADO, 
Sin  empeño  de  importancia) 
Que  por  aquella  mujer 
indo  duelo  no  haya. 

Calderón. 

Si  á  la  viudita  conquisto, 
Que  es  hermosa,  rica  y  joven, 
Pronto  con  mi  prima  rifo 
Y  desbarato  la  boda. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Rif\k:  Mar.  Romperse,  abrirse,  descoserse 
ó  hacerse  pedazos  una  vela. 

RIFARRAFA:  f.  anl.  Vendedora,  vivandera. 
RIFATH:  Biog.   I  i  i  jo  de  .Tal',  di,  hijo  de  Gomer. 

Si     ni  Josepho,  él  y  su  descendencia  habitaron 
la  Paflagonia.  Otros  aseguran  que  se  esl  ibleció 

icia  el  Norte  de  la  otra  parte  del  C 

cerca  do  los  montes  Rífeos,  en  los  confines  de  Asia 
\   Eun 

RIFEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  del  Kif.  U.  t.  c.  s. 

-RifeSo:   Perteneciente  a  esta  comarca  de 

Mal  mecos. 
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rífeos:  Oeog.  ant.  Montes  del  X.  de  la  Es- 
citia;  quizá  son  los  Cárpatos.  Virgilio  los  llama- 
ba montes  Hiperbóreos. 

RIFIRRAFE:  m.  fam.  Contienda  ó  bulla  ligera 
y  sin  trascendencia. 

rifo  (del  gr.  ¡¡¿(¡jos,  rápido.  ligero):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  dípteros,  familia 
tipúlidos,  que  se  caracteriza  por  tener  el  segun- 
do artejo  de  los  palpos  grueso;  el  abdomen  for- 
mado por  siete  segmentos  distintos,  y  los  tar- 
sos lugos  en  los  machos.  En  las  alas  existen  dos 
celdillas  basilares,  una  discoidea  y  cinco  poste- 
riores. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhyphus 
fenestralis,  que  es  bastante  común  en  casi  toda 
Europa  y  el  cual  ofrece  los  siguientes  caracte- 
res: color  ceniciento;  palpos  y  antenas  pardus- 
cos; tórax  con  tres  fajas  negras;  abdomen  del 
macho  rojizo;  tarsos  del  mismo  color,  con  los 
artejos  más  obscuros  en  su  base;  alas  con  una 
mancha  obscura  cerca  del  estigma  y  uniéndose 
con  él,  y  otra  cerca  del  ápice;  segunda  célula 
posterior  délas  alas  más  ancha  en  su  base. 

Esta  especie  vive  generalmente  en  los  campos, 
pero  es  muy  abundante  y  penetra  á  veces  en  el 
interior  de  las  habitaciones,  posándose  en  los  vi- 
drios do  las  ventanas,  atraída  por  la  luz. 

Los  Jíiiyphus  depositan  sus  huevos  en  las  bo- 
ñigas, en  la  madera  podrida  y  á  veces  en  el  papel 
húmedo  de  algunas  habitaciones.  Las  larvas  son 
alargadas  y  cilindricas;  losauillos  del  cuerpo  lle- 
van cada  uno  una  faja  pardusca  sobre  fondo  más 
claro,  casi  blanco.  Se  descubre  en  la  boca  dos 
especies  de  palpos  y  en  el  extremo  del  cuerpo 
cuatro  estigmas  salientes  en  forma  de  tubo.  Las 
ninfas  son  desnudas,  tienen  el  borde  posterior  de 
los  segmentos  del  abdomen  provisto  de  espinitas 
dirigidas  hacia  atrás,  con  ayuda  de  las  cuales 
probablemente  puede  la  ninfa  salir  de  la  tierra 
húmeda  para  sufrir  su  última  transformación. 

RIGA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  y  del  gob.  de 
Livonia,  Rusia,  sit.  a  orillas  del  Duna,  cerca  de 
su  desembocadura  en  el  Golfo  de  Riga,  con  ferro- 
carril á  Dunaburg  y  ramales  al  fuerte  de  Duna- 
niunde  y  á  Mitau;  180278  habits.  Fab.  de  paños, 
tejidos  de  lana,  seda  y  algodón,  bujías,  máqui- 
nas, aceites,  harinas,  etc. ;  aserraderos.  Es  uno 
de  los  principales  puertos  de  comercio  del  Im- 
perio. Consistorio  luterano.  Sociedad  de  Histo- 
ria y  de  Antigüedades  de  las  provs.  bálticas; 
Escuela  Politécnica;  Escuela  de  Navegación ;  Or- 
felinato; Biblioteca  pública;  Museo  ele  Geología 
y  Arqueología.  La  parte  antigua  de  la  c.  tiene 
calles  estrechas  y  tortuosas  y  casas  antiguas; 
ostenta  algunos  monumentos,  tales  como  el  pa- 
lacio imperial,  que  perteneció  al  Gran  Maestre 
de  los  Portaespadas;  una  columna  de  granito 
erigida  en  honor  del  emperador  Alejandro  I;  la 
antiquísima  casa  llamada  délas  Cabezas  Negras, 
que  probablemente  data  de  principios  del  si- 
glo xin  y  ha  sido  restaurada  muchas  veces;  la 
catedral  de  Santa  María,  con  torre  gótica  cua- 
drada y  enormes  órganos,  y  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro, oon  torre  de  140  m.  Merecen  citarse  tam- 
bién la  P>olsa,  el  monumento  dedicado  á  Her- 
der,  los  hospitales  de  San  Jorge  y  de  la  Marina, 
etc.  Hay  tres  arrabales:  los  de  San  Petersbnrgo 
y  Moscú,  en  la  orilla  dra.  del  río,  y  el  de  Mi- 
tán, en  la  izq.  y  sobre  islotes,  y  unido  al  resto 
de  la  población  por  un  viaducto  del  f.  c.  de  750 
m.  de  largo.  Los  arrabales  son  más  alegres  que 
la  c. ;  tienen  calles  anchas  y  hermosas  casas.  Al 
N.  v  E.  de  la  c.  hay  bonitos  parques  y  jardines. 
Riga  se  fundó  en  1201,  y  debe  su  existencia  al 
olii-po  Alberto  y  á  una  colonia  de  alemanes.  Ar- 
zobispado desde  1255,  ingresó  en  la  Liga  anscá- 
10  i.  adquirió  gran  iniportanciacomcrcial,  adop- 
tó la  Reforma  en  1522  y  se  hizo  independiente 
de  los  obispos.  Paso  á  poder  de  Polonia  en  1661, 
la  conquistó  Gustavo  Adolfo  de  Suecia  en  1621, 

desde  1660  fué  Cap.  del  duendo  de  Livonia,  y 
pertenece  a  los  rusos  desde  1710.  Fué  bombar- 
deada por  prusianos  y  franceses  en  1812,  y  blo- 
queada por  los  ingleses  en  185  1. 

El  Golfo  de  Higa,  el  principal  que,  después 
del  de  Finlandia,  forma  el  Báltico  en  la  costa 
rusa,  está  comprendido  entre  la  Estonia,  la  Li- 
vonia j  la  Curlandia  j  casi  cerrado  al  N.O.  pol- 
la- isla,  i  lesel  j  Mohn ;. tiene  7500  kms.9 di 
perficie.  Hay  en  ¿1  varias  islas,  pero  las  únicas 
importantes  son  Runo  y  Kubno.  Báseoslas  son 
en  general  bajas,  )  sus  aguas  sólo  se  hielan  en 
inviernos  muy  fríos.  En  la  parle  S.,  ósea  lamas 
interno  del  golfo,  desemboca  el  Duna,  poi   lo 
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c.  de  Riga  y  el  fuerte  de  Dunaninuda,  que  la  de- 
fiende. Este  golfo  es  también  conocido  con  el 
nombre  de  Golfo  de  Livonia. 

rigada  (La):  Beog.  Barrio  del  aynnt.  di 
ques,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  14 

fdifs. 

RIGAL:  Oeog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Zara- 
goza, en  el  p.  j.  de  Sos;  fertiliza  los  términos  de 
Sos  y  Ruesta  y  desagua  en  el  río  Aragón. 

RIGALT  (I'ai.i.o  :  /;/.;/.  Pintor  español.  N.  en 
Barcelona  en  1778.  M.  en  1845.  Hizo  sus  estu- 
dios en  la  capital  de  Espina:  fué  director  de 
Perspectiva  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  su 
ciudad  natal,  y  en  la  Exposición  celebrada  en 
Barcelona  en  1826  presentó  una  variada  colec- 
ción de  intercolumnios,  pórticos  y  otros  trabajos 
de  Perspectiva  en  tinta  de  China.  De  su  mano 
se  conservan  en  el  Museo  provincial  de  la  misma 
ciudad  una  Venus,  un  Interiory  16 países. 

-  RlCALT  (Luis):  liiwj.  Pintor  español.  N.  en 
Barcelona  hacia  1815.  M.  en  la  misma  capital 
en  1894.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes  de  su  ciudad  natal,  y  en  el  mismo  es- 
tablecimiento fué  más  tarde  catedrático  de  Pers- 
pectiva y  Paisaje.  También  fué  admitido  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Barcelona,  y  la  de 
San  Fernaudo  le  nombró  (3  de  mayo  de  1840) 
académico  de  mérito.  En  las  Exposiciones  pú- 
blicas presentó  Rigalt,  además  de  otras,  las  si- 
guientes obras:  Vista  de  Mongol;  otra  titulada 
/,'■  mí(  rdos  de  Cataluña,  por  la  que  obtuvo  men- 
ción honorífica  en  la  Exposición  celebrada  en 
Madrid  en  1S58,  siendo  adquirida  por  el  gobier- 
no; tres  Países  que  se  conservan  en  el  Museo  pro- 
vincial de  Barcelona,  3'  otros  muchos  que  figura- 
ron en  las  Exposiciones  de  la  capital  catalana, 
contándose  entre  ellos:  Falda  d<  M 
rrclera  de  Casa  Antúnez;  Montes  de  Beümunt; 
Inmediaciones  de  San  Baudilio;  Moufs. ■  rrot .-  El 
puente  del  Diablo;  l!ío  Noya;  'Recuerdos  d¡ 
Cercanías  de  Manresa;  Efecto  d<  Mont- 

serrat ;  Carretera  entre  San   Quirico  de  ]J. 
Ripoll;  Invierno;  Primavera;  Efecto  de  lloco; 
San  Qinés  de  Aguadells;  Calle  de  Manresa    '  1 
cétera.  A  Rigalt  se  debieron  las  pinturas  del  Tea- 
tro de  Santa  Cruz  en  Barcelona;  las  de  las  habi- 
taciones que  en  la  misma -ciudad  sirvieron  de  alo- 
jamiento á  Isabel  II  en  1S45;  los  diseños  del  tú- 
mulo levantado  en  la  catedral  barcelonés 
las  honras  fúnebres  de  Martínez  de  la  Rosa;  los 
de  la  espada  de  honor  regalada  (1862     por  las 
provincias   catalanas   al  general   O'Donnell,  y 
otros  en  gran  número  para  objetos  di  stil 
culto,  platería  y  ornamentación  dé  casas  parti- 
culares. El  mismo  artista  contribuyó  á  la  ilus- 
tración de  varias  obras  literarias,   como  Lo   Es- 
paita  pintoresca,  la    7/íV 
cétera,  y  fué  autor  de  un   Álbum   •     ■  ■  ■ 
pintoresco  ¡tara  uso  de  tos  industriales  1  Barcelo- 
na, 1857)  y  de  unos  Cartapacios  de  dibujo 
el  uso  de  las  escuelas  de  instrucción  prh 
(1863),  que  comprenden,    no  sólo  el  dibujo  li- 
neal, sino  también  el  de  paisaje,  decoración  y  la 
figura  humana.   Aún   trabajaba  Rigalt  con  acti- 
vidad en  1882. 

-Rigalt  y  Tortif.m.a  (Agustín):  i 
Pintor  español.  N.  en  Barcelona  hacia  1840. 
Alumno  de  la  Escuela  Especia]  de  Pintara  y  de 
la  de  Bellas  Artes  de  la  capital  citada,  obtuvo 
varios  premios  en  el  segundo  de  dichos  estable- 
cimientos y  una  mención  honorífica  en  la  Expo- 
sición Nacional  celebrada  en  Madrid  en  1866, 
en  la  que  presentó:  Xa  V  •        > 

y  Cu  cotitio-   florentino.   A  la  de  1876,    también 
de  Madrid,   envió:  Archivo  de  casa  Dal 
(Barcelona);  Antesala  capitular  en  la  ce 

de  /lotee/, 010.  y  Capilla  de  rían  Jo, 

Barcelona).  En  la  do  1881,  como  las  an- 
teriores verificada  en  Madrid,  dio  ó  conocí 
acuarela  y  varios  Dibují  s  para  la  en- 
señanza de  las  artes  suntuarias  en  la  Escuela  de 
Barcelona.  De  su  mano  son:  una  Sacra  Familia 
para  un  oratorio  de  la  última  ciudad:  un  lienzo 
de  fondo  para  el  altar  de  San  Raimundo  de  I'e- 
ñaforl  ni  la  iglesia  catedral  del  pueblo  que  le 
VÍÓ  Dacer;  retratos  de  cuerpo  culero  y  t amaño 
natural  de  Pío  IX:  Son  José  v  El  Arcang 
Rafael  acompañando  á  Tobías,  para  la  viuda  de 
Sarria,  y  gran  número  do  dibujos,  acuarelas,  pro- 
yectos para  vidrieras  y  otros  traba,! os  decorati- 
vos I bos  en  Barcelona.    Rigalt   lia  concurrido 

.1  una  de  las  ultimas  Exposiciones  madrileñas, 
obteniendo  una  medalla  i\e  Besando  clase. 
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RIGART:  Geog.  Río  de  la  prov.  do  Gerona,  en 
el  p.  j.  de  Puigcerdá;  nace  en  el  Coll  de  Tosas, 
corre  de  O.  á  E.  entre  los  términos  de  Tosas, 
Fornells  y  Pianolas  á  la  izq.,  y  el  de  Nava  á  la 
derecha,  y  desagua  en  el  río  Fraser  junto  á  Ri- 
bas. 

RIGAS:  Oeog.  ant.  Sitio  que  según  Marcial 
servía  de  teatro  á  los  celtíberos  de  las  cercanías 
de  Calatayud  y  de  las  orillas  del  Jalón.  Cortés 
conjetura  que  pudo  estar  donde  hoy  Sediles. 

-  Rigas  (Constantino):  Biog.  Patriota  y 
poeta  griego,  apellidado  el  Tirtco  de  la  Grecia 
nía.  N.  en  Valestini  hacia  1753.  M.  en 
1798.  Son  casi  desconocidos  su  origen  y  los  pri- 
meros años  de  su  vida,  sabiéndose  únicamente 
que  terminaba  sus  estudios  en  una  escuela  grie- 
ga cuando,  á  causa  de  la  muerte  de  sus  padres,  se 
quedó  sin  recursos;  pero  pasó  poco  después  á 
Valaquia,  en  donde,  en  concepto  de  secretario, 
entró  al  servicio  del  rico  boyardo  Braukorra- 
110.  En  1786  se  separó  de  éste  para  irse  con  el 
hospodar  de  Valaquia,  Nicolás  Mavrojeni,  cuya 
confianza  supo  ganarse  muy  pronto,  y  de  quien 
durante  la  guerra  de  1788  entre  la  Puerta  y  el 
Austria,  recibió  el  mando  de  Cracovia.  Dos  años 
más  tarde  la  Revolución  francesa  conmovía  á 
toda  Europa.  Ella  despertó  en  el  alma  de  Rigas 
el  deseo  de  ver  á  su  patria  libre,  y  concibió  el 
proyecto  gigantesco  de  sublevarla  y  librarla  del 
yugo  otomano.  Renunciando  á  toda  otra  preocu- 
pación, recorrió  Grecia  con  el  fin  de  formar  una 
vasta  asociación  de  patriotas  que  tomó  el  nombre 
de  11  íairla; hizo  cuanto  pudo  porque  se  adhirie- 
ran á su  proyecto  las  personas  influyentes  de  to- 
das las  clases  sociales,  y  consiguió  que  se  le  unie- 
sen varios  bajas  turcos,  entre  otros  el  célebre  Pas- 
wan-Oglou,  á  quien  Rigas  había  salvado  la  vida 
siendo  gobernador  de  Cracovia.  Al  mismo  tiempo 
componía  himnos  patrióticos,  con  los  cuales  tra- 
taba de  reanimar  en  los  corazones  de  sus  com- 
patriotas el  amor  á  la  independencia.  La  empre- 
sa de  Rigas,  aunque  generosa,  era  insensata; los 
conjurados  no  disponían  ni  de  armas  ni  de  re- 
cursos bastantes  para  hacer  frente  á  un  enemigo 
tan  poderoso  como  la  Puerta.  La  catástrofe  que 
dio  fin  á  la  vida  de  Rigas  fué  casi  un  bien  púa 
su  patria,  porque,  impidiendo  que  estallase  la 
sublevación,  preservó  á  Grecia  de  los  males  in- 
calculables que  le  hubiera  causado  una  lucha 
tan  desigual.  Esperaba  Rigas  conseguir  el  auxi- 
lio poderoso  de  Bonaparte,  que  acababa  de  pene- 
trar triunfante  en  Italia.  En  vista  de  que  sus 
primeros  trabajos  habían  sido  bien  acogidos  por 
el  general  francés,  resolvió  ir  á  conferenciar  con 
él  libremente.  En  1797  partió  de  Viena  para 
Tiioste,  desde  donde  pensaba  marchar  á  avistarse 
con  Bonaparte.  Vendido  por  un  confidente,  fué 
detenido  a  su  llegada  á  la  última  c.  y  conducido 
de  nuevo  á  Viena.  En  el  momento  de  ser  arres- 
tado trató  de  librarse  del  suplicio  que  le  espe- 
raba dándose  la  muerte,  é  hirióse  con  un  puñal; 
la  herida,  aunque  grave,  no  era  mortal.  Perma- 
neció  algún  tiempo  preso  en  Viena,  pero  bien 
pronto  el  gobierno  austríaco,  cediendo  á  las  exi- 
gencias de  la  Puerta,  entregó  al  prisionero,  que 
en  mayo  de  1798  fué  enviado  á  Belgrado.  Todas 
las  tentativas  hechas  para  salvar  á  este  patriota 
fueron  inútiles,  y  el  gobernador,  para  quitarse 
de  cuidados,  lo  mandó  decapitar.  La  primera  co- 
lección délos  Himnos  de  Rigas  se  publicóclan- 
destinamente  en  Jassy  en  1814;  y  en  1791  se 
había  dado  á  Inz  su  Vade-mecum  del  soldado, 
un  '  'ompendio  de  Física  y  un  mapa  de  Grecia  en 
12  hojas.  También  hizo  Rigas  algunas  traduc- 
ciones de  obras  francesas  é  italianas. 

RiGAUD  (Jacinto):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  Perpiñáii  á  20  de  julio  de  1659.  M.  en  París 
á  29  de  diciembre  de  1743.  A  la  edad  de  cator- 
ce  años  fué  á  Montpellier  á  estudiar  Pintura; 
pasó  después  cuatro  años  en  Lyón,  y  en  1681 
marché  a  París  con  el  fin  de  perfeccionarse  en 
su  arte.  En  16S2  obtuvo  el  primer  premio  de 
Pintura  propuesto  por  la  Academia.  Agregado  á 
esta  corporación  como  pintor  de  historia  en  168  1. 
fué  admitido  en  la  misma  en  1700  como  pintor 
de  historia  y  de  retratos.  Hizo  varios  retratos 
de  Luis  XIV,  los  de  la  familia  real,  de  notabili- 
dades de  la  corte  y  otros  ilustres  personajes  de 
Europa.  Fué  profesor  en  1710,  rector  en  1733, y 
en  1709  había  sido  admitido  en  el  número  de 
los  ciudadanos  nobles  de  Perpiñán,  nombra- 
miento que  fué  confirmado  por  Luis  XIV  y 
Luis  XV.  En  1727  fué  pensionado  por  el  rey  y 
condecorado  con  la  Orden  de  San   Miguel.  Lo"s 
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trabajos  de  este  maestro  adornan  las  principales 
Galerías  de  Europa.  El  Louvre  posee  nueve,  en- 
tre los  cuales  se  citan  los  retratos  de  Felipe  V, 
Le  Brun,  Mignord  y  líossuet,  y  en  el  Museo  de 
\  ersalles  existe  también  gran  número  de  sus 
pinturas. 

-  Rigaüd  (Benito  José):  Biog.  General  mu- 
lato haitiano.  N.  en  los  Cayos  (Santo  Domingo) 
en  1761.  M.  en  1811.  Soldado  de- le  su  juven- 
tud, llegó  á  general  en  los  comienzos  de  la  re- 
volución; hizo  enérgicos  esfuerzos  para  impedir 
que  los  ingleses  se  apoderasen  de  Haití,  y  en 
1794  consiguió  desalojarlos  de  Leogane  y  Tibu- 
rón, en  donde  se  hallaban  fortificados.  Batido 
después  en  Puerto  Príncipe  y  en  la  llanura  de 
los  Cayos,  vióse  obligado  á  evacuar  la  colonia; 
marchó  á  Francia,  en  donde  residió  varios  años, 
y  regresó  á  Santo  Domingo  cuando  ésta  cayó  por 
completo  en  poder  de  los  negros. 

RIGAULT  (Nicolás):  Biog.  Filólogo  francés. 
N.  en  París  en  1577.  M.  en  Toul  en  1654.  Es- 
tudió Derecho  en  la  Universidad  de  Poitiers; 
marchó  á  París;  se  hizo  amigo  de  Escévola  de 
Sainte-Marthe,  y  entró  en  relaciones  con  el  his- 
toriador de  Thou,  que  le  encargó  al  morir  el 
cuidado  de  la  educación  de  sus  hijos.  Por  la  pro- 
tección de  este  magistrado  fué  nombrado  Ri- 
gault  en  1614  segundo  bibliotecario  de  la  Biblio- 
teca del  Rey.  Dedicóse  á  poner  en  orden  los  ma- 
nuscritos de  este  establecimiento  y  á  redactar  el 
catálogo,  que  forma  dos  volúmenes  en  folio,  es- 
crito todo  de  mano  de  Rigault,  y  que  se  conser- 
vaba en  la  Biblioteca  del  Louvre.  Después  fué 
sucesivamente  consejero  en  el  Parlamento  de 
Metz  (1633),  procurador  general  en  el  Tribunal 
de  Naucy  é  intendente  de  la  provincia  de  Toul. 
Era  un  erudito  notable,  un  crítico  ingenioso  y 
un  magistrado  de  los  más  distinguidos.  Entre 
sus  obras  se  citan:  Asini  aurei  asinus,  sive 
De  scaturiginc  onocrenes,  s  ityra  M-  nippea  som- 
nium;  Biberii  Curculioni  parasiti  moriualia; 
De  verbis  qtiw  in  novcllis  constitutionibus  post 
Ja  sí  ¡n  ia  a  ii  ni  oceurrunt,  glossa  ñu  m  m  ixoba  rba- 
rum ;  Rei  agraria  criptores;  etc.  También  anadié 
Rigault  tres  libros  á  la  Historia  del  presidente 
de  Thou  (años  de  1607  á  1610  ,  publicados  en  la 
edición  de  Londres  y  en  la  versión  francesa  de 
esta  obra. 

-Rigault  (Ángel  Hipólito):  Biog.  Litera- 
to y  crítico  francés.  N.  en  Saint-Germain-en- 
Laye  á  2  de  julio  de  1821.  M.  en  Evreux  á  21 
de  diciembre  de  1858.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Versalles;  en  1841  entró  en  la  Escue- 
la Normal;  fué  nombrado  después  profesor  de 
Retórica  en  Caen,  y  más  tarde  profesor  suplente 
en  el  Colegio  Carlomagno.  Encargado  por  el  du- 
que de  Nemours  de  la  educación  de  su  hijo  ma- 
yor, el  conde  de  Eu  (junio  de  1847),  acompañó 
á  su  discípulo  á  Claremont  cuando  la  revolución 
de  febrero  (1848);  al  poco  tiempo  volvió  á  Francia 
(agosto  de  1848),  fue  nombrado  profesorde  Retó- 
rica en  el  Colegio  de  Versalles  (1850),  y  en  1852 
comenzó  á  escribiren  la  Revista  de  Instrucción 
Pública,  de  cuya  dirección  literaria  se  encargó 
bien  pronto.  En  1853  enseñó  Retórica  en  el  Li- 
ceo Luis  el  Grande;  por  esta  época  entró  en  la 
redacción  del  Diario  de  los  Debates,  en  29  de 
noviembre  de  1856  sostuvo  con  brillantez  sus 
tesis  del  doctorado,  y  algunos  días  después  fué 
elevado  á  la  cátedra  de  Elocuencia  latina  del 
Colegio  de  Francia  como  suplente  de  Havct. 
Desde  el  26  de  noviembre  de  1857  al  2S  de  oc- 
tubre de  1858  escribió  en  el  Diario  de  los  De- 
bates revistas  quincenales,  notables  por  más  de 
un  concepto.  Hacia  fines  de  octubre  de  1858, 
hallándose  en  Evreux  con  la  familia  de  su  mu- 
jer, sintió  los  primeros  ataques  de  la  enfermedad 
que  debía  conducirle  al  sepulcro.  Un  día,  escri- 
biendo, se  turbó  su  memoria  y  perdió  el  hilo  de 
las  ideas.  Una  gran  tristeza  se  apoderó  de  él ; 
agravóse  la  enfermedad,  perdió  hasta  la  memo- 
ria de  las  palabras,  y  á  los  treinta  y  siete  años 
murió  víctima  del  trabajo  excesivo.  Rigault  pu- 
blicó sus  dos  tesis  del  doctorado:  Historia  de  la 
'a  de  1  us  antiguos  y  de  los  modernos,  pre- 
miada por  la  Academia  Francesa,  y  Lueiani 
Samosatensis  quatfuerU  de  re  lüteraria  judi- 
candi  vatio.  Sus  Obras  completas  han  sido  co- 
leccionadas y  publicadas  con  una  noticia  biográ- 
fica y  literaria  de  Saint-Marc  Girardín.  Paul 
Mesnard  ha  dado,  con  el  título  de  Conversacio- 
nes morales  y  literarias,  las  revistas  quincena- 
les y  algunos  otros  artículos  de  Rigault. 
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RIGDON(Sidney):  Biog.  Uno  de  los  fundado- 
res del  mormonismo.  N.  cerca  de  Pittsbourg 
Pensilvania)  hacia  1789.  M.  en  1860.  Era  cajis- 
ta en  una  imprenta  de  su  ciudad  natal,  cuan  lo 
casualmente  leyó  un  manuscrito  compuesto  por 
un  predicador  llamado  Spaulding,  titulad..  /.• 
bro  de  Muran, a.  En  esta  obra,  que  Spaulding 
daba  como  la  traducción  de  un  manuscrito  que 
la  casualidad  había  puesto  en  sus  manos,  pre- 
sentaba el  autor  el  cuadro  imaginario  de  la  exis- 
tencia y  costumbres  de  los  judíos,  que,  según  él, 
habían  ido  desde  su  origen  á  poblar  la  América. 
La  lectura  de  este  manuscrito  produjo  una  viva 
impresión  en  Rigdon.  Habiendo  entrado  en  1827 
en  relaciones  con  un  tal  José  Smith, lechó  áleer 
la  obra  de  Spaulding;  Smith  cambió  un  poco  las 
ideas  del  te.xto,  hizo  de  Hormón,  personaje  ima- 
ginario, el  autor  del  libro,  y  entregó  á  la  im- 
prenta el  manuscrito  modificado  (1830).  Smith 
y  Rigdon  presentaron  entonces  esta  obra  como 
una  Biblia  nueva  con  los  preceptos  de  la  ver- 
dadera religión,  y  no  tardaron  en  encontrar  nu- 
merosos adeptos.  Desde  este  instante  quedó  es- 
tablecida la  religión  del  mormonismo,  que  debía 
adquirir  tanta  celebridad.  En  1831  Smith,  Rig- 
don y  sus  primeros  adeptos  procedieron  á  fundar 
una  colonia  en  Independencia,  en  el  Hisouri,  de 
donde  siete  años  más  tarde  pasaron  al  distrito 
de  Calavel.  Rigdon  había  hecho  dar  el  gobierno 
de  la  comunidad  á  un  conclave  ó  triarquía  de  la 
cual  formaba  parte.  Los  mormones  se  habían 
establecido  en  Nauvoo,  en  el  Illinois,  cuando  á 
la  muerte  de  Smith  (1844)  Rigdon  quiso  alcan- 
zar la  jefatura  suprema  de  la  comunidad.  Al  ver 
que  obtúvola  preferencia  Brigham  Yungcreóla 
secta  de  los  rigdonitas,  que  rechazaba  la  poliga- 
mia, y  murió  en  el  valle  de  Utah. 

RIGENTE  (del  lat.  rigens,  rigentis,  p.  a.  de 
rigere,  estar  duro,  inflexible):  adj.  poét.  Rí- 
gido. 

RIGH  ó  RIR:  Iriog.  Guad  ó  valle  y  oasis  del 
Sahara  argelino,  en  la  prov.  de  Constantina,  al 
S.  de  Biskra.  Empieza  en  las  colinas  del  Dur, 
cerca  del  Xot  Mclrir,  y  corre  hacia  el  S.S.E.  en 
dirección  de  Temasin.  Es  el  valle  inferior  del 
antiguo  cauce  del  río  Igargar.  Sus  habits.  sou 
descendientes  de  berberiscos,  muy  mezclados  con 
negros  del  Sudán. 

RIGHETTI  (Cleto):  Biog.  Escritor  italiano. 
X.  en  Milán  en  ls30.  Tomó  parte  en  la  guerra 
de  la  Independencia  nacional  como  oficial  .le 
dragones  lombardos,  en  cuyo  cuerpo  entró  en 
1848.  Al  año  siguiente,  después  do  la  batalla  de 
Novara,  presentó  la  dimisión  y  se  retiró  a  Mi- 
lán, en  donde  hizo  los  estudios  de  Derecho.  \  ol- 
vió  á  ingresar  en  el  ejército  (1859)  como  simple 
soldado,  y  algo  más  tarde  representó  áGuastalla 
en  el  Parlamento  italiano,  del  que  se  retiró  para 
dedicarse  al  cultivo  de  las  Letras.  En  el  espacio 
de  pocos  años  dio  más  de  35  obras  al  teatro,  en 
el  que  alcanzó  verdaderos  triunfos.  Amante  de  su 
patria,  pensó  en  la  fundación  de  un  teatro  ex- 
clusivamente milanés,  al  cual  dedicó  buena  par- 
te de  su  talento  y  de  su  vida.  Pero  si  il  teatro  le 
ha  valido  aplausos,  la  novela  ha  sido,  sin  duda, 
el  género  literario  que  con  mayor  éxito  ha  culti- 
vado. Sus  obras  son  cuadros  animadísimos  de  la 
vida  lombarda,  tal  vez  un  poco  descuidados  en  la 
forma,  pero  llenos  de  verdad  y  de  color  local. 
De  sus  novelas  merecen  citarse:  La  condesa  de 
Guastalla;  Memorias  de  un  ex  republicano;  La 
batalla  de  Tagliacozzo;  El  diablo  encarnado,  y 
Los  '-nafra  amores  de  Claudia.  Director  del  pe- 
riódico  milanés  La  Unión  y  de  una  publicación 
satírica  titulada  La  <  'roñica  'iris,  con  ésta  se  ha 
enajenado  muchas  simpatías  por  la  franqueza  con 
que  emite  sus  opiniones. 

righi:  Geog.  V.  Rigi. 

righini  (Vicente):  Biog.  Cantor  y  composi- 
tor italiano.  N.  en  1756.  H.  en  Bolonia  en  1812. 
En  1779  compuso  una  ópera  titulada  /■■ 
riunii  ossia  il  coniiitato  di pietroy.  Con  motivo  de 
haber  dado  Righini  á  esta  composición  el  título 
expresado,  Mozart  dio  á  la  suya  otro  diferente, 
II  dissoluto  punito,  sustituido  más  tarde  por  el 
de  Don  Gwvanni,  con  el  cual  es  hoy  conocida. 
Además  de  sus  composiciones  dramáticas,  Vi- 
cente Righini  publicó  ejercicios  de  canto,  con- 
siderados con  razón  como  uno  "de  los  mejores 
trabajos  de  este  género.  También  escribió  una 
Misa  para  la  coronación  de  Leopoldo  II  y  un  Te 
Dewm  dedicado  á  la  reina  de  Prnsia.  Ningún 
compositor  logró  como  él  sobresalir  en  los  tríos, 
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los  cuartetos  y  los  quintetos.  De  sus  olivas, 
además  de  las  expresadas,  merecen  citarse:  La 
Vedova  scaltra,  ópera  cómica;  //  Demorge,  ópera 
semiseria;  L'Armida;  L'Alcide;  L' Arianna; 
¿'Atalanta;  L'Encanel  La-do;  Laselea  in?atata; 
La  Oerusalcmme  libérala,  etc. 

RIGI  ó  RIGHI:  Cfeog.  Montaña  ríe  Suiza,  sit.  en- 
tre los  lagos  de  Zug  al  N.,  Lowerz  al  E.  y  los 
i  'nitro  Cantones  al  S.,  en  territorio  de  los  can- 
tones de  Sehwyz  y  Lucerna.  Su  cumbre  más  ele- 
vada, el  Kulni,  tiene  1800  m.  En  las  laderas  hay 
11  aldeas  y  numerosos  hoteles  y  fincas  de  recreo, 
habitados  en  la  buena  estación,  así  como  los  lio- 
teles  de  la  cumbre,  por  multitud  de  extranjeros 
que  acuden  á  respirar  aires  puros  y  admirar  el 
hermoso  panorama  que  desde  allí  se  domina. 
Sílbese  á  la  cima  por  dos  f.  c.  de  cremallera, que 
arrancan,  uno  de  Vitznau,  en  el  lago  de  los  Cua- 
tro Cantones,  y  otro  de  Art,  en  el  lago  de  Zug; 
otro  va  desde  el  hotel  del  Kaltbad  al  Scheidegg. 
Como  dice  Bacdeker  en  su  excelente  Guia,  desde 
que  prestan  servicio  los  dos  citados  f.  c.  pocos 
son  los  viajeros  que  no  suben  la  montaña.  Se 
puede  hacer  en  una  jornada  la  excursión  desde 
Lucerna  ó  Zurich  al  Kigi,  ir  y  volver  por  Vitz- 
nau ó  por  Art,  deteniéndose  en  todos  los  puntos 
importantes.  Las  dos  líneas  son  del  mismo  sis- 
tema llamado  de  cremallera.  Entre  los  dos  carri- 
les propiamente  dichos,  que  tienen  la  misma  se- 
paración que  los  de  las  líneas  ordinarias,  hay  un 
carril  ancho  dentado,  es  decir,  dos  barras  colo- 
cadas cerca  una  de  otra  y  unidas  por  fuertes  ti- 
rantes de  hierro  situados  á  intervalos  iguales. 
La  locomotora  está  provista  de  una  rueda  den- 
tada que  engrana  en  las  muescas  de  la  cremalle- 
ra y  hace  avanzar  el  tren.  La  pendiente  máxima 
es  de  25  por  100  en  la  línea  de  Vitznau  y  de  20 
en  la  de  Art.  La  ascensión  se  verifica  con  ayuda 
del  vapor,  mientras  que  á  la  bajada  se  emplea, 
para  regular  la  velocidad  de  la  marcha,  el  aire 
introducido  en  los  cilindros.  Cada  tren  arrastra 
en  la  línea  de  Vitznau  un  carruaje  con  54  asien- 
tos, y  en  la  de  Art  dos  carruajes  con  80  asien- 
tos. 

La  línea  del  Rigi-Scheidegg  tiene  6  kms.  y  700 
m.  de  largo;  su  pendiente  máxima  no  excede 
de  5  por  100,  y  es  de  vía  ordinaria  y  estrecha, 
sin  cremallera. 

El  grupo  ó  macizo  del  Rigi  tiene  de  8  á  10  le- 
guas de  circuito;  es  muy  escarpado  por  el  N. ,  y 
al  S.  forma  grandes  terrazas  de  suave  pendiente 
cubiertas  de  bosque  y  verdes  pastos.  Su  situa- 
ción aislada,  lejos  de  otras  montañas,  hace  que 
se  extiendan  sus  horizontes  á  100  leguas  á  la 
redonda,  por  lo  cual  este  panorama  no  tiene 
igual  en  los  Alpes  por  su  magnificencia.  Ya  se. 
hablaba  de  la  belleza  de  sus  vistas  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xvm,  perolos  viajeros  no 
han  empezado  á  treparla  hasta  1815.  En  1816 
se  construyó  una  modesta  parada,  reemplazada 
en  1848  por  la  más  antigua  de  las  casas  actua- 
les. 

Desde  entonces  ha  ido  aumentando  el  núme- 
ro de  hoteles,  y  hoy  es  el  sitio  preferido  de  los 
extranjeros  en  Suiza.  La  estación  de  Vitznau 
está  á  pocos  pasos  del  embarcadero.  La  línea 
sube  lentamente  á  través  de  la  aldea,  y  después 
por  una  rampa  más  pendiente  á  lo  largo  de  las 
paredes  escarpadas  del  Dossen.  Bien  pronto  la 
vista  se  extiende  á  la  izquierda  sobre  el  lago,  y 
á  medida  que  se  sube  se  va  desenvolviendo  un 
cuadro  cada  vez  más  grandioso;  enfrente  se  ven 
el  Bürgonstoch,  el  Stanseshom  y  el  l'ilatos;  al 
O.  Lucerna;  más  lejos,  sobre  las  primeras  mon- 
tañas, los  Alpes  de  Uri,  de  Engelberg  y  de  Ber- 
na. 

Veinte  minutos  después  de  la  partida  se  en- 
cuentra  un  túnel  de  75  m.  de  largo,  i  inmedia- 

t: 'lite  después  el  Schnurtobel,  garganta  de 23 

m.  de  profundidad  en  la  que  se  precipita  un 
arroyo,  v  que  se  tranquea  por  un  viaducto  de 
hierro  de  76,5  m.  de  tugo,  poco  mas  lejos  está 
la  parada  de  Freibergen,  donde  el  tren  toma 
agua  y  empieza  el  doble  carril.  Poco  después  96 
llega  .i  Kaltbad,  éi  la  izquierda  de  cuya  estación, 
•  ai  un  i  ancha  terraza  abrigada  de  los  vientos  del 
N.  v  del  E.,  está  el  gran  Kurbaus.  Del  Kaltbad 
i  rii  cinco  minutos  ala  estación  do  Staffel- 
heehe,  después  se  rodea  ¡i  la  izq.  del  Rigi-Roths- 
tock,  y  á  poco  se  llega  al  Rigi-Staffel,  donde 
también  termina  la  línea  de  Art.  Desleel  I!i 
gi-Staffel  hasta  el  Rigi-Kulm  el  f.  c.  sube  con 
bastante  rapidez  al  lado  del  de  Art  y  no  lejos 
del  borde  septentrional  de  la  montaña  cortada  á 
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pico.  En  el  f.  c.  de  Art  la  pendiente  es  poco 
considerable  hasta  Ober-Art.  En  ella  se  pasa 
el  pequeño  túnel  de  la  Muhlclluh  y  bajo  la  línea 
del  San  Gotardo.  En  Art-Goldau,  estación  de 
la  línea  del  San  Gotardo,  empieza  la  del  Rigi, 
que  vuelve  á  la  derecha.  La  vía  atraviesa  el  '-a- 
mino  de  Sehuyr  por  un  viaducto  y  forma  una 
gran  curva  al  O.  para  subir  á  lo  largo  del  pri- 
mer contrafuerte  del  Rigi-Scheidegg,  llegando 
á  Krsebel,  donde  el  tren  toma  agua.  La  rampa 
alcanza  en  seguida  las  proporciones  de  20  por 
100  siguiendo  la  pared  cortada  á  pico  llamada 
Krsebebwand.  Esta  parte  del  f.  c.  es  la  que  pre- 
senta mayores  dificultades.  Más  lejos  atraviesa 
el  túnel  de  Rothfluh  y  el  Rothlliiiibach,  en  un 
valle  cubierto  de  bosques.  En  seguida  viene  la 
estación  de  apeadero  de  Fruttli,  siempre  con 
una  rampa  considerable,  pasando  en  el  Pfedern- 
wald,  sobre  el  Dossenbach,  á  través  del  túnel  de 
Pfedermvald  y  sobre  el  Schildbach.  En  Kla-ster- 
li,  en  un  hondo  rodeado  por  el  Rigi-Kulm,  el 
Rigi-Rothstoek  y  el  Rigi- First,  hay  un  pequeño 
convento  de  Capuchinos  con  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  de  las  Jueves,  fundado  en  1689  y  recons- 
truido en  1712.  Van  á  él  muchos  peregrinos, 
sobre  todo  el  5  de  agosto  y  el  6  de  septiembre. 
El  sitio  no  ofrece  buenos  puntos  de  vista,  pero 
está  al  abrigo  del  viento  y  menos  expuesto  á  las 
niebles  que  el  Rigi-Kulm,  el  Rigi-Staffel  y  el 
Rigi-Scheidegg;  la  atmósfera  suele  ser  muy  pu- 
ra, mientras  que  las  partes  más  altas  de  la  mon- 
taña están  cubiertas  de  nubes.  Después  se  llega 
al  Rigi-Staffel,  desde  donde  se  descubre  sorpren- 
dente panorama  por  el  O.  y  el  N.  El  Rigi-Kulm 
es,  como  se  ha  dicho,  la  cima  más  alta  de  la  ex- 
tremidad N.  del  grupo,  y  está  cubierto  de  cés- 
ped. Por  el  N.  se  eleva  á  pico  sobre  el  lago 
Zung;  al  S.O.  da  sobre  la  masa  principal  del 
Rigi,  que  se  extiende  hasta  el  Rigi-Scheidegg, 
rodeando  el  valle  del  Khcsterli.  Tiene  en  lo  alto 
un  mirador  de  madera.  Los  hoteles  están  áunos 
130  pasos  de  la  cima,  al  abrigo  de  los  vientos 
del  Tí.  y  del  O.  La  línea  de  Rigi- Kaltbad  corre 
por  la  vertiente  S.  "del  Rothstock,  y  construida 
casi  toda  sobre  escarpadas  rocas  sube  poco  has- 
ta la  estación  de  Rigi-First,  desde  donde  se  dis- 
fruta espléndida  vista  sobre  el  lago  de  los  Cua- 
tro Cantones,  los  Alpes  de  Uri  y  de  Unterwal- 
den  y  el  Oberland  bernés.  Luego  da  un  gran 
rodeo  al  N.  del  Schild  y  se  ve  hermoso  panora- 
ma sobre  los  Mythen,  el  Ghernisch  y  los  Alpes 
de  Appensell.  Después  de  la  estación  de  ¡Jnters- 
tetten,  y  tras  un  puente  de  59  m.  de  largo,  se 
pasa  el  túnel  del  Veissenegg,  de  500  metros,  se 
atraviesa  el  Dossentobel  por  un  viaducto  de  26 
m.  de  alt.,  y  siguiendo  la  cresta  que  une  el  Dos- 
sen  al  Rigi-Scheidegg  se  llega  á  la  estación  de 
Unter-Dossen  y  á  la  de  Rigi-Scheidegg.  Aquí  el 
panorama  es  menos  extenso  que  el  del  Rigi- 
Kulm,  pero  abarca  toda  la  cordillera  y  algunos 
sitios  que  no  se  ven  desde  la  otra  cima. 

RÍGIDAMENTE:  adv.  ni.  Con  rigidez. 

RIGIDELA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Rigide- 
lia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Irídeas, 
cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  con  las  hojas  equitantes,  envai- 
nadoras, y  las  flores  terminales  dentro  de  una 
espata  bivalva,  fasciculadas,  con  pedúnculos  en- 
corvados antes  de  la  antesis;  perigonio  coralino 
supero,  partido  en  tres  partes,  con  las  lacinias 
empizarradas  en  la  base,  comprimidas  en  su  mi- 
tad, y  el  limbo  cóncavo,  revuelto  y  algo  retorcido 
en  espiral;  tres  estambres  opuestos  á  ¡as  lacinias 
del  perigonio,  con  los  filamentos  soldados  tor- 
mandoun  tubo,  largamente  salientes,  y  las  ante- 
ras libres,  erguidas  y  lineales;  ovario  infero,  tri- 
locular,  con  óvulos  numerosos;  tres  estigmas  bi- 
partidos, apendiculados  en  el  dorso,  opuestos  á 
las  añinas,  ron  las  lacinias  lineales  y  papilosas 
en  el  ápice.  El  fruto  es  una  capsula  papirácea, 
trilocular,  con  el  ápice  brevemente  saliente  y 
ipie  so  abre  en  tres  valvas  por  dehiscencia  locu- 
licida:  semillas  numerosas,  casi  globosas,  pun- 
te nías,  con  el  rafe  y  la  chalaza  manifiestos. 

RIGIDEZ  (de  rígido):  f.  Calidad  de  rígido  ó 
tieso. 

...sus  nervios  se  crisparon; 
Mas  pasado  el  primer  movimiento, 
A  su  primera  RIOIDBZ  turnaron. 

ESPRONCEDA. 

Rigidez:  fig.  Calidad  de  rígido,  inflexible  ó 

Be>  ei ". 
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El  objeto  de  la  segunda  nota  á  este  artículo, 
es  llamar  la  atención  de  los  lectores  hacía  la 
distinta  condición  del  escritor  en  la  época  que 
acababa  de  determinar,  y  más  especial™ 
hacia  la  rigidez,  y  más  bien  tiranía  de  la  cen- 
sara con  que  tenía  que  luchar. 

Mesonero  Romanos. 

-Rigidez:  Mal.  leg.  Un  signo  de  muerte, 
que  aparece  mas  ó  menos  pronto  después  de  la 
defunción,  es  la  rigidez  cadavérica.  En  los  cadá- 
veres de  adultos  suele  comenzar  á  manifestarse 
dos  á  cuatro  horas  después  de  la  muerte,  y  se  ex- 
tiende á  todo  el  cuerpo  en  las  cuatro  horas  si- 
guientes. La  opinión  según  la  cual  los  el 
de  individuos  delgados  ó  de  edad  avanzada  son 
invadidos  por  la  rigidez  cadavérica  más  pron- 
to que  los  de  personas  fuertes  y  vigorosas,  nece- 
sita todavía  confirmación.  Por  el  contrario,  los 
recién  nacidos  se  tornan  rígidos  mucho  mas  pron- 
to que  los  adultos.  Experimentos  llevados  ái-abu 
en  animales  permiten  deducir  que,  después  de 
una  pérdida  rápida  de  sangre,  de  las  lesiones  de 
la  medula  cervical,  de  ciertos  envenenamientos 
(con  ácidos  ó  con  la  estricnina),  y  quizás  también 
de  las  insolaciones  ó  de  la  muerte  por  el  i  a 
rigidez  cadavérica  sobreviene  mas  pronto  que  en 
loscasosordinarios;sinembargo(Hofmann,  El*  - 
vientos  de  Med.  legal,  versión  española  del  doctor 
Carreras  Sanchis)  faltan  observaciones  recogidas 
en  los  cadáveres  humanos. 

En  los  últimos  años  se  ha  planteado  varias  ve- 
ces la  cuestión  de  si  la  rigidez  cadavérica  puede 
invadir  todo  el  cuerpo,  ó  cuando  menos  algunos 
grupos  aislados,  pocos  momentos  después  .le  la 
muerte.  Como  prueba  de  la  posibilidad  de  es- 
te hecho  se  han  citado  ciertos  casos  observa- 
dos en  los  campos  de  batalla  durante  las  últi- 
mas guerras:  dichas  observaciones  concernían, 
ora  á  soldados,  ora  á  caballos,  cuyos  cadáve- 
res se  encontraron  rígidos  en  una  posición  que 
podía  considerarse  como  la  última  durante  1 1 
vida  (un  soldado  cargando  su  fusil,  un  caba- 
llo peparándose  para  dar  un  salto).  El  doctor 
Clerc,  en  su  conocida  obra  Higiene  y  iledici- 
na,  cita  casos  muy  interesantes.  Du  Bois  Rey- 
mond  propuso,  para  designar  ese  género  de  ri- 
gidez cadavérica,  el  nombre  de  rigidez  catalép- 
tica,  nombre  que  Hofmann  no  vacila  en  acep- 
tar por  su  brevedad,  aunque  no  le  parece  del 
todo  exacto.  Algunos  experimentos,  sobre  todo 
los  llevados  á  cabo  por  Schroff,  Jun  y  Falck, 
han  demostrado  que,  en  los  animales  que  mue- 
ren á  consecuencia  de  una  lesión  de  la  parte  su- 
perior de  la  medula  espinal,  la  contracción  tetá- 
nica de  los  músculos  se  convierte  inmediatamen- 
te en  rigidez  cadavérica,  y  cabe  suponer  que  en 
la  especie  humana  puede  ocurrir  el  mismo 
ineno  por  igual  causa.  Sin  embargo,  no  esl 
davía  probado  que  la  contracción  de  los  gj 
de  músculos,  debida  en  el  momento  de  la  d 
te  al  esfuerzo  de  la  voluntad,  se  revele  inme- 
diatamente por  la  rigidez  cadavérica,  ni  que  per- 
sista algún  tiempo  después  de  la  muerte,  hasta 
que  sobreviene  la  rigidez.  Por  el  pronto,  las  ob- 
servaciones citadas  pueden  explicarse  mucho 
más  fácilmente  admitiendo  que  tales  cadáveres 
tomaron  accidentalmente  aquella  posición  en  el 
momento  de  la  caída,  y  que  se  pusieron  rígidí  s 
en  tal  estado,  ó  que  una  causa  accidental  les  im- 
pidió caer. 

No  es  raro  encontrar  en  la  práctica  médico- 
legal  posiciones  pai  ticulares  de  los  cadáveres,  so- 
bre todo  do  los  miembros,  porque  los  cadáveres 
quedan  rígidos  en  las  actitudes,  algunas  veces 
raras,  en  que  se  encontraban  antes  de  la  muerte. 
Añádase  a  esto  que  la  relajación  de  los  m 
los  causada  pur  la  muerte,  es  decir,  la  relaj 
de  ciertos  grupos  de  músculos,  no  va  siempre 
seguida  de  cambios  de  posición  de  las  partí 
rrespondientes,  y  que  la  posición  de  rada  parte 
del  cuerpo,  producida  por  la  última  contracción 
muscular,  puede  mantenerse  gracias  á  la  relaja- 
ción de  los  músculos  antagonistas,  si  no  entra 
enjuego  el  poso  de  esta  parte.  Así,  las  investi- 
gaciones de  Hofmann  han  demostrado  que  ea 
muy  frecuente  encontrar  los  puños  cerrados  en 
Peres  de  adultos,  lo  misino  que  en  los 
de  niños;  a  menudo  se  observan  otras  posicio- 
nes de  los  dedos,  tomadas  en  el  momento  de 
la  muerte  y  producidas  por  una  contracción  vi- 
tal de  los  músculos.  No  hay  que  buscar  las  cau- 
sa de  estas  posiciones,  sobre  todo  la  de  los  puños 
cerrados,  en  la  persistencia  de  la  contracción  de 
dichos  músculos  éi  i'n  la  rigide;-  que  sobreviene 
á  menudo;  baste  dei  n  que  h>s  puños  que  esta- 
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lian  cpirados  no  deben  abrirse  en  manera  algu- 
na después  de  la  muerte,  pues  los  músculos  ex- 
tensores  se  relajan  al  mismo  tiempo  que  los  fle- 
xores. Esto  no  tiene  nada  de  particular,  pues 
también  en  el  individuo  vivo,  cuando  están  ce- 
rrados los  puños,  pueden  relajarse  los  músculos 
flexores  sin  que  sea  preciso  abrir  la  mano;  los 
puños,  por  lo  demás,  permanecen  cerrados,  aun 
después  de  haber  desaparecido  por  completo  la 
rigidez  cadavérica.  Esto  explica  también  cómo 
los  cadáveres  de  los  que  se  han  suicidado  dispa- 
rándose un  pistoletazo  ó  dándose  una  puñalada 
pueden  tener  el  arma  en  la  mano;  el  mismo  he- 
cho se  observa  quizás  cuando  el  individuo  ha 
sido  muerto  por  otras  personas,  teniendo  él  un 
arma  en  la  mano. 

La  rigidez  cadavérica  no  se  manifiesta  desde 

luego  en  todos  los  músculos:  comienza  casi  siem- 

r  la   nuca  y  por  el  maxilar  inferior,  pasa 

después  al  tronco  y  á  las  extremidades  superio- 

íes,  y  de  allí  á  las  inferiores. 

Por  lo  que  concierne  á  la  duración  de  la  rigi- 
dez cadavérica,  se  puede  admitir  que  cesa  tanto 
más  pronto  cuanto  menos  desarrollados  están 
los  músculos  y  cuanto  más  delgados  son.  Des- 
aparece más  rápidamente  en  los  fetos  que  no 
llegan  á  término,  y  así  se  explica  que  se  haya 
creído  que  éstos  no  presentan  nunca  la  rigidez 
cadavérica.  En  los  recién  nacidos  de  término  y 
bien  nutridos  se  puede  encontrar  al  cabo  de 
veinticuatro  y  treinta  y  seis  horas,  rara  vez  más 
tarde.  En  los  niños  de  pecho  la  duración  de  la 
rigidez  es,  por  término  medio,  de  cuarenta  ho- 
ras, y  se  modifica  según  la  edad  y  la  alimenta- 
ción. Respecto  á  los  adultos,  numerosos  experi- 
mentos demuestran  que,  en  la  mayol  parte  de 
ellos,  la  rigidez  es  todavía  completa  á  las  cua- 
renta y  ocho  horas;  desdeeste  momento  cumien 
za  á  desaparecer  poco  á  poco,  no  quedando  in- 
dicios de  rigidez  á  las  setenta  y  dos  ú  ochenta 
y  cuatro  horas.  En  los  cadáveres  muy  delgados, 
lo  mismo  que  en  los  que  han  sufrido  una  ínlil- 
desaparece  mucho  más  pronto. 

Es  inexacto  que  el  principio  de  la  putrefac- 
ción haga  cesar  la  rigidez,  porque  no  es  raro  en- 
contrarla en  los  cadáveres  putrefactos,  aun 
cuando  ya  estén  verdes  y  muy  hinchados.  La  rigi- 
dez cadavérica  dura  bastante  más  tiempo  en  los 
individuos  muertos  en  estado  de  embriaguez  ó 
los,  ó  envenenados  por  la  estricnina.  Se- 
perimentos  de  Hofmann,  esto  no  puede 
admitirse  como  regla  general.  La  congelación  de 
los  cadáveres  no  permite  calcular  el  tiempo  que 
ha  transcurrido  desde  la  muerte  por  el  grado 
de  rigidez.  Brúcke  afirma  que  ésta  puede  durar 
después  de  haberse  deshelado  el  cadáver. 

Xii  desaparece  en  todas  partes  al  mismo  tiem- 
po la  rigidez  cadavérica.  Por  lo  general  cesa  pri- 
mero en  los  músculos  por  los  cuales  comenzó; 
sin  embargo,  no  es  raro  que  desaparezca  en  las 
extremidades  más  pronto  que  en  la  cabeza  y  en 
el  cuello.  Generalmente  dura  mucho  más  en  las 
articulaciones  del  pie. 

-Rigidez:  Maq.  Los  cuerpos  pueden  dividir- 
se, atendiendo  al  oficio  que  pueden  llenar  en  las 
máquinas,  en  rígidos,  flexibles  y  elásticos,  en- 
tendiendo por  rígidos  aquellos  en  los  que  para 
producir  una  deformación  se  necesita  un  esfuer- 
zo considerable,  y  mucho  mayor  siempre  que  al 
que  han  de  estar  sometidos  de  ordinario;  por 
flexibles  los  que  se  prestan  con  facilidad  á  to- 
mar cuantas  formas  quiera  darles  un  pequeño 
esfuerzo,  y  elásticos  los  que,  deformados  bajo  la 
acción  de  una  fuerza  cualquiera,  en  el  momento 
que  cesa  ésta,  reobrando  las  acciones  interiores 
de  la  materia,  vuelve  el  cuerpo  á  su  forma  pri- 
mitiva; según  ha  podido  verse  en  distintos  pun- 
tos de  esta  obra,  no  hay  cuerpos  que  en  absolu- 
to puedan  colocarse  en  alguno  de  estos  tres  gru- 
pos, pues  no  se  conoce  ninguno  (al  menos  entre 
lidos  á  los  que  es  aplicable  esta  división) 
que  sea  completamente  rígido,  completamente 
flexible  ni  completamente  elástico,  y,  todos  en 
más  ó  en  menos,  poseen  estas  propiedades,  en- 
tendíéndose  por  rigidez  de  un  cuerpo  cualquiera 
el  esfuerzo  ó  la  medida  del  esfuerzo  que  es  nece- 
sario ejercer  para  hacerle  sufrir  una  deformación 
sensible  y  permanente.  La  rigidez  es  condición 
que  se  exige  á  gran  número  de  cuerpos  sólidos, 
pero  su  estudio  corresponde  á  lo  que  se  llama 
resistencia  de  materiales  (véase);  la  elasticidad 
es  necesaria  condición  en  otros,  como  sucede  con 
los  muelles  y  resortes  (V.  Resorte),  y  la  flexibi- 
lidad es  condición  precisa  de  otros,  como  las 
'louo  XV 11 
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cuerdas  y  correas  que  forman  un  elemento  esen- 
cial de  las  máquinas,  y  como  no  son  unas  ni  otras 
absolutamente  flexibles,  sino  que  presentan  siem- 
pre alguna  rigidez,  es  de  necesidad  estudiar  ésta, 
pues  oponiéndose  á  la  condición  esencial  de  un 
empleo,  se  necesitará  gastar  una  parte  del  es- 
fuerzo de  la  máquina,  constituyendo  una  resis- 
tencia pasiva  (V.  Resistencias  pasivas)  que 
se  conoce  con  el  nombre  genérico  de  río 
las  cuerdas,  tónico  punto  que  procede  estudiar 
aquí,  toda  vez  que  los  demás  se  tratan  en  artí- 
culos especiales. 

Rigidí  .  de  fas  cuerdas.  -Según  lo  que  hemos 
dicho,  es  la  dificultad  ó  resistencia  que  oponen 
á  adaptarse  á  la  superficie  de  los  cuerpos  á  que 
han  de  estar  unidas,  como  la  polea  y  el  torno; 
cuando  se  vence  una  resistencia  Q  por  medio  de 
una  cuerda  que  se  arrolla  sobre  una  polea  ó  un 
torno  ACBDffig.  siguiente),  la  potencia  P  debe, 
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r,w 


para  el  equilibrio  dinámico,  vencer  no  sólo  la  re- 
sistencia Q  y  el  rozamiento  del  eje  de  la  polea  so- 
bre los  cojinetes,  sino  también  una  resistencia 
debida  á  la  rigidez  de  la  cuerda  PECA,  y  cuyo 
efecto  es  plegar  la  cuerda  á  la  polea;  ó  diciio 
de  otro  modo,  una  parte  de  la  potencia  P  se 
emplea  en  ajusfar  la  cuerda  contra  la  gargan- 
ta di  la  polea,  comprendiéndose  desde  luego  que 
el  esfuerzo  que  esto  representa  no  será  constan- 
te, sino  que  variará  con  el  diámetro,  materia  y 
composición  de  la  cuerda,  y  también  con  el  diá- 
metro de  la  polea;  y  seguramente  no  habrá  quien 
no  haya  observado  que  es  mayor  la  resistencia 
cuando  se  emplea  un  cable  ó  maroma  que  una 
guita  ó  bramante;  cuando  la  cuerda  es  nueva, 
que  cuando  está  usada. 

De  las  experiencias  de  Coulomb  resulta  que 
esta  resistencia,  á  la  que  podemos  llamar  B,  es 
inversamente  proporcional  al  diámetro  de  la  po- 
lea y  variable  con  la  resistencia  Q,  de  modo  que 
será  de  la  forma 


R=- 


2r 


U  +  BQ); 


(1) 


si  Q  es  igual  á  cero  resultará  que  A  es  la  resis- 
tencia constante  de  una  cnerda  independiente 
de  la  carga,  y  por  tanto  será  el  coeficiente  de  ri- 
gidez de  la  cuerda,  y  B  es  un  coeficiente  cons- 
tante también  piara  cada  cuerda. 

Otra  fórmula  puede  deducirse,  estableciendo 
la  ecuación  del  equilibrio  dinámico  para  una 
vuelta  completa  de  la  polea,  despreciando  les 
rozamientos  y  llamando  d  al  diámetro  de  la  po- 
lea, así  como  se  ha  llamado  r  al  radio  de  ésta, 
y  71  el  trabajo  que  representa  esta  vuelta;  este 
trabajo  puede  representarse  de  dos  modos.  La 
potencia  P,  suponiendo  que  obra  en  la  circunfe- 
rencia extrema,  el  camino  recorrido  será 


2w{r  +~ir)=T{2 


r  +  d), 


y  el  trabajo  desarrollado  será 

T=Piv{2r  +  d); 

pero  este  trabajo,  para  que  haya  equilibrio,  debe 
ser  igual  al  desarrollado  por  las  resistencias;  el 
debido  i  Q  es,  deducido  de  la  misma  manera, 
Qir{2r  +  d);  el  debido  á  la  rigidez,  como  ésta 
obra  sobre  la  polea  de  radio  r,  será 

Rx2Trr  =  2TrPu; 

Cuerdas  blancas 

í:ZlfZ+0'0002Í5'l)n  !  ^  =  -¿-[(0.000297  +  0,000245,))l  +  0,000363^]%. 
Cuerdas  embreadas 


y  por  tanto 

T=Qir(2r+d)  +  27rMr, 

y  de  ésta  y  la  anterior  resultará 

Pw{2r  +  d)  =  Qir{2r  +  d)  +  2TrRr, 
y  por  tanto  será 

ir{P-Q)(2r  +  d)  =  2wRr, 
ó  bien 

(P-Q){2r  +  d)  =  2Rr, 
de  cuya  ecuación  se  deduce  el  valor  de  B,  que  es 


R=~^-(P-Q), 

2r 


(2) 


y,  cuando  se  conoce  la  rigidez,  el  valor  del  es- 
fuerzo necesario  para  producir  el  movimiento  será 

P=Q  +  ^dR-  (3) 

Navier  ha  deducido  por  otra  parte,  del  análi- 
sis de  los  resultados  de  las  experiencias  de  Cou- 
lomb, la  fórmula  siguiente, 


R=-i^r(adU-+bd^Q  ), 


2r 


(4) 


en  que  /j.  varía  con  el  desgaste  de  la  cuerda, 
siendo  «rfM  una  cantidad  constante  para  una 
misma  cuerda,  y  bdf-Q  una  cantidad  proporcional 
al  peso  elevado  Q,  habiendo  fijado  el  valor  de  /i 
en  2  para  las  cuerdas  nuevas  de  gran  diámetro, 
M  =  l,5  para  cuerdas  á  medio  uso  y  ¡1=1  para  el 
bramante  delgado  y  muy  flexible,  aun  cuando 
las  experiencias  de  Coulomb  sean  insuficientes 
para  determinar  la  ley  de  variación. 

De  la  fórmula  anterior  resulta,  que  para  una 
cuerda  de  diámetro  d\  arrollada  á  un  tambor  de 
radio  r',  siendo  iguales  los  pesos  que  eleven,  la 
resistencia  1!'  correspondiente  será 


/."  = 


-2¿r(ad'P+bd'P-Q); 


y  diviendo  ésta  por  la  anterior  será 
E' 
li 


(4-y. 


de  donde 


'=*-H- 


(5) 


Como  se  ve,  la  fórmula  (4)  no  es  otra  que  la 
(1),  en  t\we  A=adlí  y  £=bdti  . 

Para  las  cuerdas  embreadas  la  rigidez  queda 
sensiblemente  constante  á  pesar  del  desgaste,  y 
por  lo  tanto  es  más  exacto  poner,  en  lugar  de  rfM 
y  d'V-  en  la  fórmula  (5),  los  números  n  y  rí  de 
hilos  que  entran  en  cada  cuerda,  cuya  cantidad 
les  es  proporcional,  y  la  fórmula  (5)  se  cambia 
en  esta  otra: 


R'=R- 


(6) 


Para  las  cuerdas  mojadas  admite  Navier  que 
la  rigidez  constante  a<¿'M  ó  A  es  el  doble  de  la  de 
las  mismas  cuerdas  secas,  pero  que  no  varía  el 
término  B  =  bdP-.  La  cantidad  A  algunos  la  lla- 
man rigidez  natural. 

Morin,  analizando  los  resultados  de  las  expe- 
riencias de  Coulomb,  ha  deducido  que  para  las 
llamadas  cuerdas  blancas,  ó  sea  las  de  cáñamo 
sin  embrear,  secas  ó  empapadas  en  agua  y  en 
buen  estado  adf1  y  MP-t  varían  sensiblemente  de 
una  manera  proporcional  al  cuadrado  del  diá- 
metro de  la  cuerda,  lo  que  en  cierto  modo  está 
conforme  con  las  conclusiones  de  Navier:  que 
para  cuerdas  á  medio  uso  dichas  cantidades  va- 

rían  como  las  potencias  1,5=   ,esdecir,co- 

mo  las  raíces  cuadradas  de  los  cubos  de  dichos 
diámetros,  también  conforme  á  las  deducciones 
de  Navier,  y  que  para  las  cuerdas  embreadas 
bdlí=bkn  es  proporcional  al  número  de  hilos  de 
cada  cuerda,  lo  que  es  consecuencia  de  lo  que  an- 
tes hemos  dicho ;  las  fórmulas  de  Morin  son,  pues 
(fórmula  1): 


:(0,0014575  +  0,000346í¡)tt  I 
:0,0004181»  , 


ií  =  _t_[(0,0014575  +  0,000346)0»  +  0, 0004181»!  (?]A>. 
2r 
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lililí. 


Para  las  correas  las  fórmulas  (1),  (2)  y  (4)  se- 
rían las  mismas,  sin  más  que,  en  vez  de  Ir,  en- 
iii  i  el  grueso  de  la  correa;  por  lo  demás,  los 
valores  de  los  coeficientes  uo  serán  los  mismos, 
y  además  varían  algo  con  el  estado  de  engra  a 
do  de  la  correa. 

rígido,  DA  (del  lat.  rigídus):  adj.  Tieso,  en- 
durecido por  el  frío  ó  por  cualquiera  otra  causa. 

-  Rígido:  fig.  Inflexible,  severo,  riguroso. 

Amaba  (Motezuma)  la  justicia  y  celaba  su 
administración  en  los  ministros  con  rígida  si  ■ 

vendad. 

SOLÍs. 

Yo,  cuando  la  fe  se  salva, 
Disculpo  cualquier  error, 
¡Ay!  y  para  los  de  amor 
Fui  siempre  como  una  malva. 
-  Yo  más  RÍGIDA  seré. 

Hartzenbusch. 

RIGIOFILO  (del  gr.  pó'ios,  que  hace  tiritar,  y 
ipiWov,  hoja):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Rigió- 
phijllum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cam- 
panuláceas, cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  fruticosas, 
con  las  ramas  rígidas,  las  hojas  romboideo-ao- 
vadas,  enteras,  coriáceas,  empizarradas,  áspe- 
ras y  brillantes,  con  las  flores  purpúreas  for- 
mando cabezuelas  terminales,  y  brácteas  lanceo- 
ladas, rígidas;  cáliz  con  el  tubo  aovado,  solda- 
do con  el  ovario  y  las  lacinias  lineales,  lanceola- 
das,  mucho  más  largas  que  el  tubo;  corola  asal- 
villada,  con  el  tubo  alargado,  muy  estrecho  y 
el  limbo  quinqué  partido,  con  las  lacinias  oblon- 
gas, obtusas  y  patentes;  cinco  estambres  casi 
incluidos,  con  los  filamentos  adheridos  al  tubo 
de  la  garganta  y  decurrentes  casi  hasta  la  base; 
ovario  infero,  trilocular,  con  óvulos  numerosos; 
estilo  muy  largo,  filiforme  y  saliente;  estigma 
trilobo,  con  los  lóbulos  encorvados  en  el  ápice; 
el  fruto  es  una  cápsula  trilocular,  polisperma, 
que  se  abre  en  el  ápice  por  medio  de  un  opércu- 
lo,  sobre  el  cual  se  encuentra  la  base  del  estilo 
persistente. 

RIGIOTAMNO  (del  gr.  piyios,  que  hace  tiritar, 
y  dá/ivos,  arbolito):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Rhigiothamnus)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  labiatitloras, 
tribu  de  las  mutisiáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas 
fruticosas,  rígidas,  con  las  hojas  alternas,  sin 
nervios,  espatuladas,  enterísimas,  lampiñas  por 
el  haz  y  blancotomen  tosas  por  el  envés; cabezue- 
las solitarias  en  las  terminaciones  de  ramas  ci- 
lindricas, que  llevan  hojas  casi  hasta  en  el  ápi- 
ce; cabezuelas  multifloras,  heterógamas,  radia- 
das, con  las  flores  del  radio  neutras  y  las  del 
disco  hermafreditas;  involucro  acampanado,  casi 
igual  al  disco,  formado  por  hojuelas  coriáceas, 
secas,  rígidas,  brillantes,  con  muchos  nervios 
poco  marcados  y  aeumiuadopunzantes  en  su  ápi- 
ce; receptáculo  pajoso,  pestañoso,  con  las  cor- 
ditas soldadas  por  su  base  en  alvéolos;  corolas 
con  pelos  gruesos  y  cortos,  las  del  radio  bila- 
biadas  y  las  del  disco  tubulosas,  regulares,  con 
limbo   distinto,   quinquepartido,  y  lacinias  tan 

1  ¡as  como  el  tubo;  estambres  con  los  filamen- 
sos  libres,  planos,  lampiños,  y  las  anteras  ron 
apéndice  raudal  desgarrado  en  lacinias  pirifor- 
mes dirigidas  hacia  arriba,  y  alas  oblongo-elíp- 
acuminadas;  estilo  erizado  en  el  ápice; 
aquenios  apeonzados,  sin  costillas  ni  puco,  cor- 
tos y  muy  vellosos  por  ambos  lados;  vilano 
multiserial,  con  pelos  muy  estrechos,  todos  se- 
mejantes, tan  largos  como  la  corola. 

RiGLOS:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
halla  agregada  la  aldea  de  Concilio,  p,  j.  de 
Jaca,  prov.ydbie.de  Huesca;  388  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Ayerbe  y  Morillo  de  Gallego. 
Terreno  montuoso  y  quebrado;  cereales,  vino, 
aceite  y  legumbres. 

-  Riólos  y  Lasala  (José  he):  Siog.  Políti- 
irgentino.  V  en  Buenos  Aires  en  1707.   M. 

11  I/ 111  L889.    Era  hijo  de  Miguel    C 

[os  3  San   Martín,  caballero  de  la  1  irden 
utiago,    Sargento   Mayor  de   la    pl 

B i  A  ne;    y   gobernador   político    y  militar 

de  Mojos  y  Chiquitos,   y  de  Mana    Mercedes  do 
1  Fernández.  Habiendo  perdido  a  su  pa- 

dreen muy  tierna  edad,  hubo  de  ser  educado 
por  SU  111  elie,  una  de  las  mujeres  mas  partida- 
rias   de    la  de    libertad    Hílenos    Aires,     Al    pri- 
tito  de  independencia  lanzado  por   dicha 
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ciudad.  Riglos,  niño  aún,  abandonó  el  Colegio 
de  .San  Carlos,  donde  hacía  sus  estudios,  y 
fué  uno  de  los  primeros  jóvenes  argentinos  que 
se  incorporaron  al  ejército.  Acogido  con  gran 
distinción  por  su  elevada  clase,  y  por  los  gran- 
des servicios  y  entusiasmo  con  que  su  familia 
contribuía  al  buen  éxito  de  la  causa  americana, 
ciñó  la  espada  piara  marchar  á  las  líneas  sitia- 
doras de  Montevideo.  Nominado  ayudante  de 
campo  del  general  Carlos  María  de  Alvear,  mi- 
litó al  lado  de  este  jefe  hasta  la  rendición  de 
los  tenaces  defensores  del  poder  español  en  la 
capital  del  Uruguay.  Como  premio  de  sus  fati- 
gas mereció  ser  laureado  por  las  señoras  de  Bue- 
nos Aires  cuando  entró  en  aquella  ciudad.  Con- 
decorado con  la  insignia  de  honor  decretada  á 
los  vencedores  de  aquella  plaza  en  23  de  junio 
de  1814,  abandonó  la  carrera  militar,  contento 
con  haber  sido  declarado  digno  defensor  de  la 
libertad,  por  el  mérito  especial  que  contrajo  en 
todo  el  asedio.  Dedicado  al  comercio  desde  que 
se  retiró  del  servicio  militar,  fijó  en  Santiago 
de  Chile  el  centro  de  sus  negocios  y  aumentó 
allí  su  caudal  en  breve  tiempo,  llegando  á  ser 
uno  de  los  más  ricos  negociantes  de  aquella  ca- 
pital. En  esta  situación  se  encontraba,  cuando 
arrastrado  por  su  amor  á  la  causa  americana  se 
asoció  á  la  compañía  que  tomó  á  su  cargo  los 
gastos  de  la  atrevida  empresa  del  general  San 
Martín  para  dar  libertad  al  Perú.  Una  vez  que 
Lima  fué  ocupada  por  los  libertadores,  merced 
muy  especialmente  á  los  eficaces  recursos  que  le 
fueron  proporcionados  al  general  San  Martín, 
Riglos,  que  era  deudo  muy  cercano  de  este  hé- 
roe de  la  independencia,  el  más  activo  en  pro- 
curarla, se  trasladó  á  dicha  ciudad,  donde  acre- 
centó cada  día  más  y  más  sus  negocios.  Riglos 
sufrió  inmensas  pérdidas  durante  la  campaña 
del  Perú.  Afianzada  la  independencia  de  ¿ma- 
rica con  el  triunfo  de  Ayacucho,  fué  nombrado 
cónsul  general  de  la  República  Argentina  en 
Lima. 

RiGMÁFORO  (del  gr.  p'nyua.,  hendedura,  y  4>°- 
pos,  portador):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  eucnémi- 
dos,  tribu  de  los  eucneminos.  Este  género  de  in- 
sectos está  caracterizado  por  ofrecer  el  último 
artejo  de  los  palpos  securiforme ;  cabeza  pequeña, 
convexa;  epistoma  algo  estrechado  en  su  base, 
redondeado  por  delante;  antenas  robustas,  cilin- 
dricas, más  largas  que  el  protórax,  recibida-  du- 
rante el  reposo  en  unos  surcos  marginales  muy 
anchos  y  algo  profundos  de  este  último,  con  el 
primer  artejo  muy  largo,  arqueado,  el  segundo 
muy  corto,  y  los  restantes  todos  iguales:  protó- 
rax transversal,  un  poco  estrechado  y  redondea- 
do sobre  los  lados  por  delante,  regularmente 
convexo,  punteado  en  su  base,  con  sus  ángu- 
los posteriores  largos  y  agudos;  escudo  oblon- 
go-oval;  élitros  largos,  regularmente  convexos, 
con  un  lóbulo  ancho  y  muy  fuerte  en  la  base  de 
sus  epipleuras,  gradualmente  estrechados  en  su 
tercio  posterior;  los  cuatro  tarsos  posteriores  lar- 
gos y  delgados,  con  el  primer  artejo  largo,  el 
segundo  y  tercero  decreciendo  gradualmente,  el 
quinto  corto;  escudetes  apendiculados;el  último 
segmento  del  abdomen  obtusamente  redondeado 
en  su  extremo;  cuerpo  oblongo,  regularmente 
convexo. 

Este  género  está  establecido  por  una  especie 
muy  bonita  del  Brasil,  de  gran  tamaño,  con  un 
sistema  de  coloración  particular;  esta  especie  es 
el  Rhigmaphorus  bilineatus  Dej.  Este  insecto  es 
negro,  con  la  paite  inferior  del  cuerpo,  los  bor- 
des laterales  y  las  bandas  submarginales  del  pro- 
tina  .  de  color  amarillo  muy  subido;  una  fina  pu- 
bescencia del  mismo  color  recubre  enteramente 
el  cuerpo. 

RIGMODO  (del  gr.  pí)yp.a,  hendedura  1  m. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleóp- 
teros, familia  délos  teneluiouidos,  tribu  de  los 
amalignónos.  Los  caracteres  más  notables  que 
ofrecen  los  insectos  de  este  género  son  los  si- 
guientes: mentón  trapeciforme;lengüeta  con  sus 
lóbulos  anteriores  redondeados;  el  ultimo  artejo 
de  les  palpos  labiales  en  forma  de  triangulo  de 

lado    1  Líales,   el  de  les  maxilares  en  for le 

hierro  de  lanza;  labro  truncado  6  redondeado 
ríe  di  lante .  cabe  a  encajada  en  el  protórscji  has- 
poco  cóncava  sobre  la   trente;  ojos 
una  v  algunas  \ eces  con 
antenas  notablemente  mas  larcas  queel  protó- 
rax, compuestas  en  apariencia  de  ocho  artejos: 
foi  man  una  mai  a  alargada:  protórax 
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transversal,  estrechado  y  apenas  escotado  por 
delante,   parabólicamente  ido  sobre  los 

lados,  cortado  oblicuamente  en  su  base,  con  un 
lóbulo  ancho  situado  en  su  piarte  media:  el  es- 
cudo en  forma  de  triángulo  rectilíneo,  agudo  en 
su  extremo;  élitros  ovalados  ó  elíptico-ovales, 
más  ó  menos  convexos,  un  poco  más  anchos  que 
el  protórax  y  escotados  enarco  en  su  base;  su  re- 
pliegue epipleural  estrecho  y  entero;  patas  muy 
largas;  fémures  lineales;  tibias  delgadas  y  redon- 
deadas; tarsos  delgados,  ciliados  por  debajo;  el 
primer  artejo  de  los  posteriores  muy  alargado, 
el  último  de  todos  largo;  cuerpo  oval  y  muy  con- 
vexo. 

En  este  género  hay  algunas  especies  que  están 
adornadas  de  los  colores  metálicos  más  brillan- 
tes; los  élitros  son  finamente  estriados  ó  puntea- 
dos formando  series  regulares. 

La  especie  más  abundante  es  el  Iliymodus  mo- 
destus  White,  propia  de  Nueva  Zelanda. 

RIGNAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Rodez,  de- 
partamento del  Avevrón,  Francia;  8  municips.  y 
11000  habits. 

rigny  [Enrique  Gatjtheef 
Marino  y  hombre  de  Estado  francés.  N.  enToul 

en  1782.  M.  en  París  en  1835.  Ingresó  en  la  ma- 
rina á  los  quince  años,  hizo  la  campaña  de  Egip- 
to, combatió  en  Prusiayeu  Polonia  (1806-1808), 
en  España  como  ayudante  de  campo  de  Berthier 
(1808-1809),  se  distinguió  en  Wagram,  obtuvo 
el  grado  de  teniente  de  navio  en  18(  9,  y  el  de  ca- 
pitán de  fragata  en  1811.  Capitán  de  navio  en 
1816,  recibió  en  1822  el  mando  de  la  escuadra  de 
Levante,  y  mereció  ser  nombrado  contraalmi- 
rante en  1825  por  el  celo  y  habilidad  que  demos- 
tró en  la  lucha  de  los  griegos  y  otomanos.  Man- 
daba la  escuadra  francesa  en  el  combate  de  Xa- 
varino  (20  octubre  de  1827).  Esta  victoria  leva- 
lió  el  grado  de  vicealmirante,  y  á  su  regreso  en 
Francia,  en  1829,  el  título  de  conde  y  la  prefi  - 
tura  marítima  de  Tolón.  En  marzo  de  1831  se 
encargó  del  Ministerio  de  Marina.  Introdujo 
grandes  mejoras  en  la  legislación  de  las  colonias. 
En  1834  renunció  dicha  cartera  por  la  de  Nego- 
cios Extranjeros,  la  que  dimitió  en  marzo  de 
1835;  recibió  entonces  el  título  de  Ministro  de 
Estado,  y  poco  después  pasó  á  la  embajada  de 
Ñapóles. 

RIGO  ídel  gr.  piyos,  frío':  m.  Zoo?.  Género  de 
insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de 
los  curculiónidos,  tribu  de  los  leptosinos.  Está 
caracterizado  este  género  de  insectos  por  presen- 
tar el  rostro  un  poco  más  largo  y  mucho  r¡ 
trecho  en  su  liase  que  la  cabeza,  recorrido  p  r 
encima  por  un  surco  generalmente  lino;  su.-  sur- 
cos laterales  están  reemplazados  por  depri 
más  ó  menos  grandes;  las  escrobas  lineales,  muy 
profundas,  bruscamente  arqueadas,  quedando 
lejos  de  los  ojos  y  casi  por  debajo  del  rostro;  an- 
tenas muy  robustas  y  escamosas  en  casi  to 
escapo  gradualmente  grueso;  el  funículo  con  el 
primero  y  segundo  artejos  más  largos  que  los  de- 
más; la  maza  olilongo-oval  y  articulada; los  ojos 
grandes  y  deprimidos;  protórax  transversal  ci- 
lindrico, un  poco  redondeado  en  su  parte  media 
sobre  los  lados,  más  ó  menos  desigual  por  enci- 
ma; sus  lóbulos  oculares  niny  salient 
■  le  generalmente  subcuadrangular;  1"  élitros 
oblongos,  regularmente  convexos,  paralelos  en 
los  ilos  tercios  de  su  longitud,  bruscamente  de- 
clives por  detrás,  algunas  veces  espinosos  en  su 
extremo  y  salientes  cu  su  base;  lis  pitas  muy 
largas  y  robustas;  fémures  en  maza;  tibias  ante- 
riores arqueadas;  tarsos  muy  anchos,  espi 
por  debajo;  escudí  ;  os  en  BU  base;  el  se- 

gundo segmento  del  abdomen  casi  siempre  mu- 
cho más  grande  que  los  dos  siguientes  reunidos, 
separado  del  primero  por  una  sutura  muy  ar- 
queada en  SU  parte  media;  cuerpo  oblongo,  den- 
samente escamoso. 

La  especie  tipo   de  este  genero  es  el    R 
atrox  Germ.;  este  es  un  gran  insecto,  propio  de 
las  regiones  mas   calidas  del    Brasil,    y  presenta 
ros  muy  tuberculosos  y  callosos  en  sus 
ángulos  humerales. 

RIGOCARPO  (del  gr.  fil  I   (.-apires,  fru- 

to :  111.    Bot.    Génei'O    de    plantas    t  i 

1  familia  de  las  Cucurbil 
cuyas    especies  habitan   en    las  regiones  calidas 
ion  plantas  berbái  eas,  anuali 

los  tallos  tendidos  y  las  lona-  alleinas,    e 
nadas,  lobuladas,  con    lóbulos   enteros  o  pinna- 

s     .anillos  bi  o   trífidos  y  pedúnculos 
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axilares  solitarios  y  unifloros;  flores  monoicas, 
con  cáliz  profundamente  quinquéfido,  casi  pla- 
no, y  las  lacinias  lanceoladolincales;  corola  pla- 
na! quinquepartida,  casi  enrodada,  inserta  so- 
bré el  cáliz;  cinco  estambres  insertos  con  la  co- 
rola, triadelfos,  con  los  filamentos  cortos  y  las 
anteras  uniloculares,  adheridas  á  la  margen  dor- 
sal de  un  conectivo  hendido,  trilobado  y  revuel- 
to; las  femeninas  con  el  cáliz  globoso,  soldado 
con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  profundamente 
nninquepartido ;  la  corola  como  en  las  masculi- 
nas, los  estambres  estríales,  rudimentarios,  y  un 
ovario  infero  con  tres  ó  seis  celdas,  y  placentas 
parietales  multiovuladas,  insertas  en  ambos  la- 
dos de  los  tabiques;  estilo  cilindráceo  y  trífido; 
estigmas  convexos,  arriñonado-acorazonados;  el 
fruto  es  una  baya  globosa,  polisperma,  cuya 
caí  ne  no  se  liquida  en  la  madurez;  semillas  tras- 
ovadas ú  oblongotrasovadas,  comprimidas,  trun- 
cadas en  la  base  y  con  la  margen  obtusa:  em- 
brión sin  albumen,  con  los  cotiledones  foliáceos, 
planoconvexos,  y  la  raicilla  cortísima  y  centri- 
fuga. 

rigodón  (del  fr.  rigaudon  y  rigodón-,  de  Si- 
gaud,  nombre  del  inventor  de  este  baile):  m. 
Baile,  especie  de  contradanza. 

¿Qué  hace  usted  en  un  rigodón  si  le  opri- 
men la  mano? 

Larra. 

No  sabiendo  dar  nn  voto 
Sobre  el  gusto  de  un  vestido 
Ni  bailar  un  rigodón, 
Ni  trinchar  un  palomino, 
Que  me  llame  usted  su  tía 
■ualmeute  le  prohibo. 
Bretón  de  los  Herreros. 

RiGOÉtRA:  Ocog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Piñeira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Mon- 
forte,  prov.  de  Lugo;  73  habits. 

RIGOITIA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  se  ha- 
llan agregados  la  aldea  de  Meehicay  los  barrios 
deArrriaga,  Baraya,  Elexalde,  Magdalenae,  Or- 
coudónaga  y  Recarte  ó  Errecarte,  p.  j.  deGuer- 
nicayLuno,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria; 
1  182  habits.  Sit.  al  O.  de  la  cap.  del  partido. 
Terreno  montuoso;  trigo,  maíz,  legumbres,  hor- 
talizas y  castañas.  En  el  escudo  de  esta  v.  figu- 
ra media  águila  con  dos  cabezas  negras  y  alas 
abiertas  en  campo  rojo. 

RIGOLETS:  Geog.  Canalizo  del  est.  de  Luisia- 
na,  Estados  Unidos;  conduce  del  lago  Pont- 
Chartrain  al  Borgne,  y  por  éste  al  Golfo  de  Mé- 
jico. Tiene  unos  15  kms.  de  largo  y  ancho  me- 
dio de  100  m.  Un  faro  sit.  á  9  m.  sobre  el  nivel 
de  la  marea  alta  señala  su  entrada  por  los  30° 
10'  lat.  X.  y  los  86°  3'  long.  O.  Madrid.  Es  na- 
vegable para  grandes  vapores. 

RIGOLISA  ó  SAN  JAIME  DE  RIGOLISA:  Geog. 
Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de 
Gerona;  175  habits. 

RIGOLLOT  (Juan  Pablo):  Biog.  Inventor  del 
papel  sinapismo  que  lleva  su  nombre.  N.  en 
Saint-Etienne  á  12  de  mayo  de  1810.  M.  en 
París  á  11  de  marzo  de  1873.  Hacia  1820  estu- 
vo en  París,  siguió  con  aprovechamiento  los  cur- 
sos de  la  Escuela  de  Farmacia;  obtuvo  la  única 
medalla  concedida  anualmente  á  título  de  recom- 
pensa; fué  nombrado  interno  de  los  hospitales 
de  París,  y  después  de  brillantes  exámenes  vol- 
á  Saint-Etienne,  en  donde  estableció  su  farma- 
cia. Su  imaginación  ardiente  se  hallaba  limitada 
en  el  laboratorio  de  una  farmacia  de  provincia: 
ocupábase  en  la  solución  de  varios  problemas 
industriales  de  interés  práctico,  tales  como  un 
regulador  de  gas  que  sólo  gastase  una  cantidad 
fija,  cualquiera  que  fuese  la  presión,  y  un  apara- 
to avisador  para  ¡as  minas  de  hulla  que  diese 
la  señal  cuando  la  proporción  del  hidrógeno  del 
grisú  extendido  en  la  atmósfera  de  las  galerías 
hiciese  á  éste  explosible.  El  aparato  último  fué 
expuesto  en  1844.  La  Industria  no  acogió  nin- 
guno de  los  dos  indicados  sistemas.  Rigollot  gas- 
tó el  producto  de  su  farmacia;  sin  recursos  pe- 
cuniarios después,  aunque  sin  perder  su  energía 
física  é  intelectual,  se  puso  á  disposición  deMe- 
nier,  quien  le  colocó  al  frente  del  personal  de  su 
fábrica  de  San  Dionisio,  la  farmacia  central.  Sus 
experiencias  sobre  el  sinapismo  datan  de  1866. 
Las  primeras  hojas  de  mostaza  figuraron  en  la 
gran  Exposición  entre  los  productos  de  Menier. 
Cuando  el  golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre 
de  1S51  Rigollot  fué   compañero  de  cautividad 
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de  David  d'Angers,  de  quien  se  hizo  amigo.   El 
resto  de  su  vida  careció  de  importancia. 

RtGONTHA:   Biog.  Princesa  franca.  N.  hacia 
555.  Era  hija  de  Cliilperico  y  de  la  cruel  Frede- 
gunda.    La  vida  de  Rigontha,   sobro  todo  uno 
de  los  episodios  de  ella,   es  una  de  las  páginas 
más  dramáticas  de  la  historia  de  aquellos  tiem- 
pos bárbaros.  Prometida  (565)  á  Recan  do.   hijo 
segundo  del  rey  de  los  godos,  fué  reclamada  cu 
;»s-j  por  bis  embajadores  de  este  príncipe.  Sedice 
que  el  casamiento  se  hizo  á  presencia  de  los  prin- 
cipales jefes  francos;  después  Chilperico, habien- 
do dado  á  su  hija  grandes  riquezas,   la  envió 
acompañada   de  los  embajadores.  Por  su  parte 
Fredegunda  dio  á  Rigontha  oro,  plata  y  vestidos 
preciosos;  los  jefes  francos  ofrecieron  á  la  joven 
princesa   muchos  presentes:   unos   dieron    oro, 
otros  plata,  algunos  caballos,  los  más  vestidos; 
cada  uno  hizo  su  ofrenda  con  arreglo  á  sus  me- 
dios, pero  cada  cual,  al  hacer  esta  ofreuda  ó  con- 
tribución forzosa,  se  prometía  indemnizarse  de 
ella  con  exceso.  Partió  la  joven  princesa.  Llega- 
da la  noche,  dio  orden  de  armar  las  tiendas  de 
campaña  en  el  punto  en  que  se  encontraba.  Bien 
pronto,  y  confiando  en  la  escolta,  que  en  número 
de  4000  personas  le  había  dado  su  padre,  se  en- 
tregó al  sueño,  comenzando  entonces  la  desban- 
dada v  el  pillaje.   Primeramente  50  hombres  se 
apoderaron  de  100  de  los  mejores  caballos  con  sus 
frenos  de  oro,  y  marcharon  á  la  corte  de  Childe- 
berto.  Poco  á  poco  todos  siguieron  su  ejemplo, 
tomaron  la  fuga,  llevándose  50  carros  cargados 
de  riquezas.  Cuando  Rigontha  regresó  á  la  corte 
de  su  padre  violentas  discusiones  se  suscitaron 
entre  ella  y  su  madre,  la  cual  intentó  estrangu- 
lar á  su  hija.  La  causa  de  estas  cuestiones  fué 
el  desorden  de  estas  dos  mujeres,  que  se  dispu- 
taban los  amantes.  En  su  viaje  Rigontha  había 
llegado  hasta Tolosa.  Cuando  regresó  á  Pans,  su 
padre  había  muerto.  Recaredo,  enemistado  con 
los  francos,  renunció  á  la  mano  de  Rigontha,   á 
quien  otros  llaman  Riugunda,  y  el  matrimonio 
quedó  deshecho. 

RIGOR    del  lat.  rigor):  m.  Nimia  y  escrupu- 
losa severidad. 

Si  engañado  os  castigué, 
Con  haceros  hoy  condesa 
De  Valdellor,  satisfago 
Mi  ni.,    i:      .      stras  penas. 

Ti  uso  de  Molina. 

-Rigor:  Aspereza,  dureza  ó  acrimonia  en  el 
genio. 

...  tan  injusta  como  ésta  fué  la  causa  de  la 
guerra...  las  sinrazones  y  rigores,  que  los  ro- 
manos usaron  después  con  ellos. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Rigor:  Ultimo  término  á  que  pueden  llegar 
las  cosas. 

-  Rigor:  Intensión,  vehemencia. 

Dióles  noticia  (Cortés  á  sus  soldados)  de  la 
turbación  con  que  se  habían  retirado  los  ene- 
migos buscando  el  abrigo  de  su  cuartel  contra 
el  iugoh  de  la  noche,  etc. 

Solís. 

El  rigor  del  verano. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Rigor:  Propiedad  y  precisión. 

-  Rigor:  Germ.  Fiscal. 

Acumulóle  el  rigor 
Mil  chanzas  sobre  este  caso, 
Que  por  no  cansar  la  gente, 
Una  á  una  no  las  gasto. 

Romanees  de  la  Gcrmanía. 

-  Rigor:  Med.  Tesura  ó  rigidez  preternatural 
de  los  músculos,  tendones  y  demás  tejidos  fibro- 
sos, que  los  hace  inflexibles  é  impide  los  movi- 
mientos del  cuerpo. 

-  Rigor:  Med.  Frío  intenso  y  extraordinario 
que  entra  de  improviso  en  el  principio  de  algu- 
nas enfermedades,  como  en  las  calenturas  inter- 
mitentes. 

-  En  rigor:  m.  adv.  En  realidad. 

-Eres  mujer,  y  en  rigor 
No  pueden  sufrir  ser  feas. 

Lope  de  Vega. 

-  Ser  DE  unan:  una  cosa:  fr.  Ser indipensable 
por  requerirlo  así  la  costumbre,  la  moda  ó  la  eti- 
queta. 
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Pues  ¿y  el  fraque?  Esto  es  peor; 
Juién  se  lo  abrocha  en  un  lance'! 
No  hay  forma  deque  me  alcance... 
-  Xo  se  abrocha.  J¡s  de  RIGOR. 

Bbetón  de  los  Herreros. 

-  Ser  uno  el  rigor  de  las  desdichas:  fr. 
fig.  y  fam.  Padecer  muchos  y  diferentes  males  ó 
desgracias. 

RIGORISMO  (de  rigor):  m.  Exceso  de  seve- 
ridad  en  las  opiniones  sobre  materias  morales  y 

<  'tras. 

Cbit,  salid. 
—  ¿No  hay  nadie? -No. 
-¡Ay!  es  mucho  rigorismo 
Este. 

Hartzenbusch. 

RIGORISTA  (de  rigor):  adj.  Que  declina  al  ex- 
tremo de  severidad  en  las  opiniones  sobre  mate- 
rias morales  y  otras.  U.  t.  c.  s. 

Mira  (el  observador)  á  los  elegantes  rigo- 
ristas, afectando  en  su  traje,   en  sus  moda- 
les y  en  su  habla  las  costumbres  extranjeras. 
Mesonero  Romanos. 

RIGOROSAMENTE:  adv.  m.  Rigurosamente. 

Apenas  se  hallan  en  alguna  lengua  dos  pala- 
bras que  presenten  rigorosamente  la  misma 
idea;  etc. 

Jovellanos. 

(Cervantes)  no  se  paró  á  ver  si  había  defec- 
tos de  orden  lógico  y  cronológico  en  su  obra, 
porque  su  objeto  no  fué  componer  una  fábula 
regular  y  rigorosamente  concertada,  sino  un 
cuento  festivo,  una  leyenda,  etc. 

Hartzenbusch. 

RIGOROSO,  SA  (del  lat.  rigorósus):  adj.  RIGU- 
ROSO. 

...  se  le  recomienda  (al  director)  la  mayor 
atención  é  imparcialidad  para  que  las  gradua- 
ciones sean  reguladas  por  rigorosos  princi- 
pios de  justicia,  etc. 

Jovellanos. 

RIGOZO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Rhigo- 
.uní )  perteneciente  á  la  familia  de  los  Bigno- 
niáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  Iruticosas,  letor- 
cidas,  con  las  ramas  alternas  ó  tricótomas,  ho- 
rizontales, espinescentes,  foliíleras,  y  las  hojas  de 
las  ramas  nuevas  alternas,  cortamente  peñola- 
das, temadas  ó  fasciculadas  sin  orden,  general- 
mente sencillas,  trasovadas  ú  ovalesoblongas, 
enterísimas;  flores  axilares,  solitarias,  rara  vez 
geminadas  ó  temadas,  cortamente  pedieeladas, 
amarillas,  ornamentales  y  apareciendo  sin  orden 
entre  los  hacecillos  de  hojas;  cáliz  acampanado, 
con  cuatro  ó  cinco  dientes  casi  iguales;  corola 
hipogina  con  tubo  corto,  garganta  ancha,  embu- 
dada, y  limbo  quinquélobo,  casi  labiado,  con  los 
lóbulos  casi  iguales  ó  el  mediano  de  los  anteriores 
algo  mayor;  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola,  cinco  ó  á  veces  siete  fértiles,  los  dos  ante- 
riores alguna  vez  más  largos,  cortamente  salien- 
tes, con  las  anteras  bilocnlares  y  las  celdas  ergui- 
das paralelas,  libres  en  la  base  y  sin  aristas:  ova- 
rio bilocnlar,  con  óvulos  anátropos  numerosos, 
adheridos  en  ambas  superficies  del  tabique  me- 
dianero; estilo  sencillo  y  estigma  bilamelar.  El 
fruto  es  una  cápsula  casi  pedicelada,  lenticular, 
comprimida,  elíptica,  largamente  picuda,  papi- 
rácea, bilocnlar,  bivalva,  con  las  valvas  opuestas 
al  tabique  seminífero;  semillas  numerosas,  trans- 
versas, comprimidas,  orbiculares,  elípticas,  gran- 
des, con  aleta  ancha,  membranosa,  marginal, 
roídodentada;  embrión  ortótropo,  sin  albumen, 
con  la  raicilla  centrífuga. 

RIGUALA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Serraduy, 

p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  45  habits. 

RIGUALTE:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 

Borja,   prov.    de  Berja,   prov.  de  Almería;  177 

habits. 

RIGUAL  Y  FERRER  (José):  Biog.  Sacerdote  y 
escritor  español.  N.  en  Villafrancadel  Pan  i  i 
M.  en  1795.  Contóse  entre  los  presbíteros  y  ca- 
nónigos de  la  colegiala  de  Santa  Ana  en  Barce- 
lona desde  5  de  septiembre  de  1783  hasta  31  de 
octubre  de  1794,  día  en  que'dejó  la  prebenda 
por  permuta  con  Pedro  Prats.  Escribió:  Epístolas 
católicas  d.  los  Santos  Apóstoles  Santiago,  San 
Pedro,  San  Jwm  .»  N"»  Judas  Tudeo  (Madrid, 
1787,  en  8.°),  traducidas  y  anotadas  por  Rigual, 
que  arregló   la  versión  al  sentido  y  lenguaje  que 
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dio  al  original  Fray  Luis ile Granada.  -Ejercicio 
cotidiano  del  cristiano  sacado  de  la  Sagrada  Es- 
critura y  de  las  oraciones  de  la  Iglesia  (en  8.°), 
libro  que  contiene  «diferentes  oraciones  para  an- 
tes y  después  de  la  comunión,  y  meditaciones 
para  todos  los  días  de  la  semana. »  De  las  obras 
de  este  género,  es  sin  duda  una  de  la  más  selec- 
tas. -  Oficio  parvo  de  la  Santísima  Virgen  y  di- 
funtos (Madrid,  1787,  en  8.°),  en  que  se  halla  el 
«orden  de  los  entierros:  los  psalmos  penitencia- 
les y  graduales:  letanía  de  los  Santos:  oraciones 
para  ayudar  á  bien  morir:  recomendaciones  del 
alma,  y  otras  oraciones  piadosas  según  el  Bre- 
viario Romano.  -  Prceparalio  admissam,  et  gra- 
tiarum  actio  ex  sacra  scriptura,  missali  et  i  <  /•  c 
tis  auetoribus  transcripta  (en  8.°),  librito  de  que 
se  valían  con  gran  utilidad  muchísimos  sacer- 
dotes. -  Oficio  de  la  Semana  Santa  en  latín  y 
castellano  (en  8.°),  con  estampas,  obra  de  la  que 
se  hicieron  seis  ediciones  ó  más.  -  Oficio  de  la 
Semana  Sania  n  la  de  Pascua  can  la,  mina  entera 
del  Jueves  Santo,  el  Stabat,  y  meditaciones  para 
las  estaciones,  para  la  confesión  y  comunión,  obra 
¡lustrada  con  notas  y  que  bien  pronto  contó  12 
ediciones.  -  Explicación  de  tas  principal  es  parles 
de  la  doctrina  cristiana,  que  enseña  a  formar  un 
cristiano  sabio  en  la  ciencia  de  los  Santos,  y  un 
fiel  vasallo  del  Reyno  de  Jesticristo,  sacada  de  las 
Santas  Escrituras,  Concilios,  Padres  de  la  Igle- 
sia, y  de  los  autores  más  excelentes  que  tratan  las 
verdades  de  nuestra  Santa  Religión  (Madrid, 
1793,  6  t.  en  8.°),  obra  dividida  por  meses  y  que 
comienza  por  la  explicación  del  Credo,  del  Padre- 
nuestro, etc.,  dando  una  meditación  para  cada 
día  del  mes.  -De  inslilutione  Grammatico  ad 
usum  Sem.  Episc.  Barcinone  (en  8.°).  -Historia 
cronológica  del  pueblo  Hebreo ,  de  su  religión  y 
gobierno  político.  -  Historia  de  la  vida,  pasión  y 
muerte  y  resurrección  de  Jesuchristo,  sacada  de 
los  Evangelios.  -  Explicación  de  las  ceremonias 
y  disciplina  eclesiástica  de  la  Semana  Santa. 

RIGUEIRA:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Martín  de  Andrade,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Puentedeume,  prov.  de  la  Corulla;  103  habits.  || 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Cre- 
cente, ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de  Mondoñedo, 
prov.  de  Lugo;  63  habits.  ||  Lugar  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  María  de  Rigueira,  ayun- 
tamiento de  El  Bollo,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
prov.  de  Orense;  24  edifs.  ||  V.  San  Miguel  y 
Santa  María  de  Rigueira. 

RIGUEIRO:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Saturnino  de  Froyán,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  75  habits.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Esteban  de  Añilo,  ayunt.  de 
Soler,  p.  j.  de  Monl'orte,  prov.  de  Lugo;  54  habi- 
tantes. ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia 
de  Esgos,  ayunt.  de  Esgos,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense:  23  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Cristina  de  Villariuo,  ayunt.  de  Pereiro 
de  Aguiar,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  43  edifs. 

RIGUEIROLONGO:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Cerdido,  ayunt.  de  Cerdido, 
p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Corana;  95  ha- 
bitantes. 

RIGUEL:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Zaragoza, 
en  los  p.  j.  de  Sos  y  Egea.  Nace  en  la  sierra  de 
Uncastillo,  corre  al  S.Ó.  y  S. ,  pasa  por  el  tér- 
mino de  Sádab'a,  inclínase  luego  al  S. E.  y  des- 
agua en  la  orilla  dra.  del  río  Arba,  al  S.O.  de 
Egea  de  los  Caballeros. 

RIGURIDAD:  f.  ant.  Rigor. 

-Tengamos  la  fiesta  eu  paz: 
Entrad  ya,  que  están  sentados, 
Y  tened  mas  cortesía. 
-Tú  meno    eugi  uidad. 

Rojas. 

-Templad  la  RIGURIDAD, 
Señor,  en  esta  ocasión. 

MORBTO. 

Solicito 
A  Ascauio,  cuyos  empleos 
Por  rodeos 

Vencen  mil  RIGURIDADES, 
Porque  las  dificultades 
Multiplican  los  de  eo 

Tirso  de  Molina. 

RIGUROSAMENTE:  adv.  m.  Con  rigor. 

N  i  aun  toca  rigurosamente  al  comercian 
te  la  observancia  de  esas  formalidades,  etc. 
JOVELLANOS. 
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...  Se  ha  tenido  que  buscar  una  nueva  abs- 
tracción que  sirva  de  bandera  al  poder  arbi- 
trario, y  se  lia  inventado  el  principio  déla 

legitimidad,  que  par su. mi  a  otra  cosa,  y  sig- 
nifica RIGUROSAMENTE  lo  mismo. 

Ql  I  S  T ANA. 

RIGUROSIDAD  (de  riguroso):  f.  Calidad  de  ri- 
guroso. 

...  la  reina  quedó  con  gran  pensamiento  é 
ii         i.  por  ver   la   RIGUROSIDAD  del   rey    su 
marido. 

Amatlis  de  Gaula. 

RIGUROSO,  SA  (de  rigoroso):  adj.  Áspero  y 
acre. 

...  los  unos  y  los  otros  valientes,  y  muy 
diestros  y  aparejados,  con  un  RIGOROSO  cora- 
je, á  perder  de  muy  buena  gana  la  vida  en  de- 
fensa de  su  tierra. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Riguroso:  Muy  severo  ó  rígido. 

¡Plugiera  al  cielo 
Que  como  su  injusto  agravio 
Vengó  en  dos  criados  vuestros 
Diera  en  vuestra  misma  vida 
El  riguroso  escarmiento! 

Rriz  de  AlARCÓN. 

¿La  satisfacción  no  manda 
Pagar  en  la  especie  mesma? 
-  La  que  es  rigurosa,  sí. 

Tirso  de  Molina. 

-Riguroso:  Estrecho,  ceñido  y  ajustado. 

...  dejó  (santo  Domingo)  por  diversas  par- 
tes, convertida  innumerable  multitud  de  gen- 
te á  más  rigurosa  vida,  y  á  la  áspera  peni- 
tencia. 

Fu.  Hernando  del  Castillo. 

-Riguroso:  Dicho  del  temporal,  extremado, 
inclemente. 

RIGUSA  ó  RHIGUSA:  Geog.  ant.  C.  de  España 
citada  por  Ptolemeo.  Cortés  cree  que  es  Bri- 
huega. 

RIHA  ó  RIHAH:  Geog.  V.  JericÓ. 

RIHAB:  Geog.  O  de  la  Arabia  meridional,  si- 
tuada en  la  parte  occidental  del  Hadramaut,  te- 
rritorio de  Beled  Beni  Issa,  en  el  valle  del  guad 
Doan,  á  1 175  kms.  al  S. E.  déla  Meca;  6  000 
habits. 

RIHONOR  DE  CASTILLA:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  Pedralba,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria, 
prov.  de  Zamora;  17  edifs. 

rija  (del  lat.  rictus,  abertura  de  boca):  f. 
Fístula  que  se  hace  debajo  del  lagrimal,  por  la 
cual  Huyen  las  lágrimas  y  otros  líquidos,  como 
pus  y  moco. 

—  Rija:  Gir.  El  nombre  de  rija  (dice  el  doctor 
del  Toro  en  su  Iridíalo  de  ios  enfermedades  de 
los  ojos)  no  se  encuentra  en  ninguna  obra  ex- 
tranjera, ni  tampoco  en  las  traducciones  espa- 
ñolas; sin  embargo,  es  un  nombre  que  el  vulgo 
y  muchos  médicos  usan  constantemente  para 
designar  los  padecimientos  oculares  comprendi- 
dos con  el  nombre,  tal  vez  más  científico,  pero 
no  menos  vago,  de  tumores  y  fístulas  lagrima- 
les. 

El  estudio  de  la  rija  es  de  sumo  interés,  tanto 
por  las  dificultades  que  presenta  como  por  la  re- 
beldía de  esa  afección  que  con  tanta  frecuencia 
se  observa  en  la  práctica.  Profundizando  su  es- 
tudio, se  ve  que  no  siempre  es  idéntica  la  causa 
que  la  produce,  ni  sus  síntomas  precursores,  ni 
los  que  le  caracterizan  luego,  ni  su  duración,  ni 
los  accidentes  que  pueden  sobrevenir;  y,  sin  em- 
bargo, en  todos  los  casos  hay  dificultades  ó  im- 
posiliilidad  para  el  libre  paso  Av  las  Ligrimas, 
se  forma  unís  ó  menos  pronto  el  tumor  lagrimal, 
y  no  es  raro  que  sobrevenga,  la  fístula  lagrimal 
y  aun  la  caries  de  los  huesos.  Esto  demuestra 
que  la  rija  constituye  una  entidad  patológica, 
poro  con  diversas  modalidades  o  géneros. 

Las  lesiones  constantes  en  la  rija  son,  por 
un  lado,  las  quo  caracterizan  la  inflamación  más 
o  menos  profunda  c  intonsa  del  saco  lagrima] 
y  del  conducto  nasal:  y  por  otro,  una  obstruc- 
ción mas  ó  menos  completa  y  perfecta  en  el  tra- 
yecto de  estos  órganos. 

Por  su  cansa,  se  ha  dividido  la  rija  en  dos  es- 
| oí  i  i'     distintas:  1 .»    rija  cu  que  la    ¡nfl  1.11 
es  id  elemento  primitivo;  2.a,  rija  en  que  el  olo- 
mento  primitivo  es  la  obstruc  'ion. 
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La  rija  de  la  primera  especie  fin 
puede  ser  debida  á  una  Be  iperficial,  ó  ca- 

tarral del  saco  (catarro  del  saco  lagrimal  ■>  á 
una  inflamación  profunda  del  mismo  (dacriocis- 

fcitií  parenquimatosa  .  A  su  I <  ■  >  con 

en  primer  lugar  las  flegmasías  de  la  conjuntiva 
}•  de  los  párpados,  hasta  el  punto  de  que  en  la 
inmensa  mayoría  de  los  casos  observa 

una  conjuntivitis  simple  crónica  monocular  de 

laiaeioii  que  no  existí D  una  rija,  y  lo 

iic  ni"  ucede  en  la  blefaritis.  El  coriza  crónico, 
el  eczema  nasal,  también  la  producen.  Es  muy 
frecuente  en  los  sujetos  escrofulosos  y  débiles,  y 
más  en  las  mujeres  que  en  los  hombres. 

La  rija  de  la  segunda  especie  (no  inflamato- 
ria) es  ocasionada  por  ciertos  vicios  de  confor- 
mación, como  la  estrechez  ó  falta  congénita  del 
conducto  nasal:  por  la  presencia  de  dacriolitos  ó 
cálculos,  pólipos,  afecciones  de  la  pituitaria  ó 
del  seno  maxilar,  que  den  lugar  á  la  producción 
de  vegetaciones;  por  el  cáncer  de  cualquiera  de 
los  huesos  que  forman  la  cavidad  nasal,  etc. 

Las  lesiones  anatómicas  de  la  rija  fueron  ya 
estudiadas  al  hablar  de  la  dacrioci-: 

Respecto  á  la  síntomatología,  Mackenzie  ad- 
mite cinco  períodos  en  el  curso  de  la  rija,  j 
1.°,  de  lagrimeo;  2.°,  de  dacrioblenorrea: 
tumor  lagrimal;  1.°,  de  fístula  lagrimal;  5.°,  de 
lesión  de  los  huesos.  En  cada  uno  de  esos  pe- 
ríodos destaca  un  síntoma  que  parece  lo  consti- 
tuye. 

No  es  el  lagrimeo  constante  al  principio  de  la 
enfermedad.  Cuando  sobreviene,  existe  ya  por 
lo  menos  alguna  tumefacción  en  la  mucosa  de 
las  vías  lagrimales:  ó  en  otros  términos,  alguna 
dificultad  al  curso  de  las  lágrimas,  y  casi  siem- 
pre revela  un  estado  irritativo  de  la  glándula  la- 
grimal, ya  sea  éste  primitivo,  ya  consecutivo  á 
la  irritación  o  inflamación  de  la  mucosa  lagri- 
mal. Si  la  rija  es  debida  á  la  transmisión  por 
continuidad  de  la  flegmasía  crónica  de  la  referi- 
da membrana,  ó  á  una  obstrucción  de  los  puntos 
lagrimales,  el  lagrimeo  abre  la  marcha  á  los  de- 
más síntomas. 

En  todos  los  casos  en  que  la  rija  consiste  en 
un  catarro  del  saco  lagrimal,  se  presenta  la  da- 
crioblenorrea  como  uno  de  los  primeros  síntomas, 
y  va  acompañada  bien  pronto  de  tumor  lagrimal. 
El  enfermo,  que  desde  algún  tiempo  antes  sen- 
tía ligero  dolor  pungitivo  hacia  el  ángulo  inter- 
no del  ojo,  empieza  á  quejarse  de  que  á  menudo 
siente  el  ojo  bañado  de  un  humor  que  le  entur- 
bia algún  tanto  la  vista;  y  si  se  comprime  la  li- 
gera elevación  que  existe  debajo  del  ligamento 
palpebral  interno,  se  ve  salir  por  ambos  puntos 
lagrimales  un  líquido  que  unas  veces  es  muy 
llnidoy  ligeramente  turbio  y  otras  consiste  cu  lá- 
grimas mezcladas  con  filamentos  albuminosos; 

i  oc  i-iones  mocopús  y  aun  verdadero  pus,  prin- 
cipalmente en  un  período  avanzado  de  la  enfer- 
medad. En  ciertos  casos  el  líquido  fluye  por  el 
conducto  nasal  al  mismo  tiempo  que  por  los  pun- 
tos lagrimales,  y  en  algunos  sale  por  aquél.  De 
todos  modos,  ese  tumor  y  el  líquido  que  contie- 
no caracterizan  suficientemente  a  la  rija.  Puede 
suceder  t  a  mi  lien  que  el  tu r  lagrimal  no  se  va- 
cie por  ninguno  ríe  los  orificios  superiores  (mu- 
cácele  o  hidropesía  del  saco  lagrimal). 

La  rija  comienza  quizás  por  ser  una  di,  i 
titis  aguda.   Verificándose  la  supuración  de  la 
piel  que  cubre  el  saco  se  perfora,  y  la  abertura 
puede  hacerse  fistulosa,  siendo  esa 
de  los  primeros  síntomas  de  la  rija.  '  *tras 
esa  misma  dacriocistitis  pasa  al  estado  en 
v  la  perforación  de  la  piel  se  va  haciendo  lenta- 
mente y  cu  una  época  más  ó  menos  1 

Respecto  á  la  caries  de  los  huesos,  si  la  rija 
cucnia  algunos  años  de  existencia  3  el  en 
se  di  ¡cuida,  transmítesela  Seamasía  crónica  de 
las  vías  lagrimales  al  periostio  v  sobreviene  la 
osteoperiostitis  del  conducto  nasal  ,,  del  canal 
lagrimal,  .pie  da  por  resultado  la  caries  citada. 
En  ocasiones  la  caries  es  uno  de  los  primeros 
si  ni  1  una-,  presen  Lindóse  después  el  lagrimeo,  1 1 
daorioblenorrea,  el  tumor  y  la  fístula. 

l'l  curso  de  la  afección  es  Instante  lento,  cual- 
quiera que  sea  su  causa;  puede  durar  afios  cilic- 
ios, \  si'  citan  enfermos  en  quienes  persis 
y  20.  A  veces  dura  bastante  tiempo  sin  provoca! 
síntomas  alarmantes,  ni  siquiera  molestos,  y  de 
pronto  sobrevienen  intensos  dolores,  el  tumor 
aumenta  de  volumen,  sin  que  pueda  resistir  la 

o,  y  los  párp  idos  y  pal  o 
xiina  de  la  cara  sufren  un  edema  doloroso.  Es- 
toa  síntomas,  como  se  comprende 
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representan  una  agudización  de  la  flegmasía  del 
BSLCO  lagrimal. 

Para  establecer  el  diagnóstico,  pronóstico  yira- 
nto,  liay  que  conocer  perfectamente  la  for- 
ma de  rija  i  pie  se  presente  á  la  observación.  Cuan- 
do la  inflamación  es  el  fenómeno  primitivo  pue- 
de ser  debida  á  una  dacriocistitis  mucosa,  a  una 
dacriocistitis  parenquimatosa  y  á  la  osteítis  del 
conducto  nasal.  Si  la  obstrucción  es  el  fenómeno 
primitivo,  existe  á  mayor  ó  menor  altura  del  con- 
ducto nasal. 

l,i  rija  podría  confundirse  con  una  inflama- 
ción cualquiera  de  las  partes  blandas  que  cubren 
el  saco  lagrimal,  y  para  distinguirla  bastí 
luir  una  inyección  de  agua  templada  por  algu- 
no de  los  puntos  lagrimales,  valiéndose  de  la  je- 
linea  de  Anel;  si  se  trata  de  una  rija,  el  agua 
refluirá  por  el  otro  punto  lagrimal;  en  el  caso 
contrario,  saldrá  por  la  nariz  ó  bajará  á  la  gar- 
ganta. 

El  pronóstico  es  reservado,  teniendo,  en  cuen- 
ta la  marcha  y  duración ;  es  bastante  grave  en 
las  formas  producidas  por  la  caries  de  los  hue- 
sos. Cuando  menos  constituye  una  molestia  con- 
tinua y  una  fuente  de  padecimientos  para  el  en- 
fermo, cuya  visión  está  constantemente  amena- 
zada por  las  agudizaciones  ó  exacerbaciones. 

Divídese  el  tratamiento  en  médico  y  quirúr- 
gico, y  el  primero  consta  de  medios  generales  y 
locales.  El  tratamiento  general  debe  consistir  en 
el  régimen  antiflogístico  si  la  dacriocistitis  agu- 
da ó  la  inflamación  del  conducto  nasal  han  sido 
causas  de  la  rija.  Si  ésta  es  debida  á  la  osteítis  ó 
se  sospecha  la  existencia  de  una  diátesis,  se  usa- 
rán los  medicamentos  apropiados  (antisifilíticos, 
antiescrofulosos,  antiherpéticos,  según  los  ca- 
sos^, y  también  los  baños  de  mar,  los  sulfuro- 
sos, termales,  etc.  El  tratamiento  local  se  com- 
pondrá de  los  antiflogísticos  locales,  incluso  las 
Sanguijuelas  á  la  fosa  nasal  correspondiente,  y 
además  los  vapores  emolientes  por  la  misma  y 
las  pomadas  de  precipitado  rojo  ó  la  de  Jauíu, 
introduciendo  una  pequeña  porción  de  ellas  en- 
tre los  párpados.  También  se  emplean  los  coli- 
rios astringentes  cuando  existe  al  mismo  tiempo 
una  conjuntivitis  crónica.  Aparte  de  esto,  con- 
viene mucha  limpieza,  lavando  el  ojo  con  diso- 
luciones de  ácido  bórico  ú  otras  análogas. 

El   tratamiento  quirúrgico  puede  dirigirse  á 
alguno  de  los  tres  objetos  siguientes:  rest 
el  curso  de  las  lágrimas  por  las  vías  naturales  (ca- 
teterismo, inyecciones,  sedal,  dilatación  i 
BÍva  ó  gradual,  dilatación  instantánea,  cauteri- 
zación de  los  puntos  lagrimales) ;  procurará 
lias  un  camino  artificial  (método  que  fué  inicia- 
do  por   tVolhouse  y   que  después  modificaron 
Hunter,  Montaba,  Laugier  y  otros  muchos);  des- 
truir las  vías  lagrimales    con  el  cauterio  actual 
ó  los  potenciales). 

Para  llenar  esta  última  iudicacióu,  Nanoni  se 
servia  de  una  pasta  hecha  con  alumbre  y  preci- 
pitado rojo;Magne  de  la  manteca  de  antimonio; 
Deval  de  la  pasta  de  Canquoin ;  Desmarres  del 
cloruro  de  zinc;  otros  del  ácido  nítrico,  la  pasta 
de  Viena,  el  nitrato  ácido  de  mercurio,  etc.  En 
una  Memoria  presentada  por  el  Doctor  Chiralt 
al  ( longreso  Medico  andaluz  de  1876,  se  preconi- 
1  nitrato  ácido  de  mercurio.  Un  ilustre  ocu- 
lista venezolano  que  durante  muchos  años  ejer- 
ció la  especialidad  en  Madrid,  el  Doctor  Deiga- 
»o,  decía  que  «para  obtener  la  destrucción 
completa  del  saco  es  preciso:  1.°  Obrar  primera- 
mente introduciendo  la  pasta  de  Canquoin  hacia 
la  parte  inferior  del  saco,  inmediatamente  deba- 
jo del  tendón  del  orbicular.  2.°  Pasada  la  infla- 
n  consecutiva  y  eliminada  la  escara,  obrar 
sobre  la  parte  superior  del  saco,  por  detrás  del 
tendón  del  orbicular.  3.°  Mantener  constante- 
mente limpio,  hasta  su  perfecta  cicatrización,  el 
fondo  ile  la  herida,  para  lo  cual  se  recurrirá  á 
las  inyecciones  de  agua  destilada  con  sulfato  de 
zinc.  4."  Disminuir  diariamente  el  grosor  del  le- 
chino que  se  introduce  cuidando  de  que  la  cica- 
trización se  efectúe  desde  el  fondo  de  la  herida 
á  la  superficie.  5.°  Si,  comprimiendo  por  encima 
ó  por  debajo  del  tención  del  músculo  orbicular, 
se  nota  que  la  secreción  purulenta  continúa,  re- 
currir á  nuevas  cauterizaciones  hasta  obtener  la 
destrucción  total.» 

El  Doctor  del  Toro  (loe.  cit)  dice  que  las  in- 
yecciones con  la  tintura  de  iodo,  el  cateterismo 
de  Bowmann  y  de  Weber,  combinados,  á  veces 
el  de  Laforest,  los  clavos  de  Scarpa,  y  como  úl- 
tima palabra  y  en  casos  rarísimos  la  cauteriza- 
ción con  la  pasta  de  Canquoin  ó  el  piñón  cáus- 
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tico,  son  los  únicos  medios  de  tratamiento  que 
emplea  desde  hace  muchos  años,  y  con  los  cuales 
se  halla  sumamente  satisfecho. 

RIJA  (del  lat.  rica):  f.  Pendencia,  inquietud 
ó  alboroto. 

...  el  vicio  de  la  ira  es  vicio  caboral  ó  carde- 
nal: porque  del  nacen  otros  siete  vicios,  indig- 
nación, hinchazón,  vocería,  blasfemia,  contu- 
melia, ó  denuesto  y  rija. 

AZPILCUETA. 

RIJADOR,  RA  (del  lat.  ríxütor):  adj.  RIJOSO. 
RIJO  "le  rya,  pendencia,  inquietud  ó  alboro- 
to): m.  Conato  ó  propensión  á  lo  sensual. 

RIJOSO,  SA  (del  lat.  rixosus):  adj.  Pronto, 
dispuesto  para  reñir  ó  contender. 

-  Rijoso:  Inquieto  y  alborotado  á  vista  de  la 
hembra. 

Y  no  seréis  poderoso, 
Que  no  se  os  vaya  á  pacer, 
Y  seraos  muy  enojoso, 
Como  caballo  RIJOSO, 
Cuando  es  harto  de  alcacer. 

Fr.  Luis  de  Escobar. 

...por  el  reposo  casero  y  holganza  del  in- 
vierno estaba  RIJOSO  y  lucio,  etc. 

Y  A I  .I.l'.A. 

RUSEN  ó  RYSSEN:  Ocorj.  C.  del  dist.  de  De- 
venter,  prov.  de  Overyssel,  Holanda,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Regge:  5000  habits.  Fab.  de  te- 
jidos. 

RIKUA:  Geog.  Lago  de  la  región  oriental  del 
África  central,  sit.  á  30  kms.  al  E.  del  lago  Tan- 
gañika.  Es  también  conocido  con  los  nombres 
de  Rukua,  Hikua,  Likua  y  Leopoldo;  tiene  unos 
100  kms.  de  largo,  y  ancho  medio  de  25  á  30.  En 
su  orilla  N.E.  entra  el  río  M'kapu. 

RIKUGO  ó  MUTSU:  Geog.  Prov.  del  N.  de  la 
isla  de  Nippón  u  Hondo,  Japón,  una  de  las  13del 
Tosando  ó  región  de  las  montañas  del  Este.  Está 
dividida  en  el  ken  de  Avomori  ó  Aomori,  con 
tres  dist,  y  el  de  Ivaté  con  uno.  El  nombre  vul- 
gar de  Rikugo,  Muts,  es  aún  el  de  la  antigua 
gran  prov.  de  que  formó  parte;  510  000  habi- 
tantes. Hirosaki,  Hiromae,  Avomori  y  Hatsi- 
nohe  son  las  principales  poblaciones. 

rikutsiU:  Geog.  Prov.  del  N.,  de  la  isla  de 
Nippón  ú  Hondo,  Japón,  sit.  en  la  vertiente 
oriental  ó  del  Pacífico.  Es  una  de  las  13  del  To- 
sando, y  está  dividida  entre  el  ken  de  Itave  con 
nueve  dist.  y  el  de  Ahita  con  uno;  550  000  habi- 
tantes. Morioka  es  la  principal  c. 

RIKUZEN  ó  RiKUDSEN:  Geog.  Prov.  de  la  par- 
te N.  de  la  isla  de  Nippón  ú  Hondo,  Japón,  si- 
tuada en  la  vertiente  oriental.  Es  también  una  de 
las  del  Tosando,  y  está  dividida  entre  el  ken  de 
Miyagni  con  13  dist.  y  el  de  Ivaté  con  uno.  Con- 
fina al  E.  y  S.  E.  con  el  Océano  Pacífico,  al  N. 
con  la  de  Iíikutsin,  al  O.  con  la  de  Uzen  y  al  S. 
con  la  de  Ivaki;  590  000  habits.  La  población 
más  importante  es  Sendai. 

RIL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Sal- 
vador de  Barbeito,  ayunt.  deVilasantar,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  52  habits. 

RILAN:  Geog.  Bahía  de  la  isla  y  prov.  de  Chi- 
loé,  Chile,  formada  al  Occidente  de  la  punta 
Aguantas,  entre  la  isla  Chiloé  y  la  de  Quinchao. 
El  surgidero  de  Rilan  se  halla  en  la  costa  de  la 
isla  de  Chiloé,  á  3  millas  al  S.  de  la  punta  Qui- 
terquehue,  solire  11  á  14  brazas  de  agua.  Un  pe- 
queño caserío  sobre  las  colinas  del  S.  de  la  bahía 
lleva  su  mismo  nomine. 

riléef  (Conrado):  Biog.  Poeta  y  patriota 
ruso.  N.  hacia  fines  del  siglo  xvni.  M.  en  San 
Petersburgo  en  1826.  Sucesivamente  subtenien- 
te de  artillería,  asesor  en  la  Cámara  criminal,  y 
gerente  de  la  Compañía  Ruso-americana,  se  afilió 
en  1S20  en  la  Unión  del  Bien  Público,  sociedad 
secreta,  de  la  que  fué  uno  de  los  jefes,  y  la  cual 
se  proponía  transformar  el  poder  absoluto  en  go- 
bierno constitucional.  A  la  muerte  de  Alejan- 
dro I,  Riléef  llegó  á  ser  el  alma  de  un  complot, 
en  el  que  figuraba  Troubetskoi  como  jefe  nomi- 
nal. Preso  poco  después,  fué  condenado  con  cua- 
tro de  los  conjurados  á  ser  descuartizado,  pena 
que  le  fué  conmutada  por  la  de  horca.  Riléef 
dejó  Poesías  muy  notables,  que  fueron  coleccio- 
nadas y  publicadas  en  Leipzig. 

RiLEY:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kansas,  Es- 
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tados  Unidos,  sit.  al  N.E.,  entre  el  Kansas  y  bus 
atl.  el  Republicano  y  el  Big  Bine;  1  560  kms.9  y 
11000  habits.  Cap.  Manhattan. 

RILO:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Vicente  de  Mebá,  ayunt.  de  Magantos, 
p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña;  107 
habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Eu- 
genia de  Mandiá,  ayunt.  de  Serantes,  p.  j.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  57  habits. 

RILO-DAGH:  Geog.  Macizo  montañoso  en  los 
confines  de  la  Bulgaria  y  la  Rumelia  oriental, 
al  O.  de  los  montes  Ródope.  Sus  mayores  cum- 
bres pasan  de  2  700  m.  según  unos,  de  2  900  se- 
gún otros. 

RILSK  ó  RYLSK:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  go- 
bierno de  Kursk,  Rusia,  sit.  en  la  confl.  del 
Rylo,en  la  orilla  dra.  del  Seim;  12  000  habitan- 
tes. Altos  hornos,  fab.  de  carruajes,  aceite,  ce- 
rillas, jabones,  eto.  Comercio  de  cereales,  cáña- 
mo, tocino,  miel  y  cera.  Tuvo  príncipes  particu- 
lares hasta  el  siglo  XIII. 

RILLE  ó  RISLE:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los 
dep.  del  Orne  y  Eure.  Nace  cérea  de  Merlerault, 
corre  hacia  el  N.  E.,  N.  y  N.O.,  pasa  por  Laigle, 
Rugles  y  Ambenay,  cerca  de  Ajou  empieza  á  fil- 
trarse y  llega  á  desaparecer  por  completo  en  las 
épocas  de  sequía.  Reaparece  á  los  4  kms.  cerca 
de  Grosley  por  la  fuente  Roger,  recibe  las  aguas 
de  otros  manantiales  y  del  río  Charentonne,  y 
y  a  más  caudaloso  continúa  por  Brionne,  Mont- 
fort  y  Pont-Audemer,  y  termina  en  la  orilla  iz- 
quierda del  estuario  del  Sena;  140  kms.  de  cur- 
so, navegable  en  15  con  ayuda  de  la  marea. 

RILLEIRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Cambas,  ayunt.  de  Aranga,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña:  52  habits.  ||  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  Julián  de  Cabarcos, 
ayunt.  de  Barreiros,  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de 
Lugo;  101  habits. 

-Rilleira  del  Medio:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Julián  de  Cabarcos,  ayunt.  de 
Barreiros,  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  95 
habits. 

rilliet  (Alberto):  Biog.  Escritor  suizo.  N. 
en  Ginebra  en  1809.  M.  en  18S3.  Durante  mu- 
cho tiempo  estuvo  agregado,  como  profesor,  á  la 
Academia  de  su  ciudad  natal,  y  publicó  algunas 
obras,  entre  las  cuales  se  citan:  Comentario  sobre 
i  '  ApóstolSan  Pablo  á  los  fUipenses; 
Del  proceso  criminal  intentado  en  Ginebra  en 
1553  contra  Miguel  Servet;  Historia  de  la  res- 
tauración de  la  República  ele  Ginebra',  los  Libros 
del  Nuevo  Testamento  traducidos  por  prvmi  ra 
ves  por  los  textos  griegos  más  antiguos;  Historia 
de  la  reunión  de  Ginebra  ala  Confederación  sui- 
za; Orígi  ríes  de  la  Confederación  suiza,  historia 
v  legenda;  fiesteiblceimicnt-o  del  catolicismo  en 
Gim  bra  hace  dos  siglos,  etc. 

RILLO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mo- 
lina, prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Siguenza; 
3  000  habits.  Sit.  entre  los  términos  de  Cillas, 
Molina,  Cañizares  y  Herrería.  Terreno  algo  mon- 
tuoso, bañado  por  un  arroyo  afl.  del  Gallo;  ce- 
real es,  cáñamo  y  hortalizas.  ||  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Montalbán,  prov.  y  dióc.  de 
Teruel;  371  habits.  Sit.  al  N.  de  Perales  y  S.  de 
Segura,  al  O.  de  la  sierra  de  San  Just,  en  la 
carretera  de  Cuevas  á  Villel  por  Teruel.  Terre- 
no algo  montuoso;  patatas  y  azafrán. 

RIMA  (de  rimo):  f.  Consonancia  ó  consonante. 

El  defecto  principal  de  la  bima  es  la  preci- 
sión en  que  pone  al  compositor  de  cerrar  el 
sentido  al  fin  de  cada  estancia,  etc. 

J0VF.LI.AN0S. 

-Rima:  Asonancia  ó  asonante. 

...los  estrambotes  contienen  siempre  alguna 
deprecación  á  la  Virgen,...  San  Pedro  ú  otro 
Santo  famoso,  cuyo  nombre  sea  asonante  con 
la  media  RIMA  general  del  romance. 

JOVELLANOS. 

-Rima:  Composición  en  verso,  del  género  lí- 
rico. Por  lo  común  no  se  usa  masque  en  plural; 
v.  gr.:  Rimas  de  Garcilaso,  deLope,  de  Gongo   < 

...  las  dos  octavas  que  describen  aquella 
fuente  no  hacen  parte  de  la  versión,  sino  de 
las  rimas  de  Mey,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Rima:  Conjunto  de  los  consonantes  de  una 
l  lengua,  y  así  se  dice  Diccionario  de  la  Rima;  ó 
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el  de  los  consonantes  ó  asonantes,  empleados  en 
una  composición  ú  en  todas  las  de  un  poeta,  y 
en  este  sentido  se  califica  la  rima  de  fácil,  rica, 
pobre,  vulgar,  etc. 

Oye,  y  verás  ¡qué  conceptos 
Tan  armoniosos!  ¡qué  estilo 
Tan  bien  medido!  ¡qué  RIMA 
Tan  sentimental! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-rima  imperfecta  ó  media  rima:  rl.ma; 
asonancia  ó  asonante. 

-Octava  rima:  Octava;  combinación  ma- 
rica do  ocho  versos  endecasílabos,  de  los  cuales 
finían  entre  sí  el  primero,  tercero  y  quinto,  el 
segundo,   cuarto  y  sexto,  y  el  séptimo  y  octavo. 

-Rima':  Ret.  La  rima  es  absolutamente  ne- 
cesaria en  un  sistema  de  versificación  que  en  lu- 
gar de  medirlas  sílabas,  como  hicieron  griegos 
y  romanos,  se  limita  sencillamente  acontarlas. 
Es  sumamente  incierto  el  origen  de  la  palabra 
rima;  mas  considerando  algunos  que  sirve  para 
marear  el  ritmo,  han  pretendido  hallar  su  ori- 
gen en  este  vocablo,  bien  derivándolo  directa- 
mente del  griego  ó  del  latín,  bien,  por  una  eti- 
mología más  completa,  haciéndolo  llegar  á  las 
lenguas  romanas  por  un  intermediario  germáni- 
co ó  celta,  como  el  alto  alemán  ó  el  antiguo  ir- 
landés rim.  Sea  cualquiera  el  origen  de  la  rima 
como  palabra,  es  inútil,  pueril  y  superfino  ir  á 
buscar  el  de  la  misma  cosa  en  la  imitación  del 
fenómeno  físico  del  eco,  ó  en  una  lejana  imita- 
ción de  Oriente.  La  rima,  y  sobre  todo  la  per- 
fecta ó  consonancia,  es  el  más  sencillo  y  quiza  el 
más  natural  de  los  medios  de  llevar  regularidad 
periódica  al  conjunto  de  los  sonidos  que  halagan 
indistintamente  al  oído  humano,  y  que  al  per- 
feccionarse se  convierten  en  versos. 

No  es  seguro  que  los  pueblos  cuya  lengua 
más  musical  encierra  ritmos  tan  ricos  y  variados 
en  su  prosodia  métrica  hayan  comenzado  por  la 
rima,  pero  el  ejemplo  de  los  latinos  prueba  cla- 
ramente que  pueden  terminar  por  ella;hállanse 
ejemplos  de  rima  en  la  baja  latinidad,  y  nues- 
tros oídos  se  han  acostumbrado  tanto  á  este  son- 
sonete, que  lejos  de  ofenderse  tomándolo  por  ca- 
cofonía, hallan  en  él  una  fuente  de  placer.  Los 
franceses  apenas  conciben  el  verso  sin  rima,  y 
algunos  que  entre  ellos  han  querido  componer 
loque  llaman  versos  blancos  y  nosotros  sueltos, 
no  han  encontrado  séquito  ni  aplauso;  su  len- 
gua, por  otra  parte,  se  presta  difícilmente  á  es- 
tos primores,  y  necesita  de  algún  medio  para  su- 
plir la  falta  de  armonía  y  distinguir  el  verso  de 
la  prosa. 

Divídese  la  rima,  tal  como  existo  en  castella- 
no, en  perfecta  ó  consonancia,  de  la  cual  nos 
hemos  ocupado  con  la  extensión  debida  en  el 
respectivo  lugar  del  Diccionario;  y  en  imper- 
fecta ó  asonancia,  de  la  cual  trataremos  ahora 
(V.  Consonancia).  Sólo  los  oídos  españoles  per- 
ciben la  correspondencia  musical  de  los  asonan- 
tes; los  extranjeros  la  desconocen,  y  tienen  á 
nuestros  romances  por  versos  desprovistos  de 
toda  clase  de  rima.  Cuando  quieren  definir  la 
asonancia  incurren  en  las  mayores  equivocaran, 
nes;  pues  como  no  reciben  la  sensación  carecen 
de  la  idea,  y  la  idea  que  no  se  concibe  no  puede 
explicarse.  Sin  embargo,  es  de  notar  que  el  aso- 
nante, como  prueba  Ochoa  en  el  prólogo  á  su 
Romancero,  fué  usado  en  la  antigua  versificación 
francesa. 

Si  el  asunto  fué  un  ensayo  ó  preludio  informe 
del  consonante,  ó  si  fué  más  bien  un  abuso  ó  co- 
rrupción do  él,  es  punto  difícil  de  averiguar;  mas 
adelante  seguiremos  su  desarrollo  tal  como  lo 
determina  Martínez  de  la  Rosa;  ello  es  que  el 
asonante  fácil,  flexible,  natural,  sin  artificio  al- 
guno unas  veces,  y  otras  con  un  artificio  delica- 
do que  á  sí  mismo  se  disimula,  lia  sido  el  ins- 
trumento de  los  cantos  populares  desde  el  prin- 
cipio do  la  lengua  castellana,  ha  desubierto  las 
dotes  poéticas  do  ingenios  rústicos,  que  de  otra 
manera  no  hubieran  podido  salvar  la  más  difícil 
val]  i  de  la  rima  rigorosa  ó  perfecta,  lia  sido  eul- 
tivado  con  gloria  por  otros  ingenios  superiores, 

y  nos  lia,  proporcionado  para  el  di  do Iiainati 

co  un  recurso  preciosísimo  que,  acomodándose  i 
lodos  los  tonos,  puede  colocarseá   la  distancia 

Mínenle  entre   la  humilde  naturalidad  de  la 

pi'osa  y  la  sobrada  clevaei |,,|  metro  comido  y 

de  la  tima  perfecta. 

Tales  son  las  circunstancias  dol  asonante,  que 
debemos  estimar  como  una  verdadera  joya  ex- 
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elusiva  y  eminentemente  nacional.  Sus  reglas 
son  pocas  y  muy  sencillas:  1.a  La  asonancia  no 
se  pierde  por  la  concurrencia  de  otra  vocal  en  la 
misma  sílaba,  mientras  ésta  no  sea  predominan- 
te. Por  ejemplo,  ella  es  asonante  de  ausencia, 
porque  en  la  última  sílaba  de  esta  palabra  la  a 
suena  más  que  la  i.  2.a  En  las  sílabas  no  acen- 
tuadas tampoco  altera  la  asonancia  la  i  en  lugar 
de  la  e,  ni  la  u  en  lugar  de  la  o.  3.a  En  las  vo- 
ces esdrújulas  sólo  se  atiende  para  el  asonante  á 
las  voces  vocales  de  la  sílaba  acentuada  y  de  la 
final,  siendo  indiferente  la  intermedia:  así,  lán- 
guido es  asonante  de  tártaro,  á  pesar  de  ser  la  i 
la  segunda  sílaba  de  aquél  y  a  la  segunda  de 
éste.  4.a  Las  voces  llanas  ó  graves  no  forman 
asonancia  con  las  agudas,  pero  sí  con  las  esdrú- 
julas. 5.a  Aunque  todas  las  voces  consonantes 
son  asonantes,  conviene  no  usarlas  como  tales. 
En  los  romances  más  antiguos,  cuando  no  esta- 
ban todavía  bien  deslindadas  las  reglas  ni  cla- 
sificados los  géneros  de  composición,  se  usaban 
frecuentemente  las  consonantes  en  los  romances 
asonantados,  pero  en  la  actualidad  produciría 
mal  efecto. 

El  uso  frecuente  del  asonante  no  parece  ha- 
berse comunicado  al  pueblo  por  el  indujo  de  los 
escritos  de  los  poetas,  sino  haber  nacido  espontá- 
neamente en  medio  de  la  gente  vulgar.  Aún  no 
muy  adelantado  el  siglo  xv,  formó  el  marqués 
de  Santillana  una  coleccción  de  refranes  ó  ada- 
gios que  ya  venían  por  tradición  de  tiempos  an- 
tiquísimos, puesto  que  los  decían  las  viejas  tras 
el  Auego;  y  entre  ellos  hay  muchísimos  que  han 
llegado  también  hasta  nosotros,  formados  con 
versos  de  varias  medidas  y  acabados  en  asonan- 
tes; tales  como:  á  pan  duro,  diente  agudo;  tallen 
barbas  y  hablen  cartas;  á  vos  lo  digo  mi  nuera, 
entendedlo  vos  mi  suegra;  de  luengas  vires,  luen- 
gas mentiras,  etc.  Vemos,  pues,  en  estos  refra- 
nes, y  otros  infinitos  de  la  misma  especie,  que  el 
uso  del  asonante  como  incentivo  agradable  del 
oído,  y  á  propósito  para  grabar  las  palabras  en 
la  memoria,  era  común  y  vulgar  en  España  si- 
glos antes  que  imaginaran  siquiera  los  poetas 
prohijarlo  de  buen  grado  en  sus  composiciones. 

No  es  fácil  determinar  con  exactitud  cómo 
llegó  esto  á  verificarse,  en  términos  de  que  la 
poesía  española  lo  cuente  como  uno  de  sus  orna- 
tos; mas  no  parece  imposible  indicar  cómo  pudo 
introducirse  esta  novedad,  apoyándose  en  con- 
jeturas verosímiles,  ya  que  no  seguras.  En  las 
obras  correspondientes  á  la  primera  época  de 
nuestra  poesía  se  encuentran  frecuentemente 
consonantes  imperfectos,  pero  no  colocados  con 
arte  y  estudio,  sino  al  contrario,  ó  por  lo  tosco 
de  la  lengua  ó  por  descuido  de  los  autores,  que 
no  atinaban  siempre  con  la  rima  exacta.  Aun 
en  el  siglo  xv,  era  ya  de  mejoray  adelantamien- 
to, solía  alguna  que  otra  vez  ocurrir  lo  mismo; 
pero  si  antes  de  espirar  aquella  centuria  oímos 
ya  hablar  de  asonante  como  distinto  del  conso- 
nante, y  aun  dar  á  ambas  palabras  igual  significa- 
ción que  nosotros,  no  por  eso  se  crea  que  usaban 
de  aquel  recurso  los  poetas  de  la  manera  que  se 
verificó  después.  Juan  de  la  Encina  da  acercado 
este  arte  una  idea  bástante  aproximada  cuando 
dice:  «hay  otros  que  se  llaman  asonantes,  y  cuén- 
I  anse  por  los  mismos  acentos  que  los  consonan- 
l  .  Mas  difiere  el  un  asonante  del  otro  en  algu- 
gunas  de  las  consonantes,  (pie  no  de  las  vocales; 
y  llámase  asonante  porque  es  á  semejanza  del 
consonante,  aunque  no  con  todas  las  mismas  le- 
tras. Así  como  Juan  de  Mena  en  la  Coron 
que  acabó  un  pie  en  proverbios  y  otro  en  sover- 
bios,  donde  pasa  una  v  por  una  b;  y  esto  suele 
hacerse  en  defecto  de  consonante,  aunque  v  por 
b  y  b  por  r  muy  usado  está  porque  tiene  gran 
hermandad  entre  sí.  Así  como  decimos  viva  y 
resciba,  y  otros  muchos  ejemplos  que  iludiéra- 
mos haber.» 

Es,  pues,  manifiesto,  que  en  las  dos  primeras 
edades  de  nuestra  poesía  no  se  reconoció  como 
autorizado  el  uso  del  asonante,  empleado  perió- 
dicamente en  determinados  lugares  de  las  com- 
posiciones en  vez  de  rima  perfecta,  sino  única- 
mente para  suplirla  alguna  vez  en  caso  de  apuro; 
y  si  logró  lanío  favor  liasla  a  [«nielarse  evlnsr 
vamente  de  algunos  géneros  de  poesía,  no  os 
probable  que  al  principio  lo  debiese  á  la  buena 
voluntad  de  los  poetas,  pues  no  parece  verosí- 
mil que  se  les  ocurriese  la  extraña  idea  de  ana. 
Ii  ir  esta  especie  de  consonancia  vaga  procuran- 
do  dc>    propósito   evitar   la    rima   rigurosa,    sino 

antes  bien  que,  empezándose  á  introducir  por 

iuadvci  leneia  y  descuido  algún  que  otro 
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nri„t,  imperfecto,  y  notándose  después  qui 
no  disgustaba  al  oído,  cuando  se  repetía  perió- 
dicamente y  con  algún  breve  intervalo,  se  llegase 
de  una  en  otra  tentativa  hasta  admitir  y  san- 
cionar como  legítimo  lo  que  empezó  por  ser  una 
falta.  Entrado  ya  el  siglo  XVI,  se  introdujo  al 
cabo  el  uso  legítimo  del  asonante  por  medio  del 
verso  octosílabo  ó  romance,  y  durante  una  cen- 
turia quedó  dicho  asonante  siendo  propio  exclu- 
sivamente de  aquella  clase  de  versificación,  Has- 
ta el  tiempo  de  Lope  de  Vega  no  se  extendió  su 
uso  á  otros  versos  más  cortos,  dando  tanta  faci- 
lidad y  gracia  á  las  anacreónticas,  á  las  letrillas 
y  á  otras  composiciones  leves;  y  todavía  tar- 
dó más  en  granjearse  honrosa  acogida  en  otras 
más  elevadas,  hasta  que  llegó  á  fines  del  siglo 
xvii  á  asociarse  con  el  verso  endecasílabo  y  á 
formar  el  romance  heroico. 

Explicada  la  asonancia,  que,  unida  á  la  con- 
sonancia, forma  la  llamada  rima,  terminaremos 
diciendo  que  no  debe  jamás  confundirse  ésta  con 
la  poesía,  siendo  aquélla  únicamente  un  adorno 
de  ésta,  y  un  medio  de  supuren  los  idiomas  mo- 
dernos la  falta  de  cantidad  periódica  lija  y  deter- 
minada. Por  esto  leemos  versos  muy  bien  rima- 
dos en  donde  no  hay  vestigio  siquiera  de  poi  a, 
y,  por  el  contrario,  existe  en  varias  composicio- 
nes en  prosa. 

rima  (del  ár.  ruma,  montón  i:  f.  Rimero. 

Al  punto,  dos  tortísimos  moscones, 
(Que  llamarlos  tortísimos  merecen) 
Los  escondrijos,  rimas  y  rincones 
De  aquella  sima  averiguar  se  ofrecen. 
Villaviciosa. 

rima  (del  gr.  /5uw,  yo  corro):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (Syma  )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Clusiáceas  ó  Gutífcras,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  tropicales  de  Asia,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  con  el  tronco  delgado  y  estrecho, 
las  hojas  opuestas,  pecioladas,  oblongolanceola- 
das,  acuminadas,  enterísimas,  brillantes  por  el 
haz,  garzas  por  el  envés,  con  el  nervio  medio  y 
márgenes  coloreados,  los  nervios  secundarios 
transversales,  paralelos  y  aproximados,  sin  estí- 
pulas, y  las  flores  axilares  ó  terminales,  solita- 
rias, blancas  y  grandes;  flores  hermafroditas, 
con  el  cáliz  persistente,  desprovisto  de  br¡ 
y  formado  por  cuatro  sépalos  empizarrados,  los 
dos  exteriores  más  pequeños;  corola  de  cuatro 
pétalos  hipoginos,  alternos  con  los  sépalos,  y  con 
la  estivación  empizarrado-arrollada;  estambres 
numerosos,  hipoginos,  soldados  por  la  base  en 
un  anillo  carnoso  adherente  á  los  pétalos,  con 
los  filamentos  filiformes  cortos  y  las  anteras  in- 
trorsas,  biloculares,  erguidas,  con  las  celdas  lon- 
gitudinalmente dehiscentes;  ovario  libre,  bilocu- 
lar,  con  los  óvulos  anátropos,  colaterales  y  er- 
guidos sobre  su  base  en  cada  celda;  estilo  ter- 
minal algo  largo,  y  estigma  acabezuelado  indivi- 
so; el  fruto  es  una  cápsula  globoso-ovoidea,  uní- 
locular  por  obliteración  del  tabique,  bivalva,  con 
una  á  cuatro  semillas  erguidas,  ovoideas,  ¡llanas 
por  un  lulo  y  convexas  por  otro,  con  la  testa 
papirácea;  embrión  ortótropo,  sin  albumen,  con 
los  cotiledones  muy  gruesos  y  distintos,  y  la  rai- 
cilla muy  corta,  próxima  al  ombligo  é  miera. 

-Rima:  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Artoc.ai  paeeas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia  y 
Oceania,  y  son  arboles  con  jugos  lechosos,  hojas 
alternas,  cortamente  pecioladas,  pinnatifidolo- 
buladas,  ásperas  por  el  envés,  con  grandes  estí- 
pulas coriáceas  arrolladas  que  envuelven  las  ye- 
mas y  se  desprenden  después,  con  pedúnculos 
axilares  incluidos  al  principio  en  forma  de  espa- 
ta  y  que  nacen  en  los  espacios  laterales  de  los 
nudos;  flores  monoicas,  las  masculinas  sobre  un 
receptáculo  mazudo,  amentiforme,  apretadas  y 
sin  brácteas,  con  el  cali,'  formado  poi  ib  [res 
sépalos  ligeramente  desiguales  y  más  ó  menos 
soldados  en  su  base,  y  un  solo  estambre,  con  el 
filamento  lineal  aplanado  y  la  antera  térra  nal 
biloeular,  con  las  celdas  opuestas;  llores  feme- 
ninas sobre  un  receptáculo  globoso  formando 
una  cabe  ucla  apretada,  y  cáliz  tubuloso,  cilin- 
drico, apiramidado  en  su  limbo  y  entero;  ovario 
libre,  unilocular,  con  un  solo  óvulo  anfí tropo, 
con  la  micropila  sapera  y  fijo  &  la  pared  del  es- 
tilo; éste  lateral,  alargado,  filiforme,  saliente  y 
con  estigma  bífido;  el  Fruto  es  uti  sincarpio  aba- 
vado,  con  los  aquenios  envueltos  por  los 
carnosos  y  engrosados,  mezclados  con  numero- 
sos cálices  estériles,  y  cuya  superficie  aparece 
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eqninada  por  el  gran  número  de  láminas  calici- 
nales, apiramidadas-y  libres  que  la  erizan  ¡utrícu- 
lo membranoso,  con  un  vestigio  del  estilo  late- 
ral v  que  se  abre  longitudinalmente; semilla  ao- 
vada, tija  por  un  ombligo  ventral,  con  el  em- 
1  .ii.iii  sin  albumen,  transversamente  dispuesto 
respecto  del  ombligo,  con  los  cotiledones  gran- 
des y  gruesos,  algo  desiguales,  y  la  raicilla  muy 
corta,  supera  y  aplicada  al  dorso  de  los  cotile- 
dones. 

RIMAC:  Geog.  Río  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Lima.  En  las  ásperas  laderas  de  la  cordillera  de 
Hnarochiii,  auna  alt.  que  varía  entre  4287  y 
4^'i7  m.,  se  encuentran  las  lagunas  que  dan  ori- 
gen á diversos  riachuelos  que  se  reúnen  para  for- 
mar el  río  Santa  Eulalia,  que  unido  al  San  Ma- 
teo por  las  inmediaciones  de  la  Chocica  forman 
el  río  Rimac.  El  San  Mateo  nace  también  en  la  I 
misma  cordillera,  á  una  alt.  de  4500  m.  más  ó  ] 
menos,  y  en  su  curso  forma  numerosas  curvas  al 
través  de  la  sierra;  se  despeña  en  varios  parajes 
y  recorre  estrechas  gargantas  hasta  la  confluen- 
cia con  el  Santa  Eulalia,  desde  donde,  bajo  el 
nombre  de  río  Rimac,  sigue  una  vía  menos  tor- 
tuosa hasta  desembocar  en  el  Océano  Pacífico 
por  los  12°  2  '/a  de  lat.  S.  En  los  meses  de  in-  | 
vierno  el  caudal  del  río  es  insignificante,  aumen- 
ta considerablemente  en  verano,  y  se  vuelve  cau- 
daloso al  terminar  febrero,  tomando  sns  aveni- 
das algunas  veces  serias  proporciones.  En  el  año 
1875  se  terminaron  varias  construcciones  desti- 
nadas á  formar  estanques  reguladores  en  las  la- 
gunas de  Pirhua,  Maca,  Huachua,  Misa,  Pucro, 
Huasca,  Carpa,  Quisha  y  Sacca,  á  fin  de  aumen- 
tar las  aguas  del  río  en  tiempo  de  escasez  para 
el  servicio  de  Lima,  Chorrillos,  Callao,  y  de  los 
valles  que  riega  en  su  curso,  dando  de  esta  ma- 
nera un  poderoso  estímulo  á  la  agricultura,  que 
en  el  valle  de  Lima  prospera  rápidamente,  dis- 
tinguiéndose algunas  haciendas  por  la  produc- 
ción de  la  caña  y  sns  cosechas  de  camotes,  pa- 
pas, yuca,  maíz,  alfalfa  y  cebada,  y  el  cultivo  de 
árboles  frutales  de  las  zonas  tórrida  y  templada, 
especialmente  olivos  (Noticias  del  dep.  de  Lima, 
por  la  Oficina  Hidrográfica  de  Chile). 

RIMACHUNA:  Beog.  Lago  del  Perú,  á  la  dere- 
cha del  río  Pastasa,  en  el  cual  descarga  sus  aguas, 
al  S.  de  las  Tres  Lagunas.  Aún  no  bien  explora- 
do, dícese  que  tiene  unos  50  kms.  de  largo  por 
unos  12  á  15  de  ancho.  Su  principal  afluente  ó 
desaguadero  lleva  el  mismo  nombre. 

RIMADA  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Narzana,  ayunt.  de  Sariego, 
p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo;  26  edifs. 

RIMADOR,  RA:  adj.  Que  se  dintingue  en  sus 
composiciones  poéticas  más  por  la  rima  que  por 
otras  cualidades.  U.  t.  c.  s. 

RIMAR  (del  lat.  rimñri):  n.  Componer  en  rima. 

...  pero  volviendo  al  rimar,  ó  hablar,  que  es 
lo  mismo  que  inventar,  y  de  quien  agora  en 
Italia  y  en  España  se  llaman  rimas  las  obras 
sueltas,  la  misma  voz  manifiesta  lo  que  se 
debe  pensar. 

LorE  de  Vega. 

El  verso  suelto  ó  no  RIMADO  tiene  muchas 
ventajas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Rimar:  Ser  una  voz  consonante  de  otra. 

RIMA-ROA:  Geog.  Grupo  de  islotes  y  arreci- 
fes del  Archip.  Tuamotú,  Polinesia,  Oceaníá, 
conocido  también  con  el  nombre  ele  islas  del  Dis- 
sappointment  ó  Desengaño.  Los  principales  son 
Otohu,  Tetopoto  ó  Waterlandt  y  Ueituhi,  Vai- 
taki.  Napuka  ó  Sondregrondt»  Crecen  en  ellos 
hermosos  cocoteros. 

RIMAS  ZOMBAT:  Grog.  O  cap.  de  dist.  y  del 
comitado  de  Gomor,  Hungría,  sit.  á  orillas  del 
Rima,  tributario  del  Sajo,  con  estacióu  en  el 
f.  c.  de  Feled  á  Tiszolc;  5000  habits. 

RIMATARA:  Geog.  Isla  del  Archip.  Tubuai, 
Polinesia,  Oceanía.  Tiene  unos  250  habits.,  qne 
cultivan  tabaco  y  construyen  embarcaciones  y 
muebles  con  las  abundantes  maderas  de  la  isla. 

RIMBO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  coccinélidos, 
tribu  de  los  estenotarsinos.  Este  género  de  in- 
sectos está  caracterizado  por  ofrecer  la  cabeza 
pequeña,  profundamente  encajada  en  el  protórax 
hasta  más  allá  del  borde  posterior  de  los  ojos; 
labro  redondeado  sobre  los  lados,   casi  trunca- 
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do  en  su  parte  media;  mandíbulas  fuertemente 
escotadas  por  dentro  y  provistas  de  una  lámina 
coriácea  de  forma  triangular  y  ciliada,  de  extre- 
midad dentada  ó  bidentada;  maxilas  con  sns 
lóbulos  coriáceos,  el  externo  corto,  anchamente 
redondeado  y  guarnecido  de  largas  sedas;  palpos 
con  el  tercer  artejo  más  largo  que  ancho,  más 
corto  que  el  primero,  el  cuarto  ovillado,  largo  y 
obtusamente  redondeado;  labio  inferior  con  el 
mentón  redondeado  sobre  los  lados,  estrechado 
por  detrás,  triangularmente  ensanchado  por  de- 
lante; lengüeta  coriácea,  truncada  por  delante, 
ciliada  en  cada  lado;  pial  pos  con  el  segundo  arte- 
jo corto,  transversal,  el  tercero  dos  veces  tan 
ancho  como  largo,  oblicuamente  truncado  ¡ante- 
nas delgadas  que  llegan  hasta  la  base  del  prono- 
to, formadas  solamente  de  nueve  artejos,  el  pri- 
mero largo  y  grueso,  el  segundo  oblongo,  el  terce- 
ro apenas  más  largo,  delgado,  y  los  últimos  for- 
mando una  maza  muy  distinta;  el  pronoto  ape- 
nas tan  ancho  como  los  élitros,  dos  veces  tan 
ancho  como  largo,  estrechado  por  delante,  con  el 
borde  anterior  escotado,  los  bordes  laterales  ar- 
queados, borde  posterior  redondeado  en  su  parte 
media,  fuertemente  sinuado  en  cada  lado;  ángu- 
los muy  obtusos,  superficie  poco  convexa,  des- 
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provista  de  surco  transversal,  adornada  en  cada 
lado  de  un  surco  longitudinal  poco  profundo, 
arqueado  por  dentro  y  muy  largo;  bordes  latera- 
les acompañados  desde  la  base  hasta  el  vértice 
de  una  carínula  saliente;  escudo  en  forma  de 
triángulo  curvilíneo;  élitros  semiglobul osos,  muy 
convexos,  marginados  literalmente,  confusa- 
mente punteados  y  pubescentes  como  el  resto 
del  cuerpo;  prosternen  aplastado,  ensanchado 
por  detrás,  redondeado  y  apoyado  sobre  el  mesos- 
ternón ;  éste  corto,  transversal,  estrechado  por 
delante;  abdomen  con  el  primer  arco  más  corto 
que  los  siguientes  reunidos,  el  último  redondea- 
do en  la  hembra  y  escotado  en  el  macho;  patas 
delgadas,  largas;  fémures  anchos  en  su  parte  me- 
dia; tibias  más  largas  que  los  fémures  y  lineales; 
tarsos  muy  estrechos,  casi  filiformes,  con  el  úl- 
timo artejo  más  largo  que  los  dos  anteriores  re- 
unidos, terminado  por  escudetes  simples. 

El  macho  se  distingue  de  la  hembra  por  la 
presencia  de  un  sexto  arco  ventral,  un  poco  visi- 
ble en  la  escotadura  del  quinto. 

Los  insectos  contenidos  en  este  género  miden 
menos  de  2  líneas  de  longitud,  y  todos  ellos  ha- 
bitan en  el  Brasil,  Guayana,  Colombia,  Guate- 
mala, Méjico,  y  en  la  América  boreal. 


Iglesia  de  San  Francisco,  en  Rimini 


RIMBOMBANTE:   p.    a.    de    RIMBOMBA»..  Que 

rimbomba. 

Y  que  fenezca  su  acento, 
Con  rumbo,  estruendo  y  rumor, 
Si  es  soneto,  en  rimbombante; 
Sí  es  octava,  en  han.  bin,  bon. 

Jacinto  Polo  pe  Medina. 

rimbombar  (del  ital.   rimbomba;    i   n.  Re- 
tumbar, resonar,  sonar  mucho  ó  hacer  eco. 

.. .  respondía  dentro  del  Alosto  el  rimbom- 
bar de  los  cañones,  que  batían  ambos  castillos. 
Varen  de  Soto. 

rimbombe:  ni.  Rimbombo. 

Y  de  los  colpes  los  peñascos  huecos, 

Los  rimbombes  duplican  con  los  ecos. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

RIMBOMBO  (del  ital.  rimbombo):  m.  Retum- 
bo ó  repercusión  de  un  sonido. 

...  oíase  un  rimbombo  de  infinitas  voces,  que 
clamaban  misericordia  al  Cielo,  en  aquella  pú- 
blica miseria. 

Luis  Muñoz. 

RIMERO    (de   rima):  m.  Conjunto  de  cosas 
puestas  unas  sobre  otras. 

...  halló  sobre  una  encina  un  RIMERO  de  pan, 
é  hinchó  un  costal  que  llevaba,  y  le  dio  á  sus 
pobres. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberq. 

...  arrancándolos  árboles  desde  su  nacimien- 
to, los  llevé  largo  espacio,  donde  hizo  nuevas 
selvas,  nuevas  montañas,  hacinas  y  RIMEROS. 
El  Soldado  Píndaro. 


RiMiA  (del  gr.  pi//iij,  defensa):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  ( Rymia)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Ebenáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  arbustos  or  .i 
las  hojas  alternas  y  tomentosas  por  el  envés; 
flores  polígamas  con  el  cáliz  hundido  hast  ■  su 
mitad  en  cinco  divisiones,  y  la  corola  urce  'lar, 
hipogina,  con  el  limbo  quinquéfido  y  revuelto; 
las  masculinas  con  estambres  insertos  en  le  par- 
te superior  de  la  corola  en  número  cuádruple 
que  el  de  las  divisiones  de  ésta,  con  los  filamen- 
tos doblados,  las  anteras  barbadas  y  un  rudi- 
mento de  ovario;  las  flores  femeninas  tienen  es- 
tambres estériles  y  en  menor  número ;  ovario 
con  cuatro  á  seis  celdas  y  un  óvulo  solitario  y 
colgante  en  cada  una  de  ellas;  estilo  bipartido  y 
estigma  bífido ;  fruto  baceáceo. 

RlMiNI:  Geog.C.  cap.  de  dist.,  prov.  deForli, 
Emilia,  Italia,  sit.  en  la  confl.  del  Ausa,  en  la 
orilla  dra.  del  Marecchia,  cerca  de  su  desembo- 
cadura en  el  Adriático,  en  el  f.  c.  de  Bolonia  á 
Ancona;  11000  habits.  Aguas  minerales  y  baños 
muy  concurridos.  Es  c.  bastante  grande,  y  entre 
sus  edifs.  y  monumentos  figuran  un  arco  de 
triunfo,  un  puente  romano  de  cinco  arcos,  empe- 
zado por  Augusto  y  terminado  por  Tiberio,  el 
palacio  Malatesta,  la  iglesia  de  San  Francisco, 
del  siglo  xv,  y  el  teatro.  Es  obispado  y  hay  Mu- 
seo de  Antigüedades;  fab.  de  licores,  ácido  sul- 
fúricrj  y  nítrico,  y  explotación  de  azufre.  Rimini, 
antigua  Arimínium,  perteneció  á  los  lombardos, 
á  quienes  la  conquistó  Pepino  el  Breve  para  ce- 
dérsela al  Papa.  En  el  siglo  X  el  emperador 
Otón  III  la  dio  a  los  Malatesta,  quienes  la  con- 
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servaron  hasta  el  siglo  xvr.  En  1518  volvió  á 
poder  de  los  rapes. 

-Eímini  Francisi  \  vti):Biog. Italiana  que 
vivía  en  el  siglo  XIII,  y  á  la  que  Dante  inmorta- 
lizo haciéndola  heroína  de  uno  de  los  más  helios 
episodios  de  su  Divina  Comedia.  Hija  de  Guido 
da  Polenta,  señor  de  Ravena,  era  Francisca  mu- 
jer de  rara  hermosura  y  corazón  ardiente;  su 
l'i  Iré  la  c  ts  i  con  Lanciotto,  hijo  de  .Malatesta, 
señor  de  Rímini.  Lanciotto,  caballero  valeroso 
y  noble,  era  disforme;  su  hermano  menor,  Pao- 
lo,  por  el  contrario,  era  un  joven  muy  lindo. 
Francisca  no  tardó  en  abandonará  su  marido 
por  su  cuñado,  y  Lanciotto  los  sorprendió  y  ma- 
tó á  los  dos  con  su  espada.  Dante,  en  el  quinto 
canto  del  Infierno,  penetra  en  el  círculo  en  que 
se  encuentran  expuestas  al  suplicio  las  almas 
perdidas  por  el  amor;  este  episodio,  por  lo  corto 
y  enérgico  á  la  vez,  puede  citarse  todo  entero. 
«Llegué,  dice  el  poeta,  á  un  lugar  privado  de 
toda  luz,  'pie  brama  como  el  mar  cuando  duran- 
te la  tempestad  se  halla  agitado  por  los  vientos 
contrarios.  El  huracán  infernal  nunca  se  calma, 
arrastra  á  los  espíritus  en  su  torbellino  y  los 
atormenta  envolviéndolos  y  haciendo  que  se 
choquen  unos  con  otros.  Cuando  llegan  al  borde 
del  precipicio  óyense  gritos,  sollozos  y  lamentos, 
blasfemando  de  la  virtud  divina.  Comprendí 
que  con  este  tormento  eran  castigados  los  peca- 
dores carnales  que  ponían  la  razón  por  debajo 
del  deseo.  Y  como  en  un  tiempo  frío  son  condu- 
cidos los  estorninos  por  sus  alas  en  grupos  nu- 
merosos y  apretados,  así  también  esta  ráfaga 
lleva  á  los  malos  espíritus...»  En  el  torbellino 
distingue  el  poeta  dos  sombras  estrechamen- 
te enlazadas.  «Cuando  el  viento  las  hubo  lle- 
vado hacia  nosotros,  levante  la  voz:  «Olí  almas 
^desoladas,  venid  á  hablarnos,  si  nada  os  loim- 
» 1 1  i  le.»  Como  dos  palomas  atraídas  por  el  de- 
seo, con  las  alas  abiertas  é  inmóviles  vuelan  á 
su  dulce  nido  cruzando  el  aire,  llevadas  de  una 
sola  tendencia,  así  estas  dos  almas  salieron  de 
aquel  tropel  en  donde  está  Dido,  viniendo  á 
nosotros  á  través  del  aire  maléfico;  tan  grande 
influencia  ejerció  en  ellas  mi  afectuoso  llama- 
miento.» Entonces  empieza  Francisca  á  relatar 
su  lamentable  historia:  «El  amor,  que  pronto  se 
apodera  de  los  nobles  corazones,  rindió  á  la  que 
tú  ves,  apasionada  de  su  hermoso  cuerpo,  del 
que  fué  despojada  de  un  modo  que  todavía  me 
causa  bastante  desconsuelo.  El  amor,  que  no 
gusta  de  amar  á  ningún  ser  amado,  me  embria- 
gó hasta  tal  punto  con  la  felicidad  de  mi  aman- 
te, que,  como  ves,  no  pudo  abandonarme.  ;  El 
amor  nos  ha  conducido  al  mismo  género  de 
muerte!  El  círculo  de  Caín  espera  á  aquél  que 
nos  ha  quitado  la  vida...  Un  día  leíamos  por 
pasatiempo  la  historia  de  Lancelot;  y  como  el 
amor  se  apoden',  .],■  él,  estábamos  solos  y  sin 
ningún  recelo.  Varias  veces  esta  lectura  nos  hizo 
levantar  los  ojos  y  palidecer  el  rostro; hubo  allí 
un  paso  que  nos  perdió.  Cuando  leímos  cómo 
este  amante  tan  tierno  depositó  un  beso  sobre 
la  boca  adorada,  aquél,  que  jamás  se  .separará  de 
mí,  todo  tembloroso,  me  besó  la  boca.  El  libro 
y  el  que  lo  había  escrito  nos  sirvieron  de  media- 
neros, y  ya  no  volvimos  á  leer  en  aquel  día.» 
Este  sensible  episodio  ha  inspirado  á  poetas,  pin- 
tores y  narradores  trágicos. 

-Rímini  [Bartolomé  de):  Biog.  V.  Coda 
(Bartolomé). 

RIMNICJ:   Groq.    V.    RoMNICTJ. 

RiMNO:  Geog.  ant.  Río  de  la  Sarmatia;  se  su- 
pone que  es  el  hoy  llamado  TTral. 

RIMO   del  gr.  ¡>v8¡jj)t,  armonía):  m.  ant.  Rima  ; 
consonancia  ó  consonante. 

-Rimo:  ant.  Rima;  asonancia  ó  asonante. 

-Rimo:  ant.  Rima;  composición  en  versodel 
género  lírico.  ■ 

-Rimo:  ant.  Rima;  conjunto  de  los  . 

nantes  ríe  una  lengua;  ó  el  de  los  conson  a 
asonantes  empleados   en  una  composición  ó  en 
todas  las  de  un  poeta. 

rimoR:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  v   p,  j.  de 
Poní  rrada,  prov,  de  León;  305  h  ■ 

RIMOUSKI:   <?i  0  i.    RÍO  de    la   prov.    de  i  \ 

Dominio  del  Can  ida.  Mi m  I  u  pi  quenas 

tañas  que   i    elevan  en  el   panto  de  i  i 
del  Bajo  l  an  idé  y  la  Nuev  i   Brun    ■  íck .    itra 
viesa  todo   e]  i  ondado   de    Kimouski  de  S.  I  .    a 
N.O.,  forma  algunas  cascadas  y  cae  en  el  San 
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o.  en  San  ' ;  i  m  in  de  Rimouski,  después 
de  un  curso  de  100  kms.  ¡Condado  de  la  pro 
vincia  de  Quebee,  Dominio  del  Canadá,  limita- 
do al  X.  por  el  San  Lorenzo,  que  le  separa  del 
condado  di  ó  Labrador  canadiense, 

al  E,  por  el  condado  de  Gaspé,  al  8.  por  el  de 
Buenaventura  y  el  de  Ristigouehe,  y  al  O.  por 
el  de  Temisconata;  1  'J  770  kms.- y  34000  habi- 
tantes, i  ap.  Rimouski.  |¡  C.  cap.  del  condadode 
su  nombre,  prov.  de  Quebee,  Dominio  del  i  !a- 

iit.  en  la  orilla  S.  del  i  nario  del  San 
l  orenzo,  que  recibe  el  Rimouski,  en  el  f.  o.  de 
Quebee  á  Hálifax;  2  000  habita.  Obispado;  ca- 
tedral; Seminario.  Buen  puerto  de  pesca;  gran 
comercio   de    maderas.    Llámase   también   San 

o  de  Rimouski. 

RIMSKI,  RMISKI  ó  RONGERIK:  Geog.  Una  de 
las  islas  del  grupo  Ralik,  Archip.  de  Marshall, 
Micronesia,  Oeeanía.  V.  Ralick. 

RIMÚ:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  chileno  emplea- 
do para  designar  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Oxalidáeeas,  la  cual  es  conocida 
entre  los  botánicos  con  el  nombre  científico  de 
Oxalis  lobata  Sims. 

rimula  (dina,  del  lat.  rima,  hendedura):  f. 
Zool.  <  ¡enero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas- 
terópodos, orden  de  los  prosobranquios,  familia 
de  los  fisurélidos.  Los  caracteres  más  importan- 
tes que  presenta  este  género  de  moluscos  son  los 
siguientes:  tentáculos  largos;  ojos  llevados  sobre 
pedúnculos  distintos;  línea  epipodial  papulosa; 
pie  oval;  dientes  centrales  estrechos;  diente  la- 
teral grande,  bicnspidado;  una  pequeña  placa 
accesoria  se  muestra  por  fuera  de  la  base  del 
diente  lateral;  la  concha  cupuliforme;  vértice 
muy  aproximado  al  borde  posterior ;  abertura 
entera;  una  fisura  oblonga,  cerrada,  colocada 
hacia  la  parte  media  de  la  cara  dorsal  anterior, 
entre  el  vértice  y  el  borde  anterior;  sin  septo 
interno. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Rinula  exquisita 
Adams,  de  Filipinas,  Gran  Océano  y  costa  Oeste 
de  América. 

RiNA  (del  gr.  piv,  nariz):  f.  Zool.  Género  de 
peces  del  orden  de  los  plagióstomos,  familia  de 
los  rínidos,  que  ofrecen  los  siguientes  caracteres: 
sin  aleta  anal;  la  dorsal  no  tiene  espina;  pecto- 
rales grandes,  prolongadas  hacia  adelante  y  di- 
latadas en  el  plano  del  cuerpo:  aberturas  bran- 
quiales cubiertas  en  parte  por  la  base  de  aqué- 
llas; espiráculos  grandes;  boca  anterior;  dien- 
tes cónicos,  agudos  y  separados;  cuerpo  depri- 
me lo. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Rhina 
squatina  L.,  que  vive  en  los  mares  templados  y 
tropicales. 

-  Riña:  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  curculiónidos, 
tribu  de  los  oxirrinquinos.  Este  género  de  insí  i 
tos  está  caracterizado  por  ofrecer  la  cabeza  glo- 
bulosa, y  saliente;  el  rostro  notablementi  más 
estrecho  que  la  cabeza,  robusto,  recto,  cubier- 
to de  asperezas  por  encima,  cilindrico  en  su  mi- 
tad basilar,  ensanchado  en  su  parte  media  por 
encima  de  la  inserción  de  las  antenas,  despui  s 
deprimido  por  delante,  más  ó  menos  velloso  por 
debajo  y  sobre  los  lados;  las  mandíbulas  grue- 
sas, muy  salientes,  encorvadas  hacia  fuera  v 
bilobadas  en  su  extremidad;  las  maxilas  se  en- 
cuentran introducidas  en  la  cavidad  bucal,  son 
pequeñas,  pero  su  lóbulo  único  está  muy  des- 
arrollado y  densamente  ciliado  en  su  parte  inter- 
na; los  palpos  maxilares  son  relativamente  muy 
■  i  m  les  y  muy  robustos;  el  mentón   pequeño 

cuadrado,  ciliado,  y  parece  estar  confundid n 

la  lengüeta;  sus  palpos  son  muy  pequeños  y  del- 
gados; las  antenas  muy  largas  y  medianamente 
robustas:  el  escapo  gradualmente  terminado  en 

el  funículo  con  los  artejos 
formas;  la  maza  de  las  antenas  muy  larga,  oilín- 
compacta  y  vellosa  ;  generalmente  Be  per- 
menos 
largo;  los  ojos  ocupan  toda  la  parto  antei  ior  de 

1  '  i ritiguo     por  encima  y  por  di     ijo; 

el  protór a  poi  lo  mi  nos  tan  largo  i 

oval,  un  poco  depi  Imido  por  encima  .  brevi 

te  estrechado  por  delante  y  un  por,,  sinuado  en 

de  su  borde  antei  ior, 
en  su  lia  je;  el  escudo  muy  gran 

¡ulo  oun  ilmen;  los  élitro    lai       ,i  ilíndri- 

co  .  declives  liana  atrás,  un  poco  n 

que  el  | ..i  i     i , i 

base;  las  patas  largas,   las  anteriores  notable- 


RIÑA 

mente  más  que  las  otras;  los   fémures  lii 
tibias  arqueadas  en   SU  extremidad  y   provistas 
cu  su   parte  interna  de  muchas  espinillas;  los 
tarsos  largos,  con  el  primer  artejo  grande,  d 
do,  el  segundo  mucho  más  corto,  todos  t-¡ 

debajo;  el  segundo  segmento  del  abdomen 
un  poco  más  cían  i  uno  de  los  dos  si- 

guientes, y  separados  entre  sí  y  del  primero  por 

las  suturas  rectas;  el  prosternan  conveza 
11  te  velloso;  el  cuerpo  prolon, 
1 1  ico. 

insectos  tienen  constantemente  su  pro- 

ubierto  de  gruesos  puntos  eon 
sus  élitros  están    Inertemente  surca 
güilientos  tienen  un  color  negro  muy  brillante. 
La  especie  tipo  es  la  llhina  scrulalor  Oliv.,  y  es 

lia  de  la  isla  de  Cuba.  Las  demás  espe- 
cies de  .  -e encuentran  extendida-  por 
la  América  del  Sur,  Méjico,  África  y  Madagas- 
car. 

rinacantina  (de  riiiacanto):  f.  Quím.  Ma- 
teria resinosa,  insípida,  no  nitrogenada,  soluble 
en  alcohol,  que  constituye  el  principio  activo  del 
Rhinacanthus  communw,  empleada  en  la  India 
contra  las  enfermedades  de  la  piel.  Según  Libo- 
rio,  á  quien  se  deben  los  pocos  datos  que  exis- 
ten acerca  de  este  cuerpo,  se  extrae  sometiendo 
la  raíz  después  de  contundida  á  una  serie  de  tra- 
tamientos alcohólicos,  precipitando  luego  la  ri- 
nacantina por  adición  de  agua.  Esta  subsl 
que  no  presenta  reacciones  ni  de  alcaloide  ni  de 
glucósido,  parece  deber  representarse  por  la  fór- 
mula nC]4H],04. 

RINACANTO  (del  gr.  ptv,  filvós,  nariz,  y  &Kar- 
6a,  espina):  m.  Bol.  Género  de  plam 
cantkus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Acan- 
táceas, cuyas  especies  habitan  en  la  India,  yson 
plantas  fmticosas,  con  las  hojas  opuestas  v  las 
llores  blancas,  aglomeradas  cerca  de  las  termi- 
naciones de  las  ramas,  formando  panojas 
tomas,  axilares  y  terminales;  a  par- 

tido, igual;  corola  hipogina,  asalvillada,  casi  bi- 
labiada,  con  el  tubo  largo  y  delgado,  el 
superior  estrecho  y  entero  y  el  inferior  triparti- 
do con  las  lacinias  iguales;  dos  estambres  inser- 
tos en  la  garganta  de  la  corola,  con  las  anteras 
casi  salientes,  biloculares,  con  las  celdas 
puestas  en  serie  lineal  y  no  aristados;  ovario  l>i- 
locular  con  las  celdas  biovuladas;  estilo  sencillo 
y  estigma  Infido;  el  fruto  es  una  cápsula  ungui- 
culada, mazuda,  orbicular,  con  cuatro  sen 
ó  con  sólo  dos  por  aborto,  que  se  abre  por   ¡ 
cencía  loculicida  en  dos  valvas,  las  cuales  llevan 
en  su  línea  media  los  tabiques;  semillas  aova- 
das, biconvexas,  comprimidas,  con  arrogas  su- 
perficiales fromando  un  conjunto  retícula 

RINACTINA  (del  gr.  pin,  pti/ús,  nariz,  y  inris, 
rayo):  f.  Bot.  Genero  de  plantas  pe:  ti 

¡lia  de  las  Compuestas. 
tul  uli lloras,   tribu  de  las  senecionídeas,  cuyos 
especies  habitan  en  Siberia,  y  son  planto! 
báceas,  con  rizomas  leñosos  perenne-. 
cescentes,  erizadas  de  pelos  muy  cortos,  I 

trasovadas,  estrechados  en  pecíolo,  ob- 
tusas ó  casi  mucronadas,  y  las  caulinares  alter- 
nas y  poco  numerosas,  con  una  sola  cabezuela 
terminal  cuando  el  tallo  es  sencillo,  ¿ i  un  na- 
to número  de  ellas  cuando  el  tallo  es  algo  rami- 
G  ido;  cabezuelas  mnltilloras.  heterógamas,  eon 
las  llores  del  radio  unisi  ciadas  y  fe- 
meninas y  de  color  azul,  y  las  del  disco  tubulo- 
sas, bilabiodos,  hermofroditos  y  de  color  amari- 
llo: involucro  ancho,  acampanado,  formado  por 

.  osas,  empi:  arrodas,  en  I  n 
ia:  nulas  del  radio  seniilloscnlosas,  con  la  lí- 
gula oblonga,  i  i  laclada .  v  las  del  dis- 
co llo.seulosas,  con  el  limbo  algo  distinto  del  lu- 
lo, con  el  labio  exterior  cuadriden- 
tado  y  el  interior  estrecho  y  enterísimo;  ante- 
ras sin  api  ndices  y  estigmas  agnditos;  aqw 
comprimidos,  on  vilano  semejante  en 
los  del  disco  y  radio,  doble,  formado  por  i 

■     i ei ior. 
■    losados  en  el  api 
de  la  interior. 

Rinactina:  Bot.  Génoro  de   plantas  (Bhi- 
perteneciente  a  la  familia  de  las  Com- 

iiiilia  de  las  labia t ¡floras,  tribu  de 
LUviáceas,  cuyas  especies  habitan 
i  meridional,  y  son   plantas   I 
sufruticosas,  masó  menos  pubescentes,  con  las 
a  ñas.  largamenl 
[uintuplinei  -  -.  con  cin- 
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oo  á  siete  lóbulos  y  pecíolos  generalmente  pro- 
vistos de  estípulas  geminadas,  sentadas,  seme- 
jantes á  las  hojas,  pero  menores  que  éstas,  y  las 
flores  dispuestas  en  racimos  ó  panojas;  cabezue- 
las imütiHoras,  homógamas,  radiadas;  involu- 
cros acampanados,  formados  por  varias  brácteas 
tnliueca.s  <  isl  tan  largas  como  las  llores,  biseria- 
das,  las  exteriores  desiguales,  planas  y  patentes, 
y  las  interiores  ¡guales,  erguidas,  más  largas, 
con  la  margen  cscariosa  y  abrazando  á  las  llores 
del  radio;  receptáculo  plano,  con  ¡ajas  membra- 
nosas, oblongas,  envolviendo  los  aquenios;  co- 
rolas lampiñas,  bilabiadas,  con  el  labio  exterior 
bilido  ;  anteras  con  alas  lanceoladas  largas  y 
apéndice  caudal  entero;  aquenios  brevemente 
picudos,  oblongos,  erizadopubescentes,  con  dis- 
co epigino  grande  y  nectario  estiliforme  con  ca- 
llo basilar  y  aréola  terminal ;  vilano  uniserial 
con  pajas  estrechísimas  lineales,  plumosas  é 
iguales. 

RINANTERA  (del  gr.  ¡>lv,  pivós,  nariz,  y  ante- 
ra); I.  Bol..  Género  de  plantas  ( Mhmanthera) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Bixáeeas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  isla  de  Java,  y  son  plañ- 
ías liuticosas,  ramosas,  espinosas,  con  hojas  al- 
ternas, aovado-oblongas,  aserradas,  con  dos 
glaudulitas  en  la  base,  coriáceas,  lampiñas,  y  las 
flores,  pequeñas  y  muy  olorosas,  en  racimos  axi- 
lares y  terminales  cortos  y  con  pedúnculos  to- 
mentosos; flores  hermafroditas,  con  el  cáliz  per- 
sistente dividido  en  ocho  lacinias  biseriadas, 
las  interiores  mayores  y  con  dos  glaudulitas;  co- 
rola nula;  estambres  numerosos,  desiguales,  con 
las  anteras  prolongadas  en  su  ápice  en  un  piqui- 
to y  biloculares;  ovario  unilocular,  sentado,  li- 
bre, aovado,  con  óvulos  biseriados  dispuestos 
en  tres  ó  cuatro  placentas  parietales;  estilo  cor- 
to y  estigma  obtuso,  tri  ó  cuadrangular;  el  fru- 
to es  una  baya  globosa,  con  el  estilo  persisten- 
te, picudo  y  con  tres  ó  cuatro  celdas  y  dos  ó 
cuatro  semillas  en  cada  una. 

RINANTINA:  f.  Qulm.  Glucósido  extraído  por 
Ludwig  de  las  semillas  del  Alcdroloplius  hirsu- 
tas;  la  riñan  tina  se  presenta  en  prismas  inco- 
loros agrupados  en  forma  de  estrella,  de  sabor 
á  la  vez  amargo  y  dulzaino  y  reacción  neutra; 
disuélvese  fácilmente  en  agua  y  alcohol,  no  pre- 
cipita por  el  subacetato  de  plomo,  y  tratada 
por  ácido  nítrico  se  colora  rápidamente  de  par- 
do "I., ¡uro;  calentada  en  disolución  alcohólica 
con  una  pequeña  cantidad  de  ácido  clorhídrico 
ó  sulfúrico  se  desdobla  en  azúcar  y  una  nueva 
substancia,  la  rinantogina,  que  colorea  el  alco- 
hol de  verde  azulado.  El  análisis  centesimal  de 
este  cuerpo  conduce  á  representarle  por  la  fór- 
mula <'.1>H:,..Aui. 

RINANTO  (del  gr.  piv,  pivós,  nariz,  y  &vffos, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Rliinanthus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Escrofulariá- 
ccas,  tribu  de  las  riñan  teas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  región  mediterránea,  la  taurocaucá- 
sica  y  el  Asia  Menor,  y  son  plantas  herbáceas 
anuales,  con  las  hojas  opuestas,  casi  sentadas, 
aovadolanceoladas,  aserradas,  y  las  flores  axila- 
res, solitarias,  pedunculadas  y  purpurescentes; 
eáliz  bilabiado,  con  el  labio  superior  acapu- 
chonado,  cortamente  bidentado,  y  el  inferior 
bipartido;  corola hipogina,  inflada,  con  el  labio 
superior  recto  ú  oblicuo,  terminado  en  forma  de 
<¡e  "  muy  estrecho  y  el  inferior  ancho  y  trilo- 
bo;  cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la 
i  .  incluidos  ,  didínamos,  los  más  largos 
arrollados  en  espira  á  los  cortos,  todos  con  las 
-  bi  oculares  y  sin  aristas;  ovario  bilocu- 
lai.  ron  las  placentas  lineales,  multiovuladas, 
adheridas  á  uno  y  otro  lado  del  tabique;  estilo 
sencillo  y  envainado  en  el  laido  superior  de  la 
corola;  estigma  acabezuelado;  el  fruto  es  una 
cápsula  comprimida,  bilocular,  con  dehiscencia 
looulieida  bivalva,  y  con  las  valvas  adheridas  á 
cada  una  de  las  mitades  del  tabique;  semillas 
p  ico  numerosas,  comprimidas,  aovadas,  colgan- 
tes y  con  el  ombligo  debajo  del  ápice  ventral. 

Rliinanthus  major  Ehrh.  -  Tallo  erguido,  cua- 
drangular, sencillo  ó  ramoso  y  manchado  de 
pudo;  hojas  con  la  base  aovada,  linealeslanceo- 
ladas,  festonado-aserradas,  ásperas  por  el  mar- 
gen y  por  el  envés;  brácteas  de  color  amarillo 
verdoso,  pálidas,  casi  membranosas,  acorazona- 
das i  ronihoideo-aovadas  é  inciso-aserradas;  es- 
piga multiflora;  cáliz  amarillento,  reticnlado- 
cenoso,  con  los  dientes  triangulares,  agudos  y 
casi  divergentes  en  el  ápice;  corola  de  color 
Uomo  XVII 
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amarillo  pálido,  con  el  tubo  encorvado  y  el  labio 
superior  igual  ó  más  largo  que  el  inferior,  con 
los  dientes  truncados  y  violáceos;  cápsula  aova- 
dorredondeada,  con  el  ápice  ligeramente  esco- 
tado y  mucronado,  y  las  semillas  pardas  y  ala- 
das. Habita  en  casi  toda  Europa  y  en  España, 
principalmente  en  el  Norte  y  en  el  centro. 

Khinniithiis  minar  Ehrh.  -  Difiere  de  la  ante- 
rior por  su  menor  estatura,  sus  hojas  más  estre- 
chas de  color  verde  obscuro,  su  espiga  más  corta 
y  generalmente  paueiflora,  sus  brácteas  y  cálices 
pardoverdosos,  su  corolapardo-amarillenta,  con 
un  tubo  recto  y  dientes  del  labio  superior  muy 
cortos,  blanquecinos  ó  de  color  liláceo  pálido. 
Habita  en  la  misma  área  que  la  anterior. 

RINARIA  (del  gr.  piv,  nariz):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  familia 
de  los  curculiónidos,  tribu  de  los  aterpinos.  Los 
insectos  de  este  género  se  distinguen  por  ofrecer 
los  siguientes  caracteres:  frente  provista  de  dos 
crestas  obtusas  más  ó  menos  divididas  transver- 
salinente  y  formando  en  este  caso  cuatro  tubér- 
culos; rostro  separado  de  la  frente  por  un  surco 
transversal,  robusto,  apenas  arqueado,  giboso  en 
su  bise,  comprimido,  redondeado,  después  de- 
primido y  entero  en  su  extremo;  escrobas  casi 
basilares,  muy  profundas,  un  poco  flexuosas  y 
llegando  hasta  el  borde  inferior  de  los  ojos;  an- 
tenas muy  largas  y  profundas;  escapo  corto  y  en 
maza;  funículo  con  el  primero  y  segundo  artejos 
más  largos  que  los  siguientes;  la  maza  de  las 
antenas  muy  fuerte,  oval  y.articulada;  los  ojos 
grandes,  ovales  y  atenuados  inferiormen te ;  pro- 
tórax  transversal,  convexo,  redondeado  sobre 
los  lados,  truncado  en  su  base  y  muy  saliente 
en  medio  de  su  borde  anterior;  el  escudo  bien 
distinto  y  de  forma  variable:  élitros  convexos, 
más  ó  menos  alargados,  paralelos  en  las  tres 
cuartas  partes  de  su  longitud,  sensiblemente 
más  anchos  que  el  protórax  y  apenas  escotados 
en  su  base;  patas  muy  largas;  lémures  en  maza; 
tibias  rectas;  tarsos  muy  largos  y  muy  anchos; 
sus  escudetes  grandes;  el  segundo  segmento  del 
abdomen  por  lo  menos  tan  largo  como  los  dos 
siguientes  reunidos,  separado  del  primero  pol- 
lina sutura  muy  angulosa;  el  cuerpo  oblongo  y 
escamoso. 

Este  género  contiene  muchas  especies,  la  ma- 
yor parte  de  Europa.  En  todas  ellas  la  escultura 
de  sus  élitros  consiste  en  estrías  regulares  y 
¡nintc  idas,  cuyos  intervalos  son  más  ó  menos 
costilliformes  y  granulosos.  La  likiiiaria  crista- 
tu  Kiihy  es  el  tipo  de  este  género. 

RINASPIO  (del  gr.  ¡<iv,  nariz,  y  áa-rrh,  escu- 
do): ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  co- 
leópteros, familia  escarabeidos,  tribu  melolonti 
nos.  Los  caracteres  principales  que  presenta  este 
género  son:  mentón  cuadrado,  escotado  por  de- 
lante; su  parte  ligular,  alojada  en  esta  escota- 
dura, transversal  y  entera;  lóbulo  externo  de  las 
maxilas  corto  y  terminado  por  seis  ó  siete  dien- 
tes agudos;  el  último  artejo  de  los  palpos  labia- 
les ovoide  y  el  de  los  maxilares  fusiforme; labro 
vertical,  muy  escotado  y  en  semicírculo;  cabeza 
ancha  y  plana;  epistoma  truncado,  recto,  pro- 
longado en  los  machos  en  una  gran  lámina 
cuadrada  y  con  sus  ángulos  dentados;  antenas 
de  10  artejos,  los  primeros  largos  y  los  últimos 
formando  una  maza  oblonga  en  los  dos  sexos; 
protórax  transversal,  obtusamente  anguloso  so- 
bre los  lados,  convexo,  cortado  rectamente  en 
su  lase  y  con  un  pequeño  lóbulo  medio  muyes- 
trecho;  élitros  largos  y  paralelos;  tibias  anterio- 
res robustas,  fuertemente  tridentadas,  con  una 
espina  muy  grande;  tarsos  largos  y  poco  robus- 
tos, y  sus  artejos  decreciendo  sucesivamente  en 
longitud;  escudetes  grandes,  arqueados  y  agu- 
dos en  su  extremo  y  provistos  en  su  parte  me- 
dia de  un  diente  inerte;  pigidio  en  triángulo 
curvilíneo  y  vertical;  el  quinto  segmento  del  ab- 
domen más  grande  que  los  otros. 

liste  género  está  fundado  por  una  especie 
(RhinaspiA  Schranckii  Perty)  de  gran  tamaño, 
del  Brasil;  es  muy  común  en  las  colecciones,  y 
presenta  un  aspecto  cu  proso,  con  una  espesa  capa 
de  pelos  grises  por  encima  de  su  cuerpo. 

RINASTO  (del  gr.  piv,  nariz):  m.  Zool,  Género 
de  insectos  del  orden  coleópteros,  familia  curcu- 
liónidos, tribu  colinos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes de  este  género  de  insectos  son:  cabeza 
larga,  cónica  ó  algo  piramidal;  rostro  por  lome- 
no,  de  la  longitud  de  la  mitad  del  cuerpo,  ar- 
queado, de  forma  y  de  magnitud  variables:  en 
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algunos  es  extremadamente  robusto,  cuadran 
guiar  en  toda  su  extensión  y  provisto  por  debajo 
de  dos  series  laterales  de  gruesos  tubérculos;  en 
Otros  es  mucho  más  delgado,  deprimido  por  en- 
cima, ensanchado  en  su  extremidad  y  un  poco 
comprimido  lateralmente  en  sus  dos  tercios  ba- 
silares; bis  antenas  son  poco  robustas;  el  escapo 
terminado  en  maza  y  á  una  distancia  notable  de 
los  ojos;  el  funículo  con  los  artejos  algo  cónicos 
y  pubescentes,  salvo  el  primero;  la  maza  en  que 
terminan  las  antenas  es  oval;  los  ojos  muy  dis- 
tantes del  protórax,  muy  grandes,  un  poco  con- 
vexos y  redondeados  ú  ovales; el  protórax  trans- 
versal, poco  convexo,  muy  estrechado  en  sus  dos 
tercios  anteriores  y  brevemente  tubuloso  porde- 
lante  y  escotado  cerca  de  sus  ángulos  posterio- 
res; el  prosternen  débilmente  escotado  por  de- 
lante, plano  ó  un  poco  cóncavo,  muy  ancho  y 
provisto  de  una  prominencia  vertical  muy  fuerte; 
escudo  muy  grande  y  redondeado;  élitros  poco 
convexos,  muy  estrechados  hacia  atrás,  ensan- 
chados en  su  base  y  provistos  de  una  callosidad 
que  les  da  un  aspecto  algo  tosco;  las  patas  largas 
y  muy  robustas,  las  anteriores  más  grandes  que 
las  otras;  los  fémures  gradualmente  terminados 
en  maza,  los  posteriores  más  largos  que  el  abdo- 
men, todos  provistos  de  un  diente  pequeño  por 
debajo;  tibias  anteriores  delgadas,  arqueadas  y 
brevemente  mamelonadas  en  su  extremidad;  los 
tarsos  muy  largos  y  anchos,  densamente  espon- 
josos por  debajo;  sus  escudetes  cortos  y  robus- 
tos; el  segundo  segmento  del  abdomen  más  corto 
que  el  tercero  y  cuarto  reunidos;  el  metasternón 
corto;  el  cuerpo  romboidal  y  densamente  pubes- 
cente. 

Este  género  se  compone  de  tres  grandes  espe- 
cies, de  las  cuales  dos  (Ehinastus  pertusus  y 
Jt'hi.  sterniconiis  Schoenh.)  son  conocidas  desde 
antiguo  y  originarias  del  Brasil,  mientras  que  ¡a 
tercera  ( Uhinnstns  lulislernus),  descrita  más  re- 
cientemente por  Guérin-Méneville,  es  de  Bolivia 
y  muy  rara  en  las  colecciones. 

Tanto  esta  última  especie  como  las  otras  dos 
están  uniformemente  revestidas  de  una  pubes- 
cencia muy  densa,  cuyo  color,  ordinariamente 
amarillo  de  ocre  pálido,  se  transforma  en  blan- 
quecino. La  escultura  de  su  cuerpo  se  reduce  á 
algunas  granulaciones  sobre  el  protórax  y  los 
élitros. 

RINATREMA  (del  gr.  filv,  nariz,  a,  privativo,  y 
Tpíjpia,  agujero):  f.  Zool,  Género  de  anfibios  del 
orden  ápodos,  familia  ceeílidos,  que  se  caracte- 
riza por  tener  el  cuerpo  vermiforme,  largo,  sin 
cola  ni  extremidades;  piel  con  pliegues  transver- 
sos, y  escamas  cubiertas  por  la  piel,  pequeñas, 
redondeadas  y  flexibles,  con  agujeros  branquia- 
les cuando  son  jóvenes;  sin  abertura  tentacular; 
ojos  distintos;  cloaca  abierta  hacia  la  extremidad 
del  tronco ;  vértebras  anficelias. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhinatrc- 
mu  biviltatum  Cuv.,  que  vive  en  Cayena. 

RINCACERO  (del  gr.  póyxos,  pico,  y  népas, 
cuerno):  ni.  Znni.  Género  de  aves  del  orden  pá- 
jaros, familia  bucerótidos,  que  se  caracterizan 
por  su  pico  que,  aunque  grande,  es  relativamen- 
te corto,  de  mandíbulas  corvas,  con  bordes  más 
ó  menos  dentados,  de  cresta  dorsal  cortante,  alto 
y  sin  prominencia  córnea;  los  tarsos  son  cortos 
y  endebles;  las  alas  medianamente  largas  y  ob- 
tusas, con  la  cuarta  y  quinta  remeras  unís  largas 
que  las  otras;  la  cola  redondeada  y  bastante 
larga. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  lUiyniha- 
ceros  erythrorhynchus,  que  tiene  el  lomo  pardo 
leonado;  el  vientre  de  un  blanco  sucio;  la  cabeza 
y  el  cuello  de  un  gris  blanco;  las  cobijas  de  las 
alas  negras  en  parte  y  de  un  blanco  amarillento 
en  lo  demás;  las  barbas  externas  de  las  remeras 
negruzcas,  las  internas  blancas;  las  remeras  más 
próximas  al  cuerpo  pardas,  con  las  barbas  exter- 
nas blancas;  las  dos  timoneras  medias  de  un  gris 
sucio,  las  otras  negruzcas,  con  la  extremidad 
blanca;  el  ojo  pardo  obscuro;  el  pico  rojo  de  san- 
gre, excepto  una  mancha  intensa  que  presenta 
la  base  de  la  mandíbula  inferior;  las  patas  son 
de  un  gris  pardo.  Esta  ave  mide  49  centímetros 
de  largo  por  61  de  punta  á  punta  de  ala,  la  cola 
21  y  el  ala  1 8. 

La  hembra  ostenta  los  mismos  «plores  que  el 
macho,  diferenciándose  de  él  por  ser  más  pe- 
queña. 

Habita  casi  toda  la  parte  del  África,  situada 
al  S.del  17°  de  lat.  N. 

Eii  todos  los  bosques  de  Abishiia,   del   Sudán 
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oriental,  del  Kordofán,  y  probablemente  en  los 
del  0.,  del  S.  y  del  centro  de  A  trica,  ésta  es  una 
de  las  aves  que  más  llama  la  atención  del  natu- 
ralista.  Aunque  muy  raras  veces  se  la  encuentra 
en  los  bosques  pobres  de  las  estepas  es  muy  co- 
mún á  lo  largo  de  las  corrientes  y  en  los  bosques 
de  altos  árboles.  En  las  montañas  se  remonta, 
según  dice  Heuglin,  hasta  una  altitud  de  2300 
metros. 

El  rincacero  es  una  ave  arborícola,  lo  mismo 
que  casi  todos  los  bucerótidos;  no  le  gusta  bajar 
á  tierra;  y  únicamente  lo  hace  cuando  no  en- 
cuentra en  los  árboles  las  bayas  y  frutos  de  que 
se  alimenta.  No  teme  ponerse  al  descubierto,  y 
se  posa  en  la  extremidad  de  las  ramas  más  altas. 
Salta  con  bastante  torpeza  para  pasar  de  una 
rama  á  otra,  mientras  que  sobre  la  misma  se 
desliza  con  mucha  rapidez.  Su  vuelo  se  asemeja 
al  del  pico,  si  bien  tiene  un  carácter  tan  espe- 
cial que  por  él  se  le  conoce  desde  lejos.  Se  re- 
monta en  el  espacio  á  cierta  elevación,  á  impul- 
so de  algunos  aletazos  rápidos;  luego  se  deja 
caer  trazando  una  curva,  y  con  el  pico  inclinado 
hacia  el  suelo,  subiendo  después  para  caer  del 
mismo  modo. 

Estas  aves  son  tan  curiosas  y  avispadas  como 
los  cuervos;  no  sólo  las  aves,  sino  también  los 
cuadrúpedos,  prestan  atención  á  los  movimien- 
tos del  rincacero,  pues  con  sus  gritos  anuncian 
la  presencia  de  algún  enemigo,  de  un  carnicero, 
do  una  rapaz  ó  de  una  serpiente. 

Brehm  encontró  en  el  estómago  de  algunas  de 
estas  aves,  muertas  por  él,  frutos,  granos  é  in- 
sectos. Roban  los  nidos,  y  algunas  veces  cogen 
avecillas,  pequeños  mamíferos  y  lagartos. 

No  se  tienen  datos  de  la  manera  de  reproduc- 
ción; únicamente  se  sabe  que  anidan  en  los  tron- 
cos huecos  de  los  árboles  y  que  ponen  sus  hue- 
vos á  la  entrada  de  la  estación  de  las  lluvias. 

RINCOBATO  (del  gr.  f>i'iyx°s,  pic°>  y  /3áros, 
mata):  m.  Zoo!.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  plagióstomos,  familia  de  los  rinobátidos,  que 
se  caracteriza  por  tener  la  primera  aleta  dorsal 
opuesta  á  las  abdominales;  aberturas  nasales 
oblicuas,  inferiores,  con  hendeduras  anchas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhyncho- 
batus  ancylostomus  Bl.  Schn.,  que  vive  en  las 
Indias  orientales. 

RINCOBÓTRIDOS  (de  rincobotrio ):  m.  pl. 
Zoo!.  Familia  de  gusanos  de  la  clase  de  los  pla- 
telmintos,  orden  de  los  eestoideos,  que  se  carac- 
terizan por  tener  el  cuerpo  blando,  aplanado  por 
lo  común  ó  en  forma  de  cinta,  y  compuesto  de 
numerosos  anillos,  sin  tegumento  resistente,  sin 
intestino,  sin  boca  y  sin  ano;  tienen  general- 
mente una  cabeza  provista  de  cuatro  trompas 
retráctiles  erizadas  de  ganchos;  los  órganos  ge- 
nitales de  los  dos  sexos  están  reunidos  en  un  solo 
anillo  ó  en  anillos  distintos;  tienen  espermato- 
zoos filiformes,  y  sus  huevos  llevan  una  cubierta 
sencilla  ó  múltiple. 

Viven  estos  gusanos  parásitos  en  el  intestino 
de  diversos  peces,  y  sus  metamorfosis  son  poco 
conocidas. 

El  tipo  de  esta  familia  es  el  Rhinchobolhrius. 

RINCÓBOTRIO  (del  gr.  pvyxos,  pico,  yfjbdpíov, 
ventosa):  m.  Zoo!.  Género  de  gusanos  del  orden 
de  los  cestoileos,  familia  do  los  rincobótridos, 
que  se  caracteriza  por  tener  su  cuerpo  largo,  se- 
mejante á  una  cinta,  formado  de  numerosos  ani- 
llos y  terminado  en  su  parte  anterior  por  un  cue- 
llo y  una  cabeza;  ésta  se  halla  revestida  de  dos 
anchos  lóbulos  Infidos,  contráctiles,  de  cuya  co- 
misura salen  dos  trompas  retráctiles  erizadas  de 
gauehos  desiguales;  los  huevos  son  elípticos  y 
de  cubierta  sencilla. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhinchobo- 
thrius  corollanuí,  que  vive  en  el  intestino  de  las 
rayas  y  mide  de  '.\  á  16  centímetros  de  largo; 
lleva  lóbulos  redondeados  en  la  cabeza;  las  trom- 
pas están  armadas  de  ganchos  mu\  desiguales, 
pero  distribuidos  con  cierta  regularidad;  el  cue- 
llo atravesado  por  cuatro  canales  longitudinales, 
en  1 1 is  (¡ni*  pueden  introducirse  las  trompas  re- 
torciéndose; existen  cuatro  haces  retractores  si- 
tuados  en  una  parte  dilatada  en  la  base  del  cue- 
llo, los  cuales  comunican  con  los  cuatro  canales; 
los  primeros  anillos  son  muy  cortos,  transver- 
sos y  rectangulares;  bis  últimos  de  un  color  gris 
violad. i.  comunicado  por  los  hueros. 

RINCOCARPA    (del    gr.    /V'7,YÚS,    píen,    \     u,.- 

iros,  fruto):  í.  Bot.  Género  de  plan  tas  (Jlhyncho- 
(arpa)  pertei iente  á  la  familia  de  las  Cuchi 
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bitáeeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  África,  y  son   plantas  herbáceas, 

pelosas,  con  la  raíz  napiforme;  las  hojas  alter- 
nas, cortamente  pecioladas,  acorazonadas,  casi 
dentadas;  bis  zarcillos  sencillos;  las  llores  mas- 
culinas  en  racimos  paucifloros  y  las  femeninas 
alguna  vez  entre  ellas  y  más  generalmente  soli- 
vias, axilares,  sentadas  y  con  las  corolas  ama 
lillas;  llores  monoicas,  las  masculinas  con  el 
tubo  calicinal  urceolar,  casi  globoso,  y  el  limbo 
quinquedentado;  la  corola  inserta  sobre  el  cáliz, 
acampanada,  con  el  limbo  quinquepartido,  pa- 
tente y  denticulado,  y  tres  estambres  insertos  en 
la  corola,  libres,  con  los  filamentos  cortos  y  las 
anliras  biloculares;  las  celdas  lineales,  insertas 
bajo  el  ápice  en  las  márgenes  de  un  conectivo 
ensanchado  y  bilobo;las  flores  femeninas  tienen 
el  tubo  calicinal  ventrudo  en  su  base  y  soldado 
con  el  ovario,  y  el  ápice  estrecho,  tubuloso,  lar- 
gamente prolongado  sobre  el  ovario,  y  el  limbo 
acampanado  y  quinquedentado;  la  corola,  como 
en  las  masculinas,  carece  de  estambres,  y  tienen 
un  ovario  infero,  trilocular,  con  placentas  mul- 
tiovuladas;  estilo  corto;  estigma  tripartido;  el 
fruto  es  una  baya  aovada,  asurcada,  con  pico 
largo  y  polisperma;  semillas  trasovadas,  trunca- 
das en  la  base  y  con  la  margen  engrosada;  em- 
brión sin  albumen,  con  los  cotiledones  foliáceos, 
y  la  raicilla  centrífuga  y  próxima  al  ombligo. 

RINCOCÉFALOS  (del  gr.  púyx°s,  pico,  y  k-e- 
4>a\r¡,  cabeza):  m.  pl.  {'o león!.  Orden  de  la  clase 
de  los  reptiles  en  el. tipo  de  los  vertebrados.  Ca- 
racterízanse  por  su  forma  de  lagartos  y  por  tener 
el  hueso  cuadrado  inmóvil  y  sostenido  por  una 
columnilla,  habiendo  sido  colocados  por  esta 
razón  dentro  del  grupo  de  los  lacertidios,  que 
tienen  las  vértebras  bicóncavas;  los  ramos  de  la 
mandíbula  se  encuentran  reunidos  entre  sí  por 
ligamentos.  Presentan  la  dentición  acrodonte,  y 
su  esternón  tiene  la  particularidad  ele  ser  abdo- 
minal, careciendo  por  completo  de  los  órganos  de 
la  expulsión.  Los  principales  géneros  de  este 
grupo  son  el  Rhychosaurus  Oweu  y  el  Hypero- 
ilo ir, h, n  Huxley,  de  los  cuales  ha  sido  encon- 
trado el  primero  en  un  yacimiento  perteneciente 
á  la  arenisca  roja  de  Grinsill,  cerca  de  Shrews- 
bury,  y  que  fué  colocado  por  su  autor  en  el  gru- 
jió de  los  eriptodóntidos,  hasta  que  Huxley  creó 
el  de  los  rincocéfalos. 

El  género  lliiiirroihipnlon  ha  sido  fundado  en 
un  cráneo  muy  semejante  al  del  precedente, 
descubierto  en  Elgin  en  un  yacimiento  que  aún 
no  se  ha  definido  por  completo  si  pertenece  al 
terreno  triásico  ó  al  liásico,  donde  también  se 
han  encontrado  restos  del  Telerpeton,  del  que  se 
distingue  por  la  existencia  de  los  dientes  palati- 
nos. Mars  ha  incluido  en  este  grupo  de  los  rin- 
cocéfalos restos  de  reptiles  encontrados  en  el 
dyas  de  Nuevo  Méjico,  y  para  los  cuales  ha 
creado  dos  familias,  la  de  los  notodóntidos  y  la 
de  los  esfenacodóntidos,  representadas  cada  una 
por  el  correspondiente  género. 

RINCOCINETO  (del  gr.  pvyxos,  pico,  y  nevn)- 
tíos,  que  se  mueve):  ni.  Zoo!.  Género  de  crustá- 
ceos malacostráceos  del  grupo  de  los  toracos- 
tráccos,  orden  de  los  decápodos  podoftalmos, 
sección  de  los  macruros,  familia  de  los  palcmú- 
nidos,  muy  próximo  al  género  Sippolyíes,  del 
cual  fué  separado  por  Milne-Edwards,  pues  se 
distingue  de  todos  los  demás  macruros  por  ta 
conformación  especial  del  rostro,  que  en  vez  de 
ser  una  simple  prolongación  de  la  frente  es  una 
lámina  distinta  del  caparazón  y  articulada  con 
la  líente,  de  modo  que  es  movible  y  puede  su- 
birse y  bajarse  :  este  :i  |m  ndiee  es  bastante  grande, 
en  forma  de  sable  y  dentado  en  sus  bordes;  los 
ojos  son  salientes  y  pueden  replegarse  en  una 
cavidad  en  la  base  de  las  antenas  internas,  que 
llevan  dos  especies  de  filamentos  y  una  espina 
en  la  base  grande,  triangular  y  lamelosa;  los 
maxilípidos  externos  son  semejantes  á  las  otras 
patas,  alargados  y  con  su  último  artejo  delgado, 
cilindrico  y  espinoso;  las  patas  ambulatorias  son 
semejantes  á  las  de  los  verdaderos  ITippolytes\ 
el  abdomen  es  de  la  forma  común  á  este  grupo 
de  crustáceos.  No  se  conocen  sino  muy  pocas  es- 
pecies de  este  curioso  género,  de  las  cuales  la 
más  típica  es  el  7t/iyc?iocineius  typus  Kdw..  que 
se  encuentra  en  el  Océano  Indico  y  también  en 
los  mares  de  la  América  meridional. 

rincoco  (del  gr.  fiiyxpi,  pico,  y  kókkos.  Be- 
milla):  m.  Bot.  Genero  de  plantas  (JUiyncocetts) 
ni  i  feneciente  ni  tipo  de  las  talón  tas,  clase  di'  las 
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algas,  orden  de  las  rodoficeas,  familia  de  las 
Criptonemiáceas,  cuyas  especies  se  caracterizan 
pin  tener  las  frondes  rollizas  en  su  base,  aplana- 
das hacia  su  extremidad,  marcadas  ligeramente 
con  una  costilla  en  su  parte  inferior,  pinnado- 
rramosas,  con  las  divisiones  desi  titea,  for- 

madas  por  tres   estratos   distintos:  cistoi 
situados  en  raniitas  marginales,  cspiricsccntes  y 
terminados  por  un  piquito   en   su  ápice;  tetras- 
poras  cuadriespigadas,  esparcidas  y  localizadas 
en  el  estrato  superior  cortical  de  las  frondes. 

RINCODO  (del  gr.  pí",xos,  pico):  m.  Zoo!.  I  le- 
ñero de  insectos  (leí  orden  de  los  coleópteros,  fa- 
milia de  los  curculiónidos,  tribu  de  los  cripto- 
nanquines.  Los  insectos  de  este  género  están  ca- 
racterizados por  presentar  el  rostro  muy  largo, 
mas  ii  menos  robusto,  deprimido, redondel 
sus  ángulos  y  apenas  arqueado;  sus  escrobas  co- 
mienzan hacia  la  mitad  de  su  longitud,  y  son 
rectilíneas  ú  oblicuas;  las  antenas  son  muy  lar- 
gas y  regularmente  robustas:  el  escapo  en  n  i  I 
en  su  extremo;  el  funículo  con  el  primero  y  se- 
gundo artejos  largos,  de  longitud  relativa  varia- 
ble, siendo  el  segundo  el  más  grande;  la  maza 
oblongo-oval,  compacta  y  vellosa;  los  ojos  muy 
glandes,  ligeramente  convexos,  ovales,  trans- 
versales y  algo  separados  por  encima;  el  protó- 
rax transversal,  medianamente  convexo  ó  plano 
por  encima,  parabólicamente  redondeado,  muy 
estrechado  por  delante,  con  su  borde  anterior 
algo  saliente  y  sin  lóbulos  oculares,  y  con  un  ló- 
bulo medio  de  forma  variable;  escudo  grande  y 
ovalado;  los  élitros  muy  convexos,  comprimidos, 
estrechos  en  su  porción  posterior,  sumamente  de- 
clives y  callosos  por  delante  de  su  extremidad, 
que  es  espinosa;  patas  largas;  lémures  dentados 
por  debajo;  tibias  comprimidas,  un  poco  arqm 
das  ó  rectas,  unguiculadas  en  su  extremo, 
su  ángulo  interno  provisto  de  un  haz  de  pelos; 
tarsos  muy  largos  y  anchos;  el  segundo  se 
to  del  abdomen  tan  largo  como  el  tercero  y  cuar- 
to reunidos,  separado  del  primero  por  una  sutu- 
ra débilmente  arqueada;  metasternón  largo,  sus 
episternones  más  ó  menos  anchos;  mesosternón 
de  forma  variable;  el  cuerpo  oblongonavicular  y 
pubescente. 

Este  género  contiene  especies  de  gran  tamaño, 
que  son  propias  de  la  Polinesia  occidental;  una 
de  ellas  ( Rhynchodes  Falleni)  habita  en  Java,  y 
otras  dos  han  sido  encontradas  en  Nueva  Calc- 
donia. 

RINCOFORO  (del  gr.  />i'7X<",  P¡co,  y  tpopbs, 
portador):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  curen  1 1 
tribu  de  los  calándonos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  presenta  este  género  de  insectos 
son  los  siguientes:  rostro  largo,  muy  robusto, 
recto  y  en  general  mas  ó  menos  arqueado  en  su 
extremidad,  grueso,  cuadrangulary  más  alto  que 
ancho  en  la  base,  comprimido  y  rugoso  en  sus 
bordes  por  encima,  y  generalmente  provisto  por 
delante  de  una  cresta  larga,  ó  algunas  veces 
también  de  dos  series  de  tubérculos;  mandíbulas 
cortas  y  algo  prolongadas  en  un  lóbulo;  las  an- 
tenas regularmente  largas,  con  la  maza  trans- 
versalmente  securiforme;  el  protórax  poco 
vexo,  mas  largo  que  ancho,  redondeado  sobre 
los  lados,  linceamente  tubuloso  y  provisto  do 
un  profundo  surco  circular  por  delante;  los  éli- 
tros planos,  neis  o  menos  largos,  gradualmente 
estrechados  y  truncados  posteriormente,  profun- 
damente escotados  en  su  base:  patas  robustas  v 
casi  iguales,  las  anteriores  muy  separadas;  lému- 
res v  libias  comprimidos,  ciliados  o  no  por  deba- 
jo; tibias  rectas;  tarsos  largos,  ralamente  espon- 
josos por  debajo,  con  el  primer  artejo  muy  largo 
v  el  tercero  grande;  pigidio  de  forma  variable, 
en  forma  de  triangulo  rectilíneo  ó  curvilíneo; 
metasternón  deprimido  sobre  la  línea  media; 
prosternón  provisto  de  una  prominencia  e 
da  por  detrás  y  recula  iendo  más  "  menos  el  me- 
sosternón; el  cuerpo  oblongO-elíptiCO,  lisO,  ^ln" 

raímente  revestido  de  una  fina  eflorescem 

Ilusa. 

I    ¡i iro  es  muy  rico  en  i  u  están 

repartidas  por  todas  las  regiones  cálidas  del  Ntie 
\i>\  Antiguo  Continente.  Su  tamaño  i 
bien  grande,  y  sus  tegumentos  son  lisos,  con  un 
color  que  varia  del  negro  al  rojo  ferruginoso  uni- 
forme, n  ofrece  una  mezcla  de  estos  dos  colores; 
los  élitros  presentan  cinco  6  seis  estrías 
ni. is  i,  menos  mareadas,  pero  sin  puntuación. 

RINCOLITES    (del    gr.    éé-,  \<>s.    pieo.    \ 

nii  Ira  :  tu.  Pal  ■  >U,  i  lonócensc  con  esto  nombra 
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varios  géneros  creados  describiendo  mandíbulas 

fusiles  de  los  cefalópodos,  siendo  Faure  Biguet 
el  que  les  dio  el  nombre  de  Ryncolücs  en  Islfl, 
habiéndose  descrito  posteriormente  con  el  de 
Rhyncheolühus  y  el  de  Rhyncholites.  Habíanse 
hallado  estos  pie  tendidos  géneros  fósiles,  que  han 
alcanzado  bastante  importancia,  en  los  terrenos 
secundarios,  si  bien  Blumenbach  ya  les  conside- 
ró" como  restos  de  cefalópodos,  y  la  existencia 
de  una  capa  caliza  sobre  las  mandíbulas  de  los 
nautilos  actuales  hizo  suponer  á  D'Orbigny  que 
los  rincolites  pertenecían  á  moluscos  de  este  gé- 
nero; es  probable,  sin  embargo,  que  los  riucolites 
no  procedan  sólo  de  un  género,  sino  de  cefaló- 
podos diversos.  De  todos  modos,  éstos  presentan 
unas  formas  variadas  que  se  han  distinguido  por 
los  paleontólogos  con  los  nombres  siguientes: 

1.°  Conelhirhiijirliua,  Blainville,  1827,  defor- 
ma triangular,  con  la  cara  externa  adornada  de 
costillas  radiantes,  presentando  la  punta  poco 
encorvada  y  la  cara  interna  cóncava,  y  el  borde 
anterior,  que  es  muy  grueso,  tiene  acanaladuras 
oblicuas.  El  ejemplo  más  típico  que  puede  pre- 
sentarse de  esta  forma  es  la  especie  descrita  con 
el  nombre  do  C.  avirostris  por  Schlotheim,  que 
se  presenta  con  bastante  abundancia  en  el  piso 
denominado  muschclkalck,  en  las  formaciones 
de  Baviera,  donde  se  presenta  asociada  al  Nau- 
tilos arietis  Reinecke.  También  se  encuentra  con 
ellos  el  llynchoJilcs  hirundo,  que  parece  ser  la 
mandíbula  opuesta. 

2.°  Rhynchoteuihis,  nombre  dado  por  D'Or- 
bigny en  1847  á  un  pico  de  forma  triangular, 
convexo  en  sus  dos  caras,  formado  de  dos  partes, 
la  una  anterior  bastante  aguda,  y  la  otra  poste- 
rior  que  presenta  dos  alas  laterales.  Cítase  como 
ejemplo  la  R.  astit  rianv. 

3."  PalceoteiUhis,  debido  también  á  D'Orbig- 
ny, y  parecido  por  su  forma  al  descrito  anterior- 
mente, pero  bastante  más  estrecho,  más  punti- 
agudo y  lanceolado  por  delante,  no  presentando 
además  las  alas  laterales,  pues  sólo  se  halla  pro- 
visto de  un  talón  posterior  más  ancho  que  el 
resto.  Pertenece  al  piso  llamado  calóvico,  y  su 
tipo  es  la  F.  Honoratiana, 

4."  Scaptorhynckus  Bellardi,  1S71:  es  un 
pico  largo,  subtriangular,  puntiagudo  y  con  la 
superficie  exterior  atraillada;  la  parte  antenot- 
es muy  convexa  hacia  afuera,  cóncavay  aquilla- 
da  hacia  dentro,  siendo  esta  quilla  prominente; 
la  parte  posterior  es  corta,  estrecha  y  con  el  bor- 
de cortante.  Conócese  una  sola  especie,  que  es  la 
S.  mioefinicus,  del  terreno  terciario  medio  del 
Piamonte. 

ó.°  Sidetes,  descrito  por  Giebel  en  1847,  y 
que,  según  Ooster,  es  una  pieza  que  forma  par- 
te de  una  mandíbula  del  género  R/niwhvtat- 
i.his. 

tí.0  Los  Ryncholües  de  los  terrenos  secunda- 
rios, como  el  /,'.  gigánteus  D'Orbigny,  han  sido 
considerados  por  este  autor  como  mandíbulas 
del  Nautilus. 

Según  Fischer,  la  cuestión  sobre  la  existencia 
de  este  grupo  de  seres  está  aún  indecisa,  sobre 
todo  en  lo  que  se  refiere  al  origen  y  clasificación 
de  los  mismos,  pues  es  muy  probable  que  otros 
decápodos  fósiles  del  g  upo  de  los  belemnites 
hayan  tenido  también  mandíbulas  fósiles  análo- 
gamente á  los  Naulilus.  Por  otra  parte,  debe 
manifestarse  que  no  se  ha  afirmado  por  nadie 
hasta  hoy  el  hallazgo  de  estos  picos  en  varios 
terrenos  de  transición  en  que  abundan  bastante 
los  diversos  géneros  de  nautílidos.  El  más  anti- 
guo y  único  de  todos  los  rincolites  es  el  It.  sella, 
procedente  de  los  estratos  del  terreno  carbonífe- 
ro. La  carencia  de  rincolites  en  las  conchas  de 
los  ammonites  es  un  carácter  negativo  muydig- 
iio  de  tenerse  en  cuenta.  El  género  Peltarion 
Deslongchamps,  1S59,  que  fué  también  consi- 
derado como  una  mandíbula  de  los  cefalópodos, 
sábese  hoy  con  toda  certeza  que  es  un  opéren- 
lo perteneciente  al  género  Neritopsis,  que  está 
clasificado  dentro  de  la  clase  de  los  gasterópo- 
dos. 

RINCOLO  ídel  gr.  púyaos,  pico,  y  ¿Xoós,  des- 
tructor): ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 

los  coleópteros,  familia  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu de  los  cosouinos.  Está  caracterizado  este  gé- 
neio  de  insectos  por  presentar  la  cabeza  gruesa, 
saliente;  rostro  generalmente  más  largo  que  la 
cabeza  y  muy  robusto,  cilindrico  y  recto;  sus  es- 
crobas  profundas  y  comenzando  hacia  la  mitad 
de  su  longitud,  oblicuas  ó  arqueadas;  las  an- 
tenas generalmente  insertas  éntrela  base  y  la 
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mitad  del  rostro,  muy  cortas  y  muy  robustas: 
el  escapo  terminado  en  maza;  el  funículo  de  sie- 
te artejos;  la  maza  pequeña,  oval,  ú  oblongo- 
oval;  su  primer  artejo  más  ó  menos  largo,  en 
cono  invertido;  los  demás  artejos  cortos,  espon- 
josos; los  ojos  generalmente  pequeños,  deprimi- 
dos, redondeados  ú  ovales;  el  protórax  largo, 
cilindrico,  ordinariamente  un  poco  cónico  y  trun- 
cado en  sus  dos  extremidades;  el  escudo  muy  pe- 
queño, variable;  los  élitros  largos,  cilindricos, 
algunas  veces  un  poco  deprimidos,  verticalmen- 
te  declives  hacia  atrás,  mas  anchos  que  el  pro- 
tórax y  truncados  en  su  base;  patas  cortas,  las 
anteriores  algo  separadas;  fémures  robustos,  bre- 
vemente pedunculados  en  su  base,  comprimidos 
y  anchos  en  su  parte  media,  arqueados  por  en- 
cima; tibias  rectas,  comprimidas;  tarsos  cortos, 
filiformes,  con  sus  escudetes  muy  pequeños;  me- 
sosternóu  estrecho,  lineal;  el  cuerpo  alargado, 
paralelo,  más  ó  menos  cilindrico. 

Este  género  es  muy  rico  en  especies,  las  cua- 
les están  muy  repartidas  por  toda  la  superficie 
del  globo.  Sus  tegumentos  oscilan  entre  el  color 
negro  y  el  ferruginoso,  con  infinidad  de  matices 
intermedios.  Salvo  los  élitros,  que  son  estria- 
dos, las  demás  partes  de  su  cuerpo  están  cubier- 
tas de  puntos  gruesos  y  muy  apretados.  Entre 
las  especies  europeas  citaremos  el  Rhyncolus 
crassirostris  Ed. 

RINCOLOFO  (del  gr.  púyxos,  pico,  y  AÓ0cr, 
penacho):  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  del  or- 
den de  los  ácanas,  familia  de  los  trombídidos, 
establecido  por  Dugés.  Presentan  sus  especies 
los  palpos  glandes,  libres;  el  labio  cubierto  de 
pelos;  las  mandíbulas  sencillas  y  muy  largas;  el 
cuerpo  no  escotado;  las  coxas  bien  marcadas; las 
patas  palpiformes,  abultadas  en  el  extremo,  las 
posteriores  más  largas  que  las  restantes;  las  lar- 
vas de  este  género  sufren  metamorfosis  bastan- 
te complicadas  y  las  ninfas  están  privadas  de 
movimiento.  Lucas  cuenta  cinco  especies  en  este 
género,  de  las  cuales  la  mejor  estudiada  es  el 
Rhyncholophus  ciñerais  Dugés.  Las  metamorfosis 
de  esta  especie  son  múltiples,  y  aun  después  de 
haber  adquirido  el  acaro  sus  ocho  patas  experi- 
menta otra  nueva.  Se  encuentran  en  los  hue- 
cos de  las  piedras  ninfas  inmóviles  bastante 
te  grandes,  vellosas  como  el  adulto  y  que  llevan 
todavía  enredados  en  las  patas  los  restos  de  la 
piel  de  su  última  muda,  pudiéndose  comprobar 
que  ya  tenían  antes  de  sufrirla  los  cuatro  pares 
de  patas,  puesto  que  en  la  piel  mudada  se  reco- 
nocen. Las  ninfas  que  no  han  sufrido  esta  me- 
tamorfosis final  son  más  abultadas  y  de  color 
rojizo  uniforme.  Esta  especie  es  común  durante 
el  verano  en  gran  parte  de  Europa,  en  los  te- 
rrenos cubiertos  de  hierba.  Dugés  la  encontró  en 
mucha  abundancia  en  Montpellier,  formando  so- 
ciedades algo  numerosas  alrededor  y  á  la  som- 
bra de  las  piedras  y  entre  las  hierbas,  y  son 
bastante  ágiles,  pues  corren  con  relativa  lige- 
reza. 

RINCOMALILLO:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Alnionaster  la  Real,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de 
Huelva;  26  habits. 

RINCOMIA  (del  gr.  /h'7xos,  pico,  y  /ivla,  mos- 
ca): f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden  de  los 
dípteros,  sección  de  los  braquiuros,  familia  de 
los  múscidos,  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  epistoma  saliente;  palpos  un  poco 
dilatados;  labios  terminales  de  la  trompa  pro- 
vistos de  apéndices  palpiformes;  antenas  muy 
cortas,  que  apenas  pasan  más  allá  de  la  mitad 
de  la  cara,  con  el  tercer  artejo  doble  más  largo 
que  el  segundo  y  el  estilo  largo  y  tomentoso; 
vena  externomedia  de  las  alas  recta  desjmés  del 
codo. 

Este  género,  del  que  es  tipo  la  Musca  rufíceps 
de  Fabricio,  fué  establecido  por  Robineau  Des- 
voidy,  que  comprendió  existían  una  porción  de 
caracteres  comunes  entre  muchas  especies  que  se 
incluían  entre  las  Tachina  de  Meigen,  y  con  las 
cuales  se  podía  formar  un  género  bien  caracteri- 
zado. 

Generalmente  estos  dípteros  están  adornados 
de  colores  brillantes,  su  tamaño  es  mediano  y 
viven  en  la  Europa  meridional  ¡únicamente  Mac- 
quart  incluye  en  este  género  una  especie  exótica 
del  (abo  de  Buena  Esperanza,  pero  que  se  dis- 
tingue de  las  demás  porque  el  estilo  de  las  an- 
tenas está  desprovisto  de  pelos,  mientras  que  en 
las  otras  forma  una  especie  de  tomento  6  son 
tan  largos  los  pelos  que  parece  casi  plumoso. 
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Las  especies  europeas  más  notable.,  de  este  gé- 
nero son  la  Jí/u/nc/in/nya  rttjtceps  F.  y  la  7,'.  co 
pimbina  Mag. 

RINCÓN  (del  fr.  recoin):  ni.  Ángulo  interior 
que  se  forma  de  la  junta  de  dos  paredes. 

...  pero  una  vez  lo  quisieron  matar  á  él,  por 
esta  causa,  en  un  jardín  donde  estaba  espa- 
ciándose, y  escapó  escondido  en  un  cierto  Rix- 

I   UN. 

Pedro  Mejía. 

-  Rincón:  Escondrijo  ó  lugar  retirado. 

-  Rincón:  fig.  y  fam.  Domicilio  ó  habitación 
particular  de  cada  uno,  con  abstracción  del  co- 
meicio  de  las  gentes, 

No  excede  á  mi  calidad, 
Del  duque  abajo,  ninguno. 
-¡Oh  qué  soberbio  y  qué  vano 
Da  su  cuidado  á  sentir! 
Pero  ¿quién  podrá  sufrir 
En  su  rincón  á  un  villano? 

MORETO. 

....  mientras  me  olvidan  allá,  cuido  de  mi 
en  este  RINCÓN. 

JoVELLANOS. 

-  Rincón:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Córdoba,  afl.  del  Genilla,  que  lo  es  del  Salado 
de  Priego;  tiene  poco  más  de  7  kms.  de  curso  y 
su  principal  afl.  es  el  riachuelo  Moriscos.  I1  Ba- 
rrio del  ayunt.  de  Redován.  p.  j.  de  Orihuela, 
prov.  de  Alicante;  107 habits.  I'  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Teror,  p.  j.  de  Las  Palmas,  pro- 
vincia de  Canarias;  148  habits.  |¡  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  los  Arcos,  ayunt.,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Oviedo;  20  edifs, 

-  RINCÓN:  ffeog.  Ayunt.  del  p.  j.  de  Maya- 
güez,  isla  de  Puerto  Rico;  5836  habits.  Sit.  en 
la  costa,  al  N.O.  de  Mayagúez  y  á  la  dra.  de  la 
Quebrada  del  Llano,  en  una  ensenada  que  se  for- 
ma entre  las  puntas  del  Jigiiero  y  la  Cadena.  I  > i  - 
cha  ensenada  tiene  de  8,4  á  5  m.  de  agua  sobre 
arena,  y  entre  el  bajo  del  Rincón  y  la  punta  do 
la  Ensenada  forma  un  canal  de  medio  cable  de 
ancho  y  5  m.  de  profundidad,  en  el  que  los  bar- 
cos costetos  pueden  fondear  próximos  á  la  expre- 
sada punta.  El  pueblo  de  Rincón  tiene  unos  300 
habits.,  y  los  agregados  son  los  caseríos  do  Ata- 
laya, Barrero,  Calvadle,  Cruces,  Ensenada,  Ja- 
güey, Punta  y  Río  Grande,  y  el  islote  del  Dese- 
cheo.  Las  principales  producciones  del  término 
son  azúcar  y  frutos. 

-Rincón:  Gcog.  Río  de  Méjico,  afl.  del  de 
Ixmiquilpán;  nace  en  las  montañas  orientales  de 
Actopán.  |i  Río  del  est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Ja- 
nailtepec,  Méjico.  Nace  en  la  cuadrilla  de  Llano 
Grande  del  pueblo  de  Zapote,  y  afluye  al  río  de 
la  Hamaca,  que  corre  por  Ipalapa,  y  desemboca 
en  el  Lagartero  para  afluir  al  Suchatengode  Ix- 
capa. 

-RINCÓN:  Geog.  Municip.  del  dist.  Benítez, 
sección  Cumaná,  Venezuela,  con  1906  habitan- 
tes, distribuidos  entre  el  pueblo  cala,  y  10  case- 
ríos y  sitios:  este  municip  produce  café,  cacao, 
caña  de  azúcar,  fríjoles,  yuca  y  plátanos,  y  su 
temperatura  es  cálida  y  sana.  El  pueblo  el  Rin- 
cón, cab.  del  municip.,  está  sit.  en  un  valle,  en- 
tre cerros,  á  16  kms.  al  S.  de  Carúpano;  consta 
de  283  habits. 

-Rincón  (El):  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Dolores,  prov.  de  Alicante;  105  habi- 
tantes. ||  Caserío  del  ayunt.  de  Arboleas,  p,  j.  do 
Huércal-Overa,  prov.  de  Almería;  93  habits.  || 
Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Orotava,  pro- 
vincia de  Canarias;  199  habits.  ||  Caserío  del 
ayunt.  de  Tejeda,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Cana- 
rias; 127  habits.  II  Casas  del  ayunt.  de  Palma 
del  Río,  p.  j.  de  Posadas,  prov.  de  Córdoba;  65 
habits.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  Güel,  p.  j.  de  Be- 
nabarre,  prov.  de  Huesca;  26  habits.  Caserío 
y  estación  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Villa  del  Pia- 
do, intermedia  entre  el  apeadero  del  Alberche  y 
la  estación  de  Villa  del  Prado.  ';  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Caravaca.  prov.  de  Murcia; 
62  habits. 

-Rincón  (El):  Gcog.  Una  de  las  lagunas  de 
Guanacache,  prov.  de  San  Juan,  Rep.  Argen- 
tina. 

-RINCÓN  Bajo:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Huesa,  p.  j.  de  Cazorla,  prov.  de  Jaén ;  70  ha- 
bitantes. 

-Rincón  he  Ademuz:  Gcog.  V.  Adf.muz 
(Rincón  de). 
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-Rincón  db  Almodóvar:  O  og.  Caserío  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  341  habite. 

-  Rincón  deAriuba:  ffeog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  ile  Murcia;  200  habite. 

-KlNCÓN  DE  Bat/TE:  Geog.  Caserío  riel  ayun- 
tamiento de  El  Rosario,  p.  j.  de  La  Laguna, 
prov.  de  I  lañarías;  o'3  habiten 

-  Rincón  de  Calabazas:  Oeog.  Pueblo  agre- 
gado al  ayunt.  de  Santiago  de  la»  Vigas,  p.  j.  de 
Bejucal,  prov.  de  la  Habana;  838  habite.,  y  fe- 
rrocaí  ril  del  Oeste  y  de  la  Habana. 

-  Rincón  un  Gauoto:  Geng.  Isla  de  la  jiro- 
vincia  de  Santa  Fe,  República  Argentina,  entre 
el  Paraná  al  E.  y  el  caño  ó  canal  que  continúa 
al  S.  el  de  Santa  Fe  y  de  Coronda.  En  ella  cons- 
truyó en  1527  Sebastián  Cabot  el  primer  esta- 
blecimiento español  llamado  fuerte  del  Espíritu 
Santo  ó  Torre  de  Cabot. 

-Rincón  de  Gallego  de  Torreagüera: 
Oeog.  Caserío  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Mur- 
cia; 362  habite, 

-  Rincón  de  las  Gallinas:  Oeog.  V.  Río- 
NEGRO  [Uruguay). 

-  Rincón  de  la  Vieja:  Geog.  Volcán  de  la 
República  de  Costo  Rica,  sit.  en  la  sierra  de  Ti- 
laran,  al  S.E.  del  volcán Orosí,  en  la  parte  N.E. 
de  la  República. 

-Rincón  del  Conejo:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  105  habite. 

-  Rincón  del  Hinojal:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Múas,  p.  j.  de  Marbella,  prov.  de  Má- 
laga; 65  habite. 

-  Rincón  de  los  i  Ianales:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia:  229  habits. 

-Rincón  de  los  Carranzas:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lorca,  prov.  de  Murcia; 
229  habits. 

-Rincón  de  los  Garcías:  Geog.  Cortijada 
del  ayunt,  de  Lujar,  p.  j.  de  Motril,  prov.  de 
Granada;  62  habite. 

-Rincón  de  los  Toros:  Geog.  Sitio  de  la 
sección  Guárico,  Venezuela,  uno  de  los  más  cé- 
lebres en  la  historia  militar  de  esto  Repúbli- 
ca. En  él  estableció  Bolívar  su  cuartel  general 
el  día  13  de  abril  de  1818;componíase  su  tuerza 
de  700  hombres  de  caballería  mandados  por  el 
general  Zaraza,  y  300  soldados  de  infantería  li- 
gera, v  por  aquel  territorio  operaba  con  un  cuer- 
po  español  el  famoso  López,  á  quien  un  sargen- 
to desertor  de  las  filas  republicanas  informó  de 
la  situación  del  campamento.   López  esperó  la 

noche,  y  escogiend ho  hombres  valerosos,  que 

puso  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Mariano  Rc- 
nouales,  lo  envió  á  sorprender  el  campamento. 
Penetró  en  él  Renouales  á  favor  del  santo  y  se- 
ña, que  también  les  dijo  el  sargento,  y  llegando 
hasta  el  lugar  donde  dormía  Bolívar,  en  unión 
do  sus  ayudantes  y  algunos  otros  compañeros, 
hizo  sobre  las  hamacas  una  descaiga  que  dejó 
sin  vida  al  capellán  Fr.  Esteban  Prado  y  á  los 
coroneles  Mateo  Salcedo  y  Fernando  Galindo; 
Bolívar,  que  estaba  despierto  y  había  notado  el 
acento  español  de  Renouales  al  contestar  un 
alerta,  habíase  levantado,  y  apartándose  un  po- 
co de  su  hamaca  había  esperado  que  pasara  la 
ronda,  y  gracias  á  esto  se  salvó:  pero  creyendo 
atacado  el  campo  por  todas  las  tuerzas  de  López 
huyó,  y  como  los  patriotas  fueron  realmente 
atacados  en  aquella  espantosa  emergencia  al 
amanecer  del  día  17,  fueron  derrotados,  aunque 
en  la  brega  murió  el  jefe  español. 

-Rincón  del  Palo:  ffeog.  Eusenada  en  la 
pai  i'  S.  de  la  costa  occidental  de  la  isla  di*  Lan- 
zarote,  Canarias,  sit.  al  S.  di  1  !  igo  .lanuvio. 

-Rincón  del  Sastre:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Moratalla,  p,j.  de  Caravaca,  provin- 
.1 1  de  Murcia;  7o  habite. 

-Rincón  del  Valle  (El):  Oeog.  i  uní  nía 
del  ayunt,  ele  Valsoquillo,  p.  j.  de  Las  Palmas, 
|.iu\ .  de  ( lanadas;  8 1  habits. 

Rincón  de  Moro:  ffeog.  Caserío  del  ayun- 

i  i uto  y  p.  j.  de  Hollín,  prov.  de  Albacete; 

155  habits. 

-Rincóm  de  f)m ó  Las  Casas:  ffeog. 

Aldea  del  ayun! .  y  p.  j.  de  i  lervera  del  Río  Al- 
ba mi,  prov.  de  I iogi ;  i M  ho bil  i. 

Rinoó     de  Ortega:  l?!  og.  I  laoienda  de  i 
municip.  y  parfc  de  San  Felipe,  esl .  de<  luanaiua- 
in.  Mi  peo;  100  hábil     i  lélebre  por  un  cundíate 
durante  la  guerra  de  la  Indopondcucia.  Sabedor 
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Onantia,  que  comandaba  una  gruesa  división 
destinada  á  perseguir  las  partidas  de  los  ameri- 
que  cubrían  la  sierra  de  Gnanajuato,  de 
qui  Ro  ili  Rosas  y  Ortiz  se  habían  reunido 
icario,  llamó  en  su  auxilio  al  comandan- 
te Ca  tañón,  que  hacía  sus  correrías  por  el  valle 
de  Santiago,  Yurirapúndaro  y  Pénjamo.  El 
vamente,  el  22  de  julio  de  1815  se  incorporó  en 
la  hacienda  de  los  Altos  de  Ibarra  y  marcho  al 
pueblo  de  San  Juan  de  los  Llanos,  donde  las  par- 
tidas comenzaron  á  fugarse;  Orrantia  dejó  allí 
sus  equipajes  con  una  fuerte  escolto  y  escogió  de 
toda  su  fuerza  como  unos  1  000  hombres,  que 
subdividió  en  dos  partidas;  tomó  una  para  si  y 
la  otra  la  confió  á  Castafión;  la  primera  marchó 
hacia  la  izquierda  y  la  segunda  á  la  derecha  has- 
ta las  inmediaciones  de  la  hacienda  de  Hincón 
de  Ortega.  Allí,  el  24  de  julio,  se  descubrió  re- 
pentinamente toda  la  fuerza  americana,  compíles- 
ele 800  á  1000  hombres.  Su  caballería  se  echó  al 
gran  galope  sobre  la  de  Orrantia  luego  que  la 
descubrió,  dejando  abandonada  la  infantería; 
vióse  Orrantia  envuelto;  mas  he  aquí  que  por  la 
retaguardia  de  los  americanos  Castañón  carga 
sobre  ellos;  esto  circunstancia  y  el  haberse  simul- 
táneamente arrojado  la  infantería  de  Castañón, 
produjo  una  monstruosa  confusión  entre  los  ame- 
ricanosé  hizo  que  se  pusiesen  en  fuga.  Hallában- 
se a  ni  es  de  este  revés  en  la  mejor  disposición,  tan- 
to rpie,  previendo  que  deberían  envolverse  con 
sus  contrarios,  traían  por  distinguirse  un  lazo 
terciado  del  hombro  izquierdo  al  costado  dere- 
cho. Los  comandantes  americanos  tuvieron  una 
desavenencia  entre  sí  poeo  antes  de  entrar  en  la 
acción,  y  esto  hizo  que  casi  obrasen  sin  pilan  y 
desesperadamente.  El  choque  fué  terrible:  de 
los  españoles  murieron  más  de  50  hombres,  en- 
tre ellos  el  comandante  Rubio,  de  las  guerri- 
llas, siendo  ésto  la  mejor  caballería  que  enton- 
ces tenía  el  gobierno  mejicano  (Iiustamante). 

-Rincón  de  Pavón:  Geog.  Parte  del  delta 
del  Paraná;  es  el  territorio  más  septentrional  de 
la  prov.  de  Buenos  Aires,  República  Argentina, 
en  los  part.  de  San  Pedro  y  de  Ramallo. 

-Rincón  de  Romos:  Geog.  C.  cab.  del  par- 
tid" de  Victoria  de  Calpulalpán  y  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  est.  de  Aguascalientes, 
Méjico,  sit.  á  42  kms.  al  N.  de  la  cap.  del  esta- 
do, en  el  camino  de  Zacatecas,  en  medio  de  ar- 
boledas y  fértiles  campiñas  y  á  1  413  m.  sobre 
el  nivel  del  mar.  En  sus  inmediaciones  se  hallan 
los  baños  de  Colomo.  Entre  los  edils.  públicos 
figuran  dos  buenos  templos  y  una  capilla.  La 
primera  finca  de  esta  población  fué  ecliln 
año  1  703  para  un  propietario  apellidado  Romo. 
Diez  años  después  el  número  de  sus  habits.  ex- 
cedía .le  500  individuos,  alcanzando  hoy  la  cifra 
de  5  000.  En  24  de  enero  de  1811  el  general  don 
Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  des]  mes  de  la  derrota 

de]  puente  de  <  ildelnll  por  los  generales  Allen- 
de y  Abasólo,  fué  depuesto  del  mando  en  la  ha- 
cienda del  Pabellón,  distante  6  kms.  al  S.  de 
Rincón  de  Poínos  (García  Cubas). 

-Rincón  de  San  Antón:  ffeog.  Caserío  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  175  habits. 

-Rincón  de  Seca:  ffeog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  de   .Murcia;   902   habits. 

-Rincón  de  Soto:  ffeog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Alfaro,  prov.  de  Logroño,  dió- 
cesis de  Calahorra;  i  oí;:;  habits.  Sit.  á  la  dere- 
cha del  Ebro,  en  el  f.  C  de  Zaragoza  á  Bilbao, 
con  estación  intermedia  entre  las  de  Alfaro  y 
Calahorra;  terreno  llano  en  general;  cereales, 
vino,  aeeile,  eaíiaino,  hortalizas,  anís,  almen- 
dra, avellana  y  otras  frutas;  lab.  de  aguardien- 
tes. 

RINCÓN  DETaMAYh:  'ó.../.  Pueblo  de]  par- 
tido v  municip.  de  Cetaya,  est.  de  Guanajnato, 
Méjico;  '-'unii  habits.  Sit.  a  ll  kms.  al  S.O.  de 

la  0.    de  I  'clava. 

Ri  ti  ón  ni  Ten  i  bnioüada  i  El):  Geog.Ca 
w leí  ayunt,  de    \  alsequillo,  p.   j.  de  Las 

Palmas,   prov.  de  I  'ananas;  95  habite, 

-  Rincón  di  Valdep  ilacios:  < 
del  ayunt.  y  p.  ,¡-  de  Logrosán,  prov.  de  Cace- 

08  habite. 

Rincón  di  Vili  inueva:  ffeog.  Caserío  del 
a\  iint.,  p.  j.  y  prov.  de  Muí  oia .  880  h  ibite. 

i: i  icón    Hondo:   Oeog.   Municip.  del   dis- 
trito  Uto  Apure,  Becoión  Apure .  Vi  di 
786  haláis. ,  distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y 
los  caseríos   Matiyure,  Mautecal,  Araguayunu, 
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San  Francisco,  I  ray  Ai-ichuna.  Lo 

limitan  por  el  E.  los  municip.  Apunto  y  Acha- 
guas;  por  el  S.  el  municip.  Elorza;  por  el  O.  la 
línea  que  pal  tiendo  del  Arichuna,  en  el  sitio  de 
Santo  Helena,  pasa  por  el  cañoCaicaray  termi- 
na en  laconll.  de  los  ríos  Berna  y  Cuántico,  y 
por  el  N.  aguas  de  los  ríos  Apure  y  Guaritico. 
La  principal  industria  de  este  municip.  es  la 
cría  de  ganado.  El  pueblo  de  Rincón  Hondo  está 
sit.  en  la  ribera  S.  del  río  Arichuna,  all.  del 
Matiyure,  que  sale  de  las  sabanas  de  Guadua- 
lito  y  El  Amparo;  es  un  pueblo  bastante  an- 
tiguo, y  consto  de  136  habits. 

-Rincón  San  Mateo:  Oeog.  Pueblo  de  in- 
del  dist.  y  municip.  de  Zitácuaro,  esta- 
do de  Michoacán,  Méjico;  3380  habits.,  que  se 
mantienen  de  cortar  y  labrar  madera.  Este  pue- 
blo es  vicaría  fija  de  Zitácuaro,  del  que  dista  22 
kms.  al  N.E.,  y  está  sit.áorilla  del  río  de  Gua- 
dalupe, que  después  se  conoce  con  el  nombre  de 
Zitácuaro,  corre  de  N.  á  8.  y  entra  en  el  de  las 
Balsas. 

-Rincón  (Antonio  del):  Biog.  Pintor  es- 
pañol. N.  en  Guadalajara  hacia  144»;.  M.  en 
1500,  probablemente  en  Sevilla.  Fin  el  primero 
que  empezó  en  España  á  dejar  la  manera  gó- 
tica y  á  usar  de  formas  redondas,  dando  á  las 
figuras  carácter  y  mejores  proporciones,  cierta 
perspectiva  al  fondo  de  sus  cuadros,  y  pintando 
con  otras  máximas  más  conformes  á  la  natura- 
leza. Realizó  una  verdadera  revolución  en  el 
arte  español, y,  según  lo  que  alcanzó  en  la  pin- 
tura, hay  motivo  para  sospechar  que  la  apren- 
diese en  Italia,  y  en  este  caso  pudo  haber  sido 
discípulo  de  Andrea  del  Castagno,  de  Dominico 
Ghirlandajo,  ó  de  algún  otro  de  los  pocos  que 
puntaban  entonces  con  opinión  en  aquel  país. 
Hicieron  mucho  aprecio  de  su  mérito  los  lleves 
Católicos,  porque  además  de  noml  rarle  su  pin- 
tor se  dice  que  le  dieron  el  hábito  de  Santiago, 
y  todos  convienen  en  que  hizo  sus  retratos,  co- 
locados en  lo  alto  del  retablo  mayor  de  la  igle- 
sia de  San  Juan  de  los  Reyes  en  Toledo,  y  el  de 
Antonio  de  Nebrija.  Consta  de  los  papeles  del 
archivo  de  la  catedral  de  dicha  ciudad  que  su 
cabildo  encargó  en  1483  á  Maestre  Antonio  y  á 
Pedro  Berruguete  las  pinturas  para  las  paredes 
del  Sagrario  viejo,  y  no  pudo  ser  otro  el  primero 
que  Antonio  del  Rincón,  pues  no  ha}'  noticia 
de  quien  pndiese  desempeñar  en  aquel  tiempo 
una  obra  de  tanta  importancia.  Es  muy  verosí- 
mil que  trabajase  Rincón  en  el  servicio  de  aque- 
llos soberanos  para  el  adorno  de  sus  palacios 
otras  obras  que  habrán  perecido  con  el  tii 
ó  con  los  incendios  que  sufrieron.  "Se  le  atribu- 
ye en  Granada,  decía  Ceán  cu  1800.  por  tradi- 
ción constante  éntrelos  profesores,  un  oí 
con  puertas,  que  está  en  los  Agustinos  I  ¡alzados 
y  representa  el  monte  Calvario.  Pero  1 
que  no  deja  duda  de  su  inteligencia  son  las  17 
tablas  del  retablo  mayor  de  la  parroquia  de  la 
villa  de  Robledo  de  Chávela:  representan  pasa- 
jes de  la  vida  de  la  Virgen  Santa  María,  y  la  del 
medio  BU  asunción  á  los  cielos;  tienen  dibuxo, 
belleza,  carácter,  expresión  y  buenos  pliegues  de 
paños.»  Falleció  en  el  servicio  de  Fernando  V 
y  de  Isabel,  y  si  los  acompañaba  en  sus  joma- 
das habrá  sido  tal  vez  en  Sevilla,  donde  resi- 
dieron parte  del  año  de  1 500. 

-  Rincón  (Fernando  mi   :  Biog.  Pintores- 
pañol,  hijo  y  discípulo  de   Antonio,    Residía  en 

lo  á  principios  del  siglo  xvi.  Trabaj 
.luán  de  Borgoña  por  los  años  de  1503  y  L509 
en  el  encarnado  y  estofado  del  retablo  mayor 

ile  la  catedral  de  aquella  ciudad,  y  en  el  archi- 
vo del  Colegio  Mayor  de  San  Ildefonso  de  Alca- 
lá de  Henares  hubo  una  partida  de  cuentas  do- 
18  de  octubre  de  1518,  que  decía  sí:  íDI 
a  Rincón,  pintor,  500  maravedís  de  cierta  pinto- 
ra, dando  lustre  a  la  medalla  del  cardenal  OÍS- 
ñeros,  )>  la  que  ejecutó  en  mármol  de  I 
maestro  Felipe  de  Vigarnióde  Borgoña,  El  ocu- 
parse en  aquellos  tiempos  en  estofar  \  cin  amal- 
las estatuas  y  medallas  era  propio  de  prol 
de  ni-  rito  en  las  partes  sublimes  de  la  pintura, 
y  asi  se  debe  .suponer  i  Fernando  del  Rincón  por 
haber  sido  discípulo  de  su  padre. 

Rincón   Antonio):  B  -  r.   I  '¡piornal 

pn  íiol  al  <ei  vicio  de  Francia.  N.  en  Medina  del 
Campo  Valladolid  i.  M.  en  1541.  Go  ó  de  mu- 
cho, aunque  no  muí  limpia  fama  <  n  i  iem] 

¡  irlos  V.  Por  sus  culpas,  dice  liles 
,ii  Pontifical,  tuvo  qui  emigrará  Francia, 
ondo  sus  si  i  \  naos  ai  rey  Francisco  I,  éste 
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los  aceptó  ile  buen  grado,  ocupándole  en  legacías 
y  tratos  diplomáticos,  á  que  grandemente  se 
prestaban  los  condiciones  de  nuestro  compatrio- 
ii.  hombre  tan  obeso  y  pesado  en  carnes,  como 
pronto  de  ingenio  y  dispuesto  á  toda  clase  de 
trazas  y  recursos  de  habilidad.  Donde  con  más 
frecuencia  tuvo  ocasión  de  lucirlos  y  aprovechar- 
los fué  en  Constantinopla,  junto  al  emperador 
Solimán,  cuyo  favor  y  amistad  consiguió  ganar- 
se, en  términos  que  sólo  de  él  fiaba  en  los  nego- 
cios más  arduos  y  delicados  que  con  el  rey  de 
los  franceses  traía;  y  no  menos  en  sus  frecuentes 
viajes  de  Turquía  á  Europa,  á  través  muchas 
veces  de  las  tierras  que  España  dominaba,  ocul- 
tando su  persona,  ora  con  el  traje  de  barbero, 
ora  con  el  hábito  frailesco  y  otros  disfraces  por  el 
estilo.  En  1541,  con  motivo  de  la  alianza  que 
Francisco  I  de  Francia  solicitaba  de  Solimán, 
ofreciósele  á  Rincón  una  de  las  más  importantes 
embajadas.  Partió  para  ella  de  Francia  á  princi- 
pios de  mayo,  llevando  consigo  toda  su  casa,  mu- 
jer, hijos  y  suegra,  pues  iba  con  el  propósito  de 
establecerse  definitivamente  en  Constantinopla; 
pero  habiéndole  sorprendido  en  Turín  un  ataque 
de  reuma  que  le  impidió  hacer  su  jornada  por 
tierra  hasta  Venecia,  determinó,  no  obstante  los 
consejos  de  su  amigo  César  Fregoso,  mudar  de 
itinerario  y  navegar  por  el  Tesino  y  Pó  hasta 
Venecia,  dejando  su  familia  en  Turín;  lo  cual, 
sabido  por  los  españoles  del  Milanesado,  deter- 
minaron algunos  de  ellos  esperarles  en  las  juntas 
de  ambos  ríos,  ocultos  y  enmascarados,  y  al 
pasar  la  barca  cu  que  iban  Rincón  y  Fregoso  la 
abordaron,  dándoles  muerte  á  ellos  y  á  todos  los 
que  la  tripulaban,  y  arrojando  los  cadáveres 
del  traidor  y  de  su  amigo  á  la  orilla,  donde  al 
cabo  de  algunos  meses  parecieron,  comidos  de 
los  perros,  y  en  tal  estado  que  apenas  era  posible 
reconocerlos. 

RINCONA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Villa- 
nueva  de  Algaidas,  p.  j.  de  Archidona,  prov.  de 
Málaga;  800  habits. 

RINCONADA:  f.  Rincón  que  se  forma  de  dos 
casas,  calles  ó  caminos,  ó  entre  dos  montes. 

-Rinconada:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Muñico,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  de  Avila;  96 
habits. 

-Rinconada:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Ju- 
juy,  Rep.  Argentina,  sit.  al  O.  del  dep.  Cochi- 
noca,  y  confines  con  Bolivia  y  el  Despoblado 
y  con  la  prov.  de  Salta  al  S.  Está  dividido  en 
los  dist.  Rinconada,  Ciénaga,  Lagunillas,  Oros 
y  Sin  José,  Antignyo,  Santo  Domingo,  San 
Juan,  Granados  y  Pan  de  Azúcar.  La  pequeña 
nMra  Rinconada,  con  unos  400  habits.,  es  cabeza 
del  dep.  Es  un  pueble-ito  típico  de  los  indios, 
con  casas  chicas  y  calles  irregulares,  construidas 
sobre  un  terreno  lo  más  desigual  posible.  Por  las 
innumerables  minas  que  se  hallan  en  el  lugar 
mismo  y  en  sus  inmediaciones  ofrece  mucha  se- 
mejanza con  las  v.  mineras  de  Europa.  Muchos 
indios  lavan  en  la  quebrada,  de  la  manera  más 
primitiva,  el  oro.  La  agricultura  falta  casi  com- 
pletamente; ningún  árbol  se  observa  en  estas 
alturas;  la  alfalfa  se  trac  desde  muy  lejos  y  se 
vende  á  precios  fabulosos  (A.  Bertrand  . 

-Rinconada:  Gcorj.  Cuesta  del  Perú  á  con- 
tinuación de  la  hacienda  de  este  nombre,  en  el 
dist.  y  dep.  de  Moquegua.  La  cumbre  está  á 
385  ra.  de  alt.  Al  pie  de  esta  cuesta  tuvo  lugar 
una  sangrienta  batalla  en  diciembre  de  1854  en- 
tre las  fuerzas  del  gobierno  mandadas  por  el 
general  Moran  y  las  capitaneadas  por  D.  Do- 
mingo Elias,  que  fué  derrotado  (Paz  Soldán). 

-  Rinconada  (La):  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Las 
Ventas  de  (¡aniel,  p.  j.  de  Sequeros,  prov.  y 
dióc.  de  Salamanca;  526  habits.  Sit.  cerca  de 
Tejada  y  La  Bastida.  Terreno  desigual; cereales, 
vino  y  hortalizas.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Sevilla;  1 181  habits.  Sit.  aí  N.  de  la 
cap.,  en  la  orilla  izq.  del  río  Guadalquivir,  cerca 
de  Alcalá  del  Río.  Terreno  llano,  con  plantacio- 
nes de  olivos;  cereales,  aceite,  lino,  legumbres  y 
frutas;  cría  de  ganados,  en  especial  toros  de  li- 
dia. 

-Rinconada  (La):  Geog.  Sierra  del  sistema 
andino  en  la  Rep.  Argentina,  prov.  de  San  Juan. 
Se  extiende  al  E.  déla  sierra  propiamente  dicha, 
y  se  halla  separada  de  ella  por  valles  como  el  de 
Zonda  y  otros.  Empieza  al  N.  delae.  de  Mendo- 
za, y  antes  de  pasar  por  frente  y  al  O.  de  la  de  San 
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Juan  corre  de  S.  E.  á  N.E.  para  formar  un  vasto 
semicírculo,  en  cuyo  centro  se  encuentra  la  ca- 
pital de  la  prov.  En  ésta  se  halla  el  manantial 
de  la  Laja,  al  N.  de  San  Juan  (F.  Latzina). 

-Rinconada  (La):  Geog.  Cumbres  de  lame- 
seta  andina  del  Ecuador,  vecinas  al  Yanaurcú, 
al  que  están  unidas  por  una  derivación  de  4  049 
m.  de  alt.  La  más  elevada  tiene  4141. 

Rinconadas  (Las):  Geog.  Aldea  del  ayunta- 
miento de  Santa  Cruz  de  Moya,  p.  j.  de  Cañete, 
prov.  de  Cuenca;  190  habits. 

RINCONCILLO:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Algeciras,  prov.  de  Cádiz;   248   habits. 

-  RlNCONCILLO  (El):  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  La  Carlota,  p.  j.  de  Posadas,  pro- 
vincia de  Córdoba;  234  habits. 

RINCONELA  (del  gr.  pt'TX05,  pico):  f.  Zoo!. 
Género  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  bra- 
quiópodos,  orden  de  los  articulados,  familia  de 
los  rineonélidos.  Este  género  se  reconoce  por 
presentar  los  siguientes  caracteres:  brazos  libres, 
pudiendo  proyectarse  por  fuera  del  borde  de  las 
valvas  y  formando  dos  conos  espirales  con  los 
vértices  dirigidos  hacia  el  fondo  de  la  valva 
dorsal;  tubo  digestivo  encorvado  en  forma  de 
un  arco  y  ensanchado  en  su  extremidad  poste- 
rior; dos  aberturas  hepáticas;  glándulas  genita- 
les en  número  de  seis,  dos  en  cada  valva,  aloja- 
das en  los  senos  paléales,  y  dos  en  la  cavidad 
visceral;  cuatro  trompas  genitales;  cuatro  vesí- 
culas accesorias;  la  concha  triangular  ó  redon- 
deada, bombeada,  algunas  veces  deformada  la- 
teralmente, adornada  de  costillas  radiantes, 
provista  de  un  seno  ventral  y  de  un  pliegue  me- 
dio dorsal  ¡escudete  encorvado,  pequeño,  debajo 
del  cual  se  encuentra  el  foramen,  acompañado 
lateralmente  de  dos  piezas  que  acaban  por  unir- 
se y  por  envolver  completamente  la  abertura; 
línea  cardinal  curva;  testa  imperforada;  valva 
ventral  con  dos  dientes  cardinales  muy  fuertes; 
impresiones  musculares  de  los  adductores  y  de 
los  diductores  agrupadas  hacia  el  medio  de  la 
valva  y  limitadas  por  los  senos  vasculares,  que 
constituyen  en  cada  valva  dos  ramas  descenden- 
tes y  dos  ascendentes,  que  van  á  parar  á  las  ex- 
tremidades cardinales,  suministrando  ramas  se- 
cundarias y  dicótomas;  aparato  braquial  redu- 
cido á  dos  láminas  cortas,  libres,  arqueadas, 
con  la  concavidad  central,  en  el  que  la  liase 
viene  á  unirse  á  la  pared  interna  del  borde  de 
las  fosetas:  septo  más  ó  menos  acusado,  sepa- 
rando las  cuatro  impresiones  de  ios  adductores. 

Casi  todas  las  especies  vivas  de  este  género 
viven  en  los  países  boreales  y  australes.  La  es- 
pecie tipo  es  la  Rhynchonella  psittacea  Gmelin. 

El  verdadero  interés  é  importancia  de  las  es- 
pecies de  este  género  está  en  las  fósiles,  de  las 
cuales  abundan  en  todos  los  terrenos  á  partir 
del  silúrico,  y  en  ellos  se  encuentran  las  varieda- 
des típicas  de  las  especies  que  se  han  formado, 
correspondientes  á  las  formas  extinguidas.  La 
sección  lihynchonella  sensu.strictu  caracterízase 
por  presentar  la  comisura  de  las  valvas  muy  si- 
nuosa; las  placas  centrales  masó  menos  desarro- 
lladas, subparalelas  ó  muy  poco  divergentes, 
faltando  por  completo  el  proceso  cardinal;  entre 
los  rebordes  de  las  fosetas  que  sirven  paraeom- 
pletar  la  articulación  de  las  valvas  se  extienden 
horizon talmente  placas  cardinales  generalmente 
separadas,  pero  pueden  también  ir  reunidas  por 
delante  formando  una  eminencia  cardinal  agu- 
jereada en  el  centro,  por  una  abertura  que  sir- 
ve para  dejar  pasar  el  tubo  digestivo;  desarró- 
llanse  las  formas  de  esta  sección  desde  el  terreno 
silúrico  hasta  los  estratos  terciarios,  siendo  la 
especie  típica  la  Rhynchonella  loxia  Fischer,  de 
YValdheim. 

La  sección  Acanthathyris  D'Orbigny,  1850, 
tiene  toda  la  superficie  de  su  cuerpo  adornada 
de  espinas,  y  las  placas  dentales  son  perfecta- 
mente distintas.  La  especie  tipo  es  la  A.  spino- 
sn,  procedente  del  terreno  oolítico  inferior.  La 
sección  Peregrinella  es  muy  reciente,  pues  ha 
sido  creada  en  1887  por  /Ehlert;  se  caracteriza 
por  el  gran  tamaño  de  una  concha,  de  forma  re- 
gularmente redondeada,  sin  senos  ni  pliegues 
medianos:  la  comisura  es  rectilínea  y  la  superfi- 
cie se  presenta  adornada  de  costillas  radiantes, 
siendo  la  valva  ventral  la  más  bombeada  y  la 
dorsal  ligeramente  aplastada;  el  gancho  es  corto, 
poco  saliente,  y  está  separado  de  la  línea  cardi- 
nal por  un  área  muy  distinta,  interrumpida  en 
su  pait»  media  por  un    foramen  de  forma  circu- 
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lar  con  el  deludió  bien  desarrollado.  La  es] 
típi  i  es  la  /'.  rmiUicarinata  de  Lamarck,  que 
es  iguálala  /'.  peregrina  D'Orbigny,  y  se  encuen- 
tra, como  todas  las  restantes  de  la  sección,  en  el 
piso  neocomiense.  La  sección  Rhynchoporina  dé- 
bese al  mismo  autor,  y  es  de  igual  época  que  la 
anterior  y  tiene  el  aspecto  interior  de  unarinco- 
nela,  pero  presenta  perforada  la  concha.  El  upo 
es  la  /,'.  Geinitziana  de  Venieuil,  y  corresponde 
por  completo  al  grupo  Rhynchopora  de  King,  no 


Rhynchonella  sulcala 

al  de  Illigey  Latreille.  El  Ithynchotre la  considé- 
rase como  un  subgénero  desde  que  fué  creado 
por  Hall  en  1S69;  la  concha  es  de  forma  trian- 
gular, más  larga  que  ancha,  y  está  adornada  de 
un  pequeño  número  de  pliegues  angulosos;  el 
seim  y  el  pliegue  medio  ludíanse  poco  marcados, 
y  el  gancho  es  largo  y  recto,  con  el  foramen  cir- 
cular situado  en  su  terminación  ;  el  deltidio 
es  alto,  bastante  desarrollado  y  estriado  trans- 
versalmente,  formando  dos  piezas  distintas:  la 
concha  es  de  estructura  punteada,  los  dientes 
de  tamaño  pequeño,  y  las  eraras  encorvadas  co- 
mo para  reunirse;  la  soldadura  de  sus  dos  apófi- 
sis ha  sido  hecha  notar  por  Hall,  pero  no  se  ha- 
lla por  completo  aceptada,  pues  en  caso  de  ad- 
mitirse con  entera  evidencia  sería  preciso  reti- 
rar este  género  de  la  familia  délos  rineonélidos. 
Pertenecen  las  especies  del  Rhyncholreta  alas 
formaciones  silúrica  y  devónica,  siéndola  típica 
la  R.  cunéala  Dalmau. 

Puede  trazarse  á  grandes  rasgos  la  distribu- 
ción filogénica  de  las  rinconelas  á  través  de  to- 
das las  edades  geológicas,  ya  que  es  uno  de  los 
pocos  géneros  que  han  resistido  toda  la  inmensa 
duración  en  el  desarrollo  de  su  vida  desde  las 
épocas  paleozoicas  hasta  nuestros  días. 

En  el  terreno  silúrico  cítanse  ya,  entre  otras 
especies,  la  Laxia;  en  el  devónico  la  Cypris,  que 
es  una  epecie  muy  análoga  á  la  Atrypa  ¡irónica , 
aunque  menos  alta  y  más  pequeña  y  triangular; 
entre  las  variasque  pueden  citarse  en  el  terreno 
carbonífero  es  la  más  importante  la  angnlata 
de  D'Orbigny,  característica  de  algunas  localida- 
des inglesas.  Continúase  la  especie,  si  bien  con 
muy  poca  importancia  por  la  escasez  de  los  re- 
presentantes, á  través  del  terreno  pérmico,  don- 
de pueden  citarse  la  Gcintziann,  de  algunas  lo- 
calidades rusas;  y  la  Schlolheimii,  de  las  forma- 
ciones de  Inglaterra,  Alemania  y  el  Espizberg. 
En  el  terreno  triásico  hállase  representada,  ex- 
pecialmente  en  las  formaciones  de  San  Casiano, 
cu  Austria,  por  un  número  relativamente  gran- 
de de  especies,  que  auguran  la  gran  importancia 
que  lia  de  tener  el  género  en  las  restantes  for- 
maciones mesozoicas,  las  principales  son  la  sub- 
acuta,  quadriph  cta,  Haueri  y  semiplicata. 

En  los  terrenos  jurásicos,  que  es  donde  alcan- 
za más  desarrollo,  hace  su  aparición  en  el  piso 
sinemuriense  de  Europa  por  la  especie  variabi- 
lis  D'Orbgny,  ven  Aun  rica  por  la  especie  enig- 
ma, de  la  cordillera  de  Chile;  en  el  piso  liásico 
representan  el  género  las  especies  varidbilis, 
rimosa,  Thalia  y  Ncrina,  siendo  las  localidades 
típicas  San  Amando,  Metz  y  Vieux-Pont  en 
Francia,  los  condados  de  Yorkshirey  Glóucester- 
shire  en  Inglaterra,  y  Amberg  y  Bahlingc  en 
Alemania;  pasa  al  piso  toárcico,  aumentando 
cada  vez  más  en  importancia  en  las  especies 
tetraedro  J  Vidia,  repartidas  en  Francia  é  In- 
glaterra; al  bajócico,  donde  alcanza  el  máximum 
de  su  desarrollo  durante  toda  la  época  mesozoica, 
y  del  cual  son  las  especies  más  típicas  la  plica- 
tclla,  Garanliana,  que  es  de  gran  .tamaño  y  que 
preséntala  región  paleal  dividida  en  tres  lóbulos; 
ana,  Tkeodori  y  Helvética',  encontradas, 
entre  otras  localidades,  en  Bayeux,  Dijón  y 
Draguignán  en  Francia,  Chúltenham  y  Cli- 
dieocken  Inglaterra,  y  el  Vurtemberg  y  West- 
falia  en  Alemania.  En  el  piso  batónico  pueden 
citársela/,',  concinna  y  sus  amalo  a 
des,  del  tamaño  de  una  avellana;  decórala  y  Zic- 


662 


RINC 


teni,  procedentes  las  primeras  de  Ranville  y 
Nautua  en  Francia,  Aynhoe  y  Félmershan  en 
Inglaterra,  y  la  última  del  Wasseralfingen,  en 
Al.  ni  :mia;  en  el  calávico  y  en  el  oxfórdico  pue- 
den citai  ela    .    pecies  Indica,  A  casta  y  Zigno- 

,: i  del   primero,  y  la  pectunculata,   que  se 

.  mtiniía  en  el  coraliense,  asi  como  la  Eoyeriana 
,  inconstans  que  aparecen  en  el  oxfórdico,  ter- 
iniii  nulo  las  Humas  jurásicas,  que  no  se  presen- 
t  ni  .11  los  dos  últimos  pisos  de  este  terreno.  En 
terrenos  cretáceos  aparece  el  género  con  las  es- 
pecies Renausiana  y  lata  del  neocómico,  y  se 
continúa  con  la  pectén,  Cíe ment ina  y  Polygona 
en  el  álbico,  vuelve  á  alcanzar  gran  importancia 
en  el  cenománico  con  las  especies  Lamarkiana, 
so,  Cuvieri  y  piswm  entre  otras  muchas, 
adose  después  el  decrecimiento,  que  conti- 
núa durante  toda  la  época  terciaria,  pues  en  los 
senónico  y  dánico  cítanse  ya  muy  pocas 
especies,  siendo  menos  aún  las  que  corresponden 
á  los  terrenos  terciarios. 

rinconélidos  'de  ríñamela):  m.  pl.  Zool. 
Familia  demoluscoideos  de  la  clase  de  los  bra- 
qniópodos,  orden  de  los  articulados.  Los  caracte- 
res que  distinguen  esta  familia  son  los  siguien- 
concha  fija  por  un  pedúnculo  y  algunas 
veces  libre;  valvas  biconvexas,  generalmente 
globulosas,  con  un  pliegue  medio  y  un  seno  más 
ó  menos  acusado;  escudete  ventral  saliente,  con 
una  abertura  triangular  situada  debajoygcneral- 
mente  tapada  por  la  curvatura  que  forma  ésta; 
testa  fibrosa  y  excepcionalmen  te  perforada;  en  el 
interior  se  encuentran  los  septos,  las  placas  den- 
tales más  ó  menos  desarrolladas  y  dos  pequeños 
soportes  braquiales  cortos  y  encorvados;  super- 
genitales  muy  anchas,  rodeadas  por  los 
senos  vasculares,  en  donde  una  rama  braquial 
ascendente  remonta  Inicia  la  línea  cardinal. 

Esta  familia  se  subdivide  en  las  siguientes  sub- 
familias: los  Rinconelinos,  caracterizados  por  las 
placas  dentales  y  foveales  medianamente  desarro- 
lladas y  no  convergentes;  los  Estenoquismatinos, 
i placas  dentales  y  foveales  reunidas  y  solda- 
das á  las  dos  valvas  en  un  pequeño  pie  subeardi- 
íinl;  y  los  Oonquidiínos,  con  placas  dentales  y 
foveales  formando  unas  columnas  muy  desarro- 
lladas y  llevadas  por  altos  septos. 

En  la  actualidad  esta  familia  no  contiene  más 
que  un  solo  género  vivo,  que  es  el  Rhynconella. 

RINCONERA:  f.  Mesa  pequeña,  comúnmente  de 
figura  triangular,  que  se  coloca  en  rincón  ó  ángu- 
lo de  una  sala  ó  habitación. 

-Rinconera:  Arq.  Parte  de  muro  compren- 
dida entre  una  esquina  ó  un  rincón  de  la  fachada 
y  el  hueco  de  ventana  mas  próximo. 

RINCONERO,  RA:  adj.  V.  COLMENA  RINCO- 
NERA. 

RINCONES  Y  SIERRA:  Oeog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Muía,  prov.  de  Murcia;  575 
habits. 

RINCOPÉTALO  (del  gr.  fiiyxos,  pico,  y  pétalo): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  f  Rhyncopetalum) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Lobeliáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de  Santa  Elena, 
ii  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  alternas, 
I.I.1..I. g ,,s,  y  las  llores  dispuestas  en  racimos  axi- 
'  .res;  cáliz  con  el  tubo  estrecho,  apeonzado,  sol- 
iludo  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  quinquéfi- 
do,  con  las  lacinias  provistas  de  un  nervio  me- 
dí., engrosado:  corola  inserta  en  lo  alto  del  tubo 
nal,  con  los  dos  pétalos  superiores  lineales 
y  libres,  y  los  inferieres  soldados,  formando  un 
trilobo  y  erguido;  cinco  estambres  insertos 
con  la  corola,  con  los  filamentos  y  las  anteras 
soldados  en  .  I  tubo,  y  las  dos  anteras  inferí.. res 
barbadas  en  el  á]  ice  ¡  ovario  infero,  bilocular, 
con  óvulos  grandes,  carnosos,  adheridos  á  las 
lineas  medias  del  tabique  medianero;  estilo  in- 
cluido y  estigma  l.ilol.o,  con  los  lóbulos  salien- 
tes, divergentes  y  orbiculados,  El  fruto  es  una 

i.  i  globosa,  bilocular,  indehiscente,  con  las 
pl  .  cnias  ni inosas  y  numerosas  semillas. 

rincoprio  (del  gr.   fV'7x<",  pieo,   y  irpíuv, 

■  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 

sros,  familia  pulí. -idos,  que  \  i\ .   .  n  el  Sur 

v  es  muy  molesto  como  parásito, 

i  [i    con  el  nombre  de   !  i 

lia  L.),  y 
má  i-  ¡-"i.  el  de  \  igva.  V,  Nigua. 

rincopsidio  (del  gr.  />r-)-\os,   pico,  y  ftyis, 

i  i  de  plantas  |  Rhijnchop- 

I  ]  .i  l.i  familia  de  las  i ! - 
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.  sufamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  sen.-.  ¡. ondeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, anuales,  delgadas,  con  las  hojas  alternas, 
sentadas,  lineales,  enteiísimas,  cubiertas  de  pelos 
acabczuelados,  y  las  cabezuelas  terminales,  que 
por  crecimiento  posterior  de  las  ramas  suelen 
quedar  laterales,  generalmente  sentadas  y  con 
llores  amarillas:  cabezuelas  multifloras,  heteró- 
gamas,  con  las  llores  del  radio  uniseriadas,  lígu- 
la.las,  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y 
li.  i  ni  afro  ditas,  las  más  centrales  estériles  por 
aborto;  involucro  estrechamente  empizarrado; 
receptáculo  plano,  con  pajas  escariosas,  acumi- 
nadas y  abrazadoras;  corolas  del  radio  semiílos- 
culosas,  y  las  del  disco  ilosculosas,  con  el  tubo 
pubescente  en  el  ápice  y  con  el  limbo  quinqué- 
dentado;  aquenios  con  pico  corto,  cilindricos, 
con  pelos  aplicados,  y  los  interiores  generalmen- 
te abortados  y  lampiños;  vilano  formado  por 
muchas  pajitas  cortísimas. 

rincópsidoS  (de  rineopsio):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  aves  del  orden  palmípedas,  que  se  ca- 
racterizan por  la  forma  del  pico,  cuyas  mandí- 
bulas, muy  desiguales  entre  sí,  están  aplanadas 
y  van  adelgazándose  como  una  lámina,  que  se 
cruzan  imitando  la  forma  de  unas  tijeras;  la 
mandíbula  superior  es  más  corta  que  la  inferior, 
la  cual  se  puede  alojar  en  un  estrecho  canal  que 
forma  aquélla;  alas  muy  largas,  agudas,  encor- 
vadas hacia  la  punta,  la  primera  remera  más 
larga  que  las  restantes;  tarso  más  largo  que  el 
dedo  medio;  membranas  interdigitales  escotadas; 
el  dedo  pulgar  llega  á  tierra. 

Viven  las  aves  de  esta  familia  siempre  cerca 
de  las  aguas,  especialmente  de  los  mares  del 
Norte  de  América,  de  la  India  y  en  el  Mar  Rojo, 
y  en  ella  no  se  comprende  más  que  el  género 
Rhynehops  y  algunos  otros  menos  importantes 
que  la  mayoría  de  los  ornitólogos  sólo  admiten 
como  subgéneros. 

RINCOPSIO  (del  gr.  pé-yxos ,  pico,  y  &\p,  aspec- 
to): ni.  Zool.  V.  Pico-tijera. 

RlNCORA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
terebratúlidos,  orden  articulados,  clase  bran- 
quiópodos,  tipo  moluscoideos.  Presenta  una  con- 
cha de  forma  oval,  alargada,  con  la  superficie 
adornada  de  pliegues  radiantes  dicótonios;  el 
gancho  de  la  valva  mayor  tiene  una  abertura 
bastante  ancha  para  dar  paso  al  pedúnculo;  la 
línea  cardinal  es  corta  y  recta,  y  en  el  extremo 
de  la  misma  se  encuentran  colocados  los  dien- 
tes y  las  fosetas;el  aparato  branquial  no  se  cono- 
ce todavía.  El  género  Rkynchorá  fué  creado  en 
1828  p..r  Dalman,  separándole  del  género  Magas, 
v  su  principal  especie  es  la  costata  Wahlenberg, 
perteneciente  al  terreno  cretáceo. 

Del  mismo  autor  es  la  especie,  y  de  la  misma 
localidad  el  género  Hhynchorina ,  creado  en 
1887  por  (Elilert;  caracterízase  por  sn  concha 
desarrollada  en  el  sentido  de  su  mayor  longitud, 
según  el  borde  cardinal,  que  es  rectilíneo;  los 
gaiiehos  son  completamente  nulos;  la  superficie 
es  lisa  ó  solamente  adornada  por  algunas  estrías 
de  crecimiento  concéntricas;  los  dientes  y  las 
fosetas  hállanse  situados  en  la  extremidad  de  la 
charnela ;  en  el  interior  déla  valva  dorsal  pre- 
séntase el  borde  cardinal  acompañado  en  toda 
su  longitud  por  una  placa  cardinal  bastante  es- 
trecha y  de  bordes  casi  paralelos;  la  citada  pla- 
ca, que  va  colocada  sobre  un  largo  septo,  pre- 
senta en  su  parte  inedia  una  callosidad  acompa- 
ñada de  dos  abultamicntos  centrales;  las  fosetas 
hállanse  situadas  en  las  extremidades  déla  pla- 
ca y  están  limitadas  interiormente  por  una 
cresta  foveal;  el  aparato  braquial  se  ha  conside- 
rado como  análogo  al  del  género  .Vagas. 

Encuéntrense  las  especies  de   este  género  en 
el  terreno  cretáceo,  siendo  la  más  importante  la 
/,'.   spathulata  Wahlenberg,    encontrada  en  la 
de  Suecia. 

RINCORRINO   (del  gr.   jiíyxps,  pico,  y  ¡>li>,  pi- 
pis, nariz):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
tiilifoi-mes,  orden  de  los  fisóstomos,  sub- 
elase  de  los  teleosteos,  clase  de  los  pe, -es.  I 

e  por  presentar  los  radios  de  las  nadade- 
ras dorsales  segmentados,  faltando  por  completo 
las  nadaderas  ventrales  o  abdominales  y  tenien- 
do el  aspeoto  general  de  su  cuerpo  ofidiforme, 
por  lo  que  alguno:  han  llamado  al  grupo  en  que 
está  inclt  lo  estt  género  de  los  fisóstomos  Apo- 
eos  inferiores  se  presentan 
los  del  i.-       del  esqueleto  orananl,  y  las 
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escamas  que  cubren  su  cuerpo,  y  que  tienen  un 
tamaño  muy  pequeño,  son  de  forma  cicloide, 
pero  siempre  conservándose  rudimentarias.  El 
género  Rhynchorinus  Agassiz  es  una  especie  de 
anguila  fósil,  y  de  este  mismo  grupo  también  ex- 
tinguido es  un  género  muy  análogo  denomina- 
do Enckelyopus,  y  pertenecen  los  dos  á  las  for- 
maciones terciarias,  hallándose  también  repre- 
sentados varios  géneros  actuales,  como  el  An- 
guilla Cuvier,  cuya  especie  latispina  caracteriza 
el  eoceno  del  monte  Bolea,  conociéndose  tam- 
bién el  Ophisurus  Laca-pede,  Siihagcbranchus 
Block  y  Lcptoceplialus  Agassiz;  el  pretendido 
Mu  ruin:  Lewesiensis,  del  cretáceo  inglés,  es,  se- 
gún Dauré,  restos  de  tubos  de  anélidos. 

RINCOSÁURIDOS  'del  gr.  pV-yx05,  pico,  y  crav- 
na.  lagarto):  m.  pl.  Paleont.  Familia  del  subor- 
den de  los  rincocéfalos,  orden  de  los  saurios, 
clase  de  los  reptiles  y  tipo  de  los  vertebrados. 
Son  reptiles  lacertiformes,  con  el  hueso  cuadrado 
inmóvil,  pero  con  una  columnilla,  y  por  esta 
razón  colocado  en  los  lacértidos  de  vértebras 
bicóncavas;  los  ramos  de  la  mandíbula  hállanse 
reunidos  entre  sí  por  ligamentos,  y  la  dentición 
de  todos  los  géneros  incluidos  en  esta  familia  es 
acrodonte;  preséntase  el  esternón  situado  en  el 
abdomen  y  no  tienen  órganos  de  copulación. 
Huxley  lia  considerado  como  de  esta  familia  bas- 
tantes géneros,  de  los  cuales  sólo  citaremos  los 
más  importantes:  Bhynchosaurus  Owen,  que  ha 
sido  encontrado  en  la  arenisca  roja  de  Grinsil, 
cerca  de  Shrewsbury,  y  que  fué  colocado  por  SU 
autor  en  el  grupo  de  los  C'riptodontia;  el  género 
Hyperodapcdon  es  debido  al  mismo  Huxley,  que 
le  incluyó  en  esta  familia,  y  fué  creado  por  la 
descripción  de  un  cráneo  bastante  semejante  al 
del  género  precedente,  descubierto  en  Elgin  en 
una  formación  que  todavía  no  se  ha  aclarado 
por  completo  si  pertenece  al  terreno  tiiásico  ó 
al  lías  del  jurásico,  pues  en  ella  se  ha  encontra- 
do también  el  curioso  género  Telerpcton,  pero 
que  se  distingue  por  la  presencia  de  los  dientes 
palatinos. 

Marsh  considera  como  incluidos  en  la  familia 
de  los  rincosáuridos  algunos  restos  de  reptiles 
procedentes  del  lías  del  Nuevo  Méjico,  y  para 
los  cuales  ha  creado  dos  subfamilias:  los  noto- 
dóntidos  y  los  esfenacodóntidos,  representados 
cada  uno  por  un  solo  género:  el  Noüwdon,  y  el 
Sphenacodon. 

RINCOSIA  (del  gr.  /Sé-yxos,  pico):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  plantas  ( lihynchosia)  perteneciente  ala 
familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las 
papilionáceas,  tribu  de  las  faseoleas,  cuy 
pecies  habitan  en  las  regiones  tropicales  y  sub- 
tropicales de  todo  el  orbe,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, perennes,  trepadoras  ó  volubles,  rara  vez 
sufruticosas,  con  las  hojas  pinnadas,  trifoliadas, 
rara  vez  unifoliadas,  sin  estípulas  y  general- 
mente con  glándulas  resinosas;  flores  amarillas, 
axilares,  en  racimos  ó  solitarias;  cáliz  ya  bila- 
biado,  con  el  labio  superior  bífido  y  el  inferior 
tripartido  con  la  lacinia  media  más  larga,  ó  ya 
cuadripartido  hasta  su  base,  con  la  lacinia  pos- 
terior entera,  bífida  ó  bipartida;  corola  amari- 
posada,  con  el  estandarte  provisto  en  su  lase 
de  dos  engruesamientos  callosos,  las  alas  libres 
aplicadas  y  la  quilla  en  forma  de  hoz;  10  es- 
tambres, nueve  unidos  por  los  filamentos  y  el 
vesilar  libre;  ovario  con  dos,  rara  vez  con  un 
solo  óvalo;  estilo  aleznado  y  estigma  agudo:  le- 
gumbre oblicua,  aovada  ú  oblonga,  encorvada 
en  forma  de  hoz  comprimida,  mono  ó  disperma; 
semillas  con  ombligo  estrofilado. 

RINCOSPERMO  (del  gr.  ¡>íiyxoí<  pic0>  y  <r*¿p- 
uo,  semilla):  ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Rhyn- 
)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  rielas  tubulifloras,  tribu 
de  las  asterineas,  cuyas  especies  habitan  m  U 
isla  de  .lava,  y  son  plantas  herbáceas,  pen 
lampiñas,  con  el  tallo  cilindrico  y  las  ramas  al- 
ternas y  verticiladas:  hojas  al  ternas,  lanceoladas, 
adelgazadas  en  ambos  extremos,  casi  peí  i. 
con  dientes  distantes  entre  sí  y  pelitos  ásperos 
muy  pequeños;  cabezuelas  largamente  pedunen- 
ladas,  en  tas  axilas  de  las  hojas  y  casi  terminales; 

ti-,  uelas  multifloras,  heterógamas,  con  las  flo- 
res del  radio  biseriadas,  liguladas,  femeninas,  y 
las  del  disco  tubulosas  y  liciniafroditas:  involu- 
cro hemisférico,  con  escamas  numerosas,  empi- 
zarradas y  adheridas;  receptáculo  casi  convexo, 
sembrado  de  hoyitos;  corolas  del  radio  senti- 
llosculosas,  con  la  lígula  más  larga  que  el 
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y  las  del  disco  flosculosas,  con  el  limbo  quinqué- 
dentado;  anteras  siu  apéndices;  estigmas  oblon- 
gos cortos;  aquenios  semejantes  en  el  radio  y  en 
el  disco,  comprimidos,  lampiños,  adelgazados 
en  la  base  y  brevemente  picudos  en  el  ápice;  vi- 
lano uniserial  formado  por  unas  eerditas  encor- 
vadas ó  retorcidas  en  el  ápice. 

-Eincospermo:  Bot.  Género  de  plantas 
fSkyndíOspermumJ  perteneciente  á  la  familia 
Apoeináceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  China 
y  el  Japón,  y  son  plantas  fruticosas,  trepadoras, 
con  las  hojas  pecioladas,  oblongas,  obtusas,  en- 
terísimas,  y  las  ¡lores  dispuestas  en  corimbos 
multifloros,  axilares  ó  terminales;  cáliz  de  cinco 
sépalos  anchos  y  patentes ;  corola  hipogina, 
acampanada,  con  la  garganta  del  tubo  provista 
de  escamas  y  el  limbo  quinquéfido,  con  las  laci- 
nias casi  equiláteras;  cinco  estambres  incluidos, 
insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  con  las  anteras 
aflechadas  separadas  de  los  estigmas;  ovario  bi- 
locular,  con  óvulos  numerosos  en  ambas  celdas; 
un  solo  estilo,  con  estigma  carnoso,  fusiforme, 
bicuspidado  en  su  ápice;  anillo  hipogino,  quin- 
quélobo,  con  los  lóbulos  alternos  con  los  estam- 
bres; folículos  grandes,  soldados  al  eje,  polis- 
pernios,  con  semillas  numerosas  y  ombligo  ape- 
nachado. 

RINCOSPIRA  (del  gr.  pvyxos,  pico,  y  espira): 
f.  Palcont.  Género  de  la  familia  de  los  espirifé- 
ridos,  orden  Articúlala,  clase  de  los  braquiópo- 
dos  y  tipo  de  los  moluscoideos.  Fué  creado  este 
género  por  Hall  en  el  año  de  1859,  separándole 
del  género  Retzia,  y  se  caracteriza  por  tener  la 
forma  exterior  parecida  á  la  de  una  Jíinconela, 
pero  de  la  cual  se  distingue  por  presentar  un 
gancho  largo  y  enderezado  que  lleva  un  agujero 
ó  foramen  terminal  de  forma  redondeada,  y  en 
el  interior  de  la  valva  dorsal  el  proceso  cardinal 
tiene  la  forma  -de  una  placa  ancha  y  escotada, 
siendo  el  gancho  de  la  valva  dorsal  prominente 
y  truncado  en  su  parte  superior  por  un  foramen 
ó  agujero  redondeado  que  va  acompañado  de  un 
deltidio  ;  las  espiras  están  compuestas  de  10 
á  1'2  vueltas.  Pertenecen  todas  las  especies  del 
género  fflvynchospira  á  los  terrenos  silúrico  y 
devónico,  siendo  la  especie  más  característica  la 
Shynehospira  formosa  Hall. 

Como  subgéneros  ó  secciones  ha  descrito  el 
mismo  autor  citado  el  Trematospira,  con  la  con- 
cha transversa,  aplanada,  con  senos  entrantes 
y  un  pliegue  mediano;  la  línea  cardinal  es  bas- 
tante larga  y  arqueada  y  los  ángulos  cardinales 
se  presentan  redondeados,  estando  la  superficie 
de  la  concha  adornada  de  costillas  radiantes;  los 
caracteres  internos  y  las  espiras  son  poco  cono- 
cidos. Pertenecen  sus  especies  al  terreno  silúrico 
y  al  devónico,  siendo  la  más  típica  la  Mullís- 
triata  Hall.  El  subgénero  Meristina,  que  data 
de  1867,  tiene  la  concha  lisa,  terebra tuli forme, 
de  forma  oval  alargada,  y  se  encuentra  en  el  te- 
rreno silúrico,  siendo  la  principal  especio  la 
.1/.  didyma  Dalman. 

RINCOSPORA  (del  gr.  pfryxos,  pico,  y  airo- 
/><£,  semilla):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Jthyn- 
chosporaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cipe- 
ráceas, cuyas  especies  habitan  en  casi  su  totali- 
dad en  los  países  cálidos,  y  sólo  una  en  Eu  opa, 
y  son  plantas  rizocárpicas,  con  las  hojas  d  liga- 
das, enteras,  estrechas  y  reetinervias,  y  la¡  in- 
florescencias dispuestas  en  panojas,  corimb  >s  ó 
espigas  acabezueladas ;  espiguillas  paucifloras, 
hermafroditas  y  polígamas;  glumas  empizarra- 
das; perigonio  formado  por  eerditas  rígidas  den- 
ticuladas; tres  estambres  y  un  ovario  con  estilo 
bífido;  carió pside  con  la  base  del  estilo  larga- 
mente prolongada  y  hendida. 

Jlhi/nchospora  alba  Vahl.  -  Planta  de  color 
pardo  verdoso,  con  los  tallos  de  2  á  5  decímetros, 
trígonos,  fasciculados;las  hojas  estrechas,  linea- 
les, planas,  y  las  espigas  blanquecinas.  Habita 
en  la  Europa  media  y  meridional,  encontrándose 
en  España  en  los  sitios  turbosos  y  pantanosos 
de  la  legión  cantábrica,  Cataluña  y  Galicia. 

RINCOSTEGIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
fShyncostegiwmJ  perteneciente  al  tipo  de  las 
muscineas,  clase  de  los  musgos,  familia  de  los 
Hipuáceos,  cuyas  especies  habitan  en  Europa,  y 
forman  céspedes  pequeños  con  tallos  ramificados 
algo  radiantes,  hojas  patentes  ó  aplanadas,  se- 
iin-j.iiit.es  en  los  tallos  y  ramas,  sin  nervios,  ge- 
neralmente  translúcidas;  flores  monoicas,  rara 
vez  dioicas;  cápsulas  colgantes  ú  horizontales, 
aovadas,  con  opérenlo  prolongado  en  un  apéndi- 
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ce  aleznado  y  peristoma  grande,  con  dientes  la- 
minares mezclados  con  pestañas  filiformes. 

RINCOSTÍLIDO  (del  gr.  ¡>vyx°s,  pico, y  estilo): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (  Rhynchoslylis)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu 
de  las  vandeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  In- 
dia y  son  plantas  herbáceas,  epífitas,  eaulescen- 
tes,  con  las  hojas  dísticas,  coriáceas,  truncadas 
oblicuamente  en  su  ápice,  y  las  flores  axilares, 
solitarias  ó  en  racimos ;  perigonio  extendido, 
jiatente,  con  las  hojuelas  casi  iguales  ó  las  exte- 
riores laterales,  algo  mayores;  labelo  indiviso  y 
espolonado,  adherido  á  la  base  de  la  columna; 
ésta  erguida,  semicilíndrica,  con  el  róstelo  alez- 
nado y  la  antera  incompletamente  bilocular; 
polinias  dos,  casi  globosas,  eon  caudícola  alarga- 
da y  retináculo  pequeño. 

RINCOSTÓMIDE  (del  gr.  pír/xos,  pico,  y  <rrb- 
p.a,  boca):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  crisoméli- 
dos, tribu  de  los  sagrinos.  Este  género  de  insec- 
tos está  caracterizado  por  ofrecer  la  cabeza  lar- 
ga, uu  poco  estrechada  por  detrás  de  los  ojos 
por  un  surco  transversal,  terminada  por  una  es- 
pecie de  hocico  alargado  y  plano  por  encima;  la 
frente  sin  surcos  divergentes;  labro  grande,  en 
forma  de  un  cuadrado  transversal;  mandíbulas 
largas,  delgadas,  poco  salientes,  las  maxilares 
con  el  lóbulo  interno  ciliado,  el  externo  más 
largo,  truncado  y  ciliado  en  su  extremo,  con  los 
palpos  delgados,  artejo  primero  muy  corto,  el 
segundo  largo,  el  tercero  más  corto,  el  cuarto 
truncado  en  su  extremidad;  labio  inferior  un 
poco  escotado  por  delante,  con  la  lengüeta  mem- 
branosa grande;  antenas  insertas  en  la  base  de 
la  frente,  á  alguna  distancia  de  los  ojos,  de 
una  longitud  igual  á  la  mitad  de  la  del  cner 
po;  ojos  redondeados  y  salientes;  protórax  más 
largo  que  ancho,  cilindrico,  estrechado  hacia 
adelante,  sin  ángulos  distintos,  mucho  más  es- 
trecho eu  la  liase  que  en  los  élitros;  escudo  pe- 
queño, redondeado  en  el  vértice;  élitros  anchos 
en  su  base,  más  largos  que  el  cuerpo;  prosternen 
estrecho;  abdomen  con  el  primer  segmento  tan 
largo  como  los  tres  siguientes  reunidos;  patas 
robustas;  fémures  anteriores  y  medios  un  poco 
abultados,  los  posteriores  mucho  más  fuertes  y 
armados  cerca  de  su  extremidad  de  un  Inerte 
diente  perpendicular;  tibias  delgadas;  tarsos  me- 
dianos, con  el  primer  artejo  triangular,  largo. 
el  segundo  más  corto  y  más  ancho,  el  tercero  I >í- 
lobado,  el  cuarto  muy  largo;  con  escudetes  sim- 
ples y  muy  pequeños. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  sola  es- 
pecie ( Rhynchostomis  Westermanui  Sch.),  de 
Australia,  y  mide  de  4  á  5  líneas  de  longitud. 

RINCOTECA  (del  gr.  piryx0'.  l'íco,  y  6r¡KT¡,  ca- 
ja, estuche):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Rhin- 
chotheca)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gera- 
niáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Perú,  y 
son  plantas  fruticosas  muy  ramificadas,  erizadas 
de  ramitas,  espinescentes  eu  el  ápice,  con  las 
ramas  opuestas,  tetrágonas,  y  las  hojas  opues- 
tas, pecioladas,  enteras  ó  trífidas,  sin  estípulas, 
y  las  llores  pedunculadas,  formando  hacecillos 
apretados  en  el  ápice  de  las  ramas;  cáliz  regular, 
persistente  y  formado  por  cinco  sépalos;  corola 
nula;  10  estambres  hipoginos,  con  los  filamen- 
tos capilares  libres,  poco  mayores  que  el  cáliz, 
persistentes,  y  las  anteras  introrsas,  biloculares, 
incumbentes,  longitudinalmente  dehiscentes  y 
caedizas;  ovario  libre,  sentado,  asurcado,  quin- 
quélobo,  quinquelocular,  con  los  óvulos  gemi- 
nados, insertos,  superpuestos  cerca  de  los  ápi- 
ces de  los  ángulos  centrales;  estilo  muy  corto, 
con  cinco  estigmas  alargados,  cilindricos,  carno- 
sos y  patentes;  el  fruto  es  una  cápsula  de  cinco 
cocas  picudas  por  la  persistencia  de  los  estilos, 
con  cinco  surcos,  coriáceomembranosas,  unilo- 
culares,  monospermas,  abiertas  por  el  ángulo 
ventral;  semilla  oblonga,  trígona,  adelgazada 
por  ambos  extremos,  con  la  testa  delgada;  em- 
brión recto,  verde,  incluido  en  un  albumen  car- 
noso y  casi  tan  largo  como  él.  con  los  cotiledo- 
nes lineales,  planos,  y  la  raie. da  corta  y  supera. 

RINCOTEUTO:  m.  Paleont.  Género  considera- 
do en  la  actualidad  como  una  mandíbula  de  ce- 
falópodos,  incluyéndose,  por  tanto,  en  la  fami- 
milia  de  los  tetrabranquiales,  del  orden  de  los 
cefalópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  El  Rhyn- 
choteuthis  fué  creado  por  D'Orbigny  en  1847,  si- 
guiendo en  esto  el  ejemplo  dado  por  Faure  Ri- 
guetenl819,  que  creó   los  Ryncoliíes ,  conside- 
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lamiólos  como  formas  enteras  con  este  ó  pareci- 
dos nombres,  hasta  que  Blumeubach  descubrió 
su  verdadera  significación  y  los  consideró  como 
restos  de  cefalópodos,  por  considerar  que  la  exis- 
tencia de  una  capa  caliza  en  las  mandíbulas  de 
1os.Yí/i'/¡7ks  actuales  autorizaba  suponer á  los  res- 
tos que  describimos,  si  bien  no  perteneciendo 
sólo  al  citado  género  Nautilus,  sino  á  otros  va- 
rios cefalópodos. 

El  Rhynchoteuthis  es  un  pico  de  forma  trian- 
gular, de  superficie  convexa  en  sus  dos  caras,  y 
que  está  formado  de  dos  partes,  la  una,  situada 
anteriormente,  aguda,  y  la  otra,  que  es  la  pos- 
terior, presentando  dos  alas  laterales.  Pertene- 
cen las  pocas  formas  que  hasta  ahora  se  han 
descrito  á  las  formaciones  secundarias  ó  meso- 
zoicas, especialmente  á  los  terrenos  jurásicos  y 
cretáceos,  siendo  la  especie  típica  la  B.  Astu- 
riana. 

Debe  incluirse  en  este  género  el  creado  por 
D'Orbigni  en  1847  con  el  nombre  de  Palceoteu- 
this,  pues  es  un  pico  de  forma  análoga,  aunque 
un  poco  más  estrecho  y  puntiagudo,  siendo  lan- 
ceolado por  delante  y  sin  alas  laterales,  estando 
solamente  provisto  de  un  talón  posterior  más 
ancho  que  el  resto.  La  P.  Eonoratiana  pertenece 
al  piso  caloviense. 

RINCOTO  i^del  gr.  /jiryxos,  pico,  y  oi5t,  wt¿j, 
oreja):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  las 
gallináceas,  familia  de  las  tinámidas,  que  se  dis- 
tinguen por  su  aventajada  talla  y  cuerpo  vigoro- 
so; cuello  bastante  largo;  cabeza  pequeña;  pico 
tan  largo  como  ésta,  ligeramente  corvo  y  redon- 
deado en  su  extremidad;  alas  cortas  y  comba- 
das; remeras  primarias  puntiagudas,  siendo  la 
primera  muy  corta  y  la  cuarta  más  larga;  tarsos 
bastante  altos  y  fuertes;  dedos  anteriores  largos 
y  el  posterior  bien  desarrollado;  las  mejillas  y 
las  líneas  naso-oculares  están  cubiertas  de  plu- 
lllitas. 

La  especie  tipo  de  este  genero  esel  Rhinchotus 
rufescens,  que  vive  en  el  centro  del  Brasil  y  en 
el  territorio  de  la  República  Argentina. 

El  rincoto  se  caracteriza  por  tener  la  garganta 
blanquizca;  la  parte  superior  de  la  cabeza  raya- 
da de  negro,  lo  mismo  que  el  lomo;  las  alas  co- 
bijas superiores  de  la  cola  ofreciendo  cada  plu- 
ma en  su  extremidad  un  estrecho  filete  amari- 
llo precedido  de  dos  anchas  fajas  negras,  de  las 
cuales  la  superior  está  limitada  lateralmente  pol- 
lina lava  de  un  tinte  amarillo  rojo  pálido;  las 
remeras  primarias  son  de  un  rojo  castaña  y  las 
secundarias  de  un  gris  de  plomo,  onduladas  de 
negro  y  gris;  el  ojo  es  pardo  rojizo;  el  pico  par- 
do;  la  base  de  la  mandíbula  interior  de  un  ama- 
rillo pardo  pálido;  las  patas  de  color  de  carne. 
Esta  ave  mide  44  centímetros  de  largo  y  el  ala 
22. 

Este  rincoto  no  forma  bandadas,  sino  que  vive 
solitario.  En  todas  partes  es  bien  conocida  esta 
ave,  sobre  todo  de  los  cazadores,  que  la  conside- 
ran una  pieza  predilecta,  pero  debido  á  la  per- 
secución que  sufre  ha  llegado  á  ser  sumamente 
tímida  y  recelosa.  Cuando  se  acerca  un  hombre 
huye  corriendo  por  las  altas  hierbas,  y  sólo  en 
el  último  extremo  se  sirve  de  sus  alas.  Darwin 
refiere  que  en  un  valle  de  Val  Donado  encontró 
centenares  de  estas  aves,  que,  reunidas  por  ca- 
sualidad en  bandadas,  se  asustaron  de  tal  modo 
al  llegar  una  caravana,  que  completamente  atur- 
didas se  dejaron  acorralar  y  matar.  Cuando  se 
acosa  de  cerca  á  esta  ave  detiénese  y  se  oprime 
emitía  el  suelo;  los  indígenas  lo  saben  muy  bien, 
y  los  muchachos  se  apoderan  de  ellas  con  lazos. 
Es  uno  de  los  manjares  más  sabrosos  que  puede 
comer  el  viajero  en  el  Brasil  ó  en  la  República 
Argentina. 

Según  Burnieister,  el  rincoto  busca  su  alimen- 
to sólo  por  la  noche.  Anida  en  tierra  en  algún 
matorral  espeso.  La  hembra  pone  de  siete  á  nue- 
ve huevos  cada  vez,  de  color  gris  obscuro  con 
visos  violeta,  y  la  superficie  es  brillante  y  parece 
pulimentada. 

RINCOTREMA  (del  gr.  pvyx0$<  pi°°i  7  Tf"M'a, 
agujero):  ni.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  rinconélidos,  orden  de  los  articulados,  clase 
de  los  braquiópodos  y  tipo  de  los.  moluscoideos. 
Es  una  concha  globulosoplegada,  con  los  senos  y 
el  pliegue  medio  poco  desarrollados,  el  gancho 
muy  encorvado  y  truncado  en  su  parte  superior 
por  un  pequeño  agujero  que  presenta  mi  del- 
tidio bien  desarrollado;  los  dientes  cardinales 
son  fuertes  y  están  colocados  sobre  placas  den- 
tales enteramente  soldadas  á  las  paredes  Ínter- 
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ñas  del  gancho;  entre  dichos  vértices,  y  en  el  in- 
terior del  vértice  de  la  concha,  existe  una  delga- 
da Minina  que  divide  en  dos  la  cavidad  apical] 
las  impresiones  musculares  son  profundas  y  es- 
tan  situadas  en  el  nutro  de  la  valva;  en  la  val- 
va dorsal  no  se  encuentra  vestigio  alguno  de  los 
procesos  cardinales;  tiene  una  especie  de  emi- 
nencia [ilana  que  su  presenta  interrumpida  en 
el  centro  por  una  escotadura  de  forma  triangu- 
lar y  colocada  toda  la  citada  eminencia  ó  mese- 
ta sobre  dos  placas  foveales  convergentes  y  que 
van  á  reunirse  en  un  tuerte  y  desarrollado  sep- 
to mediano,  formando  todo  ello  una  pequeña 
cavidad  angular.  Fué  creado  el  género Rhyncho- 
•  por  el  paleontólogo  Hall  en  el  año  de  1860, 
siendo  la  especie  más  importante  y  considerada 
como  la  típica  la  II.  capax,  considerada  como 
igual  a  la  inert  Ji  ■-•■  ns,  del  mismo  autor,  y  ha  si- 
do encontrada  en  las  formaciones  del  terreno 
silúrico  superior  de  Cincinati. 

i  Ireado  por  Waagen  en  1883,  y  considerado  co- 
mo subgénero  del  anterior,  es  el  Terebraiuloidea, 
y  se  caracteriza  por  su  gancho  que  lleva  un  fo- 
ramen terminal  sin  placas  dentales  y  sin  sep- 
to dorsal.  Pertenece  este  subgénero  al  terreno 
carbonífero,  y  la  especie  típica  es  la  T.  David- 
soni. 

RIND:  Geog.  Río  del  Doab,  India.  Nace  en  la 
frontera  del  dist.  de  Agrá  y  atraviesa  el  de  Main- 
puri  en  dirección  E.S.E. ;  á  lo  largo  de  su  curso 
y  por  la  izq.  corre  el  Canal  del  Ganges,  rama 
del  Caunpore  que  le  separa  del  curso  del  lean, 
al  que  está  unido  por  un  pequeño  canal  que  atra- 
viesa el  grande,  antes  de  volver  al  S.S.E.  en  el 
dist.  de  Farakabad,  de  donde  sale  para  atrave- 
sar el  ángulo  oriental  del  de  Etavah.  En  la  con- 
Iluencia  del  Puraya  y  del  Aniya  unidos  se  in- 
clina al  S.E.  cu  el  dist.  de  Caunpore,  donde  co- 
rre paralelo  al  Paudu;  entra  después  en  el  dis- 
trito de  Fatehpur,  toma  dirección  para  desaguar 
cu  la  milla  izq.  del  Venina  después  de  un  curso 
di-  325  kms.  ¡|  Uno  de  los  grupos  en  que  se  divi- 
den los  heluches.  Han  ejercido  en  el  país  (Belu- 
cliistán)  gran  influencia.  Según  sus  tradiciones, 
son  de  origen  sirio  y  emigraron  á  mediados  del 
siglo  vil  de  nuestra  era  para  establecerse  en  el 
Beluchistán  actual,  ocupado  entonces  por  los 
brahuis  y  los  yats. 

RINDA:  Mil.  Personificación  de  la  Tierra  en  la 
Mitología  escandinava,  esposa.de]  dios  Odín,  de 
cuya  anión  nacieron  Valí,  dios  de  la  primavera, 
y  Tlior,  dios  del  trueno. 

RtNDACO:  Geog.  ant.  Río  del  Asia  Menor,  11a- 
iii. ido  también  Lico;  nace  al  pie  del  Olimpo  de 
Misia,  atraviesa  el  lago  Artinia  ó  Apolloniatis, 
recibe  el  Macestos  cerca  do  la  c.  de  Miletópolis, 
y  desagua  en  la  Propóntide  trente  á  la  isla  de 
Besbicos.  Kn  parte  de  su  curso  formaba  límite 
entre  la  Uitiniay  la  Misia.  Hoy  se  le  llama  Ulu- 
bad  "  Adranas-Tsehai  en  la  parte  superior  de  su 
curso,  y  Mohalidsch-Tschai  o  Mikalitza  después 
de  su  reunión  con  el  Susugnirli.  Lúcido  venció 
en  sus  orillas,  en  el  año  7:;,  al  ejército  de  Mitrí- 
dates. 

rindera:  f,  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
cí' nte  i  la  familia  de  las  Borragíneas,  cuyas  es- 
pecies  habitan  cu  la  región  media  de  Asia,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  las  hojas  inferiores  lan- 
ías, las  superiores  aovadas,  la  infloresecn- 
'  ia  racimos irimbosa,  con  los  pedúnculos  y  cá- 
lices cubiertos  de  tomento  apretado,  lanuginoso 
y  blanco;  cáliz  quinqué  partido; corola  hipogina, 
■  '  dada  con  la  gars  inte  desnuda  v  el 
limbo  quinquenal  tido  en  lacinias  lineales;  cinco 
anteras  sentadas  en  la  garganta  de  la  corola; 
ovario  cuadrílobulado,  con  estilo  sencilloyes- 

h" '   i  ai  'Le  i"  1  ido;  -'i  iiro  aqiienios  libres, 

comprimidos,  con  la  margen  membranosa  ro- 
deada de  una  alel  i,  \  adli  ridos  pot  el  ángulo 
'¡"i  •  il  ;i  la   base  de  e  tilo  pi  i  .    forma 

dada, 

rinea:  t.  Bot.  Género  de  plantas  (Rh 

1 1  1 1 ¡iente  i  la  i  imilia  de  las  i  pue¡  I  i  i 

subfamilia  de  las  tubulifloraa,  tribu  de  la     oni 

ifdeas,  cuyas  especies  hábil  in  en  el  Cabo  de 

Buena  Esperanza  ,  y  son  plantas  al ios  is,  er- 
guidas, ramosas,  con  las  ramas  \  1 1  eni  i    del 

'  abiertos  de  tomentos  blanqu 
" '    ni  nie  adherido;  las  bojas  alternas, 
A  i       decurronti   ,  lau  eolad  is,  apicul  idas,  uni- 
nei  i  iada     pálidas  ¡  lampiñas  por  el  ha  ,  y  las 

Horca  peq di  pne  tas  en  corimbos  com- 

1  "ii  si  s  casi  ap  iii'ij  idos,  mezcladas  con  hoj  i¡ 
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con  las  escamas  interiores  del  involucro  y  las 
>  ■  iii.i.i  del  receptáculo  blancas  en  el  ápice;  ca- 
bezuelas nmltilloras,  heterógamas,  con  las  cinco 
llores  del  radio  filiformes  y  femeninas,  y  las  del 
disco,  en  número  de  1S  próximamente,  tubulosas 
y  hermafroditas;  involucros  empizarrados,  con 
ni'  exteriores  pubescentes,  obtusas,  y  las 
interiores  prolongadas  en  un  apéndice  oblongo, 
obtuso,  blanco  y  patente;  receptáculo  con  pajitos 
lineales  caedizas;  corolas  femeninas  filiformes,  y 
la  masculinas  flosculosas,  con  el  limbo  quinqué- 
dentado;  anteras  provistas  en  su  base  de  dos 
apéndices  cerdosos  cortos;  estigmas  truncados; 
aquenios  aovado-oblongos,  sin  pico,  tenuemente 
pubescentes,  y  con  vilano  unisonal  formado  de 
cerditas  algo  ásperas. 

RÍÑELA  (del  gr.  pív,  nariz):  f.  Zonl.  Género  de 
protozoos  de  la  clase  de  los  infusorios,  subclase 
de  los  ciliados,  orden  de  los  politricos,  familia 
de  los  vortieélidos.  Este  genero  fué  establecido 
por  Bory  Saint- Vincent  para  diversos  infusorios, 
que  se  caracterizan  por  tener  la  forma  de  una 
copita  poco  excavada,  con  uu  limbo  en  la  caía 
superior  provisto  de  una  especie  de  opérenlo  ci- 
liado todo  alrededor.  Miiller  incluía  estos  infu- 
sorios en  el  género  Vorticelta;  Lamarck  entre  las 
Urceolaria,  y,  según  Dujardín,  no  son  estos  in- 
fusorios sino  diversas  especies  de  vorticelas  que 
en  el  último  período  de  su  existencia  se  despren- 
den de  su  pedúnculo  y  nadan  libres.  Se  encuen- 
tran de  ordinario  en  las  aguas  estancadas  tanto 
dulces  como  marinas,  generalmente  entre  las 
plantas  acuáticas. 

RINEQUIS  (del  gr.  ptv,  nariz,  y  íx's,  víbora): 
m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de  los  ofi- 
dios, familia  deloscolúbridos,  que  se  caracteriza 
por  tener  la  cabeza  cónica,  corta  y  distinta  del 
cuello  exteriormente;  escudo  rostral  saliente, 
puntiagudo  por  detrás,  más  alto  que  ancho;  boca 
muy  hendida;  abertura  nasal  entre  dos  escudos; 
un  preocular;  dos  ó  tres  postoculares;  dientes 
iguales  en  longitud;  cola  corta  no  distinta  del 
tronco  exteriormente;  urostegas  en  dos  series; 
cuerpo  mediano  ó  largo,  proporcional  en  sus  par- 
tes. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhineckis 
scalaris  Schinz.,  que  habita  en  toda  Europa. 

riner:  Geog.  Ayunt,  formado  por  la  aldea  de 
Feixinet,  que  es  la  cab.,  la  de  Su,  el  caserío  de 
Avellanosa  y  el  santuario  del  Milagro,  p.  j.  de 
Solsona,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Vicli;  585 
habits.  Sit.  cerca  de  los  ríos  Negre  y  Cardoner. 
Terreno  montuoso  en  su  mayor  parte;  cereales, 
legumbres  y  patatas. 

ring  (Bernardo  Jacobo  José  Maximiliano 

DE):  Biog.  Arqueólogo  c  historiador  trances.  N. 
en  Bonn  (Prusia  renana)  en  1799.  M.  en  Bisch- 
beim  en  1873.  Hijo  de  un  alsaciano,  fué  educa- 
do en  Francia;  en  1815  marchó  á  Alemania,  se 
dedicó  al  estudio  de  la  Arqueología  y  de  las  He- 
lias Artes,  y  en  1848  regresó  á  Francia,  en  donde 
fijó  su  residencia.  Tres  años  antes  había  sido 
nombrado  corresponsal  para  los  trabajos  histó- 
ricos del  Ministerio  de  Instrucción  Publica.  Ring 
era  también  individuo  del  Instituto  Arqueo],  gi- 
co  de  Roma.  Además  de  trabajos  estimados  in- 
sertos en  el  Bolcün  Histórico,  en  la  /ó  vista  Ar- 
ipieo/ógim,  etc.,  publicó  las  siguientes  obras: 
Vistas  pintorescas  de  /os  antiguos  castillos  del 
Gran  Ducado  de  Badén;  Historia  di  los  germa- 
nos hasta  Carlomagno;  Establee  manos 
del  Shin  y  del  Danubio;  Turnias  célticas  de  la 
selva  di  Bndisheim  y  del  Hilbclbaldel  ;  / 
JUicas  de  la  Alsacia :  etc. 

ringerike:  Geog.  País  de  Noruega ; compren- 
de los  municips.  de  Hole- Aadalen y  Norderhov, 
del  dist.  de  Bu  kerud,  en  la  prov.  de  Cristianía; 

licué  unos  1  I  00.11  habits. 

RINGGL1  ó  RINGLY  (GOTAKDO  ó  GODOPREDO): 

'         Pintor  suizo.  N.  en  Znrich  en  1575.  M.  en 

1685.  Residió  muí  1 mpo  en  Berna,  en  donde 

6  i  .i  n  turas  en  varios  monumentos  y  adqui- 
rió el  derecho  de  vecindad.  Cítanse  entre  sus 
composiciones  los  tres  cuadros  que,  representan- 
do la  historia  de  la  fundación  de  Berna,  oxisten 

en  el  pal  icio  del  Senado   de  esta  ciudad;  I 

taciones,  fíeseos  pinta, los  en  el  campanario  de 
la  catedral  de  Berna;  /../  religión  y  la  lil 

"'.  /".   que  se  encuclilla  en  la  l'.i- 
bliob    '    .   .--' . ni.-fi.  Estas  obras  son  notal'l.  a  por 

1» ¡"i.  del  dibujo  y  su  ejecución  magistral. 

También  se  deben  á  este  artista  cierto  número 
de  gt  ibado    .1  agua  tuerte. 
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RINGGOLD:  Geog.  Condado  del  est.  de  Iowa, 
Estados  Unidos,  sit.  alS.O.  y  limitado  al  S.por 
el  est.de  Missouri;  1 400  kms.2 y  12  000  habitan- 
tes. Cap.  Mount  Ayr. 

-Ringoold:  Geog.  Grupo  del  Archip.  i'iyi  ó 
Viti,  Oceanía,  foi-mado  por  varios  islotes  "que, 
como  la  mayor  parte  de  los  del  archip.,  s..n  bajos 
y  de  acceso  difícil,  á  causa  del  gian  número  de 
escollos  que  los  rodean. 

RINGIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  dípteros,  sección  de  los  braquiuros,  fami- 
lia de  los  sílfidos,  que  ofrece  los  siguienti 
i  "l'i.s:    cabeza  prolongada    en    Coima  di 
cónico;  trompa  delgada,  cilindrica,  con  los  labios 
terminales  y  alargados;   palpos  soldados  á  las 
sedas  maxilares  y  cerca  de  su  extremo;  ai 
insertas  cu  un  tubérculo  frontal  y  con  el  tercer 
ai  tejo  lenticular;  abdomen  ancho  y  oval. 

El  Len.io  Rhingia  Seop.  comprende  un  corto 

i"  i de  i  speeies  de  mediano  t  unan. 

tanle  comunes  en  casi  toda  Europa;  el  tipo  de 
este  género  es  la  Ehingia  rostrata  Scop.,  que 
tiene  la  cara  de  color  rojizo  ferruginoso;  la  tien- 
te cubierta  de  vello  gris  muy  menudo  y  con  el 
vértice  negro;  antenas  ferruginosas;  tona  negro 
en  el  macho,  gris  en  la  hembra,  y  con  tres  fajas 
pardas;  escudo  pardusco  y  rojizo;  abdomen  fe- 
rruginoso; el  primer  segmento  negruzco  en  el 
macho  y  con  sólo  una  mancha  negra  en  la  hem- 
bra, el  segundo  con  una  mancha  negra,  l&fihin- 
gia  rostrata  Stop,  se  encuentra  de  ordinario  en 
las  flores  de  las  Umbelíferas. 

RlNGlCULA  (del  lat.  ringens,  que  gesticula): 
f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  opistobranquios,  fa- 
milia de  los  ringieúlidos.  Este  género  de  molus- 
cos se  reconoce  porofrecerlos  caracteres  siguien- 
tes: animal  relativamente  ancho,  pero  que  pue- 
de entrar  en  su  concha;  disco  cefálico  ancho, 
corto,  ligeramente  escotado  por  delante  v  Na  - 
mando  dos  lóbulos  laterales,  por  detrás  de  los 
cuales  se  muestra  un  apéndice  cuyos  borde- 
den  aproximarse  para  constituiruna  especie  de 
sifón,  que  el  animal  puede  siempre  mover  hacién- 
dole balancear  de  uno  á  otro  lado;  ojos  apenas  vi- 
sibles ó  ausentes;  pie  ancho,  truncado  por  delan- 
te y  pasando  generalmente  el  límite  del  disco  ce- 
fálico; mandíbulas  subtrígonas  con  su  superficie 
finamente  esculpida:  rádula  sin  diente  central 
y  compuesta  de  dos  dientes  laterales  arquead.-, 
dirigidos  el  uno  hacia  el  centro  y  recubriéndose 
en  gran  parte;  concha  externa,  pequeña,  oval, 
globulosa  y  solida:  espira  relativamente  corta; 
abertura  paralela  al  eje  longitudinal,  estreí  ha, 
escotada  y  sinuosa  por  delante;  columela 
arqueada  y  llevando  dos  gruesos  pliegues;  borde 
columelar  calloso,  tuberculoso  y  dentado  porde- 
trás;  peristoma  grueso,  reflejado,  liso  ó  finamen- 
te plegado  por  dentro;  canal  corto. 

Este  género  contiene  muchas  especies,  de  las 
que  el  tipo  es  el  Mngicula  auriculata  Mi  i 
propia  de  los  mares  templados. 

Aparee  el  género  Ringícula  en  el  piso  seno- 
niense  de  los  terrenos  cretáceos  represéntalos 
por  la  espeí  ie  acata,  creada  por  Forbes  en  l1- 16, 
y  doscrita  al  año  siguiente  por  D'Orl  ¡gny  con  el 
nombre  de  Acteon  subacutus,  siendo  una'  e¡ 
procedentode  Trinchinópolis,  en  la  India  orien- 
tal. Puede  citarse  también,  como  la  precu 
del  género,   mas  antigua  aún  que  la   anti 
mente  descrita,  la  /.'.  incrassata  de  Geinitz,  .1.  s- 
crita  por  B'Orbigny  como  Avell  »,  pro- 

cedente de  Rúan,  Cassis,  La  Malle  y  otras  lo- 
calidades francesas. 

Hunde  principalmente  alcanza  mayordesarro- 
lio  este  género  es  en  la  .poca  terciaria,  apare- 
ciendo  representado   en   el    piso  parisién»  del 

tel  leño  ceno   por  las  cs|  eeics    /  ,-í    ;/v   O     ,',.• 

de  1 1'  trbigny,  procedentes  la  prime, 
ville,  departamento  de  la  Man.  lia,  en  Francia. 
y  la  segunda  de  Highgate  ,  en  las, crean. 
Londres.   El   verdadero  yacimiento. 
cii     de  i     .     .  luí.,  es  el  piso  talnni,  o  del  terre- 
no  no ie    de   donde   proceden    las  est 

|    '  i  mondadas 

departamento  de  las  bandas,  en  Dax,  San  .luán 
de  ,M.u.  ac  y  otros  puntos;  lucia  de  Francia 
pueden  citarse  una  porción  de  yacimientos; 
localidades  cu  que  abundan  tanda,  n  las  es] 
del  cernió  Ringícula,  siendo  las  principales 
Suffolk,  en  Inglaterra,  donde  se  encuentra  la 
especie  buccin  a  Deshayes,  1888,  y  la  ventri- 
cosa  de  1  l'Orbigny,  1847;  en  Alemania  la 
lidad  clásica  es  Cassel,  de  donde  procede  la  aspe- 
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cié  slriata  Philippi,  1844;  en  Italia  de  Turín  y 
el  Piamonte  procede  la  especie  Bonellii  Deshayes, 
1848,  y  merecen  citarse  también  las  localidades 
de  Voihyniey  Sruskowce,  de  donde  proceden  las 
especies  exilis  y  costata. 

RINGICÚLIDOS  ide  ringícula):  m.  pl.  Zool. Fa- 
milia de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  opistobranquios.  Los  moluscos  que 
componen  esta  familia  están  caracterizados  por- 
que el  animal  puede  entrar  completamente  en 
su  concha;  el  disco  cefálico  está  provisto  por  de- 
trás de  ana  especie  de  sifón ;  la  rádula  es  pauci- 

.  ida;  la  concha  es  corta  y  ventruda;  espira 
cónica  y  aguda;  abertura  estrechada  por  pliegues 
del  borde  interno  y  del  labro;  peristoma  grueso 
y  reflejado  hacia  fuera;  sin  opérenlo. 

La  abertura  en  las  conchas  de  esta  familia  es 
entera  ó  interrumpida  por  un  pequeño  canal. 
Esta  última  disposición,  que  es  propia  del  género 
Ringícula,  parece  ser  muy  rara  en  los  opisto- 
lios,  en  los  que  la  concha  es  casi  siempre 
ho'.ostoma.  Esto  explica  las  dificultades  que 
existen  en  la  clasificación  de  los  Ringícula,  que 
se  han  colocado  unas  veces  al  lado  de  la  Xassa, 
Marginella  j  Voluta,  y  otras  al  lado  del  Au- 
ric 

El  único  género,  actualmente  vivo,  que  con- 
tiene esta  familia,  es  el  Ringícula  Deshayes. 

RINGIT  6  RINGUIT:  Geog.  Volcán  apagado  de 
la  costa  N.E.  de  Java,  Indias  holandesas,  Archi- 
piélago Asiático.  Está  en  la  prov.  de  Besuki, 
1  2S0  m.  de  alt.  y  avanza  hacia  el  mar  for- 
mando un  cabo. 

RINGKJOBING:  Geog.C.  cap.  de  dist.,  Jutlan- 
dia,  Dinamarca,  sit.  en  la  costa  X.  del  fiordo  de 
Ringkjobing,  en  el  f.  c.  de  Ribe  á  Viborg:  2000 
habits.  El  Ringkjobing  ó  Stavning  Fjord  está 
separado  del  Mar  del  Norte  al  O.  por  la  llamada 
Klitland  ó  Tierra  de  las  Dunas.  Mide  unos  30 
kms.  ile  X.  á  S.  en  el  interior  y  algo  más  su 
grao  de  entrada,  el  Nyminde  Gab,  cuya  barra  de 
arena  sólo  permite  el  paso  á  buques  que  calen 
menos  de  2  m.  Su  mayor  ancho  pasa  de  14  ki- 
lómetros, y  al  X.  va  cerrándose  gradualmente 
hacia  la  isla  Homsland  y  los  estrechos  que  co- 
munican con  el  Stadelfjord. 

RINGLA:  f.  fam.  Ringlera. 

...  que  si  los  pusiera  en  riñóla,  sonaran  más 
que  recua  encascabelada. 

L"  Picara  Justi  i  i. 

Llega  en  esto  la  fiesta  de  la  Virgen  titular 
de  aquella  parroquia,  y  hay  iluminación  deho- 
ras,  misa  de  tres  en  RINGLA,  predicador  vi- 
toreado, danzas  y  procesión  por  las  calles,  etc. 
Haetzenbdsi  II. 

RINGLE:  m.  fam.  RINGLERA. 

RINGLERA:  f.  Fila  ó  línea  de  cosas  puestas  en 
orden  unas  tras  otras. 

RINGLERO:  m.  Cada  una  de  las  líneas  del 
papel  pautado  en  que  aprenden  á  escribir  los 

niños. 

RINGLONES:  Geog,  Aldea  del  ayunt.  de  Valle 
de  Ríonansa,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barque- 
ra, prov.  de  Santander;  32  edifs. 

RINGORRANGO:  m.  fam.  Rasgo  de  plurnaexa- 
gerado  é  inútil.  U.  m.  en  pl. 

-  RINGORRANGO:  fig.  y  fam.  Cualquier  adorno 
snperHuo  y  extravagante.  U.  m.  en  pl. 

RINGTED:  Geog.  C.  del  dist.  de  Soro,  isla 
de  Seeland,  Dinamarca,  estación  en  el  f.  c.  de 
Copenhague  á  Korabr;  2200  habits.  Su  iglesia  fué 
panteón  de  los  reyes  de  Dinamarca. 

RINGUNDA:  Binrj.  V.    RlGONTHA. 

RINGVADSO:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
septentrional  de  Noruega, en  el  dist.  deTromso; 
660  kms-.  Está  separada  de  Sud-Kvalo  y  del 
continente  por  el  Gnitsund,  y  se  halla  cortada 
por  numerosos  fiordos,  siendo  e]  principal  el 
Skogs  fjord. 

RlNio  (del  gr.  pív,  pivós,  pico):  m.  Bol.  Género 
de  plantas  (Rhinium)  perteneciente  ala  familia 
de  las  Dileniáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales,  y  son  arbustos  ó  plantas 
fruticosas,  generalmente  trepadoras,  con  las  ho- 
jas alternas,  enteras  ó  denticuladas,  general- 
mente ásperas,  y  las  flores  dispuestas  en  racimos 
ó  panojas;  flores  hermafroditas  ó  polígamodiúi- 
cas ;  cáliz  de  cinco  sépalos,  rara  vez  cuatro  ó  seis, 
'louo  XVU 
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patentes,  casi  iguales  y  persistentes;  corola  de 
tres  pétalos,  rara  vez  cuatro,  hipoginos  y  caedi- 
zos; estambres  indefinidos,  hipoginos,  con  los 
filamentos  aplanadofiliíbrmes,  ensanchados  en 
el  ápice,  y  las  anteras  extrorsas,  biloculares,  con 
las  celdas  oblicuamente  adheridas  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes;  tres  ó  cuatro  ovarios  sol- 
dados en  la  base,  uniloeulares,  cada  uno  con  tres 
ó  cinco  óvulos  ascendentes  insertos  en  la  base 
de  la  sutura;  estilos  terminales  engrosados  en  su 
parte  superior,  y  estigmas  acabez.uelados  ó  cón- 
cavos y  denticulados.  El  fruto  está  formado  por 
tres  ó  cuatro  cápsulas  coriáceas,  uniloeulares, 
longitudinalmente  dehiscentes  por  su  borde  in- 
terno, y  cada  una  de  las  cuales  contiene  una  ó 
dos  semillas  ascendentes}7  provistas  de  arilo. 

RINIPTIA  (del  gr.  pív,  pico,  y  vimos,  encorva- 
do): f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  coleóp- 
teros, familia  escarabeidos,  tribu  rutelinos.  Este 
género  de  insectos  se  distingue  por  ofrecer  los 
siguientes  caracteres:  mentón  más  ó  menos  pro- 
longado c  hinchado  por  delante,  con  una  fuerte 
escotadura  triangular;  el  lóbulo  externo  de  las 
maxilas  provisto  de  seis  dientes  agudos;  el  últi- 
mo artejo  de  los  palpos  fusiforme  ú  oblongo- 
oval,  generalmente  impresionado  por  encima; 
mandíbulas  redondeadas  en  su  extremo,  con  su 
punta  más  ó  menos  saliente;  labro  recubierto  por 
el  epistoma,  muy  corto,  horizontal  y  velloso; 
cabeza  plana,  estrechada  hacia  adelante,  con  el 
epistoma  muy  desarrollado,  formando  una  pro- 
longación muy  delgada  y  encorvada  hacia  arriba ; 
los  ojos  gruesos;  protórax  tan  ancho  como  los 
élitros,  corto,  redondeado  sobre  los  lados,  con 
sus  ángulos  posteriores  redondeados  y  los  ante- 
riores salientes;  el  escudo  regular  y  medio;  éli- 
tros oblongos  y  paralelos;  patas  robustas;  tibias 
anteriores  trideutadas,  las  demás  ensanchadas  y 
provistas  de  dos  surcos  espinosos;  tarsos  robus- 
tos ;  sus  escudetes  desiguales ;  el  cuerpo  cilindrico, 
casi  enteramente  glabro. 

Este  género  está  compuesto  de  algunas  espe- 
cies de  regular  ó  gran  tamaño,  propias  de  las 
Indias  orientales  y  del  África,  de  color  testáceo 
uniforme,  y  se  les  encuentra  en  abundancia  sobre 
diversas  plantas,  particularmente  sobre  los  cerea- 
les y  las  umbelíferas.  La  especie  tipo  es  el  Rhi- 
'  rostrata  Burm. 

rinitis  ¡del  gr.  pív,  nariz,  y  el  sufijo  üis,  in- 
flamación :  ¡.  Pat.  inflamación  de  la  nariz,  ('uni- 
do es  catarral  recibe  el  nombre  de  coriza  ( V.  Co- 
i;iz  \  ,  mientras  que  la  forma  crónica  ulcerosa  se 
llama  ozena.  V.  Ozena. 

La  rinitis  produce  al  principio  una  sensación 
de  sequedad  incómoda  en  las  fosas  nasales,  acom- 
pañada de  comezón  y  prurito  que  provocan  es- 
tornudos frecuentes.  Por  las  aberturas  nasales 
fluye,  en  más  ó  menos  abundancia,  un  moco  trans- 
parente, seroso  y  de  sabor  salado,  que  suele  enro- 
jecer y  escoriar  el  borde  inferior  de  la  nariz  y 
también  el  labio  superior;  el  olfato  está  dismi- 
nuido ó  abolido.  En  este  período  suelen  presen- 
tarse otros  síntomas  dependientes  de  la  exten- 
sión de  la  flegmasía.  Si  esta  se  propaga  á  los  se- 
nos frontales,  se  quejan  los  enfermos  de  una  ce- 
falalgia frontal  gravativa,  que  aumenta  con  los 
movimientos  y  sacudidas  del  cuerpo,  y  que  á  ve- 
ces es  tan  incómoda  que  hace  imposible  todo 
trabajo  intelectual.  Es  más  raro  que  la  inflama- 
ción se  extienda  á  las  vías  lagrimales,  en  cuyo 
caso  se  inyecta  la  conjuntiva,  se  hace  muy  sen- 
sible la  impresión  de  la  luz  y  sobreviene  el  lagri- 
meo. Por  último,  cuando  se  inflama  la  mucosa 
del  seno  maxilar,  se  queja  el  enfermo  de  un  do- 
lor bastante  vivo  en  la  mejilla  correspondiente, 
que  algunas  veces  parece  hallarse  algo  hinchada; 
se  experimenta  una  sensación  de  tensión  en  la 
mandíbula,  y  suelen  estar  doloridos  los  dientes 
que  se  implantan  en  ella. 

Aunque  la  rinitis  no  suele  determinar  más  que 
accidentes  locales,  en  ciertos  casos  va  acompaña- 
da de  malestar,  inapetencia  y  un  ligero  movi- 
miento febril,  precedido  ó  acompañado  de  esca- 
lofríos irregulares.  Pero  al  cabo  de  dos  ó  tres 
días  los  síntomas  se  alivian,  disminuye  la  ten- 
sión y  el  dolor,  cesa  la  calentura  si  es  que  exis- 
tía, y  el  flujo  adquiere  más  consistencia,  se  tor- 
na blanco  y  después  amarillo  verdoso  ú  opaco; 
exhala  olor  repugnante,  espermático,  se  des- 
prende difícilmente,  se  seca  con  rapidez  y  forma 
costras  que,  obstruyendo  las  fosas  nasales,  se  opo- 
nen al  paso  del  aire  y  dan  á  la  voz  un  timbre 
nasal,  que  muchas  veces  existe  ya  desde  el  prin- 
cipio y  que  es  debido  á  la  hinchazón  de  la  mem- 
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brana  mucosa.  Esta  obstrucción  es  más  comple- 
ta en  los  recién  nacidos  á  causa  de  la  estrechez 
natural  de  dichas  cavidades,  de  lo  cual  resultan 
accidentes  más  ó  menos  graves.  El  niño  se  ve 
obligado  á  dormir  con  la  boca  abierta;  su  respi- 
ración es  ruidosa,  sibilante  y  difícil,  y  su  fisono- 
mía, su  agitación  y  sus  gritos  expresan  el 
y  la  incomodidad  que  experimenta.  Si  entonces 
se  le  da  el  pecho,  aumentan  la  sofocación  y  an- 
siedad; sobrevienen  amagos  de  asfixia,  porque  el 
aire  no  puede  penetrar,  ni  por  las  fosas  nasales, 
obstruidas  por  la  hinchazón  de  la  mucosa  y  los 
productos  segregados,  ni  por  la  boca,  que  está 
ocupada  por  el  pezón.  El  niño,  agitado  continua- 
mente por  el  hambre  y  la  imposibilidad  de  sa- 
tisfacerla, llegaría  bien  pronto  á  aniquilarse  si 
no  se  buscasen  medios  para  alimentarle  de  otro 
modo. 

El  curso  de  la  rinitis  es  muy  rápido:  rara  vez 
pasa  de  un  septenario;  las  más  veces  es  regular, 
aunque  acaso  tiene  exacerbaciones,  hal  i 
observado  también  tipos  periódicos  que  hacen 
necesario  el  uso  de  la  quinina. 

El  diagnóstico  no  ofrece  por  lo  general  ningu- 
na dificultad.  Sin  embargo,  conviene  saber  que 
la  afección  no  siempre  es  idiopática,  pues  de]  en- 
de á  menudo  de  estados  diatésicos  ó  infecciosos 
(sarampión,  escrófula). 

Respecto  al  pronóstico,  es  sólo  grave  en  los 
niños  recién  nacidos  ó  de  pecho. 

No  suele  exigir  la  rinitis  ningún  tratamiento 
activo,  á  lo  menos  en  el  adulto.  Sin  embargo, 
cuando  es  viva  la  cefalalgia,  conviene  prescribir 
pediluvios  ó  maniluvios  irritantes,  evitar  la  ac- 
ción del  frío  y  guardar  un  régimen  suave.  En  los 
casos  sencillos  los  medicamentos  han  de  ser  tam- 
bién poco  activos  (V.  Coriza).  Muchos  son  los 
métodos  terapéuticos  aconsejados  por  los  clíni- 
cos, desde  los  tópicos  emolientes  á  los  irritantes, 
y  desde  la  revulsión  á  los  purgantes.  Williams, 
por  ejemplo,  preconizó  la  completa  abstinencia 
de  bebidas  durante  treinta  y  seis  ó  cuarenta  y 
ocho  horas:  pero  ; quién  querrá  condenar  sus  en- 
fermos á  un  verdadero  suplicio  para  curar  una 
afección  tan  leve? 

RINLO:  Geog.  Arrabal  de  la  parroquia  de  San- 
ta Columba  de  Rianjo,  ayunt.  de  Rianjo,  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  60  habits.  :  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Devesa, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  281 
habits. 

RIÑO  (del  gr.  ¡>lv,  nariz):  m.  Zool.  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  pulmonados,  familia  de  los  bulímidos. 
Los  moluscos  de  este  género  están  caracterizados 
por  presentar  la  mandíbula  delgada,  formada  de 
pliegues  verticales  y  más  estrechos  en  el  centro; 
cúspide  interna  de  los  dientes  linguales  muy  cor- 
ta; concha  oblonga,  alargaday  conoidal; abertu- 
ra alargada;  peristoma  generalmente  del 
simple  ó  un  poco  reflejado;  columela  sólida,  ge- 
neralmente gruesa  ó  algo  plegada. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Rhinus  exilis  Gme- 
lin,  especie  propia  de  las  costas  de  América, 
Asia  meridional  y  Oceanía. 

RINOBÁTIDOS  (de  rinobato):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  peces  del  orden  de  los  plagióstomos, 
que  se  caracteriza  por  tener  el  tronco  gradual- 
mente estrecho  hasta  la  cola,  robusta,  larga, 
que  está  provista  de  dos  aletas  dorsales  y  una 
caudal;  las  pectorales  no  extendidas  hasta  el 
hocico;  la  caudal  con  un  pliegue  longitudinal  en 
cada  lado. 

Esta  familia  comprende  sólo  dos  géneros:  el 
Rhynchobatus  Gthr.,  que  vive  en  las  Indias 
orientales,  y  el  Rhinobalus  Bl.  Schon.,  que  ha- 
bita en  el  Mediterráneo,  Atlántico  y  Océano  In- 
dico. 

RINOBATO  (del  gr.  pív,  fiívós,  nariz,  y  /Sartw, 
yo  marcho):  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  plagióstomos,  familia  de  los  rinobátidos, 
que  se  caracteriza  por  tener  las  aletas  dorsales 
á  una  gran  distancia  detrás  de  las  abdominales, 
con  las  válvulas  nasales  anteriores  no  confluen- 
tes. 

Este  género  comprende  varias  especies:  el 
Rhinobalus  undvlatusOtf.,  que  habita  en  el  Sur 
de  América;  el  Rh.  Banksii  M.  et  H.,  que  vive 
en  Australia:  y  el  Rh.  migarte  M.  et  H.,  que 
habita  en  el  Mediterráneo,  Atlántico  y  Océano 
Indico. 

El  Rhinobatiis  vulgaris  M.  et  H.  se  caracte- 
riza por  tener  los  ojos  medio  cubiertos  por  una 
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prolongación  de  la  piel  de  la  cabeza,  riéndose 
detrás  de  estos  órganos  grandes  agujeros;  la 
abertura  ib   :  ituada  oblicuamente  de- 

bajo del  hocico  y  ]>or  delante  de  la  boca,  afecta 
la  forma  de  un  ovalo  irregular  muy  prolongado, 
ba  tan  i  randa  para  que  su  mayor  diámetro  sea 
igual  á  la  mitad  del  de  la  boca;  esta  abertura 
termina  en  un  órgano  compuesto  de  membranas 

plegadas,  cuyo  numero  y  superficies  son  i 

derables,  debiendo  tener,  por  lo  tanto,  e] 
tacto  y  olíalo  muy  linos;  la  cola  viene  á  tener, 
con  corta  diferencia,  el  mismo  largo  que  la  cabí 
za  y  el  cuerpo;  pero  en  vez  de  ser  estrecha  rumo 
las  de  casi  todas  las  demás  especies  do  la  ¡ami 
lia,  ofrece  en  su  origen  una  anchura  igual  i  la 
de  la  parte  posterior  del  cuerpo  en  la  cual  se 
lija:  su  diámetro  va  disminuyendo  después  in- 
sensiblemente hasta  la  extremidad,  que  se  inser- 
ta, por  decirlo  así,  en  una  aleta.  Independiente- 
mente de  esta  aleta  caudal  se  ven  dos  dorsales, 
del  mismo  tamaño  poco  más  ó  menos,  un  poco 
ti  ¡angulares  y  escotadas  en  aquella  de  sus  caras 
que  está  opuesta  á  la  cabeza.  La  primera  de  es- 
te dos  dorsales  se  halla  situada  muy  cerca  del 
Cuerpo;  la  segunda  aleta  está  hacia  los  dos  ter- 
cios de  la  cola,  á  contar  desde  el  ano;  la  cabí  I  a 
y  la  prolongación  del  hocico  están  guarnecidas 
ilo  pequeños  aguijones  vueltos  hacia  la  cola, 
bastante  más  sensibles  en  las  porciones  de  color 
pardo  que  en  las  blancas;  la  región  superior  é 
inferior  del  cuerpo  y  de  la  cola  presentan  peque- 
ños tubérculos,  más  próximos  y  menos  salien- 
tes en  la  segunda  que  en  la  primera.  Ademas  de 
esto  existe  una  serie  de  otros  de  mayor  tamaño 
nados  por  un  aguijón  vuelto  hacia  la  co- 
la, la  cual  se  extiende  desde  los  agujeros  de  la 
cabeza  hasta  la  segunda  aleta  dorsal,  distin- 
lose  también  alrededor  de  los  ojos  algunos 
de  estos  tubérculos.  Las  aletas  pectorales  son  un 
poco  sinuosas  y  redondeadas;  las  ventrales,  que 
\  leiieu  a  tener  la  misma  anebura  en  toda  su  ex- 
iii  i  ii,  no  pueden  considerarse  como  separadas 
en  dos  regiones  ventral  y  anal;  las  aletas  latera- 
les son  mucho  más  difíciles  de  confundir  con  el 
cuerpo  propiamente  dicho,  que  por  otra  parte 
Se  destaca  bien  poco  de  la  aleta  caudal.  La  parte 
superior  del  cuerpo  y  de  las  aletas  pectorales  es 
de  color  negro  ó  muy  obscuro,  pero  el  hocico  es 
de  un  blanco  de  nieve  brillante,  excepto  en  su 
extremidad,  que  tiene  un  tinte  pardo,  y  en  el 
ancho  de  su  longitud,  donde  presenta  el  mismo 
matiz  obscuro;  lalínea  longitudinal  parda  se  ex- 
tiende sobre  la  parte  anterior  de  la  cabeza,  que 
en  todo  el  resto  de  ella  es  de  un  blanco  muy 
puro,  reuniéndose  con  el  tinte  más  intenso  del 
intervalo  de  los  ojos.  Toda  la  región  inferior  del 
pez  es  de  un  hermoso  color  blanco. 

Además  de  esta  especie  existen  otras  dos,  que 
abundan  aunque  no  tanto  como  la  anterior:  el 
Rhinobatus  boükat  v  el  Rh.  VuTiameli. 

El  Khinobatus  bohkat  tiene  también  la  cola 
i  - 1  i  de  tres  aletas:  una  de  ellas,  dividida 
en  dos  lóbulos  y  situada  en  la  extremidad  de 
esta  parte,  es  verdaderamente  caudal,  y  las  otras 
do  dorsales,  observándose  que  estas  dos  últimas 
avanzan  hacia  la  cabeza,  hallándose  más  próxi- 
mas, puesto  que  la  primera  está  situada  encima 
de  las  ventrales;  algunas  veces  tiene  su  naci- 
miento más  cerca  aun  de  los  ojos  que  de  los  agu- 
jeros de  la  cabeza.  El  dorso  se  eleva  un  poco 
por  delante  de  la  primera  aleta  dorsal;  las  pec- 
torales son  triangulares  y  terminan  en  su  borde 

or  por  un  ángulo  obtuso,  siendo 
veces  mayores  que  la     ventrales.   Alrededor  de 
de   púas,   tres  líneas  de 
'i  parte  ante;  ior  del  dorso  y  una 
qu  i r.i  ali  la  dorsal. 

Esta  especie  fué  observada  \ <o¡   I  ael  en  el 

Mar  I; 

El  Rhindbatuí  Duhameli  ofrece  mucha  analo- 

ID  el  antei  ¡or  por  I  i    | i-li  de    a;  | 

ileí  i  dorsal,  la  ■  al<  tas  pectorales  están  menos 
ext  ndida  ,  en  pi  opon  ion  il  i  ■■'ene  n  del  ani- 
mal, que  las  otras  espi  ero.  Este  riño- 

bato  es  vero1  ide inte  una  raya,  pues  tiene  el 

i  nerpo  plan,,  miei  ¡01  mente  y  las  abei  unas  de 

no  e  tan     iln  cías  en  los  Ci 

i  ¡no  en  la  parte  inferior  del  cuerpo.  El  l< 
i  olong  ido  y  i    trecho;  el  borde  di 
■i 
dos  p  ien  tes ;  1  as  di 

modo  la   forma  de  una  bo  .  j 

ocupa  próxi noi  na   posición  que  en 

la  e  peí  ie  mi,  i  ior,  pues  la  pi  ¡mera  se  baila  en- 
cima de  las  ventrales,  y  la  segunda  un  poi ás 
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cerca  de  la  i  tremidad  de  la  cola  que  di 
lia.  Una  tercera  aleta  verdaderamente  caudal 
guarnece  la  punta  de  dicha  parte,  que  no  dismi- 
nuye de  diámetro  hasta  su  extremidad  sino  por 
grados  insensibles.  La  superficie  de  este  ama  al 
i  de  un  gran  número  de  tubérculos. 
La  parte  superiores  de  un  tinte  obscuro  y  la  in- 
terior de  un  blanco  rojizo. 

Este  rinohato  habita  en  varios  mares  de  Eu- 
ropa. 

RINÓBOLO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
trimerélidos,  orden  inarticulados,  clase  de  los 
braquiópodos  y  tipo  de  los  moluscoideos.  Concha 

gruesa,  longitudinalmente  ovalada,  angulosa  en 
el  vértice;  la  valva  central  tiene  un  gancho  rec- 
to, entero  y  saliente,  provisto  de  un  área  trian- 
gular transversalmente  estriada  teniendo  tam- 
bién un  ancho  pseudodeltidio  deprimido  en  la 
parte  media;  la  línea  cardinal  se  encuentra  bas- 
tante arqueada;  la  valva  dorsal  es  bastan  te  om- 
bi  ¡i  en  la  región  cardinal  y  sin  gancho  salien- 
te; la  superficie  está  adornada  de  linas  estrías  de 
crecimiento;  en  el  interior  de  la  valva  ventral 
el  borde  cardinal  es  grueso  y  presenta  dientes 
rudimentarios;  la  placa  central  está  bastante 
desarrollada,  muy  abultada  lateralmente,  asur- 
cada en  su  parte  media  y  arrollándose  por  sus 
bordes  laterales.de  modo  que  constituye  dos  ca- 
vidades tubulares  yuxtapuestas  y  divididas  por 
un  septo  mediano  que  se  prolonga  hacia  la 
piarte  anterior  y  asciende  hasta  la  parte  poste- 
rior, donde  divide  al  vértice  en  dos  partes;  la 
valva  dorsal  hállase  también  provista  de  una 
placa  central  que  sale  por  bajo  del  reborde  car- 
dinal y  forma  una  doble  curvatura  dividida  y 
colocada  sobre  un  septo  mediano  más  largo  y 
más  saliente  que  la  valva  ventral  y  que  alcanza 
algunas  veces  hasta  el  borde  frontal;  la  impre- 
sión semilunar  manifiéstase  bien  distinta. 

Fué  creado  este  género  por  Hall  en  1871,  y  se 
le  conoce  también  por  otros  diversos  nombres, 
entre  elloselde  Trimerella  y Obolellina,  debidos 
á  Billings;  Gottlandia  le  llamó  Dalí  en  1870  por 
haber  encontrado  formas  de  la  especie  granáis 
en  el  terreno  silúrico  superior  de  la  Gottlandia, 
habiéndose  encontrado  también  la  citada  espe- 
cie en  algunas  localidades  de  Suecia  y  de  Amé- 
rica. 

RINOBOTRIO  (del  gr.  pb,  nariz,  y  ¡3b8pos,  ca- 
vidad): ni.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de 
los  ofidios,  familia  de  los  dipsadidos,  que  ofrece 
los  siguientes  caracteres:  cabeza  corta,  general- 
mente ancha  por  detrás,  muy  distinta  del  cue- 
llo e.xteriorniente;  escudos  normales;  abertura 
nasal  en  una  fosa  del  escudo  nasal;  el  rostral 
muy  largo;  los  dientes  maxilares,  posteriores  y 
superiores,  tienen  surco;  escamas  con  quilla,  sien- 
do las  de  la  serie  vertebra]  más  anchas;  cuerpo 
comprimido  y  de  mediano  largo. 

La  especie  tipo  ib  ñero  es  el  JRhinobo- 

(hryum  l  ntiginosum  Scop.,  que  vive  en  laGua- 
yana. 

RINOBRAQUIO  (del  gr.  ¡>ív,  nariz,  y  ¡3pa.x¿s, 
corto):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu de  los  basitropinos.  Está  caracterizado  este 
género  de  insectos  por  presentar  la  cabeza  muy 
gruesa;  el  rostro  aplastado,  corto,  ligeramente 
deprimido  en  su  parte  media  y  casi  redondeado 
en  su  extremidad;  los  ojos  pequeños;  las  ante- 
nas insertas  casi  en  la  extremidad  del  rostro, 
un  poco  pm-  encima,  sin  losetas,  un  poco  más 
largas  que  la  mitad  del  cuerpo,  con  el  primor 
artejo  grueso,  el  segundo  más  pequeño,  los  si- 
guientes casi  iguales  y  muy  anchos;  todas  las 

articulaciones  pelosas;  el  protórax  un  pe mas 

largo  que  ancho,  muy  redondeado  en  sus  bor- 
des y  un  puco  neis  estrecho  por  delante  que  por 
detrás;  los  élitros  apenas  mas  largos  que  el  pro- 
j  el  rostro  reunidos,  un  poco  más  anchos 
primero,  netos,  poco  convexos,  y  trun- 
cados en  su  e\  tremo;  las  pata    corl  1 1  j  robus- 

os,  sobre  iodo  los  anti 
id  metasternon  corto;  sus  episternones  anchos, 
1 1  nalelos:  el  cu,  rpo  brevemí  ate  oval  y  muj  pu- 
te. 

La  i  ■  pecii    tipo  (  Rh  inobrachys  as¡     ultts)  i 

muy  pequeña     ¡     ,,l  con. 1,1  I 

color  i  |o,  y  revestido  sobre  todo  su 

le   ñu  i    pubosi  rucia    muy   roí  la   y   muy 
ida. 

RINOCARPO  ,1,1  gr.  ¡>¡¡',  piros,  nariz,  y  «.-apiris, 
fruto):  ni.   Bot.   Genero  de   [llantas  (7,7,, 
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pu    '  pertí  neciente  á  la  familia  de  las  Terebintá- 

h  ilutan  en  los  países  tropi- 
cales, y  son  p]  i      reas,  con  las 
hojas  alternas,  pecioladas,   penninerviadas,  sen- 
cilla -..i  in  leí  ¡sima-,  estipuladas,  y  las  llores  brac- 
teadas  formando  panojas  terminales  corimbosas; 
llores  polígamodióicas;  cáliz quinquepartido,  con 
,  i guidas,   empizarradas  en  la  estiva- 
cioii  y  caedizas;  corola  de  cinco  pétalos  insertos 
en  la  parte  superior  del  cáliz,  lineales,  acui 
dos  y  patentes  en  el  ápice;  nueve  á  1 
periginos,  y  de  ellos  uno,  rara  vez  mis,  mucho 
mas  largo  y  más  grueso  que  los  otros,  fértil,  sa- 
liente, y  los  demás  incluidos  y  generalnici 
toriles;  filamentos  inferiormentc  soldados  entre 
sí  y  con  la  base  de  los  pétalos;  anteras  inti  - 
biloculares,  aovado-elípticas,  fijas  por  el  dorso  y 
longitudinalmente  dehiscentes:  ovario  único,  li- 
bre, sentado,  uniloenlar,  con  un  solo  óvulo  as- 
cendente inserto  en  el   fondo  de  la  celda;  estilo 
casi  lateral,  sencillo,  encorvado  y  saliente : 
ma  casi  acabezuelado;  el   fruto  es  una  drupa 
arriñonada,  umbilicada  en  un  seno  lateral,  sos- 
tenida  por   un  pedicelo  ancho,    filiforme  car- 
noso,  con  el  pericarpio  coriáceo,  indehiscente, 
celuloso  y  oleífero  en  su  interior  y  conteniendo 
una  sola  semilla;ésta  es  arriñonada,  i 
la  testa  coriácea  y  adherente;  embrión  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  semilunar, 
planoconvexos,   y  la  raicilla  corta  y  ganchuda, 
ascendente  desde  la  base  de  los  cotiledones. 

RINOCERONTE  (del  gr.  ¡kroKipus ;  i\e  plv,  nariz, 
y  Képas,  cuerno):  m.  Cuadrúpedo  indígena  del 
África  y  del  Asia.  Es  de  anos  10  pies  de  altu- 
ra sobre  unos  12  de  largo,  y  tiene  las  pií 
cortas,  recias  y  terminadas  en  pies  anchos  y  ar- 
mados de  tres  pezuñas;  la  cabeza  estrecha:  el 
hocico  puntiagudo,  con  el  labio  superior  move- 
dizo, capaz  de  alargarse,  y  que  tiene  encima  uno 
ó  dos  cuernos  cortos  y  encorvados:  la  piel  de 
color  negruzco,  recia,  dura  y  sin  flexibilidad  sino 
en  los  dobleces  que  tiene  sobre  el  cuello,  en  la 
cruz  y  en  las  ancas,  con  cuyo  auxilio  puede  mo- 
verse; las  orejas  puntiagudas,  rectas  y  cubiertas 
de  péio,  siendo  ésta  la  única  parte  del  cuerpo  en 
donde  lo  hay,  y  la  cola  corta  y  terminada  en  una 
borla  de  cerdas  tiesas  y  muy  duras.  Se  alimenta 
de  vegetales;  gusta  de  revolcarse  en  el  cieno,  y, 
aunque  naturalmente  manso,  cuando  le  irritan 
es  cruel  y  sanguinario. 

...  los  RntOCEKOMTES  fueron  llamar 
por  tener  un  cuerno  en  la  nariz,  que  significa 
Rhinoceros. 

Jerónimo  de  üi  i  kia. 

Se  postraban  obedientes, 
Ya  el  rinoceronte  altivo, 
i  a  ei  jabalí  ensoí  I 
Ya  el  tigre  á  manchas  vi 

JUAN  Vi  i  r.u.r.Áx. 

—  Rinoceronte:  Zool.  Género  de  mam 

del  orden  de   los  perisodáctilos,   familia   i 
rontidos,   que  se  caracterizan  por  su  gran  talla, 
lomo  pesado,  cuello  corto,   ca 
miembros  recogidos  y  gruesos,  y  pií 
dos  en  tres  dedos  cubiertos  de  pezuñas  pequeñas 
y  endebles;  la   piel,    gruesa  y  unida,  estaba  cu- 
bierta en  las  especies  fósiles  <]<•  un  abun 
vellón;  la  rara  es  prolongada  y  tiene  uno  ó  dos 
cuernos  de  longitud  desigual:  el  esqueleto  se  ca- 
racteriza  por  sus  i  amas:  el  crái 

lo,  y  se  llalla  más  bajo  que  el  de  los 
paquidermos;  los  frontales  forman  la  tei 
cuarta  parte  de  su  ext 

los  bu,  anchos  y  fuertes,  que  cubren 

l,i,,  is  por  un  tabique 

medio;  en  la  base  del  cuerno  aparecen  estoi 
sos  cubiertos  de  ru         ¡  tanto  mas  n 

das  cuanto  mayor  es  aquél;  el  hueso  ¡neis 
rs  visible  ni  en  las  especies  que  tienen  ini 
ntes;  en  aqu  lias  que  pierden  sus, I 
durante  la  juventud  se  atrofia   por   completo; 
la  columna    vertebral  está   formada  por  fuertes 
vértebras,   provistas  de  apófisis  espinosas  muy 

19  o  20  llevan  i  osl  illas  arqueadas 
mente,  anchas  y  gruesas;  rl  diafragma  esta  in- 
a  la  ilé.  una aiarta  éi  décimas  ptima  vér- 
i,i.i  dorsal:  las  cinco  sanas  se  unen  muy  pron- 
to; las  i  man  en  número  de  22  á  23; 
todos  los  den  se  distingue  n 
y  solide;  ¡  los  dien  tes  difieren  de   una  n 

de  losque  caractei  ¡  ar  otros  indivi- 
duos do  esta  familia;  los  caninos  no  existen  nun- 
ca, y  á  menudo  faltan   lamben  los  cuatro  inoi- 
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sivos,  que  aunque  salen  al  principio  no  tardan  en 
desaparecer,  hasta  el  punto  de  que  algunos  han 
ne»ado  su  existencia;  en  cada  mandíbula  hay 
siete  molares,  que  parecen  estar  compuestos  de 
varias  láminas;  la  superficie  de  masticación  se 
ista  con  el  tiempo,  y  ofrece  por  esto  dibujos 
vari  idos. 

Li  piel  del  labio  superior  es  delgada,  muy 
vascular  y  nerviosa;  la  lengua  grande  y  sensible, 
ifago  tiene  l1". 60  de  largo  por  8  centíme- 
tros de  diámetro.  El  estómago,  sencillo  y  pro- 
longado, mide  lm,30  de  diámetro  longitudinal 
¡ntímetros  en  su  mayor  extensión  trans- 
versal. El  intestino  delgado  alcanza  de  16  á  21 
un  nos;  el  ciego  es  de  66  centímetros  á  un  metro; 
el  intestino  grueso  de  6  á  8  metros,  y  el  recto  de 
1  á  lm,60.  Los  ojos  son  notables  por  su  peque- 
nez. 

El  cuerpo  está  cubierto  por  una  piel  gruesa  de 
7  milímetros  de  espesor  en  la  cara  internado  los 
miembros  y  de '2  A  centímetros  del  vientre,  sien- 
do todavía  más  gruesa  en  el  lomo.  Ciertas  espe- 
cies la  tienen  lisa;  en  algunas  forman  pliegues 
profundos,  y  en  otras  verdaderas  escamas  sepa- 
radas por  pliegues. 

El  cuerno  es  redondo  ó  anguloso,  y  hueco;  se 
compone  totalmente  de  fibras  córneas,  paralelas 
y  muy  finas,  de  un  largo  desigual;  las  medias 
Bon  las  mayores  y  las  externas  las  más  cortas;  su 
di  ¡metro  oscila  entre  0m,000,076  y  0m,000,115. 
Este  cuerno,  que  puede  llegar  á  tener  hasta  un 
metro  de  largo,  y  que  se  encorva  muy  marcada- 
mente hacia  atrás,  no  tiene  el  eje  óseo,  como 
sucede  en  los  rumiantes;  se  apoya  por  una  su- 
perficie ancha  y  redondeada  en  las  rugosi 
de  los  huesos  nasales  y  frontales,  ó  mejor  dicho 
sóbrela  piel  de  que  depende;  cuando  hay  dos 
cuernos,  el  posterior  es  siempre  más  corto  y  pe- 
queño que  el  anterior. 

Los  rinocerontes  existen  hoy  en  Asia,  así  en 
el  continente  como  en  las  islas,  y  algunos  en 
África. 

L'is  antiguos  conocían  perfectamente  el  rinoce- 
ronte: no  cabe  duda  que  de  este  animal  habíala 
Biblia  con  el  nombre  de  unicornio.  Los  romanos 
conocieron  igualmente  al  rinoceronte,  lo  mismo 
al  unicornio  que  al  bicornio,  pues  le  presentaron 
en  la  arena  del  circo.  Según  Plinio,  Pompeyo 
fué  el  primero  que  llevó  á  Roma,  en  el  año  61 
antes  de  Jesucristo,  un  rinoceronte  unicornio. 
«El  rinoceronte,  dice  Plinio,  es  el  enemigo  nato 
del  elefante:  aguza  su  cuerno  sobre  una  piedra; 
cuando  lucha  dirige  sus  golpes  al  vientre,  porque 
sabe  que  es  el  sitio  más  vulnerable,  y  así  da 
muerte  al  elefante.»  El  mismo  añade  que  se  ven 
rinocerontes  desde  Meroé,  lo  cual  es  exacto, 
puesto  que  hoy  día  existen  allí  algunos. 

El  primer  autor  que  describió  este  animal  fué 
A jíí  liquides;  Estrabón,  que   vio   uno  vivo  en 
Alejandría,  habló  después  de  él;  Pausanias  le 
:on  el  nombre  de  buey  de  Etiopia. 
Los  egipcios  parece  que  no  fijaron  su  atención 
en  el  rinoceronte,  pues  hasta  hoy  no  se  le  ha 
visto  representado  en  ningún  monumento.  Los 
sacerdotes  de  Meroé,  en  la  Nubia  del  Sur,  han 
debido  conocerle  bien:  los  autores  árabes  habla- 
ron muy  pronto  de  estos  animales,  distinguien- 
do la  especie  de  la  India  de  la  de  África,  y  en  sus 
las  figura  el  rinoceronte  como  un  ser  en- 
cantado. 

1  Insta  el  siglo  xni  no  se  volvió  á  decir  nada 
de  este  animal,  pero  Marco  Polo,  célebre  autor 
cuyos  relatos  son  tan  importantes  para  la  His- 
toria Natural,  rompió  al  fin  el  silencio,  y  habló 
de  varios  rinocerontes  que  había  visto  en  Suma- 
tra durante  su  viaje  á  las  Indias.  «Hay  en  aquel 
dice,  ranchos  elefantes,  y  leones  con  cuer- 
nos que  son  mas  pequeños  que  los  primeros; 
tienen  el  pelo  de  búfalo  y  sus  pies  se  asemejan  á 
los  del  elefante;  están  provistos  de  un  cuerno  eu 
medio  le  la  frente,  pero  jamás  hieren  á  nadie 
con  él.  Cuando  acometen  á  cualquiera  le  derri- 
ban á  sus  lúes  y  le  golpean  con  la  lengua,  cu- 
bierta  de  largos  pinchos.  Su  cabeza  se  parece  á 
la  del  jabalí  y  la  lleva  siempre  inclinada.  Estos 
animales  prefieren  vivir  en  el  cieno,  y  son  tan 
rudos  como  desaseados.» 

En  1513  recibió  el  rey  Manuel  un  rinoceronte 
vivo  de  las  ludias  orientales;  pronto  la  trompe- 
ta de  la  fama  lo  anunció  á  todos  los  países,  y  Al- 
berto Dinero  dio  á  luz  un  grabado  que  ejecutó 
teniendo  á  la  vista  un  mal  dibujo  remitido  de 
Lisboa.  Representa  un  animal  que  parece  estar 
cubierto  con  un  caparazón;  tiene  escamas  en  los 
pies  semejantes  alas  de  una  coraza,  y  un  peque- 
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ño  cuerno  en  la  espaldilla.  En  un  espacio  de  cer- 
ca de  doscientos  años  esta  fué  la  única  imagen 
que  se  tuvo  del  rinoceronte,  y  sólo  á  principios 
del  presente  siglo  publicó  Chardín  un  dibujo 
mejor,  pues  había  visto  uno  de  estos  animales 
en  Ispalián. 

A  mediados  del  siglo  xvn  ya  había  hablado 
Bontius  de  las  costumbres  del  rinoceronte.  Des- 
pués de  esta  época,  todos  los  viajeros  han  des- 
crito una  ú  otra  especie;  los  rinocerontes  del 
Sur  de  África,  particularmente,  son  ahora  bas- 
tante conocidos  para  que  se  pueda  hacer  una  re- 
seña de  sus  caracteres  y  costumbres. 

El  Rinoceronte  de  la  India  (Rhinoceros  Indi- 
fus),  al  que  también  llaman  Rinoceronte  unicor- 
nio, es  el  que  representa  una  de  las  mayores  es- 
pecies: mide  3  m.  de  largo;  la  cola  66  centíme- 
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tros;  su  altura  es  de  lm,50  hasta  la  cruz;  la  cir- 
cunferencia del  cuerpo  pasa  de  3  m.  Se  han  en- 
contrado machos  viejos  que  medían  de  4  a  1,30 
m.  de  largo  y  de  2  á  2,30  de  alto,  calculándose 
su  peso  en  920  ó  13S0  kilogramos. 

Su  cuerpo  es  pesado,  grueso  y  prolongado,  y 
sus  piernas  cortas;  tiene  el  cuello  recogido  y 
grueso;  la  cabeza,  de  un  grandor  regular  y  doble- 
mente más  larga  que  alta,  presenta  unas  protu- 
berancias frontales  por  delante  de  las  orejas  y 
otras  por  encima  de  los  ojos;  el  resto  de  la  ca- 
beza es  en  extremo  comprimido  y  aplanado.  Las 
orejas,  de  tamaño  regular  y  muy  movibles,  son 
relativamente  largas,  delgadas,  puntiagudas  y 
rectas,  asemejándose  á  las  del  cerdo.  Los  ojos 
son  muy  pequeños,  prolongados  y  hundidos,  y 
rara  vez  los  abre  el  animal  completamente.  Las 
fosas  nasales,  que  se  hallan  encima  del  labio  su- 
perior, son  paralelas  con  el  orificio  bucal;  el 
cuerno  se  eleva  en  la  parte  ancha  del  extremo 
del  hocico  sobre  las  dos  fosas  nasales  y  entre 
ellas;  es  cónico  y  algo  encorvado  hacia  atrás,  en- 
lazado por  medio  de  U  piel  con  las  rugosidades 
huesosas;  mide  hasta  66  centímetros  de  largo 
por  33  de  circunferencia  en  la  base.  El  labio  su- 
perior, ancho  y  aplanado,  se  prolonga  en  forma 
de  trompa  puntiaguda,  casi  digitiforme,  que 
puede  alargarse  y  encogerse,  teniendo  en  el  pri- 
mer caso  una  longitud  de  16  á  20  centímetros; 
este  labio  se  asemeja  al  del  buey;  las  piernas, 
cortas,  gruesas,  cilindricas  é  informes,  se  doblan 
como  las  del  perro  pachón;  las  articulaciones 
apenas  están  marcadas;  la  piel  cubre  los  tres  de- 
dos, y  sólo  aparecen  las  pezuñas  al  exterior.  Es- 
tas últimas  son  convexas  por  delante  y  muy  cor- 
tadas por  detrás,  dejando  libre  una  buena  parte 
de  la  planta,  que  es  grande  también,  desnuda, 
callosa  y  prolongada  en  forma  de  corazón.  La 
cola,  corta  y  colgante,  se  adelgaza  desde  la  raíz 
hasta  su  centro;  los  órganos  sexuales  son  muy 
grandes;  la  hembra  no  tiene  más  que  un  par  de 
mamas. 

El  cuerpo  está  cubierto  de  una  piel  muy  fuer- 
te, más  ilura  y  seca  que  la  del  elefante,  que  se 
apoya  sobre  una  capa  de  tejido  celular  lacio  que 
la  permite  correrse  fácilmente.  Forma  una  espe- 
cie de  coraza  casi  córnea,  dividida  por  numero- 
sos y  profundos  pliegues  dispuestos  con  regula- 
ridad; estos  pliegues,  que  aparecen  ya  en  el  re- 
cién nacido,  facilitan  al  rinoceronte  todos  los 
movimientos  necesarios.  La  piel  aparece  levan- 
tada por  los  bordes;  en  su  centro  es  muy  delga- 
da y  blanda ;  en  los  demás  sitios  rígida  como  una 
gruesa  plancha;  en  los  individuos  viejos  carece 
completamente  de  pelo,  como  no  sea  en  la  raíz 
del  cuerno,  en  el  borde  de  las  orejas  y  en  el  ex- 
tremo de  la  cola.  El  primer  pliegue  grande  baja 
verticalmente  por  detrás  de  la  cabeza  y  se  corre 
por  el  cuello,  donde  forma  una  especie  de  papa- 
da; sigúele  otro  oblicuo  por  arriba  y  atrás,  muy 
profundo  por  abajo,  pero  que  se  va  adelgazando 
hacia  la  cruz;  de  su  mitad  inferior  arranca  un 
tercer  pliegue  que  sube  oblicuamente  á  lo  largo 
del  cuello;  otro  muy  profundo  que  se  halla  de- 
trás de  la  cruz  sube  á  lo  largo  del  lomo  y  encór- 
vase en  arco  para  prolongarse  por  detrás  de  la 
espaldilla,  pasando  luego  por  debajo,  y  por  delan- 
te del  miembro  superior  que  rodea.  Del  sacro 


baja  un  quinto  pliegue  oblicuamente  y  por  de- 
lante á  lo  largo  de  las  aneas,  terminando  al  lle- 
gar á  los  costados.  Lina  de  sus  ramas  se  corre 
por  el  borde  anterior  del  miembro  posterior,  atra- 
viesa luego  horizontalmente  la  tibia  y  sube  has- 
ta el  ano,  desde  donde  vuelve  trazando  otra  ho- 
rizontal sobre  la  nalga  en  forma  de  prominencia 
muy  marcada.  La  piel  se  divide  así  en  tres  an- 
chas zonas:  la  primera  comprende  el  cuello  y  las 
espaldillas,  la  segunda  se  corre  desde  éstas  á 
los  lomos,  y  1  Maza  el  cuarto  trasero. 

Toda  la  piel  está  cubierta  de  pequeñas  esca- 
mas irregulares,  redondeadas,  más  órnenos  lisas 
y  corneas.  El  vientre  y  la  cara  interna  de  los 
miembros  se  dividen  en  un  gran  número  de  pe- 
queños compartimientos  formados  por  los  surcos 
que  se  cruzan:  en  el  hocico  hay  varias  rugosida- 
des transversales. 

El  color  es  variable:  los  individuos  viejos  pa- 
recen ser  de  un  gris  pardo  obscuro  uniforme  que 
tira  más  ó  menos  al  rojo  ó  azulado.  En  la  pro- 
fundidad de  los  pliegues  tiene  la  piel  un  color 
rojo  claro  de  carne;  pero  el  polvo,  el  cieno  y 
otras  influencias  exteriores  contribuyen  áque  el 
animal  parezca  más  obscuro  que  lo  que  realmen- 
te es.  Los  individuos  jóvenes  son  de  un  tinte 
más  claro  que  los  de  mayor  edad. 

Este  rinoceronte  habita  las  Indias  y  los  pun- 
tos inmediatos  á  la  China;  es  sobre  todo  común 
en  Siam,  en  Cocliinchina  y  en  las  provincias  más 
occidentales  del  Celeste  Imperio. 

El  Rinoceronte  de  Java  ( Rhinoceros javan  ie » s) 
tiene  un  solo  cuerno,  lo  mismo  que  el  anterior, 
pero  se  le  reconoce  por  sus  pliegues  cutáneos 
que  son  menos  gruesos,  y  los  tubérculos  compac- 
tos y  angulosos  de  su  piel ;  es  más  grande  que  el 
unicornio. 

El  Rinoceronte  de  Sumatra  ( Rhinoceros  suma- 
trensis)  se  distingue  por  sus  dos  cuernos;  las  es- 
camas son  muy  fuertes;  los  pliegues  cutáneos 
profundos;  cubren  su  cuerpo  más  pelos  que  los 
que  tienen  las  otras  especies;  los  incisivos  son 
permanentes. 

El  Rinoceronte  bicornio  (Rhinoceros  bicomis) 
tiene  el  cuerno  anterior  de  66  á  SO  centímetros 
de  alto,  se  encorva  un  poco  hacia  atrás  y  es  bas- 
tante puntiagudo;  el  posterior  es  más  corto  y 
obtuso.  La  piel  no  tiene  grandes  pliegues;  es 
rugosa  y  gruesa,  la  del  lomo  dura  y  la  de  los 
costados  tan  delgada  que  la  puede  atravesar  una 
bala.  Su  color  es  pardo  obscuro,  pero  parece  gris 
porque  está  siempre  sucia.  Este  animal  tiene  de 
3,50  á  1  metros  ele  largo  y  de  3  á  3,50  de  circun- 
ferencia; la  cola  mide  unos  80  centímetros.  Lle- 
va cuatro  incisivos  en  la  mandíbula  inferior  y 
dos  en  la  superior,  todos  los  cuales  caen  muy 
pronto.  Según  dice  Sparrmann,  las  visceras  de 
esta  especie  se  asemejan  á  las  del  caballo. 

Este  rinoceronte  se  encuentra  desde  Cafre- 
ría  hasta  Abisinia;  su  área  de  dispersión  debe 
prolongarse  á  larga  distancia  por  la  parte  del 
interior,  pero  no  se  conoce  el  límite  occiden- 
tal. 

El  Rinoceronte  de  capucha  (Rhinoceros  cucu- 
llatus)  vive  en  el  Sur  de  Abisinia,  pero  no  se 
pueden  dar  detalles  de  él  por  lo  poco  conocido 
que  es. 

El  Rinoceronte  Iceitloa  (Rhinoceros  ke'tloa) 
existe  en  el  mismo  país  que  el  anterior  y  se  di- 
ferencia del  bicornio  por  su  color  pardo  más 
claro  y  sus  dos  cuernos  muy  largos.  El  posterior, 
inclinado  hacia  adelante,  excede  por  lo  regular 
al  anterior  en  longitud.  liste  animal  tiene  de 
3,60  á  4  metros  de  largo  por  1,60  de  altura  has- 
ta la  cruz. 

El  Rinoceronte  chato  (Rhinoceros  simus)  es 
otra  especie  africana  que  se  encuentra  en  nume- 
ro-as manadas  en  el  país  de  los  betschuanas,  y 
difiere  de  los  anteriores  por  el  número  de  sus 
cuernos. 

Estos  rinocerontes  son  las  únicas  especies  vi- 
vas que  existen,  aunque  es  posible  que  se  encuen- 
tren otras  en  África. 

Todos  ellos  se  asemejan  mucho  por  el  género 
de  vida,  costumbres,  facultades,  movimientos}' 
régimen,  piero  cada  especie  tiene  sus  particula- 
ridades. Entre  las  asiáticas,  por  ejemplo,  el  ri- 
noceronte de  la  India  es  perverso;  el  de  Java  es 
de  índole  más  pacífica;  el  de  Sumatra  no  mani- 
fiesta nunca  malignidad.  Lo  mismo  sucede  con 
el  de  África;  á  pesar  de  su  escasa  talla  el  bicor- 
nio tiene  fama  de  ser  uno  de  los  más  malos;  el 
keitloa  se  considera  también  como  un  animal 
peligroso,  y  el  rinoceronte  blanco,  por  el  contra- 
rio, parece  ser  del  todo  inofensivo. 
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i  lermos  son  de  tojos  modo 
temidos  que  el  elefante;  para  los  árabes  del  Su- 
dán, los  anasa  6  fértil,  según  le  llaman  ellos,  son 
seres  encantados,  así  como  también   los  hipopó- 
tamos. Creen  que  un  hechicero  maligno  puede 
tomar  la  forma  de  estos  animales,        i 
opinión  en  el  hecho  de  que  ni  los  rinocerontes 
ni  los  hipopótamos  conocen  valla  alguna  que 
]. ne  la  oponerse  á  su  ciego   furor.    (El    elefante, 
dieen,  es  un  animal  justo,  que.  venera  la 
bras  del  profeta  respetando  las  cartas  de  segu- 
ridad, y  otros  medios  permitidos  por  la  di 
Los  rinocerontes  y  los  hipopótamos,  por  - 
trario,   no  hacen   aprecio  alguno  de  todos  los 
amuletos  que  nos  dan  nuestros  sací 
guardar  los  campos,   demostrando  así  que  des- 
oyen la  voz  del  Todopoderoso.   Son  reo 
y  malditos  desde  el  principio;  no  es  el 
quien  los  ha  creado,  sino  el  demonio,   y  por  lo 
mismo  no  es  bueno  para  los  creyentes  ponerse  en 
contacto  con  estos  animales,  como  lo  hacen  los 
paganos  y  los  infieles.   El  verdadero  musulmán 
se  aleja  de  ellos   tranquilamente,    á  fin  de   no 
contaminar  su  alma  y  ser  rechazado  el  último 
día  por  el  Señor.» 

Los  ríos  de  ancho  lecho,  los  lagos  de  orillas  pan- 
tanosas y  cubiertas  de  matorrales,  y  los  pantanos 
en  cuyas  inmediaciones  hay  pastos  abundantes, 
son  los  lugares  que  habitan  los  rinocerontes.  En 
África  se  alejan  del  agua  para  pacer  en  las  esté- 
ril las  Indias  suben  á  menudo  por  las 
montañas,  pero  todos  los  días  van  á  beber  una 
vez  á  lo  menos  y  á  revolcarse  en  el  fango.  Ba- 
ñarse en  éste  es  una  necesidad  para  estos  ani- 
males, pues  teniendo  la  piel  tan  gruesa  como 
sensible,  sucede  que  en  veranóles  atormentan 
los  mosquitos,  los  tábanos  y  los  insectos  de  toda 
especie,  y  tratan  de  preservarse  de  ellos  cu- 
briéndose con  una  espesa  capa  de  cieno.  Antes 
de  ponerse  en  camino  para  buscar  alimento  co- 
rren á  la  orilla  de  un  lago  ó  de  una  corriente, 
practican  un  hoyo  con  su  cuerno,  y  allí  se  re- 
vuelcan hasta  quedar  del  todo  cubiertos  de  fan- 
go. Al  mismo  tiempo  lanzan  gruñidos  de  con- 
tento, y  de  tal  modo  se  complacen  en  aquella 
o  que  dejan  de  vigilar.  Sin  embargo, 
aquella  capa  protectora  no  les  sirve  mucho 
tii- mpo,  pues  tarda  poco  en  caer. 

Estos  paquidermos  son  más  bien  diurnos  que 
noetu  i  nos ;  no  pueden  resistir  el  gran  calor,  y  en 
las  horas  en  que  es  más  fuerte  se  echan  en  los 
parajes  sombríos,  apoyados  unas  veces  sobre  el 
vientre  y  otras  de  ladocon  la  cabeza  extendida, 
ó  bien  permanecen  de  pie  é  inmóviles  eu  un  sitio 
silencioso  del  bosque.  Todos  los  autores  convie- 
nen en  que  su  sueño  es  muy  profundo,  de  tal 
modo  que,  cuando  duermen,  se  puede  uno  acer- 
illos sin  grandes  precauciones,  pues  no  se 
mueven.  Roncan  con  tal  fuerza  que  se  les  ove 
á  cierta  distancia  y  puede  reconocerse  su  pre- 
sencia, pero  también  sucede  que  respiran  muy 
silenciosamente  y  se  encuentra  uno  de  pronto 
mte,  cuando  no  se  creía  eniiontrarle 
tan  cerca. 

A  la  entrada  de  la  noche,  y  aun  á  la  caída  de 
la  tarde,  levántase  el  rinoceronte  jara  ton 

I le  cieno  y  dirigirse  al  pasto.   Por  lo  menos 

en  África,  se  le  ve  llegar  á  lis  corrii  ules  ó  los 
i.    i  nos  desde  la  tercera  á  la  sexta  hora  de  la 

noche;  permanece  allí   mucho  tiempo  v  ln 

emprende  su  marcha  sin  dirección  lija.  Eni  aen 
tra  con  qué  alimentarse  en  los  espesos  bosques 
impenetrables  para  otros  seres,  en  las  llanuras 
descubiertas,  en  el  agua,  en  los  cañaverales,  en 
las  montañas  y  en  los  valles.  Ábrese  paso  i.,,  il 
mente  á  través  de  la  más  enmarañada  espesura; 
y  parte  con  los  dientes  las  ramas  y  los 
árboles  que  no  pueden  oponerle   resistencia,  y 

da  un  ligero  rodeo  cuando  en  ¡uenl  i 
sos  troncos.  Donde  hay  elefantes  acostumbra  á 
10   porque  no  sepa 
abrirlos  él,  pues  en  caso  necesario  aparta 
io  troncos  de  árboles   bastante  gruí 
vpedito  el  camino.  En  los  ¡un 
senderos  en  línea  recta  en  cuyas  orillas  lian  s¡. 
.  plantas  y  escarbada  la  i  ierra 
por  ;  ni  enormes  paquidermí 

En  tas  por  los  rinocerontes 

en  los  troncos  rotos  y  den  il 

en   las  do  los  elefanti 

iodos  los  ái  i  tui         Kan  ii  rvir 

1     ■  ilo,   reconocí  después   de 

quit  ii  mima)  i  uno 

o  lado.  En  las  montañas  de  Is  India 

itran  d  menudo  caminos    ibiertos  que  con- 


RI1  >> 

ducen  di  tro  á  través  de  las  rocas, 

v  que  i  fuerza  de  ser  pisoteados  se  hunden  poco 
por  formar  verdaderos  caminos 
huecos. 

En  cuanto  á  su  alimento,  el  rinoceronte  es  al 
ciclante  lo  que  el   asno  al   caballo;  prefiere  las 
plantas  lluras,  los  caviló- 
los juncos  y  las  hierbas  d  En  Afri- 
dimenta  principalmente  de  mimosa 

-  de  la  pequeña  especie  de  los 
matorrales.  Durante  la  estación  de  las  lluvias 
abandona  los  bosques  para  penetraren  las  plan- 
taciones: si  se  baila  cercade  los  terrenos  cultiva- 
dos ocasiona  destrozos  increíbles,  pues  ya  se  com- 
prenderá cuánto  alimento  necesita  para  llenar  su 
estómago,  de  lm,30  de  largo  por  80  centímetros 
de  diámetro.  En  cautividad  se  ha  visto  que  uno 
de  estos  animales  come  por  lo  menos  en  un  día 
2ó  kilogramos  de  forraje,  y  es  de  presumir  que 
tamas  cuando  está  libre.  Xo  desprecia 
ningún  alimento:  traga,  no  sólo  los  retoños,  el 
.  los  pinchos  de  las  mimosas  y  de  otras 
plantas  espinosas  de  los  trópicos,  sino  también 
las  ramas  de  3  á  6  centímetros  de  diámetro. 

Miseá  todos  sus  alimentos  al  instante,  pero 
sin  desmenuzarlos  mucho,  pues  su  esófago  tiene 
bastante  anchura  para  que  pasen  grandes  pe  la- 
zos. Algunas  especies  comen  sin  inconveniente 
diferentes  plantas  nocivas  para  los  demás;  crée- 
se, por  ejemplo,  que  el  rinoceronte  bicornio  de 
África  se  envenena  con  el  euforbio,  mientras 
que  el  rinoceronte  blanco  lo  come  sin  que  le  per- 
judique. 

La  existencia  de  este  animal  es  muy  monóto- 
na: come  ó  duerme  sin  cuidarse  mucho  del  inun- 
do exterior,  y,  contrariamente  á  lo  que  se  ve  en 
el  elefante,  vive  aislado  ó  en  reducidas  mana- 
das de  cuatro  á  10  individuos,  pero  no  hay  en- 
tre ellos  ningún  lazo;  cada  cual  se  cuida  de  sí 
propio. 

Sus  movimientos  son  pesados,  aunque  menos 
de  lo  que  generalmente  se  cree;  no  camina  á  paso 
de  andadura  como  los  demás  paquidermos,  sino 
que  adelanta  á  la  vez  la  pierna  anterior  y  poste- 
rior que  son  opuestas;  al  correr  inclina  la  cabe- 
za hacia  el  suelo,  y  si  está  furioso  la  mueve  de 
derecha  á  izquierda  trazando  con  su  cuerno  pro- 
fundos surcos.  Su  trote  es  rápido  y  sostenido, 
tanto  que  puede  ser  peligroso  para  el  jinete  que 
huye,  sobre  todo  en  los  sitios  donde  hay  espesu- 
ra, porque  allí  no  puede  correr  el  caballo,  míen- 
tras  que  el  rinoceronte  derriba  cuantos  obstácu- 
los se  le  ponen  por  delante. 

De  todos  sus  sentidos  el  oído  es  el  más  perfec- 
to; después  el  ollato  y  el  tacto,  siendo  defectuo- 
sa la  vista.  Al  perseguir  á  un  adversario  se  guía 
este  animal  por  el  oído  y  el  olfato; se  pone  sobre 
la  pista  y  la  sigue,  guiado  más  bien  por  su  nariz 
que  por  la  vista.  Su  oído  es  muy  fino,  pues  per- 
cibe desde  lejos  el  más  leve  rumor;  el  gusto  pa- 
rece tener  también  cierto  desarrollo,  á  juzgar 
por  el  hecho  de  que  á  varios  rinocerontes  cauti- 
vos les  gustaba  mucho  el  izi'icar  y  lo  comían 
con  el  mayor  placer.  La  voz  se  reduce  aun  sordo 
gruñido,  bufando  ruidosamente  cuando  está  fu- 
rioso. 

A  este  paquidermo  se  le  irrita  fácilmente,  y 
cuando  está  excitado  no  le  contiene  ni  el  minie. 
ro  ni  la  fuerza  de  sus  enemigos;  cae  sobre  ellos 
en  linea  recta,  sin  repara]  si  el  objeto  de  su 
cólera  es  un  ser  del  todo  inofensivo  ose  halla  al 
frente  de  adversarios  numerosos  v  bien  arma- 
dos. Su  furor  traspasa  todo  límite:  no  sólo  se 
1 1  o"  i  de  aquel  que  le  haya  irritado,  sinode  todo 
lo  que  encuentra;  derriba  las  estacadas  y  los  ár- 
boles, y  si  no   llalla   nada   de  esto  practica  con 

mi  cuerno  un  hoyo  en  la  tierra  de  más  de  '1  i 

ii"   .le  profundidad. 

Afortunadamente  es  fácil  de  escapar  de  un  ri- 
noceronte furioso;  basta  dejarle  acercar  ó  la  dis- 
tancia de  10  ó  15  pasos  y  dar  un  salto  de  lado; 
el  animal  sigue  adelante  ciego  de  rabia  y  se  lan- 
i   [irección. 

ron  tea  pardos  de  África  son  parti- 
nente  muy  temidos,  pues  se  revuelven  con- 
tra todo  aquello  que  llama  su  atención.  Con  fre- 
cuencia Be  ve  á  uno  de  estos  animales  encarni- 
nielas  contra  un  matorral,  escarbar 
toda  latierra  alrededor  basta  que  arranca  las 
"  <  lie'  ¡o  allí  m  acordarse  de  loque 
hizo.  El  rinoceronte  blanco  de  África  es  manso 
I  que  su  congénere,  pues  ni  aun  es 
tando  llorido  acomete  á  su  oontrai  ¡o. 

Acee  i  i     .  paquidermo, 

no  se  conocen  detalles;  sólo  so  sabe  que  las  es- 
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de  la  India  se  aparcan  en  noviembre  y  di- 
ciembre; la  hembra  pare  en  abril  ó  mayo,  y  por 
lo  i  uito  dura  la  gestación  diecisiete  ó  dieciocho 
meses.  Antes  del  apareamiento  empeñan  los 
machos  luchas  terribles,  en  las  que  á  veces  su- 
n  ambos  contendientes  de  resultas  de  las 
heridas. 

La  hembra  es  unípara;  pare  en  lo  más  intrin- 
cado de  una  espesura;  el  hijuelo  es  un  animal  de 
formas  pesadas,  del  tamaño  de  un  perro  de  ga- 
nado: nace  con  los  rijos  abiertos;  su  piel  es  rojiza 
y  sin  pliegues;  el  cuerno  está  ya  indicado;  el 
crecimiento  es  rápido  en  los  primeros  meses,  y 
durante  ellos  presenta  la  piel  un  color  rojo  in- 
tenso; luego  aparecen  partes  obscuras  sobre  fon- 
do claro:  hasta  los  catorce  meses  no  hay  señales 
de  pliegues,  pero  desde  esta  edad  se  forman  con 
tal  rapidez  que  al  cabo  de  otros  seis  ó  siete  no 
hay  diferencia  alguna  entre  los  individuos  viejos 
y  los  jóvenes.  Hasta  los  ocho  años  no  tiene  el 
animal  una  talla  regular, 

La  madre  se  manifiesta  muy  cariñosa  con  su 
hijo,  y  si  algo  le  amenaza  defiéndele  contra  cual- 
quier enemigo;  le  amamanta  por  espacio  de  dos 
años,  en  cuyo  tiempo  vela  por  él  con  tierna  so- 
licitud.  Bontius  cuenta  que  un  europeo  que  via- 
jaba á  caballo  descubrió  una  hembra  de  rinoce- 
ronte con  su  pequeño,  y  apenas  le  hubo  divisa- 
do el  animal  internóse  lentamente  en  el  bosque. 
Como  el  hijuelo  no  quisiese  avanzar  comenzó  la 
madre  á  empujarle  con  su  hocico,  y  entonces  le 
ocurrió  al  hombre  perseguirla  y  descargarle  al- 
gunos sablazos  por  detrás.  La  piel  era  dema- 
siado gruesa  para  que  el  acero  pudiese  atrave- 
sarla, y  los  golpes  no  dejaban  más  que  algunas 
señales  blanquizcas.  Todo  lo  soportó  paciente- 
mente, hasta  que  tuvo  á  su  hijuelo  oculto  en  la 
espesura;  pero  volviéndose  entonces  de  pronto, 
y  rechinando  con  furia  los  dientes,  cayó  como  el 
rayo  sobre  su  agresor,  le  rasgó  una  bota  en  mil 
pedazos  á  la  primera  embestida,  y  allí  hubiese 
acabado  su  existencia  si  el  caballo  no  hubiera 
sido  más  prudente  que  su  jinete,  emprendiendo 
la  fuga  con  toda  la  ligereza  posible. 

Andersou,  Cordón,  Cumming  y  otros  han  ha- 
llado casi  siempre  á  este  animal  en  compañía  de 
un  pájaro,  un  zm(bufaga),  que  le  acompaña  todo 
el  día  y  le  sirve  en  cierto  modo  de  centinela. 
«Este  pájaro,  dice  Cumming,  es  el  compañero 
inseparable  del  hipopótamo  y  de  las  cuatro  es- 
pecies de  rinocerontes;  se  alimenta  de  los  pará- 
sitos que  cubren  el  cuerpo  de  dichos  animales,  y 
por  eso  están  siempre  cerca  de  ellos  ó  sobre  su 
lomo.  El  bufaga,  siempre  vigilante,  me  ha  heelio 
perder  la  esperanza  de  acercarme  á  un  paquider- 
mo, inutilizando  todas  mis  tentativas  para  ello; 
los  anís  son  los  mejores  amigos  del  rinoceronte, 
y  raras  veces  dejan  de  despertarle  cuando  el  ani- 
mal duerme  profundamente.  Con  frecuencia  he 
perseguido  á  un  rinoceronte  eu  un  espacio  de 
varias  millas,  y  me  ha  sido  necesaria  más  de  una 
bala  para  matarle.  Hasta  en  aquel  caso  perma- 
necían los  pájaros  continuamente  con  su  com- 
pañero; manteníanse  sobre  su  lomo,  y  cuando 
silbaba  una  bala  remontábanse  á  unos  2  m.  de 
altura,  lanzando  gritos  penetrantes,  pero  luego 
volvían  á  posarse  en  el  sitio  acostumbrado.  A 
veces  les  separaban  de  allí  las  i  imasde  los  árbo- 
les junto  á  los  cuales  pasaba  el  rinoceronte,  mas 
.siempre  volvían.  Por  la  noche  he  matado 
no,  de  estos  paquidermos  cuando  cstal is 
biendo:  los  pájaros  creían  que  el  animal  dormía; 
anse  con  el  hasta  la  mañana,  y  al  acer- 
carme yo  observaba  que  antes  de  emprender  su 
vuelo  hacían  todo  lo  posible  para  despertarle.» 
ptuando  el  hombre. el  rinoceronte  no  tie- 
ne api  lias  enemigos:  el  león  y  el  ligieno  se  atre- 
ven con  el,  poique  saben  que  sus  uñas  no  son 
bastante  Inertes  para  desgarrar  su  gruesa  coraza. 
1.1  rey  de  las  selvas  derriba  al  toro  de  un  mano- 
Ii  o,  mas  no  al  rinoceronte,  que  está  acostum- 
brado á  golpes  más  vigorosos  cuando  lucha  con 
.-us  semejant- -.  En  cambio  los  tábanos  y  las 
moscas  son  para  él  enemigos  temibles,  cuntíalos 
no  encuentra  defensa.  Para  evitar  sus  pi- 
caduras se  revuelca  en  el  cieno,  y  para  mitigar 
el  picor  se  frota  contra  los  troncos  hasta  foi 
en  la  piel  úlceras  y  costras,  en  las  que  Be 
otros  insectos.  En  el  cieno  hay  también  minie- 
rosos  animales,  sobre  todo  sanguijuelas,  que  le 
atormentan  cruelmente;  pero  1 1  i  equi  ño  pájaro 
que  le  acompaña  contribuye  mucho  á  desemba- 
razarle de  los  parásitos. 

El  enemigo  mas  temible  de  esti  paquidermo 
es  el  hombre:  todos  los  pueblos  eu  cuyo  territorio 
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habita  lo  persiguen  con  ardor,  y  los  europeos 
también  son  apasionados  por  su  caza.  Se  ha  dicho 
que  la  piel  del  rinoceronte  era  impenetrable  á 
una  bala,  pero  casi  todos  los  viajeros  han  reco- 
nocido  ya  que  una  Hecha  ó  una  lanza  bien  diri- 
gida podía  atravesar  la  densa  cubierta.  Esta 
cacería  no  doja  de  ser  expuesta;  para  que  el  co- 
loso caiga  al  primer  golpe  se  necesita  tocar  en 
buen  sitio,  pues  si  sólo  se  le  hiere  acepta  la 
lucha  y  puede  ser  entonces  muy  peligroso.  Los 
cazadores  indígenas  procuran  sorprenderle  du- 
su  sueño  y  le  matan  á  lanzadas,  ó  descar- 
ase él  sus  carabinas  aboca  do  jarro.  Los 
abisinios  le  matan  á  flechazos,  lanzando  á  veces 
50  ó  60  venablos  contra  un  solo  animal,  y  cuan- 
do este  se  debilita  por  la  pérdida  de  sangre  se 
acerca  el  más  atrevido  y  procura  cortarle  con  un 
Bable  el  tendón  de  Aquiles  á  fin  de  impe  lir  sus 
movimientos.  En  las  Indias  van  montados  los 
i  .  lores  en  elefantes,  que  persiguen  al  rinoce- 
ronte; pero  aquellos  paquidermos  quedan  aveces 
'-;  por  el  furioso  animal. 
Las  especies  africanas  se  cazan  muy  rara  vez 
en  campo  abierto;  el  hombre  se  desliza  entre  las 
breñas  y  hace  fuego  á  corta  distanciajsi  yerrael 
tiro  lánzase  el  rinoceronte  furioso  en  la  direc- 
ción de  donde  partió  y  busca  á  su  enemigo  ¡ape- 
nas le  ve  ó  le  olfatea  baja  la  cabeza,  cierra  los 
ojos,  y  se  precipita  hacia  adelante  escarbando  la 
tierra  con  su  cuerno.  Sin  embargo,  es  fácil  dete- 
nerle: los  cazadores  hábiles  han  hecho  frente 
durante  horas  enteras  á  un  rinoceronte;  daban 
un  salto  de  lado  apenas  se  acercaba;  dejábanle 
pasar,  y  una  vez  cansado  le  mataban. 

Este  animal,  á  pesar  de  su  índole  irritable,  es 
fácil  de  domar:  los  que  se  hallan  en  los  bosques 
manifiestan  la  mayor  indiferencia,  y  por  mucho 
que  les  molesten  no  se  encolerizan.  Horsfield 
presenta  al  rinoceronte  de  Sumatra  como  un  ser 
muy  pacífico;  un  individuo  pequeño  de  esta  es- 
pecie se  dejó  conducir  en  un  gran  vehículo,  y 
cuando  llegó  á  su  destino  mostróse  muy  socia- 
ble. Le  habían  preparado  un  sitio  conveniente 
en  el  patio  del  castillo  de  Surarkarta,  rodeado 
de  un  foso  de  unos  3  m.  de  ancho,  y  permaneció 
allí  varios  años  sin  intentar  nunca  escaparse. 
Cuando  llegó  á  la  edad  adulta  no  bastó  ya  el 
foso  para  contenerle:  visitaba  á  menudo  las  vi- 
viendas de  los  indígenas,  y  ocasionaba  conside- 
rables daños  en  los  jardines  que  rodean  las  casas. 
Los  que  no  habían  visto  antes  al  rinoceronte 
quedaban  aterrados  ásu  aspecto,  y  los  más  vale- 
rosos le  hacían  entrar  sin  dificultad  en  su  recin- 
to. •  'orno  sus  excursiones  comenzaban  á  ser  más 
frecuentes,  y  más  considerables  los  daños  que 
causaba  en  los  plantíos,  fué  preciso  trasladarle 
á  un  pueblo  cercano,  donde  murió  ahogado  en 
un  río  pequeño. 

Otros  rinocerontes  conducidos  á  Europa  se 
mostraron  también  muy  dócilesy  domesticados; 
i  use  tocar  y  conducir  sin  oposición  de  nin- 
gún género;  sólo  una  vez  acometió  y  mató  uno 
de  ellos  á  dos  personas,  pero  fué  sin  duda  porque 
le  habían  irritado  antes.  Otro  que  vio  Brehm  en 
Amheres  era  también  muy  manso  y  se  dejaba 
conducir  por  todas  partes.  Todos  los  días  le  sol- 
taban en  una  cerca  que  había  junto  á  su  jaula, 
y  el  guardián  solo,  con  un  látigo,  hacía  con  él 
lo  que  se  le  antojaba. 

La  utilidad  que  puede  reportar  un  rinoceron- 
te después  de  muerto  apenas  compensa  los  da- 
Bos  que  ocasiona  en  vida.  Todas  las  partes  de 
este  animal  son  aprovechables;  en  Levante  se 
encuentran  en  las  casas  de  los  grandes  persona- 
jes copas  y  vasos  de  cuerno  de  rinoceronte,  al 
que  atribuyen  la  cualidad  de  producir  eferves- 
cencia cuando  se  vierte  en  ellos  un  líquido  em- 
íiado,  y  creen  poseer  con  esto  un  excelente 
medio  para  evitar  los  envenenamientos.  Los  tur- 
cos de  alto  rango  llevan  siempre  consigo  una  ta- 
cita de  cuerno  de  rinoceronte,  y  en  caso  dudoso 
la  liaren  llenar  de  café.  También  se  emplea  el 
cuerno  para  hacer  puños  de  sable;  bien  pulimen- 
tado tiene  un  color  amarillo  rojizo,  y  es  uno  de 
los  adornos  más  bonitos  del  arma.  Con  la  piel 
hacen  los  indígenas  escudos,  corazas,  vasos  y 
otros  utensilios. 

La  carne  se  come  y  la  grasa  es  muy  aprecia- 
da, perú  ni  la  una  ni  la  otra  agradan  á  los  euro- 
peos. En  ciertos  países  se  hacen  pomadas  con  la 
segunda,  y  la  medula  de  los  huesos  se  considera 
como  un  remedio. 

RINOCERÓNTIDOS  (de  rinoceronte):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  mamíferos  del  orden  de  los  pe- 
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risodáctilos,  que  ofrecen  los  siguientes  caracte- 
res: dientes  incisivos  (— - — Y  sólo  persistentes 

los  superiores  é  internos,  y  los  inferiores  exter- 
nos ó  no  atraviesan  la  encía;  sin  caninos;  los 
molares  superiores  con  un  pliegue  profundo,  ex- 
tendido oblicuamente  hacia  adentro  desde  la  por- 
ción media  del  borde  interno,  y  (p.  4,  m.  1,  2) 
otro  superficial  extendido  desde  el  borde  poste- 
rior, no  completamente  transversos;  los  inferio- 
res (p.  2,  m.  3)  con  dos  crestas  curvas  y  trans- 
versas; calavera  con  el  basioccipital  relativamen- 
te bien  desarrollado  por  detrás  y  estrecho  por 
delante;  con  los  huesos  timpánico  y  periótico  an- 
quilosados y  situados  entre  el  escamoso,  el  exoc- 
cipital  y  otros  huesos  craneales  adyacentes;  el 
hueso  supramaxilar  forma  parte,  más  ó  menos 
considerable,  del  borde  de  la  abertura  nasal ;  el 
nasal  estrecho  por  delante  ó  atrofiado,  más  ó  me- 
nos arqueado  y  unido  á  la  expansión  superior 
desarrollada  en  el  supramaxilar.  Sobre  el  lomo 
de  la  nariz  y  en  la  frente  hay  generalmente  un 
cuerno  sencillo  ó  doble,  constituido  tan  sólo  por 
substancia  córnea;  el  cuello  es  corto;  la  piel  muy 
dura,  compacta,  gruesa,  á  veces  dividida  en  com- 
partimientos por  pliegues,  y  generalmente  con 
pelos  gruesos  y  ralos. 

Esta  familia  no  comprende  más  que  un  solo 
género,  el  Rhinoceros  L. ,  cuyas  especies  habitan 
en  la  India  y  Sur  de  África. 

Una  de  las  cuestiones  más  importantes  en  la 
paleontología  de  los  animales  superiores  corres- 
ponde al  estudio-de  este  grupo  de  paquidermos, 
por  las  relaciones  verdaderamente  extrañas  á  pri- 
mera vista  que  aparecen  entre  el  rinoceronte  y 
una  porción  de  animales  actualmente  bastante 
separados  de  él,  pues  con  razón  dice  Gaudry  que 
al  ver  un  esbelto  caballo  encabritarse  y  golpear  la 
tierra  con  su  pezuña  nadie  se  imagina  que  pue- 
da tener  relación  ni  parentesco  de  ningún  géne- 
ro con  el  rinoceronte,  y  sin  embargo  los  estratos 
terciarios  nos  han  puesto  de  manifiesto  todos  los 
términos  de  transición  entre  tipos  tan  distintos; 
considerando  los  rinocerontes  do  patas  más  lar- 
gas, que  presentan  cuatro  dedos  y  que  se  llaman 
Aceratherium,  se  ve  ya  en  ellos  que  su  dedo  ex- 
terno es  de  un  tamaño  mucho  menor  que  los  otros 
tres,  y  en  los  rinocerontes  propiamente  dichos 
este  dedo  no  está  representado  más  que  por  un 
hueso  rudimentario;  la  pata  del  Paleeotheríum 
crassum,  encontrado  en  el  yeso  de  París,  no  tie- 
ne representado  este  quinto  dedo  más  que  por 
un  pequeñísimo  hueso;  en  la  pata  del  Palatothe- 
trium  médium  los  dedos  se  alargan,  ó  el  tercero 
tiene  un  tamaño  mucho  mayor  que  los  otros;  si- 
guiendo esta  serie  se  ve  que  en  la  pata  del  Palo- 
plothi  yin  tu  ni  i»  us  encontrado  en  el  lignito  de  la 
cuenca  del  río  Debrnge,  y  en  la  del  Anchiíherium 
a urelianensc  los  dedos  laterales  todavía  tienen 
menos  importancia. 

Es  indispensable  establecer  la  filogenia  de  los 
rinocerontes  actuales  que  corresponden  á  la  si- 

2 
guíente  fórmula  dentaria:  i.  (á  veces  rudi- 

0  4  3  • 

-    ,  p.  — ,  m.  — > 
0*4  3 

comprenden  tres  tipos:  uno  el  de  los  que  no  tie- 
nen incisivos  de  tamaño  grande,  otro  el  de  los 
que  presentan  dichos  incisivos,  y  el  tercero  el  de 
narices  partidas  por  un  tabique.  Una  de  las  es- 
pecies encontradas  en  Pikermi  establece  la  tran- 
sición entre  las  formas  del  primer  grujió,  pues 
de  un  lado  se  asemeja  por  su  cráneo  al  lihinoce- 
ros bicornis  y  del  otro  se  parece  por  sus  miem- 
bros al  lihinoceros  camus;  una  segunda  especie 
encontrada  en  I  ¡recia  liene  relaciones  con  el  ri- 
noceronte de  Sumatra,  representando  un  segun- 
do tipo;  además,  en  las  especies  fósiles  el  des- 
arrollo de  los  incisivos  varía,  de  manera  que  pue- 
den establecerse  transiciones  entre  los  dos  pri- 
meros tipos,  como  lo  demuestra  la  comparación 
de  las  mandíbulas  inferiores  del  Rhinoceros  bi- 
cornis, adulto  de  la  misma  espiecie  joven;  del 
Rhinoceros  megarhinus  de Montpellier,  del  lihi- 
noceros pachygnathus  de  Randan,  del  Rhinoceros 
platyrhinus  y  de  las  dos  especies  de  Accratlie- 
rium,  procedente  la  una  de  Eppolsheim  y  la 
otra  de  Pikermi.  Las  relaciones  entre  estos  ani- 
males son  á  veces  poco  visibles,  pues  nada  se  ase- 
meja menos  entre  sí  que  un  animal  cuya  nariz 
está  terminada  por  una  trompa  y  otro  qne  lleva 
un  cuerno  encima  de  la  misma,  porque  en  el  pri- 
mero los  huesos  de  la  nariz  deben  separarse  para 
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dar  salida  á  la  trompa,  y  en  el  segundo  se  des- 
arrollan para  sostener  el  cuerno. 

Aparece  primero  el  Palozoth  rium,  que  es  uno 
de  los  cuadrúpedos  restaurados  por  el  fecundo 
genio  de  Cuvier,  y  en  el  cual  los  huesos  de  la 
nariz  son  muy  pequeños,  lo  que  bastó  al  célebre 
anatómico,  por  su  simple  inspección,  para  su- 
poner en  el  animal  una  trompa  análoga  á  la  de 
los  tapires  actuales.  Pásase  después  aljíc  rathe- 
rium,  género  creado  por  Kaup  y  de  un  origen 
más  reciente  que  el  anterior;  en  éste  los  huesos 
de  la  nariz  están  lo  bastante  desarrollados  para 
impedir  el  paso  de  la  trompa,  pero  no  lo  era  bas- 
tante para  sostener  un  cuerno,  que  todavía  en 
este  género  no  aparece;  los  incisivos,  separados 
los  unos  de  los  otros,  preséntanse  en  el  hueso  in- 
termaxilar,  siendo  los  interiores  más  gruesos  y 
hallándose  colocados  los  externos  en  la  verdade- 
ra mandíbula;  los  molares  presentan  un  gran 
rodete  en  la  corona,  y  las  patas  anteriores  tie- 
nen tres  dedos  bien  desarrollados  y  uno  en  vías 
de  desaparición;  la  especie  tetradactylum  perte- 
nece al  terreno  mioceno  «le  Sansan,  y  la  especie 
incisimtm  á  una  formación  más  posterior  de  Ep- 
pelsheim.  En  la  fauna  americana  ha  creado 
Marsh  el  género  Amynodon,  que  posee,  como  el 
Aceratherium,  dos  incisivos  superiores  y  dos  in- 
feriores, cuatro  dedos  en  las  patas  anteriores  y 
tres  en  las  posteriores,  estando  también  despro- 
visto de  cuerno;  pertenece  á  la  formación  eoce- 
na  del  Norte  de  América.  Continuando  la  evo- 
lución de  estas  formas  aparece  por  fin  el  verda- 
dero Rhinoceros,  en  el  cual  los  dedos  de  la  nariz 
son  bastante  consistentes  para  soportar  el  cuer- 
no, como  se  ve  en  la  especie  Pachygnathus,  pro- 
cedente del  mioceno  superior  de  Pikermi.  Con- 
tinuando más  en  la  serie  de  la  edades  geológi- 
cas encontramos  el  Rhinoceros  etruscus,  perte- 
neciente al  terreno  plioceno  del  valle  del  Amo, 
en  el  cual  los  huesos  de  la  nariz  están  reforza- 
dos por  una  especie  de  tabique  colocado  por  de- 
bajo, y  llegando  por  fin  á  la  época  cuaternaria 
en  la  cual  encontramos  ya  la  nariz  reforzada  por 
un  completo  tabique  para  soportar  el  cuerno. 

Durante  todo  el  período  diluvial,  y  aun  duran- 
te el  período  terciario  hasta  encontrar  á  los  pa- 
leoterios  y  lofiodontes,  hay  rinoceróntidos  ó  ani- 
males desprovistos  de  cuerno  que  se  pueden  in- 
cluir en  este  grupo;  aproximadamente  en  el  cen- 
tro de  la  serie  se  encuentra  el  Aceratherium, 
desprovisto  completamente  de  apéndices  fronta- 
les; la  comparación  del  cráneo  de  este  mamífero 
con  el  de  los  paleotéridos  y  tapíridos  permite 
establecer  sus  relaciones  de  parentesco  con  estos 
últimos,  siendo  preciso  notar,  sin  embargo,  la 
notable  reducción  de  los  dientes  anteriores;  en 
general  la  inestabilidad  de  los  incisivos  y  de  los 
caninos  es  mucho  más  aparente  en  toda  la  serio 
de  los  rinoceróntidos  hasta  la  época  actual  que 
en   ninguna  otra  familia.  La  fórmula  dentaria 

2    0    7 
del  Aceralherium  es  — : — '-L-;  por  la  presencia. 

de  los  cuatro  dedos  en  los  miembros  anteriores 
se  asemeja  más  á  sus  precursores  primitivos  de 
cinco  dedos.  Al  género  Aceratherium  le  siguen 
en  la  serie  ascendente  verdaderos  rinocerontes, 
con  los  huesos  nasales  muy  desarrollados  y  ap- 
tos para  soportar  el  peso  del  cuerno;  varias  es- 
pecies del  dilúvium,  particularmente  del  rinoce- 
ronte tichorrino,  se  encontraban  por  cima  de  la 
Europa  central  en  el  momento  del  Mar  Glacial 
Asiático,  y  poseían,  en  lugar  del  tabique  nasal 
cartilaginoso,  un  verdadero  tabique  óseo,  análo- 
gamente á  lo  que  sucede  en  las  especies  de  tapi- 
res americanos,  hecho  que  permitía  snponer  la 
existencia  de  una  serie  de  rinocerontes  en  Amé- 
ca,  que  hoy  está  probada  y  que  se  separa  de  las 
formas  tapiroides  durante  la  época  del  eoceno 
medio,  apareciendo  completamente  distinta  en 
el  terreno  mioceno  supeiior  con  el  género  Ace- 
ratherium ;  géneros  análogos  á  éste  pertenecen 
al  plioceno,  pero  no  han  dejado  representantes 
en  la  época  actual.  Las  causas  de  esta  desapari- 
ción no  se  ven  claramente  por  lo  que  concierne 
al  Nuevo  Mundo;  pues  muy  al  contrario,  por  la 
extinción  de  las  especies  diluvianas  ó  por  su  re- 
tirada hacia  las  regiones  tropicales  del  Antiguo 
Continente  se  poseen  en  éste  bastantes  datos. 
Aun  admitiendo  que  algunas  formas  aisladas, 
por  ejemplo  el  rinoceronte  de  tabique  nasal 
óseo,  hayan  podido  soportar,  como  el  mamut, 
climas  bastante  rudos,  no  hubieran  subsistido 
en  presencia  de  los  hielos  que  en  aquella  época 
invadieron  los  continentes;  no  sabemos,  por  tan- 
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to,  cuál  fué  la  causa  que  impidió  la  huida  de  es- 
tos animales,  pudiendo  en  consecuencia  consi- 
derarlos  como  únicamente  sacrificados  al  clima. 
Un  rinoceróntido  que  |  ente  fué  con- 

temporáneo 'leí  hombre,  y  <jue  viviú  durante 
aquellas  grandes  manifestaciones  geológicas,  es 
el  Elasmotherium:  presentaba  un  tabique 

i    taba  ai  m  i  lo  de  un  cuerno  extre I 

mente  potente,  romo  lo  prueba  la  quilla  i 
y  estriada  que  presenta  su  fronte,  y  ten 
enorme  tamaño,  pues  su  cráneo  excede  de  un 


metro;  este  verdadero  gigante  tampoco  ha  podi- 
do perpetual  lie  del  globo,  y  sus 
ni  rado  tan  sólo  en  la  mitad 
Sin  de  l.i  cuenca  del  Volga. 

Puede insidei  mbgéneros  fósiles 

del  Rhinoceros  el   Vihophus  Brandt,  que  tiene 
dos  cuernos,  en  el  cual  Be  pueden  incluir  la     i 

lis    Lartet,    encontrada   en  el 
o,  y  la  Schh  imach  ri  Po- 
mol, del  mioceno  superior;  el  subgénero 
dut  Pomel,  al  que  pertenecen  las  e  | 


rinus  Cuvier,  y  el  Merkii,  perteneciente  al  dilú- 
viuin.  cuyos  cadáveres,  encontrarlos  en  Siberia, 

emente  cubiertos  de  pelo 
mo  correspondía  á  animales  destinados  á  vivir 
en  climas  de  un  frío  extremado. 

Para  comprender  bien  la  filogenia  de  todo  el 
grupo  de  los  rinocerontes,  copiamos  á  continua- 
ción el  sintético  cuadro  que  la  condr 
do  'le  la  obi  ibre  paleontólogo  Alberto 

Gaudry,  Ta 

■jhcs: 


..                  ,  r    Rhinoceros  Rhinoceros  Rhvn  J.'fn',mceros 

''  ' I  sumalrcnsis  indicus  simus,  de  África        bicornis,  de  África 


Cuaternario. 


Plioceno. 


Mioceno  superior. 


Rhinoceros       Rhinoceros 

Plathirhinus,     Siwah  n  lis, 

\     de  Siwalik       doSiwalik 


/,'/,  ¡„„ecros  Lh  171 1 «  roí  ticho- 

Mercki,  de  Claoton  rhintis 


Rhinocerus 
,  hinus, 

de  Plaia  nitin 


Rhim  us,  del 

Valle  del  Arno 
I 
Rhinoceros  megarliinus,  ríe  Montpellier 


"/ 


Rhinoceros  Puchygnathus,  de  Pikermi  y 
Leberon 

I 
Rhinoceros  SchZeiermacheri,  de  Pikermi 


Mioceno  medio. 


Rhinoceros  Schleirtnacheri,   de   Eppelsheim 

lili  moceros  sansa -ilienses,  de  Sansan 
Rhinoceros  aurelianensis,  de  Orleáns 


de  Eppelsheim 


de  Sansan 


Mioceno  inferior. 


Mioceno  primitivo. 


.1 
'  AceraCherium  Gaudryi,  de  Brons 


Áceratherium  hinanense,  de  Gannat- 


Accratherium,  de  Konzon 


Eoceno  superior . 


Palceotheriwm  magnum,  de  París 

I 
Paloeotherium  curtum,  de  París 

I 
Paloploíheriwm  minits,  deDébruge 


Eoceno  medio. 


Eoceno  inferior. 


i 

)  Paloplotheriwm  annecteni,  de  Hordwcll 
I  Pa 

1 

1 


PaloplolhcriuM  codicíense,  de  C'oucy 


Acerotherium  (Lophiodon  rhinocerodes),  Egerkiugen 
Anchüophus  radegundensis,  de  Débruge  y  Lautrcc 

Pachynolopus  isse/anus,  deArgentón 


RINOCETA:  f.  Zqol.  Género  rio  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  escarabei- 
dos,  tribu  de  los  cetoninos.  Los  insectos  de  este 
género  ofrecen  los  caracteres  siguientes:  mentón 
largo,  paralelo,  apenas  escotado  por  dolante;  ca- 
beza pequeña;  epistoma  transversal  con  un  re- 
borde anterior  un  poco  sinuado;  el  protórax 
transversal  mente  circular,  declive  por  delante, 
con  una  impresión  grande  y  profunda  en  los  ma- 
chos, pequeña  en  las  hembras,  y  sobre  el  borde 
anterior  un  pequeño  tubérculo;  los  élitros  cor- 
tos, ligeramente  estrechados  por  detrás;  patas 
'  ,  obre  todo  las  posteriores;  los  fémures 
is  son  muy  fuertes;  1  is  tibias  ante- 
riores son  tridenl  "1  is;  la  i  po¡  terion  ti  une  i  las 
en  su  extremidad;  tarsos  ciliados,  sobre  torio  los 
anteriores;  el  pigidio  transversal,  bombeado;  el 
cuer] i 

La  forma  ion  an- 

terior del  protórax  con  lo,  y  la  trun- 

eadura  de  I  is  tibi  is  es,  d  in  á  estos  in 

sectos  un  aspecto  tan  man  ado  que  difícilmente 
se  les  puede  confundir  con  otro  ;  aero  cualquie- 
ra de  esta  tribu  ó  que  pertem   i 

No  se  c 'ii  más  qui  leí  Afri- 

'! .  i  '  un  i  .  aterami  nte  de  un  ne  ;ro  m  i- 
te  ( I:  •      imula),  y  la 

nt  indo 
los  bordes  del  protórax,  las  patas  y  la  parte  in- 
;  .;         ir  Ir  "ii  ido. 

RINÓCICO    r'i    RINÓZICO  (G 01  I  0 

Antiguo  nom    e  déla    Bo   is  de  i   ittaro. 

RINOCILO  ('leí  gr.  ¿lv,  /.iJ'.s,  nariz,  y  m  \\  n, 


Pachynolophus,  de  Reims 

Lophiodon  remensis,  de  Reims 

encorvado):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  curculió- 
nidos, tribu  de  los  oleoninos.  Este  género  de  in- 
sectos está  caracterizado  por  ofrecer  el  rostro 
tan  largo  como  la  cabeza,  anguloso,  plano  y 
fulamente  surcado  por  encima;  escrobas  profun- 
das, bruscamente  arque  nías;  antenas  robustas, 
escapo  grueso,  cónico;  el  funículo  con  el 
primero  y  segundo  artejos  un  poco  más  largos, 
iguales  y  cónicos;  la  muza  oblongo-oval ;  ojos  alar- 
gados, poco  á  poco  estrechados  inferiormente, 
transversales;  protórax  transversal,  convexo, 
muy  estrechad"  por  delante,  parabólicamente  es- 
cotado en  cada  lado  en  su  base,  con  un  lóbulo 
indio  muy  ancho,  truncarlo  por  rielante,  esco- 
tad" sobre  su  borde  anteroinferior;  escudo  pe- 
triangular;  élitros  regularmente  con- 
"  fflgos,  paralelos,  apenas  callosos  so- 
bre su  declividad  posterior,  más  anchos  que  el 
protórax  y  salientes  en  su  base;  patas  cortas  y 
robusta.-.  ■.  i re,  en  miza;  tibias  rectas,  breve- 
mente unguiculadas  en  su  extremidad;  tarsos 
muy  anchos,  esponjosos  por  debajo,  sus  escude- 
lados;  el  segundo  segmento  del  abdomen 

i  iu   larg ni"  los  dos  siguientes  reunidos,  o- 

parado  del  primero  por  una  sutura  arquearla; 
ni't  isternón  muy  largo; cuer] blongo,  pubes- 
tomentoso  v  ni  ie  éi  menos  pulverulento. 
La  pul        i     ■   un  reviste  el  cuerpo  de 
is  está  dispuesta  unas  veces uniformemí  n 
te,  otras  en  forma  do  grupos  ó  de  coi  tas  bandas 

Ó  de    un    amando 

¡es  que  este  géne- 
ro contiene  están  repartidas  por  el  .Mediodía  de 


Europa.  La  típica  es  el  Rhinocyllus  lati 
Latr. 

RINOCOLURA     ó    RINOCORURA:    Gcog.    ant. 
C.  de  Egipto  sit.  á  orilla  del  Mediterráneo,  cer- 
ca de  la  frontera  de  Palestina,  ida  por- 
que sus  primeros  habita,  eran  mal  he  ihorr 
un  rey  egipcio  había  establecido  en  este  lugar, 
después  de  haberles  hecho  cortarla  nari 
mo  gentes   fronteri  as,   pertenecían  tan  pronta 
a  Egipto  como    i  Siria.  En  tiempo  de 
manos  se  agregó  á   Fenicia,  y  fué  mercad' 
portante  de  artículos  del  interior  de  la  Arabia. 
Hoy  es  El-Aris.  h. 

RINOCRIPTA  (riel  gr.  píf,  ¿irás,  nal  i 
bóve  la):   f.  .  del  orden  ríe 

los  pájaros,  familia  de  los  tero] 

por  tener  el  p  10  y  robusto; 

aberturas   nasales   laterales:  alas  ."Mi- 
cola  larga,   ancha  y  redondeada  : 
más  largos  que  los  dedos  medios,  robusto 
ríos  largos  y  robustos;  los  pulgares  cortos. 
l.i'  ñero  es  la  Rhino- 

i  Ir  offr.,  que  habita  en  P 

nia. 

RINODERMA     del    gr.    atrás,  cuero,   y  Mp/ta, 
piel):  m.  Zoo!.  Género  de  anl  I  len  de 

uros,    familia    ríe  los  trii 
se  caracteriza  por  tener  una  proh  ngación 

ie  ( "i  ma  tu  el  hocico  un  api  ndice  cóni- 
co hori  ontal,  sin  dientes  palatinos;  la  lengua 
ancha,  débilmente  escotada;  dedos  de  la  mano 

lente  palmeados  en  la  base;  pií  -  seminal- 
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meados;  los  huevos  se  desarrollan  en  el  saco  bu- 
cal subgular  aéreo. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhinodcr- 
ma  Darvñnii  D.  y  B.,  que  habita  en  Chile. 

RINODOMO:  m.  ralcont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  luir,  .nidos,   grupo  Rhachiglossa,  sub- 

orden  de  los  ] tinibranquios,  orden  de  los  pro- 

sobranquios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de 
los  moluscos.  Fué  creado  este  género  en  1840  por 
Swainson,  y  se  caracteriza  por  tener  la  concha 
de  forma  oval  oblongada,  acuminada,  algo  tu- 
rriculada  y  adornada  generalmente  de  costillas 
longitudinales  y  de  estrías  transversales;  la  es- 
pil  i  es  bastante  larga,  por  lo  cual  el  vértice  re- 
sulta agudo;  la  abertura  presenta  una  forma  de 
¿Talo  algo  alargado,  y  el  labio  encuéntrase  asur- 
cado interiormente  formando  una  ligera  escota- 
dura hacia  la  parte  anterior;  la  columnilla  en- 
cuéntrase pegada  en  la  base,  y  el  canal  es  de 
mu.  corta  longitud  y  se  halla  torcido  hacia  afue- 
ra; el  opérenlo  es  anguiforme,  algo  triangular 
y  ligeramente  arqueado,  presentando  un  núcleo 
apical. 

Encuén  transe  todas  las  especies  del  género 
Rhinodomus  distribuidas  durante  las  épocasque 
corresponden  d  las  formaciones  y  terrenos  ter- 
ciarios de  Europa  y  de  las  Antillas,  siendo  la 
que  puede  considerarse  como  la  especie  más  tí- 
pica la  Tí.  poligenus  Crocchi.  Pueden  conside- 
rarse incluidas  dentro  del  género  Shint 
las  formas  pertenecientes  á  los  géneros  también 
fósiles  Bu ccitriton,  con  la  especie  cancellatus  Lea, 
y  el  Sagenella,  con  la  especie  Texana,  creadas  las 
dos  por  Conrad  en  1865. 

RINODONTE  (del  gr.  plv,  pivbs,  nariz,  y  ódoús, 
oSóvros,  diente):  ni.  Zool.  Género  de  peces  del 
orden  de  los  plagióstomos,  familia  de  los  rino- 
d. adidos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres: 
sin  membrana  nicti  tan  te ;  una  aleta  anal  y  dos 
es,  la  primera  casi  opuesta  á  las  abdomi- 
nales; los  lados  de  la  cola  con.  una  quilla;  boca 
en  el  extremo  del  hocico;  dientes  cónicos  suma- 
mente pequeños  y  numerosos. 

No  se  conoce  de  este  género  más  que  una  es- 
pecie, el  Rhinodon  typicus  Smith,  que  vive  en 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza  é  islas  Seychelles. 

RINOFIO  (del  gr.  ptv,  ptvós,  nariz,  y  6¡pis,  ser- 
piente'): m.  Zoo!.  Género  de  reptiles  del  orden 
de  los  ofidios,  familia  de  los  nropéltidos,  que  se 
caracteriza  por  tener  la  cabeza  cónica;  escudos 
nasales  separados  por  el  rostral;  dientes  maxila- 
res poco  numerosos;  sin  dientes  palatinos;  ojos 
muy  pequeños;  escamas  del  medio  del  abdomen 
algo  más  grandes  que  las  restantes;  cola  cilín- 
drica,  con  una  lámina  córnea  erizada  de  peque- 
ñas espinas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rh  tj¡ 

■inus  Cuv.,  que  habita  en  las  islas  Filipi- 
'   -ilán. 

RINOFRINO  (del  gr.  piv,  pivbs,  nariz,  y  tppvvos, 
scuerzo):  m.  Zool.  Género  de  anfibios  del 
orden  de  los  anuros,  familia  de  losrinofrínidos, 
que  se  caracteriza  por  tener  el  oído  imperfecto; 
con  parótidas;  sin  dientes  maxilares;  hocico  for- 
mando un  disco  por  delante;  diapóíisis  de  las 
vértebras  sacras  anchas;  dedos  de  la  mano  pal- 
meados en  la  base;  pies  semipalmeados;  la  pri- 
mera uña   forma  un  espolón  córneo,    plano  y 

Oval. 

La  especie  única  de  este  género  es  el  Rhino- 
rsalis  D.  et  B. ,  que  vive  en  Méjico. 

RINOFTALMO  (del  gr.  plv,  pivbs,  nariz,  y  ó<p- 
TtiVuús,  ojo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  ios  coleópteros,  familia  cerambícidos, 
tribu  de  los  espondilinos.  Los  caracteres  mas 
notables  de  este  género  de  insectos  son  los  si- 
guientes: cabeza  ovalada  y  algo  prolongada,  con 
los  tubérculos  anteníferos  algo  salientes;  las 
antenas  muy  delgadas,  no  vellosas,  un  poco  más 
largas  que  el  cuerpo,  con  los  primeros  artejos  de 
la  base  largos,  y  los  demás  decreciendo  gradual- 
mente en  longitud;  los  ojos  muy  grandes,  con- 
-  por  debajo  y  por  encima;  el  protórax  tres 
yeces  más  largo  que  ancho,  regularmente  cónico 
é  inerme.  El  escudo  redondeado  por  detrás;  los 
élitros  ¡danos,  muy  largos,  gradualmente  estro- 
chados y  un  poco  dehiscentes  por  detrás,  algo 
espinosos  en  sus  extremos;  las  patas  muy  largas 
y  delgadas;  fémures  pedunculados  en  su  base. 
después  poco  á  poco  hinchados  formando  una 
masa  larga,  los  posteriores  un  poco  más  cortos 
que  el  abdomen ;  los  tarsos  del  mismo  par  con  el 
primer  artejo  mucho  más  largo  que  el  segundo 
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y  el  cuarto  reunidos;  el  abdomen  cilindrico,  más 
estrecho  que  el  metasternón;  su  quinto  segmen- 
to notablemente  menos  largo  que  el  cuarto;  el 
cuerpo  muy  largo  relativamente  á  los  otros  gé- 
neros de  la  tribu,  muy  esbelto  y  finamente  pu- 
bescente por  todas  partes. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie 
(Khinophthalmus  nasutus  Newm.)  de  Tasma- 
nii.  Es  un  insecto  grande,  muy  esbelto,  y  de 
un  color  leonado  uniforme,  con  la  cabeza  y  el 
protórax  negros. 

RINOGALE  (del  gr.  plv,  pivbs,  nariz,  y  7<xXt5, 
comadreja):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  las  fieras,  familia  de  las  vivérridas, 
tribu  de  las  rinogalinas,  que  ofrece  los  siguien- 
tes caracteres:  cabeza  oval;  uñas  cortas,  compri- 
midas y  agudas;  cola  cónica. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhinogale 
Mellen  Gray,  que  vive  al  E.  de  África. 

RINOGALINAS  (de  rinogale):  f.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  mamíferos  del  orden  de  las  fieras,  familia 
de  las  vivérridas,  que  ofrece  los  siguientes  ca- 

raeteres:  dientes  p.  — ;  vesícula  auditiva  muy 

prominente  y  dividida  por  un  estrechamiento 
transverso  en  dos  porciones,  la  anterior  casi  tan 
desarrollada  y  abultada  como  la  posterior;  ca- 
beza prolongada;  nariz  corta,  ancha,  convexa. 
pelosa  y  sin  un  canal  central  por  debajo;  los 
cinco  dedos  derechos;  las  últimas  falanges  y 
uñas  extendidas;  éstas  romas  y  gastadas  en  la 
punta. 

Esta  tribu  comprende  dos  géneros,  el  Rhino- 
gale Gray  y  el  Mungos  Ogilby,  que  viven  en  el 
Este  ilc  África  el  primero,  y  en  el  Sur,  exten- 
diéndose hasta  Armenia,  el  segundo. 

RINOGLANO  (del  gr.  pl",  pivbs,  nariz,  y  gla- 
no): ni.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de  los 
ii ios,  familia  de  los  silúridos,  tribu  de  los 
rinoglaninos,  que  se  caracteriza  por  tener  dos 
aletas  dorsales  con  radios,  la  primera  con  espi- 
na ;  seis  barbillas;  abertura  nasal  posterior  gran- 
de; cuello  con  placa  ósea  ancha. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhinogla- 
ttus  Gthr.,  que  habita  las  aguas  del  Alto 
Nilo. 

RINOGRIFO  (del  gr.  plv,  pinos,  nariz,  y  grifo): 
m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  las  rapa- 
ces, familia  de  las  vultúridas,  establecido  por 
Gray.  y  caracterizadas  sus  especies  por  tener  la 
-  y  la  parte  superior  del  cuello  desnudos; 
el  pico  delgado,  alargado,  recto  hasta  más  allá 
de  su  mitad,  convexo  por  encima;  la  mandíbula 
superior  de  bordes  rectos;  las  aberturas  de  la 
nariz  largas  y  colocadas  longitudinalmente;  la 
tercera  remera  de  las  alas  la  más  larga;  las  timo- 
n  número  de  12;  las  uñas  cortas  y  obtu- 

nero  rinogrifo  fué  separado  de  los  demás 
Cathartes  americanos  para  diferenciar  particu- 
larmente el  Coi  hurtes  atraía  Wilson  del  antes 
llamado  Cathartes  aura  L.,  comprendidos  los 
dos  por  Linneo  en  su  especie  Vultur  aura,  pero 
que  vulgarmente  se  designan  con  los  nombres 
de  urubú  y  aura. 

El  Rinogryjthua  aura  L.  es  de  color  casi  por 
completo  negro;  las  cobijas  escapulares  están 
únicamente  ribeteadas  de  pardo;  las  remeras  son 
negras,  con  el  tallo  blanco;  las  regiones  inferio- 
res del  cuerpo  negras  y  las  axilares'  grises;  la 
cabeza  es  desnuda,  de  color  rojo  con  reflejos 
violados,  arrugada  detrás  del  cuello  y  sobre  el 
occipucio;  el  pico  es  córneo  amarillento  en  la 
liase  y  recto  hasta  cerca  de  la  punta;  el  ojo  es 
de  color  rojo  carmín  con  un  cerco  azul  alrededor 
de  la  pupila,  y  las  patas  de  color  rosado. 

El  aura  habita  bajo  todas  las  latitudes  de 
América,  desde  la  zona  tórrida  hasta  las  regio- 
nes más  frías  del  Cabo  de  Hornos,  y  en  los  paí- 
ses montañosos  se  le  ve  elevarse  desde  las  playas 
mas  ardientes  hasta  el  nivel  de  las  nieves  per- 
petuas. Hállase  igualmente  repartido  por  tola 
la  América  meridional,  y  casi  en  igual  abundan- 
cia se  encuentra  en  el  Sur  de  Chile  que  en  las 
Antillas  españolas,  y  aun  en  gran  parte  de  la 
América  meridional,  y  en  todo  este  vastísimo 
territorio  se  le  ve  diseminado  por  pequeñas  fa- 
milias que  no  se  apartan  mucho  de  los  parajes 
en  que  se  han  fijado. 

Es  de  observar  la  curiosa  distribución  que 
presenta  esta  especie  comparada  con  la  del  uru- 
bú (Cathartes  aira  Valí.);  pues  siendo  éste  mu- 
cho más  abundante  en  todo  el  continente  que 
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las  auras,  y  dotado  de  más  poderosos  medios  de 
locomoción  que  ellas,  nunca  ha  atravesado  el 
mar  para  establecerse  en  las  islas,  mientras  que 
las  auras  son,  si  cabe,  más  abundantes  en  las 
Antillas  y  .Malvinas  que  en  el  mismo  conti- 
nente. 

El  aura  es  menos  sociable  que  otros  vultúri- 
dos, pero  sin  embargo  se  le  ve  en  loa  campos  y 
en  los  alrededores  de  las  haciendas  sin  procurar 
evitar  la  presencia  del  hombre.  En  los  barrios 
extramuros  de  la  Habana  se  presentan  á  veces 
en  gran  abundancia,  en  ciertas  estaciones,  y 
sobre  todo,  según  asegura  La  Sagra,  cuando 
amenaza  alguna  tronada.  Duerme  á  veces  sobre 
las  rocas,  pero  más  comúnmente,  al  acercarse  la 
noche,  vuela  al  campo  y  elige  un  árbol  donde 
r  en  unión  de  otros  individuos,  formando 
una  sociedad  bastante  numerosa  á  que  los  cuba- 
nos designan  con  el  nombre  de  Auroro.   En  el 
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Perú  son  aún  más  sociables  y  no  recelan  dormir 
sobre  los  tejados  de  las  casas  ó  en  las  vergas  de 
bis  ¡áreos  pequeños.  Son  aves  muy  madrugado- 
ras: desde  el  amanecer  comienzan  á  recorrer  con 
majestuoso  vuelo  todas  las  cercanías  del  lugar 
en  que  se  han  fijado,  ciérnense  á  la  manera  de 
los  gavilanes  para  buscar  su  puesto,  ysin  agitar, 
al  parecer,  las  alas  permanecen  buen  rato  quie- 
tas en  el  mismo  punto,  con  éstas  muy  exten- 
didas, con  sus  seis  remeras  primarias  separadas; 
luego  vuelven  á  emprender  su  vuelo,  trazando 
anchos  círculos  y  bajando  hasta  casi  tocar  á 
lii  ira.  generalmente  para  coger  alguna  pequeña 
,  D  pnés  de  algunas  horas  de  este  ejercicio 
van  a  roposar  á  los  tejadosó  tapias  próximasóá 
las  ramas  de  los  árboles  vecinos,  pero  permane- 
cen poco  tiempo  en  esta  quietud,  pues  bien 
pronto  reanudan  su  vuelo  y  su  inspección  y  cace- 
ría. Su  vista  penetrante  les  permite  distinguir 
muy  de  lejos  los  animales  muertos  ó  los  desper- 
dicios de  que  hacen  su  presa,  y  apenas  los  perciben 
se  encaminan  rectos  hacia  ellos.  Al  poco  rato  sus 
compañeros  vienen  á  asociarse  al  banquete,  y  en 
poco  tiempo  se  reúne  una  tropa  numerosa  y  vo- 
raz que  consume  en  un  momento  cualquier  ca- 
dáver: bastan  pocas  horas  para  que  dejen  eom- 
pletamen te  limpio  y  pelado  el  esqueleto  de  un 
caballo,  muía  é.  vaca,  destruyendo  de  estemo- 
do  un  foco  de  infección  poderoso  que  el  clima 
y  la  apatía  de  los  habitantes  hubiera  podido 
hacer  peligroso.  Es  tal  el  servicio  que  prestan 
estos  animales  que  en  todas  partes  se  les  respe- 
ta, y  cu  algunas,  como  en  el  Perú,  se  imponían, 
si  es  que  aún  no  se  hace,  penas  y  multas  hasta 
de  50  pesos  al  que  mataba  un  gallinazo,  que  con 
este  nombre  designan  al  aura  en  dicho  país.  Por 
lo  demás,  es  tan  repugnante  esta  ave,  que  con 
razón  merece  el  nombre  de  Aura  Uñosa  con  que 
se  la  designa:  exhala  un  olor  tan  nauseabundo 
que  nadie  la  persigue  ni  inquieta,  pues  para  nada 
se  la  quiere. 

Se  ba  hecho  á  veces  la  prueba  de  matar  una 
de  estas  aves  para  ver  si  sus  congéneres  la  de- 
voraban,  como  sucede  frecuentemente  con  otros 
buitres,  pero  se  ha  visto  lo  contrario;  pues  no 
tan  sólo  ninguna  se  acercó  al  cadáver,  sino  que 
hasta  desaparecieron  por  algún  tiempo. 

A  fines  de  septiembre  y  comienzos  de  octubre 
empieza  para  esta  especie  la  época  de  la  repro- 
ducción, y  entonces  busca  las  cercanías  de  los 
bosques  y  construye  á  veces  en  medio  de  un  ma- 
torral un  nielo  compuesto  de  ramas  secas.  Los 
indios  del  Paraguay  aseguran  que  el  macho  tapa 
la  entrada  del  matorral  mientras  la  hembra 
incuba  los  huevos.  Frecuentemente  ésta  se  con- 
tenta  con  poner  en  medio  de  los  matorrales  secos, 
sobre  la  tierra  ó  en  las  piedras ,  dos  huevos 
os,  puntiagudos  en  el  extremo,  de  unos  8 
centímetros  de  largo  por  4  y  medio  de  diámetro; 
estos  huevos  son  de  color  blanco  azulado,  con 
grandes  manchas  pardorrojizas  muy  separadas 
entre  sí  en  toda  la  superficie,  menos  en  el  extre- 
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1110  -l-í  i  -  ■  i  ■  .  -|  u  i'  se  :i  |  •!  •>--.  i  iii:i  ii  i  mis.  Mientras  dura 
la  incubación  macho  y  hembra  empollan  alter- 
nativamente y  se  alejan  poco  del  nido.  Los  po- 
lluelos  nacen  cubiertos  de  plumón  blanco  y  per- 
manecen cerca  de  un  mes  sin  salir  del  nido, 
después  de  lo  cual  siguen  á  sus  padres  algún 
tiempo  hasta  que  se  atreven  á  volar  solos. 

Estas  aves  son  susceptibles  de  domes)  i  I 
La  Sagra  cita  el  caso  de  varias  domesticadas  que 
¡nido  observar  en  la  provincia  de  Corrientes,  en 
la  República  Argentina;  pero  siendo  muy  re- 
pugnantes y  tan  poco  apreciadas  por  los  habi- 
tantes, son  pocos  los  que  se  toman  el  trabajo  de 
criarlas. 

RINOLOBIO  (del  gr.  pív,  pieos,  nariz,  y\6¡íiov, 
vaina):  m.  Bol.  Genero  de  plantas  (Shinolo- 
liuiii)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ascle- 
piadeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  er- 
guidas, con  las  ruinas  mimbreadas,  delgadas, 
sencillas  y  algo  pubescentes:  hojas  opuestas,  li- 
neales; umbelas  interpeciolares,  casi  sentadas, 
con  pedicelos  filiformes  mucho  más  cortos  que 
las  hojas,  y  cálices  pubescentes;  flores  peque- 
ñas; cáliz  quinquepartido;  corola  profundamen- 
te quinquéfida,  patente;  corona  estaminal  apa- 
reciendo sobre  el  tubo  de  los  filamentos,  forma- 
da por  10  hojitas,  cinco  de  ellas  opuestas  á  las 
cinco  anteras  carnosas,  casi  redondas,  interior- 
mente prolongadas  bajo  el  ápice  en  un  diente 
erguido,  triangular  y  casi  plano,  y  las  otras 
cinco  alternas  con  las  anteriores  y  muy  peque- 
ñas; anteras  terminadas  por  un  apéndice  mem- 
branoso; pohnias  cilindricas,  fijas  por  el  ápice 
adelgazado  y  colgantes;  estigma  truncado,  pen- 
tagonal ;  el  fruto  está  formado  por  dos  folículos 
polis  pernios. 

RINOLÓFIDOS  (de  rmolqfo):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  mamíferos  del  orden  de  los  quirópteros, 
que  se  caracterizan  por  tener  la  cola  contenida 
en  la  membrana  interfemoral;  dedo  medio  con 
dos  falanges,  la  primera  en  línea  recta  (durante 
el  reposo)  con  el  hueso  inetacárpico ;  narices 
abiertas  en  una  depresión  de  la  superficie  supe- 
rior del  hocico,  circundadas  por  apéndices  cu- 
táneos y  foliáceos;  sin  trago;  huesos  intermaxi- 
lares rudimentarios,  representados  por  la  delga- 
da lámina  ósea  suspendida  desde  el  cartílago 
nasal  basta  el  centro  del  espacio  entre  los  cani- 
nos; molares  con  pliegues  distintos  en  forma  de 
W. 

Esta  familia  comprende  los  siguientes  géneros: 
RJiinolophus  Geoffr.,  que  vive  en  Europa,  Sur 
de  África  y  Asia:  el  TViíEiiops Dobson,  de  Persia; 
el  Rhinonycteris  Gray,  de  la  Australia:  el  Rh  /- 
Uorhina  Bp.,  de  la  India;  y  el  Ceelops  lilyth.,  de 
Java. 

rinolofo  (del  gr.  pív,  pivós,  nariz,  y  Xó^os, 
cresta):  ni.  Zool,  Genero  de  mamíferos  del  ordeu 
de  los  quirópteros,  familia  de  los  rinolófidos, 
rizado  por  tenerla  nariz  con  apéndices 
foliáceos  bien  desarrollados,  en  cuya  base  están 
colocadas  las  aberturas  nasales;  di 
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orejas  bien  separadas,  anchas  y  desprovistas  de 
trago,  pero  con  un  antitrago  bastante porceptible. 

Éstos  animales  tienen  las  membranas  relati- 
vamente anchas  y  nulas;  baten  las  alus  al  vo- 
lar; su  cola  es  muy  cinta,  ;i  cuya  circunstancia 
se  debe  que  la  membrana  interfemoral  aparezca 
inclinada  formando  ángulo  obtuso. 

Casi  todas  las  especies  tienen  el  pelaje  claro, 
un  puco  más  obscuro  por  la  parte  superior  del 
cuerpo  y  con  matices  de  un  pardo  rojo.  •  lada  pelo 
aislado  es  de  un  blanco  sucio  en  la  liase  y  pardo 
rojizo  obscuro  en  la  punta:  los  individuos  jóve 
Des  presentan  en  general  el  color  más  claro  que 
los  viejos. 

En  Europa  se  conocen  cuatro  especies,  que 
i  [enen  enl  re  sí  grandes  analo  is.  D  i  de  ella  . 
el  Rhinolophus  hipposid*  ros  y  el 
equinum  son  muy  comunes  en  los  alrededores 
liid,  y  además  el  Rh.  Blasius  Poters.  v 
el  Rh.  curyale  G.  se  encuentran  también  en 
E  ip  i  ni.  aunque  no  con  finí  i  abund  mi  ia. 
El  Rh,  hi]  os  se  caí  actoriza  por  su  color 

pardu     .       ihre  todo  por  el  don 
roji  "   i'  i  tante   claro  en   la  cara   venl ra I.    El 
apéndice  nasal  r<  lativamonte  muy  gran 
los  lados  de  ts     lia  conver  ¡entes  baci  i 
y  la   punta  obtusa;  alas  insertas   en  el  tal  <u; 


membrana  interfemoral  angulosa,  no  tan  acula 
como  en  el  Rh,  ferrum-equinum,  y  dejando 
también  libre  el  extremo  de  la  cola. 

Las  dimensiones  son :  del  cuerpo  y  cabeza 
0,042;  del  antebrazo  0,010;  de  punta  á  punta  de 
las  alas  0,250;  de  la  cola  0,030. 

Est  i  especie  es  la  de  menor  tamaño  del  género, 
y  no  es  rara  en  toda  la  región  centi  al  de  España, 
sobre  todo  en  las  cuevas,  en  las  que  d  veces  for- 
ma sociedades  numerosas,  como  ocurre  en  la 
cueva  del  Canal,  en  Madrid. 

De  todos  los  rinolofos  éste  es  el  más  sociable. 
Vésele  desde  el  principio  de  la  primavera,  si  bien 
no  sale  de  sus  escondrijos  hasta  muy  cerrad  i  la 
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noche;  la  hembra  da  á  luz  dos  pequeños  general- 
mente. 

Según  observaciones  deKolchati,  puede  con- 
siderarse á  este  rinolofo  como  un  vampiro  por  sus 
costumbres.  Habiendo  encontrado  este  natura- 
lista en  una  cantera  de  JIoiavia  45  murciélagos 
dormidos,  la  mayor  parte  orejudos  y  rinolofos, 
llevó  alguuos  á  Brunn  y  los  soltó  en  una  habita- 
ción grande,  donde  puso  una  cama  para  sí.  Pasó 
la  noche  en  compañía  de  sus  murciélagos  con  el 
fin  de  observarlos  mejor,  y  vio  que  desde  las  siete 
de  la  tarde  hasta  la  media  noche  volaban  los 
orejudos;  de  una  á  tres  de  la  madrugada  tocó  el 
turno  álos  rinolofos,  y  desde  esta  hora  hasta  las 
ciuco  volvieron  á  volar  algunos  orejudos.  Estos 
últimos  se  mantenían  siempre  á  metro  y  medio 
de  distancia  del  observador,  inmóvil,  mientras 
que  los  rinolofos  se  aproximaban  hasta  hallarse 
á  5  centímetros  de  su  rostro,  volaban  en  el  mis- 
mo sitio  durante  unos  momentos  y  se  dirigían 
luego  hacia  los  pies,  acercándose  ala  misma  dis- 
tancia. Algunos  días  después  quiso  Kolchati 
enseñar  los  murciélagos  á  uno  de  sus  amigos,  y 
no  le  sorprendió  poco  encontrar  un  rinolofo  con 
la  cara  horriblemente  mutilada,  descubriendo 
después  que  otros  seis  habían  sido  devorados 
por  completo,  sin  que  quedara  de  ellos  masque 
las  ganas  y  las  puntas  de  las  alas.  Numerosas 
huellas  de  sangre,  hocicos  ensangrentados  y 
muchos  montones  de  excremento,  le  hicieron 
suponer  que  los  orejudos,  de  los  cuales  no  había 
desaparecido  ninguno,  se  habían  comido  á  los 
rinolofos,  y  el  examen  de  uno  de  ellos  vino  á 
comprobarlo.  Observó  también  que  las  membra- 
nas de  los  orejudos  tenían  cerca  del  cuerpo  he- 
ridas recientes,  cuyos  bordes  presentaban  la  for- 
ma de  setas,  sin  contar  que  estos  animales  se 
:  iiiiii  suspendido  y  agrupado  unos  contra  otros, 
formando  una  pelota,  mientras  que  los  rinolofos, 
i  iclosc  aislados,  habían  buscado,  como  siem- 
pre, los  rincones  más  obscuros  para  descansar. 
Fácil  era  deducirla  consecuencia:  las  dos  especies 
enemigas  habían  trabado  un  combate  durante 
la  noche;  los  rinolofos  aprovecharon  sin  duda 
las  primeras  horas  de  descanso  de  los  orejudos 
para  herirles  y  chupar  su  sangre,  y  éstos  se 
vengaron  comiéndose  á  sus  adversarios. 

El  Rhinolophus  minum  se  caracte- 

riza por  tener:  color  roji;  o,  más  claro,  blanquiz- 
co ó  gris  en  la  cara  ventral,  y  mus  obscuro  en  la 
dorsal:  las  hembras  más  rojizas  qiio  los  machos. 
El  apéndice  nasal  presenta  los  fulos  de  la  sella 
cóncavos  y  no  ocultando  las  aberturas  nasales; 
alas  insertas  en  el  talón,  mediante  un  cal'  uno 
bien  desai  rollado;  mi  tnbrana  interfemoral  trian- 
gular, v  dejando  libre  solamente  el  extremo  de 
LS  mas  cortas  que  la  cabeza  y  con  la 
punta  muy  aguda. 

La  longitud  del  antebrazo  es  de  0,057;  la  del 
cuerpo  v   la  cabeza  0,0i  i  punta 

de  lis  alas 0,350,  y  lade  la  cola  i1 

i    ta  i    pecie  es  al  undante  en  la  mayor  parte 

e ;  templadas  meridi des  de  Eu 

me  en  los  alrededores  '\>i  Ma- 
drid, donde  se  la  encuentra  en  las  bui     ls,  i 
dos,  troncos  huecos,  etc.  También  se  la  ha  ha- 
llado en  Asia  y  en  el  Líbano. 


M.  J.  Ponchet  da  curiosos  detalles  acerca  de 
las  costumbres  de  esta  especie,  y  dice:  «Durante 
una  excursión  que  emprendí  por  los  subterráneos 
de  una  antigua  abad. a  del  departamento  del  Se- 
na Inferior  (Francia),  enconti  las  de 
tal  modo  adornadas  de  murciélagos  de  herra- 
dura (Rhinolophus  ferrum-eqi  qne  en 
ciertos  puntos  llegaban  á  contactarse  los  que 
estaban  colgados. 

»  Puestos  en  movimiento  por  la  presencia  de 
los  discípulos  que  n  iban  y  por  la  luz 

de  las  teas,  aquellos  animales,  que  hacían  e 
zos  por  huir,  dejaron   caer  algunos  individuos 
jóvenes,  varios  de  los  cuales  se  posaron 
nosotros,   cogiéndose  á  nuestra  ropa,  mii 
que  otros  cayeron  al  suelo  de  la  caverna.  La  lon- 
gitud de  estos  animalillos  era  de  un  centímetro 
poco  más  ó  menos;  todas  las  hembras  que  se  co- 
gieron habían  dejado  caer  ya  sus  hijos,  de- 
que esta  vez  no  piule  observar  cómo  los  llevaban 
durante  el  vuelo. 

'Aijuel  año  (1842),  habiendo  penetrado  en  los 
mismos  subterráneos,  fui  mas  afortunadi 
rante  la  activa  caza  que  se  hizo  á  los  muren 
por  mi  orden  no  se  encontraron  masque  dos  pe- 
queños en  el  suelo,  pero  se  cogieron  cuatro  ma- 
dres que  llevaban  todavía  asido  su  hijo  al  cuer- 
po, y  pude  ver  por  qué  medio  se  adíe 

"<   ida  hembra  no  llevaba  más  que  un  peque- 
ño, el  cual  se  asía  á  ella  con  fuerza  por  medio 
de  las  patas   tiaseras,  echándose  hacia   atrás. 
Abrazábala  tan  estrechamente  que   á  primera 
vista  ofrecía  el  aspecto  más  extraño  este  grujió, 
cuyas  formas  se  confundían  en  cierto  modo.  Exa- 
minado cuidadosamente,  reconocí  que  el  peque- 
ño estaba  asido  á  su  madre  con  el  auxilio  de  las 
aceradas  uñas  de  sus  patas  traseras, 
con  cada  una  de  estas  á  las  partes    ! 
tronco,  por  debajo  de  los  sobacos,  de  tal  modo 
que  el  vientre  del  individuo  joven  estal 
contacto  con  el  de  la  hembra  que  lo  conducía. 
La  cabeza  del  pequeño,  echada  hacia  atrás,  so- 
bresalía de  la  membrana  que  se  extiende 
las  patas  hasta  la  cola,  y  para  facilitar  la  madre 
esta  suspensión  pasaba  probablemente  sus  tar- 
sos por  debajo  del  pliegue  del  ala  de  su   pe- 
queño. 

»La  adherencia  de  estos  murciélagos  á  la  hem- 
bra es  tan  fuerte,  que  las  sacudida: 
no  bastan  á  desprenderlos.  A  mí  me  parece  que 
mientras  vuela  no  se  cuida  la  madre-  de  su  pe- 
queño, exceptuando  quizás  el  caso  de  ser  ya  al- 
go crecido,  que  es  cuando  sitúa  sus  tarsos  pos- 
teriores por  debajo  de  las  alas.  Esto  explii 
rjué  en  mi  primera  excursión  hallé  muy  pronto 
un  gran  número  de  pequeños  en  el  suelo,  mien- 

[ue  eu  la  segunda  todos  se  a 
mente  á  la  madre.  Al  hacer  mi  prime: a  visita 
eran  mucho  más  jóvenes;  y  como  tenían  menos 
fuerza  para  adherirse,  desprendíanse  fácilmente 
á  causa  de  los  bruscos  movimientos  que  1. 
madre   para  huir:   pero  más  tarde 
tan    lucí  teniente,   que   sólo  empleando   mucha 
fueria  se  les  podía  separar. 

»Los  individuos  de  esta  especie  no  ¡ 
profesar  mucho  alecto  á  su  progenie,  pues  si  el 
hijuelo  se  agarra  á  la  madre  y  entorpece  sus  mo- 
vimientos le  muerde  con  rafia. 

>Por  otra  pule,  cuando  los  murciélagos  des- 
cansan suspendidos  de  las  bi  vi  das  de  las  caver- 
nas, es  probable  que  el  pequeño  esté  distinta  é 
inversamente  colocado,  con  el  fin  de  que  la  ca- 
beza se  halle  en  contacto  con  las  inanias.  La  po- 
sición  indicada  Bolo  la  toma  mientras  la  madre 
vuela,  sobre  la  cual  se  mueve  con  la  mayor  faci- 
lidad, asiéndose  á  su  piel   por  medio  de  las  ga- 
nas, de  las  patas  y  de  las  alas.  Cuando  i 
hembra   en  cautividad,  y  extendidas  las 
suelen  los  hijos  pasar   por  debajo  de  ella,  colo- 
'     da  y  fijándose 
á  su  antojo  en  toda  la  periferia  de  su  ti 
Sin  embargo,  el  pequeño  no  ejecuta  estéis  movi- 
mientos sin  clai  ir  profundamente  sus  a 
uña:  i  ii  la  piel  de  la   a 

i  i  one  de  man 
por  los  agudos  gritos  que  lanza  y  por  los 
clise  s  coi  al  animal  para  ¡n 

tan  extraña  peregrinación  por  su  cuerpo.» 

del   mismo 
lo  qne  la   especie  anterior,  i 
:   tamaño,  tiene  la  sella  de  punta  al 
¡  ¡   membrana  alar  inserta  en  el  i 
la  interfemoral  bastante  obtusa,  casi  cuadrada. 
Las  orejas  mi  ne  la  cabeza. 

Dimensiones:  del  antebrazo  0,046;  de  punta 
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ú  punta  de  las  alas  0,210;  de  la  cabeza  y  cuerpo, 
0,050. 

En  cuanto  á  las  costumbres,  son  muy  seme- 
jantes á  las  de  las  especies  anteriores. 

RiNOM ACERINOS  (de  rinoiiuiecro J:  m.  pl. 
,  Tribu  de  insectos  del  orden  de  los  coleóp- 
teros, familia  de  los  curculiónidos.  Los  caracte- 
res principales  de  esta  tribu  son  los  siguientes: 
submeuton  provisto  de  un  pedúnculo  ancho  y 
de  longitud  viriable;  mandíbulas  delgadas,  al- 
gunas veces  lameliformes  y  un  poco  salientes, 
simples  en  su  extremo;  cabeza  corta  ó  muy  alar- 
gada, en  este  último  caso  cilindrica;  rostro  ge- 
neralmente largo,  delgado  y  ensanchado  por 
delante;  sus  escrobas  lineales,  superliciales  y 
llegando  hasta  su  base;  antenas  rectas;  funículo 
de  siete  artejos;  maza  alargada,  sus  artejos  más 
ó  menos  unidos;  ojos  muy  grandes  y  salientes; 
prol  irax  sin  lóbulos  oculares  ni  escotadura  an- 
teroinferior;  élitros  dejando  ó  no  el  pigidio  al 
descubierto;  tibias  inermes  en  su  extremo;  escu- 
detes de  los  tarsos  bífidos  ó  libres;  segmentos 
abdominales  libres;  episternones  del  metatórax 
variables  ;  epímeros  mesotorácicos  medianos; 
cuerpo  alado,  glabro  ó  pubescente. 

En  el  estado  perfecto  estos  insectos  pueden 
considerarse  como  casi  inofensivos; en  su  prime- 
ra edad  figuran  por  el  contrario  entre  los  insec- 
tos más  perjudiciales;  cada  uno  de  ellos  ataca 
una  sola  parte  de  los  vegetales,  yemas,  hojas, 
llores,  frutos,  tallo,  corteza,  raíces,  etc.,  y  de 
esta  diversidad  de  alimentación  nacen  necesaria- 
mente las  más  variadas  costumbres  en  sus  lar- 
va*. 

La  larva  de  estos  insectos  presenta  el  cuerpo 
carnoso  y  revestido  de  tegumentos  masó  menos 
resistentes,  y  un  poco  atenuado  y  encorvado  ha- 
cia atrás  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos;  la 
cabeza,  redondeada  y  córnea,  está  provista  de  un 
nía  bien  distinto  y  cuadrangular;  la  boca 
dirigida  hacia  abajo  y  se  compone  de  dos 
mandíbulas  robustas,  cortas,  generalmente  den- 
en  sus  extremidades;  dos  maxilas  casi  con- 
tiguas, formadas,  además  de  la  pieza  cardinal,  de 
un  tallo  ciliado,  prolongado  interiormente  en  un 
corto  lóbulo  anguloso  que  lleva  un  pequeño  pal- 
po de  dos  ó  tres  artejos;  en  fin,  de  un  mentón 
grueso  y  carnoso,  poco  distinto  de  la  lengüeta  y 
provisto  de  dos  palpos  muy  cortos  y  Particula- 
dos; los  estemmas  faltan  casi  siempre  y  son  muy 
poco  numerosos  cuando  existen;  las  antenas  no 
están  representadas  masque  por  dos  tuberculi- 
tos  situados  en  la  base  de  las  mandíbulas,  taia- 
mente  Inarticuladas;  los  segmentos  torácicos, 
más  desarrollados  que  los  del  abdomen  v  alali- 
nas veces  mamelonados  como  ellos,  no'  llevan 
ninguna  pata;  estos  órganos  están  representados 
p or  '  allosidades  ó  tubérculos;  el  número  de  los 

beg utos  abdominales  es  de  nueve;  el  último 

desprovisto  de  pseudópodo. 
Muchas  de  estas  larvas,  después  de  haber  ade- 
lantado su  crecimiento  en  los  vegetales  sobre  que 
viven,  terminan  su  metamorfosis  en  el  seno  de 
la  tierra;  otras,  sin  embargo,  no  salen  del  vege- 
tal, y  antes  de  transformarse  en  ninfas  constru- 
yen un  capullo.  Las  ninfas  no  presentan  nada 
de  particular. 

Esta  tribu  se  ha  dividido  en  dos  grujios:  el  de 
los  rinquitios,  con  la  cabeza  más  larga  (pie  an- 
chi y  cilindrica,  y  el  de  los  rinomacerios,  con  la 
cabeza  transversal  y  cuadrangular.  Como  repre- 
sentantes de  estos  grupos,  citaremos  los  géneros 
ichites,  Minurusy  Rhinomacer. 
RINOMÁCERO   (del  gr.    pie,   pivbs ,   nariz,    y 
.  largo):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos 'del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  curcu- 
los,  tribu  de  los  rinomacerinos.  Los  insec- 
i       le  este  género  se  distinguen  por  ofrecer  los 
siguientes  caracteres:  [palpos  maxilares  un  poco 
tes,  delgados  y  flexibles;  labro  distinto  y 
en   forma  de  cuadrado;  rostro  robusto,   apenas 
más  largo  que  la  cabeza  y  muy  ensanchado  en 
su  extremo;  antenas  muy  largas;  funículo  de 
siete  artejos  casi  iguales;  maza  antenal  muy  lar- 
ga; sus  dos  primeros  artejos  cónicos; ojos  redon- 
deados y  muy  salientes;  protórax  más  largo  que 
ancho,  regularmente  convexo,  apenas  redondea- 
do sobre  los  lados,  truncado  en  su  base  y  por 
delante;  escudo   pequeño,  cuadrado;  élitros  lar- 
gos, poco  convexos,  paralelos,  un  poco  más  an- 
chos que  el  protórax  y  ligeramente  escotados  en 
su  base;  patas  muy  largas,  poco  robustas;  fému- 
res en  maza,  inermes;  tibias  rectas;  tarsos  muy 
largos;  sus  escudetes  simples;  los  cinco  segnien- 
losio  XVII 
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tos  del  abdomen  casi  iguales;  matasternón  muy 
largo;  sus  episternones  muy  estrechos. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie 
( Rhinomacer  allelaboides  Fab.)  de  forma  muy 
esbelta  y  su  cuerpo  revestido  de  una  pubescencia 
sobre  un  fondo  de  color  negro  bronceado.  El 
macho  tiene  sobre  los  segmentos  segundo  y  ter- 
cero del  abdomen  dos  pequeños  grupos  de  pelos 
amarillentos  que  faltan  en  la  hembra.  Este  in- 
secto está  repartido  por  toda  Europa  y  vive  so- 
bre las  coniferas. 

RiNOMiA  (del  gr.  p"ív .  piros,  nariz,  y  mía):  f. 
Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  la- 
melibranquios, orden  de  los  dibranqniales,  fa- 
milia de  los  cuspidáridos.  Este  género  de  molus- 
cos se  reconoce  por  presentar  los  caracteres  si- 
guientes: animal  con  los  sifones  desiguales,  cor- 
tos, unidos  en  su  base,  en  donde  están  rodead  s 
por  algunos  tentáculos  largos,  delgados,  ensan- 
chados en  forma  de  cúpula  en  su  extremidad; 
sifón  anal  provisto  de  una  válvula  tubulosa; 
concha  piriforme,  blanca,  epidermizada,  con  la 
valva  derecha  un  poco  más  pequeña  y  menos 
convexa  que  la  izquierda,  de  lados  desiguales, 
redondeada  y  globulosa  por  delante;  ligamento 
externo  alargado,  lineal ;  cartílago  interno  aloja- 
do en  una  pequeña  concavidad,  unas  veces  ver- 
tical, otras  estrecha,  dirigida  oblicuamente  ha- 
cia atrás,  y  confluente  por  su  borde  posterior 
con  el  platillo  cardinal ;  huesecillo  del  cartílago 
distinto  y  circular;  dientes  de  la  charnela  no 
constantes;  sin  diente  cardinal;  valva  derecha 
provista  de  dientes  laterales  anterior  y  poste- 
rior; valva  izquierda  sin  dientes  laterales. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Rhinomya 
Phüippinensis  Adams.,  muy  abundante  en  los 
mares  de  las  Filipinas,  especialmente  en  las  zo- 
nas profundas. 

RINONCO  del  gr.  piV,  pifos,  nariz,  y  S-y/cos, 
masa  ;  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  ordende 
los  coleópteros,  familia  de  los  curculiónidos, 
tribu  de  los  centorrinquinos.  Los  insectos  com- 
prendidos en  este  género  están  caracterizados 
por  presentar  el  rostro  muy  robusto,  cuadran- 
gular, redondeado  en  sus  ángulos  y  un  poco  ar- 
queado; sus  escrobas  estrechas  y  oblicuas;  ante- 
nas anteriores  muy  cortas  y  delgadas;  el  cuerpo 
terminado  en  maza  y  llegando  hasta  los  ojos;  el 
funículo  de  siete  artejos;  la  maza  de  las  antenas 
oblnngo-oval  y  articulada ;  ojos  redondeados, 
poco  ó  muy  convexos,  en  general  provistos  por 
encima  de  una  órbita  muy  corta;  el  protórax 
transversal  más  ó  menos  estrecho,  con  su  borde 
anterior  truncado  y  algunas  veces  provisto  de 
lóbulos  oculares  muy  pequeños;  el  prosternen 
con  una  gran  excavación  y  profundamente  esco- 
tado sobre  su  borde  anterior;  el  escudo  nulo;  los 
élitros  más  ó  menos  convexos,  brevemente  ova- 
les, un  poco  más  anchos  que  el  protórax  y  lige- 
ramente escotados  en  su  base;  patas  muy  Lu- 
gas; fémures  gruesos;  las  tibias  delgadas,  rectas  i 
inermes  en  su  extremidad;  los  tarsos  esponjosos 
por  debajo,  con  el  tercer  artejo  bilobado,  el 
cuarto  muy  largo  y  los  escudetes  dentados  en 
súbase;  el  pigidio  descubierto;  cuerpo  breve- 
mente ovalado,  fino  y  parcialmente  escamoso. 
Se  han  descrito  algunas  especies  de  este  gi  ñe- 
ro, las  cuales  habitan  casi  en  su  totalidad  en 
Europa,  litaremos  la  Rhinoncus  costar  Schimdi, 
que  se  encuentra  fácilmente  sobre  diversas  plan- 
tas en  que  vive. 

RINONÍCTERO  (del  gr.  pív,  picos,  nariz,  y 
vvicrcpk,  murciélago):  m.  Zool.  Género  de  mamí- 
feros del  orden  de  los  quirópteros,  familia  de  los 
rinolófidos,  tribu  de  los  lilorrininos,  que  se  ca- 
racterizan por  tener  la  hoja  nasal  anterior  en 
forma  de  herradura  y  cresta  horizontal  como  el 
género  Tricenops,  así  como  los  huesos  metacár- 
picos  del  dedo  índice  y  medio.  El  borde  externo 
de  la  oreja  empieza  á  distancia  y  en  una  línea 
muy  inferior  á  la  del  ojo. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Shyno- 
nyeteris  aurantia  Gray,  que  vive  en  Australia. 

RINOPÉTALO  (del  gr.  piV,  pii/ós,  juco,  y  péla- 
lo): m.  Bol.  i  leñero  de  plantas  (Ékinopelalum.) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Liliáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  región  del  Ural,  y  son 
plantas  herbáceas,  bulbosas,  con  el  tallo  senci- 
llo, las  hojas  lanceoladas,  enteras  y  roctiner- 
vias,  y  la  ñor  terminal  solitaria  y  de  color  liláeeo 
pálido;  perigonio  coralino  caedizo,  formado  por 
seis  piezas,  lis  ti  es  exteriores  sépalos  y  las  tres 
interiores  pétalos,  pero  todas  coralinas,  paten- 
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tes,  casi  iguales,  provistas  en  su  base  de  una  ro- 
sita nectarílera  que  es  más  profunda  en  las  inte- 
riores y  prolongada  cu  un  cornete  ascendente; 
tambres  adherentes  en  su  base  á  las  seis 
peiigoniales,  con  los  filamentos  cilindri- 
cos y  las  antenas  bastante  grandes;  ovario  tri- 
locular,  con  óvulos  nemorosos,  biseriales,  aova- 
doventrudos;  estilo  terminal  filiforme  y  estigma 
indiviso  y  tunicado;  el  fruto  es  una  cápsula  tri- 
Iocular  y  con  dehiscencia  loculicida. 

RiNOPiLO:m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  quirópteros,  familia  de  los  filostó- 
midos,  que  se  caracteriza  por  llegar  la  membra- 
na de  las  alas  hasta  los  dedos;  dedo  medio  con 
tres  falanges,  su  primera  falange  corta;  narices 
en  la  superficie  superior  del  hocico  y  circunda- 
das por  apéndices  cutáneos;  barbas  con  verru- 
gas; orejas  separadas;  lengua  muy  larga  y  muy 
delgada  hacia  la  punta;  la  superficie  superior 
del  labio  inferior  dividida  por  una  cavidad  pro- 
funda en  el  centro. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhyno- 
phylla  pumilio  Pet,  que  habita  en  el  Brasil. 

RINOPLASTIA  (del  gr.  piV,  nariz,  y  TrXáoativ, 
formar,:  f.  Cir.  Reparación  de  las  pérdidas  de 
substancia  de  la  nariz. 

Todos  los  métodos  de  autoplastia  han  sido 
aplicados  á  esta  operación ;  á  ellos  podrían  aña- 
dirse otros  dos,  todavía  usados  en  la  India,  si 
la  civilización  europea  no  las  desechara  en  tér- 
minos absolutos,  y  que  son:  1.°  la  transplanta- 
ción de  la  nariz  de  otro  sujeto,  operación  cuya 
posibilidad  apenas  permiten  concebir  algunos 
casos  raros;  2.°  la  formación  de  una  nariz  con 
tegumentos  tomados  de  otro  sujeto.  Refiere  Du- 
trochet  que  para  ello  suelen  tomar  un  colgajo 
de  la  nalga  de  un  esclavo. 

Casi  podría  decirse  otro  tanto  del  método  de 
Celso,  sin  embargo  de  que  Larrey  afirma  haber- 
lo empleado  con  éxito  en  disecar  y  llevar  hacia 
delante  la  piel  de  las  mejillas,  para  formar  los 
dos  lados  y  el  dorso  de  la  nariz,  cortando  el  ta- 
bique á  expensas  del  labio  superior.  La  mejilla 
uo  podría  proporcionar  piel  suficiente  para  repa- 
rar una  pérdida  de  substancia  algo  notable,  a 
menos  que  se  tomase  un  colgajo  por  el  método 
indiano.  Como  dice  Malgaigne,  para  rehacer  uua 
nariz  completamente  destruida  cuentan  los  ci- 
rujanos con  dos  métodos:  el  italiano  y  el  in- 
diano. 

lo  italiano.  -  Este  método,  inventado  por 
A.  Branca  y  descrito  por  Tagliacozzi,  consiste  en 
cortar  de  la  piel  del  brazo  un  colgajo,  que  se  deja 
supurar  á  fin  que  adquiera  mayor  solidez  antes 
de  aplicarlo  á  la  cara.  De  Cíele  es  el  tínico  ci- 
rujano moderno  que  ha  ensayado  este  método, 
con  la  sola  modificación  de  aplicar  el  colgajo  á 
la  cara  luego  de  haberlo  cortado,  proceder  que 
decoró  con  el  nombre  de  método  o/,  ¡nán,  y  que 
consiste  en  lo  siguiente:  «Algún  tiempo  antes  de 
la  operación  se  hace  llevar  al  enfermo  durante  - 
la  noche  una  camisa  ceñida  al  cuerpo,  la  cual 
tiene  en  su  parte  superior  un  capuchón  que 
abraza  firmemente  la  cabeza,  y  al  que  van  á  unir- 
se cuatro  ó  seis  correas,  que  por  el  otro  extremo 
se  lijan  en  la  manga  del  brazo  que  debe  propor- 
cionar el  colgajo; con  esto  el  sujeto  adquiere,  en 
lo  posible,  el  habito  de  mantener  el  brazo  apli- 
cado á  la  nariz,  l'ijada  exactamente  la  posición, 
se  corta  en  un  pedazo  de  cuero  un  modelo  del 
colgajo  necesario  para  la  confección  de  la  nariz. 
He  Grsefe  le  daba  siempre,  teniendo  en  cueuta 
la  retracción  consecutiva,  16  milímetros  de  lon- 
gitud por  11  de  latitud.  Este  modelo  se  aplica 
primero  á  la  nariz  y  después  al  brazo  que  está 
aproximado  á  ella,  á  fin  de  establecer  exacta- 
mente las  relaciones  que  deberán  guardar  entre 
si.  Fl  colgajo  se  corta  de  la  cara  anterior  é  in- 
terna del  brazo,  de  manera  que  la  punta  mire 
hacia  arriba;  se  le  diseca  de  arriba  abajo  para 
que  quede  adherido  por  la  base;  se  refrescan  in- 
mediatamente los  bordes  cicatrizados  de  la  aber- 
tura de  las  narices,  y  luego  se  aplica  este  col- 
gajo y  se  une  por  sutura  entrecot  tada.  En  estos 
casos  es  muy  útil  el  aprietanndos,  á  fin  de  dar 
á  la  sutura  el  grado  de  constricción  conveniente. 
Para  que  el  colgajo  se  mantenga  bien  elevado 
se  introducen  mechas  de  hilas  en  las  narices:  por 
lo  demás  sólo  falta  fijar  el  brazo  á  la  cabeza  ñor 
medio  del  capuchón  y  las  correas.» 

filando  se  ha  verificado  la  reunión,  lo  que 
acontece  del  cuarto  al  trigésimo  día,  se  corta  el 
colgajo  por  la  base,  y  el  brazo  queda  entonces 
ya  libre.  Cqnvieue  trazar  oportunamente  en  la 
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base,  bien  con  el  bisturí,  bien  con  las  tijeras,  las 
alas  ilc  la  nariz,  las  aberturas  nasales  y  el  tabi- 
que; procede  quitar  las  hilas  que  se  habían  eo- 
locado  en  las  Fosas  nasales,  unir  por  sutura  cnan- 
to quede  aún  aislado,  y  mantener  abiertos  los 
orificios  nasales  por  medio  de  tubos  de  plomo  ó 
de  goma  elástica. 

Método  indiano.  -  <  ¡liando  se  trata  de  realizar 
el  procedí  miento  ordinario,  se  hace  con  papel  ó 
cera  un  modelo  que  represente  el  colgajo  nece- 
sario, cuyo  modelo  se  aplica  á  la  frente  con  la 
punta  dirigida  hacia  abajo,  y  correspondiendo  á 
la  raíz  do  la  nariz,  para  marcarlo  con  tinta  en 
dicha  región. 

Conviene  que  el  colgajo  exceda  á  lo  menos  un 
centímetro  de  lo  que  parece  necesario,  á  lili  de 
prevenir  los  electos  de  la  retracción.  Cumplidos 
estos  preliminares  se  pasa  á  refrescar  los  bordes 
de  la  abertura  de  la  nariz,  después  de  lo  cual  se 
corta  y  diseca  con  el  bisturí  el  colgajo  frontal, 
desprendiéndolo  por  todos  lados,  excepto  en  el 
punto  más  inmediato  á  la  raíz  de  la  nariz.  Des- 
pués de  esto  se  le  invierte;  pero  como  quiera  que 
la  superficie  cruenta  resulta  con  ello  al  exterior, 
es  necesario  comunicar  al  pedículo  un  movimien- 
to de  torsión  que  deje  al  exterior  la  cara  epidér- 
mica, después  de  lo  cual  se  procura  poner  sus 
bordes  exactamente  en  contacto  con  los  refres- 
cados del  orificio,  para  reunidos  en  toda  su  ex- 
tensión por  puntos  de  sutura,  excepto  en  el  sitio 
en  qne  deben  quedar  las  aberturas  de  la  nariz. 
En  estos  orificios  conviene  introducir  hilas  para 
mantenerlos  abiertos,  cuyas  hilas  servirán  tam- 
bién para  elevar  la  nueva  nariz. 

Una  vez  efectuarla  y  firme  la  conglutinación 
pueden  separarse  ya  los  puntos  de  sutura,  y  pa- 
sando por  debajo  del  pedículo  del  colgajo  una 
sonda  acanalada  dividirlo,  de  lo  cual  resultará 
un  pequeño  colgajo,  que  se  unirá  por  sutura  á 
la  raíz  de  la  nariz  antigua.  Los  cirujanos  del 
siglo  actual,  al  poner  en  práctica  este  proce  li 
miento,  no  le  han  impreso  modificaciones  de  im- 
portancia. Delpech,  con  pretexto  de  facilitar  la 
cicatrización  de  la  herida  de  la  frente,  cortaba 
la  base  del  colgajo  en  tres  puntas,  de  manera 
que  quedaban  en  la  frente  dos  puntas  de  tegu- 
mentos, que  separaban  tres  heridas  en  V  inver- 
tida, disposición  que,  á  su  entender,  facilitaría 
la  unión.  Desprendía  en  seguida  las  tres  puntas 
del  colgajo  destinadas  á  formar  las  dos  alas  y  el 
tabique  de  la  nariz. 

Lisfranc  procuró  evitar  la  torsión  del  pedícu- 
lo, porque  dificulta  la  circulación  y  expone  á  la 
gangrena.  La  causa  de  esta  torsión  consiste,  en 
el  procedimiento  indiano,  en  que  las  dos  incisio- 
nes que  limitan  por  cada  lado  el  pedículo  ter- 
minan interiormente  al  mismo  nivel.  Pues  bien: 
Lisfranc  prolongaba  la  incisión  izquierda  7  mi- 
límetros más  hacia  abajo  que  la  derecha,  y  di- 
secaba en  seguida  en  la  dirección  de  una  línea 
qne,  partiendo  de  este  último  punto,  fuese  á  ter- 
minar diiectaiiientoen  el  primero,  formando  con 
el  eje  de  la  cara  un  ángulo  de  seno  inferior  y  de 
té".  Aun  después  de  haberse  efectuado  por  com- 
pleto la  cicatrización,  Lisfranc  no  consideraba 
bastante  asegurada  la  nutrición  del  colgajo,  pol- 
lo cual  dejaba  el  pedículo  intacto,  de  modo  que 
formara  una  prominencia.  Para  corregir  ese  de- 
fecto, Blandin  extirpaba  la  piel  de  la  raíz  de  la 
nariz  que  se  encuentra  por  debajo  del  pedículo, 
y  por  consiguiente  aplicaba  éste  directamente 
sobre  el  hueso.  Pero  todas  es:is  pequeñeci  s  ca 
recen  de  importancia,  dice  Malgaigne,  pues  des- 
de el  momento  en  que  el  colgajo  Be  ha  uni- 
do con  firmeza,  nada  hay-que  temer  por  su  nu- 
trición. 

Vcrncuil  croe  que  podría  evitarse  la  tensión 
del  colgajo  empleando  la  autqplastia  ó  doble 
plano  de  colgajos  i ■  1 . ■  ■  i . I : .   por  Nelaton.  Corta  el 

colgajo  en  la  tiente  c le  ordinario,  y  lo  hace 

caer  directamente  sobre  ol  punto  que  lia  de  cu- 
brir, de  manera  qui  i  cara  cruenta  queda  al 
exterior.  Para  abrir  esta  suporñcie  curta  a  dere- 
cha é  izquierda,  comprendiendo  la  parte  de  la 
mejilla  luí Liata  á  la  nariz,  dos  pequeños  col- 
gajos cuadriláteros,  losaproxime  respectivamen- 
te ¡  los  une  iii  la  línea  media  por  auf uro, 

i  un  objeto  de  sostener  mejor  el  colgajo,  Lis- 
franc colocaba  desde  luego  cu  las  fosas  na  des 
una  gi  ie  a  mocha  de  hilas,  que  más  tarde  extraía 
por  la  narici  ;  resultabade  esto  que,  para  dojai 
a  las  In:. i    i  Lcil  salida,  no  podía   reunir  desde  el 

principio  el  subtabique.  Con   id  ñu  ti bjeto,  y 

adeiiias  con  el  de  dar  á  la  nal  i.    la  forma  convo 

meiiio,  Graefe,  una  vez  aplicados  todas  las  su- 
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turas,  aplicaba  cu  bis  narices  unas  cánulas  pro- 
vistas de  un  muelle  que  las  impulsaba  bacía 
delante,  comunicando  al  dorso  déla  nariz  y  á  la 
punta  la  prominencia  necesaria.  Por  último, 
Dieftenbacn,  para  figurar  las  alas  de  la  nariz, 
aproximábalos  dos  lulos  de  estacón  el  alfiler 
de  u  invención,  y,  una  vez  obtenida  lacicatri- 
a  en  regularizar  la  forma  incin- 
diendo,  escindiendo  y  suturando,  como  el  escul- 
tor que  no  se  cansa  de  aplicar  á  su  obra  el  escoplo 
y  el  buril  hasta  que  ve  realizado  su  ideal. 

Es  indudable  que  la  nariz  formada  por  un  col- 
gajo  jamás  tiene  el  aspecto  que  naturalmente  le 
corresponde;  por  el  contrario,  se  parece  más  ó 
menos  á  un  tumor  implantado  en  el  centro  de  la 
cara;  y  como  limante  mucho  tiempo  conserva  un 
tinte  rubicundo  y  lívido,  algunos  lo  han  compa- 
rado ;í  una  remolacha.  A  corregir  aquel  defecto 
iban  encaminadas  las  repetidas  incisiones  y  es- 
cisiones de  Dielfenbach,  que  en  cambio  llevaban 
consigo  otro  inconveniente  de  no  menor  entidad: 
la  cara  interna  de  la  nueva  nariz  está  toda  ella 
formada  por  un  tejido  cicatrizal  que,  en  su  ulte- 
rior retracción,  disminuye  en  todos  sentidos  el 
volumen  y  prominencia  de  la  nariz.  Por  eso 
creen  muchos  cirujanos  que  es  preferible  una 
nariz  artificial. 

Respecto  á  la  preferencia  que  merezcan  los 
distintos  procedimientos,  Malgaigne  (Manual 
de  Medicina  operativa,  8.il  edíc.  )cree  que  el  mé- 
todo indiano  es  especialmente  aplicable  á  los 
casos  en  los  cuales  faltan  los  huesos  de  la  nariz 
y  se  trata  por  otra  parte  de  un  sujeto  de  tiente 
elevada  y  cubierta  de  piel  enteramente  sana; 
fuera  de  esas  circunstancias,  merecería  siempre 
la  preferencia.  Tratándose  de  aplicar  este  méto- 
do, la  reunión  por  primera  intención  sería  única- 
mente aplicable  en  sujetos  sanos  y  robustos;  la 
segunda  intención,  ó  método  italiano  propia- 
mente dicho,  podría  adoptarse  siempre  que  los 
otros  fuesen  inaplicables  por  estar  dotado  el  su- 
jeto de  cierta  vulnerabilidad  de  la  piel. 

RINÓPOMO  (del  gr.  plv,  ¡ilvús,  nariz,  y  iruiua, 
opérenlo):  m.  Zoo!.  Género  de  mamíferos  del  or- 
den de  los  quirópteros,  familia  de  Ioscmbalonú- 
ridos,  tribu  de  los  cmbalonurinos,  que  ofrecen 
los  siguientes  caracteres:  dientes 


orejas  medianas  y  unidas;  una  cavidad  éntrelos 
ojos;  el  dorso  de  las  narices  largo,  cónico  y  cón- 
cavo por  arriba;  sus  aberturas  con  válvula;  la 
cola  delgada  y  muy  visible  después  de  la  mem- 
brana interfemoral  truncada. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhinopoma 
mwrophyllv/m  Geoffr.,  que  habita  en  África, 
siendo  muy  común  en  Egipto  y  en  la  Nubia. 

Su  longitud  total,  contándose  por  una  mitad 
la  cola,  que  es  muy  delgada,  es  de  10  centíme- 
tros. El  pelaje,  largo  y  espeso,  ofrece  un  color 
gris  ceniciento;  la  abertura  de  las  alas  mide  20 


Rinopomo 

centímetros,  y  la  cola,  compuesta  de  ll  vérte- 
bra    es  muebo  mus  luga  que  la  membrana  in- 
oral. 
Esta  es]  ei  t<  habita  cu  los  antiguos  monumen- 
tos abandonados  ó  en  ¡as  cavernas  naturales  ,, 

artificiales,  Brel lice  «que  en  la  gruta  de  los 

Cocodrilos,  cerca  'le  Montfalaut,  cu  d  Alto 
Egipto,  ha  visto  masas  enormes.  Una  de  las 
grandes  bóvedas  de  dicha  gruta  se  bailaba  de  tal 
modo  cubierta  por  los  rinópomos  'pie  su  fondo 
negro  parecía  gris.  En  el  momento  de  penetrar 

i  una  luz  oyóse  un  nielo  atronador,  y  en  un 

abrir  y  coi. ir  de  ojo-  nos  vimos  rodeados  de 
centenares  de  estos  animales,  que  buscaban  un 
refu   lo  posoídos  del  mayor  espanto.   El  rumor 

que  producían  con  SUS  alas  se  extendía   .1   lod.l  1.1 

gruta,  asemejándose  al  ruido  lejano  del  trueno. 
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Apagaron  la  luz   varias  veces;  á  cada  lias! 
caía  uno  ó  dos,  y  bien  pronto  comenzaron  á  re- 
bullir por  el  suelo  tratando  de  alejarse  i 
minie  los  individuos  cuyas  alas  habíame 
Los  que  cogíamos  mordían  con  tuerza  para  de- 
fendió 

Estos  animales  vuelan  á  la  hora  del  crepúsculo 
I  Xilu,  especialmente  en  los  sitios  donde 
el  río  se  ha  desbordado,  y  cazan  en  la  superficie 
del  agua  los  insectos  de  que  se  alimentan. 

En  cuanto  ásus  demás  costumbres,  nodificren 
de  los  otros  quirópteros. 

RINÓPTERO  (del  gr.  plv,  p¡v6s,  nariz,  y  ttt- 
pbv,  ala,  nadadera,:  m.  Zool.  Género  de  pecei 

del  orden  de  los  plagiósti B,  familia  de  fe  mi 

liobatidos,  tribu  de  los  miliobatinos,  que 
ractci  iza  por  tener  las  aletas  cefálicas  separadas 
y  formando  un  piar  de  lóbulos  en  la  parte   infe- 
rior del  hocico;  dientes  en  varias   filas;  la   del 
medio  los  tiene  más  anchos. 

La  especie  que  se  considera  como  tipo  de  este 
género  es  el  Ilhinoptera  marginóla  Cuv.,  que 
vive  en  el  Mediterráneo. 

RINOQUETO  (del  gr.  piv,  pioós,  nariz, 
tos,  falta):  ni.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
las  zancudas,  familia  de  las  rinoquétidas,  qne  Be 
caracteriza  por  tener  el  pico  tan  largo  como  la 
cabeza,  deprimido  en  los  dos  tercios  de  la   I 
redondeado   hacia  la  punta  y  poco  encorvado; 
aberturas  nasales  no  cubiertas  por  membrana, 
situada  en  las  fosas  nasales:  conductos  rodeados 
de  cerdas,  plumosas,  rígidas:  plumas  del  occi- 
pucio prolongadas  en  un  moño;  las  remera-,  de 
las  cuales  la  quinta  es  la  más  larga,  son  n 
lientes  que  las  cobijas;  cola  corta  y  redondeada; 
tarso  mas  largo  que  el  dedo  medio  y  con  escu- 
dos; el  dedo  pulgar  corto  y  alto;  la  uña  del  dedo 
medio  es  entera  y  la  más  larga, 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  /,'/,■ 
tus  pibatus  Werr.  et  lies  Mure,   que  vive  en 
Nueva  Caledonia. 

rinorea:  f.  líot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Violariáceas,  cn>, 
pecies  habitan  en  las  regiones  intertropicales  de 
todo  el  orbe,  y  son  plantas  fruticosas ó  arbóreas, 
con  las  hojas  alternas  ú  opuestas,  cortamente 
pecioladas,  enteras  ó  aserradas,  con  estípulas 
laterales  geminadas,  caedizas  ó  alguna  ve 
sistentes,y  las  flores,  axilares  ó  terminales,  soli- 
tarias i'  con  más  frecuencia  en  racimos  ó  pano- 
jas; cáliz  quinquepartido,  con  las  lacinia 
iguales  y  persistentes;  corola  hipogina  de  cin- 
co pétalos  sentados,  iguales,  aeainpanadoconni- 
ventes  ó  casi  patentes:  disco  hipogina  urceolar 
entre  los  pétalos  y  estambres,  generalmente  po- 
co desarrollado;  cinco  estambres  hipoginos  é 
iguales,  alternos  con  los  pétalos,  con  los  fila- 
mentos muy  cortos,  anchos,  libres  ó  sóida 
orza,  y  las  anteras  introrsas,  biloculares,  con  las 
celdas  opuestas,  adheridas  al  ápice  membrano- 
so del  conectivo,  terminadas  por  dos  corditas  ó 
un  apéndice  membranoso  y  longitudinalmente 
dehiscentes; ovario  sentado,  unilocular,  con  tres 
placentas  parietales,  nerviformes  y  un  solo  óvu- 
lo, ó  tres  superpuestos  en  cada  placenta,  todos 
anátropos: estilo  terminal  sencillo,  casi  n  i 
y  estigma  obtuso;  el  fruto  es  una  cápsula  mem- 
branosa ó  coriácea,  envuelta  por  el  perigonioy 
los  estambres  persistentes,  aovada  ó  casi  globo 
sa,  generalmente  insimétnca  por  aborto  de  al- 
guna placenta,  unilocular,  trivalva,  con  las  val- 
vas seminíferas  en  su  línea  media ;  semillas 
numerosas,  casi  globosas,  con  la  testa  i  . 
y  el  rale  filiforme,  ínazudo;  el  ombligo  basilar  ó 
lateral  sobre  la  base;  chalaza  apical  orbicular; 
embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  caí 
u..: so  con  los  cotiledones  planos  casi  foliáceos,  y 
la   raicilla  cónica,  próxima  al  ombligo  y  contri- 

RINORTA  oled  gr.  plv,  pivís,   pie,,,    i 

'  ■  ñero  de  aves  del  orden  de  las 
trepadoras,  familia  de  las  cucúlidas,  tribu 
fusicofainas,  que  ofrece  los  siguienti 
pico  largo,  recto,  encoi  velo  de  repente  hai 
punta;  abei  turas  nasales  en  la  base,  lineal 
lo  remeras    primarias,  de  las  cuales    la   sexta  y 
séptima  son   las  mas  largas;  cola  con  10  timo- 
neras; tarso  con  escudos  sólo  por  delante  y  á 
veces  plumoso  por  arriba;  dedo  externo  general- 
mente versátil  y  dirigido  rara  ve:  constan' 
te  hacia  atrás. 

La  especie  tipo  ,1c  ,  sie  g,  ñero  es  la  Khi 

/..ni  Kallh.  que  i  ive  en  Sumatra.  Jai      ] 
Malaca, 
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RINOSAURO  (del  gr.  pív,  pivos,  nariz,  y  <rai'- 
pa,  lagarto):  m.  Zoo!.  Género  rio  reptiles  del  or- 
den de  los  saurios,  ramilla  ríe  los  igaánidos,  tri- 
bu de  los  andinos,  que  ofrece  los  siguientes  ca- 
racteres:  cabeza  con  escamas  pequeñas,  numero- 
sas; lengua  gruesa,  corta,  apenas  escotada,  adhe- 
renteen  toda  su  longitud; dientes  pleurodontos, 
re  londaados  en  la  base,  comprimidos  y  anchos 
hacia  la  punta,  los  caninos  apenas  salientes;con 
dientes  palatinos ;  dos  párpados ;  tímpano  visible 
raímente:  con  un  saco  dilatable  en  la  gar- 
ganta; con  cresta  dorsal;  dedos  unidos  en  la 
base.  Este  reptil  vive  en   el   Norte  de  América. 

RINOSCAFA  (del  gr.  pív,  pivos,  nariz,  y  «ricó- 
4<t¡.  esquife):  1.  Zool.  Genero  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  curculió- 
nidos, tribu  de  los  braquiderinos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  ofrecen  los  insectos  de  este 
g>  ñero  son:  rostro  más  estrecho  y  la  mitad  más 
largo  que.  la  cabeza,  robusto,  débilmente  arquea- 
do, muy  ensanchado  y  declive  en  su  extremo, 
con  un  surco  muy  marcado  por  delante  de  cada 
ojo,  recorrido  por  un  profundo  surco,  gradual- 
ensanchado  y  bifurcándose  para  abrazar 
ana  placa  triangular  que  ocupa  la  declividad 
terminal;  escrobas  visibles,  profundas.  Hexuosas 
y  llegando  hasta  la  extremidad  inferior  de  los 
ojos;  antenas  anteriores  largas,  robustas;  esca- 
po en  maza  en  su  extremo;  funículo  con  el  se- 
gundo artejo  más  largo  que  los  siguientes;  ojos 
les,  ovales,  transversales;  protórax  trans- 
•  no,  casi  cilindrico,  un  poco  estrechado 
por  detrás  y  cortado  rectamente  por  delante; 
escudo  pequeño,  redondeado;  '-litros  oblongos, 
convexos,  un  poco  ensanchados  más  allá  de  su 
parte  media,  estrechados  y  declives  por  detrás, 
un  poco  oras  anchos  que  el  protórax  y  escotados 
en  triángulo  en  su  base; patas  largas  y  robustas: 
fémures  gradualmente  en  maza;  tibias  anterio- 
res  arqueadas  en  su  extremo;  tarsos  muy  an- 
chos, esponjosos  por  debajo;  el  metasternón 
muy  corto;  el  cuerpo  oblongo,  generalmente  es- 
camoso. 

Esta  característica  se  ha  basado  únicamente 
:  a  especie  Rhinoscapha  bicincla  Montrouz. ; 
éste  es  un  insecto  muy  bonito  de  la  isla  de  Wood- 
lack,  de  color  negro,  con  los  élitros  atravesados 
por  dos  bandas  blancas,  la  una  cerca  de  la  liase 
y  la  otra  un  poco  más  allá  de  su  parte  media. 

RINOSCOPIA  del  gr.  pív,  pifos,  nariz,  y  uko- 
Treuj,  examinar  :  t.  .bW.  Exploración  de  las  cavi- 
dades nasales. 

RINOSCOPIO  del  gr.  pív,  nariz,  y  atco-neu;,  exa- 
minar:: ni.  Med.  Aparato  que  sirve  para  el  exa- 
men de  las  cavidades  nasales. 

Las  primeras  aplicaciones  de  la  rinoscopia  se 
deben  al  doctor  Czermack.  Para  practicarla  se 
alumbra  la  parte  posterior  de  las  fosas  nasales 
por  medio  de  un  espejito  colocado  detrás  de  la 
avala,  conducida  hacia  adelante  por  un  gancho. 
Sin  embargo,  la  titilación  de  la  úvula  por  el  gan- 
cho es  insoportable  para  la  mayor  parte  de  los 
enfermos.  Antes  de  hacer  el  examen  rinoscópico 
conviene  que  el  enfermo  haga  gargarismos  á  fin 
de  desprender  las  mucosidades;  la  posición  será 
la  misma  que  para  el  examen  laringoscópico.  Se 
introduce  el  rinoscopio  en  la  línea  media,  con  la 
superficie  reflejante  dirigida  hacia  la  región  fa- 
D  isal.  Se  le  empuja,  pasando  por  el  lado  de 
nía,  hasta  las  inmediaciones  de  la  pared 
posterior  de  la  faringe,  que  se  procurará  no  tocar. 

Los  señores  Stffirk  y  Duplay  han  ideado  un 
rinoscopio  en  el  cual  el  espejo  está  en  el  extremo 
de  una  de  las  ramas  de  unas  pinzas;  la  otra  rama 
levanta  la  úvula. 

En  el  examen  rinoscópico  no  debe  sacarse  la 
lengua  de  la  boca,  sino,  por  el  contrario,  hacerla 
lauto  como  sea  posibley hasta  deprimirla 
con  una  espátula.  El  examen  rinoscópico,  cuya 
práctica  es  bastante  delicada,  puede  suministrar 
sos  datos  en  los  casos  de  pólipos  de  las  fo- 
lies y  de  ulceraciones  específicas,  que  pa- 
sarían casi  completamente  inadvertidas  sin  ese 
examen. 

El  rinoscopio  eléctrico  del  doctor  Peset  Cerve- 

Iráti  o    le   Valencia,  es  un  aparato  muy 

ingenioso,   cuya  descripción  podrá  ver  el  lector 

en  las  notas  á  la  edición  española  de  la  Patolc 

gia  quirúrgica,  por  el  doctor  A.  Nélaton. 

Rinótmeto  del  gr.  pivoT/ir/Tos,  que  tiene  la 
nariz  cortada-':  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  crisomé- 
lidos, tribu  de  los  galerucinos.  Los  insectos  de 
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este  gi  ñero  están  caracterizados  por  presentar  la 
cabeza  libre,  oblonga,  prolongada  hacia  adelante 
en  una  especie  de  hocico  ancho  y  redondeado  en 
la  extremidad ;  labro  muy  corto;  palpos  maxila- 
res delgados;  el  segundo  y  tercer  artejos  cónicos, 
el  tercero  un  poco  más  grueso,  y  el  cuarto  estre- 
cho y  en  cono  agudo;  los  ojos  situados  en  medio 
de  la  cabeza  y  hemisféricos;  antenas  robustas  y 
que  miden  un  poco  más  de  la  mitad  de  la  longi- 
tud del  cuerpo;  protórax  más  largo  que  ancho, 
estrechado  en  su  vértice,  con  el  borde  anterior 
recto,  los  laterales  flexuosos,  los  ángulos  anterio- 
res bien  marcados;  superficie  regularmente  con- 
vexa; escudo  en  forma  de  triángulo  y  de  vértice 
obtuso;  élitros  notablemente  más  anchos  en  la 
base  que  el  pronoto,  ovalados  y  generalmente 
punteado- estriados;  prosternón  muy  pequeño; 
cavidades  cotiloideas  cerradas;  patas  regulares; 
fémures  posteriores  gruesos,  ovalados,  profunda- 
mente surcados  en  su  borde  interno:  las  tibias 
miden  un  poco  más  de  la  mitad  de  la  longitud 
del  fémur,  con  los  bordes  provistos  de  una  si- 
nuosidad anteapical  distinta  que  ocupa  el  tercio 
de  la  longitud  de  las  tibias;  escudetes  de  todos 
los  tarsos  bífidos,  la  división  interna  apenas  más 
corta  que  la  externa. 

Este  género,   rico  en  especies,  se  compone  de 
insectos  que  alcanzan  de  3  á    1  limas  de  longi- 
tud, provistos   por  debajo  de  su  cuerpo  de  una 
pubescencia  muy  apretada.  El  tipo  es  el  Rhinot- 
us  Chevr.,  propiodel  Brasil. 

RINOTRAGO  (del  gr.  pív,  pivos,  nariz,  y  rpáyos, 
macho  cabrío):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
ci  1"-.  tribu  de  los  espondilinos.  Está  caracteriza- 
do este  género  de  insectos  por  presentar  la  cabeza 
corta  por  detrás,  con  la  frente  grande  y  declive, 
prolongada  en  un  hocico  oblicuo  tan  largo  y  más 
estrecho  que  la  misma  cabeza:  las  antenas  muy 
robustas,  de  un  i  longitud  próximamente  iguala 
los  dos  tercios  de  los  élitros,  con  el  primer  artejo 
largo,  en  forma  de  cono  arqueado,  el  tercero  cer- 
ca de  tres  veces  tan  largo  como  el  cuarto,  los  de- 
más artejos  gradualmente  más  cortos,  un  poco 
dentados  en  sierra.  Los  ojos  gruesos,  salientes, 
anchamente  .-''pirados  por  delante,  muy  escota- 
dos en  su  parte  interna;  el  protórax  fcrai 
grueso  y  redondeado  sobre  los  lados,  provisto  en 
su  base  de  un  surco  ó  de  una  depresión  angulo- 
sa; el  escudo  cuadrado  ú  oblongo  y  redondeado 
en  su  porción  posterior;  los  élitros  regularmente 

largos,  poco  á  ] o  estrechados  y  truncados  por 

deprimidos  y  provistos  cada  uno  de  una 
costilla  longitudinal  y  entera:  patas  regulares; 
fémures  pedunculados  ó  no;  tarsosdel  misino  par 
con  el  primer  artejo  igual  al  segundo  y  tercero 
reunidos;  el  quinto  segmento  más  largo  que  el 
cuarto ;  episternones  metatorácicos  anchos,  poco 
á  poco  estrechados  hacia  atrás ;  mesosternón  pla- 
no, horizontal,  transversal,  truncado  y  con  dos 
pequeños  tubérculos  en  su  borde  anterior:  cuerpo 
regularmente  largo,  plano  y  glabro  por  encima, 
finamente  pubescente  por  debajo.  A  estos  carac- 
teres hay  que  añadir  que  los  tegumento 
sólidos  y  cribados  por  encima  del  protórax  de 
numerosos  puntos  más  ó  menos  gruesos;  el  co- 
ba de  estos  insectos  es  negro,  con  los  élitros 
blanco-amari  lientos. 

La  especie  tipo  es  el  Ehinolragusdorsiger  Ger- 
mar,  propio  de  la  América  del  Sur. 

RINQUÉLITRO  (del  gr.  plexos,  pico,  y  <"\c- 
rpov,  envoltura):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Rynchelürum )  perteneciente  ala  familia  de 
las  Mclastomáeeas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  América,  y  son  plantas 
fruticosas  ó  sufruticosas,  con  los  tallos  y  ramas 
obtusamente  tetragonales,  densamente  erizados 
ó  pubescentes,  frecuentemente  glutinosos;  hojas 
opuestas,  pccioladas,  aovadas  li  oblongas,  ase- 
rradas, con  cinco  á  nueve  nervios  pelosos  ó  eri- 
zados, y  las  flores  dispuestas  en  cimas  pequeñas 
terminales  ó  reunidas  formando  tirsos:  cáliz  con 
el  tubo  aovado,  globoso,  libre,  y  el  limbo  quin- 
quepartido,  con  los  lóbulos  lineales,  aguzados  y 
persistentes;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en 
la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  los  lóbulos 
del  mismo  y  trasovados;  10  estambres  insertos 
con  los  pétalos,  cinco  alternos  con  ellos  y  los 
otros  cinco  opuestos,  los  primeros  mayores  y  los 
segundos  más  cortos  y  á  veces  estériles,  con  las 
anteras  aovadoeilíndricas,  con  pico  muy  largo, 
uniporoso,  y  conectivo  filiforme,  alargado,  con 
dos  nuditos  en  su  base;  ovario  casi  globoso,  li- 
bre,  tii  ó  quinquelocular,  con  las  celdas  multi- 
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ovulad  '  |0  en  el  ápice, 

y  estigma  obtuso;  el  fruto  es  una  cápsula  tri  ó 
quinquelocular  envuelta  por  el  cáliz,  que  se  abre 
por  el  ápice  con  dehiscencia  loculicida  y  contie- 
ne semillas  numerosas,  rectas,  angulosas  ó  cu- 
neiformes. 

RINQUEO  del  gr.  piyxot,  pico):  m.  Zool. 
Género  de  aves  del  orden  de  las  zancudas,  fami- 
lia de  los  rálidos,  que  se  cara  eterizan  por  tener  el 
pico  más  largo  que  la  cabeza,  recto  por  detrás, 
inclinado  por  delante,  comprimido  lateralmente 


litar/neo 

y  de  mandíbulas  casi  iguales;  los  tarsos  de  me- 
diana longitud;  los  dedos,  relativamente  cortos, 
separados  del  todo,  con  el  posterior  pequeño  é 
inserto  un  poco  más  arriba  que  los  otros;  las 
alas  anchas  y  obtusas,  con  la  tercera  remera  mas 
larga:  la  cola  redondeada,  compuesta  de  12  ti- 
moneras: el  plumaje  muy  vistoso;  el  macho  es 
más  pequeño  y  tiene  colores  más  opacos  que  la 
hembra. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  RkincJtcea 
s,  que  habita  en  el  Bajo  Egipto,  en  el  Su- 
dan. Senegal,  Mozambique  y  Madagascar,  y  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  el  macho  tiene 
el  lomo  negruzco;  una  línea  que  pasa  por  el  cen- 
tro de  la  cabeza,  otra  sobre  el  ojo,  y  una  terce- 
ra por  las  escapulares,  amarillentas:  la  cara  su- 
perior de  las  alas  ondulada  de  negruzco  sobre 
fondo  pardo;  la  piarte  anterior  del  cuell"  y  la 
superior  del  pecho  tienen  matices  de  gris  ne- 
gro, obscuro  y  blanco;  el  resto  de  las  pal  tes  in- 
feriores ofrece  este  último  color;  las  remeras  y 
las  timoneras  presentan  manchas  de  amarillo 
dorado  en  forma  de  ojo,  y  manchas  trans-, 
les  negras;  el  lomo  de  la  hembra  es  de  pardo  de 
hollín  obscuro,  rayado  al  través  de  verde  negro; 
la  cabeza  es  parla  con  matices  verdosos;  la  linca 
suboeular  de  blanco  amarillento;  la  que  pasa 
por  en  medio  de  la  cabeza  amarillenta;  el  cuello 
de  un  pardo  canela;  la  parte  anterior  del  pecho 
pardo  negra;  la  cara  inferior  del  cuerpo  y  una 
línea  que  va  desde  el  cuello  al  pliegue  del  ala 
blancas;  las  remeras  y  las  timoneras  matizadas 
le  y  logro,  con  manchas  de  un  amarillo 
de  oro;  las  cobijas  de  las  alas  verdosas,  con  ra- 
ya- muy  linas  negras;  el  ojo  es  pardo;  el  pico 
rojo  bermellón  en  la  punta  y  de  un  verde  obs- 
curo en  la  nariz;  los  tarsos  de  verde  claro;  el 
macho  mide  25  centímetros  de  largo  y  la  hem- 
bra 28;  el  primero  tiene  45  centímetros  de  pun- 
ta á  punta  de  ala  y  la  segunda  50;  la  cola  5  y 
el  ala  14  tanto  en  uno  como  en  otra. 

Habita  en  los  pantanos  y  campos  húmedos  y 
en  las  breñas  y  cañaverales.  En  la  primavera 
forma  parejas,  y  neis  tarde  pequeños  grupos  de 
cuatro  á  seis  individuos;  sus  movimientos 
mojan  un  poco  á  los  de  las  becadas,  y  nnidm 
mas  a  los  del  rascón.  Se  oculta  todo  lo  posible 
en  medio  de  las  plantas;  rara  vez  se  deja  ver  en 
un  sitio  descubierto,  y  si  acaso  tiene  que  fran- 
quearlo lo  hace  con  la  mayor  rájele  posible,  á 
lio  de  ganar  cuanto  antes  la  espesura;  corre  muy 
ligero,  ya  sea  el  terreno  duro  ó  fangoso,  pero 
vuela  mal;  revolotea  más  bien  que  vuela,  avall- 
ando de  una  manera  vacilante  é  incierta,  y  se 
posa  al  cabo  de  pocos  momentos.  Respecto  al 
vuelo,  no  se  le  puede  comparan  con  las  beca- 
das. 

Nada  de  positivo  se  sabe  respecto  á  la  manera 
de  reproducirse. 

rinquito   del  gr.  póyxtov,  pico  pequeño    m. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleóp- 
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teros,  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de  los 
atelabinos,  esl  iblecido  por  Herbst,  y  que  ofrece 
i  omo  |,,  incipale    caracteres:  cuerpo  corto  y  re- 
choncho; pico  mediano,  robusto;  antenas  de  11 
artejos,   geniculadas,   los  tres   últimos   gruesos 
ndo  una  maza  oblonga,  grande  y  compri- 
mida; cuerpo  punteado;  élitros  convexos,  fuer- 
ate   punteado-estriados:    tarsos   de    cuatro 
artejos,  el  último  ensanchado  con  las  uñas  bien 
.llallas:  color  metálico;  tamaño  pequeño. 
Comprende  este  género  unas  60  especies,  'li- 
las cuales  más  de  40  son  europeas,  y  tristemente 
conocidas  por  los  estragos  que  ocasionan  en   las 
viñas  y  huertos.  Sus  larvas  roen  las  yemas,  y 
luego  'las  hojas,   á  las  que  se   fijan  y  arrollan 
para  metamorfoscarse  en  su  interior. 

El  RynchtU  -  amonicus  mide  unos  3  á  i  milí- 
metros, v  es  de  color  azul  obscuro  casi  me!  ilii  O, 
con  las  antenas  y  el  rostro  negros.  En  la  prima- 
vera la  hembra  perfora  las  yemas  de  los  arboles 
frutales,  y  en  cada  una  de  ellas  pone  un  huevo. 
Así  mutilada  la  yema,  se  marchita  y  cae  por 
tierra,  llevando  la  lar- 
va del  insecto,  que  es 
ápoda,  blanca,  Muida 
y  encorvada,  y  para 
metamnrfosearse  seen- 
tierra,  saliendo  luego 
el  insecto  perfecto  en 
la  /-poca  del  verano. 
Los  manzanos,  cere- 
zos, ciruelos,  y  sobre 
todo  los  perales,  son  los  árboles  atacados  pre- 
ferentemente por  esta  especie.  Para  destruir  las 
larvas  es  preciso  arrancar  las  vinas  picadas  y 
quemarlas,  pues  echarlas  á  tierra  es  más  bien  fa- 
vorecer su  propagación. 

El  Rh.  bacchus  mide  de  6  á  8  milímetros,  es 
de  color  rojo  cobrizo  y  pone  sus  huevos  en  el 
interior  de  ias  manzanas  y  peras  aún  muy  pe- 
queñas y  verdes,  deteniendo  el  crecimiento  del 
fruto  y  haciéndole  caer  á  tierra,  en  laque,  como 
la  especie  anterior,  sufre  .sus  últimas  metamor- 
fosis. 

El  Rh.  fragaria:  ataca  á  la  fresa,  y  el  Rh.  be- 
luleti  á  los  abedules  y  álamos. 

RINTELN:  Gcog.  C.  cap.  de  un  círculo  sit.  en- 
tre el  Hannover  y  los  principados  de  Lippe,  y 
perteneciente  á  la  regencia  de  Cassel,  prov.  de 
Hesse-Nassau,  Prusia,  Alemania.  Hállase  en  la 
orilla  izq.  del  Weser  y  confluencia  del  Exter, 
en  el  f.  c.  de  Hameln  á  Lbhne;  ó  000  habits. 
i  lomercio  de  cereales.  Fab.  decigarrosy  cerillas. 
Antigua  cap.  del  condado  de  Schaumburgo,  fué 
plaza  fuerte,  desmantelada  en  1807. 

rinuccini  (Octavio  ¡  Biog.  Poeta  dramático 
italiano.  N.  en  Florencia  hacia  1565.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1621.  Tratando  de  ícstablecer 

1  i  lopea  de  los  griegos,  creó  el  recitado.  Una 

de  mis  mejores  obrases  Ariana  en  Naxos.  María 
de  Mediéis  le  llevó  á  Francia,  en  donde  fué  col- 
mado de  favores  por  Enrique  IV.  Ademas  de 
sus  dramas  líricos,  se  conservan  de  este  poeta 
composiciones  anacreónticas  llenas  de  delicade- 
za ¡  sentimiento.  Publicó  Rinuccini:  Dafne, 
rappresentazione  in  versi,  reimpresa  con  Buridi- 
ce  y  Ariana,  del  mismo  autor,  bajo  el  título  de 
Drammi  mnsicaU.  Sus  Poesías  diversas  fueron 
publicadas  por  sus  hijos. 

rinusa  (del  gr.  pív  piros,  pico,  y  owrítt,  natu- 
raleza): f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
pteros,  familia  curculiónidos,  tribu  gimne- 
trinos.  Está  caracterizado  este  género  de  inse  - 
t-'>  poi  presentar  el  rostro  ligeramente  arqueado; 
sus  escrobas  comienzan  hacia  la  mitad  de  su  lon- 
gitud y  llegan  hasta  h>s  ..j..s;  las  antenas  son 
generalmente  muy  robustas;  el  escapo  termina 

ei ía;el  funículo  tione  el  primero  y  segundo 

artejos  largos,  casi  cónicos;  1  >  maza  de  las  ante- 
nas es  gruesa,  oval  ida,  obl  «a  i  en  bu  exl  remo  ¡ 
algunas  veces  imperfectamente  articulada;  loa 
ojoa  muy  grandes,  ovales  y  transversales;  el  pro- 
tórax  transversal,  más  ó  menos  estrechado  por 
delante,  redondeado  sobre  lo:  dedo  en  la  ba 
se;  prosternen  muy  coi  (o,  plano  ó  débilmente 

i     ¡avado;  escudo  pequeño  variable;  élitro:  | 

nentc  convexos,  obtus  imente  redon 

di  i  i-    poi  del  i  i-,  con  el  ángulo  sutural  un  poco 

b  .   ipenas  más  anchos  que  ol  protórax  j 

ligeramente  escotados  en  arco  en  su  base;   p  itas 

medianas;  ti  mure   e i  :a,  un  is  veces  inermes, 

nli  i    den!  "I"    |   ,!  deb  ajo;  tibia    del  pal 

delgadas  y  un  n  BStl'l  dlO   ,  I  mi  el  pli- 
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mero  y  segundo  artejos  cónicos  y  el  tercero  y  cuar- 
to largos;  sus  escuderea  soldados  en  su  base;  el 
cuerpo  oval  ú  oblongo-oval,  finamente  pubescen- 
te y  ralamente  casi  glabro. 

Este  género  comprende  especies  que  están  muy 
repartidas  por  Europa,  Asia  y  África.  Son  gene- 
ralmente de  un  negro  uniforme  poco  brillante, 
con  el  protórax  finamente  punteado  y  los  élitros 
regularmente  estriados.  Su  cuerpo  está  cubier- 
to completamente  de  una  pubescencia  muy  fina. 
Las  especies  típicas  son:  Rhinusa  antkirhinay 
Rhin.  collinus. 

RIÑA  (del  lat.  rixa):  f.  Pendencia,  cuestión  ó 
quimera, 

¿No  me  puedo  yo  casar? 

-  Si  puedes,  pero  con  esto 
Sabré  yo  que  tus  recatos, 
Tus  voces  y  tus  encierros, 
Tus  RIÑAS  y  tus  enojos 
No  son  por  mis  galanteos, 
Sino  porque  no  son  tuyos 
Los  galanes  que  yo  tengo. 

MüRETO. 

-  Yo,  ni  de  nadie  me  quejo 
Ni  con  nadie  quiero  riña. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Riña  de  por  San  Juan,  paz  para  todo 
el  AÑO:  ref.  que  da  á  entender  que  de  una  pen- 
dencia muy  reñida  suele  originarse  una  firme 
amistad. 

-  Riña:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Oya,  ayunt.  de  Ova,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra ;  98  edifs. 

RIÑIHUE:  Geog.  Volcán  de  Chile,  en  la  pro- 
vincia de  Valdivia,  también  llamado  Lajara, 
sit.  en  los  39"  54'  lat.  S.;  2659  m.  de  alt.  La- 
go de  la  misma  prov. ;  tiene  40  kms.'-  de  sup.  y 
da  origen  al  río  Callecalle. 

RIÑON  (del  lat,  ren,  renis):m.  Glándula  secre- 
toria de  la  orina.  Hay  dos.  situadas  en  el  vientre 
á  uno  y  otro  lado  de  la  región  lumbar.  Su  super- 
ficie es  lisa  é  igual;  su  substancia  sólida  y  su  co- 
lor encarnado  obscuro. 

... ,  una  pedrezuela  que  se  arrancó  del  RIÑON, 
un  airecillo  que  le  tocó  en  la  ijada,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

Tenía  al  buen  Palomo  prisionero 
Entre  manidas,  pollas  y  perdices; 
Los  sebosos  ríñones  de  un  carnero 
Casi  casi  le  untaban  las  narices. 

Samaniego. 

La  que  más  me  maravilla 
Es  la  especie  de  cotilla 
Que  me  oprime  los  RÍÑONES. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Riñon:  fig.  Interior  ó  centro  de  un  terreno, 
sitio  .i  lugar. 

...  el  hospital  antiguóse  mudó  á  sitio  más 
acomodado  en  el  RIÑON  de  la  ciudad. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

...  la  rústica  villanía  de  su  traje,  lo:    ;ro  e 
ros  alpargates,  su  calzón  corto,  pardo,  flojo  y 
descosido,  su  faja  de  estambre...,  dejaban  in- 
ferir su  procedencia  del  RIÑON  di-  I  'astilla,  etc. 
Mesón  ero  ROMANOS. 

-Riñon:  Min.  Trozo  redondeado  de  mineral, 
contenido  en  otro  de  distinta  naturaleza. 

-Tener  uno  cubierto,  ó  bien  cubierto  el 
RINÓN:  IV.  fig.  y  fam.  Estar  rico, 

«Querrá  usted  decirme  á  mi  que  tendría  que 
ira  pedir  una  limosna!  A  otro  perro  con  ese 
huesol  Usted  ya  tieneel  riñon  '-"■»  cubierto... 
Bri  ros  m  los  Herreros. 

i:i  ,-i\:  Anat.,  Fisiol.  3  Patol.  Son  los  ríñones 

s  glanduloSOS  pares,  situados  i-ll  la  cavi- 
dad abdominal,  aplicadoa  a  su  pared  posterior, 
1  cada  lado  de  la  columna  vertebral,  ai  nivel  de 
la  ultima  vértebra  dorsal  \  de  las  dos  prime- 
ras lumbares.  Una  membrana  célulofibrosa  los 
i-n \  uelve  3  fija  en  la  posición  que  ocupan. 

Se  lia  comparado  su  forma  a  la  de  las  judías; 
mi  volumen  medioen  el  hombre,  aproximada- 
mente i -i  1  1 1  1 -o  a  mi -as  glándulas,  es.  si-gnu  Sap 
pey:  longitud  1 2  centímetros,  anchura  7.  -  ro  o 
3.  Su  colores  rojo  amarillonto; su  consistencia 
dura;  su  peso  varía  de  11-  á  170  gramos. 

Si  se  ii  icei 1  tes  en  un  riñon,  se  ve  que  esta 


impuesto  de  una  capa  central  i  inmo- 

¡ata  n  la  -  isura,  y  do  otra  porifi  rica  ó  a  rtical. 
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Las  diferencias  de  aspecto  corresponden  á  la  di- 
versa estrnctura y  á la  distribución  de  los  di 
tos  elementos  esenciales  del  órgano.  La  parte 
periférica,  de  un  centímetro  próximamente  de 
espesor,  tiene  aspecto  granuloso;  por  el  contra- 
rio, la  parte  central  ó  medular  es  estriada  y  está 
dividida  en  cierto  número  de  pirámides  (• 
mides  cfc  Malpighio  .  cuya  liase  Be  dirige 
la  periferia  y  el  v.  rti-  e  hacia  la  cisura  del  riñon. 
De  la  piarte  periférica,  como  de  una  bóveda,  par- 
ten prolongaciones  de  substancia  granulosa  cor- 
tical (columnas  de  Berlín),  orne  se  introducen 
cuín-  las  pirámides.  Los  vértices  libres  de  estas 
últimas  (papuas)  tienen  cada  nno  12  ó  15  ori- 
ficios muy  pequeños,  por  los  cuales  sálela  orina. 
Son  los  orificios  de  salida,  desembocaduras  de  los 
tubos  uriníferos,  que  forman  la  parte  esencial 
del  riñon. 

Estos  tubos  penetran  por  la  substancia  de  la 
glándula,  siguiendo  una  dirección  rectilínea  y 
dando  ramificaciones  secundarias.  Cuando  llegan 
á  la  substancia  medular,  cada  uno  de  dichos  con- 
ductos (tubos  de  Bellini)  se  dobla  en  forma  de 
U  (tubos  de  líenle),  presentando,  como  esta  le- 
tra del  alfabeto,  una  rama  gruesa  y  ot  1 
delgada.  Después  el  conductüío  adquiere  brus- 
camente mayor  diámetro,  se  contornea  en  todos 
sentidos  (tubuli  coniorni),  y  termina  por  un 
ensanchamiento  hueco  esferoidal  (capsula  de 
Bowmann),  que  constituye  el  origen  del  tubo 
urinífeío.  En  el  polo  opuesto  al  punto  en  que  se 
inserta  el  tubo  en  la  cápsula  presenta  ésta  un 
segundo  orificio  por  el  cual  penetra  una  arterio- 
la,  que  bien  pronto  se  divide  en  gran  número  de 
ramificaciones.  Estos  capilares  apelotonados  se 
retinen  en  un  pequeño  tronco  eferente  que  sale 
de  la  cápsula  por  el  mismo  orificio  que  ba  dado 
paso  al  tronco  aferentt .  Uno  y  otro  son  arterias 
y  contienen  sangre  arterial.  Sólo  la  sangre  de  la 
arteria  eferente  abandona  los  materiales  que 
constituyen  la  orina,  la  cual  va  por  el  tubo  á  las 
numerosas  flexuosidades  que  desde  el  pelotón 
vascular  (gíomérulode  Malpighio),  contenido  en 
la  cápsula  de  Bowmann,  van  hasta  la  papila 
renal. 

La  cápsula  de  Bowmann  y  el  pelotón  vascular 
(glomérulo  de  Malpighio)  que  contiene  no  se 
hallan  en  relación  directa;  la  cápsula  está  tapi- 
zada interiormente  por  un  endotelio  pavimento- 
so  transparente,  muy  delgado,  compuesto  de 
una  sola  capa  de  células  poligonales  (Frerichs); 
el  glomérulo  vascular  aparece  cubierto  de  una 
capa  epitelial    Isaaes.  Moleschottl. 

Los  tubos  nriníferos  están  también  tapizados 
en  su  interior  por  un  epitelio  cuya  naturaleza 
varía  según  los  puntos  en  que  se  le  considera. 
Es  grueso  y  granuloso  en  los  conductillos  con- 
torneados y  en  la  rama  gruesa  de  los  tubos  de 
Henle;  es  claro  y  transparente  en  la  rama  del- 
gada de  los  mismos:  tiene  iguales  caracteres  en 
los  conductos  de  unión  que  hacen  comunicarlos 
tubos-de  Henle  con  los  conductos  rectos;  por 
último,  el  epitelio  se  torna  cilindrico  á  n 
que  va  aproximándose  á  la  papila. 

De  la  arteria,  venas  y  linfáticos  renales,  se  ha 
habíalo  ya  en  otro  lugar.  V.  Renal. 

No  es  este  el  sitio  apropiado  para  exponer  las 
numerosas  teorías  a  que  ha  dado  lugar  la  fisiolo- 
gía del  riñon.  Bastara  decir  algo  acerca  del  es- 
tado actual  del  asunto. 

Ante  todo  hay  que  precisar  un  primer  punto, 
¡ La  función  renal  es  una  secreción  verdadera,  6 
no  pasa  de  ser  una  simple   filtración' En   otros 
términos:  el  trabajo  fisiológico  del  oiga: 
por  resultado  la  formación  de   una  substancia 
nuera  que  no  existía  previamente  en   la 
v  que  debe  ser  utilizada  ulteriormente   en  la 
economía,  ó  solo  se   trata,  por  el   contrario,   de 
una  eliminación   de  materiales  excremenl 
Este  primer  problema  puede  considerarse  defini- 
tivamente resuello.  El  riñon  no    forma  ninguna 
subsl  un  ¡a:  todos  los  materiales  de  la  orina  exis- 
ten  de  antemano  en  la   sangre:  son  subsl 
excrementicias,  y  el  riñon  es  el  órgano  encargado 
de  elimin  11  las.  Se  1 1  ita,  pues,  aquí,  no  de  una 
secreción,  sino  de  una  simple  filtración,  y  el  ri- 
;    n    no  es  un  aparato  secretor,  sino  un  simple 
enmueto 

,A  que  nivel  y  de  qué  modo  se  verifica  est» 
eliminación?  La  estructura  del  órgano  p 
prever  desde   luego  el  sitio  de  la  filtrai  11 
electo,  en   la  substancia  cortical  se  ven  lo 

de  los  tubos  nriníferos.  t.apú-ados  interior- 
mente de  células  olis  mi-  í  granulosas, 
das  poi  ricas  redes  de  capilares  arteriales.  3  pe- 
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ni  huías  por  numerosas  arteriolas;  en  la  porción 
medular,  por  el  contrario,  se  encuentran  las  por- 
i ¡iones  terminales  de  estos  mismos  tubos,  tapi- 
zadas por  un  epitelio  claro  y  rodeadas  de  vasos 

nutricios.  Ahora  liien:  demuestra  la  Fisiología 
que  las  porciones  terminales  de  los  tubos  son 
exclusivamente  vectoras,  siendo  los  orígenes  si- 
tuados en  la  vena  cortical  los  únicos  que  poseen 
propiedades  enrauctorias.  El  glomérulo,  el  con- 
ductillo  contorneado  y  la  rama  gruesa  del  tubo 
de  líenle  tienen  un  epitelio  obscuro  y  granu- 
loso; á  ellos  solos,  precisando  más,  corresponde 
el  papel  de  filtro.  En  cuanto  á  la  parte  que  co- 
rresponde  á  caria  uno  de  estos  segmentos,  exis- 
ten aún  diferentes  opiniones. 

Así,  según  Bowmann,  los  glomérulos  no  dejan 
filtrar  más  que  el  agua,  mientras  que  los  con- 
ductillos  son  los  encargados  de  dejar  pasar  las 
materias  sólidas.  Esta  opinión  fué  combatida  es- 
pecialmente por  Isaacs,  quien  demostró  que  el 
glomérulo  deja  pasar  también  materias  sólidas. 
Para  Ludvig,  la  filtración  se  verifica  al  nivel  del 
glomérulo  y  el  epitelio  de  los  conductillos  tie- 
ne por  objeto  reabsorber  una  parte  del  agua  en 
exceso.  Por  último,  otros  (Kólliker,  Sshwartz  y 
Traube),  fundándose  sobre  todo  en  hechos  pato- 
lógicos, admiten  que  el  glomérulo  elimina  los 
materiales  solubles,  en  tanto  que  los  conducti- 
llos dejan  trasudar  el  agua  necesaria  para  disol- 
verlos. 

La  filtración  se  verifica,  según  han  demostra- 
do Poiseuille  v  Ludwig,  á  favor  de  la  presión 
vascular,  aumentando  la  eliminación  del  líquido 
urinario  á  medida  que  crece  la  tensión  en  los 
vasos.  Pero  ésta  no  basta  para  explicarlo  todo: 
es  preciso,  como  dice  Cl.  Bernard,  hacer  inter- 
venir las  condiciones  fisiológicas,  pues  «aun  re- 
uniéndose las  condiciones  mecánicas  se  puede 
impedir  la  secreción.  Basta  para  ello  cortar  los 
nervios  renales.  t> 

Expuestas  las  anteriores  consideraciones,  co- 
rresponde hablar  de  las  enfermedades  de  los  rí- 
ñones, comenzando  por  sus  vicios  de  conforma- 
ción. La  ausencia  congénita  de  ambos  ríñones, 
muy  rara  por  cierto,  sólo  se  observa  en  mons- 
truos incapaces  de  vivir,  y  va  unida  á  la  suspen- 
sión de  desarrollo  de  los  centros  nerviosos.  La 
atrofia  congénita  de  uno  ó  de  ambos  ríñones  va 
al  parecer  unida  al  escaso  desarrollo  de  la  ar- 
teria renal.  La  hipertrofia  congénita  es  excesi- 
vamente rara.  No  hay  que  confundir  con  la 
^ingénita  de  uno  de  los  ríñones  la  fusión 
de  ambos  en  uno  solo.  Por  lo  general,  en  ese 
caso  se  hallan  soldadas  estas  glándulas  por  su 
extremo  inferior,  delante  de  la  columna  verte- 
bral, formando  una  media  luna  de  concavidad 
superior,  y  tiene  cada  una  de  ellas  su  conducto 
exacto  y  sus  vasos  propios.  Por  lo  demás,  pue- 
den observarse  en  esto  diversas  variedades,  que 
interesan  más  al  teratólogo  que  al  clínico. 

La  dislocación  de  los  ríñones  (ríñones  morí- 
bles  ó  flotantes)  tiene  bastante  interés  para  el 
práctico.  Es  raro  que  los  dos  ríñones  aparezcan 
dislocados  al  mismo  tiempo;  casi  siempre  flota 
t  ni  sólo  el  derecho.  Su  frecuencia  es  mucho  ma- 
yor en  la  mujer  que  en  el  hombre;  según  Fritz, 
esta  lesión  es  mucho  más  común  en  el  período 
do  actividad  de  las  funciones  reproductoras.  Las 
condiciones  que  favorecen  es  tas  dislocaciones  son: 
disposición  excepcional  del  peritoneo  que,  for- 
mando al  riñon  una  especie  de  mesenterio,  le 
permite  gran  movilidad  (Girard,  Simpson);  em- 
barazos sucesivos;  congestión  menstrua]  (Lanee- 
reaux ) ;  dislocación  del  útero  ó  del  intestino  (Ra- 
m  i  :  hipertrofia  del  hígado,  del  bazo;  neoplasias 
del  riñon  (Rollet);  golpes  en  la  región  lumbar; 
esfuerzos  diversos,  como  accesos  de  tos,  caídas, 
saltos,  etc.  Ordinariamente  el  riñon  dislocado 
no  presenta  alteración,  pero  á  veces  se  observan 
lesiones  inflamatorias.  La  glándula,  tirando  de 
-11  pedículo,  le  hace  sufrir  una  prolongación  va- 
riable. A  menudo  se  forman  adherencias  entre 
el  riñon  y  otros  órganos,  especialmente  el  intes- 
tino. En  cuanto  á  los  síntomas,  además  del  do- 
lor y  ciertas  perturbaciones  funcionales  hay 
otros  característicos:  al  propio  tiempo  que  se  re- 
conoce la  presencia  del  riñon  flotante  en  el  hipo- 
condrio, la  mano  aplicada  en  la  región  lumbar 
aprecia  una  depresión  al  nivel  del  punto  nor- 
malmente ocupado  por  el  órgano.  El  tratamien- 
to no  puede  ser  más  que  paliativo. 

La  inflamación  del  riñon  ha  sido  descrita  ya 
en  otro  artículo.  V.  Nefritis. 

Se  llama  pielitis  la  inflamación  de  la  pelvis 
renal,  y  si  acompaña  á  la  del    parénquima  del 
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órgano,  como  ocurre  en  la  mayoría  de  los  casos, 
recibe  el  nombre  de pielonefritis. 

La  degent  ración  nmiloidca  del  riñon  se  obser- 
va principalmente  en  individuos  de  veinte  á 
treinta  años  de  edad,  lo  cual  ha  hecho  sospechar 
la  existencia  de  relaciones  íntimas  de  causalidad 
entre  dicha  afección  y  la  tisis.  En  efecto,  las 
causas  más  frecuentes  de  esa  degeneración  son 
tres:  la  tuberculización  pulmonar,  las  supuracio- 
nes prolongadas  y  la  sífilis.  Cuando  se  hace  la 
autopsia  á  tales  enfermos  se  encuentra  el  riñon 
voluminoso,  amarillento  ,  duro;  la  capsularse 
deja  arrastrar  fácilmente  y  no  arrastra  tras  sí  el 
tejido  renal.  Si  se  da  un  corte  se  ve  que  la  hi- 
pertrofia recae  sobre  todo  en  la  substancia  cor- 
tical. No  hay  en  esta  enfermedad  grandes  dolo- 
res lumbares.  La  cantidad  de  orina  suele  au- 
mentar, siendo,  por  término  medio,  de  2  á  3 
litros  diarios;  las  orinas  son  claras,  transparen- 
tes y  poco  densas,  disminuyendo  la  proporción 
de  la  urea,  ácido  úrico  y  otras  substancias  sóli- 
das. No  hay  albúmina,  y  si  aparece  es  en  un  pe- 
ríodo avanzado.  El  curso  es  progresivo  y  la  ter- 
minación siempre  fatal,  bien  por  una  flegmasía 
concomitante,  bien  por  los  estragos  de  la  dia- 
rrea ó  la  ascitis.  Resulta,  pues,  muy  grave  el 
pronóstico.  Para  combatir  la  enfermedad  se  han 
aconsejado,  no  obstante,  las  sales  amoniacales, 
la  tintura  de  iodo,  los  ácidos  clorhídrico  y  ní- 
trico, etc. 

Obsérvase  la  esteatosis  ó  degeneración  grasosa 
del  riñon  en  los  ancianos  como  alteración  senil, 
y  en  los  niños  de  pecho  alimentados  con  férulas 
en  vez  de  leche  (Parrot),  en  los  que  usan  una 
alimentación  demasiado  rica  en  grasa,  á  conse- 
cuencia de  estados  caquécticos,  tubérculos,  cán- 
cer, etc.  En  esos  casos,  el  órgano  aumenta  de 
volumen;  es  de  color  amarillento;  su  cápsula  se 
desprende  con  facilidad.  Si  se  da  un  corte  se 
ven  estrías  amarillentas.  La  degeneración  gra- 
sosa puede  invadir  al  propio  tiempo  otros  órga- 
nos. Su  síntomatología  es  muy  obscura  y  el 
diagnóstico  casi  imposible  las  más  veces,  pues 
ora  la  alteración  no  provoca  ningún  accidente, 
ora  se  revela  por  fenómenos  bastante  vagos, 
que  pueden  hacer  creer  en  la  existencia  de  una 
nefritis  crónica.  El  pronóstico  es  grave;  la  de- 
generación grasosa  produce  la  destrucción  de  los 
epitelios,  y  por  consiguiente  la  muerte.  Se  in- 
tentará, sin  embargo,  combatir  la  esteatosis  con 
la  trement:na,  la  hidroterapia,  las  inhalaciones 
de  oxígeno,  la  administración  al  interior  del 
clorato  de  potasa,  los  purgantes,  tónicos  enpép- 
ticos  y  tónicos  del  sistema  nervioso. 

Los  tubérculos  pueden  aparecer  en  el  riñon, 
como  en  el  pulmón,  bien  en  forma  de  granula- 
ciones, bien  en  forma  caseosa  (V.  Tubérculo). 
Ocupan  sólo  el  parénquima  renal  ó  éste  y  los 
excretores,  extendiéndose  quizás  á  la  vejiga  y 
habiendo  en  ocasiones  tisis  pulmonar.  Al  hacer 
la  autopsia  se  encuentran,  según  los  casos,  gra- 
nulaciones éi  masas  caseosas,  quizás  una  y  otra 
forma.  A  menudo  se  ven  cavernas  abiertas  en 
los  cálices  ó  pelvis  renales;  estas  últimas  pre- 
sentan también  alteraciones  inflamatorias  ó  ul- 
cerosas. Los  dos  ríñones  suelen  estar  alterados, 
aunque  la  lesión  es  quizá  más  pronunciada  en  el 
izquierdo.  La  síntomatología  es  difícil  al  prin- 
cipio. En  el  período  de  crudeza  no  hay  ningún 
síntoma  que  pueda  hacer  sospechar  la  altera- 
ción, pero  cuando  se  funden  los  tubérculos, 
cuando  los  productos  caseosos  se  vierten  en  la 
pelvis  renal  y  son  arrastrados  por  la  orina,  los 
caracteres  de  éste  llaman  la  atención  del  médi- 
co; la  orina  está  turbia  y  se  encuentran  en  ella 
granos,  que  no  son  más  que  materia  tuberculo- 
sa. La  pielonefritis  y  la  cistitis  consecutivas  so 
revelan  por  signos  más  claros:  hematuria,  piu- 
ría, albuminuria,  micciones  frecuentes  y  dolo- 
rosas.  La  edad,  el  estado  general  del  enfermo, 
sus  antecedentes  y  las  alteraciones  concomitan- 
tes ayudaran  á  precisar  el  diagnóstico.  Por  lo  de- 
más es  grave,  y  el  tratamiento  será  el  general 
de  la  tuberculosis  y  el  local  de  la  pielonefritis. 

No  es  nada  frecuente  el  cáncer  del  riñon.  Esta 
enfermedad  se  observa  en  la  edad  media  de  la 
vida  y  en  los  ancianos;  la  adolescencia  se  ve  casi 
libre  de  ella.  El  cáncer  puede  ser  primitivo  ó 
secundario.  El  primitivo  ocupa  por  lo  general 
un  solo  riñon,  en  particular  el  izquierdo.  Se  ob- 
servan todas  las  variedades;  el  encefaloide  es, 
con  mucho,  el  más  frecuente,  y  después  viene 
el  escirro;  el  cáncer  alveolar  es  el  más  raro. 
También  se  han  observado  variedades  comple- 
jas. El  punto  de  partida  de  la  neoplasia  es  la 
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substancia  cortical,  y  mejor  dicho  el  epitelio  de 

los  i torneados.  Muchas  veces  el  proceso dege 

nerativo  es  difuso  (cáncer  infiltrado  de  Roki- 
tansky);  en  otros  casos  aparece  por  islotes  dise- 
minados, entre  los  cuales  se  ve  el  parénquima 
glandular  afecto  de  inflamación  crónica.  El  as- 

1 tu  v  textura  de  estas  masas  cancerosas  difie- 

ro  según  la  variedad  de  la  neoplasia.  El  Órgano 
aumenta  de.  volumen  y  ofrece  abolladuras  y 
desigualdades;  puede  reblandecerse  y  formarse 
cavernas  llenas  de  detritus,  variables  por  SU  as- 
pecto y  consistencia.  El  cáncer  se  desarrolla  á 
veces  sordamente,  revelándose  tan  sólo  por  una 
caquexia  que  no  permite  localizarlo;  en  ocasio- 
nes hay  dolores  locales  cuya  verdadera  causa  no 
puede  determinarse.  Los  signos  que  sirven  de 
liase  para  sospechar  la  existencia  del  cáncer  re- 
nal son:  la  hematuria,  el  dolor  lumbar,  el  tumor 
renal,  la  caquexia  y  la  falta  de  fiebre.  Cuando 
se  presente  este  cuadro  clínico  no  habrá  duda 
sobre  la  existencia  del  cáncer,  pero  generalmen- 
te el  cuadro  es  incompleto  y  sólo  cabe  abrigar 
presunciones  más  ó  menos  fundadas.  La  termi- 
nación constante  es  la  muerte,  al  cabo  de  seis 
meses,  uno  ó  dos  años,  por  caquexia,  peritonitis 
o  insuficiencia  secretoria  del  riñon.  El  trata- 
miento se  limitará  á  sostener  las  fuerzas  del  en- 
fermo, combatir  las  hematurias,  remediar  la  in- 
suficiencia secretoria  de  los  linones  y  mantener 
la  integridad  de  las  funciones  digestivas. 

Respecto  á  las  demás  neoplasias,  dice  Delfau 
que  el  mixoma  y  el  lipoma  son  muy  raros,  y  cl 
fibroma, comprende,  según  Lancereaux,  la  mayor 
parte  de  los  pretendidos  casos  de  cáncer  encefa- 
loides  observados  en  los  niños  y  adolescentes;  el 
línfoma  aparece  en  el  curso  de  la  leucemia;  el 
angioma  no  tiene  importancia  clínica;  los  osleo- 
mas  y  condromas  son  excesivamente  raros. 

Los  quistes  aislarlos  pueden  ser  serosos  ó  li<  md- 
ticos;  el  diagnóstico  es  muy  difícil,  y  el  trata- 
miento consiste,  sobre  todo,  con  sostener  las  fuer- 
zas del  enfermo.  Los  quistes  conglomerados  (de- 
generación quística)  pueden  ser  congénitos  ó  apa- 
recer en  el  adulto;  no  es  posible  emplear  contra 
ellos  un  tratamiento  eficaz. 

Los  infartos  renales,  embolias,  trombosis  y 
aneurismas  son  alteraciones  raías,  de  diagnósti- 
co difícil  y  tratamiento  incierto. 

Los  quistes  húlatldicos  ofrecen  las  mismas  par- 
ticularidades en  el  riñon  que  en  las  demás  par- 
tes del  abdomen;  su  síntomatología  guarda  rela- 
ción con  las  funciones  del  órgano  afecto. 

Por  último,  las  heridas  de  los  ríñones  (pun- 
zantes, contusas  ó  por  armas  de  fuego)  son  rela- 
tivamente raras,  dada  la  situación  profunda  y 
pequeño  volumen  de  dichos  óiganos.  Una  herida 
del  riñon  puede  curar  si  sólo  ha  sido  interesado 
este  órgano  por  detrás,  como  ocurre  las  más  ve- 
cas;  pero  siempre  es  grave  el  pronóstico  de  tales 
traumatismos.  Respecto  al  tratamiento,  se  recu- 
rrirá á  los  antiflogísticos,  para  prevenir  la  infla- 
mación consecutiva;  se  administrarán  purgantes 
suaves,  bebidas  demulcentes.  Se  lavará  con  cui- 
dado la  herida,  empleando  tenues  disoluciones 
antisépticas.  Se  extraerán  los  cuerpos  extraños 
que  hayan  quedado  en  la  herida. 

-Riñon  pe  CumanA:  Sol.  Nombre  vulgar 
empleado  en  América  para  designar  los  frutos  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ano- 
náceas,  la  cual  corresponde  á  la  especie  llamada 
por  los  botánicos  Anona  cinérea  Dun.  Su  fruto 
es  comestible. 

RIÑONADA:  f.  Tela  de  sebo  que  cubre  los  li- 
nones. 

...  procurarás  que  lleven  buen  tocino,  y  al- 
gunas cañas  de  vaca,  y  un  poquito  He  BISOÑA- 
DA de  carnero  fresen. 

Francisco  Martínez  Montiño. 

-Riñonada:  Lugar  en  que  están  los  ríñones 
en  el  cuerpo. 

-  Riñonada:  Guisado  de  riñones. 

riñoso,  sa  (de  riña): adj.  ant.  Rencilloso. 

RÍO  (del  lat.  rivus):  m.  Corriente  de  aguas 
continua  y  más  ó  menos  caudalosa  que  va  á  des- 
embocar en  otra  ó  en  el  mar. 

Busquemos  otro  llano, 
Busquemos  otros  montes  y  otros  ríos,  etc. 

Garcilaso. 

....  (el  hombre)  secó  los  lagos,  sujetó  los 
RÍOS,  mitigó  los  climas,  etc. 

JoVELl  anos. 
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I  i'.n  que  paraje  deja  de  baber  declive  i  S  uno 
i  otro  rumbo,  ií  moDte  que  abriguen...,  ó  ríos, 
ó  lagunas,  etc. ' 

Oljv  SlN. 

RÍO:  fig.  Grande  abundancia  de  una  comí  lí- 
quida. 

...  :lm  la  dejaron  testificada  y  firmada,  uo 
con  tinta,  sino  con  RÍOS  de  sangre. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Apear  f.t.  RÍO:  IV.  ant.  Vadearlo  á  pie. 
-A  RÍO  1:1  wi  [,to:  ni.  adv.  fig.   Un  la  confu- 
sión, turbación  y  desorden. 

...,  el  sobresalto  se  agita,  y  <í  Río  ri 
.-I  monopolio,  pareciendo  que  recorre,  asesina 

y  se  encrasa. 

JOVELLANOS. 

-A    RÍO    REVUELTO,   GANANCIA  DE  PESCADO- 

ref.  con  que  se  nota  al  que  se  vale  indus- 
triosamente de  las  turbaciones  ó  desorden  jiara 
buscar  y  sacar  utilidad. 

-Citando  el  río  suena,  agua  ó  piedra 
ii.i.\  \:  ref.  con  que  se  quiere  dar  á  entender  que 
todo  rumor  ó  hablilla  tiene  algún  fundamento. 

\'ii    CRECE    EL    RÍO    CON    AGUA   LIMPIA:   fr. 

i.  con  que  se  advierte  que  no  es  común  el 
adquirir  rápidamente  grandes  riquezas,  ó  que  el 
goce  de  inesperada  fortuna  suele  enturbiarse  con 
disgustos. 

RÍO:  Geog.fís.  Las  aguas  pluviales  que  caen 
sobre  la  snperlicie  de  la  tierra  se  reúnen  en  file- 
tes, arroyos  y  corrientes  cada  vez  mayores  en 
las  depresiones  ele  los  terrenos  y  fondos  de  los 
valles  dando  origen  á  los  ríos  El  agua  pluvial 
se  distribuye  en  tres  partes:  una  que  es  restitui- 
da a  la  atmósfera,  sea  inmediatamente  ó  en  un 
plazo  más  ó  menos  breve,  por  efecto  de  la  evapo- 
ración, y  cuya  cantidad  depende  de  la  tempera- 
tura \  del  estado  físico  del  suelo;  otra  segunda 
¡mi  te  si-  infiltra  ¡i  través  de  la  superficie  y  de  las 
capas  mas  ó  menos  profundas  de  los  terrenos 
para  constituir  las  aguas  subterráneas,  como  las 
iuentes,  manantiales,  etc. ;  y  la  tercera  ron-e  por 
la  superficie  dando  origen  á  los  ríos,  si  bien  par- 
Ir  de  las  aguas  del  segundo  grupo  contribuyen 
también  ¡i  su  formación. 

Las  precipitaciones  de  aguas  atmosféricas  son 
la  más  abundante  fuente  de  la  actividad  de  las 
aguas  corrientes;  tienen  por  origen  la  evapora- 
ción  en  las  regiones  cálidas  de  los  océanos,  mas 
para  que  el  vapor  pierda  su  forma  gaseosa  es 
preciso  que  lis  masas  de  aire  que  le  contienen 
sufran  un  enfriamiento  capaz  de  disminuir  su 
facultad  de  saturación;  este  enfriamiento  impu- 
ra el  transporte  de  estas  masas  á  regiones  más 
luí-,  y  por  tanto  la  historia  de  su  proceso  co- 
rresponde  al  estudio  de  los  vientos.  La  evapora- 
ción va  disminuyendo  did  Ecuador  á  los  polos, 
v  es  naturalmente  mucho  más  activa  en  verano 
que  en  invierno,  y  sobre  todo  en  la  primera  de 
dichas  estaciones  alcanza  tal  intensidad  que  se 
afirma  que  las  lluvias  estivales  no  aprovechan 
para  nada  á  las  corrientes  de  agua;  el  máximum 
de  evaporación  tiene  lugar  ruándose  producen 
alternativamente  épocas  de  lluvia  y  de  buen 
tiempo.  La  evaporación  depende  también  del 
color  y  de  la  consistencia  di-  las  tierras;  así  es 

vi  en  las  de  color  obscuro  y  en  las  que  alcan- 

!i  cierta  impermeabilidad  y  gran  temperatura; 

1  i    praderas  y  los  bosques  moderan  la  actividad 

dría  i      iporarii'ui.  obligando  al  agua  á  iulillrar- 

e  lentamente  y  protegiendo  las  gotas  de  la  ra- 

di  ari.'ai  drl  sol,  que  las  evapora  i  ía. 

No  corresponde  tan  sólo  una  tercera  parte  al 
evapora,  pues  cu  la  cuenca  del  Sena, 
según  los  estudios  del  geólogo  Dausse,  asciende 
a  uno    do  del  igua total  de  lluvia,  y  en  el 

Mississippí  sube  hasta   las  tres  cuartas  partes; 
pero  lo  [avía  puede  di  scomponerse  su  cuenca  en 
dos  regiones,  en  una  de  las  onales,  la  del  Missou- 
ri, la  evaporación  está  evaluada  en  el  85  por  100 
del  total.   Por  último,  la  e\  aporai  ion  varía  se 
i   Influencia  de  la  lluvia  cu  cada  una  de  las 
icion       ai  r  en  París  el  término  medio  de  las 
di  de  1804  ó  1873,  ha  Bidode  0,5187 in., 

corrí    | Ir  ndo  0,2258  ni.  ,i  la  estación  fría    \ 

o.,jn7'.1  ni.    a    la  estación  caliente;  esta  misma 

i ifere i  una  especie  de  desequilibrio  cu 

el  i  mu  o  de  los  ríos,  pero  evita  el  peligro  de 
las  ¡nund  uñones,  porque  las  lluvias  de  invierno, 
en  que  habían  de  producirse  desbordamientos, 
de  niod i  pn  i,  nuil ,  se  encuentra  i  n  me- 
nor pi "i i,  M. 
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La  formación  de  los  file*  i  >  ai  roj  ns  de  agua 
que  corren  sobre  la  superficie  de  la  tierra  hacia 
las  parles  bajas  y  rl  fondo  de  los  valles,  buscando 
loque  se  llama  íalweg,  cíen  castellano  vagua 
da,  tomándolo  de  una  palabra  alemana  que  sig- 
nifica camino  '/■  I  valle,  es  lo  que  constituye 
en  i  ir t  término  el  origen  de  las  aguas  llu- 
viales ó  ríos.  Si  se  exceptúan  los  casos  de  llu- 
vias torrenciales,  en  las  que  la  cantidad  de  agua 
caída  excede  á  la  que  punir  ser  absorbida  por 
imbibición,  aun  en  los  terrenos  más  permeables, 
la  cantidad  de  aguas  corrientes  se  determina 
esencialmente  por  la  naturaleza  y  el  relieve 
fiel  suelo;  aumenta  en  los  suelos  impermeables 
en  razón  directa  de  la  pendiente  que  los  mismos 
ofrezcan,  porque  la  acción  de  la  pesantez  excede 
;í  las  que  i  leuden  :í  hacer  penetrar  las  gotas  de 
agua  en  el  suelo  subyacente.  En  los  terrenos  en 
que  la  pendiente  de  la  superficie  no  puede  origi- 
nar la  formación  de  arroyuelos,  las  aguas  co- 
rrientes no  tienen  más  origen  que  la  inipn  mea 
bilidad  del  suelo;así,  sobre  un  fondo  de  arcilla  ó 
lazarías  arcillosas  la  infiltración  es  imposible  y 
el  suelo  supuesto  seco  se  satura  inmediatamente 
por  una  imbibición  puramente  superficial;  las 
aguas  de  lluvia  permanecen  sobre  los  terrenos 
planos  formando  charcas  ó  lugares  pantanosos 
¡i  r  es  horizontal,  si  bien  tienden  á  formar 
corrientes  de  desagüe  por  pequeña  que  sea  su 
inclinación.  La  impermeabilidad  de  un  terreno 
se  manifiesta  cuando  la  corriente  de  las  aguas  es 
fácil  por  las  ondulaciones  de  la  snperlicie  y  el 
gran  número  de  arroyuelos  secundarios  que  se 
cruzan  en  todas  direcciones  creando  surcos  y  pe- 
queños cauces  por  la  acción  erosiva  del  agua,  que 
arrastra  el  cieno  y  los  guijarros,  según  la  velo- 
cidad con  que  circula;  los  valles  ó  caminos  prin- 
cipales del  agua  se  llenan  rápidamente  de  estas 
aguas  turbias,  y  los  ríos  de  países  impermeables 
se  caracterizan  por  la  rapidez  de  sus  crecidas, 
por  la  altura  á  que  se  elevan  las  aguas  altas  y 
las  frecuentes  turbias  que  experimentan  ;  sus  cre- 
cidas son  tan  rápidas  como  violentas,  á  causa  de 
la  prontitud  con  que  se  opera  la  concentración 
de  los  arroyuelos  parciales,  y  por  último  esta 
clase  de  ríos,  que  sólo  se  bailan  alimentados  por 
las  aguas  de  lluvia,  disminuyen  de  corriente  y 
hasta  se  secan  en  la  estación  cálida. 

Basta  contemplar  un  plano  topográfico  para 
reconocer  los  países  de  terrenos  impermeables 
por  la  distribución  de  sus  aguas  superficiales, 
pues  alcanzan  los  cursos  de  las  mismas  muy 
considerable  número,  todos  ellos  de  muy  poca 
importancia,  de  dirección  muy  caprichosa  y  que- 
brada, que  indica  con  los  anteriores  datos  que 
las  aguas  penetran  poco  en  el  terreno.  Al  con- 
trario, en  las  regiones  permeables  el  agua  se  re- 
une  en  corrientes  profundas  que  van  á  constituir 
fuentes  en  determinados  puntos,  dando  origen  á 
cursos  de  agua  normales  y  de  bastante  tamaño. 

Los  efectos  mecánicos  de  las  aguas  corrientes 
dependen  de  su  cantidad  y  de  su  velocidad,  ha- 
llándose esta  última  representada  por  la  (ten- 
diente; varían  mucho  según  que  la  disposición 
del  terreno  favorezca  ó  no  la  concentración  de 
las  aguas  pluviales,  pues  en  el  primer  raso  las 
aguas  caminan  por  la  superficie  del  suelo  en  ludas 
direcciones,  habiendo  recibido  por  esto  el  nom- 
bre de  aguas  salva  jes,  por  el  gran  efecto  de  denu- 
dación que  ejercen  sobre  el  suelo,  haciendo  va- 
riar mucho  su  configuración  exterior.  Siempre 
que  la  acción  de  las  aguas  corrientes  se  ejerce  en 
una  moderada  corriente,  sobre  terrenos  formados 
por  areniscas  y  conglomerados  que  contengan 
cantos  incrustados  n  una  materia  de  poca  colio- 
rencia,  la  acción  de  las  aguas  tiende  a  aislar  es- 
tos bloques  en  la  superficie  del  suelo,  dejándolos 
en  un  estado  de  equilibrio  inestable  basta  que 
llega  un  momento  en  que  ruedan  hacia  la  pai  te 
baja  de  la  pendiente.  I  le  este  modo  se  pro  lucen 
también  las  piedras  aisladas  y  las  piedras  osci- 
lantes, que  forman  á  veces  agrupaciones  muy 
pintorescas  en  los  terrenos  expuestos  Ala  po- 
tente acción  délas  aguas  torrenciales, y  formados 
de  rocas  consistentes,  pero  divididas  por  siste- 
mas de  fisuras  verticales;  el  agua  de  las  grandes 
lluvias  Be  introduce  por  estas  grietas  ó  usuras  y 

divide    las    unas     en     prismas  Ó    pira  lllii  Irs  srnie- 

jantes  á  Las  que  forma  el  oleaje  en  las  playas 
esi  o  ¡,  el  i  \  acanl  d  idos  de  toras  estratificada  ■ 
horizontalinciilc.  fistos  pilares  se  forman,  por 
tanto,  sirviéndoles  de  caperuza  una  piedra  colo- 
cad I  en  el  vél  t  ice  v  que  evita  que  el  agua  anas 

trola  llena  que   íe  Birve  de  sostén  y  base,   y 
o,  i i  lidiado    e  ¡pe  ñalmonte  en  los  i 
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Luidos  de  América  poi  Hayden,  quelosd 
brió    en  el  Qeo.  Swrvey  o)  Ihe  territorios   loth 

annual  liepori,  1878,  y  donde  se  citan  algunos 
pilares  de  gres  basta  de  25  metros  de  al  tu 
el  estrecho  valle  del  río  Colorado.  En  Europa 
pueden  verse  en  Suiza.  Alemania,  en  la  hoz  del 
l'.astei,  en  los  bordes  del  Elba,  así  como  en  el 
sitio  en  que  existe  la  arcada  o  puente  natural 

II rio  Prebisch  Thor,  donde  hay  gran  número 

<\r   pilares  en   una    roca    aren; iiitilicada 

liorizontalmente  y  cortada  por  sistemas  de  lisu- 
ras verticales.  Estos  efectos  son  análogos  á  los 
que  las  mareas  producen  en  las  playas  escarpa- 
das, y  no  son  de  extrañar  teniendo  en  cuenta 
que  en  los  dos  actúa  la  fuerza  viva  del  agua 
sobre  materiales  deleznables,  produciendo  la  ero- 
sión de  los  mismos,  por  lo  cual  la  figura  y  re- 
sultado de  estas  acciones  no  puede  indicar  si 
han  sido  obra  del  trabajo  de  las  mareas  ó  de  las 
aguas  torrenciales,  y  por  esta  dificultad  del  co- 
nocimiento de  su  origen  so  han  atribuido  equi- 
vocadamente á  la  acci  n  marina  los  pilares 
interiores  en  sitios  en  donde  jamas  se  habían 
manifestado  á  la  acción  de!  mar.  En  ninguna 
paite  muéstranse  estos  fenómenos  y  anal 
tan  manifiestas  como  en  los  territorios  del  Oeste 
'}>■  los  Estados  Luidos,  especialmente  del  río 
Colorado,  y  en  las  llamadas  Malas  Tierras  del 
Ni  briska,  que  han  dado  á  conocer  las  publica- 
ciones y  dibujos  de  los  geólogos  americanos, 
presentando  una  variedad  de  formas  y  composi- 
ción en  rocas  fácilmente  disgregables,  que  es 
verdaderamente  sorprendente  por  los  escarpes 
verticales,  por  los  taludes  impracticables  y  los 
pilares  aislados,  como  testigos  de  un  fenó 
que  alcanzó  tal  intensidad;  y  para  que  nada 
falte  en  aquella  obra  de  las  aguas  torrenciales, 
actuando  sobre  un  terreno  cuyos  estratos  hori- 
zontales se  derrumban  fácilmente,  formándolas 
notables  arcadas  naturales  que  en  la  región  de 
los  Bluffs  de  las  montañas  Roí  o. ,-  completan  el 
as|iecto  de  ruinas  gigantescas  que  por  todas  par- 
tes se  manifiestan.  En  el  desierto  de  Sahara  se 
observan  unos  fenómenos  análogos  en  la  produc- 
ción de  los  llamados  Gour,  debido  indudable- 
mente á  las  mismas  causas  que  han  producido 
los  pilares  en  otros  sitios. 

Los  depósitos  arenosos  que  se  forman  en  las 
pendientes  se  deben  á  que  las  aguas  pluviales 
arrastran  al  pie  de  las  mismas  numerosos  mate- 
riales de  pequeño  tamaño  arrancados  de  los  te- 
rrenos que  recorren ;á estos  elementos  se  añaden 
los  productos  de  los  aludes  de  las  nieves  y  los 
ele  los  desprendimientos  que  sobrevienen  cuando 
la  base  del  terreno  ha  sido  minada  y  socavada 
por  la  erosión;  los  caracteres  de  e-tas  formacio- 
nes son  la  gran  inclinación  de  las  capas  de  que 
se  hallan  formadas,  muy  irregulares  y  compues- 
tas de  fragmentos  angulosos  de  piedras  y  detri- 
tus de  rocas. 

Fórmanse  los  torrentes  cuando  á  favor  de  la 
pendiente  y  de  la  disposición  del  terreno  conver- 
gen las  aguas  superficiales  constituyendo  una 
masa  considerable,  pudiendo  decirse  que  son  cur- 
sos de  agua  temporales  ó  transitorios  en  los  que 
el  agua  se  concentra  á  consecuencia  de  grandes 
lluvias,  adquiriendo,  en  razón  de  su  masa  y  de 
la  pendiente  del  cauce,  una  considerable  fuerza 
viva;  el  rasgo  característico  de  los  torrentes  es 
su  facultad  de  reunir  en  un  solo  curso  i 
agua  raída  en  un  espacio  bastante  grande,  de- 
pendiendo esta  facultad  de  la  configuración  del 
terreno,  y  dando  origen  á  lo  que  se  llama  la 
cuenca  ó  centro  de  recepción. 

El  embudo  ó  cuenca  del  torrente  es  un  circo 
mas  o  menos  completo,  por  las  pendienti 
cual  caen  las  aguas  procedentes  '\<-  lluvia;  las 
paredes  son  aveces  taludes  casi  verticales  por 
los  que  se  despeñan  las  cascadas,  y  de  Los  que 
puoden  ritáis,  ruino  ejemplo  el  famoso  circo  de 
Gavarnie,  en  los  Pirineos.  Pero  gencralmei 
embudo  o  cuenca  de  recepción  ha  sido  formado 
por  la  acción  misma  de  1  is  aguas  pluviales  ayu- 
dadas de  una  parte  por  la  pendiente  y  favoreci- 
das de   otra  por  la  constitución  del  terreno,  y 
entonces  ofrece  todos   los   fenómenos  de  i 
que  pueden  producirse  por  electo  de  las 
La  i  apide    ron  que  se  v  orifica  la  concenti  acii  D 
de  las  aguas  torreni  ¡ales  es  tal,  que  los  viajeros 
quo  caminan  por  el  seco  canal  del  torrente  ape- 
nas I  unen  tiempo  de  salvarse  del  alm  ion  de  las 
aguas  retirándose  por  las  paredes  laterales,  y  cu 

los  países  tropicales,  como  Abisinia,  el  fenóme- 
no C8  tan  rajado,  que  bailándose  el  ciclo  com- 
pletamente   despejado    basta    un    minuto   para 
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que  el  valle  desaparezca  eu  una  ancha  y  profun- 
da capa  de  agua,  qno  arrastra  rocas,  árboles  .y 
animales. 

El  canal  de  desagüe  do  los  torrentes  es  1"  que 
forma  el  lecho  del  torrente  propiamente  dicho; 
debe  su  origen  á  la  existencia  de  estratos  de  ro- 

i.  mis  duras  que  las  del  embudo  6  cuenca, 
donde  las  aguas  han  de  abrirse  un  estrecho  cau- 
ce; se  halla  caracterizado  por  una  fuerte  pen- 
diente, una  escasa  anchura  y  lo  escarpado  desús 
paredes.  Por  estas  circunstancias  el  canal  de 
desagüe  es  la  parte  en  que  la  acción  mecánica 
del  torrente  adquiere  más  potencia;. suponiendo, 
lo  que  ocurre  ordinariamente,  una  pendiente  de 
0,07  ni.  por  metro  y  una  sección  de  8  m.  de  an- 
cha por  2  de  alta,  lo  que  da  12  m.  de  perímetro 
mojado,  se  puede  calcular  que  la  velocidad  del 
agua  llega  á  14,28  m.,  ósea  la  de  los  vientos 
muy  fuertes;  en  estas  condiciones,  un  torrente 
arrastra  en  un  segundo  22S  metros  cúbicos,  es 
deoir,  bastante  más  que  algunos  ríos  de  la  im- 
portancia del  Sena  eu  París  ó  del  Guadiana  en 
Badajoz.  Como  el  lecho  del  canal  no  es  regular 
ni  en  su  perfil  ni  en  su  dirección,  pues  á  cada 
instante  se  produce  una  cascada  eu  la  pendiente 
y  un  recodo  eu  la  marcha,  las  aguas  actúan  so- 
bre sus  paredes  con  extraordinaria  fuerza;  el  aire 
mismo,  puesto  en  movimiento  en  los  estrecha- 
mientos del  cauce,  tiene  una  fuerte  acción  me- 
cánica, pues  se  han  visto  puentes  derruidos  sin 
Hogar  á  ellos  la  acción  de  las  aguas.  Tales  es- 
fuerzos provocan  en  la  paredes  numerosos  hun- 
dimientos que  acaban  por  originar  un  verdade- 
ro río  de  cieno  que  arrastra  bloques  y  piedras  de 
gran  tamaño,  los  cuales  destruyen  cuanto  se 
opone  á  la  acción  de  su  corriente. 

Unos  curiosos  fenómenos  debidos  á  la  erosión 
de  los  torrentes  son  las  denominadas  Marmitas 
de  (ligantes,  estudiadas  principalmente  en  los 
cañones  dei  río  Colorado,  de  la  América  del  Nor- 
te, v  que  se  forman  en  el  lecho  de  los  torrentes, 
especialmente  en  las  paredes  estrechas,  donde  la 
componente  vertical  es  muy  potente  y  el  arre- 
molinamiento  de  las  aguas  muy  fácil  de  produ- 
cir; su  forma  es  aproximadamente  la  de  un  ci- 
lindro de  80  á  40  centímetros  de  diámetro  y  una 
altura  cuatro  veces  mayor;  su  fondo,  general- 
mente cóncavo,  puede  ser  también  anular  y  con 
lina  elevación  en  el  centro,  ocurriendo  esto  don- 
de, preponderando  el  movimiento  giratorio  y  la 
fuerza  centrífuga,  obliga  a  los  cantos  á  rozar 
contra  las  paredes.  En  ciertos  valles  torrencia- 
les de  la  India  las  Marmitas  de  Gigantes,  hora- 
dadas en  una  roca  basáltica  compacta,  alcanzan 
hasta  fu;  centímetros  de  diámetro  y  un  nutro 
20  centímetros  de  altura,  y  también  se  atribuye 
su  origen  al  movimiento  giratorio  del  agua  ayu- 
dado por  los  cantos  y  arenas  que  lleva  en  sus- 
pensión en  la  época  de  las  crecidas. 

El  canal  de  todo  torrente  termina  general- 
mente en  un  valle  de  una  anchura  suficiente  ¡ta- 
la que  la  velocidad  del  agua  se  amortiguo  inme- 
diatamente, y  entonces  pierde  la  facultad  de 
arrastrar  materiales  de  algún  volumen  y  se  de- 
p" -huí  á  la  salida  de  la  garganta  ó  torrente 
bajo  una  forma  ó  embudada,  constituyendo  lo 
que  se  llama  cono  de  deyección.  Las  dos  prime- 
ras partes  del  torrente,  cuenca  de  recepción  y 
canal  de  transporte,  son  regiones  de  destruc- 
ción; la  tercera  os  una  región  de  depósito  y  de 
construcción.  Los  conos  de  deyección  ofrecen  en 
1  gran  regularidad,  como  se  observa  en 
les  del  1;  «laño  y  del  Adigio,  donde  pre- 
senta una  pendiente  de  2  á  8°  por  término  me- 
dio, y  Surell  cita  conos  de  los  Altos  Alpes  que 
tienen  70  metros  de  altura  por  3000 de  base,  lo 
que  da  una  inclinación  de  2o  48'. 

La  disposición  de  los  materiales  en  el  cono  de 
deyección  es  irregular  por  efecto  de  los  cambios, 
que  no  dejan  de  producirse  en  un  régimen  tan 
variable  como  el  de  los  torrentes,  pero  se  obser- 
va, sin  embargo,  una  estratificación  de  materia- 
les en  orden  inverso  al  de  su  tamaño,  pues  los 
más  gruesos  quedan  en  la  parte  superior  del  cono 
en  una  pendiente  media  de  5  á  8  por  100,  colo- 
cándose después  los  cantos  de  medio  tamaño  con 
inclinaciones  hasta  de  25,  y  viniendo  por  fin 
una  zona  de  arenas  y  guijarros  á  constituir  la 
base  del  cono;  pero  la  falta  de  estabilidad  es  lo 
"rístico  de  las  formaciones  torrenciales, 
pues  á  una  rápida  crecida,  que  deposita  los  ma- 
teriales en  el  orden  indicado,  sigue  un  régimen 
más  tranquilo,  en  que  el  agua  no  arrastra  más 
que  arenas  y  cieno,  que  vienen  á  colocarse  sobre 
Jos  elementos  de  gran  tamaño  de  la  anterior  for- 


macioín ;  el  torrente  cambia  frecuentemente  do 
lugar,  destruyendo  una  parte  de  sus  diques  na- 
1  unios,  ouvos  materiales,  rodando  sóbrelos  flan- 
cos dol  talud,  van  a  mezclarse  con  los  elementos 
do  más  pequeño  tamaño;  por  estoen  los  conos  de 
deyección  se  presenta  una  estratificación  esen- 
cialmente confusa,  mezcla  do  capas  de  arena  y 
de  guijarros,  en  las  que  se  intercalan  fragmentos 
angulosos  de  rocas  que  hacen  dudar  de  la  natu- 
raleza torrencial  del  depósito  si  no  se  tiene  en 
cuenta  la  forma  regularmente  cónica  de  la  super- 
ficie y  la  ausencia  de  los  cantos  estriados  que 
caracterizan  las  formaciones  glaciales;  sin  em- 
bargo, como  un  cono  de  deyección  no  se  produce 
más  que  al  desembocar  un  torrente  en  un  valle 
nuis  ancho,  mientras  que  un  canchal  se  deposita 
en  todas  las  posiciones  posibles,  no  es  fácil  con- 
fundir, uuido  á  los  datos  anteriormente  citados, 
las  dos  formaciones  nombradas. 

Aun  considerando  como  origeu  de  los  ríos  el 
torrente  no  es  un  organismo  permanente  y  esta- 
ble, pues  es  un  verdadero  instrumento  de  erosión 
y  depósito  temporal,  tendiendo  por  el  trabajo 
que  ejecuta  hacia  un  estado  de  equilibrio  relati- 
vo, en  que  su  acción  destructora  no  se  ejercerá 
más  que  dentro  de  límites  muy  restringidos. 
Pueden  distinguirse,  siguiendo  al  geólogo  .Surell. 
tres  fases  en  la  formación  de  los  torrentes:  la 
primera  caracterizada  por  la  creación  de  la  curva 
del  cauce,  que,  recta  en  la  cuenca  de  recepción, 
se  quiebra  por  primera  vez  á  la  entrada  de  la 
garganta  y  posteriormente  á  la  unión  del  canal 
con  el  cono  de  deyección;  el  canal  se  profundiza 
y  el  cono  se  agranda,  tendiendo  ambos  á  formar 
un  ángulo  muy  abierto;  en  la  segunda  fase,  la 
pendiente  del  cauce  irregular  que  el  torrente  se 
ha  formado  hasta  la  superficie  del  cono,  merced 
al  depósito  de  los  materiales  transportados,   11c- 

i  sel  tan  débil  que  el  curso  del  agua  no  pue- 
de arrastrar  sedimentos,  y  entonces  la  curva  es 
continua  y  cóncava  hacia  el  cielo;  la  tercera  fase 
caracterízase  por  la  estabilidad,  el  torrente  no 
socava  más  su  cauce,  pues  su  perfil  vertical  so  ha 
fijado,  sus  paredes  se  cubren  de  vegetación  y  has- 
ta la  cuenca  de  recepción  se  transforma  a  veces 
en  un  verdadero  bosque,  que  no  cambiará  mien- 
tras las  condiciones  liigrométricas  del  país  no 
varíen. 

Los  torrentes  persistentes  son  aquellos  en  que 
el  curso  del  agua  no  se  interrumpe  variando 
sólo  según  las  estaciones,  y  son  los  qno  descien- 
den de  montañas  cuyas  cimas  se  hallan  cubier- 
tas de  nieves;  aunque  también  alcanzan  crecidas 
violentas,  su  acción,  como  instrumento  de  ero- 
sión y  transporte,  es  bastante  menos  intensa  que 
en  los  torrentes  intermitentes.  Ordinariamente  se 
reúnen  entre  sí  varios  para  formar  ríos  de  curso 
rápido,  como  ocurre  con  el  llamado  Lys,  consti- 
tuido por  rápidos  que  descienden. del  glaciar  de 
Cabrioules. 

Cuando  un  río  torrencial  desemboca  en  un  la- 
go, da  lugar  á  un  cono  de  deyección  sumergido 
cuyos  materiales,  en  vez  de  sedimentarse  al  aire 
libre  siguiendo  las  sinuosidades  del  torreute,  se 
depositan  en  un  líquido  generalmente  en  reposo 
y  que  pone  á  la  capa  de  sedimentos  á  cubierto 
de  modificaciones  ulteriores,  resultando  la  colo- 
cación más  regular  que  en  los  conos  de  deyección 
ordinarios.  Al  principio  de  la  formación  los  can- 
tos y  los  guijarros  o;. bren  la  pendiente  dol  lago 
en  el  sitio  de  la  desembocadura  del  torrente,  co- 
locándose con  una  inclinación  resultante  de  la 
acción  de  éste  y  de  las  aguas  del  lago;  pero  lue- 
go, como  la  fuerza  de  la  corriente  se  concentra 
en  la  dirección  del  eje,  el  cono  sumergí  lo  forma 
delante  del  talud  de  los  materiales,  y  en  dicha 
dirección,  un  promontorio  cónico,  capaz  de  con- 
servar una  inclinación  mucho  más  fuerte  que  la 
de  los  conos  que  se  forman  al  aire  libre,  por  es- 
tar mejor  asegurado  en  el  agua  el  equilibrio  de 
los  cantos  rodados;  esta  formación  va  creciendo 
por  capas  sucesivas,  que  se  superponen  con  una 
inclinación  hasta  de  35°,  superposición  en  la  que 
alternan  las  capas  de  arena  y  de  guijarros,  co- 
rrespondiendo las  de  arena  muy  fina  al  estiaje 
normal  y  las  decantos  á  los  períodos  de  grandes 
crecidas, y  quedando  los  bloques  de  algún  tama- 
ño en  la  superficie,  porque  la  disminución  de  ve- 
locidad que  experimenta  la  corriente  al  entrar 
en  el  lago  imposibilita  su  arrastre.  De  este  mo- 
do, á  medida  que  el  cono  de  deyección  se  pro- 
longa, su  superficie  va  quedando  cubierta  de 
cantos  rodados,  que  aumentan  el  dominio  de  la 
tierra  firme  y  constituyen  lo  que  el  geólogo  De- 
sor  ha  llamado  deltas  torrenciales.  Su  rasgo  ca- 


racterístico es  la  superposición  de  una  capa  ho- 
rizontal do  cantos  degran  tamaño  á  otras  varias 
muy  inclinadas  de  arena  y  grava.  En  la  ribera 
de  ciertos  lagos, cuyo  nivel  desciende  permanen- 
temente, como  losde  Ginebra,  Brienz  y  En  ino 
se  han  encontrado  formaciones  do  este  tipo:  así, 
en  este  último  do  Dundelsbach  la  capa  hoi 
tal  de  caulos  tiene  3  metros  de  potencia,  y  re- 
posa sobre  nna  serie  de  capas  de  13  de  espesor  y 
35°  de  inclinación,  constituidas  por  arenas  y 
gravas;  á  la  terminación  del  cono  la  arena  se 
halla  en  capas  horizontales  y  de  una  pequenez 
tal  que  constituye  un  verdadero  cieno.  Según 
Bravais  y  Martina,  la  pendiente  de  las  capas  que 
forman  el  delta  torrencial  del  Aar,  en  el  lago 
Brienz,  es  de  39°  cercarle  la  cresta,  de  20"  á  200 
metros  y  de  0°  á  1100  metros.  Deltas  semejan- 
tes á  los  descritos  se  forman  bajo  el  mar,  cuando 
un  torrente  potente  desemboca  directamente  en 
él,  como  ocurre  con  el  de  Var,  cuyo  caudal  va- 
ría de  28  á  4000  metros  cúbicos  por  segundo,  y 
que  arrastra  al  mar  cantos  de  tamaño  suficiente 
para  que  las  mareas  no  puedan  dispersarlos;  un 
delta  torrencial  marino  se  distinguirá  á  la  vez 
por  el  grosor  de  sus  materiales  y  por  su  disposi- 
ción bastante  confusa. 

Origínanse  los  ríos,  ya  por  las  aguas  pluviales 
reunidas  en  pequeños  filetes  en  la  superficie  de 
un  suelo  de  moderada  pendiente  á  favor  de  la 
cual  se  concentran,  produciendo  en  el  fondo  de  la 
cuenca  las  primeras  aguas  fluviales.  El  régimen 
de  los  cursos  de  agua  y  la  potencia  mecánica  que 
pueden  desplegar  varía  al  infinito,  según  la  natu- 
raleza de  la  cuenca  y  las  condiciones  de  su  ali- 
mentación. Pueden  observarse  todas  las  varieda- 
des posibles,  desde  los  ríos  torrenciales,  pasando 
por  transiciones  insensibles  á  verdaderos  torren- 
tos,  basta  los  tranquilos  arroynelos  alimentados 
exclusivamente  por  una  fuente. 

Cualquiera  que  sea  la  categoría  ala  que  per- 
tenezca un  curso  de  agua  es  siempre  el  mismo  o] 
principio  de  su  acción  mecánica, pues  toda  musa 
de  agua  existente  á  una  altura  sobre  el  nivel  do] 
mar  representa  una  provisión  de  energía  poten- 
cial equivalente  al  ¿abajo  que  el  agua  puede  y 
debe  producir  descendiendo  por  efecto  de  la  gra- 
vedad hasta  o'  Océano,  energía  que  es  la  repre- 
sentación del  trabajo  realizado  por  el  calor  solar 
haciendo  lie  ¡jar  desde  los  mares  en  forma  de  va- 
por hasta  i  I  punto  donde  ha  tenido  lugar  su 
precipitad  m.  Su  poniendo  que  el  agua  es  con  ten- 
te es  preo'so  que  toda  su  energía  se  gaste  en  tra- 
bajo efcodvo,  y  su  velocidad  aumentará  sin  cesar 
á  medir' a  que  se  efectúe  el  descenso;  pero  como 
la  velocidad  no  cambiará  sensiblemente,  el  resul- 
tado f.erá  la  producción  de  un  trabajo  mecánico 
exterior;  produciéndose  juntos  los  dosesfuei  os, 
toda  ma-a  de  agua  animada  de  una  gran  veloci- 
dad degrada  las  pareóles  del  canal  por  que  circu- 
la, y  sólo  cuando  se  precipite  por  una  pared  in- 
accesible á  la  erosión  faltará  ésta,  porque  toda 
la  energía  potencial  se  ha  gastado  en  la  caída 
vertical. 

Los  ríos  presentan  fases  diversasen  su  trabajo; 
pues  como  instrumentos  naturales  en  ejercicio, 
obran  de  diferente  modo  en  razón  de  las  diversas 
resistencias  que  encuentran.  Del  misino  molo 
que  un  torrente  crea  su  canal  de  desagüe,  los 
ríos  excavan  su  cauce  con  una  intensidad  que 
depende  de  su  masa  y  de  su  pendiente,  acumu- 
lando hacia  la  parte  baja  ole  su  curso  los  mate- 
riales producidos  por  la  erosión  en  las  regiones 
superiores,  pero  en  la  mayoría  do  los  casos  la 
longitud  disponible  entre  el  origen  y  la  desem- 
1 adum  no  es  bastante  para  que  el  cauce,  redu- 
cido á  la  condición  de  estrecha  garganta  y  casi 
sin  pendiente,  ofrezca  una  resistencia  igual  i  la 
fuerza  de  la  pendiente,  conservándose  el  equili- 
brio estable;  por  esto  resulta  que  el  río  torren- 
cial en  un  principio  debe  cambiar  su  modo  do 
acción,  y  para  ello  comienza  por  ensanchar  su 
valle;  es  decir,  después  de  haber  fijado  su  perfil 
longitudinal,  lo  hace  con  el  transversal.  Todavía 
necesita  determinar  su  plano  ó  altura,  que  no  es 
estable  hasta  que  termina  el  período  de  río  diva- 
gante, y,  ensanchado  lo  suficiente  su  perfil  trans- 
versal, tiene  una  altura  suficiente  para  que  las 
aguas,  aun  en  las  más  altas  crecidas,  no  tengan 
acción  sobre  las  paredes  laterales. 

No  es  solamente  por  destracción  como  se  for- 
ma el  cauce  ó  lecho  de  un  río,  pues  la  acumula- 
ción de  nuevos  obstáculos  multiplica  las  sinuo- 
sidades y  aumenta  las  resistencias;  loquean-  inca 
de  un  punto  lo  deposita  en  otro  donde  su  veloci- 
dad es  menor,  realizando  un  trabajo  de  aluvión 
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y  sedimentación  cuya  fórmula  no  puede  ser  más 
simple:  el  río  excava  las  riberas  cóncavas  y  alu- 
viona  los  riberas  convexas;  por  tanto,  mientras 
las  primeras  ofrecen  paredes  abruptas  en  dispo- 
sición de  desplomarse)  las  segundas  está 

tituídas  por  largos  promontorios  de  débil  peo 
diento  y  abundantes  en  cantos  y  arenas. 

Estado  de  régimen  ile  un  río  primitivamente 

divagante  se  dice  cpie  le  ha  alcanzado  cu I" 

se  limita  á  transportar  de  un  sitio  ¡i  otro  los 
aluviones  sin  alterar  sensiblemente  sus  orillas; 
no  es  una  estabilidad  absoluta,  sino  la  oscilación 
regular  alrededor  de  un  estado  medio  de  equili- 
brio, pues  nada  es  menos  uniforme  que  la  caída 
de  las  lluvias;  y  como  de  ellas  depende  el  régi- 
men de  un  río,  á  cada  período  de  grandes  lluvias 
seguirá  una  crecida  y  un  aumento  en  su  trabajo 
de  aluvión.  El  río  oscila  entre  dos  extremos:  el 
estiaje,  período  esencialmente  inactivo  en  que  el 
caudal  de  agua  llega  á  veces  ¡i  anularse;  y  las 
crecidas,  tanto  mas  importantes  cuanto  más 
abundan  los  anuentes  torrenciales  y  los  terrenos 
impermeables  do  su  cuenca.  Por  tanto,  un  río 
tiene  á  la  vez  un  lecho  ó  cauce  mayor  que  no 
esta  cubierto  más  que  en  las  grandes  crecidas,  y 
un  cauce  menor  que  el  que  alcanzan  las  aguas 
liabitualmente;  de  este  modo  la  actividad  geoló- 
gica de  un  río  que  ha  llegado  al  estado  de  ré- 
gimen se  manifiesta  sólo  en  las  crecidas,  que 
son  cortas  y  con  largos  intervalos;  por  eso  la 
obra  dinámica  de  un  río  es  intermitente,  y  tiende 
además  á  ser  cada  vez  menor  á  medida  que  las 
partes  altas  pierden  su  primitivo  carácter  to- 
rrencial y  que  la  vegetación  disminuye  sensible- 
mente la  cantidad  de  aguas  superficiales. 

El  curso  de  un  río  no  es  en  general  homogé- 
neo, y  puede  considerarse  dividido  en  diversas 
regiones,  con  historia  diferente  cada  una  de 
ellas;  pues  mientras  una  ha  conquistado  ya  su 
estabilidad  otra  puede  estar  en  su  período  de 
divagación,  y  alguna  encontrarse  aún  horadando 
su  cauce;  por  eso  los  ríos  suelen  hallarse  forma- 
dos de  una  sucesión  de  partes  tranquilas  sepa- 
radas por  rápidos  y  cascadas  donde  la  formación 
del  cauce  es  más  difícil.  Además  modifica  mu- 
cho el  régimen  de  un  río  la  importancia  de  los 
afluentes  que  recibe,  y  sobre  todo  la  variación  de 
condiciones  de  las  cuencas  hidrográficas  de  cada 
uno  de  ellos,  y  no  puede  alcanzar  la  estabilidad 
mientras  no  haya  sido  conquistada  por  cada  uno 
de  sus  anuentes  y  tributarios,  para  lo  cual  es 
preciso,  según  Dausse,  que  la  resistencia  del  le- 
cho, función  de  la  pendiente,  sea  igual  a  la 
fuerza  de  la  corriente,  entendiéndose  por  tal  el 
estado  medio  alrededor  del  cual  oseda  todo  río 
por  la  desigual  repartición  de  las  lluvias 

La  estabilidad  de  un  río  sufre  alteraciones  de 
i,  gimen,  ya  por  las  modificaciones  de  un  río  au- 
mentando  las  precipitaciones  atmosféricas,  ó  por 
un  cambio  de  nivel  relativo  entre  la  tierra  y  el 
mar;  así,  si  en  la  desembocadura  de  un  lío  se 
produce  una  elevación  do  las  tierras,  se  produ- 
cirá una  energía  potencial  de  las  aguas  corrien- 
tes transformándose  tal  vez  en  torrente  el  río  v 
adquiriendo  la  fuerza  necesaria  para  formar  su 
nuevo  cauce.  Respecto  á  las  inundaciones  que 
ocurren,  aun  en  los  casos  más  favorables  de  esta- 
bilidad de  los  ríos,  conviene  tan  sólo  recordar 
que  no  debe  entablarse  una  ludia  condenada  de 
antemano  á  una  derrota  encerrando  las  aguasen 
diques  insumergibles,  pues  el  mismo  trabajo  de 
alnvionamiento  elevará  á  su  altura,  por  dismi- 
minuir  la  profundidad  de  su  cauce,  aumentando 
la  fuerza  é  intensidad  de  las  crecidas  une  nece- 
ariamente  llegarán  á  producirse.  Tampoco  los 
depósitos  de  reserva  dan  solución  alguna;  pues 
aparte  de  la  rapidez  con  que  se  realizan  las  cre- 
cidas, la  inmensa  cantidad  de  agua  que  sería 
preciso  almacenar  hace  impracticable  esto  sis- 
lema. 

Pendientt  y  velocidad  de  los  ríos.  —  La  poten- 
cia ó  tuerza  de  un  curso  de  agu  i  es  una  función 
'le  su  pendiente  3  de  ,n  velocidad,  teniendo  ado- 
me  en  cuenta  la  masa  de  agua  que  forma  el  río, 
á  lo  que  se  llama  débito  6  caudal.  El  agua  co- 
1  ie  fácilmente  con  una  pendiente  de  '   ,,„  1 

de  ¡0  ¡  :.  í|u responde  a  la  1 1  n  líente  me- 
dia del  Sena  en  Taris,  pero  se  conocen  también 
inclinaciones  mucho  menores,  pues  el  Róda- 
no, desde  Arles  á  su  desembocadura,  tiene      lo 

;,'-:   ÓSea   'le   I  1  "  ;el   Mississippí   lie    .  I.    e]   I    I 

sólo  tiene  '    •        ...  ó  sean  9"  y  -:  ,:y  el   I',,.   1  ,, 

la    palle   miel  i,,)    ,  le  su  cursi),  no  pasa.  1  le  :r:l/ ,„„,, 

ó  seno  i;"  \  l  .  1  'uando  la  pendiente  pasa  de 
1  ,  lo  que  corresponde  á  8'26",  tos  1 lejan 
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de  ser  navegables,  y  cuando  sube  de  a/ioooi  osean 
7'19",  el  río  puede  llamarse  torrencial. 

La  velocidad  de  los  ríos  depende  á  la  vez  de 
la  pendiente  y  de  la  masa  de  agua,  y  varía  según 
el  punto  de  la  sección  que  se  considere,  siendo 
el  filete  más  rápido  el  que  está  situado  cena  de 
la  superficie  en  el  punto  superior  á  la  máxima 
profundidad  del  río.  Llámase  velocidad  media 
la  que  es  igual  á  4/s  de  la  de  la  superficie  y  doble 
de  ¡a  que  alcanza  en  el  fondo;  donde  el  frota- 
miento la  retarda  considerablemente  en  las  cur- 
vas, el  filete  más  rápido  se  aproxima  á  la  ribera 
cóncava.  Como  ejemplos  de  velocidad  citaremos 
los  siguientes,  reducidos  á  metros  y  segundos: 

El  Sena  en  París 0'50 

El  Ródano  ordinariamente.  .  0'40  á  1'50 
El  Ródano  en  crecidas.  ...  4  á  5 

El  Rhin  en  Estrasburgo. .  .  .  21:! 
El  Rhin  en  Colonia,  y  el  Nilo 

y  el  Ganges 1'54 

El  Mississippí 1'25  á  1 '50 

Es  muy  raro  que  la  \eloeidad  de  un  río  se  tri- 
plique por  efecto  de  una  crecida ;  pues  según 
las  reglas  de  la  Hidráulica  sería  preciso  que  se 
decuplicara  la  profundidad,  y  esto  no  ocurre 
más  que  en  los  torrentes. 

El  débito,  aforo  ó  caudal  de  un  río  es  la  ma- 
sa de  agua  que  pasa  por  una  sección  dada  de  su 
curso  en  un  segundo  de  tiempo,  y  debe  tenerse 
siempre  en  cuenta  la  época  y  las  condiciones  que 
le  hacen  variar  en  proporciones  considerables, 
distinguiéndose  siempre  el  débito  medio  del  que 
corresponde  al  mínimo  ó  estiaje  y  al  máximo  ó 
de  las  crecidas.  Pueden  citarse  como  débitos  me- 
dios más  elevados:  el  del  Mississippí,  de  17000 
m.8  por  segundo ;  el  del  San  Lorenzo,  que  pasa  de 
10  000;  y  el  Danubio,  de  más  de  9  000.  Como  tipo 
medio  de  río  conocido  citaremos  el  del  Sena  en 
París,  en  estiaje  do  75  ni.'1  por  segundo  y  en  las 
grandes  crecidas  de  1  384,  siendo  el  medio  de 
130  m.3:  es  un  río  verdaderamente  tranquilo, 
pues  su  variación  es  de  1/ss,  en  tanto  que  en  la 
misma  Francia  el  Loira  la  tiene  '/40o)  como  co- 
rresponde á  132  ni.3  de  débito  medio  y  á  10  000 
en  las  crecidas. 

Se  llaman  ríos  con  reguladores  aquellos  que, 
aun  atravesando  terrenos  impermeables,  alcanzan 
una  escasísima  variación,  por  presentar  grandes 
lagos  ó  ensanchamientos  que  hacen  el  oficio  de 
depósitos  ó  reguladores,  pudiendo  citarse  como 
el  más  característico  el  río  San  Lorenzo,  que 
atraviesa  los  grandes  lagos  de  la  América  del 
Norte,  y  cuyo  caudal  puede  considerarse  inva- 
riable. En  Europa  el  Ródano  pertenece  a  este 
tipo;  pues  siendo  casi  torrencial  á  la  entrada 
del  lago  de  Ginebra  sale  con  una  relación  de  1 
á  4,  perdiendo  esta  constancia  á  medida  que 
percibe  afluentes  variables,  pues  en  Lyón  subeá 
1,21  y  cerca  de  la  desembocadura  á  1,28. 

El  poder  de  transporte  de  los  ríos  depende  de 
su  velocidad,  y  la  experiencia  enseña  que  para 
una  ligerisima  inclinación  los  resultados  son  los 
siguientes: 

Velocidad  Tamaño 

en  el  fondo                Materiales  úe  los 

transportados  elementos 
Metros 

0,15.    .   .          Cieno  ó  limo  grue- 
so   0,0004 

0,20.   .   .  Arena  lina 7 

0,30.   .   .  Arena  ordinaria. .  0,0017 

0,70.  .  .         Grava   menuda.   .  0,0092 

1,20.   .   .         1 ' mil.,  rodados.  .  11. mam 
1,80.  .  .         Piedras   planas  y 

angulosas.  .   .   .  0,1000 

1  lomo  la  velocidad  del  fondo  es  la  mitad  que  la 
délo  superficie,  se  ve  que  los  grandes  nos  ,ie  ve- 
locidad media  solo  ¡iiiei  leu  transportar  grava  me- 
nuda, como  ocurre,  por  ejemplo,  con  el  Sena. 
pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  el  transpor- 
te 'le   los  materiales  es    más   fácil   CUando  el     111  1 

pin-  presión  que  cuando  actúa  sólo  poi 
arrastre  directo,  pues  acumulándose  detrás  ó. 
los  obstáculos  naba  pnr  adquirir  una  potencia 
que  vem  e  el  obstáculo  3  realizo  el  transporte. 
Los  remolinos  verticales  que  se  producen  en  los 
cambios  de  forma  del  lecho  del  río  dan  lugar  á 
la  erosión  y  al  transporte  de  materiales  gruesos; 
peinsin  embargo,  lo  ordinario  en  los  actuales 
nos  es  el  transporte  de  elementos  muy  peque- 
Sos,  y  cuando  se  encuentran  cantos  de  algún  ta- 
maño en  e]  lecho  mayor  ómenordobe  referirse 
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su  formación  á  una  época  anterior  en  que  con 
más  pendiente  tenían   las  aguas  una  velo 
torrencial. 

El  trabajo  de  los  ríos  torrenciales  consi 
la  formación  de  su  lecho  o  cat  iquellos 

que  tienen  una  pendiente  superior  a  2. ó  por 
100,  y  una  potencia  de  transporte  tan  grande 
que  se  calcula  en  62  000  metros  cúbicos  pi 
la  cantidad  de  sedimentos  que  el  río  Linch  lle- 
va al  lago  de  Wallenstadt.  Donde  más  impor- 
tancia adquieren  las  acciones  de  los  ríos  torren- 
ciales es  en  las  montañas  Rocosas,  y  el  río  Colo- 
rado ofrece  el  tipo  más  perfecto  de  esta  cls 
él  se  encuentran  los  ya  clásicos  cañones  o  gar- 
gantas, que  reproducen  en  grande  escala  loque 
en  algunos  puntos  de  España  se  llaman  hoces,  y 
consisten  en  unos  escarpes  ó  taludes  casi  verti- 
cales, en  el  fondo  de  los  cuales  corre  el  río  y 
que  llegan  á  tener  1  000  y  1  800  metros  de  altu- 
ra, con  muy  poco  más  de  separación  en  bu  parte 
superior;  actualmente,  y  con  sido  una  pendiente 
de  9  á  38  diezmilésimas,  el  Colorado  forma  en 
sus  crecidas  una  corriente  de  15  á  30  metros  de 
profundidad,  capaz  de  efectos  mecánicos  muy 
considerables,  actuando  sobre  todo  en  capas  se- 
dimentarias horizontales.  El  brazo  superior  del 
río  de  la  Virgen  atraviesa  en  un  determinado  si- 
tio una  formación  de  arenisca  en  la  que  ha  cor- 
tado un  cañón  de  600  metros  de  profundidad,  y 
cuyas  paredes,  que  pasan  á  veces  de  la  vertical, 
no  estáu  separadas  á  trechos  en  el  fondo  más  que 
por  unos  6  ó  7  metros,  prolongándose  esta  dis- 
posición durante  varios  kilómetros. 

Explícase  la  formación  de  estas  gargantas  ó 
cañones  por  las  hendeduras  ó  fisuras  que  pre- 
sentan las  rocas,  y  que  son  líneas  de  menor  re- 
sistencia por  las  cuales  penetra  el  agua,  las  dis- 
grega y  realiza  un  gran  trabajo  mecánico.  La 
influencia  que  el  agrietamiento  de  las  rocas  ejer- 
ce en  la  formación  de  los  cañones  se  observa, 
por  ejemplo,  en  el  Cantal,  en  Francia:  pues  mien- 
tras las  aguas  corren  sobre  capas  basálticas,  co- 
mo en  Mauriac,  ó  sobre  granitos,  como  en  I'uy- 
de-Dóme,  los  arroyos  guardan,  á  pesar  de  la 
pendiente,  escasas  proporciones;  pero  así  que  ac- 
túan sobre  los  gneis,  que  presentan  muchos  pla- 
nos y  líneas  de  fractura,  se  forman  gargantas  y 
desfiladeros  de  300  y  500  metros  de  profundi- 
dad. Las  rocas  que  por  la  regularidad  de  sus 
planos  de  juntura  y  de  división  se  prestan  me- 
jor á  estos  fenómenos  son  las  calizas  compactas, 
y  así  se  ha  observado  en  los  valles  del  Jura,  en 
los  del  Meuse  y  los  del  Vezere,  en  Francia.  En 
España  pueden  citarse  como  los  ejemplos  más 
clásicos  de  estas  gargantas  ó  cañones  los  forma- 
dos en  el  terreno  cretáceo  de  los  Ocinos,  en  el 
partido  de  Villarcayo,  en  la  provincia  de  Bur- 
gos, que  han  sido  formados  por  la  erosión  de  las 
aguas  del  río  Ebro,  actuando  sobre  bancos  ho- 
rizontales de  calizas  jurásicas  en  una  extensión 
de  unos  5  kilómetros,  presentando  tabules  ., 
murallones  de  600  metros  y  dando  lugar  a  pa- 
sos en  que  la  anchura  ó  separación  de  le 
des  no  excede  de  50  metros;  también  son  nota- 
bles les  desfiladeros  que  forma  el  I  teva,  en  el  ba- 
rrenero carbonífero  del  límite  de  las  pro\  ¡11.  1  is 
de  Asturias  y  Santander,  desde  la  Bermidaá  Pa- 
nes, y  cuya  extensión  no  baja  de  11  ldlúmi 
si  bien  son  más  bajos  y  abiertos  cpie  los  citados 
anteriormente:  pueden  incluirse  también  en  este 
grupo  los  denominados  Hoces  de  Barcena,  que 
se  desarrollan  siguiendo  el  curso  del  lío  l'.esa- 
\  1  desde  las  proximidades  de  Reinosa  basta 
Barcena  de  Pie  de  Concha,  en  la  provincia  de 
Santander.  Probablemente  los  desfiladeros  cita- 
dos en  1  ie-|  eñaperros,  en  el  limite  de  las  provin- 
cias de  Ciudad  Real  y  Jaén,  en  algunos  puntos 
del  curso  del  Tajo,  del  Jilear  y  del  Segura,    son 

fi aciones  que  deben  incluirse  en  el  grupo  de 

las  .pie  estudiamos, 

Elreiíciii  influye  eficazmente  en  la  formación 

de  las  gal:; antas  o  cañones,  pues  se  sabe    ipie   la 

energía  potencial  del  agua  corriente  está  en  1.1- 
recta  de  la  vertical  de  caída  de  que  dispo- 
ne antes  de  llegar  al  Océano;  por  este  inane  la 
región  de  las  montañas  Rocosas,  formada  de  me 
aetai  'le  1  000  \  2  """  niel  ios  ríe  aluna,  es  apro- 
piado para  estos  fenómenos.  El  agua,  solicitada 
por  una  gran  altura, reduce  cada  vez  mas 
le  torrencial  de  su  curso  y  aumenta  el  cui 
rerior  de  pendiente  reducida   hacia  el  n 
del  mazizo  central  donde  tune  origen;  es,  per 
tanto,   la  aeeioii   tic  una  caída  torrencial  que, 
obrando  sobre  rocas  preparadas  por  otras  cir- 
cunstancias, realiza  enormes  trabajos  do  en 
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Preciso  es,  sin  embargo,  tener  en  cuenta  que  la 
acción  era  infinitamente  mayor  eu  la  época  cua- 
ternaria, en  cuyo  período  las  lluvias  alcanzaron 
un  desarrollo  incomparablemente  mayor  que  el 
actual  y  se  realizó  el  principal  trabajo  de  algunos 
cañones  y  gargantas. 

Los  ríos  de  pendiente  discontinua,  y  que  dan 
origen  á  las  cascadas  y  saltos,  son  aquellos  que 
encuentran  en  su  curso  estratos  de  más  consis- 
tencia que  la  generalidad  de  los  que  recorren,  y 
que  resistiendo  más  eficazmente  la  acción  de  las 
aguas  originan  presas  naturales  que  dan  lugar  á 
la  caída  de  las  aguas  de  una  determinada  altura, 
constituyendo  los  llamados  rápidos,  que  hacen 
presf  ntar  al  río  alternativas  de  su  fase  torrencial 
y  lluvial,  como  se  observa  eu  los  cañones  del  río 
Colorado.  La  cascada  reúne  dos  pisos  ó  niveles 
de  un  mismo  río,  y  es  estable  cuando  el  agua  cae 
en  rocas  de  gran  dureza  inatacables  por  la  acción 
de  las  aguas;  pero  si  el  lecho  superior  le  forma 
una  roca  dura  que  descansa  sobre  otras  más 
blandas,  y  que  cediendo  á  la  acción  de  las  aguas 
originan  una  especie  de  socavón  por  la  erosión 
de  las  mismas,  al  cabo  de  cierto  tiempo  termi- 
na por  producir  el  hundimiento  de  las  capas 
superiores,  que  quedan  al  aire  por  el  desgaste  de 
las  inferiores.  El  ejemplo  más  clásico  de  estas 
cascadas  le  ofrece  la  del  Niágara,  formada  por 
el  río  que  al  salir  del  lago  Erié  se  precipita  en 
una  caída  de  50  metros  hasta  el  nivel  de  las  aguas 
del  lago  Ontario,  para  lo  que  recorre  11  krus.  de 
un  verdadero  cañón  cuyas  paredes  tienen  de  60 
á  75  m. ,  hasta  salir  á  Queenstown,  donde  pri- 
mitivamente debió  encontrarse  la  caída  de  la 
cascada.  Para  apreciar  bien  los  efectos  de  esta 
cascada,  basta  recordar  que  el  débito  del  río  varía 
de  1 000  á  1 100  m.3  por  segundo,  y  que  además 
el  espesor  de  la  capa  que  forma  la  cascada  tiene 
unos  8  ó  9  m. ;  la  constitución  del  terreno  favo- 
rece la  erosión,  pues  la  parte  superior  hállase 
formada  por  calizas  que  reposan  sobre  unos  25 
metros  de  margas,  debajo  de  las  cuales  va  una 
arenisca,  elementos  muy  fáciles  á  la  erosión  y 
que  determinan  un  constante  retroceso  de  la 
caída  de  las  aguas,  pues  desde  1872  á  1873  se 
calculó  en  3,70  ni.,  y  algunos  autores  estiman 
en  0,30  centímetros  por  año  el  retroceso  de  la 
misma,  habiéndose  intentado  por  algunos  eva- 
luar en  treinta  y  cinco  mil  años  los  necesarios 
para  la  formación  del  cañón  que  hoy  existe 
desde  la  cascada  hasta  Queenstown.  En  España 
podemos  citar  una  cascada  de  24  metros  en  el 
curso  del  río  Ijar,  primer  atinente  del  Ebro,  en 
el  valle  de  Campo  de  Suso,  en  las  cercanías  de 
Keinosa. 

El  trabajo  de  aluvionamiento  de  los  ríos  con- 
siste en  el  transporte  y  acumulación  de  materia- 
les en  la  parte  inferior  de  su  curso  y  en  su  des- 
embocadura; es  el  complemento  del  de  erosión, 
y  le  realizan  los  ríos  torrenciales  en  su  parte 
inferior,  los  divagantes  en  todo  su  curso,  y  los 
de  aguas  tranquilas  durante  los  períodos  de 
graudes  crecidas.  La  fórmula  general  de  este 
trabajo  consistía  en  la  erosión  y  pérdida  de  las 
riberas  cóncavas  y  en  el  aluvionamiento  de  las 
convexas;  las  primeras  adquieren  un  perfil  es- 
carpado, mientras  que  las  segundas  se  alargan 
bajo  la  forma  de  isletas  de  débil  inclinación, 
dejando  ver  en  las  aguas  bajas  una  acumulación 
de  cantos  rodados  ó  de  grava,  según  la  fuerza 
habitual  de  la  corriente.  En  las  crecidas  aumen- 
ta la  actividad  de  aluvionamento,  pues  las  aguas, 
al  llenar  el  lecho  mayor  del  río,  arrastran,  no 
sólo  los  sedimentos  ordinarios,  sino  también 
materiales  diversos,  según  la  velocidad  de  la  co- 
rriente, sedimentándose  primero  los  cantos  de 
algún  tamaño  en  capas  inclinadas,  á  las  que 
siguen  las  de  arena,  y  posteriormente  las  de  li- 
mo ó  cieno  que  ha  estado  más  tiempo  en  sus- 
pensión. Por  este  proceso  los  aluviones  de  grava 
y  de  arena  forman  en  las  dos  riberas  del  cauce 
una  especie  de  talud  más  elevado  que  el  resto 
del  mismo,  y  si  el  valle  es  ancho  su  fondo  acaba 
por  resultar  convexo,  como  ocurre  en  el  valle 
del  Nilo  y  en  parte  del  Mississippí;  pero  si  el 
valle  es  estrecho  y  de  vertientes  impermeables 
resulta  un  perfil  general  cóncavo,  como  se  ha 
observado  en  los  estudios  de  Belgrand;  cuando 
el  río  corre  sobre  la  parte  más  alta  de  su  perfil 
transversal  se  forman  en  las  partes  laterales  y 
al  pie  de  los  cerros  ó  escarpes  que  forman  el  va- 
lle lo  que  se  denominan  falsos  ríos,  como  se 
observa  en  Borgoña  en  el  valle  del  Ource. 

La  estratificación  de  los  aluviones  de  los  ríos 
se  realiza  según  el  tamaño  de  los  elementos  que 
louo  XVII 
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arrastran,  y  así,  al  principio  de  la  inundación, 
cuando  la  velocidad  es  grande,  se  deposita  grava 
y  cantos;  posteriormente,  en  el  apogeo  de  la 
misma,  sediméntanse  las  arenas  y  el  cieno,  y  por 
fin  queda  una  capa  de  restos  vegetales  que,  si  se 
preservan  de  una  rápida  descomposición,  dan 
lugar  á  la  formación  de  una  capa  carbonosa  que 
marca  el  tercer  período  de  la  sedimentación.  En 
los  depósitos  antiguos  la  colocación  es  bastante 
diferente,  pues  en  la  base  se  encuentra  una  capa 
de  grava  que  representa  el  trabajo  del  río  en  su 
período  de  formación ;  por  encima  tiene  un  sis- 
tema de  arenas  muy  finas  que  corresponde  á  una 
pendiente  muy  reducida  y  que  están  cubiertas 
por  una  arena  terrosa  depositada  por  las  creci- 
das de  un  río  próximo  al  estado  de  régimen; 
todo  ello  está  cvibierto  por  el  limo  ó  cieno  de 
color  ocre,  y  que  constituye  una  verdadera  tierra 
vegetal  formada  en  los  desbordamientos  del  río. 
La  cantidad  de  limo  que  corresponde  á  una  sola 
crecida  es  muy  pequeña,  pues  en  el  Nilo  se 
calcula  en  0,n,126  la  cantidad  depositada  en  un 
siglo. 

En  la  confluencia  de  dos  ríos,  el  cauce  común, 
formado  por  los  dos  primitivos,  no  tiene  por 
altura  la  anchura  de  aquéllos,  pero  la  sección 
del  mismo  es  más  profunda  y  la  velocidad  más 
grande,  de  modo  que  la  potencia  de  la  corriente 
es  mayor;  por  esto  se  forman  aluviones  delante 
de  la  confluencia  á  pesar  de  los  remolinos  á  que 
da  lugar  la  reunión  de  las  dos  corrientes,  y  lo 
que  se  produce  es  el  aumento  de  la  punta  de 
tierra  á  expensas  del  menos  importante  de  los 
ríos,  hacia  el  cual  se  van  depositando  los  sedi- 
mentos. 

Se  pretende  que  en  el  hemisferio  Norte  los 
ríos  que  corren  de  S.  á  N.  sufren  una  desviación 
hacia  su  lado  derecho  por  efecto  de  la  influencia 
de  la  rotación  de  la  Tierra,  pues  una  molécula  de 
agua  que  se  dirige  de  N.  á  S.  encontrará  en  su  ba- 
jada regiones  en  que  la  velocidad  de  la  rotación 
es  menor  y  debe  conservar  un  exceso  de  veloci- 
dad en  el  sentido  en  que  se  realiza  el  movimien- 
to diurno  de  la  Tierra,  lo  que  ocasionará  prefe- 
rentemente la  erosión  de  las  riberas  orientales; 
las  cifras  obtenidas  por  este  efecto  son  pequeñí- 
simas, pues  Dana  calcula  que  en  un  río  de  300 
metros  de  ancho  y  3  de  profundidad  las  accio- 
nes erosivas  de  ambas  riberas  estarán  en  la  pro- 
porción de  460  y  461. 

Cuando  un  río  está  interrumpido  en  su  curso 
por  una  masa  de  rocas  duras,  forma  una  especie 
de  represa  ó  lago  en  el  cual  se  acumulan  las 
aguas  hasta  que  consiguen  vencer  el  obstáculo, 
y  bien  vertiéndose  por  cima  de  las  rocas,  ó  bien 
horadándolas  por  una  estrecha  garganta  por  la 
que  vierten  las  aguas  cuando  el  fenómeno  se 
repite,  como  ocurre  en  el  valle  del  río  Durance, 
fórmase  una  sucesión  de  estanques  que  se  co- 
munican entre  sí  por  cataratas  ó  cascadas,  sien- 
do muy  lenta  la  transformación  de  este  período 
torrencial  en  el  de  río  divagante.  A  la  entrada 
del  río  en  el  lago  se  depositan  los  aluviones, 
porque  la  mayor  profundidad  de  las  aguas  y  su 
menor  pendiente  les  obliga  á  ello,  formándose 
una  especie  de  aluvión  que  ha  recibido  el  nom- 
bre de  llanura  aluvial,  y  que  demuestra  la  exis- 
tencia de  remansos  ó  lagos  allí  donde  se  presen- 
ta. Cuando  el  río,  á  su  salida  del  lago,  camina 
por  una  llanura,  ó  cuando  recibe  un  afluente  to- 
rrencial ,  los  aluviones  de  éste  se  acumulan 
en  la  confluencia  bajo  la  forma  de  un  cono  de 
deyección,  siendo  un  obstáculo  para  la  salida  de 
las  aguas  del  lago,  al  que  obliga  á  ascender  de 
nivel  y  á  prolongarse  hacia  la  parte  alta  del  río, 
llegando  de  este  modo  á  transformar  valles  pri- 
mitivamente secos  en  pantanosos  é  infectos,  co- 
mo ocurre  en  Suiza  con  los  lagos  Talen  y  Thoune. 
Trabajo  de  los  ríos  en  su  desembocadura.  - 
Manifiéstase  éste  de  diversos  modos,  siendo  el 
primero  el  de  la  formación  de  los  estuarios,  que 
son  las  formaciones  situadas  en  la  desemboca- 
dura de  los  ríos,  que  han  sido  creadas,  no  en  el 
estado  de  régimen,  sino  en  los  períodos  activos 
de  formación  del  cauce;  si  el  río  no  conserva  un 
régimen  torrencial,  el  espacio  ocupado  por  el  es- 
tuario es  mucho  más  considerable  que  para  la 
cantidad  de  agua  que  debita;  por  eso  el  estuario 
de  un  río  que  no  forma  su  cauce  es  .una  región 
de  equilibrio  en  que  la  región  del  agua  corriente 
se  amortigua,  ya  por  encontrarse  con  la  del  mar 
ó  ya  por  extenderse  sobre  una  superficie  muy 
ancha,  y  como  consecuencia  de  esto  las  materias 
sólidas  que  llevaba  en  suspensión  se  depiositan 
en  condiciones  muy  diferentes  según  el  régimen 
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del  mar  y  según  la  potencia  del  curso  de  agua. 
Los  materiales  en  suspensión  serán  légamo,  are- 
na y  tal  vez  grava,  pero  no  materiales  de  mayor 
tamaño,  pues  que  la  velocidad  media  de  los 
grandes  ríos  en  la  proximidad  de  su  desemboca- 
dura no  excede  de  1,50  ni. ;  por  turbia  que  esté 
el  agua  de  un  río  al  desembocar  todavía  tiene 
menos  densidad  que  la  del  mar,  lo  que  indica 
que  las  materias  en  suspensión  representan  una 
cantidad  mínima.  El  Ródano,  en  Lyón,  contiene 
flo  Vioooo  á  Vioooooi  el  Danubio  sube  á  1,UM„en  las 
crecidas,  pero  no  pasa  de  Vsooo  en  el  estiaje;  el 
Mississippí  encierra  Vi6oo>  y  e*  Ganges,  que  es  el 
que  lleva  más  materiales  en  suspensión,  alcanza 
la  proporción  de  V.ia3>  Por  1°  1ue  se  calcula  que 
lleva  al  mar  todos  los  años  unas  60  veces  el  vo- 
lumen de  las  pirámides  de  Egipto,  y  el  Missis- 
sippí un  prisma  de  un  km.  de  lado  por  28  m.  de 
altura. 

Fórmanse  las  barras  en  la  unión  ó  encuentro 
de  las  aguas  del  río  y  del  mar  donde  se  establece 
el  equilibrio  entre  las  fuerzas  del  uno  y  del  otro, 
constituyendo  obstáculos  á  la  entrada  de  los 
grandes  ríos,  y  son  debidas  á  la  acción  combina- 
da de  las  mareas  y  de  la  corriente  fluvial,  que 
mantienen  cierto  tiempo  en  suspensión  los  ma- 
teriales sólidos  y  acaban  por  depositarlos  en  es- 
tas formaciones.  Es  evidente  que  el  volumen  de 
la  barra  no  puede  pasar  de  un  cierto  límite,  y 
que  el  exceso  es  arrastrado  por  las  corrientes 
marinas  depositándose  bajo  la  forma  de  estua- 
rios literales  compuestos  de  arenas  y  de  grava, 
formándose  una  estructura  entrecruzada,  á  lo 
que  Dana  ha  llamado, flote  andplunge,  por  diri- 
girse alternativamente  la  curvatura  una  vez 
hacia  el  mar  y  otra  hacia  el  río,  y  que  se  distin- 
guen también  por  una  fauna  especial  que  se  des- 
arrolla en  ellas.  Los  tipos  de  estuarios  más  no- 
tables son  los  del  río  San  Lorenzo,  el  de  las 
Amazonas  y  el  río  de  la  Plata,  teniendo  este  úl- 
timo 250  kms.  á  la  entrada  y  ocupando  una  su- 
perficie de  40  000  kms.2;  el  Gironda,  en  Francia, 
tiene  una  anchura  de  12  kms.  y  de  50  á  su  en- 
trada, y  pueden  citarse  también  el  Támesis  en 
Inglaterra,  y  en  España  las  desembocaduras  del 
Ebro,  del  Tajo  y  del  Guadiana. 

Fórmanse  las  deltas  cuando  la  acción  de  las 
mareas  es  poco  considerable  y  las  costas  no  es- 
tán sometidas  á  la  acción  de  corrientes  marinas, 
por  lo  cual  las  materias  en  suspensión  se  depo- 
sitan en  el  estuario,  que  se  llena  poco  á  poco  por 
los  sedimentos  llevados  por  las  crecidas,  ganan- 
do su  dominio  al  mar  y  constituyendo  un  depó- 
sito que  ha  recibido  el  nombre  de  delta.  Faci- 
lita el  aterramiento  del  estuario  la  presencia  de 
cordones  litorales,  que  no  faltan  nunca  en  la  des- 
embocadura de  los  grandes  ríos;  pues  siendo  an- 
cha y  poco  profunda,  y  realizándose  en  un  mar 
de  mareas  poco  vivas,  fórmase  como  una  playa, 
en  la  que  se  depositan  la  arena  y  el  limo  á  veces 
bajo  la  forma  de  dunas,  apoyándose  en  las  dos 
puntas  extremas  del  estuario;  y  como  todo  río  en 
estado  de  régimen  desemboca  al  mar  por  el  paso 
necesario  tan  sólo  á  la  cantidad  de  sus  aguas,  las 
partes  comprendidas  entre  el  cordón  litoral  y  la 
corriente  se  van  llenando  poco  á  poco  de  los  ma- 
teriales que  el  río  arrastra;  así,  el  vértice  del  es- 
tuario, ó  verdadera  desembocadura  del  río,  sirve 
de  punto  de  donde  irradian  los  muchos  brazos 
en  que  se  subdivide,  y  que  van  depositando  ma- 
teriales hasta  constituir  el  delta.  El  período  de 
formación  en  que  se  hallan  estos  depósitos  es  el 
de  río  divagante,  pues  el  menor  obstáculo  á  la 
corriente  produce  un  desbordamiento  y  la  crea- 
ción de  nuevos  cauces  que  modifican  el  aspecto 
del  primitivo  delta.  Una  vez  terminada  la  for- 
mación del  delta  del  estuario,  un  nuevo  período 
de  actividad  da  origen  á  la  formación  del  delta 
marino;  los  aluviones  pasan  la  línea  del  cordón 
adquiriendo  nuevo  espacio  para  la  tierra  firme; 
si  las  mareas  son  débiles  faltan  las  corrientes  y 
la  pendiente  del  litoral  es  escasa;  el  río  va  creán- 
dose de  este  modo  un  cauce  dentro  del  mar,  que 
da  lugar  á  la  formación  de  lo  que  Duponchel  ha 
llamado  delta  directo  ó  de  primer  género.  La 
causa  de  las  divagaciones  del  río,  á  partir  de  este 
segundo  centro  de  ramificación,  es  la  misma  que 
la  que  produjo  el  estuario,  localizándose  tan  sólo 
en  el  brazo  principal  y  disminuyendo,  como  es 
natural,  la  actividad  en  su  formación.  Cuando 
hay  ríos  vecinos  en  su  desembocadura  pueden 
por  aterramiento  llegar  á  unir  sus  cauces,  como 
ocurre  con  el  Adigio  y  el  Pó  en  Italia,  y  con  el 
Mississippí,  que  está  formado  por  la  unión  de 
este  río  con  el  Ouachita  y  el  río  Rojo.  Llámase 
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delta  indirecto  al  formado  por  un  río  de  una  po- 
tencia extraordinaria  que  desemboca  en  un  golfo, 
y  su  carácter  principal  es  el  de  la  instabilidad, 
pues  en  vez  de  estar  apoyado  en  tierra  firme  lo 
hace  en  una  barra  móvil  que  modifica  constan- 
temente su  forma. 

Como  ejemplos  más  característicos  de  deltas 
debe  citarse  en  primer  término  el  del  Nilo,  que 
es  un  triángulo  de  base  convexa  cuyo  vértice  ó 
centro  de  ramificación  está  en  el  Cairo,  á200  ki- 
lómetros de  la  costa,  hallándose  todo  el  espacio 
lleno  de  aluviones  atravesados  por  infinidad  de 
corrientes,  de  las  cuales- sólo  la  de  Roseta  al 
Oeste,  y  la  del  Damieta  al  Este,  tienen  impor- 
tancia, habiéndose  cerrado  losotros  cinco  bi  izos 
de  los  siete  que  consideraban  los  antiguos ;  el  del  ta 
del  Nilo  es  un  verdadero  estuario  relleno,  no  te- 
niendo importancia  las  partes  conquistadas  al 
mar,  y  ha  influido  en  su  formación  la  ausencia 
del  dique,  permitiendo  crecidas  muy  extensas 
que  permitían  depositarse  los  materiales  que  lle- 
vaban en  suspensión;  la  cantidad  de  materiales 
contenidos  no  es  tan  grande  como  á  primera  vis- 
ta pudiera  creerse;  pues  según  los  trabajos  de 
Horner,  la  cantidad  de  limos  acumulada  en  tres 
mil  años  es  de  2, 85  metros,  correspondiendo  por 
tanto  0,0009  metros  por  año.  El  delta  del  Róda- 
no está  formado  por  los  sedimentos  que  este  río 
lleva  al  Mediterráneo,  y  que  se  calculan  en  21  mi- 
llones de  metros  cúbicos,  de  los  cuales  los  4/5  pa- 
san por  la  boca  llamada  Gran  Ródano  y  el  resto 
por  la  denominada  Pequeño  Ródano;  la  actividad 
es  bastante  grande,  pues  desde  1737  se  calcula 
anualmente  en  57  metros,  evaluándose  en  250  á 
300  el  crecimiento  del  delta  desde  la  época  galo- 
romana.  El  delta  del  Pó  tiene  anualmente  para  su 
formación  la  enorme  cantidad  de  43000000  de 
metros  cúbicos  de  sedimentos,  elevándose  en  al- 
gunos años  álOOOOOOOO;  el  antiguo  cordón  lito- 
ral hallábase  situado  á  25  kilómetros  detrás  del 
actual,  pudiéndose  calcular  que  la  marcha  de 
los  aluviones  ha  sido  por  término  medio  de  25 
metros  por  año  hasta  el  siglo  xvn  y  de  unos  70 
desde  entonces  hasta  el  día.  El  del  Mississippí 
ocupa  actualmente  unos  32000  kilómetros  cua- 
drados, avanzando  la  parte  externa  de  la  barra 
104  m.  por  año  en  una  anchura  de  3500  metros, 
habiéndose  calculado  las  materias  llevadas  al 
mar  en  28000000  de  metros  cúbicos  anuales;  el 
vértice  ó  punto  de  ramificación  del  delta  se  halla 
por  cima  de  Nueva  Orleáns  y  su  longitud  total 
es  de  320  kilómetros,  siendo  de  500  la  base  que 
hacia  el  mar  presenta;  el  Mississippí  emite  hacia 
el  mar  tres  prolongaciones  en  forma  análoga  ala 
pata  de  un  ánade,  penetrando  rápidamente  hacia 
el  mar  merced  á  la  movilidad  de  su  suelo  y  á  la 
gran  cantidad  de  aluviones  que  arrastra.  Por  úl- 
timo, merece  citarse  el  delta  del  Ganges,  que  per- 
tenece á  los  llamados  indirectos  ó  de  retorno,  por 
hallarse  formado  en  el  fondo  del  Golfo  de  lien- 
gala;  sus  dimensiones  son  análogas  á  las  del  Mis- 
sissipí  y  dobles  que  las  del  Nilo,  debiéndose  tam- 
bién su  gran  actividad  á  las  aguas  del  río  Brali- 
maputra  y  á  las  del  Auringota,  mucho  mas  ri- 
cos en  sedimentos  que  el  mismo  Ganges. 

II ase  ilado  el  nombre  de  erade  los  deltas  á  aque- 
lla en  la  que  se  ha  realizado  la  formación  de  los 
mismos  con  mayor  actividad,  y  comprende  dos 
distintos  períodos,  el  aterramiento  del  estuario 
y  la  conquista  del  mar,  pudiendo  afirmarse  que 
para  muchos  ríos  es  la  época  histórica  en  que  se 
ha  realizado  la  formación  de  su  delta,  siendo  obra 
de  la  última  decena  de  siglos  la  conquista  de  su 
marítima.  Resulta  que  la  duración  total  de 
la  formación  es  bastante  escasa;  y  si  se  admite,  lo 
que  parece  incontestable,  que  su  origen  se  remon- 
ta sólo  á  la  era  actual  de  estabilidad,  se  ve  que 
sus  límites  totales  son  bastante  restringidos. 

Todos  los  ríos  no  llegan  necesariamente  al  mar 
ó  á  los  lagos;  hay  algunos  que  se  pierden  en  gran- 
des llanuras,  ya  á  causa  de  la  pendiente  dema- 
siado escasa  ó  á  consecuencia  de  una  evaporación 
muy  intensa  por  el  calor  solar, 
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1.a,  pertenecen  á  todos  los  hombres  comu- 
nalmente, de  modo  que  aun  los  que  son  de  otra 
tierra  extraña  pueden  usar  de  ellos  como  los  na- 
turales y  moradores  del  territorio  que  bañan. 
Como  el  bien  particular  debe  ceder  al  bien  pú- 
blico, no  puede  hacerse  en  los  ríos  ni  en  sus  ribe- 
ras ningún  edificio  que  impida  la  navegación,  i 

i  s»ue  su  uso  común,  y  si  se  hiciere  ó 
tuviere  hecho,  deberá  arruinarse  dentro  de  trein- 
ta días  á  costa  del  que  lo  hizo,  á  no  ser  que  éste 
hubiere  obtenido  el  rom  peten  te  privilegio  al  efec- 
to (ley  8.a,  tít.  XXVIII,  Part.  3."  .  Si  hubiere 
■  le  enviarse  á  los  puertos  de  mar  alguna  madera 
de  los  ríos  para  la  construcción  de  bajeles,  habrá 
de  removerse  á  costa  de  su  autor  todo  embarazo 
que  haya  en  ellos  á  beneficio  de  la  marina,  cuyo 
objeto  es  de  tanta  importancia  para  el  Estado 
(ley  7.a,  tít.  XXIX,  lili.  I  de  la  Nov.  Rccop.). 
No  resultando  perjuicio  al  común,  puede  cual- 
quier vecino  edificar  molino  ó  aceña  en  la  ribera 
ó  sobre  el  mismo  río,  sin  que  pueda  impedirlo  el 
dueño  de  otro  molino  que  ya  estuviere  hecho, 
bajo  el  pretexto  de  que  se  disminuirá  la  renta 
del  suyo,  con  tal  que  no  se  impida  el  curso  del 
agua  con  motivo  de  la  nueva  construcción ;  en  el 
supuesto  de  que  si  la  ribera  pertenece  al  rey  ó  al 
concejo  ha  de  proceder  su  correspondiente  licen- 
cia (ley  1S,  tít.  XXX,  Part.  3.a).  En  los  mismos 
términos  puede  sacarse  del  río  público  por  me- 
dio de  canal  el  agua  que  alguno  necesitare,  á 
no  ser  que  el  pueblo  ó  concejo  la  destine  á  sus 
propios  usos,  y  cuando  un  río  que  no  es  navega- 
ble lo  sea  después  juntándose  con  otros,  habrá 
de  hacerse  uso  de  sus  aguas  de  modo  que  no  ha- 
gan taita  para  la  navegación. 

Todos  los  pueblos,  y  aun  cualesquiera  perso- 
nas, pueden  á  su  costa  edificar  puentes  en  los 
ríos,  sin  establecer  imposiciones  ni  tributos,  y 
si  alguno  quisiere  impedirlo  alegando  tener  bar- 
cos ú  otros  derechos  en  el  río,  incurre  en  la  pena 
de  confiscación  de  bienes  siendo  seglar,  y  en  la 
de  perder  para  siempre  la  naturaleza  y  tempora- 
lidades siendo  eclesiástico  (ley  7.a,  tít.  XX,  li- 
bro VI,  Nov.  Recop.).  La  construcción  y  repa- 
ración de  puentes  que  intenten  hacer  los  pue- 
blos debe  ser  á  costa  de  sus  Propios,  y  á  falta  de 
ellos,  ó  no  siendo  suficientes,  á  costa  de  los  veci- 
nos, que  deben  construir  en  proporción  de  sus 
facultades,  sin  que  puedan  excusarse  los  ecle- 
siásticos ni  otras  personas  por  privilegiadas  que 
sean,  puesto  que  todas  sin  excepción  se  benefi- 
cian en  estas  obras  (ley  20,  lib.  XXXII,  Par- 
tida 3.a,  y  ley  6.a,  tít.  IX,  lib.  I,  Nov.  Recopi- 
lación). Si  el  suelo  sobre  que  el  pueblo  quisiere 
fabricar  un  puente  fuere  ajeno,  se  ha  de  com- 
prar  al  dueño  por  su  justo  precio,  ó  bien  se  le 
ha  de  indemnizar  de  otra  manera.  Pero  cuando 
sobre  el  paso  de  un  puente  se  carga  pontazgo, 
claro  es  que  sus  reparos  han  de  correr  por  cuen- 
ta de  quien  percibe  este  derecho  (ley  16,  títu- 
lo XX,  lib.  VI,  Nov.  Recop.).  Parala  construc- 
ción ó  reparo  que  quisieren  hacer  los  pueblos  de 
algún  pmente  es  indispensable  la  aprobación  de 
la  autoridad,  que  se  la  concede  en  virtud  de  la 
necesidad  ó  utilidad  de  la  obra,  y  de  la  Acade- 
mia de  San  Fernando  sobre  los  pílanos. 

Si  un  río  mudare  su  curso  por  nuevo  lugar 
dejando  seco  el  antiguo,  será  ésto  de  los  dueños 
de  las  heredades  inmediatas,  tomando  cada  uno 
tanta  parte  en  él  cuanta  sea  la  frontera  de  su 
heredad,  y  los  dueños  de  aquellas  por  donde  nue- 
vamente corriera  pierden  el  dominio  del  nuevo 
álveo  por  hacerse  público  como  el  río  y  como  lo 
era  el  álveo  abandonado  (ley  31,  tít.  XX  Vil  I, 
Part.  3.a).  Las  heredades  cubiertas  de  agua  por 
avenidas  de  ríos  permanecen  propias  do  sus 
dueños,  quienes  pueden  usar  de  ellas  como  an- 
tes cuando  queden  descubiertas  (ley  32,  títu- 
lo XXVIII,  Part,  3.a).  Cuando  los  ríos  con  sus 
en-  lentes  quitaren  poco  á  poco,  de  modo  que  no 
se  advierta,  algo  de  las  heredades  de  una  ribera, 
y  lo  aumentaren  á  los  de  otra,  lo  adquieren  los 
dueños  de  ésta;  pero  si  el  río  llovaso  parb 
un  i  heredad  con  sus  arboles  ó  sin  ellos  á  otra, 
el  dueño  de  ésta  no  gana  bu  dominio,  Bino  es  que 
permanezca  tanto  tiempo  que  se  arraiguen  los 
árboles,  y  en  tal  cas.,  deberé  dual  otro  el  me- 
noscabo que  aprecien  los  peritos  (ley  26, 
lo  XXVIII,  Part.  3.a). 

En  la  actualidad,  y  t arreglo  al  art.  1.°  de 
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turalniente  el  curso  de  las  aguas,  pertenecen  á 
los  dueños  de  los  terrenos  ribereños  en  toda  la 
longitud  respectiva.  Si  el  cauce  abandonado  se- 
para las  heredades  de  distintos  dueños,  la  nue- 
va línea  divisoria  correrá  equidistante  de  unas 
y  otras.  Cuando  un  río  navegable  y  Untante,  va- 
riando naturalmente  de  dirección,  se  abra  un 
nuevo  cauce  en  heredad  privada.,  este  cauce  en- 
trara en  el  dominio  público.  El  dueño  de  la  he- 
redad lo  recobrará  siempre  que  las  aguas  vol- 
viesen  á  dejarle  seco,  ya  naturalmente,  ya  por 
trabajos  legalmente  efectuados  al  efect' 
canees  públicos  que  queden  en  seco  á con- 
cia de  trabajos  autorizados  por  com 
cial  son  de  los  concesionarios,  á  no  establecerse 
otra  cosa  en  las  condiciones  con  que  aquélla  se 
hizo.  Cuando  la  corriente  de  un  arroyo  ó  río  se- 
grega de  su  ribera  una  piorción  conocida  de  te- 
rreno, y  la  transporta  á  las  heredades  fronteras 
ó  á  las  inferiores,  el  dueño  de  la  finca  que  orilla- 
ba la  heredad  segregada  conserva  la  propiedad 
del  terreno  transportado.  Si  la  porción  de 
no  segregada  de  una  ribera  queda  aislada  en  el 
cauce, continúa  perteneciendo incondicionalmen- 
te  al  dueño  del  terreno  de  cuya  ritiera  fui 
gada.  Lo  mismo  sucederá  cuando,  dividí' 
un  río  en  arroyos,  circunde  y  aisle  algunos  te- 
rrenos. Las  islas  que  por  sucesiva  acumulación 
de  arrastres  superiores  se  van  formando  en  los 
ríos,  pertenecen  á  los  dueños  de  las  m 
ú  orillas  más  cercanas,  ó  a  las  de  ambas  marge- 
nes si  la  isla  se  hallase  en  medio  del  río,  divi- 
diéndose entonces  longitudinalmente  por  mi- 
tad. Si  una  sola  isla  así  formada  distare  de  una 
margen  más  que  de  otra,  será  únicamente  y  por 
completo  dueño  suyo  el  de  la  margen  más  cer- 
cana. Pertenece  á  los  dueños  de  los  terrenos  con- 
finantes con  los  ríos  el  acrecentamiento  que  re- 
ciben paulatinamente  por  la  accesión  ó  sedimen- 
to de  las  aguas  (Arts.  -11 

El  Código  civil  determina  tambii  n.  en  su  ar- 
tículo 407,  que  los  ríos  y  sus  eau 
son  de  dominio  público.  Las  disposiciones  de  la 
ley  de  Aguas  se  hallan  comprendidas  en  la  bcc- 
cion  2.a,  tít.  II,  del  lib.  II,   con  pe 
variantes. 

En  Derecho  internacional  no  siempre  se  ha 
reconocido  la  libre  navegación  de  los  ríos,  ha- 
biendo aún  hoy  día,  y  no  obstante  estar  recono- 
cido ese  principio,  ciertas  dificultades  para  ea 
aplicación.  Hay  que  advertir  que  hasta  más  allá 
de  la  Edad  Media  se  exageró  el  dominio  exclu- 
sivo de  los  ríos,  como  lo  prueba  que  en  el  artí- 
culo 14  del  tratado  de  Munster,  de  1648,  se  pro- 
hibió el  uso  del  Escalda  á  las  provincias  católi- 
cas  de  Bélgica,  dando  lugar  a  que  .lose  II  inten- 
tas' libertarlas  de  tan  odiosa  restricción,  y  a  la 
guerra  de  1792,  ó  siendo  por  lo  menos  una  de 
sus  principales  causas.  La  doctrina  mas  exten- 
dida, e  indudablemente  la  mejor,  es  la  del  con- 
dominio de  los  estados  ribereños,  pero  h: 
también  admitido  que  éstos  deben  permitir  su 
uso  iuocuo  á  los  demás,  sin  que  sea  ocioso  ad- 
vertir que  en  el  derecho  á  navegar  se  compren- 
de el  de  hacer  uso  de  las  riberas  para  las  manio- 
bras de  los  navegante.-:  a -i  lo  sostienen  Vi 
Phillimore,  Grocio,  Puffendorf,  Wattel,  etc.  I  I 
art.  IOS  del  tratado  de  Viena  (precedido  ya  por 
la  Revolución  francesa  que  había  pi 
puesto  en  práctica  el  prin  ¡pió  unís  de  un  i 
es  el  primer  acto  interne  que  data  el 

principio  de  la  libre  nai  ■-.  En 

el  se  previene,  con  una  ambigüedad  estudiada, 
que  las  potencias  a  cuyos  Estados  separa  6  atra- 
viesa un  mismo  río  navegable  se  obligan  a  arre- 
glar de  común  acuerdo  todo  lo  que  a  su  navega- 
cii  ii  se  refiere.  V  en  el  siguiente  aún  es  mayoría 
confusión,  pues  se  dice  si  'lo.  en  obscurísima 
que  no  se  podrá  impedir  a  nadie  la  navegación 
por  el  río  en  lo  que  al  comercio  ge  refiera,  peí  o 
con  la  obligación  de  conformase  á  los  reglamen- 
tos de  policía  que  de  un  modo  uniforme  é impar- 
iban  a  redactar.  Estos  principios  fueron 
os  de  Europa  ¡  sin 
embargo,  enla  navegación  del  I'uero.  España  y 
il  no  lian  aceptado  los  principios  del  I  on- 

'     i  de  Viena,  reservando  por  el   tratado  de 

Madrid,  de  3  de  octubrí  di  1886   pre lido  por 

l,,    de  i \'.'i  v  186  i    le.  de  recorrerla 

le  las   dos  ns  iones.  Excep 
derecho  das  y  de  un  módico   ¡ni 

de  navega  ¡i  ti    50   reis  por  cada   1  000  Le 
ni..- .  ne  se  podré  exigir  &  los  mismos  ninguna 
agí  ni  gabela. 

Los  mismos  principios,  si  conviene,  sed. 
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aplicar  al  Tajo  en  cuanto   pueda  hacerse  nave- 
gable. 

Inútil  es  decir  que  en  los  ríos  que  corren  úni- 
camente por  el  territorio  de  un  Estado  tiene  él 
en  éste  jurisdicción  exclusiva  é  ilimitada;  exigir 
la  libertad  de  tales  comentes,  es  pretensión  ple- 
namente injustificable.  Por  esto  es  muy  digno 
de  mención  el  art.  138  de  nuestra  ley  de  Aguas, 
nue  dice:  «La  navegación  de  los  ríos  es  entera- 
mente libre  para  toda  clase  de  embarcaciones 
naciouales  ó  extranjeras,  con  sujeción  á  las  le- 
yes generales  y  especiales  de  navegación.» 

-  Lio:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Franzá,  ayunt.  de  Mngardos,  p.  ¡.  de 
Puentedeume,  prov.  de  la  Corana;  131  habits. 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Visma, 
ayunt.  de  Oza,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  2S1 
habits.  1!  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Piñeira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lu- 
go; 55  habits.  ]1  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
■  de  Barrenos,  ayunt.  de  Barreiros,  p.  j.  de 
Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  74  habits.  ||  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santiago  de  Requeijo,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  73  habits.  || 
Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Mari- 
na de  lucio,  ayunt.  de  Ineio,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  SO  habits.  ||  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Río,  ayunt.  de  Laucara, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  65  habits.  ||  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Chabaga, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte;  prov.  de  Lugo;  100 
habits.  ||  Ayunt.  formado  por  las  parroquias  de 
San  Juan  de  las  Argas,  San  Pelayo  de  Cabanas, 
Santa  María  de  Cástrelo,  Santa  María  de  Cer- 
deira,  San  Juan  del  Río,  donde  está  la  aldea  ca- 
becera, El  Campo  y  Santa  María  de  Villarda,  y 
las  ayudas  de  parroquia  de  Santa  Marina  de  Mo- 
dos y  Santa  María  de  la  O  de  Sanjurjo,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  y  dióe.  de  Orense;  3541 
habits.  Sit.  al  N.  de  la  sierra  de  Quija  é  inme- 
diaciones del  río  Navea.  Terreno  montiioso;cen- 
teno,  maíz,  cáñamo,  castañas  y  patatas;  cría  de 
ganados.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Vilaboa,  ayunt.  de  Vilaboa,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  37  edifs.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Va- 
lle de  Lamasón,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera, prov.  de  Santander;  56  habits.  ||  V.  San 
Mameh,  San  Martín,  San  Miguel,  San  Pe- 
dro y  Santa  María  de  Rio. 

-Rio  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.,  p.  j  y 
prov.  de  Alicante;  336  habits.  ||  Canal  ó  brazo  de 
mar  entre  la  parte  N.  do  la  isla  de  Lanzarote  y 
la  isla  Graciosa,  Canarias.  |¡  Lugar  del  ayunt.  de 
Arico,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias; 
287  habits.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  San  Millán  de 
la  Cogolla,  p.  j.  de  Nájera,  prov.  de  Logroño; 
197  habits.  |i  V.  San  Salvador  y  San  Juan 

DEL  RÍO. 

-  Rio  Arriba:  Geog.  Condado  del  Territorio 
de  Xuevo  Méjico,  Estados  Unidos,  sit.  al  X.O., 
entre  la  frontera  del  Colorado  al  N. ,  la  del  Ari- 
zona  al  O.  y  el  río  Grande,  que  le  separa  del 
condado  de  Taos,  al  E. ;  18516  knis.2  y  11000 
habits.  Cap.  Tierra  Amarilla. 

-  Rio  Batamo:  Geog.  Siena  de  la  isla  de  Cu- 
ba. Es  amplia,  pero  poco  fragosa, y  se  levanta  al 
N.  de  Guara  y  hacia  los  límites  de  la  jurisdic- 
ción de  Güines,  con  las  de  Santa  María  del  Ro- 
sario y  del  Bejucal.  Su  dirección  general  es  al 
N.  E. ;  la  faldea  al  E.  el  río  que  le  da  nombre, 
y  se  halla  dentro  de  la  jurisdicción  de  Guiñes, 
formando  parte  del  grupo  orográfico  de  la  Ha- 
bana (Pezuela). 

-  Río  Blanco:  Geog.  Ensenada  de  la  isla  de 
Cuba,  en  la  costa  de  Pinar  del  Río.  Describe  un 
arco  en  la  costa  septentrional  de  la  isla  desde  la 
punca  occidental  de  la  boca  del  río  Caimito  al 
E.  hasta  la  del  Purgatorio  al  O.  En  ella  des- 
aguan unidos,  formando  un  estero  con  embarca- 
dero, el  río  Blanco  ó  de  los  Guacamayos  y  el 
arroyo  Rico,  y  se  levantan  los  dos  cayos  llama- 
dos Cayo  Dios.  También  desagua  en  esta  ense- 
nada el  río  Puercos,  formando  á  su  boca  el  puer- 
to de  este  nombre.  Embarcadero  de  la  isla  de 
Cuba,  sit.  en  el  fondo  del  estero  que  para  des- 
aguar en  la  ensenada  de  Río  Blanco  forman  el 
río  de  este  nombre  y  el  arroyo  Rico  (Pezuela). 

-Rio  Blanco:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  San 
Marcos, Guatemala;  1000  habits.  La  producción 
más  importante  es  el  maíz  y  el  trigo;  la  indus- 
tria especial  es  el  tejido  de  lana  y  el  curtido  de 
los  cueros. 

-Rio   Bonito:  Geog.  C.  cap.  de  municíp.  y 
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comarca,  est.  de  Río  de  Janeiro,  sit.  al  E.N.E. 
de  Nictlieroy  y  al  O.N.O.  de  Cabo  Frío.  Café  y 
caña  de  azúcar.  ||  C.  cap.  de  rnunicip.,  est.  de 
Sao  Paulo,  Brasil,  sit.  á  25  kms.  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Tiete;  800  habits. 

-  Río  Bueno:  Geog.  V.  del  dep.  de  la  Unión, 
prov.  de  Valdivia,  Chile;  1150  habits.  Sit.  en 
una  alta,  extensa  y  hermosa  planicie  de  la  ribera 
S.  del  río  de  su  nombre  y  á  70  m.  sobre  el  ni- 
vel de  sus  aguas.  Está  á  13  kms.  al  E.  de  la 
Unión. 

-Río  Caribe  ó  San  Miguel:  Geog.  Munici- 
pio del  dist.  Arismendi,  sección  Cumaná,  Vene- 
zuela; 5732  habits.  La  c.  de  Río  Caribe,  cap.  del 
dist.  Arismendi,  está  sit.  ala  orilla  del  mal',  á 
6  ni.  de  alt.  sobre  su  nivel,  en  el  pequeño  puerto 
de  su  nombre,  á  los  10°  41'  40"  lat.  N.  y  30°  54' 
3"  long.  oriental  del  meridiano  de  Caracas.  Su 
temperatura  es  de  87°  Farenheit,  y  por  las  no- 
ches baja  hasta  79.  El  río  de  su  nombre,  que  pasa 
por  la  población,  comunica á  esta  c.  una  verdura 
en  sus  riberas  que,  contrastando  con  los  peñas- 
cos desnudos  de  la  costa,  le  dan  una  perspectiva 
admirable.  Consta  lac.  de  3177  habits,  y  fué  tea- 
tro, durante  la  guerra  de  independencia  de  me- 
morables hechos  de  armas. 

-Río  Cenia:  G  og.  Caserío  del  ayunt.  deTrai- 
guera,  p.  j.  de  San  Mateo,  prov.  do  Castellón  do 
la  Plana;  395  habits. 

-RÍO  Cl  1.RO:  <!?og.  C.  cap.  de  municip.,  co- 
marca de  Pirahy,  est.  de  Río  de  Janeiro,  Brasil, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Piral)}'.  Plantaciones  de 
ca  fé.  C.  cap.  de  municip.  y  comarca,  est.  de  Sao 
Paulo,  Brasil,  sit.  á  orillas  del  río  Claro,  afl.  del 
Tiete. 

-Río  Colorado  ó  Uspallata:  Geog.  Puerto 
de  cordillera  en  la  prov.  de  Aconcagua,  Chile,  á 
3927  m.  de  alt. 

-  Río  Cuarto  :  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  Rep.  Argentina,  limítrofe  con  la  pro- 
vincia do  San  Luis,  con  la  gob.  de  la  Pampa,  con 
la  prov.  de  Buenos  Aires,  y  al  S.  de  Calamuehi- 
ta,  Tercero  Arriba,  Tercero  Abajo  y  Unión; 
37510  kms'2.  La  e.  de  Río  Cuarto,  con  12000 
habits.,  está  sit.  sobre  el  río  del  mismo  nombre, 
y  es  asiento  de  las  autoridades  departamenta- 
les. Por  el  f.  e.  andino,  del  cual  es  estación,  dis- 
ta 130  kms.  de  Villa  María,  y  por  consiguiente 
272  de  Córdnba.  Tiene  sucursal  del  Banco  Na- 
cional y  otra  del  Banco  de  la  Provincia,  dos  im- 
prentas, cinco  hoteles  y  fondas,  etc.  En  Las  Pe- 
ñas hay  una  cría  de  cabras  de  Angora.  General 
Cabrera,  Carnerillo,  á  95,5  kms.  de  Villa  Muí. 
sobre  el  arroyo  del  mismo  nombre;  Sam pacho, 
Santa  Catalina  y  Chaján  son  estaciones  del 
f.  c.  andino.  San  Bartolo,  Achiras  y  Reducción, 
esta  última  á  48  kms.  aguas  abajo  á  orillas  del 
río  Cuarto,  son  pequeños  núcleos  de  población. 
En  la  estación  Sampacho,  del  f.  c.  andino,  existe 
una  colonia  que  el  gobierno  de  la  prov.  fundó  en 
1875.  En  1S73  pasó  á  ser  de  jurisdicción  nacio- 
nal. La  colonia  ocupa  17  700  hectáreas  y  tiene 
una  población  de  1633  habits.  A  120  kms.  de 
Rio  Cuarto,  aguas  abajo,  en  las  márgenes  del 
mismo  río,  esta  la  población  de  La  Carlota,  é 
inmediatas  á  ella  las  colonias  Maipú  y  Chaca- 
buco,  de  reciente  creación.  A  38  kms.  al  S.  de 
la  estación  de  Washington,  de]  f.  e.  del  Pacífico, 
se  halla  la  colonia  Sarmiento,  fundada  en  1885, 
Tiene  sobre  11 400  hectáreas  de  extensión  y  cuen- 
ta con  unos  265  habits.  A  20  kms.  de  distancia 
de  La  Carlota,  donde  el  río  Cuarto  sale  del  de- 
partamento del  mismo  nombre,  se  disuelve  aquel 
río  en  una  serie  de  bañados,  que  luego,  en  el 
dep.  Unión,  á  unos  50  kms.  al  N. E. ,  retinen  sus 
aguas  en  un  cauce,  formando  el  río  Saladillo. 
Este  dep.  está  además  regarlo  en  su  parte  S.  por 
el  río  Quinto,  que  dentro  de  este  dep.  borra  su 
curso  en  médanos  y  bañados,  estos  últimos  lla- 
mados lagunas  Amarga ;  Tegua,  Piedra  Blanca 
y  Santa  Catalina,  son  pequeños  centros  de  po- 
blación con  escuela.  El  f.  c.  del  Pacífico  cruza  la 
parte  S.  de  la  prov.  (dep.  Unión  y  Río  Cuarto) 
en  una  extensión  de  232  kms.  Las  estaciones  Sa- 
las, Laboulaye,  Julio  Roca,  La  Cautiva,  Macken- 
na,  Washington  y  Paunero  se  hallan  en  este 
dep. 

-Rio  Cuno:  Geog.  Dep.  déla  prov.  de  Tn- 
cumán,  Rep.  Argentina,  sit.  al  S.  del  de  Chicli- 
gasta.  Santa  Ana  es  cab.  del  dep. ;  Agüitares, 
Las  lleras,  Naranjo  Esquina,  Quisca,  Sarmien- 
tos, Naschi,  Niogasta,  Escaba,  Moya  y  Corrali- 
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to  son  pequeñas  poblaciones  con  escuela.  Tiene 
3500  kms.2  y  9000  habits. 

-  Río  Chico:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  dist.  de  Alamos,  est.  de 
Sonora,  Méjico,  sit.  en  el  río  Guadalupe,  afl.  del 
Vaqui,  á  66  kms.  al  E.  de  Cumuripa.  Es  uno  de 
los  minerales  más  antiguos,  y  en  los  primeros 
años  del  siglo  pasado  produjo  grandes  cantida- 
des de  plata  y  de  oro  de   placer.  Sus  minas  de 

ii  /.,.  Dura,  <  ka  '.a,  Sania  Juliana, 
Edionda,  Excomulgada,  >■'<>  ñola,  l¡.  icubridora, 
Chametlita,  Agua  Sana  y  Votrerillos,  y  de  plata 
y  cobre  La  Cobriza  y  El  Chicurel.  Los  habits.  de 
la  municip.,  que  son  unos  600,  están  distribui- 
dos en  el  pueblo  de  Río  Chico,  congregación  del 
Ojito,  y  ranchos  del  Alanio,  La  Dura  y  Rulo. 

-  Río  Chico:  Geog.  Río  de  la  sección  Bolí- 
var, Venezuela;  nace  en  la  serranía  del  Interior, 
en  la  laguna  del  Encantado,  y  unido  á  otros  des- 
agua al  mar  cerca  de  la  población  de  su  nombre. 

Municip.  del  dist.  Miranda,  sección  Bolívar, 
Venezuela;  4446  habits.,  distribuidos  entre  el 
pueblo  cab.  y  12  caseríos  y  sitios.  Los  límites  de 
este  municip.  son:  por  el  N.  el  dist.  Urdaneta, 
por  el  S.  el  municip.  Guapo,  por  el  E.  el  mar,  y 
por  el  O.  el  río  Túy  hasta  caño  Canoa  y  la  boca 
de  Páparo.  La  población  de  Río  Chico,  cap.  del 
dist.  .Miranda,  está  sit.  á  la  orilla  del  río  de  su 
nombre,  á  los  10°  15'  40"  lat.  N.  y  0°  56'  5" lon- 
gitud E.  del  meridiano  de  Caracas,  á  8  m.  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  en  un  terreno  bajo  y  distan- 
te del  mar  6  kms. ;  su  clima  es  cálido  y  á  veces 
enfermizo;  cl  termómetro  C,  en  los  días  cálidos, 
llega  á  27°,50,  y  nunca  bajado  23°,33.  Este  pue- 
blo fué  erigido  en  parroquia  eclesiástica  en  1782, 
y  consta  hoy  de  1 7S2  habits. 

-Rio  das  MoRTES:  Geog.  Comarca  del  esta- 
do de  Minas  Geraes,  Brasil;  su  cap.  es  San  Joao 
del  Rey.  Le  dio  nombre  un  afl.  del  río  Grande. 

-RÍO  DAS  Velhas:  Geog.  C.  del  municipio 
de  Patrocinio,  comarca  de  Parnahyba,  est.  de 
Minas  Geraes,  Brasil,  sit.  ala  dra.  del  río  das 
Velhas.  Labrado  de  arenas  diamantíferas.  Dio 
nombre  á  la  comarca. 

-  Rio  de  Ay:  Geog.  Antiguo  part.  de  tercera 
clase  en  la  jurisdicción  de  Trinidad,  Cuba,  si- 
tuado á  unos  15  kms.  al  N.  de  Trinidad.  Hoy 
es  un  caserío  dependiente  del  ayunt.  de  Trini- 
dad. 

-Río  de  BermusA:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Canillas  de  Aceituna,  p.  j.  de  Vélez 
Málaga,  prov.  de  Málaga;  170  habits. 

-  Río  de  Bois:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Lamaiglcsia,  ayunt.  de  Puebla 
del  Brollón,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo; 
50  habits. 

-Rio  de  Cortes:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  la  Mayor  de  Val,  ayunt.  de 
Narón,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña; 
113  habits. 

-Río  de  Guanaco:  Geog.  Puerto  en  la  cos- 
ta de  Cuba,  part.  de  Jaruco,  prov.  de  la  Ha- 
bana, sit.  en  la  desembocadura  del  ríoGuanabo, 
frente  á  los  escollos  que  presenta  la  ensenada  de 
Sibanimar. 

-  Río  pf.  Janeiro:  Geog.  Bahía  de  la  región 
S.E.  del  Brasil,  en  el  est.  de  su  nombre.  Ábrese 
de  S.  á  N.  con  ligera  inclinación  al  N.E.,  mi- 
diendo en  esta  dirección  unos  30  kms.  con  ancho 
máximo  de  25,  y  dividiéndose  en  dos  partes  muy 
desiguales:  el  canal  y  la  bahía.  En  el  fondo  de 
una  ensenada  de  16  kms.  de  cuerda  y  7  de  seno, 
entre  la  costa  de  Río  al  O.  ó  Pao  d'Assúcar,  y 
la  de  Niotheroy  al  E.  ó  punta  de  Santa  Cruz, 
que  tiene  un  fuerte  y  un  faro,  se  abre  la  entrada 
propiamente  dicha  ó  barra  de  Sao  Sebastiao, 
que  ofrece  á  marea  baja  un  fondo  de  11  á  12 
m.  libre  de  escollos  y  de  toda  clase  clase  de  obs- 
táculos. La  entrada  de  este  canal,  entre  el  Pao 
d'Assúcar  y  la  punta  de  Santa  ( Iruz,  mide  1  700 
ni.  de  ancho,  pero  inmediatamente  después  de 
la  barra  se  separan  las  orillas  para  aproximarse 
de  nuevo  formando  islas  pintorescas,  penínsu- 
las caprichosas  y  hermosas  bahías,  como  las  de 
Botafogo  alS.  de  Ríoy  la  de  Jurujuba  al  S.  de 
Nictheroy.  La  entrada  de  la  bahía  está  indicada 
por  el  Pao  d'Assúcar:  desde  este  sitio  hacia  el 
O.  las  montañas,  que  á  causa  de  la  distancia  pa- 
recen alineadas,  aunque  en  realidad  están  muy 
separadas  unas  de  otras,  forman  una  serie  de 
alunas  denominada  por  los  marinos  el  Gigante 
Echado,  pues  su  perfil  se  asemeja  al  de  las  esta- 
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tuas  yacentes  que  se  ven  en  algunos  sepulcros. 

¡i ista bahía   un  centenal  de  islas,  de  las 

cuales  las  pi  i  >  ""  uchipiéla- 

go;  la  mayor  es  la  del  Gobernador,  que  tiene 
por  5  á  6  de  anoho;  al  BT.E. 
u  ni  i-l  i  de  BoqueirSo,  á 
pueden  abordar  buques  de  cualquier  to- 
que tiene  nn  depósito  de  poli  ora  y  mu- 
i  in  i  i  i     remidad  del  archi- 
.   ,  hall  i  ia  isla  Paqui  ta,  que  es  le 
.  de  la  del  i  íobernadoi .  Las  demás  están 
al  S.  ilc  este  archipiélago  y  próximas  á  la  costa. 
So  encuentra  desde  luego  Bom  Jesús  ó  Caquei- 
i  i    i  .ni  hospitales  de  la  M  nina,  de  Leprosos  y 
do  Coléricos  y  el  asilo  de  Inválidos;  vienen  en 
. ■  ■íii.i.i  linchadas,  donde  se  llalla    instalada  la 
Escuela  de  .Marina;  Cobras  ó  Madcira,  Boa  Vir- 
gen, Flores,  ate.  A  partir  de  Río  de  un  lado,   v 
de  CTictheroy  del  otro,  hasta  el  archipiélago,  se 
estienden  las  orillas  muy  cortadas  en  unos  sitios 
y  en  otros  cubiertas  por  islotes  ó  grupos  de  pal- 
moras.  Recibe  la  bahía  numerosos  ríos  y  torren- 
tes: los  principales  Bon   [nhauma,  Piquiña,  do 
Paria,  Braja  y  Miritv  en   la  orilla  occidental; 
Sai  'i'i'hy,  Ignassu,  Pilar,  Inhomerim,  Surnhy, 
j  Mage  en  la  soptculrinual,  y  el  rio  Macucu  en 
a    oriental.  En  conjunto,  y  comprendiendo  la 
bahía,  constituyen  una  pequeña  cuenca  en  forma 
de  abanico.   Los  primeros  navegantes  que  reco- 
nocieron la  bahía  en  1."  de  enero  de  1504,  ó  de 
1502  segán  otros,  Qoncalves  y  Vespucci,  la  lla- 
maron Río  de  Janeiro  ó  Río  de  Enero.  ||  Est.  de 
la  región  S.  E.  del  Brasil.  Ocupa  una  zonalarga 
y  estrecha  del  litoral  entro  los  est.  del  Espíritu 
Santo  al  N.E. ,  de  SSo  Paulo  al  O.  y  de  Minas 
( leraes  al  N.,  y  el  Océano  Atlántico  al  S.,  S.E. 
y  E. ,  y  está  comprendido  entre  los  20°  50-23° 
19'  la't,  S.    y  los  3S°  20'-41°ll'  long.   O.  Ma- 
drid; 68  982  kms.=  y  1  164  13S  habite.  La  costa 
es  muy  irregular,   llana  en  algunos  sitios  y  es- 
carpada en  otros.  Al  E.  y  al  S.E.  se  encuentran 
algunas  bahías  más  ó  menos  profundas,  y  al  S. 
ni  ii    que  penetran  en  el  continente  con  contor- 
nos muy  caprichosos;  al  O.  de  la  bahía  de  Río 
de  Janeirose  suceden  varías  penínsulas é isletas. 
El  principal  accidente  de  la  costa  es  el  Cabo 
Frío;  cerca  del  límite  septentrional  se  encuentra 
el  de  SáoThome,  y  no  lejos  de  éste  la  Lagoa 
Feita;  al  O.  del  Cabo   Frío  se  abren  los  lagos 
Aiaiuana,  Saquarema  y  Marica.  El   est.  de  Río 
de  Janeiro  es  la  región  más  montañosa  dal  Bra- 
sil. Al  N.O.,   y  cerca  del  est.   de  Minas  Geraes, 
se  extiende  la  Serra  da  Mantiqueira,  donde  se 
eleva  el  Itiatiaia  á  2  712  ó  2  997  m.  de  alt.  Al 
S.  y  paralela  á  la  anterior  corre  la  Serra  do  Mar, 
que  aquí  comprende  la  serra  dos  Orgáos  y  que 
se  prolonga  fuera  de  los  límites  del  est.  por  la 
Serra  dos  Aymores.  Más  al  S.  y  en  la  misma  di- 
rección  do  O.   á  E.N.E.   se  alinean  diferentes 
macizos  más  ó  menos  próximos  á  la  costa.  Las 
principales  cimas  de  la  Serra  do  Mar  son  el  Fra- 
le  de   líacahe  (1750  m.),  el  pico  de  Matheus 
(1880),  el  Pico  da  Serra  de  Tingoa  (1 660)  y  el 
.  Sei  ii  dos  i  h "  ...     2  020     Al  O.  de  Río 
se  alzan  los  picos  aislados  de  Tijuca,  el  Corco- 
l  ido  v  Gavia.  Los  ríos  son  muy  numerosos,  pero 
cortos  por  lo  general.   El   Parahyba  recorre  el 
c  i.  en  toda  su  longitud  y  recibe  los  más  impor- 
tantes; su  cuenca  solo  est  i  separada  del  marpor 
una   estrecha   faja  de    tierra.    Merecen   oitarse 
:i  .I  San  .l.iin  v  1 1  \l  uahe,  que  desaguan 
en  ol  Océano,   el  primero  al  N.  de  Cabo  Frío  y 
indoalN.N.E.   El  Itabapuana  BGpara  él 
1    di   Río  de  i  ni  ii..  del  de  Espíritu  Santo.  El 
ido,  hume  lo  y  malsano.  Durante  los 
equino  ■    liebres  intermitentes  malig- 

de  de  enero  -  mayo  la  fiebre  amarilla  causa 
grande  a  las  c.  del   litoral,  bus  prin- 

.  n,    \  lira,    al 

godón,  tab  ico,  te       il     caí    L le  gana- 

i     .    ni     mil.,  mte.  i    plótan  te  ilgunas  calizas 

j  diferentes  arcill  i 

tensiones  de  I         '  Intente  en  la 

Sei  i  i  do  llar,  donde  »  tonas  made- 

tonsl  rucoión  ]  tintórc  is.  La  industria  i 

ti  representada  por  rofini  .'.,.  ,|r 

tejidos  de  algodón,  i 
etc.  La  vía  de  comut  aás  im- 

portante,  no  solo  dd  est.  si le  todo  el  B  i  il, 

es  el  i. , .  ,i    1 1    Pedro  II,  que  partí  de  I 

tal  en     :  -,,..    I'  mío    . 

.  lien  ni.]... i  tancia  la  de  Mana. 

la  de  N  icl  lieroj   .  i  lanl  >g  tilo  o 'amal  i   Río 

...  la  de  i  impo    M  u  ahe  \  la  de  I 

gola. 
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i;..  ,  -    i  i    i  ó  Sao  Sebastiac Rfo 

m  .1  i  i  ..  i:  i  i  -  cap.  del  municip.  Neutro 
y  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  sit.  en  la 
orilla  occidental  de  la  bahía  de  Nitheroy,  en  el 
del  Atlántico,  al  O.  del  Cabo  Frío; 
422  756  habite.  El  municip.  Neutro  comprende 
la  cap  y  BU  término,  con  una  sup.  de  1  394  ki- 
idrados;  en  la  circunscripción  de  la 
c.  hay  siete  islas  y  en  la  del  municip.  33,  sin 
contar  numerosos  islotes.  El  municip.  se  divide 
en  ID  parroquias  y  un  curato  independiente; de 
ellas  pertenecen  13  á  la  c,  y  72  iglesias  y  capi- 
llas filiales,  y  todo  á  la  dióc.  de  Sao  Sebastiao, 
que  comprende  el  municip.  Neutro,  las  provin- 
cias de  Río  de  Janeiro,  Espíritu  Santo  y  San- 
ta Catharina,  y  la  parte  oriental  de  la  de  Minas 
Geraes.  Tienen  templo  ó  casa  de  oración  las 
comunidades episcopal-británica,  evangélica-ale- 
niaii.i  y  evangélica- presbiteriana.  Hay  Facultad 
de  Medicina,  Escuela  Politécnica,  Escuelas  Mi- 
litar y  do  Marina,  Instituto  Comercial  de  Cie- 
gos y  Sordomudos,  Academia  de  Bellas  Artes, 
Conservatorio  de  Música,  Liceo  de  Artes  y  Ofi- 
cios, Museo,  Conservatorio  Dramático  ,  varias 
bibliotecas,  Museo  Militar,  Hospedería  de  Inmi- 
grantes, Institutos  Histórico  y  Geográfico,  Po- 
litécnico de  Ciencias  físicas,  Farmacéutico,  Li- 
ceo Literario,  y  otras  muchas  sociedades  cientí- 
ficas, literarias,  industriales  y  mercantiles. 

Río  de  Janeiro  consta  de  la  c.  vieja  en  una 
península  que  avanza  hacia  el  O.  en  la  bahía,  y 
de  los  arrabales  Da  Gloria,  Catete  y  Botafogo 
al  S.,  y  el  de  Sao  Christováo  al  N.  Estos  arra- 
bales están  en  comunicación  con  la  c.  por  nu- 
merosos tranvías.  Entre  sus  plazas  merecen  ci- 
tarse la  de  Sao  Francisco  de  Paula,  casi  cuadra- 
da, que  tiene  en  el  centro  un  jardín,  donde  se 
alza  la  estatua  del  patriarca  de  la  Independen- 
cia, José  Bonifacio  de  Andrada  Silva;  la  plaza 
de  Dom  Pedro  II,  adornada  con  una  fuente  mo- 
numental, y  que  separa  el  Palacio  Imperial  de 
la  bahía;  la  de  la  Carioca,  donde  se  halla  la  cé- 
lebre fuente  á  la  que  los  naturales  de  Río  de 
Janeiro  deben  el  nombre  de  cariocas.  La  calle 
de  la  Carioca  conduce  á  la  plaza  de  la  Consti- 
tuicáo,  en  la  que  se  alza  la  estatua  ecuestre  de 
D.  Pedro  I,  con  estatuas  alegóricas  en  el  pedes- 
tal, que  representan  los  cuatro  ríos  mayores  del 
Brasil.  La  plaza  de  la  Acclamaeáo,  en  el  centro 
de  la  c.  vieja,  es  la  mayor  de  la  cap. ;  tiene  her- 
moso jardín  con  un  pequeño  río  que  se  atravie- 
sa por  puentes  rústicos. 

Son  también  buenas  plazas  la  del  Once  de 
Junio,  en  cuyo  extremo  está  la  Escuela  de  San 
Sebastián;  la  del  Duque  de  Caxias,  con  jardín, 
frente  á  la  iglesia  matriz  de  la  Gloria;  y  las  del 
General  Osorio,  Santo  Domingo,  Lapa,  Mari- 
nhasy  Municipal;  en  ésta  última  se  colocó  no 
ha  muchos  años,  para  conmemorar  el  desembar- 
co de  la  emperatriz,  una  columna  de  granito,  de 
una  sola  pieza,  de  orden  corintio  y  de  4,4  m.  de 
altura. 

Los  principales  edifs.  religiosos  son:  la  Capi- 
lla Imperial,  del  siglo  xvi:  la  iglesia  de  Nossa 
Senhora  de  Carmo;  la  de  San  Sebastián,  anti- 
gua catedral,  que  encierra  los  restos  mortales 
de  Estacio  de  la  Sa,  fundador  de  la  c. ;  la  iglesia 
de  Nossa  Senhora  de  la  Gloria,  y  la  de  la  I  lan- 
delaria,  que  es  la  mayor  y  está  coronada  por 
dos  grandes  torres  y  una  cúpula.  Entre  los  edi- 
ficios civiles  deben  citarse  el  Palacio  Imperial 
en  la  c.  vieja,  y  el  de  SSo  Christováo,  llamado 
también  Quintada  B5a  Vista,  10  teatros,  de  los 
cuales  los  mejores  son  el  de  Dom  Pedro  II,  en 
la  calle  de  Guarda  Yclha,  y  el  de  San  Pedro  de 
Alcántara,  en  la  plaza  da  Constituicao:  la  Bi 
blioteea  Nacional,  que  cuenta  con  200  000  votó- 
la Escuela  Militar,  el  Observatorio,  la 
Tipografía  Nacional,  el  gran  edil',  que  fué  anti- 
guo recolhiirwnto  ú  Hospicio  de  Nossa  Senhora 
do  Parto,  que  contiene  los  archivos  públicos; 
!  i  Policlínica  y  el  Instituto  Vaccinieo,  etc. 

La  Casa  de   Miníela    es  una   de    las   mejores 

iliciones  del  Brasil;  esta  sit.  en  el  ladoO. 

de  la  pl  \      !  uno  ao    y   ocupa    un  arca    de 

i  699  ni'.  En  el  iniii..  \.  .le  dicha  plaza  se  ha- 
lla la  secretaría  del    Ministerio  de   la   I  lucirá  v 
I  general;  al  lado  l<:,  corresponde  el   Mu- 
seo  Nacional,  y  hacia  c|     (I.     se    encuentra   la  es- 

i  cutí  al  del  i.  c.  ,1c  Dom  Pedro,  edil',  de 
i  ispecto.  También  en  el  lado  E.   de  la  .i- 

.'    li  illa     la     EsOUela    de    --anta     \n  i, 

con  ii He.  ion   non    loma.     Mi  n ■•  i  n   oitarse 

Bollas  Artes,  do  elegan- 
te arqi  que  esta   aneja  la  Pinaci. n  i , 
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,  I  i  'onservatorio  de  Música,  el  nuevo  Palaciodel 
Ministerio  de  Agricultura,  Comercio  y  Obras 
Públicas,  cu  la  plaza  de  Dom  Pedro  II;  el  Tesó- 
lo Nacional,  no  ha  mucho  reconstruido,  notable 
por  sus  grandes  proporciones;  el  Internato  del 
que  fué  Colegio  Imperial,  en  uno  de  los  arraba- 
les; el  Extérnate  del  misino  en  el  centro  de  la 
c.,  recientemente  reconstruido,  y  en  el  cual  se 
halla  el  mejor  salón  de  Río  de  Janeiro;  el  Pala- 
cio episcopal,  en  la  cima  del  morro  de  la  Con- 
cepción; la  Aduana,  con  grandes  y  cómodos  edi- 
ficios y  buenos  Docks;  la  Casa  de  Corrección, 
que  ocupa  gran  espacio;  el  Banco  del  Brasil, 
pequeño  palacio  sólidamente  construido;  el  Hos- 
pital de  la  Santa  Casa  de  la  Misericordia;  el 
Hospicio  de  Pedro  II,  destinado  á  los  enajena- 
dos; el  Hospital  de  los  Lázaros,  sit.  en  una  co- 
lina, en  el  arrabal  de  San  Cristóbal;  el  Asilo  de 
los  Inválidos  de  la  Patria,  en  la  isla  de  Senhor- 
Bom-Jesús;  los  edif.  de  los  Arsenales  de  Marina 
y  de  Guerra,  y  el  nuevo  construido  en  el  lugar 
llamado  Realengo,  á  33  knis.  de  la  c.  y  próximo 
al  f.  c,  y  el  Laboratorio  Pirotécnico  del  Campi- 
no,  á  15  kms.  y  cerca  de  la  estación  de  la  Cas- 
cadura. En  uno  de  los  anal. ales,  á  13  kms.  del 
centro  de  la  c,  está  el  Jardín  Botánico,  con  nu- 
merosas variedades  de  plantas  útiles  y  curiosas, 
jardines,  cascadas,  grutas  y  calles  de  árboles;  el 
establecimiento,  bajo  la  inmediata  inspección 
del  Instituto  Fluminense  de  Agricultura,  tiene 
á  su  cargo  la  Escuela  Normal  de  Agricultura 
práctica,  el  Asilo  Agrícola,  la  fábrica  de  som- 
breros de  paja,  cuya  primera  materia  se  obtiene 
en  el  mismo  Jardín,  la  cría  de  los  gusanos  de 
seda  y  el  Museo  Industrial.  En  la  c.  hay  un  de- 
pósito de  cadáveres  ó  necroterio  y  cinco  cemen- 
terios, tres  particulares  y  dos  públicos,  pertene- 
cientes aquéllos  á  las  Ordenes  Tercera  de  San 
Francisco  de  Paula,  del  Carmen  y  de  la  Peni- 
tencia. 

La  c.  se  extiende  en  forma  de  media  luna  pol- 
la orilla  occidental  de  la  bahía,  y  su  caserío  sube 
por  la  vertiente  de  las  colinas.  A  causa  de  esta 
disposición  presenta  aspecto  muy  pintoresco 
vista  desde  la  bahía,  pero  el  interior  es  muy  di- 
ferente; las  calles  son,  por  lo  general,  estrechas, 
tortuosas  y  sucias;  las  casas  aparecen  muy  dete- 
rioradas, debido,  sin  duda,  á  la  gran  humedad 
del  clima.  Río  es  una  c.  casi  europea,  y  el  sitio  á 
donde  converge  la  mayor  parte  de  la  emigración. 
Bajo  la  influencia  de  los  extranjeros  ha  perdido 
mucho  de  su  fisonomía  especial;  sin  embargo,  el 
elemento  portugués  predomina  en  gran  mayoría. 
Los  chubascos,  tan  frecuentes  en  aquel  clima, 
convierten  algunas  calles  en  torrentes,  llegando 
á  inundar  los  pisos  bajos  de  las  casas;  y  aunque 
se  ha  construido  un  sistema  especial  de  alcanta- 
rillas, sus  galerías  se  llenan  rápidamente  de  tie- 
rra y  arena,  y  como  desembocan  en  la  bahía  y  el 
mar  penetra  en  ellas  no  pueden  verter  las  aguas 
con  facilidad.  Resultado  de  todo  esto  es  la  insa- 
lubridad de  su  clima;  y  aunque  la  fiebre  amarilla 
decrece  de  año  en  año,  en  cambio  la  tisis  pul- 
monar hace  verdaderos  estragos.  Rfo  de  Janeiro 
es  el  puerto  principal  y  la  primera  plaza  de  co- 
mercio del  Brasil.  El  importe  de  sus  transaccio- 
nes alcanza  casi  la  mitad  de  la  cifra  total  de  todo 
el  comercio  brasileño.  Los  principales  artículos 
de  importación  son  tejidos  de  algodón,  lana  y 
lino,  hierros,  aceros,  carbón  y  cervezas.  El  café 
es  el  artículo  que  se  exporta  en  mayores  canti- 
dades, Al  comercio  marítimo  hay  que  agregar 
el  que  su  hace  por  tierra  entre  el  municip.  Neu- 
tro y  los  litorales  de  Río  de  Janeiro,  Minas  Ge- 
ri-,  San  Paulo,  Goyaz  y  Mato  Grosso. 

La  c.  y  sus  arrabales  se  comunican  por  medio 
de  tranvías.  Alinas,  unos  2500  vehículos  de 
transporte  terrestre  y  gran  número  de  diligen- 
.  i  a-  facilitan  por  módico  precio  las  comunica- 
ciones en  la  o.  y  entre  ésta  y  sus  arrabales.  Una 
buena  carretela  da  cómodo  y  fácil  acceso  á  las 
altiplanicies  de  la  sierra  da  Tijuca,  y  por  otras 
muy  bien  cuidadas  se  llega  a  las  montañas  donde 
se  hallan  las  florestas  ó  montes  de  la  Nación.  La 
sierra  da  Tijuca,  por  la  salubridad  do  sus  aires, 
sus  bosques  vírgenes  y  cascadas  de  puras  yeris- 
talinas  aguas,  es  lugar  escogido  por  los  convale- 
cientes y  personas  delicadas,  y  accesible  también 
por  otra  carietcra  que  desde  el  Jardín  Botánico 
va,  entre  montañas,  hasta  el  alto  de  Boa  Vista. 
Se  lian  realizado  importantes  obras  para  el  abas- 
tecimiento  de  aguas  que  se  toman  de  los  ríos 
que  bajan  de  las  sierras  inmediatas;  entre  las 
tntiguas  figura  el  acueducto  de  Carioca, 
de  !i  kms.  de  largo  y  alt.  máxima  de  17,6  m.  en 
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el  espacio  comprendido  entre  los  morros  de  San- 
ta Teresa  y  San  Antonio. 

El  puerto  de  Río  de  Janeiro  está  defendido 
por  siete  fortalezas,  de  las  cuales  la  más  impor- 
tante es  la  de  Santa  Cruz,  guarnecida  de  casa- 
matas. Dos  líneas  de  navegación  á  vapor  co- 
munican, de  cuarto  en  cuarto  de  hora,  la  capi- 
tal con  Ñictheroy,  cap.  de  la  prov.  de  Río  de 
Janeiro.  Igual  servicio  prestan  otros  vapores  para 
la  isla  de  Paqueta,  y  los  puertos  de  Piedade, 
Villa  Nova  y  Maná.  Los  arrabales  sirven  de  re- 
creo a  la  población,  especialmente  en  las  noches 
y  las  mañanas  de  la  estación  de  las  calmas;  en 
ellos  hay  bonitas  quintas,  buenas  huertas  y  her- 
mosos jardines.  En  las  parroquias  suburbanas  se 
cuentan  unos  400  establecimientos  agrícolas, 
fábs.  de  aguardientes  y  azúcar,  haciendas  de  café 
y  campos  de  cereales.  Entre  las  haciendas  mere- 
ce especial  mención  la  de  Santa  Cruz,  que  fué 
del  patrimonio  de  la  corona.  En  las  islas  de  la 
bahía  hay  fábricas,  diques  y  depósitos  de  car- 
bón, y  en  la  de  las  Flores,  á  un  km.  de  la  c,  un 
gran  establecimiento  de  piscicultura. 

Hist.  -  Por  la  época  en  que  los  portugueses 
fundaban  en  el  Brasil  sus  primeros  estableci- 
mientos, los  franceses  se  presenta;  an  también 
en  las  inmediaciones  de  la  bahía  de  Río  de  Ja- 
neiro. Un  tal  Villegagnón  se  estableció  y  forti- 
ficó en  una  de  las  islas  de  la  bahía.  Era  un  peli- 
gro muy  serio  para  Portugal,  y  en  1557  se  envió 
desde  Lisboa  una  escuadrilla  para  atacar  á  los 
invasores.  El  fuerte  se  tomó,  y  de  él  no  quedó  ni 
una  piedra,  si  bien  poco  después  unos  cuantos 
franceses  fugitivos  volvieron  con  indios  auxilia- 
res y  lo  reedificaron.  No  pudieron,  sin  embargo, 
sostenerse,  y  se  impusieron  los  portugueses,  que 
hacia  1567  fundaron  la  e.  de  Río  de  Janeiro. 
Hacia  1640  cayó  ésta  en  poder  de  los  holandeses, 
que  la  conservaron  poco  tiempo,  devolviéndola 
á  la  casa  de  Braganza  á  su  advenimiento  al 
trono.  En  1711  la  tomó  Duguay  Trouin,  que  la 
restituyó  á  cambio  de  crecido  rescate.  En  1763 
sustituyó  á  Bahía  como  cap.  del  Brasil.  La  fami- 
lia real,  fugitiva  del  reino,  residió  en  Rú>  desde 
1808  á  1821.  En  1822,  proclamado  el  Imperio, 
vino  á  ser  la  cap.  de  éste.  Poco  después  se  cons- 
tituyó el  municip.  Xeutro,  especie  de  dist.  fede- 
ral distinto  de  la  prov.  de  Río  de  Janeiro.  Desde 
entonces  Río  no  tiene  más  historia  que  la  del 
Brasil,  y  al  caer  el  Imperio  en  1889  fué  procla- 
mada cap.  federal  de  la  Rep.  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil. 

-Río  de  Jesús:  Geog.  Pueblo  cab.  del  dis- 
trito del  mismo  nombre,  prov.  de  Veraguas,  de- 
partamento de  Panamá,  Colombia,  sit.  en  una  de 
las  vegas  del  río  de  su  nombre,  cerca  del  Pacífi- 
co, á  28  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  2027  habi- 
tantes. Cría  de  ganados. 

-  Rio  DE  las  Pasadas:  Gcog.  Colonia  agrí- 
cola del  aymit.  de  Muas,  p.  j.  de  Marbella,  pro- 
vincia de  Málaga;  86  habits. 

-Río  de  Losa:  Geog.  Lugar  cab.  del  ayun- 
tamiento de  Junta  de  Río  de  Losa,  p.  j.  de  Vi- 
j  o,  prov.  de  Burgos;  198  habits.  ||  V,  JUN- 
TA de  Río  de  Losa. 

-Rio  DE  Mena:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valle  de  Mena,p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 46  habits. 

-Río  de  Ojéh:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Muas,  p.  j.  de   Marbella,   prov.  de  Málaga;  92 

-  Rio  de  Oro:  Gcog.  Lugar  cab.  del  dist.  del 
mismo  nombre,  prov.  del  Sur,  dep.  del  Magda- 
lena, Colombia,  sit.  en  una  planicie  á  orillas  del 
río  de  su  nombre;  3  320  habits. 

-Río  DE  Oro:  Geog.  Ría  ó  bahía  y  penín- 
sula en  la  costa  del  Sahara,  sit.  próximamente 
hacia  el  medio  de  la  parte  del  litoral  pertene- 
ciente á  España,  entre  los  23°  35'  y  23°  55'  de 
lat.  N.  Según  Bouelli,  en  su  obra  El  Sahara,  la 
península  de  Río  de  Oro,  unida  al  continente 
por  un  istmo  arenoso  y  de  malísimo  tránsito, 
afecta  nna  forma  realmente  singular.  Siguiendo 
la  dirección  general  de  la  costa  se  desprende  ha- 
cia el  S.  una  lengua  de  tierra  de  37  kms.  de  lon- 
gitud por  2  á  3  de  anchura  en  su  parte  mayor, 
elevándose  tan  sólo  6  m.  sobre  el  nivel  del  mar, 
excepto  en  alguno  que  otro  punto.  Se  halla,  por 
lo  tanto,  á  un  nivel  bastante  más  bajo  que  la 
costa  restante,  y  limita  una  espaciosa  ría  de  22 
millas  de  long,  por  5  de  anchura,  navegable 
sus  dos  terceras  partes,  con  24  m.  de  fondo  má- 
ximo y  8  mínimo  en  el  cauce  principal.  Lasgen- 
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tes  del  Sahara  dan  á  la  península  el  nombre  de 
Dajala-es-Saharia  (entrante  del  desierto):  es  su- 
mamente llana  y  con  escasa  vegetación.  En  su 
costa  exterior  ú  occidental  se  hallan  el  grande  y 
pequeño  Arciprés  y  la  punta  Morro,  únicas  ele- 
vaciones notables;  al  S.  termina  la  península 
con  la  punta  Durnford.  Rebasada  ésta  y  pene- 
trando en  el  que  llaman  puerto  exterior,  se  en- 
cuentra una  hermosa  playa,  con  excesiva  abun- 
dancia de  arena  y  un  nivel  bastante  más  bajo 
que  el  general  de  la  península;  después  de  atra- 
vesada la  barra,  toda  la  costa  interior  es  de  roca 
y  conchuela  de  difícil  acceso  por  algunos  sitios, 
pero  siempre  asequible  por  su  escasa  elevación, 
que  no  suele  exceder  de  5  m.  A  unos  23  kms.  de 
la  punta  Durnford  se  encuentra  un  terreno  con 
mayor  vegotación,  lleno  de  flores  silvestres  en 
la  primavera,  y  donde  existe  un  pozo  de  agua 
dulce  cuyas  condiciones  serían  muy  apreciables 
si  se  observara  alguna  limpieza.  Algunos  indí- 
genas dicen  que  fué  construido  por  cristianos,  y 
no  parece  aventurado,  según  Bouelli,  dar  crédi- 
to á  este  informe,  porque  el  trabajo  que  allí  se 
revela  no  es  obra  de  aquellos  naturales.  Es  pre- 
ciso suponer  que  este  pozo  fué  obra  de  los  des- 
graciados náufragos  que  tan  terrible  suerte  han 
experimentado  en  aquellas  inhospitalarias  pla- 
yas desde  remotos  tiempos.  Confirma  esta  hipó- 
tesis además  el  hecho  de  que  la  forma  circular 
del  pozo  termina  á  los  3  m.  de  profundidad,  en 
que  el  agua  se  adquiere  fácilmente  y  desaparece 
el  terreno  de  roca  fuerte  para  mezclarse  cou  par- 
te arenosa  que  el  elemento  líquido  ha  ido  soca- 
vando lentamente  hasta  producir  una  cueva  de 
alguna  extensión,  donde  en  la  actualidad  se  acu- 
mulan materias  corrompidas,  dando  al  agua  un 
olor  fétido  y  condiciones  poco  higiénicas,  excep- 
to para  los  indígenas  del  Sallara,  cuya  organiza- 
ción tísica,  formada  por  el  medio  en  que  viven, 
les  permite  toda  clase  de  abusos  sin  alteración 
notable  en  su  salud.  La  cantidad  de  agua  que 
puede  obtenerse  de  este  pozo  es  muy  considera- 
ble. Habiendo  necesitado  proveerse  de  agua  la 
colunia  existente  en  Río  de  Oro,  fué  preciso  pro- 
ceder á  una  limpieza  lo  más  escrupulosa  posible, 
y  que  se  dio  por  terminada  á  las  once  de  la  ma- 
ñana, cuando  aún  quedaban  pequeños  residuos 
de  los  manantiales  de  las  paredes  del  pozo.  Muy 
cerca  de  la  una  de  la  tarde  empezó  la  extracción 
de  agua,  y  á  las  seis  se  habían  obtenido  más  de 
2  000  litros.  A  S  kms.  del  pozo  descrito  termina 
el  terreno  fuerte  ó  de  roca  para  convertirse  en 
grandes  dunas  de  arena,  muy  movediza  y  suma- 
mente molesta  para  la  marcha,  constituyendo 
este  espacio  el  istmo  de  la  península.  A  medida 
que  se  avanza  hacia  el  continente,  que  se  eleva 
majestuoso  sobre  aquel  arenal,  en  algunos  sitios 
más  bajos  que  el  nivel  del  mar,  disminuye  de 
un  modo  progresivo  la  anchura  del  istmo.  An- 
tes de  llegar  al  continente  se  halla  en  la  costa 
del  Océano  una  piedra  relativamente  enorme,  de 
16  m.  de  alt.  y  22  de  extensión,  unida  á  la  pe- 
nínsula por  estrecha  lengua  de  arena  que  se  cu- 
bre en  las  grandes  mareas.  Esta  piedra  figura  en 
los  mapas  con  el  nombre  de  monte  de  la  Decep- 
ción, y  los  pescadores  canarios  la  conocen  por 
Roque  Cabrón.  También  D.  Francisco  Quiroga 
aportó  interesantes  datos  acerca  de  la  orografía 
y  geología  de  esta  península  (Herida  de  Geogra- 
fía Comercial,  t.  II).  La  describe  como  tierra 
baja  y  llana,  cuyo  eje  forma  un  ángulo  de  30° 
al  E.  de  la  línea  N.-S. ;  de  una  altura  media  de 
7  ni.  por  su  costa  E.S.E.,  mientras  que  la  del 
O.N.O.,  mojada  por  el  Atlántico,  está  á  20  me- 
tros por  término  medio  sobre  aquel  Océano.  La 
-■  I'  ni  'leí  continente  un  istmo  arenoso  y  apenas 
elevado  de  2  á  3  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  de 
unos  3  kms.  de  ancho  y  de  long.  variable  con  la 
altura  á  que  suben  las  mareas  en  la  bahía  y  en 
el  Atlántico.  En  su  parte  central  no  ofrece  des- 
niveles de  consideración,  sino  ligeras  depresio- 
nes suaves  ile  1  á  1  i  m.,  siendo  la  más  conside- 
rable aquella  en  que  está  situado  el  pozo  de  Ta- 
uurta  (Pozode  la  Zorra),  en  el  centro  de  la  pe- 
nínsula, depresión  que  mide  casi  1000  m.  de 
largo  por  100  á  150  de  ancho  y  2  ó  2,5  m.  más 
baja  |  ne  la  superficie  general  de  sus  alrededores. 
Las  mayores  alturas  están  al  borde  del  Atlánti- 
co, siendo  Ttarf  l'Eserak,  punta  Azul  ó  Ciprés 
grande  de  los  pescadores  canarios,  la  más  eleva- 
da, 29  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  La  zona  de 
unión  de  la  península  con  el  continente,  zona 
que  constituye  el  verdadero  istmo,  está  formada 
de  arenales,  casi  al  nivel  del  mar,  que  alternan 
con  pequeñas  mesetas  y  colinitas  artesonadas, 
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orientadas  como  la  península,  y  de  20  á  24  me- 
tros la  que  más  de  elevación.  No  existe  río  ni 
rambla  en  el  fondo  de  la  bahía  de  Río  de  Oro; 
ni  tampoco  el  Uad  Meguetha  Marzug,  que  figura 
en  los  mapas  desembocando  dentro  de  la  bahía 
por  la  costa  de  África.  El  único  pozo  que  en  ella 
existe  es  el  de  Tauurta  antes  referido.  Consiste 
en  un  agujero  circular  de  un  m.  de  ancho  por  3 
de  profundo,  en  cuyo  fondo  hay  otro  más  peque- 
ño á  modo  de  poceta  que  contiene  el  agua,  cuya 
profundidad  es  de  un  m.,  y  donde  arroja  el  vien- 
to todos  los  objetos  que  arrastra.  El  28  de  mayo, 
á  las  doce  del  día,  la  temperatura  del  aire  a  la 
sombra  era  de  25°  5'  centígrados,  y  la  del  agua, 
en  el  momento  de  sacarla,  22°  centígrados.  Es  li- 
geramente opalina,  salada,  y  sabe  y  huele  á  áci- 
do sulfhídrico,  producido  por  la  putrefacción  en 
su  seno  de  las  materias  orgánicas.  Este  pozo  no 
tiene  revestimiento  interno,  y  dicen  que  está  he- 
cho por  unos  náufragos  franceses.  La  formación 
geológica  á  que  pertenece  toda  la  península  es  la 
terciaria  marina,  cubierta  en  algunos  puntos  por 
arenas  cuaternarias  con  restos  de  moluscos  muy 
modernos.  La  bahía  de  Río  de  Oro  es  efecto  de 
una  talla  orientada  N.N.E.-S.S.O.  (dirección  de 
toda  esta  parte  de  la  costa  de  África),  por  donde 
el  mar  abrió  una  brecha,  favorecido  por  lo  delez- 
nable de  las  areniscas  que  están  debajo  de  las 
calizas.  Tal  debe  haber  sido  el  proceso  de  forma- 
ción de  toda  la  costa  de  esta  parte  de  África,  á 
juzgar  por  su  orientación.  El  segmento  que  cons- 
tituye la  península,  al  separarse  del  continente 
moderno  o  cuaternario,  se  hundió  bajo  el  mar, -y 
esto  le  salvó  de  la  denudación  enérgica  que  en 
el  continente  hizo  desaparecer  las  calizas;  de  este 
hundimiento  de  la  península  quedan,  como  tes- 
tigos, depósitos  de  conchas  actuales  á  20  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Después  ha  ido  emergien- 
do; fué  isla  y  ahora  es  península;  el  viento  se 
encargó  de  llevarse  la  mayor  parte  de  las  arenas 
cuaternarias  y  los  restos  marinos  que  encerra- 
ban, así  como  de  ir  denudando  la  caliza,  según 
atestiguan  los  mogotes  que  do  ella  quedan  en  su 
superficie.  El  istmo  que  hoy  une  la  península  al 
continente  no  alcanza  más  que  una  alt.  media 
de  2  á  4  ni.,  quedando  algunos  peñoles  y  colinas 
de  24  de  alt.  máxima,  constituidos  por  los  ma- 
teriales terciarios,  que  debieron  ser  islotes  cuan- 
do la  península  era  isla.  Hasta  la  alt.  de  20  me- 
tros en  estos  islotes  se  hallan  restos  de  conchas 
actuales  cubriendo  los  materiales  terciarios,  lo 
cual  indica  la  intensidad  del  movimiento  de  le- 
vantamiento de  esta  parte  de  la  corteza  terres- 
tre. Sobre  las  costas  de  la  península  ejercen  una 
poderosa  destrucción  las  aguas  del  Atlántico  y 
de  la  bahía;  pero  lio  se  sabe  si  esta  destrucción 
será  superior  ó  inferior  al  movimiento  de  levan- 
tamiento, si  es  que  todavía  la  península  se  halla 
sufriendo  esta  acción.  En  cuanto  á  la  ría,  dice 
Bonelli,  tiene  el  inconveniente  de  la  barra,  si 
bien  sólo  con  fuertes  temporales  del  O.,  por  for- 
tuna muy  poco  frecuentes;  las  olas  adquieren 
proporciones  temibles;  pero  si  esto  no  es  un  obs- 
táculo para  la  navegación,  pues  el  cauce  ó  canal 
mayor  tiene  en  la  barra  8  1/1  m.  de  fondo  en  lía- 
jamar,  y  por  lo  tanto  suficiente  á  embarcacio- 
nes de  gran  tonelaje,  en  cambio  el  fondo,  muy 
irregular,  hace  bastante  difícil  la  navegación 
hasta  avalizar  perfectamente  el  canal  más  pró- 
ximo á  la  península  de  Río  de  Oro,  ó  el  que  pasa 
lamiendo  casi  la  costa  del  continente.  El  puerto 
exterior,  cuyo  fondeadero  es  muy  incómodo,  pero 
seguro  mientras  reinan  los  vientos  alisios,  puede 
ser  de  difícil  desembarco  con  vientos  del  S.  O.  En 
el  interior  de  la  ría  tienen  los  buques  completa 
seguridad  con  todos  los  tiempos,  pues  únicamen- 
te el  flujo  y  reflujo  de  las  mareas,  que  llegan  á 
alcanzar  3  millas  de  corriente  por  hora,  auxilia- 
dos por  la  brisa  constante, levantan  algún  oleaje 
muy  continuo,  pero  sólo  molesto  á  las  pequeñas 
embarcaciones  ó  botes  de  vela.  La  parte  interior, 
ó  sea  el  fondo  de  la  ría  ó  bahía,  presenta  una 
vastísima  ensenada,  que  en  bajamar  queda  casi 
al  descubierto  en' un  espacio  de  10  kms.,  rodea- 
da de  infinitos  barrancos  formados  por  despren- 
dimientos sucesivos  del  terreno,  pero  por  ningún 
lado  se  descubre  señal  alguna  que  indique,  ni 
remotamente,  la  existencia.de  un  río,  como  figu- 
ra en  todas  lis  cartas  de  navegación  y  pareeo 
desprenderse  del  nombre  dado  desde  tiempos  an- 
tiguos á  esta  parte  del  litoral  del  Sahara.  De  lo 
cual  se  deduce  que  el  origen  del  nombre  de  Río 
de  Oro  dado  a  esta  península  es  completamente 
imaginario  ó  fantástico,  por  carecer  de  río  algu- 
no y  no  encontrarse  en  sus  inmediaciones  ni  á 
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largas  distancias  ese  precioso  metal,  objetivo pri-  I 
mordi  i  j  ,  le  codicia  hu- 

mana.   ';"     en  esta  parte  de  la  ría,  se  halla  la 
¡  i.,  ii,  i ,,,,.  rodi  ida  de  ta  rreno  pantanoso  y  en 
comunicaci  ín  cor  el  continente,  en  bajamai ,  por 
,|  i  descubierta  en  unos  2  kms.  la  playa 
inmediata  al  istmo.  Tiene  la  isla  citada  13  pe- 
colinas  de  forma  cónica  bastante  irregu 
,  .  en  escalones  ascendentes,  en  dirección  S.O. 
;i  Ñ.E.,  desde  '■'•  m.  hasta  los  -10  próximamento 
f|iie  mido  de  alt.  la  más  elevada,  que  so  halla  en 
el  primer  tercio  de  la  línea  X.U.  al  S.O.  que  de- 
terminan, Biendo  su  anchura  ó  espacio  que  ocu- 
pan  de  un  km.  escaso.  Los  indígenas  llaman  á 
la  isla  Heme  El  Trok,  cuya  traducción  equivale 
no  ó  el  camino,  por  hallarse  casi  sobre  el 
Mino  de  entrada  a  !a  península,  yes  muy  cono- 
n  iodo  el  desierto  porque  en  sus  inmedia- 
ciones se  recogen  millares  de  crustáceos  (amd- 
I ii  n  ),  que  transportan  a  I' alai  l,   l  imbuctú  v  Be- 
m,  para  la  venia  por  oro,  marfil  y  esclavos. 

B    pecto  al  clima,  producci ,  etc.,  de  esta 

península,  dio  algunas  notr-ias  I).  Lorenzo  Rubio 
i  /,',,:  /.  de  Geog.  Com  nial,  i.  I).  Los  vientos 
dominantes  vienen  del  N.  E.  En  diciembre  soplan 
con  frecuencia  los  del  E.  Suele  llover  con  los 
primeros,  pero  poco,  conservándose  el  baróme- 
tromuv  alto  (769-774  mm.);  con  los  segundos 
permanece  indeciso  este  instrumento  y  cubierto 
el  horizonte,  precediéndoles  por  lo  genera]  algu- 
nas calmas,  durante  las  cuales  se  mantiene  algo 
metro  (762).  Fórmanse  cuando  llue- 
ve grandes  lagunas,  que  se  cambian  en  panta- 
nos. Las  noches  de  agosto  y  septiembre  son  se- 
renas, observándose  durante  ellas  notables  fe- 
nómenos eléctricos.  Los  vientos  del  N.E.  arras- 
tran arena  muy  fina,  pero  ámuy  poca  altura  del 
suelo.  La  temperatura  de  la  tierra  es  de  21  ',22  y 
24°,5  c.;  su  humedad  es  de3  por  100  de  agua  por 
lamañanayl  A  %  por  la  tarde.  La  temperatura  es 
muy  soportable;  los  vientos  dulcifican  mucho  el 
clima.  Cuando  sobrevienen  calmas  el  termóme- 
tro sube,  y  en  una  de  ellas  observó  Rubio  tina 
temperatura  de  51°  c.  El  clima  es  sano.  Las  epi- 
demias, pulmonías,  catarros,  calenturas,  etc. ,  son 
nocidas.  En  septiembre  suelen  presentarse 
unos  granos  de  mal  carácter.  En  muchos  solda- 
dos presentábanse  estos  granos  con  gangrena, 
hasta  el  punto  de  alarmar  seriamente  al  médico. 
Entre  las  plantas  que  crecen  en  los  alrededores 
de  I; io  do  Oro  merecen  especial  mención  la  man- 
zanilla y  el  esparto.  Este  último  es  más  corto  y 
mas  endeble,  pie  el  de  España.  Sehanhecho  varias 
tentativas  para  aclimatar  (llantas  alimenticias 
de  España,  (.'orno  era  necesario,  ante  todo,  pro- 
ís contra  los  fuertes  vientos  que  allí  rei- 
nan, si.  plantó  la  Opunlia  vulgaris  tunaóchum- 
bora  con  todo  género  de  precauciones,  pero  no 
oro  pero.  Lo  mismo  ocurrió  con  unos  plátanos, 
pe  ir  de  que  la  tierra  se  regó  y  abonó  conve- 
lí   líente.  El  reino  animal  está  bien  repre- 
sentado. Entre  los  félidos  figura  en  primer  lugar 
1  i  hiena,  de  piel  leonada  y  con  grandes  manchas. 
Entre  los  caninos  el  perro  alano,  lobos,  zorras 
parecidas  :i  las  de  Europa,  y  otras  mas  pequi  ñas, 
muy  bonitas  y  astutas,  llámalas  fenek.  Los  roe- 
dores  abundan  mucho;  los  lepóridos  están  repre- 
sentados por  liebres  más  pequeñas  que  las  de 
Europa,    Hay  infinidad   de  gacelas,  que  suelen 

'tu       '  'a las   de  20  y  30,   prueba  n  i- 

dente  de  que  ni  faltan  pastos  ni  aguas  en  aque- 
I  ladea,  puesto  que  estos  anim  iles  do 

■  utilizar  los  pozos  abiertos  hasta  ahora, 
■o  heoh  i  del   que  los  moros  tienen  en  la 

pl  i;,  i.  1 1  ; '.   ive    en  abundancia,  solo,,  i,  p,  mi 
latios  ¡  cuervos,  y  unos  gorriones  tan  confiados 
li    I   uopa;l  imbii  D    e  en 
i .  mi  pelíca- 
no de  bolsa  pe  pe  n  i,  un  i  i  ariedad  del  fai  ton  v 

i  >'   I mili     '"  que   e  ,ln  iden 

'"    reptili   i  do   i     ín  representadas,  los  ofidios 
una  1 1" ai  lija,  y  aquéllos 
por  un  i  culebra    pequen  ti     uofei       > 

i.  Tambii  d  b  n    muchas  ola  s    de  molus- 
co ,  ni  iocI  os,  miri  ■  ido       o  iení  los, 

■  i ,  ■ :   "i,,      ■ .  i  i    igrupado    para  la  i 

■i  que  en  estas  agrupación 
i  li    "i  ■  un   iee, o   políl  ic  >.  Son  de 

ido  de  la 
¡edad,  puesto  qw 

Hay    o     ■  de  bi  rebei  j  de  nej  ro,  ¡ 

un   do   li         ■    ■    europeo,  pe n   ! 

Son  un  i  .iiiii,  o,'    de  1 1  ■-•■  ta  de  Malek,  y 
por  lo  i.int,.  polígamos,  si  bien  se  encu 
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mny  pocos  casado  con  más  de  una  mujer.  Sus 
matrimonios,  comolosquese  verifican  en  todos 
|0    pn,  tienen  el  carácter  de  verda- 

deros contratos  entre  el  novio  j  la  familia  de  la 
rlovia.  Aquél   ofrece    laníos   carneros  ó   tanto 
•     i     e  realiza.  1  >.  spui  B 

de  la  '  ■  io  ofrece  á  la  consideración  de 

riel    i  pruebas  de  la  virgi- 

nidad de  la  noi  ia.    Habitan  los  alreded  u  i    de 

Oro  de  80  á  100  moros.  En  los  trajes  se 
diferencian  algo  los  moros  del  interior  de  los 
de  la  co  I  i,  predominando  siempre  las  túnicasy 
jaiques  de  tela  azul,  color  que  tienen  en  especial 
estimación.  Los  moros  de  la  costa  usan  un  tapa- 
rrabos de  cuero  que  jamás  mudan,  y  que 
a  pi  I  eos  de  viejo  y  sucio.  Los  del  interior  lle- 
van dos   camisas,    una  azul  y  otra  blanca.  Las 

mujeres  visten  casi  de  igual  i lo  que  los  hom- 

algnnas  usan  jaique  blanco  en  vez  de  azul, 
j   todas  ellas  se  cubren  la     i    iza  i  ion  unas  tocas 

casi  idénticas  á  las  que  usaban  li jere    espa 

ñolas  del  siglo  XVI.  La  industria  de  estos  natu- 
rales consiste  en  confeccionar  fuertes  telas,  Pe- 
chas con  lanas  de  carnero  negro,  jara  las  tiendas 
de  campaña,  arreglar  escopetas,  fabricar  pipas, 
en  parte  de  hierro,  sillas  piara  camellos,  pulse- 
ras, etc.  Los  déla  costa  se  dedican  á  la  pesca  con 
red,  pero  no  poseen  embarcaciones  de  ninguna 
especie.  Se  sirven  de  unas  redes  que  tienen  10 
metros  de  largo  por  3  de  ancho,  y  que  se  sostie- 
nen por  medio  de  corchos  y  vasijas  do  barrio; 
para  echarlas  al  mar  usan  unos  palos  largos  que 
manejan  con  mucha  destreza  desde  la  orilla. 
Preparan  el  pescado  para  su  uso  abriéndole,  sa- 
cándole la  espina,  lavándole  en  agua  salada  y 
sisándole  al  sol.  Hacen  con  él  aceite,  que  venden 
á  los  pescadores  canarios  á  canil. io  de  trozos  de 
cabos,  que  utilizan  para  fabricar  sus  redes.  Cam- 
bian también  el  producto  déla  pesca  por  harina 
de  maíz. 

La  factoría  española,  instalada  en  1884  con 
el  nombre  de  Villa  Cisneros,  se  halla  sit.  á  12 
kms.  próximamente  de  la  ¡muta  Durnford  y  so- 
bre la  costa  O.  de  la  ría.  Al  elegir  su  emplaza- 
miento procuró  Bonelli  obtener  próximo  y  se- 
guro fondeadero,  armonizando  esta  condición 
con  las  ventajas  que  el  sitio  reportara  para  la 
construcción  del  muelle  de  escollera,  tan  útil 
como  indispensable  al  comercio  que  allí  se  des- 
arrolle. No  obstante,  los  buques  no  podrán  acer- 
carse nunca  á  menor  distancia  de  500  m.  de  la 
playa.  La  Compañía  Mercantil  Hispano-africa- 
na  construyó  el  edif.  para  la  factoría  é  inició  el 
tráfico  con  los  moros  del  interior;  aún  no  estaba 
aquel  terminado,  cuando  en  7  de  marzo  de  1885 
llegaron  varias  caravanas  de  moros  armados,  en 
número  de  50  ó  60,  con  multitud  de  carneros  y 
cabras,  un  antílope  y  un  caballo,  y  40  ó  50  ca- 
mellos cargados  de  lana.  El  día  9  llevaban  ade- 
lantada la  operación  de  cambiar  esos  artículos 
por  muselinas,  mantas  de  lana,  telas  de  eolmes, 
babuchas,  jaiques,  espejos,  tijeras,  navajas,  pei- 
nes, etc.,  cuando  por  causas  no  bien  conocidas 
los  moros  acometieron  á  los  españoles,  matando 
á  seis  do  ellos,  secuestrando  á  los  oíros  li;  y  exi- 
giendo por  ellos  un  rescate  en  géneros,  cuyo  va- 
lor se  calculó  en  7  000  ptas.  El  edil,  de  madera 
de  la  Sociedad  de  Africanistas  fué  incendiado 
[lor  los  moros,  y  el  de  manipostería,  en  cons- 
trucción, de  la  Compañía  Comercial,  derruido 
M  parte.  121  suceso  causó  profunda  sensación  en 
i.  El  día  8  de  junio  salió  del  puerto  de 
Las  Palmas  un  destacamento  de   la   guarní, 'ion 

o  i  i     compuesto  de  26  soldados  al  man- 
do de  un  teniente  de  artillería,  destinado  a  pro- 
teger los  trabajos  de  la  faotoría.  Al  desembarcar 
el  día  LO  esta  pequeña  fuerza,  la  vista  de  los  uní- 
armamentos  y  el  toque  de  las 
iron  un  gran  pánico  en  ios  moros 

i  de  ( 'i...  que  hu\ ,  ,i    1  i  desbandada 

■■  iban  á  ser  atacados;  poro  no  tar- 
daron en  calmarse  y  cobrar  confianza,  Los  sol- 
dados  de  artillería,  los  marinero,  de  la  goleta 
(o?,  y  los  obreros  de  la  Compañía 
1  ornen  ial  leí  antai  on  i  n  cinco  días  un  tuerte 
i"  "'■ '  ional  con  [i  irena  j  I  ¡ei  ra  apisona- 
da,  iban  indo  un  peí  [metro  de  70  m.  Dentro  de 

."ti  cuatro  tiendas  ,!e  ,  mi], ana  para 

lo  tropa  y  una  c  i  i  to    le  madera  púa  loe  obn 

ros.  P s  días  antes  había  lie   ido  á  Río  i 

una  caravana  de  200  moros  del  interior,  d  la 
oual  se  lialuun  unido  los  de  lo  i  asta.  Traían  ga- 
ii  ido  abund  inti  ¡  c  miellos  cargados  de  lana, 
pieles  \   plumai  de  ivestrnz,  para   ni liar  con 

'  i    .lia  eolil,  1 .11- 
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ciaron  con  el  intérprete  de  la  factoría.  Dijeron 
que  tm  luego  como  habían  sabido  el  ataque  de 
esta  se  alzaron  en  armas  contra  los  malvados  y 
los  castigaron  severamente,  lo  e  buena 

fe  ofrecieron  rehenes.  Protestaron  de  su  amor  á 
España,  declarando  que  se  sometían  por  com- 
pleto á  su  protectorado;  añadieron  que  querían 
embarcarse  é  ir  á  Madrid  para  prestar  homenaje 
al  rey  de  España,  á  quien  reconocían  por  su  so- 
berano. Con  tan  feliz  éxito  reanudó 
ciones  mercantiles  en  aquella  península  la  ( !om- 
pañía  Comercial  Hispano-africana,  y  terminó  la 
construcción  de  los  almacene-,  habitaciones  y 
eorrales  que  componen  la  factoría  y  fortaleza. 
Después  la  Compañía,  falta  de  recursos,  suspen- 
dió las  transacciones,  y  recienb  mente  ha  transfe- 
rido sus  derechos  en  arrendamiento  á  la  Com- 
pañía Transatlántica  de  Barcelona,  la  cual,  hasta 
hoy,  no  parece  que  toma  gran  interés  en  des- 
arrollar el  tráfico,  sin  duda  por  temor  de  inver- 
tir en  la  empresa  capitaii  D  i  considera- 
ción. Por  otra  parte,  el  elemen  allí  re- 
presentado por  un  subgobernador,  pretende  so- 
breponerse á  la  Compañía,  interviu 
operaciones  de  ésta,  y  acaso  tales  rival 
expliquen  el  proceder  de  aquélla  y  sean  causa  de 
la  ruina  de  nuestros  intereses  en  la  región  que 
nos  ocupa.  En  noviembre  de  1894  los  moros  de 
las  inmediaciones  atacaron  la  factoría,  con  in- 
tento de  robar;  pero  fueron  rechazados,  dejando 
dos  muertos  y  llevándose  unos  30  heridos.  En 
el  artículo  SAHARA  OcciDEHTAL  han  de  com- 
pletarse los  datos  y  noticias  relativos  a  la  zona 
ali  i'  ana  del  desierto  en  que  España  ejerce  sobe- 
ranía. 

La  península  de  Dajla  ó  Río  de  Oro  es  la  isla 
que  Herodoto  denominó  (iraiiis.  Así  lo  demos- 
tró D.  Joaquín  Costa  (Kn  vista  de  0  ' 

■■■',  tomo  III,  quien  conjetura  además  que 
la  isla  donde  tuvieron  su  cuna  los  almorávides 
es  la  misma  Ciranis,  ya  entonces,  en  el  siglo  XI, 
isla  y  península  alternativamente,  pues  a  ella 
se  pasaba  á  pie  enjuto  en  la  bajamar  y  con  bar- 
cas en  marea  alta. 

-Río  de  Quintas:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Vicente  de  Elviña,  aynnt.  de  Oza, 
p.  j.  y  prov.  de  laCoruña;  108  habits. 

-  Río  de  Santamaría:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Bellver,  p.  j.  de  Seo  de  Urge],  pro- 
vincia de  Lérida;  S5  habits. 

-Río  Dolores  ó  Dolores:  Geog.  Condado 
del  est.  de  Colorado,  Estados  Unidos,  sit.  en  el 
ángulo  S.O.,  entre  el  territorio  de  Utah  al  O., 
el  condado  de  Ouray  al  N.,  el  de  Plata  al  S.  y 
el  de  San  Juan  al  E. ;  3  500  kms-'.  Xo  figura  en 
el  censo  de  1880,  y  se  formo  con  parcelas  de  los 
condados  que  le  limitan  al  X.  y  al  S.  <  lap.  Rico. 

-Rio  do  Peixe:  Geog.  C.  del  municip.  de 
Bom  Fim,  comarca  de  Indaya,  est.  de  Minas 
Geraés,  Brasil,  sit.  al  O.  de  Ouro  Preto,  en  la 
coiiH.  del  río  do  Peixe  en  el  Para;  3  000  habits. 

-Rio  Florido:  Geog.  V.  cah.  municipal  de] 

dist.  de  Jiménez,  est.  de  Chihuahua,   Mi 
luí. la  a    12  kms.  al   S.E.   de  la  v.  de  Allí 
en  la  margen  izq.  del  río  Florido. 

-Río  Formozo:  Geog.  C.  cap.  de  municip.  y 
comarca,  est.  de  Pernambuco,  Brasil,  sit.  a  ori- 
llas del  pequeño  río  Formozo,  en  cuya  desembo- 
cadura se  halla  el  puerto  de  Tamalidaie.  Fabri- 
cación y  comercio  de  azúcar. 

-RÍO  Chande:  Geog.  Aynnt.  del  p.  j.  de 
San  Juan.  Pueito  Rico¡  6150  habits.  Sit.  en  la 
iriental  del  part.,  entre  los  ríos  llenera 
\  Espíritu  Santo.  El  pueblo  tiene  unos  700  ha- 
bitantes, y  los  agí  li  son  o 
1  '  i  Al;  i,  i  i,  in  .:  i  B  ija,  <  rumian  Alto,  Quz- 
iii  ni  Bajo,  Herrera,  Jiménez  y  Zarzal.  El  ter- 
mino produce  caña  de  azúcar,  cale  y  platal  OS. 

-  Río  (ín  indi  :  ffi  ijr.  Pión,  llamado  Pirámi- 
de, de  los  montes  San  Juan,  est,  de  I  olorado, 
!  idos  Unidos;  lléó  m.  de  alt  Es  notable  por 
su  forma  piramidal,  y  en  él  nace  el  i  o  Grande 
del  Norte,  tributan. > del  Gi  lfode  Mi  ji  ¡o.  i  on- 
dadodelest.de  Colorado,  Estados  unido 
tnado  al  S.O..  en  la  cordillera  de  San  Juan,  in- 
mediatamente al  E.  del  pico  Pyramid,  de  donde 
le  del  Norte,  tributario  del 
Golfo  de  Méjico,  al  que  dele  su  nombre  el  con- 
3885   kms.2  y  2  000   habits.   Cap.   Del 

Río  Cr.ANto':  Geog.  Ensenada  en  la  costa 

N,  de  la  isla  do  Jamaica,  llamada  asi  ]K>r  des- 
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embocar  en  ella  un  río  navegable  para  embarca- 
ciones planudas,  hasta  considerable  distancia 
tierra  adentro.  Es  pequeña  y  se  halla  á  una  milla 
al  E.  del  cerro  Redondo,  notable  y  frondoso 
promontorio  sit.  á  8  millas  á  barlovento  de  la 
cala  del  ¡Mosquito  y  á  5  á  sotavento  de  la  bahía 
de  Montego;  está  resguardada  al  N.  por  un  arre- 
cife, á  cuyo  socaire  pueden  guarecerse  dos  ó  tres 
embarcaciones  medianas,  y  puede  servir  de  re- 
fugio en  caso  de  verse  sorprendido  por  un  norte 
cu  el  seno  de  la  bahía  de  Montego,  sin  poder  to- 
rnar ésta  ni  montar  el  cerro  Redondo. 

-Rio  Grande:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Coa- 
huila,  Méjico;  19600  habits.  Tiene  por  límites 
al  N,  y  E.  los  Estados  Unidos,  siendo  la  línea 
divisoria  el  río  Bravo;  al  S. E.  Tamaulipas  y 
Nuevo  León;  y  al  S.  y  O.  el  dist.  de  Monclova. 
Comprende  10  municips.:  Zaragoza,  Morelos, 
Allende,  Nava,  Fuente,  Piedras  Negras,  Rosa- 
les, Guerrero,  Gigedo  y  Jiménez.  II  Municip.  del 
part.  de  Nieves,  est.  de  Zacatecas,  Méjico;  11 130 
habits.  Sus  límites  alcanzan :  al  E.  a  la  Estancia 
de  Toribio,  al  O.  la  labor  de  Perales,  al  S.  la 
estaucia  del  Carrizal  de  Pastelera  y  al  N.  el  arro- 
yo de  San  Marcos.  Los  habits.  est  m  distribuidos 
en  la  v.  de  Río  Grande  ó  San  Fernando  de  Ro- 
sas (hoy  Zaragoza),  en  las  haciendas  de  Tetillas, 
Pastelera,  Boquilla,  Cruces,  Fuerte  y  San  Feli- 
pe, v  los  ranchos  de  Guadalupe.  Estancia  de  To- 
ribio, Sabás,  Peñuelas,  San  José  y  Escobedo. 

-Río  Grande:  Geog.  Dist.  político  del  de- 
partamento de  Matagalpa,  Rep.  de  Nicaragua, 
limitado  al  E.  por  la  Reserva,  al  O.  por  el  de- 
partamento de  Matagalpa,  al  N.  por  una  línea 
que,  partiendo  del  límite  oriental  del  dep.  de 
Mat  tgalpa  y  corriendo  á  2  millas  de  la  orilla 
izq.  del  río  Grande,  termina  en  el  límite  occi- 
dental de  la  Reserva,  y  al  S.  por  el  dist.  de  Si- 
quia.  Tiene  grandes  llanuras  con  excelentes  pas- 
tos, donde  podrían  establecerse  granjas  para  la 
cría  de  ganados  (D.  Pector,  Mude  de  la  Sep.  de 
agua). 

-Río  Grande  ó  Barra  de  Río  Grande: 
Geog.  Puerto  lluvial  y  marítimo  de  la  Reserva, 
Rep.  de  Nicaragua,  sit.  en  la  desembocadura  del 
río  Grande,  al  X.  de  la  Reserva  Mosquita  y  á  15 
millas  al  N.  de  Tosbapowne;  400  habits.  Comer- 
cio de  caucho.  Puesto  militar.  El  caserío  se  halla 
en  la  orilla  dra.  del  río. 

-Río  Grande:  Geog.  Río  de  la  sección  Bolí- 
var, Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  la  Costa 
y  desagua  en  el  mar.  Río  de  la  sección  Guzm  in, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Mérida  y  des- 
agua en  el  lagode  Maracaibo.  |iRío  de  la  sección 
Cnmaná,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Río 
Caribe  y  desagua  en  el  Golfo  de  Paria. 

-Rio  Grande  do  Norte:  Geog.  Est.  de  la 
región  N.  E.  del  Brasil,  limitado  al  N.  y  al  E. 
por  el  Atlántico,  al  S.  por  el  est.  de  Parahyba 
y  al  O.  por  el  de  Ceara,  y  comprendido  entre  los 
4°  54'-6"  28'lat.  S.  y  31°  l'-34°  7  long.  O.  -Ma- 
drid; 57485  Icms.2  y  30S852  habits.  Las  costas 
son  bajas,  pantanosas,  y  muy  peligrosas  por  la 
multitud  de  arrecifes  que  se  encuentran  cerca  de 
ollas.  Sólo  están  abiertas  en  las  desembocaduras 
de  algunos  ríos  que  forman  estuarios  ó  puertos 
naturales,  favorables  al  establecimiento  de  gran- 
des puertos  de  comercio.  Al  N.  presentan  dos 
grandes  sinuosidades,  ¡tero  aparte  de  las  desem- 
bocaduras de  los  ríos,  ni  tienen  cabos  ni  bahías 
que  ofrezcan  buen  fondeadero.  Sin  embargo,  en 
la  rusta  oriental  se  encuentra  el  Cabo  San  Ro- 
que, que  no  se  distingue  gran  cosa  de  los  peque- 
ños salientes  que  la  costa  proyecta  en  el  Atlán- 
tico hasta  el  límite  de  la  prov.  La  zona  marítima 
es  llana,  arenosa,  y  en  muchos  sitios  cubierta  de 
dunas.  Avanzando  desde  el  litoral  al  interior  se 
atraviesa  una  serie  de  llanuras,  que  sólo  hacia  el 
S.  presentan  un  relieve  relativamente  montaño- 
so, cuyo  rasgo  más  característico  es  la  prolonga- 
ción de  la  Serra  Borborema,  que  divide  el  est.  en 
dos  vertientes.  Tanto  en  una  como  en  otra  ver- 
tiente la  pendiente  es  tan  regular  que  los  ríos 
adquieren  poco  desarrollo  y  todos  son  paralelos 
entre  sí.  Entre  los  de  la  vertiente  oriental  figu- 
ran el  Potenghy,  denominado  también  río  Gran- 
de do  Norte,  el  Ceara  Mirim  y  el  Trahiry.  En  la 
vertiente  occidental  corren  el  río  das  Piranhas, 
que  en  su  curso  inferior  lleva  el  río  de  Assu,  y 
recibe  el  Serido,  el  Parahu  y  el  Patachoca.  y  el 
Apody  que  recoge  las  aguas  del  Umary,  del  Upa- 
nema  y  del  Guamare.  El  clima  es  seco  y  cálido, 
y  expuesto  á  grandes  sequías.  El  producto  mi- 


neral más  importante  es  la  sal  marina,  que  se 
extrae  de  las  salinas  de  Assu  y  de  Mossoro.  Cul- 
tívase algodón,  caña  de  azúcar,  arroz,  yuca  y  ta- 
baco. En  las  altas  mesetas  hay  grandes  bosques, 
donde  se  encuentran  con  abundancia  el  árbol  de 
la  cera  ó  palmera  carnahuvu,  que  produce  una 
especie  de  harina  utilizada  en  tiempo  de  escasez. 
El  l  inado,  que  en  grandes  rebaños  puebla  el  in- 
terior del  país,  es  un  elemento  capital  de  la  ex- 
portación. La  única  particularidad  de  la  fauna 
es  éípiranha,  que  se  encuentra  en  el  río  á  que 
da  nombre,  y  que  aunque  no  tiene  más  que  de 
10  á  35  centímetros  de  largo  es  tan  voraz  y  tan 
numeroso  que,  si  entra  en  el  río  un  toro  ó  un 
caballo,  bastan  algunos  minutos  para  que  dejen 
limpio  el  esqueleto.  La  industria  se  reduce  a  la 
preparación  de  bujías  de  carnahuva,  refinería  do 
azúcar,  destilación  de  melazas  y  explotación  de 
sal  marina.  A  estos  productos  hay  que  añadir 
para  el  comercio  el  algodón  y  el  ganado. 

Hist.  —  Primitivamente  formó  parte  este  país 
de  la  dotación  de  Joáo  de  Barros;  pero  en  1597 
Manuel  Mascarenhas,  capitán  de  Peniambueo,  se 
apoderó  de  él  y  fundó  en  la  desembocadura  del 
río  Grande,  en  la  orilla  dra.,  el  Inerte  de  los 
Tres  Reyes  Magos  y  la  primera  colonia  en  el  em- 
plazamiento que  hoy  se  alza  Natal,  cap.  del  es- 
tado. La  colonia  tubo  que  rechazar  los  ataques 
de  los  indios  potiguares;  más  tarde  cayó  en  po- 
der de  los  holandeses,  que  fueron  expulsados  en 
1645  por  Felipe  Camarao;  luego  fué  unida  ala  ca- 
pitanía general  de  Bahía,  en  1701  á  la  de  Per- 
nambuco,  y  en  1807  á  Río  de  Janeiro,  hasta  que 
en  1S22  fué  declarada  prov.  independiente. 

-  Rio  Grande  do  Sul:  Geog.  C.  cap.  de  mu- 
nicipio y  comarca,  est.  de  Río  Grande  do  Sul. 
Brasil,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  grao  por  el  que 
comunican  con  el  Atlántico  las  aguas  de  la  Lagoa 
dos  Patos;  1SO0O  habits.  Es  bonita  población, 
con  buenos  edifs.  públicosy  particulares,  y  prin- 
cipal puerto  y  aduana  del  est. ;  pero  la  entrada 
elel  puerto,  obstruida  por  arenas,  ofrece  dificul- 
tades para  los  barcos  de  regular  calado. 

-Rio  Grande  do  Sul  ó  Sao  Pedro  do  Río 
Grande:  Geog.  E-t.  del  Brasil,  sit.  en  el  extre- 
mo meridional,  y  limitado  al  E.  por  el  Atlántico, 
al  N.  por  el  est.  de  Santa  Catharina,  al  S.  por 
la  Rep.  del  Uruguay  y  al  O.  por  la  Rep.  Argen- 
tina. Sus  límites  están  determinados  por  el  cur- 
so del  Uruguay,  que  separa  de  la  prov.  de  Santa 
Catharina  hasta  la  conll.  del  Pepery-Guassú,  y 
de  la  Rep.  Argentina  hasta  la  del  Mirinay,  y  por 
el  de  los  ríos  Quaraim  y  Juagarao,  y  entre  éstos 
por  una  línea  convencional  que  corta  la  cordille- 
ra de  Santa  Ana.  Los  h'mites  astronómicos  son 
los  27°  10'-33'  45'  lat.  S.  V  los  45°  51'-54°  2 
long.  O.  Madrid;  236 553 kms.2y  643527  habitan- 
tes. El  est.  de  Río  Grande  do  Sul  ocupa  la  extre- 
midad meridional  de  la  meseta  sudamericana,  de- 
nominada más  particularmente  meseta  brasileña. 
La  Serra  do  Mar  se  extiende  por  su  territorio  de 
N.E.  á  S.O.  hasta  el  30°  paralelo,  donde  vuelve 
bruscamente  hacia  el  O.,  ramificándose  en  nume- 
rosas derivaciones  que  se  distinguen  con  nombres 
locales,  pero  comprendidas  bajo  el  nombre  de 
Serra  Geral,  y  tienen  su  punto  culminante  en  la 
Cima  da  Serra  (1200  m.),  que  se  alza  al  N.E.  de 
Porto-Alegre.  Desde  este  punto  hacia  el  S.O.,  y 
como  continuación  de  la  Serra  do  Mar,  se  desta- 
ca la  Serra  do  Herval,  continuada  por  otra  más 
baja  hasta  cerca  del  territorio  del  Uruguay.  Así 
dispuestas  las  cordilleras,  dividen  el  est.  en  tres 
regiones  de  carácter  muy  diferente:  una  entre  el 
litoral,  la  Serra  do  Mar  y  la  Serra  do  Herval;  las 
otras  dos  al  N.  y  al  S.  de  la  Serra  Geral.  La  pri- 
mera es  la  región  marítima  ó  de  las  lagunas,  en 
la  que  se  encuentran  la  Lagoa  dos  Patos,  que  por 
su  ramificación  septentrional .  la  Lagoa  do  Via- 
mao,  se  extiende  desde  Porto-Alegre  hasta  el 
puerto  de  Pelotas,  y  más  al  S.  la  Lagoa  Mirim, 
que  comunica  con  la  anterior  por  el  río  Sao  Gon- 
calo.  En  la  parte  septentrional  hay  muchas  la- 
gunas pequeñas  que  carecen  de  interés.  El  suelo 
de  esta  región  es  arenoso  y  está  limitado  por  de- 
ii  algunos  sitios  se  encuentran  pantanos 
sobre  todo  hacia  la  orilla  occidental  de  las  gran- 
des lagunas.  También  tiene  algunos  bosques  en 
la  Serra  do  Herval  y  su  prolongación.  De  las 
otras  dos  regiones,  la  del  N.  es  la  del  bosque  vir- 
gen y  empieza  al  pie  de  las  altas  mesetas  que  al- 
ternan con  los  Campos  da  Vacearia  al  E. ,  Cam- 
pos da  Nonoahy  al  X. ,  Campos  da  Palmeira  en 
el  centro  y  Campos  Novos  y  Campos  das  Bran- 
cas al  O.  Las  alt.  de  esta  región  varían  entre  800 


y  1000  m.  La  región  del  S.  es  la  Campanha, 
parte  de  terrenos  aluviales  y  parte  de  colinas  y 
valles,  donde  los  bosques  solo  aparecen  alo  lar- 
go clel  curso  de  los  ríos  y  el  suelo  está  cubierto 
de  los  famosos  pastos  que  se  extienden  hasta  el 
Plata.  Los  puntos  mis  elevados  de  la  Campanha 
¡i  de  Ó00  á  600  m.  De  todos  los  numerosos 
ríos  de  este  est.,  ninguno,  excepto  el  Mam  pi- 
taba y  el  Chuy,  va  directamente  al  Atlántico; 
ii  en  el  Uruguay  y  otros  en  las  la- 
gunas. ,jue  vierten  por  el  grao  del  río  Grande. 
Los  principales  son  Jacuhy  y  el  Jaguaráo,  de  la 
cuenca  de  las  lagunas,  y  el  Ihicuhy,  el  Ijuby- 
guassú  y  el  Quaraim ,  tributarios  del  Urn 
El  clima  de  este  est.  es  muy  sano.  En  las  eleva- 
las  tierras  sit.  al  N.  de  la  Serra  Geral  es  muy 
frío  el  clima,  y  casi  todo  el  año  se  ven  cubiertas 
de  nieves  y  hielos.  En  la  Campanha,  cuando 
reina  el  viento  frío  y  duro  del  S.O.  llamado 
pampero,  el  termómetro  baja  bruscamente  de 
10  á  15°,  para  subir  lentamente  bajo  la  influen- 
cia del  N.E.  Los  meses  más  fríos  son  junio,  ju- 
lio y  agosto,  y  los  más  cálidos  diciembre,  enero 
y  febrero.  Las  temperaturas  extremas  observadas 
son  3S°  en  verano  y  Io, 5  en  invierno.  Existen 
en  el  est.  ricos  yacimientos  de  carbón  en  una  se- 
rie de  pequeñas  cuencas  lacustres.  Las  cuencas 
hulleras  neis  conocidas  son  la  de  San  Sepe,  mu- 
nicipio de  Cacapava;  de  Candiata  y  Jagnarao, 
municip,  de  Bago;  de  Sao  Joao  de  Herval,  mu- 
nicipio de  Piratiny;  y  de  Arroio  do  Ratos,  mu- 
nicipio  de  Porto-Alegre.  Se  explotan  mármoles 
en  Encruzilhada  y  en  Cacapava.  Las  arcillas  plás- 
ticas son  muy  abundantes,  y  en  algunos  sitios  se 
explotan  diferentes  calizas.  En  las  orillas  del 
Uruguay  abundan  los  sílices,  ágatas,  cornalinas 
y  amatistas.  La  agricultura  produce  cereales,  le- 
gumbres, frutas  y  vino,  pero  la  mayor  parte  del 
suelo  se  destina  á  la  cría  de  ganados,  que  tiene 
gran  importancia.  La  industria  está  representa- 
da por  falis.  de  franelas,  paños  ordinarios,  cha- 
les del  país,  carruajes,  cervezas,  licores,  harinas, 
etc.  En  Porto-Alegre  hay  una  fáb.  de  pianos,  y 
en  Pelotas  otra  de  guano  artificial.  La  cap.  es 
Porto-Alegre,  y  la  principal  c.  Río  Grande,  do 
Sul. 

-Río  GüAlJABi'M  Geog.  Puerto  en  la  costa 
N.  de  Cuba,  término  del  Mariel,  part.  de  Gua- 
najay,  prov.  de  Pinar  del  Río,  sit.  en  la  boca 
del  río  Guaijabón. 

-  Río  Hondo:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  San- 
tiago, República  Argentina,  sit.  en  los  confines 
de  la  prov.  de  Tucumán.  Sus  centros  de  pobla- 
ción son  Río  Hondo,  Palma  Larga,  Vinará,  Po- 
zo Huacho  y  Mansupa.  Riega  el  dep.  el  río  Dul- 
ce, y  al  N.O.  de  la  cab.,  ó  sea  de  Rio  Hondo, 
brotan  las  aguas  termales  y  sulfurosas  de  los 
Sotelos. 

-  Rio  Hondo:  Geog.  Municip.  del  dep.  de  Za- 
capa,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  río  Po- 
lochic,  al  S.  por  el  río  Motagua,  al  Oriente  por 
El  Tempisque  y  al  Occidente  por  Barrancaseca. 
Está  legado  por  los  ríos  Motagua,  Polochic,  Sun- 
sapote  y  Jnnusna.  La  industria  consiste  en  la 
cría  de  ganados.  El  tabaco,  la  caña  de  azúcar, 
la  zarzaparrilla,  el  café  y  varias  plantas  textiles 
crecen  en  inmensas  llanuras,  donde  ha}-  buenos 
pastos  para  la  cría  del  ganado.  En  las  monta- 
ñas de  Santa  Cruz,  sit.  en  las  inmediaciones  de 
e-ti  población,  hay  mármol  blanco,  negro,  azul 
y  jaspeado.  El  pueblo  de  Río  Hondo  tiene  700 
habits. 

-  Río  HORNOS:  Geog.  Cortijada  del  ayunt.  de 
Segura  de  la  Sierra,  p.  j.  de  Orcera,  prov.  de 
Jaén;  99  habits. 

-Río  Linga  ó  Rrr-LiNCA:  Geog.  Archip.  del 
Mar  de  la  China,  sit.  en  la  extremidad  S.  de  la 
península  de  Malaca.  Esparte  de  la  residencia  de 
Río  ó  Riu,  y  consta  de  dos  grupos  de  islas:  Río  ó 
Riu  al  X.  y  Linga  al  S.  El  primero  se  encuen- 
tra inmediatamente  al  S.  de  la  isla  de  Singapur, 
de  la  que  está  separada  por  el  canal  de  este  nom- 
bre, y  limitado  al  O.  por  los  Estrechos  de  Durian 
y  de  Dempo  y  al  E.  por  el  llar  de  la  China.  En- 
tre sus  islas,  islotes  y  rocas,  las  principales  son: 
Bintan  ó  Bintang.  que  es  la  mayor;  los  islotes 
Mapor  ó  Panyang.  PangkiJ-Besar,  Potto,  Mam- 
puan,  Klelong  ó  Klong,  Guin,  Siolong  ó  Apen- 
cilana  y  Talang  las  islas  Bata,  Lobang,  Uyong, 
Sengarang.  Penyingat  ó  Mars  y  Manili  ó  Stenm- 
bo.  Las  últimas  están  separadas  por  el  Estrecho 
de  Río  ó  Riu  de  las  islas  Battam  y  de  los  islotes 
que  se  encuentran  más  al  S.E. ;  isla  Raya,  Gam- 
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pang  ó  Rompan»  separada  por  el  Estrecho 
Tiun  de  la  isla  Galana  ó  Galat  y  la  isla  I 
Al  S.O.  de  Battam  se  hallan  los  islotes  Bulang, 
Tiombol  ó  Tiambat,  Sugui  Moro  y  las  tres  islas 
Durian:  Grande  ó  Sanglar,  Pequeña  y  Mi 
separadas  por  estrechos  paralelos.  El  grupo  de 
Linga  está  separado  del  grupo  de  Kiu  por  el  Es- 
trecho de  Dempo  6  1  tumpo,  de  unos  15  kms. ;  al 
S.  el  Estrecho  de  Biahala  ó  Bcrhala  le  separa  de 
Sumatra.  La  mayor  isla  de  este  grupo  es  Linga 
cuya  punta  N.  está  cortada  por  el  limador;  al 
S.  de  ésta,  y  separada  de  ella  por  el  Estrecho  de 
Lima,  se  encuentra  la  pequeña  isla  de  Panubo, 
v  más  al  S.  la  de  Singkep,  de  la  que  depende  el 
pequeño  grupo  de  islotes  de  Singkep-Lant  y  la 
roca  de  Saya  ó  Taya,  que  se  eleva  201  m.  sobre 
las  olas.  Al  N.  de  Linga  hay  una  multitud  de 
islas  é  islotes  casi  inexplorados.  La  sup.  de  todo 
el  archip.  es  de  4200  kms.- con  unos  100000 
habits.,  malayos,  chinos,  indonesios  y  tamules; 
en  el  interior  de  algunas  islas  hay  algunos  ne- 
gritos. 

-Río  Madera:  Geog.  Cortijada  del  ayunta- 
miento de  Paterna,  p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de 
Albacete;  110  habits. 

-  Rio  Maior:  Geog.  C.  cap.  de  concejo,  co- 
marca y  dist.  de  Santarem,  Extremadura,  Por- 
tugal, sit.  en  un  valle  de  la  sierra  de  Candiéi- 
ros  á  orillas  del  río  Maior,  afl.  del  Tajo;  4000 
habits.  Manantial  salino,  que  aunque  en  peque- 
ñas cantidades,  produce  la  mejor  sal  de  Portu- 
gal. 

-Río  Manso:  Geog.  C.  del  munieip.  de  Dia- 
mantina, comarca  de  Serró  Frío,  est.  de  Minas 

i ; s.  Brasil,  sit.  en  la  región  de  las  luentes 

del  Jequitinhonha;  4000  habits.  Lavado  de  oro 
y  diamantes. 

-  Río  Negro:  Geog.  Gobernación  de  la  Re- 
pública Argentina,  creada  por  ley  de  18  de  oc- 
tubre de  18S4.  Está  comprendida  entre  los  37  y 
42°  lat.,  y  confina  por  el  N.  con  la  prov.  de  Bue- 
nos Aires  por  medio  del  río  Negro  y  con  la  go- 
bernación de  la  Pampa,  sirviendo  de  límite  el 
río  Colorado;  por  el  S.  con  la  gobernación  del 
Chubut  en  el  paralelo  de  los  42°,  por  el  E.  con 
el  Atlántico,  por  el  N.  E.  con  la  gobernación  del 
Neuquen  por  medio  del  río  Limay,  desde  el  lago 
Nahuel-Huapí,  y  por  el  O.  con  la  República  de 
Chile,  separada  por  la  cordillera  Occidental.  Su 
sup.  se  calcula  en  más  de  180000  kms.5  con  unos 
23000 habits.,  de  los  cuales  3500  son  indígenas. 
Al  litoral  de  esta  gobernación  corresponden  la 
extensa  y  hermosa  bahía  ó  Golfo  de  San  Matías 
y  el  abrigado  puerto  de  San  Antonio.  El  río  N  c- 
gro  recorre  su  territorio  de  S.E.  á  N.E.  hasta 
su  confl.  con  el  Limay,  que  le  sirve  de  límite. 
Estos  ríos  son  navegables  hasta  el  lago  Nahuel- 
Huapí,  aunque  con  alguna  dificultad  el  Limay, 
pero  el  río  Negro  no  presenta  obstáculos. 

El  territorio  es  en  su  mayor  parte  llano  y  ári- 
do. Al  S.  del  río  Negro  se  elevan  algunas  coli- 
nas de  poca  altura,  y  apoca  distancia  del  Alian 
tico  surge  la  sierra  de  San  Antonio,  cuyas  cum- 
bres i  '  i<  >  '"  •  516  n>-  (le  alt-  Después  no  hay 
cerros,  sino  colinas  en  las  orillas  del  río  Negro. 
En  la  parte  occidental  corren  los  rama]. 
precordillera  v  de  la  cordillera  Real;  en  ella  se 
encuentra  el  Tronador,  que  se  eleva  300o  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar. 

El  río  Negro  fue  remontado  por  Villarino  en 
1772,  y  por  Uescalzi  en  1773.  en  buques  de  vela, 
hasta  más  arriba  deChoele-Choel,unaislaque  el 
río  forma  á  algo  más  ele  la  mitad  de  su  curso. 
Ahora  se  le  navega  en  vapores,  que  pueden  re- 
montar el  Limay  hasta  la  embocadura  del  Co- 
llon-Curá,  pudiendo  continuar  la  navegación 
desde  este  punto  hasta  el  lago  de  Nahuel-Huapl 
en  botes,  como  lo  ha  probado  O'Connor,  oficial 

de  la  marina  argel a.  También  el  Neuquen  es 

navegable    para    embarcaciones    do  poco  calado 

i  Ihosmalal.  Un  km.agu  i     ibajo  d 
fluencia  de  los  ríos  Limay  y  Neuquen,  es  decir, 

,1 |e  principia  el  río  Negro,  tiene  i  ít«  88 e 

tros  de  ancho.  Al  S.  del  río  Negro  |  epai  i  lo 
de  61  por  una  travesía  de  campos  áridosyde 
terreno  pedregoso,  desprovisto  de  agu  i,  de  unos 
150  kms.  de  extensión,  corre  el  río  B  ilcheta, 
que  no  llega  hasta  el  mar.  Paralelamenti 
Ultimo  corro  el  arroyo  déla  Vípera,  quo  des- 
arrolla  un  cauce  de  unos  10o  kms..    ¡ 

cluye  por  1 '    en  pantanos  como  el   Bal- 

cheta.    El  Corral    Chico   es  otro   arroyo,    quo 
después  de  un  curso  do  30  kms.  so   disuelvo  on 
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pantanos  al  pie  de  la  sierra  Colorada,  la  cual 
do  puede  franqueai  para  llegar  hasta -el  Océa- 
no. Los  arroyos  Elvira  y  Verde  desaguan  en 
el  Océano.  Divídese  la  gobernación  en  siete  de- 
m:Viedma,  Coronel  Pringles, 
Avellaneda,  General  Roca,  Veinticinco  de  Ma- 
yo. Nueve  de  Julio  y  Bariloché.  La  cap.  es 
Viedma,  lugarejo  de  unos  1500  habite.,  sit.  en 
la  mi  irgen  dra.  del  río  Negro,  frente  á  Carmen 
de  Patagones,  prov.  de  Buenos  Aires,  á  unos 
.  de  la  desembocadura  del  río,  En  Choele- 
Choel  (isla  del  río  Negro),  General  Roca,  Ge- 
n,  ral  i  onesa  y  San  Javier,  todos  puntos  sit.  a 
orillas  del  río  Negro,  hay  escuelas  nacionales. 
En  Linares,  General  Conesa,  General  Roca,  Ba- 
jada del  Turco,  Juntas  del  Limay  confluencia 
de  los  ríos  Limay  y  Neuqui  n  y  Chelforó,  se  han 
trazado  colonias"  nacionales.  Estas  colonias  tie- 
nen generalmente  10  000  hectáreas  de  exten- 
sión, y  se  hallan  divididas  en  lotes  de  100  hec- 
táreas (Paz  Soldán  y  Latzina  . 

-Rio  Negro:  Geog.  Antigua  prov.  del  Bra- 
sil, convertida  en  comarca  de  la  prov.  de  Ama- 
zonas; su  cap.  era  Barra  do  Río  Negro,  en  la 
confl.  del  río  Negro  y  del  Amazonas.  ||  Pueblo, 
cap.  de  municipio,  comarca  de  Lapa,  est.  do  Pa- 
raná, Brasil,  sit.  á  orillas  del  río  Negro,  afluen- 
te del  Iguassú. 

-  Río  Negro:  Geog.  Ríoque  de  Venezuela  pa- 
sa al  Brasil,  y  al  que  los  indios  llaman  Cuzama, 
que  significa  negro;  nace  en  territorio  de  Colom- 
bia, donde  llevad  nombre  deGuamta,  y  se  for- 
ma en  selvas  desconocidas  y  muy  distantes  de  la 
cordillera  de  los  Andes.  Por  el  volumen  de  sus 
amias,  comparado  con  otros  ríos,  se  cálenla  que 
lleva  delllll  kms.-  cuando  entra  en  el  tenito- 
rio  de  Venezuela.  Sus  aguas  son  extremadamente 
negras ;  su  dirección  de  Poniente  á  Oriente,  hasta 
que  en   Maroa   tuerce  al  S.S.O.  y  encuentra  en 
su  curso,  en  el  caño  Casiquiare,  que  es  un  brazo 
del  Orinoco.  Entonces  es  que  pierde  el  nombre 
de  Guainía  y  toma  el  de  río  Negro;  esta  unión 
v  cambio  de  nombre  se  efectúa  á  los  2°  lat.,  y 
0°39'  long.   O.  del  meridiano  de  Caracas,  en  un 
terreno   elevado  solamente  178  m.  sobre   el  ni- 
vel del  mar.  El  punto  en  que   el  Casiquiare  se 
aiurli  del  Orinoco,  está  á  282  m.  de  elevación. 
Sigue  el  río  Negro  el  mismo  rumbo  del  S.S.O., 
y  a  los  16  A  kms.  de  curso  pasa  por  delante  del 
pueblo  de  San  Carlos,  frente  al  cual  existen  los 
restos  de  una  antigua  fortaleza;  de  allí  hay  61 
kms.  hasta  la    piedra  del  Cocui;  de  este   punto 
se  cuentan   otros   61  kms.   hasta  las  fortalezas 
brasileñas  de   San  José   de   Marabitanos.   Para 
Hogar  de  San  Carlos  al  río  Amazonas,  siguiendo 
el  curso  del  río  Negro,   es  necesario  recorrer  un 
o  de    L  667  kms.,  y  otros   tantos   desde  la 
confluencia  de  estos  dos  ríos  hasta  el  Océano. 
La  hoya  del   río  Negro  en  la  parte  de  Venezue- 
la está  demarcada  por  el  terreno  realzado   que 
separa  las  aguas  del  Inírida  y  del  Atabapo  has- 
ta el  Casiquiare;   de   allí,    por  las  colinas  que 
unen  las  serranías  de  Anturán  y  Tapirapicó con 
los  cerros  Guai,    Imeií  y  Cupí,  y  en  fin  por  los 
terrenos  realzados  que  desde  la  piedra  de]  <  <  <  ni 
paran  las  aguas  que  b  tjan  a  Venezuí  la  de  las 
que  sedirigen  al  Brasil,  lista  parte  de  la  boya 
leí  río    Negro  mide  una    sup.  de  -1  722  kms.-.  \ 
son  negras  todas  las  aguas  'pie  tributa  al  i 
cual  recibe  además  aquells  parte  de  las  del  <  tri- 
ne le  lleva   el  Casiquiare,  j  mnch 
mas  que  este  canal  recoge  en  un  territorio  .le 
6666A  kms-.  Si  las  aguas  que  el  Casiquiare  saca 
del  Orinoco   se   estiman   como  el  producto  de 
1666A  kms.9,  8S  tendrá  que  el  Amazonas  recibe 
por  elrío  Negro  todo  el  tributo  de  13  055  A  kiló- 
metros cuadrados  de  un  territorio  de  Venezuela, 
en  el  cual  se   pueden   valuar  en  100  pulgadas  la 
lluvia  quo  cae  todos  los  años.  Estas  aguas  son 
llevadas  por  36  ríos  v  60  riachuelos  é  caños,  j  , 
ellas  deben  agregarse  las  suministradas  poruña 
sup.  de   uní    i  >"-.  .  que  ha  recogido  ya  el 
Guainía,  de  Colombia,  al  entrar  en  Venezuela. 
Am  es  i  deeste  último  territorio  lleva 

,i  extensión  de 
2 1  167  kms.8,  j  es  un  i  [o  tan  important    i 
el  Gu  i  lo  se  reúne  al  1 111000. 

i  1.  hira,  Vene  uela;  n  ice  en 
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Haedo,  que  lo  separan  del  de  Paisandú;  al  S.  el 
río  Negro,   que  lo  los  dep.  de  Soria- 

no,  San  .los.  y  Durazno;  al   E.  el  arroyo  Salsi- 
puedes,  y  al  O.  el  Uruguay.  Su  superficie  es  de 
unos  7  740  kms."  con  16000  habite,  próxima- 
mente. Las  cuchillas  principales  de  este  depar- 
tamento son  las  do  Haedo,  Averías  y  Navarro; 
sus  cerros  el  Chato,  el  del  Fian     s,  el  Mulero  y 
el  Itatabó;  sus  ríos  y  arroyos  Gutiérrez,  Algarro- 
bos, Tres  Arboles,   Molle,  Averías,  Las  Flores, 
Grande,  Don  Esteban.  Sánchez,  Bolón,  Cimarra, 
Bellaco,  Bopicuá,  Yaguareté,  Caracoles  y  otros 
muchos  de  menor  importancia.   La  agricultura 
esta  poco  desarrollada.  En  el  Nuevo  Berlín,  co- 
lonia de  este  nombre,   hay  2  á  3000  cuadras 
cuadradas  dedicadas  al   cultivo.   La  ganadería 
cuenta  con  400000  cabezas  de  ganado  vacuno  y 
950000  del  lanar.  A  media  legua  de  Fray  lientos, 
cap.  de  este  dep.,  se  halla  la  gran  fáb.  de  Liebigs, 
que  elabora  el  extracto  de  carne.  Se  calcula  que 
mata  anualmente  unos  200000  animales  vacu- 
nos, fabricando  al  mismo  tiempo  el  guano  artifi- 
cial, y  exportando  para  Europa,  á  más  de  esos 
productos,  sangre  seca.  El  puerto  de  Fray  Bentos 
es  el  más  extenso  de  todos  los  del  Uruguay,   ti 
Río   caudaloso   de   la    República    Oriental   del 
Uruguay,  que  naciendo  en  el  Brasil  entra  por  el 
N.,  y  dirigiéndose  al  O.  lo  divide  en  dos  partes, 
desaguando  en  el  Uruguay  en  el  paralelo  33° 
S.,  después  de  haber  recorrido  unos  500  kiló- 
metros por  el  territorio  de  esta  República  ba- 
ñando las  costas   de  siete  dep.  Su  afluencia  on 
el  Uruguay  se  efectúa  por  tres  grandes  bocas:  la 
del  Yaguarí,  que  presenta  un  canal  de  42,90  me- 
tros, con  una  profundidad  de  2,50  en  las  bajan- 
tes, la  falsa  con  65  centímetros  de  profundidad 
en  las  bajantes,  y  la  de  la  isla  redonda  con  70. 
Pasada  la  boca  del  Yaguarí  el  río  es  profundo  y 
navegable,  con  4,30  metros  de  profundidad  has- 
ta la  villa  de  Soriano.  Este  río  tiene  algunas 
islas  de  importancia,  entre  las  cuales  las  princi- 
pales son  las  del  Vizcaíno  y  la  de  Lobos.   Sus 
primeros  tributarios  por  la  margen  N.  son  el  río 
Tacuarembó  Grande  y  los  arroyos  Hospital,  Ce- 
rros Blancos,  Clara.   Malo,   Lance,  Carpintería, 
Acha,   Tigre,   Caregal,   Cardoso,   Molles,   Salsi- 
puedes,  Tres  Arboles,  Totoral,  Sarandí,  Grande, 
Don  Esteban,  Coladeras  y  otros  muchos  nni 
Por  la  margen  S.  el  río  Yi  y  los  arroyos  Palleros, 
Zapallar,  Sauce,  Fraile  Muerto, Tupambac,  Man- 
guera, Pablo  Páez,   Cordovés,   Sarandí,  Las  Ca- 
ñas, Chileno,  La  Laguna,  Los  Perros,  Carpinte- 
ría, Conchas,  Molles,  Tala,  Los  Negros,  Grande, 
Talita,  Vera,  Colólo,  Bequeló  y  otros  menores. 
Sobre  este  río,  el  mayor  de  loi  as  de  la 

República,  pasa  el  f.  c.  Central  del  Uruguay, 
casi  en  su  parte  central,  donde  se  ha  levantado 
un  puente,  el  de  más  extensión  que  posee  el  país. 
-Río  Novo:  Geog.  C.  cap.  de  municipio, 
.  de  Río  Novo,  est.  de  Minas  Geraes, 
Brasil,  sit.  á  orillas  del  río  Novo,  tributario  del 
Parahyba,  por  el  río  da  Pomba,  en  el  f.c.  de  En- 
tremos á  Pomba;  10000  habits.  Cultivo  de  café 
y  caña  de  azúcar. 

-Río  Notvo:  Geog.  Isla  de  Colombia  en  el 
río  Cauca,  dep.  de  Antioquía;  está  desierta  y  88 
halla  al  N.  do  la  de  Guáramo  y  no  lejos  de  ella. 
-Rio  Ni  niz:  Geog.  V.  NúSbz    Sknki 

-Rio  Pardo:  Geog.  Munieip.  del  est.  de  Mi- 
nas Geraes,  Brasil,  sit.  á  orillas  del  río  Pardo, 
en  la  Serra  das  Almas,  cerca  del  est.  de  Bahía; 
12000  habits.  Comercio  de  ganados  y  al{ 
La  población  es  en  su  mayoría  de  origen  i 
na.  Y.  cap.  de  munieip.  y  comarca,  prov.  de 
Río  Grande  do  Sul,  Brasil,  sit.  al  O.  de  Porto- 
Alegre,  á  la  dra.  del  río  Jacuhy,  en  el  f.c.  do 
Porto-Alcgre  á  Cauquy ;  10000  habits.  Buen 
hospital  y  hermoso  templo  parroquial. 

-Rio  Pll  dras:  Geog.  Avunt.  del  p.  j.  de  San 
Juan,  isla  de  Puerto  Rico;  loso,;  habita.  Sita* 
ila  muy  nica  y  al  S.  de  San  Juan,  a  la  que  estf 
unida  por  f.c,  a  uno  y  otro  lado  del  río  Pií 
E]  puel  '  ó  la  dra.,  tiene  poco  ■ 

1000  habits.  Teatro  y  casa  de  recreo  de  los  go- 
sla.  Los  agregados  son 
1  lies.  Hato  Nuevo, 

Hato  Rey,  Mamey,  Monacillo,  Quebrado  ! 


.    M,, i, la.   v  unid.,  al  Trillante  desagua  en      Río,   Sabana  Llana  y  Tortugo.    Las  pnni 
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el  A 1 

1  1  »ep.  da  la  Rop,  '  Iriental 
del  Uruguay,  sit  al  N,  del  río  de  esto  noinbrey 
sobre  la  costa  del  Uruguay.  Tiene  por  límites  al 
N.  el  ai  de  la  cuchilla  de 


producciones  del  término  son  caña  de  a 
tabaco. 

Río  l'i:i  1.1    Geog.  C.  cap.  de  munieip.,  co- 

de  r.iiahvbuiia.  est  de   Minas  Geraes, 

Brasil,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Prcto,  que 
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aquí  separa  el  est.  del  de  Río  de  Janeiro,  esta- 
tación  de  término  del  ramal  de  Vassouras  dol 
f.e.  lateral  al  Parahyba;  4000  habits.  Cultivos 
de  café,  caña  de  azúcar  y  maíz;  cría  de  ganados, 
i !.  de  la  comarca  de  Parahybuna,  est.  de  Minas 
Geraes,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Preto, 
i  |5  kms.  aguas  abajo  de  la  anterior;  3000  ha- 
tes.  ||  C.  del  rnunicip.  de  Diamantina,  co- 
nniva de  Serró  do  Frío,  est.  de  Minas  Geraes, 
l,i  i  il.  sit.  á  orillas  del  Arassuahy;  6000  haláis. 

-  Río  Piueto:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  La- 
res, p.  j-  de  Aguadilla,  Puerto  Rico,  sit.  al  S.  y 
á  12  kms.  de  Lares,  á  la  izq.  del  río  Blanco; 
2100  habits. 

-Rio  Primero:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  Rep.  Argentina,  sit  al  E.  de  Totoral 
y  al  S.  de  Tulumba;  6955  kms2.  Santa  Rosa,  ca- 
beza del  dep.,  está  sit.  sobre  el  río  Primero,  á 
unos  100  kms.  al  E.N.  E.  de  Córdoba,  y  tiene 
unos  3500  habits.  Remedios,  Villanionte  y  Cha- 
lacca  son  centros  de  población  de  este  dep. 

-Rio  Puercos:  Geog.  Puerto  de  la  isla  de 
Cuba,  prov.  de  Pinar  del  Río,  sit.  en  la  boca 
del  río  Puercos,  que  desagua  al  N.  en  la  en-se- 
ii  ida  de  Río  Blanco. 

-Rio  Quintanilla:  Geog.  V.  del  ayunt.  de 
Aguas  Cándidas,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  de 
Burgos;  108  habits. 

-Río  Real:  Geog.  C.  cap.  de  municip.,  co- 
marca de  Lagarto,  est.  deSergipe,  Brasil,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  río  Real,  que  forma  frontera 
con  el  est.  de  Bahía.  Cría  de  ganados. 

-Río  Seco:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Cór- 
doba, Rep.  Argentina,  limítrofe  con  Santiago 
y  Santa  Fe;  25  275  kms.2  y  5  000  habits.  La 
cali,  del  dep.  es  el  pueblo  de  Río  Seco,  en  la 
orilla  del  río  del  mismo  nombre.  Tiene  unos 
1  .'ini i  habits.  Pastos  y  mucho  ganado. 

-  Rio  Segundo:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  Rep.  Argentina,  sit.  al  E.  de  Anejos 
Sur,  al  S.  de  Río  Primero  y  al  O.  de  San  Justo; 
:;  191  kms.2  y  12  000  habits.  La  cab.  del  dep.  es 
Rosario,  con  2  000  habits.,  á  40  kms.  al  E.N.E. 
de  la  estación  de  Río  Segundo,  sobre  la  margen 
dra.  del  río  del  mismo  nombre.  Río  Segundo, 
Laguna  Larga  y  Oncativo,  son  estaciones  del 
F.  i .  central  argentino.  Pilar,  Monte  y  San  José, 
son  pequeños  centros  con  capilla  y  escuela. 

-  Rio  Sucio:  Geog.  Dist.  y  pueblo  cap.  de  la 
prov.  de  Toro,  dep.  del  Cauca,  Colombia,  situa- 
do en  un  llano  cerca  del  río  de  su  nombre,  á 
1810  ni.  sobre  el  nivel  del  mar;  5  700  habitan- 
tes. Minas  de  oro. 

-Rio  Tercero:  Geog.  V.  Tercero  Abajo  y 
Ti.ia  ero  Arriba. 

-Río  Tinto:  Geog.  Feligresía  ó  parroquia  del 
concejo  de  Gondomar,  comarca  y  dist.  de  Porto, 
Portugal;  5  500  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Sala- 
manca  á  Porto  y  en  el  de  Lisboa  á  Túy,  con  es- 
tación inmediata  entre  Porto  y  Ermezinse. 

-Rio  Verde:  Geog.  C.  cap.  de  municip.  y 
comarca,  est.  de  Goyaz,  Brasil,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  río  Verde,  suball.  del  Paranahyba  por 
el  Turvo. 

-Río  Verde:  Geog.  Part.  del  est.  de  San 
Luis  Potosí,  Méjico;  36  S30  habits.  Está  limi- 
tado al  N.  y  Ó.  por  Cerritos,  al  E.  por  Hi- 
dalgo ó  Bayón  y  Jalpán  de  (Juerétaro,  y  al  S. 
por  Santa  María  del  Río.  El  terreno  es  plano, 
encontrándose  recorrido  al  O.  por  la  sierra  de 
Canoas  y  al  S.  por  la  de  Bagres.  Su  extensión 
es  ríe  10  5.s7  kms'.  Comprende  los  municip.  de 
Río  Verde,  Fernández,  Pastora  y  San  Ciro  de 
Alboreas.  ||  C.  cab.  de  la  municip.  y  part.  de 
su  nombro,  est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico; 
4  500  habits.  Sit.  en  una  planicie  en  la  margen 
dra.  del  río  Verde,  á  1*7  kms.  de  la  cap.  del  es- 
tado y  á  los  21"  55' 59"  lat.  N.  Esta  c,  tanto 
por  su  extensión  como  por  su  comercio  y  edifi- 
cios, es  una  de  las  principales  poblaciones  de 
Sin  Luis.  Sus  huertas  son  famosas  por  la  abun- 
dancia  de  naranjos,  cuyo  fruto  de  clase  superior 
se  consume  en  la  cap.  del  est.;  igualmente 
abundan  limas,  cidras,  limones  y  ahuacates.  El 
templo  parroquial  es  el  edif.  más  notable,  y  la 
cárcel  una  de  las  mejores  por  su  capacidad.  La 
c.  se  halla  rodeada  de  bosques  y  de  terrenos 
fértiles.  El  clima  es  cálido  y  malsano,  pues  se 
desarrolla  la  fiebre  amarilla.  Sus  habits.  se  ocu- 
pan principalmente  en  la  agricultura,  cría  de 
ganado  mayor  y  de  cerda,  en  el  comercio  y  artes 
'ioiio  XV1J 
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mecánicas.  La  c.  debe  su  fundación  al  Reveren- 
do P.  Fray  Juan  B.  Mollineda,  de  la  Orden  de 
San  Francisco,  quien  en  virtud  de  un  informe 
que  rindió  al  rey  obtuvo  para  el  objeto  la  Real 
cédula  do  ü  de  marzo  de  1612.  La  municip.  está 
limitada  al  N.  por  la  Pastora,  al  S.  por  los  mu- 
nicipios de  San  ( 'iro  y  Arroyo  Seco,  del  est.  de 
Querétaro,  y  al  E.  por  Lagunillas  de  Rayón.  El 
terreno  es  plano  y  se  halla  surcado  de  O.  á  E. 
por  el  río  Verde,  que  corre  por  un  terreno  delez- 
nable que  le  hace  cambiar  de  curso  á  cada  pasó. 
El  municip.  comprende  las  siguientes  localida- 
dades:  c.  cab.  del  part.  y  municip,  de  Río  Ver- 
de: haciendas  de  San  Diego,  Jabalí,  Bagres, 
Plazuela,  San  José,  Boquilla,  Canoas,  Paso  de 
San  Antonio  y  Amoladeras,  con  33  ranchos. 
Población  del  municip.  26  190  habits.  (García 
Cubas). 

-  Rio  Vermelho:  Geog.  C.  de  la  comarca  de 
Serró  do  Frío,  est.  de  Minas  Geraes,  Brasil,  si- 
tuada á  orillas  de  Sassuhy  Grande,  al  pie  E.  de 
la  Serra  do  Espinhaco;  4  000  habits.  Región 
muy  fértil;  buen  tabaco. 

-Río  Viejo:  Geog.  Ciénaga  del  Territorio  de 
Bolívar,  Colombia,  sit.  cerca  y  al  N.  de  la  de 
San  Juan;  tiene  más  de  5  kms.  de  largo  y  2  de 
ancho;  está  formada  por  los  derrames  del  río 
Magdalena,  con  el  cual  comunica. 

-Río  (Juan  del):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  Zaragoza.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xv.  Fué  jurisperito  y  abogado  muy  prác- 
tico y  estimado  en  Aragón.  «A  la  hidalguía  de 
su  sangre  y  una  vasta  comprensión  del  Derecho 
coniiin  y  patrio,  dice  Latassa,  juntaba  mucha 
erudición,  y  tan  agradable  cultura  y  afabilidad, 
que  en  tolas  partes  se  apreciaba  su  persona. 
Varios  empleos  y  cargos  que  manejó,  aunque  lo 
proporcionaban  para  otros  mayores,  dando  á  su 
desempeño  todo  el  lustre  que  aquellas  prendas 
de  sí  franqueaban,  su  moderación  no  le  permi- 
tió pensar  en  ellos,  contentándose  con  procurar 
servir  á  su  patria  y  Reino,  en  cuanto  alcanzasen 
sus  luces  y  literatura.»  Además  de  varios  Tra- 
tados y  Papeles  forenses,  escribió*:  La  Colleción 
de  Fueros,  tan  varios  y  notables,  establecidos  <  u 
las  Cortes  di  la  ciudad  de  Calatayud,  celebradas 
el  iuio  de  1461. 

-  Río  Elijio  (José  del):  Biog.  Marino  espa- 
fiol.  X.  en  la  Sabana.  M.  en  Cádiz  a  lines  de 
1840.  Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  gu  Lidia 
marina, y  sentó  plaza  en  el  departamento  del 
Ferrol  (29  de  abril  de  1803).  Concluidos  los  es- 
tudios elementales,  se  embarcó  (febrero  de  1805) 
en  la  fragata  Prueba.  Siendo  alférez  de  fragata 
se  encontró  en  el  combate  que  nuestra  armada 
sostuvo  con  la  inglesa,  regida  por  el  almirante 
Xelson,  sobre  el  Cabo  de  Trafalgar,  de  resultas 
del  cual  fué  hecho  prisionero  y  conducido  á  Gi- 
braltar.  Restituido  á  Cádiz  y  canjeado,  ascendió 
a  alférez  de  navio  en  9  de  noviembre  del  mismo 
año  de  1805,  y  se  le  empleó  de  ayudante  del  ar- 
senal á  las  inmediatas  órdenes  del  brigadier  Ra- 
nniíi  Topete,  y  después  de  José  Gardoqui,  per- 
maneciendo en  tal  destino  desde  21  de  enero  de 
1806  hasta  1."  de  agosto  de  1808.  En  dicho 
tiempo  concurrió  al  combate  y  rendición  de  la 
escuadra  francesa  del  almirante  Rosilly.  Por 
Real  orden  de  26  de  enero  de  1S09  fué  asignado 
al  tercer  regimiento  de  marina  de  campaña,  y 
habiendo  ascendido  á  teniente  de  fragata  en  23 
de  febrero  siguiente,  se  le  nombró  segundo  capi- 
tán de  la  compañía  de  cazadores  del  propio  regi- 
miento, con  la  que  entró  en  campaña  en  el  ejér- 
cito de  Extremadura  y  la  Mancha,  alas  órdenes 
de  los  generales  Venegas  y  <  ¡tiesta,  y  se  balín  en 
la  acción  de  ciudad  Real  (28  de  junio),  en  la 
batalla  de  Talavera  de  la  Reina  27  y  28  de  ju- 
lio), que  el  ejército  anglo-hispano  ganó  al  fran- 
cés: en  premio  de  dicha  acción  obtuvo  Río  Elijio 
la  cruz  de  distinción  de  dicha  batalla.  Figuró 
en  la  retirada  de  Puente  del  Arzobispo  y  demás 
hechos  de  aquel  ejército,  hasta  que  en  octubre 
marchó  á  restablecer  su  salud  al  departamento 
de  Cádiz.  Restablecido,  é  invadidas  las  Andalu- 
cías por  el  ejército  francés,  se  le  destino  (1.°  de 
febrero  de  1810)  de  ayudante  del  general  de  la 
defensa  del  Arsenal,  donde  desempeñó  destinos 
y  comisiones  en  sus  baterías  y  puntos  avanzados, 
habiendo  asistido  á  casi  todos  los  tiroteos  que 
hubo  mientras  duró  el  sitio  de  Cádiz  por  el  ejér- 
cito invasor.  Desde  1820  hasta  1S23  verificó 
por  -bis  veces,  con  felicidad,  el  reparto  de  la  co- 
rrespondencia oficial  y  pública  á  Puerto  Rico, 
lié  mi.    Vcracruz  y  Costa  Firme.   Más  tarde 
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(1825)  se  le  ordenó  que  levantase  con  la  breve- 
dad posible,  por  duplicado,  el  plano  del  Trocade- 
ro,  y  diese  informe  sobre  su  aplicación  al  servicio 

de  la  marina.  En  ofecto,  luego  que  le  proporcio- 
naron los  auxilios,  hizo  los  trabajos  geomi 
trico  y  entregó,  por  abril  de  1826,  los  primero 
planos  (por  ser  dos  en  los  que  se  dividió  aquel 
trabajo),  acompañándolos  de  una  Memoria  de 
las  operaciones  en  que  se  fundaban  y  del  infor- 
me prevenido,  del  propio  modo  que  lo  hizo  des- 
pués de  los  duplicados,  habiendo  también  con- 
tribuido por  este  tiempo  á  la  colocación  y  arre- 
glo del  pañol  de  pólvora  del  navio  Guerrero,  que 
con  un  nuevo  repartimiento  debía  servir  de  tipo 
á  los  demás.  Por  Real  orden  de  2ít  de  enero  de 
1827  se  le  nombró  para  que,  formando  junta  con 
el  general  Antonio  Vacaro  y  el  brigadier  Fran- 
cisco Javier  Ulloa,  redactasen  los  tres  reglamen- 
tos para  brigada  Real  de  marina,  corporación 
en  que  se  habían  refundido  los  antiguos  bata- 
llones y  brigadas.  Habiendo  pasado  (1830)  al 
apostadero  de  la  Habana,  levantó  el  plano  de 
parte  del  arsenal  y  su  frente  de  mar,  con  la  es- 
crupulosidad de  reconocer  con  calas  el  fondo 
para  la  limpia  que  se  proyectaba,  y  con  las  ma- 
nifestaciones oportunas  por  otro  plano  de  las  cir- 
cunstancias particulares  en  que  so  hallaban  los 
cascos  de  los  navios  y  otros  buques  echados  á 
pique  en  aquellas  inmediaciones,  granjeándole 
este  trabajo  mil  atenciones  del  distinguido  gene- 
ral Ángel  Labórele.  Al  año  siguiente  regresó  al 
Ferrol.  Con  el  mando  de  la  fragata  Perla,  y  de  la 
división  de  fuerzas  navales  compuesta  de  dicha 
fragata,  bergantín  Guadaletey  goletas  Mahonesa 
v  Nueva  María,  pasó  á  cruzar  desde  el  Cabo  de 
San  Vicente  al  río  Guadiana  (1S33),  desde  donde 
se  dirigió  á  Lisboa  y  luego  á  Cádiz.  Salió  nue- 
vamente para  Vigo,  y  á  su  llegada  marchó  á 
cruzar  á  la  costa  do  Cantabria,  quedando  á  las 
órdenes  del  brigadier  Melitón  Pérez  del  Camino 
y  luego  á  la  del  de  igual  clase  José  María  Cha- 
cón. En  aquella  costa,  además  de  apresar  desdo 
luego  cinco  lanchas,  que  atiacaron  á  la  fraga- 
la  creyéndola  de  los  buques  que  esperaban  con 
armas,  se  ocupó  José  del  Río  en  gran  parte  en 
las  propuestas  de  mejorar  el  estado  de  domina- 
ción de  la  costa  y  en  llevar  á  término  ó  resulta- 
do las  consecuencias  de  las  mismas  con  el  arma- 
mento déla  fuerza  sutil,  empleándosele  para  esto 
por  falta  de  constructor  en  las  disposiciones  de 
este  ramo  para  las  primeras  lanchas  que  escogió 
y  sirvieron  de  tipo,  así  como  para  todas  en  cuanto 
al  ramo  de  pertrechos,  que  no  presentaba  pocas 
dificultades  en  razón  á  la  formación  de  sus  par- 
ticulares reglamentos,  y  modo  de  completarlos, 
hasta  que  por  marzo  de  1835  pasó  con  la  fragata 
de  su  mando  al  Fenol  á  desarmar.  Ascendió  á 
brigadier  (3  de  septiembre  de  1839),  y  por  Real 
decreto  de  4  de  agosto  de  1840  se  le  nombró 
vocal  de  la  Junta  Superior  de  Gobierno  y  de  la 
dirección  general  de  la  Armada,  por  lo  que  pasó 
á  Madrid  á  desempeñar  su  nuevo  cometido;  di- 
suelta  al  poco  tiempo  la  expresada  corporación, 
Río  Elijio  fue  electo  vocal  déla  Junta  del  Almi- 
rantazgo que  la  sustituyó,  y  permaneció  en  el 
expresado  destino  hasta  marzo  de  1842,  fecha 
en  que  se  le  nombró  comandante  general  del 
arsenal  de  la  Carraca,  por  lo  que  regresó  á  Cá- 
diz y  tomó  posesión  de  su  destino.  En  184? 
se  encargó  de  la  dirección  del  cuerpo  de  cons- 
tructores y  del  de  hidráulicos,  y  por  Real  orden 
de  22  de  febrero  de  184  1  obtuvo  la  cruz  de  co- 
mendador de  Isabel  la  Católica,  libre  de  gastos. 
en  premio  de  sus  dilatados  y  distinguidos  servi- 
cios. Por  esta  época  se  instaló  en  la  nueva  po- 
blación de  San  Culos  el  Colegio  Naval  Militar 
para  el  aprendizaje  de  los  guardias  marinas.  El 
Ministro  de  Marina  reunió  en  su  despacho  á  to- 
dos los  generales  y  brigadieres  existentes  en  Ma- 
drid para  que  le  aconsejasen  el  jefe  que  tuvieso 
las  condiciones  necesarias  para  dirigir  aquel  cen- 
tro, y  por  unanimidad  designaron  al  brigadier 
Río  Elijio.  Nombrado  al  efecto,  entregó  el  man- 
do del  ai  señal  y  se  posesionó  de  su  nuevo  come- 
tido, teniendo  en  su  exquisito  tacto  que  solven- 
tar todas  las  contrariedades  que  ofrecía  la  insta- 
lación, organización  y  régimen  de  tal  estableci- 
miento. Llevado  esto  á  cabo  con  honra  suya  y 
|,rovcehn  del  sci  vicio  del  listado,  Río  Elijio  as- 
cendió á  jefe  de  escuadra  con-  la  antigüedad  de 
10  de  octubre  do  1S46.  Cesó»en  su  destino  por  el 
ascenso  obtenido.  En  5  de  enero  de  1847  le  con- 
oedieron  la  gran  cruz  de  San  Hermenegildo. 
Luego  fué  comandante  general  del  departamen- 
'  to  de  Cartagena  desde  20  de  mayo  de  1*17  has- 
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ta  mediados  del  año  do  1848,  tiempo  en  que  por 
enfermo  volvióá  Cádiz,  y  nominado  segundo  jete 
de  esto  último  departamento,  en  el  ejercicio  de 
sus  (unciones  talleció. 

-Río  Riano  (Andrés  del):  Biog.  Escritor 
español.  Ignoramos  las  fechas  de  su  nacimiento 
y  de  su  muerte.  Vivía  en  Sevilla  en  1585.  De  la 
clase  y  número  de  sus  apellidos  so  deduce  que 
debió  pertenecer  á  una  familia  distinguida.  En 
1585  propuso  á  la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa un  medio  nuevo  para  conocer  la  variación 
de  la  aguja  y  determinar  la  longitud.  Al  efecto, 
según  él,  convenía  el  uso  de  un  instrumento  de 
su  invención  y  compuesto  de  un  astrolabio  y  una 
aguja.  «El  medio,  dice  Picatosto,  era  ingenioso. 
pero  ineficaz.  Alonso  de  Santa  Cruz  había  ago- 
tado los  procedimientos  para  calcular  la  longi- 
tud por  medio  de  la  variación,  viniendo  a  que- 
dar demostrada  la  imposibilidad  de  seguir  este 
camino,  y  Río  Riano  no  adelantó  gran  cosa, 
queriendo  servirse  de  la  Geometría  para  demos- 
trar que  se  debía  preferir  este  método  al  de  las 
distancias  lunares.»  En  el  prólogo  de  la  segun- 
da obra  que  se  cita  más  abajo  hizo  Río  conside- 
raciones muy  juiciosas  sobre  la  errónea  costum- 
bre de  hacer  depender  las  observaciones  náuti- 
cas del  orto  y  ocaso  de  los  astros,  es  decir,  cuan- 
do son  mayores  los  motivos  de  error  por  la  re- 
fracción y  otras  causas,  y  se  lamenta  de  que  le 
censuren  por  emplear  y  exigir  demasiados  cono- 
cimientos  (que  él  posee)  para  el  uso  de  su  ins- 
trumento. Dejó  estas  obras:  Hidrografía  en  que 
se  enseña  la  navegación  por  altura  ./  derrota  y  la 
graduad  <n  de  los  puertos  (Sevilla,  1585,  en  4.°); 
Tratado  de  vn  instrmnento  por  el  qval  se  conoce- 
rá la  nordestación  ó  neroestación  de  la  ahuja  de 
marear  navegando:  por  la  mayor  altura  del  Sol 
6  de  otra  Estrella;  ó  por  dos  alturas  iguales:  y 
de  la  vtilidad  que  de  él  se  ha  de  seguir.  Sin  año 
ni  lugar  de  impresión  (en  4.°).  Río  dedicó  este 
libro  á  Bernardino  González  Delgadillo  Avella- 
neda, asistente  de  Sevilla;  tirina  con  los  "nom- 
bres de  Andrés  del  Río  Riaño  Delantadilla  San- 
doval.  Dividió  la  obra  en  tres  capítulos,  que 
tratan  sucesivamente  de  la  fabricación,  uso  y 
ventajas  de  dicho  instrumento,  con  una  lámina 
grabada  en  coiné.  Sigue  un  discurso  y  demos- 
tración geométrica  de  la  utilidad  del  aparato,  en 
forma  de  proposiciones  y  teoremas,  con  16  figu- 
ras intercaladas  en  el  texto,  y  en  hoja  aparte 
una  lámina  que  le  representa.  Debió  imprimirse 
el  tratado  en  1589,  porque  dice  el  autor  que  pre- 
sentó su  invento  cuatro  años  antes  á  la  Casa  de 
Contratación. 

-Río  y  Cnuz  (José  Raimundo  del):  Biog. 
Político  chileno.  N.  en  Concepción  en  1783.  M. 
en  Santiago  de  I  ¡hile  en  1866.  Educóse  en  el  Se- 
minario de  su  ciudad  natal.  Hallándose  (1S10) 
en  Santiago,  trabajó  en  favor  de  la  emancipa- 
ción política  de  su  país,  y  tomó  parte  en  los  me- 
morables acontecimientos  que  durante  el  curso 
de  la  revolución  tuvieron  por  teatro  dicha  capi- 
tal. Así,  fué   uno  de  los   que   se   desprendieron 

(1818)  de  sus  alhajas  para  i perar  a  los  gastos 

de  la  guerra.  En  los  primeros  tiempos  de  la  re- 
volución sirvió  en  Santiag uno  capitán  del 

batallón  de  Voluntarios  de  la  Patria  y  ayudante 
mayor  del  cuerpo  de  dragones  de  la  Guardia  cí- 
vica. Más  tarde  ejerció,  además  'le  otros  cargos, 
los  de  procurador  de  la  ciudad  de  Santiago,  pre- 
sidente del  Tribunal  do  vistas  fiscales  en  la 
Aduanado  Valparaíso,  y  oficial  mayor  del  Mi- 
nisterio de.  Hacienda.  Durante  el  tiempo  que 
desempeñó  estas  últimas  funciones  ocupó  interi- 
namente, en  seis  ocasiones  diversas,  el  puesto 
de  Ministro  del  misino  ramo,  sin  que  jamas  hu- 
biese querido  aceptarlo  en  propiedad.  En  1823 
lué  nombrado  senador  de  la  República,  y  diez 
años  después  cía  diputado  á  la  Asamblea  Cons- 
tituyente de  183  '•.  Jubilado  cuando  sus  fuerzas 
agotadas  por  los  años  no  le  permitían  ya  consa- 
grar más  tiempo  al  trabajo,  perdió  la  vista,  des- 
i  i-i  i  que  soportó  con  una  ejemplar  resignación. 

rIoabajo:  Oeog.  Lugar  de  l'  parroquia  de 
San  Salvador  de  Ríomolinoa,  ayunt.  de  Quinte- 
la  de  Loirado,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Oren- 
se; 25  edifs. 

RÍOARRIBA:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salve  ler  ile  Ríomolinos,  ayunt.  de  Quínte- 
la do  Lcirado,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Oren- 
se; 36  edil  . 

ríoaveso:  Oeog.  V.  San  Josax  y  s  \ n  i  \ 
Eulalia  un  Río  w  i   o, 
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rIobamba:  Oeog.  C.  cap.  de  cantón  y  de  la 
prov.  Chimborazo,  Rep.  del  Ecuador.  Forman  el 
cantón  las  parroquias  ó  pueblos  del  Sagrario, 
Calpi,  Cebadas,  Chambo,   Licán,  Licto,  Punga- 

lá,  l'unín,  San  .luán,  San  Luis  y  Varuquíes.  La 
c,  que  tiene  17  000  habits.,  es  una  de  las  más 
antiguas  y  de  mayor  importancia  histórica  en  el 
Ecuador.  A  fines  del  siglo  pasado  se  hallaba  cer- 
ca de  18  kms.  al  O.  de  donde  hoy  se  encuentra. 
Actualmente  está  en  1°  41'  46"  lat.  S.,  á  orillas 
del  río  San  .luán,  afl.  del  Chambo.y  á  2  798  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  La  antigua  Ríobamba 
fué  cap.  del  reino  de  Furuhá  antes  de  la  conquista 
de  los  incas;  el  tirano  Rumiñahui  la  arruinó  en 
su  retirada  después  do  vencido  por  Beualcázar en 
1533.  Sin  embargo,  este  conquistador  hizo  de  ella 
por  lo  pronto  la  cap.  del  reino  que  sojuzgaba. 
Después  de  trasladada  esta  supremacía  á  Quito, 
siguió  Ríobamba  figurando  como  c.  de  primer  or- 
den  entre  las  de  estas  tierras,  hasta  que  la  des- 
trozó el  terremoto  de  1797,  y  fué  reedificada  en 
el  punto  que  actualmente  se  encuentra.  Sus  ca- 
sas, con  raras  excepciones,  son  de  un  solo  piso, 
aseadas  y  cómodas;  sus  calles  muy  anchas  y  rec- 
t  es.  cual  pocas  en  otras  poblaciones  ecuatorianas. 
Tiene  una  nueva  catedral  muy  hermosa  y  el  tem- 
plo de  San  Alfonso,  recientemente  levantado  por 
los  PP.  Redentoi islas.  Cuenta  además  con  la 
iglesia  de  San  Francisco,  Santo  Domingo,  la 
Merced  y  San  Felipe,  y  un  monasterio  de  Con- 
ceptas. El  horizonte  abiertísimo  que  rodea  esta 
c,  su  cielo  puro  y  transparente,  la  dan  una  luz 
muy  viva  y  por  tanto  un  aspecto  muy  alegre. 
Ríobamba  es  cuna  de  personajes  ilustres:  el  sabio 
D.  Pedro  Vicente  Maldonado,  el  historiador 
P.  Velasco,  la  ilustrada  doña  Magdalena  Dávalos 
y  los  poetas  D.  Ambrosio  y  D.  Joaquín  Larrea  y 
D.  José  Orozco  fueron  ríobambeños.  En  Ríobam- 
ba se  celebró  la  primera  Convención  ecuatoriana 
en  1830,  y  su  iglesia  es  episcopal  desde  1863 
(Mera,  Geog.  de  la  Bep.  del  Ecuador). 

RiOBANA:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Miahuatlán.  Nace  en  el  cerro 
del  Venado,  corre  de  O.  á  E. ,  aumentando  su 
caudal  un  pequeño  arroyo  llamado  Temascal,  y 
se  junta  en  el  lugar  llamado  Quehué  con  el  río 
que  viene  de  Tamazulapán;  ya  unidos  su  direc- 
ción es  al  N. ,  siendo  ambos  los  que  forman  el 
Miahuatlán. 

RÍOBAO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Sada,  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de  Bc- 
tanzos,  prov.  de  la  Coruña;  142  habits. 

RloBARBA:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  Santa  María  de  Cabanas,  San  Mi- 
guel de  Negradas,  San  Pablo  de  Ríobarba, donde 
está  el  lugar  cab.,  Pardiñeira,  Santa  María  de 
I, negus,  San  Esteban  de  Valle  y  San  Román  de 
Valle,  y  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Pedro  de 
Mosende,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo,  dióce- 
e  Mouiloñcdo;4368  habits.  Sit.  en  la  costa, 
entre  las  rías  de  Barquero  y  Vivero.  Terreno 
montuoso  con  alguno  que  otro  llano,  bañado  por 
arroyos  alls.  del  Sor;  centeno,  maíz,  castañas, 
I  itatas  y  frutas.  Aduanas  marítimas  en  el  lugar 
de  Vicedo,  parroquia  de  San  Esteban  de  Valle, 
y  en  el  sitio  llamado  Ría  del  Barquero. 

-Ríobarba:  Geog.  V.  San  Pablo  de  Río- 
ha  i:  ha. 

ríoblanco:  G¡  og.  Río  de  Colombia  en  el  de- 
partamento de  Cundinamaica.  Nace  en  la  lagu- 
na Buitrago,  para leí  Mnndonuevo,  á  3500 

ni.  de  elevad  n  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la 
cordillera  oriental  de  los  Andes  Colombianos,  y 
Be  junta  con  el  río  Negro  en  las  inmediaciones 
le  Fómeque.  Dist  de  la  prov.  de  Popayán, 
dep.  del  Cauca,  Colombia;  1105  habits. 

rIobó:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia do  Santa  Muía  ile  Ríobó,  ayunt.  de  Villar 
de  Barrio,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  |;i 
edifs.  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Martin 
Liñayo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la 
Coruña;  64  habits.  V.  San  Martín, San  Mi- 
li ri   \  San  i  a  Mauía  de  Ríobó. 

rIobodas:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Lorenzo  do  Siaval,  ayunt.  de  Paderne,  par- 
tido judicial  de  Allariz,  prov.  de  Oronse;  'Je 
edifs. 

rIocabado:  Geog.    Ríocavado. 

rIocaldo:  Geog.  v.  Santa  María  de  Rio 

CALDO. 

rIocaliente:  Geog,  Lugar  de  la  parroquia 
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de  Santa  Eulalia  de  Ardisana,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Llanes.  prov.  de  Oviedo,  71  edifs. 

RlOCALLEJO:   '.Ve./.  Riaehuelodelaprov.de 
Santander,  en  el  p.  j.  de  Villacarriedo;  nai 
la  Redondilla,  baña  la  barriadade  Sanl  i  I 
día,  correspondiente  a  Sel  aya,  y  desagua  en  el 
l'ísuerga  per  su  margen  izq. 

rIocastiellO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 

■  le  Santiago  de  Ccrredo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tinco, 
prov.  ile  Oviedo;  55  edifs. 

rIocastrillo  de  ordAs:  Geog.  Lugar  del 

ayunt.  de  Santa  María  de  Ordás,  p.  j.  de  .Murías 
de  Paredes,  prov.  de  León;  61  habits. 

RÍOCAVADO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  quo 
se  halla  agregado  el  barrio  de  Pascualcobo,  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióe.  de  Avila;  359  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Narros  de  Saldueña  y  l'a- 
patrigo.  Terreno  llano,  con  algunas  altm 
mediana  elevación;  cereales,  garbanzos  y 
rrobas. 

-RÍOCAVADO  de  la  SIERRA:   Geog.  V.   con 
ayunt.,  p.  j.  de  Salas  de   los   Infantes.  pri 
dióc.  de  Burgos;  333  habits.  Sit.  cerca  de    Bal 
badillo  y  Pineda  de  la  Sierra.  Terreno  desigual; 
centeno,  legumbres  y  patatas. 

RlOCAVE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Monza,  ayunt.  de  Nogueira  de  Raniuín, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  26  edifs. 

RÍOCEREIJA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  Magdalena  de  Ríocereija, ayunt,  de 
Piedraíita,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo:  155 
habits.  V.  Sama  María  Magdalena  ni:  Río- 
cereija. 

RÍOCEREZO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  259  habi- 
tantes. Sit  cerca  de  la  Brújula.  Terreno  llano  en 
parte;  cereales  y  hortalizas. 

RlOCLARITOS:  Geog.  Río  de  la  sección  Apu- 
re, Venezuela;  nace  en  las  sabanas  y  desagua  con 
el  Arauea  en  el  Orinoco. 

RÍOCLARO:  Geog.   V.  JAMUNDI. 

-RíoclaeO:  Geog.  Dos  ríos  de  este  nombre 
en    la    sección    Barqnisimeto,    Venezuela:    uno 
nace  en  loscerrosdel  Zancudo,  y  corriendo  al  S. 
se  une  al  Acarigua,  que  desagua  err  el  Portugue- 
sa; y  el  otro,  que  nace  en  el  mismo  ceno,  ceire 
al  E.  y  lleva  sus  aguas  al  Cojedes,  que  también 
va  al  Portuguesa.  ||  Río  del  est.  Zulia.  V* 
la;  nace  en  los  cerros  de  Jirajara,  y  unido  al  Mi- 
soa  desagua  en  el  lago  de  Maracaibo.     Río  de  la 
sección  Apure,  Venezuela; nace  en  las  sal  anas  y 
desagua  con  el  Arauea  en   el   Orinoco. 
la  sección   Guayana,  Venezuela ;  nace  en 
irania  de    Paragua  y  Jocoma,  y  desagua  en  el 
Orinoco. 

RlOCONEJOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  A- 
turianos,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  do 
Zamora;  49  edifs. 

RlOCORVO:  Geog.  Lugar  del   ayunt.  de 
tes,  p.  j.  deTorrelavega,  prov.  de  Santandi 

ediís. 

ríocuevas:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San    Pedro  de  la  Corrada,  ayunt.  de  Sotí 
Barco,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  2] 

RlODEVA:  Geog.  Rambla  de  las  provs.  di 
niel  y  Valencia.  Llega  á  la  orilla  izq.  del  'furia, 
junto  al  Más  de  Jacinto,  en  el  extremo  septen- 
trional del  Rincón  de  Ademuz,  y  desde  qu 
en  la  prov.  de  Teruel,  por  donde  corre  al  prin- 
cipio, sirviendo  después  de  limite  a  la  de  Va- 
leí  ci  i  en  la  longitud  de  algunos  kms.,  se  dirige 

genera] ntc  de  E.N.  E.  ¡i  ( >.s.<  K ,  p<  ro  i 

de  su  desembocadura  describe  una  curví    n 
\  tuerce  al  N.O.  El  cauce  es  ancho  y  pedn 
v  recibe  un  gran  volumen  de  agua  cuando  llue- 
ve en  la  elevada  siena  de  Javalambre,  en: 
yas   vertientes  toma  origen  (Cortázar  y   Pato. 
I  'aleneia  ).   V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j. .  prov.  y  dióc.  de  Terui  I;  5! 
hitantes.  Sit.  al   S.  de  Teruel,  cérea  del  I, 
de  Aileinnz  y  al  O.  del  pico  de  Javalambre.  Ti- 
rreno quebrado  y  montuoso;  cereales,  vino,  le- 
gumbres y  hortalizas;  lab.  de  aguardientes. 

RlODOLAS:  Geog.  Lugar  de   la   ayuda  i 
rronuia   de  Santa  Mana  .le  Ríodolas,  avnnt.de 
i ' ai  tállela,  p.  ¡.  di'  Valdeorras,  pro>    di 
se;  :;i  edifs.     V.  Si\n  M  u:i  v  di   Ríodoi  as. 

RlOFABAR:   '.'■•/.    I.n     u     .le    la    ayllila   de  p:l- 
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rroqnia  de  Santa  María  de  las  Nieves  tic  Espi- 
narodo,  aynnt.  de  Pilona,  p.  j.  de  [nfiesto,  pro- 
vinci  i  de  Oviedo;  32  edifs. 

rIoferreiroS:   Geog.   Lugar  «leí  ayunt.  de 

i:  :  mza,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León; 
55  habits. 

RÍOFRAGUAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  La 
Eoroajada,  p.  ,j.  de  Barco  de  Avila,  prov.  de 
Avil.i;  11-  habits. 

RlOFRlO:  Grnij.  Varios  ríos  do  España,  cuyo 
verdadero  nombre  es  Frío,  si  bien  suele  escribir- 
Be  en  la  forma  indicada,  uniendo  las  dos  pala- 
bras j  frío.  Tales  son,  entre  otros,  el  Río- 
Crio  de  la  prov.  de  Salamanca,  afl.  del  Alagón: 
.1  de  la  prov.  de  Málaga,  que  naee  en  sierra 
Tejea  y  desagua  en  el  Mediterráneo  cerca  de 
Torrox:y  otro  riachuelo  de   la  prov.  de  Sala- 

ica,  que  baja  de  la  sierra  de  Béjar  y  se  une 

al  río  Cuerpo  de  Hombre.  ||  Lugar  con  ayunt.,  al 
■  hallan  agregados  el  lugar  -le  I 'abañas  y 
el  barrio  de  Escalonilla,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de 
Avila;  1  069  habits.  Sit.  cerca  de  Robledilla,  en 
terreno  montuoso  por  el  que  cruza  el  Adaja; 
centeno,  legumbres  y  hortalizas,  ('aserio  del 
aynnt.  v  p.  j.  de  Loja,  prov.  de  Granada;  133 
habite.  Tiene  estacionen  el  f.  c.  de  Bobadilla 
á  dianada,  intermedia  entre  las  de  Salina  y  San 
Francisco.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se  hallan 
[os  los  lugares  Cardeñosa  y  San)  imera, 
ii.  ¡.  de  Atienza,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de 
Sigiienza;  431  habits.  Sit.  entre  los  términos  de 
i  y  i  lercadillo.  Terreno  quebrado  en  parte : 
Boreales,  garbanzos  y  hortalizas.  Tasa  por  este 
pueblo  la  carretera  de  Taracena  á  Soria  por  Ja- 
draque  y  Almazán.  I,  Lugar  del  ayunt.  de  Quin- 
tana ilel  Castillo,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
Le  in;  223  habite.  !  Sitio  real  en  la  prov.  y  par- 
tido judicial  de  Segovia,  sit.  al  S.  de  la  cap.  de 
la  prov.  y  en  las  inmediaciones  del  río  de  su 
nombre.  Lo  constituyen  un  palacio  y  varias  ca- 
sas de  olicios,  que  reunidas  forman  una  plaza  con 
una  galería  de  arcos.  El  palacio,  fundado  hacia 
1751  por  la  reina  viuda  Isabel  de  Farnesio,  obra 
de  arquitectos  italianos,  consta  de  tres  cuerpos 
coronados  por  balaustrada  de  piedra  con  jarro- 
nes; en  el  patio  principal  hay  una  galería  baja 
con  cornisa  arqueada,  y  una  galería  alta  con 
arcos  cerrados  y  cornisamento  jónico.  La  esca- 
lera es  magnífica.  Rodea  el  palacio  un  bos  (lie  de 
14  kms,  de  perímetro,  y  por  él  pasa  la  carretera 
que  enlaza  la  de  la  Fonda  de  San  Rafael  á  la 
Granja  con  Segovia.  El  palacio  se  asemeja  algo 
al  de  .Madrid,  aunque  es  de  dimensiones  más 
reducidas.  |  Lugar  del  ayunt.de  San  Ildefonso, 
p.  j.  y  prov.  de  Segovia;  20  edifs.  i  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  los  lugares 
de  Abejera,  Cabanas  de  Aliste  y  Serracín,  par- 
tido judicial  de  Aleañices,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  Sin;  habits.  Sit.  cerca  de  Ber- 
cianos  y  Campogrande.  Terreno  desigual;  cerea- 
les, legumbres  y  hortalizas.  ||  V.  HlGUERÓN  y 
San  Miguel  he  Ríofrío. 

-Ríofrío  DE  Riaza:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Riaza,  prov.  y  dióc.  de  Se- 
govia; 348  habits.  Sit.  cerca  de  los  confines  de 
la  prov.  de  Gnadalajara.  Terreno  escabroso  re- 
por  el  río  Riaza;  cereales,  vino,  cáñamo, 
hortalizas  y  frutas. 

ríogil:  Geog.  Barrio  del  aynnt.  de  Santa Ga- 
dea  del  Cid,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de 
Burgos. 

RIOGORDO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Colmenar,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  3011  habi- 
tantes. Sit.  entre  los  términos  de  Colmenar,  Co- 
ntares, Periana  y  Allárnatejo,  en  la  carretera  de 
Bailen  á  Málaga  por  Jaén  y  Granada.  Terreno 
llano  en  parte;  cereales,  pasa,  vino,  aceite,  gar- 
banzos, hortalizasy  frutas; cría  de  ganados. 

RÍOHACHA:  Geog.  C.  cab.  del  dist.  del  mismo 
nombre,  antigua  cap.  de  la  prov.  de  Ríohacha 
y  hoy  de  la  de  Padilla,  dep.  del  Magdalena,  Co- 
lombia,  sit.  en  la  desembocadura  del  río  Hacha 
en  el  Atlántico:  su  puerto  es  algo  peligroso,  pero 
lo  frecuentan  bastante  los  buques  mercantes; 
3050  habits.  Tiene  buena  iglesia  parroquial,  y 
antiguamente  hubo  dos  conventos,  uno  de  San 
Francisco  y  otro  de  Santo  Domingo.  Fué  funda- 
da por  Nicolás  Fredemán  en  1545  con  el  nombre 
de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  que  se  le  varió 
luego  por  el  que  lleva  en  la  actualidad.  Sufrió 
mucho  al  principio  por  las  invasiones  de  los  gua- 
jiros, cuya  vecindad  era  un  obstáculo  para  que 
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progresara.  En  el  siglo  pisado  la  defendía  un 
castillo  de  regular  construc  ion,  San  Jorge.  Pa- 
rece que  al  principio  no  era  sino  una  ranchería 
destinada  pora  la  pesca  de  perlas,  y  que  despui  s 
se  trasladó  al  lugar  que  hoy  tiene.  Ríohacha  rué 
saqueada  é  incodiada  por  el  pirata  Francisco 
Drake  en  159ti;  en  1S20  fué  también  entregada 
á  las  llamas  por  las  tropas  sublevadas  de  la  legión 
irlandesa.  Es  patria  del  benemérito  y  valeroso 
general  José  Padilla,  vencedor  en  la  batalla  na- 
val del  lago  de  Maracaibo,  librada  en  24  de  julio 
de  1S23  contra  las  fuerzas  realistas  que  coman- 
daba D.  Ángel  Laborde,  marino  experimentado 
al  servicio  del  gobierno  español  (J.  Esguerra, 
Dic.  Geog.  de  Coloml  ia  ). 

RIOJA:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  al  que  están 
agregados  el  barrio  de  El  Marraquc,  la  barría  la 
de  Palmeral  y  el  establecimiento  de  baños  de 
Alfaro,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  1111 
habits.  Sit.  junto  al  río  de  Almería,  cerca  de  la 
carretera  que  va  por  la  costa  desde  Málaga  á 
.Muivia.  Terreno  llano,  con  parte  de  sierra  que 
corresponde  á  la  llamada  de  Alhamilla;  cereales, 
aceite,  esparto,  naranja  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. El  establecimiento  de  baños  de  Alfaro 
dista  ó  kms.  de  sierra  Alhamilla  y  108  m.  de  la 
carretera  de  Puerto-Lumbreras  á  Almería.  Sus 
aguas  están  clasificadas  como  sulfnradocálcicas 
frías,  y  la  temporada  oficial  es  de  1."  de  junio  á 
30  de  septiembre.  Son  útiles  estas  aguas  en  di- 
versas formas  del  herpetismo  y  escrofulosis  ven 
algunas  enfermedades  propias  del  sexo  femenino. 
La  instalación  es  mala  y  el  establecimiento  se 
halla  tan  abandonado,  que  en  el  Anua 
de  las  agitas  aña,  publicado  en 

1S90,  se  indicaba  la  conveniencia  de  suprimir  la 
dirección  oficial  de  estos  baños. 

-RlOJA:  Geog.    Región   y   antiguo   dist.  de 
España,   repartido  entre  las  provs.  de  Burgos, 

Soria  y  Álava,  y  correspondiente  casi  en  su  to- 
talidad á  la  actual  prov.  de  Logroño    vi  ase     Se 
divide  en  Rioja  Alta  y  Rioja  Baja,  comprendida 
la  primera   entre   Belorado  y  Logroño  y  la  se- 
gunda entre  esta  c,  Alfaro  y  Cervera  del  Río 
Albania.  Este  territorio  forma  un  valle  perfecta- 
mente demarcado  por  la  naturaleza,  circunstan- 
cia á  la  que,  sin  dula,  se  debió  la  creación  de  la 
prov.  citada.  Los  límites  de  Rioja  son  los  siguien- 
tes: el  primero  la  cordillera  divisoria  de  aguas 
entre  Duero  y  Ebro,  y  que  corre  desde  Villafran- 
ca  de  Montes  de  Oca  hasta  Agreda;coni¡eii    i  en 
un  extremo  de  aquellos  montes,  y  va  de  O.  á  E. 
por  la  siena  de  Pineda,  sierra  de  Santa  Cruz  del 
Valle,  sierra  de  San   Antonio,  puerto  de  la   De- 
smanda, montes  de  las  Hergijuelas  (en  que  til  ne 
su  origen  el  río  Oja),  sierra  de  San   Lorenzo, 
montes  de  Vado,  sierra  de  Neila  (donde  nace  el 
río  Najerilla),  pico  de  ürbini,  montes  llamados 
de  San   Millán,  sierra  Cebollera  (origen  del  río 
Iregua),  puertos  y  montes  de   Piqueras  (de  los 
que  nace  el  río  Leza),  cumbre  de  la  Gargantilla 
(de  cuyos  cerros  y  valles  nace  el  río  Cidacos), 
sierra  Alba,  puerto  Oncala,  montes  de  Albania, 
puerto  de  Cortadero,  sierra  de  Almuerzo  ó  de  los 
Siete  Infantes  de  Lara,  puerto  del  Canto  Hinca- 
do, sierra  de  Montenegro  (aldea  de  Agreda  ,  ci  n- 
finante  con  la  c.  de  Tarazona  de  Aragón.  El  se- 
gundo límite  geográfico  de  Rioja  es  de  S.  a  N. 
otra  cordillera  de  montes,  que  divide  las  tierras 
y  poblaciones  entre  Bureba  y  la  actual  prov. ;  co- 
mienza en  los  citados  montes  de  Oca,  sobre  Vi- 
llafranca  y  sus  aldeas,  y  corre  por  los  montesde 
Pedroso  de  Río  Tirón,  Belorado,  Fresno  de  Río 
Tirón,    Cerezo,    Trebiana,   Altable,    Pancorbo, 
Ameyugo,  Valverdes  y  Orón,  hasta  .Miranda  de 
Ebro.  El  tercer  límite  es  otra  cordillera  do  mon- 
tes, conocidos  con  el  nombre  de  sierra  de  Nava- 
rra; comienza  en   Buradóu,  sobre   la  orilla  sep- 
tentrional del  Ebro,  más  abajode  Miranda,  don- 
de dicen  las  Conchas  de  Haro,  y  camina  de  O. 
á  E.,  partiendo  aguas  por  las  cumbres,  entre 
Álava  y  Rioja.   por  las  sierras  de  Tolonia,  mon- 
tes de  San  Vicente  de  la   Sonsierra,  sierra  de 
Abalos,  siena  de  Berberana,  montes  de  Ciprán, 
de  Yecora,  de  Moredo  y  de  Oyón,  hasta  el  cerro 
de  Cantabria,  punto  en  que  la  línea  sigue  por  el 
río   Ebro   hasta  la  c.   de  Alfaro,  dividiendo  á 
Rioja  de  Navarra.  Dentro  de  estos  límites  hay 
algunos   pueblos  agregados   por  fuero  á  la  pro- 
vincia de  Álava,  y  por  esto  todo  el  país,  éntrela 
cordillera  y  el  Ebro,  se  titula  Rioja  Alavesa.  El 
cuarto  límite  consiste  en  las  vertientes  de  aguas 
al  río  Allí  ama   y  confín  déla  prov.de   Aragón 
y  Navarra;  comienza  en  la  v.  de  Agreda,  última 
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de  <   i  lili. i  en  aquel  punió,  en  cuya  juris  ■ 
nace  el  i  ío  Añamaza,  que  con  las  aguas  de 
varios  ríos  de  su  territorio  bajan  a  engrosar  el 
río  Albania  más  abajo  de  Cervera,  confinando 
con  Aragón,  y  desde  allí  el  mismo  río  desciende 
hasta  la  c.  de  Alfaro,  confín  de  Navarra.  Entre 
estos  cuatro  límites  está  el  nacimiento,  curso  y 
fin  de  los  siete   ríos,  cuyos  orígenes  y  formación 
distinguen  perfectamente  el   territorio  de  Rioja 
de  todas   las  provs.    españolas,   sin   que  api 
quepa  en  la  Gi  ejor  y  más  clara- 

mente demarcada  :  stos  son  el  Tirón,  el  Oja,  que 
se  supone  da  nombre  al  dist,  el  Najerilla,  el 
Iregua,  el  Leza,  el  i  Macos  y  el  Alhama. 

Hist.  —  Los  antiguos  riojanos  llamáronse  he- 
roñes,  y  en  los  días  de  la  dominación  visigoda 
se  extendió  á  la  Rioja  el  nombre  de  Can: 
puesalaprov.de  Cantabria  ó  Autrigonia,  así 
llamada  en  tiempo  de  Leovigildo,  pertenecían 
los  berones.  En  la  épo'a  de  la  Reconquista  los 
riojanos  vinieron  á  ser  subditos  de  los  reyes  de 
Navarra,  por  lo  cual  estos  se  titulaban  reyes  de 
Cantabria.  Sancho  Garcés,  en  sus  últimos  años, 
asoció  en  cierto  modo  á  la  corona  á  su  hijo  Gar- 
cía, que  puso  corte  en  N ajera,  y  teatro  fué 
en  estos  tiempos  la  Rioja  ale  continuos  comba- 
tes entre  los  ejércitos  cristianos  y  los  del  calila 
Abd-i-r-Rahmán  III.  Siguió  después  pertene- 
ciendo la  Rioja  al  estado  navarro,  con  el  nom- 
bre de  reino  de  Navarra  unas  veces,  con  el  de 
reino  de  Nájera  otras.  Alfonso  VI  de  Castilla  se 
apoderó  del  país,  y  el  nombre  de  la  Rioja  suena 
por  vez  primera  ahora  con  motivo  de  los  fueros 
que  otorgó  á  Miranda  aquel  monarca.  Muerto 
Alfonso  VI  hubo  empeñadas  guerras  entre  cas- 
tellanos y  aragoneses,  pues  Alfonso  I  de  Ara- 
gón reclamaba  la  Rioja  como  rey  de  Navarra,  y 
consiguió  imponerse.  Alfonso  VII  de  Castilla 
recuperó  la  corona,  pero  Sancho  el  Sabio  de  Na- 
varra la  invadió  y  pudo  conservarla  trece  años, 
hasta  que  en  11  13  el  castellano,  de  acuerdo  con 
Aragón,  penetró  en  la  Rioja  y  consiguió  más  tar- 
de que  estas  tierras  se  adjudicasen  a  (astilla, 
señalando  como  límite  entre  dicho  reino  y  Na- 
varra una  línea  tirada  desde  Durango  por  el  río 
i  loi  ri  hasta  el  Ebro.  Aún  hubo  después  con- 
tiendas entre  castellanos  y  navarros  principal- 
mente en  la  época  de  Alfonso  XI  y  Pedro  I,  con- 
siguiendo Carlos  el  Mulo  de  Navarra  que  se  le 
entregara  la  c.  de  Logroño,  que  volvió  á  Casti- 
lla reinando  Enrique  II.  La  historia  de  la  Rioja 
se  con  funde  con  la  de  la  prov.  de  Logroño,  crea- 
da en  1821.  Se  agregaba  a  ella  la  porción  de 
Álava  que  se  llama  Rioja  Alavesa,  pero  en  la 
nueva  división  de  1S33  se  compuso  exclusiva- 
mente de  pueblos  de  Castilla. 

Respecto  del  nombre  del  país,  es  opinión  ge- 
neral, como  hemos  indicado,  que  deriva  del  río 
"  .  Se  ha  dicho  también  que  procede  del  vas- 
cuence erriojia  (tierra  de  pan),  ó  que  es  corrup- 
ción de  Varegia  ó  Aregia,  eiaidad  ó  región  que 
figura  entre  las  conquistas  del  rey  Leovigildo. 
-Rioja:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Moyo- 
bamba,  dep.  de  Loreto,  Perú;  2084  habits. 
C.  cap.  de  la  prov.  de  Moyobamba,  dep.  de  Lo- 
reto, Perú:  200  habits.  Antiguamente  se  llama- 
ba Santo  Toribio.  Sit.  al  S.  O.  de  Moyobamba  y 
al  N.O.  de  Soritor  y  á  800  m.  de  alt.'Sus  calles 
son  rectas  y  espaciosas. 

-Rioja  (La):  Geog.  Río  do  la  isla  de  Cuba, 
uno  de  los  principales  afl.  del  Sabíalo.  Baja  del 
monte  de  Ignara,  término  de  Majihacoa;  corre 
al  S.E.  entre  la  Jiquima  y  el  Rosario,  y  luego 
al  S.S.O.  hacia  San  Lorenzo;  entra  en  el  térmi- 
no de  Cauto  faldeando  el  Ahinque,  y  derramán- 
dose por  la  dra  atraviesa  el  Mejial.  correáis. 
dejando  á  la  dra.  á  San  Andrés  y  Monte  Alto, 
y  álaizq.  á  Santa  Rita  y  Rioja,  y  se  pierde  en 
los  derramaderos  á  la  aira,  del  Salado,  con  el 
que  inunda  un  gran  espacio  de  terreno,  no  lejos 
del  Taso  Real  del  camino  en  la  Maguana.  Su  le- 
cho es  de  cascajo,  piedras  arriba,  y  arenas  hacia 
su  curso  inferior;  sus  aguas  son  puras,  se  secan 
de  enero  á  mayo,  y  se  obtienen  en  todo  tiempo 
á  la  media  vara  de  excavado  su  álveo.  No  crían 
sino  tortugas.  Su  curso  es  de  72  kms.  (Pezuela). 

-Rioja  L\ ' :  Geog.  Prov.  déla  República 
Argentina,  limítrofe  con  Chile,  sit.  al  S.  de  Ca- 
t un  arca  y  al  N.  de  San  Luis  y  San  Juan.  De 
Chile  esta  separada  por  la  divisoria  de  las  Cor- 
dilleras desde  la  peña  Negra  hasta  el  peñasco 
Diego;  de  aquí  corre  la  línea  divisoria  onn  Ca- 
i  por  la  junta  del  rio  del  Loro  y  del  Ya- 
guel  al  alto  de  Machaco,  después  por  la  cab.  de 
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las  aguas  que  forman  los  ríos  de  Yagiiel  y  Arin- 
china,  á  la  costa  del  Rey  y  al  cerro  Negro,  des- 
líe donde  divide  el  río  Colorado  ambas  provin- 
ci as  basta  cérea  de  Mazan,  y  más  adelante  una 
línea  hasta  Burruyaco,  en  seguida  la  quebrada 
la  Cébila  hasta  Chumbicha,  y  de  aquí  una  línea 
que  pasa  por  el  Rosario  hasta  la  mitad  de  la  Sa- 
lina Grande  al  S.E.  de  Quimillo.  Dentro  de  es- 
i  limites  tiene  la  prov.  una  extensión  de 
89  030  kms.2  con  86  000  habita.  La  prov.  es  por 
partes  iguales  montañosa  y  llana.  La  parte 
montañosa,  que  es  la  occidental,  pertenece,  con 
excepción  de  la  riera  de  los  Llanos,  al  sistema 
andino.  Al  O.  se  halla  en  primer  lugar  la  gran 
meseta  de  la  cordillera,  que  tiene  una  alt.  media 
de  unos  4  000  m. ;  después  sus  contrafuertes,  que 
constituyen  las  sierras  de  Jagüel;  luego  la  sierra 
de  Famatina,  y  finalmente  la  de  Velas,  que  es 
la  más  oriental  de  todas.  Esta  última  se  une  á 
la  siena  de  Famatina  por  un  cordón  transver- 
sal, cuyas  ramas  se  extinguen  en  la  orilla  aus- 
tral de  la  gran  travesía  de  Copacabana  á  Ma- 
chigasta  y  de  la  salina  Belén  y  de  Andalgalá. 
La  sierra  de  Mazan,  al  N.  de  la  precedente,  for- 
ma un  pequeño  sistema  que  depende  de  la  cade- 
na del  Ambato,  de  la  cual  la  separa  la  quebra- 
da de  la  Cébila.  Estas  ramificaciones  de  los  An- 
des ó  cadenas  secundarias  se  dirigen  general- 
mente de  N.  á  S.  La  sierra  de  Velasco  no  sobre- 
pisa  en  sus  mayores  alturas  unos  3  000  m.,  pero 
en  cambio  tiene  la  sierra  de  Famatina  alturas 
considerables,  puesto  que  alcanza  en  su  Nevado 
(iO'24  m.  y  en  el  cerro  Negro  4  500.  Los  valles 
rodeados  por  estas  cadenas  de  montañas  tienen 
alturas  notables;  así,  por  ejemplo,  alcanzan  los 
los  de  Jagüel  y  de  Cuandacol  hasta  3000  m. :  el 
de  Vinchina  2  500  y  el  de  Famatina  1200.  Este 
último  valle,  el  más  grande  de  todos,  se  confun- 
de en  el  S.  con  la  planicie  llamada  Los  Llanos. 
El  único  río  importante  y  que  liega  una  pe- 
queña parte  de  la  Mioja  es  el  Bermejo.  Nace  en 
el  Bonete  (Catamarca  .  atraviesa  el  valle  de  Ja- 
güel, recibe  algunos  afl.  de  las  montañas  que 
rodean  el  valle  de  Vinchina  y  las  aguas  del  río 
Cuandacol,  en  la  frontera  de  San  Juan;  conti- 
núa luego  su  curso  hacia  el  S. ,  donde  engruesan 
su  caudal  los  excedentes  de  las  aguas  del  valle 
de  Jachal,  y  se  borra  finalmente  en  los  médanos 
que  circundan  las  lagunas  de  Guanaeaehe.  Su 
caudal  de  agua  es  bastante  considerable  en  ve- 
rano, pero  escaso  en  las  demás  estaciones  del 
año.  Los  cursos  restantes  de  agua  de  la  prov.  re- 
corren cortos  trechos  y  son  en  su  totalidad  ab- 
sorbidos por  la  irrigación.  El  clima  es  muy  seco, 
pues  llueve  poco.  La  temperatura  media  del  año 
i  de  uno-  20  .  la  máxima  43  y  la  mínima  2. 
Los  principales  fuentes  de  recursos  de  los  ha- 
bitantes de  la  prov.  son  la  minería,  la  ganadería 
y  la  agricultura,  y  en  ésta  lo  es  especialmente 
el  cultivo  de  la  alfalfa  para  el  engorde  delga- 
nado  que  se  exporta  á  Chile,  y  el  de  la  vid. 
La  provincia  tiene  fama  de  ser  muy  rica  en 
minerales  de  aprovechamiento  industrial.  El 
nobre  nativo  se  baila  en  masas  hermosas,  en 
parte  cristalizadas,  cerca  de  la  Casa  Colorada, 
en  la  siena  de  Famatina,  con  cobre  rojo  y  ma- 
laquita, as!  como  en  el  cerro  Morado,  de  donde 
se  han  sacado  trozos  de  15  á  20  kilogramos.  El 
cobre  rojo  existe  en  la  sierra  de  Famatina,  como 
por  ejemplo  en  cerro  Morado  y  Casa  Colorada, 
en  lindos  cristales  agrupados  sobre  cobre  nati- 
vo, malaquita,  etc.  El  sulfuro  de  cobre  hállase 
.  ii  el  cerro  de  Casanga  te;  en  la  sierra  de  Mal.au- 
zan,  con  pirita  de  cobre  y  malaquita;  en  Fama- 
tina,  en  cerro  de  Agua  Negra,  con  malaquita  y 
cobre  ilii  itado  verde  en  la  mina  de  San  Nico- 
lás y  en  la  costa  Alta  de  los  Llanos.  Pirita  de 
cobre  en  la  sierra  de  Malauzan,  coi ore  sul- 
fúreo y  malaquita;  en  las  minas  de  Famatina, 
Mejicana  y  Upulungos,  c ¡nargita,  ba- 
ritina.  etc.  ¡en  los  Bajos,  con  cobre  abigarrado 
y  pirita  de  hierro.  Cobre  abigarrado  en  la  siena 
de  Famatina,   como  un   las  minas   Meji  i 

aula,  con  pirita  de  hierro  y  rosicler  ne- 
gro; en  los  Bajos,  con  i  írita  de  hierro  y  pirita 
de  cobre.  Enargita  en  la  siena  de  Famatina. 
siendo  muy  abundante  en  las  minas  Mi 

iona,  Upulungos,  Coauimbana,  Anduesa, 
San   Pedro  Alcántara  y  otras;  se  la   halla  allí 

i  "I  i  ;i  pirita  de  hierro,  blenda,  oro  nativo, 

i  nfre,    i "  Lcleí .  baritina,  cuarzo,  etc.  Malaqui 
ia  en  ol  cerro  de  M  ilauzán,  con  sulfuro  de  cobre 
y  pirita  de  cobre;  en  el  cerro  de   Porongo,  con 
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de  Ullapes,  con  silicato  de  cobre,  malaquita  y 
oro  nativo.  Plata  nativa  en  las  minas  Mejica- 
na, Verdiona,  Espino,  Upulungos  y  Compañía, 
que  tienen  fama  en  este  metal,  en  rosicler  y 
argentina;  en  las  minas  de  los  Bayos  y  del  Ti- 
erno Socorro,  i'alón,  Son/o  Hárhara,  Ge- 
mí Ion.  Chilenüa  y  Hermosa  Chilena,  con  cuar- 
zo, hierro  espático,  galena,  cloruro  y  bromuro 
de  plata,  rosicler,  etc. ,  en  la  Caldera  (minas 
Aragonesa,  Sentazón,  Andacollo,  San  Vicente, 
Blanca,  Márom:,  Pan  de  los  Pobres  y  otras), 
con  blenda,  cuarzo,  hierro  pardo  y  espático, 
cloruro  de  plata  y  galena;  en  el  cerro  Negro 
(minas  Peregrina,  Uosamo,  Sanio  llamingo,  San 
Bartolo,  San  Andrés,  Viuda,  Vareta,  Indas, 
Ciénaga,  San  Francisco  y  Podado),  con  blenda, 
galena,  cuarzo,  hierro  espático,  etc.  El  sulfuro 
de  plata  se  hallaba  antes  en  las  minas  de  la  Meji- 
cana (  Verdiona  v  í  'ompañía)',ea  las  minas  de  la 
Caldera  (Aragonesa,  Andacollo  y  San  Vicente), 
generalmente  mezclado  con  blenda.  En  el  cerro 
Negro  es  todavía  abundante,  donde  se  encuen- 
tra junto  con  plata  nativa,  rosicler,  plata  cór- 
nea, blenda,  hierro  espático  y  hierro  pardo.  Las 
minas  en  que  mayormente  aparece  son  Santa 
Domingo,  Sofía,  Rosario,  Peregrina,  rinda,  San 
Andrés,  Vareta,  Jaldada  y  otras.  La  galena  ar- 
gentífera se  halla  en  la  Caldera;  en  el  cerro  Ne- 
gro (minas  Posario,  Sofía,  Santo  Domingo,  Bue- 
na Esperanza  y  Peregrina)  con  blenda;  en  los 
Bajos  con  cuarzo  y  pirita  de  hierro;  en  Macay 
(Cueva  de  Pérez);  en  Casa  Colorada  y  en  la  sie- 
rra Vinchina.  El  rosicler  se  halla  en  la  sierra  de 
F'amatina,  especialmente  en  la  Mejicana  y  la 
<  alileía;  en  el  cerro  Negro  abunda  en  las  minas 
Rosario,  Peregrino  .Sonto  llamingo,  Hadado,  Va- 
reta y  otras;  en  la  mina  Ampollo, lo,  en  los  Ba- 
jos  y  Tigre.  El  oro  nativo  existe  principalmente 
en  la. sierra  de  Famatina,  por  ejemplo  en  las  mi- 
nas Mejicana  y  Verdiona,  donde  se  le  halla  en 
hojillas  y  clavos,  entre  drusas  de  barita  y  en 
pintas  de  hierro;  en  las  minas  Compañía,  San 
Pedroy  Merceditas;ene]  dep.  de  Oro  (minas  San 
Guillermo  y  Don  Diego)c<m  cuarzo,  hierro  par- 
do y  malaquita;  en  el  cerro  Morado  con  hierro 
¡íardo;  en  las  del  río  Blanco,  en  la  laida  oriental 
de  la  sierra  de  Famatina.  Lavaderos  de  oro 
existen  en  diferentes  ríos.  También  existe  oro 
en  la  sierra  de  los  Llanos  y  de  Ullapes.  por 
ejemplo  en  el  Portezuelo,  con  cobre  silicatado, 
azurita,  malaquita,  cuarzo,  etc.  Hierro  rojo, 
hierro  pardo,  hierro  magnético,  pirita  de  hierro 
y  hierro  espático  encuentranse  en  el  cerro  Ne- 
gro, en  el  cerro  de  Tnani,  en  el  cerro  de  Casan- 
gate  y  en  la  sierra  de  Famatina.  El  grafito 
existe  en  la  sierra  de  los  Ángulos,  con  cual  o  3 
variedades  terreas  de  hierro  amarillo.  En  las 
minas  de  la  sierra  de  Famatina  existe  el  azufre 
nativo.  En  la  mina  San  Pedro  de  Alcántara  hay 
masas  considerables  de  azufre  compacto,  terreo 
ó  celular,  que  forma  venillas  entre  la  ganga  y 
cuarcita.  La  sal  común  abunda  en  la  salina  en- 
tre las  sierras  de  Chepe  y  la  de  la  Huerta.  Cali- 
za y  alumbre  existen  en  la  siena  de  los  Llanos. 
El  yeso  es  abundante  en  el  río  de  los  Ángulos, 
en  Santa  Bárbara,  Aguada  y  Ampallado.  El 
carbón  de  piedra  existe  en  Jambillos,  en  la  lai- 
da occidental  de  la  siena  de  Famatina  y  en 
Paganzo,  donde,  según  parece,  es  muy  abun- 
dante y  de  buena  calidad.  Con  este  yacimiento 
de  carbón  y  el  ferrocarril  que  ha  de  unir  la 
ciudad  de  Córdoba  con  Chiíecito,  pasando  por 
Cruz  del  Eje  (Córdoba),  Bichigasta  y  Nono- 
m  ii  líioja),  queda  asegurado  el  porvenir  mi- 
nero de  la  prov..  que  no  necesita  mas  ipic  cuín- 
bustible  y  transportes  baratos.    La  mayor  cría 
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en  los  valles  de   Vinchina  y  Guaudacol  se  en- 
gorda el  ganado  que  se  ha  de  exportar  á  1  'hile, 

en  glandes  potreros  de  aliaba,   I  lav  nuas  1:',0  I.MHI 

1  tbi  as  de  ganado  vacuno,  55  000  del  cabrío, 
50000  lanar,  30000  caballar,  18  000  millar, 
8  000  asnal  y  5  000  de  cerda.  Adem  isdel  gana- 
do se  exportan  sus  productos,  cueros,  pieles,  la 
11 1.  eie.  La  agricultura  es  escasa  y  atiende  sólo 
á  las  necesidades  del  propio  consumo.  Se  eulti- 
nas.  trigo,  mal  y  alfalfa  principalmente, 
La  i'i aducción  del  vino,  que  es  de  excelente  1  a 
liibul.  puede  estimarse  en  126000  hectolitros. 

A  e-ias  produei  ii s  deben  agregarse  la  de  la 

p  1:  1  iie  uva  j  de  higo  j  la  de  los  naranjas,  que 
son  abundantes  3  de  superior  calidad,  consti 
tuyendo  otros  tantos  artículos  de  exportación 
ile  la  provincia.  El  olivo  3  el  algodón  dañan  en 
■  -la  prov.  pim  1  :ln  ios  resultados  si  el  agua  de 
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riego  no  fuera  tan  escasa.  La  cochinilla,  que  se 
iría  en  abundancia  en  las  tunas,  será  quizá,  en 
un  porvenir  no  lejano,  una  buena  fuente  para 
la  explotación  industrial.  Ha  de  facilitar  las  co- 
municaciones é  impulsar  el  comercio  el  ferroca- 
rril de  Chiíecito,  entre  la  capital  de  la  provin- 
cia, Chumbicha  de  un  lado  y  san  Juan  por  otro. 
Actualmente  comunica  la  prov.  con  el  litoral 
por  medio  del  ramal  del  ferrocarril  Nacional 
Central  Norte,  que  remata  en  Chumbicha.  En 
esta  provincia,  como  est.  federal,  el  poder  Le- 
gislativo lo  ejerce  una  Cámara  de  Representan- 
tes elegidos  directamente  por  el  pueblo,  en  ra- 
zón de  1  por  4  000  habits.,  ó  una  fracción  que 
no  baje  de  2  000.  Los  diputados  duran  tres  años 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  pueden  ser  re- 
elegidos. La  Cámara  se  renueva  por  terceras 
partes  cada  año,  y  se  reúne  anualmente  en  se- 
siones ordinarias  desde  1.°  de  junio  hasta  30  de 
septiembre.  El  poder  Ejecutivo  corresponde  al 
gobernador  de  la  prov.,  que  dura  en  su  cargo 
el  término  de  tres  años,  y  no  puede  ser  reelegi- 
gido  sino  con  el  intervalo  de  un  período.  Una 
Junta  de  electores,  directamente  elegidos  porel 
pueblo,  é  igual  al  duplo  del  total  de  diputados, 
nombra  al  gobernador.  Un  Ministro  general  de 
Gobierno  refrenda  y  legaliza  los  actos  del  gober- 
nador. Un  dep.  de  Justicia,  compuesto  de  tres 
magistrados  y  dos  fiscales,  ejerce  el  poder  Judicial 
de  la  prov.  Dos  Jueces  letrados  en  la  cap.  y  uno 
en  Chiíecito  ejercen  en  primera  instancia.  Los 
dep.,  en  número  de  15,  son:  la  cap. ,  Castro  Ba- 
rros, Arauco,  Sauces,  Famatina,  Chiíecito,  Ge- 
neral Lavalle,  Vinchina,  Independencia,  Costa 
del  Medio,  Costa  Alta,  General  San  Martín,  Ge- 
neral Oeampo,  Cencía]  Belgrano  y  Guandacol. 
Están  administrados  por  Jueces  de  paz  y  comi- 
sarios de  policía.  En  las  cab.  de  los  dep.  hay 
municip.  que  gobiernan  los  asuntos  locales.  La 
Constitución  de  la  prov.  data  del  2  de  abril  de 
lcb'5.  La  cap.  es  la  c.  de  La  Rinja  (F.  Latzina, 
de  la  Rep.  Argentina).  La  mayoría  de  loa 
habits.  del  país  descienden  de  españoles  é  indios 
calchaquis.  ||  C.  cap.  de  la  prov.  de  su  nom- 
bre, Rep.  Argentina,  sit.  al  E.  de  la  sierra  de 
Velasco,  á  540  m.  de  alt.,  en  la  desemboca- 
dura de  la  quebrada  de  Sanagasta,  donde  na- 
ce un  pequeño  arroyo  que  provee  á  la  c.  de 
agua.  F'ué  fundarla  en  1591  por  D.  Juan  Ramí- 
rez de  Velasco,  y  contara  actualmente  con  unos 
6000  habits.  Colegio  Nacional,  Escuela  Normal 
de  Maestras,  ocho  escuelas  primarias  y  Sucursal 
del  Banco  Nacional.  El  mejor  adorno  de  esta 
c.  es  la  espléndida  vegetación  de  naranjos  que 
la  rodea  .  F.  Latzina  . 

-Ruma  (Domingo  di  i  Biog.  Escultor  espa- 
ñol. Ignoramos  la  fecha  de  su  nacimiento.  M.  en 
Madrid  en  1656.  En  la  capital  de  EspaSa  residía 
ecui  gran  crédito  en  1651.  Fué  bascado  entonces 
para  vaciar  on  bronce  y  en  estuco  los  bustos  y 
estatuas  que  Diego  Velózqucz  había  traído  de 
Italia,  y  le  ayudó  en  esta  operación  su  discípulo 
Manuel  de  Coiitrei.is.  Se  colocaron  los  vaciados 
en  la  pieza  ochavada,  en  el  Balón  Grande  y  en 
otras  partes  del  palaciode  Madrid.  Por  este  tiem]  o 
Mioja  ejecutó  los  leones  qm-  sostenían  las  mesas. 
del  cuarto  del  rey  y  varias  piezas  de  considera- 
ción para  adorno  del  mismo  pal  ai  io,  y  la  estatua 
de  SanPedro  y  un  crueify'o  para  el  convento  de 
San  Juan  de  Dio*.  Falleció  con  general  senti- 
miento de  los  profesores,  por  su  buen  trato  y  afa- 
bilidad. 

-  Rin.i a  1  Frani  isi  11  di  :  Bi  '.  1  li  li  bre  poeta 
español.  \.  probablemente  en  Sevilla,  según  pa- 
rece a  fines  del  siglo  XA  1.  M.  en  Madrid  a 
agosto  de  1659.  Estudió  Leyes,  Facultad  en  la 
que  tomó  el  grade  di'  Licenciado.  Por  sus  g 
estudios  y  su  claro  talento  se  granjeé,  la  estima- 
ción de  bis  doCtOS  y  de  lns  afici los  a  la-  Inic- 
uas letra-.  Ya  •  11  1617,  por  encargo  del  pin- 
tor Francisco  Pacheco,  su  fiel  amigo  y  admira- 
dor, 'i  ibió  el  prólogo  a  las  poesías  de   Fi 

il.i  .le  llénela.  qUC  alldal  >a  1 1  casi  perdidas  poí- 
no babei  querido  darlas  a  luz  correctamente  so 
autor  ilustre.  Moraba  en  Sevilla  cerca  del  con- 
vento de  San  i  leini  nte  el  Real,  en  una  casa  cuyo 
In  riñoso  jardín  fué  visto  y  cantado  por  Lope  de 
\  ega.  i  luando  Felipe  1  \  visitó  Andali 
a  favoi  ¡i",  el  condeduque  'le  i  llivares,  qm 
tes  h  ibía  tratado  mucho  a  Rioja,  bajo  el  pretex- 
to d npaciones  literarias  le  sacó  de  su  retiro 

l'ara  llevarle  a  la  corte,  i  n  la  que  el  | ta.  al  de- 
cir de  Sedaño,  fué  aboga  lo  consulto)  del  citado 
in  "nana,  bibliotecario  del  rey  y  su  cronista.  En 
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la  biblioteca  de  Felipe  IV  formó  Rioja  un  lmcn 
índice  loado  pov  Lupe,  quien,  encubriéndose  con 
el  nombre  de  Burguillos,  dijo: 

«El  índice  que  á  su  mano 
Traiga  el  libro  sin  congoja, 
Fué  cuidado  de  Rioja, 
Nuestro  docto  sevillano.» 

Obtuvo  después  Rioja  la  plaza  de  inquisidor  de 
Sevilla,  y  más  tarde  se  contó  entre  los  indivi- 
duos ile  la  suprema  y  general  Inquisición.  Sabe- 
mos 'pie  en  10  de  noviembre  de  1 03 ü  tomó  pose- 
sión ilc  la  silla  de  racionero  en  la  catedral  de  Se- 
villa, pero  ignoramos  el  año  en  que  recibió  las 
nilones  sacerdotales.  Ortiz  de  Zúñiga,  en  sus 
Anales  de  Sevilla,  escribe:  «D.  Francisco  de  Rio- 
ja,  canónigo,  inquisidor  del  tribunal  santo  de 
Sevilla  y  del  Supremo,  logró  merecido  valimien- 
to con  el  conde-duque  D.  Gaspar  de  Gnzmán,  á 
quien  supo  tratar  más  verdades  que  lisonjas,  y 
seguirle  igual  en  ambas  fortunas,  con  crédito 
de  varón  entero  en  intención  y  en  dictámenes. 
No  me  consta  de  cierto  si  fué  natural  de  Sevi- 
lla. De  ella  le  sacó  la  perspicacia  del  Conde  ó  su 
.mi lianza,  con  pretexto  de  ocupaciones  litera- 
rias, y  su  modestia  se  contentó  con  crecer  poco 
en  las  mayores.»  Rioja,  en  1637,  fué  en  Madrid 
jnc  del  certamen  á  que  se  refieren  estas  líneas 
del  Ternplo  panegírico  al  certamen  poético  que 
celebró  la  hermandad  del  Santísimo  Sacramento, 
estrenando  la  grande  fábrica  del  Sagrario  Nuevo 
ile  la  metrópoli  de  Sevilla,  por  D.  Fernando  de 
la  Torre  Farfán  (Sevilla,  1663):  «Sólo  quisiera 
ver  qué  asiento  le  hace  la  de  aquella  Real  Aca- 
demia que  mereció  en  el  paraíso  de  la  tierra  (en 
el  Buen  Retiro)  la  presencia  de  su  majestad,  año 
de  1837,  donde  en  un  asunto  burlesco  que  se  es- 
cribió con  este  metro  (pies  quebrados),  v.  gr.,  á 
Martín  de  Figueroa  se  le  dio  el  primer  premio  y 
á  Pedro  Méndez  el  segundo,  porque  los  más  pies 
quebrados  fueron  de  cinco  sílabas,  habiendo  de 
ser  de  cuatro...  Pues  vamos  hacia  los  jueces,  que 
no  lo  entenderán:  fuéronlo  no  menos  que  el  prín- 
cipe de  Esquiladle,  el  señor  Méndez  de  Haro, 
el  conde  de  la  Monclova,  D.  Francisco  de  G'ala- 
tayud,  D.  Antonio  de  Mendoza,  Francisco  de 
Rioja  y  D.  Gaspar  Bonifaz.  Presidio  Luis  Véiez 
de  Guevara,  fué  secretario  Alonso  de  Batres,  y 
fiscal  D.  Francisco  de  Rioja.»  Sedaño  cuenta 
que,  por  haber  atribuido  la  corte  ciertas  sátiras 
a  Rioja,  decayó  éste  en  el  valimiento  del  conde- 
dnque  'le  Olivares  y  sufriólos  rigores  de  una  es- 
trechísima  prisión  durante  mucho  tiempo.  Por 
encargo  de  Olivares  escribió  Rioja  contra  los 
catalanes,  rebeldes  á  Felipe  IV,  el  papel  llama- 
do Aristarco,  ó  censura  de  la  proclamación  caló- 
lien  de  los  catalanes.  Acompañó  al  favorito  en  los 
días  ile  bonanza,  y  en  un  coche  cuando  Olivares, 
perdida  la  gracia  del  soberano,  tomó  el  camino 
de  Loeclies  con  su  confesor.  Muerto  el  conde- 
duque,  Rioja,  desengañado  del  mundo,  se  reti- 
i'  á  Sevilla  hasta  que  el  cabildo  eclesiástico  de 
esta  ciudad  le  nombró  su  agente  en  la  corte.  En- 
tonces volvió  á  Madrid,  y  allí  murió.  He  aquí  su 
retrato,  hecho  por  Sedaño:  «El  licenciado  don 
Francisco  de  Rioja  fué  bien  proporcionado  de 
cuerpo,  la  cabeza  grande  y  prolongada,  el  sem- 
blante modesto,  apacible  y  meditador;  el  color 
l'lanco,  los  ojos  rasgados,  penetrantes  y  vivos; 
las  cejas  grandes,  eminentes  y  triangulares,  y  el 
cabello,  bigote  y  barba  crespo,  no  muy  poblado 
y  bien  puesto.»  Escribió  Rioja  varias  poesías  de 
asuntos  amatorios  ó  filosóficos.  Las  primeras 
se  parecen  alas  de  Herrera,  tanto  que  con  ellas 
pueden  confundirse,  siendo  unas  y  otras  iguales 
en  las  bellezas  y  en  los  defectos.  Las  filosóficas  son 
de  gran  mérito,  y  están  reconocidas  por  las  pri- 
de  su  genero  en  España.  La  Canción  a  las 
¡■mutis  ,!,■  Itálica,  que  se  le  ha  atribuido,  es  de 
Rodrigo  Caro.  Compuso  además  Rioja:  El  Llde- 
tonso,  o  tratado  de  la  Purísima  Concepción  de 
Nuestra  Señora;  La  carta  sobre  el  título  de  la 
i'ni :,  que  se  halla  al  fin  del  Arte  de  la  Pintura  de 
Pacheco,  y  los  Avisos  á predicadores.  Se  ha  dicho 
falsísimamente  que  era  suyo  un  papel  satírico 
en  verso  titulado  La  cueva  de  Mcliso.  La  Biblio- 
teca  de  autores  españoles,  de  Rivadeneira,  ha  pu- 
blicado de  Rioja:  en  el  tomo  XXI  el  Aristarco 
pág.  XXXV);  en  el  XXXII  un  Ja  i,- ¡o  crítico  acer- 
ca de  Herrera  y  muchas  poesías  (sonetos  amoro- 
sos, sonetos  morales  y  silvas).  El  nombre  de  Rioja 
figura  en  el  Catálogode  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

RIOJANO,  NA:  adj.  Natural  de  la  Rioja.  Usa- 
se t.  c.  s. 


-  Rio.tano:  Perteneciente  á  esta  región  de  Iv 
paña. 

RÍOJUÁN:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Balonga,  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  pro 
vinciade  Lugo;  177  habits. 

RlOJUNTO:  Oeog,  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Esmelle,  ayunt.  de  Serantes,  par- 
tido judicial  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña; 
53  habits. 

RIÓLA:  Gi'og.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do  Alci- 
ra,  prov.  y  dióe.  de  Valencia;  995  habits.  Sit.  á 
la  dra.  del  Júcar,  cerca  de  Cullera  y  á  2  kms.  de 
la  estación  de  f.  c.  de  Sueca.  Terreno  llano;  ce- 
reales, arroz,  cacahuete,  legumbres,  hortalizas  y 
frutas. 

RIOLADA  (de  río):  f.  fam.  Afluencia  de  muchas 
cosas  á  un  tiempo. 

RIOLAGO:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  La  Majúa, 
p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de  León;  241 
habits. 

RIOLÁN  (Juan):  Biog.  Médico  francés.  N.  en 
París  en  1577.  M.  en  la  misma  capital  en  1657. 
Se  doctoró)  en  1604,  y  tres  años  después  publicó 
un  libro  titulado  Schola  anatómica,  que  fué  como 
el  comienzo  de  su  gran  obra  La  Antropografia. 
En  1613  fué  nombrado  profesor  real  de  Anato- 
mía y  Botánica,  y  al  año  siguiente  dio  á  luz  su 
tratado  de  Osteología  con  el  título  de  Osteología 
ex  veterum  ct  recenliorum  praxeplis  descripta. 
Riolán  deseaba  tener  un  anfiteatro  digno  de  él 
y  de  sus  oyentes.  Gracias  á  él,  y  debido  á  sus 
instancias,  la  Facultad  dispuso  la  construcción 
de  uno  en  el  que  pudo  enseñar  desde  1622.  Era 
primer  médico  de  María  de  Médicis  cuando  la 
acompañó  al  destierro,  y  no  volvió  á  París  hasta 
después  de  haberla  asistido  en  su  última  enfer- 
medad. Encargóse  de  nuevo  de  sus  lecciones,  y 
continuó  enseñando  hasta  1654,  época  en  que  una 
oftalmía  persistente  le  obligó  á  presentar  la  di- 
misión. Algunos  años  antes  había  sufrido  la  ope- 
ración de  la  talla;  pero  habiéndosele  quedado  en 
el  interior  algunos  fragmentos  de  cálculos,  hubo 
de  operársele  de  nuevo,  y  murió  de  una  reten- 
ción de  orina.  Riolán  contribuyó  en  gran  manera 
á  la  creación  en  París  del  Jardín  de  Plantas,  y 
se  le  reprocha  el  haberse  mostrado  furibundo 
antagonista  de  la  doctrina  de  la  circulación  de 
la  sangre  de  Harvey  y  de  los  descubrimientos 
de  Pecquet  y  Bartolín,  hasta  el  punto  de  opo- 
nerse á  su  enseñanza  en  las  escuelas.  Publicó, 
además  de  las  citadas,  las  siguientes  obras:  Br< 
vis  excursus  in  pathologiam  quercetani,  qua  al- 
cliymia  principia  fundüus  diruvmtur,  et  artis 
vertías  demónstralo ,■;  Comparalio  ceteris  mede- 
cina  ¡■mu  nnra,  hippocraticce cum  hermética, dog- 
mática cuín  sparica;  Censura  demonstra/  i¡ mis 
Harveli  pro  verilate  alchymwe;  Gigantomaquia; 
Discurso  sobre  las  hermafroditas,  en  el  r¡ue  se 
demuestra,  contra  la  opinión  general,  rjue  no  hay 
n  rdaderos  hermafroditas;  Anal  amia  sea  anthro- 
pographia;  Kuelr  ividium  onatomicum  ctpedho- 
logicuvi;  Opuscula  anatómica  nova,  etc. 

RIOLITA:  f.  Geol.  Roca  de  tipo  traquitoide,  en 
la  serie  moderna,  subtipo  traquitoporfídico,  as- 
pecto esferolítico,  fiel  grupo  de  las  rocas  acidas. 
Es  una  roca  (raquítica  deluda  á  silicatos  hidra- 
tados muy  fusibles,  formada  en  la  erupción  de 
los  tipos  más  modernos,  siendo  la  traquita  ortó- 
sica,  á  causa  de  su  naturaleza  básica,  la  que  su- 
ministra ordinariamente  las  riolitas;  pero  tam- 
bién la  obsidiana,  la  perlita  y  la  fumita  sufren 
el  fenómeno  denominado  por  Szabo  riolitismo, 
que  consiste  en  una  modificación  hidropirógena 
de  ciertas  rocas  traquíticasen  contacto  con  erup- 
ciones análogas  á  las  solfataras. 

A  este  mismo  tipo  pertenecen  y  han  sido  des- 
critas como  riolitas  las  liparitas  porfídicas,  los 
pórfidos  molares  de  Beudant  y  las  traquitas  cuar- 
cíferas  de  varios  autores;  presentan  una  pasta 
generalmente  áspera  al  tacto,  lo  que  justifica  su 
antigua  denominación  de  atribuirlas  á  las  tra- 
quitas; por  la  composición  se  incluyen  en  las 
rocas  feldespáticas,  de  tipo  traquítico  y  ortosa 
dominante;  la  composición  normal  y  ordinaria 
que  presentan  las  riolitas  varía  de  un  75  á  un 
77  por  100  de  sílice;  de  12  á  12,5por  100  dealú- 
mina; 1,5  por  100  de  óxidos  de  hierro;  de  1  á 
1,5  por  100  de  cal;  de  0,3  á  0,5  por  100  de  mag- 
nesia; de  7  á  9  por  100  de  álcalis,  y  de  0,5  a  1 
por  100  de  agua. 

Los  minerales  constituyentes  parecen  haber 
seguido  en  su  desarrollo  el  siguiente  orden:   1.° 


Mica  negra  unida  siempre  como  elementos  cons- 
tantes con  el  anfíbol,  la  oligoclasa,  la  ortosa  de 
aspecto  vitreo  predominante  en  toda  la  masa 
de  la  roca,  el  cuarzo  bípiramidado,  presentan- 
do <  también  como  elementos  accesorios,  y  por 
tanto  de  mucha  menos  importancia  que  los  an- 
teriores, el  piroxeno,  la  esfena,  el  aparato  y  el 
óxido  de  hierro.  2.  Magma  en  su  mayor  parte 
amorfo,  con  núcleos  petrosilíceos  y  esferolitas  de 
cruz  negra  enteramente  amorfas. 

Preséntanse,  además,  en  muchas  de  estas  ro- 
cas,  y  especialmente  en  los  llamados  pórfidos 
molares  en  Hungría,  unas  cavidades  ó  geodas 
cuyas  paredes  se  encuentran  tapizadas  de  calce- 
donia, cuarzo  y  á  veces  la  variedad  violada  ó 
amatista  :  además  el  cuarzo  en  granos,  el  ópalo 
y  la  tridimita,  igualmente  que  la  hematites,  se 
han  desarrollado  en  la  masa  ó  magma  funda- 
mental de  la  roca,  posteriormente  á  su  consoli- 
dación. El  cuarzo  que  forma  parte  de  la  riolita 
contiene  abundantes  inclusiones  vitreas,  gene- 
ralmente diexaédrieas,  y  es  de  notar  que  no  se 
han  encontrado  nunca  en  la  masa  del  mismo  in- 
clusiones líquidas.  La  sanidina  afecta  en  gene- 
ral una  estructura  zonar,  hallándose  distribui- 
das, según  esta  estructura,  algunas  inclusiones 
vitreas  mezcladas  con  burbujas  gaseosas  y  mi- 
crolitos. 

La  pasta  ó  magma  de  las  riolitas,  que  á  simple 
vista  preséntase  de  un  aspecto  homogéneo  y  de 
un  color  habitnalmente  claro,  tendiendo  á  veces 
al  rosáceo  ó  al  violeta  y  verdoso,  ofrece,  exami- 
nada al  microscopio,  una  gran  semejanza  con  la 
pasta  de  los  pórfidos  cuarcíferos,  pero  la  tenden- 
cia á  la  textura  esferolítica  es  más  acentuada. 
Entre  las  riolitas  más  acidas  pueden  citarse  las 
que  no  contienen  cuarzo  visible  á  simple  vista, 
porque  este  mineral  se  halla  concentrado  en  gra- 
nos microscópicos  y  en  las  esferolitas;  como  tipos 
de  este  grupo  pueden  citarse  las  riolitas  y  lipari- 
tas con  sanidina  del  Rosenau,  en  el Liebengebir- 
ge,  y  las  de  Uselade  en  Mont-Doré:  la  primera 
contieno  hasta  79  por  100  de  sílice,  y  la  segunda 
no  pasa  de  75. 

Lis  riolitas  porfiroideas  han  recibido  el  nom- 
bre de  liparitas  por  la  abundancia  considerable 
con  que  se  encuentran  en  las  islas  Lípari,  ha- 
biéndoselas observado  también  en  Antimilo,  en 
Islandia,  en  el  Cáucaso  y  en  Nueva  Zelanda. 

En  el  examen  micrográfico  de  las  riolitas  los 
feldespatos  triclínicos  no  se  encuentran  masque 
muy  accidentalmente;  distínguense  de  las  tra- 
quitas por  el  predominio  del  feldespato  ácido  y 
la  mayor  abundancia  del  cuarzo  cristalizado. 

Puede  decirse  que  son  las  rocas  equivalentes 
de  los  granitos  en  las  edades  geológicas  recientes 
constituidas  por  los  terrenos  terciarios  y  poster- 
ciarios, 

Los  petrógrafos  ingleses  han  dado  el  nombre 
de  riolita  antigua  (oíd  ryholitc)á,vn  pórfido  pe- 
trosilíceo  incluido  en  los  felsófiros  y  de  los  mis- 
mos tipos  y  estructuras  que  la  riolita  descrita , 
manifestándose  en  ellos  la  intervención  del  ele- 
mento vitreo  y  constituyendo  una  serie  general- 
mente de  colores  pardos  y  violados,  y  unidos  á 
la  arenisca  roja  y  á  las  areniscas  abigarradas,  se 
encuentran  en  Biehemont,  en  los  Vosgos,  en  el 
Morbihán,  el  Esterel,  Lujano  y  otros  puntos  de 
Sajonia. 

Tienen  una  superficie  áspera  al  tacto  que  bas- 
taría á  justificar  su  unión  al  tipo  traquitoide,  y 
contienen  los  siguientes  elementos:  una  pasta  ó 
magma  en  gran  parte  amolla,  presentando  una 
textura  fluid  al  á  veces  visible  sin  auxilio  del  mi- 
croscopio y  con  pequeños  granos  pardos  disemi- 
nados en  su  masa;  en  la  anterior  pasta  se  distin- 
gue el  cuarzo  con  ángulos  y  aristas  vivas,  y  á 
veces  en  cristales  bipiramidados,  caracterizado 
por  un  brillo  muy  vitreo  en  la  fractura  reciente; 
unido  á  él  se  presenta  una  ortosa  corroída,  gene- 
ralmense  vacuolar,  con  abundantes  reflejos  é  iri- 
saciones azuladas;  acompañan  á  los  dos  citados 
elementos,  aunque  en  mucha  menor  cantidad, 
la  mica  negra,  la  clorita  y  el  anfíbol. 

Las  inclusiones  que  se  presentan  en  los  crista- 
les antiguos  de  cuarzo  son  vitreas  y  perfecta- 
mente diexaédrieas,  y  en  cambio  las  del  cuarzo 
reciente  últimamente  formado  son  líquidas  y  con 
burbujas  móviles.  La  riolita  antigua  es  notable 
por  ir  casi  siempre  asociada  á  tobas  arcillosas  ó 
argilolitas,  estableciéndose  una  transición  de  la 
que  se  conocen  todos  los  términos  intermedios, 
desde  los  argilófiros  completamente  detríticos 
hasta  las  riolitas  que  conservan  la  estructura 
primitiva  sin  modificación  alguna;  de  las  mez- 
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rías  resultan  unas  rocas  generalmente  brech  i  for- 
mes y  que  ofr a  una  variedad  de  coloraciones 

en  las  que  dominan  e]  pardo  y  el  verde. 

E]  uacimiento  eruptivo  de  las  rocas  de  este 
grupo  bailase  incluido  en  el  fin  de  las  erupciones 
modernas  en  unión  con  las  traquitas,  como  tér- 
minos equivalentes  de  los  pórfidos  petrosilíceos 
pérmicos,  que  forman  el  cuarto  período  de  las 
erupciones  antiguas.  Así,  en  la  isla  Palmarola, 
situada  en  el  Mar  Tirreno  en  la  prolongación  de 
la  línea  que  une  el  Vultur  y  el  Vesubio  con  los 
i  lampos  Plágreos,  se  encuentran  las  riolitas  cuar- 
cíferas  formando  diques  y  sifones  que  atraviesan 
un  conglomerado  de  tobas  estratificadas  y  de  la- 
vas tiaquíticas, afectando  la  roca  una  estructura 
zonal-  y  conteniendo  74,54  por  100  de  sílice,  y 
tanto  por  esto  como  por  la  forma  y  distribución 
de  sus  inclusiones  líquidas  con  burbujas,  que  ha 
estudiado  Sorby,  se  asimilan  estas  riolitas  alas 
de  Hungría. 

La  aparición  de  las  riolitas  en  Hungría  forma 
el  segundo  de  los  cinco  períodos  que  se  pueden 
señalar  en  tan  importante  localidad;  siguió  á  la 
aparición  de  las  andesitas,  y  se  caracterizan  por 
ser  traquitoides  y  muy  acidas,  con  grandes  cris- 
tales de  sanidinayuna  ¡asta  ó  magma  bastante 
rica  en  microbios  de  sanidina  y  una  materia  vi- 
trea saturada  de  sílice;  estas  rocas,  que  contie- 
nen cuarzo  en  glandes  cristales  bipiramidados, 
comprenden  los  pórfidos  molares  y  las  perlitas, 
viéndoselas  cortar  en  filones  la  dacita  de  üle- 
giasza,  y  las  tobas  subordinadas  á  esta  forma- 
ción no  están  jamás  cubiertas  más  que  por  tobas 
basálticas  ó  depósitos  cuaternarios;  las  riolitas 
licúen  una  tendencia  marcada  á  formar  cimas 
aisladas,  que  representan  sin  duda  los  vértices 
ó  cabezas  de  las  inyecciones  viscosas  que  salie- 
ron por  las  fisuras. 

Según  el  geólogo  Szabo,  que  es  el  que  mejor 
ha  estudiado  esta  notabilísima  región,  las  rioli- 
tas de  Tokay  fueron  constituidas  por  erupciones 
submarinas  debidas  á  la  reacción  mutua  de  una 
roca  tráquítica  ácidayun  tipo  mucho  más  básico 
que  tendía  á  salir  de  las  profundidades,  y  cuanto 
más  próximas  son  á  esta  roca  básica  mayor  será 
la  modificación  riolítica,  llegando  hasta  consti- 
tuir obsidianas  y  retiñirás;  las  obsidianas  de  To- 
kay, generalmente  negras  y  á  veces  rojas,  con- 
tienen granos  ó  cristales  de  feldespato  y  de  cuar- 
zo, que  les  dan  el  aspecto  ríe  vitrótíros. 

Las  tolias  riolíticas  de  Hungría  han  sido  cru- 
zadas en  todos  sentidos  por  abundantes  emana- 
ciones geiserianas,  que  han  determinado  la  for- 
mación de  ópalos,  ya  el  úpalo  noble,  como  en 
\  eresvagas,  ó  ya  el  ópalo  ordinario,  pardo,ama- 
rillo  ó  bituminoso,  que  se  presenta  en  nidos  ó 
en  capas  algunas  veces  muy  potentes  y  de  estra- 
tificación  perfecta,  recordando  la  estructura  de 
la  lindera  fosilizada;  la  alteración  de  este  ('.palo 
da  origen  al  sílex  melinita.  El  mismo  fenómeno 
de  riolización  ha  hecho  nacer  emanaciones  sul- 
fdricas  que  en  diversos  puntos  han  dado  origen 
á  la  formación  de  la  alunita,  merced  á  las  rocas 
tiaquíticas,  y  á  veces  ha  llegado  á  formarse  has- 
ta la  baritina  y  ¿depositarse  azufre  nativo. 

Otros  de  los  grandes  centros  riolíticos  es  la 
legión  del  ('amaso,  en  cuya  vertiente  septen- 
trional se  extiende  una  inmensa  estepa  por  cima 
de  la  cual  surgen  en  los  alrededores  de  Piati- 
gorsk  notabilísimos  diques  de  riolita  microgra- 
nulítica,  descritos  por  Dru;  el  principal  es  el 
monte  Bechtaou,  de  1398  metros  de  altura,  y  el 
monte  Couma,  que  presenta  una  aguja  casi  ver- 
ie  128  m.  La  roca,  que  presenta  una  gran 
afinidad  con  las  riolitas  de  Hungría  y  las  lipari- 
tas  de  Galizia,  se  halla  formada  especialmente 
de  sanidina,  oiigoclasa  y  un  poco  de  oligisto,  ha 
lláudose  incluidos  los  tres  elementos  en  una  pas- 
ta microgranulitica  de  cuarzo  y  ortosa;  su  super- 
ficie se  presenta  corroída,  ca  i  perforada,  y  su 
estructura  general  resulta  á  veces  prismática. 
Pueden    distinguirse   dos   especies   de  riolitas 

tnicrogranulíticas:  una  i  aracterizada  por  el  i 

•no.  que  i",  la  del  monte  Bechtaou,  y  oti  i  por 

la  mira  negra, correspondiente  á las  formar. 

del  monte  Couma  ¡  además,  en  la  montaña  <lr 
Hierro  se  presenta  una  riolita  de  pasta  petro 
lía  i  v  microlitas  de  ortosa,  empastando  grandes 
cristales  de  sanidina.  Los  diques  de   Piatigorsk, 
en  relación  ron  fuentes  termales,  se  manife  ta 

ron  al  exterior,  atravesando  los  sedimento!    0] 

tei   i . 

En  las  moni  i  ñas  líoco:  is  de  los  Estados  Uní- 
dosdela  América  del  Norte  so  han  presentado 
grandes  períodos  do  actividad  eruptiva  durante 


RIOM 
toda  la  ¿poca  trivial  ia,  que  han  sido  estudiado-, 

estableciendo  su  seriación,  por  Riehthofen,  co 
•'respondiendo  la.  aparición  de  las  riolitas  al 
principio  de  la  época  pliocena,  en  tal  abundan- 
cia que  son  las  rocas  más  importantes  de  la  re- 
gión, pues  desde  el  meridiano  114  hasta  las  cos- 
tas dr  California  cubren  un  considerable  espa- 
cio, formando  en  las  cercanías  del  monte  Moisés 
un  macizo  cuyo  espesor  varía  de  600  á  2  00o  me- 
tros. Las  primeras  capas  pliocenas  contienen 
restos  de  la  erupción  riolítica  más  antigua  que 
se  extendió  á  través  del  mioceno  dislocado  y  del 
piso  llamado  de  lluniboldt,  y  que  presentan  ca- 
pa de  tobas  y  lapili  ó  cenizas  volcánicas,  ates- 
tiguando que  el  fenómeno  se  extendió  durante 
el  primer  período.  Al  principio  las  riolitas  son 
unas  veces  vitreas  y  otras  brechiformes,  trans- 
formándose después  en  porfidoideas,  no  sin  que 
dejen  de  presentarse  algunas  variedades  porosas 
y  perlí  ticas,  y  otras  que  se  dividen  en  elegantísi- 
mas columnas;  los  colores  son  vivos  y  variados, 
comprendiendo  principalmente  el  rosa,  el  verde 
y  el  pardo  achocolatado;  un  basalto  de  nefelina 
se  ha  extendido  en  capas  de  más  de  300  metros 
de  c-pesor,  asociándose  á  una  dolerita  y  cerran- 
do, por  decirlo  así,  la  serie  de  las  corrientes  su- 
perficiales, atravesando  en  varias  partes  la  rioli- 
ta, que  se  presenta  rota  y  denudada. 

En  la  península  esta  roca  no  es  común;  sin 
embargo,  el  Sr.  Maestre  asegura  haberla  encon- 
trado en  Ríotinto,  no  lejos  del  Berrocal;  el  mis- 
mo geólogo  dice  existir  en  varios  puntos  de  Ca- 
taluña, y  principalmente  en  las  inmediaciones  de 
Camprod  in,  en  el  Más  de  Camps  y  en  Cabellera, 
un  piulido  rosáceo  parecido  al  rojo  antiguo. 

También  se  encuentra  uno  análogo  entre  la 
rambla  de  Muley  y  el  río  Almanzora,  según  Ro- 
jas (  'lómente,  notable  por  sus  grandes  cristales 
de  feldespato.  La  Cortina  dice  que  este  pór- 
fido, con  otros,  se  encuentra  en  Orihuela  del 
Tremedal,  formando  las  crestas  de  Peñas  Agu- 
das; también  lo  índica  el  mismo  en  Bélmez, 
Espiel  y  Zalamea,  así  como  Schulz  dice  existir 
cu  Fuente  Santa,  Irrondo  y  otros  puntos  de  As- 
turias. 

RlOLOBOS:  Geoq.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Coria,  prov.  de  Cáceres;  1313  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  de  Galisteo  y  del  río  Alagón.  Te- 
rreno llano  en  parte,  con  barrancos  y  cerros,  re- 
gado por  el  arroyo  llamado  de  Ríolobos  o  Zan- 
gaena,  all.  del  Alagón;  cereales,  aceite,  legum- 
bres, hortalizas  y  frutas. 

RlOLONGO:  Ge<  g.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Lombre,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pueii- 
tedeume,  prov.  de  la  Corana;  90  habits. 

RIOM:  Qeog.  C.  cap.  de  dos  cantones  ydedis- 
trito,  dep.  del  Puy-de-D8rae,  Francia,'  sit.  al 
N.  de  Clermont,  al  pie  do  los  montes  Díui.o.  á 
orillas  del  Ambcne,  á  356  m.  de  alt.,  en  el  fe- 
rrocarril de  París  á  Clermont;  9  000  habitan- 
tes. Prisión  central;  Museo  de  Pinturas  é  His- 
toria Natural;  manufactura  de  tabacos.  Explo- 
tación de  betunes;fab.  de  telas  ordinarias.  Cons- 
truidas las  casas  con  lava  de  Volvió,  es  de  aspec- 
to triste,  pero  las  calles  son  rectas  y  tiene  bue- 
nos edifs.  Merecen  citarse  la  iglesia  de  San 
Amable,  del  siglo  XI;  la  de  Nuestra  Señora  de 
Marthuret,  el  Hospital  General,  la  capilla  del 
antiguo  castillo  ducal  y  la  columna  de  Desaix. 
Es  la  antigua  Ricomago,  y  fue  cap.  del  ducado 
de  Auvernia  desde  1300.  El  dist.  comprende  los 
cantones  de  Aigueperse,  Combronde,  Ennezat, 
Manzat,  Menat,  Montaigut,  Pionsat,  Ponteu- 
nnir,  Pontgibaud,  Pandan.  Riom  Este,  Rioni 
Oeste  y  Saint-Gervais.  El  cantón  Este  tiene  9 
mnnirips.  v  12  000  habits. ;  el  Oeste  7  munici- 
pios y  12  000  habits. 

-Riom  es  Montagne;  Gcog.  Cantón  del  dis- 
trito de  M.uiiiar,  dep.  del  Cantal,  Francia;  S 
niunirips,  y  11000  habits.  Cria  de  ganados  y 
comercio  de  quesos. 

RlOMALO:  Qeog.  Caserío  del  ayunt.  dr  Ca 
be  o,  p.  j.  de  líricas,  prov.  de  Cáceres;  146  ha- 
bitantes,   i  ir |el  ayunt.  de<  laminomorisco, 

p.  j.  de  Hervós,  prov.de  Cáceres;  169  habite. 

RlOMANZANAS:  Qcog.  Lugar  del  ayunt.  ,1c 
Figuei  url.i  do  Arriba,  p.  j.  de  Alcafiíces,  pro- 
vincia de  Zal a:  99  edifs. 

RIOMAO:  '/.cu.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Julián  de  Torea,  ayunt.  v  p,  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  (  oruíia;  87  habite.  Lugar 
déla  ayuda  de    parroquia  de  Santo  Tomas   de 


RION 

Ri'omao,  ayunt.  déla  Vega,  p.  j.  de  Valdi 
prov.  de  Orense;  44  edifs.     V.  Santo  Ti 

DE   RÍOMAO. 

RlOMAU:  Qeog.  Lugar  ile  la  parroquia  de  San 
ta  Cristina  de  Lavadores,  ayunt.  de  Lavadores, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  vi  edifs. 

RÍOMAYOR:  Qeog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  Estciro,  ayunt.  y  par- 
tido  judicial  dr  .Muios,  prov.  de  la  Comí  i  •■■• 
habite.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Lor,  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lu- 
go; 65  habits. 

RÍOMOL:  Gcoy.  Aldea  de  la  parroquia  dr  8an 
Pedro  de  Ríomol,  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  90"  habits.  |  V.  San  PEDRO  DE 
Ríomol. 

RlOMOLINOS:  Qeog.  V.  S.\X  SALVADOR  liF. 
RÍOMOLINOS, 

RlOMONTE:  Qeog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Santander,  en  el  p.  j.  de  Villacarriedo;  nace  en 
el  monte  Rodil,  termino  de  San  Vicente,  cruza 
la  carretera  de  Santander  y  desagua  en  el  Pas 
por  la  orilla  izquierda. 

RION  ó  RIONI:  Qeog.  Río  del  gol),  de  Rutáis, 
Transcaucasia,  Rusia.  Nace  en  el  (  amaso  cen- 
tral, de  varias  fuentes,  de  las  cuales  la  mas  ¡m- 
portante  el  Cuebitzkali  ó  Guebite  Jali;  baja  del 
monte  Passis  Mta  de  un  glaciar  sit.  á  2132 
m.  de  alt.,  en  los  42°  52'  de  lat.  X.  v  los  17  i' 
long.  E.  Madrid.  Corre  al  E.,  en  Guebi  vuelve  al 
S.  y  en  Oni  al  O.,  recibiendo  el  Sakaura;  baja 
por  el  valle  de  Racha,  en  el  que  forma  algunas 
cascadas;  atraviesa  el  desfiladero  de  Orbeli,  to- 
ma dirección  S.S.O.  bañando  la  c.  de  Kut 
recogiendo  el  Kirila;  vuelve  hacia  el  O.,  recibo 
el  Tejur  y  el  L)zini,  y  desagua  en  el  Mar  Negro, 
en  Poti,  al  N.O.  del  lago  Paleostom.  Su  curso 
es  de  315  kms. 

RiONANSA  (VALLE  de):  Qeog.  Ayunt.   forma- 
do por  los  lugares  de  Puente-Nansa,  que  es  la 
cab.,    Cabrojo,  Celis,    Célticos,    Cosío,    (' 
Rozadío  y  San  Sebastián,  y  las  aldeas  de  Are- 
nas, Barcena  y  Ringlones,  p.  j.  de  San  Vicente 
de    la  Barquera,   prov.   y  dióc.  de  Santander; 
1317  habits.   Sit.   alS.    de  San   Vicente. 
de  los  montes   llamados  del   Escudo  y  á  orillas 
del  río  Nansa.  Terreno  montuoso;  cereales,  cha- 
colí, legumbres,  hortalizas  y  frutas;  cría  di 
nado:  minas  de  zinc. 

RlONEGRITO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  I¡n- 
sinos  de  la  Reqnejada.  p.  j.  de  Puebla  de  Sana- 
hria,   prov.   de  Zamora;  23  edifs. 

rIonegro  del  PUENTE:  Qeog.  V.  con 
tamiento,  al  que  se  hallan  agregados  los  luga- 
res de  Garrapatas,  Valleluengo  y  Villar  di 
fon,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Za- 
mora, dióc.  de  Astorga;  844  habits.  Sit.  en  la 
carretera  de  Palencia  á  Orense,  cerca  de  Jun- 
quera. Terreno  llano,  aunque  algo  peñascoso,  por 
el  que  corren  las  aguas  del  Tera;  cereales,  vino, 
legumbres  y  patatas;  cría  de  ganados. 

RIONERO:  Qeog.  C.  del  dist.  de  Melli,  pro- 
i  inri  i  de  Potenza,  Basilicata,  Italia,  sit.  á  ori- 
llas del  Atella  superior,  á  022  ni.  de  alt. :  12  000 
habits.  Esta  c,  que  apenas  data  de  dos  siglos, 
fué  destruida  casi  por  completo  por  el  terre- 
moto de  lsól.  Tiene  algunas  iglesias  buenas,  y 
alrededores  muy  pintorescos. 

rionita:  I.  Mili.  Variedad  de  cobre  gris;  tié- 
nese  por  una  panabasa  bismntífera,  v  puede  sor 
considerada  ionio  un    sulfobismutito  de  ci 
beneficiable  en  muchos  casos,  tanto  para  I 
tracción  de  este  metal   como  para  sacar  plata,  j  a 
que  al  cabo  incluyese  en  un  grupode  susul  i 
que  son  sulfures  múltiples  de  cobre,  con  arsi  tu- 
co, antimonio,   plata,    hierro,   zinc   y   bisn 
t  'aiactci  i.ansc  las  panabasas  por  la  forma  c 
ilc  sus  cristales  y  porque  al  luego  del  soplete,  al 
mismo  tiempo  .pie  dan  las  reacciones  cara  ; 
ticas  del  azufre  y  del  cobre,  presentan  aqu 
que  smi  peculiares   de  los  otros  cuerpos  que  en 
variables    cantidades  contienen    y  que  les  dan 
nombre,   y   asi   vense  panabasas   a: 
antimoniales  y  bismutíferas,  a   las  cua 
como    tipo  la    rionita  .   cin  o   cuei  po     ¡     a¡ 
con  otras  variedades  de  color  gris,  a! 

i  '/'o.    la  mow'í.  rgita,    la 

derita,  l&famalinita,  la  copüa,  \a  aUonita  \  ll 
fioldüa,  no  incluyéndose  en  el  grupo  ni  la  ,timf- 
n«o,  que  es  un  robre  gris  a rsenicaí,  con  sus  doa 
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variedades  schwatita  y  espaniolütt,  ni  la  pana- 
basa  argentífera,  que  es  la  freibergita,  que  cons- 
tituye un  verdadero  y  beneficiable  mineral  de 
plata  bien  conocido. 

lín  cuanto  a  los  caracteres  de  larionita,  son 
ü  -i  loa  mismos  de  la  panabasa;  tiene  brillo  me- 
tálico, cristaliza  en  tetraedros,  es  cuerpo  opaco 
de  color  gris  de  acero,  dotado  de  fractura  con- 
coidea, que  presenta  los  caracteres  químicos  del 
bismuto  perfectamente  marcados,  lo  mismo  por 
vía  seca  que  apelando  á  los  disolventes  químicos 
por  vía  húmeda  A  la  rionita  han  de  referirse 
vanos  otros  minórales,  no  tan  complicados  como 
ella,  v  cuya  composición  puede  ser  representada 
por  la  unión  del  sulfuro  de  cobre  con  el  sulfuro 
de  bismuto,  siendo  esta  asociación  bastante  fre- 
cuente en  la  naturaleza,  y  aun  en  ocasiones  úne- 
se el  de  plomo  y  algunas  veces  el  de  plata.  Es, 
por  ejemplo,  un  sulfuro  de  cobre  la  empleitita, 
¡le  color  blanco  de  estaño,  dotada  de  brillo  me- 
tálico, critalizada  en  prismas' circulares  y  proce- 
I,  nie  de  Shcwarzenberg,  en  Sajonia;  á  su  lado 
Colocan  los  autores  la  wittichenita  de  Luchi,  de 
análoga  composición,  representada  en  la  fórmu- 
,S,BiS3,  que  rarísima  vez  cristaliza  y  apa  - 
reco  por  lo  general  en  masas  compactas  dotadas 
del  color  gris  del  acero;  su  dureza  es  3,5  y  el 
peso  específico  varía  entre  4  y  5;  luego  viene  el 
mineral  denominado  klaprotita,  de  la  forma 

3Cn,S,2BiS3, 

ya  bastante  más  rica  en  bismuto,  y  como  sulfo- 
bismutito  de  cobre  y  plomo,  quizá  mejor  referi- 
la  rionita,  conócese  la  crikenita,  cristali- 
zada en  agujas  dotadas  del  color  gris  peculiar 
del  plomo,  y  la  chiriatita,  asimismo  aplomada 
y  que  se  presenta  en  masas  compactas  dotadas 
de  intenso  brillo  metálico,  pero  nunca  en  crista- 
les definidos.  Y  cabe  añadir,  en  último  término, 
otro  mineral  que  no  tiene  cobre,  cuya  constitu- 
ción es  la  ele  un  triple  sulfuro  de  plomo,  plata  y 
bismuto  denominado  alaskarita,  el  cual  proce- 
de del  Colorado,  y  ya  se  separa  más  de  la  com- 
posición de  la  panabasa  ó  cobre  gris,  como  indi- 
cando otro  género  de  asociaciones  entre  diver- 
sos metales  que  aparecen  en  la  naturaleza  uni- 
dos por   el  lazo  común  del  azufre. 

RlOPANERO:  '/coa.  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
derredible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santan- 
der; 20  edifs. 

RiOPAR:  Geog.  Ayunt.  formado  por  el  caseí  ío 
Fabricas  de  San  Juan,  que  es  la  cab. ;  la  v.  de 
Kmpir,  la  aldea  de  Casa-Noguera  y  varios  ca- 
seríos y  cortijos,  p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de  Al- 
bacete, dióc.  de  Toledo;  2713  habits.  Sit.  en  la 
vertiente  oriental  de  la  sierra  de  Alcaraz,  en  un 
elevado  cerro.  Terreno  quebrado  en  gran  parte, 
regado  por  aguas  del  río  Mundo,  que  corre  hacia 
el  S.  y  H.  de  la  v. ;  cereales,  vino,  legumbres  y 
frutas.  Minas  é  importantes  fábs.  de  zinc,  y  latón, 
denominadas  de  San  Juan  y  conocidas  general- 
mente con  el  nombre  de  lab.  de  San  Juan  de 
Alcaraz.  Se  hallan  al  S.E.  de  la  v.,  y  en  sus  edi- 
ficios se  alberga  casi  la  mitad  de  la  población 
del  término,  á  saber,  1104  habits.  En  la  v.  de 
Etíopai  sólo  hay  154,  y  en  la  aldea  de  Casa- 
Noguera  239. 

RlOPARAlSO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vi- 
llavedón,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  de  Burgos; 
105  habist. 

RÍOPEDROSO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Lage,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo;  63  habits. 

RÍOS:  Gcog.  Sierra  de  la  República  del  Uru- 
guay, en  el  dep.  de  Cerro  Largo,  al  E.,  cerca  del 
Brasil.  Es  divisoria  entre  los  ríos  Yaguarón  y 
Tieuarí. 

-Ríos  (Los):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  deTe- 
ror,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias;  58 
habits.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  Guarromán,  par- 
tido judicial  de  La  Carolina,  prov.  de  Jaén;  76 
habits. 

-  Ríos  (Los):  Geog.  Prov.  de  la  Rep.  del  Ecua- 
dor, sit.  entre  la  prov.  de  León  al  N.O.,  lade  Bo- 
lívar al  E.  y  la  de  Guayas  al  S.  y  O. ;  32  800  ha- 
bitantes. Comprende  los  cantones  de  Babahoyo, 
líiln,  Vinces  y  Pueblo  Viejo.  La  cap.  es  Baba- 
hoyo. 

-  Ríos  de  Ahajo:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Beji's,  p.  j.  de  Viver,  prov.  de  Castellón  de  la 
Plana;  150  habits. 

-Ríos  de  Arriba:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
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tamiento  de  Bejís,  p.  j.  do  Viver,  prov.  de  Cas- 
tellón de  la  Plana;  135  habits. 

-Ríos  DEL  Sun:  Gcog.  Territorio  de  la  Colo- 
nia francesa  del  Senegal,  África,  entre  la  Gui- 
neo portuguesa  al  N.  y  la  colonia  inglesa  de 
Sierra  Leona  al  S.,  y  entre  los  8°  56'-10  55'  la- 
titud N.  y  los  9°-ll°30'  long.  O.  Madrid.  El 
nombre  de  Ríos  del  Sur  lo  aplicaron  los  marinos 
y  negreros  al  conjunto  de  estuarios  ó  desembo- 
caduras de  ríos  que  se  abren  en  la  costa  al  S. 
del  Ganibia,  y  en  los  que  podían  entrar  los  bu- 
ques. Administrativamente,  la  denominación  de 
Ríos  del  Sur  sólo  se  aplica,  según  el  decreto  de 
]."  de  agosto  de  1889,  á  los  territorios  franceses 
que  se  extienden  desde  los  límites  de  la  Guinea 
portuguesa  hasta  los  de  la  colonia  inglesa  de 
Sierra  Leona. 

-Ríos  Menudos:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Respenda  do  la  Peña,  p.  j.  de  Cervera  de  Pi- 
suerga,  prov.  de  Falencia;  39  edifs. 

-  Ríos  (Pedro  de  los):  Biog.  Capitán  espa- 
ñol. Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xvi.  Había  nacido  en  Córdoba.  Por  los 
años  de  1528  llegó  á  Panamá  para  tomar  resi- 
dencia á  Pedradas  y  sucederle  en  el  mando.  Co- 
menzó desde  luego  por  quitarle  los  indios  que 
tenía  encomendados  y  la  isla  de  las  Perlas,  que 
se  aplicó  así  mismo.  Todos  aquellos  funcionarios 
procuraban,  ante  todo,  sus  propios  medros,  sin 
que  les  merecieran  más  que  lina  atención  muy 
secundaria  el  bienestar  y  el  adelanto  de  las  pro- 
vincias cuyo  gobierno  les  estaba  encomendado. 
Informado  Tediarías  de  lo  que  pasaba  salió  de 
Nicaragua,  dejando  encargada  la  gobernación 
á  los  capitanes  Gabriel  de  Rojas,  Garavito  y  Die- 
go Alvarez,  y  se  dirigió  á  Panamá.  Allí  procuró 
entenderse  con  Ríos,  lo  que  no  le  fué  difícil,  em- 
pleando el  recurso  eficaz  de  halagar  la  codicia 
del  nuevo  gobernador.  Convirtiéndose  de  resi- 
denciado en  consejero,  le  persuadió  de  que  debía 
ir  á  Nicaragua,  llevando  varios  artículos  de  co- 
mercio que  realizaría  ventajosamente,  y  además 
tomar  posesión  del  gobierno  de  la  provincia, que 
pertenecía,  dijo,  á  su  jurisdicción.  El  goberna- 
dor negociante  juzgó  acertado  el  consejo,  y  se 
dirigió  á  Nicaragua.  Pedro  de  los  Ríos  hizo  el 
viaje  por  mar  desde  Panamá  y  disputó  á  Salce- 
do la  posesión  de  Nicaragua.  Reunióse  la  Muni- 
cipalidad para  examinar  tan  opuestas  preten- 
siones, y  decidió  contestar  á  Ríos  que  si  los  des- 
pachos de  su  nombramiento  comprendían  la  pro- 
vincia le  reconocerían  desde  luego  como  gober- 
nador. Pero  las  Reales  provisiones  que  tenía  es- 
taban limitadas  á  la  circunscripción  que  llama- 
lian  Tierra  Firme,  y  con  esto,  considerándolo,  y 
con  razón,  como  un  intruso,  le  previno  Salcedo 
que  saliese  de  la  provincia  dentro  del  tercero 
día,  bajo  la  pena  de  10000  pesos  de  oro  de  mul- 
ta. Ríos,  aunque  enfermo,  salió  de  León  y  se 
fué  á  una  villa  que  habían  poblado  los  españoles 
algunos  años  antes  en  el  Golfo  de  Nicoya,  y  que 
llamaban  Bruselas.  Sabiéndolo  Salcedo,  envió 
al  capitán  Garavito  con  orden  de  hacerle  salir 
del  territorio  y  de  castigar  á  los  habitantes  de 
la  población.  Ríos  no  aguardó  la  llegada  de  este 
oficial,  que  cumplió  tan  al  pie  de  la  letra  las 
instrucciones  de  su  jefe  que  arrasó  la  villa  por 
completo.  Ríos  se  vio,  pues,  frustrado  en  sus  de- 
signios ambiciosos,  pero  no  por  eso  dejó  de  lo- 
grar un  buen  provecho  de  su  expedición  á  Xi 
caragua,  pues  realizó  muy  bien  sus  mercaderías, 
sacando  nal  de  lo  que  valía  ciento.  Después  mar- 
chó á  la  conquista  del  Perú  desde.  Panamá,  don- 
de residía,  con  Francisco  Pizarro,  en  1530,  y  fué 
uno  de  los  primeros  pobladores  del  Cuzco  y  regi- 
dor de  su  cabildo  en  1541.  Hallóse  en  la  batalla 
de  Chupas  con  Vaca  de  Castro  al  siguiente  año, 
y  habiéndose  retirado  después  de  esta  victoria  á 
Antahuaillas,  llamáronle  á  su  vecindad  y  cargo 
los  amigos  de  Gonzalo  Pizarro  para  que  le  vo- 
tase, como  en  efecto  le  votó,  por  Justicia  mayor 
de  los  rebelados  contra  las  nuevas  ordenanzas. 
Arrepentido  al  poco  tiempo,  envió  con  otros  que 
se  hallaban  en  su  caso  á  rogar  secretamente  al 
virrey  Blasco  Núñez  Vela  que  los  perdonara  y 
admitiera  á  su  servicio;  pero  descubierta  por 
Gonzalo  aquella  mala  acción  de  los  que  se  fin- 
gían leales  partidarios,  impuso  el  castigo  de 
muerte  á  algunos  de  ellos,  y  los  demás,  en  los 
que  se  contaba  Pedro  de  los  Ríos,  cesaron  en  su 
propósito.  Sin  embargo,  en  el  año  de  1547,  cuan- 
do el  capitán  realista  Diego  Centeno  entró  victo- 
rioso en  el  Cuzco,  Ríos  se  puso  bajo  su  bandera, 
y,  nominado  capitán  de  infantería,   peleó  con 
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este  mando  en  la  batalla  de  Huarina  en  27  de 
octubre  de  aquel  año. 

-  Ríos  (Gonzalo  de  ios):  Biog.  Uno  de  los 

españoles  más  notables  en    la  conquista  de  Ve- 
ne; uela,  á  donde  llegó  en  la  expedicie  n   i 
mando  de  Altinger  arribó  á  Coro  en  1528.  I 
compañero  de  Felipe  de  Hutteii  y  de  los  funda- 
dores de  la  ciudad  del  Tocuyo  con  Juan  de  Car- 
vajal en  3  de  diciembre  de  1515;  ríe  la  di  B 
rata  en  24  de  febrero  de  154S,  y  de  la  Nue\  a  Se- 
govia    hoy  Barquisimeto)  en  1552. 

-Ríos  (Vicente  he  los):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. Ignoramos  el  lugar  y  la  lecha  do  su  na- 
cimiento. M.  en  2  de  junio  de  1779.  Fué  indivi- 
duo de  la  Academia  Española  de  la  Lengua,  y 
.■nitor  de  estas  obras:  Vicia  de  d  rvantesj  Discur- 
so sobre  los  ilustres  autores  é  inm  ntores  de  Arii. 
Hería  '¡i"'  han  florecido  <  n  España  desde  los  A'*  - 
yes  Católicos.  Por  ambas  figura  su  nombre  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  citada  Academia. 

-  Ríos  (Diego  de  los):  Biog.  General  es- 
pañol. M.  en  África  hacia  1S60.  Al  frente  de 
ocho  batallones,  siendo  ya  general,  desembarcó 
cu  Marruecos  (enero  de  1860),  con  buena  fortu- 
na. Pronto  se  distinguió  en  los  primeros  comba- 
tes. En  el  que  se  dio  en  23  de  enero,  una  gue- 
rrilla de  su  división  avanzó  tanto  que  penetró 
en  el  campo  enemigo,  donde  se  vio  aislada  y  sin 
auxilio.  A  su  socorro  acudió  Ríos  con  un  bata- 
llón, para  lo  que  necesitó  atravesar  una  laguna 
en  la  que  el  agua  llegaba  á  la  cintura;  pero  di- 
cha fuerza  era  todavía  insuficiente,  por  lo  que 
Ríos  hizo  formar  el  cuadro,  quedando  en  el  cen- 
tro el  general  y  la  Plana  Mayor.  La  caballería 
morisca  acometió  sin  cesar  para  romper  aquel 
cuadro  de  hierro  que  sin  cesar  vomitaba  fuego, 
mas  rodaron  por  el  polvo  caballos  y  jinetes,  y 
esto  detuvo  á  los  peones,  dando  tiempo  áO'Don- 
ncll  para  llegar  con  la  infantería  y  otras  tropas, 
que  pusieron  en  dispersión  al  enemigo.  Ríos, 
aunque  estuvo  en  el  centro  del  cuadro,  se  vio 
muy  expuesto,  porque  permaneció á caballo,  con 
la  espada  en  la  mano,  animando  á  su  hueste  con 
enérgicas  palabras.  Acordada  la  entrada  en  Te- 
tnán  para  el  6  de  febrero,  Ríos  fué  el  destinado 
á  penetrar  el  primero  en  la  plaza,  como  lo  veri- 
lien  ii.ii  el  regimiento  de  Zaragoza.  También,  ce- 
diendo á  los  ruegos  del  general  Abén-Abú,  ha- 
bló á  O'Donnell  (20  de  febrero)  para  que  éste 
accediese  á  celebrar  con  Muley-Abbás  una  en- 
trevista, que  los  dos  últimos  tuvieron  en  23  do 
febrero,  lucra  de  Tetuán.  Acreditó  luego  su  bi- 
zarría nuevamente  en  el  combate  de  Samsa  á  de 
Sierra  Bermeja  (11  de  marzo),  y,  cuando  nuestro 
eji  ri  ito  avanzó  hacia  Tánger,  Ríos  marchó  hacia 
esta  plaza  con  cinco  batallones.  Creemos  que  no 
es  persona  distinta  de  este  general  el  Diego  de 
los  Ríos  autor  de  la  obra  titulada  El  Veterano. 
Resumen  de  conocimientos  útiles  para  !n  admi- 
nistración u  gobierno  de  /cu  cuerpos  militares 
(Madrid,  1856,  en  8.°  mayor). 

-  Ríos  (José  Amador  de  los):  Biog.  Literato 
español.  N.  en  Baenaál.°demayode  1818.  M.  en 
Sevilla  á  17  ele  marzo  de  1878.  Un  biógrafo  con- 
temporáneo, D.  Antonio  Sendras,  escribe  acer- 
ca ele  este  erudito  y  sabio  catedrático  lo  siguien- 
te: «Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Colegio  de 
la  Asunción  de  Córdoba,  y  en  el  de  San  Isidro  de 
.Madrid,  interrumpiéndolos  para  dedicarse  á  la 
Pintura,  con  cuyo  producto  mantuvo  por  mucho 
tiempo  á  toda  su  familia.  Trasladado  con  ésta 
á  Sevilla  reanudó  sus  estudios  en  aquella  Uni- 
versidad, donde  se  distinguió  tanto  que  se  captó 
las  simpatías  de  Lista  y  del  duque  de  Rivas,  que 
fueron  luego  sus  decididos  protectores.  En  unión 
de  D.  Juan  José  Bueno  publicó  en  1839  un  tomo 
de  Poesías;  en  1844  dio  á  la  estampa  su  ' 
pintoresca,  obra  en  la  cual  dio  á  conocer  los  te- 
soros artísticos  que  encierra  la  capital  andalu- 
za, al  par  que  lo  profundo  de  sus  conocimientos 
y  su  exquisito  gusto.  Por  mediación  del  duque 
de  Rivas  logro  ir  empleado  á  Madrid,  donde 
publicó  á  poco  su  Toledo  pintoresco,  completando 
su  reputación  de  sabio  y  de  erudito  en  1S48  con 
su  olera  titulada  Estudios  históricos,  políticos  y 
literarios  sobre  los  judíos  de  España,  que  le  va- 
lieron el  ingleso  á  la  Academia.de  la  Historie  y 
la  cátedra  de  Historia  crítica  de  la  literatura 
española  de  la  Universidad  Central.  Desde  en- 
tonces se  consagró  por  completo  á  los  estudios 
de  erudición,  de  Historia,  de  Arqueología  j  de 
Literatura,  que  tan  alto  han  colocado  su  nom- 
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bre,  produciendo  las  siguientes  obras:  Memoria 
d,  I  arte  latino-bizantino  de  España  y  las  coronas 
de  Gfuarrazán  (1861  :  Histeria  crítica  de  la  lite- 
ratura española,  obra  quo,  desgraciadamente, 
no  hizo  más  que  comenzar,  pues  sus  siete  volu- 
minosos tomos  sólo  alcanzan  hasta  la  aparición 
ilil  romance,  y  que  hubiera  sido  un  monumento 
á  no  haberle  tallado  el  auxilio  de  la  Heal  Casa, 
que  Be  comprometió  á  costearla;  varias  mono- 
grafías para  la  gran  obra  titulada  Los  monuwi  ti- 
tos arquitectónicos  de  España,  Historia  de  la  Vi- 
lla y  Corte  de  Madrid  (en  colaboración  con  Rada 
y  Rossell),  y  una  Historia  social,  política  y  re- 
ligiosa de  la  India  en  España  y  Portugal  L873 
ál876).  Además  coleccionó  y  publicólas  Obras 
del  Marqués  de  Santülana,  y,  por  encargo  de  la 
Academia,  dio  á  luz,  con  notas  y  comentarios,  la 
II  istoeio  general  y  natura/  de  las  India*,  de  Gon- 
zalo Fernández  de  Oviedo  (1852).  Entre  sus  tra- 
ducciones se  cuenta  la  de  la  parte  española  del 
i 'iieso  de  1  ¡triol uro  del  Mediodía,  de  Sismon- 
di  (1841).  Son  numerosos  los  artículos  sueltos, 
composiciones  poéticas  y  trabajos  de  todos  gé- 
neros que  en  las  revistas  y  periódicos  más  im- 
portantes de  España  publicó  en  el  largo  período 
de  veinte  años.  Desempeñó  durante  algunos  años 
el  decanato  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
de  la  Universidad  Central,  y  perteneció,  como 
individuo  de  número,  á  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando.  Solicitado  por  sus  ami- 
gos intentó  figurar  en  política,  y  aun  logró  ser 
elegido  diputado  en  el  año  de  1863,  afiliándose  á 
la  tracción  más  conservadora;  pero  adquirió  muy 
pronto  el  convencimiento  de  que  no  eran  esas 
sus  aficiones  ni  sus  aptitudes,  y  que  solamente 
violentando  mucho  su  natural  inclinación  á  tra- 
bajos y  estudios  de  muy  distinta  índole  podría 
emprender  nuevos  derroteros,  y  abandonó  muy 
luego  aquella  vida  para  consagrarse  de  lleno  á 
la  Literatura  y  al  Arte.  Los  restos  de  D.  José 
Amador  de  los  Ríos  yacen  en  la  iglesia  de  la 
Universidad  Literaria  de  Sevilla,  al  lado  de  los 
de  Reinoso  y  Lista. 

-Ríos  y  Rosas  (Antonio  de  los):  Biog. 
Célebre  político  y  orador  español.  N.  en  Ronda 
|  Málaga)  a  16  de  marzo  de  1S0S  ó  en  1812.  M. 
i  ii  Mullid  á  3  de  noviembre  de  1873.  Dedicado 
al  Foro  en  sus  primeros  años,  Ríos  y  Rosas  no 
inició  su  carrera  política  hasta  el  reinado  de 
Isabel  II.  Se  había  dado  á  conocer  como  aboga- 
do muy  notable  cuando  fué  elegido  diputado  a 
Cortes  en  1837.  Tomó  asiento  en  los  bancos  de 
los  conservadores  ó  moderados  monárquicos; 
combatió  al  general  Espartero  en  los  días  de 
su  regencia  (1810-43),  y  con  el  mismo  fin  cola- 
boró  en  varios  periódicos.  Después  de  la  caída 
de  dicho  general  (1813),  Ríos  y  Rosas,  nombra- 
do por  Narváez  individuo  del  Consejo  de  Esta- 
do, que  acababa  de  ser  constituido,  apoyó  la 
pol  tica  de  este  último;  pero,  siendo  partidario 
de  la  legalidad,  rehusó  seguir  á  Narváez  en  sus 
a'nisiis  reaccionarios,  le  combatió  con  violencia 
y  fué  destituido.  Al  ponerse  O'Donnell,  en  julio 
de  1854,  al  frente  de  una  sublevación,  RíosyRo- 
sas  formó  parte  del  Gabinete  presidido  por  el 
cunde  di-  líivas,  que  duró  cuarenta  horas.  Ven- 
cedora la  revolución,  se  contó  entre  1"S  diputa- 
dos de  las  Cortes  Constituyentes;  figuró  entre 
los  enemigos  mis  encarnizados  de  Espartero,  a 
■  lída  contribuyó,  y  al  quedar  O'Donnell 
dueño  del  poder  (julio  de  1856  .  dio  la  cartera 
i  Ir  Gobernación  a  Ríos  y  Rosas,  que  dejó  el  Mi- 
nisterio al  subir  Narváez  a  la  presidencia  del 
Consejo  de  Ministros.  Figuró,  pues,  desde  1S56, 
entre  los  individuos  más  caracterizados  de  la 
Unión  liberal.  Presidente  del  Congreso  en  1S63 
y  presidente  del  Consejo  de  Estado  en  1868,  di- 
mitió su  cargo  il  ser  destronada  Isabel  II.  Co- 
mo diputado  de  las  fortes  Constituyentes  de 
1869,  so  contó  entre  los  monárquicos  conserva- 
dores, luchó  contra  los  republicanos  y  favoreció 
1 1  elección  de  Amadeo  I.  Luego  fué  elegido  pre- 
sidente del  Congreso  (25  '!■  abril  de  1872),  y 
]  nnrla  inaili  la  República  1 11  de  febrero  de  1873), 
habiendo  logrado  la  reelección  como  diputado, 
se  mostró  hostil  á  los  republicanos  avati  idos, 
si  bien  prestó  su  concurso  a  Castolar  para  la 
fundación  de  una  República  conservadora,  como 
lo  acredita  rl  hecho  de  haber  pedido  6  do  sep- 
tiembre) un  voto  de  confianza  absoluta  en  el  go- 
bierno, tirador  de  rara  elocuencia,  político  de 
intachable  integridad,  era  respetado  de  amigos 
y  adversario  .  Üuri  en  la  pobre;  a,  y  el  ei 
no  de  la  Ropública  decretó  que  el   Estado  eos 
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tease  los  funerales.  Ríos  y  Rosas  perteneció  á  la 
Academia  de  la  Lengua  y  á  la  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas. 

Ríos  y  Vill.u.ta  (Rodrigo  Amador  de 
los  :  Biog.  Escritor  español  contemporáneo.  N. 
en  Madrid  á  3  de  marzo  de  1849.  Ha  cultivado 
con  gran  éxito,  y  continúa  cultivando  la  Litera- 
tura y  las  Ciencias  históricas  y  jurídicas.  Es  au- 
tor de  varias  obras,  ya  históricas,  ya  literarias, 
ya  científicas,  entre  las  cuales  han  llamado  más 
principalmente  la  atención  las  siguientes:  Ins- 
cripción árabe  de  Sevilla;  Inscripción  árabe  ele 
Córdoba;  Estudio  histórico-crítico  sobre  la  histo- 
rio de  la  propiedad  literariaen  España;  España 
geográfica,  estadística,  histórica  y  monumental; 
,,,,,  arábiga  en  España  y  Portugal:  Un 
juego  de  ajedre:,  horado  o  robe  gen  nadilla;  Pro- 
yecto de  ley  dr  propiedad  Id'  raria  ;  Iglesia  parro- 
quial de  Santas  del  arrala/  (en  Toledo),  etc.  Ha 
escrito  asimismo,  y  publicado  en  revistas  é  ilus- 
traciones, numerosos  artículos,  propios  del  gé- 
nero de  trabajo  y  estudio  á  que  con  preferencia 
se  dedica.  Es  (1895)  individuo  del  Cuerpo  Fa- 
cultativo de  Bibliotecarios,  Archiveros  y  Anti- 
cuarios; se  halla  encargado,  como  letrado,  de] 
bufete  de  Fernández  de  Lahoz;  es  Licenciado  en 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  Derecho;  ha 
desempeñado  varias  cátedras  en  la  Universidad 
Central,  y  es  individuo  de  varias  corporaciones 
científicas  nacionales  y  extranjeras. 

RIÓS:  Grog.  V.  con  ayunt. ,  formado  por  las 
parroquias  de  Santa  María  de  Cástrelo  de  Cima, 
Santa  María  de  Fumaces,  Santa  María  de  Riós 
y  San  Esteban  de  Trasestrada,  y  las  ayudas  de 
parroquia  de  Santa  María  de  Cástrelo  de  Abajo, 
San  Miguel  de  Progo  y  San  Pedro  de  Rubios, 
p.  j.  de  Ven'n,  prov.  y  dióc.  de  Orense;  5  730 
liabits.  Sit.  en  la  parte  S.E.  de  la  prov.,  en  la 
carretela  de  Palencia  á  Verín  y  Orense.  El  te- 
rreno participa  de  monte  y  llano,  y  produce  ce- 
reales, castañas,  patatas,  vino  y  legumbres;  cría 
de  ganados.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Sal- 
vador de  Teis,  ayunt.  de  Lavadores,  p.  j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  52  edifs.  ||  V.  San- 
ta María  de  Ruis. 

RiOSA:  Gcog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  Santa  María  de  Vegas,  con  la  cab.  en 
el  lugar  de  Felguera,  p.  j.  de  Lena,  prov.  y  dió- 
cesis de  Oviedo;  1  700  habits.  Sit.  entre  los  tér- 
minos de  Quilos,  Pola  de  Lena,  Mieris  y  Mor- 
cín,  no  lejos  y  á  la  izq.  del  río  Caudal.  Terreno 
montuoso  y  quebrado;  cereales,  avellana,  le- 
gumbres y  frutas;  cría  de  ganados;  minas  de 
carbón  de  piedra. 

RÍOSALIDO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  se 
halla  agregado  el  lugar  de  Bujalcayado,  p.  j.  y 
dióc.  de  Sigüenza,  prov.  de  Guadalajara;  479 
habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Masegoso  á  Pare- 
des por  Sigüenza,  cerca  de  La  Barbolla.  Terre- 
no llano  en  parte:  cereales,  garbanzos  y  horta- 
lizas-, cria  de  ganados;  minas  de  sal  en  Bujalca- 
yado. 

RÍOSCURO:  Geo  :.  Aldea  del  ayunt.  de  A'illa- 
blino,  p.  j.  de  Minias  de  Paredes,  prov.  de 
León;  150  habits. 

RÍOSECO:  Grog.  Caserío  del  ayunt.  de  Espi- 
nosa de  los  Monteros,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos:  3S4  habits.  I1  Aldea  de  la  pa- 
rroquia do  San  Vicente  de  Aro,  ayunt.  y  parti- 
do judicial  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña:  67 
habits.  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Ribasaltas,  ayunt.  y  p.  j.  dr  Montarte,  prov.  de 
Lugo;  ó.",  habits.  |'  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  .Miguel  de  Vilela,  ayunt.  de  Ta- 
beaba, p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo:  Til 
habits.  Caserío  del  ayunt.  de  Alcaueín,  parti- 
do judicial  de  Vélez  Málaga,  prov.  de  Malaga; 
60  habits.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Ríoseco,  ayunt.  de  Calvos  de  Ran- 
dín,  p.  j.  deGinzode  Limia,  prov.  de  Orense; 
7."i  edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  .lidian 
do  Figueiroa,  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Alla- 
riz,  prov.  de  tírense;  46 edifs,  |  Lugar  dr  la  pa- 
rroquia de  San  Yicente  de  rabiones,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Gijón,  prov,  de  Oviedo;  2]  edifs.  Lu- 
garde  la  parroquia  de  Santa  Mana  de  Oviñana, 
ayunt.  de  Sobrescobio,  p.  j.  de  Labiana,  pro- 
i  un iia  de  Oviedo;  188  habits.  '  Aldea  del  ayun- 
i  tode  Valle  do  Guriezo,  p.  j.  de  Castro- 
Urdíales,  prov.  do  Santander:  31  edifs.  Villa 
del  ayunt.  de  Santinrde  de  Reinosa,  p.  j.  de 
Reinosa,  prov.  de  Santander;  42  odifs,     V,  oon 
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ayunt.,  también  llamada  Ríoseco  de  Soria,  Río- 
seco  de  Calatañazor,  Ruseco  y  Kíosequillo,  y  á 
cuya  jurisdicción  pertenecen  los  lugares  di 
cobosa  de  I  'alatañazoi .  La  Men  adera  y  Valdeal- 
villo,  p.j.  ile  Almazán,  prov.  de  Soria,  dióc.  de 
Osma;  767  habits.  Sit.  cerra  di- Nutría,  al  S.  de 
Calatañazor,  en  terreno  llano,  fertilizado  en 
parte  por  el  riachuelo  Sequillo:  cereales,  cáña- 
mo y  hortalizas.  Riachuelo  de  la  prov.  de  I  as- 
tellón  de  la  Plana;  nace  cerca  de  Villafrauca 
del  '  id,  corre  al  S.E.,  forma  una  cascada  en  el 
punto  llamado  Pon  de  la  Llamia,  sigue  por  las 
inmediaciones  de  Cuella  y  desagua  en  el  río 
Monleón  Riachuelo  de  la  prov.  de  Santander, 
en  el  p.  j.  de  Villacarriedo;  nace  en  el  término 
de  Selaya,  fertiliza  su  vega  y  desagua  en  el  Pi- 
suefia.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Málaga,  en  el 
p.  j.  de  Coín;  nace  en  término  de  Monda,  cruza 
el  de  Coín  y  se  une  al  río  Grande.  ||  V.  Santa 
María  de  Ríoseco. 

-  RÍOSECO:  Gcog.  Río  de  la  sección  Bolívar, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  del  Interior,  y 
desagua  al  mar  entre  la  boca  de  Mamo  y  la  en- 
senada de  Catia.  ||  Río  de  la  sección  Barcelo- 
na; nace  en  la  Mesa  de  Guasupa,  y  unido  al 
Aritúpana  desagua  con  el  Tigre,  en  el  delta  del 
Orinoco,  en  el  cañoVagre.  ;  Río  de  la  sección 
Barcelona,  Venezuela;  nace  en  la  Mesa  de  Sala 
y  unido  al  Aragua  desagua  en  el  Uñare.  Río 
de  la  sección  Cumaná,  Venezuela;  nace  en  la 
serranía  de  Ríocaribe  y  desagua  en  el  Golfo  de 
Paria. 

-  Ríoseco  (Batalla  de):  Ilist.  Librada  entre 
españoles  y  franceses  en  14  de  julio  de  1S0S  en 
las  inmediaciones  de  Medina  de  Ríoseco;  allí  se 
unen  las  carreteras  deValladolid  y  de  Falencia  á 
León,  la  primera  cruzando  la  llanura  llamada  Pá- 
ramo de  Mudaría,  y  la  segunda  salvando  la  laguna 
de  la  Nava;  la  de  Valladolid  laldea,  al  aeen 
Medina,  el  Páramo  de  Valdecuevas,  y  la  de  Fa- 
lencia se  divide  en  Palacios,  v.  sit.  junto  al  origen 
de  la  vega  Juncal,  que  da  sus  aguas  al  Sequillo, 
en  dos  caminos  que  atraviesan  el  páramo,  domi- 
nados por  unos  cerros  que  descuellan  al  N.  de 
Ríoseco  (V.  Medina  de  Ríoseco).  Los  genera- 
les españoles  Cuesta  y  Blake  se  propusieron  uti- 
lizar la  unión  de  las  carreteras  }•  las  ventajas 
que  ofrecía  la  ocupación  del  páramo  para  impe- 
dir á  los  franceses  la  entrada  en  la  prov.  de  León. 
A  fines  de  junio  de  aquel  año,  el  rrancí  s  1 

res,  vencedor  de  Cuesta  en  Cabezón,  pedia  auxi- 
lios átoda  prisa,  porque  observaba  que  el 
ral  español  retirado  en   Benavente  recogía   dis- 
persos, proseguía  los  alistamientos,  y  nina  a  sus 
fuerzas  los  cuerpos  de  estudiantes  de  León  y  lo- 
vadonga.  A  incorporarse  con  el  bajaba  también 
desde  Galicia  el  general  Blake  con  27000  infan- 
tes, 30  piezas  de  campaña  y  150  caballos  de  dis- 
tintos cuerpos,  pues  la  junta  de  aquel  reino  j    I 
mismo  general  habían  consentido  al  fin,  aunque 
con  repugnancia,  en  aquella  operación,  qm 
1  a  sus  tropas,  aún  no  bien  organizadas,  de  sus  fa- 
vorables posiciones  para  trasladarse  a  los  II 
y  esto  para  acceder  á  las  instancias  del  ¡ele  caste- 
llano y  para  satisfacerla  impaciencia  del  pueblo, 
ansioso  de  combates.  Emprendió,  pues,  su  mar- 
cha el  general   Blake  en   1.°  de  julio,  y  di 
alconas  de  sus  dii  ¡si, mes  en  distintos  puntes  se 
encaminó  á  Ríoseco  con  1500  hombres  y 
unió  con  los  7000  de  que  constaba  el  ejercito  de 
Castilla,  tomando  Cuesta  d  mando  de  todos 
general  mas  anticuo.  Muy  diferentes  eran  les  pla- 
nes de  Blake  de  los  del  caudillo  castellano; 

como  los  de   este  eran   los  qm más  gi 

entusiasmo  abrazaba  la  multitud,    hubo  '\e  con- 
formarse con  ellos  y   salir  al  encuentro  di 
migo  por  las  llanuras  que  se  extienden   di 
de    Benavente.    Bessiéres,    informado  de  t  «lo. 
determinó  igualmente  presentar  batalla,  j 
pius  de  recibir  un  refuerzo  de  Francia  y  una  bri- 
gada enviada  por  Savary,  salió  de   Burgí 

12000  infantes  y  más  de    1  ." :aballos.  Andes 

ejércitos  se  avistaron  en  Palacios,  legua  \ 
distante  de  Ríoseco,  cuando  por  efi 
i  i    i  armonía  que  reinaba  entre  los  gi 
pañoles  se  habían  temado  por  parte  de  les  nues- 
ties  pocas  y  malas  disposiciones.  Aprovechando 
el  francés  el  espacioso  claro  que   quedaba  entre 
los  ejércitos  de  Blake  y  Cuesta,  acometii 
quierda   y   el  centro  del  primero,   mientras  qus 
eiia  división  acometía  á  los  de  <  'ucsta,  ¡nterpo- 
se  cutre  amlios  generales.  Esto,  y  la  supe- 
rioridad numérica  de  la  caballería  enemip  • 
dieron  la  victoria,  En  vano  les  I  luardias  di 
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y  los  carabineros  reales  dieron  una  brillante  car- 
ga, á  la  que  siguió  otra  vigorosísima  de  la  cuar- 
ta división  de  Galicia,  puesta  bajólas  órdenes  in- 
mediatas de  Cuesta;  el  triunfo,  que  con  esto  fué  un 
momento  dudoso,  se  declaró  al  fin  por  los  lian- 
ceses,  y  los  españoles  se  dieron  á  huir  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  sus  generales  y  oficiales,  dejan- 
do en  el  campo  más  de  4000  hombres  entre  muer- 
tos, heridos  y  prisioneros.  La  población  de  Me- 
dina de  Kíoseco  pagó  duramente  la  derrota  expe- 
rimentada: los  hombres  que  en  ella  había  fueron 
iii  los  á  cuchillo,  y  sus  mujeres  violadas;  la 
iglesia  de  Santa  Cruz  fué  convertida  en  infame 
lupanar.  El  enemigo  perdió  unos  1000  hombres 
muertos  y  heridos,  entre  ellos  el  general  Arma- 
gnac.  Los  dos  generales  vencidos,  con  ánimo  aún 
mas  opuesto  y  enconado,  se  retiraron  por  dis- 
tinto camino;  el  castellano,  á  quien  Bessiéres  si- 
guió hasta  León,  cuya  ciudad  fué  ocupada  (lSde 
julio),  se  replegó  hacia  Salamanca;  Blake  tomó 
la  dirección  de  Benaveute  con  ánimo  de  prose- 
guir por  Astorga  y  replegarse  á  sus  antiguas  po- 
siciones de  Fuencebadón  y  Manzanal  para  defen- 
der la  entrada  del  reino  de  Galicia  (Villar,  t.  VI ). 
Juzgando  este  hecho  de  armas,  dice  el  general 
Gómez  de  Artecheque  su  resultado  no  era  de  du- 
dar, según  parece  lo  esperaba  el  mismo  general 
Blake,  que,  arrastrado  por  las  órdenes  de  la  junta 
de  Galicia  y  por  el  ardor  de  sus  subordinados,  más 
obedecía  á  aquellos  agentes  que  á  su  propia  cou- 
ciencia.  La  ninguna  organización  de  unos  cuerpos 
formados  hacía  cuarenta  y  cinco  días,  y  la  indis- 
ciplina general  de  que  se  acababan  de  dar  mues- 
tras tan  palpables  en  Villafrauca  con  la  muerte 
del  general  Filangieri,  no  eran  en  verdad  garan- 
tías de  una  próxima  victoria;  pero  agregúese  á 
esto  el  descuido  de  ignorar  los  jefes  en  su  propio 
país  la  dirección  de  sus  enemigos,  imaginándose 
verlos  venir  por  el  camino  de  Valladolid  cuando 
llegaban  por  el  de  Falencia,  y  se  concebirá  fácil- 
mente cómo  fueron  derrotados  los  españoles  sien- 
do superior  su  número.  Así  que  aquella  batalla 
por  parte  de  nuestros  compatriotas  no  puede  con- 
siderarse sino  como  uno  de  tantos  alardes  que 
hicieron  en  aquella  guerra  marchando  contra  el 
enemigo  sin  otra  esperanza  que  la  de  exaltar  con 
el  sacrificio  de  algunos  el  espíritu  patrio  de  todos 
los  habitantes  de  la  península  contra  el  enemigo 
común.  Por  lo  demás,  la  elección  de  Ríoseco  era 
acertada  como  posición  militar,  y  sin  la  ignoran- 
cia inconcebible  de  la  marcha  de  los  franceses,  y 
sin  los  movimientos  desacertados  de  algunas  de 
las  divisiones  españolas,  es  muy  posible  que  se 
hubiera  obtenido  la  victoria;  tales  fueron  los  actos 
de  valor  de  cuerpos  enteros  de  tropas  y  los  de 
individuos  que  con  su  muerte  alcanzaron  un  re- 
nombre glorioso. 

—  Ríoseco  de  Tapia:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  se  hallan  agregados  la  v.  de  Es- 
pinosa de  la  Ribera  y  el  lugar  de  Tapia  de  la 
Ribera,  p.  j.  y  prov.  de  León,  dióc.  de  Oviedo; 
1201  habits.  Sit.  álaizq.  del  río  Luna,  cerca  de 
Cuadros  y  Santibáñez.  Terreno  llano; cereales,  cá- 
ñamo y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

RÍOSENDO:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Cuicatlán.  Nace  en  el  cerro  Tu- 
che y  desemboca  en  el  río  Grande,  en  Quiotepec, 
pasando  á  orillas  de  la  población,  que  dista  5 
km.  hacia  el  N.  del  pueblo. 

RÍOSEQUILLO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Joara,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León;  85  ha- 
bitantes. 

RlOSEQUiNO  DE  TORÍO:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Garra  fe  de  Torio,  p.j .  y  prov.  de  León ; 
240  habits. 

RlOSERAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Celada  de  la  Torre, 
p.  j. .  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  542  habits.  Sit.  en 
í  i  [illa  de  una  sierra,  cerca  de  Peñahoradada  y 
Sotopalacios.  Cereales,  lino,  legumbres  y  patatas; 
cría  de  gauados. 

RiOSPASO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Telledo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena, 
prov.  de  Oviedo;  38  edifs. 

RIOSTOMA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  déla 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  prosobranquios, 
1 1  ciclofóridos.  Este  género  de  moluscos  está 
determinado  por  presentar  los  siguientes  caracte- 
res: tentáculos  largos  y  afilados  en  su  vertiré: 
ojos  colocados  en  su  base  externa,  ligeramente 
salientes;  pie  largo;  dientes  de  la  rádula  multi- 
eúspides;  dientes  marginales  de  la  misma  mag- 
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nitud  que  los  laterales;  concha  anchamente  um- 
bilicada, deprimida,  con  epidermis;  último  con- 
torno de  la  espira  desunido;  abertura  libre,  algo 
partida  en  su  parte  superior  y  provista  de  un  tubo 
imperfecto  dirigido  hacia  atrás;  opérenlo  córneo, 
t-n  forma  de  un  cilindro  truncado,  cóncavo  en  su 
cara  interna. 

Este  género  tiene  por  tipo  el  PMostoma  Hai- 
nesi  l'léitlér,  que  se  encuentra  en  la  Indo-China. 

RIOSTRA  (del  bol.  rooster,  emparrillado):  f. 
Madero  que,  puesto  oblicuamente,  asegura  el  pie 
derecho. 

RIOTI:  Geog.  Reoti. 

RlOTiNTO:  Geog.  Célebres  minas  de  cobre  de 
la  prov.  de  Huelva,  sit.  en  la  parte  más  oriental 
de  la  gran  zona  metalífera  de  la  prov.,  en  el  tér- 
mino de  Minas  de  Ríotinto  y  confines  de  las  de 
Zalamea  la  Real  y  Nerva,  en  el  p.  j.  de  Valver- 
de  del  Camino.  Constituye  el  establecimiento  in- 
dustrial una  v.  con  ayunt.  (V.  Minas  de  Río- 
tinto),  y  más  de  1000  edifs.  para  oficinas,  al- 
macenes, empleados,  operarios,  etc.  Hoy  los 
10617  habits.  que  tiene  este  término  municipal 
se  hallan  distribuidos  en  la  v.  que  le  da  nombre, 
los  barrios  de  Alto  de  la  Mesa,  La  Atalaya,  Be- 
llavista,  La  Dehesa  y  El  Valle,  los  caseríos  de 
La  Estación,  Fuente  Fría,  La  Gangosa,  Hoyo  de 
la  Reina,  El  Lago,  Los  Molinos,  Rajaculoy  San 
Dionisio,  y  una  casa  de  hortelanos  titulada  Ma- 
jaencina.  El  nombre  délas  minas  y  de  la  v.  es 
el  del  río  (Tinto)  que  nace  en  las  inmediaciones, 
cuyo  apelativo  es  debido  al  aspecto  de  las  aguas 
que,  llevando  en  disolución  diferentes  sales  de 
hierro,  ofrecen  color  rojizo.  La  v.  de  las  Minas  está 
fundada  en  lo  alto  de  un  pequeño  cerro,  rodeado 
de  otros  más  altos  que  limitan  su  horizonte  casi 
por  todas  partes  y  están  cubiertos  de  una  vegeta- 
ción raquítica  que  el  procedimiento  industrial 
impide  desarrollarse.  Cubrían  antes  las  lomas  es- 
pesos bosques  de  altos  pinos,  tanto  más  frondosos 
cuanto  más  lejanos  se  hallaban  del  foco  de  las 
calcinaciones,  cuyos  humos  deletéreos  paralizan 
y  destruyen  la  vida  vegetal.  El  clima  es  benigno 
en  extremo;  el  aire  de  la  sierra  mitiga  el  fuego 
abrasador  dé  las  regiones  del  Mediodía  de  Es- 
paña, y  la  posición  topográfica  del  pueblo  le  po- 
ne al  abrigo  de  los  fríos  del  N.  Los  gases  desin- 
fectantes que  se  desprenden  durante  la  calcina- 
ción de  los  minerales  arrojan  de  aquella  comar- 
ca el  azote  de  las  enfermedades  epidémicas,  y 
sólo  las  fiebres  gástricas  y  las  intermitentes  rei- 
nan de  preferencia  para  pagar  á  la  naturaleza  el 
tributo  que  todos  la  debemos.  El  terreno  es  ás- 
pero y  desigual,  con  sierras,  cerros  y  colinas. 
Entre  estas  alturas  distínguense  los  cerros  nom- 
brados Salomón,  Colorado  y  San  Dionisio,  ya 
más  distantes,  los  cuales  forman  parte  de  una 
cordillera  en  dirección  S.S.E.  áN.N.E.  Al  S. 
se  extiende  la  mesa  de  los  Pinos,  llamada  así  por 
el  pinar  que  hace  pocos  años  la  cubría,  y  corrien- 
do el  O.  va  á  unirse  á  la  prolongación  del  cerro 
Colorado  en  la  estrecha  y  pintoresca  quebrada 
de  Puerto  Rubio.  De  la  falda  septentrional  del 
cerro  de  Salomón  sale  el  río  Tinto,  cuyo  caudal, 
mezquino  en  su  origen,  va  engrosándose  á  me- 
dida que  atraviesa  el  condado  de  Niebla  con  las 
aguas  de  diferentes  tributarios,  y  forma  á  su  paso 
por  Moguer  un  río  caudaloso,  que  sin  perder  su 
primitivo  nombre  desemboca  en  el  Atlántico 
junto  al  puerto  de  Palos.  Este  río,  durante  quince 
siglos,  ha  llevado  en  sus  aguas  inmensas  rique- 
zas, perdidas  para  siempre  en  el  Océano.  De  la 
parte  meridional  del  cerro  de  San  Dionisio  se 
deriva  otro  río  llamado  Tintillo,  porque  partici- 
pa de  las  mismas  cualidades  que  el  ya  citado,  y 
corriendo  de  E.  á  O.  va  á  confundir  sus  aguas 
con  las  del  Odiel,  á  2  leguas  ó  poco  más  de  su  na- 
cimiento. 

Desde  el  ceno  de  Salomón  se  domina  gran 
extensión  de  terreno  y  se  ven  por  todas  partes 
escorias  y  residuos  metalúrgicos,  que  significan  á 
los  ojos  del  historiador  dilatados  siglos  de  pro- 
ducción y  una  época  poderosa  por  la  organiza- 
ción y  el  trabajo.  Esos  prodigiosos  escoriales  de- 
muestran á  los  ojos  del  minero  las  incalculables 
riquezas  arrancadas  de  aquellos  valles  y  monta- 
ñas, la  gran  actividad  metalúrgica  que  en  otros 
días  reinaba  en  aquellas  laderas.  Véase  cómo  des- 
cribía un  escritor  del  siglo  XVII  las  impresiones 
que  las  antiguas  minas  de  Ríotinto  le  causaron: 
«Y  aunque  en  toda  esta  parte  de  Sierra  Morena, 
que  es  del  arzobispado  de  Sevilla,  se  encuentran 
las  antiguas  minas  que  Pheuices,  Cartagineses  y 
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Romanos  sacaron  de  España,  enriqueciendo  sus 
provs.  con  nuestros  tesoros;  entre  la  villa  de  Za- 
lamea, la  de  Calañas  y  aldea  de  Río-Tinto,  son 
tan  frecuentes  que  apenas  se  puede  caminar  una 
legua  de  tierra  que  no  sea  pisando  escorias  y 
carbones;  y  viendo  á  una  y  otra  parte  minadas 
por  muchas  partes  las  sierras,  quebradas  y  abra- 
sadas las  peñas,  sacadas  de  su  asiento  y  precipi- 
tadas en  los  valles,  partidos  grandes  cerros  y 
los  demás  amenazando  ruina.  No  puedo  negar 
el  movimiento  que  tan  horrendo  espectáculo 
causó  en  mi  ánimo  con  noble  admiración,  como 
aquello  hizo  lástima  y  novedad  á  los  ojos.  Por- 
que á  quién  no  admirará  ver  que  el  atrevimien- 
to humano  osase  tanto  y  que  fuese  más  dura  la 
hambre  del  oro  (pie  la  dureza  de  aquellas  peñas; 
parecióme  que  no  cumplía  con  la  obligacióu  de 
curioso  si  no  entraba  en  las  cuevas  de  aquellos 
cerros,  de  donde  robaron  el  oro  y  plata,  escudri- 
ñando sus  entrañas;  y  me  atreví  á  discurrir  algo 
por  aquellos  intrincados  y  obscuros  laberintos 
por  donde  aquellos  antiguos  codiciosos  habían 
andado  buscando  sus  preciosos  peligros ,  admi- 
rado de  que  huyendo  de  la  luz  del  sol  apetecie- 
sen así  ciegamente  la  amarillez  del  oro  y  que 
inquietasen  aún  en  el  profundo  abismo  aquel 
dios  Pintón,  que  juntamente  perseguían  y  ado- 
raban. No  osaba  pasar  con  los  pies  más  adelante, 
ni  ya  el  oficio  de  los  ojos  me  servía;  mas  la  con- 
sideración penetraba  aquellas  sombras,  que  me 
leían  presentes  escarmientos,  y  volviendo  al 
principio  de  aquellas  cuevas,  no  sabía  apartarme 
de  ellas  medroso  y  admirado.  Consideraba  desde 
aquella  altura  que  en  el  mismo  lugar  donde  yo 
estaba,  estarían  aquellos  inhumanos  mortales, 
y  se  pondrían  á  mirar  cómo  la  mitad  de  un  mon- 
te, arrancado  con  violencia  de  su  asiento,  se  pre- 
ci  pitaba  en  el  valle  con  espantoso  ruido, holgán- 
dose ellos  de  ver  la  ruina  de  la  naturaleza,  y  ad- 
mirándome yo  de  que  tan  grande  estrago  no  fuese 
premio  de  hallar  el  oro  sino  de  esperarlo.  Cerca- 
nos á  estas  antiguas  minas  se  ven  montes  de  car- 
bones y  escorias,  que  hacen  competencia  en  al- 
tura á  los  otros  naturales,  mas  no  permitió  la 
naturaleza  que  estas  cenizas,  en  que  la  atrevida 
codicia  dejó  escrita  la  memoria  de  sus  triunfos, 
tuviese  comercio  con  ella;  y  así  las  infamó  con 
negro  horror  y  eterna  esterilidad,  no  dando  lu- 
gar á  que  allí  naciese  árbol,  ni  hierba,  que  con 
su  hermosura  adornase  aquellas  infames  reli- 
quias, y  quiso  que  siempre  las  cubriese  eterno 
luto  por  haber  sido  el  precio  por  que  vendió  la 
inocente  España  su  libertad,  y  con  su  oro  y 
plata  fabricó  las  preciosas  cadenas  de  su  servi- 
dumbre.} Tal  era  el  aspecto  que  ofrecían  aque- 
llas minas  en  los  tiempos  de  Rodrigo  Caro,  que 
es  el  autor  á  que  nos  referimos. 

D.  Fausto  Elhnyar,  que  en  1S23  recorrió  aque- 
llas pintorescas  y  á  la  sazón  olvidadas  monta- 
ñas, escribía  en  una  notable  Memoria  las  siguien- 
tes palabras:  «Por  ambos  costados  presentan  es- 
tos cerros  despojos  y  reliquias  de  abundantísi- 
mas y  antiguas  fundiciones  que  acreditan  haber 
habido  en  otros  tiempos  y  por  largos  siglos  di- 
latados trabajos  en  sus  laderas  y  lomas  circun- 
vecinas. Aún  más  que  las  monedas,  medallas  é 
inscripciones  de  varios  emperadores  romanos  ha- 
lladas entre  los  escombros  y  restos  de  sus  edifi- 
cios, atestigua  su  antigüedad  y  extensión  la  in- 
mensidad de  dichos  despojos,  que  principalmen- 
te por  la  banda  del  N.  cubien  la  superficie  de 
los  expresados  cerros  y  de  las  lomas  que  de  ellos 
alcanza  la  vista.  Por  todas  partes  no  se  ven  más 
que  montes  de  escorias  que  cubren  el  terreno  en 
distancia  acaso  de  una  legua  en  cuadro,  sin  dejar 
libres  para  el  cultivo  más  que  algunos  tramos 
muy  reducidos,  cuyo  producto  puede  conside- 
rarse como  nulo.  Lo  propio  confirma  la  multitud 
de  hundidos  que  por  todas  partes  se  reconocen, 
indicios  de  otros  tantos  pozos  ó  bocas  por  donde 
se  emprendió  y  siguió  el  laborío  del  criadero  ó 
criaderos  metálicos  que  abrigan  dichos  cerros  y 
lomas,  sin  haberse  determinado  hasta  ahora  su 
amplitud  y  límites.  Sin  unos  indicios  tan  claros 
de  las  excavaciones  subterráneas  hechas  en  soli- 
citud de  producciones  metálicas,  podría  figurar- 
se que  todo  este  terreno  habría  sido  cubierto  de 
lavas  por  alguna  erupción  volcánica  de  sus  ce- 
rros.» En  1859  decía  Rúa  Figueroa  que  de  las 
labores,  al  parecer  romanas,  qué  existen  en  aquel 
término,  sólo  se  encuentran  practicables  la  ca- 
ñería denominada  boy  de  San  Boque  (antes  ca- 
ñería alta  del  Escudo  del  Carmen  ),  que  sirve  de 
socavón  v  de  desagüe  á  las  labores  actuales  has- 
ta el  nivel  del  sexto  piso,  y  una   parte  de  la  de 
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San  Luis  (antes  cañería  baja  del  Escudo  del 
i  armen),  i  un  nivel  inferior  á  la  primera.  Las 

galerías  ó  socavones  de  San  Dionisio,  Nenia, 
¡■a,,  ii  ,i,  Mal  Año,  San  Pedro,  etc. ,  sólo  apare- 
cen transitables  en  extensiones  muy  limitadas, 
en  donde  nada  puede  traslucir  el  escrutinio  do 
la  inteligencia.  El  légamo  y  los  cantos  do  las 
torrenteras  van  cerrando  á  la  luz  aquellas  inex- 
trical  li 

En  la  falda  oriental  del  ceno  de  Salón,-: 
cúbranse  todavía  las  entradas  de  a ¡  monumen- 
tos subterráneos  que  ha  cegado  la  lava  de  los  si- 
glos, especie  de  vestíbulo.,  .  ¡  1 1  <■  preceden  al  tem- 
plo de  la  industria,  del  valor  y  de  la  inteligí  D- 
cía.  Las  cuevas  del  Lago  y  del  Tabaco  sorpren- 
den extraordinariamente  por  la  osadía  de  los  que 
emprendieron  semejantes  trabajos.  La  huella  del 
pico  ó  de  la  cuña  minera  cruza  sus  bóvedas  mo- 
nolitas  en  trechos  considerables,  como  si  una 
fuerza  sobrehumana  empujase  la  inflexible  herra- 
mienta. No  es  esto  únicamente  el  testimonio  de 
la  permanencia  de  una  raza  poderosa  y  atrevida 
en  el  término  de  las  minas  de  Ríotinto.  Entre 
los  escoriales  de  la  Dehesa  aparecen  derribadas 
por  el  tiempo  toscas  columnas  y  pesados  cálate- 
les que  acaso  adornaban  algún  día  los  talleres  de 
la  industria;  por  eso  se  ven  todavía  en  el  sitio 
que  llaman  la  Argamasilla  los  indescriptibles 
restos  de  antiguos  aljibes,  acueductos  subterrá- 
neos y  poderosos  sillares  que  hoy  el  hombre  no 
se  atreve  á  remover  de  su  secular  asiento.  En  la 
elevada  cumbre  del  cerro  de  .Salomón  existen  las 
ruinas  de  un  castillo  conocido  con  el  mismo  nom- 
bre de  la  montaña  sobre  que  está  fundado,  ó  el 
de  Castilloviejo,  y  que  sin  duda  alguna  debe  su 
origen  al  genio  emprendedor  de  los  mismos  que 
sembraron  de  escoria  la  feraz  Dehesa.  Aquellas 
gruesas  paredes  que  la  generación  actual  hace 
rodar  por  las  escuetas  laderas  del  Salomón  para 
fundar  una  colonia  de  mineros,  constituían  la 
inexpugnable  fortaleza  destinada  tal  vez  á  ence- 
rrar los  tesoros  que  en  sus  contornos  se  produ- 
cían. Una  gran  parte  de  la  Dehesa  y  otros  inul- 
tos de  aquel  termino  están  sembrados  de  nu- 
merosas sepulturas.  Vasta  y  olvidada  necrópolis 
oculta  bajo  una  espesa  capa  de  escorias,  y  cuya 
exploración  no  sería  estéril  para  la  obscura  his- 
toria ile  aquella  privilegiada  comarca.  Descúbre- 
se todavía  en  algunos  puntos  la  indeleznable 
grava  que  constituía  el  cimiento  de  las  vías  ro- 
manas: veinte  siglos  de  intemperie  y  de  aban- 
dono no  han  sido  bastantes  piara  borrar  del  suelo 
la  obra  de  aquellos  hombres.  En  las  minas  de 
Ríotinto  se  observan  los  vestigios  de  algunas  de 
illas,  siendo  la  más  notable  y  mejor  conservada, 
merced  á  los  elementos  que  la  forman,  la  que  se 
encuentra  al  N.  del  cerro  llamado  del  Retamar 
(Ensayo  sobre  la  historia  de  las  minas  de  Ríotin- 
to, por  I).  Ramón  Rúa  Figueroa). 

D.  Joaquín  Gonzalo  y  Tarín,  en  su  magistral 
/  pcián/ísica,  geológica  y  minera  de  la  pro- 
vincia <l  llnelva,  consigna  que  en  la  parte  del 
S.  el  i  riadero  más  conocido  por  los  grandes  tra- 
bajos.quese  lian  hecho,  tanto  en  explotación  sub- 
terránea, mientras  las  minas  fueron  del  Estado, 
como  á  cielo  abierto,  por  la  actual  empresa  pro- 
pietaria, es  la  masa  más  oriental,  la  denominada 
de  Nerva,  en  la  cual  establecieron  también  los 
romanos  grandes  trabajos  subterráneos  á  un  ni- 
vel inferior  al  del  sexto  piso  labrado  por  el  go- 
bierno. A  contar  de  ese  nivel,  dieron  los  mineros 
antiguos  un  considerable  desarrollo  á  sus  laho- 

ii      no  -"1 upando  con  ellos  gran  parte  de  la 

zona  en  que  después  se  han  establecido  los  pisos 
séptimo  y  octavo,  i  ndi  adolasá  mayores 

profundidades,  según  se  ha  visto  al  ejecutare! 
gran  socavón  moderno  denominada  El  Túnel,  y 
al  llegar  posteriormente  al  nivel  de  la  antigua 
galena  de  'i'  igue  da  di  ¡  oí  '  itro  Mo- 
linos, que  es  l.i  más  baja,  y  que,  dicho  bi  i  de 
paso,  mide  por  sí  sola  mas  de  2  kins.  de  longi- 
tud. Esas  labores  a  n  liguas,  que  cu  la  parte  supe- 
rior del  criadero  miden  modeladas  dimensiones, 
llegan  éi  hacerse  considerables  en  las  inferiores, 

lldo  Oquedades  que   pasan  de  áll  ni 

¡"o  mi  mi,  con  80  3  ni. i-  de  latitud  y  ló  a  'JO  de 
altura.  Aquel  período  de  tan  gran  actividad,  n 

iprOVI  >  b  illllellto    lile  sustituido    pul 

otro  de  inacción,   de   ignorancia  y  de  pi 

que  se  prolongó  ha  il diados  del  siglo  último, 

pues  nada  :i  liten  i:  a      i  ...         trabajos    i  II  estas 

minas  durante  el  período  de  los  godos,  y  muy 
1  los  practicados  por  los 

aunque  es   piob.il.V     !  i    ,     l.iuel.i     de    esla     la.  a   en 

RÍOl  Hito  y  el  que.    .   '  ¡   n.    i,    ra   de   lo  que    0) 
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ron  en  el  criadero  cupríí  ro  del  cerro  Murianode 
la  prov.  de  Sevilla  y  en  la  prov.  del  Ah  I 
Portugal  algún  cobre  de  estas  minas, 

siguiendo  los  trabajos  de  los  romanos.  La  explo- 
tación moderna  de  Ríotinto  se  inició  con  las 
proposiciones  hechas  en  16  de  agosto  de  1724 
por  el  sueco  D.  Liberto  Wolters,  que  reprodujo, 
con  ligeras  van. mies,  las  que  en  años  anterion 
Labia  hecho  y  después  abandonado  D.  Nicolás 
Vaillant.  En  16  de  junio  de  17'J.á  recayó  Keal  re- 
solución, por  la  que  quedó  aceptado  el  contrato 
de  arrendamiento  de  éstas  y  otras  minas  con 
Wolters  por  espacio  de  treinta  años,  siguiéndose 
una  larga  serii  de  pleitos  y  cuestiones  que  impi- 
dieron ios  trabajos,  de  todo  lo  cual  puede  Muirse 
en  conocimiento  leyendo  el  interesante  libro  del 
ilustrado  ingeniero  D.  Lucas  Aldana,  de  donde 
toma  Gonzalo  muchos  de  los  datos  que  expone. 
Formó  Wolters  una  iociedad,  por  acciones,  para 
la  explotación  de  las  minas  que  fueron  objeto 
del  contrato,  quedándose  él  con  la  tercera  parte; 
y  tomada  posesión  de  ellas,  comenzó  algunos 
trabajos  en  las  de  Ríotinto,  á  cuyo  efecto  llevó 
unos  14  operarios  suecos  y  un  sobrino  suyo  lla- 
mado Tiquet,  cuyos  conocimientos  especiales  de 
Química  metalúrgica  y  laboreo,  adquiridos  en 
Suecia  en  la  mina  de  Shaba,  le  hacían  muy  á 
propósito  para  ayudar  á  su  tío  en  el  gran  pen- 
samiento de  la  regeneración  de  unas  minas  desde- 
tantos  siglos  olvidadas.  Las  disensiones  y  dis- 
gustos que  se  originaron  por  la  falta  de  unidad 
en  el  parecer  de  los  socios  entorpecieron  los  tra- 
bajos de  tal  modo,  que  el  gobierno,  oyendo  álos 
interesados,  tomó  la  providencia  de  dividir  en 
dos  la  sociedad  de  Wolters,  dejando  á  la  repre- 
sentada por  éste  la  posesión  de  las  minas  de  Ara- 
cena  y  Ríotinto,  y  cediendo  á  la  otra  las  de  Ca- 
zalla,  Guadalcanal  y  Galaroza;  pero  acaeció  la 
muerte  de  Wolters  precisamente  cuando  se  le 
notificaba  tal  resolución,  antes  de  formalizarse 
el  correspondiente  contrato  y  cuando  solo  había 
conseguido  el  desagüe  del  lago  y  los  denomina- 
dos Pozos  tic  La  Cañería.  Heredero  D.  Samuel 
Tíquet  ile  su  tío  Wolters,  solicito  y  obtuvo  á  su 
Favor  renovación  del  contrato  de  las  minas  de 
Ríotinto  y  Aracena,  el  cual  se  prolongó  por  otros 
treinta  años,  después  de  los  contratiempos  que 
tuvo  por  haberse  gastado  en  las  exploraciones 
buena  piarte  del  capital  que  representaban  las 
700  acciones  con  que  quedó  la  sociedad  de  dichas 
minas,  y  en  un  pleito  que  durante  cinco  años  le 
privó  de  la  posesión  de  las  mismas,  que  no  se 
realizó  hasta  1746. 

Muerto  Tíquet,  le  sucedió  en  la  dirección  délas 
minas  I).  Francisco  Sanz,  á  quien  aquél  compren- 
dió entre  sus  herederos;  y  como  Sanz  solicitase 
de  la  Junta  de  Comercio,  Moneda  y  Minas,  que 
entonces  era  la  encargada  de  entender  en  ello, 
Real  cédula  de  asiento  á  su  nombre  del  contrato 
de  Tiquet,  logró  su  deseo  con  algunas  franqui- 
cias en  los  derechos  reales,  con  arreglo  &  Real 
orden  de  24  de  octubre  de  17ás,  hasta  que  en 
27  de  julio  de  1776,  en  que  definitivamente  ter- 
minaba el  mismo  contrato,  las  minas  revertieron 
a  la  Corona,  continuando  entonces  Sanz  admi- 
nistrándolas por  cuenta  de  la  Hacienda.  El  re- 
sultado de  la  explotación  dirigida  por  Sanz  fué 
un  laberinto  de  labores  sin  orden  ni  concierto, 
que  ocasionó  hundimientos  y  ruinas  que  impi- 
dieron más  tarde  el  establecimiento  de  otras  la- 
bores nuevas.  Por  jubila  lanz,  en  17>4, 
fué  nombrado  administrador  de  las  minas  don 
Manuel  Aguirre;  pero  las  semillas  de  desorden 
que  el  primero  dejo,  y  el  carácter  algún  tanto 
violento  y  desigual  de  su  sucesor,  produjeron  es- 
cisiones entre  el  personal  de  aquella  tinca  indus- 
trial, lo  cual  dio  limar  a  que  en  29  de  diciembre 
de  1786  se  confiriesi  di  Real  orden,  á  ¡>.  Mel- 
chor Jiménez  el  cargo  de  Aguirre.  En  igual  fe- 
cha i-e  i bró  en  comisión  especíala  D.  Fran- 
cisco Aneldo,  eon  dos  auxiliares,  para  reconocer 
las  minas  y  proponer  al  administrador  y  suhde- 
■  de  ellas,  Jiménez,  todo  lo  que  juzgase  por 
i veniente  al  buen  régimen  del  establecimien- 
to. Dicha  eon  lisien  debió  abarcar  también  á  los 
criaderos  de  El  Alonso  (hoy  minas  de  Tharsis  . 
ii    los  documentos   que    expone  en  su  libio 

Udana,  j  más  tarde  Ángulo  extendió  su  viaje  a 
unienios  de  Zal  imea    y  l 
i     5as).  En  julio  de  1 7y^  fué  nom- 
brado otra  ve    \  ■ administrador  de  las  mi 

Ríotinto,  el  i I",  duraste  los  tres 

cimiento,  1 1 
amojonamiento  y  deslinde  del  término  de 

lia    ,\   la  i  oír  mu  ción  de  la  actual  iglesia.   \ 
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Jiménez  en  1791   al  mismo  de-tino,  elevó  nota- 
blemente la  producí  ion  del  cobre.  Los  primeros 
años  del  siglo  xix  fueron  fatales  para  las  i 
de  Ríotinto,  únicas  que  entonces  se  explol 
en  la  provincia.  La  escasez  de  cereales,  que  hizo 
subir  el  precie  del  trigo  hasta  50  ptas.  la  fane- 
ga ;  la  invasión  de  las  tropas  francesas,  y  la 
acertadas  disposiciones  dictadas  por  la  Adminis- 
tración, comenzaron  primero  por  ocasionar  una 
notabilísima  decadencia  en  c-1  laboreo  de  las  mi- 
nas por  los  años  1804  al  1810,  convirtiéndose  en 
pérdidas  las  utilidades  que  en  el  siglo  anteríoi 
se  venían  obteniendo.  La  ocupación  de  Sevilla 
por  los  franceses  en  1810  privó  al  establecimien- 
to hasta  de  los  pocos  recursos  que  de  allí  se  man- 
daban los  años  anteriores,  y  pretirió  la  Adminis- 
tración parar  los  trabajosa  remitir  fondos.  Otros 
nueve  años  siguieron  á  los  de  paralización  com- 
pleta de  las  labores,  sin  que  se  fundiesen 
rales,  ó  sea  hasta  el  año  1S25;  y  aunque  duran- 
te ese  tiempo  se  obtuvo  algún  cobre  por  cemen- 
tación, según  el  sistema  que  se  venía  empleando 
desde  que  en  II"    -    e  [n — nizó  por  Ángulo,  no  fué 
todo  el  que  pudiera  haberse  conseguido,  porque 
se  desatendió  la  provisión  del  hierro  indispensa- 
ble para  el  debido  aprovechamiento  de  las  aguas 
cúpricas.   Al  año  de  1S25  siguió  un 
irregular  actividad,  hasta  el  -¿i  de  abril  de 
en  que  se  posesionó  de  las  minas  la  empresa  Re- 
misa. 

En  1823  giró  una  visita  á  las  minas  el  ins- 
pector ya  citado  D.  Fausto  Elhuyar,  cuyo  infor- 
me dio  lugar  á  la  reorganización  del  estableci- 
miento, ei  cual  se  arrendó  en  favor  del  mejor 
postor  en  la  subasta,  D.  Gaspar  Remisa,  qui 
ció  pagar  270000 rs.  en  cada  uno  de  los  diez  pri- 
meros años,  y  300000  en  cada  uno  de  los  otros 
diez:  pero  la  empresa  representada  por  aquel  no 
se  hizo  cargo  de  las  minas  hasta  el  24  de  abril 
de  1829. 

Terminado  el  contrato  de  las  minas  de  1; 
to  con  la  dicha  empresa  Remisa,   fué  el 
niero  I),  (.'asimilo  de  Prado  el  encargado 
cibir  el  desbarajustado  establecimiento.  Jinchos 
esfuerzos  hizo  la  Dirección   l.-u  ultativa  para  ele- 
var aquel  establecimiento  á  la  altura  de  q 
susceptible  por  sus  excepcionales  condici 
pero  como  sí  no  hubiera  servido  de  en- 
alguna  el  arriendo  terminado,  se  formalizó  otea 
en  25  de  enero  de  1849,  con  el  subconti 
del  anterior,  D.  Felipe  Prieto,  comprometiéndose 
este  á  entregar  á  la  Hacienda  por  espacio  de  once 
años,  al  precio  de  56  rs.  arroba,  1  500  mi  I 
de  cobre,  mientras  que  el  establecimiento 
proporcionar  al  contratos!  mina,  30000 

quintales  de  mineral  en  pedazos  y  exentos  de 
menudo.   Y  todavía,   por  si  una   sola  en 
arrendataria  no  bastaba,  ge  admití    | 
después  y  celebró  compromiso  por  quine. 
con  otra,  representada  por  el  presbítero  D.  Ma- 
riano La  Cerda,  teniente  cura  ármen- 
te había  sido  en  el  pueblo  de  las  Minas.  I 
ha  este  cura  con  valiosas  influencias  en  los  alti  9 
centros  administrativos  de  la  corte,  y  1  ajo  el  pie 
texto  de  ser  inventor  de  un  nuevo  procedimien- 
to, que  debía  exceder  en  ventajas  á  todos  los  co- 
nocidos, y  que  cali                  electroquími 
tuvo  para  el,   también  por  quince  años,  el  co- 
rrespondiente privilegio;  pero  no  bien  se 
barón  sus  pp  < 

■loque  el  procedimiento  de  La  Cerda  do 
tenía  nada  de  nuevo  ni  extraño,  ni  era  otra 
que  el  mismo  de  ci 
uso  en  las  minas.  Por  fin, 

la  Intervención  de  las  minas  de  Ríotinto  certi- 
ficaba que  la  empresa  de  Los   Planes,  que  as   - 
llámala  la  principal,  del  paraje  en  que  estaban 
las  labs. ,  había  beneficiado  durante  su  contra- 
to 3945N.M;  quintales  castellanos  (17!' 
eos  de  mineral,  y  entregado  en  almacenes  2! 
arrobasy  ló  libras  de  cobre,  resultando,  poi 
siguiente,  un  rendimiento  para  el  mineral  de  1,87 
por  100  de  cobre  fino.  Hasta  esta  fi , 
destruirse  la  triple  alianza  que  se  había  es 
eido  entre  la  explotación  por  cuenta  de  la  Ha- 
cienda v  las  dos  'iiii  resas  de  bi  neficio,  y  ai 
de  Los  Planes  ol  tuvo  "laudes  bajas  en  la  liqui- 
dación final,  a  beneficio  de  las  interpref 
de  última  hora  que  suelen  encontrar  los  quede 

Mil. 

La  producción  de  cobre  obtenida  por  1 
cienda  \  las  empresas  de  Los  Planes  y  déla  i 

ibrildel84?  basta  1862  inclusive, 
39  1863  arrobas  de 
..s.  en  el  ultimo  peí  iodo  de  diez  años,  de 
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1863  á  1872,  en  que  el  Estado  explotó  las  minas, 
la  producción  fue  la  siguiente: 


A  Ñus 


1863 
1864 

l -''..-i 
1866 
1867 
1868 

1*70 
1871 

1S72 


Mineral  extraído 

y  beneficiado 

Tonel.  . 


89  694 
7  I  234 

66  156 
62  312 
50  4S0 

60  530 

67  075 
55  600 
62  220 

6403  Í7 


Cobre  fino 
elaborado 


Toni  ' 


l  335 
1  046 
1025 
1  135 

879 
1  123 

971 
1012 

860 

804 


10  193 


Acordada  la  venta  de  las  minas  de   Ríotinto 
por  ley  de  25  de  junio  de  1870,  el  regente  del 
reino  nombró  en  1.°  de  julio  del  mismo  año  una 
ie  las  tasara,  compuesta  de  los  in- 
ros  del  ramo  Sres.   Escosura  y  Zabala,  del 
ntes  D.  Luis  Latorre  y  del  arquitecto  don 
n  Hernández,  la  cual  elevó   al  gobierno 
el  magistral  informe  que  apareció  en  suplemen- 
11  de  mayo  de  1871,  en  cu- 
yo inf  rme  se  asignaba  para  tasación  del  esta- 
¡ento  minero  la  cantidad  de  104  357  769,44 
pesetas,  descompuesta  del  modo  siguiente: 

Pesetas 


899  60-2,19 


Valoración  de  las  minas.  .   .   .     103 1 

Inmuebles 

Montes  y  terrenos.       65S41 
mis  de  habi- 

ii 590  475 

Edificios  de  depar-  i 

tamentos  do  be-  ' 

nelicio 243286,19 

Muebles 

Minerales  en  beneficio,  interés, 
hornos,  caballerías,  carruajes,/ 
hei  ramientas  .  mobiliario   de 
almacenes,  oficinas,   hospital.» 
laboratorio,  etc 

Total 104357769,44 

Anunciada  la  subasta  de  las  minas  por  esa 
cantidad,  se  intento  por  dos  veces  sin  éxito;  y 
ido  en  consecuencia  el  gobierno  para  ena- 
-  sin  las  formalidades  de  otra  nueva  sil- 
las adjudicó  en  14  de  febrero  de  1873,  por 
la  suma  de  9  00000  pesetas,  á  los  Sres.  Wi- 
lliam  Edward  Queutell,  ErnestH.  Taylor  y  En- 
rique Doetch,  por  sí  y  en  representación  de  la 
Vlatheson  y  Compañía  de  Londres,  cuya 
proposición  fué  la  más  ventajosa  de  cuatro  que 
Be  presentaron,  qued  indo  al  mismo  tienipo  otor- 
gada la  concesión  de  un  f.  c.  que  debía  cons- 
truirse entre  las  minas  y  el  puerto  de  Huelva, 
según  se  exigía  en  una  de  las  condiciones  para 
la  compra  de  la  finca.  Apenas  habían  transcurri- 
do dos  años  desdi-  que  la  empresa  Matheson  y 
Compañía  se  hubo  posesionado  de  las  minas, 
cuando  ya  la  locomotora  seguía  por  f.  c.  de  vía 
estrecha  las  sinuosidades  del  río  que  las  danom- 
ilvando  en  cuatro  horas  y  media  la  dis- 
tancia de  8 1  kms.  que  separa  los  criaderos  pi- 
ritosos de  un  gran  muelle-embarcadero  estable- 
cido por  la  misma  empresa  sobre  la  ría  de  Huel- 
va. junto  ala  cap.  Entre  las  obras  de  importan- 
cia que  exigió  la  construcción  del  f.  c,  mere- 
cen mención  cinco  puentes  de  hierro,  uno  de 
ellos  sobre  la  rivera  Anicoba,  cuatro  sobre  el  río 
Tinto  y  otro  de  manipostería  sobre  el  arroyo 
ii,  asi  como  cinco  túneles,  si  bien  todos 
ellos  de  poca  longitud.  En  cuanto  al  grandioso 
muelle  de  hierro,  diremos  que  mide  579  m.  de 
largo,  de  los  cuales  corresponden  517  ala  parte 
de  hierro  y  los  restantes  á  la  de  madera.  Está 
dividido  en  tres  pisos  que  facilitan  considerable- 
mente las  operaciones  de  carga  y  descarga,  cu- 
yas operaciones  se  verifican  automáticamente  en 
los  ilos  pisos  superiores,  á  los  cuales  dan  acceso 
rampas  convenientemente  establecidas.    Cinco 
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millones  de  pesetas  fué  el  coste  aproximado  de 
esc  muelle  colosal,  en  cuya  construcción  entra- 
ron 1  900  toneladas  de  fundición  y  6  000  m.8do 
madera  inyectada  de  creosota.  Al  paso  que  to- 
das estas  obras  se  realizaban,  se  emprendían  en 
la  mina  trabajos  preparatorios  en  gran  escala 
para  poner  en  planta  el  sistema  de  explol 
a  cielo  abierto,  tintas  veces  recomendado  por 
los  ingenieros  del  gobierno;  y  sin  olvidarse  la 
empresa  propietaria  de  lo  referente  al  ramo  de 
beneficio  de  las  menas,  ensayo  varios  procedi- 
mientos, entre  ellos  algunos  que  ya  anterior- 
mente se  habían  desechado  en  el  establecimien- 
to, hasta  q  ¡e  por  fin  volvieron  á  levantarse  hor- 
nos de  fundición  y  á  restablecerse,   aun  cuando 

¡nada,  la  misma  marcha  que  se  seguía  á 
la  lecha  en  que  las  minas  se  vendieron.  La  acti- 
vidad que  desde  luego  desplegó  la  empresa  com- 
pra lii  no  encontró  inmediatamente  la  recom- 
pensa que  era  de  esperar;  lejos  de  ello,  á  muy 
poco  de  organizarse  la  sociedad  y  de  emitirse  ac- 
ciones de  10  libras  esterlinas  (250  pesetas)  cada 
una,  sufrieron  éstas  tal  depreciación  que  apenas 
a  i  i  quien  quisiera  aceptarlas  á  poco  mas  de  25 
pesetas.  Sin  embargo,  semejante  estado  de  cosas 
ortunadamente  pasajero;  en  1S77  la  em- 
presa obtuvo  valores  que  sumaban  185  333  li- 
llas ,  sterlinas  (4  413  533  pesetas),  con  las  cua- 
les, si  bien  no  llegaron  ni  con  mucho  á  cubrirse 
todavía  los  gastos  realizados,  el  déficit  se  re  lujo 
á  menos  de  620  000  libras,  y  ya  en  1879  pudo 
repartirse  el  primero  de  los  dividendos  activos, 
los  cuales,  no  sin  ligeras  oscilaciones,  fueron  au- 
mentando de  valor,  así  como  también  las  accio- 
nes. Estas  se  cotizaron  á  19  libras  15  chelinesen 
la  primera  quincena  de  mayo  de  1S84;  pero  en 
junio  descendieron  hasta  poco  más  de  15,  y  mas 
tarde  experimentaron  grandes  variaciones  entre 
los  límites  de  9  y  30  libras,  aunque  el  tipo  más 
constante  osciló  entre  12  y  15.  En  las  minas  se 
cuenta  hoy  con  poderosos  medios  para  realizar 
una  producción  de  más  de  1  000  000  de  tonela- 
das anuales  de  mineral,  de  cuya  suma  se  expor- 
ta una  cuarta  parte  próximamente  á  los  mérca- 
lo- extranjeros,  con  especialidad  á  Inglaterra, 
destinándose  lo  demás  al  beneficio  en  la  locali- 
dad. En  ese  beneficio  se  reservan  las  menas  de 
mayor  ley  en  cobre,  y  con  ganga  cuarzosa  para 
obtener  matas  ricas  por  fundición  directa,  y  las 
demás,  (pie  son  siempre  en  muchísima  i 
cantidad,  se  someten  ¡i  una  calcinación  al  .aire 
libre,  ya  artificial,  que  es  lo  más  común,  ya  es- 
pontánea, y  despui  s  al  procedimiento  de  la  ce- 
mentac         I  ó  cemento  de  cobre  que 

se  obtiene  por  este  sistema  se  enriquece  por  un 
lavado  en  aguas  aciduladas  con  ácido  sulfúrico, 
reservan  tríe  mas  pobre  que  resulta  de 

esta  operac  i  n  para  mezclarla  con  los  minerales 
ricos,  los  cuales,  con  otros  productos  proceden- 
tes de  la  calcinación,    tales  como  núcleos  y  mi- 

i  de  cierta  ley  en  cobre,  constituyen,  con 
los  fundentes,  las  parvas  ó  lechos  de  fusión,  de 
que  se  obtienen  matas  de  más  de  un  30  por  100 

en  cobre,  y  tanto  estas  matas  como  la 
ra  enriquecida  se  exportan  á  Inglaterra. 
Entre  los  medios  de  transporte  y  de  explotación 
se  cuentan  más  de  50  locomotoras  de  varios  mo- 
delos y  tamaños,  y  mayor  número  todavía  de 
máquinas  de  vapor  fijas  y  móviles,  entre  las  cua- 
les son  dignas  de  especial  mención  las  de  los 
malacates  de  extracción,  con  fuerza  de  350  caba- 
llos cada  una,  instaladas  en  el  pozo  de  San  I 

v  en  el  pozo  ními.  4,  en  el  criadero  del 
v  la  de  desagüe,  sistema  Corn- 
wall,  con  fuerza  de  300  caballos,  montada  en  el 
misino  pozo  de  Han  Dionisio.  Deben  señalarse 
asimismo  las  potentes  máquinas  de  aire  compri- 
mido, de  los  constructores  Harvey,  para  mover 
los  trenes  de  barrenas  mecánicas,  y  la  sonda  ó 
barrena  con  diamantes,  cuyo  motor  es  también 
de  vapor,  que  tan  buenos  servicios  ha  prestado 
en  los  trabajos  de  investigación.  Con  tan   valio- 

imentos  se  consiguió  en  media  docena  de 
años  reconocer  los  distintos  criaderos  hasta 
grandes  profundidades,  preparar  extensos  cam- 
pos de  labor  y  practicar  tan  inmensas  excava- 
ciones, que  á  la  vista  aparecen  cual  si  fueran  gi- 
gantes y  seculares  labores. 

En  la  previsión  de  que  por  cualquier  circuns- 
tancia fortuita  no  pudiera  obtenerse  la  canl  i  lid 
de  menas  correspondiente  alo  calculado  piara  ca- 
da mes,  se  ha  construido  en  las  inmediaciones  de 
Huelva.  en  el  -¡lio  llamado  El  Polvorín,  un  ex- 
tenso col  lapaz  de  contener  un  depósito  de 
minerales  para  algunos  cargamentos  de  los  bu- 
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ques  que  con  tal  objeto  llegan  á  la  ría  de  Huí  !■ 
va.  Este  cobertizo,  adosado  al  f.  c.  que  baja  de 
las  minas,  tune  el  piso  á  la  altura  conveniente 
para  que  desde  el  depósito  se  puedan  cargar  los 
trenes  de  vagones  por  medio  de  carretillas,  y  su 
disposición  consiste  en  varios  arcos  de  manipos- 
tería, paralelos  entre  sí  y  perpendiculares  á  la  vía 
férrea,  esparcidos  de  manera  que  sirven  de  sos- 
ten á  una  armadura  de  hierro  en  que  descansan 
vigas  con  rieles  que  forman  un  carril  unido  en 
rampa  al  extremo  de  poniente  del  principal,  sos- 
teniendo además  aquellos  arcos  la  armadura  de 
hierro  con  la  techumbre  de  palastro  galvanizado 
que  lo  cubre  todo.  Por  un  cambio  de  vía  los  tre- 
nes que  llegan  de  lamina  ascienden,  por  la  ram- 
pa indicada,  al  tramo  horizontal  del  depósito,  de 
donde  vacian  el  mineral  transportado.  Para  un 
establecimiento  en  que  el  número  de  máquinas 
que  funcionan  es  tan  grande,  y  en  el  que  el  con- 
sumo de  todo  género  de  herramientas  es  por  ne- 
cesidad muy  considerable,  claro  es  que  hacen 
falta  talleres  á  proposito;  y  con  efecto,  la  empre- 
sa de  Ríotinto  tiene  establecidos  dos,  uno  en  las 
minas  y  en  Huelva  el  otro,  hallándose  en  ellos 
cubilotes  de  fundición,  hornos,  fraguas,  de]  ar- 
tamentos  de  carpintería,  moldeo,  construcción  y 
reparación  de  máquinas  y  vapores,  etc.,  servido 
todo  por  los  medios  más  modernos  y  perfeccio- 
nados, si,  lelo  de  tal  importancia  estos  talleres 
que  en  el  de  la  capital  se  ocupan  diariamente  de 
500  á  700  operarios,  y  en  el  de  las  minas  unos 
300.  Tanto  esos  talleres  como,  sobre  todo,  el 
beneficio  de  los  minerales  y  la  alimentación  de 
las  diferentes  máquinas  de  vapior,  exigen  gran- 
dísimas cantidades  de  agua,  y  de  ahí  el  haberse 
ejecutado  dos  pozos  artesianos,  el  que  se  hayan 
instalado  bomlias  y  depósitos  en  distintos  pun- 
tos del  f.  c.  á  Huelva,  y  por  último  el  que  se 
hayan  establecido  pantanos.  De  esos  pantanos 
es  el  mayor  el  de  la  rivera  de  La  Garganta,  en 
termino  de  Campofrío,  al  cual,  capaz  de  2500000 
m.3  de  agua,  afluyen  las  de  una  cuenca  cuya  su- 
perficie puede  estimarse  en  35  kms.2  poco  más  ó 
menos,  no  estando  de  mas  añadir  que  su  muro 
de  contención,  sit.  á  10  kms.  déla  mina,  y  cons- 
truido con  el  pórfido  que  por  allí  abunda  y  ce- 
mento de  Portland,  mide  una  alt.  de  25  ni.  con 
13  de  espesor  en  la  base. 

Según  el  catastro  de  las  minas  en  productos 
existentes  en  30  de  junio  de  1891,  y  publicado 
por  la  i  ¡omisión  Estadística  Hiñera  en  1893,  las 
minas  de  Ríotinto  comprenden  1  923  pertenen- 
cias, con  sup.  de  19 223 943  m.s;losoperarii  sque 
emplean  son  6  809,  de  ellos  3  6S6  en  el  interior 
y  3  123  en  el  exterior;  trabajan  51  máquinas  de 
vapor  con  fuerza  de  1  245  caballos,  y  la  produc- 
ción asciende  á  13544  912  toneladas. 

Indiquemos  ahora  algunas  de  las  circunstan- 
cias peculiares  á  cada  uno  de  los  criaderos,  se- 
gún los  describe  Gonzalo  y  Tarín  en  su  citada 
obra.  El  criadero  de  .Y.  rva  mide  en  los  asomos 
una  Iong.  de  1  700  m.  desde  Puerto  Rubio  hasta 
un  poco  más  al  E.  de  las  galerías  Alta  y  Baja 
de  Nerva,  sit.  en  la  inmediación  del  cerro  de 
Quebranta  Huesos.  La  composición  de  los  mine- 
rales es  bastante  compleja;  pero  teniendo  sólo  en 
cuenta  las  principales  materias  que  constituyen 
los  depósitos,  pueden  considerarse  éstos  como 
una  masa  compacta  de  pirita  de  hierro,  á  la  que 
acompaña  la  de  cobre  en  cantidades  variables  y 
exiguas.  La  ley  media  en  cobre  piara  todos  los 
minerales  del  criadero  de  inerva  es  de  un  2,70 
por  100.  El  criadero  de  San  Dionisio  mide  al 
nivel  del  primer  piso  1  050  m.,  con  ancho  máxi- 
mo de  100;  la  cantidad  de  pirita  de  cobre  que 
acompaña  a  la  de  hierro  es  bástanle  mayor  que 
en  el  criadero  de  Nerra.  Hay  otras 
brizas,  sulfuro  cuproso,  cobre  gris,  etc.,  y  todas 
dan  lugar  á  un  apartado  de  minerales  con  ley  de 
cobre  de  7  á  8  por  100.  Las  rocas  íeriu_ 
del  criadero  del  Balcón  del  Moro  se  extienden 
desde  el  hoyo  Valdetimones  hasta  las  cercanías 
del  cerrillo  del  Retamar.en  long.  mayor  de 
m. ;  aparece  este  criadero  mucho  más  agotado 
que  los  demás,  y  los  macizos  que  hoy  se  arran- 
can no  acusan  mayor  ley  en  cobre  que  aquí  Ilos. 
El  criadero  Salomón  es  la  masa  que  se  extiende 
hacia  el  E.,  desde  el  citado  hoyo,  por  las  um- 
brías del  cerro  Salomón:  sus  piritas  son  de  esca- 
sa ley  en  cobre,  lil  criadero  de  la  Cueva  de!  Lago 
está  comprendido  entre  la  cueva  de  este  nomine 
y  el  hoyo  Valdetimones;  da  pirita  muy  pobre 
en  cobre,  y  en  conjunto  resulta  una  ley  de  un 
2,5  porlOO.  El  criadero  de  El  Valle,  junto  a  los 
del  raines  de  la  cumbre  del  Pie  de  la  Sierra,  pa- 
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rece  el  más   pequeño  y  en  él  sólo  se  han  lucho 
algunos  sondeos. 

En  las  menas  arrancadas  de  estos  criaderos 
se  hace  por  lo  general  un  apartado,  destinando 
á  la  explotación  las  que  contienen  por  lo  menos 
del  2  al  3  por  100  de  cobre,  dejando  las  demás 
para  el  beneficio  de  la  localidad  por  vía  húmeda, 
una  de  cuyas  operaciones  es  la  calcinación  al 
aire  libre  en  teleras,  mediante  la  cual  la  mayor 
parte  del  azufre  de  las  piritas  se  quema  y  difun- 
de en  la  atmósfera  al  estado  de  ácido  sulfuroso; 
una  parte  de  éste  pasa  por  oxidación  á  acido 
sulfúrico,  que  destruye,  no  sólo  la  vegetación, 
sino  hasta  la  misma  tierra  vegetal;  porque  como 
lili  ni  las  plantas  y  sus  raíces,  pronto  las  lluvias 
torrenciales,  frecuentes  en  la  comarca,  anas!  mu 
la  parte  móvil  del  suelo,  dejando  la  roca  viva. 
A  un  diados  del  actual  siglo  aún  había  en  estos 
parajes  extensos  rodales  de  encinas  y  pinos,  pero 
hoy  han  desaparecido  ya,  efecto  de  los  gases 
sulfurosos  que,  á  modo  de  inmensa  manta,  que 
así  llaman  los  del  país  á  la  nube  gaseosa,  lo  cu- 


IMl'A 

bre  todo  en  las  mañauae  húmedas  y  sin  vientos. 
Hay  quien  sostiene  que  es  perjudicial  en  las  per- 
son  i  i;  lo  cierto  es  que  mol'  sta  mucho,  y  que  tal 
fué  i  1  clamoreo  de  los  naturales  contra  tales  ga- 
ses o  humos,  que  dio  origen  á  motines  sangrien- 
tos y  al  Real  decreto  de  2!»  de  febrero  de  1888 
prohibiendo  las  calcinaciones  al  aire  libre  de  los 
minerales  sulfurosos  á  contar  de  determinada 
fecha. 

Según  dicha  disposición,  las  fábricas  de  be- 
iM  lirio  de  minerales  que  empleaban  el  sistema 
de  calcinación  al  aire  libre  deberán  adoptar 
otro  procedimiento,  estirilizando  sus  humos 
de  manera  que  no  produzcan  daños  á  la  agricul- 
tura ni  ala  salud  pública.  Dichas  fábricas  de- 
bían reducir  gradualmente  el  número  de  tone- 
ladas de  mineral  qne  calcinaban  al  aire  libre  en 
la  siguiente  proporción:  desde  1.°  de  enero  de 
18S9  en  una  cuarta  parte;  desde  1.°  de  enero  de 
de  1890  en  una  mitad;  desde  1.°  de  enero  de 
1891  ya  no  se  permitiría  calcinar  al  aire  libre. 

Véase,  por  fin,  el  siguiente  cuadro  de  los 


Minerales  arrancados  en  las  minas  de  Ríotinto  en  el  período  de  1S73  Á  1888, 

T  CANTIDAD  DE  COBRE  QUE  SUPONEN 


Piritas 

Cobre  que 

AÑOS 

Arrancadas 

Exportadas 

Beneficiadas  en 
la  localidad 

Ley  en  cobre 

representa  la 
cascara,  matas, 

_ 

_ 

_ 

de   las   piritas 

etc. 

Toneladas 

Toneladas 

Tont  lados 

1873 
1874 
1875 

Período  de  prep 

1567 

1876 

349  158 

180  962 

159  196 

2,00 

976 

1877 

771 751 

251  360 

520  391 

2,37 

2  495 

1878 

871 107 

218  818 

652  2S0 

2,37 

4  184 

1879 

906  600 

243  241 

663  3-"9 

2,46 

7199 

1880 

915  157 

277  590 

637  567 

2,70 

8  556 

1881 

993  047 

249  098 

743  949 

2,75 

9  469 

1 SS2 

948  231 

259  921 

688  307 

2,    "."i 

9  140 

1 883 

1  099  973 

313  291 

786  682 

2,950 

12  295 

1884 

1  :;r,!)918 

312  028 

1  057  890 

3.231 

15  868 

1885 

1  351  466 

406  772 

911 094 

3,102 

10  261 

1886 

1  378  381 

336  548 

1011  833 

3,046 

15  656 

1887 

1  1S2  438 

362  796 

819  642 

3,047 

12  365 

1888 

1  458  207 
13  595  134 

398  412 

i  o.v.i  -\<:, 

» 

16  139 

Totales..   .  . 

3S10S40 

9  775  594 

>• 
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RIOTIPUR:  Grog.  V.  Reotipur. 

rIotocuyo:  Geog.  Municip.  del  dist.  Torres 
(Carora),  sección Barquisimeto,  Venezuela;  6436 
habits.  Éste  municip.  es  el- más  abundante  de 
aquella  sección  en  ganado  lanar  y  cabruno.  El 
pueblo  cab.  Ríotocuyo,  consta  de  408  habits. 

RlOTORTO:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  San  Pedro  de  Aldurfe,  Santa  Mal  la 
de  Meilán,  Santa  Comba  de  Orrea  y  San  Pedro 
de  Ríotorto,  donde  está  el  lugar  cab.,  San  Pe- 
dro, y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  Julián  de 
Ferreiravella  y  San  Lorenzo  de  Mojuéira,  puli- 
do judicial  y  dióc.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lu- 
go; 4  785  habits.  Sit.  a  la  izq.  del  río  Eo,  entre 
los  términos  de  Lorenzana  y  Meira.  Terreno 
montuoso  en  parte,  bañado  por  el  riachuelo  Río- 
torto, que  va  al  Eo;  cereales,  patatas,  castañas, 
cáñamo,  legumbres  y  frutas.  II  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Cores,  ayunt.  de  Puen- 
te Ceso,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  do  la  Coruña; 
78  habits.  [I  V.  San  Pedro  de  Ríotorto. 

rIotuerto:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
r  i  i  agregada  la  v.  de  Rucandio,  p.  i.  de  Santo- 
fia,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  1  87  i  habits.  Si- 
tuado cerca  de  I, ii  i :  .un  ,  en  terreno  de  igU  ll 
rodeado  de  montañas  y  cruzado  pin'  el  río  Mie- 
ra; maíz,  lino,  cáñamo  y  patatas;  ctia  di  -mi 
dos;  canteras  de  piedra  y  yacimientos  de  bulla; 

Cali,  de  tejidos  de  algodón.  Lugar  del  ayunl  i- 
miento  de  Almaráil,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  21 
edifs. 

rIoturbio:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  deComi- 
lias,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  pro. 
i le  Santander;  20  edifs, 

RIOU:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  cosía  S.  ó  me- 
diterránea de  1  rancia,  en  las  inmediaciones  de 
Mu -ella,  sil.  al  s.  de  la  de  Calseraigne;  tiene 
i  25  de  O.N.O.  al  E.S.E.  y  o'  26  de  anchura; 
i  .  alta,  escabrosa,  limpia,  y  nol  ible  por  dos  pi 


eos,  cada  uno  de  los  cuales  termina  en  una  to- 
rro; el  de  más  al  E.  alcanza  192  m.  de  alt.  En 
su  extremo  oriental,  y  á  muy  corta  distancia,  hay 
un  islote  llamado  Grand  Congloué,  y  otro,  al 
N.O.  de  él,  más  pequeño,  llamado  Petit  Con- 
gloué; los  canales  que  forman  con  Riou  tienen 
de  27  á  36  m.  de  agua. 

RIOUMIANTZOF  (Alejandro,  conde):  Biog. 
V.  Riumianzof  (Alejandro,  coiulc  . 

- Rioumiantzof  (Pedro,  comí,):  Biog.  V. 
Riumianzof-Zadunaiski  (Pedro,  conde). 

RÍOVILLA:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Za- 
ragoza, en  el  p.  j.  de  Sos;  nace  cu  término  de 
Luesia,  corre  hacia  el  S.,  fertiliza  la  llamada 
Val  de  Ríovilla  y  desagua  en  el  río  Arla. 

RIOZ:  Geog.  Cantón  del  dist.  do  Vesoul,  de- 
partamento del  Alto  Saona,  Francia:  29  munici- 
pios y  8  000  habits. 

rip  ó  RIPP;  Geog.  Región  del  Senegal,  Áfri- 
ca, sit.  en  la  orilla  dra.  del  Cambia,  limitada  al 
N.  por  el  reino  de  Salum  y  separada  del  Bar  al 
O.  por  un  all.  del  Gambia.  Está  regada  por  el 
Badlbú,  hacia  las  fuentes  del  cual  se  halla  la 
c.  de  este  nombre,  que  es  la  cap.,  y  cuyo  nombre 
sude  aplicarse  a!  país.  El  Rip  está  bajo  el  pro- 
tectorado de  Francia  desde  14  do  mayo  de  1887. 

RIPA:  Geog,  Lugar  del  ayunt.  do  Odieta,  par- 
tido judicial  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
83  habits.  ||  Barrio  del  ayunt..  de  Aliando,  par- 
tido judicial  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  68 
edifs.  Barrio  del  ayunt.  de  Orduña,  p.  j.  de 
\  ahilase. la,   prov.  de   Vizcaya:  4  cdüs. 

-Kiiw  (Frav  Domingo  de  la):  Biog.  Reli- 
gioso y  esoritor  español.  N.  en  Hecho  (Huesca) 
en  1622.  M.  en  1696.  Era  hijo  de  noble  familia. 
Estudió  en  la  Universidad  de  Huesca,  donde  re 
.  da.,  todo  lo  .lados  di'  Artes  V  de  Ti  .... 
fue  seis  años  catedrático  de   aquella    Facultad. 


RIPA 

OÍ. tuvo  beca  en  el  Colegio  Mayor  de  San 
te  de  la  misma  ciudad,  y  manifestó  su  ciencia  en 
concursos  de   oposiciones,   en   sermones,  en  10 
cuaresmas  que  predicó  y  hubiera  continua 
no  le  hubiese  faltado  la  voz;  pero  hizo  lo  n 
con  la  pluma.  Recibió  la  cogulla  de  San  Benito 
en  el  Real  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña, 
á  la  edad  de  veintiocho  años,  y  en  los  estudios 
de  la   Historia  se  manifestó   muy  aventajado. 
Tuvo  los  empleos  de  prior  mayor  de  clan 
conventual,  de  enfermero,  de  limosnero  por  es- 
p  icio  de  trece  año..,  hasta  el  de  1681,  de  vicario 
general,  de  visitador  de  su  congregación,  de  sín- 
dico de  su  monasterio  en  las  i  fortes  generales  de 
Aragón  de  1686,  celebradas  en  Zaragoza,  en  las 
que  rué  nombrado  cronista  de  Aragón  por  el  rey 
y  los  cuatro  brazos.  Ejerció  las  funciones  de  exa- 
minador sinodal  del  obispado  de  Jaca,  y  tuvo 
otros  empleos.  Escribió:  Defensahistórieapor  la 
antigüedad  del  reino  de  consagradaá 

la  protección  ilustrísima  del  nobilísimo  y 
simo  reino  de  Aragón  (Zaragoza,  1675,  en  fol.); 
Corona  Real  ,/,  I  l'iri, co  establecida  y  disputada: 
dedicada  á  la  Diputación  del  reino  de  Aragón 
Zara-iza.  1685,  t.  I.  en  fol.):  Corona  r< 
Pirineo  (t.  II,  Zaragoza,  1686,  en  fol.);  Sermo- 
nes y  otras  obras  que  dejó  en  dicho  monasterio. 

-  Rii'A  Transone  (Ascanio):  Biog.  V.  Cok- 
Divi  (Ascanio). 

-Rii'A  y  Marracó  (Juan  Francisco  la): 
Biog.  Jurisconsulto  y  escritor  español.  N.  en 
Hecho  (Huesca)  á  10  de  febrero  de  1733.  II.  en 
Zaragoza  á  25  de  octubre  de  1794.  En  la  Univer- 
sidad de  Huesca  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en 
Derecho  y  manifestó,  dice  Latassa,  «sus  útiles 
progresos  en  la  jurisprudencia,  los  que  después 
recomendó  tanto  su  patrocinio  de  causas  y  su 
abogacía  en  los  tribunales  deAragón,  3  -n  - '  ia 
ilustración  en  las  leyes  de  este  reino  (Ai 
Fué  individuo  del  ilustre  Colegio  de  Abogados 
de  Zaragoza,  en  el  qne  ingresó  el  5  de  junio  de 
1754.»  Falleció  casi  de  repente  víctima  de  una 
apoplejía.  Dejó  estas  obras:  Ilustro 
cuatro  Procesos  Forales  de  Aragón.  Orden  de 
proceder  en  ellos,  según  el  estilo  moderno  y  regu- 
lar, para  decidir  conforme  de  cada  uno,  en  que 
se  insieren  dos  tratados.  El  primero  sobre  el  ma- 
nejo judicial  i/tie  ¡I,  le  llevarse  con  los  eclesiásti- 
cos que  contravienen  á  las  providencio*  <:,  los  Jue- 
ces reales  dentro  de  los  cuatro  proc 

gundo  comprende  un  buen  resumen  d 
prudencia  práctica,  inas  obvia  en  ,  así  en 

lo  decisivo  como  en  lo  ordinativo  d< 
(Zaragoza,  1764,  2  t.  en  fol.,  y  1796,   en   l«d.  : 
Segunda  ilustración  de  los  cuatro  Procesos  Fera- 
les de  Aragón  y  el  trátenlo  de  los  Monitor,' 
un  discurso  general  acerca  de  la  natural, 
sus  recursos,  en  que  se  insit  re  otro  tratado  de  los 
emparamientos  y  de  los  d,  rechos  de  los  Ci 
en  los  bienes  del  matrimonio  (Zaragoza,  1 7 7  J .  en 
fol.,  y  1828,  2  t.  en  4.°). 

ripabottoni:  Geog.  C.  del  dist.  de  Larino, 
prov.  de  Campobasso  ó  Molise,  Italia,  sit.  á  ori- 
llas de  un  ali.  del  Biferno,  en  el  I.  c.  de  Bene- 
vent  á  Termoli;  5000  habits. 

RIPALDA  (Jerónimo  Martínez  deí:  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  V.  Martínez  de 
Ripalda  (Jerónimo  de). 

RIPÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Huama- 
líes,  dep.  de  Huánuco,  Peni.  Como  solo  estala 
separado  del  de  Aguamiro  por  un  río,  se  dictó 
la  ley  de  5  de  febrero  de  1875,  en  virtud  de  la 
cual  se  unieron  ambos  para  formar  un  pueblo 
bajo  el  nombre  de  Villa  de  la  Union. 

RIPARIA   (del  gr.  prirapós,  sucio):  f.  B 
ñero  de    plantas   (  ule  á  la 

familia  de  las  Euforbiáceas,  tribu  de  las  croto- 
neas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de  Java, 
y  son  [llantas  fruticosas,  con  las  hojas  alternas, 
oblongolanceoladas,  enterísimas,  venosas,  lam- 
piñas por  el  ha  v  pu  zas  ó  tenuemente  papilo- 
sas por  el  1  nvi  s,  3  las  llores  unibracteadas,  cor- 
tamente  pedieeladas,  dispuestas  en  espigas  axi- 
lares, solitarias  y  sencillas:  llores  di.  1  as,  EOS  al 
cali  tripartido  y  la  corola  compuesta  de  cinco 
pétalos,  provistos  en  las  femeninas  de  escamitas 
en  su  cata  interna;  llores  masculinas  con 
estambres  insertos  alrededor  de  un  rudimento 
de  "\  ario,  con  las  anta  ras  extrorsas;  llores  Icio.  - 
ninas  sin  estambres,  con  cinco  glándulas  pi 

la  las  alternando    con    los    pétalos  3      iíiclido   un 

ovario  bilocular,  con  las  celdas  biovuladas;  dos 

estigmas  anchos,  sentado    j  .  icotados;  el  fruto 
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es  una  cápsula  dicoca,  con  la  superficie  tomen- 
tosa, el  pericarpio  grueso  y  poco  jugoso  y  mo- 
nospermo, ó  rara  vez  bilocular  y  dispermo. 

RIPARO  (del  gr.  pi'Trapós,  sucio):  ID.  Zool.  Gé- 
qoto  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  fa- 
milia de  los  escarabeidos,  tribu  de  los  afodiínos. 
tos  caracteres  más  notables  que  ofrecen  los  in- 
sectos de  este  género  son:  mentón  en  forma  'le 
un  cuadrado  entero;  lengüeta  bilobada;  el  últi- 
mo artejo  de  los  palpos  labiales  algo  cónico,  tan 
bu  _"  o  un  poco  más  corto  que  el  segundo;  lóbu- 
los de  las  maxilas  membranosos,  el  externo  gran- 
de/redondo, el  interno  pequeño,  trígono; los  ar- 
tejos segundo  y  cuarto  de  los  palpos  maxilares 
son  los  más  largos;  las  mandíbulas  en  forma  de 
láminas  córneomembranosas  y  ocultas  en  la  ca- 
vidad bucal;  su  diente  molar  formado  de  lámi- 
nas córneas;  labro  invisible,  más  ó  menos  mem- 
branoso; cabeza  grande,  casi  plana  por  encima  y 
un  poco  ensanchada  en  los  lados  cerca  de  los 
ojos;  éstos  algo  divididos,  su  porción  superior 
visible  por  encima,  pequeña;  el  primer  artejo  de 
las  antenas  muy  largo,  los  cinco  siguientes  de 
variable  magnitud;  la  maza  corta  y  gruesa;  el 
protórax  un  poco  más  largo  que  ancho,  casi  cua- 
drado, con  un  pequeño  lóbulo  en  medio  de  su 
base  y  con  algunas  costillas  longitudinales  por 
encima;  élitros  largos,  paralelos,  recubren  el  pi- 
gídio,  callosos  antes  de  su  extremidad  y  provis- 
tos de  costillas  longitudinales;  patas  anteriores 
cortas;  sus  lémures  robustos;  sus  tibias  inermes; 
las  cnatro  patas  posteriores  delgadas;  sus  tibias 
finamente  ciliadas  sobre  su  borde  externo;  las 
espinas  de  todas  muy  pequeñas;  tarsos  delgados, 
coitos,  sobre  todo  los  anteriores;  el  primer  arte- 
jo de  los  cuatro  posteriores  un  poco  más  largo 
que  los  demás;  el  ultimo  segmento  ventral  del 
abdomen  redondeado  y  granuloso. 

De  este  género  no  se  conoce  más  que  una  es- 
pe- 1>  (Ryparus  Dujardinsii  Westow.),  de  la  is- 
la Mauricio,  de  color  negro  y  revestido  su  cuer- 
po de  escamas  amarillentas. 

Ripault(José  Luis):  Biog.  V.  Desormeaux 
(José  Luis  Ripault). 

ripelleS:  Geog.  Caserío  del  aytmt.  de  Relien, 
p.  j.  de  Villajoyosa,  prov.  de  Alicante; 57  edifs. 

RIPEN:  Gcog.  V.  Rir.E. 

riperdá  (Juan  Guillermo  de):  Biog.  Cele- 
biv  Ministro  de  Felipe  V  de  España.  Fué  octavo 
bar"ii  de  Riperdá,  hijo  de  Ludolfo  Leodegardo, 
séptimo  barón  de  Riperdá,  señor  de  Winsum, 
brigadier  de  los  ejércitos  de  la  República  holan- 
gobernador  del  castillo  de  Namur,  y  de 
María  Isabel  de  Diest,  señora  de  Yensema.  X. 
en  Groninga  á  7  de  marzo  de  1680,  y  recibió  lis 
aguas  del  bautismo  de  mano  del  Rvdo.  P.  Tysens, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  á  cuyo  cuidado  le  pu- 
sieron después  sus  padres  para  instruirle  en  la 
religión  católica.  A  la  edad  de  diez  años  le  en- 
viaron á  seguir  los  estudios  á  la  ciudad  de  Eme- 
riqne,  en  el  ducado  de  Cleves,  y  de  allí  á  la  de 
Colonia  en  el  colegio  de  los  PP.  de  la  Compañía, 
en  el  que  estuvo  hasta  los  dieciocho  años.  De  él 
lo  retiraron  sus  padres  para  evitar  que  ingresase 
en  la  Compañía,  y  lo  casaron  con  Alida  Sche- 
Uingnov,  señora  de  Kourdekerk,  una  délas  más 
ricas  herederas  de  la  provincia  de  Holanda. 
Luego  que  murió  su  madre,  y  que  por  su  falta 
se  vio  heredado  en  el  señorío  de  Yensema,  y  juez 
hereditario  de  Ilumsterlandt  y  Campen,  á  lo 
que  agregó,  con  la  mucha  riqueza  de  su  mujer, 
los  señoríos  de  Poelgeest,  Engelemburg  y  Fer- 
wert,  se  declaró  protestante,  y  por  ello  pudo 
ejercer  los  empleos  que  correspondían  alas  refe- 
ridas herencias,  así  en  su  provincia  como  en  la 
de  Holanda,  haciendo  siempre  en  una  y  otra  el 
primer  papel  en  el  gobierno.  Entró  después  en 
el  Colegio  de  los  Estados  Generales  por  la  provín- 
'ii  de  Groninga.  Dichos  Estados,  con  ocasión  de 
haberse  concluido  la  paz  de  Utrecht  (1713/,  de- 
cidieron enviar  un  Ministro  á  la  corte  de  Ma- 
drid, y  fué  elegido  el  barón  de  Riperdá,  quien 
llegó  á  la  capital  de  España  en  16  de  julio  de 
1715.  Traía  el  carácter  de  Enviado  extraordina- 
rio, pero  fué  revestido  con  el  de  Embajador  por 

acuerdo  de  31  d< itubre  del  citado  año.   A   la 

sazón  tenía  Riperdá  dos  hijos:  Luis  y  María  Ni- 
colasa.  que  quedaron  en  Holanda  con  su  madre, 
la  cual  falleció  en  1717,  estando  en  su  señorío 
de  Poelgeest.  Era  Riperdá  hombre  de  mucha 
instrucción  y  grandes  talentos,  loa  que  le  valie- 
ron en  breve  la  estimación  de  la  corte  v  de  los 
Ministros  españoles.  .Muy  astuto,  y  de  ambición 
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desmedida,  se  propuso  abandonar  los  intereses  de 
su  país  para  lograr  en  España  altos  cargos;  así 
es  que  desde  que  entró  en  Madrid  procuró  ga- 
iin  las  voluntades  de  los  Ministros,  singular- 
mente las  de  los  cardenales  del  Judice  y  A 11  ero- 
n i,  y  por  su  medio  la  de  los  reyes,  como  lo  con- 
siguió, obteniendo  muy  pronto  la  concesión  de 
las  tierras  de  Bayonilla  y  de  la  casa  que  habita- 
ba junto  á  los  Recoletos.  Sólo  se  censuraba  en 
él  el  defecto  de  su  religión,  y  los  Jesuítas  de 
Madrid  trabajaban  con  gran  empeño  para  que 
volviera  al  catolicismo,  empresa  no  difícil,  pues 
el  barón  lo  tenía  ya  resuelto  y  sólo  esperaba 
ocasión  oportuna  y  conveniente.  Entretanto  dio 
feliz  remate  á  las  negociaciones  entabladas  pa- 
ra restablecer  el  comercio  entre  España  y  Ho- 
landa, y  aumentaban  su  influencia  y  prestigio  en 
la  corte,  gracias  á  las  excepcionales  dotes  que  le 
adornaban.  Tenía  una  elocuencia  digna  de  un 
Cicerón,  y,  tan  hábil  en  las  conversaciones  par- 
ticulares como  en  las  funciones  de  su  ministerio, 
excitaba  la  admiración  de  cuantos  le  oían;  ha- 
blaba perfectamente  latín,  holandés,  francés, 
español,  alemán  é  inglés;  acomodábase  á  la  capa- 
cidad de  aquellos  con  quienes  trataba,  y  tomaba 
en  algún  modo  el  punto  y  grado  de  su  talento, 
procurando  no  sobresalir  cuando  no  le  convenía. 
En  1717  Felipe  V  pidió  á  Holanda  permiso  para 
construir  navios  en  los  puertos  de  la  República; 
se  negó  ésta,  entibiáronse  algún  tanto  las  buenas 
relaciones  entre  las  dos  potencias,  y  los  Estados 
generales  llamaron  á  su  embajador.  El  día  5  de 
marzo  de  171 S  salió  Riperdá  de  Madrid,  llegó  al 
Haya  el  14  de  abril,  dio  cuenta  de  sus  negocia- 
ciones, partió  á  la  prov.  de  Groninga  con  el  fin 
de  ordenar  sus  negocios,  y  perseverando  en  sus 
propósitos  de  entrar  al  servicio  de  España  re- 
gresó á  Madrid  en  julio  del  citado  año,  acompa- 
ñado de  sus  dos  hijos.  Ahora  ya  no  tuvo  dificul- 
tad en  declarar  sus  verdaderos  designios,  y  vol- 
vió al  gremio  de  la  Iglesia  católica;  muy  favore- 
cido por  los  reyes  y  por  Alberoni,  recibió  el 
encargo  de  preparar  y  dirigir  el  establecimiento 
de  manufacturas  de  tejidos  en  España,  y  aun 
prestaba  inteligente  concurso  á  los  designios  de 
aquél,  no  faltando  quien  atribuya  á  Riperdá 
parte  muy  principal  en  esos  vastos  proyectos. 
Fracasaron,  cayó  en  desgracia  el  cardenal  Albe- 
roni, y  le  sustituyó  el  marqués  de  Grimaldo: di- 
ciembre de  1719),  con  lo  que  decayó  algún  tanto 
el  prestigio  de  Riperdá.  Limitóse  éste  al  cuida- 
do de  la  fábrica  de  paños  que  en  un  principio  se 
había  instalado  en  el  castillo  de  Azeca  con  50 
maestros  holandeses,  y  que  después,  en  noviem- 
bre de  1719,  se  trasladó  á  Guadalajara.  En  19  de 
agosto  de  1721  contrajo  segundas  nupcias  con 
doña  Francisca  Eusebia  Jaraba  del  Castillo. 
Razones  de  política  internacional  y  otras  causas 
movieron  al  rey  de  España  á  terminar  amistosa- 
mente las  diferencias  que  tenía  con  el  empera- 
dor de  Alemania.  Hacía  falta  para  las  negocia- 
ciones una  persona  de  gran  capacidad  y  expe- 
riencia, y  sobre  todo  poco  conocida,  pues  el  éxi- 
to de  aquéllas  dependía  del  sigilo.  Eligióse  á 
Riperdá,  que  á  la  sazón  estaba  en  Madrid  cui- 
dando del  lomento  de  las  fábricas  de  Guadala- 
jara. En  19  de  noviembre  de  1724  se  presentó  á 
los  reyes;  sin  perder  tiempo  encaminóse  á  Yie- 
na  en  compañía  de  su  hijo;  tuvo  audiencia  se- 
creta de  Su  Majestad  Imperial,  y  procuró  con 
tanto  empeño  mantenerse  incógnito  que,  habién- 
dose concluido  el  tratadoy  enviado  á  Éspa  ña  púa 
la  ratificación  á  su  secretario  D.  Enrique  Vis 
pin,  en  el  ínterin  que  volvía,  sabiendo  que  el 
Mini-tro  inglés  en  Viena  le  observaba  por  me- 
dio de  espías,  tomó  postas  y  marchó  á  Bohemia, 
donde  permaneció  en  Praga  con  el  nombre  de 
un  coronel  alemán  basta  que,  recibidas  las  rati- 
ficaciones, volvi"  á  Viena;  en  1S  de  junio  de 
1725  se  declaró  embajador  de  Su  Majestad  Ca- 
tólica, y  en  19  fué  á  visitar  al  principe  Eugenio. 
El  tratado  se  había  concluido  en  30  de  abril  y 
con  gran  sorpresa  se  tuvo  noticia  de  él,  pues  las 
demás  potencias  no  esperaban  que  pudiera  ha- 
ber avenencia  entre  las  cortes  de  Madrid  y  de 
Viena.  En  esta  ocasión  quedaron  plenamente  de- 
mostrados los  talentos  y  profunda  política  del 
barón  de  Riperdá.  En  20  de  octubre  tuvo  su  ul- 
tima audiencia  con  el  emperador,  que  le  regaló 
un  retrato  suyo  guarnecido  de  brillantes  y  un  ani- 
llo de  un  solo  diamante,  regalos  que  valían 
20000  pesos;quedóen  Viena  su  hijo,  de  diecinue- 
ve años  de  edad,  comoencargado  de  los  n 
de  España,  y  se  puso  el  padre  en  camino  hacia  Ge- 
nova, donde  se  embarcó  para  España,  llegando 
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á  Madiid  en  11  de  diciembre  de  1725.  Felipe  V 
le  recibió  con  grandes  demostraciones  de  alecto 
y  le  confirmó  el  título  de  duque  que  le  había 
enviado  á  Viena  dos  meses  antes  de  partir  de 
aquella  corte.  Yióse  ademas  Riperdá  colmado  de 
favores,  hasta  llegar  á  encargarse  del  gobierno, 
siendo  de  hecho  el  primer  Ministro.  Por  su  ini- 
ciativa se  celebró  un  tratado  de  comercio  con  el 
Imperio,  que  disgustó  sobremanera  á  las  potx  n- 
cias  marítimas,  con  lo  que  empezó  Riperdá  á 
crearse  enemigos  fuera  de  España,  además  de  los 
que  en  este  mismo  país  veían  con  disgusto  ó  con 
envidia  su  engrandecimiento.  Y  su  autoridad 
fué  tal,  que  el  rey  dictó  decreto  mandando  que 
si  cualesquiera  de  sus  Ministros  ó  Tribunales  hi- 
ciesen extorsión,  podían  los  vasallos  acudir  á  la 
corona  por  medio  del  duque  de  Riperdá,  secreta- 
rio do  Estado  y  del  Despacho.  Reunió  el  duque 
en  su  persona  otros  importantes  empleos;  nada 
se  hacía  que  no  fuese  por  su  dictamen,  y  tenía  la 
facultad  de  presidir  todos  los  Tribunales.  En  3 
de  septiembre  de  1725,  Francia,  Inglaterra  y 
Prusia  celebraron  en  Herenhausen  un  tratado 
de  alianza  defensiva,  é  invitaron  á  aliarse  á  los 
Estados  generales  de  Holanda;  aceptó  la  pro- 
vincia de  Holanda,  y  se  manifestaron  decididas 
á  seguir  su  ejemplo  las  demás  provincias.  Riper- 
dá hizo  cuanto  pudo  para  que  fracasaran  estas 
alianzas,  sin  conseguirlo,  y  en  Madrid  formába- 
se contra  él  formidable  partido  en  el  que  figura- 
ban los  marqueses  de  Grimaldo  y  Castclar,  Arria- 
za,  Patino  y  otros.  Pero  nadie  se  atrevía  á  de- 
clararse abiertamente  contra  él;  hicieron,  sí, 
correr  la  voz  de  que  Riperdá  había  invertido  en 
otros  fines  las  cantidades  que  se  le  remitieron  á 
Viena,  y  que  había  sido  traidor  á  España  reve- 
lando secretos  de  Estado  al  coronel  Stanhope, 
embajador  de  Inglaterra.  El  rey  se  creyó  en  el 
caso  de  juntar  Consejo  secreto;  y  como  los  re- 
unidos eran  precisamente  los  que  habían  ocasio- 
nado la  Junta,  aconsejaron  á  Felipe  que  depu- 
siera al  duque.  Siguió  el  rey  tal  consejo,  y  llamó 
á  Riperdá  para  comunicarle  su  resolución  de 
privarle  del  cargo  de  primer  Ministro,  si  bien 
conservándole  en  los  otros  empleos.  Riperdá  di- 
mitió todos,  y  su  dimisión  quedó  admitida  á  14 
de  mayo  de  1726,  señalándole  una  pensión  de 
3  000  doblones  al  año.  En  realidad,  las  verda- 
deras ó  principales  causas  de  la  caída  de  Riper- 
dá fueron  otras.  El  duque,  por  razón  de  su  alto 
cargo  en  España,  estaba  obligado  á  cumplir  al 
emperador  lo  que  él  mismo  había  prometido  en 
Viena,  singularmente  en  cuanto  al  tratado  se- 
creto. Este  se  reducía,  por  la  parte  del  empera- 
dor, á  poner  al  infante  D.  Carlos  en  posesión  de 
los  estados  de  Parma  y  Plasencia  y  en  la  suce- 
sión de  los  de  Toscana,  y  por  la  parte  de  Espa- 
ña se  obligaba  ésta  á  pagar  á  Su  Majestad  Im- 
perial 12  millones  de  escudos  del  importe  de  las 
dotes  que  España  le  debía,  y  dar  y  mantener  en 
América  comercio  libre  á  la  Compañía  de  Os- 
tende.  Pero  el  duque,  reconociendo  que  por  par- 
te del  emperador  no  se  procedía  con  la  lealtad 
prometida,  y  que  sólo  se  aspiraba  á  los  mili-  ríes 
estipulados,  procuraba  evadirse  del  empeño,  y 
aun  se  dice  que,  reconvenido  por  el  embajador 
de  Alemania,  replico  que  «lo  que  en  Yiena  había 
tratado  como  embajador,  no  podía  en  Madrid 
cumplirlo  como  Ministro.»  Así  es  que  la  corte 
de  Yiena  dio  orden  á  su  embajador  de  que  pu- 
siera los  puntos  en  arrojar  del  Ministerio  al 
duque,  y  aquél  lanzó  la  amenaza  de  suspender 
las  negociaciones  para  el  total  cumplimiento  del 
tratado  secreto,  que  tanto  interesaba  á  la  fami- 
lia real.  Se  inquietaron  los  monarcas,  que  tanto 
empeño  tenían  en  que  se  dieran  á  Carlos  los  es- 
tados de  Parma  y  Plasencia;  y  como  las  demás 
potencias  habían  mostrado  siempre  gran  oposi- 
ción á  Riperdá  y  no  cesaban  las  intrigas  de  los 
émulos,  todo  junto  contribuyó  á  la  caída  del 
holandés.  Temió  el  duque  que  el  populacho,  ex- 
citado por  sus  enemigos,  le  hiciera  víctima  de  sus 
furores,  y  decidió  refugiarse  en  casa  del  embaja- 
dor de  Inglaterra.  Mañer  supone  que  este  acto  im- 
prudente é  inmotivado  lo  realizó  por  sugestiones 
de  aquel  embajador  y  del  de  Holanda,  que  á  todo 
trance  querían  inca  paritario  6  impedir  que  siguie- 
ra dirigiendo  el  fomento  de  la  industria  de  pa- 
ños, cuya  prosperidad  tanto  daño  podía  hacer  á 
Inglaterra  y  Holanda.  Mediaron  varias  comuni- 
caciones entre  el  embajador  Stanhope  y  los  Mi- 
nistros de  Felipe  V,  quienes  solicitaban  de  aquél 
que  instase  al  duque  para  que  abandonara  el 
asilo,  pues  8.  M.  sabría  dar  resguardo  ¡ara  po- 
lifilo á  salvo  de  los  insultos  del  pueblo.  Tal  pa- 
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rece  que  aconsejó  Stanhope,  pero  sus  instancias 
no  produjeron  efecto.  Riperda  persistía  en  per- 

man c  en  la  emb  ijada  o  en  411c  se  le  auto!  1/  ira 

irarse  i  un   convenio,  y  en  vista  de  ello 

■  jo  de  Castilla,  con  cuyo 

acuerdo  se  procedió  á  extraer  al  duque  de  la  casa 

nbajadoi  inglés.  El  día  25  'le  mayo,  á  las 

seis  de  la  mañana,  el  alcalde  de  Corte,  I).   Luis 

llar,  con  un  destacamento  de  Guai  I 
Corps,  se  personóen  aquélla,  entró  hasta  la  mis- 
ma habitación  en  que  se  hallaba  durmiendo  Ri- 
pi  rd  '.  I"  hicieron  vestir,  y  en   una  carroza  ya 
preparada  lo  condujeron  al  alcázar  do  v 
V  para  que  se  vea  cómo  solían  proceder  en  aque- 
llos tiempos  los  gobiernos  españoles  con  los  em- 
bajadores extranjeros,  léanse  los  siguientes  pá- 
rrafos de  la  comunicación  que  el  alcalde 
á  Stanhope:  «Ha  resuelto  S.  M.  que  al  duque  ele 
Kiperdá  se  le   saque  y  extraiga  de  la  casa  'le 
Y .    I'....    para  cuyo  cumplimiento  lia  mandado 
8.  M.  pase  un  alcalde  de  Corte,  asistido  de  auxi- 
lio militar,  á  la  casa  do  V.  E.,  y  que  antes  de 
ll.gir   ;i  la   ejecución   de  lo  resuelto,    u 
V.  E.  de  toda  aquella  atención  y  respeto  debido 
á  su  carácter;  y   que   si  absolutamente  eslo  no 
bastare,  allane  la  casa  de  V.  E.  con  la  asist 

toldados,  etc.»  Protestó  el  embajador,  des- 
pachó un  correo  á  Londres  y  se  retiró  al  campo, 
cerca  de  Segovia;  mediaron  después  comunica- 
ciones entre  ambos  gobiernos,  y  110  llegó  á  alte- 
rarse la  paz.  Quedó  el  duque  preso  en  el  alcázar 
sogoviano,  y  se  supuso  que  iba  á  formársele  su- 
maria para  comprobar  los  cargos  que  se  le  hicie- 
ron. ,1  nales  eran  estos'  Decíase  que  había  reve- 
lado los  secretos  del  Gabinete  á  Stanhope;  que 
en  la  corte  de  Viena  había  malbaratado  porción 
de  millones;  que  había  distraído  muchos  pesos 
de  los  que  venían  de  América;  que  su  íntimo 
amigo  el  conde  de  Lembeilli  había  salido  de  Es- 
paña con  gran  secreto,  llevando  gruesas  canti- 
dades cuyo  destino  se  desconocía.  El  cargo  pri- 
mero no  se  podía  probar;  en  cuanto  á  los  g  istos 
de  Viena,  en  dando  lis  cuentas  del  Gran  Capi- 
tán estaba  el  caso  satisfecho;  por  lo  relativo  á 
America  no  (ludieron  ser  más  favorables  los  in- 
formes del  almirante  Castañeta;  Lembeilli  vol- 
vió á  Madrid  apenas  recibió  la  orden,  y  entregó 
al  rey  los  papeles,  no  dinero,  que  se  había  lle- 
vado,  y  Felipe  quedó  satisfecho.  No  obstante, 
Riperdá  seguía  en  la  prisión;  pasó  el  año  de  1727, 
llegó  el  de  1728,  y  el  duque,  que  más  de  dos  lle- 
vaba de  encierro  en  el  alcázar,  perdida  ya  toda 
esperanza  de  conseguir  la  libertad  por  la  me  li  i- 
cion  de  sus  amigos,  decidióse  á  lograrla  con  el 
propio  esfuerzo  y  la  eficaz  ayuda  de  Josefa  Ra- 
mos, doncella  de  la  alcaldesa,  que  en  cuerpo  y 
alma  habíase  entregado  al  ilustre  cautivo.  Era 
la  Ramos  moza  de  veinticinco  años,  bien  pareci- 
da, de  instrucción  no  vulgar  en  su  humilde  esta- 
do, de  agudo  entendimiento,  y  mujer  tan  n  suel- 
ta y  animosa  que  no  había  dificultad  'pie  la  re- 
sistiese. Se  procuró  llaves  falsas,  ganó  á  varios 
soldados  de  la  guarnición,  y  en  la  noche  del  30  de 
agosto,  por  escalera  sec  eta  que  bajaba  hacia  una 
puerta  del  parque,  huyó  con  el  duque,  el  caba- 
llerizo de  este  y  el  soldado  Pérez.  Fuéronse  ha- 
cia  Portugal,  sin  perder  tiempo  embarcaron  en 
Porto,  y  el  día  1.  de  octubre  tomaban  tierra  en 
la  playa  de  Cork.  El  19  estaban  en  Londres, 
donde  Ripordá  obtuvo  del  rey  y  de  la  corte  gra- 
ta acogida.  Tranquilo,  de  todos  halagado,  vivió 
los  primeros  meses  en  la  capital  de   [nglatorra. 

I  ro  SU  gimo  imlli:  Í3S0  :    ni  |ui(  lo  se  avenía  nial 
con  la  tranquilidad,  y  los  mismos  halagos  y  te- 
nsaban le  ensobei  beciei  on  Ims- 

ta  el  punto  de  inspirar  recelos.  Su] .ase,  con 

II  ón  1  ierl  imente,  que  ispiral  mar  en  In- 

rra  el  puesto  que  perdió  en  España.  Por 
otra  pai  1  le  1  slipe  V.  preocupado 

ante  la  posibilidad  de  que  un  hombre  que  había 

BÍdo  el  arbitro  de  la  política  ínter tonal,  y  que 

po  leía  impoi  tantos  secretos  de  Esl  1  I",  pudiera 
servil'  ;i  las  órdenes  de  otro  monarca,  mostrába- 
se]  o  satisfecho  del  proceder  de  Inglaterra,  y 

aun  parece  que  pretendía  que  se  le  entn  •  e  el 
fugitivo.  Dióse  á  entender  á  Kiperdá  que  Jor- 
re I  I  i'-i  i  1  con  singular  complacencia  que  ab  in- 
don  ira  sus  dominios.  Así  lo  hizo  aquél,  y  en  oc- 
le  1730  llegó  á  Holanda  y  se  estableció  en 
La  Haya.  Aun  pie  procuró  recatarse  y  parecer 

ajeno  i  lo    [ocios  de  la   política,  la  curte  de 

M  1  lili  do  le  per. ha  de  vista;  y  previendo  Ri 
peni, 1  nue\  .  , .  que  le  obligaran  i  Balir 

de  Holanda,  inqui  1     a  lu    11   hospitala- 

rio donde  hallar  ,1  la  iei  '.'u  ¡¡o  contra  sus  ene- 
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esperanza  de  satisfacer  su   ambición   de 
gloria  y  de  mando;  cincuenta  años  tenía, 
secón  1  leí  iba   1  ipaz  de  grandes  empresas.  No 
era  L  ilia,  influida  por  austríacos  y  Habones, 
asil '    I  rancia   vii  intimi- 

dad  con    España;  en   Alemania    no   había   que 
per    1 .  pues  el  emperador  fué  la  causa  principal 
nda;  en  Portugal  hallaba  las  mismas  di- 
ficultades que  en  Francia.  Volvió  los  ojos  á  Ru- 

escríbió  á  la  tsarina.  La  respuesta  no  se 
hizo  esperar:  ílos  estados  y  dominios  de  Ana 
Iuanovna  estaban   abiertos   para  toda  'lase  de 

'  is,  y  con  mayor  motivo  para  las  qne  eran 
tan  distinguidas  como  Riperda. $  Pero  el  enan- 
te duque  no  pretendía  ir  á  Rusia  como  uno  de 
tantos;  'puní  protección  especial  y  probabili- 
dades de  Ilegal  a  influir  en  la  política  moscovita. 
A  la  sazón,  hallábase  en  La  Haya  como  embaja- 
dor extraordinario  del  sultán  de  Marruecos  el 
almirante  Pérez,  descendiente  de  renegado  es- 
pañol. Con  Andrés  Pérez,  el  soldado  que  favo- 
reció la  fuga  de  Riperdá,  bromeaba  el  duque  di- 
ciéndole  que  debía  ser  pariente  del  moro,  con  lo 
que  entró  aquél  en  deseos  de  ufanarse  visitando 
á  un  embajador,  y  más  cuando  supo  que  éste 
hablaba  correctamente  el  castellano.  Realizó  su 
propósito  el  soldado,  y  la  visita  fué  el  origen  de 
amistosas  relaciones  entre  el  musulmán  y  el  du- 
que, y  de  insinuantes  ofertas  de  aquel  para  de- 
cidir á  Riperdá  á  que  pasara  á  Marruecos,  donde 
hallaría  poder  y  riquezas  y  acaso  la  curación  de 
la  gota  que  sufría.  La  Josefa  Ramos  secundaba 
con  gran  empeño  las  gestiones  del  marroquí. 
Andrés,  convertido  en  espía  pagado  por  el  go- 
bierno español,  circunstancia  que  no  ignoraba 
Riperdá,  notó  cierto  despego  en  su  amo;  atri- 
buyó la  causa  á  mala  voluntad  de  Josefa,  y  pro- 
curó ganarse  las  simpatías  de  la  manceba  con  el 
falso  aviso  de  que  la  duquesa  de  Riperdá  iba  á 
reunirse  á  su  esposo.  La  noticia  produjo  efecto; 
Josefa  á  todo  trance  deseaba  partir  lo  más  lejos 
posible,  y  procuró  convencer  al  duque  de  las  ven- 
tajas que  habría  de  proporcionarle  su  residencia 
en  Marruecos.  Aém  buscó  Riperdá  otro  medio  de 
salvación;  pidió  gracia  á  Felipe  V.  Ni  obtuvo 
respuesta,  ni  cedía  el  moro  en  sus  instancias; 
pintábale  á  Marruecos  como  el  mejor  país  del 
mundo  y  le  brindaba  con  la  protección  del  sul- 
tán. Aceptó  por  fin  el  desesperado  duque,  no  sin 
pactar  capitulaciones  por  virtud  de  las  cuales  se 
le  prometió  respeto  á  sus  creencias  religiosas, 
libertad  para  salir  de  África  cuando  le  pluguie- 
se, entrada  para  él  de  toda  clase  de  artículos  sin 
¡  igo  de  derechos  de  aduana,  poder  vivir  en  la 
pul. lición  que  escogiera,  y  libre  disposición  de 
sus  bienes  en  todo  caso.  Con  gran  presteza  apro- 
bó el  sultán  estas  capitulaciones,  pues  d 
tener  á  su  servicio  un  hombre  que  había  gober- 
nado en  España  y  de  tanta  experiencia  en  los 
negocios  de  Estado.  En  septiembre  de  1731  se 
embarcaron  en  Amsterdam  Riperdá,  Josefa,  el 
caballerizo  D.  Jacobo  y  el  ayuda  de  cámara  I  >u- 
pré,  y  en  7  de  noviembre  hallábanse  a  la  vista 
de  Tánger.  Pocos  días  permaneció  en  Tánger. 
Ansiaba  presentarse  en  Mequinez,  entonces  cor- 
te y  residencia  del  sultán  Abd-Alláh,  quien  dos 
años  antes  había  alcanzado  el  trono  merced  á  la 
sagacidad  de  su  madre,  la  inglesa  Lala  Yanet. 
Xo  hubo  agasajo  ni  fineza  que  omitieran  el  sul- 
tán y  los  principales  de  su  corte  para  halagar  al 
duque,  que,  lleno  de  gozo,  no  aoababa  de  dar 
gracias  á  su  fortuna.  Pronto  se  informó  del  do- 
minio que  ejercía  la  sultana  madre,  y  puso  la 
mira  en  ganarse  su  afecto  y  voluntad.  Lo  con  - 
siguió  sin  gran  esfuerzo;  la  humilde  esclava  de 
.Muley  Ismael,  que  había  subido  hasta  el  trono, 
v  aquel  hombre  que  lleg  -  al  alto  puesto  de  pri- 
mer Ministro  en  Kspaña  para  caer  en  la  triste 
lición  de  reo  evadido  de  pi  ¡si. mes,  entendié- 
ronse bien.  Con  alian,  a  tan  1  a  liosa,  se  juzgó  Ri- 
perdá dueño  3  eñoi  de  Marruecos;  sus  iniciati- 
vas, su  genio  emprendedor,  podrían  acaso  hacer 
de  este  país  una  potencia  rival  de  las  naciones 
■  ■111  opeas,  y  de  él  un  nuevo  Pedro  el  G 

Pero  .Incisas  circunstancias  hubieron  ó' 

1  raí  lar  sus  aspiraciones  y  obli  el  lióse 

díñente  de  la  corte.  Émulos,  qui 

illí  le  faltaban,  dieron  en  decir  que  Ripeí - 

da  había  pasado é  Manan s  de  acuerdo  con  el 

gobierno  español,  que  eran  fingidas  su  de 

ecui  iones,   v  que   n  lía   la  misión  de  fací 

de   Felipe  V  la  conquista  de 

■  1  I     10,  Por  otra  p  ¡i  te,  como 

1  lid"  ■  1  favoi  de  la  sultana  y  esta  tenía 

1  mi.  de  muy  lasciva,  suponíanse  cutre  arabo 
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ilícitos   amores;   los  enemigos   de   Lili    Yanet 
aprovecharían  sin  duda  el  run. 
tuarlaante  su  hijo,  y  ],  ruina  de  aquella  habría 
de  ocasionar  seguramente  la  des; 
Agregúese     todo  e  >to  grave  dolencia  que  sobre- 
vino a  Jos  il  .  .0  alivio  aconsejaron  los 
os  mudanza  .  Con  la  aasencia  cal- 
culó el  duque  ipii-  1  asarían  las  nubes  de  tormén- 
ta  que  le  ami  1  ■   a  Tánger,  donde, 
no  hallai               iría  la  enferma,   I, 
\iiili  a  Europa.  Va  en  esta  época  ha 
Riperdá  el  título  de  duque  y  li  de  Es- 
paña. El  caballerizo  Jacobo,  enemistado  con  su 
amo,  regles.,  a  la  península  y  declaró  que  Riper- 
dá proyi                     1     l  sultán  en  la  conquista 
de  Ceuta,  y  en   id  de  julio  de  17:J2 
creto  mandando  borrar,   anular  y  cancelar  las 
mercedes  que  se  le  concedieron  en  años  anterio- 
res por  .(i  enorme  delito  de  haberse  pasado  a  los 
moros  en  Mequinez.»  1'c  Tánger  trasladó  Riper- 
dá su  residencia  á  Tetuán,  donde  le  dieron 
ricamente   alhajada   y   con  hermosos  jardines. 
Apremiante  misiva  de  la  sultana  madre 
regresar  á  Mequinez.  Lula  Guin  í.'ii.  la  es] 
vorita  de  Abd-Alláh,  íbase  alzando  con  1  si 
de  éste,  y  Lala  Yanet  necesitaba  el  conse; 
apoyo  de  Riperdá;  pretendía  desmembrar  el  rei- 
no de  su  hijo  en  provecho  propio  y  de  su  aliado, 
y  para  la  empresa  ponía  á  disposición  de  este 
todos  sus  tesoros.  Xo  era  imposible  en  el  Mogreb, 
antes  al  contrario,  muy  hacedero,    provocar  in- 
surrecciones á  favor  de  alguno  de  los  pretendien- 
tes al  trono  y  rivales  de  Abd-Alláh,  y  obtener 
del  vencedor,  á  cambio  del  apoyo  que  se  le  diera, 
la  cesión  de  un  territorio  para  constituir  con  él 
un  nuevo  estado  independiente  ó  tributario  del 
sultán.  Riperdá  hallaría  medio  de  impon.  1 
aquel  pequeño  reino  podría  llegar  á  sorel  núcleo 
de  la  gran   potencia  civilizada  que  proyectaba 
crear  en  el  África  septentrional.  Pero  hal 
preverlo  todo,  y  disponer  de  un  asilo  propicio 
para  asegurar  la  retirada  en  caso  adverso.   Eli- 
gieron  á  Tune/,   cuyo  bey  mantenía  amistosas 
relaciones  con  la  sultana  madre,  y  acaso  se  brin- 
daría á  auxiliarles  en  la  conjura  que  fraguaban. 
Xo  era  este  asunto  que  se  pudiera  llar  :i  1 
tas.  y  Riperdá  se  ofreció  á  tratar  1  crsonalmcnte 

o'-io.  Antes  pusiéronse  de  acuerdo  uno  y 
otra  respecto  á  la  adquisición  de  ai 
pertrechos  de  guerra,  y  aun  discutieron  si  con- 
venía dar  principio  ala  campaña  con  la  conquis- 
ta de  Tánger,  Tetuán  ó  alguna  otra  plaza  marí- 
tima. Ya  en  Túnez,  Riperdá  procuro  ante 
ganarse  amigos  y  auxiliares,  e  1  difícil 

teniendo  á  mano  dinero  abundante.  ]\ 
hubo  de  rjiv  lar  el  bey  al  informal  se  del  •  ■ 
que  1  ramaba  la  sultana  d  on  B 

pidió  tiempo  para  reflexionar;  pudií 
su  ánimo  las  insinuantes  instan,  i  18 de  aquel  .pie 

el  temor  de  un  conflicto  y  guerra  < Aba- 

y  aceptó  la  complicidad  en  la  empresa.  Tral  se 
luego  de  elegir  el  territorio  en  que  se  había  de 
crear  el  nuevo  reino.  En  los  confines  meri 
les  de  Marruecos,  y  lindando  con  el  1  le  ano,  ba- 
ilase la  región  llamada  Sus,  en  cuyas  montañas 
buscó  refugio  iños  antes  el  rival  de  Abd-Alláh, 
su  sobrino  Muley-Abú-Fers;  el  reino  del  Suso  de 
Tarudant  podría  ser  el  precio  del  apoyo  que  le 
dieran  los  conjurados  para  subir  al  trono  del  Mo- 
greb. Pero  aquel  país  distaba  mu.  bo  de  Tunea  y 
de  Europa,  y  por  otra  parte  las  aguei 
mitas  gente,  que  lo  pueblan  no  serían  ciertamen- 

1  líos  muy  sumisos.  Riperdá  y  el  bej 
jaron  después  en  el  paísdi  Constantina,  vecinoá 
Túnez;  conveníale  misal  bey,  y  como  no  era  de 
Marrn.  1    ¡  descartada  la  enemisl 

sultán:  su  situación  en  la  costa  del  Mediterráneo 

i  [a  a  Riperda  acción  é  influeni 
en  la  política  europea.  Esto  último,  sin  en 
mostróse  tardo  en  decidir;  recelaba  que  el  . 
no  pudiera  aprovechar  en  beneficio  propio 
sivo  la  conquista,  incorporando  ó  sus  dominiosd 

11 1"  'le  1  "ii-t aiitina.  En  tal  esl  el" 
ni".  Riperdá  1        ■  en   relaciones  con  un  cli  rigo 
italiano,  agente  de  los   corsos  suble\  ados  contra 
Genova,  y  con  el  1  irán  alemán  Teo  I 
hol't.  1111  aventurero  a  quien    había    conocido  en 
España.  Riperdá  rió  el  cielo  abierto.  Encontraba 
lo  que  con  tanto  afán  vi  nía   buscando:  il 
nar  de  mi.  yo  su  nombre  en  Europa  :  podl 
su  frente  con    la   corona   de  Córcega,  y  esta  isla 

-o  bise  de  operaciones  para  conquistar  el 
reino  que  más  le  con  viniera  en  A  frica.  Aprobó 
la  sultana  el  ¡  aun  ofreció  decidir  á  so 

hijo  a  que  a;  11  i  1  se   a  1  11  de  Córcega 
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para  caer  después  á  golpe  seguro  sobre  el  pre- 
meditado y  último  objeto  que  perseguían.  Con 
esto  juzgo  Riperdá  que  tenía  plenos  poderes 
para  disponer  del  Universo  y  dar  y  quitar  coro- 
nas como  se  le  antojase;  se  tuvo  ya  por  rey  de 
l  ega,  nombró  al  barón  Capitán  General  de 
sus  ejércitos,  y  ofreció  al  clérigo  el  mejor  obispa- 
do de  la  isla.  Informado  el  bey  de  estos  proyectos, 
11. ,  puso  más  que  un  inconveniente.  Negóá  Riper- 
dá permiso  para  marchar  á  Córcega  sin  el  bene- 
plácito de  la  sultana,  y  fué  preciso  solicitarlo.  La 

i  la  no  tuvo  buena  acogida:  temió  Lala  que 
Riperd  i,  una  vez  dueño  y  señor  de  la  isla,  pres- 
cindiera de  sus  compromisos  para  sólo  atender 
al  propio  interés.  Sin  los  tesoros  de  la  sultana 
la  empresa  era  ya  imposible;  los  perdía  si  contra 
su  voluntad  marchaba  ¡i  Córcega,  y  con  gran 
amargura  hubo  de  abdicar  su  ilusoria  corona  en 
el  barón,  que  logró  hacerla  electiva.  No  hay  que 
decir  que  Teodoro  I  había  prometido  á  Riperdá 
cuauto  éste  pidiera;  sin  embargo,  de  lo  que  más 
interesaba  prescindió,  pues  siendo  su  principal 
misión  hacer  firmar  á  los  corsos  alianza  con  Ri- 
perdá para  el  logro  de  sus  aspiraciones  en  Áfri- 
ca, m  mención  se  hizo  de  tal  compromiso.  Con- 
seguido su  objeto,  el  nuevo  rey  dio  á  entender 
con  sus  actos  que  no  le  preocupaba  el  cumpli- 
miento de  las  ofertas  que  hizo:  Riperdá  se  vio 
perdido,  temió  las  censuras  de  la  sultana  y  re- 
solvió presentarse  á  ella  para  darle  cuenta  ver- 
balmente  de  los  sucesos.  Hízose  á  la  vela  para 
Tetuán;  corrió  peligro  de  naufragio  en  las  inhos- 
pitalarias costas  del  Rif,  y  tras  muchos  días  de 
estar  mirando  la  tierra  sin  poder  pisarla,  logró 
embocar  el  Guad-el-Gelú.  El  alcaide  de  la  ciu- 
dad le  informó  de  que  tenía  orden  de  no  dejarlo 
marchar  á  la  corte  hasta  nuevo  aviso,  con  lo  que 
Riperdá  se  alteró  sobremanera  temiendo  las  con- 
secuencias de  mayores  aplazamientos.  Escribió  á 
la  sultana  asegurándole  que  tenía  mucho  y  muy 
importante  que  decir,  y  que  urgía  la  conferencia 
entre  ambos.  No  llegó  ni  piulo  llegar  la  respues- 
ta, sino  la  noticia  de  la  muerte  de  aquélla,  a 
quien  su  nuera  había  propinado  un  tósigo.  Sor- 
prendido quedó  Riperdá,  mas  no  del  todo  con- 
trariado; pues  como  la  muerte  fué  repentina,  era 
de  presumir  que  la  sultana  no  hubiese  declarado 
los  caudales  que  le  entregara,  y  nadie  le  podía 
hacer  cargos,  como  en  efecto  sucedió.  Libre  de 
estos  temores  decidió  pasar  á  Roma,  y,  acogién- 
áoseá  las  capitulaciones  que  pactó  con  el  sul- 
tán, pidióle  permiso  para  salir  de  Marruecos; 
procuró  además  ganarse  el  patrocinio  del  carde- 
nal Cienfuegos,  á  quien  escribió  en  20  de  sep- 
tiembre de  1737  diciéndole  que  nunca  había  te- 
nido la  más  remota  idea  de  abandonar  la  reli- 
gión cristiana,  y  que  deseaba  hacer  confesión  de- 
sús culpas  á  los  pies  del  Padre  universal  de  la 
Iglesia..  El  sultán,  sin  negar  la  licencia,  tampo- 
co la  otorgaba.  Acudió  Riperdá  á  los  cónsules 
europeos,  á  quienes  ya  abiertamente  declaró  '  bd- 
Alláh  que  no  consentía  la  salida  de  aquél;  pidie- 
ron entonces  su  libertad  por  rescate,  y  se  les  res- 
pondió con  aspereza  y  manifiesto  enfado.  Se 
abandonó  Riperdá  al  mayor  desconsuelo,  consi- 
derándose esclavo  del  moro;  con  esta  agitación 
de  espíritu  cargó  con  más  rigor  la  gota  quo  le 
afligía,  le  entró  mortal  calentura  y  acabó  de  vi- 
vil  el  .i  de  noviembre  de  1737.  á  los  cincuenta  y 
siete  años  de  edad.  Sin  ambición  tan  desmedida 

intuosa  como  la  que  tuvo  siempre,  acaso 
ia  hubiese  llegado  á  ocupar  altos  puestos 
raí  I i  corte  de  Marruecos;  pues  aun  suponiendo 
que  allí  viviera  y  muriese  en  la  religión  católica, 
no  era,  en  verdad,  á  juzgar  por  el  carácter  que 
revelan  los  extraños  acaecimientos,  hombre  de 

dada  y   dispuesto  á  sacrificar  brillante 

o  cu  aras  de  sus  ideas  religiosas.  Pero  no 
le  satisfizo  lugar  secundario  en  el  Mogreb ;  le  des- 
lumhró el  esplendor  de  aquella  corona  con  que 
le  brindaban  las  intrigas  y  las  ambiciones  de 
Lala  Yauet;  quiso  subir  hasta  el  trono,  asom- 
brar á  Emola  con  su  incontrastable  poder,  y  de- 
jar eterna  memoria  de  su  nombre  como  reforma- 
dor de  un  Imperio  y  de  una  raza.  Empeño  loco, 
qu  ■  no  podía  prosperar.  Y  así,  en  aquel  suelo 
■o  donde  soñó  mandar  como  rey,  sólo  tuvo 
unos  cuantos  pies  de  tierra  en  el  cementerio  de 
los  mos,  ó  acaso  en  el  muladar,  pnes, 

según  otras  versiones,  ni  cristianos  ni  moros  ni 

ledierons  pultura,  porque  nadie  supo  en 
qué  religión  había   muerto  (Riperdá  en 
por  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide,  en  la  Ilustración 

'■''<  y  Ar/u  ruana,  30  de  junio  de  1894.  - 
Historia  del  duque  de  Ripi  rdá,  anotada  y  corre- 
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gida  por  Salvador  Josef  Mañer,  Madrid,  1796). 

Ripert  (Juan):  Biog.  V.  Monci.AR  (Juan 
Pedko  Francisco  de  Ripert,   marqués  de). 

RIPIA  (de  ripio):  f.  Tabla  delgada,  desigual  y 
sin  pulir. 

-  Ripia:  Costera  tosca  del  madero  aserrado. 

-Ripia:  ant.  Ripio. 

RIPIAR:  a.  Rellenar  ó  henchir  de  ripio  las  fá- 
bricas, especialmente  las  presas  de  los  molinos. 

RIPÍCERO  (del  gr.  piTrís,  abanico,  y  K¿pas, 
cuerno):  m.  Zool.  Genero  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros, '  familia  de  los  lampíridos, 
tribu  de  los  ripicerinos.  Sus  caracteres  mas  prin- 
cipales son:  mentón  triangular  y  redondeado 
por  delante;  palpos  robustos,  su  último  artejo 
ovalado  ó  cilindrico;  mandíbulas  robustas,  sa- 
lientes, rectas,  después  arqueadas  y  simples  en 
su  extremo  y  provistas  de  un  diente  interno  en 
su  base;  labro  poco  distinto  y  soldado  al  episto- 
nía;  cabeza  cónica  ó  casi  cilindrica  por  detrás  de 
los  ojos,  y  surcada  transversalmente  al  nivel  del 
boi de  anterior  de  los  ojos;  epistoma  vertical;  las 
antenas  insertas  sobre  dos  pequeñas  protube- 
rancias y  de  más  de  11  artejos,  el  primero  gran- 
de y  arqueado,  el  segundo  corto  y  simple,  los 
demás  muy  cortos  también,  flabelados  en  forma 
de  abanico  en  los  machos  y  pectinados  en  las 
hembras;  ojos  muy  gruesos  y  salientes:  protórax 
transversal,  estrechado  por  delante  y  más  órne- 
nos convexo;  escudo  orbicular  ó  en  forma  de 
triangulo  curvilíneo  y  muy  corto;  élitros  largos, 
cilindricos  y  estrechados  cu  su  tercio  posterior; 
patas  muy  robustas;  tarsos  regulares,  con  los 
artejos  primero,  segundo,  tercero  y  cuarto  trí- 
gonos, escotados,  gradualmente  más  cortos  y 
provistos  de  láminas;  escudetes  robustos;  metas- 
ternón  estrechado  y  saliente  por  delante;  sus 
parapleuras  muy  anchas  y  sus  episternones  es- 
trechados de  delante  atrás;  mesosternon  y  pros- 
ternon  variables;  cuerpo  grueso  y  generalmente 
cilindrico. 

El  número  de  los  artejos  en  las  antenas  varía 
según  las  especies,  y  es  siempre  menor  en  las 
hembras  que  en  los  machos.  Estos  insectos  son 
piolóos  de  la  América  del  Sur  y  de  Australia, 
de  gran  tamaño,  de  colores  variados,  y  sus  cos- 
tumbres poco  conocidas.  |£ntre  todas  sus  espe- 
cies citaremos  únicamente  el  Shipicera  margi- 
nata  Kirby. 

RIPIDIO  \dc\  gr.  pnrís,  abanico,  e  ISéa,  forma): 
m.  Bul.  llenero  de  plantas (Ripidiwn.)  pertene- 
ciente ala  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de 
las  andropogóneas,  cuyas  especies  habitan  cilla 
región  mediterránea,  América  tropical  y  Nueva 
Holanda,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas 
estrechas,  alargadas  y  reetinervias,  y  las  ramas 
apanojadas,  con  espiguillas  geminadas,  sentadas 
y  pediceladas,  fértiles  unas  y  otras  articuladas 
en  la  base;  espiguillas  bifloras,  involucradas  por 
pelos  sedosos,  con  una  flor  inferior  neutra  y  otra 
superior  hermafrodita;  dos  glumas  casi  iguales 
y  sin  arista;  dos  glumilla3  más  cortas  que  las 
glumas,  la  inferior  de  la  flor  hermafrodita  pro- 
longada en  su  ápice  en  una  arista  y  la  superior 
desprovista  de  ella;  dos  glomélulas  enteras  y 
lampiñas;  dos  á  tres  estambres;  ovario  sentado 
y  lampiño,  con  dos  estilos  terminales,  alai-i- 
dos y  con  estigmas  plumosos;  cariópside   libre. 

-Ripidio:  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  ripifóri- 
dos,  tribu  de  los  ripidiínos.  En  este  género  ma- 
chos y  hembras  difieren  mucho  por  su  forma  ge- 
neral y  sus  caracteres;  los  machos  tienen  los  pal- 
pos labiales  compuestos  de  dos  artejos,  el  pri- 
mero muy  pequeño,  el  segundo  largo  y  ovalado; 
cabeza  globulosa  y  plana  sobre  el  vértice;  frente 
lineal;  ojos  muy  granulosos,  ocupando  toda  la 
parte  anterior  é  inferior  de  la  cabeza  y  estrecha- 
mente separados  sóbrela  frente;  las  antenas  in- 
sertas entre  los  ojos  y  de  11  ó  10  artejos; 
protórax  transversal,  ó  más  largo  que  ancho  y 
plano  por  encima;  escudo  grande  y  transversal; 
élitros  dehiscentes  en  toda  su  longitud;  patas 
simples  y  tibias  gruesas;  abdomen  largo  y  obtu- 
so en  su  extremidad. 

Las  hembras  presentan  el  cuerpo  áptero,  pro- 
lo,  gradualmente  estrechado  hacia  atrás  y 
terminado  por  un  oviducto  largo;  cabeza  peque- 
ña, transversal,  bruscamente  estrechada,  for- 
mando un  hocico  cuadrangular  al  extremo  del 
cual  aparecen  los  palpos  labiales;  el  último  ar- 
tejo de  éstos  grueso  y  ovalado;  los  ojos  peqne- 
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ños,  laterales  y  transversales  y  nunca  salientes; 
las  antenas  insertas  debajo  de  dos  pequeñas 
eminencias  de  la  fíente,  muy  robustas,  filifor- 
mes y  con  el  primer  artejo  más  largo  que  los  si- 
guientes; segmentos  torácicos  mas  largos  que 
los  del  abdomen,  muy  transversales  é  iguales; 
¡  estrechado  por  delante;  el  abdomen 
compuesto  de  siete  segmento  . 

Los  machos  de  estos  insectos  son  muy  peque- 
ños, de  una  línea  de  longitud,  mientras  que  la 
hembra  del  Rhipidiits  blattarum  Sundex,  es  por 
lo  menos  dos  veces  más  grande.  La  especie  cita- 
da se  encuentra  en  diversos   puntos  de  Europa. 

RIPIDOCARDIO  (del  gr.  piVís,  abanico,  y  rap- 
óla, corazón  :  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  cárdidos,  suborden  de  los  cardiáceos,  or- 
den de  los  tetrabranquiales,  clase  de  los  lameli- 
branquios y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase 
por  tener  la  concha  de  forma  subtrígona,  gruesa 
y  consistente,  inequilateral  y  adornada  de  es- 
trías que  forman  como  una  especie  de  costillas 
radiantes;  el  lado  anterior  aparece  algo  trunca- 
do y  bastante  más  corto  que  el  posterior,  que  se 
prolonga  en  un  rostro  agudo,  más  ó  menos  lar- 
go, estrecho  y  liso,  y  presentándose  oblicuo  y 
ondulado;  el  borde  de  las  valvas  es  acanalado  y 
la  charnela  lleva  un  diente  lateral  anterior}-  un 
diente  cardinal  muy  poco  visible  ó  completa- 
mente ausente;  el  ligamento  interno  encuéntra- 
se inserto  sobre  una  ninfa  situada  en  la  parte 
posterior  de  los  ganchos;  las  impresiones  mus- 
culares son  hasta  hoy  desconocidas,}-  el  interior 
de  las  valvas  encuéntrase  adornado  posterior- 
mentc  con  una  lámina  oblicua  septi forme  y  que 
probablemente  separaría  los  orificios  silonales. 
l'ero  el  más  importante  y  característico  detalle 
que  [Hiede  asignarse  para  la  caracterización  y 
clasificación  de  las  especies  del  género  Rhipido- 
cardium,  separándole  de  las  formas  afines  del 
CoKocardium  y  de  las  especies  fósiles  del  Car- 
dium,  es  la  presencia  de  una  quilla  que  partien- 
do de  los  vértices  de  la  concha  se  dirige  hacia  el 
borde  ventral  y  adquiere  un  desarrollo  verdade- 
ramente insólito,  pues  llega  á  formar  una  ver 
dadera  lámina  saliente  y  muy  ancha  que  fué 
descrita  por  Barrande  dándola  el  nombre  de 
abanico. 

Fué  creado  este  género  por  Fischer  en  1887 
sobre  la  especie  amygdala  de  Barrande,  sepa- 
rándole del  género  Conocardium,  en  el  cual  es- 
taba  incluido. 

RIPIDÓCERO  (del  gr.  pi7rís,  pnvíóos,  abanico, 
y  népas,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  ele  los  coleópteros,  familia  de  los  ceram- 
bícidos, tribu  de  los  esceleocan tinos.  Los  carac- 
teres que  distinguen  este  genero  de  insecto  m: 
lengüeta  ligeramente  escotada  en  arco  interior- 
mente; palpos  cortos,  robustos,  muy  desiguales, 
el  último  artejo  cilindrico;  mandíbulas  muy  cor- 
tas, verticales,  muy  robustas  en  su  base,  delga- 
das en  su  extremidad  y  unidentadas  en  su  borde 
interno;  labro  transversal,  redondeado  y  ciliado 
por  delante;  cabeza  finamente  surcada  sobre  el 
vértice,  vertical  y  muy  plana  por  delante:  las 
antenas  un  poco  más  cortas  que  el  cuerpo,  de  11 
artejos,  el  último  lameliforme;  ojos  muy  sepa- 
rados por  encima,  con  un  surco  ancho  y  profun- 
do; protúrax  transversal,  poco  convexo,  provis- 
to á  cada  lado  de  una  espina;  escudo  largo  y  re- 
dondeado por  detrás;  élitros  medianamente  lar- 
gos, algo  deprimidos,  gradualmente  estrechados 
é  na  unes  por  detrás,  notablemente  más  anchos 
por  delante  que  la  base  del  protórax ;  patas  cor- 
tas, muy  robustas;  lémures  ligeramente  elípti- 
cos; tibias  ensanchadas  en  su  extremo;  tarsos 
cortos,  con  el  primer  artejo  más  largo  que  el  se- 
gundo; el  último  segmento  del  abdomen  trans- 
versal :  el  cuerpo  medianamente  largo  y  glabro 
por  encima. 

El  color  de  los  tegumentos  en  estos  insectos 
es  de  un  verde  obscuro,  con  las  antenas  rojizas. 
Tanto  en  el  macho  como  en  la  hembra  los  tegu- 
mentos están  por  encima  finamente  rugosopun- 
teados,  y  los  élitros  tienen  cada  uno  de  ellos  tres 
líneas  salientes  reticuladas  por  detrás.  El  gene- 
ro es  propio  de  Australia,  y  la  especie  tipo  que 
citaremos  es  el Rhipiá  i  ticularius'WMte. 

RIPIDOCRINO  (del  gr.  ¡inris,  pnrlBos,  abanico,  y 
Kplvov,  lirio):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
losrodocrínidos,  suborden  de  los  teselados,  orden 
de  los  crinoideos  y  tipo  de  los  equinodermos.  Pre- 
senta el  cáliz  cupuliforme  ó  esférico,  con  la  base 
dieíclicay  compuesta  de  cinco  infrabasalias,  cin- 
co parabasalias  y  tres  grupos  de  cinco  radialias, 
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de  una  á  tres  zonas  de  radialias  disticalias  y 
numerosas  zonas  de  interradialias;  las  Ínter/radia- 
lias  de  primer  orden  forman  con  las  radialias  del 
mismo  un  verticilo  completo  formado  de  10  pla- 
cas de  pequeño  tamaño;  las  iufrabasalias  son 
pequeñas,  las  parabasalias  son  de  mayor  tamaño 
y  hexagonales,  las  radialias  de  primer  orden  se 
presentan  como  un  polígono  de  siete  lados,  las 
de  segundo  orden  son  hexagonales  y  las  de  terce- 
ro son  axilares;  las  interradialias  de  primer  or- 
den hallanso  colocadas  entre  las  radialias  de 
igual  categoría,  y  después  vienen  de  cinco  a  nue- 
ve interradialias  de  pequeño  tamaño;  existen 
también  dos  radialias  disticalias,  presentando  las 
disticalias  superiores  una  especie  de  escotadura, 
y  entre  ellas  aparece  colocada  una  pieza  que,  si- 
guiendo la  nomenclatura  de  Zittel,  puede  deno- 
minársela interdisticalia;  el  opérculo  presénta- 
se tapizado  de  placas  muy  finas  y  el  ano  es  casi 
marginal;  brazos  compuestos  de  dos  filas  de  cin- 
co ramas,  robustos  y  á  veces  bifurcados;  el  tallo, 
(¡iie  es  redondo,  presenta  un  canal  nutricio  cou 
cinco  lóbulos.  El  género  Bhipidocrimts  pertene- 
ce á  las  formaciones  del  terreno  devónico,  donde 
se  presenta  en  unión  con  el  Acanthocrinus,  ha- 
biendo sido  precedidos  en  las  formaciones  del 
terreno  silúrico  por  formas  pertenecientes  al  gé- 
nero Thysanocrinus ,  y  siendo  probablemente 
continuado  por  el  género  OUacrinus. 

RIPIDODENDRO  (del  gr.  pnris,  pnrlSos,  abani- 
co, y  SévSpov,  árbol):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( llhipidodendrmí)  perteneciente  ala  familia  de 
las  Liliáceas,  tribu  de  las  aloineas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y 
son  plantas  con  tallo  arbóreo,  dicótomo,  ramifi- 
cado, y  hojas  carnosas  empizarradas,  con  la  mar- 
gen y  á  veces  la  superficie  cubierta  de  espinitas 
ó  verrugas,  y  las  flores  dispuestas  en  espigas  ó 
racimos  axilares,  sencillos  ó  ramificados;  perigo- 
nio  corolino  tubuloso,  con  el  fondo  nectarífero, 
hendido  en  seis  divisiones,  y  el  limbo  regular, 
cou  las  lacinias  oblongas,  semejantes,  aproxima- 
das en  forma  de  tubo,  erguidas,  las  exteriores 
algo  más  largas  y  aplicadas  sobre  las  interiores; 
seis  estambres  hipoginos,  con  los  filamentos  as- 
cendentes, iguales,  incluidos  ó  salientes;  ovario 
trilocular,  con  óvulos  numerosos,  anátropos,  casi 
horizontales,  insertos  en  dos  series;  estilo  termi- 
nal trígono,  y  estigma  obtusamente  trilobo.  El 
fruto  es  una  cápsula  escariosomembranosa,  ci- 
lindrica ó  trígona,  trilocular,  y  que  se  abre  en 
tres  valvas,  con  dehiscencia  loculicida;  semillas 
numerosas  biseriadas,  planoeomprimidas  ó  an- 
gulosas, con  la  testa  membranosa,  Hoja  ó  alada; 
embrión  axilar,  más  corto  que  el  albumen  y 
con  la  extremidad  radicular  próxima  al  om- 
bligo. 

RIPIDÓFORA  (del  gr.  pnris,  pnríoos,  abanico,  y 
<bopbs,  portador):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Rhi- 
pidophora)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  feoficeas,  familia 
de  las  Diatomáceas,  cuyas  especies  se  caracteri- 
zan por  tener  las  valvas  cuneiformes,  asociadas, 
constituyendo  grupos  en  forma  de  abanico,  y  que 
vistas  lateralmente  presentan  la  forma  trasova- 
dolanceolada.  Su  especie  más  notable  es  la  Rhi- 
pi  lophora  occeanica  liutz.,  que  forma  bordonci- 
llos oblongocuneiformes,  estando  los  internos 
muy  aproximados,  y  se  sostienen  sobre  un  estí- 
pite alargado  y  delgadito,  casi  dicótomo. 

RIPíDÓFORO  (del  gr.  {inris,  pnrtSos,  abanico, 
y  </>opós,  portador):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  coleópteros,  familia  lampíridos,  tribu 
lampirinos.  Los  insectos  de  este  género  están 
caracterizados  por  ofrecer  los  palpos  maxilares 
muy  robustos;  su  último  artejo,  de  forma  nor- 
mal, más  corto  que  los  anteriores  reunidos;  la 
cabeza  entra  en  gran  parte  en  el  interior  del  pro- 
tórax;  liento  ancha;  ojos  regulares;  antenas  de 
11  artejos,  el  primero  en  forma  de  maza,  el  se- 
gando  muy  corto,  los  que  siguen  á  ésto  hasta  el 

dccii ilíndricos,  flabelados,  constituyendo  una 

especie  de  abanico,  con  sus  ramas  mas  ó  menos 

; has  y  casi  iguales;  último  artejo  largo  y  en 

forma  de  lamina;  protórax    tan  largo   como  an- 
choen la  mayor  paite  de  las  especies,  con  su  ha- 
lamento  escotada    en    felina    de    .ir mi 

sus  ángulos  agudos,  peí unos  salientes;  élitros 

oblongo-ovales  ó  gradualmente  ensanchados  ha- 
cia atrás;  patas  regularmente  robustas;  tai'  os 
inm  i  itos  de  pelotas  por  debajo,  el  primer  artejo 

de  los  poste!  unes    por  lo  menos    tan  largo    ■ i 

los  siguientes  reunidos;  abdomen  fuertemente 
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lobulado  sobre  sus  bordes,  unas  veces  en  toda 
su  longitud,  otras  en  su  extremidad  solamente. 
Las  especies  de  este  género  son  propias  de  la 
América  del  Sur,  de  gran  tamaño,  de  forma  va- 
riable, y  sus  colores  so  limitan  al  negro,  al  leo- 
nado y  al  blanco  testáceo,  pero  combinados  de 
una  manera  diferente  en  cada  especie.  Sus  ante- 
nas son  flabeladas,  excepto  en  una  sola  especie, 
en  la  cual  sus  ramas  son  de  longitud  regular.  Se 
han  descrito  siete  ú  ocho  especies,  pero  citare- 
mos  fínicamente  la  que  se  nos  ofrece  como  típi- 
ca: el  Uhipidophorus  flabellatus  Solier. 

RIPIDÓGIRA  (del  gr.  pnris,  pnrióos,  abanico,  y 
yvpos,  redondo):  f.  Paleont.  Género  de  la  sub tri- 
bu eufiliáeeos confluentes,  tribu  eufiliáceos,  sub- 
familia eusmilíneos,  familia  astreidos,  orden 
aporosos,  subclase  zoantarios,  clase  antozoarios, 
tipo  celentereados.  Polipero  de  muralla  compac- 
ta é  imperforada,  lamoso,  no  presentando  nunca 
poros  los  tabiques,  con  las  cámaras  rellenas  por 
travesanos,  que  representan  la  existencia  de  un 
tejido  vesiculoso,  y  no  presentando  nunca  cenen- 
quima;  los  cálices  están  directamente  unidos  por 
costillas;  el  borde  septal  es  entero  y  las  c  iras  la- 
terales de  los  tabiques  están  completamente  re- 
cargadas de  granulos.  La  reproducción  debía  ser 
fisipara,  según  se  ve  en  los  individuos  del  grupo 
que  hoy  existen,  dando  nacimiento  á  poliperos 
compuestos  de  una  sola  serie  de  polipieritos;  la 
forma  general  del  polipero  era  flabeliforme  y  la 
columna  se  presentaba  foliácea.  Pertenecen  las 
especies  del  género  Rhipidogyra  á  los  terrenos 
jurásicos  y  cretáceos.  Pueden  considerarse  como 
subgéneros  del  precedente  el  Pachygyra,  que  es 
pedunenlado,  con  tilas  sinuosas  de  polipierites, 
siendo  los  cálices  confluentes,  la  coluninilla  del- 
gada y  lamelar,  los  tabiques  apretados  los  unos 
contra  los  otros  y  las  costillas  finas.  Se  extien- 
den las  formas  de  este  género  desde  los  estratos 
del  terreno  jurásico  hasta  los  yacimientos  ter- 
ciarios; la  principal  especie  es  la  Pachygyra  Sa- 
vü  del  eoceno  de  SanGiovanni  Ilarione.  La  otra 
forma  es  la  Phytogyra,  cuyo  polipero  está  cons- 
tituido por  filas  independientes  y  rebajadas  de 
polipierites  que  emiten  ramas  horizontales. 

RIPIDOGLOSOS  (del  gr.  pnris,  pnrldos,  abani- 
co, y  y\tlitr<ra,  lengua):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de 
moluscos  do  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  prosobranquios.  Los  caracteres  mas  impor- 
tantes que  distinguen  este  grupo  de  moluscos  son 
los  siguientes:  radula  provista  casi  siempre  de 
muchos  dientes  centrales,  de  un  diente  lateral 
y  de  gran  número  de  dientes  marginales  dispues- 
tos en  series  algo  encorvadas,  semejándose  su 
disposición  a  laque  presentan  las  láminas  ó  vari- 
llas de  un  abanico.  La  respiración  en  estos  mo- 
luscos es  branquial  ó  pulmonar;  el  corazón  con 
dos  aurículas  y  un  ventrículo  atravesado  por  el 
¡vi  in;  una  ó  dos  branquias  cervicales  reunidas  en 
la  liase;  sin  rudimento  de  pene,  al  menos  en  las 
especies  acuáticas;  régimen  herbívoro;  concha 
holostoma,  nunca  sifonostoma,  nacarada  inte- 
riormente en  gran  número  de  géneros,  tales  como 
el  Turbo,  Trochus  y  Saliolis. 

La  disposición  de  la  línea  epipodial  permite 
subdividir  fácilmente  los  ripidoglosos  en  Gim- 
nópodos  y  Tisanápodos. 

Los  gimnópodos  tienen  una  línea  epipodial 
limitada  en  el  lóbulo  operculígoro  y  sin  apéndi 
ees  cirriformes.  Los  tisanópodos  están  caracte- 
rizados por  el  desarrollo  de  los  apéndices  de  la 
línea  epipodial  sobre  los  lados  del  pie,  y  tam- 
bién en  la  región  cervical  y  cefálica;  de  esto  re- 
sulta que  el  animal  parece  estar  provisto  de  un 
segundo  manto  guarnecido  de  apéndices  táctiles 
y  llevando  también  ojos  accesorios. 

Por  algunos  autores  la  línea  epipodial  ha  sido 
considerada  morfológicamente  como  una  trans- 
formación del  epipodio  de  los  gasterópodos  y 

piel, .pod.is.  Pero  esta  pretendida  asimilación  no 
es  mas  que  aparente.  I'.n  dedo,  en  los  ripidoglo- 
sos la  línea  epipodial  no  lleva  mis  .¡iic  órganos 
táctiles  ó  visuales,  y  rocibe  ramificaciones  del 
nervio  paleal,  que  no  tiene  su  origen  en  los  gan- 
glios |icliosos.  Por  tal  motivo  se  de  i 
parte  con  el  nombre  de  línea  epipodial,  que  so- 
la  ule  indica  su  posición  por  encima  del  disco 

que  forma  el  pie. 

RIPIDOLITA  (dol  gr.  /inris,  pnrlSos,  abanico,  y 
,.-'..  piedra):  f.  Miner.  Es] Le  de  el., rita  deno- 
mina la  también  clorita  escamosa.  Silicato  hidra- 
tado de  alúmina  y  magnesia,  con  óxido  de  hierro 
en  muy  variables  proporciones.    Preséntase  este 
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mineral  casi  siempre  cristalizado  en  tablas  hexa- 
gonales, biseladas  por  caras  más  ó  menos  redon- 
deadas, y  es  de  muy  fácil  exfoliación  en  el  sen- 
tido de  la  base  de  los  cristales;  pero  aun  pro  i  li- 
tando forma  tan  definida  y  característica,  no  es 
posible,  en  el  momento  actual,  referirla  con  cer- 
teza á  ninguno  de  los  sistemas  conocidos,  p ol- 
mas que  examinados  los  cristales  someramen- 
te creyéranse  derivados  del  sistema  hexagonal. 
Cuando  la  ripidolita  no  está  cristalizada  i 
en  masas,  constituyendo  los  cloi       <  ■  Y  en- 

tonces es  escamosa  y  granuda  en  ocasíoni  s;  en 
el  caso  de  los  cristales,   agrúpense  las  láminas 
hexagonales  citadas  para  formar  ó  constituir  una 
especie  de  abanicos,  y  este  es  precisamente  el 
carácter  que  da  nombre  al  mineral  que  estudia- 
mos, y  no  es,  en  definitiva,  sino  una  de  aquellas 
filitas  dotadas  de  cierta  flexibilidad  y  poquísimo 
ó  nada  elásticas  que  constituyen  el  género  clori- 
ta, á  saber:  la  penniua,  el  clinocloro  y  la  ripi- 
dolita. Aunque  no  es  muy  frecuente,  suelen  en- 
contrarse las  láminas  hexagonales  de  esta  última 
formando  una  especie  de  bolas  implantadas  á 
menudo  sobre  cristales  de  adularía  y  también  de 
cuarzo  en  hendeduras  que  deja  el  gneis  en  su 
misa,  en  la  cual  penetran  con  cierta  facilidad. 
Quizá  esto  mismo  es  lo  que  se  opone  á  la  deter- 
minación de  las  formas,  refiriéndolas,  por  ejem- 
plo, al  sistema  hexagonal;  mas  nada  puede  asegu- 
rarse de  cierto,  y  eso  que  se  trata  de  cuerpo  bien 
conocido  y  estudiado,  a  lo  menos  desde  el  punto 
de  vista  de  otras  propiedades  suyas,  que  tienen 
relativa  importancia  dentro  de  la  Mineralogía. 
Es  la  ripidolita  cuerpo  translúcido  en  ocasio- 
nes, y  de  ordinario  opaco,  dotado  de  brillo  vi- 
treo bastante  intenso,  siendo  frecuente  en  ella  el 
lustre  nacarado  bien  puro  y  notable;  poseen  sus 
láminas  hexagonales    cierta    flexibilidad,    pero 
en  modo  alguno  pueden  tenerse  por  elásticas, 
siendo  este  carácter  el  más  principal  del  grupo 
de  las  cloritas  á  que  pertenece  el  mineral  objeto 
de  este  artículo;  el  color  de  la  ripidolita  es  ver- 
de, de  distintos  y  muy  variados  tonos,  parecien- 
do más  generalmente  al  verde  puerro,  al   verde 
oliva  y  al  verde  de  hierba ;  el  polvo  es  agrisado  ó 
verdoso;  corresponde  al  peso  específico  de  la  ri- 
pidolita el  número  2,7S  á  '2,96,  y  la  dureza  há- 
llase comprendida  entre  los  números  1  y  2  de 
la  escala  de  Mohs,  siendo  rayada  por  el  yeso,  y 
rayando  á  su  vez  el  talco.  En  cuanto  á  la  com- 
posición de  la  ripidolita,  puede  ser  representada 
en  la  fórmula  correspondiente  a  un  silicato  de 
alúmina  y  magnesia  hidratada  que  contiene  ade- 
más los  óxidos  ferroso  y  férrico,  y  de  un  análi- 
sis practicado  por  Rammelsberg,  con  ejemplares 
procedentes  del  San  Gotardo,  resultaron  los  nú- 
meros que  á  continuación  se  ponen,  referidos) 
como  es  uso  en  este  géuero  de  determinaciones, 
á  100  partes  de  mineral:  ácido  silícico,  'Jó. 12; 
eesquiúxido  de  aluminio,  22,26;  sesquiáxido  de 
hierro,  1,09;  protó.ei<lo  ¡l?  hierro,   23,11:  óxido 
de  magnesio,  17,41 ;  agua,  10,70,  diferenciándo- 
se de  sus  congéneres,  la  penniua  ó  mica  triangu- 
lar y  el  clinocloro,  porque  el  primero  no  contie- 
ne óxido  férrico,  y  en  los  análisis  del  segundo 
se  ha  determinado  sesquióxido  de  cromo  en  la 
proporción  de  1 ,4  á  6  eu  100  partes  de  mineral. 
Por  lo  referente  á  los  caracteres  químicos  déla 
ripidolita  es  menester  hacer  una  distinción,  re- 
lacionada, en  cierto  modo,  con  la  misma  estiue- 
tura  del  cuerpo  que  nos  ocupa;  como  la  m 
délos   minerales  hidratados  desprende  agua  si 
se  le  calienta  en  un  tubo  de  vidrio,  y  el  vapor  se 
condensa  y  liquida  en  la  parte  superior  y   m  - 
fría  del  tubo;  al  sópletela  ripidolita  cristalizad^ 
fúndese  con  extraordinaria  dificultad,  y   la  quo 
tiene  estructura  escamosa  ó  granuda  es  mas  fá- 
cilmente fusible,  aunque  sólo  en  los  bordes:  de 
todas  suertes,  resulta  al  cabo  un  esmalte  carai  te» 
rístico,  de  color  negro  y  dotado  de  cualidades 
magnéticas,  debidas  al  bierro,  que  en  regular  pro- 
porción contiene,  y  que  puede  ser  con  facilidad 
caracteri  ado  empleando  los  reactii  o 
este  nidal.    Operando   por  vía  húmeda,    y   acu- 
diendo al  empleo   de   I"-  ácidos    mas    Usuales  y 
enérgicos,  puede  advertirse  pronto  cano  i 
hídrico,  en  suficiente  estado  de  conccutracii  n,  es. 
sobre  todo  en  caliente,  el   liquido  que  mejor  J 
con  nía-  rapidí     ataca  j    dii  uelve  la   ripii 
y  en  el  líquido  resultante  se  pueden  rcconi  cer  le 
sílice,  la  alúmina,   la  magnesia  y  el  hierro  que 
contiene. 

Yace  el  mineral  que  nos  ocupa,  el  cual, 
más  arriba  queda  dicho,  es  parte  constituyente 
e  indispensable  de  los  clorosquistos,  con  el  cuarzo 
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y  el  feldespato,  y  unas  veces  se  le  ve  recubriendo 
loa  cristales  de  estos  dos  cuerpos  y  otras  pene- 
trando en  su  misma  masa  ó  en  la  de  los  gneis 
_v  otras  rocas  análogas;  ven  cuantoá  localidades, 
se  pueden  citar,  y  son  las  mis  principales,  el 
Tirol  y  él  San  i!n¡  irdo,  de  donde  proceden  los 
mejores  ejemplares  conocidos. 

Existen  muchas  variedades  de  ripidolita,  sien- 
do de  ellas  la  más  notable  el  mineral  denomi- 
nado heiminla,  y  se  origina  esta  variedad  cuando 
ninas  hexagonales,  tantas  veces  nombra- 
da- se  agrupan  y  apilan  ele  modo  tan  particular 
que  constituyen  verdaderos  prismas  torcidos, 
algo  diferentes  de  la  especie  tipo  que  se  ha  des- 
crito. 

Agrúpanse  asimismo  en  torno  de  la  ripidoli- 
ta, v  como  variedades  suyas  se  tienen,  los  miue- 
l ne  se  denominan:  og  ila,gr  iiegesila,  e/ti- 
..  delcsita,  melaxoide,  voigtita,  restolila, 
■  cromofilita,  afosührüa,  Upitlocloro, 
turalita  v  diabaniacronniíia.  Tienen  de  común 
estos  cuerpos  ser  todos  ellos  silicatos  hidratados 
de  aluminio,  magnesio  y  hierro,  cuya  composi- 
ción no  en  todos  los  casos  puede  definirse  bien; 
se  presentan  por  punto  general  constituyendo 
es  un  is  de  color  verde,  en  ocasiones  muy  acen- 
tuado^ á  la  continua  tienen  la  apariencia  hexa- 
gonal que  hemos  señalado  como  característica  de 
la  ripidolita.  Los  minerales  citados  pueden  con- 
si  1'  i  use  como  cloritas  bastante  bien  definidas, 
en  cuanto  á  su  constitución  como  verdaderos  si- 
licatos hidratados  múltiples. 

Es  este  el  lugar  propio  para  dar  cuentadeuua 
opinión  muy  caracterizada  respecto  de  la  consti- 
tución mineralógica  de  las  especies  que  forman 
ó  constituyen  el  género  clorita,  y  son  á  la  conti- 
nua minerales  dotados  de  color  verde,  délo  cual 
toman  el  nombre  genérico;  son   lilitas  no  elásti- 
cas, flexibles,  y  en  ellas  adviértense,  como  ele- 
mentos constantes,  y  pudiera  decirse  esenciales, 
el  ácido  silícico,    el  sesquióxido  de  aluminio,   el 
óxido  de  magnesio  y  el  sesquióxido  y  el  protóxi- 
do  de  hierro,  debiendo  asegurarse  que  todos  estos 
cuerpos  enlázanse  y  úñense  por  medio  del  agua, 
ya  que  se  trata  al  cabo  de  silicatos  de  alumina 
a  la  continua  hidratados.   Teniendo  en   cuenta 
que  la  pennina  cristaliza  en   formas  del  sistema 
romboédrico,  que  el  clinocloro  es  una  clorita  he- 
xagonal, y  que  hexagonales  son  asimismo  las  lá- 
minas cristalinas  observadas  en  la  ripidolita,  ha 
emitido  M  illard  la  idea  de  que  las  tres  es 
de  clorita,  consideradas  desde  el  punto  de  vista 
de  su  forma,  responden   tan  sólo  á  tres  modos 
distintos  de  agrupaciones  cristalinas  de  un  mis- 
mo tipo  mineral,   cuya  forma  primitiva  habría 
un   prisma  clinorrómbico  especial,  cuya 
base  debiera  tener  cierta  inclinación  sobre  deter- 
minada cara,    de   la    propia   manera  que  puede 
observarse  en  los  cristales  de  clinocloro.  Fúndase 
Bata  rloi  tuna  en  dos  hechos  de  observación  íácil 
cu  cierto  modo,  á  saber:  que  los  cristales  de  pen- 
nina y  de  clinocloro,  que  quizás  son  las  dos  es- 
pecies de  clorita  mejor  definidas,  á  menudo  vense 
cruzados  y  entremezclados,  como  si  mutuamente 
se  hubieran  penetrado,  y  que  los  cristales  de  cli- 
nocloro encontrados  en  ella  y  dotados  de  color 
lito  aparecen  laminares  y  asociados  al 
gruíate  y  al  diópsido,  y  en  estas  láminas  hexa- 
s  bien  definidas  se  ve  sin  dificultad  el  nú- 
fleo  hexagonal  bien  maleado,  rodeado  á  la  con- 
tinua de   bandas  clinorrómbicas  cuya  lie in- 
neidad no  aparece  tan  perfecta  que  consienta  dar 
la  doctrina  de  Mallard  por  cosa  definitivamente 
lecida ,  elevándola  á  la  categoría  de  una  ley 
•■o  cuya  virtud  aparecen  explicadas  y  entendidas 
las  diferencias  de  las  tres  especies  que  forman  el 
género  clorita  y  en  él  se  incluyen.  En  apoyo  de 
este  modo  de  ver  las  cosas,  acaso  pueda  invocarse 
la  misma  indeterminación  del  sistema  á  que  per- 
tenecen las  laminas  hexagonales  de  la  ripidolita, 
en  las  que  acaso  pudieran  observarse  señales  ó 
huellas  de  molificaciones  de  aquel  prisma  típico 
que  ha  servido  como  de  molde  y  origen  a  las 
tormas  cristalinas  de  las  cloritas,   que  sólo  me- 
diante ellas,  y  acaso  mejor  por  los  caracteres  óp- 
ticos, [Hieden  claramente  distinguirse  y  diferen- 
ciarse, ya  que  la  composición  es  en  todas  casi 
idéntica  y  puede  ser  representada,   según  más 
arriba  dejamos  ya  con   pormenores  establecido. 
A  pesar  de  las  objeciones  que  pudieran  hacérsele, 
hoy  por  hoy,  y  mientras  la  síntesis  mineralógica 
de  las  cloritas,  todavía  no  realizada,  no  pruebe 
algo  en  contra,   la  doctrina  de   Mallard  parece 
muy  admisible  y  explica  las  diferencias  y  analo- 
gías 1 1  ue  se   tienen  reconocidas  y  determinadas 
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entre  la  pennina,   el  cliuocloro  y  la  ripidolita 
estudiada, 

ripidomo:  ni.  Palcont.  Género  de  la  familia 

de  los  estrofoiiiénidos,  orden  de  los  articulados, 
claae  de  los  braquiópodos  y  tipo  de  los  moluscos. 
i  ii  eterízase  este  genero,  ipie  ha  sido  considera- 
do por  algunos  paleontólogos  como  la  forma  exte- 
rior de  una  concha  del  género  Orthis,  por  tener 
una  línea  cardinal  corta  y  muy  arqueada,  y  en 
el  interior  de  la  valva  ventral  presenta  un  peque- 
ño septo  mediano  que  separa  las  impresiones  de 
los  músculos  adductores,  que  á  su  vez  tienen  un 
tamaño  bastante  pequeño,  y  presentan  una  for- 
ma oval;  encuéntranse  situados  dichos  músculos 
en  la  región  cardinal,  y  están  completamente 
rodeadas  sus  impresiones  por  las  de  los  múscu- 
los diductores,  que  son  muy  anchos  y  flabeli- 
formes. En  la  valva  dorsal  existe  un  ¡proceso 
cardinal  apiramidado  perfectamente  distingui- 
ble, y  del  cual  parte  un  septo  mediano  que  divi- 
de las  impresiones  flabeliformes  de  los  múscu- 
los diductores,  que  tienen  mucho  menor  tamaño 
que  en  la  valva  ventral.  Fue  creado  este  género 
i)  por  (Ehlert  en  1887,  separándo- 
le del  género  tipo  Orlhis,  y  se  encuentran  todas 
sus  formas  distribuidas  en  los  terrenos  silúrico, 
devónico  y  carbonífero,  siendo  la  especie  más  tí- 
pica la  I!.  Michelini  Léveillé,  encontrada  por 
Dávidson  en  el  terreno  carbonífero  inferior  de 
Gateside. 

Puede  considerarse  como  subgénero  ó  sección 
del  descrito  el  Orlhostrophia,  que  es  una  con- 
cha de  contorno  poligonal  poco  abultada:  la  val- 
va dorsal  tiene  un  seno  que  parte  desde  el  gan- 
cho y  llega  hasta  el  borde  frontal;  el  gancho  de 
la  valva  ventral  es  poco  saliente  por  cima  de  la 
línea  cardinal,  que  es  recta,  y  presenta  una  do- 
ble área;  en  la  valva  dorsal  hay  cuatro  impresio- 
nes pequeñas  de  los  músculos  adductores  y  doa 
superficies  genitales  láterocardinales,  como  en 
la  otra  valva.  La  especie  más  característica  es  la 
.  del  terreno  silúrico  de  Ami  rica. 

RIPIDOPTÉRIDO  (del  gr.  ptwíi.  pliríSos,  abani- 
co, y  Ti-repóy,  ala):  ni.  /.'"'.  Género  de  plantas 
ris)  perteneciente  al  tipo  de  las  crip- 
is  fibrosovasculares,  clase  de  los  heléchos, 
familia  de  las  Polipodiáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  regiones  intertropicales  de  ambos 
hemisferios,  y  tienen  el  rizoma  rastrero,  sencillo 
o  ramoso;  las  frondes  temadas,  pinícolas  o  ti  i- 
pimiadas,  las  fértiles  semejantes  á  las  estériles  o 
algo  contraídas:  esporangios  aglomerados  en  la 
cara  inferior  de  lis  flores,  sin  ¡ndnsio,  globosos, 
con  anillo  vertical  y  esporas  casi  globosas  ú 
oblongas. 

RIPIDURO  [del  gr.  ¡'inris,  pnrídos,  abanico,  y 
oúpá,  cola):  m.  Zoo/.  Género  de  aves  del 
délos  pájaros,  familia  de  los  muscicápidos,  tribu 
de  los  miagrinos,  que  ofrece  los  siguientes  carac- 
teres: pico  medianamente  corto,  deprimido  en  el 
ei mi  lo  hacia  la  punta;  formas  esbel- 
tas; las  alas  súperobtusas  y  con  la  cuarta  y 
quinta  remeras  más  luce-:  la  cola  prolongada, 
ancha,  escalonada  y  en  forma  de  abanico;  ios 
tarsos  delgados  y  de  un  largo  regular;  los  dedos 
raquíticos  y  cortos:  las  uñas  muy  cortas. 

l.i  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rki¡ 
molacüloidcí.  que  habita  en   toda  la   Australia. 

La  cara  superior  del  cuerpo,  la  garganta  y  los 
lados  del  pecho  son  de  un  negro  verdoso  bri- 
llante; por  encima  del  ojo  tiene  una  linea  estre- 
cha y  una  mancha  triangular  en  la  extremidad 
de  laseobijas  pequeñas  de]  ala;  el  vientre,  la 
punta  y  lis  barbas  da  las  limoneras  externas  y 
el  extremo  de  todas  las  demás  son  de  nu  bl  m 
co  leonado  claro;  las  pennas  de  las  alas  parlas: 
el  ojo  pardo  obscuro,  y  el  pico  y  las  pal  is  ni 

El  plumaje  ale  la  hembra  es  el  misino  'pie  el 
del  macho,  y  no  difiere  apenas  en  cuanto  a  su 
taila. 

Esta  ave  es  lina  de  las  más  confiadas  y  pací- 
fica de  Australia.  Se  la  encuentra  en  todas  par- 
tes, en  los  bosques  y  jardines,  en  los  alrededores 
de  las  casas  y  hasta  en  los  patios:  se  posa  cu  las 
de  los  árboles,  en  los  espaldares  y  en  los 
dinteles  de  las  puertas;  á  menudo  se  la  ve  sobre 
el  lomo  de  los  bueyes;  otras  veces  penetra  en  el 
interior  de  las  casas  y  coge  las  moscas  a  la  vista 
im-iu  i  del  hombre. 

Corre  mucho  y  muy  ligeramente  por  tierra; 
lleva  la  cola  levantada,  pero  no  la  mueve  conti- 
nuamente, sino  que  la  inclina  á  derecha  é  iz- 
quici  la.  Sui  iclocs  ondulado;  á  menudo  se  deja 
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caer  verticalnicnte  desde  cierta  altura;  si  no  so 
la  persigue-   recorra'   una   corta   distancia 

ita  la  cima  de   1-  y  es  más  há- 

bil para  correr  .pie  para  volar. 

lúa  el  mes  ile  septiembre  comienza  el  período 
dad  i'i-Io.  i 'a  la  pareja  pone  dos  ó  tres  veces  al 
año  cuando  la  temperatura  es  favorable.  El  nido 
es  de  artística  construcción,  profundo,  en  for- 
ma de  taza  ó  de  copa,  y  por  lo  regular  tiene  un 
largo  apéndice,  destinad./  a  mantener  el  equili- 
brio; comúnmente  está  sujeto  auna   rama  que 


Ripiduro 

pende  sobre  el  agua;  rara  vez  se  halla  auna 
gran  altura,  siendo  lo  más  frecuente  que  toque 
la  tierra,  quedando  expuesto  al  viento  y  ala  llu- 
via. Las  paredes  se  componen  ale  hierbas  secas, 
pedazos  de  corteza  y  raíces  artísticamente  entre- 
lazadas y  cubiertas  de  tela  de  araña;  el  intei  ¡cu 
está  tapizado  de  hierbas  tiernas,  pequeñas  rai- 
ces y  plumas.  En  lo  general  se  asemeja  de  tal 
modo  el  nido  á  la  rama  en  que  está  colocado 
que  parece  un  nudo  ale  ella,  por  lo  cual  es  bas- 
tante difícil  descubrirle.  Cada  postura  consta 
de  dos  á  tres  huevos,  de  un  blanco  sucio  ó  blan- 
co verdoso,  cubiertos  ale  manchas  negruzcas  ó 
de  un  pardo  castaño. 

Esta  ave  es  muy  amante  de  sus  hijuelos,  y  por 
ellos  se  sacrifica  vigilando  día  y  noche. 

ripifÓRIDOS  le  ripiforo):  m.  pl.  Zoo!.  Fa- 
milia de  insectos  alel  orden  de  los  coleópteros. 
Hasta  hace  muy  poco  tiempo  esta  familia  ha 
silo  reunid  i  á  la  de  los  moi'délidos,  pero  alesde 
la  publicación  da-  la  monografía  ale  Gerstsecker 
( Monographia  Rhipiphorium,  Berlín,  lS55)exis- 
ten  razones  suficientes  parala  división  en  dos  fa- 
milias distintas,  lo  que  antes  constituía  única- 
mente la  familia  de  los  motdélidos.  Se  ve,  en 
efecto,  que  los  ripifóridos  presentan  caracteres 
constantes  completamente  extraños  á  los  que 
presentan  los  mordí  lidos,  refiriéndose  los  más 
notables  á  los  palpos  maxilares,  á  los  lóbulos  de 
las  ma.xil  as,  a   lis  mandíbulas  y   a  las  antenas. 

La  característica  que  ofrece  la  famila  délos 
ripifóridos  es  la  siguiente:  lengüeta  membrano- 
sa, más  ó  menos  saliente;  dos  lóbulos  en  las 
maxilas,  en  forma  ale  láminas,  ciliados,  soldados 
en  su  base,  el  interno  algunas  veces  rudimen- 
tario ó  nulo;  el  último  artejo  de  los  palpos  ma- 
xilares nunca  securiforme;  las  mandíbulas  sin 
lámina  membranosa  en  su  parte  interna;  la  ca- 
beza vertical,  provista  de  un  cuello  estrecho  en- 
teramente ene  aiado  en  el  protórax ;  los  ojos  gran- 
des, escotados  6  no;  antenas  ale  11  <i  10  artejos, 
insertas  sobre  la  cabeza  de  un  modo  variable, 
pectinada,  ó  flabeladas  en  los  machos,  general- 
mente dentadas  en  sierra  en  las  hembras;  pro- 
tórax tan  ancho  como  los  élitros  en  su  base;  su 
pronoto  confundido  con  sus  flancos,  al  menos  por 
delante;  élitros  unas  veces  recubriendo  el  abalo- 
men,  y  otras  muy  pequeños  y  dehiscentes;  las 
alas  inferiores  en  este  último  caso  no  están  re- 
plegadas; patas  más  ó  menos  largas;  cavida- 
des cotiloideas  con  aberturas  anchas  por  detrás; 
tarsos  delgados,  los  cuatro  anteriores  de  cinco, 
los  posteriores  de  cuatro  artejos,  el  penúltimo 
de  todos  entero:  escudetes  pectinados  ó  denta- 
dos, raramente  simples;  el  abdomen  de  cinco  á 
ocho  segmentos,  todos  distintos.  En  todos  los 
insectos  de  esta  familia  el  pfotórax  ha  perdido 
todo  vestigio  de  separación  entre  su  pronoto  y 
sus  flancos;  sus  élitros  son  dehiscentes  y  en  run- 
chos casos  se  atrofian  hasta  el  punto  ale  llegar  á 
ser  escamiformes;  sus  alas  inferióles  quedan  ex- 
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tendidas  sobro  el  dorso  del  abdomen  sin  poder 
ie¡  sus  segmeutoa  abdominales  cesan  de 
ser  constantemente  en  número  de  cinco  y  pue- 
di  n  ler  hasl  i  ocho.  En  fin,  en  uno  de  los  géneros 
(Rhipidius)  aparece  también  la  atrofia  de  los 
órganos  bucales,  y  la  degradación  de  las  hem- 
bras, que  son  ápteras,  larviformos,  y  al  mismo 
tiempo  parásitas  'le  otros  insectos.  La  familia  se 
divide  en  dos  categorías,  en  las  cuales  las  espe- 
cies dilieren  no  solamente  por  los  caracteres  que 
hemos  expuesto  anteriormente,  sino  también  se- 
gún algnnas  probabilidades,  por  su  género  de 
vida  en  los  primeros  tiempos  de  su  existenci  i. 
Muchos  insectos  de  esta  familia  viven  en  los  ni- 
dos de  la  Vespa  vulgarü  y  sufren  sus  transfor- 
Hii  iones  en  el  interior  de  sus  celdas,  sin  que 
¡un  esto  se  haya  llegado  á  saber  si  han  devorado 
previamente  los  legítimos  habitantes.  Otros  in- 
sectos viven  en  las  raíces  del  Eryngium  earnpi 
tns,  de  cuya  planta  salen,  después  de  haber  ter- 
minado su  crecimiento,  para  transformarse  en 
un  capullo  que  el  insecto  lija  sobre  el  tallo  ó  en 
la  I'  i-e  de  las  ramas  inferiores  de  la  planta. 

El  profesor  Gerstascke,  fundador  de  esta  fa- 
milia, la  ha  dividido  en  cuatro  tribus  perfecta- 
mente naturales,  fundando  esta  división  según 
que  los  élitros  recubren  enteramente  el  abdo- 
men y  no  son  dehiscentes,  ó  según  que  los  recu- 
bran imperfectamente  y  sean  dehiscentes.  A  la 
primera  división  corresponden  los  evaniocerinos, 
y  á  la  segunda  los  ripiforinos,  los  mioJitinos  y 
los  ripidinos, 

RIPlFORO  (del  gr.  piTrís,  abanico,  y  <popbs, 
portador):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  ripifóridos,  tri- 
bu de  los  ripiforinos.  Los  caracteres  más  nota- 
bles que  presenta  este  género  de  insectos  son  los 
siguientes:  mentón  delgado,  largo,  confundido 
con  la  lengüeta;  palpos  labiales  insertos  en  su 
extremidad,  al  parecer  compuestos  do  un  solo 
artejo  alargado  y  fusiforme;  los  maxilares  con 
los  artejos  cónicos,  el  último  muy  largo,  arquea- 
rlo y  truncado  en  su  extremo;  lóbulo  de  las  ma- 
xilas  rudimentario:  mandíbulas  cortas,  inermes 
por  dentro,  agudas  en  su  extremo;  labio  salien- 
te, redondeado  por  delante;  cabeza  transversal; 
su  vértice  deprimido,  separado  de  la  fíenle  por 
una  sutura  transversal  bien  marcada;  e;ii  -  L  ■  ni  i  i 
estrechado  y  truncado  por  delante;  ojos  latera- 
les, ovalados,  muy  convexos;  antenas  insertas 
en  las  extremidades  de  la  líente,  con  el  prime] 
artejo  largo,  el  segundo  corto,  los  siguientes 
¡guales  y  flabelados;  protórax  unís  largo  que 
ancho,  ligeramente  atenuado  por  delante,  con 
sus  ángulos  posteriores  muy  agudos;  los  élitros 
tan  anchos  en  su  base  como  el  protórax,  planos, 
dehiscentes  á  partir  de  su  parte  media  y  muy 
agudos  en  su  extremo:  patas  largas,  delgadas; 
fémures  anteriores  provistos  por  debajo  de  un 
diente  muy  fuerte,  después  escotados  cerca  de 
su  vértice;  el  abdomen  de  seis  segmentos,  el  se- 
gundo muy  grande  con  relación  á  los  demás. 

De  este  género  no  se  conoee  más  que  una  es- 
pecie ( Rhipipluirus  paradoxtis  L.),  que  parece 
estar  extendida  por  tuda  la  Europa  meridional. 
Estos  insectos  son  negros,  con  los  ángulos  pos- 
teriores del  protórax  y  abdomen  completamente 
ferruginosos. 

ripio  (del  al.  rippen,  frotar  ó  picar  la  pie- 
dra :  ni.  Residuo  que  queda  de  una  cosa. 

-Ripio:  Conjunto  de  fragmentos  de  ladrillos 

y  otros  nía  [eriales  de  obra  de  albañilería  dese- 
chados ó  quebrados. 

-Ripio:  Palabra  ó  frase  inútil  ó  superfina 
que  se  emplea  viciosamente  con  el  solo  objetodc 
completa]  el  verso,  o  de  darle  la  consonancia  ó 
asonancia  requerida. 

...     .-i   i   un   lili  [O 

Que  traerá  la  poe  i  i, 

Zorrilla. 

-  Ripio:  i  lonjunto  de  pal  ibrn    inúl  íh 
que  se  '  -  pn    ni  cosa  i  vanas  ó  in    ibstanci 

ni  ilquiei.i  clase  de  discui  iscriti     le 

íh   ersación  familiar. 

Im:   RIPIO  Á  1  \    M  VNO:   IV.   lig.  y    I  no.    llar 

i  mi  facilidad  y  en  abundanci  i  una  i 

Mi   ll  i:  RIPIO:   Ir.   lig.  Inlro  huir  en  .    Clíto 

ó  discursos,  o  en  composición 

cies  ii  cosas  inútiles  ó  insiibsi  mei  i 

-No  DRSl  '  n  mi.  o  tío  ri  n lo  i;.  ItIPIO:  Ir.  lig, 

¡  i  mi.  N-.  perdí  ■•  ¡  i"  'iar  ocasión, 


Rin 

-  ,  Y  esotra?  -  Mejor  principio 
liem  :  no  des  <  ha  miau. 

TIRSO  DE  Molina. 

Como  consiga  cubrir 
Kl  expediente  por  hoy... 
¡Ali,  qué  idea!  Doña   Marta, 
ii   e  RIPIO  nunca  perdió, 
Para  contarle  sus  cuitas 
lüstá  esperando  al  barón. 
La  llamaré. 

Bretón  he  los  Herreros. 

-  Ripio:  Reí.  Todo  riiáo,  esto  es,  toda  palabra 
impertinente  ú  ociosa,  de  que  se  valen  algunos 
autores  para  rellenar  sus  versos,  con  objeto  de 
darles  medida  rabal  y  satisfacer  la  ley  de  la  ri- 
ma, debe  sin  excusa  alguna  desecharse  de  la  ver- 
sificación. Ll  ripio  es  de  uso  muy  frecuente  en 
los  escritores  que,  ó  no  conocen  bien  el  idioma, 
ó  conociéndolo  escriben  á  la  ligera  y  sin  la  de- 
bida meditación ;  por  eso  no  se  hallan  exentos 
de  ripios  los  versos  de  excelentes  poetas,  como 
sucede  íi  Valbuena  y  Lope  de  Vega,  cuyas  com- 
posiciones adolecen  de  este  defecto,  hijo  de  la 
precipitación  y  negligencia  con  que  solían  escri- 
birlas. Claro  es  que  son  susceptibles  de  caer  en 
esta  falta,  aparte  de  los  malos  poetas,  en  los  que 
todo  linaje  de  desafuero  contra  el  arte  tiene  su 
asiento,  aquellos  que  dotados  de  suma  facilidad  , 
y  abusando  de  ella,  trabajan  con  prisa  y  hacien- 
do gala  de  vencer  las  dificultades  de  la  versifica- 
ción más  dificultosa;  sin  embargo,  aun  en  los  es- 
critores más  correctos  y  esmerados  se  hallan  al- 
gunos ripios,  que  son  como  ligeras  manchas  en 
sus  composiciones. 

A  veces  no  sólo  una  palabra,  sino  todo  el  verso, 
forma  una  especie  de  ripio,  alargando  el  pensa- 
miento sin  utilidad,  si  es  que  no  sirve  para  de- 
bilitarle. En  la  versificación  de  tercetos,  como 
tan  estrecha  y  laboriosa,  es  fácil  notar  hasta  en 
excelentes  poetas  cómo  aveces  la  necesidad  de 
un  solo  consonante  les  hacía  extraviarse  de  su 
propósito,  desluciendo  sus  composiciones  con  ri- 
pios de  pensamiento,  que  son  todavía  carga  más 
inútil  é  incómoda  que  los  ripios  de  palabras. 

RIPIPTERO  (del  gr.  ptTrís,  abanico,  y  irrepif, 
ala  :  ni.  Zool.  Genero  de  insectos  del  orden  de 
los  ortópteros,  familia  de  los  grílidos,  que  ofrece 
como  principales  caracteres  los  siguientes:  patas 
muy  comprimidas,  desiguales,  las  anteriores 
más  cortas  que  las  intermedias,  dispuestas  para 
cavar;  tibias  dilatadas  más  anchas  que  los  lému- 
res; patas  posteriores  largas,  con  los  fémures 
abultados,  y  las  tibias  delgadas,  sin  espinas  la- 
melosas;  tarsos  anteriores  y  medios  formados 
.solamente  de  dos  artejos,  los  posteriores,  según 
Brnllé  y  Serville,  nulos,  reemplazados  por  cinco 
apéndices  estrechos,  comprimidos,  movibles,  ci- 
liados y  puntiagudos,  de  longitud  desigual;  an- 
d  nas  tan  lai  gas  como  la  cabeza  y  el  protórax  re- 
unidos, de  10  artejos,  cilindricas;  cabeza  cor-, 
dilorine,  con  los  ojos  grandes  y  ovales,  y  los  es- 
temmas  bien  marcados  ¡mandíbulas  fuertes,  uni- 
dentadas;  palpos  maxilares  lints  largos  que  los 
laterales;  protórax  convexo,  casi  cordiforme; 
élitros  coriáceos  que  a]  .nas  si  cubren   la  mitad 

de  las  alas:  estas  anchas,  nuil. as  largas  que 

,,|  abdomi  n,  presentando  cada  una  cuando  está 
desplegada  38  nen  iaciones  longitudinales;  una 
su la   lie'    . '  i    ' .    elidí  ida ;  abdomen  al 
oval,  eon  el  oviscapto  de  las  hembras  muy  poco 
saliente. 

Las  especies  del   género   Rhipipi 
por  Newman,  forman  un  pequeño  grupo  de  gri- 
llos de  forma  rara,  que  sólo  se  puede o  parar  a 

l.i  de  l"     /  ■    ■        'tis.J    •"<  ' 'los  muy  agi- 

le    -  de  nin\  pequeño     imano    Las  especies  de 

n  1 1'  H"  conoi  el il  Rhipi¡  '■  ryx  mar- 

le   Cayena  y  el  Brasil,  y  el 
/;.   Brull  i  Serv. 

-RipÍpteros:  |>1.  Zool.  Orlen  de  artrópodos 

i   la  clase  de  los  insí    tos   teri   ido  per  te 

ner  las  alas  .'Ulteriores    indine  i  rolla- 

das en  la  punta;  alas  posteriores  grandes  que  se 
pliegan  en  el  sentido  de  su  longitud;  piezas  bu- 

i  i>,  sin  alas  ni  palas  en  l 
femenino  ;  las  larvas  vñ  en   parásita!  ¡amenté  en 
el  cuerpo  de  los  binii  nópteros. 

En  la  edad  ad ni ta  están  itrofladas  las  parte* 
\  -  .  listan  de  dos  ni   ínlibulas  puntiagu- 
das que  cruzan   una  sobre  otra;  maxilas  peque- 
i,  ,s  Mii-l  idas  con  el   l  ibio  ¡nfei  tor,  ¡  pal] 
articulados;  el  protórax  y  mosotórax  redi 

anillos  eei  los,   \  el    liM'lal.lav  en  e  un    M  se  pro 
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longa  en  una  extensión  considerable,   cubriendo 
la  base  del  abdomen,  que  se  compone  de  nueve 
segmentos.  Los  machos  tienen   élitros  peq' 
y  arrollados,    y  alas  posteriores   muy   gi 
que  se  repliegan  en  forma  de  a 
do  longitudinal.  Las  hembras  carecen  de  o 
permanecen  durante  toda  su  vida  sin  alas  y  sin 
pn   -  a  manera  de  un  gusano;  no  abandonan 
nunca  su  envoltura  de  ninfa  ni  su  morada 
sitaría  en  el  abdomen  de  las  avispas  y   mi 
dones,  de  donde  no  sacan  más  que  la  parte  an- 
terior del  cuerpo.   Los  machos  en  el  acto  de  la 
cópula  tienen  que  abrir  por  medio  de  su  órgano 
eo pulador  el  tubo  dorsal  de  la  hembra;  lo 
ríos  carecen  de  oviductos  y  quedan   esta 
dos  en  un  período  precoz  de  evolución,  siendo 
probable  que  produzcan  los  huevos  de  una  ma- 
nera análoga  a  las  larvas   vivíparas  de  c 
mía.    Los  huevos  quedan  libres  en  la   ca< 
visceral,  son  fecundados  y  se  convierten  en  lar- 
vas que  salen  al  exterior  por  el  mencionado  con- 
ducto dorsal  y  van  á  fijarse  eu  las  larvas  de  abe- 
jas y  avispas.  En  este  estado  son  muy  vivaces, 
y  poseen,  como  las  larvas  jóvenes  de  cam 
tres  pares  de  patas  bien  desarrolladas  y  dos  se- 
das caudales  en  el  abdomen;  se  introducen 
cuerpo  del   nuevo  huésped   taladrándolo, 
pues  de  unos  ocho  días,  y  previa  una  mu  i 
transforman  en  gusanos  ápodos  de  forma  cilin- 
drica, que  se  convierten  en  ninfas  en  la  ninfa 
del  himenóptero,  sacando   la  cabeza  al  exterior 
del  abdomen  de   éste  después  de  haberle  tala- 
drado. Los  machos  abandonan  la  envoltura  de 
ninfa,  buscan  á  las  hembras,  y  al  parí 
una  vida  corta. 

Este  orden  no  comprende  más  que  una  sola 
familia:  los  estilópidos. 

RIPLEY:  Gcoij.  C.  del  municip.  de  Pentricb, 
condado  de   Derby,  Inglaterra,  estación  del  fe- 

l'lneal   I   li     <le      I   leí!     ',        .:      .Mal     -  .'    e  i  '  1   1      •'■    "" 

tes.  Fab.  de  tejidos  de  seda.  En  las  inmediacio- 
nes yacimientos  de  carbón  y  hierro. 

-  Ripley:  Geog.  Condado  del  est.  de  India- 
na, Estados  Unidos,  sit.  al  S. E.  á  orillas  del 
Langhery;  1165  kms.2  y  22  000  habits.  Capital 
Versallcs.  ||  Condado  del  est.  de  Missouri, 

dos  Udiidos,  sit.  al  S.E.  y  limitado  al  S.    i 
est.  de  Arkansas  en  el  valle  del  Curren t:  1 162 
lcnis.2  y  6  000  habite.  Cap.  Dóniphan. 

-  Ripley  (Jorge):  Biog.  Célebre  alquimista 
inglés.  N.  hacia  1  150.  M.  en  1490.  Canónigo  de 
Brídlington,  en  la  diócesis  de  York,  se  dedicó  al 
estudio  de  la  ciencia  hermética,  y  hacia  1-177 
marchó  á  lia! 

minio  de  sus  conocimientos.  Allí   Bupo  adquirí! 
los  favores  del  Papa  Inocencio  \  111    Di 
en  su  país,  se  vio  ser  el  blanco  del 

odio  y  de  la  envidia   que   le  había   suscitado  su 
rápida   fortuna.  Disgustado   bien   pronto  de  la 
vida  se  retiró  á  un  convento  de  Carmelitas,  y  en 
la  soledad  de  su  celda  escrü 
contemporáneos,  que  no  comprendían  sus  tra- 
bajos, le  hicieron  pasar  por  ni  :,d  ex- 
plica el  error  cometido  por  Teodoro  Mundanas 
respecto  á  Ripley.  Mundanas,  en  un  escrito  ti- 
tulado i                                                reí  ere  que 
Ripley   practicaba  la  Alquimia  con   tan 
resultados  que  hubo  de  prestar  á  los  cal 
de  San   liiin   .le  Jernsalén    la    suma  de  1 

le  oro  para  la  defensa  de  la  isla  di 
contra  los  turcos  y   Mahomcl    11,1 
que  recibió  del  Papa  Inocencio  VII I 
de  llevar  esta  -nina  a  los  caballeros  de  San 
La  principal  obra  de  Ri|  ley  es  i  1   l 

,  en  el  cual  se  describe  la  |  i 
cien  de  la  piedra  filosofal.  «Este  libro, 
Hoefei .  es  ii,n\    ali 

de  i  ni  '  muy  difícil,  á  pes  n 

j.ü-  voluntad  del  mundo,  comprendí 
este  b  i  r  prin- 

cipalmente sobre  la  proporción  y  calcinación  de 

ilgainus  de  uro  y  plata,  sobie  la  sublima- 
ción de  los  sulfures  y  cloruros  de  mcrcurii 

I  i   go  alo  por  mo- 
cho tiempo  de  gran  lanía  entre  los  alquil 
ll  i!.¡   ii  lo  i  ii  la   mayor   |>arte 

:,     :.i      lelilí,   leí.      Tile 
i   le, nuil    i||     i   |1      el 

!     \shniole  varios  escritos  que  Pedro  I'"'; 
ni.    1  ¡blii  ;rafo   de   los  alquimistas,  atril 

■ 

- 

Papilla  til, .'. 
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•  ■.i¡s;   Viaticum;   Cantilena;   Epístola   ad 

regem   liduardum;  Axíomata  ■phüosophica;  The 

visión;  Uysl  ry  of  alchymists;  Verses  belonging 

¡,,  ,,,;  cmblematical  scrowle.  Estos  diversos  tra- 

i  ni  sido  reunidos  m;is  tarde  en  una  sola 

■  ni  el  titulo  de  Op  ra  omnia  Georgii  Iti- 

RIPNÁSÓ:  Gcog.  V.  RlDLEXESO. 

RIPOCARIO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
le  los  coleópteros,  familia  de  los  estafilí- 
nidos,  tribu  de  los  Ínstennos.    Este  género  do 
-  si  distingue  por  ofrecer  los  siguientes 
eres:    mandíbulas   regulares,    arqueadas, 
apenas  dentadas  en  su  parte  interna:  cabeza  re- 
il. ni  hada;  frente  circunscrita  de  una  estría  bien 
marcada;  las  antenas  insertas  debajo  de  un  re- 
borde  de  la  frente;  su  maza   triarticuráda,  oval, 
unida;  fosetas  antenales  situadas  en  los 
ángulos  entrantes  del  prosternen,  bien  marca- 
protórax  corto,  redondeado  en  su  base, 
:  ido  y  escotado  por  delante,  conve- 
xo; epínieros  mesotorácicos  invisibles  por  cnei- 
iropigidio   muy  corto,  hexagonal,  oblicuo; 
i  en  triángulo  curvilíneo,  perpendicular; 
patas  muy  comprimidas :  tibias  un   poco  ensan- 
-  en  su  extremidad,  las  anteriores  fuerte- 
mente dentadas  por  fuera,  las  otras  provistas  de 
ries  de  espinas  sobre  su  borde  externo;  el 
non  convexo,  redondeado  en  su  base  y 
penetrando  algo  en  el  mesosternón;  ei  cuerpo 
oval  y  convexo. 
De  este  género  no  se  conoce  más  que  una  es- 
pecie, el   Uhypochares  saprinoides  del  fabo  de 
ranza,  con  la  superficie  entera  desús 
utos  completamente  punteada;  el  protó- 
rax no  tiene  ni  is  que  una  sola  estría  marginal 
entera,  y  las  estrías  de  los  élitros  se  reducen  á 
una  humeral  y  tres  dorsales  incompletas.  Este 
a  vive  y  se  le  encuentra  fácilmente  en  los 
res  y  vegetales  en  estado  de  avanzada  des- 
n ,  y  á  veces  en  los  excrementos. 

RIPODAS:  Gcog.  Lugar  del  aynnt.   de  Urraul 
Bajo,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  89  habits. 

RIPÓGONO  (del  gr.    parís,   abanico,   y  yovij, 
fruto  :  ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Ii 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Esmiláceas,  cu- 
yas i  species  habitan  en  la  parte  oriental  de  Nue- 
va II  il  ni  la  y  en  la  Nueva  Zelanda,  y  son  plan- 
ruticosas,  volubles,  con  el  tallo  frecuente- 
mente espinoso,   las  ramas  inermes,  las  hojas 
opuestas  ó  casi  opuestas,  ya  verticiladas  ó  alter- 
pecioladas,   acorazonadas,   triplinervias  y 
reticuladovenosas,  con  los  pecíolos  no  zarcillo- 
ircidos,  y  las  llores  dispuestas  en  racimos 
axilares  o  terminales,   sencillos  ó  ramificados, 
con  1"-  pe  licelos  desprovistos  de  brácteas  y  ar- 
los en  la  parte  superior;  flores  hermafro- 
on  dos  bracteitas  en  su  base;  perigonio  co- 
rolino  exafilo,   patente,  caedizo,  de  sépalos  y 
pétalos  iguales;  seis  estambres  insertos  en  la  ba- 
I  is  piezas  perigoniales,  con  los  filamentos 
aleznados,  libres,  y   las  anteras  aleznadas,  fijas 
por  la  base:  ovario  trilocular,  con  óvulos  anfítro- 
olitarios  en  las  celdas  y  colgantes  de  los 
le  los  ángulos  centrales ;  estilo  mny  corto, 
con  tres  estigmas  gruesos  y  patentes;  el  fruto  es 
una  baya  unilocular,  mono  ó  disperma;  semillas 
is,  con  la  testa  membranosa,  blanca;  nú- 
¡oiTOÍdo;  ombligo  basilar  grande  y  colorea- 
da; erabri  m  excéntrico,  casi  transverso,  con  la 
raicilla  infera. 

RIPOL:  Biog.  V.  Ripoi.l. 

RIPOLL:  ffi  og.  üío  de  la  prov.   de  Barcelona, 
en  el  p.  j.  de  Tai  rasa:  lo  forman  torrentes  que 
-  sierras  de  Granera  y  Monistrol  ib- 
is y  se  unen  cerca  de  San  Lloréns;  corre  de 
N.  á  S.,  entra  en  el  término  de  San  Feliu  del 
-iguc  por  los  de  Castellar  y  San  Julián  del 
in  i  rumbo  al  S.  E.,  continúa  por  Junque- 
i  ls,  Sabadell,  Barhará  y  Ripollet,  y  se  une  al  río 
Bes  is  por  su  margen  dra.  !  V.  con  ayunt.,  par- 
jndicial   de    Puigcerdá,   prov.  de  Gerona, 
le  Vieh;  3  600  habits.  Sit.  en  la  parte  O. 
de  la  prov.,  al  S.  de  Ribas,  en  la  confl.  de  los  ríos 
Tery  Fraser  ó  Fresser,  y  en  el  f.  c.  de  Barcelona  á 
San  Juan  de  las  Abadesas,  con  estación  interme- 
tre  San  Quirico  y  San  Juan.  Terreno  mon- 
>;  cereales,   hortalizas,   legumbres  y  frutas; 
cría  de  ganados;  minas  de  hierro  en  las  monta- 
ñas inmediatas.  Tiene    oficina   telegráfica,   Bi- 
blioteca pública  y  Colegio  de  segunda  enseñan- 
za. Esta  v.,  sumamente  industrial,  tiene  muchas 


importantesfabs.de  hilados  y  tejidos.  I'"  ee 
ademas  tenerías,  martinetes  de  cobre,  molinos 
harineros,  de  yeso  y  cemento,  varios  motores 
empleados  en  tornear  y  aserrar  maderas,  fundi- 
ción de  hierro,  fáb.  de  dinamita  y  otras  muchas 
pequeñas  industrias.  Prueban  la  antigüedad  de 
la  v.  el  gran  número  de  hachas  prehistóricas, 
monedas  celtíberas,  cerámica  y  monedas  roma- 
las  antiquísimas sepulturasencontradas  en 
ella.  En  el  pasado  siglo  tuvo  renombre  por  la 
perfecta  fabricación  <le  escopetas,  cuchillos,  cla- 
vos, etc.,  de  que  apenas  se  conservan  restos  en 
el  día.  Durante  la  guerra  civil, en  1839,  fué  que- 
mada, saqueada  y  casi  enteramente  destruida, 
lo  misino  que  sus  puentes,  siendo  todos  los  ha- 
bitantes sobrevivientes  llevados  á  Berga,  prisio- 
neros de  guerra.  Reedificada  luego  con  construc- 
ciones á  la  moderna,  es  hoy  (1S95)  una  de  las 
mejores  poblaciones  de  la  prov.  de  Gerona. 

Pero  lo  qne  mayor  celebridad  ha  dado  á  esta 
v.  es  su  famoso  monasterio,  cuna  de  la  naciona- 
lidad cal  llana  y  panteón  de  los  condes  sobera- 
nos de  Barcelona  y  Besalú.  Fundado  por  Wifre- 
do  el  Velloso  en  acción  de  gracias  por  haber  ex- 
pnlsado  á  los  moros  de  la  vieja  Cataluña,  fué 
solemnemente  consagrado  en  el  año  888.  En  el 
siglo  XI  el  abad  Oliva  arrasó  el  templo,  y  sobre 
sus  cimientos  construyó  la  grandiosa  basílica 
que,  algo  modificada  en-  su  interior  con  el  trans- 
curso de  los  siglos,  llegó  hasta  el  año  de  1835, 
en  que  fue  incendiado  el  monasterio,  día  aciago 
en  que,  entre  otras  preciosidades  imposibles  ile 
restaurar,  se  perdieron  para  siempre  multitud 
<f-  códices  y  manuscritos  de  importancia  excep- 
cional que  constituían  su  famoso  archivo.  A  esto 
siguió  el  derrumbamiento  de  la  bóveda  del  tem- 
plo, de  la  torre  del  crucero  y  ala  N.  del  claus- 
tro. Desde  el  año  de  1867  se  hicieron  varios  tra- 
bajos de  conservación  y  restauración  por  las  per- 
sonas encargadas  de  su  custodia,  pero  de  un  mo- 
do completo  ha  sido  llevada  á  calió  por  la  ini- 
ciativa po  b-rosa  del  obispo  de  Vich,  Dr.  Morga- 
des ,  ayudado  de  suscripción  pública.  En  21  de 
marzo  de  18S6  se  inauguraron  las  obras  de  res- 
tauración, y  en  1.°  de  julio  de  1893  el  obispo  de 
Vich,  asistido  de  otros  siete  obispos  y  rodea- 
do de  un  gentío  inmenso  venido  de  todas  p  irtes 
de  Cataluña,  consagraba  nuevamente  el  templo 
restaurado.  El  arquitecto  director  de  las  obras, 
Sr.  Rogeut,  con  singular  acierto  ha  sabido  de- 
volver al  templo  su  forma  primitiva,  y  puede 
admirarse  hoy  tal  como  estaba  en  el  siglo  xi. 
Grandes  arcadas  cerradas  con  verjas  de  hierro 
preceden  al  pórtico,  ocupando  el  fondo  la  porta- 
da, grandioso  arco  de  triunfo  levantado  al  cato- 
licismo, único  en  su  género  en  Europa  al  decir 
de  los  visitantes  extranjeros.  E-te  se  divide  en 
siete  compartimientos,  y  su  explicación,  compen- 
diada de  lo  que  en  su  obra  publica  el  erudito 
historiador  del  monasterio,  Sr.  Pellicer,  es  como 
sigue:  En  la  primera  sección  ó  compartimiento 
preside  en  el  centro  el  Cordero  inmaculado  ro- 
deado de  querubines,  los  símbolos  de  los  Após- 
toles y  24  figuras  que  ostentan  en  su  mano  un 
cáliz  y  una  lira:  son  los  ángeles  los  cuatro  ani- 
males y  los  24  ancianos  en  el  acto  de  cantar  á 
Dios  el  cántico  '/nievo  de  que  habla  el  cap.  V  'leí 
Apocalipsis.  En  el  segundo  están  representados 
aquella  multitud  de  justos  que  nadie  podía  con- 
tar, doctores,  vírgenes,  mártires,  etc.,  gozando 
de  la  beatífica  visión  de  Dios,  y  completa  el  ar- 
gumento de  la  sección  anterior.  Comprende  la 
tercera  sección  10  retablos,  cuyos  protagonis- 
tas son  Moisés  y  Elias.  David  y  Salomón,  en 
esta  forma:  á  la  derecha:  1.",  paso  del  Mar  Rojo; 
2.°,  recolección  del  maná;  3.°,  bandadas  de  co- 
dornices llenan  el  campamento  de  los  israelitas; 
4.°,  el  pueblo  pide  agua  á  Moisés;  5.°,  Mois  9 
con  la  vara  hace  brotar  el  agua  de  la  peña.  A  la 
izquierda:  1.°,  sueño  de  Salomón,  en  que  Diosle 
concede  la  sabiduría;  2.°,  juicio  de  Salomón;  3.°, 
triunfo  de  Mardoqueo;4.°, ruina  de  Amán;y  5.°, 
Elias  arrebatado  al  cielo  en  un  carro  de  fuego. 
\  ese  en  la  cu  u  ta  sección  (izquierda)  el  ején  ito 
de  Amaleen,  batallando  contra  los  israelitas  en 
Rafidín,  y  á  Moisés  orando  con  las  manos  levan- 
tadas, sustentándoselas  Araóu  y  Hur.  A  la  de- 
recha se  ve  á  los  sacerdotes  con  trompetas  acom- 
pañando el  arca  delante  de  Jericó,  y  esta  ciudad 
dominada  por  el  ángel  que.  con  la  espada  des- 
nuda,  se  apareció  á  Josué  para  auxiliarle.  Al 
lado  hay  un  retablo  (que  puede  referirse  al  com- 
partimiento anterior  que  representa  al  profeta 
Gad  '1  mío  i  escoger  a  David  entre  el  hambre, 
la  [íeste  y  la  guerra  en  castigo  de  su  vanagloria. 


En  la  quinta  sección  se  ven  á  la  izquierda  cinco 
estatuas  de  músicos:  cuatro  tocan.;   el 
del  centro  dirige.  Los  instrumentos  son  la  llanta 
de  Pan  de  caza,  la  campana  y  el  ra- 

in! o  violiii.  Con  estas  figuras  expresó  el  artista 
el  salmo  CL:  Alabadle  el  son  de  los  cla\ 

■'"  citara,  etc.  A  la 
derecha  un  obispo,  un  monje,  un  noble  y  su  es- 
cudero, señalados  por  el  santo  rey  David,  com- 
pletan el  pensamiento:  Alabad  al  Señor  todas 
las  -i  ntes.  La  sexta  sección  entraña  un  pensa- 
miento alegórico.  Los  dos  leones  que  combaten 
(derecha  son  las  pasiones  desordenadas  y  ven- 
cedoras de  la  razón,  representada  aquí  por  el 
centauro  huyendo  de  los  leones  y  asestándoles 
de  lejos  una  insegura  flecha.  En  la  otra  parte 
aparecen  unidos  y  domeñados  ambos  leones. 
Simbolizan  las  pasiones  sujetas  á  la  razón.  Esta 
se  representa,  no  por  el  centauro,  sino  por  lo  que 
prestó  fundamento  al  mito:  es  decir,  el  caballo 
con  su  jinete.  Vencedor  éste ,  arremete  á  los 
leones,  quienes,  amansados,  le  miran  agrade- 
cidos. 

Manifiéstase  en  la  última  sección  las  penas  re- 
sen  idas  á  1"-  pecados  más  graves,  y  al  otro  lado 
los  siete  pecados  capitales.  Él  ancho  intradós  de 
esta  portada  está  formado  de  siete  arcos,  soste- 
nidos  unos  por  columnas  y  otros  por  intercolum- 
nios, cuyos  ángulos  salientes,  cortados  por  el  vér- 
tice, presentan  un  plano  estrecho.  Todos  están 
labrados  con  ricos  follajes  ó  figuras,  excepto  el 
del  medio,  que  es  sencillo  ó  de  descanso.  En  el 
primero  y  penúltimo  intercolumnios,  los  peca- 
dos, simulados  con  monstruos, anímales  inmun- 
dos y  mitológicos,  se  encaraman  hacia  la  clave 
del  neo  respectivo.  Siguen  dos  grandes  estatuas 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  columnas  de  la  Igle- 
sia, haciendo  verdaderamente  de  fuste,  apoyán- 
dose directamente  el  capitel  en  sus  cabezas.  En 
el  arco,  por  medio  de  12  cuadros,  están  repre- 
sentados los  principales  episodios  de  la  vida  de 
ambos  Apóstoles,  como  sus  milagros,  martirios, 
etc.  De  la  misma  manera  están  representados 
en  el  penúltimo  arco,  en  10  cuadros,  pasajes  de 
Daniel  y  Joñas,  Se  expresan  en  el  ultimo  arco 
la  fe  de  Abraham  y  la  piedad  de  Tobías.  Las 
dos  jambas  en  que  descansa  este  arco  son  nota- 
bles, por  representarse  en  ellas, por  medio  dees- 
cenas  del  hogar  y  de  los  frutos  del  campo,  los 
doce  meses  del  año  de  una  manera  muy  ingenio- 
- 1.  I  tesde  el  pi  rtico,  por  unos  cuantos  escalones, 
se  baja  al  claustro,  soberbia  galería  en  dos  pisos 
compuesta  de  1 10  columnas,  de  bruñido  jaspe  las 
del  [liso  bajo  y  de  piedra  dura  las  del  superior. 
A  pesar  de  haber  sido  construido  en  distintos 
siglos,  presenta  en  su  aspecto  general  una  nol  i 
ble  unidad  y  sencillez  de  líneas.  Cuatro  simples 
arcos  unen  las  alas  del  claustro,  y  un  rico  arte- 
S"ii:iilo,  hoy  desaparecido,  ponía  en  comunica- 
ción el  ]iiso  superior  con  el  archivo,  scriptorium 
y  casas  de  los  Benedictinos.  Los  capiteles  del 
[liso  inferior  son  todos  distintos  y  los  abacos 
muy  parecidos;  los  del  [éso  superior  todos  igua- 
les y  sus  abacos  diferentes.  La  delicadeza  y  per- 
fección de  las  esculturas,  de  mil  modos  combina- 
das, representando  escenas  bíblicas,  mitológicas, 
etc.;  la  variedad  de  su  flora  y  fauna,  junto  con 
la  elegante  sencillez  de  sus  líneas  generales,  dan 
á  esta  joya  bizantina  una  majestad  exenta  de 
toda  ponderación. 

Tres  ó  cuatro  escalones  conducen  desde  el 
pórtico  al  templo.  Es  su  [lauta  en  forma  de 
en:  latina,  y  su  parte  transversa],  de 40 metros, 
determina  el  crucero,  en  cuyo  centro  se  eleva  el 
cimborio,  de  forma  octagonal;  la  parte  longitu- 
dinal mide  60  metros.  Consta  de  cinco  naves,  'le 
9  metros  de  latitud  la  del  centro  y  4  cada  una 
de  las  laterales.  Las  bóvedas  son  de  cañón,  es- 
tribando  la  principal  en  un  firme  muro,  apoya- 
do á  su  vez  por  16  grandes  arcadas  que  ponen 
en  comunicación  las  cinco  naves,  separadas  las 
laterales  por  machones  y  columnas  alternativa- 
mente. Siete  ricos  altares  de  mármol  ocupan  los 
siete  ábsides,  y  un  costoso  mosaico  se  extiende 
por  todo  el  presbiterio.  En  el  centro  del  altar 
mayor  esta  la  Virgen  de  Ripoll,  preciosísimo 
regalo  de  Su  Santidad  León  XIII,  consistente  en 
un  gran  cuadro  de  mosaico,  admirable  obra  por 
su  perfección,  salida  de  los  talleres  del  Vatica- 
no, y  reproducción  exacta,  del  cuadro  pintado 
expresamente  para  este  objeto  por  el  afamado 
pintor  Enrique  Sena.  En  todas  las  demás  cons- 
trucciones, en  sus  10  vidrieras  de  colores,  en  sus 
bronces  y  rejas,  en  todo,  en  fin,  se  ha  procurado 
unir  la  riqueza  material  al  carácter  artístico  y 


ros 


i:irn 


al  Babor  de  la  época,  contribuyendo  álaimpre- 
"ii  e¡  pedal  que  produce  eBtc  1 1- 1 1  >  | .  1  •  ■  á  cuantos 
lo  visitan  por  vez  primera, 

R       para    terminar,  decir  dos  palabras 

aceri  .1  'i-'  La    sepulturas  condales.  Sabido  1    que 
hasta  la   unión  de  Cataluña  y  Aragón  fué  este 
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monasterio  panteón  de  los  rumie  ,nl,eianu  de 
Barcelona  y  Besalú.  Las  varias  vicisitudes  por 
que  ha  pasado  este  monasterio,  y  sobre  todo  el 
derrumbamiento  del  alacie  claustro  en  que  es- 
tallan muchos  sepulcros,  han  sido  causa  de  que 
no  hayan  podido  identificarse  todos  losreBtosde 


Puerta  del  monasterio  di  Ripoll 


los  ilustres  personajes  que  allí  yacían.  Hoy  pue- 
den vet  se  lo  de  los  siguiente 
cados  en  el  interior  del  templo:  en  el  testero  del 
crucero,  lado  del   Evangelio,  está  en  una  urna 

provisto  1a  rand to  digno  do 

bu   1 bro,  Wifredo  el   Veh  <so,   fundador   del 

1 1 1  ■  ■  1 1 1  tei  io  3  de  la  nacionalidad  oatalana,  En  el 

o  de  la  Epístolajy  en  un  bello  monumento, 

]  ice  el  conde  Berenguer  1 1 1  el  Qrande,  salvado 

■  leí  incendio  por  el  quemas  t  irde  fui  celoso  con  - 

en  idor  dol  monasterio,  Dr.  Raguer,  quien  tras- 

B  ircelona  I"    n   toa  del  ínclito  c 1".  j 

que  en  junio  de  1 393  fueron  triunfalmentc  de 

1  tielto       'i  i:.:  1  'ii  1  1  timba,  En  el  mi  1 u. , 

lomm  mi  nte,  et   15  de  septiem 
bre  di  ifio  dedicado  por  el  Ca 

1         1  de  Cal  ilufia   de  1 1   1  trden   dol  Santo  s' 
pvilcro  ;i  1 1  ni,'  1 11, ,1 11  dol  conde   1 >.   Ramón  Be- 
icuguor  I V,  llama  ,  caballero  que  fué 


ile  la  Orden,  y  cuyo  cadáver  reposó  en  este  tem- 
plo durante  700  afi  is,  hasta  que  fué  profanado 
y  desapareció  en  el  día  dol  mencionado  incen- 
dio.  A  lo  largo  de  la  nave  central,  adosados  .í 
ires,  están  los  restos  de  Rodolfo,  hijo  del 
i  .  obla  to  a  Santa  M  iría  y  mas  tarde  obis- 

po de  i'i  gel ;  el  , 'mole  de   Bes  ¡lú,  Bet  ti  irdo  Ta- 

llaferro;  su  hijo  Guiller I  Craso  y  su  nieto 

Bet  un  do  en   un  1  misma  urna;  el  abad   1,'  imón 
Di      i'li,  y  por  último  el  abad  Bertrán  Desbach. 
Omitimoi  un  1   1  1  ligí    1  resoñn  lis  casas  mona- 
'.   tantos  otros  a  liíicios   transfot  mado    1 
\  .  1   1  -  particulares  por  la  desamot  tiza 
ción.  Aconsejamos  ni   viajero  que  visite  esta  ba- 
sílica que  no  la  a!  ,ai el i,m<  sin  disfrutar  antes  del 
magnífico  aspecto  que  presenta  vista  por  la  par- 
te  posti  1  ior,    en  que,  completamente    lil 
construcciones  inmedial  is,  vesi  bd  toda  bu  ma- 
■  I  conjunto  de  mis  naves,  de  sus  ábsides 
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y  cimborios,   dominado  todo  por  la  gigantesca 
1  "i  re  campanario  coronada  de  almenas. 

-  Ripoll  (Jdak):  Siog.  Poeta  español.  X.  en 
Zaragoza.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xvi  y  en  la  primera  del  xvtt.  En  su  - 

natal  desempeñó  varios  cargos  municipa- 
les, como  lo  habían  hecho  sus  mayores. 
Fué  escribano  de  mandamiento  de  S.  M., 
y  un  literato  de  agudo  ingenio,  do  poca 
amenidad  y  gran  cultura,  así  en  la  prosa 
como  en  el  verso.  Escribió  el  Diáli 
lo  por  la  expulsión  de  los  mo\ 
de  España,  > 

(Pamplona,  1613.  en  4.').  Además  com- 
puso muchos  poemas  y  versos  con  subido 

estilo.    rZOtrOS,    di'T     LataSSa,     oh' 

certámenes  literarios,  donde  mereció  mu- 
chos elogios  y  premios.  En  los  que  se  tu- 
vieron en  Zaragoza  por  el  Sr.  Aliaba  fué 
juez,  y  allí  le  estampó  D.  Luis  Diez  de 
Aux  una  bella  canción,  que  sirvió  de  in- 
troducción á  la  censura  de  los  papeles  pre- 
sentados, página  274  hasta  la  278.  El 
abad  Briz  Martínez,  en  la  Relac.  de 
Exeq,  por  ■  I  Rey  /'.  Felipe  /  di  .  I 
y  II de  Castilla,  le  estampó  en  1599  otra 
canción,  página  220,  en  la  240  un  soneto 
y  en  la  271  un  jeroglífico.  En  el  Cert 
por  la  canonización  de  San  Jacinto  le  pu- 
blicó el  cronista  M.utel.  en  1595,  página 
200,  una  canción;  pág.  245,  una  glosa; 
página  297,  un  soneto.  En  el  índice  de 
los  Anales  de  Zurita  salió  otra  eleg 
sima  canción.  El  maestro  cistercicnse 
Pérez  de  Heredia  dio  á  luz,  en  su  libro 
del  Destierro  déla  Virgen  á  Egipto,  otra 
canción.  En  el  Certamen  por  la  traslación 
de  una  reliquia  del  obispo  San  Ran 
la  ciudad  de  Barbastro  hay  valias  com- 
posiciones, y  también  le  copió  el  canónigo 
Sesé  en  mffistoria  HSS.  XX  quintillas, 
páginas  346  y  347.  Celebrándole,  entre 
otros,  el  cronista  Andrés  en  su  ./ 
págs.  17  y  1S.» 

-Ripoll  (Antonio):  fiioy.  Hereje  es- 
pañol. M.  en  Valencia  á  31   de  jul 
1826.  Era  maestro  de  escuela  cena  de  Va- 
lencia, por  lo  que  es  generalmente  llama- 
do el  maestro  de  Rtizafa.  Algunos  biógra- 
fos le  dan  el  nombre  de  Cayetano.  Em- 
bebido en  la  lectura  de  los  filósofos  anti- 
guos,   profesaba   singular  admiración    á 
Dios,  creador  del   Universo,   pero  no  mi-j 
raba  con  igual  veneración  los  demás  mis- 
terios del  cristianismo.  Vivía  medio  des- 
nudo y  hambriento  por  dar  ¡i  los   pobres 
lo  que  recibía  de  los  discípulos.  Preso  sin 
resistencia  por  culpa  de  una  delación,  en 
la  cárcel  cedía  la  mayor  parte  de  la 
que  le  suministraban  al  que  veía  má 
cesitado,  y  se  despojaba  de  algunas  pren- 
das de  su  traje  para  cubrir  al  que  tenía 
frío;  instábanle  ,1  que  confesa!  ;i  1"  que  se 
le  preguntaba,  y  contestaba  siempre: 
no  miento  á  presencia  de  Dios;»  mat 
tó  excitación  mental,  y  los  médicos  lio  la 
tuvieron  en  cuenta.  La  Junta  de  la  Fe  le 
declaró  hereje,  contumaz,  y  le  relegó  ala 
justicia  ordinaria;  la  Audiencia  de  Sevilla 
confirmóla  sentencia  de  muerte.   Ripoll 
no  se  alteró;  sólo  insistió  en  preguntaren 
virtud  de  qué  ley  y  con  que  derecln 
ilia  á  privar  de  la  existencia.  Excusado  es 
decir  que  no  obtuvo  respuesta.  Su  dul- 
zura,   su   sinceridad,    su  amor  al   prójimo,   le 
granjearon   el   cariño   de   los  presos,  hast 
lus  más  desalmados,   que   habiéndole   dado  un 
día  una  bofetada,  le  vieron  volver  el  rostro  im- 
pasible para  recibir  otra  en  el    opuesto  ,  millo; 
¡1  mañana  que  le  sacaron  de  la  cárcel  lloraron 
todos  los  encarcelados;   fué  en   31    de  jul 
1826;  condujéronle  al  cadalso  con  muchas  délas 

core nis  de  los  autos  de   fe,  le  pusieron  una 

-:¡i    1  para  que  no  hablara,  insult  11 

nía,  5  despui  -  de  muei  to  le  metie en  tu 

mi    pintarrajeado  y  le   ai  rajaron   al  lío.  I 
herales   habían   realizado   una    anda: 
para  arrancarle  .1  sus  verdugos;  pero 
1 1  resistencia  del  reo,  el  cual  «quei 

1   holocausto   i\   la   barbarie  de  su 
para  que  el  1  inatisnio  se  acabara  dodcshoi 

timas  en   r  1 

del  Mercado  de  Valencia  fué  el  altar  en  que  se 


rito 

consuma  el  sacrificio.  Andus  Sánchez  del  Real, 
quédela  \  ¡la  dfl  maestro  de  Ruzafa  ha  hecho 
i  '  ¡en  temen  te  una  bellísima  novela  histórica  ti- 
tulada ;./  la  horca  los  negros!,  etc.,  da  otros  inte- 
resantes detalles  sobre  sus  últimos  momentos.  El 
gobierno  preguntó  qué  tribunal  era  la. Imita  de  la 
Fe  de  Valencia,  pero  el  asesinato  quedó  impune. 
Aquella  lité  la  última  llamarada  de  la  Inquisi- 
ción. Europa  se  horrorizó  al  saberla;  Francia 
maldijo  á  los  verdugos;  Inglaterra  denunció  al 
mundo  tan  execrables  actos. 

-Kii'ui.i.  y  Vilamajó  (Jaime):  Biog.  Sacer- 
dote v  escritor  español.  X.  en  Prepnna,  del  obis- 
pado de  Solsoua,  en  1775.  M.  en  Vich  a  15  de 
noviembre  de  1S43,  Hizo  los  primeros  estudios 
en  la  Escuela  Pía  de  Solsona  y  curso  Filosofía  y 
ambos  Derechos  en  la  Universidad  de  Cervera. 
Poseyó  el  título  de  Doctor.  Luego  se  hizo  sacer- 
dote y  fué  canónigo  en  Vich.  Un  carácter  can- 
dido, dulce  y  altamente  pacífico  hacía  resaltar 
su  bella  moral  entre  el  precioso  baño  de  modes- 
tia fundada  en  el   humilde  concepto  y  descon- 
fianza que  tenía  de  sí  mismo.  Sobre  estas  bases 
y  las  de  la  ciencia  y  aplicación  al  conocimiento 
de  la  antigüedad,  se  elevóel  elogio  que,  como  in- 
dividuo de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Bar- 
celona, hicieron  de  él  Próspero  de  Bofarull  y  Joa- 
quín Roca  y  Comet,  leído  en  sesión  literaria  de 
26  de  junio  de  1 S 14.  Dejó  Ripoll  á  aquella  Aca- 
demia su  escogido  monetario.  La  Real  Academia 
de  la  Historia  le  nombró  socio  corresponsal  en 
1817,  y  en  los  discursos  que  los  directores  leían 
al  terminal  su  trienio  se  hace  frecuente  mención 
de  Ripoll.  Sobre  sus  manuscritos  léese  en  el  re- 
fciido  elogio:  «Dos  grandes  tomos  en  folio,  otros 
dos  en  cuarto  y  varios  legajos,  á  cuyos  dos  pri- 
meros puso  el  humilde  título  de  Misceláneas, 
abarcan  el  tesoro  incalculable  de  sus  preciosida- 
des históricas,  descubrimientos  rarísimos,  apun- 
tes interesantes  sobre  mil  materias  diversas;  mi- 
na preciosa  y  abundantísima  que  sólo  sería  da- 
ble explotar  en   beneficio  de  la  posteridad  d  un 
genio  tan  conocedor  y  penetrante  como  era  el 
suyo.»  Publicó  Ripoll:    Vctusti  recenlisque   ab 
Ausonensi  Eccl.  servatiritus  inconfidencia  Na- 
talis  Domini  >  ucharisiiea  Liturgia,  etc. ;  Origen 
y  solemnidad  de  la  procesión  del  Santísimo  Sa- 
cramento ó  del  Corpus  en   /-/   Minio   iglesiacale- 
dralde  Vich;  Antigüedad  y  observancia  del  i  to 
peculiar  <!■    /o  santa  iglesia  de  Vich  de  asistir 
doce  presbíteros  ,,  mí  obispo  roo, oto  oficia  ponlifi- 
nte  lo   misa;  Lo  santa  iglesia  'le  Vich,  i  s- 
tando  en  1„  firm  :  <■■■<  •  ncia  <lc  que  María  Santísi- 
sima  murió  verdaderamente,  celebraba  la   fiesta 
de  su  gloriosa  Asunción   con   vigilia  afines  del 
siglo  XV,  etc. ;  Hitos  de  la  sanio  iglesia  de  1  'el, 
Abado  Santo  á  principios  del  siglo  XIII; 
Documento  definesdel  siglo  XV para  ilustrar  la 
historia  de  la  Santa  Cruzada  de  España;  Docu- 
mentos que  pueden  servir  para  ilustrarla  histmia 
temblores  de  tierra  acaecidos  en  Cataluña 
o  principios  ymitad  del  siglo  XV;  Cuadernos 
sobre  inscripciones  romanas,  godas  y  monasteria- 
Documentos  que  pueden  .•■■ene  joca  compo- 
ner la  historio  del  cu/lo  de  Son  Roque;  ' 
niasque  d  principios  del  siglo  XIII  se  obs  rua- 
ban en  la  santa   iglesia  de  VichelDomi 
Ramos  y  días  siguientes  <>■■  la  Semana  Santa, 
etc.;  Barcelona  fué  la  primera  ciudad  de  Espa- 
ña donde  se  introdujo  la  Imprenta;  Documentos 
rio  i  ¡ios,  que  pueden  servir  para   ¡I  astear  la  his- 
toria de  la  muy  antigua  ciuela  l,  hoy  pueblo  de 
Ionio,  situada  á  la  ribera  del  Ter,  diócesis  y  co- 
re- o:,,,,'  ti,,  ,lc  Vich,  etc. 

RIPOLLET:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
11,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  1705  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Sardanyola  y  del  f.  c.  de 
•  'a  ¡i  Barcelona  por  Lérida.  Terreno  llano, 
lo  por  el  río  Ripoll;  cereales,  vino,  cáñamo, 
íes  y  hortalizas;  fábs.  de  papel  y  de  teji- 
dos de  algodón  y  lana,  y  fundición  de  alambre. 
RIPON:  Geog.  C.  del  condado  de  York,  Ingla- 
it.  en  el  West  Riding,  á  orillas  del  Ure, 
rama   del  Ouse,  en  el  f.  c.  de  Leeds  á  Durham; 
S000  habits.  lis  obispado  desde  1836  y  tuvo  im- 
portancia  por  sus  manufacturas  de  lanas,  que 
empezaron  á  decaer  en  el  siglo  xvi.  Aunque  tie- 
ne pocas  casas  antiguas,  ha  conservado  con  sus 
calles  estrechas  y  tortuosas  el  aspecto  de  una 
c  de  la  Edad  Media.  La  catedral,  grande  y  no- 
table edificio  de  estilo  ojival,  fué  empezada  en 
11. a  I  sobre  las  ruinas  de   una  iglesia  sajona,  de 
la  que  aún  queda   una  cripta,  y  que  había  sido 
construida  sobre  la  ruinas  de  la  antigua  capilla 


RIPP 

de  la  abadía  de  San  Wilíiodo.  0iioCn  de  la  c. ;  la 
fachada  occidental  y  las  iones  son  del  siglo  xm  ; 
la  nave  fué  contraída  en  el  siglo  x\  y  el  con- 
junto del  edificio  fué  restaurado  de  1862á  1  376 
Entre  los  demás  edificios  merecen  citarse  el  pa- 
lacio episcopal,  de  estilo  Tudor,  y  tres  hospita- 
les cuya  fundación  data  de  los  siglos  xn  y  XIV. 
La  plaza  del  mercado  está  adornada  con  un  obe- 
lisco de  30  m.  de  alt.  Bonito  puente  solar  el 
Ure,  de  17  arcos. 

-Ripon:  Geog,  Condado  de  Victoria,  Aus- 
tralia, limitado  por  los  condados  de  Gladstone, 
Kara-Kara  y  de  Borung  al  X.,  de  Dundas  al  O., 
de  Villieis  y  de  Hampden  al  S.  y  de  Grenville 
al  E.;4556  kms.-' y  13000  habits.  Las  principa- 
les localidades  son  Arrabal,  Wicklifle,  Beaufort 
y  Streatham. 

-Ripon  [Federico  Juan  Robinsón,  vizcon- 
de  Goderioh,  después  co.ole  de):  Biog.  Político 
inglés.  N.  en  Londres  en  1782.  M.  en  Pulney- 
Heath  (Surrey)  en  1S59.  Empezó  en  1S04  su  ca- 
rrera política  como  secretario  de  lord  Hardwic- 
ke,  gobernador  entonces  de   Irlanda.  En   1806 
entro  en  1.a  Cámara  de  los  Comunes  y  al  año  si- 
guiente acompañó  en   calillad  de   secretario  de 
embajada  ¡i  lord  Pembrake  á  Viena.  En  1809  se 
distinguió  en  el  seno  del  Parlamento  por  la   vi- 
vacidad con  que  pidió  que  se  continuase  vigoro- 
samente la  guerra  en   España;  fué   en   esta  oca- 
sión nombrado  subsecretario  de  Estado  por  I  ¡ast- 
leieagh,  entonces  .Ministril  de  la  (iuerr.i  y  de  las 
Colonias,  quien  le  confirió  en  1811  la  Tesorería 
de  la  Marina,  empleo  que  Robinsón   cambió  un 
año  después  por  el  de  vicepresidente  de  la  Cá- 
mara de  Comercio.  En  este  concepto  consiguió 
en  1815  que  por  el  Parlamento  se  adoptase  una 
ley  sobre  los  cereales  que  restringía  la  importa- 
ción del  trigo  extranjero  en  beneficio  de  los  pro- 
pietarios de  tierras.  Esta  ley  produjo  una  gran- 
dísima agitación,  especialmente  en  Londres,   en 
donde  hubo  varios  motines,  en  uno  de  los  cua- 
les fué  tomada  por  asalto  la  casa  de  Robinsón, 
y  entregada   al   pillaje   su   galería  de  cuadros. 
Pertenecía  en  esta  época  á  los  torys  moderados, 
pero  después  de  la  muerte  de  Castlereagh  adop- 
tólos principios  de  Canning,  que  siendo  en  1822 
Ministro    de   Negocios   Extranjeros  le  elevó   al 
puesto  de  canciller  de  Hacienda.  Puso  todo  su 
cuidado  en  disminuir  los  impuestos  y  realizó  al- 
gunas economías,  si  bien  la  crisis  monetaria  de 
1825,  que  él  no  había  previsto,  puso  de  mani- 
fiesto su  debilidad  como  hacendista.  Cuando  su 
jefe  político  fué  elevado  en  1S27  al  rango  de  pri- 
mer Ministro,  Robinsón  fué  nombrado  secreta- 
rio de  Estado  y  recibió  del  rey  el  título  de  viz- 
conde Go  lerich  de  Norton,  que  ya  había  usado 
su  tatarabuelo,  el  duque  de  Kent.  De  este  modo 
pudo  defender  en  la  alta  Cámara  los  principios 
liberales  de  Canning,  y  lo  hizo  con   tal  energía 
que  se  atrajo  el  odio  de  su  antiguo  partido.  A  la 
muerte  de  Canning,  en  1827,  Jorge  I  V  le  encar- 
go la  formación  de  un  nuevo  Gabinete,  en  el  que 
obtuvo  el  título  de  primer  lord  de  Hacienda; 
pero  por  más  que  hubiese  estado  animado  de  las 
más  justas  y  liberales  intenciones,  carecía  del 
vigor  y  perspicacia  necesarios  para  combatir  las 
intrigas  de  sus  hábiles  enemigos.  En  14  de  di- 
ciembre de   l!  27   presentó  la  dimisión,  que  le 
fué  aceptada  algunos  días  después,  pero  en  1830 
se  encargó  de  la  cartera  de  las  Colonias,  y  en 
este  concepto  defendió  el  bilí  de  reforma,  y  des- 
pués de  su  adopción  fué  nombradoeonde  de  Ripon 
y  guarda  del  sello  privado.  En  29  de  mayo  de 
1834  abandonó  el  Ministerio,  y  en  1841  volvió 
al  poder  con  los  torys  en  calidad  de  presidente 
de  la  Cámara  de  Comercio,  puesto  que  renunció 
en  1843  para  encargarse  de  la  presidencia  del 
Registro  de  Indias,  que  desempeñó  hasta  1846, 
año  en  que  se  retiró  á  la  vida  privada. 

RIPOSO  (Félix):  Biog.  V.  Ficherelli  ó  Fi- 

cahelli  (Félix). 
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RIPOSTO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Acireale,  pro- 
vincia de  Catana,  Sicilia,  Italia,  sit.  á  orilla  del 
Mar  Jónico,  en  el  f.  c  de  Mesina  á  Catana;  7 000 
habits.  Exportación  de  vinos  de  la  comarca. 

RIPPOLDSAU:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Wol- 
fach,  círculo  de  Oll'cnburg,  Gran  Ducado  de  Ba- 
dén, Alemania,  sit.  en  la  vertiente  occidental  dé 
la  Selva  Negra,  en  el  valle  del  Wolfach,  á  566 
ni.  de  alt. ;  800  habits.  Es  una  de  las  estaciones 
balnearias  más  frecuentadas  de  la  Selva  Nc<ra; 
sus  aguas  son  ferruginosas  purgantes.  Alrededo- 
res pintorescos. 


RIPSÁLIDO  (del  gr.  plif/is,  acción  de  precipita!  : 
ni.  I:,,i.  Género  de  plantas  (Ehipsalis)  pertene- 
cientes á  la  familia  de  las  Cactáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  legiones  tropicales  de  Amé- 
rica, y  son  plantas  frnlicnsas,  carnosas,  con  el 
tallo  leñoso,  que  habitan  como  epifitassobre  los 
libóles  viejos  ó  en  tierra,  siendo  en  este  caso 
algo  radicantes  y  alargadas;  ramas  articuladas 
i  ensanchadas  en  forma   de  hojas,  faltando  en- 
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tonces  estos  órganos  ó  quedando  reducidí 
cainitas;  hojas,  cuando  existen,  siempre  poco 
desenvueltas,  caedizas;  llores  lateralmente  las- 
ciculadas,  naciendo  en  los  ápices  de  ramitas 
cortas  terminales;  ealiz  con  el  tubo  soldado  con 
el  ovario,  y  el  limbo  supero,  corto,  formado  por 
tres  ó  seis  sépalos:  corola  de  seis  á  ocho  pétalos 
insertos  en  la  cima  del  cáliz,  más  largos  que  el 
limbo  de  éste  y  patentes;  12  ó  30  estambres  in- 
sertos en  la  base  de  los  pétalos,  casi  tan  largos 
como  éstos,  con  los  filamentos  filiformes,  estre- 
chos, y  las  anteras  oblongas  o  arriñonadas:  ovario 
infero,  unilocular,  con  placentas  parietales  mul- 
tiovuladas;  estilo  filiforme,  saliente,  y  estigma 
con  tres  ú  ocho  divisiones  y  lacinias  filiformes; 
el  fruto  es  una  baya  casi  globosa  coronada  por 
el  limbo  marchito  del  cáliz,  unilocular,  pulposa, 
con  las  placentas  palaciales  ncr  vi  formes;  semillas 
numerosas,  casi  peliformes,  con  el  cinlui  n  sin 
albumen  y  los  cotiledones  carnosos,  casi  foliá- 
ceos, cortos  y  agudos,  y  la  raicilla  cónica. 

RIQASX:  Biog.  Hermana  de  Giadsima,  uno  de 
los  reyes  más  poderosos  de  su  época.  Según  la 
tradición,  esta  princesa  se  enamoro  de  Adí,  es- 
elavo  árabe  de  su  hermano,  a  quien  el  monarca 
por  su  parte  consagraba  también  especial  cariño. 
Riqasx,  viendo  que  todos  sus  esfuerzos  para  ha- 
cer comprender  á  Adí  la  pasión  que  le  inspiraba 
eran  vanos,  llegó  hasta  a  declararse  al  mancebo 
casi  á  que  la  poseyera.  Hízose  la  princesa  emba- 
razada; y  fué  tal  el  temor  de  Adí  á  Giadsima, 
que  se  disponía  a  abandonar  la   Sorte  de  aquel 
príncipe   cuando    Riqasx    imaginó   la  siguiente 
tieta.  Sabía  lo  esclavo  que  era  su  hermano  de  la 
palabra  dada,  y  aconsejó  á  su  amante  que  en   ¡a 
primera  ocasión  procurara  embriagarle,  despui  s 
de  lo  cual,  yante  el  mayor  número  de  testigos 
que  fuera  posible,  le  pidiera  su  mano.  Consintió 
Adí,  y  á  las  pocas  noches,  en  un  festín  dado  por 
Giadsima,  su  esclavo,   que  le  servía  de  copero, 
luego  de  haberle  emborrachado   pidióle  le  otor- 
gase a  Riqasx  por  esposa.   Tal  petición,  coreada 
por  las  risas  de  los  convidados,  fué  concedida 
por  el  monarca.  Retiróse  Adí,  según  declaró  pú- 
blicamente, á  reunirse  con   su  esposa,  y  al  si- 
guiente día  presentóse  á  Giadsima  vestido  con  la 
munificencia  propia  del  cuñado  de  un  soberano 
tan  poderoso.  Giadsima,   que  había  olvidado  lo 
sucedido  en  la  noche  anterior,  preguntóle  con  la 
bondad   con  que  acostumbraba  á  tratarle  que 
significaban  tan  magníficos  ropajes; y  habiéndo- 
le contestado  Adí  que  eran  los  que  pertenecían 
al  bel  mano  de  un  monarca  tan  poderoso,  y  con- 
tádole  el  caso  de  la  pasada  noche,   incomodóse 
tanto  que,    temiendo  Adí  que  le  hiciese  matar, 
salió  huyendo  del  palacio,  y  sobre  el  primer  ca- 
ballo   que    hubo    a  mano  abandonó  la  ciudad. 
Mientras  tanto  Giadsima  hizo  llamar  á  Riqasx 
y  le  preguntó  cómo  se  había  atrevido  á  entregar- 
se á  un  esclavo,  á  lo  cual  contestó  ella  que  sólo 
lo  había  hecho  para  obedecerle.  Declararon  tam- 
bién algunos  de  los  presentes  en  la  cena,  y  Giad- 
sima. ele  suyo  bondadoso,  otorgo  el  perdón  á  su 
hermana  y  mandó  que  le  llevasen  á  Adí  para 
reconocerle  públicamente  como  su  cuñado  y  he- 
redero.   Esto  no  fué   posible,   y  Giadsima  tuvo 
que  contentarse  con   prohijar  el  niño  que  á  su 
debido  tiempo  parió  Riqasx. 
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riquea  (de  RieJie,  n.  pr.):  f.  Sol.  Género  de 
plantas  (Richea)  perteneciente  á  la  familia  de 
!,  i  impue  i.  ubfamilia  de  las  tubulifloras, 
i  de  la  ayas  especies  habi- 
tan en  Nueva  Holanda  y  Nueva  Zelanda,  y  son 
plañías  herbáceas,  perennes,  con  las  hoj  i  altei 
ñas,  lauceoladolineales,  aproximadas  en  la  par- 
te inferior  de  los  tallos,  y  el  resto  del  tallo  i 
do,  i  .isi  desnudo,  terminado  por  una  sola  i  i 
,  uela,  con  las  flores  de  color  amarillo  de  azufre; 
nías  quinquefloras,  homógamas,  reunidas 
en  glomélulos  casi  redondeados  y  con  una  brác- 
tea  correspondiente  ¿i  cada  una  de  ellas,  consti- 
tuyendo un  involucro  común  cilindráceo;  invo- 
lucro propio  de  cada  una  de  ellas,  formando  es- 
camas  membranosas,  translúcidas,  elípticas,  e 
¡guales  a  las  flores;  receptáculo  estrecho  provisto 
en  su  margen  de  pajitas  hialinas  enteras;  coro- 
lis  tubulosas,  anchas,  quinquedentadas; anteras 
provistas  de  dos  cerditas  en  su  base;  estigmas 
incluidos;  arpiemos  oblongos,  vellosos,  con  vila- 
no formado  por  una  serie  de  cerditas  filiformes 
y  plumosas. 

-RlQUEA:  Bot.  Género  de  plañías  (Richea) 
perteneciente  ala  familia  de  las  Epacridáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de  Dicmcn,  y 
son  plantas  fruticosas,  ramificadas,  con  las  hojas 
empizarradas,  adherentes  en  su  base,  ensancha- 
das, abrazadoras,  con  el  limbo  ensiforme,  paten- 
te, rígido  y  punzante,  y  las  llores'terminales  for- 
mando una  espiga  interrumpida;  cáliz  membra- 
noso, quinquepartido,  desprovisto  de  brácteas; 
corola  hipogina,  cerrada  en  forma  de  capucha 
que  se  abre  transversalmente,  truncada  en  la 
base  y  persistente;  cinco  estambres  hipoginos, 
persistentes;  cinco  escamitas  hipoginas;  un  ova- 
rio quinquelocular  con  las  celdas  multiovuladas; 
estilo  sencillo  y  estigma  obtuso;  el  fruto  es  una 
cápsula  con  cinco  celdas,  yen  cada  una  placenta 
libre  colgante  del  ápice  de  la  columna  central; 
semillas  numerosas. 

riqjelme:  Geog.  Caserío  agregado  al  ayun- 
tamiento de  Murcia  y  estación  en  el  I.  c.  de  Mur- 
cia á  Cartagena,  intermedia  entre  las  de  Alque- 
ría y  Balsicas. 

-Riquelme  (Alonso  i  Biog.  Aventurero  es- 
pañol. Ignoramos  el  lugar  )  la  fecha  de  su  na- 
cimiento. M.  en  el  Perú,  probablemente  antes 
del  año  de  1549.  Salió  de  España  en  1530  con 
el  marqués  francisco  Pizarro  y  el  cargo  de  te- 

ii.ro  de  !a  fuerza  destinada  á  la  conquista 
II  Perú;  y  aunque  al  llegará  Túrabez  quiso 
volver  á  Tierra  Firme  por  disidencias  con  Her- 
nando Pizarro,  desistió  de  su  propósito  á  ruegos 
de  D.  Francisco,  tomando  parte  en  todos  los 
actos  principales  de  aquella  conquista,  como  la 
muerte  de  Atahualpa,  que. pidió  con  insisten- 
cia; la  fundación  de  Xauxa,  donde  fué  tenien- 
te de  gobernador;  y  la  población  de  Sangallán 
en  la  costa,  interviniendo  en  las  discordias  y 
pleitos  de  los  bizarros  con  el  mariscal  Almagro, 
j  ejerciendo  al  propio  tiempo  su  oficio  de  teso- 
rero en  il  i  m  ico,  desde  donde  pasó  á  continuarlo 
en  Lima  I  19  de  abril  de  1537).  Allí  también  par- 
ticipó en  todos  los  acontecimientos  más  notables 
que  se  originaron  en  la  muerte  del  marqués,  cuyo 

ecretario.  Picado,  acogido  en  su  casa,  entrego  á 

10  ilmagristos;  de  la  llegada  del   nuevo     o 
nador,  vaca  de  Castro,  con  quien  se  indispuso 
por  negarsi    i  recibii  y  á  obedecer  á  su  teniente 

i,  G  levara;  y  por  último,  la  ejecución  de 
de  las  nuevas  ordenanzas  por  el  virrey  Blasco 

\i /.  Vela,  al  cual  recibió  de  buen  grado,  y 

aun,  hallándose  enfei  mo  de  gol  i,  fui  á  visitar. 
Pero  al  rebelarse  '  lonzalo  Pizarro  abrazo  su  par- 
tido v  le  siguió  lealmente,  aunque  siempre  con  la 
roiicla  v  astucia  propias  de  su  carácter.  Falleció 
muv  alean  a  i"  en  las  cuentas  de  su  cargo    por 

que  hubo  que  vender  bula  su  b.n  icli'bi  para  sal- 
varlas. 

-Riqi  blmb  María):  Biog.  Actriz  española. 
Vivía  en  la  primera  mil  id  del  siglo  xvn.  M.  en 
Barí  elona,  M  n  ia  Riquelme,  según  alguno 
tores,  olí  imiana,  ai  aciei  tan  oíros,  fue  una  mujer 
de  tan  aingular  hermosura  como  rara  virtud  y 
■  Upei  ¡oí  ni.  i  itoai  ti  il  ¡co,  I '  u  imuel,  al  habí  ir  de 
el:  i  dice  que,  por  los  años  de  1624,  se  aplaudía 
:,  ni.  ni.-  .i  la   Riquelme,   «comedianta  tan 

i  i  luí  vehemente,  que 

cuando  n  pn  eul  iba  mudaba,  con  admiración  de 
iodos,  el  coloi  del  rostro;  porque  si  al  poi  ta  na- 

1 1  ii,  i  ,  peros  y  felices,  los  oía  con  sem- 
blautc   i"  i "  ido,  j  si  algún  caso  infausto 
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y  desdichado,  luego  se  ponía  pálida,  y  en  este 
cambiar  de  afectos  era  tan  única,  que  resultaba 

inimitable.;;  María  huí  la  que  en  Madrid,  con  la 
compañía  de  que  era  autor  su  marido,  Manuel 
Vallejo,  representó  en  el  Jardín  ó  Retiro  del 
conde  de  Monterrey  la  comedia  de  Quevedo  y 
Hurtado  de  Mendoza  Quien  mas  mienti  medra 
más.  Xo  era  posible,  siendo  tan  bella,  que  Ma- 
ría dejase  de  tener  adoradores;  pero  como  su  vir- 
tud superaba  á  su  herruosuia,  sus  galanes  desai- 
rados escribieron  varias  sátiras  contra  Vallejo, 
tachándole  de  disim  ulador,  descargando  en  él  las 
iras  que  sentían  contra  su  honrada  esposa,  lo 
propio  que  Villamediana  hizo  contra  Alonso  de 
Morales  por  vengarse  de  los  desdenes  de  José- 
i  i  Vaca.  En  1631  entro  María  Riquelme  en  la 
cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena,  y  mu- 
rió en  B-areelona  (á  cuya  ciudad  se  retir.,  á  la 
muerte  de  su  esposo),  en  opinión  de  santa,  sien- 
do enterrada  en  la  capilla  de  los  Representantes 
(en  el  convento  de  los  Padres  Agustinos  Recole- 
tos) llamada  de  Santa  Mónica;y,  según  carta  de 
Fray  Isidoro  de  Jesús  María,  religioso  de  aquel 
convento,  al  Licenciado  Francisco  de  Peñarroya 
(19  de  enero  de  1(392),  á  los  cuarenta  años  de  en- 
terrada el  cuerpo  de  María  Riquelme  permane- 
cía entero,  y  hasta  el  velo  con  que  lite  amorta- 
jada, lo  cual  produjo  extraordinaria  admiración 
en  cuantos  vieron  tan  extraño  caso. 

-Riquelme  (Francisco):  Biog.   Marino  es- 
pañol. Ñ.  en  Jerez  de  la  Frontera  en  fecha  que 
ignoramos.  M.  en  la  batalla  de  Espinosa  de  los 
Monteros  (Burgos)  á  11  de  noviembre  de  1808. 
Era  hijo  de  noble  familia.  Solicito  y  obtuvoear- 
ta-orden  de  guardia  marina,  y  sentó  plaza  en  el 
departamento  de  Cádiz  en  14  de  enero  de  1771'. 
Sucesivamente  obtuvo  los  empleos  de  alférez  de 
límala    17-0   ;  alférez  de  navio  fl7s'J  ;  teniente 
de  fragata  (1787);  teniente  de  navio  (1792);  ca- 
pitán de  fragata  (1794  ;  capitán  de  navio  11802), 
y  brigadier  (1805).  Hizo  el  corso  vu  la  escua- 
dra de   Antonio  de  Ulloa  en  las  islas  Terceras, 
de  donde  pasó  á  cruzar  en  la  boca  del  Estrecho 
de  Gibraltar,  en  cuyo  crucero  fué  relevado  dicho 
general  por  el  jefe  de  escuadra  Juan  de  Lánga- 
ra, con  el  cual,  y  embarcado  en  el  navio  !■'•  nix, 
se  halló  Riquelme  en  el  combate  naval  que  la 
propia  escuadra  sostuvo  contra  la  inglesa  del  al- 
mirante Rodney  (enero  de  1780).   Sabido  es  lo 
sangriento  de  esta  batalla  naval  y  el  heroico 
comportamiento  del  navio  Fénix  en   ella.    De 
aquel  heroísmo  participó  el  joven  Riquelme,  inau- 
gurando con  este  memorable  hecho  de  armas  su 
brillante  carrera  militar.  Fué  hecho  prisionero, 
v,  después  de  canjeado  y  restituido  a  Cádiz,  se 
embarcó  en  la  escuadra  de  Luis  de  Córdoba,  des- 
tinada al  bloqueo  de  Gibiallar;  hizo  varios  cru- 
ceros sobre  la  plaza  y  boca  del  Estrecho,  paso 
con  la  división  de  Buenaventuí  >  Moieno  a  Ma- 
non y  á  la  toma  del  castillo  de  San  Felipe,  y  de 
regreso  en  Algeciras,  incorporado  al  cuerpo  Iner- 
te de  la  escuadra,  se  halló  en  el   socolló  de  las 
llotantesy  en  el  combate  naval  que  la  menciona- 
da escuadra  sostuvo  con  la  inglesa  del  almirante 
Howe  á  la  desembocadura  del  Estrecho  octubre 
de  1782).  Con  la  urca  Sania  Jimia  fue  á  Puei  lo 
Rico  y  de  allí  á  la  Habana,  de  donde  regresó    . 
Cádiz  en  la  fragata  Santa  Rosalía.  Con  la  San- 
ta Águeda  fué  á  Tánger  en  comisión  del  servi- 
cio.  En  el  navio  Condt  de  Regla  figuró  en  lis 
evoluciones  que  hizo  la  escuadra  de  Juan  de  Lán- 
gara, y  con  la  misma,  y  de  ayudante  de  ella,  em- 
barcado en  el  navio  Concepción,  estuvo  en  com- 
binación con  la  escuadra  inglesa  del  almirante 
lord  Hood  en  la  ocupación  del  puerto,  arsenal  y 
fortalezas  de  Tolón,  en  su  defensa  y  evacuación, 
siendo  comisionado  con  el  capitán  ingh  s  Sidney 
Smit  para  la  quema  del  arsenal  y  de  los 
que  se  hallaban  en  él  en  carena  y  grada,  logran- 
do, después  de  esta  operación,  con  sumo  riesgo, 

rcetnbarc-ar.se  en   la   escuadra,    !»•   recomendado 

eficazmente  Riquelme  por  el  comandan!. 

ral  de  la  escuadra,   y  por   su    1 !0  ni  porta 

miento  obtuvo  su  proi ion  á  capitán  de  fraga 

ta.  Como  tal,  de  segundo  comandante  del 
San  Agustín,  asistió  al  sitio  y  defen   i  do  Ri 
y  al  crucero  sobre  Santa  Margarita  i  isl  I 
res.    En  marzo  ele  1795  obtuvo  el  mando  de  la 
fraga!  >         te  1  i      i,  <  on  la  que  pasó  ñ  <  ládiz,  j 
-alio  para  Manila.  Incoi  porado  allí  a  la 
escuadra  del  jefe  Ignacio  Mana  de  Álava,  de 
empeñó  distintas  comisiones  en  el  Archipiélago 
Filipino  j  .i.  l..s  maies  .le  i  Imi.i  y  Bengala;  re- 
grosó á  i  eral  u  pi  ¡ui  ¡ 
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píos  de  1802,  y  en  el  pío]. ¡o  año  fué  ascendido  á 
capitán  de  navio.  Obtuvo  el  mando  de  di 
navios  y  fragatas  que  naví  g  iron  y  ci  tizaron  so- 
bre las  costas  de  la  pellín  i  principios 
de  1805,  año  en  que  se  em  egundo  co- 
mandante del  navio  Santa  Ana,  donde  ai  I 
su  insignia  el  Teniente  I  ¡enera]  Ignacio  María  de 
Álava.  Con  dicho  navio,  y  en  la  escuadra  combi- 
nada de  Francia  y  España,  que  regían  el  almiran- 
te Villeneuve  y  el  Teniente  General  Federico 
Gravina,  salió  de  Cádiz  (20  de  octllbn 
contró  en  el  combate  naval  que  al  día  siguiente 
(día  21)  sostuvo  dicha  escuadra  con  la  inglesa,  al 
mando  del  almirante  Nelson,  sobre  el  Cabo  de 
Trafalgar.  Notable  fué  el  proceder  del  navio  San- 
ta Ana  en  el  combate,  en  el  que,  habiendo  sido 
gravemente  heridos  el  general  Álava  y  el  coman- 
dante José  Gardoqu  i  Riquelme  el  man- 
do del  buque,  conduciéndose  en  la  acción  y  des- 
pués  bizarra  y  heroicamente.  Fué  ascendido  á 
brigadier  y  obtuvo  el  mando  del  navio  San  Tcl- 
mo,  y  con  las  embarcación  del  mismo 
concurrió  al  combate  y  rendición  de  la  escuadra 
francesa  del  almirante  Rosilly  (9  y  14  de  junio 
de  1808).  Luego  salió  para  el  Ferrol  con  el  navio 
de  su  mando,  y,  habiendo  deseíubarcado  las  guar- 
niciones de  todos  los  buques  á  las  órdenes  del 
brigadier  Riquelme,  pasé,  á  incorporarse  al  ejér- 
cito de  Galicia  que  regía  el  general  Joaquín  lila- 
ke,  con  el  que  siguió  la  marcha  del  ejército  de  la 
izquierda,  y  en  la  batalla  de  Espinosa  de  los 
Monteros  encontró  una  muerte  gloriosa  á  la  ca- 
beza de  una  de  las  divisiones  del  mismo  ejér- 
cito. 

-Riquelme  (Manuel):  Biog.  General  chile- 
no. N.  en  Chillan  en  1 7'.>0.  M.  en  1857.  Comen- 
zó su  carrera  en  1811.    Figuró  en  varias  campa- 
ñas en  la  provincia  de  Concepción,  desde  1817 
hasta  1S1Ü,  y  se  halló  en  la  acción   y  toma  de 
las  plazas  de  Nacimiento  y  de  b.s  Angeles  1817), 
á  las  órdenes  del  capitán  José  María  de  la  Cruz 
la  última;  en  el  ataque  de  los  Ferales,  cerc 
Nuble,  á  las  órdenes  del  mismo  jefe,  hecho  de 
armas  por  el  cual  le  fué  concedida  una  mi 
de  plata;  en  el  sitio  de  la  plaza  de   los  Angeles 
(1819),  año  en  que,  en  premio  de  sus  sei  < 
fué  condecorado  con  la  medalla  de  la  Legión  de 
Mérito.  Más  tarde  tomé,  parte  en  la  campanada 
la  provincia  de    Valdivia     ls'_<.';,  plaza  en   que 
permaneció  como  gobernador  político  y  militar, 
y  comandante  del  batallón  de  la  i  .uardia  de  Ho- 
nor que   la   guarnecía,   tres  años   y  dos  , 
Desde  1824  hasta  1826  concurrió  á  la  primera  y 
segunda  campaña   de  la  provincia  de  Chili 
las  cuales  se  encontró  i  D  la  toma  di  1  castillo  de 
Carelmapú  y  en  la  acción  de  Bel  la  vista.  Fu  ■  -i  i 
época  era  ya  teniente  coronel  efectivo.  En  1  329 
fué  nombrado  gobernador  y  coman 
ral  de  la  plaza  de  los  Angeles,  cargo  que  e 
hasta   1834.   Por  segunda   vez  ocupó  el  mismo 
puesto  desde  1842  hasta  187.2,  año  en   qui 
a  ser  Ministro  en  la  Sala  marcial  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  I  oncepción.  En  1851  obtúvola 
efectividad  de  coronel,  y  tres  años  después,  en 
1854,  fué  ascendido  á  general  de  brigada. 

-Riquelme  (Antonio  :  Biog.  Actor  cómico 
.    i  ifii  1.  Ignoramos  la   i.  di 

M.  en  Madrid  á  13  de  abril  de  1888.  Fué  i 
en  su  juventud,  per.,  dejo  .ste  oficio  bien  pron- 
to para  dedicarse  al  teatro,  en  el  que  comenzó 
su  carrera  cerno  aficionado.  Hizo  su  primera 
campaña  foimal  de  ai  lisia,  durante  una  tempo- 
rada, en  el  Teatro  del  Recreo,  con  los  actores 
Valles  y  Lujan.  Luego  formó  parte  de  la  com- 
pañía que  con  tan  buen  éxito  trabajo  durante 
muchos  años  en  el  Teatro  de  Variedades,  como 
el  anterior  existente  en  la  capital  de  España  en 
otro  tiempo.    Allí  ganó  lama  de  muy  notable 

ador,  3  llegó  á  sel  un I"-  más  quei 

público.   Figuré.,   sin   embargo,   en  la  es 

teatros  de  Madrid,  y  con  Antonio  Vico, 
aunque  en   distinto  genero,    llegó  á   ..upar  al 
primer  puesto  en  el  Teatro  Español.  Mucl 
lis.  os  ríe  España  le  tin  ii  ron   en  sus  i  on 

orno  actor   ó  como  empresario.  En  su  < 
artística  fué   Riquelme   el  ador  que  presento  al 

público   mayor  número  de   auf s.  Ti. 

en  el  Teatro  de  Lara  cuando  falleció,  víctima  Je 
una   pulmonía   doble,   precisamente  en  1 

en    que    se    preparaba    para    ir  a  Za; 

pui  -  d  la  América  'U\  Sur,  i  on  |  ropósitos  artís- 
ticos. 

RlQl    1   1  MI       JOS1      lie:      BÍOg.     Cenel.d  OS- 

,  X.  en  Granada  en  1813.  M.  en  Baroelo- 
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na  á  17  de  agosto  de  1SS8.  Ingreso  en  el  cuerpo 
de  artillería,  del  cual,  siendo  ya  capitán,  pasé 
al  de  listado  Mayor,  al  llevarse  á  cabo  una  de 
sus  organizaciones.  Como  capitán  de  Estado  .Ma- 
yor, fué  durante  seis  años  profesor  en  la  Escuela 
Especial  de  dicho  cuerpo;  tuvo  á  su  cargo  las  ca- 
lcillas de  Topografía,  Cosmografía  y  Física,  y 
sobre  esta  última  escribió  una  obra  que  en  dicha 
escuela  sirvió  de  texto  por  más  de  dieciocho 
años.  Otros  servicios,  en  los  que  se  distinguió 
por  su  inteligencia  y  laboriosidad,  prestó  como 
oficial  de  Estado  Mayor  en  nuestra  península  y 
bu  Cuba.  Habiendo  obtenido  empleos  persona- 
les hasta  el  de  coronel,  y  estando  en  posesión  de 
este  último,  dejó  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  y  en- 
tró en  el  de  caballería,  en  el  cual,  como  coronel, 
mandó  los  regimientos  del  Rey  y  ríe  la  Reina,  en 
Cnba,  y  en  España  el  de  Numancia,  que  aún 
dirigía  al  ser  nombrado  brigadier.  Obtuvo  por 
antigüedad  ó  por  méritos  de  guerra  todos  sus 
ascensos  hasta  el  último  empleo  citado.  En  Cnba 
ocupó  varios  puestos  importantes,  como  el  de 
director  de  Obras  Públicas  y  de  Telégrafos.  Fué 
en  la  misma  isla  gobernador  de  las  más  impor- 
tantes jurisdicciones.  También  tomó  parte  en  la 
primera  guerra  carlista,  á  favor  de  Isabel  II,  y 
en  los  más  importantes  hechos  de  armas  moti- 
vados por  los  sucesos  de  1840  á  184-1,  por  los  de 
Galicia  en  1S46,  y  por  los  de  Madrid  en  1848. 
Ascendido  á  Mariscal  de  Campo  en  1869  por  su 
conducta  en  las  operaciones  contra  las  partidas 
republicanas  que  se  levantaron  en  Cádiz  y  en 
Málaga,  se  le  confió  el  mando  de  la  división  de 
caballería  y  artillería  del  ejército  de  Castillada 
Nueva,  pero  lo  dejó  cuando  Ruiz  Zorrilla  ocupó 
el  poder  en  1871.  A  fines  del  mismo  año,  á  pe- 
tición propia,  marchó  á  Cuba  como  jefe  del  de- 
partamento Oriental.  Realizó  allí  una  campaña 
felicísima,  que  le  valló  la  jefatura  de  los  ejérci- 
tos del  Centro  y  Oriente  de  la  isla.  Por  estos 
servicios,  y  por  los  que  prestó  como  jefe  de  Es- 
tado Mayor  general  de  Cuba  en  los  días  de  los 
acontecimientos  del  vapor  Virginius,  varios  Ca- 
pitanes Generales  le  propusieron  con  insistencia 
para  el  ascenso  á  Teniente  General,  que  alcanzó 
en  lebrero  de  1875.  Poco  después  regresó  á  la 
península  (1876)  por  haber  sido  elegido  diputa- 
do á  Cortes  por  su  ciudad  natal.  En  el  breve 
período  del  Gabinete  Martínez  Campos  fué  ins- 
pector general  de  carabineros,  cargo  que  renuu- 
eióal  recobrar  Cánovas  la  presidencia  del  Con- 
sejo de  .Ministros.  En  días  posteriores  aceptólos 
puestos  de  Capitán  General  de  (llanada,  de  Ca- 
taluña, director  general  de  caballería  y  presi- 
dente de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Gue- 
rra, dignidad  que  aún  conservaba  al  acaecer  su 
muerte.  Poseía  varias  grandes  cruces  por  mén- 
gnerra.  Por  Granada  unas  veces,  por  Mo- 
tiil  otras,  figuró  como  diputado  en  1858,  desde 
1863  hasta  1866  y  de  1876  á  1877,  año  en  que, 
siendo  Cánovas  jefe  del  gobierno,  se  publicó  el 
Real  decreto  que  le  hacía  (10  de  abril  de  1877) 
senador  vitalicio.  Juró  el  cargo  en  13  de  junio 
siguiente.  < 'orno  político,  mientras  reinó  Isa- 
bel II,  perteneció  siempre  á  la  unión  liberal.  No 
intervino  ■  le  un  modo  activo  en  la  política  del 
período  revolucionario  (186S-74),  y,  sentado  en 
el  trono  Alfonso  XII,  Riquelme,  ya  en  el  Con- 
greso, ya  en  el  Senado,  basta  1S81,  se  contó  en- 
tre los  generales  que  en  serios  debates  comba- 
tieron á  Cánovas  del  Castillo,  con  quien,  sin 
embargo,  le  unía  estrecha  amistad.  Desde  1881 
prestó  su  apoyo  á  la  derecha  del  partido  liberal 
monárquico,  si  bien  algún  tiempo  antes  de  su 
muerte  se  apartó  no  poco,  y  para  siempre,  de 
bis  luchas  políticas,  actitud  de  reserva  que  se 
impuso  desde  que  dejó  el  mando  militar  de  Ca- 
taluña. Veraneaba  en  Barcelona  cuando  ocurrió 
su  fallecimiento  repentino. 

RIQUERIA  (de  Richer,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  ÍKichi  riaj  perteneciente  á  la  familia  de 
1  i  Buxáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India, 
y  son  plantas  fru ticosas,  ramificadas,  con  las  ra- 
mas alternas,  frecuentemente  terminadas  por 
lina  espina;  las  bojas  alternas,  pequeñas,  lampi- 
ñas, y  las  llores  axilares,  fasciculadas  y  formando 
hacecillos  multibracteados;  flores  dioicas,  con  el 
cáliz  cuaclri  ó  quinquepartido;  corola  de  cuatro 
a  cinco  [jétalos;  estambres  en  igual  número,  con 
los  filamentos  lineales,  sencillos,  salientes,  in- 
sertos sobre  un  rudimento  de  ovario  cónico,  si- 
tuado en  el  centro  de  la  flor;  las  femeninas  tie- 
nen el  ovario  inserto  sobre  un  disco  carnoso,  y  el 
estilo  muy  corto,  con   los  estigmas  revueltos  y 
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caniculados  en  la  cara  superior;  el  fruto  es  sube- 
roso en  el  exterior,  marcado  con  seis  surcos,  y 
en  el  interior  casi  cartilaginoso,  con  las  celdas 
monospermas  y  bivalvas  en  su  base. 

riquet  (Pedro  Pablo,  barón  de  Bonbepós): 
Biog.  Creador  del  Canal  del  Langiiednc.  N.  en 

Iíczieres  en  1604.  M.  en  Tolosa  á  1.°  de  octubre 
de  1680.  Descendía  de  los  Arrighetti  ó  Riquetti, 
proscritos  gibelinos  arrojados  de  Florencia;  de 
una  rama  de  esta  familia  procedía  Mirabeau.  La 
idea  de  poner  en  comunicación  el  Mediterráneo 
con  el  Océano  no  era  del  todo  nueva,  una  vez  que 
los  romanos  ya  habían  pensado  en  ello;  en  tiem- 
pos de  Francisco  I  se  hicieron  los  planos  y  pre- 
supuestos (1539)  y  nada  más:  en  la  época  de 
Carlos  IX  se  trató  del  asunto;  Enrique  IV  en- 
cargó al  cardenal  de  Joyeuse  que  se  ocupase  en 
la  materia,  y  en  1598  Pedro  Reneau,  autor  del 
Canal  de  Craponne,  presentó  un  proyecto  que 
i '-tuvo  la  aprobación.  Ricbelieu  mandó  tam- 
bién hacer  estudios  (1632),  y  basta  1650  fueron 
sucediéndose  los  planos,  pero  sin  llegar  á  ningún 
resultado.  La  gloria  de  ejecutar  esta  vasta  em- 
presa estaba  reservada  á  Riquet,  arrendatario 
de  contribuciones  en  el  Langüedoc,  el  cual  tenía 
posesiones  en  la  mejor  situación  para  poder  dar- 
se cuenta  del  sistema  de  aguas  de  aquella  parle 
do  la  provincia.  Haciendo  nivelaciones  por  toda 
la  extensión  de  sus  propiedades,  se  le  ocurrió 
efectuar  ensayos  de  canalización  en  pequeña  es- 
cala; dieciocho  años  pasó  preparándose  para  más 
importantes  estudios  y  más  vastos  proyectos. 
Por  fin  en  1662  sometió  tres  de  éstos  á  Colbert, 
quien  penetrado  de  sus  designios  compartió  su 
entusiasmo  con  Luis  XIV;  sin  embargo  no  pu- 
dieron vencerse  las  dificultades  hasta  1666,  año 
en  que  apareció  el  edicto  que  autorizaba  á  Ri- 
quet á  dar  principio  á  su  inmenso  trabajo.  El 
rey  permitía  al  emprendedor  tomar  todas  las 
tierras  que  exigiese  su  construcción,  y  exigís  el 
canal  en  feudo,  con  el  cargo  para  el  poseedor  y 
sus  descendientes  de  proveer  á  los  trabajos  de 
conservación.  La  insuficiencia  de  fondos  obligó á 
Riquet  á  dedicar  su  fortuna  á  esta  obra  que  re 
quería  catorce  años  de  trabajos  inauditos.  El 
número  de  obreros  se  elevó  á  veces  á  10  000,  y 
los  primeros  gastos  se  bailan  valuados  en  17  mi- 
llones de  francos.  Riquet  no  llegó  á  ver  termina- 
da esta  magnífica  vía  de  comunicación  que  iba  a 
enriquecer  las  comarcas  del  Mediodía;  quebran- 
tado por  el  trabajo  y  por  los  esfuerzos  heroicos 
necesarios  para  vencer  los  obstáculos  que  a  cada 
paso  se  pn  -entallan,  murió  seis  meses  antes  de 
la  inauguración  del  canal.  Había  consagrado 
3  000  000  á  esta  empresa  gigantesca  y  dejaba  dos 
millones  de  demias  á  sus  hijos,  quienes  tuvieron 
que  emplear  todas  sus  rentas  en  mejoras  basta 
el  año  de  1724,  en  que  comenzaron  á  recoger  al- 
gún fruto  de  tantos  sacrificios.  En  1853  la  ciu- 
dad de  Tolosa  erigió  una  estatua  á  Riquet. 

RIQUETTI:  Biog.  Y.  MlRABEAU. 
RIQUEZA  (de  rico):  i.  Abundancia  de  bienes 
y  cosas  preciosas. 

...  á  la  cual  pensaban  enviará  España  con 
sus  padres,  dándoles  tanto  haber  y  riquezas, 
que  recompensasen  sus  pasadas  pérdidas. 
Cervantes. 

La  RIQUEZA  de  su  mujer  (la  del  noble)  ase 
guraría  para  después  de  sus  días  su  subsisten 
cia  y  la  de  su  familia. 

Jovellanos. 

-Riqueza:  Econ.  polít.  Con  objeto  de  evitar 
todo  género  de  ambigüedades,  conviene  definir 
con  exactitud  ¡apalabra  riqueza,  explicándola  ó 
estudiándola  al  propio  tiempo  de  su  aplicación, 
con  el  fin  de  poderse  dar  cuenta  en  sus  diferen- 
tes definiciones.  En  el  lenguaje  vulgar,  usual  y 
corriente,  empléase  la  palabra  riqueza  para  cali- 
ficar el  estado  de  la  fortuna  de  un  individuo,  de 
una  sociedad,  etc.,  por  lo  cual  se  suele  decir 
que  la  riqueza  de  tal  banquero  es  muy  conside- 
rable, ó  que  la  de  una  nación  determinada  au- 
menta de  día  en  día.  Tomada  la  palabra  en  el 
mismo  sentido,  aun  cuando  más  abstractamen- 
te, significa  el  poder  que  da  la  posesión  y  la 
propiedad  de  gran  número  de  cosas,  diciéndose, 
por  ejemplo,  que  la  riqueza  no  es  asequible  á  to- 
do el  mundo;  claro  es  que  en  estas  circunstan- 
cias riqueza  expresa  un  estado.  La  acepción 
más  científica  es  la  que  sirve  piara  designar  una 

cosa   i ivi.i.  y.    en   tal  sentido,  riqueza  es  un 

término  geni  i  ie ¡tamente  determinado  y  que 

se  define:  toda  cosa  material ,  útil  y  apropiada. 
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Examinemos  estos  tres  calificativos  para  mos- 
trar que  los  tres  son  necesarios  para  constituir 
una  riqueza  ó  las  riquezas.  La  condición  de  ma- 
terialidad, establece  en  el  acto  una  demarcaeióu 
muy  clara  entre  lo  que  se  llaman  riquezas  inma- 
teriales y  las  riquezas  tal  como  aquí  se  definen. 
Para  la  claridad  de  las  demostraciones  conviene 
no  confundir  las  causas:  las  fuerzas  que  produ- 
cen las  riquezas  con  las  riquezas  mismas.  La  in- 
teligencia, las  cualidades  morales,  las  fuerzas 
físicas,  son  fuerzas  que  contribuyen  á  la  produc- 
ción de  las  riquezas,  pero  que  no  tienen  las  pro- 
piedades déla  materia.  Escapa  á  toda  medida 
y  no  pueden  ser  inventariadas.  Cuando  una  per- 
sona aporta  á  una  sociedad  comercial  ó  indus- 
trial su  talento,  su  ciencia,  sus  cualidades  de 
hombre  de  negocios,  no  se  pueden  sumar  estas 
fuerzas  ai  capital  propiamente  dicho,  que  es  una 
porción  de  riquezas  destinada  á  la  producción, 
porque  no  se  pueden  comparar  entre  si  masque 
cantidades  de  igual  naturaleza. 

El  trabajo  en  todas  sus  formas  tiene  por  ob- 
jeto la  creación  de  la  riqueza,  y  generalmente  la 
produce  modificando  ó  transformando  un  obje- 
to, aumentando  su  utilidad  al  incorporarse  á  él. 
En  otros  casos  el  trabajo  no  puede  incorporarse 
al  objeto  material,  como  ocurre  con  el  trabajo 
del  abogado,  del  actor,  del  médico  ó  de  los  cria- 
dos, viéndose  por  esta  clasificación  que,  en  el 
primer  caso,  el  trabajo  produce  riquezas  propia- 
mente dichas,  muy  diferentes  de  las  riquezas  in- 
materiales ó  fuerzas  que,  aun  cuando  medidas 
por  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  sólo  sir- 
ven para  entretener  y  conservar  los  agentes  di- 
rectos de  producción.  La  distinción,  por  lo  tan- 
to, la  da  la  naturaleza  misma  de  las  cosas.  Es 
probable  que  los  autores  que  han  clasificado  la 
inteligencia  del  hombre,  sus  cualidades  morales, 
su  valor,  etc.,  entre  las  riquezas  propiamente  di- 
chas, han  pretendido,  sobre  todo,  marchar  en 
contra  de  la  idea  que  vulgarmente  se  tiene  de  la 
riqueza  y  de  su  verdadero  lugar  en  la  vida  eco- 
nómica; nías  loque  se  desea  no  es  negar  estos 
medios  de  producir  riquezas,  sino  no  confundir 
dichos  medios  con  las  mismas  riquezas.  Más 
adelante  se  expresará  cómo  las  considera  así  un 
distinguido  economista. 

Xu  es  preciso  detenerse  á  demostrar  que  la 
utilidad  es  inherente  á  la  riqueza,  toda  vez  que 
las  necesidades  del  hombre  no  pueden  satisfa- 
cerse más  que  por  utilidades,  y,  produciéndose 
las  riquezas  para  consumirse,  forzosamente  tienen 
que  ser  útiles.  Tampoco  la  idea  de  apropiación 
requiere  demostración ,  puesto  que  no  se  conciben 
riquezas  sin  esta  condición,  ora  pertenezcan  al 
Estado,  á  la  nación,  á  la  tribu,  á  la  familia  ó  al 
individuo,  siendo  tan  evidente,  que  de  una  ma- 
nera implícita  ha  sido  admitida  por  muchos  au- 
tores. Y  conviene  advertir  quo  la  idea  de  rique- 
za no  envuelve  la  de  una  utilidad  ó  una  poten- 
cia muy  grande,  siendo  riqueza  económica  lo 
mismo  la  mísera  herramienta  de  un  operario 
que  la  mansión  de  un  príncipe,  porque,  según  se 
ha  dicho,  la  palabra  designa  un  término  genérico 
y  no  un  estado  de  fortuna. 

Estableceremos  ahora,  siguiendo  al  Sr.  Ma- 
drazo,  la  clasificación  de  las  riquezas,  su  origen 
y  su  influencia  en  el  cumplimiento  de  los  fines 
de  la  vida  humana. 

Las  riquezas  pueden  ser  naturales  ó  artificia- 
es.  Las  naturales  no  deben  su  origen  á  ningún 
esfuerzo  humano,  á  no  ser  que  se  dé  ese  nombre 
á  la  simple  ocupación  de  las  cosas  sin  dificultad, 
pena,  ni  ningún  otro  acto  simultáneo  ó  prepara- 
torio. Las  artificiales  son  las  producidas  por  el 
trabajo  del  hombre.  Las  riquezas  naturales  no 
nos  sirven  todas  gratuitamente;  hay  muchas  que 
tienen  valor,  ó  cuya  utilidad  es  onerosa  aunque 
el  trabajo  no  baya  mollificado  ni  mejorado  sus 
condiciones  nativas,  como  ciertas  tierras  apro- 
piadas sobre  las  que  no  se  ha  ejercitado  la  ac- 
ción protectora  de  la  actividad  b ana.   ,(  uán 

sin  razón,  pues,  lian  pretendido  algunos  escri- 
tores excluir  del  número  de  riquezas  las  natu- 
rales, que  no  solamente  son  útiles,  sino  también 
valuahles,  apreeiablcs  y  cambiables! 

Las  riquezas  artificiales  son  resultado  del  tra- 
bajo. Se  llaman  así,  y  no  producidas,  porque  hay 
muchas  naturales  producidas  "espontáneamente 
por  la  naturaleza,  Mucho  menos  deberán  llamar- 
se creadas,  como  lo  hacen  algí s  economistas, 

puesto  que  no  existe  ni  puede  existir  nada  crea- 
do por  el  hombre.  Hay  cosas  útiles  en  la  natu- 
raleza que,  no  pudiendo  ser  mollificadas  por  el 
trabajo,  no  llegan  nunca  a  convertirse  en  artifi- 
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OÍ  lies,  y  otras  que  sin  perder  su  utilidad  nativa 

adquieren  otro  onerosa  y  satisfacen  mayor  nú- 

mi  i  .  de  ne  íesidadcs,  como  el  hierro  y  la  made- 

i  i  [as  las  rique  a     arl  Lfici  des,  cualesquiera 

|:,    !  i     transfoi  machones  que  sufran,  lian 

i  I rigen  riquezas  naturales  y  gratuitas. 

I ,  i  i  i  i  lio]  indi  i,  que  admiramos  por  su  lus 
tro  i  piel,  iiis  bellas  proporciones  y  su  condición 
apacible,  no  existiría  hoy  si  los  animales  nulos 
ijes  de  que  desciende  no  hubieran  sido  un 
don  gratuito  de  la  naturaleza.  Las  maquinas  po- 
derosas que  son  hoy  un  prodigio  del  ingenio,  no 
fueron  más  que  troneos  de  arboles,  productos 
espontáneos  de  la  naturaleza,  y  mineral  informe 
i  lido  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Se  dividen  también  las  riquezas  en  apropia 
bles  é  inapropiables,  según  que  pueden  o  no  ser 
objeto  de  propieda  I  individual.  Las  riquezas  ar- 
tificiales son  apropiables,  porque  el  trabajador 
que  las  produce  no  tendría  interés  por  mucho 
tiempo  en  hacer  continuos  y  penosos  esfuerzos 
para  servir  á  todo  el  mundo  sin  ocuparse  del 
provecho  propio.  No  obstante,  el  Estado  hace, 
aunque  rara  ve?,  de  aprovechamiento  común  es- 
tas cosas,  retribuyendo  con  dinero  á  sus  produc- 
tores. Las  riquezas  naturales  son  apropiables  ó 
inapropiables.  Pertenecen  á  la  primera  clase  las 
que  pueden  ser  ocupadas  y  poseídas,  y  á  la  se- 
gnn  la  las  que  se  hallan  fuerade  nuestro  alcance 
y  no  pueden  ser  objeto  de  ocupación  y  posesión, 
como  el  aire  y  la  luz. 

Según  las  personas  á  quienes  corresponde  el 
derecho  de  aprovechar  las  riquezas,  se  dividen 
éstas  en  comunes,  públicas,  particulares  y  nu- 
II ¡as  ó  ile  nadie.  Las  comunes  se  utilizan  por 
to  los  los  hombres  y  no  pertenecen  en  propiedad 
ni  al  Estado  ni  á  los  pueblos  ni  a  los  individuos. 
Las  públicas  son  propias  del  Estado,  las  Provin- 
cias ó  los  Municipios,  y  se  dividen  en  ties  cla- 
se I  ñas  están  destinadas  al  servicio  y  aprove- 
chamiento de  la  autoridad,  como  los  edificios  de 
los  Ministerios  y  Ayuntamientos.  Otras  sirven 
para  levantar  con  una  renta  las  cargas  públicas, 
como  los  bienes  nacionales  y  los  de  propios;  y 
otras  son  aprovechadas  por  los  particulares  ha- 
la! ton  s  de  una  localid  id,  como  los  bienes  comu- 
nes de  los  pueblos,  ó  por  todos  los  hombres,  con 
ciertas  condiciones  ó  sin  ellas,  como  las  carrete- 
ras v  los  puertos,  Algunos  llaman  públicas  solo 
á  las  de  esta  última  clase.  Las  riquezas  particu- 
lares pertenecen  en  propiedad  á  los  individuos, 
y  las  iiii/Hiis,  aunque  apropiables,  son  las  que 
no  han  estado  aún  apropiadas  ó  han  dejado  de 
estarlo. 

Las  riquezas  materiales  son  corpóreas  y  las 
inmateriales  incorpóreas;  las  primeras  se  han 
llamado  también  reales  y  las  segundas  persona- 
les. Mas  ¿existen  rique  as  inmateriales?  En  esta 

ion  hay  más  bien  una  disputa  de  pa 
que  una  verdadera  disidencia  sobre  conceptos 
esenciales  y  fundamentales.  Si  por  riqueza  se 
entiende  lodo  lo  ntil,  las  ideas,  sentimientos  y 
los  deseos  son  riquezas;  porque  satisfaciendo  ne- 
cesidades importantes,  tienen  una  utilidad  in- 
mensa, y  contribuyen  eñeazmente  á  la  civiliza- 
ción y  progreso  humano;  pero  si  por  riqueza  se 
entiende  lodo  lo  que  tiene  valor  y  puede  ser  ob 
ie  cambio,  no  lo  es  lo  que  no  impresiona 

n   i      1  ios  sentidas. 

No  pueden,  por  consiguiente,  contarse  entre  el 
número  de  las  riquezas  ni  la  justicia,  ni  la  sa- 
lud, ni  las  ideas,  ni  h>s  sentimientos,  ni  las  vo- 
,  ni  nada  que  no  revista  una  forma  exto- 
ible.  N"    ie  crea,   sin  embargo,  p 
o  únicamente  dentro  de  la  extensión 
■  di   riqui      los  i luctos  de  las  indus- 
trias exl  racl  iva,  agí  [cola,  fabril  y  comercial:  lo 
están  tambi  n  muchos  actos  de  la  inteligencia, 
do  la  ímagin  i  [i  o  j  de  la  voluntad,  que  se  mani- 
[ii    tan  al  exterioi  n,  aprecian  y  cam- 

bian. No  tiene  valoi  el  talento  músico,  ni  la 
ciencia  del  s  ibio,  ni  la  sagacidad  del  político,  ni 
la  elocuencia  del  orador;  pero  si  le  tionen  j    se 

pagan    [OS    SOnídOS    nielo  lioSOS  J     ai Ilici      di 

artista   lírico,    las  I i is   \    los   escritos  del 

hundiré  de  ciencia,  las  i  litas  del 

a    dieo.  las  nolis  del  embajador  y  los  di 

riel  abogado   Verdad  es  que  estos  aotos  tienen 

un  i  e  ,  i    pasajera;  mas  ¡  dejan   por  es,,  de 

i  npi .   ¡..no    une  tros  sentidos,  Bor  útiles  ¡  tem  t 

Se  dice  ei tra  del  carácter  diviciario 

de  i         |ui  »e  esiia  para  api  o\ 

[o    i       m    i     i  di  I  que  los  uno.   i,  \  que  une  I.  i 
in  prestar  utilidad.  Pero  .  no 
los  productos  do  la  ¡ndus 
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tria?  ,Xo  necesita  el  pan,  para  ser  útil,  que  tenga 
el  hombre  que  comérsele?  ¿No  sucede  con  fre- 
cuencia que  los  alimentos  se  comen  sin  utilidad, 
y  aun  con  perjuicio  de  la  salud  y  la  vida/ 

Estos  actos  se  revisten  de  una  forma  visible, 
y  aunque  no  sean  de  la  duración  de  los  niélales 
y  los  mármoles,  ni  se  acumulen  como  los  pro- 
duelos  fabriles,  producen  efectos  permanentes 
que,  modificando  el  modo  de  ser  del  que  los  uti- 
liza, enriquecen  su  inteligencia,  mejoran  sus  fa- 
cultades y  duran  tanto  como  la  vida.  Además  de 
servir  para  el  desarrollo  intelectual,  estético  y 
moral  de  la  humanidad,  contribuyen  á  los  pro- 
materiales  y  al  aumento  de  la  riqueza  in- 
il,  promueven  el  adelantamiento  de  las 
ciencias,  extienden  sus  aplicaciones,  y  hacen 
más  bello,  moral  é  inteligente  el  trabajo  mate- 
rial y  mecánico.  En  el  pueblo  en  que  se  multi- 
pliquen y  mejoren  estos  actos,  se] leñará  más  cum- 
plidamente el  fin  económico  y  todos  los  de  la 
vida  humana. 

Aunque  tienen  los  caracteres  de  la  riqueza, 
cualquiera  que  sea  la  significación  que  se  dé  á 
esta  palabra,  no  se  les  denomina  de  ese  modo  en 
el  lenguaje  vulgar,  sin  duda  porque  se  ha  desco- 
nocido su  naturaleza  económica,  y  porque  no  es 
fácil  figurar  los  precios  de  esos  actos  en  la  esta- 
dística general  del  país. 

La  naturaleza  es  la  fuente  y  origen  primitivo 
de  ludas  las  riquezas  naturales  y  artificiales.  Sin 
la  tierra  en  la  que  la  humanidad  tiene  su  asien- 
to, y  las  primeras  plantas  y  animales  su  naci- 
miento espontáneo,  y  sin  la  atmósfera  que  puri- 
fica la  savia  de  aquéllas  y  la  sangre  de  éstos,  no 
hubieran  existido  ni  el  hombre  ni  los  productos 
industriales.  La  naturaleza,  sin  embargo,  aban- 
donada á  sí  misma,  no  puede  satisfacer  nuestras 
innumerables  necesidades.  Ha  tenido  que  venir 
en  su  auxilio  el  trabajo,  explotándola,  transfor- 
mándola, dirigiéndolas  fuerzas  de  muchos  de  sus 
tgentes  y  produciendo  las  riquezas  artificiales. 
En  la  naturaleza,  pues,  está  el  origen  primitivo 
de  toda  clase  de  riqueza,  y  en  el  trabajóla  causa 
del  mayor  número  de  las  que  satisfacen  nuestras 
múltiples  necesidades. 

La  riqueza  no  es  el  fin  de  la  vida  del  hombre, 
pero  sí  condición  necesaria  de  su  progreso  mate- 
rial, intelectual,  estético  y  moral.  Que  lo  es  de 
su  progreso  material,  no  pueden  negarlo  ni  aun 
los  admiradores  más  entusiastas  de  lo  pasado. 
Ni  la  buena  calidad  de  los  alimentos,  ni  la  lim- 
pieza de  los  vestidos,  ni  la  salubridad  del  hogar 
son  posibles  sin  medios  suficientes;  por  carecer 
de  ellos,  multitud  de  hombres  mueren  escuálidos 
y  prematuramente,  figurando  en  la  esta 
de  las  defunciones  con  cifras  aterradoras.  Si  de 
estos  cuadros  de  la  muerte  pasamos  la  vista  por 
los  de  la  instrucción  pública  y  privada,  cifras  no 
menos  desconsoladoras  nos  dan  un  triste  testi- 
monio de  la  relación  estrecha  que  existe  éntrela 
ignorancia  y  la  pobreza.  Sin  medios  materiales 
no  hay  luiros,  ni  esencias,  ni  maestros.  Los  pue- 
blos mas  porros  han  sido,  son  y  serán  los  mas 
ignorantes.  También  en  vano  buscaremos  en 
ellos  la  grandeza  artística  que  admiramos  en  los 
que  han  llegado  á  un  alto  grado  de  riqueza  y 
prosperidad.  S< mpadecen  mal  el  sentimien- 
to y  gusto  estéticos  con  el  hambre  y  la  necesi- 
dad imperiosa  de  buscar  pan  que  le  satisfaga. 

No  es  sólo  la  riqueza  condición  necesaria  del 
progreso  material,  intelectual  y  estético  de  la 
humanidad  ;  lo  es  también  de  su  progreso  moral. 
1. 1  riqueza  no  se  necesita  únicamente  para  con 
servar  ni^-i  ar  nuestras  tuerzas  físicas,  inves- 
tigar y  descubrir  verdades  antes  desconocidas,  y 
cultivar  el  sentimiento  de  lo  bello;  se  m 
también  para  cumplir  mejor  nuestros  deberes 
respecto  de  nosotros  mismos,  délos  demás  hom 

liles   j     i|e    I  le 

Puede  y  si  un  uso  detestable  de  la 

.  que  en  sí  misma  no  es  moral  ni  inmo- 
ral; pero  no  por  eso  deja  de  ser  ¡ndispellsal  le 
para  el  cunipiiniieii I  o  del  de. uno  humano.  Con- 

leí  ir  la  ri  [ues  i   por  el  .-i i.ii  o  que  se  ii  ict    di 

ella,   es  lo  misino  que   maldecir  el  Sol,    fílenle    di 

vida  '  n  el  1  hnit  erso,   porque  el  calor  prodni  e 

algunas  \  en  ,  ,n  lia  mellad  es  pelj  ;rosas.  Él  hom- 
bro ni  IS  aUSti  i  o    le  i  i  -ala  'le  la   rique  a    para    \  i 

Mr,  y  si  se  ene n  i  ■ducir  la  satisfacción  de 

sus  ne.  lo  absolutamente  preciso  para 

conservar  la  i  ida,  no  sólo  moi  I  ifica  su  cuerpo 
con  limitad i  destructoras  de  la  salud,  sino 

'| ''Mi       |    p  na    e!    desiaiv  nlviuiiei 

luial   y  legítimo   de   su   espíritu.  I 

buen  hora  I  i  adquisición    injusta  de  las  rique,  a  . 
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y  su  uso  inmoral  é  imprudente;  pero  no  la  ri- 
queza, que  ha  sido  y  es  la  as]  i  i  tan  te 
de  la  humanidad  y  el  estímulo  más  eficaz  del 
Cnanto  mayor  sea  la  riqueza  de  las  na- 
ciones, más  medios  poseei  nover  el  pro- 
greso en  lodos  los  ordenes  de  la  vida 
comprendido  prácticamente  el  género  humano  en 
todos  los  tiempos  y  países,  por  más  que  nunca 
hayan  faltado  filósofosy  utopistas  encomiad 
de  la  pobreza. 

Riqueza  es  todo  loque  tiene  utilidad  ó  valor, 
cualquiera  que  sea  su  magnitud,  y  lo  misino  me- 
rece ese  nombre  un  alfiler  que  un  palacio.  Sin 
embargo,  frecuentemente  se  entiende  por  rique- 
za el  conjunto  de  las  de  un  individuo,  de  una 
sociedad  ó  de  una  nación ,  y  también  una  gran 
suma  de  valores:  esta  riqueza  colectiva 
llamado  por  algunos  fortuna,  y  por  otros  I- 

La  riqueza  colectiva  individual,  pública  o  na- 
cional, se  compone,  no  sólo  de  los  bienes  que  po- 
see su  propietario,  sino  también  de  sus  del 
y  créditos  realizables.  La  fortuna,  por  consi- 
guiente, según  Rau,  tiene  un  sentido  objetivo, 
«las  cosas  poseídas,»  y  otro  subjetivo  «los  dere- 
chos.» 

En  la  privada  suelen  comprendérselas  espe- 
ranzas racionalmente  fundadas  en  la  clientela  ó 
parroquia,  ven  la  opinión  ó  crédito  de  que  go- 
zan ciertos  industriales.  Las  rentas,  los  derechos 
y  créditos  reablizables  que  los  extranjeros  tie- 
nen en  la  nación,  deben  descontarse  de  su  rique- 
za colectiva. 

Puede  conocerse    exactamente  la  riqueza  de 
un  individuo,  pero  no  la  de   las   naciones,   por- 
que los  valores   inapreciables  no  figuran  en  la 
Estadística,  y  muchísimos  de   los  que    tienen 
precio  escapan  á  todo  género  de  ¡n 
nes.  La  dificultad   es  todavía  mayor  cuando  se 
intenta  dar  á  conocer   el    bienestar  de  los 
blos,  porque  no  sólo  le  producen  los  vaha 
no  también  las  utilidades  gratuitas,  que  no  son 
numerables.  Es  además  muy  freí  tiente  que  lasti- 
ma de  los  precios  se  mantenga  igual  en  la  abun- 
dancia y  en  la  escasez,  aunque  sean  mn\ 
rentes  el  número  de  los  artículos  necesarios  y  úti- 
les y  el  bienestar  de  las   naciones.    Mas  aunque 
no  es  posible  apreciar  con   exactitud   la  riqueza 
colectiva  de  una  nación,    puede  estimarse  com- 
parativamente la  de  varias  y  graduarse  su    itn- 
poi  taneia  relativa. 

Un  país  será  más  ó  menos   rico  que  otro,  se- 
gún sean  mayores  ó  menores  sus  empn 
colas,  fabriles  y  mercantiles,  sus  consumo 
importaciones  y  exportaciones,  sus  obras  públi- 
cas, sus  vías  de  comunicación,    sus  costumbres, 
cultura  y  religiosidad,  sus  prestí puesi 
les,  provinciales  y  municipales,  sus  escuelas  y 
establecimientos  de  instrucción  pública  y  priva- 
da, sus  obras  literari  idística  criminal, 
■  de  alan  ros,  isela- 
ses,  su  crédito  público  y  particular,  sus  actosde 
caridad  y  beneficencia,  y  todos  sus  elementos  de 
progreso  y  de  decadencia. 

RIQUIÁN:  Geog.  Lugar  [tita  de  San- 

ta.María  de   Parada   del    Sil,    aylllil.  de  Parada 
del  Sil,  p.  j.  de  Puebla  de  'Prives,   provilu 
Orense:  39  edifs. 

RIR:  Oeog.  V.  Güín  y  Righ. 

RISA     del  lat.    iv-i'íj:    I.    Mo\ 

.  i  ¡  otras  partes  del   rostro,  que  demuestra  ale- 
gría. 

...  la  hierba  lian 

le  'ie  liitlaijlllo  o  ranúnculo,    la    CU 

o  ¡..  bula,  i  i  mu 

-a.  iie  i .  ni  .i  y  tuerce    los  labius,  qu 

qtte  en    i  adra  una  Site!  le  de  nis  \. 
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llanada  en  alegre  RISA, 
Dijo,  volviendo  la  cara: 
Discreta  claro  está 

i  rida  la  dista 

Que  sería  por  o. 

Moni  ro. 

lO  la   RISA  :ll  duelo,   etc. 

I    VM10ASIOR. 

-  Risa:  Lo  que  mueve  i  reír. 

n  j  holgaba  con  1  !  :-  t:dob- 

n  la  halda. 
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-Bisa:  fig.  Movimiento  suave  de  algunas  co- 
causan  plai  ei  ú  gusto. 

i  i  :i  une  burlando  su  risa, 
Hasta  que  sanear  pudiese 
Lo  nocivo  del  an 
Lo  nativo  de  la  fuente. 

Calderón. 

-Risa  falsa:  La  que  uno  hace  fingiendo 
agrado,  para  engañar  á  otro  y  darle  á  entender 
lo  que  no  hay. 

-KlSA  SARDESCA,  SARDONIA  Ó  SARDÓNICA: 
Bg.  La  ai'eeta  ia  y  que  no  nace  de  alegría  inte- 
rior. 

-Risa  sardónica  :  Convulsión  y  contrae- 
non  de  los  músculos  de  la  cara,  de  que  resulta 
un  gesto  como  cuando  uno  se  ríe. 

-La  RISA  DEL  CONEJO:  fam.  La  que  suelen 
:  algunos  accidentes,  ó  el  movimiento  ex- 
terior de  la  boca  y  otras  partes  del  rostro,  pa- 
recido al  de  la  risa,  que  sobreviene  á  algunos 
al  tiempo  de  morir,  como  sucede  al  conejo. 

-  La  RISA  del  conejo:  fig.  y  fam.  La  del  que 
se  ríe  cuando  tiene  motivo  de  dolor  ó  senti- 
miento. 

-Caerse  de  risa  uno:   Ir.   fig.  y  fam.  Reir 
uñadamente. 

-  Comerse  de  risa  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Re- 
primirla, contenerla  por  algún  respeto. 

-Descalzarse,  descoyuntarse,  despeda- 
desperel  eisse  ó  desternillarse   de 
no:  Ir.  fig.  y  fam.  Reir  con  vehemencia  y 
con  movimientos  descompasados. 

-Estar  para  reventar  la  risa:  fr.  fig. 
Violentarse  ó  hacerse  fuerza  para  no  reírse  el 
que  está  muy  tentado  de  risa. 

-Finarse  de  risa:  fr.  ant.  fig.  Morirse  de 
risa. 

-  Morirse  de  risa  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Reír- 
se mucho  y  con  muchas  ganas. 

-Retozar  la  risa,  ó  retozar  la  risa  en 
81  i  ii  BPO,  a  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Querer  reir,  ó 
estar  movido  á  risa,  procurando  reprimirla. 

-Reventar  de  risa  uno:  fr.  fig- y  fam. 
Morirse  de  risa. 

-Tentado  á,  ó  de,  la  RISA:  loe.  fam.  Pro- 
penso á  reir  inmoderadamente. 

-  Tentado  a,  ó  DE,  la  risa:  fig.  y  fam.  Ena- 
moradizo y  lascivo. 

-  RlSA:  FU.  La  risa  sirve  de  signo  á  la  sínte- 
sis real  y  viva  de  un  fenómeno  interno,  p 

gico.  Implica  un  principio  explicativo.  Si  hay 
ría  (melancolía),  lo  risible  supone  ele- 
mentos varios,  cuya  enumeración  no  sólo  excita 
la  curiosidad,  sino  que  despierta  el  interés  de 
regular,  mediante  el  estudio,  las  manifestacio- 
nes  de  toda  emoción.  Sólo  se  concibe  el  progreso 
de  nuestra  sensibilidad  en  cuanto  se  intelectua- 
liza  ó  la  reflexión  pone  dique  á  sus  extremas  ex- 
plosiones í  paroxismo  del  dolor  y  vértigo  del  pla- 
1  ontra  lo  que  afirma  Lévéque(V.  La  Scien- 
ce ¿w  beau),  que  «la  reflexión  mata  la  risa.»  en- 
tendemos que,  al  examinar  sus  múltiples  factores, 
la  convierte  en  medio  educativo:  Kidendo pari- 
rulo.  Ni  la  reflexión  es  sin  más  con- 
tradictoria de  la  espontaneidad  (risa  franca  ,  ni 
la  risa  con  conocimiento  de  causa  (intencionali- 
dad priva  de  virtud  y  de  eficacia  á  la  emoción, 
cuando  la  intencionada  (la  ironía)  fué  conside- 
rada por  el  mismo  Sócrates  como  uno  de  los  re- 
cursos ile  su  Mayéutica.  Que  la  reflexión,  con  el 
relativo  dominio  que  da  al  hombre  sobre  sus  im- 
presiones, le  ofrece  á  la  vez  medios  para  ejerci- 
tar el  triste  privilegio  de  ser  hipócrita  (risa  fal- 
sa), no  hay  por  qué  negarlo.  ¡Quien  no  observa, 
dice  Mantegazza,  que  algunas  señoras  cuidan  de 
no  reir  ante  el  temor  de  arrugas  prematuras? 
¡Qnién  no  ha  sorprendido  la  frecuencia  con  que 
ríen  otras  para  lucir  su  hermosa  dentadura?  Por- 
que la  reflexión  impida  á  veces  la  risa  sincera,  no 
hemos  de  aceptar  el  dicho  de  Lévéque,  pues  ni 
el  reverso  destruye  el  anverso  de  las  cosas  hu- 
manas, ni  viceversa.  Reir  por  reir,  á  tontas  y  á 
locas,  sin  saber  de  qué  ni  por  qué,  cuando  la 
risa  sólo  tiene  de  positivo  lo  que  expresa,  parece 
ser  uno  de  los  signos  de  la  imbecilidad.  Risus 
abundat  in  ore  stultorum.  La  risa  continuada, 
por  sistema,  pocas  e  íes  sale  de  los  limbos  de  la 
vulgaridad.  Si  merced  á  un  rasgo  de  ingenio  se 
libra  de  ellos,  pronto  cae  más  y  más  en  lo  vul- 
gar. Cuando  la  risa  se  halla  privada  de  todo  ca- 
iono  >.\  11 


PISA 

rácter    intelectual    (reflexivo:,   pierde    su    valor 
propio. 

Ño  se  produce  la  risa  ínterin  no  temí 
intuición  directa  ó  la  percepción  relativa  de  al- 
gún desorden,  contraste  ó  contradicción.  No  se 
puede  por  lo  mismo  desconocer  su  carácter  inte- 
lectual. Ya  lo  hace  notar  L.  Dumontenel  fenó- 
meno del  cosquilleo  que,  cuando  nos  lo  produ- 
cen los  demás,  provoca  la  risa,  y  cuando  nos  lo 
producimos  nosotros,  no.  Es  decir,  que  las  cosas 
que  nos  rodean  nos  sirven  de  ocasión,  no  de  cau- 
sa, de  la  risa,  la  cual  sólo  aparece  ante  la  per- 
cepción de  un  desorden  ó  desequilibrio  relativo. 
Supone  la  risa  la  intervención  personal  del  agen- 
te cuando  contempla  lo  cómico  ó  lo  agradable; 
así  es  que  en  el  modo  de  reir  se  revela  la  idio- 
sincrasia moral  del  que  ríe,  revistiendo  suma 
importancia  reir  grosera  ó  discretamente.  Entre 
la  risa  benévola  del  hombre  tolerante  y  la  san- 
grienta del  que  hace  gala  de  ser  un  Aristarco, 
media  la  misma  diferencia  que  entre  la  con- 
eición  buena  del  uno  y  la  perversa  del  otro. 
Punto  es  este  de  conexión  entre  el  carácter  in- 
telectual y  el  moral  de  la  risa,  que  autoriza  á 
decir  con  Courier  que  «sólo  las  gentes  honradas 
saben  reir.»  Pero  la  risa,  aun  dotada  de  carácter 
intelectual,  intencionado,  es  siempre  un  criterio 
negativo,  porque  implica  perspectivas  parciales. 
Ya  lo  indica  la  sabiduría  implícita  en  el  prover- 
bio francés:  /  dernier,  >;i 
lo  presiente  la  crítica  negativa  y  zumbona,  que 
sólo  percibe  los  defectos  y  no  enumera  lo  positi- 
vo. Zahiere,  que  no  corrige;  castiga,  y  no  en- 
mienda; «funda  sectas,  no  crea  escuela.  t  El  pro- 
pio Sócrates  empleaba  la  ironía  para  refutar  los 
errores,  y  recuperaba  su  carácter  de  seriedad 
cuando  pretendía  enseñar.  La  risa  pone  de  re- 
lieve lo  que  no  debe  ser;  es  impotente  para  justi- 
ficar lo  real  y  positivo;  porque,  aun  cuando  se 
refiera  á  lo  contrario,  otra  vez  extrema  sunt  vi- 
nosa, y  lo  aparatosamente  serio  no  dista  un  ápi- 
ce del  ridículo. 

No  indica  la  seriedad  mayor  ó  menor  inteli- 
gencia (sublime  era  la  de  nuestro  Quevedo  y 
nunca  abandonaba  su  inimitable  sátira  y  su  sala- 
dísimo aire  zumbón  ;  antes  bien  los  orgullosos  y 
los  noeios  ríen  poco  para  no  comprometer  su  dig- 
nidad personal.  El  carácter  moral  y  el  estado  de 
salud  determinan  la  frecuencia  de  la  risa  masque 
•  1  grado  de  la  inteligencia.  Aparece,  por  tanto, 
el  carácter  moral  de  la  risa  como  límite  y  co- 
rrectivo de  su  abuso,  pues  según  dice  Renán 
[V.  L'.-l  a  nir  di  la  Seténete),  «de  todo  puede  la 
gente  reirsc...  menos  de  lo  atroz  y  horrible.  La 
escala  completa  de  los  grandes  caracteres  puede 
servir  de  objeto  á  la  risa  más  ó  menos  superfi- 
cial. Puede  cualquiera  reirse  de  Sócrates,  de 
Platón,  de  Cristo,  de  Dios.  Puede  ser  objeto 
de  burla  el  sabio,  el  poeta,  el  filósofo,  el  hom- 
bre íeligioso,  el  político,  el  plebeyo,  el  no- 
ble, el  1  migues,  etc.  Nadie  se  reirá  jamás  de 
Nerón  ni  de  Robespierre.»  Importa,  pues,  sa- 
biendo de  qué  y  por  qué  reímos,  no  olvidar  el 
rque  monendo  del  precepto  clásico,  es  de- 
cir, el  carácter  moral  de  la  risa,  pues  no  se  ríe 
el  bribón  de  la  misma  manera  que  el  hombre 
honrado.  Desde  luego,  la  risa  es  exclusiva  del 
hombre:  sólo  él  se  ríe.  Expresan  algunos  anima- 
les su  alegría  con  gritos  ó  movimientos;  pero  la 
verdadera  risa,  la  de  carácter  intelectual  y  mo- 
ral, sulo  se  encuentra  en  el  ser  racional,  porque 
supone  la  percepción  de  un  error  ó  de  un  delec- 
to, y  á  la  vez  un  juicio  comparativo  (con  abs- 
tracción) que  excede  al  alcance  del  instinto.  Es, 
ante  todo,  manifestación,  señaladamente  la  risa 
intelectual,  de  la  propia  personalidad.  Contra 
ella  va  el  acto  que  nos  obliga  á  reir  á  la  fuerza 
(de  dientes  afuera,  risa  forzada). 

Expresa  la  risa  en  general  una  emoción  des- 
interesada: no  implica  ningún  cálculo  de  prove- 
cho personal  ó  de  satisfacción  egoísta.  Siempre 
procuramos  hacer  á  los  demás  de  la 

alegría  que  expresarnos  en  la  risa.  La  solitaria, 
aunque  agradable,  tiene  menos  encanto  que  la 
risa  en  común.  Aun  lo  que  á  solas  excita  nuestra 
risa  lo  repetimos  á  los  demás  para  reir  con  ellos. 
Según  dice  Mantegazza  (V.  La  Physi 

nts).  tratando  de  la  fuerza  expansiva  de 
la  mímica  del  placer,  «hasta  los  zoófitos,  animales 
plantas,  como  las  ostras  y  las  esponjas,  hit.  se 
contraen  por  efecto  del  dolor,  se  dilatan  y  lle- 
gan á  abrirse  con  la  alegría  del  placer. »  La  ale- 
"ría  nos  obliga  á  echarnos  fuera  de  casa,  y  el  do- 
lor á  entrar  en  ella.  El  placer  nos  impulsa  á  abrir 
las  ventanas,  y  el  dolor  á  cerrarlas.   Obedece, 
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pues,  la  risa  á  un  sentimiento  simpático  ó  al- 
truista de  los  reconocidos  por  el  empirismo  co- 
mo origen  de  la  Moral.  Mas  ¿cómo  se  compade- 
ce la  malicia,  la  falsedad  y  la  alegría  de  la  risa 
con  la  sinceridad  moral?  Se  percibe  en  lo  ridí- 
culo lo  imperfecto,  acompañado  de  la  vista  ú 
perspectiva  de  lo  perfecto.  La  risa  expresa  la 
perfección  relativa,  la  propia  del  hombre,  el 
cual  no  es  perfecto,  sino  perfectible.  La  perfec- 
ción ideal,  absoluta,  impide  concebir  la  risa. 
Víctor  Hugo  dice,  con  su  lenguaje  sibilítico, 
«Dios  no  serie.-  Ríen  los  dioses  del  Olimpo, 
porque  deben  su  existencia  ideal  á  una  concep- 
ción antropomórfica.  El  hombre,  el  animal  polí- 
tico de  Aristóteles,  es,  como  dice  A.  Karr,  «el 
más  alegre  de  los  animales  y  el  único  que  ríe. » 
Es  la  risa  en  el  niño  manifestación  exclusiva 
del  asombro  y  placer  de  sentir  y  comprender 
como  contraste  de  otros  estados  de  malestar  y 
disgusto.  En  el  idiota,  aunque  en  grado  infe- 
rior, la  risa  sirve  de  indicio  á  la  conciencia  sor- 
da de  la  vida.  La  misma  expansión  que  r ■: 
riza  la  mímica  del  placer  hace  que  se  descubra 
en  la  risa  un  lazo  de  simpatía.  Reir  con  otro 
equivale  á  establecer  una  cierta  armonía  en  los 
alectos.  Nadie  ríe  con  los  indiferentes  y  extra- 
ños, ni  con  los  subordinados.  La  risa  en  común 
supone  una  cierta  familiaridad  y  favor.  Cuanto 
mi-  Iranca  y  más  expansiva,  más  identidad  de 
condiciones  y  mancomunidad  de  alectos  revela. 
La  moralidad  de  la  risa  se  refiere  al  carde 

de  piedad  atribuido  por  Aristóteles  á  la 
ley  del  bien,  que  ha  de  corregir  evitando  el 
i  /..i-,  mí/  ni  un  injuria,  y  admitiendo  el 
principio  de  equidad.  Quien  pone  de  relieve  el 
desorden  parcial  de  lo  ridículo  y  de  lo  cómico 
moraliza  á  su  modo,  quizá  con  sentido  superior 
al  de  aquellos  que  pretendeu_¿npeditar  el  Arteá 
la  Moral.  Pero  otra  vez  aparece  en  este  punto  lo 
negativo  del  criterio,  que  se  apoya  en  lo  risible. 
Lo  cómico,  los  escritos  ingeniosos,  las  máximas 
y  preceptos,  la  sátira  délas  pasiones,  etc.,  en- 
señan únicamente  lo  que  se  debí  practicar  por  te- 
mor á  caer  en  lo  ridículo.  Es,  por  tanto,  la  que 
se    desprende   de   tales   enseñanzas,  una  moral 

la,  semejante  al  precepto  estoico  si 
el  obstine.  La  moral  real  y  viva  requiere  como 
enseñanza  práctica  la  elocuente  del  ejemplo. 
Los  grandes  satíricos  provocan  la  reforma  de  las 
costumbres,  corrigen  vicios;  los  moralistas  prác- 
ticos logran  que  en  la  vida  encarne  la  virtud. 
Aquéllos  limpian  de  broza  el  terreno;  éstos 
siembran  la  semilla  y  cuidan  de  su  fertilidad  y 
madurez. 

Las  manifestaciones  plásticas  en  el  organismo 
de  la  fuerza  expansiva  de  la  risa  expresan  salud 
y  bienestar,  y  en  el  extremo  contrario  grandes 
peí  turbaciones  (risa  histérica,  llorar  de  risa  y 
aun  morir  de  risa).  A  varios  órdenes  de  fenóme- 
nos se  refieren  las  formas  plásticas,  con  las  cua- 
les encarna  en  lo  fisiológico  la  exteriorización  de 
la  risa,  y  cuyos  caracteres  más  salientes  se  ha- 
llan en  la  dilatación  de  los  músculos  de  la  fiso- 
nomía y  de  la  boca  y  en  la  contracción  de  la  vis- 
ta y  del  diafragma.  Aparte  de  la  complejidad 
de  la  mímica,  que  la  acompaña,  la  risa  es  la  ex- 
presión más  característica  que  produce  el  senti- 
miento de  lo  cómico  y  de  lo  ridículo.  Expresa 
también  el  efecto  del  cosquilleo  y  de  las'emocio- 
nes  en  estado  agudo;  por  consiguiente,  cuanto 
lleva  consigo  un  desorden  ó  desequilibrio  parcial 
en  la  tonicidad  del  organismo.  Si  la  perturbación 
es  honda,  si  el  desequilibrio  afecta  a  las  más  vi- 
vas raíces  de  la  tonicidad,  rara  vez  aparece  la 
risa,  y  si  se  produce  es  como  nota  desacorde,  cual 
risa  espasmódica,  que  anuncia  un  estado  com- 
pletamente anormal  de  la  sensibilidad.  Pero  en 
general,  la  voluptuosidad  y  los  placeres  más  in- 
tensos no  sirven  de  estímulo  para  provocar  la 
risa,  y  aun  la  contienen.  Anima 
trulla.  Como  desequilibrio  parcial  y  ondulación 
grata  dentro  de  lo  inestable  de  la  vida,  la  risa  es 
signo  de  la  salud  fisiológica.  Ríe  fácilmente  y 
por  nimias  causas  el  que  está  sano,  mientras  que 
el  enfermo,  dominado  por  el  mal  humor,  ríe  poco 
y  á  la  fuerza.  Para  el  sano,  la  risa  expresa  la 
emoción  agradable  que  resulta  de  contemplar  el 
principio  de  orden  que  existe  en  todo  desorden; 
para  el  enfermo  es  una  imposición  sugestiva  la 
risa.  La  plasticidad  viva  y  i  xcitable  del  funcio- 
nalismo sano  provoca  fácilmente  la  risa 
madre  previsora  interpreta  la  risa  franca  y  con- 
tinua de  su  hijo  como  signo  de  salud).  Un  estu- 
dio detenido  de  la  fisiología  de  la  risa  probaría 
por  mo  'o  incontrovertible  su  cualidí 
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No  aparece  la  risa  ante  la  acción  general  del 
mirar,  sino  como  consecuencia  del  acto  indivi- 
dualísimo de  ver.  Lo  que  vemos  es  lo  que  excita 
la  risa.  Hay  espectáculos  que  en  unos  estimulan 
la  risa  y  en  otros  provocan  el  llanto  ó  no  les 
impresiona.  De  todo  ello  se  infiere  que  las  cosas 
que  nos  rodean  sirven  de  ocasión,  pero  no  cons- 
tituyen la  causa  de  la  risa,  que  es,  ante  todo, 
interior,  subjetiva,  individualísima  y  personal. 
Como  se  refiere  á  la  vida  afectiva  y  sensible,  la 
risa  no  se  rige  según  leyes  matemáticas,  porque 
no  es  una  sinopsis  ó  algo  estadizo  y  fijo:  es  un 
fenómeno  plástico  y  vivo. 

En  multiplicidad  indefinida,   cual   verdadera 
legión,  se  ofrecen  los  objetos,  actos  y   personas 
que  pueden  servir  de  origen  á  la  risa.  Cuando 
concurren  muchos  á  la  vez,  la  emoción  de  lo 
ridículo  es  tan  viva  que  declaramos  el  espectá- 
culo capaz  de  hacer  reír  hasta  las  pudras.    Lo 
ridículo,  observado  en  las  cosas  ó  personas,  tie- 
ne muy  varios  y  múltiples  antecedentes.  La  cru- 
deza de  palabra,  el  chiste  malicioso  ó  verde,  las 
frases  de  doble  sentido,   las  deformidades  del 
cuerpo,  los  defectos  del  carácter,  el  desequilibrio 
entre  los  medios  y  el  fin  (el  relator  tartamudo  y 
el  oidor  sordo,  la  caída  de  una  persona,  el  ratero 
sorprendido,  el  actor  silbado,   el  orador  presu- 
mido que  se  corta),  lo  que  contradice  la  condi- 
ción de  la  villa  y   las  exigencias  de  la  edad  [el 
niño  viejo  y  el  viejo  verde),  cuanto  implica  algún 
contraste  cómico,   otro  tanto  es  bosquejo  bien 
pobre  (tan  rica  y  compleja  es  la  realidad)  de  los 
estimules  á  la  risa.  Con  un  espíritu  generalizado! 
más  ó  menos  justificado,   define   Kant  la  risa 
«resolución  de  una  esperanza  en  nada,»  y  L.  Du- 
mont  la  explica  como  «concepción  de  dos  rela- 
ciones contradictorias.»  A  las  múltiples  causas 
ocasionales  de  la  risa  corresponde  la  variedad 
indefinida  de  sus  clases  y  grados.  Desde  la  son- 
risa ligera  y  simpática,  que  no  implica  censura, 
pasando  por  la  risa  alegre,  maliciosa,  seria,  in- 
tencional, etc.,  hasta  la  sardónica  y  cínica,  re- 
corre la  gamma  del  sentimiento  un  proceso  tan 
rico  de  manifestaciones  que  no  se  agota  nunca. 
De  las  distintas  clases  de  risa  merecen  especial 
mención  algunas  de  ellas,  señaladamente  la  lú- 
brica, la  cínica  y  la  sardónica.  Hay  en  el  hombre 
un  fondo  de  alegría  sensual  que  nunca  se  extin- 
gue   ni  aun  amortiguadas  las  pasiones,   lujuria 
cerebral)  y  que   sirve  de  especie  de  mostaza  ó 
aperitivo  de  lo  cómico,  excitando  la  risa  de  do- 
ble y  aun  triple  intención.    Es  recurso  artístico 
é  ingenioso,  que  indica  el  límite,  casi  impercep- 
tible, que  separan  las  audacias  del  pensamiento 
y  las  libertades  del  lenguaje  de  lo  grosero  y  de 
lo  pornográfico.   Quevedo  y  Campoamor,  cada 
uno  según  el  rasgo  personalísimo  de  su  genio, 
han  explotado  este  venero  inagotable  de  emo- 
ciones, tanto  más  inagotable  cuanto  que  el  hom- 
bre sufre  á  toda  hora  la  ley  del  amor  (no  tiene 
época  del  celo  como  los  animales).  La  risa  lúbri- 
ca, concupiscente,   baila  en  las  transparencias 
del  lenguaje  estímulos  más  poderosos  que  los  que 
ofrece  la  contemplación  de  los  objetos.  Siempre 
se  ha  hablado  de  lo  impúdico  de  ciertos  velos  y 
de  la  inocencia  del  desnudo.  No  es  lícito  contra 
recursos,  si  peligrosos  en  mano  inhábil,   útiles 
empleados  con   discreción,    aducir   bigotismos 
hipócritas,  pues  ya  hubo  de  censurarlos  con  su 
ni  ruin   habitual  una  distinguida  aristócrata, 
compatriota  nuestra,  diciendo  de  algunas  asus- 
tadizas que  tenían  toda  la  castidad    robada  al 
cuerpo  concentrada  en  los  oídos  y  en  la  vista. 
El  análisis  mas  perspicuo  sólo  llega  á  señalar 
como  límite,   que  separa  el  uso  del  abuso,  el 
concepto  cada  vez  más  subjetivo  y  variable  del 
pudor.  Prescindir  de  él  por  completo,  aparte  el 
mal  gusto  que  degenera  en  pornografía  grosera, 
es  lo  mismo  que  sumergir  la  condición  humana 
en  lo  insondable  de  su  parentesco  con  la  anima- 
lidad. Lo  voluptuoso  iguala  al  hombre  con  la 
bestia:  ambos  rugen,  sollozan   y  sufren  las  mis- 
mas contracciones  epilépticas.    Lo    pica 
malicioso  es  el  agridulce  del  fruto  prohibido.  i  u 
tales  exquisiteces,  el  genio  y  el  buen  gusto  saben 
más  que  todos  ios  preceptistas. 

I,i  risa  cínica,  estridente,  expresa  el  odio  ó  un 
doloi  insufrible.  Se  ríe  por  fuera,  y  se  I 
dentro  lagrimas  de  sangre.  Aunque  la  mímica 

p. .1  igu  il  a  la  de  la  li-a  alegre,  la  fisonomía 

rebosa  por  un  exceso  de   funcionalismo,  signifi- 
cando lo  entei  imente  contrario.   Es  al tomo 

una  de i  que  I ara  la  vestidura  de  1" 

armónico.  Cío  se  explican  los  teólogos  la  risa  de 
los  condenados,    ni  el  observador  superficial    la 
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del  que  sufre,  quizá  porque  olvidan  que  la  ley 

de  continuidad  inalterable  que  rige  las  emo- 
ciones hace  posible  que  en  los  afectos  los  extre- 
mos se  toquen  la- ¡luiente.  1  leí  amor  al  odio  no 
hay  neis  que  un  paso:  el  exceso  del  placer  pro- 
duce dolor;  la  pena  honda  y  persistente  engen- 
dra el  placer  del  dolor,  La  risa  sardónica,  dolo- 
rosa,  especie  de  ironía  contra  uno  mismo,  es  el 

comple uto  de  la  anterior.  El  desorden  pan  ial 

de  la  risa  alegre  se  convierte  en  amargura  mo- 
ral. Lo  dulce  de  lo  amargo,  la  lucha  poisistcnte 
ante  la  derrota  segura,  el  triunfo  del  subjetivis- 
mo, que  prefiere  la  muerte  á  la  caída,  el  exceso 
del  desprecio  y  del  dolor,  ríen  sardónicamente 
con  alegría  furiosa,  lloran  y  mueren  de  risa.  /.'  ■ 
trema  gaudii  lu  tus  ocupat.  Contra  extremos 
tan  absurdos,  sólo  se  puede  aducir  el  principio 
de  irUeleclualizar  la  sensibilidad,  dominándola 
en  lo  posible  para  que  no  caiga  en  el  paroxismo 
del  dolor  ni  en  el  vértigo  del  placer.  Esperanza 
y  duda  han  de  librarnos  por  igual,  con  una  risa 
seria,  de  las  satisfacciones  vulgares  y  de  los  pe- 
simismos desesperados. 

RISA  (del  gr.  frvaaos,  arrugado):  f.  Zool 
ñero  de  insectos  del  orden  himenópteros,  fami- 
lia icneumónidos,  que  se  caracterizan  por  tener 
el  dorso  del  mesotórax  asurcado  transversalmen- 

te,  ó  mejor  dicho  rugoso;  los  segmentos  del  ab- 
domen, en  especial  los  medios,  son  más  largos 
que  anchos,  y  los  últimos  anillos  de  la  región 
ventral  hendidos  en  el  centro  para  recibir  la  ba- 
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se  del  oviscapto;  el  primer  artejo  de  las  antenas 
tiene  una  escotadura  ancha  de  delante  atrás,  las 
uñas  de  los  tarsos  son  sencillas;  las  antenas  lar- 
gas y  sedosas,  pero  más  cortas  que  el  cuerpo; 
este  último,  muy  prolongado,  es  comprimido  ha- 
cia la  extremidad  en  las  hembras  y  cilindroideo 
ó  filiforme  en  los  machos;el octavo  y  últimoseg- 
mento  del  abdomen  de  los  individuos  de  este 
sexo  consiste  en  una  especie  de  lengüeta  larga  y 
estrecha,  cubierta  en  parte  por  dos  válvulas  que 
pueden  ocultarla  casi  del  todo;  cada  una  de  ellas 
contiene  una  pieza  que  termina  en  pinza,  á  la  ma- 
nera del  palpo  de  los  escorpiones  ó  do  la  pinza 
mayor  de  los  cangrejos;  el  escudo  es  grande,  poco 
alto,  casi  cuadrado;  el  abdomen  no  presenta  tu- 
bérculos ni  surcos;  las  coxas  y  las  tibias  son 
arqueadas  en  los  machos  y  en  las  hembras;  los 
tarsos  más  largos  que  aquéllas;  el  taladróse  pro- 
longa por  lo  general  mucho  más  que  el  cuerpo. 

ha.  Rliyssa  al  rain  es  un  insecto  negro,  á  excep- 
ción de  las  antenas,  de  las  patas  y  de  la  cabeza, 
que  son  amarillas;  en  esta  última  parte  se  cruza 
una  laja  del  mismo  tinte,  y  á  veces  hay  dos  li- 
no i-  en  el  escudo  y  un  punto  á  cada  lado  de  la 
paite  posterior  del  protórax,  unas  y  otras  de  co- 
lor amarillo;  las  alas  son  ahumadas;  el  estigma 
rojizo  cu  su  primera  mitad:  el  metatúrax  pre- 
senta puntos  muy  finos:  tiene  la  parte  posterior 
lisa,  3  en  su  base  un  surco  longitudinal  bastante 
profundo.  Este  insecto  tiene  un  largo  total  de 
8  centímetros,  y  habita  en  la  América  septen- 
trional. 

La  Rkyssa  marginalis  es  de  un  pardo  obscuro, 
i  mezcla  de  amarillo  y  rojo;  los  dos  ó  tres  pri- 
meros artejos  de  las  antenas  son  pardos  pin  m 
cima;  108  lados  de  la  cara  amarillos,  así  como  los 

bordes  anterior  y  posterior  del  protórax ;  el  tala- 
dro rojizo,  con  las  \  áb  ulas  paulas;  las  ancas  del 
primero  de  estos  colores;  las  alas  transparentes, 

con  las  nerviaci is  de  un  tinte  castaño;  el  es 

tigma  es  de  un  rojo  pardo  y  amarillento  al  prin- 

cipi 1  metatórax  presenta  estrías  muj    finas 

en  la  base  y  a  los  lados,  y  el  mismo  carácter 
e  el  abdomei     El  1  total  de  este  insec- 

to es  de  1  centímetros,  \  habita,  lo  mismo  quei  I 

anterior,  en  la  Aun  rica  septentrional. 

-Risa:  Zool.  Género  de  aves  del  ordei 
mípedas,  familia  hú  idos,  que  se  earai  tei  i  an  por 
tenei  el  pulgar  sumamente  rudimentario;  el  pico 
i   ¡  las  piernas  relativamente  cortas,  con 
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dedos  muy  largos  provistos  de  anchas  empalma- 
duras. 

La  especie  tipo  de  este  género  cs]ú.Jlhy.<¡sa!ri- 
dactyla,  que  vive  en  el  Norte, aunque  en  invier- 
no abandona  el  ('j.-éam,  i .       ni. 

Las  plumas  de  la  cabeza,  del  cuello,  de  la  ra- 
badilla, de  la  cola  y  de  los  costados  son  de 
blancura  deslumbrante;  el  lomo  ceniciento  azu- 
lado, y  las  remeras  de  un  blanco  gris  con  las 
puntas  negras;  el  ojo  es  pardo;  el  iris  de  un  rojo 
coral;  el  limón;  el  ángulo  de  la 

boca  de  un  fojo  de  sangre;  Los  pies  negros,  y  los 
bai  o    - 1  iii.ii  illentos. 

Después  de  la  muda  de  otoño  adquiere  la  par- 
te ]  ñor  del  cuello  un  tinte  gris  azul,  y  la 
mancha  redonda  que  hay  detrás  de  los  oídos  se 
cambia  en  negra.  En  los  individuos  jóvenes  el 
lomo  es  de  un  gris  obscuro,  con  todas  las  plu- 
mas orilladas  de  negro.  Esta  ave  tiene  de  45  á 
48  centímetros  de  largo  por  1,05  1,06  metro 
de  punta  a  punta  de  ala;  ésta  mide  54,  y  la  co- 
la 14. 

Aparece  con  alguna  frecuencia  en  el  intei 
délas  tierras,  juque  remonta  mucho  el 
de  los  ríos  y   avanza  algunas   \  <  muy 

lejos  de  las  costas.  En  Islán  lia  y  Groenlan 
consideran  como  el  primer   indicio  de  la  prima- 
vera:  llega  del  8  al  20  de  marzo,  cuando  el  frío 
es  todavía  riguroso,  y  se  instala  desde  luego  en 
las  montañas,  como  si  cada  pareja  quisiera  elegir 
de  antemano  el   sitio  para  anidar.    Si  los  picos 
de  las  rocas  están  aún   cubiertos  de  una  espesa 
capa  de  nieve,  manifiesta  esta  ave  mucha  inquie- 
tud. Permanece  en  el  país  hasta  noviembre,   no 
alejándose  mucho  de  la  costa  á  no  verse  acó 
por  el  hambre,  en  cuyo  caso  emprende  exi :u 
nes  muy  lana-. 

Anda  bastante  mal,  y  por  esta  razón  no  lo  ha- 
ce sino  muy  rara  vez,  pero  nada  con   frecuencia 
y  bien,  aunque  haya  mucho  oleaje;  vuela  con 
ligereza  y  facilidad,  trazando  rápidas  y  grai 
curvas;  mueve   lentamente   las  alas,  revolotea, 
flota  y  cae  desde  las  alturas  sobre  algún  pez  que 
sobrenada  ó  cualquier  otro  animal.  Su  sociabili- 
dad es  extremada,  hasta  para  con  la  familia  á 
que  pertenece;  es  muy  raro  encontrar  individuos 
aislados,  al  pasoquese  ven  muy  á  menudo  agol- 
pamientos numerosos  que  parecen  vivir  en  la 
mejor  armonía.  Prescinde  hasta  tal  punto  de  los 
seres  alados  que  la  rodean,  que  ni  siquiera   se 
contunde  con  los  otros  latidos  que  viven  jun- 
to á  ella,  formando  agrupación   aparte,  lo  mis- 
mo en  las  montañas  donde  cría  que  en  el  mar, 
Grabae  notó  que  los  nidos  de  las  risas  tridácti- 
las que  había  iii  las  islas  Feroé  estaban  siti 
hacia  el  Oeste  y  Noroeste  del  lado  del  mar. 
dujo  que  la  especie  elegía  para  fijar  su  nido  las 
paredes  de  meas  perpendiculares  á  la  din 
de  los  vientos,  lo  cual  permite  á  las  aves  empren- 
der mejor  su  vuelo  cuando  sopla  un  viento  favo- 
rable. Boje  cree  que  la   elección  dependí 
abundancia  de  alimento  que  se  encuentra  en  de- 
terminadas épocas  en  las  inmediación)  - 
tas  costas,  y  según  la  opinión  de  Fáber  los  ins- 
tintos de  patria  y  sociabilidad  son  los  que  expli- 
can el  hecho.  De  todos  modos,  no  es  mi  di 
to  que  las  rocas  elegidas  por 
ocupadas  todos  los  años  casi  por  el  mismo  núme- 
ro de  individuos,  y  que  sólo  escogen  evi 
mente  aquellas  paredes  que  les  -tanto 

c-|    ■■  i.  i  pila   lijar  -lis  nidos.  Tenias   estas  nionta- 

ñas  se  componen  de  cornisas  óri  repues- 

tos en  los  que  abundan  las  grietas  i  cavidades, 

en  cada  una  de  las  que  se  ve  un  nido  al  lado  de 
otro:  desde  el  pie  de  la  montaña  hasta  su  cima 
el  más  pequeño  espacio  esta  ocupado,  y  cada  sa- 
liente sirve  de  albergue  á  miles  de  parejas  y  de 
morada  á  su  progenie.  Poco  después  de  su  llega- 
da se  ve  que  aquellas  se  ponen  juntoásus  nidos, 
donde  se  acarician  y  picotean  como  las  palomas. 

El  nido  s mpone  en  gran  partí 

pero  en  el  transcurso  del  año  los  excren 
do  la-  aves  le  llenan  basta  los  bordes,  j  es  pra- 
ciso  limpiarle  un  poro  antes  de  dar  prim 
la  incubación.  La  postura  consta  de  tres 
huevos,  de  color  amarillo  rojizo  sucio,  aceituna- 
do, nías  ó  mem  so  ojode  <  on  pun- 
titos  \  manchas  pardas,  negruzcas  y  de  un  tinte 
ceniciento  i  iolcta.  Se  ha   reconocido  qi  i 
pareja  no  se  ocupa  sino  de  su  propi 
no  se  comprende  cuno  pueden  encontrarlas 

:.  nido  j  su  .  perma- 

necí n  en  aquél  basta  mediados  de  i 
en  que  ya  son  bastante  robustos  para  lan 
mar. 
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«El  que  no  ha  visto  nunca  una  montaña  de 
aves  ocupada  por  risas  tridáctilas,  dice  Holboll, 
no  se  puede  formar  una  idea  de  la  belleza  parti- 
cular de  estas  aves  ni  de  su  número.  Podrían 
compararse  estas  montañas  á  un  gigantesco  pa- 
lomar ocupado  por  millones  de  palomas  del  mis- 
mo color.  El  monte  Jaujuatuc  mide  media  legua 
de  longitud,  poco  más  ú  menos,  y  en  tenia  su  ex- 
tensión  sirve  de  morada  á  diferentes  especies  de 
ives,  ocupando  algunas  una  elevación  tal 
ipie  desde  tierra  parecen  pequeños  puntos  blan- 
cos.» 

Los  demás  naturalistas  que  han  observado  tam- 
bii  ii  á  estas  aves  en  las  altas  regiones  del  Nor- 
te están  completamente  de  acuerdo  en  este  pun- 
to, y  todos  dudan  que  sea  posible  describir  el  es- 
I»  i  ido  que  ofrece  semejante  colonia.  Brehm 
Me  disponía  á  emprender  el  viaje  á  Lapo- 
nia,  y  pude  ver  por  mí  mismo  una  montaña  de 
aves  por  primera  vez.  Jamás  olvidaré  el  día  en 
que  al  atravesar  el  promontorio  Svartholtt,  no 
lejos  del  Cabo  Norte,  presencié  el  espectáculo, 
después  que  mi  estimado  amigo  el  capitán  del 
un  hubo  cargado  una  de  sus  escopetas  para 
espantar  á  las  aves.  Divisé  una  muralla  colo- 
sal, que  me  pareció  una  gigantesca  pizarra  en- 
de miles  de  puntitos  blancos;  al  resonar 
la  detonación  aquellos  puntitos  se  destacaron 
en  parte  del  obscuro  fondo,  adelantáronse,  ad- 
quiriendo la  forma  de  aves,  y  extendiéronse  por 
el  mar,  pero  en  masas  tan  densas  que  me  pa- 
reció que  acababa  de  desprenderse  un  enorme 
alud,  resolviéndose  en  inmensos  copos  que  caían 
del  cielo  durante  algunos  minutos;  aquello  fué 
un  verdadero  torrente  de  aves,  y  la  superficie  del 
mar  quedó  cubierta  en  una  extensión  que  no  era 
posible  abarcar  con  la  mirada.  A  pesar  de  esto 
la  pared  de  roca  parecía  ocupada  por  el  mismo 
número  de  aves,  y  entonces  reconocí  que  todos 
los  observadores  cuyos  relatos  conocía  no  habían 
incurrido  en  exageración,  como  también  que  no 
era  posible  decir  toda  la  verdad,  puesto  que  fal- 
tan palabras  para  dar  una  idea  de  semejantes 
agí  ligamientos.» 

Las  risas  tridáctilas  sufren  continuamente  las 
agresiones  del  halcón,  del  pigargo  y  de  los  es- 
tercorarios,  que  las  arrebatan  de  sus  nidos  ó  las 
cogen  en  los  aires.  El  habitante  del  Norl 
de  estas  aves  todo  el  provecho  posible,  pues  con 
razón  considera  que  los  huevos  son  muy  delica- 
dos. No  obstante,  explotar  una  montaña  de  aves 
ofrece  indecibles  obstáculos,  basta  el  punto  de 
que,  á  pesar  del  valor  y  audacia  de  los  cazadores, 
el  resultado  es  tan  insignificante  que  el  número 
d      atas  no  parece  disminuir. 

RISADA:  f.   RISOTADA. 

...  Hércules,  estando  comiendo,  oyó  con  ale- 
gría y  grandes  risadas  (mil  oprobios  del  la- 
brador); etc. 

MARIANA. 

...  lo  cual  harían  con  apodos,  con  silbos,  con 
visajes  y  risadas. 

P.  Luía  de  la  Palma. 

RISAMONDE:  Geog.  Alba  de  la  paroquia  de 
San  Julián  de  Moraime,  ayunt.  de  Mugía,  par- 
tido judicial  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña; 
51  habits. 

RISBECK  (Gaspar):  Biog.  Literato  alemán, 
N.  en  Hoechst,  cerca  de  Francfort,  en  1749  ó 
1750.  M.  en  Aarau  (Suiza)  en  17S6.  La  decidi- 
da afición  que  tenía  á  las  letras,  y  sus  relaciones 
Con  Goethe,  Klinger,  Lenz  y  Wagner,  le  inclina- 
ron á  abandonar  el  estudio  del  Derecho  para  se- 
seguir  una  vida  independiente.  Disipó  toda  su 
fortuna,  se  hizo  actor,  representó  bastante  bien 
en  el  Teatro  de  Kserntuerthor,  en  Yiena,  y  arre- 
gló para  la  escena  alemana  algunas  piezas  fran- 
cesas é  inglesas.  En  1777  fué  áSaltzburgo,  y  allí, 
para  atender  á  su  subsistencia,  tuvo  que  poner- 
se á  trabajar  para  los  libreros.   Las  cartas  sobre 

liles,  escritas  por  Gaspar  Risbeck  y  atri- 
buidas á  La  Roche,  habían  logrado  causar  sen- 
sación en  Alemania.  Risbeck  añadió  á  esta  obra 
dos  nuevos  volúmenes  que  alcanzaron  gran  éxito 
y  fundaron  su  reputación.  Llamado  á  Zurichpor 
el  librero  Orelli,  permaneció  algún  tiempo  en 
esta  ciudad,  publicó  varias  traducciones,  redactó 
el  Diario  de  Zurich  y  comenzó  la  publicación  de 
las  '  'artas  de  un  viajero  francés  en  Alemania, 
obra  en  extremo  notable.  A  pesar  de  este  éxito 
brillante,   Risbeck,  devorado   por  la  tristeza  y 

de  la  mayor  melancolía,  buscaba  en  las  ta- 
bernas y  en  medio  de  las  orgías  distracciones  que 
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no  encontraba.  Abandonó  á  Zurich  y  se  retiró 
á  Aarau,  en  donde  escribió  una  Historia  de  Al*  ■ 
ni" ¡na,  ;i  [a  cual  dalia  la  última  mano  cuando 
murió,  á  la  edad  de  treinta  y  seis  años.  Esta  //<-- 
'  ría  fué  publicada  en  Zurich  en  1787,  y  con- 
tinuada por  Milbitter,  profesor  en  Passau. 

RISCA  La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Mo- 
ratalla,  p.  j.  de  Caravaca,  prov.  de  Murcia;  114 

habits. 

RISCAL  (El.  marqués  de):  Biog.  Economista, 
político  y  escritor  español.  V.  HURTADO  DE 
Amezaga  y  Balmaseda  (Camilo). 

RISCALA:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Purus  por  la  día.,  á  los  9o  47'  10"  lat. 

RISCLE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Miranda, 
dep.  del  Gers,  Francia;  20  municips.  y  11000 
habits. 

RISCO  (del  b.  bretón  risk,  resbalón):  m.  Pe- 
ñasco alto  y  escalpado,  difícil  y  arriesgado  para 
andar  por  él. 

...  partió  Diego  de  Ordaz  con  sus  dos  sol- 
dados,  trepando  animosamente  por  los  RIS- 
COS, etc. 

Solís. 

—  Si  no  nos  depara  Dios 
El  pastor,  en  estos  riscos 
Nos  perdemos  esta  noche. 

Mol'.ETO. 

Preso  entre  los  Riscos  altos 
De  estas  asperezas  Irías, 
Cuyas  tablas  bordan  mayos. 

Tirso  de  Molina. 

-Risco:  Fruta  de  sartén,  de  pedacitos  de 
masa  rebozados  con  miel,  que  se  pegan  y  forman 
figuras  de  piedla  almendrilla  ó  peñascos. 

-Risco:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Puebla  ib'  Alcocer,  prov.  de  Badajoz,  diqc.  de 
Toledo;  246  habits.  Sit.  cerca  de  Símela.  Terre- 
no áspero  y  pedregoso;  cereales,  garbanzos  y  le- 
gumbres. 

-Risco  (El):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Agaete,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  137 
habits. 

-RISCO  BLANCO:  Geog.  Aldea  del  ayunta- 
miento de  San  Bartolomé  de  Tirajana,  p.  j.  de 
Las  Palmas,  prov.  ele  Canarias:  286  habits. 

-RlSCO  Caído:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Alternara,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  lió 
habits. 

-Risco  de  la  AGUILILLA:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  S5 
habits. 

-Risco  de  Quintanilla:  Geog.  Cordillera 

de  montes  en  la  prov.  de  Burgos  y  p.  j.  de  Lcr- 
ma,  sit.  entre  las  cuestas  de  Tejada  y  el  monte 
de  la  Andaya.  En  su  cima  se  halla  el  pueblo  de 
Nebrada,  y  en  sus  inmediaciones  los  de  Quinta- 
nilla de  la  Mata,  liabé  de  los  Escuderos,  Casti- 
llo y  Solarana.  En  estas  elevaciones  solía  situar- 
se el  célebre  cura  guerrillero  Merino  para  vigilar 
los  movimientos  de  las  tropas  enemigas. 

-  Risco  (Manuel):  Biog.  Religioso  y  escritor 
español.  Vivió  en  el  siglo  xviii.  Contóse  entre 
los  mejores  eruditos  de  su  siglo;  continuó  la  Es- 
paña Sagrada  del  P.  Flórez,  y  escribió:  Histo- 
ria del  célebre  castellano  Rodrigo  Díaz,  llama- 
do el  Cid  Campeador;  Historia  de  la  ciudad  y 
corte  de  León  y  de  sus  reges:  Iglesia  de  León  y 
monasterios  antiguos  y  modernos  de  la  misma 
riada,/  [Madrid,  1792,  2  t.  en  4.°).  Su  nombre 
figura  en  el  Catalogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

RISCOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  muchos  riscos. 

...  las  costas  restantes  son  altas,  riscosas  y 
sin  playas,  etc. 

Jovellanos, 

-  Riscoso:  Perteneciente  á  ellos. 

RISEÍTA:  f.  Min.  Hidrocarbonato  de  cobre  y 
zinc,  considerado  casi  siempre  como  una  varie- 
dad del  mineral  nominado  auricalcita,  cuyo  co- 
nocimiento y  explotación  como  mena  de  cobre  es 
muy  antiguo.  Algunos  autores  creen  la  riseíta 
análoga  á  la  lairalita,  que  es  asimismo  un  hidro- 
carbonato de  cobre,  en  el  cual,  además  del  zinc, 
se  reconoce  y  demuestra  la  presencia  de  la  cal, 
aunque  nunca  pasan  sus  proporciones  de  un  9 
por  100  como  máximo.  Todos  los  hidrocarbona- 
tos  de  cobre,  aun  cuando  contengan  otros  meta- 
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les,  son  muy  parecidos  en  sus  carai  teres,  ¡  éste 
de  que  aquí  nos  ocupamos,  el  cual  bien  puede 
ser  liando  como  variedad  de  zinconisa,  ó  cuando 
1  lado  de  ella,  presenta  bien 
manifiestas  las  reacciones  del  cobre  y  del  zinc, 
como  que  sirve  en  la  extracción  del  metal  y  ade- 
más el  que  sus  disoluciones  acidas  precipiten 
por  el  oxalato  amónico,  luego  de  neutralizadas, 
denuncia  la  presencia  de  la  cal.  Preséntase  á  ve- 
ces cristalizada  la  riseíta,  y  entonces  afecta  for- 
mas aciculares,  dotadas  de  particular  brillo  na- 
carado; por  el  color  azul  claro  ó  celeste  se  apro- 
xima al  de  la  buratita,  puesto  que  el  de  la  auri- 
calcita, más  rica  en  cobre  y  más  pobre  de  zinc, 
es  verde  claro  unas  veces  y  verde  agrisado  otras, 
siendo  sus  cristales,  también  aciculares,  tan  in- 
determinados como  los  de  la  buratita  y  la  riseí- 
ta; la  composición  de  ésta,  en  100  partes,  es  co- 
mo sigue:  ácido  carbónico  20,04,  óxido  cíe  zinc 
41,19,  óxido  de  cobre  29,  óxido  de  calcio  2,16, 
agua  7,62,  de  donde  se  infiere  que  mejor  cons- 
tituye un  mineral  de  zinc  que  de  cobre,  benefi- 
ciable en  la  industria  metalúrgica  y  precisamen- 
te la  menor  riqueza  en  zinc  sirve  para  distinguir 
y  diferenciar  la  riseíta  de  la  auricalcita,  pues 
ésta  contiene  hasta  45  por  100  del  citado  metal, 
y  la  pérdida  de  éste  parece  estar  compensada  ó 
sustituida  por  la  proporción  de  cal,  que  da  nom- 
bre á  la  variedad  que  nos  ocupa.  Por  lo  referen- 
te á  caracteres  químicos,  la  riseíta,  calentada  al 
soplete  sobre  carbón  y  á  la  llama  reductora,  da 
la  particularísima  auréola  que  es  característica 
del  óxido  de  zinc;  humedecida  con  ácido  clorhí- 
drico da  á  la  llama  el  color  verde  peculiar  de 
todas  las  sales  de  cobre,  y  en  su  cualidad  de  car- 
bonato es  soluble  en  lodos  los  ácidos,  con  mar- 
cada y  tumultuosa  efervescencia. 

En  cuanto  á  yacimientos,  es  la  riseíta  bastan- 
te rara  y  poco  abundante,  y  suele  hallarse  siem- 
pre en  formas  indeterminadas  en  Chesy  de  Al- 
tai y  en  Cerdeña,  y  acaso  procede  de  depósitos 
de  carbonato  de  cobre  disuelto  á  favor  del  ácido 
carbónico  de  las  aguas  que  en  su  formación  pa- 
recen haber  intervenido.  Pertenece  al  grupo  de 
las  malaquitas  y  es  referible  al  tipo  ele  un  car- 
bonato cúprico  hidratado  unido  á  los  carbonates 
de  zinc  y  de  calcio  en  las  proporciones  que  más 
arriba  quedan  indicadas.  Por  otra  parte,  trátase 
de  un  producto  que  puede  dar  mineral  de  zinc, 
rico  y  beneficiable  con  ventaja,  y  en  tal  concepto 
agrúpase  al  lado  de  la  zinconisa  y  como  una  de 
sus  principales  variedades,  y  eso  que  en  el  pre- 
sente caso  la  forma  constituye  una  diferencia 
esencial,  porque, según  es  bien  sabido,  la  zinco- 
nisa es  siempre  amorfa,  mientras  que  la  riseíta, 
aunque  no  cou  formas  determinadas,  á  la  con- 
tinua aparece  cristalizada. 

RISELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
htanquios,  familia  de  los  litoi  íuidos.  Este  gé- 
nero de  moluscos  está  caracterizado  por  presen- 
tar: los  ojos  colocados  sobre  pedúnculos  cortos, 
en  la  liase  de  los  tentáculos,  sin  apéndices  en  el 
lóbulo  operculígero;  diente  central  de  la  rádula 
algo  cuadrangular ,  más  largo  que  ancho;  la 
concha  imperforada,  troquilbrme,  cóncava  en  la 
base,  angulosa  en  la  periferia :  contornos  aplas- 
tados; abertura  oblicua,  deprimida  y  rómbica; 
látiro  agudo;  opérenlo  oval,  paucispirado,  con  el 
núcleo  concéntrico. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Rissella  auna  La- 
mark,  de  las  costas  de  Nueva  Zelanda  y  de  la 
Tasmania. 

RISEMO  (del  gr.  pvffo-ós,  arrugado):  m.  Zool. 
( leñero  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  esearabeidos,  tribu  de  los  afodií- 
nos.  Los  insectos  de  este  género  están  caracteri- 
zados  por  ofrecer  el  mentón  transversa],  escota- 
do por  delante;  lengüeta  fuertemente  bilobada; 
el  lóbulo  externo  de  las  maxilas  coriáceo,  corneo 
en  su  base,  redondeado;  el  interno  pequeño, cór- 
neo, uno  y  otro  guarnecidos  de  cilos  rígidos  en 
su  parte  interna;  el  último  artejo  de  los  palpos 
labiales  cónico,  el  de  los  maxilares  más  grande 
que  los  anteriores  y  fusiforme:  mandíbulas  ocul- 
tas en  la  cavidad  bucal,  membranosas,  con  su 
diente  molar  córneo;  cabeza  vellosa,  inclinada, 
granulosa,  ligeramente  ensanchada  sobre  los  la- 
dos, casi  circular  y  sinuada  por  delante;  los  ojos 
invisibles  por  encima  durante  el  reposo;  el  pri- 
mer artejo  de  las  antenas  muy  largo,  los  cinco 
siguientes  de  magnitud  variable:  la  maza  corta 
y  gruesa:  protórax  transversal,  redondeado  en 
su  base,  débilmente  escotado  por  delante,  guar- 
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nocido  de  cilos  sobre  los  lados;  escudo  muy  pe- 
queño, en  forma  <b<  triángulo  curvilíneo;  i  Uros 
oblongos,  dejando  la  extremidad  del  pigldio  al 
descubierto;  patas  poeo  robustas;  tildas  anterio- 
res tridentadas  por  fuera;  las  cuatro  posteriores 
delgadas,  finamente  denticuladas  y  ciliadas  en 
su  borde  externo;  tarsos  delgados  ciliad 
primer  artejo  largo;  escudetes  muy  pequeños; 
cuerpo  muy  largo. 

Este  género  se  compone  de  algunas  especies 
muy  pequeñas,  la  mayor  parte  de  ellas  propias 
de  la  Europa  meridional.  Una  de  ellas  (Ehysse 
mus  asper  Kab.),  se  encuentra  repartida  en  toda 
la  extensión  de  este  continente.  Este  insecto  se 
1,.  encuentra  debajo  de  los  vegetales  en  descom- 
posición. 

RISIBILIDAD  (del  lat.  risibílítas):  f.  Facultad 
de  reír,  propiedad  que  sólo  conviene  al  racional. 

RISIBLE  (del  lat.  risitiílis):   adj.   Capaz  de 
reirse. 

-  Risible:  '.'ue  causa  risa  ó  es  digno  de  ella. 

...lie  remitido  a  usted  estos  días  un  artículo 
riéndome  de  lo  que  en  el  dia  me  parece  RISI- 
BLE, si  estaba  ó  no  en  el  sentido  de  su  peno 
dico,  sea  éste  el  que  fuere. 

La  rúa. 

Omito  también  las  kisibi.es  palinodias  que 
hemos  visto,  en  que  lns  discípulos  <le  Loi 
Moutesquieu  se  han  vuelto  de  repente  en  ecos 
del  abate  Barruel  y  del  capuchino  Vélez. 
Quintana. 


RISIBLEMENTE:  adv.  ni.  De  un  modo  digno 
de  risa. 

RISICA,  LLA,  TA  (d.  de  risa):  f.  Risa  falsa. 
RISIO  (del  gr.  /5w<rós,  arrúgalo):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  do  los  cerambícidos,  tribu  de  los  espon- 
dilinos.  Los  caracteres  más  importantes  que  dis- 
tinguen este  género  de  insectos  son:  palpos  cor- 
tos" casi  iguales,  el  último  artejo  triangular;  ca- 
beza un  poco  saliente,  finamente  surcada  entre 
sus  tubérculos  anteuíferos;  frente  vertical,  muy 
grande;  las  antenas  delgadas,  filiformes,  densa- 
mente pubescentes,  erizadas  de  algunos  pelos 
muy  tinos,  más  largas  que  el  cuerpo,  con  el  pri- 
mer artejo  grueso,  en  maza  arqueada,  el  tercero 
mucho  más  largo  que  los  siguientes,  éstos  decre- 
ciendo en  longitud;  los  ojos  muy  separados  por 
encima;  el  protórax  doble  más  largo  que  ancho, 
cilindrico,  ligeramente  levantado  hacia  delante 
y  en  su  base,  un  poco  redondeado  sobre  los  la- 
dos; élitros  muy  largos,  poco  couvexos,  parale- 
los, redondeados  por  detrás;  patas  muy  largas; 
fémures  comprimidos,  gradualmente  terminad) 
en  maza  fusiforme,  los  posteriores  más  cortos  que 
el  abdomen;  tarsos  del  mismo  par  con  el  primer 
artejo  igual  al  segundo  y  tercero  reunidos;  el 
cuerpo  largo,  finamente  pubescente. 

La  única  especie  conocida  (Khysium  bimacu- 
latum  Pascoe)  es  originaria  de  Solivia,  de  re- 
gular  tamaño,  de  un  color  pardo  muy  brillante, 
con  una  gran  mancha  leonada  en  medio  de  cada 
élitro,  mancha  que  algunas  veces  se  reúne  á  su 
correspondiente  formando  una  banda  transver- 
sal: el  protórax  esliso  y  densamente  pubescente, 
y  los  élitros  son  finamente  punteados  por  en- 
cima. 

RISIRI:  Oeog.  Isla  del  Mar  del  Japón,  cerca 
de  la  costa  N.O.  de  la  isla  de  Yeso,  de  la  que 
estáseparada  por  un  estrecho  de  20  kms.  al 
S.O.  del  Cabo  Nosap.  Es  un  cono  de  1  740  me- 
tros de  alt.,  de  base  casi  circular,  con  un  diá- 
metro de  20  kius.  y  una  sup.  de  220  kms2.  En 
su  costa  O.  se  halla  la  aldea  principal,  Otondo- 
mari. 

RISLE:  Ocoij.  V.  Rii.i.k. 

RISO  (del  lat.  risas):  m.  poét.  lusa  apacible. 

RISO:  Qeog.  Isla  de  la  costa  septentrional  de 
Noruega,  en  el  dist.  y  prov.  de  Trbmso.  Es  la 
principal  de  un  archip.  que  cuenta  un  centenal 
de  islotes  y  arrecifes,  en  la  entrada  septentrio- 
nal del  Kvalsund,  alO.de  RingvadsS. 

risoa  (de  Misso,  ii.  pr.l:  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (KissoaJ  perteneciente  a  la  familia  de 
las  Auranciáceas,  cuyas  especies  habitan  en  I 
i  la  di  i  i  il  "  ¡  -"i  plantas  rruticosas,  espino- 
Mis,  con  1 1  hojas  sencillas,  lampiñas,  oblon 
golanceolad  i  ¡  resistentes  :  flores  dispuestas  en 
corimbe  c  i  i  enl  idos  ó  en  i  icimos  cortos  j 
axilares;  cáliz  en  forma  de  cúpula,  muy  corto,  y 
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en   cuyo  borde  se  indica  ligeramente  la  divi- 
sión i  n  cu¡ lóbulos  ol       aipogina 

;  r0  p,  talos  ¡ocho  estambres  hipoginos,  li- 

bre i  on  losfilamentos  planosy  lineales,  abrup 
tamente  acuminados  en  su  ápice,  los  alternos 
más  corto  \  anchos  y  con  las  anteras  acora- 
zonado-aovadas,  cortamente  acuminadas,  bilo- 
¡  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
oí  il,  alargado,  bilocnlar,  inserto  sobre  un  disco 
,  oupnlifoi  me,  con  los  ói  tilo  geminados, 
insertos  colateralmente  en  los  ángulos  centrales 
de  la  celdas;  estilo  continuo,  con  el  ovario  car- 
nosito  y  algo  alargado,  con  el  estigma  acabe- 
zuelado  y  obtuso;  el  fruto  es  una  baya  casi  glo- 
bosa, bilocular  y  con  ¡as  semillas  solitarias  en 
I  i  r,  Mas;  semillas  invertidas,  con  la  testa  mem- 
branosa, sin  albumen,  con  los  cotiledones  car- 
nosos, auriculados  en  la  base,  y  la  raicilla  supera 
y  vellosa. 

RISOCARPO  (del  gr.  ¡>v<x<r6s,  arrugado,  y  tap- 
iros, fruto):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Mhys- 
socarpus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ru- 
biáceas, tribu  de  las  cinconeas,  cuyas  especies 
habitan  en  América,  y  son  arbustos  con  las  ho- 
jas opuestas,  aovado-oblongas ,  y  pubescentes 
por  el  envés;  estípulas  envainadoras  mtrapecio- 
lares,  completamente  soldadas  ó  algo  hendidas 
por  uno  de  los  lados;  llores  terminales  solita- 
rias y  de  color  blanco  mate;  cáliz  con  el  tubo 
globoso  y  provisto  de  10  ó  12  costillas,  con  arru- 
gas transversales  y  con  el  limbo  supero,  partido 
en  igual  número  de  lacinias  alternas,  con  las 
costillas  más  largas  que  la  corola  y  alargadas, 
linealespa tilladas,  erguidopatentes  ó  revueltas; 
corola  supera,  tubulosa,  con  el  tubo  corto  é  igual 
y  el  limbo  hendido  en  cinco  ó  seis  lacinias  pa- 
tentes; cinco  ó  seis  estambres  insertos  por  de- 
bajo de  la  garganta,  pelosocerdosos,  con  las  an- 
teras sentadas,  incluidas,  y  el  conectivo  corto, 
deciu-rente,  apiculado  y  barbado  en  la  base;  ova- 
rio infero,  cuadrilocular,  inserto  sobre  un  disco 
carnoso,  con  óvulos  numerosos,  anfítropos,  lijos 
sobre  placentas  salientes  situadas  en  los  ángu- 
los centrales;  estilo  sencillo  con  cuatro  estigmas 
erguidiilincales;  el  fruto  es  una  baya  seca,  casi 
globosa,  coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  con 
costillas  nudosas  y  con  cuatro  núcleos. 

RISÓDIDOS  (de  risodo):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros.  Los  ca- 
racteres que  distinguen  á  esta  familia  son:  men- 
tón muy  grande  y  encerrando  casi  completa- 
mente la  cavidad  bucal;  lengüeta  coriácea  y  hi- 
lóla: maxilas  bilobas  é  inermes;  antenas  de  11 
artejos  y  filiformes;  cabeza  provista  en  su  por- 
ción posterior  de  un  cuello  muy  estrecho;  los 
élitros  recubren  enteramente  el  abdomen;  las 
patas  mitas;  los  trocánteres  posteriores  salien- 
tes en  la  pared  interna  de  los  fémures;  tarsos  de 
cinco  artejos,  simples,  cilindricos  y  casi  desnu- 
dos por  debajo;  abdomen  compuesto  de  seis  seg- 
mentos in  leí  ¡ormente,  los  tres  primeros  junta- 
mente soldados. 

Todos  los  insectos  de  esta  familia  son  de  re- 
gular tamaño,  muy  prolongados,  deprimidos  y 
revestidos  de  tegumentos  solidos,  en  que  el  color 
uniforme  varía  del  negro  al  rojo  ferruginoso;  la 
cabeza,  el  protórax  y  los  élitros  presentan  sur- 
cos longitudinales,  cuya  profundidad  y  número 
son  característicos  de  las  especies,  y  en  general 
muy  marcados.  Algunas  particularidades  dignas 
de  notarse  se  observan  en  los  segmentos  toráci- 
cos, en  el  abdomen  y  en  las  patas.  En  consecuen- 
cia, existe  en  cada  lado,  sobre  el  protórax,  un 
surco  bien  distinto  y  entero  que  le  separa  del 
pronoto.  Otro  surco  que  p  rte  de  la  cavidad  co- 
Liloidea,  v  va  á  unirse  al  anterior  en  su  parte 
p0  terior,  separa  de  los  mencionados  lados  los 
epí meros;  el  mesotórax  forma  por  delante  un 
pedúnculo  corto  3  globoso  en  su  base;  el  mete- 
es  grande,  y  sus  parapleuras , lineales  y 

,nu\  delgadas,  son  apenas  visiMes;  el   abd en 

es  muy  convexo  y  4  primera   viste   parecí 
compuesto  por  debajo  de  cuatro  segmentos,  los 
ii,     pi tu,  mu',  i  ni  lns  y  unidos  entre  si,  has- 
ta el  punto  deque  en  la  mayor  palle  de  bis  i  <\« 

mi  casi  invisibles.   Esto 
se  rmentos  y  los  tres  siguientes   presenten  en 
cada  1  ido  un  surco  tran  versal   nmj    ancho  j 
profundo,  que  casi  llega  basta  la  parte  medí 

[ndepen  lientamente  de  lasdos  espina-  enqui 
terminan  las  tibias,  las  anteriores  poseen  en  su 
parb  interno  |  li  alguna  distancia  de  mi  extre 
me!. ,.i  una  :  ii  "I  i  de  las  dos  anterio- 

les  por  una  escotadura  muy  mareada. 
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Esta  estructura  'leí  protórax  por  debajo,  el 
nenio  de  segmentación  del  abdomen,  la  escota- 
dura de  las  tildas  anteriores  y  algunas  otras]  ir- 
ticularidades  ya  señaladas,  son  otros  tantos 
puntos  notables,  y  caracteres  de  gran  valor  pa- 
ra que  el  sabio  entomólogo  Erichson  haya  ha- 
llado conveniente  formar  una  familia  de  estos 
,  distinta  de  los  carábidos,  con  les  cua- 
les presentan  gran  suma  de  analogías. 

Los  risódidí  europeos  e  encuentran  debajo 
de  los  troncos  de  los  árboles  descompuestos  ó  en 
su  interior.  Sus  primeros  estados  no  son  todavía 
eolio. idos. 

Esta  familia  comprende  tres  géneros:  üyso- 
des,  Clinidium  y  SUmmoderus. 

RISODO  (del  gr.  fnvcrós,  arrugado):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  risódidos.  Los  insectos  de  este  gé- 
nero se  distinguen  por  presentar  los  siguientes 
caracteres:  mentón  soldado  al  subruenton  y  te- 
pando  enteramente  la  boca  por  debajo; el  lóbulo 
medio  más  grande  que  los  laterales  y  en  forma 
de  triángulo  curvilíneo  muy  agudo:  la  lengüeta 
soldada  á  la  cara  interna  del  mentón,  coriácea  y 
dividida  en  dos  lóbulos  divergentes:  lóbulos  de 
las  maxilas  largos,  muy  delgados  y  muy  agudos 
en  su  extremidad,  el  interno  provisto  de  algunos 
cilos  por  dentro  y  en  su  extremo;  el  último  ar- 
tejo de  los  palpos  labiales  oblongo  y  el  de  los 
maxilares  cónico;  mandíbulas  cortas,  simples  y 
arqueadas  en  su  extremidad,  un  poco  cóncavas 
por  debajo;  labro  muy  saliente;  cabeza  en  forma 
de  corazón  invertido,  estrechada  en  un  cuello 
corto  y  estrecho  por  detrás,  profundamente  bi- 
surcado por  encima;  antenas  robustas,  prefolia- 
das,  con  el  primer  artejo  más  grueso  que  los  de- 
más, los  siguientes  basta  el  décimo  globulosos 
y  el  último  ovalado;  los  ojos  pequeños,  longitu- 
dinales, deprimidos,  compuestos  y  finamente 
granulados;  el  protórax  oblongo,  estrechado  por 
delante  y  en  su  base,  poco  convexo  y  profunda- 
mente surcado  por  encima;  el  escudo  pun  ti  for- 
me; élitros  largos,  escotados  en  su  base  y  surca- 
dos por  encima;  patas  regularmente  largas  y  ro- 
bustas; fémures  anchos,  sobre  todo  los  anterio- 
res; tibias  del  mismo  par  escotadas  en  su  extre- 
midad y  terminadas  por  dos  espinas  ganchudas, 
de  las  cuales  la  interna  es  la  mayor;  las  oirás  un 
poco  flexuosasy  terminadas  por  dos  espinas  sim- 
ples muy  pequeñas;  los  cuatro  primeros  artejos 
de  los  tarsos  decreciendo  sucesivamente;  el  cuer- 
po alado,  prolongado  y  un  poco  deprimido. 

Las  especies  de  este  género  están  diseminadas 
por  Europa,  las  dos  Américas,  Cabo  de  Buena 
Esperanza  y  Java.  La  típica  es  el  JHtysuths  cu- 
ro}KUs  Ahrcns. 

RISOIA  (de  Risso,  n.  pr.):  f.  Zool.  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  prosobranquios,  familia  de  los  risoidos. 
Este  género  de  moluscos  se  reconoce  por  presi  li- 
tar los  siguientes  caracteres:  tentáculos  largos, 
cilindricos,  agudos  en  su  extremidad  y  algunas  ve- 
ces guarnecidos  de  pestañas;  manto  con  un  api  n- 
dice  tenteculiforme  delante  y  en  el  lado  derecho, 
ó.  también  á  cada  lado;  pie  truncado  por  delan- 
te, atenuado  por  detrás  y  provisto  de  una  i  anuía 
glandulosa  en  su  superficie  inferior;  lóbulo  oper- 
culígero  con  una  expansión  lobi forme  en  cada 
lado,  y  provisto  por  detrás  de  uno  á  tres  apén- 
dices filiformes;  mandíbulas  ovales;  diente  cen- 
tral de  larádula  euadrangular,  con  el  borde mul- 
ticuspidado,  de  base  ensanchada,  con  una  peque- 
ña incisión  y  lobulada  lateralmente;  diente  late- 
ral y  dientes  marginales  multicuspidados;  con- 
cha imperforada  ó  con  una  perforación  muy  pe- 
queña, más  ó  menos  oblonga  j  turbinada;  al  er- 
tura  apenas  oblicua,  oval  y  entera;  ]  eristoma 
simple  ó  engrosado;  opérenlo  córneo,  delgado, 
paucispiro  y  de  núcleo  excéntrico. 

Las  especies  de  este  género  se  bailan  distri- 
buidas por  casi  todos  los  mares,  y  el  tipoeacl 
Rissoia  lab        U   i  tagu. 

RISOIDOS  de  risoia):  m.  pl.  Zoo!.  Familia  do 
molusco  di  la  i  ise  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  prosobranquios.  Los  caracteres  más  impor- 
tantes de  esta  familia  son  los  siguientes:  animal 
marino;  tentáculos  1  irgos  y  cilindricos;  ojos  co- 
locados en  su  base  externa  sobre  una  débil  ele- 
ración;  mandíbulas  esculturadas;  diente  central 
■  luí  i  .«.n  la  fase  escolada  lateralmente; 
diente  lateral  proi  isto  de  una  gran  i  áspide  y  de 
numerosas  di  nticulacionesexb  rnas  ¡dientes  mar- 
aqueados y  con  el  borde  finamente  den- 
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(aculado;  la  concha  es  generalmente  pequeña  y 
turbinada;  alie  llura  oval  ú  semilunar,  entera  ó 
acanalada  en  su  base;  peristoma  continuo;  opér- 
enlo córneo. 

Los  risoidos  son  animales  fitófagos,  extrema- 
damente abundantes  sobre  las  algas  y  las  zooste- 
ras;  su  pie  segrega  un  filamento  mucoso  que  les 
permito  suspenderse  á  las  plantas  marinas. 

A  excepción  del  género  Rissoia,  los  demás  gé- 
neros de  esta  familia  son  imperfectamente  eouo- 
cidos  desde  el  punto  de  vista  de  su  anatomía. 

RISOINA  (de  Itisso,  n.  pr. ):  f.  Zoo/.  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  prosobranquios,  familia  de  los  risoidos. 
Los  moluscos  de  este  género  están  caracteriza- 
dos por  ofrecer  la  concha  risoiforme,  turriculada, 
con  numerosos  contornos  poco  convexos ;  vértice 
mamelonado;  abertura  oval  y  semilunar:  labro 
grueso  interiormente,  un  poco  reflejado  y  acana- 
lado por  delante;  opérenlo  córneo,  oval,  alarga- 
do, paucispirado  y  con  el  núcleo  excéntrico;  la 
cara  interna  lleva  un  apéndice  claviforme,  diri- 
gido hacia  el  borde  columelar. 

Este  género  tiene  por  tipo  el  Rissoina  duplí- 
cala Sowerby,  y  se  encuentra  en  los  mares  de  las 
Antillas,  el  Mediterráneo  y  el  Gran  Océano. 

RISOLOBIO  (del  gr.  pv<t<t6s,  arrugado,  y  Xó- 
jSioi',  vaina):  m.  Bot.  Género  de  [llantas  (Rhysso- 
lobium)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ascle- 
piadáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  fruticulosas, 
ramosísimas,  rígidas,  canopubescentes,  con  las 
hojas  inferiores  fasciculadas  y  las  superiores 
opuestas,  unas  y  otras  algo  carnosas,  obtusas, 
casi  sentadas  y  con  la  margen  revuelta;  ñores 
axilares  en  corto  número,  muy  pequeñas  y  sos- 
tenidas por  pedúnculos  muy  cortos;  cáliz  quin- 
quétido;  corola  urceolada,  oon  la  garganta  pelosa 
y  el  limbo  dividido  en  cinco  lacinias  iguales; 
corona  estaminal  inserta  sobre  las  terminacio- 
nes de  los  filamentos,  muy  corta  y  con  cinco  es- 
cotaduras carnosas;  anteras  terminadas  por  apén- 
dices membranosos,  con  dos  masas  polínicas  col- 
gantes y  lijas  por  el  ápice;  estigma  deprimido; 
el  fruto  está  constituido  por  dos  folículos  cortos, 
inflados,  cortezudos  y  con  arrugas  ó  surcos  en  su 
superficie  ¡semillas  numerosas,  marginadas  y  con 
el  ombligo  apenachado. 

RISOMATO  (del  gr.  fiv<r<r6s,  arrugado,  y  aú/xa, 
crauaTos,  cuerpo):  ra.  Zoo!.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cur- 
culiónidos, tribu  de  los  criptorrinquinos.  Los  in- 
sectos de  este  género  están  caracterizados  por 
presentar  el  rostro  corto,  poco  robusto,  cilindri- 
co y  generalmente  un  poco  comprimido  lateral- 
mente á  partir  de  súbase,  ligeramente  arquea- 
do; sus  escrobas  comienzan  cerca  de  su  porción 
media,  oblicuas;  las  antenas  poco  robustas;  es- 
capo en  maza;  funículo  con  el  primer  artejo  lar- 
go, el  segundo  de  la  misma  forma,  pero  mucho 
más  corto;  la  maza  de  las  antenas  más  ó  menos 
i .  oblongo-oval,  articulada  y  obtusa  en  su 
extremo;  los  ojos  muy  grandes,  transversales, 
contiguos  ó  separados  por  encima,  aproximados 
por  debajo;  protórax  transversal,  más  ó  menos 
convexo,  unas  veces  regularmente  cónico,  otras 
redondeado  sobre  los  lados,  después  bruscamente 
estrechado  por  delante,  con  su  borde  anterior 
siempre  poco  saliente  ó  truncado  y  provisto  de 
lóbulos  oculares  cortos  y  anchamente  redondea- 
dos; prosternen]  estrechamente  acanalado;  escu- 
do largo  y  estrecho,  raramente  oval ;  élitros  con- 
vexos, naviculares,  muy  estrechos  por  detrás, 
un  poco  más  anchos  que  el  protórax ;  patas  cor- 
tas y  robustas;  fémures  en  maza,  dentados  por 
debajo;  tibias  comprimidas,  más  ó  menos  arquea- 
das en  su  base,  las  cuatro  posteriores  general- 
mente angulosas  cerca  de  su  extremidad,  ó  pro- 
vistas de  un  diente  pequeño  cerca  de  su  ángulo 
interior;  tarsos  muy  cortos,  variablemente  an- 
chos, esponjosos  por  debajo;  escudetes  bífidos 
y  algunas  veces  también  soldados  en  la  base; 
los  tres  segmentos  intermedios  del  abdomen 
iguales  ó  casi  iguales,  separados  del  primero  por 
una  sutura  recta;  metasternón  corto;  mesoster- 
nun  formado  de  dos  planos,  el  uno  horizontal  ó 
un  poco  inclinado,  cuadrado  ó  triangular,  el  otro 
vertical;  el  cuerpo  navicular,  generalmente  gla- 
bro. 

Los  insectos  de  este  género  son  americanos  y 
seencuentran  repartidos  desde  <-l  Brasil  meri- 
dional hasta  los  Estados  Unidos.  La  gran  mayo- 
ría de  las  especies  presentan  el  cuerpo  glabro, 
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pero  otras  están  revestidas  de  pelos  más  ó  menos 
finos;  el  color  de  sus  tegumentos  v ai  ía  muchísi- 
mo y  van  generalmente  acompañados  de  reflejos 
metálicos;  cuando  no  esuuiforme,  lo  cual  sucede 
ordinariamente,  no  presenta  nunca  un  dibujo 
propiamente  dicho;  el  protórax  es  notable  por 
las  estn'as  ondulosas  de  que  está  casi  siempre 
cubierto,  ya  en  toda  su  superficie  ó  ya  solamen- 
te sobre  los  lados;  en  cuanto  á  los  élitros  son 
siempre  estriados,  con  los  intervalos  entre  las 
estrías  en  forma  de  costillas  é  iguales  entre  sí,  ó 
alternativamente  más  convexos.  El  género  es 
muy  rico  en  especies,  y  las  colecciones  encierran 
un  gran  número  inéditas;  entre  las  típicas  ci- 
taremos el  Rhyssom  nens  Schcenh.,  y  el 
Rhyssomatus  marginalus  Schoenh. 

RISONOTO  (del  petrirós,  arrugado,  y  potos,  es- 
palda): ni.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  lucánidos,  tribu 
de  los  lucaninos.  Esta  caracterizado  este  género 
de  insectos  por  presentar  el  mentón  coriáceo, 
transversal,  redondeado  y  un  poco  escotado  por 
delante;  el  lóbulo  externo  de  las  maxilas  consiste 
en  un  haz  de  pelos  muy  delgado  y  largo;  el  in- 
terno casi  invisible;  el  último  artejo  de  los  pal- 
pos labiales  mas  largo  que  el  segundo,  un  poco 
arqueado  y  siendo  más  grueso  á  medida  que 
avanza  hacia  su  extremidad;  el  de  los  maxilares 
de  la  misma  forma,  más  grande  que  cada  uno  de 
los  dos  anteriores,  que  son  iguales:  las  mandí 
bulas  robustas,  rectas,  truncadas  en  su  extremo, 
dentadas  en  su  parte  media  por  encima,  planas 
y  tomentosas  por  dentro  ;  cabeza  transversal, 
desigual,  truncada  y  sinuada  por  delante,  con 
sus  ángulos  agudos;  ojos  transversales  entera- 
mente divididos;  antenas  de  regular  longitud, 
robustas;  su  primer  artejo  largo  y  ensanchado  en 
su  extremo;  los  cuatro  últimos  transversales;  el 
protórax  transversal,  poco  convexo,  con  una  es- 
cotadura muy  ancha  y  cuadrangnlar,  con  sus 
ángulos  posteriores  oblicuamente  truncados;  es- 
cudo ancho,  cordiforme;  élitros  cortos,  paralelos, 
redondeados  por  detrás  y  regularmente  conve- 
xos; las  patas  anteriores  más  largas  que  las  otras; 
las  tibias  robustas,  provistas  de  seis  dientes  muy 
fuertes;  las  cuatro  posteriores  digitadas  en  su 
extremidad,  provistas  por  fuera  de  dos  dientes 
muy  separados;  tarsos  casi  de  la  longitud  de  las 
tibias;  sus  escudetes  muy  robustos  y  muy  ar- 
queados; el  mesosternón  truncado  por  delante; 
el  prosternon  laminoso  y  redondeado. 

Este  género  no  contiene  en  la  actualidad  más 
que  una  especie,  el  RyssoiwtusnebulosuslíiThy., 
originario  de  Australia,  con  el  cuerpo  revestido 
de  una  capa  gris  muy  tina,  que  pasa  al  amarillo 
sobre  los  élitros,  cqn  manchas  irregulares  de  un 
rojo  púrpura. 

riSOPTÉrido  (del  gr.  fivaais,  arrugado,  y 
vrépví,  ala):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (  Rys  op- 
terys)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Malpi- 

giáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  especialmente  en  Méjico, 
y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  opuestas, 
pecioladas,  enterísimas,  glaucescentes,  con  glán- 
dulas en  la  margen  liaste  su  base  y  en  el  pecíolo, 
con  dos  estípulas  soldadas  en  la  base  entre  sien 
una  sola  bipartida  y  axilar,  y  soldadas  con  las 
opuestas  formando  una  vaina  interpeciolar;  ra- 
cimos terminales,  con  pedúnculos  cortos  y  pedi- 
celos articulados,  bracteados  en  su  base  y  con 
dos  bracteillas  inmediatamente  debajo  de  la  ar- 
ticulación, ó  bien  con  las  brácteas  y  bracteillas 
contiguas  al  tallo;  flores  amarillas  ó  anaranja- 
das, con  frecuencia  manchadas  de  rojo;  cáliz 
quinquepartido,  con  las  lacinias  desprovistas  de 
glándulas  en  la  mayoría  de  los  casos;  corola  de 
cinco  pétalos  hipoginos,  unguiculados,  con  el 
limbo  generalmente  dirigido  hacia  fuera,  aqui- 
llados  ó  con  costilla  y  pestañosos  en  la  margen; 
10  estambres  hipoginos,  todos  fértiles,  con  los 
filamentos  libres  ó  algo  soldados  en  la  base,  y  las 
anteras  introrsas,  biloculares,  con  las  celdas 
longitudinalmente  dehiscentes ;  ovario  trilobo, 
trilocular,  con  las  celdas  uniovuladas  y  los  óvu- 
los colgantes;  tres  estilos  filiformes,  terminados 
por  estigmas  agudos;  fruto  tricoco,  con  las  co- 
cas dehiscentes  por  la  sutura  dorsal,  monosper- 
mas }•  abriéndose  en  dos  valvas;  semillas  inverti- 
das, con  el  embrión  sin  albumen,  los  cotiledones 
plegado-arrollados  y  la  raicilla  corta  y  supera. 

RISOQUITO  (del  gr.  pvaaós  arrugado,  y  X1™", 
especie  de  túnica):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  tene- 
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bi  iónidos,  tribu  de  los  nodalonmos.  Este  género 
de  insectos  está  caracterizado  por  ofrecer  el  men- 
tón trapeciforme  y  surcado  sobre  su  linea  media; 
la  lengüeta  truncada  por  delante;  el  labio  trans- 
versal entero  y  con  sus  ángulos  anteriores  re- 
dondeados; la  cabeza  larga  y  de  figura  romboi- 
dal; il  epistoma  ron  una  escotadura  muy  ancha 
por  delante;  los  ojos  muy  grandes,  transversa- 
les y  escotados;  antenas  mas  cortas  que  el  pro- 
con  el  tercer  artejo  notablemente  más 
largo  que  los  siguientes,  el  último  muy  grande 
y  de  forma  ovalada;  protórax  en  forma  de  un 
cuadrado,  con  sus  lados  iguales,  ó  transversal, 
apenas  escotado  por  delante,  con  sus  ángulos 
anteriores  redondeados,  con  su  lóbulo  medio 
ancho  y  re  fondeado;  los  élitros  notablemente 
más  anchos  que  el  protórax,  callosos  por  encima 
en  su  base,  muy  alargados,  convexos  en  su  base, 
declives  por  detrás,  rápidamente  estrechados  y 
prolongados  en  dos  espinas,  entre  las  cuales  la 
última  es  acanalada;  patas  largas;  tibias  rectas; 
tarsos  no  ensanchados,  con  el  primer  artejo  de 
los  posteriores  regularmente  largo  y  el  ultimo 
de  todos  más  largo  que  los  demás  reunidos; 
cuerpo  muy  prolongado  y  glabro. 

Los  insectos  que  forman  este  género  son  de 
gran  tamaño,  brillantes,  muy  lisos,  con  los  éli- 
tros estriados  y  marcados  en  su  mitad  posterior 
de  impresiones  transversales  más  ó  menos  dis- 
tintas; el  color  de  sus  tegumentos  varía  desde 
el  negro  brillante  hasta  el  verde.  Entre  sus  es- 
pecies citaremos  el  RyssocMton  Fcrtgi  G.  R. 

RISOSPERMO  (del  gr.  pvcrcrós,  arrugado,  y 
o-rrépp.a,  semilla):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Rhyeospermum)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Oleáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva 
Holanda,  y  son  arbustos  ó  plantas  fruticosas, 
con  aspecto  semejante  al  del  olivo  común,  con 
las  hojas  opuestas,  ovales  ó  linea  les,  lanceoladas 
ó  enterísimas;  cáliz  con  cuatro  divisiones;  coro- 
la hipogina,  con  cuatro  pétalos  aovados,  cónca- 
vos, semiplegados  y  soldados  por  pares  en  la 
base  mediante  los  estambres;  éstos  son  dos,  in- 
sertos con  los  pétalos,  incluidos,  y  con  las  ante- 
ras casi  sentadas;  ovario  hilocular,  con  óvulos 
geminados,  colaterales,  colgantes  del  ápice  de 
los  tabiques;  estilo  casi  nulo  y  estigma  escota- 
do, bilobo  ó  indiviso;  el  fruto  es  una  drupa 
alargada,  monosperma  por  aborto,  con  el  endo- 
carpio  papiráceo,  nerviado,  unilocular  y  dehis- 
cente en  dos  partes;  semilla  invertida,  con  el 
embrión  recto,  situado  en  el  eje  de  un  albumen 
denso  y  carnoso,  con  los  cotiledones  foliáceos, 
elípticos,  y  la  raicilla  corta  y  supera. 

RISOTA:  f.Zool.  Género  de  moluscos  de  la  cla- 
se de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulniona- 
dos,  familia  de  los  limácidos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  presenta  este  género  de  molus- 
cos son  los  siguientes:  animal  que  entra  comple- 
tamente en  su  concha;  manto  carnoso,  provisto 
por  delante  de  un  lóbulo  cervical  más  ó  menos 
grande,  que  puede  formar  una  sémicoraza,  ge- 
neralmente bilobado,  y  un  collar  unas  veces 
simple  y  otras  provisto  de  uno  ó  dos  lóbulos  re- 
flejados sobre  la  concha;  orificio  pulmonar  sobre 
el  manto;  orificio  genital  detrás  del  gran  tentá- 
culo; pie  simple  ó  tri|  anido,  masó  menos  trun- 
cado por  detrás  cuando  el  animal  no  está  com- 
pletamente desarrollado;  poro  mucoso  provisto 
de  una  protuberancia  corniforme; concha  helici- 
forme,  de  contornos  redondeados  y  con  la  cara 
inferior  generalmente  pulimentada;  peristoma 
simple  ó  apenas  reflejado. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Rkysota  orina  Ya- 
lenciennes ;  su  distribución  geográfica  es  muy 
extensa,  encontrándose  con  abundancia  en  el 
África  intertropical,  Asia  meridional,  Malasia, 
Filipinas  y  Oceanía. 

RISOTADA:  f.  Carcajada,  risa  estrepitosa  y 
descompuesta. 

...  á  la  sombra  del  regocijo  pudo  introdu- 
cirla el  descaro  entre  los  brindis  y  risotadas 
del  convite. 

JOVELLANOS. 

-  Larga 
Parece  que  va  la  gresca 
De  ri-otadas  y  brindis. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  pídenle  la  paga,  y  al  declararse  mi  lioni- 
<  ute,  allí  de  las  risotadas  de  todo 
el  concurso. 

Hartzenbuscb, 
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risoux:  <:•  og.  t  lordillera  secundaria  del  -Tura 
en  la  frontera  de  los  dep.  franceses  del  Doubsy 
del  Jm  3  el  i  mtón  suizo  de  Vaud.  Se  tiende 
como  las  demás  del  sistemado  S.E.  á  .VE.,  y 

del  lado  de  Suiza  el  valle   del  la le 

Jourx,  y  •  lol  lado  de  Francia  el  del  arroyo  del 
B  til.  del  Doubs.  Su  cima  más  alta,  el  Cros 
I  Icanza  1  423  m.  de  alt. 

rIspido,  DA  (de  re  é  híspido):  adj.  Áspero. 

risso  (Antonio):  Biog.  Naturalista.  X.  en 
Niza  en  1777.  M.  en  1845.  Recibido  de  farnia- 
ci  utico  en  1803,  ejerció  su  profesión  hasta  1  826; 
enseñó  después  Ciencias  físicas  en  el  Liceo  de 
\  i  .i.  y  fue  nombr  ido  en  1832  profesor  de  Quí- 
mica médica  en  la  Escuela  preparatoria  de  Me- 
dicina y  Farmacia  de  dicha cittda  1.  Etissosecon- 
9  igi  6  i'i  ¡ncipalmente  al  estudio  de  la  Ictiología, 
y  descubrió  gran  número  tle  especies,  entera- 
mente desconocidas,  ó  acerca  de  las  cuales  no 
tenían  los  zoólogos  masque  nociones  erróneas. 
Entre  sus  obras  se  citan:  Ictiología  •■  Nizaó  His- 
toria natural  de  los  peces  del  departamento  de  los 
Alpes  Marítimos,  con  11  láminas  representando 
40  peces  nuevos:  Historia  natural  de  los  crustá- 
ceos del  mar  de  Niza;  Historia  natural  de  los 
naranjos,  en  colaboración  con  A.  Poiteau;  His- 
toria natural  de  la  i  mes  de 
la  Europa  meridional  y  particularmente  de  la 
de  los  alrededores  de  Niza  y  de  los  Alpes  MarUi 
mas.  Risso  se  ocupaba,  cuando  murió,  en  la  im- 
presión ile  una  Historia  natural  de  las  higueras, 
en  dos  volúmenes.  Este  sabio  era  individuo  de 
varias  sociedades  científicas. 

RISTIGOUCHE:  Gcorj.  ReSTIGOUCHE. 

riSTITCH  (Juan):  Biog.  Político  serbio.  N. 
en  Kraguievatz  en  1830.  Terminados  sus  estu- 
dias en  Alemania  y  París,  regresó  á  su  país,  ob- 
tuvo un  empleo  en  el  Ministerio  del  Interior,  y 
después,  en  1S60,  formó  parte,  en  calidad  de  se- 
cretario, de  una  comisión  diplomática  en\  iada  á 
Constantinopla  por  el  príncipe  Míloch.  El  ta- 
lento que  demostró  le  valió  el  ser  nombrado  al 
poco  tiempo  jefe  de  dicha  misión,  y  con  este  tí- 
tulo logró,  no  solamente  evitar  un  conflicto  pró- 

xi á  suscitarse  enl  re  la  Puerta  y  Serbia,  sino 

también  el  que  los  turcos  evacuasen  las  fortale- 
zas que  ocupaban  en  Serbia.  Esta  última  nego- 
ciación le  hizo  muy  popular  en  su  país,  y  el  prín- 
cipe Miguel  no  dudó  en  llamar  al  joven  diplo- 
mático al  desempeño  del  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros  y  al  de  la  presidencia  del  Consejo 
cuando  la  retirada  de  Garaschonine.  Como  no  le 
fué  posible  hacer  en  el  personal  de  su  adminis- 
tración los  cambios  que  él  juzgaba  necesarios 
litó  la  dimisión,  acto  que  aumentó  más  su 
popularidad.  Cuando  el  príncipe  Miguel  fué  ase- 
sinado  (1868),  Ristich  formó  parte  del  Consejo 
ilc  Urgencia  encargado  de  gobernar  durante  la 
menor  edad  de  .Milano,  cuyas  funciones  desem- 
peñó  hasta  agosto  de  1872,  tiempo  en  que  dicho 
príncipe  fué  declarado  mayor  de  edad.  En  el  Gabi- 
nete formado  entonces  recibió  la  cartera  de  Nego- 
cios Extranjeros,  y  después  de  la  muerte  de  Bla- 
i  /.,  compañero  suyo  en  la  regencia,  sucedió 
i  .  i  como  presidente  del  ( lonsejo  de  Ministros 
conservando  su  cartera  (11  de  abril  de  1873). 
Algunos  días  después  marcho  á  Viena  con  pre- 
texto de  anunciar  al  emperador  de  Austria  la  vi- 
sita del  príncipe  Milano  para  el  siguiente  mes 
de  mayo,  durante  la  Exposición,  pero  sobre  to- 
do para  tratar  directamente  con  el  conde  An- 
drassy  las  cuestiones  pendientes  entre  Serbia 
y  Turquía.  Adicto  notoriam  nte  desde  mucho 
tiempo  á  las  ideas  panslavistas,  muy  favorable 
á  la  política  rusa,  y  teniendo  sobre  la  cuestión 
de  '  Miente  miras  opuestas  al  Gabinete  de  \  iena, 
se  encontró  con  ciertas  dificultades  diplomáticas 
que  le  decidieron  á  presentar  la  dimisión  (8  de 
noviembre  de  1873).  Con  ocasión  de  su  retirada, 
el  príncipe  Milano  le  escribió  una  carta  d  Índole 
<ji  ici  is  por  su  eminentes  servicios.  Ristiteh  de- 
dicó todos  los  ralos  que  li  permitían  sus  o  ¡upa- 
ciones  a  trabajos  literarios,  muy  apreciados  en 
su  país.  Reí  irado  de  la  política  desde  el  3  de  no 
viembre  de  1878  ha  ta  el  31  de  agosto  de  1 
:argó  en  esta  última  fecha  de  la  carte- 
ra de  Negocios  Extranjeros,  cuando  acababa  de 
lar  la  insurrección  de  la  Herzegovina  con- 
tra Turquía.  Una  gran  fermentación  reinaba  en 

Serbia,  \  la  opinión,  tanto  en  el  país  coi i 

la  Skupchl liia.    e  pi onunciá ba  con  vigor  porque 

el  gobiei  no  ai  ;  ;     e  al  socoi  ro  ^<'  los  in 

tos  j  declai  i  :    la  guerra  á  la  Pui  i  ta,  Ri  ititch, 
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que  era  el  alma  del  Ministerio,  á  pesar  de  no 
presidir  el  Consejo,  parecía  favorecer  el  movi- 
miento. La  diplomacia  extranjera,  excepto  la 
erció  presión  en  sentido  diametralmente 
opuesto,  loque  colocaba  al  Ministerio  en  una 
situación  muy  difícil.  En  30  de  septiembre  la 
Skupchtina  i  ije  muy  beli- 

coso; el  príncipe  Milano  entró  inopinadamente 
en  el  salón  de  Sesiones  en  4  de  octubre,  declaró 
que  era  contrario  á  la  guerra  y  anun 

o  de  disolver  el  Ministerio.  Ristiteh  pre- 
sentó con  sus  compañeros  la  dimisión  en  9  de 
octubre  de  1  375,  pero  el  5  de  mayo  de  1*76  fué 
ido  de  nuevo  de  la  cartera  de  Negocios 
¡jeros  y  de  la  vicepresidencia  del  l  onsejo. 
La  situación  se  había  agravado.  El  príncipe  Mi- 
lano, temeroso  de  ser  destronado,  había  acaba- 
do por  ceder  á  la  corriente  de  las  ideas  belico- 
sas. Ristiteh,  protestando  en  sus  despachos  di- 
plomáticos del  deseo  que  tenía  su  gobierno  de 
mantener  la  paz,  era  paludario  de  la 
contra  Turquía.  En  30  de  junio  el  príncipe  Mi- 
lano iba  á  ponerse  á  la  cabeza  del  ejército  y  la 
guerra  comenzaba.  A  las  derrotas  de  los  serbios 
siguieron  un  armisticio  y  la  paz;  posteriormente 
entró  de  nuevo  Serbia  en  campaña  cuando  los 
rusos  victoriosos  marcharon  contra  Constanti- 
nopla (diciembre  de  1877).  En  esta  época  Ris- 
titch  dirigió  la  política  extranjera  del  pequeño 
Estado  serbio;  contrató  un  empréstito  con  Ru- 
sia;  envió  á  sus  agentes  diplomáticos  en  el  ex- 
tranjero numerosas  circulares;  presentó  en  sep- 
tiembre de  1876  la  dimisión,  que  no  le  fué  ad- 
mitida :  lúe  nombrado  individuo  del  Senado 
(abril  de  1877);  tomó  la  presidencia  del  Conse- 
jo; explicó  de  una  manera  más  ó  menos  especio- 
sa el  hecho  de  haber  tomado  Serbia  otra  vez  las 
armas  (diciembre  de  1S77),  y  obtuvo  de  Rusia 
por  el  tratado  de  San  Estéfano  (9  de  marzo  de 
1878)  una  extensión  considerable  de  territorio  y 
el  reconocimiento  de  Serbia  como  Estado  in- 
dependiente. En  22  de  octubre  de  dicho  año  fué 
una  vez  más  presidente  del  Consejo  con  la  carte- 
ra de  Negocios  Extranjeros,  que  desempeñó  has- 
ta el  20  de  octubre  de  Í8S0;  pero  después  de  esta 
época  sus  sentimientos  rusófilos  le  alejaron  del 
poder,  cuando  Milano  I  había  adoptado  una 
política  resueltamente  austrófila.  Al  abdicar  el 
rey  de  Serbia,  en  1SS9,  en  favor  de  su  hijo  Ale- 
jandro, Ristiteh  fué  uno  de  los  tres  personajes 
encargados  de  la  regencia. 

RISTORI  (Pedro):  Biog.  Marino  español  de 
origen  italiano.  X.  en  Génovahacia  1753.  M.  en 
Cádiz  á  23  de  enero  de  1823.  Coutóse  entre  los 
italianos  que  vinieron  á  servir  á  España  en  el 
reinado  de  Carlos  III.  Era  individuo  de  nobilí- 
sima familia  del  Genovesado;  pertenecía  por  la 
rama  materna  á  la  de  los  príncipes  Justiniani, 
en  la  que  hubo  célebres  varones  en  la  Milicia  y 
en  las  Letras,  y  dos  que  entraron  en  el  estado 
eclesiástico  y  tuvieron  la  alta  dignidad  de  or- 
dénales. Pedro  sentí)  plaza  de  guardia  marina  en 
el  departamento  de  Cádiz  (23  de  agosto  de  1759). 
Sucesivamente  obtuvo  los  empleos  de  alférez  de 
lia.  ¡(a  (1766);  alférez  de  navio  (1767);  teniente 
de  fragata  1773);  teniente  de  navio  (1774);  ca- 
pitán de  fragata  (1780);  capitán  de  navio  (1789); 
brigadier  (1795);  jefe  de  escuadra  (1S09),  y  Te- 
niente General  (1814).  En  1759  marchó  á  Ña- 
póles para  transportar  la  familia  real  á  España. 
paso  á  Cádiz,  Cartagena,  y  al  socorro  de 
Melilla  (1763).  Embarcado  en  el  navio  Atlante, 
fué  á  Mogador  con  otros  buques  de  guerra  á  ba- 
tir una  fortaleza  que  los  moros  habían  formado 
sobre  una  isla  de  sus  inmediaciones  .1761  .  En 
el  Nuevo  Mundo  se  distinguió  en  el  sirio  de  Pan- 
zai  ola  i !  3 1  .  regí  esando  después  á  Cádiz  con 
caudales.  En  abril  de  dicho  año,  hallándose  de 
segundo  comandante  del  navio  Gwerr  ro,  estuvo 
en  el  ataque  y  toma  de  la  importante  pie 
Panzacola,  y  al  regresar  á  I  'adiz,  como  queda  di- 
■olí.,  id  navio  de  su  destino  un  con  voy  que 
valía  53000000  de  pesos,  llegando  felizmente  á 
lo,  pinatos  de  España,  sin  embargo  del  di 

ingleses  de  apresarlo.  Por  el  año  de  1782  es- 
tuvo de  segundo  comandan  to  del  navio 

m  cíente  á  la  escuadra  combinada  del  man- 
do de  Luis  de  <  lórdoba,  y  se  halló  en  el  bloqueo 
raltar  y  en  el  combate  naval  que  la  mis- 
ma anuía  i  so  tuvo  con  la  inglesa  del  almirante 
Howe  a  1  i  di  si  mbocadura  del  Estn  1'" 
octubre  de  di  :ho  año).  Mandando  el  na  vio 

i.  en  los  años  do  i  790,  1791  y  pai 
di   1792,  e  i  iivo  en  todas  las  operaciones  di 
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rra  de  las  pía:  e  Oran  3  Ceuta,  desde  su  prin- 
cipio hasta  en tregai  I  primera  al  n-\  de  Masca- 
ra por  Real  orden.  Luí  1  á  todas  ¡as  ope- 
raciones de  la  ]■'  1    idi  Rosas,  si  tiada  por  los  fran- 

1  Icneral 
Federico  '  ¡raí  ¡na,  que  se  hallaba  en  los  mayores 
)  en  26  di  mayo  de  17  1  y  di- 

rigió Kistori  un  ataque,  protegiendo  á  13  lan- 
chas can  plazas,  tas- 
tillos y  dos  llágalas  de  guerra  que  los  ira] 
tenían  en  Rosas.  En  11  de  septiembre  de  1805 
1  '  eni  irgarsc  interinamente  de  la  coman- 
dancia principal  de  los  tercios  navales  de  Po- 
niente, cuyo  mando  obtuvo  en  propiedad  (1807), 
y  donde  continuó  hasta  el  31  de  diciembre  de 
1812,  día  en  que  se  posesionó  accidentalmente 
del  mando  del  departamento  de  Cádiz,  que  con- 
servo hasta  8  de  cuero  de  1813.  Ascendido  á 
Teniente  General,  fué  relevado  de  la  comandan- 
cia principal  de  los  tercios  navales  de  Poniente. 
En  1  320,  sin  embargo  de  su  avanzada  edad  y 
aehaques,  110  quiso  reconocer  al  gobierno  revo- 
lucionario que  estableció  en  San  Femai 
general  Antonio  Quiroga,  y  con  mil  trabajos  se 
fugó  y  se  presentó  en  Cádiz  á  la  ai  ■■■ 
fensora  del  absolutismo.  En  12  'le  septiembre 
de  1822  fué  nombrado  Capitán  General  de  Ma- 
rina del  departamento  de  1  ládiz,  y  en  el  ejercicio 
de  estas  altas  funciones  falleció. 

-Ristor]  Adelaida,  marquesa  Ca  i-han  ha 
DEI  Gkii  LO  :  Biog.  Célebre  trágica  italiana.  N. 
en  Cividale  (Friul)  en  1821.  Hija  de  pobres  ac- 
tores, era  aún  niña  cuando  3-a  figuró  en  varias 
piezas,  y  des  le  la  edad  de  cuatro  años  aprendió 
papeles  de  poca  importancia.  En  1835  desempe- 
ñó por  vez  primera  el  de  /Ve.  lini  v 
otroen  los  Üosfantasmas. Contratada  (1836  an  la 
compañía  sarda,  una  de  las  primeras  de  Italia,  se 
encontró  en  ella  con  Carlota  Marchionni,  que  le 
dispensó  su  amistad  y  le  dio  muy  buenos  consejos. 
Cuando  contaba  veinte  años  de  edad  entro  en  el 
Teatro  de  Parma,  después  fué  a  Liorna,  y 
zó  en  esta  ciudad  grandes  triunfos  en  las  piezas 
de  Goldoni,  en  las  que  entonces  desempeñaba  los 
papeles  de  primera  dama  joven.  Gherardi  dei  Fes- 
ta  escribió  para  ella  una  pieza  titulada  //  rrq- 
no  d'Adelaide.  Comenzaba  Adelaida  á  ensayarse 
en  el  Drama  y  en  la  Tragedia,  para  lo  cual  reci- 
bió las  primeras  lecciones  de  Carolina  Internan. 
En  1  s  17  se  casó  con  el  joven  marqués  Capranica 
del  Grillo,  cambio  de  estado  que  interrumpió 
por  algún  tiempo  sus  representaciones  dramáti- 
cas, pues  con  el  fin  de  agradar  á  la  nueva  fami- 
lia renunció  6  pareció  renunciar  al  arfa 
en  una  representación  efectuada  en  beneficio  de 
un  desgraciado  director  de  teatro  fué  tan  bri- 
llante el  triunfo  que  alcanzó  Adelaida,  que  el 
orgullo  de  casta  hubo  de  enmudecer  ante  el  ge- 
nio de  la  gran  artista,  que  de  nuevo  volvi 
el  ídolo  dil  pueblo  italiano.  Primeramente  co- 
menzó por  formar  una  compañía  que  ella  misma 
dirigió  por  algún  tiempo;  después  se  contrató  en 
la  del  célebre  actor  Domeniconi,  en  la  cual,  y 
con  los  consejos  de  Carolina  Internan,  estudió 
los  principales  papeles  de  la  tragedia  italiana, 
entre  otros  el  de  Myrrha  de  Alfieri.  Traba 
primera  vez  en  esta  pie:  a  en  liorna  V1S-19),  en  el 
momento  en  que  la  ciudad  fué  sitiada  por  las 
tropas  francesas,  lo  cual  motivó  el  que  cesaran 
las  representaciones.  Adelaida  Ristorj  se  mostró 
en  estas  circunstancias  tan  buena  ciudadana  co- 
mo grande  artista,  y  se  dedico  á  cuidará  los  he- 
ridos. Al  año  siguiente  pudo  reanudar  el  curso 
de  sus  representaciones,  y  ademas  de  Myrrha 
trabajo  en  /.'                                       ■   \     , 

bien  de  Alfieri.  Después  entró  en  la  compañía 

sarda,  recibió  aplausos  ,  n 
en  Marta  Stuardo  y  en  Pia  á\  i  7'olonu  i.  En  Pa- 
ralizó (os  mas  brillantes  triunfos,  y 
el  Teatro  Francés  le  propuso  una  contrata  .pu- 
se negó  á  admitir:  al  año  siguiente  represento  la 
de  Legonvé,  traducida  al  italiano  por 
Montanelli,  3  de  este  último.  En  1N.'.7 

estuvo  en  España,  en  donde  fué  igualmente 
aplaudida.  En  1858  volvió  a  París,  trabajó  en 
l\  dra,  y  algún  tiei  íes  intentó  por  pri- 

mera vez  declamar  ni   francés.  En  1860 
en  La  Haya,  y  hast  1   lv';l  en  San  Petera 
en  donde  el  entusiasmo  moscovita  supero  al  «le 

mes  italianos.   1 1,  spin  s  vol  vio  a  París,  re- 

ntó  in  el  Odeón,  en  francí  ,  de  Le 

gouvé,  y  ni  is  tarde  1  1  luropa  litera- 

Bel  lili     1  862)  el  rey  de  l'rusia  le  COI 
una  in,  mpeusar  el  mérito 
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artístico;  en  Constantiuopla  (1864)  recibió  del 
sultán  los  más  ricos  presentes ;  cu  1865  hizo  otra 
vez  Beatriz  en  París,  y  en  1866  de  nuevo  los  pa- 
peles de  María  Estuardo  y  Medea.  Partió  luego 
para  los  Estados  Unidos,  en  donde  recibió  en- 
tusiastas ovaciones  y  un  éxito  colosal  en  metá- 
lico. Visitó  el  Brasil,  La  Plata,  Confederación 
Argentina,  etc. ;  regresó  á  Italia;  liizo  nuevas  ex- 
cursiones  por  Europa  y  el  Nuevo  Mundo.  Hallá- 
base desempeñando  su  profesión  en  Chile  (agos- 
to de  1874),  cuando  intervino,  con  feliz  resulta- 
do, con  el  presidente  de  la  República  para  ob- 
tener la  conmutación  de  pena  de  Muñoz,  conde- 
nado á  muerte.  Llena  de  amor  por  su  país,  no 
h'a  cesado  de  ser  una  verdadera  patriota;  en  una 
curiosa  carta  lechada  en  20  de  abril  de  1861, 
Cavonr  la  felicitaba  por  los  esfuerzos  hechos  pa- 
ra conciliar  en  favor  de  la  obra  de  la  unidad  ita- 
liana las  simpatías  de  todas  las  personas  distin- 
guidas, con  las  que  se  encontraba  relacionada  en 
Francia. 

RISTRA  (del  fr.  riste,  bramante;  del  persa, 
rixte,  hilo):  f.  Trenza  hecha  de  los  tallos  de  los 
ajos  ó  cebollas  con  un  número  de  ellos  ó  de 
ellas. 

...  Cristo  con  una  soga  al  pescuezo,  y  V.S.  con 
cadena  de  oro!  mejor  venia  una  ristra  de  ajos, 
que  fueran  ocasión  de  desprecio  por  Oristc. 
P.  José  Casani. 

-  Ristra:  fig.  y  fam.  Conjunto  de  ciertas  co- 
sas colocadas  unas  tras  otras. 

...  niño  es,  no  le  ¡magines  hombre,  como 
unos  bellaconazos  que  se  van  al  río,  y  delante 
de  todo  el  mundo  están  en  cueros,  que  pare- 
cen ristra  de  azotados. 

Lope  de  Vega. 

ristre  (del  lat.  restare,  quedar,  detener):  ni. 
Hierro  ingerido  en  la  parte  derecha  del  peto  de 
la  armadura  antigua,  donde  encajaba  el  cabo  de 
la  manija  de  la  lanza  para  afianzarlo  en  él. 

...,los  caballeros  (llevan)  dos  lanzas  como 
sendas  antenas,  unos  anchos  hierros  en  ellas 
puestas  en  el  ristre,  etc. 

Malón  he  Ciiaide. 

RISTREL:  m.  Arq.  Listón  grueso  de  madera. 

RISUEÑO,  ÑA  (del  lat.  rlsus,  risa):  adj.  Que 
muestra  risa  en  el  semblante. 

...  no  le  respondió  palabra  el  que  le  obligó 
con  las  obras,  sólo  le  daba  demostraciones  de 
su  gran  gozo  en  lo  RISUEÑO,  y  de  su  mucha  ad- 
miración en  lo  atónito  de  el  semblante. 

Lorenzo  Gracian. 

...  á  lo  cual  me  respondió  muy  RISUEÑO, 
¡oh  mi  hermano  Gaspar!  el  reparo  ha  de  ser 
del  Cielo. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

-  Risueño:  Que  con  facilidad  se  ríe. 

...  se  uutaban  los  picaportes,  y  se  'nacían 
otras  gracias  por  el  estilo,  con  que  reían  no 
poco  aquellos  risueños  mortales. 

Antonio  Flores. 

-  Risueño:  fig.  De  aspecto  deleitable,  ó  ca- 
paz, por  alguna  circunstancia,  de  infundir  gozo 
ó  alegría. 

Me  condujeron  sus  huellas 
Al  seno  más  escondidí  . 
Donde  una  risueña  fuente, 
Hija  natural  de  un  risco, 
Fecunda  un  ameno  prado. 

Solís. 

...,  aquellas  vistas  risueñas  de  naturaleza, 
que  son  las  delicias  de  nuestra  infancia  y  ju- 
ventud, etc. 

JOVELLANOS. 

-Risueño:  fig.  Próspero,  favorable. 

-Risueño  (José):  Biog.  Pintor  y  escultor 
español.  N.  en  (¿ranada  en  1652.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  1721.  Fué  en  dicha  capital  el  úl- 
timo artista  de  la  escuela  de  Alonso  Cano,  y  se 
contu  entre  sus  mejores  discípulos  en  las  dos  pro- 
es  citadas.  Habiendo  muerto  su  maestro 
en  1667,  se  dedicó  al  estudio  del  natural  y  á 
ir  en  barro  todo  lo  que  había  de  pintar  y 
esculpir  en  madera  y  piedra,  con  lo  que  hizo 
grandes  adelantos.  Antonio  Palomino  hizo  mu- 
cho aprecio  de  su  mérito  y  persona  en  1712 
citando  estuvo  en  Granada,  y  le  pidió  que  le  ayu- 
dase á  pintar  la  cúpula  del  Sagrario  de  la  Car- 
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tuja,  lo  que  verificó  Risueño  tan  á  gusto  de  Pa 
lomino  .pie  éste  le  llamaba  el  dibujante  de  la 
Andalucía,  y  en  efecto  lo  era  en  aquella  época. 

Es  tradición  en  aquel  monasterio  que  Palomino 
pidió  en  parte  de  pago  de  su  obra  un  crucifijo 
pequeño  de  mano  de  Risueño,  y  que  los  monjes 
no  vinieron  en  ello.  Alternando  en  la  Pintura  y 
Escultura  ejecutó  Risueño  muchas  y  buenas  obras 
en  una  y  oda  fai  ultad,  así  públicas  como  priva- 
das, con  buen  efecto  en  las  de  Pintura  y  con  .jui- 
ciosas actitudes  en  las  de  Escultura.  Sus  obras  le 
dieron  fama  y  nombre  entre  los  profesores  gra- 
nadinos. Las  más  conocidas  que  dejó  en  <  Iranada 
fueron  estas:  en  la  catedral,  dos  lienzos  coloca- 
dos en  los  arranques  del  arco  toral,  pintados  con 
bizarría  y  magisterio,  representando  á  Santiago 
el  Mayor  y  a  San  Cirilo;  otros  dos  en  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  de  la  Guía,  figurando  los  des- 
posorios de  Santa  Catalina,  y  la  Virgen  con  el 
Niño  poniendo  una  corona  de  rosas  á  la  misma 
santa,  ambos  de  gran  composición  y  acompaña- 
miento de  ángeles;  la  medalla  en  piedra  franca 
de  la  Encarnación  sobre  una  puerta  de  la  igle- 
sia. En  la  Cartuja  lo  explicado  arriba;  y  en  otros 
templos,  la  mayor  parte  de  los  cuadros  del  claus- 
tro de  los  Mercenarios  Descalzos  y  el  de  la  esca- 
lera representando  un  Coro  de  ángel  s,  con  buena 
perspectiva;  en  el  convento  de  Mercenarios  Cal- 
zados el  cuadro  muy  nombrado  de  la  Caída  de 
San  Pablo  en  la  escalera  principal;  en  la  parro- 
quia de  San  Gil  la  estatua  de  San  Jerónimo,  del 
tamaño  del  natural,  y  la  de  Nuestra  Señora  de 
las  Tres  Necesidades  en  su  capilla;  y  en  el  edi- 
ficio de  los  Franciscanos  el  cuadro  de  San  Juan 
Nepomueeno,  colocado  en  la  Tercera  Orden. 

Riswick  ó  RuswiJK:  Geog.  V.  Rtswick. 

IRITAi:  Voz  con  que  los  pastores  llaman  ó  avi- 
san al  ganado,  especialmente  dirigiéndose  á  una 
res  sola. 

RITAMENTE:  adv.  m.  ant.  Justa,  legalmente. 

RITANKA  ó  ROHTANG:  Geog.  Collado  del  Hi- 
malaya  meridional,  sit.  en  los  32°  22'  lat.  N.  y 
81°  long.  E.  Madrid.  Por  él  pasa  un  camino  prac- 
ticable i>ara  caballerías,  á  una  alt.  de  4  05  1  me- 
tros, mucho  más  baja  que  la  de  la  mayor  parte 
de  los  collados  vecinos.  Es  peligroso  en  invierno 
y  en  todo  tiempo  después  de  mediodía,  pues  en 
tales  horas  el  viento  suele  levantar  torbellinos 
de  nieve;  uno  en  1S63  sepultó  73  obreros  que 
construían  el  camino. 

RITCHIE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Virginia 
del  Oeste,  Estallos  Unidos,  sit.  al  O.  en  una  re- 
gión de  colinas  que  envían  sus  aguas  al  Little 
Kanawha;   1040  kms.c  y  14000  habits.  Capí 
tal  Harrisville. 

-  RiTCHIE  José  K  Biog.  Viajero  inglés.  N.  en 
Otley  (Yorkshire)  en  17f0.  M.  en  Murzuk  (Fe- 
zán)  á  20  do  noviembre  de  1819.  Era  en  1818 
secretario  de  la  embajada  de  Inglaterra  cu  París, 
cuando  consiguió  ser  puesto  á  la  cabeza  de  una 
expedición  que  su  gobierno  se  proponía  enviar 
al  interior  del  África  por  Trípoli.  Partió  de  esta 
ciudad  en  25  de  marzo  de  1819  con  su  compa- 
triota el  capitán  Lyón  y  un  marinero  inglés,  les 
tres  en  traje  de  moro.  Su  séquito  se  componía  de 
100  hombres  montados  en  camellos.  El  viaje,  al 
principio  bastante  feliz,  fué  después  una  serie  de 
desgracias.  Los  tres  europeos  cayeron  enfermos; 
el  marineo  se  quedó  sordo;  á  los  cincuenta  y 
ocho  días  de  su  llegada  á  Murzuk,  ciudad  situa- 
da 100  millas  de  Trípoli,  sucumbió  Ritchie; el 
capitán  Lyón,  que  logró  restablecerse,  continué. 
hasta  Tegawy,  y  volvió  á  Londres  en  1820,  en 
donde  al  siguiente  año  publicó  Narrativa  of  tra- 
vek  in  norlhcrn  África,  relación  interesante  de 
este  corto  viaje,  de  la  que  se  ha  hecho  una  tra- 
ducción abreviada  en  francés  por  Ed.  Gau- 
thier. 

RITE  (Sierra  de):  Geog.  Alturas  de  la  provin- 
cia de  Huelva,  sit.  al  S.  del  Berrocal,  á  uno  y 
otro  lado  del  río  Tinto.  Es  un  suelo  escabroso, 
en  el  cual  se  dibujan  algunas  lomas  eu  forma  de 
cadenas  más  ó  menos  paralelas.  La  más  septen- 
trional forma  parte  de  la  divisoria  del  Tinto  y 
el  Guadalquivir,  marchando  en  dirección  al 
O.N.O.  desde  el  alto  cerro  del  Cejo,  adoptado 
para  vértice  de  la  triangulación  geodésica  de  pri- 
mer orden,  hasta  el  origen  del  barranco  Abade- 
jo, donde  cambia  el  rumbo  trazando  una  curva 
de  gran  radio  abierta  al  N.,  cuya  cuerda  va  al 
O.S.O.  próximamente,  yendo  á  terminar  en  la 
confl.  del  barranco  Mansegoso  con  el  río  Tinto. 
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Otra  loma  casi  paralela  a  esa  forma  divisoria  en- 
tre losliai  rancos  Mansegoso  y  del  II  omito,  unién- 
lose  a  la  primera  por  medio  de  una  derivación 
que  vierte  aguas  al  dicho  Mansegoso  y  al  Aba- 
dejo, y  después  de  pasado  el  río  Tinto  se  pro- 
longa con  arrumbamiento  al  N.O.,  por  lo  que 
se  denomina  cumbre  del  Segunderalejo,  que  a  su 
vez  divide  las  aguas  -leí  arroyo  'le]  Pera]  y  rive- 
ra de  Valverde.  Más  al  s.,  con  arrumba: 
al  N.E.,  se  extiende  otra  serie  de  lomas,  entre 
las  cuales  descuella  la  cumbre  de  I."-  K-rlos,  yá 
unos  3  kms.  al  S.  otra  serie  de  lomas  paralela  á 
la  precedente,  atravesada  por  los  barrancos  de 
Pedro  García  y  Abadejo,  ya  repetidos,  y  la  Ca- 
ñada de  la  Corte,  dando  paso  al  río  Tinto  frente 
al  barranco  de  Las  Cortee-illas,  al  S.E.  del  cual 
se  eleva  el  cerro  de  Salomón.  Aparte  de  estos 
relieves  merecen  citarse,  en  la  porción  más  meri- 
dional de  la  sierra  de  Rite,  el  cabezo  de  Las 
Arrayadas  y  el  del  Labrado  Alto,  sit.  este  últi- 
mo junto  á  la  orilla  izq.  del  río  Tinto  (Gonzalo 
y  Tarín,  Descripción  de  laprov.  de  Hw  leu). 

RITICERO  (del  gr.  pvrís,  arruga,  y  A-epas,  cuer- 
no): m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  los 
pájaros,  familia  de  los  bucerótidos,  que  se  carac- 
teriza por  tener  una  protuberancia  rugosa,  sur- 
cada por  pliegues  y  dispuesta  transversalmente 
sobre  la  mandíbula  superior;  las  alas  son  de  un 
largo  regular;  la  cola  sumamente  redondeada  y 
las  patas  cortas  y  vigorosas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Ekyticeros 
plicatus,  que  habita  en  las  islas  de  la  Sonda  y 
Malaca,  y  se  caracteriza  por  tener  el  plumaje 
negro;  la  parte  superior  de  la  cabeza  amarillo- 
pardusca;  la  cola  blanca;  el  ojo  rojo  pardo;  el 
pico  de  color  de  cuerno  claro;  las  patas  negruz- 
cas; la  hembra  difiere  del  macho  por  el  tinte  de 
la  parte  desnuda  de  la  garganta,  que  es  amari- 
llo claro,  mientras  que  el  macho  la  tiene  de  un 
color  azul  añil  sucio.  Los  pequeños  carecen  de 
prominencia  en  el  pico,  la  cual  no  se  desarrolla 
hasta  la  edad  adulta;  los  surcos  transversales 
valían  de  número  en  los  diversos  individuos;  se 
ha  supuesto  que  se  formaba  uno  cada  año  y  que 
se  podía  reconocer  así  la  edad  del  ave. 

Berstein  dice  á  propósito  de  las  costumbres 
de  estas  aves:  «Vive  en  los  bosques  sombríos  y 
extensos  de  los  terrenos  bajos  y  de  las  primeras 
vertientes  de  las  montañas,  hasta  una  altitud  de 
1 000  á  1 300  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  En 
los  bosques  más  altos  escasea  mucho,  sin  duda 
porque  no  encuentra  los  árboles  que  producen 
los  frutos  que  tanto  parecen  gustarle.  A  menudo 
recorre  grandes  distancias  para  adquirirlos;  mu- 
chas veces,  sobre  todo  por  la  mañana,  se  ve  á 
una  pareja  de  riticeros  volar  a  gran  altura  sobre 
el  bosque,  dirigiéndose  en  línea  recta  al  paraje 
donde  maduran  los  frutos  que  prefieren.  Al  vo- 
lar alargan  el  pico  y  la  cabeza,  produciendo  á  la 
vez  como  un  frotamiento,  que  varía  según  la 
fuerza  de  los  aletazos,  y  que  se  oye  desde  muy 
lejos;  este  ruido  se  percibe  sobre  todo  en  el  acto 
de  bajar  el  ala,  pero  aún  no  es  conocida  la  causa. 
He  visto  individuos  cautivos  que  posados  sobre 
su  percha  agitaban  a  menudo  las  alas  sin  que 
se  oyese  aquel  frotamiento  especial,  aunque  tam- 
bién es  verdad  que  entonces  sus  movimientos  no 
eran  tan  fuertes  como  en  el  acto  del  vuelo.  Yo 
me  inclino  á  ver  la  causa  en  la  disposición  de  las 
enormes  bolsas  aéreas  que  se  extienden  entre  la 
piel  y  los  músculos,  hasta  las  nalgas,  en  la  ex- 
tremidad de  las  alas  y  en  la  garganta.  Pudiendo 
recoger  en  ellas  una  gran  cantidad  de  aire,  esto 
debe  contribuir  de  uila  manera  extraordinaria  á 
que  el  vuelo  sea  más  ligero  y  fácil,  á  pesar  de  la 
brevedad  de  las  alas;  al  cruzar  el  espacio,  las 
contracciones  musculares  comprimirán  el  aire 
encerrado  en  aquellos  receptáculos,  produciendo, 
al  menos  en  parte,  el  frotamiento  dicho. 

»Los  riticeros  viven  apareados  casi  siempre 
aunque  no  se  hallen  en  celo;  nunca  los  he  visto 
reunidos  en  gran  número.  Se  alimentan  de  fru- 
tos de  diversas  especies,  que  buscan  en  los  ár- 
boles. 

»La  manera  de  reproducirse  es  muy  particular: 
anida  en  un  tronco  hueco,  á  bastante  altura,  y 
en  los  puntos  más  impenetrables  del  bosque, 
por  lo  cual  ofrece  dificultades  e itrar  los  ni- 
dos, sin  contar  que  éstos  son  casi  inabordables. 
Los  llancos  de  las  montañas  donde  los  fija  no 
presentan  sino  estrechas  aristas,  escarpadas  y 
separadas  entre  sí  por  barrancos  profundos,  y  el 
pie  de  los  árboles  que  los  cubre  está  oculto  por 
una  enmarañada  espesura  de  lianas,  heléchos  y 
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bananos  silvestres,  de  tal  modo  que  sólo  se  po- 
dría abrir  camino  con  el  hacha.  Si  si     ■    pecha 

la  existencia  de  un  nido  en  cualquiera  parte  del 
bosque,  es  preciso  primero  poder  llegar  á  ella; 
luego  se  debe  examinar  cuidadosamente  todo  el 
tronco  de  cada  árbol  para  descubrir  una  abertu- 
ra que  permita  alcanzar  el  nido.  A  veces  des- 
orienta el  macho  con  sus  idas  y  venidas, 
es  precisamente  lo  que  sucedió  con  el  único  oido 
que  tuve  ocasión  de  observar.  Hallábase  sobre 
un  rasamala,  á  unos  20  metros  del  suelo,  donde 
pude  reconocer  que  ora  exacto  lo  que  había  di- 
cho Horsficld.  Cuando  la  cavidad  del  tronco  es- 
tá convenientemente  dispuesta  para  recibir  los 
huevos,  y  comienza  á  cubrir  la  hembra,  el  ma- 
cho cierra  la  entrada  del  agujero  con  tierra  y 
madera  podrida,  amasadas  sin  duda  con  sali- 
va, no  dejando  más  que  una  ahertura  para  que 
la  hembra  pueda  sacar  el  pico.  Durante  todo  el 
tiempo  de  la  incubación  el  riticero  lleva  á  su 
compañera  abundantes  frutos,  y  para  encontrar 
los  necesarios  le  es  preciso  muchas  veces  llegar 
hasta  los  países  habitados  y  en  cultivo,  expli- 
cándose así  que  fuese  muerto  un  individuo  en 
nn  jardín  próximo  á  mi  casa.  Ahora  bien,  pre- 
gunto yo:  j por  qué  empareda  el  macho  ala  hem- 
bra! ¿Será  para  evitar  lasa  cometidas  de  los  mo- 
nos, como  supone  Horsfield?  Esto  me  parece  po- 
co verosímil,  pues  los  de  .lava  se  guardarían 
bien  de  ponerse  al  alcance  de  un  arma  tan  te- 
rrible como  el  piro  del  riticero,  aun  cuando  éste 
no  les  opusiera  semejante  obstáculo.  En  mi  con- 
cepto creo  que  el  macho  encierra  de  este  modo 
á  su  hembra  para  evitar  que  se  caiga  del  nido, 
en  el  que  pierde  parte  de  las  plumas;  la  hembra 
que  yo  observé  no  tenía  ninguna  de  sus  pennas; 
quedábanle  sólo  las  dos  remeras  primarias,  y  en 
un  ala  seis  y  en  la  otra  cuatro  secundarias:  las 
demás  no  conservaban  sino  la  cuarta  parte  ó  la 
mitad  de  su  largo  definitivo.  Xada  podía  indi- 
carme que  fuese  aquello  resultado  de  mordiscos; 
en  el  tronco  no  había,  sin  embargo,  ni  plumas 
pequeñas  ni  rudimentos  de  otras;  en  tal  estado 
no  podía  elevarse  el  ave  aun  pie  del  suelo,  y 
una  vez  caída  del  nido  no  le  hubiera  sido  posi- 
ble volver  á  él.  Esto  es  lo  que  yo  vi  por  mi 
mismo;  el  indígena  que  halló  el  agujero  mease- 
guró  que  la  hembra  está  siempre  encerrada  así: 
que  durante  el  período  de  la  incubación  se  caen 
sus  plumas,  siéndole  completamente  imposible 
volar,  y  que  su  impotencia  se  prolonga  hasta 
el  momento  en  que  los  hijuelos  abandonan  el 
nido.» 

Otro  nido  que  halló  Bernstein  se  componía 
tan  sólo  de  una  capa  seca  de  astillas  y  de  corte- 
zas. .Imito  á  un  polhielo  recién  nacido,  cuyos 
ojos  estaban  cerrados  aún,  había  un  huevo  muy 
adelantado  en  su  desarrollo;  era  pequeño  en 
proporción  á  la  talla  del  ave,  pues  sólo  medía 
0m,064  de  largo  por  0"',0!3  en  su  mayor  diá- 
metro transversal;  tenía  forma  prolongada,  cas- 
cara blanca  y  grano  tosco,  cubierto  de  puntitos 
y  líneas  de  color  rojo  pálido  y  pardusco. 

En  cautividad  se  les  alimenta  con  arroz  coei- 
do,  patatas,  bananas  y  otros  frutos.  Los  peque- 
ños se  domestican  muy  pronto  y  se  les  puede 
dejar  correr  libremente  después  de  haberles cor- 
tado las  alas.  '  luando  se  excita  á  los  individuos 
cautivos  producen  un  gruñido  semejante  al  del 
cerdo.  Estas  aves  tienen  mucha  fuerza  en  el  pi- 
co é  infieren  mordeduras  muy  dolorosas. 

RlTIDA  (del  gr.  purís,  pvrlSos,  arrima  :  I.  Zool. 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasteró- 
podos, orden  de  los  pulmonados,  familia  délos 
testacélidos.  Este  género  de  moluscos  se  recono- 
ce pm 'presentar  los  siguientes  caracteres:  ani- 
mal vivíparo;  placa  lingual  llevando  algunos 
oblicuos,  arqueados;  sin  diente  central: 
la  concha  umbilicada,  muy  delgada,  estriada  ó 
rugosa;  espira  poco  elevada:  vueltas  de  la  es- 
pira en  número  de  cuatro  ó  cinco,  poco  con- 
ve  as;  ombligo  ancho,  infundibuliforme;  abe' 
tura  oblonga,  óvalosemilunar,  algunas  veces 
dentarla  é,  laminosa  en  el  interior;  periatoma 
simple. 

i     e  género  contiene  mucha  i  repar- 

tida! poi  Nueva  Caledonia,   Australia,   i 
ni.i.  Nueva  Zelanda  y  Polinesia.  Lai 

Gould,  de  las  islas  de  la  Si 
es,  entre  todas,   notable  por  su  mudo  de 
ción;  el  pie  no  se  aplica  sobre  el  suelo  más  quo 
poi   '     u  i    puntos  solamente  de  su  cara  infe 
rior. 

RITIDANTE  (del   gr.  per/s,  pvrlSos,  arruga,   y 
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ávOos,  flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Shiti- 
danlhe)  perteneciente  á  la  familia  de  las  I  lom- 
puestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 

las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en 
Nueva  Holanda,  y  son  plantas  herbáceas,  del- 
gadas, ascendentes,  con  las  hojas  alternas,  sen- 
tadas, oblongolineales,  más  ó  menos  revueltas 
en  el  margen  y  enterísimas;  cabezuelas  solitarias 
en  las  terminaciones  de  las  ramas  ó  formando 
corimbos,  con  loa  involucros  tomentosos  y  las 
corolas  amarillas:  cabezuelas   ninllifloras  homó- 

gamas;  involucro  multiseriado   formado  | 

camas  empizarradas  adheridas,  acuminadas,  se- 
cas y  escariosas  en  el  ápice;  receptáculo  plano  y 
desnudo;  corolas  ílosculosas,  con  el  limbo  quin- 
queden tado;  anteras  provistas  de  dos  cerditas 
en  su  base;  estigmas  acabezuelados  en  el  ápice; 
aquenios  comprimidos,  delgados,  con  el  ápice 
prolongado  en  un  pico  continuo  más  órnenos 
largo  y  con  aréola  terminal;  vilano  formado  por 
10  á  12  pajitas  uniseriadas,  ásperas,  con  los 
bordes  aserrados  y  ligeramente  soldados  en  la 
base. 

RITIDO  (del  gr.  pvris,  pvrlSos,  arruga):  ni.  Bol. 
<  o  de  plantas   (Bhytis)   perteneciente  ala 

familia  de  las  Euforbiáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Cocliinchina,  y  son  plantas  fruticosas, 
con  los  tallos  casi  erguidos,  las  ramas  extendi- 
das, las  hojas  alternas,  aovado-oblongas,  casi 
acuminadas,  enterísimas,  lampiñas,  y  las  flores 
en  espigas  terminales  aproximadas,  largas  y 
delgadas;  llores  polígamas  y  dioicas,  las  herma- 
froditas  con  el  cáliz  de  tres  á  seis  divisiones  ob- 
tusas y  patentes,  la  corola  nula,  tres  estambres 
insertos  en  el  receptáculo,  con  los  filamentos 
filiformes,  erguidos,  máslatgos  que  el  cáliz; las 
anteras  bilobas;  un  ovario  alargado  con  tres  es- 
tigmas sentados,  bínelos  y  reflejos;  las  flores  fe- 
meninas tienen  el  cáliz  muí  ti  partid  o,  con  las 
lacinias  lanceoladas,  pelosas  y  patentes;  carecen 
de  corola  y  de  andróceo  y  tienen  el  pistilo  exac- 
tamente igual  que  el  de  las  flores  hermafrodi- 
tas;  el  cáliz,  resultado  de  la  fecundación  en  unas 
y  en  otras,  es  una  baya  aovada,  comprimida,  ru- 
gosa, unilocular  y  que  contiene  tres  semillas  pe- 
queñas y  aovadas. 

RITIDOFILO  (del  gr.  pvrís,  pn-í<5os,  arruga,  y 
¡^úXXói,  hoja):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Ry- 
tidophyllum)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Gesneráceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  América,  y  son  arbustos  ó  plan- 
tas fruticosas,  con  las  ramas  alternas  y  erizadas, 
las  hojas  opuestas  alternativamente  en  un  par 
sí  y  en  otro  no,  pequeñas  y  estipuliformes,  cor- 
tamente pecioíadas,  cubiertas  por  el  envés  de 
tomento  denso  y  con  el  haz  verrugoso,  con  las 
verruguitas  terminadas  en  el  ápice  en  pelos  ele- 
vados; pedúnculos  florales  naciendo  de  las  axi- 
las de  las  hojas  superiores,  ramificados  en  cimas 
y  con  las  corolas  verdosas,  sembradas  de  man- 
chas de  color  rojo  sanguíneo;  cáliz  con  el  tubo 
soldado  con  el  ovario  y  provisto  exteriorniente 
de  cinco  costillas  poco  marcadas,  y  el  limbo  su- 
pero, quinqnéfido  ó  quinquedentado;  corola  su- 
pera, acampanada,  estrechada  hacia  su  mitad  y 
con  el  limbo  partido  en  cinco  lacinias  casi  igua- 
les; estambres  insertos  con  el  tubo  de  la  corola 
en  número  de  cuatro,  didínamos  v  aalii  ntes,  con 
rudimentos  del  quinto  estambre;  anteras  bilo- 
culares,  libres  ó  soldadas  por  pares;  ovario  in- 
fero, unilocular,  coronado  por  un  disco  anular, 
con  dos  placentas  parietales  bilobas;  estilo  sen- 
cillo y  estigma  1  afielo;  el  fruto  es  una.  cápsula 
infera,  unilocular,  con  el  vértice  algo  deprimido 
y  que  se  abre  incompletamente  en  dos  valvas, 
las  cuales  llevan  las  placentas  adheridas  á  la  lí 
nea  inedia;  semillas  numerosas,  fusiformes,  con 
el  embrión  ortótropo,  situado  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso,  los  cotiledones  obtusos  j  la 
raicilla  centrífuga  y  aproximada  al  ombligo. 

RITIDOLÉPIDO    del  gr.  c'ti'í,  pvrlSos,  arruga. 

y  \i-i\,  \i  trióos,  escama  :m.  Bot.  Género  de  plan- 

lolepis)  perteneciente   a   lis 

¡amas  fibrosovasculares,  clase  de  las  lico- 

podíneas,  familia  de  las  Lépidí  I  ■-.  eu- 

peoies  h; i  ¡ginado  trom  os  fósiles  ¡onti- 

míos,  sencillos  ó  rara  vez  dicótomos  en  el  ápice, 

■  ^respondientes  .i  las  ínser- 

hojas    formando  lineas  rectas  muy 

Imi  cíe  asurcadas  en  sentido 

idinal  ;  cicatrices  disciformí  - 

ícenle  oblongas  novales,  con  la  longitud  mayor 

que  la  latitud,  con  la  base  no  aguzada  ni  tetini- 
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nada  en  quilla  decurrente,  y  llevando  en 
tad  ó  sobre  la  mitad  de  las  cicatrices  vasculares 
dos  depresiones  semilunares  muy  abiertas,  para- 
lelas y  sin, chicamente  impresas.  Sus  res: 
siles  se  encuentran  en  los  terrenos  carboníferos. 

RITIDOMA    del  gr.   pirtSuipai,   ru¡ 
Bot.  Nombre  empleado  para  designar  una  de  las 
capas  cortical  [rueden  distingnii  i 

coi  ¡.-zas  de  los  tallos  de  las  plantas  dicotiledó- 
neas. Las  cortezas  de  muchos  árboles  de  esta 
clase  a  medirla  que  envejecen  se  agrietan  más  ó 
menos  profundamente,  llegando  á  hacerse  rugo- 
sa ó  irregularmente  asurcada,  habiéndose  creí- 
do durante  mucho  tiempo  que  este  fenómeno  re- 
sultaba exclusivamente  de  que  las   zona 
riores  de  la  corteza,  una  vez  muertas,  no  j 
prestarse  á la  dilatación  exigida  por  las  partes 
subyacentes,  por  las   que   se   rompían:  pero  las 
observaciones  de  Hugo  Mohl  han 
que  en  los  ciroleros,  perales,  encinas,  tilos,  ma- 
juelos y  otros  mucho-  aparecen  en  todo  el  es- 
pesor de  las  cortezas  viejas,   aun   en   las  cipas 
libi  ricas,  lám  tas  y  delgad 

tejido  suberoso,  las  cuales  aislan   una  de  otra 
ciertas  porciones  en    forma  de   boj  i 
de  los  restantes  tejidos.  Entre  dos  grietas  estas 
láminas  ti  hojas  quedan   unidas  por  el  interme- 
dio de  estas  zonas  tuberosas,  pero  se  separan  á 
lo  largo  de  las  grietas,  haciéndose  de  este  modo 
más  áspera  y  accidentada  la  superficie  de  los 
troncos.  El  conjunto  de  estas  era  tezas  agí 
das,  formadas  por  láminas  ó  escamas  separadas 
en  parte  y  en  parte  unirlas,  es  el  que  ha  recibido 
el  nombre  de  ritidoma,  y  se  diferencia  del  súber 
porque  contiene  láminas  ó  porciones  aisla  i 
líber. 

La  formación  del  ritidoma  en  los  árboles  se 
relaciona  con  la  exfoliación  de  la  corteza  de  cier- 
tas especies  arbóreas,  especialmente  de  los  plá- 
tanos de  sombra  (Platanus  orietUali 
lalis).  Estos  árboles,  revestidos  al  principio  de 
un  peridermo  liso  y  unido  hasta  la  edad  de  ocho 
ó  diez  años,  al  llegar  á  esta  edad  aparecen  en 
ciertos  sitios  de  su  líber  láminas  peridérmicas 
que  vienen  á  unirse  por  todo  su  contorno  con  el 
peridermo  exterior  y  á  circunscribir  así  como 
una  especie  de  islote  cortical,  el  cual,  aislado  de 
esta  suerte  y  no  recibiendo  ya  alimento,  muere 
y  se  deseca,  desprendiéndose  así  las  placas  que 
con  frecuencia  caen  del  tronco  y  de  las 
gruesas  de  estos  árboles. 

RITIDOPOTERIO  (del  gr.  piTÍs,  pvrlSos.  ami- 
ga, y  iroTripioi>,  vaso,  copa  :  m.  Bot.  Género  de 
¡.lautas  i  /,.  ■  i  perteneciente  á  la  fa- 

milia de  las   !  tribu  de  las 

beas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Europa 

ai  a.  y  son  i 
ó  sufruticosas  en  la  base,  con  las  hojai 
iniparipinnadas;  las  hojuelas  aserradas;  las  estí- 
pulas adherirlas  al  peciolo  y  las  llores  dispuestas 
en  espigas  globosas,  apretadas  y  terminales,  con 
brácteas  y  brai  teillas  en   su   base:  flores  ¡ 
mas  ó  monoicas,  y  en  este  últii 

■  imadas  en  la  parte  superior  de  cad 
piga,  con  el  cáliz  apeos  ido  en  bu  base,  la  gar- 
ganta angostada  formando  un  disro  anular  y  el 
limbo  cuadi  ¡|  ai  tido,  con  las  lacinias  empizarra- 
das en  la  estivación;  corola  nula  :  estambn  9  nu- 
merosos, en  número  de  'JO  á  SO,  insertos  sobre 
el  anillo  existente  en  la  garganta  del  cáliz,  con 
los  filamentos  alargados  y  filiformes  y  la- 
ras  bilocularesy  longitudinalmente  dehiscentes; 
dos  ó  tres  ovarios  incluidos  en  el  tubo  del 
libres,  uniloculares  y  con  un  solo  colgante;  dos 
estilos  terminales  salientes,  con  estigmas  plo- 
mosos; dos  ó  tres  aquenios  insertos  en  el  tubo 
del  cáliz,  que  aparece  entonces  rugoso  ó  tuber- 
culoso; cada  uno  do  los  aquenios  tetragonal,  con- 
teniendo una  semilla  invertida;  embrión  sin  al- 
bumen, con  la  raicilla  supera. 

RITIDÓSIDO     del    gr.    pvrlt.    pvrlSos,    .111 

m.  Bot.  i  leñero  de  planl 
• i  la  familia  di    las  i  ompuestas,  subfami- 
lia de  las  tul 

deas..;;  habitan  en  la  parte  occiden- 

tal de  Nueva  Holanda,  y  smi  plantas  herí 

s  altei  ñas.  abra- 
lineales,  entei  [simas, 
acuminadas,  y  las  cabezuelas  solitarias  en  las 
termina  i  unas  desprovistas  de 
con  in\  -  amarillen- 
ta multifloras,  homógamas;  involu- 
cro cilindi.ueo  formado  por  escamas  casi  ompi- 
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zurradas,  tan  largas  como  las  flores,  lineales, 
lanceoladas,  acuminadas,  casi  foliáceas;  recep- 
táculo sin  pajitas;  corolas  tubulosas,  delgadas, 
eo  a  el  limbo  quinquedentado;  anteras  con  dos 
corditas  en  su  Base;  estigmas  largos,  obtusos  en 
el  ápice;  aquenios  casi  cilindricos,  erizados,  con 
aréola  lateral  y  pie  delgado,  naciendo  vertical- 
mente  del  centro  <!<■  cada  alvéolo;  vilano  for- 
mado por  cinco  pajitas  muy  largas,  uniseriadas, 
soldadas  en  la  base  y  largamente  plumosas. 

RITIDOSOMO  (del  i.  p\  rls,  ptiríóos,  arruga,  y 
o-il/Uít,  cuerpo):  m.  Zoo!,  lunero  de  insectos  del 
orden  do  los  coleópteros,  familia  de  los  curculió- 
nidos, tribu  de  los  ceutorrinquinos.  Se  caracteri- 
za este  género  de  inserios  por  ofrecer  el  rostro 
robusto,  largo,  cilindrico  y  arqueado;  sus  escro- 
bas  comienzan  cerca  de  su  tercio  anterior;  las 
antenas  son  delgadas;  el  escapo  terminado  en 
maza  en  su  extremo;  el  funículo  de  seis  arte- 
jos; ol  primero,  segundo  y  tercero  los  más  gran- 
des \  lugos,  y  los  tres  últimos  son  iguales  y 
cortos;  la  maza  de  las  antenas  es  oblongo-oval y 
articulada;  los  ojos  son  muy  grandes,  redondea- 
dos y  deprimidos;  el  protórax',  casi  tan  largo  co- 
mí ancho,  estrecho  y  ligeramente  levantado  ha- 
cia adelante,  con  su  borde  anterior  cortado  rec- 
tamente v  provisto  de  algunos  lóbulos  oculares; 
el  canal  rostral  muy  pro  tundo,  de  bordes  clara- 
mente limitados  por  delante;  los  élitros  muy 
cortos  y  muy  convexos,  globoso-ovales,  sensi- 
blemente más  anchos  que  el  protórax;  las  patas 
regularmente  Lugas;  fémures  muy  robustos,  en 
maza ;  tarsos  muy  anchos,  con  sus  escudetes  apen- 
diculados  ó  Infidos;  el  pigidio  enteramente  des- 
cnbierto;  el  mesosternón  inclinado;  el  cuerpo 
brevemente  ovalado,  convexo  y  glabro  por  en- 
cima. 

La  única  especie  conocida  |    V  tus  glo- 

Herbst.  .  es  muy  pequeña,  negra,  man- 
chada ile  blanco  por  encima,  con  el  protórax 
rngosopmitcado  y  los  élitros  profundamente  sur- 
cados, cou  los  intervalos  entre  los  surcos  estre- 
chos y  muy  aproximado-:.  Esta  especie  se  encuen- 
tra repartida  por  gran  parte  do  Europa. 

RITIDOSTÍLIDO  (del  gr.  pvrls,  pvrldos,  arruga, 
y  estilo):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Mytidosty- 
lis  i  perteneciente  á  la  famili  i  de  las  Cucurbitá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  cuGuatemala,  y  son 
¡llantas  herbáceas  con  tallos  delgados  y  zarci- 
llosos,  hojas  alternas,  delgadas,  membranosas, 

•nadas,  angulosodentadas,  curtamente  pe- 
cioladas,  con  pelitos  rígidos  sobre  ambas  caías, 
y  Sores  grandes  dispuestas  en  corimbos  pauciflo- 
rns,  largamente  pedunculadas  las  masculinas  y 
las  femeninas  solitarias  sobre  pedúnculos  cortos 
insertos  en  la  base  de  los  pe  rúñenlos  de  las  mas- 
culinas: flores  monoicas,  las  masculinas  con  el 
cáliz  largamente  tubuloso,  colorido,  estrechado, 
y  el  limbo  con  cinco  dientes  pequeños,  algo  re- 
vueltos; la  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la 
parte  superior  del  tubo  calicinal,  casi  soldados 
cou  éste,  lanceolados  y  desnudos  en  la  base:  co- 
lumna estaminal  casi  tan  luga  como  el  tubodel 
cali;,  rugosa  en  la  base  y  lisa  en  la  parte  supe- 
rior, con  tres  anteras  lineales,  alargadas,  tortuo- 
sas, soldad  is  en  una  masa  cilindrácea  y  corta; 
ovario  nulo;  las  llores   femeninas  tienen  los  pé- 

agrosados  y  casi  tuberculosos;  el  ovario 
adherente  al  cáliz,  oblicuo,  oval  y  erizado  de 
espinitas;  el  estilo  alargado,  cilindráceo,  tan 
largo  como  el  tubo  calicinal,  rugoso  v  con  estig- 
ma acabezuelado  y  liso;  fruto  abayado,  giboso, 
equinado,  unilocnlar  y  conteniendo  semillas  po- 
co números  is.  grandes  y  comprimidas. 

RITIFLEA  (del  gr.  pvrís,  arruga,  y  <p\oi6s,  cor- 
teza;: f.  Bot.  Género  de  plantas  (Rytiphlea) 
perteneciente  al  tipo  de  las  taloíitas,  clase  algas, 
orden  rodoliccas,  familia  Rodomeláeeas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  costas  atlánticas  y  medi- 
terráneas de  la  Europa  inedia  y  meridional  y 
N.  de  África,  y  tienen  las  frondes  rollizas,  dieó- 
tomas,  comprimidas,  pinnadodeseompuestas  y 
recorridas  por  un  nervio  ó  costilla  articulada; 
sus  fructificaciones  son  de  dos  maneras:  tetras- 
porangios  y  coneeptáculos.  Los  primeros  tienen 
las  tetrasporas  biseriadas  y  están  involucrados 
por  un  estiijuidio  formado  por  las  últimas  pínu- 
las engrosadas,  pudiendo  hallarse  desnudos  ó 
envueltos  en  hilos  dicótomos  fasciculados,  y  las 
más  de  las  veces  rizosos,  dividiéndose  al  fin  su 
contenido  triangnlarmente  en  cuatro  partes  para 
la  formación  de  las  esporas.  Los  coneeptáculos 
son  casi  globosos  y  están  situados  cu  las  teimi- 
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naciones  de  las  pínulas,  abriéndose  ron  regulari- 
dad por  el  ápice  y  conteniendo  espinas  secunda- 
rias, i'ii  ¡formes,  lijas  sobre  una  placenta  central. 

ritifora  (del  gr.  jívtIs,  arruga,  y  <popós,  por- 
tado! ■  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
coleópteros,  familia  cerambícidos,  tribu  lámi- 
nos. Los  inserios  ile  este  género  se  distinguen 
por  presentar  las  mandíbulas  medianamente  ro- 
Imsias;  cabeza  ai  adiada  su  lar  el  vértice,  surcada 
desde  éste  hasta  la  irruir  y  muy  cóncava  entre 
sus  tubérculos  anteuíferos;  líente  transversal; 
antenas  pubescentes,  densamente  franjeadas  por 
debajo,  un  poco  más  cortas  que  los  élitros,  con 

11   artejos  ijur  van  decreciendo  sncesivi lite 

en  longitud;  ojos  grandes,  muy  granulados,  sus 
lóbulos  inferióles  tan  altos  como  anchos;  protó- 
ia\  transversal,  cilindrico,  cubierto  algunas  ve- 
ces do  linas  redes  transversales  y  muy  numero- 
sas; escudo  redondeado  por  detrás;  élitros  con- 
vexos, prolongados,  paralelos  ó  un  poco  atenua- 
dos y  declives  por  detrás,  truncados  en  su  extre- 
mo; patas  regulares;  fémures  terminados  poco  á 
poco  en  maza;  quinto  segmento  del  abdomen  en 
forma  de  triangulo  curvilíneo,  muy  transversal; 
cueipo  largo,  grueso  y  pubescente. 

Este  género  comprende  numerosas  especies  de 
gran  tamaño  y  propias  de  Australia.  La  pubes- 
cencia de  que  está  revestido  el  cuerpo  de  estos 
insectos,  y  su  color  variado,  forma  ordinaria- 
mente sobre  los  élitros  una  multitud  de  peque- 
ñas manchas  redondeadas,  ó  si  es  uniforme  está 
interrumpida  por  puntos  de  la  misma  forma  é 
igualmente  numerosos;  la  base  de  estos  órganos 
es  más  ó  menos  granulosa;  el  protórax  presenta 
sobre  el  disco  algunos  pequeños  tubérculos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  BhytipJiora 
rugicollis  Dalm. 

RITIGLOSA  (del  gr.  pvrls,  arruga,  y  y\Cjaaa, 
lengua):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (  Rytiglossa) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Acantáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, y  son  plantas  sufruticosas,  con  las  hojas 
opuestas,  las  Hoies  dispuestas  en  espigas  axilares 
y  terminales,  con  brácteas  grandes  persistentes  y 
bracteillas  pequeñas;  cáliz  quinquepartido,  con 
las  divisiones  iguales;  corola  hipogina,  inflada, 
con  el  laido  superior  ahorquillado,  corvo,  y  el 
inferior  trífido,  rugoso  en  el  paladar;  dos  estam- 
bres insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  con 
las  reídas  transversalmente  superpuestas,  sepa- 
radas y  sin  aristas;  ovario  bilocular,  con  las 
celdas  Inoculadas;  estilo  sencillo  y  estigma  alez- 
nado.  El  fruto  es  una  cápsula  unguiculada,  lii- 
locular,  tetrasperma,  que  se  abre  en  dos  valvas 
por  dehiscencia  loculicida,  y  cuyas  semillas  tie- 
nen la  testa  retirulada. 

ritimo:  Geog.  Y.  Retimo. 

ritingerita  (de  Rittinger,  n.  pr.):  f.  Min. 
Tiénese  por  un  antimoniosuífuro  de  plata,  y 
otros  la  consideran  á  modo  de  un  sulfuro  de 
plata  y  arsénico;  en  el  primer  caso  posee  grandes 
analogías  con  la  feucrblcnda,  y  en  el  segundo 
se  hala  sido  de  una  variedad  de  proustita,  que 
es  un  sulloaiseniui'o  de  plata  bien  conocido  \ 
determinado  ya  de  muy  antiguo. 

Pre  ni  ise  la  ritingerita  cristalizada  en  tablas 
referibles  á  un  prisma  clinorrómbico,  con  exfo- 
liación bastante  imperfecta  y  nada  fácil;  posee 
muy  característico  brillo ;  los  cristales  son  poi 
lo  general- translúcidos ;  el  color  es  amarillo  de 
miel  muy  marcado  y  en  ocasiones  rojo  de  jacin- 
to, más  maicado  que  el  de  muchos  ejemplares 
del  mineral  denominado  plata  roja  antimonial, 
á  la  cual  se  refiere  sin  gran  trabajo,  pues  tiene 
composición  análoga  ó  muy  semejante  por  lo 
menos.  La  ritingerita  es  mineral  que  se  funde 
sin  gran  trabajo  produciendo  por  de  contado  los 
humos  y  auréolas  que  al  antimonio  sirven  de 
característica,  y  á  la  acción  del  fuego  continuo, 

empleando  la  llama  oxidante,  todoelanti do 

\  el  azufre  desaparecen  combinados  con  el  oxí- 
geno y  liando  compuestos  volátiles,  ysóloqueda 
nn  glóbulo  de  plata  perfectamente  pirro  y  bri- 
llante; tratada  la  ritingerita  por  el  ácido  nítrico, 
una  parte  del  mineral,  que  es  precisamente  la 
plata  que  contiene,  se  disuelve  bien,  sobre  todo 
en  caliente,  y  quedan  por  residuo  aznfrey  óxido 
de  antimonio,  separable  el  último  por  medio  de 
una  lejía  de  potasa,  propiedades  todas  que  con- 
vienen a  la  pirargirita  ó  plata  roja,  de  la  cnal  es 
la  ícuerlilcnda  una  variedad,  cristalizada  en  del- 
gadísimas láminas  translúcidas,  de  color  rojo  de 
jacinto,   cuyo   principal   yacimiento  está  en  el 
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Ilartz,   así  como  la  ritingerita   parece  ba 
encontrado  tan  sólo  en  una  localidad,   que  es 
Qachímsthal. 

Consideran  muchos  autores  al  mineral  que 
describimos  romo  variedad  de  proustita  ó  plata 
ro  i  clara,  y  para  opinar  así  fúndanse  en  el  aná- 
lisi  e  eji  mpláres  exentos  por  completo  de  o  u- 
ti m oído;  mas  ha  de  advertirse  cómo  á  los  sulfo- 
aisriiiuios  de  plata  conviene  acaso  mejor  una 
forma  romboédrica,  y  la  proustita,  que  es  el 
verdadero  tipo  de  semejantes  minerales,  crista- 
liza precisamente  en  romboedros  muy  peí 
cuyo  ángulo  mide  107'  50',  y  además  el  antimo- 
nio es  acusado  por  sus  reacciones  tanto  por  vía 
húmeda  como  recurriendo  al  soplete  con  luego 
de  oxidación.  La  doble  analogía  que  se  ba  indi- 
cado viene  á  demostrar  de  que  suerte  el  azufre 
es  el  lazo  que  une  y  junta  cuerpos  tan  poco  se- 
mejantes como  el  antimonio  y  la  plata,  el  arsé- 
nico y  la  plata  ó  los  tres  juntos  para  constituir 
cuatro  especies  mineralógicas  bien  definidas, 
que  son  á  la  vez  excelentes  menas  de  plata:  la 
esta/anita,  la  miargirita,  mineral  de  plata  bas- 
tante pobre,  la  pirargirita,  argiritrosa  ó  ¡data 
roja  clara,  y  la  proustita  ó  plata  roja  obscura, 
y  quizá  la  ritingerita  constituye  algo  semejante 
al  tránsito  entre  las  dos  últimas,  ya  que  de  los 
caracteres  de  ambos  participa,  y  es  de  tal  suerte 
que,  si  para  unos  representa  un antinioniosul fu- 
ro de  plata,  es  tenida  por  otros,  y  no  sin  razones 
que  lo  abonen,  por  nn  arseniosulfuro  de  plata  y 
variedad  de  la  proustita. 

RITlNIDOS  (de  ritmo):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  mamíferos  del  orden  sirenios,  que  ofrece  los 
siguientes  caracteres:  sin  dientes;  la  masticación 
so  verifica  por  una  lámina  palatina  muy  des- 
arrollada y  córnea,  y  por  otra  á  ella  opuesta  que 
cubre  la  sínfisis  de  la  mandíbula  inferior  y  es 
grande  y  prolongada;  líneas  intermaxilares  con 
la  porción  apical  saliente  y  simulando  dientes 
incisivos;  cabeza  pequeña;  las  extremidades  añ- 
idióles con  una  callosidad  dura  que  sirve  de  apo- 
yo al  animal;  aleta  caudal  ancha  y  semilunar; 
cuerpo  con  epidermis  gruesa,  fibrosa  y  con  mu- 
chas hendeduras  alrededor. 

Esta  familia  no  comprende  más  que  el  género 
Hhijtina  Stell. 

Son  bastante  numerosos  los  géneros  fósiles 
pertenecientes  á  este  grupo,  mereciendo  citarse 
en  primer  término  el  género  tipo  Rhytina,  que 
vivió  en  gran  abundancia  en  las  islas  Aleutíenas 
y  todos  los  demás  países  de  la  zona  polar  que 
rodean  el  Estrecho  de  Behring,  donde  se  conocía 
su  gran  abundancia  hasta  el  año  de  1742,  pu- 
diendo afirmarse,  según  algunos  autores,  que  el 
último  ejemplar  fué  muerto  en  1768.  Era  un  nia- 
míf'ero  marino  con  las  extremidades  posteriores 
atrofiadas  y  las  anteriores  bastante  reducidas, 
basta  transformarse  en  nadaderas;  las  mamas 
las  tenia  situadas  en  la  región  pectoral  y  las  na- 
rices externas  eran  terminales,  hallándose  situa- 
das en  la  punta  del  hocico;  presentaba  una  es- 
pecie de  placas  córneas  en  sustitución  de  los 
dientes,  distinguiéndose  por  esto  de  todas  las 
otras  formas  de  sirénidos,  que  se  caracterizan 
por  los  molares  de  corona  muy  ancha,  estando 
coloradas  dichas  placas  córneas  niasticadoras  en 
el  supermaxilar  y  en  las  mandíbulas;  el  tamaño 
de  la  especie  mas  importante,  que  era  la  Rhyti- 
un  Sti  ¡I,  ¡i.  descrita  por  vez  primera  por  el  gran 
anatómico  Cuvier,  alcanzaba  basta  unos  8  ó  10 
metros  de  longitud;  actualmente  se  encuentra 
tan  sólo  en  el  estado  sublósil  en  las  costas  que 
rodean  el  citado  Estrecho  de  Behring. 

Los  otros  géneros  más  importantes,  que  al 
estado  fúsil  se  encuentran  del  grupo  de  los  íiti- 
nidos,  son  los  siguientes:  Maiiittus,  que  aparece 
ya  representado  en  los  depósitos  de  formación 
reciente  en  los  Estados  Unidos  del  Norte  de 
América.  El  género  Halitherium  de  Kaup,  que 
ba  recibido  el  nombre  de  Halianassa  de  Meyer, 
se  caracteriza  por  tener  el  cráneo  más  semejante 
al  género  Man utus  que  al  Halicore;  los  dientes 
incisivos  y  los  raninos  inferiores  son  caedizos, 
teniendo  los  molares  cierta  .semejanza  con  los  de 
los  ungulados  y  mas  particularmente  con  los 
que  presenta  el  hipopótamo,  por  lo  cual  con- 
lundió  Cuvier  los  fósiles  de  los  dos  géneros;  los 
rudimentos  de  las  extremidades  posteriores  pre- 
séntansc  más  desarrollados  que  en  todos  los  si- 
renios actuales;  las  costillas  no  son  cavernosas, 
encontrándose  por  el  contrario  macizas  y  de 
mucho  peso.  Han  sido  descritas  por  Jager  algu- 
nos fragmentos  de  este  género  como  pertenecien- 
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tes  al  Triclícdius  niolassicus,  encontrados  en  las 
formaciones  ¿leí  terreno  mioceno.  Otros  restos 
pertenecientes    al    Halüherium    Schinzi   Kaup 

i,: ¡cibido  poi  tóeyer  el  nombre  de  Halianas- 

ni,  siendo  los  más  importantes  los  pro- 

cedenti  -  de  la  cui  nca  del  río  Mayeuza  y  encon- 

i  i        i-ii  las  formaciones  terciarias  del  terreno 

mo  de  Flonheim,  Je  donde  proceden  los 

,  •  1 ,  1 1 1 1 . 1  a  i  >  ■  s  mejor  conocidos  y  descritos;  las  otras 
especies  más  importantes  son  la  Cordieri  y  la 
Sluderi,  pero  las  dos  están  bastante  imperfeel  i- 
mente  conocidas.  Merece  citarse  también,  aun- 
que no  tiene  la  importancia  que  los  géneros  an- 
teriormente descritos,  el  género  Felsinoth 
creado  y  descrito  por  Capellini,  y  pertenecien- 
te á  las  formaciones  italianas  del  terreno  plio- 
ceno. 

ritino  (del  gr.  pi'TÍs,  arruga):  m.  Zoo!.  Gé- 
nero de  mamíferos  del  orden  sirenios,  familia 
ritínidos,  que  se  caracterizan  por  tria  reí  cuerpo 
prolongado;  cola  muy  escotada;  nadaderas  pe- 
quenas;  sin  señal  de  ¡mas  ni  de  falanges;  cabeza 
relativamente  pequeña,  y  labios  dobles  guarne- 
cidos  de  sedas  cortas  y  bastas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Bhytina 
.    Stcll..  que  habita  en  Kanitcliatka,  costa 
No]  te  de  Siberia. 

Steller  opina  que  la  especie  descrita  por  él  con 
el  nombre  ib-  vaca  de  mares  el  manato  descu- 
bierto por  Hernández,  pero  resulta  evidentemen- 
te de  su  descripción  que  es  un  animal  del  todo 
distinto  de  las  sirenas couocidas  hasta  entonces. 
Véase  lo  que  dice  Steller: 

«Los  mayores  de  estos  animales  miden  de  4  á 
ó  biazas,  ó  sea  de  28  á  35  pies  ingleses  de  largo 
por  un  cuarto  de  braza  de  circunferencia  por  lo 
ni  i  -meso,  cerca  del  ombligo;  la  parte  anterior 
del  cuerpo,  desde  dicho  punto,  recuerda  la  for- 
ma de  las  focas;  la  posterior  se  asemeja  á  la  de 
los  peces;  el  esqueleto  de  la  cabeza  difiere  poco 
del  que  examinamos  en  el  caballo,  pero  cuaudo 
no  ha  desaparecido  aun  la  piely  la  carne  es  una 
i  de  búfalo;  en  la  boca  se  ven,  en  vez  de 
dientes,  dos  huesos  anchos,  prolongados,  lisos, 
flexibles  y  unidos,  uno  en  el  paladar  y  el  otro  en 
la  mandíbula  inferior;  en  los  dos  hay  surcos  y 
numerosas  asperezas  entrecortadas,  délas  cua- 
les se  sirve  el  animal  para  triturar  las  plantas 
deque  se  alimenta;  los  labios  están  cubiertos 
de  muchas  cerdas  fuertes;  las  de  la  mandíbula 
inferior  tienen  el  grueso  de  una  pluma  de  galli- 
na, en  cuya  cavidad  central  se  reconoce  fácilmen- 
te la  estructura  de  los  pelos;  los  ojos  no  son  más 
"laudes  que  b.s  del  carnero  y  carecen  de  párpa- 
dos; la  abertura  del  conducto  auditivo  es  peque- 
ña, y  está  oculta  de  tal  modo  que  no  se  le  pue- 
de encontrar  en  medio  de  los  pliegues  y  rugosi- 
dades de  la  piel;  es  preciso  desollar  la  cabeza, 
en  cuyo  cas-i  se  distingue  por  su  color  negro  bri- 
llante; su  diámetro  es  el  de  un  garbanzo. 

»La  cabeza  está  unida  al  cuerpo  por  un  cuello 
corlo  y  mal  limitado:  las  extremidades  anterio- 
res leñen  dos  articulaciones,  su  extremidad  se 
asemeja  un  poco  al  pie  del  caballo  y  están  cu- 
biertas en  su  parte  inferior  de  pelos  rígidos  y 
compactos  como  los  de  un  cepillo.  Los  dedos  y 
las  uñas  no  se  pueden  reconocer;  el  animal  sesir- 
ve  de  sus  pata-,  para  nadar  y  coger  las  plantas 
marinas;  debajo  de  aquéllas  están  las  inanias, 
en  forma  de  senos,  provistas  de  pezones  negros  y 
rugosos  de  5  centímetros  de  largo,  en  los  cuales 
convergen  innumerables  conductos  lactíferos, 
lo  Se  oprimen  fuertemente  los  pezones  sale 
en  gran  cantidad  una  leche  más  dulce  y  espesa 
que  la  de  los  mamíferos  terrestres.  El  lomo  de 
estos  animales  se  asemeja  al  del  buey ;  los  cos- 
ta los  son  redondos  y  prolongados;  el  vientre  re- 
dondeado y  I  i  rail  te,  basta  el  punto  de  que  á  la 
ineiior  herido  salen  los  intestinos.  A  partir  de  los 

H  ranos  genil  de  i  •      ; hando  el  animal 

rápidamente;  la  cola  termina  por  una  nadadera 

que  reemplaza  a  las  patas  posteriores;  muy  del- 

i  proporcionalmente  con  el  resto  del  cuerpo, 

n,i  obstante  2  pies  da  ancho  >i¡  el  nací 

enrulo.  Este  mamífero  no  tiene  nadadera  doi    d, 

;  le  disl  ingue  de  las  bailen  i   .  la  caudal  es 

leu :  ,,ni  il  i  orno  1 1  de  los  delfines  y  ballenas. 

to    a  mínales  habitan  en  el  mar.  fot  mando 
manadas  como  los  bueyes.  El  macho)  la   liom 
bi  i  peí  manecen  uno  ¡unto  á  otro,  j  loa  hijuelos 
reto  ni  a  su  i  isi  i  en  1 1  ribeía.  No  se  cuidan  niá 
que  de  -n  alimento;  tienen  siempre  el  lomo  j  la 

mil  el  del  i  mi  i»-  fuera  del  agua,  moviéndos n 

leuiii a  I  con bsi  rva  en   los  mamíferos  te- 
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íiesties.  Con  ayuda  de  :  u  ■  p'ias  desprenden  las 
hierbas  de  las  pn-.lras  y  las  mascan  continuamen- 
te, aunque   la   est i uctura  de  su  estómag ha 

dado   á  conocer  que  no   rumian,    según 

pió.  Al  comer  mueven  el  cuello  y  la  i 
,i  la  manera  de  los  bueyes;  á  cada  minuto  sean 
a  de  las  aguas  y  haeeii  una  nudosa  ins- 
piración lo  mismo  que  los  caballos.  Cuando  las 
aguas  bajan  aléjanse  déla  tierra,  y  cuando  suben 
¡e  acercan  á  la  orilla  lo  bastante  para  que  poda- 
mos golpearlos  con  nuestros  palos. 

...];i  hombre  les  inspira  poco  temor; según  Her- 
nández, su  oído  no  es  muy  tino.  Yo  no  he  podi- 
do reconocer,  como  dicho  autor,  el  menor  indi- 
cio de  una  inteligencia  notable,  si  bien  es  eiei  to 
que  se  manifiestan  muy  afectuosos  entre  sí.  filan- 
do uno  estaba  herido  esforzábanse  todos  los  de- 
más por  salvarle;  los  unos  formaban  círculo  para 
impedir  que  fuese  arrastrado  a  la  orilla;  los  otros 
tratal-au  de  volcarla  chalupa,  y  echábanse  algu- 
nos de  lado  procurando  apartar  el  arpón,  lo  cual 
consiguieron  varias  veces.  No  nos  causó  poco 
asombro  ver  á  un  macho  volver  dos  días  segui- 
dos junto  al  cadáver  de  su  hembra,  como  para 
reconocer  su  estado.  Aunque  herimos  y  mata- 
mos muchos,  permanecían  siempre  en  el  mismo 
sitio. 

»En  el  mes  de  junio  se  verifica  el  apareamien- 
to; la  hembra  huía  lentamente,  volviéndose  de 
continuo;  el  macho  no  se  cansaba  de  perseguirla 
hasta  que  conseguía  sus  fines. 

»Encuéntraiise  estos  animales  todo  el  año  en 
la  isla,  siempre  muy  abundantes,  debiéndose  á 
ello  que  los  naturales  de  la  costa  oriental  del 
Kamtchatka  puedan  tener  siempre  cuanta  grasa 
y  carne  necesitan. 

¡>La  piel  se  compone  de  dos  capas:  la  externa 
es  negra  ó  pardo  negra,  de  una  pulgada  de  grue- 
so, easi  tan  sólida  como  la  corteza  del  ale  uno 
que,  rugosa  y  perforada;  se  compono  de  libras 
verticales,  muy  unidas  a  la  manera  del  yeso  fi- 
broso. Esta  capa  externa,  que  se  desprende  fácil- 
mente, debe  considerarse,  en  mi  concepto,  como 
el  resultado  de  una  transformación  de  los  pelos, 
semejante  á  la  que  se  observa  en  la  ballena.  La 
segunda  capa  es  un  poco  más  gruesa  que  la  piel 
del  buey,  fuerte  y  blanca;  debajo  hay  otra  de 
grasa  de  cuatro  dedos  de  espesor,  y  luego  siguen 
las  carnes.  Calculo  el  peso  del  animal,  compren- 
dida la  piel,  la  grasa,  los  huesos  y  los  intestinos, 
en  4S0  quintales;  la  grasa  no  es  blanda  y  ai  ei- 
tosa,  sino  dura  y  de  un  blanco  de  nieve;expui  .^- 
ta  algunos  días  al  aire  adquiere  un  color  amari- 
llento como  el  de  la  buena  manteca  de  Holanda. 
Cocida  es  superior  á  la  mejor  grasa  de  buey  ;  de- 
rretida  tiene  el  color  y  la  frescura  del  aceite  de 
oliva  y  el  gusto  del  aceite  de  almendras  dulces; 
nosotros  bebíamos  tazas  enteras  sil)  que  nos  re- 
pugnase. La  cola  es  casi  toda  grasa,  y  mas  deli- 
cada que  la  de  las  otras  partes  del  cuerpo;  la  de 
los  jóvenes  se  asemeja  algo  á  la  manteca  de  cer- 
do, y  su  carne  á  la  de  ternera;  hínchase  de  modo 
que  parece  duplicarse  su  volumen,  y  se  cuece  en 
media  hora.  No  es  fácil  notar  la  diferencia  entre 
la  carne  de  los  individuos  viejos  y  la  del  buey, 
y  aunque  sea  en  verano  se  la  puede  dejar  al  aire 
libre  sin  que  se  eche  á  perder.  Es  mas  colorada 
que  la  de  los  otros  animales,  y  diríase  al  verla 
que  ha  sido  salada  ion  salitre. 

^Constituye  un  alimento  muy  sano;  todos  hi- 
cimos la  prueba,  nos  fortaleció  y  sentó  muy  bien 
aquella  carne,  efecto  que  se  dejo  sentir  particu- 
larmente en  los  marineros,  los  cuales  habían  pa- 
decido mucho  hasta  entonces  del  escorbuto.  De 
esta  carne  hicimos  nosotros  buena  provisión  an- 
tes de  marcharnos;  sin  aquellos  animales,  no  hu- 
biéramos vuelto  á  ver  nuestra  patria.} 

lista  descripción  hecha  por  Steller,  que  obser- 
vo al  animal  en  noviembre  de  1741,  con  motivo 
de  haber  embarrancado  su  buque  cu  la  isla  de 
Behring,  en  la  que  vivió  diez  meses,  es  la  más 
completa. 

Se  lucidos  por  las  lucrativas  promesas  de  la 
Sociedad  Ilusa  de  Descubrimientos,  lospescado 
n  de  ballenas  y  los  aventureros  se  lanzan  n  en 
masa  al  Mar  de  Behring,  é  hicieron  Id  oarnicc 
na  entre   aquellos    pacíficos   animales  que   bien 

pronto  desaparecieron  del  número  de  los  seres 
vivientes,  veintisiete  años  después  de  Stoller 
se  dio  muerte  al  último.  Dospues  hicii  ronso  in- 
útiles esfuerzos  para  encontrar  uno  de  .si 
ni  des;  dioso  a\  i-"  á  todos  los  buques  que  se  lia 
cían  .1  la  vela  para  aquellas  regi pero  nin- 
guno  pudo    clleimlral    vestigios    de    estos   sen--. 

i  e-i  to  e-,  que  ni- is  tarde  se  ha  encontrado,  oía 
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un  cráneo,  bien  una  placa  palatina  ó  algunos 
huesos  del  esqueleto;  mas  no  se  ha  vuelto  a  \er 
ningún  individuo  vivo. 

RITINOTA    d.-l  gr.    /'.i  ris.  arruga,  y  vwtos,  es- 
palda :  I.  /<«./.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  tenchrión idos,  tri- 
bu de  los  tentirrinos.  Los  insectos  de 
están    caracterizados    por   presentar    el   mentón 
muy  escotado;  sus  dientes  laterales  agudos, 
o  menos  angulosos  en  sus  lados;  el  último  artejo 
de  los  palpos  maxilares  ligeramente  securiforme; 
las  mandíbulas  ocultas  durante  el  reposo,  así 
como    también    el    labro;  cabeza  oblongo-oval, 
provista  de  un  surco  guiar;  el  epistoma  plano, 
angularmente  redondeado  por  delante  y  provisto 
de  un  diente  medio  pequeño  y  agudo:  ojos  alar- 
gados,   transversales,    y  en  forma  de  ríñones; 
antenas  regularmente  largas,  robustas,  con  los 
artejos  casi  cónicos,  de  11  artejos;  pr< 
convexo,  no  escotado  por  delante,  trunca' 
delante  y  en  su  base;  el  esi  udo  apenas  disl 
los  élitros  alargados,  deprimidos  sobre  el  disco, 
declives  por  detrás,  estrechados,  ligerane  i 
cotados  y  enteramente  marginados  en  su 
patas  muy  largas;  tibias  redondeadas;  tai 
bustos;  prosternen  unas  veces  encorvado  hacia 
atrás,  otras  plano  y  arqueado;  epinicios  niesoto- 
rácicos  externos;  episternones  metatorácicos  es- 
treí  líos  y  redondeados;  el  cuerpo  largo,  deprimi- 
do y  muy  esbelto. 

Este  género  se  ha  fundado  por  una  especie 
(Rytinota  ¡milonga  Eeiche. )  de  gran  tamaño, 
completamente  lisa  á  simple  vista  y  original  ia 
de  Abisinia. 

RITISMA  (del  gr.  pc-TÍ!,  arruga):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  (Rytisma)  perteneciente  al  tipo  de 
las  talolitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los 
ascomicetos,  familia  de  los  DiscomicetOS,  cuyas 
especies  tienen  el  aparato  re] inductor  casi  .siem- 
pre negruzco,  endurecido,  formado  por  un  tejido 
celuloso,  presentando  los  aparates  i 
solitarios  ó  agrillados,  libres  ó  reunidos  er 
mediante  un  estroma,  presentando  los  esporidios 
encerrados  en  sacos  casi  cilindricos,  derechos  y 
fijos  por  su  base;  su  peritecioes  cerrado,  estando 
perforado  por  un  agujero  y  abriéndose  por  medio 
de  una  grieta  ondulada  en  fragmentos  transver- 
sales. 

RITISPERMO  (del  gr.  ¡ivtís,  arruga,  y  <rrr(pp.a, 
semilla):  m.  1:<>i.  Género  de  planta-  >  \ 
iiutiíi)  perteneciente  a  la  familia  délas  I" 
neas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tem- 
pladas,  y  son  plantas  herbáceas  ó  sufruti 
lampiñas  ó  con  pelos  ásperos,  con  las  lio; 
temas  y  las  flores  dispuestas  en  racimos  ' 
dos:  cáliz  quinqnepartido;  corola  hipogina,  em- 
budada, con  la  garganta  plegada  y  el  liin 
vidido  en  cinco  divisiones  iguales;  cinco  estam- 
bres insertos  en  el  tubo  de  la  corola  é  incluid.  -; 
ovario  cuadrilobulado,  con  el  estilo  sencillo  j  .1 
estigma  bi  ó  cuadrifido;  cuatro  aqnenioa  libn  s, 
óseos,  rugosos  en  su  superficie,    truncados  di  la 
base  i  insertos  sobre  el  n  ceptáculo. 

RÍTMICO.  CA  lilcllat.  ¡ 
¡juicos  :  adj.  Perteneciente  al  ritmo  o  al  metro. 

Ningún  soberbio  sacra  lira  inti 
Ni  ponga  en  pleeti-  RÍTMICO  la  mano. 
Lope  de  Vega. 

.  su    u    enio    le   n  ted,   el   neis  ameno  de 
nuestros  días,  su  pn  funda  erudición,  se    I 
,      i     gusto   en  el  arte  RÍTMICA,  su...  -Vaya, 
tlejeinos  eso. 

L.  F.   DB  MOKATIK. 

ritmo  (del  lat  '  :  ■-'■ 

peco,  Unir  :  m.  Grata  y  armoniosa  eombii 

n    de   VOl  es    y  clausulas    y    de    pausas   y 

en  ellet    -  'je  poético  o  prosaico. 

Qtte  anea'  le -I :.  1 ''..-ni.  i  : 

I    i-  ni  rao  v  canto. 

b"       DI    VE!    \. 

...  como  todas  las  lenguas  tengan  snsdife- 

,-,-,  a:,.,  de  estilo,  pi  osodia,  ritmj 
¡a  -  u  efianza  pai  ti  alai  de  - 
i .  ,  etc. 

,b.\  II  l   INOS. 

i  esta  i        i   •■  ■  pica  pas 

oral  ta,  y  perdiendo  el  ritmo 

i    -  da,  mu"  a  poní  rse  en  ¡  i 

a  en  su  más 
en  un 

\  \i  ERA, 
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-  Ri  rMO:  Metro  ó  vei  so. 


le  RITMO. 

Diccionario  de  la  Acá  lumia. 


-Ritmo:  Mis.  Proporción  guardada  entre  el 
tiompo  de  un  movimiento  y  el  do  otrodiferenti 

rito  (del  lat.  rilas):  ni.  Costumbre  ó  ceremo- 
nia. 

...  los  juegos  circenses  son  dedicados á Nep- 
tuno,  de  tal  manera,  que  el  que  mira  ó  se  halle 
presente,  dejado  el  culto  de  Dios,  parece  se  lia 
pasado  á  lo-  ritos  y  ceremonias  profanas. 

M  \l:[  \S\. 

En  los  demás  ritos  y  costumbres  de  aquella 
nación  Tez  :uco)  tocaremos  solamente  lo  que 
fuere  digno  'i"  historia,  etc. 

Sol  ts. 

-  Rito:  Ceremonia  y  regla  establecida  por  la 
Iglesia  en  orden  al  oficio  eclesiástico. 

Había  mostrado  (Motezuma)  en  diferentes 
;'mi.-s  alguna  inclinación  álos  ritos  y  pre- 
ceptos de  la  fe  católica,  etc. 

Solís. 

-  Tí  ito  doble:   El  mis  solemne  con  que  la 

i  celebra  el  oficio  divino  de  una  feria,   vi- 
gilia ó  santo. 

-Rito  semidoble:  El  que  es  menos  solemne 
que  el  doble  y  más  que  el  simple. 

-  Rito  SIMPLE:  El  menos  solemne  de  los  tres. 

rito,  TA    del  lat.   ratus):  adj.  ant.  Válido, 
justo,  legal. 

RITOM:  Geog.  Lago  del  cantón  del  Tessino, 
Suiza,  en  el  valle  Piora.  Está  alimentado  por  el 
arroyo  Mnrinarcia,  que  sale  del  pequeño  lago  de 
i  ladagno.  Se  hall  i  a  1  329  ni.  de  alt..  tiene  for- 
1  alargada,  y  su  long.  es  de  2  kms.,  con 
un  ancho  de  509  ni.  Su  emisario  es  el  Foss,  que 
desagua  en  el  Tessino. 

RITÓN  del  gr.  pvrbv,  vaso  para  beber):  m. 
,o  para  beber,  usado  entre  los  griegos,  que 
le  llamaban  también  rhyta,  lo  que  acaso  pudie- 
ra depender  del  tamaño  de  la  vasija,  y  es  copia, 
puede  decirse,  de  los  vasos  usados  en  aquella 
i  tso  recibieran  estos  nombres  los  pro- 
pi  is  vasos  de  barro  que  tuvieran  igual  fornia;en 


Mieenas  se  lian  hallado  fragmentos  de  vasos,  y 
aun    vasos   completos,    que  demuestran  el  gran 

olio  que  tuvo  entre  los  griegos  la  Cerámi- 
ca; todos  los  vasos  del  tiempo  de  Homero  tie- 
nen un  carácter  esencialmente  asiático,  hallán- 
dose suavizadas  todas  las  formas  y  contornos, 
siendo  notable  el  vaso  deDodwell,  adornadoeon 

icería  de  jabalí  y  dos  fajas  de  animales; 

los  adornos  de  toles  vasijas  se  hallan  gra- 
bados y  pintados  después,  siendo  el  color  del  vaso 
amarillo  mate;  otros  vasos  se  encuentran   ador- 

eon  rayas,  cuadrados,  círculos  y  estrellas 
de  color  pardo  muy  obscuro;  otros  hay  con  asas, 
como  la  vasija  que  nos  ocupa,   v  llevan  figuras 

intadas  en   blanco  y   pardo  obscuro  sobre 

a  uaran  jado ;  pero  donde  realmente  comien- 
za la  cerámica  giiega  es  en  los  vasos  de  figuras 
negras  sobre  fondo  rojizo;  desaparecen  los  ani- 
males y  las  figuras  se  convierten  en  siluetas, 
siendo  los  fie  figuras  rojas  sobre  fondo  negro 
los  del  período  floreciente,  y  se  hallan  cubiertos 
por  nn  barniz  negro  y  brillante,  siendo  los  di- 
bujos inmejorables;  en  cambio  los  atenienses,  de 
dibujo   muy   descuidado,    son  de  fondo  blanco, 

lo  por  una  espesa  capa  de  tiza;  después 
a  se  convirtieron  los  vasos  en  objetos 
de  lujo,  aumentaron  sus  proporciones  y  se  tifie- 
ron  de  multitud  de  colores,  de  todos  los  del  iris 
y  el  blanco  y  el  negro,  y  hasta  se  decoraron  de 
plata  y  oro,  cuajados  con  multitud  de  adornos. 


RITS 

De  i  i    '-  n  icio,  d  no  dudar,  el 

■  i  i  hyló  .  qui   i  imbién  recibió  el  nombre  de  lee- 

res,  que  no  es  otra  cosa,  c o  demuestra  I  i 

ra  anterior,  que  un  cuerno  tallado  con  nuil ti- 
inil  de  adornos,  de  hojas,  etc..  y  que  termina 
por  la  parle  inferior  en  la  cabeza  de  un  iiinm  d, 
teñidos  aquéllos  de  diversos  colotes  sobre  fondo 
rojo,  con  un  asa  negra  y  la  cal  eza  en  rojo  obs- 
curo; ,,n  h  icían  verdaderas  escul- 
turas, preciosos  objetos  de  arte;  estos  cuernos  se 
c  ligaban  por  el  asa  en  clavos  fijos  á  los  muros 
ó  en  las. puntas  espinosas  de  algunos  arbustos. 

RITORI:  Gcoy.  Riachuelo  de  la  prov.  de  I  ¡ero- 
na,  en  el  p.  j.  de  Puigcerdá.  Baja  del  Pirineo  y 
se  dirige  hacia  Camprodón,  donde  se  une  al  Ter. 

RITQUIEA  (de  Ritchie,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (Ritchiea)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Caparidáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales  de  África,  y  son  plantas 
fru ticosas,  trepadoras,  con  las  hojas  alternas, 
trifolioladas,  las  folíolas  enteiísinias,  las  estípu- 
las poco  desarrolladas  y  las  flores  dispuestas  en 
racimos  terminales;  cáliz  de  cuatro  sépalos,  cón- 
cavos y  valvados  en  la  estivación ;  corola  de  cua- 
tro pétalos  insertos  en  la  margen  de  un  disco 
carnoso,  hemisférico,  largamente  unguiculados, 
oblongos,  con  las  uñas  induplicadas  en  la  estiva- 
:  :i  y  los  limbos  empizarrados  y  ondulados; 
12  á  16  estambres  insertos  con  los  pétalos,  con 
los  filamentos  filiformes,  libres,  y  las  anteras  ao- 
vadas, biloculares  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  largamente  pedicelado,  aovado,  for- 
mado por  dos  carpelos  abiertos,  y  con  dos  pla- 
centas parietales  innltiovuladas;  estigma  sentado 
y  orbicular;  fruto  abayado  y  polispermo. 

RITRO:  ni.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente ala  familia  de  ;.is  Compuestas,  subfamilia 
de  las  tubulitloras,  tribu  de  las  cinareas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  hemisferio  boreal,  y  son 
plantas  erguidas,  ramosas  y  espinulosas,  con  las 
hojas  nni,  bi  ó  tripinnadopartidas,  con  los  lóbu- 
los y  los  dientes  espinescentes  en  el  ápice  y  las 
flores  en  glomérulos  reunidos  en  cabezuela,  in- 
sertos sobre  el  receptáculo  y  dentro  de  areolas 
circulares;  cabezuelas  unifloras,  numero- 
sas, reunidas  sobre  receptáculos  globosos,  abrien- 
do primeramente  las  del  ápice,  y  con  un  involu- 
cro común  formado  por  un  corto  número  de  es- 
camas pequeñas  y  reflejas;  involucro  propio,  de 
muchas  brácteas  persistentes,  triples,  las  exte- 
riores más  cortas,  piliformes,  escariosas,  forman- 
do pincelitos,  las  medianas  más  largas,  casi  es- 
pabiladas y  cortamente  acuminadas,  y  las  inte- 
riores alargadas,  linealesacuminadas  y  aquilla- 
das;  -orólas  tubulosas ,  azuladas  o  blanquecinas, 
con  el  tubo  muy  corto  y  el  limbo  desigualmente 
hendido  en  cinco  divisiones;  estambres  con  los 
filamentos  lampiños  y  soldados  entre  sí  bástala 
base  de  las  divisiones  de  la  corola:  estigmas  li- 
bres arqjueadodivergentes;  aquenios  cilindricos 
sedoso  vellosos;  vilano  muy  corto,  casi  coron  i  for- 
me, con  los  pelos  pestañosos,  libres  en  el  ápice 
lados  en  casi  toda  su  extensión  en  forma 
de  cúpula. 

ritschl  (Federico  Gfilxermo):  Biog.  Fi- 
lósofo alemán.  N.  en  Grosswargula  Turingia)  á 
6  de  abril  de  1806.  II.  en  1876.  Hizo  sus  estu- 
dios en  Leipzig  y  en  Halle,  en  donde  se  doctoró 
en  1829;  fue  llamado,  como  profesor  ordinario  de 
Filosofía,  á  la  Universidad  de  Breslau  en  1883. 
Codirector  del  Seminario  Filológico  de  esta  ciu- 
dad, fué  nombrado  más  tarde  profesor  de  Elo- 
cuencia en  la  Universidad  de  Bonn  y  director 
del  Seminario  Filológico.  Ritschl,  á  quien  el  rey 
de  Prusia  había  nombrado  consejero  íntimo  en 
1856,  ocupó  en  1*65  una  cátedra  en  la  Universi- 
dad de  Leipzig.  Desde  1S67  formó  parte  de  la 
Acidemia  de  Ciencias  y  Bellas  Letras  de  París, 
como  asociado  extranjero.  Se  ocupó  especial  men- 
te en  la  crítica  de  los  textos  y  de  Epigrafía,  y 
gozó  en  Alemania  de  una  inmensa  consideración. 
Ritschl  escribió  las  siguientes  obras:  Estudios 
críticos  sobre  Planto  y  Terencio',  Tnv  itiga 
sobre  las  Bibliotecas  de  Alejandría  y  la  revisión 
de  los  poemas  homéricos  bajo  Pisistrato;  De  Oro 
et  Orione;  Titulus  mummiantis  adfidem  lapidis 
Vaticani;  Tnscriptio  columna  rostrata  Duellia- 
no::  Monumento  epigraphicatria;  Antologúela- 

ti' il   ■     .-,.,  ',. ///V»„l  .'    //.;•  s,  /iiila-,  i  l'n- 

siorum  Tusculano  disputatio  grammatica;  De 
fictüibus  lilleratis  latinorum  antiquissimis  quozs- 
tiones grammatica;  PoesisSaturnincespicilegium, 

etc.   Fue  encargado  por  la  Academia  de  Berlín 


RITT 


de  dirigirla  publicación  del  volumen  de  laminas 

■  i   t.   1  del   Corpus 
muí.  Este  volumen,  hi  cho  cor  el  n  • 
acompañado  de  un  texto  explicativo,  repn 

i    idoj  en  '  i  omolitogí  ti  fa  la  •  m      ; 
in      i]  latinas.  Tambii  n  dio  á  bis  preí 

./.',  a, ,,,,,1,,  .  Estos 

son  los  trabajos,  annque  poco  considerables,  que 
publicó  Ritschl;  en  cambio  compuso  un  inn 
número  de  pequeñas  diseí  pecialesque 

se  hallan  esp  ireidas  en  h  a     I 

ven  diversas  publicacioi  i  -.  sobre  torio 

en  el  Ni  leí  que  d<  sde  18  10 

fué  uno  de  los  directores,  j  que  es  verdadera- 
mente la  revista  de  Filología  mas  estimada  de 
Alemania. 

RITTEN:  '.'■  og.  Me  eta  del  Tirol,  Austria -Hun- 
gría, ni  el  dist.  de  lloren  y  entre  el  Eisack  y  su 
a  ti.  el  Taléis;  1100  ni.  de  alt.  Las  aldea 
serios  del  Iíittcn.  de  los  que  los  más  importan- 
tes son  Oberbozen  y  Klobenstein,  sirven  de  lu- 
gar de  veraneo  á  los  liabits.  de  Bozen  y  forman 
el  municip.  de  Ritten,  con  4000  liabits. 

RITTER    l'\  [UQ1  l    ;   B      r.    Pin!  n    anii 10, 

X.  en  Montrcal  (Canadá]  en  1816.  M.  cu 
Destinado  en  un  principio  a  la  carrera  del  co- 
mercio, mostró  tan  notables  disposiciones  para 
las  Bellas  Ai  tes  que  sus  padres  le  enviaron  á 
Hambnrgo  á  que  estudiase  al  lado  de  Grce- 
ger.  De  allí  pasó  Dusseldorf,  en  don 

i  n  de  .Tohn.  hizo  tan  rápidos  progresos, 
que  al  cabo  de  tres  años  obtuvo  de  la  Academia 
de  dicha  ciudad  un  taller  de  maestro.  Episodios 
tomados  de  la  vida  de  los  marinos  constituyen 
de  ordinario  el  asunto  de  sus  cuadros,  que  carac- 
terizan la  verdad  y  la  corrección  del  dibujo,  la 
armonía  de  los  colores  y  el  vigor  de  la  ejecución. 
De  sus  obras  se  citan  como  más  notables  las  si- 
guientes: El  contrabandista  ¡  por  los 
s  ingli  ses;  El  fanfarrón;  El  contrato  wia- 
ñal  en  Normandüi;  El  hijo  del  pili 
gado,  su  mejor  lienzo,  adquirido  por  la  Sociedad 
prusiana  de  Bellas  Artes:  El  rozador  furtivo;  La 
noticia  de  la  muerte  de  un  hijo;  etc.  Tambii  n  se 
deben  á  este  pintor  un  considerable  número  de 
cuadros  pequeños  v  una  porción  de  dibujos  para 
la  ilustración  de  diferentes  obras. 

-Rui 1  i:  Caklos):  B  '.  Gi  ■  ¡lo  ali  man. 
N.  en  Qnedlimburgo  Prusia  en  177!'.  M.  en 
Berlín  en  1859.  Terminados  sus  estudios  en  Ha- 
lle, entró  á  la  edad  de  diecinueve  años,  como 
preí  eptor,en  la  casa  Bethmann-Holwegde  Franc- 
fort y  acompañó  á  sus  discípulos á  largos  ,'■  inte- 
resantes viajes  por  Francia,  Suiza  é  Italia.  De 
regreso  en  Alemania,  fué  á  habitar  á  Gottinga 
1814),  en  donde  se  ocupó  especialmente  en  in- 
vestigaciones históricas.  Tasados  algunos  años 
fué  nombrado  profesor  de  Historia  en  el  colegio 
de  Francfort,  y  más  tai  de  profesor  auxiliar  de 
Geografía  en  la  Universidad}-  en  la  Escuela  Mi- 
litar de  Berlín,  para  el  desempeño  de  cuya  cáte- 
dra recibió)  después  el  nombramiento  de  titular; 
luego  fué  individuo  de  la  comisión  de  examina- 
dores, individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  y 
director  de  estudios  en  la  Escuela  Militar.  Era 
asociado  extranjero  de  la  Sociedad  Real  de  Lon- 
dres 1848  v  del  Instituto  de  Francia.  Ritieres 
el  primer  sabio  europeo  que.  en  lugar  de  consi- 
derar la  Geografía  como  una  ciencia  de  nomen- 
clatura y  de  enumeración,  ha  intentado  con  buen 
éxito  descubrir  en  ella  la  correlación  íntima  que 
debe  existir  entre  la  Tierra  y  los  seres  que  la 
habitan  y  escribir  una  especie  de  fisiología  te- 
rrestre. Ritter  publicó  las  siguientes  obras:  Eu- 
ropa; Historia  ■/■■  Ij>8  pueblos  de  Europa  a  ni,  rio- 
res  á  Uerodoto;  Déla  colonización  ,!•-  la  \ 
Zelanda;  Ojeada  al  país  ■ 
El  Jordán  y  la  navegación  en  el  Mar  Muerto; 
Ojeada  sobre  la  Palestina  y  su  población 
mi :  Introducción  á  la  ffi  tro 
bre  mi  método  más  científico  para  su  estudio;  De 

'  ,-,i  sus    :,■!,!,: 

¡i  la  historia  del  hombn    6  <■ 

comparada,  con  idt    tda 

ñama  de  las  i  icos,  etc. 

-  Rittf.i:  Exilien  i  :  Biog.  Filósofo  alemán. 
N.  en  Zerbst  en  1701.  M.  en  Gottinga  en  1869, 
Estudio  Teología  en  las  Universidades  de  Halle 
y  Gottinga,  y  en  1813  interrumpió  sus  estudios 
para  sentar  plaza  de  voluntario  en  la  campaña 
contra  Napoleón.  Conseguida  la  paz  fué  a  ter- 
minar la  carrera  á  Berlín,  y  desde  entonces  se 
de  licó  i      lusivamente  á  asuntos   hist   i  i 
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filosóficos.  Tenía  corea  de  veinticinco  años  cuan- 
do publicó  ioImv  historia  de  la  Filosofía  'I"  M' 
morías  tituladas:  Sobre  Ja  formación  del, filósofo 
por  la  hi  toria  de  la  Filosofía  y  ¿Qué  influencia 
ha  ejercido  la  Filosofía  de  Desearles  en  la  forma- 
ción de  la  de  Spinoza,  y  cuáles  son  suspíralo*  de 
contacto?  Después  expuso  sus  ideas  sobre  histoi  ia 
de  la  Filosofía  en  las  lecciones  que  dio  sucesiva- 
mente cu  Berlín  cu  1824,  en  Kicl  cu  1835  y  en 
Gottinga  en  1837.  Ritter  había  publicado  en 
1820  una  Memoria  Sobre  la  doctrina  filosófica  de 
Empédocles,  y  al  año  siguiente  una  Historia  de 
la  filosofía  jónica  y  Observaciones  ti  la  filosofía 
megárica.  En  1826  dio  á  luz  su  Historia  de  la 
escuela  de  Pitágoras,y  <lc  lsg'.i  á  1853  su  His- 
toria general  de  la  Filosofía,  obra  que  puso  el 
sello  á  la  reputación  de  su  autor,  y  de  la  que 
posteriormente  apareció  un  suplcun-nlo  con  el 
título  de  Ensayo  sobre  la  filosofía  alemana  mo- 
derna después  de  Kani.  Además  de  los  citados 
publicó  otros  trabajos,  entre  los  que  se  mencio- 
nan: Introducción  d  la  Lógica;  Compendio  de 
Lógica;  El  conocimiento  de  Dios  en  el  mundo; 
Tratado  sobre  el  mal,  etc. 

rittera  (de  Ritter,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géncrode 

plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legu- 
minosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu 
de  las  eswarciéas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  trompícales  de  America,  y  son  plantas 
arbóreas,  con  las  hojas  enteras,  sencillas,  impa- 
ripinnados;  las  folíolas  coriáceas,  enterísimas; 
las  flores  dispuestas  en  racimos  axilares;  cáliz 
de  cinco  sépalos  estrechamente  unidos  en  los  ca- 
pullos, (orinando  una  cavidad  aovadoglobosa, 
que  se  rompe  en  valvas  reflejas  al  abrirse  la  flor; 
corola  formada  por  un  solo  pétalo  ó  rara  vez  por 
tres,  y  en  este  caso  dos  de  ellos  menores,  corres- 
pondiendo  el  mayor  ó  único  en  el  primer  caso  á 
uno  de  los  pétalos  laterales;  estambres  en  nú- 
mero ile  10  ó  en  gran  número  por  ramificación, 
bipoginos,  con  los  filamentos  filiformes,  libres, 
los  opuestos  al  ovario  tan  largos  como  ésto  ó 
alguna  vez  más  largos,  con  las  anteras  bilocula- 
res,  alguna  vez  esté-tiles  en  los  más  cortos;  ova- 
rio sentado  ó  pedicolado,  casi  falciforme,  com- 
primido y  pluriovulado;  estilo  corto,  continuo 
con  el  ovario, y  estigma  truncado;  legumbre  bi- 
valva, oligosperma,  con  las  semillas  provistas  de 
arilo;  embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledones 
carnosos  y  la  raicilla  corta  y  ganchuda. 

RITUAL  (del  lat.  ritualis ): adj.  Perteneciente, 
éi  relativo,  al  rito. 

Sus  matrimonios  tenían  su  forma  de  cou- 
trato  y  sus  ceremonias  de  religión.  Hechos  lo< 
tratados,  comparecían  ambos  contrayentes  cu 
el  templo,  y  uno  de  los  sacerdotes  examinaba 
su  voluntad  con  preguntas  rituales;  etc. 

SOLÍS. 

Habrá  (en  el  colegio)  un  maestro  de  cere- 
monias para  promover  la  observancia  ritual 
de  las  obligaciones  de  todos  los  individuos. 
JOVELLANOS. 

-Ritual:  V.  Libro  ritual.  U.  t.  c.  s. 

ritualidad  (de  ritual):  f.  Observancia  de 
las    formalidades    prescritas    para    hacer    una 

cosa. 

RITUERTO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Soria. 
Sale  de  la  lítente  de  La  Peña,  en  el  término  mu- 
nicipal de  Aldealpozo,  dentro  del  que  recibe  de 
i  vecinas  sierras  del  Almuerzo  y  del  .Madero 
varios  arroyos  de  poca  importancia  que  apenas 
bastan  para  mantener  su  corriente  cuando  la 
mencionada  fuente  llega  á  secarse,  lo  cual  suce- 
de con  alguna  frecuencia  en  los  veranos  poco 
lluviosos.  Correal  principio  bajo  las  vertientes 
orientales  de  la  sierra  de  La  Pica  y  de  Tajahuer- 
ee  hasta  más  abajo  de  Jaray,  donde,  cambiando 
bruscamente  de  dirección  hacia  el  O.,  atraviesa 
el  portillo  que  divide  dicha  sierra  de  la  de  Car- 
ilejéin  y  sale  al  entupo  de  Gomara,  en  cuyas  lla- 
nadas se  e\  i  iende  en  pronunciadas  ondulaciones 
que  le  conducen  por  Álbocave,  Torralba  ,  Tejado 
3  Boñices  ti  terminar  en  la  orilla  día.  del  I  fue- 
ro, junto  éi  la  barca  de  Almarail.  Tributario  del 
Rituerto  digno  de  mención  es  el  Torambil  é>  río 
de  \i.n  tana ,  el  cu  il  sale  del  valle  de  este  nom- 
bre, donde  se  forma  con  los  derramos  de  la  ver- 
tiente occidental  del  Monoayo;  cruza  por  un 
cauce  ancho  j  profundo  la  explanado  de  fíoi  ¡or- 
eas y  va  á  unirse  con  aquél  mas  abajo  de  Jaray. 
Aun  pie  .-I  Rituerto  es.  entre  los  afls.  al  Duero 
dentro  de  la  prov.,  el  de  curso  mis  largo  \  i  lien 
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ca  méis  extensa,  su  caudal  c-  ordinariamente  es 
caso,  porque,  hecha  cccpcii  n  del  mencionado 
no  de  Araviana,  no  recoge  más  aguas  que  lasde 
algunas  ramblas  y  arroyuelos  de  poca  importan- 
cia, la  mayor  parte  de  los  cuales  BÓlo  corren  en 
la  épocas  lluviosas,  y  aun  el  mismo  río  Toram- 
bil suele  perder  por  completo  las  suyas  durante 

I--  me  i  ,!,-  verano  antes  de  salir  de  la  jurisdic- 
ción de  Noviercas  I'.  Palacios,  Descripción  de  la 
prov.  di  Soria).  Según  >■]  Itinerario  publicado 
por  la  Comisión  Central  Hidrológica,  tiene  este- 
río  47  kms.  de  curso;  en  su  orilla  dra.  están 
Paredes-Royas  y  Retortillo,  y  en  la  izq.  Jaray, 
Torralba  y  Alparrache  de  Sahuquillo. 

RIU:  Geog.  Aldea  del ayunt.  de  Oix,  p.  j.  de 

Olot,  prov.  de  Gerona;  lili  habits.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  se  halla  agregada  la  aldea  de  Ga- 
náis, p.  j.  de  Seo  de  Urge!,  prov.  de  Lérida, 
diéic.  de  Uigel;  103  habits.  Sit.  en  terreno  mon- 
tuoso; cereales,  legumbres  y  patatas. 

-  Riu:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Oran,  Arge- 
lia. Nace  en  la  parte  S.  del  Uaransenis,  en  una 
meseta  que  el  Nahr-Uasel  separa  de  la  del  Ser- 
su,  cerca  deja  orilla  izq.  del  Nahr-Uasel.  Corre 
bacía  el  O.  en  gran  parte  de  su  curso,  luego 
vuelve  al  N.,y  de  garganta  en  garganta  alcanza 
la  aldea  de  Gueleb  -el-Ued  y  luego  la  c.  de  Am- 
mi-Musa;  después  de  recibir  el  U-Tleta  se  incli- 
na al  N.O.  y  sale  de  los  desfiladeros  por  una  es- 
trecha cortadura,  pasa  á  la  llanura  del  Chelifl 
ó  Xclif,  cerca  de  la  aldea  de  Tukermann,y  des- 
agua en  el  Cheliff  después  de  su  curso  de  150 
kms. 

-Rlü:  Geog.  V.  Río. 

-Rut  (FAbrica  del):  Geog.  Colonia  indus- 
trial del  ayunt.  y  p.  j.  de  Belga,  prov.  de  Bar- 
celona; 416  habits. 

RIUDARENAS:  Geog.  Y.  con  ayunt,,  al  que  se 
bollan  agregados  el  lugar  de  La  Esparra  y  cua- 
tro caseríos,  f>.  j.  de  Santa  Coloma  de  Farués, 
prov.  y  dióe.  de  Gerona;  1391  habits.  Sil.  á  1 , 
izq.  de  la  riera  de  Santa  Coloma,  Hornada  tam- 
bé n  Riudarenas.  Terreno  llano  en  gran  par- 
te;cereales  y  hortalizas.  Carretera  de  Vidreras 
á  Santa  Coloma  de  Parnés  y  tranvía  en  pro- 
yecto. 

RIUDECAÑAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Falsot,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  1  086  habi- 
tantes. Sit.  en  la  laida  de  un  monte,  en  los  con- 
fines del  part.  de  Reus.  Terreno  montuoso,  sien 
do  el  monte  más  notable  el  que  lleva  el  nombre 
de  Escornalbou;  vino,  aceite,  avellana,  legum- 
bres y  cereales. 

RIUDECOLS:  Gaog.  V.  con  ayunt.,  p.  ¡.  de 
Reus,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  1176  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Riudecañas, en  la  carretera 

de  Condesa  á  Tarragona  por  Falsct.  Terreno 
montuoso  en  parte;  vino,  aceite,  avellana,  le- 
gumbres y  cereales. 

RIUDEGUILLA:  Geog.  Rio  do  la  prov.  de  Gero- 
na, en  el  p.  j.  de  Higueras.  Nace  en  el  pueblo 
de  La  Bajol,  fertiliza  el  término  de  é-slc  y  el  de 
Agullano,  y  se  une  al  Llobregat  no  lejos  de  La 
Junquera. 

RIUDELLOTS   DE    LA    CREU:  Geog.   Lugar  del 

ayunt.  de  Palol  de  Etobardit,  p.  j.  y  prov.  de 
Gerona;  133  habits. 

-  Riudellots  DE  LA  SELVA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  pertenecen  también  los  caseríos 
llamados  Vehinatde  Caldero,  de  Casa  Ros.  de 
Onyar  y  de  Taberner,  p.  j.  de  Santa  Colonia  de 
Parnés,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;840  habitan- 
tes. Sit.  A  la  izq.  del  río  Oñá,  en  el  f.  o.  de  Bar- 
celona éi  Francia,  con  estación  intermedia  entre 
las  de  Caldas  de  Malabella  y  Fornells.  Terreno 
montuoso  en  parte;  cereales,  legumbres  y  hor- 
talizas. 

RIUDEPERAS:  Geog.  Y.  S\\  MakiÍN  DE  RlU- 
DEI'ERAS. 

RIUDEVITLLES:  Geog.    Y.  SAN    PEDRO  Ó  SaNT 

l'i  1:1    DE  RlUDEVl  I  I  l  ES. 

RIUDOMS:  Geog.  V.  coi  ayunt.,  p.  j.  de  1,'ens, 
prov.  y  dióc.   de  Tarragona;  8  [49   habits.  Si 

luido  cerco  de  Reus  y  Maspujols.  Terreno  llano 

y  ferocísimo,  emito  todo  el  i  'ampo  de  Tarta 

«  que  pertei ¡  maíz,  i  ino,  almendra,  o\  ella 

na,  aceiti  j  hortali  ls.  I  termo  i  pía  i-j  callos 
1 1 1 1 1  \  regul  ires. 

RIUDOVELLES:    0     .'.    Lugar    del    ayunt.     de 
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Figui  rosa,  p.  j.  de  '  ■  rvera,  prov.  de  Lérida;  94 
habits. 

riu-kiu    I  i  i    ;  Geog.  V.  Li  -i  tir. 

riu-linga:  Geog.  V.  Río-Lisoa. 

RIUM:  Geog.  ant    Promontorio  de  la 
oriental,  á  la  entrada  del  Mar  de  Crissa.  En  él 
-    taba  la  i ba  de  I  h  ¡iodo. 

riumianzof  (Alkjandro,  conde):  Sil  l  B- 
ii  ii  o  1  y  diplomático  i  uso.  N.  en  1680.  M.  en  Mos- 
cú en  1749.  Iiign-s, i  i-ii  el  ejercito  como  simple 
soldado  en  1704  y  1  lomo  la  atención  de  Podro  el 
Grande,  cuyas  simpatías  consiguió  muy  pronto 
captarse,  El  tsar  le  nombró  capitán  de  bus  guar- 
dias, le  llevó  consigo  á  un  viaje  a  Holanda,  y 
después  le  dio  el  encargo  de  ir  a  Xapolesen  bus- 
ca del  príncipe  Alejo.  Empleado  más  tarde  en 
la  Diplomacia  contribuyó  á  la  conclusi 
tratado  de  Nenstadt,  bizo  con  Pedro  el  Groo'/,: 
un  viaje  á  P<  i  sia  - 1 722),  y  luego  fué  nombrado 
embajador  en  Constantinopla,  en  donde  perma- 
neció hasta  1730.  Habiéndole  encargado  enton- 
ces la  tsarina  Ana  la  inspección  de  las  rentas  de 
la  corona,  confesó  que  desempeñaría  esta  comi- 
sión de  un  modo  poco  satisfactorio  por  no  estar 
muy  versado  en  materias  rentísticas,  locual  fué 
causa  de  que  cayera  en  desgracia,  siendo  di 
irado  por  tres  años  á  la  provincia  de  Kazan. 
Gobernador  después  de  esta  provincia,  más  tar- 
de de  la  Pequeña  Rusia,  tomó  parte,  á  las  órde- 
nes de  Munnieh,  en  el  ataque  de  Otchakof 
(1737),  recibió  el  gobierno  déla  Ukrania,  y  fué 
de  nuevo  nombrado  embajador  en  Constantino- 
pía  en  1740;  tres  años  más  tarde  con  tribuyó  <(  la 
conolusi  n  del  tratado  de  Abo,  obtuvo  gl 
ventajas  para  Rusia,  y  con  el  título  de  condese 
le  concedió  entonces  un  asiento  en  el  Senado. 

-  Riumianzof  -  Nicolás,  conde):  Biog.  Polí- 
tico ruso.  N.  en  17"  I.  M.  en  San  Petersburgo  BU 
1826.  Criado  lejos  de  su  padre,  recibió  una  ins- 
trucción muy  esmerada.  Nombrado  sucesivamen- 
te chambelán  y  Ministro  en  Francfort,  en  don- 
de residió  quince  años,  fué  en  1791  encargado 
por  Catalina  de  una  misión  éi  los  hermanos  de 
Luis  XVIenCoblentza.  Después  del  advenimien- 
to ile  Pablo  al  trono,  Riumianzof  fué  nombrado 
maestro  de  ceremonias,  cargo  que  no  II 
desempeñar.  Alejandro  I  le  nombró  Con 
privado  y  Ministro  de  Comercio   1802  ;  di 

le  confío  también  el  .Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros (1807)  y  le  dio  un  puesto  en  el  Sena- 
do. En  todos  ocasiones  mostróse  enemigo  di- In- 
glaterra y  favorable  ñ  la  olí  neo  Francesa.  Acom- 
pañó á  Alejandro  á  Erfurt,  consiguió  reconciliar 
al  Austria  con  Napoleón  I  !09  .  recibió  di 
último  lo  cion  águila  de  la  Legión  de  Honor,  \ 
firmó  en  1819  el  notado  de  Friedrikshara 
esta  época  el  conde  Nicolás  recibió  el    título  de 

ote  del  Consejo  del  Imperio  y  caí  - 
Cuando  Napoleón  emprendió  la  invasión  de  Ru- 
sia, Riumianzof,  engañado  en  todas  sus  previ- 
siones perdió  su  crédito  :  Imo  dimisión  de  sus 
cargos.  Desde  aquel  momento  no  se  ocupó  más 
que  en  Ciencias  y  Literatura,  y  contribuyó  mu- 
cho al  progreso  de  la  civilización  en  su  país. 
Poseedor  de  una  fortuna  considerable,  la  empleó 
en  reunir  libios,  manuscritos  y  objetos  de  arte, 
en  alentará  los  sabios  y  en  dotar  los  i  si 
míen  tos  científicos  de  su  patria.  Asi  es  que  dio 
á  la  Academia  imperial  37  000  rublos  para  la 
publicación  de  antiguas  eré-nicas  ú  otros  monu- 
mentos de  la  historia  rusa;  Krusenstern  hizo  á 
sus  expensas  Un  viaje  alrededor  del  mundo;  en- 
vió Riumianzof  al  hijo  de  Kotzehue  o  los  mares 
del  Norte,  a  descubrir  un  paso  entre  Europa  y 
\ui-  i  n- 1  (1815-18 1; encargó  al  arqueólogo  Stroef 
I  i  exploi  ición  del  interior  de  Rusia,  y  Adelnng 
recibió  de  él  el  dinero  necesario  para  publicar 
varios  de  sus  trabajos.  Se  le  debe  la  publii 
de  gran  número  de  oíaos:  Antigua 
sos;  El  Sudebnik  ó  Códigodel  tsar  Juan;  Las 
investigación!  s  di    Lehberg  sobre  la  antigua  hit- 

usa  :  ffist amo  León  y  a\ 

t>.i;   Crónicas 

ias  sobre  ali  tro  del 

Asia;  ilovimi  literatura  rusa  en  el  si- 

glo XII:  A'-c  i  onológico  sóbrelos 

Vow        i,  etc. 

-  Riumiakzof-Zadunaiski    Pepuo, 

1  leneral  ruso.  N.  en  172."..  M.  en    I 
en  17t.'ii.    Ingresé,  muy  joven  en  el  servicio,  as- 
cendió  á  capitán  en  1744  y  se  dio  á  conocer  por 
su  amor  o  los  placeres  y  por  su  valor.  El  tálen- 
lo militar  qm-  desplegó  durante  la  guerra  coa- 
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tra  Prusia,  da  1757  á  1762,  le  valió  rápidos  ade 
tantos  cu  su  carrera,  y  después  de  la  toma  de 
Kolbei'g  (1761)  fué  puesto  á  la  cabeza  de  un 
ejército  de  10  000  hombres  encargado  de  operar 
en  el  Holstein,  proyecto  de  expedición  que  no 
I  i i  realizarse.  I  íobernador  de  la  Pequeña  Ru- 
bí i.  recibió  en  1  769  '-1  mando  de  un  cuerpo  <|ue 
debía  efectuar  sus  opei-aciones  contra  los  turcos, 
de  concierto  con  el  príncipe  Galitziu,  y  después 
rué  nombrado  general  en  jefe  de  todo  el  ejerci- 
to. En  1770  batió  á  los  turcos,  primeramente  en 
Kartal  (17  de  julio),  después  cerca  del  río  Ka- 
gnl,  en  donde  con  solos  17  000  hombresy  con  su 
sangro  fría  y  hábil  táctica  hizo  sufrir  una  terri- 
ble derrota  á  150000.  El  gran  visir  perdió  en 
esta  batalla  100  000  hombres,  su  artillería  y  to- 
dos SUS  bagajes.  Después  de  esta  victoria  Rill- 
iii¡  ni  ni'  se  hizo  con  facilidad  dueño  de  Ismai- 
lof,  Kilii.  Akiesman,  Beuder,  Brailoffy  de  to- 
da la  orilla  izquierda  del  Danubio.  En  1771  se 
apoderó  de  Giurgewo.  Poco  después  se  firmó  un 
armisticio  (17  de  junio  de  1772)  para  facilitar 
las  negociaciones  de  paz  entabladas  en  el  Con- 
de Fokchany,  y  después  en  el  de  Bncharest. 
Rotas  estas  negociaciones  á  consecuencia  de  las 
pretensiones  exorbitantes  de  Rusia,  Riumianzol 
recibió,  en  el  mes  de  junio  de  1773,  la  orden  de 
franquear  otra  vez  el  Danubio.  Menos  feliz  en 
esta  ocasión,  sufrió  un  fracaso  en  Silistria; re- 
anudáronse las  negociaciones  sin  resultado,  v  la 
guerra  comenzó  de  nuevo  en  julio  de  1774.  Blo- 
queado el  gran  visir  Muchsín-Zad-Mohamud  en 
su  campamento  de  Schumla,  y  temiendo  ver  á 
su  ejército  completamente  aniquilado,  consintió 
en  firmar  el  tratado  de  paz  de  Kutchnk  10  de 
julio  de  1771)  con  las  condiciones  exigidas  por 
el  general  ruso,  condiciones  que  aseguraban  la 
influencia  de  Rusia  en  Oriente.  Catalina,  que 
había  mandado  erigir  un  obelisco  de  mármol  en 
Kocelo  en  conmemoración  de  la  victoria 
de  Kagul,  colmó  de  bienes  y  de  honores  á  Rin- 
í  cuando,  después  de  esta  campaña,  se 
presentó  á  ella  en  Moscú.  Le  regaló  100000  ru- 
blos y  vastas  propiedades,  le  confirió  el  bastón 
de  feldmariscal,  le  autorizó  para  que  usara  el 
nombre  de  Zadunaiski  (Transdanubiano),  y  lle- 
vó su  liberalidad  basta  enviarle  vajilla  de  pla- 
ta 3  objetos  de  arte.  Nombrado  gobernador  de 
la  Ukrania,  fué  al  poco  tiempo  encargado  de 
acompañar  á  Berlín  al  príncipe  heredero  Pililo, 
que  iba  á  desposarse  con  la  princesa  María  de 
Wurtemberg.  Retiróse  después  á  la  Ukrania,  en 
donde  pasó  los  ultimes  años  de  su  vida,  y  allí 
hizo  á  Catalina,  cuando  verificó  su  viaje  á  Cri- 
mea, el  más  suntuoso  recibimiento.  Habiendo 
[ido  el  favorito  Potemkin  los  movimientos 
estratégicos  del  ejército  que  mandaba  Riumian- 
zol' i  ii  la  I'Urania  en  178/  y  1788,  éste  presentó. 
la  dimisión  de  su  cargo.  Finalmente,  en  1704 
ayudó  a*  Suvaroff  á  someter  la  Polonia.  Después 
de  su  muerte,  Pablo  I  mandó  erigir  en  su  honor 
una  pirámide  de  mármol  en  la  plaza  del  Pala- 
cio, y  Alejandro  I  le  levantó  una  estatua. 

RiUMORS:  Gtoq.    Lugar   con  ayunt. ,   p.  j.de 

ras,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  373  habitan- 

ter.  Sit.    en    el  llano   del    Ampurdán,  cerca   de 

Castellón  de  Ampurias   y  San  Pedro  Pescador. 

[es,  vino,  aceite  y  legumbres. 

riuprimer:  Geog.  V.  Santa  Eclaua  de 

RirjPRIMER. 

Rius  (P.José  de  la  Madre  de  Dios,:  Biog. 

Si rdote  y  escritor  español.  Vivía  en  la  primera 

mitad  del  presente  siglo.  Fué  rector  de  las  Es- 
cuelas Pías  de  Mataró  (Barcelona).  Entre  otros 
os  suyos  se  cita  el  titulado  Opi  ra  Española 
(Barcelona,  1841,  en  8.°).  Consta  de  tres  partes: 
l.n,  traducción  en  verso  castellano  de  la  ópera 
italiana  /:'/  Beluario,  la  cual,  arreglada  á  la 
letra  y  música  del  original,  pone  de  manifiesto 
cuan  bien  se  presta  la  lengua  castellana  para  el 
melodrama;  2.a,  juicio  de  esta  ópera;  3.a,  dis- 
curso so'ue  la  conveniencia  y  necesidad  que  tene- 
mos de  la  ópera  nacional,  en  que  se  prueba  por 
principios  de  ortología  y  prosodia  las  eminentes 
cualidades  de  la  lengua  castellana  para  la  unisi- 
ca  y  'into.  El  título  completo  de  la  obra  dice 
así:  Opera  empánala :  ventajas  ile  la  hv<¡aa  caste- 
llana /¡ara  el  melodrama,  manifestadas  en  la 
traducción  del  Relivario.  Juicio  de  esta  ópera. 
Necesidad  y  conveniencia  de  la  ópera  nacional. 

-Rius  y  Taulet  (Francisco  de  Paila): 

Biog.    Jurisconsulto   v   político   español.   N.  en 

'     eclona  á  29  de  enero  de  1833.   M.  en  Olér- 
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dola,  pueblo  ile  la  misma  provincia,  á  20  de  sep- 
tiembre do  1890.  En  la  universidad  de  su  ciu- 
dad natal  hizo  sus  estudios  de  Filosofía  y  Juris- 
prudencia, habiendo  obtenido  en  todas  las  asig- 
naturas la  nota  de  sobresaliente  y  conquistado 
desde  los  comienzos  de  su  carrera  envidiable 
fama  y  señaladísimos  triunfos  en  el  loro.  No  me- 
nos orillante  fué  el  papel  que  desempeñó  en  la 
política:  Liberal  de  corazón,  luchó  con  le  v  ardi- 
miento en  la  prensa  y  en  las  Cámaras,  como  re- 
presentante 'le  la  nación,  por  el  triunfo  ib-  sus 
ideales,  \  llegó  i  ser,  por  espacio  de  bastante 
tiempo,  jefe  'le  los  liberales  monárquicos  catala- 
nes. Trio  no  es  en  el  foro  id  en  la  política  donde 
debeestudiarse  la  verdadera  personalidad  de  Rius 
y  Taulet,  sino  dentro  del  Ayuntamiento  de  Bar- 
celona. Elegido  concejal  á  raíz  de  la  revolución 
de  1868,  muy  pronto  se  distinguió  por  su  inicia- 
tiva, talento,  honradez,  actividad  y  energía,  cua- 
lidades que  fueron  adquiriendo  cada  día  mayor 
relieve  y  que  acabaron  por  hacer  de  él  un  ele- 
mento indispensable  para  la  prosperidad  de  la 
capital  de  Cataluña.  Su  paso  por  la  alcaldía  se 
señaló  siempre  por  importantes  reformas  en  la 
ciudad.  Su  nombre  va  unido  á  las  más  impor- 
tantes obras  que  en  poco  tiempo  han  transfor- 
mado por  completo  dicha  capital:  los  hermosos 
jardines  del  Parque  por  él  ampliados  y  embelle- 
cidos; los  mercados  de  hierro  de  San  Antonio, 
de  la  Barceloneta,  de  Hostafranchs  y  déla'  on- 
eepción;  la  apertura  de  la  ex  puerta  del  Ángel, 
\f\  uní  ilc  lis  vías  más  hermosas;  la  prolonga- 
ción de  la  calle  de  Cortes,  avenida  digna  de  una 
gran  capital  yankee;  la  urbanización  dría  Ram- 
bla de  Cataluña,  que  hizo  de  un  sitio  intransi- 
table uno  de  los  paseos  más  bellos  del  Ensan- 
che; el  nuevo  Cementerio,  digno  de  figurar  ni 
lado  de  los  mejores  de  Italia,  que  son  sin  dispu- 
ta los  mejores  del  mundo:  el  paseo  de  Colón,  los 
proyectos  de  un  sistema  general  de  alcantarilla- 
do y  de  la  reforma  interior  de  Barcelona,  y  otras 
muchas  mejoras  materiales  y  morales,  á  Kius  y 
Taulet  se  las  deben  los  barceloneses.  Glorioso  y 
digno  remate  de  esta  obra  gigantesca  de  su  pro- 
digiosa  actividad  fué  la  Exposición  Universal  ce- 
lebrada en  Barcelona  en  1888.  Ardua  érala  em- 
presa, pero  Rius  y  Taulet  no  vaciló  en  acome- 
te! !i.  y  dominado  por  el  más  puro  entusiasmo, 
y  pul  dejar  en  el  puesto  que  le  correspondía  el 
buen  nombre  de  Barcelona,  logró  ver  realiza- 
do el  hecho  que  constituyó  el  timbre  más  her- 
moso de  su  existencia.  Pero  tanto  afán  y  tanto 
trabajo  minaron  al  fin  su  salud,  y  Rius  falleció 
en  la  fecha  citada  en  su  posesión  de  San  Miguel 
de  Olérdola,  á  donde  se  había  retirado  momen- 
táneamente á  disfrutar  de  algún  descanso.  Las 
muchas  condecoraciones  nacionales  y  extranje- 
ras, así  como  el  título  de  marqués  de  Olérdola 
con  que  se  le  había  agraciado,  prueban  la  va- 
lía de  sus  servicios,  como  prueba  su  honradez  y 
probidad  el  haber  muerto  pobre,  por  lo  cual 
gran  número  de  sus  admiradores  han  regalado 
por  suscripción  pública,  á  su  viuda  y  á  su  hijo, 
una  preciosa  quinta,  y  el  Municipio  de  Barcelo- 
na, haciéndose  intérprete  de  los  sentimientos  de 
gratitud  de  sus  administrados,  les  ha  señalado 
una  pensión. 

RIUW:  Geog.  i '.cap.  de  prov.  ó  residencia,  isla 
de  Bintang,  arehip.  de  Riu-Linga,  Indias  ho- 
landesas, Arehip.  Asiático,  sit.  en  la  punta 
N.O.  del  islote  Tanyung  Pinang,  que  está  sepa- 
rado «le  la  isla  por  los  canales  Pulei  al  N.,  Ayu 
y  Dompat  al  S.  y  Simpang  al  E.  El  Canal  Riu 
sepua  ,i  Tanyung  de  la  isla Sengarang,  sit.  más 
al  X.  Tanyung  tiene  1  500  m.  de  largo  y  800  de, 
ancho.  La  c,  protegida  por  el  fuerte  Kroon- 
prins,  está  construida  en  una  colina,  y  ofrece 
pintoresco  aspecto.  La  prov.  ó  residencia  de 
Riuw  comprende  la  sultanía  de  Indraguiri  y  las 
islas  Riu-Linga,  Timbalan,  Anambas,  Natuna 
y  otras.  Ocupa  unos  40  000  kms.-  con  200  000 
habits. 

RIVA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Ruesga,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander.  II 
Barrio  del  ayunt.  de  Santurce,  p.  j.  de  Valma- 
seda,  prov.  de  Vizcaya;  14  edifs. 

-RlVA:  'Veo;/.  Lago  de  Italia,  también  lla- 
mado de  Mezzola.  En  otro  tiempo  formaba  la 
bahía  N.  del  lago  de  Como,  pero  los  acarreos 
del  Adda  lo  han  ido  aislando  poco  á  poco,  no 
quedando  entre  ambos  más  que  un  estrecho  ca- 
nal ' pie  se  ha  hecho  navegable  en  nuestros  días. 

-En  i:  Geog. C. cap. de  dist.,  Tiro],  Austria- 
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Uno  ría,  sit.  al  S.O.  de  Trcnto,  en  la  extremi- 
dad N.  del  lagode  Cania,  á  15  ni.  de  alt.  sobre 
el  nivel  'leí  mar;  3  000  habits.  Es  centro  indus- 
trial y  comercial  bastante  importante,  y  posee 
fábs.  de  hilados  ó'-  seda,  curtidos  y  embutidos, 
y  mol  i  1 1  ir  y  harinas.  Es  también  esta- 

ción  de  invierno,  muy  concurrida  a  causa  de  la 
dulzura  de  su  clima.  Más  importancia  que  hoy 
tuvo  en  la  Edad  Media,  pues  barcos  salidos  de 
su  punto  iban  al  mar  por  el  Mincio  y  el  Po. 
Ene  plaza  fuerte,  y  de  sus  fortificaciones  sólo 
conserva  algunas  puertas  y  el  rastillo  ilc  Borra, 
que  domina  el  lago.  Hay  en  la  c.  edifs.  de  los  si- 
glos XIV  y  xv  y  una  tone  del  XIII,  de  35  ni.  de 
alto.  El  nombre  alemán  de  Riva  es  Reif. 

-Riva:  Geog.  V.  Revah. 

-Riva:  Geog.  Y.  Piba. 

-  Riva  (La):  Geog.  Bul;. ir  del  ayunt.  de  Va- 
lle de  Campo  de  Yuso,  p.  j.  de  Reiuosa,  prov. 
de  Santander;  20  edifs. 

-  Riva:  Biog.  V.  Riba. 

RIVADANDA:  Geog.  V.  Revadanda. 

rivadaS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Félix  de  Celeiros,  ayunt.  de  Celeiros,  p.  j.  de 
Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 

RIVADAVIA:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Men- 
doza, Rep.  Argentina.  Su  cabecera  es  el  pueblo 
del  misino  nombre.  ||  Dep.  de  la  prov.  de  Salta, 
Rep.  Argentina,  limítrofe  con  el  Chaco;  esta  di- 
vidido en  los  cuatro  dist.  de  Rivadavia,  Colonia 
Vieja,  Piedra  Grande  y  San  Carlos,  l.n  Rivada- 
via, á  orillas  del  Bermejo,  hay  una  colonia  agrí- 
cola-ganadera que  contará  con  unos  1  500  habi- 
tantes y  es  cab.  del  dep.  Hasta  Esquina  Grande, 
sobre  el  Bermejo,  y  acorta  distancia  de  Riva- 
davia, han  llegado  ya  lanchas  de  vapor  en  va- 
rias ocasiones  (F.  Latzina). 

-Rivadavia:  G<or/.  Aldea  y  puerto  de  cor- 
dillera en  el  dep.  de  Elqui,  prov.  de  Coquimbo, 
Chile.  Hállase  aquélla  en  la  confluencia  de  los 
ríos  Turbio  y  Claro,  que  forman  el  Coquimbo, 
y  tiene  720  habits.  Aquí  terminaba  el  f.  c.  deba 
Serena  á  Vicuña  por  las  aldeas  de  Peralillo  y 
Diaguitas. 

-Rivadavia:  Geog.  V.  Ribadavia. 

-Rivadavia:  Biog.  V.   Ribadavia  (Ber- 

\  WlliINO). 

RIVADEDEVA:   Geog.  V.  San  Juan  de  Riva- 

DEDEVA. 

RIVADENEIRA  (Pedro  de):  Biog.  Célebre  Je- 
suíta y  escritor  español.  X.  en  Toledo  á  1.°  de 
noviembre  de  1527.  M.  en  Madrid  á  22  de  sep- 
tiembre de  1611.  Era  hijo  de  familia  noble,  pe- 
ro muy  pobre.  Fueron  sus  padres  Alvaro  Ortiz 
de  Cisneros  y  Catalina  de  Villalobos.  En  su 
pueblo  nata]  entro  Pedro  á  servir  como  paje  al 
cardenal  Famesio,  que  le  llevó  á  Poma,  donde, 
después  dr  muchas  travesuras,  se  presentóá  San 
Ignacio  é  ingresó  18  de  septiembre  de  1540  en 
la  Compañía  de  Jesús.  En  ella  continuó  dando 
infinitas  pruebas  de  su  índole  bulliciosa,  que 
hubiera  causado  en  repetidas  ocasiones  su  expul- 
sión si  no  le  defendiera  dicho  santo,  que  al  cabo 
le  nombró  su  secretario  é  hizo  de  él  su  confidente. 
Sali"  Rivadeneira  de  Roma  (28  de  abril  de  1542), 
conociendo  ya  muy  bien  el  italiano,  para  ir  á 
estudiar  en  la  Universidad  de  París,  debiendo 
marchar  á  pie.  Así  lo  hizo,  en  efecto,  y  en  Pa- 
rís comenzó  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Santa 
Bárbara,- pero  al  cabo  de  un  mes,  habiendo  es- 
tallado la  guerra  entre  Carlos  Vy  Francisco  I, 
por  mandato  de  este  último  hubo  Pedro  demar- 
char  con  otros  á  Bélgica,  recorriendo  á  pie  40 
leguas  en  tres  días.  Ya  en  Lovaina,  dedicóse  con 
eran  afán  á  sus  estudios,  á  la  vez  que  mendiga- 
ba el  sustento,  cubierto  de  rupias  raídas  y  casi 
andrajosas.  Invitarlo  por  Domeneeh,  á  quien  el 
fundador  de  la  Compañía  llamaba  desde  Roma, 
emprendió  con  aquél  la  vuelta  á  Italia,  también 
a  pie,  dando  grandes  rodeos  para  evitar  los  ho- 
rrores de  la  guerra,  sin  recursos  y  ayunando 
con  gran  rigor  por  ser  tiempo  de  cuaresma;  va- 
rias veces,  en  el  transcurso  del  viaje,  pareció 
que  iba  á  quedar  muerto  al  rigor  del  hambre, 
del  frío  y  del  cansancio.  En  Venecia  quiso  de- 
tenerle Láinez  para  que  se  reanimase,  ofrecién- 
dole llevarle  luego  consigo  á  Roma,  mas  Riva- 
deneira no  quiso  aceptar  aquel  descanso.  De 
Ravena  á  Roma  caminó  sin  compañía.  En  Lore- 
tn  creyó  quedarse  muerto  en  la  iglesia  de  la  Vir- 
gen; en  Roma  no  le  conocieron  sus  mismos  com- 
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I ios.  ;Tan  flaco  y  extenuado  estaba!  Al  lado 

fie  San  [gnacio  recobró  bien  pronto  salud  y  ener- 
gía. Pero  allí  le  esperaba  ruda  prueba,  [mes  él, 
que  había  recorrido  á  pie  300  leguas  de  Roma  á 
París,  con  los  pies  hinchados  y  doloridos,  y  40 
(Ir  París  ;í  Glandes,  y  cerra  de  100  de  Lovaina  á 
Roma,  con  grandes  rodeos,  peligros  y  priva- 
ciones ,  solamente  por  ver  á  San  Ignacio,  cogió 
di-  repente  hacia  éste  tal  horror,  que  él  mismo 
decía  que  cuando  le  veía  se  figuraba  que  veía 
pinta  lo  al  demonio.  Este  odio  al  fundador  se 
convirtió  pronto  en  odio  al  instituto,  y  Rivade- 
neira  se  decidió  á  dejar  la  solana  para  volver  al 
mundo.  Entabló  larga  lucha  con  San  Ignacio, 
cayó  gravemente  enfermo,  y  cuando  ya  repuesto 
volvió  á  ver  al  santo,  le  recibió  con  altanería  y 
desprecio  insistiendo  en  su  retirada.  De  nádale 
sirvieron  sus  tentativas;  San  Ignacio  le  mandó 
hacer  al  poco  tiempo  ejercicios  espirituales,  á  lo 
que  el  novicio  se  negó  rotundamente;  perocam- 
biando  el  santo  su  acostumbrada  mansedumbre 
y  sangre  fría  por  una  actitud  enérgica  y  decidi- 
da, le  dirigió  algunas  palabras,  tan  pocas  como 
fuertes  y  duras,  de  tal  modo  que  el  joven,  ate- 
rrado, cayó  á  los  pies  del  santo  gritando:  «¡Yo 
los  haré,  Padre,  yo  los  haré!»  Y  los  hizo  de  tal 
manera  durante  ocho  días,  que  nunca  sintió  ya 
tentaciones  de  abandonar  la  vida  eclesiástica. 
Fatigado  y  enfermo  física  y  moralmente,  no 
pudo  reanudar  sus  estudios  hasta  el  mes  de  oc- 
tubre  de  1645.  Para  entonces  se  había  formado 
en  Padua  el  primer  colegio  (pie  la  Compañía 
tuvo  en  Italia,  y  allí  volvió  á  sus  tareas  bajo  la 
direci  ion  del  P.  Juan  Polanco,  excelente  huma- 
nista y  su  antiguo  compañero  de  noviciado.  Pa- 
sados cuatro  años,  durante  los  cuales  estudió 
Teología  y  Letras,  San  Ignacio  le  envió  en  com- 
pañía de  otros  Jesuítas  í'l  Palermo,  para  inaugu- 
rar el  colegio  que,  por  orden  del  virrey,  allí  se 
había  fundado.  Rivadeneira  se  encargó  de  la 
cale  Ira  ilc  Retórica  en  octubre  de  1549,  alcan- 
zando pronto  fama  de  gran  profesor.  A  los  tres 
años,  y  por  orden  de  San  Ignacio,  fué  á  Roma 
para  inaugurar  las  cátedras  del  Colegio  Germá- 
nico, acto  celebrado  en  la  iglesia  de  San  Eusta- 
quio á  2S  de  octubre  de  1552,  y  en  el  cual  leyó  un 
magnífico  y  elegante  discurso  de  apertura,  en 
nie,  lio  de  escogida  concurrencia.  En  este  estable- 
cimiento llegó  á  ser  Rivadeneira  el  primer  cate- 
di  íleo  de  Retórica  y  moderante  de  estudios.  A 
aquellas  fechas  ni  era  sacerdote  ni  quería  serlo, 
por  creerse  indigno  de  tan  alto  ministerio.  San 
Ignacio  le  mandó  ordenarse;  y  como  anduviese 
poniendo  excusas  y  pidiendo  prórrogas,  el  san- 
to convirtió  sus  consejos  en  terminantes  órde- 
nes, y  Rivadeneira,  cayendo  de  rodillas,  le  pidió 
1 1  bendición,  que  le  fué  concedida,  con  la  gracia 
especial  de  besar  la  mano  al  santo,  cosa  hasta 
entonces  á  nadie  concedida.  A  los  veintiséis  años 
de  edad,  en  la  noche  de  Navidad  de  1553,  cele- 
liro  su  primera  misa  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
na la  Mayor.  Hasta  aquí  el  primero  de  los  tres 
períodos  en  que  puede  considerarse  la  vida  de 
Rivadeneira.  El  segundo  período  es  importantí- 
simo bajo  su  aspecto  religioso.  Durante  este  pe- 
nodo,  que  comprende  la  vida  de  los  tres  prime- 
ros generales  de  la  Compañía,  San  Ignacio,  Lái- 
ncz  y  San  Francisco  de  Borja,  Rivadeneira  fué 
su  verdadero  confidente,  pues  todos  tres  deposi- 
taron en  él  confianza  absoluta,  le  hicieron  des- 
empeñar cargos  importantes,  cátedras,  rectora- 
do; v  provincialatos,  y  fué  el  alma  de  este  tiem- 
po que  puedo  llamarse  bien  el  siglo  de  oro  de  la 

1  pañía.  Era  necesario  que  las  constituciones 

de  la  Compañía,  que  acababan  de  ser  aprobadas 
por  la  Santa  Sede,  se  planteasen,  y  que  se  seña- 
lase, alienéis  de  la  letra,  el  espíritu  verdadero  de 
aquéllas.  San  Ignacio  quería  señalar  á  la  Compa- 
ñía una  rígida  disciplina  y  una  uniformidad  ver- 
dadera, y  piara  esto  se  rodeó  de  aquellos  sujetos 
de  su  confianza  (pie  comprendían  perfectamente 
mi  espíritu,  y  entre  ellos  concedió  puesto  de  ho- 
ii  i  Rivadeneira.  Con  este  objeto  fué  enviado 
a  Bélgica,  y  también  con  <d  de  conseguir  de  Fe- 
lipe II  la  aprobación  del  instituto,  contra  el 
cual  se  habían  levantado  en  aquel  país  grandes 
prevenciones  y  aun  alguna  persecución.  En  Lo- 
vaina, por  orden  de  San  Ignacio  y  á  ruego  del 
rector  de  aquella  Universidad,  predice',  en  latín, 
obteniendo  un  éxito  asombroso,  ;'r  punto  tal  que 
una  tarde  fué  acompañado  a  su  modesta  morada 
por  gran  número  de  catedráticos  y  estudiantes 
que  llevaban  hachas  encendidas  para  aluminar- 
le v  honrarle  La  fama  alcanzada  por  Rivade 
n  ira  llegó  i  Bruselas,  en  donde  se  encontraba 
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Felipe  II;  y  aconsejado  éste  por  los  principales 
sefioies  de  la  corte,  hi/o  que  aquél  se  le  presen- 
tase. Entonces  Rivadeneira  entregó  al  rey  los 
memoriales  que  le  había  dado  San  Ignacio.  Siete 
1 1  m  ii  después,  en  3  de  agosto  de  1556,  Felipe  II 
otorgaba  su  aprobación  á  la  constitución  de  la 
Compañía,  aprobación  conocida  ya  por  San  Ig- 
nacio, que  murió  en  31  de  julio  de  1556,  sin  que 
Rivadeneira  pudiese  acompañar  á  su  segundo 
padre  en  la  hora  ele  su  muerte.  De  esto  se  la- 
mentaba en  una  sentidísima  carta  que  desde 
Gante  dirigió  al  P.  Polanco  á  2  de  septiembre 
de  aquel  mismo  año.  Durante  el  generalato  de] 
Jesuíta  Diego  Láinez,  Rivadeneira  fué  llama  lo 
á  Roma  desde  Alemania,  haciendo  un  viaje  di- 
ficilísimo á  causa  de  las  guerras  en  que  el  mo- 
narca español  estaba  envuelto.  Terminadas  es- 
tas luchas,  volvió  á  Bélgica  acompañado  del  Pa- 
dre Salmerón  y  del  cardenal  Caíala,  sobrino  de] 
Papa,  con  ánimo  de  cumplimentar  al  monarca 
español.  Allí  quedó  predicando  en  Lieja,  Lovai- 
na y  Bruselas  con  el  éxito  de  siempre,  pasando 
luego  á  Inglaterra  para  asistir  en  sus  últimos 
momentos  á  la  reina  María,  esposa  del  rey  Feli- 
pe II.  A  la  vez  trabajó  briosamente  contra  los 
enemigos  de  la  Iglesia  católica,  obteniendo  so- 
bre ellos  señaladas  victorias.  Volvió  á  Bruselas 
y  de  allí  á  Roma  por  orden  de  Láinez.  Entre  los 
cargos  que  ejerció  en  esta  época  de  su  vida  figu- 
ran el  provincialato  de  Toscana  primero  y  el  de 
Sicilia  después,  y  entre  sus  actos  memorables 
ile  generosidad  el  haber  salvado  la  vida  al  asesi- 
no del  P.  Venusti,  clérigo  ciertamente,  que, 
perseguido  por  todas  partes, encontró  refugio  en 
la  misma  Compañía,  gracias  á  Rivadeneira  y  con 
la  aprobación  del  mismo  Láinez.  Durante  el  ge- 
neralato de  San  Francisco  de  Borja,  Rivadenei- 
ra ejerció  el  cargo  de  superintendente  del  Co- 
legio Romano.  Aunque  se  resistió  á  tanto  honor, 
San  Francisco  le  dijo:  «Ya  que  su  paternidad  ha 
sido  uno  de  los  que  han  tenido  la  culpa  de  que 
yo  sea  elegido  general,  ayúdeme  á  llevar  la  car- 
ga.» Durante  este  mismo  tiempo  tuvo  que  ir  á 
la  Lombardía,  en  donde  ayudó  mucho  áSan  Car- 
los Borromeo  en  sus  proyectos  de  reforma,  y  ha- 
biendo  vuelto  á  Roma,  desempeñó  el  cargo  de 
asistente  de  España.  Algún  tiempo  después,  á 
2  de  septiembre  de  1572,  murió  el  antiguo  duque 
de  Gandía,  y  aquí  puede  decirse  que  entra  el 
torcer  período  de  la  vida  de  Rivadeneira,  pues 
el  Pontífice  Gregorio  XIII  mostró  gran  recelo 
contra  la  preponderancia  que  los  españoles  te- 
nían en  la  Compañía  de  Jesús,  y  señaló  para  cuarto 
general  al  flamenco  Everardo  Mercuriano,  quien 
fué  elegido  en  23  de  abril  de  1573.  Este  nuevo  ge- 
neral comenzó  á  deshacerse  de  todos  los  Jesuítas 
españoles  que  había  en  Italia,  enviándolos  con 
fútiles  pretextos  á  su  nación,  y  entre  los  que  vi- 
nieron á  España  estaba  Rivadeneira,  ya  por  en- 
tonces algo  enfermo  y  achacoso  á  causa  de  sus 
enfermedades,  mortificaciones  y  contrariedades. 
Con  estos  acontecimientos  estuvo  de  enhorabue- 
na la  literatura  española,  pues  ya  Rivadeneira  ni 
salió  de  España  ni  desempeñó  cargo  alguno  en  la 
( 'onipañía,  y  se  dedicó  en  absoluto  al  cultivo  de 
las  Letras.  A  fines  de  1574  desembarcó  en  Bar- 
celona; y  como  hubiese  muerto  para  entonces  su 
ni  adíe,  visitólos  lugares  en  que  había  estado  San 
Ignacio  y  llegó  á  Madrid  á  11  de  diciembre  de 
dicho  año.  Cuidáronle  con  esmero  los  Jesuítas 
de  Toledo,  sin  que  por  esto  lograra  la  salud 
perdida,  pues  estuvo  a  punto  de  morir.  Repues- 
to algo  de  su  enfermedad,  tuvo  que  recorrer 
algunas  casas  de  las  establecidas  en  España,  y 
por  último  fijó  su  residencia  en  Madrid.  Deseoso 
de  no  recibir  visitas,  consiguió  un  aposento  en  lo 
más  alto  de  la  casa,  para  que  el  temor  de  las  es- 
caleras detuviese  á  los  importunos,  en  tanto  que 
el  lograría  más  tranquilidad  y  tiempo  para  su 
estudio.  Bautizó  á  su  celda  con  el  nombre  de  Je- 
sús del  Monte,  para  recordar  una  casa  de  campo 
dependiente  del  Colegio  de  Alcalá  y  cerca  de 
Loranca,  sitio  en  donde  algunas  veces  se  reunían 
los  hombres  más  eminentes  de  la  Compañía  en 
busca  de  tranquilidad  y  de  reposo.  A  pesar  do  su 
retiro  se  vio  honrado  dentro  y  fuera  de  su  insti- 
tuí o,  respetado  por  los  grandes  de  la  corte  y  con- 
sultado por  los  prelados  de  España.  A  todos  de- 
cía la  verdad,  sin  amarguras  ni  esperanzas,  ['ero 
con  energía,  haciendo  llegar  Hinchas  veces  hasta 
el  trono  noticias  fie  los  niales  públicos,  y  consi- 
guiendo algunas  ventajas  para  los  débiles  y  des- 
validos. Sufrió  por  entonces  la  Compañía  gran- 
des trastornos  y  persecuciones,  acontecimientos 
en  los  que  se   mezcló  la    Inquisición,  y  Rivadc- 
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neira  fué  envuelto  en  un  ruidoso  expediente. 
Pero  de  una  parte  la  protección  que  el  Papa  Six- 
to V  dispenso  a  los  perseguidos,  y  de  otra  el  enér- 
gico carácter  de  Rí  adeneira,  le  sacaron  de  aquel 
apuro,  aunque  acarreándole  serios  disgusb 
medio  de  estos  acontecimientos  escribió,  en  cas- 
tellano correcto  y  elegante,  la  Vida  di  San  Igna- 
cio, que  años  antes  publicara  en  latín;  la  Histo- 
ria del  cisma  de  Inglaterra,  en'la  que  advertía 
á  Felipe  II  los  inconvenientes  de  entrona 
demasiado  en  los  asuntos  eclesiásticos:  el  libro 
délas  Tribulaciones,  en  medio  de  sus  padeci- 
mientos, de  las  persecuciones  .pie  su  Iría  laOrdon 
y  la  decadencia  de  España  que  presentía  ;  I 
ciones  de  obras  no  conocidas  hasta  entonces  en 
España,  é  hizo  la  reimpresión  de  todos  sus  lilaos. 
En  estas  tareas  le  ayudaba  el  hermano  I. "pez,  que 
era  para  él  secretario,  enfermero,  administrador, 
acompañante  y  agente  de  negocios,  'upo 
pn  s  de  esto  la  suerte  de  cooperar á la  luí 
del  i  lolegio  de  Madrid.  Los  novicios  de  la 
pañía  estaban  nial  acondicionados  en  edificio  in- 
cómodo y  estrecho  del  pueblo  de  Villarejo,  y  que- 
riendo sacarlos  de  allí  doña  Ana  Félix  de  I 
man,  hija  del  conde  de  Olivares,  pretendió  ron- 
dar un  buen  noviciado  en  Alcalá;  pero  no  ha- 
biéndose realizado  esto  á  causa  de  insuperables 
obstáculos  que  no  se  pudieron  vencer,  se  pensó 
en  Madrid,  y  á  31  de  julio  de  1602  tomaban  po- 
sesión el  Padre  Rivadeneira  y  el  Tadre  Robhdi- 
11o  de  las  casas  y  terrenos  donde  hoy  existe  la 
iglesia  de  San  Isidro.  Rivadeneira,  á  pesar  de  sus 
achaques,  siguió  escribiendo  los  libros  (pie  cita- 
remos luego.  En  agosto  de  1609  tuvo  uno  de  los 
días  más  felices  de  su  vida,  al  saber  la  canoniza- 
ción de  San  Ignacio,  concedida  por  Paulo  Y  i  25 
ilc  julio  de  aquel  mismo  año.  Aún  vivió  dos  años 
después  de  estos  acontecimientos,  y  el  mejor  con- 
suelo que  podía  encontrar  para  sus  padecimien- 
tos era  que  se  le  hablase  de  San  Ignacio,  con 
cuyo  retrato  con  versaba  como  si  le  oyera,  y  cuan- 
do le  faltó  el  habla,  después  de  recibir  los  San- 
tos  Sacramentos  de  la  Iglesia,  aún  sus  miradas 
se  dirigían  entre  las  sombras  de  la  muerte  hacia 
la  imagen  de  San  Ignacio.  La  noticia  de  su  muer- 
te, ocurrida  á  22  de  septiembre  de  1611,  hizo  gran 
impresión  en  Madrid.  La  corte  supo  apreciar  lo 
que  perdía,  y  sus  hermanos  tuvieron  que  consen- 
tir en  que  se  le  hiciesen  honores  desusados.  Su 
féretro  fué  puesto  en  una  habitación  junto  á  la 
portería,  y  en  rededor  de  él  se  colocaron  los  re- 
tratos de  San  Ignacio,  de  San  Francisco  de  Bol 
y  de  sus  nueve  compañeros,  puesto  que  b: 
neira  los  había  conocido,  había  escrito 
das  y  había  sido  el  primer  biógrafo  de  la  <  i 
nía.  Toda  la  grandeza  de  España  asistió  a  su 
entierro,  en  el  que  ofició  la  Real  Capilla;  el  Padre 
Juan  de  Mariana,  su  amigo  y  compañero  en  Ita- 
lia y  en  España,  conquiso  el  epitafio  que  - 
bó  sobre  su  sepultura, y  el  cuerpo  de  Rivadeneira 
fue  enterrado  en  una  fosa  especial  que  para  i  I  .,■ 
ala  ¡ó  en  la  capilla  de  San  Ignacio,  que  el  mismo 
había  hecho  construir.  Por  desgracia,  en  la  actual 
iglesia  de  San  Isidro  no  se  encuentran  ni  el  epi- 
tafio ni  el  sepulcro  del  que  fué  honra  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  de  las  letras  patrias.  El  epita- 
fio compuesto  por  el  Padre  Mariana  no  parece 
hecho  para  ponerlo  en  el  sepulcro.  El  P.  Pineda 
compuso  otro  en  latín ,  muy  prolijo,  que  se  colocó 
entre  dos  planchas  de  plomo  y  fué  enterrado  con 
el  cadáver.  Ambos  pueden  verse  á  la  página  447 
del  tomo  IV  de  las  Vidas  ejemplares  de  a 
ciaros  varones  de  hi  Compañía,  escritas  por  el  Pa- 
dre Nicremberg.  Este  mismo  dice  •que  en  el  año 
1633  se  halló  la  cabeza  del  P.  Pedro  Rivadeney- 
ra  tan  entera  y  sin  daño  de  corrupción,  qne  pa- 
recía había  acabado  de  morir,  y  los  que  le  cono- 
cieron en  vida,  por  el  rostro  echaron  de  ver  ser 
el  mismo  v  asi  pusieron  la  cabt 
dea  nte.%  Además  de  las  obras  'pie  anteriormente 
mencionamos,  escribió  Rivadeneira  otras 
de  San  Ignacio,  en  las  que  incluye  todas  las  na- 
rraciones de  los  milagrosdel  santo; una  Relación 
de  1"  '¡tu'  ha  s 

r,„lrr  Ignacio  de  Leyóla,  obra  que  se  imprimió 
a  tines  cíe  1600,  en  casa  de  Sánchez,  en  Madrid, 
y  fué  una  de  las  ultimas  publicaciones  de  Riva- 
deneira ;oti.a  /,';  laci  o  Sonto 
Padre  Ignacio,  gueen  Madrid  se  hizo  en 

...  i .-       noviembre  di  1609,  obra  que 
se  conserva  manuscrita  é  inédita  entre  los  pape- 
les que  de  Rivadeneira   posee  la  Re  i 
de  la  Historia ;  un  Trata  lio  de  gobitrno 

que  t.n'n,  »»..<í,-.i  beato  P  .  vun  Trota- 

I  cual  se  da  razón  del  Instituto  (ie  la  Reli- 
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giin  de  la  Compañía  de  Jesús,  impreso  en  Ma- 
drid en  el  añude  1605  y  reimpreso  en  Salamanca 
en  1730;  un  Tratado  de  las  /••  rsecuciones  que  ha 

la  t  ompañia  de  J\  sus,  obra  también  iné- 
dita; los  Diálogos  en  los  cuales  se  traían  algunos 
ejemplos  de  persuiuts  que,  liala'<ndo  salido  de  la 
religión  de  la  Compartía  de  Jesús,  han  sido  cas- 
tigadas severamente  •  '■  la  mano  del  Señor,  obra 
igualmente  inédita  en  la  que  se  refieren  las  con- 
versaciones  que  tenían  los  Jesuítas  en  su  pose- 
sión de  Jesús  del  .Monte:  estos  diálogos  fueron 
dos  en  un  principio  y  luego  tres  á  petición  del 
P.  Palma,  y  mas  tarde,  á  fines  del  siglo  xvil, 
bulto  otro  cuarto  escrito  por  el  P.  Andrade,  que 
no  iguala  en  mérito  á  los  anteriores;  la  Fundación 

'.  gio  de  Madrid  en  su  origen,  eoso  de  pro- 

¿  noviciado;  la  Fundación  del  Colegio  de 

t;  las  Vidas  di  doña  María  de 

andadora  del  Colegio  de  Alcalá,  y  de 

doña  Es/ •/•ni i' i  .!/<<  arique  de  Cus/illa,  tu, ola  lora 

</.  la  visa  profesa  de  Toledo,   obras  todas  inédi- 

i  como  también  otros  varios  escritos  que 
se  conservan  de  letra  de  Rivadeneira  acerca  de 
la  asistencia  de  Espina,  y  muchas  cartas  de  gran 
importancia  histórica  y  literaria.  Por  último, 
sus  libros  más  conocidos  y  publicados  son:  La 
vid"  de  San  Francisco  de  Borja;  Vidas  de  Sal- 
merón  y  otros  Jesuítas  a  ifesümes,  me- 

ditaciones y  soliloquios  de  San  Agustín;  ¡ 

M,  obra  escrita  por  Alberto  Magno  y  tra- 
ducida al  castellano:  .1/  r uual  >le  o  rae  i  o  ,,  s  para  la 

¡adosa,  y  /■"  S  inetorum.  D.  Vicente  de  la 
Fuente  publicó  en  la  Biblioteca  de  autores  espa- 
,de  Rivadeneira,  las  Obras  escogidas  de  Pedro 
dé  Rivadeneira  con  una  noticia  de  su  vida  y  jui- 
cio crítico  de  sus  escritos.  El  nombre  del  célebre 
Jesuíta  figura  en  el  Catálogo  de  autoridadt  i  de 
gua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-Rivadeneira  (Manuel):  Biog.  Editores- 
pañol.  N.  en  Barcelona  en  1S0Ó.  M.  en  Madrid 
á  1."  de  abril  de  1872.  Su  padre  fué  militar,  y 
descendía  de  un  linaje  del  Ampurdári,  probable- 
mente celta,  y  trasladado  á  las  costas  mediterrá- 
neas desde  los  puertos  de  Galicia,  cual  lo  indi- 
can la  etimología  del  apellido  y  la  historia  de  la 
heráldica.  Arrojado  el  padre  á  Francia  en  1S09 
por  las  revueltas  políticas,  el  hijo  del  emigrado 
acudió  á  la  escuela  y  aprendió  el  francés  antes 
de  balbucear  la  lengua  de  Fr.  Luis  de  Granada: 
así  es  que  conocía  los  clásicos  franceses  con  ma- 
yor perfección  que  los  españoles,  y  recitaba  fá- 
cilmente los  trozos  selectos  ele  Voltairey  de  Boi- 
leau.  Quiso  ser  piloto;  emprendió  con  brío  el  es- 
tudio de  las  Matemáticas  y  sus  aplicaciones,  y 
salió  airoso  en  el  examen  del  arte,  que  entonces 
se  llamaba  de  altura,  y  también  en  el  práctico 
ó  de  cabotaje.  Pero  de  la  noche  á  la  mañana,  y 
sin  más,  obedeciendo  á  necesidad  interior  é  in- 
explicable, agarró  el  componedor,  y  siguió  las 
huellas  de  Ibarra.  En  1823  entró  en  Madrid  de 
cajista  en  la  Imprenta  Real,  y  en  díasele  confió 
mpeño  de  las  obras  más  importantes,  so- 
bre todo  la  colección  de  las  representaciones 
que  por  los  Ayuntamientos  y  demás  cuerpos  co- 
legiados se  dirigían  al  rey,  aplaudiendo  el  resta- 
blecimiento del  gobierno  absoluto.  En  1S24  em- 
prendió un  viaje  á  París.  Buscó  allí  trabajo,  y  lo 
obtuvo  con  facilidad:  tanto  valía.  El  ilustre  tra- 
ductor de  Horacio,  el  culto  D.  Francisco  Javier 
de  Burgos,  comisionado  entonces  oficialmente 
en  la  capital  de  Francia,  conoció  las  dotes  felices 
del  joven,  y  trató  de  conducirle  por  el  camino 
de  la  empleomanía;  cedió  Rivadeneira  á  la  auto- 
ridad del  funcionario,  y  desempeñó  con  acierto 
el  cargo  de  secretario  particular;  tenía  buena 
letra,  y,  como  pensaba  rectamente,  escribía  con 
propiedad;  nías  pronto  se  convenció  el  Mecenas 
ile  los  planes  del  protegido;  tiró  el  cliente  la  plu- 
ma y  volvió  á  coger  el  componedor;  París  le  pa- 

:  estacionario  en  el  arte,  y  se  fué  á  Suiza, 
a,  Holanda,  Inglaterra  y  Alemania.  Sin 
recomendaciones,  ó  desdeñado  por  sus  paisanos, 
se  presentaba  Rivadeneira  en  las  imprentas  y 
vencía  el  desden  de  la  duda  con  la  prueba  del 
o;  los  periódicos  de  Londres  le  concedieron 
señálala  preferencia,  porque  componía  cas  ta- 
quigráficamente. Nunca  quiso  ser  amo;  ensayó 
a  serlo  en  Maestrich,  y  le  iba  bien;  pero  aquel 
ciclo  es  triste:  las  instituciones  de  crédito  crea- 
das  al  otro  i  ido  de  los  Pirineos  para  el  fomento 
de  la  Industria  le  ofrecían  capital;  todo  le  son- 
reía, le  halagaba,  le  salía  con  buena  suerte;  mas 
el  cosmopolitismo  era  para  él  un  medio,  el  apren- 
dizaje del  arte;  la  patria  era  el  fin  de  sis  aspi- 


raciones, el  raro  de  sus  esperanzas.  A  los  anun- 
cios de  nueva  vida  política  puso  imprenta  en 
Barcelona  en  el  año  de  1832,  y  en  feliz  con  orcio 
con  el  capital  empezó  a  plantear  los  progresos  ex- 
tranjeros. 1. 1  muerte  ilc  Fernando  VII,  acaecida 
en  1833,  volvió  á  abrir  las  puertas  del  Parla- 
mento, y  en  1834  publicó  un  plano  tipográfico 
del  Estamento  de  Procuradores,  que  llamó  mu- 
cho la  atención  de  los  inteligentes.  El  Vapor, 
obra  suya,  fué  uno  de  los  periódicos  mejor  im- 
presos en  aquella  época,  basta  que  el  primitivo 
Español,  hecho  enteramente  á  la  inglesa,  eclipsó 
los  esfuerzos  barceloneses.  M ¡lituano  nacional 
desde  los  primeros  momentos  del  peligro,  tomó 
Rivadeneira  parte  activa  en  lo.s  acontecimientos 
de  Barcelona.  Breve  su  vida  política  y  militar, 
en  la  que  llegó  á  ser  capitán  de  voluntarios, 
nombrado  por  el  general  Pastor*,  volvió  á  cam- 
biar la  espada  por  el  componedor,  como  antes 
había  arrojado  tembién  el  pilotaje  y  el  expedien- 
teo por  su  querido  arte  de  imprimir.  En  1836 
conciltió  la  idea  de  publicar  una  /.'.  !  '-  :a  de  au- 
tores españoles,  obra  de  honra  y  provecho,  y  he 
aquí  el  título  lie  su  gloria;  treinta  y  seisañosde 
esfuerzo,  de  perseverancia  y  de  lucha,  constitu- 
yen el  diploma  de  su  nobleza.  Recorrió  Buenos 
Aires,  Chile  y  el  Perú;  en  Santiago  del 'hile  pú- 
sose de  oficial,  pero  al  ¡toco  tiempo  adquirió  una 
imprenta  á  plazos,  y  mejoró  allí  el  gusto  tipo- 
gráfico. Al  año  tenía  ya  otro  establecimiento  en 
Valparaíso.  En  ambas  oficinas  surtió  á  la  publi- 
cidad oficial  y  a  los  particulares,  y  de  sus  pren- 
sas salieron  obras  didácticas,  revistas  instructi- 
vas y  periódicos  apasionados.  Regresó  á  España 
en  1843  para  organizar  la  publicación  de  la  Bi- 
blioteca, y,  asociado  á  D.  Buenaventura  Carlos 
Ariltau,  empezó  á  realizar  su  dorado  sueño  en 
L845.  Para  allegar  fondos,  buscando  lectores, 
volvió  en  el  año  de  184S  á  su  segunda  patria,  y 
ilutante  dos  años  y  medio  recorrió  á  caballo 
to  !a  la  América,  desde  la  Patagonia  hasta  el 
lago  Hndson.  Reunió  1000  suscriptores,  pero  el 
éxito  no  correspondió  á  las  necesidades  de  la 
empresa.  Regresó  ala  península  en  los  últimos 
meses  de  1850,  y  desde  entonces  siguió  la  obra, 
habiendo  tenido  la  satisfacción  de  haber  visto  el 
tomo  LXIII,  resultado  verdaderamente  fabulo- 
so. Las  Cortes  Constituyentes  de  1854  á  1856 
mandaron  adquirir  muchos  ejemplares  de  la 
obra,  habiendo  encontrado  apoyo  la  iniciativa  de 
l'.  Cándido  Nocedal  en  toda  la  Cámara.  Como 
impresor  llenó  su  tiempo.  Perfeccionó  la  caja,  la 
caja  que  llaman  francesa,  nombre  impropio  y 
sin  considerar  que  lleva  en  sí  manifiesta 
contradicción,  puesto  que  el  alfabeto  franc 
ne  más  letras  que  el  español,  y  también  mas  sig- 
nos ortográficos.  Digno  sucesor  de  Aguado  y  de 
Burgos,  cambió  la  dirección  del  arte,  y  en  vez 
de  contentarse  con  los  progresos  de  las  razas  la- 
tinas, buscó  en  los  pueblos  germánicos  semilla 
para  su  patria. 

-  Rivadeneira  (Adolfo):  Biog.  Viajero  y 
geógrafo  español.  N.  en  Santiago  de  Chile  en 
1841.  M.  en  Madrid  á  5  de  febrero  de  1882.  Era 
hijo  del  célebre  editor  D.  Manuel  Rivadeneira, 
y  con  su  padre  regresó  á  España  muy  niño  aún, 
habiendo  recibido  su  primera  educación  en  el 
Colegio  de  Masarnau  y  en  el  Seminario  de  Ver- 
gara,  ('tirso  la  segunda  enseñanza  en  Francia, 
donde  recibió  el  grado  de  Bachiller,  aprendió 
las  lenguas  griega,  latina  y  francesa,  y  estudió 
también  algunas  asignaturas  en  la  Escuela  pre- 
paratoria para  ingeniero  civil;  pero  su  padre 
dispuso  que  pasara  á  Bélgica  y  Alemania  pata 
ampliar  sus  conocimientos  generales  y  los  de 
las  lenguas  italiana,  inglesa  y  alemana.  En  1863 
ingresó  en  la  carreta  consular,  y  á  principios 
del  siguiente  año  pasó  a  Beirut  en  calidad  de 
joven  ele  lenguas.  Según  refiere  el  ilustre  bió- 
grafo de  Rivadeneira,  I).  Eduardo  Saavedra, 
para  estudiar  el  árabe  se  encerró  Adolfo  durante 
un  año  en  el  convento  de  Ain-Uarca  y  tomó 
después  lecciones  del  entendido  jeque  Yusuf  el 
Asir.  Encargado  interinamente  en  1866  del 
consulado  de  Jerusalén,  y  nombrado  en  1867 
vicecónsul  en  Beirut,  aprovechó  su  frecuente 
trato  con  las  autoridades  para  familiarizarse  con 
la  lengua  turca.  Nombrado,  tras  corta  cesantía, 
vicecónsul  en  Colombo,  de  la  isla  de  Ceylan. 
tuvo  ocasión  de  aprender  el  síngales,  y  desde 
Damasco,  adonde  fué  destinado  cu  1869,  vino 
á  Egipto  para  acompañar  á  Saavedra  en  la 
inauguración  del  Canal  de  Suez  y  la  navegación 
del  Xilo.   En  estos  cargos  el  joven  vicecónsul 


prestó   distinguidos  servicios  á  la  causa  déla 
civilización,   así  cuando  en  Jerusalén  resolvía 
nn  ei  nllicto  de  los    Franciscanos  con  las  autori- 
dades turcas,  como  cuando  en  Damasco  ti 
su  disposición  millares  de  beduinos  del  desierto 
de  Palmira  para  volar  en  socorro   de  los  cristia- 
nos s¡  se  repetían   las  sangrientas  persecuciones 
de  los  d rusos.  En  l*;:;  se  creó  un  cónsul; 
Teherán,  y  Rivadeneira  fué  la  persona  elegida 
para  desempeñarlo,   con   lo  que  vio  sati 
sus  deseos  de  marchai  sobre  las  huellas  de  Ruy 
González  de  Clavijo  y  de  D.  García  de  Silva  y 
Figueroa.    En    su    nueva    residencia  aprendió  el 
idioma   persa:   después,   suprimida   á   fines    ,],. 

1875  aquella  representación  de  Es]  ana,  y  ascen- 
dido en  1879  á  cónsul  de  tercera  clase,  primero 
para  Singaptir  y  en  seguida  para  Mogador,  estu- 
dió las  variaciones  que  en  Marruecos  súfrela 
lengua  árabe  hablada  por  el  vulgo  mogrebí. 
Renunciado  este  cargo  en  noviembre  de  1^7(1 
por  motivos  de  delicadeza,  vino  al  fin  afijarse 
en  Madrid,  bien  distante  de  pensar  en  qin 
dado  fin  á  sus  excursiones  y  á  su  carrera.  La 
variedad  de  países  que  por  ella  tenía  ocasión  de 
visitar  se  la  brindaba  propicia  para  dar  líetela 
suelta  á  su  gran  afición  por  los  viajes,  que  dis- 
tinguía también  á  su  padre.  Ya  desde  Beirut  no 
se  ala  punto  de  reposo  para  visitar  lossicmpre 
célebres  parajes  de  la  Siria,  y  desde  Colombo 
hizo  lo  mismo  con  lo  más  notable  de  la  isl  i  de 
Ceylán.  Al  pasar  de  allí  á  Damasco,  desdeñando 
los  caminos  más  cómodos  y  aun  los  más  cortos, 
subió  por  el  Tigris  hasta  Bagdad,  y  desde  allí 
dio  la  gran  vuelta  por  Mosul,  Diarbcquir  y  Ale- 
po,  realizando  aquel  maravilloso  viaje  á  caballo 
y  en  posta  de  cincuenta  días,  que  hubiera  hecho 
pedazos  cualquier  naturaleza  menos  templada, 
y  que  él  consideraba  como  ensayo  nada  más  de 
su  resistencia  [tara  mayores  empresas.  Campo 
donde  ponerlas  en  práctica  hallo  en  Persia,  y 
aprovechándolo  sin  dilación  visitó  á  pi 
[legar  una  gran  parte  del  país,  valiendo  de  Te- 
le irán  á  Kermanxab,  á  Dizlítl,  á  Iíuxir  y  á  Xiraz, 
desde  donde  cerró  un  círculo  por  ICermán  y 
Yezd  y  volvió  á  Teherán  por  Ispahán,  viaje  de 
1700  leguas,  que  sumadas  con  las  que  11 
corridas  ya  en  Siria,  Mesopotamia,  la  India  y 
el  Cáucaso  suman  cerca  de  3  000,  sido  en  pa 
asiáticos.  La  relación  de  estos  viajes  y  la  m 

de  cuanto  con  ocasión  de  ellos  vio  y  estudió 
constan  en  dos  obras,  que  publicó  Rivadeneira 
en  1871  y  en  1880:  Viaje  de  Ceylán  a  Damasco, 
y  Viaje  al  interior  de  la  /  •  es, a ,  ésta  en  3  tomos, 
con   un  excelente   mapa   itinerario.    Cuando  en 

1876  se  creó  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
Adolfo  Rivadeneira  fué  nombrado  secretario  de 
dicha  corporación,  á  la  que  representó  en  la 
Conferencia  de  exploradores  de  África  celel 

en  Lisboa  de  1880. 

-  Rivadeneira  y  Barrientos  (Antonio 
Joaquín):  Biog.  Poeta  español.  N.  en  Méjico. 
Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII.  Cuan- 
do escribió  El  Pasatit  mpo,  obra  útil  para  ins- 
trucción de  todos  los  jóvenes,  se  titulaba  alto- 
gado  de  la  Real  Academia  de  Méjico  y  de  i 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Nueva  Es- 
paña, colegial  mayor  en  el  viejo  de  Santa  Ma- 
ría de  Todos  los  Santos  de  dicha  ciudad,  del 
Consejo  de  S.  M.,  provisto  oidor  de  la  Real  Au- 
diencia de  Guadalajara,  reino  de  Nueva  Galicia. 
El  Pasatii  mpo  es  un  poema  endecasílabo  didác- 
tico, dividido  en  tomos,  que  forman  14  cantos, 
en  otras  14  épocas,  que  comprenden  los  más  no- 
tables sucesos,  sagrados  y  profanos,  acaecidos  en 
el  mundo  desde  su  creación  bástala  paz  general 
en  el  reinado  de  Fernando  VI.  Tiene  varias  no- 
tas para  la  mayor  claridad,  y  se  publicó  en  Ma- 
drid en  1752  (3  t.  en  4.°)  y  1786.  En  una  tic  las 
iones  de  esta  obra  y  en  el  texto  de  ella 
misma  seencuentran  las  únicas  noticias  que  te- 
nemos de  su  autor.  Su  afición  á  versificar  era  de 
herencia;  su  padre  compuso  también  versos  de 
nn  tilo.  Residió  Antonio  en  Madrid,  en  donde 
poseía  un  gabinete  de  Física.  En  un  naufragio 
perdió  en  Cabo  (  atoche  una  magnífica  biblioteca 
de  su  uso.  Preparaba  algunas  obras  más  para  la 
imprenta,  y  en  varios  lugares  de  su  poema  se 
refiere  á  su  Diccionario,  que  según  parece  se  re- 
fería especialmente  á  cosas  americanas.  El  Pa- 
samiento contiene  algunas  noticias  curiosas  re- 
ferentes a  Méjico  v  a  la  literatura  poética  de  los 
antiguos  aztecas.  La  primera  edición  fué  dedica- 
da a  U.  Manuel  Bernardino  de  Carvajal.  L  se 
gunda  consta  de  dos  tomos.  Rivadeneira  escribió 


728 


IMVA 


ni  va 


TIYA 


también  un  Manual  compendio  del  Regio  Patro- 
nato Indiano,  para  su  másfácil  uso  en  las  ma- 
terias conducentes  á  la  practica  (Madrid,  1755, 
en  fol.). 

-  I!n  ahknkm: a  y  Tejada  (José):  Biog.  Po- 
lítico 5  general  peruano.  N.  en  Lambayeqnc  á 
19  de  marzo  de  1761.  jM.  en  1841.  Dedicado  al 
comercio,  aumentó  los  bienes  cuantiosos  de  sus 
padres,  y  durante  siete  afios  trabajó  con  tan 
buen  éxito  que,  dueño  ya  de  una  gran  fortuna, 
resolvió  venir  á  Europa  para  visitar  sus  países  y 
dar  mayor  ensanche  á  sus  operaciones  mercan- 
tiles. En  1807  se  dirigió  á  Chile,  donde  cultivó 
la  amistad  de  los  patriólas  Manuel  SalasyJuan 
llosas,  quienes  á  su  vez  le  pusieron  en  relacio- 
ii  i  con  sus  amigos  de  Buenos  Aires.  A  su  paso 
por  aquella  ciudad  presenciólos  alborotos  pro- 
movidos entre  la  Real  Audiencia  y  el  virrey  Li- 
niers,  y  algunos  de  los  patriotas  nías  decididos, 
como  Belgrano,  Castelli,  Pasos  y  otros  le  die- 
ron, entre  otras  comisiones,  la  de  hacer  valer  el 
crédito  de  los  americanos  residentes  en  España 
y  el  suyo  propio  en  contra  de  Liniers,  lo  que 
consiguió  el  peruano,  siendo  Liniers  reemplaza- 
do pov  Cisneros.  Unido  estrechamente  á  sus  com- 
patriotas, á  quienes  servía  de  secretario,  y  aun 
á  veces  de  banquero,  pues  tenía  entonces  en  I  a- 
diz,  en  la  casa  mercantil  deAmenabar,  un  depó- 
sito de  7S000  pesos  y  otro  en  Londres  de  95000, 
el  modesto  comerciante  representó  un  papel  di- 
fícil y  meritorio.  Mas  denunciado  al  gobierno  de 
Cádiz,  no  por  imprudencia  y  otros  vicios  en  ejue 
caen  los  inexpertos,  dice  él  mismo,  fué  condena- 
do por  sentencia  de  un  Consejo  de  guerra  de 
oficiales  generales  á  prisión  perpetua  con  entera 
incomunicación.  Durante  cuatro  años,  dos  me- 
ses y  catorce  'lías  permaneció,  en  consecuencia, 
Rivadeneira  sepultado  en  los  castillos  de  Cádiz 
y  en  la  prisión  llamada  de  las  Cuatro  torres,  que 
iia  una  asquerosa  y  horrible  bóveda  situada  en 
el  arsenal  de  la  Carraca.  "  A  II  i  ni  uncí  y  traté,  di- 
ce el  prisionero,  al  general  Miranda,  cargado  de 
cadenas,  y  con  ellas  murió  en  la  dura  y  amarga 
prisión  de  las  cuatro  torres.»  De  aquellos  sóta- 
nos Rivadeneira  fué  trasladado  por  mar  á  la  to- 
rro de  la  fortaleza  de  Barcelona,  en  la  que  per- 
maneció diecisiete  meses.  Pasó  todavía  cuatro 
años  encerrado  en  la  prisión  llama  la  de  Canale 
tas,  en  Barcelona,  sin  tener  un  solo  maravedí  de 
auxilio  del  gobierno,  con  sus  bienes  confiscados 
y  aplicados  ;i  los  gastos  de  guerra,  por  la  sen- 
dan  ia  que  le  condonó.  Hubiera  quizá  cumplídose 
ésta  en  todo  su  rigor,  si  el  pueblo  catalán,  al  pro- 
clamar la  Constitución  de  lv_¡0,  en.  10  de  marzo 
de  aquel  año,  no  le  hubiese  puesto  estrepitosa- 
mente en  libertad,  concediéndole  los  honoresde 
una  víctima  ilustre.  Desde  entonces  Rivadenei- 
ra no  pensó  sino  en  regresar  al  Perú,  y,  rehusan- 
do el  titulo  de  coronel  de  milicias  que  le  ofrecie- 
ron las  autoridades  de  Barcelona,  se  puso  en 
marcha  hacia  su  patria  por  la  vía  de  Buenos 
Aires  y  Chile,  llegando  á  Lima  en  enero  de  1  S21. 
Allí,  por  premio  de  sus  servicios  y  como  una  jus- 
ta, indemnización  á  sus  desgracias,  honróle  San 
Miiiin,  su  antiguo  cofrade,  con  importantes  co- 
misiones  y  el  grado  de  general  de  brigada.  Ri- 
vadeneira sirvió  después  a  su  país  como  gober- 
nador del  Callao,  Ministro  de  la  Guerra,  y  cu 
varias  comisiones  diplomáticas  y  administrati- 
vas. Fué  nombrado  general  de  división  en  1835, 
y  falleció  en  la  fecha  citada, 

Rl VADEO:  Geog.   V.    RlBA 

RIVADETEA:  Gcog.    V.  San    JOP.GB    DE  RlVA- 
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R1VADUMIA:    Oeog.     V.    S\\TA    EULALIA    Dlt 
RlVADI  MÍA. 

FtIVA  KANTA:  Gcog.    Y .  ReVA-IÍANTA. 

rival   del  hit.  rivális):  coni.  Competidor. 

rivalidad  (del   lat.  rivalUas):  f.  Oposición 
entre  dos  ó  unís  personas  que  aspiran  a  obti  di 
una  misma  cosa. 

|i"  aquí  la  emulación,  la   riv  w  idad  entre 
los  liberales  del  año  12  y  los  del  año  -jo,  etc. 
Quintana. 

R  l  \  iLIDADl   Km  Misl  Al'. 
RIVALIZAR:  n.  COMl'KTIR. 
RIVALTA:  Biog.    V.   RlBAT.TA. 
RIVARA   DA    CUNHA  (JOAQUÍN    Ilr.ll"! 

Biog.    Literato     portugués.     N.    en    Arragolos 
i  Alemtejo)  en    l  'O1.1    I  lespués  de  doctoral  ic  en 


Medicina,  entró  como  empleado  en  la  prefectu- 
ra de  Evora;  más  tarde  fué  nombrado  Bibliote- 
cario de  esta  ciudad  y  dio  principio  al  catálogo 
dele  tablecimicnto.  Elegido  diputado  en  1852, 
figuró  éntrelos  liberales;  en  1855  fué  encargado 
de  la  secretaría  general  del  gobierno  de  la  In- 
dia portuguesa,  m lié.  a  (loa  y  tuvo  que  lu- 
char contra  las  pretensiones  de  la  Congregación 
romana.  Fué  nombrado  individuo  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias.  Además  de  folletos,  artículos 
de  periódicos  y  traducciones,  escribió  las  siguien- 
tes obras:  Apuntamientos  sóbreos  oradorespar- 
lamentarlos;  De  Lisboa  á  Goa  polo  Mediterráneo; 
Ensaio  histórico  da  lingaa  concani;  Beflei 
bre  o padroado  porluguez  no  Oriente,  seguido  de 
un  Suplevu  tito;  Memorias  sobre  as  possessoes  por- 
tuguezasna  Azia,  escripias  em  1823,  etc. 

RIVARI:  Gcog.   V.  Rl.VAKl. 

RIVAROL  (ANTONIO  i  Biog.  Escritor  francés. 
N.  en  Bnguols,  en  Langüedoc,  á  26  de  junio 
de  1753.  M.  en  Berlín  á  18  de  abril  de  1801. 
Nada  tan  obscuro  como  la  historia  de  los  pri- 
meros años  de  Rivarol.  Se  sabode  un  modo  bas- 
tante vago  ipie  hizo  algunos  estudios  en  la  Es 
cuela  de  los  Hermanos  de  San  .losé  de  Bagnols, 
que  entró  á  los  dieciocho  años  en  el  Semina- 
rio de  Bourg-Saint-Andeol,  de  donde  pasó,  in- 
dudablemente como  profesor,  al  Seminario  de 
Sainte-Garde,  en  Aviñón,  en  el  que  estuvo  poco 
tiempo,  é  hizo  una  corta  aparición  en  las  lilas  del 
ejército,  para  presentarse  después  en  Lyón  en 
calidad  de  preceptor,  con  el  nombre  de  Loug- 
champs,  y  en  1777  en  París  con  el  de  Depar- 
cieux.  Los  primeros  pasos  de  Rivarol  en  París 
se  hallan  envueltos  en  un  misterio  impenetra- 
ble. Se  comprende  muy  bien  que  penetrara  en 
los  salones,  pero  lo  que  no  se  explica  es  el  que 
con  una  nobleza  más  que  dudosa  pudiese  lograr 
introducirse  en  ellos  antes  que  ninguna  produc- 
ción literaria  le  diese  á  conocer.  Rivarol  no  tar- 
dó en  comprender  que  la  vida  de  los  salones  y 
los  triunfos  que  en  los  mismos  se  obtienen  no 
pueden  sostenerse  sino  con  el  apoyo  de  otros  me- 
dios de  existencia.  Emprendióla  traducción  del 
Infierno  del  Dante.  En  1781  alcanzó  su  primer 
buen  éxito  literario.  La  Academia  de  Berlín  había 
propuesto  un  premio  para  el  mejor  discurso  sobre 
las  causas  de  la  universalidad  de  la  lengua  fran- 
cesa. Rivarol  aspiró  á  este  premio,  y  el  triunfo 
que  obtuvo  le  valió  su  entrada  en  la  Academia 
de  Berlín  y  una  carta  de  felicitación  del  rey  de 
l'nisii.  En  1782  publicó  dos  pequeños  opúscu- 
los anónimos  contra  el  Abate  Dclille,  titulados: 
el  uno  Cartas  criticas  sobre  el  poema  Los  Jardi- 
nes; y  el  otro  Lamentos  de  la  col  y  del  nabo\  mi- 
tra Los  Jardines  del  Abale  Delille.  Al  año  si- 
guiente dio  al  público  un  trabajo  un  poco  ma- 
yor con  el  título  ele  Carla  al  ¡presidente  de... 
sobre  el  globo  aerostático,  las  cabezas  parlantes  y 
el  estado  presente  de  la  opinión  pública.  En  el 
misino  año  publicó  Rivarol  su  traducción  del 
luí:,  rno  del  Dante,  al  poco  tiempo  se  caso,  y  se 
separaron  los  esposos  después  de  haber  tenido 
un  hijo.  En  17SS  apareció  el  Pequeño  almana- 
que de  nuestros  grandes  hombres, para  1788,  en 
el  que  so  fundó  la  reputación  de  talento  de  Riva- 
rol, y  que  escribió  en  colaboración  con  Champ- 
eeiiei  .  Antes  del  Almanaque  habían  publicado 
una  Parodia  del  sueño  de  Alalia,  dirigida  con- 
tra ni  i'leiiioiselle  de  Genlis.  H izóse  político  Ri- 
varol. y  escribió  en  Le  Journal  Politique  et  Na- 
tional artículos  incitando  á  Luis  XVI  hacia  las 
medidas  violentas.  En  octubre  de  1789  pasó  i  las 
Actas  de  los  Apóstoles,  en  donde  estuvo  hasta 
octubre  <\e  1791.  Rivarol  concibió  después  la 
idea  de  hacer  pasar  al  rey.  por  mediación  de  La 
Porte,  un  verdad  ero  proyecto  de  corrupción  uni- 
versal ,    que    consistía    en    asalariar,    l liante 

1 64  000  francos  al  mes,   á  todos  los  libelistas, 

' listas,  cantantes  de  calle,  propagandistas 

en  los  calés,  talleres,  etc.  La  comunicación  tu 
vi  buena  acogida  en  la  corte:  pero  puesto  el 
plan  en  ejecución  no  dio  los  resultados  'pie  es 
i  eraba  el  inventor,  y  fué  modificado  en  los  úl- 
timos i  ie  ni  pos  del  reina  lo  de  Luis  XVI.  Anto- 
nio Rivarol  emigró  en  10  de  junio  do  1792  en 
compañía  de  uní  aventurero,  y  a  mi  ios  en  liaron 
á  formar  parte  del  número  de  los  que,  a  las 
órdenes  del  duque  de  Brunswick,  prepararon  la 
invasión  de  su  patria.  Estuvo  primeramente  en 
Bruselas,  de  donde  pasó  a  Inglaterra  comisio- 
nado por  el  conde  de  Provenza  para  esl  miniar  el 

le  los  torys  contra  la  República.  Después 
\\\é  ¡i  II  imburgo,  en  donde  trabajó  en  aquella 


serie  de  escritos  que  se   imprimieron    allí  ¡.in 

introducirlos  en  Francia.  I    ibi  iba   500   fi 

al  mes  de  Inglaterra  y  1  01  o  del  librero  I 

por  trabajar  en  el 

ijuii  francesa,  con  el  /.,  .  ,<   .,, 

prospectos  Fueron  solan  ente  publicad' 

-  RlVABOL    |  l'l.Al  DIO     Flt  A  Ni  Is.  0 

dt  I    Biog.  Mai  isi  al  h  ni'-  i.   N.  en   Bag 
1,'". 2.    M.   en   llii.   i  oniti    I  i  ■         I,  . 

niente  di    la  legii  u  de  Mailleboia  en  1 7- 1 ,  as- 
cendió éi  capitán  en  1788.    Kn  los  día 
votación  francesa  Claudio  Francisco  se  di 
ardiente  defensor  de  la  aristocracia  y  del  tro- 
no, y  concibió  el  proyecto  de  fundar  una 
ciación,  que  ya  contaba  con  nun o    partida- 
rios cuando  tuvo  que  disolverse  después  de  la 
toma  de  la  Bastilla;               restos  se  formó  el 
Salón  francés,  que  también  quedó  al  poco  tiem- 
po  disuelto  á  consecuencia  de   la   emigl 
I  le  ipués  de  colaborar  en  las  Acta    á 
tole*  y  en  el  Diario  de  la  I  iudad  y  de  la  I 
publicó  varios  folletos  en  favor  de  la  causa  real, 
marchó  á  Coblentza,    en   donde   los  jefes  de    la 
emigración  le  encargaron  de  una  misión 
Pitt  en   Londres,  y  al   pasar  por  Brusel 
1791,  tuvo  un  desafío  con  un  oran  señor  extran- 
jero. Después  de  haber  hecho  la  campaña  de  los 
principes,  entró  de   nuevo  Rivarol   en   l'i 
eneai    ido  de  una  misión  para  María  Antouie- 
ta,  fue  testigo  de  la  jomada  del  10  de  agosto,  v 
emigró  de  nuevo,  continuando  al  servicio  di 
Borbones.  En  uno  de  sus  viajes  a  París  sufrió 
una  detención  de  veintidós  meses,  y  recobrada 
la  libertad  se  trasladó  á Blankem burgo  en  I 
del  rey  Luis  XVIII,  quien  le  nombró  coronel  y 
caballero  de  San  Luis  (1797  •  Su  presencia     n 
París (lespiués  del  1 8 de brumario infundió  t 
al  primer  cónsul,  que  lo  hizo  prender  y  le  tuvo 

encerrado  en  el  Temple  por  espacio  de  dos  , 

terminando  por  desterrarle  al   .Mediodía.   En  la 
época  de  la  Restauración  fué  nombrad"  M  i 
de  i  lampo  honorario  1 1816),  y  después  prel 
Publicó  las  siguientes  obras:  Zas  Cartujos,  poe- 
ma; Ismán  u  el  fatalismo,  novela:  0 
rias;  Guillermo  el  Conquistador,  tragedia;  En- 
sayo sobre  las  causas  de  la   I: 

sil,  etc. 

rivarola  (Domingo,  conde  de):  Biog.   Pa- 
triota corso.  N.  en  Hastia  en  1687.  M.  cu  I  u     n 
en  1748.  Descendía  por  su  madre  de  una  de  las 
mis  anti»nas  familias  de  Córcega.  Primeramen- 
te al  servicio  de  (o  nova,  trató  en  1  729  de  inter- 
ponerse entre  los  genoveses  y  los  corsos  3 
ner  mutuas  concesión'  -.  poro  la  Repúbli 
maneólo  sol  da  a  sus  consejos,  y  entonces 
rola  optéi  por  el  partido  coi-".  Acoj 
de  Neuliolt  á  su  llegada  éi  la   isla,  y  aceptó  las 
funciones  de  Consejero  de  Estado.    Durante  la 
calma  que  siguió  á  la  retirada  del  , 
rano,  Rivarola.  para  preparar  la  ri  veneración  de 
Córcega,   pasó  a  Tin  111,  obtuvo   del   rey  I 
Manuel   Til  autorización  para  formar  un  regi- 
miento corso,  y  recibió  de  este  príncipe  el  título 
de  coronel  de  las  lionas  .pie  reel litase  en  la  isla 
(1744).  Al  año  siguiente,  habiendo  estallad    la 
guerra  entre  Genova  y  Cerdeña,  Rivarola  volvió 
a  Córcega,  llevando  a  sus  compatriotas  la  pro- 
mesa de  contribuir  la  Cerdeña  a  su  levantnmien- 
lo,  \  el  Consejo  de  San  l'anorazio  iu  Cosinca  le 
nombró  general  de  las  tropas  corsas.  Los  geno- 
veses]  ni  ai  en  al  raer  Iu  a  su  partido,  y,  habien- 
do tenido  nial  resol  1  ai  lo.  le  a  mena  .a:  on  con  .pu- 
tar la  vida  ;i  sus  dos  hijos,  reteñid'  s  como  pri- 
sioneros de  uncirá.   Esta  amenaza  no  inti: 
Rivarola.  y  los  genoveses  se  contentaron  1 1 
clararle  rebelde  y  confiscar  los  bienes  que 
en  Chiavari.   1.a  insurrección,  que  dirigiría  por 
Rivarola  tuvo   un   rápido  desarrollo,   veía  au- 
mentar diariamente  el  número  de  sus  partida- 

le        los  genoveses,  reducidos  i    peí  man. 
táseoslas,  perdían  todas  sus  plazas  de)  interior 

v  \ 11  a|  roximarse  el  momento  de  su  dei  iota. 

Basl  11  \  S  uní  1  lotí  ni  había n  caído  en  podei  de 
los  corsos,  cuando  empezó  a  reinar  la  división 
entre  los  jefes.  Sostenidos  por  Genova,  ti 
coiiteiiios  consideraron  sospechoso  a  Rú 
quien,  pare  justificarse  en  una  asamblea  popu- 
lar, presentó  la  dimisión  y  anunció  que  marcha- 
ba a  Tul  111    por    los    socorros    que    la    *   orden.!    no 

podía  iu  garle.  I  1  rey  de  1  'erdeña  ledióei  ■ 
un  cnei  i"  de  1  ropas,  .leí  -pie  formaban  nal 
dos  hijos  de  Rivarola:  poro  éste  no  pn  lo  vei  '1 
Un    de   la    lucha,   pues  cayó  enfermo  en  Turín  y 
murió. 


: 
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-  RlVAEOLA  (PAN  l'ALEÓN):  Biog.  Poeta  espa- 
fiol.  Vivía  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xix.  fcné 
un  sacerdote  natura]  de  Buenos  aires,  capellán 
del  regimiento  del  Fijo,  muy  dado  a]  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  versado  en  la  literatura 
antigua  y  en  la  historia  de  su  patria,  autor  de 
dos  romances  históricos  extensos,  el  uno  en  que 
se  hacía  relación  circunstanciada  de  la  gloriosa 
reconquista  de  Buenos  Aires  en  12  de  agosto  de 
1806,  y  el  otro  que  refiere  brevemente  la  glo- 
riosa defensa  de  la  misma  ciudad  verificada  en- 
de el  2  v  5  de  julio  de  1S07.  La  Advertencia 
que  pone  el  autor  al  líente  de  uno  de  estos  ro- 
mán es  está  notablemente  escrita,  con  lenguaje 
sencillo  v  correcto,  y  atestigua  muy  buenos  es- 
tudios literarios.  Justificaba  en  ella  el  metro  y  el 
estilo  vulgar  á  que  quería  sujetarse,  á  pesar  de  la 
heroicidad  de  los  hechos  que  refería.  Ño  empleó 
la  prosa,  según  dice,  porque  la  Poesía  es  desde 
el  principio  del  mundo  la  encargada  de  inmor- 
talizar los  gloriosos  hechos  de  los  héroes  de  la 
gentilidad  y  de  la  religión.  No  siguió  el  plan  ni 
el  estilo  de  los  poetas  épicos,  porque  esto  pide 
«una  mano  maestra  y  talento,  numen  y  entu- 
siasmo» de  que  se  reconocía  despojado.  Se  deci- 
dió á  escribir  on  «versos  corridos,  porque  esta 
clase  de  metro  se  acomoda  mejor  al  canto  usado 
en  nuestros  comunes  instrumentos,  y  por  consi- 
guiente es  el  más  á  propósito  para  que  le  canten 
los  labradores  en  sus  faenas,  los  artesanos  en 
sus  talleres,  las  señoras  en  sus  estrados,  y  la 
gente  común  por  las  calles  y  plazas.»  N"o  puede 
ser  más  sencilla  ni  mejor  fundada  la  justifica- 
ción del  prosaísmo  y  vulgaridad  de  estas  com- 
posiciones, que  el  autor  mismo  coloca  entre  la 
familia  de  las  jácaras  de  Francisco  Esteban. 

RIVAROLO:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Tu- 
rín.  Piamonte,  Italia,  sit.  en  la  orilla  del  Orco; 
4  000  habits.  Es  c.  pequeña,  con  buen  puerto  en 
el  Orco.  Numerosas  iglesias;  palacio  Malgra  y 
U  n  g  o  franco.  Está  unida  á  Settinio  Torrnesepor 
un  tranvía  de  vapor. 

rivarteme:  Geog.  V.  San  Cipriano,  San 
Josj  y  Santiago  de  Rivakteme. 

rivas:  Geog.  Dep.  de  la  República  de  Nica- 
ragua, cuya  cap.  es  Rivas, y  sus  c.  principales 
Alia  Gracia,  Moyogalpa,  Belén,  Potosí,  San  Jor- 
ge, Buenos  Aires,  .San  .luán  del  Sur,  Tola,  Ve- 
raeruz  y  La  Virgen;  3  500  kms.-'  y  30  000  habi- 
tantes. Está  surcado  por  algunos  ríos  importan- 
tes, y  sólo  tiene  pequeñas  montañas.  Las  prin- 
cipales producciones  son:  legumbres,  cereales, 
añil,  café,  caucho,  tabaco,  caña  de  azú- 
car  y  maderas  de  tinte  y  construcción ;  críanse 
ganados  y  hay  minerales  calizos.  |¡  C.  cap.  del 
dep.  de  su  nombre,  Rep.  de  Nicaragua,  sit.  cer- 
ca del  lago  de  Nicaragua,  al  N.  del  canal  inter- 
oceánico en  proyecto.  Centro  agrícola  famoso 
por  sus  cacaos.  En  esta  c.  se  fabrican  los  mejo- 
res chocolates  del  mundo.  Produce  también  la 
región  añil,  arroz,  tabaco  y  maíz.  Cría  de  gana- 
dos y  elaboración  de  queso.  Está  unida  por  ca- 
rretera  a  San  Juan  del  Sur,  donde  embarca  sus 
productos  agrícolas,  y  á  San  Jorge,  donde  los 
vapores  del  lago  de  Nicaragua  los  exportan  por 
la  vía  San  Juan  del  Norte  y  Corinto.  Otra  carre- 
tera i  ue  pasa  por  Nandaime  pone  á  Rivas  en 
eom  nicaeión  con  Granada.  Las  calles  son  bas- 
tante regulares  y  las  casas  presentan  cierta  uni- 
formidad arquitectónica  de  buen  gusto.  El  hos- 
pital merece  especial  mención,  así  como  el  ce- 
menterio por  su  pintoresca  situación  (D.  Pector, 
Elude  de  la  Rep.  de  Nicaragua).  Es  la  antigua 
c.  india  de  Nicarao,  donde  residía  el  cacique 
Nicaragua.  El  istmo  comprendido  entre  el  lago 
el  Pacífico  se  suele  llamar  de  Rivas.  V.  Nicara- 
gi  \    Oanai   io   . 

-Rivas  (Las):  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Sopuerta,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.de  Vizcaya; 
8  edifs.  Barrio  del  ayunt.de  Arcentales,  par- 
tido judicial  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
5  edifs. 

-  Rivas  (Los):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Albuñol,  prov.de  Granada;  73 
habits. 

-Rivas  Davila:  Geog.  Dist.  de  la  sección 
Guzmán,  Venezuela.  Mide  el  territorio  de  este 
dist.  26  kms.  de  E.  á  O.  y  50  de  N.  á  S.,  pobla- 
do por  6  055  habits.  Se  divide  en  dos  municipios: 
Bailadores  y  Guazaqne.  El  Viragua,  que  se  de- 
riva del  portachuelo  divisorio  de  las  secciones 
Táchira  y  Guzmán.  Caricueña,  alS.E.  ríe  Villa 
l'aez,  cap.  del  dist.,  en  cuya  base  existen  unas 
'leve  X\  11 
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minas  de  cobre,  El  páramo  de  los  Cállenos,  que 
demora  al  10.  Al  O.  Marmolejo,  que  linda  con 
la  sección  Tullirá.  Le  sigue  el  de  los  Cedros,  y 
después  los  cerros  de  La  Negra,  Boque,  San  Pa- 
blo j  Barrotes.  1.a  agricultura  es  la  fuente  prin- 
cipal de  vida  para  este  distrito.  Se  cultivan  va- 
rias clases  de  trigo,  tabaco,  anís,  cebada,  maíz, 
arvejas,  habas,  caña  de  azúcar,  café,  plátanos  y 
papa.;  su  industria  importante  es  la  cría.  La  ca- 
pital del  dist.,  Villa  Páez,  constade7o7  habits. 

-Ritas  (Duques  de):  Cenen!.  Primer  mar- 
qués de  Kivas,  por  gracia  de  Felipe  IV  en  1637, 
fué  D.  José  Ramírez  de  Saavedra,  Maestre  de 
Campo  en  Flandes  y  Capitán  General  de  la  ar- 
tillería de  Aragón.  Tuvo  por  hijo  primogénito  y 
sucesor  áD.  Francisco  Anas  de  Saavedra,  y  éste 
á  D.  Lorenzo,  de  quien  fué  hija  ysucesora  doña 
Mariana,  que  murió  en  1737,  dejando  de  su  ma- 
trimonio con  el  marqués  del  Villar  una  hija, 
doña  Antonia  de  Saavedra,  que  fué  quinta  mar- 
quesa. Su  hijo  y  sucesor,  D.  Juan  Martín  Pérez 
de  Saavedra, obtuvo  la  dignidad  de  duque  con 
grandeza  de  España  de  primera  clase;le  sucedió 
su  hijo  Juan  Remigio,  y  á  éste  en  1S34  su  her- 
mano D.  Ángel,  el  célebre  escritor,  poeta  y  aca- 
démico. Posee  hoy  el  título  D.  Enrique  Ramírez 
de  Saavedra. 

-  Ritas:  Eiog.  V.  Rihas. 

rivaz  (Pediío  José  de):  Biog.  Mecánico 
suizo.  N.  en  Saint-Gengoulp  (Bajo  Valais)  en 
1711.  M.  en  Mouticrs  (Tarentaise)  en  1772.  En 
edad  temprana  dio  muestras  de  una  afición  de- 
cidida por  el  estudio  de  las  Matemáticas  y  de  la 
Mecánica.  En  1740  presentó  á  Daniel  Bernoui- 
lli  un  reloj  de  su  invención  y  ocho  años  después 
sometió  al  examen  de  la  Academia  de  Ciencias 
varios  relojes  construidos  con  arreglo  ;i  sus  prin- 
cipios y  que  debían  á  un  escape  inventado  por 
él  un  grado  de  precisión  á  que  antes  no  se  había 
conseguido  llegar.  Rivaz  había  perfeccionado 
también  el  péndulo.  Construyo  uno  con  un  me- 
tal .uva  dilatación  era  doble  que  la  del  hierro,  y 
que  introdujo  en  un  cañón  de  fusil  que  formaba 
la  varilla,  de  donde  le  vino  la  denominación  de 
'ode  cañón  de  Rivas.  Estas  invenciones  se 
mencionan  en  la  colección  de  la  Academia  y  en 
el  Ensayo  sobre  Relojería  de  Berthoud.  En  1752, 
en  un  viaje  que  hizo  á  Bretaña,  consiguió  dese- 
car las  iniíias  de  plomo  argentífero  de  Pompean 
cerca  de  Renncs,  á  la  explotación  de  las  cuales 
oponían  las  aguas  un  grande  inconveniente.  De 
regreso  en  París,  se  ocupó  de  la  invención  de  un 
útil  destinado  á  simplificar  los  procedimientos 
del  grabado  en  piedras  finas,  y  luego  que  hubo 
construido  este  instrumento  hizo  con  el  sus  en- 
sayos grabando  en  una  pie  Ira  un  dibujo  repre- 
sentando El  triunfo  ele  Luis  XV  después  de  la 
batalla  de  Eontenay.  Encargado  por  la  corte  de 
Turín  de  la  dirección  de  las  salinas  de  la  Taren- 
taise, estableció  su  residencia  en  Moutiers  é  hizo 
gran  número  de  experiencias  curiosas.  Rivaz  se 
tambii  n  en  trabajos  históricos. 

rive  (José  Juan):  Biog.  Escritor  francés^ 
X.  en  Apt  Vaucluse)  en  1730.  M.  en  Marsella 
en  1791.  Abrazó  el  estado  eclesiástico;  enseño 
durante  algún  tiempo  Filosofía  y  Física  en  Avi- 
ñón,  y  después  de  desempeñar  un  curato  de  la 
diócesis  de  Arles  marchó  á  París,  en  donde  ad- 
quirió conocimientos  con  el  duque  de  La  Vallié- 
re,  quien  le  nombró  su  bibliotecario  (1768).  Ala 
muerte  del  duque  se  quedó  sin  esta  colocación 
(1780);  pero  como  era  grande  su  reputación  de 
bibliógrafo,  fué  llamado  en  1786  á  Aix  para  en- 
cargarse de  la  dirección  déla  hermosa  biblioteca 
que  el  marqués  de  Mejanes  acababa  de  ceder  á 
los  estados  de  Proveuza.  Dos  años  más  tarde,  y  á 
consecuencia  de  altercados  con  la  administración, 
dimitió  el  cargo  de  bibliotecario.  Cuando  estallo 
la  Revolución,  adoptó  las  nuevas  ideas.  Aunque 
baldado  de  todos  sus  miembros  y  tendido  en  una 
cama  ordenaba  detenciones,  y  bacía  temblar  á 
los  aristócratas  cuando  levantaba  la  cabeza  de  la 
almohada.  Murió  poco  después, de  un  ataque  de 
apoplejía.  Entre  sus  principales  obras  se  citan: 
Aclaraciones  históricas  y  críticas  sobre  la  inven- 
ción 'le  /os-  naipes;  I. n  caza  de  bibliógrafos  n  an- 
ticuarios; i 'milis  violáceas,  negras,  etc.;  Cartas 
purpúreas...  escritas  emiten  los  cónsules  de  Aix; 
Al  tribunal  judicial  'le  Marsella,  el  abale  Rive, 
i, niel  ir  de  In  libertad  nacional;  <  'roñica  literaria 
ile  lux  obras  impresas  y  manuscritas  del  abate 
Rive;  etc. 

-Rive   La):  Biog.  V.  La  Rive. 
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-Rive  (Augi  sin  de  la):  Biog.  V.  La  Rive 
(Augus'j . 

RIVÉ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Torreícta, 
p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida;  103  habits. 

RIVE-DE-GIER:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito de  Saint-Etienne,  dep.  del  Loire,  Francia, 
sit.  á  orillas  del  Gier  y  del  Canal  de  Givors,  á 
195  ni.  de  alt.,  en  el  f.  c.  de  Lyón  á  Saint- 
Etienne;  14000  habits.  Es  centro  de  importan- 
tes íuiíias  ele  hulla  pertenecientes  á  la  cuenca 
de  Saint-Etienne.  Importantes  establecimientos 
metalúrgicos  y  lab.  de  cristal.  El  cantón  tiene 
16  niunicip.  y  37  000  habits. 

RIVEIRA:  tleog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Oren- 
se, en  el  p.  j.  de  Viana  del  Bollo;  nace  cerca  de 
Cañizo,  corre  entre  montañas  basta  el  sitio  lla- 
mado la  Rivcira,  término  de  la  Gudiña  y  Ren- 
tes, y  se  une  al  río  Pereiro  cerca  del  lugar  de 
Barja.     V.  San  Pedro  de  Riveira. 

RIVEIRO:  Biog.  V.  RlBEIEO. 

RIVELA:  Geoij.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Moreiras,  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar, 
p.  j.  y  provincia  de  Orense;  24  edifs.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Reádigos,  ayun- 
tamiento de  Irijo,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense;  26  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
.lidian  de  Rivela,  ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Orense;  84  edifs.  ||  V.  San  Julián  de 
Rivela. 

RIVELLAS  ó  RIVELLES:  Biog.  V.  Rirei.las  ó 
RlBELLES. 

RIVERA  del  lat.  rivus, riachuelo):  f.  ARROYO; 

caudal  corto  de  agua,  que  corre  casi  siempre. 

—  Rivera:  Arroyo;  paraje  por  donde  corre. 

-Rivera:  Geog.  Dep.  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  sit.  al  N.  de  ésta  y  limítrofe 
con  el  Brasil.  Sus  límites  son:  por  el  N.  la  cu- 
chilla Negra  y  la  de  Santa  Ana,  que  lo  separan 
del  dep.  de  Artigas  y  del  Brasil;  por  el  S.  el  río 
Tacuarembó  y  el  camino  departamental  de  San 
Fructuoso  hasta  el  paso  de  Mazangano  en  el  río 
Negro,  que  lo  separan  de  Tacuarembó. 

La  sup.  de  este  dep.  es  de  13  000  kms.2,  y  su 
población  de  11000  habits.  Sus  principales  cu- 
chillas son  Cufia  pirú,  Corrales,  Hospital,  Ya- 
guary  y  Caraguatá;  entre  sus  Celios,  los  de  San- 
ta Ana,  el  Chato  Dorado  y  el  Batoví  al  N;  los 
tres  cerros  y  el  Ardíanos  al  S. ;  el  Hospital,  el 
Blanco,  el  Vichadero,  el  Carpintería  y  el  Coro- 
nilla al  E. ;  el  Lunarejo  y  el  Ensayo  al  O.  Entre 
sus  ríos  y  principales  arroyos  figuran  los  siguien- 
tes, bastante  caudalosos:  Tacuarembó,  Cuñapiní, 
HospitaL  Yaguarí,  Corrales,  Batoví,  Mangrullo, 
Sanee,  Amarillos,  Coronilla,  etc.  El  pastoreo  es 
su  principal  industria.  La  riqueza  de  este  depar- 
tamento está  representada  en  8  millones  de  pe- 
sos de  propiedad  inmueble,  300000  cabezas  de 
ganado  vacuno,  200  000  ovino,  10  000  yeguari- 
zos, y  á  más  algún  mular,  cabrío  y  porcino. 

La  vía  del  f.  c.  central  del  Uruguay  atraviesa 
todo  el  dep.  hasta  la  frontera  del  Brasil. 

El  pueblo  cab.  de  este  dep.  es  la  v.  del  mismo 
nombre,  sit.  en  los  20°  52'  40"  lat.  S.  y  0o  28' 30" 
long.  E.  del  meridiano  del  Cerro  de  Montevideo. 
Fin-  fundada  en  1866  frente  á  la  población  bra- 
sileña Santa  Ana  de  Livramento.  Tiene  todavía 
pocos  habits.,  pero  sostiene  activo  comercio  con 
el  Brasil. 

-  Ri\  ERA  La  :  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Bartolomé  de  Fuelles,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  73  edifs.  ¡:  Véase 
Frailes. 

-  Rivera  (FrUctcoso):¿??o<)'.  Caudillo  famoso 
y  primer  presidente  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay.  N.  en  17S8.  M.en  1854,  en  los  momen- 
tos de  volver  á  su  país  para  formar  parte  de  un 
gobierno  provisional  emanado  del  motín  militar 
que  estalló  en  Montevidcoen  18  de  julio  de  1853. 
Se  puede  dividir  la  vida  de  esto  uruguayo,  céle- 
bre desde  distintos  puntos  de  vista,  en  tres  par- 
tes: la  primera  fué  la  que  consagró,  al  lado  del 
general  Artigas,  á  la  causa  de  la  libertad  de  su 
patria  desde  1811  á  1820.  Durante  esta  época 
puede  decirse  que  sn  permanencia  á  las  órde- 
nes de  aquél  fué  en  continuada  batalla,  sucesi- 
vamente contra  los  españoles,  los  argentinos  y 
los  portugueses.  Vencido  él  general  Artigas,  y 
retirado  á  las  selvas7  del  Paraguay  para  no  su- 
frir el  yugo  de  la  dominación  extraña,  Rivera 
continuó  algún   tiempo  más  sosteniendo  la  gue- 
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na  de  recursos,  pero  al  cabo  depuso  las  ar- 
mas, recibiendo  del  conquistador  grados,  hono- 
res, recompensas  y  hasta  títulos  de  nobleza.  La 
segunda  parte  de  su  vida  está  comprendida  en- 
tro los  años  1825y  1830.  La  cruzada  libertadora 
contra  la  dominación  brasileña  encabezada  por 
Lavalleja,  Oribe  y  Znfriategui,  lo  halló  sirvien- 
do al  Imperio  del  Brasil  y  al  frente  de  una  de 
las  divisiones  más  fuertes  de  campaña.  Tuvieron 
la  suelte  los  libertadores  de  cogerle  prisionero, 
haciéndole  caer  en  un  lazo  hábilmente  tendido, 
y  luego  les  fué  fácil  demostrarle  que  cu  el  últi- 
mo raso  el  gobierno  de  Buenos  Aires  vendría  en 
auxilio  de  aquella  cruzada  por  la  libertad  de  los 
orientales.  Esto  le  decidió  a  abandonar  el  servi- 
cia del  Brasil  y  plegarse  decididamente  á  la  cau- 
sa revolucionaria.  Poco  después  ganó  la  batalla 
del  Rincón,  y  asistió  como  uno  de  los  jefes  de  la 
línea  á  la  del  Sarandí.  Cuestiones  .pie  surgieron 
entre  él  y  los  demás  jefes  libertadores  le  obli- 
garon á  emigrar  á  Buenos  Aires  y  luego  á  Entre- 
mos. Esta  es  la  cansa  por  qué  no  se  le  ve  figu- 
rar en  la  batalla  de  Ituzaingo,  hecho  de  armas 
rpie  resolvió  definitivamente  la  cuestión  y  con- 
quistó la  independencia  de  los  orientales  del 
Uruguay  (1828).  La  tercera  parte  y  última  de 
su  vida  empieza  con  su  elección  para  ocupar  la 
primera  presidencia  constitucional  de  esta  Repú- 
blica, que  efectivamente  ocupó  en  1830.  A  los 
dos  años  una  revolución  encabezada  por  el  liber- 
tador Lavalleja  puso  en  peligro  el  orden  públi- 
co, pero  fué  vencida  muy  pronto.  Rivera  conti- 
nuó en  paz  su  gobierno  hasta  que  llegó  la  época 
constitucional  de  entregarlo  á  su  sucesor,  D.  Ma- 
nuel Oribe,  quedando  él  de  comandante  gene- 
ral de  campaña.  En  esta  época  empiezan  los 
grandes  errores  de  este  caudillo,  célebre  por  su 
influencia,  por  sus  dotes  especiales  de  sagacidad, 
por  su  grande  conocimiento  del  país  y  por  su  ex- 
traordinaria ambición  de  perpetuo  mando.  Rotas 
sus  relaciones  con  el  presidente  Oribe,  á  conse- 
cuencia de  cuestiones  administrativas  y  de  falta 
de  rendición  de  cuentas  de  los  dineros  que  reci- 
bía del  Erario  para  el  sostén  de  las  tropas  en 
campaña,  oyó  las  pretensiones  de  los  emigrados 
argentinos  que  deseaban  establecer  en  el  Uruguay 
la  base  de  la  guerra  contra  Rosas,  ó  hizo  con 
ellos  la  revolución.  Triunfó,  pero  desde  enton- 
ces el  territorio  uruguayo,  como  el  argentino,  se 
convirtieron  en  un  campo  de  batalla,  donde  los 
partidos  blanco  y  federal,  colorado  y  unitario, 
completamente  confundidos,  se  despedazaron 
hasta  1851.  Durante  esa  época,  después  quesos- 
tuvo  la  guerra  en  campaña  contra  el  general 
Oribe  por  algunos  años,  fué  vencido,  y  al  fin  pre- 
so en  el  Brasil  á  petición  de  sus  mismos  corre- 
ligionarios de  la  defensa  de  Montevideo. 

RIVERAL:  Geog.  Llanura  del  dep.  de  los  Piri- 
neos Orientales,  Francia,  por  la  que  corren  el 
Tet  y  numerosos  canales  de  riego,  de  los  cuales 
algunos  datan  del  siglo  xu.  Extiéndese  entre  la 
región  de  las  montanas  y  Perpiñán,  y  en  su  par- 
te más  fértil  se  halla  la  c.  de  Millas. 

RIVERIA  (ilc  River,  n.  p. ):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legu- 
minosas, subfamilia  'le  las  cesalpiniéas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Perú,  y  son  plantas  arbó- 
reas, inermes,  con  las  folíolas  alternas,  casi  co- 
riáceas,  '-1  raquis  alado  y  los  pedúnculos  casi 
terminales,  con  varias  llores  y  un  solo  fruto  por 
aborto  de  los  demás;  llor  constituida  por  un  ca- 
li/ cuadripartido,  caedizo,  con  las  lacinias  aova- 
dolanceoladas  v  agudas;  corola  nula;  10  estam- 
bres insertos  en  la  parte  superior  del  cáliz  y  algo 
más  largos  que  los  sépalos,  con  los  filamentos 
libres,  casi  [guales,  arqueados,  y  [as  anteras  bilo- 
culares  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
cortamente  pedicelado,  aovado,  comprimido  y 
uniovulado;  estilo   filiforme,    encorvado  y  tan 

largo  i o   los   estambres;   legumbre   oblicua, 

elíptica,  comprimida,  pedicelada,  mucronada, 
coriáccopapirácea,  bivalva  y  monosperma;  se- 
milla oblougo-arriñonada,  escotada  en  la  cara 
ventral,  por  donde  se  billa  inserta,  con  arilo 
1.1  meo  y  frágil  y  testa  papiráceomembranosa; 
embrión  sin  albumen,  de  forma  igual  al  de  I' 
soinilla,  con  la.  radícula  inicia  y  situada  debajo 
del  ¡i  pice, 

riverina:  Geog.  Región  occidental  de  la 
Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  comprendida 
entre  el  curso  del  Murvay  y  su  afl,  de  la  dere- 
cha, el  Darling,  El  Bogan,  afl.  del  Darling,  for- 
ma   gran    parte   de  su   límite   occidental,  j   el 
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Laehlan  y  el  Murrumbidgee  le  atraviesan  al  S. 
en  su  curso  inferior.  Minas  de  cobre;  pastos. 

riverO:  Geog.  Dep.  del  antiguo  est.  de  Cu- 
maná,  Venezuela.  Comprendía  los  municip.  de 
i  ii  .o,  Catuaro,  Santa  Cruz  y  Santa  María,  y 
la  cap.  érala  c.  de  Cariaco. 

-Rivero  ó  Ribero  del  Avia:  Geog.  Co- 
marca de  la  prov.  ile  Orense,  célebre  por  bus 
vinos.  Comprende  la  mayor  parte  del  ayunt.  de 
Ribadavia,  otra  del  de  Cenlle,  otra  del  do  Lei- 
ro,  todo  el  de  Beadc  y  una  pequeña  extenso. n 
que  pertenece  al  de  Carballino  y  Roboras.  La 
población,  que  vive  en  toda  la  cuenca  del  Avia 
de  los  productos  de  la  vid,  se  eleva  á  16  000 
babits.  No  hay  datos  oficiales  para  poder  fijar 
la  producción  de  todo  el  Rivero  del  Avia;  pero 
según  informes  particulares  de  personas  conoce- 
doras  del  país,  puede  calcularse  en  65000  hec- 
tolitros el  vino  que  se  exporta  en  un  año  do  re- 
gular cosecha.  La  zona  vinícola  del  Rivero  del 
Avia,  que  es  la  cuenca  del  río  Avia,  se  prolonga 
en  una  extensión  de  12  kilómetros  de  largo  por 
2  de  ancho.  Es  el  Riveio  una  hermosa  región 
que  el  Avia  fertiliza  y  hermosea.  Las  viviendas 
se  agrupan  formando  pueblecillos,  aldeas  y  lu- 
gares diseminados  de  suerte  que  presentan  á  la 
vista  lejanías  y  paisajes  tan  caprichosos  como 
bellos.  Se  ha  hecho  observar  que  esta  comarca 
tiene  así  como  asomos,  reminiscencias,  matices 
griegos.  Hay  cierta  finura  helénica  en  los  con- 
tornos y  algo  de  diafanidad  ó  transparencia  en 
los  colores.  Las  umbrosas  márgenes  del  Avia 
traen  á  la  mente  la  idea  de  los  ríos  mitológicos. 
En  las  mujeres  se  advierte  una  elegancia  natu- 
ral é  ingénita,  y  la  conversación  de  estas  gentes, 
más  cultas  de  lo  que  se  espera  hallar  en  tan 
apartados  lugares,  rebosa  aticismo.  Hasta  los 
mismos  nombres  de  los  pueblos  tienen  analo- 
gías eufónicas  muy  notables. 

Desde  tiempo  inmemorial  se  cultiva  la  vid 
en  el  Rivero,  y  hay  quien  atribuye  á  los  roma- 
nos la  introducción  en  las  titiras  del  Avia  de 
esta  planta;  lo  que  no  es  increíble,  dado  el  ca- 
ráeter  de  aquel  pueblo,  que  á  la  vez  que  sus 
leyes,  sus  costumbres  y  sus  dioses  imponía  á 
los  vencidos  el  cultivo  de  sus  plantas  útiles.  En 
la  Edad  Media  los  señores,  los  abades  y  los 
monasterios  de  toda  Galicia  se  vanagloriaban  de 
poseer  viñas  ó  foros  sobre  ellas  en  el  Rivero,  y 
hasta  tal  punto  se  afanaban  en  esto  que  casi  no 
existía  un  palmo  de  teireno  que  no  estuviese 
gravado  con  un  foro  ó  un  subforo,  á  excepción 
de  algunas  fincas  enclavadas  en  terrenos  de 
primera  clase,  que  estallan  cultivadas  poralgún 
monasterio  ó  algún  cabildo.  Cervantes,  Mciulo- 
za  en  su  Estebanillo,  Balbuena  en  su  Bernardo 
del  Carpió,  y  otros  muchos  escritores  antiguos 
y  modernos,  citan  con  elogios  el  vino  de  I'.iva- 
davia,  que  es  sin  duda  el  del  Rivero. 

A  principios  de  este  siglo,  una  compañía  in- 
glesa compraba  y  exportaba  á  Inglaterra  casi 
toda  la  cosecha  del  Rivero,  y  hubiera  continuado 
contribuyendo  á  la  riqueza  del  país  si  la  intole- 
rancia religiosa  no  se  hubiese  opuesto  á  ello. 
El  obispo  de  Túy  temió  que  el  frecuente  trato 
comercial  con  protestantes,  que,  como  siempre, 
hacían  propaganda  religiosa,  podría  corromper 
á  los  buenos  católicos  del  Avia;y  como  en  aquel 
tiempo  el  clero  influía  grandemente  en  nuestros 
gobiernos,  éstos,  poniendo  trabas  fiscales  irri- 
tantes á  los  compradores,  consiguieron  aburrir- 
los abandonando  esta  tierra  intolerante  y  yendo 
a  establecerse  á  las  inmediaciones  de  Oporto  á 
proseguir  su  tráfico  con  los  vinos  portugueses. 
La  retirada  de  aquellos  compradores  produjo  una 
grave  eiisis  en  el  Rivero  por  la  falla  de  extrac- 
ción del  único  producto  que  constituye  SU  rique- 
za. Llegó  á  tal  extremo  la  depreciación  de  estos 
ricos  caldos,  (pie  por  un  cuarto  de  la  antigua 
moneda  se  vendían  3  cuartillos,  y  los  jornales  de 
los  viñadores  bajaron  á  2  reales  vellón.  Hoy, 
debido  a  las  vías  de  comunicación,  y  sobre  todo 
al  f.  c.  de  Vigo,  vuelve  á  ser  conocido  y  i|  re 
ciado  este  rico  i  ino,  no  sólo  en  Galicia,  que  Lee 

l.  ii  lyor  parte  de]  consumo,  si u  el  Brasil, 

1.  Argentina  y  Cuba,  en  cuyos  países  se  cotiza 
a  buenos  precios,  quizás  a  b.s  más  altos  que  ob- 
tienen  los  vinos   comunes   españoles  (Gal 

*,  números  del    i  vil  de  al  i  il  de  i  89S  . 

h'l\  BKO    El    ;  6      •      I  ngar  de  la  parroquia 

.le  Sin  Pedro  del  Rivero,  v\  unt.  y  p.  .i-  de  B  m- 
.le.  prov.  de nse;  i  88  edifs.    V.    Ribadavia 
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-  Rivero:  Biog.  V.  Ribero. 

RIVEROLES  (Los):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Tijarafe,  p.  ¡.  de  Santa  Cruz  de  La  Palma,  pro- 
vincia de  i  ananas;  141  babits. 

RIVERSDALE:  Geog.  Dist.  ó  condado  de  la  Co- 
lonia del  Cabo,  África,  en  la  prov.  del  Oeste  y 
en  la  costa  meridional,  limitada  al  O.  por  el 
condado  de  Swellendam,  al  X.  por  el  de  Lady- 
smith,  al  E.  porlosdeOudtshoorn  yMossey  Bay 
y  al  S.  por  .1  Océano;  6  400  knis.2  y  13  000  ha- 
bitantes. 

RIVES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Saint-Mar- 
cellín,  dep.  del  Isere,  Francia;  12  municip.  y 
17  000  babits. 

RIVESALTES:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito de  Perpiñán,  dep.  de  los  Pirineos  Orienta- 
les. Francia,  sit.  en  la  llanura  de  la  Salanque, 
cerca  de  los  Corbieres,  á  orillas  del  Agly,  a  22 
m.  de  alt.,  en  el  f.  c.  de  Xarbona  á  Peí  pifian; 
6  000habits.  Buenos  vinos,  si  bien  la  filoxera 
destruyó  los  viñedos  en  1882;  fab.  de  aguardien- 
tes, y  comercio  de  lanas  y  harinas.  El  cantón 
tiene  14  municip.  y  27  000  habita. 

RIVET  DE  LA  GRANGE  Antonio):  Bina.  Be- 
nedictino francés.  N.  en  Confoléns  en  1683.  M. 
en  1749.  Estudió  Filosofía  en  Poitiers;  tomó  el 
hábito  de  Benedictino  en  1704,  y  en  1708  fuéá 
París,  en  donde  trabajó  con  algunos  religiosos 
en  la  Historia:  de  los  hombres  ilustres  de  la  ur- 
den de  San  Benito; después  compuso  la  Historia 
literaria  de  Francia,  obra  notable,  en  la  que 
empleó  el  resto  de  su  vida.  Se  asoció  en 
trabajo  á  tres  compañeros  suyos:  José  Duclou, 
Mauricio  Poucet  y  Juan  Colomb,  los  tres  bue- 
nos críticos,  exactos  y  laboriosos.  La  tranquili- 
dad de  la  vida  de  La  Grange  fué  turbada  porsu 
adhesión  á  la  memoria  y  á  la  causa  de  Arnault 
y  de  Quesncl.  En  1723  mandó  imprimir  la  A  ■ 
crología  de  Port-Roya-l-des-Champs,  cuya  publi- 
cación le  indispuso  con  sus  superiores.  Retir.. se 
entonces  al  Mans,  en  donde  trabajó  con  asidui- 
dad en  la  Historia  literaria  de  Francia.  En  1733 
apareció  el  primer  volumen,  y  terminaba  el  no- 
veno cuando  murió,  extenuado  por  el  ti 
las  austeridades  y  la  rigurosa  observancia  de  su 
regla. 

RiviERA:  Geog.  Dist.  del  cantón  del  Tcssino, 
Suiza,  el  más  pequeño  de!  cantón.  Ocupa  parte 
del  valle  del  Tessino,  entre   los  dist.  de  Bellin- 
zona  alS.,  Encamo  al  O.,   Levantino  y  1 
al  X.  yel  cantón   de  los  Grisones  al  E   I 
prende  6  municip.  con  5  000  babits.  Cap.  I 

-  Riviera  ó  Ribera:  Geog.  Nombre  qui 

le  darse  á  la  costa  de  la  Liguria,  entre  la  fron- 
tera de  Francia  y  el  Cabo  Porto-Venere. 
divide  eu  dos  partes:  Ribera  del  Poniente,  entro 
Mentón  y  Genova;  y  Ribera  del  Levante,  entre 
Genova  y  Porto-Venere.  Es  célebre  por  la  belle- 
za de  sus  paisajes,  su  hermosa  vegetación  y  lo 
sano  del  clima;  así  en  invierno  acuden  á  sus 
pueblos  y  villas  ó  quintas  muchos  enfermos  y 
convalecientes.  V.  GENOVA  (GOLFO  DE). 

RIVIÉRE:  Geog.  Paísde  Francia,  en  el  dep.  del 
Alto  Carona,  sit.  entre  Hontrejeau  al  O.  y 
Saint-Gaudéns  alE.;  la  primera  de  estas  dos 

ciudades  fué  la  cap. desde  el  siglo  XIV  basta  1  790, 

(  oiTcspoinle  á  la  llanura  del Garona,  pen 

:i  S.  se  extiende  mas   allá,   comprendiendo   los 

oteros  y  colinas  que  la  limitan.  La  mayor  p  u  te 

de  sus  aldeas,  Cier,  Labarthe,  Mar'trés,  Pointés 

y  Villeneuve,  conservan  aún  el  sobrenombre  de 

Riviére. 

-  Riviere  Basse:  '.'....i.  Región  del  dep.  de 
los  Altos  Pirineos,  Francia.  Corresponde  i  la 
llanura  del  Adour,  desde  Larraule,  aguas  arriba 
de  Monbourguet,  hasta  más  allá  de  Casi 
llama. lo  de  Uniere  Basse.  que  fué  SU  cap,  Es  el 
ten  i  lorio  mas  bajo  del  dep.,  V  paismuy  fértil  y 

pintoresco. 

Rivil  re  Enrique  I  orí  s  o  :  B  r.  Ma- 
rino v  literato  francés.  X.  a  12  de  julio  de 
i  827.  M.  en  Hanoi  a  lo  de  mayo  de  1888.  Ad- 
mitido en  la  Esi  nel.i  Naval  en  18  18,  obtuvo  suce- 
sivamente los  empleos  de  alférez (1849),  tenien- 
te de  navio  1866)  y  .apilan  de  fragata.  Su  pri- 
mer trabajo  til.,  una  obra  titulada  la  Marina 
\  i  .  despui  S,  llevado 
de  sus  aficiones   literarias,    consagro   el    tiempo 
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(as,  cuentos  y  alguno!  pie   is  de  teatro.  Tuvo  la 
rara  dicha  de  escí  ibir  primeramente  una  . 


RIVI 

\  i  ■  p  ■  I  i  lero  modelo,  cor  el  título  /.'/  Gorrión,  en 
I:l  cual  í  i  o  m  i  i  ¡  a  el  elemento  fantástico,  \  desde 
entonces  publicóen  la  Revista  de  Ambos  Mun- 
dos  muchos  cuentos,  que  con  sus  novelas  fue 

i asi  todos  coleccionados  en  volúmenes.  Des 

pues  de  haber  contribuido  á  reprimir  la  insu- 
n) íón  canaca  en  Nueva  Calcdonia,  fué  envia- 
do en  1881,  como  comandante  de  la  marina,  á 
s.n  /ni.  lín  este  punto  recibid  orden  de  recorrer 
el  mar  con  el  objeto  de  reprimir  las  incursiones 
délos  piratas (jiic  verificaban  susrobos  hasta  en 
presencia  del  representante  de  Francia  en  Hué. 
Partió  de  Saigón  ,  en  los  primeros  días  de  abril  de 
1  ssl',   a  bordo  del  Drac;  se  apoderó  de  Hanoi  en 
25  de  dicho  mes,  ypoco  después  de  la  cindadela 
de  \am-I)iiih.  Estos  sucesos  dieron  alguna  tran- 
quilidad á  la  región,  pero  la  calma  no  duró  mu- 
cho, porque    los  piratas,    bien  enterados  de  la 
situación  de  las  tropas  francesas,  no  tardaron  en 
saber  que  el  comandante Riviére  se  hallaba, por 
decirlo  así,  abandonado  á  sí  mismo  con  un  ¡'uña- 
do de  hombres.  Reanudaron,  pues,  sus  ataques, 
tan  continuados  alrededor  de  Hanoi,  que  en  19 
de  mayo  de  1883  se  intentó  un   reconocimiento 
iii  ladirección  de  Tien-Tong  á  las  órdenes  del 
mismo  comandante  Riviére.  La  tropa  cayó  des- 
graciadamente en  una  emboscada.  Envueltos  por 
los  piratas,  los  soldados  franceses  se  defendie- 
ron heroicamente;  pero  sus  oficiales,   Villiers, 
Moulim  y  el  comandante  Riviére,  fueron  muer- 
tos ¡lorias  balas  de  los  chinos,  quienes  mutila- 
ron sus  cadáveres  y  llevaron  en  trofeo  la  cabeza 
de   Riviére,    que   había    sido  puesta  á   precio. 
Algunos  meses  más  tarde  pudieron  reunirse  los 
restos  de  los  desgraciados  oficiales,  y  los  de  Ri- 
viére   fueron  enviados  á   Francia.   En  1888  se 
erigió  en  Hanoi   un   monumento  á  su  memoria: 
es  un  sencillo  monolito  en  el  que  se  lee  la  si- 
guiente inscripción:  A  Enrique  Riviére,  y  los 
valientes  muertos  en  19  de  mayo  de  lis:;.   La 
Sociedad  de  Hombres  de  Letras  quiso  honrar  á 
uno  de  sus  más  gloriosos  socios  levantando  en 
1885,  en  el  cementerio  Montmartre,  en  París,  á 
1 1  memoria  del  comandante   Riviére,  un  monu- 
mento debido  al  escultor  Franceschi.  A  pesar 
i!e  la  actividad  de  su  vida  de  marino,  Riviére  no 
cesó  de  escribir,  por  decirlo  as!,  hasta  su  último 
día.  Cítanse  entre  sus  obras  las  siguientes:  El 
Gorrión,    antes   mencionada;    Caín;  El  coronel 
Pedro;  La  segunda  vida  del  coronel  Bogcr;  Las 
visiones  del  teniente  Feraud;  El  caciqm  :  Los  ni- 
timos  días  de  />.   Juan;  La  señorita  de  Apre- 
mont;  M.  Margene;  La  falta  del  ■morillo;  Be- 
tos de  Nueva  Caledonia;  La  marina  fran- 
cesa en  Méjico;  El  combate  de  la  vida:  Lasfata- 
:  La  juventud  de  un  desesperado;  Madama 
r,  etc. 

-Reviere  (La):  Biog.  V.  Lariviére. 

RIVILLA:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Las  Ber- 
I anas,  p,  j.  y  prov.  de  Avila;  129  habita. 

-Rivilla  de  Barajas:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Arévalo,  prov.  ydióc.  de  Avi- 
la;] 95  ha  hits.  Sit.  cerca  de  Fontiverosy  Xanos 
del  Castillo.  Terreno  llano  en  lo  general,  cruzado 
¡•"i-  el  río  Zapardiel;  cereales,  garbanzos,  legum- 
bres y  vino. 

RlviNA(de  Bivinus,  n.  pr.):  f.  Bot. Génerodo 

plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Fitola- 
cáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
les  de  América,  y  son  plantas  herbáceas 
ó  sufruticosas,  erguidas,  con  las  hojas  alternas, 
pecioladas,  pénninerviadas,  enterísimas;  las  es- 
típulas  pequeñas,  caedizas,  y  las  flores  dispuestas 
en  espigas  "  racimos  terminales,  axilares  ó  late- 
rales, opuestos  á  las  hojas  y  con  las  flores  pedí- 
celadas;  cáliz  cuadripartido,  con  las  lacinias  her- 
báceas, iguales,  reflejas  en  la  fructificación;  co- 
rola nula;  cuatro  ú  ocho  estambres  insertos  en 
]  i  parte  superior  del  cáliz  ó  casi  hipoginos  en  su 
1  ase,  los  cuatro  más  exteriores  alternos  con  las 
lacinias  calicinales,  y  los  otros  cuatro  episé palos; 
con  los  filamentos  filiformes,  aleznados,  y 
las  anteras  biloculares  y  longitudinalmente  de- 
hiscentes;  ovario  sencillo,  unilocular,  con  un 
solo  óvulo  fijo  por  la  base  y  anfítropo;  estilo  muy 
corto  y  casi  lateral:  estigma  sencillo  ó  casi  aca- 
bezuelado;  baya  poco  jugosa,  casi  globosa,  con 
la  .semilla  erguida,  ovoidea  ó  esferoidea,  y  la  tes- 
ta  crustácea  y  áspera;  embrión  anular,  ciñendo 
un  albumen  feculento,  con  los  cotiledones  niem- 
'"  sos.  mío  mayor  que  otro  y  arrollados;  ra- 
dícula infera. 

RIVINUS  (Augusto  Quirino):  Biug.  Médica 
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y  botánico  alemán.  N.  en  Leipzig  en  1652.  M. 
'■o  la  un  in.i  ciudad  en  i  723.  A  la  odad  de  cual  i  o 
i e  q i"  sin  padre,  y  gracias  á  la  liberali- 
dad del  elector  de  Sajonia  recibió  lina  educación 
esmerada.  Hizo  sus  estudios  médicos  en  la  Uni- 
versidad de  su  ciudad  natal,  y  se  graduó  de  doc- 
tor en  ¡ii7ü.  En  1691  fué  nombrado  profesor  de 
Botánica,  y  en  1707  alcanzó  los  honores  del  de- 
canato. La  Anatomía  le  debe  el  descubrimiento 
de  los  conductos  secretores  de  las  glándulas 
sublinguales,  pero  la  celebridad  de  su  nombre 
la  adquirió  especialmente  como  botánico.  I  né  el 
primero  que  estableció  un  sistema  de  clasificación 
de  las  ¡llantas  por  la  forma  de  la  corola.  Cítanse 
entre  sus  obras  las  siguientes:  Au  plantarum 
vircsi  '■  figura  el  colore  cognosci  possiui '.■  De  dubio 
medicamentorum  effectu;  Intro  luctio  generalis  in 
rem  karbariam;  Notitia  morborum  compendio- 
sa, el  manuductio  ad  chimiam  pharmaceuticam; 
Ordo  plantarum  quat  sunt  flore  monopetalo  irre- 
gulari;  De  medicamentorum  proprietatibus;  Ordo 
plantarum,  quassuntflore  irrcgularipenlapctalo; 
I •■■  coagulatione  humorum  cjusque  effectu;  Dis- 
sertationes  medica;,  etc. 

RlVOLI:  Grog.  C.  del  clist.  y  prov.  de  Turín, 
Piamonte,  Italia,  sit.  cerca  ríe  la  orilla  dra.  < leí 
Doria  Riparia,  con  f.c.  á  Turín;  7000  habitan- 
te lab.  de  tejidos  de  lana  y  seda.  Numerosas 
quintas.  Castillo  donde  estuvo  preso  después  de 
su  abdicación  el  rey  Víctor  Amadeo,  que  murió 
en  el  en  1732.  II  Aldea  del  dist.  de  Caprino, 
prov.  de  Verona,  Venecia,  Italia,  sil.  á  la  dere- 
cha del  Adigio.  Derrota  de  los  austríacos  por  los 
li  mci  ses  'f'  Bonaparte  y  Massena  en  1-1  de  enero 
de  I ,  ''7.  .Mas  tarde  Napoleón  otorgó  á  Massena 
el  título  de  duque  de  Rívoli. 

-Rívolt  (Andrés,  duque  de):  Biog.  V.  MAS- 
SENA  (ANDR] 

RIVOTITA  (de  lürot,  n.  pr.):  f.  Min.  Antimo- 
niocarhonato  de  cobre.  Es  mineral  muy  raro  y 
poco  conocido,  de  composición  no  constante  ni 
bien  determinada  para  ser  considerado  como 
una  verdadera  especie  mineralógica,  y  puede 
tomarse  como  mezcla  deparlzita,  que  es  un  an- 
timoniato  de  cobre  argentífero,  con  plomo  y  hie- 
rro, conteniendo  hasta  6,12  por  100  de  plata,  c 
hidrocarbonato  de  cobre.  No  son  ciertamente 
raras  estas  asociaciones  en  la  naturaleza,  y  por 
el  contrario  es  frecuente  observar  unidas  Mies 
metálicas,  al  parecer,  y  cuando  están  aisladas 
muy  poco  afines,  y  entre  las  que  es  dificilísimo, 
en  este  caso,  descubrir  analogías.  Tratándose  de 
la  ivotita,  no  puede  asimilarse  por  su  composi- 
ción ni  á  la  woltsbencita,  que  es  un  sulfoantimo- 
nito  de  cobre,  ni  á  la  burnonila,  que  á  este  me- 
tal añade  el  plomo,  ni  al  sulfoantimonito  de 
cobre,  plomo  y  bismuto  que  constituye  la  arta- 
nita, ni  á  la  panabasa,  que  es  el  sulfoantimonito 
de  cobre  y  hierro  el  cual  mejor  puede  tenerse  co- 
mo un  producto  mineralógico  algo  complicado, 
en  que  el  análisis  caracteriza  el  cobre  y  el  anti- 
monio de  una  ¡'arte,  y  de  otra  el  agua  y  el  anhí- 
drido carbónico,  á  manera  de  agentes  minerali- 
zadores  que  sirven  para  unir,  más  ó  menos  estre- 
chamente, aquellos  dos  metales,  sin  que  pueda 
decirse,  á  lo  menos  en  la  mayoría  de  los  casos, 
que  la  combinación  se  lleva  á  cabo  en  las  pro- 
porciones adecuadas  para  constituir  una  substan- 
cia química  bien  definida. 

Participa  la  rivotita  de  los  caracteres  peculia- 
res de  los  compuestos  de  cobre,  y  á  ello  debe  su 
color  azulado  verdoso,  negruzco  en  algunos  ejem- 
plares, amarillento  en  otros,  debido  en  este  úl- 
timo caso  á  cierta  proporción  de  óxido  de  hierro 
que  á  los  elementos  asocia  los  del  mineral  de 
hulla  mezclado;  la  estructura  suele  ser  terrosa: 
calentada  la  rivotita  en  un  tubo  de  ensayo,  des- 
prende agua  y  cambia  luego  de' color;  calen- 
tada da  los  humos  característicos  y  las  aun  "las 
propias  del  antimonio;  se  disuelve  en  el  ácido 
nítrico  con  efervescencia,  dando  un  líquido  azul, 
precipitado  en  rojo  pardo  por  el  ferrocianuro  de 
potasio,  propiedad  peculiar  de  todas  las  sales  de 
cobre,  en  cuya  virtud  pueden  manifestarse  aun- 
que existan  en  cantidades  mínimas,  y  deja  ade- 
m;is  un  residuo  blanco,  constituido  por  el  óxido 
de  antimonio  formado  á  expensas  del  ácido  ní- 
trico, cuyo  papel  de  oxidante  es  en  el  presente 
caso  bien  manifiesto  y  notado.  Aparte  de  esto, 
no  tiene  la  rivotita  otros  caracteres  específicos 
bien  determinados,  si  bien  es  cierto  que  su  mis- 
ma composición  químicaofrece  todavía  bastantes 
dudas,  pudieudo  decirse  que  no  está  averiguada; 
así  es  que  el  mineral  en  que  nos  ocupamos  per- 
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cías  que  en  la  naturaleza  se  forman  y  constitu- 
yen agregándose  sales  diversas  y  cuerpos  al  pa- 
recer de  i  un  |  mies  y  central  ios.  pues  en  el  i  o  o 
pie  ente  es  de  advertir  cano  el  antimonio  no 
forma  carbonates,  ni  se  une  al  ácido  carbónico, 
v  sin  embargo  en  la  rivotita  existe  asociad.,  al 
hidrocarbonato  de  cobre,  sin  que  qnepa  suponer 
que  proceda  del  antimoniato  de  este  metal,  por- 
que hasta  ahora  no  ha  dicho  el  análisis  nada  <  - 
guro  del  cst.nl.1  en  que  deba  estar  el  antimonio 
asociado  al  referido  carbonato  de  cobre. 

RIVULARIA  (del  lat.  rivulus,  arroyuelo):  f. 
Bot.  Genero  de  plantas  peí  feneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Asclepiadiiceas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  India,  y  son  plantas  iruticosas,  volubles, 
carnosas  y  lampiñas,  con  las  hojas  opuestas,  pe- 
cioladas, trasovadas,  muy  obtusas  ó  escotadas 
en  el  ápice,  y  las  flores  dispuestas  en  colimbos 
multifloros  grandes,  más  cortos  que  las  hojas, 
algo  alargados  en  la  fructificación;  flores  peque- 
ñas, con  el  cáliz  quinquepartido  y  la  corola  enro- 
dada, quinqucfida,  lampiña  exteriormente,  con 
las  lacinias  aovadorred ondeadas,  cubiertas  de 
tomento  blanquecino  por  el  envés,  lampiñas  por 
el  haz,  y  la  garganta  provista  de  cinco  tubereu- 
litos  aristados,  opuestos  á  los  estambres,  con  las 
.instas  capilares  erguidas,  ganchudas  en  el  ápi- 
ce; cinco  estambres  insertos  en  la  garganta  de 
la  corola,  saliente,  con  los  filamentos  libres  y  las 
anteras  terminadas  por  un  ápice  ancho,  aovado, 
no  barbadas  y  adheridas  á  la  mitad  superior  del 
estigma:  20  polinias  granulosas  aplicadas  de  cua- 
tro en  cuatro  sobre  los  apéndices  del  estigma; 
éste  grande,  aovado,  pentagonal  en  la  liase;  el 
fruto  está  formado  por  dos  folículos  muy  diver- 
gentes, ventrudo  aovados,  lisos  y  con  el  ápice 
largo  y  ganchudo. 

-Rivularia:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofilas,  clase  de  las  algas,  or- 
den de  las  cianoficeas,  familia  de  las  Nostocáceas, 
cuyas  especies  se  caracterizan  por  tener  la  fronde 
resbaladiza,  gelatinosa,  compuesta  de  filamentos 
envainados  en  figura  de  sarmientos,  trabados 
por  su  base,  que  está  formada  por  una  célula 
oblonga  llena  de  cloroplastos;  vainas  abiertas, 
no  laciniadas,  adelgazadas  hacia  su  extremo  y 
ensanchadas  á  manera  de  saco  algunas  veces  en 
su  base. 

RIVULINA:  f.  Palcont.  Género  de  la  familia  de 
los  cirénidos,  suborden  de  los  eoncáceos,  orden 
de  los  tetrabrinquiales,  clase  de  los  lamelibran- 
quios y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase  por 
el  pequeño  tamaño  de  su  concha,  que  tiene  una 
forma  oval,  redondeada  y  oblicuamente  cunei- 
forme, siendo  completamente  inequilátera;  el 
lado  anterior  de  la  concha  es  el  que  alcanza  un 
tamaño  mayor;  los  ganchos  se  encuentran  un 
poco  doblados  hacia  la  parte  posterior,  y  la  char- 
nela presenta  dos  dientes  cardinales  en  cada  val- 
va; tiene  también  cuatro  dientes  laterales  situa- 
dos á  la  derecha  y  otros  dos  de  igual  clase  que 
se  encuentran  colocados  á  la  izquierda,  distin- 
guiéndose estos  dientes  laterales  porque  son  más 
Inertes  y  de  mayor  tamaño  que  los  del  genero 
Sphariwm;  el  ligamento  está  colocado  en  el  1  "lo 
más  pequeño  de  la  concha,  y  la  línea  paleal  es' 
completamente  entera.  Fué  creado  este  género 
Rivulina  por  Clessin  en  1873,  y  la  principal  es- 

] ie  es  la  supinum,  encontrándose  en  unión  de 

todas  las  demás  distribuida  en  los  terrenos  ter- 
ciarios, especialmente  en  el  eoceno. 

Pueden  considerarse  como  incluidas  también 
en  el  género  que  acabamos  de  describir  varias 
formas  que  constituyen  subgéneros,  y  entre  las 
principales  encuéntrase  la  Plumina,  creada  tam- 
bién por  Clessin  en  1873,  y  que  se  distingue  de 
las  formas  típicas  por  presentar  dos  dientes  car- 
dinales en  cada  valva,  siendo  la  principal  especie 
la  amnicum. 

-Rivulina:  Qulm.  Materia mueilaginosa ex- 
traída por  Braconnot  del  alga  de  agua  dulce  co- 
nocida en  Botánica  con  el  nombre  de  Bimila tu- 
bulosa. 

RIXAMAS:  Gcog.  ant.  Población  ó  gente  que 
cita  Marcial  al  mismo  tiempo  que  Tudela.  Su- 
pone Cortés  que  podían  ser  los  de  esta  última 
e.,  porque  Risamas  en  griego  quiere  decir  prole 
gidos,  defendidos,  y  lo  estaban  por  la  fortaleza 
de  la  c. ,  ayudada  de  la  anchura  y  profundidad 
del  Ebro. 

RIXDORF:  Geog.  Ricksdorf. 
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RIXIFLEA:  f.  /ion/,  Género  de  insectos  del  or- 
den de;  los  c-o]i-i'i|itoi'i.is,  lamilla  de  los  cscarabei- 
dos,  tribu  de  los  eetoninos.  Los  caracteres  más 
principales  que  distinguen  este  género  de  insec- 
tos 6011  los  siguientes:  la  cabeza  relativamente 
roqueña  ;el  protórax  ancho,  hexágono,  muy  estre- 
chado por  'leíanle,  entero  en  su  liase  en  el  macho 
y  si  miado  en  la  hembra;  élitros  ligeramente  es- 
trech  idos  poi  detrás;  juilas  muy  robustas;  tibias 
anteriores  bidentadas  en  el  macho,  bidentadas 
en  la  hembra,  las  demás  surcadas  en  su  parte 
dorsal,  las  intermedias  franjeadas  on  su  parte 
interna;  tarsos  mas  largos  que  las  tibias  en  los 
dos  sexos,  las  posteriores  guarnecidas  de  largos 
pelos  por  debajo;  el  pigidio  vertical  y  un  poco 
convexo. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie,  el 
Rhyxiphlma  corlicina  01iv.,de  gran  tamaño,  muy 
común  en  el  Senegal,  rugosa  sobre  toda  su  su- 
perficie por  encima,  y  glabra:  cada  uno  de  sus 
élitros  presenta  dos  líneas  elevadas  y  flexuosas. 
Su  color  es  generalmente  negro  uniforme  por 
todo  su  cuerpo. 

RIYÁH:  Biog.  Hijo  de  Othmán.  Guerrero  be- 
duino, célebre,  más  que  por  su  valor,  por  su  bar- 
barie. Aunque  apenas  conocía  la  ley  de  Mahoma, 
y  quizás  por  eso  mismo,  el  calila  Al-Mansur, 
cuando  quiso  deshacerse  de  los  descendientes  de 
Alí.  Mahomed  é  Ibrahim,  nombróle  gobernador 
de  Medina,  donde  sospechaba  que  se  ocultaban 
sus  enemigos.  Había  encarecido  el  califa  Riyáh 
l:i  lusca  de  aquéllos,  pero  le  había  prohibido 
atormentar  al  viejo  Abdalláh,  nieto  de  Alí,  para 
que  declarase  dónde  estallan  sus  hijos,  por  lo 
cual,  si  bien  amenazó  con  la  muerte  mil  veces  á 
este  personaje,  no  le  hizo  ningún  daño;  pero  los 
habit  inti's  de  .Medina,  basta  los  'pie  menos  po- 
dían ser  sospechosos  de  alidas,  fueron  cruel- 
mente afligidos  por  el,  y  vejóles  en  sus  vidas  y 
haciendas.  A  la  postre,  descoso  de  concluir  con 
los  aliados,  Mansur  ordenó  á  Riyáh  que  proce- 
diese á  su  gusto  con  los  parientes  de  los  rebeldes, 
v  Abdalláh  y  todos  sus  deudos  fueron  reducidos 
á  prisión.  Sabida  es  la  suerte  del  desdichado 
nieto  de  Alí,  que  produjo  la  revuelta  del  año  154 
de  la  Hcgira,  promovida  por  Mohamed  para  ven- 
gar la  muerte  de  su  padie.Como  es  notorio,  los 
revoltosos  apoderáronse  de  Medina  y  de  su  go- 
bernador, que  en  tal  ocasión  no  dio  muestras  de 
valor  alguno,  pues  es  fama  que,  echándose  á  los 
pies  del  vencedor,  le  pidió  gracia  diciéndole: 
«Hijo  del  apóstol  de  Dios;  obra  conmigo,  no 
como  me  merezco,  sino  como  corresponde  á  la 
dignidad  de  tu  carácter.»  Mahomed,  sin  hacerle 
caso,  mandó  que  fuera  encadenado,  y  algún  tiem- 
po después  ordenó  su  decapitación. 

RIZA  (del  lat.  residtía,  cosas  que  quedan):  f. 
Residuo  que  queda  del  alcacer  cerca  de  la  raíz 
después  de  cortado. 

—  Riza:  Residuo  que  dejan  en  los  pesebres 
las  caballerías  por  estar  duro. 

riza  (del  al.  reissen,  destrozar):  f.  Destrozo  ó 
estrago  que  se  hace  en  una  cosa. 

-  Muestra  á  ver.  -  ¡Qué  brava  RIZA 
Mará  el  papel  en  el  viejo! 
Y:i  las  dos  cejas  estira, 
Ya  le  ila  por  el  costado. 
-  ¡Jesús!     Topó  la  costilla. 
-¡Casado  el  duque!  ¿qué  es  esto?  etc. 

MOKKTO. 

Ya  un  espantoso  huracán 

1 1  ai  e  en  In  coi ha  riza, 

Ya  sepultura  le  dan 
I   i    ] ncdras,  lava  ceniza 
l»e  mi  repentino  volcán. 

II  \  i:  rzr.xm-srir. 

Hacer  riza:  fr.  fig.  Causar  gran  destro 
y  moi  (andad  en  una  ai  iTa. 

...  envió  por  este  i  iempo  los  vándalos  y  ala- 
nos, que  entraron  in  ella  haciendo  gran  kiza 

j  -trago. 

RlVADENEIRA. 

RIZADO:  ni.  Conjunto  de  pliegues  éa  otras  la- 
bores hechas  con  la  plancha  6  algún  instrumen- 
to de  hierro  por  medio  del  fuego  en  la  ropa  l  an 
ca  .ilii"  lonada,  como  cuellos,  puños,  guarnido 

ni    .  etc. 

rizal:  adj,  Ricial. 

RÍZALO:  ni.  /. '.  Género  de  i ¡to  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  tonebrió- 
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nidos,    ii  uní  de  1"  i   pi  diurnos.    Lo    caractoreí 

que  distinguen  este  |    ne <  insectos  son  los 

Bi'guientes:  mentón  transversal,  sinuado  por  de- 
lante, pl  ino,  '  "ii  su  piule  anterior  genei 
te  un  poco  deprimida;  el  último  artejo  de  los 
palpos  maxilares  en  forma  de  triángulo  de  la- 
dos iguales:  labro  escotado;  cabeza  un  po 
líente  ó  corta,  con  los  pasos  intermedios;  epis- 
toma  oblicuamente  estrechado,  con  una  escota- 
dura fuerte  y  triangular;  los  ojos  transversales, 
estrechos,  algunas  veces  casi  enteramente  divi- 
didos; antenas  de  longitud  variable,  con  los  ar- 
tejos cada  vez  más  gruesos  á  medida  que  se  van 
aproximando  al  extremo;  protórax  transvi  i  1. 
contiguo  o  los  élitros,  escotado  por  delante,  re- 
dondeado sobre  los  lados;  el  escudo  pequeño, 
transversal  y  redondeado  por  detrás:  élitros  re- 
gularmente ovalados,  algo  estrechados  hacia 
atrás,  sinuados  en  su  base;  sus  epipleuras  ocu- 
padas solamente  en  parte  por  un  repliegue;  pi- 
tas de  regular  longitud:  tibias  anteriores  algo 
triangulares,  las  otras  cónicas; mesosternór  cón- 
cavo; cuerpo  largo  y  cilindrico. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Bizalus 
piceiis  Óliv.,  que  pertenece  exclusivamente  al 
África  boreal.  Este  insecto  está  completamente 
cribado  de  puntos  profundos  sobre  la  cabeza  y 
el  protórax,  y  tiene  los  élitros  muy  estriados; 
los  intervalos  entre  estas  estrías  son  coriáceos. 

RIZANGIA:  f.  Palcont.  Género  de  la  tribu  de 
los  astrangiáceos,  subfamilia  de  los  asiremos, 
familia  de  los  astreidos,  orden  de  los  aporosos, 
subclase  de  los  zoantarios,  clase  de  los  antozoa- 
rios  y  tipo  de  los  celentereados.  Los  principales 
caracteres  porque  se  reconoce  el  género  fflrizan- 
gia,  debido  á  Edwards  y  Hainie,  son  el  de  ser 
un  polipero  de  muralla  compacta  y  completa- 
mente imperforado,  ramificado  y  múltiple,  con 
las  cámaras  que  separan  cutre  sí  los  tabiques 
rellenas  por  travesanos  que  representan  en  las 
formas  fusiles  la  existencia  de  un  tejido  vesicu- 
loso en  los  individuos  vivos;  no  existe  el  cenen - 
quima,  y  los  cálices  se  presentan  directamente 
unidos  entre  sí  por  las  paredes  ó  murallas;  el 
borde  superior  de  los  tabiques  encuéntrase  den- 
tado y  provisto  de  unos  pinchos  de  pequeño  ta- 
maño, y  las  caras  laterales  de  los  mismos  se  en- 
iii'  utraii  cubiertas  de  costillas  ó  de  una  serie  de 
granulaciones;  la  multiplicación  debía  verificar- 
se por  yemas  que  se  presentaban  en  unos  pro- 
longamientos basilares;  los  polipieritos  ludíanse 
unidos  cutre  sí  por  unas  prolongaciones  calcifi- 
cadas decorto  tamaño  y  de  forma  cilindrica,  y  la 
columnilla  se  presenta  completamente  guarneci- 
da de  papilas.  Pertenecen  todas  las  especies  del 
género  Rhizangia  al  último  período  de  las  for- 
maciones mesozoicas,  especialmente  al  terreno 
cretáceo,  donde  hace  su  aparición,  pero  sin  al- 
canzar el  verdadero  desarrollo  de  especies  .  in- 
dividuos que  presenta  posteriormente  durante 
la  época  de  los  terrenos  terciarios.  Merecen  ci- 
tarse como  formas  muy  próximas,  y  tal  vez  de- 
pendientes del  género  descrito,  las  que  constitu- 
yen el  género  I'hyllangia,  que  tiene  la  colum- 
nilla muy  rudimentaria,  y  haciendo  su  ap.ni  ion 
en  el  terreno  terciario  vive  en  la  actualidad,  á 
diferencia  de  lo  que  ocurre  con  los  géneros  fia- 
Ihangia  y  Holamgia,  que  aparecen  y  se  extin- 
guen en  aquella  época. 

RIZAR  (¿del  gr.  (poicrcui,  erizarse  el  pelo?):  a. 
Formar  en  el  pelo  artificialmente  anillos  ó  sor- 
lijas,  bucles,  tirabuzones,  etc. 

Este  moño  ] ador 

Su  papel  un  tiempo  hizo, 
Y"  de  rizado  y  pos 
Fue  mártir  y  confesor. 

Caí  niuéiN. 

-Rizar:  Mover  el  viento  la  mar  formando 
olas  pequeñas,  ü.  t.  c.  r. 

...  ya  mi  remo 

una. 

Brj  ron  -  Herí 

-Rizar:  i  I  ici  i  en  las  telas,  papel  ó  eos  i  i  e- 
o.     o  o  dobleces  menudos  que  foi  man  di 

lígulas. 

i      i    n  talento  emplea 
En  RIZAR  aquella  cinto 

I,'  lll"\   DE  LA  I  'i:fZ. 

Rizarse:  r.  Ensoí  tij  irse  el   polo  natural- 
mente 

rizi   [Antonio);  Biog.  Pintor  italiano  esta- 
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en   España.  N.  en  Bolonia.  M.  di 
de    1608,  probablemente  en  Madrid.  En  su  ciu- 
dad natal  aprendió  el  ai  te  de  la  Pintura,  y  vino 
.í  España  en  compañía  de  Fedi 

cree  que  le  ayudó  a  pintar  los  líeseos  del  claus- 
1 1"  de  los  Evangeli     i     en  el  Real  moni 
del  Escorial,  esto  es,  las  dos  o  tres  estaciones 
primí  ras.  ipie  se  borraron  por  no  haber  agrada- 
do á  Felipe  II.  A  poco  tiempo  de  estaren  Ma- 
drid se  casó  en  la  parroquia  de  San  Gini 
18  de  septiembre  de  1 588,  con  Gabriela  de  Cha- 
ves, de  quien  tuvo  dos  hijos,  .luán  y  Francisco. 
Hubo  ile  tardar    poco    tiempo  en   morirse,  pues 
que  ni  Fr.  Juan  ni  Francisco  aprendieron 
la  Pintura.  No  se  conoce   inii-   obra   publica  de 
su  mano  en   Madrid  que  el  San  A 
estuvo  en  el  primer  altar  del  lado  de  la  Epi 
en  el  convento  de  las  monjas  de  Santo  Domin- 
go el  Real. 

-Rizi  (Fray  Juan  :  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Madrid  en  1595.  M.  en  Monte  Casino  en 
1675.  Era  hermano  del  afamado  pintor  Francis- 
co Rizi,  y  discípulo  de  Fray  Juan  Bautista  May- 

no.  Las  primeras  obras  que  dieron  á  coiic 
talento  fneron  los  seis  cuadros  grandes  que  pin- 
tó para  la  sacristía  de  Nuestra  Señora  di 
Remedios,  en  el  convento  de  la  Merced  Calzada 
de  Madrid.  Tomó  la  '"güila  en  el  monasterio  de 
Montserrat,  de  la  Orden  de  San  Benito,  en  I 
luna  (16l'i'i  :  estudió  Filosofía  en  el  de  Irachede 
Navarra,  que  era  también  l'iiiv  rsidad,  y  Teo- 
logía en  Salamanca,  costeando  su  ingreso  en  el 
Colegio  de  San  Vicente  de  esta  ciudad  con  el 
producto  de  un  Crucifijo  que  pinto  al  intento 
por  no  tener  dinero.  Después  de  restituido  á 
Montserrat  y  de  haber  desempeñado  en  aquella 
casa  varios  cargos  confiados  á  su  virtud  y  pru- 
dencia, pasó  por  Madrid  á  ser  abad  del  monas- 
terio de  Medina  del  ('ampo,  y  estando  en  esta 
prelacia  pinto  l(i.":¡  para  el  de  San  Millándela 
Cogulla  de  Yuso  el  retablo  mayor  v  hasta  unos 
30  cuadros  más.  Habiendo  cundido  la  fama  de 
su  habilidad  y  buenas  prendas,  disputábansele 
todas  las  casas  de  su  Orden ;  la  iglesia  y  clans- 
tros  de  San  Juan  Bautista  de  Burgos  obtuvieron 
muchas  obras  suyas  en  cambio  del  hospedaje  que 
allí  recibió.  Pintó  Rizi  sus  últimos  cuadros  para 
el  convento  de  San  Martín  de  Madrid,  llenando 
de  lienzos  todas  las  paredes  de  su  claustro  prin- 
cipal, y  para  la  congregación  de  los  PP.  de  Mon- 
te < '  asmo,  en  Italia.  Los  cuadros  que  hizo  en  la 
corte  le  dieron  gran  reputación  entre  i 
distinguidos  personajes  que  en  ella  residían,  lo- 
grando muy  particular  aprecio  de  la  duquesa  de 
Béjar,  que  le  nombró  su  maestro  de  Dibujo,  y  á 
quien  dedicó  un  libro  sóbrela  Pintura,  que  nun- 
ca ha  visto  la  luz  pública.  Lo  que  pintó  en  Mon- 
te Casino  despertó  en  el  Papa  Inocencio  XI  el 
deseo  de  conocerle,  y  la  experiencia  que  adqui- 
rió de  su  rara  virtud  el  de  sublimarla:  dióle  una 
mitra  en  Italia,  pero  no  junio  Rizi  tomar 
sii  o  de  ella,  porque  falleció  poco  después,  a  los 
ochenta  años  de  edad.  Distingüese  su  estilo  por 
lo  franco  y  abreviado,  y  por  una  grande  exacti- 
tud de  entonación,  unida  a  una  suma  sencillez 
y  naturalidad  en  el  dibujo  y  en  las  actitudes. 
Para  algunos  críticos  entendidos,  una  de  sus 
obras  mas  capitales  es  /  a  misa  di  • 
de  la  A-  i  lemia  de  Nobles  Artes  de  San  Feman- 
do. El  Museo  del  Prado,  en  Madrid,  posee  un 
lienzo  de  Rizi:  San 
el  sagí  ■-  llagas  de  J 

-  Rizi  (Francisco  i  Biog.  Pintor  español, 
hijo  de  Antonio.  N.  en  Madrid  en  1808.  M.  en 
el  Escorial  á  2  de  agosto  de  1685.  Fué  discípulo 
de  Vincencio  Calducho,  y  observa  con  razón  el 
juicioso  i  lean  l,i  i  mu  ir/  que,  como  vivía  en 
un  siglo  v  en  una  corte  de  poetas  improvisado- 
res, en  que  se  celebraban  mucho  los  talentos 
prontos  y  espontáneos,  la  gran  facilidad  con  que 
Rizi  dibujaba  y  componía  ilebió  contribuirá  que 
hiciese  desde  luego  carrera.  Pero  creemos  que 
exagera  al  suponer  que  esta   misma  facilidad  le 

'■"iiiluj mzasc  una/orítína  muy  iVi- 

UanU  .  pot  que  de  do  limen  tos  originales 
desprenderse,  por  "1  contrario,  qne  Bufrió  en  al- 
gunas épocas  verdadera  estrechez.  Algunos  do- 
cumentos del  Archivo  del  Palacio  Real  de  Ma- 
drid, ipii  no  dejan  de  ofrecer  interés  pira  la  his- 
toria del  .teatro  y  déla  pintura  decorativa  bajo 
de  Austria,  suministran  la  pruebadeque 
I  de  cuarenta  años  se  empleaba  lli  ¡, 
acompañado  del  pintor  Pedro  XiiiV 
el  teatro  del  salón  del  Alcái  u  para  las  mi 
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v  comedias  con  que  se  celebraron  los  cumpleaños 
do  Mariana  de  Austria,  antes  de  posesionarse  esta 
señora  del  regio  tálamo.  Y  por  cierto  'pie  debía 
ser  cosa  estupenda  la  obra  de  Rizi  y  Núñez,  por- 
que una  libranza  de  22  de  marzo  de  1649,  que 
minuciosamente  enumera  todas  sus  partes,  liace 

expresión  ile  columnas  sal ¿nicas  revestidas  de 

sarmientos  y  racimos  de  plata:  de  frontispicios 
decorados  con  genios,  serafines,  guirnaldas  y  tar- 
jetones;  de  un  solio  para  la  infanta  (que  debía 
ser  Mana  Teresa  ,  espléndidamente  exornado, 
etc.  Nombrado  pintor  del  rey,  no  pintor  de  cá- 
mara como  Ccán  asegura,  á  la  edad  de  cuarenta 
y  ocho  años  (9  de  junio  de  1656),  con  72000  ma- 
rave   ises  de  gajes  al  año,  en  julio  de  1661  acu- 

Rizi  al  rey  suplicando  que  se  le  pagase 
lo  que  se  le  debía  por  dichos  gajes,  por  reo  haber 
percibido  ningunos  y  hallarseen  necesidad.  Man- 
dó Felipe  IV,  por  decreto  de  19  de  dicho  mes  y 
año,  dirigido  á  Francisco  Manzano,  que  la  Junta 
de  Ulnas  y  Bosques  le  diese  satisfacción  de  todo 
lo  que  por  el  expresado  concepto  debía  percibir, 

líe  pueda,  decía  el  rey,  repararse  de  la  ne- 

l  que  tiene.  El  remedio,  aunque  de  mano 
real,  no  debió  de  ser  muy  eficaz,  porque  el  pintor 
acudió  de  nuevo  en  agosto  siguiente  á  la  expre- 
sada Junto,  quejándose  de  que  se  le  debían  mu- 
flios maravedises,  así  do  su  salario  como  de  las 
obras  que  había  ejecutado,  en  que  había  puesto 
el  cuidado  y  asistencia  que  eran  notorios,  y  re- 
presentando además  para  que  se  le  concediera 
casi  de  aposento,  como  la  tenía  Angelo  Nardi. 
La  Junta  informó  su  memorial  favorablemente, 
y  el  rey  resolvió  de  conformidad  con  ella.  Verdad 
bs  que  antes  de  ser  colocado  en  la  Real  casa  pin- 
tó Rizi  algún  cuadro  para  la  alcoba  del  rey  en 
el  Alcázar  le  Madrid,  y  obras  de  mayor  impor- 
tancia parala  catedral  de  Toledo;  hizo  en  efecto 
pava  su  sacristía  el  cuadro  de  la  Dedicación  de 
aquel  templo,  que  le  valió  ser  nombrado  pintor 
del  cabillo  (4  de  junio  de  1653);  pero  está  visto 
que  esta  tarea  no  fué  para  él  muy  lucrativa.  Des- 
pués de  nombrado  pintor  de  Felipe  IV,  ya  pudo 
influir  en  su  suerte  futura  esta  merecida  consa- 
gración de  su  ingenio.  Ejecutó,  en  efecto,  yasolo, 
ya  en  compañía  de  ('aireño,  de  Escalante  y  del 
Mantuano,  desde  1665  hasta  1671,  las  pinturas 
al  fresco  de  la  Capilla  del  Ocha  no,  del  camarín  de 
Nuestra  Señora  del  Sagrario  y  del  vasto  monu- 
mento de  Semana  Santa  de  dicha  iglesia  primada 
(Toledo) ;  el  retrato  del  cardenal  Hoscoso  y  el  cua- 
dro de  La  b<  de  San  Fernando',  y  des- 
de que  Carlos  II  sancionó  por  su  parte  el  aprecio 
que  ele  él  había  hecho  su  padre,  dándole,  además 
del  empleo  de  pintortle  cámara,  la  llave  de  ayu- 
da ile  la  Furriera,  fueron  tantas  las  produccio- 
nes de  su  fácil  é  inagotable  vena,  que  bien  puede 
asegurarse  haber  sido  Francisco  Rizi  uno  de  los 
artistas  mas  fecundos  de  la  escuela  de  Madrid. 
Entonces  adornó  con  composiciones  mitológicas 
el  Salótidí  Espejos  del  Real  Alcázary  Pal  icio, 
y  la  Galería  di  Damas  del  mismo;  con  invencio- 
nes de  carácter  religioso  la  cúpula  de  la  iglesia 
de  San  Antonio  de  los  Portugueses,  en  que  le 
ayudó  su  amigo  Carrcño,  y  varios  altares  de  la 
parroquia  de  Santa  Cruz;  también  pintó  las  es- 
cenas 'leí  Teatro  del  Buen  Retiro:  todo  estoen 
Madrid.  Trazó  asimismo,  como  arquitecto  deco- 
ra ,dor,  el  retablo  y  camarín  que  se  construyó  en 
el  testero  de  la  sacristía  de  San  Lorenzo  el  Real 
para  la  Santa  Forma;  y  por  último,  además  de 
muchos  cuadros  y  retratos  que  hizo  piara  parti- 
culares, llevó  á  cabo  (1683)  la  representación  del 
famoso  Auto  de  fe  <■  <  bradoi  n  la  picoa  Mayor  de 
Madrid  en  1680,  y  estaba  ejecutando  el  bosque- 
jo del  cuadro  que  debía  servi'-  de  velo  á  la  cus- 
todia de  la  referida  Savia  Forma  en  el  Escorial, 
cuando  heló  su  mano  la  muerte,  á  la  edad  de 
setenta  y  siete  años.  Con  razón  se  acusa  á  Fran- 
i as.  n  Rizi  de  haber  abusado  de  su  extraordina- 
íia  facilidad  y  contribuido  á  la  decadencia  de  la 
brillante  escuela  á  que  pertenecía.  Fué  en  su  arte 

nte  á  Lope  de  Vega  en  la  Poesía,  y  pre- 
curs.,1  de  lo  que  podríamos  denominar  Jordanis- 

ino  se  llama  Gongorismo  al  estilo  hincha- 
do, conceptuoso  y  enmarañado  del  fecundo  poeta 
á  quien  sirvió  de  precursor  aquél.  De  Rizi  son 
estos  dos  lienzos  que  en  Madrid  se  guardan  en  el 
Musco  del  Prado:  ./»/->  g  nerdl  de  f<  celebrado 
<n  la  plaza  Mayor  de  Madrid  ■  n  30  de  junio  de 
1680,  y  Retrato  <l*   ■  ral  de  artillería,  quizá 

D.  Andrea  Cantelmo. 

RIZINA    del  gr.  pifa,  raíz):  f.  Bol.  Género  de 
plantas (Shizina)  perteneciente  al  tipo  délas 


talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  ' 
comicetos,  familia  de  los  l'eziz. ,  cuyas  espe- 
cies se  caracterizan  por  tener  un  receptáculo 
carnoso,  membranoso,  sentado,  hm  co  i  n  su  por- 
ción inferior,  lijo  al  suelo  por  fibrillas  radicifoi'- 
n. '  |  I  tecas  hi-¡l"i  un--  y  hialinas. '  lompí  i  ndi 
una-cía  especie,  que  es  la  conocida  por  lo 
nicos  con  el  nombre  sistemático  de  Rkizina  Ín- 
flala Schceff.,  la  'nial  se  caracteriza  por  su  recep- 
táculo de  color  pardo  negruzco,  rojizo  por  deba- 
jo, globuloso,  algo  inflado,  y  después  ondulado 
"  giboso,  de  2  á  5  centímetros  de  diámetro. 
Vive  sobre  los  terrenos  desnudos  y  arenosos, 
pudiendo  aparecer  en  primavera,  estío  y  otoño. 

Rizio  (David):  Biog.  V.  Rizzio  (David). 

Rizo,  ZA  (de  rizar):  adj.  Ensortijado  ó  hecho 
rizos  naturalmente. 

...  Cornelio,  el  hijo  de  Ascanio  Rótulo,  que 
tú  bien  conoces  (mancebo  galán,  atildado,  de 
blaucas  manos  y  Rizos  cabellos,  etc.). 

Cervantes. 

...  mi  negra  cabellera  riza, 
Seca  ya  como  cálida  ceniza 
Iba  por  varias  partes  blauqueando:  etc. 
ESPRONCEDA. 

-  Rizo:  Aplícase  á  un  terciopelo,  no  cortado 
en  el  telar,  áspero  al  tacto,  y  que  ferina  una 
especie  de  cordoncillo.  Lo  hay  liso  y  labrado. 
U.  t.  c.  s. 

...  la  (vara)  de  RIZO  negro  alto  de  Toledo  á 
cuarenta  y  cuatro  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

-Rizo:m.  Mechón  de  pelo,  que  artificial  ó 
naturalmente  tiene  forma  de  sortija,  bucle  o  ti- 
rabuzón. 

...  por  los  rizos  y  encrespados,  y  por  el  ca- 
bello encarrujado  con  hierros  caliente-,  las  ha 
ras  calvas:  etc. 

Malón  pe  Chaide. 

Brilla  en  su  frente  juvenil  tersura. 
Negros  RIZOS  coronan  su  cabeza;  etc. 

Espronceda. 

-Rizos:  pl.  Mar.  Cabos  que,  pasados  pol- 
linos anillos  de  las  velas,  sirven  para  acortarlas 
cuando  hay  mucho  viento. 

-Tomar  rizos:  fr.  Mar.  Aferrar  á  la  verga 
una  parte  de  las  velas  disminuyendo  su  superfi- 
cie para  que  tomen  menos  viento. 

-Rizo:  Mar.  Los  rizos  se  hacendé  cabo  blan- 
co y  proporcionado  grueso,  dándoles  una  longi- 
tud de  próximamente  dos  veces  la  circunferencia 
de  la  verga,  haciendo  los  de  cada  faja  unos  14 
centímetros  más  cortos,  comenzando  desde  la  úl- 
tima, y  '28  centímetros  más  de  largo  á  las  plana- 
das de  popa,  á  excepción  de  la  última  faja  que 
debe  llevarlas  iguales;  se  pasan  por  los  olíaos 
cosiéndolos  sobre  éstos  y  abriendo  sus  cordones 
con  un  punzón  para  hacer  el  cosido.  Se  rectifica 
la  caída  de  la  vela  para  hacer  el  repartimiento 
de  fajas,  poas  de  bolina  y  amantes  de  rizos;  la 
última  faja  de  éstos,  ósea  la  inferior,  va  entre 
la  mitad  y  el  tercio  de  la  caída  total,  para  que 
el  racamento  quede  suficientemente  elevado  so- 
bre el  tamborete,  en  las  gavias,  cuando  se  orien- 
tan estas  con  todos  los  rizos;  para  señalar  las 
fajas  de  rizos  sobre  una  vela  se  marca  primero 
el  sitio  de  la  última  faja  sobre  una  val  urna  y 
después  sobre  la  otra,  abriendo  luego  la  vela, 
se  tira  tesa  sobre  estas  señales  para  que  se  pre- 
sente su  hilo  á  la  escuadra;  se  amolda  en  segui- 
da y  se  señala  y  aplica  la  faja,  dándola  sus  a  ¡'un- 
tes para  coserla  á  punto  de  vaina,  dándole  nn 
pespunte  á  2  centímetros  de  distancia  del  cosido 
de  las  orillas,  y  entre  esta  faja  y  el  gratil  se  re- 
puntan á  iguales  distancias  las  otras  que  debe 
llevar  la  vela,  fijándolas  de  la  misma  manera;  á 
la  faja  de  rizos  de  una  gavia  más  inmediata  al 
pujamen,  que  es  la  última,  se  dice  de  ri:< 
eos:  en  los  faluchos  de  guerra,  á  la  primera  laja 
de  rizos  de  la  mayor,  que  va  casi  siempre  to- 
mada, se  la  llama  faja  ele  ríios  de  cara;  se  larga 
solamente  cuando  se  da  caza  si  no  lo  impide  el 
temporal;  los  rizos  de  cajeta  se  hacen  con  veta 
blanca  trenzada,  fabricada  para  esto;  se  calcula 
el  grueso  de  los  rizos  á  razón  de  17  milímetros 
por  cada  5,50  metros  de  gratil.  Algunas  veces 
se  sustituyen  los  rizos  por  vinateras  (V.  Vina- 
tera), que  sobre  obtener  mayor  prontitud  en 
tomar  rizos  son  un  alivio  para  la  vela  y  verga 
respectiva  por  la  supresión  de  tan  gran  peso.  El 


número  de  rizos  de  una  vela  <  le,  co- 

mpn  ii'!'      pues   son   los  que  sirven   de 
elemento  esencial  en  su  maniobra. 

rizoa:  f.  Bol.  '  ■'  ñero  de  i  ¡una-  peí  tei 
te  á  la   familia  de   las   Lal  ¡arlas,    tribu   de    las 
melisím  i     habitan  i  n  (hile  y  el 

Peni,  y  algunas  en  la  An  epten  friona!,  y 

son  plantas  sufruticosas  ó  frnticosas,  muy  rami- 
ficadas, generalmente  tendidas,  provistas  di  ho- 
jas, y  con  las  flores  notables,  generalmente  de 
color  rojo  vivo;  cáliz  tubuloso,  con  13  nervios 
casi  encorvados,  iguales  ú  oblicuos,  con  los  '¡un- 
tes cortos,  rectos  y  casi  bilabiados;  corola  con  el 
tubo  largamente  saliente,  recto  ó  cotvo,  desnu- 
do en  su  parte  interior,  y  con  el  limbo bilabiado, 
con  el  labio  superior  erguido,  casi  plano,  escota- 
do, y  i !  inferior  casi  patente,  trilobo,  con  los  ló- 
bulos planos,  y  de  ellos  el  mediano  más  ancho; 
cuatro  estambres,  los  inferiores  más  largos,  no 
muy  próximos  en  la  base,  ascendentes,  diver- 
gentes en  su  ápice,  los  superiores  estériles  con 
frecuencia  y  los  filamentos  sin  dientes:  anteras 
biloculares,  con  las  celdas  distintas,  paralelas  ó 
ligeramente  divergentes;  estilo  Infido  en  el  ápi- 
ce, cou  los  lóbulos  casi  iguales;  estigmas  termi- 
nales pequeños:  aqnenios  secos  y  lisos. 

RIZOB  O  ídel  gr.  /Jifa,  raíz,  y  /jios,  vida  ;  m. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  co- 
leópteros, familia  de  los  coccinélidos,  tribu  de 
los  cranolorinos.  Los  caracteres  más  principales 
de  este  género  de  insectos  son  los  siguientes:  ca- 
beza redondeada,  encajada  en  el  protórax  hasta 
la  mitad  de  los  ojos;epistoma  recio  por  delante; 
labro  redondeado,  muy  ligeramente  marginal; 
último  artejo  de  los  palpos  maxilares  largo;  ojos 
redondos,  enteros  y  mu\  granulosos;  antenas 
insertas  en  el  borde  interno  de  los  ojos,  com- 
puestas de  11  artejos,  los  tres  últimos  ensancha- 
dos, formando  una  maza  oblicua,  algo  dentada 
por  dentro;  pronoto  transversal,  un  poco  menos 
ancho  que  los  élitros,  con  el  borde  anterior  dé- 
bilmente marginado  en  arco  de  círculo,  los  bor- 
des laterales  redondeados  y  convergentes  hacia 
delante;  borde  posterior  arqueado;  ángulos  an- 
teriores obtusos,  no  salientes,  los  posteriores 
casi  rectos;  escudo  muy  pequeño,  triangular; 
élitros  ovalados,  muy  anchos  en  su  parte  media, 
con  la  superficie  poco  convexa  y  confusamente 
punteada;  epipleuras  estrechas,  planas  y  sin  fo- 
setas;  el  prosternon  ensanchado  y  truncado  en 
la  base:  abdomen  formado  por  debajo  de  cinco 
arcos;  placas  abdominales  completas,  limitadas 
por  un  arco  casi  regular  que  ocupa  las  tres  quin- 
tas partes  de  la  longitud  del  primer  arco;  patas 
robustas;  tibias  delgadas,  no  surcadas  por  fuera; 
tarsos  con  los  escudetes  apendiculados. 

Los  machos  de  estos  insectos  se  reconocen  pol- 
la presencia  de  un  sexto  arco  ventral  en  el  ab- 
domen. Este  género  contiene  gran  número  de 
especies,  distribuidas  por  Nueva  Holanda,  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  isla  de  Madera  y  Europa. 

RIZOBOLO  (del  gr  ^ífo,  raíz,  y  pSXos,  terrón): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (JRhizobolus)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Tcrnstrenr. 
cuyas  especies  haló  tan  en  las  regiones  tropicales 
de  América,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las  ra- 
mas opuestas,  articuladas:  las  hojas  opui 
pccioladas,  palmadotrifoliad.as,  con  las  folíolas 
cortamente  pecioladas,  coriáceas,  rugí 
asen  idas,  con  los  pecíolos  articulados  en  su  base 
y  sin  estípulas,  y  las  flores  dispuestas  en  racimos 
terminales  articulados  en  la  base;  cáliz  persis- 
tente, con  cinco  á  seis  divisiones,  y  las  lacinias 
iguales  é  empizarradas;  corola  de  cinco  á  ocho 
pétalos  alternos  con  las  lacinias  del  cáliz,  mucho 
mayores  que  éstas,  casi  iguales  entre  sí  y  con  ¡a 
estivación  eonvolutiva;  estambres  numerosos  in- 
sertos sobre  un  disco  hipogino  poco  prominente, 
soldados  en  la  base  entre  sí  y  con  los  pétalos  por 
medio  de  sus  filamentos  filiformes,  v  con  las  an- 
teras introrsas,  biloculares.  insertas  por  el  dorso 
y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  libre. 
sentado,  con  cuatro,  cinco  o  seis  celdas:  óvulos 
solitarios  en  las  celdas,  insertos  en  el  ángulo  cen- 
tral, semianáti'opos  y  con  la  ni iei opila  supera; 
cuatro  ó  seis  estilos  terminales,  filiformes,  con 
los  estigmas  pequeños  y  acabezuelados;  cuati"  . 
seis  aqnenios  ó  menos  por  aborto,  comprimidos, 
soldados  .un  el  eje,  con  epicarpio  membrai  oso 
y  endocarpio  leñoso,  del  cual  parten  unas  til  ni  - 
das  mazudas,  rígidas,  estoposas  ó  tuberculosas; 
semillas  solitarias  en  las  celdas,  arriñonadas, 
con  la  testa  membranosa,  delgada,  casi  fungosa, 
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I lindamente  aquillada  en  el  dorso  y  con  el 

ombligo  situado  en  la  cara  ventral  y  proi  isto  de 
carúncula;  embrión  sin  albumen,  encorvado,  con 
l.i  raicilla  máxima  y  supera,  y  el  rejo  ascendente, 
alojado  en  un  surco  de  la  cara  ventral  de  la  ra- 
dícula y  provisto  en  sn  ápice  de  dos  cotiledones 
muy  pequeños. 

RiZOBOTRiA  (del  gr.  pifa,  raíz,  y  fllirpos,  ra- 
cimo): f.  Bot.  Género  de  plantas  (  Rhizoootrya  ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Euforbiáceas, 
nnas  especies  habitan  en  Surinam,y  son  plan- 
tas ai  bóreas,  dioicas,  en  las  que  los  pies  de  plan- 
la,  masculinos  tienen  las  hojas  opuestas,  aova- 
das, las  flores  muy  numerosas  y  en  panojas,  y 
los  pies  de  plañía  femeninos  tienen  las  hojas  al- 
ternas y  las  flores  axilares  solitarias; flores  todas 
con  el  cáliz ciuidridentado,  y  la  corola  compuesta 
de  cuatro  pétalos  insertos  sobre  el  cáliz;  las  mas- 
culinas tienen  ocho  estambres  insertos  sobre  el 
receptáculo,  con  los  filamentos  aleznados,  más 
largos  que  el  cáliz,  y  las  anteras  pequeñas,  casi 
redondas,  con  un  ovario  rudimentario  provisto 
ile  un  estilo;  las  flores  femeninas  carecen  de  es- 
tambres y  tienen  un  ovario  de  cuatro  ó  cinco 
celdas  con  otros  tantos  estilos  libres,  termina- 
dos por  estigmas  sencillos;  el  fruto  es  globoso, 
("orinado  por  cuatro  ó  cinco  cocas,  con  el  epicar- 
pio  cartilaginoso,  y  las  cocas  brillantes  que  se 
abren  cu  dos  valvas. 

RIZOCÁRPEAS  (del  gr.  pifa,  raíz,  y  Kapirbí, 
fruto):  f.  pl.  Bot.  Clase  de  plantas  pertenecien- 
te al  tipo  de  las  criptógamas  fibrosovasculares, 
la  cual  se  distingue  de  la  de  los  heléchos  por  su 
adaptación  á  la  vida  acuática,  y  sobre  todo  por 
presentar  en  los  esporangios  dos  clases  de  espo- 
ras, una  de  esporas  grandes  (macrosporas),  de 
cuya  germinación  resultan  protalos  femeninos, 
y  la  otra  de  esporas  pequeñas  (mierosporas),  que 
germinando  originan  los  protalos  femeninos. 
Las  plantas  de  este  grupo  habitan  en  sitios  muy 
húmedos,  podiendo  tener  sus  rizomas  cubiertos 
por  el  agua  en  los  sitios  pantanosos,  y  aun  aco- 
modarse á  vivir  flotantes  en  las  aguas  estanca- 
das sin  que  sus  raíces  alcancen  el  fondo  de  los 
pantanos  ó  estanques ;  su  tallo  es  siempre  ras- 
trero y  con  ramificación  lateral,  llevando  en  su 
cara  dorsal  hojas  normales  y  en  la  ventral  rai- 
ces, ó,  cuando  éstas  faltan,  hojas  encargadas  de 
la  absorción  (Sálvinia). 

Los  esporangios  proceden,  como  en  los  verda- 
deros  heléchos,  de  una  sola  célula  epidérmica 
del  envés  de  sus  hojas  y  con  sacos  ovoideos,  cu- 
ya pared,  formada  por  una  sola  capa  de  células, 
carece  por  completo  de  anillo.  Los  hay  de  dos 
clases,  formándose  en  los  unos  las  esporas  feme- 
ninas ó  macrosporas  y  en  los  otros  las  esporas 
ni  iscnlinas  ó  mierosporas.  La  porción  diferencia- 
da de  las  hojas  que  produce  los  esporangios  se 
repliega  alrededor  de  ellos  envolviéndolos  en 
una  cápsula  enteramente  cerrada,  á  la  cual  se 
ha  dado  el  nombre  de  esporocarpio.  Las  macros- 
poras originan  un  protalo  femenino  pequeño  pro- 
visto de  clorofila,  y  el  cual  permanece  unido  á  la 
planta  madre,  viviendo  hasta  que,  desenvueltos 
sus  arquegonios  y  fecundados,  dan  origen  ;i  gér- 
menes, de  los  cuales  resultan  nuevos  pies  de 
planta  adulta.  Las  mierosporas  originan  un  pro- 
talo masculino  que  adquiere  muy  escaso  desarro- 
llo, v  el  cual,  careciendo  de  clorofila,  no  adquie- 
re nunca  vida  independiente,  siendo  de  duración 
muy  fugaz. 

Las  rizocárpeas  se  dividen  en  dos  familias:  las 
Salviniáceas,  en  las  que  los  esporocarpios  son  uni- 
loculares  y  no  contienen  más  que  un  solo  soro 
en  cada  uno  do  ellos,  se  caracterizan  por  tener 
esporocarpios  de  dos  clases,  conteniendo  los 
unos  exclusivamente  macrosporas  y  los  otros 
únicamente  mierosporas;  las  Marsiliáceas,  en  las 
que  los  esporocarpios  son  todos  de  igual  clase, 
conteniendo  varios  esporangios,  generalmente  en 
n  limen  i  de  eualro,  y  en  cela  non  de  éstos  se  con- 
tienen á  la  vez  macrosporas  y  mierosporas. 

RIZOCARPO  (del  gr.  pija,  raíz,  y  /¿apiris,  fru- 
to): ni.  Bot.  Género  de  plantas  é /,"<  I 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofilas,  clase  deloa 

liqúenes,   familia  de  los  LecidiáceOS,  CliyaS  espe. 

eies  tienen  el  talo  horizontal  manchado  y  los 
apotocios  adheridos,  abroquelados,  con  estípula 
do  igual  color  que  el  disco  propiamente  dicho, 
iompre  dñortoj  con  la  margen  engrosada.  Ha- 
bitan   obn  las  piedras  y  troi 9, 

RIZOCÉFALOS  (del  gr.  (5íja,  raíz,  y  «</«- 
\ij,  cabeza):  ni.  pl.  Zool.  Suborden  de  crustáceos, 
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de  la  clase  de  los  entomostrí i    orden   'le  Ion 

cirrópodos,  que  se  distinguen    por  los  siguientes 

caracteres:  cuerpo  no  seg ntado,  desprovisto  de 

patas,  en  forma  de  saco  ó  de  disco  lobulado,  con 
un  pedúnculo  corto  y  estrecho  del  que  parten 
filamentos  radiciformes  ramificados,  con  los  que 
se  sujetan  á  su  huésped;  manto  en  formadesaco, 
desprovisto  de  piezas  calizas,  con  una  abertura 
estrecha;  sin  boca  ni  aparato  digestivo;  los  tes- 
tículos, en  general  pares,  están  situados  entre 
lo  ovarios  y  desembocan  en  la  cámara  incuba- 
i  riz. 

Los  rizocéfalos  forman  un  grupo  do  crustáceos 
sumamente  extraño,  que  solo  por  las  analogías 
que  presentan  en  su  periodo  larvario  pueden  in- 
cluirse en  el  orden  de  los  cirrópodos  y  aun  en  la 
clase  de  los  crustáceos,  pues  llevada  en  ellos  la 
vida  parásita  hasta  el  último  grado  su  organis- 
mo sufre  una  gran  degeneración,  y  el  parásito,  que 
encuentra  satisfechas  la  mayoría  ó  quizá  todas 
sus  necesidades  sin  cambiar  de  huésped,  de  víc- 
tima mejor  dicho,  no  necesita  una  porción  de 
órganos  y  aparatos,  de  los  cuales  prescinde,  pues 
se  llegan  á  atrofiar,  y  su  organismo  queda  redu- 
cido á  la  más  simple  expresión;  su  cuerpo  no  es 
más  que  una  especie  de  masa  ó  de  saco  de  forma 
redondeada  ó  lobulada,  en  cuyo  interior  no  exis- 
te aparato  digestivo  ni  respiratorio  ni  circulato- 
rio, y  apenas  si  nervioso;  sólo  el  más  desarrolla- 
do, quizás  porque  el   aparato  encuentra  en  este 
género  de  vida  una  felicidad  ideal  que  no  le  exi- 
ge ningún   trabajo  y  trata  de   perpetuar  con  su 
descendencia,    es   el   aparato   reproductor,    pero 
aun  en  ellos,  haciendo  excepción  á  loque  de  or- 
dinario ocurre,  son  los  crustáceos  parásitos,  en 
los  cuales  el  macho  es  activo  y  libre  en  casi  to- 
da su  existencia,  aquí  no  existen  verdaderos  ma- 
chos, sino  que  son   hermafroditas.  Su  nutrición 
se  verifica  por  medio  de  los  filamentos  ramifica- 
dos que  absorben  los  jugos  ya  elaborados  del 
huésped  sobre  que  viven,  y  que  reparten  por  me- 
dio de  esta  especie  de  raíces  por  todo  su  cuerpo. 
En  cuanto  á  la  respiración,  es  cutánea  y  no  re- 
quiere aparato  especial  para  ella.  Respecto  á  su 
propagación  y  reproducción,  no  se  conoce   por 
completo  el  proceso  mediante  el  cual  tienen  lu- 
gar. De  los  huevos  salen  larvas  semejantes  á  los 
naupius  de  los  Balanus,   que  durante  cierto 
tiempo  llevan  vida  libre  y  completan  su  desarro- 
llo para  fijarse  luego  en  otro  crustáceo  y  comen- 
zar su  vida  parásita  y  con  ella  su  degeneración. 
Se  encuentran   estos  parásitos  siempre  sobre 
otros  crustáceos  decápodos,  unas  veces  en  el  ab- 
domen ó  cola,  como  en  los  canillaros  ó  cangrejos 
de  mar  ( Carcinus  mcaias),  la  Sacculina  carcini, 
que  se   fija  en  los  últimos  anillos  de  la  cola  y 
figura  una  especie  de  verruga  algo  menor  que  un 
guisante,  otras  en  el  abdomen  de  los  Pagurus, 
como  el   Peltogaster  paguri,  y  los  Apelles,  en 
las  Porcellana,  cual  el  Lerneodiscus  poreellane, 
ó  en  las  Callianassa,  contóla  Partkünopea  sub- 
terránea, etc.,  pero  siempre  haciendo  vida  pará- 
sita sobre  otros  crustáceos  superiores. 

RIZOCLONIO  (del  gr.  pifa,  raíz,  y  kXcík,  kXu- 
»ís,  ramo,  retoño):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
I  lUiiwloninm)  perteneciente  al  tipo  de  las  ta- 
lofitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  1  is  clorofi- 
ceas,  familia  de  las  Con ferbáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  aguas  dulces,  y  se  caracterizan 
por  tener  la  fronde  parenquimatosa,  de  igual 
grueso  en  toda  su  extensión,  á  veces  algo  ramo- 
sa, arraigada  por  su  base  y  por  el  ápice  de  las 
ramas,  que  descienden  verticalmente  y  son  sen- 
cillas y  muy  delgadas. 

RIZOCORALES  (del  gr.  jiífa,  raíz,  y  cora  I ) :  m . 
pl.  Paleoni.  Grupo  del  orden  de  las  cerospongias, 
clase  de  los  espongiarios  y  tipo  de  los  celenterea- 
dos, lian  recibido"  este  nombre  unos  fósiles  ci- 
lindricos y  encorvados  procedentes  del  terreno 
triáaico,  que  se  asemejan  por  los  dibujos  reticu- 
lados  ile  su  superficie  ó  los  que  presentan  al  cru- 
záis.' entre  sí  las  fibras  anastomosadas  de  las  ce- 
rospongias. Los  pertenecientes  al  género  Para- 
mondra  Buckland,  que  tienen  un  aspecto  piri- 
forme, alcanzan  el  extraordinario  tamaño  de  un 
metro,  presentándose  ademas  tipos  ramificados 
y  ganchudos  que  se  han  encontrado  en  los  estra- 
tos v  formaciones  del  terreno  llamado  quader- 
sandstein,  perteneciente  á  Sajonia,  y  que  han 
sido  descritos  por  el  paleontólogo  Geinitz;  tanto 
éstos  como  los  anteriores  pertenecen,  según  la 
opinión  casi  unánime  de  los  espongiólogos  y  pa- 
leontólogos, al  grupo  de  las  esponjas  corneas,  ,1c 
las  que  probablemente  son  moldes  internos. 
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Como  puede  so  pe  liarse,  los  esponjas  córneas 

no  han  del. ido  dejar  restos  fósiles  (pie  puedan 
clasificarse  con  entera  certidumbre;  sin  embargo 
de  esto  se  lian  encontrado  diseminados  en  dife- 
rentes formaciones,  abundantes  restos  masó  me- 
nos problemáticos  que  se  han  incluido  y  clasifi- 
cado dubitativamente  en  el  grupo  de  las  espon- 
jas.'aneas;  por  las  anteriores  razones, y  teniendo 
en  cuenta  el  modo  de  aglutinación  de  los  cuerpos 
'"  y  pequeños  granos  de  arena  que  alrede- 
dor de  su  cuerpo  incrustan  las  cerospongias  ac- 
tuales, ha  con  si  i  le  i  a' lo  Cárter  como  pertenecien- 
tes al  actual  género  Dysi 

neas  se  redondean  de  cuerpos  extraños,  tales 
como  granos  de  arena  y  espíenlas  de  otras  es- 
ponjas, unos  pequeños  cuerpos  sil  íceos  fijos  encon- 
trados en  la  caliza  perteneciente  al  terreno  car- 
bonífero inferior  de  Escocia. 

RIZOCRINO  (del  gr.  pi'(a,  raíz,  y  Kpivov,  lirio): 
m.  Zool.  Género  de  equinodermos  de  la  el  i 
los  crinoideos,  orden  de  los  articulados,  familia 
de  los  apíocrínidos,  que  se  distingue  de  los  res- 
tantes de  esta  familia  por  tener  únicamente  el 
primer  artejo  del  pedúnculo  excavado  y  trans- 
formado en  una  especie  de  copa;  las  punieras 
placas  radiales  contribuyen  á  la  formación  del 
cáliz;  brazos  sencillos,  con  los  artejos  fórmatelo 
alternativamente  sizigias,  ó  provistos  de  pínulas. 
Este  género  es  uno  de  los  poquísimos  que  aún 
hoy  existen  vivos  de  la  clase  de  los  crinoideos, 
que  en  pasadas  edades  geológicas  (V.  CRIKOI- 
deos)  alcanzó  gran  desarrollo.  La  especie  tipo 
de  este  género,  el  Bhizocrinusloffotensis  Síts.,  fué 
encontrada  á  gran  profundidad  cerca  de  las  i-las 
Loffoden;  mide  próximamente  unos  80  milíme- 
tros de  largo  y  se  encuentra  generalmente  fija  á 
las  piedras  del  fondo  óá  moluscos  muertos,  por 
medio  de  los  cirros  de  la  base  del  pedúnculo.  Se- 
gún Sars,  parece  que  este  género  es  sumamente 
afín  á  otro  fósil,  Bourgellicrinus,  del  cretáceo. 
Pourtales  encontró  esta  especie  también  en  el 
Gulf-Stream,  y  Carpentory  W.  Thompson  en  las 
costas  N.  de  Escocia.  Además  de  esta  espe 
ha  descrito  otra,  el  Eh  /.<  crin  u$  Ka  wsoni  Tourt. , 
de  Barbadas. 

RIZOCTONIA  (del  gr.  /Jija,  raíz,  y  Krdva,  yo 
mato):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Mkvtoctonia) 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia  de  los 
Discomicetos,  y  son  hongos  subterráneos  que  vi- 
ven sin  asociarse  sobre  raíces  de  diversas  plan- 
tas; tienen  el  peridio  diforme,  variado,  de  con- 
sistencia entre  cartilaginosa  y  carnosa,  semejan- 
te en  el  exterior  y  en  el  interior,  presentando 
una  capa  cortical  muy  delgada,  membranosa  y 
adherida,  de  cuya  base  nacen  los  rizoides,  que 
son  filiformes,  bisoideos,  y  por  los  cuales  I 
á  ponerse  en  contacto  unos  individuos  con  otros. 

RIZODONTE:  m.  Paleont.  Género  de  la  tribu 
de  los  glipfodictéridos,  familia  crosopterigios, 
orden  ganoideos,  grupo  de  los  paleicteos.  dase 
de  los  peces  y  tipo  de  los  vertebrados.  Caracte- 
rízase por  tener  las  nadadoras  pectorales,  a  sí  como 
las  nadaderas  ventrales, colocadas  muy  posterior- 
mente y  sobre  una  base  escamosa;  la  nadadera 
caudal  se  presenta  afilada,  alargada  y  estirada 
en  punta  v  tienen  bien  caracterizadas  dos  nada- 
deras dorsales;  faltan  por  completo  los  fulcros, 
v  las  escamas  preséntense  de  forma  redondeada 
y  algo  romboidales,  de  consistencia  nmy  fuerte 
y  con  adornos  bastante  profundos  y  manados; 
en  el  sitio  que  debían  ocupar  los  radios  bran- 
quióstegos  se  presentan  unas  placas  yugulares 
muy  anchas;  lo  más  característico  y  especial  para 
separar  al  género  Rhizodus  de  otros  cuan  ti 
la  misma  tribu  de  los  gliptodiptéridos  es  la  i  -- 
truel  ni  a  y  disposición  de  sus  dientes,  que  presen- 
tan un  gran  tamaño  y  tienen  los  bordes  cortan- 
tes cu  forma  de  escoplo,  poseyendo  ademas  una 
complicadísima  estructura  en  la  proximidad  de 
la  raíz,  pues  se  ve  que  los  pliegues  radiados  del 
cementóse  introducen  en  la  substancia  del  dien- 
te. Pertenecen  las  especies  del  género  /,VV 
que  fué  creado  por  Owen,  á  las  formaciones  de 
la  época  carbonífera,  siendo  sus  precursores  pro- 
bables en  la  arenisca  roja  antigua  del  terreno 
,i  los  géneros  Dendrodus  Owen  y  Poly- 
plocodus  Pander,  en  los  cuales  se  presenten  bas- 
tante claras  v  perceptibles  unas  bandas  de  ce- 
mento ramificadas  formando  una  especie  de  di- 
bujo serpentiforme. 

rizofaginos  (de  ritáfago  I:   m.    pl.    Zool. 
Tribu  do  insectos  del  orden  do  los  coleópteros, 
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familia  de  los  estafilínidos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  ofrece  este  género  de  insectos 
son  los  siguientes:  un  solo  lóbulo  en  las  maxi- 
las;  el  labro  oculto  debajo  del  epistoma;  las  an- 
tenas de  10  artejos;  el  protórax  uo  recubre  la 
base  de  los  élitros;  éstos  dejan  una  parte  del  pi- 
gidio  al  descubierto  ;  cavidades  cotiloideas  y 
completamente  tabicadas  por  detrás;  tarsos  he- 
terómeros  en  los  machos  y  pentámeros  en  las 
hembras. 

Esta  tribu  está  naturalmente  formada  si  se 
tiene  en  cuenta  el  número  de  artejos  de  las  an- 
tenas, la  diferencia  c[iie  existe  entre  los  tersos 
de  los  dos  sexos,  la  forma  general  que  preseuta 
el  cuerpo,  y  sobre  todo  la  de  las  cavidades  coti- 
loideas anteriores.  Los  primeros  estados  de  estos 
insectos  vienen  á  apoyar  más  aún  el  lugar  que 
les  corresponde  y  su  reunión  en  una  tribu  dis- 
tinta. En  efecto,  la  larva  es  pequeña,  alargada, 
un  poco  deprimida  y  blanquecina;  su  cabeza  es 
de  la  longitud  del  cuerpo,  redondeada  y  de  con- 
sistencia pergamiuosa  por  encima;  el  labro  es 
saliente  y  córneo;  el  mentón  es  carnoso  y  cuadra- 
do; la  lengüeta  pequeña,  y  sus  palpos  están  com- 
puestos de  dos  artejos;  el  segmento  prototorácico 
es  enteramente  córneo  por  encima;  los  que  si- 
guen á  éste  están  cubiertos  de  pequeñas  espinas 
dirigidas  hacia  atrás,  y  provistos  cada  uno  por 
encima  de  un  par  de  escudetes  que  aumentan  de 
tamaño  á  medida  que  pertenecen  á  segmentos 
posteriores.  Existe  además,  en  cada  lado  de  los 
segmentos  abdominales,  un  tubérculo  carnoso 
que  lleva  una  seda  larga  dirigida  hacia  afuera. 
Por  debajo  el  abdomen  presenta  largos  pelos 
dispuestos  en  series.  Esta  larva  vive  debajo  de 
las  cortezas,  eu  donde  se  forma  largos  surcos. 
Esta  tribu  no  contiene  más  que  el  género  Rizo- 
phag    . 

RIZÓFAGO  idel  gr.  pifa,  raíz,  y  (páyu,  yo  co- 
mo :  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  estafilínidos,  tribu 
de  los  rizofaginos.  Sus  caracteres  principales 
son:  mentón  transversal  cóncavo  y  escotado  por 
delante;  lengüeta  córnea,  pequeña,  alargada, 
truncada  en  su  extremo,  provista  de  dos  peque- 
ños apéndices  membranosos  y  ciliados;  lóbulo 
de  las  maxilas  ancho,  coriáceo,  guarnecido  de  pe- 
los espinosos  p>or  delante  y  en  su  mitad  anterior 
interna,  y  de  otros  más  largos  en  su  base;  palpos 
filiformes;  mandíbul  terminadas  en  una 

punta  simple  y  precedida  de  dos  pequeños  dien- 
tes ciliados;  cabeza  en  forma  de  triangulo  obtu- 
so y  un  poco  prolongado;  antenas  con  el  primer 
artejo  globuloso,  el  segundo  de  la  misma  forma, 
mas  pequeño,  el  tercero  largo  y  los  dos  últimos 
formando  una  pequeña  maza  oval;  el  pr 
un  poeo  lugo  ó  en  forma  de  uu  cuadrado  de  la- 
dos iguales,  apenas  escotado  en  súbase  y  con  sus 
los  posteriores  redondeados;  >  litros  largos, 
dejando  el  pigidio  parcial  ó  totalmente  al  des- 
cubierto;  patas  regulares;  fémures  muy  robustos; 
til 'ias  un  poco  ensanchadas  en  su  extremidad; 
tarsos  simples,  vellosos  por  debajo  y  con  escude- 
tes simples;  el  pirosternón  muy  dilatado  por  de- 
trás, cortado  rectamente  y  sin  recubrir  más  que 
una  parte  de  la  porción  horizontal  del  mesoster- 
nún ;  el  cuerpo  largo,  delgado,  paralelo,  glabro, 
cilín  Irico  ó  deprimido. 

Estos  insectos  son  de  pequeño  tamaño,  negros 
ó  ferruginosos,  y  se  encuentran  exclusivamente 
debajo  de  las  cortezas  de  los  árboles  muertos  ó 
en  los  hormigueros.  En  la  actualidad  no  se  co- 
nocen masque  unas  20  espe  ies,  casi  todas  ellas 
pertenecientes  al  hemisferio  boreal  eu  los  dos 
continentes. 

Independientemente  de  la  estructura  de  los 
tarsos,   los  machos  se  distinguen  de  sus  hem- 
bras por  la  presencia  de  un  pequeño  segmento 
adicional,  y  por  su  cabeza   más  gruesa  y  el  pro- 
\  más  estrecho. 

RIZOFÍLIDO  del  gr.  pifo,  rafa,  y  <pí\os,  aman- 
te :  111.  Bol.  Género  de  plantas  fü 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofites,  clase  de 
las  algas,  orden  de  las  rodoficeas,  familia  de 
las  Rodimeniáceas,  cuyas  especies  tienen  la  fron- 
de lineal,  comprimida,  plana,  casi  pin  nada,  di- 
na, surcada  por  una  falsa  costilla  sobre  la. 
cual  se  hallan  situados  los  conceptácnlos,  los 
cuales  contienen  muchos  favelidios  esféricos  si- 
tuados entre  filamentos  dieotómicamente  divi- 
didos, los  cuales  salen  radiantes  de  una  placenta 
basilar.  Sus  esporas  son  diminutas,  ovoideas,  de 
color  rosado  purpúreo  y  provistas  de  una  mem- 
brana hialina  muy  delgad  1. 


Rhizophyllis  dentóla  JIout.  -  Alga  cuyas  raí- 
ces son  articuladas,  diáfanas,  capilares,  y  se  fijan 
sobre  las  lléneles  de  otras  plantas  acuática 
mando  en  su  ápice  uu  disco  ó  cúpula  orbicular; 
fronde  lineal  de  una  a  des  pulgadas  de  longitud, 
lamina],  lisa  en  estado  fresco  y  con  una  falsa 
costilla  que  sólo  se  marca  cuando  la  planta  se 
encuentra  seca,  de  color  rosado  y  á  veces  pur- 
púreo intenso,  ahorquilladobíiida,  con  los  seg- 
mentos alternos,  festoneadodentados  por  uno  ó 
por  anillos  lados,  y  generalmente  marcados  hacia 
su  ápice  con  líneas  radiantes  como  el  varillaje 
de  un  abanico,  visibles  sólo  con  el  auxilio  del 
microscopio;  conceptácnlos  ordenados  en  series 
sóbrela  costilla,  de  medio  milímetro  de  diáme- 
tro y  de  color  rojo  muy  intenso.  Habita  en  el 
Mar  Mediterráneo. 

RIZÓFILO  (del  gr.  pifa,  raíz,  y  <p[\os,  aman- 
te): m.  Fakont.  Género  de  la  familia  de  los  cis- 
tóforos,  suborden  expleta,  orden  rugosos,  sub- 
clase de  los  zoantarios,  clase  de  los  antozoai  ios 
y  tipo  de  los  celentereados.  Es  un  coral  paleo- 
zoico, sencillo  y  libre,  cuyos  tabiques  se  encuen- 
tran distribuidos  conforme  á  la  simetría qne  per- 
tenece á  las  formas  bilaterales  mas  perfectas;  dé- 
los cuatro  septos  primarios,  unos  se  hacen  notar 
por  su  mayor  tamaño  y  otros  por  su  extremada 
pequenez,  estando  entonces  colocados  en  ver- 
daderas fosas  septales;  en  el  interior  del  cáliz 
hay  unas  formaciones  precedentes  de  laendoteca, 
de  origen  y  consistencia  vesiculosos  y  que  le  lle- 
nan casi  por  completo.  El  género  Rhizophyllum 
se  presenta  como  un  polipero  simple  seruicónico, 
algo  parecido  al  característico  é  importante  gé- 
a;  la  muralla  está  engrosada  con  el 
epiteco  y  presenta  prolongaciones  ó  apéndices 
radicitormes;  los  tabiques  tienen  un  escaso  ó  casi 
nulo  desarrollo,  y  el  opérenlo  está  constituido 
por  una  sola  pieza.  El  genero  Rhizophylh 
creado  por  Lindstrom,  y  se  encuentra  re] 
en  los  diversos  pisos  del  terreno  silúrico  en  unión 
con  el  Goniophyllum,  que  le  es  muy  semejante, 
distinguiéndose  sólo  por  su  forma  cuadrangular, 
con  el  cáliz  profundo  y  numerosos  t 
desarrollados  que  en  el  anterior,  y  que  llegan 
casi  hasta  el  centro  del  misino;  los  septos  prima- 
rios se  hallan  situados  en  la  linea  media  de  las 
cuatro  caras  del  cáliz  y  salen  bastante  más  que 
los  otros;  en  el  interior  existen  tabiques  infundi- 
buliformcs,  que  unidos  entre  sí  por  numerosos 
travesanos  forman  uu  tejido  celular;  el  opérenlo 
se  compone  de  cuatro  piezas  pares  que  se  unen 
en  su  centro  por  las  puntas, 

RIZOFISO  del  gr.  /iija,  raíz,  y  (pvaa.  \ 
f.  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la  clase  an to- 
zóos, orden  de  los  sifonóforos,  que  se  caracteri- 
zan por  tener  el  cuerpo  libre,  transpiren: 
tical,  prolongado,  que  termina  superiormente 
poruña  vejiga  aérea;  varios  lóbulos  laterales, 
oblongos  ó  filiformes,  están  dispuestos  en  una 
serie  ó  en  roseta,  y  penden  por  debajo  una  ó  va- 
rias sedas  tentacnlares. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Khizi 

.  qne  h  ibita  cu  el  Mediterráneo,  y  de 
la  cual  ha  hecho  Dellc  Chiaie  su  descripción. 

Este  singular  rizoliso,  dice,  fué  conocido  de 
>'  i.  y  Perón;  pero  sus  caracteres  no  -  d 
terminaron  bien  basta  que  le  piule  estudiar  vi- 
ro. Sus  atributos  consisten  en  tener  un  eje  co- 
mún, horizontal  y  contráctil,  que  comienza  por 
una  ventosa  ovalada,  con  una  abertura  bilabia- 
da;  en  el  interior  se  distingue  un  grupo  de  otras 
pequen1  Léntica  forma;  las  que  si- 

guen después  son  una  tercera  parte  más  pi  que- 
nas, y  están  tijas  en  el  eje  de  que  acabamos  de 
hablar,  que  en  el  lado  opuesto  es  el  punto  de 
inserción  de  los  ascidios,  los  cuales  tieneu  inte- 
riormente el  estómago  cubierto  de  cuerpos 
rillentos  que  constituyen  el  ovario.  Este  rizofiso 
es  apenas  visible  eu  la  superficie  de  las 
aunque  el  cielo  esté  sereno;  el  movimiento  ins- 
tantáneo de  dilatación  y  contracción  desús  ven- 
tosas le  redondea,  estando  éstas  fijas  en  un  eje 
de  color  amarillo  pardusco. 

RIZÓFORA    del  gr.  pn'a,  raíz,  y  $op<Ss,  porta- 
dor): f.    Bol.    Genero  de    plantas   1  l 

n-ntc  a  la  familia  de  las  Rizoforáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  márgenes  de  los  es 
-  de  la  región  tropical,  y  son  (llantas  ar- 
bóreas, con  las  hojas  opuestas,  enterísimas,  lam- 
piñas, con  estípulas  interpeeiolares  caedizas,  pe- 
dúnculos axilares  bi  ó  trífidos,  cáliz  provisto  de 
bráctea  cupuliforme  y  flores  grandes:  cáliz  con 
el  tubo  soldado  con  el  ovario,  y  limbo  cuadri- 


partido, con  las  lacimias  dos  ó  tres  veces  más 
¡ue  el  tubo;  corola  de  cuatro  pétalos  in- 
11  la  margen  de  un  anillo  carnoso  que  re- 
viste la  1  erior  del  tubo  calicinal, 
nos  con  las  lacinias  del  cáliz,  acuminados  en  el 
ápice;  ocho  á  12  estambres  insertos  con  li 
talos,  y  de  ellos  cuatro  epipétalos  ron  los  filamen- 
tos muy  cortos,  casi  nulos:  las  anteras  introrsas, 
biloculares,  oblongolineales,  acuminadas,  inser- 
tas por  la  base  y  longitudinalmente  dehiscentes, 
ovario  seminífero,  bilocular  en  la  parte  adheri- 
da al  cáliz,  cuadriovulado  y  con  la  parte  libre 
maciza,  aovada,  carnosa  y  bruscamente  adelga- 
zada en  un  estilo  corto  y  cónico;  fruto  coriáceo, 
casi  aovado,  ceñido  en  su  1  ase  por  el  limbo  del 
cáliz,  acrecido  y  revuelto,  unilocular  y  monos- 
permo por  aborto,  y  llevando  en  su  ápice  la  se- 
milla invertida,  la  cual  germina  dentro  del  fru- 
to, originando  una  raíz  alargada  y  mazuda  que 
perfora  el  pericarpio. 

La  Rhizophora  Mangle  Linneo,  especie  que 
abunda  en  el  Brasil,  en  las  Antillas  y  en  Filipi- 
nas, produce  por  incisiones  un  producto  balsá- 
mico muy  empleado  en  los  países  como  cicatri- 
zante, el  cual  se  aplica  especialmente  sobre  las 
heridas  ulcerosas  por  medio  de  fricciones  en  la 
parte  afectada,  y  se  usa  también  al  interior  como 
balsámico  y  vulnerario. 

Este  balsamo  es  un  líquido  espeso  que  aumen- 
ta de  consistencia  con  el  tiempo,  formándose 
en  su  superficie  una  película  casi  seca.  Su  color 
es  gris  pardo,  bastante  obscuro  y  opalino;  su 
olor  graso  y  aromático,  y  el  sabor  casi  nulo.  Xo 
se  disuelve  completamente  en  el  alcohol  de  93° 
en  frío,  pero  se  puede  lograr  la  disolución  per- 
1  medio  del  calor.  La  disolución  alcohóli- 
ca paicial  obtenida  en  frío  resulta  blanquecina, 
y  deja  depositar  un  cuerpo  glutinoso  y  pegajoso 
de  color  grisáceo.  Su  disolución  en  el  éter  tam- 
poco es  completa  en  frío,  resultando  turbia  al 
principio,  aunque  se  aclara  después  por  reposo; 
en  caliente  se  disuelve  por  completo,  y  la  diso- 
lución es  transparente  desde  el  princ 

La  misma  especie  produce  también  el  quino 
de  Colombia. 

RIZOFORÁCEAS  (de  rizó/ora  I:  f.  pl.  /¡oí.  Fa- 
milia de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  fa- 
enas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
délas  dicotili  cien  délas  dial  i  pétalas 

ínferovárieas.  Son  árboles  y  arbustos,  con  las 
hojas  opuestas,  sencillas,  provistas  de  estipulas 
interpeeiolares.  caedizas,  rara  vez  alternas  y  sin 
estípulas   ( .1  .    C  -  I  :  el 

t  illo  se  sostiene  en  el  fondo  délas  aguas  por  me- 
dio de  largas  raíces  adventicias:  las  flores  son 
regulares,  hermafroditas,  rara  vez  polígamas 
■  dispuestas  generalmente  en 
espiga  ó  racimos  sencillos  ó  compuestos,  y  tienen 
sus  verticilos  formados  por  un  número  de  piezas 
muy  variable,  puesto  que  son:  de  cuatro  en  el 
género  MhizopJiora,  cinco  á  seis  en  el  Ceriops, 
cinco  á  ocho  eu  elgénero   '  <,yochoál5 

en  el  género  Bntguiera;  el  cáliz,  la  corola  y  el 
andróceose  sueldan  formando  un  tubo  cilindrico 
o  acampanado;  los  pétalos  abortan  algún. 1 

irpus,  Plcesiantha);e\  andróceo  com- 
prende dos  verticilos  alternos  de  estambres,  con 
las  anteras  introrsas.  ordinariamente  con  enano 
sacos  '¡ue  se  abren  longitudinalmente,  y  rara  vez 
tos  d  ■  sacos  polínicos  en  mayor  número, 
que  se  abren  todos  al  mismo  tiempio  por  medio 
ele  una  sola  valva  (Rhizophora);  los  estambres 
sufren  algunas  veces  un  desdoblamiento  que  au- 
menta su  número  (Haplopetalwm.,  Casi 

>.'■•'   unas  espeí  ii  -  del  género  I '. 
li/les);  el  pistilo  está  generalmente  soldado  con 
los  verticilos  externos   en  toda  la  longitud   del 
ovario,    que   resulta    entonces   completamente 
infero,  pero  á  veces  esta  soldadura  no  tien 
más  que  en   la   parte  inferior  del  ovario. 
tando  éste  seminífero  (< 

aun  puede  no  tener  lugar  en  ninguna  porción, 
resultando  entonces  el  ovario  completamente 
supero  (Cosí  .  11  núme- 

ro de  los  carpelos  puede  ser  igual  al  de  le- 
lo- (  Bntguiera  )  ó  menor,  reduciéndose  por  ejem- 
plo, á  tres  (l 

por  el  contrario,  puede  aumentarse  elev 
hasta  12,  en  una  flor  ele  cuatro  a  seis  j 
(Crossost  Los  carpeloses  tan  sol- 

dados y  generalmente  cerrados,  conteniendo  en 
cada  celda  ordinaria      ■  í-óvulos  anáti 

colaterales,  colgantes,  con  rafe  interno,  rara  vez 
cuatro  óvulos  ( Gynotrochis),  ó  muchos  (  i 
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calyx,  Plcesiantha);  otras  veces  los  carpelos  no 
están  cerrados  completamente  ( Haplopetalum, 
opetalum),  y  aun  abiertos  por  completo, 
con  placen tación  parietal  (Kandelliay  algunas 
ilil  género  Üarallia);  los  estilos  rara 
vez  están  libres  (Combrt  tocarpus,  Anisophyllea), 
y  lo  más  general  es  que  se  suelden  formando  un 
estilo  único  con  estigma  entero  ó  lobulado;  el 
fruto  es  generalmente  un  aquenio  ( JVlizophora, 

I,  6  una  baya  ( Qynotrochis),  rara 
una  cápsula  con  dehiscencia  loculicida  (Macari- 
siaj,  ó  septicida  (Crossostiles,  Weihea);  la  se- 
milla algunas  veces  alada  (Macariíia),  y  que  con 
mucha  frecuencia  germina  antes  do  que  el  fruto 
se  desprenda  'le  la  rama  (Rhizophora),  contiene 
un  embrión  recto  6  encorvado,  rara  vez  macró- 
poilo  (Anisophyllea),  raras  veces  provisto  de  un 
albumen  carnoso  (Crossostili  s,  '  'aralliaj,  y  más 
generalmente  sin  albumen  (Anisophyllea,  fíc- 
, ,  \ps  y  Rizophora),  con  el  plano  medio  del  em- 
brión coincidiendo  con  el  plano  de  simetría  de 
de  la  semilla. 

Las  Rizoforáceas  producen  abundante  tanino 
y  materias  colorantes,  originando  productos  as- 
tringentes  y  sirviendo  para  curtir.  Las  plantas 
tle  esta  familia  tienen  gran  relación  con  las  de 
las  Onagrariáceas,  y  por  los  géneros  que  tienen 
el  pistilo  libre  se  relacionan  también  con  las  Li- 
trariáceas,  diferenciándose  de  ambas  familias 
por  la  existencia  de  las  estípulas  y  por  tener  los 
óvulos  liiponastros. 

Habitan  casi  todas  en  los  países  tropicales,  y 
en  su  mayor  parte  en  los  terrenos  cenagosos  de 
las  márgenes  de  los  estuarios.  Se  conocen  unas 
:>0  especies  pertenecientes  á  17  géneros,  con  los 
cuales  se  han  formado  tres  tribus,  del  modo  si- 
guiente: 

1.a  Rizo/oreas:  Hojas  opuestas;  semillas  sin 
albumen.  Rhizophora,  Ceriops,  Bruguiem,  Ha- 
phopetalum. 

2.a     Oaraliéas:  Hojas  opuestas;  semillas  pro- 
vistas de  un  albumen  carnoso.  Carallia,  Gyno- 
Weihea,  Cassipourea,  Handellia, 

3.a  Anisofileas:  Hojas  esparcidas;  semillas 
desprovistas  de  albumen.  Combretoca rpus,  Ani- 
so¡  hyllea,  Macarisia,  Bruguiera. 

RIZOGO:  ni.  Bol.  (¡enero  de  plantas  (Rhizo- 
(finó)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bigno- 
niáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  fruticosas,  re- 
torcidas, con  las  ramas  alternas  ó  tricótomas, 
horizontales,  espinescentes,  y  las  hojas  en  las  ra- 
mas nuevas  alternas  y  cortamente  pecioladas,  y 
en  las  viejas  en  verticilos  ternarios  aproxima- 
dos, generalmente  sencillas,  trasovadas  ú  ovales- 
oblongas,  enterísimas;  llores  axilares  solitarias, 
rara  vez  geminadas  ó  teinadas,  cortamente  pe- 
diceladas,  amarillas  y  muy  vistosas,  naciendo 
sobre  las  ramas  viejas  entre  hacecillos  de  hojas; 
cáliz  acampanado,  con  cuatro  ó  cinco  dientes; 
corola  hipogina,  con  el  tubo  corto  y  la  garganta 
ancha,  embudada  y  el  limbo  quinquélobo,  casi 
bilabiado,  con  los  lóbulos  casi  iguales,  el  ante- 
rior mediano,  algo  mayor;  estambres  insertos  en 
el  tubo  de  la  corola,  cinco  ó  alguna  vez  siete 
fértiles,  los  dos  anteriores  algunas  veces  más 
largos,  cortamente  salientes,  con  las  anteras  bi- 
loculares  y  las  celdas  erguidas,  paralelas,  algo 
separadas  en  la  base  y  no  aristadas;  ovario  bilo- 
cular,  con  los  óvulos  anátropos,  numerosos,  inser- 
tos sobre  ambas  caras  del  tabique  medianero; 
estilo  sencillo  y  estigma  bilamelar;  el  fruto  es 
una  cápsula  cortamente  pedicelada,  de  forma 
lenticular, comprimida,  elíptica,  largamente  [au- 
nada, papirácea,  bilocular,  bivalva,  con  las  val- 
vas perpendiculares  al  tabique  seminífero  ¡semi- 
llas numerosas,  transversales,  comprimidas,  or- 
biculares, elípticas,  grandes,  rodeadas  por  una 
membrana  ancha  en  forma  de  aleta,  con  el  borde 
desgarrado  y  sinuoso;  embrión  sin  albumen,  or- 
i  itropo,  con  la  raicilla  centrífuga, 

RIZOGONIA  del  gr.  ími,  raíz,  y  ywvla,  án- 
gulo): f.  Bol.  Género  de  plantas  (Rhizogonia) 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofítas,  clase  de  bis 
hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia  de  los 
Discomicetos,  cuyas  especies  son  pequeñas,  mivj 
dinas,  agregadas,  libres  ó  adheridas,  sin  talo,  \ 
habitan  sobre  lis  raíces,  musgos,  hongos  j  oti  is 
plantas  en  descomposición.  Se  caracterizan   poi 

su  peridio  casi  redondo,  cartilágine 

su  capa  cortical   muy  delgada  y  membranosa, 
inseparable,  y  sus  esporidios  garzos,  emergí  nti 
en  ambas  caras  de  I  a  fronde. 

RIZOIDE  (del  gr.  filfa,  raíz,  y  cldoi,  aspecto): 
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m.  Bol.  Nombre  conque  se  designan  en  la  Ana- 
tomía vegetal  los  órganos  que  sirven  para  fijar  las 
algas  sobre  el  fondo  de  los  ríos,  lagos  y  mares. 
No  todas  las  algas  están  dotadas  de  estos  órga- 
nos, pues  una  gran  parte  de  ellas  son  flotantes 
y  días  permanecen  adheridas  por  su  base  al 
fondo  desde  su  origen,  sin  necesitar  para  ello 
órganos  especiales ;  pero  en  muchas  algas,  espe- 
cialmente en  las  especies  no  flotantes  de  regular 
tamaño,  existen  unos  óiganos  radiculares,  de 
estructura  celular  y  á  veces  ramificados,  los  cua- 
les, penetrando  entre  las  grietas  de  las  rocas  del 
fondo,  se  adhieren  fuertemente  á  éstas,  sil  viendo 
de  órganos  de  fijación.  Estos  órganos  no  pueden 
confundirse,  sin  embargo,  con  las  verdaderas 
raíces,  las  cuales  no  existen  nunca  en  las  algas 
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y  se  diferencian  siempre  por  carecer  de  pilón-iza 
y   no  servir   para   la  absorción    de  las  ma 
exi-tentes  en  el  suelo.  Los  rizoides  se  pueden 
notar  bien  en  la  base  varias  algas,   "molas  de  los 
géneros  Laminaria,  Alaria,   Hafdigia,  / 
etc. 

RIZOMA:   m.   Tallo  horizontal  y  subterráneo; 
como  el  del  lirio  común. 

-Rizoma:    fíat.    Consiste   la  especialidad  de 
estos  tallos  en  que  en  vez  de  vegetar  al  aire  li- 
bre lo  efectúan  en  el  interior  de  la  tierra,  poi 
lo  que  los  botánicos  antiguos  consideraban 
órganos  como  raíces,   aun  cuando  hoy  e- 
mostrada  su  verdadera  naturaleza  por  su  i 
de  formarse,  su  desarrollo,  su  estructura  anató- 
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Rizoma  definido  de  Zarzaparrilla  de  ios  arenales 


mica,  y  sobre  todo  por  el  carácter  decisivo  de  po- 
der originar  hojas  y  ramas  aéreas,  cosa  que  nunca 
sucede  con  las  raíces  verdaderas. 

Los  rizomas  son  casi  siempre  cilindricos,  alar- 
gados ó  algo  aplanados,  y  se  hallan  dirigidos  en 
sentido  horizontal  ó  ligeramente  oblicuo,  pre- 
sentando por  el  lado  superior  hojas  y  ramas  y 
por  el  inferior  raíces  adventicias  que  sirven  para 
nutrirles.  Hay  algunos  rizomas  que  siguen  la 
dirección  vertical,  crecen  por  uno  de  sus  extre- 
mos y  se  destruyen  por  el  opuesto,  como  sucede 
con  el  de  la  Primavera  oficinal,  pero  lo  ordina- 
rio es  que  sean  más  ó  menos  exactamente  hori- 
zontales, como  sucede  con  los  rizomas  de  los  jun- 
cos, lirios  y  heléchos. 

Desde  el  punto  de  vista  de  su  vegetación,  se 
pueden  considerar  los  rizomas  divididos  en  dos 
grandes  grupos:  el  de  los  rizomas  determinados, 
y  el  de  los  indeterminados.  Se  llaman  determina- 
dos ó  definidos  aquellos  que  carecen  de  una  yema 
terminal  y  cuyo  crecimiento  anual  es  debido  á 
la  formación  de  una  rama  horizontal  producida 
por  una  yema  situada  en  la  axila  de  una  de  las 
hojas  radicales,  después  que  el  vértice  del  rizoma 
se  ha  transformado  en  tallo  florido,  y  el  cual  mue- 
re una  vez  verificada  la  fructificación  siendo  sus- 
tituido por  la  nueva  rama.  Estos  rizomas  son  los 
más  frecuentes,  y  en  ellos  puede  reconocerse  el 
número  de  años  que  han  vegetado  por  las  cica- 
trices que  presentan,  las  cuales  corresponden  á 
cada  uno  de  los  tallos  aéreos  que  llegaron  a  des- 
envolverse y  á  florecer  y  fructificar.  Ejemplo  de 
esta  clase  de  rizomas  es  el  del  Polygonatum  mi- 
gare, 

I, iis  rizomas  indeterminados  son  aquellos  que 
llevan  en  su  extremo  una  yema  terminal  desti- 
nada á  prolongarlos  por  aquel  extremo  indefini- 
damente, á  la  vez  que  van  destruyéndose  lenta- 
mente por  el  otro.  Sus  ramas  tímidas  nacen  en 
este  ciso  de  las  axilas  de  hojas  que  casi  siem- 
pre  quedan  reducidas  :i  escamas.  Ejemplo  de  este 
clase  de  rizomas  es  el  del  trigo  rastrero  (  Teiti- 
.■ii ni  i-  pens). 

I. iis  rizomas  presentan  en  general  los  caracte- 
res de  organización  y  estructura  que  correspon 
den  ala  clase  de  plantas  deque  forman  parte, 
pero  i  causa  del  medio  en  que  viven  ofrecen  al- 
gnnas  particularidades  dignas  de  tenerse  en  cuen- 
ta para  su  reconocimiento.  Su  epidermis  carece 
le  eslomas,  la  corteza  es  muy  gruesa,  calece  de 

clorofila,  y  la  medula  queda  muy  reducida,  tal 


tando  generalmente  en  la  parle  exterior  los  teji- 
dos gruesos  colenquimatosos  ó  cscleienquimato- 
sos,  y  cuando  existen  se  encuentran  de  ordinario 
menos  abundantes  que  en  la  paite  central.  Los 
únicos  elementos  del  leño  verdaderamente  liqni- 
ficadosson  los  vasos,  que  se  encuentran  incluidos 
en  el  parénquima  formado  por  células  de  paredes 
delgadas  y  membranosas. 

Los  rizomas  de  las  plantas  criptogramas  vas- 
culares varían  mucho  según  sean  de  equisetáceas, 
rizocárpeas  ó  polipodiáceas,  pero  en  tedos  ellos 
domina  el  tejido  celular,  que  presenta  una  colo- 
ración verdosa  en  los  rizomas  frescos  y  rojiza  en 
los  secos,  y  este  tejido  celular  formado  casi  siem- 
pre por  elementos  de  paredes  ruinosas,  es  denso 
en  su  parte  exterior  y  aparece  atravesado  por 
unas  laminas  de  prosénquima  obscuro  que  for- 


/.-  .    .      .       muda 

man  uní    ona  más  o  menos  continua,  como  por- 

i  huí.-  irregulares  de  un  anillo  fragmentado.  I  os 

líos  vasculares,  forman  uno  ó  dos  círculos 
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que  divideD  en  dos  partos  desiguales  la  sección 
transversal,  quedando  la  parte  externa  comple- 
tamente  desprovista  de  ellos.  Estos  hacecillos 
son  concéntricos  con  el  leño  central,  y  están  ro- 
dead is  por  una  zona  de  prosénquima  obscuro 
semejante  al  que  suele  existir  en  la  parte  i  b  i 
na.  Las  rizomas  <le  las  polipodiáceas  y  rizocár- 
peas presentan  restos  de  los  pecíolos  de  los  ra- 
quis de  las  frondes,  mientras  que  los  de  las  equi- 
setáceas carecen  de  estos  restos. 

Los  rizomas  de  las  plantas  monocotiledóneas 
constan,  examinadas  de  fuera  á  dentro,  de  los 
siguientes  elementos:  1."  la  epidermis,  reforzada 
por  una  hipodermis  de  varias  lilas  de  células  del 
parénquima  cortical,  ó  en  reemplazo  de  estos 
-  un  falso  súber;  2.°  el  parénquima  corti- 
cal, casi  siempre  muy  desarrollado,  y  cuyos  ele- 
mentos más  internos  tienden  á  adoptar  una  dis- 
posición radiante;  3."  la  endodermis,  casi  siem- 
pre muy  bien  desenvuelta,  y  4."  el  leño,  com- 
puesto  de  hacecillos  dispuestos  en  uno  ó  varios 
círculos,  ó,  al  parecer,  esparcidos  en  medio  de 
un  parénquima  que  recibe  el  nombre  de  me- 
dula. 

Los  rizomas  de  las  plantas  dicotiledóneas,  exa- 
minados en  una  sección  transversal,  presentan 
de  hiera  a  dentro  las  siguientes  zonas:  1."  la  epi- 
dermis, ú  en  su  lugar  algunas  series  de  células. 
constituyendo  un  súber  ó  corcho;  2.a  la  corte/a, 
bastante  gruesa,  formada  por  el  parénquima  li- 
bérico  y  terminada  por  la  endodermis,  si  bien 
puede  hallarse  esta  última  capa  tanto  en  la 
parte  media  de  la  corteza  como  cerca  de  la  epi- 
dermis ó  súber,  y  aun  faltar  por  completo;  3. *  la 
zona  generatriz,  compuesta  de  varias  series  de 
células  pequeñas  muy  apretadas  entre  sí  y  pro- 
longadas en  el  sentido  tangencial;  4.a  el  leño, 
constituido  por  hacecillos  fibrosovasculares  dis- 
puestos en  anillos  concéntricos  y  separados  entre 
sí  por  líneas  radiantes  de  tejido  parenquiniatoso, 
conocidas  con  el  nombre  de  radios  medulares;  y 
5."  la  medula,  formada  de  tejido  parenquimato- 
so.  zona  casi  siempre  situada  en  el  eje,  y  cuyo 
desarrollo  puede  ser  muy  variable,  según  la  edad 
y  la  especie  del  vegetal,  llegando  en  ocasiones  á 
des  i  [  irecer  casi  por  completo. 

RIZONEMO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  escara- 
■-.  tribu  de  los  melolontinos.  Los  caracteres 
que  distinguen  este  género  de  insectos  son  los 
siguientes:  mentón  cuadrado;  su  parte  ligular 
mucho  más  estrecha  que  él,  corta,  entera  ó  un 
poco  sinuada;  el  lóbulo  externo  de  las  maxilas 
pluiidentado;  el  último  artejo  de  los  palpos  la- 
biales oval;  el  segundo  y  el  cuarto  de  los  maxi- 
lares alargados,  casi  iguales}-  fusiformes;  el  la- 
bro corto,  vertical,  muy  escotado  y  ciliado;  ca 
beza  casi  cuadrada;  epistoma  tapando  los  órga- 
nos bucales,  separado  de  la  frente  por  fino  surco 
rlcxuoso,  más  ó  menos  escotado  por  delante; 
antenas  de  10  artejos,  los  últimos  formando  una 
maza  oblonga  en  los  dos  sexos;  protórax  muy 
aie  lio,  un  poco  transversal,  un  poco  anguloso 
sobre  los  lados,  casi  recto  en  su  i  ¡ase,  con  ó  sin 
diente  en  medio  de  ésta;  élitros  nn  poco  con- 
vexos; patas  robustas;  tibias  anteriores  fuerte- 
bidentadas;  tarsos  espinosos,  con  el  pri- 
mer artejo  de  los  posteriores  extremadamente 
largo,  el  último  de  todos  muy  grande  y  muy 
robusto;  escudetes  un  poco  desiguales,  largos, 
de  bordes  paralelos;  pigidio  grande,  vertical  y 
de  lados  iguales;  abdomen  muy  corto,  su  quinto 
segmento  más  grande  que  los  otros. 

Este  género  contiene  dos  especies:  Rhizonemus 
ambitiosus  y  Tthiz.  virescens  Dejean.  Estos  in- 
sectos son  de  gran  tamaño,  más  ó  menos  robus- 
tos, de  colores  variables,  generalmente  metáli- 
cos, y  originarios  del  Brasil. 

RIZONIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Khizo- 
niiim)  perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas, 
cía  de  los  musgos,  orden  de  los  bruñidos,  fa- 
milia de  los  liliáceos,  cuyas  epeciea  habitan  en 
nia,  y  son  perennes,  pequeños,  con  los  ta- 
llo-, dimorfos,  los  estériles  frondiformes,  con  las 
hojas  alternas,  y  los  fértiles  muy  cortos  ó  casi 
nulos,  con  las  hojas  empizarradas;  cofia  acapu- 
chonada,  aleznada  en  su  ápice;  esporocarpio 
terminal,  simétrico  en  su  base,  con  opérculo  pi- 
lludo y  persistencia  doble,  el  exterior  con  16 
dientes  lanceolados,  acuminados,  y  el  interior 
formado  por  una  corona  membranosa  reticnla- 
da,  terminada  en  su  ápice  en  16  pelos,  éntrelos 
cuales  existen  otros  más  pequeños  alternos. 

RIZOPERTA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
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orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  lampíri- 
dos, tribu  de  los  bostriquinos.  Estegénerode  in 

sci  I  i's  está  eaiaetci  izado  por  presentar  el  mentón 
transversal,  ligeramente  redondeado  por  delan- 
te; lengüeta  alargada,  entera,  muy  vellosa  en 
su  extremidad;  el  último  artejo  de  los  palpos 
labiales  muy  largo,  fusiforme,  el  de  los  maxila- 
res muy  largo,  cilindrico  y  algo  abultado;  las 
mandíbulas  anchas,  fuertemente  dentadas,  pro- 
vistas de  un  diente  entero  é  interno  cerca  de 
su  vértice;  labro  saliente,  truncado  á  cada  lado 
por  delante  y  ciliado;  cabeza  corta  y  recubierta  : 
antenas  de  10  artejos,  el  primero  y  segundo 
gruesos,  los  que  siguen  j  éstos  muy  pequeños  y 
apretados,  iguales,  y  los  últimos  formando  una 
gran  maza;  protórax  globuloso,  rugoso  y  tuber- 
culado  por  delante;  élitros  largos,  cilindricos, 
punteados  en  estrías,  oblicuamente  declives  en 
su  extremidad; patas  cortas;  tibias  provistas  por 
fuera  de  una  serie  de  dientecitos;  tarsos  con  el 
primer  artejo  apenas  visible  por  encima,  el  se- 
gundo y  cuarto  cortos,  iguales,  y  el  quinto  muy 
largo;  escudetes  pequeños;  cuerpo  largo  y  cilin- 
drico. 

Los  insectos  de  este  género  varían  mucho  en 
sus  colores,  forma  del  protórax,  la  de  los  élitros, 
que  son  generalmente  redondeados  é  inermes 
en  su  extremidad.  Algunas  especies  propias  de 
América,  entre  ellas  el  Kkizopertha  bicomis 
Weber,  se  distingue  á  primera  vista  de  las  de- 
ni, is  por  su  color  gris  ceniciento,  variado  de 
blanquecino,  su  protórax  con  dos  pequeños  cuer- 
nos dirigidos  hacia  adelante,  sus  tegumentos  tu- 
berculosos por  encima  y  sus  élitros  provistos  de 
costillas  salientes. 

RIZOPLEGMA:  f.  Paleont.  (¡enero  de  la  fami- 
lia de  los  esponjosféridos,  orden  de  los  espongú- 
ridos,  clase  de  los  radiolarios  y  tipo  de  los  pro- 
tozoos. El  esqueleto  es  esponjoso  y  se  compione 
en  toda  su  totalidad  de  un  verdadero  agregado 
irregular  en  su  distribución  y  en  su  número  de 
cámaras  incompletas,  teniendo  exteriormente  la 
totalidad  de  dichas  agregaciones  la  forma  esfé- 
rica, á  veces  con  ciertas  tendencias  á  presental- 
la poliédrica,  viéndose  aparecer  como  saliendo 
de  esta  masa  total  unos  como  á  modo  de  pin- 
chos ó  espículas  terminados  en  punta.  Este  gé- 
nero Rhizoplegma  ha  sido  creado  por  Hasckel, 
que  le  ha  caracterizado  por  lo  que  él  llama  les- 
lamedullariSi  que  se  presenta  perfectamente  se- 
párela y  pertenece  á  las  formaciones  secunda- 
rias del  terreno  liásico.  Como  formas  muy  aná- 
logas a  la  des.  rita  merecen  figurar  junto  á  ella 
otras  inanias  debidas  también  á  la  gran  activi- 
dad del  naturalista  Hseckel,  y  que  se  han  encon- 
trado más  ó  menos  completas,  bailándose  algu- 
nas representadas  tan  sólo  por  los  pinchos  que 
se  encuentran  aislados,  como  ocurre  en  muchos 
de  estos  apéndices  encontrados  por  Stohr  en  las 
formaciones  del  Trípoli  de  Grotta:  los  más  im- 
portantes de  los  géneros  encontrados  en  indivi- 
duos completos  son:  el  Slaurodoras,  que  se  ca- 
racteriza por  tener  cuatro  pinchoso  apéndices 
dispuestos  de  modo  que  forman  una  cruz,  cuyos 
brazos  se  encuentran  en  ángulo  recto  y  qtre  se 
presenta  desde  el  terreno  liásico  en  unión  del 
•hiniis,  distinguiéndose  del  anterior  en 
que  tiene  tres  pinchos  esenciales  y  varios  acce- 
sorios. 

RIZOPO  (del  gr.  pifa,  raíz,  y  irouis,  iroSóspie): 
ni.  Bot'.  Género  de  plantas  (Shizopus)  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  bon- 
gos, orden  de  los  oom icetos,  familia  de  los  Mu- 
coráceos,  cuyas  especies  viven  como  mohos  so- 
bre las  substancias  orgánicas  humedecidas  y  en 
descomposición.  Su  aparato  vegetativo  consta 
de  un  tubo  principal,  encorvado  en  forma  de 
arco  y  provisto  en  su  ápice  de  pelos  radiculares, 
con  cuatro  á  seis  ramas  fructíferas  verticales  y 
algunas  ramas  estériles  ó  renuevos;  sus  esporan- 
gios son  de  un  color  negro  azulado,  opacos,  ve- 
rrugosos, con  una  columnita  ahuecada  en  forma 
de  cúpula  y  generalmente  revuelta  como  una 
sombrilla  después  de  la  destrucción  del  esporan- 
gio: sus  cigosporas  son  al  principio  de  color  azul 
negruzco  y  después  de  un  pardo  obscuro,  pre- 
sentando en  su  superficie  papilas  irregularmente 
distribuidas. 

RIZOPODIARIOS  (del  gr.  pifa,  raíz,  y  7roCs, 
ttoSís,  piie):  ni.  pl.  Zool.  ('lase  de  protozoos,  sin 
membrana  envolvente  exterior,  cuyo  cuerpo sar- 
códicn  envía  y  contrae  prolongaciones;  por  regla 
general  segregan  armazón  calcárea  ó  silícea. 

La  substancia  que  forma  el  cuerpo  de  estos 
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animales,  cuyos  caparazones  eran  de  anti 

ni  descrito  con  el  nombre  de 
foraminlferos  6  polüalamios,  antes  de  que  se 

co H -e  su  contenido  viviente,  essaicoda,  en 

forma  libre  y  sin  membrana  envolvente.  Esta 
sarcoda  es  rica  en  granulaciones;  contiene  pig- 
mento y  emite  radios  filiformes,  de  naturaleza 
viscosa  (  ■  ud&¡  ocios),  que  á  la  vez  sirven  para  la 
locomoción  y  piara  la  prensión  de  los  alimentos. 
Estas  prolongaciones  suelen  ser  gruesas,  lobula- 
das ó  digitadas,  y  mediante  ellas  la  masa  del 
cuerpo  hace  movimientos  de  deslizamiento.  Ade- 
más se  distingue  una  capa  viscosa,  homogénea  y 
clara  que  forma  una  cubierta  periférica  {etiopias- 
maj  y  otra  masa  interna  Huida  con  granulacio- 
nes (endqplasma).  La  primera,  al  ejecutar  mo- 
vimientos, emite  prolongaciones  en  las  que  las 
granulaciones  de  la  masa  interna  penetran  con 
mayor  ó  menor  rapidez.  En  los  seudópodos  la 
corriente  de  las  granulaciones  es  lenta  y  regular, 
y  va  desde  la  base  al  vértice  y  viceversa;  estos 
movimientos  deben  atribuirse  á  la  contractibili- 
dad de  las  partículas  que  rodean  la  sarcoda.  Los 
seudópodos  presentan  una  tendencia  á  la  forma- 
ción de  anastomosis  (mixópodosj  ó  quedan  rígi- 
dos sin  reunirse  en  forma  de  red,  y  á  menudo  es- 
tán sostenidos  por  un  filamento  axial  resistente 
que  se  prolonga  por  dentro  de  la  sarcoda  (axó- 
podosj.  En  los  riz.opodiarios  marinos  que  tienen 
mixópodos  la  masa  plasmática,  blanda  unifor- 
memente, subsiste,  y  en  cambio  no  existe  limite 
alguno  entre  el  ectoplasma  hialino  y  el  endo- 
plasma  granuloso.  En  la  sarcoda  aparecen  tam- 
bién uno  ó  varios  núcleos,  que  ponen  fuera  de 
duda  que,  morfológicamente,  el  cuerpo  del  rizo- 
podiario  es  una  célula  ó  un  compuesto  de  célu- 
las. Existen  formas  en  las  que  no  se  logra  en- 
contrar vestigio  alguno  de  núcleo  celular  en  el 
protoplasma.  En  ellas,  ó  no  se  ha  distinguido 
aún  el  plasma  nuclear,  constituyendo  un  cuerpo 
único,  como  (Protomaba  Mixodyclion),  ó  sólo  se 
trata  de  un  estado  evolutivo  transitorio,  despro- 
visto de  núcleo. 

La  sarcoda  segrega  casi  siempre  la  substancia 
que  forma  el  esqueleto,  ya  silícea,  en  forma  de 
agujas  y  aguijones  huecos,  que  se  dirigen  en  nú- 
mero y  disposición  uniformes  desde  ei  centro  á 
la  periferia,  ó  á  modo  de  armazón  entretejida  y 
erizada  de  espinas  y  aguijones,  ó  bien  calcárea 
en  forma  de  estuche  simple  ó  multilocular,  con 
paredes  agujereadas  (foraminiferos )  y  una  aber- 
tura grande.  A  través  de  los  numerosos  poros 
del  estuche  y  de  esta  abertura  salen  al  exterior 
los  filamentos  de  la  sarcoda  en  forma  de  seudó- 
podos, cuya  forma,  magnitud  y  número  varían, 
llegando  á  reunirse,  muy  á  menudo,  en  forma 
de  finísimas  redes.  Los  seudópodos  ejecutan  la 
locomoción  por  movimientos  lentos  de  reptación 
sobre  los  cuerpos  duros,  al  paso  que  abarcan  los 
vegetales  pequeños  y  los  aprisionan  para  utili- 
zarlos como  alimentos.  En  las  formas  que  tienen 
estuche  sólido,  la  prensión  y  digestión  de  las 
substancias  alimenticias  se  efectúan  en  el  exte- 
rior del  estuche  en  los  filamentos  periféricos  y 
en  las  redes  de  sarcoda,  podiendo  funcionar 
cualquier  punto  de  la  superficie  como  boca  y 
como  ano.  Los  rizopiodiarios  viven  la  mayoría  en 
el  mar,  contribuyendo  con  sus  caparazones  á  la 
formación  de  las  arenas  y  á  la  sedimentación  de 
capias  de  espesor  considerable,  donde  existen  in- 
numerables formas  fósiles. 

Esta  clase  la  dividen  los  autores  modernos  en 
dos  órdenes:  las  Amibas  y  los  Eizópodos  ó  Fora- 
minlferos. 

RIZÓPODOS  (del  gr.  /5ífa,  raíz,  y  jroes,  ttoSós, 
pie):  m.  pl.  Zool.  Orden  de  protozoos  de  la  ríase 
de  los  rizópodos,  que  se  caracterizan  por  ser  des- 
nudos unos,  y  provistos  otros  de  un  caparazón, 
casi  siempre  calcáreo  y  frecuentemente  atrave- 
sado por  pequeños  orificios  para  el  paso  de  los 
seudópodos. 

El  estuche  es  rara  vez  silíceo;  en  todas  las  de- 
más formas  es  membranoso,  y  contribuyen  á  for- 
marlo partículas  de  arena,  ó  está  constituido  de 
una  substancia  orgánica  con  sedimento  calcáreo. 
Unas  veces,  como  sucede  en  los  monotalamos, 
se  compone  de  una  sola  cavidad,  con  una  gran 
abertura,  v  otras,  como  en  los  polüalamos,  es 
multilocular,  esto  es,  compuesto  de  varias  cavi- 
dades repartidas  en  un  orden  determinado,  que 
se  comunican  entra  sí  por  conductos  pequeños  ó 
por  grandes  agujeros  abiertos  en  los  tabiques  di- 
visorios. De  este  modo  las  porciones  del  cuerpo 
sarcódico,  contenidas  en  los  diferentes  espacios, 
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catán  en  comunicación  entre  sí  poi dio  de  pro- 
longaciones y  puentes  que  pasan  por  las  abertu- 
turas  de  los  tabiques.  La  pared  del  estuche  cal- 
cáreo no  tiene  orificio  alguno,  como  en  la  ftn- 
perfórala,  ó  está  acribillada  de  orificios,  como  en 
la  ¡tcrfm-aln.  Los  caracteres  de  la  substancia  que 
constituye  el  cuerpo,  con  sus  mixópodos  con- 
fluentes formando  redes,  así  como  el  sistema  de 
movimiento  y  nutrición,  coinciden  en  un  ('"I" 
con  los  característicos  de  la  clase.  En  la  mayoría 
existen  núcleos  numerosos,  producto  de  la  seg- 
mentación del  núcleo  primitivo,  que  según  pa- 
rece pasan  de  los  espacios  más  antiguos  á  los 
más  recientes.  La  estructura  del  plasma,  en  el 
cual  no  se  distingue  división  en  ectoy  endoplas- 
ma,  es  radiada.,  y  en  muchos  puntos  fibrilai'.  En 
ella  pueden  alojarse  células  de  algas,  como  la 
Globigerina  y  Peneroplü.  Las  vacuolas  pulsáti- 
les están  representa  las  por  vacuolas  que  varían 
cambiando  de  formas  y  se  confunden  entre  sí. 

Se  ha  observado  la  reproducción  de  la  Miliola 
y  Rotalia,  y  se  ha  visto  que  la  primera  produce 
nuevos  seres  uniloculares  á  expensas  de  su  cuerpo, 

y  la  segunda  triloculares.   A  la  reproduce] is 

indudable  que  precédela  multiplicación  nuclear, 
y  el  cuerpo  de  la  madre  se  divide  en  tantos  frag- 
mentos como  núcleos,  formando  cada  uno  un  fo- 
raminífero  uninuclear. 

Las  envolturas  de  estos  organismos,  á  pesar 
de  su  escasa  magnitud,  tienen  una  gran  impor- 
tancia, pues  que  por  una  parte  se  acumulan  en 
cantidad  prodigiosa  en  las  arenas  del  mar  y  por 
otra  se  encuentran  en  estado  fósil  en  varias  for- 
maciones, particularmente  en  la  creta  y  en  te- 
rrenos terciarios,  contribuyendo  á  la  formación 
de  una  gran  parte  del  material  de  las  rocas.  En 
el  terreno  siluriano  se  encuentran  núcleos  silí- 
ceos de  politalamos.  Las  formas  más  notables 
por  su  tamaño,  relativamente  considerable,  son 
los  Nimmulites,  que  existen  en  las  vastas  forma- 
ciones de  la  caliza  numulitica.de  los  Pirineos. 
En  la  cuenca  de  París  existe  una  caliza  grosera 
que  suministra  una  excelente  piedra  de  cons- 
trucción y  que  contiene  la  Triloculina  trigonula. 
La  mayoría  délos  foraminíferos  se  mueven  arras- 
trándose sobre  el  fondo  del  mar,  pero  también 
se  encuentran  notando  globigerinas  y  orbulinas. 
El  fondo  del  mar  á  grandes  profundidades  está 
cubierto  de  una  multitud  de  formas  de  rizúpo- 
dos,  especialmente  globigerinas,  cuyos  caparazo- 
nes dan  material  para  sedimentaciones  conti- 
nuas. 

liste  orden  comprende  las  siguientes  familias: 
Grimidos,  Milióliclosi,  Lagénidos,  Globigéridosj 
Numulitidos. 

(.'orno  corresponde  á  una  gran  parte  de  las  for- 
mas de  esta  clase,  de  una  estructura  completa- 
mente sarcódica,  no  se  encuentran  restos  fósiles 
de  los  mismos,  y  especialmente  los  rizópodos  que 
constituyen  el  grupo  de  las  amibas  y  que  no 
presentan  concha  externa,  no  han  podido  ser  in- 
cluidos en  modo  alguno  en  los  estudios  paleon- 
tológicos. Sin  embargo  de  esto,  preciso  es  exami- 
nar una  forma  de  laque  se  ha  hablado  y  discu- 
tido mucho  por  el  gran  interés  filosófico  que 
presentaba;  nos  referimos  al  famoso  Bathybius 
de  Huxley,  que  según  este  autor  y  Heeckel  está 
formado  por  inicióos  y  agregaciones  de  un  proto- 
plasma  amorfo,  en  el  seno  del  cual  se  diferencian 
algunos  corpúsculos  que  han  recibido  el  nombre 
de  Coeolitos  por  Huxley,  y  que  se  han  dividido 
en  dos  Formas,  eiatolitosydiscolitos,  presentan- 
do núcleos  en  su  interior  y  que  determinan  la 
concentración  de  los  mismos;  estos  grupos  de 
protoplasmas  debían,  seguí)  estos  animes,  encon- 
trarse en  el  seno  de  los  mares  profundos.  Para 
resolver  el  anterior  punto  es  de  gran  valor  el  dato 
que  la  expedición  del  Challenger  proporcionó, 
afirmando  que,  ¡i  pesar  de  múltiples  y  numerosos 
sondeos  en  todas  las  profundidades,  no  se  había 
encontrado  en  parte  alguna  el  Bathybius  gela- 
tinoso, por  lo  cual  el  célebre  naturalista  Wyvi- 
lie  Thomson  le  explicaba  como  un  cuerpo  de  es- 
tructura inorgánica,  que  consistía  en  nn  precipi 
lado  del  sulfato  de  oal  de  las  aguas  del  mar  que 

tomaba  el  aspecto  gelal  inoso.  1 ocotitos,  que 

al   nas  \ es  so  agrupan   formando  cocosfers  -. 

oponen, sin  embargo,  á  la.  explicación  definitiva  y 
absoluta  de  Thomson  algunas  dificultades,  pues 
la  i  mismas  cocosferas  fueron  encontrada  i  en  lo 
sondeos  del  Challenger  nadando  en  aguas  poco 
pro  tu  ie  la,  así  como  se  habían  encontrado  rabdos- 
leras  formadas  por  rabdolitas;  Cárter  y  ["liorn- 

son  I  lata  ron  do  obviar  esta  dificultad  suponiendo 
quo  los  oocolitos  eran  esporangios  ele  algas  ma- 
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riñas,  pero  Ehrenberg  negaba  en  absoluto  la  na- 
turaleza orgánica  de  los  cocolitos  á  pesar  de  pre- 
sentarse con  bastante  abundancia  en  el  estado 
fósil,  pues  forman  su  unión  con  los  foraminíferos 
la  mayor  parte  de  la  masa  que  constituye  la  cre- 
ta blanca,  y  tlumbcl  llega  n  suponer  que  consti- 
tuyen la  materia  de  la  mayoría  de  las  cali/as 
malinas.  Posteriormente  un  descubrimiento  de 
Un"  l.rl  parece  afirmar  que  las  cocosferas  deben 
formar  parte  de  los  radiolarios,  porque  los  -cu 
dopodosdel  género  Myxobrachia,,  encontrado  ocr- 
ea de  Lanzarote,  se  presentan  provistos  y  como 
guarnecidos  de  cocos  I  eras. 

Paleontológicamente  no  tiene  importancia  el 
considerar  ó  no  admisible  el  grupo  de  los  I'íutixlas 
Híeckel,  pues  de  las  ocho  formas  en  que  se  di- 
vide, esta  ciencia  no  se  ocupa  más  que  de  las  que 
presentan  formaciones  duras,  susceptibles  de  con- 
servación y  fosilización,  y  por  tanto  no  encuen- 
tra ninguna  dificultad  en  separar  por  completo 
los  dos  reinos,  y  así  las  diatomeas  tienen  interés 
para  el  paleontólogo  considérense  como  animales 
ó  como  vegetales,  porque  se  encuentran  frecuen- 
temente en  las  capas  de  la  corteza  terrestre,  lle- 
gando á  constituir  formaciones  de  gran  impor- 
tancia, como  la  harina  silícea  délas  llanuras  del 
Laueburgo,  las  pizarras  de  afilar  de  liilin,  las 
tierras  de  diatomeas  de  Virginia,  del  Oregon,  de 
Nevada  y  de  California,  localidades  todas  de  los 
Estados  Unidos  de  la  America  del  Norte. 

En  los  restantes  rizópodos,  que  son  los  fora- 
miníferos, es  donde  está  el  verdadero  interés  de 
la  Paleontología;  pues  haciendo  caso  omiso  de 
los  receptaeúlidos,  que  algunos  autores  consi  l<- 
ran  como  organismos  muy  problemáticos,  los 
foraminíferos  se  presentan  en  las  formaciones 
paleozoicas,  desdela  caliza  carbonífera,  en  la  cual 
están  representados  por  numerosas  conchas  muy 
particulares.  Los  precursores  de  los  íminniulites 
existían  ya,  estando  representados  por  el  Num- 
mulina  aritiquior,  existiendo  además  numero- 
sas formas  de  fusulínidos,  en  tal  abundancia  que 
constituyen  bancos  y  formaciones  enteras,  sien- 
do de  un  interés  muy  particular  los  tipos  aglu- 
tinantes que  poseen  una  concha  caliza,  porosa  y 
de  aspecto  hialino,  cubierta  por  una  capa  com- 
pacta de  arena  silícea.  Estos  tipos  demuestran 
la  imposibilidad  de  dividir  los  foraminíferos  en 
dos  grandes  grupos  de  perforados  é  imperforados, 
siendo  estos  últimos  considerados  como  los  pre- 
cursores de  los  otros. 

Los  rizópodos  foraminíferos  son  mucho  más 
abundantes  que  en  parte  alguna  en  los  depósi- 
tos y  formaciones  de  la  era  mesozoica,  pudiendo 
citarse  como  uno  de  los  yacimientos  más  impor- 
tantes el  de  las  capas  de  San  Casiano,  que  per- 
tenecen al  terreno  triásico  en  su faeies  alpina  y 
piso  denominado  keuper  inferior,  de  donde  proce- 
den entre  otras  formas  las  de  los  géneros  Gflan- 
dulina,  Marginulina,  Cristellaria,  Globigerina, 
Textularia,  Cornuspira  y  Biloctilina.  La  caliza 
esquistosa  ó  en  placas  de  Echerntal,  cerca  de 
Hallstadt,  que  está  incluida  en  el  piso  retiense, 
se  compone  según  Peters,  de  más  de  una  SO  por 
100  de  globigerinas,  á  lasque  se  encuentran  uni- 
das formas  pertenecientes- á  los  géneros  Testu- 
laria,  Orbulina  y  Quinqueloculina.  Los  llama- 
dos Kossener  Schiehten  de  la  Baviera  meridio- 
nal contienen  igualmente  numerosos  foraminí- 
fero  .  que  abundan  en  todas  las  formaciones  ju- 
rásicas. 

En  las  formaciones  cretáceas  siguen  desempe- 
ñando un  importantísimo  papel  los  rizópodos 
foraminíferos,  que  algunas  veces  dan  su  nombre 
á  las  capas  y  terrenos  en  que  se  presentan; en  la 
llamada  creta  blanca  encuéntrense  especialmen- 
te con  alguna  abundancia  formas  pertenecientes 

.i  l leros  Globigerina,  Textularia  y  Protalia, 

y  acompañados  á  veces  de  especies  pertenecien- 
tes á  los  miliólidos  y  á  los  numulínidos,  así  co- 
mo también  algunas  otras  formas  pertenecientes 
á  diversos  grupos. 

En  la  era  terciaria  no  decae  en  interés  id  estu- 
dio de  estas  formas,  pues  durante  el  primer  pe- 
nodo  de  dicha  era.  ó  sea  en  los  torrónos  eocenos, 
los  nummulites alean  anunaimportanoiatalpor 
el  numeroso  desarrollo  de  sus  géneros,  espióos 
\  formas,  unido  a  la  gran  abund  incia  de  sus  in- 
dividuos, que  lian  llega  lo  á  oí  nstitnir  una  for- 
marión  o  piso  que  se  llama  con  justo  motivo 
numulítico,  y  en  el  cual  al  lado  del  género 
.  y  del  Assilina  encuéntrense  fre 
ci  sutemente  formas  perb  nociente  ■  al  I  r 
j  también  al  Fabularia  y  al  Veolima,  pudiendo 
oitarse  en  España  como  do  primera  importanoia 
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la  formación  de  San  \  ícente  de  la  Barquera  en 
Santander.  En  la  formación  neógena  aparecen 
ya  oasi  todo-,  los  mismo.  ¡peí  Íes  que 

habitan  los  mares  actual 

La  filogenia  de  loa  de  lizópodos  foraminíferos 
encuéntrase  actualmente  en  un  período  de  for- 
mación, siondo  imposible  e  tabh  i  ei    un  i  nadi  o 
sistemático  de  sus  relaciones  de  párente  ■      ¡    ■ 
en  ningún  otro  grupo  de  animales  las  opit 
sobre  la  noción  de  especie  son  tan  dif 
se  quieren  agrupar  los  rizópodos  loraminíferos 
según  la  estructura  de  bu  concha,  Be  tropieza 
siempre  con   la  dificultad  de  encontrar   fot 
que  no  se  pueden   incluir  en  ningún   grupo,    y 
así  unos  autores,  como  tleuss,  D'Orbigny,  GUm- 
bel  y  Schwager  conceden   importancia  á  carac- 
teres constantes,  y  otros  se  limitan  á  crear  espe- 
eiea  muy  amplias. 

RIZOPOGONICO    A le  ):  adj. 

V'         Cuerpo  de  caracteres  ácidos  descubierto 

por  Hartsen  en  el  hongo  di-noniiiiado  por  los 
botánicos  Rhizopogon  nibescens.  Extraído  por 
tratamientos  alcohólicos  y  etéreo  di  tapiante  ci- 
tada, y  purificado  con  virtiéndosele  en  sal  plúm- 
bica, qoo  luego  se  descompone  mediante  una  co- 
rriente de  hidrógeno  sulfurado,  se  presenta  en 
cristales  de  color  rojo  naranjado  muy  solubles 
cu  éter,  cloroformo,  sulfuro  de  carbono  y  ügi  oí- 
lía,  y  solubles  á  la  temperatura  de  10  en  49,2 
veces  su  peso  de  alcohol  de  90°  centesimales; 
fusible  á  l'J7°,  es  débil  mente  ácido  á  los  reactivos 
coloreados,  y  se  disuelve  en  los  álcalis  formando 
líquidos  de  color  violeta.  Analizado  este  cuerpo 
resulta  estar  exento  de  nitrógeno  y  contener  en 
100  partes  70,0  de  carbono.  8,6  de  hidrógi  no  y 
15,5  de  oxígeno,  sin  que  estos  datos  -e.-in  sufi- 
cientes para  deducir  de  ellos  su  fórmula  química 
á  causa  de  ignorarse  su  peso  molecular. 

RIZOPÓGONO    (del    gr.  pifa,    raíz,   y  r&yuv, 
barba):  m.  Bot.  Género  di  plantaa  (Rhizo¡ 
perteneciente  al   tipo  de  las  talofitas,   clase  de 

los  bongos,  orden  de  los  a  licetos,  familia  di 

los  Tul  eráceos,  cuyas  especies  habitan  sóbrelas 
raíces,  y  se  caracterizan  por  su  pendió  glol 
ó  elíptico  rodeado  de  numerosas  fibras  radian- 
tes que  le  lijan  al   suelo;  tienen  la  carne  blanca 
y  el  himenio  coloreado  y  delicuescente. 

RIZOPOTERIO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  ventriculítidos,  suborden  dictioni- 
nos,  orden  exactinélidos,  clase  de  i  s  espongia- 
rios, tipo  de  los  celenteieados.  Es  una  esponja 
de  forma  de  escudo,  ciatilórino,  cilindrica  i  in- 
fundibuliforme,  con  una  cavidad  central  bas- 
tante grande  y  presentándolas  paredesplí 
de  modo  que  los  pliegues  están  separados  sobre 
la  una  ó  sobre  las  caras  por  Bureos  longitudina- 
les, y  solamente  en  algunas  especies  aparecen 
los  citados  pliegues  de  las  paredes,  unidos  y 
los  fuertemente  los  unos  contra  los  otros. 
Presenta  esta  esponja  fósil  un  curioso  sistema 
de  canales,  formado  de  tubos  radiantes  cei 
por  uno  ile  sus  extremos  y  que  se  distribuyen 
en  series  longitudinales  que  algunas  veces  se 
presentan  manifiestas  tan  sido  en  una  ó»  las  ca- 
ras y  se  encuentran  recio  pía.  olas  ,i 
surcos  excavados  en  su  superficie.  La  auna  lina 
ií  esqueleto  de  esta  esponja  parece  nn  enn 
trama  mas  ó  menos  irregular  formado  de  gran- 
des mallas,  siendo  los  nudos  de  cru  imii  nto  de 
forma  octaédrica  y  presentándose  perforados; 
rara  vez  falta  la  envoltura,  que  esta  producida 
por  espesamientos  de  la  capí  externa  del  esque- 
leto; las  libras  silíceas  de  las  raíces,  que  son 
muy  largas,  están  ligadas  entre  si  por  comisaras 
transversales  que  no  presentan  vestigio  de  canal 
axial.  Pertenecen  las  especies  del  género  / 

m  creado  por  Zittel,  á  las  formaciones 
cretáceas,  donde  se  encuentran  en  unión  de  otros 
géneros  muy  atines  á  él. 

rizoquilo  del  gr.  én'a,  raíz, y  x^os.  labio  i 
m.  Zool.  i  ¡enero  de  molos  ¡osde  la  dase  [ 
podi  ■   prosobranquios,  familia  coraliofíli- 

dos.  Este  género  de  moluscos  se  reconocí'  por 
ofrecer  los  siguientes  carai  icios:  manto  i  - 
sifón io:  i  ce  a  pequeña:  tentáculos  delga- 
dos o!o\  aproximarlos  en  la  base,  llevando  los 
ojos  en  su  lado  extei  no;  pie  001  lo.  doblado  ha- 
cia adelante;  sin  rádula;  concha  irregular,  rugo- 
sa :  es  piía  oorla  ;  a  bel  tura  tei  mina  la  por  un  seno 
dios  m.ne.olo.  con  los  bordes  prolonga- 
dos irrcgulainiciilc  y  abra/ando  los  cuerpos   c\- 

de  i.d  suei  te  que  1 1  abertura  se  tapa  me- 
diante  un  tabique  previamente  formado;  canal 
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prolongado  por  un  tubo  calizo  irregular;  sin 
opi írculo;  la  concha  es  libio  cuando  el  animal  es 
joven,  pero  cuainlo  adulto  se  adhiere  á  los  cora- 
íes  ó  á  otras  conchas. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie 
C  /://  izoch  ilus  antipath  icus  Stecnstrup),  ipic  se  lija 
sobre  los  Antipathes. 

RIZORO:  ni.  Paleont.  Género  de  la  familia  tor- 
natínidos,  grupo  céfalospídeos,  suborden  tecti- 
branquios,  orden  opistobranquios,  clase  gasteró- 
podos, tipo  moluscos.  Caracterízase  esta  concha 
Sor  tener  un  disco  frontal subcuadrangular,  sien- 
o  la  concha  de  forma subeilíndiiea  y  presentan- 
do perfectamente  distinguible  el  rostro,  colocado 
en  sus  dos  extremidades;  encuéntrase  arrollada, 
aunque  la  espira  no  es  visible;  la  abertura  es  es- 
trecti  i.  lineal,  y  ocupa  casi  toda  la  longitud  de  la 
concha;  el  borde  externo  de  dicha  abertura  es 
simple,  agudo  y  terminado  en  punta  por  la  jar- 
te posterior,  y  el  borde  interno  ó  columnar  pre- 
senta un  indicio  de  pliegue  basal.  Encuén transe 
todas  las  formas  de  este  género  en  el  terreno 
eoceno  de  la  época  terciaria,  siendo  la  más  im- 
portante  de  todas  sus  especies  la  Rhizbrus  radius 
Deshayes.  Fué  creado  este  género  en  1810  por  el 
célebre  malacólogo  Montfort,  pero  es  preciso,  pa- 
ra evitar  las  confusiones  áque  pudiera  dar  lugar, 
el  conocimiento  de  la  sinonimia  por  los  nom- 
bres con  que  ha  sido  descrito  por  otros  autores, 
entre  ellos  por  Adams,  que  en  1850  creó  el  gé- 
nero Volvida  sobre  formas  probablemente  des- 
critas ya  con  anterioridad  bajo  la  denomina- 
ción de  Rhizorus  por  Montfort,  desde  la  fecha 
en  que  había  creado  el  género  que  acabamos  de 
describir. 

RIZOS-NEROULOS  Jakovaky):  Biog.  Políti- 
co y  literato  griego.  X.  en  Constantinopla  en 
177^.  M.  en  1800.  Huérfano  á  los  cuatro  años 
1,  fué  educado  por  su  tío  Samuel,  arzobis- 
po de  Efeso;  aprendió  Filosofía  con  Daniel  Fili- 
po  y  Matemáticas  con  el  abate  Foutaine.  Ape- 
nas contaba  veinte  años  cuando  Ipsilanti,  hos- 
pedar de  .Moldavia,  lo  nombró  su  caballerizo 
mayor.  Rizos  aprovechó  su  permanencia  en  Mol- 
davia para  dedicarse  al  estudio  de  la  literatura 
francesa  y  de  las  lenguas  orientales,  y  después 
de  la  deposición  de  Ipsilanti  fué  enviado  (1801) 
por  Alejandro  Sutzo,  sucesor  de  este  último,  en 

i epto  de  embajadora  Constantinopla.    Pero 

la  guerra  entre  Rusia  y  la  Puerta  vino  bien  piani- 
to a  hacer  ilusorias  las  funciones  de  su  careo,  y 
durante  los  seis  años  que  los  rusos  ocuparon  los 
principados  estuvo  en  la  capital  de  Turquía  ocu- 
pado tínicamente  en  trabajos  literarios.  Cuando 
los  principados  hubieron  recobrado  una  indepen- 
dencia relativa,  Juan  Caradza,  hospodar  de  Va 
laquia,  llamó  á  Rizos  y  le  elevó  sucesivamente 
hasta  la  dignidad  de  gran  postchiik  ó  primer  Mi- 
nistro. Rizos  se  valió  de  su  crédito  para  mejorar 
la  Instrucción  pública  en  Valaquia,  llevó  al  Li- 
ceo de  Bukarest  hábiles  profesores,  tales  como 
Neófito  Dukas  y  Esteban  Comita,  y  en  1816  se 
ocupó  activamente  en  contribuir  á  la  regenera- 
ción de  Grecia.  Nombrado  (1818)  secretario  tra- 
ductor del  /<■'■  rpretat  en  el  Ministerio  de  Nego- 
cios Extranjeros  de  la  Puerta  en  Constantino- 
pla, ascendió  al  año  siguiente  á  la  categoría  de 
primer  Ministro  del  hospodar  de  Moldavia,  Mi- 
guel Sutzo,  y  desempeñaba  hacía  dos  años  sus 
funciones  con  general  satisfacción,  cuando  el  co- 
mienzo de  la  insurrección  griega  (1821)  puso  fin 
á  su  carrera  política.  Hizo  para  el  sostenimiento 
de  la  causa  nacional  los  mayores  sacrificios,  y 
cuando,  por  el  mal  resultado  de  la  sublevación, 
tuvo  que  refugiarse  en  Besaravia,  empleó  el  res- 
to de  su  fortuna  en  socorrer  á  sus  compatriotas, 
que  sufrían  las  miserias  del  destierro.  En  1S23 
marchó  á  Ginebra,  en  donde  dejó  á  sus  dos  hi- 
jos mayores  para  que  estudiasen  con  el  coronel 
Dufour  los  principios  de  artillería,  y  participara 
Toseana.  Allí  supo  la  muerte  de  su  hermano  y 
de  su  cuñado,  víctimas  de  la  matanza  de  los  fa- 
nariotas  en  Constantinopla,  y  un  año  después 
tuvo  el  dolor  de  perder  a]  mayor  de  sus  dos  hijos 
en  Pisa,  á  donde  habían  ido  á  unirse  con  su  pa- 
dre. En  1826  fué  de  nuevo  á  Ginebra,  en  donde 
dio  lecciones  públicas  de  literatura  griega  mo- 
derna, que  fueron  coleccionadas  y  publicadas  al 
siguiente  año  con  el  título  de  Curso  de  literatu- 
ra griega  moderna.  En  1828  marchó  á  Grecia 
con  Capo  de  Istria,  y  fué  nombrado  comisario 
extraordinario  délas  Cicladas,  y  un  año  después 
primer  secretario  de  la  Asamblea  Nacional  de 
Argos.  Cuando  la  violenta  oposición  que  se  ma- 
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nifestó  contra  Capo  de  Istria,  cuya  polítii 
ba  muy  lejos  de  .aprobar  Rizos,  éste  se  vi¿  obli 
gado  á  retirarse  en  1831;  pero  desde  mayo  de 
1832  fué  nombrado  por  ei  Comité  Administrati- 
vo Ministro  de  Cultos,  y  en  1833  noniarca  ó  go- 
bernador de  las  Cicladas.  En  mayo  de  1834  su- 
cedió á  Alejandro  Mavrocordato  en  concepto  de 
Ministro  de  la  Casa  Real  y  de  Negocios  Extran- 
jeros, y  al  poco  tiempo  pasó  do  nuevo  al  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública  y  de  Cultos.  Ha- 
la adósele  retirado  esta  cartera  en  1837,  toda- 
vía entró  una  vez  en  el  Ministerio  de  Cultos  en 
1841,  como  secretario  de  Estado  de  Negocios  Ex 
tranjeros  y  del  Culto;  fué  más  tarde  embajador 
en  Constantinopla,  y  desempeñó  este  cargo  has- 
ta su  muerte.  Rizos-Neroulos  debe  figurar  en 
primera  fila  entre  los  escritores  notables  de  la 
Grecia  moderna;  más  que  ningún  otro  ha  con- 
tribuido, ya  por  sus  escritos,  ya  por  la  influen- 
cia que  le  daban  sus  elevarlos  puestos,  á  acelerar 
el  vuelo  regenerador  de  la  literatuia  de  su  pa- 
tria, y  á  difundir  entre  sus  compatriotas  la  afi- 
ción a  las  I  ¡encías  y  á  las  Artes,  que  por  sí  so- 
las podían,  sacándolas  del  estado  de  barbarie  en 
que  yacían,  hacerlos  fuertes  para  sacudir  el  yugo 
de  los  otomanos.  Entre  sus  obras  se  citan:  As- 
pa  da,  tragedia;  KopaKÍariica  ó  El  nuevo  diah  cto 
de  los  sabios,  comedia  en  tres  actos;  Folixeno, 
ia  en  cinco  actos;  Fragmentos  históricos 
sobre  los  acontecimientos  militares  relativos  á  la 
in  vasión  de  Ipsilanti  en  Mohín  i:i,i ;  Oda  d  losgrie- 
gos;  Histi  ría  moderna  de  Grecia,  etc. 

RIZOSPERMA  del  gr.  pifa,  raíz,  y  airépp.a, 
semilla):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Rhizosper- 
mu)  perteneciente  al  tipo  de  las  oriptógamas 
fibrosovasculares,  clase  de  las  rizocárpeas,  fami- 
lia de  las  Salviniáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  Australia,  y  son  plantas  pequeñas  que  flotan 
sobre  las  aguas  detenidas,  presentándose  con  un 
aspecto  semejante  al  de  las  hepáticas  acuáticas, 
y  teniendo  la  ramificación  pinnada  ó  radiada, 
los  tallos  fililornies  y  las  hojas  alternas  y  empi- 
zarradas; esporocarj  ios  dimorfos  adheridos  á  la 
base  del  tallo  y  de  las  ramas,  los  femeninos  con 
esporangios  numerosos  globosos,  largamente  pe- 
dicelados  y  envueltos  por  indusio  membranoso 
irregularmente  hendido,  con  macrosporas  globo- 
sas y  pelos  estériles;  los  masculinos,  separados  ó 
situados  á  los  lados  de  los  femeninos,  tienen  en 
su  vértice  una  especie  de  cofia  soldada  y  tres  i  a- 
mitas  hinchadas  en  su  ápice  en  corpúsculos  ante- 
ríferos. 

RIZÓSTOMA  (del  gr.  /5¡fa,  raíz,  y  arofía,  bo- 
ca :  I.  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la  clase 
de  los  hid rozóos,  orden  de  los  acalefos,  que  se 
caracterizan  por  estar  provistos  de  cuatro  ova- 
rios; cuatro  ú  ocho  orificios  semilunares,  forma- 
dos por  cuatro  tabiques;  se  dividen  en  ocho  bra- 
zos, sin  cirros  ni  prolongación  media.  Los  vasos 
que  parten  de  las  pequeñas  ramificaciones  de 
los  pedúnculos  se  reúnen  en  una  cavidad  de  la 
1  ise,  de  donde  salen  las  branquias,  que  se  dis- 
tribuyen en  todas  las  partes  de  la  umbela;  el 
enlose  divide  en  cuatro  pares  de  brazos 
ahorquillados  y  dentados  casi  al  infinito,  y 
gu  ii  lucidos  en  su  base  de  dos  apéndices  denta- 
dos. 

La  Rhizostoma  Cuvierii  constituye  segura- 
mente una  de  las  especies  más  notables  del  gé- 
nero: está  provista  de  ocho  brazos;  la  umbela  es 
festoneada  y  de  un  bonito  color  azul,  como  el 
de  aquéllos;  los  ovarios  no  son  aparentes;  el 
contorno  no  ofrece  un  precioso  color  violáceo. 
Esta  especie  puede  alcanzar  un  gran  tamaño  y 
habita  en  el  Océano  Atlántico,  abundando  en 
ciertas  localidades,  sobre  todo  en  junio,  y  en  las 
costas  de  Inglaterra  en  agosto. 

La  R.  mosaica  ha  sido  descrito  por  M.  M.  Quoy 
y  Gaimard,  á  propósito  del  cual  dice:  «llri- 
zóstoma  mosaico  es  todo  blanco,  con  la  umbela 
punteada  y  sin  franja  en  el  contorno;  cuenta 
ocho  brazos  cónicos,  sostenidos  por  otros  tantos 
pedúnculos  más  pequeños,  que  nacen  debajo  de 
la  umbela  y  están  cubiertos  de  pequeñas  placas 
blanquizcas,  poligonales,  que  se  tocan  entre  sí 
como  mosaicos,  de  cuya  disposición  se  deriva  el 
nombre  específico  de  este  acalefo. »  Esta  rizósto- 
ma  se  encontró  en  Puerto  Jackson. 

La  /,'.  borbónica  debe  su  nombre  ¿haberla  de- 
dicado Delle  Chiaje  al  duque  Fernando  de  Cala- 
bria. El  contorno  de  la  umbela  es  entero  y  pre- 
senta manchas  triangulares  blancas,  con  ocho 
la  i  os  y  hacecillos  apoyados  en  un  pedúnculo; 
la  cara  inferior  del  disco  es  cóncava  y  presenta 
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en  su  centro  una  protuberancia  orbicular,  con- 
vexa y  de  una  pulgada  de  alto.  En  los  es] 
intermedios  de  los  brazos  hay  cuatro  abci  tui  ai 
semilunares,  un  poco  anchas,  á  las  que  algunos 
consideran  como  bocas;  esta  particula- 
ridad, fundada  sobre  la  conformación  de  las 
paite-.  ,|ii,  t,,,  se  modifican  tanto  después  de  la 
muí  rte  de  este  acalefo,  constituye  uno  de  losca- 
racteri  -  distintivos. 

Esta  i¡  óstoma  habita  en  el  Mediterráneo, 
donde  escasea  bastante,  y  en  el  Golfo  de  Ñapó- 
les, en  el  que  se  encuentra  con  más  frecuencia. 
Flota  en  el  mar,  tan  pronto  presentando  la  cara 
superior  como  la  inferior  de  su  disco  y  con  to- 
dos los  brazos  extendidos;  los  pedúnculos  y  los 
cuerpos  globulares  que  en  ellos  se  fijan  ofrecen 
por  su  extensión  y  contracción  un  curioso  espec- 
táculo. 

RIZOSTómidos  (de  rizóstoma):  ni.  pl.  Zool. 
Grupo  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  hidro- 
zoos,  orden  de  los  acalefos,  que  se  caracteriza 
porque  las  especies  que  lo  componen  son  medu- 
sas, desprovistas  de  filamentos  marginales  y  do- 
tadas de  multitud  de  chupadorcitos  colocados  en 
los  ocho  brazos  bucales,  y  de  ocho,  rara  vez  12, 
cuerpos  marginales  en  el  borde  del  disco.  En  las 
lanas  existe  una  verdadera  beca,  que  luego  se 
cierra,  por  soldarse  los  labios  que  la  formaban, 
y  los  bordes  de  los  cuatro  pares  de  patas  se  unen 
asimismo  formando  una  especie  de  chupadores 
pequeños  que  comunican  con  el  canal  central  de 
cada  brazo  y  también  con  la  cavidad  gástrica.  Los 
canales  radiantes  forman  generalmente  en  la  pe- 
riferia de  la  umbela,  por  sus  uniones,  una  mul- 
titud de  anastomosis  que  constituyen  una  red 
de  vasos.  Su  desarrollo  es  bastante  conocido  en 
las  fases  de  larva  planilla,  que  se  fija  por  su  po- 
ro apical,  formándose  en  el  opuesto  una  especie 
de  boca,  alrededor  de  la  cual  se  originan  los  ten- 
táculos del  cscifisloma,  primero  dos,  luego  otros 
des  en  una  de  las  mitades,  y  luego  los  cuatro  si- 
multáneamente como  en  las  actinias,  hasta  ad- 
quirir luego  los  16  tentáculos  y  comenzar  la  es- 
trobilaeión  como  en  todos  los  verdaderos  acale- 
fos fauerocarpos,  para  dar  á  su  vez  origen  á  las 
efiras.  Pero  luego  no  se  conoce  bien  cómo  laefira 
adquiere  los  cuatro  pares  de  brazos,  y  éstos  for- 
man los  chupadores. 

Comprenden  los  Rizostómidos  multitud  de  gé- 
neros, que  algunos  consideran  agrupados  en  fa- 
milias distintas,  como  las  de  los  Rizostómidos 
propiamente  tales,  los  leptobránquidos,  los  ceft  i- 
dos,  los  pohelónidos,  los  cassiopedios  y  los  cram- 
beidos. 

Si  se  admite  esta  división,  entonces  los  rizos- 
tómidos, según  acabamos  de  caracterizarlos,  for- 
man un  grupo  especial  de  mayor  categoría  que 
las  familias  dentro  del  suborden  de  los  discófo- 
ros  ó  medusas  aerospedas,  y  entonces  los  límites 
de  la  verdadera  familia  Rizostómidos  son  niásre- 
ducidos,  pues  sólo  comprenden  unos  cuantos  gé- 
neros que  presentan  como  caracteres  comunes  el 
tener  ocho  corpúsculos  marginales,  cuatro  cavi- 
dades sexuales  y  otros  tantos  óiganos.  Los  ocho 
brazos  sencillos,  soldados  por  pares  en  la  base, 
con  los  bordes  plegados  y  ondeados,  y  en  ellos 
los  chupadores. 

Los  géneros  principales  de  esta  familia,  limi- 
tada en  esta  forma,  son  los  siguientes:  Rhizosto- 
»ií»Cuv.,de  casi  todos  los  mares;  Stomolophus 
Ag.,  de  América  del  Norte;  y  Stüoncctcs  Ag., 
Hastigias  Ag.  é  Himantostoma. 

RIZOTRAQUELO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cará- 
bidos, tribu  de  los  deninos.  Este  género  de  in- 
sectos se  distingue  por  ofrecer  el  diente  medio 
del  mentón  bífido;  el  último  artejo  de  los  pal- 
pos, sobre  todo  el  de  los  labiales,  muy  ensan- 
chado en  los  dos  sexos,  en  forma  de  triángulo 
oblicuamente  truncado  en  su  extremidad;  el 
penúltimo  de  los  labiales  largo,  gradualmente 
ensanchado  por  delante;  las  mandíbulas  robus- 
tas, arqueadas;  labro  corto,  ligeramente  escota- 
do en  forma  de  un  semicírculo;  cabeza  redon- 
deada y  provista  de  un  cuello  grueso  por  detrás; 
antenas  muy  robustas,  arienas  más  largas  que  el 
protórax,  con  el  primer  artejo  muy  robusto,  el 
segundo  corto,  el  tercero  más  largo  que  el  pri- 
mero, los  siguientes  más  cortos  y  deprimidos;  el 
protórax  grande,  transversal,  plano,  un  poco  es- 
trechado por  delante,  escotado  en  semicírculo 
en  sus  dos  extremidades;  élitros  oblongo-ovales, 
poco  convexos,  más  anchos  que  el  protórax  en 
su  base;  tarsos  robustos,  los  tres  primeros  arte- 
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jos  de  los  anteriores  en  los  machos  grandes,  cor- 
tos, guarnecidos  cu  cada  lado  de  sedas  rígidas; 
el  cuarto  estrecho,  triangular,  escotado  en  su 
extremo;  el  cuerpo  glabro  ¿pubescente. 

Este  género  no  contiene  más  que  tres  especies 
del  África  austral:  el  Rhizolrachelus  quadrima- 
culatus  Bhoem.,  el  Jlh.  bimaeuledus  Bhoem.  y  el 
lili,  myops  Casteln. 

RIZOTROCO  (del  gr.  /Jifa,  raíz,  y  rpoxfc,  cír- 
culo :  ni.  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la  clase 
de  los  antozoos,  orden  de  los  zoantarios,  subor- 
den de  los  madreporarios,  familia  de  los  oariofí- 
lidos,  caracterizados  por  tener  el  polipero  senci- 
II".  > | ne  se  adhiere  por  medio  de  prolongaciones 
cilindricas  que  nacen  en  la  superficie  de  su  epi- 
teco,  dirigiéndose  hacia  abajo  á  la  manera  de 
raíces  adventicias;  falta  el  eje,  y  los  tabiques,  bas- 
tante anchos,  se  encuentran  directamente  con 
los  opuestos  por  su  borde  interno  é  inferior. 

La  única  especie  que  representa  el  género  es 
el  Rhizotrochus  tipu$,qx\e  fué  hallado  en  Singa- 
pore. 

Este  rizotroeo  Heno  el  polipero  ligeramente 
comprimido,  con  la  base  encorvada;  las  raíces 
nacen  de  unos  gruesos  pliegues  circulares;  el 
primor  círculo  se  compone  de  seis  raíces;  el  se- 
gundo, más  alto,  consta  de  12,  fuertes  y  largas; 
estos  apéndices  cilindráceos  son  huecos;  el  cáliz 
grande  y  ovalar;  los  ojos  están  en  un  mismo 
plano. 

RIZOTROGO  (del  gr.  filfa,  raíz,  y  rpéyw,  r'oer): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  d  •  los  co- 
leópteros, familia  de  los  escarabeidos,  tribu  do 
los  melolontinos.  Los  caracteres  que  distinguen 
á  este  género  de  insectos  son:  mentón  plano, 
transversal,  su  parte  ligular  un  poco  estrechada 
por  delante  y  débilmente  escotada;  lóbulo  ex- 
terno de  las  maxilas  dividido  en  dos  ó  tres  dien- 
tes más  ó  menos  hendidos,  agudos  ú  obtusos;  el 
vértice  de  las  mandíbulas  invisible  durante. el 
reposo:  el  último  artejo  de  los  palpos  labiales 
en  forma  de  cono  largo,  el  de  los  maxilares  ova- 
lado ó  fusiforme,  generalmente  impresionado 
por  encima;  el  labro  profundamente  bilobado; 
cabeza  muy  pequeña;  epistoma  corto,  semicir- 
cular y  con  un  reborde  por  delante;  antenas  de 
nueve  ó  10  artejos,  el  tercero  y  el  cuarto  casi 
iguales,  los  tres  últimos  formando  una  maza 
alargada  en  los  machos,  ovalada  en  las  hem- 
bras; el  protórax  más  ó  menos  transversal,  de 
forma  variable  según  las  especies;  el  escudo  en 
forma  de  triángulo  curvilíneo;  los  élitros  oblon- 
gos ú  ovales,  truncados  en  su  extremidad;  ésta 
provista  de  un  borde  membranoso,  algunas  veces 
poco  distinto;  patas  muy  largas,  sobre  todo  en 
los  machos;  tibias  anteriores  tridentadas,  algu- 
nas veces  bidentadas  ó  unidentadas  en  los  ma- 
chos, las  cuatro  posteriores  surcadas  en  su  liarte 
media;  tarsos  más  largos  que  las  tibias,  delga- 
dos; sus  escudetes  provistos  por  debajo  en  su 
base  de  un  pequeño  cliente  perpendicular;  el  pi- 
gidio  do  forma  y  magnitud  variables,  listos  in- 
sectos, bien  conocidos,  son  ordinariamente  de 
gran  tamaño  y  de  formas  variadas,  siendo  unos 
casi  deprimidos  y  los  otros  convexos  por  encima; 
el  color  de  sus  tegumentos  es  uniformemente 
leonado,  y  generalmente  la  cabeza  y  el  protórax 
están  revestidos  de  una  vellosidad  más  ó  menos 
larga  y  abundante;  el  resto  de  los  tegumentos 
es  glabro  ó  no  presenta  más  que  pelos  muy  cor- 
tos. Los  machos  tienen  generalmente  sobre  el 
abdomen  y  en  mis  patas  posteriores  oilos  espi- 
nosos que  faltan  en  las  hembras.  Las  especies  se 
reparten  naturalmente  en  dos  secciones;  una 
que  comprende  las  que  no  tienen  mas  que  nueve 
artejos  en  las  antenas  y  otra  en  que  tienen  10. 
De  la  primera  sección  citaremos  el  Khizotrogus 
rtificornis  Fab.,  y  de  la  segunda  el  lili  izotrogus 
equinoctialis  Fab, 

Durante  el  d¡a  estos  insectos  se  ocultan  en  la 
tierra,  debajo  de  las  piedras,  etc.,  v  salen  en  el 
crepúsculo,  momento  en  el  que  se  jes  ve  revolo- 
tear en  gran  número  alrededor  de  los  árbol 
aislados.  Los  machos  son  mucho  más  numerosos 
que  las  hembras  en  estas  reuniones,  y  se  les  ve 
de  vez  en  cuando  durante  el  día;  pero  esto  suce- 
de cuando  necesitan  ir  en  busca  de  alber¡ 
guro  para  cuidar  sus  larvas  y  resguardarlas  de 

otros  ni  acto    'i nstituyen   verdaderas  fieras 

CU  ni  I"  penetran  en  el  bogar  tranquilo  donde 
viven  sus  pobres  larvas. 

liste  género  es  muy  numeroso  en  especie: .  i 
pecialmente  en  lai  re  es  próximas  al  Medite- 
rráneo, y  en  España  se  conocen  multitud  de  es- 
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pecies,  muchas  de  ellas  propia-  de  nuestra  fau- 
na, como  los  Rhizotrogm  Naeeyroi  Pérez,  l'.h. 
Bolivari  Pérez,  etc. 

RIZZIO  (DAVID):  lltog.  favorito  de  Mu  i 
Estuardo.  N.  en  Turín  en  1520.  M.  en  Escocia 
en  1666.  Era  hijo  de  un  pobre  músico,  que  le 
enseñó  su  arte,  y  que  ¡í  pesai  de  sns  escasos  re- 
cursos le  dio  una  esmerada  educación.  Ni  uno 
ni  otro  trabajo  fueron  infructuosos,  poique  Da- 
vid adquirió  bien  pronto  una  notable  distinción 
en  su  trato  y  una  amena  instrucción,  sol  resalien 
do  especialmente  en  locar  el  arpa.  Prendado  dc 
mi  arte  el  conde  de  Moretto,  embajador  de  la 
corte  de  Turín  en  Escocia,  le  llevó  consigo  por 
los  años  de  1562  y  le  presentó  á  Mai  í  i  Ei  tuardo, 
que  le  tomó  á  su  servicio  y  le  empleó  en  los  ne- 
gocios más  importantes.  La  intimidad  que  go- 
? aba  con  la  reina,  y  la  oposición  que  hizo  á  las 
pretensiones  de  Enrique  Darnley,  esposo  de  Ma- 
ría, en  cuanto  á  declararse  rey,  excitaron  bien 
pronto  las  envidias  de  aquella  corte  turbulenta, 
j  empezaron  á  correr  rumores,  tal  vez  no  des- 
provistos de  fundamento,  de  que  los  lazos  que 
unían  al  músico  con  la  reina  eran  más  íntimos 
y  estrechos  de  lo  que  el  decoro  exigía.  Al  decir 
de  muchos  historiadores,  la  Estuardo,  fascinada, 
si  no  por  las  prendas  tísicas,  por  los  talentos  de 
su  favorito,  concibió  hacia  él  una  de  aquellas 
arrebatadas  pasiones  que  fueron  siempre  la  som- 
bra de  sn  vida,  y  en  su  ceguedad  ni  siquiera  se 
lomó  el  trabajo  de  disimular  los  impulsos  de  su 
corazón  y  los  extravíos  de  sus  amores.  Celoso 
Darnley,  penetró  una  noche,  acompañado  de  va- 
rios caballeros  de  la  corte,  en  la  estancia  de  .Ma- 
ría, á  la  que  halló  acompañada  de  la  condesa  de 
Argyle  y  de  Rizzio.  Al  ver  á  éste  cayó  sobre  él, 
y  ayudado  de  sus  cómplices  asesinó  á  puñala- 
das al  desdichado  músico,  salpicando  con  su  san- 
gre el  traje  de  la  reina.  Esta,  según  algunos,  no 
dudó  entonces  en  confesar  su  falta;  otros  sostie- 
nen que  jamas  mediaron  relaciones  amorosas 
entre  ella  y  David  Rizzio,  si  bien  aquel  aserto 
anduvo  mny  válido  entre  sus  contemporáneos, 
según  demuestra  aquella  frase  que  pronunciaba 
años  después  Enrique  IV  de  Francia.  Hablando 
de  Jacobo  IV  de  Escocia,  el  hijo  de  María,  solía 
decir:  «Es  un  Salomón,  si  no  en  talento,  en  que 
lia  tenido  por  padre  á  David,   el   tañedor  de 

arpa.,. 

RJEF  ó  R-YEF:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  go- 
bierno de  Tver,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Volga, 
en  el  f.  c.  de  Viaznia  a  Ostackkovo  á  la  línea  de 
.Moscú  á  San  Petersburgo;  36  000  habits.  Nave- 
gación activa;  astilleros.  Hilados  de  lino  y  cá- 
ñamo. Fab.  de  melazas,  productos  químicos, 
curtidos  y  cerveza. 

RJUKAN  FOS:  Geog.  Cascada  de  la  Noruega, 
formada  por  el  Maanelv  ó  Kvenna  en  el  Tele- 
niark.  dist.  de  Bratsberg,  prov.  de Crístiansand, 
Es  la  más  célebre  de  Noruega  por  la  altura  des- 
de la  cual  se  precipita  la  masa  de  agua.  El  es- 
pectáculo  de  la  Cascada  Humeante  es  hermoso, 
sobre  todo  en  primavera,  ó  sea  en  la  época  del 
deshielo.  Toda  el  agua  del  Maanelv  cae  casi  per- 
pendicularmente  desde  una  altura  de  245  ni.  en 
el  fondo  de  angosto  valle. 

rmiski:  Geog.  Isla  del  grupo  Ralick,  Archi- 
piélago de  Marshall,   Micronesia.   V.   Rai.uk. 
-  Rmiski:  Gcocj.  V.   RlMSKl. 

RO:  Voz  de  que  se  usa  repetida  para  arrullar 
á  los  niños. 

ROA:  1.  Mar.  Roda;  madero  grueso  y  curvo 
que  forma  el  remate  de  la  proa  de  las  naves. 

-Roa:  Geog.   P.  j.   de  la  prov.   de   Burgos. 
Comprende  los  ayunta,  de  Adrada  de  Haza,   \n 
guix,  Berlangas  de  Roa,  Boada  de  Roa,  La  Cue- 
va   de    lina.   Fuontcoi  n.   Piiciitclisendn,    Pnente- 

molinos,  Guzm liaza,    Hon  tangas,   Soyales 

de  lio  i.  Mambrilla  de  '  tn  Vloradillo  de 
Roa,  Nava  de  Poa,  Olmcdillo  de  Roa,  La  Oria, 
Pedrosa  de  Duero,  Quintanatnanvirgo,  Boa,  San 
Martín  de  Rubiales,  La  Sequera  de  Baza, Val- 
ciliado  de  Koa.  Valdezato,  Villaescusa  de  Roa, 
\  illa  huida  y  Villovcla  de  Esgueva;  18451  ha- 
bitantes, Sit.  en  la  parte  S.O.  de  la  prov.,  con- 
fines de  las  de  Valladolid  y  Segoria.  V.  con 
ayunt.,  cab.  de  p.  j.,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de 
Oama;2521  habits.  Sit.  en  la  parte  S.O.  de  la 

prov.,  a  la  día.  del  Duero,  cciea  déla  eonll.  del 
b'ia.'a  y  no  lejos  de  la   prov.  de    Valladolid,  Cilla 

carretera  de  Nava  de  Roa  a  Bahabón.  Terreno 
do  pequeños  valles  y  colinas  ,i  la  dra.  del  Duero, 


ROA 

y  hermosa  vega  á  la  izq.,  regada  en  parte  po]  .1 
Riaza ;  oereali  pino  I  nbres,  hoi  talizae  y 
'ría  de  grillados.  Buena  plaza  Jlayor,  en 
la  cual  se  halla  la  iglesia  colegial,  con  bobada 
do  piedra  sillería.  Fin''  Roa  mucho  mas  impor- 
tante d.e  lo  que  o,  hoy.  y  todavía  en  las  inme- 
diaciones se  notan  vestigios  de  un  antiguo  cas- 
tillo y  de  un  palacio,  en  uno  de  enj 
murió  el  cardenal  Cisnero  ¡  di  di  di  ho  ¡ 
parí  o  las  murallas,  que  en  estado  casi  i  tunoso 
han  llegado  hasta  nuestros  tiem  ios,  coi  us puer- 
il, del  Palacio,  de  San  Jo  in, 
de  Guzmán,  di  1  Arrabal  ó  de  la  FuerzaydeSan 
Migue'..  Al  N.E.  se  halla  el  paseo  del  Espolón,  y 
en  el  cementerio  fueron  depositado 
del  general  D.  Juan  Martín  el  Empecinado.  Afir- 
man muchos  autores  que  Roa  existió  ya  en  la 
antigüedad  con  el  nombre  de  Rauda,  mansión 
en  una  de  las  calzadas  que  los  romanos  constru- 
yeron en  España.  Ai  ruinada  durante  las  prime- 
ras guerras  con  los  árabes,  se  reedificó  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  X,  y  de  nuevo  tuvo  que 
sei  restaurada  y  repoblada  en  los  días  de  Alfon- 
so VI.  El  rey  D.  Pedro  dio  la  v.  á  su  tía 
Leonor  en  1354.  En  1137  figuró  Roa  como  una 
de  las  v.  que  doña  Blanca  de  Navarra  recibii  en 
dote  al  casarse  con  D.  Enrique.  En  varias  oca- 
siones durante  el  siglo  xv  estuvieron  en  Roa  los 
monarcas  de  Castilla.  En  1161  se  dio  lav.  á  don 
Beltrán  de  la  Cueva.  Allí  murió,  como  antes  se 
ha  indicado,  el  cardinal  Cisneros,  y  en  Roa  tam- 
bién sufrió  horroroso  suplicio  en  1825  el  Empe- 
cinado. En  1835  los  carlistas  prendieron  fuego  á 
la  v.  En  su  escudo  de  armas  figuran  un  castillo 
con  un  perro  atado  á  la  puerta  en  campo  encar- 
nado, róeles  blancos  sobre  campo  azul,  y  el  le- 
ma: Quien  bien  qwi  re  á  Beltrán,  quiere  á  sv  can. 

-Roa:  Geog.  Isla  de  la  gobernación  del  Chu- 
bnt,  Rcp.  Argentina,  formada  por  los  dos  arro- 
yos on  que  se  divide  el  Balcheta  en  la  llanura. 
Tiene  33  kms.  de  largo  de  N.  á  S.  V  3  de  ancho 
de  E.  á  O. 

-Roa  (Maktín  de):  Biog.  Religioso  y  escri- 
tor español.  N.  en  Córdobaen  1563.  M.  en  Mon- 
tilla  en  1637.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús; 
se  dedicó  en  un  principio  á  laensí  fianza,  y  luego 
fué  rector  en  diferentes  colegios,  provincial  de 
Andalucía  y  procurador  general  de  la  Compañía 
en  Roma.  Escribió:  De  árcenla  ct  recta  i»  a/veis, 
loJ.vn.is  et  barbaris  pronunciatione  (Córdoba, 
1589,  en  8.°);  Singulariwm  locorum  et  i 
Scriptura  libri  r/'(1600,  en  4.°;  Lyón,  1667, 
en  8.°);  l>e  Cordubce principatu  (Córdoba,  1617, 
en  4.°):  obra  traducida  al  español  y  aumentada 
por  el  autor  (1636,  en  4.°);  Málaga,  su  funda- 
ción, antigüedad,  etc.  i  Málaga,  1622,  en  4. 
estado  de  /os  bienaventurados  en  el  nielo,  cuya 
fecha  de  impresión  desconocemos;  1 
nnii.  Fiestas  y  Santos  nainralt  ba    Se- 

villa, 1615,  en  8.°);  antiguo  princi]  ade 
doba  en  la   España  ulterior,  que  es  traducción 
de  la  obra  citada   más  arriba;  Santos  Honorio, 
Entinan),  Esteban,  patrones  de  Jereí  de  la  Fron- 
tera: Nombre,  sitio,  antig  - 
que  ignoramos  ruando  se  publicó;  Vida  d 
Sancha   Carrilh,   etc.    El  nombre  del   P.   Roa 
figura  en  el  Catál                              de  la  lengua 
pnblicado  por  la  Academia  Española. 

-Roa  y  mi  Reí  Fhancisco  de  Pattla): 
Biog.  Jurisconsulto  y  escritor  español.  N.  en  Za- 
ragoza en  fecha  que  desconocemos.  M.  en  la 
misma  ciudad  á  26  de  abril  de  1  7P"_?.  Sn  ilustre 
apellido  recuerda  su  linaje.  A  imitación  de  su 
padre,  el  Doctor  Jerónimo  Manuel  de  Roa  v 
Punías,  catedrático  de  Prima  de  Leves  de  la 
Universidad  de  Zaraj  o¡  a  y  su  teniente  de 
gidor,  que  murió  a  16  de  rebrerode  1725.  siguió 

en  la  misn  ia  I'nh  n  -¡dad  la  eat  lera  literaria  ,  y  en 

el  año  ib'  1787  había  ya  defendido  conclusiones 
de  Filosofía.  Después  ovo  la  Jurisprudencia  y 
recibió  el  orado  de  Bachiller  en  Leves  en  1 7 1 1 .  y 
en  el  de  17  12  el  de  Licenciado  y  Doctoren  esta 
Facultad.  Patrocinó  luego  causas  en  los  Tribu- 
nales do  dragón,  pues  consta  que  fué' individuo 
del  Colegio  de  4bo  idos  de  Zarago  a  por  la  lista 
del  citado  i  ¡olegio  del  año  de  1711.  Fue  o] 
¡  -  a  o.  ot  ii  i  s  doctorales  \  á  oátedras  en  la  referida 
Universidad,  y  en  1764  obtuvo  la  de  Instituía, 
en  1 755  la  de  i  !ódigo,  en  1 766  la  de  1  'cario,  des- 
pués la  de  "V  [speras,  y  de  Prima  de  Leves,  en  la 
que  se  jubilo.  Manifestó  en  estos  cargos  mucha 
instrucí  ion  y  erudición  amena,  méi  i  i oí pie  a t cu- 
li" '  i  i  lonsejo  de  Castilla  nombrándole  Jm  de 
residencia    del    corregimiento   de   Albarraoín. 


ROAL 

También  Alé  Juez  de  uno  de  los  cuarteles  de  Za- 
ragoza y  Justicia  de  su  casa  de  Ganaderos.  Estu- 
vo casado  con  Josefa  Francisca  Martínez.  Tuvo 
una  selecta  librería.  Escribió:  Diccionario,  voca- 
i  <j    .  alfabético  de  las  palabras  más 

extrañas  que  se  hallan  en  los  fuero  <'•  l  ¡  ino  de 
Aragón  y  de  otras  dii  cioru  de  la  lengua  española 
y  latina,  con  su  v  relad  ro  g  ■  loado  y  autores 
'iean  '2  t.  en  1."  .  manuscrito  ijiie  La- 
tassa  fió  en  poder  de  su  autor.  Es  obra  de  un 
ni' lito  particular.  —  Ad  i  el  signi- 

es  ordina- 
i  de  montes  y  hu> .  de  Zara- 

goza y  de  otras,  son   voces  pro- 

ales (manuscrito  en  1.°  .  Este  manuscrito  se 
hallaba  en  la  librería  de  Latassa,  en  un  tomo  de 
varios,  todos  útiles  en  la  instrucción,  formando 
el  papel  número  XIV  de  dicho  tomo  de  varios. 

—  Memorias  sobre  la  historia  delreinode  Ara- 
gón, sus  fundamentos  y  puntos  dignos  d 

liarse.  Tenía  muy  adelantado  este  escrito,  con 
destino  a  la  Academia  del  Buen  Gusto  en  las 
Ciencias  y  Artes  de  Zaragoza,  formada  en  177>7, 
y  lo  redactaba  en  virtud  de  un  aviso  que  le  comu- 
nicó su  secretario  el  canónico  Pedro  de  Latigue- 
ra, con  destino  al  año  de  1760.  La  ulna  era  un 
manuscrito  en  i.',  que  original  obraba  en  la  li- 
brería de  Latassa,  en  el  referido  tomo  de  varios, 
comprendido  bajo  el  número  13,  que  empieza: 
«Día  viernes  10  de  octubre  de  1780.  Notas  v  apa- 
rato para  la  disertación.»  Ocupa  ].">  hojas  de  le- 
tra menuda,  con  el  aviso  del  referido  secretario. 

-  Puntos  explicados  relativos  á  la  Universidad 
de  Zaragoza.  De  sus  cátedras,  falta  de  ellas  en 
cánones  y  leyes;  aumento  de  rentas,  gobierno, 
canceller  y  vicecancellcr  y  otros  puntos  dignos  de 
reflexión  (manuscrito  en  4.°).  Se  halla  también 
en  el  citado  tomo  de  varios,  bajo  el  número  12, 
y  consta  de  ocho  hojas.  -  /  iscursos,  asípolíticos 

morales,  con  máximas  y  sentencias  en  am- 
bos ramos  de  varios  autores,  q  servir  y 
aprovechar  para  instrm  gobernar  un 
ov  <  y  aá\  lantar  sus  modos  d\  paitarse,  asi  cris- 
tiana como  civilmente.  Manuscrito  en  4.°,  que 
Latassa  reconoció  en  la  librería  de  su  autor,  etc. 

ROAD:  Geog.  Puerto  en  la  isla  Tórtola,  Ar- 
chipiélago de  las  Vírgenes,  Antillas  Menores. 
Está  sit.  en  medio  de  la  cesta  meridional  de  la 
Tórtola,  y  es  el  único  habilitado  en  las  Vírge- 
nes pertenecientes  á  la  Gran  Bretaña  y  residen- 
cia del  gobierno;  está  rodeado  en  antiteatro  por 
altos  cerros  cuyos  estribos  llegan  á  la  misma 
orilla  del  mar,  entre  los  cuales  sobresalen  la 
montaña  de  la  Salvia  al  O.  y  el  monte  Bellevue 
al  E.,  el  último  con  3S7  m.  de  elevación.  Por 
hallarse  completamente  abierto  al  8.  E.  puede 
definirse  con  más  propiedad  diciendo  que  es  una 
ensenada  de  milla  y  cuarto  de  saco  y  7  cables 
de  abra.  La  población  de  Road  ó  pueblo  de  Tór- 
tola se  halla  en  la  orilla  occidental  del  puerto 
y  está  dominada  por  una  alt  ira  de  285  m.,  en 
la  que  se  ve  el  fuerte  Carlotte,  á  cuyo  pie  hay 
una  batería  á  barbeta  llamada  fuerte  Burt.  En 
la  costa  oriental  ú  opuesta  se  ve  desparramada 
por  la  orilla  la  aldea  de  Kingston.  Los  fuertes 
que  había  en  las  puntas  Jorge  y  Shirley  se  ha- 
llan arruinados.  El  fondeadero  queda  tan  redu- 
cido por  los  muchos  escollos  que  hay  en  su  boca 
y  en  el  interior,  especialmente  á  la  parte  de  so- 
tavento ú  occidental,  que  únicamente  puede  ser- 
vir á  buques  de  mediano  porte,  y  aun  para  éstos 
es  bastante  incomodo  en  la  mala  estación  á 
causa  de  las  mareas  sordas  que  se  experimentan 
en  él.  Aunque  hay  un  manantial  de  agua  muy 
buena  en  la  casa  de  campo  inmediata  á  cayo 
Wickham,  parte  N.O.  del  puerto  de  Eoad,  es 
muy  escasa  y  se  paga  muy  cara.  A  sotavento  del 
arrecife  que  sale  del  Inerte  Burt,  en  la  punta  oc- 
cidental  de  la  entrada  del  puerto  Road,  hay  una 
'  lleta  bien  abrigada  que  puede  servir  de  care- 
nero á  embarcaciones  que  no  calen  más  de  3  me- 
tros (Derrotero  de  las  Antillas). 

ROADE:    Geog.  V.  San   ANBEÉS   de  Roade. 

ROALAS  ó  RÚALAS:  Geog.  Tribu  nómada  de 
la  Arabia  septentrional,  en  el  desierto  de  Ha- 
mad,  al  S.  de  Damasco.  Su  numero  se  calcula 
en  unos  300  000,  y  establecen  sus  cuarteles  de 
invierno  en  las  inmediaciones  del  valle  del  Yof 
hacia  la  extremidad  S.E.  del  uadi  Serham. 

ROALES:  Geoq.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Villa- 
Ion,  prov.de  Valladolid,  dióc.  de  León;  S32 
habits.  Sit.  en  la  parte  N.O.  de  la  prov.,  en  un 
territorio  enclavado  entre  las  de  León  y  Zanio- 


ROAN 

ra,  al  S.  del  río  Cea.  Terreno  llano  en  su  mayor 
parte;  cereales,  vino,  legumbres  y  patatas.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  La  Hiniesta,  p.  j.  y  prov.  de 
Zamora;  40  ediís. 

ROÁN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Fecha,  ayunt.  de  Enfesta,  p.  j.  de  San- 
tiago, prov.  de  la  Coruña;  55  habite. 

-Ro.ín:  Geog.  V.  RuÁN. 

ROANE:  '.'  :    lo  del  est.  de  Tennessee , 

-  Unidos,  sit.  al  E.  en  la  confluencia  del 

Holston}-  del  lllin.  h,  lamas  superiores  del  Ten- 
nessee; 1  165  Unís,  y  16000  habits. Cap.  Kings- 
ton. Condado  del  est,  de  Virginia  del  Oeste, 
Estados  Cuidos,  sit.  al  O.  en  la  divisoria  que 
separa  el  Gran  Kanawha  al  O.  del  Pequeño  Ka- 
nawha al  E. ;  910  kms.-  y  13  000  habits.  Capital 
Spencer. 

ROANÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Roán.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-RoanÉs:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Francia. 

ROanez  (Luis,  conde  de):  Biog.  V.  Gouf- 
fieii  (Luis,  conde  de  Roanez,  caballero  de  Go- 

NOü). 

ROANNAIS:  Geog.  País  de  Francia  en  el  Fórez, 
hoy  del  dep  del  Loire.  Sus  localidades  principa- 
les, además  de Roanne,  la  cap.,  eran  Ambieile, 
Saint- Haon-le-Chátel,  Saint- Just-en-C'hevalet, 
Saint-Germain-Lavar  y  Boén. 

ROANNE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distrito, 
dep.  del  Loire,  Francia,  sit.  al  N.N.O.  deSaint- 
Etienne,  en  la  confluencia  del  Renaisón  en  el 
Loire,  con  buen  puerto  en  la  orilla  izq.  del  Loi- 
re, en  el  punto  en  que  éste  empieza  á  ser  nave- 
gable, á  283  m.  de  alt.  y  con  f.  c.  á  Lyón  y 
S. iíii  t-Etienne;  30  000  habits.  Sociedad  de  Agri- 
cultura; Liceo  y  Biblioteca  con  16000  vol.  Vinos 
llamados  de  Renaisón  y  Saint-André.  Es  una  de 
las  ciudades  más  comerciales  del  centro  de 
Francia  como  mercado  do  productos  agrícolas 
de  la  región,  pero  debe  sobre  todo  su  notoriedad 
i  las  numerosas  manufacturas  de  tejidos  de  al - 
god  ir  mi  mieos  y  á  mano,  á  la  de  los  algodo- 
nes teñidos,  muselinas  y  otros  tejidos.  Posee 
también  importantes  talleres  de  construcciones 
mecánicas,  fab.  de  instrumentos  de  tejedor, 
fundiciones  de  hierro,  alfarerías  y  diversos  pro- 
ductos cerámicos.  Hay  en  Roanne  cuatro  igle- 
sias modernas,  y  mi  Ayuntamiento  monumental 
construido  en  1868.  Con  el  nombre  de  Roduma 
fué  Roanne  una  de  las  c.  de  lossegusios.  No  em- 
pezó á  adquirir  alguna  importancia  hasta  el  si- 
glo xv,  y  en  1566  se  erigió  en  ducado. 

El  dist.  comprende  los  cantonesde  Belmont, 
Cbarlieu,  Neronde,  la  Pacandiere,  Perreux, 
Roanne,  Saint-Gcrmain-Laval,  Saint-Haon-le- 
i  Ihátel,  S  lint  Jnst-en-Chevalet  y  Saint-Simpho- 
rién-de-Lay.  El  cantón  tiene  11  municips.  y 
41  000  habits. 

ROANO,  NA  (del  lat.  rufas):  adj.  Aplícase  al 
caballo  ó  yegua  cuyo  pelo  está  mezclado  de 
blanco,  de  gris  y  de  bayo. 

...  alazán  claro,  alazán  boyuno,  y  alazán  tos- 
tado y  ROANO. 

Fernando  Calvo. 

ROANOKE:  Geog.  Isla  del  est.  de  Carolina  del 
Norte,  Estados  Unidos,  comprendida  en  el  con- 
dado de  Daré,  en  el  paso  del  Albemarle  Sound 
al  de  Pamplico.  Tiene  19  kms.  de  largo  y  unos 
15  de  ancho.  ,  Río  de  los  est.  de  Virginia  y  Ca- 
rolina del  Norte,  Estados  Unidos.  Lo  forman  el 
Dan  y  el  S  tan  ton,  que  se  unen  en  Clarksville. 
El  primero  Viaja  do  las  pendientes  orientales  de 
las  Blue  Mountains,  y  en  su  sinuoso  curso.de 
unos  320  kms.,  pasa  alternativamente  de  Vir- 
ginia á  la  Carolina;  el  Stanton,  que  tiene  casi  el 
mismo  desarrollo,  viene  del  N.O.,  y  suele  con- 
siderarse como  el  verdadero  origen  del  Roauoke; 
corre  de  N.  E.  á  S.E.,  y  al  salir  del  condado  de 
su  nombre  sale  del  valle  Virginio  por  una  bre- 
cha de  las  montañas  Azules,  atraviesa  el  conda- 
do de  Bédford  entre  los  de  Campbell  y  Charlot- 
te á  la  izq.  y  Pittsylvania  y  Hálifax  á  la  dere- 
cha: después  entra  en  el  deMecklembnrgo,  don- 
de se  une  al  Dan  por  la  orilla  dra.  Así  formado, 
y  ya  en  la  Carolina  del  Norte,  el  Roanoke  se- 
para los  condados  de  Hálifax  y  Martín  de  los 
de  Nórthanipton  y  Bertie,  y  desagua  al  S.  de 
Chowan,  en  el  Albemarle  Sound.  La  long.  de  su 
curso,  á  partir  de  las  fuentes  del  Stanton,  es  de 
720  kms.  il  Condado  del  est.   de  Virginia,  Esta- 
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odos,  sit.  al  S.O.,  entre  la  cordillera  del 
Bine  Ridge  al  S.E.  y  otra  paralela  á  los  Alle- 
ghanis  al  N.O. ;  728  kms.5  y  14  000  habits.  Capi- 
tal  Salem. 

ROAS:  Geog.  V.  San  Miaría,  ni;  ROAS. 

ROATÁN:    I  flep.  de  Islas  déla 

Bahía,  Rcqi.  de  Honduras.  Comprende  los  muni- 
cipio- de  Roatán,  Guanaja  y  Utila.  con  las  islas 
así  llamadas,  y  tiene  3  350  habits.  Roatán  es  la 
mayoi  de  estas  islas,  de  forma  muy  prolongada; 
tiene  unos  55  kms.  de  largo  por  i  á  5  de  ancho 
medio,  y  cuenta  con  tres  puertos:  Roatán,  Dis- 
con,  Cowe  yPort-Real.  Lasisl  -  Barí  i  ta,  .Mo- 
rí! y  Elena,  se  consideran  como  un  apéndice  de 
Roatán,  á  la  que  se  hallan  unidas  por  arrecifes 
de  coral.  Se  encuentran  en  la  isla  algunas  anti- 
güedades indias.  La  c.  de  Roatán,  cap.  del  de- 
partamento de  las  Islasy  del  dist.  de  su  nombre, 
tiene  1  900  habits.,  y  es  un  puerto  de  bastante 
comercio  y  con  buenos  edifs.  modernos. 

ROATH:  Geog.  Municip.  del  condado  de  Glá- 
morgan,  País  de  Gales,  Inglaterra;  forma  parte 
de  la  aglomeración  de  Cardifl :  23  000  habits. 

ROAYAGA:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Villa  Alta.  Nace  en  el  monte 
Obscuro,  perteneciente  al  pueblo  de  Tonaquía; 
recorre  la  distancia  de  22  kms.,  pasa  por  los  te- 
rrenos de  Amealco,  Reayaga,  Villa  Alta,  Yetze- 
coii,  Temascalapay  Leachirioag,  y  va  á  afluir  al 
Villa  Alta  en  el  paraje  Xayagaza. 

ROB  (del  ár.  rob,  arrope):  m.  Arrope  ó  cual- 
quier zumo  de  frutos  maduros,  mezclado  con 
alguna  miel  ó  azúcar  cocido,  hasta  que  tome  la 
consistencia  de  jarabe  ó  miel  líquida. 

...  aquí  sólo  trataremos  de  los  robs  que  se 
hacen  con  zumos,  acompañados  con  miel  ó  azú- 
car. 

Félix  Palacios. 

-  Ron:  Farm.  Este  medicamento  complejo,  de 
muy  varia   composición,  está  formado  general- 
mente por  el  zumo  de  frutos  maduros  mezclados 
con    miel  ó  azúcar  en   cantidad  suficiente  para 
que  el  producto   tenga   consistencia  de  jarabe. 
Durante   el  desarrollo  histórico  de  la  Farmaco- 
logía y  la  Terapéutica,   la   palabra   rob  ha  sido 
empleada  para  designar  multitud  de  preparados 
de  diversa  composición,  y  así   primeramente  se 
aplicó  á  los  extractos  obtenidos  evaporando  di- 
rectamente los  zumos  de  los  frutos,  v  después 
sirvió   para    expresar    los  jarabes  concentrados 
cuya  consistencia  era  análoga  á  la  de  los  extrac- 
tos blandos;  en   la  actualidad  esta  palabra  no 
sirve  para  designar  de  una  manera  general  un 
grupo  de    preparados    farmacéuticos,    y  sólo  se 
aplica  á  contado  número  de  medicamentos,   de 
los  que  puede  tomarse  como  tipo  el  de  Lafec- 
teur,  muy  aplicado,  especialmente  en  América, 
para  combatir   las   afecciones  sifilíticas;  aunque 
la  fórmula  para  preparar  este  medicamento  se 
ha  mantenido  secreta  por  su  autor,  los  análisis 
practicados  por  distinguidos  farmacólogos  han 
venido  á  demostrar   que  su   composición  no  es 
otra  que  la  del  jarabe  de  zarzaparrilla  compuesto, 
ligeramente  modificado;  y  partiendo  de  este  dato 
se  han  propuesto    fórmulas  para  prepararle,  de 
las  que  las   más  aceptadas  son    la  de  Pelletán, 
según  la  cual  está  formado  de  16  partes  de  raíz 
de  zarzaparrilla,    una  de  hojas  de  Sen,   una  de 
flores  de  borraja,  una  de  pétalos  de  rosas  amari- 
llas, una  de  semillas  de  coriandro,  16  de  azúcar 
y  16  de  miel;  y  la  de  Van-Mons,  en  la  que  en- 
tran: 15  partes  de  raíz  de  zarzaparrilla,  una  de 
hojas  de   Sen,  una  de   flor  de  borraja,   una  de 
rosas  moscadas,  una  de  semilla  de  cominos,  15 
de  azúcar  y  15  de  miel,  añadiendo,  tanto  en  un 
caso  como  en  otro,  la  cantidad  de  agua  necesaria 
para  hacer  una   decocción  de  la  zarzaparrilla  y 
el  Sen,  en  la  que  se  infunden  las  flores,  pétalos  y 
semillas,  adicionando  luego  las  substancias  azu- 
caradas de  manera  que  el  medicamento  quede  con 
la  consistencia  y  densidad  propias  de  los  jarabes. 
En  las  Farmacopeas  antiguas  se  citan  otros  robs, 
como    los   de  belladona,    estramonio,    bayas  de 
cambronera,  flores  de  saúco,  etc.,  cuya  aplicación 
li  i  caído  hoy  completamente  en  desuso. 

'  ROBADA:  f.  Medida  usada  en  Navarra  parala 
superficie  de  las  tierras,  equivalente  á  8  áreas  y 
98  centiáreas. 

-  Robada  -.Geog.  V.  de  la  prov.  deGuanentá, 
dep.  de  Santander,  Colombia,  sit.  en  la  falda  de 
un  cerro,  á  967  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  6  000 
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habita.  Produce  su  término  tabaco  y  cocos.  El 
nombre  ríe  Robada  procede,  según  se  dice,  del 
rapto  de  una  hermosa  joven  en  e¡  siglo  XVII.  En 
las  inmediaciones  hay  dos  cascadas  de  200  m.  de 

altura. 

robadera:  f.  En  Aragón,  cajón  de  madera, 

ú  forrado  do  hierro,  para  llevar  la  tierra  que  ie 
arroba. 

La  trahilla   6  robadera  es  un  cajón  i 

bordes  de  chapa  de  hierro,  etc. 

Olivan. 

ROBADOR,  RA:  adj.  Que  roba.  U.  t.  c.  s. 

Oculto  ile  mi  í'aní 
El  robador  en  la  tiniebla  oscura, 
Llegó  á  mi  honesta  cama. 

l!l  17,  DE  ALARCÓN. 

No  le  llorara  agora  hurtado,  porque  ó  estor- 
bara el  hurto  ó  siguiera  los  ROBADORES. 
M  iLÓN    DE    CHAIDE. 

...  D.  Gonzalo  afirma 
Que  yo  fui  su  robador, 
Y  pertinaz  en  so  error 
Lo  mismo  D.  Luis  confirma,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

La  (ley)  10  hace  igual  extensión  contra  los 
robad  ires  y  matadores  públicos  y  contra  los 
que  mueren  en  torneo. 

JOVELLANOS. 

ROBALAR:  Geog.  Puerto  de  Méjico,  en  el  esta- 
do de  Sinaloa,  en  el  fondo  de  la  bahía  de  Al- 
tata. 

ROBALIZA  (de  róbalo):  f.  Pez  de  un  pie  de 
largo:  tiene  el  cuerpo  comprimido,  el  lomo  azu- 
lado, los  costados  y  el  vientre  blanquinosos;  so- 
bre  el  lomo  dos  aletas  casi  juntas,  y  redonda  la 
de  la  cola.  V.  Perca. 

róbalo  (Metát.  del  catalán  llobarro;  del 
gr.  \a¡3pai¡):  ni.  Pez  que  crece  hasta  la  longitud 
de  ilos  pies.  Tiene  el  cuerpo  comprimido,  la  boca 
grande,  la  mandíbula  inferior  más  larga  que  la 
superior,  el  lomo  azul  negruzco,  que  va  decli- 
nando hasta  terminar  en  blanco  en  el  vientre; 
sobre  aquél  unas  manchas  redondas  y  negras  que 
desaparecen  con  la  edad  y  dos  aletas;  la  de  la 
cola  es  arpada. 

-RÓBALO:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designa  el  Labrax  lupus  L. ,  pez  del  orden  de  los 
acantopterigios,  familia  de  los  pércidos,  que  tam- 
bién se  designa  con  los  nombres  de  lubina,  ¡lu- 
bina y  llobarro,  y  es  muy  apreciado  por  su  ex- 
quisita carne.  V.  Lobina. 

-  RÓBALO:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  en 
Cuba  y  gran  parte  de  América  se  designa  al 
Oentropomus  undecimalis,  género  do  peces  del 
orden  acantopterigios,    familia  de  los  pércidos. 

Este  pez  se  parece  bastante,  á  la  perca  común 


Robalo 

por  su  forma  exterior,  por  casi  todos  los  detalles 
de  su  organización  y  también  por  sus  costum- 

bres.  Como  la  perca,  tiene  el  cuer] blongoyel 

preopérculo  dentellado;  dientes  atenúo]., -lados 
en  las  man  Libulas,  sobre  el  vómer  y  los  palati- 
nos; su  dorso  lleva  dos  nadaderas  distintas,  aun- 
que muy  aproximada  una  á  otra,  pero  se  distin- 
guen por  su  hocico  deprimido,  y  también  por 
sus  opérenlos  desprovistos  de  espinas  y  que  se 
terminan  en  punta  redondeada  y  delgada. 

Este  ndialo  es  un  pescado  grande  y  hermoso, 
que  habita  las  regiones  calientes  del  Continente 
Americano,  donde  abunda.  También  se  halla  en 
las  embooaduras  de  los  ríos,  por  las  cuales  se 
remonta',  basta  el  punto  de  que  muchos  li 
Bideren  como  pe  de  igua  dulce.  Se  alimenta  de 
presas  vivas  ¡  engorda  mucho;  pone  dos 
al  año,  siendo  su  postura  muy  abundante.  En 
todas  pai  tes  es  muy  apreciado  por  la  bondad  de 
su  carne;  crece  bastante,  cogii  adose  algunos  in- 
dividuos de  I  '  kilogramos  y  aun  neis,  los  cuales 
le  venden  &  tajada  -  Pisón  asegura  que  su  carne 
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conviene  no  menos  á  losen  leímos  que  á  los  sa- 
nos.   Los  mejores  son  los  que  tienen    2   pies  de 
largo,    y  son  muy  buscados  para  servirse  en  las 
i    gran  lujo. 

ROBAMIENTO:  lll.  ant.  ARROBAMIENTO. 

...  ó  si  viniere  alguna  ocasión,  asi  como  ro- 
damiento, caimiento  ó  quebrantamiento. 
Enrique  de  Villena. 

ROBAR  (del  lat.  rapíre):  a.  Quitar  ó  tomar  pa- 
¡  i  si  con  violencia  ó  con  fuerza  lo  ajeno. 

...  se  fueron,  dejándole  cerrada  su  puerta. 
que  no  había  necesidad  di-  ella:  pues  estábala 
casa  segura  ya  de  ser  robada. 

Alonso  del  Castillo  Solórzano. 

Si  ¡o  vi  una  calesa;  y  le  aseguro  á  usted  que 
el  tal  carruaje  casi  casi  me  ha  quitado  las  ga- 
nas de  dejarme  Robar. 

Hartzenbusch. 

-  Robar:  Tomar  para  sí  lo  ajeno,  ó  hurtar  de 
cualquier  modo  que  sea. 

-Robar:  Sacar  á  una  mujer  violentamente  ó 
con  engaño  de  la  casa  y  potestad  de  sus  padres 
ó  palien  tes. 

-Tú  me  robaste,  perjuro, 
Bel  hogar  paterno... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Robar:  Llevarse  los  ríos  y  corrientes  parte 
de  la  tierra  contigua  ó  de  aquella  por  donde  pa- 
san. 

-ROBAR:  Entre  colmeneros,  sacar  del  peón 
partido  todas  las  abejas,  ponerlas  en  otro  des- 
ocupado, y  quitar  de  aquél  todos  los  panales, 
poniendo  el  peón  en  el  potro,  y  dándole  golpes 
liasta  que  pasen  al  vacío  las  alejas. 

-Robar:  Tomar  del  monte  un  jugador  igual 
número  de  naipes  que  los  que  ha  desechado  ó  de 
que  se  va  descartando. 

-  Robar:  En  otros  juegos,  descartarse  de  al- 
gunas de  las  cartas  que  se  han  dado,  tomando 
otras  tantas  de  las  que  han  quedado  por  repar- 
tir. 

-  Robar:  fig.  Atraer  con  eficacia  y  como  vio- 
lentamente el  afecto  ó  ánimo. 

...  las  palahras  corteses,  el  modo  apacible, 
son  las  ganzúas  de  los  corazones;  destos  térmi- 
nos se  valió  Absalón  para  robarlos,  en  com- 
petencia de  su  padre. 

Luis  de  TJlloa. 

...  ocupábase  en  este  estudio,  con  tanto  des- 
velo, que  en  pocos  días  se  llevó  las  atenciones 
de  los  aragoneses,  y  tenía  robado  el  corazón 
á  tu  tio. 

Alvaro  Cienfuegos. 

-Robarse:  r.  ant.  Huirse,  escaparse. 

ROBBEN,  PENGUIN  ó  DE  LAS  FOCAS:  Gcog. 
Isla  adyacente  á  la  costa  O.  de  la  Colonia  del 
i  ¡abo,  África  meridional,  sit.  cerca  y  al  N.  de  la 
C.  del  Cabo.  E^tá  dividida  en  dos  partes  casi 
iguales  por  una  cadena  de  eminencias.  Se  halla 
rodeada  de  arrecifes  que  se  extienden  á  un  cable 
largo  por  su  parte  O.,  y  al  O.  déla  misma  existe 
un  pl  icer  de  piedra  sobre  el  cual  hay  de  9  á  18 
ni.  de  agua,  que  se  levanta  bruscamente  en  fon- 
dos de  46  y  55  m.  y  se  extiende  á  una  milla  al 
S.  7-¡  O.  de  la  mencionada  parte  occidental  de 
la  isla  ;  la  mar  rompe  con  fuerza  sobre  este  banco 
cuando  los  vientos  soplan  frescos  entre  el  S. O. 
y  X.  La  parte  N.E.  de  la  isla  es  limpia,  pero  la 
oriental  se  halla  rodeada  de  un  banco  de  piedra 
que  se  extiende  hasta  los  fondos  de  7,3  m.,  á 
distancia  de  0,5  milla  di-  tierra;  las  sondas  so- 
bro este  banco  son  irregulares,  variando  entre 
3,7  á  7,3  ni.,  y  su  posición  so  conoce  bien  por 
una  gran  cantidad  do  algas  que  en  el  mismo  se 
ven.  En  la  parte  S.E.  de  la  isla  hay  una  ense- 
nada, en  la  cual  se  puedo  desembarcar  con  buen 
tiempo;  pero  el  mejor  desembarcadero  está  en  la 
bahía  Murr.iy.  sit.  en  la  parte  N. E.  de  la  isla. 
Sobro  el  monte  .Milito,  que  es  la  cima  mas  ele- 
va la  y  Sur  de  la  isla  Robben,  existe  un  faro:  la 
luz  es  fija,  blanca,  y  su  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar  de  46,9  ni.,  siendo  visible  en  todo  el 
hoi  i  i'iiti-  ¡I  20  millas  en  buenas  circunstancias. 
En  1  i  paite  N.E.  de  la  isla  Robben  hay  regular 

i leadero,  abrigado  de  los  vientos  del  O.S.O. 

al  N.O.  Ha  sido  esta  i-la  lugar  de  d  «tierra,  y 
recientemente  se  la  utilizó  como  asilo  de  le- 
proso: . 

ROBBIA  (LUCAS  DELLA):   Biog.  Escultor  fio- 
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n  mino.  N.  en  1388.  M.  en  1463.  Aprendió  el 
arte  de  modelar  en  'era  en  el  taller  del  platero 
Leonardo.  A  la  e  lid  do  quince  años  fué  destina- 
do en  Ríniini  con  otros  jóvenes  escultores  á  ha- 
eer  los  bajos  relieves  de  la  tumba  de  Isotta,  es- 
posa  de  Segismundo  Malatesta.  Ejecutó  para  la 
linterna  de  la  cúpula  de  la  c  t.-lial  de  Florencia 
cinco  asuntos  alegóricos  en  mármol,  considera- 
dos como  más  perfectos  que  [os  '\'«  es  ulpidos 
por  el  (íiotto;  decoró  el  parapeto  de  mármol  de 
uno  de  los  luganos  de  la  catedral  y  trabaj  -  en 
las  puertas  .b-  bronce  del  Baptisterio,  que  repre- 
sentan 10  asuntos  religiosos.  En  San  Minia to, 
cerca  de  Florencia,  se  ve  una  Virgen  de  medio 
cuerpo  sosteniendo  al  Niño  Jesús,  y  figuras  de 
Niños  en  el  pórtico  del  hospital  d'-  los  Inocen- 
tes en  Florencia,  todas  de  tierra  cocida  esmalta- 
da v  ejecutadas  por  este  artista  y  su  sobrino 
Andrés  della  Robbia. 

-Robbia  (Andrés  della):  Biog.  Escultor 
italiano.  N.  en  Florencia  en  144  1.  M.  en  1 .". U7. 
Discípulo  de  su  tío  Lucas,  supo  emplear  fin 
iguales  resultados  el  mármol  y  la  tierra  cocida 
esmaltada.  Existen  varias  de  sus  obras  en  Arez- 
zo.  Pistoya,  Florencia,  etc.  El  Museo  del  Louvre 
posee  de  este  artista  la  Virgen  adora 
mía  cabeza  de  Santa  ./«".  fragmento,  y  Cristo 
devolviendo  la  salud  á  los 

ROBBINS:  Geog.  Isla  de  la  costa  N.  de  la  Tas- 
niania,  Australia.  Es  la  principal  tierra  del  gru- 
po adyacente  á  la  punta  N.O.  de  la  Tasmania,  y 
que  además  comprende  Hunter  al  N.O.  y  Three 
Hummock  al  N.  Tiene  una  sup.  de  10knis.2y 
pertenece  al  condado  de  Wéllington. 

ROBBiO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Mortara,  pro- 
vincia de  Pavía.   Lombardía,   Italia,  sit.  en  la 
Loniellina,  entre  el  Agogna  y  su  a  II.  el  I 
en  el  f.  c.  de  .Mortara  á  Verceilles;  COOO  habits. 

ROBDA:  f.  Especie  de  tributo  antiguo. 

ROBE:  Geog.  Condado  de  la  Australia  del  Sur, 
Australia,  sit.  al  S.E.  y  limitado  por  el  Oci  ano 
Indico  al  O.,  el  condado  de  ftfacdonnell  al  N., 
el  de  Grey  al  S.  y  la  Colonia  de  Victoria  al  E. ; 
5  081  kms.2  y  4  000  habits.  Cap.  Robe. 

robellada:  Geog.  V.  San  Antonio  de  Ro- 
bellada. 

-Robellada  (La):  Geog.  Lugar  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Antonio  de  la  Robellada, 
ayunt.  de  Onís,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  pro- 
vincia de  Oviedo;  88  edifs. 

ROBENAUSIENSE  (de  Robenhausen,  n.  pr.): 
adj.  Gcof.  Dícese  del  último  período  de  la 
iles  de  Piedra,  y  corresponde  á  la  edad  de  la  pu- 
limentada. Recibe  el  nombre  del  n 
importante  de  sus  yacimientos,  que  es  la  peque- 
ña aldea  de  Eohenhausen,  perteneciente  á  »\ret- 
zikon,  en  el  cantón  de  Zurieh,  enSuiza,  habien- 
do sido  explorada  y  descrita  principalmente  por 
Messikomsner  y  Keller. 

Puede  decirse  que  en  este  período  empiezan 
los  tiempos  actuales,  imposibles  de  definir  de 
otro  modo  que  diciendo  que  se  comprenden  en 
ellos  los  que  gozan  de  condiciones  di 
física,  de  hidrografía,  de  flora  y  de  fauna  seme- 
jantes á  las  de  nuestros  días.  Mortillet,  y  con  él 
otros  varios,  consideran  que  no  hay  término  de 
transición  entre  este  período  y  el  inmediatamen- 
te anterior,  que  es  el  Magdalenense,  pues  exis- 
ten diferencias  completamente  marcadas  sin  nin- 
guna relación  hasta  hoy  conocida,  hasta  el  punto 
de  que  se  admite  la  existencia  de  una  verdadera 
revolución  ó  cataclismo  que  afecta,  no  sólo  á  1  is 
manifestaciones  industriales  y  sociales,  sino  á 
las  físicas  y  naturales.  Físicamente,  la  climato- 
logía, producto  de  la  orografía  y  de  la  geol 
seha  modificado,  }T  como  corolario  suyo  loba 
hecho  también  la  biología  del  planeta,  pues  ele- 
vándose notablemente  la  temperatura  ha  hecho 
emigrar  baria  el  Norte,  buscando  regiones  frías, 
un  gran  número  de  animales  que  habitaban  en 
climas  más  septentrionales;  por  ejemplo,  el  reno, 
que  llegaba  h  ista  nuestra  patria,  no  baja  en  la 
actualidad  de  Estokolmoy  San  Petersburgo. 

La  separación  del  ouaternario  anterior,  más 
que  por  la  raza,  se  hace  por  la  forma  y  el  cam- 
bio de  medio,  pues  los  glaciares  se  retiran,  achi- 
'■  ni  lose  el  cauco  de  los  ríos  hasta  su  nivel  ordi- 
nario, dando  con  esto  lugar,  por  los  estanca- 
mientos de  las  aguas,  á  la  formación  de  la  tur- 
ba, especialmente  al  fin  del  periodo;  los  anima- 
les, no  pudiéndose  adaptar  el  medio,   se  extin- 
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gtien  ó  emigran,  como  el  reno  que  habitaba  en  la 

Europa  central;  el  mamut,  que  se  retira  á  Si- 
hería:  el  antílope,  oso  polar  y  buey  amizclado, 
que  también  marchan  al  Norte. 

Durante  esta  época,  la  caverna,  definitivamen- 
te oonquistada  al  animal,  sólo  es  refugio  tlel 
hombre;  y  por  más  que  construye  habitaciones 
artificiales  de  varias  clases,  continúa  habitando 
las  grutas,  en  las  que  se  superpone  á  las  razas  c 
industrias  anteriores,  de  las  que  están  separados 
sus  restos  por  capas  estalactíticas  ó  sedimenta- 
rias. El  yacimiento  de  todo  lo  de  este  período 
ya  no  es,  en  puridad,  geológico ;  pues  si  se  excep- 
túa como  accidental  alguna  cueva  ó  abrigo,  los 
objetos  encuéntranse  en  antiguas  poblaciones  la- 
custres ó  palafitos,  y  terrestres,  titánicas,  eas- 
fcros  o  campos  atrincherados,  etc.,  y  sobre  todo 
en  monumentos  funerarios,  dólmenes  y  túmu- 
los; no  pocos  los  descubre  la  reja  ó  el  arado 
en  el  suelo  vegetal,  fuera  ya  de  su  centro.  De 
todos  estos  yacimientos  puede  asegurarse  que 
sólo  ofrecen  verdadero  interés,  entre  nosotros, 
las  sepulturas  y  las  contracciones  en  tierra,  ya 
que  las  noticias  referentes  á  las  viviendas  levan- 
tadas en  Galicia,  provincias  de  Huelvay  de  Ge- 
i-ona,  sobre  estacas  en  el  agua,  son  sobrado  va- 
gas, así  como  tampoco  se  sabe  nada  respecto  d 
talleres  próximos  á  canteras.  Debe  advertirse, 
además,  que  la  mayor  parte  de  los  enterramien- 
tos, donde  de  preferencia  se  encuentran  en  abun- 
dancia las  hachas  pulimentadas,  son  mixtas,  por 
contener  objetos  de  épocas  anteriores,  como  su- 
cede en  las  cuevas  de  Roca,  del  Tesoro,  de  la 
Solana,  y  en  tintas  otras  que  no  se  citan  por 
brevedad,  ó  porque  pertenecen  al  comienzo  de 
los  metales,  según  lo  acredita  la  presencia  de 
instrumentos  toscos,  generalmente  de  cobre,  jun- 
to con  el  robenausiense,  y  en  especial  las  ha- 
chas pulimentadas,  cuyas  formas,  y  basta  á  ve- 
ces las  mismas  dimensiones,  reproducía  á  menu- 
do el  incipiente  operario  indígena,  sin  necesi- 
dad de  maestros  exóticos,  cuya  venida  en  tan 
remotos  tiempos  es,  por  lo  menos,  problemáti- 
ca, ya  que  no  se  desmienta  por  completo. 

Los  monumentos  megalíticos  comparten  con 
otros  procedimientos  el  modo  de  enterrar  los 
cadáveres,  cuando  en  aquellos  tiempos  se  practi- 
caba esta  operación  en  vez  de  quemarlos,  á  cuyo 
propósito  conviene  consignar  el  hecho,  que  pa- 
rece desprenderse  de  las  observaciones  hechas 
por  losSres.  Siret  en  la  provincia  de  Almería,  de 
que  en  la  época  de  que  se  trata  era  frecuente  la 
cremación  del  hombre  y  el  enterramiento  de  la 
mujer,  de  donde  el  haberse  conservado  mayor  nú- 
mero de  restos  femeninos  que  masculinos.  Llegó- 
se a  creer  un  día  que  los  monumentos  llamarlos 
megalíticos,  por  estar  formados  de  una  ó  varias 
gi  ni  les  piedras,  eran  obra  del  pueblo  celta,  el 
cual,  invadiendo  nuestro  continente,  iba  dejando 
á  su  paso  tan  señaladas  muestras  de  su  gran  cul- 
tura y  poderío.  Existen,  sin  embargo, 'sobrados 
motivos  para  creer  que  los  tales  monumentos,  y 
en  especial  los  dólmenes  y  los  cromlechs,  sean 
anteriores  á  la  llegada  de  aquellas  gentes,  cuyos 
sacerdotes,  los  druidas,  los  encontraron  ya,  no 
tan  sólo  construidos,  sino  hasta  puesto  al  des- 
cubierto el  interior  de  algunos.  Por  otra  parte, 
sobre  que  es  bien  conocido  el  carácter  local  v 
casi  indígena  que  ofrecen  dichos  monumentos  fu- 
nerarios, pues  varían  en  las  diversas  comarcas, 
la  forma,  la  estructura  ó  disposición,  y  hasta  el 
contenido  en  restos  humanos  y  de  la  industria, 
se  da  la  singular  coincidencia  de  abundar  en 
muchos  países  y  comarcas  que,  cual  Dinamarca, 
Sur  de  España  y  Portugal  y  Norte  de  África,  no 
fueron  visitados  por  los  celtas,  y  de  escasear 
bastante  precisamente  en  la  región  septentrio- 
nal, donde  por  la  mezcla  con  ellos  surgió  el  pue- 
blo celtíbero,  según  es  creencia  bastante  gene- 
ral, aunque  no  se  sabe  si  bastante  fundada. 

Confirma  el  sabor  local  de  los  megalitos  como 
ol»r:i  de  un  pueblo  sedentario  y  agrícola,  que  á 
la  diversidad  de  razas  cuyos  despojos  se  encuen- 
tran en  lo  que  se  llama  cámara  sepulcral,  y  de 
•;  de  industria,  ora  exclusivamente  robe- 
nausiense,  y  también  mezclados  con  el  cobre 
puro  y  con  el  bronce,  la  diferente  nomenclatura 
que  se  aplica  para  designarlos  en  los  distintos 
países  y  aun  en  diferentes  regiones  de  la  penín- 
sula, llam  uniólos  mamóos  y  mamorras  en  Gali- 
cia; mamunhas  y  antas  en  Portugal;  garitas  en 
Badajoz  y  Cáceres;  piedras  de  los  sacrificios,  se- 
pulturas y  altares  en  Andalucía;  montón  de  tie- 
rra, caliese  y  castellet,  por  su  aspecto  y  situación, 
en  algunas  localidades  de  Valen ún;pedra  dreta, 
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palau  deis  alaros  en  Cataluña;  peñónos  en  San- 
tander, etc. 

Las  clases  de  estos  monumentos  son  las  si- 
guientes, según  Reinach,en  un  estudio  publica- 
do en  la  Revue  Archeologique,  1893,  XXI  (Rei- 
nach,  Terininologie,  des  Monumento  Mégalithi- 
ques): 

Dolmen  ó  Allées  couv  rtes:  Monumentos  en 
piedra,  cubiertos  ó  no  de  tierra,  para  contener 
parias  sepulturas,  y  fo  mados  de  varios  pilares 
que  sostienen  la  tabla  ó  techo.  Si  consta  de  va- 
rias caras  es  galería  cubierta  (tabla  de  piedra  . 
Ganggiaber  en  alemán;  Cromlech  en  ingles;  Dos 
ó  Dys  en  S necia;  Maura  en  Portugal;  Anta  en 
Galicia;  Garita,  Arca,  en  Extremadura;  Stazon 
na  o  Tavala  en  I  lórcega. 

Semidolmen,  Demidolm  n:  Tablas  de  piedra 
apoyadas  de  un  lado  en  tierra.  Como  correlati- 
vas, hay  las  semigalerías  cubiertas,  formando 
tejado. 

Cists,  ó  cofres  de  piedra  cerrados  por  todas 
partes.  Stone-cists,  Kistvaens  en  inglés. 

Menhir,  pculvan:  Obeliscos  brutos  de  piedra 
larga,  que  algunos  creen  sitio  de  reunión  ó  asam- 
blea de  la  tribu,  y  otros  lugar  de  ceremonias  re- 
ligiosas. 

Lochavens:  Tabla  de  piedra  que,  sostenida  por 
las  dos  restantes  del  trilito,  forma  dintel. 

Cromlechs,  encientes  ó  barreras  (crom,  curva, 
y  lec'h,  piedra'.  Stone-circles  en  ingles:  Campos 
de  piedras,  formados  tal  vez  de  varios  menúes; 
en  Canarias  son  hoy  día  lugar  de  reunión  del 
Concejo.  Hileras  (alignements,  avenues)  ó  filas 
de  piedras  que  no  entran  en  las  categorías  ante- 
riores. Galgals  ó  cairas  (inglés),  conos  de  pie- 
dras sueltas,  clapiers  ó  castellets: suelen  tener  un 
túmulo.  Rouli  rs  son  las  piedras  caballeras  ó  ais- 
ladas, puestas  á  veces  artificialmente  en  equili- 
brio y  llamadas  oscilantes,  tembladoras,  girato- 
rias, etc.  Pertenecen  á  la  Geología  por  su  origen, 
á  la  Arqueología  por  su  uso,  y  podemos  citar  la 
de  la  Boariza,  cerca  de  Reinosa. 

Cúpulas  (pierres  éi  écui  lies),  con  huecos  y  di- 
bujadas, son  restos  de  monumentos  megalíticos. 

Túmulos  ó  barrólo:  Colinas  artificiales  de  pie- 
dra y  tierra  de  3  á  30  pies  de  altas;  buttas  mot- 
i  ,,  ,  ijalletsy combelleseo  Francia;io!ij  y  round 
barrows  en  Inglaterra;  Hügelgráber  en  Alema- 
nia ;  Bogar  en  Suecia,  Mounds  en  los  Estados 
Unidos,  y  Terromontes  según  la  verdadera  pa- 
labra española. 

Estos  monumentos  extiéndense  en  Europa 
desde  el  Báltico,  por  Francia  é  Inglaterra,»  con- 
tinuarse por  nuestra  patria  y  el  Norte  de  Aliara, 
de  donde  vienen, según  algunos autores;su  cons- 
trucción asombra,  teniendo  en  cuenta  el  volu- 
men y  peso  de  las  piedras  en  ellos  usadas,  pero 
es  probable  que  el  método  de  arrastre  sobre  ro- 
dillos y  movidos  por  multitud  de  esclavos,  como 
se  hizo  en  las  famosas  pirámides  de  Egipto,  fuera 
el  empleado  para  éstos.  No  era,  empero,  el  rae- 
galito  el  único  lugar  de  enterramiento  á  la  sazón 
en  uso;á  menudo  servíase  el  hombre  de  los  abri- 
gos y  gratas  naturales  ó  labradas  con  dicho  fin, 
como  en  la  Champagne,  y  los  Tesoros,  que  con- 
tenía el  Museo  del  barón  Baye  en  el  pueblo  de 
este  nombre.  En  tiempos  posteriores,  cuando  el 
metal  puro  cobre,  y  más  tarde  el  bronce,  alcan- 
zaron gran  desarrollo,  se  enterraban  los  cadáve- 
res en  fosas  poco  profundas,  como  se  practica 
hoy  mismo  por  los  moros.  Otras  veces  el  sepul- 
cro consistía  en  la  conveniente  colocación  de  la- 
jas de  pizarras,  dejando  un  hueco  donde  se  colo- 
caba á  lo  largo  el  difunto,  como  se  observa  en  la 
Fuente  del  AÍamo,  no  lejos  de  Cuevas  de  Vera, 
donde  descubrieron  los  Sres.  Siret  otro  modo  de 
conservar  los  restos  no  incinerados  humanos, 
juntos  con  notorias  riquezas  robenausienses  y 
de  metal,  colocándolo  todo  en  grandes  tinajas, 
costumbre  que  se  observa  en  otros  países,  pero 
que  los  mismos  afortunados  exploradores  dicen 
no  atreverse  á  creer  que  haya  sido  importada  por 
un  pueblo  extranjero,  inclinándose,  por  el  con- 
trario,  a  considerarla  como  indígena,  sobretodo 
en  la  zona  de  Argar,  cuyo  habitante  se  hallaba 
en  las  mejores  condiciones  para  ello. 

Constituye  aquél  un  enterramiento  distinto 
de  todos  los  que  se  conocen;  pues  aunque  pare- 
cido á  la  conservación  de  las  cenizas,  s.  _ 
advierte  por  lo  común  en  los  túmulos,  ofrece  la 
diferencia  capital  de  que  las  vasijas  donde  se 
guardaban  en  éstos  los  restos  de  la  incineración 
son  pequeñas,  como  las  de  Ruguilla  (Guadalaja- 
ra),  de  Albox  (Almería)  y  de  otros  varios  puntos 
de  la  península,  mientras  las  otras  son  grandes 
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y  proporcionada    al  objeto  á  que  se  destín 
supuesto  que  con  frecuencia  contenía  cada  tinaja 
mas  de  un  cadáver,  y  además  vasijas,  armas,  úti- 
les, adornos,  etc. 

De  las  cuevas  naturales,  como  lugar  de  ente- 
rramiento, pertenecientes  al  período  robenau- 
siense, ya  se  indicó  algunas  portuguesas  y  las 
del  Tesoro,  de  la  Solana,  muy  interesantes  por 
la  especial  colocación  de  los  cadáveres,  y  las  ci- 
tadas por  Gi  agora  en  su  libro.  El  mismo  habla 
también  de  algunas  que  contienen  objetos  de 
metal;  pero  en  este  concepto,  las  más  importan- 
tes son  varias  que  señalan  los  Síes.  Siret,  y  las 
de  Alcoy  y  Enguera,  en  especial  la  primera,  sita 
en  la  partida  de  las  Llometes,  á  las  puertas  de 
la  ciudad,  en  la  cual  yacían  hasta  1-  esqueletos 
humanos  puestos  en  cuclillas,  de  cuyos  cráneos 
recogió  algunos  Vilanova.  Notable  cía  aquella 
estación  por  la  calidad  de  los  objetos  encontra- 
dos, á  saber:  cuchillos,  sierras,  raspadores,  pun- 
zones, Hechas  y  otros  útiles  de  sílex;  agujas  y 
punzones  de  hueso,  con  un  pequeño  cilindro  de 
marfil  que,  por  llevar  una  espiral  saliente  á  lo 
largo,  autoriza  á  llamarlo  tornillo,  agujereado 
en  el  extremo  superior,  sin  alcanzar  á  compren- 
der el  uso  á  que  se  destinaba.  ¡Sería  amuleto? 
Varias  bellas  hachas  de  diorita  y  de  fibrolita 
pulimentadas;  otras  de  pizarra  arcillosa  y  de  fel- 
ixeCpato,  advirtiéndose,  en  el  diferente  aspecto 
que  ofrecen,  un  progreso  que  corre  parejas  con 
el  que  ostenta  igualmente  la  cerámica  que  allí 
se  encontró,  bajo  cuyo  punto  de  vista  se  parece 
igualmente  aquel  tesoro  al  de  Arguilla,  si  bien 
con  la  diferencia  de  los  ya  mencionados  esque- 
letos humanos  y  de  los  objetos  de  cobre  una 
punta  de  lanza  y  espátula)  muy  parecidos  á  los 
del  propio  metal  que  dibujan  los  Sres.  Siret  en 
la  Liiuina  2.a,  página  9,  procedentes  de  la  Ge- 
rundia. Estos  afortunados  exploradores  indican 
en  su  obra  un  hecho  curioso,  que  no  sal  en  si 
considerar  como  étnico  ó  si  deberá  atribuirse  á 
la  calidad  de  la  piedra  de  ques-  servían  los  abo- 
rígenas para  labrar  los  objetos  de  sílex,  los  cua- 
les todos  ofrecen  escasas  dimensiones,  lo  mismo 
que  los  descubiertos  en  el  lugar  llamado  <  astro. 
no  lejos  de  la  mina  Arrayanes,  en  Linares,  por 
el  celoso  ingeniero  Dal  Ré.  En  la  cueva  enterra- 
miento de  Alcoy  no  se  observa  ya  esta  particula- 
ridad, ya  que,  fuera  de  alguna  hacha  votiva  y 
del  tornillo  de  marfil,  todos  los  restantes  objetos 
ofrecen  las  dimensiones  más  comunes  dentro  y 
fuera  de  la  península. 

Es  interesante  la  cueva  de  la  Mujer,  explora- 
da por  el  diligente  arqueólogo  D.  Guillermo 
Mac-Pherson,  pues  en  ella  encontró  testimonios 
evidentes  del  tránsito  insensible  del  cuchillo  á 
la  flecha,  á  los  objetos  en  hueso  y  adornos  de 
concha,  brazaletes  y  la  cerámica,  á  la  piedra  pu- 
limentada y  al  cobre,  representado  por  un  ha- 
cha, copia  exacta  de  otra  de  dioritina  descu- 
bierta  en  aquellas  cercanías.  Otro  tanto  se  ob- 
serva en  la  cueva  de  las  Maravillas,  de  Enguera, 
en  la  que,  junto  con  todo  lo  característico  del 
arqueo  y  robenausiense,  encontróse  otra  hacha 
plana  y  maleada  de  cobre,  imitando  en  forma  y 
dimensiones  una  de  las  de  fibrolita. 

Pero  la  demostración  más  clara  del  tránsito 
lento  de  unas  á  otras  materias,  piedra  y  metal, 
puede  verse  en  la  bonita  lámina  12  de  la  obra  de 
los  Sres.  Siret,  pág.  92,  en  la  cual  figuran  un 
hacha  pulimentada  de  Tébar,  como  modelo  que 
los  artistas  copiaron  fielmente  en  las  planas  de 
cobre,  primero  en  la  procedente  de  la  estación 
de  Campos;  luego  en  otra  de  la  cueva  de  Monta- 
jú,  en  la  que  el  artífice  ensancho  un  poco  el  cor- 
te; en  la  de  Ifre,  que  ostenta  este  carácter,  algo 
más  pronunciado  en  la  de  Algar,  con  ligeros  re- 
bordes laterales;  y  por  último,  completa  la  se- 
rie la  de  bronce  encontrada  en  la  cueva  del  Agua, 
cuya  extremidad  cortante  es  algo  más  ancha. 

Estos  mismos  afortunarlos  arqueólogos  han 
descubierto  tantos  y  tan  preciados  tesoros  de  los 
períodos  de  la  piedra,  del  cobre  y  del  bronce, 
más  abundante  aquél  en  la  mayor  parte  de  las 
estaciones  con  esmero  explorad  is,  que,  cediendo 
á  la  evidencia  de  los  hechos,  ellos  mismos  de- 
claran en  varios  pasajes  de  la  obra  la  continui- 
dad y  el  sello  indígena  de  todas  aquellas  indus- 
trias. Así,  por  ejemplo,  hablando  de  los  objetos 
de  piedra,  dicen  en  la  pág.  10:  Faut-il  don,'  ad- 
tnetlre  que  nous  assistions  d*l'évolutiond'un<  in- 
dustrie} Ce  serait  loutwaturel,  bien  plus  que  de 
croire  á  deux  civilisations  amtemporaines  •  i  si 
voisines,  etc.  Y  preguntando  en  otro  párrafo  de 
la  misma  página  si  el  desarrollo  observado  se 
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debe  á  los  naturales  del  país  ó  á  la  intervención 
de  gentes  más  civilizadas  procedentes  de  otros 
puntos,  manifiestan  conocer  un  criadero  de  cal- 
cedonia idéntica  á  la  empleada  para  fabricar  las 
flechas  que  se  encontraron  á  2  leguas  de  distan- 
cia en  la  Gerundia,  y  más  adelante  declaran  que 
no  ven  la  necesidad  de  recurrir  para  ello  á  la 
importación ,  a  lo  menos  por  lo  que  á  la  piedra  se 
refiere;  á   lo  cual   pudiera  añadirse,   sin 

<l"  equivocarse,  que  también  por  lo  que 
se  relaciona  con  el  artífice  que  la  labró;  y  en 
prueba  de  ello  y  del  natural  desenvolvimiento 
qne  dichos  señores  admiten,  lie  aquí  cómo  se 
e  :pres  m:  Quoi  rué  qu'il  en  soit,  non':  voy 
le  contact  entre  les  lemps  robenhausiens  el  celta: 
pii  I,  ,  oni  précé  It  ■■:  contacto  que  se  advierte  del 
propio  modo  con  los  testimonios  de  tiempos  pos- 
teriores, según  se  desprende  de  los  materiales 
interesantísimos  descubiertos  en  la  península. 
No  es  esto  neg  r  en  absoluto  la  llegada  á  nues- 
tro territorio,  y  á  otros  puntos  del  continente, 
le  gentes  importadoras  efe  nuevas  industrias  cu- 
ya influencia  se  observa  sobre  todo  en  los  gran- 
des bronces  de  los  Muscos  de  Budapest,  de  Co- 
penhague, Estokolmo  y  Bolonia;  pero  sí  puede 
dudarse  de  qne  la  pretendida  invasión  se  reali- 
zara al  finalizar  el  período  robenausieuse,  cuan- 
do el  hombre  carecía  de  los  medios  adecuados 
para  llevarla  a  cabo,  especialmente  si  se  atri- 
buye, como  quieren  algunos,  al  pueblo  fenicio, 
viniendo  hasta  nuestras  costas  por  mar,  aconte- 
cimiento que  sin  duda  alguna  hubo  de  ser  muy 
I  n  tei  ior. 

El  origen,  pues,  de  la  civilización  rohenau- 
siense,  supone  dos  teorías:  la  de  los  arios,  que 
importaron  su  industria  rápidamente  exten- 
diéndola por  toda  Europa  al  fin  del  cuaternario; 
y  la  que  suponemos,  en  vista  de  lo  dicho  y  de 
conformidad  con  Antón,  como  más  probable,  ó 
sea  la  formación  por  transición  desde  la  piedra 
tallada,  cosa  muy  natural  en  la  conquista  del 
progreso,  ademas  de  lo  hipotético  que  es  hoy 
afirmar  su  origen  asiático,  no  estando  conocida 
la  prehistoria  del  Asia  y  siendo  una  industríala 
robenausiense  extendida  hasta  por  América  y 
Oceanía,  donde  hay  pueblos  que  viven  en  ella 
todavía. 

Otro  yacimiento  importantísimo  de  este  pe- 
ríodo está  en  los  paraderos  ó  kjbkkenmbddings 
dinamarqueses,  descubiertos  y  estudiados,  antes 
que  por  los  saldos  del  Norte,  por  nuestros  histo- 
riadores de  Indias  del  siglo  XVII,  que  los  halla- 
ron en  la  América  del  Sur,  y  los  llamaron  para- 
deros por  ser  lugar  de  alto,  donde  suponían 
habían  vivido  muchas  generaciones  para  acu- 
mular cantidades  tan  grandes  de  restos  de  coci- 
na, pues  á  esto  se  reducen  los  paraderos,  llama- 
dos samboquis  en  el  Brasil,  y  acerca  do  los  que 
nos  ha  comunicado  ciertos  datos  Pnigarri,  des- 
cribiéndonos los  llamados  ostreiros,  que  su  ba- 
ilan cerca  de  la  playa,  y  cuyo  principal  elemen- 
to son  los  restos  de  moluscos  que  sirvieron  de 
alimento  á  los  indígenas.  En  Dinamarca  llegan 
á  tener  basta  300  metros  de  largo  por  70  de  an- 
cho y  1  á  3  ile  alto,  no  explicándose  satisfacto- 
riamente acumulaciones  tan  grandes  de  estos 
restos,  formados  de  conidias  de  moluscos,  restos 
y  huesos  de  animales,  como  el  reno,  el  ¡ierro  ya 
doméstico,  el  castor  y  otros  mamíferos,  así  como 
pescados,  y  útiles  que  servían  para  cogerlos,  no 
siendo  raros  los  sílex  tallados  y  los  pulidos, 
indicando  una  transición  insensible  entre  los  dos 
períodos  de  la  piedra. 

La  industria  y  cultura  robenausienses  son 
curiosas,  aunque  no  presentan  grandes  noveda- 
des: el  principal  de  sus  instrumentos  es  el  hacha 
pulimentada,  conocida  también  por  celta,  por 
■  atril  mido  á  dichos  pueblos,  y  tenida  como 
amuleto,  piedra  del  rayo  y  otras  mil  leyendas  y 
supersticiones  en  muchas  partes;  en  este  período 
deja  de  ser  un  instrumento  simplemente  guerre- 
ro yse  hace  industrial;  aparece  á  vs s  ,-i  i |¡o 

pulir,  que  también  prueba  la  transición   con  el 
período  anterior;  y  respecto   al  material  de  que 
se  fabrica  ya  varía  más,  pues  no  sólo   el  pe  ler- 
nal,  sino  una  porción  de  rocas,  como  el 
fibrolita,  areniscas,  etc.,   sirven  para  su  tallado, 
|ue  varía  de  ser  cónica  y  ami  "1  iloide  i 
da  en  bisel,  en   forma  de  verdadera 
azuela:  el  escoplo,  la  gubia,  el  cuchillo  y  el  ras- 
pa i   i    -   perfeccionan  igualmente,   adquiriendo 

roí  ñas  del    id         ■       intos,  que  di  stran  el 

I reso  artístico  de  los  hombres  robenausien- 
ses, 

La  domesticidad  del  reno,   sostenida  ya  en 
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épocas  anteriores  por  algunos  autores,  no  tiene 
interés  aquí,  pues  este  desaparece  emigrando  ha- 
cia el  Norte  como  sabemos,  y  dando  tal  vez  lu- 
gar á  la  utilización  de  otros  animales  domésti- 
cos, á  la  cabeza  de  los  cuales  figura  el  perro, 
como  guardián  de  los  rebaños  de  cabras,  toros, 
caballos  y  demás  razas  utilizadas,  lista  conquista 
de  la  domesticación  y  la  aplicación  del  cultivo 
á  la  obtención  de  productos  agrícolas  cambia 
totalmente  la  cultura  primitiva,  así  como  el 
abandono  de  las  cavernas  y  la  construcción  de 
cuevas,  campos  atrincherados  en  las  mesetas  y 
td  vez  habitaciones  lacustres  ó  ribereñas.  La 
misma  desaparición  del  reno  fué  causa  do  la  mo- 
dificación del  mobiliario  industrial,  pues  hubo 
que  sustituir  sus  huesos  y  cuernos  por  otras  ma- 
terias, volviendo  en  parte  el  predominio  de  la 
piedra  en  hachas,  arpones,  preciosas  Hechas  y 
lanzas  muy  características,  apareciendo  la  azue- 
la tal  vez  para  el  labrado  de  la  madera,  muy  uti- 
lizada entonces. 

La  cerámica  aparece  tosca  y  moldeada  á  mano, 
pero  dando  un  nuevo  medio  de  vida  por  la  coc- 
ción de  los  alimentos,  producto  ya  de  la  agri- 
cultura y  la  ganadería;  el  barro  utilízase  prime- 
ro para  hacer  discos  ó  fusayolas,  ensartadas  por 
una  fibra;  los  vasos  son  groseros  y  asimétricos, 
de  fondo  estrecho,  muy  desigual  y  abombado, 
siendo  los  ejemplares  de  los  Pirineos  y  Portugal 
superiores  á  los  del  centro  de  Francia,  no  sólo 
por  la  lorina  sino  por  el  decorado,  que  en  algu- 
nos llega  á  ser  muy  simétrico  y  elegante;  no  se 
cocían  al  horno,  secándolos  al  sol  y  tratando  de 
dalles  alguna  consistencia  con  trozos  de  pizarra 
eiup  istados  en  ello. 

Los  usos  y  costumbres  demuestran  una  relati- 
va cultura,  pues  su  alimentación  tiene  ya  como 
liase  productos  elaborados  del  trigo,  avena,  fru- 
tos del  manzano  y  peral  de  variedades  hoy  per- 
didas; conocían  la  fabricación  de  la  harina  por 
medio  de  morteros,  en  los  que  trituraban  los 
cereales  algo  tostados  previamente.  Sus  rebaños 
aseguraban  les  carne,  leche  y  lana,  y  los  produc- 
tos de  la  caza  eran  muy  abundantes;  a  pesar  de 
tales  recursos,  acúsaseles  de  practicar  la  antro- 
pofagía,  pero  tal  hecho  está  muy  lejos  de  ser 
probado. 

Los  vestidos  y  adornos  debieron  mejorar  no- 
tablemente, no  sólo  por  las  pieles  y  lanas  de  sus 
animales  domésticos,  sino  porque  conocieron  el 
tejido,  como  se  ha  visto  en  varios  trozos  de  es- 
parto hallados  en  las  grutas  y  sepulturas;  unas 
veces  trenzaban  y  otras  tejían  las  libras,  obte- 
niendo groseros  trozos  de  tela;  parece  que  tani- 
biéu  conocieron  el  calzado,  aunque  no  se  tienen 
pruebas  suficientes;  eran  amigos  de  adornarse, 
pues  en  todas  partes  aparecían  multitud  de  ob- 
jetos destinados  á  este  uso,  utilizando  ya  mate- 
riales pétreos,  como  calizas,  turquesas,  etc.,  y 
con  ellos  hacían  brazaletes,  como  en  Portl 
collares  y  colgajos,  que  tal  vez  cambiarían  en 
un  principio  de  comercio,  loque  parece  probado 
por  las  grandes  distancias  á  que  se  hallan  algu- 
nos productos  del  yacimiento  ó  punto  de  origen. 

La  religiosidad  ya  está  perfectamente  probad 
en  i  -t  i  '  poca,  y  los  estudios  del  barón  de  Baye, 
en  sus  grutas  artificiales  del  valle  del  llame,  han 
permitido  conocer  todas  sus  prácticas  y  los  prin- 
cipios de  su  culto;  las  hachas  saciadas  esculpi- 
das en  unas,  las  divinidades  femeninas  grotes- 
camente figuradas  en  otras,  las  piedras  con  hue- 
cos, que  se  ha  supuesto  eran  destinadas  á  sacri- 
ficios y  ceremonias,  lo  prueban  con  evidencia, 
sin  acudir  á  un  signo  indudable,  como  el  de  las 
trepanaciones  religiosas,  pues  obtenían  un  agu- 
jero en  el  cráneo  y  guardaban  el  disco  como  amu- 
leto, y  en  el  vivo  servía  para  dar  paao  á  los  ma- 
los espíritus  qne  por  él  salían,  según  opinión 
que  hoy  día  conservan  pueblos  relativamente 
civilizados. 

Poco  concreto  y  nuevo  es  lo  «pie  puede  di  -  ir 
se  respecto  al  hombre  robenausiense;  pues  aun- 
que hay  indudablemente  tipos  y  elementos  nue 
vos,  "i  i .  bien  parecen  ser  resultado  de  cru  a 

míenlos  y  mezclas  de  las  la     is  cuaternarias,  que 

en,  como  es  natural,  en   inda   la. 
originan  las  razas  posteriores;  asi,  la  de  I  i 
Ma  ;nón  se  repite  en  los  dólmenes  de  la   I 
en  !  inicie  ven  Inglaterra   hay  ya  dos  tipos: 
uno  braquicéfalo,  el  de  los  R  otos,  y 

otro  dolicocéfalo,  el  de  los   Long-Ba 

mi   ] liendo  i  los  ir  n»  .is  de  Ba\ 

'•    \  i  Hom  "  ilorl  v  los  dólmenes  de  la  Lo 
zére.  Los  nuevos  tipos  son  de  .supuestas  ce 
ciones  del  Oriente,  que  trajeron  aquí  su  aderan- 
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tada  civilización  y  que  tenían  un  cráneo  estre- 
cho y  alargado  como  su  cara  los  unos,  y  un  crá- 
neo ancho  y  corto  y  cara  baja  con  un  gra 
arrollo  transversal  los  otros;  '1   ori¡    n  asiático 
parece  apoyarse  en  que  los  animales  dom 
y  las  plantas  culti.  trajeron  son  de  di- 

cho continente;  de  estas  tribus  parece  la  más 
antigua  la  de  los  kjokkenra  ddiDgs  ó  paraderos, 

que    en    Portllgal     C-la    I  e  |  1  v-el,  ¡  c  |,i     p0l'     la     l'3Za 

del  Mugen  ó  «leí  perro,   y  que 

hallar  en  algunos  vascos.  Por  guerras  bien  pío- 
por  las  vértebras  y  huí  -   bailan 

atravesados  por  Hechas  de  sílex,  y  por  los  cru- 
zamientos posb  iorcs.se  originaron  razas  mez- 
cladas que  complicaron  la  sitir  illa  distribución 
etílica  de  la  Europa  cuaternaria. 

En  España  debe  hallarse  la  clave  de  los  pro- 
blemas referentes  á  las  razas  cuaternarias,  pues 
aparecen  aquí  tipos  nuevos  yno  hallados  en  Eu- 
ropa que,  sean  atlante,  .',  ben 
Antón,  suponiéndoles  veni  os  por  el  Estrecho 
de  Gibraltar  desde  la  Libia  y  el  Egipto,  ó  per- 
tenezcan a  otra  raza,  tienen  representantes  en 
los  cráneos  de  los  dolmen  dos  por  G  n- 

gora  en  Andalucía,  los  de   las    /  le   Ali- 

cante, y  uno  procedente  del  valle  de  Mena,  todos 
ellos  conservados  y  estudiados  en  el  Un 
Ciencias  Naturales  de  Madrid,  Perteneciendo 
algunos  á  la  época  de  transición  al  cobre,  de- 
mostraría  que  usábase  aquí  este  metal  antes  de 
la  venida  de  los  arios. 

robercia  (de  liobert,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 

de  plan!  \a(Roberlia    nerte ¡rule  á  la  familia 

de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  ligulillo- 
ras.  tribu  de  las  chicoráceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  región  mediterránea,  y  sen  ¡ 
herbáceas,  laiup  ñas,  acaules:  las  hojas  radicales 

y  runciriadas  y  el  escapo  ter cásela 

cabezuela  amarilla:  cabezuela  multiflora  homo- 
carpa;  involucro  formado  por  varias 
carnosas,  ¡cuales  y  dispuestas  cu  una  sola  serie; 
receptáculo  ligeramente  convexo,  sembrado  ríe 
pajilas  membranosas  lineales  lancei  ladas;  coro- 
las todas  liguladas;  aquenios  todos  semejantes, 
picudos,  cilindricos,  lisos,  con  pico  corto,  distinto 
del  aquenio;  vilanos  todos  igua  los  por 

una  sola  serie  de  pelos  estrechísimos  semilan- 
ceoladolineales,  plumosos  en  el  ápice. 

-ROBERCIA:  /»<'.  Género  de   plantas  i  : 
ti"  i  perteneciente  a  la  lamida  de  las  Ranuncu- 
láceas, tribu  de  las  rannncnleas,   cu 
habitan  en  Siberia,  y  son  plantas  bel 
florecen  en  invierno  y  tienen  las  hojas  i 

■  ntc  pecioladas,  casi  peltadas,  hendidas 
en  muchas  lacinias  lampiñas,      ■  5  tempra- 

nos que  aparecen  antes  que  las  hojas  y  terminan 
en   una  sola  flor  amarilla   situada  dentro  de  un 
involucro   formado   por   dos  hojas  multi 
sentadas:  cáliz  petaloideo,  de  cinco  á  ochi 
los   empizarrados  en   la  estivación   v   tai 
corola  de  cinco  á  ocho  pétalos  hipoginos,  muy 
cortos,   tubulosos  y  desi   ualincnt      bilal 
estambres  numerosos,    bipoginos; 
ovarios  libres,  nuil'  on  óvulos  Di 

sos  unisonados,  insertos  en   la  sutura  ventral; 
el  fruto  es  una  capsula  casi  membranosa  forma- 
da por  la  soldadura  de  varios  folíenlos  p>  ■ 
de  estilos  corto-,  tero  ¡nados  poi  estigm 
sos,  con  la  sutura  ventral  dehñ  eiosper- 

mi:  semillas  globosas,  miiseri  > 

ROBEREDO:  Geog.  Siena  de  Portugal,  en  la 
parte  S.E.  del  Tras-os-Montes  y  dist.  de  Bra- 
gas  '    entre  el  Sabor  y  el  Duero;  897  m. de  al t. 

ROBERGIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pórte- 
te a  la   familia  de  las  Conaráceas,  cuyas 
I       Han   en   las  regiones  tropicales  de 
Asia  y  Atn.  rica    v  son  plantas  fru ticosas,  con 
desprovistas  de  estípulas,  tri- 
foliadas "  imparipinnadas,  con  las  tobólas  i  oriá- 

¡ilcrisinias  v  sin  pul 
blancas  bractead  i-,  dispuestas  en  p  u 
res  multifloras;  calí;-  quinquepartido,  persi 
te,  con  las  la  n  idas  cu  la 

estivación,  v  por  ultimo  adheridas  a  la  base  del 
fruto;  corola  de  oin  :o  p  talos  insertes  cu  la 
te  superior  del    cáliz,  alternos   con    las    lacinias 
de!  mismo,  n  te  éstas,  sentados,  mi- 

¡ón  entes  ó  n 

cuando  las  Heles  SI  lite  abier- 

tas ;  tu  esteral  : es  c 

ni.)  el  cali    ,    les  alternes  ce  1 1  les  petalos  más  COT- 

tos  que  los  opuestos  a  ellos,  teles  con  los  fila- 
mentos filiformes,  aleznados,  soldados  en  I 
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formando  un  anillo  corto,  y  con  las  anteras  in- 
trorsas,  biloculares,  acorazonadas,  casi  redon- 
das, insertas  por  el  dorso  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  cinco  ovarios  dentados,  de  los  cua- 
les cuatro  abortan  casi  siempre,  quedando  redu- 
ei  los  á  estilos,  y  el  quinto  unilocular,  con  dos 
óvulos  ortótropos  geminados,  basilares,  ergui- 
dos y  colaterales;  estilo  sencillo,  alargado,  con 
estigma  ensanchado;  el  frutees  una  cápsula  sen- 
tada,  coriácea,  unilocular,  indehiscente  y  mo- 
nosperma por  aborto;  semilla  con  arilo,  erguida 
en  la  base  de  la  celda;  embrión  anfí tropo,  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  carnosos,  plano- 
convexos, y  la  raicilla  muy  corta,  supera  y  dia- 
metralmente  opuesta  al  ombligo. 

FíOBERlA:  f.  ant.  Robo;  acción,  ó  efecto,  de 
robar. 

...  de  aquesta  robería  sostenía  y  mantenía, 
é  acrecentaba  él  su  sin  medida  estado. 

Enrique  ije  Villema. 

...  et  si  por  aventura  damno  viuiesse  á  nues- 
tro regno,  ó  por  furto  ó  por  robería,  ó  por 
otras  cosas. 

P.  José  MoitET. 

-Robería:  ant.  Robo;  cosa  robada. 
-Robería:  ant.  Robo;  en  algunos  juegos  de 
naipes,  número  de  éstos  que  se  toma  del  monte. 

ROBERJOT  (Claudio):  Biog.  Diplomático 
francés.  X.  en  Macón  en  1753.  M.  asesinado 
cerca  de  Rastadt  á  28  de  abril  de  1799.  Era  cura 
párroco  en  su  ciudad  natal  cuando  estalló  la  Re- 
volución: adoptó  sus  principios,  se  casó,  y  fué 
nombrado  presidente  del  departamento  de  Sao- 
na  y  Loira ; después  diputado  suplente  á  laCon- 
ón,  en  donde  no  tomó  asiento  sino  después 
del  31  de  mayo  de  1793.  Enviado  en  calidad  de 
comisario  al  ejército  de  Pichegrú,  asistió  á  la 
conquista  de  Holanda  (1795),  hizo  decretar  á  su 

i  la  anexión  de  Bélgica  á  Francia,  pasó 
al  i  ,'onsejo  de  los  Quinientos,  de  donde  salió  en 
1797,  y  fué  sucesivamente  Ministro  plenipoten- 
ciario en  Hamburgo  (septiembre de  1797)  y  en  el 
Congreso  de  Rastadt  (1799).  Este  Congreso,  eon- 

i  para  tratar  de  la  paz,  no  pudo  conseguir 
resultado  alguno;  habiendo  ordenado  el  archi- 
duque Carlos  á  los  enviados  franceses  que  aban- 
donasen la  ciudad,  Roberjot  y  su  compañero 
Bonnier  fueron  asesinados  al  ponerse  en  marcha, 
por  60  húsares  del  regimiento  austríaco  de  Sze- 
cker,  que  los  sacaron  violentamente  de  su  coche, 
pndiendo  escapar  por  una  feliz  casualidad  el  ter- 
cer plenipotenciario,  Juan  Debry. 

ROBERT  (Clattdio):  Biog.  Escritor  eclesiásti- 
co francés.  X.  en  Cheslay  (Aube)  en  1564  ó  1565. 
M.  en  Chalón-sur-Saone  en  1637.  Preceptor  de 
Andrés  Fremyot,  quien  más  tarde  fué  arzobispo 
de  Bourgés,  completó  la  educación  de  su  discí- 
pulo con  viajes  á  Flandes,  Alemania  é  Italia 
1594  ,  y  después  le  ayudó  con  sus  conocimien- 
tos y  consejos  en  la  administración  de  su  dióce- 
sis. Robert  fué  además  preceptor  de  Jacobo  de 
Neufchizés,  el  cual,  al  ser  nombrado  obispo  de 
Chalón-sur-Saóne,  le  hizo  su  arcediano  y  gran 
vicario.  Se  debe  á  Claudio  Robert  la  historia 
stica  de  todas  las  diócesis  de  Francia  has- 
ta el  siglo  xvn  con  el  título  de  Gallia  chris- 
tiana. 

-Robert  (Huberto):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Pulís  en  1733.  M.  en  la  misma  capital  á 
15  de  abril  de  1S0S.  Hizo  con  aprovechamiento 
sus  estudios  en  el  Colegio  de  Navarra,  en  donde 
tuvo  por  profesor  al  abate  Batteaux,  gramático 
distinguido.  Fué  buen  humanista,  uno  de  los 
mejores  discípulos  del  colegio  en  griego  y  latín, 
y  empezó  á  descubrir  su  afición  decidida  por  las 
artes  del  Dibujo.  Imbuido  desde  su  infancia  en 
el  gusto  y  en  las  tradiciones  clásicas,  les  perma- 
neció fiel  toda  su  vida;  dibujaba  al  lápiz  en  el 
colegio  pastores  arcadios  durmiendo  en  medio 
de  las  ruinas,  perfiles  de  monumentos  antiguos, 
columnatas,  etc.  Pintor  ilustrado  y  arqueólogo, 
se  complacía  en  reproducir  los  restos  pintorescos 
de  la  antigüedad,  las  ruinas  heroicas  de  Roma, 
las  villas  patricias,  las  casas  y  los  templos  de 
Pompeya  y  Herculano,  súbitamente  sepultadas 
en  las  cenizas  del  volcán.  De  1753  á  1765  estu- 
vo en  Italia  estudiando  Historia,  copiando  las 
ruinas  y  dedicándose  á  reproducir,  bajo  los  más 
vanados  aspectos,  los  monumentos  que  veía.  En 
estos  doce  años  compuso  innumerable  cantidad 
de  croquis  tomados  del  natura],  esbozos  pinto- 
rescos que  fueron  para  él  un  depósito  precioso, 
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de  donde  tomó  sus  inspiraciones  durante  toda 
su  carrera  artística.  A  su  regreso  en  París  fué 
admitido  en  la  Academia  de  Pintura;  su  cuadro 
de  recepción,  titulado  Vista  del  puerto  de  /.'<,. ' ' 
to,  en  Ruma,  se  halla  en  el  Museo  del  Louvre. 
Preso  durante  el  Terror,  tuvo  por  compañero  de 
cautividad  á  Roucher,  cuyo  retrato  hizo,  y  que 
fué  el  mismo  que  el  poeta  envió  á  su  esposa  la 
víspera  de  su  ejecución.  Huberto  Robert  fué  nom- 
brado conservador  del  Museo  del  Louvre  en  la 
época  del  Directorio.  Entre  sus  mejores  obras  se 
citan  las  siguientes:  El  puent 
liseo  de  Roma;  Las  Catacumbas;  La  lumia  de 
lía)  io;  Vista  ale  las  arenas  de  Nimes;  I."  Casa 
<  i' i ;  La  escalera  del  ¡'■•,n-n  en  el  Vatica- 
no; El  templo  de  Venus;  Arco  de  triunfo  de  la 
ciudad  de  Orange;  El  templo  de  Júpiter  en  Ro- 
ma,  etc. 

-  Robert  i  Liis  Leopoldo):  Biog.  Pintor  de 
la  escuela  francesa.  N.  en  La  Chaux-de-Fonds, 
cantón  de  Neuchátel  (Suiza),  en  1794.  M.  en  A'e- 
necia  á  20  de  marzo  de  1  35.  Su  padre,  que  era 
relojero,  le  tenía  destinado  para  el  comercio,  y 
le  colocó  en  casa  de  un  amigo,  comerciante  en 
Iverdún;  pero  Leopoldo  manifestó  bien  á  las  cla- 
ras su  repugnancia  por  esta  profesión,  y  sus  pa- 
dres, dejándole  seguir  sus  aficiones,  le  enviaron  á 
París  á  estudiar  el  Grabado  en  el  taller  de  un  com- 
patriota, Carlos  Girardet.  Siguió  entonces  los 
cursos  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  al  mismo 
tiempo  que  frecuentaba  el  taller  de  David,  y  ob- 
tuvo un  segundo  premio  en  grabado  en  1S14.  Al 
año  siguiente  se  vio  excluido  de  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  como  extranjero,  por  haber  pasado 
á  poder  de  Suiza  el  principado  de  Neuchátel; 
el  destierro  de  David,  á  la  segunda  llegada  de 
los  Borbones,  le  cerró  el  taller  de  este  maestro,  y 
se  decidió  á  volver  á  su  país.  Algunos  retratos 
que  hizo  en  La  Chaux-de-Fonds  le  dieron  á  co- 
nocer lo  bastante  para  que,  deseoso  de  perfeccio- 
narse en  Italia,  solicitase  una  pensión  de  la  Mu- 
nicipalidad. Un  aficionado,  que  confiaba  en  el 
porvenir  de  Leopoldo,  le  propuso  adelantarle  la 
cantidad  necesaria  para  ir  á  Italia  por  algunos 
años,  proposición  que  Robert  aceptó  con  alegría. 
En  ISIS  partió  para  Italia,  indeciso  primeramen- 
te en  si  se  dedicaría  á  la  Pintura  ó  á  la  Escultura, 
y  sólo  después  de  tres  años  deincertidumbrey  de 
estudios  encontró  el  verdadero  camino  que  de- 
bía seguir.  Una  feliz  casualidad  le  proporcionó  el 
competente  permiso  para  trabajaren  una  prisión, 
en  donde  se  hallaban  juntos  más  de  200  monta- 
ñeses, hombres,  mujeres  y  niños,  todos  parientes 
de  salteadores  de  caminos,  á  quienes  se  perseguía 
á  todo  trance  en  los  desfiladeros  de  Terracina, 
los  cuales  ofrecían  á  su  lápiz  las  figuras  acentua- 
das y  las  costumbres  pintorescas  que  él  buscaba. 
Este  fué  el  punto  de  partida  de  las  grandes  com- 
posiciones que  le  hicieron  célebre;  varios  de  es- 
tos esbozos  de  bandidos  fueron  expuestos  en  el 
Salón  del  Louvre  en  1822.  Et  improvisador  na- 
no  llamó  en  alto  grado  la  atención;  El  ti- 
gresa de  la  peregrinación  de  la  Virgen  del  Arco 
(1827),  y  especialmente  La  parada  ¡le  los  sega- 
dores en  las  lagunas  Pontinas,  dieron  la  justa  me- 
dida de  su  talento.  Cuando  el  artista  marchó  á 
París  con  objeto  de  exponer  los  Segadores,  fué 
acogido  y  festejado  por  todas  partes.  De  manos 
del  rey  Luis  Felipe  recibió  públicamente  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor,  en  medio  de  los  aplausos 
unánimes  de  los  artistas  presentes  á  la  ceremo- 
nia. Al  año  siguiente  volvió  á  Italia,  en  donde 
su  nombre  no  era  menos  célebre  que  en  Francia. 
En  Florencia,  la  princesa  Carlota  de  Bonaparte, 
hija  del  rey  José ,  casada  con  su  primo  Napoleón, 
segundo  hijo  del  rey  de  Holanda,  entusiasmada 
riel  talento  de  Leopoldo,  quiso  que  éste  la  diese 
lecciones.  Poco  á  poco  una  pasión  funesta  fué 
apoderándose  del  corazón  del  maestro.  Un  acon- 
tecimiento trágico  dejó  en  la  viudez  á  esta  seduc- 
tora princesa,  y  el  artista,  tomando  parte  en  su 
duelo,  concibió  una  esperanza  que  no  podía  rea- 
lizarse, porque  las  leyes  de  la  sociedad  á  las  que  la 
dama  de  sus  pensamientos  estaba  invariablemen- 
te sometida  no  le  permitían  enlazarse  con  ella,  y 
marchó  á  Veneeia  á  ocultar  su  dolor.  La  actividad 
con  que  se  dedicaba  al  trabajo  apenas  conseguía 
ríe  de  la  profunda  melancolía  á  que  se  veía 
entregado  por  una  incurable  pasión.  Expuso  en 
todos  los  .Salones  de  París,  desde  1827  á  1835, 
y  sus  últimos  lienzos,  Dos  suizas  y  Jan  nesdelos 
,//,,  .  lores  de  Ñapóles,  hacían  todavía  presagiar 
una  larga  serie  de  obras  maestras,  cuando  de 
pronto  se  supo  en   París  que   Leopoldo  Robert 


I  i'  i  puosto  voluntariamente  fin  á  sus  días.  Uno 
i  Hiedo,  á  quien  amala  con  ter- 
nura, se  había  asimismo  suicidado  en  20  dé  mar- 
zo de  1S25,  á  consecuencia  de  un  casamiento  que 
fué  la  desgracia  de  su  vida.  Eligió  Luis  este  ani- 
versario fúnebre  para  darse  él  también  la  muer- 
te. Algunos  días  antes  había  mandado  . 
su  último  cuadro,  Los  pescadores  el 
que  apareció  en  el  Salón  de  1836.  Una  sencilla 

sepulcral  cubre  los  restos  de  Leopoldo  Ro- 
bert en  Lido.  Su  cuerpo,  colocado  en  una  barca, 
fué  acompañado  al  lugar  de  la  sepultura  por  su 
hermano  Aurelio,  sus  amigos  de  Veneeia  y  todos 
los  artistas  extranjeros  que  se  hallaban  de  paso 
en  esta  ciudad.  Una  dama  francesa  interesó  vi- 
vamente al  público  en  una  novela  titulada  Leo- 
poldo Robert,  que  dedicó  á  su  hermano.  Además 
de  las  obras  citadas,  ejecutó  este  artista  las  si- 
guientes: Bandidos  en  los  mo  Terra- 
cina; Vieja  diciendo  la  buenaventura  á  una 
de  Sonino;  Joven  religiosa  recibiendo  la  bendi- 

una  abadesa  :  Procesión  de  religiosos  en  la 
iglesia  de  San  Cosme  y  San  Damián;  Pen 

ando  en  el  llano  de  Roma;  Cabreros  de 
los  A  pininos;  Muerte  de  un  bandido;  etc. 

-Robert  (César  Alfonso):  Biog.  Cirujano 
francés.  N.  en  Marsella  en  1S01.  M.  en  París  en 
1862.  Interno  de  los  hospitales  en  1S24,  fué  dos 
años  más  tarde  uno  de  los  individuos  fundado- 
res de  la  nueva  Sociedad  Anatómica,  vicesecre- 
tario de  la  misma  en  1S27,  y  secretario  en  1829. 
Obtuvo  en  la  Escuela  Práctica  el  premio  de  Ana- 
tomía y  Fisiología  en  1S26,  el  de  Patología  en 
1827  y  el  de  Clínica,  Medicina  legal  y  Partos  en 
182S,  habiendo  recibido  gratuitamente  el  grado 
de  Doctor  en  1831.  En  1829  había  ganado  en 
concurso  una  plaza  de  ayudante  de  Anatomía  en 
la  Facultad.  En  17  de  junio  de  1S32  fué  nom- 
brado cirujano  de  la  Oficina  Central.  El  cólera 
causaba  muchas  víctimas,  y  no  bastaba  el  núme- 
ro de  médicos  de  hospitales;  Robert  se  puso  á 
disposición  del  gobierno,  que  le  dio  el  encar- 
go de  dirigir  el  Hospital  Temporal  de  Huérfa- 
nos. Algunos  años  más  tarde,  en  el  concurso  de 
agregación,  sostuvo  una  tesis  titulada  Examt  n  de 
'•¡dos  de  tratamiento  sobre  las  fracturas  del 
cuello  del  fémur,  acerca  de  cuyo  asunto  publicó 
después  nuevas  investigaciones.  De  1841  ál851 
concurrió,  sin  resultado,  para  una  cátedra  i  n  la 
Facultad,  y  renunció  á  la  enseñanza  oficial  en 
1S52.  Desde  1848  pertenecía  á  la  Academia.  Al 
cabo  de  veinte  años  de  residencia  en  Beaujou, 
fué  nombrado  Robert  en  185S  cirujano  del  hos- 
pital, en  donde  enseñó  Clínica  libremente.  En 
1."  de  enero  de  1862  tomó  su  retiro,  y  murió 
hacia  fines  del  mismo  año.  Robert  no  publicó 
más  que  monografías,  tesis  de  concurso,  obser- 
vaciones clínicas,  etc.,  trabajos  todos  correcta- 
mente escritos.  Muy  versado  en  asuntos  de  Tera- 
péutica, y  partidario  de  la  Cirugía  conservado- 
ra, no  manifestaba  ni  desdén  ni  entusiasmo  por 
los  nuevos  remedios:  los  juzgaba  solamente,  y 
acerca  de  los  agentes  curativos  externos  é  inter- 
nos dejó  una  multitud  de  notas  llenas  de  buen 
sentido  3-  espíritu  práctico.  Las  principales  pu- 
blicaciones de  Robert  son:  Aneurismas  a 
gión  súblavicular;  Memoria  sobre  la  naturaleza 
del  den  i  muy  abundante  que  acomj  li- 

ña á  ciertas  fracturas  de  la  base  del  cráneo;  De 
las  amputaciones  parciales  y  ele  la  desart 
cióndelpic;   Vicios  congenüos  di   conformación 
de  las  articulaciones;  Afecciones  granulosas,  ul- 
cerosas y  carcinomatosas  del  útero,  etc. 

-Robert  (Antonieta  Enriqueta  Clemen- 
cia): Biog.  Escritora  francesa.  N.  en  Macón  á 
6  de  diciembre  de  1797.  M.  en  París  en  1872. 
Hija  de  Juan  Francisco  Robert,  Juez  suplente 
en  el  Tribunal  civil  de  Mácon,  y  de  Claudina 
Enriqueta  de  Rohán,  pasó  su  infancia  en  plena 
libertad  al  lado  de  sus  padres,  que  la  idolatra- 
ban. Aprovechando  el  tiempo  que  su  padre  fal- 
taba de  casa,  Clemencia  leía  con  avidez  las  ol  ras 
de  Montesquieu,  Voltaire  y  Rousseau,  y  otros 
muchos  libros  que  había  en  el  despacho,  la  lec- 
tura de  los  cuales  despertaron  en  ella  el  entu- 
siasmo por  el  liberalismo.  Aún  niña,  era  ya  re- 
publicana, y  se  cuenta  que  en  varias  ocasiones 
manifestó  á  su  padre  su  sorpresa  de  que  no  se 
hubiese  establecido  en  Francia  la  República.  Su 
afición  á  la  Poesía  sucedió  á  su  gusto  por  la  lec- 
tura. Hacia  1827  pepdió  á  su  padre,  y  en  compa- 
ñía de  su  madre  marchó  á  París,  en  donde  su 
hermano  Enrique,  simple  obrero  en  casadeBre- 
gnet,  era  ya  conocido  por  sus  invenciones  en  el 
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arte  de  Relojería.   A.  de  JoullVoy,  que  escríbía 

por  entonces  una  historia  de  Francia,  ene 

la  hermana  de  su  amigo  Enrique  que  le  ayudase 
en  sus  trabajos,  continuando  sola  su  historia. 
E¡  nombre  de  Antonieta  Enriqueta  figuró  en 
la  mayor  parte  de   las  colecciones  de  la  época, 

indo  entre  otras  poesías:  El  Luxembicrgo, 
El  Frío,  Las  Tullerlasy  Una  floren  París  el  5 
de  junio  de  1832.  Por  entonces  los  acontecimien- 

Polonia  le  sugiriéronla  idea  de  hacei  una 
traducción  de  los  Ulcramós de  Gorzcyusky  yMa- 
lezeski,  trabajo  que  apareció  á  principio  de 
1885.  Escribió,  para  el  editor  Ambrosio  Dupont, 
una  novela,  que  obtuvo  muy  poco  éxito,  titulada 
¡Unafamilia,  si  ¡7.  gusta!  En  El  Abate  Olivier 
fué  mis  afortunada,  pues  se  hicieron  de  esta  no- 
vela dos  edil/iones,  y  desde  entonces  los  princi- 
pales periódicos  abrieron  sus  columnas  á  La  Du- 
quesa de  Chevreuse,  Juana  la  Loca,  El  marqués 
de  l'imibaly  Guillermo  Shalcspeare.  En  1845,  á 
la  muerte  de  su  madre,  se  refugió  Clemencia  so- 
la y  triste  en  la  Abbaye-aux-Bois,  en  donde  es- 
tuvo poco  tiempo.  Además  de  los  trabajos  cita- 
dos, escribió:  El  cardenal  Wolsey  ;  Renato  el 
obrero;  Amor  de  reina;  El  rey;  El  convento  de 
Agustinos;  La  duquesa  de  York;  El  pobre  dia- 
blo; El  tribunal  secreto;  Pueblos  y  reyes;  Kos- 
su!.  6  los  húngaros;  Garibaldi  ó  los  romanos;  Da- 
niel el  trabajador;  Abelardo  y  Eloísa;  Las  dos 
Hermanas  de  la  Caridad;  El  honor  de  la  fami- 
lia; Luisa  de  Lorena;  Nena  Sahib  ólalnsurrec- 
clini  de  lux  Indias;  Los  huir  oh  i";  del  Puente  Nue- 
vo; Memot  ios  auténticas  sobre  Garibaldi;  La  hija 
deSatdn;  Los  mártiresde  la  Bastilla;  Losasesi- 
natos  d.  París  en  tiempo  de  Catalina  de  Medi- 
áis; Lahermana  Harta:  El  trono  >/  el  I,, •  uer; 
La  7-osa  del  cementerio;  Lu  Orden  de  San  Fran- 
cisco, etc.  También  dio  al  teatro  Castillo  y  Cho- 
za; La  herencia  del  castillo,  en  dos  actos;  La 
lumbre,  en  cinco  actos,  representadas  en  1862 
con  un  éxito  mediano. 

-Rorf.rt  (Roberto):  Biog.  Escritor  español. 
X.  ni  Barcelona  a  12  de  septiembre  de  1827. 
M.  á  1.8  de  abril  de  1873.  Otros  dicen  que  vino 
al  mundo  en  1830,  y  Elias  de  Molíns,  en  su  ///,-. 
cionario  biográfico  y  bibliográfico  de  escritores  y 
catalanes  del  siglo  XIX,  dice  que  nació 
a  12  de  septiembre  de  1 S 3 7 .  Huérfano  y  sin 
bienes  de  fortuna,  emprendió  en  aquella  capital 
el  oficio  de  diamantista,  y  más  tarde  fué  depen- 
diente de  algunos  comercios,  basta  que,  vencien- 
do cu  él  su  vocación  por  las  letras,  se  trasladó  á 
Madrid,  donde  se  estableció  en  1861  y  sufrió  no 
menos  rudo  aprendizaje  en  el  periodismo,  pues 
llegó  ''"ii  la  cabeza  llena  de  ilusiones  y  el  cora- 
zón repleto  de  entusiasmo,  pero  con  el  bolsillo 
completamente  vacío.  Desde  1851  á  1866  tomó 
pule  en  la  redacción  de  diferentes  periódicos, 
especialmente  el  titulado  Lu  Discusión,  en  el 
que  tuvo  á  su  cargo  las  crónicas  parlamenta- 
iii  que  le  dieron  justa  notoriedad  por  su  es- 
tilo incisivo  é  intencionado.  Fué  redactor  de  El 
Pueblo  y  otros  periódicos  democráticos.  También 
colaboro  muy  activamente  en  Lu,  América,  El 
Mus,,,  Universal,  Gil  Illas  y  otros  periódicos; 
fundó  con  D.  Nilo  Fabra  la  revista  La  Riqueza 
'.en  la  cual  publicó  no  pocos  trabajos 
de  intere  es  materiales  que  atestiguan  su  com- 
petencia en  dichas  materias,  y  fundó  /.'/  Tío 
i,  periódico  satírico,  cuyo  primero  y  único 
número  le  valió  ocupar  durante  un  año  una  cel- 
da en  la  Cárcel  llamada  del  Saladero.  Aquella 
eia  contra  su  voluntad  en  la  cárcel  no 
fué  perdida  para  las  Letras,  pues  lo  permitió  to- 
mar numerosas  notas,  con  las  que  enriqueció  la 
traducción  do  la  obra  Las  prisiones  de  Europa, 
El  triunfo  de  la  revolución  de  1868  cambió  la 
situación  de  Roberto  Robort,  pues  le  dio  el  ca- 
rácter de  diputado,  y  le  permitió  consagrar  e 
con  algún  mayor  descanso  al.  eraría 

y  á  la  realización  de  su  mu  ño  de  I ,    „,,      \    ¡¡ 

ciación  de   Escritores  y  Artistas.  Más  tarde  fué 
lo  el  triunfo  de  Robe:  t  al  ser  proel  i 

la  ll'  pública  en  febn  i  o  'le  I    ',  3,  j  brado  él 

representar  á  E  p  iña  en  la  II.  ptibli 

i '  i  ica,  la  primera  nación  que  había  rec ido 

las  nuevas  instituci s  que   i;  pafia  se  había 

de  lo,  Rol  '  1 1  ansiaba  marchar  .í  su  cargo,   para 
luí  ic  o  también  en  el  clima  de  Sui  a  alivio 
p  i  lecin  pero  é  itos  se  agravaron  de  tal 

'  n  poco    tiempo,  que    pu  ni  ion  termine   í 

o  e  i  ítem  ii.  l.i  pro ion  literaria  de  Robet  i 

se    hall  i   di  ¡i  nnii  ei.i    \      n    un n   su    mayor 

pule  en  los  peí  iódicos  que  le  contaron  como  ro- 
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dactor,  habiendo  constituido  libro  solamente, 
fuera  de  algunas  traducciones,  la  novela  II  úl- 
timo enamorado,  las  colecciones  de  artículos  que 
tituló  Los  cachivaches  d,  antaño  y  /. 
ra  ■!•  los  siglos,  y  otra  obra  titulada  Los  tiempos 
de  Mari- Castaña.  Además  publicó,  con  la  cola 
o  de  los  escritores  más  en  boga,  la  obra 
titulada  Ka  mujeres  españolas  pintadas  por  los 
iles.  Dejó  muchos  artículos  en  publicacio- 
nes literarias,  un:  extensa  semblanza  de  un  re- 
gii  ida  (  El  cura  Merino),  y  una  zarzuela  en  cola- 
oi  ición,  en  un  .leto,  con  el  nombre  de  l-'J  pri- 
mer vuelo  di  un  pollo.  Su  fisonomía,  según  el 
testimonio  de  Moreno  Godino,  que  fué  su  ami- 
go íntimo,  era  muy  parecida  a  la  de  Yol  taire.  Se 
distinguió  Roberto  Robert  por  su  estilo  cáustico 
y  su  prosa  correcta,  y  sucumbió  de  una  tisis  pul- 
monar á  los  cuarenta  y  dos  años  de  edad,  al  de- 
cir de  Godino,  que  es  también  quien  afirma  que 
nació  en  1830.  Fué  acaso  el  primero  enterrado 
civilmente,  y  dejó  un  hijo  de  su  mismo  nom- 
bre. 

-Robert  (Luis  Eugenio):  Biog.  Médico  y 
naturalista  francés.  N.  en  Meudón  (Seine-et- 
Oise)  en  1806.  Hizo  sus  estudios  médicos  en  Pa- 
rís y  se  doctoró  en  1831.  Al  año  siguiente  fué 
agregado  á  una  comisión  científica  que  exploró 
la  América  central,  Groenlandia,  Islandia,  Es- 
candinavia,  Laponia,  etc.,  y  regresó  á  Francia 
1  336),  después  de  haber  navegado  en  la  corbeta 
Eecherche,  mandada  por  el  teniente  Tochouard. 
Además  de  las  Memorias,  noticias  y  artículos 
insertos  en  diversas  colecciones  y  periódicos, 
escribió  Robert  el  tomo  II  de  la  historia  del  Via- 
/.  ,,  Islandia  y  Groenlandia,  publicada  por  Gai- 
niard,  y  dio  para  esta  obra  cuatro  entregas  de 
Geología,  Mineralogía,  Botánica  y  Zoología.  Ro- 
bert escribió  también:  Cartassobre  Rusia;  Histo- 
ria y  descripción  natural  de  la  commune  de  Meu- 
dón; Interpretación  natural  de  las  piedras  y  hue- 
sos trabajados  por  los  primitivos  habitantes  de  las 
Galios;  Edad  presumible  de  los  monumentos  cél- 
ticos; Destinos  principales  de  los  mónteme  idos 
célticos;  Paleontología,  observaciones  críticas  sobre 
h.  Edad  de  Piedra,  etc. 

-  Robert  Fleury  (José  Nicolás  Roberto 
Fleury,  llamado):  Biog.  Pintor.  N.  en  Colonia, 
entonces  departamento  de  la  Roer,  á  8  de  agosto 
de  1797.  Enviado  por  su  familia  á  París,  estudio 
en  esta  capital  Pintura  en  los  talleres  de  Gi- 
rodet,  Groa  y  Horacio  Vernet,  y  manifestó  bien 
pronto  notables  disposiciones  para  su  arte.  Des- 
pués de  un  largo  viaje  á  Italia,  volvió  á  Francia 
y  presentó  su  primer  trabajo  en  el  Salón  de  1824, 
en  donde  obtuvo  una  medalla  de  segunda  clase. 
El  Tasso  en  el  convento  de  San  Onofre,  que  ex- 
puso en  1827,  comenzó  á  llamar  sobre  él  la  aten- 
ción. Dotado  de  talento  vigoroso,  original,  de 
una  imaginación  inclinada  hacia  lo  trágico,  Ro- 
bert Fleury  no  tardó  en  colocarse  entre  los  pin- 
tores más  distinguidos  de  la  nueva  escuela.  Mu- 
chos de  sus  cuadros  han  sido  popularizados  por 
el  Grabado  y  la  Litografía.  Este  hábil  artista 
recibió  toda  clase  de  honores  y  recompí 
(¡anólas  primeras  medallas  en  los  Salones  de 
1S34  y  1835  y  en  las  Exposiciones  Universales  de 
1855  y  1867.  Caballero  de  la  Legión  de  Honor 
en  1836,  fué  nombrado  oficial  en  1849  y  comen- 
dador en  1867.  En  1850  sucedió  á  Granet  como 
individuo  de  la  Academia  de  Bellas  Artes.  Pro- 
fesor en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  (1855),  en 
remplazo  de  Blondel,  tomó  (1S63)  la  dirección 
de  este  establecimiento,  que  renunció  (diciembre 
de  1864)  para  dirigir  la  Academia  do  Francia  en 
Roma,  cargo  que  dimitió  en  1866.  Entre  las  obras 
de  este  eminente  artista  se  citan:  Miss  Grenwil; 
Una  lectura  en  casa  de  madama  de  Sevigné;  Es- 
cena de  la  San  Bartolomé;  l'u  señor  del  tiempo 
de  Francisco  !;  Un  concierto;  Una  discusión  reli- 
giosa ;  i  durante  t 1  '  'onsejo  en  .,<< 
firmado  el  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza; 
de  niños;  El  condestable  Alberto  de  Luu- 
nrique  IV e  apuesto  ■  n  el  Lo\ 
de  su  ,,s, si, Hit,,;  San  Francisco  de  Sales;  S 
ña;  Entrada  triunfa 

\  r  1  ,u  el  templo;  Es- 

isición  ¡   d,:iu<  l  Ángel  asistí 

i  rato;  /;•  ,¡, 
dio;  Marino  Faliero;  Un  unto  defe;  Eli 
• 
He  de  España;  i 
do  de  Veni  ia;  Últimos  momentos  dt  Monto 
además  pintó  el  retrato  de  Devinck,  y  l 
eon  le   II.  i Ireffulhe  y  del  Dr.  Desmarrí 
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pe  IV  llamado  dt  Valois;  retrato  de  Nicolás  de 
de,  duque  de  Villeroy,  mariscal  de  Fran- 
i  ia;  El  tocador;  retratos  de  Edgardo Clarke.  du- 
que de   Film-,   capitán  de   coraceros  de  Berry 

i,4. °  regimiento);  Arturo  de  Feltre,  teniente  en 
el  mismo  regimiento,  y  Alfonso  de  Feltri 

etc.  En  el  Tribunal  de  Con. 
ris  pintó:  La  institución  dt  lo 
en   1568  /  or  1 1  cam  Hit  e  d.    i  :: 
,,,;  ■,.  ni, ,,,,;,,  ,,  i,,  ji,  ma  d,    /.,,;,  XIV  la 
i  wn  a  de  i  'onu  rcio  de  1673,  y  Prm   >■>  <a 
t  'ódigo  de  Corrn  rcio  en  /,•  época  dt  Napoleón  111, 
en  1864. 

Robert  y  Sargotai   Bartoi 

Médico  y  escritor  español  contemporáneo.  N. 
enTampieo  Méjico)  a  19  de  octubre  de  1842. 
Hijo  de  un  reputado  médico  catalán  estable- 
cido en  aquella  ciudad,  vino  á  España  á  seguir 
sus  estudios  científicos,  y  después  de  obtener  el 
grado  de  Bachiller  en  el  Instituto  de  segunda 
enseñanza  de  Barcelona,  inglesó  en  el  Colegio 
de  Mi  dicina  de  la  misma  capital, donde  cursó  la 
carrera  de  su  padre  con  tanto  aprovechamiento 
que  á  los  veintiún  años  la  terminó,  nosin 
los  premios  ordinarios  y  el  extraordinario  de  li- 
cenciatura y  doctorarse  en  la  Universidad 
tral  con  nota  de  sobresaliente.  Este  mismo  cali- 
ficativo le  concédela  fama  y  su  números 
clientela  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  siendo 
boy  el  nombre  de  Bartolomé  Robert  conocido  i  n 
toda  España  y   en  muchos  países   extras 

édico  mayor,  por  oposición,  del  H 
de  Barcelona,  de  1870  á  1876.  Desde  este  último 
año  desempeña  la  cátedra  de  Patología   n 
en  la  Facultad  de   Medicina,  ganada  también 
por  oposición.  Además  de  esos  cargos  ha  i 
do  otros  honoríficos,  como  los  de  presidí  nte  du- 
rante  cuatro  bienios  consecutivos   de  la 
Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Barca  loi 
de  la  Academia  y  Laboratorio  de  Ciencias  Mé- 
dicas,   del   Ateneo    Barcelonés,    individuo  del 
Ayuntamiento,  vicepresidente  del  Congreso  Mé- 
dico  Internacional   reunido    en   Barcelona    en 
18S8,  vocal  de  las  . Imitas  provincial  y  munici- 
pal de  Sanidad  de  la  misma  ciudad,  y  socio  de 
varias  Academias  españolas  y  extranjeras,    Poi 
los  servicios  prestados  durante  la  fiebre  amari- 
lla de  1870  y  el  cólera  de  1  885,  está  condi 
con  la  cruz  de  Carlos  III  y  con  diplomas  hono- 
ríficos y  medallas.  Corno  escritor  ha  publicado 
numerosas    Memorias,    discursos    y   op  - 
muy  apreciados  por  los  relevantes  conocimien- 
tos que,  en  varias  ramas  de  la  ciencia  m 
ha  demostrado  en  ellos. 

Roberto:  Geog.  Bahía  6  puerto  de  la  is- 
la Martinica,  Antillas  Menores.  Su  boca  tiene 
cerca  de  una  milla  entre  la  punta  de  la  Ro  i  y 
el  islote  Ramville:  presenta  para  su  ent 
una  pasa  que  está  lejos  de  tener  tal  anchura, 
pues  se  llalla  limitada  al  N.  por  1.a  i  dula,  pe- 
ñasco próximo  á  un  islote  del  mismo  non 
cual  está  unido  poruña  muy  somera  restinga  de 
cascajo  y  coral  que  se  prolonga  hasta  el  Ram- 
ville, y  al  S.  por  un  arrecife  casi  a  flor  de  agua 
que  sale  de  la  punta  de  la  linea,  y  encima  del 
cual  se  ven  dos  islitas  rasas denomin 
Cardos  y  de  la  Roca.  Sobre  la  primera  islita, 
que  es  la  mas  septentrional  de  las  dos,  el  arre- 
cife es  de  veril  acantilado.  Entre  la  I  dula  y  di- 
cha islita  de  los  Cardos  el  ancho  de  la  pasa  es 
de  4,5  cables,  pero  luego  aumenta  en  el  interior. 
El  puerto  de  Roberto  es  muy  capaz  y  ofrece  fon- 
deadero cómodo  y  seguro,  pues  en  él  la  mareja- 
da es  insensible  por  hallarse  al  socaire  de  la 
gran  cadena  de  arrecifes  que  une  al  Loup-Garou 
con  el  Mitau,  y  la  profundidad  varía  y  dismi- 
nuye á  medida  que  se  penetra  en  su  interna  dos- 
de  22  á  8  m.  de  agua  sobre  arena  6  fango  arci- 
lloso que  se  cogen  pegarlo  al  arrecife  que  guare- 
ce todas  sus  orillas.  En  su  parte  septentrional  se 
encuentran  la  isla  Pequeña  Martinica  y  los  islo- 
tes de  las  Ratas  y  del  Agua.  Las  costas  del  inte- 
i  ¡oí  loi  muí  val  ias  caletas  que  en  general  ofl 
buenos  fondeaderos  y  mar  llana  .  y  en  alguna  de 
las  cuales  puede  darse  la  quilla  con  toda  seguri- 
dad. Entre  estos  fondeaderos  citaremos  el  que 
i  ¡  '  al  i>.  de  la  IV, pieña  Martinica:  el  compren- 
dido entre  la  al  lea  de  Robi  rto  y  pui 
el  que  e-.ii  al  I ■'..  de  la  punta  Real,  en  la 
nal  del  puerto;  el  que  se  halla  al  '■ 
molino.'  nda   de  Gaalon,  al  O.  de  la 

punta  de  la  Rosa;  y  por  iiltimo,  el  del  O.   del 
ilo  .   Ramville,  entre  ,  ste  y  los  arreí  ¡fes 
islotes  del  Agua  y  de  las  Halas,   pe  todos   i 


ROBE 


ROBE 


ROBE 


747 


el  mis  espacioso  y  conveniente  para  embarcacio- 
nes de  gran  porte  es  el  situado  al  O.  de  la  Pe- 
quena  Martinica,  en  el  que  puedo  dejarse  caer 
el  ancla  por  10  á  10,8  m.  de  agua  sobre  muy 
buen  tenedero.  Los  otros  son  más  profundos,  si 
se  exceptúa  el  que  está  frente  á  la  aldea  de  Ro- 
berto,  que  sólo  tiene  de  3  á  5  m.  de  agua;  pero 
tienen  el  inconveniente  de  ser  muy  estrechos 
(Derrotero  de  las  Antillas). 

Roberto:  Biog.  Duque  de  París  y  conde  de 
Anjiui,  apellidado  el  Fuerte.  M.  en  866.  Está 
considera  lo  como  el  tronco  de  losCapetos,  y  al- 
ganos  le  hacen  descender  del  héroe  sajón  Witi- 
khi'l.  Caídos  el '  'alvo  le  confirió  861 1  el  ducado  de 
París  por  haberlo  defendido  contra  las  invasiones 
de  los  nono  indos,  y  después  la  parte  de  Anjou 
conocida  con  la  denominación  de  Entre-Maine 
6  de  Marca  angevina.  El  heroico  valor  con  que 
luchó  Roberto  contra  los  bárbaros  le  hizo  mere- 
lel  nombre  de  el  Fuerte,  pero  en  una  cam- 
paña contra  los  normandos,  que  acababan  de 
apoderarse  del  Mans,  fué  traspasado  por  una  fle- 
cha (leíante  de  Brissarthe,  combatiendo  á  su 
istings.  Su  hijo  mayor,  Odo  ó  Eudo,  según 
la  pronunciación  romana  que  comenzaba  enton- 
ces  á  prevalecer,  disputó  el  trono  de  Francia  á 
!  Simple,  y  su  segundo  hijo  fué  rey  de 
Francia  con  el  nombre  de  Roberto  I. 

-  Roberto  i  San):  Biog.  Fundador  de  la  Or- 
den del  Cister.  Tí.  en  la  Champaña  en  1018.  M. 
en  Molesme  en  1110.  A  la  edad  de  quiuce  años 

el  estado  religioso;  ingresó  en  el  monas- 
terio de  Moutier-la-Celle,  del  que  fué  elegido 
prior  algunos  años  más  tarde;  después  era  abad 
de  Saint  Michel  de  Tonnerre,  y  luego  prior  de 
Saint-Ayoul  de  Províns.  Alejandro  II  le  encar- 
gó el  gobierno  de  los  ermitaños  de  Colán,  entre 
Tonnerre  y  Chablis,  á  quienes  Roberto  sacó  de 
■  ledad  malsana  y  los  condujo  á  Molesme 
¡is  de  Langrés),  en  donde  en  1078  fundo 
un  monasterio  en  honor  de  la  Virgen.  Con  el  de- 
signio de  guardar  un  retiro  más  estrecho  y  de 
]  i  icticar  la  regla  de  San  Benito  sin  contempla- 
ción ni  blandura  de  ninguna  clase,  fué  á  esta- 
blecerse con  veinte  de  sus  compañeros  á  la  selva 
del  Cister,  cinco  leguas  de  Dijón;era  esta  selva 
ni  i  desierto  cuya  sola  vista  causaba  horror,  y  ha- 
bitado Únicamente  por  bestias  feroces;  se  dedi- 
caron, pues,  los  religiosos  á  desmontar  el  terre- 
na v  construir  celdillas  de  madera  para  su  mo- 
rada: el  monasterio,  por  consiguiente,  no  era 
mas  que  una  informe  reunión  de  cabanas.  Ro- 
berto, elegido  abad,  recibió  el  báculo  pastoral  de 
de  Gaultier,  obispo  de  Chalóns,  quien 
erigió  el  nuevo  monasterio  en  abadía  (21  de 
marzo  de  109S).  El  Tapa  llamó  á  Roberto  á  Mo- 
lesme,  en  donde  reanimó  el  celo  de  los  religio- 
sos. Se  atribuyen  á  este  santo  sermones,  cartas, 
y  una  crónica  del  Cister;  ninguno  de  estos  es- 
oiitos  ha  llegado  hasta  nosotros.  La  Iglesia  ce- 
lebra su  festividad  el  29  de  abril. 

-ROBERTO:  Biog.  Abad  é historiador  francés. 
N.  en  Reims  hacia  1055.  M.  en  Senne,  cerca  de 
is,   en   1122.  Abad  de  San  Remigio,  en 
,  cu  1095,  fué  depuesto  á  consecuencia  de 
un  altercado  que  tuvo  con  el  abad  de  Marmou- 
íi    ;  se  retiró  al  priorato  de  Saint-Oricle  de  Se- 
nuc;  acompañó  a  los  cruzados  á  Tierra  Santa 
(1096),  y  regresó  á  Senue  en  1100.  Escribió  una 
erosimilitana  libris  VIH  explicata, 
traducida  al  francés  bajo  el  título  de  Crónica  é 
'.a  por  el  /,'.  P.  en  Dios  Turren, 
lícitos,  par  de  Francia,  que  contiene 
oezas  de  Carlomagno  y  de  su  sobrino  Ro- 
lando. Roberto  fué  testigo  ocular  de  todos  los 
hechos  que  refiere.  Comienza  su  relación  en  el 
¡i  de  Clermont  (1095)  y  la  termina  con  la 
i   ganada  por  los  cruzados  al  soldán  de 
Egipto   12  de  agosto  de  1099),  después  de  la  to- 
ma de  Jerusalén, 

-  Roberto  ó  Ruperto:  Biog.  Emperador  de 
A  i   i  mil,  apellidado  eZ  Breve  6  el  Benigno.'S. 

i2.  M.  en  Oppenheim  á  19  de  mayo  de 
1  lio.  Era  hijo  de  Roberto  el  Tenaz.  Poseía  el 
titulo  de  conde  palatino  del  Rhin  y  había  sido 
vicario  del  Imperio  cuando  fué  elegido  empera- 
dor de  Alemania  (1400),  después  del  destrona- 
miento de  Wenceslao.  Procuró  ganar  el  afec- 
to de  los  príncipes  alemanes  y  resolvió  recon- 
quistar el  ducado  de  Milán.  Con  un  ejército 
entró  en  el  Tiro],  y  cerca  del  lago  de  Garda  ha- 
lló á  Juan  Galeazo  Visconti,  que  le  derrotó  por 
completo  (17  de  octubre  de  1401).  De  regreso  en 


¿lemania,  vio  que  una  parte  de  los  principes 
apoyaba  al  destronado  'Wenceslao,  y  ejerció  una 
autoridad  insignificante  porque-  carc  •  ue  <lm' 
ro  y  de  soldados.  Para  terminar  el  cisma  de  la 
[glesia  convoco  una  Dieta  en  Francfort  (1  109  , 
y  excitó  las  iras  de  los  príncipes  alemanes  al  de- 
fender la  cansa  del  antipapa  Gregorio  XII.  Fa- 
lleció cuando  se  iba  á  traducir  en  hechos  la  liga 
organizada  en  contra  suya  por  dichos  principes. 
Había  fundado  la  Universidad  de  Heidelberg. 
Era  afable,  instruido,  y  no  carecía  de  talento.  De 
su  primer  matrimonio  con  Isabel,  hija  del  mar- 
grave  de  Nuremberg,  nacieron  tres  hijas  y  cinco 
hijos,  de  uno  de  los  cuales  procede  la  casa  que 
aun  reina  en  Baviera. 

-Robf.kto  DE  Anjou:  Biog.  Rey  de  Ñapó- 
les. N.  hacia  1275.  M.  en  1343.  Se  le  llamo  el 
Sabio  ¿el  Prudente.  Reinó  desde  1309  á  1343. 
Fué  el  hijo  tercero  de  Carlos  II  el  Cojo,  á  quien 
sucedió  por  consecuencia  de  un  arbitraje  del  Pa- 
pa, señor  soberano  de  Ñapóles,  á  la  exclusión  de 
Caroberto,  hijo  de  su  hermano  primogénito  y 
rey  de  Hungría.  Ambicioso,  pero  muy  astuto  y 
sagaz  en  su  política,  tuvo  en  poco  el  recurso  de 
las  anuas,  no  le  gustó  guerrear,  pero  sí  apro- 
vecharse de  las  discordias  y  disensiones  de  sus 
vecinos.  Fué  acérrimo  defensor  de  la  Iglesia, 
contra  las  pretensiones  del  emperador  Enri- 
que VII,  y  recibió  en  1313  del  Pontífice  Clemen- 
te V,  de  Aviñón,  el  título  de  vicario  del  Impe- 
rio en  Italia,  aun  cuando  nunca  hizo  uso  de  tal 
título.  A  la  vez  el  rey  de  Aragón  le  abandonó  la 
Sicilia,  que  gobernaba  su  hermano  Fadrique,  y 
dos  veces  intentó  Roberto  reconquistar  aquella 
isla,  una  en  1314  y  otra  en  1325,  pero  siempre  sin 
buen  éxito,  por  lo  cual  se  la  dejó  en  definitiva  á 
Fadrique,  casándole  con  una  hermana  suya  para 
hacer  una  paz  duradera.  En  1318  sostuvo  tam- 
bién luchas  con  los  gibelinos  de  la  Lombardía. 
Fué  gran  protector  y  amigo  de  Petrarca  y  de 
Boccaccio,  especialmente  del  primero,  á  quien 
pretendió  retener  en  su  corte  de  Ñapóles  sin  con- 
seguirlo. 

-Robeiito  de  Baviera:  Biog.  V.  Ruperto. 

-Roberto  de  Courtenay :  Biog.  Empera- 
dor de  Constantinopla.  M.  en  1228.  Educado  en 
F'rancia,  sucedió  en  1219  á  su  padre,  del  mismo 
nombre.  Algún  tiempo  después  partió  para  Cons- 
tantinopla, atravesó  Alemania,  estuvo  en  Hun- 
gría con  su  cuñado  el  rey  Andrés,  y  llegó  por  fin 
a  l  lonstantinopla,  en  donde  fué  consagrado  en 
21  de  marzo  de  1221.  Roberto  estaba  en  guerra 
con  Teodoro  Comneno,  emperador  de  Tesalónica, 
cuando  Juan  Vatace,  yerno  y  sucesor  de  Lasca- 
ris  en  el  trono  de  Nicea,  penetró  en  la  Tracia 
con  un  ejército.  Indolente,  débil,  y  entregado  por 
completo  á  los  placeres,  Roberto  opuso  una  dé- 
bil resistencia  &  Vatace,  quien  destrozó  en  Pi- 
manica  (1224)  al  ejército  enviado  contra  él.  No 
habiendo  recibido  del  Papa  y  de  los  príncipes 
cristianos  más  que  socorros  insignificantes,  acep- 
tó Roberto  todas  las  condiciones  que  le  impuso 
el  vencedor  y  contribuyó  por  su  cobardía  al  des- 
membramiento del  Imperio,  reducido  al  terri- 
torio de  Constantinopla.  Este  príncipe  imbécil 
había  tomado  como  favorita  á  la  prometida  de 
un  gentilhombre  borgoñón.  Este  se  vengó  mu- 
tilándola en  el  mismo  palacio  de  Roberto,  que 
huyó  espantado  á  implorar  la  protección  del  Pa- 
pa. Murió  en  Acaya,y  tuvo  por  sucesor  á  su  her- 
mano Balduíno. 

-  Roberto  de  Ginebra:  Biog.  V.  Clemen- 
te VII,  autipapa. 

-  Roberto  de  Mei.üx:  Biog.  Teólogo  y  pre- 
lado inglés.  N.  en  los  últimos  años  del  siglo  xi. 
M.  en  1167.  Primeramente  enseñó  Física;  después 
llegó  á  ser  uno  délos  más  famosos  teólogos  (le  su 
tiempo,  y  permaneció  en  Francia  cerca  de  trein- 
ta años,  desde  1130  á  1160.  De  regreso  en  su 
patria  fué  elegido,  en  1163,  obispo  de  Hereford, 
en  donde  murió.  Su  principal  tratado,  del  cual 
no  se  han  publicado  más  que  fragmentos,  tiene 
varios  títulos:  Summatheologice,  S uní en asenten- 
tiarum,  Tractatus  de  inearnatione. 

-Roberto  el  Diablo:  Biog.  Personaje  le- 
gendario popularizado  por  la  ópera  del  mismo 
título.  Se  supone  que  vivió  en  el  siglo  XI,  xil  ó 
xni.  Los  Benedictinos,  en  su  Historia  Literaria, 
ven  en  la  leyenda  una  alusión  al  duque  de  Nor- 
mandía,  Roberto,  hijo  de  Guillermo  el  Conquis- 
tador. Se  ha  dicho  también  que  dicho  duque, 
expulsado  de  la  corte  por  su  padre,  se  puso  á  la 
de  una  pal  tida  de  bandoleros  con  la  que 


causó  graves  daños  en  las  fronteras  del  ducado; 
que  su  madre  imploró  por  él;  que  el  hijo  rebelde 
marchó  atierra  extranjera  para  hacer  peni  Km  ¡a, 
y  que  í  su  regreso  se  casó  con  una  princesa  en 
Italia.  Otros  entienden  que  la  leyenda  de  Roberto 
el  ¡nublo  es  un  eco  lejano  de  los  sangrientos  re- 
cuerdos de  la  invasión  normanda:  que  no  se  ha 
de  ver  en  él  un  personaje  real;  (pie  es  un  tipo 
ideal  de  los  bandidos  de  los  tiempos  medioeva- 
les; que  su  nombre  no  puede  ser  anterior  al  si- 
glo XIII,  y  que  desde  este  siglo,  los  trovadores, 
los  poetas,  los  cronistas  y  los  autores  de  cuentos 
se  aprovecharon  de  la  ficción  popular.  Aparece 
ésta  primeramente  en  la  forma  de  poema  lírico 
para  ser  cantado,  compuesto  de  250  estrofas  de 
cuatro  versos  con  monorrima;en  seguida  se  trans- 
formó en  misterio  con  este  título,  que  traduci- 
mos del  francés:  Anuí  eo  gro  de 
Nuestra  Señora,  de  Roberto  el  Vial/o,  h 
duque  de  Normandla;  entró  luego  Roberto  en  el 
ciclo  de  las  novelas  de  caballerías,  propagadas  de 
un  modo  considerable  por  la  imprenta  des 
del  siglo  xv.  La  edición  más  antigua  es  la  do 
Lyón,  titulada  Vida  del  terrible  Roberto  el  Vial  > 
(1496).  La  novela  en  prosa  pasó  á  varias  lenguas 
de  Europa,  una  de  ellas  la  inglesa.  Miguel  de 
Egufa  hizo  del  francés  al  castellano,  y  publicó  en 
1530,  la  versión  que  lleva  este  título:  La  espan- 
to "  y  admirable  vida  ele  Roberto  el  Diablo,  a  í 
al  principio  nombrado,  hijo  del  duque  de  Ñor- 
a,  el  cual  después  por  su  santo  vida  fué 
nombrado  hombre  de  Dios. 

-Roberto  el  Diablo:  Mus.  Opera  en  cinco 
actos,  letra  de  Scribe  y  G.  Delavigne,  música  de 
Meyerbeer,  estrenada  en  la  Academia  Real  de 
Música  de  París  en  21  de  noviembre  de  1831, 
y  que  en  concepto  de  los  inteligentes  constituye 
uno  de  los  principales  títulos  de  gloria  del  in- 
mortal compositor. 

Una  leyenda  de  la  Edad  Media  dio  asunto  para 
el  poema,  cuyo  argumento  es  el  siguiente.  (  no- 
to ser  maléfico,  algo  así  como  un  enviado  de  Sa- 
tanás, ha  seducido  á  Berta,  hija  del  duque  de 
Normandía.  Roberto  es  el  fruto  de  esta  unión. 
Sus  excesos  excitan  la  indignación  de  los  vasa- 
llos de  aquel  señor,  que  le  obligan  á  huir.  Ro- 
berto llega  á  Sicilia,  donde  se  hace  amar  de  la 
princesa  Isabel,  pero  también  allí  irrita  por  su 
insolencia  á  los  caballeros  y  al  mismo  padre 
de  Isabel.  Iba  ya  á  sucumbir  á  los  ataques  do 
sus  enemigos,  cuando  un  misterioso  personaje, 
el  caballero  Bertram,  le  salva  con  valentía.  Ro- 
berto jura  amistad  y  adhesión  sincera  á  su  liber- 
tador, que  precisamente  es  el  seductor  de  su  ma- 
dre. Entregado  en  cuerpo  y  alma  á  los  consejos 
de  Bertram,  Roberto  juega  con  furor,  ¡pierde  sus 
riquezas  y  hasta  sus  caballos  y  sus  armas,  en 
vísperas  del  torneo  en  que  debe  combatir  pOr  la 
mujer  á  quien  ama.  Bertram  le  propone  enton- 
ces la  conquista  de  un  talismán  que  le  permitirá 
recobrar  lo  que  ha  perdido,  el  cual  talismán  no 
es  otra  cosa  que  una  ramita  cogida  en  las  ruinas 
de  Santa  Rosalía;  allí,  en  medio  de  las  ruinas,  se 
entregan  á  toda  clase  de  pesquisas  para  conse- 
guir su  objeto,  mientras  el  principie  de  Granada, 
vencedor  en  el  torneo,   va  á  casarse  con   Isabel. 

Poseedor  Roberto  del  talismán,  busca  de  nue- 
vo á  Isabel,  que,  sintiendo  la  influencia  mágica 
de  aquel  objeto,  tiembla,  pide  gracia  y  llora. 
Roberto,  cediendo  á  hermosos  impulsos,  rompe 
el  talismán  y  lo  arroja  á  los  pies  de  Isabel;  pero 
acto  continuo  queda  inerme  y  débil.  Huye  Ro- 
berto avergonzado,  y  entonces  Bertram  descubre 
á  su  hijo  el  misterio  del  nacimiento  y  le  obliga  á 
que  vuelva  á  entregarse  á  él:  todo  esto  ocurre  en 
el  pórtico  de  la  catedral  de  Palermo.  Alicia,  her- 
mana de  leche  de  Roberto,  presenta  á  éste  el 
testamento  de  su  madre,  y  entonces  surge  de  nue- 
vo la  lucha  en  el  alma  de  aquel  hombre  nacido 
para  el  bien,  aunque  demasiado  débil  para  ceder 
al  mal.  Por  último  se  abre  la  tierra  á  los  pies  de 
Bertram,  y  Roberto  se  casa  con  la  princesa  Isa- 
bel. 

En  la  partitura  de  Roberto,  Meyerbeer  reveló 
una  individualidad  poderosa  é  indicó  un  nuevo 
horizonte.  Como  ha  dicho  uno  de  sus  biógrafos, 
«dramatizó  la  ciencia  armónica  de  las  escuelas 
alemanas  por  procedimientos  que  sólo  un  gran 
genio  podía  concebir.» 

Por  lo  demás,  la  ópera  es  demasiado  conocida 
para  que  se  haga  aquí  extenso  análisis  de  la  mis- 
ma. La  hermosa  siciliana  que  la  actual  genera- 
ción ha  oído  cantar  á  Stagno  con  maestría  ini- 
mitable; la  danza   infernal  que   todos  los  dilcl- 
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tu iili  saben  de  memoria;  el  dúo  de  tiple  y  tenor; 
el  terceto  entre  éstos  y  el  bajo  papi  I  que  de  ai- 
ños  oímos  i.  Selva  y  en  los  ulti a  años  a  l'e- 

tam  ¡la  romanza  de  Isabel,  Roberto,  oh  tu  che 
a  :  la  de  Alii  ia  ante  las  ruinas...  Bon  los  prin- 
cipales números  de  esta  joya  musical. 

-  ÜOBERTO GeOSTHEAD:  Biog.  V.  GrOSTHEAD 

(Robi 

-Roberto  Guiscardo:  Biog.  Célebre  prínci- 
pe normando,  según  otros  apellidado  /' 
de  la  raíz  wisc,  que  quiere  decir  el  avisa 
prudente.  Fué  duque  do  la  Pulla,  de  Calabria  y 

lia.  Era  uno  de  los  doce  hijos  de  Ta 
do  de  Ilauteville.  N.  en  Francia  hacia  1015.  M. 
en  108">.  Desde  10-16  se  asoció  á  las  excursiones 
y  hazañas  de  su  familia  en  la  Italia  meridional, 
se  arrojó  con  algunos  aventureros  en  medio  de 
la  Calabria,  que  pertenecía  a  los  griegos,  deci- 
dió con  su  valor  la  victoria  de  Civitella,  ganada 
al  Papa  León  IX  en  1053,  y  sucedió  á  su  her- 
mano Ilunfredo  en  el  condado  de  la  Pulla  en 
1057.  Finalizó  la  conquista  de  la  Calabria  con 
la  toma  de  Reggio,  y  recibió  «le  sus  compañeros 
el  título  de  duque  de  Pulla  y  Calabria,  que  le 
fué  confirmado  por  el  Pontífice  Nicolás  II  en  el 
año  1059.  Arrancó  la  Sicilia  del  poder  de  los  sa- 
rracenos en  1071 ;  se  apoderó  de  la  tierra  firme 
de  Salcrno,  de  Anialfi,  de  Benevento  y  de  las 
demás  posesiones  griegas  de  la  Apulia;  rindió 
homenaje  de  sus  Estados  á  Gregorio  VII,  que  le 
prometió  la  corona  de  Italia,  según  se  dice,  en 
el  año  10S0,  y  bien  pronto  se  atrevió  á  atacar  al 
Imperio  de  Oriente  más  allá  del  Adriático;  en 
1081  tomó  á  Corfú,  y  á  Durazzo  en  10S2;  volvió 
precipitamente  para  librar  á  Gregorio  VII,  sitia- 
do en  Roma  por  el  emperador  Enrique  IV,  y  mu- 
rió en  una  segunda  expedición  á  Cefalonia  en  el 
año  10-5.  Al  valor  y  á  la  ambición  hereditarias 
en  su  familia,  Roberto  Guiscardo  juntó  una  des- 
treza notable,  una  política  previsora  y  una  gran 
afición  á  las  Letras.  Tenía  por  secretario  d  uno 
de  los  fundadores  de  la  celebre  escuela  de  Sá- 
lenlo. A  su  muerte  dejó  dos  hijos:  Bohemundo, 
que  fué  principe  de  Tarento,  y  Roger,  que  le  su- 
cedió. 

-Roberto  Lindet:  Biog.  V.  Lindet  (Ro- 
berto Tomás). 

ROBERTO  I:  Biog.  Rey  de  Francia.  Gobernó 
desde  922  á  923.  Era  segundo  hijo  de  Carlos  el 
y  hermano  de  Eudóu.  Como  Carlos  el 
Simple  quisiera  combatir  los  abusos  y  privile- 
gios de  los  nobles,  éstos  le  desposeyeron  del  tro- 
no, y  en  la  Dieta  de  Soissóns  proclamaron  á 
Roberto,  entonces  duque  de  Francia.  Este  pere- 
ció en  la  primera  batalla  que  libraron  (923)  sus 
ejércitos  en  Soissóns  con  los  de  Carlos  el  Simple, 
y  entonces  fué  puesto  al  frente  de  los  ejércitos 
de  Roberto  1  su  hijo  Hugo,  apellidado  más  ade- 
lante el  Grande,  el  cual  consiguió  victoria  com- 
pleta sobre  Carlos  el  Simple,  quien,  lieeno  pri- 
sionero, murió  al  poco  tiempo  en  el  castillo  de 
Perona. 

-Roberto  II:  Biog.  Rey  de  Francia.  N.  en 
Orleáns  en  971.  M.  en  Melún  en  1031.  Se  le  co- 
noce con  el  sobrenombre  de  el  Piadoso  ó  el  Santo. 
Reinó  desde  996  á  1031.  Era  hijo  único  de  Hugo 
Capnto  y  de  Adelaida.  Fia  asma  ido  al  trono  por 
su  padre  desde  9S8.  Se  casó  en  995  con  Berta, 
viuda  de  Eudón  I,  conde  de  Blois,  rey  de  Bor- 
on  cuya  mujer  tenía  parentesco  espiri- 
tual, por  haber  sido  padrino  ele  bautismo  de  dos 

de  aquélla.  Otros  aseguran  que  había  pa- 
rentesco de  sangre;  y  como  la  Iglesia  prohibía 
entoncet  lo  matrimonios  entre  parientes  basta 
el  sépti grado,  el  Papa  I  Iregorio  V  quiso  obli- 
gar a  Roberto  II  i  que  repudiase  á  su  espo  i 
Berta,  á  lo  que  se  resistió  el  rey  enérgicamente, 
incurriendo  en  excomunión  y  siendo  pui 

lioho  en  el  año  998.  Abandonado  B 
de  i '"l"  el  mundo,  tuvoque  acceder  i  las  pía  ten 
siones  del  Pontífice,  y  en  el  año  1000  contrajo 
nuevo  matrimonio  con  Constanza,  bija  di 
de  de  Tolosa,  matrimonio  que  hizo  desgl 
el  carácter  altivo  de  aquella  princesa.  En  este 
i¡>  mpo,  a  tu  "ai-  por  el  di  ho  del  croni  ta  Raúl 
on  á   Francia  y   Borgoña  nuevas 
volubles,  extrañas  y  e 

lo  de  \  ivir  y  de  vestirse, 

igual  .:  armaduras  y  arreos  de 
líos,  liombn  i  manera  de  histrión 
su  barba  afeitada,  sus  calzas,  sus  botas  ridicu- 
la   y  di postura  i  i      ban  di  claran- 
do el  desarreglo  de  su  alma;  hombres  sin  le,  sin 
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ley  y  sin  pudor,  cuyos  malos  ejemplos  corrom- 
pieron á  la  nación  francesa.  Con  posterioridad  á 
estos  acontecimientos,  se  le  ofreció  a  Roberto  la 
corona  de  Italia  contra  los  derechos  del  empera- 
dor Conrado  Alberto ;  pero  conociendo  que  la 
empresa  era  de  difícil  ejecución  renunció  á  ella, 
dando  una  bueua  prueba  de  talento  político. 
Menos  difícil  le  fué  la  adquisición  de  la  Borgo- 
le  le  correspondió  por  muerte  de  bu  tío 
|ue  en  el  año  1002,  no  obstante  lo  cual 
tuvo  necesidad  de  emplear  doce  años  de  guerra 
paia  posesionarse  de  aquel  país,  posesión  que  le 
'  un  hijo  do  la  mujer  de  su  tío,  llamado 
Otón.  De  Roberto  y  de  Constanza  nacieron  cua- 
tro hijos:  Hugo,  A  quien  la  dureza  de  su  madre 
obligó  á  sublevarse,  y  que  murió  en  1026;  Enri- 
que, quien  heredó  la  corona;  Roberto,  á  quien 
debía  entregarse  la  Borgoña  después  de  la  muer- 
te de  su  padre;  y  Eudón,  que  no  recibió  dona- 
ción alguna.  El  rey  Roberto  fué  dulce,  pacífico, 
piadoso,  de  una  caridad  sin  límites  y  á  veces  sin 
discernimiento,  y  aficionado á  cantar  con  los  frai- 
les de  San  Dionisio  y  á  dirigir  el  coro.  Compuso 
la  obra  titulada  Adsit   .  a  :  los  himnos 

et  Herusalem,  O  constantia  mart 
Cornelina  Centwio,  y  otros.  Su  reinado  se  se- 
ñaló por  hambres  horribles,  siendo  uno  de  los 
más  calamitosos  de  la  historia  francesa,  á  causa 
del  aislamiento  en  que  vivían  los  señores  feuda- 
les, de  las  continuas  guerras  entre  éstos,  de  las 
pestes,  de  las  plagas  de  todo  género  que  asola- 
ron por  entonces  á  toda  Europa,  y  del  general 
desaliento  al  acercarse  el  año  1000,  época  fatal 
en  la  que  se  creía  había  de  finalizar  el  mundo, 
creencia  que  aumento  considerablemente  las  ren- 
tas de  la  Iglesia.  Por  último,  Roberto  II  fué  el 
que,  para  contener  de  algún  modo  las  guiaras 
feudales,  publicó  por  primera  vez  en  Francia  la 
Tregua  de  Dios,  impuesta  por  la  Iglesia,  en  vir- 
tud de  la  cual  se  prohibía  hacer  la  guerra  bajo 
pena  de  excomunión  en  los  días  festivos,  desde 
el  Miércoles  por  la  noche  hasta  el  Lunes  por  la 
mañana,  en  el  Adviento  y  en  la  Cuaresma. 

ROBERTO  I:  Biog.  Rey  de  Escocia.  V.  Bruce 
(Roberto). 

-Roberto  II  (Estuardo):  Biog.  Rey  de  Es- 
cocia. N.  en  1316.  M.  en  1390.  Gobernó  el  Es- 
tado durante  la  cautividad  de  su  tío  David  III 
(Bruce),  á  quien  sucedió  en  1370,  sin  embargo  de 
la  poderosa  oposición  de  Guillermo  Duglasjre- 
novó  la  alianza  con  Francia  y  ganó  á  los  ingle- 
ses la  batalla  de  Otterburu  (138S).  Por  esta  épo- 
ca se  retiró  al  castillo  de  Dundonald  y  dejó  en 
poder  del  segundo  de  sus  hijos  la  administra- 
ción del  reino.  Su  hijo  mayor,  Juan,  le  sucedió 
con  el  nombre  de  Roberto  III. 

-Roberto  III  (Estüardo):  Biog.  Rey  de 
Escocia.  N.  hacia  1340.  M.  en  1406.  Hijo  y  su- 
de Roberto   II,  subió  al  trono  en   1390; 
peleó  contra  Enrique  IV,  rey  de  Inglaterra,  que 


Roberto  III  de  Escocia 

quería   obligarle  á  que  le  prestara   homenaje; 

i  mi  hijo  mayor,  \  murió  á  consecuen- 
cia de  la  tristeza  que  le  causó  la  noticia  de  que 
i bo,  su  segundo  hijo,  había  sido  hecho  pri- 
sionero por  los  ingleses.  Era  un  príncipe  pa 

que  dejó  la  dirección  de  los  ni 

i  mano  Alejandro,  conde  de  lite,  despui  a 
duque  de  Albany 

Roberto  i  ¡pe  de  I  lapua  j 

0.  M,  i  n  i    1 1 
Fué  '    púa  por  su  ner- 
oli   Ricaró                 .1  cual  Be  subleí  á 

quien  Bucedió  en  1106.  Este  príncipe  se  declaro 
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en  favor  de  la  Santa  Sede  contra  Enrique  V,  y  el 
Papa  Gelasio  excomulgó  al  emperador  eu  un  con- 
cilio reunido  en  Caían  en  1113. 

-Roberto  II:  Biog.  Príncipe  de  Capua  y 
conde  de  Aversa.  M.  en  Palermo  en  1! 
brino  de  Roberto  I,  sucedió  en  1127  á  sn 
Jourdain  II  ó  Jordán  II.  Roberto  recibió  la  in- 
vestidura del  Papa  Honorio  II,  y  á excitación  del 
último  luchó  mucho  tiempo  contra  Roger  II,  rey 
deSicilia.  Habiéndose  aliado  con  Rainolfo 

\ lile,  y  con  numerosos  barones  de  Apulia, 
batió  á  Roger  en  Scafato  (1132j,  pero  sus  alia- 
dos abandonaron  pronto  la  guerra  y  Roberto 
recorrió  Italia  en  busca  de  socorros.  Vio  en  lio- 
rna al  emperador  Lotario  III,  que  le  promi 
apoyo;  encontró  un  aliado  en  i-l  Papa  Inocen- 
cio II;  recibió  auxilios  de  la  República  di 
y  eu  1137,  gracias  á  las  fuerzas  combinadas  que 
había  podido  reunir,  consiguió  librar  á  N 
sitiada,  conquistar  su  principado  y  arrojar  á  Ro- 
ger de  sus  [«sesiones  de  la  parte  acá  del  Faro. 
Bien  pronto  se  vio  Roberto  abandonado  de  los 
contingentes  alemanes  y  písanos.  Poco  después 
Roger,  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  sarracenos, 
penetró  en  la  Campania,  á  la  cual  saqueó.  Ven- 
cido en  la  jornada  de  Galluno  (1139;,  en  donde 
el  Papa  Inocencio  II  fué  hecho  prisionero,  Ro- 
berto consiguió  escapar.  Anduvo  errante  de  uno 
en  otro  país  con  objeto  de  suscitar  enemigos  á 
Roger,  y  obtuvo  por  fin  socorros  de  Federico  Bar- 
barroja.  Roger  acababa  de  morir  (1154), dejando 
el  trono  á  su  hijo  Guillermo  I,  cuando  Roberto, 
á  la  cabeza  de  un  ejército,  recuperó  su  principa- 
do (1155).  Pero  desde  el  año  siguiente  Guiller- 
mo I  volvió  á  tomar  la  ofensiva  y  sitió  á  Rober- 
to en  Capua.  Este,  precisado  á  huir,  cayó  en  po- 
der del  conde  de  Fondi;  Guillermo  I,  á  quien  fué 
entregado,  mandó  que  le  sacasen  los  ojos  é  hizo 
morir  en  las  prisiones  de  Palermo  al  último  des- 
cendiente de  los  condes  de  Aversa  y  de  los  pri- 
meros conquistadores  normandos  de  la  Italia 
meridional. 

ROBERTO  I:  Biog.  Duque  de  Normandía,  \]a- 
mado  el  Magnífico  ó  el  Diablo.  M.   en  Nieea  en 
1035.  Hacia  1028  sucedió  á  su  hermano  Ricar- 
do III,  á  quien,  según  se  dice, 
había  mandado  envenenar.  Des- 
de los  comienzos  de  su  reinado 
tuvo  que  reprimir  las  subleva- 
ciones de  sus  grandes  vasallos. 
Roberto  se  portó  con  ellos  con 
la  mayor  energía,  los  obligó  á 
someterse  y  tomó  Evreux  á  su 
tío,  el  arzobispo  de   Ruán.  Al- 
gún tiempo  después,  el  poderoso 
duque  de  Normandía  restable- 
ció en  sus  dominios  á  Balduíno 
IV,  conde  de  Flandcs,  despoja- 
do por  su  propio  hijo;  más  tarde 
sostuvo  á  Enrique  I,  rey  de  Fran- 
cia, contra  su  madre  Constanza, 
y  de  él  recibió  la  investidura  del 
Vexino,  cesión  que  fué  para  los 
duques  de  Normandía  origen  de    di 
odios  y  guerras.  Después  de  obli- 
gar  á   Álaín,  duque  de  Bretaña,    á   declararse 
vasallo  suyo,  el  venturoso  príncipe  tome  &  ,-u 
cargo  la  causa  de  los  reyes  de  In_ 
fredo  y  Eduardo,  contra  Canuto,  rey  de  Dina- 
marca, y  le  hizo  restituirles  la  mitad  de  su  he- 
rencia   1034'.    El  deseo   de  expiar  los  extravíos 
de  su  juventud  le  decidió  á  emprender  una  pe- 
regrinación  á  los  Santos  Lugares.  Atravesó  Fran- 
cia i    Italia,  distinguiéndose  en  todas  partes  por 
su  magnificencia;  se  detuvo  mucho  tiempo  en 
Roma,  ganó  á  Constan tinopla, y  de  allí  marcho 
á  Jerusalén.  Roberto  cruzaba,  á  su  regí 
ouando  murió  allí  envenenado,  sef 
por  personas  de  su  Béquito  que  querían 
rarse  di  Roberto,  que  no  era  casa- 

do, había  tenido  de  una  aldeana  de  Falaise  un 
hijo  natural,  á  quien  designó  para  sucederle  y 
que  lie 

Guillo™  .  Se  sabe  que  la  leyen- 

da de  /  ba  sen  ¡do  de  tema  á 

una  de  las  iiais  bellas  ópi  i   -  di   Meyerbeer. 

-Roberto  [I:  Biog.  Duque  de  Normandía, 
orla.    N.   hacia  1060.   M.   en 
1134.  Era  el  hijo  mayor  de  Guilli 

W    parí      para    [nglati  rra  se   balea 

oronaba 

li  ion,  a  dejai    la   Normand  a  i  su  hijo. 

■  ner  BU  palabra.    R 

proi  incia  ,y  vi  acido  tuvo  que  huir. 


' 
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Sitiado  por  Guillermo  en  el  castillo  de  Gerberoi, 
tuvo  la  desgracia  en  una  salida  de  herir  á  su  pa- 
dre sin  conocerle.  No  habiendo  podido  alcanzar 
el   perdón  de  este  atentado  involuntario,  tuvo 
que  huir  de  nuevo  y  no  recibió  la  investidura  de 
la  Norniandía  hasta  la   muerte   de   Guillermo 
(1087).  Quiso  entonces  disputar  el  trono  de  In- 
glaterra á  su  hermano  Guillermo   el  Unjo,  pero 
;!>ditos  rehusaron  apoyarle  en  sus  proyec- 
to.-; (iuillermo  el  Rojo  entró  en   Normandía,  y 
Roberto,  para  obtenerla  paz,  hubo  de  cederle  va- 
rias ciudades.  Después  de  arrojar  a  los  ingleses 
de  Normandía  en  1094,  resolvió  tomar  la  cruz 
y  marchar  á  Palestina.  Paia  subvenir  a  los  gas- 
tos ile  la  expedición,  dio  su  ducado  en   prendas 
á  su  h -miaño  Guillermo  ¡1096);  después  atrave- 
i  talia,  se  unió  á  los  cruzados  en  Constanti- 
nopla  (1097),  y  se  distinguió  por  su  valor,  parti- 
cularmente en  Antioquía  y  en  el  sitio  de  Jerusa- 
lén,  en  donde  fué  uno  de  los  primeros  en  pene- 
trar. Después  de  negarse  á  admitir  el  trono  que 
se  le  ofrecía  volvió  á  Europa,  y  en  Italia  se  casó 
con  la  hija  del  duque  de  Couversano.  En  1100 
entabló  nueva  lucha  contra  su  hermano  menor, 
Enrique,  el  cual,  á  la   muerte   de  Guillermo,  se 
ido  de  la  corona  de  Inglaterra.  En 
1101  desembarcó  en  Inglaterra,  y  todo  parecía 
eer  su  empresa  cuando,  á  consecuencia  de 
una  entrevista  con  su  hermano,  le  cedió  sus  de- 
rechos á  la  corona  mediante  un  censo  anual  de 
3  000  marcos  de  plata.  Algún  tiempo  después  de 
su  regreso  á  Xormandía,   los  barones  ingleses, 
perseguidos  por  haber  abrazado  su  causa,  le  pidie- 
ron que  intercediese  en  su  favor.  Volvió  á  Ingla- 
terra, en  donde  su  hermano,  después  de  conseguir 
que  renunciase  á  su  pensión  de  3  000  mareos,  lo 
despidió  para  Normandía  después  de  hacerle  su- 
frir varias  humillaciones.  Su  lujo  desenfrenado, 
sus  desarreglos,  su  profunda  incuria,  el  desorden 
que  reinaba  en  la  dirección  de  los  negocios,  aban- 
donados á  indignos  favoritos,  disgustaron  justa- 
mente a  la  nobleza  y  al  pueblo.  Enrique  de  In- 
glaterra se  aprovechó  de  este  estado  de  cosas  pa- 
ra desembarcar  en   Normandía  con  su  ejército 
(1105);  incendió  á  Caen;  obtuvo  la  rendición  de 
ias  principales  ciudades  normandas,  y  batió  com- 
pletamente, cerca  de  Tinchebray  (27  de  septiem- 
bre de  1105),  á  Roberto,  que  quedó  prisionero. 
Encerrado  en  el  castillo  de  Cardiff,  el  duque  de 
Normandía,  á  quien  su  hermano  había  hecho 
sacar  los  ojos,  estuvo  allí  prisionero  hasta  su 
muerte.  De  su  matrimonio  con  Sibila  de  Couver- 
sano tuvo  un  hijo  llamado  Guillermo,  que  reci- 
bió de  Luis  el  Gordo  el  Vexino  como  patrimonio. 

ROBERTO  I:  Biog.  Duque  de  Borgoña,  apelli- 
dado el  Viejo.  M.  en  1075.  Era  hijo  tercero  de 
Roberto  el  Piadoso  y  de  Constanza  de  Aquitania, 
y  jefe  de  la  primera  rama  real  de  los  duques  de 
Borgoña.  Las  violencias  de  su  madre  le  impul- 
saron dos  veces  á  sublevarse  contra  su  padre.  En 
-:■  le  confirió  el  ducado  de  Borgoña  por  su 
hermano  Enrique,  á  quien  había  tratado  en  vano 
de  desposeer  de  la  corona  de  Francia.  Murió  en 
edad  muy  avanzada,  después  de  haber  muerto  á 
su  suegro  á  cuchilladas  y  haber  manchado  su 
reinado  con  toda  clase  de  violencias.  La  rama 
que  había  fundado  en  Borgoña  duró  hasta  el  año 
de  1361. 

-Roberto  II:  Biog.  Duque  de  Borgoña.  M. 
en  Vernóu-sur-Seine  en  1305.  Sucedió  a  su  pa- 
dre, Hugo  IV,  en  1272;  pasó  en  12S2  á  Italia  pa- 
ra socorrer  á  Carlos  de  Anjou,  é  hizo  en  1297  un 
viaje  á  Roma  con  el  fin  de  buscar  un  arreglo  en- 
tre Felipe  IV  y  el  Papa  Bonifacio  VIII,  pero  no 
le  I L¡.:  posible  llegar  á  un  resultado  satisfactorio. 
En  1303  Roberto  asistió  á  la  famosa  Asamblea 
de  los  barones  franceses,  siendo  un  celoso  defen- 
sor de  los  derechos  de  la  corona  contra  las  pre- 
tensiones  de  la  corte  pontificia.  Fué  Roberto 
nao  de  los  príncipes  más  ricos  y  poderosos  de  su 
tiempo.  Recibió  de  Felipe  el  Atrevido  el  título  de 
gran  camarero  de  Francia,  y  de  Felipe  el  Hermoso 
el  de  lugarteniente  del  rey  en  el  país  de  Lyón. 
A  Rcberto  sucedió  su  hijo  HngoV,  que  tuvo  por 
tbtora  á  su  madre  Inés,  y  murió,  sin  dejar  suce- 
sión, en  el  año  antes  mencionado. 

ROBERTO  I:  Biog.  Conde  de  Flandes,  llamado 
el  Frisan.  N.  hacia  1013.  M.  en  1093.  Hizo  en 
su  juventud  una  expedición  ¿Galicia  (España),  y 
proyectó  la  conquista  del  Imperio  griego  con  un 
cuerpo  de  aventureros  normandos.  De  regreso  en 
Flandes  se  casó  con  Gertrudis,  viuda  de  Floren- 
cio I,  conde  de  los  frisones,  después  de  prestar  á 
esta  princesa  los  auxilios  de  su  brazo  contra  sus 
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subditos  sublevados.  Su  hermano,  Balduíno  de 
Mons,  le  confió  al  morir  su  hijo  mayor,  Arnoul, 
y  la  regencia  de  Flandes.  Con  este  motivo  tuvo 
que  defenderse  contra  Richilda,  viuda  de  Bal 
duíno,  que  tenía  de  su  parte  á  Felipe  I,  rey  de 
Francia.  Roberto  se  apoderó  de  Lila;  batió  al 
ejército  trances  cerca  de  Cassel  (1070),  i  hizo 
prisionera  a  Richilda;  pero  Arnoul,  su  pupilo, 
pereció  en  el  campo  de  batalla  asesinado  por  uno 
de  sus  vasallos,  y  el  mismo  Roberto,  que  iba  en 
persecución  de  sus  enemigos,  se  dejó  encerrar  en 
Saint-Omer.  A  pesar  de  su  cautiverio,  no  quiso 
ceder  a  Flandes;  la  guerra  continúe  y  Richilda 
tuvo  que  abandonar  el  Ilainaut.  Partió  para  Tie- 
rra Santa  en  10S5.  A  su  regreso  puso  en  vigor 
contra  el  cleio  el  derecho  de  despojo,  pero  el 
concilio  de  Eeims  le  amenazó  con  poner  á  Flan- 
des  en  entredicho  y  cedió. 

-Roberto  II:  Biog.  Conde  de  Flandes,  lla- 
mado de  Jerusalén.  M.  en  1111.  Era  hijo  de 
Roberto  I.  Cuando  la  primera  cruzada,  partió  pa- 
ra Tierra  Santa  con  casi  toda  su  nobleza  (1095); 
se  distinguió  en  la  toma  de  Nicea,  en  el  sitio  de 
Antioquía  y  en  el  asalto  de  Jerusalén.  De  regreso 
en  Flandes  (1100),  defendió  susdominios  contra 
los  atentados  del  emperador  Enrique  IV;  des- 
pués se  alió  al  rey  de  Francia,  Luis  VI,  en  la 
guerra  que  hacía  á  Enrique  I,  y  asistió  al  sitio 
de  Meaux.  Hallábase  sobre  el  puente  de  esta 
ciudad  en  el  momento  en  que  se  rompió,  aho- 
gándose en  el  Marne.  Sucedióle  su  hijo  Balduí- 
no II. 

-Roberto  III:  Biog.  Conde  de  Flandes,  lla- 
mado de  Bethune.  X.  en  1239.  M.  en  1322.  Hi- 
jo mayor  del  conde  Guido  de  Dampierre,  fué 
hecho  prisionero  por  Felipe  el  Hermoso,  con  su 
padre,  su  hermano  y  gran  número  de  señores 
flamencos  (1299).  Después  de  la  muerte  de  su 
padre  consiguió  la  libertad  (1305),  pero  en 
condiciones  humillantes  que  hicieron  fuese  mil 
recibido  por  sus  subditos.  Luis  el  Hutin  le  de- 
claró la  guerra  en  1314  y  batió  á  este  príncipe. 
Por  consiguiente,  su  hijo  mayor,  Luis  de  Ne- 
vera, tomento  una  sublevación  contra  él  y  trató 
de  emponzoñarlo.  Muerto  Luis  de  Nevéis  en  21 
de  julio  de  1322,  el  condado  volvió  á  Luis,  que 
se  había  casado  con  Margarita  de  Francia,  hija 
de  Felipe  el  Largo. 

ROBERTO  l:  Biog.  Conde  de  Artois,  llamado 
el  Valiente  y  el  Bueno.  X.  en  1216.  M.  en  Man- 
surah  en  1250.  Era  hijo  tercero  de  Luis  VIII  y 
hermano  de  San  Luis,  que  elevó  en  su  favor  el 
Artois  á  la  categoría  de  condado  pairía  (1237). 
Gregorio  IV  le  ofreció  la  corona  imperial  con  ob- 
jeto de  hacer  la  oposición  a  Federico  II,  pero 
Roberto  se  negó  á  admitirla.  Acompañó 
hermano  el  rey  Luis  IX  á  Egipto  (1248); empe- 
ñó inmediatamente  la  batalla  de  Mansurah,  y 
debido  al  ímpetu  del  ataque  consiguió  una  vic- 
toria completa:  pero  habiendo  perseguido  á  los 
fugitivos  a  través  de  la  ciudad,  fué  atacado  á  su 
regreso  y  cayó  herido  á  golpes  con  el  puñado  de 
bravos  que  le  acompañaban. 

-Roberto  II:  Biog.  Conde  de  Artois,  lla- 
mado el  Bueno  y  el  Noble.  N.  en  1250.  M.  en 
1302.  Hijo  postumo  de  Roberto  I,  acompañó  á 
San  Luis  en  su  segunda  cruzada  (1270),  y  ven- 
gó la  muerte  de  su  padre  con  los  más  brillantes 
hechos  de  armas.  Después  de  batir  á  los  rebel- 
des de  Novara  1276  .  Roberto  partió  para  Ña- 
póles poco  después  de  las  Vísperas  Sicilianas  y 
llevó  socorros  á  su  tío  el  rey  Carlos  II.  Cuando 
éste  fué  hecho  prisionero,  Roberto  recibió  el  tí- 
tulo de  regente  (1284),  y  gobernó  con  pruden- 
cia el  reino  hasta  1289.  Batió  á  los  aragoneses 
en  un  combate  naval,  y  también  á  los  ingleses 
cerca  de  Bayona  (1296)  y  á  los  flamencos  en  las 
cercanías  de  Tivenes  (1297).  En  este  último  he- 
cho de  armas,  en  el  que  fué  mortalmente  herido 
su  hijo,  hizo  muchos  prisioneros,  entre  los  cua- 
les se  encontraba  el  general  en  jefe  del  ejército 
enemigo.  En  1302  tuvo  un  nuevo  encuentro  con 
los  flamencos  en  Coustral.  Acometiólos  con  su 
habitual  temeridad,  precipitóse  con  la  caballe- 
ría en  un  ancho  foso  cubierto  de  follaje,  y  allí 
encontró  la  muerte  con  lo  más  escogido  del  ejér- 
cito francés.  Roberto  II  tuvo  un  hijo,  Felipe, 
muerto  antes  que  él,  y  una  hija,  Matilde,  que 
casó  con  Otón,  duque  de  Borgoña,  á  quien  dejó 
su  condado. 

-Roberto  III:  Biog.  Conde  de  Artois,  nieto 
de  Roberto  II  é  hijo  de  Felipe  de  Artois.  N.  en 
1287.  M.   en  Londres  en  1343.   Despojado  del 
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condado  de  Artois  por  su  tía  Matilde,  cuyos 
derechos  fueron  reconocidos  por  decretos  de 
1302,  1309  y  1318,  intentó  en  varias  ocasiones 
entrar  en  posesión  de  lo  que  él  llamaba  su  he- 
rencia. El  rey  de  Francia  erigió  en  su  favor  en 
pairía  la  propiedad  de  Beaumont-le-Roger,  que 
le  regaló,  y  Roberto  sostuvo  áeste  príncipe  con- 
tra las  pretensiones  de  Eduardo  III,  rey  de  In- 
glaterra. Roberto,  sin  embargo,  no  había  re- 
nunciado al  condado  de  Artois.  En  1329  pre- 
sento falsos  títulos  para  hacer  valer  sus  preten- 
siones; después,  según  toda-  las  probabilidades, 
hizo  que  Matilde  fuese  presa,  y  acusado  de  ha- 
ber querido  asesinar  al  rey  de  Francia,  Felipe  de 
Valois,  fue  desterrado  por  disposición  del  Tri- 
bunal de  los  Pares  (1332  .  Refugiado  en  Ingla- 
terra, y  deseoso  de  venganza,  aconsejó  á  Eduar- 
do III  que  tomase  el  título  de  rey  de  Francia,  y 
fué  enviado  á  Bretaña  con  10  00Ó  hombres.  Ro- 
berto tomó  entonces  el  título  de  lugarteniente 
de  Eduardo  III,  rey  de  Inglaterra  y  Francia; 
atacó  á  Saint-Omer,  de  que  no  pudo  apoderarse 
(1342);  después  marchó  sobre  Vannes,  que  cayó 
en  su  poder  (1343),  pero  bien  pronto  fué  ataca- 
do por.Iacobo  de  Borbón.  Gravemente  herido; 
pudo  con  trabajo  escapar;  consiguió  embarcarse 
y  ganar  á  Londres,  en  donde  murió  al  poco  tiem- 
po, después  de  recomendar  á  Eduardo  III  que 
vengase  su  muerte.  Esta  rama  de  la  casa  de 
Francia  se  extinguió  en  1472  en  la  persona  de 
Carlos  de  Artois,  par  de  Francia,  que  se  distin- 
guió por  su  valor  en  el  reinado  de  Carlos  VII  y 
murió  sin  sucesión. 

ROBERTS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Dakota 
del  Sur,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines  del 
est.  de  Minnesota,  del  que  le  separan  los  lagos 
Travers  y  Bigstone;  3250  kms.2  y  3000  habitan- 
tes. Comprende  la  mayor  parte  de  la  Reserva  de 
los  Indios  Sísseton  y  Warpeton.  Cap.  Big-Stone- 
I  ity.  Condado  del  est.  de  Tejas,  Estados  l'ni- 
dos,  sit.  al  N.O.,  á  orillas  del  curso  superior  del 
Canadian  Iíiver;  2340  kms2.  Está  casi  deshabi- 
tada. 

robertsia  (de  Roberts,  n.  pr.):  f.  Bol.  Géne- 
ro de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Sapotáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza  y  en  la  India  oriental,  y 
son  plantas  arbóreas  ó  arbustos,  con  las  hojas  al- 
ternas, coriáceas,  enterísimas,  y  pedúnculos  uni- 
floros, axilares  y  terminales,  aproximados;  cáliz 
corto  y  quinquéfido;  corola  hipogina,  casi  enro- 
dada, con  el  tubo  corto  y  el  limbo  quinquepar- 
tido  en  lacinias  sencillas;  estambres  insertos  en 
el  tubo  de  la  corola,  cinco  fértiles  opuestos  á  las 
lacinias  de  la  misma  y  otros  cinco  alternos  con 
aquéllas,  estériles  y  petaloideos;  filamentos  alez- 
nados,  y  anteras  incumbentes,  extrorsas,  aova- 
das, biloculares  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  quinquelocular,  con  óvulos  solitarios 
en  las  celdas,  anátropos,  ascendentes  é  insertos 
en  el  ángulo  central;  estilo  aleznado  y  saliente 
y  estigma  obtuso;  el  fruto  es  una  haya  bi  o  tri- 
locular  por  aborto;  semillas  solitarias  en  las  cel- 
das, con  la  cara  ventral  aplanada,  umbilicada 
cerca  de  la  base,  y  el  embrión  ortótropo,  dentro 
de  un  albumen  carnoso,  abundante,  con  los  co- 
tiledones grandes,  planos  y  casi  foliáceos,  y  la 
raicilla  corta  é  infera. 

RÓBERTSON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Eén- 
tuckv,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.,  entre  la 
orilla  dra.  del  Sicking  y  la  izq.  del  Shannon; 
7S0  kms.2  y  6000  habita.  Cap.  Mount  Olivet.  || 
Condado  del  est.  de  Tennessee,  Estados  Unidos, 
sit.  entre  el  Cúmberland  y  el  est.  de  Kéntucky, 
que  le  limita  al  N. ;  1300  kms.2  y  6000  habitan- 
tes. Cap.  Springfield.  Condado  del  est.  de  Te- 
jas, Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.,  entre  el  Na- 
vasota  al  E.  y  el  Brasos  al  O.;  2272  kms.2  y 
11000  habits.  Cap.  Calvert. 

-Róbertson:  Geog.  Dist.  ó  condado  de  la 
Colonia  del  Cabo,  África,  en  la  prov.  del  Oeste. 
Está  limitado  al  £.  y  al  S.  por  el  condado  de 
Swéllendam,  al  S.  por  el  de  Cáledon,  y  al  N.O. 
y  X.  por  el  de  Woreester;  2  830  kms.2  y  8000 
habits.  Cap.  Róbertston. 

-RÓBERTSON  (Guillermo):  Biog.  Historia- 
dor y  orador  escocés.  N.  en  1721  en  una  pequeña 
aldea  de  Escocia,  Borthwick.  M.  en  Grange- 
House  á  11  de  junio  de  1793.  Era  hijo  de  un 
sacerdote  presbiteriano  que  contaba  con  pocos 
recursos,  lo  que  no  fué  obstáculo  para  que  su  hijo 
fuese  enviado  á  la  Universidad  de  Edimburgo, 
centro  de  enseñanza  en  el  que  estudió  con  apro- 
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,,,.  uto  Ti  ologí  i  3  conoció  á  la  perfeci  ion 
¡ .  ,,,,t  ibles  i  Bcritores  de  la  antigüedad. 
Desde  muy  joven  se  dedicó  á  predicar,  y  obturo 
una  peques  i  feligresía,  en  la  que  recogió  á  un 
hermano  ¡  seis  hermanas  que  por  la  muerte  de 
su  padre  habían  quedado  en  abandono  eomple- 

riend ni  esto,  todos,  grandes  apuros,  y 

pa  m  lo  largo  tiempo  en  la  indigencia,  Aficio- 
.1  -  ■  i  «dio  j  al  cultivo  de  las  Letras,  hizo 
sus  prime]  i  en  lyos  como  crítico,  y  fué  uno  de 
los  fundadores  de  la  Revista  de  Edimburgo.  En 
¡enero  brilló  poco,  pues  se  dedicó  á  él  muy 
ii  mpo,  entrando  de  lleno  en  el  ''tiltivo  de 
los  -ludios  históricos.  Escribió  Guillermo  pri- 
meramente la  Historia  de  Escocia  bajo  los  rei- 
:  Haría  Estuardo  y  Jacobo  VI,  en  Lon- 
dres, en  el  año  de  1759.  En  esta  obra,  aunque  algo 
apasionada  á  cansa  de  su  intransigente  espíritu 
reformista,  se  revela  un  historiador  de  grandes 
cualidades.  Róbertson  alcanzó  con  este  libro  éxi- 
to tan  extraordinario,  que  sirvió  de  base  á  su 
reputación  y  fortuna,  siendo  nombrado  sucesi- 
vamente capellán  ordinario  del  rey  por  los  os- 
la los  de  Escocia,  rector  de  la  Universidad  do 
Edimburgo  y  cronista  de  su  país.  Pasados  diez 
años,  en  el  de  1769,  publicó  la  obra  que  le  lia 
conquistado  reputación  universal.  Se  titula //i\- 
loria  de  Carlos  V  {I  de  España),  y  es  un  estudio 
concienzudo  del  reinado  de  aquel  monarca  y  una 
completa  y  acabada  pintura  de  aquel  perío- 
do histórico.  La  introducción  do  la  obra,  que 
una  cuarta  parte  de  ésta,  es  un  hermoso 
cuadro  que  examina  la  situación  de  Europa  des- 
líe el  Imperio  romano  basta  el  siglo  XVI,  y  en 
cuyo  examen  entra  como  pensamiento  capital  la 
marcha  de  la  civilización  favorecida  por  los  pro- 
gresos del  cristianismo.  De  1777  á  1780  publicó 
la  Historia  de  América  (en  2  vol.  en  4.°),  ha- 
ciendo una  imparcial  relación  do  aquellos  des- 
mi. rimientos,  siendo  lástima  que  no  se  haya 
detenido  en  la  conquista  del  Perú  y  de  Méjico 
p..r  los  españoles.  En  1790  publicó  otra  obra  ti- 
tulada la r  stigaciones  históricas  acerca  de  la  In- 
dia. Róbertson  fué  un  historiador  de  conciencia, 
elegancia  é  imparcialidad,  que  ejerció  su  mi- 
sión como  un  verdadero  sacerdocio.  Decía  él 
mismo  que  cuando  escribía  era  un  testigo  lia- 
modo  á  deponer  ante  un  tribunal  de  justicia, 
siendo  esto  de  modo  tal,  que  en  sus  obras  podrán 
encontrarse  equivocaciones,  pero  nunca  ligere- 
zas ni  mentiras.  Es  historiador  de  estilo  grave, 
de  narración  clara  y  precisa  y  de  crítica  juiciosa 
y  sobria.  Sólo  se  encuentra  como  defecto  en  sus 
obras  la  falta  de  energía  en  la  expresión  de  las 
ideas  y  de  la  imaginación  en  las  pinturas.  Las 
Obras  completas  de  Róbertson  fueron  publicadas 
en  Londres  en  1791,  en  8  vol.  en  8.  ,  y  tradu- 
cidas al  francés  en  París,  en  1822,  en  12  volú- 
menes  en  8.°. 

-  Róbeutsoh  (Esteban  Gaspar  Robert, 
llamado);  Biog.  Físico  y  aeronauta  belga.  N.  en 
Lieja  en  1763.  M.  en  los  Batignolles  (Pal 
1  837.  Era  profesor  de  Física  en  Lieja,  cuando  fué 
a  París  en  la  época  más  borrascosa  do  la  Revolu- 
ción á  proponer  al  gobierno  un  espejo  de  Arquí- 

i les  perfeccionado,  con  el  cual  pretendía  que 

■  podían  incendiar  las  escuadras  de  Inglaterra. 
(Jna  comisión  compuesta  de  Monge,  Lefévre, 
Guineau  y  Guytón  de  Morvcau,  dio  un  informe 
favorable  del  descubrimiento.  Róbertson  fué  el 
primero  que  en  Francia  dio  á  conocer  ol  galva- 
nismo, pero  su  celebridad  la  adquirió  especial- 
-  .uní  aeronauta.  Verificó  59  ascenciones 
en  Enrona,  habiendo  sobre  todas  llama. lo  la 
o  la  de  Hamburgo  .h-1 1S  de  julio  de  1803, 
en  la  cual  se  elevó  á  3670  toesas,  altura  á  laque 

nadie  antes  q 1  había  subido.   Acompañó  al 

idoi  ruso  i  lolovin  ií  Pekín,  para  olí  ecer  al 
emperador  di  Chino  el  i  pi  ctácnlo  de  las  expe- 
.iría,  aerostáticas.  Se  le  di  be  la  invención  Sel 
pa  '  lídas,  atribuida  á  Gal  nerín;  enriqueció  la 
Física  recreativa  eon  una  porción  de  descubri- 
mientos ingeniosos,  cuya  de  eripción  dio  en  las 
Memorias  recreativas  y  anecdóticas,  habiendo 
publicado  además  /.»  Minerva,  buque  aéreo  des 
ubrimienlos  y  propui  ¡to  á  todas 
las  Academias  de  Europa. 

robertville:  Oeog.  C.  del  cantón  de  II 
Aiiuelí,  dist.  de  Philippeí  Lile,   prov.  de  I  Ion 

taimo. i ,  Ai  gi  lia,  sil.  a  orillas  del  Dad  el   VI i 

y  del  dad  Síei  i  -  ech  •  Ihich,  en  el  f.  o.  de  Cons- 
umo .  i  Philippeí  ille;  6000  habita. 

ROBERVAL    i  .11      l'i  i;    ONNB     DE   I    Bi 

ii  ni.       V.  .i.   Roberval,  pi  quena  aldea 
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del  Beauvoisis,  en  1602.  M.  en  París  en  1075. 
En  1627  fuéá  París,  y  pronto  entró  en  relacio- 
nes con  el  P.  Mersenne,  Mydorge,  Esteban  Pas- 
cal y  otros  sabios,  entre  los  cuali  ocupó  un  lu- 
gar muy  distinguido.  En  1681  fué  nombrado 
profe  orde  Filosofía  en  el  Colegio  Gervais,  y  poco 

■  obtuvo  cu  el  Colegio  Real  la  cátedra  de 
Matemáticas,  que  conservó  hasta  su  muerte,  por 
más  que  cada  tres  años  era  sometido  á  reelección 
y  a  pi  ai  délos  numerosos  concurrentes  que  cada 
vez  se  la  disputaban.  Formó  parte  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  desde  su  creación  1665).  Dejó 
pocos  escritos,  que  su  amigo  el  abate  Gallois  cui- 
dó de  que  se  insertasen  (1693)  en  la  Colección  de 
Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias,  y  que 
COI  sísten  en  un  TroUuloib  los  movimientos  rom- 
puestos;  De  recognitione  ct  construclione  cequatio- 
num;  Método  i>>:  los  indivisibles,  y  una  Memoria 

hoide  (cicloide).  Roberval  había  dirigido 
á  Fermat,  hacia  1636,  la  solución  del  problema 
de  la  cuadratura  de  una  parábola  de  nn  grado 
cualquiera,  ym  =  am~1x,  y  poco  después  de  una 
parábola  j/m  =  am -n;cn',  también,  cuando  apare- 
cí.', el  Tratado  de  los  indivisiblí  i  de  Cavalieri, 
reclamó  aquél  la  prioridad,  per.,  éste  le  arrebató 
el  honor  del  descubrimiento.  Roberval  es  mas 
conocido  por  su  método  original  para  la  cons- 
trucción de  tangentes;  pero  aunque  la  idea  que 
había  tenido  fuese  feliz,  se  engañó  tantas  veces 
en  las  aplicaciones  y  se  dio  tan  poco  á  compren- 
der, que  sn  método  fué  desechado  como  falso  y 
sólo  ha  sido  admitido  en  estos  últimos  años. 
La  cuestión  de  las  tangentes  fué  el  principio  de 
su  querella  con  Descartes,  á  quien  nunca  dejó 
tranquilo.  Roberval  era  el  primero  que  en  1637 
había  resuelto  la  cuadratura  de  la  cicloide.  Des- 
cartes, informado  del  resultado  por  Mersenne,  ha- 
bía dado  inmediatamente  una  demostración  del 
teorema  enunciado,  haciéndola  seguir  de  un  mé- 
todo para  trazar  la  tangente  ala  curva;  Roberval 
dio  variasdémostraciones  inexactas,  trató  de  apro- 
piarse una  de  Fermat,  y  acabó,  según  acostum- 
braba, por  enfadarse.  La  misma  cuadratura  de  la 
cicloide  le  dio  al  pocotiempo(1664)ocasión  para 
una  nueva  querella  con  Torricelli,  quien,  á  lalta 
de  una  demostración  que  Roberval  no  había 
pul  licado,  se  creyó  en  el  derecho  de  dar  la  que 
él  había  deducido;  esta  disputa,  que  puso  más 
en  claro  los  defectos  de  carácter  de  Roberval,  le 
suministró  ocasión  para  nuevos  triunfos,  por- 
que en  medio  de  estos  altercados  encontró  la 
medida  de  los  volúmenes  engendrados  por  la 
cicloide  girando  alrededor  de  su  eje  ó  de  súbase. 

RÓBESON:  Geog.  Estrecho  de  las  regiones  ár- 
ticas, entre  el  Hall  Land,  extremidad  N.O.  de 
la  Groenlandia  y  la  Gran  Land.  Es  continu  ición 
hacia  el  N.  del  Estrecho  de  Kennedy  y  está  casi 
siempre  obstruido  por  los  hielos. 

-Róbeson:  Geog.  Condado  del  est.  de  Caro- 
lina del  Norte,  Estados  Unidos,  que  al  S.O. 
confina  con  la  Carolina  del  Sur  y  está  atravesa- 
do por  el  Lumber;2470kms.2  y  24000  habitan- 
tes. Cap.  Lúmberton. 

robespierre  (Maximiliano  Mario  Isido- 
ro): Biog.  Célebre  político  francés.  N,  en  Arras 
á  6  de  mayo  de  175S.  M.  en  París,  decapitado,  en 
10  de  termidor,  año  II  (28  de  julio  de  1794). 
D.s.  elidía  de  una  familia  pobre,  pero  respetada 
en  extremo  por  su  rectitud  y  probidad.  Su  padre, 
que  murió  en  Alemania,  era  de  origen  ingles.  El 
obispo  de  Arras  sufragó  los  gastos  do  la  educa- 
ción del  futuro  revolucionario,  que  en  su  vida 
escolar  supo  ya  distinguirse  por  su  fuerza  de 
voluntad  y  sus  austeras  costumbres.  Recibido 
de  abogado,  el  foro  y  las  Letras  dividieron  las 
aficiones  do  Maximiliano,  en  cuya  inteligencia 
hizo  profunda  huella  la  filosofía  puritana  de 
Rousseau.  Aquella  enseñanza  de  los  primeros 
años,  sumada  á  una  voluntad  de  bronce,  llego  á 
convertirse  en  un  dogma;  más  aún,  en  un  ver- 
dadero fanatismo.  Veía  Robespierre  en  sí  mismo 
á  un  Lutero  de  la  política;  alimentaba  en  la 
obscuridad  de  su  pensamiento  la  idea  nebulosa 
de  renovar  el  mundo  político,  social  y  religioso, 
podiendo  afirmarse  que  tal  ambición  era  el  es- 

I tro  de  su  alma,  que  turbaba  su  juventud.  La 

revolución  de   1789  le  brindó  ocasión   para  el 
desarrollo  de  sus  planes.  Antes  de  BSte  ai 
miento,  todos  los  trabajo    lito leí  qui   ha 

i  di    inmortalizarse  en  ..tra  esleía  consistían 
en  ui rio  número  de  discursos  llenos  de  in- 
animada ira  i  na  filosofía  pa:  toral,  y 
ni  alguna  que  otra  poesía  sin  colorido,  sin  ins- 
.,  dura  y  afectada,   Al  ser.   pues 
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do  Maximiliano  Robespierre  por  la  ciudad  de 
Arras  para  diputado  en  los  Estados  generales  do 
1789,  no  tan  sólo  ca  ima,  sino  que  en 
cierto  modo  poseía  una  reputación  desmedrada. 
En  Arras  ejercía  la  profesión  de  abogado,  y  á  los 
Estados  generales  fué  como  representante  del 
tercer  estado.  Aunque  desde  las  primeras  sesio- 
nes se  contó  entre  los  más  resueltos  defensores 
de  la  libertad,  sus  primeros  discursos  no  fueron 
ni  podían  ser  afortunados.  Teniendo  enfrente  al 
rey  de  la  oratoria,  á  Mirabean,  pensó  que  la  en- 
tereza de  la  fe  valía  más  que  los  encantos  de  la 
palabra:  pero  la  suya  era  premiosa,  lenta,  fría, 
y  así,  donde  esperaba  alcanzar  un  triunfo,  halló 
un  descalabro.  Arrojado  una  vez  de  la  tribuna 
por  el  murmullo  y  los  sarcasmos,  volvía  á  esca- 
larla al  día  siguiente.  No  logró  hacerse  notable, 
aunque  fué  de  los  primeros  que  desde  el  14  de 
julio  de  1789  pidieron  la  prisión  inmediata  de 
los  sospechosos:  mi-.  p..r  singular  contradicción, 
el  hombre  que  había  de  convertirla  guillotina 
en  instrumento  de  gobierno,  fijó  la  atener 
todos  en  su  persona  al  pronunciar  un  discurso 
en  que  se  declaraba  fogoso  partidario  de  1 
lición  de  la  pena  de  muerte.  La  huida  del  rey  á 
Varennes  mareó  el  divorcio  de  la  libertad  y  la 
monarquía.  La  voz  de  Robespierre  dejé,  ver 
aquella  separación  en  el  Club  de  los  Jacobinos, 
en  París,  y  arrancó  al  pueblo  el  primer  aplauso 
espontáneo  y  afectuoso.  Desde  aquel  día  acertó 
Robespierre  á  imponerse.  Público  y  notorio  rué 
que  quisieron  comprarle  á  cualquier  precio,  adi- 
vinando la  gran  fortuna  de  su  naciente  popula- 
ridad, y  público  fué  también  que  rechazó  todas 
las  ofertas  con  desdén,  ó  mejor,  con  dignidad 
prudente  y  reposada.  Sólida  base  de  su  poder 
era  el  justísimo  epíteto  de  el  Incorruptible  con 
que  se  le  designaba.  Su  indiscutible  superiori- 
dad sobre  todos  los  políticos  do  su   é] 

excepción  alguna,  se  debió  á  que  nadie  pudo  ta- 
charle por  cobardía,  por  vacilación  ó  por  vena- 
lidad. El  valor,  la  resolución  y  el  desinterés 
eran  sus  armas  y  suplían  al  genio;  ó  si  se  quiere, 
como  ha  dicho  Barcia,  su  genio  era  la  honradez, 
«de  tal  modo  que  la  Historia  ¡nulo  decir:  Ro- 
bespierre fué  el  hombre  más  probode  su  siglo.» 
En  el  Club  de  los  Jacobinos,  en  la  Municipali- 
dad, en  la  Convención,  llegó  á  fabricarse  un  tro- 
no, que  ocupó  en  nombre  de  una  idea,  porque  su 
intención  más  deliberada  era  retirarse  á  la  obs- 
curidad del  hogar  doméstico  no  bien  acabase  de 
realizar  sus  planes.  Aspiró  Robespierre  en  pri- 
mer Lamino  á  sustituir  con  una  robusta  organi- 
zación la  anarquía  de  aquel  período  revoluciona- 
rio. Acababa  de  ser  elegido  individuo  del  Ayun- 
tamiento de  París  cuando  se  verificaron  las  ma- 
tanzas llamadas  o-  a,  durante  las  cua- 
les en  vano  procuró  que  cesara  el  derramamien- 
to de  sangre.  Esta  inútil  gestión,  y  el  hecho  de 
que  sus  amigos  no  tardaran  en  acusarle  por  ha- 
ber permanecido  en  la  sombra  al  realizarse  tan 
tristes  sucesos,  prueban  .pie  la  sangre  le  horro- 
rizaba; pero  las  mañosas  contrariedades  que  ha- 
lló en  su  camino  á  cada  paso  hicieron  sin  duda 
que  su  infiexibilidad  irritada  se  sobrepusiera 
luego  á  sus  sentimientos,  falta  gravísima,  pues 
si  no  es  el  único  responsable  de  todas  las  muer- 
tes realizadas,  es  por  lo  menos  culpable  de  no 
haber  impedido  las  hecatoml  es  del  Terror.  Su 
popularidad  creció  por  instantes  y  llegó  á  ser 
inmensa.  Los  clubs,  la  Municipalidad  de  laca- 
pital  de  Francia  y  el  pueblo  llegaron  á  ver  en  ,1, 
más  que  al  hombre  que  los  dirige,  al  ídolo  que 
los  fascina.  A  propuesta  suya,  la  Asamblea 
Constituyente  había  acordado  que  ningún  indi- 
viduo de  la  misma  figurara  en  la  legislatura  pos- 
terior. Por  esto  Robespierre  hall,  se  por  breve 
tiempo  alejado  de  la  política,  lo  que  aprovechó 
para  visitar  su  ciudad  natal,  que  le  recibió  con 
entusiasmo,  y  cerca  de  ella  descansó  cu  el  cam- 
po durante  seis  semanas.  De  vuelta  en  Pai 
de  noviembre  de  1791),  consagro  toda  su  activi- 
dad a  las  discusiones  de  los  jacobinos,  y  tras  va- 
rias vacilaciones  se  declaró  enemigo  resuelto  de 
ra  que  los  girondinos  y  gran  parte  de  la 
na  .  francesa  querían  di  el  n  ar  al  emj 
de  Alemania.  Combatido  por  Brissot,  1 
i  y  la  prensa  girondina,  trató  i 
cruelmente  á  sus  adversarios,  en  los  que  creía 
vi  r  ..  I--  enenii  ¡os  de  la  Revolución.  Elegido  en 
asador  público  en  el  Tribunal 
del  (limen  del  departamento  de  Paria,  había 
lomado  parle  en  los  b  'mimares  de 
natura,  que  renunció  cuando 
comen  ai  su  completo  ejercicio  (abril  de 
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1 792),  y  empozo  la  publicación  (mayo)  de  un  pe- 
riódico, El  Defensor  de  la  Constitución.  Ningu- 
na intervención  activa  tuvo  en  la  jornada  del 
10  de  agosto,  que  salvó  á  Francia  y  la  Revolu- 
ción; pero  antes  había  pedido  el  destronamiento 
de  Luis  XVI  y  que  se  reuniera  la  Convención 
Nacional.  Agregado  (día  11)  por  su  sección  pla- 
za de  Vendóme)  á  los  comisarios  que  compusie- 
ron lo  que  se  llamó  la  Commune  del  10  de  agos- 
to, tomó  en  ella  asiento  con  asiduidad  basta  que 
filé  nombrado  (día  26  presidente  de  la  Asamblea 
primaria  de  su  sección.  París  le  eligió  diputado 
á  la  Convención  Nacional,  y  la  Asamblea  electo- 
ral del  Paso  de  Calais  le  dio  también  sus  votos. 
Ya  en  las  primeras  sesiones  de  la  Convención  se 
inició  la  lucha  de  los  partidos.  Los  girondinos 
acusaron  á  Robespierre  suponiendo  que  aspiraba 
á  la  dictadura  y  a  formar  con  Dantón  y  Marat 
una  especie  de  triunvirato.  A  estos  y  otros  vio- 
lentos ataques  respondió  en  un  principio  con 
mesura  Robespierre,  ya  en  la  tribuna  de  la  Con- 
vención, ya  en  lascarlas  á  sus  comitentes,  cuya 
impresión  comenzó  en  aquella  época  para  reem- 
plazar á  El  Defensor  ele  la  Constitución;  sin  em- 
bargo, combatía  con  vigor  á  sus  enemigos,  de- 
fendía contra  ellos  á  París  y  la  Commune,  se 
oponía  al  proyecto  de  guardia  departamental 
presentado  por  Buzot,  y  acaso  contribuía  á  que 
se  excluyera  a  Brissot  de  la  Sociedad  de  los  Jaco- 
binos. Louvet  leyó  en  la  tribuna  (29  de  octubre 
de  1792)  un  acta  de  acusación  contra  Robespie- 
rrie.  Este  pidió  algunos  días  para  preparar  su 
defensa,  abrumó  luego  á  su  adversario,  y  consi- 
guió  que  la  Asamblea  rechazara  la  acusación, 
tejido  de  vagas  denuncias.  Poco  después,  al  dis- 
cutirse la  suerte  del  rey  (3  de  diciembre),  pidió 
que  la  Convención  fuera  la  encargada  de  juzgar 
al  monarca  y  que  le  condenara  á  muerte,  en  lo 
que  veía  una  medida  de  salud  pública.  Quería 
aún  la  abolición  de  tan  grave  pena  para  los  de- 
litos ordinarios,  pero  hacía  excepción  tratándose 
de  los  grandes  crímenes  públicos  que  traían  á 
una  nación  el  azote  de  la  guerra  civil  y  extran- 
jera. En  el  curso  del  proceso  combatió  con  ener- 
gía la  apelación  al  pueblo,  y  en  el  día  señalado 
al  efecto  votó  por  la  muerte  s:n  apelación  ni 
aplazamiento.  Su  autoridad  moral,  mayor  por 
momentos  en  la  Asamblea,  era  ya  preponderante 
en  el  poderoso  club  de  la  calle  de  San  Honorato, 
cuya  influencia  se  extendía  por  toda  la  nación. 
Apoyó  toilas  las  medidas  represivas  contra  los 
emigrados  y  los  sacerdotes  rebeldes,  y  sólo  indi- 
rectamente contribuyó  al  establecimiento  del 
Tribunal  revolucionario.  La  traición  de  Dumou- 
riez  aumentó  las  recíprocas  acusaciones  de  los 
partidos.  Robespierre  había  atacado  en  varias 
ocasiones  á  dicho  general,  y  sus  sospechas  se 
vieron  confirmadas;  mas  era  injusto  al  calificar 
de  cómplices  del  traidor  á  los  girondinos.  Acti- 
vamente intervino  en  los  debates  del  proyecto 
de  Constitución  (abril  de  1793),  y  presentó  álos 
jai  "linos  un  proyecto  de  declaración  de  los  de- 
rechos del  hombre,  documento  muy  notable,  que 
hizo  suyo  aquella  sociedad,  y  que,  leído  también 
en  la  Convención,  valió  á  su  autor  muchos  aplau- 
sos. Nuevas  discordias  interrumpieron  aque- 
llas discusiones.  París  se  sublevó,  y  los  girondinos 
fueron  condenados  á  muerte.  No  se  mezclo  Ro- 
bespierre en  la  insurrección  del  31  de  mayo  al 
2  de  junio  de  1793,  pero  es  innegable  que  la  ha- 
bía preparado  con  sus  discursos  y  que  aprobó 
sus  resultados.  Hállanse  en  la  Constitución  de 
1793  varias  ideas  suyas,  si  bien  no  es  cierto  que 
toda  ella  sea  su  obra  personal.  -  No  por  esto  dis- 
minuyó su  influencia  en  la  Convención,  antes 
aumentó  con  la  desaparición  de  los  principales 
girondinos.  Muchos  le  seguían  y  le  apoyaban  sin 
amarlo.  Su  posición  de  jefe  efectivo  de  las  so- 
ciedades jacobinas  le  daba  una  fuerza  extraor- 
dinaria. Comenzaba  á  ser  temido;  á  su  lado  se 
agrupaban  los  ambiciosos,  los  prudentes  y  los 
hábiles.  Sin  otro  título  que  el  de  diputado,  iba 
convirtiéndose  en  director  de  la  opinión.  Un  año 
antes  (26  de  julio  de  1793)  de  su  caída  fué  lla- 
mado á  formar  parte  del  Comité  de  Salvación 
Pública.  Propuso  Dantón  (1.°  de  agosto)  que  el 
Comité  se  erigiera  en  gobierno  provisional,  pero 
Maximiliano  hizo  aplazar  tal  acuerdo  para  no 
paralizar  en  aquellas  dificilísimas  circunstancias 
la  neión  del  poder  Ejecutivo.  No  obstante,  Ro- 
bespierre colaboró  en  todas  las  medidas  de  sal- 
vación pública,  en  el  establecimiento  del  gobier- 
no revolucionario,  en  todos  los  actos  del  Terror, 
y  contribuyó  tanto  como  sus  colegas  á  la  fun- 
dación do  este  régimen.  En  un  principio  hizo, 
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sin  embargo,  algunos  esfuerzos  para  mantener 
cierto  equilibrio,  para  contener  á  los  ultm  rrevo 
lucionarios  y  á  los  realistas  y  moderados.  Cierto 
que  el  no  fundó  el  Terror,  aunque  otra  cosa  diga 
la  leyenda;  pero  no  tardó  en  servirse  de  él  para 
aniquilar  a  sus  adversarios,  en  los  que  veía  otros 
tantos  adversarios  del  bien  público.  Estos  ene- 
migos eran  los  santonistas,  hebertistas  y  otros, 
á  los  que  entonces  se  limitaba  á  acusar  de  un 
modo  vago,  pero  amenazador,  ya  éntrelos  jaco- 
binos, ya  en  la  Convención.  Nótese  que  el  hecho 
de  ser  acusado  por  el  Incorruptible  equivalía  á 
una  condena  anticipada.  Lo  dicho  no  impidió 
que  Robespierre  se  opusiera  (3  de  octubre)  en  la 
Convención  á  las  acusaciones  formuladas  contra 
73  representantes  encarcelados  por  haber  firma- 
do la  protesta  contra  el  31  de  mayo.  ConCoutbón 
y  Saint-Just  formaba  en  el  Comité  de  Salvación 
Pública  nn  triunvirato  amistoso,  en  el  que  se 
llego  á  ver  un  triunvirato  movido  por  la  ambi- 
ción. Los  otros  individuos  atendían  alas  inmen- 
sas labores  déla  guerra,  subsistencia,  transpor- 
tes, administración,  correspondencia,  etcétera. 
Maximilano,  interviniendo  en  los  trabajos  y  de- 
liberaciones de  sus  colegas,  estaba  especialmente 
encargado  de  las  cuestiones  generales,  de  las  re- 
laciones con  los  cuerpos  administrativos  y  las 
autoridades  constituidas,  de  ciertas  exposiciones 
legislativas,  en  suma,  de  las  altas  cuestiones  po- 
líticas y  sociales  sometidas  á  la  Convención;  y 
cuando  en  el  Comité  se  organizó  una  sección  de 
policía  para  vigilar  á  los  funcionarios  y  exami- 
nar las  denuncias  diarias,  aunque  el  nuevo  cargo 
se  conlió  á  Saint-Just,  como  éste  se  ausentaba 
con  frecuencia,  hubo  de  reemplazarle  en  todas 
ocasiones  Robespierre.  La  suma  de  todas  las 
atribuciones  referidas  daba  al  último  un  gran 
poder,  no  dictatorial,  como  se  ha  dicho,  pero  de 
ordinario  preponderante.  En  el  Comité  de  Segu- 
ridad contaba  con  la  adhesión  de  dos  individuos 
influyentes:  el  pintor  David  y  Lebas;  en  todas 
las  administraciones  tenía  amigos  ó  instrumen- 
tos en  número  considerable;  su  acción  llegaba  a 
toilas  partes,  y  así,  en  la  esfera  de  los  hechos, 
era  un  jefe  de  Estado,  ó,  según  la  frase  de  sus 
adversarios,  un  tirano.  El  movimiento  que  se 
produjo  en  toda  Francia  (noviembre  de  1793) 
contra  el  culto  católico  le  dio  armas  contra  los 
exaltados.  Entonceslasiglesias.se  transformaron 
en  templos  de  la  Razón.  En  todos  los  departa- 
mentos los  sacerdotes  abjuraban  por  millares; 
los  municipios  enviaron  á  la  Asamblea  los  vasos 
del  culto  para  convertirlos  en  moneda,  y  en  toda 
Francia  se  celebraron  tiestas  en  honor  de  la  nue- 
va divinidad.  Pero  Robespierre  era  deísta  á  la 
manera  de  Rousseau,  y  bien  lo  acredita  el  haber 
hecho  retirar  de  la  sala  de  los  jacobinos  el  busto 
de  Helvetius;  quería  además  aprovechar  lo  que 
restaba  del  antiguo  clero;  hasta  creyó,  ver  unas 
saturnales  en  las  escenas  del  nuevo  culto,  y  por 
todo  esto,  oponiendo  todo  su  poder  revolucio- 
nario á  tal  desarrollo  lógico  de  la  Revolución, 
al  combatir  los  esfuerzos  del  pueblo  para  derruir 
la  Iglesia  tradicional  salvó  la  esencia  misma  de 
la  contrarrevolución  y  fué  el  precursor  del  con- 
cordato. Su  táctica  contra  el  culto  de  la  Razón 
consistió  en  considerarlo  como  un  atentado  á  la 
libertad  de  cultos,  hecho  que  podía  crear  obs- 
táculos á  la  República.  De  aquí  que  considerase 
á  sus  autores  como  enemigos  públicos;  que  ma- 
nifestase su  cólera  en  ciertas  amargas  palabras 
dirigidas  á  Anacharsis  Cloots;  que  hiciese  luego 
alusiones  á  lo  mismo  en  un  informe  sobre  la  si- 
tuación de  la  República,  presentado  á  nombre 
del  Comité  de  Salvación  Pública,  y  que  descu- 
briera después  todo  su  pensamiento  (21  de  no- 
viembre de  1793)  en  un  discurso  dicho  ante  los 
jacobinos,  discurso  en  el  que  censuró  las  perse- 
cuciones de  que  suponía  que  eran  objeto  el  vie- 
jo culto  y  sus  ministros,  aunque  ningún  sacer- 
dote había  sido  maltratado.  Invocó  la  libertad 
de  cultos,  afirmó  que  el  que  se  oponía  ala  cele- 
bración de  la  misa  era  más  fanático  que  el  cele- 
brante, y  presentó  álos  directores  del  movimiento 
como  falsos  patriotas  y  agentes  de  la  contrarrevo- 
lución. Concluyó  pidiendo  á  la  Sociedad  la  expul- 
sión de  los  sospechosos.  Los  jacobinos  aplaudie- 
ron y  votaron  lo  que  deseaba  Maximiliano;  pero 
mal  preparados  para  este  retroceso,  acababan  de 
elegir  presidente  a  Anacharsis  Cloots.  La  conduc- 
ta de  Robespierre  halló  innumerables  imitadores. 
Dantón,  que  era  ateo,  tronó  en  la  Convención 
contra  las  mascaradas  antirreligiosas  y  propuso 
fiestas  públicas  en  las  que  se  ofreciera  incienso 
al  Ser  .Supremo;  y  no  mucho  más  tarde  Camilo 
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Desmoulíns,  sin  dejar  de  burlarse  del  catolicis- 
mo, criticó  á  los  que  trataban  de  suprimirlo.  Es- 
tas y  otras  debilidades  de  los  dantonistas  no  les 
conquistaron  las  simpatías  de  Maximiliano,  que 
con  tenacidad  prosiguió  contra  los  exagerados  la 
guerra  en  el  Comité,  ante  los  jacobinos  y  en  la 
Convención.  En  los  departamentos  los  represen- 
tantes en  misión  seguían  latrocinando  los  actos 
contra  el  catolicismo,  mas  en  París  el  movimien- 
to se  detuvo.  Individuo  de  la  (omisión  de  los 
Jacobinos  encargada  de  la  depuración,  ó  sea  de 
señalar  los  que  debían  ser  expulsados,  Robespie- 
rre defendió  á  Dantón,  Desmoulíns  y  Barerc 
porque  los  necesitaba,  pero  atacó  con  violencia 
al  insigne  Cloots,  que  se  vio  arrojado  de  la  So- 
ciedad, y  le  censuro  también  en  la  Convención, 
lo  que  equivalía  á  enviarle  al  cadalso.  En  su  di- 
fícil marcha  entre  los  moderados  y  los  exagerados 
vaciló  con  frecuencia  en  su  conducta,  y  al  cabo, 
viendo  que  Desmoulíns  atacaba  al  gobierno  re- 
volucionario y  que  reclamaba  un  Comité  de  Cle- 
mencia, se  inclinó  á  la  izquierda.  Opuso  á  dicha 
petición  la  de  un  Comité  de  Justicia;  exigió  que 
se  quemaran  los  números  del  periódico  de  Cami- 
lo; atacó  (S  de  enero  de  1794)  al  dantonista  Fa- 
bre  d'Eglantine,  que  fué  preso  á  los  pocos  días; 
consintió,  para  que  no  le  tacharan  de  indulgen- 
te, la  prisión  de  Raux,  Varlet  y  Leclerc,  los  tres 
del  partido  de  los  exaltados;  protegió  á  los  he- 
bertistas Vincent  y  Ronsín;  luchó  contra  ciertos 
representantes  que  en  sus  misiones  habían  abu- 
sado de  sus  poderes,  y  comprendió  en  su  manía 
depuratoria  á  una  multitud  de  comisarios  de  la 
Convención  puros  y  leales,  multiplicando  así  el 
número  de  sus  enemigos,  que  le  tachaban  di- 
ciendo que  aspiraba  á  una  dictadura  judicial. 
Los  jefes  principales  hebertistas  perecieron  al 
golpe  de  la  guillotina  (marzo,  siguiéndoles  en  el 
suplicio  varios  promovedores  del  movimiento 
anticatólico.  Depurada  extensamente  la  Commu- 
ne se  pobló  de  robespierristas  fervientes,  y  por 
tal  medio  Maximiliano  dispuso  de  la  Adminis- 
tración de  París.  Transcurridos  algunos  días,  el 
ejército  revolucionario  fué  disuelto  (27  de  mar- 
zo). En  seguida  llegó  su  hora  á  la  facción  de  los 
itidulgentes.  Libre  ya  de  los  exaltados,  Robespie- 
rre persiguió  con  odio  implacable  á  Dantón ,  Des- 
moulíns y  los  demás  individuos  del  primero  de 
los  partidos  citados,  presos  en  31  de  marzo  de 
1794.  En  el  mismo  día  Legendre  pidió  en  la 
Convención  que  alo  menos  esta  oyera  á  los  acu- 
sados. Kobespierre  subió  á  la  tribuna,  rechazó 
tal  pensamiento,  y  la  Asamblea  acordó  que  Dan- 
tón y  sus  compañeros  comparecieran  ante  el  Tri- 
bunal revolucionario,  poblado  de  robespiei  i  istas, 
que  los  envió  al  cadalso  (5  de  abril).  Si  Maximi- 
liano aspiraba  á  la  dictadura,  es  cosa  que  nadie 
ha  probado;  pero  á  ella  le  empujaba  fatalmente 
su  partido,  que,  tras  tantas  depuraciones,  veía  en 
él  su  único  refugio.  Dos  días  después  del  suplicio 
de  los  dantonistas,  anunció  Couthón  un  proyec- 
to de  fiesta  al  Eterno.  Como  preliminares  de  ella, 
se  dio  al  pueblo  el  espectáculo  de  decapitar  á 
hombres  como  Chaumette  y  el  ex  obispo  Gobel, 
culpables  de  haber  querido  borrar  toda  idea  de 
la  Divinidad,  y  seguidos  en  el  cadalso  por  la  es- 
posa de  Desmoulíns,  la  de  Hebert  y  otras  per- 
sonas. La  restauración  religiosa  se  efectuó  con 
habilidad,  y  para  ello  se  dividió  en  tres  actos: 
primero  el  anuncio  de  Couthón ;  transcurrido  un 
mes,  un  largo  discurso  (7  de  mayo)  de  Robespierre 
sobre  las  ideas  religiosas  y  morales,  seguido  de 
un  decreto  de  la  Convención  cuyo  primer  artícu- 
lo decía:  «El  pueblo  francés  reconócela  existen- 
cia del  Ser  Supremo  y  la  inmortalidad  del  alma,» 
y  acompañado  de  una  confirmación  de  la  liber- 
tad de  cultos  que,  en  la  esfera  de  los  hechos,  de- 
volvía los  templos  á  los  católicos;  y  finalmente, 
al  cabo  de  otro  mes,  el  acto  decisivo:  la  fiesta 
del  Ser  Supremo  (8  de  junio).  Robespierre  fué 
el  pontífice  de  esta  ceremonia,  arrastrando  á  la 
Convención,  de  la  que  era  presidente,  desde  las 
Tullerías  al  Campo  de  Marte,  pronunciando  dis- 
cursos pompiosos,  quemando  solemnemente  un 
maniquí  que  representaba  al  monstruo  del  ateís- 
mo. Jinchos  representantes  estaban  irritados,  ya 
por  el  triste  papel  que  hacían,  ya  por  creer  que 
Maximiliano  con  tales  artes  buscaba  el  apoyo 
del  partido  religioso.  Oyó  Robespierre  aquel  día 
más  de  una  injuria,  y  regresó  á  su  casa  pálido, 
triste,  lleno  de  sombríos  presentimientos.  A  los 
dos  días  de  la  citada  fiest  i,  presentó  Couthón  la 
espantosa  ley,  obra  'personal  de  Robespierre, 
que,  con  el  pretexto  de  mejorar  el  Tribunal  re- 
volucionario, suprimía  los  defensores,  los  inte- 
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torios,  los  descaraos  escritos  y  los  testigos. 
La  misma  ley  comprendía  ende  los  enemigos 

del  pueblo  á  los  que  hablasen  mal  de  los  patrio- 
tas, á  los  que  relajasen  las  costumbres,  etc.,  y 
peí  ni  i  tía  implícitamente  á  los  comités  hacer  juz- 
gar por  el  Tribunal  á  los  representantes  aun  sin 
el  voto  de  la  Asamblea.  El  proyecto  originó  una 
tempestad  en  la  Convención;  pero  hablo  Etobe 
pierre,  la  ley  quedó  aprobada,  y  por  ella  París 
en  cuarenta  y  cinco  días  presenció  el  suplicio  de 
i  5  víctimas.  El  espanto  reinó  en  la  Asamblea. 
Más  de  60  diputados  no  se  atrevían  á  dormir  en 
sus  casas.  Cierto  que  al  día  siguiente  de  la  apro- 
bación de  la  ley  dejó  de  asistir  Maximiliano  á 
las  sesiones  del  Comité,  á  causa  de  disentimien- 
tos que  habían  surgido,  y  acaso  también  para 
que  la  responsabilidad  pesara  toda  sobre  sus  co- 
legas; pero  la  ley  era  suya  y  gobernaba  por  él, 
que  además  era  dueño  de  todas  las  fuerzas  vivas 
de  la  República,  puesto  que  dominaba  en  Is  Con- 
vención y  disponía  de  la  Commune,  de  los  jaco- 
binos y  de  la  fuerza  armada.  —  Comenzó  la  deca- 
dencia de  Robespierre  al  divulgarse  la  noticia  de 
que  Catalina  Theot,  vieja  insensata,  celebraba 
en  su  casa  reuniones  místicas  en  las  que  el  nom- 
bre de  Maximiliano  era  adorado  como  el  de  un 
Mesías.  Irritado  el  que  tal  culto  recibía,  impidió 
que  tal  hecho  se  juzgara,  y  se  guardó  las  piezas 
del  proceso,  pero  no  se  libró  del  ridículo.  Quería 
aniquilar  al  centro  y  á  la  derecha  de  la  Asam- 
blea, que  aparecían  irresolutos;  nías  no  pudo  im- 
pedir los  progresos  de  sus  adversarios,  y  su  rui- 
na se  consumó  en  la  Convención  el  día  8  de  ter- 
midor  (26  de  julio  de  1791).  Abierta  la  sesión, 
Saint-Just  subió  á  la  tribuna; y  apenas  comenzó 
la  lectura  de  su  discurso,  Tallién  le  hizo  callar. 
Entonces  Billaud  acusó  á  Robespierre  con  vio- 
lencia, y  Tallién  mostró  un  puñal,  diciendo  que 
con  él  se  quitaría  la  vida  si  triunfaba  el  nuevo 
Cromwell.  Apareció  Robespierre  en  la  tribuna, 
pero  las  voces  de  los  conjurados,  que  gritaban: 
¡Abajo  el  tirano!,  le  impidieron  hablar  cuantas 
veces  lo  intentó.  Siguió  luchando  con  un  valor 
inútil;  la  acusación  quedó  acordada,  y  Robespie- 
rre, su  hermano,  Saint-Just  y  Couthón  fueron 
presos  y  conducidos  al  Luxem burgo.  La  Commu- 
ne se  rebeló  y  libró  por  el  momento  á  Maximi- 
liano. Este,  conducido  al  Ayuntamiento,  no  qui- 
so firmar  la  apelación  al  pueblo.  La  Convención 
puso  fuera  de  la  ley  á  los  acusados  y  á  los  indi- 
viduos de  la  Commune;  la  mayoría  de  las  seccio- 
nes apoyó  á  la  Asamblea,  el  Ayuntamiento  fué 
atacado  por  la  noche,  y  Robespierre,  juzgándose 
p'iiliilo,  se  disparó  un  pistoletazo  que  le  destro- 
zó la  mandíbula,  ó,  como  cuentan  otros,  recibió 
en  ella  el  disparo  del  joven  gendarme  Merda, 
que  acompañaba  al  destacamento  guiado  por  el 
representante  Leonardo  Bourdón.  Vencido  Ro- 
bespierre, fué  en  la  fecha  citada  conducidoal  ca- 
dalso con  21  de  sus  amigos.  Al  día  siguiente  fue- 
ron decapitados  otros  82  hombres,  casi  la  totali- 
dad del  Consejo  de  la  Commune.  Así  comenzaba 
un  nuevo  período,  aún  más  triste, de  la  Revolu- 
ción francesa:  el  de  la  reacción  termidoriana. 

-Robespierre  (Agustín  Huno  .Tusé:  de); 
Biog.  Político  francés.  N.  en  Arras  á  21  de  ene- 
ro de  1763.  M.  á  28  de  julio  de  1794.  Como  su 
hermano  Maximiliano  ,  al  que  fué  constante- 
mente adicto,  estudió  en  el  Colegio  de  Luis  el 
Grande,  y  como  él  siguió  la  carrera  del  foro  en  su 
c.  natal,  obteniendo  algún  éxito  favorable.  Abra- 

l ■■■■  0 rdor  los  principios  de  la  Revolución;  fué 

nombrado  presidente  de  la  Sociedad  de  Amigos 
de  la  Constitución  de  Arras;  luego,  en  marzo  de 
1791,  administrador  del  Paso  de  Calais ;  procu- 
rador síndico  después  de  la  jornada  del  10  de 
agosto,  y  más!  irde,  é  indudablemente  por  in- 
i  do  su  hermano,  diputado  de  París  ¡í  la 
Convención  Nacional.  Tomó  asiento  en  la  Mon- 
taña; defendió  i  Marat   C_!l  d tubre)  contra 

los  ataques  de  los  girondinos;  combatió  á  bul. uní 
en  la  tribuna  de  la  Con  vención ;  votó  la  muerte 

del  rey  sin  apelación   ni  prór a:  tomó  parte 

ba  tante  activa  en  la  lucha  contra  loa  girondi 
nos:  mas,  en  resumen,  sedo  hizo  un  papel  sei  nn 

d En  agosto  del  año  de   I !  93  fué  comí 

lado  al  Mediodía  para  reprimir  la  insurrec- 
ción ¡'  dei  il,  pero  no  cabe  duda  que  había  ido 
eni  iado  para  compartir  el  honor  dn  la  toma  de 

Toli  n,  que   loa  esfuerzos  de  Barras  y  de  i  n 

llevaban  ya  muy  adelantada.  Robespierre  el 
mayor  quiso  llamar  i  i  stos  para  que  su  In  rma- 

:        .-i  ¡a,  pero  mi: 

medida  reclamaron  enérgicamente  tenias  l 
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ciedades  populares  del  Mediodía.  Agustín  tuvo 
una  verdadera  corte,  y  de  ella  formaba  parte  nn 
joven  oficial  corso,  que,  desconocido  eni 
debía  más  tarde  desempeñar  un  pajel  tan  bri- 
llante con  el  nombre  de  Napoleón,  lie  acuerdo 
con  sus  compañeros,  tomo  Agustín  medidas  pa- 
ra aprovisionar  el  ejército;  expuso  la  idea  de 
una  invasión  de  Italia,  dando  así  el  primer  pen- 
samiento de  las  campanas  en  que  debía  inmor- 
i  di;  ne  Bonaparte;  cooperó  con  su  persona  i 
la  toma  de  Tolón,  no  habiendo  intervenido  en 
las  medidas  de  rigor  adoptadas  contra  la  ciudad 
rebelde,  por  haber  partido  para  París  al  día  si- 
guiente de  la  victoria.  Al  cabo  de  algunas  sema- 
nas fué  comisionado  de  nuevo  al  departamento 
délos  Alpes  Marítimos,  pasando  por  el  Alto 
Saona,  el  Doubs  y  el  Jura.  Comisario  del  Comi- 
té de  Salvación  Pública,  tenía  en  cierto  modo 
más  poder  que  los  simples  representantes.  En 
Vesoul  mandó  poner  en  libertad  agían  número 
de  prisioneros,  á  pesar  del  aviso  del  diputado 
Duroy,  comisario  de  la  Convención.  En  Be-an- 
cón luchó  contra  el  representante  Bernard  de 
Saintés  y  contra  el  movimiento  anticatólico,  y 
vigorizó  en  estas  regiones  el  partido  religioso, 
siendo  colmado  de  bendiciones  por  los  contrarre- 
volucionarios. En  todas  sus  salidas  iba  Agustín 
acompañado  de  su  favorita  mademoiselle  Sau- 
draye,  lo  cual  excitaba  las  recriminaciones  de 
los  austeros  jacobinos  y  de  los  descamisados, 
comprometiendo  algún  tanto  la  reputación  del 
severo  Maximiliano,  menos  severo  para  su  her- 
mano que  para  sí  y  para  los  demás.  El  9  de  ter- 
midor,  cuando  se  decretó  la  acusación  de  aquél, 
Agustín  se  levantó  diciendo  que  él  era  tan  culpa- 
bleeomo  su  hermano,  y  que  se  decretase  también 
la  suya,  sacrificio  que  parece  que  aceptaron  los 
representantes  sin  los  honores  de  la  discusión. 
Fué  por  la  tarde  al  Ayuntamiento,  en  medio  de 
la  muchedumbre  insurreccionada,  y  cuando  vio 
por  la  noche  que  todo  estaba  perdido,  mientras 
las  fuerzas  convencionales  invadían  el  Ayunta- 
miento franqueó  una  délas  ventanas  que  daban 
á  la  plaza  de  Gréve,  anduvo  un  instante  por  el 
cordón  de  piedra  que  formaba  el  saledizo  alrede- 
dor del  edificio,  y  después,  al  ver  la  plaza  inva- 
dida por  las  tropas  de  la  Convención,  se  preci- 
pitó sobre  los  peldaños  de  la  escalera.  Lo  levan- 
taron ensangrentado,  respirando  aún,  y  al  día 
siguiente  fué  llevado  moribundo  al  patíbulo. 

robezo:  m.  Bicerra. 

Bien  será  que  se  hable  délos  animales  fieros 
que  aún  habitan  nuestros  montes,  osos,  jaba- 
líes,... y  sobre  todo  ele  los  robezos,  etc. 

JOVELXANOS. 

ROBILLARD  DE  ARGENTELLE  (Ll'ls  MARCO 
ANTONIO):  Biog.  Naturalista  francés.  N.  en  Pont- 
l'Eveque  en  1777.  M.  en  1828.  Siguió  primera- 
mente la  carrera  de  las  armas,  é  hizo  las  prime- 
ras campañas  de  Italia,  donde  llegó  al  grado  de 
capitán,  pero  la  abandonó  para  dedicarse  á  la 
de  Ciencias  naturales,  por  la  que  sentía  espi  cial 
inclinación.  En  1801  tomó  parte  en  la  expedición 
del  general  Decaen  á  las  islas  Orientales,  y  se 
quedó  en  la  isla  de  Francia  hasta  1826,  entera- 
mente ocupado  en  hacer  una  colección  de  ¡dan- 
tas y  frutas,  con  una  especie  de  cera  capaz  de 
resistir  álos  calores  tropicales.  Dicha  colección 
fué  presentada  en  1827  á  la  Academia  de  Cien- 
cias, de  cuyos  individuos  recibió  Argentclle  los 
más  entusiastas  plácemes. 

ROBlN  (del  lat.  rubigo,  y  robigo,  robiglnis): 
m.  Orín  ó  herrumbre  de  los  metales. 

Parecida  es  (la  envidia)  al  hierro,  que  con  la 
sangre  que  vierte  se  cubre  de  ROBÍN  y  secou- 
sume. 

SaAVI  ni:  \     Y  \a  \  i:  i  n'. 

robIn  (.Ti w ):  Biog.  Botánico  francés.  N.en 
en  1550.  M.  en  la  misma  capital  en  1629. 
Se  recibió  de  farmací  utico,  se  puso  en  n 
con  los  más  célebres  botánicos  de  su  tiempo,  y 
estableció  rema  del  Louvre  un  jardín,  que  pronto 
llegó  .i  ser  el  más  hermoso  de  la  capital.  Ko   m. 

ipn     i  i .- 1 .  ■  ¡ ;  1    1,'iSti     rceihiú  el    t  itulo  de    liot.'lllii  o    di  I 

rey,  fué  encargado  por   Enrique  111  de  la  direc- 

'■ Iil  Jardín  del   Louvre,  y   Enrique  IV  y 

Mil  continuaron  dispensándole  su  protec 
n-ii.  En  i  59'  el  di  es  no  de  la  Fai  nltad  de  Me 
dicina  de  París  di    a   Robín  el  encargo  de  hacer 
los  trabajos  y   .semilleros  del  jardín  nne 
Faonltad  <  reo  i  ntonces.  Robín  natuí 
varias  plantas.   Antes  de  este    i  la  lube- 
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rosa  no  se  había  cultivado  más  que  en  Provenza 
y  en  el  Langüedoc,  debiéndose  a  él  .¡uc  se  haya 
extendido  por  todas  pa] :■  Robín, 

Toumefort  llama  el  ebre  botánico  de  su 

tii  mpo,  escribió  1  dalogus 

stirpiv/m    tam    iná  ig 

gua  Lutetia  colunlt  Bm  i- 

que  IV,  reimpresa  con  el  título  del  Jan 
Luis  XIII,  d  i  cripción  de  varias 

¡llantas  que  había  llevado  de  España  y  de  Gui- 
nea :  //'  loria  "''  la  ■  omátieas,  o 
toda  cor.  distintas  plantas  venidas  de  las  / 
las  cuales  lian   sido  cultivadas  en  el  jar' 
Robín,  botánico  del  rey,  etc. 

-Robíx  (Cáelos  :  Biog,  Anatómico  francés. 
N.  en  Jasserón  I A\n)  á  4  de  junio  de  1821.  M. 
en  la  misma  ciudad  á  5  de  octubre  de  1885.  En 
1840  fué  á  París  á  estudiar  Medicina.  En  el  curso 
de  sus  estudios  fué  nombrado  externo  é  interno 
en  el  concurso,  y  en  1844  ganó  el  gran  premio 
de  la  Escuela  Práctica.  1  lo  Doctor  en 

1845  y  agregado  en  1847.  Pronto  abrió  un  curso 
de  Anatomía  patológica,  y  organizó  nn  labora- 
torio de  Anatomía  comparada  en  el  ala  derecha 
de  los  edificios  de  la  antigua  alcaldía  del  11°  dis- 
trito,  establecimiento  en  el  que  se  consagró  por 
completo  Robín  al  estudio  déla  naturaleza  vi- 
viente y  á  divulgar  los  resultados  de  sus  inves- 
tigaciones. En  1862  se  encargó  del  desempeño 
de  la  nueva  cátedra  de  Histología  que  la  Facul- 
tad creó  para  él.  Carlos  Robín,  profesor  oficial, 
teuía  un  vicio  radical  que  no  debía  tardar  en 
hacer  que  se  levantasen  contra  él  todas  las  voces 
del  ignorantismo  y  de  la  reacción  clerical:  era 
partidario  decidido  de  las  doctrinas  positivistas 
de  Augusto  Comte.  Dirigiéronle  multitud  de 
injurias  los  óiganos  del  clericalismo,  tratóse  de 
interrumpir  sus  lecciones  con  gritos  y  silbidos, 
pero  el  joven  sabio  luchó  con  una  rara  energía 
y  con  una  sangre  fría  admirable,  y  gracias  al 
apoyo  que  el  valor,  la  ciencia  y  las  convicciones 
le  prestaron  consiguió  permanecer  firme  en  su 
puesto,  del  que  trataban  de  arrojarle.  En  1866 
Robín,  que  ya  era  individuo  de  la  Academia 
de  Medicina,  de  la  Sociedad  de  Biología  y  de 
casi  todas  las  sociedades  sabias  de  Europa,  fué 
nombrado  individuo  del  Instituto.  Durante  la 
guerra  de  1870-71  fué  encargado  de  dirigir,  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  los  servicios  médi'-os 
de  los  ejércitos.  En  1873  fundó  con  Littié  la 
Sociedad  de  Sociología,  que  se  pi  opuso  aplicar 
el  nntodo  positivo  al  estudio  de  las  socie 
En  las  elecciones  para  senadores  de  30  de  enero 
de  1876,  los  comités  republicanos  del  Ain  acep- 
taron la  candidatura  del  eminente  fis¡ 
Elegido  senador,  ocupó  un  asiento  eui  los  bancos 
de  la  izquierda.  Cuando  se  abrió  el  curso  de  la 
Facultad  de  Medicina  fué  objeto,  por  parte  de 
los  estudiantes,  de  la  más  simpática  y  calurosa 
manifestación.  En  el  Senado  votó  siempre  con  los 
republicanos.  En  22  de  junio  de  1877  votó  en 
contra  déla  disolución  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos; en  19  de  noviembre  se  opuso  a  la  orden  del 
día  Kerdrel,  y  cuando  se  resolvió  la  crisis  con  la 
subida  al  poder  del  Ministerio  republicano  Du- 
faure-Marcere  (14  de  diciembre  de  1877 
en  absoluto  la  política  de  repara*  ion  y  liberalis- 
mo que  triunfaba  con  i  icnto  de  la 
República.  En  la  renoi  u  íi  n  trienal  de  1885  fué 
Robín  reelegido  senador.  Sus  trabajos  en  Anato- 
mía, Fisiología,  y  sobre  todo  en  Histología,  son 
tan  numerosos  como  importantes.  Entre  sus  prin- 
cipales obrasse  citan:  Ji ■ 

getales  liombre 

y  en  los  animales  con  un  atlas  de  lf¡ 

planchas,  dibujadas  del  natural,  -rabadas  y  en 
parte  coloreadas;  Memoria  que  contiene 

las   varias  clases 
i-  catar  ires;2  c  mentas 

defisiolog'i'i  i  .  de  los  principales  verte- 

brados; n;  ,-/;in- 

las  cataratas  en  general;  Modo 

Fisiología 

obre  la 

•   liga- 
,  coi  plancha    litográfii    - . 

• 

¡mien- 
corazón;  Diccionarios  de  Medicina  vi'iru- 
gia,  con  Littré;  Lecciones  sobre  los  i- 
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males  y  mórbidos  del  cuerpo  humano;  Lecciones 
sobre  las  substancias  amorfas  y  los  blastemas; 
Programa  del  curso  de  Histología  enseñado  en  la 
Escuela;  Tratadode  Química  anatómica  yjisia/ó- 
qica,  normal  y  patológica,  óPrincipios  inmedia- 
tos normales  y  mórbidos  que  constituyen  el  cuerpo 
del  hombre  y  d,-  los  mamíferos;  Memoria  sobre 
tres  producciones  mórbidas  no  descritas,  con  La- 
boulbéne;  Anatomía  microscópica;  Programa  del 

le  Fisiología  enseñado  en  París;  Trotado 
del  microscopio,  modo  deemplearlo  y  sus  aplica- 
ciones; Lección*  ■  sobre  la  substancia  organizada 

,  '.  raciones;  Lecciones  sobre  los  iras 

/  la    i, i  lio  marión  ■   ¡te  loS  tejidos  IJ  de  UlS  SC- 

creciones;  Anatomía  y  fisiología  celulares  ó  de  las 

,  tales;  Relaciones  de   la 

educación  con  la  instrucción;  Nuevo  diccionario 

.;,,   ,/.    Medicina,    Cirugía,    Farmacia   y 

Ciencias  físicas,  químicas  ynaturales,  etc. 

robineau  i  Alejandro);  Biog.  V.  Beaunoir 
(Alejandro  Luis). 

-Robineau  Destoidt  (Juan  Bautista): 
Biog.  Médico  y  naturalista  francés.  N.  enSaint- 
Sauveur-en-Puisaye(Yonne)enl799.M.enl862. 
Guando  hubo  terminado  las  clases  en  el  Colegio 
de  Auxerre  marchó  a  París  á  estudiar  Medicina, 
pasando  después  á  Montpellier  á  tomar  el  grado 
de  Doctor.  Su  tesis  del  doctorado,  muy  atrevi- 
da, le  produjo  altercados  con  el  decano  Lordat, 
y  se  vio  precisado  á  sostener  una  segunda.  En 
venganza  de  estas  molestias  designó  más  tarde 
con  el  nombre  de  Musca  lordata  á  la  mosca  que 
se  fija  con  preferencia  en  los  excrementos.  Una 
vez  doctorado,  regresó  Robineau  á  su  ciudad  na- 
tal. Ejerció  algún  tiempo  la  Medicina,  y  después 
se  dedicó  á  la  Historia  Natural,  Geología,  Pa- 
leontología, etc.,  ciencias  á  las  cuales  era  muy 
aficionado.  Siguió  en  sus  estudios  el  método  de 
observación  pura,  y  prestó  verdaderos  servicios 
á  la  ciencia.  Siempre  perteneció  al  partido  libe- 
ral. Hizo  trabajos  numerosos  y  variados.  Descu- 
brió el  aparato  de  olfación  de  los  crustáceos; 
puso  de  manifiesto  la  organización  especial  de 
la  trompa  de  los  dípteros;  demostró   pública- 
mente que  los  animales  articulados  tienen  apa- 
sólidos,  comparables  á  las  vértebras  'de  los 
animales  superiores;  se  aseguró  de  que  los  co- 
leópteros tienen   primitivamente  cinco  artejos 
taísimos  y  de  que  estos  órganos  son  idénticos  á 
los  apéndices  de  la  locomoción  aérea.  Publicó 
las  siguientes  obras:  Investigaciones  sobre  la  or- 
ganización vertebral  de  los  crustáceos,  arácnidos 
(os;  Ensayo  sobre  los  miodarios  del  cantón 
Investigaciones  sobre  los  ruto- 
m  bios:  ¡Ensayo  sobre  la  tribu  de  los  culo-idos; 
.Mirada  retrospectiva  sobre  algunos  puntt 
Entomología  orinal:  Sobre  el  origí  n  de  la 
tuat  ¡osas  ¡i  silíceas  de  Magny;  Sobre  las  ar¡  nos 
y  asperones  ferruginosos  del  Alio  Puisay*  :  Sobre 
los  asperones  ferruginosos  terciarios  di 
mwine  de  Tonnerre;  un  estudio  notable  Sobre  los 
os  fósil     en:  n'rados  en  un  terreno  neo- 
cómico  ele  Saint-Sauvi  ur,  que  llamó  la  atención 
de  los  sabios;  Sobre  los  saurios  del  Kimmt  ridge- 
elayde  Saint-  Sauveur,  y  Sobre  un  ictiosaurio  en- 
contrado en  la  creta  del  mismo  país.  Su  Historia 
natural  d\  los  dípteros  de  los  alrededores  de  Pa- 
rís fué  publicada  después  de  su  muerte. 

robinet  (Roberto  de):  Biog.  V.  Braque- 
mont  (Roberto  de). 

-Robinet  Juan  Bautista  Renato):  Biog. 

Escritor  francés.  N.  en  Rennes  en  1735.  M.  en 
1S20.  Dióse  á  conocer  por  una  obra  titulada  De 
lo  naturaleza,  cuya  primera  edición  apareció  en 
Amsterdam  en  1761.  El  autor  sostiene  en  ella 
que  toilos  los  seres  están  animados,  y  tienen  la 
facultad  de  reproducirse  las  planta.-,  los  minera- 
les y  hasta  los  mismos  planetas.  Según  él,  el 
bien  y  el  mal  se  equilibran  en  el  mundo.  Des- 
arrolla extensamente  la  idea  de  que  la  materia 
se  transforma  sin  cesar,  y  de  que  la  muerte  es 
una  necesidad  de  la  vida.  Robinet  fué  nombra- 
do censor  real  en  1780,  protegido  por  el  Minis- 
tro Amelot,  quien  le  tomó  por  su  secretario  par- 
ticular. Dos  meses  antes  de  su  muerte  declaró 
ante  el  cura  de  su  parroquia  que  deseaba  morir 
en  el  sene  de  la  Iglesia  católica,  apostólica  y  ro- 
mana. Hizo  numerosas  traducciones  del  inglés,  y 
trabajó  en  la  Historia  Universal  denominada 
de  los  ingleses.  En  1765  publicó  las  Cartas  secre- 
tas de  Voltaire,  que  se  procuró,  ignorándose  có- 
mo, y  que  había  vendido  en  época  anterior  á  un 
librero  en  la  cantidad  de  25  luises.  Entre  sus 
Ion  o  XVII 
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obras  se  citan:  Orat noto-a  francesa;  Oramática 
inglesa;  Colección  filosófica;  Cartas  sobre 
bates  de  la  Asamblea  Nacional  relativas  d  la 
Constitución,  etc. 

-Robinet  i  Juan  Francisco  Eugi 
Biog.  Médico  v  publicista  francés.  N.  en  Vic- 
sur-Seillé  (Menrthe  á  24  de  abril  de  1825.  Dis- 
cípulo y  médico  de  Augusto  Comte,  fué  uno  'fi- 
los trece  ejecutores  testamentarios  designados 
por  el  fundador  del  positivismo.  Adicto  á  la  per- 
sona no  menos  que  á  las  doctrinas  de  su  maes- 
tro, es  de  aquellos  que  lo  aceptan  todo,  así  la 
política  y  la  religión,  cuino  la  filosofía  de  las 
Ciencias  y  la  filosofía  de  la  Historia.  Es  un  posi- 
tivista ortodoxo,  religioso; un  positivista  de  igle- 
sia. Profesa  como  Augusto  Comte  la  religión  de 
la  humanidad.  Robinet  se  ha  ocupado  con  acti- 
vidad en  política  y  pertenecido  desde  su  juven- 
tud al  partido  republicano.  Unióse  á  los  comba- 
tientes de  febrero  de  1848,  después  á  los  hom- 
bres enérgicos  que  intentaron  en  vano  defender 
el  derecho  y  la  libertad  cuando  el  golpe  de  Es- 
tado de  2  de  diciembre  de  1851.  Enemigo  cons- 
tante del  Imperio,  publicó  folletos  contra  la  po- 
lítica interior  y  exterior  del  gobierno  y  colaboró 
en  El  ]••  spertador  y  eu  El  Correo  Francés.  Des- 
pués de  la  revolución  del  i  de  septiembre  de 
1870,  el  Doctor  Robinet  fué  alcalde  provisional 
del  6.°  distrito  de  París.  A  este  fin  publicó  una 
proclama  relativa  á  la  capitulación  de  Metz,  y 
presentó  la  dimisión  después  de  la  jornada  del 
30  de  octubre.  En  las  elecciones  del  8  de  febrero 
de  1871  obtuvo  en  el  departamento  del  Sena 
26000  votos.  Elegido  individuo  de  la  Commune 
de  París  eu  26  de  marzo  siguiente,  dimitió  tres 
días  después  y  envió  á  los  individuos  de  la  ex- 
trema izquierda  de  la  Asamblea  de  Versalles  un 
mensaje  por  el  cual  los  invitaba  á  constituir  en 
París  un  nuevo  gobierno.  Cuando  estalló  la  gue- 
rra civil,  el  Doctor  Robinet  dirigió  un  memo- 
rial á  los  diputados  de  París  induciéndolos  á 
protestar,  haciendo  dimisión ,  contra  el  sitio  de 
París  por  un  ejército  francés.  En  lS72ylS73 
atacó  enérgicamente  en  la  Política  Positiva  la 
política  seguida  por  Thiers.  En  noviembre  de 
1*7-1  presentó  su  candidatura  al  Consejo  Muni- 
cipal de  París  por  el  6.°  distrito,  pero  no  fué 
elegido.  En  febrero  de  1S76  se  presentó  candi- 
dato á  la  Cámara  de  los  Diputados  por  el  6.°  dis- 
trito de  París,  mas  se  retiró  antes  del  escruti- 
nio, y  desde  aquel  año  parece  que  se  halla  apar- 
tado de  la  vida  política.  Juan  Francisco  Robinet 
ha  publicado  las  siguientes  obras:  Noticia  sobre 
Comte;  una  mono- 
grafía de  Dantón,  titulada:  Botón,  memoria  sobre. 

-  idos  justifia 
El  positivismo  y  la  Econom  !a  política,  en  colabo- 
ración con  Laffitte;  La  Francia  y  la  guerra;  La 
reorganización  del  ejército;  París  sin  cementerio; 
Consideraciones  sobre  la  represión  de  la  medici- 
na llamado  ilegal;  Carta  sobre  la  hipofagí'a;  Car- 
ta a  Emilio  de  Girardín  sobre  economía  positi- 
vista; Littré  y  el  positivismo;  La  nuera  política 
de  Francia ¡  El  proceso  de  los  danton  islas :  La  .filo- 
sofía positiva;  Augusto  Comte  y  Pedro  Loffittí; 
La  político  positiva  y  la  cuestión  tunecina; Dan- 
lón  emigrado,  etc. 

ROBÍN  HOOD:  i'Icoij.  Bahía  de  la  costa  orien- 
tal de  Inglaterra,  en  el  litoral  del  condado  de 
York,  Xorth  Riding,  entre  los  promontorios  de 
North  Cheei  y  South  Cheek.  La  pequeña  c.  de 
Robin  Hood  l'.ay  ó  Baytown,  estación  del  ferro- 
can  i!  ile  Whitby  á  Scarborough,que  está  en  sus 
orillas-,  pertenece  al  municip.  de  Whitby. 

-Robín  Hood:  Biog.  Héroe  popular  de  le- 
yendas inglesas  y  de  novelas.  Vivía  á  fines  del 
siglo  XII.  Su  leyenda  se  coloca  de  1180  á  1191. 
Era  el  jefe  de  una  de  las  últimas  bandas  de  sa- 
jones armados  que,  rebeldes  á  la  conquista  nor- 
manda, vivían  independientes  en  ciertos  canto- 
nes de  Inglaterra,  fuera  de  la  ley,  por  lo  que  se 
les  llamaba  outlaurs.  Los  normandos  los  califica- 
ban de  bandoleros,  porque  los  outlaios  saqueaban 
los  castillos,  robaban  á  los  condesy  otras  personas; 
perolos  desposeídos,  los]  «bies,  los  siervos  sajones 
los  miraban  como  vengadores  y  los  convertían  en 
héroes.  Robin  Hood  fué  uno  de  estos  héroes;  y 
aunque  devoto,  detestaba  á  lasgentesde Iglesia. 
De  todos  los  escritos  en  verso  y  prosa  (poemas, 
novelas,  baladas),  cuyo  protagonista  es  Robin 
(forma  del  nombre  propio  Roberto),  una  sola  le- 
yenda ha  conservado  la  tradición  de  su  muerte. 
Pereció,  según  ella,  en  un  convento  de  mujeres, 
al  que,   sintiéndose  enlenuo,   acudió  pidiendo 
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socorro.  Las  mujeres,  en  los  ricos  monasterios  del 
siglo  xii.  practicaban  la  Medicina  y  la  Cirugía 
y  asistían  gratuitamente  á  los  enfermos.  En  el 
convento  se  creyó  necesario  hacerle  una  sangría, 
y  la  monja  encargada  de  la  operación,  habiendo 
reconocido  a  Robin  Hood,  le  sangró  de  modo 
que  el  enfermo  sucumbiera.  El  novelista 
acertó  á  dar  á  Robin  fisonomía  más  simpática 
fué  Walter  Scott  en  algunas  de  sus  obras,  espe- 
cialmente en  Ivanhoe.  Munday,  contemporáneo 
de  Shakespeare, le  convirtió  en  héroe  de  uno  de 
sus  dramas. 

ROBINIA  (del  botánico  francés  Juan  Robín, 
que  la  trajo  á  Europa  :  t.  Ai  ACIA   FALSA. 

robínico  i  Aciuo)  (de  robinia):  adj.  Quím. 
Cuerpo  mal  estudiado  y  que  ha  sido  extraído 
por  Kcinoch  de  la  raíz  de  la  falsa  acacia,  especie 
vegetal  denominada  en  Botánica  Robinia  pseu- 
doacacia,y  comprendida  en  la  familia  de  las  Le- 
guminosas. Para  preparar  este  cuerpo  se  infun- 
de en  agua  la  raíz  citada,  y  el  líquido,  evaporado 
á  consistencia  de  jarabe,  se  abandona  en  un  sitio 
fresco  para  que  deposite  cristales  romboidales 
constituidos  por  la  sal  amónica  del  ácido  robí- 
nico; esta  sal,  tratada  por  el  acetato  básico  de 
plomo,  precipita  el  compuesto  plúmbico  que,  des- 
pués de  lavado,  interpuesto  en  agua  y  descom- 
puesto por  ácido  sulfhídrico,  deja  en  libertad  el 
acido  citado  al  estado  de  una  masa  siruposa  que 
se  hace  cristalizar  humedeciéndola  con  alcohol 
concentrado,  y  que  se delicuesce  de  nuevo  cuando 
se  la  expone  á  la  acción  del  aire  húmedo. 

ROBININA  (de   robinia):  f.  Quím.   Glucósido 
extraído  por  Zwenger  y   Dronke  de  las  flores 
frescas  de  la  falsa  acacia,  planta  conocida  en  Bo- 
tánica con  el  nombre  de  Robinia  psi  udoacacia 
y  perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas. 
No  es  muy  difícil  la  extracción  de  este  glucósi- 
co,  que  viene  á  representar  una  de  tantas  espe- 
cies químicas  elaboradas  en  el  organismo  de  los 
vegetales,  partiendo  de  los  productos  que  éstos 
absorben  del  aire  y  de  la  tierra  y  empleando  me- 
canismos en  su  mayor  parte  desconocidos.    El 
piijce  liinicnto  aconsejad"  para  aislar  la  robinina 
consiste  en  hacer  hervir  las  llores  frescas  del  ve- 
getal citado  con  agua,  decantar  el  líquido  expri- 
miendo el  residuo  y  repetir  la  operación  con  nue- 
va cantidad  de  flores  hasta  que  un  mismo  volu- 
men de  agua  baya  sido  empleado  seis  ú  ocho  ve- 
ces, con  lo  que  se  consigue  concentrar  en  cierto 
modo  la  disolución  acuosa,  que  de  otra  manera 
contendría  cortísima  cantidad   de  producto;  el 
1  quido  resultante  de  estas  decocciones  repetidas 
se  evapora  hasta  consistencia  siruposa  y  se  hace 
hervir  varias  veces  con  alcohol,  que  luego  sedes- 
tila  abandonando  el  residuo  á  sí  mismo  durante 
algún  tiempo;  la  materia  cristalizada  que  enton- 
ces se  separa  se  comprime  entre  hojas  de  papel 
de  filtro,  se  lava  con  alcohol  frío,  se  disuelve  en 
a«ua  hirviendo  y  se  trata  por  acetato  de  plomo, 
que  precipita  las  materias  extrañas.  Separado  el 
precipitado  del  líquido  por  filtración,   se  hace 
pasar  á  través  del  último  corriente  de  hidrógeno 
sulfurado,   y  filtrando  nuevamente  se  evapora 
para  que  la"  robinina  se  deposite   en   forma  de 
cristales  amarillentos,  enya  purificación  comple- 
ta se  consigue  haciéndola  cristalizar  repetidas 
veces  después  de  disolverla  en  agua  hirviendo. 
La  robinina  obtenida  por   el   procedimiento 
anterior  cristaliza  en  finas  agujas  sedosas  de  co- 
lor amarillo  de  paja  y  que  contienen  5,5  moléculas 
de  agua  de  cristalización;  por  la  acción  del  calor 
pierde  á  100°  esta  agua,  se  funde  á  195,  concre- 
tándose por  enfriamiento  en  una  masa  amorfa, 
y  sometida  á  la  destilación  seca  produce  un  lí- 
quido amarillo   que  contiene  quercetina.   Toco 
soluble  en  agua  fría,  se  disuelve  fácilmente  en  el 
mismo  líquido  hirviendo,  formando  una  disolu- 
ción amarilla  que  se  decolora  por  la   adición  de 
ácidos  minerales  diluidos;  el  alcohol  frío  la  di- 
suelve en  pequeña  cantidad,  que  aumenta  al  ele- 
var la  temperatura,  en  cuyo  caso  se  deposita  por 
enfriamiento  en  agujas  ó  granos  cristalinos.  Los 
álcalisy  carbonatos  alcalinos  la  disuelven  toman- 
do color  amarillo,  pero  si   el  álcali  empleado  es 
el  amoníaco  el  líquido  resultante  se  vuelve  par- 
do después  de  algún    tiempo.  Tanto  el  análisis 
de  este  cuerpo  como  sus  reacciones  conducen  á 
representar  su  composición  por  la  fórmula 

por  más  que  los  químicos  no  estén  completamen- 
te seguros  acerca  de  su  exactitud. 
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Tratada  por  el  áciilo  nítrico  concentrado,  pro- 
duce la  robinina  ácido  pícrico  y  una  cuita  can- 
tidad de  ácido  oxálico;  precipita  con  el  acetato 
básica  de  plomo,  empleado  en  exceso,  pero  no 
per  el  neutro  ni  por  la  mayor  parte  do  las  aales 
metálicas,  v  el  cloruro,  férrico  origina  en  las  di- 
soluciones concentradas  coloración  parda  bas- 
fcanti  obscura  ;  reduce  en  caliente  el  líquido  cu- 
propotásico  de  Fehling,  el  cloruro  de  oro  y  el 
nitrato  de  plata,  aunque  la  reducción  de  este 
último  sea  lenta  é  incompleta.  El  carácter  fun- 
d  imental  de  la  robinina,  y  que  sirve  para  deter- 
minar su  naturaleza  de.  glucósido,  consiste  en  el 
desdoblamiento  que  experimenta  cuando  se  la 
calienta  con  los  ácidos  clorhídrico  ó  sulfúrico 
diluidos,  en  virtud  del  cual  produce  quercetina, 
que  como  insoluble  se  separa  casi  por  completo, 
y  una  materia  azucarada  incristalizable  desabor 
dulce,  que  reduce  el  tartrato  cupropotásico,  que 
no  fermenta  y  que  tratada  por  ácido  nítrico  se 
transforma  casi  totalmente  en  ácido  pícrico  uni- 
do á  pequeñísimas  cantidades  de  ácido  oxálico; 
en  virtud  de  este  desdoblamiento  que  la  emul- 
sina  no  es  capaz  de  operar,  100  partes  de  robi- 
nina cristalizada  producen  38  de  quercetina  de- 
secada á  100°. 

ROBINS  [BENJAMÍN):  Bíoij.  Matemático  in- 
glés. X.  en  Bath  en  1707.  M.  en  Madras  en  1751. 
A  la  edad  de  dieciocho  años  marchó  á  Londres, 
en  donde  dio  lecciones  de  Matemáticas,  y  en 
1  7'J7  fué  nombrado  individuo  de  la  Sociedad 
Real.  Estudió  las  cuestiones  relativas  á  la  dese- 
cación  de  los  pantanos,  á  la  construcción  de  los 
puentes  y  á  la  navegación  de  los  ríos;  hizo  un 
viaje  á  Flandes  con  el  fin  de  estudiar  el  arte  de 
las  fortificaciones,  y  se  declaró  partidario  de 
Newton  en  contra  de  Leibnitz  en  la  discusión 
sobre  la  prioridad  del  descubrimiento  del  aná- 
lisis trascendental,  etc.  Nombrado  en  1749  in- 
geniero jefe  de  la  Compañía  de  las  Indias  Orien- 
tales, fué  á  Madras  en  1750  y  allí  nutrió  de  re- 
sultas de  una  fiebre  maligna.  Conocido  especial- 
mente por  sus  notables  experiencias  sobre  arti- 
llería v  balística,  había  inventado  un  ingenioso 
aparato  para  medir  la  velocidad  inicial  de  un 
proyectil.  Cítanse  entre  sus  escritos:  el  Primer 
estado  de  la  república  de  las  letras;  Nuevos  prin- 
cipios de  artillería,  etc. 

ROBINSON:  Oeog.  ( 'nndado  de  la  Australia  del 
Sur,  Australia,  sit.  en  la  costa  occidental  de  la 
península  de  Eyre;  confina  al  N.  y  E.  con  terri- 
torios sin  organizar  y  al  S.  con  el  condado  de 
Musgrave;  7  425  kms2.  Cap.  Flinders  Town. 
Condado  de  la  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia, 
sit.  en  la  Riverina  y  limitado  por  el  condado  de 
Vanda  que  le  separa  del  Darling  al  N.O.,  los 
do  Cowper  y  Canbelego  al  E. ,  de  Mooramba  al 
S.  E.  y  de-Booroondarra  al  S.O. 

ROBINSONIA  (de  Robinson,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Araliáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  América,  en  Nueva  Zelanda  c 
isla,  ile  Borbón,y  son  plantas  arbóreas  ó  frutieo- 
sas,  con  las  hojas  opuestas,  sencillas,  temadas, 
quinadas  ó  imparipinnadas,  con  los  pecíolos  ar- 
ticulados, el  raquis  generalmente  alado,  las  es- 
estípulas  interpeciolares  caedizas  y  las  llores  dis- 
puestas en  racimos  axilares  solitarios,  opuestos 
á  las  hojas  ó  terminales,  con  los  pedicelos  fasci- 
culadns  y  hractcadnx  en  su  base;  cáliz  libre,  cita- 
dla ó  quinquepartido,  persistente;  corola  de  cua- 
tro á  cinco  petalos  insertos  en  el  borde  externo 
de  un  disco  hipogino,  urceolar,  sentados  y  ente- 
ros; ocho  d  10  estambres  insertos  con  los  péta- 
los, con  los  filamentos  filiformes,  y  las  anteras 
biloculares,  incumbentes,  aovadas  y  sin  aristas; 
ovario  libre,  bilocnlar,  bilovulado,  con  pocos  óvu- 
los insertos  en  dos  series  en  ambas  caras  del  ta- 
bique medianero;  dos  estilos  dii  ergentes,  con  los 
estigmas  casi  acabezuolados;  el  fruto  es  unacáp- 

sul los  picos  en  su  ápice,  bilocular,  bipar- 

tible,  con  las  cridas  casi  bífidas  interiormente; 
semillas  arriñonadas,  casi  globosas,  erizadas  de 
pelos  osparcidoa,  con  el  embrión  ortótropo  j  ci- 
lindrico en  el  eje  de  un  albumen  carnoso, 

Robinsonia:  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente a  la  familia  de  las  i  lompuestas,  subfa- 
milia de  las  tubulifloras,  tribu  do  las  senecioni 
,    ¡«-¡es  habitan  en  Nueva  Zelanda, 
i .,  con  las  hojas  altern  is, 
oblon  ¡as,  pecioladas,  enterísimas,  tomen- 
tosas por  el  eni  es,  igual  que  las  ramas  \  pod   n 
culos,  y  con  las  cabezuelas  dispuestas  en  panoja; 
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cabezuelas  unifloras,  libres,  con  involucro  de 
cinco  ó  seis  escamas  regularmente  empizarradas, 
adheridas,  coriáceas,  glandulosas  en  su  parte 
axtei  tor,  niales  las  externas  y  oblongo] 
Pidas  las  internas;  receptáculo  pun  ti  forme;  co- 
rola embudada  con  el  limbo  quinquéfido;  estig- 
mas delgados,  salientes,  divergentes;  aquenios 
casi  cilindricos,  vellosos,  casi  tomentosos,  con 
vilano  más  largo  que  el  aquenio  y  formado  por 
pajitas  filiformes,  desiguales,  numerosas,  barba- 
das en  su  ápice. 

ROBlQUECiA  (de  Robiquet,  n.  pr.):  f.  Bot.Gé- 
ñero  de  plantas  (Bobiquetia)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Orquídeas,  tribu  de  las  vandeas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  epífitas,  caulescentes,  con  las  ho- 
jas alternas,  coriáceas,  oblicuamente  truncadas 
en  el  ápice,  y  las  flores  en  racimos  axilares  ó  so- 
litarios;  perigonio  extendido,  patente,  con  las 
divisiones  casi  iguales  ó  las  laterales  exteriores 
algo  mayores;  labelo  soldado  en  su  base  con  la 
columna,  con  tres  lóbulos  poco  marcados,  el  in- 
termedio más  pequeño;  columna  erguida,  semi- 
cilíndrica,  con  róstelo  aleznado;  antera  incom- 
pletamente bilocular,  con  dos  polinias  casi  glo- 
bosas, la  caudícola  alargada  y  el  retináculo  muy 
pequeño. 

robiquet  (Pedro  Juan):  Biotj.  Químico 
francés.  N.  en  Rennes  en  1780.  M.  en  París  en 
1840.  Colocado  en  un  principio  en  casa  de  un 
farmacéutico  de  Lorien t,  emprendió  sus  estu- 
dios en  la  Escuela  Central  de  Rennes,  y  más  tar- 
de se  trasladó  á  París,  donde  ingresó  como  pen- 
sionista en  un  establecimiento  fundado  por 
Fourcroy  y  Vauquelín.  En  1799  fué  enviado  al 
ejército  de  Italia  en  calidad  de  farmacéutico  mi- 
litar, y  después  de  haber  tomado  parte  en  la  de- 
fensa de  Genova  asistió  á  las  lecciones  de  Wol- 
ta  y  de  Scarpa  y  volvió  á  su  país  después  de  la 
batalla  de  Marengo.  Fué  agregado,  desde  luego, 
al  hospital  militar  de  Retines,  y  más  tarde  al  de 
Val-de-Grace  en  París,  y  á  fin  de  no  interrumpir 
el  curso  de  sus  investigaciones  químicas,  entró 
en  el  Laboratorio  de  Vauquelín.  En  1812  ingre- 
só en  el  Colegio  de  farmacia,  en  el  que  explicó 
sucesivamente  la  materia  médica  y  la  química; 
obligado  más  tarde  á  renunciar  al  profesorado 
por  el  mal  estado  de  su  salud ,  recibió  de  sus 
compañeros  el  cargo  de  tesorero  del  Colegio.  En 
1833  reemplazó  á  Cbaptol  en  la  Academia  de 
Ciencias.  Descubrió  varios  principios  químicos 
importantes:  la  esparraguina  (1805),  la  can  tari- 
dina  (1810),  la  cafeína  (1821),  la  alizarina  y  la 
purpurina,  principios  colorantes  de  la  rubia 
(1826  y  1827),  la  osciua  (1829),  la  amigdalina 
(1830),  la  codeíua  y  el  ácido  mecónico  (1834), 
etc.  Sus  trabajos,  en  su  mayor  parte,  se  encuen- 
tran diseminados  en  los  periódicos  científicos. 
Entre  los  escritos  que  él  publicó  se  citan:  Del 
empleo  del  bicarbonato  de  sosa  en  el  tratamiento 
médico  de  los  cálculos  urinarios;  Nuevas  expe- 
riencias sobre  las  almendras  amargas  y  sobre  el 
aceite  volátil  que  suministran,  etc. 

ROBITE:  Geoa.  Río  de  la  prov.  de  Málaga; 
nace  en  la  falda  de  sierra  Tejea,  cerca  de  Cani- 
llas de  Aceituno;  corre  de  E.  á  O.,  pasa  entre 
Sedellay  Salares,  sigue  por  los  límites  del  tér- 
mino de  Arenas,  y  se  une  al  río  Vélez. 

ROBLA:  f.  ant,  Robba. 

-Robla  (La):  Oeog.  Lugar  con  ayiint.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Alcedo,  Bru- 
gos  do  Fenar,  Candanedo  de  Fenar,  Llanos  de 
Alba,  Naredo  de  Penar.  Olleros  de  Alba,  Puen- 
te de  Alba,  Rabana]  de  Fenar,  Robledo  de  Pe- 
nar, Solana  de  Penar  y  Sorribos  de  Alba,  par- 
tido judicial  de  La  Vecilla,  prov.  de  León,  dió- 
cesis de  Oviedo;  2  507  habits.  Sit.  al  N.  de  León 
v  a  orillas  del  Bernesga,  en  el  f.  c.  de  León  á 
Gijón,  con  estación  intermedia  entre  las  de  San- 
tibáñezy  Pola  de  Gordón,  cerca  del  acueducto 
que  trae  el  agua  derivada  del  Bernesga  para  re- 
gar la  campiña,  y  al  pie  de  los  altos  donde  estu- 
vo el  castillo  de  Alba.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales, hortalizas  y  huías;  cría  de  ganados.  Hay 
en  todas  sus  cercanías  abundantes  canteras  que 

dan  muy  buena  piedra  d instrucción.  Al  E.  y 

S.O,  de  La  Robla,  i le  termina  el  terreno  di- 

hlviuvi,  se  extienden  unas  fajas  estrechas  de  te- 
rreno creí  iceo  que  presentan  notables  yacimien- 
tos de  caolín,  muy  á  propósito  para  la  confec- 
ción de  ladrillos   refractarios  y  aun  paralado 

I llana.  Fn  la  guerra  de  la  Independencia,  v 

a  fines  de  1810,    el   jefe  de  la   columna   volante 
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de  españoles,  Mascareñas,  destacado  desde  los 
puertos  de  .Manzanal,  donde  operaba  el  general 
Taimada,  derrotó  en  La  Robla  á  una  división 
francesa,  renovando  este  triunfo  á  los  pocos  días 
con  "luí  ataque  feliz  en  San  Esteban  de  Obigo. 
A  corta  distancia  de  La  Robla,  en  el  valle  de 
penar  y  en  termino  de  los  pueblos  de  Sun  il 
Robledo,  se  encuentran  curiosos  yacimienti 
lignito  y  de  hermosos  azabaches,  que  no  se  han 
explotado  aún.  A  esta  estación  acuden  muchos 
carros  de  carbón  procedentes  de  la  minas  de 
Aviados,  La  Valcueva  y  Matallana,  que  produ- 
cen bullas  crasas  muy  excelentes,  llamada 
ner  gran  éxito  el  día  en  que  se  hagan  los  tran- 
vías necesarios  desde  este  punto  á  los  criaderos, 
que  distan  de  14  á  18  kms.  (13.  de  Bengoa,  De 
l'alencin  o  Oviedo  y  Gijón). 

ROBLADERO,  RA:  adj.  Hecho  de  modo  que 
pueda  roblarse. 

ROBLADILLO:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Camón  de  los  Condes,  prov.  y 
dióc.  de  Palencia;  200  habits.  Sit.  á  orilla  del 
Cieza,  cerca  de  Miñanes.  Terreno  llano,  con  par- 
te de  vega;  cereales,  garbanzos  y  vino.  |l  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Valladolid; 
129  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Castrode- 
za;  cereales  y  hortalizas. 

ROBLADOR:  m.  Art.  y  Of.  Martillo  usado  por 
herreros  y  cerrajeros,  y  que  sirve  para  dar  la  úl- 
tima mano  al  trabajo,  hacer  remaches,  etcétera. 
Afecta  formas  muy  diversas,  recibiendo  diferen- 
tes nombres,  según  su  objeto;  merecen  citarse 
especialmente  el  roblador  di  remaches,  llamado 
también  martillo  de  remaches,  que  es  de  hierro 
acerado  ó  de  acero;  tiene  el  cotillo  ó  cuerpo  del 
útil  cilindrico  ó  prismático,  y  la  cola  plana,  redon- 
deada ó  cónica,  según  la  clase  de  remache  á  que 
se  destine;  con  él  se  saca  ó  forma  la  cabeza  á  los 
clavos  y  roblones;  cuando  el  roblador  es  liso  y 
pesado  se  le  llama  martillo  di  roblonar,  poi  su 
aplicación  especial  al  cosido  de  las  hojas  de  pa- 
lastro, aunque  también  recibe  este  nomine  un 
roblador  que  emplean  los  caldereros,  que  es  liso  y 
ligero  y  sirve  para  unir  ó  embutir  una  en  otra  las 
chapas  que  forman  su  material  principal,  usan- 
do aún  otro  roblador  de  menores  dimensiones 
para  hacer  el  cosido  de  las  planchas  de  cobre  ó 
latón  con  puntas  pequeñas;  la  forma  más  gene- 
ral del  roblador  es  la  que  representa  la/ 
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junta,  modificándose  más  órnenos  la  boca  si  gún 
el  objeto  á  que  se  destina;  es  un  útil  de  mano 
con  mango  de  madera. 

El  roblador  de  herrajes  de  puertas  y  a 
es  precisamente  el  que  hemos  representado;!  SÜ 
destinado  á  fijar  los  machos,  á  cerrar  el  cilindro 
que  forma   la    hembra  de   los  goznes  y  bisagras, 
así  como  se  emplea  también  en  la  fabricación  de 
armellas,  cerrojos,  pestillos,  fallebas  y  pasadores, 
que  sirven   de  eje  de  giro  á  pernios  y  bisagras; 
cu  el  primer  caso  el  pasador  va  fijo  a  una  délas 
aletas,  que  se  llama  durmiente,  del  pernio,  y  pre- 
senta  un    pequeño  cilindro  ó  macho  en  i 
entra  el  cañón  ó  hembra  del  pernio 
primero  fijo  al  marco  y  el  segundo  á  la  hoja  de 
la  puerta;  en  el  segundo  caso  míe  las  dos  aletas 
de  la  bisagra,  estando  remachado  en  sus  extre- 
mos. Otras  veces  es  el  pasador  henaje  de  seguri- 
dad, y  consta  de  la  h  morilla,  pequeña  i  1 
que  va  soldado  un  palastro  en  forma  de  i 
abierta,    formando  rectángulo,  que  se   lija  al 
mareo  di'  la  puerta,  y   del  pasador  propiamente 
dicho,  lamina  de  hierro  loas  ó  menos  lai  i 
desliza  sobre  una  chapa  de  palastro,  á  la  ■ 
unido  por  unas  anillas,  y  de  las  que  no  puede 
separarse  merced,  ó  á  ensanches  de  la  baria  que 
,|.    ¡i    i     o  a    bolones   que   no    pueden  po  - 
aquéllas;  va    fijo   éi  la  hoja  déla  puerta,  J 
rrer  y   salir   del   canto    penetra   la   barra  en    la 
hembí  illa,  con  1"  que  se  consigue  el  ciei  i 
el  roblador  se   hacen  perfectamente  todos  estos 

trabajos. 

Futre  fundidores  so  emplea  el  pasador  ó  n 

1 1  iic  es  un  cilindro  do  hierro  ó  cobre  que  si 
en  el  eje  de  los  moldes  de  fundición  do 
de  pequeño  diámetro,  que  deben  hacerse  sin  sol- 
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dadura,  y  que  se  recubre  con  arena  mojada  ó  ar- 
cilla para  impedir  que  al  pasare]  molde  la  fun- 
dición se  adhiera  á  este  eje,  que  una  vez  hecho 
el  vaciado  se  separa  del  molde  antes  de  sacar  la 
pieza  tundida :  en  este  caso  se  termina  el  pasador 
con  el  cotillo  ó  boca  posterior  a  del  roblador. 
Los  pasadores  también  se  emplean  como  eje  de 
giro  en  tas  poleas  y  polispastos,  fuertes  pasadoras 
3e  hierro  ó  acero  soldados  á  la  polea  y  que  giran 
en  l"s  cojinetes  de  la  armadura,  y  asimismo,  en 
igual  forma,  para  ejes  de  pequeñas  ruedas  de 
las  carretillas  y  carrillos  de  mano. 

En  todos  estos  casos  tiene  aplicación  este  ro- 
blador, que  es  pesado,  con  la  cabeza  prismático- 
cuadrada  por  el  lado  a  del  cotillo,  redondeada 
cu  la  c  ila,  con  mango,  que  algunas  veces  se 
de  hierro. 

El  roblador  de  remaches  es  de  astil  más  largo 
y  estrecho  que  el  anterior,  con  dos  bocasy  el  ojo 
en  el  medio,  una  de  las  bocas  plana  y  la  otra 
mente  cóncava,  que  sirve  de  estampa,  co- 
locada  sobre  el  vastago  ó  punta  de  un  clavo;  en 
esta  forma  el  roblador,  se  golpea  con  un  macho 
en  la  boca  plana  y  queda  hecho  el  remache. 
V.  Remache. 

ROBLADURA  (de  roblar):  f.  Dobladura  ó  re- 
machadura  de  una  pieza  de  hierro;  como  clavo, 
etc. 

ROBLAR  (del  lat.  roborare,  fortificar,  dar  fir- 
meza): a.  Robra  k. 

-Roblar:  Doblar  ó  remachar  una  pieza  de 
hierro  para  que  esternas  firme;  como  el  clavo, 
etc. 

...  mirad  lo  que  puede  la  consideración:  y 
si  es  llave  que  abre  la  puerta  del  Cielo,  cuya 
cerradura  está  aferrada,  y  rublados  los  clavos 
con  las  manos  de  Dios. 

Fe.  Hernando  de  Santiago. 

ROBLE  (del  lat.  robar,  robtris):  m.  Árbol 
hernioso,  con  hojas  casi  sentadas,  trasovadas, 
lampiñas  y  con  tres  ó  cuatro  tiras  á  cada  lado; 
Mores  en  amento;  bellotas  alo  largo  y  al  extremo 
iundulos  muy  desarrollados,  siempre  mas 
I  irgos  que  el  pecíolo  y,  á  veces,  más  que  las  ho- 
jas, y  madera  de  color  pardo  leonado.  Se  emplea 
mucho  en  las  grandes  construcciones,  y  especial- 
mente en  la  Marina.  Es  indígena. 

...empero  el  que  propiamente  se  llama  RO- 
BLE  diriere  de  la  enciua,  principalmente  en  las 
hojas. 

Andeés  de  Laguna. 

...:  á  los  lados  se  han  puesto  salpi 
is  ROBLES  y  negrillos,  y  en  unas  akarillas 
ú  tesos  del  mismo  campo,  seis  bellísimos  tejos. 
JOVELLANOS. 

-  Roble:  fig.  Cualquier  cosa  fuerte,  dura  y  de 
gran  consistencia. 

-  Roble:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se  co- 
nocen diversas  especies  del  género  Queráis,  de 
la  familia  de  las  Cupulíferas,  las  cuales  se  dis- 
tinguen de  las  encinas  propiamente  dichas  por 
tener  las  hojas  caedizas,  carácter  que  sirve  tam- 
bién  para  distinguirlas  de  los  alcornoques  y  que- 
jigos, que  pertenecen  al  mismo  género.  Las  es- 
pecies nías  comunes  de  roble  pueden  reducirse  á 
tres,  que  son  las  conocidas  con  los  nombres  bo- 
tánicos de  Quercus  pedunculata,  Quercus  sessili- 
flora  y  Quercus  Toza,  los  cuales  reciben  diversos 
nombres  vulgares,  tienen  distinta  característica 
y  habitan  en  diferentes  áreas. 

Roble  albur.  -  Este  nombre  vulgar  coi'res[>onde 
ala  especie  Quercus  sessiliflora  Salisb.,  que  se 
liza  por  tener  la  ramificación  menosirre- 
gnlar  que  el  roble  común,  las  hojas  pecioladas, 
aovadas,  lobuladas,  pubescentes,  con  frecuencia 
en  el  envés,  y  aun  vellosas  en  algunas  varieda- 
dos;  frutos  sentados  ó  con  pedúnculo  tan  corto 
que  no  llega  á  igualar  al  pecíolo.  Su  madera  es 
de  color  más  claro  que  la  del  roble  común.  Flo- 
rece en  la  segunda  mitad  de  mayo,  y  los  frutos 
maduran  y  se  desprenden  en  el  mes  de  octubre. 

Este  roble,  que  puede  vegetar  bien  en  altitu- 
des más  elevadas  que  la  especie  común,  puede 
llegar  por  el  Sur  hasta  Sicilia  y  Grecia;  por  el 
Norte  no  pasa  de  los  59°  en  la  península  escan- 
i,  y  desde  el  centro  de  España  por  el  Oeste 
hasta  la  parte  oriental  de  Rusia.  Los  mayores 
robledales  de  esta  especie  se  encuentran  en  Hun- 
Transilvania,  Principados  danuvianos,  Si- 
lesia, Baviera,  Hannover,  Normandía  y  Breta- 
ña. En    España   abunda  este   roble  en  diversas 
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formas,  en  gran  parte  de  Cataluña,  laida  de  los 
Pirineos,  en  Aragón  y  Navarra,  montañas  de 
Santander,  y  aunque  menos  abundante  en  las 
Provincias  Vascongadas,  Asturias,  falda  Norte 
del  Moncayo  y  algunos  puntos  de  Logroño, 
Burgos,  Salamanca  y  cordillera  Carpetana. 

Esta  especie  es  bastante  polimorfa,  y  de  ella 
se  distinguen  las  variedades  siguientes:  lanu- 
ginosa,  que  tiene  los  frutos  sentados,  ramas  tier- 
nas, pecíolos  y  envés  de  las  hojas  vellosos;  ce- 
rrioides,  con  las  ramas  y  hojas  jóvenes  rojizo- 
tomentosas,  y  las  hojas  adultas,  brevemente  pe- 
cioladas,  caulescentes  en  el  envés,  con  la  base 
redondeada  ó  cuneiforme,  pinnadolobulada,  con 
los  lóbulos  enteros  y  mucronados,  y  los  fru- 
tos sentados,  aglomerados,  con  la  bellota  bas- 
tante más  larga  que  la  cúpula;  parvi/olia,  con 
las  hojas  pequeñas,  de  4  á  7  centímetros  por 
2  á  3  de  anchura,  lampiñas  por  el  haz,  pubes- 
centes ó  tomentosas  por  el  envés,  con  lóbulos 
poco  profundos  ó  callosomucronados,  enteros  ó 
algo  sinuosodentados,  y  los  frutos  pequeños,  so- 
litarios ó  reunidos  de  dos  á  cuatro  sobre  un  pe- 
dúnculo corto;  (ya  nina,  con  las  ramitas,  pecíolos 
y  envés  de  las  hojas  bastante  tomentosos  y  fru- 
tos con  pedúnculos  relativamente  largos. 

Roble  albero.  V.  Roble  albar. 

Roble  borne.  V.  Roble  negral. 

Roble  carrasqueño.  V.  QUEJIGO. 

Roble  común.  -  La  especie  designada  con  este 
nombre  es  la  que  los  botánicos  conocen  con 
el  nombre  sistemático  de  Quercus  pedunculata 
Ebrh.,  la  cual  constituyo,  unida  con  la  Q.  sessi- 
liflora,  la  primitiva  especie  Quercus  Robur  L., 
que  boy  no  está  admitida  por  los  botánicos. 

El  roble  común  tiene  un  sistema  radical  fuer- 
temente desenvuelto,  conservando  durante  bas- 
tantes años  la  raíz  central  gruesa  y  profunda 
cuando  vegeta  en  terrenos  sueltos  y  de  fondo,  y 
perdiéndola  en  breve  tiempo  cuando  se  halla  so- 
bre terrenos  compactos  ó  muy  húmedos,  pero 
existiendo  en  uno  y  otro  caso  raíces  laterales 
muy  desarrolladas  y  extendidas.  Su  tronco  es 
derecho  y  limpio  hasta  los  15  ó  20  metros  cuan- 
do se  ha  criado  en  una  espesura  vegetal,  y  más 
corto,  proporcionalmente  más  grueso  y  con  gran- 
des ramas  á  los  6  ó  7  metros  de  altura  cuando 
se  cría  aislado,  formando  en  este  caso  una  copa 
ancha  é  irregular,  con  numerosas  ramas  tortuo- 
sas y  acodadas,  y  con  follaje  poco  denso,  que 
produce  escasa  sombra,  por  hallarse  las  hojas  en 
su  mayor  parte  reunidas  al  extremo  de  las  rami- 
I  rotes  cortos.  Los  árboles  que  se  hallan  en 
buenas  condiciones  de  espesura  y  de  suelo,  es- 
beltos y  de  copa  más  recogida,  suelen  adquirir 
una  altura  total  de  40  y  aun  á  veces  de  50  me- 
tros. La  corteza  es  lisay  lustrosa,  verdosa  ó  par- 
dorrojiza  en  las  ramas  tiernas;  agrisada  ó  blan- 
quecina en  los  troncos  de  los  arbolillos  jóvenes, 
empezando  á  resquebrajarse  en  los  de  veinte  ó 
veinticinco  años,  y  presentándose  de  color  pardo 
sucio  y  profundamente  asurcada  á  lo  largo  en 
los  árboles  viejos;  yemas  aovado-obtusas.  lam- 
piñas ó  casi  lampiñas,  verticiladas  las  superiores 
en  el  extremo  de  los  brotes,  y  todas  cubiertas  de 
escamas  numerosas  empizarradas,  casi  siempre 
dispuestas  en  cinco  senes  longitudinales. 

Hojas  trasovadas,  con  pecíolo  muy  corto,  á  ve- 
ces casi  nulo,  y  entonces  redondeado-auriculadas 
en  la  base,  casi  siempre  algo  acorazonadas,  lam- 
piñas en  ambas  caras,  de  color  verde  intenso  en 
la  cara  superior  y  algo  más  pálido  en  la  inferior, 
con  la  margen  ondeadolobulada,  con  tres  ó  cua- 
tro lóbulos  por  lo  menos  á  cada  lado,  más  ó  me- 
nos profundos,  generalmente  desiguales,  redon- 
deados ú  obtusos  y  enteros;  nervios  laterales  bien 
marcados,  tantos  como  lóbulos,  yendo  á  termi- 
nar al  extremo  de  éstos,  aveces  con  otros  ner- 
vios intermedios  menos  marcados  y  que  no  lle- 
gan al  borde  de  la  hoja;  ésta  ordinariamente  de 
8  á  12  centímetros  de  longitud  por  3  á  5  de  an- 
chura. 

Amentos  masculinos  delgados,  de  3  á  5  centí- 
metros de  longitud,  colgantes,  solitarios  ó  fas- 
ciculados,  naciendo  generalmente  de  los  brotes 
del  año  anterior,  con  las  florecitas  bastante  se- 
paradas unas  de  otras  y  presentando  cada  una 
un  pierigonio  partido  en  cinco,  seis  ó  siete  hojue- 
las delgadas,  pestañosas,  verdoso-amarillentas  y 
con  un  número  de  estambres  que  varía  de  cinco 
á  10;  las  flores  femeninas  están  solitarias  ó  re- 
unidas de  dos  á  cinco  á  lo  largo  y  en  el  extremo 
de  un  pedúnculo  bastante  desenvuelto,  rodeada 
cada  una  de  una  cubierta  escamosa,  pardusca  ó 
pardorrojiza,  y  con  tres  estigmas  cortos  y  rojos. 
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Las  bellotas  de  esta  especie  son  aovado-oblon- 
gas,  de  tamaño  y  forma  variables,  verdosas  a] 
principio,  de  color  pardo  lustroso  después,  y  cu- 
biertas por  la  cúpula  ó  cascabillo  basta  algo  me- 
nos de  su  mitad  generalmente;  cúpula  con  esca- 
mas pequeñas,  empizarradas,  apretadas,  agrisa- 
dotomentosas  en  su  dorso,  lampiñas  en  su  ápice, 
obtusas  las  interiores,  triangulares  las  interme- 
dias y  lanceoladas  las  superiores. 

Las  llores  aparecen  casi  simultáneamente  con 
las  hojas  á  fines  de  abril  ó  en  todo  el  mes  de 
mayo,  según  las  localidades,  y  los  frutos  madu- 
ran en  septiembre  y  se  desprenden  en  octubre. 
Los  robles  aislados  suelen  empezar  á  florecer 
desde  los  treinta  ó  cuarenta  años  de  edad,  pero 


Órganos  del  roble 

los  que  forman  rodales  son  muy  tardíos  y  no 
florecen  algunos  hasta  los  sesenta  ó  setenta  años. 

El  roble  común  se  extiende  por  casi  toda  Eu- 
ropa, formando  en  varios  países  bosques  consi- 
derables, y  también  por  gran  parte  del  Asia  Me- 
nor y  del  Cáucaso,  llegando  desde  la  Europa 
meridional  hasta  el  paralelo  63°  en  Noruega,  y 
desde  el  Norte  de  Portugal  y  Escocia  hasta  los 
montes  Urales.  En  la  península  ibérica  se  en- 
cuentra en  la  parte  Norte  y  Noroeste  mezclado 
con  el  roble  albar  ó  con  el  negral. 

Este  roble  prefiere  para  su  mayor  desarrollo 
la  parte  baja,  llana  ó  casi  llana  de  las  cuencas 
de  los  grandes  ríos,  las  colinas,  los  valles  an- 
chos y  frescos,  huyendo  lo  mismo  de  la  parte 
elevada  y  escabrosa  de  las  montañas  que  de  sus 
valles  angostos  y  fríos  y  de  las  grandes  llanuras 
esteparias  y  secas.  Vegeta  bien  en  las  orillas  del 
mar  y  sube  basta  S00  y  1  000  metros  de  altitud, 
rara  vez  más,  y  en  este  caso  pierde  bastante  en 
sus  dimensiones  y  en  la  calidad  desús  productos. 
Los  suelos  arenoso-arcillosos  medianamente  com- 
pactos, formados  principalmente  por  la  descom- 
posición de  rocas  graníticas,  areniscas,  pórfidos 
y  pizarras,  son  los  que  presentan  mejores  y  ma- 
yores árboles  de  esta  especie,  la  cual  resiste  bas- 
tante bien  la  humedad  del  terreno,  mientras  no 
sea  tanta  que  se  convierta  de  encharcado  ó  pan- 
tanoso ;  resiste  mejor  que  el  haya  la  exposición 
al  Sur.  y  vegeta  bastante  bien  en  las  exposicio- 
nes mas  diversas. 

Roble  curco.  V.  Roble  negral.    ■ 

Hable  ■  nano.  -  La  especie  conocida  con  este 
nombre  es  la  Quercus  lumilis  Lam.,  y  carece 
por  completo  de  interés  como  maderable,  aun 
criando  puede  utilizarse  como  sus  congéneres 
para  leña,  carbón  y  obtención  de  tanino. 

Roble  enciniego.  V.  Quejigo. 

Roblí  ■ ''  snal.  V.  Roble  común. 

Roble  negral.  -  Con  este  nombre  vulgar  seco- 
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noce  la  especie  Qucrcus  Toza  Base,  la  cual  tiene 
las  raíces  regularmente  desarrolladas,  profundas 

como  los  demás  robles,  pero  acompañadas  de 
otras  superficiales  y  cundidoras,  de  las  cuales 
nacen  numerosos  brotes  que  en  runchos  casos 
rodean  á  cada  árbol  como  si  se  hallase  en  medio 
ilc  monte  bajo.  Su  tronco  es  más  irregular  y  me- 
nos elevado  que  en  las  otras  especies,  ramificado 
á  menor  altura,  con  la  copa  ancha  é  irregular, 
la  cabeza  pubescente  en  las  ramitas  tiernas  y 


después  lampiña,  parda  en  las  ramas  y  cenieien- 
topardusca,  gruesa  y  profundamente  resquebra- 
jada en  lus  troncos  viejos;  yemas  aovadas,  pen- 
tagonales, algo  pelosas  y  aun  tomentosas  en  su 
ápice;  hojas  con  pecíolo  corto,  hendidolobula- 
das,  con  los  lóbulos  generalmente  obtusos,  en- 
teros ó  con  algún  diente,  truncadas  ó  casi  aco- 
razonadas en  la  base,  fuertemente  vellosos  o  to- 
mentosos en  el  envés  y  también  en  la  cara  su 
perior  al  comenzar  su  desarrollo,  conservando 
siempre  en  el  haz  algunos  pelos  estrellados;  las 
hojas,  secas  ya,  suelen  permanecer  todo  el  in- 
vierno sóbrelas  ramas  y  robles  jóvenes,  y  su  ta- 
maño es  tan  grande  ó  mayor  que  el  de  las  del 
roble  común. 

Los  amentos  masculinos  están  reunidos  en 
bastante  número  y  tienen  los  ejes  y  bracteillas 
pelosos,  el  cáliz  dividido  en  seis  ó  siete  láminas 
también  pelosas  y  las  anteras  lampiñas;  los  fru- 
tos son  solitarios  ó  reunidos  en  número  de  dosá 
cuatro,  sentados  ó  con  un  pedúnculo  muy  corto; 
la  cúpula  es  hemisférica,  formada  por  escamas 
apretadas,  pubescentes,  aovadas  ó  lanceoladas,  y 
las  superiores  mas 
estrechas.  Florece  en 
mayo ,  y  disemina 
sus  frutos  en  octubre 
y  noviembre. 

Este  roble  tiene  un 
área  mucho  menos 
es  ten  sa  que  los  an- 
teriores, pndiendo 
decir  e  que  solo  se 
h  i  comprobado  su 
existencia  como  ár- 
bol silvestre  en  el 
Mediodía  de  Fran- 
cia,|Poi  tngal  y  Espa- 
ña, siendo  en  la  pe- 
nínsula ibérica  la  es- 
pecie más  extendida. 
En  el  Sudoi  sb  de 
Francia  este  i  oble  es 
un  árbol  de  llanura  más  bien  que  de  montaña, 

Sreiit  iendo  los  suelos  arenosos  de  las  landas  del 
v  ti    la  colinas  y  cerros  poco  elevados,  sin  aban 
donar  apenas  la  región  litoral;  pero  en  España, 

aunque  u  o  lili  i  eii  los  linios  il<    Castilla  la  V  le 

ja,  es  más  frecuente  en   las  laidas  y  pendientes 
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de  las  altas  montañas,  subiendo  en  las  del  cen- 
tro basta  más  de  1  500  metros  y  en  Sierra  Ne- 
vada basta  2  000.  Vegeta  bien  en  todas  las  ex- 

po  e  lunes  y  en  terrenos  de  composición  bastante 
divet  i:  en  el  granito  y  gneis 'de  la  cordillera  que 
separa  las  dos  Castillas  y  en  las  areniscas  silí- 

afeitas  y  pizarras  arcillosas  de  la  parte 

central  de  Sierra  Morena,  como  en  las  calizas 
de  Sierra  Nevada. 

Roble  negro.  V.  Roble  negral. 

Roble  tocio.  V.  Roble  negral. 
Roble  villano.   V.  /,'.<v>  „.  • 
gral. 

i  'ultivo  de  los  robles.  -  Du- 
rante el  mes  de  octubre  pue- 
den recogerse  las  bellotas  de 
las  diferentes  especies  que  por 
razón  de  su  peso  quedan  al 
pie  del  árbol  al  desprenderse 
de  éste,  siendo  conveniente 
desechar  las  primeras  que 
caen,  y  que  generalmente  es- 
tán jácadas  ó  mal  desarrolla- 
das, eligiendo  parala  recolec- 
ción los  días  más  secos,  por- 
que las  bellotas  que  se  reco- 
gen húmedas  suelen  alterarse 
con  facilidad.  Si  no  se  han 
de  sembrar  hasta  la  primave- 
ra siguiente  se  extienden  des- 
de luego  en  sitio  limpio,  fresco 
y  ventilado,  removiéndolas 
con  frecuencia  hasta  su  total 
desecación,  y  ya  en  este  esta- 
do se  pueden  conservar  du- 
rante el  invierno  en  grandes 
cajones,  formando  en  ellos 
capas  de  bellota  que  alternen 
con  otras  ile  arena  lina  y  seca 
y  cubriéndolo  todo  con  paja, 
pero  en  este  caso  hay  que 
examinarlas  de  vez  en  cuando 
por  si  hubiere  necesidad  de 
removerlas  y  traspalearlas,  lo 
cual  debe  hacerse  si  se  notan 
señales  de  enmoheciniiento. 
La  siembra  de  asiento  puede  hacerse  á  chorri- 
llo, en  surcos  ó  por.  golpes  en  hoyos,  con  suelo 
labrado  de  antemano  para  que  las  plan  titas  des- 
arrollen bien  sus  raíces,  las  cuales  requieren 
bastante  fondo  desde  el  primer  año.  Como  el 
roble  necesita  bastante  luz,  puede  sembrarse  solo; 
pero  en  las  localidades  en  donde  sean  frecuentes 
las  heladas  tardías  de  primavera,  que  le  dañan 
mucho,  convendrá  mezclar  al  propio  tiempo  al- 
guna otra  semilla  barata,  para  que  los  robles 
tiernos  tengan  alguna  defensa  contra  los  hielos. 
En  España  suele  preferirse  para  la  siembra  la 
época  del  otoño,  por  temor  á  los  fuertes  calores 
del  estío;  pero  esta  práctica  no  es  recomendable, 
pues  los  robles  tiernos  son  atacados  por  los  ani- 
males herbívoros  durante  el  invierno  á  falta  de 
otro  alimento.  La  siembra  se  cubre  con  una  capa 
de  tierra  de  2  á  4  centímetros  de  espesor.  La 
cantidad  de  semilla  necesaria  para  una  hectárea 
se  estima  en  4  ó  5  hectolitros  cuando  la  siembra 
se  hace  por  golpes  ú  hoyos,  pero  si  se  siembra 
á  chorrillo  ó  en  surcos  se  necesitarán  de  7  á  8 
hectolitros  por  hectárea.  Aunque  sea  más  caro 
el  procedimiento,  será  más  eficaz  para  las  plan- 
taciones sembrar  en  almácigas  y  transplantar  á 
los  dos  años,  cuidando  de  truncar  la  raíz  central 
en  el  transplante  á  fin  de  favorecer  el  desarrollo 
de  las  raíces  naturales,  y  plantar  de  asiento  cua- 
tro ó  cinco  años  después  del  primer  transplante, 
prefiriendo  para  ello  los  meses  de  octubre  y  no 
viembre. 

Se  emplean  los  robledales  en  sistema  de  cor- 
tes diseminatorios,  procurando  facilitar  el  :\m^,> 
de  la  luz  desde  los  primeros  años  á  las  plantitas 
pr lentes  de  la  diseminación.    I'cro   habrá  de 

cuidarse  de  no  castigar  demasiado  los  robledales 
a  lin  de  que  no  pierdan  la  necesaria  espesura  si 
la  diseminación  ha  de  sel  regular  y  complel  i,  \ 
para  ello  se  debe  hacer  la  corta  aclaradora  tan 
luego  como  se  observe  que  han  nacido  plantitas 
en  cantidad  suficiente,  y  la  corta  final  dos,,  tres 
años  después.  Siendo  en  muchos  casos  difícil 
conseguir  que  las  plantas  queden  distribuidas 
con  igualdad  sobre  el  terreno,  por  la  diversa 
producción  de  fruto  de  cada  rol. le.  si  I..* 

de  una  especie, y  porque  los  robledales  pinos  se 
aclaran  naturalmente,  será  preciso  acudir  al  sis- 
tema de  siembra  o  plantaoién  parcial  para  cu- 
brir los  claros  y  calveros. 
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Como  la  longevidad  de  estos  árboles  es  tan 
larga,  y  como  conviene  obtener  grandes  ]  iezas 
de  construcción,  que  tardan  mucho  tiempo  en 
criarse,  parece  que  se  les  debiera  señalar  un  tur- 
no di-  doscientos  ó  más  años;  sin  embargo,  como 
hay  que  evitar  los  defectos  y  enfermedades  que 
pueden  adquirir  los  robles  al  lin  de  turnos  tan 
largos,  es  preferible  asignarles  solo  el  de  ciento 
cuan  uta  á  ciento  sesenta  años,  a  cuya  edad  ya 
pueden  satisfacer  la  mayoría  de  las  exigencias 
de  la  construcción,  y  reservar  en  puntos  conve- 
nientes algunos  ejemplares  de  los  más  robustos, 
sanos  y  limpio,  para  obtener  de  ellos  piezas  de 
mayores  dimensiones  que  las  ordinal  ias  en  caso 
necesario.  En  las  entresacas  ó  claras  periódicas 
que  se  verifican  en  los  robledales  jóvenes,  del  en 
dejarse  al  principio  bastante  espesos  los  arboli- 
tos  para  que  se  críen  derechos,  pero  hay  que 
aclararlos  después,  porque  de  no  hacerlo  así,  y 
siéndoles  tan  necesaria  la  luz,  se  aclaran  ellos 
naturalmente. 

Por  la  duración  de  sus  cepas,  y  por  la  potencia 
reproductora  de  éstas,  los  robles  sobrepujan  á 
las  demás  especies  congéneres  y  i  todos  las  de- 
más especies  forestales  arbóreas.  Esta  circuns- 
tancia, unida  á  la  de  que  el  monte  bajo  de  esta 
especie  prospera  en  localidades  donde  difícil- 
mente podría  prosperar  el  monte  alto  de  la  mis- 
ma especie,  es  causa  de  que  -se  beneficie  en  mu- 
chos puntos  de  Europa  en  la  forma  de  monte 
bajo,  especialmente  cuando  se  trata  de  obtener 
cortezas  para  la  casca  curtiente.  Donde  el  monte 
bajo  haya  de  aprovecharse  principalmente  para 
leña,  deberá  rozarse  desde  el  otoño  hasta  el 
principio  déla  primavera;  pero  donde  haya  de 
aplicarse  con  preferencia  á  la  producción  de  cor- 
teza curtiente,  deberá  esperarse  el  movimiento 
de  la  savia.  El  turno  para  las  rozas  podrá  va- 
riar de  ocho  á  veinte  años,  según  las  localida- 
des y  según  se  desee  obtenei  lefias  de  i 
menos  grueso.  También  se  pnede  beneficiar  en 
monte  medio,  formando  con  pn  ferencia  la  par- 
te alta  ó  los  resalvas,  en  las  cuales  suelen  pre- 
sentarse con  más  frecuencia  que  en  los  árboles 
de  monte  alto  las  piezas  curvas,  tan  estimadas 
para  las  construcciones  de  barcos. 

Aprovechamientos  de  los  robles.  -  ütilízanseí  n 
primer  término  las  maderas,  que  por  su  dureza 
y  resistencia  son  irreemplazables  en  muchas  apli- 
caciones, especialmente  en  las  construcí 
navales,  por  la  duración  de  sus  piezas,  que  es 
verdaderamente  secular  tanto  fuera  como  dentro 
del  agua. 

Empléase  también  en  variadísimas  aplicacio- 
nes de  la  Industria,  para  piezas  de  máquinas, 
muebles,  carretería,  etc..  gozando  de  gran  esti- 
mación en  la  fabricación  de  pipas  y  toneles.  La 
leña  como  combustible,  el  carbón,  las  cortezas 
para  la  fabricación  de  curtidos,  y  el  fruto  parala 
alimentación  del  ganado  de  cerda  en  montanera, 
son  bastante  estimados  en  donde  sólo  existen 
montes  de  robles,  aunque  en  gran  parte  de  Es- 
paña son  preferidos  para  las  aplicaciones  últi- 
mamente indicadas  los  productos  similares  de 
otras  especies  del  mismo  género.  También  es 
opinión  bastante  emitida  que  la  corteza  del  roble 
albar  es  más  rica  en  tanino,  y  de  consiguiente 
más  eficaz  para  los  curtidos  que  la  de  las  otras 
especies  de  robles. 

-Roble  amarillo:  L'vt.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  la  isla  de  Cuba  piara  designar  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Verbená- 
ceas, cuyo  nombre  científico  es  ' 
caudalum  L.,  y  otra  perteneciente  á  la  i 
de  las  Borragíneas,  cuya  denominación  sistemá- 
tica es  /    i  iti  ría  calophylla  Gris. 

-Ruin   blanco:  Bot.  Nombre  empleado  en 

la  isla  de   Cuba    para    designar   dos  especies  de 

pl. intas  pertenecientes  al  género  Tecoma,  de  la 
familia  de  las  líignoniáeeas.  Los  nombres  botá- 
nicos de  ambas  especies 
Mart.  y  T.  penlaphylla  D.  O. 

-Roble   de  bahía  botánica:  Bot.  Nombre 

pi  rteneciente  i  una  planta    de  la  familia  de   las 

Proteáceas,  y  cuya  denominación  sistemática  es 

t  Robot  Cav.,  especie  maderable. 

-ROBLE   DE  Cllti.K:  /.'o/.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  peí  teneciente  á  la  familia  de  las  i  u- 
pulíferas,  la  cual  es  conocida  entre  los  botánicos 
bajo  Is  denominación  sistemática  de  Fagy 
qna  Mirh. 

Roble  de  Chii.oé:  Bot.  Nombre  vulgarde 

una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las   lli- 
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pericáceas,  cuya  denominación  sistemática  es 
EucriphiacordifoliaCs.p.,  explotada  como  ma- 
derable. 

-Roble  de  Guayaquil:  Bot.  Nombre  vul- 
gar de  una  planta  perteneciente  á  la  lamilia  de 
las  Bignoniáceas,  y  cuya  denominación  científi- 
ca es  Jacaranda  bahamensis  R.  Br. 

-  Roble  de  la  Guayana:  Bol.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  conoce  una  planta  perteneciente 
á  la  lamilia  de  las  Bignoniáceas,  la  cual  es  cono- 
cida  entre  los  botánicos  con  el  nombre  sistemá- 
tico de  Calalpa  longissima  Sims. 

-  Roble  de  olob:  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  la  isla  de  Cuba  para  designar  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bigno- 
niáceas, y  cuya  denominación  sistemática  es  Ca- 
taifa  punctata  Cris. 

-  Roble  guayo:  Bot.  Nombre  vulgar  emplea- 
do en  la  isla  de  Cuba  para  designar  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Verbenáceas, 
cuyo  nombre  científico  es  Clcrodcndron  lindenia- 
•íii/n'  Ricli. 

-Roble  prieto:  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  la  isla  de  Cuba  para  designar  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Borra- 
,  y  cuyo  nombre  sistemático  es  Ehretia 
I  i  a  ¡folia  L. 

-Roble  real:  Bot.  Nombre  vulgar  emplead  o 
para  designar  una  planta  perteneciente  á  la  la- 
milia de  las  Bignoniáceas,  la  cual  es  conocida 
entre  los  botánicos  bajóla  denominación  siste- 
mática es  Tecoma  longiflora  Gris. 

-Roble:  Geog.  Riachuelo  de  Méjico,  afl.  del 
río  del  Quelite  en  Sinaloa. 

-  Roble  (El):  Geog.  Río  de  ia  isla  de  Cuba. 
afl.  por  la  izq.  del  de  Sagua.  Nace  en  el  término 
de  Seibabo,  no  lejos  del  origen  del  Caunao;  corre 
al  X.O.  pasando  por  las  haciendas  el  Roble  y 
Cantarilla,  que  deja  á  su  izq.  en  el  término  de 
San  luán  de  las  Veras,  por  donde  vacia  en  el 
Sagua  la  Grande.  Su  curso  total  es  de  11  kiló- 
metros.  Sus  aguas  son  claras  y  potables;  produ- 
ce alguna  pesca,  y  de  sus  cuatro  pasos  los  más 
frecuentados  son  los  de  los  caminos  de  La  Vieja 
y  el  de  Barajagua  ó  San  Fernando,  que  van  de 
Villa  Clara  á  Cien  fuegos  (Pezuela). 

-Roble  (El):  Geog.  Cerro  en  la  cordillera 
central  de  Chile,  en  el  confín  de  las  provs.  de 
Aconcagua,  Valparaíso  y  Santiago,  en  los  32°  59' 
lu.  S.;2210  m.  de  alt. 

ROBLEDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Castellanos,  Cer- 
vantes,  Ferreros,  Paramio,  Sampil,  San  Juan  de 
la  Cuesta,  Trinfé  y  Valdcspino,  p.  j.  de  Puebla 
de  Sanabria,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Astorga; 
1  (111  habits.  Sit.  cerca  del  río  Teray  del  ángulo 
X.  E.  de  Portugal.  Terreno  montuoso,  pues  en 
las  inmediaciones  se  alza  la  sierra  de  la  Culebra; 
centeno,  cáñamo,  patatas,  legumbres  y  frutas.  I 
Lunar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Ro- 
drigo, prov.  de  Salamanca;  1496  habits.  Sit.  en 
la  parte  S.O.  de  la  prov.,  cerca  del  río  Águeda 
v  del  Mayas.  Terreno  montuoso;  cereales,  pata- 
tas y  legumbres. 

ROBLEDAL:  m.  Robledo  de  gran  extensión. 

ROBLEDILLO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  So- 
losancho,  p.  j.  y  prov.  de  Avila;  190  habits. 

-Robledillo  de  Gata:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Hoyos,  prov.  de  Cáceles, 
dióc.  de  Salamanca;  630  habits.  Sit.  cerca  de  la 
prov.  de  Salamanca  y  del  concejo  del  Pino  Fran- 
queado en  Las  Jurdes.  Terreno  quebrado,  por  el 
que  corre  el  río  Arrago:  vino,  aceite,  castañas, 
legumbres  y  frutas.  Se  llama  también  este  pue- 
blo Robledillo  de  Valdeárrago. 

-  Robledillo  de  la  Jara:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  se  halla  agregado  el  lugar  de  Ata- 
zar,  p.  j.  de  Torrelaguna,  prov.  y  dióc.  de  Ma- 
drid; 413  habits.  Sit.  en  la  falda  de  los  cerros 
llamados  de  La  Mujer  Muerta,  cerca  del  Lozoya. 
Cereales,  vino,  legumbres  y  patatas. 

-  Robledillo  de  la  Vera:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Jarandilla,  prov.  de  Cáceres, 
dióc.  de  Plasencia;  445  habits.  Sit.  en  la  falda 
de  una  sierra,  cerca  de  Losar,  en  el  país  llamado 
La  Vera.  Centeno,  vino,  aceite,  castañas  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados. 

-Robledillo  de  Mohernando:  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt.,  p.  j.  de  Cogolludo,  prov.  de  Gua- 
dalajara,  dióc.  de  Toledo;  498  habits.  Sit.  cerca 
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de  Humanes  y  Mohernando,  en  terreno  parte 
quebrado  y  parte  llano,  y  regado  por  el  río  Sor- 
be; cereales,  vino,  legumbres  y  hortalizas. 

-Robledillo  de  Trujillo:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Trujillo,  prov.  de  Cáceres,  dió- 
cesis de  Plasencia;  1360  habits.  Sit.  entre  San- 
ta Ana,  Trujillo  y  Zarza  de  Montánchez.  Terre- 
no montuoso;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y 
frutas. 

ROBLEDINO  DE  LA  VALDUERNA:  Grog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Destriana.  p.  j.  de  La  Bañeza, 
prov.  de  León ;  220  habits. 

ROBLEDO  (del  lat.  roboretum):  m.  Sitio  po- 
blado de  robles. 

-Robledo:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregadas  las  aldeas  de  Cubillo,  Cuevas 
y  Chospes  y  varios  caseríos  y  cortijadas,  p.  j.  de 
Alcaraz,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Toledo; 
1576  habits.  Sit.  entre  Ballestero  y  Alcaraz. 
Terreno  llano  con  algún  monte;  cereales,  aza- 
frán, vino  y  cáñamo.  |¡  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Atienza,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Sigüenza;  571  habits.  Sit.  á  la  dra.  dei 
río  Cañamares,  cerca  de  Gascueña.  Terreno  que- 
brado y  áspero;  cereales,  legumbres  y  patatas.  II 
Rivera  ó  riachuelo  de  la  prov.  de  Cáceres,  en  el 
p.  j.  de  Montánchez;  nace  en  la  sierra  inmedia- 
ta á  la  v.  de  su  nombre,  cruza  su  término  y  el 
de  Torre  de  Santa  María,  y  desemboca  en  el  Ta- 
muja.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  Casares,  p.  j.  de 
Hervás,  prov.  de  Cáceres;  51  habits.  ||  Caserío 
del  ayunt.  de  Pinofranqucado,  p.  j.  de  Hervás, 
prov.  de  Cáceres;  70  habits.  I  Lugar  del  ayunta- 
miento de  La  Majúa,  p.  j.  de  Murías  de  Pare- 
des, prov.  de  León ;  163  habits.  l'Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Prado,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de 
León;  111  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Rao, ayunt.  de  Navia  de  Suarna, 
p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  73 habits.  I 
Aldea  de  la  parroquia  de  Santiago  de  Oubiaño, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  58 
habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Robledo  de  Domiz,  ayunt.  de  Carballeda, 
p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  135 edifs.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Víctor  de  Cérne- 
go,  ayunt.  de  Villamartín,  p.  j.  de  Valdeorras, 
prov.  de  Orense;  34  edifs.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Vicente  de  Cereceda,  ayunt.  de  F¡- 
loña,  p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  52  edi- 
ficios. ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Lugo,  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  3S  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Pigiieña,  ayunt.  de  Somiedo,  p.  j.  de 
Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  37  edifs. ',  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Vicente  de  Galdones,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  38 
edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
Magdalena  de  Anayo,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  39  edifs.  ||  Lugar  del 
ayunt.  de  Ungilde,  p.  j.  do  Puebla  de  Sanabria, 
prov.  de  Zamora;  37  edifs.  ||  V  San  Martín  de 
Robledo. 

-  Robledo  de  Caldas:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes, 
prov.  de  León;  152  habits. 

-Robledo  de  Chávela:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  San  Lorenzo  del  Escorial, 
prov.  y  dióc.  de  Madrid;  1  404  habits.  Sit.  en  la 
parte  occidental  de  la  prov.,  al  S.O.  del  Esco- 
rial, en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Hendaya,  con  esta- 
ción entre  los  apartaderos  de  Zarzalejo  y  Santa 
María  de  Alameda.  Terreno  montuoso,  bañado 
por  el  río  Gofio;  cereales,  vino,  legumbres  y  hor- 
talizas. 

-  Robledo  de  Domiz:  Geog.  V.  Santa  Ma- 
ría de  Robledo  de  Domiz. 

-Robledo  de  Fenar:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  La  Robla,  p.  j.  de  La  Vecilla,  pro- 
vincia de  León;  134  habits. 

-  Robledo  de  la  Lastra:  Geog.  Lugar  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santa  María  de  Robledo 
de  La  Lastra,  ayunt.  de  Rubiana,  p.  j.  de  Val- 
deorras, prov.  de  Orense;  43  edifs.  ||  V.  Santa 
María  de  Robledo  de  la  Lastra. 

-Robledo  de  las  Traviesas:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Noceda,  p.  j.  de  Ponferrada,  pro- 
vincia de  León;  172  habits. 

-  Robledo  de  la  Valdoncina:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Valverde  del  Camino,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  León ;  256  habits. 

-  Robledo  de  la  Valduerna:  Geog.  Lugar 
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del  ayunt.   de  Destriana,  p.  j.   de    La    Bañeza, 
prov.  de  León ;  •':  19  habits. 

-Roblei i  i  Bi  ey:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Navalucillos,  p.  j.  de  Navahermo- 
sa,  prov.  de  Toledo;  32  edils. 

-  Robledo  del  Mazo:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  aldea  de  Na- 
valtovil,  p.  j.  de  Puente  de  Arzobispo,  prov.  y 
dióc.  de  Toledo;  88S  habits.  Sit.  cerca  del  río 
Cébalo,  en  la  zona  de  los  montes  de  Toledo;  ce- 
reales, aceite,  legumbres  y  hortalizas;  elabora- 
ción del  corcho  y  tejidos  de  lana. 

-Robledo  de  Losada:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Encinedo,  p.  j.  de  Ponferrada,  pro- 
vincia de  León;  300  habits. 

-Robledo  de  Ojiaña:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Riello,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes, 
prov.  de  León;  111  habits. 

-Robledo de  Sobrecastro:  Geog.  Lugaráel 
ayunt.  de  Puente  de  Domingo  Flórez,  p.  j.  de 
Ponferrada,  prov.  de  León;  206  habits. 

-Robledo  de  Torio:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Yillaquilambre,  p.  j.  y  prov.  de 
León;  129  habits. 

-  Robledo  (Jorge):  Biog.  Conquistadores- 
pañol.  M.  á  5  de  octubre  de  1546.  En  1539, 
cuando  el  conquistador  del  Perú,  Francisco  Pi- 
zarro,  envió  á  la  recién  descubierta  provincia  de 
Popayán  al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  para  que 
diese  alcance  á  Belalcázar  y  le  tomase  cuenta  de 
su  conducta,  los  cronistas  mencionan  por  pri- 
mera vez,  entre  los  ayudantes  de  Aldana,  á  un 
joven  llamado  Jorge  Robledo.  Cuando  se  tuvo 
noticia  cierta  de  que  Belalcázar  se  había  alzado 
con  el  mando  y  partido  para  España  á  pedir  la 
separación  de  las  tierras  que  había  descubierto 
de  la  gobernación  del  Perú,  Aldana  resolvió  lle- 
var adelante  el  descubrimiento  y  colonización  de 
aquellas  magníficas  comarcas  que  hoy  día  com- 
ponen el  estado  del  Cauca.  Robledo,  dice  Joaquín 
Acosta  (Descubrimiento  y  colon  ¡:hc¿<¡ii  •/■■  Xuc- 
va  i  i  nniadaj,  aconsejó  á  Aldana  que  siguiese 
para  con  los  indígenas  distinto  método  del  que 
hasta  entonces  habían  empleado  los  conquista- 
dores y  les  tratase  con  consideración  y  dulzura. 
La  primera  población  que  mandó  fundar  Alda- 
na, por  medio  de  Robledo,  fué  una  en  el  valle 
de  Umbra,  que  debía  llamarse  Santa  Ana  de  los 
Caballeros,'  la  cual  fué  erigida  en  25  de  julio  de 
1539,  dicen  los  cronistas;  pero  lo  probable  es 
que  fuese  en  26  de  julio,  día  de  Santa  Ana.  Ac- 
tualmente se  encuentra  un  triste  villorrio  en 
aquel  mismo  lugar,  llamado  Anselma  Viejo,  cer- 
ca del  río  Rizaralda,en  una  explanada,  con  una 
temperatura  media  de  17  grados  centígrados  y 
en  til  reno  de  minas  de  sal.  Robledo  había  lle- 
vado á  la  nueva  colonia  muchos  víveres,  armas 
y  equipajes,  y  algunos  cerdos  para  formar  cría, 
cerdos  que  compraron  los  colonos  al  precio  de 
1  600  pesos  cada  uno.  una  vez  fundado  el  pue- 
blo, el  joven  conquistador  hizo  varias  excursio- 
nes por  los  campos  vecinos  con  el  objeto  de  su- 
jetar á  los  indígenas  de  los  contornos,  á  quienes 
trató  en  aquellas  primeras  campañas  con  huma- 
nidad y  benevolencia.  Notando  los  buenos  re- 
sultados que  había  obtenido,  merced  á  sus  pro- 
pios esfuerzos,  Robledo  quiso  formarse  un  nom- 
bre. Se  desarrolló  en  él  desde  entonces  una  loca 
ambición  de  mando  que  le  llevó  á  su  pérdida,  y 
que  no  se  extinguió  sino  con  su  vida.  Hacia 
principios  de  1540  Robledo  resolvió  acometer 
una  empresa  de  mayores  proporciones.  Sacó  de 
Santa  Ana  los  hombres  más  robustos  y  mejor 
dispuestos,  atravesó  el  río  Cauca,  y,  ayudado  por 
algunas  tribus  de  indígenas  amigos,  carrapas  y 
picaras,  hizo  la  guerra  á  los  habits.  de  un  silio 
llamado  Pozo  (hoy  día  en  territorio  antioqueño). 
Aquellos  naturales,  antropófagos,  eran  el  terror 
de  todos  los  vecinos.  Tenían  casas  grandes  y  có- 
modas; sobre  los  cerros  más  altos  habían  fabri- 
cado ciertas  torres  ó  atalayas  de  donde  divisaban 
los  contornos,  y  eran  tan  belicosos  que  jamás  se 
separaban  de  sus  flechas  y  macanas,  de  manera 
que  las  llevaban  consigo  á  sus  labranzas,  aunque 
estuviesen  en  paz  con  sus  vecinos.  Al  sentirse 
atacados  aquellos  indígenas  por  los  españoles, 
se  defendieron  con  tanto  denuedo  y  bizarría  que 
pusieron  en  apuros  á  los  contrarios;  Robledo, 
por  auxiliar  á  uno  de  los  suyos,  fin.  herido  gra- 
vemente. Aunque  los  españoles  alcanzaron  la 
victoria,  era  tal  la  rabia  que  tenían  al  ver  herido 
á  su  capitán,  que  soltaron  sobre  los  vencidos  y 
prisioneros  inermes  los  perros  que  llevaban,  los 
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cuales  devoraron  una  parle,  mientras  que  los  alia- 
dos carrapas  y  picaras  se  comían  crudos  á  sus 
infelices  compatriotas.  Después  de  la  victoria 
volvieron  al  campamento  español  con  200  cargas 
ilc  carne  humana  que  les  so  oraron  (no  sin  haber- 
se hartado),  con  el  objeto  de  remitir  este  botín 
á  sus  tierras,  en  prueba  de  haber  vencido  á  sus 
enemigos.  Curado  Jorge  Robledo  de  su  herida 
lo  primero  en  que  se  ocupó  fué  en  despedir  á 
sus  indígenas  aliados  (sin  duda  horrorizado  con 
sus  bárbaras  acciones),  y  en  seguida  continuó  su 
marcha  en  dirección  al  Norte,  recorriendo  ricos 
terrenos  en  que  abundaban  las  comidas,  el  oro  y 
los  habitantes.  Estos  eran  casi  todos  valientes, 
y  se  defendían  á  veces  con  extraordinario  denue- 
do; todos  se  presentaban  en  los  combates  ador- 
nados con  plumas  y  chapas  do  oro  que  relucían 
al  sol,  lo  cual  enardecía  la  pasión  de  lucro  de  los 
conquistadores,  que  creían  haber  encontrado  allí 
el  Dorado  de  sus  locos  ensueños.  A  pesar  del  brío 
con  que  estos  indígenas  defendían  sus  territo- 
rios, Robledo,  usando  algunas  veces  de  halagos, 
y  otras  aprovechándose  del  terror  que  infundían 
á  los  naturales  la  vista  de  los  caballos  y  la  feroci- 
dad de  los  perros  de  presa,  al  fin  logro  someter- 
los. Les  domó  y  espantó  á  tal  punto,  que  ellos 
mismos  le  fueron  á  buscar  ásu  campamento  para 
pedirle  la  paz,  llevándole  valiosos  obsequios  de 
oro  y  cestillas  de  palma  trenzada;  y  no  sólo  ob- 
sequiaban al  caudillo  español  y  á  sus  soldados, 
sino  i|iie  trataban  de  congraciarse  á  los  caballos, 
llevándoles  joyuelas  de  oro,  con  las  cuales  creían 
que  se  alimentaban.  Viendo  que  los  indígenas 
mostraban  buena  voluntad,  Robledo  se  detuvo 
en  la  provincia  de  Arma,  por  parecerle  la  mejor 
dispuesta,  y  mandó  un  destacamento  por  la  ori- 
lla del  río  Cauca  para  que  siguiese  su  curso  basta 
su  desembocadura.  Pero  no  bien  se  hubo  dividi- 
do la  tropa,  cuando  los  indígenas  cayeron  sobre 
unos  y  otros,  y  tuvieron  que  juntarse  otra  vez 
los  españoles  para  poder  resistir.  Estaba  Robledo 
tan  furioso  con  el  mal  comportamiento  de  los 
indígenas,  que  resolvió,  una  vez  que  les  hubo  ven- 
cido, castigarles  de  una  manera  cruel:  hizo  cor- 
tar las  manos,  las  orejas  y  las  narices  á  los  pri- 
sioneros, y  en  seguida  les  mandó  que  fuesen  á 
mostrarse  á  sus  caciques  para  que  éstos  supiesen 
cómo  se  vengaban  los  conquistadores.  Viendo  la 
dificultad  que  había  para  continuar  el  camino  pol- 
en medio  de  un  país  erizado  de  montañas  casi 
intransitables  y  poblado  de  bárbaros  antropófa- 
gos, Robledo  resolvió  volverse  hacia  el  Sur,  y  en- 
trando en  una  provincia  llamada  Quimbaya,  se 
encontró  con  tribus  menos  feroces  y  que  no  eran 
antropófagos.  Allí  se  detuvo  para  que  descansa- 
se su  tropa,  mientras  enviaba  delante  á  uno  de 
sus  oficiales,  Suer  de  Naba,  á  fin  de  que  eligiese 
un  sitio  propio  pura  fundar  una  población  espa- 
ñola. El  oficial  encontró  un  sitio  ameno  á  orillas 
del  río  Otón  y  no  lejos  del  Quindío,  y  allí  fundó, 
á  fines  de  1540,  una  villa  que  llamó  Cartago, 
por  haber  sido  poblada  por  los  Cartageneros  que 
i  i  1 1  nao  quedado  rezagados  de  la  expedición  de  Va- 
dillo.  Poco  después  la  población  se  trasladóal  sitio 
que  ocupa  boy  día,  en  un  llano  pintoresco  domi- 
nado por  risueñas  serranías,  en  terreno  fértil,  con 
una  temperatura  de  24  grados  centígrados  y  re- 
gado por  el  bello  río  La  Vieja.  Entrado  yací  año 
de  1541,  y  estando  Robledo  ocupado  en  la  erec- 
ción de  la  nueva  villa  de  Cartago,  tuvo  noticia 
del  arribo  á  Calí  de  D.  Pascual  de  Andagoya, 
quien  pretendía  tener  dominio  sobretodos  aque- 
llos territorios  desde  el  río  San  Juan.  Robledo 
no  vaciló  en  reconocer  al  nuevo  gobernador,  cre- 
yendo que  sería  más  fácil  para  él  sacudir  el  yugo 
de  un  letrado  como  Andagoya  que  no  el  de  un 
soldado  como  Belalcázar,  cuyo  regreso  de  Espa- 
5a  se  aguardaba  de  un  momento  á  otro.  Además, 
para  agradar  al  recién  venido,  Robledo  le  llevó 
una  gran  suma  de  oro  como  obsequio,  con  lo  cual 
vio  confirmadas  todas  sus  disposiciones,  pues 
Andagoya  le  mandó  tan  Bolo  que  quitase  el 
nomine  de  Santa  Ana  á  la  primera  población 
fundada  y  le  pusiese  el  de  San  -luán.  Regresó 
Robledo  i  Cartago,  resuelto  i  apartarse  de  la 
gobernación  de  Popayán  en  la  primera  ocasión, 
j  mientras  tanto  se  ocupó  en  llevará  cabo  i  irías 
correrías  por  el  Sor  di-  loque  ho\  día  es  estado 
de  Antioquía  y  por  el  Alto  Tolima.  Asi  se  pasa- 
ron muchos  meses,  bastí  que  al  fin  de  1641  lle- 
gó Bel  di  i  ai  á  Calí  y  le  mandó  orden  pal  i  que 

i  ue  '  a  teñe a  entre>  ísf n  él.  Robledo  Be 

guardó  loen  de  obedecei  le;  esi  ribió  al  gobei  na 

dor  r noi  ii  ndole  como  su  legitimo  jefe,  y  ofre 

rio  ir  después  a  darle   cuenta  de  sus  obras;  pero 
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en  lugar  de  acudir  al  llamamiento  escogió  100 

hombres  de  los  mejores  de  su  tropa,  y  llevando 
las  vituallas  y  los  pertrechos  que  pudo  conse- 
guir emprendió  la  marcha  con  dirección  al  Nor- 
ia nuevos  descubrimientos  por  su  cuen- 
ta. Esta  conduela  más  que  sospechosa  de  Roble- 
do  alarmó  un  tanto  á   Belalcázar.  Continuaba 

! iras  tanto  el  conquistador  de  Antioquía  su 

camino,  y  esguazando  el  Cauca  por  la  provincia 
de  Arma  siguió  con  más  ó  menos  fortuna  basta 
la  provincia  de  Zenúfana,  en  donde  con  tratos 
amistosos  con  los  naturales  consiguió  muchas 
presas,  joyuelas  y  vasijas  de  oro  macizo,  con  que 
le  obsequiaron,  y  también  algodón  en  rama,  de 
que  necesitaba  con  urgencia  piara  fabricar  arma- 
duras acolchadas  que  defendiesen  los  hombres, 
los  caballos  y  los  perros  de  las  Hechas  enemigas. 
Sin  embargo,  no  en  todas  partes  tuvieron  la 
fortuna  de  hallar  indígenas  bien  dispuestos,  y 
frecuen  temen  te  se  vieron  obligados  á  conquistar 
las  tierras  por  donde  ¡lasaban  haciendo  uso  de 
la  fuerza.  Al  fin,  en  4  de  agosto  de  1541,  Roble- 
do avistó  un  hermoso  y  fértil  valle,  que  los  na- 
turales llamaban  de  Aburra  y  los  conquistado- 
res bautizaron  con  el  nombre  de  San  liartolomé, 
y  que  después  llamaron  de  Medellín.  La  vista 
de  aquellos  fieros  invasores,  con  sus  caballos  y 
sus  perros  de  presa,  espantó  tanto  á  los  indíge- 
nas que  habitaban  el  valle,  que  unos  huyeron 
despavoridos,  y  otros,  embargados  por  el  terror, 
se  ahorcaban  colgándose  de  los  árboles  con  sus 
propias  mantas  y  fajas.  Hizo  alto  Robledo  en 
aquel  punto,  y  mientras  descansaba  su  tropa 
envió  descubiertas  por  diferentes  partes  á  reco- 
rier  el  país  de  los  contornos.  Pero  como  no  ha- 
llaran nada  digno  de  atención  por  aquellos  la- 
dos, Robledo  abandonó  el  valle,  y  repasando  la 
cordillera  fué  á  buscar  de  nuevo  las  márgenes 
del  río  Cauca.  Después  de  haber  tenido  varios 
encuentros  muy  reñidos  con  los  indígenas,  com- 
bates en  los  cuales  perecieron  algunos  españoles, 
empezó  á  escalar  un  territorio  sumamente  agrio 
y  escarpado,  poblado  de  tribus  tan  salvajes  co- 
mo el  país  en  que  vivían.  Habiendo  llegado  al 
valle  de  Hebégico,  que  boy  día  se  llama  Fronti- 
no, resolvió  fundar  una  población  con  el  nom- 
bre de  Santa  Fe  de  Antioquía,  en  memoria,  di- 
cen los  cronistas,  de  la  antigua  Antioquía,  que 
fué  el  punto  de  partida  de  la  cristiandad.  Los 
habitantes  de  aquellas  serranías  eran  por  extre- 
mo belicosos;  pero  Robledo,  ya  por  medio  del 
rigor  de  las  armas  y  la  ferocidad  de  los  perros, 
ya  empleando  la  suavidad  y  los  obsequios,  lo- 
gró pacificar  y  rendir  á  las  tribus  que  se  habían 
manifestado  hostiles,  y  solemnizó  la  paz  obte- 
nida con  una  fiesta  religiosa  á  la  cual  concurrie- 
ron los  caciques  sometidos.  Repuignábale  mucho 
la  idea  de  tener  que  rendir  cuenta  de  su  conduc- 
ta á  un  jefe  á  quien  él  no  concedía  méritos  ma- 
yores que  los  propios.  Así,  impelido  por  su  am- 
bición, resolvió  no  volver  á  Popayán  y  partir 
para  España  con  el  objeto  de  pedir  al  empera- 
dor la  gobernación  de  las  provincias  conquista- 
das por  él.  Como  no  podía  dejar  desamparada 
la  nueva  población  dejó  en  Antioquía  toda  su 
tropa,  y  con  sólo  12  hombres  emprendió  la  mar- 
cha en  2  de  enero  de  1542.  Atravesando  los  va- 
lles de  Ñor  y  Guaca,  y  acaso  la  sierra  de  Abibe, 
á  través  de  montes  cerrados  y  cercado  de  toda 
suerte  de  peligros,  salió  al  Atrato,  bajó  hasta  el 
Golfo  de  Urabá  y  desembarcó  en  la  ciudad  de 
San  Sebastián,  nuevamente  fundada  por  Here- 
dia.  Pero  la  alegría  que  experimentó  al  encon- 
trarse en  país  de  cristianos,  se  convirtió  en  in- 
dignación cuando  el  gobernador  de  Cartagena, 
que  se  hallaba  en  aquel  punto,  le  hizo  apresar, 
se  apoderó  del  oro  que  llevaba  y  le  encarceló  con 
el  pretexto  de  que  le  había  hallado  con  gente  ar- 
mada transitando  por  tierras  de  su  gobernación. 
Al  fin  Robledo  obtuvo  de  Heredia  que  le  permi- 
tiese embarcarse  para  España,  en  donde,  dijo  él, 
i  1  n  y  le  juzgaría  y  castigaría  si  le  hallaba  cid- 
pulo.  Sabedor  Belalcázar  de  la  manera  con  que 
Robledo  había  abandonado  la  nueva  población 
fundada  en  Antioquía,  le  declaro  abado  y  deser- 
tor, é  hizo  levantar  sumarias  i  mitra  él,  con  el 
objeto  de  inhabilitarle  si  lograba  que  le  diese  el 
ni  cargo  honroso  en  la  gobernación.  Una 
ve  en  España,  Robledo  presentó  sus  títulos  al 
gobierno,  pidiendo  le  diesen  el  mando  de  los  te- 
rritorios descubiertos  por  él;  mas  á  pesar  de  I 
influencia  que  Irma  en  la  corte  la  familia  de  su 
esposa,  María  de  Carvajal,  déla  noble  casa  de 
JÓ  l  ir,  encontró  grandes  dificultades  para  obte- 
ner lo  i]  i    api aias    le  dieron  el  insigni- 
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ficante  título  de  mariscal,  y  le  notificaron  que 
Diez  de  Armendáiiz  lie.  orización   para 

estudiar  loe  fundamentos  que  tuviese  para  sus 
pretensiones,  y  le  aseguraron  que  si  el  visitador 

los  encontraba  justos  se  le  concede!  ía  lo  que  so- 
licitaba. Tres  años  permaneció  Robledo  i 
paña,  al  lin  de  los  cu  dea  se  embarcó  en  la  Ar- 
mada Real  con  el  visitador  Aimendárizy  con  su 

esposa,  que  se  hacía  llamar  maríscala,  y  llevaba 
consigo  un  gran  séquito  de  parientes,  criados  y 
paniaguados.  Durante  el  viaje  Robledo  supo 
granjearse  la  buena  voluntad  de  Armendáiiz,  de 
manera  que  á  su  llegada  á  Cartagena  obtuvo  el 
nombramiento  de  gobernador  de  las  tierras  des- 
cubiertas por  él,  desde  Cartago  basta  la  nueva 
población  fundada  en  el  valle  de  Hebégico.  Se- 
gún parece,  y  se  dijo  después,  Armendáriz  no 
liizo  aquel  nombramiento  con  todos  los  requisi- 
tos del  caso,  y  así  no  tenía  la  validez  que  se  re- 
quería. Dejando  a  su  esposa  en  San  Sebastián  de 
Buena  Vista,  rodeado  de  gran  boato  y  ofreciendo 
avisarla  cuándo  había  de  ponerse  en  marcha  para 
ir  á  reunirse  con  él,  Robledo  emprendió  camino 
por  el  Atrato,  siguiendo  la  vía  que  antes  había 
tomado,  en  demanda  de  la  villa  de  Cartago,  la 
cual  pensaba  erigir  en  capital  de  sus  terrif 
En  la  nueva  villa  de  Antioquía  Robledo  se  hizo 
reconocer  sin  dificultad  como  gobernador  de 
aquellas  tierras,  y  como  no  quería  perder  tiempo 
se  trasladó  inmediatamente  después  á  la  villa  de 
Arma,  en  donde  también  presentó  sus  despachos, 
En  Arma  había  gran  número  de  amigos  y  prote- 
gidos de  Belalcázar,  y  el  cabildo  se  negó  á  admi- 
tir á  Robledo  como  su  jefe,  alegando  que  no  se 
tenía  aún  noticia  oficial  de  que  el  emperador  hu- 
biese dado  facultades  al  visitador  Armendáriz 
para  quitar  y  poner  nuevos  gobernadores.  El  ma- 
riscal declaró  que  si  no  le  recibían  de  buen  gra- 
do él  les  obligaría  á  reconocerle  por  la  fin  ¡ 
entrando  á  mano  armada  en  la  población,  que- 
bró la  vara  del  alcalde  puso  presos  á  los  indi- 
viduos del  cabildo,  y,  después  de  dejar  fuerza 
armada  en  la  plaza,  siguió  su  camino  con  direc- 
ción á  Cartago.  En  tanto  que  sucedían  estas 
cosas,  Belalcázar,  que  había  recibido  noticia  de 
lo  que  pasaba,  se  puso  sobre  las  armas  con  inten- 
ción de  salir  á  atajar  á  Robledo  en  su  man  lia 
antes  de  que  cundiese  el  desafecto  entre  los  su- 
yos. En  Cartago  y  en  Anserma  Robledo  obtuvo 
la  misma  respuesta  que  en  Arma,  y  también  se 
apoderó  á  mano  armada  de  estas  población!  s;  y 
como  tuviera  necesidad  urgente  de  recursos  pe- 
cuniarios, á  despecho  de  los  regidores  rompió  las 
arcas  reales  y  sacó  los  tesoros  pertenecientes  al 
quinto  del  rey,  cosa  que  le  hizo  perder  gran  parte 
de  su  popularidad  en  todo  el  país.  Durante  todo 
aquel  tiempo  se  cruzaron  sendas  misivas  entre 
Belalcázar  y  Jorge  Robledo,  reqniriéndose  uno 
á  otro  para  dejar  el  mando.  Viendo  el  adelan- 
tado que  el  otro  rehusaba  abandonarlos  ten  ¡to- 
rios de  que  se  había  apoderado  resolvió  poner 
término  á  una  posición  tan  tirante,  y  se  puso  en 
marcha  á  la  cabeza  de  150  hombres  bien  arma- 
dos y  escogidos  entre  los  veteranos  de  su  tropa. 
Al  saberlo  Robledo  armó  á  70  hombres,  los 
cuales,  mal  armados  y  pertrechados,  y  más  in- 
clinados á  desobedecer  que  á  sostener  el  orden, 
no  presentaban  por  cierto  un  aspecto  muy  respe- 
table. Con  esta  tropa  aguardo  Robledo 
lalcázar  en  un  punto  estratégico,  cu  una  loma 
llamada  del  Pozo,  sitio  que  le  había  sido  fa- 
tal algunos  años  antes;  de  allí  envió  mensajeros 
al  gobernador  de  Popayán  proponiéndole  tran- 
sacciones y  que  dividiesen  amigablemente  aque- 
llos territorios  tan  extensos,  en  los  que  había 
lugar  para  dos  gobernadores,  y  para  que  se  ase- 
gurase la  paz,  ofrecía  dos  parientes  que  su  mujer 
llevaba  consigo  para  esposas  de  los  dos  hijos  de 
Belalcázar.  Este,  según  parece,  uorehusó  resuel- 
tamente aquellas  proposiciones,  y  con  el  objeto 
de  adormecer  al  mariscal  y  de  que  confiara  en 
que  no  le  atacaría  le  dejo  entrever  alguna 
ranza  de  que  entraría  en  tratos  con  él.  Efei  tiv.a- 
mente,  Robledo  mi  se  retiró  á  Villa  Antioquía, 
como  se  lo  aconsejaban  muchos,  sino  que,  en- 
viando otros  mensajeros  al  Adelantado,  perma- 
neció descuidado  en  la  loma  del  Pozo.  Bel  il 
aprisiono  á  los  últimos  enviados  de  su  emulo, 
y  marchó  prontamente  hacia  el  campamento 
enemigo  antes  de  que  este  pudiese  | 
defensiva.  Era  el  primer  día  de  octubre  de  1546, 
cuando,  al  promediar  la  noche,  estando  !>' 
doi  luido,  despertó  repentinamente  con  el  clamor 
de  uno  de  los  suyos.  ,1  i' u.il.  entrando  en  su 
tienda,  le  gritó  con  acento  de  terror:  •. lavante- 
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se,  señor  mariscal,  que  ya  el  Adelantado  está 
sobre  nosotros!»  Pasóse  en  pie  Robledo  apresu- 
radamente, requirió  sus  armas,  y  calzado  con 
una  sola  bota  salió  corriendo  á  reunirse  con  los 
suyos;  pero  ya  era  tarde,  y  viéndose  rodeado  de 
la  gente  de  Belalcázar,  tuvo  que  en! regar  su  es- 
pada y  rendirse  á  discreción.  Dicen  algunos  his- 
toriadores que  Belalcázar,  no  tenía  intención  de 
hacer  ningún  mal  á  Robledo,  pero  que  habiendo 
encontrado  en  un  baúl  del  mariscal  unas  car- 
tas escritas  por  él  para  ser  remitidas  á  Armen- 
dáriz,  en  las  cuales  llamaba  traidor  al  Adelan- 
tado, éste,  en  un  rapto  de  locura  indomable, 
le  hizo  sentenciar  á  muerte.  Otros  dicen  que  la 
especie  de  las  cartas  fué  una  farsa  inventada  pul- 
los amigos  de  Belalcázar  para  disculparle,  y  que 
quien  tuvo  parte  en  aquella  tan  injusta  senten- 
cia fué  Hernández  Girón,  quien  hizo  creer  al 
Adelantado  que  Robledo  tenía  mucho  partido 
entre  los  colonos  y  grande  influencia  en  la  corte, 
por  lo  que,  si  no  se  deshacía  de  él  á  tiempo,  en 
breve  se  vería  suplantado  y  perdería  irremisible- 
mente el  fruto  de  tantos  años  de  trabajos  y  lu- 
chas. Notificaron  á  Robledo  la  terrible  senten- 
cia y  sin  demora  se  preparó  para  la  muerte, 
haciendo  testamento  y  confesándose  devotamen- 
te. Sacado  al  campo  libre  en  unión  de  tres  oficia- 
les superiores  de  su  tropa,  Jorge  Robledo  fué 
ajusticiado  públicamente  en  la  fecha  citada, 
declarándosele  «alborotador  del  Reino,  usurpa- 
dor y  opresor  de  la  Real  justicia. »  Aunque  él 
reclamó  que  debía  morir  decapitado  como  caba- 
llero, Belalcázar  le  hizo  dar  garrrote,  como  para 
mayor  ignominia.  «Sepultaron  los  cuerpos  de 
los  cuatro  ajusticiados,  dice  Acosta,  en  una 
casa,  que  quemaron  antes  de  abandonar  aquel 
lugar,  á  fin  de  borrar  toda  huella  de  las  sepul- 
taras; pero  nada  valió,  pues  los  indios  de  las 
inmediaciones  las  descubrieron  y  desenterraron 
los  cuerpos  para  comérselos,  con  aquel  apetito 
vorazy  desenfrenado  de  carne  humana  que  carac- 
terizaba á  estas  tribus  casi  salvajes.  Así.  el  crá- 
neo del  mariscal  Robledo  probablemente  ador- 
naría por  mucho  tiempo  alguno  de  esos  palen- 
ques de  guadua  situados  en  los  lugares  testigos 
de  sus  primeras  hazañas.»  Habiendo  regresado 
á  Cartagena  la  esposa  de  Robledo,  supo  allí  la 
desastrosa  muerte  que  había  tenido,  y  entonces 
hizo  un  viaje  á  Santa  Fe  á  pedir  justicia  y  tomar 
venganza  del  matador  de  Robledo.  La  Audien- 
cia escuchó  sus  lamentos  con  lástima,  y  nombró 
al  oidor  Francisco  Briceño  para  que  se  traslada- 
se á  la  gobernación  de  Popayán  á  indagar  el 
hecho  y  residenciar  á  Belalcázar. 

robledohermosO:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Villar  de  Cuervos,  p.  j.  de  Yitigu- 

dino,  prov.  de  Salamanca;  110  edifs. 

ROBLEDOLLANO:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Logrosán,  prov.  de  Cáceres, 
dióc.  de  Plasencia;  565  habits.  Sit.  cerca  del  río 
Ibor.  Terreno  de  sierra ;  escabroso  y  lleno  de 
barrancos;  cereales,  aceite,  hortalizas  y  frutas. 
Este  pueblo  se  llamó  Medio  Robledo,  porque  la 
mitad  pertenecía  á  Deleitosa  y  la  otra  mitad  á 
la  abadía  de  Cabanas. 

ROBLEOONDO:  Geog.  Aldea  áú  ayunt.  de 
Santa  María  de  la  Alameda,  p.  j.  de  San  Lo- 
renzo del  Escorial,  prov.  de  Madrid;  179  habits. 

ROBLELACASA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Campillo  de  Ranas,  p.  j.  de  Cogolludo,  prov.de 
Guadalajara;  152  habits. 

ROBLELUENGO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Campillo  de  Ranas,  p.  j.  de  Cogolludo,  prov.  de 
Guadalajara,  139  habits. 

ROBLES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Mata- 
llana,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León;  349 
habits. 

-Robles:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Santia- 
go. Rep.  Argentina.  Está  dividido  en  los  dist.  de 
Robles,  Higuera,  Chacra,  Mistol,  Caldosos  y 
Arias.  Robles,  en  la  margen  izq.  del  río  Dulce, 
es  cab.  del  dep.  Tiene  unos  500  habits.  y  está 
á  unos  36  kms.  al  S.E.  de  la  cap. ;  Arias  es  una 
pequeña  población  con  escuela. 

-Robles  Los  :  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  ile  San  Fernando,  prov.  de  Cádiz;  75  ha- 
bitantes. 

-Robles  de  LACEANA:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Villablino,  p.  j.  de  Murías  de  Pare- 
des, prov.  de  León; 202  habits. 

-Robles  Cornejo  (Antonio):  Biog.  Botá- 


ROBL 

nico  español.  Vivió  en  el  siglo  XVII.  Médico  de 
Salamanca,  lo  fué  del  marqués  de  Monteclaros, 
virrey  del  Peni,  y  escribió  una  obra,  De  las  plan- 
tas d<  la  [lidia  occidental,  que  dejó  inédita,  asi 
como  otra  titulada  Exanu  n  de  los  simples  rtu  di- 
!,  cuyo  manuscrito,  del  año  de  1617.  exis- 
tía en  M  Jardín  Botánico  de  Madrid  en  tiempo 
de  Cavanilles. 

-Robles  Pbzübla  ( Manuel  ¡  Biog.  Presi- 
dente de  Méjico.  N.  hacia  1810.  M.  fusilado  en 
Méjico  en  1862.  En  los  días  de  la  guerra  de  los 
Estados  Unidos  con  Méjico  (1846)  ganó  el  gra- 
do de  coronel.  Luego  apoyó  la  causa  de  Arista, 
quieu,  al  subir  á  la  presidencia  de  la  Repúbli- 
ca, le  confió  la  cartera  de  Guerra  (1850).  Obliga- 
do á  presentar  la  dimisión  (1851),  obtuvo  Ro- 
bles un  mando  en  el  ejército;  contribuyó  á  la 
caída  de  Arista;  conservó  sus  funciones  milita- 
res bajo  las  presidencias  de  Ceballos,  Lombardi- 
ni  y  Santa  Ana;  fué,  en  tiempo  de  la  adminis- 
tración de  Comonfort,  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  (1856),  embajador  de  los  Estados 
Unidos  (1857),  y  recobró  la  cartera  de  Guerra 
siendo  presidente  Zuluaga  ó  Zuolaga.  Contán- 
dose entre  los  jefes  del  partido  clerical,  consi- 
guió por  las  intrigas  de  este  bando  ser  nombra- 
do presidente  de  la  República  (185S);  pero  poco 
tiempo  después  hubo  de  ceder  el  puesto  á  Mira- 
món,  que  le  dio  el  cargo  de  Ministro  de  1  .i  '  ■:;■  ■ 
rra.  Fué  Robles  destituido  al  subir  Juárez  al  po- 
der; tomó  parte  activa  en  los  manejos  que  deci- 
dieron á  Napoleón  III  á  realizar  la  deplorable 
campañade  Méjico; se  declaró  entonces  paluda- 
rio de  los  franceses  (1S62),  y,  detenido  por  orden 
de  Zaragoza,  fué  pasado  por  las  armas. 

ROBLETO:  Geog.  Río  de  Nicaragua,  afl.  de  la 
izq.  del  San  Juan,  entre  los  ríos  Petoii  y  Ne- 
gro, cerca  de  la  isla  Grande  y  del  estero  de  Palo 
de  Arco. 

ROBLIDO:  Geog.  V.  San  Juan  de  Roblido. 

ROBLIZA  DE  COJOS:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dioc  de  Salamanca;  382 
habits.  Sit.  en  los  confines  del  part.  de  Ledes- 
ma.  Terreno  llano  en  su  mayor  parte;  cereales, 
legumbres  y  hortalizas. 

ROBLIZO,  ZA  de  roble):  adj.  Fuerte,  recio  y 
duro. 

ROBLÓN  i  de  roblar):  m.  Clavo  cuya  punta  se 
remacha  sobre  una  plancha  de  hierro,  que  se 
pone  en  la  pal  te  opuesta,  con  lo  cual  queda  muy 
asegurada  y  firme  la  pieza. 

-Roblón:  Art.  y  O/.  El  roblón  es  cilindrico 
como  el  perno,  pero  no  tiene  rosca,  circunstan- 
cia que  le  diferencia  esencialmente  de  aquél,  no 
sólo  por  la  manera  de  colocarle  sino  por  los  es- 
fuerzos á  que  está  sometido  y  lo  que  puede  re- 
sistir, consecuencia  del  sistema  de  su  aplicación 
en  obra;  lleva  en  uno  de  sus  extremos  una  cabe- 
za, y  se  introduce  caldeado  generalmente  al  rojo 
en  los  agujeros,  previamente  practicados  en  las 
piezas  que  ha  de  unir,  remachando  luego  el  ex- 
tremo saliente  por  el  otro  lado,  para  formar  una 
segunda  cabeza.  Un  buen  roblón  debe  poderse 
doblar  en  frío  por  la  mitad  hasta  tocarse  los 
extremos,  sin  que  se  manifieste  la  menor  traza 
de  grieta  ni  pelo  en  el  doblez,  y  no  romperse  ni 
quedar  huella  al  volverle  á  enderezar,  lo  que 
quiere  decir  que  ha  de  ser  de  buen  hierro  tuno- 
so. Todos  ios  roblones,  tanto  los  destinados  á 
unir  placas  de  palastro,  como  los  de  ensambla- 
dura «le  las  cadenas  planas,  los  de  las  poleas  y 
polispastos,  etc.,  tienen  que  resistir  siempre  un 
esfuerzo  de  aferramiento  ó  detracción  transver- 
sal, y  según  que  reúnan  2  ó  3  ó  «  piezas,  como 
sucede  en  los  de  los  trocidos  por  ejemplo,  así 
habrá  1  ó  2  ó  n  puntos  de  aserramiento,  y  la 
experiencia  prueba  que  la  resistencia  de  un  ro- 
blón es  proporcional  á  este  número  de  puntos, 
y  sensiblemente  la  misma  que  si  cada  sección 
aserrada  resistiera  un  esfuerzo  de  tracción  lon- 
gitudinal, habiendo  dado  los  ensayos  hechos 
con  ellos  una  resistencia  de  36,69  kilogramos 
por  milímetro  cuadrado  de  sección,  según  Clau- 
del,  cuando  la  resistencia  del  hierro  á  la  exten- 
sión varía  entre  36  y  40.  Pueden  también  ser 
los  roblones  de  acero  fundido,  y  la  comisión 
que  ha  hecho  las  citadas  experiencias,  al  apli- 
carlas á  los  roblones  de  acero,  ha  encontrado 
(pie  no  comienza  á  manifestarse  la  rotura  más 
que  bajo  una  carga  de  55  kilogramos  por  milí- 
metro cuadrado,  que  es  algo  inferior  á  la  rotura 
por  tracción  en   ¿  cuando   más.    Los   roblones 
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donde  más  aplicación  tienen  es  en  las  oln  . 
blicas  y  en  la  maquinaria,  para  el  cosido 
lastros,   entendiéndose  por   tal   el  método  de 

unir  dos  ó  más  hojas  colocando   di     trech 

trecho,  y  a  conveniente  distancia  unos  de  - 
un  cierto  número  de  roblones,  cuya  longitud  es 
en  cada  uno  muy  poi  o  um  or  que  la  suma 
espesores  de  las  hojas  quese  van  á  unir,  ponién- 
dose éstas  ya  una  sobre  otra  directamente  á  junta 
plana,  ó  bien  al  tope  sus  cantos,  colocando  una 
cubrejunta  en  el  frente,  ó  mejor  dos,  una  p 
haz,  con  los  agujeros  por  filas  paralela-, 
dijimos  en  el  artículo  correspondiente    V.   Pa- 
lastro). Las  experiencias  de  Fairbairn  en  este 
caso  han  demostrado  que,  según  que  dos  hojas 
de  palastro  estén  reunidas  por  roblones  en  una 
ó  en  dos  filas  (puestos  en  tal  caso  al  tresbol 
que  la  resistencia  media  a  la  ruptura  es  29,67 
y  38,33  kilogramos  por  milímetro  cuadrado,  de 
la  sección  del  palastro,  hecha  por  los  ejes  de  los 
agujeros,  resistencia  la  última  que  es  sensible- 
mente la  del  palastro,  lo  que  demuestra  que  no 
se  altera  por  el  cosido  la  resistencia  de  las  plan- 
chas. Gouin  ha  formado  ganchos  de  bien 
tido  que,  enlazados  entre  sí  y   sometidos  á  un 
gran  esluerzo  de  tracción,  y  con  diámetros  de  8 
á  16  milímetros,  daban  una  resistencia  media  de 
31,89,  ósea  los  0,79725  de  la  resistencia  á  la 
tracción  que  se  encontró  ser  de  40  kilogramos,  ó 
en  números  redondos  los  0,8  de  dicha  resisten- 
cia; pero  roblonando  hierros  que  en  el  ensayo 
anterior  habían  dado  31,83,  se  encontró  que  su 
resistencia  se  había  elevado  á  32,55,   diferencia 
que  puede  provenir  de  la  mayor  unión  de  las  ho- 
jas después  del  cosido.  El  rozamiento  proi  I 
entre  dos  hojas  unidas  por  un  solo  roblón  fa- 
bricado con  esmero,  de  21  á  22  milímetros  de  día- 
metro,  y  que   llene  bien  su  agujero,   es,  según 
Clark,  de  5  000  á  6  000  kilogramos. 

Para  fabricar  los  roblones  se  emplean, 
los  casos,  el  yunque  ó  las  claveras  cuando 
cen  a  mano,  trabajándolos  en  caliente,  para  lo 
cual  se  pone  el  hierro,  en  barra  redonda,  al  rojo 
blanco,  se  lleva  á  la  clavera,  que  debe  estar  bien 
vertical,  obligándole  á  entrar  en  ella  con  el 
martillo,  y  se  bate  la  cabeza  sobre  la  estampa; 
hay  fábricas  especiales  donde  los  roblones  se 
hacen  de  esta  manera  en  que  los  obrero-  han 
adquirido  una  habilidad  especia]  y  los  trabajan 
con  una  rapidez  extraordinaria;  pero  cuando  la 
fabricación  adquiere  cierta  importancia  li- 
mas recurso  que  acudir  á  las  máquinas,  entre  las 
que  merece  citarse  la  de  Bergue,  que  consiste  en 
un  bastidor  de  fundición  de  una  sola  pieza  mon- 
tado sobre  sólido  cimiento  de  fábrica,  en  el  que  va 
montado  un  árbol  con  la  polca  motriz  y  el  vo- 
lante, con  un  piñón  que  comunica  su  movimien- 
to á  una  rueda  montada  en  un  eje  paralelo,  y 
que  al  salir  del  bastidor  lleva  en  la  parte  ante- 
rior una  excéntrica  ó  botón  de  manivela,  el  que 
guía  á  una  biela  de  fundición,  y  en  el  otro  extre- 
mo un  piñón  muy  pequeño  que  pone  en  movi- 
miento una  rueda  de  gran  diámetro  montada 
sobre  el  eje  principal  de  la  máquina,  paralela  á 
los  otros  dos;  en  la  extremidad  anterioi 
árbol  hay  un  disco  de  fundición,  cuyo  contorno 
tiene  en  el  canto  ocho  matrices,  en  que  se  colo- 
can los  trozos  de  hierro,  ya  cortados  de  igual 
longitud  con  cizallas,  que  deben  formar  los  ro- 
blones; este  disco  va  acuñado  en  el  árbol,  y  la 
extremidad  de  este,  saliendo  de  la  armadura, 
recibe  una  pieza  de  fundición  que  sirve  pira 
guiar  la  biela  que  parte  del  segundo  árbol,  para 
que  constantemente  ocupe  la  posición  de  uno  de 
los  diámetros  del  disco,  cuya  guía  lleva  ademas  en 
una  corona  excéntrica  interior  al  disco  las  cabe- 
zas de  unos  pasadores  ó  botareles  que  correspon- 
den con  las  matrices,  y  sirven  para  recibir  el  re- 
blen cuando  sufre  el  golpe  y  hacerle  caer  cuan- 
do está  terminado;  la  contera  ó  contraestampa 
que  hace  la  cabeza  del  roblón  va  movida  por  la 
biela  y  golpea  el  extremo  saliente  de  la  varilla 
que  fabrica  la  cabeza;  la  misma  máquina  lleva 
una  cizalla  en  forma  de  palanca  angular,  movi- 
da por  el  árbol  con  dos  alabes,  cuya  cizalla  obra 
sobre  un  banquillo  que  tiene  una  guía  para  que 
los  roblones  salgan  de  la  longitud  conveniente, 
é  igual  para  todos  los  de  una  tanda. 

La  Compañía  de  Ferrocarriles  de  Madrid  á  Za- 
ragoza y  Alicante  tiene  en  sus  talleres  de  la 
estación  del  Mediodía  de  Madrid  una  máquina 
de  hacer  roblones  que  por  su  originalidad  me- 
rece describirse:  el 'árbol  de  transmisión,  que 
toma  su  movimiento  de  uno  de  los  talleres, 
es  horizontal  y  lleva  dos  discos  de  transmi 
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uno  á  cada  lado  de  un  volante  horizontal  que 
pasa  por  debajo;  el  árbol  de  los  discos  puede 
correrse  por  un  sistema  de  palancas  á  uno  úotro 
lado  para  establecer  el  contacto  de  la  parte  pla- 
na de  uno  de  los  discos,  con  el  volante  horizon- 
tal, cuyo  eje  es  por  lo  tanto  vertical,  y  cambiar 
Li  dirección  del  movimiento  de  éste;  la  transmi- 
i  íri  del  movimiento  se  hace  por  simple  contacto 
entre  el  plano  de  un  disco  y  la  llanta  del  volan- 
n ■.  i  vestida  porroldanas  de  cuero  que  presentan 
su  ra  uto  al  disco  y  están  sujetas  por  otrasde  acero; 
el  volante  va  montado  sobre  un  manguito  la- 
brado interiormente  en  hélice,  de  gran  paso, 
mientras  que  el  eje  es  lijo  y  está  labrado  en  tor- 
nillo, de  modo  que,  al  girar  el  volante,  sube  o 
desciende;  en  el  manguito  de  que  acabamos  de 
hablar  se  une,  por  un  par  de  rotaciones,  la  vari- 
lla que  conduce  á  la  estampa,  que  puede  subir  ó 
bajar,  pero  no  girar,  guiada  entre  dos  desliza- 
deras verticales;  bajo  esta  parte  de  la  máquina 
esl  i  el  tas  taladrada  para  colocar  las  barras  ya 
cortadas  que  han  de  formar  los  roblones, y  que 
son  recibidas  en  una  contraestampa  de  movi- 
miento vertical,  el  que  se  produce  por  un  pedal 
unido  á  la  palanca  de  cambio  de  marcha  de  la 
máquina;  la  manera  de  obrar  es  muy  sencilla: 
el  disco  transmite  su  movimiento  al  volante,  que 
desciende  eon  velocidad  creciente  por  alejarse 
cada  vez  más  del  disco  de  transmisión;  da  el 
golpe, en  cuyo  momento  se  cambíala  marcha, y, 
al  retirarse  el  volante  con  la  estampa,  el  pedal 
empuja  hacia  arriba  el  clavo,  que  un  obrero  coge 
con  las  tenazas,  quitándole  para  colocar  otro. 

La  máquina  Collenot  es  también  sumamente 
sencilla:  dos  árboles  horizontales,  de  los  que  uno 
lleva  la  polea  loca  y  la  de  transmisión,  así  como 
un  gran  volante  en  su  extremo  y  un  piñón  para 
hacer  marchar  á  mía  gran  rueda  colocada  sobre 
el  segundo  árbol,  superior  al  primero  y  paralelo 
á  él,  en  uno  de  cuyos  extremos,  y  á  la  salida  del 
bastidor  que  le  sostiene,  lleva  un  dico  con  una 
ni  mivela  que  transmite  su  movimiento  de  rota- 
ción por  medio  de  una  biela  á  la  estampa  guiada 
por  deslizaderas  verticales,  con  lo  que  se  cambia 
el  movimiento  continuo  de  rotación  de  la  rueda, 
en  el  rectilíneo  alternativo  de  la  estampa,  que 
actúa  sobre  un  tas  en  que  se  coloca  el  hierro  que 
se  ha  de  convertir  en  roblón;  la  misma  máquina, 
y  en  el  otro  extremo  del  eje  superior,  lleva 
una  cizalla  para  cortar  las  barras  al  tamaño  con- 
veniente. Muchas  otras  máquinas  podríamos 
describir,  pero  no  tendría  objeto  alguno  hacer- 
lo, bastando  eon  lo  dicho  para  comprender  su 
modo  de  funcionar. 

Las  cabezas  de  los  roblones  son  ordinaria- 
mente esféricas,  y  algunas  veces  cónicas;  si  se  re- 
presenta por  1  el  diámetro  de  la  varilla  ó  espiga, 
la  cabeza  es  un  segmento  esférico  de  una  base  de 
1,66  de  diámetro  y  0,66  de  altura,  siendo  el  ra- 
dio de  la  esfera  0,86. 

La  resistencia  de  un  roblón  se  calcula  por  al- 
gunas de  las  fórmulas  que  sirven  para  hacer  el 
cálculo  de  los  pernos,  y  que  hemos  expuesto  en 
el  lugar  correspondiente  (V.  Perno);  así,  si  d 
es  el  diámetro  de  la  espiga,  P  el  esfuerzo  que 
tiene  que  resistir  y  /  el  que  corresponde  á  la 
unidad  superficial  "de  resistencia  del  material, 
será,  llamando  s  el  área  de  la  sección, 


s  =  Jirrf-     y     P=sf=lxd-f, 


de  donde 


(1) 


fórmula  exacta  cuando  se  trata  déla  tensión  que 
;  1  roblón  sufre;  la  resistencia  al  asentamiento,  ó 
mejor,  el  espesor  ó  diámetro  que  corresponde  á 
esta  resistencia,  Be  calcularía  exactamente  como 
en  los  pernos. 

Si  se  designa  por  /  la  longitud  de  varilla  ne- 
cesaria para  formar  la  cabeza  de  un  roblón,  que 
conviene  que  esté  algo  afrosada,  como  se  ve  en 
ab  (fig.  1),  porque  aumenta  notablemente  la 
estabilidad  de  la  cabeza;  por  Ala  altura  déla 
cabe  a  desde  la  parte  inferior  del  apresamien- 
to, donde  comienza  el  vastago;  por  d  el  diáme- 
tro del  vastago  y  por  Del  de  la  cabeza;  por  /,' 
el  radio  de  la  esfera  en  los  que  tienen  la  cabe   i 

de  esl  i  forma,    I  is  re  lai  i is  de  magnitud  entre 

los  diversos  elementos  deben  ser,  según  Barbat, 

h  variable  en  0,:"»/  y  0,6tf, 

i>    i.:,/.  n  ,i. 

v= 0,125a, 


Rom, 

siendo  v  la  altura  del  afresamiento. 

Z=l,2Sd=10v. 

Si  la  cabeza  es  una  superficie  de  tres  centros, 
cuyos  radios  son  II  el  central  y  r  los  extremos, 

h=0,5d;    D=l,5d;    M  =  d;    r=0,6d. 

v=0,125d.  Z=12á, 

ángulo  de  afresamiento  de  75°  y  el  de  la  curva- 
tura central  de  60;  para  las  cabezas  cónicas, 

h  variable  entre  l,5d  á  0,8a;    D=1d\    l=\fid, 


Fig.  1 

ángulo  de  las  generatrices  de  la  cabeza  con  el 
plano  horizontal,  de  33°.  En  los  de  cabeza  em- 
butida (fig.  2)  no  hay  afresamiento,  puesto  que 
éste  constituye  la  cabeza,  y  en  tal  caso 

A  =  0,33d  á  0,40á. 
D=\ld  á  20rf. 
l=0,1d, 

ángulo  del  afresamiento  con  la  horizontal  de 
33u.  Estos  roblones  últimos  son  muy  falsos,  per- 
diéndose sus  cabezas  con  facilidad,  como  se  com- 
prende por  el  ángulo  agudo  que  con  la  horizontal 
forman. 

Los  roblones  deben  ser  de  buen  hierro  forjado, 
según  hemos  dicho,  procedente  de  un  buen  hie- 
rro fino  de  grano,  ó  bien  de  acero  fundido  por 


Fig.  2 

cualquiera  de  los  procedimientos  de  Bessemer  ó 
Martín  Siemens,  pero  sin  templar,  porque  salta- 
rían. 

Los  roblones  se  hacen  de  muchos  tamaños, 
variando  generalmente  sus  longitudes  entre  10 
y  14  milímetros;  la  varilla  ó  vastago  con  díame 
tros  comprendidos  entre  6  y  25,  y  el  ciento  de 
roblones  teniendo  pesos  variables  entre  490  gra- 
mos y  63,451  kilogramos,  variando  el  peso  sólo 
de  100  cabezas  entre  290  gramos  y  12,910  kilo- 
gramos si  son  esfi  i  i,  as ;  entre  0,700  y  9,230  las 
cónicas,  correspondientes  á  roblones  de  la  serie 
15  milímetros  de  longitud  por  10  de  diámetro  y 
90  de  largo  por  25  de  diámetro,  y  las  cabezas 
cónicas  entre  0,830  y  10,960  kilogramos,  para 
roblones  de  la  misma  serie. 

roblonado:  ni.  Maq.  Cosido  de  dos  ó  varias 
hojas  de  palastro  por  medio  de  roblones;  también 
se  le  llama  roblado,  y  se  usa  mucho  en  la  cons- 
trucción de  puentes  de  hierro  y  cu  la  de  las 
calderas  de  las  maquinas  de  vapor;  consistí'  en 
unir  las  do  jas,  bien  directamente,  óá  junta  ¡lana 
ó  al  tope  con  cubrejuntas,  de  modo  que  no  pue- 
dan sep  narse  sin  romperse,  quedando  bis  roblo- 
nes en  i  1  estado  en  que  se  encontraban  antes;  de 
aquí  resulta  que  la  primera  operación  que  debe 
practicarse  es  calcular  el  numero  de  rob 
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que  deben  entrar  en  una  costura,  para  que  llene 
las  condiciones  impuestas. 

Supongamos  que  se  trata  de  determinar  el 
número  de  roblones  necesarios  para  establecer 
en  una  viga  en  celosía  y  forma  de  doble  T,  el 
número  de  roblones  que  hay  que  colocar  en  un 
larguero  dado,  para  unirle  á  las  escuadras  que 
abrazan  la  celosía  (fig.  siguiente);  dos  métodos  se 
pueden  seguir: 

1.°     Un  el  punto  de  inserción  a  de  dos 
Al¡  y  CU,  que  se  cruzan  é  inclinada 
la  horizontal,  de  las  que  una  sufre   una  tensión 
AB,  por  ejemplo,  y  la  otra  '7;  una  compresii  n, 
darán  una  resultante   ni,   horizontal,  que  tiende 
á  hacer  deslizar  la  escuadra  sobre  el  largt 
debiendo  los  roblones  contrarrestar  esta  tenden- 
cia,  si /'es  la  fuerza  que  obra  en  cada   I 
igual  en  valor  absoluto  en  ambas,/  V~2     ,será 
el  valor  de  ab,  y  el  número  de  roblones  que  de- 
ben colocarse  entre  esta  barra  y  la  siguiente  de- 
berá ser  tal  que,  siendo  n  la  resistencia  en  kilo- 
gramos por  milímetro  superficial  de  un   n 
la  suma  de  las  áreas  de  todos  los  roblones  Ínter- 
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medios  multiplicados  por  n  sea  igual  al  menos 
á/  V  2  ,  conviniendo  tomar  para/  el  mayor 
valor  de  todos  los  posibles. 

2.°  El  otro  método  se  funda  en  la  ecuación  que 
liga  al  momento  de  flexión  con  el  esfuerzo  cor- 
tante   — =  C,  en  que  C  representa  el  es- 

dx 
fuerzo  cortante  y  M  el  momento  de  flexión  de  la 
viga;  si  se  representa  por  h  la  distancia  vertii  ll 
que  media  entre  las  escuadras  que  unen  el  alma 
de  la  viga  con  las  cabezas,  se  tendrá  la  ecuación, 

ya  obtenida  en  otra  parte,  — — —  =  hf,  y  de  esta 
ecuación  y  de  la  anterior  se  deduce,  como  hici- 
mos  al  hablar  de  los  pernos, /=  ...  que  re- 
presentábamos por  la  fórmula  (23);  terminando 
el  cálculo  como  entonces  hicimos,  y  ton 
n  =  5  kilogramos  como  resistencia  favorable,  el 

'  C 

numero  de  roblones  es  ,  siendo  a  el  área 

oah 

de  la  sección  de  un  roblón. 

En  las  calderas  de  vapor,  con  objeto,  tanto  de 
tener  la  resistencia  suficiente  como  la  de  impedir 
todo  escape  de  vapor,  se  adoptan  en  la  práctica 
las  fórmulas 


rf=2e  +  0m,003 


D  =  3d, 


(2) 


(3) 


siendo  e  el  espesor  del  apalastro,  d  el  diámetro  de 
cada  roblón  y  D  la  distancia  entre  los  ejes  dedos 
consecutivos. 

Tara  hacer  el  roblado  de  las  hojas  se  calientan 
los  roblones  en  una  lia:: na  portátil  ó  en  un  horno 
especial:  cuando  los  remaches  han  de  tener  la 
forma  cónica  se  empieza  por  formar  con  un  mar- 
tillo, con  una  presión  media  de  1,70  kilogramo, 
una  raheza  rudimentaria  próximamente  pirami- 
dal de  ocho  caras;  después  el  maestro  ü  oficial 
coge  la  estampa  con  una  tenaza  de  bracos  1  irgos 
y  la  presenta  bien  á  plomo  sobre  el  roblón 
forjadores  golpean  encima  al  voleo  eon  martillos 
de  6  i  6  J  kilogramos; el  hierro,  enrojecido  toda- 
vía, empieza  á  retiñir  por  entre  la  estampa  y  las 
hojas,  y  queda  hecha  la  operación;  se  qn 
estampa  y  se  termina  con  algunos  golpes  sobre 
las  generati  ti  es  de  la  i  abeza,  con  lo  ll 
terminado  el  remache,  teniendo  la  última  par- 
tí' i bjeto  apretar  el  hierro  contra  los  extre- 
mos de  la  cabeza  y  quitai  las  rebatías;  es  trabajo 
algo  expuesto,  pues  las  arenillas  de  hierro  pue- 
den lastimar  los  ojos  si  no  se  baee  con  en 
el  tas  en  que  se  hace  el  roblonado  debe  tener  un 
peso  al  menos  el  cuadruplo  del  martillo  qui 
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emplee,  sin  lo  cual  no   presenta  suficiente  esta- 
bilidad. 

El  roblado  se  emplea  para  ensamblar  piezas 
que  lian  de  conservar  una  posición  invariable  y 
que  no  salten  al  ser  golpeadas  con  el  martillo; 
cuando  la  junta  haya  de  quedar  impermeable, 
como  sucede  en  el  roblonado  de  las  calderas  de 
las  máquinas  de  vapor,  ó  para  vasos  que  han  de 
contener  líquidos  oxidables  ó  no  oxidables,  es 
preciso  calafatear  las  juntas  con  substancias  que 
resistan  á  la  acción  que  deben  soportar;  para  los 
den  sitos  de  agua  basta  á  veces  rellenar  las  jun- 
tas con  estopas  ó  papel ;  en  otros  casos  han  de  ir 
las  estopas  embetunadas,  y  en  otros  deben  ade- 
más cubrirse  con  soldadura;  el  calafateo  se  hace 
con  un  botador  de  hierro  con  corte,  á  modo  de 
cincel,  que  va  apretando  la  masa  de  estopas  has- 
ta que  ya  la  junta  no  puede  recibir  más,  yendo 
ó  no  éstas  embetunadas,  y  en  el  primer  caso  re- 
cubriendo las  juntas  exterior  é  interiormente 
con  betún;  los  roblones  de  hierro,  hasta  de  12 
milímetros,  pueden  roblonarse  en  frío,  pero  pa- 
sando de  estas  dimensiones  al  rojo  claro,  y  la 
extremidad,  que  se  ha  de  convertir  en  segunda 
cabeza,  al  rojo  blanco  ó  á  la  llamada  calda  sudo- 
sa; para  que  la  segunda  cabeza  sea  igual  á  la 
primera,  debe  la  espiga,  antes  de  ser  remacha- 
da, formar  una  salida  sobre  las  piezas  que  se  en- 
samblan, igual  al  diámetro  del  roblón.  A  veces 
se  roblonan  las  planchas  de  hierro  con  roblones 
de  cobre,  y  en  este  caso  ha}-  que  colocarlos  de 
mayor  diámetro,  pero  hay  que  tener  presente 
que  este  cosido  no  asegura  la  impermeabilidad, 
por  ser  diferentes  la  dilatación  y  elasticidad  de 
ambos  metales;  para  ensamblar  grandes  plan- 
chas de  cobre  pueden  emplearse  roblones  de  co- 
bre también,  pero  si  cuentan  aquéllas  más  de  S 
milímetros  de  espesor  hay  que  hacer  el  roblado 
de  una  manera  especial,  comenzando  por  hacer 
los  taladros  de  las  hojas  á  punzón  y  golpes  de 
martillo,  presentadas  las  piezas  que  se  van  á 
unir  una  sobre  otra,  y  entonces  se  emplean  ro- 
blones de  cabeza  embutida,  y  se  golpea,  sirvien- 
do de  estampa  una  chasa  ó  maza  de  cabeza  con- 
vexa, hasta  embutir  la  cabeza  por  completo  y 
que  las  chapas  formen  salida  alrededor  del  cuer- 
po de  roblón.  Los  gasómetros  se  roblonan  en 
frío  con  roblones  cuyo  diámetro  se  halla  com- 
prendido entre  6  y  8  milímetros,  separados  de 
eje  á  eje  21;  se  consigue  la  impermeabilidad  ca- 
lafateando lis  juntas  con  estopa  ó  con  una  tira 
de  tela  impregnada  con  alhayakle  ó  con  almáciga 
de  minio;  para  los  ángulos  se  emplean  escuadras. 
El  roblonado  puede  hacerse  á  máquina,  emplean- 
do las  que  hemos  descrito  y  los  procedimientos 
que  quedan  explicados  en  otro  lugar.  V.  Rema- 
i  ni  . 

ROBO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  robar-. 

Armase  Granestor,  y  al  campo  sale 
Vestido  del  horrible  y  fuerte  globo, 
Que  al  trigo  cubre,  porque  el  rey  se  vale 
De  armas  en  que  sus  fuerzas  hacen  r.OBO. 
Villa  viciosa. 

¡Qué  es  aquesto? 
-  Debe  de  ser  otro  ROBO. 
¿Esta  deshonra  en  mi  casa? 

MORETO. 

-Robo:  Cosa  robada. 

_  -No  -onsta  que  te  falte  nada,  lobo; 
V  tú,  raposa,  tú  tienes  el  kobo, 
Di  o,  y  los  despidió  de  su  presencia. 

Samaxiego. 

-Robo:  En  algunos  juegos  de  naipes,  núme- 
ro de  éstos  que  se  toma  del  monte. 

-Meter  á  robo:  fr.  ant.  Meter  á  saco. 

-Robo:  Legisl.  El  robo,  técnicamente  ha- 
blando, ha  sido  siempre  entre  nosotros,  como 
dice  Pacheco,  el  apoderamiento  por  fuerza  de 
cosas  muebles  ó  semovientes;  como  el  hurto  ha 
sido  el  apoderamiento  por  astucia  y  á  escondi- 
das; como  la  usurpación  es  el  apoderamiento  de 
inmuebles  ó  de  derechos.  Tales  palabras,  con  las 
acepciones  que  les  damos,  vienen  teniéndola  de 
muy  antiguo.  Furto  es  lo  que  toman  á  escuso,  de- 
cía la  ley  de  la  Partida:  ,'  roio  ,',,  ,,,<■   tom 

- '.  También  en  el  mundo  ro- 
mano fur  y  latro  eran  cosas  diversas.  Si  á  pesar 
de  esto  en  nuestro  lenguaje  se  suele  dar  una 
significación  extensiva  á  la  palabra  robo,  y  se 
llama  ladrón  á  todo  el  que,  de  cualquier  suerte, 
se  apodera  de  cosas  ajenas,  esto  no  debe  impedir 
á  las  leyes  que  distingan  lo  que  de  hecho  debe 
'lOMO  JLV1J 
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distinguirse,  y  que  expongan  con  exactitud  sus 
doctrinas  sobre  una  materia  tan  interesante. 

La  propiedad  es  una  de  las  más  capitales  con- 
diciones de  la  sociedad  humana;  comienza  soste- 
niendo la  existencia,  y  va  adelante  proporcio- 
nándonos toda  clase  de  goces;  no  es  extraño  que 
la  aprecien  los  hombres  tanto  como  la  vida  mis- 
ma, y  que  la  considere  la  ley  como  uno  de  sus 
más  preferentes  objetos.  Inspirados  los  delitos 
contra  la  propiedad  en  el  interés,  no  es  extraño 
tampoco  que,  en  la  sucesión  de  bienes  y  males 
que  constituye  nuestra  historia,  sean  unos  de  los 
más  usuales  y  frecuentes. 

El  robo  ataca  por  sus  bases  el  orden  social,  y 
en  todos  los  gobiernos  y  en  todos  los  países  se 
han  buscado  medios  de  reprimirlo,  á  veces,  y  aun 
en  tiempos  muy  cercanos  á  los  nuestros,  con 
penalidad  excesivamente  severa.  Basta  citar  la 
famosa  pragmática  de  23  de  febrero  de  1734  so- 
bre robos  en  Madrid,  por  la  celebridad  que  ha 
gozado,  y  por  ser  la  que  mejor  manifiesta  el  es- 
tado  ile  postración  del  Derecho  penal  en  aquellos 
tiempos,  que  por  desgracia  continuó  hasta  la 
promulgación  del  Código  de  1822.  En  ella,  don 
Felipe  V  manifiesta:  que  reconociendo  con  las- 
timosa experiencia  la  reiteración  con  c[ue  se  co- 
metían los  hurtos  y  robos  en  la  corte  y  en  los 
caminos  que  á  ella  concurren,  tal  vez  por  la  be- 
nignidad con  que  se  practicaba  lo  dispuesto  por 
algunas  leyes  del  reino,  y  atendiendo  á  que  la 
capital  de  la  Monarquía,  como  fuente  de  la  jus- 
ticia, debía  ser  seguro  á  todos  los  que  vinieren  y 
residieren  en  ella,  resolvió  establecer  pragmática 
sanción  en  esta  forma:  que  á  toda  persona  que 
teniendo  diecisiete  años  cumplidos  le  fuese  pro- 
bado haber  cometido  un  hurto  en  Madrid  y  cinco 
de  su  rastro,  en  cualquiera  que  fui  se  sil 
cuantía,  llevado  á  cabo  en  casa  ó  en  la  calle,  con 
armas  ó  sin  ellas,  causando  ó  no  heridas,  se  le 
impondría  pena  capital,  sin  que  esta  pena  pu- 
diera ser  permutada  por  otra  más  suave  y  benig- 
na; que  si  el  culpable  fuese  menor  de  diecisiete 
años  y  mayor  de  quince,  se  le  castigaría  con  200 
azotes  y  diez  años  de  galera,  pasados  los  cuales 
no  podría  salir  de  ella  sin  expreso  conocimiento 
del  monarca;  que  si  fuere  probado  á  cualquiera 
persona  noble  haber  cometido  tal  delito,  no  se 
le  cceptúe  de  igual  pena;  que  á  los  cómplices  se 
les  considerará  como  autores;  que  á  los  encubrí- 
de  los  delitos  consumados  y  á  los  reos  del 
frustrado  y  tentativa,  se  les  impondrá  200  azo- 
tes y  diez  años  de  galeras;  por  último,  que  para 
la  imputación  del  expresado  crimen  y  la  imposi- 
ción de  la  pena  capital  basta  que  sea  probado 
por  un  solo  testigo  idóneo.  Esta  pragmática  se 
hizo  extensiva  á  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  sus 
distritos  á  petición  de  la  junta  general  de  ella, 
por  no  ser  suficientes  sus  fueros  para  impedir  los 
robos.  En  el  primer  tercio  del  presente  siglo  vol- 
vió por  razón  análoga  á  ponerse  en  vigor  en  Ma- 
drid, aun  cuando  por  corto  tiempo.  La  dureza 
ele  la  penalidad  podrá  influir  en  la  disminución 
del  delito,  pero  harto  más  hará  por  ella  la  mejo- 
ra de  la  condición  moral  y  material  del  pueblo. 

Habiendo  variado  mucho  la  legislación  entre 
el  antiguo  y  el  moderno  Código  penal,  haremos 
mención  de  las  disposiciones  de  éste  con  respec- 
to al  asunto. 

El  Código  penal  vigente  ha  definido  el  delito 
diciendo  en  su  artículo  545  que  son  reos  del  de- 
lito de  robo  los  que  con  ánimo  de  lucrarse  se 
apoderan  de  las  cosas  muebles  ajenas  con  violen- 
cia ó  intimidación  en  las  personas,  ó  empleando 
fuerza  en  las  cosas.  Como  dicen  Laserna  y  Mon- 
talbán,  á  cuyo  comentario  nos  atenemos,  no 
bastan  la  intención  ó  la  tentativa  para  que  un 
acto  pueda  ser  calificado  de  robo:  es  además  ne- 
cesario que  alguna  cosa  se  haya  arrebatado  á  su 
legítimo  poseedor.  El  objeto  robado  ha  de  ser 
mueble,  circunstancia  necesaria  á  la  índole  de 
este  delito,  que  requiere  cosa  capaz  de  trasla- 
ción. Cuando  se  ocupa  violenta  ó  fraudulenta- 
mente una  cosa  inmueble,  no  es  robo,  sino  usur- 
:  el  delito  cometido.  Tampoco  puede  tener 
lugar  en  los  derechos  ó  cosas  incorporales,  por- 
que no  son  capaces  de  aprehensión.  La  sustrac- 
ción lia  de  ser  con  violencia  ó  fuerza,  pues  la 
que  se  realiza  con  medios  encubiertos  es  hurto: 
y  ha  de  ser  de  cosa  ajena,  porque  nadie  puede 
atentar  en  este  sentido  contra  su  misma  propie- 
dad. Por  las  leyes  romanas  había  algunas  ex- 
cepciones á  esta  regla,  á  saber:  en  las  sustrac- 
ciones de  cosas  dadas  en  uso  ó  posesión,  por 
ejemplo  en  el  mino  lato  y  la  hipoteca;  pero  esto 
no  se  ha  practicado   nunca  entre  nosotros,  ni 
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tamp  ico  lo  ha  reconocido  el  Código  penal.  Por 
Último,  el  ánimo  de  apropiarse  la  cosa  tomada 
es  también  circunstancia  precisa,  pues  si  el  de- 
lincuente llevare  otro  fin  sería  sin  duda  un  de- 
lito cometido  contra  la  propiedad,  pero  no  po- 
dría calificarse  de  robo. 

1.1  I  lódigo  anterior  trataba  en  secciones  sepa- 
radas del  robo  ejecutado  con  violencia  ó  intimi- 
dación en  las  personas  y  del  cometido  emplean- 
do fuerza  en  las  cosas.  Sin  razón,  en  concepto 
nuestro,  no  se  ha  querido  seguir  este  método  en 
el  Código  reformado. 

El  robo  con  violencia  ó  intimidación  en  las 
personas  es  el  más  grave  de  todos  los  ataques 
contra  la  propiedad,  pues  atenta  también  con- 
traía seguridad  personal.  Las  penas  que  por  él 
se  imponen  son  más  ó  menos  rigurosas,  según 
los  efectos  que  causa  su  perpetración,  las  cir- 
cunstancias que  le  acompañan  y  el  número  de 
los  que  le  cometen.  Así.  pues,  el  Código  esta- 
blece lo  siguiente  en  el  artículo  516:  El  culpa- 
ble de  robo  con  violencia  ó  intimidación  en  las 
personas  será  castigado:  1.°  Con  la  < 
mi  perpetuad  muerte,  cuando  con  motivo  ó  con 
ocasión  del  robo  resultar  fti  micidio,  bien  sea  en 
el  acto  mismo,  bien  sea  después,  y  aunque  no 
haya  sido  éste  el  intento  del  culpable.  2.°  Con 
a  ¡le  cadt  na  temporal  t  n  su  grado  medio  ,; 
cadena  perpetua,  cuando  el  robo  fuere  acompaña- 
¡  wlación  ó  mutilación  causada  de  propósi- 
to, ó  con  su  motivo  ú  ocasión  se  causare  algunas 
de  las  lesiones pe?wdas  en  el  número  1.°  del  arti- 
culo 431,  tí  el  robado  fuere  detenido  bajo  rescate 
ó  por  más  de  un  día.  3.°  Con  la  pena  de  cadena 
temporal,  cuando,  con  el  mismo  motivo  ií  ocasión, 
se  causare  alalinas  'le  las  i.  ñones  penadas  en  el 
o  2.°  del  articulo  anterior.  La  concurren- 
cia de  cualquiera  de  estas  circunstancias  consti- 
tuye un  nuevo  delito  que,  unido  al  del  robo, 
hace  acreedor  al  culpable  á  una  pena  muy  seve- 
ra; si  la  mutilación  es  casual  la  pena  no  se  au- 
menta. 4.°  Con  la  pena  de  presidio  mayor  en  su 
edio  d  cadena  temporal  en  su  grado  mí- 
nimo, cuando  la  violencia  o  intimidación  que 
hubi  re  concurrido  en  el  robo  Kubit  re  t<  nido  una 
gravedad  manifiestamente  innecesaria  para  su 
ejecución,  ó  cuando  en  la  perpetración  del  delito 
se  hubiesen  por  los  delincuentes  inferido,  á  perso- 
nas no  responsables  del  mismo,  lesiones  compren- 
didas en  los  números  3.°  y  4.°  del  citado  articu- 
lo 431.  5."  Con  la  pena  de  presidio  correccional  á 
■  mayor  en  su  grado  medio  en  los  demás 
casos.  Disminución  justa,  puesto  que  siendo  me- 
nor la  gravedad  del  delito  y  la  de  sus  medios  de 
ejecución  debe  rebajarse  la  penalidad;  y  acerta- 
da, en  cuanto  será  un  estímulo  para  evitar  que 
el  culpable  recorra  en  mayor  extensión  el  cami- 
no del  crimen. 

Si  los  delitos  de  que  tratan  fus  minaros  3.",  i.° 
artículo  anterior  hubiesen  sido  ejecuta- 
dos en  despoblado  y  en  cuadrilla,  se  impondrá  a 
los  culpables  la  pena  en  el  grado  máximo.  Al  je- 
fe de  la  cuadrilla,  si  estuviese  /aerial  tí  total- 
mente armada,  se  impondrá  en  los  mismos  casos 
la  i>-na  superior  inmediata  (Art.  517). 

En  el  robo  ejecutado  en  despoblado  y  en  cua- 
di  illa  es  mayor  la  alarma  que  este  delito  produ- 
ce, ofrece  más  probabilidades  de  impunidad  al 
culpable,  hace  menos  fácil  prestar  auxilio  al 
acometido,  y  por  estas  consideraciones  ha  sido 
siempre  objeto  de  más  severa  penalidad.  En  los 
s  casos,  se  dice  ahora,  se  impondrá  al  jefe 
de  la  cuadrilla  la  pena  superior  inmediata;  en 
lodo  caso  se  decía  antes.  Aplaudimos  la  reforma, 
así  como  censurábamos  que  anteriormente  se 
impusiera  siempre  igual  pena  al  jefe  de  la  cua- 
drilla; pues  aun  prescindiendo  de  lo  variable  de 
la  criminalidad,  no  nos  parecía  conveniente 
aquella  disposición  piara  la  seguridad  de  los  in- 
dividuos, porque  suprimía  los  estímulos  que  po- 
dían detener  la  perpetración  de  hechos  atroces. 
Hay  cuadrilla  cuando  concurren  á  un  robo 
más  de  tres  malhechores  armados  (Art.  518). 
Mas  con  el  objeto  de  que  la  minoración  de  la 
pena  influya  en  el  ánimo  de  los  culpables,  y  Íes 
haga  procurar  evitar  los  excesos  que  se  pueden 
cometer  en  el  acto  de  robar,  se  ha  establecido 
que  ¿os  malhechores  presentes  á  h<  ejecución  de 
un  robo  en  despoblado  y  en  evadí  i  'a,  s<  rán  cas- 
tigados como  "  los  atenta- 
i idos  por  ella,  si  no  constare  que  procu- 
raron impedirlos;  y  se  presume  haber  estado  pre- 
sente a  los  atentados  cometidos  por  una  cuadrilla 
el  malhechor  que  ande  habilualmentc  en  ella, 
salvo  la  prueba  en  contrario, 
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La  tentativa  y  el  delito  frustrado  de  rolo,  co- 
metidos con  el  delito  mencionado  en  el  número 
1.°  del  artículo  516,  serán  castigados  con  la  pena 
ti,  cutí,  mi  l<  niporal  ni  su  ijrmbí  máximo  á  cade- 
■mi  ¡n  r/i'  lúa,  á  no  ser  <] uc  el  homicidio  camclido 
la  mereciere  mayor  según  las  disposiciones  de  este 
i  ,,  ligo  (Art.  519).  No  es  extraño  que  en  este 
caso  se  castiguen  la  tentativa  y  el  delito  frus- 
trado lo  misino  que  el  consumado,  pues  en  rea- 
lidad el  castigo  recae  sobre  hechos  criminales 
de  más  gravedad  que  el  robo  mismo,  y  que  han 
sido  llevados  á  ejecución. 

El  que  para  defraudar  á  otro  le  obligase  con 
violencia  ó  intimidación  á  prescribir,  otorgar  ó 
entregar  una  escritura  'pública  ó  documento,  será 
castigado  cuino  culpable  de  robu  can  las  penas  res- 
pectivamente seña/adasen  este  artículo.  Nótese 
que  á  este  delito  no  se  le  califica  de  robo,  sino 
que  se  le  equipara  á  él:  lo  cual  no  debe  causar 
extrañeza,  si  se  considera  que  propiamente  es 
una  defraudación  ejecutada  con  las  circunstan- 
cias agravantes  de  violencia  ó  intimidación.  Sin 
embargo,  si  esto  no  tiene  duda  en  cuanto  á  la 
suscripción  ú  otorgamiento  de  una  escritura,  va- 
ría en  cuanto  á  su  entrega,  ejecutada  á  conse- 
cuencia de  aquellos  medios,  y  suelo  decirse  que 
este  hecho  constituye  en  realidad  el  delito  de 
robo. 

Cometen  robo  empleando  fuerza  en  las  cosas, 
según  el  artículo  542,  los  que  con  armas  r  ibasen 
en  casa  habitada  ó  edificio  público,  ó  destinado  al 
culto  religioso,  y  serán  castigados  con  la.  pena  de 
presidio  mayor  en  su  grado  medio  d  cadena  tem- 
poral en  sti  grado  mínimo,  si  el  valor  de  los 
efectos  robados  excediere  de  500  pesetas,  y  si  se 
introdujesen  los  malhechores  en  la  casa  ó  edificio 
donde  el  robo  tuviere  lugar  6  en  cualquiera  de 
sus  dependencias,  por  uno  de  los  medios  siguien- 
tes: 1."  Por  escala  míenla.  De  manera  que  es  in- 
dispensable que  la  introducción  sea  en  cualquier 
edificio  ó  lugar  cerrado,  y  que  se  verifique  por 
un  modo  extraordinario.  La  entrada  por  una 
puerta  que  descuidadamente  se  dejó  abierta,  ó 
por  una  brecha  causada  por  el  tiempo  ó  por  otras 
personas  distintas  del  culpable  ó  de  sus  cómpli- 
ces, no  constituye  escalamiento.  2.°  Por  rompi- 
miento de  pared,  techo  asuelo,  ó  fractura  de  puer- 
ta ó  ventana.  Este  quebrantamiento  ha  de  tener 
también  por  objeto  la  entrada  en  lo  interior; 
explicación  que  se  ha  dado  en  varias  leyes  anti- 
guas y  modernas  de  diferentes  países,  que  han 
estado  uniformes  en  considerarla  como  una 
circunstancia  muy  notable  de  agravación.  3.° 
Haciendo  liso  de  llaves  falsas,  ganzúas  ú  otros 
instrumentos  semejantes.  Esta  circunstancia  es 
también  motivo  de  agravación  por  la  gran  alar- 
ma que  difunde,  atendido  lo  difícil  que  es  el 
precaverse  contra  tales  atentados.  Y  no  sólo  se 
la  considera  cuando  tiene  por  objeto  introducir 
al  agente  dentro  de  un  lugar  cerrado,  sino  tam- 
bién cuando  por  este  medio  se  entra  en  habita- 
ciones interiores.  4."  Con  fractura  de  puertas, 
armarios,  arcas  ú  otra  clase  de  muebles  ú  objetos 
cerrados  ó  sellados,  ó  sustracción  para  ser  frac- 
turados ó  violentados  fuera  del  lugar  del  raba. 
Este  párrafo  forma  parte  de  las  rectificaciones  y 
adiciones  hechas  al  Código  por  el  decreto  de  1." 
de  enero  de  1871,  publicado  en  la  Gaceta  del  21 
del  mismo  mes.  5.°  Con  nombre  supuesto  ó  simu- 
lación de  autoridad;  palabras  que  constituían  el 
niim.  4.°  de  este  artículo  antes  del  citado  de- 
creto. 

Cuando  los  malhechores  no  llevaren  armas  y 
el  valor  de  lo  robada  exa  dii  re  de  500  péselas,  se 
impondrá  la  pena  inmediatamente  interior.  La 

misma  regla  se  ule.,  era,  a    ruando    los   malhecho- 
res  llevaren  armas,  pero  el  valor  de  lo  robado 
cediere  de  500  pesetas,  <  ■muido  no  llevaran 

armas  ni  el    calor  ,/r   lo  robado  creed tere   de   500 

pesetas,  se  impon, ira  ti  los  culpables  la  pena  se- 
ñalada en  los  dos  párrafos  anteriores  tu  sr  gra 
do  mínimo.  El  valor  de  lo  robado  influye  en  la 
penalidad;  y  sin  embargo,  sucederá  muchas  ve- 
ces que  una.  cantidad  de  500  pesetas  constituye 
toda  la  fortuna  de  una  familia  humilde  y  labo- 
riosa, cuya  pérdida  será  para  i  lia  un  i  ¡ran  des 
gracia,  mientras  la  de  una  suma  superior  ape- 
nas afectaría  á  una  persona  bien  acomodada 
aunque  no  opulenta.  Es  agravante  la  circuns- 
tancia de  llevar  armas,  pues  por  sí  sola  mani- 
fiesta ];i  iuii'ucíi'in  del  agente  de  emplear  la  inti- 
midación de  la  fuerza  en  caso  necesario.  Este 
párrafo  lia  sido  modificado  también  por  el  de- 
creto do  1.°  de  enero  de  1  s  7 1  antea  citado. 
Cuando  los  delitos  de  que  se  habla  en  ,  I  ar- 
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tículo  anterior  hub,, ,  ■ ,,  ido  eji  ciliados  en  di  sp ti- 
biado y  en  cuadrilla,  ó  los  efectos  robados  ñu  <  •< 
cosas  destinadas  al  callo  religioso,  se  impondrá 
á  los  culpables  la  pena  en  el  grado  máximo 
(Art.  522).  Lo  solitario  del  sitio,  y  la  reunión  or- 
ganizada, de  los  malhechores  para  cometer  el  ro- 
bo se  han  considerado  siempre  como  circuns- 
tancias agravantes;  Jo  ha  sido  siempre  también 
el  '  tar  destinados  los  objetos  robados  al  culto 
religioso,  y  la  extraña  omisión  que  en  este  pun- 
to se  notaba  en  el  Código  fué  suplida  por  el  ex- 
presado  decreto  de  1.°  de  enero. 

Se  considerará  como  casa  habitada,  según  el 
art.  523,  todo  albergue  que  constituyera  la  mo 
rada  de  una  ó  más  personas,  aunque  se  encon- 
traren accidentalmente  ausentes  de  ella  cuando 
el  robo  tuviere  lugar;  se  considerarán  dependen- 
cias de  casa  habitada  ó  de  edificio  público  ó  des- 
tinado al  culto  sus  patios,  corrales,  bodegas, 
graneros,  pajares,  cocheras,  cuadras  y  demás  de- 
partamentos ó  sitios  cercados  y  contiguos  al  edi- 
ficio y  en  comunicación  interior  con  el  mismo,  y 
con  el  cual  formen  un  solo  todo;  no  estarán  com- 
prendidos en  el  párrafo  anterior  las  huertas  y 
demás  terrenos  destinados  al  cultivo  ó  á  la  pro- 
ducción, aunque  estén  cercadas,  contiguas  al 
edificio  y  en  comunicación  interior  con  el  mismo, 

Cuando  el  robo  de  que  se  trata  en  el  art.  .r¿l 
se  hubiere  efectuado  en  una  dependencia  de  casa 
habitada,  edificio  publico  ú  destinado  al  culta  re- 
ligioso, introduciéndose  el  culpable  sallando  un 
muro  exterior,  y  se  hubiere  limitado  la  sustracción 
á  semillas  alimenticias,  frutos  ó  leñas,  y  el  valor 
de  las  cosas  robadas  no  excediere  de  25  pesetas,  se 
impondrá  á  los  culpables  la  pena  de  arresto  ma- 
yor en  su  grado  medio,  á  presidio  correccional  i  n 
su  grado  mínimo  (Art.  524).  Tal  vez  la  pena  hu- 
biera podido  limitarse  en  este  caso  á  la  de  arres- 
to, y  aun  castigarse  á  las  veces  como  falta  de 
hechos  señalados  en  este  artículo.  Aunque  real- 
mente constituyen  un  verdadero  robo,  nunca  su- 
pone en  el  agente  tanta  inmoralidad  la  sustrac- 
ción de  frutas  ó  gallinas,  por  ejemplo,  como  la 
de  otros  objetos  no  destinados  á  la  alimentación. 
No  comprendemos,  sin  embargo,  en  esta  restric- 
ción el  robo  de  granos,  en  que  es  más  patente  en 
el  culpable  la  intención  de  obtener  un  ilícito  lu- 
cro, y  respecto  á  esta  especie  de  robo  juzgamos 
que  el  artículo  está  en  su  lugar. 

Menor  pena  se  impone  cuando  el  robo  se  co- 
mete en  un  lugar  no  habitado,  porque  esta  cir- 
cunstancia aleja  toda  clase  de  peligro  personal 
respecto  del  robado,  y  no  produce  tanta  alarma 
como  el  que  se  ejecuta  en  edificios  habitados. 
Así,  pues,  dice  el  Código  en  el  art.  525:  El  robo 
cometido  en  un  lugar  no  habitado  ó  cnun  edificio 
que  no  sea  de  los  comprendidos  en  el  párrafo  pri- 
mero del  artículo  521,  si  el  valor  de  los  objetos 
robados  excediere  de  500  pesetas,  se  castigará  con 
la  peno,  de  presidio  correccional  en  sus  grados 
medio  y  máximo,  siempre  que  concurra  alguna 
de  las  circunstancias  siguientes:  1.°  Escalamien- 
to. 2."  Rompimiento  de  páreles,  techos  ó  suelos,  ó 
fractura  de  puterías  ó  ventanas  exteriores.  3.°  La 
de  haber  hecho  uso  de  llares  luisas,  gair.itas  A 
otros  instrumentos  semejantes  para  entrar  en  el 
lugar  del  robo.  4.°  Fractura  de  puertas ,  arma- 
rios, arcas  ú  otra  clase  de  muebles  ú  objetos  ce- 
rrados ó  sellados.  5.°  Sustracción  de  los  objetos 
cerrados  ó  sellados  de  que  trata  el  párrafo  ante- 
rior, aunque  se  fracturen  fuera  del  lugar  del  robo, 
i  'na  u, lo  el  valor  de  los  objetos  robados  no  excedie- 
re de  500  pesetas,  se  impondrá  la  pena  inmedia- 
tamente inferior.  Lo  que  he  i  os  dicho  respecto 
á  idénticas  circunstancias,  al  hablar  del  robo  co- 
metido en  lugar  habitado,  es  aplicable  aquí. 

El  valor  de  lo  robado  influye  en  la  disminu- 
ción de  la  penalidad,  así  como  en  el  caso  del  ar- 
tículo 521,  disminución  que  también  procede  en 
mayor  escala  en  el  artículo  siguiente,  ó  sea  el  526, 
que  se  expresa  así:  en  los  rasos  del  artículo  ante- 
rior, el  robo  que  no  excedien  de  25  pesetas  se 
castigará  ron  arresto  marre  en  i,ti  ara, i,,  medio  u 
uní. rimo.   Si  IOS  cosas  r,,t„i,las  liirrrn  de  las  mr/i 

tus  en  el  articulo  524,  se  castigará  con  la 
pena  inmediatamente  inferior.  En  el  Código  de 
1850  se  rebajaba  también  la  pena  respectivamen- 
te efíalada,  cuando  el  valor  de  lo  robado  no  ex- 
cedía de  cierta  cantidad,  i  no  Si  r  ..,  ■   ..  n 

sare  la  ruina  del  ofendido.  Excepción  justa 
y  conveniente,  pues  muchas  veces  dependerá  la 
suerte  de  una  familia  de  una  Mima  módica  al 
pan  ier,  y  que  seria  insignificante  para  personas 
ricas  v  acomodadas. 

El  robo  de.  que  se  trata  en   los  artículos   624, 
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525  y  526  a   castigará  con  la  pena   inmt 

mente  superior,  si  ,1  culpable  fuere  una  ó  más 
veces  reincidente.  Sin  embargo,  siendo  la  reinci- 
dencia una  circunstancia  agravante, bastará  qne 

el  culpable  reincida  una  sola  vez  para  imponerle 
la  pena  en  su  grado  máximo.  Tal  es  el  espíritu 
del  art.  527. 

El  Código  reformado,  no  solamente  casi 
uso  de  ganzúas  ú  otros  instrumentos  semejantes 
en  la  ejecución  del  robo,  sino  que  también  esta- 
blece la  siguiente  disposición  en  el  art.  528:  el 
tiue  luciere  en  su  poder  ganzúas  íolrot  ,,,  tru- 

nirnloS  d,  sfinritlns  espeeialmenl  otar  el 

tirulo  de  robo  y  no  di  re  el  di  c  ule  so- 

bre  su  adquisición  ó  conservación,  terá  >,, 
con  la  pena  di  arresto  mayor  en  -.u  tirad,,  máximo 
á  presidio  correccional  en  su  grado  mínimo.  En 
igual  p.  ,„i  incurrirán  los  que  fabricaren  dichos 
instrumentos.  Si  fueren  cerrajeros,  se  les  aplicará 
la  pena  de  pri  ñdiocom  ccionah  n  »  ara,,', 
y  o, a  rimo.  Este  delito  puede  ser   ui  g\  ni  /ó  cuan- 
do no  hay  de  parte  del  culpable   intención   pre- 
concebida de  cometer  el  robo,  y  puede  ser  tam- 
bién cuando  la  hay  y  es  conocida  un  acto  | 
ratono  para  la  ejecución  del  hecho  criminal.  Así 
es  que,  en  el  primer  caso,  sólo  se  procede  por  una 
presunción  de  criminalidad  que,  como  todas  las 
presunciones,  debe  cesar  ante  la  prueba  en  con- 
trario: es  decir,  dando  el  suficiente  d<  wargn, 
giín  dice  el  artículo.   Es  justa  la  agravación  de 
la  pena  impuesta  á  los  cerrajeros,  porque  éstos 
cometen  un  abuso  de  su  oficio  con  pleno  conoci- 
miento del  destino  criminal  que  se  va  á  dar  á 
aquellos  objetos. 

Se  ha  creído  conveniente,  y  lo  es  en  efecto 
todo  cuanto  contribuye  á  dar  claridad  á  las  dis- 
posiciones legales,  manifestaren  el  artículo  529 
que  se  entenderán  llaves  falsas:  1.°  Los 
mentas  á  que  se  refin;  el  artículo  anterior.  2.a 
Las  llaves  legítimas  sustraídas  al  , 
3.°  Cualquiera  otras  que  no  sean  las  di 
das  por  el  propietario  ¡ora  la  apertura  de  la 
cerradura  violentada  por  el  culpable.  En  nues- 
tro concepto  es  acertada  la  idea  de  calificar  co- 
mo llaves  falsas  las  legítimas  sustraídas  al  pro- 
pietario; no  si  se  le  hubieren  perdido  y  el  delin- 
cuente las  hubiera  hallado  por  casualidad.  En  el 
primer  caso  la  sustracción  de  las  llaves  podrá  ser 
una  consecuencia  de  la  resolución  de  ejecutar  el 
robo;  en  el  segundo  el  pensamiento  del  crimen 
podrá  haber  nacido  de  la  facilidad  que  para  su 
ejecución  proporciona  el  hallazgo  de  ellas.  No 
deben,  pues,  ser  castigados  con  la  misma  seve- 
ridad dos  hechos,  premeditado  el  uno,  y  el  otro 
hijo  tal  vez  de  un  acontecimiento  casual. 

ROBO:  m.  ¡Medida  de  trigo,  cebada  y  demás 
granos  usada  en  Navarra  y  equivalente  á  algo 
más  de  28  litros. 

-Robo:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Navarra,  en 
el  p.  j.  de  Pamplona;  nace  al  N.  de  Uterga, 
atraviesa  el  valle  de  Ilzarbe,  sigue  hacia  Puente 
la  Reina  y  se  une  al  río  Arga. 

ROBOAM:  l'iog.  Hijo  de  Salomón,  rey  de  Is- 
rael. Subió  al  trono  á  la  muerte  de  su  padre,  y 
sus  subditos,  con  Jeroboam,  hijo  de  Nabato,  pi- 
diéronle que  suavizara  un  poco  la  extrema  dure- 
za del  gobierno  de  su  padre.  Citóles  el  monarca 
para  después  de  tres  días  con  objeto  de  consultar 
con  unos  y  con  otros  qué  debía  hacer  acerca  de 
este  particular,  y  entre  el  consejo  de  los  ancia- 
nos, favorable  á  Jeroboam  y  los  que  con  él  sen- 
tían, y  el  de  los  jóvenes,  completamente  contra- 
rio, vino  á  escoger  el  último,  cosa  que  originó  el 
levantamiento  de  toda  Israel  por  Jeroboam,  que- 
dando Roboam  seüortan  sólo  de  la  tribu  deDavid. 
Fué  entonces  Roboam  i  Jernsalén  y  ¡untó  toda 
la  casa  de  Judá  y  la  tribu  de  Benjamín,  con  1" 
cual  reunió  1M )  soldados,  y  con  el  les  se  dispo- 
nía á  castigar  á  Israel,  cuando  el  Señor  lo  pro- 
hibió  diciendo  por  boca  <\c  Jeremías:  «No  subi- 
réis ni  pelearéis  contra  vuestros  hermanos,  hijos 
de  Israel ;  vuélvase  cada  uno  á  su  casa,  porque 
yo  soy  el  que  ha  hecho  est.-t  cosa.  í>  Oyeron  las 
palabras  del  Señor  y  volvii  ronse  de  su  jornada 
como  el  Señor  se  lo  había  mandado.  Después  de 
estos  sucesos,  y  al  año  quinto  del  1 1  ¡nado  de  lio- 
boam,  Sesac,  rey  de  Egipto,  vino  á  Jerusalén  y 
se  llevó  los  tesoros  déla  casa  del  Señor  y  loa 
del  rey.  saqueándolo  todo,  hasta  los  escudos  de 
oro  que  había  hecho  Salomón.  <  'on  este  monarca 
empezó  á  oaer  la  nasa  de  David  y  el  Imperio  que 
él  había  tratado  de  fundar.  A  su  muerte  ocupo  el 
truno  su  hijo  Aliiain. 
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roboración:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  robo- 
rar. 

roborante  (del  lat.  robírans,  roborántis): 
p.  a.  de  ROBORAR.  Que  robora.  Api.  especial- 
mente á  los  medicamentos  que  tienen  virtud  de 
confortar. 

ROBORAR  (del  lat.  roborare): a..  Dar  fuerza  y 
firmeza  a  una  cosa. 

...  ROBORANDO  su  brazo  para  extender  sus 
palmas  á  1">  pobres,  para  comprar  el  campo  y 

plantarla  viña  con  el  fruto  de  sus  manos. 
María  de  Jesús  de  Águeda. 

-  Roborar:  ant.  Otorgar,  confirmar,  rubricar 
una  cosa. 

-  Roborar:  fig.  Dar  fuerza  y  vigor  con  nue- 
vas razones  á  lo  que  se  dice  ó  afirma. 

ROBORATIVO.  VA:  adj.  Que  sirve  para  robo- 
rar. 

ROBORÉTUM:  Gcog.  ant.  C.  de  Portugal  y 
mansión  en  la  calzada  que  iba  de  Braga  á  As- 
torga.  Saavedra  cree  que  corresponde  a  las  rui- 
nas de  Valdetelhas,  paso  obligado  de  los  ríos  de 
aquel  país  durante  el  invierno,  y  donde  se  conoce 
la  calzada  que  continúa  á  lo  largo  del  Rabazal. 
Blázqnez  coloca  á  Roboréturn  en  la  sierrade  Ro- 
bóralo ó  Roberedo,  entre  el  Sabor  y  el  Duero, 
donde  está  Torre- Moncorvo,  con  ruinas  roma- 
nas. 

ROBORTELLO  (Francisco):  Biog.  Filólogo 
italiano.  X.  en  Udina  en  1516.  M.  en  Padua  en 
1567.  Terminados  sus  estudios  en  Bolonia,  ob- 
tuvo en  1531  la  cátedra  de  Bellas  Letras  en  Lú- 
ea, de  donde  pasó  más  tarde  á  Pisa,  en  donde 
se  dedicó  también  á  la  enseñanza.  En  \'ri'.< 
reemplazó  en  Venecia  á  Bautista  Eguazio,  y  le 
trató  con  tal  desprecio  que  este  célebre  erudito, 
á  pesar  de  su  avanzada  edad,  sacó  un  día  su  pu- 
ñal contra  él  para  vengarse  de  los  ultrajes  que 
le  babía  inferido.  A  la  muerte  de  Lázaro  Buona- 
mici  1552)  Robortello  fué  llamado  á  Padua,  en 
cuya  Universidad  explicó  con  gran  éxito.  Tenía 
-i  ni  talento  y  mucha  erudición,  pero  su  desme- 
dido orgullo  ie  suscitó  numerosos  enemigos;cre- 
yéndose  el  primero  de  su  siglo,  llenó  de  injurias 
á  Erasmo,  Pal. lo  Munucio,  Murety  Enrique  Es- 
tienne.  Es  autor  de  las  obras  siguientes:  Va; 
n i m  locorum  annotationes;  De  facúltate  históri- 
ca; Di  vno¡  íiw- 
twrum  ' 
sunt;  De  arte  sive  ratione  corrig  ndi  »  teresauc- 
tores;  etc. 

ROBRA  'del  lat.  robSra,  pl.  de  robur,  fortale- 
za, firmeza >:  f.  ALBOROQUE. 

-ROBRA:  ant.  Escritura  ó  papel  autorizado 
para  la  seguridad  de  las  compras  y  ventas  ó  de 
cualquiera  otra  cosa. 

-Robra:  Oeog.  V.  San  Pedro  Félix  de  Ro- 
bra. 

ROBRAMIENTO:  ru.  ant.  Ación  de  robrar. 

ROBRAR:  a.  ant.  Hacer  la  robra  (escritura  ó 
papel  autorizado  para  la  seguridad  de  las  com- 
pras y  ventas  ó  de  cualquiera  otra  cosa). 

robre:  m.  Roble. 

A  la  sombra  holgando 
De  un  alto  pino  ó  ROBRE, 
O  de  alguna  robusta  y  verde  encina,  etc. 
Garcilaso. 

ROBREDAL:  m.  Robledal. 

ROBREDARCAS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Las  Cabezadas,  p.  j.  de  Atienza,  prov.  de  Gua- 
dalajara:  79  habits. 

robredo:  m.  Robledo. 

-  Robredo  de  las  Pueblas:  Oeog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Merinda  1  de  Valdeporres,  p.  j.  de  Vi- 
llarcayo,  prov.  de  Burgos;  206  habits. 

-  Robredo  de  Losa:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Junta  de  Oteo,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  50  habits. 

-Robredo  de  Zamanzas:  Geog.  Lugar  del 
ayunt,  de  Zamanzas,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de 
Burgos;  61  habits. 

-Robredo  Sobresierra:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Gradilla  la  Polera,  p.  j.  y  prov.  de 
Burgos:  41  habits. 

-  Robredo  Temiño:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  está  agregada  la  villa  de  Temiño,  p.  j.,  pro- 


vincia y  dióc.  de  Burgos;  338  habits.  Sit.  cerca 
de  Ríoseras.  Terreno  llano  en  parte;  cereales  y 
hortalizas. 

ROBREGORDO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Torrelaguna,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  386  habi- 
tantes. Sit.  en  la  carretera  general  de  Madrid  á 
Francia,  entre  Serna  y  Somosierra.  Terreno  pe- 
dregoso; centeno,  legumbres  y  hortalizas. 

ROBRES:  Geog.  V.  con  ayunt..  al  que  se  ha- 
llan agregados  el  barrio  de  Santa  María  y  las 
aldeas  de  Buzarra,  Dehesillas,  Olivan,  San  Vi- 
cente y  Valtrujal,  p.  j.  de  Arnedo,  prov.  de  Lo- 
groño, dióc.  de  Calahorra:  418  habits.  Sit.  al  O. 
de  la  sierra  de  la  Hez,  á  orillas  de  un  barranco, 
cerca  de  Jubera  y  Munilla.  Terreno  quebrado  y 
suelo  árido  y  pedregoso;  cereales  y  hortalizas. 
Cantera  de  piedra  para  molino  y  antigua  mina 
de  estaño  y  plomo.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Sarifiena,  prov.  y  dióc.  de  Huesca:  1018  habi- 
tantes. Sit.  al  O.  de  Sariñena  y  al  N.  de  Aleu- 
bierre.  Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  vino, 
legumbres  y  hortalizas.  Este  pueblo  existía  ya  á 
principios  del  siglo  XII,  pues  se  sabe  que  hacia 
1118  lo  conquistó  D.  Alfonso  el  Batallador.  En 
Robres,  en  abril  de  1812,  fué  sorprendido  por 
los  franceses  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  y  faltó 
poco  para  que  cayera  en  su  poder. 

ROBRIGUERO:  Gcog.  Lugar  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Toves,  ayunt.  de  Peña- 
mellera,  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo;  38  edi- 
ficios. 

ROB-ROY  (Roberto-Mac-Gregor  Campbell, 
llamado):  Biog.  Montañés  escocés.  N.  hacia  1660. 
M.  por  el  año  de  1743.  Descendiente  de  buena  fa- 
milia, siguió  por  mucho  tiempo  el  comercio  de 
ganados.  Arruinado  por  las  depredaciones  del 
duque  de  Montrose,  se  asoció  á  otros  montañeses 
y  devastó  las  tierras  de  dicho  señor  y  de  otros 
varios.  Hízose  temible,  basta  el  punto  de  que  los 
propietarios  le  pagaban  el  tributo  del  ladrón.  Su 
nombre  se  hizo  popular  en  la  montaña,  y  Walter 
Scott  ha  hecho  de  el  el  héroe  de  una  de  sus  no- 
velas. 

ROBSON1A  (de  Bobson,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gro- 
sulariáceas,  cuyas  especies  habitan  en  California, 
y  son  plantas  Iruticosas,  con  las  ramas  pelosas, 
provistas  de  esponjas  tripartidas;  hojas  trilobas, 
con  los  lóbulos  festoneadohendidos;  racimos  axi- 
lares bió  trifloros;  brácteas  coloreadas  en  la  base 
de  los  pedicelos;  flores  rojas  y  bayas  erizadas; 
cáliz  colorido,  con  el  tubo  cupuliforme,  soldado 
con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  cuadri  ó  quin- 
quepartido,  con  los  lóbulos  erguidos,  aquillados, 
mucho  más  largos  que  el  tubo;  corola  de  cuatro 
ó  cinco  pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz, 
cuneiformes  é  incluidos:  cuatro  ó  cinco  estambres 
insertos  con  los  pétalos,  alternos  con  los  mismos 
y  largamente  salientes;  ovario  infero,  nnilocular, 
con  dos  placentas  nerviformes  opuestas  y  tres 
óvulos  en  cada  placenta  dispuestos  en  una  sola 
serie;  estilo  filiforme,  sencillo  y  saliente;  estigma 
muy  corto  y  bífido;  fruto  en  baya. 

ROBULINA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  déla 
clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  foraminífe- 
ros,  que  se  caracterizan  por  tener  la  concha  li- 
bre, regular,  equilátera,  snborbicular,  compri- 
mida fuertemente,  aquillada,  de  contextura  vi- 
trea, brillante;  la  espira  siempre  envolvente; 
cavidades  prolongadas  uniéndose  á  la  vuelta  de 
la  espira  en  la  parte  umbilical;  la  abertura  tri- 
angular en  hendedura  longitudinal,  situada  en  el 
ángulo  carenal  de  las  cavidades. 

Por  el  sitio  marginal  de  la  abertura,  por  la 
contextura,  la  carena  y  los  accidentes  exteriores 
de  la  concha,  nc  se  puede  comparar  este  género 
más  que  á  las  cristcllarias.  Sin  embargo,  difiere 
en  que  su  abertura  es  en  hendedura  triangular  en 
vez  de  ser  redonda,  por  su  enroscamiento  espi- 
ral mucho  más  completo,  por  su  forma  nautiloi- 
de  mas  regular,  lo  mismo  que  por  su  disco  um- 
bilical, casi  siempre  muy  pronunciado. 

La  primera  especie  fué  descrita  en  1733  por 
Plaucus  con  el  nombre  de  Cornu  Hammonis. 
Esta  especie,  aun  con  ese  nombre,  fué  copiada 
por  Ledermuller  y  representada  por  (¡ualtieri. 
Linneo  en  1767  formó  de  ella  un  Nauiilus  con 
el  nombre  de  Nautilus  ralear,  y  este  nombre  de 
género  fué  conservado  por  Schroeter,  Martini. 
Gmelin,  Fichtel  y  Molí,  Montagu,  etc.  Soldani 
la  llamó  /  •  nlicula  y  Nautilus.  Montfort,  según 
su  costumbre,  hizo  á  la  vista  de  las  figuras  de 
los  citados  autores  más  géneros  que  especies,  y 


estableció  en  1808  sus  géneros  Phoucme,  Huiro- 
me,    Herione,   I  '■ ,    Potréele,  Zampadle, 

Antenore,  Roluli,  Rhinoeure  y  Spincterulr,  de 
los  cuales  seis  entran  en  dos  especies  solamen- 
te. I  miarck  las  hizo  Lenticuliiuis,  refiriéndo- 
las á  los  mismos  géneros  que  las  especies  fósi- 
les de  So  ^e  ha  hecho  una 
Nummulina.  Este  nombre  ha  sido  conservado 
por  de  Blainville,  una  especie  del  cual  (el  Ñau- 
da  como  Polystomella. 
Cuando  se  han  hecho  conocer  los  verdaderos  ca- 
racteres de  este  grupo  se  han  llamado  Rotulina, 
de  uno  de  los  nombres  de  género  de  Montfort; 
hoy  día  no  se  altera  en  nada  esta  sección,  bien 
caracteri     da. 

Se  han  observado  25  especies,  de  las  cuales 
16  son  vivas,  y  están  repartidas  10  en  el  Adriá- 
tico, cinco  en  el  Mediterráneo  y  una  en  las  Ca- 
narias. 


m.   Con  fuerza  ó  ro- 


ROBUSTAMENTE:   adv 
bustez. 

...  repetía  las  instancias  á  la  puerta  su  com- 
pañero, más  ROBUSTAMENTE  animoso. 

Alvaro  Cienfuegos. 

ROBUSTECER  (de  robustez):  a.  Dar  fuerza  ó 
vigor,  tanto  física  como  moralmente. 

Los  sabios  de  todos  los  siglos  BOBtrsTECE- 
RÍAN  nuestra  opinión. 

Antonio  Flores. 

Robusteced  en  Castilla 
Vuestra  débil  potestad: 
Yo  á  la  obra  cimientos  echo; 
Vos  la  debéis  acabar. 

Hartzenbusch. 

-Robustecerse:  r.  Fortalecerse,  adquirir 
vigor  y  resistencia. 

-  Robustecerse:  Dícese  de  los  hombres,  los 
animales  y  los  vegetales,  cuando  adquieren  ma- 
yor fuerza,  salud  y  desarrollo. 

ROBUSTEZ  (de  robusto):  f.  Fuerza,  vigor,  re- 
sistencia; comúnmente  se  dice  de  las  fuerzas  y 
salud  corporales. 

...  cuya  robustez  tuvo  más  brazos  que  fin- 
gió en  Briareo  la  Poesía. 

Alvaro  Cienfuegos. 

...  un  día  que  yo  estaba  celebrando  la  lo" 
zania,  ROBUSTEZ  y  viveza  del  más  pequeño 
ile  mis  lujos,  solamente  me  contestó  (el  doctor 
Foville):  etc. 

MONLAU. 

robusteza:  f.  Robustez. 

ROBUSTI  (JacÓbo):  Biog.  Pintor  italiano, 
apellidado  el  Tintoreto.  N.  en  Venecia  en  1512. 
M.  en  1594.  Era  hijo  de  un  tintorero,  y  del  ofi- 
cio de  su  padre  le  vino  el  nombre  común  dimi- 
nutivo que  li izo  inmortal  con  sus  pinceles.  Puede 
decirse  que  Robusti  no  tuvo  maestro,  porque  los 
escasos  días  que  permaneció  en  el  estudio  del 
Tiziano  no  constituyen,  en  rigor,  aprendizaje. 
El  gran  pintor  de  Carlos  V  despidió  a  su  pupilo 
á  los  diez  días  de  haberle  recibido,  sin  decirle 
la  causa;  biógrafos  poco  condescendientes  con 
las  debilidades  de  los  grandes  hombres  asegu- 
ran qu  ¡  tuvo  envidia  del  prematuro  talento  de 
su  discípulo  por  unos  dibujos  que  ejecutó  Jacobo 
en  casa  del  maestro;  pero  lo  cierto  es  que  aquella 
repulsa  no  desanimó  á  Robusti,  el  cual,  sacan- 
do fuerzas  de  su  mismo  desamparo,  se  dedicó 
con  tanta  fe  y  tanto  brío  á  estudiar  y  progresar, 
que  muy  en  breve  se  puso  en  aptitud  de  aceptar 
encargos  y  adquirir  renombre.  Compró  vaciados 
del  antiguo  y  de  las  obras  que  ejecutaba  Miguel 
Ángel;  consagraba  el  día  á  pintar  y  la  noche  á 
copiar  aquellos  yesos,  y  propúsose  por  modelos  al 
Buonarotti  y  al  Tiziano,  á  aquél  en  el  dibujo  y 
á  éste  en  el  colorido,  consignando  su  propósito 
como  una  máxima,  que  escribió  en  la  pared  de 
su  estudio  para  tenerla  siempre  presente,  de  esta 
manera:  77  disegno  di  Micht  tángelo  ed  ¡7  colorito 
"'i  Tiziano.  Deseoso  de  tener  ocasiones  en  que 
darse  á  conocer  y  granjear  reputación,  admitió 
muchas  veces  encargos  que  no  le  valían  más  que 
lo  que  él  gastaba  para  ejecutarlos,  sistema  que 
llevaban  muy  á  mal  los  pintores  ya  acreditados, 
á  quienes  de  este  modo  quitaba  las  obras.  A  él, 
sin  embargo,  le  produjo  buenos  y  útiles  resulta- 
dos, porque  le  proporcionó  el  conocimiento  y 
trato  de  personajes  'de  gran  cuenta  y  el  verse 
rival  del  mismo  Tiziano  en  la  aceptación  públi- 
ca antes  de  cumplir  los  cuarenta  años  de  edad. 
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El  famoso  Miracolo  dello  Schiavo,  queso  con- 
serva en  la  Academia  de  Venecia  y  se  considera 
como  el  capo  d'opera  del  Tintoreto,  es  obra  que 
produjo  á  ta  edad  de  treinta  y  siete  años.  Ejecu- 
ta este  cuadro  para  la  Escuela  de  San  Marco, 
con  otros  tres,  reputados  también  como  muy 
excelentes,  y  que  aún  se  hallan  en  el  ediñcio 
para  donde  fueron  pintados.  De  estos  cuadros 
decía  Pedro  de  Corteña  que  si  él  viviera  en  Ve- 
necia  no  dejaría  pasar  un  solo  día  de  tiesta  sin 
ir  á  contemplarlos.  Pintó  asimismo  Robusti 
otras  obras  no  menos  celebradas  para  la  Escuela 
de  San  Roceo;  entre  ellas  figura  la  Crucifixión, 
que  grabó  Agostino  Carracci  en  1589.  El  Miraco- 
lo dello  Schiavo,  esta  Crucifixión  y  las  Bodas  de 
Cana,  que  hizo  para  los  P.P.  Crociferi,  y  que 
hoy  se  admiran  en  la  iglesia  de  Santa  .María 
della  Salute,  son  las  únicas  producciones  qne  fir- 
mó Robusti.  Divulgada  la  fama  de  este  artista, 
y  deseoso  el  Senado  de  Venecia  de  tener  obras 
suyas,  le  invitó  á  que  ejecutase  para  el  salón 
llamado  del  Maggior  Consiglio  la  historia  del 
emperador  Federico  recibiendo  la  corona  de  ma- 
no del  Papa  Adriano.  Tanto  agradó  su  cuadro, 
que  en  seguida  le  encargaron  qne  pintase,  en 
competencia  con  Pablo  Veronés,  la  excomunión 
fulminada  contra  aquel  mismo  emperador  por  el 
Pontífice  Alejandro  III.  Otra  celebrada  obra 
llevó  á  cabo  para  la  sala  llamada  del  Escrutinio, 
pero  desgraciadamente  pereció  en  el  incendio  de 
1577  con  las  pinturas  arriba  citadas.  Después 
de  este  deplorable  acontecimiento,  se  enriqueció 
el  palacio  de  los  dux  con  gran  número  de  obras 
de  tan  insigne  maestro ;  la  referida  sala  del  Gran 
Consejo,  la  citada  del  Escrutinio,  la  llamada  de 
las  Cuatro  Puertas,  la  del  Antecolegio,  la  del 
Colegio,  la  del  Senado,  la  cámara  de  la  Capilla, 
el  vestíbulo  cuadrado  y  la  cámara  do  los  Estu- 
cos, fueron  decorados,  andando  el  tiempo,  con 
admiradas  creai  iones  suyas,  entre  las  que  mere- 
cen particularmente  citarse  la  Conquista  de  Za- 
ra y  la  gran  tela  del  Parad  iso,  cuyo  boceto  exis- 
te en  Madrid  en  el  Museo  del  Prado.  Era  Ro- 
busti hombre  de  oíd  nadas  costumbres,  aunque 
fastuoso  en  las  ocasiones  convenientes;  fué  su 
principal  pasión  el  arte,  á  tal  punto  que,  para 
poder  prodigar  las  obras  de  su  ingenio,  se  ofreció 
repetidas  veces  á  pintar  de  balde;  multiplicó 
prodigiosamente  sus  creaciones  al  óleo  y  al  fres 
co  en  los  palacios,  casas  y  templos  de  su  ciudad 
natal  y  (le  otras  poblaciones,  y  su  extraordinaria 
fecundidad,  no  menos  qne  su  desinterés,  que  le 
atraía  los  más  lucrativos  encargos,  fué  causa  de 
la  malevolencia  que  toda  la  vida  le  demostró  el 
Tiziano,  no  poco  envidioso  y  avaro  en  sus  últi- 
mos años.  Pintaba  el  Tintoreto  con  extraordi- 
naria presteza;  en  alguna  ocasión  venció  á  sus 
émulos  presentando  concluidas  sus  obras  en  el 

breve  espacio  con lido  átodos  para  ejecutar  los 

bocetos.  Era  hombre  reflexivo  y  de  carácter  no- 
ble y  franco,  enemigo  de  cabalas  y  dispuesto 
siempre  á  perdonar  las  ofensas  sin  solicitar  la 
reconciliación  con  actos  depresivos  del  propio 
decoro.  Distínguenle,  como  pintor  al  óleo,  un 
colorido  lleno  do  frescura  y  vigor,  composiciones 
llenas  de  nervio,  y  una  asombrosa  fecundidad 
para  variar  los  caracteres  y  expresiones.  ¿Murió 
en  Venecia  á  la  edad  de  ochenta  y  dos  años. 
Dejó  un  hijo,  que  falleció  en  1637,  y  una  hija, 
Marietta,  excelente  pintora  de  retratos,  que 
dejó  de  existir  antes  que  su  padre  (en  1590),  á 
los  treinta  añosde  edad.  En  el  Museo  del  Prado, 
en  Madrid,  existen  estos  lienzos  del  Tintoreto: 
Batalla  de  mar  y  tierra;  Retrato  del  general  ve- 
neciano Sebastián  Veniero;  Retrato  de  hombre; 
El  bautismo  del  Señor;  Retrato  de  un  senador 
veneciano;  La  purificación  ¡leí  botín  de  vírgenes 
madianüas;  Alegorías;  Retrato  de  un  prelado; 
Retrato  de  un  Jesuíta;  Retrato  de  hombre;  Re- 
trato de  señora;  Retrato  de  hombre  armado,  qui- 
zá de  algún  general  español;  La  castidad  de  Jo- 
seph;  Visita  de  la  reina  de  Sabá  <>  Salomón;  La 
casta  Susana;  Moisés  sacado  del  Nilo;  Esther  en 
presencia  de  Assuero;  Judith  y  Bblqfernes;  El 
Paraíso;  ocho  Retratos  de  hombre;  Retrato  di 
una  ,  m-n  een.rriana;  La  aliarte  </■•  Iluto 
Judith  ¡i  Solqfernes;  La  violencia  de  Tarquino; 
Retrato  de  una  joven  veneciana;  Retrato  de  mu- 
jer; Retrato  ¡Ir  ana  ¡oren   rr  arria  na ;    Intratas   de 

conocidos ;  Retrato  de  n¡  i 
isto  di/unto,  adorado  por  los 
tres  Garfas,  José  de    trimatea  y  \ 'ico dt \mus;  I  a 
Magdalena  despojándose  de  sus  galas;  Retrato  de 
Pablo  i  'onta     i  i  -     -  .        '  <  República  ve- 

neciana por  los  años  de  1680;  La  O  no. 


-Robusti  (Domi  ■  i  o  :  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela veneciana.  N.  en  Venecia  en  1565.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1637.  Hijode.Iacobo  Robus- 
ti, el  Tintoreto,  fué  uno  de  sus  mejores  discípu- 
los, aunque  nunca  llegó  á  tener  el  genio  de  su 
padre.  Sobresalió  como  retratista  é  imitó  á  aquél 
en  el  colorido  y  en  la  delicadeza  de  la  pintura. 
Cítanse  entre  sus  mejores  lienzos  una  M 
na  penitente,  que  se  conserva  en  el  Capitolio,  y 
que  tiene  un  excelente  colorido.  Su  obra  más 
importante  consiste  en  una  paite  de  la  decora- 
ción de  la  sala  del  Gran  Consejo  de  Venecia,  en 
la  qne  trabajó  al  propio  tiempo  que  su  padre. 

robusticidad:  f.  ant.  Robustez. 

...  paremos  un  poco  el  juicio  en  la  conside- 
ración de  los  peligros,  á  que  se  aventuran  los 
mortales,  por  ventura  más  por  la  lascivia  de 
sus  manjares,  que  perla  adquirida  BOBUSTI- 
cidad  en  la  salud. 

B.  L.  de  Argensola. 

ROBUSTIDAD:  f.  ant.    ROBUSTEZ. 

ROBUSTO,  TA  (del  lat.  robüstus;  de  robus,  ro- 
ble): adj.  Fuerte,  vigoroso,  firme. 

A  la  sondara  holgando 
De  un  alto  pino  ó  robre 
O  de  alguna  robusta  y  verde  encina,  etc. 
Garcilaso. 

...  hacían  aquellos  indios  cervezas,  liqui- 
dando los  granos  del  maíz  por  infusión  y  co- 
cimiento, bebida  que  turbaba  la  cabeza  como 
el  vino  más  ROBUSTO. 

Soi.IS. 

-  Robusto:  Que  tiene  fuertes  miembros  y  fir- 
me salud. 

...este  es  ejercicio  y  oficio  de  hombres  RO- 
BUSTOS, curtidos  yerbados  para  tal  ministerio. 
Cervantes. 

-  Yo,  buena.  Tú,  tan  robl'STa, 
Tan  rolliza  como  siempre. 

Bretón  délos  Herreros. 

"ROCA  (del  gaél.  roe):  f.  Piedra,  ó  vena  de 
ella,  muy  dura  y  sólida. 

-  Roca:  Peñasco  que  se  levanta  en  la  tierra  ó 
en  el  mar. 

Era  á  manera  de  peñasco,  ó  roca, 
Habitación  fortísima  y  segura, 

VlLLAVICIOSA. 

¡...  qué  sublimes  son  por  su  furnia  y  su  al- 
tura las  dos  enormes  rucas  de  cuarzo,  escar- 
padas perpendicularmente,  etc.! 

JOVELLANOS. 

-  Roca:  fig.  Cosa  muy  dura,  firme  y  cons- 
tante. 

...  vuestra  dulcísima  lengua  supo  hacer 
que  pasase  de  fábula  á  historia,  el  domesticar 
la  fiereza,  dar  agilidad  á  una  montaña,  des- 
atar en  ternura  una  roca. 

Alvaro  Cienfuegos. 

-  Roca:  Oeol.  Masa  mineral,  simple  ó  com- 
puesta, que  por  su  extensión  forma  parte  im- 
portante de  la  corteza  terrestre. 

La  solidez  y  la  estabilidad  son  necesariamente 
cualidades  de  primera  importancia  en  los  mate- 
riales constitutivos  del  globo.  Estas  cualidades 
pueden  proceder  de  la  naturaleza  de  los  elemen- 
tos, en  su  mayor  parte  duros  y  refractarios,  co- 
mo el  silicio,  aluminio,  magnesio,  calcio,  hierro, 
etc.,  ó  de  ¡as  combinaciones  que  forman  con 
otros.  As!,  el  carbono,  en  la  combinación  estable 
de  acido  carbónico,  forma  parte  de  las  rocas. 

Los  elementos  que   entran  en    l.a  composición 
de  las  rocas  se  dividen  en  primarios  y  sci 
ríos.  Los  primarios  forman   0,077   de  la  corteza 
del  globo,  y  comprenden: 

El  oxígeno,  que  entra  cu  la  constitución  de 
casi  todas  las  rocas,  y  representa  próximamente 
una  mitad  en  peso  de  la  rorle/a  terrestre.  Re- 
presenta también  53  por  100  del  cnarzo,  de  16  á 
50  do  los  feldespatos,  00  de  la  arcilla,  18  de  la 
cali   i,  23  de  la  atmósfera  y  89  del  n  a  i 

El  silicio,  que  representa  más  do  una  cuarta 
parteen  peso  de  la  corteza  terrestre,  unido  al 
oxígi  no,  formando  la  sílice,  que  es  abundantísi- 
ma, \ a   libre  vi  combinada,  sobre  tod in  la 

alúmina,  la  magnesia,  la  cal  y  otras  bases.  For- 
ma 1 1     le-  un  50  por  100  en  pese  de  telas  las 
rocas.   El  silicio  desempeña  en  el  reino  inorgá- 
nico  el  mismo  papel  que  el  oarbono  en  el 
iiieu.  El    granito  y  el  gneis  contionon   cenado 


tres  i  Hartas  parles  .le  su  peso  de  sílice,  la  mi- 
tad en  o  ido  de  cuarzo  y  el  resto  en  el  de  sili- 
catos: el  pórfido  dos  terceras  partes;  los  basal- 
tos  I  i  mitad;  la  micacita  y  la  tilita  dos  terceras 
partes;  las  arenisca  í  veces  son  sólo  sílice,  y 
comúnmente  contienen,  por  lo  menos,  cuatro 
quintas  partes,  etc. 

La  gran  dureza  de  la  sílice,  su  insolubilidad, 
su  infusibilidad,  la  resistencia  qne  opone  á  los 
agentes  destructores,  son  cualidades  que  dan  á 
aqiul  cuerpo  el  lugar  preferente  entre  los  mate- 
riales que  forman  la  arquitectura  del  globo. 

Como  resiste  mejor  que  los  demás  minerales 
al  di  gaste  producido  por  las  olas  y  las  corrien- 
tes, y  es,  ademas,  tan  abundante,  prevalece  en 
la  composición  de  las  arenas  y  de  otras  rocas 
estratiñeadas,  pues  los  demás  minerales,  conver- 
tidos en  fino  polvo  por  su  roce  prolongado  con 
el  cuarzo,  son  arrastrados  por  las  más  débiles 
corrientes.  Disuelta  la  sílice  en  el  agua,  merced 
á  la  presencia  de  un  álcali  y  al  calor,  rellena 
lisuras  y  cavidades  de  rocas,  forma  filones  y 
obra  como  un  verdadero  cemento. 

El  aluminio, combinado  tonel  oxígeno,  forma 
la  alúmina,  que  es  la  base  común  de  los  silicatos. 
Abunda,  por  lo  tanto,  en  la  composición  de  las 
rocas,  como  el  granito,  la  sienita,  el  gneis,  la 
micacita,  la  lilita,  la  traquita,  etc. 

El  magnesio,  combinado  con  el  oxígeno,  for- 
ma la  magnesia,  que  constituye  gran  número 
de  silicatos  (hornblenda,  augifa,  peridoto,  ser- 
pentina, etc.),  abundantes  en  las  rocas.  Entra 
también  en  la  composición  de  la  dolomía,  roca 
bastante  abundante. 

En  el  calcio,  su  oxido,  llamado  cal,  entra  en 
la  composición  de  numerosos  silicatos  (añidió- 
les, piroxenos,  hiperstena,  dialagas,  epidota, 
etc.),  así  como  déla  caliza  y  dolomía  y  del  yeso 
y  la  anhidrita.  Es  la  cal  un  cuerpo  qne  pone  en 
relación  el  mundo  orgánico  con  el  inorgánico. 
Disuelta  en  las  aguas  al  estado  de  bicarl  onato  y 
de  sulfato,  es  asimilada  por  los  animales  y  pa- 
sa á  formar  las  conchas,  los  corales  y  los  huesos, 
los  cuales  contribuyen  luego  á  la  formación  de 
las  rocas.  La  mayor  parte  de  las  calizas  deben 
su  origen  á  la  acción  de  la  vida. 

El  óxido  de  potasio  y  la  potasa  forman  con  la 
sílice  vidrios  ó  compuestos  fusibles,  cuyo  hecho 
indica  ya  una  de  sus  especiales  funciones  en  la 
estructura  de  la  Tierra.  La  sílice,  la  alúmina  y 
los  silicatos  de  alúmina  son  completamente  in- 
fusibles, pero  la  adición  de  la  potasa  (ó  li- 
bases que  son  isomorfas,  como  la  sosa,  la  cal,  la 
magnesia,  el  protóxido  de  hierro,  etc.)  origina 
compuestos  fusibles.  Como,  según  t 
habilidades,  la  Tierra  estuvo  en  su  principio  en 
estado  de  fusión,  debieron  los  álcalis  desempe- 
ñar entonces  un  papel  muy  principal,  y  siguie- 
ron y  siguen  desempeñándolo  en  todas  las  ope- 
raciones ígneas.  Los  feldespatos,  que  se  hallan  en 
todas  las  rocas  ígneas,  son  silicatos  de  alúmina 
y  potasa,  sosa  ó  cal. 

Todo  lo  que  queda  dicho  del  potasio  es  apli- 
cable al  sodio,  cuyo  óxido,  la  sosa,  juega  un  pa- 
pel análogo  al  de  la  potasa. 

Tiene  además  la  importancia  particular  do 
formar  parte  del  cloruro  sódico,  tan  abundante 
en  las  aguas  del  mar. 

Los  dos  óxidos  del  hierro,  el  protóxido  y  el 
sesquióxido,  se  hallan  en  abundancia  con  los 
álcalis,  la  cal,  la  magnesia  y  la  alúmina,  for- 
mando silicatos  mny  importantes  en  la  compo- 
sición de  las  rocas,  como  son  la  hornblenda,  la 
augita,  la  epidota,  etc. 

Él  carbono  forma  la  principal  parte  de  las 
rocas  combustibles.  Pero  la  importancia  de 
elemento  dimana  muy  principalmete  del  ácido 
carbónico  en  enya  composición  entra,  el  cual 
constituye  0,0004  de  la  atmósfera  actual  ¡  i  D 
la  cal  forma  la  caliza,  y  con  esta  base  y  la 
nesia  la  dolomía,  rocas  muy  abundantes.  Este 
ácido  y  el  sil  o  son  los  únicos  que  entran  am- 
pliamente en  la  constitución  de  las  rocas. 

Los  elementos  secundarios  se  componen  de  lo 
siguiente: 

ufre,  que  se  encuentra  nativo  y  originan- 
do sul  furos  y  sulfates;  entre  éstos  el  yeso  y  la 
anhidrita. 

El  Indis-  ¡(¡no,  que  con  el  oxígeno  forma  el 
i  c  no  sólo  cubre  una  gran  parte  de  la 
supe]  ficie  terrestre,  sino  qne  entra  en  la  ei 
sición  de  varios  mineral  |  i  tro  i  tfícos  impor- 
tantes. Asi,  el  yeso  contiene  0,24  de  agua,  la 
set  peni  i 18,  el  talco  0.05. 

El  cloro,    que  con  el  so-lio   origina  ál   cloruro 
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sádico,  que  forma  extensos  bancos  y  que  tan 
abundantemente  está  disuelto  en  el  agua  del 
mar. 

Kl  nitrógeno,  cuya  principal  importancia  di- 
mana de  la  puto  que  le  corresponde  en  la  cons- 
titución de  la  atmósfera  (0,77). 

Por  la  composición  mineralógica  se  dividen 
las  rocas:  en  simples,  que  son  aquellas  en  cuya 
composición  entra  una  sola  especie,  como  la  clori- 
tina  (constituida  porclorita);  y  compuestas,  cons- 
tituidas por  dos  ó  mas  especies  minerales,  como 
la  protogina  (constituida  por  ortoclasa,  cuarzo  y 

En  la  constitución  de  las  rocas  entran  un  nú- 
mero relativamente  reducido  de  especies  mine- 
rales. De  las  742  especies  mencionadas  en  el 
Ouadro  mineralógico  publicado  por  Adán  en 
1869,  puede  decirse  que  solo  próximamente  40 
ligaran  como  importantes  bajo  el  punto  de  vista 
petrográfico.  Con  estas  especies  se  hubiera  po- 
dido originar  un  número  considerable  de  condo- 
naciones que  constituirían  otras  tantas  rocas.  Sin 
embargo  no  ha  sucedido  así,  habiendo  muchas 
rocas  formadas  de  un  solo  elemento  mineralógi- 


Plioceno. 

Mioceno. 
Eoceno.  . 
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co,  siendo  pocas  las  que  tienen  más  de  tres  (co- 
mo  esenciales  .  y  contándose  en  escaso  número 
los  minerales  que  aparecen  formando  parte  de 
las  rocas  más  comunes. 

i  lordier  calcula,  que  si  se  admite  que  la  corte- 
za sólida  del  globo  tenga  un  espesor  de  l1"  ki- 
lómetros, correspondiendo  una  vigésima  parte  á 
los  depósitos  de  sedimento,  la  composición  de 
dicha  corteza  resulta  ser  la  siguiente: 

I    Ida  ¡  ito 48 

Cuarzo 35 

Mica 8 

Talco 5 

Anfíbol,  piroxeno,  dialaga,  peridota.  .  1 

Caliza,  dolomía 1 

Arcilla 1 

Las  demás  especies  minerales 1 

De  esta  apreciación  se  deduce  que  el  espesor 
atribuido  á  la  parte  sedimentaria  déla  corteza 
terrestre  es  sólo  do  5  kilómetros,  siendo  asi  que, 
según  los  últimos  reconocimientos, dicho  espesor 
puede  calcularse  en  39  kilómetros,  según  se  de- 
duce del  siguiente  cuadro: 
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765 


terciarios.. 


Cretáceo 3  500 

Jurásico 1500  '  secundarios. 

Tiiasico 1000   ) 


/ 


Metros 


1000 


6  000 


Pérmico  y  carbonífero 5  000 

Devónico 6  000 

Silúrico 3  000 

Cámbrico 5  000 

Laurentino 10  000 


primarios 30  000 


Total 39  000 


Elementos  mineralógicos  esenciales  de  las  ro- 
cas son  aquellos  que  faltando  en  la  roca  cambia 
ésta  de  especie,  como  sucede  en  el  cuarzo,  el  fel- 
despato y  la  mica  en  el  granito.  Accesorios  ¿  acci- 
dentales los  que  forman  liarte  de  una  roca,  pero 
pudiendo  faltar  sin  que  ésta  cambie  de  especie. 
¡■¡síteos  llama  Lasaulx  á  ciertos  elemen- 
tos accesorios  muy  frecuentes  en  unas  rocas  y  no 
en  otras,  los  cuales  sirven  poderosamente  en  la 
determinación  de  aquellas  en  que  se  hallan,  co- 
mo el  oliviuo  en  los  basaltos. 

Lasaulx  clasificó  los  minerales  petrográficos 
según  su  importancia  y  difusión,  «en  los  que 
constituyen  asociados  con  otras  rocas  compues- 
tas y  en  los  que  forman  por  sí  solos  rocas  sim- 
ples.» En  profusión,  como  el  cuarzo,  hornblen- 
da,  augita,  elorita,  talco,  magnesia  y  apatito, 
siendo  su  distribución  restringida  en  el  granate, 
epidota,  olivino,  digisto,  grafito,  escapolita  y 
serpentinas.  Constituyen  sólo  rocas  simples, 
también  en  profusión,  entre  otros,  la  caliza,  la 
dolomía,  la  siderosa,  yeso,  anhidrita,  sal  gema, 
caolín,  carbón  de  piedra  y  limonita,  y  su  distri- 
bución es  restringida  en  la  baritina,  andalucita, 
fluorina,  criolita  y  esmeril,  siendo  elementos  ca- 
racterísticos el  olivino,  titanita,  turmalina  y  gra- 
na te. 

Caracteres  físicos  macroscópicos  un  las 
rocas.  -  El  primero  es  la  adherencia.  Se  lla- 
man rocas  coherentes  aquellas  cuyos  elementos 
constitutivos  están  unidos  entre  si.  Sus  elemen- 
tos mineralógicos,  que  son  coetáneos,  se  hallan 
unidos  inmediatamente  unos  con  otros:  tal  su- 
cede en  el  granito,  el  basalto,  la  traquita,  etcé- 
tera. Los  elementos  mineralógicos  de  las  rocas 
conglomeradas  no  son  coetáneos.  Dichas  rocas 
están  constituidas  por  restos  más  ó  menos  volu- 
minosos ile  otras  rocas  más  antiguas  reunidos 
por  un  cemento,  como  las  areniscas. 

Se  llama  dureza  á  la  resistencia  mayor  ó  me- 
nor que  oponen  las  rocas  á  ser  rayadas.  Las  ro- 
cas se  dividen  en  rocas  extremadamente  duras, 
como  el  esmeril  ¡rocas  muy  duras,  como  la  cuar- 
cita; rocas  duras,  como  el  petrosílex;  rocas  me- 
dianamente duras,  como  la  caliza;rocas  blandas, 
como  el  yeso;  rocas  friables,  como  el  trípoli. 

Entiéndese  por  tenacidad  la  resistencia  mayor 
ó  menor  que  oponen  las  rocas  á  la  ruptura  por 
el  choque.  Esta  propiedad  no  está  relacionada 
con  la  dureza.  Hay  rocas  muy  dnras  que  son 
poco  tenaces,  como  la  cuarcita;  en  cambio  el 
talco,  substancia  muy  blanda,  comunica  á  la 
eufotida  una  tenacidad   superior  á  la  que  tiene 


esta  roca  de  dicho  elemento  accesorio.  Atendien- 
do á  la  tenacidad,  se  dividen  las  rocas  en  muy 
tenaces,  como  la  eufotida;  tenaces,  como  el  ba- 
salto; poco  tenaces,  como  la  caliza;  frágiles,  co- 
mo la  obsidiana;  muy  frágiles,  como  la  hulla. 

Es  laslicida  l  la  propiedad  que  tienen  algu- 
nas rocas  de  poderse  doblar  sin  romperse;  dima- 
na esta  propiedad  de  una  adherencia  imperfecta 
y  de  cierto  grado  de  porosidad.  Las  rocas  más 
elásticas  son  las  porosas  y  granudas  á  la  vez, 
como  algunas  dolomías  y  la  itaeolumita;  pero 
reducidas  á  placas  extensas  y  delgadas,  todas  las 
rocas  son  elásticas.  La  elasticidad  de  las  rocas 
fué  observada  en  grande  al  colocar  las  columnas 
de  caliza  basta  del  Panteón  de  París,  en  las  cua- 
les, según  relación  de  Brony,  los  obreros  notaron 
que  el  choque  producido  por  el  pie  en  una  base 
bastaba  para  hacer  vibrar  su  extremo  libre  5  ó 
6  centímetros.  Pueden  también  mencionarse  las 
vibraciones  que  experimenta  durante  las  tem- 
pestades el  faro  de  Gateville  (entre  Honfleur  v 
Cherbourg),  el  cual  se  halla  colocado  sobre  una 
enorme  columna  de  73  metros  de  altura  por  7  de 
diámetro  en  la  extremidad  superior,  teniendo  el 
pedestal  11  metros  de  lado  por  9  de  altura.  Ha- 
ciendo Cordier  aplicación  de  las  consideraciones 
fundamentales  sobre  estos  hechos  á  la  corteza 
sólida  del  globo,  dedúcese  de  su  delgadez  rela- 
tiva su  elasticidad  grande.  En  electo,  admitien- 
do que  dicha  corteza  tenga  un  espesor  de  100 
kilómetros,  siendo  la  longitud  de  la  circunfe- 
rencia terrestre  de  40000  kilómetros,  una  faja 
cuyo  eje  sea  un  meridiano,  y  que  tenga  una  an- 
ciana igual  á  su  espesor,  rectificada  puede  com- 
pararse á  un  filamento  capilar  de  SO  milímetros 
de  longitud.  Es  evidente  que  un  filamento  de 
estas  dimensiones  sería  muy  elástico,  cualquiera 
que  fuese  la  roca  que  le  constituyera. 

Por  rocas  incoherentes  ó  sueltas  se  entiende 
aquellas  cuyos  elementos  constitutivos  no  están 
unidos  entre  sí,  como  en  las  arenas.  Su  origen 
es  debido  a  varías  causas:  1.a  Acarreo  y  deposi- 
to de  materiales  detríticos  de  otras  rocas,  verifi- 
cado por  la  aguas:  así  acontece  en  las  arenas  y 
algunas  arcillas.  2.a  Alteración  in  silu,  experi- 
mentada por  algunas  rocas;  como,  por  ejemplo, 
sucede  en  las  tobas  basálticas;  y  3.a  Deyeccio- 
nes volcánicas:  un  ejemplo  de  ello  son  las  ceni- 
zas volcánicas. 

La  textura  ó  estructura  se  ha  definido  dicien- 
do que  es  la  disposición  según  la  cual  se  presen- 
tan entrelazados  los  elementos  constitutivos  de 
una  roca.  Las  circunstancias  que  la  determinan 


son  las  siguientes:  1."  Volumen  de  los  elemen- 
tos. 2.°  Forma  de  los  elementos.  3."  Proporción 
de  los  elementos,  i."  Posición  recíproca  de  los 
elementos. 

Los  elementos  constitutivos  de  las  rocas  que 
poseen  la  estructura  uniforme  presentan  todos 
igual  volumen  y  desempeñan  el  mismo  papel.  En 
las  roras  fanerógenasó  de  elementos  diseernibles 
i  simple  vista  los  elementos  punli-n  ser  granos 
más  ó  menos  gruesos,  y  entonces  se  llama  i 
da,  sh  viendo  de  ejemplo  el  granito;  y  se  llama 
granular  cuando  los  elenn  utos  son  granos  muy 
menudos,  como  la  eclogita ;  an  naide  ruando  los 
elementos  son  granos  muy  menudos,  redondea- 
dos y  algo  parecidos  á  los  do  las  areniscas:  así  se 
ve  en  algunas  dolomías;  subgranular  cuando  los 
elementos  son  granos  sólo  diseernibles  con  ayu- 
da de  la  lente;  ejemplo,  algunas  calizas  cristali- 
nas; gráfica  cuando  algunos  elementos  se  pre- 
sentan en  granos  prismáticos  imperfectos,  cuyas 
secciones  angulosas  simulan  caracteres  hebrai- 
cos, como  la  pegmatita  gráfica. 

A  su  vez,  los  elementos  en  láminas  se  dividen 
en:  1.°  Laminar,  cuando  los  elementos  son  lá- 
minas paralelas  más  ó  menos  extensas,  como  el 
hierro  digisto.  2.°  Lamelar, cuando  los  elemen- 
tos son  laminitas  cristalinas  ex  forjables  en  uno 
ovarios  sentidos,  como  la  anfibolita.  3.°  Subía- 
melar,  cuando  los  elementos  son  laminillas  sólo 
1  erceptibles  con  el  auxilio  de  la  lente.  4.°  Saca- 
roidea, cuando  los  elementos  son  laminillas  com- 
parables á  las  del  azúcar  de  pilón ;  ejemplo,  al- 
gunas calizas  cristalinas. 

Las  rocas  eriptónieras,  ó  de  elementos  no  dis- 
eernibles asimple  vista,  se  suhdividen  en  las  si- 
guientes clases:  1.°  Arcil/oidca,  en  que  el  tejido 
es  poco  apretado  y  poroso,  parecido  al  de  la  ar- 
cilla, como  sucede  en  algunas  traquitas.  2.°  Com- 
pactas, en  que  los  elementos  de  volumen  micros- 
cópico constituyen  un  tejido  muy  apretado,  como 
el  petrosílex.  3.°  Vitrea,  en  que  la  roca  tiene  el 
aspecto,  la  consistencia  y  la  fragilidad  del  vi- 
drio, como  la  obsidiana. 

En  la  estructura  compleja  ó  variada  los  ele- 
mentos están  desigualmente  distribuidos:  en  una 
base  ó  fondo  hay  partes  dispersas  ó  agregadas. 
La  roca  de  especie  crista  I  ¡jera  contiene  minera- 
les accidentales  en  forma  ele  cristales  disemina- 
dos ó  constituyendo  haces  ó  nidos.  La  porfulica 
consiste  en  una  pasta  adelógena  donde  hay  cris- 
tales diseminados  de  alguno  de  sus  elementos 
constitutivos,  como  la  olita  ó  pórfido  rojo  anti- 
guo. Porfiroidí  a  es  una  roca  granuda  en  que  hay 
cristales  diseminados  más  voluminosos  que  los 
epie  forman  la  base  de  aquélla,  como  algunos 
granitos.  Glandular,  cuando  en  la  pasta  existen 
cristales  en  forma  ele  ríñones  ó  nodulos,  como 
algunas  talcitas  que  contienen  nodulos  de  cuar- 
zo. Globar,  cuando  la  roca  contiene  diseminadas 
en  la  masa  partes  más  ó  menos  esferoidales,  como 
la  corsita.  Globular,  con  glóbulos  pequeños,  como 
el  piromcrielo.  Variolar,  con  glóbulos  imperfec- 
tamente formados,  con  frecuencia  sólo  distingui- 
bles por  manchas  en  la  superficie,  efecto  de  la 
alteración ;  ejemplo,  la  variolita.  Pisoltíica,  cons- 
tituida por  glóbulos  formados  de  capas  concén- 
tricas (caliza  pisoh'tica).  Oolíiica,  diferente  de  la 
anterior  tan  solo  en  la  magnitud  ele  los  glóbulos, 
que  son  muy  pequeños.  Ejemplo  de  esto  puede 
ser  la  caliza  oolítica.  Tubercular,  formada  de 
glóbulos  testáceos  alargados:  llegan  a  veces  á 
30  centímetros  de  longitud,  como  la  caliza  tu- 
bercular. Amigdaloidí  a,  cuando  la  roca  presenta 
en  su  interior  elementos  minerales  accesorios  en 
forma  ele  almendra,  resultado  del  relleno  verifi- 
cado por  infiltraciones  de  oquedades  preexisten- 
tes, como  la  espilita. 

La  estructura  conglomerada  uniforme  arenácea 
está  formada  por  granos  de  arena  reunidos  por 
un  cemento,  como  la  arenisca  de  Fontainebleau. 
Areilliforme  es  la  roca  que  tiene  un  aspecto  ar- 
cilloso y  friable,  como  la  creta.  Compacta,  la 
compuesta  de  finísimos  elementos  que  se  hallan 
reunidos  por  un  cemento  invisible  á  simple  vis- 
ta, teniendo  la  roca  una  apariencia  homogénea 
y  agregada,  como  la  teimántida.  Entre  las  com- 
plejas, se  llama  brechiforme  a  los  restos  de  otras 
rocas  diseminados  en  el  aglomerado  cuando  son 
angulosos  (brechas  ;pudingiforme,  los  fragmen- 
tos conglomerados  cuando  son  redondeados  (pu- 
dingas);  é  indeU  rmvnada,  si  el  conglomerado  en- 
cierra restos  diversos'  como  las  brechas  hueso- 
sas. 

Además  tenemos:  la  terrosa,  como  el  caolín; 
pulverulenta,  como  algunas  dolomías;  ciib  i  ifor- 
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me,  lis  cenizas  volcánicas;  arenosas,  las  arenas 
ni  genera] ;  fragmentosa,  el  lápilli  volcánico;  cris- 
talífcra,  deyecciones  volcánicas,  aníigénicas,  et- 
cétera; indeterminada,  depósito  de  restos  orgá- 
nicos. 

Hilo  ó  conlralccho  se  llama  á  la  tendencia  que 
ofrecen  la  mayor  parte  de  las  rocas  á  fragmen 
i  ii  i-  en  una  dirección  determinada,  generalmen- 
te paralela  á  la  de  las  capas  en  los  terrenos  es 
trunucados. 

Ililn  paralelo  tubular  es  el  que  existe  cuando 
una  roca  se  divide  en  grandes  platas  más  ó  me- 
nos gruesas,  rectas,  planasyde  superficies  para- 
lelas, como  la  fonolita.  Existe  una  especie  lla- 
mada liujosa,  y  las  rocas  que  poseen  este  lulo  se 
dividen  en  láminas  delgadas  de  superficies  [para- 
lelas, ya  planas,  ya  onduladas,  como  la  filita  y 
la  clorifina;  el  esquistoso  tiene  lugar  enando  la 
roca'se  divide  en  hojas  de  desigual  espesor  y  de 
superficies  no  paralelas,  como  la  micacita, 

En  las  rocas  agregadas  se  debe  el  origen  del 
hilo  ó  contralecho  á  un  movimiento  en  la  ma- 
teria en  el  momento  de  coagularse  ó  solidifi- 
cáis. 

Hilo  no  paralelo  ó  suplementario  es  el  que 
corta  la  dirección  de  las  capas,  presentándose  á 
veces  horizontal  cuando  éstas  están  muy  incli- 
nadas. Se  atribuye  á  la  acción  de  presiones  late- 
rales sobre  las  capas,  al  mismo  tiempo  que  éstas 
se  levantaban,  y  cuando  la  roca  no  estaba  aún 
completamente  consolidada. 

Consiste  la  porosidad  en  una  contigüidad  im- 
perfecta de  los  elementos  constitutivos  do  las 
rocas.  Reciben  el  nombre  de  rucas  porosas  cuan- 
do los  espacios  huecos  intercalados  entre  sus  ele- 
mentos son  imperceptibles  á  simple  vista.  Sus 
especies  son  las  siguientes:  no  filtrantes,  como 
la  traquita  y  la  magnetita;  filtrantes,  como  las 
calizas  bastas  de  las  cercanías  de  París.  Su  ori- 
gen se  debe  á  la  cementación  imperfecta  y  cris- 
talización rápida. 

Son  rocas  celulares  las  que  encierran  oquedades 
perceptibles  asimple  vista.  Sus  especies  se  divi- 
den en  tres  clases:  esponjosa,  con  cavidades  re- 
gulares muy  numerosas,  como  la  obsidiana  celu- 
lar ;  cascada,  con  numerosas  cavidades  irregula- 
res: tal  es  la  moleña;  vermicular,  con  pequeñas 
cavidades  comparables  á  las  producidas  en  la 
madera  por  gusanos,  como  las  presenta  el  tra- 
bertino. 

La  fractura  puede  ser  igual  en  todos  sentidos, 
que  es  lo  que  sucede  en  las  rocas  que  no  tienen 
hilo  ó  contralecho;  ó  variable,  según  las  direc- 
ciones en  que  se  observe.  Considerada  en  grande 
puede  ser  plana,  ondulada,  conchoidea,  etc.  Con- 
siderada en  pequeño  puede  ser  unida,  desigual 
y  astillosa. 

El  lustre  se  ve  que  puede  ser  en  la  fractura 
lustrosa,  reflejante.  Algunas  rocas,  como 
la  fonolita,  son  sonoras  por  la  acción  del  choque, 
siendo  esta  sonoridad  considerable.  Otras  veces 
la  sonoridad  es  débil  y  comparable  á  la  del  car- 
tón, como  sucede  con  la  dusodila. 

La  mayor  parte  de  las  rocas  son  opacas;  Al- 
gunas, como  la  obsidiana  y  el  sílex,  son  trans- 
lucientes en  los  cortes.  Otras  son  translucientes 
en  toda  la  masa,  como  el  yeso  y  la  caliza  saca- 
roideos, la  sal  gema,  etc.  Pero  en  general,  redu- 
cidas á  delgadísimas  láminas,  todas  son,  no  sólo 
translucientes,  sino  también  transparentes. 

Depende  el  color  propio  de  los  minerales  cons- 
tituí i  vos.  Así,  las  rocas  piroxénicas  y  anfiboli- 
cas  son  verdes  ó  negras.  Los  colores  accidentales 
son  debidos  á  la  presencia  do  una  materia  acci- 
dental cuya  tinta  es  dominante;  como  ejemplo 
pueden  citárselas  arcillas  teñidas  de  amarillo  ó 
do  rojo  por  los  óxidos  de  hierro.  Puede  ser  el  co- 
lor uniforme,  retieulado,  moteado,  etc. 

Fosforescencia  es  la  propiedad  que  tienen  al- 
gunas  rocas  do  hacerse  luminosas  mediante  cier- 
tas acriones  ii  que  son  sometidas.  Se  conocen 
d  i  fr re n tes  especies  de  fosforescencia:  por  frota- 
miento, como  todas  las  rocas  cuarzosas;  por  ele- 
vación de  temperatura,  como  la  fosforita,  algu 
ñas  cenizas,  etc. 

Debe  hacerse  notar  que  este  carácter  os  inde- 
pendiente de  la  composición  química,  i 
prueba  el  que  numerosas  rocas  (cali 

.  etc.),  que  no  contienen  ácido  fosfórico, 
fosforescen,  y  reciprocamente,  otras  que  lo  con- 
tienen, un  fosforescen.  Además  la  fosforita  pier 
de  esta  propiedad  por  la  calcinación,   cuya  upe 

ración  ei lo  altera  su  composición  química. 

El  olor  se  desarrolla  por  frotamiento  en  las 
rocas  cuarzosas,  las  calizas  llamadas  t<  tidas  que 


contienen  hidrógeno  sulfurado,  las  arcillas  y 
margas  bituminosas;  por  insuflación,  como  las 
arcillas,  y  en  general  todas  las  rocas  que  con- 
tienen partes  elementales  poco  coherentes  y  muy 
tenues;  por  elevación  de  temperatura,  las  rocas 
que  contienen  piritas,  las  cuales  emiten  por  la 
acción  del  fuego  olor  á  ácido  .sulfuroso. 

El  magnetismo  activo  1"  poseen  aquellas  rocas 
que  atraen  la  aguja  magnética  con  distinción  de 
polos,  oque  poseen  magnetismo  polar,  como  la 
magnetita,  y  pasivo  le  tienen  las  que  atraen  la 
aguja  magnética  sin  distinción  de  polos,  como 
los  aerolitos. 

El  peso  específico  de  los  cuerpos  depende  del 
que  tienen  los  elementos  de  la  roca,  y,  por  lo 
tanto,  es  variable,  dentro  de  ciertos  límites,  en 
razón  de  la  diversidad  de  los  elementos  esencia- 
les y  de  la  porosidad  que  ofrecen  muchas  rocas. 
Se  dice  que  es  elevado  cuando  excede  de  3,  me- 
diano si  está  comprendido  entre  2  y  3,  y  débil 
siendo  inferior  á  2.  Ejemplo:  magnetita,  4,5  á 
5,2;sienita,  2,6  á  2,7;  hulla,  1,3. 

L&  fragmentación  natural  puede  ser:  1."  En 
prismas,  como  el  basalto,  algunas  traquitasy  va- 
rias obsidianas.  2."  En  paralelepípedos,  como 
algunas  termán  tidas  de  Saint-Etienne,  algunos 
gneis,  etc. 

Procede  la  alterabilidad  natural  déla  desigual 
alteración,  efecto  de  la  diferente  conductibili- 
dad. El  agua,  penetrando  en  las  grietas  y  con- 
gelándose en  su  interior,  contribuye  á  aumen- 
tarlas. Sus  productos  son  escamas  (oligisto), 
grava  (granito),  glóbulos  (basalto),  arenas  (do- 
lomía), poleos  (traqui  i  as  . 

La  húmeda.'/  natural  raras  veces  excede  su 
proporción  de  0,01,  pero  en  algunos  casos  llega 
á  más  de  0,30,  como  el  granito  de  Semour, 
0,0037;  sílex  de  Creta,  0,0012;  creta  de  Meudón, 
0,2391;  arcilla  plástica  de  Vaugirard,  0,3021; 
marga  blanca  del  piso  de  la  caliza  basta,  0,3949 
(Delesse).  La  humedad  natural  disminuye  la 
tenacidad  de  la  roca  llenando  sus  poros.  Así,  el 
sílex  piromaco  (piedra  de  chispa)  se  talla  muy 
fácilmente  recién  extraídode  su  yacimiento.  Al- 
gunas rocas  de  estructura  capilar,  como  la  pu- 
mita, tienen  una  potencia  absorbente  para  el 
agua  higroscópica  comparable  á  la  del  ácido  sul- 
fúrico. Colocada  juntamente  con  una  cápsula 
con  agua  en  la  platina  de  la  máquina  neumáti- 
ca, y  haciendo  el  vacío,  consiguió  Leslié  (1817) 
congelar  este  líquido  por  electo  de  la  disminu- 
ción rápida  é  incesante  de  temperatura,  produ- 
cida por  emisión  de  vapores  para  llenar  el  vacío 
de  la  campana,  los  cuales  son  absorbidos  inme- 
diatamente por  dichas  rocas. 

Las  especies  de  descomposición  son  :  total, 
como  el  basalto  (cuyos  elementos  son  todos  sus- 
ceptibles de  descomposición);  parcial,  la  pegma- 
tita  (sólo  se  descompone  el  feldespato).  Sus  mo- 
dos de  descomposición  son  los  siguientes:  por 
adición,  como  la  anhídrida,  que  por  la  adición 
de  agua  pasa  á  yeso:  y  la  pirita,  que  por  la  adi- 
ción de  oxígeno  pasa  á  sulfato  de  hierro; /'«/' 
sustitución,  como  la  traquita,  que  en  las  sulfata- 
ras se  convierte,  por  la  acción  del  ácido  sulfúri- 
co, en  alumita;  y  la  ortosa,  que  pasa  á  caolín. 

Las  inclusiones  microscópicas  son  cuerpos  ex- 
traños sólidos,  líquidos  ó  gaseosos,  encerrados  en 
la  masa  de  los  minerales.  Los  poros  gaseosos 
existen  en  la  masa  de  las  substancias  minerales, 
que  también  se  llaman  oquedades  ó  poros  mi- 
croscópicos, comparables  a  los  perceptibles  á 
simple  vista  que  se  observan  en  las  lavas  en  co- 
rriente y  en  los  vidrios  artificiales,  producidos 
por  la  interposición  de  aire  ó  de  vapores.  Dichos 
poros  se  encuentran,  no  sólo  en  los  cristales  de 
las  rocas  eruptivas,  como  el  apatito  de  Ins  gra- 
nitos de  Wachae  en  Sierra  Nevada  (Estados 
Unidos),  sino  en  las  partes  vitreas  de  las  mis- 
mas. La  forma  de  dichos  poros  es  variadísima: 
ya  elíptica,  ya  cilindrica,  como  sucede  en  el 
mencionado;  ya  esférica,  ya  irregular,  Es  carac- 
liri..tieo  en  ellos  un  ancho  anillo  obscuro  que  les 
rodea.  En  la  mayoría  de  los  casos  forman  fajas 
ó  zonas,  pero  también  es  frecuente  que  consti- 
tuyan enjambres  desordenados.  Su  número  en 
algunos  minerales  os  sobremanera   prodigioso; 

l  de  la  naturaleza  ile  los  gases  que  los  lie 
ii  ni,  se  sabe  aun  muy  poco;  en  algunos  casos  es 
el  nitrógeno  con  indici o,  el  hidró- 
geno, carburo  de  hidrógeno  3  ácido  carbónico; 
acaso  algunos  de  ellos  están  completamente  va 

('los. 

Las  inclusiones  liquidas  son  debidas  al  apri- 
sionamiento del  líquido  que   les  ocupa,  por  la 


substancia  en  cuyo  seno  se  hallan  en  el  momento 
en  que  ésta  se  solidifica,  á  la  manera  que  se  for- 
man las  muy  frecuentes  de  agua  en  los  cristales 
de  sal  común  que  se  lorman  en  las  calderas  de 
evaporación.  No  pueden  atribuirse  semejantes 
inclusiones  á  infiltraciones  ocurridas  con  poste- 
rioridad á  la  solidificación  de  la  substancia  que 
las  contiene,  por  homogeneidad  de  la  masa  de 
éstos  alrededor  de  la  inclusión  y  falta  de  todo 
indicio  de  canal  ó  grieta  por  donde  el  líquido 
pudiera  haber  penetrado,  y  también  poique  en 
tal  caso  la  inclusión  estaría  totalmente  ocupada 
por  el  líquido  y  no  habría,  como  ocurre  siempre, 
una  burbuja  gaseosa. 

Cuanto  á  la  forma,  generalmente  son  aovadas, 
esféricas  ó  sinuosas;  á  veces  son  cilindricas  y  en 
ocasión  poliédricas,  con  la  misma  forma  geomé- 
trica que  el  cristal  que  las  aprisiona;  así, por  ejem- 
plo, el  cuarzo  contiene  algunas  veces  oquedades 
cuyos  contornos  corresponden  al  isósceloedro  y 
al  prisma  hexagonal. 

Los  mayores  no  exceden  generalmente  de  0m,06 
de  diámetro.  Las  hay  tan  pequeñas  que  aun  con 
un  aumento  de  900  diámetros  aparecen  como 
puntos  irresolubles.  Zirkel  ha  medido  algunas  de 
0mm,000003,  en  las  que  han  podido  distinguir 
una  burbuja  movible.  Su  número  es  á  veo 
siderabilísimo.  Así,  en  el  cuarzo  de  algunos  gra- 
nitos se  han  llegado  á  contar  120  en  una  centé- 
sima de  milímetro. 

Forman  verdaderos  enjambres,  pero  general- 
mente ordenados  con  cierta  regularida  !,  consti- 
tuyendo lajas,  hallándose  tan  apretados  los  unos 
con  los  otros  que  empleando  débiles  aumentos 
aparecen  como  una  masa  continua.  Con  aumen- 
tos poderosos  las  inclusiones  se  individualizan, 
y  se  las  encuentra  á  varios  niveles,  no  obstante 
la  delgadez  de  la  preparación.  Respecto  á  1 
jas,  en  casi  todas  las  inclusiones  líquidas  existe 
una  por  lo  menos. 

Su  origen  resulta  déla  contracción  del  líquido 
primitivamente  caliente  (cuando  se  formó  la  in- 
clusión) al  enfriarse  después.  Análogamente,  en 
un  tubo  de  vidrio'  totalmente  lleno  de  agua  ca- 
lentada á  temperaturas  superiores  á  la  de  laebu- 
llición  y  cerrado  herméticamente,  se  produce  por 
contracción,  debida  al  ulterior  enfriamiento,  un 
vacío  que  llena  en  seguida  vapor  de  la  misma 
agua,  constituyendo  una  burbuja.  Si  el  líquido 
de  la  inclusión  no  moja  las  paredes  de  ésta,  la 
burbuja  entonces  la  envuelve. 

El  movimiento  es  uno  de  los  caracteres  distin- 
tivos de  las  inclusiones  liquidas,  y  que  prueba  el 
estado  en  que  se  halla  la  substancia  que  las 
ocupa;  colocada  la  inclusión  líquida  en  el  foco 
del  microscopio,  se  ve  que  la  burbuja,  ya  se  ex- 
trema sin  cambiar  de  lugar,  ye  avan  i  lenta- 
mente, ya  cruza  con  movimiento  vertiginoso  toda 
la  extensión  de  la  cavidad  de  la  inclusión.  Siem- 
pre que  su  tamaño  es  inferior  á  2  milésimas  de 
milímetro,  se  hallan  sujeta,  á  una  trepidación 
constante.  Se  han  atribuido  estos  movimientos  á 
la  trepidación  del  instrumento,  á  las  dilatacio- 
nes experimentadas  por  el  líquido  de  la  inclu- 
sión á  consecuencia  de  la  elevación  de  tempera- 
tura á  que  pueden  hallarse  sometidas  en  mo- 
mentos dados,  y  al  fenómeno  que  determina  los 
movimientos  llamados  orí  de  los  proto- 

organismos.  Al  cambio  incesante  de  estado  de  ga- 
seosas á  líquidas  y  de  líquidas  á  gaseosas  de  las 
moléculas  situadas  en  la  superficie  de  separación 
de  la  burbuja  y  del  líquido  que  lo  baña,  puedo 
atribuirse  dicho  movimiento. 

La  magnitud  depende  de  la  temperatura, 
aumentando  á  medida  que  ésta  disminuye,  El 
agua  es  el  liquido  que  mas  frecuentemente  ocupa 
las  inclusiones.  Sorby  demostró  sn  existencia 
haciendo  ver  que  la  temperatura  de  la  congela- 
ción de  dicho  liquido  es  precisamente  la  del 
agua.  Es  tal  la  cantidad  de  inclusiones  i 
que  encierra  el  cuarzo,  que  se  calcula  en  una  vi- 
gésima parte  de  la  masa  total  de  los  cristales  de 
cuarzo  de  algunos  granitos. 

Estudiando  Sorby  las  inclusiones  liquidas  de 
un  cristal  de  nefelina  del  Vesubio,  observó  que 
contenían,  además  de  la  burbuja,  pequeñi 
tales  cúbicos.  Sometida  la  preparación  a  la  tem- 
}■•  i  nura  del  rojo  cereza  los  cristales  se  dis 
reapareciendo  di  spin  s  poi  efecto  del  enfriamien- 
to, aunque  reunidos  enunosolo,  lo  cual  demues- 
tra que  bis  inclusiones  dichas  contienen  un  lí- 
quido capas  de  disolver  esos  cristales.  Siendo  el 
volumen  i\^  los  cristales  próximamente  una  ter- 
cera parte  del  volumen  del  liquido,  se  explica  su 
existencia  por  un  i  ubicsaturaciou  á  la 
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temperatura  ordinaria  del  agua  que  las  contiene, 
lo  cual  supone  una  temperatura  elevadísima  en 
la  roca  en  el  acto  de  penetrarse  de  la  referida 
disolución.  Cristales  análogos  han  sido  hallados 
en  las  inclusiones  líquidas  del  cuarzo  de  la  dio- 
rita  cuarcífera  de  Quenaste  (Bélgica)  por  el  Pa- 
dre Renard,  en  la  sienita  de  Lauroig  por  Zirkel, 
y  en  otras  rocas. 

Las  pruebas  de  que  semejantes  cristales  son 
de  sal  común  son  las  siguientes:  1.a  la  forma  cú- 
bica de  los  mismos  y  su  hiahnidad,  que  permite 
ver  a  su  través  las  aristas  posteriores;  2.a  las 
estrías  que  surcan  sus  caras  paralelamente  á  las 
aristas;  3.a  la  reacción  acida  que  ofrece  el  agua 
en  que  se  introducen  las  preparaciones  después 
de  sometidas  al  calor  rojo,  debida  á  la  descom- 
ía de  la  sal  y  formación  de  ácido  clorhí- 
drico; 4.a  el  precipitado  opalino  que  presenta  el 
agua  en  que  se  han  introducido  esas  rocas  después 
de  trituradas,  tratando  por  el  nitrato  argéntico; 
y  5.a  el  análisis  espectral,  sometidos  al  cual  los 
granos  de  las  expresadas  inclusiones,  después 
de  libera  decrepitación,  producen  una  raya. 

Estudiando  Brewster  las  inclusiones  de  algu- 
nos cristales  de  topacio,  de  esmeralda,  de  cuarzo, 
de  olivino  y  de  feldespato,  reconoció  en  varias  la 
existencia  de  dos  líquidos  muy  distintos,  de  los 
cuales  el  uno  sobrenadaba  en  el  otro,  como  el  acei- 
te sobre  el  agua,  mostraba  una  débil  adherencia  á 
las  paredes  de  la  inclusión,  y  tenía  una  gran 
movilidad  y  un  débil  poder  refringen  te.  Elevan- 
do la  temperatura  se  dilataba  de  una  manera 
excepcional.  El  otro  líquido  ofrecía  en  cambio 
una  débil  dilatación,  y  su  índice  de  refracción 
era  1,2946,  valor  bastante  próximo  al  del  índice 
de  refracción  del  agua.  Como  tal  fué  calificado 
por  Brewster,  calificación  que  se  ha  confirmado 
después.  Sniomber  primero  y  Sorby  después,  y 
Vogelsang,  reconocieron  en  el  líquido  muy  dila- 
table el  ácido  carbónico  líquido.  Las  pruebas  de 
que  existen  semejantes  substancias  en  este  ácido 
son  las  siguientes: 

1."  La  dilatabilidad,  representada  por  0,01ó 
de  su  volumen  por  cada  grado  del  termómetro 
centígrado,  es  decir,  la  misma  obtenida  por  Thi- 
lorier  pira  el  ácido  carbónico  líquido. 

Al  efecto,  Vogelsang  y  Geissler  han  inventa- 
do el  aparato  que  tiene  por  objeto  apreciar  de 
una  manera  exacta  la  temperatura  de  una  pre- 
paración microscópica,  permitiendo  observar  las 
fases  de  dilatación  del  líquido  de  sus  inclusiones 
correspondientes  á  cada  grado  de  temperatura. 
Un  termómetro  cuyo  depósito  es  anular  descansa 
sobre  el  portaobjetos  ó  platina  del  microscopio 
de  manera  que  dicho  anillo  rodee  al  orificio  por 
donde  pasa  la  luz  reflejada  en  el  espejo  inferior 
del  instrumento.  Un  delgado  hilo  de  platino 
arrollado  al  termómetro  mediante  botones  de 
vidrio  á  éste  soldados  le  comunica  las  distintas 
temperaturas  que  se  deseen  por  medio  de  una 
pila,  cuyos  reóforos,  pasando  por  los  tornillos,  se 
enlanzan  con  el  hilo  de  platino.  La  preparación 
se  coloca  sobre  el  anillo  del  termómetro, descan- 
sando, por  lo  tanto,  sobre  el  hilo  y  sosteniéndo- 
los además  por  los  lados  los  apoyos.  Empleando 
dos  pares  de  la  pila  de  Bunsen  puede  llegar  á 
obtener  una  temperatura  de  200°.  Sin  en. 
es  difícil  estudiar  las  preparaciones  á  tempera- 
turas superiores  á  150°,  por  entrar  en  ebullición 
el  balsamo  de  Canadá. 

Mediante  este  aparato  halló  Vogelsang  que  el 
líquido  de  una  inclusión  de  cuarzo  de  M 
car  de  22  á  30"  duplicaba  su  volumen,  y  á  32 
llenaba  totalmente  la  cavidad  de  la  inclusión. 
2.a  Las  temperaturas  de  su  ebullición  (31  75), 
la  misma  que  para  el  ácido  carbónico  líquido. 

3.a  El  examen  espectroscópico.  Al  efecto,  se 
encierran  los  cristales  que  contienen  las  inclu- 
siones, previamente  triturados,  en  una  retorta 
cuya  alargadera  está  en  comunicación  con  un 
tubo  de  Píiícker,  que  á  su  vez  lo  está  con  una 
bomba  neumática.  Hecho  el  vacío,  y  calentando 
después  la  retorta  para  provocar  la  decrepita- 
ción de  los  fragmentos  que  contiene,  se  hace  pa- 
sar la  chispa  á  través  del  tubo. 

4.a  La  reacción  con  agua  de  cal,  á  cuyo  fin  se 
hace  que  decrepiten  los  fragmentos  del  mineral 
con  inclusiones  en  un  tubo  cerrado  en  comuni- 
cación con  otro  que  contenga  aquel  reactivo, 
formándose  un  precipitado  opalino  de  carbonato 
de  cal. 

A  la  primera,  tercera  y  cuarta  de  las  pruebas 
referidas  sometieron  Vogelsang  y  Geissler  las 
preparaciones  sobre  que  operaron  para  reconocer 
en  sus  inclusiones  el  ácido  carbónico  líquido. 
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Sorby,  por  su  parte,  establecía  los  mismos  he- 
chos en  colaboración  con  Butler,  jefe  de  una  gran 
fábrica  de  cronómetros  y  poseedor  de  la  colección 
de  cristales  montados  para  su  estudio  microscó- 
pico, probablemente  la  mejor  del  mundo.  Por  úl- 
timo Hartley,  profesor  en  el  Colegio  del  Rey,  de 
Londres,  presentó  en  la  Exposición  de  Késington 
preparaciones  de  cuarzo  con  dobles  inclusiones 
líquidas,  en  cuya  porción  más  expansible  hizo 
ver  el  cambio  de  estado  de  líquido  á  gaseoso  á  la 
misma  temperatura  de  la  ebullición  del  ácido 
carbónico  liquido,  según  Andreus. 

Dichas  inclusiones,  tan  abundantes  en  el  cuar- 
zo de  los  granitos,  acusan  claramente  la  inter- 
vención del  agua  en  la  formación  de  esta  roca. 
Se  explica  que  ese  agua  que  llena  los  enjambres 
en  dichas  oquedades  microscópicas  en  cantidad 
tau  notable  no  haya  podido  apreciarse  por  el 
análisis  químico,  atendiendo  á  que,  al  pulverizar 
la  roca,  ésta  se  quiebra  de  preferencia  donde  las 
inclusiones  se  hallan  como  puntos  de  menor  re- 
sistencia, y  al  calor  del  frotamiento  el  agua  se 
evapora.  Si  se  acude  á  la  calcinación,  no  siendo 
á  temperaturas  elevadísimas,  para  apreciar,  pol- 
la pérdida  de  peso  que  la  roca  experimenta,  el 
agua  que  contiene,  puede  suceder  que  la  conte- 
nida en  las  inclusiones  se  dilate  á  expensas  del 
espacio  ocupado  por  la  burbuja,  sin  romperse 
aquéllas. 

Pero  la  existencia  de  dichas  inclusiones  acuo- 
sas en  el  seno  de  las  rocas  graníticas  no  es,  por 
otra  parte,  motivo  bastante  para  admitir  un  ori- 
gen exclusivamente  acuoso  en  éstas,  toda  vez  que 
también  se  encuentran  las  tales  inclusiones  en 
anligenas  nefelinas  y  peridotos  de  rocas  lávicas. 

La  circunstancia  de  haber  observado  en  su 
interior  repetirlas  veces  cristales  de  cloruro  só- 
dico, hace  sospechar  con  fundamento  la  inter- 
vención del  agua  del  mar  en  la  formación  de  las 
rocas  en  que  semejante  hecho  se  ha  compro- 
bado. 

El  origen  de  las  inclusiones  vitreas  es  análogo 
al  de  las  inclusiones  líquidas.  Si  un  cristal  se 
forma  en  el  seno  de  una  masa  fundida,  algunas 
de  cuyas  partículas  quedan  aprisionadas  en  el 
interior  de  aquél,  solidificándose  rápidamente, 
no  podrán  cristalizar  y  darán  lugar  á  inclusio- 
nes del  magma  amorfo,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
vitreas,  acusando  en  todo  tiempo  la  procedencia 
ígnea  del  cristal  que  las  contiene. 

Su  forma  es  tan  variada  como  la  de  las  inclu- 
siones Kqui  as,  [ludiendo  aplicárseles  lo  dicho 
relativamente  á  éstas. 

En  general,  el  color,  es  el  mismo  que  el  del 
magma  ó  base  vitrea  que  sirve  de  fondo  á  los 
cristales,  el  cual  puede  ser  incoloro,  verdoso, 
amarillento,  pardusco,  etc. 

Los  contornos  se  reducen  á  una  simple  línea, 
á  diferencia  de  lo  que  sucede  en  las  inclusiones 
líquidas,  las  cuales  aparecen  rebordeadas  por 
una  pequeña  zona  de  sombras.  Las  burbujas  pue- 
den ser  varias;  su  forma  es  á  veces  distinta  de 
la  esférica;  son  fijas  siempre;  en  ocasiones  se 
hallan  situadas  en  partes  fuera  de  los  límites  de 
la  inclusión.  He  aquí  varios  caracteres  que  dis- 
tinguen estas  inclusiones  de  las  líquidas. 

En  muchas  ocasiones  se  hallan  repartidas  irre- 
gularmente en  los  cristales,  pero  en  otras  están 
dispuestos  en  marcadísima  relación  con  la  forma 
de  éstos,  bien  se  encuentren  aglomeradas  en  el 
centro,  bien  constituyan  zonas,  como  sucede  en 
las  anfigenas  de  Capo-di-Bove,  cerca  de  Roma. 

El  descubrimiento  de  inclusiones  vitreas  en  el 
cuarzo  de  las  traquitas  del  pechstein  y  de  los  pór- 
fidos ha  venido  á  demostrar  que  dicho  mineral, 
contra  lo  que  se  creía,  puede  formarse  en  un 
magma  fundido.  Da  Vogelsang  este  nombre  á 
«todos  los  productos  inorgánicos  en  los  cuales 
se  reconoce  un  orden  ó  agrupamiento  molecular 
regular,  formaciones  en  las  cuales,  sin  embargo, 
ni  en  su  totalidad  ni  en  sus  detalles  muestran 
los  caracteres  generales  de  los  cuerpos  cristali- 
zados, y  en  particular  la  periferia  poliédrica.» 

Representan  la  primera  manifestación'de  las 
fuerzas  cristalinas,  tendiendo  á  individualizar 
una  substancia.  Los  glóbulilos  son  pequeñísimas 
esferas  isótropas,  primer  grado  de  desvitrifica- 
ción de  un  magma. 

Longulües  son,  según  Vogelsang,  formaciones 
cilindricas  análogas  en  todo  lo  demás  á  los  glo- 
bulitos.  El  mismo  autor  llama  Margantes  á  los 
globulitos  dispuestos  en  líneas  rectas  ó  algo  en- 
corvadas. 

Belonites:  se  llaman  así,  de  belone  (dardo),  cier- 
tas formas  rectas  ó  curvas,  aciculares,  de  periferia 
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lateral  redondeada  y  con  los  extreni 
aguzados  ó  dentellados.  A  veces  son  a 
determinadas  especies  minerales  (la  augita,  la 
hornblenda,  etc.),  pero  en  general  deben   consi 
derarse  como  un  grado  de  desvitrificación  del 
magma  más  avanzado  que  los  representados  por 
los  cristales  anteriores.  Existen   cristales  en  al- 
gunas rocas  constituidos  por  la  agregación  re- 
gular de  belonites. 

Se  aplica  el  nombre  de  triguites,  derivado  de 
la  palabra  griega  Tri.c,  que  significa  cal» 
formaciones  capilares  negras  y  opacas,  general- 
mente curvas,  en  ocasiones  resolubles  á  grandes 
aumentos,  en  hileras  de  globulitos  que  se  en- 
cuentran  frecuentemente  en  las  rocas  vitreas. 

Tanto  los  belonites  como  los  triquites  se  pre- 
sentan muchas  veces  formando  agrupaciones  es- 
trelladas. Vense  con  frecuencia  productos  de  des- 
vitrificación en  el  interior  de  las  inclusiones  vi- 
treas, predominando  en  el  centro  de  éstas  y  alre- 
dedor de  las  burbujas. 

Es  frecuentísimo  encontrar  en  los  cristales  que 
componen  las  rocas  sólidos  poliédricos  micros- 
cópicos, referibles  á  especies  minerales  claramen- 
te caracterizadas  y  comparables  á  inclusiones 
macroscópicas,  de  antiguo  conocidas,  como  la  de 
agujas  de  rutilo  en  el  cuarzo  y  la  de  clorita  en 
el  feldespato. 

Dichas  inclusiones  suelen  presentarse  dispues- 
tas simétricamente  con  relación  á  la  periferia  de 
los  cristales  que  las  contienen. 

Productos  de  alteración  son  los  que  se  originan 
en  la  masa  misma  de  los  minerales  por  modifica- 
ción ocurrida  en  su  substancia.  Así,  el  olivino  se 
convierte  en  serpentina,  la  nefilina  en  zeoli- 
ta,  etc. 

Las  secciones  de  los  elementos  mineralógi- 
cos componentes  de  las  rocas  sometidas  al  exa- 
men microscópico,  serán  irregulares  si  corres- 
ponden á  masas  amorfas  ó  á  cristales  imperfec- 
tamente desarrollados,  alterados  ó  fracturados, 
pero  en  caso  contrario  ofrecerán  formas  poligo- 
nales en  relación  con  la  forma  del  cristal  de  que 
proceden  y  con  el  ángulo  que  con  el  eje  de  ésta 
forma  el  plano  de  laseeción.  Así,  las  secciones  del 
cristal  de  roca  serán  hexagonales  si  proceden  de 
prismas  hexágonos  doblemente  apuntados  (cual- 
quiera que  sea  el  ángulo  que  el  plano  de  la  sec- 
ción forme  con  el  eje  principal),  ó  si,  formando 
isósceloedros,  el  plano  de  la  sección  no  es  para- 
lelo al  eje,  y  cuadrüáteroparalelográmicas  si 
corresponden  á  cristales  isósceloédricos  y  el  pla- 
no de  la  sección  es  paralelo  al  eje  principal. 

Respecto  á  los  carecieres  ópticos,  basta  decir 
que  la  mayor  parte  de  las  especies  minerales  pe- 
trográficas son  transparentes.  Las  hay,  sin  em- 
bargo, opacas,  como  la  magnetita,  el  hierro  tita- 
nado,  la  pirita  y  el  grafito.  Unas  veces  son  incolo- 
ras, como  el  cuarzo,  los  feldespatos,  la  nefelina 
y  la  leucita.  Otras  tienen  color  propio;  así,  la  he- 
matites es  roja,  el  olivino  amarillento  ó  verdo- 
so, etc. 

Hay  minerales  petrográficos;  .como 

la  hornblenda  y  la  turmalina.  Otros  no  lo  son, 
como  la  distena. 

Se  observa  polieroísmo  y  absorción  de  luz:  1.° 
Fuertí  rm  nte,  como  la  hornblenda,  biotita  y  tur- 
malina. 2.° Débilmente,  como  la  moscovita,  hi- 
perstena  y  clorita.  En  cambio  no  se  observa  poli- 
eroísmo ni  absorción  de  luz  en  el  olivino,  augita 
y  dialaga. 

Empleando  el  polarizador  y  el  analizador  la 
sección  se  ve  que  es  isótropa,  irregularmen te  con- 
torneada y  sin  lineas  de  exfoliación,  cuando  se 
practica  entre  substancias  amorfas,  substancias 
cristalinas  del  sisfema  regular  ó  de  cualquiera  de 
los  otros  cinco  sistemas,  siendo  la  sección  per- 
pendicular á  los  ejes  ópticos.  Es  poligonal,  cua- 
drada (\  octágona:  1."  En  substancias  que  crista- 
lizan en  el  sistema  regular,  como  el  granate: 
substancias  que  cristalizan  en  elsistema  cuadiá- 
tico  (siendo  la  sección  perpendicular  al  eje  prin- 
cipal, como  el  circón  y  la  leucita).  Es  fu  mgonal 
regular  en  substancias  que  cristalizan  en  el  sis- 
tema hexagonal,  siendo  la  sección  perpendicular 
al  eje  principal,  como  sucede  en  el  cuarzo;  y  es 
de  cualquiera  otra  forma,  en  substancias  que 
cristalizan  en  el  sistema  rómbico,  en  el  mono- 
clínico  ó  en  el  triclínico,  siendo  la  sección  per- 
pendicular á  un  eje  óptico,  como  la  andalucita, 
augita  y  distena.  La  sección  es  anisótropa  en 
substancias  que  cristalizan  en  el  sistema  cuadrá- 
tico,  en  el  hexagonal,  -en  el  rómbico,  en  el  mo- 
noclínico  ó  en  el  triclínico,  no  siendo  el  plano 
i  de  la  sección  perpendicular  á  los  ejes  ópticos. 
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Ensayos  químicos.  -  Para  completar  el  cono- 
cimiento de  los  minerales  con  el  microscopio,  es 
con  frecuencia  de  gran  utilidad  el  empleo  de  al- 
gunas reacciones  químicas. 

El  reactivo  más  usado  es  el  ácido  clorhídrico, 
al  cual  se  somete  á  toda  la  preparación  ó  sólo 
parte  de  ella.  La  solubilidad  de  algunos  minera- 
les, el  precipitado  gelatinoso  que  otros  dan,  son 
caracteres  que  pueden  observarse  fácilmente  con 
el  microscopio  y  sirven  para  la  determinación  de 
aquéllos. 

lil  reactivo  se  coloca  mediante  una  pipeta  ca- 
pilar sobre  la  preparación;  á  veces  es  necesario 
estudiar  el  líquido  que  resulta  de  la  disolución, 
en  cuyo  caso  se  hace  uso  también  de  una  pipeta 
capilar,  con  la  cual  se  traslada  éste  á  un  vidrio 
de  reloj.  Por  este  medio  puede  distinguirse  la 
sodalita  de  la  noseana  y  de  la  baüyna,  toda  vez 
que  en  aquella  hay  cloro  y  en  éstas  no. 

El  apatito  puede  ser  disuelto  en  el  ácido  ní- 
trico, y  la  disolución  sometida  á  la  acción  del 
molibdato  amónico  dará  el  precipitado  caracte- 
rístico cristalino  amarillo  que  se  observará  en  la 
inmediación  de  los  cristales  atacados. 

Por  medio  del  ácido  sulfúrico  diluido  (concen- 
trado ataca  el  bálsamo  del  Canadá)  se  reconoce 
la  presencia  de  la  cal,  que  origina  pequeños  cris- 
tales de  yeso,  ete. 

El  procedimiento  de  Boricky  se  funda  en  la 
acción  que  sobre  varios  silicatos  ejerce  el  ácido 
hidrofluosilíeico  formando  hidrofluosilicatos  re- 
conocibles al  microscopio.  Así.  el  de  potasa  cris- 
taliza en  cubos,  el  de  sosa  en  formas  hexagona- 
les y  el  de  cal  en  formas  disimétricas,  ofreciendo 
comúnmente arborizaciones,  cristales  piriformes, 
etc. ;  las  de  magnesia  y  hierro  en  paralelepípedos 
también  disimétricos,  diferenciándose  entre  sí 
por  la  acción  del  cloro,  que  colora  de  amarillo  de 
canario  al  último  y  hace  opaco  y  nebuloso  al 
primero.  El  ácido  hidrolluosílico  ha  de  ser  purí- 
simo, pudiendo  obtenerse  de  la  acción  durante 
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v:irios  días  á  un  suave  calor  del  ácido  fluorhídrico 
fumante,  obtenido  y  conservado  en  vasijas  de  pla- 
tino, sol, re  cristal  de  roca  tamizado  y  triturado. 

Triturada  la  substancia  que  se  somete  al  aná- 
lisis, y  reducida  á  fragmentos  del  tamaño  de  una 
cabí  <  de  alfiler,  se  fija  á  un  portaobjetos  me- 
dianil' el  bálsamo  del  Canadá,  de  manera  que  su 
porción  superior  queda  al  descubierto.  Cúbresela 
de  una  gota  del  ácido  y  se  deja  en  tal  disposi- 
ción  durante  veinticuatro  horas  debajo  de  una 
campana  en  la  cual  se  halla  colocada  una  copa 

u  igua  para  asegurar  la  humedad  de  aquella 
atmósfera  limitada. 

Al  cabo  de  este  tiempo  se  coloca  en  una  atmós- 
fera seca  bajo  una  campana  que  contiene  en  un 
embudo  cloruro  calcico,  bastando  algunas  horas 
para  que  cristalicen  los  'hidrofluosilicatos  forma- 
dos, que  formarán  una  microscópica  copela  sobre 
el  bálsamo  del  Canadá.  Aun  á  simple  vista  se 
reconoce  si  el  mineral  contenía  cal  ó  no  la  tenía, 
pues  en  el  primero  dicha  copela  gelatinosa  es 
lechosa,  y  sólo  transluciente  en  el  segundo,  trans- 
parente ó  incolora. 

Puede  operarse  también  sobre  las  placas  del- 
gadas dispuestas  para  la  observación  microscó- 
pica, en  cuyo  caso  es  preciso  disolver  previamen- 
te por  el  alcohol  y  la  bencina  la  delgada  capa  de 
bálsamo  del  Canadá  que  queda  cubriéndola,  des- 
pués de  separado  el  cubreobjetos.  De  la  cantidad 
relativa  de  cristales  de  uno  ú  otro  hidrofluosili- 
cato  se  deduce  «cuál  sea  el  feldespato,  ó,  en  gene- 
ral, el  silicato  .sometido  al  examen.»  Así,  se  dis- 
tingue fácilmente  la  ortoclasa  de  la  albita,  ésta 
de  la  oligoclasa,  y  este  mineral  y  la  labradorita 
de  la  anortita.  Pero  tal  procedimiento,  muy 
aceptable  para  el  reconocimiento  de  minerales 
aislados,  deja  de  serlo  para  aquellos  que  se  en- 
cuentran muy  próximamente  rodeados  de  otros 
de  los  que  se  hace  necesario  distinguirla,  cosa 
que  ocurre  muy  frecuentemente. 

El  procedimiento  de  Szabo  está  basado  en  la 
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coloración  comunicada  á  la  llama  de  un  pico  de 
lliui-i  n  por  la  potasa  y  la  sosa  purpúreo  j 
rillo  respectivamente  contenidas  en  un  pequeño 
fragmento  del  mineral,  objeto  del  examen.  Se 
hacen  tres  ensayos:  1.°,  colocando  la  substancia 
en  la  base  de  la  llama  á  un  lado,  5  milímetros 
sobre  el  pico  de  liuijscn  ,;,,  la  parte  oxidante: 
2.",  un  centímetro  sóbrela  chimenea  del  meche- 
ro, enfrente  de  la  punta  de  la  parte  interna  re- 
ductora  de  la  llama;  3/',  en  igual  posición,  pero 
envolviendo  previamente  el  mineral  en  sulfato 
de  cal  pulverizado.  Hay  que  distinguir  cinco 
grados  de  intensidad:  1.°,  la  coloración  forma 
un  filete  simple;  2.  ,  invade  un  tercio  de  la  11a- 
iii  i  ■  .;.  ,  ocupa  la  untad  de  ésta;  4.°,  invadí  do 
terceras  partes  (toda  la  mitad  donde  se  aplicad 
mineral  y  la  porción  culminante  de  la  op 

y  5.°,  sólo  deja  sin  invadir  la  porción  basilar  de 
la  mitad  opuesta  al  punto  en  que  el  mineral  se 
aplica.  Para  juzgar  de  la  intensidad  decolora- 
ción á  la  llama  por  la  potasa,  se  elimina  la  in- 
fluencia de  la  sosa,  observando 
de  vidrios  coloreados  de  azul  por  el  cobalto,  no 
demasiado  teñidos  para  no  eliminar  tanihi.  B  1  I 
tinta  de  la  potasa.  Ponqué  y  Michel  Levj 
miendan  hacer  uso  de  uno  y  dos  vidrios  azules 
sucesivamente.  El  fragmento  se  sujeta  á  tin  ani- 
llo practicado  en  un  extremo  de  un  hilo  de  pla- 
tino, cuyo  extremo  va  soldado  en  un  tubito  de 
vidrio  que  por  su  extremo  libre  se  enchufa  en 
una  varilla  horizontal  á  un  soporte  vertical. 
Conviene  operar  en  una  habitación  casi  áol  seu- 
ras  y  colocar  detrás  de  la  llama  una  pantalla  ne- 
gra. Para  fijar  la  partícula  del  mineral  en  el  ex- 
tremo libre  del  hilo  de  platino  se  humedece  éste 
aplicándole  luego  á  aquélla,  se  hace  evaporar 
lentamente  el  agua  y  se  funde  después.  Hume- 
deciendo luego  la  perla  obtenida  se  la  envuelve 
en  polvo  de  sulfato  de  cal. 

He  aquí,  Viajo  la  forma  de  cuadro  sinóptico, 
los  resultados  obtenidos  por  este  procedimiento: 
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MlCKOESTRUOTURA  DH  LA8  I;i  n  AS.  -  Las  ro- 
cas que  poseen  la  estructura  no  cristalina  están 
constituidas  por  una  substancia  amorfa  no  in- 
dividualizada. En  la  especie  vitrea  la  substancia 
se  presenta  enteramente  amorfa,  sin  indicación 
de  desvitrificación,  como  la  obsidiana.  La  perli- 
fica se  diferencia  de  la  anterior  en  que  la  masa 
aparece  atravesada  por  lisuras  finísimas,  grose- 
ramente concéntricas,  que  se  entrecruzan,  las 
cuales  deben  considerarse  como  el  resultado  de 
una  retracción  ulterior  á  su  enfriamiento,  como 
sucede  en  la  perlita.  Es  cristal  ¡tica  cuando  en 
la  masa  amorfa  se  presenta  un  principio  de  des- 
vitrificación,  representada  por  globulites,  belo- 
nites  ó  triquites,  como  la  retinita.  La  especie 
eslerolítica  está  formada  por  la  masa  y  glóbulos 
de  fibras  radiantes,  como  en  el  piromérido. 

Compone  las  semicristalinas  una  substancia 
amorfa,  donde  en  cantidad  variable  hay  indivi- 
duos macroscópicos  y  microscópicos  ó  microscó- 
picos solamente.  Sus  especies  son  las  siguientes: 
Con  base  vitrea,  incolora.,  amarillenta,  gris  ó 
paula,  monorrefringenl e,  isótropa.  Con  basten 
parte  desvitrificada,  constituyendo  globulites, 
belonites  y  triquites.  Con  base  totalmentt  <•  vi- 
trificada, formada  de  una  congregación  de  cris 
tatitos.  Con  base  microfclsUica,  no  transparente 
como  las  anteriores,  constituida  por  granillos 
imperfectos  entrecruzados  ó  libras  obliteradas, 
Entre  los  nicoles  cruzados  aparece  obscura  ó 
débilmente  iluminada;  se  encuentra  especialmen- 
te en  las  rocas  acidas,  como  los  pórfido  i 
zosos. 

Llámase  por  Yngelsaug  estructura  flati/al  la 
de  las  rocas  no  cristalinas  que  en  su  masa  ofre- 
cen la  indicación  de  corrientes,  reconocible  ui  ¡n- 


cipalinente  por  la  manera  de  hallarse  dispuestas 
las  inclusiones  análogamente  á  los  cuerpos  Ilu- 
tantes que  lleva  un  río,  que  se  apartan  a  un  lado 
y  á  otro  de  los  obstáculos  que  encuentran  á  su 
paso  para  reunirse  después.  Llámanse  también 
fiuctuantes  por  Zirkel.  Fernández  de  Castro,  que 
duda  pueda  atribuirse  á  verdaderas  corrientes 
de  una  masa  pastosa,  ó  liquida,  la  llama  micro- 
nudosa.  Dicho  geólogo  la  atribuye  á  corrientes 
electromagnéticas  ocurridas  con  posterioridad  á 
la  consolidación  de  las  rocas. 

lis  cristalina  cuando  la  roca  está  formada  por 
individuos  cristalinos  macroscópicos  ó  microscó- 
picos en  contacto  directo,  sin  que  haya  entre 
ellos  substancia  amorfa:  tal  acontece  en  el  gra- 
nito, la  eclogita,  etc.  Como  variantes  de  esta 
estructura  deben  mencionarse:  la  pegmatoidea 
de  Michel  Levy  ó  micropegmatítica,  que  con- 
siste en  un  magma  enteramente  cristalizado,  con 
numerosas  pequeñas  masas  cuneiformes  orienta- 
das simétricamente;  la  microgranulltica  y  gra- 
nulítica,  con  toda  la  masa,  formada  de  granos 
pequeños,  distintos  con  el  auxilio  del  microsco- 
pio o  a  simple  vista  :  la    pcgmatltica  .  distinta  de 

la  pegmatoidea  en  la  magnitud  macroscópica  de 

sus  elementos;  y  la  granítica,  de  granos  ene  sos 
macroscópicos. 

a  ■.  u  isis  mi. i  Imoo  de  las  roc  ks.  -  El 
todo  se  reduce  á  pulverizar  groseramente  la  roca 

y  separar  con  unas  pin/as  las  partes  de  distinta 
naturaleza,  auxiliándose  en  caso  necesario  de 
una  lente.  De  esta  mínela  puede  establecerse  la 
proporción  que  existe  entre  las  parles  terreas  y 
las  vitreas,   lapídeas   y    metálicas,    etc.    En    oca- 

siones  se  utiliza  un  fuerte  imán,  del  cual  se  hace 
uso  cuando  alguna  parte  de  la  roca  posee  el  mag 


netismo  activo  ó  pasivo,  como  ocurre  en  los  me- 
teoritos, en  los  cuales  se  calcula  de  esta 
la  proporción  entre  el  hierro  y  la  parte  lapídea. 

Por  medio  de  un  electroimán  pueden  se]  arar- 
se minerales  que  contienen  hierro  en  estado  de 
protóxido.  Así,  empleando  tres  pares  de  lUinsen 
(modelo  grande),  se  consigue  separar  el  peridoto, 
la  augita  y  la  hornblenda;  hacen  falta  odio  pa- 
res para  minerales  que  contienen  hierro  (en  me- 
nos cantidad),  y  una  máquina  de  Graham  mo- 
vida por  motor  de  gas  para  la  biotitade  los  gra- 
nitos, que  contiene  0,13  de  oxido  férrico. 

El  tamizado  consiste  en  que,  triturada  la  roca, 
se  separan  sus  diferentes  partes  que  han  queda- 
do pulverizadas  en  distintos  grados,  según  su 
naturaleza,  mediante  un  fino  tamiz  de  seda.  Ks 
aplicable  este  medio  de  análisis  a  rocas  en  cuya 
composición  entran  substancias  lapídea-  o  vi- 
treas, que  se  pulverizan  fácilmente,  y  substan- 
cias metálicas  no  reductibles  á  polvo  menudo 
con  facilidad. 

El  lavado  o  Uvigacián  de  la  roca  triturada 
previamente  se  hace  en  una  vasija  con  agua,  y 
después  de  agitar  el  líquida  con  una  varilla  se 
deja  reposar  decantando  en  seguida.  Se  emplea 
este  procedimiento  para  separar  substancias  de 

i  les  muy  distintas:  en  Geología  tiem 
aplicación.  Se  usa  principalmente  en  Agronomía 
para  analizar  1  tii  iras  de  labor.  Puede  emplear- 
se para  el  lavado,  bien  en  plano  inclinado  sobre 
id  cual  se  extiende  la  roca  pulverizada,  some- 
tiéndola a  una  corriente  de  agua  que  acarreando 
los  elementos  en  proporción  ;i  su  á 

déjala     .  en   turma  1 1  <    bandas  -ilecsivas 

\  paralelas,  bien  en  el  instrumento  de  vidrio  in- 
ventado por  Thoulet.  que  consiste  en   un   tubo 
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ancho  al  cual  so  halla  soldado  eu  su  parte  late- 
ral superior  otro  de  menor  calibre  y  terminado 
inferiormente  en  una  llave  que  puede  cerrarse  ó 
abrirse  á  voluntad;  sujeto  ñor  un  tapón  de  cau- 
cho horadado,  le  atraviesa  en  toda  su  longitud 
un  tubo  central  de  menor  diámetro.  Colocada  la 
roca  triturada  en  el  tubo  exterior,  y  haciendo 
llegar  una  corriente  de  agua  por  el  central,  se 
uar  los  minerales  contenidos  en  una 
enagosa  como  los  que  encierran  las  tobas 
volcánicas.  Si  se  hace  llegar  la  corriente  por  el 
tubo  lateral  quedarán  por  el  central,  dispuestos 
en  capas  sobrepuestas,  minerales  redondeados  y 
pes  idos,  y  otros  laminares  y  ligeros.  La  mica  se 
sopara  fácilmente  por  este  procedimiento  á  pe- 
sar de  su  gran  densidad.  Abriendo  la  llave  inte- 
rior se  consigue  recoger  sucesivamente  la  porción 
que  se  desee  de  las  materias  depositadas  en  el 
tubo  central.  Hay  casos  en  que  los  minerales 
que  se  trata  de  separar  tienen  densidades  poco 
diferentes,  y  entonces  conviene  acudir  á  líquidos 
de  mayor  densidad  que  el  agua,  en  los  cuales 
pueden  aquéllos  permanecer  en  suspensión. 
Thoulet  prepara  al  efecto  una  disolución  de  iodu- 
ro  mercúrico  en  ioduro  potásico  ad 
que  tiene  una  densidad  de  2,77.  Diluyéndola  en 
agua,  se  obtienen  líquidos  de  todas  las  densida- 
des apetecibles. 

Para  saber  qué  cantidad  de  agua  hay  que  aña- 
dir á  un  volumen  dado  de  la  disolución  primiti- 
va se  hace  uso  de  esta  fórmula,   Tf=  — 

v+v 

(siendo  I)  la  densidad  del  líquido  primitivo 
=  2.77.  V  su  volumen,  D'  la  densidad  apetecida 
y  V  el  volumen  de  agua  que  hay  que  añadir', 
de  donde 

D'V+D'V^rD+V'jI/F'-  V'=VD-L)V; 

....  ...       I>-I>   V 

y   por  ultimo,    V  = . 

D  -t 

Separando  con  ayuda  de  la  lente  un  grano 
homogéneo  de  cada  uno  de  los  minerales  que 
entran  en  la  composición  de  la  roca,  previamen- 
te triturada,  es  transportado  sucesivamente  me- 
diante un  pequeño  tubo  de  vidrio  á  los  diferen- 
tes líquidos  preparados  hasta  llegar  al  en  que 
permanece  en  suspensión.  En  él  caerán  al  fondo 
todos  los  que  tengan  una  densidad  superior,  pu- 
dieudo  ser  eliminados,  y  aun  aquel  mismo  se  pre- 
cipitara con  la  sola  adición  de  algunas  gotas  de 
Por  este  procedimiento  se  consigue  sepa- 
i luiente  el  cuarzo  de  los  feldespatos.  Pata 
minerales  cuya  densidad  se  aproxima  á  3  acon- 
seja Klein  una  disolución  saturada  de  borotungs- 
Imio,  cuya  densidad  es  de  3,28,  y  en 
la  cual  flotan  los  granos  de  peridoto.  Paramine- 
lún  más  densos  puede  servir  el  cloruro  de 
plomo  mezclado  con  el  de  zinc  en  la  proporción 
del  primero  y  0,3  del  segundo,  fundido  en 
un  crisol  á  la  temperatura  de  100a.   Se  obtiene 
un  líquido  de  5  de  densidad,  por  el  que  el  autor 
di'  este   procedimiento,   Breon,  logró  separar  el 
rutilo  del  granate. 

En  il  de  Delcsse  se  pulimenta 

una  porción  del  ejemplar  de  la  roca  cuya  com- 
al cuantitativa  mineralógica   se  desea  co- 
.  y  se  mantiene  humedecida  con  aceite  di- 
cha superficie  plana  durante   vatios  días,  para 
que  aumente  la  vivacidad  de  los  colores  v  la 
transparencia  de   las  substancias  que  aparecen 
en  la  sección.  Así,  o  a-  ejemplo,  el  cuarzo  se  hace 
hialino  y  el  Feldespato   lechoso,  pudiendo  dis- 
irse uno  de  otro,  no  obstante  halla: 
ncia  entremezclados  en  muchas  rocas.  Se 
adapta  á  la  sección  una  hoja  de  papel  vegetal 
finísimo,  cuya  transparencia,  si  es  necesario,  se 
aumenta  mediante  aceite,  y  se  la  sujeta  a  I 
des  del  ejemplar  pegándola  con  cola  de  boca, 
man  indo  después  con  un  lápiz  ó  pluma  los  per- 
tiles  de   las   partes  heterogéneas  de  la  sección, 
una  coloración  distinta  á  la  aguada  a  las 
de  diferente  naturaleza,  teniendo  buen  cuidado 
de  no  confundir  aquellas  que  en  realidad  se  ha- 
llan en  la  superficie  délas  que  se  ven   á  través 
de  otras  transparentes.  Separada  la  hoja  de  pal  el 
il  se  pega  con  goma  auna  de  estaño,  \  con 
unas  tijeras  se  cortan  las  partes  de  diferentes  co- 
loraciones, reuniendo  las  que  tienen  una  misma, 
las  cuales,  lavadas  para  que  se  separe  el  papel 
que  llevan  adherido,  se  pesan,  estableciendo  por 
ultimo  la  relación  que  hay  entre  los  pesos  res- 
pectivos.  Citándola  roca  es  uniforme  tan   sólo 
en  dos  direcciones,   como  sucede  en   el   gneis, 
la  micacita,  etc.,  debe  obtenerse  la  sección   en 
lono  XV11 
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un  sentido  transversal  á  los  planos  de  exfolia- 
ción. Los  siguientes  resultados  del  procedimien- 
to que  acalca  de  describirse  constan  cu  el 
de  Dell 

Gran  ¡lo  rojo 

rojo 43 

Albita.  .' 9 

Cuarzo  gris 44 

Mica  negra 4 

Siet 

Ortosa  leonado 18 

Andesita  blanco 36 

Cuarzo,  anfíhol  y  mica  amarillento    poca  ..      10 

Diorita  de  Córcega 

Albita  blanca  y  cuarzo  (poco) S4 

Hornblenda  verde 16 

Pórfido  rojo  antiguo 

Oligoclasa  rosada 11 

Anlíbol 2 

Pasta  rojo  castaña S7 

Pórfido  verde  antiguo 

Labradorita 43 

Pasta  verde 59 

Análisis  químico  he  las  rocas.  -  Los  ensa- 
yos pirognósticos  se  practican  del  modo  siguien- 
te. Se  separan  de  las  rocas  pequeñas  porciones 
de  2  ó  3  milímetros  de  longitud  por  1  de  la- 
titud y  de  la  mayor  delgadez  posible,  y  median- 
te un  delgadísimo  alambre  de  platino,  ó  mejor 
sobre  una  plaquita  de  distena,  se  la  somete  á  la 
acción  del  dardo  destacado  de  una  llama  median- 
te el  soplete.  Cuando  los  principios  colorantes 
de  una  roca  son  carbonosos  se  queman  y  la  roca 
se  decolora,  como  sucede  en  las  areniscas  bitu- 
minosas. 

Hay  substancias  que,  alterándose  por  la  calci- 
nación, adquieren  color  o  se  obscurecen.  Asi.  la 
siderosa  adquiere  un  tinte  negruzco  á  consecuen- 
cia de  su  conversión  total  ó  parcial  en  magne- 
tita. 

I. a  combustión  puede  ser  fácil  (la  hulla  ó  di- 
fícil (la  antracita).  Puede  acompañarla  un  olor 
de  nitrato  amónico,  sin  acción  sobre  la  alúmina 
y  el  sesquióxido  de  hierro.  Estas  dos  bases  y  la 
sílice  (y  el  ácido  titánico  si  se  halla)  se  separan 
por  filtración  de  los  nitratos  solubles  alcalinos  y 
alcalinotérreos. 

Por  disolución  en  ácido  nítrico  (20  gramos)  se 
separan  la  alúmina  y  sesquióxido  de  hierro  del 
ácido  titánico  y  de  la  sílice.  Atacando  por  ácido 
fluorhídrico  á  un  suave  calor  se  separa  en  estado 
soluble  la  sílice;  la  comparación  c!el  peso  de  la 
mezcla,  y  del  ácido  titánico  después,  da  el  de  la 
sílice  que  había.  Pesada  después  de  calcinada  la 
mezola  de  alúmina  y  oxido  i,  rrico,  y  sometida  al 
rojo  en  un  tubo  de  platino  á  la  acción  de  dos 
corrientes  consecutivas  de  hidrógeno  y  de  ácido 
clorhídrico,  el  hierro  forma  cloruro  férrico  volá- 
til quedando  la  alúmina,  que  se  pesa  de  nuevo, 
nido  por  diferencia  el  oxido  férrico.  1.a 
cal  se  separa  de  la  magnesia  y  álcali  precipitan- 
do por  el  oxalato  amónico,  v  calcinando  el  preci- 
pitado para  obtener  la  cal  viva,  que  se  pesa.  Del 
líquido  filtrado  se  separa  la  magnesia,  llevando 
.  calcinando  con  ácido  oxálico,  que 
transforma  los  nitratos  en  carbonates.  El  de 
-ia,  insolublc  en  caliente,  es  separado  por 
filtración.  Los  carbonatos  alcalinos,  convertidos 
en  cloruros  por  el  ácido  clorhídrico,  son  ib  sei  > 
los  álcalis  pesados  en  estado  de  cloruros. 
Redisueltos  éstos  di  spnés,  y  tratados  por  el  clo- 
ruro platínico,  se  obtendrá  un  pi  ecipit  ido  de  clo- 
roplatinato  potásico,  que  se  pesa.  La  sosa 
cula  por  diferencia.  Por  este  medio  se  reconoce 
la  composición  total  parcial  de  algunas  rocas, 
adelógenas  ó  criptómeras.  Así,  los  granos  de  fel- 
despato y  cuarzo  del  pórfido  felsítico  cuarzoso 
indican  la  composición  mineralógica  de  la  pasta 
de  esta  roca ;  los  cristales  de  feldespato  y  piro- 
xeno  de  la  ofita  acusan  la  de  la  porción  criptó- 
mera,  etc. 

111  tránsito  de  una  roca  criptómera  á  una  fe- 
nerómera  se  presenta  en  algunas  rocas 
meras  cuando  la  cristalización  se  ha  operado  de 
un  modo  mas  perfecto  en  determinados  puntos 
de  la  masa,  hasta  el  punto  de  hacerse  discerni- 
bles  sus  elementos  mineralógicos,  pudiendo  en 
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dichos  pasajes  reconocer  la  composición  uiinera- 

il  de  la  pasta,   como  el  basalto  pa- 

áolerita. 

El  resultado  de  la  deso  a  de  una  roca 

depende  de  la  composición  mineralógica  déla 

misma.  Así,  el  petrosilex  se  convierte  en  caolín, 

alto  da  arcillas   fuertemente  teñida 
rojo  por  la  peroxidación  de  la  magnetita  y  alte- 
ración del  piroxeno. 

ii  ti  ai  lux  i. i,  las  la 'oas.  -Cordier  defi- 
ne las  locas  diciendo  que  es  la  asociación  de  in- 
dividuos mineralógicos  que  ofrecen  constancia 
en  su  naturaleza,  proporción,  volumen,  forma, 
grado  de  adherencia  j  estru  tura.  Las  dificulta- 
des que  ofrece  la  especificación  de  las  rocas  son: 
1.a  No  existen  individuos  en  Geognosia.  2.»  Hay 
tránsitos  insensibles  de  unos  tipos  á  otros,  bien 
de  estructura,  como  entre  el  basalto  y  la  doleri- 
ta,  bien  de  composición,  como  entre  la  cuarcita 

i  y  la  micacita.  3.a  En  ejemplares  ai-la- 
dos es  imposible  saber  si  todos  los  elementos 
mineralógicos  que  los  constituyen  son  esencia- 
les, ó  si,  por  el  contrario,  alguno  ó  algunos  de- 
ben ser  considerados  como  accidentales,  lo  cual 
hace  variar  necesariamente  la  clasificación. 

Nomenclatura  de  las  rocas.  -Proceden  los  di- 
versos nombres  de  varios  idiomas:  así,  del  griego, 
Pórfido,  de  por  ¡ihyra;  latino:  Marga,  de  mama; 
Pumita,  de  puntea;;  etíope:  Basaito,  de  basall; 
Moderno  chino:  Caolín;  alemán:  Gneiss,  de  • 
sen:  francí  s,  Minette;  Italiano:  Granito,  Gabbro. 

'¡dad.  -  Dumita  de  Dum,  en  Nueva  Ze- 
landa :  Lherzolita  de  Lherz,  en  los  Pirineos); 
Sienita  (de  Siena,  en  Egipto);  Andesita  (de  los 
Andes.  Persona.  Obsidiana,  de  Obsidius;  Dolo- 
mía, de  Dolomieu. 

güedad.  -  Protogina,  de  Protos,  primero, 
y  genea,  origen. 

CLASIFII  ACIONES   de    rocas 

1  Fundadas  en  el  origen.  -  La  de  Coquand 
(  Traite  des  Hoques,  Besancón,  1857);  la  de  Re- 
nevier,  Proff.  en  Lausance,  1SS2  (Bul.  déla 
Sosi ■té  Gcolog.  de  Frailee ). 

2  Fundadas  en  la  composición  química.  -  La 
de  Mennier  (París,  1S72,  Lhitologie  practique). 

3  l'i  >  la  compás, ci 

—  La  de  Cordier  (1  ,  París, 

1868);  la  de  Daubrée  (Clasification  des  Roches 
da  Muse  a, a  ,,',•  París,  1867). 

4  1',  la  composición  química  y 
estructura.  -  Lapparcnt,  1S93,  Traite  de  Gcolo- 
gie. 

5  Fundadas  en  la  estructura  y  composición 

.-La  de   Laxaulx  (Elemente  der 
■■■■,  Bonn,  1S7Ó  . 
M]  loi'o    nicÓTOMO.     Aplicado   á   las   rocas 
por  Meunier  (Cours 

qué,  París,  1872  .  Ofrece  el  inconveniente  de  ser 
dificultoso  apreciar  bien  los  caracteres,  pero  en 
su  género  bien  puede  decirse  que  el  mencionado 
es  un  verdadero  mi 

I  ROOAS    HE    ORIGEN    ÍGNEO.  -  Clasifil 

de  Coquand. 

.  cuyo  elemento  principal  es  el  fel- 
despato ortosa  asociado  al  cuarzo,  á  la  mica,  al 
talco  ó  al  anfíbol,  encontrándose  todos  estos 
minerales  en  el  estado  cristalino;  granito,  sieni- 
ta. protogina,  cuarzo  eruptivo. 

Porfídicas,  formadas  por  una  pasta  compacta 
con  cristales  diseminados  en  ella. 

Feldespálicas,  de  naturaleza  feldespática:  or- 
tótido,  albitófido,  labradófído  y  olegótido. 

Magnésicas,  de  naturaleza  magnesiana:  anfi- 
bolita,  eufótida,  serpentina  y  piroxenita. 

■  i, lieos,  producidas  por  una  acción  análo- 
ga á  la  que  se  manifiesta  en  las  bocas  ignívomas 
en  actividad.  Estas  pueden  ser  á  su  vez: 
milicos,  de  naturaleza  feldi  spáti  i, 
panadas  de  poca  materia  eyectada  acumuladas 
en  grupos  de  montañas  elevadas  sin  cráter  de 
erupción,  como  la  traqnita  y  la  fenolita. 

Basálticas,  de  naturaleza  piroxénica,  frecuen- 
temente con  peridoto,  de  estructura  pseudorre- 
gular  en  corrientes  dilatarlas,  filones  y  masas 
aisladas:  basalto,  li 

Lávicas,  procedentes  de  erupciones  en  gran 
parte  contemporáneas  de  los  tiempos  históricos; 
de  estructura  celular:  forman  montañas  <  , 
con  cráter,  que  arrojan  escorias,  cenizas  y  co- 
rrientes lugas  v  estrechas;  lava,  azufre. 

II  De  origen  «cüosó.  -  Estas  rocas  pueden 
á  su  vez  estar  dcpoi 

las  qu<>  se  han  hallado  en  disolución  y  se  han 
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]>p'ci|i¡tu(lo  en  estado  más  ó  menos  cristalino: 
caliza,  dolomía,  yeso,  anhidrita,  Bal  .nema,  BÍlcx, 
hierro  sulfurado,  hierro  oxidulado,  hierro  pero- 
xidado,  hierro  liidroxidado,  hierro  carbonatado, 
manganeso  peroxidado;  y  depositadas  mecánica- 
que  N"ii  las  procedentes  de  la  destrucción 
de  rocas  depositadas  anteriormente,  cuyos  detri- 
tus han  estado  en  suspensión,  depositándose 
luego  en  el  fondo  de  las  aguas  por  la  acción  do 
l,i  gravedad:  pizarra  arcillosa,  arcilla  y  arenisca. 

III  De  ORIGEN  VEGETAL  -  Son  las  rocas 
que  arden  desprendiendo  olor  pronunciado;  son 
ii  ígiles  y  blandas;  su  densidad  relativa  no  bxi  i 
de  de  1,6,  y  sus  principios  esenciales  son:  carbo- 
no, hidrógeno  y  oxígeno,  asfalto,  antracita, 
hulla,  lignito  y  turba. 

IV  MetamókFICAS.  -  De  origen  acuoso,  que 
por  el  contacto  ó  proximidad  de  rocas  ígneas 
han  experimentado  modificaciones  en  su  estruc- 
tura ó  composición. 

V  Pizarras  cristalinas.  -  Son  las  que  se 
posan  sobre  los  granitos,  de  cuya  composición 
participan.  Caracterízalas  su  estructura  hojosa 
y  á  la  vez  cristalina,  como  la  micacita,  talcita, 
cloritina,  anfibolita  y  huta. 

VI  De  origen  químico.  -  Caliza,  dolomía, 
yeso,  anhidrita. 
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VII     De  ORIGEN  MECÁNICO.  -Alunita,  cuar- 
cita, jaspe,  porcelanita. 

Clasificación  de  las  rocas  eru¡  Uvas  por  Lappar*  >>' 
(Traitédi  Qcologie,  1S33) 

A'  IDAS:  Con  mas  de  un  65  por  100  de  sílice. 

Serie  antigi  i 

Tipo  granitoidí .  enteramente  cristalino: 

I  Modo  granítico.  -  Ej.  granito. 

II  ¡iodo  granulítico.  —  Ej.  granito  de  mica 
blanca,  granulita. 

III  Modo pegmatoideo.  -  Ej.  pegmatita. 

IV  Modo  granítico  porfídico.  —  Ej.    pórfido 
granitoideo. 

Tipo  traquitoide,  traquitoide  mixto: 

I  Modo  esferolUieo.  -  Ej.  piromérido. 

II  Modo petrosilkeo.  -Ej.  pórfidos  petrosilí- 
ceos. 

Tipo  vitreo  (amorfo).  Ej.  pechstein. 

Serie  moderna 

Tipo  granitoide.  -  Ej.    liparitas  granitoidea. 

Tipo  traquitoide.  -  Ej.  riolitas. 
Tipo  vitreo.  -Ef.  retinitas,  perlitcs,  obsidia- 
nas. 

X  EüTRAS:  De  55  á  65  por  100  de  sílice. 
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Serie  antigua 

'Tipo  granitoidí  : 

I  iíodo  <•  ■  ■  Ej.  sienita,  minette, 
kersanton. 

II  Modo  porfídico.  -Ej.   porfirita   mi 
]  mi  licita  cuarcífera. 

Tipo  traquitoide.  -  Ej.  ortófidos,  porfiritas 
propiamente  dichas. 

Serie  moderna 
Tipo  granitoide.  -  Ej.  t>     . 
Tipo  traquitoide.  —  Ej.    traquitas,    fonolita, 
andesita. 

Tipo  vitreo.  —  Ej.  Obsidiana,  pómez. 
Básicas:  De  40  á  55  por  100  de  sílice. 

Serie  antigua 

Tipo  granitoide.  -  Ej.  diorita,  gabbro,  dia- 
basa. 

Tipo  traquitoide.  -  Ej.  pórfido  diabásico,  va- 
riolita, meláfido. 

Tipo  vitreo.  -  Ej.  peichstein  melafídico. 

Serie  moderna 

Tipo  granitoide.  -  Ej.  dolerita,  hiperita. 
Tipo  traquitoide.  -  Ej.  basaltos. 
Tipo  vitreo.  -  Fachilita. 


CLASIFICACIÓN  DE  LAS  ROCAS  SEGÚN  ZIKKEL 


Simples. 


Calcita. 
\  Dolomía. 

i  Marga. 

Serpentina. 

Granito. 

Pórfido  granítico 
\  Liparita. 
Con  cuarzo Obsidiam 


Ortoclásicas. 


Sin  cuarzo., 


Con  nefelina. 


Sin  nelelma. 


Pumita 

Perlita. . 
Ketinita. 

Miascita. 
I  Foyaíta. 
(  Fonolita. 

Leucita. 


1  Vidrios  y  se- 

'  mividrios 
i  ricos  en  sí- 
'    lice. 


Con  feldespato. 


Rocas  prote- 
gí nic  is.  .  . 


Con  hornblenda. 


Feldespática  . . 


Plagioclásicas Con  augita. 


En  masa. 


í  Sienita. 
.    Pórfido  ortoclásico. 

'  Traquita. 

/  Diorita. 

\  Diorita  cuarzosa. 
'  Porfirita. 
'i  Pórfido  anfibólico. 
I  Dacita. 
Andesita. 

Diabasa. 

Pórfido  augítico. 
\  Meláfido. 
.    Andesil  i  angítica. 
/  Basalto  feldcspático. 
'  Dolerita. 

Taquilita. 


Con  dialaga.  .   .   .    Gabbro. 
Con  hiperstena,  .1  Hiperstenita. 

Cun  mira í  Diorita  micácea. 

Con  olivino.  .  .  .    Forellest<  in. 


Compuestas . 


Ni  ■Idiiiicas. 


Con  mineral  análogo  al  feldespato, 


Leucíticas. 


No  feldespá  ticas. 


,  Nefelinita. 
'  i  Basalto  nefolínico. 

\  Sanidófido  leucítico. 
"(  Itasalto  lom 

Eglogita. 

\  Tnnnaliliita. 

.    Pendolita. 
I  Eulisita. 

Calibro. 


rosas. 


Gneis. 
\  i  Iranulita. 
.    Micacita. 
/  Pizarra  cloi 

Talcita. 


i; 


: 

i  .  ni  as  y  arenas 

nicas. 
Areniscas. 

i  arcillosa. 
Arcillas, 


CLASIFICACIÓN  DE  LAS  ROCAS  SEGÜN  LAXAULX 


;n 


Rocas  simples 
(Homomicte). 


No  cristalinas  (amorfas)  ó  semicristalinas  ( constituidas 
por  una  substancia  minora]  amorfa  simple  ó  mezclada 
con  una  pequeña  parte  cristalina  de  la  misma).   . 


[Sílice., 


ÍFosfati 
Minera 


|(  ipalo. 

(Pedernal. 

Carbonato  de  cal Creta. 

Fosfato  de  cal Fos 

(Hulla. 

ales <arbonosos ¡Lignito. 

'Turbas. 
Hielo. 

Constantementesiin-[„  ,  .,  (|al  g®mi' 

pies  sin  partes  he-\Haloldc8 Espa  o-Huor 

terogéneas   que   es- 
tablezcan  el  tránsi-jSulfato .  . 
to  á  las  rocas  coni-/ 


puestas. 


Cristalinogrannda  (agregados  de  individuos  de  una  es-| 
pecie  mineral 


Carbonato.  . 


Con  partes  heterogé-1 

neas  que  indican  el  I 

transito  á  las  rocas  Anfibolita. 

compuestas ) 


(Yeso. 
"(Anhidria. 

(Caliza. 

'Dolomía. 
'  ¿Marga. 

'Hierro  espático. 
.   Hematites. 
.  Hierro  magnético. 
.  Grafito. 
.  Cuarcita. 

■  Roca  de  augita. 
.Roca  de  escapolita. 

'Esmeril. 
.  Pizarra  clorítica. 
.  Serpentina. 
.  Pizarra  talcosa. 

/Obsidiana. 

1  Pómez. 


¡No  cristalinas  (amorfas).  Vitreas  ó  resinosas. .   . 

iPerhta. 

(Retinita. 

Semicristalinas Pórfidos  vitreos. 

:  Plagioclásico. 

iNelelínico. 
Ir 


Basalto 'Lencítico. 


./Con  Haüyna 
.(Micáceo. 


Contienen  masas  vitreas  como  residuo  de  magmas.  < 

I Andesita  augítica. 

■ Meláfido  (palatinita), 

jFelsita. 
'JRiolita. 
faníticas  más  ó  menos  dis-    ,      _,_j„„,:.f„i„QíPórrido  eurítico.  (Cuarzoso. 
tintas  unas  de  otras.  .  .  .Con  grandes  cristales}  No  cuarzoso 

{  interpuestos \ ,r„n,..,„ 

[Sanidófido. 


¡No pizarrosas. Formadaspormasasmieroa-(Sin  grandes  interpuestos.. 


Cristalinas.     ° 


Andesita  anfi búdica. 
'onstituídas  por  masas  vi- 
treas y  microafaníticas  en-( 
tremezcladas  que  dan  á  la 

roca  estructura  psendopor-JPorfírica 

fírica  y  á  veces  cristalino-r 
granuda 


Diorític 


L 

(Diabásiea 


(Cuarzoso. 

"/No  cuarzoso. 

¡Cuarzosa. 
■'No  cuarzosa. 

ÍPlagioclásica. 
.sAnfibólica. 
.('Micáceas. 

SPlaffioclásicas. 
'  (Augítica. 
.   Pórfido  granítico. 


Rocas  com- 
puesta Po- 
li ni ii-te) .  .  . 


Diorita  . 


Oligoclásiea. 


Feldes  páticas.. 


Francamente  cristalinogra- 
nudas 


.  Labradorílera. 

'Cuarcífera. 

(No  cuarzosa. 
'  /Cuarzosa. 
Gabbro Propiamente  dicho. 

(Hiperstenitas. 

(Corsita, 

JEncrita. 
•'Troktolita. 


Diabaí 


iRocas  de 
tita..    . 


¡Moyaíta. 


Rocas  de  ortocla- 

sa  y  eleolila. 


■  ib  . 

XMiascita. 
Ditroíta. 

/Sienita  circónica. 
Sienita. 
[Anfibólica, 

Sienita Augítica. 

(Micácea. 

Granito. 

Greisen. 

\ Turmalinita. 

No  feldespátieas Kclogita. 

Granatita. 

Rocas  de  perido-(P¿"ista:. 
tn  L  ÍLhcrralita. 

10 (Picrita. 

.Gneis. 

[Feldespátieas IGranulita. 

\  i Pornroidea. 

[Filita. 
t  ¡Pizarra  arcillosomicácea. 

(No  feldespátieas 'Pizarra  micácea. 

...  .  (itacolumita. 

/bemieiastieas.  Constituidas  en  parte  por  materiales  dentríticos  y  en  parte  por  individuos  crista- (Pizarra   arcillosa.    Arcillas.    Radón 

Kocas  dentri-l     linos  de  primera  formación )     Tobas. 

ticas'  Klascli-  (Coherontes  mediante(Comentoamorfo(Areniscas.  Conglomerados.   Brechas 

tomicte).  .   ./  ^  un  cemento (Id.  cristalino.   Jllcibiins.hreccicn. 

I  mámente  elásticas ¡Incoherentes:  sin  cc-(Ac,,cas Arenas.  Guarros.  Cantos. 

I  mentó /lineas  (Cenizas  volcánicas.    Lápilli.   Cantos 

\  \  "        (    de  pómez. 


Pizarrosas. , 
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lasificaí  ion    petrogéniea    de  las  rocas 
E.  Renevier,  profesor  en   Lansanne  (Bull.  déla 
Sociedad  Geol.  >¡    France,  mayo,  1883). 
./     |  ii ■  i  i  erógenas,    sedimentarias  por   i  ía 
un. muí.  i  '  Ueul  ros,  segundo,  genos,  nacimien- 
to). 
1.»     Clastógenas,    formadas    de    fragmentos 
romper,   yo  n  s,  linimiento),  como  los 
depósitos  de  grava,  pndinga,  etc. 

2.°  Spammógenos  (Fsammon,  arena),  forma- 
das de  arenas,  como  sucede  en  los  depósitos  de 
arenas,  areniscas. 

3.°  Iliógenas  (Ilion,  cieno,  y  genos,  naci- 
miento), formadas  de  légamo.  Terrosas,  de  lé- 
gamo desecado,  como  las  arcillas  y  margas. 
Pizarrosas,  de  légamo  comprimido,  como  las 
pi  irras  arcillosas.  Litoideas,  de  légamo  endu- 
recido, como  la  arenilla  y  el  petrosílex. 

B  <  >KG  inógenas,  sedimentarias  jior  vía  or- 
gánica (Organon,  órgano,  y  genos,  nacimiento); 
1."  Zoógcnas,  de  origen  animal  (Zoon,  ani- 
mal, y  genos,  nacimiento).  Calizasfanert 
de  elementos  reconocibles  á  simple  vista  (  Fa  ñe- 
ros, claro,  y  zoon,  animal ),  como  la  lumaquela, 
caliza  madrepórica.  Calizas  microzoicas,  de  ele- 
mentos microscópicos  (Micron,  pequeño,  y  zoon, 
animal):  creta,  caliza  de  miliolites.  Calizasclas- 
tozoicas,  mas  ó  menos  trituradas  (Olao,  romper, 
y  zoon,  animal):  caliza  basta,  calizas  oolíticas. 
Calizas  criplozoicas,  obliteradas  (Criptas,  ocul- 
to, y  --oon,  animal),  como  la  caliza  compacta, 
caliza  sacaroidea. 

2°  Microntógenas,  formadas  de  diatomeas, 
radiolarios,  etc.  (Micros,  pequeño;  onlos,  ser,  y 
nacimiento).  Cilíccas,  de  caparazones  si- 
líceos. Kjs.  trípoli,  sílex.  Ferruginosas,  de  ca- 
parazones ferruginosos,  como  el  heno  de  pan- 
tanos. 

3.°  Fitógcnas,  formadas  de  tejidos  vegetales 
(Fiton,  planta,  y  genos,  nacimiento.  Resinas 
fó  iles,  formadas  de  resinas,  como  el  ámbar,  co- 
pal. Betunes,  formados  por  destilación  orgánica, 
como  el  petróleo,  asfalto.  Carbones  fósiles,  íoi 
mados  por  carbonización:  bulla,  antracita.  Tie- 
rras vegetales,  formadas  por  descomposición  área, 
como  el  humus,  tierra  de  sombra. 

C  Hidatógexas,  químicas  por  vía  acuosa 
(  Udos,  agua,  y  genos,  nacimiento). 

1.°  Halógenas,  formadas  por  precipitación 
salina  en  depósitos  de  agua.  Salinas,  formadas 
de  sales,  poco  solubles:  yeso,  anhidrita. 

2.°  Crenóg  ñas  (Creen,  manantial,  y  ■■ 
nacimiento).  Depósitos  concrecionados  de  los 
manantiales.  Incrustaciones,  depósitos  de  ma- 
nantiales incrustantes,  como  las  tobas,  traver- 
tino,  hematites.  Concreciones,  secreciones  de 
aguas  infiltradas,  ríñones  diversos.  Pisolitas, 
depósitos  de  manantiales  con  desprendimiento 
de  gases:  caliza  pisolítica,  hierro  pisolítico. 

3.°  Flebógi  nos  (Phlebos,  vena,  filete  de  agua, 
y  genos,  nacimiento),  depósitos  espáticos  en  las 
venas  del  suelo:  caliza,  cuarzo. 

D  Pi  RÓGENAS  químicas  por  vía  ígnea  (Piros, 
fuego,  y  genos,  nacimiento  ,  que  pueden  ¡i  i  ¡ 

1."  Chisiógenas,  formadas  de  lavas  (Chysis, 
fusión)  enfriadas.  Cavas  ¡raquíticas,  magmas 
de  silicatos  básicos  alumínicos  alcalinos,  como 
la  traquíta  y  pómez.  Lavas  basálticas,  magmas 
de  silicatos'  más  bien  magnísimas ,  como  el 
basalto,  dolerita.    Lava  ■■.  magmas  de 

silicatos  áridos  almnínico-alealinos:  eurita.  reí  i  - 
una.  Lavas  diorílicas,  magmas  de  silicatos  más 
bien  magnesianae,  como  la  dimita,  trapp. 

2.  Atlógenas,  agregados  volcánicos  de  ori- 
gen mixto  (Alta,  cualquier  cosa).  Brechas  vol- 
cánicas, agregados  de  materiales  gruesos,  co- 
mo lapilli.  peperino.  Tobas  volcánicas,  agrega- 
dos de  materiales  finos,  cenizas,  trass,  waeke. 

S  Criptógenas,  cristalinas  de  origen  discu- 
tido (  '  Hplo  .  oculto,  j  g  nos,  nacimien 

I.»  Granitoidí a  .  erial  diuas  en  masa,  gra- 
nito, sielllta. 

2.°  Pizarras  cristalinas,  cristalinas  hojosas, 
como  gneis,  micacita. 

Clasificación  de  las  rocas  tegún  !•  • 
1."     Feldespálicas.- Granito,  pegmatita,  pro- 
togina,  septinita,  gneis,  pórfido  cuarcífero,  pór- 
fido i I rajo,  arcillófido,  eurita,  retinita, 

ti  i  |  ia,  sanidófido,  fonolita,  perlita, 

li  nía,  pómez,  trass.  labradorita, 
2.      Pirox<  nicas  i  hipi  rsU  nicas.      Dolerita, 
nefelinita,  basalto,  anfigonita,  haüynófido  etn  i  i- 
i:i.  peperino,   meláfido,  espilita,   waoka,  eufól i- 
da,  granilona,  hiperita,  variolita. 
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'■',."  Anfibólicas.  Sienita,  diorita,  toualita, 
anfibolita,  afanita. 

i.      /;,.,./,,-,  \a  ¡  y  <j\  aníticas.  -  Epidolita 
nolita,  eclogita. 

5.      Micáci  as.     Gn  ¡asen,  micacita,  minette, 
ion. 

6.°  Silieiata  lomagm  lianas.  -Lherzolita, 
dnmita,  sepiolita,  talcita. 

7.  Cloríticas.  - Cloritina,  glaueonita,  cha- 
moisita. 

8.°  Filádicas y  arcillosas.  -  Filita,  ampelita, 
novaculita,  pizarra,  caolín,  arcilla,  légamo,  mar- 
ga, arcillita,  psefita. 

!).°  Silíceas.-  Cuarzo,  cuarcita,  arenisca, 
arena,  cuarzo  breclliforme,  pndinga,  sílex,  jas- 
pe,  ópalo,  diatomepelita. 

10.      Alcalinas.  -  Sal  gema,  carnalita. 

11.°  Alcalinotérreas.  Baritina,  celestina, 
caliza,  yeso,  anhidrita,  nomina,  fosforita,  do- 
lomía, magnesita. 

12.°     Terreas.  —  Alumita,  criolita. 

13.°  Metálicas.  -  Pirita,  magnetita,  hierro 
tilanado,  oligisto,  itabii'íta,  limonita,  siderosa. 

11.°  Combustibles.  -Azufre,  grafito, antraci- 
ta, hulla,  lignito,  turba,  mantillo,  pizarra  bitu- 
minosa, betunes. 

-ROCA:  Qeog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Julián  de  Roca,  ayunt.  de  Traspar- 
ga,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  7o  haláis. 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  .Mana  de  Insúa, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 71  cdil's.  |'  V,  San  Julián  de  Roca. 

-ROCA:  Geog.  Calió  .le  la  costa  de  Portugal, 
sít.  al  X.O.  de  la  ría  de  Lisboa,  en  los  38  17' 
5"  lat.  N.  y  los  5°  46'  27"  long.  O.  Madrid,  Es 
una  derivación  de  la  escabrosa  sierra  de  Cintra, 
que  termina  en  frontón  no  muy  saliente,  suma- 
mente escarpado  y  con  farallones  á  su  pie,  por 
fuera  de  los  cuales  hay  una  piedra  llamada  El 
Aira,  sobre  la  que  rompe  la  mar  por  poca  que 
haya.  Entre  los  cabos  de  La  Roca  y  Razo  se 
abre  una  ensenada  que  se  interna  hacia  el  E., 
con  escarpados  hasta  el  fuerte  de  Guincho,  los 
cuales  son  continuación  de  los  que  constituyen 
el  Cabo  de  la  Roca  y  derivaciones  de  la  sierra 
de  Cintra.  Ya  desde  el  fuerte  empieza  á  ser  la 
costa  baja  y  arenosa,  surcada  por  riachuelos, 
hasta  fenecer  en  el  Cabo  Razo,  que  es  bajo  y  pa- 
rejo, como  lo  indica  su  nombre.  Sobre  su  cum- 
bre hay  un  fuerte  denominado  Sauxte  ó  de  San 
Braz.  El  Cabo  de  La  Roca, que  es  la  extremidad 
más  occidental  de  la  península  ibérica  y  de]  I  !on- 
tinente  Europeo,  está  valizado  de  noche  por  un 
faro  dióptrico  de  segundo  orden,  que  se  halla 
emplazado  sobre  la  parte  más  elevada  de  su  Mon- 
tón. La  torre  es  redonda  y  la  luz  que  ostenta  es 
de  las  giratorias,  completando  su  revolución  en 
1' 45";  durante  dicho  intervalo  exhibe  una  luz 
roja  de  60"  de  duración,  con  un  destello  ele  cor- 
tos instantes.  La  elevación  del  foco  luminoso  es 
de  181,7  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  alcance 
en  buenas  circunstancias  es  de  21  millas  (Di  ero- 
tero  de  las  costos  de  España  y  Portugal). 

-ROCA:  Geog.  V.  de  la  gobernación  de  Río 
Negro,  República  Argentina,  sit.  en  las  orillas 
del  i  ai  Negro,  cerca  de  la  confluencia  del  Limay 
y  el  Neuquen.  La  planta  del  pueblo  es  perfecta, 
con  calles  anchas  cortadas  en  ángulo  recto, 
plaza  y  demás  comodidades  de  todo  pueblo  mo- 
derno. Los  terrenos  circunvecinos  son  fértiles, 
y  como  carecían  de  agua  de  regadío  se  ha  prin- 
cipiado á  construir  un  canal  de  60  kuis.  que 
conduce  el  agua  del  río  Negro;  con  esta  obra, 
que  ya  está  concluida  en  liarte-,  se  regarán  mas 
de  12000  hecl  ireas,  que  sei  án  pobladas  poi  co 
huios  que  ya  principian  i  establecerse  en  estos 
lugares.  Los  vapores  navegan  con  toda  comodi- 
dad ¡  seguridad  desde  Patagones  á  villa  Roca 
Paz  Soldán). 

-  Ruca:  '.'■  og.  Punta  y  bahía   de  Méjico,  en 
el  Golfo  de  California,  costa  del  est.  de  Sonoi  < 
l.i   bahía  está   mire  dicha  punta  y  la  llamada 
1,'u  l  j  Blnfl  en  los  mapas  ingleses.  Es  una  pe- 

l i   inflexión  de  la  rosta  hacia  el  X.  entre 

'i-  puntas  mencionadas,  dentro  de  la  cual 

puede  fondearse  en  ■'•  á  6  brazas  en  cualquier 
punto  sobre  la  línea  recta  entre  dichas  extremi- 
y  en  el  cual  se  baila  al  abrigo  de  los  vien- 
to- del  N. 

Roca  (La  -  9eo  >.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
se  hallan  agregados  la  al. Ira  de  Vilanoi  a  di  la 
Roe  i  j  vai  io  -  masías  y  alquerías,  par- 
tido judicial  de  Granollers,  prov.yilioc.de  Bar- 
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rebina ;  ]  585  habito.  Sit.  ¡unto  á  la  riera  de  Hu- 
gent,  en  la  carretera  de  Mataré  á  Granollers  por 
A  rgi  utona.  Ti  i  ¡  eno  moni  noso  en  pa 
les,  vino,  cáñamo,  legumbres  y  hortalizas.  Vi- 
lla con  ayunt.,  p.  j.  de  Alburquerque,  cerra  y  á 
la  dra.del  río  Guerrero.  Tei  reno  algo  montuoso, 
con  pequeñas  sierras  que  son  ramificaciones  de 
la  de  San  Pedro ;  cereales,  vino,  aceite  y  horta- 
lizas. Aldea  .leí  ayunt.  de  Villalonga,  p.  j.  de 
Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  98  habito. 

-Roca  Partida:  Geog.  Isla  del  litoral  de 
Méjico  en  el  Pacífico;  forma  parle  del  grupo  lla- 
mado de  Revillagigcdo  y  esta  frente  á  las  costas 
del  est.  de  Colima,  de  cuya  jurisdicción  local 
depende. 

-Roca    Di  oj  i  -  de  la  :  Geneal.  Felipe  IV, 
en  1628, diÓ  el  título  de  conde  de  la  Roca  n  don 
Juan  Antonio  de  Vera,  que  fué  embajadoi 
boya,   Veuecia  y  Roma.  Embajador  á   Yenecia 
fué  también  su  hijo  y  sucesor  Fernando  Carlos, 
á  quien  heredo  su  hermana  Catalina,  que 
con  el  príncipe  de  Botera,  y,  anulado  este  matri- 
manio,  se  retiró  al  monasterio  de  la  Magdalena 
de  Madrid.  Pasó  entonces  el  título  á  una  sobri- 
na carnal  del  primer  conde,  doña  Mariana  de 
Vera,  que  cas/,  ron  D.  Femando  Ladrón  di 
vara;  le  sucedió  su  hijo  Fernando  Fian   : 
Vera  y  Guevara,  á  i  ste  el  suyo  Pedro  Silverio, 
que  murió   sin   hijos  en  1730,   heredándole  su 
hermano  Vicente  Javier,  cuyo  hijo  Vicente  Ma- 
na fué  el  séptimo  conde  y  primer  duque  de  la 
Roca   por  gracia  de  Carlos  IV  en  1793.  Vicente 
María  de  Vera  alcanzó  el   grado  le  Capitán  Ge- 
neral de  los  reales  ejércitos  y  tuvo  puesto  en  las 
Reales  Academias  de  la  Historia,  Española  y 
San  Fernando.  Murió  en  1S13,  y  le 
nieta  María  Teresa  Vera  de  Aragón,  y  á  •  - 
hijo  Vicente  Ferrer  de  Alcázar.  II  hijo  y  suce- 
sor de  Vicente  Ferrer  murió  en  1891,  y  le  here- 
dó su  hermano  Juan  Gualberto,  quinto  duque. 
-Roca:  Biog.    Religioso  y  escritor  español. 
V.  Jesús  María    Fkay  .Han  di  . 

-Roca  (Guillermo):  Biog.  Poeta  español. 
X.  en  Palma  á  1.°  de  octubre  de  1742.  M.  en  la 
misma  ciudad  á  23  de  mayo  de  1813.  Abrazó  la 
carrera  de  Leyes;  doctoróse  en  ambos  Derechos; 
ejerció  su  facultad  con  mucho  crédito:  contri- 
buyó á  la  fundación  «le  la  Sociedad  Econón  ica, 
y  en  1779  á  la  del  Colegio  de  Abogados  de  Pal- 
ma. Además  de  dos  tomos  en  cuarto  de  sus  poe- 
sías satíricas,  que  poseyó  su  hijo  Guillermo  Roca 
y  Reus,  existían  en  poder  de  -  ste  varios  dramas 
suyos  y  una  Ronda  .escrita  con 

proverbios  del  país.  De  todas  sus  composiciones 
sólo  se  ha  dado  á  luz:  Comedia  del  I 
rabí    Taima,  1851,  en  8.'     /.'■  plorar 

i  i,  ni  ó¡  '    Palma,  l  - 

Horca,  1782,  en  fol.),  discurso  notable  por  sus 
doctrinas,  y  varias  poesías  insertadas  en  la  Bi- 
blioteca di  Escritores  Baleares,  por  Joaquín  Ma- 
ría Bover  (t.  II,  págs.  272  á  279). 

-  Roca  (Vicente  Ramón  ¡  / .".  r.  Presidenta 
de  la  República  del  Ecuador.  N.  i  n  Guayaquil. 
M.  cu  la  misma  ciudad  en  1850.  Di  d 
su.-  primeros  años  al  comí  rcio,  y  comenzó  á  to- 
mar paite  en  la  política  desde  la  proclamación 
de  la  independencia  de  sn  patria  en  1820.  En  el 
tiempo  en  que  el  Ecuador  estuvo  incorporado  ala 
antigua  República  de  Colombia,  ejerció  Roca 
,n  su  ciudad  natal  el  cargo  de  jefe  general  de 
policía,  y  se  hizo  entonces  impopular  por  la  du- 
reza con  que  recaudaba  el  impuesto  personal 
llamado  de  ir  -  \  ■  so*.  1  •isui  lia  aquella  Repi 
y  fundada  la  del  Ecuador,  fue  llora  sucesiva- 
mente prefecto  del  departamento  de  Guayaquil, 
gobernador  y  juez  consular  de  la  provincia  del 
mismo  nombre,  y  senador  en  el  Congreso  Nacio- 
nal. Al  verificarse  en  l -  ir-  una  transformación 
política,  se  contó  entre  los  tres  individuos  que 
compusieron  el  gobierno  de  aquella  época,  y  la 
i  lonvención  reunida  en  <  íuenca  en  el  mismo  año 
le  eligió  presidente  de  la  República.  Roca 
funciones  desde  18  lo  hasta  1849. 
Roca  Guilli  hmo  ¡  Bit  g.  Poeta  español, 
hijo  de  su  homónimo.  N.  en  Palma  en  1793.  M. 
eii  Ciudad   Ri  0  de  abril  de   1852.  Fué 

1  loctor  en  ambos  Den  chos,  al  ogado 
de  Palma,  secretario  de  S,  M.  é  individuo  de  la 
Real  Sociedad  Económica  Mallorquína  de  Ami- 
gos del  Fais.  Intere:  s  de  familia  le  precisaron 
pasai  i  '  lindad  Rodrigo,  on  donde  fallecí'  I  * 
inmensidad  de  exci  1.  m<  -  poesías  en  maUorqufn 
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que  dejó  manuscritas  y  conserva  su  Familia,  ado- 
lecen casi  todas  del  mismo  defecto  que  i has 

de  las  de  su  padre,  y  por  esta  razón  únicamente 
se  lia  podido  imprimir  la  que  lleva  por  título: 
_i¡  Uor  Alcalde  y  señors  retgidors  de  ¡'Ayunta- 
i,i,n/  de  Palma  deslituits  y  encausáis  en  lo  añy 
1S  ir>/«  /■</»•  pensaren  que  debían  observar  se  eos- 
titució  i/uc  tais  hartan  jurada  1  1  ';i 1 111:1.  IN17,  cu 
4.°  mayor).  Las  mejores  obras  satíricas  do  Roca 
son:  L'i  cabronaria,  poema  en  nueve  cantos,  y  el 
Poema  satirión  contra  el  vici  y  mala  costum  del 
beurer,  que  se  compone  de  31  décimas.  Hubo 
personas  que,  creyéndose  aludidas  cu  varios  equí- 
vocos, se  quejaron  amargamente,  y  con  este  nio- 
livo  llovieron  contestaciones  contra  la  obra  de 
Boca  llenando  á  su  autor  de  insultos  y  denues- 
tos. Pretendía  el  poeta  110  haber  aludido  á  na- 
die, y  puso  lin  á  la  diatriba  con  unas  cinco  dé- 
cimas. Las  poesías  que  Roca  escribió  en  mono- 
sílabos son  fáciles  y  muy  cadentes,  sin  embargo 
de  las  diheultades  que  ofrece  este  género  de 
metrificación,  pero  todas  ellas  coloradas.  Una 
de  las  últimas  composiciones  de  su  estro  es  la 
descripción  satírica  de  la  villa  de  Algaida,  que 
dedicó  á  su  amigo  D.  Luis  Montís.  Consta  de 
126  cuartillas.  Algunas  de  estas  poesías  han 
visto  la  luz  en  la  Biblioteca  de  Bover  (Palma, 
1868,  t.  II,  págs.  279  y  280). 

-Roca  (Julio):  Biog.  Presiden  te  de  la  Repú- 
blica Argentina.  N.  en  Tucumán  en  julio  de 
1 3  13.  Hizo  sus  estudios  militares  en  el  Colegio 
de  Paraná;  fué  nombrado  general  en  el  campo 
de  batalla  de  Santa  Rosa  á  la  edad  de  treinta 
años;  ejerció  en  seguida  el  cargo  de  gobernador 
general  de  los  distritos  fronterizos,  y  obtuvo  la 
cartera  de  Guerra  en  1879.  Elegido  (12  de  di- 
ciembre de  1880)  presidente  déla  República  por 
seis  años,  no  sin  que  Tejedor,  gobernador  de 
loe-nos  Aires,  hubiese  retirado  su  candidatura, 
ocupó  tan  elevado  puesto  hasta  1886,  fecha  en 
que  le  sucedió  Juárez  Celmán.  Ejerció,  sin  em- 
bargo, gran  influencia  en  los  acontecimientos 
políticos  de  su  patria  en  los  años  siguientes.  En 
■  de  1893,  siendo  presidente  del  Senado, 
manifestó  su  propósito,  no  realizado,  de  apar- 
tarse de  la  política.  Por  enfermedad  del  jefe  del 
Estado  se  encargó  de  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica en  29  de  octubre  de  1895.  Su  vida  hasta 
el  día  (noviembre  de  1895)  no  registra  más  he- 
chos notables. 

-Roí  a  de  Togorbs  (Mariano):  Biog.  Lite- 
rato y  político  español,  marqués  de  Molíns. 1$. 
cu  Albacete  á  17  de  agosto  cíe  1812.  M.  en  Le- 
qneitio  a  4  de  septiembre  de  18S9.  Era  hijo  del 
1  onde  de  Pinohermoso  y  de  la  condesa  de  Villa- 
h  al.  Fué  el  tercero  de  sus  hermanos.  Estudió 
1  n  .Madrid  fajo  la  dirección  de  Lista  y  Hermo- 
silla,  y  á  los  diecisiete  años  de  edad  desempeña- 
ka  ya  una  cátedra  de  Matemáticas  en  concepto 
de  auxiliar.  Consagrado  luego  á  la  Literatura, 
su  afición  predilecta,  escribió  en  verso  los  dra- 
mas titulados  La  espada  de  un  cabal/ero  y  leu,,: 
Molina,  que  obtuvieron  elogios  de 
Donoso  Cortés  y  de  Hartzenbusch.  A  su  fallí  ci- 
miento sus  obras  literarias  formaban  cuatro  to- 
mos, y  aún  faltaba  el  quinto,  que  había  decom- 
prender  los  discursos  académicos.  Apareció  en  la 
vida  pública  en  1831,  contándose  entre  los  par- 
tidarios de  la  princesa  Isabel  (luego  Isabel  II). 
Desde  aquel  año  hasta  el  de  1840  se  dio  á  co- 
nocer de  una  manera  ventajosa  en  la  república 
de  las  letras,  ya  escribiendo  discretos  artículos 
en  los  mejores  periódicos  y  revistas,  ya  intervi- 
niendo en  los  ti  aba  jos  de  los  principales  centros 
científicos  ó  publicando  algunas  obras  muy  apre- 
ciables,  ó  reuniendo  en  su  casa  á  los  máscele- 
brados  literatos  de  Madrid,  para  los  que  era  un 
Mi  cenas  y  un  estímulo  poderoso.  En  1 '40  tomó 
por  primera  vez  asiento  en  las  Cortes,  á  cuyos 
escaños  fué  cuando  ya  se  con  taba  entre  los  indi- 
viduos de  la  Academia  Española  de  la  Lengua. 
Dejándose  llevar  inmoderadamente  de  sus  aficio- 
nes eruditas  al  pronunciar  oraciones  parlamenta- 
fias,  hizo  creer  á  muchos  que  carecía  de  verdade- 
ras dotes  oratorias.  Hablando  de  los  primeros 
años  en  que  figuró  como  diputado,  ha  dicho  uno 
de  sus  biógrafos:  «Nombrado  individuo  de  la  co- 
misión encargada  de  redactar  la  famosa  ley  de 
Ayuntamientos,  pronunció  en  defensa  de  este 
i-i  "i  ecto  de  ley  un  discurso,  en  el  cual...  se  ha- 
bí-1  con  extensión  inusitada  de  los  antiguos  fue- 
ros y  franquicias  populares;  de  los  municipios 
romanos  y  de  las  Hermandades  de  Castilla;  dé- 
las mesnadas  y  de  los  señores  de  horca  y  cuchi- 
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lio;  del  feudalismo  y  del  poder  real,  citando  i 
casi  todos  los  reyes  de  aquel  tiempo,  incluso  á 
/  oña  Mana  de  Molina,  titulo  de  una  obra  dra- 
mática que  acababa  de  escribir;  en  una  palabra, 
en  el  discurso  hablo  de  todo  menos  del  proyecto 
de  ley  quo  se  discutía.»  Este  lie- siempre  mi  Haco 
como  político:  la  erudición.  Algo  se  corrigió  con 
los  años,  pero  conservó  siempre  el  alan  di  lucir- 
se como  sabio,  y  el  amor  inmoderado  á  hacer  con 
el  más  ligero  pretexto  interminables  excursiones 
históricas.  Dividido  en  1840  el  partido  modera- 
do, del  que  formaba  parte  Roca  de  Togores,  na- 
ció un  partido  mixto,  ó  mejor,  un  centro  parla- 
mentario, al  que  Roca  prestó  su  concurso.  Luego 
en  las  Cortes,  pronunciando  un  discurso  califi- 
cado de  notabilísimo  por  algunos,  hasta  el  pun- 
to de  afirmar  que  forma  época  en  los  anales  par- 
lamentarios de  España,  sostuvo  (1844  su  famo- 
sa acusación  «'.mira  Salustiano  de  Olózaga,  aun- 
que 110  logró  el  triunfo.  Ministro  de  Marina  en 
1S4S,  recobró  la  misma  cartera  al  volver  al  go- 
bierno el  general  Narváez,  y  una  vez  más  la  po- 
seyó en  1853.  No  es  fácil  explicar  las  razones 
que  hubo  para  confiarle,  siendo  hombre  civil, 
aquel  Ministerio;  pero  es  lo  cierto  que  la  prensa 
y  la  opinión  aplaudieron  sus  actos  como  Minis- 
tro. Introdujo  algunas  reformas  en  el  cuerpo  de 
la  marinería;  mejoró  muchos  servicios,  y  dejó 
buenos  recuerdos  en  los  subalternos  de  las  ofici- 
nas. En  su  tiempo  se  puso  la  quilla  de  las  exce- 
lentes fragatas  Berenguela  y  Blanca,  si  bien  no 
fueron  botadas  al  agua  basta  1859.  Al  acometer 
Bravo  Murillo  la  relorma  constitucional,  Roca 
le  negó  su  concurso  y  siguió  al  lado  de  sus  corre- 
ligionarios, dedicando  la  mayor  parte  del  tiem- 
po, sin  embargo,  á  sus  estudios  literarios  y  a  la 
publicación  de  algunas  obras  más,  que  contribu- 
yeron á  robustecer  su  fama  de  escritor  y  litera- 
to. En  1864  era  uno  de  los  individuos  de  la 
Unión  liberal,  por  lo  que  O'Donnell  le  dio  el 
-njo  de  embajador  en  Londres.  En  este  puesto 
Roca  acreditó  su  tacto  y  circunspección.  Separó- 
se de  los  unionistas  cuando  éstos,  después  de  los 
sucesos  de  1866,  colaboraron  en  la  obra  revolu- 
cionaria; y  viendo  destronada  á  Isabel  II  (1S6S), 
se  apartó  de  la  política,  continuando  con  mayor 
le  el  cultivo  de  la  Literatura.  En  tan  grato  en- 
tretenimiento pasó  el  tiempo  comprendido  entre 
los  años  de  1868  y  1874  (diciembre),  ó  sea  hasta 
la  proclamación  de  Alfonso  XII.  En  el  Ministe- 
rio-regencia, entonces  presidido  por  Cánovas,  se 
le  confió  la  cartela  de  Marina,  la  cual  dejó  al 
cabo  de  algunos  meses.  Después  marchó  como 
embajador  á  París,  y  allí  vivió  con  este  carácter 
hasta  '|iie  Sagasta  sucedió  (leí  rero  de  1881) á  Cá- 
novas en  la  presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Fiel  al  partido  conservador  y  á  su  citado 
jefe  hasta  el  tin  de  sus  días,  le  defendió  con  su 
palabra  y  su  voto  en  el  Senado,  donde  se  le  con- 
sideraba como  el  jefe  de  la  minoría  conservadora 
en  los  períodos  de  oposición  de  su  partido.  Era 
senador  vitalicio.  Fué  vizconde  de  Rocamora  y 
marqués  de  Molíns  desde  1S48,  grande  de  I  -pa- 
ña de  primera  clase  desde  1863,  caballero  profe- 
so de  1  lalatrava  y  caballero  investido  con  el  co- 
llar de  la  Orden  de  Carlos  III  en  10  de  diciem- 
bre de  1849;  gentilhombre  de  Cámara,  con  ejer- 
cicio y  servidumbre,  desde  17  de  noviembre  de 
1847,  y  caballero  de  la  insigne  Orden  del  Toisón 
de  Oro  desde  12  de  enero  de  1875.  Pertenecía, 
como  individuo  de  número,  á  las  cuatro  Reales 
Academias  Españolas  de  la  Lengua,  de  la  His- 
toria, de  Pellas  Artes  (sección  de  Pintura)  y  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas.  La  de  la  Lengua 
dedicó  su  sesión  del  3  de  octubre  de  1S89  á  enal- 
tecer su  memoria.  El  marqués  de  Molíns  había 
sido  director  de  ella.  «Era,  dijo  Fernández  Pie- 
rnón, uno  de  los  poetas  de  la  revolución  román- 
tica que  en  la  edad  moderna  adoptaron  un  géne- 
ro ecléctico,  arrepentidos  de  los  atrevimientos  ju- 
veniles, pero  sin  dejar  nunca  el  sabor  de  sus  pri- 
meras aficiones  por  los  gustos  académicos...  Cul- 
tivó alternativamente  casi  todos  los  géneros  li- 
terarios, desde  los  dramas  históricos  con  El  Du- 
Alba  y  Doña  María  de  Molina,  hasta  la 
humilde  seguidilla  y  toda  clase  de  composicio- 
nes poéticas,  de  que  hay  muestras  muy  diversas 
en  la  colección  de  versos  que  vio  la  luz  hace  po- 
cos años  (esto  se  escribía  con  ocasión  de  su  muer- 
te). Sus  discursos  académicos,  artículos,  biogra- 
fías, y  el  interesante  libro  titulado  Sepultura  de 
Cervantes,  escrito  en  el  período  de  la  revolución, 
se  consideran  como  sus  obras  más  perfectas.» 
Debe  recordarse  también  su  novela  titulada  La 
Mande  <jt>. 
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Roca  y  Comtet  (Joaquín):  Biog.  Publi- 
cista español.  N.  en  Barcelona. en  1804.  M.  en 

la  misma  ciudad  en  1873.   Ejerció  vario--  -  o 

públicos  en  su  provincia;  fue  colaborado]  de 
Balmes  en  La  civilización,  y  dejó,  entreoíros, 
bajos  siguientes:  El  padre  de  familia; 
Historia  di  loa  hechos  y  doctrina  de  Nuestro  Sc- 
i,r,í  Jesucristo;  La  espt  ranea  del  cristiano;  varias 
Memorias,  y  una  infinidad  de  traducciones. 

-Roca  v  Delgado  (Mariano  de  la):  Biog. 
Pintor  español.  \.  en  Sevilla.  M.  pobre  en  Ma- 
drid a  20  de  septiembre  de  1S72.  Hizo  en  la  ca- 
pital  de  España  sus  estudios  en  la  Academia  de 
San  Fernando,  y  en  París  fué  discípulo  de  León 
Cogniet.  Concurrió  á  las  Exposiciones  celebra- 
das por  dicha  Academia  en  1849  y  1850,  y  á 
las  nacionales  de  Bellas  Artes  verificadas  en  Ma- 
drid desde  1854  hasta  1871.  En  la  de  1856  ob- 
tuvo una  mención  honorífica,  una  medalla  de 
leí ena  clase  en  las  de  1858,  1860  y  1866,  otra 
de  segunda  clase  en  la  de  1862,  y  poseyó  ade- 
más las  condecoraciones  de  Carlos  III  y  María 
Victoria.  Entre  las  obras  presentadas  en  dichos 
certámenes  figuraron  las  siguientes:  La  túnica  de 
José;  Un  guarda  de  los  alrededores  del  canal  de 
Manzanares;  Miguel  de  Cervantes  imaginando  el 
Quijote;  TJ.  Francisco  de  Quevedo  en  San  Marcos 
de  León;  Ovejas  sesteando  en  una  junquera,  <  >- 
'rámneos  ele  la  puerta  ele  Atocha  (Madrid);  Una 
mujer  guardando  vacas  en  la  pradera  del  Man- 
¡añares;  Un  redil  de  orejas,  extramuros  tic  la. 
1 11.  Ha  ile  Bilbao  .Madrid);  Vacada  en  la  prade- 
ra del  Manzanares;  La  buena  madre;  Cordi  ros; 
Carneros;  La  mano,  señor  enea;  Retrato  del  au- 
tor; Retratos  de  los  lujos  t!.  I  autor,  etc.  Sus  cita- 
dos lienzos  de  Un  guarda  y  Ovejas  sesteando  se 
guardan  en  Madrid  en  el  Museo  Nacional;  su 
Redil  de  orejas  en  el  de  Murcia;  su  Vacada  en  la 
pradera  'leí  Manzanares  en  el  de  Barcelona;  su 
fe.  antes  en  la  Universidad  de  la  misma  capi- 
tal. El  cuadro  de  La  buena  madre  fué  adquirido 
por  Amadeo  I.  Roca  pintó  también:  la  Oración 
del  Huerto,  que  se  conserva  en  el  Museo  Nacio- 
nal, y  los  retratos  de  los  reyes  D.  García,  Sise- 
buto,  Alfonso  II,  Teudiselo  y  D.  Rodrigo  para 
la  serie  cronológica  del  Museo  del  Prado  (Ma- 
drid). Dejó  otros  muchos  lienzos  en  manos  de 
algunos  particulares.  Como  escritor,  terminó  al- 
gunos trabajos  muy  interesantes  para  la  histo. 
ría  del  Arle,  y  extractó  y  anotó  la  obra  de  Pa- 
checo titulada  El  arte  de  laPvntura,  suantigüe- 
dad  o  grandezas, 

-Roca  y  Roca  (José):  Biog.  Poeta  y  escritor 
español  contemporáneo.  N.  en  Tamisa  en  1848. 
En  la  Universidad  de  Barcelona  empezó  la  ca- 
rrera de  Derecho,  que  abandonó  bien  pronto  por 
la  política  y  el  periodismo,  donde  aparece  como 
una  de  las  figuras  más  correctas  y  severas  del 
moderno  renacimiento  catalán.  Poeta  laureado 
en  varios  juegos  florales,  autor  dramático  aplau- 
dido en  el  teatro,  político  sin  tacha  y  publicista 
incansable,  es.  además,  lo  que  son  pocos:  un 
hombre  honrado.  Sus  principales  obras  son  las 
siguientes,  escritas  en  catalán  la  mayor  parte: 
Mirarte,  drama  en  tres  actos  y  en  verso;  Lo 
bordel,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa:  ¡Mal 
pare!  drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa;  Lo plct 
de  'n  Baldomcro,  comedia  en  tres  actos  y  en 
prosa;  y  otras  obras  dramáticas  y  cómicas  escri- 
tas en  colaboración  con  D.  Eduardo  A'idal  y 
Valenciano.  Ha  formado  parte  de  la  redacción 
de  un  sinnúmero  de  periódicos,  y  es  autor  de 
varias  Memorias. 

ROCABERTI  DE  PERELADA  (JUAN  TOMÁS  : 
Biog.  Prelado  español.  N.  en  Perelada  en  1624 
ó  1627.  M.  en  Madrid  en  1699.  Ingresó  en  la 
Orden  de  los  Dominicos,  y  sucesivamente  obtu- 
vo los  cargos  de  provincial  de  Aragón  (1666), 
general  de  su  Orden  (16701,  arzobispo  de  Valen- 
cia ¡1676),  virrey  de  esta  misma  comarca  é  In- 
quisidor general  de  la  fe  (1696).  En  el  ejercicio 
de  sus  funciones  de  inquisidor  no  dio  ciertamen- 
te pruebas  de  blandura,  pues  en  el  tiempo  de  su 
desempeño  (1696-99),  ósea  desde  que  recibió  el 
nombramiento  hasta  su  muerte,  hubo  240  que- 
mados y  960  penitenciados  con  penas  graves.  De 
sus  obras  merecen  recuerdo  las  siguientes:  Ali- 
mento espiritual  (Barcelona,  1668);   Theología 

mis/       '     id.,    1;    ;;       /-     í    •tttint   ¡'Csitieis  a 

rítate  I  Valencia,  1691 -94,  3  vol.  en  fo'l.);  Biblio- 

tli,, 'a  pontificia  ,11,1  '■■'mu  Poma  (1695-99,  21  vo- 
lúmenes en  fol.),  colección  de  obras  publicadas 
á  su  costa. 
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rocabruna:  Cfeog.  Lugar  <lcl  ayunt.  de  Ba- 
get,  p.  j-  de  Olot,  i  rov.  de  Gerona;  4o7  habits. 

ROCACORVA:  Geog.  L  gar  del  ayunt.  de  Ca- 
nct  de  Adrí,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  23  ha- 
bitante -. 

rocadero  (de  rueca j:  m.  Coroza;  capiro- 
te ó  cucurucho  de  papel  engrudado,  quese  po 
nía  en  la  cabeza  por  castigo:  subía  en  diminu- 
ción poco  más  órnenos  de  una  vara,  pintadasen 
él  diversas  figuras  referentes  al  delito.  Era  señal 
afrentosa  é  infame. 

...  después  de  malas,  van  las  mujeres  de 
mal  vivir  despeñándose  ile  estado  en  estado... 
hácense  hechiceras,  y  pasan  su  escalera,  ROCA- 
DEBO,  pluma  y  malaventura. 

Juan  de  Malara. 

-ROCADERO:  Castillejo  que  tiene  la  rueca  á 
la  parte  superior,  al  rededor  de  la  cual  se  pone 
el  copo  para  hilarlo. 

-  ROCADERO:  Cucurucho  puesto  en  la  rueca, 
para  asegurar  el  copo  que  se  está  hilando. 

...  no  digo  de  los  muchos  billetes,  que  fue- 
ron en  tanto  número,  que  no  se  hacia  empana- 
da en  el  pueblo,  que  no  se  sentase  sobre  ellos, 
ni  rueca  de  vieja,  que  no  se  entrase  con  un 
ROCADERO  hecho  de  ellos. 

La  ricura  Justina. 

Echadme  acá  esa  soueta, 
Pondréis  por  rogad]  ro, 

Y  enseñarémosla  á  hilar;  etc. 

Tirso  df.  Molina. 

ROCADOR:  m.  Rocadero;  castillejo  que  tiene 

la  rueca  á  la  parte  superior,  al  rededor  de  la  cual 
se  pone  el  copo  para  hilarlo. 

ROCAFORT:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
se  hallan  agrupados  el  gran  caserío  del  Pont  de 
Vilomara  (461  habits.)  y  varias  alquerías,  par- 
tido judicial  de  Manresa,  prov.  de  Barcelona, 
diúe.  de  Vich;  1  332  habits.  Sit.  sobre  una  alta 
roca,  cerca  de  Talamanca  y  de  la  riera  Nes- 
pré;  terreno  montuoso  en  parte; cereales,  aceite, 
legumbres  y  hortalizas;  tejidos  de  algodón.  |¡ 
Aldea  del  ayunt.  de  San  Esteban  de  Litera,  par- 
tido judicial  de  Tamarite,  prov.  de  Huesca;  61 
habits.  II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióce- 
sis de  Valencia;  477  habits.  Sit.  á  la  izq.  de  la 
acequia  de  Moneada,  en  el  f.  c.  de  Valencia  á 
Bétera,  con  estación  intermedia  entre  las  de  Go- 
della  y  Masarrochos.  Terreno  llano;  vino,  pasa, 
aceite,  cáñamo,  naranja,  hortalizas  y  algunos 
cereales;  fab.  de  pólvora. 

-  Rocafort  de  Quf.ralt:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Montblanc,  prov.  y  dióc.  de 
Tarragona;  813 habits.  Sit.  crea  de  Vallberl  y 
Montbrió.  Terreno  llano  con  sierra  en  las  inme- 
diaciones; cereales,  vino,  aceite,  legumbres  y 
hortalizas. 

-Rocafort  de  Vai.lbona:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  los  lugares 
de  Lloréns  y  Vílet,  p.  j.  de  Cervera,  prov.de 
Lérida,  dióc.  de  Tarragona;  670  habits.  Situado 
cerca  del  río  Corp,  no  lejos  de  Verdú.  Terre- 
ni i  desigual;  vino,  aceite,  legumbres  y  algún 
trigo. 

ROCAFORTE:  Geog.  V.  cab.  del  ayunt.  de  Ja- 
vier, p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  184  ha- 
bitantes. Este  pueblo  se  ilamó  antiguamente 
Sangüesa  la  Vieja. 

rocafuerte:  Geog.  Cantón  y  lugar  de  la 
prov.  de  Manabí,  Rep.  del  Ecuador.  Compren- 
de además  los  lugares  ó  parroquias  de  Calceta, 
Chone,  Junín  y  Tosabna. 

RocAyuEiiTB  (Vicente):  Biog.  Presidente 
de  la  República  del  Ecuador.  N.  en  Guayaquil 
:i  :;  de  mayo  de  1783.  M.  en  Lima  á  16  ilc  mayo 
de  1847.  Comenzó  sus  estudios  en  su  ciudad  na- 
tal, y  los  terminó  en  Francia  en  el  Colegio  de 
Saint-Germain-en-Laye.  De  regreso  en  Guaya- 
quil (1807),  empezó  a  descubrir  mis  ¡deis  favo- 
rables á  la  independencia  de  su  patria  y  de  toda 
América.  Diputado  por  su  provincia  en  las  Cor- 

paSolas  (1812),  en  ellas  tomó  asiento  y  se 
distinguió  por  sus  sentimientos  liberales  y  su 
entusiasmo  por  la  independencia  americana. 
Poi  esta  causa,  v  por  su  oposición  al  tiránico 
gobierno  de  Fernando  VII,  se  dictó  contra  él 
una  orden  de  prisión,  déla  que  recibió  aviso  & 
tiempo  para  salir  ocultamente  de  Madrid  con 
dirección  é  Francia,  donde  se  refugió.  Después 
de  haber  visitado  lo  mejórelo  este  último  país,  y 
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también  de  Italia,  volvió  á  Guayaquil,  ciudad 
que  pisó  en  junio  de  1817.  En  ella  permaneció 
hasta  1819,  año  en  i|iie  marchó  á  Lima,  con 
ánimo  de  seguir  su  viaje  á  los  Estados  Unidos, 
y  así  lo  hizo  por  la  vía  de  Panamá.  Con  artículos 
propios,  y  otros  traducidos  del  inglés,  escribió, 
de  acuerdo  con  los  patriotas  mejicanos,  y  para 
combatir  toda  idea  contraria  á  la  república,  que 
en  Me  jico  acababa  de  proclamarse,  el  opúsculo 
titulado  Ideas  necesarias  á  todo  pueblo  indept  n- 
diente  que  quiera  ser  libre;  y  piara  desacreditar 
al  Imperio  de  Itúrbide  publico  en  los  mismos 
Estados  Unidos  el  Bosquejo  ligerlsimo  de  la  re- 
volución de  Uijico,  desde  el  grito  de  Iguala  hasta 
la  proclamación  imperial.  Dio  á  las  prensas  otro 
libro  titulado:  El  sistema  colombiano  popular 
electivo  y  representativo  es  el  que  más  conviene 
a  la  América  independiente.  Desde  los  Estados 
Unidos  pasó  á  Méjico  (1824).  De  allí,  cediendo 
á  las  instancias  de  sus  amigos,  se  dirigió  á  Lon- 
dres con  una  comisión  que  el  gobierno  mejicano 
le  confió  para  el  Gabinete  británico.  En  diciem- 
bre de  aquel  año  (1824)  la  Gran  Bretaña  reco- 
noció la  independencia  de  la  República  mejica- 
na, admitiendo  como  su  Ministro  plenipotencia- 
rio al  general  Michelena  y  como  secretario  de 
legación  á  Rocafuerte,  y  como  el  general  regre- 
só poco  después  á  Méjico,  quedó  Rocafuerte  en 
Londres  como  Encargado  de  Negocios,  puesto  en 
el  que,  no  sólo  desempeñó  con  celo  sus  funcio- 
nes, sino  que  mostró  el  más  vivo  interés  para  la 
publicación  de  varias  obras  importantes  que 
pudieran  difundir  la  instrucción  en  el  Nuevo 
Mundo.  Tales  fueron:  Los  catecismos,  impresos 
por  Acherman ;  Los  elementos  de  Hacienda  y  El 
Diccionavio  de  Hacienda,  por  José  Canga-Ar- 
guelles; La  Teología  natural  de  Paley,  tradu- 
cida al  castellano  por  Joaquín  Lorenzo  Villanue- 
va;  y  La  vida  literaria,  de  este  último,  escrita 
por  él  mismo.  Comenzó  Rocafuerte  la  redacción 
de  una  obra  titulada  Cartas  de  un  americano 
sobre  las  ventajas  de  los  gobiernos  republicanos 
federativos]  pero  como  sus  muchas  ocupaciones 
diplomáticas  no  le  permitieron  concluirla,  se  la 
entregó  al  citado  Canga-Arguelles,  que  se  com- 
prometió á  refundirla,  terminarla  é  imprimirla. 
Firmóse  á  fines  de  1S26  el  tratado  de  amistad, 
comercio  y  navegación  entre  Méjico  é  Inglate- 
rra, en  cuya  negociación  trabajó  mucho  Roca- 
fuerte,  el  cual,  en  1827,  á  nombre  de  Méjico, 
concurrió  á  la  celebración  del  canje  de  las  ratifi- 
caciones de  dicho  pacto.  Pidió  luego  sus  letras 
de  retiro,  y  á  principios  de  1830  salió  de  Ingla- 
terra para  Méjico.  Poco  después  de  su  llegada  á 
la  capital  de  esta  República,  dio  á  las  prensas 
un  Ensayo  sobre  cárceles  y  otro  Ensayo  sobre 
tolerancia  religiosa,  bajo  el  aspecto  político  y 
como  medio  de  colonización  y  de  progreso.  Una 
y  otra  publicación  merecieron  los  aplausos  de 
todos  los  hombres  ilustrados  y  liberales.  Contó- 
se luego  Rocafuerte  entre  los  redactores  de  El 
Ei  n  i '.e  de  la  Libertad,  periódico  cuyo  principal 
objeto  era  atacar  los  actos  despóticos  de  la  ad- 
ministración del  general  Bustamante.  Sus  artí- 
culos le  valieron  algunas  persecuciones.  Disgus- 
tado de  la  anarquía  ¡que  veía  en  Méjico  volvió 
Rocafuerte  á  Guayaquil,  á  donde  llegó  á  princi- 
pios de  1833.  No  mucho  más  tarde  fué  elegido 
diputado  al  Congreso  por  la  provincia  de  Pi- 
chincha, pero  la  valentía  con  que  mantuvo  sus 
ideas  liberales,  y  la  oposición  que  en  la  Asamblea 
hizo  al  gobierno,  motivaron  su  destierro.  La 
provincia  do  Guayaquil,  que  se  había  rebelado 
afines  del  citado  año  de  1833  contra  el  general 
Flores,  llamó  á  Rocafuerte  y  le  confirió  el  título 
de  jefe  supremo,  puesto  en  que  Vicente  des- 
plegó grandes  cualidades  de  patriotismo,  acti- 
vidad y  energía,  con  lo  que  respondió  á  la  con- 
fianza de  sus  compatriotas,  si  bien  no  supo  im- 
pedir que  el  jefe  militar  (pie  bajo  sus  órdenes 
mandábala  tropa  se  pusiera  de  acuerdo  con  el 
general  Flores,  en  cuyas  manos  cayó  asi  traído- 
ruínente  Koi-afuerle.  liste  recobró  la  libertad  a 
los  pocos  días,  porque  se  reconcilió  con  el  jefe 
victorioso.  En  seguida  fué  proclamado  jefe  su- 
premo de  las  provincias  de  Guayaquil  y  Mana 
bí.  En  días  posteriores  logró  ser  elegido (1836 
presidente  de  la  República,  y  con  tal   motivo 

escril 1  americano  José  Domingo  Cortés:  <En 

ese  alto  puesto  se  contrajo  con  el  más  laudable 
celo  á  encaminar  la  República  por  la  senda  del 
progreso.  Introdujo  el  orden  en  la  Hacienda 
pública,  fomentóla  instrucción  popular,  la  in 
dustria  y  el  comercio; estimuló  el  desarrollo  del 
ramo  de  minería;  tomó  grande  empeño   en  el 
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reparo  de  los  caminos,  puente  y  calzadas,  y  en 
la  apertura  de  nuevas  vías  de  comunicación; 
promovió  el  restablecimiento  délas  relaciones 

del  Ecuador  con  España;  restableció  las  pirámi- 
des de  Caraburoy  Oyambaro,  que  las  Academias 
francesas  levantaron  en  1736,  y  que  habían  sido 
derribadas  poco  después  por  orden  de  las  auto- 
ridades españolas.»  Cuando  en  1839  terminó  su 
pcríiido  presidencial  obtuvo  Rocafuerte  el  i 
de  gobernador  de  Guayaquil,  «y  en  ese  nuevo 
empleo,  dice  Cortés,  hizo  cuanto  su  ardiente 
patriotismo  le  inspiró  para  promover  la  prospe- 
ridad de  esa  importante  provincia.  Se  hizo  par- 
tieiilannente  notable  y  admirable  por  la  p 
tica  abnegación  y  el  celo  filantrópico  con  que 
combatió  y  se  esforzó  en  disminuir  los  terribles 
efectos  de  la  espantosa  epidemia  de  la  ñel  re 
amarilla,  que  apareció  en  1841  en  la  provincia 
de  Guayaquil.»  Elegido  diputado  á  la  Conven- 
ción de  nuito  IMü.  defendió  en  ella  la  sub- 
sistencia de  la  Constitución  de.  Anibato  y  se 
opuso  á  que  se  diera  .otra  nueva,  No  con 
sus  deseos;  y  como  su  enérgico  lenguaje  en  la 
Asamblea  le  atrajo  enemistades  y  disgustos,  se 
expatrió  voluntariamente  y  se  estableció  en  Li- 
ma. Después  de  la  revolución  que  en  6  de  mar- 
zo de  1S45  estalló  en  Guayaquil,  revolución  que 
negaba  su  acatamiento  á  todos  los  actos  de  la 
citada  Convención,  organizóse  un  gobierno  pro- 
visional, quenombróá  Rocafuerte  Encargado  de 
Negocios  en  el  Perú.  Entonces  Rocafuerte  en- 
vió á  Guayaquil  armas,  municiones  y  otras  co- 
sas, con  las  que  contribuyó  eficazmente  al  triun- 
fo de  la  revolución.  Concurrió  luego,  como  di- 
putado por  la  provincia  de  Pichincha,  á  la  Con- 
vención reunida  en  Cuenca  á  fines  de  1845:  fué 
más  tarde  elegido  senador  por  cuatro  provin- 
cias, y  elegido  presidente  del  Senado  en  1846. 
En  este  mismo  año,  al  anuncio  de  la  expedición 
que  el  general  Flores  preparaba  en  Europa,  ne- 
goció Rocafuerte  con  el  Perú,  Bolivia  y  Chile, 
con  el  carácter  de  Enviado  extraordinario  y  Mi- 
nistro plenipotenciario,  para  acordar  con  los  go- 
biernos de  aquellos  países  los  medios  de  defen- 
sa. Además  se  le  nombró  plenipotenciario  al 
Congreso  americano  que  debía  reunirse,  y  se 
reunió,  en  ese  mismo  año  en  Lima.  Al  recibir 
estos  nombramientos  se  hallaba  enfermo,  pero 
aceptó  lacomisión  y  se  puso  en  marcha.  Llegó  i 
Lima  en  diciembre  de  1846  y  emprendió  las  ne- 
gociaciones con  los  tres  referidos  gobiernos, 
procurando  que  se  hicieran  oportunos  prepara- 
tivos para  rechazar  á  Flores,  que  había  ] 
en  alarma  á  toda  la  América  latina  in  li 
diente;  pero  sus  dolencias,  agravadas  con  las 
fatigas  del  viaje,  precipitaron  su  muerte. 

ROCALLA  (de  roca):  f.  Conjunto  de  piedreci- 
llas  méntulas  que  el  tiempo  ó  el  agua  han  des- 
prendido de  los  peñascos  ó  rocas,  ó  de  1  I 
saltan  al  labrar  las  piedras. 

-Rocalla:  Especie  de  abalorio  de  vidrio 
fuerte,  labrado  en  figura  de  cuentas  ó  piedreci- 
llas.  que  sirve  para  iiacer  rosarios  y  algunos 
adornos. 

...  -aña  macico  de  bocmj  .\.  no  pueda  pasar 
de  ochenta  y  cinco  maravedís. 

Pragmática  á\  tasas  de  16S0. 

ROCALLAURA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Vallbona  de  las  Monjas,  p.  j.  de  Cervera,  pro- 
vincia de  Lérida;  339  habits. 

rocama:  f.  Bot.  Genero  do  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Portulacácea8.  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  intertropicales  de 

todo  el  orbe  y  en  las  subtropicales  africanas,  y 
son  plantas  herbáceas,  su frut ¡cosas  en  la  base. 
tendidas  ó  difusas,  carnosas,  con  frecuencia  pur- 
pnrescentcs.  lampiñas  ó  pubescentes,  con  las 
hojas  opuestas  unidas  en  su  base  con  una  mem- 
brana procedente  de  la  soldadura  do  las  estipu- 
las, y  limes  axilares,  sentadas,  solitarias, 
moradas  6  en  cimas  especiformes,  con  dos  brao> 
teitas  membranosas;  cáliz  con  el  tubo  corto,  sol- 
dado en  su  parte  inferior  con  el  ovario,  y  el  lim- 
l io  hendido  en  cinco  lacinias  ahorquilladas  en 
su  apiee,  mucronadas  en  su  dorso  y  coloreadas 
en  la  parte  interna;  cinco  estambres  solitarios, 
libres,  insertos  en  los  senos  del  cáliz,  ci 
filamentos  filiformes,  y  las  anteras  bilocu 
lubinas,  acorazonadas  ó  arriñonadas  y  longitu- 
dinalmente dehiscentes;  ovario  adherido  al  cáliz 
por  su  base,  truncado  en  su  ápice,  bilocular  6 
unilocular  por  aborto,  con  uno  6  pe 
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cada  celda,  anfítropos,  ascendentes  ó  colgantes 
é  insertos  en  el  tabique  medianero,  y  cuando  éste 
falta  en  la  base  de  la  celda  por  medio  de  funí- 
culos tan  largos  como  ellos;  dos  estigmas  cilin- 
dricos, ó  uno  solo,  y  excéntricos  por  aborto;  el 
fruto  es  una  cápsula  casi  cilindrica  ó  apeonzada, 
trucada  en  su  ápice,  con  una  ó  dos  celdas  con  el 
pericarpio  suberoso  y  engrosado  en  la  parte  su- 
perior  y  membranoso  en  la  inferior;  semillas  so- 
litarias ó  geminadas  en  las  celdas,  superpuestas 
horizontalmente,  casi  arriñonadas,  rugosas  y 
apareciendo  falsamente  con  placentación  parie- 
tal cuando  aborta  el  tabique;  embrión  anular 
niñendo  un  albumen  feculento. 

ROCAMADOUR:  Gcog.  Lugar  del  cantón  de 
Graniat,  dist.  de  Gourdón,  dep.  del  Lot,  Fran- 
cia, sit.  á  orillas  del  Alzou,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  París  á  Tolosa;  500  habits.  Es  notable 
por  sus  pintorescos  y  agrestes  alrededores,  don- 
de el  río  corre  por  hondo  valle  entre  enormes  y 
altas  rocas.  En  la  cima  de  éstas  hay  un  santua- 
rio con  dos  capillas  sobrepuestas  dedicadas  á  la 
Virgen  y  á  San  Amadour,  y  á  la  que  se  asciende 
por  una  escalera  de  217  peldaños  tallados  en  la 
roca  y  que  los  peregrinos  suelen  subir  de  ro- 
dillas. 

ROCAMBOLA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Liliáceas, 
la  cual  es  conocida  de  los  botánicos  bajo  el 
nombre  sistemático  de  AUium  Ophioscorodon 
Don.,  y  usada  como  condimento. 

ROCAMORA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ar- 
gensola,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  de  Barcelona; 
21  habits. 

ROCAMUNDO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
derredible,  p  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander; 
42  edifs. 

ROCAS:  Gcog.  V.  San  Pedro  de  Rocas. 

-  Rocas  (Las):  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Ibiza,  prov.  de  las  Baleares;  51  habits. 

-Rocas  (Las):  Gcog.  Islote  del  Océano  At- 
lántico, sit.  al  N.E.  de  la  costa  del  Brasil  y  al 
O.  de  la  isla  de  Fernáo  de  Noronha,  en  los  3"  51' 
lat.  S.  y  los' 29°  8'  long.  O.  Madrid. 

-Rocas  de  San  Cayetano:  Gcog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Torre  Pacheco,  p.  j.  y  provin- 
cia Murcia;  153  habits. 

-ROCAS  Novas:  Gcog.  C.  de  la  comarca  de 
Río  das  Velhas,  est.  de  Minas  Geraes,  Brasil, 
sit.  entre  la  Serra  do  Espinhaco  y  el  río  das 
Velhas;  4000  habits.  Explotación  de  minas  y 
cría  de  ganados. 

-  Rocas  Nuevos:  Gcog.  Caserío  del  ayunta- 
miento de  Torre  Pacheco,  p.  j.  y  prov.  de  Mur- 
cia; 106  habits. 

ROCAVERTI:  Grog.  Lugar  del  ayunt.  de  Don- 
cell,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  32  ha- 
bitantes. 

ROCCA  D'ASPIDE:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Cam- 
pagna,  prov.  de  Salermo  ó  Principado  Citerior, 
Campania,  Italia,  sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del 
Calore;  6000  habits. 

-  Rocca  Dt  Papa:  Gcog.  C.  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Roma,  Italia,  sit.  cerca  y  al  S.  de  Fras- 
ean, en  la  región  del  monte  Cavo;  3000  habi- 
tantes. Desde  hace  pocos  años  es  lugar  de  vera- 
neo, al  que  acuden  muchos  romanos.  Hay  en 
Ro  ¡ca  muchas  villas  y  está  sit.  en  el  centro  de 
líennosos  bosques,  en  la  vertiente  del  cráter 
llamado  Campo  de  Aníbal,  donde  se  dice  que 
acampó  Aníbal  en  su  expedición  contra  Roma. 
La  guarnición  romana  tiene  aquí  sus  cuarteles  de 
verano.  Caminos  escarpados  conducen  al  borde 
del  cráter,  antes  de  llegar  á  la  cima  del  monte 
Cavo  por  un  antiguo  camino,  empedrado  de  ba- 
salto y  bien  conservado,  la  vía  Triunfal.  Al  ca- 
bo de  treinta  minutos  de  subida  se  domina  me- 
jor panorama  que  desde  lo  alto.  El  monte  Cavo 
se  halla  á  tres  cuartos  de  hora  de  Roeca  di  Papa. 
Es  el  monte  Albano  de  los  antiguos,  en  el  que 
se  brillaba  el  santuario  de  la  confederación  lati- 
na, el  templo  de  Júpiter  Latiaris,  donde  se  cele- 
braban todos  los  años  las  Ferias  Latinas.  Sus 
restos  fueron  destruidos  baria  17 77  cuando  el  úl- 
timo  de  los  Estuardos,el  cardenal  de  York, hizo 
construir  un  convento  de  la  Pasión,  y  sólo  se  ve 
un  trozo  de  muro  de  los  cimientos  de  este  tem- 
plo al  S.E.  de  la  tapia  del  jardín.  El  convento 
ha  sido  transformado  en  posada  y  estación  me- 
teorológica. Desde  el  jardín   la  vista  abarca  el 
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mar,  las  costas  entre  Terracina  y  Civita  Vecchia, 
las  montañas  del  país  de  los  Volscos  y  de  la  Sa- 
bina, Roma  y  la  Campiña,  con  una  serie  de  ciu 
dades  y  aldeas,  y  los  montes  Albanos  al  pie  del 
espectador. 

ROCCASECCA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Sor», 
prov.  do  (.'aserta  ó  Tierra  de  Labor,  Campania, 
Italia,  sit.  á orillas  del  Mella,  en  el  f.  c.  de  Roma 
a  Ñapóles;  2000  habits.  Palacio  délos  obispos 
de  Aqnino.  En  las  inmediaciones  Luis  de  Anjou 
y  los  florentinos  batieron  en  14  de  mayo  de 
1411  á  las  tropas  do  Ladislao  de  Hungría,  rey  de 
Ñapóles. 

ROCCO:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Pilcopata  por  la  izq.;  hasta  este  río  recibe  el 
Pilcopata  el  nombre  de  Huasami>illo. 

ROCCOTO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  america- 
no, empleado  especialmente  en  el  Perú  para  de- 
signar una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Solana  eas,  y  cuyo  nombre  científico  es  Cap- 
sicum  pubescens  R.  et  Pao. 

ROCCHETTA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Sant'An- 
gelo  dei  Lombardi,  prov.  de  Avellino  ó  Princi- 
pado Ulterior,  Campania,  Italia,  sit.  en  elf.  c.  de 
Foggia  á  Metaponto;  4000  habits. 

ROCE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  rozar  ó  ro- 
zarse. 

-  Roce:  fig.  Trato  ó  comunicación  frecuente 
con  algunas  personas. 

...  reproducido  exactamente  aquel  diálogo, 
se  hubiera  visto  eu  él  cómo  juzgan  de  los  es- 
critores contemporáneos  las  personas  indife- 
rentes, que  sin  roce  con  los  autores  leen  sus 
obras  y  las  criticas  que  de  ellos  se  hacen. 

Hartzenbusch. 

ROCELA  (dim.  de  roca):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Jtoceella)  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  los  liqúenes,  familia  de  los 
Muí  -.Íceos,  cuyas  especies  habitan  sobre  las  rocas, 
y  especialmente  sobre  las  marítimas,  caracteri- 
zándose por  tener  los  apotecios  contiguos,  con  el 
talo  en  forma  de,  escudo  orbicular,  laterales, 
marginados  por  el  talo  y  cóncavos  al  principio; 
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disco  céreo,  persistente,  marginado  por  el  esti- 
pulo ó  conceptúenlo,  abierto  al  principio  y  colo- 
cado sobre  una  capa  carbonosa;  talo  erguido  al 
pincipio  y  al  fin  colgante,  cartilaginoso,  coriá- 
ceo, casi  calizo,  pero  estoposo  en  su  parte  inte- 
rior; disco  negruzco  más  ó  menos  garzo,  prui- 
noso. 

Roccella  tincloria  Acb.  -  Liquen  muy  largo  y 
colgante  cuando  adulto,  poco  ramificado,  con 
talo  coriáceo,  rollizo,  similar  por  todos  lados, 
casi  filiforme  y  garzo;  apotecios  pruinosos  en 
su  primera  época,  pero  que  luego  están  casi  des- 
nudos, esparcidos  y  algo  implantados  sobre  el 
talo,  con  el  disco  convexo,  negruzco  y  margen 
que  con  el  tiempo  desaparece.  Habita  en  las  pe- 
ñas de  la  costa,  especialmente  en  las  del  N.O. 
de  África,  y  es  una  de  las  especies  que  sirven 
para  fabricar  el  tornasol. 

Mocedla  fuciformes  Aeh.  -  Liquen  más  ó  me- 
nos aplanado,  pequeño  ó  alargado,  con  el  talo 
cartilaginoso,  coriáceo,  comprimido,  ahorquilla- 
do en  las  divisiones  y  garzo,  provisto  con  fre- 
cuencia de  soredios,  y  con  los  apotecios  situados 
en  la  margen,  sentados,  con  disco  casi  plano, 
garzopruinoso,  y  con  el  borde  casi  persistente. 


Rocas  marítimas  del  Mediterráneo   y  del  Atlán- 
tico. 

Roccella phycqpsís  Ach.  Talla  menor  que  la 
anterior,  menos  aplanada  y  muy  salpicada  de 
soredios;  talo  cespitoso,  algo  rollizo,  de  color- 
blanco  ceniciento,  muy  ramificado,  y  con  las 
ramas  exteriores  cortas  y  agrupadas  en  haceci- 
llos; apotecios  esparcidos,  con  el  disco  pruinoso, 
plano  y  desnudo  en  su  vejez,  y  con  el  reborde 
algo  irregular,  que  desaparece  finalmente.  Habi- 
ti  en  las  costas  de  España. 

ROCELARIA:  f.  Paleont.  (¡enero  de  la  familia 
gastroqnénidos,  suborden  liliáceos,  orden  tetra- 
branquiales,  clase  lamelibranquios,  tipo  molus- 
cos. Es  una  concha  equivalva,  regular  é  inequi- 
látera!, de  poca  consistencia  y  aparentemente 
cuneiforme;  vértices  pequeños  colocados  ante- 
riormente, siendo  bastante  corto  este  lado;  el 
borde  ventral  preséntase  á  veces  sinuoso;  el  bor- 
de cardinal  simple  y  sin  ningún  vestigio  de 
dientes  ni  escotaduras;  el  ligamento  es  de  forma 
alargada  y  externo,  y  las  impresiones  de  los 
músculos  addutores  desiguales  y  separadas  la 
una  de  la  otra;  el  seno  paleal  es  bastante  pro- 
fundo. Pertenecen  las  especies  de  este  género  á 
los  terrenos  terciarios,  siendo  la  más  típica  y 
característica  la  augusta  Deshayes. 

ROCELATO  (de  rocélico):  m.  Quím.  Compues- 
to resultante  de  sustituir  el  hidrógeno  básico  del 
ácido  rocélico  por  los  radicales  electropositivos 
simples  ó  compuestos.  El  ácido  rocélico,  cuyas 
disoluciones  alcohólicas  enrojecen  la  tintura  azul 
de  tornasol,  tiene  dos  átomos  de  hidrógeno  sus- 
tituibles  por  los  metales,  funcionando,  por  tan- 
to, como  bibásico  en  la  formación  de  los  rocela- 
tos,  que  todos  se  obtienen  por  doble  descompo- 
sición entre  las  sales  solubles  de  los  distintos 
metales  y  el  rocelato  amónico;  este  último  se 
prepara  directamente  disolviendo  el  ácido  rocé- 
lico en  el  amoníaco  acuoso  y  evaporando  el  lí- 
quido para  que  la  sal  formada  cristalice. 

Los  rocelatos  son  todos  sólidos,  blancos,  áme- 
nos que  el  metal  produzca  sales  coloreadas,  muy 
solubles  en  agua  los  alcalinos  é  insoluoles  en 
este  vehículo,  así  como  en  el  alcohol,  los  restan- 
tes. El  de  plata,  C,rH;0O4Ag. ,  que  sirvió  á  Hesse 
para  determinar  el  peso  molecular  del  ácido,  y 
en  unión  de  su  composición  centesimal  la  fór- 
mula empírica,  constituye  un  precipitado  blan- 
co pulverulento  que  hervido  en  agua  adquiere 
color  pardo. 

Si  el  hidrógeno  básico  del  ácido  rocélico  es  sus- 
tituido por  el  radical  etilo,  en  lugar  de  serlo  pol- 
los metales,  resulta  el  rocelato  ele  etilo  ó  éier  ro- 
célico C^HojOjfCoHj)»,  líquido  amarillento,  de 
olor  débilmente  aromático  y  que  se  piepara  ha- 
ciendo actuar  el  ácido  clorhídrico  sobre  una  di- 
solución alcohólica  de  ácido  rocélico. 

rocélico  (Acido)  (de  rocela):  adj.  Quím. 
Cuerpo  de  propiedades  acidas,  descubierto  por 
Heeren  en  el  liquen  conocido  por  los  botánicos 
con  el  nombre  de  Roccella  tinctoria,  que  crece  en 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  en  las  islas  Cana- 
rias. Esta  substancia,  cuyo  estudio  más  completo 
se  debe  al  químico  alemán  Hesse.  puede  obte- 
nerse, partiendo  de  la  planta  citada,  por  varios 
procedimientos  de  los  que  los  más  importantes 
son  los  que,  aunque  sucintamente,  se  exponen  á 
continuación:  el  primero,  debido  á  Schuuck, 
consiste  en  agotar  el  liquen,  convenientemente 
dividido,  por  amoníaco  cáustico,  con  objeto  de 
que  se  forme  la  sal  amoniaca]  soluble  en  el  agua 
correspondiente  al  ácido  rocélico,  sal  que  después 
de  diluir  el  líquido  en  mucha  agua  se  transfor- 
ma en  rocelato  calcico  insoluble,  por  adición  de 
cloruro  de  este  último  metal  ;  el  precipitado, 
después  de  lavado,  se  descompone  por  ácido  clor- 
hídrico, con  lo  que  se  regenera  el  cloiuro  calci- 
co, quedando  libre  el  ácido  orgánico,  que  se  se- 
para, disolviéndole  en  éter,  y  evaporando  luego 
la  disolución  etérea.  Hesse  propone  dos  métodos 
distintos  que  producen  mayores  rendimientos 
que  el  que  se  acaba  de  citar:  en  el  primero  se 
agota  el  liquen  por  éter,  destilando  luego  el  lí- 
quido etéreo  hasta  que  deposite  una  masa  ver- 
dosa que  se  disuelve  en  la  menor  cantidad  posi- 
ble de  borato  ácido  de  sodio  (bórax);  la  disolu- 
ción bórica  filtrada  en  caliente  deposita  por  en- 
friamiento el  ácido  rocélico  cristalizado,  que  se 
purifica  recristalizándole  en  ácido  nítrico  ó  en  al- 
cohol después  de  haberle  descolorado  por  medio 
del  negro  animal.  El  segundo  procedimiento  con- 
siste en  transformar  el  ácido  en  sal  calcica,  ago- 
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tando  el  liquen  por  lechada  de  cal,  que  forma 
roeelato  insoluble;  la  mezcla  resultante  de  este 
primer  tratamiento  so  agota  sucesivamente  por 
;!,,,!,,  clorhídrico  y  sosa  cáustica,  con  lo  que  se 

i  ¡ue  una  disolución  alcalina  de  roeelato  só- 
dii  o  oluble  en  agua  y  en  la  cual  el  ácido  clor- 
hídrico produce  un  precipitado  coposo,  que  la- 
yado   tratado  en  suspensión  cu  agua  por  el 

para  destruir  lis  materias  verdes,  disuelto  en 
alcohol  y  descolorado  con  carbón  de  huesos,  deja 
cristalizar  después  de  filtrado  y  evaporado  el  lí- 
quido el  ácido  que  se  busca. 

Sea  cualquiera  el  procedimiento  empleado  para 
obtenerle,  el  ácido  rocélico  cristaliza  en  agujas 
incoloras,  insolubles  en  agua  aun  á  la  tempera- 
tura ilo  100",  solubles  en  éter  y  en  alcohol  (una 
parte  de  ácido  exige  para  disolverse  1 ,81  de  este 
último  vehículo  hirviendo  y  cuya  densidad  sea 
0,819);  su  disolución  alcohólica  enrojeced  papel 
azul  do  tornasol.  Por  la  acción  del  calor  se  fun- 
de á  1"-!  en  un  líquido  incoloro,  que  porenfria 
miento  se  solidilica  de  nuevo  en  masa  cristalina 
á  108°;  calentado  á  200°  se  sublima  parcialmente, 
cu  tanto  que  la  parte  no  volatilizada  pierdeagua 
y  se  transforma  en  anhídrido,  transferí! 
que  es  completa  si  la  temperatura  asciende  á  280°. 
Los  álcalis  y  el  amoníaco  cáusticos  disuelven  el 
ácido  rocélico,  formando  líquidos  inalterables  al 
aire,  y  los  ácidos  minerales  concentrados  carecen 
de  acción  sobre  él,  excepto  el  nítrico  filmante 
que  le  descompone.  Dos  opiniones  se  han  emitido 
acerca  de  la  composición  del  ácido  rocélico,  pues 
Schunck  le  asignó  la  fórmula  C12H2203,  y  des- 
] ni,  s  llesse,  á  consecuencia  de  estudios  más  de- 
tenidos, le  representó,  según  hoy  se  admite,  por 
017H3¡¡04,  considerándole  como  un  homólogo  su- 
perior del  ácido  oxálico,  según  indica  la  expre- 
.,  ,,  „  íCO.OH 
siou  ^i5n*i/cooH' 

-Rocélico  (Anhídrido):  Quím.  Cuerpo  ob- 
tenido artificialmente  y  derivado  del  ácido  rocé- 
lico por  pérdida  de  una  molécula  de  agua.  Cuan- 
do se  calienta  á  200°  dicho  ácido  parte  de  él  so 
sublima,  mientras  que  el  resto  se  transforma  cu 
anhídrido;  pero  si  la  temperatura  se  eleva  á  280» 
la  transformación  es  completa,  y  toda  la  masa 
quoda  convertida  en  este  último  cuerpo,  sin  for- 
mación de  productos  secundarios.  El  anhídrido 
rocélico,  cuya  fórmula  es 

C17H:,lO;i  =  Cl7H.¡X>4-H20, 

es  un  líquido  de  consistencia  oleaginosa,  neutro 
á  los  reactivos  coloreados  y  soluble  en  alcohol  y 
éter;  los  álcalis  le  hidratan  primero  formando 
después  rocelatos,  y  el  amoníaco  le  convierte  en 
un  producto  semifluido  que  parece  ser  la  rocel- 
amida  ó  amida  del  ácido  rocélico. 

ROCELINA  (de  rocela):  f.  Quím.  Materia  cris- 
talizahle  encontrada  por  Stenhouse  en  unión  del 
ácido  lecanórico  en  el  liquen  denominado  Rocce- 
1 1, i  tinctoria,  que  crece  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. Para  extraerle,  según  el  procedimiento 
aconsejado  por  dicho  químico,  se  trata  el  liquen 
por  lechada  de  cal,  abandonándole  algún  tiempo 
para  que  experimente  un  principio  de  fermenta- 
ción, y  después  se  agota  la  masa  por  agua,  eva- 
p  ir  nulo  á  consistencia  de  extracto  y  precipitan- 
do éste  por  ácido  clorhídrico;  el  producto  gela- 
tinoso resultante  de  la  precipitación  se  hace  her- 
vir mil  alcohol  pura  que  el  ácido  lecanórico  se 
desdoble  en  orcina  y  orselato  de  etilo,  en  tanto 
que  la  rocclin.i  queda  inalterada  y  puedo  sepa- 
rarse tratando  la  masa  por  agua  hirviendo,  en  la 

que  os  insoluble.  La  rocelina,  cuya  i iposición 

se  representa  por  la  fórmula  C]nHie07,  cristaliza 
cu  agujas  sedosas,  poco  solubles  en  éter  ¡  <u 
alcohol  frío,  pero  bastante  neis  en  este  último 
vehículo  hirviendo;  los  álcalis  y  el  amoníaco  la 
disuelven,  formando  líquidos  i  nal  leía  bles  al  aire, 
y  no  precipita  por  las  disoluciones  metálicas. 

ROCERA:  adj.  V.  Leña  ROC]  c  \. 

roces:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  del  I  ¡andana!,  aj  uní.  ¡  p.  j.  do  Villavi- 
eiosa,  prov.  de  Oviedo;  29  edifs.       Lugar  de  la 

ruia  de  San  Julián  de  t¡ s,  ayunt.  y  par- 

ii.liijiclici.il  ilc  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  19  edi 
(icios.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Tromañes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de 
( l\  nlo;  52  edifs,  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Colloto,  ayunt.,  p.  j.  y  pro- 
i  ni.  1 1  di ■  i  ii  ledo;  28  edifs.  Lu  ¡ai  de  la  parro- 
quia de  N  le  i  ii  Señora  de  la  0  de  Limanes, 
ayunt.,  p.  j.  y  proi .  de  I  li  ¡edo;  35  edifs. 
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ROCIADA:  f.  Acción  de  rociar. 

-  Rociada:  Rocío. 

-  Rociada:  Hierba  con  el  rocío, que  seda  por 
medicina  d  las  bestias  caballares. 

-Rociada:  fig.  Conjunto  de  cosas  que  se  es- 
parcen al  arrojarlas. 

...acudió  (el  capitán  del  segundo  bajel)  al 
delcadi,  yála  primera  booiada   mató  más  de 
diez  turcos  de  los  que  dentro  estaban;etc. 
(  ¡EBVANTES. 

-Rociada:  fig.  Murmuración  ó  reprimenda 
en  que  se  comprende  y  zahiere  maliciosamente 
á  muchos. 

-  Rociada:  fig.  Reprensión  áspera  con  que  se 
reconviene  á  uno. 

rociadera:  f.  Regadera;  instrumento  que 

regularmente  se  hace  de  hoja  de  lata  ó  cobre, de 
distintos  tamaños  y  figuras.  Tiene  un  cañón  lar- 
go que  sale  del  suelo  y  remata  en  forma  de  rose- 
ta ccirada  llena  de  agujeros  pequeños  y  espe- 
sos, por  los  que  vierte  el  agua  cuando  se  riega. 

ROCIADO,  DA:  adj.  Mojado  por  el  rocío,  ó  que 
participa  de  él. 

ROCIADOR:  m.  Instrumento  para  rociar  la 
ropa,  compuesto  de  un  astil  de  madera  y  al  re- 
mate una  como  escobilla. 

-Rociador:  Art.  ind.  Aparato  empleado  en 
las  fábricas  de  lanas  para  hacer  el  engrasado; 
puede  ser  de  mano  ó  mecánico:  el  rociador  de 
mano  consiste  en  una  mazorca  de  madera,  de  la 
que  salen  virutas  ó  filamentos  rizados  y  que  tie- 
ne un  mango  largo;  para  emplearle  se  comienza 
por  tender  la  lana  en  el  rodadero  ó  habitación 
destinada  á  este  uso,  por  capas  horizontales  de 
pequeño  espesor;  tendida  la  primera  capa,  se 
moja  la  cabeza  del  rociador  en  la  caldereta  que 
contiene  el  aceite  ó  el  ácido  oleieo  del  engrasado, 
y  se  sacude  sobre  la  lana  con  la  mayor  regulari- 
dad posible;  se  tiende  otra  capa  de  lana,  que  se 
vuelve  á  rociar,  y  así  sucesivamente  hasta  ter- 
minar la  operación;  otras  veces  el  rociador  es  una 
regalera  cuya  alcachofa  tiene  los  agujeros  muy 
pequeños:  la  dosis  de  aceite  varía  entre  los  0,20 
á0,25  de  su  peso,  según  su  finura,  calidad  y  el 
sitio  en  que  se  hace;  para  las  lanas  de  los  paños 
de  Sedán,  Normandía  y  Mediodía  de  Francia,  se 
empleaban  los  buenos  aceites  de  oliva  y  el  de 
semillas  piara  trabajos  más  bastos;  pero  todos 
estos  aceites  tienen  el  inconveniente  de  que  se 
originan  combustiones  espontáneas  producidas 
por  la  oxidación  del  aceite,  por  lo  que  se  ha  sus- 
tituido por  el  ácido  oleieo,  que  no  presenta  tales 
inconvenientes.  El  suelo  y  las  paredes  del  rocia- 
dero  deben  ser  impermeables,  para  que  no  haya 
pérdidas  considerables  de  grasa  por  absorción  de 
aquéllas. 

El  rociado  á  mano  tiene  el  inconveniente  de 
que  no  distribuye  las  grasas  con  igualdad,  cosa 
muy  importante,  pues  el  objeto  del  engrasado  es 
suavizar  las  fibras  y  permitir  hacer  la  lilatuia, 
sin  lo  que  resulta  de  muy  malas  condiciones: 
así  que  hoy  se  ha  tratado  de  sustituir  los  rocia- 
dores de  mano  por  máquinas  rociaduras;  la  más 
común  está  formada  por  unos  cepillos  circulares 
animados  de  un  movimiento  de  rotación,  cuyos 
cepillos  llevan  el  aceite, que  reciben  en  pequeños 
chorro-;,  de  un  depósito  colocado  sobre  ellos;  po- 
ro la  máquina  neis  perfeccionada  que  hasta  aho- 
ra se  conoce  consiste  on  un  depósito  en  que  está 
el  aceito  ó  el  acido  oleieo;  dentro  de  este  depó- 
sito gira  un  cilindro  que  man  tiene  ;i  la  materia 
lubrificante  en  un  perfecto  estado  de  fluidez,  y 
Bale  después  por  un  tubo  terminado  en  una  uo 
quilla  plana,  con  una  hendedura  por  la  que  pasa 
á  un  plano  inclinado,  en  el  que  se  extiende  for- 
mando una  hoja  delgadísima  que  cae  sobre  la 
lana  que  pisa  por  debajo,  cu  una  tela  sin  fin; 
Cerca  de  esta  hoja  de  grasa  hay  un  tambor  cilin- 
drico, aunado  de  gran  número  de  puntas  como 
un  cepillo,  que  gira  rápidamente  y  en  su  vuelta 
arrastra  la  grasa  y  la  lanza  en  forma  de  inc- 
luida lluvia  sobre  la  lana;  la  cinta  sin  tin  con- 
duce luego  aquélla  á  un  par  de  cilindros  alinicn- 

tadores  que  hacen  el  engrasado  uniforme,  y  al 
salir  de  los  cilindros,  que  obran  como  los  lami- 
nadores, es  cogida  por  unas  cintas  de  carda  que 
lleva  un  tambor  próximo  í  los  cilindros,  el  que 
;í  su  vez  coge  la  '.ana  \  1 1  coloca  sobre  una  mesa 
plana.  Es  operación  muy  delicada  la  del  engrasa- 
do, pues  >i  es  defectuoso  no  se  consigne  una  buena 
id.iiui.i,  ¡  poi  i  mil'  un  tejido  limpio  i  igual,   \ 
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si  es  excesiva  la  cantidad  de  aceite,  no  sólo  es 
un  mal  empleo  en  pura  pérdida,  porque  no  tie- 
ne aprovechamiento  conocido  la  grasa  que  sale 
de  los  paños,  sino  que,  como  hay  que  deseí 
salios  una  vez  tejidos,  según  dijimos  en  el  i 
correspondiente  V.  Paño  .  se  necesita  mayor 
gasto  en  materiales  y  mas  tiempo  de  manipula- 
ción para  conseguir  el  objeto;  de  aquí  el  que  un 
buen  rociador  signifique  piara  una  fábrica  de  te- 
jidos de  lana  una  economía  de  importancia,  no 
siendo,  por  lo  tanto,  indiferente,  como  pudiera 
creerse,  la  elección  del  sistema. 

ROCIADURA:  f.  Rociada;  acción  de  rociar. 

Lo  regular  es  encalar  la  simiente  de  trigo  por 
fuerte  rociadura  de  cal  viva; etc. 

Olivan. 

ROCIAMIENTO:   m.    Acción,   ó  efecto,  de  ro- 
ciar. 

ROCIANA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
La  Palma,  prov.  de  Huelva,  dice,  de  Sevilla; 
3039  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Tinto,  con  ca- 
rretera municipal  á  la  estación  de  Niebla.  Te- 
rreno de  pequeñas  colinas,  cruzado  por  arroyos 
insignificantes;  vino,  aceite  y  algunos  cci 
II  Caserío  del  ayunt.  de  Yalsequillo,  p.  j.  de  Las 
Palmas,  prov.  de  Canarias;  50  habits. 

ROCIAR  (de  roclo;  lat.  rorare):  n.  Caer  sobro 
la  tierra  el  rocío  ó  la  lluvia  menuda. 

...  cuando  acaesce  que  hiela  fasta  la  ice. lia 
noche,  y  de  la  media  noche  adelante  ROi  ia 
fasta  el  alba. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

-ROCIAR:  a.  Esparcir  en  menudas  gotas  el 
agua  ó  cualquier  licor. 

Este  montón  se  ROCÍA  por  encima  con  agua. 

JüVF.  l.LANos. 

Toma  (el  conde)  el  vaso  y  ROCÍA  con  agua  el 
rostro  de  la  condesa. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Con  una  lechada  de  cal  se  rocían  bien  los 
moutoucülos  de  grano,  etc. 

Olivan. 

-  Rociar:  fig.  Arrojar  ó  esparcir  algunas  co- 
sas de  modo  que  caigan  separadas. 

...  para  no  ser  fácil  prisión  al  con 
también  los  ROCIABAN  de  arena,  para  p 
asir  á  las  manos. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  Rociar:  fig.  En  las  casas  de  juego,  gratifi- 
car el  que  había  recibido  una  cantidad  de  dinero 
para  jugar,  al  que  se  lo  había  prestado. 

ROCÍAS:  Geog.  Aldea   del  ayunt.  de  Ai 
do,  p.  j.  de  Ramales,   prov.  de  Santander;  18 
edifs. 

ROClN  (del  al.  TOSS,  caballo1:  ni.  Caballo  de 
mala  traza,  basto  y  de  poca  alzada. 

...  una  vez  yendo  á  echar  al  prado  ni 

de  su  aiiio,  halló  sobre   una  encina  un  lunero 
de  pan. 

P.  Juan  Ecsebio  Nierbmbi  ro. 

-Roí  ín:  Caballo  de  trabajo,  á distinción  del 
de  regalo. 

-  Voy  á  reí  oger  la  cena: 
liare  alforjas  de  mi  capa, 
Qui  lleve  nuestro  a 
En  el  arzón  de  tu  dama. 

Tirso  de  Moi  m  i. 

...el  inado  vacuno  sirve  también  ]  ira  el 
transporte  aun  con  preferencia  á  los  caballos  ó 
bocines. 

JOVEl  I.ASos. 

-Km  i\:  fig.  y  fani.  Hombre  tosco,  ignorante. 
y  mal  educado. 

;  Hay  lal  desesperación! 
I    i   hombre  ¿no  es  un  Ri 
til  duda  es  cruel. 

Morí  i". 

-A    Rocín    VIEJO    CABEZADAS    \IIU-:    l  el'. 

que  reprende  .i  los   \  iejos  que  se  afeitan  y  ador- 
nan '  orno  -i  bu  sen  mo  -os. 

Al    M.o    l      -  1      u  I  \  1  1    l;l  N     l, o.   l\    \     V 

s  \s:  expr.  fig.  y  fam.  i  on  que  so  da  a  on  tender 
l.i  reí  olución  en  que  se  está  de  hacer  une 
aunque  sea  con  i  iesgo  y  perdida. 
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-Ir DE  ROCÍN  a  RüÍN:  fr.  fig.  y  fam.  Decaer 
ó  ¡r  de  mal  en  peor. 

-Pues  ara  el  rocín,  ensillemos  m  buey: 

ref.  que  advierte  que  no  se  trastornen  ni  true- 
quen las  ocupaciones  y  ministerios  de  cada  uno. 
-  Rocín'  y  manzanas:  expr.  fig.  y  fam.  Ar/N- 

QUE  SE  AVENTUREN  ROCÍN  Y  MANZANAS. 

...  el  padre...  estábase  en  sus  trece,  diciendo 
que  si  le  hacían,  habían  de  ir  ROCÍN  y  manza- 
nas con  todos  los  diablos. 

Qtjevedo. 

rocinal:  adj.  Perteneciente  al  rocín. 

ROCINANTE:  m.  Rocín  matalón. 

...  apenas  han  visto  algún  rocín  flaco,  cuan- 
do dicen  allí  va  ROCINANTE. 

Cerv  antes. 

ROCINELA  anagrama  de  Nerocila,  n.  pr.):  f. 
I  leñero  de  crustáceos  malacostráceos  de  la 
sección  de  los  artostráceos,  orden  de  los  isópo- 
flos,  familia  de  los  cimotoidos.  Este  género  fué 
establecido  por  Leaeh  á  expensas  del  género 
jEga,  y  se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  oval, 
lo;  la  cabeza  pequeña  y  deprimida;  los 
ojos  grandes,  que  ocupan  casi  toda  la  superficie 
superior  de  la  cabeza  y  llegan  á  unirse  casi  por 
completo  en  la  línea  media  por  encima  de  la 
frente;  las  antenas  medianas,  con  los  artejos  ba- 
silares de  las  anteriores  muy  pequeños  y  planos; 
el  abdomen  grande,  con  el  segmento  de  en  me- 
dio mayor  que  los  restantes. 

Viven  las  Rocinelas  parásitas  sobre  la  piel  de 
diversos  géneros  de  peces  y  no  son  muy  frecuen- 
tes; en  el  Mediterráneo,  una  de  las  especies  más 
conocidas  de  este  género,  es  la  Rocinela  Deskaye- 
Edws.,  que  mide  unos  2  centímetros  de 
ud  y  se  distingue  por  lo  muy  anchos  y 
planos  que  son  los  artejos  basilares  de  sus  ante- 
nas internas  y  por  el  anillo  mediodel  abdomen, 
que  es  grande,  ancho  y  echado  en  los  bordes. 
Tambii  n  se  encuentra  en  estos  mares  la  /, 
ophtalmica  Edws.,  designada  con  esta  denomi- 
nación específica  á  causa  del  gran  tamaño  de  sus 
ojos,  que  llegan  á  juntarse  en  la  línea  media  de 
la  cabeza  por  encima  de  la  frente. 

rocino:  m.  Rocín. 

ROCÍO  (del  lat.  ros):  ni.  Vapor  que  con  la 
frialdad  de  la  noche  se  condensa  en  la  atmósfera 
en  muy  menudas  gotas,  las  cuales  aparecen  lue- 
go sobre  la  superficie  de  la  tierra  ó  sobre  las 
plan-tas. 

...;  mirad  que  es  pasada  la  mayor  parte  de 
la  noche,  y  ya  cae  el  ROCÍO  del  alba. 

Malón  de  Chaide. 

...  es  necesaria  esta  disposición  para  que  las 
partículas  crasas  y  salitrosas  de  loa  abonos, 
desleídas  con  las  lluvias  y  rocíos,  se  filtren 
hasta  sus  íntimas  entrañas. 

JOVELLANOS. 

Otro  servicio  prestan  las  hojas  en  recoger  de 
la  atmósfera,  envuelto  en  vapor  ó  en   i 
el  amoniaco,  etc. 

Olivan. 

-Rocío:  Las  mismas  gotas,  perceptibles  á  la 
vista. 

Isletas  forma,  cuyo  breve  margen 
Va  de  rocío  y  flores  guarneciendo. 

JOVELLANOS. 

—  Rocío:  Lluvia  corta  y  poco  durable. 

-  Rocío:  fig.  Gotas  menudas  que  artificiosa- 
mente se  esparcen  sobre  una  cosa  para  humede- 
cerla. 

-Roció:  Meleor.  Siempre  que  la  temperatu- 
ra de  la  superficie  terrestre,  y  como  consecuen- 
cia inmediata  la  de  las  capas  contiguas  del  aire 
atmosférico,  desciende  basta  el  punto  de  rocío, 
el  vapor  acuoso  contenido  en  éstas  se  condensa 
y  deposita  sobre  los  objetos  enfriados  bajo  la 
forma  de  agua,  y  se  dice  que  cae  rocío. 

Pudiera  confundirse  á  primera  vista  el  rocío 
con  la  lluvia  ordinaria,  pero  se  distingue  de  ésta 
por  los  caracteres  siguientes:  1.°  Porque  nunca 
ó  muy  rara  vez  se  forma  el  rocío  durante  el  día, 
mientras  que  la  lluvia  es  fenómeno  que  se  pro- 
duce á  todas  las  horas  de  éste.  2.°  Porque  tam- 
poco se  forma  el  primero  durante  la  noche  si  el 
cielo  se  conserva  encapotado  ó  se  halla  la  at- 
mósfera revuelta  por  vientos  impetuosos,  cir- 
cunstancias que  no  se  oponen  á  la  lluvia;  y  3.° 
Porque  el  rocío  no  cae  ó  se  deposita  por  igual 
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sobre  todos  los  cuerpos  como  la  lluvia,  sino  en 
mayor  abundancia  sobre  la  hierba  de  los  prados 
que  sobre  la  arena  de  los  paseos,  sobre  los  terre- 
nos mullidos  y  porosos  que  sobre  los  muy  com- 
pactos y  apelmazados,  sobre  los  tejidos  esponjo- 
sos de  origen  animal  ó  vegetal,  seda,  lana,  papel 
ó  madera  que  sobre  las  rocas  de  grano  tino  y 
apretado,  sobre  los  objetos  pintados  de  color 
negro  ú  obscuro  que  sobre  los  revestidos  de  otro 
color  más  claro,  y  sobre  el  vidrio  y  porcelana 
mucho  mejor  que  sobre  cualquiera  de  los  me- 
tales. 

La  causa  determinante  del  fenómeno  del  ro- 
cío ya  queda  indicada:  el  enfriamiento  noctur- 
no del  suelo  por  irradiación.  Y  para  compren- 
der cómo  esta  causa  única  puede  dar  lugar  á  las 
variadas  manifestaciones  que  según  acabamos 
de  decir  tiene  el  fenómeno,  hay  que  tener  pre- 
sente: 1.°  Que  no  todos  los  cuerpos  de  la  natu- 
turaleza  se  caldean  ó  enfrían  de  la  propia  mane- 
ra ó  con  la  misma  facilidad.  2.°  Que  aquellos 
que  expuestos  al  Sol  ó  á  otro  foco  calorífico  cual- 
quiera se  caldean  más  de  prisa  ó  en  grado  ma- 
yor son  los  que,  en  condiciones  opuestas,  se 
enfrían  también  con  más  prontitud;  y  3.°  Que 
la  facultad  de  caldearse  ó  enfriarse,  absorbente 
ó  emisiva,  es  inversa  de  la  reflectante,  ó  de  re- 
chazar los  rayos  caloríficos,  desviándolos  de  su 
camino,  con  muy  escasa  pérdida  de  intensidad. 
Y  siendo  esto  así,  ¿qué  deberá  suceder,  duran- 
te una  noche  despejada  y  apacible,  con  los  di- 
versos objetos  esparcidos  por  el  campo,  de  ori- 
gen orgánico  unos  y  otros  inorgánicos,  y  tan 
distintos  además  por  su  estructura  física?  Que 
unos  emitirán  ó  irradiarán  hacia  la  bóvc 
leste  mayor  cantidad  de  calor  que  otros  inme- 
diatos, estableciéndose  por  toda  la  campiña  el 
más  extraño  desequilibrio  de  temperatura.  La 
capa  de  aire  en  contacto  con  el  suelo  se  enfría 
también  con  la  misma  desigualdad; y  tan  activa 
puede  ser  la  irradiación  y  enfriamiento  noctur- 
nos, que  el  vapor  de  agua  flotante  junto  á  la 
tierra  se  condense  al  fin  y  deposite  en  gotitas 
sobre  aquellos  cuerpos  cuyo  poder  emisivo  es 
mayor  ó  el  enfriamiento  más  rápido. 

Aun  cuando  la  causa  determinante  del  rocío 
es  el  enfriamiento  del  suelo  y  del  aire  en  con- 
tacto con  él,  no  basta  esto  para  que  el  fenóme- 
no sí  produzca:  se  necesita  además  que  la  at- 
mósfera esté  tranquila,  que  el  cielo  esté  despe- 
jado y  que  la  humedad  sea  abundante. 

Es  condición  precisa  para  la  formación  del 
rocío  que  la  atmósfera  permanezca  tranquila 
largo  tiempo,  porque  de  otro  modo  el  viento  re- 
novará de  continuo  la  capa  de  aire  en  con!  icto 
con  la  Tierra,  reemplazándola  por  otra  superior 
ó  que  no  haya  estado  expuesta  todavía  á  seme- 
jante causa  de  enfriamiento;  y  por  el  mismo 
motivo  desaparecerá  también,  ó  no  llegará  á  es- 
blccerse,  el  desequilibrio  de  temperatura  entre 
los  cuerpos  que  emiten  con  facilidad  el  calor  y 
aquellos  otros  inmediatos  que  mejor  conservan 
durante  la  noche  el  que  por  el  día  absorbieron; 
y  porque  el  viento,  además,  lejos  de  contribuir 
á  la  condensación  de  los  vapores,  activa  el  cur- 
so de  la  evaporación  y  es  causa,  aunque  indirec- 
ta, del  efecto  contrario.  Podrá  en  algún  caso 
una  brisa  ligera,  intermitente  y  cargada  de  hu- 
medad, facilitar  y  aumentar  el  deposito  de  ro- 
ció, en  cuanto  aporte  nueva  cantidad  de  vapor 
acuoso;  pero  la  tranquilidad  ó  reposo  general 
de  la  noche  ó  del  ambiente  es  una  condición  in- 
dispensable para  que  el  rocío  sea  abundante  y 
perceptible  desde  luego. 

Acaso,  más  que  la  apacibilidad  de  la  atmós- 
fera, influye  en  la  producción  del  rocío  el  que 
ésta  se  halle  despejada  ó  limpia  de  celajes  y  nu- 
bes casi  por  completo.  Porque,  á  través  del  aire 
seco,  el  calor  del  Sol,  durante  el  día,  y  el  que 
la  Tierra  emite  por  la  noche,  pasan  con  suma 
facilidad  y  sin  decremento  muy  a  preciable;  pero 
á  través  del  agua,  en  estado  sólido  ó  líquido,  ó 
en  el  de  condensación  peculiar  y  propia  de  las 
nieblas  y  nubes,  sucede  una  cosa  muy  distinta. 
Las  nulies,  dice  Maury,  no  se  limitan  á  prepa- 
rar la  lluvia  ó  á  tejer  un  manto  de  nieve  piara 
fertilidad  y  abrigo  de  los  campos,  sino  que  con- 
curren poderosamente  á  moderar  los  extremos 
de  calor  y  de  frío  y  á  suavizar  los  climas,  difun- 
diéndose por  todo  el  horizonte,  unas  veces  para 
evitar  ó  aminorar  los  efectos  de  la  irradiación 
nocturna,  y  otras  para  protegernos,  á  guisa  de 
impenetrable  pantalla,  de  los  rayos  abrasadores 
del  Sol.  Ahora  bien:  si  durante  la  noche  se  con- 
serva nublado  el  cielo,   el  calor  que  la  Tierra 
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entila,  en  vez  de  atravesar  el  aire,  salvar  los  lí- 
mites de  la  atmósfera  y  perderse  ó  difundirse  en 
io,  será  absorbido  por  las  nubes,  trans- 
mitido otra  vez  al  suelo,  vuelto  á  despedir  hacia 
lo  alto  y  otra  vez  lanzado  al  lugar  de  su  proce- 
dencia primera.  Kn  noches  nubladas,  aunque  la 
humedad  abunde  y  pueda  condensarse  por  un 
pequeño  descenso  de  temperatura,  no  hay  que 
temer  el  enfriamiento  desigual  del  suelo  y  de  la 
capa  de  aire  inferior;  y  si  al  fin  el  vapor  se  con- 
densa y  precipita  en  estado  líquido  será  en  for- 
ma de  lluvia  y  por  otra  causa,  y  no  de  rocío  pro- 
piamente dicho.  Análoga,  aunque  más  limitada 
protección  que  las  nubes,  dispensan  al  suelo  las 
casas,  cobertizos,  árboles,  columnas  de  humo  y 
cualquier  otro  objeto,  por  muy  permeable  y  te- 
nue que  parezca,  interpuesto  en  una  noche  des- 
pejada entre  la  Tierra  y  el  azul  del  firmamento. 

Además  de  la  escasez  ó  completa  falta  de  nubes 
y  de  la  tranquilidad  del  ambiente,  necesítase, 
para  que  se  forme  y  caiga  el  rocío  en  abundan- 
cia, que  se  halle  el  aire  muy  impregnado  de 
hun  edad,  ó  próximo  á,  su  punto  de  saturación. 

Del  complicado  concurso  de  todas  estas  cir- 
cunstancias resulta:  que  durante  el  día  debe  de 
ser  nulo  el  rocío,  ó  insignificante,  comparado  con 
el  que  de  continuo  se  deposita  á  medida  que  la 
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noche  avanza:  tan  escaso  en  el  verano,  época  de 
sequía,  como  en  el  invierno,  de  nubes,  lluvia  y 
humedad  general,  y  muy  apreciable,  por  el  con- 
tr.irio.  en  la  primavera  y  otoño,  cuando  el  suelo 
esta  impregnado  de  agua,  á  consecuencia  de  las 
lluvias  del  invierno  ó  de  las  tempestades  ele  fin 
de  verano,  y  es  muy  considerable  ya  la  oscila- 
ción termometrica  en  el  curso  de  las  2-1  horas,  y 
menor  también  dentro  de  los  continentes  que 
cerca  de  la  orilla  del  mar;  y  asimismo,  por  lo 
común,  en  las  riberas  frías  ó  templadas,  donde 
la  evaporación  se  efectúa  con  lentitud  y  el  cielo 
se  conserva  encapotado,  que  en  las  muy  caldea- 
das ó  expuestas  por  el  día  á  los  ardientes  rayos 
del  Sol,  y  á  una  enérgica  irradiación  propia  é  in- 
versa de  la  primera,  desde  el  crepúsculo  de  la 
tarde  al  de  la  mañana.  Localidades  hay,  como  la 
costa  del  Mar  Rojo,  y  más  aún  á  lo  largo  de  la 
ribera  marítima  de  Chile  y  del  Perú,  donde  cae 
con  suma  frecuencia  tan  abundante  rocío  que 
equivale  á  una  verdadera  y  apacible  lluvia.  En 
cambio,  es  el  rocío  inapreciable  ó  nulo,  por  am- 
plio é  incómodo  que  sea  el  descenso  de  tempe- 
ratura durante  la  noche,  en  el  interior  de  los 
páramos  y  desiertos,  lo  mismo  del  África  que 
del  Asia  y  de  la  América,  en  el  Sahara,  interior 
de  la  Nubia  y  de  la  Persia,  y  comarcas  más  ex- 
tensas y  despobladas  del  Brasil. 

Difícil  es  averiguar  la  cantidad  de  rocío  que 
cae  en  una  localidad  determinada,  no  sólo  por 
las  muchas  anomalías  y  diferencias  que  entre 
comarcas  inmediatas  se  notan,  sino  también  por 
la  falta  de  un  buen  drosámetro  ó  instrumento 
adecuado  para  valuar  la  cantidad  de  rocío.  En 
la  producción  de  este  meteoro,  no  sólo  influyen 
la  posición  geográfica  del  país  á  que  se  refiere, 
su  configuración  externa,  su  relieve  y  otras  va- 
rias circunstancias  generales  é  inevitables,  sino 
la  naturaleza  del  suelo,  el  cultivo  á  que  se  ha- 
lla sometido  v  la  vegetación  peculiar,  limitada  ó 
extensa,  que  le  distingue.  La  cuestión  de  canti- 
dad quedará,  pues,  siempre  por  resolver,  ó  se 
definirá  en  términos  muy  vagos  é  inseguros.  Por 
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esta  razón  eu  los  registros  meteorológicos  gene- 
ralmente do  se  consigna  sino  el  número  de  días 
de  rocío,  sin  tratar  de  valuar  la  cantidad  de 
aun  este  dato  del  número  de  días  de  ro- 
cío ofrece  su  incertidumbre,  pues  hay  dias  en 
que  es  diíícil  apreciar  y  afirmar  incontestable- 
mente si  tal  fenómeno  tuvo  lugar. 

Lujos  de  las  costas  y  continentes,   ó  en  alta 
mu  .  opónense  o  la  fot  marión  del  rocío  propia 
monte  dicho    dos    circunstancias   distinte       la 
homogenidad  de  la  superficie  y  la  movilidad  de] 

agua.  Por  causa  de  la  primera  perdería  el  I 

meno  su  carácter  más  común  dentro  de  tierra, 
lo  irregular  de  su  distribución  sobre  los  varios 
objetos  expuestos  al  enfriamiento  nocturno;  pero 
la  segunda  influye  mucho  más  directamente,  é 
impide  que  el  rocío  llegue  á  depositarse  de  nin- 
gún modo.  Tan  pronto,  en  electo,  como  la  capa 
superior  de  agua  se  enfría  por  irradiación,  se 
contrae  un  poco  y  hunde,  y  es  reemplazada  por 
otra  que  aporta  consigo  calor  bastante  para  re- 
mediar el  enfriamiento  primero.  Agregúese  á  este 
movimiento  intestino,  repetido  sin  cesar,  el 
eventual  del  oleaje,  y  se  comprenderá  cómo  el 
desquilibrio  de  temperatura  que  en  tierra  firme 
determina  la  condensación  del  rocío  no  puede 
establecerse  sobre  las  aguas  del  mar,  á  no  ser 
en  condiciones  muy  excepcionales. 

La  misma  explicación  tiene  el  hecho  de  que 
sea  mas  abundante  el  rocío  en  las  hierbecillás  y 
arbustos  que  apenas  interrumpen  la  planicie  del 
terreno  que  en  las  cepas  de  los  árboles  gigantes- 
cos, aun  cuando  unos  y  otros  estén  dotados  del 
mismo  poder  refrigerante,  y  expuestos,  al  pare- 
cer, á  las  mismas  contingencias  déla  atmósfera. 
Y  es  que  durante  una  noche  despejada  y  tran- 
quila, ó  adecuada  á  la  formación  del  rocío,  la 
copa  de  un  árbol  elevado  se  enfría  por  irradia- 
ción hacia  el  espacio,  y  el  aire  que  la  rodea  por 
su  contacto  con  las  hojas  y  ramas  por  el  primer 
procedimiento  enfriadas;  pero  á  medida  que 
est'i  se  verifica  el  aire  se  condensa,  desciende 
hacia  el  tronco  y  es  reemplazado  por  otro  que  se 
enfriará,  contraerá  y  descenderá  de  la  misma 
manera,  antes  de  que  el  vapor  de  agua,  entre 
sus  poros  contenido,  haya  pasado  al  estado  de 
liquidez. 

Estos  hechos,  de  fácil  y  frecuente  observación, 
y  algunas  experiencias  mal  interpretadas,  sir- 
vieron de  fundamento  á  la  teoría  que  consideraba 
el  rocío  como  emanación  de  la  tierra  humedeci- 
da, condensada  por  el  frío  de  la  atmósfera.  Pero 
tanto  est  i  teoría  como  aquella  en  que  se  atribu- 
ye la  producción  del  rocío  á  una  misteriosa  in- 
fluencia  del  Huido  eléctrico  atmosférico,  fueron 
desechadas  sin  haber  adquirido  gran  crédito,  en 
cuanto  el  Doctor  Wells,  en  1815,  apoyándose, 
por  una  parte,  en  los  experimentos,  recientes 
entonces,  de  Leslie,  relativos  al  poder  ó  facul- 
tad radiante  de  los  varios  cuerpos  de  la  natura- 
leza; por  otra  en  las  observaciones,  ya  también 
efectuadas  por  Wilson,  respecto  á  la  igualdad  de 
temperatura  del  suelo  y  de  la  capa  inmediata 
de  aire,  según  el  estado  cubierto,  nuboso  y  des- 
pejado de  la  atmósfera;  y  por  otra  en  gran  nú- 
mero de  pruebas  y  raciocinios  propios  y  muy 
ingeniosos,  propuso  la  reseñada  en  este  artículo 
y  adoptada  como  buena  en  la  actualidtd. 

-Rocío  del  Líbano:  Bot.  V.  Cedro  delLí- 

-  Rocío  DEL  Sol.:  L'ol.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  i  la  familia  de  las    Drosi 

i  mi  i    ■ i  la  entre  los  botánicos  con  la  de 

nominación  sistemática  de  Drosera  rotv/ndifo- 
lia  L. 

-Reino  i  l.i  ;  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Al- 
monte,  p.  j.  do  La  Palma,  prov.  de  Huelva;112 
habita. 

rock:  Gfeog.  Ufo  di'  los  ests.  de  Wísconsin  é 
Illinois,  Estados  Uní  lo  .  '•■  ice  en  la  parte  S.  I*'. 
del  Wísconsin,  cu  el  mu  lado  de  Fondo  del  La- 
go,  i  algunos  kms.  al  S.  del  ligo  Winnebago; 
corre  de  X.  á  S.  por  los  condados  de  Dodge, 
atraviesa  el  gran  pantano  Horicon,  y  de  Jéffer- 

snii.   donde   fornffl  el   lago  de    Kosjoi c   ¡  el 

Rock  l/ike:  pasa  después  al  est.  de  Illinois, don- 
de rnel ve  al  S.O.  y  limita  al  O.  los  pantat 
Winnebago; atraviesa  l"s  condados  de  Wineba- 
go.  (lele.  I, c-  y  Witeride,  y  desagua  en  el  \lis- 
sissippí,  después  de  formar  parte  del  límite  del 
est.  di'  Rocl  I  1  onl.  Sus  principales  afl.  muí:  en 
en  el  Wísconsin  elCrawflsl  y  el  Beaver  Damjen 
el  Illinois  el   Pekatonioa  por  la  día.  y  el   Kis- 
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wankee  y  el  Green  por  Iaizq.  Su  curso  es  de 
530  kms.  Río  de  los  est.  de  Minnesota  y  Iowa, 
Estados  i  nidos.  .Nace  en  la  extremidad  S.O. 

del  Minnesota,  en  la  aldea  de  Rock,  en  la  ver- 
tiente meridional  de  la  divisoria  que  sepárala 
cuenca  del  Minnesota  de  la  del  Mississippí  su- 

baja  directamente  hacia  el  S.,  ati  ■ 
el  condado  de  Rock,  pasa  al  est.  de  Iowa,  donde 
baña  la  aldea  de  Rock  Valley,  y  por  una  serie 
cadas  alcanza  el  Big  Sioux  después  de 
un  curso  de  1  -Ti  kms.  |  Isla  del  est.  de  Illinois, 
Estados  Unido  .  sit.  en  el  Mississippí  medio, 
arrilia  de  la  confluencia  del  río  de  las 
Roca  ,Tiene6kms.  delargo  por  2  de  ancho  me- 
dio, está  orientada  de  E.  a  O.  y  próxima  á  la 
orilla  izq.  del  río.  Hoy  es  esta  isla  un  gran  par- 
que inglés  y  amenísimo  paseo.  II  Condado  del 
est.  de  Minnesota,  Estados  Unidos,  que  forma 
es  ángulo  S.  O.  del  est. ,  y  está  limitado  al  O. 
por  el  Dakota  del  Sur  y  al  S.  por  el  Iowa;  1  222 
kms.2  y  4  000  habite.  Cap.  Luverne.  Condado 
del  est.  de  Wísconsin,  Estados  Unidos,  sit.  á 
orillas  del  Rock  River,  y  limitado  al  S.  por  el 
est.  de  Illinois;  1S72  kms.2}-  3  900  habite.  Ca- 
pital Janesville. 

-Rock  CasTLE:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Kéntucky,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.,  en  la 
orilla  dra.  del  Rock  Castle,  afl.  de  la  dra.  del 
Cúmberland;  780  kms.2  y  10000  habite.  Capital 
Mount  Vernon. 

-Rock  Island:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Illinois.  Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.,  en  la  ori- 
lla izq.  del  Mississippí,  que  recibe  en  sn  territo- 
rio el  Rock  River;  1092  kms.-' y  39000  habitan- 
tes. Cap.  Rock  Island.  i  C.  cap.  del  condado  de 
su  nombre,  est.  de  Illinois,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Mississippí,  frente  á 
Dávenport  y  á  la  extremidad  occidental  de  la 
isla  Rock,  aguas  arrilia  de  la  confi.del  Rock  Ri- 
ver, con  estación  de  f.  c,  donde  terminan  todas 
las  líneas  del  Illinois;  12000  habite.  C.  comercial 
é  industrial.  Instrumentos  agrícolas;  caloríferos; 
cristal;  tejidos  de  algodón  y  cervezas. 

ROCKA  ii  ROKA:  Geog.  Volcán  de  la  isla  Flo- 
res, Indias  holandesas,  Archip.  Asiático,  sit.  al 
O. S.O.  de  Larantnka,  en  los  124°  39'  long.  E. 
Madrid:  2  080  ni.  de  alt. 

rockall:  Geog.  Islote  del  Océano  Atlántico, 
dependiente  de  la  toan  Bretaña  y  sit.  á  .100  ki- 
lómetros de  las  costas  irlandesas.  A  cierta  dis- 
tancia, dice  Reclús,  parece  un  buque  de  vela,  á 
causa  del  color  blancuzco  del  guano  que  le  cubre; 
sólo  tiene  unos  100  ni.  de  perímetro,  y  es  el  pun- 
to culminante  de  una  gran  meseta  montañosa 
ubmarina. 

ROCKBRiDGE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Vir- 
ginia, Estados  Unidos,  sit.  en  el  gran  valle 
alleghaniauo  y  limitado  al  S.  E.  por  las  monta- 
ñas Azules;  2028  kms.2  y  4000  habita.  Capital 
Léxington. 

ROCKDALE:  Geog.  Condado  del  e.st.  de  Geor- 
gia, Estados  Unidos,  sit.  al  N.,  á  orillas  del 
South  River,  rama  meridional  del  Ocmulgee; 
312  kms.!y  7000  habite.  Cap.  Cónyerstown. 

ROCKFORD:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Winnebago,  est.  de  Illinois,  Estados  ruidos, 
sit.  á  orillas  del  Rock  Riveí :  estación  de  empal- 
me de  los  f.  c.  de  Freeport  á  Chicago,  de  Ke- 
nosha  á  Rock  Island  y  de  Rockton  á  Roehelle; 
14000  habite.  Fab.  de  harinas,  papel,  hilad"',  y 
tejidos  de  algodón  y  lana:  bombas,  máquinas. 
relojes,  instrumentos  agrícolas,  etc.  Casi  todas 
las  fábs.  emplean  la  fuerza  motriz  del  río.  La 
c.  es  una  de  las  más  hermosas  del  est.  y  ha  pro- 
gresado mucho  desde  1850,  época  en  que  se  ter- 
minaron los  f.  c. 

RÓCKHAMPTON:  Gfoíj.  C.  del  condado  de  Li- 
vingstone,  Queonsland,  Australia,  sit.  en  la  ori- 
lla dra.  del  Fitzroy,  con  f.  c.  á  BarcaldineDowns; 
11000  habite.  Es  la  c.  neis  importante  del  Quees- 
lamí  despnés  do  Brisbane,  y  tiene  gran  impor- 
tanci  i  como  centro  do  exportación.  El  principal 
objeto  de  su  comercio  es  la  lana,  proce  ¡en te  de 
los  numerosos  rebaños  de  carneros  que  pastan  en 
el  Interior. 

RÓCKINGHAM:  G  0g.  •  ¡Ondado  del  est.  de  I  '  i 

del   tíot  te.  Estalles   Unidos,  que  . 
,.1  \ .  con  I  i  \  ¡rginia,  v  est  i  regado  por  el   Dan 

v  el  Haw;  l  180  kms.sy  22 habite.  Capital 

Wentworth.  i  londado  del  est.  de  Nevi  Bamps 
hiic  Estados  luidos,  que  forma  la  extremidad 
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S.E.  del  est.,  y  confina  con  el  Atlántico,  entre 
los  límites  del  Massachusets  al  S.  y  la  desem- 
bocadura del  Pisca taqua;  1924  kms.2  y  50000 
habite.  Caps.  Exeter  y  Portsmouth.  ||  Condado 
del  est.  de  Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  entre 
la  cordillera  de  los  Alleghanys,  que  le  separan 
al  N.O.  de  la  Virginia  del  Oeste,  v  las  Pdue 
Mountainsal  S.E.  ;2430  kms.2  y  30000  habi- 
tantes. Cap.  Hárrisonburg. 

-ROCE  i  no  n  a  m  Caí:  ios  Watson-Went- 
Worth,  marqués  de):  Biog.  Pol  tico  in:!-.  X. 
en  1730.  M.  en  17S2.  Hijo  del  primer  marqués 
de  Róckingham,  acababa  de  ser  nombrado  par  de 
Irlanda,  con  el  título  de  conde  de  .Maltón,  cuan- 
do, por  muerte  de  su  padre,  ingresó  1750)  en  la 
Cámara  de  los  Lores.  Su  poca  edad  no  le  impidió 
tomar  parte  en  los  debates  de  esta  Asamblea, 
pero  no  hizo  nada  notable.  Su  iinie  usa  lortuna 
y  su  posicii.n  independiente  le  dieron  una  in- 
fluencia considerable,  y  sin  embargo  de  no  ha- 
ber dado  nunca  pruebas  más  que  de  un  talento 
mediano  se  mezcló  en  todos  los  acontecimientos 
políticos  de  los  veintidós  primeros  años  del  rei- 
nado de  Jorge  III.  Creado  en  1760  caballero  de 
la  Orden  de  la  Jarretiera,  fué  lord  de  la  T 
ría  y  primer  Ministro  desde  julio  de  1765  á  igual 
mes  de  1766,  tiempo  en  que  se  vio  precií 
presentar  la  dimisión  por  no  haber  podido  apa- 
ciguar los  desórdenes  de  las  colonias  norte-ame- 
ricanas. En  marzo  de  17*2  fué  encargado  de 
nuevo,  con  el  mismo  título,  de  la  dirección  de 
los  negocios,  y  murió  cinco  meses  m  a  tarde. 

ROCKLAND:  Geog.  Condado  del  est.  de  New 
York,  Estades  Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Iludsnn,  que  le  limita  a!  E.,  y  confina  al  S.O. 
con  el  est.  de  New  Jersey  v  al  N.O.  con  el  con- 
dado de  Orange;  520  kms."2  y  28000  habite.  Ca- 
pital Clarkstown  ó  New  (  'ity.  C.  cap.  del  con- 
dado de  Knox,  est.  de  Maine,  Estados  Unidos, 
sit.  al  E.S.E.  de  Augusta,  con  puerto  cu  la  orilla 
occidental  de  la  bahía  de  Owl's  Head,  y  f.  c.  á 
Portsmouth  por  Brunswick  y  Portland;  8000 
habite.  Astilleros.  El  pucito  tiene  10  kms.  de 
muelles  y  ofrece  al  movimiento  comercial  glan- 
des facilidades.  La  industria  capital  es  la  prepa- 
ración de  cales.  Está  provista  de  agua  potable 
por  un  sistema  de  acueductos  de  5  kms.  de  largo. 
Esta  c.  se  llamó  East  Thómastown. 

ROCKVILLE:  Geog.  C.  del  condado  de  Tiillaud. 

e.st.  de  Connecticut,  Estados  Unidos,  sit.  al 
E.N.E.  de  Hartford,  á  orillas  del  fíóckanum, 
afl.  del  lago  Snipsie.  Dicho  río  forma  un 

da  'le  85  ni.  de  alt.,  utilizada  por  las  I  i¡  -.  de  la 
c. ;  7000  habite.  Fab.  de  tejidos  de  lana  y  algo- 
dón, hilados  de  seda,  etc. 

ROCKWALL:  Geog.  Condado  del  es 
Estelos  Unidos,  sit.  al  N.E.,  en  la  divisoria  de 
donde  bajan  el   Sabine  y  el  Trinity  River;  390 
kms.2  y  3000  habits.  Cap.  Rockwall. 

ROCKY:  Geog.  Río  de  Terranova,  en  la  penín- 
sula de  Avalon.  Es  un  torrente  rápido  que  cae 
por  dos  cascadas  sucesivas  de  10  ni.  de  alt.  en 
un  profundo  canal  que  le  conduce  á  la  bahía  de 
Collinet. 

roconia  (de  Rochon,  n.  pr.):  f. 
de  plantas  (Rochonia  )  peí  teni  cíente  á  la  familia 
délas   Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuliflo- 
r.is.  tribu  délas  astern ideas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  isla  de   Madagascar,  y  son  plantas 
fruticosas,   con  las  ramas  concrescentes,  igual- 
mente que  el  envés  de  las  hojas,  y  i  - 
sentadas,   coriáceas,    enterísimas,  uninerviadas. 
con  las  cabezuelas,  solitarias  ó  poco  nunn 
situadas  en  las  terminaciones  de  las  ramas 
todas  las  flores  amarillas;  cabezuelas  ni  ni  I  ifl 
heterógamas,con  las  flores  del  radio  uniseri 
liguladas  y  neutras,  y   las  del  disco  tubul 
hermafrodit  is;  Involucro  empizarrado,  formado 
por  escamas  casi    escariosas,  lineales,  unii 
das;  reí  eptáculo  alveolado,  con  pajitos  lit 
corolas  del  radio  semifloscnlosas,  y  las  del  disco 
flosculosas,  con  el  limboqninquéfido;anterassill 
apéndices;  aquenios  casi  cilindricos  y  algo  ve 
liosos;  vilano  uniserial,  formado  por  vari 

rocotitO:  m.  Fot.  Nombre  vulgar  empleado 
en  el  Perú  para  designar  una  planta  perten 
te  a  la  familia  de  las  S       nace  is,  la  cual  11 

¡nación  sistemática 
96  Dun. 

ROCOURT:  G  i  /.  .Ule  i  del  i  intón  de  I 
Slins.  dist.  y  prOT.  de  Lieja,  Bi  lgica,   sit.  en  el 
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f.  c.  de  Ans  á  Licrs.  Victoria  del  mariscal  de  Sa- 
jonia  contra  los  imperiales  en  11  de  octubre  de 
1749. 

ROCROi:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  dep.  délas 
Ardenas.  ¡''rancia,  sit.  al  N.O.  de  Mézieres,  cer- 
ca de  la  frontera  belga,  en  una  llanura  alta,  con 
bosques  y  landas  pantanosas  llamadas  rí<  -■  ?,  en- 
tre  el  bosque  de  Signy-le-Petit  al  O.  y  el  ile  las 
Ardenas  al  E.,  á  unos  9  kms.  del  Mosa;  900  ha- 
bitantes. Es  c.  insignificante,  que  sólo  tiene  im- 
portancia como  plaza  de  guerra,  por  haber  dado 
nombre  á  la  célebre  batalla  librada  en  19  de  mayo 
de  1643  entre  españoles  y  franceses,  y  por  el  si- 
tio y  capitulación  de  1871.  La  batalla  se  dio 
lías  después  de  la  muerte  de  Luis  XIII,  rey 
de  Francia.  Mandaba  á  los  españoles,  cuyo  nú- 
mero era  de  "¿6000  combatientes  (1S000  infantes 
y  8000  jinetes),  D.  Francisco  de  Meló,  que  ha- 
bía invadido  la  Champaña  y  atacado  á  Rocroi. 
eneral  de  los  franceses  el  duque  de  Enghién, 
pues  á  los  veinte  años  de  edad  acababa  de  ser 
nombrado  gobernador  de  dicha  provincia,  yTque 
inmediatamente,  con  15000  hombres  de  infan- 
tería y  7  000  de  caballería,  acudió  al  socorro  de 
la  plaza  sitiada,  y  que,  á  pesar  de  haber  recibi- 
do, con  la  noticia  de  la  muerte  del  rey,  la  orden 
de  no  comprometerse  en  ninguna  acción  decisiva, 
v  no  obstante  los  consejos  del  viejo  mariscal 
L'Hópital,  confió  sus  proyectos  áGassi.  oí.  Maris- 
cal de  (ampo,  y  de  acuerdo  con  éste  condujo 
sus  tropas  tan  cerca  délos  españoles  que  el  com- 
bate se  hizo  inevitable.  Confiando  en  sus  propias 
fuerzas,  Meló  no  había  adoptado  todas  las  pre- 
cauciones necesarias,  limitándose  á  ordenar  al 
general  Beck  que  se  le  uniera  con  su  caballería. 
Los  dos  ejércitos  ocupaban  una  eminencia  divi- 
dida por  un  valle  profundo.  En  la  mañana  del 
19  de  mayo  el  duque  de  Enghién  arengó  á  sus  sol- 
dados y  dio  la  señal  para  la  batalla.  El  mismo, 
con  la  caballería,  atacó  ¿i  la  infantería  español  i. 
hasta  entonces  invencible,  tan  fuerte  y  apretada 
como  la  falange  antigua,  y  que,  con  mayor  agi- 
lidad que  ésta,  se  abría  para  dejar  paso  a  la  des- 
de ocho  cañones  que  tenía  en  su  centro. 
Dicho  principe  francés  la  rodeó  y  acometió  tres 
veces,  siendo  otras  tantas  rechazado  por  el  va- 
leroso conde  de  Fuentes,  jefe  de  la  infantería  es- 
pañola, el  cual,  no  obstante  sus  dolencias,  se 
hizo  conducir  en  una  silla  al  lugar  de  la  lucha. 
Nuestra  infantería  cedió  después:  Beck,  con  su 
caballería,  que  estaba  cansada,  cayó  sobre  los 
franceses;  pero  el  duque  de  Enghién  había  pre- 
vista el  caso  y  nada  favorable  consiguió  nues- 
tro ejército,  que,  vencido,  fué  tratado  ron  cle- 
mencia. Fuentes  murió  en  la  batalla,  que  inau- 
guró la  gloria  militar  de  Francia  y  la  de  Con- 
de. El  sitio  de  Rocroi  fué  uno  de  los  más  no- 
tables sucesos  de  la  guerra  franco-prusiana  de 
1870-71.  Los  alemanes  aparecieron  delante  de 
Rocí  oi  en  5  de  enero  de  1871.  La  plaza  contaba 
para  su  defensa  con  69  piezas,  47330  proyecti- 
les, 60000  kilogramos  de  pólvora,  1002000  car- 
tuchos y  algunos  cientos  de  fusiles.  La  guarni- 
ción se  componía  de  334  hombres,  cifra  que,  en 
Beguida,  por  deserciones,  seredujoálOó,  de  ellos 
37  artilleros,  que  se  condujeron  con  bravura. 
Intimada  en  dicho  día  la  rendición,  ron  amenaza 
de  bombardeo,  y  rechazada  aquélla,  el  bombardeo 
comenzó  al  mediodía  y  continuó  hasta  las  seis  de 
la  lude,  causando  grandes  estragos,  pues  incen- 
dió una  tercera  parte  de  la  población.  A  las  seis 
y  cuarto  un  parlamentario  prusiano  renovó  las 
proposiciones  para  entrega,  que  eran  estas:  la 
guarnición,  los  aduaneros,  gendarmes  y  otros, 
serían  prisioneros  de  guerra;  entrega  de  armas  y 
municiones;  la  Guardia  Nacional  empeñaría  su 
palabra  de  considerarse  prisionera,  y  las  autori- 
dades civiles  conservarían  su  libertad.  En  caso  de 
negativa,  toda  la  población  sería  destruida  por 
la  artillería  gruesa.  Melín,  comandante  de  la 
plaza,  y  el  subprefecto  Sanier,  quisieron  prolon- 
gar la  resistencia,  pero  cedieron  á  la  opinión 
contraria  del  Consejo  de  Defensa,  que  por  una- 
nimidad acordó  la  entrega,  teniendo  en  cuenta 
que  los  disparos  de  las  piezas  no  alcanzaban  á 
las  baterías  prusianas,  que  las  murallas  estaban 
defendidas  solamente  por  100  hombres  incapa- 
ces de  re  bazar  el  asalto,  algunos  de  los  cuales 
habían  desertado,  y  que  la  pólvora  estaba  mal 
protegida  contra  la  gruesa  artillería  de  los  ene- 
migo*, por  lo  que  era  de  temer  una  explosión  con 
espantosas  consecuencias.  Rocroi,  pues,  se  en- 
tre,', i ,  y  al  año  siguiente  el  Consejo  encargado  de 
juzgar  esta  capitulación,   en  su  sesión  del  15  de 
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mayo  de  1872,  reconoció  que  Melín  había  cedi- 
do á  la  absoluta  insuficiencia  de  sus  medios  de 
defensa,  si  bien  le  censuró  por  no  haber  destruí- 
do,  antes  de  la  capitulación,  el  material  de  arti- 
llería y  las  provisiones  de  víveres  y  municiones 
que  en  seguida  aprovechó  el  enemigo. 

ROCHA:  f.  ROZA;  tierra  rozada  y  limpia  arti- 
ficialmente de  las  matas  que  naturalmente  cría, 
para  seminar  en  ella. 

—  Rocha:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Conjo,  ayunt.  de  Conjo,  p.  j.  de 
Santiago,  prov.  de  la  Cortina:  101  habite.  Al- 
dea de  la  parroquia  de  Santa  María  de  San  Clau- 
dio, ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Co- 
rtina: 09  hahits.  Lugar  de  ia  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Mondariz,  ayunt.  de  Mondariz, 
p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  23 
edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia 
de  Atios,  ayunt.  de  Porrino,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  34  edifs.  I!  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Marina  de  Vinel  s,  ayunt.  de 
Gondomar,  p.  j.  do  Yigo,  prov.de  Pontevedra; 
31  edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Arbó,  ayunt.  de  Arbó,  p.  j.  de  La  Cañiza, 
prov.  de  Pontevedra;  54  edifs.  V.  San  Cosme 
df.  Rocha. 

-Rocha:  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Cochaliamba.  Baja  de  la  cordillera,  circunda  por 
el  X.  E.  la  c.  de  Cochabamba, corre  al  S.,  y  unido 
con  los  arroyos  Aeocagua.  Chimboco,  Molino 
Blanco,  Tuti,  Corihuma  y  Loromayo,  forma  el 
río  Sacaba. 

-  Rocha:  Geog.  Tueblo  de  la  prov.  de  Carta- 
gena, dep.  de  Bolívar,  Colombia,  sit.  en  la  ori- 
lla septentrional  de  la  ciénaga  de  Matunilla;  660 
habits.  Comercio  de  maderas  y  frutas.  Fué  fun- 
dado por  el  gobernador  D.  Francisco  Pimienta 
en  1777. 

-Roí  it  \ :  Geog.  Dep.  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  sit.  al  E.  de  su  territorio.  Tie- 
ne por  límite  al  N.  el  río  Cebollatí  hasta  su 
desagiie  en  el  lago  Mirim;  por  el  S.  el  río  de  la 
Plata,  desde  la  desembocadura  de  la  laguna  de 
Garrón  hasta  el  Cabo  de  Santa  María;  por  el  E. 
el  Océano  desde  el  Cabo  Santa  María  hasta  la 
embocadura  del  Chuy;  de  aquí  sigue  la  línea  di- 
visoria con  el  Brasil  por  el  arroyo  San  Miguel  y 
la  margen  occidental  del  lago  Mirim  hasta  la 
embocadura  del  Cebollatí;  por  el  O.  de  la  laguna 
y  el  arroyo  Garzón,  el  Alférez,  hasta  su  barra 
con  el  Miguá,  parte  de  éste  y  el  cerro  del  Cebo- 
llatí. Su  sup.  es  de  18088  kms.c,  con  una  po- 
blación de  12000  habits.  Las  principales  emi- 
nencias de  este  dep.  son:  la  sierra  de  los  Di- 
funtos, la  de  San  Miguel,  parte  de  la  de  Ave- 
rías, las  lomas  de  Narváez,  los  cerros  Carbonera, 
Navarro,  Marqués,  Co.iejo,  Chafalote,  Reyes, 
Don  Esteban,  La  Luna  y  Buena  Vista.  Entre 
sus  principales  arroyos  merecen  mencionarse: 
India  Muerta,  Castillos,  Don  Carlos,  Sarandí, 
Rocha,  Chafalote,  Conchas,  Sauce,  Consejo,  San 
Luis,  Tala,  Isla  Negra  y  Pelota.  Sus  poblacio- 
nes son:  la  v.  de  Rocha,  cabeza  del  dep.,  y  los 
pueblos  San  Vicente  y  Lazcano.  La  v.  está  sit.  en 
los  34a  28'  20"  lat.  S.  y  2°  01'  22"  long.  E.  del 
meridiano  de  Montevideo.  Fué  fundada  en  1793 
con  2S  familias  asturianas  y  gallegas.  Es  una 
población  floreciente  é  importante,  sit.  sobre 
una  colina,  circundada  por  el  arroyo  de  su  nom- 
bre, cuyas  o'iilas  están  cubiertas  de  sauces.  Ro- 
cha cuenta  con  unos  6000  habits.,  300  casas  de 
azotea,  cuatro  plazas,  buena  iglesia,  escuelas, 
teatro,  hoteles,  biblioteca,  imprentas,  periódi- 
cos, varias  asociaciones  y  gran  número  de  casas 
de  comercio.  La  principal  industria  del  dep.  es 
el  pastoreo,  poseyendo  unos  300000  animales 
vacunos.  500000  lanares  y  20000  yeguarizos. 
Hay  vastísimos  campos  con  bosque-  de  palme- 
ras, que  ocupan  50  leguas  cuadradas.  Su  riqueza 
territorial  está  valuada  próximamente  en  4  mi- 
llones y  medio  de  pesos.  Contribuye  á  las  rentas 
generales  de  la  República  con  45000  pesos  anua- 
les. [|  Arroyo  de  dicha  República,  en  el  dep.  del 
mismo  nombre,  corre  á  orillas  de  la  v.  tambi  n 
del  mismo  nombre  y  desagua  en  la  laguna  tam- 
bién así  llamada.  !  Laguna  de  la  misma  Repú- 
blica, en  el  dep.  del  mismo  nombre,  á  inmedia- 
ciones del  Cabo  Santa  María  en  el  Atlántico; 
los  principales  arroyos  que  la  forman  son  el 
Sauce,  Bellaco  y  Corral. 

-Rocha  (La  ;  Geog'.  Cortijada  de]  ayunt.  de 
Gádor,  p.  j.  y  prov.  de  Almería;  63  habits. 
1       -Rocha  (La)  ó  La  Pelarda:  Geog.  Sierra 
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de  la  prov.  de  Teruel,  entre  Cucalón  y  Segura, 
en  la  parte  llamada  también  sierra  de  Cucalón. 
Penetrando  en  la  prov.  por  I.anzuela  y  Bea,  al- 
ean:.i  su  mayor  elevación,  de  1365  m.,  en  el  Alto 
del  Retuerto,  entre  Collado  y  Fonfría.  De  esta 
siena  Be  destaca  la  de  Anadón,  que  se  extiende 
hasta  la  muela  del  mismo  nombre,  con  1322 
m.  de  alt.,  y  que  se  continúa  al  S.  con  la  sierra 
■  ira  (D.  de  Coi  tazar,  Bosquejo  físico-geo- 
lógico a  de  Teruel). 

ROCHAMBEAU  [JTTAN  BAUTISTA  DONACIA- 
NO  DE  Vimetjr,  conde  de):  Biog.  Mariscal  de 
Francia.  N.  en  Vendóme  en   1725.  M.  en  1  "'7. 

Ingresó  en  el  ejército  en  1742,  y  cuatro  años  des- 
pués fué  ayudante  de  campo  de  Luis  Felipe  de 
Orleáns.  Coronel  en  17-17.  se  distinguió  en  los 
sitios  de  Maestricht  (1748)  y  Mahónl  1756 
la  batalla  de  Clostercamp  (1760),  en  donde  fué 
herido  y  promovido  á  Mariscal  de  Campo(l761). 
En  1780  fué  nombrado  Teniente  General  y  en- 
viado á  la  América  inglesa  á  auxiliar  á  los  insu- 
rrectos con  un  cuerpo  de  6000  hombres.  A  sus 
consejos  y  cooperación  debió  Washington  la  to- 
ma de  York-Town  (19  de  octubre  de  1780),  tan 
desastrosa  para  los  ingleses  y  que  aseguró  la  in- 
dependencia de  los  Estados  Unidos.  A  su  regre- 
so el  rey  le  concedió  el  cordón  azul  y  el  go- 
bierno de  Picardía.  En  1789  adoptó  los  nuevos 
principios  con  moderación,  y  una  ley  de  28  de 
diciembre  de  1791  le  confirió  el  bastón  de  Ma- 
riscal. Encargado  poco  tiempo  después  del  man- 
do del  ejército  del  Norte,  dirigió  sus  primeras 
operaciones;  pero  contrariado  en  sus  planes  por 
el  .Ministro  de  la  Guerra,  Dumouriez,  hizo  dimi- 
sión en  15  de  mayo  de  1792  y  se  retiró  á  su  ciu- 
dad natal.  Detenido  y  conducido  á  la  Conserje- 
ría en  1793,  cuéntase  que  iba  á  subir,  después 
de  Malesherbes,  en  la  fatal  carreta,  cuando  el 
verdugo,  notando  que  ya  estalla  llena,  lo  re- 
chizó bruscamente,  y  le  dijo:  «Retírate,  viejo 
mariscal ;  ya  te  llegará  el  turno.»  En  19  de  ter- 
midor  recobró  la  libertad,  y  en  1803  Napoleón 
le  pn  sentó  varios  generales  que  habían  servido 
á  sus  órdenes,  diciéndole:  «Mariscal,  aquí  tie- 
nes tus  discípulos.»  A  lo  que  éste  contestó:  «Los 
discípulos  han  aventajado  al  maestro.»  Sus  Me- 
morias fueron  publicadas  en  1809  y  reimpresas 
en  1824. 

-  Rochambeau  (Donaciano  María  José  de 
ViMF.ti:,  vizconde  de):  l:iog.  General  francés.  N. 
en  el  castillo  de  Rochambeau  en  1750.  M.  en 
Leipzig  en  1S13.  Era  hijo  de  Juan  Bautista.  Sien- 
do aún  muy  joven  emprendió  la  carrera  de  las 
armas;  fué  agregado  al  regimiento  de  Auvernia, 
en  el  qne  llegó  al  grado  de  coronel  en  1779,  y  en 
1780  hizo  la  campaña  de  América  con  su  padre. 
Mariscal  de  Campo  en  1791,  recibió  al  año  si- 
guiente, con  el  grado  de  Teniente  General,  el 
mamlo  de  las  islas  de  Sotavento.  Rochambeau 
sometió  á  los  negros  sublevados  de  Santo  Do- 
mingo; después  batió  1 1793)  á  los  realistas  de  la 
Martinica,  que,  á  las  órdenes  de  M.  de  Behagne, 
se  habían  unido  á  los  ingleses  para  arrojar  á  los 
republicanos  de  la  isla,  y  obligó  á  los  ingleses 
á  reembarcarse.  A  la  noticia  de  la  muerte  de 
Luis  XVI,  el  general  firmé.,  de  acuerdo  con  las 
autoridades,  un  memorial  de  felicitaciones  á  la 
Convención  Nacional.  En  4  de  febrero  de  1 794 
desembarcó  en  la  isla  un  cuerpo  de  14  000  ingle- 
ses. Rochambeau  se  encerró  en  la  ciudad  de  San 
Pedro  con  un  puñado  de  soldados,  se  defendió 
en  ella  durante  cuarenta  y  nueve  días  de  sitio, 
tuvo  por  fin  que  capitular  en  22  de  marzo,  aban- 
donó la  población  con  los  honores  déla  guerra,  y 
se  embarcó  con  los  soldados  que  le  quedaban.  De 
regreso  en  Francia  fué  nombrado  gobernador  de 
Santo  Domingo  (1796),  isla  á  la  que  marchó  acom- 
pañado de  cuatro  comisarios  civiles:  Santonax, 
Guiraud,  Leblanc  y  Raymond.  A  la  cabeza  de 
escasas  fuerzas  tuvo  que  luchar  con  un  cuerpo 
considerable  de  tropas  inglesas;  no  pudo  enten- 
derse con  los  generales  Lavaux,  Tousaint-Lou- 
verture  y  Rigaud,  puestos  á  sus  órdenes,  y,  con 
motivo  de  las  desavenencias  que  mediaron  con 
los  comisarios  civiles,  éstos  le  destituyeron  y 
mandaron  prisionero á  Francia.  Al  llegará  Bur- 
deos (septiembre  de  1796)  fué  encarcelado,  más 
tarde  puesto  en  libertad,  y  después  partió  para 
París  á  exponer  su  conducta  ante  el  gobierno.  En 
1800  recibió  el  mando  de  una  división  del  ejér- 
cito de  Italia,  á  las  eideres  de  Suchet,  después 
de  rechazar  vigorosamente  á  los  austríacos  en  el 
puente  del  Var  en  mayo  de  dicho  año: se  apode- 
ró de  la  garganta  de  Teude  y  dio  nuevas  pruebas 
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de  valor  en  el  Piave  y  en  la  campaña  del  Tirnl. 
En  i  S02  formó  parte  de  la  expedición  de  San 
to  Domingo;  secundó  poderosamente  al  general 
Leclcrc;  batió  a  Toussaint-Louverture;  Be  apo- 
deró de  Puerto  Príncipe  y  del  tuerto  Delfín,  y 
tomó  el  mando  en  jefe  del  ejército  después  de  la 
muerte  del  cuñado  de  Bonaparte.  Las  contribu- 
ciones que  tuvo  que  imponer  á  los  habitantes 
itender  á  la  subsistencia  de  sus  tropas,  ya 
reducidas  á  escaso  número  por  las  enfermedades 
y  los  combates,  determinaron  una  sublevación, 
á  consecuencia  de  la  cual,  rechazado  á  bus  últi- 
mos atrincheramientos  por  los  sublevados  y  por 
los  ingleses,  tuvo  que  firmar  con  los  últimos  una 
capitulación  en  cuya  virtud  los  restos  de  BUejí  r- 
cito,  prisionero  de  guerra  bajo  su  palabra,  de- 
bían regresar  a  Francia.  Pero  despreciando  dicha 
capitulación,  los  últimos  defensores  de  Santo 
Domingo  fueron  conducidos  por  la  fuerza  á  Ply- 
mouth  y  arrojados  en  los  pontones,  en  los  que 
permanecieron  hasta  1814.  Rochambeau  recobró 
la  libertad  en  1811  á  consecuencia  de  un  canje 
y  se  retiró  á  su  castillo,  cerca  de  Vendóme,  que 
abandonó  en  1813  para  encargarse  del  mando  de 
una  división:  distinguióse  en  Bautzen,  Hell  y 
Wolsberg,y  encontró  la  muerte  en  el  campo  do 
batalla  de  Leipzig. 

ROCHAN  ó  ROXÁN:  Gcog.  Principado  del  Pa- 
mir, Asia,  nominalmente  vasallo  del  lladaxzán, 
si t.  en  la  región  montañosa  comprendida  entre 
la  meseta  del  Pamir  y  los  países  Parairios,  entre 
el  Mnrgab  ó  Bartang  y  el  Hunt  ó  Gunt,  afl.  de 
la  día.  del  Amu-Daria.  Políticamente  está  unido 
al  Chuñan,  sit.  unís  al  S.  El  mir  ó  soberano  ac- 
tual se  ha  negado  á  pagar  tributo  al  emir  del 
Afganistán.  El  Rochan  y  el  Chuñan,  compren- 
didos en  la  zona  de  alt.  superior  á  2  000  m.,  han 
recibido  de  las  gentes  de  la  llanura  el  nombre  de 
Zuchán  ó  País  de  dos  vidas,  como  si  todos  los 
que  entrasen  en  esta  tierra  feliz  y  respirasen  sus 
aires  sanos  y  bebiesen  sus  aguas  puras  tuviesen 
vida  más  larga  ó  doble  que  el  resto  de  los  mor- 
tales. 

ROCHAPEA  (La):  Gcog.  Arrabal  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  633  ha- 
íjitantes. 

ROCHAT  (Augusto):  Biog.  Pastor  protestante 
y  jefe  de  secta.  N.  en  Crassier  en   1789.   M.  en 
Rollo  en  1847.  Muy  joven  se  quedó  huérfano; 
comenzó  sus  estudios  teológicos  bajo  la  dirección 
de  su  hermano,  que  era  pastor,  y  recibió  las  Or- 
denes en  1812.  Por  mucho  tiempo  se  negó  á  pre- 
sidir lo  que  entonces  se  llamaban  conventículos, 
reuniones  particulares  consagradas  á  la  oración, 
por  temor  de  que  se  formasen  nuevas  sectas.  Su 
opinión  cambió  al  publicarse  un  folleto  del  de- 
cano de  los  pastores  del  cantón  de  Vaud,  Cur- 
tat,  antiguo  profesor  y  amigo  de  Rocliat.  Este 
folleto,  (pie  salió  á  luz  en  1822,  patrocinado  por 
el  gobierno,  desnaturalizaba  el  objeto  délos  con- 
ventículos y  les  atribuía  móviles  poco  honrosos, 
haciendo  un  llamamiento  á  las  autoridades  para 
que  reprimiesen  é  impidiesen  toda  asamblea  lla- 
mada religiosa  á  espaldas  del  culto  autorizado 
por  la  ley.  Indignado  por  este  acto  de  intole- 
rancia, Rochet  abrió  y  presidié,  reuniones  que 
fueron  muy   frecuentadas,  y  cuando  en   15  de 
enero  de  1824  se  publicó  el  acuerdo  del  Consejo 
de  Estado  prohibiendo  estas   reuniones  y  orde- 
nando contra  los  rebeldes  las  persecuciones  au- 
torizadas por  la  ley,  envió  al  gobierno  su  dimi- 
sión y  se  retiró  con  su  familia  á  Rollo,  pequeña 
población  situada  á  orillas  del  lago  Leman.  Las 
iglesias  disidentes  que  fundaron   por  esta  época 
Rochat  y  sus  amigos  tenían  la  pretensión  de  ha- 
llarse en  completa  conformidad  con  la  letra  y 
espíritu  del  Evangelio,  -'lili  i  ¡lesia  que  no  par- 
ticipaba de  sus  principios,  decían  ellos,  no  era 
una  Iglesia  cristiana.  La  Iglesia  está  compuesta 
solamente  de  un  pequeño  número  de  santos,  de 
elegidos.  Todas  las  muchedumbres  cristianizadas 
v  bautizadas  componen  el  mundo.»  Las  formas 
del  culto  eran  do  las  más  sencillas.   Después  del 
leí  món  de  alguno  de  los  hermanos  bacía  Rochat 
una  oración  ó  en  tonaba  un  cántico;  luego  el  pastor 
oía  las  proposiciones,  las  observaciones  que  bis 
individuos  de  la  Iglesia  le  li  o-ían;  se  informaba 
de  los  ausentes,  daba  consejos,  refería  las  noti- 
cias agradables  á  la  corporación  ó  exhorl  iba    i 
los  hermanos  á  rogar  por  las  ovejas  descarriadas, 
Antes  de  separarse,  la  pequeño  a  10  áai  ion  toma- 
ba la  cena  e mu.  Es  preciso  decir  que  la 
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solamente  á  los  iniciados.  Desde  1830  pudo  Ro- 
chat organizar  pacíficamente  su  pequeña  Iglesia 
y  presidir  reuniones;  fundó  en  Rolle  una  escuela 
de  niños  que  todavía  existe.  Todos  los  mi 
dalia  una  vuelta  por  el  Jura  ]ara  evangelizar  y 
visitar  los  individuos  alejados  de  su  Iglesia,  com- 
puesta en  su  mayoría  de  labradores.  Entre  sus 
obras  se  citan  las  siguientes:  La  doctrina  evan- 
gélica; Capaz  de  JcsC/s-.Lu  agonía  de  Jesusea 
0  tsemaní;  El  gran  secreto;  El  hombre  conde- 
nado por  su  propio  corazón;  Orad  sin  cesar] 
Meditaciones  sobre  los  veinti  primeros  capítulos 
del  libro  de  las  Crónicas;  Historia  de  lafami- 
lia  Tairchild;  La  comunión  fraterna};  etc. 

ROCHDALE:  Grog.  C.  del  condado  de  Láncas- 
ter,  Inglaterra,  sit.  al  N.  de  Mánchester,  á  ori- 
llas del  Roch,  afl.  del  Irwell,  y  del  Canal  de 
Rochdale,  que  comunica  el  de  Bridgwate  con  el 
Calder;  estación  del  f.  c.  de  Mánchester  á  Tód- 
morden:  71  401  habita.  <  ¡omercio  de  lanas  y  te- 
jidos de  algodón.  Fundiciones;  lab.  de  ni  iquillas 
y  papel.  En  lascercanías  canteras  de  pizarra  y 
minas  de  hulla.  Iglesia  del  siglo  XII,  en  una 
eminencia  á  la  que  se  sube  por  una  escalera  de 
122  peldaños. 

ROCHE:  Gcog.  Cabo  y  ensenada  en  la  costa  de 
la  prov.  de  Cádiz,  cerca  y  al  N.O.  de  Conil.  En- 
tre la  Atalaya  de  Conil  y  el  Cabo  Roche  se 
abre  la  ensenada  ó  cala  de  este  nombre:  es  ma- 
yor que  la  que  se  encuentra  entre  1-a  Atalaya  y 
Torrenneva.  La  de  Cabo  Roche  tiene  2,5  millas 
de  abertura  y  es  limpia,  si  bien  aplacerada, 
pues  los  fondos  de  Sln, 4  salen  á  media  milla  de 
la  orilla.  La  costa  que  la  forma  es  escarpada  y 
pareja,  algo  más  alta  que  la  del  Cabo  Roche,  y 
con  algunos  pedazos  de  playa.  A  unos  3  cables 
al  N.O.  de  la  punta  de  los  Roques,  y  sitio  que 
ocupó  la  torre  Blanca,  se  ven  tres  piedras  ne- 
gruzcas á  corta  distancia  de  la  playa  y  en  línea 
perpendicular  á  ella,  conocidas  en  el  país  con  el 
nombre  de  Las  Tres  Piedras  de  Cala  Roche.  Al 
N.  64°  O.  de  la  torre  de  la  Atalaya,  distante 
2,5  millas,  se  halla  la  de  Cabo  Roche,  de  forma 
cuadrangular,  edificada  sobre  un  escarpado  ro- 
jizo y  de  poca  altura,  cuyo  pie  lamen  las  aguas. 
Es  probable  que  el  nombre  que  lleva  este  cabo 
se  derive  del  color  rojo  de  su  terreno,  que  hace 
se  distinga  del  resto  de  toda  la  costa,  y  esta 
circunstancia  contribuye  mucho  á  su  reconoci- 
miento. A  corta  distancia,  y  al  E.  del  Cabo  Ro- 
che, hay  una  pequeña  playa  por  la  que  desagua 
al  mar  un  riachuelo  que  toma  el  nomine  del 
cabo.  A  la  extremidad  oriental  de  la  boca  de 
este  riachuelo  se  da  el  nombre  de  punta  de  la 
Espileta  (Derrotero  de  /as  costas  de  España  y 
Portugal). 

-Roche  Alto:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  La  Unión,  prov.  de  Murcia;  72  habita. 

-Roche  Bajo:    Gcog.   Caserío  del  ayunt.  y 

p.  j.  de  La  Unión,  prov.  de  Murcia;  185  habits. 

-Roche  Beunard  (La):  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Vannes,  dep.  del  Morbihán,  Francia;  8 
municips.  y  15  000  habits. 

-Roche  Blanche  (La):  Geog.  Aldea  del 
cantón  de  Veyre,  dist.  de  Clermont,  dep.  del 
Puy-de-Dome,  Francia,  sit.  al  pie  de  la  meseta 
de  Gergovia,  á  orillas  del  Auzón.  Merece  citar- 
se porque  hay  en  el  término  curiosas  grutas,  en 
parte  artificiales,  y  porque  ocupa  la  colina  en 
que  estuvo  el  gran  oppidum  de  los  arvernios, 
Gergovia.  Aún  hay  vestigios  de  las  principales 
calles  de  la  c,  y  restos  de  habitaciones.  En  ex- 
cavaciones practicadas  en  1775  y  1869.se  descu- 
brieron numerosos  objetos  galos  y  romanos.  Aquí 
se  hizo  inerte  Vercingetórix  contra  Cesaren  el 
año  52  antes  do  J.  C. 

-  Roche  Canillac  (La):  Geog.  Cantón"  del 
dist.de  Tulle,  dep.  del  Cornizo;  Francia;  11 
municips.  y  9  000  habits. 

-ROCHE  DeRRIÉN  (LO:  Gcmj.  Cantón  del 
dist.  de  Lannioii,  dep.  de  las  Costas  del  Norte, 
Franci  i ;  12  municips.  y  12  000  habits.  Canteras 
de  pizarra. 

-Roche  Guyón  (La):  Geog.  Aldeadeloan 
ton  di  Magny,  dist.  de  Mantés,  dep.  de  Seine- 
et-Oise,  Francia,  sit.  en  la  orilla dra.  del  Seine, 
líenle  á  una  península  de  la  orilla  i/q.,  á  15 
ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  Casa  de  Con 
y. de.  onoi.a  para  niños,  fundada  en  1850  por  el 
cunde  de  la  Pioehcíoueauld.  I''ab.  de  champagne 
Ululado.     TUVO    dos    Castillos,     do    los    cuales  el 
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principal  desde  el  punto  de  vista  militar  está 
arruinado. 

-  Roche  Süb  Foróh  La  :  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Bonneville,  de  la  Alta  Saboya,  Fran- 
cia; 11  municips.  y  10  000  habits. 

-Boche  Sub  Yon  La):  Geog.  C.  cap.  de 
dist.  y  del  dep.  de  la   Vendée,  sit.  en 

una  meseta  que  baja  en  rápida  pendiente  hacia 
el  Yon,  á  72  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar, 
y  estación  de  empalme  de  los  f.  c.  de  Toara  á 
las  Sables  d'Olonne  y  de  Nantes  á  Burdeos; 
9  000  habits.  Liceo  ;  Escuelas  Normales  de 
Maestros  y  Maestras;  Musco;  Biblioteca  y  So- 
ciedad de  Emulación  de  la  Vendée.  Es  pobla- 
sión  muy  moderna;  á  fines  del  siglo  XVIII  era 
una  pequeña  aldea  que  ardió  y  quedó  casi  des- 
truida durante  las  guerras  de  la  Vendée.  En 
1804  Napoleón  di  cretó  qne  se  construyera  aquí 
una  c.  que  había  de  ser  la  cap.  del  dep.,  y  lle- 
var su  nombre  Napoleón-Yendée.  Después  se 
llamó  Bourbón- Vendée,  y  recobró  el  de  Napo- 
león durante  el  segundo  Imperio,  hasta  que  el 
gobierno  republicano  acordó  se  le  diera  el  de  la 
primitiva  aldea,  que  es  el  que  hoy  lleva.  Ha 
prosperado  muy  poco  esta  c. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Chanton- 
náu,  Les  Essarts,  Les  Herbiers,  Mareuil,  Mon- 
taign,  Mortagne-sur-Sévre,  Le  Poiré-sna-Vie, 
Roche-Serviére,  La  Roche-sur-Yon  y  Saint-Ful- 
gent.  El  cantón  tiene  15  municips.  y  32  000  ha- 
bitantes. 

-  Roche  (Luis  Carlos  i:  Biog.  Médico  fran- 
cés. N.  en  Nevers  en  1790.  M.  en  París  en  1  s7"'. 
Hizo  sus  estudios  médicos  en  París  y  se  graduó 
de  Doctoren  1812.  Habiendo  adoptado  la-  idea, 
de  Broussais,  de  quien  fué  por  mucho  tiempo 
uno  de  los  discípulos  más  esclarecidos,  publicó, 
inspirándose  en  las  doctrinas  del  ilustre  refor- 
mador, varias  obras  que  contribuyeron  al  triun- 
fo de  sus  ideas;  pero  si  fué  uno  de  los  que  se 
dejaron  seducir  más  fácilmente  por  la  doctrina 
de  la  irritación,  debe  concedérsele  qne  siempre 
reconoció  que  esta  doctrina  estaba  bien  lejos  de 
ser  tan  eficaz  en  su  aplicación  como  en  su  des- 
arrollo teórico.  Además,  sin  despreciar  los  in- 
mensos servicios  que  ella  había  podido  prestar, 
ens  fiando  á  localizar  las  enfermedades  en  ma- 
yor grado  que  se  había  hecho  hasta  entonces, 
fué  uno  de  los  primeros  en  admitir  lo  que  nos- 
otros hemos  llamado  medicina  liipocrática,  el 
estudio  puro  y  sencillo  de  los  hechos,  la  experi- 
mentación clínica,  y  desempeñó  un  papel  im- 
portante, y  hasta  cierto  punto  ecléctico,  en  la 
memorable  contienda  entre  Broussais  y  Laen- 
nec.  Admitido  Luis  Carlos  Boche  en  la  Acade- 
mia de  Medicina  como  adjunto,  fué  nombra- 
do en  1850  individuo  titular  de  esta  corpora- 
ción, de  la  qne  fué  durante  algún  tiempo  presi- 
dente. Era  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Las 
obras  más  notables  de  Roche  son  las  siguientes: 
Sobre  las  flegmasías  del  si  so  de  losar- 
Uculaciones;  Refutación  de  tas  contra 
la  nueva  doctrina  á\  las  fiebres;  La  »i 

na  médica  considerada  desde  'i  punto  de  vista 
;,.  ,',,..  /. ..,  /....  ..'.     '"   ,,.••,'.'  -i  :,i  : ;   i  ■■     ■ 

cólera;  Influencia  de  la  vacuna  en  la 
numerosos  artículos,  ya  en  el  Gran   >■ 
de  Ciencia.*,  ya  en  el  Diccionario  á\  M¡ 
,1  I 'ir  míi, i  /'ntetiens,  etc. 

-R.e  ni     La):  Bio  r.  V,  I.  lroche. 

rochechouart:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y 
dist.,  dep.  del  Alto  Vienne,  Francia,  sit.  al  O. 
de  Limoges,  en  la  falda  de  una  roca  que  baña  el 
Grame,  &  240  m.  de  alt.,  en  el  f.  c.  de  Saillat  á 
Bussiére-Galant;  2000  habits.  Canteras  de  cao- 
lín, minas  de  antimonio,  fábs.  de  loza,  cristal  y 
papel.  Iglesia  de  los  siglos  xn  y  xiv;  castillo 
del  xiii  v  xv,  que  tiene  fachada  del  tiempo  de 
Luis  XIII.  Hubo  aquí  un  priorato  fundado  en 
tiempo  de  Ludovico  Pío.  El  distrito  comprendí 
hoy  ios  cantones  de  Oradour-sur-Vayrés,  Roche- 
chouart, Saint-Junién,  Saint-Laurent  sui  I 
x  Saint  Matliicu.  El  cantón  tiene  5  municips,  y 
9000  habits. 

-  Un,  nía  u.. i  mi  i  tsmiRo):  Bt'i  g.  V.  Mor- 
iiMAiir  (Casimiro  Luis). 

i; 1 1  roí  un    Fu  incisca 

Mo\  n   -e  \\   ,  F»  IKI  I-'    \  . 

Roí  iii.  ii.ii  v  i :  i   (Luis,   co  mí    de  I  ■ 

V.     Yl\  ONM     i  1,1    l.s    Vil       i' 
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dep.  del  Jura,  Francia;  19  rmmicips.  y  6000  ha- 
bitantes. 

-  Rochefort:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito de  Dinant,  prov.  de  Namur,  Bélgica,  sit.  á 
orillas  del  Homme  ó  Lorame,  á  17S  m.  de  altu- 
ra; estación  de  un  ramal  del  f.  c.  de  Arlón  á 
Namur  y  Lieja;  3000  liabits.  Canteras  de  már- 
mol y  otras  inedias:  plomo;  fábs.  de  clavos,  cur- 
tidos y  licores.  Antigua  cap.  del  condado  de  las 
Ardenas,  está  dominada  por  las  ruinas  de  un 
castillo.  En  la  roca  caliza  de  las  inmediaciones 
hay  varias  cavernas,  y  una  de  las  mas  hermosas 
es  la  llamada  de  Rochefort,  descubierta  y  cui- 
dada por  su  propietario  M.  Collignón;se  emplea 
hora  y  inedia  en  recorrerla  rápidamente,  y  sus 
parí  ¡s  principales  son  el  salón  de  las  Maravillas 
y  el  del  Sabbat,  cuya  altura  se  enseña  por  medio 
de  un  globo  alumbrado. 

-Rochefort  en  Terre:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Vannes,  dep.  del  Morbihán,  Francia; 
8  municips.  y  11000  liabits. 

-Rochefort  Montagne:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Clermont,  dep.  del  Puy-de-Dóme,  Fran- 
cia; 17  municips.  y  17000  habita. 

-Rochefort  sur  Mer:  Geog.  C.  cap.  de  dos 
cantones  y  de  dist.,  dep.  del  Charente  Inferior, 
Francia,  sit.  al  S..S.E.  de  la  Rochela,  eu  la  orilla 
dra.  del  Charente  y  á  S  kms.  de  su  desemboca- 
dura, en  el  f.  c.  de  Nantes  á  Burdeos;  33334 
habits.  Es  uno  de  los  cinco  puertos  militares  de 
Francia,  cap.  del  i."  dist.  marítimo  y  plaza  de 
guerra  con  arsenal  y  Museo  marítimo.   Liceo, 
Escuelas  de  Hidrografía  y  de  Medicina  Naval,  la 
primera  fundada  en  Francia;  Jardín  Botánico, 
Museo  de  Pintura,  Sociedad  de  Geografía,  So- 
ciedad de  Agricultura  y  Bellas  Letras,  fundada 
en  1806.  Su  industria  está  representada  por  al- 
gunas fábs.  de  conservas  alimenticias,  muebles, 
fundiciones,  productos  cerámicos,  etc.,  pero  en 
cambio  sostiene  activo  comercio  de  maderas,  sal, 
hulla,  caballos  y  otros  ganados,  pescado  salado 
y  géneros  coloniales.  Las  comunicaciones  maríti- 
mas llegan  hasta  Angulema.  La  navegación  en- 
tre esta  c.  y  Rochefort  es  muy  activa,  y  por  tér- 
mino medio  alcanza  á  60000  toneladas  por  año. 
Exporta  grandes  cantidades  de  almejas  y  ostras 
de  los  parquesdeMarennesylaTrembladc,  y  los 
países  con  los  que  mantiene  mayor  comercio  son 
Noruega,  Inglaterra,  España,  Alemania  y  Suecia. 
Hay  en  Rochefort  dos  puertos,  uno  militar  y  el 
otro  de  comercio,  formados  ambos  por  el  Cha- 
rente.  En  el  arsenal  se  hallan  elementos  de  todo 
género  para  construcción,  reparación  y  arma- 
mento de  los  buques  de  guerra;  sin  embargo, 
los  construidos  en  los  astilleros  del  puerto  no 
pueden  armarse  masque  en  la  rada,  por  ser  in- 
suficiente la  profundidad  del  río.  El  puerto  está 
defendido  por  dos  fuertes  que  barren  la  boca  del 
Charente,  del  lado  del  mar  y  de  la  costa;  otros 
en  el  interior,  á  orillas  del  río,  que  son  los  fuer- 
tes de  la  Pointe  y  de  Vergeroux  á  un  lado,  los 
de  Chagnaud  y  Lupín  al  otro,  y  por  último  un 
doble  recinto,  de  los  cuales  uno  rodea  la  c.  y  otro 
protege  especialmente  el  puerto  y  el  arsenal.  La 
comisión  encargada  del  estudio  de  vías  nave- 
gables de  Francia  en  1873  pidió  la  construcción 
de  un  canal   interior  entre  Rochefort  y  La  Ro- 
chela para  asegurar  los  comunicaciones  entre 
los  dos  puertos  eu  caso  de  guerra  marítima.  En 
la  c.  los  únicos  edificios  dignos  de  mención  son 
los  cuarteles,  el  hotel  de  la  prefectura  marítima, 
con  hermoso  jardín;  el  Hospital  de  la  Marina, 
uno  de  los  mejores  de  Europa,  y  las  iglesias  de 
San  Luis  y  del  Arrabal.  Rochefort  era  un  lugar 
de  escasa  importancia  cuando  Colbert,  en  1 666, 
creó  el  puerto  militar,  amenazado  en  vano  por 
los  holandeses  en  1674  y  fortificado  por  Vaubán 
en  1675.  En  1707  los  ingleses  atacaron  el  puer- 
to, pero  sólo  pudieron  apoderarse  de  la  isla  de 
Aix. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Aigre- 
feuille,  Rochefort  Norte,  Rochefort  Sur,  Surge- 
rea  y  Tonnay-Charcnte.  El  cantón  N.  tiene  3 
municips.  y  20000  habits. 

-  Rochefort  (Víctor  Enrique  de  Roche- 
PORT-LtigAY,  llamarlo  ENRIQUE  :  Biog.  Célebre 
escritor  y  político  francés  contemporáneo.  N.  en 
P.u  ís  á  30  de  enero  de  1831,  y  no  á  30  de  julio 
de  1830.  Dotado  de  una  inteligencia  muy  viva 
y  de  una  memoria  prodigiosa,  hizo  sus  estudios 
en  el  Colegio  de  San  Luis,  en  el  que  llamó  la 
atención  de  sus  maestros.  A  su  salida  del  cole- 
gio, obligado  por  una  desgracia  de  familia,  hubo 


de   ganar  el  sustento  para  ésta,  y  al  efecto  se 
dedicó  á  dar  lecciones;  pero  deseando  dejar  una 
existencia  llena  de  apuros  se  consagró  al  culti- 
vo de  las  Letras,  ocupándose  á  la  vez  de  cuadros 
y  objetos  de  arte,  á  todo  lo  cual  sentía  suma 
afición-,  Luego  abrazó  (1856)  la  carrera  del  pe- 
riodismo; escribió  en  la  Prensa  Teatral  y  des- 
pués en  el  Charivari.  Sucesivamente  fue  redac- 
tor de  Le  Soleil,  /.'  Evenement  y  Le  Fígaro,  y 
en  el  tiempo  en  que  trabajó  en  este  último  tu- 
vo muchos  duelos.  Fundó  después  el  periódico  /." 
Lint  raa,  que  tan  popular  se  hizo  por  sus  ata- 
ques al  Imperio.   Elegirlo  diputado  (1859),   to- 
mó asiento  al  lado  de  Kaspail,  fué  redactor  jefe 
del   periódico  La  Marsellesa,  y  habiendo  inju- 
riado en  sus  columnas  á  Pedro  Bonaparte,  por 
la  muerte  que  éste  había  dado  á  Víctor  Noir, 
fué  preso  y  conducido  á  Santa  Pelagia;  pero  en. 
4  de  febrero  de  1870,  al  proclamarse  la  Repú- 
blica en  París,  sus  amigos  le  devolvieron  la  li- 
bertad. Manifestó  moderación  y  calma  duran- 
te la  invasión  prusiana;  después  de  la  capitula- 
ción de  París  fundó  El  Santo  y  Seña,  y,  elegi- 
do diputado,   votó  contra  los  preliminares  de 
la  paz.  Por  sus  artículos  en  dicho  periódico  se 
vio  deportado  á  Nueva  Caledonia,  mas  logró  es- 
caparse con  algunos  amigos;  arribó  á  la  Austra- 
lia y  se  trasladó  a  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
te América  en  1874.  En  junio  del  mismo  año 
vino  á  Londres,  y  en  julio  hizo  reaparecer  La 
Linterna,  periódico  que  se  publicaba  en  Ginebra 
todos  los  Viernes  en  forma  de  folleto  de  32  pá- 
ginas, como  la  primera  Linterna.  Ya  había  pu- 
blicado Rochefort,  además  de  otras,  estas  obras: 
Una  martingala:  Los  beneficios  de  Champo»  H; 
fu  hombre  del  Sur;  Nuestras  pequeñas  di  buida- 
des:  Los  misterios  del  Hotel  de  las  Ventas:  Salir 
solo;  Un  primer  abril:  Los  secretos  del  gran  Al- 
berto; La  a  /' s  de  Brididi;  Los  pinceles  de  Eloísa; 
las  memorias  de  Hcscda;  El  proceso  Van  Kom; 
¡Salvado,  I'ios  mío!  La  tribu  de  los  rojos;  La 
conft  tilín  de  un  ,i¡r<o  del  siglo,  pieza  teatral  como 
todas  las  anteriores,  y  la  novela  de  La  marque- 
sa de  Courvelles.   Establecido  en  Ginebra  en  el 
cil  ido  año  de  1874,  colaboró  en  La  Linterna,  en 
La  Palabra  de  Orden,  en  La  Marsellesa  y  Le 
Rappel,  en  el  que  sin  firma  insertó  tres  novelas. 
También  'lió  con  frecuencia  artículos  á  lo¡ 
chos  del  Sombre,  hoja  anticlerical.  En  1SS0,  po- 
cos días  antes  de  la  amnistía,  supo  que  los  Guar- 
dias de  la  Paz  habían  maltratado  en  París  á  su 
hijo.  Entonces  provocó  á  Andrieux,  prefecto  de 
policía,  é  insultó  á  Ka-chlín,  cuñado  de  este  ul- 
timo, atribuyéndole  un  duelo  desleal.  Por  esta 
causa  hubo  'de  batirse  con  Kaichlín,  en  Suiza, 
en  Coppet,  y  fué  herido  (3  de  junio)  en  el  pecho 
por  la  espada  de  su  adversario.  Regresó  á  Paría 
(12  de  julio)  aprovechando  la  amnistía;  publicó 
en  seguida  (día  14)  el  primer  número  de  El  In- 
tente, del  que  fué  redactor-jefe  y  director 
político,  y  en  el  que  continuó  sus  apasionadas 
polémicas;  fué,  á  instancias  del  general  Cissey, 
condenado  (3  de  octubre)  por  difamación  al  pago 
de  una  multa  de  4000  francos  y  S000  de  indem- 
nización, y  en  su  calidad  de  intransigente  com- 
batió al  partido  opuesto,  al  oportunismo.  Ha- 
biendo ofendido  personalmente  al  jefe  de  este 
partido,  Gambetta,  el  célebre  tribuno  respondió 
á  las  violencias  de  Rochefort  publicando  docu- 
mentos que  probaban  los  servicios  que  en  varias 
ocasiones  había  prestado  á  su  ofensor,  especial- 
mente contribuyendo  en  gran  parte  á  facilitar  su 
fuga  de  Nueva  Caledonia.  Rochefort  además  se 
vio  envuelto  en  nuevos  procesos.  En  marzo  de 
1881  fué  condenado  á  una  multa  de  1000  francos 
por  un  artículo  titulado  El  desquite  de  los  ni- 
hilistas; en  diciembre  del  mismo  año  intentó 
contra  él  un  proceso  Roustán,  cónsul  general  en 
Túnez,  que  se  consideraba  difamado,  pero  el  pe- 
riodista salió  absuelto.   Por  discutir  el  tratado 
con  la  China  hubo   Rochefort  de  batirse  con 
Tournier,  capitán  de  fragata  (octubre  de  1 88  1  . 
Comprendido  en  una  lista  radical  y  socialista  de 
candidatos,   patrocinada  por  El  Intransigente, 
logró  ser  elegido  diputado  (18  de  octubre  de  1885) 
en°segunda  votación,  y  su  primer  acto  en  la  Cá- 
mara fué  presentar  (15  de  enero  de  1886)  una 
proposición  de  amnistía;  y  como  la  viera  recha- 
zada (6  de  febrero),  dimitió  (día  8)  el  cargo  de 
diputado.   Mani'estó  luego  (1887)  sus  simpatías 
al  general  Boulanger,  le  apoyó  decididamente 
desde  18S8,  hizo  de  El  Intransigente  el  órgano 
del  general,  y  en  su  deseo  de  acabar  con  todos 
los  republicanos,  sin  excluir  á  los  de  la  extrema 
izquierda,  dirigió  sangrientos  epítetos  á  Minis- 


tros, generales,  magistrados,  senadores  y  dipu- 
tados. Siguiendo  á  Boulanger  marchó  a  I '.i  úselas 
(abril  de  1889),  y  en  seguida  á  Londres,  donde 
lijó  su  residencia.  El  Sinario,  constituido  en  alto 
tribunal  de  justicia,  por  atribuirse  á  Rochr 
y  otros  un  complot,  ya  para  destruir  ó  cambiar 
i  no.  ya  para  excitar  á  los  ciudadanos  á 
que  se  armaran  contra  la  autoridad  constitucio- 
nal, le  condenó  1 14  de  agosto  de  18S9)  por  con- 
tumacia á  la  deportación  tu  un  recinto  fortifica- 
do. Aunque  á  esta  condena  acompañaba  en  de- 
rechola  privación  de  derechos  civiles,  Rochefort, 
alegando  que  siempre  la  Cámara  está  autorizada 
para  dar  validez  á  una  elección,  presentó  su  can- 
didatura para  diputarlo  en  las  elecciones  del  22 
de  septiembre  de  1889,  y  en  segundo  escrutinio 
fué  derrotado  (6  de  octubre).  Descubiertos  los 
planes  de  Boulanger,  que  se  suicidó,  Rochefort 
ha  acentuado  sus  aficiones  socialistas.  En  Lon- 
dres ha  vivido  hasta  que  los  beneficios  de  una 
nueva  amnistía  le  han  permitido  regresar  en  los 
comienzos  del  presente  año  á  Pan-,  don  !e  en  la 
actualidad  (noviembre  de  1895)  resirle.  Hadado 
al  periódico  parisién  titulado  Gil  Líos  crónicas  y 
artículos  notables  firmados  con  el  seudónimo  de 
Grimsel,  y  es  también  autor  de  estas  obras:  Ve 
Noumea  en  Europa  (1877,  en  4.°);  El  evadido, 
novela  (1880,  en  12.°);  Mademoiselle  Bismarck, 
novela  parisién  (id.,  id.);  50  por  100,  novela  de 
hoy  día  (1885,  en  18.°);  La  Mal'aria  (1887,  en 
18. o);  Fantasía  (1888,  en  18.°),  etc. 

ROCHEFOUCAULD  (La):  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Angulema,  dep.  del  Charente,  Francia; 
15  municips.  y  15000  habits.  Antiguo  y  célebre 
castillo,  al  que  debe  su  nombre  la  pequeña  ciu- 
dad que  lo  da  al  cantón  :  data  de  fines  del  siglo  ix, 
y  lo  fundo  un  señor  llamado  Foucauld.  Erigido 
en  condado  en  1516,  el  conde  Francisco  II  y  su 
esposa  Ana  de  Polignac  lo  hicieron  reconstruir 
con  bastante  gusto.  Es  ducado  desde  1622. 

-  Rochefoucauld  (Ambrosio  de  la):  Biog. 
V.  Dotjdeauville  (Amurosio  Policarpo). 

rochejaquelein:  Biog.  V.  La  Rocheja- 

QUELEIN. 

ROCHELA  (La):   Geog  C.  cap.  de  dos  canto- 
nes, ríe  dist.   y  del  dep.  del  Charente  Inferior, 
Francia,    sit.   en  la  costa  del  Atlántico,  en  el 
Pertuis  d'Antioche,  al  N.O.  de  Rochefort  y  en- 
frente de  la  isla  de  Re,  en  el  f.  c.  de  Nantes  á 
Burdeos,  con  ramal  á  Aigreféuille;  18  000  habi- 
tantes.   Obispado,   Seminario,  iglesia  consisto- 
rial reformada:  Liceo,  Escuela  normal  de  maes- 
tras; Museos  de  Antigüedades,   Arte,   Historia 
Natural  y  Artillería;  Academia  de  Bellas  Letras, 
Ciencias  y  Artes.    Fab.  de  guantes  y  curtidos, 
aserraderos  mecánicos,   astilleros   y   tonelerías. 
Importante  comercio;   importa  hullas  (le  Ingla- 
terra, maderas  del  Norte  y  hierro  de  España; 
exporta  aguardiente,  sal  y  granos.  El  puerto  de 
La  Rochela  es  uno  de  los  más  seguros  y  accesibles 
del  Océano ;está  dividido  en  cuatro  partes:  el  an- 
tepuerto, el  abra,  la  dársena  de  carenas  y  la  dár- 
sena exterior;  el  antepuerto  se  halla  dividido  por 
el  gran  dique  que  hizo  construir  Richelieu  para 
aislar  á  los  sitiados  de  la  escuadra  inglesa.  El  ca- 
nal, cuya  profundidad  varía  entre  5,95  y  7  m., 
está  alumbrado  de  noche  por  dos  luces  fijas  esta- 
blecidas en  torres  que  se  alzan  á  dra.  é  izq.  del 
antepuerto.  El  abra  ó  fondeadero  tiene  300  m.de 
largo  por  120  de  ancho;  los  buques  sólo  pueden 
entrar  á  marca  alta,  que  es  cuando  alcanza  una 
profundidad  de  6m,72.  La  dársena  de  carenas  tie- 
ne 133  m.  de  largo  y  101  de  ancho.  La  dársena 
exterior  está  rodeada  de  muelles  que  tienen   '-'17 
m.  de  largo  y  puede  contener  60  buques.  La  altu- 
ra délas  aguas  vivases  de  6,72  á  7,50  m.,  loque 
permite  la  entrada  á  buques  de  1  000  toneladas; 
en  el  muelle  hay  unf.c.  La  longitud  délos  mue- 
lles es  de  2  462  m.  Una  excelente  rada  precede 
al  puerto,  que  es  uno  de  los  más  seguros  del 
golfo  y  accesible  en  todo  tiempo  á  buques  que 
calen  de  11  á  13  m.  Un  recinto  continuo  rodea 
la  c,  y  del  lado  del  mar  está  defendida  por  al- 
alinas obras  destacadas  y  baterías;  se  conservan 
muchos  restos  de  las  fortificaciones  de  la  Edad 
Media,  entre  ellas  varios  torreones.  Merecen  ci- 
tarse la  Casa  Consistorial,  la  plaza  de  Armas,  el 
Mala  lero,  la  puerta  del  Reloj,  los  campanarios 
de  la  catedral  y  alguna  que  otra  casa  antigua. 
Antigua  cap.  del  Aunis,   La  Rochela  pertene- 
ció á  los  duques  de  Aquitania.   En  los  siglos 
xm  y  xiv  estuvo  algunos  años  en  poder  de  los 
ingleses.  Cerca  da  su  puerto,  y  en  1371,  una  es- 
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cuadra  castellana  venció  á  la  inglesa  que  man- 
daba el  conde  ele  Pembroke,  quien  cayó  prisio- 
nero del  almirante  español  Bocanegra.  Hízose 
celebre  la  c.  durante  las  guerras  de  religión;  en 
1534  empezó  á  introducirse  en  ella  la  Reforma, 
y  hacia  1568  Conde  y  Coligny  la  convinieron  en 
centro  de  sus  operaciones  y  una  de  las  plazas 
más  fuertes  de  los  calvinistas.  El  duque  de  An- 
¡ou  la  sitió  en  1572;  defendida  bravamente  por 
Lanone,  aquél  tuvo  que  conceder  una  capitula- 
ción muy  favorable  alos  rocheleses;  la  c.  fnc  re- 
conocida como  plaza  de  seguridad,  reconoci- 
miento que  había  de  confirmar  el  edicto  de  Nan- 
tes.  Después  de  la  muerte  de  Enrique  IV,  La 
Rochela  se  constituyó  en  una  especie  de  Repúbli- 
ca independiente;  Luis  XIII  la  sitió  en  1622  y 
tuvo  que  admitir  la  paz.  En  1627  la  atacó  el 
cardenal  Richelieu,  y,  á  pesar  del  auxilio  de  los 
ingleses,  la  c.,  al  cabo  de  trece  meses,  tuvo  que 
rendirse.  El  edicto  de  10  de  noviembre  de  1628 
concedió  á  los  habita,  amnistía  plena,  les  per- 
mitió el  ejercicio  del  culto  calvinista  en  un  edi- 
ficio determinado,  y  dispuso  que  se  demolieran 
las  fortificaciones,  salvo  las  que  daban  al  mar. 
En  1648  se  traslado  á  La  Rochela  el  obispado 
de  Maillezais.  Luego  se  levantaron  algunas  de 
las  fortificaciones  destruidas.  En  1822  tuvo  lu- 
gar la  conspiración  llamada  de  los  cuatro  sar- 
gentos de  La  Rochela  contra  el  gobierno  de  la 
Restauración;  descubierto  el  complot,  fueron 
ejecutados  en  Pa:  ís. 

El  dist.  de  La  Rochela  comprende  los  canto- 
nes de  Courcón  d'Aunis,  la  Jarrie,  Maráns,  Ro- 
chela  Este,  Rochela  Oeste,  Ais  y  Saint-Martín, 
estos  dos  últimos  en  la  isla  de  Re.  El  cantón 
Este  tiene  7  municip.  y  16  000  habits.;  el  can- 
tón Oeste  5  municip.  y  20  000  habits. 

-  Rochela  (Sitio  de  La):  Hist.  Sostenido 
por  los  habitantes  de  la  ciudad  en  1627  y  1628 
contia  Luis  XIII,  rey  de  Francia,  ó  mejor,  con- 
tra su  Ministro  Richelieu.   Este  quería  arruinar 
al  partido  protestante  para  completar  la  unidad 
nacional;  y  como  La  Rochela  era  plaza  fuerte  y 
el  puerto  de  aquel  partido,   hasta  el  punto  de 
parecer  una  nueva  Holanda,  quiso  conquistarla. 
Al  electo  se   presentó  a  la  vista  de  la  ciudad, 
con  el  rey,  en  los  comienzos  del  otoño  de  1627; 
pero   el   monarca  regresó   bien  pronto  á  París, 
confiando  enteramente  á  su  Ministro  la  difícil 
empresa,  para  lo  cual  le  confirió  poderes  ilimi- 
tados, teniendo  bajo  su  obediencia  absoluta  á 
los  generales  de  mar  y  tierra.  La  ciudad  era  ex- 
tensa, estaba  bien  situada,  bien  forrtificada,  pro- 
vista de  numerosa  artillería  como  de  provisio- 
nes de  toda  especie,  y  defendida  por  habitantes 
á  quienes  la  religión  y  el  patriotismo  fanatiza- 
ban. Firmemente   resueltos  estos  últimos  á  de- 
fenderse hasta  morir,  eligieron  por  general  y  go- 
bernador á  un  hombre  de  capacidad  notoria  y  de 
indomable  energía,  á  Juan  Guitón,  que  si  en  un 
principio  rehusaba  tan  grave  responsabilidad,  al 
cabo  cedió  á  las  instancias  de  sus  conciudada- 
nos. Trabajó  Richelieu  en  primer  término  para 
bloquear  la  plaza,  y  formó  una  circunvalación 
de  3  leguas,  protegida  por  13   fuertes  flanquea- 
dos de  reductos   y  protegidos  por  numerosa  ar- 
tillería. En  la  primavera  del  afm  siguiente  (1628) 
el  bloqueo  se  convirtió  en  sitio  regular,  y  Ki- 
clielieu  probó  que  la  resolución  y  el  genio  suplen 
i  i    lo.  Los  trabajos  de  ataque  resultarían  inúti- 
les en  tanto  que  no  se  privara  á  los  sitiados  de 
la    posibilidad    de  recibir  socorros;  y  como  los 
más  importantes  habían  de  llevarlos  por  mar 
los  ingleses,  era  preciso  cerrar  á  su  escuadra  el 
puerto  de  La  Rochela,  y  para  ello  dominar  al 
misino  mar.  No  retrocedió  Richelieu  ante  ningún 
obstáculo,  antes  bien,   resolvió  cerrar  el  puerto 
por  medio  de  un  dique  inmenso  que  hiciera  in- 
franqueable su  entrada.  Todo  el  mundo  fe  mofó 
en  un    principio  del    proyecto,    calificándolo  de 
absurdo;  pero  Richelieu,  sordo  i  las  murmura- 
ciones como  á  los  consejos  con  que  se  pretendía 
disuadirle,  hizo  comenzar  las  obras  del  famoso 
diquede   747  toesas  de  longitud,   en  un  paraje 
azotado  con  violencia  por  las  olas,  confiando  a 
dos   ingenieros   franceses,   Metezcau   y   Tiriot, 
aquella  obra  verdaderamente  eiel.q.ea.   El  di. pie 
resultó  tan  elevado,  que  los  sitiad. oes  en  él  se 
bailaban  en  seco  durante  el  período  de  las  neis 
alias  mareas.  Tenía  12  toesas  do  espesor  en  su 
base  y  4  en  la  parte  superior.   Podía  resistir  á 
todoslos  esfuerzos  de  la  artillería.  Cuidóse  de 
dejai  en  medí.,  une  abertura  para  dai  paso  ó  las 
mareas,  y  para  cerrarlo  á  los  buques  enemigos 
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se  echaron  á  pique  40  navios  cargados  de  enor- 
mes piedlas.  En  cada  extremo  del  dique  se  le- 
vantó un  fuerte,  y  toda  la  obra  estaba  además 
protegida  por  varias  baterías  establecidas  en  tie- 
rra firme  y  por  200  barcos  de  todos  tamaños  que 
cruzaban  en  la  costa.  Tan  inmenso  trabajo  pudo 
reali  irse  en  seis  meses,  porque  los  sitiados,  .le- 
yendo que  la  acción  de  los  vientos  y  las  olas  bas- 
taba para  destruir  el  dique,  no  impidieron  su 
construcción.  Los  resultados  se  notaron  bien 
pronto.  Los  habitantes  de  la  ciudad,  que  ha-ta 
entonces  habían  recibido  por  mar  sus  provisio- 
nes, quedaron  reducidos  á  sus  propios  recursos, 
y  bien  pronto  sintieron  los  horroresdel  hambre. 
Una  escuadra  inglesa  dirigida  por  Denbigh,  cu- 
ñado de  Búekingham,  apareció  á  la  vista  de  La 
Rochela,  y  en  vano  trató  de  forzar  el  obstáculo 
formidable  debido  al  genio  de  Richelieu.  La  es- 
cuadra hubo  de  retirarse  á  Inglaterra,  afrenta 
que  decidió  á  Búekingham  a  [.reparar  contra  el 
dique  un  armamento  más  terrible;  pero  cuando 
se  disponía  á  embarcarse  en  el  buque  almirante, 
pereció  asesinado.  Partió,  sin  embargo,  la  escua- 
dra, .pie,  como  la  primera,  no  consiguió  resulta- 
do alguno  favorable.  Padecían  los  sitiados  de  un 
modo  horrible,  reducidos  á  alimentarse  de  hier- 
bas y  moluscos.  Habían  perecido  en  la  ciudad 
neis, le  12000  personas,  y  había  casas  repletas 
de  cadáveres.  Tras  un  año  completo  de  sitio,  los 
habitantes  de  la  ciudad  pidieron  capitulación 
(28  de  octubre  de  1828) y  Luis  XIII  liizo(l.°de 
noviembre)  su  entrada  en  La  Rochela.  Las  forti- 
ficaciones fueron  arrasadas,  cegados  los  fosos, 
desarmados  los  rocheleses  y  abolidos  para  siem- 
pre los  privilegios  de  la  ciudad,  la  cual  desde 
unos  doscientos  años  antes  apenas  reconocía  otros 
soberanos  que  sus  magistrados.  Cuanto  á  los 
protestantes,  como  partido  político  casi  desapa- 
recieron, sin  que  en  ningún  tiempo  lograran  in- 
demnizarse de  la  pérdida  sufrida. 

RÓCHELES,  SA:  adj.  Natural  de  La  Rochela. 
U.  t.  c.  s. 

-  Rócheles:  Pertenecieute  á  esta  ciudad  de 
Francia. 

ROCHELLE  (LA):  Geog.  V.  ROCHELA  (La). 

ROCHEMAURE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Pri- 
vas, dep.  del  Ardeche,  Francia;  8  municips.  y 
7000  habits. 

ROCHESERVIÉRE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
la  Roche-sur-Yon,  dep.  de  laVendce,  Francia;6 
municips.  y  8000  habits. 

RÓCHESTER:  Geog.  C.  del  condado  de  Keut, 
Inglaterra,  sit.  al  E.S.E.  de  Londres,  cerca  de 
Maidstone,  en  la  orilla  dra.  del  Medway  y  en  su 
desembocadura,  frente  á  Chatham,  y  en  el  ferro- 
carril de  Londres  á  Ramsgate  y  á  Douvres;  14000 
habits.  Forma  una  sola  población  con  las  de 
Chatham  y  Strood,  con  70000  habits.,  y  comu- 
nica por  puente  ele  hierro  con  Strood,  sit.  en  la 
otra  orilla  del  Medway.  Pesquerías,  especialmen- 
te de  ostras;  construcción  de  buques;  comercio 
de  carbón.  Catedral  fundada  en  1077  por  el  obis- 
po Gondolfo,  en  el  emplazamiento  de  una  igle- 
sia que  databa  de  la  época  de  F.thelredo.  I  asa 
Consistorial  del  siglo  XVII;  ruinas  de  una  forta- 
leza del  xii ;  hospital  fundado  en  el  XVI;  casa 
llamada  East  Gate,  en  la  que  se  dice  que  se  alojó 
Carlos  II.  En  la  Edad  Antigua  existía  ya  Ró- 
chester  con  los  nombres  de  Durbrisy  Durobrive 
ó  Durobrevis. 

-Róchester:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Olmsted,  est.  de  Minnesota,  Estados  Unidos, 
sit.  á  orillas  del  Zumbió,  en  el  f.  c.  de  Winona 
á  Mankoto;  6  000  habits.  Fundiciones  de  hierro. 
||  C.  del  condado  de  Strafford,  cst.  de  New 
llanipsliire,  Estados  Cuidos,  sit.  al  E.N.E.  de 

C onl,  á  orillas  de  Cocheco,  uno  de  los  ríos 

que  forman  el  Piscataqua,  con  f.  c.  á  Nashua, 
Lawrence,  Newburvpoit,  Portsmouth  y  Dover; 
5000  habits.  Hilados  y  tejidos  de  lana.  II  C.  ca- 
pital del  condado  de  Moiiroe,  cst.  de  Nueva 
York,  listados  Cuidos,  sit.  á  orillas  del  Genesee 
¡  del  Canal  del  Crie  i  Nueva  York,  oon  ferro- 
carril ¡i  Niágara,  Búffalo,  Elmira,  Siraousa  y  el 
lago  Ontario;  133896  habits.  Es  c.  de  calles  rec 


lago  Ontario;  133896  habits.  Esc.  de  .alies  rec- 
i  is  ¡  anchas,  con  buenos  edifs,  En  el  interiorde 
le  e.  baja  el  Genesee  por  tres  cascadas  de  29,25, 


7,60  y  25,60  m.  de  aít.  entre  paredes  vertí 
la  primera  Reencuentra  á  2000  m.  déla  segun- 
da, ¡  i  -la  í  500  de  la  tercera,  descendiendo  aquí 

el  río  casi  al    nivel  del   lago   Ontario,  que  dista 
i ii  kms.  de  la  c.  La  enorme  Puei  a  motriz 
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que  estas  cascadas  y  otras  del  río  representan,  y 
la  (ertilidad  de  1  i  i  omarca,  que  produce  el  mejor 
trigo  de  los  Estados  1  nidos,  así  como  la  facili- 
dad de  transportes  que ofi  naldelErié, 

el  lago  Ontario  y  los  f.   c,  explica  que  Róches- 
ter haya  llegado  á  ser  una  de  las  c.  industriales 
y  comerciales  más  prósperas  del  cst.  La  indus- 
tria harinera,  lade  trajes  bech  calía- 
do,  son  las  principales;  en  segundo  téimim 
ran  otras  muchas.   El  comercio  está  en  r< 
con  la  actividad  industriosa,  y  se  sostiene 
«¡alíñente  con  el  Canadá.  Hay  grandiosos  y  nio- 
nuni.  lítales  cdils.   modernos:  tales  son  el 
nado  á  distribuir  las  aguas,  todo  de  piedra,  hie- 
rro y  cristal ;  el  Palai  io  de  Justicia,  la  I 
sistorial,  .1  Banco,  una  hermí    -  ■  dería  de  cris- 
tales, la  Universidad  con  magnífico  parque,  etc. 

-  Róchesi  i  r  (Juan   Wilmot, 
Biog.  Poeta  satírico  lehre  por  su  talen- 

to y  por  su  vida  desordenada.  N.   en   Di 
(condado  de  Oxford,  en  1C47.  M.  en  16Í 
pues  de  sus  brillantes  estudios  en  la  Univi 
dad  de  Oxlord,  en  donde  ya  se  distinguió 
poeta,  viajó  por  Francia  é  Italia.   De  regreso  en 
Inglaterra,  á  la  edad  de  dieciocho  años,  se  pre- 
sentó en  la  corte  de  Callos  II.   Dolado  en  alto 
grado  del  arte  de  agradar  y  cautivar,   el  joven 
Róchester  brilló  en  dicha  corte,  que  era  la  más 
coi  rompida  y  voluptuosa  de  la  época,  y  en  ella 
se  desarrollo  con  toda  libertad  su  inclinación  na- 
tural á  los  placeres.  Sin  embargo,  algún  tiempo 
despui  s  renunció  á  esta  vida  seductora  ¡.ara  em- 
barcarse en  la  escuadra  que  mandaba  el  con!. 
de  Sandwich,  tomó  parte  en  dos  expediciones  y 
dio  en  ellas  pruebas   de    una   rara   intrepidez. 
Cuando  regresó  á  Inglaterra  volvió  á  sus  cos- 
tumbres desordenadas,  se  entrego  á  toda  clase  de 
excesos,  y,  según  propia  confesión,  por  espacio 
de  cinco  años   seguidos  se  embriagó  todos  los 
días.  En  este  estado  de  embriaguez  permanente 
se  entregaba  á  toda  clase  de  extravíos,  á  increí- 
bles libertades  en  el  lenguaje,  sin  dejar  de  diri- 
gir sus  dardos  satíricos   a  los  gol  encintes,  á  las 
favoritas  del  rey,  ni  al  mismo  Carlos  II,  que  en 
varias  ocasiones  ordenó  fuese  expulsado  de  la 
corte.  A  los  treinta  años  la  salud  de  Róchester 
se  hallaba  agotada  por  completo  y  había  perdido 
el  valor  que  en  otro  tiempo  demostró.  Provoca- 
do en  duelo  por  lord  Mulgrave,    á  quien  había 
insultado,  marchó  al  campo,  pero  no  pudo  deter- 
minarle á  batirse,  conducta  que  acabó  de  echar 
por  tierra  su  reputación.   Algún  tiempo  antes 
de  morir  llamó  Juan  AVilmot  á  Burnet,   obispo 
de  Salisbnry,  manifestó  un  gran  arrepentin 
desús  desórdenes  y  le  recomendó  que  hiciese 
desaparecer  todos  bus  escritos  licenciosos  y  pro- 
fanos. Las  Obras  poéticas  de   1!  a  com- 
ponen de  sátiras,  canciones,  piezas li. 
un  pequeño  poema  titulado  Nada.    Las  últimas 
ediciones  de  sus  escritos  son  las  de   Londres 
(1774  y  1821,  2  vol.  en  12.°). 

ROCHETTE  (La):  Qeog.  Cantón  del  dist.  de 
Chambery,  dep.  de  la  Saboya,  Francia:  14  mu- 
nicipios y  P000  habits. 

-  Rochette(Desipf.i:ioRai  i  i  Bit  g.  Arqueó- 
logo francés.  N.  en  Saint- Aman. 1  Cher  en  1789. 
M.  en  1854. Hizo  sus  estudio- en  Bourges;  lué 
miiv  joven  a  París:  obtuvo  en  1810  una  i  I 
Gramática  en  el  Liceo  de  Luis  el  Grande,  y  en  el 
mismo  año  se  casó  con  la  hija  del  célebre  escul- 
tor Hondón.  En  1S13  se  le  concedió  el  premio 
propuesto  por  el  Instituto  para  una  M 
/,,,  Jas  colon  ¡  sn   diciembre  de   1815 

fui  io  nibii.lo  suplente  de  Guizot  en  la  cátedra 
de  Historia  moderna,  maestro  de  confei 
en  la  Escuela  Normal,  y  en  1816,  por  disposi- 
ción del  rey.  entró  en  la  Academia  de  Inscripi  io- 
nes. Entregado  en  cuerpo  y  alma  a  los  Ministros, 
obtuvo  en  1818  la  plaza  de  conservador  de  las 
medallas  y  antiguas,  y  ení  de  abril  de  1820 
entró  á  formar  parte  de  la  Oomisii  u  de  <  cusma. 
1  n  un  curso  de  Historia  que  daba  en  el  Colegio 
du  Plessis.  los  gritos  de  ¡Abajo  el  censor!  nao- 
sonaron  en  sus  oídos.  El  gobierno,  para  evitar 
desórdenes,  suspendió  este  curso,  pero  no  por 
esto  dejó  de  manifestarse  mejor  dispuesto  en  la- 

Vor  del    |Iotes. ir.    al  cual   Hombro  sllpleliC 

cátedra  de  Arqueología  en  I  824,  v  dos  ai...-  más 
tarde  le  confirió  la  misma  cátedra.  Rochette  lu. 
después  individuo  déla  comisión  científica  de 
M,..',  ,  i---  v  cll  is::s  hie  admitido  en  la 
\  ,,i,  n  i .  di  Bellas  Artes,  que  le  el 
rio  perpetuo  en  1889.  Éntrelas  obras  de  Desi- 
derio Raúl  Roohette   -.■  citan:  Historia eritiea 
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del  establecimiento  di   las  ;  Anti- 

güedades griegas  del  Bosforo  cimcriano;  Curso 
de  Arqueología;  Pinturas  antiguas  inéditas,  pre- 
cedidas de  investigaciones  sobre  el  empleo  de  la 
Pintura  en  la  decoración  de  los  edificios  sagrados 
entre  los  griegos  y  romanos;  Del  retrato  entre  los 
orí  gos,  etc.  También  escribió  una  serie  de  Me- 
morias  6  artículos  que  fueron  publicarlos  en  la 
colección  del  Instituto,  el  Journal  des  S 
etc.,  y  dio  una  nueva  edición  del  Teatro  de  los 
.de  Brnmoy,  etc. 

ROCHIÑA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Ribarteme.  ayunt.  de  Setados,  par- 
tido judicial  de  Puentcareas,  prov.  de  Ponte- 
vedra: 36  edifs. 

ROCHIÑO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  .Martín  de  Visantoña,  ayunt.  de  Mesía, 
p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  50  habits. 

ROCHLITZ:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  Star- 
kenbach,  círculo  de  Gitschin,  Bohemia,  Austria- 
Hungría,  sit.  al  pie  de  los  Riesengebirge,  á  ori- 
llas de  un  pequeño  afl.  del  Iser:  S  000  habits.  I1 
C.  cap.  de  dist.,  círculo  de  Leipzig,  reino  de  Sa- 
jorna, Alemania,  sit.  á  orillas  del  Muida  de 
Zwickau,  á  170  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el 
f.  c.  de  Glanchau  á  Wttrzen ;  6  000  habits.  Can- 
tera de  pórfido  en  el  Rochlitzer  Berg.  Manufac- 
tura- de  tejido  de  lana  y  algodón;  fab.  de  curti- 
dos, cigarros,  calzado  y  otros  objetos  de  cuero. 
Tiene  la  c.  dos  grandes  plazas,  tres  iglesias,  un 
castillo,  Ayuntamiento  y  Escuela  Profesional. 

ROCHO  del  ár.  roj,  corrupción  del  asirio  nes- 
roj,  águila  poderosa):  m.  Ave  fabulosa  á  la  cual  se 
atribuye  desmesurado  tamaño  y  extraordinaria 
fuerza. 

ROCHón  'Alejo  María  :  Biog.  Astrónomoy 
físico  francés.  N.  en  Brest  en  1741.  M.  en  1S17. 
Había  sido  destinado  al  estado  eclesiástico  y  pro- 
visto de  un  beneficio,  pero  no  pasó  de  clérigo 
tonsurado.  Nombrado  á  los  veinticuatro  años  de 
edad  bibliotecario  de  la  Academia  Real  de  Ma- 
rina en  Brest,  correspondiente  de  la  de  Ciencias, 
lea  astrónomo  de  la  Marina,  fué  designado 
para  acompañar  al  general  Breugnóu  en  su  em- 
bajada á  Marruecos,  y  hacer  allí  investigaciones 
científicas.  Determinó  las  longitudes  de  varias 
estaciones  por  medio  del  método  de  Lacaille, 
observándolas  distancias  de  las  estréllasela 
Luna.  Encargado  en  1768  de  reconocer  los  esco- 
llos del  Mar  de  las  Indias  v  determinar  el  ca- 
mino más  seguro  para  ir  á  las  islas  de  Francia  y 
de  Borbón,  no  sólo  desempeñó  con  buen  éxito 
esta  misión,  sino  que  tuvo  la  dicha  de  prevenir 
la  pérdida  de  la  corbeta  que  le  conducía,  indi- 
cando al  capitán  la  presencia  de  un  escollo  ha- 
cia el  cual  avanzaba.  A  su  regreso  en  Europa 
recibió  como  regalo  en  la  Coruña  un  gran  lingo- 
te de  platino,  metal  recientemente  descubierto, 
cuyas  ventajas  reconoció  en  seguida  para  la  cons- 
trucción de  instrumentos  de  precisión.  Embar- 
cóse de  nuevo  en  1771:  pero  disgustado  con  el 
jefe  de  la  expedición,  no  pasó  más  allá  de  la  isla 
de  Francia.  Poco  después  de  su  vuelta  fué  nom- 
brado en  1774  conservador  del  Gabinete  de  Fí- 
sica y  Óptica  del  Rey.  establecido  en  el  castillo 
de  la  Muette.  Allí  fué  donde  Rochón  empren- 
dió sus  importantes  investigaciones  acerca  de  la 
Óptica.  Después  de  desempeñar  varias  misiones 
en  Bretaña,  en  el  Berry  y  el  Nivernés,  recibió 
en  17S7  el  nombramiento  de  astrónomo  óptico 
de  la  marina.  Formo  parte,  cuando  la  Asamblea 
Constituyente,  de  las  comisiones  de  pesas  y  me- 
didas y  de  monedas;  recibió  con  este  motivo  una 
misión  en  Londres  en  1700,  y  en  1792  fué  en- 
cargado de  estudiar  un  proyecto  de  desecación 
de  las  tierras  que  cubría  el  Sena,  cerca  de  Neui- 
lly,  con  aguas  que  se  estancaban.  Despojado  de 
torios  su  empleos  en  1793,  se  retiró  á  Brest,  en 
donde  prestó  nuevos  servicios  fundando  en  1795 
una  fábrica  de  auteojos  para  el  uso  de  la  Marina. 
Fué  comprendido  en  el  número  de  los  indivi- 
duos del  Instituto  cuando  su  creación,  y  encar- 
gado poco  después  de  establecer,  con  arreglo  á 
su  proyecto,  el  Observatorio  de  Brest,  del  que 
fué  el  primer  director.  Volvió  á  París  en  1S02  y 
se  le  dio  habitación  en  el  Louvre,  donde  murió. 
Débese  á  este  modesto  sabio  una  serie  de  in- 
ventas útiles:  el  anteojo  que  lleva  su  nombre:  el 
diasnorómetro  (1777),  que  ha  servido  en  estos 
áltimos  tiempos  en  las  experiencias  sobre  la  po- 
larización, etc.  Cítanse  entre  sus  obras:  Opúscu- 
lo matemático;  Colección  de  Memorias  sobre  la 
Mecánica  y  la  Fisica;  Nuevo   viaje   al  Mar  del 
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Sur;  Viajes  a  Madagascar;  De  la  conversión  del 
metal  de  campanas  en  moneda  corriente;  I 
las  Indias  orientales  y  al  frica,  con  una  dt  ¡i  r  ■ 
tación  acerca  de  las  islas  de  Salomón;  Ensayo 
sobre  las  monedas  antiguas  y  modernas;  etc.  La 
Colección  del  Instituto  comprende  Memorias  in- 
teresantes do  Rochón  sóbrela  construcción  de 
cristales  lenticulares  y  acromáticos,  sobre  las 
mareas,  la  navegación,  el  anteojo  que  lleva  su 
nombre,  etc. 

-Rochón  de  Chabannes  (Marco  Antonio 

Jacobo):  Biog.  Autor  dramático  francés.  X.  en 
París  en  1730.  M.  en  1800.  Hijo  de  un  rico  pro- 
curador en  el  Parlamento,  pudo,  gracias  á  su 
fortuna,  dedicarse  desde  su  juventud  al  arte 
dramático.  Obtuvo  un  empleo  de  6000  libras  en 
las  oficinas  de  Negocios  Extranjeros  á  las  órde- 
nes del  duque  de  Praslíu  (1764),  y  en  1770  fué 
enviado  á  Dresde  como  Encargado  de  Negocios  de 
Francia.  Escribió  comedias,  tragedias  y  óperas 
cómicas,  que  revelan  un  conocimiento  perfecto 
de  la  escena,  facilidad  y  talento,  por  más  que  el 
estilo  es  incorrecto  y  poco  vigoroso.  Entre  sus 
obras  se  citan:  La  copa  encantada;  La  escuela  ¡?i 
los  tutores;  La  peruana,  comedia:  Duelo  inglés, 
comedia:  La  manía  de  las  arles;  Los  ama; 
nerosos,  drama;  El  a e  francés;  El  celoso,  come- 
dia en  cinco  actos  y  en  verso:  El  señor  benéfico, 
que  alcanzó  más  de  100  representaciones:  /, 
novios,  comedia  lírica;  El  retrato;  La  nobleza 
ociosa,  opúsculo  que  escribió  con  motivo  de  La 
rióbh  as  comer*  iante  delabate  Coyer,  etc. 

RODA  (del  lat.  rota,  rueda):  f.  Derecho  6  im- 
posición que  pagaban  los  ganados  lanares. 

RODA  (del  lat.  rote, rueda):  f.  Madero  grueso 
y  curvo  que  forma  el  remate  de  la  proa  de  las 
naves. 

...  ile  lanzamiento  á  la  BODA  de  proa  cuatro 
codos:  de  lanzamiento  de  popa  dos  codos. 
Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-Roda:  Mar.  Es  la  roda  una  de  las  piezas 
mas  importantes  de  la  proa  de  una  embarc  u  n 
á  ella  se  une  la  pieza  cur- 
va que  remata  la  proa, 
y  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  pie  de  roda, 
que  forma  la  primera  par- 
te del  branque.  En  las 
embarcaciones  menores 
recibe  el  nombre  de  roda 
cualquiera  de  las  dos  pie- 
zas de  cinta  que  van  á 
concluir  en  la  roda.  Debe 
ser  la  roda  de  madera 
enteriza  y  en  forma  cur- 
va: debe  proceder  del  árbol  mismo  de  que  se 
corta,  mejor  que  encorvada  por  cualquiera  de 
los  procedimientos  conocidos. 

-  Roda:  Geog.  ant.  Importante  c.  de  la  anti- 
gua España.  Cortés  da  como  seguro  que  la  fun- 
daron los  rodios;  añade  que  el  primero  de  los 
romanos  que  tomó  á  Roda  fué  el  cónsul  Catón. 
Este,  según  refiere  Tito  Livio,  al  comenzar  su 
expedición  sobre  España,  dio  orden  á  sus  naves 
para  que,  saliendo  del  puerto  de  La  Luna,  toca- 
sen en  el  Puerto  del  Pyrineo  (hoy  Pon- Vendíes  \ 
y  desde  allí  tomasen  su  derrotero  á  Roda,  como 
en  efecto  lo  verificaron.  Inde  Rkodam  ventu/m;  y 
habiéndose  apoderado  de  la  cindadela  ó  castillo, 
anojando  á  viva  fuerza  ala  guarnición  española, 
desde  Roda,  con  viento  favorable,  se  dirigieron  á 
Emporias,  y  allí  hizo  desembarcar  á  todas  las 
tropas  que  iban  en  las  naves  romanas,  y  dejó  á 
bordo  las  de  los  aliados.  Los  de  Roda  tenían  la 
misma  religión  y  hablaban  el  mismo  idioma  que 
los  emporienses;  en  ambas  c.  era  adorada  la  Dia- 
na de  Efeso,  como  testifica  Estrabón.  En  orden 
á  la  correspondencia  de  Roda,  parece  hay  poco 
que  titubear;  pues  siendo  puerto  de  mar,  plaza 
de  comercio  marítimo,  fundada  por  los  comer- 
ciantes de  la  isla  de  Roda,  estando  á  la  emboca- 
dura del  Tichis,  y  distando  11  millas  del  Calió 
de  Creus,  es  evidente,  en  opiiníón  de  Cortés,  que 
estuvo  donde  hoy  mismo  está  Rosas,  y  no  pudo 
estar  en  el  montezuelo  donde  se  halla  el  monas- 
terio de  San  Pedro,  como  opinó  el  maestro  Fló- 
rez.  Sin  embargo,  Pí  y  Margall  y  otros  autores 
modernos  afirman  que  estuvo  á  la  dra.  del  pue- 
blo conocido  hoy  con  el  nombre  de  San  Pedro  de 
Roda,  á  orillas  del  río  Ter.  Aún  quedan  en  aquel 
lugar  restos  de  murallas  y  ruinas  de  edificios 
que  lo  acreditan,  y  en  ¡os  archivos  de  Vich  hay 
documentos  que  lo  ponen  fuera  de  toda  duda. 
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-Roda:   Geog.  V.  con  ayunt.,  también  lla- 
mada San  Pedro  de  Roda,  p.  j.  y  dióc.  de  Vich, 

prov.  de  Barcelona;  2252  habits.  Sit.  en  la  par- 
te N.  de  la  prov.,  á  orillas  del  Ter  y  confl.  del 
Gurri.  Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  cá- 
ñamo y  hortalizas;  cría  de  ganados;  canteras  de 
Iscuro;  telares  de  hilo  y  tejidos  de  lana 
v  algodón.  A  la  dra.  de  esta  v.   creen  muchos 
que  estuvo  la  antigua  c.  romana   llamada  tam- 
bién  Roda.     Antiguo  monasterio,  ya  arruinado, 
de  la  Orden  de   Benedictinos,  dedicado  á  San 
Pedro,  y  sit.  en  término  de  la  v.  de  Selva,  par- 
tid.) ]iidicial  de  Figueras,  prov.  de  Gerona.   Por 
donación  de  Gamberto,  conde  de  Ampurias,  en 
974,  el  monasterio  poseyó  el  castillo  de  San  Sal- 
vador con  todo  el  territorio  comprendido  entre 
él  y  el  Mediterráneo.  San  Pedro  de  Roda  ha  sido 
admirablemente  descrito  por  nuestro  docto  cola- 
borador D.  Francisco  Pí  y  Margall.  Este  arrui- 
nado monasterio,  dice,   aún   hoy  mismo  ofrece 
bellas  perspectivas  al  pintor,  magníficos  detalles 
al  escultor,  líneas  grandiosas  y  atrevidas  al  ar- 
quitecto, trazos  sumamente  característicos  al  que 
pretenda  estudiar  la  marcha  del  arte  cristiano 
durante  la  Edad   Media.  En  él  está  vivamente 
reflejada  la  época  en  que  las  reminiscencias  del 
estilo  romano  dirigían  la  mano  del  artista  bizan- 
tino; los  entrelazos,  los  follajes,  las  mil  capri- 
chosas combinaciones  de  los  neogriegos  apenas 
logran  confundir  nunca  las  grandes  líneas  de  la 
arquitectura  del  Imperio,   que  aunque  exagera- 
das y  sin  la  proporción  debida  campean  de  una 
manera  admirable  en  el  interior  del  templo.  Un 
profundo  arco  semicircular  abre  paso  á  un  atrio 
conocido  con  el  nombre  de  Galilea,  donde  junto 
á  la  puerta  del  convento,  del  cual  no  quedan  ya 
sino  desnudos  paredones  de  manipostería,  osten- 
ta la  fachada  de  la  iglesia  sus  cimbras  y  su  fron- 
tón coronada  de  almenas  entre  dos  torres  bizan- 
tinas. En  el  fondo  de   las  cimbras,  enteramente 
lisas  y  de  un  espesor  considerable,  hubo  una 
puerta  historiada,  boy  ya  sin  arcos  ni  molduras, 
desde  cuyo  umbral  se  descubre  en  toda  su  exten- 
sión el  templo,  gallarda  cruz   latina,  terminada 
al  Oriente  por  el   presbiterio,  al  Occidente  por 
coi  o,  y  al  X.  y  Mediodía  por  una  puerta  y  una 
escalera  que  conduce  al  claustro.  Dividen  en  tres 
naves  el  árbol  de  la  cruz  grandes  pilares  corta- 
dos en  su  parte  inferior  por  un   triple  pedestal 
continuo,  en  que  descansan  tres  columnas  ador- 
de  ricos  capiteles.  De  éstas  sirven  las  dos 
para  sostener  los  arcos  laterales;  la  otra  levanta 
sobre  su  abaco  bellamente  cincelado  otra  colum- 
na casi  de  igual  altura  y  corte,  en  la  cual  cargan 
los  recios  arcos  romanos  de  la  bóveda.  Siguen 
esos  bellos  grupos  de  columnas  hasta  el  crucero, 
donde  las  líneas  van  simplificándose  y  los  arcos 
parecen  resultar  simplemente  de  la  inclinación 
de  los  pilares:  al  entrar  en  el  presbiterio,  las  tres 
bajas  y  pesadas  cimbras  que  lo  circuyen,  el  arco 
ele  entrada  que  descansa  en  dos  columnas  difor- 
mes, la  sombría  capilla  subterránea  á  que  daban 
paso  entrambas  naves  laterales,  todo  revela  la 
mano  de  otro  artista  y  aun  de  otro  siglo.  La 
nave  mayor  sólo  recibía  luz  por  una  ventana  de 
la  fachada;  las  menores,  sumamente  estrechas  y 
desnudas  de  todo  adorno,  estallan  casi  todas  su- 
I  is  en  una  obscuridad  protunda;  la  luz  que 
entra  hoy  en  ellas  á  raudales  por  las  roturas  de 
las  bóvedas  perjudica  el  efecto  que  debían  de 
producir  en  otro  tiempo.  Destruyelo  aún  mucho 
más  la  galería  moderna  con  que  quisieron  ador- 
narlas, galería  mezquina  cuyos  escombros  van 
ya  cubriendo  el  pavimento.  No  hay  en  ellas  ca- 
pilla alguna;  sólo  las  hay  en  las  paredes  del  cru- 
cero y  en  las  del  ábside;  los  altares  que  piara  su- 
plir su  falta  empotraron  en  las  naves,  fueron  las 
primeras  víctimas  del  genio  destructor  que  ha 
destrozado  el  templo.  La  nave  mayor  es  la  que 
merece  más  atención  y  el  estudio  del  artista.  En 
ella  la  arquitectura  pagana  y  la  cristiana  se  con- 
funden. Los  pedestales  son  altos,  sin  pie,  algo  de- 
rramados en  la  parte  inferior  de  su  cornisa:  las  ba- 
ses de  las  columnas  tienen,  como  la  ática,  plinto, 
una  escocia  entre  dos  toros  y  dos  filetes:  los  fus- 
tes están  coronados  por  un  gracioso  collarino; 
los  capiteles  presentan  todos  la  altura  del  deCo- 
rinto,  v  algunos  basta  sus  hojas  de  acanto  y  sus 
caulículos;  los  abacos,  altosy  medio alfeizarados, 
están  ceñidos  de  follajes  de  una  pureza  griega. 
Los  arcos  son  piequeños,  pero  regulares:  sus  do- 
velas tienen  un  corte  bello  y  rigurosamente  ma- 
temático. Las  bóvedas,  que  arrancan  de  una  cor- 
nisa extremadamente  sencilla  y  severa,  cargan 
sobre  los  grandes  arcos  que  las  sostienen,  sin  que 
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las  aristas  templen   bu  pesadez  ni  clase  alguna 
de  revoque  encubra  la  desnudez  y  lisura  de  sus 
piedras.  A  la  dra.  del  crucero  hay  una  espaciosa 
escalinata,  cuyas  gradas,  ya  medio  obstruidas 
por  los  escombros,  conducen  al  claustro.  Por  lo 
qUC  permiten  ver  los  restos  del  convento  vecino, 
que  cebaron  bu  patio  hasta  cubrir  el  vértice  de 
algunos  de  sus  arcos,  era  este  claustro  cuadrado 
y  de  formas  en  extremo  raras  y  severas;  compo- 
níase de  dobles  arcos  de  segmentos,  cobijados  por 
una  ojiva.  á  i|ue  servían  de  apoyo  lisos  y  pesa- 
dísimos pilares.  La  arquitectura  cristiana  difícil- 
mente puede  presentar  otro  monumento  de  ese 
género;  el  claustro  de  San  Pablo  del  Campo,  en 
Barcelona,  no  es  más  que  una  sombra  de  lo  que 
era  éste,  donde  el  artista,  no  sólo  dio  mayores  di- 
mensiones al  arco  polilobado,  sino  que  también  lo 
apareó  y  lo  encerró  en   el  fondo  de  una  ojiva. 
!  lespués  de  la  iglesia  y  el  claustro,  apenas  son  dig- 
nas de  atención  más  que  las  dos  torres  de  la  fa- 
chada,   cuadradas  entrambas,  coronada   la  una 
por  una  barbacana  apoyada  en   sencillos  modi- 
llones, ceñida  la  otra  de  algunas  líneas  de  ine- 
dias prismáticas  y  arquitos  cegados,  entre  las 
cuales  están  abiertas  cuatro  ventanas  semicircu- 
lares.   Esas  torres  descuellan  majestuosamente 
sobre  el  vasto  conjunto  del  antiguo  monasterio. 
Muy  abandonado  en  nuestros  días,  lia  ido  arrui- 
nándose de  cada   (lia  más,   y  ya  sólo  quedan  en 
pie  las  paredes  exteriores  con  las  torres  citadas  y 
la  iglesia;  lo  demás  es  un  montón  de  escom- 
bros? Su  origen  data,  al  decir  de  los  cronistas, 
de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Cuando  Car- 
lomaguo  penetró  en  Cataluña,  según  tradición,  es 
fama  que  al  encontrarlo  al  paso  entró  en  su  ca- 
pilla y  oró  fervorosamente  a  Dios  sobre  la  losa 
que  cubría  ya  los  restos  de  los  cuatro  mártires, 
con  qne  la  enriquecieron  sus  primeros  fundado- 
res. Cuéntase  lo   mismo  de  Roblan,  de  quien  se 
añade  que  lo  dotó  generosamente,  y  es  un  hecho 
que  aún  á  fines  dol  siglo  pasado  conservaban  los 
monjes  dos  bocinas  que  suponían   santificadas 
por  los  labios  de  esos  dos  grandes  héroes  del  cris- 
tianismo.  Dos  siglos  después  estaba  ya  el  mo- 
nasterio en  ruina,  tal  vez  carcomido  por  el  tiem- 
po, tal  vez  devorado  por  la  guerra.  Había  enton- 
ces en  el  condado  de  Peralada  un  caballero,  no- 
ble de  origen,  rico  en  hacienda,  á  quien  la  histo- 
ria llama  Tracio  ó  Trasiunco;  movido  por  la  san- 
tidad de  su  hijo  Ildesindo,  monje  á  la  sazón  de 
ese  convento,  quiso  repararlo  y  engrandecerlo, 
consagrándole  primero  sus  riquezas  y  después  su 
vida.  "Hizo    lenvantar    desde   sus  cimientos   el 
templo  que  hoy  existe,  circuyólo  de  estancias 
donde  pudiesen  residir  los  humildes  anacoretas, 
les  cedió  la  propiedad  en  sus  tierras,  y  fué  luego 
á  Roma  para  doblar  la  rodilla  ante  el  Pontífice 
y  alcanzar  de  él  la  conformación  de  cuanto  lleva- 
ba hecho.  Volvió  á  Roda,  mas  pronto  acibararon 
su  ventura  la  ambición  y  el  egoísmo.  Dos  aba- 
des, el  de  San  l'oliearpo  y  el  de  Bañólas,  ataca- 
ron  la  independencia  del  nuevo  monasterio  y 
se  disputaron  porfiadamente  su  dominio,  Trasio 
no  quiso  ceder  ante  las  exigencias  de  los  dos  pre- 
lados; toma  de  nuevo  el  báculo  de  viaje,  y  vue- 
la á  la  corte  de  Francia  á  implorar  la  mediación 
de  Luis./  Ultramarino,  que  le  oye  afablemente, 
ensalsa   su  caridad  y  su  entusiasmo  religioso, 
pone  bajo  su  poderosa  protección  el  monasterio, 
y,  después  de  haber  consultado  á  Gotmaro,  obis- 
po de  Gerona,   amenaza  con   todo  el  peso  de  su 
cólera  á  cualquier  persona,  eclesiástica  ó  seglar, 
noble  ó  vasalla,   que  se  atreva  á  poner  la  mano 
sobro   tan  santa  obra  ó  en  los  negocios  de  lo;; 
monjes.  A  su  vuelta  á  España,  Trasio  renuncio 
al  mundo  y  se  encerró  en  el  claustro;  vio  favore- 
cido el  monasterio  por  numerosos  bienhechores, 
contempló  casi  basta  su  fin   los  adelantos  no  in- 
terrumpidos  Je   la   nueva  fábrica,  y  para  colmo 
de  su  contento  vio  conferir  la  mitra  y  el  báculo 
abacial  á  su  hijo  Ildesindo  en  presencia  de  los 
obispos  de  Barcelona  y  Gerona  y  los  condes  de 
aquélla  ciudad  y  de  la  de  Ampurias.  Yiúaiin, 
sin  embargo,  por  segunda  vez  levantarse  lasom- 
in  i  -le  la  discordia  contra  su  convento:  las  gran 
de    dotaciones  con  que  sin  cesar  lo  enrique  lan 
los  más  poderosos  señores  de  Cataluña,   dragón 
y  Francia  excitaron  el  furor  del  prelado  de  Ba 
ñolas  \-  del  vizconde  de  Ampurias,  que  resuelto 
a.  no  dcjai  en  ps  i  i  los  monje  i  de  San  Pedro  le 
disputaron  cien  >  eces  la   propiedad  que  sol. re  el 
estanque  de  Castellón  y  tres  pequeñas  islas  les  ha- 
bían sido  concedidas  por  Gaufredo,  conde  ampu 
litano.  En  el  día  de  San  Pedioad  vincula  del  año 
de  968,  una  asamblea  compuesta  do  dos  oonde  9  y 
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el  mismo  vizconde  Adalberto,  de  dos  obispos  y 

les.  ríe  cuati'.,  are.  .líanos  \  el  de   i    Ama- 
len, o,  de  un  número  considerable  de  presbíteros 
v  diáconos  de  diferentes  iglesias,  oídas  las  justas 
quejas  de  Ildesindo  y  confesando  Gaufredo  la 
donación  de  las  islas  y  el  estanque,  dispuso  j 
escribió  que  bajo  pretexto  alguno  pudiesen  sei 
perturbados  los  monjes  en  el  uso  de  estas  propie- 
dades. Poco  tiempo  después  la  silla  romana  po- 
li:., bajo  su  inmediata  dependencia  y  protección 
el  monasterio,  excluyéndola  de  toda  otra  juris- 
dicción y  vasallaje,  y  confirmaba  plena  é  indi- 
vidualmente el  dominio  que  sobre  inmensas  po- 
sesiones les  había  sido  concedida.  Expidióse  la 
bula  de  confirmación  en  el  año  de  974.  Después 
de  muerto  Trasio  (979),  Ildesindo,  que  fué  luego 
obispo  de    Elna,  consagró  su  vida  a  coronar  la 
obra  de  su  padre.  Cuando  ese  venerable  prelado 
nuil  i.,  el  monasterio  de  San  Pedro  había  ya  líe- 
lo :.  la  cumlne  de  su  esplendor  y  de  su  gloria. 
Éste  monasterio  no  fué  solamente  rico  en  bienes 
temporales:  lo  fué  también  en  gracias  espiritua- 
les. Bajo  el  altar  mayor  descansaban  los  restos 
de  San  Pedro   Exoreista,  Santa  Concordia,  San 
Lucio  y  San  Moderando;  bajo  el  presbiterio  ha- 
bía una  cueva,  ahora  ya  cegada,  que  fué  lugar 
de  penitencia  para  San   Sergio,  obispo  de  Nar- 
bona;  cuando  la  fiesta  de  Santa  Cruz  de  Mayo 
caía  en  Viernes,  venían  peregrinos  de  tierras  muy 
remotas  á  ganar  ante  sus  altares  el  jubileo  santo. 
Los  monjes  abandonaron  el  monasterio  en  1799 
y  se  establecieron  en  Vilasacra,  de  donde  se  tras- 
la.  laron    al    nuevo   monasterio   de   Figueras  en 
1818.  ||  V.  con  ayunt.,  al  que  se  halla  agregado 
el    lunar  de  Mon  de   Roda,  p.  j.  de   Renal. arre, 
prov.  de  Huesca,  dióc.  de   Lérida;  317  habitan- 
tes. Sit.  cerca  del  río  Isábena.  Terreno  montuo- 
so; vino,  aceite,  patatas  y  algunos  cereales.   De 
esta  población  han  hablado  mucho  los  eruditos, 
suponiendo  que  fué  c.  episcopal  en  tiempo  délos 
godos.  Algunos,  como  Madoz,  creen  que  bajo  el 
nombre  de  Ictosia  ó  Letosa  se  habla  de  Roda 
como  obispado  muy   posterior,  esto  es,  después 
que  los  condes  de  Pallara  ó  Pallas  restauraron  en 
este  lugar  la  sede  paliarense.  También  se  ha  su- 
puesto á  Roda  teatro  de  las  hazañas  del  célebre 
llalsim,  y  se  dice  además  que  la  mayor  parte  de 
sus  pobladores  en  los  primeros  siglos  de  la  do- 
minación árabe  eran  judíos,  por  lo  cual  se  la  lla- 
lli,',  Ruthah-el-  Vehvs,  ó  sea  Roda  de  los  .ludios. 
Desde  luego  los   modernos   estudios   históricos 
han  puesto  ya  en  claro  que  no  fueron  éstos  los 
lugares  en  que  tan  célebre  se.  hizo  el  citado  gue- 
rrillero i  V.  Omar-ben-Hafsiín).  A  fines  del  si- 
glo xi  hacía  ya  tiempo  que  estaba  Roda  en  po- 
der de  los  cristianos,  y  a  los  condes  de  Pallars; 
D.  Raimundo  I  y  doñaErmesinda,  debióla  v.  su 
antigua  catedral,  hoy  iglesia  parroquial  bajo  la 
advocación  de  San  Vicente  mártir.  Parece  que  á 
un. liarlos  del  siglo   XH  la  sede  volvió  á  Lérida, 
que  había  sido  su  primitiva  residencia,  conser- 
vando la  iglesia  de  Roda  gran  importancia.   En 
marzo  de  1812  el  general   francés  Bourke  atacó 
en  Roda  á  las  fuerzas  españolas  mandadas  por 
Eróles;  duró  diez  horas  el  combate:  Bourke  fué 
gravemente  herido,  y  los  franceses  derrotados  se 
retiraron  con  perdida  de  unos  1000  hombres.  A  2 
kms.  de  Roda  cayó  un  meteorito  en  la  primave- 
ra .le  1871,  ignorándose  los  detalles  acerca  de  la 
i,.  1,  i  v  las  circunstancias  de  su  caída.  Los  dos 
trozos  recogidos  pesaban  unos  200  gramos,  y  á 
juzgar  por  su  forma  constituían   próximamente 
la  mitad  de  una  piedra  que  tuviese  el  grueso  de 
un  puño.  Este  meteorito  se  hallaba  cubierto  pol- 
lina costra  negra,  unirla,  brillante  en  los  puntos 
en  que  se  había  acumulado  esta  especie  de  bar- 
niz. El  interior  era  de  color  gris  de  ceniza  con 
granos  verdosos,  semejantes  al  peridoto,  disemi- 
nados en  toda  la  grasa,  formando  en  algunos  si- 
tios pequeños  nodulos  de  algunos  milímetros  de 
diámetro.  La  masa  gris  no  era  de  un  tinte  uni- 
forme, sino  quo  se  distinguían  dos  zonas  irregu- 
lares, una  gris  y  otra  gris  amarillenta.  Era  muy 
desmoronadiza,  desmenuzándose  fácilmente.  Su 
densidad  era  de  3,87  a  la   temperatura  de  24° 
rados.  Se  fundía  al  soplete  en  una  escoria 
negra,  muy  ligeramente  magnética.  I, a  semejan- 

,  .pie  el    aei'OlitO    'I"     Huesca    tiene    rain    eiell.is 

rocas  terrestres,  principalmente  con  las  perido- 
¡  ei  pentínicas,  establece  nuevo  lazo  .le 
unión  entro  la  rooas  cósmicas  y  las  de  nuestro 
globo,  sin  que  pueda  dudarse  del  origen  extra 
terrestre  .le  la  pie. Ira  , le, pie  se  trata,  aun  recha- 
iii,!..  el  testimonio  de  los  que  afirman  bab  i 
visto  su   caída,  pues  basta   lijarse  en  la  costra 
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negra  qne  envuelve  el  ejemplar  y  rebarbas  for- 
madas en  ella  en  una  de  sus  .aras,  la  opuesta  á 
la  qne  chocaba  con  el  aire,  cuando  se  produjo  la 
incalí  les.  (leía  indispensable  á  la  entrada  del 
meteorito  en  la  atmósfera  terrestre  (Sol.  de  la 
Comisión  del  Mapa  Qr.ológ  >>■    t.  III  . 

||  Aldea  de!  ayunt.  de  San  Javier,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Murcia;  185  bal.its.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Scgovia;  219 
habita.  Sit.  cerca  de  Los  Huertos  y  del  río  Eres- 
ma.  Terreno  llano  en  parte;  cereales,  algan 
y  garbanzos.  Lugar  con  ayunt..  p.  j.  de  Ven- 
drel]  prov.  y  dióc  de  Tarragona;  758  habitan- 
tes. Sil.  en  el  I',  c.  de  Zaragoza  a  Barcelona  por 
Reus,  con  estación  titulada  Boda  de  liará,  inter- 
ine.lia  entre  las  de  Pobla  y  San  Vicente  de  Cal- 
ders,  y  también  estación  en  la  línea  de  Picanioi- 
xóns  a  Barcelona,  intermedia  entre  las  de  S ala- 
lia, y  San  Vicente.  Terreno  montuoso  en  parte; 
cereales,  vino,  aceite,  legumbres  y  hortalizas.  No 
lejos  de  este  lugar  se  halla  el  arco  de  Piará,  sen- 
cillo y  elegante  arco  triunfal  de  la  época  romana; 
tiene  43  pies  y  4  pulgada!  de  alto,  j  su  arco  algo 
más  de  Di  pies  de  luz.  En  sus  dos  fachadas  prin- 
cipales hay  cuatro  pilastras  acanaladas,  di 
cada  lado  del  arco,  que  reposan  sobre  una  base 
algo  saliente.  En  nuestros  tiempos  se  ha  res- 
taurado este  antiquísimo  monumento,  qne  hizo 
construir  Lucio  Licinio  Suza,  cónsul  en  tiempo 
del  emperador  Trajano. 

-  Roda  (La):  Grog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Alba- 
cete. Comprende  los  ayiuits.  de  Fuensanta,  Le- 
zuza.  Madrigueras,  Minaya,  Montalvos,  Muñera, 
La  Roda,  Tarazona,  Villalgordo  del  Júcar y  Vi- 
llarrobledo;  34514  habite.  Sit.  en  la  parte Ñ.  de 
la  prov.,  en  los  confines  con  la  de  trenca.  Ferro- 
carril de  Madrid  á  Valencia  y  Alicante.  \ 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  la  aldea  de 
Santa  Marta  y  varios  caseríos,  cab.  de  p.  j.,  pro- 
vincia de  Albacete,  dióc.  de  Cuenca;  6569  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  N.  de  la  prov.  y  confines 
de  la  de  Cuenca,  en  el  f.c.  de  .Madrid  á  Alio 
con  estación  intermedia  entre  las  de  Minaya  y 
La  Gineta.  Terreno  llano  y  feraz,  bañado  ]  or  el 
río  Júcar,  que  pasa  al  N.O.  y  O.  de  la  v. ;  ..rea- 
les, azafrán,  esparto,  vino,  legumbres  y  patatas; 
fab.  de  aguardientes.  Tiene  esta  v.  regulares  edi- 
ficios, y  su  estación  bastante  importancia  comer- 
cial. Por  el  Júcar  se  conducen  las  maderas  de 
Cuenca  y  los  granos  de  la  Mancha,  que  conver- 
tidos en  harinas  se  reexportan  á  la  corte  y  á  Va- 
lencia y  Murcia;  también  se  llevan  á  La  Roda 
los  carbones  procedentes  de  los  montes  de  1  ¡nan- 
ea. ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Estepa,  prov.  y 
dióe.  de  Sevilla;  2030  habits.  Sit.  en  la  parte 
oriental  de  la  prov.  y  confines  con  la  de  Málaga  . 
en  el  f.c.  de  Cordol  a  á  Málaga,  con  estación  in- 
termedia entre  lasde  Casaiichey  Fuente-1'i.  dra, 
y  punto  de  partida  del  f.c.  que  va  á  Marchcna 
por  Osuna.  Terreno  llano  en  lo  general.  1. 
en  pequeña  parte  con  aguas  del  río  délas  Teguas : 
cereales,  aceite,  anís,  legumbres  y  hortalizas. 
Molinos  harineros  en  las  orillas  del  río.  Es  po- 
blación antigua,  y  con  error  redujo  á  ella  el  Pa- 
dre Mariana  la  Ürgao  mencionada  por  Plinio. 
Fernando  III  la  conquistó  á  los  moros  en  TJ.'.l ; 
éstos  la  recuperaron  en  1262,  y  nuevamente  se 
la  quitó  Alloiiso  X  en  1263. 

-Ropa  y  Bayas  ,)i  av:  Biag.  Cirujano  y 
escritor  español.  X.  en  Maella  Zaragoza  .  Vivía 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xvm.  Estudió  en 
la  Universidad  de  Zaragoza;  recibió  eu  ella  el 
grado  de  Bachiller  en  Cirugía,  y  fué  su  (  ol 
y  el  más  antiguo  del  Rea]  y  Genera]  hospital  ..,. 
la  misma  ciudad,  donde  acreditó  su  profesión 
por  espacio  de  mas  de  cincuenta  años.  Escribió; 

,  racional,  breve, 
,1,  /,,  rida   "'.  cab  ¡a,  ación  de  los 
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Damián    Zaragoza,   1780, 

RODABALLO    del  lat.  i        ' 

familia  de  los  lenguados,  Su  cuerpo  es  .1 
elípti,  a  ,!,  pt  imi  lo  por  ambos  ,  .  .leímos 

dos  pies  de  longitud.  Por  la  parte  inferioi  es  d« 
color  blanco,  \  poi  la  superior  manchado  • 

y  amarillo,  y  lleno  de  tubi  i  ulos  ó  p 

púas  duras  vscniejantes  a  huesos:  en  esl 
tiene  los  dos  ojos,  que  son  grandes;  la  cabeza 
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pequeña; el  labio  superior  más  largo  que  el  infe- 
rior; las  aletas  del  lomo  y  del  vientre  tan  largas 

i todo  el  cuerpo,  y  redonda  la  de  la  cola.  Su 

carne  es  comestible  y  estimada. 

-Rodaballo:  fig.  y  fam.  Hombre  taimado  y 
astuto. 

-Rodaballo:  Zoo?.  Nombre  vulgar  con  que 
generalmente  se  designan  las  especies  del  género 
K/wmbus,  peces  del  orden  de  los  anacantos,  fa- 
milia de  los  pleuronéctidos,  que  se  distinguen 
por  presentar  los  siguientes  caracteres:  cuerpo 
oval  sumamente  comprimido,  muy  alto,  con  el 
lado  izquierdo  vuelto  para  arriba,  coloreado,  y  el 
derecho  aplicado  al  fondo  é  incoloro;  los  dos 
ojos  colocados  en  el  lado  izquierdo  de  la  cabeza, 
y  en  él  más  desarrollados  los  huesos  que  en  el 
que  queda  aplicado  al  suelo;  dientes  maxilares 
viliformes,  formando  una  faja  estrecha;  escamas 
del  cuerpo  nulas  ó  muy  pequeñas;  la  aleta  dor- 
sal y  la  anal  muy  grandes,  y  la  primera  de  ellas 
comenzando  al  nivel  de  los  ojos. 

El  rodaballo  es,  de  los  llamados  peces  planos  ó 
pleuronéctidos,  el  que  mayor  tamaño  llega  á  al- 
canzar, pues  frecuentemente  mide  unos  65  cen- 
tímetros de  largo  en  su  eje  mayor,  y  aun  a  veces 
hasta  2  metros,  llegando  á  pesar  de  5  á  15  kilo- 
gramos. Viven  estos  peces  generalmente  en  fon- 
dos arenosos  medio  enterrados  en  la  arena,  y 
como  el  lado  izquierdo  de  su  cuerpo  le  tienen 
coloreado,  do  modo  que  sus  dibujos  imitan  per- 
fectamente los  granos  de  arena  del  fondo,  apenas 
si  son  perceptibles,  facilidad  que  aprovechan 
para  cazar  sus  presas,  pues  medio  ocultos  entre 
la  arena  atraen  por  el  brillo  de  sus  ojos  y  el  mo- 
vimiento de  las  aletas  á  los  pececillos  de  que  se 
alimentan.  Esta  propiedad,  singular  fenómeno 
de  mimetismo,  era  ya  conocida  por  nuestro  com- 
patriota Jerónimo  Huerta,  pues  en  sus  comen- 
tarios á  Plinio  se  expresa  de  este  modo:  «Dicen 
que  los  rodaballos  cuando  tienen  hambre  se  es- 
conden debajo  del  cieno  y  menean  las  puntas  de 
las  aletas,  á  las  cuales  acuden  los  pececillos  pe- 
queños, como  á  los  gusanillos  de  que  se  alimen- 
tan, y  en  estando  cerca  los  saltean  y  quedan 
ven  ¡idos  de  su  engaño.» 

Los  rodaballos,  cuando  salen  del  huevo,  lo 
mismo  que  todos  los  peces  planos,  no  presentan 
esta  organización  asimétrica  ni  tienen  los  dos 
ojos  en  el  mismo  lado  de  la  cabeza,  sino  que,  al 
ignal  de  los  demás  peces,  su  forma  es  simétrica 
y  la  disposición  de  sus  ojos  normal;  sólo  después, 
en  el  desarrollo  de  la  larva,  los  huesos  de  la  fren- 
te no  crecen  de  la  misma  forma  por  uno  que  por 
otro  lado,  y  tomando  una  especie  de  movimiento 
de  bascula  ambas  órbitas  quedan  colocadas  á 
uno  de  los  lados  de  la  cara,  y  al  mismo  tiempo 
en  el  contrario,  el  derecho,  las  aletas  pectorales 
]  todos  los  órganos  se  van  atrofiando.  Estose 
verifica  en  virtud  de  las  leyes  de  herencia  y 
adaptación:  como  estos  peces  derivan  de  formas 
normales  de  peces,  en  sus  primeros  estados  re- 
Sejan  éstas,  siendo,  según  el  gran  principio  de 
Haeckel,  la  ontogenia  un  compendio  abreviado 
de  la  filogenia;  pero  como  en  virtud  de  la  adap- 
tación al  medio  sus  padres  perdieron,   por  no 
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usarlos,  estos  órganos  del  lado  derecho,  los  jóve- 
nes llegan  por  fin  á  reproducir  la  misma  forma. 
Si  se  reflexiona  sobre  la  posición  que  siempre  to- 
man estos  peces  aplicados  al  fondo  sobre  su  cara 
derecha,  se  comprende  que  los  órganos  que  en 
ella  estuviesen  situados  no  les  serían  de  ninguna 
utilidad,  y  aun  que  sería  peligroso,  para  los  ojos 
por  ejemplo,  el  tenerlos  en  contacto  con  el  fondo, 
y  por  esta  razón  dichos  órganos,  ó  se  han  atrofia- 
do, ó,  como  los  ojos,  han  pasado  al  lado  izquierdo. 
Huerta,  en  su  obra  antes  citada,  decía  que  los 
rodaballos  carecían  de  machos,  pero  esto  no  es 
cierto;  hoy,  merced  á  las  investigaciones  de  un 
celebre  zoólogo  inglés,  Mac  Intosh,  encaminadas 
a  favorecer  la  cría  artificial  de  estos  peces,  se  co- 
noce perfectamente  su  reproducción.  Según  di- 
l'oíio  XVII 
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cho  naturalista,  los  huevos  de  esta  especie,  ob- 
servados  en  los  procedentes  de  una  hembra  que 
pesaba  unas  12  libras,  son  muy  pequeños,  poco 
ni  i\  "íes  quo  los  de  la  merluza,  y  carecen  de  la 
mancha  oleaginosa  que  suelen  tener  casi  todos 
los  huevos  de  los  peces.  Las  larvas  son  alarga- 
das y  transparentes,  y  en  el  mes  de  agosto  se  en- 
cuentran ya  muchas  que  miden  unos  6  milíme- 
tros de  largo  por  3  de  ancho;  la  cola  se  prolonga 
hacia  atrás  y  hacia  arriba  y  la  aleta  caudal  es 
muy  pequeña;  la  cabeza  es,  en  proporción,  gran- 
de, comparada  con  la  longitud  total  del  pez;  la 
línea  dorsal  es  casi  recta,  pero  la  ventral  no,  de 
modo  que  la  forma  de  la  larva  es  casi  triangular; 
ambas  caras  del  cuerpo  están  punteadas  de  pig- 
mento, mucho  más  uniforme  el  lado  derecho 
que  el  izquierdo,  al  contrario  de  lo  que  pasa  en 
el  adulto. 

Cuando  las  larvas  adquieren  la  longitud  de 
21  milímetros,  ipic  generalmente  sucede  casi  al 
mes  de  la  salida  del  huevo,  ya  presentan  la  forma 
asimétrica  y  casi  la  figura  del  adulto,  pero  aún 
nadan  normalmente  por  las  aguas  aun  cuando 
cerca  siempre  de  la  orilla;  pero  poco  después  se 
posan  sobre  el  fondo  y  hacen  siempre  la  vida 
poco  activa  que  caracteriza  á  los  individuos 
adultos. 

La  carne  de  estos  peces  es  muy  apreciada  por 
su  buen  sabor  y  blancura,  aun  cuando  no  es  tan 
tierna  como  la  de  los  lenguados.  Generalmente 
viven  á  poca  profundidad  y  en  sitios  arenosos 
en  los  que  el  agua  tenga  alguna  corriente,  y  se 
pescan,  ó  bien  aprovechando  la  baja  marea  ó  exa- 
minando el  fondo,  cuando  la  transparencia  de  las 
aguas  lo  permite,  clavándolos  con  largos  triden- 
tes, ó  ya  más  generalmente  con  las  redes  de  arras- 
tre, como  el  bou  y  otras  por  este  estilo. 

Huerta,  aun  cuando  la  rechaza  como  falsa, 
cita  la  creencia  de  que  este  pez  goza  de  una  ma- 
ravillosa propiedad:  colocado  vivo  sobre  el  bazo 
cura  sus  enfermedades,  pero  es  preciso  soltarle 
luego  aún  vivo  al  mar  para  que  la  cura  surta  su 
buen  efecto. 

Se  conocen  en  nuestros  mares  tres  especies  de 
este  género  poco  diferentes  entre  sí:  el  Khombus 
maximus,  el  Rh.  laevis  y  el  Rh.  bwrbatus, 

RODACO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Rito- 
dax)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cistáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  región  mediterránea, 
y  son  [dan  tas  herbáceas,  perennes  ó  sufruticosas, 
con  las  hojas  alternas  ú  opuestas,  con  ó  sin  es- 
típulas, tripliuerviadas  ó  penninerviadas,  y  con 
las  flores  solitarias  ó  dispuestas  en  umbelas,  co- 
rmibos ó  panojas;  cáliz  de  tres  sépalos,  provisto 
en  su  base  de  dos  bracteitas  pequeñas;  corola  de 
cinco  pétalos  hipoginos,  iguales  entre  sí  y  doble 
largos  que  los  sépalos;  estambres  numerosos  casi 
siempre,  hipoginos,  todos  fértiles,  con  los  fila- 
mentos filiformes  y  libres,  y  las  anteras  bilocula- 
res  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  uni- 
locular,  con  placentas  nerviformes,  parietales, 
prolongadas  a  veces  hacia  dentro  en  forma  de 
tabiques  incompletos,  con  óvulos  orto  tropos  nu- 
merosos, ascendentes  ó  colgantes,  con  funículos 
más  ó  menos  largos;  estilo  terminal  articulado 
con  el  ovario,  filiforme  ó  mazudo,  revuelto  en  la 
base  y  encorvado  en  el  ápice;  estigma  acabezue- 
lado,  trígono;  el  fruto  es  una  cápsula  papirácea 
ó  casi  cartilaginosa,  unilocular  ó  incompleta- 
mente trilocular,  que  se  abre  en  tres  valvas  por 
dehiscencia  loculicida  y  cuyas  valvas  tienen  un 
endocarpio  membranoso  y  en  su  línea  media  una 
placenta  ó  un  medio  tabique  seminífero;  semillas 
numerosas,  con  funículo  libre  y  chalaza  diame- 
tralmente  opuesta  al  ombligo;  embrión  anfítro- 
po,  circunflejo,  incluido  en  el  albumen,  con  los 
cotiledones  oblongolineales  y  la  raicilla  supera. 

RODACH:  Geog.  Río  de  Alemania.  Nace  en  el 
Thüringer  Wald,  en  Rodaeherbrunn;  corre  ha- 
cia el  S.O.,  recibe  por  la  izq.  el  "Wilde  Rodach 
y  por  la  dra.  el  Hasslach  y  el  Steiuach,  separa 
el  Thüringer  Wald  y  el  Frankenwald,  y  desagua 
en  la  dra.  del  Main,  aguas  abajo  de  Zeuln,  des- 
pués de  un  curso  de  53  kms.  "  Río  del  Thürin- 
ger Wald;  nace  en  Sajonia  Meiningen,  pasa  á 
Sajonia  Coburgo,  donde  recoge  el  Walba,  entra 
de  nuevo  en  Sajonia  Meiningen  y  luego  en  Ba- 
viera,  donde  recibe  el  Tambaeh  y  el  Sesslach 
por  la  izq.  y  el  Kreck  y  el  Alster  por  la  dra.,  y 
termina  en  la  dra.  del  Itz,  frente  á  Kattenbrunn. 

RODADA:  f.  Impresión  y  señal  que  deja  la 
rueda  en  la  tierra  por  donde  pasa. 

RODADERO,  RA:  adj.  Rodadizo. 
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-  Rodadero:  Que  está  en  disposición  ó  figu- 
ra para  rodar. 

-  Rodadero:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Jerez  de  la  Frontera,  prov.  de 
Cádiz;  52  habite. 

RODADIZO,  ZA:  adj.  Que  rueda  con  facilidad. 

RODADO,  DA  (de  rueda):  adj.  Aplícase  á  los 
caballos  y  yeguas  que  tienen  manchas,  ordina- 
riamente redondas,  más  obscuras  que  el  color 
general  de  su  pelo. 

-Rodado:  V.  Privilegio  rosado. 

RODADO,  DA  (de  rodar):  adj.  V.  Canto  ro- 
dado. 

-Rodado:  Aplicase  al  período,  cláusula  ó 
frase  que  se  distingue  por  su  fluidez  ó  facilidad. 

-  Rodado  :  Min.  Dícese  de  los  pedazos  de 
metal  ó  mineral  que,  arrancados  de  la  mina  pol- 
las aguas  ó  vientos,  se  encuentran  en  los  mon- 
tes, cerros  ó  quebradas. 

RODADOR,  RA:  adj.  Que  rueda  ó  cae  rodando. 

-  Rodador:  ni.  Mosquito  de  América,  que, 
cuando  se  llena  de  sangre,  rueda  y  cae  como  la 
sanguijuela. 

RODADURA:  f.  Acción  de  rodar  ó  movimiento 
que  se  hace  rodando. 

...  yo  le  estoy  concertando  la  piel  de  un  ca- 
rrillo, é  un  pie  que  se  malparo  en  la  roda- 
dura. 

Fernán  Gómez  de  Ciudad  Real. 

-Rodadura:  Mecán.  Se  dice  que  una  curva 
rueda  sobre  otra  curva  cuando  la  primera  se 
mueve  con  respecto  á  la  segunda,  sin  que  éstas 
dejen  de  ser  tangentes  entre  sí,  y  además  el  pun- 
to de  contacto  recorre  arcos  de  igual  longitud 
sobre  las  dos  curvas.  Esta  segunda  condición 
puede  enunciarse  diciendo  que  las  diversas  par- 
tes de  la  primera  curva  vienen  sucesivamente  á 
aplicarse  sobre  arcos  de  la  misma  longitud  de  la 
segunda. 

Si  dos  sólidos  se  mueven  el  uno  con  respecto 
al  otro  y  sus  superficies  se  tocan  constantemente 
por  un  punto,  el  punto  de  contacto  cambia  en 
general  de  lugar  en  cada  una  de  estas  superfi- 
cies. El  lugar  geométrico  de  las  posiciones  que 
este  punto  de  contacto  ocupa  sobre  la  superficie 
del  primer  sólido  es  una  curva,  y  el  lugar  geo- 
métrico  de  las  posiciones  del  mismo  punto  sobre 
el  segundo  sólido  es  otra  curva.  Si,  pues,  el  mo- 
vimiento de  los  dos  lados  sólidos  se  verifica  de 
manera  que  la  primera  de  estas  curvas  rueda 
sobre  la  segunda,  conforme  á  la  definición  que 
hemos  dado  de  la  rodadura  de  las  curvas,  se 
dice  ipie  el  primer  sólido  rueda  sobre  el  se- 
gundo. 

Pueden  tocarse  dos  sólidos  por  varios  puntos 
á  la  vez.  Si  el  número  de  puntos  de  contacto  es 
infinito  habrá  rodadura  de  uno  de  los  dos  sóli- 
dos sobre  el  otro,  en  los  puntos  de  contacto  pa- 
la los  que  se  verifiquen  en  las  condiciones  que 
acabamos  de  indicar,  propias  del  caso  en  que 
hay  un  solo  punto  de  contacto. 

En  el  caso  en  que  dos  sólidos  se  tocan  por  un 
número  infinito  de  puntos,  formando  su  conjun- 
to una  línea  de  contacto,  definiremos  la  rodadu- 
dura  del  uno  sobre  el  otro  del  modo  siguiente: 
Supongamos  trazada  una  curva  sobre  la  superfi- 
cie del  primer  sólido,  de  manera  que  encuentre 
a  la  línea  de  contacto  de  los  dos  sólidos  en  las 
diversas  posiciones  que  esta  línea  de  contacto 
toma  sucesivamente  en  el  primer  sólido.  Imagi- 
nemos trazada  sobre  el  segundo  sólido  una  cur- 
va, lugar  geométrico  de  los  puntos  donde  su  su- 
perficie es  tocada  sucesivamente  por  la  curva 
trazada  sobre  el  primer  sólido.  Habrá  rodadura 
del  primer*  sólido  sobre  el  segundo,  si  las  dos 
curvas  de  que  acabamos  de  hablar  ruedan  la 
una  sobre  la  otra. 

La  definición  que  acallamos  de  dar  de  la  ro- 
dadura de  una  curva  sobre  otra  curva  y  de  un 
sólido  sobre  otro,  en  los  diversos  casos  que  pue- 
den presentarse,  es  aplicable  al  caso  en  que  se 
mueve  una  de  las  curvas  ó  uno  de  los  solidos. 
La  rodadura  es  absoluta  ó  relativa,  según  que 
una  de  las  curvas  ó  uno  de  los  sólidos  está  en 
reposo,  ó  que  las  dos  curvas  ó  los  dos  sólidos  se 
mueven  al  mismo  tiempo,  la  rodadura  relativa 
puede  reducirse  á  la  rodadura  absoluta  dando 
al  sistema  de  los  dos  cuerpos  un  movimiento 
igual,  pero  de  sentido  contrario  al  movimiento 
de  uno  de  ellos. 

90 


786  RODA 

Cuando  una  curva  móvil  meda  sobre  otra  in- 
móvil, ya  estén  solas,  ya  trazadas  en  las  super- 
ficies  de  dos  sólidos  que  ruedan  el  uno  sobre  el 
otro,  el  punto  de  contacto  de  las  dos  curvas, 
considerado  como  perteneciente  a  la  curva  mó- 
vil, permanece  en  reposo  durante  un  intervalo 
de  tiempo  infinitamente  pequeño;  el  movimien- 
to elemental  de  la  curva  móvil  ó  del  sólido  á 
que  pertenece  debe  ser  una  rotación  alrededor 
de  un  eje  instantáneo  que  pasa  por  este  punto 
de  contacto.  Resulta  de  aquí  que,  si  un  sólido  en 
movimiento  toca  constantemente  i  un  sólido 
inmóvil  por  varios  puntos,  y  bay  rodadura  del 
primer  sólido  sobre  el  segundo  en  cada  uno  de 
los  puntos  de  contacto,  el  movimiento  elemental 
del  sólido  móvil  en  cada  instante  es  una  rota- 
ción alrededor  de  nn  eje  instantáneo  que  pasa 
por  estos  diversos  puntos  de  contacto  con  el  só- 
lido inmóvil,  y  por  consecuencia  todos  estos 
puntos  están  en  línea  recta.  En  el  caso  en  que 
el  sólido  en  movimiento  toca  al  sólido  inmóvil 
en  una  infinidad  de  puntos  formando  una  línea, 
no  puede  haber  rodadura  del  primer  sólido  so- 
bre el  segundo  á  lo  largo  de  la  línea  de  contac- 
to, si  esta  línea  no  es  recta.  Tara  que  un  sólido 
pueda  rodar  de  una  manera  continua  durante 
un  tiempo  cualquiera  sobre  otro  sólido  inmóvil 
á  lo  largo  de  una  línea  de  contacto  de  sus  su- 
perficies, es  necesario  que  las  superficies  de  es- 
tos sólidos  sean  superficies  regladas. 

Este  resultado  obtenido  para  el  caso  de  la 
rodadura  absoluta  de  un  sólido  móvil  sobre  otro 
inmóvil,  que  se  tocan  en  varios  puntos,  es  apli- 
cable á  una  rodadura  relativa,  porque  ésta  puede 
reducirse  á  una  rodadura  absoluta  de  los  mismos 
sólidos,  que  se  tocan  sucesivamente  por  los  mis- 
mos puntos. 

Como  ejemplo  de  este  género  de  movimientos 
de  un  sólido  respecto  á  otro,  supongamos  que 
dos  círculos  O  y  0'  (fig.  adjunta),  ó  mejor,  los 
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luego  este  eje  pasa  por  el  punto  de  contacto  A 
de  los  dos  círculos,  ó  es  la  generatriz  de  contacto 
de  los  cilindros  correspondientes.  La  circunfe- 
rencia O'A  rueda,  pues,  sin  deslizarse  sobre  la 
circunferencia  OA;  el  movimiento  relativo  del 
círculo  O  con  respecto  al  círculo  O  es  una  ro- 
dadura uniforme  del  primer  círculo  sobre  el 
segundo,  y  la  velocidad  angular  del  círculo  mó- 
vil alrededor  de  su  punto  de  contacto  con  la 
circunferencia  fija  es  igual  á 
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fórmula  que  se  verifica  de  una  manera 
para  la  rodadura  de  una  curva  móvil  sobre  otra 
lija,  llamando  v  á  la  velocidad  lineal  del  punto 
de  contacto  de  las  dos  curvas  y  representando 
R  y  r  los  radios  de  curvatura  de  las  dos  curvas, 
fija  y  móvil. 

La  teoría  de  la  rodadura,  como  la  del  resbala- 
miento (v.  esta  palabra)  de  los  sólidos,  es  de  la 
mayor  importancia  en  la  teoría  de  los  engrana- 
jes, y  por  consecuencia  en  la  Mecánica  aplicada 
á  las  máquinas. 

RODAH  (El):  Gcog.  C.  cap.  de  dist,  prov.  de 
Synt,  Egipto,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Kilo,  en 
el  f.  c.  del  Cairo  á  Synt;  4000  habits.  Está  ro- 
deada de  palmeras  y  tiene  varias  fábs.  fundadas 
por  Ibrahira  Bajá,  entre  ellas  una  de  azúcar  muy 
bien  montada. 

RODAJA:  f.  Rueda  pequeña  y  sin  rayos,  que 
sirve  para  máquinas  y  otros  usos. 

...  una  rodaja  de  tejedor  de  lienzo  odio 
maravedís. 


cilindros  rectos  á  los  cuales  sirven  de  base,  están 
animados  cada  uno  de  un  movimiento  de  rotación 
alrededor  ilc  sus  centros,  en  el  sentido  indicado 
por  las  Hechas,  de  manera  que  las  velocidades 
lineales  de  los  puntos  de  las. dos  circunferencias 
sean  iguales,  y  tratemos  de  determinar  el  movi- 
miento del  sistema  O'  con  respecto  al  sistema  o. 
Sea  v  la  velocidad  lineal  común  á  las  dos 
circunferencias;  la  velocidad  angular  de  la  rota- 
ción alrededor  del  eje  O  será  -—— ,  llamando 
R  al  radio  O  A  del  primer  círculo;  la  velocidad 
angular  del  segundo  círculo  sera  ,    siendo 

r  =  0'A.  Imprimamos  al  conjunto  de  los  dos 
sistemas  un  movimiento  igual  y  contrario  al 
movimiento  propio  del  sistema  O,  con  lo  cual 
quedará  en  reposo  este  sistema  O,  y  el  sistema  0' 
tomará  un  movimiento  compuesto,  que  es  el  que 
hay  que  bu 

Luego  la  cuestión  queda  reducida  á  componer 

la  rotación  — —  alrededor  del  eje  que  se  pro- 

r 
yecta  en  0',  movimiento  propio  del  círculo  ffA, 

con  otra  rotación  igual  y  contraria  á  — _.,  a-1- 

rededor  del  eje  0. 

Estas  dos  rotaciones  son  p  iralelasy  del  mismo 
sentido  y  se  componer  en  una  sola  (V.  Ron  \- 
i  ion)  paralela,  «lid  mismo  sentido,  i  igual  á  su 

suma  _JL_  +  —^— ,  y  el  eje  de  la  rol  iciói 
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tante  divide  á  la  distancia  00  de  los  ejes  de  las 
rotaciones  compuestas,  en  ra  ón  inversa  de  las 
elocidades  angulares;  es  decir,  que  tendremos 
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Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Rodaja:  Maq.  y  Mar.  Esta  rueda  ó  disco  de 
madera  ó  metal  se  interpone  entre  dos  piezas 
de  una  máquina,  para  hacer  independientes  sus 
acciones  ó  evitar  desgastes,  etc.:  en  los  buques 
se  acomoda  dentro  de  la  cajera  de  un  motón  ó 
cuadernal  y  en  los  aparejos  dentro  de  las  cajeras 
que  se  hacen  en  masteleros,  vergas,  etc.,  y  sobre 
la  cual  gira  el  cabo.  La  rodaja  ó  roldana,  que 
también  este  nombro  recibe,  que  se  coloca  entre 
la  tuerca  y  la  pieza  que  sujeta  un  tornillo,  ó  entre 
la  cabeza  de  éste  y  aquella,  para  que  el  giro  del 
tornillo  ó  la  tuerca  no  rocen  sobre  la  pieza  y  la 
destrocen,  al  mismo  tiempo  impide  ó  dificulta 
que  el  tornillo  se  afloje  por  la  tensión  á  que  está 
sometido,  se  coloca  también  entre  dos  ruedas  que 
giran  muy  próximas  sobre  el  mismo  eje  como  una 
polea  loca  y  otra  fija,  para  evitar  que  el  movi- 
miento de  una,  por  la  interposición  de  un  pe- 
queño cuerpo  extraño,  se  comunique  á  la  otra,  y 
también,  finalmente,  como  pieza  de  ajuste  para 
rellenar  determinados  espacies,  como  por  ejem- 
plo en  el  árbol  que  conduce  las  manecillas  de  un 
reloj  de  mesa,  pared  ó  torre,  en  que  el  árbol  del 
minutero  termina  en  una  caja  que  atraviesa  un 

pasador  para  sujetar  la  aguja,  y  en  e  I ae 

colocan   rodajas   ]iara  que  el  pasador  oprima  a 
aquélla. 

RODAJE:  m.  Conjunto  de  ruedas. 

El  RODAJE  de  nn  reloj. 

Diccionario  de  la  Academia. 

RODAJUELA:  f.  d.  de  RODAJA. 

rodal:  m.  Terreno  de  corta  extensión. 

rodalia  (del  gr.  póóov,  rosa):  f.  Zoo/.  Gi  ñero 
de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  familia 
de  los  coccinélidos,  tribu  de  los  coccinelinos. 
Este  género  de  insectos  está  caracterizado  por 
ofrecer  la  cabeza  muy  fuerte,  encajada  en  el  pro- 
tórax  casi  hasta  la  mitad  de  los  ojos;  epistoma 
cortado  rectamente  por  delante;  labro  desarro- 
llado, convexo,  redondeado   en    su   borde   libre; 

ojos  muy  grandes,  ligeramente  sinuados  frente 
ala  inserción  de  las  antenas:  éstas  pequeñas, 

delgadas,    apenas   tan   largas  como  am  lia   es  la 
frente,  con  la  maza    poco   maréela,  ligeramente 

;  pronoto  transversal,  mas  estrecho  que 
los  élitros,  con  el  borde  antei  ioi  ei  .orólo:  esco- 
tadura casi  recta  o¡\  su  fondo;  borde  posterioi 
arqueado,  truncado  obtusamente  en  bu  parte 
medi  i;esi  ndo  en  forma  de  un  triángulo 
tero;  élitros  brevemente  ovalados,  redondeados 
por  di  tras,  i  onvexos,  muy  estrechamente  margi- 

;  epipb  mas  anchas,  cóncavas,  desprovis- 
tas de  losetas;  prosternó»  muy  ancho,  estrecha- 
do  por  del  inte,    saliente   en   el   borde  anterior; 
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n  formado  por  del  ajo  de  seis  arcos;  pla- 
cas abdominales  limitadas  por  un  arco  entero  y 
regular,  ocupando  un  poco  mas  de  la  mitad  de 
la  longitud  del  arco:  patas  muy  rol  listas,  com- 
primidas; tibias  con  el  borde  externo  cruzado 
por  surco;  escudetes  de  los  tarsos  latidos,  la  di- 
visión interna  un  poco  más  corta  que  la  ex- 
terna. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Rodalia  chi 
na  Deyr. ,   que  se  encuentra  diseminada  por  el 
Antiguo  y  Nuevo  Continente. 

rodalita 'del  gr.  piloy, Tosa, y \l0os, piedra  : 
f.  Uiner.  Silicato  hidratado  de  aluminio  con  sil  i- 
catosde  calcio,  magín  sin  y  hierro;  es  considera- 
do, mejor  que  especie  mineralógica,  variedad  d( 
arcilla,  y  en  especial  de  las  arcillas  que  contie- 
nen mucho  óxido  de   hierro  y  constituyen  los 
cuerpos  denominados  ocres,  cuyo  empleo  e 
cuentísimo  en   la  Pintura.  Encuéntrase  la  roda- 
lita  en  masas  dotadas  de  estructura  concreciona- 
da y  también  terrosa;  su  color  es  rojo  de  ocre, 
y    ejemplares  hay    completamente    resáceos:  la 
fractura  es  desigual;  posee  muy  marcadoel  a] 
miento  á  la  lengua,  que  es  distintivo  de   I 
las  arcillas;  su  dureza  varía  di 
la  escala  de   Mohs,  y  el  peso  específico  hállase 
comprendido  entre  los  números  1,6   y   '-í-   La 
composición  del  mineral  que  nos  ocupa  es  la  de 
un  cuerpo  formado  por  el  silicato  alumínico  uni- 
do á  los  silicatos  de  calcio,  magnesio  y  ferroso 
con  10  moléculas  de  agua,  y  como  carácter  quí- 
n  ico  peculiar  de  la  rodalita  puede  señalarse  el 
que   por  la  acción  del  fuego  se  disgrega  y  con 
muchísimo   trabajo  llega  á  fundirse  en  un  es- 
malte amarillo  ó  pardo  obscuro.  Como  los  otros 
individuos  del  grupo  á  que  pertenece,  la  rodali- 
ta es  un  producto  de  metamorfosis  llevada  á  ca- 
bo por  el  contacto  del  basalto  con  el  granito  ó  el 
gneis  abigarrado,  engendrándose  de  esta  manera 
una  porción  de  variedades  de  silicato  de  alúmi- 
na hidratado,   arcillas  no  plásticas,  que  consti- 
tuyen ocres,  cuya  riqueza  en  hierro  varía   des- 
de el  6  al  38   por  100,   y  á  veces  más   todavía, 
aunque  los  casos  en  que  esta  proporción   se 
son  muy  raros:  la  sinopila,  cuyo  conocimiento 
data  de  muy  antiguo,  lo  mismo  que  su  empleo 
en  la  Pintura,  la  sphragida,  la  menilita,   todos 
los  ocres  amarillos  y  la  nirzonita,  son  los  indivi- 
duos más  interesantes  del  grupo  y  aquellos 
formación  se  explica  como  la  correspoi  diente  á 
la  rodalita,  y  siguen  luego  refiriéndose  á  la  arci- 
lla   tipo  otro  linaje  de   silicatos  hidratados  de 
alúmina  con  magnesio  ó  manganeso,  que  se  dis- 
tinguen  por  tener  formas  cristalinas  propias  y 
perfectamente  definidas,  como  la  pii  i 
se  presenta  en  cristales  bacilares  y  es  un  silicato 
hidratado  de  aluminio  y  manganeso,   y  la 
rila,  sencillo  silicato  de  aluminio,  conteniendo 
15,7   por  100   de  agua  y  que  se  presenta  cris- 
talizada  en   escamas  dotadas  de  hernioso   bri- 
llo nacarado,  siendo  untuosas  y  muy  suaves  al 
tacto. 

Para  clasificarla  rodalita  en  el  grupo  natural 
de  las  arcillas  se  atiende,  en  primer  termino,  i 
su  composición  química,  en  cuya  virtud  se  cali- 
fica de  silicato  hidratado  de  aluminio,  y  luego  á 
la  propiedad  de  no  cristalizar  y  al  carácter  de 
.pie.  perdiendo  agua  por  el  calor,  antes  se  dis- 
grega y  i  educe  a  polvo  que  llega  á  fundirse. 
Aparte  de  esto,  como  pi  oauoto  de  metamorfosis 
que  es,  retiene  otros  cuerpos  que  llegan  a  consti- 
tuir ]iarte  integrante  suya,  y  de  ahí  el  caracteri- 
zarse en  ella  substancias  tales  como  la  magnesia, 
la  cal  y  el  óxido  ferroso.  Constituye  la  rodalita 
un  mineral  raro  y  muy  escaso  en  la  naturaleza, 
pudiendo  señalarse  casi  como  único  yacimiento 
su vci  un  amigdaloidc  de  Irlanda,  en  dondi  SS 
han  encontrado  ejemplares  tenidos  de  muy  puro 
y  hermoso  color  rosado  de  carne. 

RODALOSA  (del  gr.  fr&Sov,  rosa,  y  á\s.  salí:  f. 
Sulfato   hidratado   de   cobalto,  llamado 
también   bieteriia.  Cristaliza   en  prismas  clino- 
[•rómbicos  cuya  cristalii  ación  es  ¡somorfa  i  ■ 
del  sulfilo  de  hierro;  por  lo  general   vi 
masas  estalactfticas  ó  en  incrustaciones  ¡ 

icias,  como  acontece  en  las  minas  de  i 
bor  en  Nassau,  en  1  oez  de  Salt      irgo,  j  en 

Tres  Puentes,  no  lejos  de  (  opiapó,   en  <  hile,  y 
siempre  en  explotaciones  mineras  antiguas,  for- 
mando '  Bon  sci  ncias  en   los  hastiales.  Pi 
rodalosa  el  color  lasado  propio   \    caracti 
de  las  sales  de  cobalto  cuando  están  bul: 

tiene  m lo  sabor  estíptico,  y  se  disueve  muy 

bien   en    el  agua  tanto   fría   como  caliente;  es 
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transparente,  ó  cuando  menos  translúcida,  y  su 
peso  específico  puede  representarse  en  el  número 
1,624.  De  los  análisis  de  la  rodalosa  resultaquo 
contiene,  en  100  partes,  19,74  de  ácido  sulfúrico, 
38,71  de  cobalto  y  41,55  de  agua,  y  esto  hace 
que  pueda  ser  representada  en  la  fórmula 

S04CO,7HaO. 

Como  caracteres  químicos  deben  indicarse  que, 
calculada  la  rodalosa  en  un  tubo  abierto,  pierde 
primero  el  agua,  y  luego,  á  más  elevada  tempe- 
ratura, desprende  ácido  sulfuroso,  dejando  por 
único  residuo  óxido  de  cobalto  de  color  obscuro 
ó  negro,  el  cual  puede  reconocerse  disolviéndolo 
en  agua  regia  caliente. 

Es  la  rodalosa,  al  igual  de  los  sulfates  de  hie- 
rro y  de  cobre,  mero  producto  de  vitriolización 
del  sulfuro  de  cobalto,  y  en  tal  concepto  puede 
clasificarse  con  ellos,  agrupándola  entre  los  vi- 
triolos, idea  justificada,  por  otra  parte,  desde 
el  punto  en  que  se  sabe  que  contiene  siete  mo- 
léculas de  agua,  las  cuales  pierde  por  el  calor, 
adquiriendo  en  tal  caso  el  tono  azul  propio  y 
característico  de  las  sales  de  cobalto  anhídridas, 
y  basta  el  solo  contacto  de  la  atmósfera  húme- 
da para  que  el  color  azul  puro  se  haga  cada  vez 
más  bajo  y  acabe  por  convertirse  de  nuevo  en 
rosa,  á  causa  de  la  absorción  del  agua,  en  este 
caso  lenta,  pues  no  se  trata  de  compuestos  de 
cobalto  delicuescentes  como  el  nitrato  y  el  clo- 
ruro. A  fin  de  explicar  cómo  la  rodalosa  ha  po- 
dido formarse  y  de  qué  suerte  puede  ser  con  fa- 
cilidad reproducida,  basta  recordar  como  ciertos 
sulfures  metálicos  y  aun  sulfoarseiiiuros,  calen- 
tados en  contacto  del  aire,  queman  parte  de  su 
azufre,  el  cual,  pasando  á  anhídrido  sulfuroso, 
puede  luego  convertirse  en  ácido  sulfúrico,  y  éste 
combinarse  con  el  metal  del  sulfuro,  constitu- 
yendo sulfates  que  absorben  agua.  Atendiendo 
á  que  la  rodalosa  rara  vez  cristaliza  y  se  encuen- 
tra formando  estalactitas,  procedentes  de  la  lenta 
evaporación  de  sus  disoluciones  acuosas,  y  más 
á  menudo  eflorescencias  sobre  minerales  sulfura- 
dos, compréndese  bien  cómo  la  vitriolización  le 
ha  dado  origen,  y  este  hecho,  reproductible  con 
facilidad  en  los  laboratorios,  coloca  al  sulfato 
natural  de  cobalto  en  la  categoría  de  los  sulla- 
tos  hidratados  de  cobre,  de  hierro  y  de  níquel,  y 
demuestra  cómo  estos  cuerpos  son  productos  de 
oxidaciones  lentas  de  los  sulfuros  correspondien- 
tes, llevadas  á  cabo  con  intervención  de  la  hu- 
medad atmosférica,  hecho  que  se  aprovecha  con 
ventaja  en  ciertas  industrias  metalúrgicas,  sobre 
todo  en  la  del  cobre,  cuando  se  trata  del  beneíi 
ció  de  piritas,  pobres  de  metal  y  ricas  de  azufre. 

RODALQUILAR:  Geog.  Ensenada  en  la  costa 
oriental  de  la  prov.  de  Almería,  sit.  á  una  milla 
al  N.  de  la  Torre  los  Lobos;  ofrece  abrigo  de  los 
vientos  del  O.  y  S.O.,  y  hay  un  castillo  desarti- 
llado en  una  llanura  acorta  distancia  de  la  pla- 
ya. Es  la  mayor  de  las  varias  ensenaditas  que 
forma  la  costa,  que  después  de  doblar  la  punta 
de  la  Polacra  para  el  E.  sigue  hacia  el  E. ;  pero 
no  merece  confianza  como  fondeadero,  á  causa 
de  que  en  ella  son  frecuentes  las  rebolsadas  de 
S.E.,  que  dejan  poco  rebasadero,  por  lo  cual  só- 
lo la  frecuentan  los  latinos  y  demás  barcos  que 
se  hacen  fácilmente  á  la  vela  (Derrotero  del 
MtdUi  rrá  neo), 

RODAMINA  (de  rodio  y  amina):  f.  Quím. 
Compuesto  formado  de  rodio,  amoníaco  y  un  ra- 
dical electronegativo  simple  ó  compuesto,  en 
el  que  aquel  metal  sustituye  á  parte  del  hidró- 
geno de  dicho  amoníaco.  El  rodio,  á  semejanza 
de  algunos  otros  metales,  es  susceptible  de  for- 
mar con  el  amoníaco  sales  dobles,  dotadas  de 
propiedades  especiales;  estos  compuestos,  deno- 
minados también  amoniados  ó  derivados  amo- 
niacales del  rodio,  aunque  no  tan  conocidos  co- 
mo los  del  platino,  han  sido,  sin  embargo,  lo 
suficientemente  estudiados  para  permitir  y  evi- 
denciar las  analogías  que  presentan  con  los  seme- 
jantes del  cobalto  y  del  cromo,  analogías  que  han 
hecho  denominarlos  con  nombres  análogos  á  los 
de  éstos,  por  más  que  la  serie  de  rodaminas  no 
sea  tan  extensa  como  la  de  las  cobaltaminas, 
pues  solamente  se  conocen  los  derivados  del  clo- 
ruro purpúreorrodico,  correspondientes  á  los  de 
los  cloruros  purpúreocobáltico  y  purpúreocrómi- 
co;  aquéllos,  de  igual  manera  que  éstos,  contie- 
nen seis  átomos  de  cloro,  de  los  que  sólo  cuatro 
pueden  ser  sustituidos  por  otros  radicales,  que- 
dando los  dos  restantes  como  formando  parte  in- 
tegrante de  la  molécula. 
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Cloruro  purpúreorrodico.  —  Descrito  por  pri- 
mera vez  con  el  nombro  de  cloroamiduro  de  ro- 
dio por  Claus,  que  le  obtenía  añadiendo  un  ex- 
ceso de  amoníaco  á  la  disolución  de  clororrodato 
amónico,  y  le  purificaba  disolviendoen  amonía- 
co hirviendo  el  residuo  de  evaporar  el  líquido 
filtrado  á  sequedad,  ha  sido  estudiado  posterior- 
mente y  con  más  precisión  por  Joergensen,  á 
quien  se  debe  el  haber  hecho  resaltar  las  analogías 
antes  indicadas  entre  rodaminas  y  cobaltami- 
nas; el  riiétodo  propuesto  por  este  último  quí- 
mico para  prepararle,  consiste  en  producir  pri- 
mero una  aleación  de  rodio  y  zinc,  agotar  ésta 
por  ácido  clorhídrico  para  separar  el  exceso  del 
segundo  metal,  y  disolver  la  parte  insoluble  en 
agua  regia;  evaporada  la  disolución  á  sequedad 
se  trata  por  agua  y  gran  exceso  de  amoníaco, 
con  lo  que  se  precipita  hidrato  ródico  que  por 
evaporación  del  líquido  que  le  baña,  se  trans- 
forma lentamente  entina  substancia  pulverulen- 
ta de  color  amarillo  claro ,  constituida  por  el 
cuerpo  de  que  se  trata. 

El  cloruro  cloropnrpúreorródico  isomorfo  con 
el  purpúreocobáltico,  tiene  por  densidad  2,079  á 
18°,  se  disuelve  en  179  partes  de  agua  á  14°  y  en 
menor  cantidad  del  mismo  líquido  hirviendo,  y 
puede  calentarse  á  190°  sin  que  experimente  la 
menor  alteración;  sometido  al  calor  rojo  en  co- 
rriente de  anhídrido  carbónico  seco  se  descom- 
pone en  rodio  metálico,  cloruro  amónico,  amo- 
níaco y  nitrógeno  libre,  produciéndose  análogo 
electo,  aunque  á  menor  temperatura,  en  presen- 
cia del  hidrógeno  ó  del  ácido  clorhídrico  gaseo- 
so; tratado  por  los  agentes  reductores  deja  el 
rodio  libre;  resiste  la  acción  de  los  oxidantes 
ácidos  como  el  agua  regia  ó  la  mezcla  de  ácido 
clorhídrico  y  clorato  potásico  aun  á  la  ebullición, 
pero  los  alcalinos,  tales  como  el  hipoelorito  só- 
dico en  presencia  de  la  sosa  cáustica,  le  trans- 
forman en  hidrato  ródico  que  se  deposita  al  cabo 
de  largo  tiempo  en  forma  de  voluminoso  preci- 
pitado verde  negruzco.  Las  analogías  que  este 
cuerpo  presenta  con  los  cloruros  purpúreocobál- 
tico y  purpúreocrómico  no  sólo  se  refieren  á  la 
propiedad  3'a  citada  de  no  poderse  precipitarcon 
el  nitrato  de  plata  más  que  cuatro  de  sus  seis 
átomos  de  cloro,  sino  también  á  su  volumen  1110- 
leculai,  que  siendo  283,8,  resulta  intermedio  y 
muy  próximo  á  los  de  dichos  cuerpos,  y  á  su  com- 
posición, que  hace  de  él  la  sal  de  una  base  deca- 
moniada  impresentable  por  la  fórmula 

Rh2Clo.lOXIl.,.Cli. 

1 1  airado  cloropnrpúreorródico,  Rh,Cl„.  10NH3. 
Olí  j.  -  Estudiando  Claus  las  propiedades  del 
cuerpo  anterior,  observó  que  añadiendo  amonía- 
co á  la  disolución  de  clororrodato  de  sodio  se 
producía  un  precipitado  amarillento  idéntico  al 
que  resulta  de  digerir  el  cloroamiduro  ródico  con 
óxido  de  plata  recientemente  precipitado,  y  le 
atribuyóla  fórmula  Rh,(OH)c.10NH3;  pero  Joer- 
gensen demostró  que  esta  fórmula  era  ine 
y  que  el  compuesto  resultante  de  la  anterior  re- 
acción contenía  dos  átomos  de  cloro;  este  hidra- 
to es  amarillo,  precipita  la  alúmina  de  sus  diso- 
luciones redisolviéndola  luego  si  se  halla  en  ex- 
ceso y  conservado  por  largo  tiempo  ó  mejor  aún 
calentado,  experimenta  sin  perder  amoníaco  una 
transformación  análoga  á  la  de  los  compuestos 
purpúreocrómicos,  desdoblándose  en  dos  cuerpos 
denominados  por  el  citado  químico  cloruro  é  hi- 
drato róscorródicos.  El  hidrato  cloropurpúreo- 
riódieo  se  combina  directamente  con  los  ácidos 
formando  las  sales  correspondientes,  casi  todas 
coloreadas. 

Bromuro  bromopurpúreorródico ,  Rh.,Br.„  10 
NH3Br,.  -  Se  prepara  tratando  la  aleación"  de 
zinc  y  rodio  por  ácido  bromhídrico  y  bromo,  y 
operando  después  en  un  todo  según  se  dijo  al 
tratar  del  compuesto  clorado,  ó  también  convir- 
tiendo este  último  cuerpo  en  bromuro  roseorró- 
dico,  que  luego  se  hierve  con  agua.  Es  sólido, 
soluble  en  agua  hirviendo,  de  cuya  disolución 
cristaliza  en  hermosos  prismas  de  color  amarillo 
obscuro,  cuya  densidad  es  2,650  á  17°,5;  es  sus- 
ceptible de  producir  derivados  salinos,  en  los  que, 
como  en  el  caso  anterior,  cuatro  átomos  de  bro- 
mo son  reemplazados  por  los  radicales  electrone- 
gativos. 

Cloruro  iodopurpúreorródico,  Rh.,I...  10NH3. 
Cl4.  -  Si  se  trata  el  hidrato  róseorródieo  por  el 
ácido  iodhídrico  y  se  calienta  la  mezcla  al  baño 
de  María  se  produce  un  precipitado  cristalino 
pardo  que  por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  di- 
luido primero,  y  después  por  la  del  mismo  cuer- 
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po  concentrado  y  caliente,  origina  el  cuerpo  de 
que  se  trata  bajo  forma  de  un  polvo  cristalino 
de  color  amarillo  de  cromo  obscuro,  bastante  so- 
luble en  agua  fría,  insoluble  en  ácido  clorhídri- 
co y  susceptible  de  producir  derivados  análogos 
á  los  de  los  compuestos  anteriores. 

RODAMNIA  (del  gr.  /jóóoc,  rosa,  y  ánvós,  puro): 
f.  Bot.  Genero  de  plantas  (Rhodamnia)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Mirtáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  Sumatra,  y  son  arbustos  con 
las  hojas  opuestas  y  alternas,  cortamente  pecio- 
ladas,  casi  triplinerviadas,  enterísimas,  con  es- 
típulas lineales  muy  pequeñas  y  pedúnculos 
axilares  cortos  y  unifloros;  cáliz  con  el  tubo  sol- 
dado con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  dividido 
en  cuatro  lóbulos  iguales;  corola  de  cuatro  péta- 
los alternos  con  los  sépalos  y  doble  más  largos 
que  éstos;  estambres  numerosos  tan  largos  como 
los  pétalos;  ovario  infero,  unilocular,  con  dos 
placentas  parietales  pluriovuladas;  estilo  senci- 
llo y  recto;  el  fruto  es  una  baya  casi  globosa, 
unilocular  y  oligosperma;  semillas  parietales. 
_  RODANAS  (Las):  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de 
Valencia .  sit.  á  la  dra.  del  Turia,  entre  Villa- 
marchante  y  Ribarroja.  Su  long.  no  pasa  de  10 
kms.  ni  su  altura  de  345  ni. ;  pero  como  se  alza 
aislada  en  la  llanura  aparece  con  notables  pro- 
porciones. 

RODANCHO:  ni.  Üerm.  BBOQüEL. 

Las  armas  que  el  jaque  lleva 
Diré  en  breve  relación: 
i:  ildeo  largo  y  tendido, 
Kodancho,  y  remollerón. 

Romances  de  la  Germania. 

RODANENSE  (de  Ródano,  11.  p.):  adj.  Geol. 
Dícese  del  subpiso  del  piso  urgoniense  del  perío- 
do infrací  etáceo  en  la  serie  cretácea  de  los  terre- 
nos correspondientes  á  la  era  mesozoica  ó  secun- 
daria. Fué  propuesto  y  creado  este  subpiso  por 
el  geólogo  nances  Renévier  para  indicar  la  par- 
te superior  del  piso  urgoniense,  bastante  des- 
anollado  en  la  cuenca  del  Ródano,  en  la  cuen- 
ca oriental  de  Francia,  hallándose  caracterizado 
por  la  presencia  de  la  Requienia  Lensdalei  y  el 
!i ,-  oblongus;  está  limitado  este  piso  in- 
feriormente  por  las  capas  corrrepondientes  al  ur- 
goniense verdadero,  sobre  las  cuales  descansa,  y 
le  cubren  superiormente  las  formaciones  de  cali- 
za correspondientes  al  piso  áptico.  La  formación 
más  típica  es  la  que  corresponde  al  puente  de 
Lucel,  de  un  espesor  aproximadamente  de  18  me- 
tros, que  se  subdivide  en  siete  capas  diferentes, 
cuya  distribución  de  alto  á  bajo  es  la  siguiente: 
7  Arenisca  margosa  bastante  abundante;  el 
algas  perteneciente  al  grupo  de  las  fucoideas  y 
cuyo  espesor  se  aproxima  á  los  8  metros. 

6  Capa  caracterizada  por  la  existencia  de  la 
Orbitolina  lentieularis  y  que  sólo  alcanza  un 
espesor  de  50  centímetros. 

5  Otra  capa  semejante  á  la  7,  de  arenisca 
margosa  con  fucoideas,  pero  sólo  de  lm,30  de 
potencia. 

4  Capa  de  &<",%$  de  arcillas  sin  fósiles. 
3  Marga  amarilla  caracterizada  por  la  pre- 
sencia de  bastantes  fósiles,  entre  los  cuales  son 
los  principales  el  Aporrhais  Robinaldina,  Tri- 
gonia  caudata,  Jim  ira  Morriss,  Heteraslcr  oblon- 
gus, y  otras  varias,  no  pasando  la  capa  en  que 
se  presentan  de  120  m.  de  espesor. 

2  Un  delgado  lecho  de  marga  azul  de  unos 
0m,75. 

1  Capa  de  caliza  de  color  rojo  con  Tteroccra 
Pelagi,  Helcraster  oblongus  y  Requienia  Lonsda- 
lei,  siendo  el  espesor  de  esta  capa  muy  poco  ma- 
yor de  2  metros. 

La  característica  especial  del  subpiso  roda- 
nense  está  en  la  mezcla  de  la  fauna,  pertenecien- 
te á  los  pisos  urgoniense  y  áptico.  En  el  Jura 
francés  está  constituido  por  margas  de  orbitoli- 
nas  y  calizas  de  Pteroceras;  en  el  departamento 
del  Alto  Marne  y  país  llamado  de  Argonia  cons- 
tituyen este  subtipo  una  capa  roja  llamada  de 
\Vassy,  con  mineral  olítico,  }•  una  arcilla  mar- 
mórea rosada  que  se  repite  y  se  presenta  casi 
única  en  los  yacimientos  de  la  Normandía:  en  el 
Delfinado  puede  verse  constituido  por  las  capas 
características  de  orbitolinas  y  otras  complícate- 
las que  se  presentan  en  Rimet;  en  el  Mediodía 
de  Francia  las  formaciones  de  la  Provenza,  que 
pertenecen  al  subtipo  que  describimos,  están  for- 

i las  por  una  caliza-eon  la  característica  Requi  ■ 

nia  Lonsdalei.  Pueden  citarse  como  yacimientos 
pertenecientes  á  esta  formación,  fuera  de  Fian- 
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cia,  las  llamadas  capas  de  Ptmfield  en  Inglaterra 
y  la  arcilla  de  Hils  en  la  Alemania  del  Noroeste. 

RODANHlDRlCO  (Acido):  adj.  Quím.  Hidráci- 
do  resultante  de  la  combinación  radical  rodanó- 
ger.o  con  el  hidrógeno,  En  la  hipótesis  de  Berze- 
iiiis  acerca  de  la  constitución  de  los  cuerpos  de- 
nominados por  él  rodanuros  y  hoy  sulfocianatos, 
se  consideraba  á  éstos  como  derivados  del  ácido 
rodanhídrico,  cuyo  nombre  en  la  actualidad  se 
ha  sustituido  por  el  de  ácido  sulíociánico. 

RODÁNICO  (Acido)  (del  gr.  póóos,  rojo):  adj. 
Quím.  Cuerpo  obtenido  artificialmente  por  Neu- 
cki  como  el  producto  principal  de  una  reacción 
bastante  compleja,  que  tiene  lugar  cuando  se  ha- 
ce actuar  las  disolución  acuosa  de  ácido  mono- 
cloroacético  sobre  un  exceso  de  sulfocianato  alca- 
lino, y  especialmente  del  amónico.  Cristaliza  en 
tablas  hexagonales  de  hermoso  color  amarillo,  fu- 
sibles entre  168  y  170°  experimentando  un  prin- 
cipio de  descomposición  y  poco  solubles  en  agua 
fría,  aunque  mucho  en  alcohol  y  éter;  es  un  ácido 
monobásico  poco  estable,  pues  los  álcalis  separan 
de  él  azufre  á  la  temperatura  de  la  ebullición,  y 
los  cuerpos  oxidantes  como  el  iodo,  el  ferricianuro 
potásico  y  las  sales  férricas  le  transforman  con 
facilidad  en  materias  colorantes.  Expresada  su 
composición  por  la  fórmula  C3H3NS„TO,  se  le 
considera  como  el  ácido  dehidracetiltiosulfocar- 
bónico,  representado  por  la  expresión 
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RODANILLO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deBem- 
bibre,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León;  421 
habits. 

RÓDANO:  Grog.  Río  de  Suiza  y  Francia.  Nace 
en  el  cantón  del  Valais,  Suiza,  en  el  glaciar  del 
Ródano,  sit.  entre  el  monte  Furka  al  E.  y  el  Grim- 
sel  al  O.,  no  lejos  de  las  fuentes  del  Aar,  del  Reuss, 
del  Rhin  anterior  y  del  Tessino;  corre  hacia  el 
O.S.O.,  y  en  Obenvald  encuentra  el  Rothe  ó  Rot- 
teu,  que  viene  de  los  glaciares  del  Rotondo  por 
el  Gerenthal,  y  que  los  montañeses  consideran 
como  el  verdadero  origen  del  Ródano.  Aumenta 
rápidamente  su  caudal  con  las  aguas  que  recibe 
de  otros  muchos  glaciares  del  Gotardo  y  de  los 
Alpes  del  Valais  y  centrales.  Aguas  arriba  de 
Brieg  se  le  incorpora  el  Massa,  y  luego  el  Visp  ó 
Viege;  vuelve  al  O.,  recibe  el  Tourtemagne  por 
la  izq.  y  el  Dala  por  la  dra.,  y  tomando  de  nue- 
vo dirección  O.  S.O.  recoge  el  Navisanche,  el  Bor- 
gne,  el  Prince  y  el  Darme  del  Valais  por  la  iz- 
quierda, y  el  Riera,  el  Morgue  y  el  Lizerne  pol- 
la dra.  En  Martigny  forma  un  brusco  recodo,  vol- 
viendo hacia  el  N.N.O. ;  recibe  por  la  izq.  el 
Tiient  y  el  Sallanche,  que  se  precipita  en  el  Ró- 
dano por  la  cascada  de  Pissevache,  y  se  estrecha 
para  pasar  entre  el  Diente  de  Moróles  al  N.  y  el 
del  Mediodía  al  S.,  ensanchándose  de  nuevo 
aguas  arriba  de  Saint-Maurice;  después  desaguan 
en  él  el  Avencón,  el  Grionno  y  el  Grand  Eaupor 
la  dra  y  el  Viege  por  la  izq.,  y  entra  en  el  lago 
Loman  ó  de  Ginebra  por  el  extremo  oriental  de 
su  costa  S.  Sale  del  lago  por  la  parte  opuesta  en 
el  sitio  donde  se  halla  Ginebra,  y  corriendo  en 
dirección  general  hacia  el  S.S.O.  encuentra  el 
Ai  \  e  por  la  izq.  y  el  London  por  la  dra. ,  forma 
el  límite  entre  Francia  y  Suiza  para  entrar  en  te- 
rritorio francés,  donde  baña  los  dep.  del  Ain,  Alta 
Saboya,  Isere,  Ródano,  Loire,  Dróme,  Ardeche, 
Vaucluse,  Gard  y  Bocas  del  Ródano.  El  río  atra- 
viesa el  monte  Jura  por  un  desfiladero  abierto 
entro  el  Gran  Credo  á  la  dra.  y  el  monte  Vuache 
á  la  izq.,  lamiendo  las  alturas  donde  está  cons- 
truido el  fuerte  de  la  Esclusa.  Sale  el  río  del 
desfiladero  con  un  ancho  do  50  m.  y  so  interna 
súbitamente  en  una  cortadura  de  unos  5  á  10  me- 
tros de  ancho,  en  cuyo  fondo  ilesa  parece  por  com- 
pleto. Este  canal  natural,  de  unos  2o  ni.  de  lar- 
go, fórmala  llamada  pérdida  del  Ródano.  Baña 
luego  á  Bellegarde  cerca  de  la  confluencia  del 
Valseriue,  y  encuentra  sucesivamente  :i  l'yii 
moiit,  la  desembocadura  del  l'sses,  la  c.  de  Seys- 
sel  y  el  río  Fier,  donde  se  ensancha  considerable- 
mente y  so  divide  en  varios  canales  que  rodean 
algunas  islas  y  bancos  do  arena.   Llega  luego  á 

l,'iillirii\  y  después  a  I  'uloz  para  recibir  el  Cana] 

de  Savieres,  que  viene  del  lago  Bourgnet,  y  el  río 
Serán. 
A  partir  del  Canal  de  Savieres,  el  río  corre  entre 

■ itafias  y  atrai  ¡esa  un  contra fuei  te  del  ■boa 

por  estreche  garganta,  donde  se  alza  la  loríale;  o 
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de  Pierre-Chátel.  Encuéntrase  luego  la  confluen- 
cia del  Furand,  la  del  Guiers,  donde  el  Ródano 
vuelve  bruscamente  al  N.O.,  y  la  del  Glandy  el 
Save,  y  entra  en  la  llanura  donde  baña  á  Saint- 
Vulvas,  y  recibe  el  Bourbre  por  la  izq.  y  el  Ain 
por  la  dra.,  avanzando  hacia  el  O.  con  un  ancho 
que  en  algunos  sitios  llega  á  3  knis.,  y  formando 
numerosas  islas  llega  á  Lyón,  donde  encuentra 
el  Saona  por  la  orilla  dra.  y  toma  dirección  ge- 
neral de  N.  á  S.  Riega  luego  á  Givors  en  la  con- 
fluencia del  Gier  por  la  dra.,  á  Vienne  en  la  del 
Gere  por  la  izq.,  y  á  Condrién,  Senderes  y  Saint- 
Rambert  d'Albón,  recibiendo  el  Várese  y  el  Do- 
lón  por  la  dra.  y  algunos  torrentes  que  bajan 
del  monte  Pilat  por  la  izq.  Vienen  en  seguida:  la 
desembocadura  del  Canee,  por  la  dra.  ;  Saint- 
Vallier,  en  el  sitio  donde  confluye  el  Galaure  por 
la  izq.;  Tournón  y  Tain,  en  donde  se  le  une  el 
Doux  por  la  dra. ;  la  confluencia  del  Isére  por  la 
izq. ;  Valence,  Lovoulte,  aguas  abajo  de  las  des- 
embocaduras del  Erieux  y  del  Veoure,  uno  por 
cada  orilla;  la  desembocadura  del  Drome  por  la 
izq. ;  el  Ponzín,  en  el  punto  en  que  se  le  incorpo- 
ra el  Ouveze  por  la  dra. ;  la  confluencia  del  La- 
vezón  por  la  dra.;  Rochemaure,  Montelimar,  á 
4  kms.  de  la  orilla  izq.  en  la  desembocadura  del 
Roubión,  y  Viviers  en  la  del  Eseont i  por  la  de- 
recha. Recibe  luego  el  Berre  por  la  izq.,  pasa  por 
Bourg-Saint-Andeol,  y  más  al  S.  recoge  el  Ar- 
deche por  la  dra. ;  continúa  al  S.  pasando  entre 
Bagnols  y  Orange,  sigue  por  Caderousse  y  Ro- 
quemaure  hasta  Ávignón,  recibiendo  en  este  tra- 
yecto el  Ler  y  el  Eygnes  por  la  izq.,  y  el  Ceze 
por  la  dra. ,  además  de  otros  ríos  de  menor  im- 
portancia; al  S.  de  Avignón  el  río  se  inclina 
hacia  el  S.O. ,  y  recibe  por  la  izq.  el  Durance  y 
por  la  dra.  el  Gard ;  en  esta  última  confluencia 
forma  curva  hacia  el  S.  E.  y  luego  al  S. ,  pasa  por 
Tarascón,  y  áunos  12  kms.  aguas  abajo,  al  S.  de 
Fourques,  empieza  el  delta  del  Ródano.  Este 
consta  de  dos  brazos:  el  Gran  Ródano  al  E.  y  el 
Pequeño  Ródano  al  O.  El  primero  es  el  más  im- 
portante, corre  en  dirección  general  al  S.S.  E., 
pasa  por  Arles  y  va  á  desaguar  en  el  Mediterrá- 
neo en  el  Gran  de  los  Marselleses,  en  el  extremo 
S.O.  del  Golfo  de  Fos.  El  Pequeño  Ródano  corre 
primero  al  O.  y  después  en  dirección  general  al 
S.O.,  formando  varias  curvas  y  separando  el  de- 
partamento del  Gard  del  de  las  Bocas  del  Róda- 
no; deja  ala  dra.  á  Saint-Gilíes,  destaca  hacia 
el  S.O.  el  Ródano  vivo,  que  se  pierde  en  Pecáis, 
y  desemboca  en  el  Mediterráneo  en  el  Grau  de 
Orgón.  El  Gran  Ródano  continúa  la  vía  navega- 
ble del  río,  pero  su  desembocadura  está  obstrui- 
da por  una  barra  infranqueable  á  los  grandes 
buques  y  á  veces  peligrosa  para  los  pequeños. 
Por  esto  ha  sido  necesaria  la  construcción  de  un 
canal  artificial  que  parte  de  la  Torre  Saint-Louis 
y  va  á  terminar  en  el  Golfo  de  Fos,  á  8  kms.  al 
E.  de  la  desembocadura  del  río.  Cerca  del  sitio 
donde  empieza  el  canal  ha  sido  profundizado  el 
cauce  del  río  y  limitado  por  muelles  que  forman 
buena  dársena  y  constituyen  el  puerto  de  Saint- 
Louis.  Entre  Saint-Louis  y  Arles,  sitio  por  don- 
de no  pueden  pasar  los  buques,  se  operan  los 
transportes  por  medio  de  gabarras  y  remolcado- 
res. Existe  otro  canal  lateral  que  une  directa- 
mente á  Arles  con  Bouc.  El  delta,  comprendido 
entre  el  Grande  y  el  Pequeño  Ródano,  lleva  el 
nombre  de  Isla  de  la  Camargue.  Está  formada 
por  los  aluviones  del  río  y  cubierta  de  pantanos, 
estanques,  arroyos,  canales  y  fosos;  su  sup.  se 
calcula  en  75000  hectáreas.  Es  terreno  malsano 
y  casi  deshabitado;  sin  embargo,  en  la  parte  sep- 
tentrional hay  algunas  huertas  y  buenos  pastos; 
la  meridional  está  casi  ocupada  por  estanques, 
de  los  cuales  el  más  importante  es  el  de  Valca- 
rés,  que  mide  más  de  20000  hectáreas,  y  es  una 
antigua  bahía  hoy  separada  del  mar  por  peque- 
ñas dunas,  y  abierta  en  varios  sitios  por  canales 
que  dan  paso  al  flujo  do  las  aguas.  Los  aluviones 
han  formado  también  en  la  desembocadura  de 
los  dos  brazos  deltas  secundarios  de  igual  carác- 
ter que  el  de  la  Camargue;  uno  al  E.  llamado 
isla  del  Plan  del  Bourg,  comprendido  entre  el 
Gran  Ródano  y  el  Ródano  Viejo;  y  otro  al 
O.  llamado  Pequeña  Camargue,  comprendido 
ende  el  Pequeño  Ródano  y  la  rama  denomi 
nada  Ródano  Muerto,  que  ha  sido  cegada  por 
los  aluviones.  En  la  actualidad  el  curso  do  los 
grandes  brazos  está  encellado  entre  altos  diques 

q e  al    ui  en  las  orillas  entre  Arles  y  el  mar. 

Estas  obras  protegen  también  el  interior  de  la 
i  lamargue  contra  las  invasiones  del  río,  y  llevan 
los  acarreos  al  mar.  Al  E,  de  la  i  ¡amargue,  entre 
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las  montañas  de  los  Alpines,  el  estanque  de  Berre 
y  los  pantanos  que  limitan  la  orilla  dra.  del 
Gran  Ródano,  se  extiende  una  inmensa  llanura 
cubierta  de  cantos,  llamada  La  Crau,  que  se  cree 
ha  sido  un  antiguo  golfo  cegado  por  los  acarreos 
del  Durance  y  del  Ródano.  Su  sup.  es  de  cerca 
de  53000  hectáreas.  Está  surcada,  principalmen- 
te al  E.  y  al  O.  por  canales  de  riego,  alrededor 
de  los  cuales  hay  huellas,  praderas  y  olivares. 
Al  otro  lado  de  la  (  amargue,  entreoí  Pequeño 
Ródano,  el  Canal  de  Beaucaire  y  el  mar,  hay  al- 
gunas huertas  y  bosques  de  pinos  cortados  por 
pantanos  y  estanques.  Es  terreno  igualmente 
formado  por  los  aluviones  del  río,  y  debe  su  ori- 
gen álos  cambios  sucesivos  del  Pequeño  Ródano 
hacia  el  E.  La  longitud  del  curso  del  Ródano  es 
de  812  kms.,  con  una  cuenca  de  988S5  kms-'.  Em- 
pieza á_  ser  navegable  en  Seissel.  Entre  esta  y 
Lyón  las  pendientes  del  río,  los  escollos  que  obs- 
truyen su  cauce  y  lo  bajo  de  las  aguas,  hacen  la 
navegación  intermitente  y  difícil;  sólo  en  la  i  po- 
ca en  que  se  funden  las  nieves  y  en  la  estación 
de  las  lluvias,  es  decir,  en  ¡primavera  y  otoño,  es 
cómoda  la  navegación.  A  partir  de  Lyón  \ 
Arles,  el  río,  engrosado  por  el  Saone  y  sus  afluen- 
tes, arrastra  volumen  considerable  de  aguas,  pero 
es  demasiado  rápido.  Su  cauce  está  formado  de 
gravas  movibles  que  alteran  con  frecuencia  el 
canal  de  navegación;  además  está  sujeto  á  creci- 
das formidables.  Así,  pues,  la  navegación  es  di- 
fícil y  hasta  peligrosa  á  veces  en  la  bajada;  la 
subida  sólo  puede  hacerse  con  poca  carga.  Sin 
embargo,  á  pesar  de  estas  dificultades,  tiene  mo- 
vimiento comercial  muy  importante.  Entre  Ar- 
les y  el  mar  el  Ródano  cambia  por  completo  de 
carácter;  su  pendiente  es  más  suave,  el  volumen 
de  aguas  alcanza  su  máximum,  y  le  pueden  reco- 
rrer toda  clase  de  buques,  si  bien  expuestos  siem- 
pre á  los  peligros  del  mistral,  dada  la  orienta- 
ción del  río  y  la  falta  de  refugios  ó  abrigos  en 
sus  orillas. 

-  Ródano:  Geog.  Departamento  de  la  región 
oriental  de  Francia,  limitado  al  N.  por  el  de 
Sa8ne-et-Loire,  al  E.  por  los  del  Ain  y  del  Ise- 
re y  al  S.  y  al  O.  i  or  el  del  Loire,  y  comprendi- 
do entre  los  45°  27  -46°  18'  lat.  N.  y  los  7°  55'- 
8°  38'  long.  E.  Madrid;  2  790  kms.2  y  S06  737 
habits.  Aunque  sin  grandes  cimas,  el  territorio 
de  este  dep.  es  esencialmento  montañoso,  á  ex- 
cepción del  valle  de  Saóne  y  la  llanura  sit.  al 
E.  y  al  S.  de  Lyón.  Sus  alturas  forman  parte  de 
la  gran  divisoria  que  separa  las  cuencas  del 
Océano  de  las  del  Mediterráneo,  y  especialmente 
la  del  Loire  de  la  del  Ródano.  Al  N.  se  hallan 
los  montes  de  Beaujolais,  al  S.los  del  Lyoun ais, 
y  entre  ellos  los  de  Tarare.  Los  montes  de  Beau- 
jolais alcanzan  su  punto  culminante  en  el  Saint- 
Rigaud  (1  012  m.),  en  el  Bois  de  Ajoux.  No  le- 
jos y  al  S.  se  alza  el  Monne  ó  Monet  (1  000  m.), 
separado  de  él  por  un  collado.  Las  demás  altu- 
ras importantes  son  la  Roca  de  Ajoux  (973  m. ), 
el  Tourveón  (953),  la  montaña  de  Saint- Ronnet- 
de-Troncy  (921),  el  Soubrant  (898)  y  las  Aigni- 
lletes  (847).  El  pico  más  elevado  de  los  montes 
Tarare  es  el  Broussievre  (1  004),  que  sólo  tiene 
la  base  en  el  dep.  del  Ródano,  pues  la  cima  per- 
tenece al  del  Loire.  Merecen  también  citarse  el 
Monte  del  Crepier  (935  m. ),  Mont  Pelerat  (860), 
Mont  Arjoux  (8171,  Montaña  de  Tarare  (719), 
etc.  Ninguno  de  los  montes  del  Lyonnais  alcan- 
za 1  000  m. ;  el  más  alto  es  el  Mont-de-Saint- 
André-la-Cote  (937).  Estos  montes  descienden 
gradualmente  en  el  valle  del  Gier  para  volver  á 
subir  con  el  nombre  de  Mont-Pilat.  alean  ando 
una  alt.  de  1  434  ni.  fuera  del  dep.  Las 
pertenecen  á  las  cuencas  del  Redaño  y  del  I. oi- 
ré. El  primero  recibe  el  Saona,  el  Izeron,  el  Go- 
rón  y  el  Gier.  El  Saona  pertenece  en  42  kms.  de 
su  curso  al  dep.  y  le  separa  del  del  Ain;  entre 
bis  ríos  que  recoge  merecen  citarse  el  Ardiere,  el 
Vauxonne,  el  Morgón  y  el  Azergues,  y  fuera  del 
dep.  el  Grosne,  que  solo  tiene  en  su  territorio 
las  fuentes  y  el  curso  superior.  Hacia  la  orilla 
dra.  del  Loire  se  dirigen  el  Sornin,  el  Rhin  ó 
Rhins,  el  Oise  ó  Loiza,  el  Thoranche  ó  Torran- 
che  y  el  Coise.  El  clima  de  este  país  se  distin- 
gue pellos  inviernos  muy  fríos  y  los\> 
demasiado  cálidos.  En  Lyón  la  temperatura  me- 
dia del  añO  es  de  11  ,6  í  1  '-'  .  la  mediana  del  in- 
vierno es  de  2°, 3  y  la  del  verano  de  'Jl  ,  1  :  las 
lluvias  son  muy  abundantes  y  las  nieblas  muy 
frecuentes  v  densas.  Las  principales  produccio- 
nes son  trigo,  centello,  cebada,  avena,  patatas, 
remolacha,  vino,    nueces,   castañas  y   otras  tru- 
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tas.  En  la  llanura  se  cultiva  la  morera  para  la 
cría  de  gusanos  de  seda.  Hay  bosques  bastante 
importantes,  en  los  que  dominan  el  pino,  el  haya 
y  la  encina.  La  riqueza  minera  es  poco  conside- 
rable; sin  embargo  posee  la  cuenca  hullera  de 
Saint-Foy-1'Argeutiere,  parte  déla  de  Rive-de- 
Gier,  i  imbién  de  hulla,  y  de  la  del  Roannais.de 
antracita.  En  diferentes  puntos  se  explota  plo- 
i,„  irgentífero,  cobre  y  manganeso.  En  Bully 
hay  nna  cintera  de  mármol, y  son  muy  numero- 
sas en  diversos  sitios  las  de  otras  piedras.  Hay 
fuentes  minerales  en  Bully-les-Bains,  Charbo- 
,  Neuville,  Sarcey,  Orlienas  y  Chessy.  Ba- 
jo el  aspecto  industrial  y  comercial  ocupa  el  Ró- 
dano el  tercer  lugar  entre  los  departamentos 
franceses.  Posee  importantes  fábs.  de  tejidos  de 
seda,  hilo  y  algodón,  de  productos  químicos, 
cuerdas,  harinas,  papel  y  cartón,  loza,  cristal, 
galones  de  oro  y  plata,  bujías,  jabón,  curtidos, 
etc.  También  hay  aserraderos,  alfarerías,  fundi- 
ciones de  hierro  y  cobre  y  altos  hornos.  El  co- 
mercio de  este  dep.  consiste  especialmente  en 
las  primeras  materias  que  proveen  sus  manufac- 
turas de  sederías  y  sus  importantes  fábs.  de  teji- 
dos. Lyón,  la  cap.,  es  la  c.  de  Francia,  después 
do  París,  donde  mayor  importancia  tienen  la  li- 
brería y  la  Imprenta,  y  es  también  el  depósito  de 
hierros  de  la  región.  En  1SSS  había  305  kms.  de 
f.  c.  en  las  líneas  siguientes:  de  París  á  Lyón  y 
al  Mediterráneo,  de  París  á  Lyón  por  el  Bour- 
bonnais,  de  Lyón  á  Bourg,  de  Lyón  á  Grenoble, 
de  Lyón  á  Saint  Etienne,  de  Lyón  á  Nimes,  de 
Lyón  á  Ginebra  de  Belleville  á  Beanjeu,  de 
Lyón  á  Montbrisón,  de  Lyón  á  Trevoux,  de 
.Saint-Víctor  á  Cours,  de  Lyón  á  Saint-Genix- 
d'Aoste,  de  Lyón  á  Vaugneray,  de  Craponne  á 
Mornant,  el  f.  c.  de  Fourviere,  y  el  f.  c.  funicu- 
lar que  une  el  barrio  de  la  Croix-Rousse  al  cen- 
tro de  Lyón.  El  Ródano  y  el  Saona  son  también 
importantes  vías  de  comunicación,  pues  son  na- 
vegables en  el  dep.  en  una  extensión  total  de 
123  kms.  El  departamento  del  Ródano  compren- 
de los  dos  dist.  de  Lyón  y  Yillefranche ;  pertene- 
ce á  las  dióc.  de  Lyón  y  Grenoble,  á  la  Academia 
v  Tribunal  de  Apelación  de  Lyón  y  á  los  cuer- 
pos de  ejército  de  Clermont,  Grenoble,  Bessan- 
cón  y  Bourges. 

///sí.  -  La  formación  de  este  dep.  data  de 
1793;  durante  cuatro  años  fué  la  mitad  más  pe- 
queño en  extensión  que  el  departamento  primi- 
tivo de  Ródano  y  Loire.  En  la  antigüedad  for- 
maba parte  del  territorio  de  los  segusianos  y 
tenía  numerosas  localidades  que  debían  su  im- 
portancia ó  su  origen  á  las  vías  romanas  que 
convergían  de  todas  las  partes  de  la  Galia  hacia 
la  <  ip.  Ause,  Belleville,  Oingt  y  Tarare  son  an- 
tiguas aldeas  galo-romanas.  En  la  época  mero- 
vrngia  la  isla  Barbe  fué  un  centro  monástico  que 
alcanzó  el  apogeo  de  su  esplendor  en  tiempo  de 
Carlomagno.  En 'a  época  del  feudalismo  se  dis- 
tribuyó entre  los  condes  de  Leonesado  ó  Lyon- 
nais,  y  los  de  Beanjeu,  que  dejaron  subsistir  los 
privilegios  del  FraneoLeonesado,  y  fundaron 
en  1251  una  c.  nueva  denominada  Yillefranche. 
La  realeza  se  hizo  dueña  por  último  del  Leone- 
sado y  del  Beaujolais  en  1527.  Por  algún  tiem- 
po, antes  de  1793,  los  dep.  del  Ródano  y  Loire 
formaron  uno  solo,  llamado  de  Ródano-y- Loire. 

-  Ródano  al  Ruin  (Canal  del):  Oeoy.  Gran 
canal  navegable  de  Francia  y  Alemania.  Empie- 
za en  la  orilla  izq.  del  Saona,  en  Saint-Sympho- 
rién;  corta  la  llanura  que  se  extiende  entre  el 
Sema  y  el  Doubs,  alcanza  á  éste  y  le  sigue  en 
dirección  N. E.,  unas  veces  en  su  mismo  cauce  y 
otras  en  derivaciones  de  ambas  orillas;  pasa  bajo 
dos  túneles  abiertos  en  la  roca,  uno  de  180  me- 
tros en  Thoraise  y  otro  de  100  bajo  la  ciudadela 
de  Besancón.  Encuentra  sucesivamente  á  Dole, 
Rochelort,  Dampierre,  Saint- Vit,  Besancón, 
Baume-les-Dames,  Clerval,  l'Isle-sur-le-Doubs 
y  Danipierre-sur-le-Donbs.  A  2  kms.  de  esta  úl- 
tima localidad  deja  la  orilla  del  Doubs  para  su- 
bir por  su  afl.  el  Allaine,  y  luego  por  el  Bóm- 
bense ó  Saint-Nicolás.  Alcanza  la  frontera  ale- 
mana on  llontreux-le-Chateau,  baja  con  el  Lar- 
gue, tributario  del  111,  encuentra  á  éste  en  Dan- 
nemarie  y  sigue  su  curso  hasta  Mulhouse;  aquí 
deja  el  111  y  atraviesa  la  gran  llanura  que  le 
separa  del  Rhin,  enviando  un  ramal  hacia  Hu- 
ningue  y  otro  á  Colmar,  y  llega  á  Estrasburgo, 
donde  se  une  al  Rhin,  después  de  haber  pasado 
por  delante  de  Neuf-Brisach  y  Markolsheim.  Su 
curso  total  es  de  322  kms.,  de  los  cuales  perte- 
necen á  Francia  191  y  á  Alemania  131.   Fué 
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proyectado  en  1741  por  el  general  De  la  Cliché, 
empezado  en  1783  y  terminado  en  1834,  habien- 
do costado  28250000  francos.  Se  le  ha  llamado 
también  Canal  del  Este,  y  en  la  época  de  la  Res- 
tauración Canal  de  Monsieur. 

-  Ródano  y  Loire:  Geog.  Antiguo  dep.  de 
Francia,  cuya  cap.  era  Lyón.  Creado  en  1790, 
dividióse  en  1793  en  dos  deps.:  el  del  Ródano  y 
el  del  Loire. 

RÓDANO,  NA:  adj.  ant.  Romo.  Api.  á  perso- 
nas, usáb.  t.  c.  s. 

RODANÓGENO:  m.  Qiiini.  Nombre  dado  por 
Berzelius  al  radical  formado  por  la  combinación 
del  cianógeno  con  el  azufre  llamado  por  Liebig 
sulfocianogeno,  y  que  como  hipotético  admitían 
ambos  químicos  eu  los  sullbcianatos  denomina- 
dos por  ellos  respectivamente  sulfocianuros  y 
rodanuros.  V.  Sulfoctaxato. 

RODANTA  (del  gr.  pó5ov,  rosa,  y  &v6os,  flor): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  (lihodantht)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecioní- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  sufruti- 
cosas  en  la  base,  muy  lampiñas,  erguidas  ó  as- 
cendentes, con  las  ramas  angulosas,  las  hojas 
esparcidas,  sentadas,  oblongolineales,  enterísi- 
mas,  mucronadas,  uuinerviadas,  ya  provistas  en 
ambas  superficies  de  puntitos  glandulosos  ó  ya 
tomentosas  por  el  haz  y  por  el  envés; cabezuelas 
aovadas,  solitarias  en  los  ápices  de  las  ramas  ó 
dispuestas  en  cimas  axilares  ó  laterales  y  con 
las  flores  amarillas;  cabezuelas  nniltilloras,  he- 
terógamas,  con  las  flores  del  radio  poco  nume- 
rosas, liguladas  y  femeninas,  y  las  del  disco  her- 
mafroditas  3-  tubulosas;  involucros  aovados,  for- 
mados por  escamas  estrechamente  empizarradas, 
y  de  ellas  las  más  internas  con  el  ápice  corto  y 
agudamente  apendiculado;  receptáculo  pestaño- 
so, con  las  corditas  en  alvéolos  y  generalmente 
mis  largas  que  los  aquenios  ó  hendidas  por  el 
ápice  en  varios  pelitos;  corolas  del  radio  semi- 
tlosculosas,  estrechas,  y  las  del  disco  glandulo- 
sas,  flosculosas,  quinquéfidas,  con  los  lóbulos 
pelosos  en  su  parte  externa;  anteras  barbadas 
en  su  base  y  con  el  ápice  largamente  acumina- 
do; estigmas  del  radio  alargados  y  los  del  disco 
unidos  entre  sí  casi  hasta  el  ápice;  aquenios  con 
pelitos  sedosos  adheridos,  más  ó  menos  abun- 
dantes )•  exteriormente  angulosos;  vilano  pajo- 
so, uniserial,  con  las  pajitas  libres  desde  la  base 
ó  soldadas  entre  sí  formando  un  tubo  dentado 
en  su  ápiíe. 

RODANTE:  p.  a.  de  RODAR.  Que  rueda. 

...  al  pasar,  entre  el  son 
De  la  cadena  RODANTE, 
Lanzaba  un  ay  penetraute 
Que  partía  el  corazón. 

Hartzenbusch. 

RODANURO:  m.  Qulm.  Compuesto  formado 
con  la  combinación  del  radical  rodanógeno  con 
los  metales.  Admitida  por  Liebig  y  Berzelius  la 
existencia  de  dicho  radical  y  la  del  ácido  10- 
danhídrico  como  compuestos  formados  el  pri- 
mero de  la  combinación  del  azufre  y  del  cianó- 
geno y  el  segundo  de  la  unión  de  estos  cuerpos 
con  el  hidrógeno,  los  rodanuros  resultaban  de  la 
sustitución  de  este  hidrógeno  en  dicho  hidráci- 
do  por  los  metales;  en  la  actualidad,  no  aceptán- 
dose la  existencia  del  radical  citado,  y  conside- 
rando al  ácido  rodanhídrico  ó  sulfocianhídrico 
como  ácido  ciánico  cuyo  oxígeno  ha  sido  reem- 
plazado por  el  azufre,  la  denominación  de  Ber- 
zelius ha  sido  totalmente  abandonada  y  susti- 
tuida por  la  de  sulfocianatos.  V.  Sulfoitaxa- 
to. 

rodapelo:  m.  redopelo. 

RODAPIÉ  (de  rodear  y  pie):  m.  Paño  ú  otro 
paramento  con  que  se  cubren  al  rededor  los  pies 
de  las  camas,  etc. 

-¿Hay  buenas  camas? -De  Holanda 
Prometen  sábanas. —  Bien. 
Colcha  y  rodapiés  también 
De  red,  con  su  flueco  y  randa;  etc. 

Tjrso  de  Molina. 

-  Rodapié:  Friso  de  otro  color,  que  se  pone 
cerca  del  suelo  ó  pavimento  en  las  piezas  blan- 
queadas. 

-  Rodapié  :  Tabla  de  poca  altura  con  que 
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suelen  rodearse  las  papeleras,  mesas  y  otros 
muebles  para  que  no  padezcan  con  el  roce  de 
los  que  pasan,  etc. 

-  RODAPIÉ:  Tabla  ó  celosía  baja  que  se  pone 
en  los  balcones  para  que  no  se  vean  los  pies  de 
los  que  se  asoman  á  ellos. 

RODAPLANCHA:  f.  Especie  de  guarda  en  las 
llaves  cuando  el  paletón  se  abre  enteramente 
desde  la  frente  hasta  la  tija,  quedando  dividido 
en  dos. 

RODAR  -del  lat.  rotare):  n.  Dar  vueltas  un 
cuerpo  alrededor  de  su  eje,  ya  sea  sin  mudar  de 
lugar,  como  la  piedra  de  un  molino,  ya  mudan- 
do, como  la  bola  que  corre  por  el  suelo. 

-  Rodar:  Moverse  una  cosa  por  medio  de 
ruedas. 

Rodar  un  coche. 

Diccionario  de  la  Atad 

-Rodar:  Caer  desde  una  altura  ó  por  un  de- 
clive. 

Cayó  Rocinante  y  fué  rodando  su  amo  una 
buena  pieza  por  el  campo,  etc. 

Cervantes. 

¡Cómo  se  empolva  uno  cuando  rueda  por 
el  suelo! 

Hartzen"p,i\sch. 

-Rodar:  fig.  Andar  ó  estar  una  cosa  como 
tirada  eu  el  suelo  por  desprecio  ó  descuido. 

...apiadóse  de  ver  atropellada  de  una  mujer- 
cilla ia  coluna  de  la  iglesia,  y  de  que  el  que 
poco  antes  había  blasonado  tanto  de  su  amor 
y  de  su  fe,  rodase  con  tan  ligera  ocasión  por 
el  suelo. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonsei  \. 

-  Rodar:  fig.  Haber  grande  abundancia  de 
las  cosas. 

En  aquella  casa  rueda  el  dinero. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Rodar:  fig.  Andar  en  pretensiones. 

-  Rodar:  fig.  Suceder  unas  cosas  á  otras. 

...  y.  dejar  estas  gentes  el  Andalucía,  fué 
causa  que  después  rodaron  las  cosas,  de  ma- 
nera que  los  godos  y  Teodorico  se  apoderaron 
de  mucha  parte  de  ella. 

Pedro  Mejía. 

-  Rodar  por  uno:  fr.  fig.  con  que  se  significa 
la  prontitud  y  disposición  de  ánimo  para  servir- 
le y  hacer  lo  que  él  mandare  ó  pidiere,  por  difí- 
cil que  sea. 

RODAS:  Oeog.  Ayimt.  del  p.  j.  de  Cienfuegos, 
prov.  de  Santa  Clara,  Cuba;  S 153  habits.,  dis- 
tribuidos entre  el  pueblo,  que  tiene  poco  más  de 
2  000,  los  barrios  de  Congojas  y  Habacoa,  y  los 
caseríos  de  Limones  y  Medidas.  El  término  pro- 
duce azúcar  y  demás  frutos  del  país. 

-  Rodas:  Geog.  Isla  del  Mar  Mediterráneo, 
en  el  extremo  S. E.  del  Egeo,  adyacente  á  la 
costa  S.O.  del  Asia  Menor  ó  Anatolia,  á  unos  17 
kms.  del  Cabo  Alipo;  1460  kms.2  y  26  000  habi- 
tantes, la  mayor  parte  de  origen  griego.  Con  al- 
gunas islas  inmediatas  forma  un  dist.  ó  sanya- 
cato  de  la  prov.  de  las  Islas.  Mide  unos  75  kiló- 
metros de  largo  del  N.  34' E.  al  S.  34° O.  y  31 
kms.  en  su  parte  más  ancha,  desde  la  cual  y  ha- 
cia sus  extremos  N.  y  S.  va  gradualmente  dis- 
minuyendo de  anchura.  El  centro  y  la  parte  me- 
ridional de  la  isla  son  montañosos,  y  el  Altararo 
ó  Atairo,  que  es  el  pico  más  elevado,  alcanza 
1  239  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  la  parte  septen- 
trional de  la  isla  es  más  llana  y  está  mejor  cul- 
tivada. Los  terremotos  no  dejan  de  ser  frecuen- 
tes y  algunas  veces  muy  destructores;  el  que 
ocurrió  en  222  derribó  los  muros  de  la  cap.  y  el 
famoso  coloso,  una  de  las  siete  maravillas  del 
mundo  antiguo  (V.  Coloso);  el  de  1863  destru- 
yó parte  de  la  c.  de  Rodas.  El  clima  es  muy  agra- 
dable y  sano;  durante  el  verano  no  se  eleva  mu- 
cho la  temperatura,  porque  en  esta  estación  rei- 
na constantemente  una  brisa  del  N.O.  La  mitad 
próximamente  de  los  habits.  viven  en  la  c.  de 
Roilas,  que  es  la  cap.  de  la  isla.  Los  principales 
artículos  de  exportación  son  esponjas,  vino, 
naranjas  y  otros  frutos.  La  mayor  parte  de  su 
comercio  lo  hace  con  el  puerto  otomano  de  Es- 
mima.  Hay  en  esta  Isla  muchas  ruinas,  tales  co- 
mo las  llamadas  Palaio  fiodos.  El  dist.  de  Rodas 
comprende,  además  de  esta  isla,  las  de  Carpa- 
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tos,  Astropalia  y  Nikaria,  la  península  de  Crio 

0  i  'nido  v  .11  ii .  isletas  pequeñas. 

///.'.  -  l,'-i  las  Be  llamó  en  un  principio  Ofinsa, 
,i  causado  las  serpientes  qua  la  infestaban;  des- 
pués Telquinis,  de  sus  primeros  habite,  los  tel- 
quinos;  M  icaria,  la  feliz;  Atabivia, de  su  monta- 
5a  principal;  Trinacria;  Pelagia,  y  por  último 
Bodas,   i  causa  de  la  gran  cantidad  de  rosales 

■mi  naturalmente  en  sus .  am] 
otros,  por  la  abundancia  de  granados.  Según  la 
tradición,  sus  primeros  pobladores  fueron  lostel- 
quinos,  obreros  y  navegantes  hábiles,  sin  duda 
de  origen  fenicio,  á  que  las  poblaciones  entonces 
ignorantes  de  la  Grecia  atribuían  reputación  de 
encantadores  y  brujos;  después  los  heliadesóhi- 
jos  del  sol,  otro  pueblo  que  parece  también  feni- 
cio y  que  fundó  las  c.  de  Ialisos,  Camiros  y  Lin- 
dos; en  seguida  los  pelasgos,  venidos  unos  de 
Lesbos  al  mando  de  Leucipos,   y   los  otros  de 

1  'esalia  al  do  Forbas;  los  cretenses  con  Álteme- 
nos; los  argivos-acayos  con  Tlepolemo,  y  por 
último  los  dorios  de  Argos,  mandados  por  otro 
Áltemenos,  nieto  del  Heráclida  Témenos.  Los 
dorios  se  hicieron  dueños  de  la  isla,  y  con  los 
dorios  de  Cos,  de  Cnido  y  de  Halicarnaso  for- 
maron una  confederación  llamada  Hexápolis  fin- 
rica.  Se  hicieron  poderosos  por  su  marina  y  su 
comercio,  y  fundaron  numerosas  colonias:  Sala- 
pia,  en  Apulia;  Parténope,  que  después  fué  Ña- 
póles; Rodas  ó  Rodanusia,  en  la  desembocadura 
del  Ródano;  Rodas  ó  Rosas,  en  Hesperia;  en  Si- 
cilia, Gela;  Soli  en  Cílicia,  y  por  último,  en  las 
pequeñas  islas  vecinas  de  Rodas,  Cárpatos,  Ni- 
sitza,  Caléis,  Simi  y  Calidna.  En  el  interior  el 
gobierno  republicano  aristocrático  reemplazó  á 
la  monarquía  heroica.  Dominados  por  Darío,  los 
rodios  fueron  librados  del  yugo  de  los  persas  á 
la  paz  de  Cimón  (449),  pero  obligados  á  recono- 
cor  la  hegemonía  de  Atenas;  entraron  en  412  en 
la  alianza  de  Esparta  y  en  377  en  la  de  Atenas, 
recobrando  por  la  guerra  social  el  pleno  goceale 
su  libertad  (358-56);  fueron  sometidos  por  Ar- 
temisa, reina  de  Caria,  en  354,  y  librados  poco 
después,  en  351,  gracias  á  la  muerte  de  Artemisa 
y  á  la  intervención  de  los  atenienses,  arrastrados 
por  un  elocuente  discurso  de  Demóstenes.  Rodas 
se  sometió  á  Alejandro,  que  la  trató  con  consi- 
deración, y  desde  entonces  fué,  á  causa  de  la 
decadencia  definitiva  de  Atenas,  la  primera  po- 
tencia marítima  de  Grecia.  Habiendo  expulsado 
á  la  guarnición  macedonia  á  la  muerte  de  Ale- 
jandro, se  alió  con  Ptolemeo,  rey  de  Egipto,  y  se 
atrajo  por  esto  la  enemistad  de  Antígono,  cuyo 
hijo,  Demetrio  Poliorcetes,  intentó  en  vano  con- 
tra ella  un  sitio  célebre  en  la  antigüedad  (305- 
304).  Unidos  á  Roma  contra  Filipo  de  Macedo- 
nia (200)  y  Antioco  de  Siria  (191),  ganaron,  con 
la  derrota  de  estos  príncipes , la  posesión  de  la 
Licia  y  parte  de  la  Caria;  pero  se  hicieron  sospe- 
chosos al  Senado  en  la  guerra  contra  Perseo,  y 
so  vieron  privados  de  ius  posesiones  del  conti- 
nente (167).  En  el  año  42  Casio  tomó  á  Rodas, 
que  le  había  negado  sus  buques,  y  la  saqueó. 
Antonio  la. libró  de  todo  tributo  y  la  consideró 

i ío  est.  autónomo.  Vespasiano  la  unió  á  Sanios 

y  demás  islas  vecinas,  formando  la  prov.  de  las 
Islas,  con  la  c.  de  Rodas  por  cap.  Figuró  en  la 
dióc.  de  Asia,  prefectura  é  Imperio  de  Oriente. 
Introducido  el  cristianismo  en  Rodas,  fué  la  me- 
trópoli de  los  17  obispados  de  las  Cíclades  y  de- 
pendiente del  patriarcado  de  Constantinopla. 
1  devastada  por  los  árabes  en  los  siglos  vn,  vm 
y  ix,  estaba  á  principios  del  xiv  repartida  entre 

08  y  turcos,  y  sido  nominalmente  reconocía 
la  :- 'il.ei ■■tuia  de  Andrónico  II,  emperador  de 
Constantinopla,  cuando  los  caballeros  de  San 
Juan  de  Jerusalén  se  apoderaron  de  ella  en  1310 
y  la  conservaron  basta  1522.  Salieron  de  ella  en 
22  de  diciembre  do  dicho  año,  después  de  un 
si  lio  de  seis  meses  sostenido  emitía  Solimán  II. 
Iiis. le  entonces  pertenece  al  Imperio  otomano. 

-Rodas,  CASTRO  6  Kastro:  Oeog.  C.  cap.de 
la  isla  y  sanyacato  ó  dist.  de  Rodas,  sil.  en  la 
parte  M.,  á  0,75  de  milla  al  S.  17  E.  del  Cabo 
K'iiiilmriiii;  12000  habita.  La  rodean  murallas, 
que  se  conservan  en  el  mismo  estado  que  en 
tiempo  de  loa  caballeros  de  San  Juan  que  las  edi- 
ficaron. Lar.  posee  muchos  edifs  que  sirvieron 
primeramente  de  morada  á  los  caballeros  de  la 
Drdeu,  particularmente  en  una  calle  que  aun 
[leva  el  nombre  d  Strada  Cavaliore.  Lasiglosias 
se  convirtieron  en  mezquitas  v  el  hospital  de  la 
Orden  en  cuartel.  El  palacio  del  Oran  Mai  trej 
la  catedral  de  San  .luán  fueron  destruidos  por 
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una  explosión  en  1856.  En  Podas  no  hay  puerto 
capaz  de  contener  buques  'le  gran  tamaño,  y  los 
tíos  pinitos  artificiales  que  tiene,  que  pueden 
servir  para  embarcaciones  pequeñas,  se  están  ce- 
gar lo,  y  sus  muelles  van  desapareciendo  poco  á 
1 El  puerto  del  N.  está  protegido  por  la  par- 
te del  E.  por  un  muelle  de  consti  ucción  antigua, 
de  157  ni.  de  largo  en  dirección  al  N.  3  E. 
desde  la  playa,  y  en  SU  extremo  está  el  fuerte  de 
San  Telmo.  Les  muelles,  que  forman  una  entra- 
da muy  estrecha,  están  muy  desti  unios;  el  mar 
rompe  sobre  ellos  y  el  puerto  se  va  cegando,  te- 
niendo  sólo  3  m,  de  fondo  en  la  entrada  y  de  4, 2 
á  4,8  en  el  interior.  En  la  playa  O.  «leí  puerto 
está  el  Tershaneh,  ó  arsenal  en  donde  antigua- 
mente solían  construirse  los  navios  para  el  sul- 
tán. Por  consecuencia  de  los  trabajos  de  draga 
Llevados  á  cabo  últimamente  en  el  canal  del 
puerto  del  N.,  á  principio  del  año  1881,  la  pro- 
fundidad del  agua  era  entonces  de  4,6  m.  en  di- 
cho canal.  Delante  de  la  punta  N.  de  la  entrada 
del  puerto  Tershaneh  está  la  roca  Colonna,  lla- 
mada así  á  causa  de  una  columna,  que  ya  ha  des- 
aparecido, colocada  en  ella  piara  el  servicio  de 
valiza;  la  roca  sobresale  del  agua  á  un  cable  de 
distancia  del  muelle  del  Lazareto  y  al  N.  11"  E. 
de  ella;  hacia  la  parte  N.  y  E.  se  extiende  el 
fondo  sucio,  á  0,75  de  cable,  y  el  bajo  fondo  que 
la  une  á  la  punta  del  lazareto  sólo  tiene  2,4  me- 
tros de  fondo.  El  puerto  del  S.  está  protegido 
del  E.  por  un  muelle  de  274  m.  de  largo  y  que  se 
extiende  desde  la  playa  en  direc  ion  al  N. ;  en  su 
extremidad  tiene  la  torre  rodondade  San  Ange- 
lo, de  22,5  m.  de  alto;  hacia  el  N.  del  extremo 
del  muelle  se  extiende  á  0,75  de  cable  el  bajo 
fondo,  sucio  y  con  piedras.  En  la  parte  exterior 
del  puerto  hay  7,3  m.  de  agua,  que  va  gradual- 
mente disminuyendo  hacia  el  interior,  siendo  el 
fondo  de  arena.  El  puerto  está  abierto  al  N., 
pero  se  considera  como  seguro  porque  rara  vez 
sopla  el  viento  de  esta  parte  y  no  recala  la  mu- 
cha mar.  Los  buques  pequeños  se  amarran  á  los 
muelles  de  la  parte  O.  del  puerto,  pero  el  agua 
es  muy  somera  en  este  sitio.  Los  buques  algo 
mayores  lo  hacen  con  una  estacha  al  muelle  del 
E. ,  la  cual  tienen  que  arriar  si  el  viento  se  llama 
al  N.  Toda  clase  de  buques  está  aquí  en  comple- 
ta seguridad  con  los  tiempos  del  S.  E. ,  que  son 
los  vientos  más  temidos  en  esta  costa  por  levan- 
tar mucha  mar  (Derrotero  del  Mediterráneo). 

Jlht.  -  La  c.  de  Rodas,  fundada  en  408  por 
los  habita,  de  otras  tres  c.  de  la  isla,  era  célebre 
en  la  antigüedad  por  la  buena  disposición  de  sus 
calles,  la  magnitud  de  sus  puertos  y  la  hermo- 
sura de  sus  edifs.  públicos,  adornadosde  más  de 
3000  estatuas;  el  más  notable  era  un  famoso  Co- 
loso de  Apolo.  Restos  de  la  estatuaria  de  Rodas 
son  los  cuatro  caballos  de  bronce  que  se  llevaron 
á  San  Marcos  de  Vene  ia.  El  gobierno  de  Rodas 
se  componía  de  una  Asamblea  del  pueblo,  un 
Senado,  y  los  pritaneos,   que  eran  á  la  vez  ma- 
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gistrados  políticos  y  jefes  militares.  Rodas  fué 
centro  de  un  gran  movimiento  artístico  é  inte- 
lectual, y  residencia  de  una  célebre  Escuela  de 
Elocuencia  donde  enseñaron  Esquines  y  Milón. 
La  c.  actual,  construida  en  el  emplazamiento  de 
la  primitiva,  pero  menos  extensa,  no  conserva 
nada  de  la  antigüedad.  Fué  construida  por  los 
caballeros,  y  aun  hoy  es  una  c.  de  la  Edad  Me- 
dia, con  fortificaciones  almenadas,  murallas  ion 
aspilleras  y  casas  con  torrecillas  y  ojivas,  ador- 
nadas con  escudos  de  armas. 

rodayega:  Qeog.  Barrio  del  ayunt.  de  Gor- 
dejuela,  p.  j.  de  V&lmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
14  edifs. 

rodé  (Pedro):  Biog.  Violinista  y  compositor 
trances,  X.  en  Punlcns  en  1771.  M.  en  1830, 
Muy  joven  marchó  á  París,  en  d le  hi  o  rápi- 
do progrí  sos  I  ajo  la  dirección  de  Viotti,  dán- 
dose a  conocer  por  primera  ves  en  dicha  capital 
en  l  790;  i:  i  i  i  lordinai  ío  talento  excitó  la  más 
viva  admiración,  Despui  idees!  lo  como 
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músico  al  Teatro  Feideau,  visitó  la  Holanda 
(1794),  más  tarde  Alemania,  volvió  á  París  en 
1800  j  fué  sucesivamente  profesor  de  violín  en 
el  Conservato]  i  >.  cuando  se  creó  este  estableci- 
miento, primer  violín  del  primer  cónsul  (1800), 
luego  del  emperador  Alejandro  (1803).  De  re- 
greso en  Francia  en  1811,  entró  de  nuevo  en  el 
i  lonservatorio  como  profesor  honorario.  Los  tra- 
bajos que  dejó  consisten  en  Variaciones,  que 
han  llegado  á hacerse  célebres;  Conciertos,  Cuar- 
tetos y  un  Método  de  violín,  escrito  en  compañía 
de  Ilaillot. 

RODEA  (del  gr.  /5ó5<w,  rosa):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (•Bhodea)  perteneciente  á  la  fimilia  de 
las  Esmiláceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Ja- 
pón, y  son  plantas  herbáceas,  acaules,  lampiñas, 
con  rizoma  rastrero;  hojas  envainadoras  en  su 
base,  alternas,  oblongolanceoladas,  nerviado-es- 
triadas  y  con  escapo  que  sale  de  las  vainas  de 
las  hojas,  llevando  las  llores  en  espigas  apreta- 
das, sentadas  en  excavaciones  de]  raquis  y  acom- 
pañadas de  I  .lácteas  escamosas  de  color  m 
pálido  al  principio  y  después  amarillentas;  llores 
hermafroditas,  con  los  sépalos  y  petalos  soldados 
formando  un  perigonio  corolino  truncado 
globoso  ó  cortamente  hendido  en  seis  lóbulos  íc- 
vueltos;  seis  estambres  insertos  en  el  tu  i 
perigonio,  con  los  filamentos  cortísimos  y  adhe- 
ridos y  las  anteras  casi  globosas,  con  las  celdas 
insertas  en  las  márgenes  anteriores  del  conecti- 
vo; ovario  casi  globoso,  trilocular  ó  unilocular 
por  ser  los  tabiques  tan  cortos  que  no  llegan  al 
centro  del  ovario,  con  dos  óvulos  anfítropos  su- 
perpuestos en  cada  celda;  estigmas  sentados,  ra- 
diados, trífidos;  el  fruto  es  una  baya  monosper- 
ma, con  las  semillas  casi  globosas,  provistas  de 
una  testa  membranosa  y  con  el  ombligo  lateral ; 
embrión  cilindrico  en  el  eje  de  un  albumen  cór- 
neo, paralelo  al  ombligo  y  con  la  extremidad  la- 
dicular  supera. 

-Rodea:  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  cla- 
se gasterópodos,  orden  pulmonados,  familia  bc- 
lícidos.  Los  caracteres  más  notables 
ñero  son  los  siguientes:  concha  provista  por  de- 
lante de  la  columela  de  una  especie  de  ombligo 
estrecho  y  profundo,  que  ocupa  el  lugar  corres- 
pondiente al  eje  longitudinal,  cilindrica,  estria- 
da, dextra  ó  siniestra;  con  tornos  de  la  espira  nu- 
merosos; vértice  obtuso:  últiinocontorno  mucho 
más  pequeño  que  la  espira;  abertura  triangular; 
peristoma  continuo  en  los  adultos;  col 
muy  torcida;  peristoma  agudo,  ligeramente  re- 
ílejaelo. 

La  especie  tipo  de  este  generóos  la  /,'/, 
garitea  .Mousson,  especie  propia  de  las  costas  de 
Nueva  Granada. 

RODEABRAZO  (A):  ni.  adv.  Dando  una  vuel- 
ta al  brazo  piara  arrojar  ó  despedir  una  cosa 
con  él. 

RODEADOR,  RA:  adj.  Que  rodea. 

RODEAR  ido  rueda):  n.  Andar  alrededor. 

...  porque  no  vamos  á  bodas,  sino  i  rod]  a 
el  mundo. 

I'I  I'.VAMl  S. 

A  aquel  monte  que  elevado 
Se  ensoberbece  imposible, 
Mientras  da  el  calor  licencia 
Que  sus  faldas  Rodeemos, 
sn-  privilegios  go>  ■ 
Huyendo  la  residencia 
Del  sol,  que  perquisidor 
Todo  lo  asuela  y  al  rasa;  etc. 

Tirso  ni:  Molina. 

-Rodear:  Ir  por  camino  más  largo  que  el 

ordinario  ó  regular. 

...  por  haber  el  duque  de  Cleves  declarado* 
se  parcial  de  Francia,  contra  el  Emperador,  hu- 
bieron de  rodear  por  caminos  desusados  y 
muy  fragosos. 

P.  Bartolomé  Alcázar, 

-Rodear:  fig.  Usar  de  circunloquios  ó  rodeos 
en  lo  que  se  dice. 

...  los  que  desean  hacerse  famosos,  murmu- 
rando rodean,  escribiendo  atajan 
i  la  di    la   -trato. 

[        be  Vega. 

hallan  en  la  razón  como  inspirados  los 
msamientos,  sin  rodear  por  loe  dis- 
dilatados. 

Al  \    M.it   DI     I'I 
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-RODEAR:  a.  Poner  una  cosa  alrededor  de 
otra  ó  cercarla  cogiéndola  en  medio. 

Por  todas  partes  el  soberbio  pino 
De  muchos  vientos  el  furor  RODEA. 

VlLLA.VICIO.sA. 

...  las  aves  muy  lejos  de  admirarte, 
Te  siguen  y  rodean  por  burlarte. 

Samaniego. 

-  Rodear:  Hacer  dar  vueltas  á  una  cosa. 

RODEIRAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Yilladesuso,  ayunt.  de  Oya,  p.  j.  de 
Tin,  prov.  de  la  Pontevedra;  34  edil's. 

RODEIRO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta liaría  de  Rodeiro,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Be- 
tanzos,  prov.  de  la  Coruña;  89  habita.  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  Marina  de  Abelenda, 
ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de  Ribadavia.  prov.  de 
Orense;  29  edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
José  de  Ribarteme,  ayunt.  de  Setados,  p.  j.  de 
Paenleareas,  prov.  de  Pontevedra;  25  edil's.  || 
V.  San  Vicente  y  Santa  María  de  Rodeiro. 

-Rodeii'.o  ó  Bareeitosde  RÍO:  Geog.  Ayun- 
tamiento formado  por  las  parroquias  de  Santa 
María  de  Álceme,  San  Martín  de  Asperelo,  San 
Juan  de  Camba,  San  Salvador  de  Camba.  Sin 
Esteban  de  Carboentes,  Santiago  de  Fajián,  San- 
ti  María  de  Gnillar,  San  Ciprián  de  Negrelos, 
San  Julián  de  Pedroso,  Santa  Marina  de  Pesco- 
so.  San  Cristóbal  de  Pórtela,  San  Miguel  de 
Riobó,  San  Vicente  de  Rodeiro,  donde  está  el 
lugar  cab.,  Torre,  San  Esteban  de  Salto  y  San 
Pelayo  de  Sema,  y  las  ayudas  de  parroquia  de 
Sanl  iago  de  Aniego,  San  Cristóbal  de  Az,  Santa 
Eulalia  de  Camba,  Santa  María  de  Río  y  Santa 
María  de  Vilela,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Ponte- 
vedra, diúe.  de  Lugo;  6660  habita.  Sit.  en  la 
parte  oriental  de  la  prov.,  en  el  valle  superior 
del  Arnego,  al  O.  de  los  montes  llamados  El 
Faro,  limítrofes  con  la  prov.  de  Lugo.  Terreno 
montuoso;  centeno,  maíz  y  patatas;  cría  de  ga- 
nados. 

RODELA  (dellat.  rotella,  ruedecilla):  f.  Escudo 
redondo  y  delgado,  que,  embrazado  en  el  brazo 
izquierdo,  cubría  el  pecho  al  que  se  servía  de  él 
peleando  con  espada. 

—  Sentaos.  -  ¡Dónde? 
—  En  aquese  puro  suelo, 
Cada  cual  en  su  herreruelo, 
Y  á  su  lado  la  rodela. 

Loi'E  de  Vega. 

Era  dar  cuchilladas  en  hombre  armado,  y  dar 
lanzada  en  rodela  de  acero. 

Malón  de  Chaide. 

—  Dos  espalas. 
Que  para  reñir  no  estorban. 
-¿Rodela  ó  broquel? -Linterna 
Con  cera  y  sin  luz. 

Tirso  de  Molina. 

-Rodela:  Mil.  Es  una  variedad  del  escudo; 
y  siendo  la  voz  retida  contracción  de  redondel  ó 
redondela,  se  comprende  bien  que  su  forma  ha- 
bía de  ser  circular.  Esta  arma  defensiva,  como 
propia  para  la  gente  á  pie,  tenía  poco  diámetro, 
y  el  inlánte  que  la  usaba  llevaba  como  armas 


Rol 

ofensivas  la  espada  y  el  dardo.  Xo  estuvo,  en  lo 
eierto  el  conde  de  Clonard  cuando  dijo  que 
es  la  guarnición  de  cobre,  hierro  ú  otro 
metal  que  se  ponía  alrededor  del  escudo  ó  pavés 
:  i  sujetarla  tablazón  y  resistir  los  golpes  de 
las  armas  blancas;»  el  mismo  conde,  en  otro 
pasaje  de  su  historia  orgánica  de  la  infantería 
illería,  escribió  que  cubría  el  brazo  de  los 
Caballeros  la  rodela  ó  escudo. 

Sin  duda  alguna  la  rodela  tuvo  señalada  im- 
portancia en  nuestra  nación,  cuando  al  finalizar 
el  siglo  xv  y  en  los  comienzos  del  xvi  dio  el 
gran  Gonzalo  de  Córdoba  una  organización  á  la 
infantería  española  que  pudo  considerarse  per- 
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fecta  para  la  época  en  que  se  estableció,  y  que 
era  desdo  luego  muy  superior  á  la  que  exis- 
tía en  las  demás  naciones,  aun  en  aquellas  que 
pasaban  por  estar  muy  adelantadas  en  mate- 
ria militar.  «El  problema  del  armamento  de 
los  ejércitos,  dice  razonadamente  el  capitán  Bar- 
basán,  preocupaba  ya  en  aquella  época  como 
preocupa  ahora,  y  ha  llamado  siempre  la  aten- 
ción de  los  hombres  de  guerra;  en  esta  época  la 
infantería  suiza  era  reputada  como  la  mejor  del 
mundo,  y  sus  brillantes  hechos  de  armas  contra 
los  caballeros  alemanes  les  había  granjeado  una 
reputación  ciertamente  envidiable;  la  mayor  par- 
te de  las  naciones  recurrieron  á  aquel  pequeño 
Estado  tomando  á  sueldo  algunos  cuerpos  con 
que  dar  solidez  y  consistencia  á  sus  ejércitos. 
Pero  no  escapo  á  la  sagaz  penetración  del  Gran 
Capitán  ni  el  secreto  de  su  fortaleza  ni  el  lado 
débil  que  tales  cuerpos  presentaban,  y  queriendo 
formar  su  ejército  en  forma  que  aventajase,  ó  al 
menos  pudiera  competir  con  los  celebrados  tu- 
descos, aceptó  de  éstos  lo  que  le  pareció  mejor 
y  cuidó  de  corregir  lo  que  encontró  defectuoso; 
sustentaba  el  principio  de  que  cuanto  mejor  ar- 
mado es  un  ejército,  y  cuanto  más  cerradas  tiene 
sus  órdenes,  está  más  fuerte  y  más  seguro,  prin- 
cipio perfectamente  lógico  é  incontrovertible  en 
aquella  época,  y  fiel  á  él  organizaba  sus  escua- 
drones, bajo  el  supuesto  siempre  de  los  6000 
hombres...» 

En  el  tratado  De  re  militan,  escrito  por  Die- 
go de  Salazar,  bajo  la  inspiración,  cuando  me- 
nos, del  mismo  Gonzalo  de  Córdoba,  se  lee  acerca 
de  este  particular:  «...  Yo  quiero  dividir  este 
nuestro  escuadrón  en  12  compañías,  ó  batallas, 
y  componerlo  de  6000  hombres  de  pie,  y  dare- 
mos á  cada  compañía  500  hombres,  de  los  cua- 
les 500,  los  200  dellos  teman  picas,  y  los  otros 
100  serán  arcabuceros,  y  los  otros  200,  con  que 
se  cumple  el  número  de  500,  les  daría  rodelas  y 
dardos  con  las  otras  armas...  Yo  les  daría  para 
defensa  coseletes  con  la  gola  ó  gorjal  y  celadas 
y  brazales,  como  agora  se  usa,  y  una  parte  de- 
llos como  adelante  os  diré;  daría  rodelas,  en  lu- 
gar de  los  escudos  de  los  romanos,  daríales  para 
ofender  picas,  y  éstas  daría  á  2000,  y  1  000  de- 
llos temía  con  arcabuces,  y  temía  otras  1000 
picas  para  la  retaguardia,  100  en  cada  capitanía 
y  2  000  temía  con  rodelas  y  dardos,  en  lugar  de 
los  pilos  de  los  romanos,  y  destas  2000  picas, 
las  1 000  pondría  en  la  frente  del  escuadrón,  ó 
donde  más  me  temiese  ser  acometido  de  cava- 
llos,  y  otras  1000  en  la  retaguardia,  y  los  escu- 
dos ó  rodelas  pondría  en  orden  segunda  para 
hacer  espaldas  á  las  picas  y  para  vencer  la  ba- 
talla...» 

Con  hábil  combinación  táctica  y  orgánica  de 
piqueros,  rodeleros  y  arcabuceros  formó  el  Tiran 
Capitán  sus  grandes  escuadrones  de  infantería, 
que  resultaban,  sin  duda,  mucho  mas  perfectos 
y  mejor  dispuestos  para  combatir  en  todos  los 
trances  de  la  pelea  que  los  escuadrones  afama- 
dos de  la  infantería  suiza.  Porque  estas  masas. 
armadas  exclusivamente  con  picas  largas,  tenían 
excelentes  condiciones  para  resistir  con  ventaja 
á  la  caballería  más  impetuosa,  según  se  demos- 
tró en  muy  diversas  circunstancias,  donde  ob- 
tuvo inmensa  reputación  y  fama  aquella  sólida 
helvética;  pero  carecían  de  cualidades  á 
propósito  para  resistir  á  otra  infantería  que, 
por  la  mejor  combinación  de  las  armas  ofensivas 
y  defensivas,  estuviera  mejor  apercibida  para 
combatir  de  cerca,  cuando  se  mezclaban  y  ce- 
rraban los  combatientes  de  uno  y  otro  bando. 
La  pica,  en  efecto,  servía  muy  bien  para  repeler 
al  enemigo,  mientras  éste  no  rompía  las  líneas 
de  sus  agudas  puntas:  pero  desde  el  momento 
en  que  se  introducía  dentro  de  las  filas,  la  pica 
no  tenía  eficacia  alguna  para  luchar  con  infan- 
tes armados  de  espada.  Por  eso  Gonzalo  empleó 
en  suficiente  número  los  rodeleros,  que,  con  las 
convenientes  armas  defensivas  en  la  cabeza, 
cuerpo  y  brazos,  y  con  su  pequeño  escudo  o  ro- 
dela, podían  destrozar  á  los  desarmados  pique- 
ros, que  se  veían  reducidos  á  completa  nulidad 
en  el  combate  cuerpo  á  cuerpo,  ó  á  pechos  uni- 
dos, como  entonces  se  decía;  y  como  el  excel- 
so caudillo  tuvo  sumo  acierto  en  la  combina- 
ción de  piqueros,  rodeleros  y  arcabuceros,  y  en 
la  eolocaejón  que  les  dio  dentro  del  escuadrón, 
pudo  constituir  una  brillantísima  infantería  que, 
conducida  por  su  mucha  pericia  y  brillantes  ta- 
lentos, proporcionó  jornadas  gloriosísimas  y  gran 
enaltecimiento  á  la  poco  antes  decaída  nación 
española. 


RODÉ 
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El  uso  de  la  rodela,  y,  de  consiguiente,  el  em- 
pleo de  los  rodeleros,  fué  decayendo,  conforme 
el  uso  de  las  armas  de  fuego,  del  arcabuz  y  del 
mosquete  se  fué  perfeccionando  y  generalizan- 
do; pero  Almirante  consigna  que  todavía,  en 
fines  del  siglo  xvi,  cuando  ya  las  sangrientas 
guerras  de  Flandes  habían  sentado  la  preferen- 
cia del  arcabuz  y  mosquete,  continuaba  el  uso 
de  la  rodela,  según  se  deduce  del  siguiente  pa- 
ríalo de  1).  Bernardino  de  Mendoza,  al  describir 
el  tercero  y  furioso  asalto  de  los  españoles  á  la 
plaza  holandesa  de  Bommen,  en  1575:  «Sancho 
de  Avila  dijo  que,  cómo  era  posible  que  entre 
tales  soldados  no  hubiese  alguno  tan  honrado 
que  se  arrojase  dentro  del  fuerte,  pidiendo  su 
rodela  para  hacello.  Y  oyéndolo  un  mosquetero 
español  llamado  Toledo,  pidió  una  rodela,  de- 
jando su  mosquete,  la  cual  embrazó,  saltando  al 
momento  de  la  muralla  en  medio  de  los  enemi- 
gos, á  quien  siguieron  todos  los  demás  soldados.» 

-Rodela:  Bol.  Nombre  vulgar  empleado  pa- 
ra designar  una  planta  perteneciente  a  la  fami- 
lia de  las  Caprifoliáceas,  y  conocida  entre  los 
botánicos  bajo  la  denominación  sistemática  de 
Vümrnum  Opulus. 

RODELEJA:  f.  d.  de  P.ODELA. 

RODELERO:  m.  Soldado  que  peleaba  con  ro- 
dela. 

...mandó  al  capitán  Baltasar  de  Gallegus, 
que  con  sesenta  lanzas  y  otros  infantes,  entre 
arcabuceros,  ballesteros  y  rodeleros,  fuesen 
á  descubrir  la  tierra  adentro. 

Inca  Garcilaso. 

-  Rodelero:  Mozo  inquieto  y  que  rondaba 
de  noche  con  espada  y  rodela. 

RÓDELHEIM:  Geog.  C.  del  círculo  y  regencia 
de  Wiesbaden,  prov.  de  Hesse-Nassau,  Prusia, 
Alemania,  sit.  á  orillas  del  J\ idda,  en  el  f.  c.  de 
Francfort  á  Ham burgo;  5  000  habits.  Castillo 
con  parque.  Esta  c.  perteneció  al  Gran  Ducado 
de  Hesse  hasta  1866. 

RODELLAR:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  Hues- 
ca. Se  arrumba  de  N.  á  S.  á  lo  largo  del  Alca- 
nadre,  en  la  primera  parte  de  su  curso,  entre  los 
derrames  orientales  de  Guara  y  las  sierras  de 
Barced  y  de  Sevil,  de  vertientes  sombrías  y  des- 
nudas. Las  dos  últimas  se  hallan  separadas  por 
un  profundo  barranco,  y  á  la  de  Sevil  se  unen 
los  montes  de  San  Juan  y  de  los  Juncos,  que 
con  algunos  pinares  cierran  el  citado  valle.  Este 
ofrece  en  su  extremo  septentrional  los  más  ca- 
prichosos cortes  de  toda  la  cordillera,  destacán- 
dose sobre  el  barranco  Fondo  ó  Mascum  la  Cin- 
dadela, obrade  la  naturaleza,  que  aparece  a  pri- 
mera vista  como  una  plaza  fuerte,  con  agujas, 
torreones,  troneras,  murallas,  estribos  y  boque- 
tes de  sorprendente  y  maravilloso  aspecto,  y  si- 
guiendo las  orillas  del  barrauco  se  encuentra  la 
peña  del  Cuervo  aislada,  y  los  Ventanajes,  que 
figuran  un  puente  de  dos  ojos,  20  m.  más  altos 
que  aquél  sobre  su  día.  Tanto  por  el  lado  de  la 
sierra  de  Guara,  como  en  las  vertientes  orienta- 
les de  la  de  Barced,  existen  varias  cuevas  en  el 
valle  de  Rodellar.  A  poco  más  da  un  km.  al  S.  E. 
del  pueblo,  á  la  izq.  del  camino  que  baja  á  las 
Almunias,  se  halla  la  de  las  Bachellas,  en  la  se- 
paración de  las  margas  y  calizas  arenosas  de 
otras  calizas  compactas;  consta  de  dos  ramales 
de  piso  poco  inclinado,  y  tiene  100  m.  de  an- 
chura por  una  profundidad  de  20,  oscilando  su 
alt.  entre  3  y  8.  A  la  izq.  del  camino  que  de 
Rebollar  conduce  á  Sarrablo,  pasado  el  barranco 
Mascum,  se  halla  la  de  Andrebot,  de  44  m.  de 
anchura  y  6  á  8  de  alt.  en  su  entrada,  con  una 
longitud  de  70.  Su  piso,  en  declive  hacia  arri- 
ba, está  lleno  de  peñascos  cubiertos  por  costras 
calizas  de  2  decímetros  de  espesor,  y  su  techo  si- 
mula un  cielo  raso  en  su  fondo,  con  cordones  de 
caliza  incrustante  á  modo  de  vigas  de  un  tejado 
(L.  Mallada,  Descripción  déla  prov.  de  Huesca). 
II  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados 
los  lugares  de  Las  Almunias,  Otín  y  Pedruel, 
las  aldeas  de  Letosa,  San  Hipólito  y  San  Satur- 
nino y  dos  caseríos,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  y 
dióc.  de  Huesca;  589  habits.  Sit.  en  la  zona  por 
donde  se  comunican  los  pueblos  de  la  montaña 
con  los  del  Somontano  de  Huesca.  Terreno  muy 
escabroso;  cereales,  vino,  aceite,  cáñamo  y  le- 
gumbres. Fué  una  de.las  principales  fortalezas 
en  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista. 

RODÉN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pi- 
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na,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza  ;  272  habits.  Sit.  á 
ladra,  del  Ebro,  cercas  di  Fuenti  -  de  libro.  Te- 
rreno bastante  llano,  regado  con  aguas  del  Gi- 
nel;  centeno,  cebada,  maíz,  aceite,  vino  y  le- 
gumbres. 

RODENAL:  m.  Sitio  poblado  de  pinos  rode- 
no?. 

RODENAS:  Gcoíj.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Albarracín,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  363  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  la  prov.  de  Gnadalajara,  al 
N.  de  Albarracín.  Terreno  montuoso,  correspon- 
diente 4  la  cordillera  llamada  La  genera;  cen- 
teno, cebada,  legumbres  y  hortalizas;  cría  de 
ganados. 

RODENBACH  (  Alejandro):  Bioij.  Político  y 
literato  belga.  N.  en  Boulers  i  Flandes  ociden- 
tal  en  1786.  M.  en  1869.  Atacado  de  ceguera 
á  los  once  años  de  edad,  le  envió  su  padre  a  Pa- 
rís, al  establecimiento  de  ciegos  fundado  por 
Valentín  Ilaiiy,  de  quien,  gracias  á  su  viva  in- 
teligencia, llegó  á  ser  el  discípulo  predilecto. 
Terminados  sus  estudios,  Rodenbach  partió"  para 
Holanda  con  el  fin  de  establecer  en  Amsterdam 
una  escuela  de  ciegos,  siguiendo  el  sistema  de  su 
maestro.  Una  vez  concluidos  sus  trabajos  de  or- 
ganización, regresó  á  su  ciudad  natal  y  se  ocupó 
pi¡ raménte  en  operaciones  industriales ;  des- 
pués, dedicándose  á  la  Literatura,  publicó  en 
1828  una  Carla  sobre  los  ciegos,  rectificación  del 
escrito  de  Diderot  sobre  el  mismo  asunto,  y  al 
año  siguiente  dio  á  luz  una  obra  titulada  Ojeada 
de  un  ciego  sobre  los  sordomudos.  Posteriormen- 
te escribió  varios  artículos  interesantes  insertos 
en  los  diarios  y  revistas  periódicas,  y  luego 
fué  colaborador  de  El  Caló/ico  de  los  Países  Ba- 
jos, intitulado  más  tarde  El  Diario  ele  las  Flan- 
des,  en  el  que  se  mostró  uno  de  los  más  enérgi- 
cos campeones  de  la  emancipación  de  Bélgica. 
Auxiliado  por  sus  tres  hermanos,  hombres  tan 
activos  como  él,  el  ciego  de  Roulers  (nombre 
con  el  que  era  conocido  en  su  patria)  desempeñó 
parte  importante  en  la  revolución  que  preci- 
pitó del  trono  á  la  familia  de  Orange  Nassau. 
Nombrado  en  1830  diputado  por  los  electores  de 
su  ciudad  natal,  continuó  desempeñando  este 
cargo  sin  interrupción  durante  treinta  y  seis 
años.  A  pesar  de  las  numerosas  ocupaciones  de 
su  carrera  parlamentaria,  no  cesó  de  llamar  la 
atención  del  gobierno  sobre  la  situación  de  los 
ciegos  y  sordomudos;  provocó  en  favor  suyo  nu- 
merosas medidas  filantrópicas,  y  les  consagró 
constantemente  su  voto  y  su  pluma;  en  1853 
publicó  un  nuevo  trabajo  sobre  Los  ciegos  y  los 
sordomudos  (historia,  instrucción,  educación  y 
biografía). 

RODENBERG  (Jumo):  Biog.  Literato  y  poeta 
alemán.  N.  en  Rodenberg  (Hesse  Electoral)  en 
1831.  Estudió  Derecho  en  las  Universidades  de 
Heidelberg,  Gotinga  y  Berlín,  y  en  1856  gra- 
duóse de  Doctor  en  Marbourg.  Renunció  al  poco 
tiempo  á  los  estudios  jurídicos}'  se  dedicó  exclu- 
sivamente á  la  Literatura.  De  1856  á  1862  llevó 
una  vicia  bastante  agitada,  recorriólas  islas  Bri- 
tánicas, las  islas  Normandas,lasdela  Frisiasep- 
tentrional  y  los  lagos  de  Suiza  é  Italia,  y  en  1863 
regresó  púa  establecerse  en  Berlín,  en  donde  lia 
residido  desde  aquella  época.  Rodenberg  fundó  en 
1874, y  dirigiódesde  entonces,  la  Deutsche  Runde- 
chan,  en  donde  se  publicaron  los  Recuerdos  del 
emperador  Federico  III,  que  tantas  persecucio- 
nes valieron  al  director.  Cítanse  entre  sus  poe- 
sías: Sosas  •  spinosas;  Histeria  de  la  guerra  ■  el  re 
su  majestad  el  vino  del  Rhin  y  su  majestad  la 
cerveza  tic  Fclsen,  poema  cómico;  Can 
Idilios  dramáticos,  eto.  Además  escribió:  Viajes 
,/■  estudiad  Inglaterra;  En  los  países  alemanes; 
Bélgica  y  los  belg  i  ;Cuaá  de  la  vida 
Un,  impresiones  de  viajes,  novelas  y  otros  tra- 
bajes literarios,  publicados,  ya  en  los  folletines 
del  Diario  de  Colonia,  del  Diario  del  ITcscr,  do 
I, a  Prensa,  ya  en  volúmenes.  Un  ol  libro  titula- 
do París  á  la  luz  ¡le]  sol  ¡i  a  la  luí  de  las  lámpa- 
ras, aspiró  Rodenberg,  en  colaboración  con 
Gottschall,  Oppenhoim,  Woltman,  etc.,  á  tra  u 
un  cuadro  fiel  y  animado  de  la  metrópoli  fran- 
cesa bajo  <■!  segundo  Imperio.  También  escribió 
algunos  libreto* dr  opera,  y  una  colección  de  can- 
ciones titulada  Pora  el  corazón  de  las  i 

rodeno,  NA:  adj.  Rojo.  Díceso  de  tierra  . 
rocas  y  pinos. 

RODEO:  m.  .Vi  ion  de  rodear. 
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La  negra  sombra  de  su  altura  pisa, 
De  tierra  muchos  pasos  en  ROD1  O. 

VlLLAVIOIOSA. 

Rodeo:  Camino  más  largo  ó  desvío  del  ca- 
mino derecho. 

...  vendrán  camino  derecho,  no  por  rodeos, 
como  lo  hice  con  sus  padres  allá  en  el  desier- 
to; etc. 

Malón  de  Ciiaide. 

...:  escogeré  las  piezas  de  loza,  y  si  hay  al- 
gún barco  catalán,  las  enviaré  á  Barcelona,  que 
es  mejor  medio  que  por  el  bodeo  a¿  la  G'oru 
ña,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Rodeo:  Vuelta  ó  regate  para  librarse  de 
quien  persigue. 

-  Rodeo:  En  las  ferias  y  mercados,  sitio  en 
que  se  pone  junto  el  ganado  mayor  para  su 
venta. 

-  Rodeo:  Reconocimiento  que  se  hace  de  los 
ganados  para  contar  las  cabezas  que  hay  en 
ellos. 

-  Rodeo:  Sitio  de  las  dehesas,  donde  se  reúne 
el  ganado  vacuno  para  pasar  ¡a  noche. 

-  Rodeo:  fig.  Dilación  en  lo  que  se  ha  de  eje- 
cutar ó  en  el  modo  de  ejecutarlo. 

...  que  eu  este  género  de  negocios  suelen  ser 
atajos,  los  que  parecen  rodeos,  y  servir,  como 
diligencias,  las  dificultades. 

Solís. 

-Rodeo:  fig.  Manera  de  decir  una  cosa,  em- 
pleando más  palabras  de  las  necesarias  para  sig- 
nificarla, ó  valiéndose  de  términos  ó  expresiones 
que  no  la  den  á  entender  sino  indirectamente. 

-  De  vos  me  fío, 

Y  vos  fiad  de  mí. -Dejad  rodeos, 

Y  probad  en  mis  obras  mis  deseos. 

Ruiz  de  AlarcÓN. 

-  Rodeo:  fig.  Escape  ó  efugio  para  disimular 
la  verdad,  para  eludir  la  instancia  que  se  hace 
sobre  una  especie  ó  para  no  explicarla  clara- 
mente. 

-  Traidor,  no  busques  RODEOS, 
Que  ya  conozco  la  causa 
Por  que  tanto  dificultas 
Lo  que  mis  penas  te  mandan. 

Tirso  de  Molina. 

Hablemos  siquiera  una  vez  sin  rodeos  ni 
disimulación. 

L.   F.  DE  MoiíATÍN. 

-Rodeo:  Germ.  Conjunto  ó  reunión  de  la- 
drones ó  de  rufianes. 

Y  se  juntaba  en  RODEO 
De  rufos  y  de  lagartos. 

Romances  de  la  Gcrmanía. 

-Rodeo:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Durango,  tributario  del  Tamazula,  conocido  des- 
pués, en  Sinaloa,  con  el  nombre  de  río  Culiacán. 
||  V.  cab.  de  municip.  del  part.  de  San  Juan  del 
Río,  est.  de  Durango,  Méjico;  113S  habits.  Tie- 
ne el  municip.  5610  habits.,  distribuidos  en  la 
expresada  v.,  las  congregaciones  de  Arroyo  de 
Coneto  y  Animas,  siete  haciendas  y  37  ranchos. 

-Rodeo  (El):  Geog.  Municip.  del  dep.  de  la 
Baja  Verapaz,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  los 
de  Rabinal  y  el  Chol,  al  S.  por  el  dep.  de  Gua- 
temala, al  Oriente  por  el  del  Chol  y  al  Occiden- 
te por  el  de  Saltan.  Está  regado  por  los  ríos 
Aguacaliente,  Belejeyá,  Margarita,  Pachica  y 
Río  Grande.  La  industria  consiste  en  la  cria  de 
ganados.  Se  cultiva  maíz,  arroz,  fríjol,  caña  de 
azúcar, plátano, yuca, camote, café,  frutas,  etc.  El 
pueblo  tiene  319  habits.  y  está  sit.  en  una  laida 
rodeada  de  piñales.  Terreno  ai  ido.  como  formado 
i  rucas  c  limentariasantiguas, quizá  nictamor- 
ficas,  cubiertas  de  aluviones  modernos. 

-  RODEO  DE  EKMEDIO:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Campos,  p.  j.  de  Muía,  prov.  de  Mur- 
cia   71  habits. 

-Ruin  -i   ni     lll   Al   \z\I.l-s:    lleag.   Caserío   del 

ayunt.  de  Campos,  p.  j.  de  Milla,  prov.  do  Mur- 
i  i    60  habits. 

—Rodeo  di  los  Tenderos:  Geog.  Caserío  del 

ayunt.  de  Campos,  p.  j.  de  Muía,  prov.  de  Mur- 
cia; 61  habits. 


RODÉ 

RODEÓN  (aun),  de  rodeo):  ni.  Vuelta  que  se 
hace  dar  ó  da  una  cosa  en  redondo. 

...ti  la  y  óaga,  y  fi- 

nalmente dando  un  RODKÓlcal  chapeo,  alzólos 
ojos. 

La  Pí  ara  -i ,.  Jiña. 

RODEORÉTICO  (ACIDO  :  idj.  ','""'  <  uerpo 
obtenido  por  Mayer  sometiendo  la  rodeoretina  ó 
convolvulina  á  la  acción  di  .  Aceptada 

para  dicha  resínala  segunda  de  las  dos  denomi- 
naciones citadas,  en  consonancia  con  ellas  el 
nombre  de  ácido  rodeorético  ha  sido  sustituido 
por  el  de  convolvúlico.  V.  CONVOLV  úlico. 

RODEORETINA:  f.  Qulm.  Materia  resinosa  ex- 
traída por  Kayser  de  la  jalapa  oficinal,  y  que 
investigaciones  posteriores  han  demostrado  ser 
idéntica  á  la  convolvulina.  V.  Convolvulina. 

RODEORETINOL:  m.  '.'"""-  Cuerpo  inodoro  de 
sabor  agrio  y  amargo  á  la  vez,  producido  cuando 
se  hace  actuar  la  emulsina  ó  los  ácidos  diluidos 
sobre  el  ácido  convolvúlico;  teniendo  en  cuenta 
sus  propiedades  químicas  y  el  nombre  botánico 
de  las  plantas  de  las  que  se  extrae  este  último 
ácido,  se  le  ha  denominado  posteriormente  ácido 
convolvulinólico.  Y.  CONVOLVtTLlNÓLICO. 

RODERA  (de  rueda):  f.  Garrilada,  Podada; 
huella  ó  surco  que  dejan  en  el  suelo  las  ruedas 
del  carro  ó  coche. 

-  Rodera:  Carr.  En  las  carreteras  de  nueva 
construcción,  así  como  en  los  firmes  recién  re- 
parados, son  muy  frecuentes  las  roderas,  que 
van  de  ordinario  apareadas  á  la  distancia  que 
marca  la  batalla  de  los  carruajes,  y  se  presentan 
también  después  de  hechos  los  recargos  y  baches 
y  en  los  firmes  ya  consolidados  después  de  los 
fuertes  temporales  de  lluvias,  ya  porque  el  piso 
esté  húmedo,  ya  porque  aún  no  baya  adquirido 
adherencia  suficiente;  las  llantas  de  las  ruedas 
comienzan  por  hacer  un  pequeño  asiento  que,  si 
pasa  indavertido  para  la  mayor  parte  de  los 
transeúntes,  no  así  para  las  caballerías  y  con- 
ductores de  carruajes,  que  acaso  de  una  manera 
instintiva  tienen  la  constante  tendencia  de  se- 
guir el  mismo  camino  que  el  vehículo  que  le  ha 
precedido;  y  como  todos  los  que  transitan  por 
un  camino  dado  tienen  la  misma  batalla,  ó  á  lo 
más  hay  dos  ó  tres  tipos  de  ella,  una  vez  marca- 
da la  huella,  por  pequeña  que  sea,  se  sigue  inde- 
fectiblemente por  todos  los  carruajes,  con  loque, 
habiendo  sufrido  esta  parte  una  presión  mucho 
mayor  que  el  resto,  se  va  apisonando  cada  vez 
más  y  acaban  por  cortar  la  vía  si  no  se  pone  in- 
mediato remedio;  las  roderas,  que  al  profundi- 
zarse se  llaman  carriladas,  son  tanto  mayores  y 
más  profundas  cuanto  lo  son  las  presiones  su- 
fridas y  menor  la  cohesión  del  firme,  y  de  aquí 
el  que  con  preferencia  se  presenten  en  firmes  aún 
no  consolidados.  Los  inconvenientes  que  presen- 
tan son  muchos:  para  los  viajeros  que  marchan 
en  diligencias  son  una  grave  molestia,  pues  no 
siguen  las  ruedas  constantemente  la  rodera,  sino 
que  cuando  aquella  presenta  una  curva  saltan 
las  ruedas  para  volver  á  ella,  y  esto  produce  sa- 
cudimientos y  molestias  sin  cuento;  las  aguas 
penetran  en  ellas,  encharcan  la  carrilada,  y  el 
agua  va  filtrándose  hasta  la  caja  de  la  vía,  pro- 
ducen barro  y  destrozan  el  camino.  Las 
ciones  que  deben  practicarse  para  remediar  este 
mal  en  el  momento  que  so  presenta  son:  lim- 
piar el  barro  que  contengan,  tanto  las  orillas  co- 
mo el  fondo  de  la  rodera,  arrojándolo  fuera  de 
la  vía,  y  si  aquélla  es  profunda  rellenarla  con 
piedra  bien  machacada  hasta  que  enrase  con  el 
resto  del  perfil;  apisonarla  después  y  cubrirla, 
como  las  inmediaciones  de  ella,  con  una  ligera 
capa  de  recebo;  cuando  el  firme  está  ya  consoli- 
dado y  se  ba  formado  una  carrilada  profunda, 
antes  de  rellenarla  de  picha  hay  que  picar  el 
firme  para  que  trabe  bien;  si  el  lirnie  está  bien 
conservado  la  rodera  empieza  á  marcarse  á  con- 
tinuación de  una  lluvia,  pero  no  es  más  que  apa- 
rente, bastando  borrarla  para  que  se  oculte  á 

las  caballerías,  y  esto  s isigue  con  la  rastra 

de  m  olera,  la  que  al  propio  tiempo  quita  el  ba- 
rro que  hayan    dejado   las  ruedas;   cuida   la 

rodera  hay  que  tener  mucho  cuidado  de  que  no 
vuelva  á  formarse,  arreglando  constantemente  el 
material  en  ella  colocado  y  que  el  transito  des- 
agrega, empleando  para  ello  el  pisón,  el  rodillo 
de  ni  ni"  j  el  rastrillo.  En  los  firmes  nuevos  que 
no  pan  podido  sufrir  al  cilindrado  se  arreglaran 
también  con  el  rastrillo  las  más  pequeñas  indi- 


RODÉ 

oaciones  ríe  carrilada,  lo  que  no  cuesta  gran  tra- 
bajo si  no  se  desatiende,  pues  llegan  en  breve 
;i  consolidarse  por  igual  todos  los  puntos  de  la 

VIH. 

roderick:  Geog.  Isla  de  la  Colombia  Britá- 
nica, Dominio  de  Canadá,  sit.  entre  dos  estua- 
rios  que  parten  del  Millbank  Sound.  Tiene  45 
kms.  'le  largo  por  5  á  15  de  ancho. 

RODERO:  m.  El  que  cobraba  el  tributo  de  la 
ro  la. 

rodero,  RA:  adj.  Perteneciente  á  la  rueda  ó 
que  sirve  para  ella. 

Mazo  RODERO. 

Diccionario  de  la  Academia 

-Rodero:  V.  Rueda  rodera. 

roderos:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Villa- 
turiel,  p.  j.  y  prov.  de  León;  220  liabits. 

ROO  ES  (Vicente):  Biog.  Pintor  español.  N. 
en  Alicante  en  1791.  M.  á  24  de  enero  de  1858. 
Aprendió  los  principios  del  Dibujo  en  la  Escue- 
la  de  su  ciudad  natal,  y  pensionado  por  el  Con- 
sulado de  la  misma  capital  para  continuar  sus 
estudios  en  la  Academia  de  San  Carlos  de  Va- 
lencia, se  distinguió  en  ella  por  su  aplicación  y 
aptitudes,  á  las  que  debió  varios  premios,  unos 
mensuales,  otros  anuales,  y  los  títulos  deacadé- 
supernumerario  y  de  mérito  por  la  Pintu- 
i  i.  Ejerció  durante  algunos  años  su  profesión  eu 
V  dencia;  pero  en  1820  fué  llamado  á  Barcelona 
para  pintar  el  retrato  del  conde  de  Santa  Cla- 
ra, obra  que  llamó  extraordinariamente  la  aten- 
ción, y  que,  originando  innumerables  encargos 
al  artista,  obligó  á  éste  á  fijar  su  residencia  en 
la  capital  del  Principado.  La  Junta  de  Comercio 
de  Barcelona  le  nombró  profesor  de  la  clase  de 
i  lo  v  Composición  de  su  Escuela  12  de  no- 
ire  de  183  i  é  inspector  de  las  otras  clases, 
exigiéndole  que  previamente  presentara  un  cua- 
dro de  su  mano.  Rodes  pintó  entonces  el  lienzo 
de  Abrirla  ni  tomando  "por  mujer  <i  su  sierva 
Agar,  que  hoy  se  baila  en  el  Museo  Provincial 
de  Barcelona.  Tuvo  además  el  encargo  de  surtir 
de  modelos  á  las  diferentes  clases  de  la  Escuela. 
Recordando  la  corta  vida  de  los  dibujos,  Piles 
hacía,  con  el  concurso  de  la  Litografía,  aquellos 
modelos,  que  aún  sirven  en  la  referida  Escuela. 
Sucesivamente  ejerció  eu  ella  los  cargos  de  di- 
rector interino,  vicedirector  y  director  general, 
mostrando  eu  todos  la  mayor  actividad.  Indivi- 
duo de  mérito  de  la  Academia  de  San  Carlos  de 
Valencia  y  de  la  Academia  de  San  Luis  de  Za- 
ragoza; individuo  de  todas  las  corporaciones 
científicas,  artísticas  y  literarias  de  Cataluña, 
hizo,  además  de  las  citadas,  estas  obras:  retra- 
tos d,-  Fernando  VII,  Manuel  de  Fi  lalgo  y  An- 
tonio de  Barata,  los  tres  existentes  en  el  Musco 
Provincial  de  Barcelona;  Francisco  de  Adveróla 
y  dos  Alegorías,  en  el  Museo  de  Valencia;  Fran- 
cisco Monserrat  y  consorte,  en  la  Academia  de 
San  Carlos  de  la  misma  ciudad;  y  los  retratos 
del  general  i  lasf  iños,  del  Conde  de  España,  de 
Miu  i.  Botero,  Riego,  Concha,  S  ni  Martín,  Geor- 
ges  y  Dnblesel,  en  diferentes  puntos  de  Cata- 
1  iña. 

RODÉS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Surp,  par- 
tido judicial  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  55  ha- 
bitantes. 

rodete  de  ruedo):  ni.  Rosca  que  de  las  tren- 
pelo  hacen  las   mujeres  en   el  vértice  de 
«cabeza  para  adorno   o  pira  tenerlo  re< 

...  es  muy  aseada,  y  anda  siempre  tocada   le 

RODETES. 

Fernando  Bali  esteros. 

...  El  tocado  con  igual  atraso  respecto  déla 
ley  vigente,  por  delante  «na  raya,  y  cogido  .-1 
pelo  á  cada  helo,  formando  un  nudo  ó  rodaja 
mucho  meuor  que  la  que  usan  ó  usaban  las 
criadas  y  manólas;  por  detrás  un  rodete  alto 
y  su  peinetita:  etc. 

Hartzenbüsch. 

-Rodete:  Especie  de  rosca  hecha  de  lienzo, 
otra  materia  que   se    pone   en   ia 
i  ugar  y  llevar  sobre  ella  un  ¡ 
-Rodete:  Círculo  de  hierro,  fijo  en  las   ce- 
rraduras ó  su  puente,  para  que  por  el  rueden  las 
n as  de  las  llaves. 
-  Rodete:  Círculo  ó  rueda  del  juego  delante- 
ro de  los  coches,  compuesta  de  cuatro  pinas,  que 
sirve  para  que,   girando  la  clavija  sobre  ella, 
puedan  tomar  la  vuelta  con  facilidad. 
Tomo  X\  li 
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-Rodete:  Blas.  Trenza  ó  cordón  que  está 
sobre  el  yelmo  de  la  armadura  antigua. 

-RODETE:  Mee.  Rueda  destinada  ¿aprove- 
char la  velocidad  de  una  corriente  de  agua  para 
poner  en  movimiento  un  mecanismo  cualquiera, 
y  formada  aquélla  por  un  eje  ó  árbol  giratorio 
O  (fig.  1  ,  dos  6  tres  llantas  circulares  D  que 
forman  la  parte  solida  de  la  rueda,  cuatro  rayos 
E  ú  ocho  brazos  que  unen  el  eje  con  la  llanta, 
una  serie  de  aspas  ¡i  equidistantes,  en  la  direc- 
ción de  los  radios,  sujetas  con  Inertes  clavijas  á 
las  llantas  y  saliendo  igualmente  de  ellas,  sobre 
las  ijue  se  sujetan  unas  paletas  ¡llanas  a,  b,  c,  d, 
y  á  veces  unas  tablas  que  unen  la  llanta  de  uno 
de  los  aros  que  constituyen  la  rueda,  con  todas 
las  demás,  cerrando  todo,  un  rodillo  de  alguna 
anchura  para  que  el  agua  no  salte  al  interior 
de  la  rueda  después  de  haber  golpeado  en  la  pa- 
leta. 

El  agua  sale  por  una  compuerta  vertical  de 
un  deposito  C  corriendo  por  el  canalizo  AI!,  y 
la  rueda,  cuyo  eje  horizontal  es  normal  á  la  co- 
rriente, se  opone  á  su  paso,  siendo  movida  por 
ella,  y  comunica  este  movimiento  al  eje  O,  que 
por  un  mecanismo  cualquiera  se  transmite  á  un 
operador  mecánico;  el  canalizo  tiene  general- 
mente una  inclinación  variable  entre  '/ia  y  Vis- 

Posteriormente  se  han  perfeccionado  bastante 
estas  ruedas,  inclinando  la  compuerta  á  45°.  y 
las  paletas,  en  lugar  de  ser  rectas,  han  tomado 
una  forma  curva,  con  otras  diferencias  que  han 
hecho  también  ,jlle  pierdan  su  nombre  los  pri- 
mitivos rodetes  ó  rodeznos,  que  también  así  se 
llamaban;  en  el  artículo  correspondiente  nos 
ocuparemos  con  todo  detalle  de  las  diversas  mo- 
dificaciones que  han  sufrido  los  rodetes,  que  no 
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Fig.  1 

son  más  que  el  origen  de  las  ruedas  llamadas 
inferiores  Y.  RUEDAS  HIDRÁULICAS).  En  los 
rodetes  queda  dentro  del  canalizo  un  espacio 
libre  más  ó  menos  considerable;  las  paletas  son 
de  madera,  de  30  á  10  centímetros  de  longitud 
en  el  sentido  de  los  radios  de  la  rueda,  y  el  es- 
pacio que  las  separa,  medido  en  el  extremo  de 
las  paletas,  es  próximamente  igual  ala  dimensión 
citada;  el  ancho  de  las  paletas,  siempre  conside- 
rable, varía  con  las  dimensiones  de  la  corriente. 
La  ecuación  genera]  que  da  el  efecto  útil  de 
los  motores  hidráulicos  es,  según  demostraremos 
al  estudiar  de  una  manera  general  las  ruedas 
hi  Iráulicas, 

re=l„A~-  rmgh  -  \m  V*-\m  W*,       (1) 

en  que  m  es  la  masa  de  agua  que  corre  por  se- 
gundo, ejerciendo  su  acción  sobre  la  rueda,  fia 
velocidad  del  agua,  /'el  peso  del  volumen  gas- 
tado por  segundo,  //  la  altura  de  caída  que  pro- 
duce la  velocidad,  l'<t  la  acción  de  la  gravedad, 
h  la  altura  de  que  desciende  el  agua  sobre  la 
rueda  misma,  0  la  velocidad  perdida  por  los 
choques,  II'  la  velocidad  que  conserva  el  agua 
á  su  salida  del  receptor,  y  v  la  velocidad  del 
punto  en  que  el  filete  medio  viene  á  obrar  sobre 
la  rueda;  según  esto,  U=V-v  sensiblemente, 
y  W=V  también  sin  grave  error;  sustituyendo 
estos  valores  en  la  ecuación  (1)  anterior  resulta 

Pv=  \m  l'--í  mgh  -  |wi  V -  vf  -  Jrní)2, 

y  haciendo  toda  clase  de  reducciones 

Pv  =  in r  V-v  \ 

Pv  es  el  efecto  útil,  y  las  condiciones  de  un  buen 
establecimiento  exigen  .pie  esta  cantidad  sea  un 
máximo,  y  para  estoque  lo  sea  el  factor  v{  V— 1¡) 
y  para  ello  habrá  que  igualar,  según  sallemos 
por  el  cálculo,  su  derivada  con  relación  á  la  va- 
riable v  á  cero,  y  por  tanto 

;-- r-r=r-2f  =  0, 


de  donde 

v  =  iF,  (2) 

máximo  que  se  puede  determinar  por  una  cons- 
trucción geométrica  muy  sencilla  debida  a   Cía 
rinval;  con  efecto,  si  sobre  una   recta  AC=V 
(fig.  2]  como  diámetro  se  describe  una  semicir- 


BE 


ABO 


Fig.  2 

cunfereneia  y  se  toma  AS=v,  y  por  B  se  levan" 
ta  la  perpendicular  BD,  evidentemente  se  ten 
drá 

B~Di=AB  x  BC=  AB  x(AC -  AB)  =  v{V -v); 

luego  el  máximo  del  producto  v(pr-v)  será  el 
de  SU  igual  BD-,  y  por  tanto  el  de  BD,  cuyo 
máximo  es  el  radio  01C=)¡1'. 

La  sustitución  de  este  valor  (2)  de  v  en  la 
ecuación  anterior  da: 

Pv=mlV{V-)¡V)  =  iV"-,  (3) 

pero  J,i,¡  V-  es  el  trabajo  dado  por  el  motor,  lue- 
go el  efecto  útil  de  un  rodezno  es  sólo  la  mitad 
del  trabajo  del  motor;  se  ve  por  esto  cuanta 
fuerza  se  pierde  en  las  ruedas  de  esta  clase,  á 
pesar  de  lo  cual  todavía  se  usan  por  la  sencillez 
de  su  construcción  y  lo  fácil  de  su  estableci- 
miento. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  cantidad  cal- 
culada es  el  electo  útil  teórico,  y  que  el  efecto 
práctico  no  puede  nunca  alcanzar  esta  cifra,  por 
los  rozamientos,  imperfecciones  Je  construcción 
y  otras  mil  causas;  según  las  experiencias  de 
Bossut  y  Seneaton,  los  rodetes  jamás  pasan  de 
los  0,60  del  efecto  útil  teórico,  y  además  que  la 
relación  de  velocidades  que  daba  el  máximo  de 
electo  útil  era  11=0,45^,  de  donde 

Pv=0,i<imV(V -  0,irjV)  =  0,2ilómV°- 

para  electo  útil  teórico,  y  el  práctico 

0,60/,i-  =  0,llS5,íif-  =  0,2l)7-^i'^-;       (4) 

se  ve,  pues,  que  no  se  llega  al  30  por  100  de 
aprovechamiento  del  trabajo  dado  por  el  motor. 
Al  aplicar  estas  ruedas  conviene  que  el  número 
de  transmisiones  sea  el  meuor  posible  y  quo 
transmitan  á  los  útiles  la  velocidad  que  necesi- 
tan, de  donde  se  deduce  la  velocidad  «que  debe 
llevar  la  nada;  y  si  /,'  es  el  radio  desconocido 
y  ¡i  el  número  de  vueltas  que  debe  dar  por  mi- 
nuto, será 


g7r/,'e 

~~ 00"" 


=  0,45F, 


según  hemos  dicho,  de  donde  se  deducirá  el  ra- 
dio que  conviene  dar  al  rodete,  y  que  será 


A'  = 


60  x  0,45 V 

2lT1l 


4,3 


V 


(5) 


V es  conocida,  y  por  tanto  queda  R  determina- 
do. En  cuanto  al  número  de  paletas,  la  expe- 
riencia demuestra  que  para  radios  variando  de 
metro  en  metro,  comprendidos  entre  1|  y  4 
metros,  el  número  de  paletas,  creciendo  de  cua- 
tro unidades  á  medida  que  el  radio  crece,  debe 
variar  entre  24  y  44.  Generalmente  las  paletas 
se  colocan  en  la  dirección  de  los  radios,  pero 
Deparcieux  y  Bossut  han  encontrado  un  aumento 
de  efecto  útil  inclinándolas  sobro  el  radio  y  del 
lado  de  aguas  arriba  25°.  La  altura  de  las  pa- 
letas está  determinada  por  la  condición  de  que 
el  agua  no  penetre  en  la  rueda  en  el  momento 
en  quo  el  choque  con  las  paletas  produce  una 
dilatación  de  la  vena  líquida;  generalmente  seda 
á  la  paleta  una  altura  igual  al  triple  del  es]  esor 
de  la  vena  líquida,  sin. pasar,  sin  embargo,  do 
O"1.!;;.;  el  espesor  de  la  corriente  debe  estar  com- 
prendido cutre  1 5  y  25  centímetros;  siendo  me- 

loo 
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ni. r  de  15  sería  insuficiente  para  mover  la  moda, 
por  ia  cantidad  de  agvta  que  se  marcha  sin  pro- 
ducir efecto. 

I,i  ventaja  que  presentan  los  rodetes,  y  es  otra 
razón  que  ha  hecho  no  dejen  de  emplearse,  es 
qui  ion  aparatos  muy  toscos,  (pie  sabe  armar, 
no  ya  un  carretero,  sino  hasta  [os  mismos  moli- 
neros ó  bataneros,  que  es  generalmente  á  lo  que 
se  aplican,  pueden  montarle,  desmontarle  y  ha- 
cer las  reparaciones  necesarias,  bastando  para 
ello  una  sierra,  una  azuela,  un  escoplo  y  un  mar- 
tillo, v  de  aquí  que  puedan  colocarse,  como  se  co- 
locan, en  puntos  aislados  á  la  orilla  «le  los  ríos, 
de  los  que  toman  la  tuerza  necesaria  sin  más 
que  una  presa. 

RODEWiSCH:  Gcog.  C.  del  dist.  deAuerbach, 
circulo  de  Zwickau,  reino  de  Sajorna,  Alemania, 
sit.  á  orillas  del  Goltzsch,  en  el  f.  c.  de  Olsnitz 
á  Zwickau;  5  000  habits.  Fab.  de  hilados  de 
lana,  objetos  de  latón,  fieltro,  cartón,  etc. 

RODEZ:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  de  dist.  y 
del  dep.  del  Aveyrón,  Francia,  sit.  en  una  coli- 
na entre  el  Aveyrón  y  su  all.  el  Auterne  ó  Eau- 
Terne,  á  630  ni.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el 
f.  c.  de  Capdenac  á  Be/icrs;  1'2000  habits.  Obis- 
pado sufragáneo  de  Allii;  Asilo  departamental 
do  locos;  Liceo,  Escuela  normal  de  maestros,  ins- 
titución de  sordomudos,  Museo  de  Arte  é  His- 
toria Natural  y  Museo  lapidario;  Sociedad  de 
Letras,  Ciencias  y  Artes.  Fab.  de  hilados  y  te- 
jidos de  lana,  paños  para  el  ejercito,  mantas, 
jergas,  etc.  Hermosa  catedral,  construida  del 
siglo  XIII  al  XVI  sobre  las  ruinas  do  una  anti- 
gua metrópoli  del  siglo  VI;  su  campanario  domi- 
na gran  extensión  de  terreno;  es  notable  tanto 
por  su  belleza  como  por  su  elevación,  que,  com- 
prendiendo la  estatua  de  la  Virgen  que  le  coro-' 
n  i,  es  de  77  m.  y  uno  de  los  más  célebres  del 
Mediodía  de  Francia.  Claustro  de  un  antiguo 
convento  de  Franciscanos;  Hotel  de  Armagn  re, 
de  la  época  del  Renacimiento;  varias  estatuas  en 
las  plazas  públicas;  bonitos  paseos  en  los  alre- 
ilrdures.  Rbodez  ó  Rodez  es  la  antigua  Segodú- 
iiiim.  ciudad  de  los  rutemos,  y  después  cap.  del 
Rouergue  y  de  un  condado  creado  en  S20. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Bozouls, 
Cassagnés-Begonhés,  Conques,  Marcillac,  Nan- 
cellc,  Pont-de-Solors,  Requista,  Rignac,  Rodez, 
la  Salvetat  y  Sauveterre;  el  cantón  tiene  9  mu- 
nicipios y  21000  habits. 

rodezno  de  rodar):  m.  Rueda  hidráulica 
con  paletas  curvas  y  eje  vertical. 

-RODEZNO:  En  las  tahonas,  rueda  que  da 
movimiento  por  medio  de  unos  dientes  á  la  que 
está  unida  á  la  piedra  que  muele. 

Aquí  miro  con  la  fuerza, 

Ql 1    RODEZNO  en   los  molinos 

Vuelve  en  harina  las  aguas, 
Como  las  piedras  al  trigo. 

Que  vedo. 

-Rodezno:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  se 
halla  agregado  el  lugar  de  Cuzcurri tilla,  p.  j.  de 
Maro,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra; 
773  habits.  Sit.  cerca  de  C'uzcurrita.  Terreno 
llano;  vino,  cereales,  legumbres  y  hortalizas; 
fab.  de  aguardientes.  Vestigios  de  una  fortaleza 

junto  al  .mi  un Juicio  titulado  Torre  de  Santa 

'  'ni/.. 

RODEZUELA:  f.   d.   de   l:l  EDA. 

rodicio:  G  og.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Seoane,  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  pro- 
vincia de  i  '  e  lifs. 

RODICITA  (del  gl\  /loóifu,  parecida  á  una  ro- 
sa :  l.  Min.  Boro  ilumitato  de  potasio,  o  por  lo 
menos  boroaluminato  alcalino,  fué  descrito  pri- 
meramente este  rarísimo  mineral  como  cal  bo- 

ral  ida.  Pre  n  nta  le  'i linai  io  ci  ¡  tali:  ada  en 

furnias  muy  curiosas,  que  son  muy  pequeños 
dodecaedros  con  caras  tetrai  driea  que  en  las 
punieras  observaciones  creyéronse  derivados  del 
•ubo,  admitiendo  que  todos  los  ángulos  triedros 
e  i  iban  i  raneados ;  mas  en   recienb     tra    yo 

pudo  VI  nprob  use   que    los    cristales  do- 

decaédricos  do  la  rodicila  s lebidos  ñ  una  cu- 
rio lagí  up  "i  o.  alrededor  de  un  misi |  áni  o 

punto,  de   i "  pirámides  moi línicas  perfei  ta- 

mente  definidas  y  claramente  determinables.  Po 
seen  los  cristales  de  que  se  trata  color  blanco 
bastante  puní,  que  en   mus  contadas  ocasiones, 

y  por  accidente,  es  :eo¡  el  brillo  es  vitreo  v 

muy  notable;  el  peso  específico  se  representa  en 
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el  número  3,4,  y  en  cuanto  á  la  dureza  iguala  á 
la  del  cuarzo,  v  con  tal  motivo  asígnanle  los  au- 
tores el  numero  8  de  la  escala  comparativa  de 
Mohs;  es  además  uno  de  los  minerales  que  mc- 
joi  pn  sentan  la  birrefringencia,  aun  en  los  cris- 
tales más  diminutos  ó  más  deformados. 

Por  lo  que  á  la  composición  de  la  rodicita  se 
refiere,  puede  representarse,  siguiendo  lí  Lappa- 
rent,  en  la  fórmula  ó  símbolo  R2Al4B0Oi6,  que 
es  la  correspondiente  á  un  boroaluminato  alcali- 
no, sin  expresar  el  metal  que  lo  constituye,  aun- 
que es  de  ordinario  el  potasio,  en  cuanto  los 
autores  no  suelen  mencionar  otro,  ni  tampoco 
se  indica  en  los  diversos  análisis  que  de  la  rodi- 
cita lia  hecho  con  rara  sagacidad  G.  Rose.  Es 
asimismo  carácter  del  mineral  que  se  describe 
presentar  las  propiedades  eléctricas,  manifesta- 
das en  atracciones  y  repulsiones  cuando  se  ca- 
lienta á  no  muy  elevada  temperatura,  y  por  lo 
mismo  colócase  en  la  categoría  de  los  cuerpos 
llamados  piroeléctricos ;  resiste  muchísimo  la 
acción  del  fuego,  y  sólo  á  muy  elevada  y  soste- 
nida temperatura  puede  alguna  vez  fundirse,  y 
eso  con  no  poco  trabajo;  en  cambio  ofrece  á  la 
llama  del  soplete  muy  curiosos  fenómenos  de 
coloración,  dignos  de  ser  notados;  sometida  la 
rodicita  á  la  llama  bastante  enérgica,  dale  pri- 
mero muy  marcada  y  característica  tinta  verde, 
semejante  á  la  que  el  ácido  bórico  comunica  al 
alcohol  cuando  arde;  pero  al  poco  tiempo,  y  sin 
que  la  acción  del  fuego  cese  un  momento,  el  co- 
lor verde  se  circunscribe  á  la  base  de  la  llama,  y 
cu  la  parte  alta  adquiere  viva  coloración  roja,  la 
cual  bien  pronto  se  extiende  á  toda  ella,  y  así 
sigue  basta  el  término  del  experimento.  Sólo  en 
el  Ural  se  ha  encontrado  la  rodicita  en  muy  pe- 
queños dodecaedros  romboidales  implantados  á 
veces  en  cuarzo,  pero  de  ordinario  en  turmalina 
roja;  es  mineral  raro  y  cuya  composición  y  for- 
ma no  se  han  definido  de  modo  claro  y  termi- 
nante hasta  los  últimos  años;  y  en  cuanto  á  la 
primera  podrían  quizás  suscitarse  todavía  cier- 
tas dudas,  que  provienen  de  la  poca  previsión 
para  determinar  el  metal  alcalino  que  caracteri- 
za el  boroaluminato,  del  que  es  verdadero  tipo 
el  mineral  que  constituye  el  objeto  de  este  ar- 
tículo. 

RODICOL:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
.Murías  de   Paredes,  prov.  de  León;  137  habits. 

rodiéiros;  Geog.  V.  San  Simeón  de  Ro- 

huimos. 

RODIEZMO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
se  hallan  agregados  los  lugares  de  Barrio  de  la 
Tercia,  Busdongo,  Camplongo,  Casares  de  Ar- 
ijas, Cubillas  de  Arbas,  Foutún,  Golpejar,  .Mi 
llaró,  Péndula,  Pobladora  de  la  Tercia.  San 
Martín  de  la  Tercia,  Tonín,  Telilla  de  la  Ter- 
cia, Ventosilla,  Viadangos  de  Arbas,  Villama- 
nín  y  Yillanueva  de  la  Tercia,  p.  j.  de  La  Veci- 
11a,  prov.  de  León,  dióc.  de  Oviedo;  3081  habi- 
tantes. Sit.  en  el  camino  que  va  de  León  á  As- 
turias por  el  puerto  de  la  Cnbilla,  con  dos  esta- 
ciones do  f".  c.  en  su  término,  las  de  Villama- 
nín  y  Busdongo,  en  la  línea  de  Madrid  á  Gijón. 
Terreno  montuoso,  regado  en  parte  con  aguas 
de  un  arroyo  afl.  del  Bernesga;  cereales,  cáñamo 
y  hortalizas:  cría  de  ganados;  minas  de  cobre 
en  Villainanín. 

RODI  GARGANICO:  Gcog.  C.  del  dist.  de  San 
Severo,  prov.  de  Foggia  ó  Capitanata,  Apolla, 
Italia,  sit.  en  la  costa  septentrional  de  la  penín- 
sula (¡árgano;  5000  habits.  Viñedos  y  olivares. 

rodigia  (de  Redigas,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gi  ñero 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  ( '«im- 
puestas, subfamilia  de  las  ligurilloras,  tribu  de 
las  chicoráceas,  cuy  as  especies  habitan  en  los  paí- 
ses templados,  y  son  plantas  herbáceas  seme  in 
lesa  las  especies  del  género  Crepis,  con  las  ho- 
jas radicales  piniiadas  y  las  superiores  dentadas, 
y  las  cabezuelas  amarillas  ó  purpurescentes,  nu- 
merosas y  dispuestas  en  pi jas;  cabezuelas  muí- 

tillólas  homocarpas,  con  el  involucro  formado 

por  varias  series  de  escamas,  las  cxtcriori  íc 

y  flojas  y  las  inferiores  iguales  y  rectas:  rece] 
báculo  plano,  peloso,  pestañoso;  corolas  todas  Ir 
guiadas,  con  cinco  dientecitos  en  su  ápice;  aque- 
nios  casi  iguales,  picudos,  sin  ala,  con  arrugui- 
tas  transversal  s¡  pn  o  exterior  generalmente  cor 
to,  y  el  interior  largo,  delgadísimo  j  alo  nido; 
vilano  uniformo,  pi  loso,  pluriserial. 

RODILANA:  Gcog.   V.  con  ayunt..  p.  j.  de  Me 

dina  del  Campo,  prov.  y  dioc.  de   Valladolid; 
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811  habits.  Sit.  cerca  de  Pozáldez.  Terreno  llano 
en  lo  general;  cereales,  vino  y  legumbres;  fabri- 
cación de  agnardií  utos.  Carretera  antigua  de  Sa- 
lamanca a  valladolid, 

RODILES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  di 
ta  .Mana  ile   Rodiles,  ayunt  de  Grado,  p. 
l'i  ivia,   prov.  de  Oviedo;  2i 
.M  iría  de  Rodiles. 

RODIL  Y  GALLOSO    José  Ramón):  Biog.  Ce- 
ndal y  político  español,  marqués  de  su  apellido. 
X.  en  Santa  María  de  Trobo  |  Lugo)  á  5  de  febre- 
ro de  1789.  M.  en  Madrid  á  19  de  febrero  de  1853. 
Alumno  de  la   Universidad  de  Santiago     ! 
licia,  donde  estudiaba  Jurisprudencia,  abandonó, 
como  tantos  otros,  las  aulas  (1808    para  luchar 
contraías  tuerzas  de  Napoleón,  sentó  plaza  en  el 
batallón  de  Cadetes  Literarios,  y  como  soldado 
peleó  durante  toda  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. Poco  después  de  terminada  ésta,  en  laque  ya 
demostró  su  valor  y  peí  nía,  luí  destinados 
cito  del  Perú,  donde  luchó,  ganando  de  gi 
grado  los  sucesivos  emple                         ipitán, 
que  tenía  ruando  se  enibari  ó,                    i  el.  El 
peruano  Ricardo  Palma  dice  que   Rodil   lli 
Perú  en  abril  de  1817   con   el  grado  de  primer 
ayudante  del  regimiento  del    luíante,  y  agr<  ga: 
«Ascendido,   poco  después, 
encomendó  la  formación  del  batallón  Are 
Rodil  se  posesionó  con  h  s  reclutas  de  laso 
islita  de  Alacrán,  frente  á  Arica,  donde  paso  me- 
ses disciplinándolos,  hasta  que  Osorio  los  ci 
jo  á  Chile.  Allí  concurrió  Rodil,  mandaí 
cuerpo  que  había  creado,  alas  bata]] 
Cancharrayada  y  Maypú.  -Regresó  al  Perú,  to- 
mando parte  activa  en  la  campaña  contra  los  pa- 
triotas, y  salió  herido  el  7  de  julio  de  1  B2I 
combate  de  Pucarán.  -Al  encargara 
no  polítiin  y  militar  del  Callao,  en  1824, 
gadier  D.  .losé-  Ramón  Rodil,  hallábase  condeco- 
rado con  las  cruces  de  Soinol'SO,  Espinosa  ch-  los 
Monteros,  San  Payo,  Tumames,  Medina  del  Cam- 
po, Tarifa,  Pamplona  y  Cancharrayada,)  cruces 
que  atestiguaban    las   batallas   en  que  había  to- 
mado parte.  Lo  que  más  le  realzó  fué  su  g 
da  defensa  del  Callao.  Véase  lo  que  dice  Raima: 
«Sitiado  el  Callao  por  las  tropas  de  Bolívar,  al 
mando  del  general  Salom,  y  por  la  escuadra  ]  a- 
triótica,  que  disponía  de  171  cañones,  fué  verda- 
deramente titánica  la  resistencia.  La  Historia  con- 
signa la,  para  Rodil,  decorosa  capitulación  de  j.; 
de  enero  de  1826,  en  que   el  bravo  jefe  español, 
vestido  de  gran  uniforme  y  con   los  hoin 
ordenanza,  abandonó  el  castillo  pan  i 
en  la  fragata  de  guerra  inglesa                i  .1  gene- 
ral La  Mar,  que  era,   valiéndome  tle  lina  fel 
presión  del  inca  Garcilaso,  un  caballera  muy  ca- 
ballero en  todas  sus   cosas,    tributo  en  esl 
sión  justo  homenaje  al  valor  y  la  lealtad  de  Ro- 
dil, ipie,  desde  el  I.°  de  marzo  de  1824,  i 
reemplazó  á  Casariego  en   el   mando 
hasta  enero  de  1826,  casi  no  pasó  día  sin  comí  i- 
tir.  -Rodil  tuvo,  durante  el  sitio,  que  desplí  gal 
una  maravillosa  actividad,  una  astucia  sin  limi- 
tes,  y  una  energía  incontrastable  para  - 

complots.  En  un  solo  día   fusiló  36  conspirado- 
res, acto  de  crueldad  que  lo  rodeó  de  terri 
y  aun  de  supersticioso  respecto.  Dno  de  los  fusi- 
lados en  esa  ocasión  fué  Frasquito,  muchacha 
andaluz,  muy  popular  por  sus  chistes  y 
zas,  y  que  era  el  amanuense  de  Rodil.  --  1 
ral  Can  te  rae...   fué  comisionado  por  el 
conde  de  los  Andi  s  pan  celebrar  el  trata 
Ayacucho,  y  en  él   se   estipuló  la  inmediata  en- 
trega de  los  castillos.  Al  recibir  Rodil  la  carta  6 
oficio,  en  que  le  transcribía  el  articulo  de 
piiulaciou  concerniente  al  Callao,  exclamó  furio- 
so:-¡Canario!  Que  capitulen  ellos  que  se 
ron  derrotar,   y   no  yo.    ¡Ahoga  leras  conmigol 
Mil  n tris  tenga  pólvora  y  balas,  no  quiero 
y  diretes  con  p...  ícaros  insurgentes.)  -  Durante. 
el  sitio  disparo  sobre  el  campamento  de  Bellavia- 
ta,  ocupado  por  los  patriotas,  79553  1  alas 
ñon,  15  I  bonillas.  908  granadas  y  ':  1713  : 
metralla,  ocasionando á  los  sitiadores  la  muertede. 
7  oficiales  \  102  individuos  de  tropa,  y  6  oficiales 
j  6  !  soldados  bci  idos.      Los  patriotas,  i  orsu  i  ar- 
te... lan  .non  sobre  las  fortalezas  203 

M 3171  om has  é  incalculable  cantidad 

tralla.  -  Al  principiarse  el  sitio  contaba  Rodil  en 
los  castillos  una  guarnición  do  "son  soldados,  y 
el  día  de  la  capitulación  solo  tuvo  376  h  i 
en  estado  de  manejar  un  arma.  El  resto  hal 
cumiado  al  rigor  de  la  poste  \  de  las  balas  repu- 
blicanas, En  las  calles  del  Callao,  donde  un  año 
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antea  pasaban  de  8000  los  asilados  ó  partidarios 
,lr]  rey,  apenas  si  llegaban  á  700  almas  las  que 
■ii  cscnciaron  el  desenla  :e  del  sitio.  Según  Gar- 
cía Camba,  fueron  6  000  las  víctimas  del  es - 

buto  v  767  los  que  murieron  combatiendo.  En 
los  primeros  meses  del  sitio  Rodil  expulsó  de  la 
plaza  2  389  personas.  El  gobiernode  Lima  resol- 
vi admitir  más  expulsados,  y  viósc  el  feroz 

iculo  de  infelices  mujeres  que  no  podían 
pasar  al  campamento  de  Miranaves  ni  volver  á 
la  plaza  porque  de  ambas  partes  se  las  rechazaba 
i  li  i!  lzos. t>  He  aquí  lo  que  sobre  este  punto  dice 
Rodil  en  el  curioso  maniñesto  que  publicó  en 
España:  «Yo,  que  necesitaba  minorar  la  pobla- 
ción para  suspender  eonsumos  que  no  podían 
rse,  mandé  que  los  que  no  pudieran  sub- 
sistir con  sus  provisiones  ó  industria  saliesen 
de]  Callao.  Esta  orden  fué  cumplida  con  pru- 
dencia, con  pausa  y  con  buen  éxito.  La  noticia 
délos  primeros  que  emigraron  fué  animando  á 
los  que  carecían  de  recursos  para  vivir  en  la  po- 
blación, y  en  cuatro  meses  me  descargué  de  23S9 
bocas  inútiles.  Los  enemigos,  á  la  décimacuarta 
emigración  de  ellas,  entendieron  que  su  conser- 
vación me  sería  nociva,  y  tentaron  no  admitir- 
las roí)  esfuerzo  inhumano.  Yo  les  repelí  decisi- 
vamente.» Rodil  estaba  resuelto  á  prolongar  la 
acia,  pero  su  coraje  desmayo  cuando  en 
loa  primeros  días  de  enero  de  1826  se  vio  aban- 
donado por  su  íntimo  amigo  el  comandante  Pon- 
en' ile  León,  que  se  pasó  á  las  lilas  republicanas, 
1  comandante  Riera,  gobernador  del  cas- 
tillo de  San  Rafael,  quien  entregó  esta  fortaleza 
á  los  americanos.  Ambos  poseían  el  secreto  de 
las  minas  que  debían  hacer  explosión  cuando  los 
sitiadores  emprendiesen  un  asalto  formal.  Ellos 
conocían  en  sus  menores  detalles  todo  el  plan  de 
defensa  imaginado  por  el  impertérrito  brig  idier. 
La  traición  de  sus  amigos  y  tenientes  hizo  impo- 
sible la  defensa.  En  11  de  enero  se  dio  principio 
á  los  trabajos  que  terminaron  con  la  capitula- 
ción del  23,  honrosa   para  el   vencido.  Las 

le  los  regimientos  Infante,  Don  Carlos  y 
Arequipa,  cuerpos  muy  queridos  para  Rodil,  le 
fueron  concedidas  para  que  las  trajese  á  España; 
pero  otras  nueve  banderas  quedaron  en  manos 
de  los  ven -odores.  De  regreso  en  nuestra  penín- 
sula, Rodil   fué  recibido  con  la  distinción   que 
sus  servicios  merecían,  siendo  el  único  de  los 
que  militaron  en  el  Perú  á  quien  no  aplicaron  el 
epíteto  de  ayacucho.  Sucesivamente  obtuvo  dife- 
rentes y  elevados  mandos;  y  habiéndose  señala- 
do por  su  decidida  adhesión  á  la  causa  de   Isa- 
bel II,  se  le  confió  la  jefatura  del  cuerpo  de  ejér- 
cito reunido  en  la  frontera  de  Portugal.  En  este 
reino,  dirigiendo   nuestro   ejército  de  operacio- 
nes, logró  la   rendición  de  las  plazas  de  la  fron- 
,  ejército   miguelista,  con  loque  con- 
sigui  ■  el   embarque  del    pretendiente   español. 
que  desde  Portugal   alentaba  la  guerra   en    Es- 
paña, ayo  lado  por  D.  Miguel.   Luego  fué  nom- 
brado general   en   jefe   del  ejército   del   Norte 
(1834  |  y  aunque  ya  se   le   había  premiado  con 
'  mu    de  i  arlos  III  por  su  entrada  en  Al- 
meida,   se  le  confirió  la  dignidad   de   marqués 
de  Rodil.  Xo  le  acompañó  la  fortuna  en  su  lucha 
contra  los  carlistas  del  Xorte,  y  hubo  de  ser  re- 
emplazado al  cabo  de  algunos  meses.  Sin  embar- 
go, dos  veces  fué  Ministro  de  la   Guerra,  la  pri- 
mera ion  Mendizábal  y  la  segunda  con  Calatra- 
va.  Era   aún    Ministro  de   la   t  hierra  cuando  se 
encargó  de  perseguir  al  carlista  Gómez  en  su  co- 
rrería por  España.  Tan  desacertadamente  se  con- 
qne. hubo  de  ser  exhonerado  (fines  de  1836). 
Mas  tarde,  en  el  período  de  la  regencia  de  Es- 
partero, fué  presidente  del  Consejo  de  Ministros 
(junio  de  1S42  a  mayo  de  1843  .  Desde  su  regre- 
so de  América  basta  su  muerte  ejerció  sucesiva- 
mente estos  cargos,    oleínas  de   algún   otro   que 
litado:  virrey  de  Navarra.  Capitán   Gene- 
ral de  Extremadura,  Ídem  de  Valencia.  ídem  de 
n,  ídem  de  Castilla  la   Nueva,  diputado  a 
-.    Ministro  de  la   Guerra,  presidente  del 
Consejo,  y  senador.  Fué  caballero  de  collar  y  pia- 
la Orden  de  la  Tone  y  Espada,  gran  cruz 
de  las  de  Isabel  la  Católica  y  Carlos   III,  caba- 
llero con  banda  de  las  de  San   Fernando  y  San 
Hermenegildo.  Entre  él  y  Espartero  existió  siem- 
itagonismo  políticoy  aun  personal,  habien- 
do llegado  al  extremo  de  que,  siendo  Ministro  el 
duque   de  la    Victoria,  hizo  que  un  Consejo  de 
•  buril  juzgase  á   Rodil,  y  lo   exhoneró  de  sus 
empleos,  honores,  títulos  y  condecoraciones;  pe- 
ro á  la  caída  de  Espartero  el  nuevo   Ministerio 
amnistió  a  Rodil   devolviéndole  su  calidad  de 
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Capitán  General  j  demás  preeminencias.  Desde 
entonces  Rodil  no  intervino  más  en  la  politice 

de  SU  patria. 

rodilla  (del  lat.  rotula,  ruedccilla):  f.  Par- 
to prominente  de  la  articulación  del  muslo  con 
1 1  pierna,  y  en  lenguaje  anatómico  toda  la  arti- 
culación. 

...  la  primera  se  dice  fémur,  y  en  castellano 
muslo,  y  comienza  desde  su  juntura  en  la  ca- 
llera, feneciendo  en  la  RODILLA. 

Juan  Fragoso. 

...  habiéndose  entumecido  una  RODILLA  sin- 
1  ó  muchos  puñales  en  los  rayos  continuos 
que  flechaba. 

Alvaro  de  Ciexfuegos. 

-RODILLA:  Rodete:  círculo  de  hierro,  fijo 
en  las  cerraduras  ó  su  puente,  para  que  por  él 
rueden  las  aberturas  de  las  llaves. 

-A  media  RODILLA:  m.  adv.  Con  sólo  una 
RODILLA  hincada. 

-Dli  RODILLA  EN"  RODILLA:  loe.  adv.  fig.  De 
varón  en  varón. 

-  De  rodillas:  m.  adv.  Con  las  RODILLAS 
dobladas  y  apoyadas  en  el  suelo,  y  el  cuerpo 
descansando  sobre  ellas,  generalmente  en  •  5  l1 
de  respeto  ó  veneración,  o  por  castigo  ó  peniten- 
cia.  U.  ni.  con  los  verbos  esta!-,  ft¿)¡ 

...  el  día  del  domingo  nunca  ayunamos,  ni 
hacemos  oración  puestos  de  rodillas. 
Fr.  Pedro  Mam  un. 

Puesto  d,  rodillas  pido  á  usted  perdón  de 
mis  sospechas  sobre  la  conducta  de  nuestros 
aliados. 

.ln\  III  \XOS. 

-  Doblar  la  rodilla,  fr.  Arrodillarse,  apo- 
yando una  sola  en  tierra. 

-Doblar  la  rodilla:  fig.  Sujetarse,  humi- 
llarse á  otro. 

-  Estar  en  tal  rodilla:  fr.  ant.  Estar  con 
uno  en  tal  grado  de  parentesco  en  línea  recta. 
Así,  cuando  se  dice  que  uno  está  en  cuarta  ó 
quinta  rodilla  con  otro,  se  entiende  qui  - 

cuarto  ó  quinto  nieto. 

-Hincarla  rodilla:  fr.  Doblar  LA  ro- 
dilla. 

-Todos  hincad  la  rodilla,  etc. 

LorE  de  Vega. 

Hincas  encima  del  guante 
Una  rodilla,  y  sobre  él, 
Más  que  re/ador,  mirante, 
Volatines  ile  un  cordel 
Pasas  cuentas  cada  instante,  etc. 
Tirso   de  .Molina. 

-Hincar  las  rodillas,  ó  hincarse  di 
rodillas:  Ir.  Arrodillarse. 

Hincóte  el  conde  de  rodillas  luego, 
Diciéndole  turbado:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-No  es  nadilla,  y  llegábale  a  ia  rodi- 
lla: ref.  No  ES  NADA  LO  DEI  OJO,  Y  LO  LLEVA- 
BA  EX   LA   MANO. 

-Rodilla:  Aiiut.  y  Pal.  Dos  líneas  circula 
res  que  pasan,  la  primera  á  unos  dos  dedos  por 
encínia  de  la  rótula,  y  la  segunda  al  nivel  de  la 
tul  'luida. 1  anterior  de  la  tibia,  constituyen  los 
límites  de  la  rodilla. 

La  parte  fundamental  de  la  rodilla  es  la  arti- 
i!  binorotibi.il:  la  cubren  partes  blandas 
que  pueden  estudiarse  en  dos  regiones  distin- 
tas, anterior  y  posterior,  y  cuyos  limites  respec- 
tivos los  forman  los  bordes  posteriores  de  1"^ 
cóndilos  del  fémur  y  de  la  tilda.  La  región  pos- 
terioi  forma  una  considerable  depresión  y  se  le 
na  con  el  nomine  de  /<<<  .  V.  Po- 

pí I  1  lo. 

I  La  región  anterior  de  la  rodilla  presenta 
en  la  línea  media  una  eminencia  redondeada, 
constituida  por  la  rótula.  A  cada  lado  de  este 
hueso  existe  una  depresión  que  desaparece  cuan- 
do la  articulación  está  llena  de  líquido.  Por  en- 
cima de  la  misma  se  encuentra  otra  depresión, 
menos  considerable  que  las  precedentes,  que  co- 
rresponde al  fondo  del  saco  superior  de  la  sino- 
vial .  v  es  reemplazada  por  una  eminencia  en  los 
casos  de  derrame  intraarticular.  Por  debajo  de 
la  rotula  se  ve  un  ancho  cordón  aplanado  y  sa- 
liente, sobre  todo  cuando  la  pierna  se  halla  en 
extensión,    formado  por  el  ligamento  roluliano, 
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y  neis  abajo  ;e  nota  el  relieve  de  la  tuberosidad 

A  cada  lado  del  ligamento 

rotí :  o  n.  haci iba,   dos  eminencias 

pío  Incidas  por  un  ro  lite  adiposo,  y  hacia 
dos  depresiones  profundas  que  desaparecí 

.  de  hidartrosis,  ó  cuando  la  articulación 
la  lo  de  lare- 
doa  ¡  lanos  desiguales,  que 
corresponden  a  las  caras  laterales  de  los  cóndi- 
-.  que  son  muy  poco  peroep- 
En  la  parte  interna  se  ve   el   tubérculo 
del  tercer  adductor,  y  en  la  externa  la  eminen- 
cia formada  por  la  cabeza  del    i  eroné.    Un  poco 
hacía  delante  el  tubérculo  del  tibial  anterior. 

Las  capas  de  que  se  compone  esta  región  son: 
la  piel,  la  fascia  superficial,  una  aponeurosis  de 
cubierta,  una  segunda  hoja  aponeurotica  o  aleta 
de  la  rótula. 

La  piel  que  cubre  la  rodilla  es  gruesa  en  la 
parte  anterior  y  más  delgada  en  las  laterales. 
rinde  adquirir- mucho  grosor  en  las  personas 
que  permanecen  bastante  tiempo  arrodilladas; 
entonces  la  capa  epidérmica  es  la  que  más  se  hi- 
pertrofia.   La  piel  se  desliza  con    facilidad   por 
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encima  de  Ioí  planos  subyacentes.  Muy  poca  ó 
ninguna  grasa  se  encuentra  en  el  tejido  celular 
subcutáneo;  por  esto  la  actitud  de  rodillas  muy 
prolongada  es  dolorosa.  De  esa  circunstancia 
depende  también  el  que,  en  la  amputación  circu- 
lar de  la  rodilla,  el  manguito  sea  siempre  muy 
delgado. 

La  articulación  de  la  rodilla  está,  pues,  mal 
protegida  por  la  piel,  de  modo  que  un  instru- 
mento cortante  introducido  á  poca  profundidad 
puede  penetrar  en  ella.  A  veces  se  encuentra  de- 
bajo de  la  piel  una  bolsa  serosa  rudimentaria,  la 
pretibial,  situada  por  delante  de  la  tuberosidad 
anterior  de  la  tibia  y  predispuesta  á  inflamarse. 

La /ce  cialis  desciende  del  muslo  y 

rodea  la  rodilla.  Laxa  y  laminosa  en  la  parte 
anterior,  permite  el  deslizamiento  de  la  piel; 
por  los  lados  es  más  adherente  y  sólo  permite  á 
la  piel  movimientos  limitados. 

Es  la  aponeurosis  déla  rodilla  prolongación 
de  la  del  muslo.  Envuelve  por  completo  la  arti- 
culación, forma  una  vaina  al  tendón  del  ti 
y  pasa  por  delante  de  la  rotula,  sin  adherirse  á 
ella.  Mas  abajo  toma  inserción  en  las  tuberosi- 
dades interna  y  externa  de  la  tibia,  en  la 
del  peroné, y  luego  se  continúa  con  la  aponeuro- 
sis de  la  pierna. 

Por  delante  de  la  rótula  existe  una  importan- 
te ii  '  llamada  prt  Esta 
no  es  subcutánea,  según  Tillaux,  pues  está  si- 
tuada cb-tras  de  la  aponeurosis  de  cubierta  de  la 
rodilla  y  descansa  directamente  sobre  la  rótula, 
cubierta  á  su  vez  por  el  periostio.  Cuando  no 
está  ■■  rniplel  miente  desarrollada  se  compone  de 
tres  .i  cuatro  grandes  celdillasque  se  comunican 
ó  no  entre  sí;  en  ciertos  casos  ni  siquiera  se  en- 
cuentran esas  i  el  lillas  aisladas,  y  solóse  ve  una 
capa  ele  tejido  celular  laxo.  Cuando  está  exage- 
radamente desarrollada,  la  bolsa  prerrotuliana 
crece  en  todos  sentidos  y  traspasa,  sobre  todo 
hacia  abajo,  la  circunferencia  de  la  rotula,  al 
mismo  tiempo  que  sus  paredes  engruesan  de  un 
modo  considerable.  En  ciertos  casos  raro.-,  sin 
que  sea  posible  explicarse  el  motivo,  se  incrusta 
de  materia  calcárea  y  forma  por  delante  de  la 
rodilla  una  placa  dura  más  ó  menos  extensa. 
Asimismo  puede  contener  concreciones  fibrinosas 
más  ó  menos  considerables,  ó  hallarse  distendida 
por  un  líquido,  lo  cual  constituye  el  higroma  de 
la  /•<"' 

Debajo  de  la  aporíenrosis  de  -cubierta  se  en- 
cuentra una  segunda  hoja  aponeurotica  que  no 
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envuelve,  como  la  precedente,  toda  la  rodilla, 
sino  que  queda  limitada  lí  las  caras  laterales: 
constituye  las  aletas  6  ligamentos  laterales  de  la 
rótula,  que  se  continúan  con  el  tendón  rotulia- 
,,  ,1.-1  i  son  una  derivación.  Fuertemente 
adheridos  á  los  bordes  laterales  de  la  rótula,  don- 
de su  espesor  es  considerable,  so  dirigen  hacia 
atrás,  rodean  los  cóndilos  y  se  fijan  en  la  cápsula 
lihrocartilaginosa,  á  la  que  se  insertan  los  mús- 
culos gómelos. 

Constituyen  los  ligamentos  laterales  de  la  ró- 
tula un  poderoso  medio  de  protección  para  la 
parte  anterior  de  la  rodilla,  y  desempeñan  im- 
portante papel  en  las  fracturas  de  la  rótula, 
según  que   se  hayan  rasgado  en  mayor  c'i  menor 

extensión,  ruando  el  desgarro  os  escaso,  los 
fragmentos  quedan  sujetos  y  apenas  so  separan; 
si,  por  el  contrario,  se  han  desgarrado  en  mucha 
extensión,  el  triceps  arrastra  hacia  arriba  el  frag- 
mento superior,  que  llega  á  separarse  del  infe- 
rior algunos  centímetros. 

Las  arterias  que  se  distribuyen  por  la  región 
anterior  de  la  rodilla  son  las  articulares,  ramas 
de  la  poplítea.  Son  cuatro,  dos  superiores  y  dos 
interiores,  tan  profundamente  sitíenlas  que  to- 
llas descansan  sobre  el  esqueleto,  las  primeras 
sobre  los  cóndilos  del  fémur  y  las  segundas  sobre 
los  de  la  tibia,  y  se  anastomosan  entre  sí  las  de 
un  mismo  lado  y  las  de  un  lado  con  otro.  Ade- 
mas las  articulares  superiores  se  unen  con  la 
anastomótiea  mayor,  y  las  inferiores  con  la  re- 
currente  tibial,  formando  así  alrededor  de  la  ro- 
dilla un  extenso  círculo  arterial  que  restablece 
1  i  circulación  en  la  pierna,  cuando  se  liga  la 
poplítea. 

La  única  vena  digna  de  mención  es  la  safena 
interna,  que  costea  los  cóndilos  internos  del  lé- 
mur y  de  la  tibia,  comprendiéndolos  cu  su  con- 
cavidad. 

Los  linfáticos  ocupan  especial nte  el  lado  in- 
terno y  desembocan  en  los  ganglios  de  la  ingle. 

Los  nervios  proceden  del  crural  y  del  obtura- 
dor. 

II  La  región  posterior  de  la  rodilla  ó  hueco 
poplíteo  lia  sido  descrita  en  otro  lugar.  V.  Po- 
i-i.í  i  ico. 

III  La  articulación  déla  rodilla  es  la  neis 
vasta  del  cuerpo  humano, y  también  lamas  com- 
plicada, lias  lesiones  traaimal  icas  y  espontáneas 
que  en  ella  se  desarrollan  con  tanta  frecuoncia 
hacen  su  estudio  uno  de  los  neis  interesantes  de 
U  Anatomía.  Pertenece  á  la  clase  de  la  diartro- 
sis,  género  tróclea;  con  todo,  ésta  sólo  es  perfec- 
ta cuando  el  miembro  se  halla  en   extensión  ó 

■  -ii  forzadas. 

Las  superficies  articulares  corresponden  á  tres 
huesos  distintos:  el  fémur,   la   tibia  y  la  rótula. 

Los  medios  de  unión  son:  un  ligamento  ante- 
rior, otro  posterior,  dos  laterales  y  otros  dos  lla- 
mados cruzados  ó  interarticulares.  El  ligamento 
anterior  lleva  también  el  nombre  de  rotuliano, 
por  pie  se  extiende  desde  el  vértice  de  la  rótula 
hasta  la  tuberosidad  anterior  de  la  tibia.  EIjmm- 
lí  rior  ocupa  toda  la  cara  posterior  de  la  articu- 
lación de  la  rodilla:  se  compone  de  libras  propias 
dirigidas  oblicuamente  en  diversos  sentidos,  y  do 
otras  libras,  más  numerosas  aún,  procedentes  del 
tendón  reflejo  del  semimembranoso,  el  cual  des- 
de la  tuberosidad  interna  de  la  tibiase  dirige 
oblicua  mente  hacia  el  cóndilo  externo  del  fémur. 
Los  ligamentos  laterales  son  dos:  externo  é  in- 
terno, El  primero  tiene  la  forma  de  un   cordón 

red teado,  de  5  á  ti  centímetros  de  longitud  y 

1  ó  5  milímetros  de  grosor;  por  arriba  se  insería 

en  el  cóndilo  exter leí  fémur,  ini liatamente 

por  encima  de  la  ranura  que  ocupa  el  tendón  del 
poplíteo,  y  por  debajo  en  la  parte  externa  de  la 
cabeza  de]  peroné,  t'.l  segundóos  aplanado  ama- 
nera de  cinta:  tiene  s  í  tu  contímetros  de  I  irgo 

y  2  n  ::  de ho.  I  n  i ís  ancho  y  menos 

grueso  en  la  parte  superior , pie  en  la  inferior  se 

i  por  arriba  ■<  la  tuberosidad  del  cóndilo 

interno  del  fémur,  debajo  del  tendón  del  tercer 

aductor,  y  por  debajo  á  la  parte  mas  elevada  de 

la  cara  interna  ile  la    libia.    Son    los    ligamentos 

i  los  6  intraarticulares  dos  gruesos  manojos 

fibrosos  situados  en  el  espacio  íntercondíleo  I  no 

terior  y  otro  posterior:  ambos  se  insertan 

por  irriba en  una  misma  línea  transversal  que 

le  precisamente  con  la  línea  de  inserción 

de  los  ti'. Milenios  1  alélales,  es  decir,  en  el  punto 

do  unión  de  los  dos  tercios  antorioros  con  el  pos- 
terior de  LOS  CÓn  lÜOS;  por  debajo  se   insertan  (01 

una  misma  línea anteroposterior.  Resulta  do  esto 

que  so  ei  n  - n  lentido  I  rans\  ersal  y  en  el  an- 
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teroposterior .  Los  ligamentos  cruzado  tienen 
por  principal  objeto  impedir  li  separación  de  las 
superficie  articulares  en  sus  mutuas  relaciones 
en  sentido  anteroposterior. 

Cuando  la  rodilla  experimenta  un  violento 
movimiento  do  torsión  ó  de  inflexión  lateral,  ó 
bien  de  extensión  forzada,  lo  cual  es  neis  raro, 
los  ligamentos  quedan    distendidos,  quiza  total 

i,  parcialmente  desgat  rados  ¡  ei a  p  ilal  ra,  ha) 

torcedura:  en  tales  circunstancia  e  difícil  de- 
terminar si  la  lesión  afecta  un  ligamento,  una 
hoja  fibrosa  ó  uno  de  los  numerosos  tendones 
que  rodean  la  articulación.  Las  terceduras  do  la 
rodilla  suelen  ser  graves,  y  exigen  muchos  meses 
de  tratamiento  antes  que  se  hayan  regularizado 
por  completo  las  funciones  del  miembro. 

La  sinovial  de  la  rodilla  es  la  neis  extensa  di- 
las  serosas  articulares;  por  esto  sus  inflamacio- 
nes ofrecen  gravedad  particular.  Las  heridas  pe- 
netrantes de  la  rodilla  son  tan  temibles  que  al- 
gunos cirujanos  han  llegado  á  pensar  en  la  am- 
putación ó  resección  inmediata.  «Por  mi  paite. 
dice  Tillan x,  estoy  lejos  de  aconsejar  semej  inte 
práctica.  No  obstante,  podríamos  recurrir  á  la 
resección  inmediata  en  casos  de  herida  por  arma 
de  luego,  cuando  la  articulación  ha  quedado 
ampliamente  abierta,  los  cóndilos  están  fractu- 
rados en  esquirlas,  ó  se  encuentran  enclavados  en 
su  espesor  los  proyectiles.»  Según  el  mismo  ni- 
tor, la  punción  de  la  rodilla  por  derrames  sero- 
sos ó  sanguíneos,  de  la  cual  se  ha  abusado  en 
estos  últimos  años,  debe  proscribirse  casi  en  ab 
soluto,  quedando  reservada  para  los  casos  de 
distensión  extrema,  en  que  es  de  temer  se  rompa 
la  sinovia!  por  la  presión  del  líquido.  Por  el  con- 
trario, conviene  dar  salida  al  pus  y  operar  sin 
temor  extensos  desbridamientos  en  las  artritis 
traumáticas  supuradas,  antes  do  llegar  á  la  am- 
putación. Los  abscesos  crónicos,  como  los  fríos 
en  general,  sólo  deben  abrirse  en  último  extre- 
mo, para  evitar  la  descomposición  del  pus  y  la 
infección  pútrida:  en  esos  casos  habrá  que  ser- 
virse de  un  aspirador. 

En  las  inflamaciones  de  la  rodilla,  traumáti- 
cas ó  espontáneas,  la  curación  sólo  se  obtiene 
por  lo  general  quedando  una  anquilosis  más  Ó 
menos  completa,  lista  pueda  ser  rectilínea  ó  an- 
gular; en  el  primer  caso  la  marcha,  aunque  difi- 
cultosa, es  todavía  posible,  y  seria  grave  falta 
empeñarse  en  querer  devolver  los  movimientos 
á  una  rodilla  cuando  la  anquilosis  es  consecu- 
tiva á  un  tumor  blanco.  Si  es  consecutiva  á  una 
artritis  traumática,  reumática  ó  blenorrágica,  se 
procurará  restablecer  paulatinamente  la  movili- 
dad, á  beneficio  del  masaje  y  de  repetidos  mo- 
vimientos de  flexión  y  extensión.  En  los  casos 
en  que  el  dolor  es  muy  vivo,  ó  la  resistencia  in- 
superable, podrá  reclinarse  al  cloroformo,  rom- 
piendo las  adherencias  en  una  sola  sesión. 

Cuando  la  anquilosis  es  regular  hay  que  in- 
tervenir, cualquiera  que  sea  la  causa  de  la  afec- 
ción primitiva.  Se  cloroformizará  al  enfermo,  y, 
á  beneficio  de  movimientos  sucesivos  do  flexión 
y  extensión,  se  devolverá  al  miembro  su  direc- 
ción rectilínea,  inmovilizándolo  en  esta  posi- 
ción. Si  los  tendones  de  la  pantorrilla  opusieran 
obstáculo  al  enderezamiento,  se  practicaría  la 
sección  subcutánea. 

Dejando  á  un  lado  estas  consideraciones,  con- 
viene describir  la  disposición  que  afecta  la  sino- 
vial  de  la  rodilla  por  arriba,  por  abajo  y  por 
detrás. 

Por  arriba  tapiza  la  cara  profunda  del  tendón 
rotuliano  y,  al  Ucear  á  cierta  distancia  (4  ó  5 
centímetros),  se  refleja  sobre  el  fémur  formando 
un  fondo  de  saco,  que.  según  Cruveilhier,  se 
halla  en  comunicación  con  la  sinovial  por  una 
parte  angoste  pero  otras  veces  es  independien- 
te. En  la  hidartrosis  de  la  rodilla  el  fondo  de 
saco  de  la  sinovial  se  eleva  v  puede  baile 
tendido,  basta  tal  punto  que  se  rompa  y  dé  si 
lid  i  al  Líquido;  i  sto  se  den  una  después  por  las 
capas  profundas  del  muslo.   Además  do  la  pro 

ion  inedia,  ¡a  sinovia]  envía  probé 
iie>  laterales  por  debajo  de  los  músculos  vastos, 
interno  y  externo ;  la  del  vasto  interno  sube  más 

que    1.1    del    exIcrilO.     En     el     plinto   ell    qlie    la    SITIO 

refleja,  pasando  desde  el  tendón  a  1  i  cara 

anterior  del  lémur,  la  cubre  una  capa  de 

Existo  especialmente  en  la  parto  superior  é  in 

lema  un  pe!..]  ei  el  i] o,  acerca  del  cual  llamó 

la  atención  ol  Dr.  Malgaigne.  I  lebajo  del  fondo 
de  ico  la  sinovial  cubre  la  cara  anterior  del 
fémur  y  la  dopresión  que  existe  por  encima  de 
la  p-.le.i  femoral. 
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Por  '■■  dirige  des- 

de la  rótula  á  la  cara    pi 
rotuliano  y  encui  ntra  casi  en    i         i  una  consi- 
derable  masa   adiposa    intcrpUl 

o  y  la  extremidad  superior  de  1 
Las  mis  de  las  veo  i  n  fili- 

forme que  se  lija  á  la  escotadura   ¡ntercon 

ición  que  ha 
mentó  adij  o  io.  Km  re  el  ] 
la  tuberosidad  anterior  de  la   tibia  existe  una 
extensa 

la   sinovial  de  la  rodilla,  per-, 
lidad  de  los  casos  es  independiente.  La  hidro- 
pesía de  esta  bolsa  puede  dar  lugar  á  un  tumor 
de  difícil  diagnóstico. 

Por  'l'  Irás  la  sinovial  se  dirige  á  la  cara  infe- 
rior de  eada  uno  de  ios  cóndilos,  tapizándolos 
separadamente  hasta  su  parte  más  posterior.  Al 
nivel  de  las  hi  imento  posterior 

se  refleja  sobre  el  fémur  y  cubre  toda  la  cal 
t  ei  ior  de  este  ligamento,  así  romo  la  de  la 
sillas  fibrosas.  La  sino!  ia]   rom 

la  bolsa  serosa  del  gemelo  interno, 
la  cápsula  del  cóndilo  interno;  much 
vía  divertidlo,    o   través   de   lo     a     rjero    del  li- 
gamento posterior.  La  serosa  no  tapiza  las  pue- 
des de  la  escotadura   ilitercondílea.   . 
se  adhieren   los  ligamentos  cruzados;   envuelve 
estos  ligamentos  sin  interponerse  entre  ellos,  y 
los  aplica  uno  confia  otro. 

En  la  rodilla  se  observan  los  dos  extensos  mo- 
vimientos propios  de  las  trócleas,  flexión  y  ex- 
tensión. Cuando  la  pieiTi 

bre  el  muslo,  hallándose  ligeramente  aflojados 
los  ligamentos  laterales,  es  fácil  imprimir  a  la 
pierna  algunos  movimientos  de  rotación  y  de 
lateralidad. 

IV      Descrita  ya  la  rodilla,  desde  el  punto  de 
vista  anatomotopográfico,  coi  responde  hablar  de 
las  operaciones  que  en  eea  región  practica  el  ci- 
rujano, á  saber:  la  resección  y  , 
ó  amputación. 

El  primer  cirujano  que  hizo  [a  r<        :i   n  de  la 
rodilla  fué  Park  (de  Liver] 1    en  1781;  la  repi- 
tió en  Francia  Morcan  (de  Bar-le-Dnc   en  1792, 
y  quedó  olvidada  hasta  1829,  en  que  los  i 
nos  alemanes  Textor,  Heuser  y  Fricke  la  pi 
carón  con  relativa  frecuencia.   Pronto  vi 
caer  en  desuso,  para  renacer  en  Inglaterra  hacia 
1850,  en  manos  de   Fergusson  y  .Iones   de  Jer- 
sey),  desde  cuya  época  quede  definitiv; nte 

admitida  en  la  práctica  general,   Ni 
en  Francia  encontró  inda  oposición  basta  que  la 
hubieron  practicado  en  1858  cirujanos  tan  emi- 
nentes como  X'  latón.  Follín,  Yei nciiil  \  ];¡ 
y  basta  que  se  publicó  en  1859  una  i 
moría  del  Dr.  Malgaigne. 

Siendo  la  anquilosis  el  resultado 
CÍOS0  que  cabe  esperar,   el   cié 

ocuparse  poco  de  las  inserciones  musculares,  sí 
bien  la  inserción  inferior  del  triceps, 

ligamento  rotuliano,   será   el  único  inten 
I, es  procedimientos  difieren  únicamente  per  el 
trazado  de  las  incisiones  y  por  la  conseí  \ 
i.  ablación  de  la  rótula. 

Park  trazaba  una  incisión  en  cruz,  cuya  rama 
transversal   pasaba   por  encima  ■    mía  y 

comprendía    la    mitad   de  la   circunferencia   del 
miembro.  Después  de  habet   cortado  el  tendón 
del  triceps  extraía  la  rótula,  dividía  los 
meiiliis  laterales  y  aserraba  de  delante   i 
fémur  y  la  tibia. 

Morcan  practicó  dos  incisiones  laterales  reuni- 
das, un  poco  por  encima  de  su  extreí 

rior,  por  otra  transversa]  que  pasaba  por  debajo 

de  la.  rótula;  levantó  el  colgajo  superior  resul- 
tante, separe  la  rótula  y  as,- l  fcimn 

i-ir  la  tibia  hizo  partir  desde  el  centro  de 
su  incisión  transversal  otra  vertical  á  lo  largo 
del  borde  anterior,  con  lo  cual  el  colgajo  interior 
resultante  ,]c  las  primeras  incisiones  quedo  divi- 
did,, en  dos  ,|„e,  disecadi 
alejaban    l,„b,  obsta  mío  a  la  sección  de  la  tibia. 

son  suprimía  la  incisión  media  inferior  dfl 

.Minean,  que  suhdi\  1,1 1-1   ,11   doS  el  CO 

pendiente  a  la  tibia,  y  daba  al  ti 

colgn  ¡os  la  i.e  ina  de  una  II.  cuya  rama  ho 

tal.  ligeramente  curva,  deseen  ibajode 

i.i  ¡u  i  te  media  de  las  ramos  \  <  rl  i, 'des. 

Los  procedimientos  de  Jones  se  parecen  mu- 
cho al  de  Moreau     En  su  primer  procedimiento 
iba  I  i  incisión  transversal  ,le  Moreau  ha- 
cía la  parle  media  de  las  dos  incisiones    vi 
les,  e-  decir,  al  nivol  de  la  rótula ;  en  i 
poi  el  contrario,  la  incisión  vertical  c« h  sobre 
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e]  extremo  inferior  de  las  vertículas,  con  lo  cual 
obtenía  un  extenso  colgajo  cuadrilátero  que  com- 
prendía la  rótula  y  el  ligamento  rotuliano. 
El  procedimiento  de  Mackensie  conste  de  una 
m  curvilínea   tínica,   de  convexidad  infe- 
rior, une  va  de  uno  á  otro  de  Los  cóndilos  del 
rémur,  pasando  á  regular  distancia    por  debajo 
de  la  rotula  para  evitar  la  sección  del  tendón 
mi,  quesera  desprendido  iU-  sus  insercio- 
n      m  la  tibia.  Después  de  haber  disecado  y  le- 
■,  n,¡  ido  el  colgajo,  se  cortan  los  ligamentos  la- 
terales y  en  seguida  los  cruzados. 

on  y  Bégin  aconsejaron,  aunque  sin  ha- 

ber  practicado  jamás  semejante  operación,  una 

incisión   transversal  por  debajo   de   la  rótula. 

Erichsen  fué  quien  puso  en  practica  este  proce- 

dimiento.  Por  último,  en  las  dos  operaciones  de 

i  ■:  H  que  practicó  Syme  en  1829,  trazó  de 

otro  de  los  cóndilos  dos  incisiones  curvi- 

|iii    se  miraban  por  su  concavidad  y  cir- 

xibían  la  rótula,  la  cual  extirpó. 

ntosdt    Medicina  opi  ra- 
torta  han  servido  de  texto  á  la  juventud  escolar 
durante  los  últimos  veinte  años,  dice  lo  siguien- 
8.  '  edi  ion  de  dicha  obra:  «Por  mi  par- 
ro ¡a  incisión  ríe   Mackensie,  pero  la  de 
-son  facilita  igualmente  la  abertura  de  la 
articulación.  Los  éxitos   felices   dependen  sobre 
todo  de  las  muchas  precauciones  que  se  tomen 
en  el  acto  de  la  operación  y  del  tratamiento  nl- 
He  aquí  <le  qué  modo  practico  yo  esta 
i  m.  Después  de  haber  trazado  la  incisión 
kensie,   desprendo  el  tendón   del  tríceps 
de  sus  inserciones  tibiales;  lo  más  cerca  posible 
del  hueso  levanto   el  colgajo  con  la  rótula,  y  te- 
niendo á  la  vista  la  cara  articular  de  este  hueso 
lo  extraigo,  dividiendo  los  tejidos  fibrosos  que 
lo  rodean.  Hecho  esto,  en  caso  necesario,  y  lo  es 
iempre,  limpio  á  grandes  tijeretazos  el  fon- 
<ln  de  saco  superior  de  la  sinovia!   de  todas  las 
fungosidades  que  lo  cubren,   y  sólo  después  de 
conchudo  este  tiempo  me  decido  á  cortar  los  li- 
gamentos laterales.  Quedan  aún  por  dividir  los 
utos  cruzados:  para  ello  se  dóblala  pierna 
enferma  fuertemente  sobre  el  muslo  y  se  opera 
ion,  haciendo  obrar  la  punta  del   bisturí 
contra  la  inserción  superior  de  estos  ligamentos, 
con  lo   cual  tenemos  absoluta  seguridad  de  no 
herir  la  arteria   poplítea.  Se  separa  entonces  el 
fémur  de  la  tibia;  se  desprenden  las  parles  blan- 
das  de  las  caras  laterales   y  posteriores  del  fé- 
mur, v  en  seguida  acostumbro  aserrar  el  hueso  de 
lite  con  una  sierra  de  resección.  Paso 
luego  á  denudar  la  tibia,  rasando  el  hueso  tan 
inmediatamente  como  posible  sea,  sobre  todop  >r 
detrás,  y  también  practico  su  sección   de  atrás 
alelante,  nimio  de  obrar  que  evita    todo  temor 
por  partede  la  arteria  poplítea.  <    uno  se  ve,  ex- 
,  la  rótula:  perqué  si  bien  en  las  primeras 
iones  que  practiqué  no  lo  hice  así,  me  he 
convencido  de  que  es  preferible  extraerla,  pues 
.su  presencia,  no  sólo  es  inútil,   sino  que  puede 
i  ser  perjudicial.  ■> 
Corresponde  hablar  ahora  de  I 

¡ti  fémorotibial. 
Iíiiiii   practicó  esta  operaci  [o  la  co- 

yuntura por  delante  y  tomando  délas  carnes, li- 
la pantorrilla  un  vasto  colgajo  posterior,  analo- 
e  Syme  para  la  amputación  intercondilia- 
elpcau  aplicó  á  este  caso  la  incisión  circu- 
lar, pra   :i  :ada  á  cuatro  dedos  por  debajo  de  la 
.    El    procedimiento  de  Baudens,  que  se 
refiere  al  método  elíptico,  ofrece  simultáneamen- 
-    las  ventajas  del  método  circular  y  del  colg  ijo 
fínico  anterior.  A  partir  de  la  cresta  de  la  tibia, 
y  á  tns  dedos  porencima  del  ligamento  rotulia- 
no, el   cirujano  marca  con  la   pluma  una  línea 
oblicua  hacia  atrás  y  arriba,  línea  'pie  en  el  es- 
poplíteo  pasa  á  -los  dedos  por  debajo  del 
nivel  a  .pie  corresponde  el  ligamento  rotuliano. 
Un  ayudante  atrae  hacia  arriba  los  tegumentos 
de  la  rodilla;  el  cirujano  practica  la  sección,  si- 
lo con   el  cuchillo  el  óvalo  que    acá 
ir,  la  piel  se  retrae  entonces  al  nivel  de  la 
tción  y  pasa  a  dividir  al  mismo  nivel  la 
aponeurosis,  los  músculos  y  los  ligamentos.  Vuel- 
ta hacia    atrás  la  porción  anterior  délas  partes 
blandas  cubre  por  completo  las  superficies    cu- 
res, y  como  la  cicatriz  corresponderá  por 
detrás  y  encima  de  los  cóndilos  del  lémur,    no 
hay   peligro  de  que  la  pierna  de  madera  pueda 
hacer  presión  sobre  ella. 

La  amputación  fémorotibial  ó  de  la  rodilla 
es  una  de  las  operaciones  más  graves:  el  núme- 
ro de  curaciones,  dice  ilalgdue  (loe.    ctf.J,  no 
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alcanza  á  la  proporción  del  1  por  11 .  Ade ide 

los  peligros  inherentes  a  todas  las  amputaciones 
ésta  ofrece  uno  especial,  que  consiste  en  la  in- 
evitable supuración  del  vasto  fondo  del  saco  que 
existe  por  encima  de  la  rótula; como  el  pus  en- 
cuentra obstáculo  para  salir  por  debajo  de  este 
hueso,  se  difunde  entre  los  músculos  del  muslo, 
con  lo  cual  se  originan  abscesos  y  supuracio- 
nes interminables.  Salieron  aconseja  abrir  este 
s:ii'ii  ini I i.i i, ii i, ente  después  de  la  desarticula- 
ción, practicando  una  incisión  vertical  de  4  á  5 
centímetros,  y  dos  transversales  de  1  á  '2  centí- 
metros, pero  limitadas  al  tendón  rotuliano. 

RODILLA  (de  rociar):  f.  Paño  basto  ú  ordina- 
rio, regularmente  de  lienzo,  que  sirve  para  lim- 
piar. 

RODILLADA:  f.  RODILLAZO. 

-Rodillada:  Inclinación  ó  postura  de  la 
rodilla  en  tierra. 

RODILLAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  rodilla. 

...aquel  día  me   había  dado  muchos   BODI 
llazos  y  golpes. 

Lazarillo  di  Tonnes. 

-Rodillazo:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deCár- 
menes,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León;  95 
habits. 

RODILLERA:  f.  Cualquiera  cosa  que  se  pone 
para  comodidad,  defensa  ó  adorno  de  las  rodi- 
llas. U.  m.  en  pí, 

-RODILLERA:  Pieza  ó  remiendo  que  se  echa 
á  los  calzones,  calzoncillos  ú  otra  ropa  en  la  par- 
te que  sirve  para  cubrir  la  rodilla. 

-  RoDILLEIt  \:  I  'onvexidad  que  llega  á  formar 
el  pantalón  en  la  parte  que  cae  sobre  la  rodilla. 

-  RODILLERA:  Herida  que  se  hacen  las  caba- 
llerías, arrodillándose. 

-RODILLERA:  Señal  que  les  queda  de  li  he- 
rida. 

-  Rodillera:  Panop.  Parte  de  la  armadura 
antigua,  destinada  á  cubrir  las  rodillas,  que  se 
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Rodilleras 

unía  por  arriba  al  quijote  ó  martingala  y  por 
abajo  á  la  greba,  por  medio  de  cuatro  láminas 
articnladas  y  que  constaba  además  de  una  pieza 
redonda  que  cubría  la  rótula.  V.  ni.  en  pl. 

-RODILLERA:  Mil.  Aparte  de  la  pieza  que  en 
la  antigua  armadura  servía  para  defender  la  ro- 
dilla, se  usa  de  este  vocablo  en  fortificación, 
dándose  el  nombre  de  allurade  rodillera  i  la  di- 
ferencia de  nivel  que  existe  entre  la  abertura  de 
la  cañonera  y  el  piso  del  terraplén  ó  explanada 
del  cañón.  Cuando  se  trata  de  una  hatería  ó 
barbeta  el  desnivel  se  cuenta  desde  la 
interior  de  la  obra  fortificada.  Como  es  consi- 
guiente, la  altura  de  rodilleras  varía  según  la 
clase  de  uso  á  que  se  destina  la  pieza  de  arti- 
llería. En  la  artillería  de  montaña  se  llama  ro- 
dillera la  pie/a  de  enero  almohadillada,  con  dos 
francaletes,  que  se  coloca  en  la  rodilla  el  sirvien- 
te que  se  hinca  para  cebar  y  apuntar. 

RODILLERO,  RA:  adj.  Perteneciente  á  las  ro- 
dillas. 

RODILLO  (del  lat.  rotülus):  m.  Madero  redon- 
do y  fuerte  que  se  hace  rodar  por  la  tierra  para 
llevar  sobre  él  ó  arrastrar  una  cosa  de  mucho 
peso  con  más  facilidad. 

-  RODILLO:  Cilindro  muy  pesado  de  piedra  ó 
de  hierro,  que  se  hace  rodar  para  allanar  y 
apretar  la  tierra  ó  para  consolidar  el  firme  de  las 
carreteras. 


El   rodillo  ó  rulo  es  un  cilindro  "  rollo  lie 
piedra  ó  de  madera,  que  Birve  como  comple- 
mento también  del  arado,   | 
terrones  gruesos  y  duros,  comprimirla  I 
tablearla,  afii  mar  la-  plantas  pequeñas,  descal- 
zadas por  heladas  <>  lluvias,  etc. 

Olivan. 

—  Rodillo:  Cilindro  de  madera  ó  metal,  pre- 
parado de  cierta  manera  para  dar  la  tinta  a  las 
formas  en  la  imprenta  y  establecimientos  aná- 
logos. 

Allá  cajas  y  RODILLOS; 
Acullá  prensas;  aquí 
El  cierre  y  el  embolismo 
De  cuentas  y  suscripciones;  etc. 
Bretón  he  los  Herreros. 

-De  rodillo  á  rodillo:  m.  adv.  En  el  jue- 
go de  liochas,  dícese  cuando  se  despide  con  vio- 
lencia una  bola  arrastrando,  para  que,  cogiendo 
otra  bola  ó  el  bolín,  los  mude  del  paraje  en  que 
se  hallan. 

-Rodillo:  Maq.  Este  órgano  de  transmisión 
tiene  el  inconveniente  de  que  cualquier  deforma- 
ción que  el  rodillo  presente  es  causa  de  que  la 
transmisión  se  altere,  produciéndose  un  desliza- 
miento en  las  superficies  que  tiende  á  desgastar- 
las rápidamente  y  á  deformarlas,  pudiendo  en 
momentos  dados  hasta  anular  el  movimiento. 
Un  rodillo  debe  ser  una  superficie  reglada;  con 
efecto,  dos  superficies  sólo  pueden  tocarse  geo- 
métricamente, según  un  punto  ó  según  una  línea, 
y  física  ó  materialmente,  según  un  pequeño  es- 
pacio cerrado  ó  á  lo  largo  de  una  zona  muy  es- 
trecha; en  el  primer  caso,  como  las  superficies 
resistentes  son  menores,  la  acción  obra  con  mas 
energía  y  producirá  un  desgaste  más  rápido,  por 
loque  se  usa  poco  este  sistema,  por  más  que 
tenga  su  aplicación  en  ciertas  ocasiones:  ade- 
mas éste  entra  en  el  segundo  caso,  puesto  que  la 
rodadura  se  verifica  siempre  alrededor  de  una 
recta  de  velocidad  nula,  que  es  por  lo  tanto  un 
eje  instantáneo  de  rotación;  en  el  segundo  caso, 
uniendo  dos  puntos  cualesquiera  por  una  recta, 
ésta  será  el  eje  instantáneo  y  todos  sus  puntos 
tendrán  una  velocidad  nula;  pero  si  la  línea  de 
contacto  tuviese  un  solo  punto  fuera  de  este  eje 
formaría  con  los  dos  primeros  un  triángulo  com- 
pletamente inmóvil,  y  por  lo  tanto  lo  estarían 
también  los  dos  órganos  en  contacto;  luego  para 
que  haya  movimiento,  las  líneas  de  contacto  no 
pueden  ser  más  que  rectas,  y  las  superficies  a  que 
pertenecen  regladas,  no  aceptándose  en  la  prac- 
tica más  que  conos  y  cilindros  que  se  instalan 
alrededor  de  ejes  de  rotación  paralelos  á  las  ge- 
neratrices de  éstos  ó  pasando  por  el  vértice  de 
aquéllos;  si  se  emplean  esferas  no  pueden  ir  uni- 
das á  eje  alguno,  sin  lo  cual  el  desgaste  las  con- 
vertiría muy  pronto  en  una  de  las  superficies 
dichas,  en  las  zonas  en  contacto.  Para  hacer  el 
estudio  del  movimiento  relativo  de  los  rodillos, 
habrá  que  suponer  uno  de  ellos  en  reposoycom- 
poner  el  movimiento  del  otro  con  el  contrario  a! 
movimiento  del  primero;  es  decir,  que  habrá  que 
componer  dos  rotaciones.  Cuando  los  rodillos 
son  cilindricos  estas  rotaciones  tienen  sus  ejes 
paralelos,  y  por  tanto  el  movimiento  resultante 
será  una  rotación  paralela  á  las  primeras  en  el 
mismo  plano  de  los  ejes  y  proyectadas  en  el 
plano  de  sección  recta  de  los  cilindros,  y  el  eje 
resultante  cae  en  la  prolongación  de  la  línea  que 
une  los  componentes;  si  d  es  la  distancia  cons- 
tante de  los  centros,  rjr'  las  que  separan  á  las 
dos  rotaciones  del  centro  instantáneo,  y  w  y  u' 
las  velocidades  angulares,  se  tendrán  las  dos 
ecuaciones 


r+r' =d; 
r  :  r  :  w '  :  w. 


(1) 
(2) 


En  los  rodillos  Clínicos,  cortándose  los  ejes  de 
las  dos  rotaciones  bajo  un  ángulo  a.  su  resultan- 
te será  la  diagonal  del  paralelogramo  formado 
por  los  ejes;  y  si  (3  y  /3'  son  los  ángulos  que  for- 
ma cada  rotación  con  dicha  diagonal,  que  es  el 
eje  instantáneo,  las  ecuaciones  serán 

P+Í3'=a,  (3) 

sen  ¡3  :  sen /3  : :  w'  :  w;  ! 

además  w  y  w'  pueden  ser  constantes  ó  varia- 
bles, lo  que  da  lugar  a  dos  clases  de  rodillos:  de 
transmisión  uniforme  y  de  transmisión  variable. 
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Para  los  ]irimcros  se  tiene,  siendo  c  una  cons- 

tllltc-. 


J^±l=_4_««±l, 


(5) 


de  donde 


rl  ,  C(l 

r  = y  r=cr=¡ 


cantidades  constantes  para  los  cilindros;  y  para 
los  conos  se  obtendría 


:"'' 


e+1 


■y/s'=- 


c  +  l 


cantidades  constantes.  Resulta  de  aquí  qne  las 
secciones  rectas  de  los  rodillos  deben  ser  circu- 
lares en  este  caso;  en  virtud  de  la  adherencia, al 
moverse  uno  de  los  rodillos  hará  mover  al  otro, 
siempre  que  no  encuentre  una  resistencia  supe- 
rior al  límite  de  adherencia  ó  rozamiento;  los 
rodillos  colocarlos  en  estas  condiciones  se  llaman 
rodillos  de  fricción;  el  límite  de  adherencia  es 


Fig.  1 

en  general  poco  elevado,  loque  proporciónala 
ventaja,  que  tiene  este  mecanismo,  de  que  en 
máquinas  sujetas  á  bruscas  variaciones  de  tuer- 
za, que  con  otro  medio  de  transmisión ,  como  rue- 
das dentadas,  por  ejemplo,  rompería  y  desorga- 
nizaría sus  elementos,  en  los  rodillos  de  fricción 
no  se  producirá  más  que  un  deslizamiento  acci- 
dental, y  pasado  el  momento  de  exceso  de  ac- 
ción  continuará  el  movimiento  como  antes;  en 
cambio  no  pueden  ser  órganos  de  fuerza,  pues 
la  transmisión  está  restringida  al  límite  de  ad- 
herencia; sin  embargo,  Minotto  sustituyela  rec- 
ta de  contacto  por  dos  (fig  1),  con  lo  cual  se 
produce  el  efecto  de  una  cuña  y  se  aumenta  el 
limite  de  adherencia. 

Los  rodill  s  de  fricción  pueden  ser  fijos,  mó- 
viles  y  de  interposición;  en  los  primeros  el  eje 
está  lijo,  como  sucede  con  los  laminadores  y  con 
los  rodillos  de  suspensión  de  la  máquina  de  At- 
wood  pava  estudiar  el  descenso  de  los  graves; 
los  rodillos  de  alimentación  qne  se  emplean  en 
algunas  estaciones  de  ferrocarriles  para  que,  fun- 
cionando la  locomotora  con  objeto  de  mover  las 
bombas  de  alimentación,  sin  embargo  no  pueda 
avanzar,  lo  que  se  consigue  cortando  una  de  las 
vías  muertas  en  un  punto  (fig.  2)  y  colocando 
entre  los  extremos  de  los  rieles  D  y  A*  una  serie 
de  rodillos  A,  B,  C,  sobre  los  que  se  lleva  la 


ABC 


Fig.  2 

máquina  haciendo  que  sns  ruedas  motrices  so 
a  |">- n  i  líos,  ¡  de  este  modo,  ai  uñ  indo  la  má- 
quina de  manera  que  no  pueda  avanzar,  al  rodar 
la  rueda  £  no  Kara  más  que  transmitir  su  mo- 
vimionto  á  los  rodillos  y  podrán  funcionar  las 
boml'as. 

Otro  de  tos  ejemplos  de  esta  clase  que  pueden 
citarse  son  los  rodillos  dt  trituración  Kro 

pl los  para  partir  el  mineral,  que,  de 

americano,  han  tenido  un  gran  éxito  fueron 
introducidos  en  Europa  por  Bowes  Scotl  y  Wos 
tern  de  Bombay  t  hambers,  Wéstminster,  y  es- 
ni  residí  ido.  1  helios  labncan- 
1 1   ,  en  vista  del  éxito  alean  ado  con  esta  m 

i '.  e  i  iblecieron  sua  talleres  en   Battersea, 

en  el  Phoenix  Wharf.  En  una  caj rada  baj 

do    cilindro     i   inalados  cuya  separación  pne- 
la  parto  exterior  por  medio 
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de  unas  tuercas  que  oprimen  muelles  de  gran 
fuerza;  por  la  parte  superior  hay  una  tolva  que 
vierte  los  minerales  sobre  un  tablero  oscilante 
de  distribución,  el  que  reparte  aquel  poi 
entre  los  dos  cilindros  que,  girando  en  direc- 
ciones opuestas,  le  cogen  y  le  trituran,  cayen- 
do después  á  una  criba  giratoria  por  la  que  pa- 
san los  pedazos,  y  los  que  son  demasiado  gran- 
des vuelven  automáticamente  á  la  tolva;  la  cri- 
fa  sufre  algunas  sacudidas  de  t  lempo  en  tiempo, 
para  que  les  ped  izofi  que  pudieran  quedar  entre 
las  mallas  pasen  por  ellas  y  las  dejen  libres;  las 
ventajas:  de  este  sistema  son  no  necesitar  costo- 
sas instalaciones  ni  cimentaciones  tuertes,  y  con- 
servarse mejor  que  los  bocartes,  resultando  por 
lo  tanto  más  económicos,  ¡mes  sólo  necesitan  el 
de  instalación. 

La  quebrantadura  Hall-Leviattan  también  es 
de  Instalación  muy  sencilla,  y  está  reducida  á  una 
caja  cerrada,  terminada  por  un  semicilindro  ho- 
rizontal sumamente  fuerte  y  reforzado,  termina- 
da superiormente  por  una  tolva  en  que  se  vierte 
el  mineral,  con  compuerta  inferior  para  regul  ti 
el  paso  ríe  aquél,  que  es  cogido  entre  un  cilindro 
acanalado  y  una  serie  de  estrías  qne  lleva  la  caja 
interiormente;  el  cilindro  va  movido  por  un  ár- 
bol horizontal  puesto  en  comunicación  con  el 
árbol  motor  por  un  sistema  de  correa  sin  fin. 

Ambas  máquinas  pertenecen  también  á  la  es- 
pecie ile  rodillos  fijos,  cuyo  efecto  se  produce 
por  la  adherencia  entre  las  superficies,  adheren- 
cia que  se  aumenta  por  las  acanaladuras  que  se 
colocan  en  los  cilindros.  De  este  tipo  pudiéra- 
mos citar  otros  muchos  ejemplos. 

Los  llamados  rodillos  totalizadores  son  de  esta 
clase,  y  puede  servir  como  tipo  el  empleado  en 
el  planímetro  de  Wetli  y  Starke,  en  que  un 
disco  vertical  gira  á  impulsos  del  movimien- 
to de  un  platillo  horizontal,  marcando  en  el  eon- 
ta  loi  el  número  de  vueltas  ó  fracciones  de  vuel- 
ta que  da,  y  que  representa  en  una  escala  deter- 
minada el  área  del  perímetro  recorrido  por  un 
puntero:  en  el  lugar  correspondiente,  ya  citado, 
liemos  dado  la  teoría  de  este  aparato. 

Otro  planímetro,  el  de  Oppikofer,  está  fundado 
en  el  mismo  principio,  pero  emplea  en  lugar  del 
platillo  horizontal  un  tronco  de  cono  de  revolu- 
ción, cuyo  eje  horizontal  tiene  un  movimiento 


de  traslación,  y  además  uno  de  rotación  inipul- 
sado  por  un  disco  vertical  que  recorre  el  períme 
tro  del  área;  un  rodillo  Al:  (fig.  3  giratorio  al- 
rededor de  un  eje  lijo,  paralelo  alas  generatrices 
del  cono  al  pasar  por  el  punto  más  alto  del  me- 
ridiano vertical.  Si  a  es  el  semiángulo  del  cono, 
i/  la  distancia  variable  del  punto  de  contacto  />' 
entre  el  disco  AB  y  el  cono  y  el  vértice,  se  ten- 

,    .      (1  sen  a  cj' 

dra   - = 

r  ui 

Se  llaman  rodillos  móviles  aquellos  cuyo  eje 
ni  in  Im  con  el  cuerpo  que  se  mueve,  siendo  su 
velocidad  igual  á  la  de  éste,  y  de  éstos  son  ejem- 
plo en  primer  término  las  ruedas  de  toda  clase  de 
carruajes:  son  cilindricas  sensiblemente  en  las 
ordinarias  y  cónicas  las  llantas  en  las  de 

las  vías  férreas,  en  que  van  unidas  las  ruedas  al 

eje  y  llevan  rebordes  para  evitar  el  desea 
miento,  asi  como  I  ii  odc  á  no  hacer  exoi  siva  la 
presión  dicha  conicidad,  porque  si  las  ruedas  se 
inclinan  hacia  un  lado,  como  la  llanta  tiene  su 
vértice  lucra  de  la  vía,  rodará  la  rueda  del  mis- 
mo lado  sobre  un  círculo  de  mayor  radio  que  el 
medio,  y  por  el  contrai  i"  la  del  otro  lado  sobre 
un  círculo  do  radio  menor,  cuyos  desarrollos, 
siendo  desiguales,  sin  que  esto  se  pueda  verificar 
por  la  solidaridad  del  par  de  ruedas,  tenderán  ó 
tomar  la  posición  de  equilibrio  dinámico,  \  poi 
lo  tanto  a  llevar  el  eje  del  carruaje  al  de  I 
además,  en  las  curvas,  la  fuerza  centrífuga  lleva 
el   carruaje   hacia  la   convexidad  de    la  curva,  \ 

e el  riel  exterior  es  md    largo  que  el  interior, 

también  la  rui  la  i  .ti  rior,   cuanto  n 

xime  al  reborde,  mayoi    era  el  oírculo  que  en  su 

giro  di  diendo  lo  inverso  a  la  inte- 
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rior,  resulta  que  esta  forma  hará  que  se  aproxi- 

más  .i  la  posición  de  equilibrio,  y  esto  aparte 

de  la  inclinación  que  respecto  al  plano  de  la  vía 
toma  el  eje,  inclinación  que  contribuye  mucho 
á  favorece]  el  movimiento. 

El  sistema  articulado  Arnoux,  ideado  pi 
ingeniero  para  hacer  posible  el  paso  de  los  lie- 
no  en  las  curvas  de  pequeño  radio,  corres]  onde 
al  mismo  tipo;  los  ferrocarriles  o   lii    ¡  os  en  que 
las  ruedas  van  unidas  á  los  eje  to    girando 

con  ellas,  son  invariables  de  p<  ii  ion ;  peí  i 
las  cajas  de  los  carruajes,  obligan  á  limitar  la 
curvatura  de  la  línea,  y  esto  resulta  muy  caro  en 
general,  y  carísimo  en  terrenos  accidentados:  Ar- 
noux se  propuso  evitar  tal  inconveniente  hacien- 
do las  ruedas  locas  en  sus  ejes.  |(l),  qBe  pudie- 
ran girar  con  independencia,  y  los  ejes  móvil  les 
alrededor  de  una  clavija  maestra,  con  lo  qne 
cualquiera  que  sea  el  radio  de  la  curva  siempre 
se  pondrán  en  dirección  normal  á  ella:  pero  sin 
sujeción  alguna,  podía  suceder  que  no  alcanzasen 
tal  normalidad  en  el  momento  conveniente 
ionando  resistencias  que  podían  ser  cansa  de 
graves  accidentes;  para  evitar  e-to.  las  dos  cla- 
vijas maestros  de  un  misino  vagón  van  unidas 


Fig.  4 

por  una  biela  llamada  flecha,  y  la  de  un  carruaje 
á  la  del  inmediato  por  otra  llamada  limón,  to- 
das de  igual  longitud,  de  modo  que  son  los  lados 
de  un  polígono  regular  inscriptible  en  una  cir- 
cunferencia si  es  constante  la  inclinación  dennos 
ejes  respecto  de  otros:  esto  se  consigne  por  un 
rombo  articulado  en  cada  vértice  del  polígono, 
de  modo  que  las  varillas  se  unen  á  dos  m 
tos  independientes  por  que  pasa  el  eje,  yendo 
articuladas  en  ellos,  así  como  en  las  bielas;  los 
manguitos  pueden  deslizar  en  el  eje,  y,  paca  dar 
el  movimiento  inicial  al  sistema,  en  el  juego  de- 
lantero del  primer  carruaje  y  el  posterior  del  úl- 
timo se  ponen  cuatro  rodillos  guías,  dos  porcada 
rueda,  que  inclinados  respecto  del  eje  y  de  la 
vía  se  apoyan  dos  á  dos  en  los  rebordes  interio- 
res de  los  rieles,  obligando  al  eje  á  colocarse  en 
dirección  normal  á  la  vía  y  arrastrando  en  su 
movimiento  á  torios  los  demás  carruajes. 

Los  rodillos  de  interposición  son  independien- 
tes del  cuerpo  móvil  y  del  fijo;  tanto 
un  intermedio  entre  los  dos  anteriores.  El  ejem- 
plo más  sencillo  que  puede  citarse,  vque  estamos 
viendo  constantemente,  es  el  de  los  rodillos  de 
madera  que  se  emplean  en  las  obras  para  los  cor- 
tos transportes  «le  grandes  sillares.  Si  C  , 
es  un  sillar  que  se  quiere  conducir  en    la  direc- 
ción marcada  por  la  flecha,  se  tienen  tres  rodi- 
llos de  madera  A,  B  y  I>  iguales  y  cuya  longi- 
tud es  juico  mayor  que  el  ancho  del  sillar 
Meciendo  un  piso  duro  é  igual,  de  tablones  por 
ejemplo,. se  levanta  con  una  barra  i  pajal 
parte  anterior  £  de  la  piedra  y  se  coloca  di 
al  rodillo  A,  normalmente  á  la  dirección  de  la 
marcha,  y  empujando  con  la   misma  palanca  el 
sillar  por  la  parte  posterior,  se  coloca  el  segun- 
do rodillo  ]):  antes  de  qne  el  .-/  salga  de  la  pie- 
dra se  presentara  el  rodillo  ]>,  y  al  quedar  suelto 
el  A  se  le  coloca  delante  para  continuar  la  ope- 
ración. Si  r  es  el  radio  del  rodillo,  en  una  vuel- 
ta completa  de  éste  avanzará  su  centro 
el  pa\  ¡mentó  2*r,  y  como  i  neda  en  sentid*  con- 
trario bajo  el  sillai                  de  este  n 
el  sentido  contrario  BA  también  2rS,  j  como 
el  piso  está  fijo  y  es  el  sillar  el  que  se  mueve, 
habrá  éste  avanzado  respecto  del  centro  del  ro- 
dillo l'tt;-.  y  por  tanto,  respecto  de  su    pi 
primitiva,  -l^r.  es  decir,  que  el  sillar  avanza  do- 
ne 1"^  rodillos. 

Otra  de  las  aplicaciones  que  se  hacen  de  los 
rodillos  de  interposición  son   las  placas  girato- 
rias y  plataformas  de  los  ferrocarriles.  V.  ! 
OIRÁ  rORl  \  y  Pl  A  [\AFORMA. 

La  quebrantadura  Lamí  ertnn,  di 

mos  ocupado  en  el  artículo  Partipoii     véase), 

-te  sistema,  aun  cuando  es  un  caso  de  los 

pocos  en  que  hemos  dicho  que  se  emplean  -u- 

i  no  regladas,  pues  allí   los  rodillos  son 

las     esleí  aS     'pe      eolTcll     Cll!  1  e     l.|s    dos    pee 

emplea  cu  la  preparación  mecánica  de  los  mine- 
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rales,  que  iiucden  quedar  reducidos  al  polvo  más 
fino  con  un  coste  pequeño. 

Cuando  un  árbol  vertical  es  de  alguna  longi- 
tud y  cruza  varios  pisos  de  una  lúbrica,  se  apro- 
vechan éstos  para  darlo  una  guía  ó  punió  do 
apoyo  que  impida  su  flexión,  y  al  electo  se  in- 
terpone en  el  taladro  del  piso  un  anillo  dentro 
del  que  se  coloca  <  - 1  de  rodillos  {fui.  5),  por  el 
que  pasa  el  árbol,  girando  éste  apoyándose  en  los 
rodillos,  mientras  que  estos  giran  y  hacen  mo- 


ver al  anillo  dentro  de  las  paredes  del  que  va  fijo 
al  piso.  A  su  vez  el  anillo  A  gira  apoyándose  per 
su  parte  inferior  en  una  serie  de  ruedecillas  que 
ruedan  en  una  banda  circular  de  hierro  tija  á  la 
Fábrica  del  piso;  este  sistema  se  emplea  en  los 
(aros  de  luz  giratoria  para  fijar  con  precisión  la 
posición  de  las  lentes  con  relación  á  la  lámpara 
de  iluminación. 

Los  rodillos  de  transmisión  variable  no  tienen 
tanta  aplicación  como  los  que  llevamos  estudia- 
dos: pues  mientras  estes  son  más  compatibles  en 
general  con  la  regularidad  del  trabajo  que  se  trata 
ilr  ejecutar,  y  s  establecen  los  resortes  molecu- 
lares de  los  diferentes  organismos  en  un  estado 
de  equilibrio  dinámico  constante,  los  rodillos  de 
transmisión  variable  hacen  variar  constante- 
mente dicha  tensión  molecular,  que  fatiga  á  las 
piezas  con  perjuicio  de  su  forma  y  ajuste;  sin 
embargo,  hay  ocasiones  en  que,  á  pesar  de  tales 
inconvenientes,  son  necesarios  éstos,  y  entonces 
es  condición  necesaria  para  la  rodadura,  demos- 
trada por  Haton  de  la  Goupilliére,  de  dos  curvas 
planas  ó  esféricas  que  sirven  de  directrices  á  los 
cilindros  ó  conos  en  contacto,  que  éste  se  efectúe 
constantemente  según  la  línea  de  los  centros,  ó 
el  arco  de  círculo  máximo  de  los  polos  de  rota- 
ción. Muchas  son  las  soluciones  que  pueden 
adoptarse  para  resolver  el  problema;  pero  sin 
entrar  en  ejemplos  que  nos  invertirían  gran  es- 
pacio, vamos  á  indicar  el  método  general  pro- 
puesto por  Euler  para  determinar  formas  de  cur- 
vas de  rodillos,  ya  planas,  ya  esféricas;  el  pro- 
blema, como  se  comprende,  consiste  en,  dada 
una  curva  plana  ó  esférica  como  directriz  de  una 
do  las  superficies,  hallar  su  conjugada.  Supon- 
gamos que  la  curva  primitiva,  elegida  arbitraria- 
mente é.  por  las  condiciones  de  la  transmisión, 
sea  dada,  en  coordenadas  polares,  por  su  ecua- 
ción r=/{$),  siendo  ¡-  el  radio  vector  y  8  el  án- 
gulo que  un  punto  cualquiera  de  la  curva  forma 
con  el  radio  vector  principal;  si  r'  y  8'  represen- 
tan las  coordenadas  correspondientes  de  la  curva 
oonjngada,  tendremos,  en  virtud  de  las  relacio- 
nes (1),  (2)  y  (5), 

Zfr,  =  d-/[8)    ur=«V; 
y  multiplicando  por  dt, 

o  bien 

rJ0  =  r\!8'  =  ±[d-f(8)}/8', 
de  don, le 
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integrando  esta  ecuación  se  obtendrá  la  relación 
■  ni!"  6  y  8',  y  eliminando  ésta  entre  los  valores 
de  ■;•'  y  8  se  tendrá  resuelto  el  problema;  una 
marcha  análoga  se  seguiría  para  las  curvas  eslé- 
,  i'  as. 

-Rodillo:  Art.  y  Of.  La  Imprenta  y  la  Lito- 
grafía son  las  artes  que  más  necesitan  hacer  uso 
de  los  rodillos  para  extender  la  tinta  sobre  las 
formas  é)  clisés,  y  es  un  útil  de  verdadera  im- 
porl  i  ocia,  pudiendo  asegurarse  que  son  el  alma 
del  trabajo.  Monet  ha  dicho,  y  es  una  verdad, 
que  .ve!  conductor  de  una  máquina  puede  ejecu- 
tar un  arreglo  irreprochable  en  una  forma  irre- 
prochable y  obtener  un  resultarlo  completamen- 
te nulo,  si  se  sirve,  para  hacer  la  tirada,  de  ro- 
dillos que  no  reúnan  las  condiciones  que  son  | 
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inherentes  y  esenciales  á  una  buena  impresión,» 
y  que,  «por  el  contrario,  rodillos  excelentes  y 
bien  escogidos,  colocados  en  la  máquina  cu  bue- 
nas c liciones,  suplen  á  un  arreglo  incompleto 

sin  que  en  la  titada  aparezcan  delectos  dignos 
denotar:»  y  aun  cuando  en  esta  última  parte 
vaya  muy  allá  en  sus  afirmaciones,  es  lo  cierto 
cpic  sin  un  buen  rodillo  no  hay  buena  tirada  po- 
sible. Las  condiciones  de  un  buen  rodillo  son: 
tener  cierto  grado  de  elasticidad  para  que  la 
forma  sea  tocada  en  todas  partes,  y  presentar 
algún  mordiente  en  su  superficie;  el  rodillo  no 
ha  de  ser  ni  muy  blando  ni  muy  duro,  porque 
en  el  primer  casóse  calienta  rápidamente  bajo 
la  acción  rápida  que  sufre  en  su  contacto  con  la 
forma  y  en  la  masa  de  la  tinta,  terminando  por 
tundirse  la  pasta  y  extenderse  en  todos  sentidos 
al  menor  descuido,  lo  que  no  sólo  hace  perder 
tiempo,  sino  que  puede  ser  causa  de  que  los  ro- 
dillos sean  arrastrados  fuera  de  los  peines  y  oca- 
sionen accidentes  graves;  por  el  contrario,  la 
pasta  demasiado  dura  da  solamente  toques  irre- 
gulares, produciendo  /;•»//< s  continuamente. 

Bodillos  tipográficos.  -  Los  rodillos  empleados 
en  la  Imprenta  para  la  toma  y  distribución  de 
la  tinta  son  cuatro:  el  tomador,  los  distribuido- 
res, los  tocadores  y  los  cargadores.  El  tomador, 
como  su  nombre  indica,  toma  la  tinta  deposi- 
tándola sobre  la  mesa  de  la  máquina,  viniendo 
tii  le  éste  los  distribuidores,  que  trabajando 
en  diversos  sentidos  la  extienden  y  distribuyen 
sobre  la  mesa  con  perfecta  igualdad ;  el  diámetro 
del  primero  debe  ser  proporcionarlo  á  la  distan- 
cia que  recorre  desde  el  cilindro  del  tintero  á  la 
mesa,  mientras  que  los  de  los  segundos  conviene 
sean  muy  pequeños,  pues  cuanto  más  delgados 
son  mejor  hacen  la  distribución;  los  rodillos 
tomadores,  por  el  contrario,  deben  ser  de  gran 
diámetro,  para  que  no  se  carguen  de  tinta  con 
exci  so;  pasan  primero  por  la  mesa  para  tomar 
la  tinta,  y  después  sobre  la  forma,  donde  la  de- 
jan; los  cargadores,  sino  son  de  absoluta  nece- 
sidad, son  muy  convenientes,  pues  aumentan 
la  distribución  de  la  tinta  y  dan  claridad  ala 
tiíada:  son  rodillos  suplementarios  de  hierro, 
cobre  ó  madera,  que  cargan  sobre  los  distribui- 
dores y  tocadores,  de  cuyo  oficio  reciben  el  nom- 
bre; los  ile  madera  son  más  ligeros  y  menos  fríos 
que  los  metálicos,  por  lo  que  generalmente  se 
pn  in,  y  porque,  como  consecuencia  de  esto, 
no  fatigan  á  los  rodillos  sobre  que  cargan  y  ejer- 
cen mayor  influencia  de  dilatación  y  distribu- 
ción de  la  tinta,  que  con  ellos  se  conserva  más 
fluida:  [Hieden  servir  de  cargadores  los  distri- 
buidores ó  tocadores  ocupando  el  lugar  de  aqué- 
llos; para  colocar  loa  cargadores  suelen  llevar  los 
extremos  de  los  mandibles  de  los  otros  rodillos 
labrados  en  tornillo,  y  los  cojinetes  en  tuerca, 
]iudiendo  agregar  al  extremo  del  rodillo  un 
muelle  de  alambre  que  facilite  el  movimiento 
alternativo  de  aquél;  un  cargador,  no  sólo  evita 
una  carga  excesiva  de  tinta  del  lodillo  (pie  de- 
bajo tiene,  sino  que  comunica  á  aquélla  cierto 
vigor. 

Un  rodillo  se  compone  de  un  eje  ó  mandrín, 
que  es  de  hierro  para  los  tomadores  y  distribui- 
dores, y  de  hierro  revestido  de  madera  para  los 
tocadores,  con  objeto  de  no  aumentar  su  peso  ó 
la  cantidad  de  pasta  que  después  los  cubre;  á 
este  mandrín  llaman  en  Madrid  el  corazón  del 
rodillo;  el  revestimiento  de  madera  de  los  toca- 
dores es  estriado  en  sentido  de  sus  secciones 
rectas  para  que  agarre  la  pasta,  y  cuando  los 
mandrines  son  de  hierro  se  arrolla  en  ellos  un 
bramante  en  espiral  con  el  mismo  objeto;  ade- 
méis terminan  los  tocadores  en  'los  discos  de 
hierro  que  tienen  el  mismo  diámetro  del  rodillo, 
al  que  se  sujetan  con  pasadores  para  que  no  re- 
base la  tinta;  van  recubiertos  después  los  rodi- 
llos por  una  pasta  generalmente  de  cola  y  mela- 
za, cuyo  revestimiento  se  coloca  en  moldes  ci- 
lindricos compuestos  de  dos  partes  que  se  ajus- 
tan, y  para  formar  el  rodillo  se  empieza  por  co- 
locar el  mandrín  dentro  del  molde,  que  es  un 
cilindro  de  fundición  bien  alisado  interiormen- 
te, cuya  base  inferior  es  cerrada,  pero  tiene  una 
pequeña  caja  en  el  centro  para  queenella  ajuste 
el  extremo  del  mandrín,  en  tanto  que  el  otro 
extremo  se  apoya  en  un  ojo  de  la  base  más  alta 
del  si  iiiieilindro  supeí  ¡or,  cuya  base  <i  tapa  tiene 
un  hu  co  para  verter   la   pasta   fundida,    que  se 

cempone  en  tiempo  i lio  de   partes  iguales  de 

cola  y  melaza,  poniendo  en  el  verano  la  mitad 
de  melaza  que  de  cola  fuerte,  y  en  el  invierno, 
por  el  contrario,  la  mitad  de  ésta  que   de   aqué- 
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Ha;  la  cola  que  se  emplea  debe  ser  dura,  claro  j 
transparente,  de  fractura  vitrea;  la  melaza  e  pi 
y  compacta,  desechando  la  que  baya  comenzado 
1  feí  ii  i  otar:  para  máquina  de  tirada  muy  rápi- 
da, ii  que  la  colase  fundiría  con  el  calor,  se 
sustituye  la  cola  por  la  gelatina;  para  hacer  la 
pasta  se  empieza  por  reblandecer  la  cola  Unién- 
dola en  agua  limpia  durante  algunas  horas,  pero 
no  tanto  tiempo  que  el  agua  pase  á  empaparla 
por  completo;  se  saca  del  agua  y  se  escurre  bien 
er.  una  esterilla  de  mimbres,  y  se  mete  en  la 
caldera  donde  ha  de  I u 'id use,  la  que  e  coloca  al 
baño  de  María,  ó  mejor  en  una  comente  de  va- 
por, si  la  imprenta  usa  motores  de  este  sistema 
que  permita  procurársele  sin  coste;  cuando  la 
cola  comienza  á  fundirse  se  la  mueve  con  una 
paleta,  y  cuando  esta  toda  liquidase  vierte  poco 
a  poco  la  melaza  para  que  no  se  enfríe  brusca- 
mente la  cola,  y  agitándola  constantemente  á  fin 
de  que  la  mezcla  sea  lo  más  íntima  í-  igual  pot  i- 
ble;  hecha  la  mezcla  se  deja  hervir  de  una  a  dos 
horas,  quitando  antes  la  espuma  que  aparece  en 
la  superficie,  para  que  se  evapore  toda  el  agua 
que  contenga,  y  al  cabo  de  este  tiempo  se  vierte 
en  el  molde  ya  preparado  con  el  mandrín  den- 
tro, y  después  de  bien  limpias  ['rimero, y  desen- 
grasadas después  sus  paredes  interiores;  se  co- 
noce que  la  pasta  está  en  su  punto  para  el  vacia- 
do cuando,  mojando  en  ella  los  dedos  [migar  é 
índice,  al  separarlos  forma  hebras,  éi  al  levan- 
tarla con  un  cazo  cae  bajo  la  forma  de  hilo  con- 
tinuo; antes  de  verterla  en  los  moldes  se  pasa 
por  un  tamiz  que  retenga  las  impurezas  y  las 
partes  que  no  hayan  quedado  fundidas;  la  pasta 
debe  verterse  á  una  temperatura  moderada,  pues 
muy  caliente  se  evapora,  y  los  vapores  se  inter- 
ponen entre  el  molde  y  la  pasta,  condensándose 
después  y  produciendo  agujeros  que  inutilizan 
el  rodillo,  y  si  esta  muy  fría  al  contacto  con  el 
molde  acaba  de  enfriarse  y  hace  perder  al  rodi- 
llo su  homogeneidad;  hay  que  tener  cuidado  que 
no  se  escape  la  [asta  por  la  parte  inferior  del 
molde,  porque  entonces  se  delorma  el  rodillo  y 
se  inutiliza;  á  las  doce  horas  por  lo  menos  de 
hecho  el  vaciado  se  abre  el  molde,  se  saca  el 
rodillo  y  se  le  desbasta  cortándole  los  extremos 
con  un  bramante,  dejándole  de  la  longitud  que 
deba  tener,  y  redondeando  los  bordes  con  unas 
tijeras;  se  alisan  quitando  la  pasta  que  aparezca 
en  las  junturas  del  molde,  y  se  tienden  en  per- 
chas ó  rodilleros,  donde  reposan  horizon talmen- 
te algunos  días.  Los  rodillos  inútiles  pueden 
rundirse  de  nuevo,  comenzando  por  limpiar  la, 
tinta  que  aún  puedan  tener,  y  si  se  hallan  cu- 
biertos de  una  capa  espesa  v  resistente,  la  pasta 
que  de  ellos  se  quite  se  debe  tener  en  agua  basta 
que  sea  blanda,  escurriéndola  antes  de  fundirla 
de  nuevo;  se  parte  la  pasta  con  un  cortaplumas 
ó  cuchillo  á  lo  largo  de  las  generatrices  para 
sacar  el  mandrín,  y  se  divide  en  pequeños  tro- 
zos volviéndola  á  la  marmita  para  fundirla,  pu- 
diendo agregar  algo  de  alcohol  para  acelerar- 
la fusión;  otros  agregan  una  pequeña  cantidad 
de  potasa  en  polvo  para  darla  más  mordiente,  y 
si  fundida  la  pasta  resultase  clara,  se  agrega 
una  corta  cantidad  de  resina  en  polvo. 

Antes  de  usar  un  rodillo  es  preciso  asegurarse 
de  su  resistencia,  pasando  con  suavidad  la  yema 
de  los  dedos  por  la  superficie,  no  debiendo  re- 
pelarse y  siilo  sentir  un  ligero  crujido:  á  veces  el 
rodillo  presenta  una  cubierta  que  oculta  el  mor- 
diente, y  en  este  caso  se  lava  con  agua  y  una 
esponja,  limpiándole  bien  antes  de  usarle,  [mes 
si  penetra  en  él  la  humedad  se  hincha  y  delor- 
ma por  completo; según  el  estadode  los  rodillos. 
así  deben  conservarse  en  un  sitio  fresco,  húmedo 
ó  templad",  y  siempre  donde  baya  corriente  de 
viento.  Los  rodillos  deben  lavarse  con  alguna 
frecuencia  si  han  de  conservarse  en  buen  estado, 
y  especialmente  cuando  se  han  empleado  en  la, 
tirada  de  grabarlos,  en  que  la  tinta  tiene  mas 
mordiente,  ó  cuando  se  produce  polvo  durante 
la  tirada;  entonces  hay  que  lavarlos  con  una 
esponja  yagua  fría  diariamente,  y  [jara  quitar 
el  mordiente  de  la  tinta  con  una  disolución  al 
4  por  100  de  carbonato  sódico  en  ay;iia. 

Otras  pastas  se  han  ensayado  ['ara  la  fabrica- 
ción de  rodillos,  muchas  de  ellas  sin  resultado 
práctico,  aconsejando  Monet  únicamente  las  que 
fabrica  Lórilleux,  que  son  de  ties  clases  distin- 
tas, aunque  formadas  de  los  mismos  elementos: 
son  de  liase  de  gelatina.  Mariondo,  de  Tuiín. 
insiste  en  las  primitivas  pastas,  formadas  para 
verano  de  doble  cantidad  de  cola  que  de  melaza 
en  peso;  para  invierno  ríe  doble  peso  de  melaza 
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(jiiu  Je  cola,  según  liemos  dicho,  y  para  otoüo  y 
primavera  de  s    ,  'lo  cola  y  7/i-,  de  ""'' ;l   '• 

La  casa  Marinoni  ha  introducido  grandes  ade- 
lanto bu  sus  máquinas,  tanto  de  imprimir  como 
de  litografía,  siendo  muy  de  notar  los  rodillos 
desús  prensas,  entre  los  que  citaremos  alguno 
En  la  Mama  la  /'/••  asa  universal,  destinada  prin- 
cipalmente á  la  Tipografía,  para  tirada-,  en 
blanco,  tiene  .sus  rodillos  dispuestos  en  forma 
que  se  les  puede  poner  en  reposo,  sin  retirarlos 
ni  desordenarlos;  los  rodillos  distribuidores  tie- 
ne nuu  movimiento  de  vaivén  sumamente  suave, 
y  gran  regularidad  que  asegura  la  buena  distri- 
bución do  la  tinta;  su  prensa  en  blanco  para 
cromolitografía,  los  rodillos  tocadores  toman  la 
tinta  do  una  tabla  plana,  y  teniendo  también 
movimiento  de  vaivén  resulla  perfectamente 
distribuida  en  ellos,  y  lleva  unos  rodillos  carga- 
dores que  tienen  el  misino  movimiento  que  los 
inferiores  de  que  acabamos  de  hablar,  con  loque 
se  completa  la  buena  distribución  de  la  tinta; 
otra  nueva  prensa,  como  la  anterior  lleva  los 
tocadores  dispuestos  en  forma  que  van  arrastra- 
dos por  los  rodillos  cargadores  que  tienen  enci- 
ma, y  éstos  reciben  el  movimiento  de  un  sistema 
de  engranajes  dispuestos  en  una  de  sus  extremi- 
dades; cada  tocador  va  sostenido  por  un  peine, 
al  que  se  puede  hacer  subir  ó  bajar  para  cargar 
más  ó  menos  sobre  la  forma  que  hay  que  entin- 
tar, y  el  peine  puede  avanzar  ó  retroceder  á  fin 
de  aliviar  o  forzar  el  contacto  con  el  cargador 
correspondiente;  este  sistema  se  presta  á  toda 
clase  de  trabajos;  los  rodillos  cargadores  tienen 
un  movimiento  de  vaivén  que  perfecciona  la 
distribución;  los  tocadores  no  pueden  saltar  ni 
caer  en  los  blancos,  y  estando  guiados  giran 
siempre,  lo  que  evita  las  detenciones  en  los 
blancos  y  por  consecuencia  los  choques  en  los 
rodillos  y  el  borde  de  la  forma. 

Otra  prensa  de  entintado,  cilindrica,  de  la 
misma  casa,  lleva  cuatro  rodillos  tocadores,  cuya 
disposición  puede  cambiarse  con  la  máquina  en 
nía  relia,  los  cuales  reciben  la  tinta  y  distribú  ven- 
ia perfectamente,  con  lo  que  se  da  una  gran  finu- 
ra á  las  pruebas ;  la  distribución  se  hace  á  este 
electo  por  medio  de  tres  tablas  metálicas  de 
entintar,  cilindricas,  dos  de  las  cuales  tienen  dos 
movimientos  á  la  vez,  uno  de  rotación  y  otro 
alternativo  de  traslación,  completándola  con 
cuatro  distribuidores,  de  los  que  dos  son  móviles 
y  con  dos  transmisores  fijos. 

En  la  llamada  prensa  ele  platina,  que  se  em- 
plea para  la  tirada  de  billetes  de  Banco,  obras 
de  lujo  y  papeles  de  valores,  la  distribución  lia 
de  ser  muy  completa;  se  hace  por  un  tomador 
que  se  apropia  la  tinta  del  rodillo  del  tintero, 
dejándola  sobre  una  mesa  cilindrica  de  entintar, 
con  movimiento  simultáneo  de  rotación  y  alter- 
nativo de  traslación;  un  rodillo  llamado  trans- 
misor coge  la  tinta  de  la  mesa  y  la  lleva  á  otra 
mesa  de  entintar,  plana,  en  ría  que  se  extiende 
por  dos  rodillos  distribuidores  que.  así  como  los 
tocadores,  pasan  dos  veces  sobre  la  mesa  para 
cada  presión. 

Las  prensas  de  retiración  Marinoni  llevan 
guiados  los  rodillos  cargadores  por  medio  de 
engranajes,  que  además  les  imprimen  un  movi- 
miento de  vaivén  muy  suave  que  asegura  la 
marcha  de  los  tocadores;  para  las  obras  de  gran 
lujo  se  suelen  emplear  los  cargadores  móviles 
que,  coloc  i  tos  sobre  los  to  a  loi  es,  tienen  un 
doble  movimiento  de  rotación  y  alternativo  de 
traslación,  y  como  los  cargadores  quedan  libres 
si  pueden  colocar  ó  quitar  a  voluntad  en  la  ma- 
quina durante  la  marcha,  sin  que  se  fatiguen  los 
toe  olores  en  ningún  caso. 

Rodillos  litografieos.  ParalaLitogí  ifía  se  em- 
plean rodillos  de  madera  de  'jo  á  10  centíme- 
tros de  longitud  por  8  ó  12  de  diámetro,  que  se 
terminan  por  sus  dos  extremos,  y  como  prolon- 
gaciones del  eje,  en  dos  mangos  de  madei ás 

dura,  de  12  centímetros  de  longitud  por  ••),:">  de 
diámetro,  con  dos  puños  de  cuero  fuerte  que 
i  e   guardan  á  las  ma  nos  de  los  Voce  ;  van   foi  i*a 
dos  estos  rodillos  con  mulé!   o  ó  con  una  ó  dos 
>  i,  y  encima  una  piel  de  vaca,  que  -se  [ún 

haga   la  lirada  en   ncgi n   colores  se  < 

con  la  cara  del  lado  de  la  carne  hacia  afuera  ó 

■  [a  dentro;  va  cosida  como  un  manguito 
sujetad  los  extremos  por  jaretones.  Las  pieles 
que  se  emplean  para  bis  rodillos  deben  ser  de 
primera  calidad,  sin  rebajar  y  adobadas  con  el 
mayoi  cuidado ; de  uno  piel  salen  cinco  rodillos: 
dos  buenos  de  la  parto  de  la  espalda,  dos  me 
'¡i  mes  del  i  íeui  ie,  j  uno  malo  de  lo  partí    di 
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atrás;  para  que  un  rodillo  sea  bueno  es  preciso 
hacerle,  es  decir,  que  baya  envejecido ;  di 
de  formado  el  rodillo  se  le  engrasa  bien  eon 
bo  do  caballo  para  que  uo  admita  la  humedad; 
después  se  le  hace  rodar  varia,  veces  sobre  el 
tintero,  no  sin  haberle  auto  -  barnizado  con  una 
composición  formada  con  24  parles  en  peso  de 
aceite  de  linaza  amarillo  y  transparente  en  el 
que  se  van  friendo,  hasta  la  sexta  parte  de  su 
peso,  trozos  de  pan  tierno  y  ties  de  cebolla,  y 
después  se  agregan  seis  paites  de  resina  blanca; 
se  rasca  luego  la  superficie  con  un  cuchillo  sin 
corte,  se  vuelve  á  entintar  y  á  barnizar,  repi- 
tiendo estas  operaciones  varias  veces  en  diferen- 
ti  días;  el  rodillo  así  preparado  solo  sirve  para 
trabajos  de  escritura  poco  delicados  y  alternan- 
do con  un  buen  rodillo,  y  sólo  cuando  vaya  en- 
vejeciendo, sentándose  la  superficie  y  aparecien- 
do bastante  elástico,  puede  emplearse  para  los 
es  de  lápiz:  cuando  lleva  mucho  tiempo 
de  uso  se  le  pone  una  nueva  bayeta  y  se  desu- 
na á  la  escritura;  se  conoce  que  ya  no  sirve 
para  el  dibujo  cuando  la  piel  pierde  el  grano  y 
esfuma  la  piedra.  Se  dice  que  los  rodillos  son 
duros  cuando  sólo  tienen  una  bayeta,  y  blandos 
cuando  tienen  dos  ó  tres,  no  pudiendo  tenel- 
ínas; un  rodillo  duro  poco  usado  quita  tinta  en 
vez  de  darla,  empleándose  para  trabajos  en  que 
esto  sea  necesario;  cuando  está  hecho  se  emplea 
para  entintar  los  dibujos  al  lápiz  en  que  no  ha- 
ya que  dejar  tinta  sobre  la  piedra,  y  sí  sólo  sobre 
el  dibujo,  y  cuando  es  viejo  sólo  sirve  para  tra- 
bajos de  pluma  sin  temer  empaste  alguno;  un 
rodillo  blando  se  emplea  para  trabajos  delica- 
dos de  pluma,  y  cuando  se  alisa  mucho  su  su- 
perficie sólo  sirve  para  limpiar  las  piedras  y  pa- 
ra trabajos  muy  ordinarios.  Un  rodillo  es  tanto 
mejor  cuanto  menos  tinta  suelte  ó  absorba  mas, 
no  debe  trabajar  un  rodillo  más  de  medio  día, 
dejándole  descansar  para  que  se  seque  perdien- 
do la  humedad  que  ha  cogido  al  pasar  por  la 
piedra  mojada,  quitándolo  por  completo  la  tinta 
rascándole  con  un  cuchillo;  si  la  impresión  se 
hace  en  colores  hay  ademas  que  lavar  el  rodillo 
con  esencia  de  trementina,  cubriéndole  de  sebo 
después  si  no  se  ha  de  emplear  en  el  mismo  día, 
y  antes  de  volverle  á  usar  se  quita  la  grasa  con 
el  cuchillo  ó  con  esencia  de  trementina;  1"-  ro- 
dillos deben  guardarse  cuidadosamente  para  pre- 
servarlos de  las  influencias  exteriores.  Jarefio  y 
Alcázar  aconsejan  muchas  precauciones  en  la 
manera  de  tratar  los  rodillos  para  que  sean 
útiles. 

También  se  hacen  rodillos  de  cuero  artificial, 
formando  una  pasta  con  200  gramos  de  jarabe, 
otro  tanto  de  cola  fuerte,  30  de  salilie  é  igual 
cantidad- de  azúcar,  50  de  agua,  10  de  aceite  de 
almendras  dulces  y  10  de  cromato  de  plomojdi- 
suelto  todo  al  baño  do  María,  caliente  la  mez- 
cla, se  vacia  en  un  molde  de  metal,  análogo  al 
descrito  al  ocuparnos  de  los  rodillos  tipográficos, 
habiendo  colocado  en  el  eje  un  cilindro  de  ma- 
dera de  algo  menos  de  un  centímetro  dees]  i 
frío  el  rodillo  se  saca  del  molde,  y  para  hacerle 
impermeable  y  que  adquiera  las  propiedades  del 
cuero  se  le  mete  en  un  baño  compuesto  de  par- 
tes iguales  de  tierra  arcillosa,  sulfatada  y  potasa 
en  cinco  veces  el  volumen  total  de  agua,  tenien 
do  sumergido  el  rodillo  diez  horas,  al  cabo  de 
las  caíales  se  saca  del  baño  y  se  pone  a  secar  al 
auc  por  espacio  do  cinco  u  seis  días;  ;i  ven  re- 
sultan tales  rodillos  mejores  y  mas  solidos  que 
los  de  cuero. 

A  mediados  del  presente  siglo  puede  decirse 
■  píese  bailaban  las  piensas  biográficas  en  su 
periodo  de  formación,  y  á  dicha  época  se  deben 
lo-,  procedimientos  de  fabricación  delbarni 

i io  la  construcción  de   los  rodillos  de  cuero 

o  i  bu  a  al  v  oíros  mil  detalles  que  ban  ido  mejo- 
rando cada  vez  ni, is  los  procedimientos  dees 
tam pación  por  medio  de  la  piedra :  pero  princi- 
palmente en  Istia  fie  cuando  se  dio  el  g 

leí. ido.   .1    no  dudar,    a    Mal  1 i,  que  of- 

tllvo  un  privilegio  de  un  sistema  de  acuñado  de 

su  invención,  adopl  ido  boy  casi  universalr 
que  consiste  en  nivelar  la  piedra  por  medio  de 
tornillos  independientes  'pie  sirven  para  elevar 
o  !.'!  ir  el  marmol  sobro  que  se  asienta,  opera- 
ción que  se  hace  con  gran  rapidez  v  seguridad'; 
en  i  366  apareció  en  las  columnas  de  / 
t  -  i  rfi  ,    '  'ote-d'Or  un  arl  [culo  que,  al  bal    ,: 
la   invención   de  Marinoni,  doi  ía,  poco  mas  o 
menos,  lo  siguii  ule:  ,.  El  primer  punto  de  parti- 
da de  este  hábil  consl  i  ir  toi  fué  admitii  que  una 
piedra  litogí     ca  debía  y  pod 
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lada  (dres.s.'c  ,  lo  que  siempre  se  había  mirado 

imposible,  y  esto  llevó  consigo  la  su- 

pn    ii  ii  di-  todo     le     palam  as,  pesos,  con: 

para  ei  itar  este  incon- 
veniente, l  ..lo.  recono  ei  que 
no  es  un  bloque  que  se  n 
lidad,  cualesquiera  que  sean  la  lucí. 
de  que  el  '  Ireador  nos  h< . 

colocarla  sobre  el  carretón  de  la  maquina  era  un 
esfuerzo  sufícionte,  sin  vci  le  o  i  levan- 

ta] la  dos,  tres,  diez,  yco 

te  veces,  para  formarla,  I  oja  v  milíme- 

tro a  milímetro,  un  lecho  de   espesor  su: 
para  llegar  á  una  altura  i 

il  peí  le-  t  .mentí ti  i  m  lio, 

lindro,  una  vez  en  su  sitio,  no  debía  moví 
el,  siendo  mu-lio  más  fácil  que  una  pe   1 
vil  y  de  altura  vai  iable  (i 
que  debía  alcanzar.   Una   vez  admitidos 
tres  puntos  i  u 

,  y  de  primera  intención    Marinoni 
construyó  una  maquina  que   ¡ 
las  ventajas  vanamente  i  pedidas  has- 

ta entonces;  es  decir,  acuñado    ilistalitale 
pilla  puesta  en  marcha,  tirada  perfi  acele- 

rada; se  había  encontrado  una  maquina  * 
y  que  daba  cuanto  había  prometido.)  Después 
se  ha  conseguido  una  distribución  de  la  tinta  y 
toque   de  las  pichas  sumamente  complí 
perfeccionados.  El  tintero  de  las  mismas  pien- 
sas litógrafo-as  de   Marinoni,    á  las  que    i 
visto  trabajar  en   el  vasto  establecimiento  de 
D.  José  Maten   en   Madrid,  marcha 
engranajes  y  va  provisto  de  una  disposición  que 
permite  hacer  desviar  la  maquine  sin  desi 
tintero,  hacer  girar  á  éste  sin  que  aquéll  i 
detener  á  voluntad,  no  sólo   la   toma  de  tinta, 
sino  el  mismo  rodillo  de  entintar  sin  -leí. 
maquina,  todo  por  medio  de   un  alabe   en    al  a- 
nico:  los  peines  en  que  se  apoyan   los  rodillos 
tocadores  se  hallan  en  tb 
que  se  pueda  variar  la  inclinación  de  los  mis- 
mos tocadores,  y  esto  sin  que   los  muñones  de 
los  rodillos  cambien  de  camino;  el   movimiento 
vertical  de  los  tocaderes  se  consigue  por  la  ma- 
niobra de  una,  palanca,  que  obra  por  el  interme- 
dio de  un  alabe  que  se  mueve  sobre  dos   ¡ 
inclinados  que  vienen  á  obrar  sucesú 
bre  cada  uno  de  los  rodillos,  lo  que  hace  el  mo- 
vimiento  muy  suave,   permitiendo 
conductor    levantar    el    solo   todos  los   rodillos 
hasta  en  las  máquinas  de  mayor  tamaño  y  sin 
temor  de  hacer  dar  vuelta  a  la   maquine 
tando  la  maniobra  de  una   sol 
vantar  todos  los  rodillos.  Los  >  dores 

ya  hemos  dicho  que  van   sostenidos  por  peines 
cuya  altura  y  posición   varían   a   volunta- 
permitir  arreglar  la  posición  del  rodillo  so 
piedra  y  sobre  los  cargadores  q 
líos,   y  los  que  llevan  el  doble  movimiento  de 
traslación  alternativa  y  rotación,  que  se  li 
mímica  por  medio  de  engranajes  que 
movimiento  de  una  cremallera  lija  al  canillo  de 
la  máquina;  merced  á  esta  disposición, 
cadores.  -  siempre  i 

tienen  ,  a]  encontrarse  con    la  [i  i  velo- 

cidad que  esta  exactamente,   suprimiéndose   en. 
absoluto  el  apuntalamii  ni"  j   clu  qni 
(Hilos  tocadon  s  caí  las 

la  plancha  metálica  si  se  trata  de  la  Zincografía 
véase),  evitando  que  se  enneg]  sbordes,y 

icn  lo  el  ei:  1 1  n  lado  perfecto  y  muy  regular  sobre 
to-la  la  piedla  j  i  ni  -ai  ilquier  clase  de  til 

En  las  máquinas  de  barnizar  las  pruebas  lito- 
gráficas  también  se  emph  que  i  iicdan 
sobre  un  cilindro  o  rodillo  de  metal  qui 

-  dentro  del  depi  sito  .-  tintero  del  barniz 

He le  éste  ó  del  líquido  que  ha  de  cubrirla: 

hq  i.   se    o  i   "1  a    fácilmi 
lámina  metálica  que  hace  el  mi 
cuchillo  del  tintero  de   1 

cas. 

cío  sólo  las 

pi-'lii'  ción  -  mpleau  los  rodillos,  sino  que  tienen 

:     II   cu   ollas  miicll 

-i  espcial  los  llama-Ios  rodillos  moline- 
ros, cir,  triturar  una  i  cual- 
■  i  vegetal  ó  mineral.  Asi,  pa¡ a  la  molienda 
le  cuida  la  piedra,  se  u 
-   ente  ci  ni-  o,  de  . 
-.:  il,  en  el  qi                 n   con   plomi 

nuu es  de  hierro,   pial, 

ine  entran  en  cojinetes  lijos  a  una  armadura  do 
madera  ó  hierro,  a  cuya  pai  te  ame  ¡or 
ni  una  ó  dos 
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la  posterior  se  une  una  rastra  de  dientes  de  hie- 
rro que  se  carga  con  una  piedra  para  i'i ver  la 

piedra  colocada  en  una  era  empedrada  6  enlosa- 
d/i, en  cuyo  centro  hay  un  árbol  al  que  se  une 
por  una  argolla  el  rodillo  y  que  lleva  una  pérti- 
ga para  sujeta!  la  tamalera  del  tiro;  girando  el 
rodillo,  se  consigue  hacer  la  molienda  del  yeso. 
V.  Yeso. 

Tata  la  molienda  de  cales  y  puzolanas  se  em- 
plea una  maquina  más  perfeccionada,  compues- 
ta de  los  ó  cuatro  rodillos  ó  muelas  verticales, 
según  explicamos  en  el  artículo  correspondien- 
te. V.  Puzoi  \\  \. 

En  los  molinos  de  aceite  también  se  usa  para 
el  prensado  de  la  a  ritan  a  un  sistema  semejan- 
te, aunque  m  is  perfeccionado  para  apropiarle  al 
uso  a  que  so  desl  ina. 

/,',,  lilla  igu  ulor.  -  Sollaman  así  unos  rodillos 
Sos  de  pie  Ira  que  tienen  un  cierto  gálibo, 
ir,  que  presentan  una  ligera  convexidad 
I  medio,  y  que  se  emplean  en  la  construc- 
ción de  grandes  ni u rallones  de  hormigón  ó  mam- 
postería; estos  rodillos  se  pasan  por  encima  de  la 
obra  a  medida  que  ésta  se  va  ejecutando,  para  que 
comprima  é  iguale  la  posición  de  los  materiales. 

Por  último,  en  repostería,  para  tenderla  masa 
se  emplean  también  pequeños  rodillos  de  madera 
limpia,  sin  nada  de  savia,  vetas  ni  nudos,  que 
pudieran  dar  sabor;  tienen  dos  mangos  de  made- 
ra, \"  con  ellos  se  comprime  la  masa  sobre  una 
tabla,  en  la  que  se  va  extendiendo  en  hojas  tan 
delgadas  como  conviene  á  los  fines  á  que  se  des- 
tina. 

-  Rodillo  compresor:  Carr.  Máquina  ó  apa- 
rato destinado  á  la  consolidación  de  las  obrasde 
tierra  y  afirmado.  Conocido  el   objeto  de  la  má- 


Fig.  1.  -  Rodillo  Polonceau  para  el 
de  carreteras 

quina,  se  comprende  desde  luego  que  su  acción 
será  tanto  mas  enérgica  cuanto  mayor  sea  su 
peso,  pues  ha  de  obrar  comprimiendo  las  tierras  ó 
el  afirmado,  para  que  se  encuentren  sus  diferen- 
tes partes  mis  próximas  y  puedan  al  cabo  de  más 
ó  menos  tiempo  desarrollar  un  cierto  grado  de 
cohesión,  que  es  lo  que  constituye  la  consolida- 
ción; en  un  principio  esto  se  procuraba  con  pi- 
sones, que  aún  se  emplean  en  determinados  ca- 
sos; pero  sobre  ser,  por  regla  general,  de  poco 
peso,  por  tenerque  moverlosá  mano  V.  Pisón), 
no  tienen  útil  aplicación  en  los  trabajos  en  gran 
escala  que  representa  una  vía  de  comunicación, 
pues  cuesta  muy  cara  la  consolidación  por  este 
medio,  sedo  aplicable  a  la  construcción  de  tapia- 
les, fábricas  de  hormigón  y  empedrados  vado- 
quinados  de  las  calles  de  las  poblaciones,  donde 
el  empleo  de  un  rodillo  significa  una  dificultad 
seria  para  la  circulación  de  caballerías  y  carrua- 
jes. Un  rodillo  compresores  un  cilindro  horizontal 

provisto  de  un  eje  alrededor  del  que  puede 
girar,  y  que  coincide  con  el  de  figura  del  sólido, 
enyo  eje  va  montado  sobre  una  armadura  para 
que  pueda  rodar  solar  un  terraplén  ó  sobre  un 

V.  Firme  ,  y  que  por  su  peso  va  uniendo 
los  materiales;  el  empleo  del  rodillo  compresor 
es  lo  que  constituye  el  cilindrado,  operación  bas- 
tante delicada  que  exige  cuidados  especiales  para 
que  produzca  los  efectos  de  estabilidad  y  econo- 

..■  hay  riere  ''i''  •  |  rar  del  ro  lillo,  cuyo 
efecto  se  hace  sentir  á  veces  hasta  30  centímetros 
de  profundidad  V.  Cilindrado  .  Para  los  tra- 
baos de  conservación  .le  carreteras  es  convenien- 
te el  empleo  de  pequeños  cilindros  de  piedra 
dura  de  25  a  30  centímetros  de  diámetro  por  75 
a  un  metro  de  longitud,  montados  sobre  un  eje 
de  hierro,  ó  mejor  fijos  á  dos  pequeños  gorrones 
sol  lados  con  plomo  a  sus  lases,  que  forman  las 
prolongaciones  de  su  eje  de  figura  y  que  entran 
en  los  anillos  de  una  armadura  de  madera  ó  hié- 
lenlo XVII 


rodi 

rro  que  lleva  una  lanza  con  su  travesano  en  el 
extremo  para  poderle  maniobrar;  pesan  de  100 
a  isii  kn  igramos,  comprendiendo  la  armadura; 
después  de  cubierto  un  bache  se  pasa  el  cilin- 
dro,  habiendo  regado  previamente  la  superficie, 
tres  ó  cuatro  veces  cuando  menos,  hasta  conse- 
guir que  prseen  te  un  aspecto  unido;  estos  cilindros 
pueden  emplearse  también  para  afirmarlos  te- 
rraplenes en  sus  diferentes  cajas,  pero  son  de 
escaso  efecto  por  su  poco  peso,  lo  que  les  hace 
tener  una  acicón  muy  limitada,  lo  cual  obligó  á 
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-  Rodillo  para  trabajos  hortícolas 


pensar  en  la  construcción  de  otros  de  más  masa 
■  trabajosde  alguna  importancia;  así,  piara 
comprimir  la  tierra  de  los  diques  de  las  obras 
del  Loira,  se  emplearon  cilindros  de  70  centíme- 
tros de  diámetro  por  otro  tanto  de  longitud; eran 
huecos,  de  hierro,  presentando  en  el  "sentido  de 
su  sección  recta  tres  acanaladuras  de  10  centí- 
metros de  anchura  por  otro  tanto  de  profundi- 
dad y  que  pesaban  750  kilogramos;  tenían  dos 
tapas  en  sus  bases,  con  una  abertura  para  poder- 
los cargar  con  piedras  ó  trozos  de  hierro,  con  lo 
que  su  peso  se  podía  elevar  hasta  1  000  kilogra- 
mos; las  tierras  de  que  estaban  formados  los  di- 
ques, que  contenían  0,S0  de  arena  fina  y  0,20de 
arcilla,  se  tomaban  de  las  orillas  del  río,  se  ex- 
tendían para  formar  el  dique  por  capas  de  20 
centímetros  de  espesor,  regando  después,  y  se 
pasaba  el  cilindro  arrastrado  por  dos  caballerías; 
el  ¡iriin  i  cilindro  dejaba  unas  estrías 

de  6  i  7  centímetros  de  profundidad,  que  dis- 
minuían progresivamente  á  los  pases  siguientes 
basta  des  i]  n  i.  en  cuyo  caso  se  daba  por  ter- 
minada la  consolidación  de  la  capa  que  se  había 
reducido  i  13  centímetros,  habiéndose  necesita- 
do por  regla  general  15  pases  de  cilindro,  com- 
prendiendo cada  uno  todo  el  anchodel  terraplén, 
para  lo  que  era  preciso  correr  el  cilindro  en 
cuanto  había  pasado  por  una  faja  de  70  centí- 
metros para  llevarle  á  la  inmediata  de  igual  an- 
chura; en  la  construcción  de  otro  dique  del  mis- 
mo río,  en  que  se  empleaba  la  creta  procedente 
de  una  excavación  subterránea,  se  empleó  un  ro- 
dillo como  los  que  usa  la  Agricultura('/</.  2)  para 


partir  ó  quebrantar  las  piedras  que,  extendidas 
por  capas  de  15  centímetros,  llegaban  á  reducir- 
Be  al  tamaño  de  uneces,  en  cuyo  momento 
que  terminar  el  trabajo  con  el  cilindro  antes 
to.  pues  el  otro  ya  no  producía  el  menor 
efecto,  ni  de  compresión  ni  de  trituración. 

Bodülo  Polon  ■>  uu  (fig.  \).  -  Para  la  consolida- 
ción del  afirmado  de  las  carreteras  de  nueva  cons- 
trucción,  hay  que  acudir  á  aparatos  más  enérgi- 
cos que  los  hasta  aquí  descritos,  y  entre  los  mu- 
chos que  pudiéramos  citar  merece  especial  men- 
ción el  de  Polonceau ;  los  primeramente  usados 
por  este  constructor  eran  de  madera  y  duraban 
muy  poco  tiempo;  el  que  se  empleó  por  este  in- 
geniero en  el  departamento  del  Oise  era  hueco, 
de  2  metros  de  diámetro  por  1  i  de  longitud, 
recnbicrto  exteriormente  con  1  andas  de  hierro 
de  2  centímetros  de  espesor:  interiormente  se 
hallaba  dividido  en  tres  cámaras  iguales,  forma- 
das por  dos  tabiques  de  tablas  normales  al  eje; 
una  de  las  bandas  de  hierro,  de  30  centímetros 
de  anchura,  se  podía  separar  para  dejar  abiertos 
dichos  departamentos,  á  fin  de  poderlos  llenar 
con  piedras  ó  arena  para  aumentar  el  peso  del 
cilindro,  graduándole  á  voluntad:  iba  el  cilindro 
atravesado  en  toda  su  longitud  por  un  eje  de 
hierro  terminado  por  fuertes  gorrones  que  en- 
traban en  cojinetes  colocados  en  un  bastidor  de 
madera,  en  el  que  el  travesano  paralelo  al  cilin- 


Fig.  3 

dro  llevaba  tres  baras  de  limonera  para  engan- 
char dos  caballerías  de  frente;  en  la  prolonga- 
ción de  las  varas  extremas,  y  por  la  parte  poste- 
rior del  eje  del  cilindro, iban  dos  bolas  de  plomo 
que  servían  de  contrapeso  á  la  limonera;  el  ro- 
dillo vacío  pesaba  3  000  kilogramos:  cuando  es- 
tallan llenas  de  tierra  las  tres  cámaras  llegaba 
su  peso  á  8  toneladas  y  algo  más,  de  modo  que 
cad  i  cámara  llena  daba  un  aumento  de  peso  de 
1  700  kilogramos,  pudiendo,  por  lo  tanto,  tener 


Fig.  4.  -Rodillo  Polonceau  de  fundición 
1  Alzado.-2  Seccii  a  porá/iv".-3  Planta.— 4  Lanza 


diferentes  de  3  000,  4  700, 
8100  kilogramos;  este  rodillo  está  re- 
ta ¡i  ii t  ido  en  planta  y  perfil  en  Ib.  (fig.  '■'■  ■  Des- 
pués de  éste  se  han  construido  de  fundición  con 
un  peso  de  2  000  á  2  500  kilogramos  y  con  uno 
ó  dos  cajones  para  poderle  cargar  hasta  8  000; 
el  rodillo  tiene  un  espesor  de  2  centímetros 
(fig,  l  .  un  diámetro  de  2  metros  y  un  ancho 
de  2  i  2,5;  el  cilindro  tiene  dos  nervios  que 
!  refuerzo  colocados  á  5  ó  6  centíme- 
tros del  borde,  de  10  centímetros  de  ancho  y  25 
á  3C  milímetros  de  espesor,  y  sirven  para  suje- 
tar los  rayos  que  uneu  el  cilindro  á  los  cubos 
atravesados  por  el  eje,  que  puede  ser  de  una  so- 


la pieza  ó  de  dos;  todo  es  simétrico  con  relación 
al  plano  vertical  que  pasa  por  el  eje,  y  con  re- 
lación al  plano  medio  vertical  también  y  per- 
pendicular al  primero.  Sobre  el  cubo,  y  unido  á 
él  por  dos  cojinetes,  va  un  gran  bastidor  0(  "  "  '. 
O' O' de  madera,  que  en  cada  lado  lleva  .i 
viesas,  P.  ij.  que  dejan  entre  sí  un  hueco  donde 
se  aloja  un  cajón  //.  en  el  que  se  coloca  la  so- 
brecarga de  piedra;  estos  cajunes  llevan  porte- 
zuelas en  su  fondo  piara  facilitar  la  descarga  el 
bastidor  termina  por  cuatro  argollas  di 
O  para  poder  hacer -el  enganche  por  ambos  la- 
dos; el  enganche  consiste  en  la  lanza  CD,  que  va 
fija  perpendicularmenteá  un  travesano  AB,  con 
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otros  dos  ojos  ó  argollas  .■/  y  B  que  sirven  para 
unirla  al  rodillo  por  los  0,  ",  y  un  pasador  que 

i  6  rala  'los  argollas,  ofreciendo  tal  dis- 
posición la  ventaja  de  que  se  evitan  las  vueltas 
de  inversión  de  marcha,  siempre  incómodas  y 
difíciles,  pues  puede  hacerse  el  enganche  por 
uno  ó  otro  lado  indistintamente,  bastando,  al 
terminar  el  pase  del  cilindro  en  un  sentido,  e 
parar  el  tiro  con  la  lanza  y  colocarle  en  el  lado 
opue  to;  además  lleva  unos  frenos  a',  a'  forma- 
dos | ior  trozos  de  madera  lijos  i  unos  tornillos 
/,  que  ajustan  en  tuercas  lijas  al  bastidor.  La 
sobrecarga  puede  ser  piedra  colocada  en  la¡     !  ¡  is 

//.  ó  bien  agua,  y  en  tal  caso  hay  que  hace 

permeables  los  cajones,  recubriéndolos  interior- 
mente con  una  fuerte  chapa  de  zinc. 

Rodillo  Regnault.  -No  es  más  que  un  perfec- 
cionamiento del  rodillo  Polonceau,  ideado  por 
Regnault  y  construido  por  el  fundidor  Boui- 
lliant,  por  loque  muchos  le  dan  este  nombre 
con  perjuicio  de  su  inventor;  según  la  relación 
del  inspector  de  puentes  y  calzadas  de  Francia, 
Bande,  sin  complicar  el  mecanismo  de  los  rodi- 
llos antes  en  uso,  colocaba  el  suyo  en  un  tren 
de  cuatro  ruedas  que  sirve  al  propio  tiempo  de 
carga  al  cilindro  cuando  funciona,  á  cuyo  efecto 
las  extremidades  del  eje  de  éste  van  guiadas  por 
dos  gatos  que  se  elevan  ó  hacen  descender  entre 
deslizaderas  fuertemente  sujetas  á  los  largueros 
del  carretón,  bastando  algunas  vueltas  de  ma- 
nivela para  elevarle  y  que  quede  suspendido  de 
aquél,  cuyas  cuatro  ruedas  descansan  entonces 
sobre  el  camino  como  un  carruaje  ordinario,  y 
para  hacer  que  funcione  se  eleva  el  carro  ó  baja 
el  rodillo,  que  se  apoya  directamente  sobre  la 
carretera;  las  dos  cajas  para  la  sobrecarga  pue- 
den contener  hasta  un  metro  cúbico  de  tierra  ó 
piedra.  Con  este  sistema  se  evitan,  con  electo, 
los  inconvenientes  que  presenta  el  rodillo  Po- 
lonceau, en  que,  especialmente  cuando  tiene  que 
ir  por  malos  caminos,  hay  mucha  superficie  de 
rozamiento,  puede  romperse  por  el  choque  con 
alguna  piedra  de  gran  tamaño  ó  volcarse,  exi- 
giendo un  gran  esfuerzo  de  tiro  cuando  no  tra- 
baja. El  rodillo  Regnault  tiene  1,8  metros  de 
diámetro  por  1,3  de  anchura,  peso  propio  de  4 
toneladas,  y  con  el  carretón  de  5,5,  pudiendo 
elevar  su  peso  por  la  sobrecarga  hasta  9.  El  ca- 
rretón tiene  dos  juegos  de  ruedas  con  su  clavija 
maestra  en  el  delantero;  el  eje  se  mueve  dentro 
de  una  caja  de  grasa  que  termina  interiormente 
en  cremalleras  verticales,  á  las  que  un  juego  de 
engranajes  fijo  al  bastidor,  en  que  vau  las  cajas 
de  sobrecarga,  permite  hacer  subir  ó  bajar  al 
rodillo. 

En  España  se  ha  introducido  en  los  rodillos 
Polonceau  nna  mejora  que,  aunque  pequeña  en 
apariencia,  no  deja  de  tener  importancia,  to- 
mando la  idea  del  de  Regnault:  consiste  eu  co- 
locar en  la  traviesa  exterior  de  cada  caja  una  lia- 
na vertical  con  una  pequeña  rueda  que  llega  casi 
hasta  el  suelo,  con  objeto  de  qne  nunca  puedan 
apoyar  los  cajones  en  el  piso,  lo  que  produciría 
su  desgaste,  y  de  que  no  fatigue  á  las  caballerías 
la  carga  en  las  pendientes,  sufriendo  la  ruedeci- 
11a  correspondiente  el  exceso  de  aquélla. 

Toilos  estos  cilindros  se  arrastran  por  caballe- 
rías i'i  bueyes,  empleándose  este  último  medio 
en  España,  usando  una  yunta,  una  y  media  ó  dos; 
hay  que  tener  presente  que,  para  que  el  empleo 
del  rodillo  dé  resultado  es  necesario  rogar,  sin 
lo  cual  no  se  conseguiría  una  buena  consolida- 
ción, y  de  no  poder  disponer  de  agua  hacer  los 
dar  los  pases  de  rodillo  en  tiempo  hú- 

i lo  y  algo  tluvios  i;  para  emplear  el  rodillo  se 

divide  la  longitud  total  de  la  vía  en  trozos  que 
no  excedan  de  500  metros,  para  dar  descanso  en 
las  paradas  i  las  yuntas,  no  pasando  á  cilindrar 
un  trozo  sin  que  lo  esté  por  completo  el  anterior; 
se  lleva  el  cilindro  por  uno  de  los  eoslados  de  la 
vía.  cuando  llega  al  extremo  del  trozo  se  cam- 
bia el  enganche  del  tiro  ¡  se  lleí  a  el  cilindro  á 
la  vuelta  por  el  lado  opuesto,  con  lo  que  Be  ti  n- 

drán  dos  lajas,  una  por  .ida  lado;  despu 

aproximando  el  rodillo  más  hacia  el  centro,  pero 
de  modo  que  siempre  coja  alguna  pai  te  de  la 
laja  ya  i'ilni  ¡i  ida  j  se  continua  en  la  mi  mi  i 
forma  hasta  acabar;  puede  también  comenzarse 
el  cilindrado  por  la  faja  central  vendo  hacia  los 
C0  i  idos:  la  primera,  pasada  se  hace  con  el  edite 
dro  vacío,  des  pui  9  de  remachacar  ligeramente  el 

firme  para   igu  da  i  le  ¡  se  echa   luej la  ligera 

capa  de  1 1 1  se  pasa  nuevamente 

el  cilindro,  vacío  1  ts  primeras  vei  e  con  medí  i 
carg  i  las  signient     v  á  carga  ci  mpleta  las  filtr 
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mas,  cuidando,  sin  embargo,  de  que  la  máxima 
carga  no  exceda  de  la  de  resistencia  del  mate- 
rial del  firme,  al  que  en  tal  caso  aplastaría. 
Rodillo  di  vapoi  Lemoine.  -  Desde  hace  mu- 
iños  se  intentó  hacer  aplicación  del  vapor 
á  la  trací  iól)  de  los  cilindros  compresores,  y  en 
1801  I.etooin.  empleado  en  la  Administración 
municipal  de  Burdeos,  ensayó  en  las  calles  de 
esta  ciudad,  y  propuso  para  la  consolidación  del 
pavimento  de  las  de  París,  un  rodillo  de  vapor 
de  su  invención,  compuesto  de  un  bastidor  de 
pal  e-tro  que  contiene  una  máquina  de  vapoi  de 
caldera  tubular,  y  cuyo  bastidor  se  apoya  sobre 
los  ejes  de  tres  cilindros;  el  central  y  anterior 
es  el  rodillo  compresor,  de  1,20  metros  de  diáme- 
tro por  1,30  de  longitud,  teniendo  los  otros  dos 
70  centímetros  de  diámetro  cada  uno  y  sirvien- 
do de  timón  para  la  dirección  de  la  marcha, pues 
sus  ejes  pueden,  por  un  sistema  de  engranajes, 
formar  ángulos  diferentes  con  el  del  rodillo  com- 
presor; la  máquina  resulta  así  de  5  metros  de 
longitud  por  2,60  de  ancho  y  2  de  altura;  la 
máquina  de  vapor,  de  10  caballos  nominales  de 
fuerza,  comunica  por  este  sistema  de  engranajes 
el  movimiento  de  rotación  al  cilindro,  qne  pue- 
de moverse  con  velocidad  de  hasta  60  centíme- 
tros por  segundo  en  dos  sentidos  opuestos,  ó  36 
metros  por  minuto,  2160  por  hora  y  21600  en 
diez  horas  de  trabajo,  ó  sólo  unos  7  kilómetros 
si  se  tiene  en  cuenta  las  detenciones  que  el  tra- 
bajo exige;  pesa  el  aparato  unas  10  toneladas; 
en  las  ocho  horas  de  trabajo  electivo  diario,  des- 
contando las  paradas,  puede  consolidar,  para  en- 
tregar al  tráfico,  hasta  400  metros  cuadrados 
de  firme  de  cantos  rodados,  de  piedra  silícea  pro- 
cedente  de  los  aluviones  del  Sena. 

Rodillo  de  vapor  de  Ballaisón.  -  Algún  tiempo 
después  de  conocido  el  rodillo  Lemoine,  que  aca- 
bamos de  describir  ligeramente,  se  ensayó  en  el 
bosque  de  Vincennes  un  doble  rodillo  de  vapor 
también,  debido  á  Ballaisón,  más  perfeccionado, 
como  es  consiguiente,  que  el  primero,  según  re- 
sultó de  la  comparación  que  de  ambos  hicieron 
los  ingenieros  Dareet  y  Labry,  por  tener  sobre  el 
anterior,  según  decían,  las  ventajas  de  espantar 
menos  á  las  caballerías  que  circulaban  por  donde 
funcionaban  los  rodillos  (acaso  porque  las  caba- 
llerías se  habían  acostumbrado  ya  á  ver  la  má- 
quina), porque  no  aplasta  los  materiales  del  fir- 
me y  porque  cambia  de  dirección  con  más  facili- 
dad, debiéndose  la  dificultad  que  el  primero  pre- 
senta para  este  cambio  de  dirección  á  que  el  eje  de 
dirección  ó  tensión,  no  movido  por  la  máquina,  se 
introduce  en  el  firme  cuando  deja  de  ser  paralelo 
al  eje  motor,  siendo  entonces  casi  imposible  cam- 
biar la  dirección  del  movimiento.  El  aparato  Ila- 
llaisón  está  formado  por  dos  rodillos, amlios mo- 
tores y  movidos  á  su  vez  por  la  máquina  de  va- 
por que  sobre  ellos  carga;  la  posición  normal  de 
los  rodillos  es  tener  sus  ejes  paralelos,  y  entonces 
la  marcha  se  verifica  en  linca  recta;  tiene  la  apa- 
riencia de  una  pequeña  locomotora  con  su  ten- 
der, en  el  que  van  el  conductor,  ol  maquinista  y 
el  fogonero  y  la  provisión  de  carbón  y  agua; 
entre  la  máquina  y  el  ténder  está  el  mecanismo 
de  cambio  de  dirección,  formado  por  un  eje  verti- 
cal movido  amano  por  una  manivela,  y  en  el  que 
por  un  engranaje  cónico  puedi  n  hacerse  conver- 
gentes los  dos  ejes,  con  lo  que  la  máquina  sirve 
para  marcha)  en  curva  ó  volver  sobre  su  dirección 
primitiva,  y  para  que  ¡Hieda  en  tales  casos  co- 
municarse al  rodillo  posterior  el  movimiento  de 
la  máquina;  esta  transmisión  se  hace  por  medio 
de   una  biela  articulada  :  la    transmisión  de  la 
fuerza  se  hace  entre  el  rodillo  anterior  y  el  pos- 
terior por  una  cadena  Hall:  la  máquina  puede 
volver  en  una  curva  de  II  metros  de  radio  exte- 
rior. Esle  aparato  ha  sufrido  después  algunas 
modificaciones  por  Vanthier,  habiéndose  cons- 
truido rodillos  de  tres  tipos  diferentes;  el  pri- 
mero, con  un  peso  medio  de  17  toneladas,  su- 
perficie de  calefacción  de  17  metros  cuadrados, 
l'",lóde  longitud   de   cada   rodillo,  marchando 
con  una  velocidad  de  2  kilómetros  por  lona;  el 
segundo  tipo  de  'J'.i  toneladas  do  peso,  "  i 
tros  caiadrados  de  superficie  de  calofacción   V 
'    !  08  de  longitud  los  rodillos;  y  el  ten  i 

ilada  ¡  de  peso,  la  misma  superficie  de 

defacción  que  el  antei  ior,  1,5  metros  de  Ion  ¡ 
tu  I  de  los  rodillos  y  velocidad  do  basta  3  kiló- 
metros por  hora. 

Rodillo  d  r  y  Portar.  -  Mejores 

que  los  antes  empleados  son  [os  rodillos  que  hoy 
se  usan,  sistema  Aveling'y  Portel ,  de  Róchester, 
que  cu  España  se  van  gene)  tuzando  mucho  por 
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los  buenos  resultados  que  da  su  empleo  en  las 
muchas  capitales  en  que  se  ha  admitido  y  toma- 
do carta  de  naturaleza.  Madrid  i,  que 
sepamos,  con  tres  maquina-  de 

l'n  rodillo  le  forma  un  tibularde  20 

ni.'-'  de  supeí  !'n  ii  de  i  ¡i  h  la  i  i'.n  ;  lo  mi  i  'mismos 
de  transmisión,  para  que  no  sufran  accidentes  |  or 
el  polvo,  la  lluvia  ó  los  choques,  van  envuel- 
to en  una  funda  ó  caja  de  palastro,  laque  además 
oculta  aquéllos  á  las  caballerías  púa  disminuir 
la  probabilidad  de  que  se  espanten:  cuatro  rodi- 
llos en  ilos  ejes  paralelos  en  la  marcha  en  línea 
recta  y  un  pequeño  tender  de  1000  litros  de  cabi- 
da; de  las  cuatro  rodillos,  los  dos  anteriores, 
ó  directores,  van  separados  por  una  pequeña  ra- 
nura, y  los  posteriores  van  uno  á  cada  lado  de 
la  máquina,  reciben  la  accii  n  del  mecanismo,  y 
son  por  lo  tanto  los  motores;  una  fuerte  horqui- 
lla de  hierro  sirve  para  que  la  máquina  car- 
gue sobre  el  eje  de  los  rodillos  directores,  lle- 
vando en  su  punto  medio  una  clavija,  una  pie- 
za que  entra  en  un  orificio  practicado  en  la  ma- 
sa de  fundición,  que  precede  y  resguarda  ¡a  cal- 
dera, y  por  lo  tanto  hace  esta  parte  del  aparato 
el  oficio  del  juego  delantero  y  clavija  iu 
del  vehículo.  El  movimiento  de  los  émbolos  de 
los  cilindros  de  vapor  se  comunica  á  los  moto- 
res por  un  mecanismo  de  transmisión;  los  ro- 
dillos on  de  fundición;  los  motores  ó  posterio- 
res tienen  lm,7í>2  de  diámetro  y  lm,094  los  di- 
rectores; el  ancho  de  los  primeros  es  de  0"1 ,609 
y  O™, 685  el  de  los  segundos,  formando  en  total 
estos  dos  últimos  un  gran  cilindro  de  lu,,37  de 
anchura;  el  espesor  de  los  rodillos  motores  es  12 
milímetros,  y  sólo  82  diezmilímetros  los  otros 
dos;  el  peso  del  aparato,  sin  carga,  es  15  tonela- 
neladas;  su  longitud  5m,60;  su  anchura  máxima 
2m,588,  estando  dispuestos  los  cilindros  de  mo  lo 
que  donde  termina  la  laja  cilindrada  por  los  an- 
teriores comienzau  á  trabajar  los  posteriores;  sn 
fuerza  es  de  20  caballos,  y  puede  marchar  en  dos 
sentidos  opuestos,  con  velocidad  de  4  kms.  por 
hora.  A  veces  se  une  á  esta  máquina  un  partidor 
de  piedra  montado  en  un  carretón  unido  á  ella 
y  movido  por  una  correa  que  descansa  en  una 
polea  del  partidor  y  en  el  volante  del  rodillo 
compresor,  produciendo  entonces  grandes  venta- 
jas, pues  se  aprovecha  la  fuerza  de  la  máquina 
eu  este  nuevo  trabajo;  esta  idea  parece  debida  al 
constructor  Marsden. 

-  RODILLO:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  algunas  especies  deofidios  | 
tes  á  los  géneros  Oylindrophis  y  Torlrix,  que  se 
caracterizan  por  su  cola  cónica  y  aguzada;  la  ca- 
beza bastante  pequeña  y  de  casi  el  mismo  grue- 
so que  el  tronco;  la  boca  provista  de  fuertes 
dientes  incisivos,  dos  en  el  intcnuaxilar,  nueve 
ó  diez  en  cada  mandíbula,  siete  ú  ocho  en  el  hue- 
so palatino  y  mayor  número  en  las  ramas  del 
mismo;  en  su  esqueleto  se  observan  vestigios  de 
la  pelvis  y  de  un  miembro  posterior,  parecido  á 
los  que  presentan  desarrollados  las  boas;  los  ojos 
pequeños,  de  pupila  redonda,  están  cubiertos  por 
una  escama  transparente.  Protegen  la  cabeza  un 
par  de  escudos  de  gran  tamaño,  siendo  1¡ 
romboidales  las  escamas  del  cuerpo,  y  mayores, 
como  de  costumbre,  las  abdominales. 

El  Tortria  scytale  es  el  más  abundante  del  gé- 
nero, cuyos  caracteres  más  marcados  son  hedien- 
tes interniaxilares  y  los  ojos  tan  pequeños  en  el 
centro  de  un  escudito,  se  distinguen  de  sus  con- 
géneres por  la  soberbia  coloración  roja  de  coral, 
sobre  la  que  se  destacan  brillantemente  numero- 
sos verticilos  negros.  Mide  un  poco  mas  de  óó 
centímetros  de  longitud. 

Duineril  y  lübrón  dicen  que  esta  serpiente 
abunda  mucho  en  la  i  íuayana  francesa  y  holan- 
desa. D'Orbigny,  desde  Buenos  Aires,  envió  un 
individuo  de  esta  especie.  Otros  varios  naturalis- 
tas afirman  que  el  rodillo  que  se  encuentra  en 
easi  todas  las  colecciones  europeas  es  originario 
de  la  Guayana. 

Respecto  á  su  modo  de  vivii  d>e  que 
es  muy  hoto  en  sus  uno  imientos,  permaw 
do  siempre  en  las  inmediaciones  de  su  guari- 
da, que  suele  establecer  debí lelas  raí 

:  oles  Bcculavcs  ó  en  cavidades  subterrá- 
neas, i ','  i  pequeños  repl  iles,  como  sel  pií 
vermiformes  \  otros  parecidos,  y  es  ovovivfparo. 
Bates  dice  que  no  es  posible  formarse  una  idea 
de  I  i  magnificencia  de  su  coloración,  de  la  que 
sólo  presentan  un  reflejo  pálido  los  individuos 
oonservados  en  alcohol  que  figuran  en  las  dilec- 
ciones. 
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El  Cylindrophis  rufa  es  el  representante  más 
conocido  del  género  Cylindrophis  propiamente 
dicho,  que  no  tiene  dientes  intermaxilares  ni 
los  ojos  cubiertos  por  la  piel  del  cuerpo.  Esta 
especie  mide  12  centímetros  de  largo  y  es  de  un 
rojo  obscuro,  con  un  collar  blanco  y  fajas  trans- 
versales del  mismo  color  en  las  regiones  abdomi- 
nales. Habita  la  isla  de  Java  y  en  Bengala. 

Se  supone,  pues  se  carece  de  datos  concretos, 
que  sus  hábitos  y  modo  de  vivir  deben  ser  pa- 
recidos á  los  del  género  anterior.  En  el  estó- 
i  de  algunos  individuos  se  han  encontrado 
restos  de  pequeños  tirlopes. 

RODILLUDO,  DA:   adj.    Que   tiene  abultadas 

pas  rodillas. 

rodimenia  del  gr.  pó5o¡>,  rosa,  y  iV"í",  mem- 
brana): 1.  Bot.  Género  de  plantas  (Ehodyi  i 
perteneciente  al  tipo  de  las  talolitas,  clase  délas 
algas,  familia  de  las  Rodimeniáceas,  cuyas  espe- 
abitan  en  las  aguas  marinas,  y  tienen  las 
frondes  planas  ó  comprimidas,  membranosas, 
sin  nervios,  de  color  rosado  ó  purpúreo,  dicóto- 
mas,  laciniadas  ó  pinnadas;  la  fronde  está  cons- 
tituida por  células  prismático-angulososas,  cuyo 
tamaño  va  decreciendo  desde  la  capa  media  ha- 
cia ambas  superficies;  su  fructificación  es  doble, 
constituida  por  cistocarpios  hemisféricos  que 
tienen  dentro  de  un  pericarpio  celuloso  las  es- 
poras sobre  filamentos  maznaos  moniliformes,  y 
por  esferosporas  redondeadas  situadas  en  las  cé- 
lulas periféricas  y  divididos  en  cuatro  partes 
triangulares. 

RODIMENIÁCEAS  (de  rodimenia).  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
talolitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  rodofi- 
ceas.  Tiene  el  talo  macizo,  compuesto  de  un  ha- 
cecillo central  de  filamentos  paralelos,  y  una  ca- 
pa cortical  de  células  más  cortas,  á  vea 
puestas  en  series  radiantes  y  ramificadas,  cre- 
ciendo en  su  ápice  por  medio  de  una  célula  ma- 
dre que  generalmente  origina  una  sola  serie  de 
segmentos (Delesseria),  alguna  vez  áosfNito- 
phyllum)  ó  tres  (Gracilaria). 

El  oogonio  está  en  la  terminación  de  una  ra- 
mita  corta  compuesta  de  tres  ó  cuatro  células,  é 
inserto  lateralmente  sobre  uno  de  los  ramos  que 
componen  la  capa  periférica  de  la  corteza,  sien- 
do el  artejo  mismo  en  que  la  rama  femenina 
está  inserta  el  que  desempeña  las  funciones  de 
célula  auxiliar  { NitophyUum,  Plocamiumjy  la 
ramita  se  encorva  hacia  este  artejo  de  modo  que 
le  aproxima  el  huevo.  Otras  veces  es  la  misma 
célula  auxiliar  la  que  origina  una  papila  de  anas- 
tomosis dirigida  hacia  el   huevo  (P 

El  esporangio  originado  por  la  germinación 
de  la  célula  auxiliar  se  desarrolla  hacia  el  exte- 
rior, condensando  sus  ramas  en  un  tubérculo 
apretado  y  envuelto  por  un  tegumento  provisto 
de  un  orificio  terminal  (Gracilaria,  /.'/< 
nía,  Plocamium)  ó  enteramente  cerrado  ( • 

• );  algunas  veces  este  tubérculo  sólo  forma 
hacia  el  exterior  un  saliente  hemisférico  recu- 
bierto  por  la  capa  externa  de  la  corteza,  que  se 
conduce  como  si  fuese  un  tegumento  (Solieria), 
lo  que  estabblece  una  transición  entre  esta  fa- 
milia y  la  de  las  Gigartináceas.  Las  esporas  na- 
cen en  las  células  terminales  de  las  ramas  (So- 
¡i  ría,  Chylocladia ),  ó  en  varias  células  exterio- 
res de  rada  rama  dispuestas  en  cabezuelas  cortas 
( Gracilaria). 

Los  géneros  más  importantes  de  esta  familia 
son:   Rhodymenia,    NitophyUum,    G  ■ 
Qhylocladia,  Chrysymenia,  Plocamium,  Hydro- 
lapalhum,  Rhodophyllis,    Ghondryi 
ría,  Delesseria,  Sphcerocceus  y  Gracilaria. 

RODÍN  (Augusto):  Biog.  Escultor  y  grabador 
francés.  N.  en  París  en  1840.  Muy  joven  entró 
en  casa  de  Barye,  y  en  el  taller  de  este  maestro 
estuvo  poco  tiempo.  De  1864  á  1870  trabajó  con 
Carrier-Belleuse,  y  de  1871  á  1877  colaboró  con 
un  artista  belga  llamado  Van  Barbourg.  Rodín 
fu  nombrado  en  1888  caballero  de  la  Legión 
de  Honor.  Sus  obras  son:  los  retratos  de  Gar- 
niel-, M.  B.  Dalou;  los  bustos  de  M.  A.  C., 
Juan  Pablo  Lauréns,  Carrier-Belleuse,  Autonino 
Proust,  Víctor  Hugo;  La  Edad  de  Bronce,  pre- 
u  1 1 1  la  en  el  Salón  de  1877  con  medalla  de  ter- 
cera clase,  y  adquirida  por  el  Estado  para  colo- 
carla en  el  Jardín  del  Luxemburgo;  San  Juan 
predicando,  de  bronce,  etc. 

RODIO,  DÍA  (del  lat.  rhodlus):  adj.  Natural 
de  Roilas.  U.  t.  c.  s. 
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-Rodio:  Perteneciente  á  esta  isla  del  Archi- 
piélago. 

-Rodio:  Aplícase  al  estilo  de  los  escritores 
de  Rodas,  que  no  era  ni  tan  conciso  y  limado 
como  el  ático,  ni  tan  exuberante  y  difuso  como 
el  asiático. 

RODIO  (del  gr.  póóov,  rosa  :  m.  Quím.  (letal 
descubierto  en  1803  por  Wollaston,  y  pertene- 
ciente al  grupo  de  los  metales  preciosos  de  la 
clasificación  de  Thenard.  Contenido  en  muy  pe- 
queñas cantidades  en  el  mineral  conocido  con 
el  nombre  de  mina  de  platino  (V.  Platino),  no 
ha  llegado  á  obtenerse  en  estado  completo  de 
pureza  hasta  que  Fremy  ideó  el  procedimiento 
destinado  á  aislarle  en  estas  condiciones,  de- 
bí.-mióse  á  Deville  y  Debray  el  conocimiento  de 
las  propiedades  del  metal  puro,  así  como  á  Fre- 
my y  á  Clans  el  de  sus  combinaciones. 

Encontrándose  el  rodio  entre  los  materiales 
que  quedan  como  residuo  de  la  extracción  del 
platino,  parte  unido  al  osminro  de  iridio  inso- 
luole en  el  agua  regia,  y  parte  en  el  precipitado 
producido  por  el  hierro  en  las  aguas  madres  .le 
donde  se  ha  separado  dicho  platino,  se  recurre 
siempre  á  estas  primeras  materias  para  aislarle, 
sometiéndolas  á  las  operaciones  prescritas  por 
Wollaston,  Vauquelín,  Berzelius,  Claus,  Fremy, 
Deville  y  Debray,  autores  de  otros  tantos  proce- 
dimientos destinados  áobteuer  el  metal  en  mayor 
ó  menor  grado  de  pureza;  de  ellos  sólo  se  indicará 
el  de  Wollaston  entre  los  antiguos,  deteniéndo- 
nos algún  tanto  en  los  de  Claus,  Fremy,  Deville 
y  Debray,  únicos  por  los  cuales  se  consigue  el 
metal  en  condiciones  de  poderle  considerar  como 
ver  labra  especie  química.  El  primero,  que  en 
realidad  no  es  sino  la  continuación  del  proce- 
dimiento del  mismo  químico  para  aislar  los 
metales  de  la  mina  de  platino,  consiste  en  tomar 
las  iguas  m  idres  de  las  que  se  ha  depositado  el 
cloruro  platínicoamónico,  evaporarlas  y  neutra- 
lizarlas por  la  sosa,  y  tratarlas  por  cianuro  mer- 
cúrico para  precipita]  elpaladio;  el  líquido,  se- 
parado por  filtración  del  precipitado,  se  trata 
por  ácido  clorhídrico  y  se  evapora  á  sequedad, 
haciendo  digerir  el  residuo  con  alcohol,  que  de- 
ja insoluble  el  cloruro  doble  de  rodio  y  sodio, 
del  que  se  puede  aislar  el  metal,  aunque  impu- 
ro, por  la  calcinación. 

Claus  emplea  como  primera  materia  para  la 
extr  icción  del  metal  el  residuo  obtenido  preci- 
pitando por  el  hierro  las  aguas  madres  del  tra- 
tamiento del  mineral  de  platino,  residuo  que  se 
compone  aproximadamente  de  las  dos  terceras 
partes  de  su  peso  de  hierro,  y  el  resto  de  sílice, 
yeso,  alúmina,  ácidos  fosfórico  y  titánico,  cobre, 
plomo,  cromo  y  todos  los  metales  que  acompa- 
ñan al  platino,  excepto  el  osmio;  este  residuo, 
tratado  previamente  por  agua  regia  para  privar- 
le del  yeso,  alúmina,  cobre,  hierro  y  algo  de 
paladio,  se  hace  hervir  con  disolución  concentra- 
da de  potasa  (500  gramos  de  álcali  y  5  kilogra- 
mos  de  agua  por  cada  kilogramo  de  residuo,  y 
la  paite  insoluble,  lavada  con  un  ácido  y  deseca- 
da, se  mezcla  con  sal  común  y  se  somete,  calen- 
tada al  rojo  sombra,  á  la  acción  del  cloro  seco; 
i.  tratada  por  agua,  produce  un  líquido 
que,  según  la  temperatura,  puede  ser  de  color 
ardo  ó  rosáceo,  y  que  contiene  el  sesqui- 
cloiuro  de  rodio  unido  al  bicloruro  de  iridio  en 
el  primer  caso,  y  al  sesquicloruro  del  mismo  me- 
tal en  el  segundo ;  evaporado  el  líquido  para 
separar  la  mayor  paite  del  clururo  sódico,  se 
le  calienta  con  ácido  nítrico,  añadiendo  después 
disolución  concentrada  de  sal  amoníaco,  que  pre- 
cipita el  cloruro  doble  irídico  amónico  y  deja 
disuelta  la  sal  correspondiente  de  rodio  que  pue- 
de obtenerse  cristalizada  mediante  evaporación; 
esta  sal  se  vuelve  á  cristalizar  en  disoluciones  de 
sal  amoníaco,  y  se  calcina  para  que  deje  libre  el 
rodio  metálico. 

En  el  procedimiento  propuesto  por  Fremy,  si- 
toma  como  punto  de  partida  el  osmiuro  de  iridio, 
privado,  por  la  tostación,  del  rodio  y  del  rutenio 
que  contiene,  así  como  el  residuo  pulverulento 
insoluble  en  agua  regia,  procedente  del  trata- 
miento de  las  aleaciones  de  platino;  estos  mate- 
riales se  funden  con  nitro  para  separar  la  mayor 
parte  del  iridio,  y  la  porción  insoluble  en  agua 
de  la  mezcla  fundida  se  somete  en  unión  del  clo- 
ruro sódico,  y  calentada  al  rojo  sombra,  á  la  acción 
del  cloro  seco:  la  materia,  tratada  por  agua,  pro- 
duce una  disolución  de  color  de  rosa,  de  la  que 
se  depositan  por  evaporación  cristales  volumino- 
sos de  cloruro  doble  de  rodio  y  de  sodio,  loscua- 
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ii  i  I  iii  poi  el  zinc  6  bien  calcinán- 
dolos en  corriente  de  hidrógeno.  Este  método 
ti.  lie  el  inconveniente  de  que  el  metal  por  él 
obtenido  suele  contener  algo  de  iridio,  porlo  que 
se  ha  modificado  tratando  la  disolución  de  clo- 
ruro doble  por  un  exceso  de  sal  amoníaco,  que 
precipita  la  sal  irídicoamónica  dejando  el  cloro- 
rrodato  en  las  aguas  madres. 

El  procedimiento  de  Deville  y  Debray,  más 
práctico  que  los  anteriores,  consiste  en  fundir 
los  residuos  donde  se  encuentra  el  rodio  con  su 
propio  peso  de  plomo  metálico  y  doble  cantidad 
de  litargirio,  para  obtener  un  botón  en  el  que 
dicho  plomo  se  encuentra  aleado  con  los  metales 
del  mineral  de  platino;  este  botón,  atacado  por 
ácido  nítrico,  que  disuelve  el  plomo,  el  cobre  y 
el  paladio,  deja  como  residuo  una  materia  pul- 
verulenta, que  después  de  bien  lavada  se  mez- 
cla íntimamente  con  cinco  veces  su  peso  de  bi- 
óxido «le  bario  y  se  calienta  al  rojo  durante  una 
ó  dos  horas;  después  de  fría  la  materia  se  trata 
por  agua,  se  hace  hervir  con  agua  regia  para 
eliminar  el  osmio  al  estado  de  anhídrido,  y  se 
añade  al  residuo,  después  de  diluirle,  la  cantidad 
de  ácido  sulfúrico  estrictamente  necesaria  para 
precipitar  toda  la  barita.  Se  evapora  á  sequedad 
el  líquido  filtrado,  mezclado  con  corta  cantidad 
de  ácido  nítrico  y  gran  exceso  de  sal  amoníaco, 
y  de  la  masa  salina  solidificada  se  extrae  todo  el 
rodio  al  estado  de  cloruro  doble,  lavándola  con 
disolución  concentrada  del  cloruro  amónico  tan- 
tas veces  citado;  los  líquidos  procedentes  de  la 
loción  son  evaporados  con  gran  exceso  de  ácido 
nítrico,  y  el  residuo  resultante,  humedecido  con 
sulfhidrato  amónico,  mezclado  con  tres  á  cuatro 
veces  su  peso  de  azufre  y  calcinado  al  rojo  vivo 
en  un  crisol  brascado,  deja  libre  el  rodio,  qué 
resulta  casi  puro  después  de  hacerle  hervir  largo 
tiempo,  }*  sucesivamente,  con  los  ácidos  nítrico  y 
sulfúrico.  Si  se  desea  obtener  el  metal  en  com- 
pleto estado  de  pureza  es  indispensable  fundirle 
con  tres  ó  cuatro  partes  de  zinc,  removiendo  vi- 
vamente la  aleación,  que  después  de  fría  se  trata 
por  acido  clorhídrico  y  después  se  disuelve  el 
residuo  en  agua  regia;  el  cloruro  de  rodio  pro- 
cedente de  la  acción  de  este  líquido  se  transfor- 
ma, por  adición  de  sal  amoníaco,  en  sal  amóni- 
ca doble,  y.sta  última,  cristalizada  varias  veces 
y  calcinada,  deja  el  rodio  con  las  condiciones  que 
se  requieren. 

El  rodio,  después  de  fundido,  es  un  metal  1. lin- 
eo con  viso  azulado,  menos  brillante  que  la  pla- 
ta, de  aspecto  análogo  al  del  aluminio,  dúctil  y 
maleable,  de  12,1  de  densidad,  y  cuyo  calor  es- 
pecífico está  comprendido  entre  0,055  y  0,058 
Regnault  ¡casi  tan  refractario  como  el  platino, 
sólo  cambia  de  estado  á  las  elevadísimas  tempe- 
raturas necesarias  para  la  fusión  de  aquél,  no 
observándose  apariencia  de  volatilización,  pero 
oxidándose  en  cambio  superficialmente  y  ga- 
lleándose como  elpaladio  durante  el  enfriamien- 
to después  de  solidificada  la  superficie,  por  lo 
que  los  lingotes  donde  se  ha  presentado  este 
fenómeno  son  cavernosos,  sin  que  se  presente  en 
su  aspecto  exterior  la  más  pequeña  irregulari- 
dad. Posee  pata  el  hidrógeno  una  afinidad  aún 
más  pronuncia  la  que  la  del  paladio,  verificán- 
dose la  absorción  en  frío  pero  con  elevación  de 
temperatura,  propiedad  que  presenta  en  un  gra- 
do más  marcado  el  metal  obtenido  reduciendo 
al  rojo  por  una  corriente  de  hidrógeno  el  cloro- 
rrodato  amónico;  una  vez  saturado  de  hidróge- 
no, se  calienta  mucho  al  exponerle  en  contacto 
con  el  aire  á  consecuencia  de  la  oxidación  del 
gas  ocluido.  El  rodio  no  es  tan  inatacable  como 
el  platino  [.orlos  cuerpos  simples  ó  compuestos, 
pues  ya  se  ha  dichoque  se  oxida  superficialmen- 
te .luíante  la  fusión,  y  además,  cuando  está  muy 
dividido,  se  combina  con  el  oxígeno  al  rojo,  for- 
mando un  protóxido  indescomponible  por  la  ac- 
ción de  temperaturas  más  elevadas,  hechos  am- 
bos que  vienen  á  excluir  este  metal  del  grupo  de 
la  clasificación  de  Thenard,  que  comprende  aque- 
llos cuyos  óxidos  se  reducen  por  el  calor;el cloro 
al  rojo  le  ataca  transformándole  en  cloruro,  y 
calentado  en  una  corriente  de  gas  del  alumbrado, 
cuando  está  muy  dividido  aumenta  considera- 
blemente de  volumen,  según  las  observaciones 
de  Wilm,  y  se  distribuye  en  laminillas  negras, 
que  por  exposición  al  aire  se  ponen  incandescentes 
y  pierden  parte  desu  carbono,  quedando  el  resto 
comí  ¡nado  al  metal  en  la  proporción  de  11,22 
por  100,  lo  que  corresponde  á  un  carburo  de  fór- 
mula RhC.  Los  ácidos  sulfúrico,  nítrico  y  clor- 
hídrico  no  atacan  al  rodio,  excepto  cuando  ha 


804 


RODI 


sido  reducido  de  sus  combinaciones  amónicas  ó 
precipitado  de  mis  disoluciones  por  el  hierro,  el 
zinc  o  el  ácido  fórmico,  en  cuyo  caso  el  último 
de  los  tres  ácidos  citados  lo  disuelve  en  contacto 
con  el  aire;  el  agua  regia  no  le  altera  si  está  pu- 
ro. El  metal  tundido  con  nitro  se  transfoi  ma  en 
sesquióxido;  con  el  sulfato  ácido  de  potasio  pro- 
dn.-e  un  -i i lf.it' i  dolile,  y  es  taml'ién  a  lamido  |»n 
el  ácido  metafosfórieo  en  el  dicho  estado  de  fu- 
sión. 

El  rodio, clasificado  entre  los  metales  tetradf- 
namos  al  lado  del  paladio  y  el  rutenio ,  tiene  por 
peso  atómico  103,06,  determinado  por  Joergen- 
sen  anal  izando  su  cloroamiduro  ó  cloruro  cloro- 
purpúreorródico. 

Aleaciones  de  rodio.  -El  rodio  se  une  fácil- 
mente con  gran  número  de  metales,  formando 
aleaciones, délas  que  algunas  son  perfectamente 
definidas,  y  representabíes  por  lo  tanto  mediante 
formulas  químicas  concretas;  entre  éstas  se  en- 
cuentran las  que  produce  con  el  estaño  y  con  el 
zinc,  fáciles  de  obtener  sin  más  que  calentar  al 
rojo  los  metales  y  disolver  el  exceso  del  más 
electropositivo,  tratando  el  botón  por  ácido 
clorhídrico;  la  primera,  SnRh,  es  cristalina,  ne- 
gra, brillante  y  atacable  por  el  cloro;  y  la  se- 
gunda, Xn.dih,  producida  con  suficiente  eleva- 
ción de  temperatura  para  que  parte  del  zinc  se 
volatilice,  es  también  cristalina  y  no  se  disuelve 
en  el  agua  regia  sino  en  contacto  del  aire.  Laque 
forma  con  la  plata  es  fusible  y  muy  maleable 
(Berzelius),  y  se  diferencia  de  la  correspondiente 
de  platino  en  que  tratada  por  el  ácido  nítrico 
este  nactivo  deja  el  rodio  sin  disolver  (Wollas- 
ton).  Por  último,  la  aleación  de  platino  y  rodio, 
en  la  proporción  de  70  del  primero  y  30  del  se- 
gundo, es  más  fusible  que  el  último  de  los  meta- 
les que  la  forman,  se  deja  trabajar  fácilmente  y 
es  inatacable  por  el  agua  regia,  propiedades  que 
la  hacen  preciosa  para  la  fabricación  de  uten- 
silios de  laboratorio. 

Combinaciones  del  nomo  con  los  metaloi- 
des. -  Cloruros  de  rodio.  -  Se  conocen  tres:  el  bi- 
cloruro RhCl.,,  en  el  que  el  metal  funciona  como 
didínamo;  el  sesquicloruro  Rh2Clg,  en  el  que  dos 
átomos  de  rodio  tetradínamo  se  unen  á  la  ma- 
nera que  sucede  en  el  carbono  para  formar  un 
grupo  exadínamo;  y  el  cloruro  intermedio 

Rh,Cl10=RhX'l6,2RhCl,, 

compuesto,  como  su  fórmula  indica,  de  dos  molé- 
culas del  primero  y  una  del  segundo.  El  biclo- 
ruro se  obtiene  en  forma  de  polvo  de  color  rojo 
i'i  violado  sucio  descomponiendo  por  la  potasa  el 
cloruro  intermedio  y  redisolviendo  el  precipita- 
do en  ácido  clorhídrico,  ó  también,  como  lo  ha 
hecho  Fellenberg,  calentando  el  sulfuro  de  rodio 
en  una  corriente  de  cloro;  este  cuerpo, cuyas  pro- 
piedades son  mal  conocidas,  es  insoluble  en  agua 
y  en  los  luidos,  indescomponible  por  los  álcalis, 
inatacable  por  el  cloro  á  un  calor  moderado,  pero 
que  en  cambio  se  reduce  fácilmente  por  el  hidró- 
geno dejando  libre  el  metal.  El  cloruro  interme- 
dio, que  en  opinión  deClausno  es  sino  una  mez- 
cla  de  sesquicloruro  y  de  metal,  se  obtiene,  según 
Berzelius,  calentando  el  rodio  muy  dividido  en 
corriente  de  cloro  hasta  que  ya  no  aumente  de 
peso,  y  se  presenta  en  polvo  de  color  rosa  pálido, 
insoluble  en  agua  y  ácido  clorhídrico  y  descom- 
ponible por  la  potasa  hirviendo  con  producción 
de  hidrato  rodosorródico. 

El  más  importante  de  todos  los  compuestos 
que  forma  el  cloro  con  el  rodio  es  el  sesquiclo- 
ruro, que  se  prepara  anhidro,  bien  por  la  acción 
del  cloro  gaseoso  sobre  el  metal  reducido  á  polvo, 
bien  calentando  uno  de  los  cloruros  dobles  alca- 
linos con  ácido  sulfúrico  concentrado;  en  este 
último  caso  es  preciso  tratar  por  agua  el  pro- 
ducto de  la  reacción  para  que  se  disuelva  el  sul- 
fató alcalino  formado,  en  tanto  que  el  compuesto 
ródico  se  precipita  en  el  mismo  estado  que  si  se 
hubiese  obtenido  por  vía  seca:  finalmente  puede 
obtenerse  también  calcinando  al  rojo  el  cloruro 
hidratado.  El  sesquicloruro  de  rodio  anhidro  es 
un  cuerpo  de  color  rojo  pardo,  insoluble  en  agua 
i  como  en  los  demás  disolventes,  y  que  resiste 
la  acción  <\e]  calor  sin  descomponerse. 

El  sesquicloruro  hidratado  Rh,Cl8,8HaOi - 

tiluye  el  residuo  que  queda  cuando  se  evapora 
á  sequedad  en  bi de  María  la  disolución  clorhí- 
drica de  esquióxido  de  rodio,  privada  del  exceso 
de  potasa  mediante  el  ácido  nítrico;  constituye 

una  masa  \  il  lea  de  color  pardo  rojizo,  delicues 

contó,  soluble  en  agua  y  alcohol  formando  líqui- 
dos do  color  rosado  é  insoluble  en  éter;  pulveri 
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zado  adquiere  color  rojo  brillante  y  por  calcina- 
ción se  transforma  en  cloruro  anhidro,  no  per- 
diendo doro  sino  á  temperaturas  muj  ele  idas. 

El  se   i  niel ro  de  rodio  funciona  como  un 

cuerpo  electronegativo,  y  en  vil  tud  de  esta  pro- 
piedad se  ni"  a  los  cloruros  alcalinos  formando 
salé  dobles  cuyas  fórmulas  responden  en  gene- 
ral á  los  tipos 

Rh2Cl,oM4=EhsCl„  4MC1 

y 

l;li,il1.,Mc=Ith,Cll¡,  6MC1, 

y  de  las  que  las  más  importantes  son  las  de  po- 
tasio, sodio  y  amonio;  todas  ellas,  así  como  el 
mismo  sesquicloruro,  se  colorean  de  amarillo  por 
la  adición  de  nitrito  potásico,  depositándose  una 
substancia  naranjada,  pulverulenta,  insoluble  en 
agua  pero  soluble  en  ácido  clorhídrico; la  adición 
de  alcohol  al  líquido  filtrado  da  lugar  á  que  se 
deposite  nuevo  precipitado. 

El  rlororrodato  amónico,  KhX'lj./Nh.,).,,  desig- 
nado con  la  letra  a,  lia  sido  obtenido  por  Vauque- 
lín  durante  el  tratamiento  que  hacía  sufrir  al 
mineral  de  platino  para  extraer  el  rodio  después 
de  separado  el  paladio,  y  cristaliza  en  prismas 
cuadrangulares  de  color  rojo  de  granate,  solubles 
en  agua  a  la  que  comunican  su  propia  coloración, 
e  in solubles  en  alcohol;  su  disolución  acuosa,  tra- 
tada por  un  exceso  de  amoníaco,  deja  depositar 
un  compuesto  amarillo  é  insoluble  que  no  es  sino 
un  cloroamiduro  de  rodio,  y  con  el  cloruro  de 
platino  produce  cloroplatinato  amónico,  que  sien- 
do insoluble  se  precipita,  y  cloruro  de  rodio,  que 
queda  disuelto.  El  segundo  clororrodato  amónico, 

Rh2ClJ2(Nh4)6, 

que  se  diferencia  del  anterior  designándolo  por 
la  letra  6,  se  obtiene  descomponiendo  la  sal  sódi- 
ca correspondiente  por  el  cloruro  amónico  y  cris- 
taliza con  tres  moléculas  de  agua  en  prismas  róm- 
bicos isomorfos  con  la  combinación  irídica  de 
la  misma  especie;  esta  sal,  de  igual  manera  que 
la  anterior,  se  descompone  á  temperaturas  ele- 
vadas, perdiendo  todo  el  cloro  y  el  amoníaco,  y 
dejando  en  libertad  el  rodio  muy  dividido. 

No  son  estos  los  únicos  compuestos  en  que  el 
rodio  y  el  amoníaco  se  encuentran  reunidos  en 
una  misma  combinación;  este  metal,  á  semejan- 
za do  lo  que  sucede  con  el  cobalto,  el  platino  y 
otros,  es  susceptible  de  combinarse  con  el  amo- 
níaco, formando  los  compuestos  amoniados  que 
se  estudian  en  la  palabra Rodamina. 

El  clororrodato  potásico».,  Rh.X'l1„K4,  descrito 
por  Wollaston  y  por  Berzelius,  se  prepara,  ya  di- 
rectamente, ya  haciendo  pasar  una  corriente  de 
cloro  sobre  una  mezcla  calentada  de  rodio  y  cloru- 
ro potásico,  y  se  presenta  cristalizado  con  dos  mo- 
léculas de  agua  en  prismas  rectangulares  apunta- 
dos, do  color  rojo  obscuro,  solubles  en  agua  c  in- 
soluoles en  alcohol;  sometido  á  la  temperatura 
de  100°  pierde  su  agua  de  cristalización.  La  sal 
b,  RliXlj-.K,.,  preparada  mezclando  las  disolucio- 
nes concentradas  de  los  cloruros,  cristaliza  en 
prismas  poco  solubles  en  agua  y  que  se  eflores- 
cen  al  aire  quedando  anhidros. 

El  clororrodato  sódico,  RhX'l¡=Na,-,,  se  forma  por 
la  acción  del  cloro  sobre  una  mezcla  de  rodio  y 
de  cloruro  sódico,  cristaliza  con  18  moléculas  de 
agua  en  prismas  rómbicos  rojos  Wollaston)  ó  en 
Oí  1  ledros  (Deseotils),  fusibles  i  n  mi  agua  de  cris- 
talización y  eflorescen  tes,  solubles  en  vez  y  me- 
dia su  peso  de  agua  c  insolublcs  en  el  alcohol; 
I  'laus  afirma  haber  obtenido  esta  sal  cristalizada 
en  prismas  clinorrómbicos  con  dos  moléculas  de 
agua. 

i  tridos  de  rodio.  -  Do  la  combinación  del  rodio 
con  el  oxígeno  resulta  una  serie  de  compuestos 
que  se  corresponden  exactamente  con  los  del  iri- 
dio, y  cuyos  términos,   cuando  están  secos,  son 

fácih to  reductibles  en  frío  por  el  hidrógeno. 

El  protóxido  de  rodio,  RhO,  se  forma,  según 
l'.ei  i  lius,  durante  la  testación  del  metal  pulve- 
rulento al  rojo,  en  cuya  opera' ion  absorbe  l  ..  .". 
por  100  de  dicho  gas  en  los  primeros  momentos, 
cantidad  que  se  eleva  luego  á  18  por  100  for- 
mándose en  este  caso  el  óxido  intermedio 

(Kl.u  ,i;h.";; 

cíaos  le  ha  obtenido  también  calcinando  el  lu 

drato  ródico  negro;  es  un    cuei  p<>  d< lor   gris 

obscuro  complel  imoutc  indiferente  en  presencia 
de  los  aeid'is,  descomponible  poi  ta  acoión  de 
temperaturas  muy  elevadas,}  que  calentado  con 
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azúcar  se  reduce  produciendo  una  ligera  explo- 
sión. 

El  sesquióxido  de  rodio,  Rh208,  obtenido  calci- 
nando el  nitrato  del  ini  I  ti,  constituye  una  masa 
gris,  porosa  y  de  n  ¡  'icos,  pero  prepa- 

rado calentando  al  rojo  en  una  coi  ¡ente  de  oxí- 
geno el  clororrodato  sódico,  se  presenta,  según 
Fremy,  en  cusíales  fibrosos  cuya  fórmula  no  ha 
sido  posible  deti  i  miliar.  Ks  susceptible  de  com- 
binarse con  el  agua  por  medios  indirectos,  for- 
mando tres  hidratos  que  contienen  1,3  y  £•  mo- 
léculas de  dicliu  líquido:  el  primero  se  produce 
al  fundir  en  un  crisol  de  plata  el  rodio,  muy  di- 
vidido con  potasa  y  nitro,  y  tiene  color  par- 
do; el  segundo  se  prepara  precipitando  la  diso- 
lución de  clororrodato  potásico  por  la  potasa  al- 
cohólica, y  es  negro,  gelatinoso  cuando  esta  hú- 
medo, parcialmente  soluble  en  ácido  clorhídrico 
y  descomponible  por  la  acción  del  calor;yel  ter- 
cero se  precipita  añadiendo  potasa  cáustica  al 
sesquicloruro  de  indio  i.  á  cualquiera  de  las  sales 
dobles  que  forma,  en  cuyo  caso  se  produce  un 
precipitado  amarillo  de  limón,  soluble  en  los 
ácidos  incluso  el  acético,  con  los  que  forma  sales 
generalmente  amarillas;  un  exceso  de  álcali  le 
redisuelve  recién  obtenido,  propiedad  que  pierde 
por  la  calcinación,  en  cuyo  caso  se  hace  también 
insoluble  en  los  ácidos. 

El  biú.eblode  rudio,  RliO»,  se  forma  fundiendo 
el  anterior  con  potasa  y  nitro,  y  es  pardo  é  in- 
soluble en  los  ácidos  y  en  los  álcalis;  forma  un 
hidrato  verde,  Rh022H*0,  que  se  origina  dese- 
cando el  ácido  ródico  azul,  ó  también  haciendo 
atl  mesar  una  con  iente  de  cloro  por  la  disolución 
potásica  de  hidrato  de  sesquióxido:  se  forma  un 
precipitado  pardo  que  cambia  poco  á  poco  de 
color,  haciéndose  verde  y  perdiendo  su  estada 
gelatinoso:  este  hidrato  se  disuelve  en  el  ácido 
clorhídrico  con  desprendimiento  de  cloro,  y  se 
considera  de  ordinario  como  un  rodato  ródico  de 
fórmula  RhaO„RhO!=Rh  ,0,. 

El  trióxido  de  rodio,  RhOs,  denominado  tam- 
bién ácido  ródico  á  causa  de  sus  propiedades, 
queda  disuelto  al  estado  de  sal  potásica  al  tratar 
por  el  cloro  la  disolución  también  potásica  de 
hidrato  de  sesquióxido;  el  líquido  azul  separado 
del  precipitado  deja  depositar  por  el  reposo  ana 
substancia  pulverulenta  de  igual  color,  que  tra- 
tada por  ácido  nítrico  abandona  el  trióxido  de 
rodio. 

Sulfuros  de  rodio.  —  El  protosulfuro,  RhS,  se 
forma  directamente  por  la  unión  de  los  elemen- 
tos á  temperaturas  elevadas  (Berzelius);  calci- 
nando con  azufre  el  clororrodato  amónico  (Van- 
quelín),  y  también  precipitando  el  clororrodato 
sódico  por  hidrógeno  sulfurado,  lavando  el  pro- 
ducto con  agua  y  calcinándole  en  corriente  de 
anhídrido  carbónico  (Fellenberg);  constituye  una 
masa  de  color  blanco  azulada  que  después  de  fun- 
dida tiene  aspecto  metálico. 

El  sesquisulfuro,  Rh  S.,  se  forma  añadiendo 
sulfuro  amónico  al  clororrodato  sódico,  y  es  un 
precipitado  pulverulento,  de  color  amarillo  obs- 
curo, soluble  en  el  sulfhidrato  potásico,  en  id 
ácido  nítrico,  y  parcialmente  en  la  potasa  con  se- 
paración de  rodio  metálico. 

Por  último,  el  químico  francés  Debray  afuma 
que  fundiendo  el  indio  muy  dividido  con  pirita 
de  hierro  se  produce  un  boten  metílico  que, 
tratado  por  ácido  clorhídrico,  deja  sin  disolver 
unas  escamas  negruzcas,  semicristalinas,  solubles 

.Hiles    de    dc~ec: illas    en     acido  nítrico    diluido,    y 

que  'alentadas  fuera  del  contacto  del  aire  des- 
prenden anhídrido  sulfuroso  y  vapor  de  agua,  y 
dejan  como  residuo  sulfuro  de  rodio  inatacable 
por  agua  regia;  este  lucho  obliga  á  admitirla 
existencia  do  un  compuesto  de  rodio  y  azufre  dis- 
tinto de  los  dus  anteriores. 

Salesdi  ro De  todos  los  metales  conte- 
nidos en  la  mina  de  platino,  es  el  indio  aquel  cuyo 
sido  se  combina  más  fácilmente  con  los 
ácidos,  formando  sales  susceptibles  do  prepararse 
en  su  mayoría  por  lo  acción  dilecta  de  dichos 
ácidos  sobre  el  hidrato  amarillo  precipitado  por 
la  potasa,  y  lavado  con  acido  nítrico   débil    para 

privarle  del  exceso  de  álcali;  esta  última  prc- 
canci.'ii,  aconsejada  por  Clans,  no  fué  tenida  en 
cuenta    por   Bel  e'niis,  lo  que  condujo  al  ilustra 

químico  sueco  a  describir  productos  despl    il 

ido  de  purc  a  necesai  io  á  todos  los  com- 
...  definidos. 
Nitrato  rfi     .  NO     bb.    'di. O.     Cuan- 

do se  disuelve  el    hidrato  de  sosq  II  h  \  a  I"  '  le 

en  ácido  nítrico  se  forma  un  liquido  rojo  •  in- 
cristali  a!. le.  que  evaporado  ■>  sequedad  deja  esta 
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sal  con  el  aspecto  de  una  masa  gomosa  muy  hi- 
groscópica, insoluole  en  alcohol,  y  que  por  la 
calcinación  se  transforma  en  eosquióxido  anhi- 
dro, gris,  poroso  y  con  reflejos  metálicos. 

Sulfato  de  rodio  (S04)sRha  +  1  2ILO.  -  Obteni- 
do, como  lo  ha  hecho  Claus,  evaporando  hasta 
Bequedad  la  disolución  sulfúrica  de  hidrato  ra- 
dico amarillo,  y  lavando  el  producto  con  alco- 
hol, constituye  una  masa  cristalina  de  color 
blanco  amarillento  y  sabor  ácido  y  estíptico  á 
la  vez;  pero  si  se  prepara  oxidando  el  sesquisul- 
furo  de  rodio  mediante  el  ácido  nítrico,  se  pre- 
senta, según  Berzelius,  en  polvo  negruzco  que 
al  atraer  la  humedad  del  aire  se  vuelve  rojo,  y 
BDSceptible  de  transformarse  por  calcinación  en 
sulfato  rodoso  negro,  insoluble  en  el  agua  y  en 
los  ácidos.  Se  combina  con  el  sulfato  potásico 
formando  una  sal  doble  amorfa  y  soluble,  y  otra 
insoluble,  que  puede  prepararse  calentando  con 
ácido  sulfúrico  las  aguas  madres  procedentes  de 
la  obtención  del  cianuro  ródicopotásico;  es  un 
polvo  cristalino  amarillo  rojizo,  cuya  composi- 
ción se  representa  por  la  fórmula 

(S04).,Rh,  +  3S04K,. 

Fosfatos  de  rodio.  -  Aunque  se  conocen  varios, 
el  único  que  presenta  composición  definida  es  el 
que  responde  á  la  formula 

(P04)4(Eh2)vlH6+3H30, 

que  se  obtiene  precipitando  por  alcohol  la  diso- 
lución del  hidrato  radico  amarillo  en  el  ácido 
fosfórico;  es  un  cuerpo  muy  soluble  en  agua,  y 
que  á  veces  retiene  un  exceso  de  ácido  fosfórico. 

Determinación  analítica  del  rodio.  - 
Los  compuestos  solubles  de  rodio  se  reconocen 
en  la  marcha  general  de  análisis  mineral  por 
las  reacciones  siguientes:  1.a  Con  el  hidrógeno 
ido  producen  un  precipitado  pardo  que  se 
forma  con  suma  lentitud,  soluble  en  ácido  clor- 
hídrico, pero  insoluble  en  los  sulfuras  alcalinos. 
2.a  Con  el  sulfuro  amónico,  precipitado  pardo 
de  sulfuro  de  rodio  insoluble  en  exceso  de  reac- 
tivo. 3.a  Con  la  potasa,  las  disoluciones  de  ses- 
quicloruro  no  se  alteran  en  los  primeros  mo- 
mentos, pero  poco  á  poco  se  van  descolorando 
depositándose  precipitado  de  hidrato  de  sesqui- 
óxido;  por  la  acción  del  calor,  la  disolución,  pri- 
mero roja,  se  vuelve  amarillenta,  y  el  hidrato  se 
precipita  totalmente  por  la  ebullición;  si  á  la 
disolución  ródica,  mezclada  con  potasa.se  añade 
alcohol,  se  produce  al  cabo  de  algún  tiempo  un 
precipitado  negro  característico  de  las  sales  de 
rodio.  4.a  Con  el  amoníaco  producen  coloración 
amarilla  y  precipitado  también  amarillo,  forma- 
do, según  los  autores,  de  hidrato  radico  (Claus), 
de  clorura  amoniacal  Fremy),  ó  de  óxido  igual- 
mente amoniacal  (Berzelius).  5.a  Con  el  carbo- 
nato bárico  se  precipita  totalmente  el  hidrato 
de  rodio  en  frío  si  la  sal  es  oxigenada,  y  á  la 
ebullición  si  es  el  sesquicloruro.  é.'°  Con  el  clo- 
monteo  no  producen  precipitado,  pero  eva- 
porando á  sequedad  la  disolución  clorhídrica  de 
la  sal  ródica  con  el  reactivo  se  obtienen  cristales 
de  cloruro  doble.  7.a  Los  nitratos  mercuriosos  de 
plata  ó  de  plomo  añadidos  á  las  disoluciones  de 
sesquicloruro  de  rodio  originan  precipitados  ro- 
sados de  cloruros  dobles ;  estas  reacciones  son 
características;  y  8.a  El  zinc  precipita  el  rodio 
metálico,  atacable  por  el  bisulfato  potásico  fun- 
dillo ^el  rodio  y  el  paladio  sou  los  únicos  meta- 
les de  su  grupo  susceptibles  de  ser  disueltos  por 
dicho  bisulfato). 

En  cuanto  á  la  determinación  cuantitativa 
del  rodio,  el  mejor  procedimiento  consiste  en 
evaporar  á  sequedad  las  disoluciones  que  con- 
tienen el  metal  mezcladas  con  carbonato  sódico, 
calcinar  el  residuo  en  crisol  de  platino,  lavarle 
con  ácido  clorhídrico  y  agua  y  reducir  en  co- 
rriente de  hidrógeno  el  óxido  resultante,  pesan- 
do luego  el  rodio  metálico  así  obtenido.  Respec- 
to de  las  separaciones  de  este  cuerpo,  únicamen- 
te debe  indicarse  el  caso  más  frecuente  en  la 
práctica,  que  consiste  en  el  análisis  de  una  alea- 
i  i  'ii  formada  de  platino,  iridio,  rodio  y  paladio; 
en  este  caso  se  comienza  por  disolver  la  aleación 
en  agua  regia,  evaporando  el  líquido  á  seque- 
dad, redísolviendo  el  residuo  en  la  menor  can- 
tidad posible  de  agua,  y  tratando  la  disolución 
por  cloruro  amónico,  que  precipita  la  mayor  par- 
te del  platino  y  del  iridio;  el  líquido  filtrado, 
unido  á  las  aguas  do  loción,  se  evapora  á  seque- 
dad, y  el  residuo,  después  de  calcinado,  se  trata 
por  agua  regia  débil,  que  deja  insoluble  la  ma- 
yor parte  del  rodio,  mientras  que  el  resto,  así 
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como  todo  el  paladio,  son  disueltos  de  nuevo; 
para  separar  el  rodio  que  existe  en  el  líquido  so 
añade  cianuro  de  mercurio  para  precipitar  el  pa- 
la lio, y  la  disolución  filtrada  y  mezclada  con  po- 
evapora  á  sequedad  y  se  calcina  el  óxido 
ódico  resultante. 

-  Rumo:  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  fisóstomos,  familia  de  los  ciprínidos,  tribu 
de  los  rodemos,  que  se  caracteriza  por  tener  las 
escamas  de  mediano  tamaño;  línea  lateral  in- 
completa; aleta  dorsal  de  nueve  á  12  radios  ar- 
ticulados, extendida  desde  la  vertical  de  las  ab- 
dominales hasta  el  origen  de  la  anal,  que  es 
larga;  la  boca  encorvada  y  sin  barbillas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  1:1 
vulijaris,  que  por  la  forma  del  cuerpo  se  parece 
bastante  al  bremo,  pues  afecta  también  la  de  un 
óvalo  prolongado;  el  hocico  es  obtuso;  el  perfil 
del  dorso  sube  trazando  una  curva  regular  basta 
la  base  del  primer  radio  de  la  dorsal; la  anal  está 
situada  mucho  más  atrás  que  aquélla  y  se  prolon- 
ga un  poco  más;  la  caudal  es  algo  ahorquillada; 
las  pectorales  pequeñas  y  las  ventrales  tocan 
el  nacimiento  de  la  anal;  las  escamas,  delgadas 
y  poco  adherentes,  presentan  estrías;  el  color 
de  este  pez  es  verdoso  ó  negruzco  en  el  dorso  y 
plateado  en  el  vientre;  las  aletas  transparentes, 
con  tintes  verdosos  y  un  filete  mal  terminado 
por  algunas  líneas  negruzcas.  Desde  el  mes  de 
mayo  al  de  agosto,  época  del  desove  en  varios 
puntos,  los  costados  y  el  vientre  adquieren  un 
tinte  laca  y  rosa  pálido,  y  en  medio  del  tronco 
de  la  cola  aparece  una  pequeña  faja  azul  más 
estrecha  por  delante.  Los  mayores  individuos 
que  se  han  observado  medían  unos  4  centíme- 
tros, pero  los  que  generalmente  se  cogen  son 
más  pequeños. 

Estos  peces  se  encuentran  muy  abundantes  en 
el  lago  Tegel  y  en  el  Rhin;  en  las  aguas  de  In- 
glaterra y  Hungría  deben  escasear  mucho,  pues 
los  autores  de  dichos  países  no  hacen  mención 
de  la  especie,  lo  cual  es  muy  extraño  tratándose 
de  un  pez  tan  diseminado  por  las  aguas  de  Eu- 
ropa. 

Prefiere  para  vivir  las  grandes  corrientes  de 
agua  viva  con  fondo  arenoso.  De  las  observa- 
ciones practicadas  resulta  que  no  produce  el  me- 
nor ruido,  expeliendo  el  aire  por  sus  intestinos, 
como  algunos  autores  han  asegurado. 

RODIOLA  (dim.  del  gr.  /ióóoi/,  rosa):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  (llhodiola)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Crasuláceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  región  media  de  Asia  y  de  Europa,  y 
son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  alternas  ó 
rara  vez  opuestas,  carnosas,  cilindricas,  estre- 
chas, con  las  flores  dispuestas  en  cima,  blancas 
ó  amarillentas,  y  los  verticilos  florales  formados 
por  cuatro  á  siete  piezas;  cáliz  generalmente 
quinquesépalo,  con  los  sépalos  ovales  algo  hin- 

,  coi  ola  de  igual  número  de  pétalos  peri- 
ginos,  generalmente  patentes;  10  estambres  pe- 

:  escamas  hipoginas  enteras  ó  muy  corta- 
mente escotadas;  cinco  ovarios  libres,  uuilocula- 
res,  con  óvulos  numerosos  insertos  en  la  sutura 
ventral.  El  fruto  está  formado  por  cinco  folícu- 
los polispermos  aproximados  en  forma  de  caja  y 
que  se  abren  longitudinalmente  por  el  borde  in- 
terior. 

RODIOTA:  adj.  Rodio.  Api.  ápers.,  ú.  t.  c.  s. 

RODlS:  C¿oq.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Rodís,  ayunt.  de  Cerceda,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Cor  uña;  54  habits.  ||  V.  San 
Martín  y  San  Julián  de  Rodís. 

RODITA  (de  rodio):  f.  Miner.  Aleación  natu- 
ral de  oro  y  rodio  que  contiene  plata  en  varia- 
bles proporciones,  siempre  determinables;  es, 
pues,  el  mineral  que  se  describe  una  verdadera 
aleación  ternaria,  escasa  en  la  naturaleza,  pero 
dotada  de  cualidades  que  permiten  considerarla 
como  bien  definida  especie  química,  ya  que  pre- 
senta una  composición  bastante  constante  y  que 
mas  abajo  se  apunta,  tomada  de  los  mejores  y 
más  minuciosos  análisis  practicados. 

Tiene  el  oro  extraordinaria  facilidad  para  li- 
garse ó  unirse  con  algunos  metales  de  la  familia 
del  platino,  y  en  especial  con  el  paladio,  el  iri- 
dio y  el  rodio;  en  el  primer  caso  se  consiguen 
cuerpos  siempre  dúctiles  y  maleables,  y  cuyos 
colores,  blanco  puro,  agrisado  y  gris  de  hierro, 
dependen  de  las  cantidades  relativas  de  los  me- 
tales que  constituyen  la  aleación;  en  el  segundo 
caso  resultan  aleaciones,  acaso  más  dúctiles  toda- 
vía, dotadas  de  color  amarillo,  y  en  el  tercero 


RODI 


805 


j  son  las  aleaciones  de  extremada  ductilidad,  su- 
mamente resistentes  al  fuego,  al  punto  que  se 
¡esita  elevadísima  temperatura  para  fundir- 
las, y  una  hay  compuesta  de  cinco  partes  de  ro- 
dio y  una  de  oro,  que  conserva  el  puro  color 
amarillo  y  el  lustre  Je  este  último;  distingüese 
por  ser  inatacable  por  el  ácido  nítrico,  lo  mismo 
en  frío  que  hirviendo,  y  además  es  oxidable 
cuando  por  mucho  tiempo  se  la  somete  á  la  cal- 
cinación, cuidando  de  remover  la  masa  con  bas- 
tante frecuencia. 

La  naturaleza  ofrece  ya  formadas  y  consti- 
tuidas aleaciones  de  oro  con  metales  de  la  fami- 
lia del  platino,  sólo  que  en  estos  casos  á  los  dos 
cuerpos  únese  la  plata:  ejemplo  de  ello  son  la 
ta  y  la  rodita.  Del  análisis  de  la  primera 
resulta  compuesta,  para  100  partes,  de  95,íis  .le 
oro,  9,85  de  paladio  y  4,17  de  plata,  y  aparece 
cristalizada  en  menudísimos  granos  de  mal  defi- 
nida forma  y  de  color  amarillento.  En  cuanto  á 
la  rodita,  cuyo  mineral  fué  encontrado  en  Co- 
lombia por  D.  Andrés  del  Río  en  los  lavad  ros 
del  beneficio  de  las  arenas  platiníferas  y  llamóle 
oro  rodiado,  se  compone  en  100  partes  de  61,2 
de  oro,  38,6  de  rodio  y  0,20  de  plata,  aunque 
en  los  primeros  análisis  de  aquel  insigne  inge- 
niero de  minas  sólo  daba  de  34  á  43  de  oro.  Es 
cuerpo  bastante  duro,  tiene  muy  característico 
color  amarillo  claro,  como  de  oro  muy  bajo,  y 
su  peso  específico,  muy  considerable,  hállase 
comprendido  entre  15  y  16.  A  la  vista  de  esos 
análisis,  bien  se  comprende  cómo  la  rodita,  si 
fuese  muy  abundante  en  la  naturaleza,  consti- 
tuiría excelente  mena  de  oro,  tan  rica  como  los 
mejores  cuarzos  auríferos;  pero  la  escasez  del 
cuerpo  que  nos  ocupa,  que  jamás  se  ha  visto  en 
filones  ni  vetas,  sino  en  menudísimas  arenas, 
mezcladas  con  los  residuos  de  lavar  las  de  pla- 
tino, se  opone  á  su  explotación,  y  así  sólo  puede 
citarse  la  rodita  como  una  muy  rara  especie  mi- 
neralógica, que  sirve  de  ejemplo  de  aleaciones 
metálicas  naturales  y  de  ligas  de  cuerpos  bas- 
tante afines,  y  cercanos  unos  de  otros,  conforme 
lo  están  el  oro  y  los  que  constituyen  la  mena  del 
platino.  Ademas  tiene  para  nosotros  la  rodita  el 
interés  de  ser  uno  de  los  minerales  descubiertos 
eu  América  y  descritos  por  un  sabio  español  de 
los  méritos  de  D.  Andrés  del  Río. 

RODIZONATO  (de  rodizónico):  ni.  Quim.  Sal 
formada  por  la  sustitución  del  hidrógeno  del 
lo  rodizónico,  por  los  radicales  metálicos.  El 
ácido  rodizónico  que  parece  funcionar  como  tri- 
básico, por  haberse  obtenido  una  sal  plúmbica 
y  otra  argéntica  que  contienen  tres  átomos  de 
metal,  actúa  de  ordinario  con  una  basicidad 
igual  á  dos  y  forma  con  todos  los  metales  com- 
puestos salinos  cuyo  color  varía  del  rojo  al  par- 
do, pasando  por  los  matices  intermedios. 

El  rodizonato  potásico,  C3H.,K.,06  + H.D,  que 
sirve  de  punto  de  partida  para  la  preparación 
de  todos  los  compuestos  rodizónicos,  se  obtiene 
con  la  masa  negra  que  se  forma  en  la  obtención 
del  potasio  operando  del  modo  siguiente:  se  la 
exprime  á  fin  de  separar  la  mayor  parte  de  las 
materias  oleosas,  se  la  recoge  sobre  un  filtro  y  se 
la  trata  varias  veces  seguidas  por  alcohol  de 
0,85  de  densidad,  que  disuelve  la  potasa,  el  acei- 
te de  nafta  y  una  materia  resinosa:  cuando  el 
alcohol  sale  ya  poco  coloreado  se  diluye  el  resi- 
duo en  la  tercera  parte  de  su  volumen  de  agua, 
se  añade  suficiente  alcohol  para  que  se  formen 
dos  capas  distintas,  se  decanta  la  parte  líquida 
y  se  relaten  los  tratamientos  acuosos  y  alcohó- 
licos del  residuo  hasta  que  los  líquidos  se  colo- 
reen, no  de  pardo  sino  de  amarillo;  decantando 
entonces  el  líquido  se  expone  al  aire  la  masa 
insoluble,  que  se  pone  roja  tanto  más  rápida- 
mente cuanto  más  completa  haya  sido  la  elimi- 
minación  de  la  potasa;  interpuesta  en  agua  la 
masa  espesa,  se  añade  en  pequeñas  cantidades 
ácido  sulfúrico  diluido  en  15  veces  su  peso  de 
agua,  y  después  alcohol  hasta  que  comience  á 
formarse  precipitado,  decantando  entonces  el  lí- 
quido pardo  muy  alcalino,  y  repitiendo  los  tra- 
tamientos del  residuo  basta  que  los  líquidos  de- 
cantados hayan  perdido  su  alcalinidad,  en  cuyo 
caso  la  materia  se  ha  transformado  completa- 
mente en  rodizonato  potásico,  que  recogido  so- 
bre un  filtro  y  lavado  con  alcohol  se  deseca  en  el 
vacío.  La  sal  así  obtenida  va  siempre  mezclada 
con  sulfato  potásico,  inconveniente  que  se  evita, 
según  Will,  reemplazando  el  ácido  sulfúrico  por 
el  acético,  pero  entonces  el  cuerpo  resultante  con- 
tiene cierta  cantidad  de  carbón. 
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El  rodizonato  potásico  cristaliza  en  prismas 
olinorrómbicos,  do  reflejos  metálicos  verde  azu- 
solnbles  en  1 50  veces  su  peso  de  agua  Cría  y 
en  menor  cantidad  del  mismo  líquido  hirvii  ndo 
formando  disoluciones  de  color  rojo  amarillento 
é  insoluoles  en  el  alcohol;  contiene  una  molécula 
de  i  ■  ii  de  cristalización,  que  se  desprende  entro 
120  3  150°,  y  á  veces  se  presenta  en  polvo  de 
rojo  cochinilla.  La  disolución  de  la  sal 
perfectamente  neutra  puede  evaporarse  sin  que 
se  altere,  pero  si  está  ligeramente  alcalina  ab- 
sorbe con  lentitud  el  oxígeno  riel  aire,  convir- 
tiéndose en  una  mezcla  de  croconato  y  oxalato 
icos,  por  más  que  la  formación  de  este  úl- 
tni nerpe  sea  debida,  según  Will,  á  una  im- 
pureza del  rodizonato,  de  la  que  es  muy  difícil 
privarle;  los  ácidos  decoloran  la  disolución  acuo- 
sa de  la  sal  en  cuestión,  pero  el  amoníaco  rege- 
nera el  tinte  primitivo. 

Rodizonato  de  plata  C¡UAg:!O0.  -  Obtenido 
precipitando  la  disolución  acuosa  de  la  s;il  potá- 
sica por  nitrato  ilc  plata,  constituye  un  polvo 
purpúreo,  ligeramente  soluble  en  agua  pura,  in- 
soluole cu  la  disolución  de  nitro,  y  que  desecado 
en  el  varío  tiene  brillo  verde  metálico. 

Rodizonato  de  plomo  C,110,;  :,.l,b..  +  2H..,0.  - 
Preparado  por  doble  descomposición  éntrela  sal 
potásica  y  el  acetato  neutro  de  plomo,  se  pre- 
senta en  copos  rojos  insolubles,  que  desecados 
en  el  vacío  adquieren  color  negro  violáceo;  con- 
tiene dos  moléculas  de  agua,  que  pierde  entre  100 

y  120°. 

rodizónico  (Acedo);  adj.  Quím.  Con  este 
nombre  se  conocen  dos  ácidos  distintos,  obteni- 
dos por  Heller  y  Brodie  haciendo  actuar  el  agua 
ú  el  alcohol  sobre  el  carbóxido  de  potasio.  Al 
hablar  de  la  preparación  del  potasio  (V.  Pota- 
sio), se  dijo  que  cuando  los  vapores  del  metal 
permanecían  largo  tiempo  en  contacto  con  el 
óxido  de  carbono  se  producía  una  substancia 
negra  que,  á  más  de  originar  gran  pérdida  de 
producto  y  de  obstruir  los  aparatos  en  que  la 
extracción  se  realiza,  podía  dar  lugar  á  explo- 
siones al  ponerse  en  contacto  con  el  agua;  esta 
substancia,  idéntica  á  la  obtenida  por  Liebig, 
uniendo  directamente  los  cuerpos  citados,  es  el 
carbóxido  de  potasio  que,  aunque  inalterable  al 
aire  seco,  puede  producir,  oxidandoseen  presen- 
cia de  la  humedad  ó  de  los  ácidos,  una  serie  de 
compuestos  ligados  entre  sí  por  estrechas  rela- 
ciones y  susceptibles  de  transformarse  unos  en 
otros;  entre  estos  compuestos  se  encuentra  el 
ácido  rodizónico  de  Heller,  cuya  existencia  ha- 
bían sospechado  Wbhler  y  Berzelius,  resultante 
del  desdoblamiento  del  ácido  carboxílico  con 
fijación  de  los  elementos  del  agua;  para  prepa- 
rarle basta  descomponer  el  rodizonato  potásico, 
cuya  obtención  se  da  en  la  palabra  correspon- 
diente, por  alcohol  de  0,sl  de  densidad  que 
contenga  la  suficiente  cantidad  de  ácido  sulfúri- 
co para  saturar  la  potasa;  al  líquido  filtrado  se 
añade  con  precaución  agua  de  barita  hasta  neu- 
tralizar todo  el  ácido  sulfúrico,  lo  que  se  conoce 
en  que  el  precipitado  blanco  formado  en  un  prin- 
cipio es  sustituido  por  otro  de  color  rojo  claro; 
el  líquido  separado  por  filtración  del  precipitado, 
y  concentrado  fuertemente  á  calor  suave,  deja 
depositar  linas  agujas  deácido  rodizónico,  que  se 
priva  del  aguí  madre  muy  obscura  que  le  baña 
i  oí  repetidas  lociones  con  alcohol.  También  pue- 
de obtenerse  descomponiendo  por  una  corriente 
de  hidrogeno  sulfurado  el  rodizonato  de  plomo 
interpuesto  en  agua  ó  alcohol.  \Verner,  emplean- 
do en  el  primer  método  una  cantidad  insuficien- 
te de  ácido  sulfúrico,  ha  visto  producirse  un  lí- 
quido alcohólico  purpúreo  obscuro,  que  por  eva- 
poración depositaba  agujas  de  color  azul  negruz- 
co reunidas  en  h  (Cecilios;  este  cuerpo  se  supone 
que  no  es  el  ácido  rodizónico,  sino  rodizonato 
aci  I"  de  potasio.  Por  ultimo,  Lerch  ha  prepara- 
do directamente  el  cuerpo  de  que  se  trata  des- 
componiendo un  carboxilato  por  el  ácido  clorhí- 
drico. 

Muy  i impletosson  los  datos  queso  conocen 

i     i    i  de  las  i"  opiedades  del  ácido  rodi    inico, 

aractere   varían  según  el  procedimien- 

iguido  para  obtenerle;  y  así,  si  procededela 

imposición   del  rodizonato  potásico  por  el 

ácido  sulfúrico  se  presenta  en  Unas  agujas  de 

color  amarillo  claro,  v  si  de  la  descomposición 

de  la     ii  de  plomo   i 1"  resull  ir  en  agujas 

obscura! iflejos  violados    I  [ellor  .  á  en  do- 

Wei  nev).  Lerch,  que  hasta 
el  presente  parece  ser  el  tínico  que  lm  conseguido 
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I  iic  I  tararle  en  estado  de  pureza,  le  describe  bajo 
la  forma  de  prismas  rómbicos  incoloros,  fácil- 
mente solubles  en  agua  y  alcohol,  alterables  al 
aire,  colorean  lose  de  rojo  y  de  rojo  pardo  á  los 
!  de  amoníaco;  calentado  á  100  pierde  la 
mi  lécula  de  agua  con  que  cristaliza,  tomando 
color  negro,  y  a  una  temperatura  más  elevada  se 
carboniza,  produciendo  pequeñas  cantidades  de 
un  sublimado  dotado  de  propiedades  midas;  su 
disolución  acuosa,  que  es  incolora,  se  pone  ama- 
rilla ó  roja  por  el  calor,  descolorándose  de  nuevo 
al  enfriarse,  y  los  oxidantes  le  convierten  en 
ácido  leucónico.  Este  cuerpo,  cuya  composición 
se  representa  por  la  fórmula  C5H406,  reduce  en 
disolución  alcohólica  el  cloruro  de  oro. 

El  árido  rodizónico  de  Brodie,  aunque  no  ha 
sido  aislado  á  causa  de  su  gran  alterabilidad, 
queda  en  estado  de  sal  potásica  roja  de  fórmu- 
la (.',,,0.  Kn  cuando  se  trata  por  alcohol  absoluto 
el  carbóxido  de  potasio;  esta  sal  se  diferencia  del 
rodizonato  de  Heller  por  su  gran  oxidabilidad. 

RODNEY:  </<'<«/.  Condado  del  Mueesland,  Aus- 
tralia, en  el  dist.  de  Mitchell.  Sit.  al  O.  de  la 
cordillera  Great  Dividing  Range,  que  forma  la 
divisoria  entre  la  cuenca  del  Burdekin  y  la  del 
Murray,  y  limitado  al  O.  por  el  condado  de 
Cúmberland,  al  S.O.  por  el  de  Portland,  al  S. 
por  el  de  Tambo  y  al  E.  por  los  de  Belyando  y 
Albany.  Es  de  reciente  creación  y  no  tiene  loca- 
lidades importantes.  ||  Condado  de  Victoria,  Aus- 
tralia, sit.  al  N.  de  la  cordillera  Great  Dividing 
Range,  y  limitado  al  N.  por  la  Nueva  Cíales  y  el 
condado  de  Movía,  al  E.  por  este  mismo,  al  S. 
por  el  de  Dalhousie,  y  al  O.  por  los  de  Bendigo 
y  Gunbower;  5  080  kms.8  y  19  000  habits.  Ca- 
pital Echuca.  ||  Condado  de  la  Nueva  Zelanda, 
en  la  isla  del  Norte,  prov.  de  Auckland ,  al  N. 
del  istmo  de  Auckland,  entre  el  Golfo  de  Hau- 
raki  y  la  bahía  de  Kaipara;  al  N.  está  limitado 
por  los  condados  de  Whangarei  y  Otomatea  ú 
Hobson;  2059  kms.2  y  4000  habits. 

-  RonxEY  (Jorge  Bridge):  Biorj.  Almirante 
ingles.  N.  en  Londres  en  1717.  M.  en  1792.  Fué 
su  padrino  el  rey  Jorge  I,  y  á  esta  elevada  pro- 
tección debió  su  ascenso  rápido  en  la  Marina. 
En  1759  bombardeó  el  Havre;  dos  años  después 
arrebató  á  Francia  las  islas  de  Santa  Lucía,  San 
Pedro,  Granada  y  San  Vicente.  Nombrado  almi- 
rante en  1771,  quiso  añadir  á  este  título  el  de 
individuo  del  Parlamento;  consiguió  su  deseo, 
pero  con  motivo  de  su  elección  contrajo  deudas 
que  le  obligaron  á  pasar  á  Francia  huyendo  de 
sus  acreedores.  Cuéntase  que  el  mariscal  Biron, 
quien  con  frecuencia  le  sentaba  á  su  mesa  y  en 
p; esencia  del  cual  manifestaba  Rodney  su  espe- 
ranza de  humillar  un  día  las  escuadras  francesa 
y  española,  había  propuesto  á  éste  pagar  sus 
deudas  con  objeto  de  que  ningún  inconveniente 
le  impidiese  poner  su  amenaza  en  ejecución.  Rod- 
ney, cuyo  valor  y  habilidad  igualaban  á  su  jac- 
tancia, justificó  al  cabo  de  tres  años  lo  que  tenía 
anunciado:  en  febrero  de  1780  destruyó  la  es- 
cuadra de  D.  Juan  de  Lángara,  y  en  13  de  abril 
do  17s2  batió  por  completo  al  conde  de  Grasse. 
A  su  regreso  las  dos  Cámaras  le  felicitaron;  re- 
cibió  el  título  de  barón  y  una  pensión  de  2  000 
libras  esterlinas  (50  000  francos),  transferible  á 
sus  herederos. 

rodo:  m.  Rorui  i  o. 

-A  rodo:  m.  adv.  En  abundancia,  á  po- 
rrillo. 

Rodo:  Cfeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vilísimo  de  Oza,  ayunt.  y  p.  j.  de  f 'ai-hallo, 
prov.  de  la  Coruña;  !>0  habits. 

RODÓ:  Oeog.  Isla  adyacente  á  la  costa  occi- 
dental de  Noruega,  m  el  dist.  de  Nordland, 
prov.  de  TromsS,  sit.  al  S.O.  de  Rodo.  Forma 
con  Meló,  Aniño  y  oirás  islctas  un  niunicip.  de 
5  000  habits. ,  y  es  célebre  en  Noruega  por  un 
:i:  intilado  que,  visto  desde  cierto  sitio,  parece  la 
figura  de  un  león,  y  por  esto  se  la  conoce  con  el 
i ilnc  di-  Norske  1, -ven  (el  León  Noruego). 

rodocario:  m.  /<>,•!.  c,  mero  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  csi'clcociiiitinos.  Los  insectos 
de  este  género  so  distinguen  por  presentar  la 
lengüeta  saliente  y  ligeramente  escotada  por  do 
[ante;  palpos  curtos,  puro  robustos;  mandíbulas 
iini\  débiles,  rectas,  después  brusc  úñente  ai 
queadas  y  unidentadas  m  su  lado  interno:  el 
labro  ni  forma  de  triángulo  curvilíneo,  muy 
tranvcrsal;   cabeza  corta,    un  poco  cóncava  y 
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surcada  sobre  la   frente;  ésta  escotada  en  arco 
anteriormente;  epistoma  vertical,  triangular,  li- 
geramente escotado  sobre  su  borde  inferior;  las 
antenas  llegan  hasta  la  mitad  de  los  .  litros,  y 
son  gradualmente  ensanchadas  á  partir  desde  el 
octavo  artejo;  el  primer   artejo  poco   robusto, 
muy  largo,  y  en  forma  de  cono  invertido;  el  ter- 
cero la  mitad  más  largo  que  el  cuarto;  éste  y  el 
quinto,  sexto,  séptimo,  octavo,  noveno  y  ñ 
están  dentados  en  su  vértice  interno  y  bui 
por  encima  y  por  debajo;  ojos  finamente  granu- 
losos,  laterales  y   muy   escotarlos;  el    pi 
transversal,  poco  convexo,  provisto  en   su  liase 
de  un  ancho  lóbulo  medio,  escotado  á  cala  !  ido 
en  su  mitad  basilar  y  estrechado  por  delanti  ,  el 
escudo  grande,  en  forma  de  triángulo  rectilíneo 
agudo;  los  élitros  cortos,  regularmente  conve- 
xos, gradualmente  estrechados,  muy  trun 
y  dehiscentes  por  detrás,  notablemente  m 
ehos  que  el  protórax  por  delante;  patas  muy 
largas;   fémures    lineales;   tarsos    regulares,    los 
posteriores  con  el  primer  artejo  largo,  el  tercero 
bilobado,  el  cuarto  más  corto;  metasteinóii  'or- 
to; sus  episternones  muy  anchos:  cuerpo  i 
mente  navicular,  glabro,  alado.   Este    género  se 
ha  creado  por  una  sola  especie  ( 
coloides  Deyr. )  del  Brasil. 

RODOCERA  (del  gr.  podoi,  rojo,  y  Kepas,  cuer- 
no): f.  Zoo}.  Género  de  insectos  riel  orden 
lepidópteros,  sección  de  los  ropalóceros,  familia 
de  los  piéridos,  que  se  caracteriza  por  tener  las 
alas  angulosas,  lisas,  con  un  punto  central  no 
nacarado  y  una  mancha  rojiza  en  la  base  y  i  n 
el  borde  anterior  de  las  alas  posteriores;  las  oru- 
gas son  rugosas,  puliese-entes,  convexas  por  en- 
cima y  planas  por  la  cara  ventral,  viven  sobre 
las  bardanas;  las  crisálidas  son  arqueadas  y  pre- 
sentan la  porción  alar  muy  abultada. 

En  Europa,  sobre  todo  en  sus  legiones  meri- 
dionales,! orno  Italia,  Francia  y  España,  son  co- 
munes dos  especies:  la  Rhodoct  ra  Rhanmis  y  la 
I!h.  Clcopaira.  La  Rh.  Rhamnis  mide  unos  5 
centímetros  de  punta  á  punta  de  las  alas:  •  si  is 
son  de  color  amarillo  de  limón  y  presentan  un 
punto  ó  círculo  rojizo  en  el  disco,  mas  pequeño 
en  las  alas  superiores.  Las  hembras  son  de  ma- 
yor tamaño  y  su  color  es  blanco  verdoso.  La  otra 
especie,  Rhodocera  Cleopatra,  es  también  de  la 
misma  forma  y  tamaño  que  la  precedente,  pero 
se  distingue  de  ella  por  una  gran  mancha 
que  cubre  casi  todo  el  disco  de  las  alas  superio- 
res; la  hembra  es  muy  semejante  á  la  de  la  es- 
pecie anterior. 

Estas  mariposas  se  transforman  al  fin 
otoño  y  pasan   el   invierno  en   estado   peí 
quietas  y  abrigadas  en  los  tronco-  de  los 
ó  en  los  muros,  pero  apenas  llegan  i 
buena  estación,  á  mediados  de  marzo  ó  en  abril, 
se  las  ve  volar  por  los  campos. 

RODOCOMA   (del  gr.  p¿6op,  rosa,  y  Kb¡n¡,  ca- 
bellera': f.  Bot.  Genero  de  ¡llantas  (R 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Rcstiáceas,  cuyas 
especies  balitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanzo, 
y  son  plantas  herbáceas  con   las  hojas  enteras, 
estrechas  y  rectinervias.  y  las   llores  dispuestas 
en  espigas,  cuyos  pedúnculos  forman  un  racimo 
verticilado  terminal:  flores  dioicas,  las  femeni- 
nas en  espiga  con  escamas  todas  fértiles;  peri- 
gonio  casi  igual,  cartilaginosopapiráceo,  ] 
estambres  con  las  anteras  abroqueladas;  las  fe- 
meninas  tienen  el  perigonio  pedicelado  en  la 
axila  de  brácteas  empizarradas;  tres  estai 
lineales,  estériles,  adheridos  al  ovario, y  éste  "ó. 
tuso,  trígono,  cubierto  en  su  parte  superior  de 
pelos  entrecruzados  de  color  rosáceo,  trilocular, 
con  los  tabiques  gruesos  j  los  óvulos  solil 
en  las  celdas;  estilo   tripartido,  erizado  y  retor- 
cido. 

rodoCrInidos  de  rodocrino  ):m.  pl.  / 
Familia  del  suborden  de  los  teselados,  orden  de 
los  crinoideos  y  tipo  de  los  equinodermos.  Tie- 
nen el  rali'  cupnliforme  ó  esférico. con  un 

i  compuesta  de  cincointerbasaliasy  cinco 
parabasalias;  tres  grupos  de  cinco  radiali  - 
una  á  tres  zonas  de   radiabas  distalias  y  nume- 
rosas interradialias,  de  las  cuali 
grupo  y  ciclo  forman  con  las  radiabas  d< 
olía  un  verticilo  de  lo  pequeñas  |>' 

RODOCRINO  ¡del   gr.    ¡i¡Soi> ,  rosa,    y   roiror, 
lirio):  m.  Paleont.  Género  tipo  de  la  familia  ro- 
docí  'nidos,  que  se  distingue  i  or  tenei  el  i 
forma  de  cúpula  o  esferoidal,  con  una 
y  deprimí  la  ¡  las  interbasalias  peqm  ó  i-,  las  |  a- 
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rabasalias  grandes  y  hexagonales,  las  radialias 

de  primera  categoría  eptagonales,  las  de  segunda 
hexagonales  y  las  .le  tercera  axilares;  las  inte- 
rradSlias  primarias  están  colocadas  entre  las  ra- 
dialias de  i"ii;il  orden,  viniendo  después  de  cinco 
inueveinterradialias  de  pequeño  tamaño,  ha- 
biendo también  dos  radialias  distarías,  estando 
las  superiores  en  forma  de  entalladura;  el  opér- 
enlo encuéntrase  tapizado  de  placas  muy  finas  y 
el  ano  es  casi  marginal;  los  brazos  son  10,  dis- 
tribuidos en  dos  series,  robustos  y  a  veces  bifur- 
cados; el  tallo  encuéntrase  generalmente  redon- 
deado presentando  en  su  interior  un  canal  nu- 
tricio .le  cinco  lóbulos.  Pertenecen  todas  las  es- 
pecies del  género  Rhodocrinus  á  los  terrenos  si- 
devónico  y  carbonífero,  habiendo,  por 
tanto  'vivido  durante  toda  la  época  paleozoica  o 
primaria.  Muy  afines  á  él,  y  que  se  distinguen  por 
teñe-  la  base  irregular,  son:  el  Acanthocmnus, 
que  es  un  género  devónico;  y  el  Thysomocnnw, 
que  tiene  dos  brazos  muy  delgados  dispuestos  en 
dos  tilas  v  pertenece  al  silúrico  y  al  devónico. 
El  Ollacrinus  tiene  el  cáliz  regular  y  se  encuen- 
tra en  la  caliza  carbonífera. 

RODOCROSITA:  f.  Miner.  Variedad  rosácea 
de  dialogita;  es  un  carbonato  de  manganeso  no 
abundante  en  los  terrenos,  ya  que  sólo  ha  sido 
encontrada  en  algunos  filones  metálicos  de  Sa- 
jorna y  de  Hungría,  nunca  en  grandes  cantida- 
des. Cuando  se  presenta  cristalizada  I  y  no  es 
ciertamente  frecuente  ver  este  mineral  en  for- 
mas geométricas)  vésela  en  romboedros  obtusos, 
cuyo  ángulo  suele  valer  107°,20\  con  doble  re- 
fracción, calificándose  los  cristales  entre  los  mas 
negativos;  á  veces  las  caras  de  los  cristales  son 
curvas  y  la  rodocrosita  aparece  en  tal  caso  len- 
ticular y  con  forma  muy  marcada;  su  color  es  el 
rosáceo.áque  debe  su  nombre,  y  es  propio  de  las 
sales  de  manganeso  al  mínimo  ;  pero  algunos 
ejemplares  son  blancos,  amarillos  y  hasta  de  co- 
lor pardo  más  ó  menos  acentuado;  el  brillo  es 
vitreo  y  en  ocasiones  hasta  nacarado:  la  estruc- 
tura mas  frecuente  es  la  sacaroidea,  algo  seme- 
jante a  la  del  mármol  de  este  nombre,  pero  hay 
ejemplares  concrecionarlos  v  fibrosos;  la  fractura 
es  siempremuydesigual.y  los  cristeles  dejan  pasar 
la  luz  algún  tanto,  sobre  todo  en  los  bordes;  va_- 
ría  la  dureza  del  mineral  que  nos  ocupa  de  3,5 
á  4 ,5,  y  el  peso  específico  suele  representarse  por 
8,3'ó3,6.  ,  ,    . 

P,  ,r  lo  que  toca  á  la  composición  química  de 
la  rodocrosita,  parece  ser  carbonato  manganoso 
casi  puro,  ya  que  sólo  contiene  muy  poca  cal,  y 
da     en  100   partes,   3S.60  de   árido  carbónico, 
56  de  óxido  manganoso  y  5,40  de  cal;  las  va- 
lí..- da  les  rosadas  y  claras  no  tardan  en  obscure- 
cerse cuando  están  en  contacto  del  aire,  propie- 
dad  característica  de  las  sales  manganosas,  las 
eudts  pasan  á  mangánicas  por  virtud  del  oxíge- 
no atmosférico;  disuélvese  en  frío  en  el  ácido 
clorhídrico  y  en  general  en  todos  los  ácido-,  pre- 
sentando, aunque  no  muy  viva  y  poco  enérgica, 
la  característica  efervescencia  de  todos  los  car- 
bonatos;  no  se  funde  al  soplete,  pero  con  su  fue- 
crepita  y  cambia  de  color,  volviéndose  ver- 
de 6  parda,  porque  se  descompone  desprendién- 
dose ácido  carbónico  y  quedando  el  óxido  man- 
ganoso verde,  el   cual,  en  contacto  del  aire  y  a 
elevada  temperatura,  se  peroxida  y  hasta  puede 
llegar  á  adquirir  muy  franco  color  negro  mate. 
Se  consideran  variedades  de  la  rodocrosita,  en 
pri  nertérmino, la m<ii><j"inva h-',ia  de  l'.n  ithamp, 
considerada  como  carbonato  múltiple,  ya  que  con- 
tiene unidos  al  ácido  carbónico  los  metales  man- 
ganeso, calcio,  magnesio  y  hierro,  y  vese  de  con- 
tinuo afectando  la  forma  cristalina  que  es  propia 
y  peculiar  del  aragouito  y  la  wiscrita  de  Dana, 
descrita  como  un  doble  carbonato  hidratado  de 
hierro  y  manganeso.  Tanto  estos  dos  minerales 
como  la  rodocrosita,  á  la  cual  se  refieren,  carecen 
de  aplicaciones  en  el  momento  presente;  pero 
son  ejemplos  de  reacciones  químicas  muy  nota- 
bles y  singulares,  ya  que  su  formación  parece 
obedecer  á  una  serie  de  fenómenos  de  precipita- 
oii  n  que  bien  poco  se  diferencia  de  los  emplea- 
dos en  los  laboratorios  para  conseguir  amorto  el 
carbonato  manganoso,  Illanco  unas  veces  y  las 
más  rosado,  con  sólo  tratar  la  disolución  de  cual- 
quiera sal  manganosa  por  un  carbonato  alcalino 
también  disuelto,  cuidando  luego  de  que  no  haya 
exceso  de  aire  á  fin  de  evitar  que  el  cuerpo  tome 
color  pardo. 

RODODAFNE  (del  gr.  poSoSáipi/Ti ;  de  fiiSov,  ro- 
sa, y  Sáípvn,  laurel):  f.  Ahelfa. 
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RODODENDRO  {del  gr.  pbSov,  rosa,  y  Stvdpov, 

árbol):  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Rhoá 

dron)  perteneciente  a  la  familia  délas  Ericáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Europa  y  Asia  Media, 
Norte  de  América  y  en  la  India,  siempre  sobre 
montañas  elevadas:  son  plantas  frnticosas  o  ar- 
bóreas, con  las  hojas  alternas,  enterísimas,  per- 
sisten tes  ó  caedizas,  y  las  flores  grandes,  dispues- 
tas en  colimbos,  amarillas,  rosadas,  purpureas 
ó  blancas;  cáliz  quinquepartido;  corola  hipogina, 
embudada  ó  casi  acampanada,  con  el  limbo  qmn- 
quéfido,  rara  vez  hendido  en  siete  divisiones, 
iguales  todas  ó  casi  bilabiado;  estambres  hipogi- 
nos  ó  insertos  en  la  parte  superior  de  la  corola, 
en  número  igual  ó  doble  que  el  délas  divisiones 
de  ésta,  con  los  filamentos  filiformes,  ascenden- 
tes, y  las  anteras  no  aristadas,  biloculares  con  las 
celdas  y  abriéndose  por  medio  de  un  poro  obli- 
cuo; ovario  con  cinco  ó  10  celdas  nmltiovuladas; 
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estilo  filiforme  y  estigma  acabezuelado;  el  fruto 
es  una  cápsula"  globosa  ú  oblonga,  con  cinco  a 
10  celdas  y  que  se  abre  por  dehiscencia  septi- 
cida  en  otras  tantas  valvas,  dejando  la  columna 
central  libre,  y  placen tíferas;semillas  numerosas, 
con  la  testa  Hoja  y  reticulada. 

Rododrendon  ferrugineum  L.  -llanta  truti- 
i  guida,  de  3  á  6  decímetros  de  altura,  ra- 
mosa, lampiña,  con  las  hojas  lanceoladas,  adel- 
gazadas en  pecíolo  larguito,  mucronuladas,  en- 
terísimas, de  color  verde  intenso  y  brillantes  pel- 
el haz.  con  tomento  ocráceo  por  el  envés  y  co- 
limbos de  cinco  á  siete  flores,  con  los  pedúnculos 
casi  tan  largos  como  ellas;  el  cáliz  pequeño  y 
corto;  la  corola  de  10  á  12  milímetros,  de  color 
rosado  intenso,  pelosa  por  el  exterior,  con  el 
limbo  ancho,  casi  bilabiado,  y  el  tubo  peloso  en 
la  cara  interna;  estilo  verdoso;  cápsula  oblonga, 
con  papilas  tuberculosas  como  los  pedúnculos, 
Florece  en  verano.  Habita  en  los  Pirineos,  Alpes. 
Jura  y  montes  Cárpatos. 

R.  bceticum  B.  R.  -  Planta  fruticosa,  erguida, 
de  1  i  á  3  metros  de  elevación,    con  las  ramas 
lampiñas,  pardoverdosas   cuando   jóvenes,   las 
hojas  lampiñas,   oblongas  ú  oblongolanceoladas, 
a«udas,  brevemente  pecioladas  y  estrechadas  en 
caña  en  su  base,  brillantes  por  el  haz  y  pálidas 
por  el  envés;  colimbos  multitloros,  con  bracteas 
aovado-oblongas,   pardas,  acuminadas,  las  exte- 
riores lampiñas  v  las   interiores  blancotomento- 
sas;  pedúnculos  más  largos  que  la  corola,  glan- 
dulosos  hacia  su  ápice  y  anguloso-esti lados;  cá- 
liz muy  corto,  con  los  dientes  anchos  y  trian- 
gulares;  corola  muy  grande,   acampanado-enro- 
dada,  de  color  rosado  intenso,   con  los  lóbulos 
obtusos  y  erizados  en  su  interior  de  pelos  blancos; 
filamentos  pestañosos  hasta  más  de  su  mitad,  y 
estilo  rojizo  con  el    ápice   curvo  y  ascendente; 
cápsula  lampiña,   truncada  y  con   seis  surcos. 
Florece  en  primavera,  en  la  parte  más  meridio- 
nal de  la  península  ibérica. 

R.  ponlicum  L.  -Talla  de  2  á  3  metros;  hojas 
oblongas,  lanceoladas,  adelgazadas  en  ambos 
extremos  y  un  poco  más  pálidas  por  la  cara 
inferior:  cáliz  con  los  lóbulos  muy  cortos;  corola 
acampanada,  con  lóbulos  redondeados  y  de  color 
rosado  ó  blanco;  ovario  con  cinco  celdas.  Región 
mediterránea.  ,      ,     .        ,  -   .- 

/,'.  máximum  L.  -Árbol  con  las  hojas  elíptico- 
oblongas,  agudas  en  el  ápice  y  obtusas  en  la 
base,  casi  arrolladas  en  los  bordes,  lampiñas 
por  él  haz  y  pálidas  ó  rojizas  por  el  envés;  flores 
en  corimbo  umbeliforme;  cáliz  con  los  lóbulos 
cortos  y  obtusos,  corola  de  color  rojo  escarlata, 
rara  vez  blanca,  embudada,  con  puntos  resinosos 
en  su  parte  exterior,  así  como  en  el  ápice  y  en 
los  pedicelos;  ovario  con  cinco  celdas.  America 
del  Norte. 


RODOFICEAS  (del  gr.  póSov,  rosa ,  y  0t«os, 
alga  :  /-'"í.  f.  pl.  Orden  perteneciente  al  tipo  de 
las  talofitas,  clase  de  las  algas,  y  en  el  cual  se 
incluyen  la  gran  mayoría  de  las  especies  de  esta 
clase,  presentando,  tanto  en  su  morfología  como 
en  su  reproducción,  caracteres  especialísimos 
que  las  diferencian  de  las  algas  de  los  otros  tres 
órdenes. 

Las  rodoficeas  son  en  su  gran  mayoría  mari- 
nas, y  solamente   algunas   viven   en    las  aguas 
dulces  de  curso  muy  rápido  (Batraehospermum, 
Chorea,  Lemanea  y  algunas  especies  de  los  gene- 
ros  Bangia,    Chautrausia  é  Eilldenbraudtia). 
Fijas  siempre  por  silbase  á  las  rocas  sumergidas 
ó  sobre  otras  algas,  su  talo  está  siempre  tabicado 
en  una  sola  dirección ,  eu  filamento  articulado, 
sencillo  (Banyia)   ó   profusamente   ramificado 
(Gri/fithsia,  Callilhomnion),  ó  ya  en  dosdirec- 
ciones  del  plano   formando  una  sola  capa  de  cé- 
lulas (Vorphyra),  pero  lo  más  general  es  que  la 
división  se  haga  por   tabiques  orientados  en  las 
tres  direcciones  del  espacio,  formando  una  lámi- 
na maciza  más  ó  menos  gruesa,  la  cual  está  al- 
gunas  veces  íntimamente   adherida  al  soporte 
por  toda  su  superficie  inferior  (Peyssonela,  Me- 
lobesia,   Cruoria,   Eilldenbraudtia) ;pero  lo  or- 
dinario es  que  no  se  adhiera  más  que  por  su  base 
por  medio  de  rizoides  ramificados,   tomando  la 
forma  de  una  hoja  más  ó  menos  largamente  pe- 
ñolada, entera  (Fridoeá)  o  diversamente  dividi- 
da (Calophyllis,  Calliblepharis),  sencilla  o  com- 
puesta, á  veces  provista  de  nervios  (Eryfhrophy- 
llum,  Dchsseria).  Otras  veces  es  más  estreí  ha  y 
alargada,  en  forma  de  cinta  ó  de  cordón  cilin- 
drico ,  sencillo   ó    ramificado    dicotómicamente 
(Chondrus,  Furcellaria,    Polyides),  ó  en  forma 
pinnada  (Gelidiuní,  Laurencia,   Gigarlina),  i 
veces  desenvuelto   en  forma  de  sinpodio  (Da- 
sya,  Plocamium). 

Aun. pie  generalmente  son  semejantes  todas  las 
ramas  del  mismo  talo,  se  indica  algunas  veces 
una  diferenciación,  alargándose  las  unas  indefi- 
nidamente y  teniendo  las  otras  un  crecimiento 
limitado;  estas  últimas  se  distribuyen  regular- 
mente sobre  las  primeras,  bien  formando  verti- 
dle s  alternos  ó  superpuestos,  ó  bien  en  serie  lon- 
gitudinal única  (Antilhamnion),  ó  en  varias  se- 
paradas por  una  divergencia  como  la  que  existe 
entre  las  hojas  de  una  fanerógama,  pudiéndose 
representar  como  en  este  último  caso  por  los  que- 
brados '  ..,  V;.  '-'/,,  %,  etc.  A  veces  estas  ramitas 
están  aplastadas  perpendicularmente  al  eje  ci- 
lindrico que  las  sostiene  (Constantmea)  y  pro- 
ducen algunas  veces  en  su  base  una  rama  axilar 
(Chondriopsis,  algunas  especies  de  Polysipko- 
nia).  Todas  estas  relaciones  que  tienen  con  las 
hojas  de  las  plantas  superiores  han  hecho  que  se 
las  aplique  este  nombre,  pudiéndose  emplear  eu 
este  caso  el  nombre  de  tallo  para  la  poroión  del 
talo  que  las  sostiene. 

Cuando  el  talo  es  filamentoso  en  su  origen, 
puede  llegar  á  ser  macizo  más  tarde  de  dos  ma- 
nieras diferentes:  ó  bien  porque  las  ramas  pro- 
ducen en  su  base  ramitas  que  descienden  y  se 
aplican  sobre  los  ojos,  y  soldándose  constituyen 
una  especie  de  capa  cortical  pseudoparenquima- 
ias&(  Batraehospermum,  Ceramium  ),  ó  bien  por- 
que las  ramas  horizontales  que  parten  de  los  fila- 
mentos son  bastante  numerosas,  aproximadas  y 
abundantemente  ramificadas  para  que  por  su  en- 
trecruzara iento  constituyan  á  modo  de  un  fieltro 
íntimamente  unido  en  la  superficie  (Lemanea, 
Vaccaria,  Caulaeanthus,  Wrangelia,Calosipho- 
„;,<).  También  el  mismo  puede,  por  medio  de  ra- 
mas radiantes,  de  las  que  constituyen  desde  lue- 
go la  capa  cortical,  formar  más  tarde  ramitas 
que  descienden  aplicándose  á  lo  largo  del  fila- 
mento que  sirve  de  eje  ( Ihidrcsnaya,  Gteosip/tc- 

nia). 

Cuando  el  talo  es  macizo  esta  compuesto  en 
su  origen  por  un  hacecillo  de  filamentos  yuxta- 
puestos, y  en  este  caso  son  los  filamentos  exte- 
riores los  que  producen  ramas  radiantes  que  a  SU 
vez  se  ramifican  y  se  sueldan  entre  sí  para  for- 
mar la  capa  cortical  (Nemastoma,  Nemahu  n, 
Eelminthora,  Eálymenia).  Siendo  el  talo  maci- 
zo puede  entrecruzar  sus  diversas  ramas  y  sol- 
darlas   formando  una  lámina  maciza  (Polunpkt  ■ 

|   ó  perforado  en  red  (LHdyurus,  Claudea). 

El  crecimiento  del  talo  es  unas  veces  interca- 
lar y  uniforme  en  toda  su  extensión  (Bangia,Por- 
phyra);  otras  está  localizado  en  la  fila  de  céba- 
las que'forman  el  bor'de  del  talo  cuando  éste  en 
rastrero  (Mclobesia,  escuamariáceas)  ó  en  lasque 
están  situadas  en  la  terminación  cuando  este  es 
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erguido  fCorallina,  Nemalium,  Ckylocladia); 
pero  [o  más  genera]  es  que  resulte  de  una  célula 
madre  única,  la  cual  es  terminal,  y  dividiéndose 
por  medio  de  tabiques  transversales,  planos  ó 
curvos,  como  un  vidrio  de  reloj,  producen  una 
sola  serie  de  segmentos  alineados.  Si  el  talo  es 
[¡lamentoso  el  crecimiento  queda  reducido  á  esto, 
pero  si  es  macizo  ( Nüophyllum,  Delesseria,  Po- 
lysiphonia)  puede  producirse  del  misino  modo  ó 
por  medio  <le  tabiques  oblicuos,  alternativamente 
hacia  la  derecha  y  hacia  la  izquierda,  en  i 
lies  de  segmentos ( Cryptopleura,  Rhodophyllis); 
y  por  último,  aun  cuando  no  es  caso  frecuente, 
la  célula  madre  puede  tomar  una  forma  tetraé- 
drica  y  originar  tres  series  de  segmentos  (  Ora  *- 
loria,  Cysloclonium).  El  crecimiento  terminal  es 
"curial mente  indefinido,  lo  mismo  cuando  la  ra- 
mificación es  lateral  que  cuando  es  dicotómica, 
pero  alguna  vez  es  limitado,  formándose  enton- 
ces un  sinpodio  (Plocamium,  Sfonospora,  l1"- 
sya,  Dictyurus);  en  el  género  Plocamium  es  la 
ultima  lama  lateral  la  que  tiene  un  crecimiento 
piedominante  y  forma  el  sinpodio;  en  el  Dasya 
es,  por  el  contrario,  la  primera  rama  lateral. 

Aun  cuando  pueden  tener  las  rodoliceas  for- 
mas muy  complicadas  su  talo  no  alcanza  nunca 
grandes  dimensiones,  excediendo  rara  vez  de  al- 
gunos decímetros,  y  para  una  misma  especie  las 
dimensionespueden  variar  mucho,  según  las  con- 
diciones del  medio  ambiente,  existiendo  casos 
tan  curiosos  como  el  del  Nitophyllumpunctatum, 
que  ordinariamente  mide  de  5  álO  centímetros, 
y  en  las  costas  de  Escocia  de  1  á  1,50  m. 

Cualquiera  que  sea  la  forma  del  talo,  las  célu- 
las que  la  componen  tienen  la  misma  estructura. 
La  membrana,  generalmente  bastante  gruesa,  se 
gelatiniza  ordinariamente  en  grados  diversos  en 
sus  capas  externas  bien  poco  (  Ceramion,  Calli- 
thamnion, Rhodomela)  ó  mucho  ( Iridaa,  Chon- 
drus,  Gigartiua,  Nemalium),  convirtiéndose  el 
talo  por  ebullición  prolongada,  en  las  especies 
que  están  en  este  último  caso,  en  una  gelatina 
espesa,  y  nutritiva.  Otras  veces  se  incrusta  de 
carbonato  de  cal  y  el  talo  toma  la  dureza  del  co- 
ral (Corallina,  Melobesia,  Litothamnion.  Lito- 
phyllum).  En  el  centro  de  los  tabiques  que  se- 
paran las  células  se  nota  siempre  una  pequeña 
porción  redondeada  en  laque  la  membrana  sigue 
siendo  muy  delgada,  constituyéndose  así  pun- 
tuaciones que  sirven  para  facilitar  los  cambios 
osmóticos.  Sobre  la  membrana  delgada  de  la 
puntuación  hállanse  adheridos  por  una  y  otra 
cara  dos  porciones  de  materia  muy  refringen  te 
y  que  se  colorea  fuertemente  por  la  hcmatoxili- 
na.  listas  dos  placas  comunican  entre  sí  á  través 
de  la  membrana  por  filamentos  análogos  á  los 
que  atraviesan  la  criba  fie  los  vasos  cribosos,  y  á 
su  vez  adhieren  fuertemente  á  la  capa  parietal 
del  protoplasma.  Esta  disposición  favorece  evi- 
dentemei  te  los  fenómenos  difusivos,  y  permite  á 
los  cuerpos  protoplásmicos,  yaque  no  mezclarse, 
ejercer  acción  los  de  una  célula  sobre  los  de  otra. 
Estos  poros  faltan  en  los  géneros  de  organiza- 
ción más  sencilla  (Bangia,  Porphyra). 

En  el  protoplasma  se  distinguen,  además  del 
núcleo,  los  cromoplastos,  de  los  que  aveces  no 
hay  ni  is  que  uno  en  cada  célula,  siendo  de  forma 
estrellada  f  Chantransin ),  en  forma  de  placa  cen- 
tral (Bangia),  ó  parietal  (Spermothamnion), 
pero  lo  más  general  es  que  existan  en  mayor  nú- 
mero y  formen  en  cada  célula  una  capa  parietal 
de  discos  redondeados  diseminados  ó  regular- 
mente dispuestos  en  red  ó  en  líneas  curvas  di- 
versas. La  materia  colorante  roja  contenida  en 
estas  algas,  soluble  en  el  agua  dulce  y  casi  inso 
lulile  en  el  alcohol,  es  la  llamada  íreoeritrina,  y 
es  dicoica,  apareciendo  de  color  rojo  carmín  por 
refracción  y  amarillo-anaranjada  y  aun  verde 
por  reflexión.  Algunas  veces  es  tan  escasa,  que 
los  cromoplastos  aparecen  de  color  verde  por  el 
predominio  de  laclorofita,  no  presentando  más 
que  nna  ligera  tinta  rojiza  (Laurencio  papulo- 
sa, Rissoella  verruculosa  ).  Los  cromoplastos  no 
producen  nunca  al  ni  id  mi,  piro  alrededor  de  ellos, 
en  e]  protoplasma  general,  se  forman  granos  que 
tienen  la  forma,  la  estructura  y  las  propiedades 
ópticas  de  los  granos  de  almidón,  aunque  no  se 
colorean  ordinariamente  de  azul  con  el  iodo.  Este 
reactivo  da  generalmente  una  tinta  de  color  ama- 
rillo rojizo  mas  ó  menos  obscuro,  y  son  conside- 
rados como  granos  de  anulosa  pura,  desprovistos 
de  granulosa.  Estos  se  desarrollan  i  veces  en  tal 
abundancia,  que  por  su  riqueza  amilácea,  unida 
a  la  mi  i'  1 1 1  gelal  inosa  de  las  membranas,  se 
utilizan  para  la  alimentación  por  los  habitantes 
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ile  las  rustas  (Iridoeai  hilis,  Uhodymnia  pálma- 
la I.  \';i  nú  .  de  los  cromoplastos  y  de  los  granos 
de  amilosa,  contienen  las  células  de  las  rodofi- 
eii  cristaloides  proteicos  en  forma  de  prismas 
ó  de  octaedros,  á  veces  tubulares, 
l-ii  leh  ingentes,  los  cuales  se  contienen  en  todas 
las  células  cuando  el  talo  es  filamentoso  (Grif- 
fithsia,  Callithamnion,  Bornetia);  pero  si  es  ma- 
cizo se  localizan  en  las  células  periféricas,  que 
son  las  únicas  que  están  en  contacto  directo  con 
el  agua  (Gongroccras,  Laurencia,  Polysiphonia). 

Las  rodoficeas  se  multiplican  rara  vez  por  pro- 
págulos  ó  gemaciones  unicelulares  (  Miiiids/hh'u) 
ó  pluriloculares  (Melobesia  callithamnioides). 
En  la  Oriffilhsia  corallina  Be  ven  células  espe- 
ciales que  emiten  por  su  liase  prolongaciones  en 
forma  de  garfios,  después  se  desprenden  del  talo, 
se  fijan,  producen  en  su  ápice  una  nueva  célula 
terminal,  y  originan  de  este  modo  un  nuevo  pie 
de  planta. 

La  mayor  parte  de  estas  algas  se  multiplican 
por  esporas,  de  los  cuales  rara  vez  carecen,  y, 
para  formarlas,  la  célula  madre,  llena  de  un  pro- 
toplasma más  espeso  y  muy  fuei  temente  colorea- 
do, se  divide  en  dos  y  después  cada  una  de  éstas 
en  otras  dos,  originándose  así  cuatro  esporas, 
por  lo  que  se  han  llamado  tetrasporas,  y  tetras- 
porangio  á  la  célula  madre.  Cuando  los  tetras- 
porangios llegan  á  su  madurez  la  membrana  se 
desgarra,  su  cimay  los  tabiques  interiores  sub- 
sisten todavía  algún  tiempo,  de  modo  que  las 
cuatro  esporas  salen  simultáneamente  y  sesepa- 
ran  algún  tiempo  después  de  su  emisión.  Cada 
cuerpo  protoplásmico,  desnudo  y  libre  ya,  cons- 
tituye una  espora,  la  cual  puede  estai  completa- 
mente inmóvil,  fuertemente  coloreada,  despro- 
vista de  vacuolas,  y  no  tarda  en  rodearse  de  una 
cubierta  celulósica  y  germinar  para  constituir 
un  nuevo  talo. 

En  las  formas  filamentosas  son  las  células 
terminales  de  las  ramas  coi  lis  laterales  las  que 
se  convierten  en  tetrasporangios  (Callithamnion, 
Dudresnaya),  estando  ala  vez.  rodeadas  por  un 
involucro  de  ramitas  más  ó  menos  modificadas 
(Oriffilhsia,  Bornetia),  y  en  las  formas  maci- 
zas los  tetrasporangios  suelen  hallarse  en  el  in- 
terior ríe  la  capa  cortical.  Generalmente  esta  ca- 
pa no  se  modifica  sensiblemente  por  la  transfor- 
ción  en  tetrasporangios  de  algunas  de  sus  célu- 
las, dispuestas  en  una  sola  tila  debajo  de  la  su- 
perficie^ si  además  los  tetrasporangios  están 
aislados  y  son  pequeños,  el  talo  esporífero  no  se 
diferencia  en  nada  de  un  talo  estéril;  pero  si  los 
tetraspiiraiiL;ios  están  localizados  y  abundan  sólo 
en  ciertas  ramas  éstas  son  infladas,  fusiformes 
y  se  distinguen  fácilmente  de  las  ramas  estéri- 
les (Mypnea,  Furccllaria,  Plocamium).  Sucede 
alguna  vez  que  en  el  sitio  donde  deben  produ- 
cirse los  tetrasporangios  la  capa  cortical  toma 
un  crecimiento  predominante  y  se  desarrolla 
formando  un  cojinete  más  ó  menos  saliente,  en 
el  cual  las  células  están  formadas  en  filamentos 
radiantes.  A  launas  de  estas  células  ( Peyssom  lia ), 
y  aun  todas  (Gymnogongrus)  se  convierten  en 
seguida  en  tretrasporangios;  y  otras,  por  el  con- 
trario, éstos  tapizan  el  fondo  de  una  cavidad  en 
forma  de  botella  ( Hüldenbraudtia). 

La  reproducción  sexual  de  las  rodoficeas  se 
produce  por  la  conjugación  de  un  polínido  libre 
con  un  oogonio  prolongado  en  su  cima  en  una 
papila  ó  en  un  pelo,  prolongaciones  que  reciben 
el  nombre  de  tricogino.  El  tricogino  está  sepa- 
rado de  la  parte  inferior  del  oogonio  por  una  es- 
trangulación, y  es  algunas  veces  corto  é  inflado 
en  maza  (Batrachospermum),  generalmente  es- 
trecho, á  veces  arrollado  en  espiral  en  su  parte 
exterior;  su  membrana  es  gelatinosa,  principal- 
mente hacia  el  extremo,  de  modo  que  retiene 
adheridos  los  polínidos  que  tocan  en  ella,  y  su 
contenido  es  un  protoplasma  incoloro,  homoj 
neo  en  su  cima  y  con  vacuolasen  el  resto,  conte- 
niendo además  algunos  granitos  brillantes.  La 
oosfera,  situada  en  la  porción  basilar  del  oogo- 
nio pin  debajo  del  estrangnlamiento  .  contiene 
un  núcleo  y  plastidios  coloreados  ó  incoloros, 
i  delareab  rarcii  o  de  las  membranas  del 

polniiilo  y  del  llU  ii    ii  el    punto  i| lll.n 

to,  el  contenido  del   polínido  penetra  en  el  tri 
¡.  mili  probable  que,  atravesando  éste, 
.  ni, ii  '■  -  mi  el  protoplasma  y  miele"  di  la 
i    Después  de  esto,  el  huevo  ya  formado 
se  recubre  de  una  membrana  propia  mm 

da,  excepto   en    la    parte    superior,  en  la  que  es 

gruesa  y  no  se  adhiere  a  la  membrana  del o 

ni  i.  Auteri'lins  y  oogonios  se  producen  general- 
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mente  sol're  i  .  .  .  .le  los  que  llevan  los 

tetrasporangios,  n  ii  npre  dioecia,  de 

mulo  que  |a  misma  especie  presenta  talos  mas- 
culinos, femeninos  y  asexuales.  El  auteridio  es 
una  celulita  incolora,  redondeada  ó  alarj 
que  por  renovación  total  produce  un  solo  poli- 
nido,  cinitii  mióle  por  una  desgarraduta  situada 
en  el  ápice  de  mi  membrana.  Este  polínido  es  un 
corpúsculo  redondeado  ú  oval,  rara  vez  provisto 
de  iiiiii  prolongación  filiforme  (Corallina,  Orno- 
ría),  incoloro,  protoplásmico,  sin  plastidioey 
siempre  inmóvil.  Desnudo  al  principio,  se  rodea 
mas  tarde  de  una  cubierta  fina  de  celulosa 
pues  de  lo  (pie  es  arrastrado  por  las  corrientes 
del  agua  basta  encontrar  un  tricogino  á  quien 
adherirse.  Cuando  el  talo  es  filamentoso  los  an- 
teridios  se  agí  u]  an  en  los  extremos  de  las  ramas, 
y  cuando  es  macizo  son  células  corticales,  exte- 
riores,  apretados  unos  contra  otros  en  placas 
irregulares. 

Los  oogonios  están  también  distribuidos  de 
maneras  diversas  sobre  el  talo:  unas  veces  son 
exteriores  3'  solitarios,  desnudos  ó  rodeados  por 
un  involucro  de  ramitas  libres  ó  envueltas  poi 
un  tegumento  macizo  abierto  en  su  cima  para 
dejar  paso  al  tricogino;  otras  están  aproximados 
dos  á  dos,  puestos  en  contacto  o  separados  por 
una  célula  intermedia,  y  algunas  veces  aparecen 
en  el  fondo  de  un  conccptáeulo  ó  son  interio- 
res, alojados  á  más  ó  menos  profundidad  en  la 
capia  cortical,  de  cuya  superficie  no  sobresalen 
mas  que  las  cimas  de  los  trícoginos. 

La  oospora  producida  por  la  fecundación  se 
desenvuelve,  sin  pasar  por  un  período  de  vida 
latente,  sobre  la  planta  madre  y  á  sus  expensas, 
originando  un  cuerpo  pluricelular  de  orecimii  ufe 
limitado  que  se  agota  produciendo  esporas.  Estas 
nacen  siempre  solitarias  ó  por  renovación  total 
en  el  interior  de  la  célula  madre, y  una  vez  pues- 
tas en  libertad  germinan  originando  inmediata- 
mente nuevos  talos.  En  el  caso  más  sencillo  la 
oospora  no  aumenta  de  tamaño  de  un  modo 
sensible,  y  se  limita  á  tabicarse  en  las  tresdirec- 
ciones  y  originar  una  espora  en  cada  una  de  las 
celdas  así  formadas  (Bangia  y  J'ar/  Liim ),  re- 
duciéndose entonces  el  esporogonio  á  un  espo- 
rangio; otras  veces  la  oospora  aumenta  mucho 
y  emite  literalmente  ramas  divididas  en  artejos 
por  medio  de  tabiques  transversales,  y  est 
mas  se  ramifican  á  su  vez  formando  una  especie 
de  talo  filamentoso  y  abundantemente  ramifica- 
do en  falsa  dicotomía,  que  es  el  esporogonio.  La 
formación  de  este  esporogonio  puede  efectuarse 
de  un  modo  directo  ó  indirecto,  con  el  concurso 
de  una  célula  auxiliar.  En  el  primer  caso  ger- 
mina directamente  en  su  superficie,  produciendo 
¡os  filamentos  ramificados,  y  en  el  Begundo  el 
es|  orangio  no  procede  directamente  de  la  oospo- 
ra, sino  que  el  contenido  de  ésta,  después  de  la 
fecundación,  emigra  á  una  de  las  células  próxi- 
mas, y  allí  experimenta  la  germinación,  después 
de  fusionarse  con  el  contenido  de  dicha  célula, 
llamada  por  esto  auxiliar. 

De  un  modo  ó  de  otro,  una  vez  desenvuelto 
el  esporangio,  puede  originar  un  solo  grupo  de 
esporas  (protosporas) 6  varios.  Si  solo  forma  uno 
éste  se  origina  por  la  célula  terminal  del  fila- 
mento, permaneciendo  estériles  todas  las  de- 
más, y  si  formase  varios  se  originan  en  otras 
tantas  células  de  los  filamentos  del  esporogonio, 
y  aun  á  veces  en  todas  ellas.  Estas  esporas  for- 
madas por  el  esporogonio,  y  que  sirven  de  tran- 
sito entre  el  embrión  y  la  planta  adulta,  han 
siiln  llamadas  protosporas  para  distinguirlas  de 
las  esporas  ordinarias  producidas  por  los  tetras- 
porangios. Nacen  solitarias  en  las  células  del 
esporogonio,  .saliendo  de  la  célula  madre  merced 
inamiciito  de  la  membrana  de  éste,  y  si 
el  esporogonio  es  externo,  sea  desnudo  ó  involu- 
crado, su  diseminación  es  directa,  pero  cuando 
el  esporogonio  es  interno  el  tejido  cortical  se 
enfrente  fie  cada  raaci  01  ero  para 

procurar  a  las  esporas  una  salida.  í.as  1 
puras  son  al  pi incipio  desnudas  y  generalmente 
iiiuei\  Mes,  \  sólo  algunas  veces  si  1.1  notado  que 
se  deforman  para  salir  por  medio  de  movimien- 
tos amiboideos  (Ba  intho- 
1  peí  o  no  finían  en  revestirse  ue  una  mem- 
brana de  celulosa  y  germinan  sin  necesitar  un 
pi  1    ni.'  de  vida  latente. 

Por  el  contrai  ú>  de  lo  que  sucede  con  I 
trasporas,  la  germinación  de  las  protosporas  no 
produce  siempre  directamente  un  nuevi 
Asi,  por  ejemplo,  en  los  géneros  Ltmaneay  !'■'•■ 
trochos}  da   lúe, ir  a  un  sistema  de  fila- 
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montos  carnosos,  en  parte  aplicados  contra  el 
soporte  y  en  parte  libres  y  erguidos,  de  los  cu  i- 
les  resultan  más  tarde  uno  ó  varios  talos  defini- 
tivos. Esta  forma  transitoria  constituye  un  pro- 
touema  análogo  al  que  se  observa  en  las  plantas 
muscineas. 

Se  lia  nol  ido  alguna  vez  que  ciertas  condicio- 
nes del  medio  determinan  la  supresión  de  las 
¡poras,  y  que  la  germinación  de  la  oospora, 
en  vez  de  limitarse  a  producir  un  esporogonio, 
se  continúa  hasta  originar  un  protonema,  del 
que  á  su  vez  resulta  ei  talo  adulto,  y  cuando 
esl  ts  protosporas  resultan  de  este  modo  supri- 
midas, el  desarrollo  de  la  planta,  de  indirecto 
que  era  se  convierte  en  directo.  El  caso  más  cla- 
ramente conocido  de  esta  supresión  le  ofrecen 
las  especies  del  género  Balrachospermum. 

RODÓFORA  del  gr.  ¡iúSov,  rosa,  y  ¡popit,  por- 
|  idor  :  I.  Bot.  Género  de  plantas  (  Rhodophora) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Rosáceas,  tribu 
de  las  roseas,  cuyas  especies  habitan  en  los  países 
templados,  y  son  plantas  fru ticosas,  frecuente- 
mente provistas  de  aguijones,  con  las  hojas  es- 
parcidas, imparipinnadas,  con  las  folíolas  ase- 
rradas; las  estípulas  adheridas  ai  pecíolo;  las 
llores  terminales,  solitarias  ú  en  colimbos,  gene- 
ralmente olorosas;  cáliz  persistente,  sin  brác- 
con  el  tubo  ventrudo,  la  garganta  estre- 
chada y  el  limbo  quinquepartido;  corola  de  cin- 
c-i pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz  y 
alternas  con  las  lacinias  del  misino;  numerosos 
estambres  insertos  con  los  petalos,  con  los  fila- 
mentos libres  y  las  anteras  biloculares  y  longi- 
tudinalmente  dehiscentes;  ovarios  numerosos 
insertos  en  el  fondo  del  cáliz,  libres,  uniovula- 
dos.  con  lóbulo  colgante,  con  estilos  laterales 
salientes,  libres  ó  más  ó  menos  soldados,  y  es- 
tigmas engrosados  y  enteros;  aquenios  nume- 
rosos incluidos  en  el  cáliz;  semilla  inversa,  con 
el  embrión  sin  albumen  y  la  raicilla  supera. 

RODOISA  (del  gr.  (jjSófis,  de  rosa  :  f.  ifiner. 
Arseniato  de  cobalto  terroso,  considerado  por 
muchos  autores  como  una  variedad  del  mineral 
[en  'iiinalo  eritrina,  rica  eu  ácido  arsénico. 
Presentase  de  continuo  formando  polvo  amorfo, 
de  aspecto  terroso  bien  marcado,  sin  la  menor 
traza  de  forma  geométrica  y  de  color  rosado  ó 
rosado  violáceo;  por  punto  general  no  se  asocia 
con  otros  minerales  de  cobalto  análogos  á  la  es- 
maltina, y  Kustcn,  á  quien  son  debidos  los  me- 

v  mas  completos  análisis  de  la 
mite  que  en  100  partes  contiene:  50,10  de  ácido 
arsenioso  libre,  19,10  de  ácido  arsénico,  16,60 
de  protóxido  de  cobalto.  2,10  de  protóxido  de 
hienoyll.no  de  agua,  habiéndose  determina- 
do sólo  trazas  de  ácido  sulfúrico  y  de  óxido  de 
níquel  en  ejemplares  precedentes  de  la  mina  de 
tfarco-Rohling,  en  las  inmediaciones  de  Anna- 
berg.  En  cuanto  a  los  caracteres  químicos  del 
mineral  que  nos  ocupa,  puede  decirse  cine  se  de- 
terminan sus  cualidades  mediante  la  sola  acción 
del  fuego,  y  así  tenemos  que,  cuando  se  trata  de 
calcinai  1 1  rodoisa,  empieza  abandonando  el  agua 
que  contiene,  y  disminuyendo  por  consiguiente 
de  peso  y  aumentando  la  temperatura  es  dable 
recoger  sobre  cualquiera  superficie  Iría  un  subli- 
mado de  ácido  arsenioso  puro  y  de  color  blanco, 
y  si  luego  que  el  desprendimiento  de  vapores 
arsenicalcs  lia  cesado  mé     'ase  el  residuo  sólido 

olvo  de  bórax  anhidro  y  se  funde  la  mez- 
3nlta  al  punto  un  vidrio  teñido  de  hermo- 

lor  azul,  que  es  propio  y  característico  de 
impuestos  de  i  a  cualesquic- 

de  combinación  en  que  el  susodicho 
metal  se  halle. 

A  la  vista  de  estas  reacciones,  cuya  reproduc- 
ción es  facilísima,  algo  puede  aventurarse  como 
'  respecto  de  la  constitución  y  manera  de 
lo] ni  irse  la  rodoisa ;  es  referible ,  como  hacen 
muchos  autores,  á  un  arseniato  de  cobalto;  pero 
al  mismo  tiempo,  y  por  contener  libre  y  en  no 
ligera  proporción  ácido  arsenioso,  cabe  tenerla 

como  un  producto  de  des nposición  parcial  del 

ito  de  cobalto,  mediante  reducción  de  una 
parte  del  nado  arsénico,  de  donde  resultará  una 
mezcla  íntima  de  arseniato  de  cobalto  y  ácido 
arsenioso  de  aspecto  terroso,  doctrina  que  se 
apoya  en  el  hecho  de  la  constante  mezcla  y  de 
las  frecuentes  asociaciones  de  la  rodoisa  con 
otros  minerales  de  cobalto,  en  los  cuales  adviér- 
tanse presentes  el  arsénico  y  el  azufre  en  diver- 
sos estados  de  combinación,  manifestándose  este 
último  en  la  rodoisa  por  las  trazas  de  ácido  sul- 
fúrico que  los  análisis  determinan.  Trátase,  por 
'loxo  X.VIJ 


RODO 

lo  lauto,  de  un  verdadero  producto  <ie  dcscom- 

n,  y  puedo  decirse  del  mineral  qui    di 
cribimos,  llamado  también  cobalto  arsenieal  t 

rr ,  que  es  una  mezcla  de  arseniato  de  cobalto 

y  ácido  arsenioso,  en  cantidades  variables.  No 
abunda  gran  cosa  en  bis  terrenos,  ni  tiene  nota- 
i  tciones  mineralógicas,  pudiendo  citar- 
se ci las  solas  localidades  donde  se  ha  encon- 
trado A!l  m- m t  y  Sehnerberg,  siempre  mezcla- 
do con  otros  minerales  de  cobalto,  y  especial- 
eon   la  esmaltina,  de  la  cual  procede,  y 

1 1' «seguirse   pura   metálica  provocando, 

por  cualquiera  de  los  medios  conocidos  en  la 
Química  y  «le  uso  corriente  en  ella,  una  reduc- 
ción parcial  «leí  arseniato  de  cobalto,  eliminan- 
do al  propio  tiempo  la  parte  de  metal  que  es  in- 
medi  ito  resultado  de  tal  operación. 

RODOLENA  (del  gr.  póSov,  rosa,  y  \atva,  ves- 
tido, ropaje):  f,  Bot.  Género  de  plantas  (  Uhodo- 
i  perteneciente  á  la  familia  délas  Ebená- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  liad  agascar,  y 
son  plantas  fru  ticosas,  trepadoras,  con  las  hojas 
alternas,  pecioladas,  coriáceas,  mucronadas,  pen- 
ninerviadas,  en  torísimas  y  lampiñas;  los  pedún- 
culos axilares,  solitarios  y  desnudos,  bifloros  en 
su  ápice,  con  las  flores  grandes,  purpúreas,  se- 
mejantes á  las  de  las  camelias;  sin  involucro  ni 
involucrillo;  cáliz  con  dos  bracteitas  y  dividido 
en  tres  foliólas  aovadas,  cóncavas,  carnosas  y 
empizarradas;  corola  de  seis  pétalos  hipoginos, 
trasovados,  inequiláteros,  retorcidos  en  espiral 
en  la  estivación  y  con  las  uñas  revueltas  y  el 
limbo  revuelto  en  la  antesis;  estambres  nume- 
rosos, insertos  eu  el  interior  de  un  disco  urceo- 
lar,  hipogino,  enterísimo,  con  los  filamentos  fili- 
formes y  libres,  y  las  anteras  biloculares,  incum- 
bentes,  cnadrangulares  y  longitudinalmente  de- 
hiscentes por  los  lados;  ovario  libre,  trilocular, 
con  óvulos  numerosos  insertos  en  el  ángulo  cen- 
tral de  cada  celda;  estilo  cilindrico  y  estigma 
acabezuelado,  tiilobo;  fruto  capsular. 

RODOLFO:  Geog.  Ligo  del  África  oriental,  si- 
tuado al  N.N.E.  del  lago  Victoria  y  al  S.  del 
país  de  Katl'a,  entie  los  2°  16'~T  18'  lat.  N.  y 

los  39°  40' long.  E.  Madrid.  Fué  vi 
por  primera  vez  en  marzo  de  1888  por  la  expe- 
le i  n  del  conde  Teleld,  que  le  dio  el  nombre 
de  lago  Rodolfo  en  honor  del  archiduque  de 
este  nombre,  principe  imperial  de  Austria.  Tic 
ne  forma  prolongada  de  X.  a  S.,  unos  280  kiló- 
metros de  tai  i  vario  entre  30  y  60 
sup.  se  calcilla  on  3000  kms-.  Su  nombre  indí- 
gena es  Baso  Norok,  ó  lago  Negro. 

-Rodolfo:  lüog.  Duque  de  Borgoña  y  rey 
de  Franci  >.  V.  Raí  i  . 

-Rodolfo:  Biog.  Duque  de  Suabia  (1058). 
Elegido  rey  de  Gemianía  en  1077  por  los  princi- 
pes que  balean  subscrito  la  leda  de  excomuni  n 
lanzada  por  el  Papa  Hildebrando  (Gregorio  VII) 
contra  el  emperador  Enrique  IV,  fué  vencido 
por  Enrique  en  tres  batallas:  en  llelrichstadt, 
lugar  de  Baviera  (1078  ,  en  Fladenheim  y  en 
Volksheim.  Unido  gravemente  en  esta  última 
por  Godofrcdo  de  Bouillón  (1080),  falleció  al 
otro  día. 

-  Rodo  i  fo  Juan  José  Rudolphb,  más  co- 
i  i  por  el  nombre  de):  Biog.  Composit  r  fran- 
cés. N.  en  Estrasburgo  en  1730.  II.  en  París  en 
1812.  Era  hijo  de  un  músico  que  muy  temprano 
le  enseñó  á  tocar  el  violín  v  la  trompeta.  En 
7 4.0  fue  á  P  rfeccionó  en  el  estudio 

del  violín  bajo  la  dirección  de  Leclaix.  Sil! 
i  los,  y  bien  pronto  obtn 
empleo  de  primer  violín  en  Burdeos,  en  Mont- 
pellier  y  en  otl  is  varias  ciudades  del  Mediodía 
de  Francia.  En  1754  entró  al  servicio  del  duque 
Felipe  de  Parma,  esposo  de  la  hija  mayor  de 
Luis  XV.  i'i  ntli,  director  de  música  del  duque 
de  Parma,  le  enseñó  los  principios  de  armonía 
y  contrapunto.  En  1760  Rodolfo  abandonó  la 
música  del  duque  do  Parma  para  ingresar  en  la 
de  l  irlos  En  enio,  duque  de  Wnrtemberg,  en 
ni.  En  17ti3  regresó  á  París  y  entró  en  la 
música  del  príncipe  de  Conti.  Agregado  en  1765 
á  la  orquesta  de  la  Academia  Real  de  Música,  y 
admitido  en  1770  en  la  música  de  las  habita- 
ciones del  rey,  ingresó  en  1774  en  la  Capilla 
Real.  Por  aquella  época  propuso  el  Ministro 
Amelot  el  proyecto  de  una  Escuela  de  M 
que  Breteuil  realizó  atendiendo  á  los  consejos  de 
Gossec  en  1784.  Rodolfo  fué  agregado  á  esta  es- 
cuela como  profesor  de  Armonía.  La  revolución 
de  1789  privó  á  este  artista  de  la  mayor  parte 
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plazas  y  i  elisiones,  recibiend 

to  de  indemnización  el  nombramiento  de  i 

3ol    o  en  el  <  ¡onservatoi  io  i  n 
tri   e  años   pidió  su  retiro  fundándose  en  el  mal 
catado  de  su  salud,  y  Sarrette,   director   del 
Conservatorio,  consiguió  que  el   primer 

ise  i  Ro  lólfo  una  i  ensión  de  1  200  fran- 
'nantc  varios  años  estuvo  agregado 
violinista  á  la  orquesta  de  la  <  'omedi  i  Francesa. 
Entre  las  obras  de  este  compositor  se  citan:  Con- 

Dúos;  Estudio  i   p  ira   \  Lolín  .   í 
acompaña  para  uso  ¡í  los 

'osdcla  Es  <  I     ica  :  lie- 

dea  yJasón;  Psiqt     ;  La  di  H    i  ■  les,  etc. 

Rodolfo:  Biog.  Archiduque  y  príncipe  he- 
redero de  Austria-Hungría.  N.  a  '21  de  agosto 
de  1858.  M.  suicidado  á  30  de  enero  de  1S89. 
Era  hijo  del  emperador  Francisco  José  y  de  la 
emperatriz  Isabel.  Desde  sus  primeros  años  es- 
tuvo confiado  á  los  cuidados  del  general  Gon- 
drecourt,  después  á  los  del  general  Latonr,  que 
permaneció  á  su  lado  hasta  la  mayor  oda  1  del 
archiduque.  A  los  veinte  años  poseía  una  instruc- 
ción muy  solida.  Conociendo  Rodolfo  lo  útil 
que  sería  para  un  futuro  soberano  de  Austria- 
Hungría  el  conocimiento  de  los  múltiples  idio- 
mas hablados  en  el  Imperio,  se  propuso  y  consi- 
guió ser  un  eminente  políglota.  Cultivólas  Cien- 
cias naturales  lo  bastante  para  colocarse  entre 
los  ornitólogos  distinguidos  de  su  tiempo,  y 
sostuvo  frecuentes  relaciones  con  los  círculos 
científicos  y  literarios  de  Viena.  En  23  de  julio 
de  1878  ingresó  en  el  servicio  militar  activo  en 
el  regimiento  36.°  de  infantería.  En  septiembre 
de  1880  fué  nombrado  Mayor  general,  al  mismo 
tiempo  que  contraalmirante;  en  6  de  abril  de 
1  -si  comandante  de  la  brigada  18."  de  infante- 
ría en  Praga,  y  en  1883  Mariscal  de  Campo  lu- 
garteniente con  el  mando  de  la  25.a  división  de 
infantería  en  Viena.  Visito  sucesivamente  In- 
glaterra, Escocia,  Holanda,  Dinamarca.  Suecia 
j  Noi  liega,  y  á  fines  de  febrero  de  1  sr>  fué  á  Pa- 
rís, en  donde  residió  una  semana.  Al  mes  siguien- 
te estuvo  en  Berlín,  y  después  de  una  corta  re- 
sidencia en  la  corte  de  Darmstadt  fué  á  habitar 
;i  Praga.  En  mayo  de  1879  hizo,  en  compañía  de 
su  primo  el  príncipe  Leopoldo  de  Baviera,  un 
viaje  á  España.  Su  llegada  á  Madrid  confirmó 
las  noticias  que  corrían  entonces  del  próximo 

■  del  icv  Alfonso  XII  con  la  archiduquesa 
Mal  i  I  ristina,  y  también  se  creyó  por  un  ins- 
tante en  un  proyecto  de  casamiento  entre  Ro- 
dollo  y  una  de  las  hermanas  de  Alfonso,  lo  cual 
no  resultó  verdad,  pues  en  10  de  mayo  de  lssi 
el  archiduque  celebraba  en  Viena  su  matrimonio 
con  la  princesa  Estefanía  Clotilde,  hija  de  Leo- 
poldo II,  rey  de  los  belgas.  En  1SS4  el  archidu- 
que, acompañado  de  la  archiduquesa,  hizo  un 
viaje  á  Oriente;  recorrió  el  territorio  comprendi- 
do entre  la  Hungría  meridional  y  el  mar;  visitó 
Egipto,  Palestina,  Siria,  Coustantinopla,  Sofía, 
Bucarest,  Belgrado,  Atenas,  etc.  Publicó  Quince 
días  <  a  el  Danubio;  fu  ,/..,  o  Oriente;  l."  3ío- 
■  austro-húngara,  lato  y  dibujos.  Grande 
fué  la  sorpresa  de  toda  Europa  cuando  se  supo 
que  en  30  de  enero  de  1889  el  archiduque  E¡ 
fo  había  dejado  de  existir.  Preséntase  como  cosa 
muy  verosímil  que,  hallándose  algún  tiempo 
apartado  de  la  duquesa,  balea  pensado  cu  el  di- 
vorcio;  que  tenía  íntimas  relaciones  con  la  baro- 
nesa Mana  Vetsera,  y  que  no  habiendo  podid  i 
conseguir  de  su  padre  el  consentimiento  para  el 
divorcio  decidió  morir  con  su  querida,  proyecto 
puesto  en  ejecución  en  Meyerling  en  la  noche 
del  30  al  31  de  enero  de  1SS9.  El  príncipe  dejo 
una  hija,  la  archiduquesa  Isabel,  y,  á  falta  de 
heredero  masculino,  pasó  el  derecho  de  su 
al  archiduque  Carlos  Luis. 

RODOLFO  I:  L'iog.  Emperador  de  Alemania. 
N.  en  Limburgo  (Brisgau)  en  1218.  M.  en  Spira 
en  1291.  Generalmente  se  le  llama  Rodolfo  de 
Hapsburgo.  Fué  el  fundador  de  la  Casa  de  Aus- 
tria. Ahijado  del  emperador  Federico  II,  pasi  su 
juventud  en  el  campo,  y  en  1240  heredó,  como 
hijo  primogénito,  las  posesiones  de  su  padre  Al- 
berto - 1  Sabio,  conde  de  ílapsburg  ó  Habsbnrg, 
landgrave  de  la  Alta  Alsaeia  y  hnrgravc  >}■• 
Kbcinsbcld.  A  la  cabeza  de  una  cuadrilla  de 
aventureros  que  había  reunido,  desarrollo  sus 
instintos  belicosos;  aumentó  poco  a  juico  sus 
posesiones;  sirvió  á  las  órdenes  del  rey  de  Bo- 
hemia (Otocar)  contra  los  prusianos  idolatras 
y  contra  Bela,  rey  de  Hungría;  verifico  des- 
pués otras   campañas  asi'  cu  Suiza  como  en  la 
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Alicia;  socorrió  al  obispo  de  Estrasburgo  con- 
tra la  burguesía  y  ¡i  ésta  contra  el  obispo 
en  suma,  viviendo  en  un  siglo  de  anarquía,  ob 
servo-  una  conducta  que  le  granjeó  la  admii  i 
os,  pues  ahuyentó  de  los  caminos 


RODO 

-Rodolfo  III:  Biog.  Rey  .le  la  Do  B 
ñas  apellidado  el  Perezoso  &  el  Viadoso.  Nieto 
de  Rodolfo  II,  reinó  de  993  a  1  032.  Su  reinado 
fu,  agitado  i  i  ¡no  -  intes  ilzamientos.  No  ha- 
biendo tenido  sucesión,  legó  mi  reino  al  rey  ilc 
i  íei  inania  Conrado  II. 

rodomela  (del  gr.  ¡lóSov,  rosa,  y  p.¿\as,  ne- 
gro): f.  /•'"'•  Género  de  plantas  (Rhodomcla) 
perteneciente  al  tipo 


Sello  de  Rudolfo  I  de  Alema  mu 

los  bandoleros  y  defendió  contra  los  atropellos 
<lo  los  nobles  á  los  habitantes  de  las  ciudades. 
II  di  íbase  sitiando  á  Basilea  (1273)  cuando  re- 
cibió la  noticia  de  que  lo-  electores  'Id  Imperio 
lo  habían  elegido  rey  de  Romanos  ó  emperador. 
Logró  que  el  Pontífice  Gregorio  X  confirmara 
su  elevación  al  Imperio,  y  á  su  vez  ratificó  to- 


Moneda  de  plata  de  Rcdolfode  Hapsburgo  (tama 
ñíi  del  original).  Berlín,  Real  Gabinete  de  Mo 
nedas. 

das  las  donaciones  hechas  ala  Santa  Sede  pol- 
los emperadores,  prometiendo  al  mismo  tiempo 
ir  en  persona  contra  los  infieles.  Fuá  un  princi- 
po valiente  y  caballeroso,  sencillo  en  sus  cos- 
tumbres, magnánimo  y  justo.  Prestó  importan- 
tes servicios  a  la  nación  alemana,  esforzándose 
en  restablecerla  paz  pública  y  haciendo  cuanto 
estaba  de  su  parte  para  el  desarrollo  de  la  civi- 
lización y  de  la  industria. 

-Rodolfo  II:  Biog,  Emperador  de  Alema- 
nia, hijo  de  Maximiliano  II  de  Austria  y  de  Ma- 
na de  Austria.  X.  en  Viena  en  1552.  M.  en 
1612.  Coronado  romo  rey  do  Hungría  y  de  Bo- 
hemia I  157'-!)  con  el  título  de  rey  de  Romanos,  á 
la  muerte  de  su  padre,  acaecida  en  1576,  ocupó 
el  trono  imperial  y  unió  Austria  á  los  Estados 
que  poseía.  N'o  supo  hacer  otra  cosa  (pie  dictar 
medidas  de  rigor  contra  los  protestantes;  provo- 
có con  su  conducta  algunos  pronunciamientos; 
era  supersticioso,  hipocondriaco,  melancólico  y 
receloso;  se  entregaba  á  las  prácticas  de  la  Al- 
quimia y  de  la  Astrología,  y  en  realidad  murió 
di   tronado  por  su  hermano  Matías. 

RODOLFO  I:  ¡'■"•[I-  Rey  de  la  Borgofia  Trans 
jurana.  M.  cu  912.  Asociado  al  poderpor  su 
padre  Conrado  II,  conde  de  Auxerre  ss,¡  ,  tomó 
el  título  de  rey  después  de  la  muerte  del  empe- 
i  .id,, i  Carlos  el  Gordo  (888),y  consiguió  hacer 
reconocer  su  independencia  después  de  una  gue- 

i ni  i  i    Ai  load,   rey  de  I  lern [a    888  ,   A 

pe   o  del  tratado  de  R  itisbona,que  firmaron  en 
los  dos  bi  li  jorantes,    Arnoul  no  cesó  de 
peí  eguir  con  ataques  incesantes  al  rey  de  Bor- 
goña,  cuyo  territorio  saqueó  en   varias  ocasio- 
nes. 

-Rodolfo  [I:  Biog.  Rey  de  Borgoña.  M.  en 
937.  líra  hijo  de  Rodolfo  1,  á  quien  sucedió  en 
912.  En  919  sostuvo  una  guerra  desgraciada 
,  , nii, i  li. ,u  bardo,  duque  de  Suabia,  quien  en 
92]  le  di  '  en  matrimonio  su  hija  Borta.  Rodolfo 
marchó  después  ñ  lt  ilia  922)  a  dispul  ir  la  co 
ron  i   í  Beronger  ó  Bi  n  ngnor,  y  se  hi  o  procla- 

ni  ir  i,,\  en  I', i1,  ia,  pero  a  ilo  c gni nservar 

una  pii  i,'  de  la  l.onib  odia,  de  don  lo  fué  arroja- 
do por  Mu le  Provenza  (928  ,  Tre   i n 

En  i  ique  ,  !  Pa  ar¡  ro  le  cedió  Basilo  i  ¡  su 
torritorio.  R  ip  ireció  Ro  lolfo  en  9  10  en  el  Sor 
d,,  tos  Alp  en  933  recibió  le  Ha,, o,  ií  cambio 
de  su  renunci  i  al  reino  de  Italia,  el  do  la  Uoi     i 

i,''  ,    I     tUll    ladOl    del    leí le    Al     ■ 

,  ,1,-  las  I  l.,,  I',,, i      ,,,  ,    . 


:le  las  talofitas,   c 
¡as  algas,  orden  de  'las  rodoficeas,  familia  de  las 
Rodomeláceas,   cuyas  especies  habitan  en  las 

aguas  marinas,  y  tienen  la  fronde  casi  cilindrica, 
cori     ,  i.  cartilaginosa,   mas  é>  menos 

|  ,,,::    el    l    ell    MI    .,],!,   e     J      I  1 1  1  I  \     111  1 1 1  i  li  e.ld  11,    COD    dí- 

visión  casi  pinnatilida;  queramidios  sentados  ó 
pedicolados,  junto  alus  ramas,  casi  aovados,  re- 
gularmente abiertos  por  el  ápice,  con  granulos 
piriformes  sentados  sobre  una  placenta  central 
estéril ;  esferosporas  uní  ó  Diseñadas,  sobrera- 
mitas  hinchadas  cu  su  mitad  y  con  un  núcleo 
hialino  dividido  triángulamente  en  cuatro  es- 
poras. 

RODOMELÁCEAS  (de  rodomda):  i.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
I  ilofitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  rodofi- 
ceas. Las  algas  de  esta  familia  tienen  el  talo 
macizo,  el  cual  crece  por  medio  de  una  sola  cé- 
lula terminal  que  se  divide  desde  luego  por  ta- 
biques transversales  en  una  serie  de  segmentos 
superpuestos,  y  después  por  una  serie  de  tabi- 
ques longitudinales  excéntricos;  cada  segmento 
queda  dividido  en  una  célula  central  y  lina  capa 
de  células  pericentrales,  generalmente  en  núme- 
ro de  cinco,  pero  que  puede  variar  desde  cuatro 
hasta  20.  En  muchas  especies  del  género  J'oh/si- 
plionia  los  segmentos  quedan  en  este  estado  de 
división  y  la  articulación  del  talo  es  visible  al 
exterior,  pero  en  la  mayor  parte  de  las  rodome- 
láceas la  jiarte  superficial  de  las  células  parieta- 
les se  emplea  en  formar  una  capa  cortical  de  cé 
lulas  |  equeñas,  la  cual  oculta  más  ó  menos  las 
lincas  de  separación  de  los  segmentos  primiti- 
vos. Como  la  formación  de  las  células  coi  ticali  - 
puede  repetirse  cierto  número  de  veces,  resulta 
de  ella  un  engruesamiento  progresivo. 

La  ramificación  procede  de  los  seg utos  pri- 
mitivos por  aparición  de  tabiques  longitudina- 
les, para  lo  cual  se  forma  sobre  un  segmento  una 
protuberancia  lateral,  la  que  puede  llegar  á  ser 
una  lama  vegetativa   semejante  al  eje  de  donde 

|,i la,  o  una  lama  formada  por  una  sola  serie 

de  células  hialinas,  regularmente  dicótoma,  la 
cual  se  designa  con  el  nombre  de  liga,  y  sol  re 
ella  se  desenvuelven  los  anteridios,  ó  también 
puede  llegar  á  constituir  una  ramita  femenina. 
En  los  géneros  Polleafenia,  Placophora  y  Jean- 
ncrcltia,  todas  las  ramas  vegetativas  del  talo  si- 
tuadas en  un  mismo  plano  se  sueldan  en  una  lá- 
mina foliácea,  mientras  que  en  otros  géneros  es 
una  ruina  sencilla,  laque  creciendo  rápidamente 
en  dos  direcciones  opuestas  se  aplasta  para  for- 
mar una  lámina  (Lenormandia,  V'idalia,  Aman- 
ña).  Al  lado  de  esta  ramificación  exógena  se 
o!, sei  va  algunas  veces  otra  ramificación  endóge- 
na, debida  á  que  la  rama  procede  de  la  célula 
central  después  que  ésta  se  lia  revestido  ya  de 
células  pericentrales  (Polyzonia).  En  la  mayo- 
ría de  las  rodomeláceas  la  ramificación  lateral 
continúa  normalmente,  pero  á  veces  se  forma  un 
sinpodio  l  Dasya,  Dictyurus),  y  entonces  las  ex- 
tremidades de  la  rama,  desviadas  aun  la, I,,  poi 
la  lama  predominante,  toman  el  aspecto  hialino 
semejante  al  de  las  hojas  de  las  PolyHphonia. 
Por  ultimo,  en  algunas  de  estas  plantas  se  pro- 
ducen hojas  axilares,  1  ien  en  la  axila  propiamen 
te  dicha  ó  bien  en  las  bases  de  las  hojas,  y  i  la- 
se disponen,  siguiendo  una  ley  regular,  general- 
mente en  espiral,  con  divergencias  como  las  de 
:,,  ,i,  los  filote  icos  de  las  plantas  superiores. 
La  i ación  de  lo-,  tetrasporangios  suele  pre- 
sentarse en  ciertas  ramas, que  entonces  presen 
tan  un  aspecto  pai  ticular. 

Los  antei  i, lies  ve  I,, unan  en  una  capa  continua 
en  la  superficie  de  ciertos  lóbulos  diferenciados 
de  las  hojas,  lóbulos  que  aparecen  alargados  como 

una  especie  de  cola  (  /,,',...,,. ó  ■>»/,/),  o  aplastados 
en  lacinias  discoideas  (  Ciimidrin,  Wiyliphlosa 
Jjaurencia  I. 

El  aparato  femeninode  las  polisifonias  se  de, 

,  sobre  ramas  eolias  lateralet  a  expensas 

1,  1  ;,  n    1 1  ni,..    ,   ¡mentó,  que  desde  el  origen   se 

distingue  de  los  otros  por  un  engruesamiento  la- 
toral.  Como  si  liles.,  una  de   las  células,  leí  lllina- 

:,   .  !  i     na  el  i  cu  el  ápice  de  este  segmento  se 
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divide  desde  luego  por  cimo  tabiques  longitudi- 
nales excéntricos  en  una  célula  central  y 
células  periféricas;  de  éstas  la  últimamenti 

muda  se    \  oche    hacia    la    cim  i   del    tallo 
destinada  al  oogonio  y  ala  célula  auxiliar, 
tías  las  dos   más  próximas  á  ella  produce: 
dos  mitades  del  tegumento  que  envuelve  el  apa- 
rato femenil, o  como  en   una  concha  bivali 
otras  no  se  desarrollan  y  sirven  para  unir  las 
primeras  con  la  rama.  La  célula  superior  pn 
en  seguida  en  BU  ápice  una  célula,  que  es  la  au- 
xiliar, v  después  la  mitad  interna  se  divi 
dos  por  un  tabique  transversal,  y  de  i 
más  superior  forma  el  oogonio,  prolongándose 
hacia  fuera  entre  las  dos  valvas  del  tegumento, 
fot  mandolín  largo  tricogino.  Esta  manera  di 
arrollarse  es  la  empleada  por  todas  las  i 
ceas  con   muy  pequeñas   variantes,   como  la  de 
tener,  por  ejemplo,  por  base  del  oogonio,  en  vez 
de  una,  dos  (Chondria)  6  tres  (Dasya)  células 

basilares. 

Después  de  la  fecundación  y  de  la  emisi 

contenido   de   la  oospora  en   la  célula  au 
ésta  se  divide  desde  lingo   cu  dos  por  mi 

un  tabique  transversal,  j  despm  s  la  mita, 
iior  se  di\  ule  en  cuatro  pm  dos  tabiques  n 
guiares,  después  de  lo  cual  las  cinco  célnl; 
originadas    germinan,    produciendo  un  esporo- 
gonio ramificado  y  contenido  en  el  tegumento, 
que  se  desarrolla  gradualmente  á  su  alrededor. 
Algunas  veces  las  células  terminales  de  los 
montos  ramificados  de  este  esporogonio  s 
únicas  que  se  hinchan  y  producen  es]  oras  ,  - 
dría);  pero  otras  veces  varias  células  ex; 
forman  una  especie  de  cabezuelas,  pudiendo  to- 
das ellas  producir  esporas  ( I >a 
ras  llegan  al  exterior  por  medio  de  un  os 
del  tegumento  dilatado  convenientemente. 
Los  principales  géneros  de  esta  famili  i 
/,  ,...,,  Ricordia,  /o-/,  tcia,  i 
nia,   Dictyurus,   '  < 
Digenea,  Pollixf>  nia,  Vidalia,  i 
sia,  Polysipkonia,  Bhodomelay  l'¡< 

RODOMELITO     de    ,,,,/,,„,,/<(,    y    el    gr. 

piedla  :  ni.  Bot.  Género  de  plantas  i 

tes)  perteneciente  al  tipo  de  las  tal 
clase  de  las  algas,  orden  (le  las  rodoficeas,  fami- 
lia de  las  Rodomeláceas,  cuyas  especies 
,  11,  i!  i  ni  eii  los  Heniles  in  fracre  táceos  de  la  isla 
de  Aix.  cerca  de  La  Rochela. y  tiene  las  li 
planas,  foliáceas   v  recorridas   por  una  costilla 
saliente  equidistante  de  ambas  márgenes  y  que 
se  ramifica  lo  misino  que  la  fronde. 

RODOMIEL  (del  gr.  po5ó/xt\i;  de  piSov,  n 
Itfííi,  miel):  ni.  Mtki.  ROSADA. 

RODOMIRTO  (del  L'i.  ,„,", ,c.  i,,sa.    , 
Bot.  Género  de  plantase  ¡ 
cíente  ala  familia  de  las  Mirtáceas,  cuyas  es 
habitan  en  la  I  lidia,  y  son  plantas  fruti  osas,  con 
las  hojas  opuestas,  'sin  estipulas,   entci 
sembradas  de  puntos  brillantes,  con  pedia 
axilares  unifloros,   bibracteados,  flores  ro 
negras  en   la   madurez;  cáliz  con  el 
soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  i 
ó  quinquéfido;  corola  de  cuatro  a  cinco   ; 
insertos  en  la  garganta  <h-\  calí/  y  altcrm 
las  lacinias  del  misino;  estambres  cu  número  in- 
definido, generalmente  muchos,  insertos  , 
garganta  del  cáliz  ¡  sol  n   un  disco 
los  filamentos  filiformes,   lunes,  y  las  ai 
biloculares,  inscí  tas  por  el  do:  o  j  I  n 
mente  deliii   entes;  oval  io  infero,  con  dos 

j  placentas  multioí  ul  u 
ángulos  centrales;  estilo  sencillo; estigma  termi- 
nar; el  fruto  es  una  bina  coronada  por  el  limbo 
del  cáliz,  con  dos  ó  tres  celdas  y  numero 
millas  dispuestas  en  dos  series  en  el 
tral  de  cada  celda;  semillas  con    la    ¡, 
i,  n  cía  i,.,  sin  albumen,  con   li 
,in  cortos  )  semicilíndricos,  y  la  raicilla 
Hiicutc  mucho  mas  larga  y  próxima  al 
ombligo. 

RODONA  (del  gr.  poSof.  rojo):  f. 
do  reptiles  del  orden  de  los  simio-,  familia  da 
los  escím  id  is,  que  se  carai  teriza    poi    i, 
,i      i  ,  ,,,,  ,,  ,  udos;  Icngu  i   corta,  escamo 
completo,  terminada  en  dos  puntas 
Uncid;  dientes  plenrodontos,  con  p  o  i  ,,:, 
SO,   ,,]„!    niel,  J    la1,  ,  enipi- 

aii  idas,  en  quineunce;  sin  surco  lateral; con  un 
solo  de  lo  i  o  las  manos  y  dos  en  los  pií  s. 

I.i,  ro  es  la  i 

Graj    v,,   vive  en  el  Qi    ti  de  Australia. 
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RODONEMA  (del  gr.  púoov,  rosa,  y  V7jfías  lu- 
lo): f.  /•'"'.  Género  de  plantas  (  Rhodoiu  ma)  per- 
teneciente al  tipo  ile  las  lalofitas,  clase  cíe  lis 
algas,  orden  'le  las  rodofieeas,  familia  de  las  Ce- 
ramiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  aguas 
marinas,  y  tienen  la  fronde  continua,  ramifica- 
da, -Iré. .luí-  purpúreo  intenso,  con  ramitas  ar- 
ticuladas, dicótoni  is,  ramificadas  en  su  ápice  en 
forma  ile  pincel;  concoptácnlos  picudos  y  pedi- 
celados,  mezclados  con  otros  oblongos,  conte- 
niendo unos  y  otros  esporas  libres,  globulosas, 
con  la  cubierta  gruesa  y  hialina. 

ROOONITA  (del  gr.  pbSov.  rosa):  f,  Miner.  Si- 
licato de  manganeso.  Cristaliza  en  el  sistema 
triclínico  en  forma  de  prismas  doblemente  obli- 
cuos, cuyo  ángulo  vale  73°  48',  presentando  ex- 
foliaciones fósiles  en  dos  direcciones  principales; 
siones  los  cristales  son  transparentes  y  de 
ordinario  translúcidos;  con  la  luz  polarizada, 
y  mirando  dos  caras,  se  observan  dos  imágenes, 
de  las  cuales  una  es  rosa  rojiza  y  la  otra  verde 
azulada.  El  color  de  la  rodonita  no  es  muy  va- 
rio; de  ordinario  ofrece  la  tinta  rosada  caracte- 
rística de  las  sales  de  manganeso  al  mínimo,  pe- 
ro hay  ejemplares  coloridos  de  rojo  puro;  otros 
presentan  el  tono  propio  de  la  flor  de  albérchigo, 
v  los  más  raros  son  pardos  más  ó  menos  obscu- 
ros; el  polvo  del  mineral  es  á  la  continua  blanco 
rojizo  ó  color  de  carne ;  su  dureza  varia  de  de  5  .5 
á  6,5,  y  en  cuanto  al  peso  especifico  hállase  com- 
prendido entre  los  números  3,61  y  3,65.  Es  la 
estructura  de  la  rodonita  lamelar  ó  granuda  y  la 
fractura  siempre  concoidea,  bastante  desigual  y 
marcada;  sus  cristales  poseen  singular  brillo,  ya 
vitreo,  que  es  lo  frecuente,  ya  muy  nacarado. 

De  los  análisis  de  la  rodonita  practicados  por 
Berzelius,  y  de  un  ejemplar  procedente  de  Lang- 
hansliytta,  resulta  compuesto  el  mineral  que 
nos  ocupa,  en  100  partes,  de  48  de  ácido  silícico, 
£9,04  de  uvido  manganoso, 3,12  de  óxido  de  cal- 
cio y  0,22  de  Óxido  de  magnesio;  en  cambio  otros 
ejemplares  más  puros  dieron  45,79  de  ácido  silí- 
cico y  54,21  de  óxido  manganoso,  cuyos  núme- 
ros corresponden  á  la  fórmula  atómica  SiO.Mu. 
El  primer  análisis,  unido  al  de  otros  practicados 
en  diversas  ocasiones,  demuestra  cómo  parte  del 
óxido  manganoso  cuando  menos  puede  ser  sus- 
tituido ii  reemplazado  por  otros  varios  óxidos 
metálicos,  siendo  los  más  frecuentes  los  de  cal- 
cio, hierro,  zinc  y  magnesio. 

En  cnanto  á  los  caracteres  químicos  de  la  ro- 
donita. califícase  entre  los  minerales  fusibles; 
mezclada  con  bórax,  y  sometida  al  fuego  de  re- 
ducción ,  no  tanla  en  dar  el  esmalte  rosáceo  pro- 
pio v  característico  de  las  sales  de  manganeso; 
al  fileno  de  oxidación  produce  un  vidrio  de  muy 
obscuro  color  pardo,  que  en  ocasiones  lie 
negro.  Cuando  se  ensaya  por  vía  húmeda  puede 
notarse  cómo  en  contacto  de  los  ácidos,  y  al  cabo 
di'  cierto  tiempo,  la  rodonita  se  decolora  por  com- 
pleto tornándose  blanca  yes  luego  atacada, aun- 
que nunca  con  gran  energía,  aun  apelando  al  au- 
xilio del  calor;  las  disoluciones  acidas,  cuando 
llegan  á  conseguirse,  presentan  todos  los  caracte- 
res de  las  sales  de  manganeso  al  mínimo;  es  el 
mineral  que  es  lidiamos  propio  de  filones  y  ve- 
tas, y  yace  á  la  continua  en  terrenos  antiguos  v 
no  muy  abundante ;  en  menudos  cristales  siem- 
pre bien  definidos  vese  en  Pajsborg  de  Werm- 
land,  y  constituyendo  masas  concrecionadas  ó  la- 
melares en  Langbansliytta  de  Suecia  y  otras  po- 
cas localidades,  no  constituyendo  nunca,  mine- 
ral explotable  ni  adecuado  para  emplearlo  de 
alguna  manera  en  la  Industria  y   en   las   Artes. 

Pertenece  la  rodonita  á  un  linaje  de  minerales 
enya  composición  y  caracteres  cambian  con  las 
localidades,  v  así  origínanse  variedades  curiosí- 
simas, de  las  cuales  sólo  aquí  han  de  mencionarse 
las  mis  importantes  y  mejor  determinadas,  ya 
desde  el  punto  de  vista  de  la  composición  quí- 
mica, ya  atendiendo  á  sus  caracteres  más  exte- 
riores. 

Debe  mencionarse,  cu  primer  término,  la 
bit  ..'.mi Un ,  encontrada  por  Bustamante  en  el 
Real  de  Minas  de  Fetala,  en  Méjico;  su  compo- 
sición es  bastante  complicada,  pues  contiene, en 
cien  partes,  46,19  de  ácido  silícico,  28,70  de 
ácido  manganoso,  13,23  de  óxido  de  calcio,  1,05 
de  oxido  de  hierro,  2,17  de  óxido  de  magnesio, 
6,95  de  carbonato  de  calcio  y  3,06  de  pérdida  al 
ftiego,  calificándose,  por  lo  tanto,  como  una 
rodonita  extremadamente  calcífera.  Preséntase 
siempre  la  bustaroita,  que  es  silicato  manganoso 
con  cal,  en   formas  especiales  de  estructura  ra- 


diada muy  pul  Mular  y  característica  de  este 
mineral,  constituyendo  nodulos  las  más  veces; 
su  color  es  gris  rosáceo  ó  amarillento;  la  dureza 
llegfi  .i  -i  5,  y  el  peso  esj ífico aparece  represen- 
tado en  el  número  3,2.  Menos  interesantes  son: 
la  Pajsbergita  de  Wermland,  acaso  la  variedad 
de  silicato  -le  manganeso  que  se  presenta  cu 
cristales  más  claramente  definidos; las rodonitas 
de  Prgibram  y  de  Franklin,  que  se  distinguen 
por  su  bien  marcada  estructura  laminar;  y  la 
fowlerita,  variedad  caracterizada  por  ser  con  difi- 
cultad fusible  y  contener  zinc  en  cantidad  ínny 
apreciable  y  que  ha  sustituido  á  parte  del  man- 
ganeso. Han  de  mencionarse  asimismo  una  ro- 
donita del  Ural,  notable  porque  presenta  en 
su  masa  vénulas  de  pirolusita  de  color  negro,  y 
se  emplea,  á  causa  de  su  bella  apariencia,  para 
fabricar  vasos  de  ornamentación,  y  otra  de  los 
Pirineos,  caracterizada  porque  su  color  rosado 
es  tan  poco  marcado  y  tan  claro  que  bien  merece 
denominarse  incolora.  La  rodonita  puede  alte- 
rarse y  descomponerse  bajo  distintas  influencias, 
no  siendo  la  menor  la  propia  acción  del  aire 
atmosférico,  y  mezclándose,  por  virtud  de  alte- 
raciones más  ó  menos  profundas,  con  cuarzo, 
carbonato  manganoso  y  óxido  manganoso,  ori- 
gina otros  minerales,  tales  como  la  alagita,  la 
opsinura  y  el  hornmangan,  los  tres  caracteriza- 
dos por  el  color,  que  es  siempre  pardo  mas  o 
menos  rojizo,  pero  jamás  rosado  y  claro. 

Se  agrupan  con  la  rodonita  la  disoriia  de 
Kobel,  que  es  un  verdadero  aluminato  do  hierro 
y  manganeso,  el  nial  vese  á  la  continua  en  masas 
granudas  y  terrosas,  y  tan  deleznables  que 
manchan  los  dedos  al  menor  contacto;  y  la  cs- 
tratopcila,  silicato  de  manganeso  de  color  negro 
puro,  siendo  su  polvo  pardo  algo  más  claro;  la 
fractura  es  concoidea  bien  marcada  y  definida, 
y  contienen  en  100  partes  10  de  hierro  y  3  de 
magnesio,  de  donde  se  infiere  que  es  una  rodo- 
nita en  la  cual  partí-  del  manganeso  está  susti- 
tuido por  los  metales  que  se  han  nombrado. 

Existen  otros  dos  silicatos  de  manganeso, 
ambos  hidratados:  el.  primero,  que  es  concrecio- 
nado, posee  brillo  resinoso,  fractura  unida  y 
algo  concoidea,  y  peso  específico  igual  á  2,8;  se 
compone,  en  100  partes,  de  53,5  de  ácido  silí- 
cico, 44,33  de  óxido  manganoso,  1,0  de  óxido 
de  hierro,  1,21  de  sesquióxido  de  aluminio  y 
3.01  de  agua,  y  en  cuanto  al  segundo  consti- 
tuye el  mineral  nombrado  fridelita,  su  color  es 
rujo  de  carmín,  bastante  más  obscuro  y  pronun- 
ciado que  el  de  la  rodonita,  su  brillo  es  craso, 
contiene  en  100  partes  36  de  ácido  silícico  y  8 
de  agua  por  lo  menos,  su  composición  aparece 
representada  en  la  fórmula H4Mn4Si30,s,  y  hasta 
ahora  solóse  ha  encontrado  en  Adervielle,  deles 
Altos  Pirineos,  y  se  considera  como  el  tipo  de 
los  silicatos  de  manganeso  hidratados  y  no  po- 
rosos. 

Síiilcsis  de  la  rodonita.  -  A  fin  de  entender  la 
manera  de  reproducir  artificialmente  este  curioso 
mineral,  es  menester  tener  presente  que  bis  mi- 
neralogistas lo  consideran  como  verdadero  piro- 
xeno  manganífero,  y  danle  como  forma  caracte- 
rística y  propia  suya  un  prisma  ligeramente 
an  ático:  en  tal  estado  lo  encontró  por  accidente 
el  sabio  Wien,  ya  en  1843,  en  el  suelo  de  un  alto 
horno  de  Plons  en  Suiza,  y  medidos  sus  prismas 
hubo  de  observar  que  el  ángulo  valía  87 °,5  y 
la  exfoliación  de  los  cristales  no  presentaba  difi- 
cultades mayores.  Al  lado  de  esta  reproducción 
accidental  ó  síntesis  de  ocasiones  menester  colo- 
car otras  observaciones  debidas  á  Jeremeiefl'y 
realizadas  en  el  año  de  1878,  y  consistieron  cu 
haber  determinado,  de  modo  cierto  é  indudable, 
la  presencia  de  la  rodonita  en  unas  escorias  pro- 
cedentes de  una  fundición  de  San  Petersburgo. 
Eran  los  cristales  prismas  doblemente  oblicuos 
como  los  que  en  la  naturaleza  se  presentan,  y 
tenían  no  menos  de  7  milímetros  y  medio  de 
largo  por  2  de  espesor,  y  fácilmente  pudo  notarse 
cómo  estaban  constituidos  por  muy  bien  deter- 
minadas facetas,  con  sus  correspondientes  exfo- 
liaciones; las  medirlas  dieron  para  valor  del  án- 
gulo de  estos  cristales,  S7  ,20,  bien  poeo  dife- 
rente de  la  cifra  anterior. 

Un  notable  trabajo,  debido  á  León  Bourgeois, 
y  que  data  de  1883,  está  consagrado  por  entero 
á  la  reproducción  artificial  ó  síntesis  de  la  rodo- 
nita, llevada  á  feliz  término  de  modo  completo 
v  con  relativas  facilidades  operatorias,  va  que 
sólo  se  trata  de  fundir  sus  elementos  constituti- 
vos y  someter  el  resultado  á  un  ligero  recocido. 
El  punto  de  partida  fué  la  síntesis  del  piroxeno 


augila,  que  es  un  silicato  triple  di-  magnesio, 
calcio  y  hierro,  y  el  cual  se  consigue  cristalizado 
fundiendo  sus  elementos  a  la  temperatura  de  un 
I  un  o  horno  de  Siemens,  y  luego  recociendo  el  pro- 
ducto. Fundiendo,  pues,  Bourgeois,  la  sílice  bien 
pura  con  óxido  manganoso,  consiguió  un  pro- 
ducto que,  luego  de  recocido  sólo  por  algunos 
minutos,  presentóse  como  un  agregado  de  cris- 
tales an  isótropos,  sólo  diferentes  de  la  rodonita 
en  el  color,  que  era  en  este  caso  de  la  sinlesis 
directa,  pardo  con  tonos  más  órnenos  violáceos, 
y  los  cristales  eran  de  tan  buen  tamaño  y  bien 
definidos  que  le  fue  dado  hacer  repetidas  veces 
la  medida  de  sus  ángulos,  bien  poco  distintos, 
en  cuanto  al  valor,  de  los  que  se  reconocen  y  de- 
terminan en  los  cristales  naturales  de  rodonita. 
Se  comprende  bien  pronto,  dado  el  procedimien- 
to, cómo  variando  las  proporciones  relativas  de 
óxido  de  manganeso  y  de  ácido  silícico  pueden 
conseguirse  series  de  productos,  que  todos  serán 
silicatos  de  manganeso,  verdaderas  asociaciones 
de  estos  cuerpos,  con  apariencias  muy  varias  y 
dotadas  de  peculiares  caracteres  y  propiedades 
exclusivas  suyas.  Operando  de  esta  suerte  con 
mezclas  de  sílice  pura  y  óxido  manganoso,  con- 
siguió Bourgeois,  por  medio  de  la  fusión,  asocia- 
ciones de  tcfroíta,  hausmanita  v  rodonita,  siendo 
muy  variables  las  cantidades  de  los  tres  cuerpos 
que  las  formaban,  y  la  masa  fundida  ofrecíase  á 
modo  de  conjunto  de  prismas  ti  ¡clínicos  consti- 
tuidos por  la  rodonita  y  empastados  en  la  masa 
general  de  los  otros  minerales,  y  aun  de  sus  ele- 
mentos no  combinados;  como  característica  de 
los  mencionados  cristales,  puede  citarse  su  pasi- 
vidad ó  resistencia  á  la  acción  de  los  ácidos  más 
enérgicos,  y  esto  lo  misino  en  frío  que  apelando 
al  auxilio  del  calor,  elevando  la  temperatura 
hasta  alcanzar  aquella  en  la  cual  el  acido  hierve. 
Otro  método  empleó  el  tantas  veces  citado  Bour- 
geois, y  no  es  otra  cosa  que  la  extensión  í  la  ro- 
donita del  procedimiento  que  sirvió á  Lcchcstier 
para  conseguir  la  reproducción  artificial  del  pi- 
roxeno augita.  Consiste  esencialmente  en  prepa- 
rar, por  cualquiera  de  los  medios  adecuados  al 
caso,  el  silicato  de  manganeso,  y  una  vez  recogi- 
do, lavado,  seco  y  calcinado,  procédeseá fundir- 
lo en  cloruro  manganoso  fundido. 

En  tales  circunstancias  fórmanse  tres  cuerpos 
distintos,  que  son  tres  minerales  de  manganeso, 
bien  fáciles  de  distinguir  por  la  forma  cristalina 
peculiar  de  cada  uno  de  ellos;  así  es  que  vense  en 
la  másalos  octaedros  característicos  de  la  liaus- 
manila,  y  con  ellos  aparece  la  tcfroíta  con  bien 
distintas  láminas  rómbicas,  observándose  al  pro- 
pio tiempo  otros  cristales  de  rodonita  dotados 
de  magnífico  color  rosáceo;  muchos  de  sus  ángu- 
los pueden  medirse  sin  gran  trabajo  en  el  gonió- 
metro, pero  son  tai-las  paralelográmicas  que  in- 
dican un  aplastamiento  de  las  formas  caracterís- 
ticas del  mineral  que  estudiamos,  y  esta  su  defor- 
mación es  bastante  intensa  para  llegar  hasta  los 
bordes  del  cristal,  haciéndole  presentar  la  apa- 
riencia de  haber  sido  comprimido,  alcanzando 
casi  el  límite  de  la  elasticidad  del  prisma  obli- 
cuo. 

Gorgelz,  en  otro  trabajo  que  también  data 
de  1883,  describe  un  nuevo  método  de  síntesis 
de  la  rodonita,  que  no  deja  de  tener  cierto  inte- 
rés práctico:  consiste  esencialmente  en  partir  de 
una  mezcla  hecha  con  10  partes  de  cloruro  man- 
ganoso y  una  de  ácido  silícico  puro  y  que  ha  de 
ser  calentada  á  la  temperatura  correspondiente 
al  rojo  cereza  muy  vivo  y  sostenido,  en  cuyo  caso, 
ó  bien  se  somete  á  la  acción  del  hidrógeno,  ó  á 
una  corriente  de  ácido  carbónico  cargado  de  va- 
por de  agua;  de  esta  suerte  engéndrase  la  rodo- 
nil.i  y  si  las  acciones  mutuas  de  los  cuerpos  pues- 
tos en  contacto  prolónganse durante  algún  tiem- 
po, se  consigue  una  asociación  del  mineral  que 
nos  ocupa  con  la  tcfroíta.  De  todas  suertes,  los 
cristales  de  rodonita  así  preparada  son  prismas 
anórticos  de  color  rosáceo  muy  puro  y  dotados 
de  brillo  vitreo;  su  dureza  corresponde  al  núme- 
ro 5  de  la  escala  de  Mohs,  y  el  peso  específico 
hállase  representado  en  el  número  3,68.  Y  cabe 
señalar  una  diferencia  bastante  curiosa  entre  la 
rodonita  natural  y  la  obtenida  sintéticamente, 
y  es  que  esta  última,  silicato  de  manganeso 
como  la  primera  y  cristalizada  en  las  mismas 
formas,  en  ningún  caso  ni  de  manera  alguna  es 
atacada  por  los  ácidos,  en  cuyo  contacto  perma- 
nece inalterable. 

RODONA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Valls,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  884  habitan- 
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tes.  Sil .  ■■!!  I"    oonfi leí   p  irt.  de  Vendrell, 

en  la  carretera  de  Alcover  y  Valla  á  Caldas  de 
Montbivy  por   Villafranca  del  Panadea  ¡  Saba- 

dell.  Térro onl  10  o;  coréalos,  vino,  aceite  y 

lab,  de  aguardientes. 

ródope:    Astron.   A8teroide  número  ciento 
eis,  descubierto  por  el  astrónomo  nor- 
te-!  ficano  C.  I J .  I '.  Potcrs  on  el  Obscrvatoi  io 

do  Clinton  I  itados  Unidos  el  día  10  do  agosto 
do  1876.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como 
estrella  de  13.a  magnitud,  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  cerca  de  l  años  j  medio,  y  el 
plano  de  su  órbita  tíeno,  respecto  dol  do  la  eclíp- 
tica, mi  i  inclinación  de  12°  O'.  Su  órbita  fué 
calculada  por  Riclltor. 

-Ródope:  Oeog.  ant.  Cordillera  de  la  Tracia 
v  Macedonia,  hoy  Despoto  Dagli;  se  destaca  de 
los  montes  Dubnitsa  al  S.  «le  Sofía,  éntrelas 
fuentes  dol  Hebro  (Maritsa)  y  del  Nestos  (Ka- 
rasu  ó  Ncsto),  separando  las  cuencas  de  estos 
dos  nos.  Es  célebre  en  la  Mitología  griega  como 
morada  de  Orfeo.  En  tiempo  del  Imperio  roma- 
no dio  i bre  ¡i  una  prov.  que  existía  ya  en 

los  días  do  Valeriano,  pero  de  laque  no  bay  no- 
ticio concreta  más  que  en  la  época  del  concilio 
de  Sárdioa,  347.  Pertenecía  á  la  dióc.  deTracia, 
prefectura  é  Imperio  de  Oriente,  y  se  extendía 
entre  el  Ródope  al  N.,  el  Tiestos  al  O.,  el  curso 
inferior  del  Hebro  al  E.  y  el  Mar  Egeo  al  S.  Hoy 
es  parte  del  vilayatodo  AlldrinópcJis.  Su  cap.  era 
Abdera.  El  macizo  del  Ródope  es  parte  del  sis- 
tema de  los  Balcanes,  se  extiende  de  E.  á  O., 
casi  paralelo  á  la  cordillera  de  los  Grandes  Bal- 
canes, y  queda  limitado  por  el  valle  del  Maritsa 
al  N.  y  E.  y  el  del  Estruma  al  O.  En  la  parte 
O.,  cerca  de  las  fuentes  del  Maritsa  y  del  Lker, 
alcanzan  estos  montes  su  mayor  alt. ;  el  pico  de 
Másala  tiene  3  109  m. 

rodopis:  Biog  Célebre  cortesana  griega.  N. 
en  Tracia.  Vivía  en  el  siglo  vi  a.  de  J.  C.  Safo 
la  llama  DoricJias,  que  fué  quizá  su  primitivo 
nombre,  y  Eerodoto  le  da  el  de  Rodopis  (de  ro- 
sadas mejillas  ,  probablemente  á  causa  del  brillo 
de  su  tez.  Después  de  haber  sido,  ala  vez  que 
Esopo,  esclava  de  Iadmón  de  Sanios,  cajró  en 
poder  de  un  nuevo  dueño,  Jauto,  quien  la  con- 
dujo á  Naucratis,  en  Egipto,  en  donde  la  hizo 
ejercer,  en  provecho  suyo,  el  oficio  de  cortesana. 
Charax,  hermano  de  Salo,  enamorado  de  Rodo- 
pis, la  rescató  y  le  devolvió  la  libertad.  Esta 
cortesana  adquirió  considerables  riquezas,  y  va- 
rios escritores  griegos  opinan  que  hizo  construir 
la  tercera  pirámide,  opinión  que  refuta  Herodo- 
to,  quien,  sin  embargo,  dice  haber  visto  en  el 
templo  de  Delfos  10  grandes  objetos  de  bronce  ó 
hierro  regalados  por  Iíodopis,  que  debieron  eos 
tai  mucho  dinero.  Estrabón  y  Eliano refieren  que 
un  día  en  que  Rodopis  se  bañaba  en  Naucratis, 
una  águila  arrebató  una  de  sus  sandalias,  que 
desde  cierta  altura  dejó  caer  sobre  las  rodillas 
del  rey  de  Egipto,  que  estaba  ad  ministrando  jus- 
ticia en  Memfis.  Admirado  déla  forma  de  este 
calzado,  el  rey  no  sosegó  basta  dar  con  la  per- 
sona á  quien  pertenecía,  y  á  la  cual,  que  era  la 
bella  cortesana  griega,  tomó  por  mujer. 

RODÓPSIDO  (del  gr.  fitSor,  rosa,  y  Si/as,  as- 
pecto): m.  liut.  Género  de  plantas  (Ithodi  i 
perteneciente  á  la  familia  de  los  Portnlacáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  América  meridio- 
nal fuera  de  las  regiones  tropicales,  y  algunas 
•  o  I  i  parte  más  meridional  de  Nueva  Holanda, 
y  son  plantas  herbáceas  ó  sul'ruticosas,  comesti- 
bles, lampiñas  ó  erizadas,  con  las  hojas  altei  ñas, 
enteríaimas,  estipuladas,  y  las  llores  axilares  íi 
opuestas,  solitarias  ó  en  racimos,  con  las  corolas 
purpúreas  ó  do  color  rosa  lo  pálido,  ornamenta- 
les; cáliz  bipartido  ó  bífido,  persistente,  con  las 
lacinias  entet  I  im  ls  di  i  ¡ti  dnn  ute  bi  ó  tridon- 
tad    i,   lampiñas  ó  en   idas;  corolas  do   tres  a 

cinco  pétalos,  rara  \  e    oclt liez,  casi  liipogi 

nos,  libros  ó  soldólos  en  1 1  base,  casi  redondos, 

o    di     o   oblongos,   en  teros,   alj ilal 33 

aplicólos  sobre  el  ovario;  tres  ¡í  15  estambres, 
rara  ve    111  is  numero  10  i,  o  isi  hipo  ;ino     agree  1 
dos  a  los  p  ítalos  opuestos  y  algo 
ellos  en  la  base;  filamentos  filiformes  libres  ó 

soldados  ellhe  sí  en    1,1    |  i.u  I  e    [11  fenol-,     V    olll  ,|  as 

bil .  tova  las  y  lougit udinalmenti  deliis 

cen  tos;  ovario  libro,  unilocular,  con  ói  tilos  nu- 
merosos, nnfí  tropos,  insertos  en  una  oolumnita 
cent  ral    pot    medio   de    funículos   libros:   e  irilo 

Blil '.   i lo  ó  tri       tido    con   los   lóbulos 

cstigmatoso   en       cara  iutorna  y  á  veces  sóida 
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dos  en  forma  de  m  iza;  ol  fruto  es  una  cápsula 
oblongo-elíptica,  membranosa  ó  papirácea,  tai- 
va!  a,  con  la  columnita  basilar  seminífera  ¡  o 
mi  la  numero  ,  lenticulares,  con  la  testa 
crual  cea,  brillante,  lisa,  granulosa  ó  pubescen- 
te, con  el  embrión  anular,  incluido  en  un  albu- 
men feculento. 

RonÓPSino:  Bot.  Género  de  plantas  (Rho- 
I  peí  feneciente  á  la  familia  de  las  Rosa- 
eas,  tribu  de  las  roseas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  región  media  de  Asia,  y  son  plantas  fru ti- 
cosas, muy  ramosas,  sin  h  jas  y  con  las  estípulas 
soldadas  en  forma  de  hojas  sencillas,  cuneado- 
trasovadas,  enteras  ó  bílidas,  .agudamente  aso- 
nadas, lampiñas,  garzas  y  reticuladovenosas, 
rara  vez  con  una  hoja  rudimentaria  entre  los 
ápices  de  las  estípulas  libres,  con  espinas  sub- 
estipulares  geminadas,  easi  reflejas  y  deenrren- 
tes,  y  llores  terminales  solitarias,  cortamente 
pedunculadas,  con  petalos  amarillos  manchados 
de  color  rojo  negruzco  en  la  parte  interna  de  so 
liase:  cáliz  persistente,  sin  luacleitas,  con  el 
tubo  globoso,  densamente  erizado  de  espinas;  la 
garganta  estrechada  v  cerrada  por  un  disco  car- 
nes,,, y  el  limbo  quinquepartido,  con  las  lacinias 
foliáceas,  enterísimas,  empizarradas  en  la  esti- 
vación  y  caedizas;  corola  efe  cinco  pétalos  inser- 
tos en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las 
lacinias  del  mismo,  acorazonados  al  revés  y  pro- 
vistos en  su  base  de  una  mancha  semicircular; 
estambres  numerosos  insertos  con  los  pétalos, 
con  los  filamentos  libres  y  las  anteras  bilocula- 
res  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovarios 
numerosos  insertos  en  el  fondo  del  tubo  calici- 
nal, libres,  nniloculares,  con  un  solo  óvulo  col- 
gante; estilos  laterales,  que  salen  del  cáliz,  li- 
bn  ^  y  muy  vellosos,  terminados  por  estigmas 
sencillos;  aqnenios  numerosos  incluidos  dentro 
del  tubo  calicinal,  carnoso  y  abayado,  sedoso  en 
su  parte  interior;  semillas  invertidas  con  el  em- 
brión sin  albumen  y  la  raicilla  supera. 

RODOQUITO  (del  gr.  pídov,  rosa,  y  x1™",  tú- 
nica): ni.  Bot.  Género  de  plantas  (  BliodocMton) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Escrofulariáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son  plantas 
sufrutieosas,  volubles,  con  las  hojas  alternas, 
pecioladas,  acorazonadas,  roídodentadas  en  su 
margen,  y  las  flores  axilares,  largamente  pedun- 
culadas, con  los  pedúnculos  volubles,  como  los 
pee  i,  ilos  de  las  hojas;  cáliz  membranoso,  colorido, 
muy  patente,  acanipanadoquinquélido ;  corola 
hipogina,  con  el  tubo  cilindrico,  desnudo,  la 
garganta  ensanchada  y  el  limbo  ¿¡labiado,  con 
las  lacinias  casi  iguales;  estambres  insertosen  el 
tubo  de  la  corola,  incluidos,  cuatro  fértiles  y 
casi  iguales,  con  las  anteras  bilocularcs  arriño- 
nadas,  y  el  quinto  estéril  y  cortísimo:  ovario 
bilocular,  con  las  placentas  mnltiovuladas,  ad- 
heridas en  ambas  márgenes  del  tabique  media- 
nero; estile  sencillo,  filiforme,  y  estigma  indi- 
viso: el  fruto  está  envuelto  por  el  cáliz,  y  es  una 
cápsula  membranosa,  oblicua  en  su  base,  depri- 
midotrasovada,  inflada,  bilocular,  con  las  celdas 
irregularniente  desganadas  por  bajo  del  ápice; 
semillas  numerosas,  aovadotí  uncadas,  tulleren- 
ladas,  comprimidas,  con  la  margen  membranosa, 
ancha,  reticulada,  irregularmente  desganada  \ 
escotada  en  el  ápice. 

RODORRIZA  (del  gr.  ¡jábou,  rosa,  y  ¡n^a,  raí 
f.  Bot.  Género  de  plantas  (Rhodorhiza)  perte 
nociente  ala  familia  de  las  t  'on\  olvuláceas,  en\  as 
especies  habitan  en  las  islas  (  'aliarías,  y  son  plan- 
las  l'rutieosas  ó  sufrutieosas,  erguidas  ó  difusas, 
con  las  hojas  alternas,  lineales  ó  lanceoladoli- 
ncales,  enterísimos,  y  las  llores  pedunculadas 
sobro  pedúnculos  axilares  uni  ó  multifloros  i 
formando  panojas  terminales  en  los  ápices  de  las 
ramas;  cáliz  bibracteolado  de  cinco  sépalos;  co 
rolo  acampanada,  inserta  en  el  receptáculo, 
quiuqneplcgada  y  con  el  limbo  exteudido;cii  co 
estambres  casi  incluidos,  insertos  en  el  tubo  de 
!  i  corola  :  ovario  cónico  bilocular,  cen  [as  celdas 
biovuladas  y  sin  tabique  parcial  entre  los  dos 
óvulos;  dos  estigmas  sentados,  cilindricos  y  fili- 
io  lila  unilocular  por  aborto,'  que  se 
ii  írre  ¡nlarmente  de  la  :  n  al  ápice ;  una 
-  dos  semillas  erguidas,  aovadocónicas,  con  el 
embrión  curvo,  el  albumen  mucilaginoso  ¡  los 
cotiledoni  1 1  toroidoplegados  en  dos  láminas 
aplt I  ts   j  la  raioilln  infera  j  encorvada. 

RODOSTECtA:    f.   Zoo!.,   (¡.ñero  de  aves  del 
oí  I  ii  pal  mí  pe  lo  .  familia  huidas,   ,ii    se  oat  ai 
t'  1 1   ni  poi  tenor  el  pií  o  más  coi  toque  lai 
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delgado,  i  isi  de  la  misma  altura  desde  la  base 
al  nivel  del  ángulo  de  la  mandíbula  inferior,  que 

e    i i  marcada  y  obtusa  ;  ala     prolon  ;  idas  y 

timo- 
neras inedias  sobresalen   mUCbO  I  es;  los 
tarsos  son  cortos  y  robustos; los  dedos  anteriores 
nos  y   enlazados   por  una  empalmadura 
llena. 

La  e  peí  ie  tipo  de  este  género  es  1 
íi  '  ■'.      -    que  lial  ira  en  tod  is  la  i  {iones 

de  la  Aniel  ica  del  Norte. 

Su  lomo  es  de  color  gris   perla  plateado;  el 
cuello,  el  pecho  y  el   vientre  de  un    rosa  p 
hacia  la  mitad  del  cuello  presenta  un  esti 
collar  negro  y  oblicuo;  la  remera  más  externa  es 
de  <  itc  lili  uno  color,  las  resl  mtes  de  un  gris 
azulado;  las  timoneras  blancas;  el  párpado  y  los 
bordes  de  las  mandíbulas  de  un  amarillo  rojizo; 
el  pico  negro;  los   pies  rojos.  Esta  ave  mi 
centímetros  de  largo;  la  longitud  de  las  alases 
do  'Jii  y  la  de  la  cola  de  15. 

Como  sólo  se  la  ha  visto  por  Europa  tres  veces, 
nada  se  sabe  respecto  á  sus  costumbres  ni  á  la 
manera  de  formar  sus  nidos. 

RODOSTO:  Qtog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Andrinópolis,  Turquía  europea,  sit.  en  la  orilla 
septentrional  del  Mar  de  Marinara,  al  pie  d 
colinas  de  Jayi-Keni;  24000  habita.  Es  una  ríe 
tantas  c.  turcas,  con  calles  estrechas,  tortuosas 
y  pendientes;  casis  con  celosías  y  rejas,  y  glan- 
des cementerios  plantados  de  eipreses.  No  tiene 
más  monumento  notable  que  la  iglesia  de  la  I'a- 
nagia,  de  la  época  bizantina.  En  cambio  es  puer- 
to de  mucho  comercio,  pues  por  él  se  exportan 
cereales,  lanas  y  otros  productos  de  la  prov.  Es 
la  antigua  Bisanto  ,,  Redes to;  los  turcos  la  lla- 
man Tekir-Dagh  ó  Tekfur-Dagh. 

RODOSTOMA  (del  gr.  /5óooi',  rosa,  y  oró.ua, 
boca):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (lihodi  i 

perteneciente  ala  familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  América  tropical,  y  son 
plantas  fruticulosas,  erguidas,  ramosas,  con  las 
hojas  opuestas,  pecioladas,  aovado-oblongas, 
acuminadas,  ondeadas,  muy  lampiñas  por  ambas 
caras,  y  con  las  estípulas  agudas  y  soldadas; 
llores  terminales  dispuestas  en  cimas,  blat 
rojizas  antes  de  abrirse,  y  con  bréeteos  muy  car- 
nosas bajo  el  cáliz  y  en  las  terminaciones  de  las 
ramas:  cáliz  con  el  tubo  cilindrico,  bibracteola- 
do, adherido,  y  el  limbo  supero,  persisl 
quinquéfido,  con  las  lacinias  iguales,  aguda-  y 
revueltas;  corola  supera  embudada,  con  el  tubo 
largo,  cilindrico,  lampiño  en  su  interior,  y  el 
limbo  quinquélobo,  con  las  lacinias  i 
plegadas,  i  elle  jas  y  mucronadas;  cini  o 
insertos  en  la  parte  superior  del  tul  o  de  la  cu- 
rola,  con  los  filamentos  muy  cortos,  y  las  ante- 
ras lineales,  incluidas,  aflechadas  en  la  base; 
ovario  miel,,,  bilocu- 
lar, cubierto  por  un 
disco  carnoso,  con 
óvulos  solitarios;  es- 
tilo sencillo  y  dos  es- 
tigmas lineales;  fruto 
formado  por  (los  dru- 
pitas. 

RODOTAMNO      del 
gr.  pbbov,  rosa,  y  0áfi- 

i    millo   :  lli. 
'  -  lien,    de    pía  ni  i- 

(Jlho  fo/AamniM )  peí  - 
|i  ucdenlc  á  la  fami- 
lia de  las  El  l 
cuyas  especies  habi- 
tan en  la  zona  media 
do  Europa,  y  son 
plantas  li  uticulosos, 
con  las  ramas  a-'  l  n- 
denles,  las  hojas  al- 
ternas, ovales,  corta- 
mente peí  ; 
puntitos  Mancos  por  el  envés,  aserradopestaño- 
sas  y  con  flores  terminales  solitarias,  largamen- 
te pedunculadas  y  de  color  rosado;  cali  quin- 
quepartido; corola  hipogina.  enrodadoquinqué- 
loba  y  muy  patente;  10  estambres  hipoginoscon 
I,,-  filamentos  filiformes  \  p  itentes, 

íi--:  i  las  \  cuyas  celdas  se  abren  en  su  ápice 

por  medio  de  un  poro  oblicuo;  ovario  quinqué- 

¡ocular,  con  las  celdas  nilllt  ¡,,\  illa  las  ;  estilo  fili- 
forme  j    estigma   acabozuolado;  el  tinto  es  una 
cápsula  qiiin, píelo,  ular  qui    se  abre  por  dehis- 
n  cinco  vah  is,  ene  dejan  ad- 
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heridas  &  una  columna  central  las  placentas  li- 
con  much  ts  semillas. 

rodotipo  (del  gr.  j>&Sov,   rosa,  ■ ):  m. 

o  de  plantas  (S 
,  la  familia  de  las  Ros  ice  is,   tribu 

pecies  habitan  en  el  Japón,  y 
sou  plantas   fruticosas,  con  las  ramas  o| 

,  i  de  yt'iii  is  i"  rulad  is,  y  las  hojas  tam- 
bién opuestas,  aovadas,  acuminadas,  agudamen- 
con  estípulas  membranosas  ubres 
y  llores  blancas,  solitarias  y  terminales;  cáliz 
con  cuatro  brácteas;  tubo  corto  extendido;  lim- 
bo cuadripartido,  con  las  lacinias  foliáceas, 

alternas  con  las  brácteas,  per- 
sistentes y  empizarradas  en  la estivación ; corola 
ilc  cuatro  pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cá- 
liz, alternos  con  las  lacinias  del  misino. 

unguiculados,   orbiculares  y  caedizos;  es- 
-  numerosos,  insertos  en  varias  series  en 
la  mugen  de  un  disco  carnoso,  existente  en  la 
uta  del  cáliz,  con  los  filamentos  filiformes, 
y  las  anteras  introrsas,   aovadoglobosas, 
biloculares  y  longitudinalmente  dehiscentes; re- 
do urceolar  carnoso,  estrechado  en  el  ápi- 
ce, cuadridentado,   lampiño  por  fuera  y  I 
toso  por  dentro,   alojado  en  la  garganta  del  cá- 
liz, envolviendo  al  principio  los  ovarios  3'  abier- 
-  viiés  en  cuatro  lacinias  deltoideas  paten- 
tes; cuatro  ovarios  sentados  dentro  del  re 
culo  urceolar,  libres,  uniloculares,  con  dos  óvu- 
los anátropos,  colaterales  y  colgantes  del 
del  ángulo  central;  estilos  laterales  que  salen  del 
ido,  filiformes  y  lampiños:  estigma  aea- 
beznelado;  el  fruto  está  formado  por  cuatro  dru- 
pitas  ó  menos  pior  aborto,  libres,  trasovadas,  con 
merocarpio  carnoso  y  delgado,  reticuladofibroso, 
I  «arpio  óseo  con  anfractuosidades  en  su 
superficie  y  monospermo; semilla  invertid 
encorvada,  con   perispermo  membranoso  y  dcl- 
.  embrión  ski  albumen ,  con  los  cotiledo- 
nes carnosos,  trasova  los,  y  la  raicilla  encorvada, 
acumbente  y  puesta  debajo  del  hilo. 

RODOXiDO  del  gr.  pbSov,  rosa,  y  ójes,  agu- 
do :  m.  Bot.  Gréni  ro  de  pl  uitas  (  Rh  1  i  eys)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Uxalideas.  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  cálidas  y 
templadas,  y  son  plantas  herbáceas,  caulescen- 
tcs,  con  los  tallos  bulbosos  en  la  base,  alarga- 
dos, con  hojas  esparcidas,  sentadas,  trifoliola- 
das,  vellosas,  no  glandul  lúnculos  axi- 

lares unifloros;  cáliz  quin  piéfido  ó  quiuquepar- 
;ite;  corola  do  cinco  pétalos  insertos 
en  la  base  de  111;  ginóforo  corto,  alternos  con  las 
lacinias  del  cáliz  y  más  largos  que  éstas,  obtusos, 
cortamente  unguiculados,  libres  ó  muy  ligera- 
mente soldados  en  la  lase  y  retorcidos  en  espi- 
ración; 10  estambres  insertos  con 
los  pétalos,  libres  ó  soldados  en  la  base,  alter- 
nos entre  sí.  los  op  íesi       á  los  pétalos  más  cor- 

i-neralmente  lampiños,  y  los  opuestos  á 

ilos  más  largos  y  generalmente  erizados; 
filamentos  aplanado-alezuados,  agudos  en  el  ápi- 
ce, y  anteras  introrsas,  biloculares,  insertas  por 
el  dorso,  algo  reflejas  y  longitudinalmente  de- 
hiscentes; ovario  quinquelocular,  inserto  sobre 
un  ginóforo  corto  pentagonal,  y  divi  lido  • 
eo  lóbulos  hasta  el  eje;  óvulos  colgantes  anátro- 
pos, -  ilit  ii  ios  ó  numerosos,  insertos  en  el  ángulo 
central;  cinco  estilos  centrales,  libn 
en  la  base;  estigmas  acabezm  los,  la- 

ciniados ó  apincolados  en  su  ápice;  el  fruto  es 
una  cápsula  herbácea  ó  membranosa,   formada 
por  cinco  folículos  que  sólo  están  soldados  con 
:  semillas   solitarias   ó  poco  numerosas  en 

lia.  aovadas,  con  la  epidermis  carnosa  y 
a  y  la  testa  crustácea  con  costillas  y  om- 
ítela] cerca  de  la  base;  embrión  recto 
ó  levemente  arqueado,  en  el  eje  de  un  albumen 

».  con  los  cotiledones  ovales  ó  elípticos  y 
la  raicilla  supera,  paralela  y  contigua  al  om- 
bligo. 

RODRIGAR:  a.  Poner  rodrigones  á  las  plan- 
tas. 

RODRIGAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Ríotorto,  ayunt.  de  Ríotorto, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  162  habits. 

RODRIGATOS:  '■-'  1.  L  v •  •■  1  leí  ayunt.  de  Bra- 
zuelo, p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  78  ha- 
bita',, 

-Re  1.   Lu- 

gar del  ayunt.  de  Igueña,  p.  j.  de  Ponferrada, 
prov.  de  León;  117  habits. 


RO! 
RODRIGAZÓN:  f.  Tiempo  de  poner  rodrigones. 

rodrigo:  Biog.  Ultimo  rey  de  los  visigodos 

i  '  ,    9    a   711.  Lia  hijo 

eo  lofredo,  de  |  1     rdoba,   y 

trono  después   1     habí  1    destronado  a  su  ante- 
cesor Witiza.    l.i  historia  do    Rodrigo  es  una 
de  las  más  difíciles   de  escribir,   a  causa  délas 
i-  opiniones  su  personali- 

dad se   han    sostenido.    No  obstante,  la  mayor 
parte  de  los  historiadores  conviene  en   que  fué 
hombre  á  la  vez  de  buenas  y   malas  cual)  i 
por  lo  cual  le  pintan  de  cuerpo  endurecido  á  las 
os  ido    V    vale  1  D 

para  lanzarse  a  empresas  temerarias,  de  grande 
liberalidad  y  de  extraordinaria  destreza  para 
granjearse  las  voluntades,  y  al  mismo  tiempo  de 
vengativo  y  rencoroso  ánimo,  incapaz  de  per  lonar 
eilndas,  suelto  para  toda  clase  de  li- 
viand  ules  é  imprudente  en  todas  sus  empresas. 
La  fábula,  la  leyenda  y  los  romances  han  inter- 
venido grandemente  en  la  historia  de  este  mo- 
narca, por  lo  cual  no  puede  darse  verdadero  cré- 
dito á  muchos  de  los  hechos  que  de  el  se  refie- 
ren :  pero  es  cierto  que  este  rey,  como  otros  de 
sus  antecesores,  participaba  de  la  general  deca- 
dencia y  corrupción,  que  a  todos  alcanzaba  por 
partes  iguales.  Cuando  Rodrigo  subió  al  trono 
tuvo  que  luchar  contra  muchos  bandos  y  parcia- 
lidades, mantenidas  principalmente  por  Sisebu- 
to  y  Blas,  hijos  de  Witiza,  y  por  Oppas,  me- 
tropolitano de  Si  villa  y  tío  de  aquéllos,  hombre 
levantisco  y  revoltoso  que  no  podía  tolerar  que 
estuviese  el  trono  en  manos  del  enemigo  de  la 
familia.  Los  hijos  de  Witiza  fueron  destellados 
ante  el  temor  de  que  se  sublevasen,  y  el  rey 
llamó  á  su  lado  á  Pelayo,  que  estaba  en  Canta- 
bria, confiáudole  el  mando  de  su  guarda.  La 
da  siguen  interviniendo  en  los 
is  de  este  reinado.  Dicen  que,  como  en 
el  Palacio  Real  viviese  una  hermosa  joven  lla- 
mada Florinda,  hija  del  conde  Julián,  g 
nador  de  Mauritania,  y  el  rey  se  prendas 
ella  y  no  pudiese  conseguir  sus  favores,  sintió 
por  la  dama  una  pasión  tan  violenta  que 
pira  satisfacer  sus  deseos,  hasta  el  empleo  de  la 
fuerza.  Entonces  el  conde  Julián  juró  vengar- 
meó  á  su  hija  de  la  morada  del  rey,  se 
unió  á  los  revoltosos  y  comenzó  á  tratar  de  la 
conquista  del  reino  con  los  enemigos  de  la  pa- 
tria. También  cuenta  la  leyenda  que  Rodrigo 
nuevo  desacierto  pretendiendo  entrar 
en  un  palacio  encantado  que  existía  en  Toledo, 
cerrado  con  grandes  cerrojos  y  fuertes  can- 
dara que  nadie  pudiese  entrar,  pues  el 
pueblo  y  los  nobles  creían  firmemente  que  en 
cuanto  aquellas  puertas  se  abriesen  y  en  el  pala- 
cio se  entrase  sería  destruida  España.  En  tal  pa- 
lacio dicen  que  encontró  el  rey  un  arcón,  y  en  s- 
te  un  lienzo  enel  cual  había  pintados  unos  hom- 
bres de  rostros  y  hábitos  nunca  vistos,  y  un  le- 
trero que  decía:  Por  es'" 

iña.  Cualquiera  que  sea  el  mérito  y  la 
importancia  que  deba  concederse  á  estas  labu- 
ontra  Rodrigo  se  conjuraron 
elementos  internos  y  exteriores,  que  no  pudo  re- 
sistir ni  contrarrestar,  110  por  falta  de  condicio- 
nes personales  para  ello,  sino  por  el  estado  de 
descomposición  y  decadencia  en  que  se  encontra- 
ba el  pueblo  visigodo.  Al  otro  lado  del  Estrecho 
de  gentes,  conquistadores  y 
guerreros,  quedecontin  contemplan- 

do las  playas  españolas,  que  ya  en  tiempos  atrás 
habían  llegado  hasta  nuestras  costas,  y  que  in- 
citados por  los  enemigos  de  Rodrigo,  ó  acon- 
sejados por  las  ambiciones  de  su  jete  Muza,  se 
propusieron  la  conquista  de  nuestro  territorio 
y  la  emprendieron.  Entretenido  Rodrigo  por 
entonces  en  sofocar  una  rebelión  que  sus  enemi- 
gos habían  fraguado  en  la  Yasconia,  ayudados 
por  los  francos  de  la  Gal ia  Narbonense,  reunió 
allí  lo  más  escogido  del  ejército  y  dejó  el  país  ca- 
si indefenso.  Allí  le  sorprendió  la  noticia  de  que 
12  000  berberiscos  y  algunos  centenares  de  ára- 
bes, al  mando  de  Tarik  ben  Zeyad,  habían  des- 
embarcado en  nuestras  costas  con  ánimo  formal 
de  emprender  la  conquista,  y  de  que  Teodomi- 
ro,  jefe  superior  de  Andalucía,  había  acudido  á 
contener  la  invasión  con  1  700  jinetes  y  había 
sido  denotado  en  diferentes  escaramuzas.  Sobre- 
cogido el  monar  ia  visigodo,  ordenó  que  lo  mejor 
de  su  caballería  fuese  a  reunirse  con  Teodomiro, 
sin  que  en  los  varios  encuentros  que  tuvieron 
obtuviesen  los  visigodos  el  menor  resultado  fa- 
vorable, en  tanto  que  los  invasores  se  iban  poco 
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¡i  11  bendo  por  la  península.    En 
el  rey  llamó  á  la  guerra  á  godos  v  romanos,  pro- 

11  'le  la  patria  amenazada 
i  las  fuerzas  que  pudiera,  reuniendo  un  ejér- 
cito «pie.  algunos  li  en  subir  á 
100  000  hombres,  marchando  contra  el  invasor, 
que  había  recibido  nuevos  refuerzos  de  África, 
y  al  que  encontró  en  las  orillas  del  lago  déla 
Janda  y  próximo  al  Guadalete.  Después  de  pa- 
cte días,  en  los  que  no  se  empeñó  formal 
combate,  al  octavo  se  trabó  la  batalla  decisiva. 
Se  peleó  con  furor  por  amias  paites,  basta  que, 
a  creer  á  los  cronistas,  los  hijos  de  Witiza  y  el 
conde  Julián,  á  quienes  Rodrigo  había  confiado 
el  mando  de  las  dos  alas  del  ejército,  abando- 
naron sus  puestos  jasándose  al  enemigo,  seguido 
por  Oppas  con  la  gente  de  su  mando,  y  cargando 
to  los  juntos  sobre  los  ejércitos  leales,  vencieron 
por  completo  á  Rodrigo,  con  lo  cual  se  consumó 
el  fin  de  la  Monarquía  visigoda  y  la  conquista 
de  España  por  los  muslimes,  que  ya  apenas  en- 
contraron obstáculo  que  vencer.  Después  de  ta- 
maña denota  Rodrigo  desapareció,  y  se  cree  que 
murió  ahogado  en  el  Guadalete,  siquiera  algún 
historiador  opine  que  murió  en  Portugal,  apo- 
yando esta  opinión  en  un  sepulcro  que,  añilando 
los  tiempos,  se  encontró  en  Viseo  con  esta  ins- 
cripción: 

HIC  REQVIESCIT  RVDERICVS 
VLTIMVS  REX  GOTHORYM. 

Los  que  aceptan  esta  versión  afirman  que  Ro- 
drigo, fugitivo  después  de  la  batalla  del  lina- 
dalete,  pudo  llegar  á  Lusitania,  donde  entre  el 
Duero  y  el  Tajó  se  conservó  una  sombra  de  Mo- 
narquía visigoda,  cuya  capital  fué  Visen 
junio  de  713,  tiempo  en  que  Muza  subyugó  esta 
os  días  está  muy  admitida  la 
opinión  de  que  Rodrigo,  como  indica  su  nombre 
latino  (JSodericusJ,  pertenecía  á  la  raza  hispano- 
romana,  y  que,  por  tanto,  tuvo  en  contra  suya 
á  todos  los  elementos  visigodos. 

-Rodrigo  Alonso  Jian   de  :  Biog.  Poeta 
español.   Vivía  en  los  comedios  del  siglo  xvi. 

También  uso,  ó  le  dieron  otros,  en  vida  del  ] ta, 

el  apellido  •'  1  n     vecino  de  Segovia; 

'.  y  publicó  en  1551,  la  excelente  come- 
dia de  S  ",  que  vio  y  elogia  Moratín. 
lilemente  no  era  persona  distinta  del  Juan 
di  Pedrí  ia,  que  en  el  cita- 
do año  de  155]  escribió  para  la  tiesta  del  Corpus 
en  aquella  ciudad   la    / 

la  iíuertt  .  pieza  de  mérito  salida  de  las  prensas 
con    la   propia   fecha.    La  obra  relativa  á  Santa 

dice  en  la   portada:   '  '< 
< 
esllamado  &    !'■  dr<   a  1        ,;  \o  de  la  ciudad  di 

.  .  ,¡  la  cua  '  n  de  diversa 

persona  ie declara  la  historia  de  Santa 

mente  ¡  r  de  1 

señor,  añode  1551.  -  Son  interlocutores  delapre- 

lid  ■:  Santa  >> 
Patricia,  supadre  K:  •<  [a  , 
1   •  suyos, 

ios,  sus  dos 
(i-os,  los  substitutos  Elifaz  y  Manases,  Daniel, 
Y  dice  Moratín:  "Esta  co- 
media, escrita  en  redondillas  (en  la  cual  no  hizo 
más  el  autor  que  poner  en  diálogo  lo  que  refiere 
la  historia),  tiene  sin  embargo  interés  dramáti- 
co, sil  uacionesy  afectos,  enredo,  solueiónymo- 
ralidad.  El  ejemplar  que  tuve  presente  está  en 
la  Biblioteca  Real  de  París.  En  la  de  Madrid 
hay  otro.»  Con  referencia  á  una  copia  manus- 
crita citó  Duran  una  edición,  hecha  en  Alcalá 
de  Henares  (1Ó5S,  en  4.°)  por  Juan  Salcedo.  En 
la   portada  se    lee:    1  hecha  por  J\ 

Alonso,  que  por  otro  nambí 
de  Pedru.it.  cecino  de  la  ciudad 

..se  declaro,  la  historia  Je  Sa 
Lo  copiado,   á  juicio  de  Barrera,  evidencia  que 
son  uno  mismo  Pedraza  y  Rodrigo  Alonso. 
-Rodrigo  Díaz  de  Vivar:  Biog.  V.  Cid. 
-Rodrigo  Yusto  (Anastasio  :  Biog.  Picha- 
do español.    N.  en   Burgo  de  Osma  (Soria        1  5 
de  abril  .le  1814.  M.  en  Burgos  en  mayo  di 

desde  su  niñez  gran  delicadeza  de  senti- 
mientos y  singular  amoral  estudio  de  las  Letras. 
Doce  años  de  edad  contaba  cuando  terminó  los 
cursosde  Latín  y  Humanidades.  Entonces  pasó 
al  Colegio  de  Osma  para  aprender  Filosolía. 
Resuelto  a  seguir  la  carrera  sacerdotal,  ingresó 
como  alumno  interno  en  el  citado  colegio,  donde 
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siguió  con  notable  aproveí  Sarniento  loa  cu  itro 
tituciones  b  Uarchó 

i  lolid.en  i  uj  <  üniveí  sidad  brilló  así  por 
¡as  |„,  ii  i   i  orno    por  las  dote 

ni  ..i  j  aplicaí  ion.  A  los  veintidó  ■ ■ 

,i,  ,     ,  i  .,,.,  ¡  ,     trrcra  de  Teología  5  comenzó 

¡a  de    Derecho,    haciéndose  después  Doctor  en 
litad  v  Licenciado  cu  la  última    1  >i 

/;>,  para  la  que  tenfi 

ititud,   v  sucesivamente  tuvo  <    11     •>   " 

¡       de  Filosofía,  Teolo  '     lonesen 

linario  <  lonciliar  de  Bw  '  ,J  lúe- 

..,,  |n  de  Teología  en  la  Universidad  de  Madi id, 

poi  algún  tiempo  estuvo  empleado  en  [a 

Biblioteca  do  dicho  establecimiento  cien!  ífii  0. 

I1 1  [eticó  la  enseñanza  desde  1S-'Í8  hasta  1852.  El 

nuncio    Brunellis,   conocedor  de  sus  excelentes 

1  lalidades,  le  nombró  teólogo  y  examinador  de 

I  1  Nunciatura   Apostólica.  Más  tarde   Rodrigo 

fué  juez  eclesiástico  de  Madrid.  Agraciado  con 

una  canonjía  de  la  catedral  de  Burgos  (1852   y 

, ]  nombramiento  de  auditor  de  número  del 

Tribunal  de  la  Rota  1853),  hubo  de  sor  presen- 
1  ,.i  1  por  el  gobierno  español  (1857)  para  la  silla 
episcopal  de  Salamanca,  siendo  preconizado  por 
Pío  IX  en  25  de  septiembre  del  mismo  ano.  Vi- 
sitó Roma 1   motivo  de  la  canonización  de  los 

111  irtin  9  del  Japón,  y  á  su  regreso  á  líspaña  se 

¡e  designó  para  el   obispado  de  Barcelona,  pero 

,    rehusó  con   tales  instancias  que  el  gobierno 

dio   satisfacción  á  sus  deseos,  no  sin  concederle 

1  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  y  el  nombra- 

,    ]-:,i     de  senador  vitalicio.  Había  con- 

[0  el  amor  de  loa  salamanquinos,  y  hacía 

I os  meses  que  estaba  encargado  de  la  admi- 

;,,,,  :,|,  istólica  de  Ciudad  Rodrigo,  cviando 
.  promovido  á  la  sede  metropolitana  de  Bur- 
gos, puesto  que  tuvo  que  aceptar  después  de 
h  iberle  rehusado  varias  veces  con  empeño.  Asis- 
tió al  concilio  Vaticano,  en  el  que  fué  nombra- 
do individuo  de  la  Diputación  de  Disciplina 
Eclesiástica,  v  habló  con  elocuencia  en  la  Con- 
gregación 76."  En  todo  tiempo  alzó  su  voz  en 
defensa  de  los  intereses  de  la  Iglesia  y  para  com- 
batir i"  I  is  Las  doctrinas  hostiles  al  catolicismo. 

-Rodrigo  Y  VlLLALPAKDO  LÓPEZ  DE  Bailo 
Cortés  y  Eril  (José):  Biog.  Político  español. 
X.  en  Zaragoza  en  la  segunda  mitad  del  si- 
i  11.  M.  en  Madrid  a  6  de  diciembre  de 
1711.  Fué  marqués  de  la  Compuesta,  señor  de 
\  illacampa  y  Pradilla,  y  gentilhombre 
di    c   mará  de  Su  Majestad  con  llave  de  entrada. 

I  1  lujo  de  Pedro  y  Vicencia  de  Villalpando, 
que  le  procuraron  una  útil  instrucción.  Estudió 
Ai  tes  v  Jurisprudencia  en  la  Universidad  de  su 
patria.  «En  estas  facultades,  dice  Latassa,  re- 
nd. 1  primero  su  sólido  juicio,  piedad,  inte- 

I,  desinterés,  celo  y  amor  al  Real  servicio 

en  los  cargos  de  Lugarteniente  de  la  corte  del 

Justicia  de  Aragón,  que  aún  obtenía  en  1699. 

al  y  patrimonial  de  este  reino 

Ai  tgón    ¡  del  Ilustre  Colegio  de  Zaragoza,  en 

,1   que  ingresó  el  19  de  mayo  de  1690,  del  cual 

fué  1 1.    1 o  el  de  1699.  Asimismo  fué  Oidor 

de  la  Real  Audiencia  de  Aragón  y  enviado  ex- 

I I  tordin  ni.'  .1  la  corte  de  París  en  1713,  don  !'■ 
sirvió  al  Sr.  Rey  I>.  Felipe  V  en  negocios  de 
importancia,  Est<-  monarca,  en  su  regreso  á  Es- 
paña,   !'■  dio  la  plaza  de  Fiscal,  y  después  de 

1  ijero  de  Castilla,  y  posteriormente  lo  hizo 

mu  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  Univer- 

le  Gracia  y  Justicia  en  1717,  y  1 ndecoró 

con  el  destino  de  Gentil  hombre  de  su  Peal  cá- 
mara .011  llave  de  entradaycon  el  honor  de 
iiiiil  1  de  Marqués.  Fué  generalmente  bien  reci- 
bida esta  distinción  de  su  persona,  que  estima- 
ba 'I  público.»  Murió  en  Madrid  en  la  calle  de 
Alcalá,  y  fué  sepultado  en  su  iglesia  de  San  II- 
drloiiso.  Iv  iinii  casado  con  Antonia  de  Oblitas 
1  o  Ancos  Lanaja  y  Mendoza,  señora  de  la  casa 
v  mayorazgo  de  Oblitas  y  señora  de  Pradilla. 
Erigió  y  dotó  el  marqui  s  1 .  i'>  la  Biblioteca 
púluica  de  San  Ildefonso  di'  Zar  igo  1  en  el  con- 
vento de  predicadores  de  este  nombre,  por  la 
ni  1 1  biblioteca  mereció  esta  ciudad  al  sabio  maes- 
tro Foijóo  el  bIobío  de  muy  copiosa  en  libros, 
1  .uní  ¡o  escribió  en  la  Justa  repulsa  di 

,  pág.  106;  sin  que  antea  lo  hubiera 

lo  de  ser.  Donó  también  en  Zarago  1   1  1 

i  di   N  ne  1  ra  Señora  del  rilar  nu  1  joya  do 

diamantes  valuada  en  8  lsl   pesos.  Dejó  herede- 

ionea  al  convento  de  1  ¡armelita    I  '■ 

.Mi,     1  .   ,1    1    memoi  tas  pías.  Redactó, 

'1       de  unos  muchos  escritos  legales  y  polí- 
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ticos,  un  Disewi  o  en  causa  propia  en  la  denun 

.  de  los  limos.  SS.  Diputados  del  reino  di 

.    y  privilegiado  di 

Zaragoza,  16  »9,  en 

(■„],    .    /  ,/      /,,.    ,.,1.  .     ,,,/,-",'/.  11  Ues 

ños  del  r-  ino  de  Aragón,  Respm  sta  á  la 
declamación  pública  del  consistorio  de  los  limos. 
SS.  Diputados.  Dividida  en  cinco  máximas  (Za- 
i  1       .1,  1699,  en  fol.),  etc. 

RODRIGÓN  del  lal.  ridíca):  111.  Vara,  palo  ó 
caña  que  se  clava  al  pie  di-  una  planta  y  sirvo 
para  sostener  aua  tallos  ó  ramas,  sujetándolos 
con  orillos,  sogas  ó  bramante. 

; \,i  sabes  cómo  he  servido? 
¡Sel  1  ni"'  1  lomo  baj  eta 
De  rodrigón  de  desván, 
Que  les  dura  un  año  nueva,  etc. 

MORETO. 

...,  bueno  será  que  -■■  lea  haga  (á  l"s  sauces) 
tomar  mucha  mayor  elevación  que  las  pare- 
des, para  lo  cual  es  menester  arrimarles  un 
rodrigón  cuando  son  tiernos,  etc. 

JOVELLANOR. 

La  (vid)  cultivada  es  di'  parral,  ó  en  cepa: 
intermedias  son  las  enlazadas  en  ái  bolea  o  Ro 
DRiGONES,  y  las  de  empalizada,  espaldera,  y 
enrejado. 

Olivan-. 

-RODRIGÓN:  fig.  y  l'ani.  Criado  anciano  que 
servía  para  acompañar  señoras. 

Un  RODRIGÓN  y  una  dueña 
Llegan  con  curiosidad, 
\  :  ¡gistrar  lo  que  pasa 
Esta  noche  en  el  portal. 

José  I'i  hez  de  Montoro. 

RODRIGUES  ''i  RODRÍGUEZ:  ft'ilj.  Isla  del 
grupo  de  las  Mascan  ñas,  en  el  Océano  Indico, 
sit.  entre  los  19°  40'-19  17  lat.  N.  y  los  67°- 
67°  12  Ion-.  E.  Madrid;  110  kms.2  y  'JOOO  ha- 
bitantes.  Hallase  al  E.  déla  isla  Mauricio,  de 
la  cual  depende,  siendo  por  consiguiente  pose- 
sión inglesa.  Es  tierra  volcánica  y  bastante  fér- 
til, con  dos  pequeños  centros  de  población,  Ga- 
briel y  Port .  Mntlmrin.  Ene  descubierta  por  na- 
vegantes portugueses. 

-  Rodrigues  Benjamín  Olindo  :  Biog.  Ha- 
cendista y  economista  sansimoniano.  N.  en  Bur- 
deos en  1794.  M.  en  París  ;i  17  de  diciembre  de 
1  351.  S.ili..  de  la  Escuela  Normal  para  ingresar 
en  la  Politécnica  como  repetidor  de  Matemáti- 
cas, v  después  fué  nominado  director  de  la  Caja 
Hipotecaría.  Saint-Simón,  al  morir,  encargó  ;i 
Rodrigues  que  continuase  su  obra,  á  cuyo  fin  fun- 
dó SI  Productor,  periódico  para  la  redacción  del 
cual  se  valió  de  escritores  jóvenes  y  de  talento. 
Rodrigues,  en  compañía  de  Enfantín,  creó  para 
la  realización  de  sus  ideas  comunes  una  socie- 
dad, de  que  fué  director,  bajo  el  nombre  de  Pa- 
lie 1/,'  hi  industria,  jefe  del  cuito  sansimoniano. 
Pronto  rompió  con  Enfantín,  y  pretendiendo 
entonces  ser  el  tínico  heredero  directo  de  Saint- 
Simón,  atacó  á  todo  el  que  alteraba  la  doctrina 
primitiva.  A  partir  de  1832  resolvió  ocuparse 
exclusivamente  en  Hacienda  é  Industria  desde 
el  punto  de  vista  práctico.  Dirigió  su  actividad 
á  las  compañías  de  ferrocarriles,  cajas  de  aho- 
rros, sociedades  de  seguros  mutuos,  etc.,  que 
. 'ii itraron  en  él  un  ocioso  propagador.  Las  co- 
misiones de  las  Asambleas  Constituyente  y  Le- 
gislativa le  llamaron  frecuentemente  a  su  seno 
para  que  las  ilustrara  en  estas  cuestiones.  Su 
papel  no  se  limitó  á  esto.  Después  de  la  revolu- 
ción de  febrero  de  ISIS  intentó  sacar  del  olvido 
las  teorías  sansimonianas  valiéndose  de  folletos, 
pasquines  y  discursos  en  los  clubs.  Publicó  Rn 
migues  los  siguientes  trabajos:  Tratado  de  I» 
Caja  Hipotecaria;  A  .'/.  Miguel  Chevalier;  .1  los 
lansimonianos,  y  las  Obras  completas  de  Saint- 
Simón,  'lo  las  que  sólo  aparecieron  dos  volúme- 
111   . 

-RoDitiGi  1  Jai  'ni"  II  le o  :  Biog.  Lito- 
rato  francés.  Ñ.  en  Burdeos  en  1812.  Descendía 
de  padres  israelitas  que  en  1818  se  establecieron 
en  París.  Ocupado  primeramente  en  negocios 
económicos,  fué  nombrado  en  1840  agente  de 
oambio  en  la  Bolsa  de  París,  cargoque  desempeñó 
basta  1855,  año  en  que  recibió  el  título  de  agen- 
te honorario,  lies. Ir  entóneos  se  dedicó  tan  s-lo 
a  estudios  de  Crítica  y  de  Historia  religiosa. 
Publicó  sucesivamente  con  Miguel  Levy:  Lastres 

Biblia;  Los  oríg  tu  s  del  si  rmA 
Montaña;  La  iusticia  i»  I 'ios,  introducción  &  la 


RODR 

historia  de  Losjudío     '  i 

■ .    /  ■  il  timas  obra 

bajo  el  título  de  II '.  Un 

.,„  Pablo  y  San  J\  mi  ó  //■ 
segundos  "  tercero   cr  ítia — .  'I  ida    1 
forman  un  conjunto  completo  como  doctrina  y 
como  historia  crítica  de  las  religiones  que 
lacionan  con  el  mosaísmo.  Después  de  ls7ó  pu- 
blicó Midra  chim  et  Tabl  au  c,  colee  ion  de  apó 
logos  en  verso  tomados  de)  Talmud: 
del  1  ampeador;  Cih 

"      IX,    hit    I 

tizada,  drama  histórico  corregido  y  aumentado 
por  él  bajo  el  título  de  María  Touekel.  Cnñado 
del  ilustre  compositor  francés  Fromental  Hale- 
w,  dedicóse  Jacobo  Hipólito  Rodrigues  asimis- 
mo á  la  composición.  Escribió  el  libreto  y  la 
sica  de  una  gran  ópera  en  cuatro  actos,  til 
David  I: 

RODRÍGUEZ:  Qeog.  Cortijada  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  1  novas  di  Vera,  prov.  de  Alme- 
ría; 70  habita. 

-Rodríguez:  Qeog.  Part.  de  la  prov.  de  Bue- 
nos Aires,  República  Argentina,  sit.  al  O.  di  ¡ 
nos  Aires;  .".77  kms. "  y  4000  habita.  Lo  riegan 
los  arroyos  Choza,  Durazno  y  la  cañada  de  Al  ia  9, 
La  cab.  del  part.  es  el  pueblo  Rodríguez,  esta- 
ción del  f.  c.  del  Oeste,  por  el  cual  dista  2  horas 
de  Buenos  Aires.  Fué  lundado  en  1864,  y  cuenta 
actualmente  (1895)  con  unos  1100  hábil-. 

- RoD KÍGUKZ (LOS  I:  Qeog.  1  ¡orujos  del  ayunt. 
y  p.  j.  de  lierja,  prov.  de  Almería;  182  habita. 

-  Rodríguez  (Gregorio  Silvestre  : 
V.  Silvestre  (Gregorio  . 

-  Rodríguez  (ElBachiller  Juan  :  Biog 

ta  español.  Vivía  en  los  comedios  del  siglo  xvi. 
Algunos  le  llaman  /,'■  di  Igu     ■     n    ■   pi 
ramos  en  que  se  fundan  para  darle  este  segundo 
apellido.  Escribió  Rodríguez,   siendo  estudiante 
según  parece,  la  comedia  titulada/ 
genero  de  las  Celestinas.  El  título  completo  dice 
así:  Comedia  llamada:  Florinea,  que  tráete 
amores  del  buen  duque  Floiiano,  con  la  h 
muy  casta  y  generosa  Balis¡  a ;  nuevamente  hecha: 
muy  graciosa  y  sentida,  y  muy  provechosa  para 
tirito  dr  muchos  necios.    Vista  y  examina 
con   lie,  liria   impressa.    Véndese  cu  Medina 
Campo,  encasa  de  Adrián   Tkemart,  1554.  La 
obra,  en  efecto,  se  imprimió  en  .Medina  del  Cam- 
po (1554,  en  4.°).  Consta   de   101  hojas,   inclusa 
la  portada  y  cuatro  de  preliminares  110  Ib! 
Lleva  una  Carla  dedicatoria  con  este  ep: 
Elbacliiller  Joan  Rodrigue!  1  'la  co- 

media llamada  Florinea  á  un  1 
y  confamiliar  en  el  estudio,  absi  nte.  La  con 
escrita  en  prosa,  intermediada  do  algunos  versos 
v dividida  en  43  escenas,  es  una  imitación  de  La 
Celestina.  "Su  estilo,  ha  dicho  Ticknor,  es  tersa 
y  puro;  mas  en  cuanto  á  vigor  y  animación,  se 
halla  muy  lejos  de  su  modelo.  La  alcahueta  Mar- 
celia  es  juntamente  hipócrita  y  mojigata:   hay 
escenas  tan  indecentes  como  en    la    Celesi 
concluye  la  fábula  con  promesa  de  casamiento  de 
los  amantes,  y  de  una  continuación  que  no  se 
publicó.»  En  el  colorón  final  de  la  comedia  se  lee 

lo  siguiente:  {Acaba  la  coi lia  no  menos  vtil  que 

graciosa  v  compendiosa,  llamada  Florinea:  nue- 
vamente compuesta.  Impressa  en  Medir 
Campo,  en  cassa  de  Guillermo  de  Milus,  tras  la 
iglesia  mayor.  Año  de  1654.S  Un  ejemplar  exis- 
te, ó  al  menos  existía  a  mediados  de  este  siglo. 
en  un  tomo  de  antiguas  farsas  españolas,  en  la 
Peal  Biblioteca  de  Munich.  El  nombre  del  Ba- 
chiller Juan  Rodríguez,  por  ser  el  del  autor  de 
tal  obra,  figura  en  el  '  atdlogo  de  aut 

ta  publicado  por  la  Academia  Española. 

-Rodríguez  (José):  Biog.  Iluminada 
critor  de  libros  de  coro,  español.  N.  en  el  R 
de  <  isma    Soria).  Vivía  en  la  segunda  mil 
siglo  xvi.  Concurrió  al  Escorial  a  hacer  asienta 

libir  los  libros  ile  coro  de   aquel  n 
terio;  v  habiendo  agradado  la  letra 3  la  ilumina- 
,  ¡en  .1  li  lipc  11.  se  ,  niiei'i  tócon  él  la  escritura  y 
pintado  dedil  líos  libios.  Pero  como  tuvii 
traída  obligación  con  el  cabildo  de  la  catedral  de 
de  i'  i'.i.ii  los  de  su  ero.  mandó  el  1  .\    10 
de  noviembre, lo  1577    que  se  escribiese  al 
nal  Pacheco,  arzobispo  de  aquella  iglesia,  i  lindo 
poner  6  Rodrigue:  en  liben  id,  para  que  pudiese 
trabajar  en  el  Escorial,  lo  que  asi  bi  i  ¡1  cnl 
oluída  la  obra  en  dicho  Real  monasterio,  se  orde 
nó  por  Iba!  cédula  de  1  ó  de  marzo  de  168 
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después  de  pagarle  torio  lo  que  se  le  debiese,  pol- 
lo bien  que  lo  había  desempeñado,  se  le  diesen 
50  ducados  pava  volver  á  su  casa. 

-Rodríguez  (Pedro):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol. Vivía  eu  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI. 
Ejecutó  la  mayor  parte  de  las  estatuas  del  retablo 
mayor  da  la  parroquia  de  Villa  astíu  Segovia), 
para  lo  que  otorgó  es  unirá  ante  Bartolón]  Gou- 
zález  en  1589;  y  según  tasación  hecha  por  el  her- 
mano Andrés  Ruiz,  Jesuíta,  se  le  pagaron  en  esta 
forma:  5212  rs.  por  e\  Martirio 
830  por  la  estatua  de  San  Agustín;  147  porcada 
una  de  las  que  represen  tallan  á  Santiago  el  Me- 

•■ni  Francis- 
•  por  la  de  Moisés;  177  por  cada  una  de  la 
'     V  vh    tfagd    °    '  ■ :  1 17  poi- 

cada una  de  las  que  figuran  el  la   Vir- 

pie,  Santa  Catalina  y    Elias;  330   por  la 
i,  y  550  por  el   Pa  Iré  Et  mo  que  se  puso 
en  el  ático.  Todas  eran  de  buenas  proporciones, 
bellas  actitudes  y  escogidos  partidos  de  paños. 
-Rodríguez  (El  P.  Alonso):  Biog.  Jesuíta 
y  escritor  ascético  español.  X.  en  Valla  lolirl  en 
1526.  M.  en  .Sevilla  en  1616.  Consagróse  á  la  en- 
señanza y  á  la  predicación,  y  fué  autor  de  la  t'a- 
>bra  titula  1 1  / 

Sevilla,  1614),  traducida  a  casi 
todas  las  lenguas  de  Europa,  y  de  la  que  sólo  en 
francés  se  hicieron  seis  versiones,  siendo  las  dos 
mejores  las  atribuidas  á  los  solitarios  de  Port- 
Royal  y  la  de  Regnier-Desmarais  París,  16SS(. 
El  nombre  del  P.  Alonso  Rodríguez  figura  en  el 
autoriilades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-Rodríguez  (Adriano):  Biog.  Pintoi 
ñol.  X.  en  Amberes  eu  1618.  M.  en  Madrid  á 
30  de  octubre  de  1669.  Era  hijo  de  Adriano  Die- 
riex  y  Catalina  Validarte,  ios  que  fomentaron 
sn  inclinación  á  la  Pintura,  poniéndole  al  lado 
y  bajo  la  dirección  de  uno  de  los  buenos  maes- 
tros que  había  en  su  ciudad  natal.  Habiendo 
venido  después  á  España,  tomó  Adriano  la  sota- 
na de  coadjutor  de  la  i  'ompañía  de  Jesús,  y  pro- 
fesó eu  el  Colegio  Imperial  de  .Madrid  1 
tnbre  de  164s  .  mudando  su  apellido  en  el  de 
uez  por  la  dificultad  que  tenían  las  gentes 
en  pronunciarle.  Eu  el  año  de  1654  sel 
compañero  al  P.  Ensebio  Xieremberg,  y  falleció 
en  la  casa  profesa  de  Madrid.  Pintó  por  el  gusto 
flamenco  varias  obras  para  su  religi  ai  y  para  el 
refectorio  del  Colegio  Imperial,  hoy  catedral  de 
Sau  Isidro:  algunos  cuadros  representando  el 
de  Abra) 

■  .  m  Jos  \         : 

.  con  la 
unción  de  la  M  igdalena. 

-Rodríguez  Fernando  :  Biog.  Escritores- 
pañol.  X.  en  Jalaba  Zaragoza  á  22  de  ¡ 
de  1654.  M.  en  Calatayud  [Zaragoza)  a  31  de 
enero  de  1742.  Tuvo  por  padres  a  Antonio  Ro- 
dríguez Funes  y  á  (lucia  Sánchez,  enlazados  con 
i  puses  de  Villel  y  otras  casas  ilustres, 
-ande  su  esmero  en  los  estudios  de  Huma- 
nidades, Filosofía  y  Teología  en  Calatayud  y  Za- 
II  iM  ¡i  lose  ordenado  de  sacerdote,  paso 
á  Mallorca  con  el  cargo  de  capellán  limosnero  y 
confesor  de  Baltasar  López  de  Gurrea,  conde  de 
Villar,  virrey  y  Capitán  General  de  aquel  reino. 
De  1 1  partió  fiara  Roma,  donde  realizó  varios 
actos  literarios,  y  tomó  el  grado  de  Doctor  teó- 
logo en  la  Sapiencia.  Después  fué  electo  rector 
de  la  iglesia  y  hospital  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrate  en  dicha  corte,  en  concurso  de  se- 
senl  i  op  isitores  7  de  julio  de  1685).  «El  celo  y 
1  i  ¡  1 1  1  con  que  administraba  este  cargo,  escribe 
i,  le  lazo  digno  de  que  el  Papa  Inocen- 
cio XI  le  confiriese  una  canonjía  de  la  colegial 
de  Santa  María  de  ( lalatayud  el  4  de  septiembre 
del  mismo  año,  y  con  este  motivo  dejó  la  corte 
ima,  y  en  ella  memorias  de  su  virtud  y  ern- 
i.  Por  uno  y  otro  se  hizo  estimar  en  Cala- 
tayud, donde  también  fué  vicario  general,  y  de 
suarcedianadopor  el  limo.  Sr.  D.  Blas  Seríate, 
obispo  de  Tarazona,  cuya  jurisdicción  ordinaria 
administre n  notable  integridad.  Fue  tan  dis- 
tinguí lo  '■!  ani  ir  que  tuvo  a  esta  ciudad,  queeu 
17o7.  acompañado  de  D.  Juan  de  Pujadas,  fué 
en  posta  á  Madrid  á  solicitar  el  alivio  de  2000 
hombres  de  tropa  que  había  alojado  en  ella.  Se 
atendió  su  súplica.  El  mismo  viaje  repitió  con 
D.  Juan  Zapata  y  D.  Miguel  Franco  por  dicha 
ciudad  y  su  comunidad,  gravadas  con  las  con- 
tribnciones  que  se  les  detalló,  y  logró  su  alivio 
y  beneficio,  que  jamás  cesó  de  dárselo  él  en  to- 


das las  ocasiones  que  se  le  ofrecieron.  En  17  de 
mayo  de  1727  puso  en  ejecución  los  propósitos 
que  días  había  tenía  de  dejar  el  siglo,  entrando 
en  el  noviciado  de  la  Real  I  asa  de  Xu  sti  i  Se 
ñora  de  la  Peña  de  Calatayud,  de  la  religión  de 
eli  figos  menores,  cuyo  instituto  proleso  el  29  de 
junio  de  1 728,  y  fué  tan  observante  de  él,  que  en 
el  de  1729  lo  hicieron  Maestro  de  novicios,  y  en 
1732  Prepósito  de  esta  casa,  superioridad  que 
luego  renunció,  y  volvió  al  primer  destino  del 
retiro  y  abstracción,  y  siguiendo  la  práctica  de 
las  virtudes  murió.»  En  su  entierro,  que  hizo  el 
cabildo  de  la  colegial  de  Santa  María,  se  vieron, 
dice  Latassa,  «di  mostraciones  que  manifestaron 
la  grande  estimación  que  se  tenía  del  difunto,  y 
no  fué  pequeño  el  aprecio  que  se  hizo  de  un  ás- 
pero silicio  con  que  desde  la  edad  de  diez  años 
se  había  mortificado,  y  de  otras  alhajas  suyas.  Se 
distinguió  su  devoción  con  María  Santísima  en 
la  santa  imagen  de  I.oreto,  de  que  hizo  abrir 
una  bella  lámina  en  Roma,  con  las  de  Xarava  y 
la  Peña,  á  quienes  tributó  igual  obsequio,  con 
San  Francisco  de  Sales  y  el  santo  mártir  de  La 
Seo  de  Zaragoza  Santo  Domingo  de  Val,  en  cuya 
alabanza  imprimió  en  Roma  una  antífona  y  ora- 
ción, según  lo  había  practicado  con  las  Adas  de 
si>  martirio  el  maestro  Fr.  Abrahán  Bozovio,  en 
la  imprenta  de  la  reverenda  cámara  apostólica. » 
Las  obras  que  escribió  Rodríguez  pasan  de  33, 
y  sus  títulos  pueden  verse  en  la  Bibliot,  •./  Ara- 
de  Latassa  Zaragoza,  t.  III,  1,886,  pági- 
nas 60-62  .  Aquí  solo  citaremos  el  Brea  campen- 
i  ■  ino  de  Ara 
Sr.  D.  Luis  !/■■ 

castillo  ■  Yapóles 

!«  (Roma,  16S5,  en  i. 
tuarú)  i  i 

en  A    ■  ■  ■■■■.  47*  í  .  Roma,  1685, 

en  i.  .  Se  unió  á  la  olea  antecedente.  A  mas  de 
-a  1  imilla,  batió  en  Roma  medallas  suyas,  le 
donó  varias  alhajas  y  libros  para  su  santa  casa. 
Auto  s  • 

-    F.,1  la  pri- 
i  nía  :■!  c  aquista  de  ■ 

X ' i¡.  s 

al  go- 
•    Zara- 
goza, 1704,  en  4.°).  Adición  al  auto:  La 

Zara- 
goza, 170  1,  en  4.  .  Se  unió  con  el  antecedente. 
En  el  prólogo  hay  la  siguiente  advertencia:  «Mi 
Bn,  pues,  en  esté  auto  sacramental,  y  en  otros 
que  tengo  escritos  hasta  quince,  todos  de  imáge- 
nes de  Vi'  -ti  i  Señora  aparecidasy de  santos,  es 
desterral  en  todos  tieni]  n  los  días  fes- 

tivos, estos  abusos  de  comedias  de  amores  torpes 
y  bailes  poco  honestos,  é  introducir  en  España 
los  oratorios  que  se  hacen  en  Roma,  y  en  los 
cinco  años  que  residí  en  esta  ciudad,  en  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  Monserrate,  don 
Retor,  tuve  ocasión  de  verlos.  Estos  oratorios 
los  introdujo  mi  glorioso  San  Felipe  Neri,  y  hoy 
se  i  ontinúan,  y  cu  ellos  se  representan  las  vir- 
tudes de  los  santos.»- Instruc 

f,  impresa  varias   veces  en  Madrid  y  eu 
otras  partes,  y  que  hizo  imprimir  Rodríguez  en 
iza    1712,    en    8°),    ion  noticias  del  arce- 
dianado  de  I    i  v  al  principio  una  lámi- 

na de  Nuesti  larava.      Ha  ■ 

•     I  '■     ■■■      irensivo  ilc  lo  •   i 

Vuestra 
Zaragoza,  1721 ).  -  Ta 
las  32  imágenes  de  Nuestra  Señora  apai 
en  Aragón,  con  el  i  i,  y  de  las  14 

milagrosas  con  el  orden  alfabitko  (Zaragoza, 
1704  .  Va  después  del  auto  sacramental  de 

[barca,  adicionado,  donde 
también  previene  que  estaba  escribiendo  Lacel- 

■    i    .     / 
de  Ara  cuatro  partes.  L"  i 

raconti  a    su  descripción,  su  latitud,  a 

gar  i"    se  quede  alguna  por 

La  i   a  .  1 1  y/o,-/.'  trata 
■  ñora  apan  ■ 
17  mila  •!■■•  ts.  La  tere  ra  de  los  santos  de  Ara- 
La  laforma  del 
ts  cortes,  con  1 
catálog 

de  escrit  r  s,  de  ■     ■■  en  pie- 

■ 
de  los  193  '■"  d      ',  ,-,  /„.,,  oto. 


-Rodríguez  (Antonio   .Tosí    : 

i  tor  español.  X.   ni  Mérida 
1705.  M.  en  Madrid  en  1781.  Fu 
tor  espiritual  del  infinite  I).  Luis.  Poseyó  solida 
instrucción;  ingresó  en  la  Orden  de  |i     l 

ombatio  los  errores  y  prejuicios  que  do- 
minaban en  la  enseñanza;  hizo  abandonar  la 
demostración  de  las  categorías  de  Arist 

los  empíricos,  \'  pidió  que  se  impusieran 
nieues   á  cuantos  quisieran  ejercer 
el  arte  de  curar.  Dejó  varias  obras.  Tales  son:  la 
i  Madrid,  1735),  1 

que  halló  una  gran  acogí 

1  vol.  en  4.°),  etc. 

-Rodríguez  (Ventura  i  Biog.  Célebre  ar- 
quitecto español.  X".  en  Ciempozuelos  Madrid) 
en  1717.  M.  en  Madrid  en  L785.  Discípulo  de  Es- 
teban Marchan,  que  dirigía  las  obras  reales  de 
Aranjuez,  y  que  para  ellas  le  hizo  delineante  su- 
yo, pulsó  luego  á  la  capital  de  España,  donde  tu- 
vo igual  destino  al  lado  ele  Jubara  en  las 
del  Real  Palacio,  cuya  dirección  se  le  confió  poí- 
no largo  períi  -  de  la  muerte  de  aquel. 
Fernando  VI  le  dio  el  nombramiento  de  alqui- 
trete y  delineante  mayor  de  las  reales  i 
Rodríguez,  á  quien  se  considera  como  el  restau- 
rador de  la  arquitectura  española  eu  el  si- 
glo xviii,  formó  parte  de  la  Academia  de  San 
Lucas  de  Roma,  que  le  remitió  el  diploma  de 
socio  de  mérito  1747  por  un  modelo  de  templo 
que  el  español  había  enviado.   Perteneció 

¡de  1 752  á  la  Academia  de  San  Fernando, 
de  Madrid,  en  la  que  más  tarde  ejei 
do  directo]  de  Arquitectura,  y  en  la  cual  i 
este  arte.  Debió  su  reputación  á  un  gran  núme- 
ro de  monumentos  notables  por  la  nobleza,  sen- 
cillez y  elegancia  del  estilo.  En  Madrid  habitó 
la  casa  que  en  la  plaza  de  la  Cruz  Verde  forma 
esquina  con  la  calle  de  Segovia.  Para  la  cons- 
trucción  del  edificio  de  Coi  v  Ministerio 

i  Gobernación  presentó  planos  magn 
á  juicio  de  los  inteligentes;  nías  prevaleció 
176S  la  intriga  y  fueron  preferidos  los  del 
francés  Jaime  ó  Jacobo  Marquet,  que  había  ido 
.i  Madrid  para  entender  en  el  arreglo  del  empe- 
drado, que  dii'igía  Ventura  co  .  o  arquitecto  de 
la  villa.  Por  esto  se  dijo:   Al  arquitecto 

Acordada  pi    l 
lo-  III  la  reforma  del  Prado,  en  Mu  irid, 
cargó  á  Rodríguez    1780)  que  inventara  i 
giera  las  ocho  fuentes  que  debían  adornar  dicho 
paseo,   siete  de  los  cuales  aún  embellecen  este 
paraje.  Las  fuentes  son:   la  de   la  diosa  ' 
en  fecha  muy  reciente  (1S95)  trasladada  al  cen- 
tro de  la  plaza  de  Madrid;  la  de  Apolo  ó  de  los 
pos,  en  el  Salón  del   Prado;  ¡a  de 
ta  prolongación  del  mismo,  al  final 
trreí  i  de  San   Jerónimo;  las  cuatro  que 
forman  la  glorieta  que  da  al   frente  al  Jardín 
Botánico,  y  la  de  la  Alcachofa,    que  estuvo  en 
el  Prado  al  final  de  la  calle  de  Atocha  y  que  ha- 
ce algunos  años  fué  llevada  al  Retiro.  A    Ventu- 
ra se  debió  igualmente  la  traza  de  la  fuente  lla- 
mada d  'as,   en  el   centro  del   Campo 
ilel    Moro     Mnhid  .    fuente    que  se    hizo    para 
adornar  el  palacio  de  Bobadilla,  en  el  que  estu- 
vo colocada  mucho  tiempo.  Suyos  fueron  ac 
los  pílanos  y  din  ■ion  de  dicho  elegante 
ció,  situado  en  Boadilla  del  Monte,  pueblo  déla 
provincia  de   Madrid.  En   la  capital  de  España 
terminó  Ventura   Rodríguez  el    palacio   del  du- 
que de  Liria,  al  final  de  la  calle  de  Leganitos, 
mandado  levantar  ;  1 770)   por  D.  Jacobo  S 
Fitz  James,  y  empezó  el  palacio  de  los  marque- 
ses de  Altamira,  cu  la  calle  de  la  Flor  Alt  i 
fachada  á  la  de   San  Bernardo.    De   este  último 
edificio,  derribado  hace  pocos  años,  y  que  en  los 
últimos  de  su  existencia  sirvió  de  albergue  á  las 
oficinas  de  la  Administración  Económica  de  la 
provincia  de  Madrid,   refiere  la  tradición  que, 
ya  comenzada  la  obra,  quedó  interrumpida   por 
temor  ó  por  sospecha  de  que   compitiera  con  el 
Palacio  Real.  No  obstante,  para  festejar  la  pro- 
clamación   de   Culos    IV     1788)  se  representó 
con  lienzo  toda  la   suntuosa  decoración    : 
por   Rodríguez,    a  quien  se  debió,  también  en 
.Mullid,  la   iglesia   parroquial  de  San    M 
terminada  en   1793,    ó  sea  años  después  de    Ij 
muerte  del  arquitecto.    Cuentan  que  en  el  últi- 
mo período  de  su  vida   se  reía  Ventura  de  este 
edificio,  v  que  decía:  Ahora  debía  yo 

ir,  lo  cual  acredita  sn  modestia,  pn 
aquel  templo  se  admiran  el  buen  gusto  y  la  ele- 
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jante  sencillez  que  caraeteriz  iron  siempre  á  Ro- 

.  l-:¡j  la  espaciosa  b  ¡veda  de  dicn  i  i 
fué  sepultado  el  artista,  y  allí  estuvieron  sus 
ron    traslada  1"-  il 

Pai n  Nacional.  I        ■       moni  i,  i 

,,i  de  ni  mi  de  1869,  se  verificó  en  20  de  junio 
del  mismo,  siendo  la  igle  i  i  de  S  m  i  im  i  co  el 
Grande  la  designada  para  guardar  los  re 

los  hombres  ilustres.    El  carro  'i1 n  I 

n  los  liuesos  de  Ventura  Rodríguez  iba 
coronado  por  una  guirnalda  de  oliva  y  os  ten  I  i- 
lia  los  siguientes  lemas,  alusivi  del  ar- 

quitecto -.Oratorio di  I  <  'aballen  de  Oracia;  Pw  n 
Prado;  San  Marcos;  Palaciodt  Liria;  /'<- 
.   Altamira;  Palacio  de  Boadilla;  Capilla 
del  Pilar.  Por  debajo  de  los  lemas  se  vi    i 
i,-:  i  1 1 . 1  i;  Vendrá  un  ti  mpo  i  n  que  I"  p 
buscará  entre  el  polvo   sus  diseños,  ansí 
realizarlos,  y  le  ven  taró  una  ii  -  d  la  t'íi 
de   sus   cont  (Jovellanos  .   Tiraban 

del    '■  uto  cuatro  ma  iballo     ilazanes, 

con  guarniciones  y  penachos  encarnados 
eos,  y  á  guisa  de  trofeo  el  carro  ostentaba  un 
pl  mo  origin  il  de  Rodríguez.  Formaban  la  co- 
mitiva los  guardas  ríe  fontanería,  maestros  de 
el  Cuerpo  y  la  Sociedad  Central  de  Ar- 
quitectos, una  inmisión  del  Ayuntamiento  de 
Cicmpozuelos  y  la  Academia  de  Bellas  Artes. 

-Rodríguez  Joaquín):  Biog.  Famoso  tore- 
ro, apodado  Costillares.  N.  en  Sevilla  á  fines  del 
primer  tercio  del  pasado  siglo,  en  el  barrio  de 
San  Bernardo.  11.  en  Madrid  4  27  de  enero  de 
-n  i.  Protegidóy  aleccionado  por  el  matadorde 
toros  Pedro  Palomo,  se  presentó  al  público  euan- 
do  sólo  contabadieciséisaños'de  edad,  formando 
parte  de  la  cua  billa  de  aquél.  Su  trabajo  como 
banderillero,  siempre  fino,  concienzudo  y  deno- 
tando  valor,  le  hizo  sobresalir  entre  sus  compa- 
ñeros, y  siendo  aún  muy  joven  se  decidió  á  ser 
i  padaj  sin  que  se  sepa  si  el  mote  de  Costillares 
le  adquirió  desde  que  fué  matador  ó  le  tuvo  an- 
tes.  Estudiaba  detenidamente  la  índole  de  los 
toros  y  les  daba  la  lidia  que  creía  convenirles, 
lando  o  recibiendo,  según  era  necesario. 
i  ornólas  puyas  de  las  varas  de  detener  eran 

mi es   más   lugas  y  punzantes  que  las  que 

después  se  lian  usado,  los  toros  ¡han  con  facili- 
da  1,  llegaban  á  la  muerte  acabados,  rendidos  y 
sin  poder,  en  cuyo  caso  se  les  mal  iba  a  desjarre- 
te, a  paso  lo  banderillas  ó  á  la  media  vuelta,  lo 
cual  era  deslucido  para  el  espada.  Costillares, 
para  evitar  tiles  inconvenientes,  inventó  el  Bo- 
que explicó  teórica  y  prácticamente,  fijan- 
I  .  reglas  para  la  colocación  del  hombre  y  de  la 
res,  el  modo  de  irse  á  ésta  y  el  tiempo  en  que 
debe  verificarse;  este  invento  aseguró  para  siem- 
pre su  Hombradía.  Entusiasta  por  su  arte,  modi- 
ficó los  trajes  de  torear,  reemplazando  la  faja  al 
ancho  cinturón  de  cuero,  y  añadiendo  caireles  y 
alamares  ;'i  las  chaquetillas  y  chupillas,  que  las 
ln   i. ii  mi  más  vistosas,  liu  sus  últimos  años  se  le 

t i  un  gran   tumor  en  la   palma  de  la  mano 

i,  que  le  impidió  tomar  el  estoquS  y  le 
ln  tirarse  del  toreo. 

-  Rodríguez  (Manuel):  Biog.  Célebre  polí- 

Ii flileilO    X.  en  1786.  M.  en  el  lugar  llamado 

Tiltil  a  26  de  mayo  de  1818.  Desde  1811  sirvió 
con  Infatigable  actividad  la  causa  revoluciona- 
ria. Kn  el  gobierno  dirigido  por  el  general  Ca- 
ii. ti  18  1  i  ,  Rodríguez  apareció  al  lado  de  este 
ambicioso  caudillo  con  el  rango  de  secretario. 
Después   del   desastre  de   Rancagna   tuvo   que 

o  .1  las  provincias  ai  ¡entinas,  y  allí  coope- 
unente  en  la  empn    i  en    ibe  ada  por 

icral  Sui  Martin.  Para  llevaré  feliz  térmi- 
lo  libertar  á  Chile,  era  necesario  que 
un  hombre  auda  y  activo  fuese,  en  el  mismo 
país  subyugado  por  las  fuerzas  españolas,  á  le- 
i  mili  los  ánimos,  á  llevar  la  esperanza  de  la 
libortad  o  los  americanos  y  la  inquietud  a  los 
esp  moles.  Ta  I  empí  esa  un  hom 

bre  resuelto  y  abnegado,  y  este  hombre  fué  Ma- 
nuel Rodríguez,  Introdujose  furtivamente  en 
Chile,  en  medio  del  terror  que  inspiraba  el     ■• 

bic suspic  iz  de  Marcó  del  Pont.  Poi  o  i  iempo 

le  bastó  para  rodi  u  e  'I"  algunos  pati  iota    di    ¡ 

didos   y  ' ni  ii   i  pro  luí  ir  la  inquietud  y  la 

al.u  ni  i  .ni  re  los  peninsulares,  La  proi  ¡ncúi  de 
i lolch  i  ti  i  fué  el  tea 

dirigía  un 

i  is  ronda  las  guerrill  is  man 
liadas  por  Rodi  .".   "a  '  ::i  ¡dad  j 

un  valor  sorpren  lentes,  burlaba  con  facilidad  á 

....un  ...  i  mucha     '.ecos  con 
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1  iiii-ii  éxito;  evitaba  sus  celadas,  y  de  día  en  día 
levanta!)  i  lo,  .minios  de  I  <-  poblaciones  an 

1  il    era  su   m  S  111    Mal  i  :n 

,i  i  fan  iui  'li 

libei  i  "I  .i  I  ¡hile  en  <  ¡hacabneo.  I  lespw  s  di 

triunfo  Rodríguez  sig presl  nulo 

a  I  i  '■  uisa  de  la  Ropúblii  i,  ha  ta  la  disrx  rsióndo 

i;  13  id  1.    E  i"  di    istre  1 1 1   dar  un 

golpe  de  muerte  a  la  libertad  do  <  hile.  I'n  ejéi  - 
cito  vencedor  y  brillante  apareció  en  una  sola 
noche  disperso  y  abatido.  Aun  los  más  audaces 
pens  iban,  en  la  turbación  del  momento,  traspo- 
cordilleras  de  los  Andes,  como  después 
de  la  derrota  de  Kan-agua.  El  ánimo  viril  de 
Ro  Ii  h"  ■  no  dio  en  1  dea  eircunst  mcias  entrad  1 
al  abatimiento.  De  su  propia  autoridad  se  cons 
tituyójefe  popular  en  Santiago,  y  allí  detuvo  á 
los  que  huían,  impidió  la  salida  do  los  caudales 
públicos,  dio  armas  al  pueblo  y  exalto  los  espí- 
ritus con  el  amor  de  la  libertad.  Santiago  se  hizo 
así  el  centro  de  una  reacción.  Los  restos  de  las 
tropas  dispersas  en  Cancha  Rayada  pudieron 
contar  con  un  punto  seguro  de  apoyo,  y  el  ejér- 
cito chileno  se  reorganizó  para  triunfar  en  las 
llanuras  de  Maypó.  Con  el  tin  de  cooperar  al 
triunfo  en  esta  batalla,  Manuel  Rodríguez  creó  5 
se  hizo  jefe  del  escuadrón  que  se  llamó  Húsares 
de  la  Muerte.  Obtenida  aquella  victoria,  los  jefes 
del  ejército  triunfador  dieron  entrada  en  sus  al- 
mas á  los  suspicaces  y  mezquinos  recelos  que  les 
inspiraba  la  justa  popularidad  adquirida  por 
iicz.  Tal  vez  lo  creyeron  un  rival  peligroso 
cu  el  poder.  Para  desembarazarse  de  él  supusié- 
ronle intentos  anárquicos,  luciéronle  prender 
y  enviáronle  con  dirección  á  Quillota,  con  el 
pretexto  de  someterle  allí  á  un  Consejo  de  gue- 
rra. Entregaron  el  prisionero  á  un  olicial  nom- 
brado Navarro,  que  llevaba  un  piquete  de  sol- 
dados para  la  seguridad  del  presunto  reo.  En  26 
de  mayo  de  1818  este  piquete  acampó  en  el  lu- 
gar llamado  Tiltil,  y  allí,  en  medio  de  las  som- 
bras de  la  noche  y  en  la  soledad  de  aquel  sitio 
despoblado,  fué  bárbaramente  asesinado  á  bala- 
zos. Apenas  había  cumplido  treinta  y  dos  años 
cuando  sucumbió  al  golpe  de  los  asesinos.  Sobre 
el  mismo  sitio  en  que  fué  inmolado  se  levanta 
hoy  una  columna  de  granito,  atestiguando  á  la 
posteridad  la  gloria  de  la  víctima  y  el  oprobio  de 
sus  asesinos.  Éste  monumento  fue  solemnemente 
inaugurado  en  26  de  mayo  de  1S63. 

-Rodríguez  (Martín  i  Biog.  General  ar- 
gentino. N.  en  Buenos  Aiies  á  fines  del  si- 
glo XVIII.  Empezó  á  servir  en  las  jornadas  con- 
tra los  ingleses  en  1806  y  1808.  Figuró  como 
militaren  el  movimiento  revoluciona]  ¡o  de  25 
de  mayo  de  1S10  contra  España.  Habitó  siem- 
pre la  campaña  de  Buenos  Aires  como  hacenda- 
do rural,  ven  esta  calidad  recibió  en  mas  de  una 
ocasión  mandos  militares  en  la  Guardia  cívica, 
en  las  guerras  defensivas  contra  los  indígenas. 

Nombrado  gobernador  de  Bu« s  Airea    1820), 

cuando  el  país  todo  era  presa  de  la  más  grande 
anarquía  (pues  cada  día  se  nom  raba  un  gober- 
nador nuevo  .  fué  dei ido  Rodi  iguez  por  una 

revolución,  apenas  instalado.  Salió  á  campaña, 
reunió  fuerzas  y  recuperó  la  ciudad  y  su  autori- 
dad legítima  á  viva  fuerza.  Nombró  a  Rivadavia 
su  secretario  general  y  gobernó  A  Hítenos  Aires 
hasta  1823,  período  en  que  fundó  Rivadavialas 
instituciones  que  han  ilustrado  su  nombre  j  el 
de  su  jefe,  consi  leradoallí  como  el  Lafayctte  do 
1  1  nación  por  su  1  arácter  eleí  "I  3  generoso. 
Vivió  siempre  respetado  en  Buenos  Aires,  hasta 
que  la  política  recelosa  de  Rosas  le  alejo  .1  la 
banda  Oí  iental,  donde  se  mantuvo  respetado  pol- 
io.la  la  emigración  argentina  refugiada  en  Mon- 
tevideo, siendo  < 10  el  c  utro  de  ella,  hasta  que 

terminó  su  existencia  en  medio  do  su  familia. 

-  RODRÍGUI  Z      l'i  1 l"-l.  :   Bit    .    1I.11.  ti  i 

tico  español.    N.  en    Mahón  á    80  de    mayo  de 

I    02    M.  á  1  I  il tubre  de    lvs.s.  Cni- 

patria,  bajóla  dirección  .I"  su  padre,  los  estu- 
dios de  Náutica  y  Lenguas  extranjeras,  3  dos- 
pues  de  con  bu. los  en  1818  eni|  rendió  varios 
viajes  al  Mar  Negro.  Examinado,  en  grado  so- 
bresaliente, en  19  de  febrero  do  1825,  fué  admi- 
tido al  año  -  iguiente  en  calidad  do  maestro  de 
Matemáticas  e  i- 1  lomas  de  los  guardias  marinos, 
en  el  navio  norte  americane  man. la. lo  por  el  1  ■li- 
nio I iniii   1;  .1  ¡ens,  c uyo  motivo  -.  ilio 

do  M  ihón  para  el  crucero  de   Levante,  y  al  1  le- 
le partamento  de  Norfolk,  en  Virginia,  le 

expidió  1  |Ui  I  obiei il  título  do  primer  pro- 
fesor v  examinador  de  los  guardias  marin  1-  y 
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mandó  se  le  clasificase  en  el  escalafón  de  la  ar- 
mada de  loa  1  1  .i  los.  Desempeñó  mu- 
ios aquel  destino,  llenando  tan  arduos  é 
servicio  de 

Alo.  1  ico  3  de  aquel  1  I  (cipes 

conocimiento  .01     ivo  y  conservó  el  apre- 

-  11  de  cuanto      ¡.-ion  y   trataron,  y  los 

s,  entre  lo  ivió  tanto  tiempo, 

conseí  de    sus    an 

cualidades  aun  mucho  después  de  haber  baja  lo 
al  sepulcro.  Fué  sepultado  en  Perstmouttr,  pro- 
vincia de  Virginia.   He   aquí   las  obras  suyas  de 

que  ti  ii" 3  noticia:  EL  m>  nlos  de   Ti 

rica.  Los  imprimió  en  1829  y  fueron  re- 
cibi  los  con  "1  aprecio  que  se  merece  una  obra 
111  n  -na.  He  aquí  el  título  que  llevan: 
0/  spfa  rical  Iriyonomeii 
duction  to  the,  d  astronomy 

va  York,  1829,  en  i 

latitud  por  'a  estrella  polar  [Nueva 

Vor,  1830  .  T<  ata  lo  ■'■     I 
todas  sus  explicaciones    <  an  t.  en  4.°), 

manuscrito  muy  voluminoso,  que  con  otu 

rios  opúsculos  tambiél inuscritos  se  entrega- 

ron  .l"-|,ui's  de  su  muerte,  por  haberlo  dis] 
así,  á  la  Sociedad  Filo-olea  de  Filadelfia. 

-Rodríguez  Josí  Demetrio  :  Biog.  Botá- 
nico español.  N.  en  Sevilla  por  los  años  de  1780. 
M.  en  1846.  Hizo  los  primeros  estudios 
ciudad  natal,  cursando  la  liotáníca  con  Abat, 
profesor  del  Jardín  de  la  S01  íedail  M  liea.  Fué 
en  .Madrid  discípulo  de  Cavanilles,  mereciendo 
que  ésto  le  propusiese  al  gobierno  para  rer  pen- 
sionado, lo  mismo  que  La  Casca,  con  el  objeto 
de  premiar  la  aplicación  de  ambos  y  estimularla 
mis.  Unidos  La  Gasea  y  Rodríguez  por  los  vín- 
culos que  había  formado  la  común  protección  de 
Cavanilles,  hicieron  algunas  trabajos,  que  La 
Gasea  redactó  en  nombre  de  ambo-, 
blicaron  en  los  Ana  ■ 
los  años  1801.  1802  y  1803.  Diósele  á  Rodi 
la  comisión  de  viajar  por  el  Mediodía  de  lispaña 
(1803),  mientras  que  La  Casca  debía  nacerlo  por 
el  Norte,  todo  ello  para  reunir  los  materiales 
conducentes  a  completar  la  Flora  español 
dríguez  recorrió  principalmente  el  reino  de  Se- 
villa y  colectó  lonchas  plantas  interesantes,  al- 
gunas nuevas,  que  aumentaron  su  propio  herba- 
rio y  el  del  Jardín  Botánico  de  Madrid,  dejando 
á  La  Cásea  el  cuidado  de  publicar  unas  cuantas 
en  su  Oenera  el  Speeies,  libro  impreso  en  1816. 
I  lespués  de  la  muerte  de  Cavanilles,  acaecida  en 
1804,  continuó  Rodríguez  agregado  al  mismo 
Jardín,  y  más  tarde  lo  fué  d  la  redacción  de  la 
. .  ruviana  el  o  por  falta  de  Ruiz. 

Durante  la  emigración  de  La  Gasea  tomo  parte 
Rodríguez  en  la  enseñanza,  aunque  110  fíi 
drático  en  propiedad  hasta  la  muerte  de 
Estuvo,  por  tanto,  desde    1889   hasta   1 S 10  ala 
i.    1  del  Jardín  Botánico  de  Madrid,  ocupan- 
do en  la  enseñanza  el  tiempo  qi 
veniente   para  completar  la  instrucción 
alumnos  más  aprovechados,  y   dejan. lo   1 
profesor  Qnintanilla  ol   cuida  lo  de  expli 
elementos.  Por  lo  demás,  aunque  Rodríguez  fué 
un   botánico  conocedor  de   muchas   especies  y 
práctico  en  determinarlas,  nada  dejó  hecho  para 
la  posteridad  que  pueda  decirse  suyo  propio,  ni 
supo  dar  importancia   á    las  altas  ; 
1  iencia,  d''!.  cto  qui     e  hi       raso  ndental  a  va- 
rios  de  sus  mi  1       ndo 

era  catedi  itico  del  Jardín  Botánico  do  Madrid. 

Rodrígi  i  '     Si  HÓ2 
critor  \  ene  ol  ino.  X.   en  <  laracas  en   1  771.  M. 

en  llnavlas  Perú)  en  marzo  de  1854.  Hombre 
de  saber  v  di  icta  intachable,  la  lami- 
lla de  Bolívar  le  ei mendó  la  educación  á 

I,  1  i  1   l.i   edad  di-  quince  anos,   en  que 
maestro  Andrés  Bello.  Hacia  esta  misma 
comenzó  .1  1  ei  ¡fu  irse  un  cambio  en 
Rodrigue :.  Sus  ere  mcias  polín. -as  y  reli 
principiaron  a  ser  menos  ortodoxas.  Nombrado 
por  el  cabildo  de   1  laraeas  preceptor  de  ui 
cuela  nmnieip  d,  concibió  1111    plan  de  edil 
que  comunico  a  1  is  autoridadi 
país  y  1  cali  «use,  porque  n< 

ln..  enconl  1  ido  malo  por  aquí  líos,  sino  también 

antimon  irqiiico,  eo I"-  mi'   esi  -  de  la 

metrópoli.  1  lesde  aquel  monn  1  :      ón  mal 

mirado  en  Caracas,  y  vióse  precis  ido  a  retirarse 
a  Jamaica,  donde  aprendió  el  ingles  en    111 
1.  .\ s  de  volver  a  Chile 

Uta   y   1  l-'i    Londres 

.ni  ,  cuela,  Pe  i  uelta  en  América,  é invi- 
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tado  por  Bolívar,  Rodríguez  abrió  una  gran  es- 
cuela en  Chuquisaea.  En  aquel  establecimiento, 
en  vez  de  enseñar  a  sus  discípulos  Literatura, 
Filosofía,  Matemáticas,  etc.,  se  esmeraba  en 
form  ir  ii  tésanos  y  hacer  de  ellos  albañiles,  car- 
pinteros y  herreros.  En  1834,  muerto  ya  Bolí- 
var, Simón  fué  á  Chile.  Primero  estuvo  en  Con- 
cepciún,  donde  publicó  parte  de  su  obra  t:  la 
imcricanas  en  1828,  y  fijó  su  residen- 
cia en  Valparaíso.  Allí  estableció  otra  escuela, 
que  al  principio  contó  con  algunos  alumnos,  pe- 
ro que  luego  se  vio  desierta  a  causa  de  las  rare- 
zas del  maestro.  Falleció  Rodríguez  á  la  edad  de 
ochenta  y  tres  años. 

-  Ropríg!  i  .     Zo  og.   Escritor 

chileno.  X.  en  Quillota  en  1839.  Empezó  á  es- 
tudiar Humanidades  cu  el  Colegio  que  sostenían 
en  Valparaíso  los  PP.  de  la  Congregación  (lelos 
Santos  Corazones,  y  las  concluyó  en  el  Colegio 
de  San  Luis.  Siguió  después  en  la  Universidad 
rso  de  Le}-es  hasta  terminarlo  y  recibir  el 
diploma  de  Licenciado  en  esta  Facultad.  Enton- 

landonó  la  carrera  del  loro  y  se  consagró  al 
periodismo,  á  las  Letras  y  á  la  Poesía,  publican- 
do numerosos  artículos  y  composiciones.  Hizo 
su  estreno  en  la  polémica  religioso- política  en 
El  Bien  Público,  periódico  que  salió  á  luz  en 
1863,  y  eu'cuyos  folletines  publicó  la  mayor 
parte  de  una  novela  original,  de  costumbres  chi- 
lenas, con  el  título  de  La  cueva  del  loco  Eusta- 
quio, que  se  imprimió  después  por  separado  y 
que  mereció  los  honores  de  ser  traducida  al  ita- 
liano  por  Filippo   Pezzi.   La  obra  principal  de 

mez  fué  El  Independiente,  uno  de  loscua- 
randes  diarios  de  Santiago,  fundado  en  mar- 
zo de  1861,  como  órgano  del  partido  conserva- 
dor. En  la  redacción  de  este  diario  Rodríguez 
hizo  constantes  y  no  estériles  esfuerzos  po 
truir  los  recelos  que  existían  en  su  partido  contra 
ciertas  reformas  políticas  y  sociales.  Fué  elegido 
en  dos  legislaturas  sucesivas  (1870-1873)  diputa- 
do por  el  dep  irtaruento  de  Chillan,  y  en  otras 
cu  a  tro  por  el  de  Linares,  sosteniendo  con  vigor  en 
la  Cámara  sus  convicciones  políticas  y  religiosas, 

tímentela  causarle  la  libertad  de  enseñan- 
za. Publicó  (1872)  un  estudio  religioso,  económico 
y  político  titulado 

i  .  libro  que  dio  origen  á  una  ruidosa 
polínica.  En  1876  estaba  publicando  una  Mis- 

*  de  artículos  y  poesías,  que  constaría  de 
varios  volúmenes,  y  de  los  cu  n  salido 

ya  á  luz  los  dos  correspondientes á  la  parte  lite- 
raria. Lo  que  ha  dado  más  lama  á  Rodríguez  es 
su  Diccionario  de  s,  obra  muy  digna 

de  aplauso,  aunque  no  exenta  de  errores.  La 
principal  ocupación  de  Rodríguez  ha  sido  la  re- 
dacción de  El  1  ti  !•  y  ndi  titc,  del  cual  fué  direc- 
tor hasta  1884,y  desde  1885  la  de  redactor  prin- 
cipal de  La  Unión  de  Valparaíso.  Recibido  de 
abogado  en  1883,  fué  nombrado  por  concurso 
profesor  de  Economía  política  en  la  Univeí 
Ha  sido  individuo  del  directorio  del  partido  con- 
servador, y  como  tal  y  como  periodista  y  dipu- 
tado ha  tomado  parte  activa  en  la  política  de 
su  país.  Es  secretario  de  la  Academia  Chilena, 
correspondiente  de  la  Española,  de  la  que  es 
individuo. 

-Rodríguez;  Aldea  (José  Antonio::  Biog. 
Jurisconsulto  chileno.  N.  en  Chillan  en  1779.  M. 
á  3  de  junio  de  1841.  Completó  sus  estudios  de 
abogado  y  recibió  en  Lima  el  grado  de  Doctor 
por  los  años  de  1S10.  Fue  profesor  de  Teología 
y  regentó  la  cátedra  de  instituía  en  el  Colegio 
de  San  Carlos,  el  más  importante  de  aquellos 
tiempos,  y  luego  fué  nombrado  notario  mayor 
de  la  curia  eclesiástica  de  esa  archidiócesis.  A 
principios  de  1S1 1  volvió  á  Chile  en  calidad  de 
auditor  de  Guerra  en  el  ejército  de  Gainza,  man- 
dado a  solo  ir  la  revolución  que  allí  dominaba. 
Nombrado  oidor  y  fiscal  de  la  Real  Audiencia, 
se  mostró  siempre  tan  clemente  con  los  patrio- 
tas que  estuvo  á  punto  de  ser  procesado.  En 
1820  ocupó  el  Ministerio  de  Hacienda,  por  reco- 
mendación del  Senado  de  la  República,  y  fu  en 
esta  época  cuando  se  organizóy  zarpó  la  expedi- 
ción liberl  i-lora  del  Peni.  Desempeño  al  mismo 
tiempo  el  Ministerio  de  la  Guerra,  é  introdujo 
grandes  mejoras  en  la  Administración.  Fui  tam- 
bién Ministro  del  Tribunal  de  Justicia.  Los  acon- 
tecimientos políticos  posteriores  le  llevaron  al 
destierro  1825  ,  pero  dos  años  después  volvió  ala 
patria.  Presidente  del  Congreso  de  plenipoten- 
ciarios en  la  revolución  de  1S29,  y  más  tarde  se- 
nador de  la  República,  dejó  por  fin  la  política 
Tono  XV 11 
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para  consagrarse  al  ejercicio  de  su  profi 

abogado,  en  la  cual  se  le  reputó  siempre  coi il 

primero  de  su  época.  Pocas  vidas  hubo  más  ac- 
tivas y  laboriosas  que  la  suya.  Ele  ■  li- 
le coronó,  escribiendo  sobre  la  losa  de  su  tumba 
estas  palabras:  «José  Antonio  Rodríguez  Aldea, 
sabio  profundo,  filósofo  modesto,  jurisconsulto  y 
literato  eminente.  Murió  el  día  3  de  junio  de 
1841.» 

-Rodríguez  Arias  v  Rodulfo  (Alejan- 
dro): Biog.  General  español.  N.  en  Ceelavín 
(Caceres)  á  26  de  febrero  de  1S3S.  M.  en  la  Ha- 
bana á  15  de  julio  de  1893.  Ingresó  en  la  Es- 
cuela de  Cadetes  á  los  quince  años  de  edad,  y 
tránsamelos  otros  cuatro,  siendo  ya  oficial,  fué 
destinado  á  la  Escuela  de  Aplicación  en  Sevilla, 
siendo  de  allí  enviado  al  ejército  de  Cuba  con 
el  empleo  de  capitán,  del  que  tomó  posesión  en 
1858.  Por  ínclitos  de  guerra  adquiridos  en  la 
campaña  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  obtuvo 
los  empleos  de  comandante  y  teniente  coronel 
de  ejército;  regresó  á  nuestra  península  en  uso 
de  licencia,  que  disfrutó  pocos  meses,  y  marchó 
de  nuevo  á  Cuba,  donde,  por  acción  de  guerra, 
ganó  el  empleo  de  coronel.  En  el  campo  de  ba- 
talla fué  ascendido  a  brigadier  (1874  .  y  man- 
dando en  España  una  brigada  en  el  Norte  y  Ca- 
taluña prestó  importantísimos  servicios  luchan- 
do contra  los  carlistas.  Sometidos  éstos  regresó 
á  la  mayor  de  las  Antillas,  donde  ardía  la  gue- 
rra civil.  Entonces  se  le  nombró  Mariscal  de 
Campo.  Rodríguez  Arias  se  distinguió  de  un 
modo  brillante  en  la  persecución  del  cabecilla 
Agüero,  cuya  rendición,  así  como  la  de  la  cua- 
drilla que  este  último  mandaba,  consiguió  Ale- 
jandro á  los  cinco  días  de  su  desembarco.  En 
1S86  ascendió  á  Teniente  Genera!,  último  em- 
pleo ,|ue  obtuvo.  En  el  orden  político  y  admi- 
nistrativo desempeñó  con  notable  acierto  cargos 
muy  importantes,  tales  como  los  de  gobernador 
militar  y  civil  de  provincia,  en  Gula,  siendo 
recompensado  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Ca- 
tólica á  propuesta  del  gobernador  general  de  la 
isla.  Gobernador  militar  de  Cádiz  en  1883  y  1884, 
dejó  en  la  capital  gaditana  generales  simpatías. 
Más  tarde  fué  en  Madrid,  aunque  por  breve 
tiempo,  subsecretario  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  luego  Capitán  General  de  Andalucia.de 
•  'astilla  la  Nueva  en  días  posteriores,  y  ejercía 
en  la  If  iban  a  el  cargo  de  gobernador  y  Capitán 
General  déla  isla  de  Cuba  ruando  falleció  á 
de  una  fiebre  tifoidea  y  una  uremia 
consiguiente  á  una  diabetes  antigua.  La  nota 
dominante  de  su  carácter  fué  la  imparcialidad, 
la  rectitud  en  que  inspiraba  lodos  sus  actos  v  la 
habilidad  en  el  mando.  Poseía  las  más  honrosas 
condecoraciones, ganadas  en  acciones  de  guerra 
por  servicios  que  en  ocasiones  llegaron  hasta  el 
heroísmo. 

-  Rodríguez  Arroqt/ia:  Biog.V.  R '.íguez 

de  Quijano. 

-  Rodríguez  Blanes  (Benito):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Granada  cu  fecha  que  ignora- 
mos. M.  en  la  misma  ciudad  á  22  de  mayo  de 
1737.  Imitó  el  estilo  de  Alonso  Cano.  El  arzo- 
bispo de  aquella  diócesis,  Martín  de  Ascargota, 
le  ordenó  de  presbítero  y  le  confirió  el  curato  de 
la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  las  Angus- 
tias y  después  de  San  Justo  y  Pastor,  en  aquella 
ciudad,  en  atención  á  su  instrucción  v  vida 
ejemplar.  Sin  faltar  al  desempeño  de  su  minis- 
terio, pintó  para  particulares  varias  obras  esti- 
madas de  los  inteligentes.  «No  lo  son  menos, 
dijo  C'eán  en  1800,  las  públicas  que  hay  de  su 
mano  en  Granada:  la  Virgen  que  está  en  la  es- 
calera del  palacio  arzobispal:  otra  en  el  coro  de 
la  parroquia  déla  Magdalena:  algunos  cuadros 
en  la  de  las  Angustias  y  en  la  iglesia  de  las 
monjas  agustinas,  y  dos  Vírgenes  sobre  los  ca- 
xones  de  la  sacristía  de  los  carmelitas  descal- 
zos. »  Falleció  en  Granada,  y  fué  enterrado  en  su 
parroquia  de  San  Justo. 

-Rodríguez  Campomanes  (Pedro): 
Diplomático,    literato   y   economista    español, 
conde  de   Campomanes.  V.  Campomani 
dro  Rodrígi  i  /  . 

-  Rodríguez  Cao  Jesús):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. 3ST.  en  Madrid  á  30  de  enero  de  1858.  M. 
en  la  misma  capital  á  16  de  junio  de  1868. 
Asombroso  prodigio  de  fecundidad  fué  este  niño 
poeta,  que  murió  á  los  quince  años  de  edad,  y 
cuyas  obras  forman  cuatro  gruesos  tomos  en  4.°. 
A  los  dos  años  ya  sabía  leer;  á  los  cuatro  com- 


RODR 


817 


ponía  versos  y  hacía  dibujos  y  retíalos  á  la  plu- 
ma con  rara  habilidad;  á  los  ocho  pul 
composiciones  notables  y  representaba  como 
i  los  once  esi  i  ibió,  en  pocos 
días  y  por  encargo,  una  comedia  en  un  acto, 
titulada  El  •  ,  que  logro  mereci- 

do aplauso.  En  el  colegio  hizo  varios  peri 
que  el  solo  redactaba,   escribía  y  dibujaba,  de- 
mostrando sus  varias   notables   aptitudes:    1 
tituló  Las  Avispas,  El  Dios  Momo,  El  Wag 
Pay  y  Ln  Semana  Pintoresca.   Entre  sus  obras 
hay  cinco  novelas,  un  drama  en  tres  actos,  poe- 
mas, leyendas  y  gran  número  de  poesías.  I  on 
motivo  de   la   publicación   de  sus   dos  poemas, 
D.  Juan  de  Austria  y  El  Dos  di  Mayo,  e]  conde 
de  Latour  escribió  un  artículo  encomiástico,  que 
publico  La  /,'•  vue  Britanique  en  agosto  de  1  S66. 
Hartzenbusch,  Campoamor,   Rada   y   Delgado, 
Rui/.   Aguilera,    Cañete,   Manuel  del   Pal  i 
otros  muchos  poetas  y  críticos,  le  celebraron  y 
ron  sentidas  frases  con  motivo  de  su  muer- 
te, ocasionada  por  un  ataque  cerebral. 

-Rodríguez  Carracido  (Jo  i   :  Biog.   Es- 
critor español   contemporáneo.  N.  en  Santiago 
(Coruña)  en  1856.  Hijo  de  una  tejedora  y  de  un 
miliciano  nacional,  en  vano  un   tío  suyo,  her- 
mano de  su  madre,  famoso  teólogo  y  buen   sa- 
cerdote, trató  de   convencer  á  los  padres  para 
que  le  dedicasen  á  la  carrera  eclesiástica.  Sus 
progresos  en  el  estudio,  la  precocidad  de  su  in- 
teligencia, que  le  distinguía  entre  todos  sus  con- 
discípulos,  la  prisa  que  se  daba  á  conquistar  los 
primeros  premios  en  todas  las  asignaturas,  jus- 
tificaron bien  pronto  las  esperanzas  que   en  él 
cifraba  su   familia.   Terminado  el   bachillerato 
quiso  Carracido    estudiar   Derecho,    pero   hubo 
por  el  momento  de  renunciar  á  esta  carrera  ce- 
diendo á  los  megos  de  su  familia,  que  no  encon- 
traba en  él  la  condición  más  necesaria  en  el  fo- 
ro: la  palabra.  En  efecto,  Carracido  á  los  catorce 
años  hablaba  con   gran  dificultad,  y  todo  podía 
esperarse  de  él  menos  que  brillase  en  la  oratoria. 
El  conocimiento  de  esta  deficiencia  fué  su  primer 
dolor  moral,  á  la  vez  que  el  neis  poderoso  estí- 
mulo para  vencer  las  resistencias  de  su  organis- 
mo á  la  fácil  emisión  del  pensamiento.  Quien 
oiga    improvisar  á  Carracido  en  el  Ateneo  de 
Madrid  ó  escuche  las  lecciones  dadas  en  la  cáte- 
dra, no  sospéchala  seguramente  que  aquella  flui- 
dez, aquella  abundancia  y  corrección  de  palabra 
son  del  que  en  su  niñez  era  tartamudo.  Gomo 
los  bienes  de   fortuna  escaseaban  y  era  preciso 
decidirse,  Carracido  comenzó  los  estudios  de  la 
Facultad  de  Farmacia.  La  libertad  de  enseñanza 
le  facilitaba  el  seguir  varias  carreras  al  mismo 
tiempo.  El  joven  aprovechó  estas  facilidades,  y 
seguro  de  sus   fuerzas  acometió  la  empresa  de 
alternar  con  la  Química  y  la  Botánica  el  Dere- 
cho civil  y  canónico,  y  con  estas  materias  las 
asignaturas  de  la  Facilitad   de  Ciencias.  Incan- 
sable para  el  trabajo,  no  tardó  en    salir  triun- 
fante de  su  empeño.  Obtuvo,  pues,  los  grados 
de  Licenciado  en  Derecho  y  en  Farmacia,  y  en 
seguida  se  trasladó  á  Madrid,  decidido  á  entrar 
en  un  bufete,  y  si  esto  no  lo   conseguía  á  abrir 
tica.  Rara  lo  primero  necesitaba  recomen- 
daciones; para  lo  segundo  dinero.  Carracido  ca- 
recía de  ambas  cosas;  sufrió  en  silencio  mil  pri- 
vaciones, aumentó  su   laboriosidad,  pidió  á  las 
bibliotecas  públicas  los  libros  de  que  carecía,  y 
venció  al  cabo  en  la  lucha  por  la  existencia.  Por 
aquellos  días,  para  él  muy  amargos,  salieron  á 
oposición  varias  plazas  de   farmacéuticos  de  la 
armada.    Carracido,    mediante   unos   brillantes 
ejercicios,  ocupó  una  de  las  vacantes;  pero  no 
había  nacido  piara  la  milicia.  Un  general  hubo 
de  hablarle  de  la  ordenanza,  Carracido  rióle  el 
chiste  y  abandonó  el  cuerpo.  Llamado  á  dirigir 
un  establecimiento  químico-industrial   en   Ma- 
drid,   i  su  frente  se  hallaba  cuando  se  anuncia- 
ron las  oposiciones  para  la  cátedra  de  Química 
orgánica,  vacante   en   la   Facultad  de  Farmacia 
de  la  Universidad  Central.  Después  de  reñidísi- 
mos ejercicios  Cari  ai  ido  obtuvo  la  cátedra,  que  en 
la  actualidad  (noviembre  de  1895   sigue  desem- 
peñando con  tanta  gloria  propia  como  provecho 
para  sus  discípulos.  Hombre  de  ciencia  eminen- 
te, eran   orador  y  distinguido  literato,  es  ii  di- 
viduo  de  número  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias Exai  ¡  is,  1  ísicas  v  Xa t mal.  s,  donde  para  su 
ingreso  leyó  (19  de  febrero  de  1888)  un  discurso 
sobre  La  teoría   de  los  cuerpos  simples,  siendo 
contestado  por  D.   José  Eehegaray.   Dos  años 
después  dio  á  las  prensas  una  novela:  La  miicc- 
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la  ,  a  I  i  gi  ita  sorpresa  de  los  aficio- 
nado ;i  ...  ai  ro  los  cuales,  acostumbrados  á  ver 
en  Carracido  i  un  entusiasta  partidario  de  las 
ciencias  experimentales,  abstraído  en  el  estudio 
de  la  naturaleza,  y  un  orador  distinguidísimo, 
,i  muy  lejos  de  suponerle  otras  aptitudes. 
I  L890   un  notable  libro  q 

hiló  Traía  lo  de  Química  orgánica  [en   I."     teó 

práctico,   aplicado  es] ialmente  .1   las 

¡en  1 .  ino  gran  tuna  por  sus  tra- 

bajos sobre  antropología.  La  discusión  que  an- 
tes de  dicho  año  sostuvo  desde  las  columnas  de 
El  Imparcial,  diario  madrileño,  con  el  P.  Zefe- 
rino  González,  le  acreditan  como  uno  de  1"  más 
fervorosos  partidarios  de  las  teorías  evolucionis- 
tas en  España.  El  examen  hecho  de  La  gargan- 
ta di  Qayarre,  insertado  en  el  mismo  periódico, 
bastaría  por  sí  solo  para  asegurar  la  reputación 
de  un  sabio.  En  1890  preparaba  una  obra  ''ico- 
tífica  en  que  estudiaba  las  aptitudes  intelectua- 
de  los  españoles.  En  el  colegio  madrileño  de 
farmacéuticos  desarrolló  (17  de  marzo  di 
el  tema  de  las  Nuevas  ■  agencias  de  la  pi 
farmacéutica.  Por  aquellos  días  puso  á  la  venta 
un  libro  titulado  Lucubraciones  sociológicas  y 
¡itarios  .Madrid.  1893),  colec- 
ción de  trabajos  científicos  y  literarios,  algunos 
inéditos,  los  más  de  ellos  publicados  con  extraor- 
dinaria aceptación  en  Los  Lunes  de  El  ímpar- 
cial y  otras  importantes  revistas.  De  los  traba- 
jos de  dicho  libro  merecen  especialísima  aten- 
ción los  titulados:  El  regionalismo  en  la  Univer- 
Reorganización  de  las  universidades,  con- 
ferencia pronunciada  (1888)  en  el  Ateneo  de 
Madrid;  r.ai.sili-  la  ,.r>p>n¡:aj:iaii  mii  irrsilaria, 
Memoria  leída  en  el  Congreso  Pedagó 
Madrid  en  1892; El  regionalismo  en  la  Pintura; 
Concepto  de  la  democracia;  Meditación  dol 
/'■  ,  ,,,.        o  de  la  y  "ii,  y  Dos  conquista- 

dor* s.  En  el  oi1  ido  año  de  1893  publicó  Carra- 
cido un  drama  histórico  que  calificó  modesta- 
mente de  ensayo,  y  al  que  dio  el  título  de  Jove- 
llanos.  De  esta  producción  dijo  un  crítico:  ■•Aun 
cuando  la  obra  del  Sr.  Carracido  tiene  forma  li- 
teraria perfectamente  escénica,  éste  no  quiere 
que  se  represente,  y  aduce,  para  justificar  su 
resolución,  razones  ingeniosamente  expuestas,  y 
que,  en  electo,  hay  que  aceptarlas  como  tales, 
dado  el  gusto  dominante,  respecto  de  la  obra 
dramática,  en  nuestra  patria.  La  última  pro- 
ducción del  Sr.  Carracido  es  un  estudio  intere- 
santísimo de  una  sociedad  en  la  cual  luchaban 
ideales  novísimos  con  tradiciones  vitandas  de 
todo  orden,  y  singularmente  un  retrato  moral 
de  gran  verdad  en  el  parecido  del  insigne  autor 
de  La  /■  "  agraria.  Desde  este  punto  de  vista  el 
drama  del  Sr.  Carracido  puede  considerarse  co- 
mo obra  de  arte  acabada  y  como  modelo  de  es- 
tudios históricos  psicológicos.  Por  lo  que  atañe 
á  la  forma,  todo  el  mundo  sabe  que  el  autor 
de  La  muceta  roja  es  un  escritor  galano,  lleno 
de  bellas  imágenes,  brillante.  Escribe  con  la 
misma  corrección  y  facilidad  que  habla.  Es  un 
hombre  de  ciencia  que  tiene  todos  los  api  Lona- 
mientes  estéticos  de  un  artista,  y  que  no  conci- 
be cómo  pueden  existir  salóos  para  quienes  el 
arte  en  general  sea  una  incógnita  que  no  preci- 
san resolver  para  seguir  siendo  sabios.»  En  la 
velada  que  el  Ateneo  de    Madrid   dedicó  (10  de 

o  de  l-'M     1  Laurel Calderón,  pronunció 

Carracido  un  discurso  en  el  que  trazó,  con  tonos 
.sos  el  retrato  del  sabio  y  del  maestro.  Des- 
pui     ha  dado  d  la  1  preni  as  otro  libro,  La  evolu- 
I  1  Irid,  1895),  muy  elogia- 
do por  los  nombres  de  cienci  t, 

RoDRÍi  LI.0   Ju  IN):  Biog.  Nave- 

del  siglo  xv.  M.  á  3 

de  enero  de  1548.    Este  malino,  poco  conocido 

'ozaba  gran  celí  bi  idad  en  la  península  du- 

imo  Ma- 
gallanes navegó  -  En  "7 
ilc  julio  de   1542  salió  del   puerto  de   Navidad 

para  lo  1  mare  1  de  1  lalil y  exploró 

tu  no  tu  lyoi  di 

pleado  hasta  allí.    En    iqnel  mismo 

1 '  esivamenti 

ncapa,  S  inta  <  ruz,  San 
iibién    Santa   llosa,  y    San   ll.in  mía. 
Rendí 
íics.  1  esta  última  i  ila.  M  nchos  1 

alii'  ni 
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1840.  M.  en  .Madrid  á  1!»  de  mayo  de  1  594.  Hijo 
de  mil  familia  rica,  pasó  los  años  de  su  inl 

1  11  el  regalo  y  la  opulencia.  Terminó  en  Cuba  los 
estudios  de  la  segunda  enseñanza,  y  en  seguida, 
,.  ido  de  sus  padres,  vino  a  España,  y  en 
Cádizii         o  en  el  Colegio  de  San  lelipe  Xcri, 
"ii    dirigido  por  Juan   José  Arbolí,  más 
tarde  obispo.  Llegó  á  ser  el  discípulo  predilecto 
del  futuro  prelado,   que  hasta  le  dio  lecciones 
particulares,  premiando  así  su  mucha  aplicación 
¡  grandes  adelantos  en  el  latín,  el  griego,  la  Li- 
teratura, la  Filosofía  y  las  Ciencias.  En  el  estu- 
dio de  los  clásicos  aventajó  á  todos  sus  condiscí- 
pulos, como  también  en  el  de  la  Química.  Seis 
anos  permaneció  en  el  colegio.  Al  cabo  de  ellos 
vol\  ni  á  la  Habana,  no  sin  haber  publicado  ya 
algunas  poesías.   En  Cuba  sólo  vivió  seis  meses 
(1854  .    Tasados  éstos  regresó   á   España,   y  se 
trasladé'  á  Sevilla,  en  cuya  Universidad  empezó 
la  carrera  de  Leyes.   En  dicha  capital,  con  Nar- 
ciso Campillo,  Gustavo  Bécquer  y  otros,  publicó 
un  periódico  literario,  El  Mediodía  (1856),  en  el 
que  inserto  muchos  artículos  y  una  oda  á  Boma, 
muy  elogiada.  Habiendo  recibido  la  noticia  de 
la   ruina  de  su  familia  se  trasladé'  á   Madrid, 
poco  después  del  triunfo  de  O'Donnell  en  julio 
de  1856,  y  obtuvo  una  credencial  de  temporero 
(3000  rs.  desueldo  anual)  en  el   Ministerio  de. 
Hacienda.  En  seguí' la  comenzó á  colaboraren  La 
1  'roñica,  y  transcurridos  algunos  meses  renunció 
el  empico   ya  tenía  uno  de  plantilla  con  el  mis- 
mo sueldo)  para  consagrarse  de  lleno  á  los  tra- 
bajos de  dicho  periódico.  Bien  pronto  notó  que 
el  público  gustaba  especialmente  de  sus  gaceti- 
llas. En  El  Occidente,    porque  La  Crónica  no  se 
atrevió,  hnbo  de  publicar  su  oda  de  Alejandra- 
mos y  Pedrópidas,   diálogo  satírico  en  verso  en- 
decasílabo dirigido  cmitra  los  Ministros  Mon  y 
Tidal,  y  reproducido  por  casi  todos  los  periódicos 
de  .Madrid  y  provincias.  En  adelante  comenzó  á 
ser  solicitado  por  editores  y  empresas  periodísti- 
cas. Convirtió  sus  gacetillas  políticas  en  epigra- 
mas contra  los  personajes  notables,  y  la  innova- 
ción arraigó  tanto  que   todos  los  periódicos  la 
aceptaron.  De  la  redacción  de  La  Crónica  pasó  á 
la  de  El  Día,  y  á  la  vez  escribió  para  los  perió- 
dicos ilustrados,  como  El  Mundo  Pintoresco,  al 
que  dio  ingeniosas  revistas  y  preciosos  artículos 
de  costumbres,  muchos  de  los  cuales  no  firmaba. 
En  la  misma   revista  insertó   gran  número  de 
poesías  llenas  de  inspiración  y  brillantes  por  su 
estilo.  Desde  1858   formó  parte  del  grupo  de  li- 
teratos que  en  Madrid  se  reunía  en  el  Café  del 
Príncipe.  Escribió  para  el  teatro  algunas  obras 
en  colaboración  con  su  amigo  Bécquer.  Todas  las 
que  llevan  la  firma  de  Luis  Rodríguez  y  Gustavo 
Rodríguez  les  pertenecen.  Xo  pocas  de  estas  pro- 
ducciones cosecharon  gran   número  de  aplausos, 
la  fundación  de  El  Contemporáneo  (20  de 
diciembre  de  1860)  figuró  Correa  entre  sus  re- 
dactores. Diariamente  componía  para  este  perió- 
dico 200  ó  300  versos,  aunque  no  todos  se  inser- 
taban por  temor  á  las  denuncias.    No  bien    El 
Contemporáneo  seconvirtió  al  1                  Correa 
se  apartó  del  periódico,  aunque  tampoco  ingresó 
en  el  partido  moderado  (1863).  Aceptó   1864   el 
lene"  del  man  1 1  e  -  de  Salamanca   para  la  fun- 
dación de  Las  Noticias,  periódico  que  debía  ha- 
cer la  competencia  á  La  Correspondencia  de  Es- 
paña y  que  llegó  á  tomar   vuelo,  pero   al  que  le 
faltaron  buidos  cuando  Salamanca  se  vio  amena- 
zado por  la  quiebra.  Sin  el  apoyo  del  fi o 

banquero,  1  ¡orrea  continuó  mucho  tiempo  la  pu- 
blicación. Diputado  en  lso'í,  11"  definió  su  acti- 
tud. \  tres  años  más  tarde  presenció  la  batalla 
de  Álcolea,  saludando  con  entusiasmo  el  triunfo 
de  la  libertad,   Por  encargo  de  los  vencedores 
Uevó  la  noticia  dol  triunfo  i  la  Junta  Revolu- 
cionaria de  M di  id.   y  '  '  solibio 
t,a  de  la  citada  batalla.  En  otro  género,  es 
e  i  míenle  notable  el  prólogo  que  puso  á 
,  ,ie  Bécquer.  1  Ion  el  nombr  uniente  de 
1  o  de  Administración  marchó  á  la  isla 

de  Cuba.  En  ella  liil bis  ¡.les  de  la  insu- 

oonsí  guir  la  pa  1      is  negó- 


nltaron  infi  ncl  liosas,  ai 

pecialmente  en  los  tres 

■  1 :  vui  i,,  de  los  lele  id'  s.  los 
ni   fusilarle    Volvió  i   España  no  bien  el 
en  el  mando  de  la  isla,  y  como 
om 
[os  pat  I  (1872  y 

li  I    marino   T  ■ 

11  de  la  Ri  pública;  se  consagró  ex- 
clusivamente a  trabajos  lite   trios  desde  11  de 
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73  hasta  3  de  enero  de  1  -71,  ydes- 
pués,  por  influencia  de  Topete,  fué*  nombrado 
iliivctor  geni  ral  de  la  ( laja  de  Depósitos,  la  que 
hubo  de  1,    poi    haber   estado  supri- 

mida anteriormente.    Allí   trabajé,  mucho  y  con 
o  para   los  intereses  del  Estado.  Renun- 
ció su  empleo  al  ser  proclamado  Alfonso  XII,  se 
afilió  en  el  partido  constitucional   dirigido  por 
y  siguié,  predicando  la  unión  de  todos 
entes  liberales.  En  ls77  fué  elegido  di- 
putado .  Cortes  poi  el   distrito  de  la  capital  de 
1  luadalajara,  y  con  motivo  de  la  discusión 
presupuestos   pronunció  (11   y  12  de  junio  de 

1 1;  lito  en  el  fondo,  gal.;: 
la  forma.  Al  subir  al  poder  el  partido  fusionista 
(febrero  de  1881),  Correa  ocupó  el  cargo  de  sob- 
rio del  Ministerio  de  ultramar.  1  olabora- 
dor  de  La  /  v  de  otras  impor- 

tantes publicaciones  en  el  ultimo  período  de  su 
vida,  olvidé,  entonces  el  género  ¡estivo  y  trató 
con  acierto  los  cuestiones  de  Hacienda,  Cuando 
falleció  era  diputado  á  Cortes  por  Guadix.  Reci- 
bió sepultura  en  el  cementerio  de  la  Sacramen- 
tal de  San  Lorenzo  y  San  José'.  Los  gastos  del 
entierro  fueron  sufragados  por  el  gobierno,  y  por 
todos  los  Consejeros  de  Estado,  entre  los  cuales 
se  contaba  el  tinado. 

-  Rodríguez  Chaves  (Ángel):  B 
tor  contemporáneo.  N.  en  Madrid  á  13  de  abril 
de  1Mb.  Tensó  dedicarse  á  la  carrera  de  Dere- 
cho, pero  hubo  de  abandonar  los  estudies  y  ob- 
tuvo una  plaza  en  la  contaduría  de  la  casa  de 
los  duques  de  Medinaceli,  puesto  que  le  permitió 
consagrarse  á  la  vida  de  escritor  á  que  ¡e  lleva- 
ban sus  aficiones.  Sus  primeros  trabajos  fueron 
para  el  teatro,  donde  estrenó  varios  dran 
mi  acto,  con  marcado  sabor  romántico,  á  que 
tenía  tendencias.  Entre  ellos  se  pueden  citar:  El 

1  mor  en  i-'  ausí  ncia,  Dos 
flor  del   Vesubio,   Fri  nte  áfrí  nh  ,   1 
cera  y  El  verdugo  d<  Des]        escribió 

en  los  principales  periódicos  literarios  y  publicó 
is  libros;  de  ellos  unos  / 
Sáncki :,  novela:  El  pr  1  I,  id.; 

1  10  ntos  s  ha  y  Recuerdos  "'■  l  Jé 

éstos  de  leyendas  del  siglo  xvn),  son  á 
los  que  más  carino  tiene.  También  hizo  algunas 
traducciones  en  verso  de  poetas  extranji 
como  Musset,  l'.yron  y  Víctor  Hugo.  En  el  tea- 
tro estrenó  con  gran  éxito  un  drama  en  tres 
actos  titulado  Malí  sai  1  alma ,  y  una  zarzuela  en 
dos,  El  Motín  de  A  ón  con 

José  Torres  y  con  música  de  Marqui  s.  Hoy    no- 
viembre de  1895)  está  próximo  o   publicar  un 
libro  en   prosa   titulado   I 
otro  en  verso,  La  corte  de  los  Felip 

-Rodríguez  de  Ai  iíela 

Historiador  español.  X.  en  Murcia  | 
de  1420.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte,  que 
lili  posterior  al  año  de  1491.  Aceptando  el  pare- 
cer de  José-  Amador  de  los  Ríos,  oreemos  que 
era  oriundo  de  1  ialicia,  aunque  vio  la  luz  prime- 
ra en  Muí  i  ia  .  donde  de  istia  su  fami- 
lia. La  índoé  de  este  Diccionario  no  con- 
siente exponer  las  ra  ones  por  distintos  auto- 
re,  alegadas,  ya  para  probar  que  ei  1 
para  demostrar  que  era  murciano.  El  lector  ha- 
ompleta  noticia  de  esta  discusión  en  la 
Sutoria 

1110  VII,  pág.   306-7,  nota  3.a),  del  citad. 
Niño  era  Rodríguez  cuando  cu  Murcia  le© 
Alfonso  de  Santa  María,  que,  viéndi 
primer  momento  con  singular  predilección  por 
el  buen  natural  y  no  vulgar  talento  del  mucha- 
cho, le  llevó  consigo  de  paje  y  familiar  á  1  asti- 
lla, en  cuya  coi  te  le  dio 
par  que  le  colmaba  de  distinciones.  Por  lo 
1 .  apenas  investido  I  >ieLo  con  la 

de  Santibáñe; .   M.  1    inte  el   mismo 

M  iría  le  nombrósucan  irero,  cargo  qne  Almete 
sirvió  basta  li  muerte  del  obispo  1  156  .  Loque 
fué,  sin  duda,  la 
amistad  de  su  protector,  que  á  la  vez  hnbode 
ser  su  1.  :  me.  merced  é  ella,  pudo  co- 

municar coi  '  -  mas  doctos  de  su  tiem- 

po. Por  igual  medie,  si   •■•,  mjeó  la  protección  de 
luán   Ortega  de  Maluenda,   y  obtuvo  un 
e  ilion:  '   .        •     •  5  :  as  afie- 

lan te  la  plaza  de  capellán  de  Isabel  1    Si 
tura  que  alcanzó  el  can.  cual  poseyó 

onquistando  el   respetan 
p  r    los   años  de 
1491,  en  que  se  hallaba  en  Murcia,  desde  donde 
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dirigía  sus  obras  y  comunicaciones  á  los  mejores 
eruditos  de  la  corte  y  de  la  Iglesia  española.  En 
1490  era  ya  capellán  de  la  citada  reina,  y  alano 
siguiente  asistía  á  la  guerra  contra  Granada  con 
do¡  [an   isj  seis  peones,  en  compañía  de  su  her- 
mano Alonso  Rodríguez,  que  servía  á  los  reyes 
con  dos  caballos  y  un  escudero.  Criado  con  Al- 
i,  si  le  amó  siempre  con  verda- 
dera fraternidad,  con  él  compitió  en  el  entnsias- 
:i  (pie  los  dos  se  consagraron  al  cultivo  de 
!¡     Letras;  y  reconociendo   el  mérito  de  Diego 
do  Valera  guardóle  singular  estimación,  de  que 
di  •  público  testimonio  al  citar  y  anunciar  en  sus 
no  sólo  las  publicadas  por  Diego,   sino 
a  las  que  á  la  sazón  este  líltimo  escribía. 
la    que   redactaba   su  Compendio  hi 

"■'  por  los  años  de  1476  á 
1  180,  sabía  sin  duda  'pie    Valera  se  dedicaba  de 
tiempo  atrás  á  la  misma  empresa.    El  segundo, 
no  obstante,  fué  el  primero  que  presentó  su  libro 
á  la  reina,  pues  lo  imprimió  en  1481.  Rodríguez, 
según  parece,  sólo  llegó  á  ofrecer  á  los  pies  del 
tro   o  su  trabajo   en  1491.   El   manuscrito  que 
ilevó   á    Isabel  I     estaba  exornado   magnífica- 
mente de  iniciales  historiadas  de  oro.  Las  fra- 
ternales relaciones  de  Almela  y  Falencia  están 
justificadas    por  las   obras   de  Rodríguez  y  por 
i  estimonios.  Dejó  Rodríguez  pruebas  de  su 
amistad  y  trato  con  los  castellanos  más  distin- 
guidos. Kstas  pruebas  aparecen  en  las    dedíca- 
le sus  escritos,  y  del  mérito   de  éstos  da 
n  fon  que  se  recibían,    princi- 
palmente por  su  gran  erudición.  Que  Diego  Ro- 
fue  uno  de  los  más  eruditos  de  su  tiem- 
po, lien  lo  acreditan  las  obras  quede  él  se  con- 
servan, muchas  de  las  cuales  se  guardan  manus- 
critasen  dos  muy  estimables  códices  de  la  Bi- 
blioteca Escurialense.   El  primero  contiene:  1.° 
ion  de  los  victoriosos  milagros 
Santiago,  di- 
rigido á  Fernando  de  Pineda,  caballero  de  dicha 
2  tura  ó  M  moria   sobre  cuántas 

>  os  vynieron  los  moros  por  mar 
tí  ti  rra  de  Italia,  dirigida  al  obispo  de  I 
(1481):  3."  Letra  da  al  deán   é  cabildo  de 

/ido  se- 
ñor arzobispo  de  Toledo  se  dice  quierefazer  á  la 
•  n:  i    i  contra  los  turcos  (14S1);  4.°  Letra  metí- 

•  del  obispo  de  Coria  al  Maestre  de  S 
yo,  D.  Alfonso  de  Cárdenas,  enmendóle  el  libro 
rros  (1481   :  5.°   Otra  letra  de  Alme- 
la al  citado  Maestre  sobre  dicho  libro;  6.°  Res- 
i  del  Maestre;   7.=    Árbol  de   los  reí 

|  ue  precede  al  tratado  sobre  el  dere- 
chode  los  Católicos  á  ese  reino  (1478): 

ron   bu  me  fueron 

dirigido  á  Diego  de  Carvajal,  corregidor 
y  justicia  mayor  de  Murcia.  En  el  segundo  có- 
dice se  hallan:  1.°  Traetado  que  se  llama 
■  que  son  con' 

f  r  las  estorias  escola  tú 

ai  ,ii  o  o   rev  ñor  /'.  Fray 

Jalara  Ortega  de  Malvenda,  obispo  di  Coria,del 

o  del  rey  é  reyna,  nros.  Señores;  2.°  Co- 
lina Escriptura,  dirigida  al  venerable  í 
discreto  señor  Pero  González  del  Castillo,  criarla 
de  la  muy  illi  strísima  nuestra  Si  ñora  la  Reina 
doña  Isabel,  sobre  el  derecho  y  acción  que  xa  Al- 
teza éelmuy  Illmo.  señor  el  rey  D.  Fernando, 
su  marido,  reyi  de  los  regnos  é  Señoríos  d 
filia  ■  ■<  l.-e'm,  de  Aragón  é  de  Cecilia,  nros.  Se- 
ñores, tiem  n  d  i  i  é  al  ducado  de  Guiana 

i earra\  Z.°  Letra  dirigida    al 

so  señor,  el  licenciado  Antón  Martinezde 
Cáscales,  alcalde  en    la  cibdad  de   Tálalo,  sobre 

itrimonios  é  casamientos  entre  los  reyes  de 
Castilla  é  de  I.,  ón  de  España  con  los  reyes  é  casa 
de  Francia  fechos  (1479);  4.°  Escriptura,  dirigi- 
da al  honrado  serrar  Jbhan  de  Córdova,  }'i 

cabdador  de  las  rentas  reales  del  regno  de 
Murcia,  de  c é  por  qué  racón  non  st 

ir,  partyr  nin  enagenar  los  >■■ 
ríos  de  España,  saleo  que  'i  leñarlo  sea  siempre 
uno  i  de  un  rea  6  señor  la  monarchía  de  I. 
(1482);  5.°  Copilación  que  se  llama  Tractado 
DE  la  Guerra,    dirigido  al  reverendo  é  virtuoso 

/'.  Martín  de  Silva,  deán  é provisor  de  la 
Tglesia  é  obispado  de  Cartagena;  6V  Traetado  ele 

las  mujeres  heredan  siempre  en  España  los 

.  ducados,  condados,  señoríos  ¿mayorazgos, 
después  ríe  la  muerte  de  sus  padres,  no  deseando 
varones  lygítimos  que  los  heredasen,  dirigido  al 
muy  magnífico  señar  V.  Joan  Chacó»,  adelanta- 
do é  capitein  mayor  del  ri  rno  di    tfurcia  (1483). 
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Además  de  estos  tratados  en  los  que  al  interés  po- 
lítico y  de  actualidad  se  aduna  la  noción  histórica 
que  lo  sirve  de  fundamento,  las  obras  de  Almela, 
en  su  tiempo  más  aplaudidas,  fueron:  El  I 
de  las  Historias;  Las  batallas  campales;  El  Troc- 
la-guerra y  Los  victoriosos  milagros  del 
,  óstol  Santiago.  Las  cuatro  han  llega- 
do anuí  ;.  La  más  importante  de  todas, 
El  Valeiio  de  las  historias,  compuesto  en  1  li- 
li instancia  de  Alfonso  de  Cartagena,  y  dedica- 
do al  protouotario  Juan  Manrique,  se  ha  atri- 
buido por  la  Academia  déla  Lengua  (en  el  t.  I, 
de  su  Diccionario  del  siglo  xvm),  erróneamen- 
te, á  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  á  pesar  de  que 
las  tres  primeras  ediciones  de  El  Valerio  Mur- 
cia, 1487,  en  fol.;  Medina  del  Campo.  1511,  en 
fol.,  y  Sevilla,  1536,  enfol.),  aparecieron  con  el 
legítimo  nombre  del  autor,  Diego  Rodríguez  de 
Almela.  Solo  desde  la  cuarta  edición  Sevilla, 
1542,  en  fol.  si-  despojó  á  Rodríguez  de  la  me- 
recida gloria  que  le  debe  El  Valerio,  adjudicán- 
dolo á  Fernán  l'éiez  de  Guzmán,  error  penetra- 
do por  tres  ediciones  del  siglo    xvi   (Madrid, 

en  8.°;  Medina  del  Campo,  1584,  en  8.°,  y 
Salamanca,  1587),  y  que,  acogido  por  doctos 
como  Gil  González  Dávila,  no  pudo  ser  des- 
arraigado por  los  esfuerzos  de  Nicolás  Antonio, 
Pérez  Bayer,  Tamayo  de  Vargas  y  otros,  ni  por 
Juan  Antonio  Moreno,  en  el  prólogo  de  su  edi- 
ción de  El  Valerio  Madrid,  1793  ;  pero  sí  por 
Amador  de  los  Ríos  en  la  obra  citada.  Las  bata- 
s,  que  Eugenio  de  Oclioa  equivoca- 
damente adjudicó  al  ilustre  autor  de  Lo 

íes  y  semblanzas,  es  obra  de  Almela,  loque 
se  demuestra,  no  sólo  por  el  común  sentir  de  los 
bibliólogos,  y  por  haberse  dadoá  luz  Las  Báta- 
lo Milicia,  14^7.  en  fol.;,  si- 
no porque,  leída  la  dedicatoria  a  D.  Fray  Juan 
Ortega  de  Malueuda,  no  cabe  abrigar  duda  al- 
guna sobre  el  autoi  y  las  circunstancias  especia- 
les que  le  inducen  á  escribir  el  libro,  acabado  en 
20  de  diciembre  de  1481.  Amador  de  los  Ríos, 
en  su  referida  obra,  ha  juzgado  extensamente 
los  escritos  de  Almela,  cuyo  nombre  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

'  -  Rodríguez  de  Akelxano  (Vicente):1?¿oo:. 
Poeta  español.  N.  en  Navarra.  Dióse  á  conocer 
á  fines  del  siglo  xvm.  Aún  vivía  en  1806.  Fué, 
al  decir  de  Mesonero  Romanos,  poeta  cómico  y 
lírico  muy  popular,  aunque  de  escaso  mérito. 
ga  el  mismo  escritor:  «Son  lindas  las  dé- 
cimas que  escribió  con  el  título  Memoria 

.  Su  comedia  FJ  Pintor  ¿fingido  es 

Me."  Rodríguez  publicó  en  Pamplona  un 

canto  épico  en   octavas:  Extremos  de  lealtad  y 

valor  i  i        7   9,  en  Fol.  .  j  en  este 

] iiii  declara  ser  natural  de  Navarra.  En  el 

mismo  año  y  ciudad  imprimió,  con  el  título  de 

de  s 

•  '  irlos  IV,  una  silva 
la  é  interminable    31  págs.,  en  4.°),  que 
no  incluye-,  con  buen  acuello,  en  su  colee 
i  varias,  publicada  por  el  autor  en  I 

en  12.°)  y  dedicada  á  la  marquesa  de  Santa 
Cruz,  con  quien  le  unían  vínculos  de  agradeci- 
miento. Compuso,  tradujo  y  refundió  varias  obras 
dramáticas,  de  las  cuales  26  vieron  la  luz  públi- 
ca, y  se  le  atribuye  La  1. fallad,  ola  Justa  i 

,  comedia  publicada  con  el   nombre  de 
Gil  Lorena  -re  Arozar,  anagrama  imperfecto  de 
Rodríguez  de  Arellano.  Moratín  le  hace  autor 
producciones  teatrales:  Jerusalen  can- 
oso Don 
E  ■.  La  Parmenia;  Morco 

Antonio  y  Cleopatra;  Solimán  II;  El    I 
Dido  a'  ■ .  La  Atenea;  La  ,¡,  ¿he  de  Tro- 

ya; Ar.  I     caldo,  primera  y  segunda  par- 

te; /."  cridas;  El  ¡o 

Augusto  y  Teodoro,  ó  los  pójesele  Federico;  El 
sitio  de  Toro,  y  noble  Martin  Abarca;  El  dugui 
de  l'critiebre;  A  padre  malo  buenhijo;  La  dama 
lora;  El  marini  rito,  ¿pera;  El  gran  Seleu- 
co;  La   ,  "<!,  tí  los  dos  hermanos;  Cíe- 

menlina  y  Desarmes;  lar  ópera  cumien,  ópera;Xo 
■  c iáticos;  Cecilia  y  Dor- 
se  publicaron.  Las  poe- 
sías mejores  de  Arellano  fueron  insertadas  en  el 
tomo  LXVII  de  la  Biblioteca  de  autores  esjmño- 
Irs,  de  liivadeneira. 

Rodríguez  de  Arias  (Jos  i   ¡  Tiiog.  Célebre 
arino  i    pañol.  N.  en  1761.  iM.  en  1852.  Em- 
pezó   sus  servicios  como  guardia  marina  en   la 
expedición  que  fué  al  Brasil  al  mando  á 
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ni  iiM  evallos  (1776),  asistiendo,  entre  olios  he- 
chos de  armas,  á  la  toma  de  la  isla  de  Santa  I  i 
talina.  Como  alférez  de  fragata  hizo  ( 1 7 7 * '  la 
dos  campañas  del  Canal  de  la  Mancha,  al  man- 
do de  Luis  de  Córdoba.  Dos  años  despui  s  obtu- 
vo (1781)  el  empleo  de  alférez  de  navio,  con  el 
á  la  América  septentrional  y  prestó 
vicios.  Recorriendo   luego  lo 

irvió  sucesivamente  á  las  órde- 
nes de  los  ilustres  marinos  Juan  de  Lángara, 
!  'le  Aristizábal.  Sos- 
tuvo (de  1795  á  1799),  siendo  comandante  de  un 
bergantín,  combates  victoriosos  contra  buques 
ingleses,  siendo  vencido  una  sola  vez  por  una 
fragata  de  44  cañones.  Con  el  empleo  de  capitán 
'!'■  fragata,  y  como  ayudante  del  general  Igna- 
cio Mana  Álava,  hall"-'.-  en  el  navio  Santa  Ana 
enelcombated     '  n\  siendo  ascendido  por 

su  comportamiento  al  empleo  de  capitán  de  na- 
vio. Como  segundo  comandante  del 
Asturias,  al  mando  de  Juan  Ruiz  de  A] 
se  halló  en  la  rendición  de  la  escuadra  francesa, 
al  mando  del  almirante  Rosilly,  en  la  bahía  de 
Cádiz  (junio  de  1S0S).  Después  fué  Encargado  de 
Negocios  y  cónsul  general  de  España  en  Ma- 
rruecos; hizo  varios  viajes  á  América  con  dife- 
rentes comisiones;  mandó  una  división  naval  en 
el  Mediterráneo  1815);  fué  nombrado  comisario 
general  de  brigadas  (1820)  y  comandante  gene- 
ral del  arsenal  de!  Fenol  (1^23"  .  Obtuvo  el  em- 
pleo de  jefe  de  escuadra  1 1829);  el  cargo  de  co- 
mandante genei  d  del  departamento  de  Cádiz 
y  el  empleo  de  Teniente  General  déla 
Armada  1837  .  En  varias  épocas  desempeñó  la 
comandancia  de  dicho  departamento:  fue  eleva- 
do (1847  a  la  dignidad  de  Capitán  General  y 
elegido  presidente  de  la  Junta  Directiva  y  Con- 
sultiva  de  la  Armada,  con  lo  cual  concluí  i 
al  cabo  de  setenta  y  un  años  de  servicios. 
Poseía  las  grandes  cruces  de  San  Hermenegildo, 
Isabel  la  Católica  y  Carlos  III,  y  su  nombre  ué 
uno  de  los  más  insignes  de  la  gloriosa  malina 
española. 

-  Rodríguez  de  Arias  (Rafael):  Biog.  Ma- 
rino español.  N.  en  San  Fernando  (Cádiz  liana 
1820.  M.  en  Madrid  á  3  de  agosto  del  año  de 
1s;il'.  Ida  hijo  de  José,  que  alcanzó  la  alta  je- 
rarquía de  Capitán  General  de  la  Armada,  y  de 
doña  Dolores  Villavicencio,  hija  de  otro  general 
del  mismo  instituto.  Guardia  marina  en  agosto 
de  1836,  obtuvo  sucesivamente  los  empleos  de 
alférez  de  navio  (1842),  teniente  de  ni.  ni  1-17  , 
capitán  de  fragata  (1857),  capitán  de  navio 
capitán  de  navio  de  primera  clase,  o  sea 
brigadier  1869)  y  contraalmirante  (1872).  Man- 
do la  balandra  Donación,  las  goletas  Isabel  II  y 
Cruz,  los  vapores  Vigilante,  Blasco  ele  Garay, 
y  fragata  Villa  'le  Ma- 
drid; fué  comandante  general  de  la  escuadra  del 
Mediterráneo,  y  ademas  estuvo  embarcado  de  se- 
gundo comandante  y  con  diferentes  cargos  en  19 
buques  de  guerra,  entre  los  que  se  contaron  la 
Triunfo,  Merengúela,  Francisco  de  Asís,  eteé- 
'ii.  Ejerció  las  funciones  de  ayudante  fiscal 
del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se- 
cretario de  la  Dirección  General  de  la  Armada, 
oficial  de  armamentos,  secretario  de  la  Junta 
Consultiva,  director  del  personal  de  Marina,  vo- 
cal de  la  Junta  provisional  de  gobierno  de  la  Ar- 
mada, jefe  de  la  sección  del  personal,  secretario 
del  Almirantazgo,  comandante  general  del  arse- 
nal y  segundo  jefe  del  departamento  de  Carta- 
n  tirio  general  del  Ministerio  de  Mari- 
na, y  Ministro  del  mismo  ramo  en  1874.  Cuanto 
llevarnos  dicho  se  refiere  á  sus  servicios  anterio- 
res á  este  último  año,  antes  del  cual  desempeñó 
también  varias  comisiones  científicas  y  de  gue- 
rra. Va  en  1844,  embarcado  en  la  fragata 
tina,  se  le  encargó  una  misión  importante  en  la 
costa  de  Tánger,  y  por  ella  obtuvo  una  mención 
especial  de  la  reina;  en  1S52,  para  recompensarle 
por  su  valiosa  intervención  en  los  asuntos  de 
Cuba,  se  le  concedió  la  cruz  de  la  Marina ;  luego 
el  comandante  general  de  las  Canarias  le 
mendó  (1854)  de  un  modo  especialísimo  por  el 
brillante  desempeño  de  la  comisión  hidrogí 
que  le  había  estado  confiada  mandando  la  go- 
leta Cruz;  ganó  después  Rodríguez  Arias  la  cruz 
de  San  Hermenegildo  (1859);  se  halló  en  la  cam- 
paña de  Méjico  (1861),  en  la  fragata  Bereng 
a  las  órdenes  del  comandante  general  del  apos- 
tadero de  la  Ilabana'y  recibió  (16  de  diciembre) 
el  encargo  de  pedir  al  Ayuntamiento  de  Veracruz 
la  entrega  de  la  ['laza,  tomando  al  día  siguiente 
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posesión  del  castillo  de  San  Juan  de  Dlúa,  del 
qne  fné  nombrado  gobernador.  Mandandoel  ¡fu- 
le concedió  una  enco- 
mienda  de  aúmi  ro  di    !  ¡abel  la  <  latólica  en  re- 

c pensa  del  tacto  y  firmeza  desplegados  du- 

i  p6i  ,n  mencia  en  Sanfí,  y  en  el 
año  el  príncipe  oberano  de  Monaco  le  nombro 
oficial  de  la  Orden  do  San  Carlos.  A  propues!  i 
del  Almirantazgo,  que  deseaba  premiai  su  in- 
ile  celo  é  inteligencia  en  el  difícil  despa- 
cho  de  la  secretaría  del  mismo,  recibió  (abril  de 
1-71  li  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  Después 
de  haber  sido  Ministro  de  .Marina  en  el  Gabine- 
te que  presidió  el  general  Zabala  (1874),  lo  fue 
yo  la  presidencia  de  Sagasta  en  el  mismo  año 
de  1874,  en  1881,  1S83  y  1886,  lo  que  equivale 
i  decir  que  figuró  en  el  partido  constitucional 
durante  el  período  revolucionario,  y  en  el  fusio- 
nista  reinando  Alfonso  XII  y  Alfonso  XIII. 
Tuvo  el  mando  superior  en  casi  todos  los  depar- 
tamentos y  apostaderos,  y  estala  condecorado 
con  muchas  grandes  cruces.  Todos  sus  empleos 
1 btuvo  por  rigurosa  antigüedad.  Cuando  fa- 
lleció era  vicealmirante,  marqués  de  Blegua,  se- 
nador vitalicio  y  vicepresidente  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Marina.  Recibió  sepultura  en  el  ce- 
rnen teiio  ile  la  sacramental  de  San  Justo,  en  la 
capital  de  España. 

-  Rodríguez  de  Castro  (José):  Biog.  Hcle- 
nista,  orientalista  y  bibliógrafo  español.  N.  en 
Galicia  en  17:;:'.  M.  en  1799.  Compuso  á  la  edad 
de  veinte  años  tres  poemas,  respectivamente  en 
hi  reo,  griego  y  latín,  dedicados  á  Carlos  III, 
y  por  los  que  obtuvo  una  plaza  en  la  Iíeal  Bi- 
blioteca de  Madrid,  cuyo  director,  Juan  Marte, 
le  hizo  trabajar  en  su  Bibliotheca  graxa,y  al  cual 
sucedió  más  tarde  como  bibliotecario  en  propie- 
dad. Despue;s  de  muchas  investigaciones,  Castro 
publicó  su  Biblioteca  Española,  en  la  cual  dio 
noticia  do  los  autores  rabinos  españoles  desde  la 
época  más  remota  hasta  los  tiempos  modernos. 
Los  hombres  m  ís  sabios  de  Europa  le,  felicitaron 
por  ella.  Castro  di  i  (17S5)un  segundo  volumen, 
peni  falleció  antes  de  terminar  su  importante 
trabajo. 

-Rodríguez  he  Cuenca  (Juan):  Biog.  His- 
toriador español.  Vivía  en  Castilla  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xiv.  Fué  contemporáneo  de 
,lu  ni  I.  que  reinó  desde  1379  hasta  1390.  Ejer- 
ció el  cargo  de  despensero  mayor  de  la  reina 
doña  Leonor,  esposa  del  citado  monarca.  El  ofi- 
cio consta  por  declaración  del  mismo  Rodríguez 
en  el  capítulo  XLII  de  su  Sumario,  y  la  averi- 
guación del  nombre  del  autor  de  esta  obra  se 
debió  al  docto  marqués  de  Mondéjar  en  su  Co- 
irrupción  di  Crónicas  y  en  sus  Memorias  de  don 
Alonso  el  Sabio  (página  90),  de  donde  lo  toma- 
ron Llaguno  y  mantos  después  han  hablado  del 
Sumario  referido.  Debe  notarse  que  el  diligente 
Llaguno  limpió  el  texto  del  Sumario  de  las  adi- 
ciones  que  al  mediar  el  siglo  xv  hubo  de  poner 
algún  curioso,  por  lo  que  su  edición  (Madrid, 
1781)  es  verdaderamente  preciosa.  La  obra  de 
Rodríguez  se  titula  Sumario  de  los  reyes  de  Es- 
paña, y  empezando  con  Pelayo  acaba  en  vida  <!•• 
Enrique  III.  de  quien  sólo  hace  un  breve  elogio, 
pero  que  basta  para  comprender  que  su  autor 
pudo  alcanzar  los  primeros  años  del  siglo  xv. 
Del  mérito  de  tal  libro  puede  juzgar  el  lector 
consultando  la  Historia  crUica  de  la  lili 

■■■' ■'.  por  José  Amador  de  los   Ríos  i  t.    Vil, 
págs.  262  a  264), 

-  Rodríguez  de  Espinos  \  (Jerónimo):  Biog. 
Pintor  español.  X.  en  Vallado-lid. á  17  de  abril 
de  1562.  M.  en  Valencia  por  los  años  de  1630. 
1 1  iués  de  baber  aprendido  en  su  ciudad  natal 
i  le  la  Pintura  se  trasladó  á  la  villa  de 
i  o  -  ni  lina,  i  o  i  !  i  íno  de  Valencia,  donde  se 
o  di  mayo  de  1596)  con  Aldonza  Lleó,  de 
la  que  tuvo  :d  pintor  J  tei  ato  len  nimo  de  Espi- 

¡  otros  hijos.  Se  esl  ibleck a  su  familia 

in  Valencia  antes  del  año  de   1628  y  ejerció  su 

arte  con  reputación.  Pero  ya  había   pintado  en 

compañía  de  Jaime  Terol  los  onadros  del  retablo 

:  de  San  Juan  Bautista  de  la  villa  de  Muro, 

sta  de  escrituras  otorgadas  ante  el  es- 

10  Francisco  I  >o nech  en  9  de  no1 

di   1604  3  en   15  de  julio  de  1606.  «D.   I  ndi 
i  ister,  <   cribano  de  Cocentaina,  escribía  Ceán 
en  1800,  conserva  parte  del  retablo  antiguo  que 
,n  l.i   parroquia  de  aquella  villa    Muro), 

II,,  y  doi ido  por  Jerónimo  Rodrig 
íspiím- 1.  S tos  til, las  de  Biete  palmos  de  alto 

de  ni  i,,,    i  i.,  una.  La  primera  representa 


i  i  ni; 

á  San  Lorenzo  y  .i   San   Hipólito,  con  esta 
oripción:  DU  10  maij  anno  1600  Senatut  Popu- 

,/.//,  in  .  ¡i  a  ' 
,  u/m  "  ■  ,;,>  //<"/  olili, 

patroniÁ  i  •  nula  figurad 

San  Sebastián  y  á  San  Roque,  con  i  te  letrero: 
Hieronimus  Espinosa  pictorinsignum  gratiani- 
mihas  imagines  SS.  Seba  tiani  et  Rochi  depin- 
., ,/,  med  ■<, n-is  di  curavit,et  beata  Ma- 

ría hun 

Anno  Iiiii  1601.  Esta  obra  manifiesta  el  mérito 
del  autor,  su  generosidad  y  devoción.» 

-  Rodríguez  de  Fonseca  (Juan):  .Bioj.  Pre- 
lado español.  N.  en  Toro  (Zamora)  en  1451.  M. 

en  Burgos  á  4  de  marzo  de  1524.  Sucesiva nte 

fué  deán  de  Sevilla,  obispo  de  Badajoz,  de  Cór- 

,.  de  Burgos,  y  arzobispo  de 
Rosana.  Desempeñó  varias  misiones  diplomáti- 
cas, y  por  largo  tiempo  intervino  en  el  despacho 
de  los  asuntos  de  las  Indias  occidentales.  Era 
deán  en  Sevilla  cuando  recibió  el  encargo  de  or- 
denar el  armamento  destinada  al  descubrimien- 
to de  América.  Consultado  en  época  anterior 
para  que  diera  su  parecer  sobre  el  proyecto  de 
Colón,  había  calificado  de  visionario  al  insigne 
genovés,  á  quien  nunca  perdonó  el  haber  salido 
bien  de  su  empresa,  por  lo  que  aprovechó  cuan- 
tas  o  lasiones  se  le  ofrecieron  para  perjudicarle. 
Después  de  la  muerte  de  Isabel  (1504),  encarga- 
do Eonseea  de  la  dirección  de  los  asuntos  del 
Nuevo  Mundo,  pudo  mejor  que  antes  desplegar 
su  odio  ;i  Colón  y  su  familia.  La  misma  hostili- 
dad mostró  á  Hernán  Cortés  y  á  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  que  le  recusaron  y  obtuvieron  (1520) 
la  disolución  del  Consejo  que  presidía  el  renco- 
roso prelado.  En  adelante  Fonseca  se  manifestó 
más  complaciente  con  Las  Casas,  que  había  sa- 
bido conquistarse  el  favor  de  Adriano  deUtrecht. 
Duro,  fanático,  apasionado  é  intolerante,  fué 
gran  amigo  de  Torquemada,  y  acaso  influyó  con 
sus  consejos  en  el  ánimo  del  inquisidor. 

-  Rodríguez  de  Guzmán  (Manuel):  Biog. 

Pintor  español.  X.  en  Sevilla  en  1818.  M.  en 
Madrid  en  los  últimos  días  de  18G6  ó  en  los  pri- 
meros de  1S67.  Alumno  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  su  ciudad  natal  y  discípulo  de  José 
Domínguez  Bécquer,  distinguióse  en  la  pintura 
de  costumbres  andaluzas.  Según  parece  residió 
en  Madrid  desde  1854,  año  en  que  pintó  dos 
cuadros  para  el  embalador  inglés  en  la  capital 
de  España.  Poco  después  era  individuo  ele  la 
Sociedad  Protectora  de  Bellas  Altes,  fundada 
por  Antonio  María  Esquivel,  siendo  uno  de  los 
que  más  contribuyeron,  por  su  constancia  en 
el  trabajo,  al  esplendor  de  aquella  corporación, 
pira  la  que  pintó,  además  de  otros  bocetos,  Unos 
muchachos  jugan  lo  ti  los  naipes.  Envió  'los  lien- 
zos suyos,  Lafería  de  Sevilla  y  La  Virgen  del 
I  niiii i,  á  la  Exp  isición  Universal  celebrada  en 
París  en  1S55.  En  las  de  Madrid  presentó:  en 
18,'iti,  El  entierrode  la  sardina  y  el  citado  de  La 
Virgen  del  Puerto,  adquirido  por  Isabel  II  y 
que  le  valió  una  medalla  de  tercera  clase;  en 
■oiiele  y  Cortadillo;  en  1800  Festejos 
dt   una  boda  en  Andalucia;en  1862  Don  Q\ 

iiilii  á  Dulcinea  desde  Sierra  Morenay  Un 
lance  de  honor;  y  en  1865  Las  habaneras.  El 
cuadro  expuesto  en  1S5S,  más  otros  dos  que  re- 
presentan La  feria  de  Santiponce  y  Una  gita- 
na diciendo  la  buenaventura  á  unos  gallegos,  se 
guardan  hoy  en  Madrid  en  el  Musco  Nacional 
,1,'  Pintura  y  Escultura.  Rodríguez,  de  Guzmán 
pintó  otros  muchos  lienzos,  de  los  que  merecen 
principalmente  recuerdo:  Una  galena  ira 

i  por  /'.  Fernando  el  Católico;  /'.  Pe- 
.  por  a  un  ventana  el  ca- 
dávi  r  de  su  hermano,  "  guii  »  liabia  hecho  asesi- 
nar;La  rm  wría  d  l  rocío;  varios  cuadros  de  I 
para  el  marqués  de  los  Castillejos;  Dos  ¡u¡  lalu 
i  n  andalut  hablando  c  m  dos  majas,  parala 
galería  de  I  tía  :  Mai  tíne  ;  el  retrato  de   l 

i i  gica  de  los  reyes  de   Espa- 
ña ;  y  Laft  ría  de  S  j   í  i  i  ria  de  Wai- 

para  la  galería  del  marques  de  Santa 
Mu  1  i. 

-Rodríguez  de  Ledesma     Felipe):   Biog. 

Poel  i  español.  M.  miles  de  1 758.  Se  des, ¡en 

liles  de  su  vida,  aunque  los  bus,,,  I 
con  In  mayor  dili  ^encia.  Solo  sabemos  que  talle- 
ció víctima  de  la  vei  irta  persona  á 

al  que  alude  Agusl  fn  de  Monti  mo  en  siu 

1758),  insertadas  en  el 
tomo  II  de  las  Memoi  ios  de  la  Real  .(■ 
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Sevillan  ■     Letra  .  He  aquí  las  pala- 

bras de  Moni  islas  fatales 

de  la  sátira...  ¡Menciónalas  qne  por  esta 
causa  Bufrieron   D.   Melchoi   di  y  Al- 

lamo,  Villamedian  edo,  y 

continúa):  Ledesma  tuvo  peor  fin,  por  la  zarzue- 
.    aquel    á  quien    ofendía.    Xn 
I 
bidos  son  de  los  curi  noticia  para 

•miento,  aun  reducida  á  i  'ras.» 

De  Ledesma  conocemos  Los  títulos  de  dos  pro- 
duccioi  :  El  monari  ■  rute  y 

• 

-Rodríguez  de  Lena  (Pedro):  Biog.  Es- 
critor español.  Vivía  en  Castilla  en  la  primera 
mitad   del    siglo   xv.    \:\\i:    contemporáneo   de 
Juan  II.  Escribió  las  actas  de  El  Pasto  Honroso 
de  Suero         •  uiñ   ncs.  Las  redactó  en  el  mismo 
puente  de  Orbigo,  donde  se  efectuó  ú  laso.  La 
Real  Academia  de  la   Lengua,  en  su  Catálogo  de 
publicado  'ii  la  primera  edición  de 
su  Diccionario,  atribuyó  el  escrito  á  Sui 
Quiñones     pero  i  -lo  no  es  cierto.  La  obra  co- 
mienza: «Estees  el  libro  que  yo,  Pero  Rodríguez 
de  Lena,  escribano  ,1,-    nuestro  señor  el   rey   don 
Juan...  escrebí  é  escrebir  fice  de  los  lechos  d'ar- 
mas  que  passaron  en  el  Passo.t  Y  luego  repetía: 
«E  yo  el  sobredicho  escribano,  fui  con  el  mesmo 
Suero  de  Quiñones  presente  á  todos  estos  fi 
e  los  escrebí  de  mi  mano.»  Es,  pues,  ini, 
que  el  libro  pertenece  á  Lena.  Así  lo  i 
misma  Academia  de  la  Lengua  en   - 
de  los  escritores  que  pueden      rvir 
en  el  uso  de  los  vocablos  y  de  la  ■  la  Un- 

•  11 '    Madrid,  1874  .   Abrevié,  algún 

tanto  la  obra  de  Rodríguez  y  la  dio  á  las  prensas 

(Salamanca,  1588)  Fray  Juan  de  I'ii 

de  la  MonarcMa  •  ¡  el  erudito  Flores 

reimprimió  el  libro  de  Leí 

.¡iraní.  En  la  Biblioteca  Escurialense  existí   nn 
códice  que  contiene  el  Libro  del/o 
tal  como  fué  escrito  por  Rodríguez,  y  que  si  no 
es  el  original  puede  considei  autori- 

zada   por  los  jueces  del  campo,  Pedro  Barba  y 
Gómez  Arias,  cuyas  firmas  se  leen  al  final,  cer- 
tificando de  su  autenticidad   y  del   número  de 
fojas  de  que  el  manuscrito  se  compone.   Flores, 
para  la   edición    referida,  no  consultó  esl, 
cioso  monumento,  acertadamente  estudiado  por 
José  Amador  de  los  Ríos  en  su  lli  ' 
de  la   literatura  española    t.    VI,   pags.  I    - 
240).  El  nombre  de   Rodríguez  de  Lena  figura, 
corno  se  ha  dicho  más  arriba,  en  el  último 
logo  de  autoría  <ua   publicado  por 

la  Academia  Española. 

-Rodríguez  del  Padrón  ó  de  la  C  ímai  a 
Juan  :   Biog.  Poeta  y  escritor  español.  N.  en 

Galicia.  Vivía  en  los  comedios  del  siglo  xv.  Fué 
pobre,  y  sirvió  como  criado  al  cardenal  Juan  de 
Cervantes.  En  su  primera  juventud  gozó  fama 
de  apuesto  doncel.  Distinguióse  como  discípulo 
déla  escuela  proven zal  al  cultivar  las  D 
castellanas,  y  se  le  tuvo  por  gentil  y  albín. 
amador,  si  bien  desdeñado  de  una  desconocida 
belleza,  formó  el  propí  sito  de  ser  fraile  en  el 
Santo  Sepulcro  de  Jentsalén  fdesnaturándose 
del  reyno.»  Consta  así  de  una  carta  del  misino 
Rodrigue  de  la  Cámara,  hallada  en  un  manus- 
crito de  la  biblioteca  del  duque  de  Osuna.  Imy 
propiedad  del  Estado.  Pidal  ;el  primer  marques 
de  esto  nombre),  en  la  Revista  dt  Madn 
viembre  de  1889  .  y  luego  los  anotadores  del 
_.  689  .  publicaron  una 
r i  da  ai '  1 1  o 

que  viene  .i  ser  la  relación  desús  ilícitos  amó- 
le-, nada  platónicos,  con  la  reina  de  Castilla. 
Ni  aquél  ni  éstos  dieron  crédito  ala  noví 

i  i.  inventada,  á  juicio  de  .losé  Amador  de 

los  Ríos,  en  los  últimos  i -  del  siglo  xvi.  La 

misma  Vi  la  dici  '  ral  de 

illero  rico,  l  i  oro» 

afil  n    i  ¡ioni  S  complot  mente 
1  ierto  que  Juan,   con  su  proposito  de  ha- 

cerse fraile,  debido  á  deseng.i,  OSOS,   dio 

asunto  .,  osad    -  consejas:  mas  fuera   de  la  parto 
i.  .i  que  de  sus  \  ,■,  sos  puede  deducirse, 
sé.lo  sílbenlos  que   falleció  en  la  Orden   de  San 
Francisco,  siendo  muy  sentido  de  los  poi  I 
tellanos.  qui  i   memoria 

rándole  con  el  desventurado  Macías.  Púsole 
Sánchez  de  B 

indo  de  los  88    poetas  castellanos  que 

,u  por  enamorados,   recordando  su 

..  inseí  ia  por  Baena  en 
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lionero,  y  escrita  cuando  se  fué  d   meter 
J  tío  de  sí 

11  iraero  -170).   Prosiguiendo  la  fama  de  Ro- 
dríguez como  enamorado,  ya  entrado  el  siglo  xvi 

io    Gregorio   Silvestre  su    Residencia   de 

nominándole  allí  el  primero  de  lospoetas 
que  traen  á  Macías  ante  el  dios.  Pasando  á  la 
enumeración  de  las  obras  de  la  Cámara,  citare- 
mos en  primer  término  El  triunfo  de  las  - 
áedi  "lo  á  la  «princesa  mus  digna  é  más  famo- 
sa del  universo,  en  gracia  é  virtudes  singular..., 
la  muy  enseñada  é  perfecta  doña  María...,  so- 
berana de  las  reinas  de  España.»  Hallase  esta 
obra  en  un  códice  que  en  la  Biblioteca  del  du- 
que de  Frías  vio  Amador  de  los  Ríos,  quien  es- 
tudia detenidamente  tan  notable  producción 
I Historia  de  la  literatura  española,  t.  VI,  pá- 
gina 267  y  sig.  i.  Se  ha  atribuido  falsamente  á 
D.  Enrique  de  Villena,  siendo  así  que  debi"  de 

isede  1438  á  1445,  y  que  Villena  había 
fallecido  en  1434.  El  triunfo  de  las  lionas  es  la 
primera  parte  de  una  composición  á  que  sirve 
de  complemento  la  < 'atina  del  honor,  produc- 
ción de  antiguo  adjudicada  á  Juan  Rodríguez  de 
la  Cámara,  quien  la  escribió  «á  ruego  de  algu- 
nos señores  mancebos  de  la  corte  del  rey  don 
Juan  II.»  Semper,  en  su  Historia  del  luxo,  pu- 
blicó (página  177  del  t.  I)  un  fragmento  de  El 

>.  Cuanto  á  la  Cadira  del  honor,  se  halla 
en  un  códice  de  la  que  fué  Biblioteca  del  duque 
de  Osuna  y  hoy  lo  es  del  Estado.  La  Cadira  ha 
sido  también  juzgada  por  Amador  en  la  obra  ci- 
tada t.  VI,  pág.  270).  Rodríguez  del  Padrón 
compuso  además  Los  siete  gozos  de  amor,  en  ver- 
so, publicados  en  el  Cancionero  general,  edición 
de  Sevilla  (folio  64),  y  ensayó  sus  dotes  para  la 
novela  en  la  cabelleresca  titulada  El  siervo  li- 
bre de  Amor,  grandemente  celebrada  en  la  cor- 
te de  Juan  II,  dedicada  á  su  amigo  y  «hermano 
mayor  en  amores»  Gonzalo  de  Medina,  juez  de 
JIoudoñedo.  Tan  raro  y  precioso  monumento  li- 
terario, juiciosamente  analizado  por  Amador  de 
los  Ríos  (Historia  de  la  literatura ,  t.  VI,  pá- 
gina 343  y  sig.  i,  se  conserva  en  Madrid  en  un 
códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  y  debió  de  es- 
cribirse en  uno  de  los  años  comprendidos  entre 
el  de  1448  y  el  de  1453.  Muchas  poesías  de  Ro- 
dríguez del  Padrón  se  hallan  en  el  '  'anciom  ro  le 
Lope  de  Stúñiga,  en  el  de  Baenay  en  otros  can- 
cioneros generales.    La  Biblioteca  'le  auto', 

s,  de  Kiva  leneira,  publicó  la  canción  del 
mismo  poeta  que  empieza: 

Fuego  del  divino  rayo, 

en  el  tomo  XXXV  I  página  335  de  su  colección. 
El  nombre  de  Juan  Rodríguez  del  Padrón  ó  de 
la  I  iinara  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades 
lengua  publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. 

-  Rodríguez  de  Miranda  (Pedro):  Biog- 
Pintor  español.  X.  en  Madrid  en  1696.  M.  en 
la  misma  capital  á  S  de  marzo  de  1766.  Sobrino 
y  discípulo  de  Juan  García  de  Miranda,  de  cuya 
La  salió  muy  aprovechado,  llegó  á  tener  re- 
putación en  la  corte.  Le  protegía  el  P.  Aller, 
conlesor  del  infante  Felipe,  y  le  encarg 
pintase  una  Concepción  para  el  infante,  á  quien 
agradó  tanto  que  le  mandó  poner  en  ella  su  fir- 
ma. Retrató  también  Rodríguez  al  citado  Padre 
Aller  de  medio  cuerpo,  y  este  cuadro  estuvo  co- 
locado en  el  claustro  de  los  PP.  del  Espíritu 
Santo  de  Madrid,  en  cuya  sacristía  hubo  otros 
dos  cuadros  del  mismo  artista  relativos  á  la  vida 
del  beato  Caraciolo.  De  Rodríguez  eran  además 
cuatro  que  había  en  la  capilla  de  Santa  Teresa 
de  los  Carmelitas  Descalzos  de  la  capital  de  Es- 
paña, pertenecientes  á  la  historia  del  profeta 
Elias.  Ño  existen  ya  otros  cuadros  que  había 
pintado,  y  representaban  a  Sa  'otSanto 

Domingo,   San  Martin    de  /•>  y  San 

Bautista,  todos  con  acierto  y  corrección. 
Pero  en  lo  que  más  se  distinguía  era  en  los  paí- 
ses y  bambochadas,  que  pintaba  con  mucho  gus- 
to y  verdad.  El  infante  Luis  tenía  muchos  de 
su  manoen  sus  palacios  de  Boadilla  y  Villavi- 
ciosa,  como  también  la  duquesa  de  Alba,  Juan 
Pacheco,  el  barón  de  Casa  Davalillo,  José  Joa- 
quín Jiménez  Bretón  y  otros  aficionados.  Rodrí- 
guez se  ocupó  en  pintar  fábulas  y  adorno  i  para 
los  coches  y  carrozas  de  los  grandes,  que  eran 
entonces  muy  celebrados,  y  después  de  des- 
hechos los  coches  conservaban  los  inteligentes 
los  tableros  con  entusiasmo.  Consiguió  la  futura 
de  la  plaza  que   tenía  su  tío  de  pintor  del  rey, 
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y  fué  enterrado  en  la  parroquia  de  San  Martín. 

En  Madrid  se  guardan  en    el   Museo  del    Prado 
dos  países  suyos. 

-Rodríguez  de  Quijano  y  Arroqüia  (An-  ' 

ii  i  :  /■,<'!.  General  español  contemporáneo  < 
critor  militar  y  geógrafo  eminente.  X.  á  26  de 
mayo  de  1820  en  la  Carolina,  capital  de  las  nue- 
vas poblaciones  de  Sierra  Morena,  en  la  provin- 
cia de  Jaén.  Fueron  sus  padres  D.  .Manuel  y  doña 
Margarita,  sobrina  ésta  de  D.  Pablo  Olavide, 
fundador  de  aquellas  colonias.  Huérfano  de  pa- 
dre en  temprana  edad,  fué  su  madre  la  que  diri- 
gió con  gran  acierto  la  educación  del  joven,  y 
por  esta  circunstancia  ha  prevalecido  el  apellido 
Arroqüia,  con  el  que  generalmente  se  le  conoce. 
En  1S38  ingresó  en  la  Academia  de  Ingenieros 
del  Ejército:  terminados  los  estudios  reglamen- 
tarios ascendió  á  teniente,  y  poco  después  fué 
nombrado  profesor  de  la  Academia.  Desempeña- 
ba este  cargo  cuando  sobrevino  la  revolución  de 
y  tuvo  que  encerrarse  con  los  alumnos  en 
el  fuerte  de  Guadalajara,  mereciendo  el  grado 
inmediato  por  su  comportamiento.  Después  el 
capitán  Rodríguez  Arroqüia  desempeñó  impor- 
tantes comisiones  oficiales  en  Francia,  Bélgica, 
Prusia  y  Austria,  y  ascendido  á  comandante  por 
recompensa  á  sus  servicios  en  el  profesorado, 
pasé,  al  regimiento  de  su  cuerpo.  Era  escaso 
en  aquella  época  el  personal  de  ingenieros  civi- 
les, y  fué  encargado  de  la  construcción  de  una 
del  ferrocarril  de  Aragón.  Cuando  ascen- 
dió á  teniente  coronel  abandonó  aquellos  traba- 
jos para  servir  como  comandante  de  ingenieros 
en  el  segundo  cuerpo  expedicionario  de  África 
(1859),  pero  firmada  la  paz  quedó  en  la  penín- 
sula, donde  se  le  encargaron  los  proyectos  de 
plaza  de  guerra  para  Zaragoza,  y  ensanche  de 
las  fortificaciones  de  Pamplona,  al  mismo  tiem- 
po que  la  subinspección  de  ingenieros  en  Nava- 
rra. En  1S63  fué  cruzado  caballero  de  Calatrava 
y  destinado  a  la  Junta  Superior  Consultiva  del 
cuerpo,  y  se  traslado  á  las  islas  Baleares  para 
proponer  las  reformas  necesarias  en  la  plaza  de 
Isabel  II,  de  Mahón,  yá  su  ascenso  á  coronel 
fué  nombrado  jefe  del  Museo  de  Ingenioros.  El 
día  22  de  junio  de  1866,  en  que  se  sublevaron  las 
fuerzas  acuarteladas  en  San  Gil,  prestó  grandes 
servicios  en  el  ataque  del  cuartel  y  en  la  lucha 
contra  los  insurrectos  en  la  plaza  de  Santo  Do- 
mingo y  calles  adyacentes,  y  fué  propuesto  para  el 
ascenso  á  brigadier.  Cuando  en  1874  se  acentuó 
la  guerra  civil  era  Arroqüia  jefe  del  segundo  re- 
gimiento de  ingenieros,  distribuido  entre  Madrid 
y  Barcelona,  y  con  él  tomó  parte  muy  principal 
en  las  operaciones  realizadas  en  Valencia,  y  con- 
tra el  cabecilla  Marco  de  Bello  en  Guadalajara. 
Al  sucumbir  el  marqués  del  Duero  marchó  á 
Tíldela  con  un  batallón  á  los  órdenes  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  general  Zavala,  y  obtuvo  el 
de  comandante  general  de  ingenieros  del 
i  cuerpo  'le  ejército.  Se  distinguió  prefe- 
rentemente en  varios  hechos  de  armas,  y  so- 
bre toilo  en  la  batalla  de  Oteiza,  como  consignó 
en  su  parte  oficial  el  general  Moriones.  No  me- 
nos sobresalió  durante  el  bloqueo  de  Pamplona, 
en  las  acciones  del  i  'arrascal,  Mu  ruarte,  Biurrnm 
y  Barasoáin,  y  en  la  retirada  del  Pueyo  á  Tala- 
11a  :  así  dijo  ib1  él  el  general  en  jefe,  que  «unía  el 
valor  y  la  actividad  á  la  distinguida  inteli 
y  demás  dotes  de  mando  que  le  adornan. >■  i  !on- 
currió  con  el  rey  D.  Alfonso  XII  al  ataque  gene- 
ral de  la  línea  del  Arga,  y  poco  después  fué 
nombrado  coronel  del  nuevo  regimiento  de  Pon- 
toneros, Ferrocarriles  y  Telégrafos  para  oí  -alu- 
zarlo en  Zaragoza:  pero  habiendo  ascendido  á 
brigadier  de  ingenieros  por  antigüedad,  conti- 
nuo en  su  destino  de  Navarra,  y  al  encargarse  el 
general  Quesadade  la  dirección  délas  tropas  fué 
nombrado  comandante  general  de  ingenieros  de 
todo  el  ejército  del  Norte,  prosiguiendo  la  inter- 
minable serie  de  trabajos  que  prepararon  el  fin 
de  la  guerra.  Estos  servicios  fueron  sido  recom- 
pensados con  la  cruz  de  tercera  clase  del  Méi  ito 
Militar  roja.  A  mediados  de  1875  fué  destinado 
á  la  Junta  Superior  del  cuerpo,  desempeñando 
en  esta  época  una  comisión  á  las  costas  para  for- 
mar los  piroyectos  de  mejora  en  las  fortificacio- 
nes de  las  plazas  de  Cádiz,  Tarifa,  Algeeiras,  Al- 
mería y  Cartagena  y  los  campos  de  Gibraltar  y 
Ceuta.  Poco  después  pasó  á  Alemania  en  comisión 
para  estudiar  las  corazas  de  acero,  las  cúpulas  y 
las  baterías  Grusson  para  las  fortalezas  de  costa, 
y  presenciar  los  ensayos  de  la  artillería  gruesa 
Krupp.  Resultado  de  esta  comisión  fué  un  inte- 
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resante  trabajo  acerca  de  la  defensa  de  n 
■:  i  '  ntoncí  s  la  gran  ci u 
del  Mérito  Militar;  en  1881    lué  promoví 

:  de  Campo,  ó  sea  general  de  división; 

á  la  Junta  Superior  <  Consultiva 

de  Guerra,  3  al  crearse  la  Junta  de  Defensa  ge- 

I  reino  fué  Dombrado  con  análoga 

"  ponente  por  los  conocimientos  j 
lar  competencia  que  sus  com]  añeros  reconocían 
en  él.  Su  ponencia,  que  fué  aprobada,  basta  y 
sobra  para  crear  la  gran  reputación  que  goza 
Arroqüia  en  el  ejército  español;  es  una  admirable 
exposición  geográficomilitar  de  la  península  é 
islas  adyacentes,  y  un  plan  completísimo  de  los 
medios  defensivos  que  debe  España  organizar 
contra  toda  guerra  de  invasión.  En  1SS8,  siendo 
Ministro  de  la  Guerra  el  general  Cassola,  y  cuan- 
do sus  grandes  servicios  hacían  suponer  que  iba 
á  ser  ascendido  á  Teniente  General,  seledeciaró 
comprendido  en  la  escala  de  reserva  por  haber 
cumplido  la  edad  reglamentaria.  Veamos  ahora 
la  obra  del  general  Arroqüia  como  hombre  de 
ciencia  y  escritor  militar.  Su  primer  libro,  publi- 
cado cuando  era  capitán,  es  un  Compler, 
la  Geomi  tría  'i-  sa  iptiva,  que  aún  sirve  de  texto 
en  las  Academias  de  Estado  Mayor  é  Ingenieros. 
Poco  después  invento  un  instrumento  de  refle- 
xión para  desenfilar  á  cubierto  las  trincheras  de 
ataque  ó  trabajos  de  sitio  de  plazas,  obteniendo 
la  cruz  de  Carlos  III.  Resultado  de  su  primera 
comisión  en  el  extranjero  fueron  una  notable 
Memoria  sobre  Escuelas  militares  y  un  atlas  de 
todas  las  plazas  del  Rhin,  completado  en  su  se-  . 
gunda  excursión  con  los  planos  de  las  de  París 
y  Amberes.  Adicionó  luego  estos  importantes 
trabajos  con  una  colección  de  200  modelos  para 
la  enseñanza  del  dibujo  topográfico,  gran  parte 
dil  "j  idos  por  el,  y  fué  el  primero  que  ideo  el  le- 
vantamiento de  ¡llanos  por  medio  de  la  Fotogra- 
fía. Durante  su  permanencia  en  Aragón  como 
encargado  de  dirigir  las  obras  del  ferrocarril, 
llevó  ■<  cabo  investigaciones  y  estudios  históricos 
de  gran  novedad,  y  recogió  muchas  antigüeda- 
des que  se  conservan  en  el  Museo  Arqueoli  gico 
Nacional.  En   1868  publicó  un  nuevo  libro,   Leí 

<  iún  en  1867,  obra  premiada  con  medalla 
de  oro,  que  fué  traducida  al  francés,  y  de  la  cual 
La  transcrito  capítulos  enteros  en  sus  obras  el 
general  Brialmont.  Nuevos  triunfos  científicos 
consigue  con  su  notable  Geografía  Finen  <irl  (¡lo- 
bo, modestamente  titulada  Estudios  topográficos; 
con  un  Tratado  sobre  escalas  gráneos  en  gen*  ral, 
con  un  atlas  síntesis  del  dibujo  del  ingeniero, 
y  con  su  obra  maestra,  conocida  en  toda  Europa, 
traducida  inmediatamente  al  francés,  y  declara- 
da de  texto  en  la  Escuela  de  Guerra  de  Francia: 
in>-  referimos  á  La  limera  u  la  Geología,  que 
abrió  nuevos  horizontes  á  la  ciencia  militar,  y 
que  hoy  mismo  sirve  de  base  para  los  estudios 
de  Estrategia  en  la  Escuela  de  Guerra  de  Turín. 
Entre  otros  muchos  trabajos  del  ilustre  gene- 
ral español,  merecen  aún  citarse  sus  conferencias 
y  artículos  sobre  el  Concepto  geográfico  militar 

i      tfia,  i  '"i  mni  lilitares,  y    ; 

telamit  nlo por  brigadas;  sus  ponencias  en  el  Con- 
greso Geográfico  de  .Madrid  en  1892  solee  las 
condiciones  étnicas  de  los  españoles,  y  aptitudes 
colonizadoras  de  la  razct  csjmñola,  y  su  nueva 
olna,  titulada  El  terreno,  los  hombres  y  las  ar- 
i la  guerra,  que  también  se  esta  traducien- 
do al  francés.  Rodríguez  Arroqüia  es  uno  de 
los  fundadores  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Ma- 
drid. Desde  que  se  constituyó  ésta  figuró  en  su 
junta  directiva  como  vocal  primero,  vicepresi- 
dente después,  y  presidente  desde  mayo  de  1 v  B3 
hasta  mayo  ife  1885.  Tales  son  los  servicios  que 
ha  prestado  á  la  ciencia  geográfica  y  a  la  citada 
sociedad,  que  ésta  le  otorgó  en  1S92  la  más  alta 
distinción  que  puede  conceder  según  el  Regla- 
mento: el  título  de  presidente  honorario.  Lo  fué 
i  mil  i'  n  del  Congreso  Español  de  Geografía  Co- 
lunia! y  Mercantil  reunido  en  Madrid  en  un'  n  ni- 
bre  de  1883:  inició  y  organizó,  como  presidente 
de  la  comisión  nombrada  al  efecto,  el  Congreso 
Geográfico  Hispano-portugués-amerieano,  cele- 
brado en  Madrid  en  1S9'2  con  motivo  del  cente- 
nario del  descubrimiento  de  América,  y  formó 
en  la  mesa  de  honor  de  dicho  Congreso,  toman- 
do además  parte  muy  activa  y  principal  en  las 
discusiones.  Era  en  esta  época  presidente  hono- 
rario del  Centro  del  Ejército  y  la  Armada,  y  en 
tal  concepto,  y  teniendo  en  cuenta  su  vastísima 
ilustración  y  su  renombre  en  el  ejército,  figuró 
también  como  presidente  de  honor  entre  los 
Capitanes  Generales  de  ejército  del  Congreso  Mi- 
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litar  Hispano-portugués-americano.  Ahora,  sin 
haber  perdido  su  carácter  de  honorario,  es  pre- 
sidente electivo  de  dicho  centro.  Consignaremos, 
para  terminar,  que  posee,  además  de  las  grandes 
cruces  de]  Mérito  Militar,  roja  y  Manca,  la  de 
San  Hermenegildo  y  la  de  Isabel  la  Católica, 
y  la  encomienda  de  número  de  Carlos  111  por 
lación  expresa  del  cuerpo  de  ingenieros; 
i  iinliicii  propuesto  para  la  gran  cruz  de  di- 
cha Orden.  Es  socio  corresponsal  de 
mias  de  Ciencias  de  Madrid  y  Lisboa,  de  las  So 
cicdades  Geográficas  de  Lisboa,  Méjico  y  Lima, 
ilc  La  Sociedad  Onubense,  de  la  Académica  Indo- 
china de  París,  de  las  Sociedades  Económicas  de 
Amigos  del  País  de  Guadalajara  y  Jaén,  etc. 

-Rodríguez  Ferreira  (Alej  indro):  Biog. 

Célebre  viajero  brasileño.  N.  en  Labia  en  L756. 
M.  en  1815.  Hizo  sus  estudios  en  Coimbra;  allí 
enseño  durante  algún  tiempo  la  Historia  Natu- 
ral, y  fué  llamado  á  Lisboa  en  177s.  Ocupóse 
desde  este  último  año  hasta  el  de  1783  en  des- 
cribir los  ejemplares  del  Museo  de  Ajuda,  en  el 
examen  de  las  minas  de  hulla  de  Buarcos  y  en 
redactar  importantes  Memorias,  á  las  que  debió 
el  título  de  individuo  correspondiente  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Lisboa  (1780).  En  el  mis- 
mo período  hizo  los  preparativos  necesarios  para 
un  viaje  de  exploración  científica  en  las  regio- 
nes interiores  del  Brasil,  y  partió  (1783  para 
cumplir  esta  misión  que  le  había  confiado  el 
gobierno  portugués.  Comenzó  por  explorar  la 
gran  isla  de  Marajo;  visitó  luego  sucesivamente 
territorios  entonces  casi  del  todo  desconocidos, 
entre  otros  Mato-Grosso,  la  Sena  de  Cannuru, 
el  distrito  «le  Guyaba,  etc.;  siguió  en  sus  innu- 
merables rodeos  las  grandes  corrientes  del  Ama- 
zonas; estudió  las  producciones  del  sucio,  las 
razas  indígenas,  sus  lenguas  y  costumbres;  con- 
sagró nueve  años  á  estas  excursiones  con  fre- 
cuencia peligrosas,  y  regresó  á  Lisboa  (1793  , 
donde  ejerció  hasta  su  muerte  el  cargo  de  admi- 
nistrador del  Gabinete  Real  de  Historia  Natu- 
ral y  del  Jardín  Botánico.  Los  numerosos  ma- 
nuscritos por  él  compuestos  en  su  viaje  por  el 
Brasil  se  han  perdido.  De  Ferreira  solo  quedan 
algunos  opúsculos,  insertados  en  varias  colec- 
ciones. Rodríguez  ha  recibido  el  sobrenombre  de 
Humboldt  brasileño. 

-  Rodríguez  Francia  (José  Gaspar):  Biog. 
Célebre  dictador  del  Paraguay,  conocido  por  el 
nombre  de  el  doctor  Francia.  N.  en  la  Asunción 
Paraguay)  en  1756.  M.  en  la  misma  c.  á  20  de 
septiembre  de  1840.  Su  padre  había  nacido  en 
Sm  Pablo,  pasó  su  juventud  en  Portugal  y  se 
trasladó  luego  al  Paraguay,  donde  contrajo  ma- 
trimonio; ya  entonces  usaba  el  sobrenombre  de 
Francia,  acaso  porque  fuera  de  origen  francés, 
pues  Beaurepaire-Rohán  dice  haber  hallado  en 
1827,  en  la  parroquia  de  Acaay,  un  papel  firma- 
do por  Gaspar  Rodrigo  Francia,  nacido  en  San 
Pablo  y  padre  del  doctor.  Hombre  de  extraño  y 
caprichoso  carácter,  tuvo  varios  hijos,  casi  to- 
dos sujetos  á  accesos  de  hipocondría  ó  de  ena- 
jenación mental.  José  Gaspar  mismo  sintió  mu- 
chas veces  el  influjo  de  este  triste  destino  desu 
familia.  Discípulo  de  los  Franciscanos  en  su 
pueblo  natal,  y  destinado  en  un  principio  á  la 
carrera  de  la  Iglesia,  continuó  sus  estudios  en 
Córdoba  de  Tucumán,  donde  ganó  el  título  de 
Doctor  en  Teología.  Huérfano  de  padre,  renun- 
ció al  estado  eclesiástico  y  se  hizo  abogado.  Ami- 
tos libros  y  de  los  placeres,  valiente  y  li- 
bertino, adquirió  en  breve  tiempo  gran  reputa- 
ción, y  logró  ser  nombrado  miembro  y  luego 
alcaide  del  Ayuntamiento  de  la  Asunción.  En 
el  desempeño  de  estos  cargos  conquistó,  merced 
á  su  carácter  íntegro,  ó  mejor,  á  su  inflexibili- 
dad,  el  alecto  de  la  opinión  pública.  Siguiendo 
el  ejemplo  de  Buenos  Aires,  los  habitantes  del 
Paraguay,  que  en  1  sin.  satisfechos  con  el  pater- 
nal gobierno  de  D.  Bernardo  Velasco,  habían 

t lo  las  armas  contra  los  enemigos  de  la  do- 

ruinaoión  española,  batiéndolos  en  su  pus,  de- 
pusieron no  mucho  más  tarde  á  su  gobernador 
(mal  o  de  1811)  y  nombraron  una  Junta  de  Es 
tado  compuesta  de  un  presidente,  dos  asesores  y 
linio,  con  voto  deliberativo.  El  doctor 
Franoia  obtuvo  este  último  puesto,  recibiendo 
así  la  recompensa  desús  trabajos  anteriores,  lu- 
cilos clandestinamente,  á  favor  de  la  independen- 
cia, En  linio  quo  sus  colegas  vivían  entregados 
á  los  placeres,  Francia  despachaba  los  negocios 
con  una  rapide  ;  e  icl  itud  que  le  asegur  iron 
la  estimación  de  sus  conciudadanos.  Entonces 
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inspiró  un  decreto  quo  convocaba  á  los  col 
electorales  para  nombrar  un  nuevo  Congrí  101  n 
cargado  de  organizar  definitivami  nte  el  gobier- 
no .  lsl-'j  .  Los  representantes  elegidos  votaron 
una  República  que  había  de  estar  dirigida  por 
dos  cónsules:  uno  do  ellos  fué  el  doctor  Fram  ia 
y  el  otro  el  ex  presidente  del  Ayuntamiento, 

D.  Fulgencio  Segros,  ri< ampesino  que  BÓlo 

sabía  montar  á  caballo  y  manejar  el  lazo.  Fran- 
cia mostró  desde  el  primer  día  qu<  aspiraba  á 
<ser  el  único  jefe  de  su  patria.  ^Habíanse   propa- 
rado, cuenta  Famín,  dos  sillones  que  llevaban 
los  nomines  de  César  y   Pompeyo:   Francia  se 
apoderó  del  primero,  impacii  uto  por  verse  solo 
en  el  poder;  obtuvo  del  Congreso  la  declaración 
de  que  el  ejercicio  del  consulado  se  limitase  á 
un  año,  tiempo  en  el  que  los  dos  cónsules  go- 
bernarían alternativamente  durante  cuatro  me- 
ses, comenzando  por  él,  y  en  seguida  consiguió 
ocho  meses  para  su  parte.»  En  este  período  Fran- 
cia cuidó  de  formar  un  ejército  y  de  asegurarse 
la  adhesión  de  los  soldados.  Así  adquirió  la  se- 
guridad de  dominar  fácilmente  toda  tentativa 
de  independencia.  Buen  político,  hizo  más:  para 
ser  popular  entre  los  indígenas  decretó (1814)  la 
muerte  civil  de  los  españoles,  y  prohibió  á  los 
que  quedaron  en  el  país  casar  con  mujeres  blan- 
cas. En  1814,  al  verificarse  la  renovación  de  los 
cónsules,  pidió  que  el   poder  fuera  conferido  á 
un   solo  magistrado.   Obtuvo  sucesivamente  la 
revocación  de  su  colega, su  propia  denominación 
de  'Helador  para  tres  años,  y  en  fin,  la  de  dicta- 
dor perpetuo  (1817).  El  Congreso  le  dio  i 
el  título  de  excelencia  con  un  sueldo  de  9000 
pesos.  Francia  aceptó  únicamente  3000,  dicien- 
do que  el  Estado   necesitaba  el  dinero  mas  que 
él.  Dueño  del  poder  supremo,  ocupó  el  antiguo 
palacio  de  los  gobernadores  españoles,  edificio 
que  embelleció  y  aisló,  derribando  las  casas  que 
le  rodeaban,  y  allí,  acompañado  de  cuatro  cria- 
dos, dos  de  cada  sexo,  inauguró  la  lase  más  im- 
portante de  su  vida,  olvidando  para  siempre  su 
pasión  por  el  juego  y  las  mujeres, y  dando  abri- 
go en  su  pecho  sólo  á  la  ambición.  Atento  ex- 
clusivamente á  la  conservación  de  su   poder,  te- 
miendo que  entraran  en  el  Paraguay  ideas  con- 
trarias á  su  voluntad,  rompió  Rodríguez  Fran- 
cia toda  clase  de  relaciones  con  el    Brasil,  Bue- 
nos Aires  y  las  demás  provincias  fronterizas; 
expulsó   de  modo  violento  ó   retuvo   prisione- 
ros á  los  extranjeros,  y  en  suma,   bloqueó  á  su 
patria,   la  aisló  de  todas  las  demás  naciones. 
Levantó  fortalezas  en  toda  la  línea  de  las  fron- 
teras; prohibió  bajo   [tena  de  muerte  á  todo  na- 
tural ó  extranjero  la  salida  del  territorio  sin   un 
permiso  especial,  y  dispuso  que  los  cambios  se 
verificasen  sólo  en  do.  puntos;  al  Sur  en  Itapna, 
en  la  margen  derecha  del  Parapa,  y  al  Norte  por 
el  Paraguay, éntrente  de Nova-Coimbra.  Preocu- 
pábale la  prosperidad  de,l  país,  y   procuraba  su 
aumento  incesantemente  y  por  todos  los  medios, 
sin  excluir  los  ilegítimos.  Cuidó  de  reo: 
con  nuevas  bases  eí  ejército,  que  se  compuso  de 
una  guardia  escogida  de  granaderos,  ciegos  agen- 
tes de  la  voluntad  del  dictador;  abolió  la  Inqui- 
sición, y  en  cambio  creó  una  temible  policía,  por 
la  que  conoció  hasta  los  asuntos  interiores  de 
familia,  que  así  quedaron  sometidos  á  su  influen- 
cia; prendió  y  cargó  de  hierros  ¿  deportó  á  los 
que  antes  de  su  dictadura  habían  fijado  carica- 
turas ó  epigramas  contra  su  persona;  y  cono- 
ciendo por  denuncias  verdaderas   ó    falsas   las 
conspiraciones  que  amenazaban   su  vida,  sintió 
tal  temor,  que  no  salió  de  su  palacio  sin  ir  pro- 
tegido por  una  escolta  de  húsares  que  atrepella- 
ba ó  hería  á  los  curiosos.  Así,  sucedió  bien  pron- 
to que  ningún  ciudadano  se  atrevió  á  presentar- 
se en  el  camino  que   había  de   recorrer  el  dicta- 
dor, y  quo  antes  al  contrario,  todos  huían  6  se 
encerraban  en  sus  casas  cuando  aquel  se  aproxi- 
maba. No  satisfecho  todavía  Francia,  distribuyó 
vigilantes  alrededor  de  su  palacio,  man  lándoles 
que  disparasen  contra  cualquiera  que  se  atreviese 
sólo  á  mirarle  Usó  de  la  tortura,  por  la  quo  ob- 
tuvo la  confesión   de  complots   imaginarios  y 
rompió    los    lazos    más  sagrados,    pues  ol    dolor 
obligaba  &  los  hijos  á  denunciar  a  sus  padres,  y 
bis  amigos  evitaban  el  verse,  por  miedo  do  que  la 
policía  sospechara  que  los  unos  c cían  secre- 
tos de  los  otros.  La  tiranía  llegó  a  lo  increíble. 
Francia  declaró  traidores  a  la  patria  á  cuantos 
discutieran  sus  actos,  realizó  casi  a  diario  ejecu- 
ciones arbitrarias,  que  so  efectuaban  al  pie  de 

sus  ventanas;  ásu  presencia,  y< nómicoha 

en  la  crueldad,  entregaba  él  mismo  bis  cartuchos 
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para  los  fusilamiento  ,que  verifii  iban  tres  hom- 
bres nada  más,  á  fin  de  ahorrar  municiones,  por 
lo  que  con  frecuencia  era  preciso  concluir  á  ba- 
yonetazos la  vida  de  los  sentenciados.  Entre  sus 
primeras  víctimas  se  contó  su  antiguo  ci 
Fulgencio  Yegí  lo.  Ni  aun 

i  ¡entes  y  ami  de  castigos 

ros.  Por  ligeras  (altas  sufrieron  sus  sol 
vai  i.is  años  de  prisión,  y  no  ni  i  a  esperar  per- 
dón el  que  por  escrito  ó  verbalmcnte,  al  hablar 
de  Francia,  omitiese  los  calificativos  i 
tísimo  si  ñor  ó  de  d  Poseedor  de 

la  única  biblioteca  que  había  en  el  país,  consa- 
graba al  estudio  sus  ocios.  Hablaba  con  bastante 
corrección  el  francés  y  leía  el  inglés.  Era  aficio- 
nado á  la  Historia,  las  Matemáticas  y  la  Geogra- 
fía, y  tenía  como  libros  favoritos  las  obras  de 
Voltaire,  Rousseau,  Montesqnieu,  Raynal,  Ro- 
llín  y  Laplaee,  y  un   biecoon  ,.,  d< 

Por  las  noches  veíanle  sus  gobernados,  Bolo 
y  hasta  una  hora  avanzada,  con  1  a  cabeza  incli- 
nada sobre  loslibros  ó  rodeado  de  cartas,  globos 
é  instrumentos  de  Matemáticas,  buscando 
en  el  cielo  los  planetas  y  las  constelaciones.  Juz- 
gaban por  esto  que  había  algo  de  mágico  en  sus 
prácticas,  y  le  atribuían  un  poder  sobrenatural. 
Fraiuia  no  desmintió  una  creencia  que  cimenta- 
ba su  poder.  Eu  los  comienzos  de  su  gobierno 
afectó  alguna  moderación,  y  cuando  sus  adula- 
dores le  insinuaban  la  necesidad  de  deshacerse 
de  ciertos  enemigos  decía:  «Dios  les  ha  dado  la 
vida,  y  sólo  él  puede  quitársela; en  cuanto  á  mí, 
me  basta  impedirles  que  hagan  mal.»  Conforme 
á  estos  principios  obró  respecto  del  lamoso  Ar- 
que durante  mucho  tiempo  había  asolado 
con  sus  incursiones  las  fronteras  del  Paraguay. 
Cuando  aquel  célebre  y  feroz  guerrillero  tué 
vencido  septiembre  de  Ís'-'0  .  y  se  refugió  en  el 
territorio  que  tantas  veces  había  devastado,  el 
Dr.  Francia  le  recibió  honrosamente,  le  dio  una 
casa  y  tierras,  y  le  asignó  una  pensión,  querien- 
do por  esta  protección  ofrecida  a  su  mayor  ene- 
migo honrar,  según  él  mismo  ; 
sagrados  de  la  hospitalidad.  Mas  .su  carácter  se 
agrió  con  los  años,  y  tal  vez  por  el  temor  de  bis 
conspiraciones  usó  de  más  rigor  con  sus  enemi- 
gos. Acaso  el  número  de  los  sacrificados  por 
Francia  fuera  aumentado  por  la  imaginación 
e  pantada  de  los  pueblos.  Es  casi  imposible  sa- 
berlo con  precisión,  porque  todas  las  órdenes 
escritas  del  dictador  debían  ser  devueltas  lle- 
vando  al  margen  la  nota  de  su  ejecución.  El 
tenía  cuidado  de  destruir  en  si  -  orde- 

nes. Así,  se  ha  perdido   la  huella  autentica  de 
casi  todos  los  actos  de  su  gobierno,   y  nada  es 
más  raro  que  hallar  un  documento  qi 
firma,  á  pesar  del  celo  casi  religioso  que  1 
raguayos  emplean  en  recoger  todo  lo  que  le  per- 
y  todo  lo  que  trae  el   recuerdo  del  duc- 
tor Francia.  Nunca  tuvo  Ministros,  consejeros 
ni  favoritos.  El  secretario  de   Estado,  llamado 
hecho,  no  era  sino  una   pluma  destín  ida 
á  escribir   sus  órdenes.  Su  barbero  solamente, 
merced  á  una  intimidad  diaria,  ora  para  él  una 
especie  de  confidente.  En    todos  los  actos  de  su 
gobierno  ponía  la  misma  vigilancia  y  rigidí 
todos  llevaban  el  sello  desu  carácter  original. 
Enemigo  declarado  déla  libertad,  y  celo 
todo  poder  distinto  del  suyo,  se  atribuyó  la  elec- 
ción de  los  alcaldes  y  de  los  individuos  de  las 
municipalidades,  que  según   la  n  liguas 

coloniales   tenían    un  origen  casi   popular.  «La 
libertad,  decía,  debe  3er  |  roporcionada  á  la  eivi- 
n;  y  donde  la   oece  |iiélla  no  se 

entir,  es  perjudicial  concederla.  >  Si 
zó  en  disminuir  el  poder  del  clero,  su  númi 
sus  riquezas.  Suprimió  los  conventos,  aplicando 
sus  bienes  al  Tesoro  público:  y  luego , aprove- 
chándose de  la  demencia  del  obispo  de  la  Asun- 
ción,  le  hizo   delegar  en    un   vicario  general,  el 
más  servil  de  sus  adeptos.  De  este 
a  tener  un  poder  absoluto,  aunque  indií 
en  los  asuntos  eclesiásticos.   No    ■■  -tinte,   pro- 
fesaba la  indiferencia  religiosa  y  el  despn 
clero,  ó  los  monji  s,  y  sobre  tu  I"  á  los  J<  - 
El  párroco  de  Caragualy  le  envió  una  pol 
cadenada,  con   un  inmenso  rosario  y  un  ¡ 
vei  bal,  del  que  result  día  queci  ■    Fran- 

cia I  i  puso  eu  libertad,  burlóse  del  cura  y  dijo: 
»Los  clérigos  y  la  religión  no  sirven  i  e - 1 
tes  para  creer  en  Dios,  sino  para  temer  al  dia- 
blo. Ri  -pendiendo  a  un  comandante  qui 
día  la  im  i  ¡en  de  un  santo  para  decl  irar  á  i  ->■ 
tor  de  un  tuerto  qua  se  acababa  de  cons- 
truir, decía:  «¡Ah,  paraguayos!;  Hasta  eu.. mío  se- 
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réis  estúpidos?  Cuando  yo  eia  católico  pensaba 
como  tú  [Francia  tu  eaba  á  todo  el  mundo).  Hoy 

reconozco  que  bis  líalas  son  los  mejores  santos 
para  guardar  nuestras  fronteras.»  Después  de  al- 
gunos años  de  dictadura  acabó  por  rehusarse  á 
todas  las  prácticas  del  culto  exterior,  y  se  le  oyó 
muchas  veces  empezar  sus  conversaciones  sobre 
materias  religiosas  con  estas  palabras  significati- 
vas: «Cuando  yo  era  católico.»  Al  serle  presen- 
tados los  franceses  Rengger  y  Longehamps,  á 
quienes  se  deben  los  pormenores  más  circunstan- 
ciados acerca  de  este  hombre  extraño,  les  dijo: 
ésad  la  religión  que  queráis; sed  cristianos, 
judíos  ó  musulmanes,  pero  no  os  mezcléis  en  po- 
lítica.» En  1822  suprimió  el  Colegio  de  Teología, 
justificando  aquel  hecho  con  esta  frase:  «Miner- 
va debe  dormir  cuando  Marte  está  despierto.» 
Favoieció  y  aun  hizo  obligatoria  la  instrucción 
primaria,  tanto  que  es  raro  hallar  en  el  Paraguay 
uua  persona  que  no  sepa  leer  y  escribir.  Estable- 
ció severa  economía  en  las  rentas  publicas,  y  re- 
organizó el  ejército,  pero  con  glande  detrimento 
de  las  costumbres,  á  causa  de  la  licencia  que  to- 
leraba á  los  soldados  en  todo  lo  que  no  tuvie- 
ra relación  inmediata  con  el  servicio  militar.  El 
sistema  de  aislamiento  que  impuso  al  Paraguay 
rvó  á  este  país  de  la  guerra  civil  que  de- 
soló a  las  provincias  argentinas  después  de  su 
emancipación,  y  le  sirvió  de  escudo,  en  cier- 
to modo,  para  defenderlo  de  los  proyectos  do- 
minadores del  gobierno  de  Buenos  Aires.  Fran- 
cia cultivaba  algunas  relaciones  amistosas  con  el 
Brasil,  cuya  vecindad  le  parecía,  según  las  ideas 
conservadoras  que  le  inspiraban,  menos  peligro- 
sa que  la  de  los  republicanos.  Los  paraguayos, 
los  á  vivir  en  su  propio  suelo,  se  vieron 
en  la  necesidad  de  dedicarse  á  la  agricultura,  á 
la  que  el  dictador  se  empeñó  con  su  poder  abso- 
luto en  forzarles;  fijó  por  medio  de  órdenes  ex- 
presas los  distintos  cultivos  á  que,  en  proporcio- 
nes determinadas,  debían  consagrar  sus  terrenos. 
Los  reglamentos  despóticos  del  Doctor  Francia 
modificaron  la  economía  agrícola,  sacudieron  la 
pereza  de  los  paraguayos,  é  hicieron  desaparecei 
en  la  Agricultura  y  la  Industria  viejas  y  onero- 
sas rutinas.  El  dictador  prodigó  el  dinero  y  la 
violencia  piara  conseguir  en  sus  obreros  la  per- 
fección deseada.  El  maíz,  el  arroz  y  otros  frutos 
se  pro  lujerou  en  abundancia;  y  el  algodón,  que 
se  llevaba  antes  de  Corrientes,  fué  cultivado  de 
modo  que  los  tejidos  indígenas  pudieron  suplir 
la  falta  de  los  extranjeros.  Las  crías  de  ganados 
y  caballos,  que  iban  de  Entremos,  se  multipli- 
caron y  llegaron  hasta  exportarse  sus  pro  lucios 
al  Brasil.  Francia  reprimió  con  energía  las  inva- 
siones de  los  salvajes  del  desierto  que  se  extien- 
de de  la  derecha  del  río  Paraguay  bástalos  lími- 
Bolivia,  y  estableció,  para  contenerles, 
puestos  fortificados  en  las  dos  riberas  del  río, 
una  lilailas  por  bongos  armados.  Del  mismo  mo- 
lí contener  á  los  salvajes  del  lado  del  Nor- 
te, fundó  á  120  leguas  de  la  Asunción  la  villa 
de  Tevego,  la  que  pobló  con  mulatos  y  con  mu- 
jeres públicas  sacadas  de  la  capital,  decíaél,  para 
limpiarla.  Cuando  Bolívar  convidó  a  Francia  al 
eso  americano,  éste  se  negó  á  concurrir, 
pero  ofreció  10  millones  para  obtener  el  recono- 
cimiento de  su  independencia.  Llevado  al  poder 
supremo  cumplidos  los  cincuenta  y  ocho  años, 
vio.  no  obstante,  prolongarse  su  carrera  hasta 
1840.  La  fuerza  de  su  temperamento  le  aseguró 
una  larga  vida,  y  hasta  el  fin  de  ella  ejerció  su 
formidable  poder.  En  los  retratos  que  de  él  que- 
dan se  le  representa  de  estatura  elevada,  flaco  y 
nervioso;  la  nariz  aguileña,  los  ojos  vivos  y  la 
frente  ancha  y  elevada.  Admirador  de  Napoleón, 
el  sombrero  y  medias  de  seda  semejantes 
á  las  que  aquél  gustaba  calzar.  Su  actitud  era 
hecha  para  inspirar  el  respeto  que  exigía  su  au- 
!.  Celoso  siempre  de  ese  respeto,  gustaba 
de  demostraciones  de  la  más  profunda  deferen- 
cia, v  dijo  un  día  á  un  extranjero,  subdito  de 
ii na  Monarquía:  «Debéis  respetarme  como  á  vues- 
tro rey,  y  más  aún  si  es  posible,  porque  yo  os 
puedo  hacer  más  bien  ó  más  mal  que  él.»  Exigía 
que  to  los  los  que  hallaba  á  su  paso  se  volviesen 
con  la  cara  contra  la  pared  al  encontrarle,  y  dis- 
puso que  los  niños  usaran  .sombrero  antes  que 
calzones,  para  que  pudieran  darle,  quitándoselo, 
esa  muesira  de  acatamiento.  Sus  cuidados  y  la 
violencia  de  sus  arrebatos  aumentaban  á  impul- 
so de  las  alteraciones  de  su  nervioso  tempera- 
mento. En  medio  de  ellas,  y  en  el  ejercicio 
constante  de  un  despotismo  de  hierro,  el  dicta- 
dor llegó  á  la  edad  de  más  de  ochenta  años, 
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cuando  síntomas  marcados  de  parálisis  li 
ron  repentinamente;  sin  embargo,  no  le  turba- 
ron; y  á  pesar  de  la  debilidad  creciente  de  sus 
fuer:  as,  continuó  ejerciendo  todas  las  funciones 
liil  ¡obiejjjo,  sin  ser  menos  obedecido  ni  menos 
ido.  lías  por  una  aberración  de  sus  debi- 
litadas facultades,  rechazó  con  furor  a  su  her- 
mana, única  persona  en  quien  antes  confiaba. 
\  ¡i  ti  lo  su  fin  próximo,  su  barbero  le  propuso 
que  admitiese  los  auxilios  de  la  Iglesia:  pero  los 
rehusó  con  la  misma  firmeza  con  que  desde  hacía 
más  de  veinte  años  se  había  divorciado  de  toda 
prática  religiosa.  Cuando  otrole  habló  de  dictar 
testamento,  dijo:  «No  tengo  de  qué  disponer; 
mis  soldados  son  mis  herederos.»  En  20  de  sep- 
tiembre de  1S40,  un  ataque  apoplético  le  pri- 
privó  de  la  palabra.  Su  barbero,  impotente  para 
socorrerlo  él  solo,  llamó  al  sargento  de  guardia. 
Este  tenía  orden  expresa  del  dictador  de  no  en- 
trar en  su  alcoba  sino  cuando  le  llamase,  y  se 
negó  a  ayudar  al  barbero,  mientras  que  Francia 
mismo  no  lo  dispusiera.  El  dictador  espiró  así, 
victima  de  la  obediencia  que  había  logrado  im- 
poner por  el  terror.  Cuando  otros  soldados  se 
atrevieron,  aunque  trémulos,  á  entrar  en  su  alco- 
ba, le  hallaron  ya  frío.  Se  le  hicieron  ostentosos 
funerales,  y  las  lágrimas  del  pueblo  le  acompa- 
ñaron hasta  su  último  asilo,  lágrimas  más  abun- 
dantes que  sinceras,  y  qne  tenían  tal  vez  su  ori- 
gen en  un  resto  de  terror,  unido,  aúnáespui  s  de 
muerto,  á  su  nombre.  «Los  ojos  lloran,  pero  los 
corazones  ríen;»  decía  un  paraguayo.  Y  el  odio 
que  germinaba  sordamente  en  los  corazones,  se 
reveló  por  un  hecho  misterioso.  Los  restos  mor- 
tales del  dictador  habían  sido  depositados  en  la 
iglesia  de  la  Encarnación  en  un  suntuoso  sepul- 
cro. L  na  mano  vengativa  destruyó  durante  la 
noche  aquel  mausuleo.  La  memoria  de  Francia 
tuvo  largo  tiempo  en  el  Paraguay  una  especie  de 
culto  oficial.  Fuera  de  él,  en  Europa  se  le  consi- 
dera como  el  perseguidor  de  los  sabios  ilustres,  y 
en  el  resto  de  América  la  curiosidad  y  el  dislá- 
vor  son  los  sentimientos  que  inspira  su  nombre. 
Algunos  escritores  americanos  suponen  que  Fran- 
cia nació  en  1761. 

-Rodríguez  Calvan  (Ignacio):  Biog.  Poe- 
ta mejicano.  N.  en  Tizayuca  m  1816.  M.  en  la 
Habana  á  25  de  julio  de  1842.  Once  años  de  edad 
contaba  cuando  fué  puesto,  bajo  la  dirección  de 
un  tío  materno,  en  la  librería  que  éste  poseía  en 
la  ciudad  de  Méjico.  Aprovechando  aquel  rico 
caudal,  dedicaba  afanoso  las  noches  al  estudio, 
que  sus  ocupaciones  le  impedían  en  las  horas  de 
sol,  y  con  sus  felices  aptitudes  y  su  amor  al  na 
bajo  suplió  la  falta  de  maestros  y  de  bienes  de 
fortuna.  Sus  primeras  composiciones,  publicadas 
por  los  años  de  1884  y  1S35,  hallaron  excelente 
acogida  en  su  patria.  Rodríguez,  lejos  de  dedi- 
car los  días  festivos  al  ocio,  la  disipación  ó  el 
recreo,  los  consagró  á  traducir  en  verso  sus  deli- 
rios del  sentimiento,  los  raptos  de  su  imagina- 
ción exaltada,  sus  nobles  deseos  y  elevados  pen- 
samientos. Desús  composiciones  líricas  son  pre- 
feribles aquellas  que  tienen  un  aire  de  melanco- 
lía, un  tinte  sombrío  como  la  hora  de  la  noche 
en  que  se  escribieron.  En  ellas  cada  pasión  ofre- 
ce un  tono  conveniente,  cada  eco  de  dolor  su 
inflexión,  lo  que  se  nota  hasta  en  la  aspereza  de 
algunos  consonantes,  en  la  disposición  del  me- 
tro, en  el  giro  de  la  frase.  La  que  tituló  Mis  ilu- 
siones descubre  estas  cualidades  y  es  bellísima: 
muestra  en  ella  el  poeta  su  carácter,  sus  esperan- 
zas, su  ambición  y  su  suerte.  Las  otras  del  mis- 
mo género  en  que  se  eleva  á  mayor  altura  son: 
El  tenebrario;  El  rayo  ríe  luna;  La  tumba;  El. 
buitrc,y  los  fragmentos  sin  título  que  concluyen 
con  sentimientos  filiales  rebosando  ternura.  En 
otros  géneros  compuso  poesías  muy  apreciables. 
En  su  fragmento  épico  titulado  Él  ángel  caído 
hay  energía  y  vigor,  y  presenta  el  poeta  un  cua- 
dro imponente.  Durante  su  corta  carrera  litera- 
ria publicó  Rodríguez:  El  teatro  escogido;  El 
recreo  de  las  familias,  y  El  año  nuevo,  que 
prueban  su  amor  á  las  Letras  y  el  buen  gusto 
que  iba  adquiriendo  en  materias  literarias.  Su 
primer  drama,  Muñoz,  visitador  de  Méjico,  se 
estrenó  en  la  noche  del  27  de  septiembre  de  183S. 
El  público,  con  grandes  aplausos,  hizo  que  el 
autor  saliese  á  la  escena.  Después  oscribió  Ro- 
dríguez otro  drama,  El  privado  del  virrey,  de- 
dicado al  general  Tornel,  su  amigo  y  protector. 
Nombrado  á  principios  de  184'2  oficial  de  la  le- 
gación extraordinaria  enviada  á  los  gobiernos  de 
la  América  del  Sur, se  embarcó  en  Veracruz,  lie-  I 
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gó  á  la  Habana, y  allí  falleció  víctima  del  vómi- 
to. Su  hermano  Antonio,  nueve  años  después  de 
la  muerte  de  Ignacio,  publicó  en  dos  toim 
obras  de  este  último,  que  aí.n  vivía  en  la  memo- 
ria de  sus  amigos  y  de  los  amantes  de  la  Poesía, 
todos  los  cuales  lamentaban  su  temprano  falle- 
cimiento, acaecido  cuando  de  su  pluma  se  espe- 
raban nuevas  y  más  acabadas  producciones. 

-Rodríguez  Girao  (Ei.  P.  Juan  :  Biog. 
uta  y  misionero  portugués.  N.  en  Alconche, 
diócesis  de  Lisboa,  en  1559.  -M.  en  1633.  Partió 
para  el  Japón  en  1583,  y  exceptuado  de  la  pros- 
cripción pronunciada  contra  los  misioneros,  con- 
siguió fijar  su  residencia  en  Nangasaki.  Estudió 
el  japonés  y  compulso  una  Gramática  de  esta  len- 
gua (en  portugués),  que  se  imprimió  en  Nanga- 
saki en  1604,  obra  mediana  que  está  lejos  de 
merecer  la  reputación  que  alcanzó  en  aquella 
época. 

-Rodríguez  Loeo  (Fkakcisi  o  ¡  Biog.  Poeta 
portugués.  V.  Lor.o  (Francisco  Rodrigue: 

-  Rodríguez  Martel(Juan  Antonio  ¡  i 
Sacerdote  y  escritor  español.  N.   e::   Calatayud 

Zaragoza  .  Vivía  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xvu.  Siguió  la  carrera  de  Jurisprudencia  y 
obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Derecho.  Fué  fa- 
miliar muy  estimado  de  Fray  Juan  Ccbrián,  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  por  los  años  de  1650,  y  or- 
denado de  sacerdote  poseyó  una  canonjía  de  la 
iglesia  colegial  de  Daroca,  donde  residía  en  1653, 
y  en  el  de  1698  era  Juez  y  oficial  eclesiástico  de 
su  arciprestado  y  examinador  sinodal  del  arzo- 
bispado de  Zaragoza.  A  los  estudios  referidos 
unió  los  de  la  Poesía.  Escribió:  Practica 

la  oración  mental  ¡/  resumen  de  las  /,   . 

purgativa,  iluminativa  y  unitiva,  ron  Ais  me- 
ditaciones d-  /as  postrimerías  y  otras  di  i"  Pa- 
sión de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  repartidas  por 
los  siete  días  de  la  semana  (Zaragoza,  lü76,  en 
fol. ).  —  Antigüedad  de  la  insigne  iglesia 
gial  de  sania  María  la  Mayor  «V  los  Xn«/i. 
simos  Corporales  de  la  ciudad  de  Daroca,  sus 
excelencias  é  historia  de  los  Santísimos  Corpo- 
rales  de    la    misma,    Con   Oirás    „e  „,,,, /,i -.    i/Or    la 

pertenecen:  manuscrito  que  perfeccionó,  según 
parece  en  1675,  y  se  guardaba  en  el  archivo  de 
dicha  colegial.  -Directorio  de  la  referida  iglesia 
colegial  en  sus  Estatutos:  manuscrito  en  folio 
que  se  hallaba  en  dicho  archivo.  -  Poesías  va- 
rias, casi  todas  dedicadas  á  asuntos  sagrados:  es 
un  tomo  en  4.°  sin  páginas,  que  tuvo  Latassa  en 
su  librería.  Dichas  poesías  son  de  mucha  dulzu- 
ra, amenidad  é  ingenio.  —  Versos  sueltos.  En  el 
año  de  1652  se  imprimieron  dos  de  ellos  en  las 
del  marques  de  San  Felices,  y  en  1653  se 
estampó  un  soneto  suyo  antes  de  las  poesías  de 
Alberto  Diez. 

-Rodríguez  Moiiedako  (los hermanos  Fray 
Rafael  y  Fray  Pedro):  Biog.  Historiadores  es- 
pañoles. Vivían  en  el  siglo  xvil  Su  vida  pasó 
obscuramente  en  un  monasterio  de  la  Orden  de 
San  Francisco  y  dejó  pocas  huellas.  Los  biógra- 
fos dicen  que  Fray  Rafael  y  Fray  Pedro  nacieron 
entre  1725  y  1730,  y  que  fallecieron  de  1795  á 
1800.  F.n  el  reinado  de  Carlos  III,  época  del  re- 
nacimiento literario  y  político  para  España,  los 
dos  hermanos,  tomando  por  modelo  la//. 
literaria  de  Francia,  publicada  por  los  Bene- 
dictinos, emprendieron  una  obra  que  apareció 
con  este  título:  Historia  literaria  de  España; 
origen,  progresos,  decadencia  y  restauración  de 
la  literatura  española  (Madrid,  1766-fil,  10 
vol.  en  4.°).  Esta  historia  comienza  con  los  fe- 
nicios, pasa  á  los  cartagineses  y  se  extiende  lar- 
gamente sobre  los  escritores  de  la  época  romana. 
Al  llegar  al  volumen  X  los  autores  sólo  estaban 
en  Lucano,  por  lo  que,  asustados  de  las  propor- 
ciones de  su  obra,  la  dejaron.  Lo  publicado 
acredita  prolijas  investigaciones,  pero  lo  que  la 
Historia  tiene  de  bueno,  que  es  mucho,  está 
ahogado  en  interminables  disgresiones.  Los  nom- 
bres de  Fray  Rafael  y  Fray  Pedro  Rodríguez 
Mohedano  figuran  en  el  Catálogo  dt  auti 
des  de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

-  Rodríguez  Peña  (Nicolás  ¡  Biog.  General 
y  político  argentino.  X.  en  Buenos  Aires  en 
1766.  M.  en  chile  en  1853.  Pertenecía  á  mía 
familia  notable  en  la  época  de  la  dominación 
española.  Su  padre,  Alonso  Rodríguez  de  la 
Peña,  fué  durante  muchos  años  comandante  ge- 
neral de  la  frontera  del  Norte  de  San  Juan,  y 
fundó  una  colonia  militar  y  un  fuerte  en  lo  que 
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hoy  es  Valle-Fértil.  Durante  su  mansión  en 
aquella  provincia]  que  fué  larga,  casó  con  Da- 
miaña  Funez,  de  una  familia  notable  establecida 
en  Córdoba  y  San  .luán.  Nicolás  fué  uno  de  los 
que  nías  influencia  tuvieron  en  los  preparativos  de 
la  revolución  de  25  «le  mayo  de  1810.  Los  prime- 
ros medios  de  ejecución  prodigólos  su  fortuna,  de- 
rramaila  á  manos  llenas  para  cegar  los  obstácu- 
los. Su  bufete  fué  el  centro  de  todos  los  hilos  de 
aquella  trama  de  que  estaban  pendientes  los  fu- 
turos destinos  «le  América.  La  tradición  recuerda 
que  junto  al  brocal  de  un  pozo  que  había  en  su 
casa,  Rodríguez  Peña,  Castelli,  Morenoy  Viéites 
tuvieron  la  última  y  decisiva  conferem  ia,  de  don- 
de salió  la  revolución  á  la  calle,  al  cabildo,  al 
ejército,  á  las  provincias,  áChile,  ala  América 
entera.  Por  su  talento  como  político,  por  su  valor 
y  energía,  alcanzó  Rodríguez  el  grado  de  coronel 
mayor  en  los  ejércitos  de  su  patria:  dicho  grado 
equivale  al  de  general  de  división.  También  fué 
gobernador  de  Montevideo,  después  de  <  nyo,  y 
formó  parte  de  algunos  de  los  gobiernos 
vos  de  su  país.  Pero  loque  más  le  recomienda,  y 
el  acto  más  culminante  de  su  vida  política,  fué 
el  apartar  de  su  paso  un  grande  obstáculo,  que 
amenazó  un  momento  volcar  el  carro  de  la  re- 
volución. El  poder  colonial  tenía  sus  proceres. 
Liniers.  representante  del  rey,  y  Orellano,  jefe  de 
la  Iglesia,  amena/alian  desde  Córdoba  cambiar 
la  revolución  de  la  independencia  en  simple  aso- 
nada de  calles,  en  sublevación  de  vasallos  rebel- 
des. La  revolución  de  Buenos  Aires  habría  con- 
tado, como  la  de  Méjico,  la  de  Chile  y  la  de 
Venezuela  un  escarmiento  al  volver  la  primera 
p  ígina  de  su  historia  si  la  junta  gubernativa  no 
hubiese  osado  decapitar  el  sistema  colonial  en 
sus  proceres  mismos.  Rodríguez  Peña  fué  uno  de 
los  representantes  del  pueblo  que  llevaron  el 
decreto  que  debía  hacer  caer  esas  cabezas,  inmo- 
ladas ante  las  aras  de  la  independencia  ameri- 
cana. Rodríguez  Peña,  como  la  mayor  parte  de 
los  patriotas  de  su  época,  fué  condenado  al  os- 
tracismo. A  'hile  le  siguieron  sus  dos  hijos,  Ja- 
cinto y  Demetrio.  Nicolás  Rodríguez  falleció  á 
la  edad  de  ochenta  y  siete  años,  y  sus  restos  des- 
cansan en  un  cementerio  general.  A  su  inhuma- 
ción concurrieron  muchos  hombres  notables  chi- 
lenos y  argentinos,  como  el  general  Las  Heras, 
el  Doctor  Ocampo,  Domingo  F.  Sarmiento  y 
otros  ilustres  argentinos. 

-  Rodríguez  Peña  (Demetrio):  Biog.  Polí- 
tico y  escritor  sudamericano.  N.  en  Buenos 
Aires.  M.  en  Santiago  de  Chile  en  186(5.  Educó- 
se en  Inglaterra  en  el  Real  Colegio  de  Haz.ell- 
wood,  y,  de  regreso  en  su  patria,  fué  oficial  en 
el  Ministerio  argentino  de  Relaciones  Exterio- 
res. Como  tantos  otros  huyó  de  su  paisa  causa 
de  las  persecuciones  del  dictador  Rosas; pasó  al 
Perú  y  luego  á  Chile,  donde  se  estableció.  Du- 
rante algunos  años  ocupó  el  puesto  de  redactor 
jefe  de  dos  diarios  de  Valparaíso,  y  mucho  tiem- 
po I  uvo  á  su  cargo  la  dirección  del  principal 
de  ellos.  El  Mercurio.  Como  escritor  en  la  pren- 
sa diaria,  á  sus  esfuerzos  se  debió  la  libertad  de 
la  navegación  á  vaporen  el  Pacífico,  n  lvi 
hasta  entonces  explotada  poruña  compañía  pri- 
vilegiada, sostenida  por  muchos  personajes  in- 
fluyentes. Merced  á  dicha  libertad,  comenzó  el 
desarrollo,  muy  grande  lúen  pronto,  de  la  nave- 
i  i  o  á  vapor  en  la  costa  citada,  lo  que  ha  ve- 
nido  i  ser  una  de  las  más  abundantes  fuentes 
de  riqueza  de  las  Repúblicas  del  Pacífico.  Lla- 
ma.lo  posteriormente  IVña  d  la  secretaría  de 
Marina,  y  luego  a  la  subsecretaría  de  Est 
el  mismo  departamento,  á  sus  inteligentes  tra- 
bajos de  organización  se  debió  el  crecimiento, 
arregloy  disciplina  de  la  marina  de  Guerra, que 

se  halla! n  el   i    <  <  lo    mismo  en  que 

después  del  desarme  posterior  á  1 
la  Independencia  y  la  i  lonfederación  Perú-boli- 
viana. Con   sus   conocimientos  especial 
materia,  tomó  parteen  los  trabajos  de  codifica 
ciónon  lo  relativo  á  la  Marina,  y  desempeñó  co 
mi  iones  que  le  confié)  el  gobierno  de  Chile,  una 
de  ellas  te    fundación  de  un  establecimi 
ii. d   en   Juan   Fernández,  Asiduo   é  inteligente 
oí  idor  de  la    revi  ita  -  y  peí  i"  lieos  de  San- 

¡  Valpí io,  dejó  en  dichas  publi 

muchos  y  variados  trabajos  literarios. 

RoDRÍGl  l   !  Si    illl'.Z  (JüAN    !   Bíl    '■  '  lonqUÍS- 

tador  español,  N .  en  le  c.  de  Mi  rid  i    i 
dura    I  Ispa  5a  ,Vi\  [a  i  n  losco  iisdiosdi 
i  Ion  tose '  1 1 1  re  [os  fundadores  de  la  o,  de  Pamplo- 
na en  la  Nueva  Granada,  con   Pedro  de  i'rsua, 
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en  el  año  de  1549,  j  fué  uno  de  los  10  regidores 
que  el  fundadoi  eligió  para  la  nueva  ciudad,  y 
en  la  cual  permaneció  avecindado  nueve  años, 
durante  los  cuales  hizo  varios  viajes  al  territorio 
que  debía  llamarse  después  Venezuela,  por  sen- 
da que  él  ibrió,  siendo  el  primero  que  in- 
tro  lujo  el  ganado  vacuno  en  comarcas  granadi- 
nas. En  1558,  comisionado  por  elJusticia  Ma- 
yor de  Pamplona,  Hortún  Velázquez,  para  fun- 
dar una  población  en  comarcas  de  la  Siena  Ne- 
vada .  salió  con  60  infantes  y  14  caballos,  y  fun- 

iudad  que  llane.  Santiago  di  los  '  a 
ro  •'■  Mérida,  á  fines  de  1658.  Entre  los  émulos 
que  á  Juan  Rodríguez  hostilizaron  desde  el  prin- 
cipio de  esta  misión,  distinguióse  Juan  Maldo- 
ii. i  do,  i  [ue  valido  de  sus  relaciones  de  parentesco 
y  amistad  con  individuos  influyentes  en  Santa 
Fe,  consiguió  al  fin  malponer  á  Juan  Rodríguez, 
hacerlo  destituir,  reemplazándolo  él,  y  recibien- 
do la  comisión  de  enviarlo  preso  á  la  capital  para 
responder  de  faltas  que  no  había  cometido.  Hu- 
yó Rodríguez,  primero á Trujillo,  donde fuéam- 
parado  por  Diego  García  de  Paredes,  y  de  allí 
pasó  á  la  ciudad  del  Tocuyo,  residencia  del  go- 
bernador de  Venezuela,  Pablo  Collado,  por  el 
cual  fué  muy  bien  recibido,  y  nombrado  poco 
d., pues  teniente  gobernador  de  la  provincia  de 
fainas,  en  cuya  conquista  habían  fracasado 
antes  otras  expediciones,  pero  donde  se  conserva- 
ba aún  Francisco  Fajardo.  Emprendió  la  marcha 
Juan  Rodríguez  con  35  hombres,  que  fué  lo  que 
¡nido  proporcionarle  Collado,  y  con  ellos  invadió 
el  territorio  y  restableció  el  laboreo  de  las  minas 
de  oro  de  los  Jeques,  donde  estableció  su  resi- 
dencia, procurando  atraerse  la  amistad  de  Guai- 
caipuro,  el  último  cacique  de  aquella  heroica 
tribu,  pero  el  indio  lo  engañó,  y  en  una  ausen- 
cia suya  dio  sobre  el  Real  y  destruyó  cuanto 
allí  había,  asesinando  á  todos  sus  moradores  y 
á  tres  niños  de  Rodríguez,  que  en  el  campamento 
había  dejado  el  padre,  y  levantándose  con  esto 
todas  las  tribus  comarcanas,  no  pudieron  los  cas- 
tellanos regresará  los  Jeques,  yéndose  al  valle 
de  Caracas  á  reunir  con  Fajardo.  Allí  puso  Ro- 
dríguez, con  otros,  los  primeros  cimientos  de  la 
c. ,  cap.  hoy  de  Venezuela,  en  el  mismo  lugar  en 
que  Fajardo  había  fundado  un  bato,  y  allí  lo 
encontró  la  noticia  de  la  arribada  a  Borburata 
de  Lope  de  Aguirre  (a)  el  Tirano,  que  marcha- 
ba sobre  el  Tocuyo  cometiendo  crímenes  y  de- 
predaciones infinitas.  El  valeroso  extremeño  no 
tuvo  más  anhelo  que  ser  útil  á  sus  compañeros, 
volando  á  defenderlos,  y  con  sólo  seis  compañe- 
ros pretendió  atravesar  el  inmenso  territorio, 
cuajado  de  bosques  y  montañas,  que  media  en- 
li'e  i  'atacas  y  el  Tocan  o;  pero  advertido  I  riiai- 
caipuro  de  aquella  temeraria  pretensión,  lo  sor- 
prendió en  el  camino  con  numerosas  indiadas 
de  arbacos  y  jeques,  y  después  de  una  lucha  de 
muchas  horas,  en  que  aquellos  siete  héroes  hicie- 
ron prodigios  de  valor,  cayeron  al  fin  agobiados 
por  1 1  número.  Tal  fué  el  fin  de  Juan  Rodríguez 
Suárez,  una  de  las  figuras  más  simpáticas  por 
su  valor,  por  su  carácter  caballeroso  y  por  sus 
infortunios  entre  los  conquistadores  de  Vene- 
zuela. 

-Rodríguez  ToBICES  (Manuel):  Biog.  Ju- 
risconsulto colombiano.  N.  en  Cartagena.  M.  en 
Bogotá  á  5  de  octubre  de  181 :%.  Educido  en  el 
i  lolegio  del  Rosario  de  la  capital  de  Nueva  G 
nada,  fue  siempre  reputado  por  un  joven  de  mu- 
cho provecho  basta  completar  su  estudio  de  Le- 
yes, En  la  escogida  sociedad  de  algunos  jóvenes 
literatos  ocupaba  Torices  los  días  más  bellos  de 
la  vida  en  el  estudio  de  las  Humanidades  y 
Ciencias  naturales,  en  mejorar  su  espíritu  y  bu 
cora  "ii  con  interesantes  lecturas.  El  oro  del 
país,  nías  poderoso  que  la  Inquisición  de  Carta- 
'  o  i    hacía  llevar  di'  Francia  losmejores  libros, 

j  con  muchos  otros  que  se  en< traban  en  la 

Biblioteca  de  los  Jesuítas  3  en  librerías  parti- 
. -1 1 1  iri  1  pábulo  al  buen  gusto  ni  á  la 

aplicación.  La  envi  lia,  perseguidora  del  mérito, 
no  perd á  e il  1  jui entud,  que  con  sarcasmo 

erí    llamada    en     Santa     Fe     i  '  los    V- 

pero  la  conducta   irreprensible,  y  la  dul- 
zura y  fuerza  de  carácter  de  sus  individm 
cieron  al   in   callar  la   maledicencia.  T01 
-■a  o.,  de  tan  buei  cuando  ellos  em - 

o  .\  publicar  el  S 
nada.  Rodríguez  llevó  en  i   u  vida  de 

un  filósofo  hasta  que  la  revolución  política  de 

la  independencia  le  hi;  o  brillar  3  Ber  1 ao< 

do.  Fue  nombrado  por  el  gobierno  redactor  del 
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l  <  'ariagena  </<    /,  •  José 

iqnella  im- 
portante publicación,  en  que  salieron  aitículos 
interesantes  por  las 

y  por  su  calurosa  n  n   Otra  revolución  que 

I  de  Cartagena,  conducida 
por  el  ciudadano  Riñeres,  no  contra  el  gobiei  no 
de  España,  que  ya  1  refor- 

mar el  existente,  y  cuyos  resultados  fueron    los 

ices,  elevó  á  Torices  al  más  alto  puesto 
de  la  República.  Era  ciertamente  un  bello  ejem- 
plo púa  animar  la  emulación,  que  un  joven, 
sin  la  edad  constitucional,  que  fué  preciso  dis- 
pensarle, fuese  colocado  en  el  primer  lugar,  en 
una  provincia  que  no  carecía  de  hombres  de  mé- 
rito; y  como  el  nuevo  presidente  no  sale 
nejar  la  intriga,  es  menester  atribuir  su  elección 
al  concepto  que  había  adquirido.  Este  jefe  era 
lento  en  deliberar,  tímido  para  determinarse, 
pero  inflexible  una  vez  resuelto.  Un  decreto  su- 
yo excitó  cierto  día  una  conmoción  popular,  y  se 
presentó  solo  á  impedirla,  imponiendo  silencio  á 
la  multitud.  Era  infatigable  en  el  trabajo,  más 
pareciendo  secretario  que  presidente.  Su  probi- 
dad era  ejemplar;  no  hubiera  podido  el  1 
entero  arrancar  de  su  pluma  una  ordi 
Era  ainado  de  los  extranjeros;  protegió  el 
ma  de  corsarios  que  tanto  daño  ha  hecho  á  los 
enemigos,  aunque  no  ha  estado  libre  de  abusos, 
y  estábil  ció  reglas  convenientes  para  mantener 
en  su  deber  á  los  que  habían  obtenido  pat 
Salvó  más  de  una  vez  la  República,  y  la  1  ntre- 
gó  á  su  sucesor  íntegra  y  Begura.  En  1815  fué 
elegido  uno  de  los  triunviros  que  gobernaban  la 
nación.  1  tejó  la  presidencia  de  Cartagena  y  par- 
tió al  lugar  en  donde  residía  el  Congreso,  á  to- 
mar su  asiento  en  aquel  triunvirato.  Cuando  se 
nombró  un  solo  hombre  de  jefe  de  Est 
ce  recibió  el  cargo  de  vicepresidente.  Preso  por 
los  españoles,  fué  sacrificado  con  Camilo  Torres 
en  la  plaza  Mayor  de  Bogotá. 

-  Rodríguez  ValcArcel  t  Vaho  i>  Juan): 
Biog.  Marino  español,  marques  de  Medina.  N. 
en  Si  villa  hacia  1730.  M.  en  la  misma  ciudad  á 
16  de  agosto  de  1785.  Era  hijo  de  nobilísima  fa- 
milia. Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  el  de- 
pai  tu  mentó  de  Cádiz.  Navegó  mucho  como  su- 
balterno, y,  mandando  por  el  Océano,  Medite- 
rráneo y  ambas  Amérieas,  se  encontró  en  nota- 
bles campañas  de  mar  v  sostuvo  reñidos  encuen- 
tros con  buques  de  las  potencias  bel 
mostrando  en  ellos  valor  y  conocimientos.  Al 
mando  de  una  fragata  se  halló  en  la  expe 
de  Argel  1775),  en  la  escuadra  del  mando  de 
Pedro  Castejón,   y  con  los  fuegos  de  su  buque 

neo  de  las  tropas.  De  o 
danti  del  navio  San  Julián,  y  en  ia  escuadra  del 
muido  del  jefe  Juan  de  Lángara,  se  encontró 
sobre  el  1  labo  de  Santa  María  en  el  combate  na- 
val que  aquella  sostuvo  con  la  inglesa  del  almi- 
rante Rodney  (16  de  enero  de  1780  ,  de  resultas 
del  cual  fué  gravemente  herido,  habiéndose  con- 
ducido bizarramente.  Fué  ascendido  á  1  tu 
por  esta  acc  ón,  y  restablecida  de  su  herida  sele 
destinó  á  la  escuadra  comí. imada  del  mando  de 
Luis  de  Córdoba,  que  se  hallaba  en  Algeciras, 
con  el  careo  del  Hallóse  en  el 

bloqueo  de  Gibralta  ates,  y 

en  el  combate  naval  que  la  misma  armadi 
tuvo  con  la  inglesa  del  almirante  Howeá  1 
idura   del    Estrecho     20   de   octubi 
1782  .  Desi  como  interino  la  mayí  1 

in- 1  al  déla  Ai: la.  con  aceptación  del  gobier- 
no. Desde  subalterno  era  cruzado  en  la  Orden 
militar  del  Ale  Hitara,  y  por  sus  méritos 
vicios  obtuvo  la  encomienda  del  Peso  Real  de 
Valí  ni  ia  en  la  misma  Orden.  Ascendido  á  jefe 
di  1  Ira  .  falleció  en  el  lugar  y  fecha  citados, 
con  reputación  de  entendido  y  bizarro  marino. 

-Rodríguez  y  Díaz  Rubí  Tomas 
Célebre  poeta  dramático  y  político  español.  N. 
en  Málaga  á  21  de  diciembre  de  1817.  M.  en  Ma- 
drid a  1  1  390.  Hijo  de  un  vetera- 
no de  la  Real  Aunada,  mueil  o  a  ooiiseom  111  ia  de 
le  los  realistas,  quedó  1 
cumplir  los   tuce  años. 

í  .    ano  .le  I  ,11.  m  IO 

del  Montijo,  dispuso  que  el  mucha- 
cho fuese  trasladado   a   Madrid   para   dirif 
educación.   Aprovechando  el  conde  y  premiando 

las  condici sudad   é  inteligencia  de 

su  protegido,  le  dio  un  puesto  en  lo 
le  tinto  siempre  1 

1  o  de  todos  si 
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nes  y  estados.    Tero  los  destinos  del  joven  eran 
otros.  Murió  Fernando  Vil    1833),  llegaron  los 
años  del  romanticismo,  y  Rodríguez  Rubí,  que 
le  llama  ordinariamente,  arrastrado  por  la 
corriente  de  su  época,  fué  uno  de  los  jóvenes  que 
adquirieron  más  rápida  y  justa  nombradla.  Tuvo 
por  primeros  é  íntimos  amigos  á  Campoamor  y 
Correr  del  Río,  y  formó,  en  la  capital  de  España, 
de  aquella  juventud  del   Liceo  entusiasta 
i.  i;  indo  progreso  y  afecta  á  los  ideales  moder- 
nos. Dióse  á  conocer  en  dicha  sociedad  leyendo 
mu  noche  varias  composiciones  líricas,  algunas 
del  género  andaluz,   y  consiguió  tal  triunfo  que 
ivo  pulo  codearse  y  alternar  familiar- 
mente con  los  autores  más  reputados.  Las  ilus- 
traciones y  los  semanarios  copiaron  sus  poesías, 
y  el  que  había  de  brillar  como  dramático  inició 
su  reputación  "literaria  cosechando  aplausos  de 
poeta  lírico,  con  gran  regocijo  de  todos  sus  ami- 
iii  hecha  del  conde  delMontijo,  que 
irb  veía  con  malos  ojos  que  su  pi 
escribiera  versos.  Muerto  el  coude,  Rubí 
i      con  Carlos  García  Doncel  y  Luis  Valladares 
i.  en  varias  obras  i  «trenadas  en  el  Teatro 
-ututo  y  publicadas  bajo  el  seudónimo  de 
aquel  tiempo  Rodríguez 
Rubí  se  consagró  por  entero  á  la  Dramática.  La 
primera  comedia  que  escribió  solo,   Del  mal  el 
fué  estrenada  por  .Matilde  Diez  y  Julián 
Bornea.  Estimulado  por  sucesivas  victorias,  tra- 
bajó Rubí  con  perseverancia  tal  que  durante  mu- 
chos años  su  nombre  figuró  constantemente  en 
los  carteles  de  nuestros  primeros  teatios,  sien- 
do solicitado  por  las  empresas,   querido  por  el 
público  y  elogiado  por  los  críticos.  Compuso,  en 
su  larga  carrera  dramática,   cerca  de  100  obras, 
la  mayor  parte  en  tres  actos,  originales  t< 

is  de  lis  cuales  figuran  desde  el  día  de  su 
estreno  cu  el  repertorio,  á  pesar  de  las  variacio- 
nes y  el  progreso  del  gusto  en  el  público. 

ciséis  a  los  treinta  y  seis  años  viví  i  ni- 
canieute  de  su  pluma.  A  esta  última  edad  las 
amistades  le  arrastraron,  intervino  en  la  lucha 
de  los  partidos,  y  sus  relaciones,  acaso  en  oposi- 
con  sus  ideas,  le  llevaron  al  bandomodera- 
do.  En  el  reinado  de  Isabel  II  fué  diputa  lo  a 
por  varios  distritos,  director  gemí 

Ministro  de  Ultramai  en  el  último 
Gabinete  de  dicha  soberana.  Emigró  al  estallar 
la  revolución   de  septiembre  i  solvió  á 

España  en  el   período  revolucionario     1868-74  ¡ 
ó  con  fe  y  energía   por   la  restauración  de 
los  Borbolles,  j .  sentado  en  el  trono  Alfonso  XII. 
el  poeta  se  jubiló  políticamente  en  el  Consejo  de 
Estado,  no  sin  haber  desempeñado  una  c 
ría  regia  en  la  isla  de  '  'uli  i .   lo  que   le  dio  oca- 
Bión  para  proponer  al  gobierno  importantes  re- 
formas en  la  mayor  de  las  Antillas.   Cuando  fa- 
lleció era  senador   vitalicio   poi    noni 
red.  Nada  de  [articular,  fuera  de  lo  dicho,  ofre- 
stión  política.  A  título  de  anécdota,  sin 
e  que,  después  del  des- 
tento de  Isabel  II,  como  dijera  un  perió- 
dico que  los  Ministros  de  la  reina  habían  tenido 
que  huir  como  criminales,  Rubí,  ofendido  en  su 
dignidad,  volvió  repentii  i   Madrid,   se 

paseó  unos  cu  lutos  días  por  las  calles,  visitó  los 
teatros  sin  que  nadie  le  molestara,  y  sa- 
no se  volvió  ¡i  Bayona  sin  sufrir  el 
atropello.  Como  poeta,  Rubí  cultivó  casi  todos 
los  géneros  teatrales.  Hizo  comedias  de  costum- 
bres, como  Di  I  mal  •  '  mi  nos;  Toro 

!i  la  cruz  •  I  diablo;  M  ¡or  es  creer;  El 
< desdichas,  y  La famU'a.  Compuso  imita- 
ciones de  los  antiguos,    entre  ellas:  Qwi   ,,    más 

tas  indias  en  la  corte.  Fue  autor  de  come- 
dias políticas,   de  lasque  recordamos:.; 

I  ■  rueda  de  la  for- 
La  corte  de   Carlos   II.    V.    ribió  dramas 

os,  pues  lo  son,  ademéis  de  otras  obras  su 
yas,    las  tituladas    Borra     ■  n    y  La 

'  desús  cabellos;  dramas  históricos  de  es- 
ulo,  uno  representado:  h  ibel  I"  '  a 
otro  inédito:  Hernán  Cortés;  comedias  de  corté 
moderno  tan  conocidas  como  El  ai 
fortuna  y  El  gran  filón;  saínetes,  uno  de  ellos 
El  cortejo  del  Cristo,  y  en  ¡Iros  de  costumbres 
como  La  feria  de  Main  na.  En  su  larga  jornada 
por  la  vida,  tuvo  Rodríguez  Rubí  por  compañera 
inseparable  á  la  fortuna.  En  política,  ya  se  ha 
dicho  más  arriba,  fué  cuanto  quiso,  y  llegó  siem- 
pre á  donde  se  propuso.  En  el  teatro,  con  ser 
muchas  y  de  muy  distintos  géneros  sus  obras,  ni 
una  sola  dejó  de  merecer  por  completo  el  favor 
Ufclio  .Mil 
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del  público,  j Arguyo  esto  mérito  muy  sobre 
lieiit.'.  ó  supone  escasa  fuerza  de  iniciativa  en  el 
Arte?  Por  lo  menos  acredita  que  el  poeta  tuvo 
un  conocimiento  absoluto  del  auditorio  y  un  do- 
minio perfecto  délos  recursos  escénicos.  Ni  se 
le  puede  negar  en  justicia  un  juicio  clarísimo 
para  evitar  todo  género  de  exigencias,  facilidad 
suma  en  el  desarrollo  de  la  acción,  y  naturali- 
dad casi  siempre  bella  eu  el  lenguaje.  No  llegó, 
sin  embargo,  ó  la  última  evolución  del  teatro,  si 
es  que  en  España  esta  evolución  existe,  y  colgó 
su  pluma  cuando  aún  su  vigor  artístico  no  había 
decaído  y  cuando  sus  condiciones  todas  le  augu- 
raban nuevos  y  ruidosos  triunfos.  Como  se  ha 
indicado,  dejo  inédito,  pero  terminado,  un  dra- 
ma de  gran  espectáculo  en  cinco  actos  y  en  ver- 
so, Hernán  Cortés,  que,  si  se  ha  de  creer  á  los 
que  lo  conocen,  es  una  verdadera  joya,  que  en 
mérito  literario  supera  al  drama  titulado  Isabel 
■  itálica,  del  misino  autor.  Dicen  que  éste  se 
neg  i  á  que  si  pusiera  en  esi  en  i  Hernán  i 
su  drama  predile  i-.,  porque  siendo  una  obra  de 
gran  importancia  literaria,  en  la  que  había  aqui- 
latado todo  su  talento  escénico,  exigía  que  se 
presentara  con  toda  la  riqueza  y  propiedad  que 
reclamaba  la  índole  genuina  y  diferente  de  sus 
aparatosos  cinco  actos.  Compuso  algunas  desús 
obras  en  poco  tiempo.  Así,  Romea  necesitó  un 
drama  para  unas  pascuas:  Rubí  se  comprometió 
á  dárselo  al  cabo  de  ocho  días,  y  apostaron  un 
buen  caballo  á  que,  empezando  el  poeta  en  aque- 
lla misma  tarde  su  tarea,  no  podría  cumplir  su 
compromiso.  En  las  noches  siguientes  este  últi- 
mo no  pareció  por  los  cuartos  de  las  actrices  ni 
por  el  saloncillo  del  teatro;  pero  al  termino  del 
plazo  fijado  se  presentó  en  el  Café  de  Venecia, 
lugar  de  la  apuesta,  llevando  en  el  bolsillo  el 
manuscrito  do  La  •  obra  es- 

pocos  días  después  con  extraordinario 
i,  y  por  la  cual   pagó  Romea,  además  de 
los  den  chos  que  pertenecían  al  autor,  un  sober- 
bio caballo  que  dio  envidia  á  los  gomosos  de 
1849.  De  la  discreción  de  Rubí  en  todos  los  ac- 
tos de  su  vida,   puede  ju  i  dos  hechos, 
lili   indicados:   como  poeta  dramático, 
tuvo  el  talento  de  retirarse  cuando  las  variacio- 
nes impuestas  por  el  gusto  moderno  hubieran  po- 
dido sembrar  de  dificultades  su  camino,  y  aun- 
que su  talento  las  hubiera  salv  ido,  forzadasqui- 
zás  su-  naturales  tendencias,  en  las  obras  escri- 
tas en  tales  condiciones  no  hubii  ian  resplandeci- 
dos primeras   cualidades  de   Ruínela  es- 
pontaneidad de  pensamiento  \  la  sinceridad  de 
expresión;  como  político,  obrando  con  dignidad, 
dimitió  su  cargo  de  comisario  regio   en  i  a 
caer  del  gobierno    febrero  de  1VM    sus  amigos 
los  conservadores.   Adornó  su  pecho  con  varias 
-  cruces,  y  desde  1860  fué  individuo  de  la 
emia  de  la  Lengua.  <  lomo  la  índole  de  este 
I>|'  i  i' in  Ai:n>  no  admite  un  detenido  juicio  crí- 
tico del  poeta  y  sus  mejores  obras,  remitimos  al 
lo  dicho  por  Jacinto  <  letavio  Picón  en 

0  II    páginas  65        I    de  los  Avtoi 

Madrid,  1882  . 

-  Rodríguez  v  Pusat  Fi 
Pintor  español.  N.  en  Barcelona  en  1767.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1M0.  Hizo  los  estudios  de 
su  arte  en  Ruina,  y,  de  regreso  en  el  pueblo  que 
le  vio  nacer,  fué  nombrado  profesor  de  las  ense- 
ñanzas de  Dibajo  costeadas  por  las  Juntas  de 
Comercio.  Des,  rnpeñó  el  cargo  hasta  su  muerte. 
I  idemia  de  San  Luis  de  Zaragoza  le  había 

1  título  de  individúe»  de  nitrito  ele  la  mis- 
ma 18  de  abril  de  1819  ,  después  de  haber  visto 
el  lienzo  de  la  MiterU  de  Abel,  presentado  á  di- 

irporación  por  el  artista  catalán.  De  Ro- 

y  Pusat  son  estas  obras,  que  se  guardan 

en  el  Muse"  Provincial  de  Barcelona:  San  Sí  bas- 

[brdham,  copias  de 

Guercino;  L"  Viro  iv,  San   I  opia  de 

Maratta;  La    Magdalena,  copia  de  A.  Caracei; 

San  Juan  Bautista;  Sacrificio  de  Gedein;  Helio- 

'o,  y   los  reí  rato,  de  bis 

intendentes   D.    Francisco  l  >tei  a,    D.  Jo 

Ana.  D.   'can    Bautista  del   Erro,  D.  Domingo 

M.    Barrajen,   D.    Pedro  Díaz  de  Labandcro  y 

D.  Vicente  de  Frígola. 

RODRIGUEZIA  (  lo  ffi  Irígu,  -.  n.  pr.  :  f.  Bol. 
i  íén  iro  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Orquídeas,  tribu  de  las  vandeas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  regiones  tropicales  america- 
nas, y  son  plantas  herbáceas,  epífitas,  seudobul- 
bosas,  con  las  hojas  coriáceas  ó  memhranosas, 
las,  y  las  dures  grandes  y   vistosas,  dis- 
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puestas  en  espigas  secundarias ;  sépalos  y  pi 
formando  un  perigonio,  con   las  divisiones  exte- 
riorea  patentes  y  casi  iguales,  las  laterales  solda- 
:asi  opuestas  al  labelo;  éste  unguiculado, 

entero,  cspolonado  en  la  base,  i  alloso  en  su  mi- 
tad y  con  la  uña  paralela  al  giuostenta;  éste  ci- 
lindrico y  barbado  en  el  ápice  ;  antera  unilocnlar, 
carnosa,  con  el  cliuandrio  desnudo  y  revui-l  1 1 
polinias  excavadas  en  su  parte  posterior  y  con 
caudícola  elástica. 

RODRIGUILLO:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Pinoso,  p.  j.de  Monóvar,  prov.  de  Alicante;  181 
habits. 

RODULFO:  BlOy.   V.  RODO]  1  O. 

-Rodulfo     Coreado   ó  Condado  ¡   l 

Escultor  alemán.  N.  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvii.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte. 
Aprendió  los  principios  de  su  arte  con  su  padre, 
profesor  do  corto  mérito  pi  ro  deseoso  de  mayo- 
res adelantos  marchó  a  París,  y  de  allí  á  Italia, 
donde  [indo  haber  estudiado  las  obras  del  P.er- 
nino,  pues  decía  ser  su  discípulo.  Después  se 
trasladó  á  Madrid  y  contrajo  amistad  con  Rai- 
mundo Capuz,  quien  le  aconsejó  que  visitara  Va- 
lencia, donde  encontraría  en  qué  ocuparse,  [mes 
en  la  capital  de  España  nada  tuvo  que  hacer. 
Aceptando  el  consejo  pasó  á  la  ciudad  del  Tu- 
ria,  en  la  que  ejecutó,  en  la  catedral,  la  lachada 
principal  hasta  la  cornisa.  De  esta  obra  de  Ro- 
dulfo dijo  Ceán:  «De  figura  cóncava,  con  tres 
cuerpos  de  arquitectura,  y  en  ella(la  lachada  la 
estatua  de  San  Vicente  Mártir,  un  medio  relie- 
ve de  la  Asunción  de  la  Virgen  y  dos  medallas, 
todo  con  espíritu  y  fuego  de  invención,  peí  o  sin 
la  mayor  exactitud  en  el  dibuxo  y  con  mal  gusto 
en  el  adorno.»  Habiendo  pasado  por  Valencia, 
ya  en  los  comienzos  del  siglo  xvni,  el  archi- 
duque Carlos,  pretendiente  ala  corona  de  Es- 
paña, nombró  a  Rodulfo  su  escultor  de  cámara 
y  le  llevó  á  Barcelona,  si  bien  antes  dispuso  que 
el  artista  hiciese  dos  modelos  de  madera  y  cera 
para  dos  grandes  fuentes  que  pensaba  construir 
en  la  capital  de  Cataluña.  Los  modelos,  escribe 
1  i  án,  «quedáronse  por  fin  en  Valencia  en  poder 
de  D.  Ignacio  Vergara,  quien  los  dexó  á  la  Aca- 
demia de  San  Carlos,  donde  se  conservan.  El 
uno  es  una  máquina  monstruosa  de  arquitectura 
con  el  retrato  del  archiduque  y  figuras  alegóri- 
cas, y  el  otro  una  columna  muy  adornada,  con 
la  Concepción  y  angeles  encima.  ■ 

RODYAS  ó  RODIYAS:  ni.  pl.  Etmog.  Tribu  abo- 
rígena de  la  isla  de  Ceylán;  viven  en  número  de 
unos  1000  en  los  valles  occidentales  de  las  mon- 
tañas del  Centro. 

ROÉA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Eoea)  per- 
teneciente a  la  familia  de  las  Leguminosas,  sub- 
familia de  las  papilionaceas,  tribu  de  las  poda- 
liriéas,  cuyas  especies  habitan  en  la  parte  austro- 
occidental  de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas 
herbáceas,  perennes,  muy- lampiñas,  con  las  ra- 
mas ascendentes,  las  hojas  alternas,  no  estipula- 
das, lineales,  estrechas,  enterísimas,  algo  car- 
nosas, casi  sin  nervios,  las  superiores  pequeñas 
y  las  llórales  bracteiformes,  y  las  flores  dispues- 
tas en  racimo  termipal,  con  los  pedicelos  más 
cortos  que  el  cáliz,  bibracteolados  en  su  ápice, 
las  corolas  amarillas  y  las  legumbres  muy  lam- 
piñas; cáliz  estrechado  en  su  base,  con  el  labio 
superior  truncado,  brevemente  bidentado  y  el 
inferior  tripartido;  corola  amariposada,  con  el 
estandarte  ancho,  orbicular,  extendido,  más 
largo  que  las  alas,  que  son  aovado-oblongas,  y 
la  quilla  encorvada,  poco  unís  corta  que  las  alas; 
10  estambres  libres,  con  los  filamentos  lampiños; 
ovario  pedicelado,  con  dos  óvulos;  estilo  filifor- 
me, encorvado  y  lampiño,  y  estigma  erizado  de 
largos;  legumbre  largamente  pedicelada, 
casi  esférica,  con  una  ó  dos  semillas. 

roebling  (Juan  Augusto):  Biog.  Ingeniero 
alemán.  N.  en  Mulhausen  (Turingia  :  en  l-1  6. 
AI.  á  22  de  julio  de  1869.  Hizo  sus  estudies  en 
la  Escuela  Politécnica  de  Berlín,  y  después  de 

un  brillante  examen  ingresó  en  la  Administra- 
ción de  Puentes  y  Calzadas  de  Prusia.  Era,  ha- 
cía algunos  años,  inspector  de  los  trabajos  pú- 
blicos de  Westfalia,  cuando  partió  en  11-31  para 
la  América  del  Norte  y  se  estableció  en  la  ve- 
cindad de  Pittsburg  -  Pensil  vania).  Dedicóse 
primeramente  á  la  Agricultura,  pero  no  tardó 
en  encontrar  mejor  empleo  de  sus  conocimien- 
tos en  la  dirección  de  una  parte  de  los  ti 
ejecutados  en  la  embocadura  del  Leavcr.  afilíente 
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del  Oliio.  Luego  diÓBe  d  o eer  con  ventaja  por 

la  eonstniccii  11  de  canales  que  juntasen  el  lago 
liriéal  Obi...  v  Fué  encargado  de  levantar  los 

i     'I"   i"' rril,  de  Barris- 

burga  Pittsburg,  pasando  por  los  montes  Alie 
S  ,bre  un  i  ile   estas  tres  líneas  dibujadas 
instruyó  más  tarde  el  ferrocarril  de 


gany 
por 


Pensilvani  i     Pensylvania  Railway).    Poi 
época     augusto   Roebling  comenzó  á   ocuparse 


ROED 

mar  asiento  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  En 
30  de  noviembre  de  1878  había  sido  nombrado 
individuo  del  Consejo  privado.  Publicó  numero- 
sos ensayos  en  las  revistas  de  Westminster  j  de 
Edimburgo,  yes  autor  de  obras  estimadas,  fi- 
gurando entre  ellas  especialmente  Las  colonias 
,   v   La   historia    del  ■partido  whig  en 

!      10 


eii  la  fabricación  'le  alambres  de  hierro,  cuyo 
empleo  debía  operar  una  revolución  completa 
en  la  constt  acción  de  puentes.  Fue  el  primero 
que  en  América  puso  en  práctica  el  uso  de  estos 
alambn  s  para  la  construcción  delacueducto  del 
río  Allcghany,  cerca  de  Pittsburg  (1844  .La 
ríe  esta  obra  de  arte  que,  á  pesar  de  las 
envidiosas  predicciones  de  ingenieros  ignoran- 
tes, resistió  á  los  esfuerzos  de  la  masa  de  agua 
que  recibe,  decidió  el  triunfo  de  la  innovación 
de  Roebling.  Desde  entonces  estuvo  constante- 
mente ocupado  en  construir,  con  arreglo  á  su 
sistema,  una  porción  de  acueductos  y  ele  puen- 
tes. Acallaba  de  emprender  la  construcción  del 
puente  colgantede  East-River,  destinado á unir 
i,  New  York  con  Brooklyn,  cuando  un  accidente 
vino  á  poner  fin  á  su  carrera.  Haciendo  los  últi- 
mos estudios  se  aplastó  el  pie  derecho,  hasta  el 
punto  de  juzgarse  necesaria  la  amputación;  de- 
masiado preocupado  en  proseguir  su  trabajo, 
descuidó  las  precauciones  tomadas  en  casos  se- 
mejantes, y  murió  á  consecuencia  de  la  gangre- 
na, en  la  lecha  arriba  indicada. 

ROEBOURNE:  Geog.  C.  de  la  Australia  del 
Oeste,  sit.  cerca  de  la  orilla  occidental  del  estua- 
rio del  Harding,  á  13  kms.  de  la  costa  N.O.,  en 
el  gran  dist.  del  Noroeste.  Está  construida  por 
completo  de  madera,  y  ha  sido  destruida  varias 
veces  por  los  huracanes.  Con  su  puerto,  Cos- 
saclt,  sit.  á  algunos  kms.  al  N.,  tiene  unos  1  000 
habits.  Importante  mercado  de  lanas;  pesca  de 
perlas,  y  minas  de  oro. 

roebuck  (Juan  Arturo  :  Biog.  Político  in- 
glés. N.  en  Madras  cu  1802.  M.  á  30  de  no- 
viembre de  1S7ÍI.  Niño  todavía  le  llevó  su  pa- 
dre al  Canadá,  en  donde  recibió  su  educación. 
En  1824  fué  á  Londres  á  estudiar  la  carrera  de 
Derecho,  y  en  1831  se  inscribió  en  el  foro.  Al 
año  siguiente,  gracias  á  la  reforma  parlamenta- 
ria, presentó  su  candidatura;  fué  elegido  dipu- 
;  ,  lo  en  l'.iili  y  tomó  asientoal  ladodej.  Hume 
en  la  Cámara  do  los  Comunes.  Roebuck  comba- 
tió con  vigor  al  partido  tory,  y  fué  en  1835  ele- 
gido poi  los  whigs  para  el  cargo  de  agente  de  la 
Cámara  Electoral  del  Bajo  Canadá,  que  seguía 
una  política  opuesta  á  la  del  gobierno.  De  esta 
época  parte  la  publicación  do  sus  Folletospara 
elpueblo.  Colocado,  por  decirlo  así,  ala  cabe  a 
del  parti  lo  radical,  había,  dejado  muy  atrás  al 
de  los  whigs,  cuj  is  doctrinas  combatió  enérgi- 
por  esta  causa  le  fueron  retirados  los 
poderes  en  1837.  Reelegido  en  1841,  cayó  otra 
vez  en  desgracia  en  1847.  Ya  no  volvió  á  la  Ca- 
ín ira  de  los  I  lomum  s  hasta  18 19  para  repre- 
...  ni  i,  ,,  Scherfield,  que  después  le  renovó  ca  i 
constantemente  bu  mandato.  Roebuck  tomó  con 
frecuencia  la  palabra  para  pedir  la  libertad  re- 
ligiosa, el  escrutinio  secreto,   la   extensión  del 

de ho  de  sufragio  y  la  reforma  administrad- 

El  fué  quien  obligóá  lord  Abei 
donare!  poderen   1852  con  sus  interpelaciones 
i  i  onducta  de  la  guerra  de  Crimea,  in- 
terpelaciones que  fueron  apoyadas  por  la  m  ra  o 
,    I  i,  1857  se  opuso  tembien  auna  nueva  ex- 
pe  lii  ion  .i  1 1  '  Ihina,  h  ti  1"  en  favoi   de  la  a]  et 

tui  i  del  i- "Ir  Sie-/  en  l^."s.  y  asimi 

favor  de  Austria  en  1861.  Cuando  la  gunra  de 
g   ¡esióu  en  los  Esl  idos  Cuidos,  nodejó  de  c  m 

sarasoml I  que  prestaBO  su  aprobación  á la 

i dui  i  i  de  lo    i:  i  idos  del  Sur,  que  querían  á 

to  lo  i  ranee  niantcnei  la  esi  I  li  itud.  Perdí i 

i    te  i  ivo  parte  de  su   'I'  dores,  y  nosin  gran 

trabajo  con  iguió    u  reeleí   ion  en  1865.  Su  an- 

tipati  i  i -1   pal  tido   whig  le  decidió  á  hacer 

una  oposición  de  ¡as  más  vivas  al  Gabinete  pre 

si  lelo  por  Russell,  que  su.  edi I  -,;á  ó  Pal- 

merston  v  abandono   1 an  junio  del 

onl   .  Po ! 1  partido  I 

i,i  ,  al  poder,  y  1  lisraoli  presontó  un  proyecto  de 
I,  do  reforma  electoral,  que  restringía  mucho 
el  impui  to  i  i  ido  para  adquirir  el  derecho  de 
voto    Roí  bui  li   apoj  ó  al   Miuistei  i"  y  su  políti- 

ion  ¡guio  ser  reelegido  diputado  en  Lis 

18,  que  llevaron   al   podei 
i,:  ,  l  itone.    Despui  a  do   i  !ta  i  pora  voli  ¡ 


roederer  (Pedro  Luis,  conde):  Biog.  Polí- 
tico, economista  y  literato  francés.  N.  en  Metz 
en    1754.  M.  en    París  en   183;..  Era  Consejero 
del  Parlamento  de  su  ciudad  natal,  y  ya  había 
llamado  la  atención  por  sus  escritos  en  favor  de 
las  reformas  que  debían  introducirse  en  la  polí- 
tica, la  hacienda  y  los  impuestos,  cuando  sus 
nietas  le  eligieron  para  la  Asamblea  Na- 
cional en  1789.  Tomó   parte  muy  activa  en  los 
trabajos  de  la  misma,  votó  por  la  abolición  de 
las  Ordenes  religiosas    12  de  febrero  de  1790   y 
en  contra  de  la  adopción  de  una  religión  para  el 
Estado:  pidió  la  aplicación  del  Jurado  en  mate- 
ria civil  (7  de  abril),  la  elección  de  Jueces  para 
el  pueblo  y  su  renovación  cada  tres  años,  etcé- 
tera, sentándose  constantemente   en   los  bancos 
de  la  izquierda.  Individuo  del  Club  de  los  Jaco- 
binos, fué  uno  de  los  que  se  separaron  después 
del  suceso  del  Campo  de  Marte  para  reunirse  en 
la  Sala  de  los  Fuldenses,  pero  luego  volvió  á  ocu- 
par su  sitio  al  lado  de  Potión  y  Robespierre; 
también   fué  nombrado  procurador  general  sin- 
dico del  departamento  de  París  por  influencia 
de  los  patriotas.  En  10  de  agosto  de  1792,  Pedro 
Luis  Roedever  dio  orden  á  la  Guardia  Nacional 
de   disparar  sobre  el   pueblo;  pero  viendo   casi 
perdida  la  causa  de  la  corte,  decidió  á  Luis  X  \  I 
a,  que  abandonase  las  Tullerías  para  presentarse 
en  el  seno  de  la  Asamblea  Legislativa,  de  cuyo 
acto  se  prevalió   algunos  días  después  en  las  co- 
lumnas del  Monitor,  proclamándose  salvador  de 
la  patria.  Pasó  a  la  redacción  del  Diario  de  Pa- 
rís, y  en  este  periódico  hizo  una  oposición  tími- 
da, pero  constante,  á  los  diversos  gobiernos  que 
se  sucedieron,  retirándose  en  los  momentos  de 
crisis  para  reaparecer  restablecida  la  calma.  Con- 
tribuyo en  gran  parte  á  la  redacción  de  la  ( lous- 
titución   del  año  VIII.  Nombrado  en  24  de  di- 
ciembre de   1799   presidente  de  la  sección  del 
Interior  del  Consejo  de   Estado,   preparo   todos 
los  provectos  de  ley  que  transformaron  en  esta 
época  la  administración  política  de  Francia;  el 
establecimiento  de  las  prefecturas  es  obra  suya. 
En   1803  el  primer  cónsul  le  llamó  al  Senado  y 
le  dio  el   encargo  de  redactar  la  nueva  Consti- 
tución helvética,   llamada  Acta  de  mediación. 
Napoleón   le   ennobleció  en  1804  y  le  colmo  de 
toda  clase  de  honores.  Después  fué  Ministro  de 
II  ,      nda  en  Ñapóles,  siendo  rey  José  Bónapar- 
te    1806  á  1808  ,  Ministro  secretario  de  Estado 
del  gran  duque  de  Berg  11810  ,  mas  taide  comi- 
sario extraordinario   en   Estrasburgo  (1814),  en 
cuya  época  aclamó  la  restauración  de  Luis  X\  III. 
Comisario  extraordinario  durante  los  cien  Días 
en  bis  nueve  departamentos  del  Mediodía,  é  in- 
dividuo de  la  i  '.un  u  a  de  los  Parts,  se  pronunció 
en   favor  de  Napoleón  II  cuando  la  abdicación 
del  emperador,  pero  se   retiro  á  la  vida  privada 
en  la  época  de  la  segunda  Restauración  y  fué 
eliminado  del   Instituto  en    181b.  Viviendo  en 
i    i    .id.i  ],.■  posesión  de  Bois-Roussi  1  a  irne  , 
se  dedicó  por  completo  al  cultivo  de  las  Letras, 
de  la  Historia  j  de  la  I  ilosofía.  Entonces  se  le 
ocurrió  la  singular  idea  de  resucitar  el  palacio 
de  Rambouillet,  i  cuyo  fin  dispuso,   decoró  y 
amnobló  un  salón,  procurando  fuese  en  todo  se- 
mejante al  famoso  gabinete,  rodeándose  de  las 
peí  onas  más  instruidas  de  los  contornos  ó  de 
lis  que  pudo  llevar  de  la  capital.  La  revolución 
de  1830  lo  ofreció  esperanzas  de  volverála  es- 
cena política;  se  presentó  á  los  electores  para  la 
diputan,  o.  pero  todo  lo  que  píelo  conseguir  fué 
el   -ri   i  i,  ■  ■  -. ■  J . .  .,!,  alde  de  Essay.  Se  le  volvió  su 
puesto  en  la  <  lároai  a   de  los  Pares  j  en  el  insti- 
tuto. Entre  sus  obras  se  rilan  las  siguientes: 
.1/  mol 

ritu  de 

lición  del', 

10  tto  de  1792,  etc. 

roedor,  ra:  ndj.  Que  roe. 
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-ROEDOR:  lig.  Que  conmueve,  punza  ó  agita 
el  ánimo. 

...  palpite  exento 
Tu  pecho  de  ROEDOR  remordimiei 

ESPIIONCEDA. 

-Roedor:  Zool.  Dícese  del  mamífero  ungui- 
culado, mu,,,  el  ratón,  cuyos  incisivos,  1 
Inertes,   son   dos   en   caria   mandíbula  y  le  dan 
gran  facilidad  para  roer.  U.  t.  c.  s. 

-R.ii.iii.iki:>:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  i. 
ros  que  ofrecen   los   sigui  -:  dien- 

tes envueltos  por  el  esmalte;  los  incisivos 


(4 


4-0 


...  el  i  iempo...  va  cousumier  lo 
diente  roí  doh  ha  ta  las  duras  picha 

J,.\  I   I  I    \N..S. 


se  reproducen  continuamente  por  ser  de   bulbo 
persistente  y  crecer  en  dirección   circular:  sin 
caninos;  molares  con  superficies  ásperas  j 
versas  generalmente;  mandíbula  inl'ei 
cóndilos  longitudinales,  que  no  se  mueven  en 
cavidades  glurnideas  especiales,  sino  libremente 
de  atrás  á  adelante  ó  viceversa  en  surcos  Ion 
dinales;  las  cuatro  extremidades  dispuesl 
ra  la  progresión  y  provistas  frecuentemente  de 
cinco  dedos  con  uñas. 

Los  roedores  justifican  su  nombre  mejoi 
que  los  propios  carniceros:  una  simple  oj 
sobre  su  fórmula  dentaria  basta  para  recoi 
los.  Dos  grandes  incisivos  en  cada  mandíbula, 
que  reemplazan   al    mismo  tiempo  á  los  caninos 
y  aun  á  los  falsos  molares,  constituyen   un  ca- 
rácter común  á  todos,  y  de  tal   índole  que  no 
es  posible  desconocerlo. 

Tocante  á  la  facies  ó  aspecto  general  de  los 
roedores  nada  puede  sentarse   en   absoluto,  va- 
riando á  tenor  de  las   familias  y  basta  con  los 
géneros.  Su  cuerpo  es  unas  veces  prolonga 
esbelto,  otras  corto  y  recogido;  tan  pronto 
cubierto  de  pelos  como  de  púas;  en  és     - 
es  1  irga;  ludíase  en  aquellos  reducida  a  un  mu- 
ñón rudimentario;  los  hay  que  la  tienen 
da  y  escamosa,  y  en  otros,  por  el  contrario 
rece  cubierta  de  pelos  largos  y  abun 
orejas  varían  notablemente   le  forma  )  de 
ño:  ocultas  y  pequeñas  en  los  unos,  son   - 
tes,  velludasy  terminadas  á  veres  en    pií 
de  pelos  en  los  otros.  Los  miembros  sirve: 
la  marcha,  la  natación  ó  el  salto:  en   una 
bra,  estos  animales  ofrecen  diferencii 
Pueden,  sin   embargo,  admitirse   los   sigli 
caracteres  generales:  cuerpo  cilíndrii 
sobre  las  piernas,  de  extensión  igual ;cuell 
to  y  grueso;  ojos  grandes  y  salientes:  la', i   - 
nosos  muy  movibles,    bemlidos  por  delante  y 
cubiertos  por  un  mostacho;  cu 
común  en  las  extremida  es  anteriores;  cii 
las  posteriores,  provistos  de   uñas  mas  ó  menos 
fuertes  y  reunidos  á  veces  por  una   membrana 
palmar;' por  último,  el  pelaje  es  igual  en  todo  el 
cuerpo. 

Aunque  generales,  estos  caí  ai  m,  sin 

embargo,   comunes  á   todas  las   especies,  y  las 
grandes  diferencias  que  olieren  por  tan  diversos 
conceptos  presentarían  dificultades   para  - 
unión  en  un  mismo  orden  si  no  fuera  , 
sivos,  los  cuales  puede  decirse  que   cara 
á  los  rocines  aun  mas  que  el  canino  a  los 
de   distintivos,  los   n 
aili. man  la  boca  ilc  los 
íes;  están  dispuestos  en   arco,  siendo   los 
ñores  más  fuertes  que  los  inferiores;  su  i 
es  ancha  3  rollada  ni   I  isel;  '  arreen  de 
pero  el  extremo  opuesto  a  la  corona  1 

o  ,  mis.  pl  mas  o  convexas,  lisas. ,  si 
blancas,  amarillentas  ó  rojas.  La  cara  externa  0 
anterior  aparece   cubiert  1   de   un   esmalte 
duro  que  constituye  el  borde  cortante  del 
\  lo  denui    del  di¡  nte    se   halla    formado 
marfil.  El  uso  continuo  que   hace   el  animal  <l 

ilii  ni.'-   los   ,1,  -    1  ¡tai  :a   muy    pronl 
naturaleza  no  hubiese  previsto  el  1  1 
sivos  de  b.s  roedores  se  diferencian, 
de  todi  1  es  ile  los  11 

solo  ]  01  liados  mas  sólidamente 

i'mbii  11  porque  su 
es  indi  finido.  La  parte  correspondií 
hállase  em  .nada  en  un  alví  olo  pn 
lo  m  el  tercer  maxilar  ó  incisivo, 
mida. I  posterior  presenta  una  cavidad  en 
so.  o,  i.  ai  1  mi  germen  constante,  por  el  cu 
el  diente  a  medid  1  ■'      !"'    la 

111a  merced  al  continuo  frotamiento  que  c 
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[oa  dientes  uno  sobre  otro.  La  mandíbula  no  so 
mueve  mii»  do  delante  atrás,  de  muí  lo  que  aqué- 
llos retinen  todas  las  condiciones  necesarias  para 
constituir  órgauos  destinados  a  roer.  Se  recono- 
ce Fácilmente  el  crecimiento  continuo  de  los  in- 
cisivos hiriendo  sufrir  auno  de  ellos,  en  cual- 
quier roedor,  en  el  conejo  por  ejemplo,  una  des- 
viación que  se  sustraiga  del  incisivo  opuesto. 
Como  aquél  no  se  gasta  por  la  trituración  crece 
enn  mucha  rapidez,  sale  de  la  boca,  se  enrosca 
en  forma  de  cuerno  y  entorpece  el  juego  de  los 
otros,  dañando  de  este  modo  á  la  nutrición  del 
animal. 

Los  labios  de  los  roedores  son  muy  movibles 
ii  guarnecidos  de  mostachos;  en  muchas 
especies  se  abren  en  las  paredes  internas  de  la 
unas  bolsas  que  se  extienden  hasta  la  re- 
gión escapular,  en  las  cuales  puede  el  animal 
encerrar  el  alimento.  Un  músculo  especial  tira 
de  estas  bolsas  hacia  atrás,  y  una  vez  llenas  las 
vacia  el  roedor  comprimiéndolas  con  sus  patas 
delanteras. 

Las  glándulas  salivales  están  muy  desarrolla- 
das; el  estómago  es  sencillo,  dividido  algunas 
veces  en  dos  compartimientos  por  una  estrechez. 
El  intestino  alcanza  de  quince  á  dieciséis  veces 
la  longitud  del  cuerpo;  el  útero  es  doble.  La  con- 
formación del  encéfalo  indica  una  inteligencia 
obtusa;  los  hemisferios  cerebrales  son  pequeños; 
las  circunvoluciones  poco  marcadas;  los  órganos 
de  los  sentidos  alcanzan  no  escaso  desarrollo,  y 
en  general  son  bastante  perfectos. 

En  el  comienzo  de  la  época  terciaria  aparecie- 
ron los  roedores,  aunque  en  corto  número,  y  fue- 
ron abundantes  en  la  cuaternaria  ó  diluvial.  Hoy 
día  se  hallan  diseminados  en  toda  la  superficie 
de  la  Tierra:  encuéntranse  en  todos  los  climas  y 
altitudes,  en  todos  los  puntos  donde  la  vegeta- 
ción no  se  ha  extinguido  del  todo. 

Blasius  dice:  ¡En  medio  de  las  nieves  y  los 
eternos  hielos,  allí  donde  un  rayo  de  sol  puede 
hacer  brotar  algunas  plantas  de  corta  vida,  así 


-és,   .&^ 


Rala  de  agua 

en  los  nevados  y  solitarios  picos  de  los  Alpes 
como  en  las  desiertas  y  extensas  llanuras  de  las 
regiones  polares,  se  encuentran  roedores  que  no 
Decesitan  un  cielo  más  clemente;  pero  cuanto 
ni  is  rica  y  abundante  es  la  vegetación  más  nu- 
merosos y  vari  idos  aparecen  estos  animales, que 
en  ningún  punto  de  la  Tierra  faltan.» 

Los  roedores  ofrecen  costumbres  muy  diver- 
sas: los  unos  son  arborícolas  y  los  otros  exclusi- 
vamente terrestres;  éstos  habitan  en  el  agua  y 
aquéllos  en  madrigueras  subterráneas;  los  hay 
que  viven  en  los  bosques,  y  los  otros  profieren  el 
>.  Todos  son  más  ú  menos  ágiles,  corren, 
trepan,  nadan  ó  escarban,  según  la  localidad  en 
il litan.  Los  más  tienen  sentidos  muy  deli- 
cados; son  vivaces  y  rápidos  en  sus  movimien- 
tos; 1 1  r  1 1  i '  1  ■  i  s  por  lo  común, nodan  pruebas  de  ser 
muy  prudentes  ni  astutos;  su  inteligencia  es  es- 
casa,  siquiera  se  observen  á  veces  pruebas  in- 
equívocas de  mucho  instinto. 

.Muchos  viven  apareados  y  otros  se  reúnen  en 
grandes  manadas;  sus  relaciones  con  otros  ani- 
males, sin  ser  íntimas,  no  tienen  nada  de  hosti- 
les. En  caso  de  riesgo  retíranse al  momento  á sus 
escondrijos,  pero  muy  pocos  son  los  que  saben 
librarse  de  la  persecución. 

En  general  todos  los  roedores  son  fitófagos; 
aliméntanse  de  raíces,  cortezas  de  árbol,  hojas, 
llores,  frutos,  legumbres,  hierbas,  tubérculos,  y 
hasta  de  madera.  Algunos  devoran  las  substan- 
cias animales  y  son  omnívoros;  hay  muchosque, 
previniéndose  pía  el  invierno,  almacenan  vive- 
res  en  agujeros  subterráneos; los  más  son  seden- 
5,  si  bien  algunas  especies  emprenden  lar- 

Son  los  mamíferos  más  hábiles  en  el  arle  de 
construir:  varios  fie  ellos  forman  viviendas  no- 
bables,  que  excitaron  la  admiración  del  hombre 
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en  épocas  muy  remotas;  pero  más  que  la  inte- 
ligencia  les  guía  un  instinto   irracional,  ci i 

el  de  los  pájaros.  Algunos  pasan  el  invierno  su- 
midos  en  un  sueño  letárgico,  alimentándose  en- 
tonces con  la  grasa  acumulada  durante  el  vera- 
no en  los  tejidos. 

Los  roedores,  atendida  su  pequeña  talla,  des- 
empeñan una  gian  función  en  la  economía  de  la 
naturaleza:  serian  los  dominadores  de  la  Tierra 
y  la  saquearían  por  completo  si  no  tuviesen  un 
número  considerable  de  enemigos  y  no  se  halla- 
ran sujetos  á  enfermedades  y  á  una  especie  de  epi- 
demia. Al  cabo  de  algunos  años  produce  una  pa- 
reja de  roedores  miles  de  descendientes,  mas  por 
fortuna  las  numerosas  causas  de  destrucción  á 
que  están  sometidos  atenúan  su  excesiva  fecun- 
didad. 

Estos  animales  suelen   ser  á  veces   temibles 
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enemigos  para  el  hombre;  devastan  los  campos 
y  jardines;  roen  y  destruyen  plantas  y  objetos 
los  más  preciosos,  y  roban  los  víveres. 

Sólo  algunos  se  acostumbran  al  hombre,  y  de 
ni  -iy  pocos  puede  decirse  que  vale  la  pena  de  do- 
mesticarlos; únicamente  se  come  la  carne  y  se 
utiliza  la  piel  de  un  escaso  número  de  especies. 

Este  orden,  uno  de  los  mayores  de  todos  los 
mamíferos,  es  el  que  comprende  mayor  número 
de  familias    pues  se  elevan  á  20,  i 

Lq/ióinidos,  Pedétidos,  Dipódidos,  Jacúlidos, 
Múridos,  M  •  los,  Cas- 

tóridos, Esciúridos,  Anomalúridos,  Haplod&nti- 
dos,  Kspalacopódidos,  Hislrícidos,  Dasipróctidos, 
éridos,  Quinquílidos,  Lag&mi- 
dos  y  Lepóridos. 

Son  uno  ile  los  más  importantes  grupos  de  los 
mamíferos  fusiles,  pues  que  de  todas  las  familias 
se  encuentran  representantes  en  aquel  estado, 
reduciéndonos,  por  tanto,  á  citar  tan  sólo  los  más 
importantes  géneros  de  cada  una  de  ellas.  En 
los  lepóridos  encontramos  fósil  el  género  tipo 
Lepits,  pues  ya  Cuvier  había  señalado  la  exis- 
tencia de  un  conejo  en  las  brecha  >  huesosas  de  las 
cavernas  de  Bélgica,  al  que  había  dado  el  nom- 
bre de  diluvianus;  el  Lagomys  abunda  aún  mas 
que  la  anterior,  y  pueden  citarse  como  especies  la 
íuí  '  nvi.-r  y  li  sardus  Wagner,  proceden- 
tes de  las  brechas  huesosas  de  Córcega  y  Orde- 
ña; formas  muy  análogas  al  Lagomys,  actualmen- 
te vivo  en  Siberia,  existen  en  el  cuaternario  de 
Alemania  y  basta  en  algunas  formaciones  del 
mioceno  superior;  tales  son  el  /..  r,  rus  Hensel  y 
el  L.  (Eningetisis.  El  Titanomys,  del  terreno 
mioceno  superior,  hállase  hoy  por  completo  ex- 
tinguido. 

En  la  familia  de  los  subungulados  pueden  ci- 
tarse fósiles  los  géneros  actuales  de  la  América 
del  Sur,  Cavia,  Hydrochomis ,  Calogmys y  Dasy- 
proeta;  deben  unirse  á  las  anteriores  ciertas  for- 
mas terciarias  y  cuaternarias  europeas,  como  la 
Palanasma,  con  dientes  análogos  á  los  del  Cavia, 
y  encontrado  en  el  terreno  eoceno  superior  en 
las  capas  llamadas  de  Hyoznodon,  en  Limagne; 
Hyslricothei  ium, cuyos  dientes  se  parecen  más  á 
los  del  Dasyprocta  que  á  los  del  Byslrix,  encon- 
trándose en  las  tobas  volcánicas  de  Auvcrnia. 

De  los  histrícidos  el  género  tipo  se  encuen- 
tra en  las  cavernas  cuaternarias  del  Mediodía 
i!e  Europa,  en  las  cenizas  volcánicas  de  Issoiic, 
representado  por  la  especie  refossa  Gervais,  y  en 
el  terreno  mioceno  superior  de  Pikermí,  por  la 
especie  primigenia  de  Gaudry. 

A  las  formas  actuales  de  la  América  meridio- 
nal y  de  las  Indias  orientales,  pertenecientes  á  los 
octodóntidos,  deben  unirse  el  Theridomys,  se- 
mejante ni  Cercomys,  y  encontrado  en  el  mioce- 
no superior  .le  Francia.  El  Tsoptychus,  Adelo- 
mys,  Ta  niotedus,  todos  ellos  del  eoceno  superior 
de  Francia,  y  que  así  como  el  Omegodus,  del  te- 
rreno mioceno,  se  separan  sido  del  Theridomys 
por  algunas  pequeñas  diferencias  que  se  presen- 


tan en  los  dientes;  el  LoncJicpItorus  de  Lund, 
piocedcnte  de  las  caí  -  mi    del  Brasil,  se  ci 
muy  incompletamente,  poro  puede  afirma! 
se   parece   a   los  géneros   actuales    Loncht 
Echimys. 

I  le  los  lagostómidos  figura  en  primer  término 
el  Megamys,  cuya  tibia  tiene  unos  30  centíme- 
tros próximamente,  y  que  se  ha  encontrado  en 
los  depósitos  recientes  di- la  Patagonia.  El  «im- 
procedente del  terreno  terciario  de 
Francia,  se  parece  por  la  estructura  de  .sus  mo- 
lares al  género  actual  Lagidium, que  vive  en  los 
Andes  chilenos,  ocurriendo  lo  misino  con  los 
molares  del  gi  ñero  i  ri  stoa  se 

han  encontrado  también  en  las  citadas  capas  de 
////>'  nodom.  De  los  dipódidos  tan  sólo  puede  ci- 
tarse como  procedente  del  cuaternario  el  actual 
Alaciada  de  las  estepas  siberianas,  lo  que  de- 
muestra que  Europa  gozaba  entonces  de  condi- 
ciones análogas. 

Los  múridos  tienen  su  representación  fósil  en 
primer  término  por  el  ratón,  pues  se  han  en- 
contrado en  las  brechas  óseas  del  Mediterráneo 
y  en  las  calizas  de  agua  dulce  del  terreno  mioce- 
no superior  de  Steinheim  restos  del  género  .!/<<  j; 
el  actual  gem-ro  Cricetus,  que  hoy  vive  desde  1  i 
Europa  central  hasta  la  Siberia,  existía  ya  en 
los  depósitos  recientes  de  Francia,  como  en  las 
tobas  de  la  Auvernia  y  en  los  yesos  de  París;  el 
género  Cricetodon  de  Lartet,  procedente  del  mio- 
ceno medio  de  Sansan,  tenía  dientes  bastante 
parecidos  á  los  de  la  comadreja. 

De  la  familia  de  los  arvicólidos  el  género  tipo 
Arvícola  está  ya  representado  por  numerosas  es- 
pecies en  el  terreno  cuaternario  y  en  el  terciario 
reciente,  mereciendo  citarse  la  creceiensis  Wa- 
gner, procedente  de  una  brecha  huesosa  de  Ca- 
gliari;  el  amphivius,  del  cuaternario  de  Amberes; 
y  el  arvalis,  encontrado  en  laealiza  do  agua  dul- 
ce de  las  formaciones  del  mioceno  de  Steinheim; 
el  género  actual  Myodes  se  encuentra  también 
en  el  cuaternario  de  la  Europa  central,  repre- 
sentado no  solamente  por  la  especie  escandinava, 
sino  también  por  la  Al.  lemmttsy  por  la  .1/.  tor- 
'liaii as,  que  vive  hoy  en  las  llanuras  heladas  de 
toda  la  Siberia  del  Norte. 

La  familia  de  los  georíquidos  hállase  tan  sólo 
representada  porel  género Dypoidcs  Jáger,crea- 
do  por  dos  dientes  encontrados  en  el  mineral  pi- 
solítico  de  Salnicnilingen  en  Wurtemberg,  y  que 
ha  sido  comparado  al  Tiipus  por  algunos  auto- 
res, aproximado  al  castor  por  Quenstedt  y  al 
Spalax  por  Gttlds. 

Los  castóridos  tienen  por  representantes  fósi- 
les en  primer  término  al  género  tipo  que  vivía 
ya  en  la  época  terciaria,  y  ha  pasado  á  la  actual 
á  través  de  la  cuaternaria  ;  sus  restes  provienen 
en  liarte  de  las  cavernas  alemanas,  y  han  sido 
atribuidos  al  ('.  fiber,  que  abundaba  bastante  en 
los  palafitos  y  tenia  un  gran  tamaño;  el  C.  Tro- 
gontherium,  conocido  también  por  Trogonthe- 
riinn  Cuvieri,  procede  deTagaurok,  en  las  cer- 
canías del  Mar  de  Azof  y  de  la  turba  de  Nor- 
folk; los  restos  terciarios  de  este  género  han  reci- 
bido varias  denominaciones  como  subgéneros, 
tales  como  Chalicomys  y  Stenofiber,  siendo  las 
principales   especies   la  Jageri,   procedente  de 
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Eppelsheim,  la  Ase, -i  en  I'lni,  la  miniUus  pro- 
cedente de  Elgg,  la  viciact  nsis  de  la  calizas  lla- 
madas de  indusias.  El  género  Casloroidí  do 
Foster,  procedente  del  terreno  cuaternario  de 
América,  de  mayor  tamaño  que  el  castor,  y  cu- 
yos molares  presentan  la  superficie  de  mastica- 
ción conformada  de  un  modo  muy  particular, 
la  especie  más  importante  es  la  chioensis,  proce- 
dente del  dilúviiim  de  Memfis,  en  Tennessce. 

El  género  actual,  Mi  oros,  fue  ya  señalado  por 
Cuvier  en  las  formaciones  del  yeso  deMonniartre 
en  París,  para  loque  fué  creada  la  especie  parí- 
sicnsis,y  posteriormente  se  han  encontrado  restos 


d<¡  dicho  género  en  lae  1 1 1  ion     pisolít  ii  <  de 

mineral  do  hierro  de  0  rohustetten. 

Una  i  uilias  co ás   representantes 

es  es  la  de  los  esciúridos,  v  la  marmotaco- 
nocíase  ya  en   la  época  cuaternaria  en  las  regio- 
nes bajas  de  1"-  Alpes,  esl  indo  representado  este 
por  la  especie  bobacen  la  Euro- 
pa central  y  por  la  primigí  nía  en  el  mioi  i 

l  -i  - ;  ■  - !  - 1 1  •  - 1 1 1 1 ;  su  precursor  en  el  i iu 

pare  e  haber  sido  el  Ph  siareto       .El 
Spcrmophüus  procedo  del  terreno  cuaternario  de 
Alem  Miia  y  de  las  brechas  huesosas  de  Montmo 
habiéndose   encontrado  la   Corma  actual 
de  las  estepas  denominada  altaicas  en  la  for- 
maciones cuaternarias  de  Jeua,  El   Sciurus  ha 
sido  precedido  por  el  Palceosciurus,  procedente 
del  terreno  terciario  de  Francia. 
ROEDURA:!.  Acii.'.n  de  roer. 
-Roedura:  Porción  que  se  corta  royendo. 

roehn  (Juan  Alonso):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  cu  rmís  en  1799,  M.  on  la  misma  capital  en 
1  86  I.  Bajo  la  dirección  de  n  padre  aprendió  los 
primeros  elementos  de  su  arte;después  frecuentií 
sucesivamente  los  estudios  ¡le  (Iros  y  de  Re- 
gnault.  En  1827,  doslienzos,  José  explicando  los 
y  La  aus  ncia,  hicieron  augurar  favora- 
blemente de  su  porvenir;  el  jurado  de  recom- 
pensas le  conce  lió  una  me  talla  de  segunda  clase. 
Después  pintó  Roehn:  El  bueupastor;  Seducción 
.  /  i  a  int*  rrumpida ;  Una  distribu- 

ción de  premios;  Dichayri  lignación;  Lapartida 
de  damas;  El  químico  del  siglo  XVIII;  El  cura 
componiendo  un  sermón;  Apóyese  U.,  abuela.;  El 
perdón,  etc 

roéiro:  Oeog.  Aldea  déla  parroquia  de  San- 
ia M  iría  'le  Tralia,  ayiint.  de  ( loristanco,  p.j.do 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  74  habits.  1  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Esteban  de  líuño,  ayun- 
tamientode  Malpica,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de 
la  Cortina;  56  habits. 

ROEL  (delfr.  roelle,  disco):  m.  Blas.  Pieza re- 


Roel 
donda  en  los  cuarteles  de  escudos  de  armas. 

...  y  este  era  deste  linaje  de  los  de  Castro, 
descendiente  de  Diego  Lainez...  cuyas  armas 
son  seis  róeles  azules  en  campo  de  plata. 
Argote  de  Molina. 

No  adornaran  RÓELES  más  mi  escudo, 
Ni  en  mis  armas  verán  castillos  rojos, 
Ni  menos  los  leones  con  que  pudo 
Ganar  mi  antecesor  tantos  despojos;  etc. 
Tirso  he  Molina. 

roela  (del  lat.  rotilla,  rueda  pequeña):  i. 
Pedazo  de  oro  ó  de  plata  en  bruto,  de  la  hechura 
de  una  cazuela. 

roela  (de  Roelle,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Roella)  perteneciente  a   la  familia  de 

las     Dlleiiiaecas.     i  ■  II  y  I  S  e  -  |  ,.-    ¡es  lial  'i  tan    en    las 

regiones  intertropicales  de  todo  el  orbe,  y  son 
tos  ó  planl  is  rra ticosas,  generalmente  I  re 
i-,  con  las  hojas  alternas,  enteras  ó  denti- 
culadas, ásperas,  y  las  flores  dispuestas  en  raci- 
mos ó  paño  i  termafroditas  ó  polígamo- 
dioicas,  con  el  cáliz  de  cin  palos,  rara  vez 
cuatro  ó  seis,  casi  iguales,  persistentes  y  patentes; 
(•ni  ola  de    los  p   lalos,  raía  VOZ  cuatro,  hipogino  ! 

¡    caedizos;  estambras  indefinidos,    hipog . 

con  los  filamentos  a  pl  inadofiliformes,  en 

dos  cu  el  ápice  y  las  ante •  trorsas,  bilocul 

re     c Idas  oblicuai  ,  a  is  y  longitndi- 

ate  dehis  i  ates;  tres  ó  cuatro  ovarios  sol 
1 1  los  pul*  la  base,  uniloculares,  con  tres 
óvulos  ascendentes  insertos  en  la   bise  do  la 
sutura  interna  de  cada  uno ;  estilos  terminales 
engrosados  en   su    parte    nperior,    v   estigmas 

u  la lónc  ivo   ¡  denl  icul  i  los;el  fruto 

está  formado  por  tres  ó  cu  id  ro  cápsul  is  coriá 

c i :  iculares,   qui e  abi  eu    I tu  liu  il 

mente  por  su  borde  interno,  f  cada  una  de  las 
-  ii  de     on!  iene  unaó  di 
provis  as  do 
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ROELANDT   (Lri-  :    Biog,  Arquitecto  i 
N.  en   Nieuport  en    1786.    M.  en   Gante   hacia 
186  1.   Hizo  en  Pai 

Perder  y  Fontaine;  li  pui  visitó  Inglaterra, 
j  no  re  i  i  á  Gante  h  ista  el  año  de  1  B15  pro 
ximamente.  Entonces  fué  cuando  dio  comienzo 
i  los  grandes  trabajos  que  le  valieron  un  lugar 
honro  o  entre  los  m  testros  de  la  arquitecl  ura 
moderna.  Son  dignos  de  mención  i  I 

la  Universi  lad  ó  Tea1 1  o,  el 

lad  y  otro  edificio  de  Ani- 

lnies.  Estos  vastos  monumentos,  severos  cu  su 

estilo  y  de  una  excelen  t  icióndesde  el 

punto  de  vista    Utilitario,    dan    una  eleva'! 

del  talento  del  autor  y  del  buen  gusto  con 
que  supo  conciliar  las  reglas  arqnitc  itónicas  con 
las  exigencias  del  clima.  Citan  también  de  Luis 
Roelaudt  un  Proyecto  de  monumento  de  ll'a- 
terlóo  para  el  Parque  de  San  Jacobo.  Este  tra- 
bajo, poco  conocido,  é  interesante  sobre  todo 
para  los  especialistas  y  los  ingleses,  no  fué  a  lop 
lado  á  pesar  de  su  mérito.  Haciendo  caso  omi- 
so de  los  hoteles  particulares  y  de  las  quin- 
í  i  edificadas  por  el  eminente  arquitecto,  puede 
decirse  que  los  edificios  indicados  habían 

uocer  suficientemente  la    diversas  aptitudes 

del  autor  y  le  habían  proporcionado  una  inmen- 
sa notoriedad.  Al  crearse  la  Academia  de  He- 
lias Artes  de  (-ante,  fué  Roelandt  nombrado 
profesor.  Va  era  individuo  de  la  Academia  Real 
de  Bélgica,  caballero  de  la  Orden  de  Leop  ildo, 
etc.  Verdaderamente  Roelandt  merecía  estas  dis- 
tinciones, porque  la  Flandes  moderna  no  posee 
arquitectos  superiores  á  él. 

ROELASíEr,  LlCHNOrADO Ju"AN  DE  I  IS  :  BÍ0  . 
e  pintor  español,  vulgarmente  llamado  en 
And  dueía  el  clérigo  Úot  'as.  N.  en  Sevilla  por 
los  años  de  155  ó  1560.  M.  en  la  villade  Oliva- 
re, Sevilla  a  23  de  abril  de  1625.  Era  de  fami- 
lia distinguida,  y  se  sospecha  que  fué  su  palie 
el  general  de  la  Aunada  Pedro  de  las  Roelas, 
fallecido  en  1566.  «Si  el  título  de  Licenciado,  dice 
Ceán,  significa  más  que  el  haber  sido  clérigo, 
habrán  sido  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
Sevilla  ó  en  otra  del  reino.»  Mas  como  pintor, 
su  estilo  publica  que  aprendió  en  Italia,  en  la 
escuela  veneciana.  En  1603  ya  era  Roelas  pre- 
bendado en  la  capilla,  no  aún  colegiata,  de  Oli- 
vares, y  le  hallamos  pintando  para  el  tesorero  de 
la  misma,  el  Licenciado  Alonso  Martín  Tentor, 
varios  lienzos  de  la  vida  de  Nuestra  Señora,  here- 
dados por  aquella  iglesia  y  vendidos  luego  por  la 
misma  alabad  Duro  de  Velasco,  el  cual  ásu  talle- 
cimiento  los  volvió  á  dejar  a  la  colegiata,  donde 
se  conservaban  en  tiempo  de  Ceán  Bermúdez. 
Del  año  de  1607  al  de  1624  le  vemos  ocupado  en 
grandes  obras  en  Sel  illa  y  .Madrid  ;  á  esta  época 
de  su  villa  corresponden  los  excelentes  cuadros 
con  liaui-  mayores  'pie  el  natural  que  embe- 
llecen límeles  templos  de  la  gran  ciudad  an  :  I 
lu/a.  y  que  i  can,  en  su  disculpable  entusiasmo, 
ponía  en  parangón  con  1"-  de  Tintoretto  y  los 
['almas,  y  aun  poroncima  de  éstos.  Son  de  ellos, 
en  Sevilla,  les  mas  notables  el  de  la 

catedral,  pintado  en    1 609 ,  lleno  de  fuego,   ma- 
jestad y  decoro;  El  martirio  de  San 
la  capilla  de  b»s  Flamencos  del  Colegio  de  Santc 
Tomás;  San  Pe  Iro  Ubi  Hado  ••'    la 

la  parroquia  de    este    sanio;    /,.<    ,,i 

Hospital  del  i  lardenal;  y  prin- 
cipalmente El  Tránsito  -  de  la  p 
i  ronuia  de  este  nombre.  En  Madri  i    donde  sul'rii 
en  1616  el  de  aire  de  ser  pospuesto,  &  ¡  e 
la  consulta  de  la  Junt          i  y  Bos- 
Bai  tolomc  '  íonzález,  en  la  pl 
tendió  de  pintor      I  i  e     Fi         mi    y  qui 
de  ado  t  a  ante  Fa                                     también 

notables  cuadros,  y    al¡ -    por   encargo  del 

mismo  monarca.  Pintó  para  la  Merced  i  ial;  ada 
varios  lienzos  que  señala  Ceán,  además  de  la 
gi  ,,-i..  i  da  de  úngela 

i  Acadi       ■    le   Noblos  Artes  de  S  in  Fer- 

\    del   CU  ello  lie 

i,  y  con- 
tribuj  i  ¡ón  de  pinturas  del  Real  Al- 

ie  Medí ;  I   bajo  el  reinado  de 
ie  III  y  IV,  ci 

que  l  i    nof  icia  i  n  los  antiguos 
invenís;  ios  de  la  Casa  Real.  H 
mi"  ii  :        indo  do  las  fiestas  p 

en     i  :  i     que   noi    huí  iei  t  dad m 

to  del  ii io  de  Roelas    pre 

orno  mi  íesi ro  i  n  la  l'.-i spectii  a.  por 
una  gran  \  ¡~ii  d. 
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Felipi  11 1  ¡.  i.       o  ,1  palacio  la  fuen- 

inaniel.  Ltuizá    lo     ti  ibajos  ijue  hizo  en 

nominan  los 

1  alacio,  con- 

1 624   agraciado  e<  n  una 

canonj  i    de    I  ili»  ires,   elevada 

.•i.|iiel  mismo  año  á  tal  categoría.  Allí  pintó  para 

su  niuaio  los  indes  del  M\ 

de  Xi<  ilra  S  <- 

de  1"    '  . 
i  n  mpo,  i  orque  fall  5o  ¡ 

guense  li         i        i   Roelas  poi  eridad 

en  el  dibuj  i,  1  i  buena  di:  posición  di  I 

lad  de  la     fon 
indisputable  majestad  en   las  actitudes,  buenos 
i  y  un  colorido  11. 

a lía,  de  casta  •■  mente  veneciana.  El 

D 
de  esta  pintoi   icvillano,  y  en  el  Museo  del  Prado 
la  obra  i  ita  la  más  arriba,  por  otros  llamada  El 
agua  <>  llábana.  De 

este  cuadro   dice  Madrazo:  «Ataba   Mie- 
le i  i  i-  la  peña  con  la  vara,  yjunl     :    i  manos 
y  levantando  los  ojos   al  ciclo  bendice  . 
por  el  prodigio  obrado  en    favor  de  su  p 
Los  hijos  de  Israel  se  apresuran  á  sai    ti 
bebiendo  en  el  arroyo  repentinamente  formado, 
y  llenando  vasijas  de  to  lo  género  en  el  golpe  de 
ee    brota    del    peñasco.   A    la    izquierda, 
mientras  una  mujer  la  reí  ibe  toda  admirada  en 
un  jarivn  de  mi  tal  blam 
do  borbollones,  una  madre  satisface  el  ansí 
su  hijo  aplicando  ,á  su  boca  el  pitón  de  ana 
vasija  de  cobre;  un   hombre  entrega  á  oí 
enorme  cántaro  de  barro,  ya  lleno;  otra  mu 
gatas  en  el  suelo,  recoge  en  una  cacerola  el  agua 
del  arroyo  para  Henar  un  lebrillo.  A  la  den 
al  lado  .le  Moisés,  oti  >  madre,  que  lleva  i 
brazos  un  niño  de   pi          bebe  con 
una  calabaza     le  i                   ne  su  nombre  vul- 
gar al  cuadro  .  desatendiendo  el  grito  y  la  im- 
paciencia de  otro  niño  mayor  que  esta  á  su  lado. 
Junto  a  ellos  viene  un  siervo  trayendo  del  ron- 
zal un  camello,  yá                   i  be  en  el  anuyo  un 
perro.  En  segundo  término,  á  ambos  lados, 
otras  personas,  entre  las  cuales  sobresalen  Aarón 
y  uno  de  los  ancianos  de  Israel,  y  en  lontananza 
está  el  pueblo  de  Dios  congregado.  -  Figni 
teras  de  tamaño  algo  m  lyo:  que  el  natural...  No 
figura,  en  verdad,  este  lienzo  como  original  de 
Roelas  en  lodos  los  antiguos  inventarios  de  la 
*  '..-  i  Real;  el  de  la  colección  que  reunió  Isabel 
Farnesio  en  San  Ildefonso  le  atribuye  meramen- 
b     i   autor  sevillano.  Decoraba  en  aquel  pala- 
cio la  sala  de  la  Princesa.  I>c  la  Granja  ¡ 
Aranjuez.cn   cuyo  palacio  lo  vio  Ceán   1 
dez. 

RÓELOS:   Geog.   Lugar  con   ayunt.,    p.  j.    de 
!'■■  i  millo  de  Sayago,    prov.  y  dióc  de  Zai 
943  habits.  Sit.  cerca  de  la  prov.de  Salan 
Terreno  peñascoso;  cerealesy  legumbres;  cría  de 

ganados;  telares  de  hilo  y  lana. 

ROELLE:  G  ]  uro. piia  de  San- 

ia Eulalia  de  Vi  dra,  p.  j.  de 

iv.  de  la  i  'oraña;  50  habits. 

ROEMER    (Ol.AVO  Utn  110 I    I 

N.  en  Copen  hagui 

\I.  a  19  de  septiembre  de  1710.  Joven  to 
fué  encargado  de  clasificar  los  manuscrib 
l\e|n.  |  :.,  á  Dinamai 

i    determinar    la    posii 
Uraniburg,  y  con  él  relaciones,  le  em- 

pleó en  sus  investigaciones  v  le  convencí 

i,  en  donde  por  me- 
tí suya  le  fué  i  l  !  eargo  i]o  profesor 

de  Mu  [el  1  '.I  i  ni.   Roemer  entró 

|  eis   y  fué  uno   de  sus  indivi- 

duos   mas   ilustres.    Llamado  á    Dinamarca    en 
1681,  fué  nombrado  profesor  de  Matemáticas  de 

la  Universidad,  al   i tiempo  director  de  U 

-i    i        Mon    .ii:i..  tor  di  ¡  puer- 

Esl  ido     1 707  .   v  pin   iin   pri- 
mer magistrado  de-  Copenhague.   En  1687 

li  inania,   Ing  I  ram  ia  y  Ho- 

landa, en  concepto  para  estn- 

1  dichos  puntos  las  artes  y  inanufai 
Murió  til  1 .1  del  mal  de  pie 

de  crui  en  tos  en  los  tres 

de  su  villa.  Sus  principales  títulos  son  el  1 
le  un  lenh ,  de  la  velocidad  de  la  luz  y  la  inven» 
inteojo  ""-i  ¡diano.  Mucho  tiempo  dedi- 
1  ne, mii  ir  una    pm  movi- 

miento de  la  Tierra  i  n  lis  par*l  iji  s  anuales  que 
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suponía  poder  reconocer  al  menos  cu  las  estre- 
llas de  primera  magnitud.  El  manuscrito  de  la 
sola  obra  que  se  conserva  de  Roemer  fué  salva- 
do del  incendio  que  destruyó  el  Observatorio  de 
Copenhague  en  20  de  octubre  de  172S.  Todos  los 
demás  papeles  de  Roemer  fueron  consumidos  por 
el  fuego;  los  instrumentos  que  había  hecho  cons- 
truir fueron  totalmente  destruidos. 

-EoEMEU  :  Federu  o  de  :  Biog.  Político  wur- 
tembergés.   X.  en  Erkembreethsweiler  del  Alb 
in  1794.  M.  en   1864.    Había  comenzado  en  la 
Facultad   de  Teología    protestante  de  Tubinga 
lios  que  abandonó  en  1814  para  ingresaren 
el  ejército  como  voluntario.   Conseguida  la  paz 
su  á  Tubinga,  y  esta  vez  se  dedicó  al  estu- 
1  Derecho;  fué  en  1S1Í>  auditor  en  Stutt- 
gard,yonce  años  después  nombrado  Consejero 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra.   Elegido  hacia  la 
i  época,  por  el  circulo  de  Geisslingen,  in- 
dividuo de  la  Cámara  de  Diputados,  tomo  asien- 
to al  lado  de  Pfizer,   Duvernoy  y  Uliland,  á  la 
s  de  la  oposición  liberal.  Después  de  la  di- 
Bolución  de  la  Cámara  fué  reelegido  por  la  mis- 
ma circunscripción;  y  como  el  gobierno,  fundán- 
n  la  ley  de  incompatibilidades,  no  autori- 
-  i  elección,  dimitió  Roemer  el  cargo  de  Cou- 
y  abrazóla  profesión  de  abogado.  Cuando 
i  los  individuos  de  la  oposición  liberal  se 
ron,  en  vista  de  la  debilidad  del  pueblo, 
a  no  solicitar  una  elección,  Roemer  se  en  ó,  co- 
mo abogado  consultor,  una  posición  brillante  é 
independiente.  El  cambio  que  se  operó  en  el  es- 
píritu popular  cuando  las  elecciones  de  1845  le 
decidió  a  aceptar  un  nuevo  mandato;  volvió  ala 
i    mi  ira  el  jefe  de  la  oposición,  y  combatió,   con 
tanta  habilidad  como  energía,  las  medidas  del 
gobierno.  Después  de  estallar  ¡a  revolución  de 
1848  recibió  Federico  la  cartera  de  Justicia  en 
el  Gabinete  de  9  de  mayo,  del  que  fué  al  mismo 
tiempo  el  jefe  real  y  efectivo.  Formó  parte  del 
Parlamento  do  Francfort,   en  concepto  de  indi- 
viduo de-  la  comisión,  y  fué  también  diputado  á 
la  Asamblea  Nacional  alemana,    tomando  una 
activa  en   los  trabajos  del  Comité  de  la 
Constitución.  En   Stuttgard  se  ocupó  en  intro- 
ducir las  reformas  prometidas  en  marzo  de  1848 
i  también    votar   una  lev  pira  la  convoca- 
ron de  una   Asamblea  Constituyente.  Como  el 
rey   se  negase,   en    marzo  de   1849,    á   sancio- 
narla Constitución  del  Imperio,  Roemer  y  sus 
ñeros  ofrecieron  su  dimisión;  sin  embar- 
iey.  encontrándose  en  la  imposibilidad  de 

l lar  un   nuevo  Ministerio,    tuvo   que   hacer 

concesiones  y  Roemer  se  encargó  otra  vez  de  su 
cartera.  La  situación  llegó  á  hacerse  muy  difícil 
para  el  establecimiento  en  Stuttgard  del  parla- 
mento  crupion,  cuyas  decisiones  no  quiso  reco- 
nocer, y  al  que  hizo  dispersar  por  la  fuerza  ar- 
en 18  de  junio  de  1849,  después  de  haberse 
ii  i-l  elido  al  seno  de  la  Asamblea  y  loo 
I  ido  inútilmente  todos  los  medios  de  concilia- 
ción. Los  Ministros  no  pudieron  entenderse  en 
la  cuestión  de  la  Liga  de  los  tres  reyes;  el  Gabi- 
nete fué  disuelto,  y  Federico  Roemer  se  retiró  de- 
finitivamente en  octubre  de  1849.  Rehusó  los  al- 
tos empleos  que  se  le  ofrecieron,  y  no  se  ocupó 
de  política  sino  en  la  Cámara  de  los  Diputarlos, 
para  laque  fué  elegido  sin  interrupción  desde 
esta  'poca.  Cuando  en  la  primavera  de  1851  fué 
convocada  una  nueva  Cámara,  según  la  antigua 
legislación  electoral,  Roemer  fué  elegido  presi- 
dente, cargo  que  desempeñó  hasta  1863. 

-Roemer  (Federico  Adolfo  de):  Biog. 
Geólogo  y  paleontólogo  alemán.  N.  en  Hildes- 
heim  en  180».  M.  en  1869.  Dedicó,  casi  toda  su 
vida  al  estudio  de  la  estructura  de  las  montañas 
de  Alemania,  á  cuya  exploración  consagró  varios 
años.  Nombrado  en  1852  director  de  la  Escuela 
de  Minas  de  Klausthal  tomó  su  retiro  en 
y  en  esta  época  recibió  el  título  de  < lonsejero  de 
Minas.  Publicó  las  siguientes  obras:  Petrifica- 
Clones  ele  la  caá\ ,,,,  oolítiea  riel  Norte  á\  Alema- 
nia; Petrificaciones  de  la  cadena  cretácea  á 
Norte  de  Alemania; Petrificaciones  de,  los  monti  s 
del  ETarz;  Documentos  para  el  conocimiento  geo- 
lógico del  Noroeste  del  Harz;  Mineralogía  y  Geo- 
logía, obra  que  forma  la  tercera  parte  de  la  Si- 
do Leunis. 

ROEMERIA  'de  Roí  mer,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
rode  plantas  (Roem  ria)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Papaveráceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  Europa  y  Asia  Mediterránea,  y  son  plañ- 
ís, aúnalos,  delgadas,  ron  látex  aza- 
franado, y  hojas  pecioladas,  partidas  en  lóbulos 
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lineales  provistos  en  su  extremo  de  un  mnerón 
filiforme  y  pedúnculos  solitarios  unifloros,  opues- 
tos a  las  hojas  inferiores,  y  flores  grandes  de  co- 
lor violado;  cáliz  de  dos  sépalos,  empizarrados 
en  la  estilación  y  caedizos;  corola  de  cuatro  pé- 
talos liipoginos,  trasovados,  anchos  y  caedizos; 
16  á  20  estambres  hipoginos,  con  los  filamentos 
filiformes,  y  las  anteras  terminales,  extrorsas, 
oblongas,  bilocularcs  y  longitudinalmente  de- 
hiscentes; ovario  largo,  cilindrico,  unil ocular, 
con  óvulos  anátropos  insertos  sobre  dos,  tres  ó 
cuatro  placentas  intervalvares;  estigma  senta- 
do, bi  ó  cuadripartido;  el  fruto  es  una  cápsula 
silicuiforme,  cilindrica,  uniloeular,  que  se  abre 
de  la  base  al  ápice  en  dos  ó  cuatro  valvas,  con 
placentas  filiformes  y  semillas  numerosas  arri- 
ñonadas. 

!:•<,  meria  hybrida  D.  C.  -  Ramosa  en  la  base, 
d-  2  a  3  decímetros,  con  las  ramas  patentes, 
divergentes  y  pelosas;  las  hojas  bipinnatisectas, 
con  segmentos  lineales  revueltos  en  el  margen; 
pedúnculos  solitarios,  erguidos,  engrosados  en 
el  ápice  y  mitad  menos  que  los  frutos;  sépalos 
erizados;  pétalos  trasovados,  morados:  cápsula 
levemente  asurcada  con  cerditas  ásperas,  y  se- 
millas de  color  pardo  pálido,  ¡.ruinosas.  Habita 
en  todos  los  países  de   la   región  mediterránea. 

ROEMERITA  do  Roemer,  n.  pr.):  f.  Mí,¡.  Sul- 
fato doble  de  hierro  y  zinc,  que  contiene  12 
moléculas  de  agua,  retenidas  al  cristalizar,  ó 
bidrosulfato  de  zinc  y  hierro  que  dicen  algunos 
autores.  Cristaliza  en  prismas  romboidales,  obli- 
cuos, bien  definidos,  dotados  de  color  amarillo 
rojizo  característico,  y  distingüese  por  sn  solu- 
bilidad en  el  agua.  Xo  abunda  mucho  la  espe- 
cie, en  cnanto  Rammelsberg,  que  la  ha  descrito, 
dice  haberla  encontrado  en  la  localidad  que  lle- 
va su  nombre,  no  lejos  de  Goslar,  y  procede, 
como  la  mayoría  de  los  sulfates  de  hierro,  \a 
sencillos,  ya  dobles,  de  alteraciones  de  las  piri- 
tas de  hierro,  llevadas  á  cabo  de  muy  val  ¡  idas 
maneras.  Se  ha  indicado  la  analogía  de  1 

-  con  otros  cuerpos,  también  compuestos 
de  hierro,  y  en  especial  con  el  vitriolo  verde  de 
Fahlum,  en  Suecia,  que  en  su  composición  se  le 
parece  bastante,  pon,  se  diferencia  del  cuerpo 
que  describimos  por  contener  el  hierro  en  ma- 
yores cantidades  siempre.  La  roemerita  no  es 
propiamente  un  sulfato  doble  de  hierro  y  zinc 
hidratado,  que  entonces  fácil  sería  obtenerlo 
mediante  síntesis  directa,  aparte  de  que  las 
combinaciones  de  los  sulfates  citados  son  va- 
rias, todas  ellas  definidas  y  cristalizadas  de  muy 
diversa  manera;  así,  evaporando  la  mezcla  de 
lo-  disoluciones  de  sulfato  ferroso  y  sulfato  de 
zinc,  puede  conseguirse  una  sal  doble  cristaliza- 
ble,  cuya  forma  se  aproxima  á  la  del  primero 
cuando  el  líquido  contiene  a  lo  menos  un  15  por 
100  de  esta  sal.  que  -i  hubiese  monos  la  forma 
de  los  cristales  mas  se  asemeja  y  aproxima  á  la 
que  es  peculiar  y  cai-acterística  del  sulfato  de 
zinc.  Aparte  de  esta  consideración,  que  no  deja 
de  tener  importancia,  y  aun  prescindiendo  del 
color  del  mineral,  que  no  es  en  verdad  el  carac- 
terístico y  propio  del  sulfato  doble  de  hierro  y 
zinc,  sino  que  más  bien  parece  el  de  una  sil  fé- 
rrica ó  de  una  sufisal  de  este  nombre,  su  misma 
procedencia  de  las  piritas  de  hierro  alteradas 
explica  cumplidamente  su  composición,  porque 
en  la  roemerita  se  determinan  tres  sulfates:  el 
I  n  ico,  el  ferroso  y  el  zíncico,  de  suerteque,  me- 
jor que  especie  química  de  composición  definida, 
puede  considerarse  como  mezcla,  en  proporciones 
variables,  de  los  tres  cuerpos  citados  con  12  mo- 
léculas de  agua,  y  usando  la  notación  mineraló- 
gica más  admitida,  puede  ser  representada  la 
composición  de  la  roemerita  de  esta  suerte: 

Fe&,+(FeZn)S  +  12H, 

por  donde  resulta  constituida  según  antes  se 
dijo.  En  torno  de  la  roemerita  pueden  agrupar- 
se otros  varios  minerales,  ásu  igual  procedentes 
de  alteraciones  de  las  piritas  de  hierro,  mezclas 
de  sulfates  férrico  y  ferroso  con  otros  sulfates 
metálicos,  y  así  tenemos  la  voltaíta,  que  contie- 
ne potasio;  la pettkorta,  que  se  considera  varie- 
dad suya;  y  la  olino/eíta,  de  composición  más 
complicada,  porque  se  trata  de  un  triple  hi- 
dratado de  hierro,  aluminio  y  potasio:  sus  cris- 
tales son  siempre  microscópicos  y  tienen  color 
verde  negruzco.  La  iastolomita,  también  perte- 
neciente al  grupo:  se  encuentra  formando  nodu- 
los de  color  amarillo,  y  resulta  formada  al  com- 
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el  sulfato  férrico  con  el  sulfato  de 

roenne  Luis  Mauricio  Pedro  di  ¡  i 
n  mito  ¡  publicista  alemán.  N.  en  1 1] 
tadl  Holstein  en  1804.  M.  en  Berlín  en  1875. 
Estudió  Derecho  en  las  Universidades  de  Bonn 
'  Berlín;cn  1825  fin''  oidor  en  el  Tribunal  de 
Justicia  de  esta  última  ciudad,  y  dos  años  unís 
tarde  relator  en  el  alto  Tribunal  provincial  de 
Breslau,  en  donde  se  concilio  la  protección  del 
presidente  de  dicho  tribunal,  Muhler,  quien 
después  llegó  á  ser  jefe  de  a  Administración  ju- 
dicial en  Prusia.  Luego  fué  nombrado  sucesiva- 
mente asesor  en  el  Tribunal  de  Justicia  1 1828), 
Juez  provincial  y  municipal  en  Munsterberg 
id.  y  en  Hirschberg  I  32),  Consejero  del  alto 
Tribunal  de  Breslau  1836  v,  por  fin,  Consí  ¡ero 
del  Tribunal  de  Justicia  de  Berlín  y  del  Colegio 
de  Pupilos  de  la  Marca  de  Brandeburgo  (1843). 
En  1849  ingresó  en  la  carrera  política  en  cali- 
dad de  representante  del  círculo  de  Hirschberg- 
Schcenau ,  en  la  segunda  Cámara  prusiana, 
ocupó  asiento  en  las  tilas  del  partido  constitu- 
cional ó  centro  izquierdo,  y  basta  1852  tomó 
parte  activa  en  la  revisión  de  la  ley  constitucio- 
nal así  como  en  la  discusión  de  la  nueva  ley  or- 
gánica. En  1858  fué  otra  voy  elegido  para  la  Ca- 
llona de  los  Diputados,  pero  al  año  siguiente 
renunció  esta  representación  que  le  impedía 
desempeñar  las  funciones  de  vicepresidente  del 
Tribunal  de  apelación  de  Glogau,  para  el  que 
acababa  de  ser  nombrado.  En  1S62  reapareció 
en  la  Cámara  como  representante  del  círculo  de 
Glogau-Luben,  y  figuró  de  nuevo  en  la  mayoría 
liberal,  que  reconocía  por  jefe  á  Grabow.  En 
1864  el  nial  estado  de. su  salud  le  obligó  á  reti- 
rarse definitivamente  de  las  luchas  políticas. 
Roenne  desplegó,  en  medio  de  sus  múltiples 
ocupaciones,  gran  actividad  literaria.  Hizo  una 
edición  do  7:7  sisti  ma  di  l  1  >■  o-  cho  provincial  pru- 
siano, de  Klein:  concibió,  en  unión  de  otros  ju- 
risconsultos prusianos,  la  idea  de  las  Adición  • 
y  aclaraciones  á los  libros  'ó-  Derecho  prusiano; 
ínt-  uno  ile  los  colaboradores  unís  activos  de 
este  importante  trabajo,  y  publicó  con  Simón  la 
inmensa  colección  titulada  La  constitución  u 
administración  de  la  Monarquía  prusiana  t.  I 
al  XVIII),  que  es  una  exposii  í  ■  ■  i  a  sistemática  de 
los  orígenes  del  Derecho  publico  en  Prusia.  Es- 
cribió además:  Las  Ordena  a  dt  /os  Ayunta- 
.  distritos  y  ■provincias;  7.»  ley 
■le  imprt  n/a;  El  Derecho  público  de  la  Monarquía 
prusiana. 

roepera  (de  Roeper,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (Roepera  i  perteneciente  á  la  familia 
do  las  Zigofíleas,  cuyas  especies  habitan  en 
Nucí  i  Zelanda,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las 

ramas  patentes,  las  hojas  opuestas,  los  estípulas 
geminadas  y  las  hojas  compuestas  de  dos  folío- 
las enterísimas,  con  los  pecíolos  aplanadosy  los 
pedúnculos  unifloros,  solitarios  ó  geminados  en 
las  axilas  de  las  estípulas;  cáliz  cuadripartido  v 
persistente;  corola  de  cuatro  pétalos  hipoginos, 
unguiculados,  más  largos  que  el  cáliz  y  de  color 
amarillo;  ocho  estambres  hipoginos  más  corles 
que  los  pétalos,  con  los  filamentos  aleznados, 
desnudos  en  la  base,  y  las  anteras introrsas,  bi- 
locularcs, aovadas  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  sentado,  con  cuatro  escamitas  en 
su  base  opuestas  á  las  lacinias  del  cáliz,  tomen- 
toso  exteriormente,  pediculado,  cnadrilocular  y 
con  cuatro  costillas;  óvulos  geminados  en  las 
celdas,  anátropos,  colgantes  y  superpuestos  en 
el  ángulo  central;  estilo  continuo  con  el  ovario, 
con  el  estigma  pequeño  y  dividido  en  cuatro  ló- 
bulos: fruto  capsular,  indehiscente,  cnadrilocu- 
lar, tetragonal,  con  los  ángulos  prolongados  en 
una  aleta  membranosa  y  reticulado venosa;  tres 
celdas  generalmente  estériles,  y  la  cuarta  monos- 
perma por  aborto;  semilla  invertida,  aovado- 
aguda  y  con  la  testa  áspera;  embrión  delgado, 
ortótropo,  incluido  en  el  albumen,  con  los  coti- 
ledones aovado-oblongos,  planoconvexos  y  la  rai- 
cilla corta,  cónica  y  supera. 

ROEPERIA  íde  Roeper,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Eu- 
forbiáceas, tribu  de  las  crotoneas,  cuyas  especies 
habitan  en  los  países  tropicales,  y  son  plantas 
anuales,  erguidas,  con  las  hojas  lineales,  espar- 
cidas ó  fasciculadas,  y  las  llores  en  espigas  ter- 
minales y  Hojas;  cáliz  cuadripartido,  con  las  dos 
lacinias  posteriores  algo  mayores  y  aproxima- 
das, y  las  dos  laterales  por  el  contrario  muy  se- 
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pínulas  altera  ind n   brácteas  anteriores  i 

[es;corolade  dos  peí  ilos   hipoginos 

insertos  entre  las  laoini  i  ires  del  cáliz, 

idos,  libres  ó  soldados 

en  uno   ol  i  v  profund  miente  bilobojdisco  nulo; 

imbres  hipoginos,  uno  en  la  línoi Lia 

,    I  ,     |ateralea  opui  stos  á   los   pétalos,  con  los 

til  im  .  los    brevemente  soldados  en  bu 

ntes  en  el  ápice,  ylas  anteras  10 

ires  v  longitudinalmente  dehiscen- 

trio  sentado,  aovado  leprimido,  cuadran- 

ii  itro  vértices  en  su  ápice,  unilocn- 

1  ir  v  i 1"  por  cuatro  carpelos  alten 

otras  tantas  placentas  lineales  y  anchas;  dorso 

de  1 irpelos  prolongado  en  estilos    cortos, 

con  el  ápice  muy  cortamente  bilobado  y  estig- 
matoso;  las  placentas  se  prolongan  en  su  parte 
superior  en  lóbulos  cortos  y  que  confluyen  entre 
tre  los  estilos;  óvulos  numerosos,  anfítropos  y 
adheridos  en  ambas  márgenes  'le  las  placen- 
tas: el  fruto  es  una  cápsula  deprimida,  angulo- 
sa, unilocular,  que  se  abre  por  el  ápice  y  tiene 
cuatro  pl ntas  engrosadas  intervalvares;  se- 
millas numerosas,  arriñonadas,  con  la  testa  co- 
:  embrión  sin  albumen,  arro- 
llado, con  los  cotiledones  estrechos,  incumben- 
tes,  un  poco  más  largos  que  la  raicilla,  y  ésta 
cilindrica. 

ROEPERITA  (de  Roeper,  n.  pr.):  f.  Min.  Va- 
riedad zincífera  de  peridoto,  y  de  composición 
parecida  v  muy  .análoga  á  la  de  la  krubelita  de 
Danemora,  en  Suiza.  Pertenece  la  roeperüa  á  la 
clase  de  los  peridotos  ferríferos,  en  los  cuales  el 
manganeso  ha  sustituido  al  magnesio,  y  se  ca- 
racteriza  porque  en  ella  es  determinable  hasta 
un  10  por  100  de  óxido  de  zinc,  cuyo  elemento 
hace  formar  con  el  mineral  que  nos  ocupa  una 
bien  caracterizada  especie,  perteneciente  al  gru- 
jió de  los  peridotos,  que  son  variables  silicatos 
de  magnesio  con  hierro  y  á  más  manganeso,  alu- 
minio y  hasta  níquel,  aun  cuando  la  presencia 
de  esta  materia  es  poco  frecuente,  y  su  cantidad 
nunca  llega  ni  siquiera  al  >/2  por  100  de  la  com- 
posición. 

Cabe  señalar,  en  cuanto  á  propiedades  y  ca- 
racteres de    todo   género,   diferencias  bastante 
i  las  entre  la  roeperüa  y  los  tipos  más  co- 
nocidos de  peridoto,  como  el  crisólito  y  el  olivi- 
on  efecto,  aun. pie  sea  carácter  de  todos  los 
peridotos  el  cristalizar  en   formas  del  sistema 
i    milico,  mientras  los  minerales  citados  afectan 
1 1  forma  de  un  prisma  romboidal  recto,  bien  de- 
terminado, cuyo  ángulo  vale  119°,13',  la  roepe- 
■<.  semejante  en  esto  á  la  krubelita,  á  cuyo 
lado  colócanla  los  autores,  aparece  á  la  continua 
ituyendo  masas  de  estructura  laminar  ó  sim- 
plemente laminas  de  no  gran  tamaño,  dotadas 
de  color  agrisado  mas  ó  menos  obscuro,  y  vese 
en  tal  forma  asociada  al  hierro  imanado.  Su  com- 
al es  tal,  que  en  100  partes  puede  repre- 
i  se  así:  ácido  silícico  29,50,  óxido  de  hierro 
16,95,  óxido  de  manganeso  20,07,  óxido  de  zinc 
'    >xido  de  magnesio  1,70,  óxido  de  calcio  0,18, 
[uióxido  de  aluminio  1,72.  Como  constan- 
tes de  !  i  roí  /»  rita  pueden  citarse:  el  peso  especi- 
rariable  entre  :!  y  3,5;  y  la  dureza,  que  co- 
rresponde casi  al  número  7  de  la  escala  de  llohs. 
Por  lo  referente  á  caracteres  químicos,  como  se 
trata  al  cabo  de  un  peridoto  ferrífero,  aunque 
dificultad  y  trabajo,  llega  á  fundirse  en  un 
botón  uiei  Mu-.,  negro  qne  ojerce  acción  sobre  la 

i i  ida,    y  en  el  cual  puede  el  análisis 

¡  :  i  I i  de  los  meiales  hierro,  mall- 
ín     Por  vía  húmeda,  empleando  los 

,    n  frío   -  elimina  el  ácido  silíci in 

I,  forma  gelatinosa,  que  es  carácter  esencial  de 
.  nei  ¡-i  cuando   e  precipil  i,  de  componiendo 
los  silicatos  por  me  lio  de  oí  ro  i  ido  mas  enérgi- 
i  que  al  punto  elimina  la  sílice,  y  esta  propie- 
dad es  común  átods  edades  de  peridoto. 
I,i  tifroita  y  krubelita  son  las  mas  aliñes  y  se- 
¡antes:!  la  rorprrita,  ya  que  las  tres  consti- 
tuyen  el   grupo  de   tos  peridotos,  en  los  cuales 
de  la    magnesia    lia    sid..    sustituida  por  el 

óxido  de  hierro,  sólo  que  las  cantidades  de  este 
metal  vanan  en  cada  uno,  y  en  el  que  describi- 
mos ,.-..  iste,  en  proporciones  uol  ibles,  oxido  de 
zinc,  pero  contiene,  en  cambio,  ion.  lio  menos 
i  i  otras  vai  ied  ides.  Lo  Bon  tam- 
bién del  peridoto,  y  agrúpanse  no  lejos, le  la  roe 

.  .  los  mineral. .v. I. ■ o. , minad. is  II  i  ÜO 

,  ,|,  i   mpeí  fioii  i     ni   ida  j  metal. .idea;  la  Fors 
puede  tomarse  por  silicato  de 

i,  i    ii.  sio  tipo  y  puro;  la  Jloltonitu,  gris  azulada, 
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amarilla  6  verdosa,  y  es  I  istante  ferrífera;  la 
Fargalita,ane  es  un  peridoto  pobrísimo  di 
iieso.  v  muy  rico  de  hierro,  de  color  negro 
thortomlila,  más  ferrífera  todavía  y  muy  seme- 
jante a  ella 

ROEQUINO:    ni.    Paleont.   <  '•<'■  ñero  de  la  subfa- 
milia de  los  l.q.idoe  ntri.los,  en  la  famili  i  de  los 
ii  nid.        iborden  de  los  paleoqu 
le  los  equinoideos  y  clase  de  los  equino- 
dermos. Es  un  erizo  de  mar,  fósil,  cuyo  capa- 
rico  y   regular,   estando  simad.,  el 

n  el  aparato  apical  y  hallándose  provista 

la     ica  de  mandíbulas.  Tiene  más  de  dos     i  ii  - 
de  plac  i-  en  el  área  interambulacral,  pues 

senl  ni  d.sde  eii hasta  nueve  meridianos  de 

plaquitis  .le  pequeño  tamaño;  las  áreas  ambn- 
|a. • ral.s  estrechas,  con  dos  lilas  de  placas  peque- 
ñas, sólidamente  unidas  entre  sí  y  presentando 
cada  una  un  par  de  poros,  y  teniendo  las  placas 
interambulacrares,  que  se  hallan  contiguas.!  las 
anteriores,  un  tamaño  mayor  que  las  otras  y 
una  ornamentación  más  rica,  no  sólo  por  el  nu- 
mero de  tubérculos,  sino  por  el  tamaño  de  los 
misinos:  las  piezas  ambulacrales  son  mas  gran- 
des que  las  interanibulaciales,  y  su  forma 
cuadrangular,  presentando  el  borde  externo  re- 
dondeado y  colocado  casi  verticalmeute  sobre  el 
ambulacro  vecino.  Se  distingue  perfectamente 
en  la  boca  de  este  género  un  aparato  masticador 
constituido  por  unas  especies  de  mandíbulas:  las 
púas  son  de  pequeño  tamaño  y  se  hallan  coloca- 
das sobre  tubérculos  bastante  separados  los  uní  s 
de  los  otros.  Las  especies  del  género SohSchinus, 
creado  por  Keeping,  pertenecen  todas  á  la  caliza 
carbonífera  de  la  América  del  Norte  y  de  Ingla 
térra;  pueden  considerarse  como  subgéneros  del 
misino,  pues  se  se  paran  muy  poco  de  la  descup- 
ei  .n  anteriormente  dada,  otras  varías  formas  de 
lepidocéntridos,  entre  las  cuales  merecen  citar- 
se, en  primer  término,  el  Pholidoeidaris,  género 
creado  por  Meelt  y  Worthen;  el  Periehodomus. 
creado  por  .Mae  Coy,  que  se  encuentra  también 
en  la  caliza  del  género  carbonífero  de  las  mismas 
localidades  del  género  descrito. 

ROER  (del  lat.  rodtre):  a.  Cortar,  descanti- 
llar menuda  y  superficialmente  con  los  dientes 
parte  de  una  cosa. 

...  (el  ratoncüloi  ROR  diligente 
Los  lindos  de  la  red  de  tal  manera 
Que  al  lin  rompió  los  grillos  de  la  fiera. 

Samaniego. 

También  hay  dos  iusectillos  que  suelen 
ROERLE  las  hojas  (á  la  remolacha),  y  otro  que 
le  ataca  el  tubérculo. 

Olivan. 

-Ror.u:  Comerse  las  abejas  las  realeras,  des- 
pués de  haberlas  cerrado. 

-Koeii:  Ir  poeo  á  poco  descarnando  los  hue- 
sos de  la  carne  que  se  les  quedé,  pegada. 

...  aquella  la  cocía,  y  comía  los  ojos  y  la  len- 
gua, y  el  cogote  y  sesos,  y  la  carne  que  en  las 
quijadas  tenia,  y  dábame  todos  los  huesos  roí- 
dos. 

Lazarillo  de  Tormes. 

Roí  li:  fig.  Gastar  ó  quitar  superficialmente 

poco  á  poco  y  por  partes  menudas. 

...  si  la  disciplina  militar  esta  en  calma... 
cubre  de  robín  las  espadas,  y  roe  Iris  embra 
za.luras  de  los  escalóos. 

Si  w  ri. i:  \  K\.i  \i:m>. 

Sé  y  pruebo  que  les  años  vuelan,  y  que  el 
po  ROE  como  la  lima:  ele. 

JOVELI   w.is. 

Roer:  fig.   Molestar,  afligir  é.  atormentar 

iiierí. «iniente  y  eou  frecuencia. 

...  no  quisiera  quedar  con  un  escrúpulo,  que 
,,!,.  i;,, r  y  escaí  ba  la  conciencia,  nacido  de  i.. 
que  aquí  el  señor  D.  Quijote  ha  dicho. 

I'l   |;\    \\  I  i:s. 
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luliers,   donde  se  le  incorpora  el   Ham- 

lia.li.  I. n   seguida  il  N.O.,   recibe  el 

"Wnrm  ó  Wonn.  y  entra  en  territorio  del   Lim- 
.,1  ,n.|,  -  para  desaguai  en  la  orilla  d 
i      i    en  Kureinonda.  Su  curso  esde  108 

kms. 

ROESKILDE:  Geog.  V.  K- .skii.uk. 
ROESLERITA    (de     :  II.    pr.    :    f.    Mi»- 

¡  i  i.i  hidratado  de  magnesio,  qne  sepresen- 

ta    de    ordinario    alce-tan  '  cristalinas 

sumamente  pequeñas ,  pero  que  caracterizan 
muy  lien  al  cuerpo  de  que  se  trata;  su  color  es 
blanco  ó  blanquecino,  rara   ve  ..arillo 

rojizo;  si  por  accidente  se  halla  unida  al  1 
é,  á  los  hidratos  de  sus  óxidos,  a  veces  la  n 
rita  está  privada  de  todo  color  y  las  laminillas 
de  que  queda  hecho  mérito  son  de  una  peí 
transparencia.  Cuando  el  mineral  que  se  descri- 
bo no  cristaliza  vese  constituyendo  eflorescencias 
sobre  otros  minerales,  y  toma  entonces  á  menu- 
do el  color  que  de  ellos  es  propio;  los 
ex  folian  con  muchísima  facilidad  en  nnadiri 
tan  sólo,  y  pueden  irse  resolviendo  en  laminas 

i¡e  adquieren 
parencia,  conservando  no  oí  -tante  la  estl 
fibrosa  que  es  pr.q.ia  y  característica  de  casi  io- 
dos los  minerales  que  contienen  magnesio  en  cier- 
i  is  proporciones,   y  (i  los  cuales  puede  servir  de 
tipo  la  epsomita  ó  sulfato  de  magnesio,  bas 
frecuente  en  los  terrenos; la  dureza  de  la  ri 
rita,  nada  considerable,  suele  representarse  por 
el  número  'J.5  ó  3  de  la  escala  correspondiente 
de  M.dis,  y  es  de  advertir  cómo  su  estructura 
cambia  y  se  modifica  en   el  caso  de   presentarse 
constituyendo  eflorescencias,  porque  en  eso 
vese  a  la  continua  vermicular  y  constitir 
forma  un  buen  carácter  externo  del  mineral  que 
describimos. 

La  circunstancia   de   presentarse    en   cristales 
laminares  muy  pequen. is  . .  en  efloresi 
indica  acerca  del  origen  A  sísimo  mine- 

ral, el  cual  parece  haberse  formado,  tal  como  se 
halla,  por  virtud  de  la  eliminación  de  un  elemen- 
to soluble,  ¡dea  que  adquiere  fuerza  considerando 
las  asociaciones  de  la  roesleri  tacón  otros  arsenia- 
tos  también  hidratados,  de  metales  alcalinotei  ro- 
sos muy  allegados  al  magnesio,  y  añádase  á  ello 
cómo  la  magnesia  de  los  compuestos  de  este  ulti- 
mo que  en  la  naturaleza  encontramos  constitu- 
yendo bien  definidas  especies  mineral  gicas,  sne- 
1.  n  verse  formando  eflorescencias  muy  ni 
sobre  otros  minerales  y  aun  sol. re  terrenos  de 
cuya  descomposición  se  han  engendrado. 

De  los  análisis  practicados  resulta  que  lacom- 
I  osición  del  mineral  que  estudiamos  es  la  de  un 
arseniato  normal  de  magí  '■  cillas 

de  agua,  y  se  presenta  en  la  formula 


Culebras  y  basiliscos 

El  alma  me  están    ROYENDO. 

Tirso  de  Moi  ih  \. 

ROER  ó  RUHR:  QtOg.  Río  de  la  prOV.  del  übin. 

Uemania.  Nace  en  la  meseta  pant  inosa 
[1  una  I  .  Bohe  \  enn,  en  1 1  frontera  belga;  .-orre 
hacia  el  \  ■  E.,  regando  á  Montjoie;  reoibe  des- 
fase hai  ia  el  X..  y  .buido  nu- 

le\  lleltas    pasa    por     Duren.     VI:. 

Ñ.N.O.,  v  aguas  abajo  de  la  continencia  del  lude 


AsO,MgH  +  6H.O: 

v  en  .llanto  á  sus  caracteres  químicos,  puede  de- 
cirse que  en  contacto  del  aire  pierde  la  transpa- 
rencia y  el  brillo,  tornándose  la  rneslerit.  i 
y  muy' mate:  calentada  en  un  tubo  de  ensayo, 
comienza  perdiendo  agua  y  se  vuelve  anhidra  al 
,-ab,.  de  poco  tiempo:  al  fuego  del  soplete,  y  sin 
fundente  alguno,  no  tarda  en  fundirse  .lando  un 
esmalte  blanco  que  es  c 

fuego  del  soplete,  usando  soporte  de  carbón, 
3e  reduce  j  desi  ompone,  dando  los  humos  blsn- 
o>s  dotados  de  olor  aliáceo  que  son  propios  de  los 
compuestos  arsenicales;  por  vía  húmeda  til  ne 

COI lis.. Ícente   el    acido  elorhidl  :■  0 

caliente  que  en  frío.  Se  ha  encontrado  la  i 
i  ,i  ,  en  eflon  so  nci  i  sobre  losesqnisl 
1,.  Bieber,  en  Nassau,   y  tiene  como  constantes 
asociados  la  \  que  es  arseniato  calci- 

co también  hidratado,  y  el  arseniato  de  co 
que  constituye  la  eritrina. 

ROESLINIA  (de  Roesslin,  n.  pr':  f.  BU.  ' 
ro  de  plantas   perteneciente  á  la   familia   de  las 

.:  ,, ■,  i-   cuyas  especies  habitan  en  el 
de  Buena  Eeperanza,  y  son  plantas  herbáceas  ó 
sufrnticosas,  con  las  ramas  alternas  3  las 
opuestas,  liucaleslanceoladas,  nerriadas,  . 
res  terminales  dispuestas  en  panoja:  cálii   qum< 
qnéfido,  con  las  lacinias  casi  .iquilla. las:  corola 
hipogina, con  tubocorto  j  m  11  irganta 

ida;  limbo  quinquélido,  casi  acan 
do,  con  b.s  1.. bub.s  .  aedízos;  cinco  esl  iml 
sertos  en  la  garganta  de  la  corola,  con  I 
mentos  cortos,  oblicuos,  y   1  is  .mi  ras  n 

nenie  curvas,  abiertas  en  su  ánii  e  porme- 
di..  de  un  doble  poro;  ovario  casi  l.iloeular,  con 
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las  márgenes  de  los  carpelos  arrollarlas  hacia 
dentro  y  en  ellas  insertos;  óvulos  numerosos; 
estilo  terminal  divergente  de  los  estambres,  en- 
corvado en  su  ápice  y  con  estigma  cónico-inver- 
1 1  lo;  el  fruto  es  una  cápsula  casi  dídima,  con  el 
epiearpio  algo  carnoso  y  el  endocarpio  membra- 
noso, de  forma  casi  esférica  y  que  se  abre  in- 
Bompletamente  en  dos  valvas;  semillas  numero- 
sis  muy  pequeñas. 

ROESSLIN  (EreARio):  Biog.  Célebre  médico 
comadrón  alemán.  N.  en  Francfort  hacia  el  año 
de  1490.  Vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo 
xvi.  Practicó  la  Medicina  primeramente  en 
Worms  y  después  en  Francfort  del  Mein.  Compu- 
so, á  instancias  de  Catalina  de  Brunswick,  el 
primer  tratado  especial  de  Obstetricia  que  se 
conoció  en  los  tiempos  modernos.  La  importan- 
cia que  esta  obra  tiene  en  la  historia  del  arte  de 
partear  reclama  que  se  fije  de  una  manera  pre- 
cisa la  época  de  su  primera  aparición.  Esta  no 
fué  en  1502,  como  lia  dicho  Burch,  sino  en  1513. 
La  incertidnmbre  que  ha  habido  en  este  punto 
nace  de  que  la  primera  edición  apareció  anónima 
y  sin  fecha  ni  lugar  de  impresión,  pero  el  pró- 
logo está  fechado  en  Worms  á  20  de  febrero  de 
1513  y  el  privilegio  es  también  del  mismo  año. 
En  1513,  y  en  alemán,  fué,  pues,  como  se  publicó 
por  primera  vez  el  libro  de  Roesslin.  Fué  tradu- 
cido al  latín,  francés,  inglés  y  holandés.  El  ori- 
ginal lleva  por  título:  Dcr  TVangerio  Frawey 
und  Kebammen  Rossgarten. 

ROESTEUA  (de  Roestcl,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  talofi- 
tas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  uredíni- 
dos,  familia  de  los  Uredináceos,  cuyas  especies 
tienen  los  esporos  de  invierno  reunidos  por  me- 
dio de  una  substancia  intermediaria  gelatinosa, 
formando  cuerpos  cónicos,  esféricos  ó  cilindricos 
bicelulares  ;  espermogonios  y  ecidios  aparecen 
sobre  una  misma  espp  ie  de  plantas,  y  las  espo- 
ras de  invierno  ó  teleutosporas  sobre  otra,  care- 
ciendo de  esporas  de  verano;  ecidios  provistos 
de  una  envoltura  muy  gruesa  ó  peridio. 

Dos  son  las  especies  importantes  de  Ro  sA  lia: 
la  una  es  la  R.  cancellaia  Rabenhorst,  cuyos 
BCidios  aparecen  sobre  las  hojas  del  peral,  las 
esporas  de  invierno  sobre  la  corteza  déla  sabina 
y  de  otras  cupresáceas,  y  el  peridio  se  abre  por 
numerosas  lien  leduras  longitudinales,  qui 
cenado  por  su  ápice.  La  otra  es  la  ' 
maulóla  CErsted,  cuyos  ecidios  aparecen  sobre  las 
hojas  del  níspero  común,  sus  esporas  de  invierno 
sobre  las  ramas  del  enebro,  y  el  peridio  se  abre 
en  su  cima  dividiéndose  en  una  corona  de  fila- 
mentos largos  y  revueltos. 

ROETE  del  lat.  rholtes;  del  gr.  poíi-jjs):  m. 
Vino  medicinal  hecho  con  zumo  de  granadas. 

...  paraliacer  el  ROETE  tomarás  aquellas  gra- 
nadas, que  por  carecer  de  loscuesquecülos  .tie- 
nen por  nombre opisi  na. 

Andrés  de  Laguna. 

ROETERA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Roetthe- 
ra)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gesnerá- 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
-  de  Asia,  y  son  plantas  herbó  :eas,  peren- 
■  aules  ó  caulescentes,  con  el  tallo  ó  escapo 
sencillo  y  las  hojas  opuestas,  rara  vez  alternas, 
iguales,  generalmente  acorazonadas,  festonadas, 
rugosas,  erizadas,  y  las  llores  en  racimos  ó  pano- 
jas, con  pedúnculos  provistos  de  dos  bracteitas 
en  su  liase,  libres  ó  soldadas,  y  las  corolas  rosa- 
das ó  purpureas;  cáliz  acampanado,  partido  en 
cinco  divisiones  iguales  y  persistentes;  corola 
hipogina,  embudada,  con  la  garganta  ensancha- 
da, y  el  limbo  bilabiado,  con  el  labio  superior 
bilobo  y  el  inferior  trífido,  con  el  lóbulo  medio 
de  mayor  t  imano;  estambres  insertos  en  el  tubo 
de  la  corola  é  incluidos  en  él,  los  dos  exteriores 
fértiles,  con  los  filamentos  filiformes  y  encorva- 
dos, y  las  anteras  divaricado-arriñonadas,  bilo- 
culares,  coherentes,  los  laterales  sin  anteíasy  el 
posterior  muy  pequeño,  plano  ó  rudimentario; 
ovario  oblongo  con  la  base  adelgazada  y  ceñida 
por  un  anillo  liipogino  quinquelobulado,  con  dos 
placentas  parietales  en  forma  de  laminas  pedi- 
celadas,  anchas  y  aproximadas  al  eje  con  márge- 
nes revueltas,  lo  que  hace  aparecer  falsamente 
el  ovario  como  cuadriloculai; estilo  sencillo, líti- 
forme,  con  estigma  casi  embudado.  El  fruto  es 
un  i  cap  ula  pedieelada  en  su  base  y  envuelta  en 
ella  por  el  cáliz,  silicuiforme,  cilindrica,  recta  ó 
comprimida,  falsamente  cuadrilocnlar,  bivalva, 
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con  las  valvas  estrechas,  que  llevan  en  su  línea 
media  placentas  muy  arrolladas,  con  las  semi- 
llas en  las  márgenes;  semillas  numerosas,  ca 
fusiformes,  con  la  testa  membranácea;  embrión 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  coitos,  y  la 
raicilla  cilindrica  y  aproximada  al  ombligo,  el 
cual  se  halla  sentado  en  la  base. 

ROETISITA  (de  Roettis,  n.  pr.):  f.  Míd.  1 1  i  - 
drosilicato  de  níquel  y  magnesio,  conteniendo 
algo  «le  calcio  y  á  veces  hierro,  considerado 
como  variedad  de  gentita  ó  de  ama/rila  según 
otros  autores,  aun  cuando  no  contiene  la  alúmi- 
na que  en  este  último  mineral  se  reconoce  y  de- 
termina en  la  proporción  de  4,6  por  100.  Cons- 
tituye el  cuerpo  que  estudiamos  uno  de  los  in- 
dividuos mineralógicos  comprendidos  en  el  gru- 
po de  los  silicatos  dobles  é  hidratados  ele  níquel 
y  magnesio,  á  cuyos  cuerpos  acompañan  en  pe- 
quen >  proporciones  otros  metales  aliñes  aellos; 
sirve  de  tipo  á  semejante  clase  de  cuerpos  la 
gamierita,  que  es  en  la  actualidad  la  mena  de 
níquel  mas  explotada,  la  que  da  mayores  rendi- 
mientos, haciendo  entrar  al  metal  que  con  tío 
ne  en  la  categoría  de  los  usuales. 

No  se  ha  encontrado  cristalizada  la  roetisita, 
y  vese  de  continuo  formando  masas  amorfas,  sin 
ningún  carácter  exterior  que  la  determine;  al- 
guna vez  agrúpanse  sus  moléculas  constituyen- 
do concreciones  no  muy  abultadas  ni  de  gran 
tamaño,  redondeadas  y  compactas.  Posee  el  co- 
lor verde  manzana  con  el  tono  propio  de  las  sa- 
les y  compuestos  de  níquel,  que  se  advierte  muy 
particularmente  en  la  gamierita  antes  citada; 
apenas  tiene  brillo  el  mineral  que  describimos,  y 
suele  presentarse  translúcido  y  opaco  la  mayo- 
ría de  las  veces;  su  peso  específico  hállase  repre- 
sentado entre  los  números  2,35  á  2,37,  justifi- 
cándose tal  diferencia  por  el  hierro  y  la  cal  que 
los  ejemplares  suelen  contener  en  ocasiones;  la 
dureza  no  llega  á  la  correspondiente  á  la  caliza 
y  puede  referirse  al  número  2  ó  2,25  de  la  esca- 
la de  Mohs.  En  cuanto  á  la  composición  del  mi- 
neral que  estudiamos,  puede  ser  representada  en 
la  fórmula  MgNi  ,SisOJ0  +  6H2O;  diferenciase 
de  la  gamierita  porque  es  ésta  más  deleznable  y 
untuosa  al  tacto,  y  posee  color  verde  nías  obs- 
curo y  pronunciado,  no  conteniendo,  además,  ni 
hierro  ni  cal,  que  son  obligados  acompañantes 
del  silicato  doble  de  magnesia  y  níquel  que  cons- 
tituye la  roetisita,  cuerpo  que  á  su  vez  diferen- 
ciase d>'  la  alipUa,  tenida  como  variedad  suya. 
porque  ésta  contiene  menor  proporción  de  agua. 
En  cuanto  á  los  caracteres  químicos  de  la  rofi- 
tisila,  sábese  que  en  su  calidad  de  mineral  hi- 
dratado da  agua  cuando  se  la  calienta  en  mi 
tubo  de  ensayo  á  no  muy  elevada  temperatura,  y 
pierde  su  color  verde  para  colorarse  de  tonos 
agrisados;  al  soplete  no  llega  á  fundirse  sino 
al  cabo  de  muchísimo  tiempo  y  empleando  viví- 
simo fuego;  tratada  por  vía  seca  con  el  bórax,  y 
haciendo  una  perla,  como  es  uso,  y  empleando 
la  llama  de  oxidación,  la  dicha  perla  adquiere 
marcado  color  violeta  característico  de  los  com 
puestos  de  níquel:  empleando  la  llama  reducto- 
ra  con  el  mismo  reactivo,  la  perla  es  siempre  de 
tonos  grises  más  ó  menos  acentuados.  Por  vía 
húmeda  es  soluble  con  trabajo  en  el  ácido  clor- 
lii  Irico  y  mucho  mejor  en  el  agua  regia,  dando 
un  líquido  de  color  verde  manzana,  cuyo  tono  e 
peculiar  creí  níquel,  y  dejando  un  residuo  o  de- 
pósito de  sílice  en  estado  gelatinoso;  el  líquido 
verde,  bien  satm  ido  \  atealinizado  por  el  amo. 
níaco  y  tratado  luego  con  una  disolución  de  fos- 
fato sódico,  da  al  punto  y  muy  abundante  el 
precipítalo  granujiento  que  caracteri  a  á  los 
compuestos  de  magnesio.  La  roetisita,  que  no  es 
mineral  muy  abundante  ni  muy  repartido,  se 
halla  en  Roettis,  de  Voigtland. 

ROETSCHER  (ENRIQUE  TEODORO  :  /.'."'.  Es- 
tético a!. -ni, ni.  X.  en  Mittenwalde  (Brandebui  go 
en  1803.  M.  en  Berlín  en  1871.  Fué  educado  en 
un  colegio  de  Berlín,  en  donde  la  lectura  de  los 
trágicos  griegos,  en  particular  de  Sófocles,  des- 
pertó en  él  la  afición  a  la  literatura  dramática, 
afición  que  desarrollaron  aún  más  sus  relaciones 
con  el  actor  Lemín.  Estudió  después  Filología  y 
Filosofía,  primero  en  Berlín  y  luego  en  Leipzig. 
Tomó  sus  grados  en  Berlín,  y  en  1S27  fué  nom- 
brado profesor  del  Gimnasio  deBiomberg.  Roets- 
cher  publicó  las  siguientes  obras:  Arte  de  la  cx- 
,  dramática;  Existí  ncia  dramática;  Uan- 
fredo de  Byron;  VidadeSeydelmann;Shal  ■  tr\ 
estudiado  en  los  más  bellos  caracteres  /»',■  , 
dos;    /  i    estéticas   y    dramatúi  ¡ 
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Hojas  dramatúrgicas;   Aristófanes  y  su  ■ 
iciones  sobre  la  filosofía  de  la  a 
Iramatúrgicos;   Caracteres  di  i    át 
etc. 

ROF:  Geog.  Río  de  la Podolia,  Rusia.  Nace  en 
la  parte  N. O.  del  gob.,  corre  hacia  el  E., 

por  la  izq.  el  líovok,  riega  á  Bar,  Meyirol  y 
Brailof,  y  desagua  en  la  orilla  día.  del  Buj  Me- 
ridional, al  E.  de  Brailof.  Su  curso  es  de  107 
kms. 

ROFAS:  Geog.  Casi  río  del  ayunt.  de  La  Lia- 
cuna,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  de  Barcelona;  96 
habits. 

ROFOSTÉMONO:  ni.  Bol.  Cénelo  de  plantas 
( Rophostemon)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Orquídeas,  tribu  de  las  ofrídeas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Norte  de  Asia  y  América,  y  son 
¡llantas  herbáceas,  con  las  raíces  fibrosofascicu- 
iadas,  el  tallo  envainado ,  provisto  en  su  base  de 
dos  hojas,  y  las  flores  verdosas,  dispuestas  en  es- 
piga; perigonio  con  las  hojuelas  todas  semejan- 
tes y  casi  conniventes,  las  exteriores  un  poco 
más  anchas  que  las  interiores;  labelo  colgante, 
simétrico  en  la  base  y  bífido;  ginostema  muy 
corto;  antera  intraniarginal,  bilocular,  cilíndi  ico- 
alargada;  róstelo  laminar,  indiviso  é  incumben- 
te;  dos  polinias  unidas  por  un  retináculo  co- 
mún. 

ROG:  Geog.  V.  Rago. 

ROGACIÓN  (del  lat.  rogatío):  f.  Acción  de 
rogar. 

...  si  es  posible  que  lleguen  á  tus  oídos  las 
plegarias  y  rogaciones  de  este  tu  venturoso 
amante,  por  tu  inaudita  belleza  te  ruego  las 
escuches. 

C'EIlVAN  1  ES. 

-Rogaciones:  pl.  Letanías  en  procesiones 
públicas,  que  se  hacen  en  determinados  días  del 
año. 

ROGACHEF:  Geog.  •'.  cap  de  dist.,  gob.  de 
Mohilef,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Dniéper 
superior,  aguas  arriba  de  la  contl.  del  FJrutj 
fiOOO  habits. Comercio  de  maderas  por  el  Dniéper. 

ROGACHIK-VERJNII:  Grog.  C.  del  dist.  de  Me- 
litopol,  Túmida,  Rusia,  sit.  cerca  de  las  fuentes 
d'd  Rogachik,  barranco  tributario  de  la  izq.  del 
Unir]. i-i  inferior;  10000  habits.  Mercado  de  vinos 

y  aguardientes. 

ROGADOR,  RA  (del  lat.  rogator):  adj.  Que 
ruega.  U.  t.  c.  s. 

...  los  religiosos  pueden  y  deben  ser  susten- 
tados con  las  limosnas  del  pueblo,  porque  son 
ministros  públicos,  y  como  ROGADORES  e  in- 
tercesores suyos  delante  del  acatamiento  de 
Dios. 

RU  ADENEIRA. 

ROGAGUA:  Gcocj.  Lago  de  Bolivia,  sit.  en  la 
prov.  del  Beni.  Su  extremo  meridional  corres- 
ponde á  los  14°  de  lat.  S. ;  por  el  N.  el  i  ío  Ne- 
gro lo  pone  en  comunicación  con  el  Beni. 

rogante  i' del  lat.  rtigans,  rogántis):  p.  a.  de 

IAR.  Que  ruega. 

ROGAR:  a.  Pedir  por  gracia  una  cosa. 

...rogábale  que  dirigiese  el  progreso  de 
su  vida,  '¡ue  de  aquella  informe  masa  fabrica- 
se '1  barro,  que  pareciese  más  del  agrado  de 
1>,  is. 

Alvaro  de  i  ¡ienfuegos. 

-  Rogar:  Instar  con  sumisión  ó  súplicas. 

...  la  ferocidad,  con  el  modesto  rendimiento 
del  que  RUEGA,  más  se  obstina. 

Fu.  Pedro  Mañero. 

...,  si  (el  Señor)  se  hace  de  ROGAR  algunas 
veces,  no  es  por  no  concedernos  la  merced  que 
le  pedimos,  siendo  justa,  etc. 

Malón  de  Ciiaide. 

ROGARÍA:  f.  ant.  Ruego,  súplica. 

-  Rogaría:  ant.  Rogativa. 

ROGAS:  ni.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  himenópteros,  familia  de  los  braeúiiidos, 
cuyos  caracteres  distintivos  consisten  en  el  gran- 
dor casi  igual  de  ios  tres  primeros  segmentos  del 
abdomen,  dos  de -los  cuales  están  divididos  por 
un  surco  ó  una  línea  saliente.  El  taladro  es  muy 
corto;  las  alas  tienen  tres  celdillas  cubitales, 
siendo  la  segunda  grande  y  cuad 
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Varias  especies  .Ir  este  género  se  encía 
en  Europa,  v  atrás  viven  en  la  América  meridio- 
nal.  La  más  conocida  es  el   Rogat   gast  rotor 
Nees,  que  es  freí  uente  i  n   Francia  y  Alemania. 

ROGASEN    ó    ROGOZNO:   Geog.  C.  del   círculo 

de  Obornik ,  regencia  y  prov.  de  Tusen.  ! 

Alem  mi  i,  sit.  entre  un  pequeño  la 

ni    en  el  f.  '■■  de  Posen  A  Schneidcmltlil 

.  Fab,  ile  objetos  de  cobre  y  de  paños. 

ROGATIVA    ile   rogativo):  I.  Oración  pública 
hecha  a  Dios  pira  conseguir  el  remedio  de  una 
necesidad. 

Llegó  el  día  en  que  se  celebraba  la  ¡ 
los  1:   icentes,  señalado  para  la  marcha,  y  des- 
pué  :  que  dijo  misa  fra  \  de  Olmedo, 

i  asistencia  de  pañoles,  y  si 

particular  rogativa  por  el  suceso  de  la  joma- 
da, etc. 

SOLÍS. 

...  los  labradores  empiezan   ya  á  qui 
á  pedir  rogativas  por  a  ;ua. 

JOVELLAKOS. 

Oyendo  pláticas  religiosas,  corriendo  liebres 
profanas,  asistiendo  a  procesiones  y  rogati- 
vas, ó  bailando  minuetes  y  alemandas,  solía 
matarse  el  tiempo  entonces,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Rogativa:  Rclig.  Hállase  enlazada  la  prác- 
tica de  las  rogativas,  ú  oraciones  hechas  en  co- 
cí ii  pira  pedir  á  la  Divinidad  que  ceseD  deter- 
minadas calamidades  que  afligen  á  los  mortales, 
con  las  verdades  ó  principios  que  forman  la  base 
misma  del  catolicismo.  En  opinión  de  los  cató- 
licos,*el  dominio  de  Dios  sóbrelas  leyes  de  la 
naturaleza  es  absoluto,  podiendo  por  consiguien- 
te alterarlas  ó  suspenderlas  á  su  arbitrio,  lo  cual 
constituye  el  milagro.  Has  en  los  casos  en  que  se 
mi  ifícan  las  rogativas  no  se  impetra  de  la  Divi- 
nidad nn  milagro,  >ino  que  se  hace  un  ruego 
pira  que  cese  una  calamidad  ó  un  conflicto,  que 
i  ir.  no  obstante,  dentro  de  las  leyes  naturales. 
No  es  milagroso  que  cese  la  epidemia  que  vio- 
lentamente se  ceba  en  los  habitantes  de  una  re- 
gión, ni  que  termine  la  pertinaz  sequía  ó  las  de- 
is lluvias  que  pueden  arruinar  tinaco- 
marca,  y,  sin  embargo,  en  estos  y  casos  análogos 
:uden  los  pueblos  á  las  rogativas,  revestidas 
casi  siempre  de  gran  solemnidad  y  dirigidas  pol- 
los eclesiásticos,  que  marchan,  si  tal  sucede,  como 
siempre,  á  la  cabeza  de  los  fieles.  La  practica  de 
las  rogativas  supone  en  los  que  las  llevan  á  calió 
•ocia  firme  en  el  dominio  de  Dios  en  la 
naturaleza  y  en  la  eficacia  de  la  oración,  para  que 
Dios,  también  llevado  de  su  amor  á  la  criatura  y 
conmovido  por  sus  ruegos,  varíe  el  curso  de  los 
acontecimientos.  Otras  veces  las  rogativas  tie- 
nen por  objeto  prevenir  acontecimientos  que  to- 
davía no  han  llegado  á  realizarse,  como  cuando 
se  verifica  para  pedir  que  una  epidemia  que  ata- 
ca á  un  país  vecino  no  se  propague  en  el  propio; 
y  en  ocasiones, y  dentro  del  orden  natural  de 
los  sucesos,  para  asegurarlos  prósperos  y  felices, 
como  cuando  al  sembrar  el  grano  se  hacen  ro- 
gativas para  que  la  cosecha  sea  abundante  y  co- 
pi 

! '    I  i  práctica  de  las  rogativas  se  han  ocupado 
v  la  ley  20,  tít.  I,  lib.  I  de  la 

Nov.  Ri p.  esl  ibleee  que  cuando  los  cabildos 

ticos  consideren  que  pueden  convenir  sus 

que  amenace,  practiquen 

1  i     eci  etas  y  acó  tumbradas  ( '■<'■  ctas,  a  vis  mdo 

al  1 1  i  lo  y  al  Ayuntamiento  si  i  ulares  para 

su  noticia  y  aprecio;  pero  para  rogatii 

im  s,  aunque   se  m  intei  ¡ores  del   templo, 
perb  ic  '  secular  el  solicitarlas,  v 

al  esl  ido  eclesi  estico  concurrir  á  tan  devoto  fin, 

y  ■'"  c  i  -"  de  sei  n ■  sionales  por  el  ] blo,  que 

procurar  el  gobi> 
lan  las  diversiones  públi.  día;  en 

que    '■  hicieren. 

.  teaubriand,  con  su  hermosísii stilo,  ha 

pin!  ido  de  una  manera  magistral  las  rogativas. 
mi  las  campana  i  de  1      Idea 
i  icos  su  i  rabajo.  El  viña  loi  de    tendí    de 
I  lab   idor  corre  por  el  llano,  el  leña- 

doi      lie  del   monte;   las   madres,   o 

sus  hijos,   \   I  -     dom  ellas 

dejan  los  husos,  los  ganados  y  las  fuentes  para 
i '  nú   a  celebr  n    la    ii    tividad.  Ri    m 
ccmentei  Lo  de  la  pai  roqni  i  sobre   los  sepulcros 
de  su,  -  |,   i  erdor.  /leude  luego 

del  lugar  voci '  lestinado  á  la  i 
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remonia,  que  por  lo  regularse  reduce  á  un  an- 
riuiu  pastor,  conocido  solamente  por  el  nombre 
nombre  respi  digno  de  ve- 

neración, en  que  ha  venido á confun  lirse  i  1  inyo 
propio,  3  qm   más  que  el   ministro  del  templo 

i  !  padre  laborioso  del  rebaño.  Sale,  pues, 
de  su   i  i  nido  junto  á    la   murada  de 

los  difuntos,  cuya  idia,  y  donde 

onstituído  como  nn  centinela  avanzado 
en  las  fronteras  de  la  vida,  para  recibir  á  to- 
dos los  que  entran  y  á  todos  los  que  salen  de 
este  reino  de  dolores.  Un  pozo,  unos  álamos,  una 
pura  alrededor  de  su  ventana  y  algunas  palomas 
componen  toda  la  herencia  de  este  rey  de  lossa- 

»Este  apóstol  del  Evangelio,  vestido  con  una 
sencilla  sobrepelliz,  congrega  sus  ovejas  delante 
de  la  puerta  de  la  iglesia  y  les  dirige  un  dis- 
curso, hermoso  sin  duda  alguna  si  le  juzgamos 
por  las  lágrimas  de  los  circunstantes.  Óyesele 
repetir  con  frecuencia:  Mijos  mios,  misa 
hijos,  que  tal  es  todo  el  secreto  de  la  elocuencia 
del  '  lisóstomo  campestre.  Después  de  la  exhor- 
I  ición,  empieza  la  asamblea  á  destilar  cantando: 
«Vosotros  saldréis  con  placer,  y  seréis  recibidos 
con  alegría;  las  colinas  se  conmoverán,  y  os 
oirán  con  gozo.»  El  estandarte  de  los  santos  y 
la  antigua  bandera  de  los  tiempos  caballerescos 
abre  el  camino  al  rebaño,  que  le  sigue  en  tropel 
con  su  pastor.  Entran  en  caminos  sombríos  y 
profundamente  cortados  por  las  pesadas  ruedas 
de  los  carros;  salvan  las  altas  barreras  formadas 
con  sólo  un  tronco  de  encina,  y  caminan  á  lo 
largo  de  una  hilera  de  espinos  donde  zumba  la 
abeja  y  silban  los  mirlos.  Los  árboles  están  cu- 
biertos de  llores  ó  adornados  de  nacientes  hojas. 
Los  bosques,  los  valles,  los  ríos  y  las  rocas  oyen 
alternativamente  los  himnos  de  los  labradon  . 
Admirados  de  estos  ciúticos,  los  alados  huéspe- 
des de  li  ^  campos  salen  de  las  nuevas  mieses  y 
se  detienen  á  alguna  distancia  para  ver  pasarla 
pompa  aldeana 

»La  procesión  vuelve,  en  fin,  á  entrar  en  la 
aldea,  y  cada  cual  torna  á  sus  tareas,  pues  la 
religión  no  ha  querido  que  el  día  en  que  se  pi- 
den á  Dios  los  bienes  de  la  tierra  fuese  un  día 
de  ocio.  ¡Con  cuan  lisonjeras  esperanzas  se  in 
troduce  la  reja  en  los  surcos,  después  de  ha- 
ber implorado  al  que  rige  al  Sol  y  guarda  en 
los  tesoros  de  su  poder  los  vientos  del  Mediodía 
y  las  templadas  lluvias'  Para  acabar  bien  un  día 
tan  santamente  comenzado,  los  ancianos  de  la 
feligresía  acuden  al  anochecer  á  conversar  con 
el  párroco,  que  cena  bajo  los  álamos  de  su  pa- 
tio. La  Luna  esparce  las  últimas  armonías  sobre 
esta  fiesta,  que  renuevan  cada  año  el  mes  más 
apacible  y  el  curso  del  astro  más  mis! 
Créese  oir  por  todas  partes  germinar  las  semi- 
llas en  la  tierra,  nacer  y  crecer  las  plantas,  y 
murmurar  desconocidas  voces  en  el  silencio  de 
los  bosques,  como  el  blando  coro  de  eso 
les  campestres,  cuyo  socorro  se  ha  implorado, i  a 
tanto  los  suspiros  del  ruiseñor  resuenan  en  los 
1 1:  los  de  los  ancianos,  sentados  no  lejos  de  los 
sepulcros.  > 

ROGATIVO,  VA  (del  la!.  .■■■  i»; ti m ,  supino  de 
rogare,  rogar):  adj.  Que  incluye  en  sí  ruego  ó 
súplica. 

rogel  (El  maestro):  Biog.  Pintor  flamen- 
co establecido  en  Castilla.  Vivía  en  el  siglo  xv. 
Fué  pintor  de  Juan   II.  rey  del  último  ¡ 
tado.   De    Rogel  ha  dicho  Ceán :   «¡Todavía  se 
conserva   un  oratorio  pequeño  con  sus  puertas 
en  la  sacristía  de  la  cartuxa  de  Miradores,  piu- 
lado de  su  mano.  uta  en  el  medio  á 
Je  ucristo  difunto,  el  Nacimiento  del  Señor  en 
la  pueril  de  la  mano  derecha,  y  su  aparición 
de  resucitado  á  su  roa  i  ei 
la  de  la  izquierda,  lio  lean   estas  historias  unas 
orlas  de  picha   fingida  con   muchas   lígulas,  y 
olías  mil  cosa    '  'i'i i' -liosas,  pintadas  como  to  1" 
lo  demás  con  delicadeza  y  con  la  peí  fección  res- 
i  a  aquel  tiempo,  y  aun  a  otras  obras  que 
i  hei  lio  después  en   España. »  Dichas  pin- 
turas fueron  una  d                 -  hiiii  II  al  monas- 
hecha  en  l  1 15,  legún  consl  i  del  libro  be- 
de  aq  uel  mona  '<  i  io, 

rogen  ó  roko  saki:  Gcog.  Puní 
ti  occidental  de  la  isla  de  Nipón  &  II lo,  Ja- 
pón, en  el  M  ir  del   1  ipón.  Faro  de  luz  i 

SO'  lat.  N.  y  los  in  long  I  .  Madrid, 
que  alumbra  las  inmediaciones  de  la  bahía  de 
Toyama  y  es  visi   le  a1     I  1  ins, 
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rogenia  (de  Rogen,  n.  pr.  :  f.  Zoo!.  Género 
de  peces  del  orden  de  los  fisóstomos,  familia  de 
los  clupeidos,  que  se  caracteriza  principalmente 
por  |a  presencia  de  diente,  en  el  vómer,  en  los 
I  ilatinos,  i  ;.  en  la  lengua. 

o  las  embocaduras  de  lo 
3  de  la  Gran  Bretaña,  y  principalmente  en 

el  Tan.' 

El  cuei  i       e.  prolongado;  la  curva- 

tura del  vientre  un  poco  más  marcada  que 
dorso;  los  ojos  parecen  proporcionalmenti 

ios  que  los  de  un  arenque  joven  del  mismo 
o;  la  mandíbula  inferior  sobresale  ai 
de  la  superior,  pero  la  prominencia  que  forma 
por  delante  de  ella   no  es  tan  marcada  coi 
el  arenque;  el  preopérculo  cuín 
jilla;  el  opérculo  es  peqneño,  bastan! 
al  de  dicho  pez,   pero  el  subopérculo  mem 
gosto;  1  i  1 1  nada  más 

nórmente  que  en  el  arenque;   las  ventral 
c;  onden  con  corta  difi  rencia  al  a  uno  de  la 
dorsal;  la  anal  no  es  muy  larga  y  la  caudal 
q nillada :  las  es  amas,  p  uy  delgadas, 

y  por  lo  tanto  blandas,  son  un  poco  más 
que  altas-,  su  porción  vertical  mayor  que  la 
libre,  y  no  se  percibe  ninguna   estría,    ó  por  lo 
menos  son  sumamente  tenues;  el  color  g 
de  este  pez  consiste  en  un   blanco  plateado,  ex- 
cepto el  dorso,  que  ofrece  un  tinte  verdoso  ceni- 
ciento. Su  tamaño  no  pasa  de  12  á  14  centíme- 
tros de  largo. 

Esta    •  ,i  :ua    grandes    bancos    i 

aguas  que  frecuenta,   particularmente  di- 
mes de  abril   hasta  el  de  septiembre,   en  cuya 
época  es  muy  abundante  la  pesca.  Apunto  lijo 
no  se  sabe  cuál  sea  el  régimen  de  <  - 

Se  hace  un  gran  consumo  de  estos  peces  como 
alimento,  pues  son  apre  iados  por  la  exquisita 
delicadeza  de  su  carne. 

roger    Pedro;:  Biog.  V.   Clemente  VI, 

Papa. 

-Roger  íJi'an  Fram  [seo  :  Biog.  Político  ] 
autor  dramático  francés.  X.  en  Langres  en  1776. 
M.  en  París  en  1842.  Terminados  sus  estudios  en 
el  I  olegio  Lisieux  de  la  capital  de  Francia,  séde- 
la práctica  de  la  abogacía  I13J0  la 
eion  de  su  tío  Mr.  .lolly,  uno  de  los  mejores  abo- 
ga dos  del  antiguo  Tai  lamento;  pero  su  afición  de- 
cidida por  las  Letras  le  hizo  abandonar  el  foro  y 
consagrarse  al  estudio  de  estas.  Después  di 
estado  prisionero  diecisiei  Inrante  el  Te- 

rror á  consecuencia  délas  canciones  contri 
lucionarias  que  compuso,  fué  empleado  en  el  Mi- 
nisterio del  Interior  y  destituido  en  17 
to  en  17  r  director  de  derecha 

individuo  del  Consejo  1  I   Alto 

Mame.   Por  este  departamento   fué  elegido  en 
181  7  individuo  del  Cuerpo  Legislatii 
entró  a  formar  parte  del  1  lonsejo  de  la  Universi- 
dad. En  la  época  de  la  primera  Restaurad 
cibió  el  título  de  inspector  general 
empleo    que    perdió   durante  el    reinado   d 
cien  Días.   A  la  vuelta  del   rey   fué   nombra- 
do Roger   secretario  gemí  al   de  I  .    tomó 
parte  más  tarde  en  la  fundaci  n  di    la  S 
de  Buenas  Letras,  y  ocup 
de  los  Diputadle,  de  [824  ¡í  1827,  en  las  filas  mi- 
nisteriales. En   1817  hal 
demia  Francesa,    Escribió   las  siguí 
dramáticas:  27  abogado;  El 
i  1  i  cuadro;  El  bu 

1  etc.  Ts 
compuso  la  I 

1  ico  II:  Car- 

-  RoGl  1:   I'l    lo   \l  1  ORT     l'l  DRO  : 

'  \'I.  Papa. 
Rogj  1  .  ■  Ci  lilac  aventurero 

italiano.  V.   I- no:     ROGBII  DI    . 

-ROGEK  DI      I    1  :   i  1  \  -  I  iré    ni  niño 

italiano.    V.    I    IURIA  (ROGEB  ' 

Roger  Dn  .  V.  Di'i 

roger  i  y  II:  Biog.  V.  Rogrrio  1  y  II. 

ROGERIA  ..rodé 

I  1  familia  de  las  1 
habitan  en  Nueva  Holan- 
da .  j  bou   pl  intas  ii  ntii  iilosas,  radiantes, 
viven  en  los  montes,   sobre  los  árboles,  y  tienen 
las  hoja  ioladas,  algo 
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vistos  de  brácteas;  cáliz  pedicelado,  con  una 
bráotea  espateifonne  en  su  base  y  partido  en  cin- 
co divisiones  iguales  ¡corola  hipogina  con  el  tubo 
ventrudo,  y  el  limbo  muy  corto,  quinquéfido  y 
casi  labiado;  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola,  tan  largos  como  el  limbo  de  ésta,  cuatro 
fértiles  casi  didínamos,  con  los  filamentos  estre- 
chos, algo  ensanchados  en  su  base,  y  las  anteras 
biloculares,  casi  redondas,  y  un  quinto  más  cor- 
to y  desprovisto  de  antera:  ovario  unilocular, 
con  dos  placentas  parietales  auchamente  trilo- 
badas, con  los  lóbulos  revueltos  y  provistos  en 
ambas  caras  de  óvulos  revueltos;  estilo  sencillo 
y  estigma  casi  acabezuelado,  obtusamente  divi- 
dido en  dos  lóbulos;  el  fruto  es  una  baya  oblon- 
ga, esponjosa,  unilocular,  con  las  placentas  pa- 
rietales y  carnosas;  semillas  numerosas,  con  la 
testa  coriácea  y  punteada;  embrión  ortótropo, 
sin  albumen;  cotiledones  obtusos;  la  raicilla  casi 
cilindrica  y  próxima  al  ombligo,  que  es  basi- 
lar. 

ROGERIO  1:  Biog.  Conquistador  de  Sicilia,  co- 
nocido con  el  sobrenombre  del  Gran  Conde.  M. 
en  1101.  Era  el  duodécimo  hijo  de  Tanoredo. 
Llamado  á  Italia  por  su  hermano  Roberto  Guis- 
cardo  en  105S,  le  ayudó  en  la  conquista  de  Cala- 
bria, y  él  mismo  fué  encargado  de  someter  (1061) 
la  Sicilia,  isla  que  poseían  los  sarracenos  hacía  dos 
siglos.  Sus  hazañas  en  esta  isla,  contadas  por  los 
historiadores  contemporáneos,  son  comparables 
álos  hechos  de  armas  más  extravagantes  de  los  li- 
bros de  caballerías.  Tanto  es  así,  que  en  Geranio, 
en  1063,  siguiendo  áMalatesta,  Rogelio,  con  136 
caballeros,  ataco  á  un  ejército  de  35000  sarrace- 
nos, mató  15000  y  persiguió  el  resto  por  las  mon- 
tañas. Hay  motivo  para  suponer  que  este  relato 
es  exagerado,  pero  con  él  se  demuestra  que,  aun- 
que lentamente,  el  valor  de  los  caballeros  nor- 
mandos triunfó  de  la  molicie  oriental.  En  1089 
la  isla  entera  estaba  sometida,  y  Rogelio,  que 
desde  1071  había  sido  nombrado  por  su  hermano 
conde  de  Sicilia,  tomó  el  título  de  Gran  Gond< 
Lo  mismo  que  su  hermano,  había  abrazado  la 
causa  de  los  Papas  contra  el  emperador  Enri- 
que IV,  y  en  cambio  de  estos  servicios  el  Pontí- 
fice Urbano  II  nombró  á  Rogerio  y  á  todos  sus 
sucesores  legados  apostólicos  en  Sicilia  con  todos 
los  derechos  de  la  Santa  Sede.  El  conquistador 
de  Sicilia  murió  dejando  su  herencia  á  dos  hijos 
menores,  bajo  la  tutela  de  su  viuda  la  condesa 
Adelaida. 

-Rogekio  II:  Biog.  Rey  de  Sicilia,  hijo  de 
Rogerio  I.  Nació  hacia  1093.  M.  en  1154,  sien- 
do el  primer  rey  normando  de  Sicilia.  Sólo  te- 
nía ocho  años  de  edad  cuando  su  padre  murió, 
y  vivió,  lo  mismo  que  su  hermano  Simón,  bajo 
la  tutela  de  su  madre  Adelaida.  ¡Muerto  su  her- 
mano en  1133,  conservó  él  toda  la  autoridad; 
rechazó  los  desembarcos  de  los  africanos;  heredó, 
por  la  muerte  de  su  primo  Guillermo  (á  quien 
ya  había  conquistado  lo  que  éste  poseía  en  la 
Calabria),  Salerno  y  el  ducado  de  la  Pulla;  ad- 
quirió también  desde  entonces,  por  la  guerra 
con  el  Papa  Honorio  II,  Tarento,  Otranto,  liiin- 
dis  y  otros  puntos,  y  acrecentó  en  gran  manera 
sus  Estados.  En  1130  la  Iglesia  Romana  se  vio 
dividida  por  un  cisma.  Anacleto  II  é  Inocencio  II 
quisieron  simultáneamente  hacerse  fuertes  por 
medio  de  alianzas  con  los  príncipes  vecinos,  y  el 
primero  de  estos  Pontífices,  á  cambio  de  atraerse 
á  Rogerio  á  su  partido,  le  ofreció  el  título  de 
rey  de  Sicilia.  Coronado  en  Palermo  en  aquel 
mismo  año,  Rogerio  no  demostró  en  el  gobier- 
no de  sus  nuevas  conquistas  el  mismo  talento  y 
la  misma  habilidad  que  había  empleado  en  los 
comienzos  de  su  carrera.  Todo  el  resto  de  su 
reinado  no  fué  más  que  una  larga  lucha  entre 
la  autoridad  real  y  los  barones  normandos,  las 
ciudades  lombardas  y  las  Repúblicas  griegas.  El 
cisma  le  había  hecho  también  enemigo  de  todos 
los  partidarios  de  Inocencio  II,  con  quien  se 
reconcilió  en  1139.  Después  de  haber  empleado 
doce  años  en  asegurar  y  fortalecer  por  las  más 
inexorables  crueldades  su  imperio  sobre  la  Italia 
meridional,  ambicionó  conquistas  más  lejanas: 
atacó  en  1146  al  emperador  griego  Manuel;  sa- 
queé á  Cefalonia,  Corinto,  Tebas  y  Atenas;  tomó 
á  t  lorfú,  y  amenazó  á  Constantinopla.  Al  mismo 
tiempo  sus  corsarios  transportaron  á  Sicilia  gran 
número  de  campesinos  griegos  y  de  manufactu- 
reros, que  introdujeron  en  Palermo  y  en  todo  el 
Occidente  el  cultivo  de  la  morera  y  el  arte  de 
hilar  y  de  tejer  la  seda.  Rogerio  llevó  por  fin 
sus  armas  al  África,  se  apoderó  de  Trípoli  y  de 
aojio  XVII 
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muchas  otras  ciudades,  y  murió  en  la  fecha  ci- 
tada. 

ROGERS  (SAMUEL):  Biog.  Toeta  inglés.  N.  en 
Stoke-Néwington  en  1763.  M.  en  Londres  en 

1855.  Hijo  de  un  rico  banquero  que  se  convirtió 
á  la  confesión  unitaria,  se  dedicó  por  algún  tiem- 
po á  la  carrera  eclesiástica,  que  abandonó  más 
tarde,  y  se  asoció  á  los  negocios  de  su  padre. 
Sucedió  á  éste  en  la  dirección  de  la  casa  de  ban- 
ca, leyó  las  obras  poéticas  de  Beattie,  y  publicó 
las  siguientes  composiciones:  Oda  á  la  supersti- 
ción y  otros  poemas;  Placeres  de  la  memoria; 
Epístola  á  un  amigo;  Viaje  de  Colón;  La  vida 
humana,  etc. 

ROGERVVYK:  Geog.  Golfo  de  la  parte  S.O.  de 
Finlandia,  eu  el  litoral  N.  de  la  Estonia,  Rusia, 
entre  el  Cabo  Pakerort  al  E.  y  la  isla  Pequeña 
Rog  al  O.  Extiéndese  hacia  el  S.S.E.  unos  15 
kms. ;  la  profundidad  de  sus  aguas  varía  entre 
50  m.  en  la  parte  N.,  á  la  entrada,  y  6  al  S., 
cerca  del  litoral.  Puede  contener  una  escuadra, 
y  se  hiela  raras  veces. 

ROGGE:  Geog.  V.  RoriUE. 

ROGGEVELD:  Geog.  Cordillera  de  la  Colonia 
del  Cabo,  África,  en  la  prov.  del  Oeste  y  en  la 
parte  meridional  de  las  divisiones  de  Frazes- 
burg  y  Calvinia.  Tiene  1500  m.  de  alt.  media  y 
se  extiende  al  N.O.  del  Komsberg  hasta  cerca 
de  la  c.  de  Calvinia,  en  unos  150  kms.  En  su 
vertiente  occidental  nacen  los  arls.  superiores 
del  Olifant  del  Oeste,  y  en  la  oriental  los  del 
Zak  superior.  La  meseta  que  limita  los  montes 
Roggeveld  lleva  también  este  nombre.  Distin- 
güese el  Pequeño  Roggeveld  al  S.O.,  entre  la 
cordillera  principal  y  los  montes  Koedoes;  en 
ella  tiene  su  origen  el  ríoTangua,  afl.  del  Doorn. 
El  Roggeveld  medio  se  extiende  ante  la  cordi- 
llera en  el  ángulo  que  forma  con  el  Koms;  está 
recorrida  por  el  Fish,  el  Rhenoster  y  los  dos 
Riet.  El  Achler  Roggeveld  se  halla  más  al  N.  en 
la  cuenca  del  Zark,  más  allá  de  los  montes 
Slang. 

ROGGEWEEN:  Geog.  V.  Maxiiiiki  (Poline- 
sia). 

-Roggeween  (Jacob):  Biog.  Navegante  ho- 
landés. N.  en  Zelanda  en  1669.  II.  eu  1733.  Hi- 
jo de  un  marino,  hizo,  siendo  muy  joven ,  varios 
viajes  por  mar,  y  llegó  á  ser  individuo  del  Con- 
sejo de  Justicia  en  Batavia.  Proponiéndose  lle- 
var adelante  el  proyecto  formado  por  su  padre 
de  hacer  nuevos  descubrimientos  en  las  tierras 
australes,  consiguió  que  fuese  aceptado  en  1721 
por  la  Compañía  délas  Indias  Occidentales,  y 
se  puso  ala  cabeza  de  una  expedición  compuesta 
de  tres  embarcaciones.  Partió  del  Texel  en  julio 
del  mismo  año;  se  dirigió  al  S.E. ;  encontró  ha- 
cia el  52°  latitud  S.  una  isla  que  llamó  Bélgica 
Austral,  y  que  parecía  ser  la  isla  Falkland,  una 
de  las  Malvinas;  pisó  el  Estrecho  de  Lemaire; 
fué  detenido  por  los  hielos  cuando  ya  había 
franqueado  el  62°  de  latitud,  y  luego  se  dirigió 
á  la  América.  Después  de  costear  á  Chile,  des- 
cubrió el  día  ile  Pascua  (6  de  abril  de  1722  una 
isla  á  la  que  con  tal  motivo  dio  el  nombre  de 
'.a.  Los  naturales  se  apresuraron  á  darle 
víveres  y  provisiones,  y  Roggeween,  en  lugar  de 
mostrarse  agradecido,  no  encontró  nada  mejor 
que  matar  a  tiros  gran  número  de  ellos  un  día 
que  los  indígenas  se  habían  reunido  en  la  costa 
para  contemplar  sus  barcos.  Después  de  visitar 
esta  isla  se  dirigió  hacia  el  N.O.,  y  recorrió  un 
inmenso  espacio  sin  encontrar  más  que  la  peque- 
ñu  isla  de  ''arle  Hoff;  arrojado  hacia  el  Archi- 
piélago Paliser  de  Cook,  perdió  una  de  sus  em- 
barcaciones en  la  costa  de  una  isla  de  este  gru- 
po, y  con  tal  motivo  la  denominó  Afischievous 
(Desastrosa).  Más  lejos,  al  O.,  se  encontró  en- 
medio  de  islotes  bajos,  sembrados  de  escollos, 
en  donde  la  navegación  era  de  las  más  peligro- 
sas, y  álos  que  llamó  el  Laberinto;  después  abor- 
dó á  una  isla  de  vegetación  muy  rica,  á  la  que  dio 
el  nombre  de  Recreación.  Como  la  tripulación  se 
hallaba  diezmada  por  las  enfermedades,  Rogge- 
ween resolvió  navegar  al  N.  con  dirección  á  las 
Indias.  En  su  viaje  encontró  sucesivamente  el 
Arcbip.  Howmann;  más  al  N.  otro  al  que  se  de- 
signó más  tarde  con  el  nombre  de  Roggeween,  y 
después  de  costearla  Nueva  Bretaña  y  atravesar 
un  inmenso  archipiélago,  al  que  puso  el  nombre 
de  Mil  islas,  desembarcó  en  Batavia.  De  la  dota- 
ción de  sus  tres  navios  apenas  le  que  aban  10 
hombres  útiles.  Detenido  con  sus  compañeros 
por  orden  de  la  Compañía  Holandesa  de  las  In- 
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de  .  pretextando  que  había  violado 
sus  privilegio-,  al  penetrar  en  los  mares  del  Sur, 
fué  Llevado  prisionero  á  Holanda,  i  dondi 
en  11  ile  julio  de  1723;  allí  gané,  la  causa,  y  la 
Compañía  de  las  Indias  fué  condenada  i  indem- 
nizarle con  intereses.  Desde  entonce  l 
vivió  tranquilo  y  retirado.  Este  navegante  de- 
terminó muy  mal  los  puntos  de  arribada.  La 
mayor  parte  de  las  islas  que  creyó  haber  des- 
cubierto, si  se  exceptúan  las  de  Pascua  y  Mis- 
chievous,  no  han  podido  encontrarse  ó  eran  islas 
ya  conocidas,  y  á  las  que  él  dio  nuevos  nombres. 
Existen  dos  relaciones  de  su  viaje:  una,  atribui- 
da á  este  viajero,  publicada  en  holandés,  abun- 
da en  fábulas  y  errores  evidentes ;  la  otra,  es- 
crita en  alemán  por  Bekrens,  que  formaba  parte 
de  la  expedición,  es  mucho  más  útil  por  lo  que 
respeta  á  la  veracidad, 

rogier  (Fermín  Francisco  María):  Biog. 

Diplomático  belga.  N.  en  Cambra  v  á  l."de 
abril  de  1791.  M.  en  1875.  Discípulo  distingui- 
do de  la  Escuela  Normal  de  París,  salió  de  ella 
en  1811,  y  fué  sucesivamente  profesor  eu  Lieja, 
en  Falaisa,  y  secretario  del  rector  de  la  Acade- 
mia de  Ruán.  De  regreso  en  Lieja,  cuando  Bél- 
gica quedó  separada  de  Francia  (1S14),  fué-,  á 
partir  de  1S24,  uno  de  los  redactores  del  Mal/o 
Laéhsberg  y  de  El  Político;  contribuyó  con  su 
hermano  á  preparar  la  resistencia  al  gobierno 
del  rey  Guillermo;  tomó  parte  en  la  revolución 
de  1S30,  y  fué  agregado  por  el  gobierno  provi- 
sional á  la  legación  belga  en  París.  Sucesiva- 
mente secretario  de  embajada  y  consejero  de  le- 
gación, estuvo  en  varias  ocasiones  enea] 
de  dirigir  los  negocios  durante  la  ausencia  del 
conde  Lehon  y  del  principe  de  Ligue;  después 
llegó  á  ser  Ministro  residente,  y  en  1S4S  fué 
acreditado,  siempre  en  París,  como  Enviado  ex- 
traordinario al  gobierno  de  la  República.  Ro- 
gier conservó  este  puesto  después  del  estable- 
cimiento del  Imperio  (1852);  recibió  la  misión 
de  negociar  con  el  gobierno  francés  el  tratado 
de  comercio  de  1861,  más  tarde  el  convenio  li- 
terario concluido  entre  Francia  y  Bélgica,  y 
tomó  su  retiro  en  1S64.  Recibió  de  Napoleón  III 
el  cordón  de  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor. 

-Rogiek  (Garlos  Latour):  Biog.  Político 
belga.  N.  en  San  Quintín  á  12  de  agosto  de 
1800.  M.  en  Bruselas  á  27  de  mayo  de  1885. 
Hizo  sus  estudios  en  Lieja,  en  el  Liceo  en  que  su 
padre  desempeñaba  una  cátedra;  tomó  el  grado 
de  Doctor  en  Derecho  y  se  dedicó  algún  tiempo 
á  la  enseñanza.  Fundó  con  Devaux  y  Lebeau  El 
M>ii<n  Laensberg,  periódico  que  después  tomó  el 
nombre  de  El  Político,  y  se  mostró  adversario 
implacable  del  gobierno  holandés.  A  raíz  de  los 
sucesos  de  1830,  Carlos  Rogier  entró  en  Bruse- 
las á  la  cabeza  de  200  liejeses  armados,  y  se 
acuarteló  en  Santa  Isabel.  En  19  de  septiembre 
se  posesionó  del  Ayuntamiento  con  su  gente  y 
lo  salvó  del  pillaje.  Después  se  le  vio  en  los 
puntos  más  peligrosos  durante  la  insurrección, 
y  el  24  formó  con  otros  dos  jefes  de  insurrectos 
un  triunvirato  conocido  bajo  el  nombre  de  Co- 
misión Administrativa.  Formó  parte  del  gobier- 
no provisional,  y,  como  diputado  por  Lieja,  lúe 
individuo  del  Congreso  Nacional,  en  el  que  vo- 
tó por  la  monarquía  constitucional  hereditaria; 
después  marchó  al  ejército  con  objeto  de  reani- 
mar el  sentimiento  patriótico,  y  á  su  vuelta  al 
Congreso  votó  la  candidatura  del  duque  de  Ne- 
mours para  el  trono  de  Bélgica.  Luego  aceptó  la 
del  príncipe  Leopoldo,  para  no  agravar  la  situa- 
ción con  nuevas  complicaciones.  Administrador 
de  Seguridad  Pública,  después  gobernador  de 
Amberes  (1831),  continuó  ocupando  asiento  en 
la  Cámara  de  Diputados,  en  donde  por  entonces 
representó  la  ciudad  de  Turiibout.  lín  el  ínte- 
rin, el  partido  republicano,  que  pedía  la  guerra 
á  grandes  voces,  solicitó  la  separación  dei  Mi- 
nistro Lebeau,  que  había  aceptado  el  tratado  de 
los  Dieciocho  artículos.  Rogier  defendió  en  la 
tribuna  la  política  del  Ministro,  y  entabló  con 
Gendebien  una  polémica  muy  desagradable  que 
terminó  con  un  duelo,  del  cual  resultó  con  una 
mejilla  atravesada  por  una  bala.  Encargado  en 
1833  del  Ministerio  del  Interior,  se  ocupó  en  el 
establecimiento  de  caminos  de  hierro  en  Bi  Igi- 
ca.  En  1S34  resignó  sus  funciones  de  Ministro, 
reemplazándole  Theux.  Tomó  Rogier  de  nuevo 
el  gobierno  de  la  provincia  de  Amberes,  en 
donde  durante  cinco  años  hizo  los  más  lauda- 
bles esfuerzos  para  aumentar  la  importancia  in- 
dustrial y  agrícola  del  territorio.  En  1810,  des- 
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pues  de  la  caída  del  Ministerio  reaccionario 
Theux,  Rogier  recibió  la  cartera  de  Trabajos 
Pal, lieos  en  el  Gabinete  formado  por  Lebeau,  y 
la  desempeñó  liasta  la  escisión  que  estalló  entre 
Nothomb  y  Lebeau.  Desde  entonces  pasó  á  la 
oposición  liberal,  de  la  que  llegó  á  ser  jefe,  y 
durante  varios  años  combatió  bis  medidas  reac- 
cionarias de  los  .Ministerios  católicos  que  tuvie- 
ron por  jefes  á  Nothomb  y  á  Theux.  En  12  de 
agosto  de  1847  fué  Rogier  llamado  de  nuevo  al 
Ministerio  pira  servir  de  contrapeso  á  la  in- 
inllueneia católica;  tomó  la  cartera  de  Guerra  y 
la  del  Interior,  y  presentó  su  dimisión  en  1852 
con  motivo  de  las  dificultades  que  sobrevinieron 
con  Francia  en  el  asunto  de  la  libertad  de  la 
prensa  belga,  que  atacaba  al  nuevo  jefe  del  go- 
bierno francés.  Durante  los  Ministerios  de  Brouc 
Kere  y  Decker,  continuó  A  la  cabeza  de  la  opo- 
sición liberal  y  entró  naturalmente  en  el  Minis- 
terio al  obtener  su  partido  el  triunfo  sobre  los 
clericales.  En  9  de  noviembre  de  1857  se  encar- 
gó del  Ministerio  del  Interior,  que  desempeñó 
cuatro  años,  y  al  cabo  de  este  tiempo  del  de  Ne- 
gocios Extranjeros  (1861).  Rogier  se  propuso 
mantener  relaciones  amistosas  con  Francia,  y 
tomó  parte  en  la  elaboración  del  tratado  de  co- 
mercio firmado  en  esta  época  entre  los  dos  paí- 
ses. Encontrando  muy  debilitada  la  mayoría 
gubernamental,  consiguió  en  1864  la  disolución 
de  la  Cámara  y  procedió  á  nuevas  elecciones. 
Cuando  Leopoldo  II  sucedió  á  su  padre,  en  10 
diciembre  de  1S65,  Rogier  fué  confirmado  en  su 
cargo  y  continuó  dirigiendo  la  política  exterior 
de  Bélgica,  basta  el  3  de  enero  de  1868,  día  en 
que  presentó  la  dimisión,  y  desde  entonces  se 
sentó  en  la  Cámara  en  los  bancos  de  los  liberales. 
Murió,  en  la  fecha  al  principio  indicada,  en  la 
casa  que,  por  suscripción  nacional,  se  le  regalo, 
convenientemente  amueblada.  Su  muerte  fué 
un  duelo  público,  y  no  sin  razón  le  había  lla- 
mado Proudhón  el  Lafayette  belga. 

ROGLIANO:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Bastía, 
dep.  é  isla  de  Córcega,  Francia;  5  municip.  y 
5  000  habits. 

rogniat  José,  harón,  después  vizconde): 
Biog.  General  francés.  N.  en  Yienne  (Isére)  en 
177o.  -M.  en  1810.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  el  Colegio  del  Oratorio  de  Lyón,  donde  tuvo 
por  condiscípulos  á  Jordán  y  Casimiro  Perier. 
Admitido  en  17!'l  en  la  Escuela  de  Ingenieros 
Militares  de  Metz,  se  distinguió  en  ella  por  sus 
brillantes  disposiciones  para  las  ciencias  mate- 
máticas. Nombrado  capitán  en  1795,  fué  envia- 
do al  ejército  del  Rhin  y  empleado  en  la  divi- 
sión de  Delmás,  quien  varias  veces  le  confió  el 
cargo  de  comandante  de  ingenieros,  de  ayudante 
de  campo  v  1"  jefe  de  Estado  Mayor.  Sedistin- 
guió  en  diferentes  ocasiones,  entre  otras  en  la 
defensa  del  puente  de  Kehl.  En  1800  se  señaló 
de  un  modo  especial  en  el  combate  de  Neubur- 
go,  en  el  que  ganó  el  grado  de  jefe  de  batallón. 
En  ls05  fué  nombrado  comandante  del  séptimo 
cuerpo  del  gratule  ejército.  Después  de  haber 
hecho  la  campiña  de  España  se  volvió  á  su 
país,  y  á  propuesta  de  Latines  (1809)  le  fué  otor- 
gado el  grado  de  general  de  brig  olí.  I  uando  la 
toma  de  París  por  los  ejércitos  coligados,  Ro- 
gniat hizo  su  sumisión  á  Luis  XVIII,  que  le 
nombro  caballero  de  San  Luis  y  gran  oficial  de 
l.i  1.  igión  de  Honor,  y  en  la  época  de  la  segun- 
da Restauración  fué  sucesivamente  inspector 
general  de  ingenieros  (1816),  presidente  del  Co- 
mité de  Fortificaciones  1822  .  Consejero  de  Es- 
tado y  vizconde  1826  .  En  I  legido  in- 
dividuo de  la  Academia  de  Ciencias.  Entre  sus 
obras  se  citan:  Relación  de  i  l  Zarago- 
za  y  Tortosa;  Considera 

,/,/,,',.,./;  ta  d  las  notas  críticas  de  íiapo- 

íi'ihi;  /  r mis;  Memoria  sobre  el  arma- 

nunti  de  las  plazas,  etc. 

ROGNÓN:  Geog.  Río  del  dep  Mame, 

Francia.  Nace  al   N.O.  de   Montigny-le-Roi,  al 

pie  de  unos  moni 

de  ladel  Mosa;  corro  al  N.O..  baña  muchas 
aldeas,  recoge  el  Sueurre,  riega  i  Donlaincourt, 
y  se  une  á  la  orilla  dra,  del    Muñe  después  de 

un  curso  de  77  kms. 

ROGO    del  lat.   rlígus):   m.    poét.    Hoguera, 
pira. 

ROGOAGUADO:  G ■•'■/.  Gr.ll)  laguna  Ó  paulino 

de  r.cili vi.i.  oh  l.i  prov.  del   Bi  ni     it.  en  el   país 
de  I"   i  hacobos,  al  O.  del  río  Mamoré,  entre  los 
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12  y  13»  de  lat.  S.,  á  272  m.  -obre  el  nivel  del 
mar.  Su  sup.  varía,  pero  no  suele  pasar  de  1500 

kins-, 

ROGOZNO:  Qcog.   V.   ROGASEN. 

ROGUE  ó  ROGGE:    Gcog.  C.  del  '.'boa  ó   X' a, 

Abisini  i.  África,  sit.  &  110  kms.  al  S.O.  d 

orilla  dra.  del  üdilcha,  á  2  65] 
ni.    de   alt.,    en    la   vertiente    septentrión 
monte  Errer;10000  habits.  Comercio  de 
principal  mercado  de  esclavos  de  la  Etiopia  me- 
ridional. 

ROHA:  O,:o(f.  Río  del  Konkan,  India.  Baja  de 
los . S.,b  va. Iri,  corre  al  O. S.O.  y  después  al  O. N.  O., 
para  desaguar  en  el  Mar  de  Arabia,  en  Rivadan- 
da,  después  de  un  curso  de  70  kms.  Su  estuario, 
que  empieza  aguas  abajo  de  Manya-Roha,  sit.  a 
38  kms.  de  la  desembocadura,  se  abre  entre  los 
del  Amba  al  N.  y  de  Raypuri  al  S. 

ROHAB:  Geog.  anl.  C.  levítica  de  la  Palestina, 
en  la  tribu  de  Áser;  dio  nombre  á  un  cantón  de 
la  Siria. 

ROHÁN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Ploermel, 
dep.  del  Morbihán,  Francia;  9  mnnicips.  y  11000 
habits.  Hubo  célebre  fortaleza,  que  dio  nombre 
á  un  señorío  ó  vizcondado,  y  á  un  ducado  desde 
1603. 

-Rohán  (Renato  II,  vizconde  de):  Biog. 
Señor  de  Pontivy.  N.  en  1550.  M.  en  La  Ro- 
chela en  1586.  Descendía  de  Pedro  de  Roban, 
mariscal  de  Gie.  Su  padre,  Renato  de  Rohán, 
encontróla  muerte  peleando  cerca  deMetz(1552). 
Educado  por  su  madre,  Isabel  de  Albret.en  la 
religión  reformada,  Renato  II  tomó  ala  edad  de 
dieciocho  años  las  armas  para  unirse  á  sus  correli- 
gionarios; cooperó  al  sitio  de  Beauvoir,  y  después 
marchó  á  La  Rochela ,  en  donde  su  prima,  la  reina 
de  Navarra,  Juana  de  Albret,  le  dio  el  mando  en 
jefe  de  los  protestantes  durante  la  ausencia  de 
Lanoue  (1570).  El  joven  general,  que  unía  á  su 
gran  valor  notables  talentos  militares,  se  apode- 
ró rápidamente  de  Bronage,  Marennes,  la  islade 
Oh  ron,  las  plazas  del  litoral  y  Saintés.  Dirigíase 
sobre  San  Juan  de  Angely  cuando  tuvo  noticia 
del  tratado  de  paz.  Con  600  hombres  defendió 
durante  tres  meses  en  1571  á  Lusignán,  sitiado 
por  el  ejército  del  duque  de  Montpensier,  y  ob- 
tuvo una  capitulación  honrosa,  después  de  una 
heroica  resistencia.  Renato  de  Rohán  fué  des- 
pués individuo  del  Consejo  del  rey  de.  Navarra,  y 
tomó  parte  en  1585  en  la  desgraciada  expedición 
de  Conde  á  Angers. 

-Rohán  (Enrique,  primer  duqttede):  Biog. 
Jefe  del   partido  calvinista  en  tiempo  de   Luis 
XIII,  y  uno  de  los  más  hábiles  capitanes  y  polí- 
ticos del  siglo  xvii.  X.  en  el  castillo  de  lírain.  en 
Bretaña,  á  25  de  agosto  de  1579.  M.  en  Konigs- 
felden  á  13  de  abril  de  1638.   l'só  el  titulo  de 
de  León  (sic).  Hijo  de  Renato  de  Rohán, 
fué  educado  en  la  religión  protestante;  hizo  de 
Plutarco  su  lectura  favorita,  y  lleno  de  admira- 
ción por  los  grandes  hombres  de  la  anti 
juró  seguir  el  ejemplo  de  ellos  y  llegar  á  su  altura. 
Distinguióse  por  vez  primeraen  elsitiodeAmnns, 
y  encontrándose  sin  tener  qué  hacer,  á  consecuen- 
cia de  la  retirada  de  los  españoles  y  el  tratado 
de  Vervíns,  partió  para  lejanas  tierras.  \  ¡sitó 
en    1598  y  1599  la  Bavicra,  Italia,    Alemania, 
Flandes  ó  Inglaterra;  en  cada  uno  de  estos  paí- 
ses  investigó  las  causas  del  engrandecimiento  ó 
decadencia  de  los  Estados,  y  estudió  el  genio  de 
los  pueblos  que  visitaba.    Enrique   IV,    que   le 
había  distinguido  en  el  sitio  de  Amiéns,  le  creó 
duque  y  par  en   1603,  é  hizo  que  se  casara  con 
Margarita  de   Bethune,  hija  mayor  de  Sully, 
mujer  de  notable  belleza  y  mucho  talento,  pero 
de  costumbres  ligeras.  Después  del  asesinato  del 
rey,  Roban  se  hallaba  á  punto  de  invadir  la  Ale- 
en   concepto    de   coronel   general  de   los 
suizos,  cuando  fué  llamado  por  Sully  y  volvió  ■< 
Francia,  aunque  no  sin  haber  ayudado  al  prín- 
cipe Mauricio  á  tomar  ;i  .lidiéis.  Em  iado  ; 
protestantes  de  la  Bretaña  á' la  Asamblea  de  Sau- 
imii-,  se  dedicó  á contrarrestar  los  proyect 
biciosos  del  duque  de  Bouillón.  Lo-  protí 
tes.  que  trinan  .ai  Rohán  un  jefe  experimentado, 
m  .o  él  toda  su  confianza,  Al  afiosiguien- 
lió  la  Asamblea  .1.-  Saintonge,  que  diri- 
gió avisos  al  rey  y  á  la  reina  madre.  Nuevos  dis- 
gustos surgieron  oontra  .  1  .ai  indo,  despre 
lenes  de  la  regente,  ordenó  el  noníbi 
to  de  nuevo  alcalde  para  San  Juan  de  Al 
Su  esposa  J  sus  hermanas  fueron  ¡liten   i 
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pero  él  se  dispuso  a  resistir.  Conde,  su- 
blevándose contra  la  corte,  quiso  llevarse  consi- 
go á  Rohán,  á  lo  cual  éste  se  negó,  fiel  á  sus 
compromisos  con  la  reina  madre,  compromisos 
qui  eran  posteriores  á  los  adquii  iumur. 

La  corte  le  era  ingrata,  se   le  consideraba  como 
mi  ambicioso  vulgar,  y    Roban,  muy   airo. 
para  subir  los  ultrajes  de  los  i 
vio  tomar  un  partido  decisivo.  Los  protestantes 
.ion   perseguidos;  declai  .mente  jefe 

de  ellos  y  Be  puso  en  campaña  (1615  .  Montan- 
bán  se  declaró  en  su  favor;  la   Asamblea  de  Ni- 
mes  le  dio  el   título  de  comandante  del   Alto 
Langüedoc  y  déla  Alta  Guycna.  Sin  embargo,  en 
1616  se  reconcilió  Rohán  con  la  corte,  comoCon- 
.1.  .  a  consecuencia  de  la  paz  de  Loudún,  y  recibió 
i  no  del  Poitou,  I  ombatió  en  el  ejército 
realista  contra  el  duque  de  Mayenne;  contribu- 
yó á  la  toma  de  Soissóns,  y  sirvió  en  Italia  a  las 
órdenes  del  mariscal  de   Lesdigni.-res.  Coi 
lanzó  de  hecho  á  la  guerra  civil  cuando  Luis  XIII 
quiso  restablecerla  religión  católica  en  el  Bearn. 
Los  protestantes  se  insurrecionaron  y  llamaron 
á  su  antiguo  jefe.  Rohán,  después  de  haber  su- 
blevado y  puesto  en  estado  de  defensa  á  Nerac, 
Clerac  y  otras  plazas  de  la  Guyena,  impidió  á 
Luis  XIII  tomar  á  Bartrés;  ol  ligó  a  la-  tropas 
del  rey  á  levantar  el  sitio  de  Montaubán  y  de 
Moni  pellier;  se  apoderó  de  varias  aldeas  y  cas- 
tillos, y  obtuvo  por  el  tratado   de  1623  la  con- 
firmación del   edicto  de  Nantes.  Se  convino  en 
que  La  Rochela  y   Montaubán  conservarían  in- 
tactas  sus   fortificaciones,  y  que  á  Montpellier, 
en  adelante,  no  se  le  pondría  guarnición.   En- 
rique Rohán  recibió  los  gobiernos  de  Ni: 
de  Uzés  y  una  cantidad  de  800  000  libras.   Pero 
el  tratado  fué  violado  en   1625  por  Luis  XIII. 
Nuevos  triunfos  de  Roban  en  el  alto  Langüedoc 
dieron  lugar  á  nuevos  convenios  en 
ro  de  1626,  que  fueron  observados  lo  mismo  que 
los  anteriores.  Richelieu  quena  reducir  el  parti- 
do protestante  á  todo  trame:  cuando  un  ti 
le  estorbaba  hacía  caso  omiso  de  el.  Como  el  úl- 
timo convenio  se  había  celebrado  en   pi- 
de! embajador  inglés,  el  rey  de  Inglaterra,  I  ar- 
los I,  irritado  del  desprecio  que  se  había  hecho 
á  la  fe  jurada,  mandó  una  escuadra  delante  de 
La  Rochela.  Rohán,  por  su  parte,  nombí 
neralisimo  de  los  reformados  en  1627,  alcaí 
el  Bajo  Langüedoc  y  el  Albigeois  ventajas 
bles,  pero  inútiles,  porque  el  rey  de  Inglaterra, 
en  tratos  con  Luis  XIII,  retir.,  sn  escuadra  de 
La  Rochela.  Después  de  la  toma  de  esta  última 
ciudad,  Rohán,  entregado  á  sus  propias  lo 
no  perdió  su  valor.   Posos.'  aprecio  su  cabeza; 
sus  soldados  eran  pocos  y  se  hallaban  dis. m 
dos;  las  municiones  escaseaban,  y  se  encon 

Sal]  sin 

go,  resuelto  á  hacer  frente  ala  situación  y  á  no 
deponer  las   armas    sino  mediante    un    trata. i.. 
honroso  en  el  que  se  comprendiesen   toda-  las 
Iglesias.  Se  hizo  fuerte  en  el  Vivarais,  n 
su  ánimo,  y  parecía  adquirir  nuevas  fuerzas  á  ca- 
da di  nota  .le  su  partido.  Después  de  res:  : 
davía  por  espacio  de  un  año.  ya  contra  las  tro- 
pas reales,  ya  contra  el  desaliento  de  los  protes* 
tantes;  después  de  hacer  inútiles,  esfuerzos  por 
.    a  su  causa  E-paña  y  Saboya,    e-te  va- 
liente jefe  de   partido  se   presentó  todavía  bas- 
tante   formidable  para    que   Luis   XIII    1 
con  él  como  de   potencia   á   potencia.  Poi 
de  Alai-    -_'7  de  junio  de  1629),  consiguió  Roh  it 
,■1  i,  -i  ibleí  oío.  o:.,  del  edictode  Nantes,  I.. 
tución  de  los  templos  á  los  reformados,  j  | 
una  indemnización  de  300000  Ubi. 

casi  toda  entre  -ns  pal 
despui  -  a  Venecia,  en  donde  fu.'  recibido  con  los 

1 es  de  lo.  los  a  su  alta  reputación  y  n.o 

do  generalísimo  de  las  tropas  de  la  República. 
Entretanto  Richelieu  habla  declarado  la  t 
a  Austria.  Llama. lo  Rohán  a  Francia,  fué  cali- 
brólo  .  mbajador  de  Luis  XIII  a  1. 
suizos;  luego,  en  1635,  fuéencargado  del  mando 
de  un  ejército,  atravesó  Suiza,  batió  a  los  impe- 
riales .01  I  u\  no.  v  .  n  Tirano,  y  tres  me-. 
pui  s  cu  el  valle  .1..  ¡Tresne.  Fué  evacuada  la  \  al- 
telina,   y   Richelieu   prometí  i  restituirla    i  los. 
grisones;  pero  se  olvidó  de  cumplir  su  proi 
v  Rohán,  sin  dinero  y  sin  \  ¡vi  res,  en  una  pos* 
tica,  -.■  marchó  i 
.   salió  después  de  la  convención  de  26  da 
,   retiró  a  Gini  lira,  i  n  dondeM 
II  ¡a  tuvo  inquieta  a  la  corte  .le  Frai 
de  allí  al  campo  de  su  amigo  Bernardo  de  Sajo- 
nia  V . 
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los  imperiales  el  combate  (le  Rhcinfeld  (1633). 
En  él  recibió  dos  heridas  que  le  produjeron  la 
muerte.  Su  cuerpo,  trasladado  á  Ginebra,  fué 
inhumado  en  la  catedral  de  San  Pedro,  en  don- 
de se  ve  un  monumento  funerario  de  mármol  ne- 
gro. Enrique  de  Roban  escribió  las  siguientes 
obras:  Memorias  del  duque  d*  Rohán  sobre  los 
sucesosde  Francia  desde  la  mueriede  Enrique,  el 

le  hasta  la  paz  ajustada  eon  los  reforma- 
dos en  el  mes  de  junio  de  1629;  El  perfecto  capi- 
tán :  Del  interés  (le  los  prineip  -s  y  Estados  de  la 

indad;  Tratado  déla  guerra;  Viaje;  Me- 
ís  sobre  la  guerra  de  la  Valtelina;  Tratado 
del  gobierno  de  los  trece  cantones,  etc. 

-Román  (Luis,  caballero  de): Biog.  Montero 
mayor  de  palacio  en  Francia.  N.  en  1635.  M.  en 
Taris  en  1671.  Era  hijo  de  Luis  de  Roban,  prín- 
cipe de  Guemené.  Admitido  en  edad  temprana 
en  la  corte,  se  distinguió  en  ella  por  sus  cua- 
lidades físicas,  por  su  talento,  y  sobre  todo  por 
sus  vicios.  En  el  año  de  1656  obtuvo  el  cargo  de 
montero  mayor;  más  tarde  el  nombramiento  de 
coronel  de  la  Guardia.  A  falta  de  talento  militar, 
demostró   valor   en  el   atique  de  las  líneas  de 
Arras  (1654),   en  el  sitio  de  Landiecies  (1655), 
diñante  la  campaña  de  Flaudes  (1667),  y  en  la 
de  Holanda  (1672).  El  deseo  de  crearse  un  nom- 
bre en  los  campos  de  batalla  parecía  preocupar- 
le algún   tanto.   Lanzado  resueltamente  á   las 
aventuras  galantes,  se  distinguió  por  su  vida  es- 
candalosa en  un  tiempo  en  que  Luis  XIV  daba 
ejemplo  de  la  corrupción  más  completa.  Una  de 
sus  favoritas  fué  Hortensia  de  Mancini,  duque- 
sa de  Mazarino,  la  cual  cometió  la  imprudencia 
de  escribir  á  Luis  Rollan  una  carta  de  las  más 
apasionadas,  que  cayó  en  poder  de  su  marido; 
la  enseñó  al  rey,  quien  sin  tener  en  cuenta 
su  propia  conducta,  quiso  protestar  contra  el  es- 
ríndalo,  privando  al  caballero  de  todos  sus  car- 
gos en  la  corte.  Luis  de  Roban,  lleno  de  deudas 
y  en  la  situación  más  precaria,  no  dudó  en  en- 
trar en  una  conspiración  ácuya  cabeza  se  encon- 
traba  Latreaumont,   quien  había  prometido  al 
gobierdo  holandés  entregará  Qnillebceuf,  suble- 
v.ir   Normandía   y  facilitar  el  desembarco  del 
ejército  enemigo.  Rohán  recibió  en  cambio  de 
BU  compromiso  de  contribuir  á  la  sublevación 
100 000  escudos  en   letras  de  cambio  pagaderas 
en   Londres.    Descubierta   la   conspiración,  La- 
treaumont  fué  mortalmente  herido  defendién- 
dose de  los  guardias  encargados  de  detenerlo: 
de  sus  cómplices  unos  fueron  decapitados  y  otros 
ahorcados,  y  Lu  s  de  Rohán   preso  en  la  Basti- 
lla. Condenado  ala  última  pena,  le  fué  ci 
la  cabeza  en  27  de  noviembre  de  1674. 

-Rohán  (Luis  Renato  Eduardo,  pr, 
&):  Biog.  Diplomático,  cardenal  y  limosnero 
mayor  de  Francia.  N.  en  París  á  25  de  septiem- 
bre de  1734.  M.  en  Ettenheim  á  17  de  febrero 
de  1803.  Discípulo  del  Seminario  de  Saint-Ma- 
gloire,  fué  á  la  edad  de  veintiséis  años  coadjutor 
de  su  tío  Constantino  de  Rohán,  obispo  de  Es- 
trasburgo y  obispo  de  Canope  iu  partibus.  En 
1761  fué  nombrado  individuo  de  la  Academia 
Francesa,  por  más  que  no  tenia  título  alguno 
literario.  Era  un  hombre  apasionado  por  los  pla- 
ceres mundanos  y  amante  en  alto  grado  de  la 
vida  fastuosa.  Cuando  la  joven  María  Antonieta 
fné  a  Francia,  el  príncipe  Luis  de  Rohán  la  cum- 
plimentó á  su  paso  por  Estrasburgo  (1770).  Al 
afio  siguiente  el  duque  de  Aiguillón  influyó  para 
que  se  le  diese  la  embajada  de  Viena  y  una  can- 
tidad considerable.  Llegó  Rohán á  Viena  en  6 de 
riui  o  de  1772,  y  allí  desplegó  un  fausto  real.  María 
teresa  leacogió  desde  un  principio  favorablemen- 
te, pero  no  tardó  en  extrañarse  de  sus  prodiga- 
lidades, de  sus  aventuras  galantes,  de  la  intem- 
perancia de  su  lenguaje,  y  manifestó  deseos  de 
que  le  fuesen  retiradas  sus  credenciales.  Durante 
su  permanencia  en  la  corte  de  Viena,  un  desco- 
nocido le  propuso  el  envío,  mediante  1000  du- 
cados por  rula  entrevista,  de  toda  la  correspon- 
dencia diplomática  de  la  corte  de  Viena.  El  em- 
bajador aceptó  esta  proposición,  y  por  este  medio 
obtuvo  documentos  de  grande  importancia.  Lla- 
lli i  [o  á  Francia  poco  después  del  advenimiento 
de  Luis  XVI,  fué  recibido  Rohán  fríamente  por 
el  rey  y  especialmente  por  María  Antonieta. 
Nombrado  limosnero  mayor  (1777),  administra- 
dor de  los  Trescientos,  cardenal  (1778),  obispo 
de  Estrasburgo  (1779),  abad  de  Saint- Waast,  de 
Woirmontiers,  de  La  Chaise,  etc.,  merced  á  es- 
tos cargos  y  beneficios  llegó  á  reunir  una  renta 
que  pasaba  de  2500000  francos,   á  pesar  de  lo 
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cual  se  encontraba  constantemente  licuó  de  deu- 
das: tal  era  su  pasión  insensata  por  el  lujo.  En- 
gañado por  los  intrigantes  que  le  rodeaban,  el 
cardenal  de  Rohán  se  dejó  convencer  de  que  ob- 
tendría los  favores  de  la  reina  María  Antonieta 
comprándole  un  magnífico  collar  de  diamantes 
que  esta  princesa  no  había  querido  por  su  precio 
elevado;  lo  compró  y  remitió  á  los  bribones,  que 
le  hicieron  creer  que  esta  alhaja  sería  del  agrado 
de  la  reina;  pero  como  no  pudo  pagar  el  importe 
del  collar  (1  600000  libras),  el  asuntodió  mucho 
ruido,  y  el  rey,  enterado  del  suceso,  mandó  pren- 
der á  Rohán  y  le  hizo  comparecer  ante  el  Parla- 
mento (1785).  Salió  absuelto,  pero  perdió  cuanto 
tenía  de  la  corte  y  fué  desterrado  á  la  abadía  de 
la  Chaise-Dieu.  Pronto  volvió  á  su  diócesis,  y  vi- 
vió al  parecer  de  un  modo  más  conforme  á  su 
estado.  Diputado  á  los  Estados  generales  por  el 
clero  de  Haguenauen  1789,  negó  su  asentimiento 
á  la  constitución  civil  del  clero  y  se  retiró  en  1791 
á  la  parte  de  su  diócesis  situada  á  la  orilla  dere- 
cha del  Rhin,  en  donde  recinto  tropas  para  el 
ejército  de  Conde.  Cuando  se  firmó  el  concordato 
(1801),  hizo  dimisión  del  obispado  de  Estrasbur- 
go y  terminó  sus  días  en  Ettenheim. 

-  Ron  ÁN( Pedro  de):  Biog.  Mariscal  de  Fran- 
cia. V.  Gif.  ¡Pruno  de  Rohán,  llamado  de). 

-Rohán  (María  de):  Biog.  V.  Chevreuse 
(María  de  Román,  duquesa  de). 

-  Rohán  (Renjamín  de):  Biog.  V.  Soubise 
(Benjamín  de  Román,  señor  de). 

-  Román  Charot  (Luis  Francisco  Augus- 
to, duque  de):  Biog.  Cardenal  francés.  N.  en 
París  en  1788.  M.  en  Besanzón  en  1833.  Llevó 
desde  el  principio  el  título  de  conde  de  Chabot, 
y  en  tiempo  de  Napoleón  I  fué  sucesivamente 
chambelán  de  la  princesa  Paulina,  de  la  princesa 
Murat  y  del  jefe  del  Estado.  En  1S12  fuéá  visi- 
tar a  Pío  IX,  que  se  hallaba  en  Fontainebleau  en 
calillad  de  prisionero,  y  abandonó  á  Francia 
para  no  volver  á  ella  hasta  la  primera  Restaura- 
ción. El  conde  Augusto  tomó  entonces  el  título  de 
príncipe  de  León  fsic),  fué  comandanteen las  com- 
pañías rojas,  y  después  coronel  de  caballería.  En 
1815  perdió  á  su  esposa;  incendiáronse  los  vesti- 
dos de  esta,  y  murió  en  medio  de  horribles  sufrí 
mientes.  En  este  mismo  año  acompañó  al  duque 
de  Angulema  al  Mediodía  de  Francia  y  á  Espa- 
ña. En  1816,  por  fallecimiento  de  su  padre,  tomó 
asiento  en  la  Cámara  de  los  Pares  y  el  título  de 
duque  dr  Rohán  Chabot.  Tres  años  después  en- 
tró en  el  Seminario  de  Sin  Sulpicio,  v  se  ordenó 
de  sacerdote  en  1822.  Nombrado  canónigo  ho- 
norario, luego  vicario  general  en  París,  el  duque 
de  Rohán  fué  destinado  por  Carlos  X,  en  1828, 
al  arzobispado  de  Auch,  y  pasados  algunos  meses 
al  de  Besanzón.  Después  de  la  revolución  de  ju- 
lio marchó  á  Roma,  en  donde  asistió  al  conclave 
que  eligió  Papa  á  Gregorio  XVI  en  l.°de  febrero 
de  1831;  regresó  á  Francia  en  1832  en  el  momen- 
to que  intentaba  la  duquesa  de  Berry  sublevar 
la  Vendré,  y  fué  muy  mal  recibido  en  su  ciudad 
arzobispal,  pues  no  se  le  creía  extraño  al  movi- 
miento insurreccional.  El  cardenal  de  Rohán 
mandó  restaurar  á  sus  expensas  la  catedral  de 
Besanzón,  y  dejó  al  morir  una  suma  importante 
para  los  pobres  y  para  el  Seminario  de  su  dióce- 
sis. 

ROHILKAND:  Geog.  Región  del  Indostán,  si- 
tuada entre  la  prov.  de  Kumaun  y  el  Nepol  al 
N.E.,  el  Audh  al  S.E.,  la  prov.  de  Agrá  alS.O. 
y  la  de  Mirth  al  O.;  30640  kms.-y  5  700000 ha- 
bitantes. Comprende  el  principado  de  Rampury 
una  de  las  prov.  inglesas  del  Noroeste.  Pertenece 
á  la  cuenca  del  Ganges,  á  cuya  orilla  izq.  van 
todas  las  aguas,  con  régimen  muy  irregular,  que 
ocasiona,  ya  inundaciones,  ya  grandes  sequías  y 
las  hambres  consiguientes.  La  prov.  sedivide  en 
seis  diste.,  que  son:  Bichnur  ó Bidjnur,  Morada- 
bad,  Bareilly,  Pilil.it  y  Badaón.  Ha  dado  nom- 
bre al  país  la  tribu  de  los  rohillas,  afganos  que  á 
fines  del  siglo  xvn  emigraron  de  Cabul  para  es- 
tablecerse entre  el  Ganges  y  el  Gagra. 

ROHiNi:  Mil.  I'na  de  las  27  ninfas  del  patriar- 
ca Dakcha,  que  según  la  Mitología  indiana  fue- 
ron esposas  -I,-  fauíiis.  Rohini,  que  fué  la  favori- 
ta de  este  dios,  y  por  cuya  culpa  Lunus  no  aten- 
día á  sus  demás  mujeres,  fué  la  causa  de  que 
Dakcha,  á  quien  sus  otras  hijas  contaron  los  des- 
precios de  que  eran  objeto  por  parte  de  su  mari- 
do, maldijese  á  éste  privándole  de  descendencia, 
y  debilitando  sus  fuerzas  hasta  el  extremo  de 
convertirle  en  juguete  de  un  niño.   Rohini  v  sus 
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hermanas  entonces  acudieron  á  Daki  hs  para  pe- 
dirle que  perdonase  á  su  esposo;  mas  no  siendo  po- 
sible al  patriarca  levantarla  maldición,  modificó]  a 
en  el  sentido  de  hacerla  periódica,  volviendo  Lu- 
nus á  recobrar  sus  fuerzas  durante  cierto  tiempo, 
para  volver  á  perderlas  en  seguida  y  luego  tornar 
perarlas.  Rohini  y  sus  hermanas  represen- 
tan los  27  asterismos  lunares;  ella  particular- 
mente compónese  de  cinco  estrellas,  de  las  cuales 
es  la  de  mayor  importancia  la  Aldabarán. 

^  ROHITSCH:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Fettau, 
Estiria,  Austria  Hungría,  sit.  en  el  valle  del 
Sotla,  afl.  del  Save.  Cerca  de  hallan  los  líanos  de 
Heiligenkreuzbad,  con  aguas  sulfurosas  y  esta- 
blecimiento muy  concurrido. 

t  ROHL  ó  ROL:  Geog.  Río  del  Sudán  oriental. 
Nace  con  el  nombre  de  Airé  ó  Iré  en  el  país  de 
los  makarakas,  en  la  vertiente  septentrional  de 
la  divisoria  entre  el  Nilo  y  el  Uelle:  corre  en  di- 
rección general  de  S.  á  N.,  y  desagua  en  la  orilla 
dra.  del  Bahr-el-Gazal  después  de  un  curso  de 
550  kms.  ||  Antigua  prov.  del  Sudán  egipcio,  que 
forma  parte  de  las  prov.  ecuatoriales.  Está  limi- 
tada al  N.  y  O.  por  la  prov.  de  Bahr-el-Gazal, 
al  E.  por  la  de  Lado  y  al  S.  por  la  de  Makaraka. 
Cap.  Rohl. 

ROHLFS  (Federico  Gerardo):  Biog.  A'iajero 
alemán.  N.  en  Vegesaek,  cerca  de  Brema,  á  14 
de  abril  de  1831.   En   1848  abandonó  el  Gim- 
nasio de  esta  última    ciudad  para  ingresar  en 
el   pequeño  ejército  de  la   República  bremesa; 
hizo  al  año  siguiente,  como  voluntario,  la  cam- 
paña del  Sleswig-Holstein,   y  fué  promovido  al 
grado  de  oficial  después  de  la  batalla  de  Idstedt 
(julio  de  1850).  Luego  estudió  durante  algunos 
años  .Medicina  en  las  Universidades  de  Heidel- 
uerg,  Wnrzburgo  y  Gotinga;  después,  dejándose 
llevar  de  su  carácter  emprendedor  y  de  su  afición 
a  los  viajes,  recorrió,   con   objeto  de   instruirse, 
Austria,    Italia  y  Suiza,  y  por  fin  la  Argelia,  en 
donde  pasó  al  servicio  de   la   legión  extranjera. 
Cuando  la  expedición  de  Kabilia,  conquistó  los 
galones  de  sargento  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. Había  sabido  aprovecharlas  laeilidades  que 
le  ofrecía  su  permanencia  en  Argelia  piara  apren- 
der la  lengua  árabe  y  familiarizarse  por  completo 
con  los  usos  y  costumbres  de  la  vida  oriental.  En 
1861   partió  para  Marruecos,  disfrazado  de  ma- 
hometano, y  ganó   por  sus   talentos  médicos  el 
favor  drl  gran  jerife  Sidi-cl-Had-Absalom,  con- 
siderado como  el  ¡ele  supremo  de  la  religión  en 
la  mayor  parte   del  Noroeste  de  África.  Rohlfe, 
en  medio  de  las  circunstancias  más  favorables, 
pasó  un  año  en  Marruecos,  que  recorrió  en  todas 
direcciones.   En  1862  emprendió  un  grau  viaje 
de  descubrimiento  al  Sahara  marroquí;  lo  atra- 
vesó de  Oeste  á  Este  y  exploró  especialmente  el 
oasis  de  Uadi-Draa  en  toda  su  extensión.   Entre 
Tafilete  y  Kenatsa  fué  atacado  por  sus  guías,  que 
le  dejaron  por  muerto  en  medio  del  desierto.  Re- 
cogido por  un  morabito  que   la  casualidad  hizo 
que  pasase  por  aquel  punto,  se  restableció  pron- 
to, sin  embargo  de  haber  tenido  un  brazo  fractu- 
rado.   Sin  desanimarse,   se  puso  en  marcha  en 
1864  y  se  fué  pi  r  Marruecos  y  el  Atlas  á  Tuat, 
cuyos  habitantes  fanáticos  amenazaban  de  muerte 
a  tolos  los  cristianos;   pero  gracias  á  las  reco- 
mendaciones escritas  que  llevaba,  Federico  pasó 
sin  ser  atacado   por  medio  de  los  pueblos  bár- 
baros del  Atlas  y  fué  peí  leí  lamente  acogido  en 
Tuat.  Es  el  primero  que  ha  dado  una  descripción 
y  un  mapa  exactos  de  este  oasis.  Regresó  por  Gha- 
daiui  s  á  Trípoli,    de   donde,  en   1865,   hizo  una 
corta  excursión  á  Alemania,  partiendo  de  nuevo 
para  Ghadamés  con  intención   de  explorar  la  re- 
gión montañosa  del  Hogar,  proyecto  que  no  pudo 
realizar  á  causa  de  la  guerra  que  había  estallado 
entre  las  varias  tribus  tuaregs,  y  se  volvió  en- 
tonces á  Murzuk,  desde  donde  se  proponía  pene- 
trar en  el  interior  del  Sudán.   Permaneció  en 
Murzuk  hasta  marzo  de  1S66.  Entonces  partió  pa- 
ra el  Bornu  pasando  por  Bilma.  Detúvose  algún 
tiempo  en  el  oasis  de  Kauar,  que  exploró  en  to- 
dos sentidos,   y  llegó  en  22  de  julio  de  1866  á 
Kuka,  capital  del  Bornu,  en  donde  fué  muy  bien 
recibido  por  el  sultán  de  esta  región,  y  en  donde 
pudo  procurarse  noticias  ciertas  de  la  suerte  del 
desgraciado  Beusmann,  que  bahía  sido  asesina- 
do cerca  de  la  frontera  del  Uadai.   Envió  al  rey 
de  Uadai  un  mensajero  encargado  de  pedirle  au- 
torización para  visitar  su  reino,  y  mientras  lle- 
gaba la  respuesta  emprendió  una  excursión  al 
Mandara,  país  tributario  del  reino  de  Bornu,  -i- 


336 


Iídiii; 


tuadoen  la  parte  meridional.  Para  volverá  Kuka, 
i  consecuencia  de  la  elevación  periódica  del  lago 
se  vio  Rohlfs  obligado  a  hacer  una  mar- 
cha de  cinco  ó  seis  días  por  llanuras  cubiertas  de 
agua  hasta  la  altura  de  60  centímetros  á  un  me- 
tro, 1"  cual  le  ocasionó  accesos  violentos  de  lie- 
bre, que  se  repitieron  durante  todo  el  invierno. 

Mientras  Imito  había  llegado  1 nte  ¡tación  del 

rey  de  IJadai,  pero  concebida  en  términos  hasta 
tal  punto  groseros  y  hostiles,  que  el  viajero,  que 
además  había  casi  agotado  sus  recursos  y  se  en- 
contraba con  la  salud  comprometida  por  la  incle- 
mencia del  clima  africano,  tuvo  que  renunciai  á 
una  empresa  que  ya  había  costado  la  vida  á  Vo- 
gel  y  á  Beusmann.  Resolvió  entonces  ganar  la 
costa  más  próxima,  la  del  Golfo  de  Guinea.  Mar- 
ir  dirección  del  Sudoeste,  pasó  por  Gudjeb- 
ba  ó  Guyebba,  Gibbe  y  Gongola,  atravesó  el  po- 
deroso reino  fallan  de  Sokoto,  y  después  de  haber 
ueado  el  monte  Gurra,  de  más  de  2000  me- 
tros  de  elevación,  alcanzólas  importantes  plazas 
de  comercio  de  Sangokota  y  Keffín-Abdés-Sen- 
ga,  llegó  al  Binue,  uno  de  los  afluentes  del  Ní- 
ger,  5  descendió  por  él  en  frágil  embarcación,  que 
no  podía  contener  más  de  cuatro  hombres,  h  ista 
la  colonia  de  Sokdoja,  recientemente  fundada  por 
los  Ingleses  en  el  punto  de  unión  del  Binue  con 
el  Níger.  Remontó  entonces  durante  catorce  días 
el  curso  de  este  río  hasta  Rabba,  capital  del  Nif- 
fe,  desde  donde  continuó  á  caballo  su  viaje  á  tra- 
vés de  las  motañas  del  litoral  y  de  los  territorios 
del  Vorubay  del  Djibuó  Yibu  hasta  Lagos,  en  la 
costa  de  Guinea.  Después  de  una  ligera  parada  en 
este  puerto,  se  embarcó  para  Europa  en  el  vapor 
correo  inglés  que  llegó  á  Liverpool  en  2  de  julio 
de  1867.  En  1868  recorrió  la  Cirenaica  y  mar- 
chó á  Egipto  pasando  por  el  oasis  de  Júpiter  Am- 
món;  en  el  curso  de  este  viaje  descubrió  la  depre- 
sión del  territorio  existente  al  Sur  de  la  meseta 
de  Libia;  en  1875  y  1876  cruzó  la  America  del 
Norte.  Encargado  en  1878  por  la  Sociedad  Afri- 
cana de  Alemania  de  una  nueva  misión  en  Áfri- 
ca, y  provisto  de  una  subvención  del  gobierno, 
pasó  de  Trípoli  al  oasis  de  Sokna;  después,  por 
Dschalo,  al  oasis  de  Kufra,  que  ningún  europeo 
había  visitado  todavía,  pero  los  indígenas  se  opu- 
sieron á  que  siguiese  adelante.  En  1880  Rohlfs 
llevó  al  rey  Juan  de  Abisinia  una  carta  del  em- 
perador de  Alemania,  y  desde  fines  1884  hasta 
agosto  de  1885  desempeñó  las  funciones  de  cón- 
sul general  alemán  en  Zanzíbar.  Desde  1870  ha- 
bita en  Weiniar  en  los  intervalos  de  su  viajes. 
Este  viajero  ha  publicado:  Viaje  á  través  de  Ma- 
rruecos; La  misión  del  rey  de  Prusia  en  Abisi- 
nia; País  y  pueblos  de  África-,  De  Trípoli  á  Ale- 
jandría; Mi  primera  residencia  en  Marrueco'.-;.! 
del  A/rica;  Tres  meses  en  el  desierto  d,  Li- 
bia :  '  'ontribución  para  el  descubrimiento  y  explo- 
ración del  África;  Nuera  contribución  para  el 
descubrimiento  y  exploración  del  África  ;  Kufra; 
de  Trípoli  al  oasis  de  Kufra ',  Mi  misión 
en  Abisinia  ;  ¿Quid  novi  ex  África? 

ROHRBACHER   (RENATO    FRANCISCO):    Biog. 

Historiador  religioso  francés.  N.  en  Langatte 
'■  1  <■  ii rtlie)  á  27  de  septiembre  de  1780.  M.  en 
París  á  17  de  enero  de  1856.  Destinado  desde  su 
juventud  al  estado  eclesiástico,  ingresó  á  la  edad 
de  veintiún  años  en  el  Seminario  de  Nancy,  y 
recibió  las  ordenes  en  1812.  El  obispo  de  su  dio- 
le  nombró  vicario  en  Wiberswiller,  después 
t-ii  Luneville,  y  más  tarde  obtuvo  Renato  el  pues- 
to de  misionero  diocesano,  que  poseyó  hasta  1826. 
Profesor  de  Teología  dogmática  y  moral,  luego 
de  Sagrada  Escritura  é  Historia  eclesiástica  en 
el  Seminario  de  Nancy,  fué  nombrado  canónigo 
honorario  de  la  catedral  de  esta  ciudad,  que 
abandonó  des  le  lx  if»  para  lijar  definitivamente 
su  residencia  en  París,  en  donde  lo  dieron  hos- 
pitalidad los  individuos  de  la  Congregación  del 
Espíritu  Santo,  Sus  obras  son:  Catecismo  del 
sentido  común;  tarta  de  un  anglicano  á  un  gali- 
cano; La  religión  meditada;  Relaciones  natura- 
les  entre   las  dos  potl  n.-ins;  De  la  araría  y  ./■•  SU 

naturaleza;  Cuadro  ¡le  las  principales  conversio- 
nes verificadas  entre  loa  protestantes  desde  prin- 
,  ipi  ií  del  siglo  XVIII;  Vidas  de  los  san/o:;;  His- 
toria universal  de  la  Iglesia  católica,  etc. 

ROHRI:  Gcoij.  C.  cap.  de  snbdist.,  disl.  de 
Chikarpur,  prov.  de  Sindhi,  Bombay,  India,  si- 
tuada al  S.  E.  de  Sajar,  en  la  orilla  ¡zq.  del  Indo, 
en  el  f.c.  de  Karachi  á  Lahore;  11000  habits.  Se 
h  1 1  i  i  en  una  tei  ra  sa  que  termina  sobre  el  i  lo, 
con  un  aoanti  a  lo  de  13  m.  de  alt.  Enfrente,  en 
el  Indo,  se  halla  la  pequeña   isla   Kvaya  Kizr, 
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que  contiene  una  mezquita  con  inscripción  del 
año  963  de  nuestra  era,  y  las  reliquias  de  un  san- 
to venerado  por  los  musulmanes  y  loa  indios. 

ROHTAK:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.de  Ilis- 
sir.  Penyab,  India,  sil.  i  216  m.  de  alt.,  en  el 
ramal  del  f.c.  de  Rivari  á  Raivind,  de  la  línea 
Sindhi-Penyab,  en  el  extremo  del  Canal  de  Roh- 
i ak,  brazo  del  Canal  Oeste-Yemná;  16000  habi- 
tantes. Manufactura  de  turbantes  de  algodón. 
Hermosa  mezquita,  llamada  Dini-Masyid. 

ROHTANG:  Oeog.  V.  Ritanka. 

roibáS:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
.María  de  Castro,  ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de 
Villalba,  prov.  de  Lugo;  52  habits. 

ROIBEIRA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Requián,  ayunt.  y  p,  j.  de  líetan- 
zos,  prov.  de  la  Coruña;  66  habits. 

ROIBÓS:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pelayo  de  Aranga,  ayunt.  de  Aranga,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  72  habits. 

ROICO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  crisomélidos, 
tribu  de  los  galerucinos.  Los  insectos  de  este 
genero  están  caracterizados  por  presentar  la  ca- 
beza prolongada  por  delante  en  un  hocico  de 
bordes  paralelos  y  truncado  anteriormente;  la- 
bro transversal  con  el  borde  anterior  recto;  pal- 
pos maxilares  delgados  y  alargados,  el  tercer 
artejo  más  largo  que  el  segundo;  antenas  in- 
sertas sobre  la  frente,  á  alguna  distancia  del 
borde  interno  de  los  ojos,  robustas  y  filiformes: 
miden  las  tres  cuartas  partes  de  la  longitud  del 
cuerpo;  ojos  globulosos;  protórax  cuadrado,  casi 
oblongo,  con  el  borde  anterior  marginado,  los 
bordes  iaterales  angulosos  en  su  parte  media; 
escudo  triangular;  élitros  un  poco  más  anchos 
que  el  protórax,  con  la  superficie  regularmente 
convexa,  sin  impresión,  finamente  punteada  y 
glabra;  patas  largas  y  robustas,  finamente  pu- 
bescentes; fémures  anteriores  ensanchados  en  su 
parte  media;  las  tibias  arqueadas  por  dentro  y 
un  poco  ensanchadas  hacia  su  extremidad;  tar- 
sos cortos,  densamente  pubescentes,  con  el  pri- 
mer artejo  ensanchado,  el  segundo  corto,  oval, 
el  tercero  bilobado  y  el  cuarto  terminado  por 
escudetes  apendiculados;  fémures  posteriores 
muy  anchos;  tibias  robustas,  prismáticas,  con 
la  cara  posterior  aplastada  y  marginada,  su  bor- 
de interno  por  delante  de  la  articulación  del 
tarso,  distintamente  anguloso  y  terminado  por 
una  espina  robusta:  tarsos  más  delgados,  con  el 
último  artejo  vesiculoso. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie 
descubierta  en  el  Amazonas,  de  3  líneas  y  me- 
dia de  tamaño,  y  de  color  amarillo  leonado  con 
manchas  rojizas. 

ROlDO,  DA  (de  roer):  adj.  fig.  y  fam.  Corto, 
despreciable  y  dado  con  miseria. 

ROIG:  Gcog.  Cabo  en  la  parte  S.  de  la  costa 
de  la  prov.  de  Alicante,  sit.  á  5  1/¡  kms.  al  N. 
de  la  Torre  de  la  Horadada,  separado  de  ella 
por  un  seno  bastante  marcado,  en  el  que  se  en- 
cuentran las  caletas  del  Pozico,  de  Río  Seco,  de 
la  Glea  y  otras,  titiles  sólo  con  terrales  y  para 
barcos  pescadores;  salo  poco  hacia  el  mar,  se 
eleva  á  regular  alt.,  yes  rojo,  cual  su  nombre  lo 
indica;  está  coronado  por  una  torre  que  tiene 
cerca  un  puesto  de  carabineros,  y  que,  en  unión 
del  color  del  terreno,  sirve  pira  reconocerlo  des- 
de mar  afuera  (Derrotero  del  Mediterráneo). 

-ROIQ  (FJeahaücro  MOSÉN  JaUME  ó  Ja  I  MI  ': 

Biog.  Escritor  español.  Vivió  en  el  siglo  xv. 
Había  nacido  en  Valencia.  Era  de  hidalga  cuna, 
y,  consagrado  al  estudio  de  las  Artes  liberales, 
inclinóse  al  ejercicio  de  la  Física,  mereciendo 
que  la  reina  María,  esposa  de  Juan  II  de  Casti- 
lla, muerta  en  1445,  le  nombrase  su  médico.  Su 
amor  á  las  Letras  había  de  ser  fecundo  en  una 
corle  donde  brillaba  im  raro  conjunto  de  trova- 
dores; mas  la  posición  que  allí  alcanzó,  al  lado 
de  la  citada  reina,  junto  con  la  gravedad  do  sus 
estudios  Filosóficos,  le  llevaron  á  la  contempla- 
ción moral  de  la  vida,  dando  :\  su  inspiración  un 
sentido  didáctico.  A  semejanza  de  lo  hecho  en 
('.islilla  por  Fernán  Pérez  'ie  Guzmán,  escribió 
Mosén  Jaime  un  libro  cuya  primera  edioión( Va- 
lencia, 1681)  lleva   el    siguiente   lílnlo:  Libre  di 

lis,  fei  per  lo  magnifica  mestn  ' 
i  molí  profitosos  y  sal 

al  r.  i¡. ,i.   i>  y  ..r  le  a',    ei'n 

i  ala    l'iirital  il  <  ' 
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ma  Vergt  Mario.   Prefirió,  pues,  el  autor  para 
su  obra  la  lengua  nal  il  a  1 1  castellana.  Del  libro 
se  hicieron  después  hasta  cinco  edición' 
lencia,  1532,   156]  y  156  i  i,    1562,  y 

Valencia.  1573  ¡  en  la  última,  mutilada  en  varios 
pasajes,  se  cambió  el  título  copiado  por  este  otro: 
Lo  libre  d  les  don    édi  <  'o  i  ■■■  '  pi  r  Mo- 

sén -la.  i  me  Roí  i   ■• 

Si  miar  V  ( 'allosa.  .limeño  hizo  notar  que  en  esta 
edición  falta,  con  otias  cosas,  la  Consulta  que 
Roig  dirigió  á  Mosén  Juan  Faina,  antes  de  sa- 
car á  luz  los  Consells,  como  i  caballero  tan  en- 
tendido y  discreto.  Fabra  ó  Fabla  fué  el  primero 
que  en  el  paso  honroso  de  Suero  de  Quiñones 
rompió  lanzas  con  Lope  de  Bstúfiiga.  En  su  obra 
Mosén  Jaime  persiguió  la  soltura  de  costumbres, 
ensañándose  principalmente  contra  las  malas  ar- 
tes y  engaños  de  mujeres,  lo  que  presta  al  libro 
gran  interés  de  actualidad  y  le  da  un  alto  valor 
histórico.  «Roig,  ha  dicho  José  Amador  de  los 
Ríos,  llega  en  este  camino  hasta  la  verdadera  sá- 
tira, no  reparando  á  veces  en  lo  qui 
decencia  y  aun  al  mismo  fin  de  ser  útil,  á  que 
aspiraba.  Su  Libre  de  Consells,  que  Be  divide  en 
cuatro  partes,  termina,  sin  embargo,  con  repeti- 
dos loores  á  la  virginal  pureza  de  Muía,  justifi- 
cando as!,  con  aplauso  de  sus  coetáneos  y  de  su 
posteridad,  las  licencias  de  que  se  había  valido, 
á  ejemplo  de  los  escritores  moralistas  de  aquel  y 
de  los  siglos  precedentes,  á  cuyas  producciones 
debemos  hoy  cuanto  se  sabe  respecto  de  la  vida 
interna  de  la  Edad  Media.»  De  la  gran  acogida 
de  la  obra,  son  prueba  fehaciente  las  ediciones 
que  se  han  citado.  Jimeno,  cu  sus  / 
reino  de  Valencia  (t.  I,  págs.  50  y  51),  recogió 
todos  los  elogios  por  los  eruditos  dedicados  á 
Roig,  tarea  que  reprodujeron  Fuster.  Cerda  y 
Rico  ( Xotas  a  la  Diana  d.-  OH  Polo,  págs.  300  y 
302),  y  en  nuestro  siglo  Ticknor.  El  poema  de 
Mosén  Jaime,  si  poema  puede  llamarse  el  Libre 
de  ('..iisells.  lia  sido  objeto  ele  elogios  y  censuras. 
En  tanto  que  unos  califican  de  extravagantes  y 
raras  sus  formas  artísticas,  otios  juzgan  que  su 
metrificación  es  dulce  y  armoniosa  en  extremo, 
lacónica  y  comprensiva.  Por  muy  propia  de  la 
lengua  valenciana  la  tuvieron  otros,  dando  el 
nombre  de  cudolada  al  linaje  de  metros  prefei  i'  lo 
por  Roig.  De  la  metrificación  de  la  obra  dice 
Ríos:  «Suelta,  flexible  y  no  desprovista  de  gra- 
cia nos  parece  á  nosotros,  reconociendo  que  no 
sin  motivo  era  reputado  Jaime  Roig  como  enten- 
dido trovador  en  la  corte  de  Alfonso  V  y  Juan  II.» 
Escolano  fué  quien  llamó  cudolada  al  modo  de 
verso  citado,  y  de  aquí  que  algunos  den  al  libro 
el  título  de  Cudolada  ,:.■  Jaimí  Roig.  Bastero, 
en  su  Crusca  Provemale  pág.  88,  col.  1.*),  dio 
á  entender  que  en  el  códice  vaticano  de  los  I 
se/ls  se  intitulaba  esta  obra  Espill,  y  asi  lo  ha- 
bía declarado  el  mismo  Jaime  en  la  segunda  par- 
te de  la  prefación. 

-  Roig  (Antonio):  Biog.  Sacerdote  y  escri- 
tor español.  N.  en   Mahón  i  7  de  .septiembre  de 
1750.  M.  á  6  de  marzo  de  1808.    Condiscípulo 
desde  sus  más  tiernos  años  de  Juan  llover,  hizo 
como  el  los  estudios  de   primera   educación  con 
los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús.  Pi  otegido  des- 
pués por  el  obispo  D.   Lorenzo   Despuig,  a  om- 
pinole  á  Tarragona  cuando   fué    promovido  á 
aquel  arzobispado,    y,    muerto  su   favoreí 
volvió  á  Mallorca  y  continuó  los   estudios  uni- 
versitarios, hasta  recibir  en  11  de  abril  di 
los  grados  de  Maestro  v  Doctor  en  Filosofía.  De 
dicha  isla  pasó  á  Aviñón,   en  cuya  lamosa  Uni- 
versidad se  condecoró  con  la  borla  blanc  i 
la  de  Doctor  en  Cánones.   Contaba  la  edad  de 
veinticuatro  años  cuando  en  concurso  publico,  y 
no  siendo  aún  presbítero,  ganó  el  curato  de  la 
parroquia  de  Ferrerías,  en    Menorca,  que  se  le 
confirió  en  18  de  septiembre  de  1771:    ti. 
despui  s  fué  nombrado  provisor  y  \  ¡caí  io  ■.  ■ 
eclesiástico  de  aquolla   diócesis,  y  en  el  de  1783 
obtuvo  los  empleos  de  subdelegado  de  cru 
emisario  de  la   Inquisición   cu    la   misil 
destinos  que  desempeñó  con    '.       titereza,   pru- 
deni  ii  y  justificación  que  le  caracterizaba,  has- 
ta 18  de  agosto  de  I  i'."K  fecha  cu  .pie.  con  senti- 
miento de  '  idos   us  paisanos,    fué  traslad 
curato  de  la  iglesia  parroquial  de  Felanit 
Mallorca.  Siendo  ya  examinador  sino  I  il  de   es- 
p  ido,  lo  fui   tambii  n  de  los  ar  obispados 
de  Valencia  y  de  Sevilla;  Despuig  y  Dameto, 
patriarca    de    Antioquía    y    después   cardenal, 
en  31  de  mayo  de  1796  le   nombró   su    teólogo 
consultor:  la  Academia  Medico-práctica    BaloW 
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le  creó  en  15  de   marzo  de  1798  académico  de 
Erudición;  pertenecía  también,  en  clase  de  indi- 
viduo  numerario,  á  la  Real  Sociedad  Económica 
Mallorquína  de  Amigos  del  País;en  1.°  de  febrero 
de  1807  el  inquisidor  general  de  España  le  confi- 
rió los  honores  de  inquisidor  con  voto,  y  con  Real 
título  de  2  de  julio  del  mismo  año  fué  nominado 
canónigo  magistral  de  Mallorca,  dignidad  que 
ganó  por  rigurosa  oposición  y  la  desempeño  has- 
ta el  fin  de  sus  días.  Dotado,  dice  llover,  v<de  un 
espíritu  vasto,  pronto,  fecundo  y  lleno  de  pers- 
picacia, de  un  talento  asombroso,  de  una  com- 
prensión amplísima  y  de  una  (irme   é   ilimitada 
memoria,  reunía  á   este  conjunto  de  preciosos 
dones  una  aplicación  y  una  atención  constante 
á  todo  lo  escolar,  y  distinguiéndose  ya  desde  su 
infancia  entre  sus  coetáneos,   cultivó  con  fruto 
las  Mores  de  la  literatura  sagrada  y  profana,  lle- 
vándose siempre  el  aura   popular.   Apenas  hay 
ciencia  que  no  saludase,  y  sus  progresos  en  cuan- 
tas se  dedicó  siempre  fueron   rápidos.    Modesto 
y  aun  tímido,  tenía  una  conversación  elegante, 
dulce,   amena  é  instructiva;  fué  sobrio  y  tem- 
plado en  su  conducta,  y  su  porte  fué  siempre  el 
de  un  pastor  irreprensible.  Los  que  le   trataron 
pudieron  observar  en  el  la   más  íntima  y  estre- 
cha familiaridad;  que  los  placeres  ningún  ascen- 
diente tenían  sobre  su  alma,  y  que  en  los  inter- 
valos de  recreo  que  le  ofrecían  las  visitas  de 
amig  s  manifestaba  siempre  impaciencia  si  no 
podía  aprovechar  aquel  tiempo  en  el  estudio  y 
en  el  cultivo  de  las  Letras.  Eran  pocos  los  ora- 
dores de  su  época  que  se   producían  con  tanta 
gracia,  dulzura,    claridad,    delicadeza  y  preci- 
sión, y  los  que,  haciendo  justicia  al  mérito,  vie- 
ron y  oyeron  los  hermosos  partos  de  su  elevado 
ingenio,  reconocieron  que  así  como  Cicerón,  por 
la  facilidad  con  que  extendió  su  saber  á  todos 
los  ramos  de  la  elocuencia,   sirvió  de  modelo  a 
los  oradores,  pudo  también  Roig  servir  de  nor- 
ma á  los  de  su  siglo.    En  efecto,  habiendo  re- 
unido el  doctor  Roig  todas  las  gracias  del  latín, 
griego,    castellano,   francés,    inglés,    italiano  y 
alemán,    con  la  fuerza  de    la   elegancia,  con  un 
estilo  claro,  unos  conceptos  sublimes,  unas  des- 
cripciones  exactas  y  metódicas,   unas  hipótesis 
adecuadas,  unas  figuras  vivas  y  naturales,  y  con 
el  modo  melifluo  de  producirse  sus  períodos  bre- 
ves, compendiosos,  ajustados  y  ceñidos  a  la  in- 
teligencia común,    deleitaba   á  los  auditorios: 
sus  expresiones  tenían  una  eficacia  incontrasta- 
ble cuando  exhortaba  á  la  virtud  y  declamaba 
contra  el  vicio.  Puesto  incesantemente  sóbrelos 
li    ros,  de  que  tenía   una   numerosa  y  e 
colección,  compuesta  de  los  mejores  autores  de 
Teología,   Santos  Padres,   concilios,    biliarios  é 
historias,  llegó  á  estar  tan  versado  en  las  obras 
de  la  más  sana  ética,   sagradas  letras  y  exposi- 
ciones, que  siendo  su  alma  el  reservatorio  de  la 
Biblia  y  Santos  Padres,  un  pozo  de  erudición, 
un  almacén  de  todas  las   ciencias  y  una  biblio- 
teca ambulante,   muchas  de   sus  homilías,  pro- 
nunciadas aun  sin  prepararse,  eran  como  han  de 
ser  las  de  los  ministros  de  Jesucristo,  los  textos 
mismos  de  las  santas  Escrituras  y  de  sus  expo- 
sitores. Con  este  motivo,   conociendo  el  obispo 
Rubio  que  no  podía  echar  mano  de  mejor  ora- 
dor en  toda  la  isla,  eligió  á  Roig  para  pronun- 
ciar las  pláticas  en  los  ejercicios  espirituales  que 
dio  al  clero  secular  de  su  diócesis,  y  sus  oyentes 
admiraron  los  rasgos  de  su  sabiduría  y  el  rico 
erario  de  su  sólida  y  vasta  erudición.»  Entre  las 
obras  de  su  pií  1  id  se  cuentan:  la  fundación  de 
una  misión  en  Felanitx  cada  siete  años;  la  de  un 
colegio  de  Hijas  de  la  Caridad  en  aquella  villa; 
institución   del  lavatorio  del  Jueves  Santo;   la 
procesión  de  las  reliquias  en  las  pascuas  de  Re- 
surrección; la  acción  de  gracias  el  día  último  del 
año;  la  comunión  de  los  niños  y  el  toque  de  la 
agonía  á  las  tres  de  la  tarde   de  cada    Viernes. 
Adornó  la  iglesia  de  la  referida  villa  con  una  es- 
tatua de  plata  de  San   Francisco  de  Borja  y  con 
ricos  y  preciosos  ornamentos.  Bover,  hijo,  en  su 
lorio,  da  la  lista  completa  de  las  obras  de 
Las  principales  son:   Reflexiones  crítico- 
apologéticas  sobre  algunos  escritos  relativos  á  la 
isla  de  Menorca  y  á  sus  naturales  (Barcelona, 
sin  año,  un  tomo  en  8.°):  es  una  terrible  censura 
á  la  historia  de  Juan  Armstrong  y  á  otros  escri- 
tos que  hablando  Menorca  con  muy  poca  exacti- 
tud. -Anta   ii  Roigii '.mago,  i.'ira'j,  de  sacris  apuel 
Uinorem  Salearem  Antistibus  Severo potissimum 
degtu  istius  Epístola  exercitatioet  in  eademepís- 
tolam  animadv  r  iones    Palma,  17S7,  en  4.°):  en 
este  libro  ilustra  el  doctor  Roig,  en  latín  cicero- 
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niano,  la  Epístola  que  se  supone  haber  escrito 
Severo,  obispo  de  Menorca,  en  elaño  lis  de  Je 
sucristo,  á  todos  los  prelados  y  fieles  del  orbe 
cristiano,  participándoles  los  milagros  olí  i  >s 
por  San  Esteban  en  la  conversión  de  540  he- 
ménorquines.  -1  .  te,   Oración 

hislórii  compendio  di   lo 

a  de  la  Santa  Ma 
Chantal,  Juana  Francisca   Fremiot,   fui 

■  ilesas  de  la  Visitación  di  San- 

n  l<>  iglesia 
de  PP.  Mínimos  dt  San  Francisco  di  ínula  de 
Pal  ma,  capital  del  reino  di  Mallorca,  el  día  21 
de  agosto  de  17S7  (propio  de  la  Santa),  D.  An- 
tonio Roig  Pro.,  Doctoren  Filosofía,  Teología  y 
s,  euro  déla  Parroquial  di  Ferrerías  y  m 
cario  general  de  la  isla  de  Menorca  (Mallorca, 
17SS,  en  4.°). 

-  Ruic.  y  Jalpí  (Fray  Juan  Gaspar):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  íí.  en  Blanes  (Ge- 
rona). M.  en  Barcelona  en  1691.  Tomó  el  hábi- 
to de  San  Francisco  de  Paula,  y  hecha  la  pro- 
fesión se  dedicó  á  los  estudios,  especialmente  al 
de  la  Historia.  En  1(367  era  corrector  del  con- 
vento de  su  Orden  en  Gerona,  y  luego  fué  pro- 
vincial. Tuvo  extraordinaria  laboriosidad  y  de- 
seo de  saber.  Dalmau  de  Mur,  en  su  Resumen 
Historial  (pág.  293),  dijo  de  Roig:  «Fué  muy 
aficionado  á  la  Historia  y  á  los  que  la  profesá- 
banla los  cuales  socorría  para  sus  gastos  con 
cantidades  considerables...  Sabedor  de  esto  el 
rey  Felipe  IV,  le  nombró  cronista  de  los  reinos 
de  Aragón;  desde  cuya  época  se  dedicó  con  más 
ahinco  á  estudiar  cuantos  códices  ó  MSS.  pudo 
encontrar  en  los  archivos  y  bibliotecas.»  Infa- 
tigable en  apuntar  cuantas  noticias  adquiría, 
é  imposibilitado  de  hacerlo  con  su  mano  dere- 
cha por  el  accidente  de  apoplejía  que  le  acome- 
tió a  la  edad  de  setenta  años,  aprendió  Roig  á 
es  rü  ir  con  la  izquierda,  y  dice  el  P.  Francisco 
Solanes,  de  su  mismo  convento  y  testigo  ocular, 
que  con  esta  escribió  la  historia  de  la  ciudad  de 
Manresa.  Torres  Amat,  en  sus  M  morías,  reco- 
gió  inundantes  noticias  relativas  á  sus  obras, 
noticias  algo  ampliadas  en  el  Suplemento  á  la 
obra  de  Amat,  escrito  por  Juan  Corminas.  Roig 
fué  autor  de  una   (  italuña, 

en  varios  tomos,  que  se  ha  perdido;  la  tenía 
concluida  en  1674,  pues  que  el  corrector  general 
le  dio  en  dicho  año  permiso  para  imprimirla. 
Además  escribió:  /.'■  turnen  historial  de  las  gran- 
dezas y  antigüedades  de  la  ciudad  de  Gerona 
(Barcelona,  1678,  en  lol.  ;  De   las 

ato  de  Santo  María  de 

Gerona,    1668,  en   8.°);  Api 
sendos  mártires  de  Blanes  Donoso  y  .i/o., 
Barcelona,   1664;;    lie-torio   de  la   ciudad   di 
Manresa  (id.,  1692,  en  4.°),  publicada  por  Fray 
Pedro  Masera,  de  la  misma  Orden,  después  de 
la  muerte  del  autor;  Reales  elogios  de  Cata/uña 
ilustrados  y  aumentarlos-  de  su  nobleza  y  glorio- 
sas hazañas  de  sus  héroes,  manuscrito  en  4.°, 
que  en  tiempos  de  Torres  Amat  se  conservaba 
en  Madrid,  en  la  iglesia  de  San  Felipe  el  Real, 
en  la  librería  de  los  continuadores  de  la  / 
sagrada;  Discurso  sobre  la  parroquia  de   Santa 

del  Mor  en  Barcelona,  incluido  en  un 
tomo  manuscrito,  en  4.°,  que  en  Madrid  existe 
en  la  Biblioteca  Nacional  con  el  título  de  No- 
ticias de  Cataluña  por  Fr.  Juan  Gaspar  Roig  y 
Jalpí.  Dé  otros  escritos  del  mismo  autor,  menos 
importantes,  se  hallarán  noticias  en  la  citada 
obra  de  Torres  Amat. 

-Roig  y  Solee  (Juan): Biog.  Escultor  espa- 
ñol. N.  en  Cataluña  hacia  1830.  Hizo  sin  duda 
su  educación  artística  en  Barcelona,  donde  fué 
premiado  (1858)  con  medalla  de  plata  en  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes,  de  la  que  más  tarde  fué 
profesor.  Cuenta  entre  sus  numerosas  obras  las 
siguientes:  una  estatua  de  La  Virgen  de  la  Mi- 
dió,, para  la  casa  de  igual  título  de  la  ca- 
pital citada;  las  de  Santa  Otara  y  San  Fr 
de  Asís,  para  el  mismo  establecimiento  benéfico; 
otra  estatua  de  Lo  Virgen,  para  el  altar  mayor 
de  la  Casa  de  las  Hermanas  de  los  Pobres,  tam- 
bién en  Barcelona;  parte  de  los  adornos  y  relie- 
ves de  la  fachada  del  edificio  destinado  á  Expo- 
sición permanente  de  Bellas  Artes;  Un  niño  des- 
nudo cabalgando  sobre  una  caña;  una  estatua  de 
La  Industria,  para  el  Casino  Mercantil;  Sancho 
Pamza  subiendo  al  árbol  huyendo  del  jabalí;  Cu- 
pido disponiendo  sus  flechas;  las  estatuas  yacen- 
tes  de  los   primeros   marqueses  de   Marianao; 
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ira  Señora  de  Montserrat;  una  escalera  de 
mármol  con  varios  genios  y  caballos  marinos, 
para  la  casa  de  un  rico  naviero  de  Barcelona; 
i"  la  l.i  parte  de  adorno  del  monumento  dedica- 

U  ala  en  la  misma  ciudad,  las  estatuas  del 
monumento  nda  de  S  imáen  el 

cementi  rio  de  di  !m  capital  catalana;  una  esta- 
tua alegórica  de  Cataluña  agradecida,  regalada 
por  la  Diputación  provincial  de  Barcelona  al 
general  Martínez  Campos;  Grupi  ¡  de  niños,  para 
la  cascada  del  Parque  de  Barcelona;  una  lapida 
de  mármol  con  el  busto  de  Fortuny,  para  e¡  ce- 
menterio de  Reus,  donde  se  conserva  el  cora- 
zón de  este  malogrado  pintor;  cinco  estatuas 
para  el  monumento  conmemorativo  de  la  inau- 
guración del  ferrocarril  de  Villanueva  y  Gel- 
tru,  etc. 

ROIMELO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Afuera  de  Allariz,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  25 
edifs. 

ROimil:  Geog.  V.  San  Julián-  de  Roimil. 

ROIRIZ  DE  ABAJO:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santiago  de  Folgóso ,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  22 
edits. 

-  Romrz  de  Arriba:  Geog.  Aldea  de  la  ayu- 
da de  parroquia  de  Santiago  de  Folgoso,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  12 
edifs. 

ROIS:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  San  Vicente  de  Aguasantes,  San  Juan 
de  Buján,  San  Pedro  de  Herbogo,  San  Martín 
de  Ilermedelo,  Santa  María  de  Leroño,  Santa 
María  de  Oín,  Santa  Marina  de  Ribasar,  San 
Mamed  de  Rois,  donde  está  el  lugar  cab.,  Dices, 
Santo  Tomás  de  Sorribas  y  Santa  María  de  Ur- 
dilde,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  Miguel 
de  Costa  y  San  Lorenzo  de  Seira,  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Santiago- 
5848  habite.  Sit.  al  N.E.  de  Padrón,  entre 
montes  y  colinas,  con  delicioso  valle  en  el  cen- 
tro. Por  la  parte  oriental  del  término  pasa  el 
fe.  de  Santiago  á  Pontevedra.  Centeno,  maíz, 
vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  gana- 
dos; fab.  de  papel.  „  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  Rois,  ayunt.  de  Rois,  p.j.  de  Padrón, 
prov.  de  la  Coruña;  50  habite.  :  Aldea  de  la  pa- 
1  de  Santa  Marina  de  Rois,  ayunt.  de 
Bergondo,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coru- 
ña; - !  habite.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Cirio,  ayunt.  de  Pol,  p.j.  y  prov.  de 
Lugo;  75  habits.  ||  V.  San  Mamed  y  Santa 
Marina  de  Rois. 

ROISEL:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Peronne, 
dep.  del  Somme,  Francia;  23  municip.  y  17  000 
habits. 

ROISSY:  Geog.  Isla  del  pequeño  Archipiélago 
Schouten,  sit.  cerca  de  la  Nueva  Guinea  ale- 
mana, ó  Kaiser  Wilhelms  Land,  Melanesia, 
Oceanía,  en  los  3°  11'  lat.  S.  y  los  147J  43'  lon- 
gitud E.  Madrid. 

RÓITEGUI:  Grog.  V.  del  ayunt.  de  Laminoria, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  79  habits. 

ROIZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Valdáliga,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera, 
prov.  de  Santander;  286  edifs. 

ROJAL:  adj.  Que  tira  á  rojo.  Dícese  de  las 
tierras,  plantas  y  semillas. 

-Rojal:   m.  Terreno   cuyo  color  tira  á  rojo. 

-  Rojal:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Anca,  ayunt.  de  Neda,p.j.  del  Ferrol, 
prov.  de  la  Coruña;  123  habits. 

ROJALES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  se  ha- 
ll ni  agregados  la  barriada  de  Ladrillar  y  varios 
caseríos,  p.  j.  de  Dolores,  prov.  de  Alicante, 
dióc.  de  Murcia;  2014  habits.  Sit.  en  la  vega 
del  Segura  ,  á  la  izq.  de  este  río,  con  estación 
titulada  Rojales-Benijoíar  en  el  f.  c.  de  Albatera 
á  Torrevieja.  Terreno  llano;  cereales,  vino,  acei- 
te, regaliz,  naranjas  y  otras  frutas;  fab.  do 
aguardientes  y  cerámica.  Hacia  1770- esta  v.  era 
un  arrabal  de  Gnardamar.  En  1S29  quedó  casi 
completamente  arruinada  á  consecuencia  de  un 
tei  remoto. 

ROJALS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregarlos  el  lugar  de  Pinatell  y  las  aldeas 
de  Bastía,  Cogullónsy  Molíns  de  Figuerola,  par- 
tido judicial  de   Montblauch,   prov.  y  dióc.   de 
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Tarragona;  449  habita.  Sit.  en  la  motaña  de  Pía- 
des.  Terreno  montuoso;  cereales,  vino,  aceite, 
almendra,  avellana  y  otras  frutas;  cría  de  ga- 
nados; fab.  de  papel. 

rojana:  Bioij.  Mujerde  Alejandro elQrande. 

M.  en  311  a.  de  .1.  O.  Era  hija  de  Oxiarto,  sá- 
trapa de  Persia,  quien  después  de  haber  entrega- 
do a  Iieso  y  de  sublevarse  de  nuevo  contra  el 
conquistador  de  Asia,  fué  sitiado  y  preso  en  la 
fortaleza  de  Sogdiana.  Alejandro  se  casó  con 
ella  desoyendo  los  consejos  de  sus  genérale  .  A 
la  muerte  del  conquistador,  Rojana  se  hallaba 
embarazada  de  seis  meses.  Habiéndose  reunido 
los  generales,  Perdicas  manifesté  que  era  preciso 
esperar  á  que  Rojana  dieso  á  luz;  Meleagro, 
opuesto  a  esta  opinión,  dijo  que,  siendo  Rojana 
de  origen  persa,  no  convenía  imponer  á  los  ma- 
ce  Ionios  reyes  descendientes  de  un  pueblo  que 
ellos  habían  subyugado.  Prevaleció  la  opinión 
de  Perdicas,  y  se  resolvió  esperar  á  que  Rojana 
pariese;  y  como  si  hubiera  ya  nacido  el  niño,  se 
nombró  como  tutores  á  Leonato,  Perdicas,  Cra- 
tero  y  Antípatro,  quienes  en  seguida  prestaron 
juramento  de  fidelidad.  Rojana,  con  el  fin  de 
llegar  con  mayor  seguridad  á  la  realización  de 
sus  ambiciosos  deseos,  dispuso  primeramente 
quitar  la  vida  á  Esta  tira,  hija  de  Darío,  y  viuda 
como  ella  de  Alejandro.  Con  la  ayuda  de  Perdi- 
cas consiguió  hacerla  caer  en  un  lazo,  y  mandó 
que  la  arrojasen  á  un  pozo  con  su  hermana,  viu- 
da de  Hel'estión.  Del  parto  de  Rojana  nació  un 
varón,  al  que  se  le  puso  el  nomine  de  Alejandro 
Ego,  el  cual  compartió  con  Arrideo  la'soberanía 
nominal  bajo  la  regencia  de  Perdicas.  Mucho 
tiempo  hacía  que  Casandro  tramaba  la  muerte 
del  regente,  de  los  jóvenes  reyes  y  de  su  madre. 
Declarada  la  guerra,  Perdicas  murió  á  manos  de 
los  asesinos  (321),  y  desde  entonces  Rojana  se 
vio  precisada  á  huir  de  la  muerte  que  la  amena- 
zaba. Hecha  prisionera  por  Casandro,  con  su 
hijo,  sirvió  olla  de  pretexto  para  el  tratado  de 
alianza  que  tenía  por  objeto  poner  en  libertad  a 
Antígono  yáTolemeo;  pero  la  guerra  se  terminó 
con  la  paz  entre  los  generales,  y  Casandro  quedó 
dueño  de  los  prisioneros  con  la  excusa  de  una 
regencia.  En  318  Rojana  consiguió  escapar  y  re- 
fugiarse en  el  Epiro;  la  esperanza  la  llevó  á  Ma- 
cedonia,  en  donde  fué  detenida  y  encerrada  en 
la  fortaleza  de  Anfípolis  (316).  Allí,  Casandro 
fingió  tener  miedo  de  que  se  elevase  al  trono  de 
Macedonia  á  Hércules,  hijo  de  Alejandro  y  de 
I  ¡asina,  de  catorce  años  de  edad,  y  dio  orden 
de  hacer  morir  á  éste  y  á  su  madre.  Después, 
libre  ya  de  este  primer  competidor,  mandó  ma- 
tar de  la  misma  manera  al  segundo  hijo  de  Ale- 
jandro, igualmente  que  á  Rojana. 

ROJAS:  Gcorj.  V.  con  ayunt. ,  al  que  están 
agregadas  las  v.  de  Piérnigasy  Quintanilla  cabe 
Rojas,  p.  j.  de  Bribiesea,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 56S  habits.  Sit.  cerca  de  Quintana  Urría. 
Terreno  llano,  regado  por  dos  arroyos  que  se 
unen  para  ir  á  desaguar  en  el  Oca.  Cereales,  vi- 
no, hortalizas  y  frutas;  canteras  de  piedra  de 
construcción.  Esta  v.  filé  en  lo  antiguo  muy  po- 
pulosa, y  se  dice  que  en  unos  llanos  inmediatos 
revistó  su  ejército  Enrique  IV.  |i  Antigua  cua- 
drilla de  la  merindad  de  Bureba  en  la  prov.  de 
Burgos  y  p.  j.  de  Bribiesea;  comprendía  los  pue- 
blos de  Abajas,  Arconada,  Barcena,  Carcedo, 
Castil  de  Lences,  Lences,  Lermilla,  Mobilla, 
Piérnigas,  Quinta  Ruiz,  Quintana  Urría.  Quin- 
tanilla, Cabe-Rojas,  Rojas,  Rublacedo  de  Aba- 
jo, üublacedo  de  Arriba,  Rueaudio,  San  Cle- 
mente, San  Pedro  de  Canucas,  Solas  y  Valdear- 
ñe  I"  Aldea  ilo  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Rescende,  ayunt.  de  Villameá,  p.  j.  de  Ribadeo, 
prov.  de  Lugo;  70  habits. 

-ROTAS  ó  DELGADO:  Geog.  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Gáldar,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Ca- 
narias;  335  habits. 

-Rojas:  Gfeog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  República  Argentina,  sit.  al  N.O.  de  la 
cap,  de  la  República,  en  la  frontera  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe;  3040  kms.-  y  8500  habi- 
tantes. Lo  riegan  el  río  Rojas  y  los  arroyos 
Pelado,  Saladillo  ele  la  Vuelta,  Las  Saladas, 
etc.  La  eab.  del  part.  es  el  pueblo  de  Rojas,  es- 
i  leión  del  f.  o,  de  Pergamino  á  Junfn.  Fué  fu  - 
dado  en  1 77:1.  y  cuenta  hoy  (1895)  con  2500 
habits.  Las  estaciones  ( ¡ano  y  Eohevarría,  del 
f.  o.  menoionado,  se  hallan  dentro  del  partido. 
En  Oolón  está  formándose  un  pucblocito.  El  ci- 
tado río  Rojas  es  all.  del  Arrecifes,  que  va  al 
Paraná. 
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-Ro.iak:  fífüij,    liisl.  de  la  sección  Zamora, 

1  ene  uela,  formado  por  los  municip.  Lil I, 

Dolores,  Santa  Rosa  y  Palacio;  10 359  hábil  Hi- 
tes. Su  cap.  es  Libertad,  población  de  1020  ha- 
bitantes. 

-Rujas  (Fehnando  de):  Bioy.  Célebre  es- 
critor español.  N.  en  la  Puebla  de  Montalbán, 
á  cinco  leguas  de  Toledo,  hacia  1465.  M.  des- 
pués de  1522,  según  cálculo  probable.  Inútil- 
mente se  buscaron  en  su  pueblo  natal  datos, 
tradiciones,  ni  la  más  leve  noticia  de  tan  pere- 
gl  mío  ingenio.  En  dicha  v.  residió  Barrera  largas 
temporadas,  y  por  fruto  de  sus  indagaciones 
sólo  pudo  indicar  que  la  Puebla  de  Montalbán 
cuenta  entre  sus  más  antiguas  familias  á  una 
rama  de  los  Rojas,  de  reconocida  hidalguía.  En 
su  famosísima  obra,  Fernando  de  Rojas  incluyó 
una  carta  de  El  autor  á  un  amigo.  En  aquel  d'o- 
cumento  se  lee  que,  hallándose  el  autor  aust  lúe 
de  su  /ierra,  y  descando  pagar  con  algún  obse- 
quio las  muchas  mi  reedes  que  de  la  liberalidad 
del  tal  amigo  había  recibido,  como  hubiese  lle- 
gado á  sus  manos  un  escrito  de  estilo  elegante, 
jamás  en  nuestra  lengua  castellana  visto  ni  ovio 
el  primer  acto  de  La  Celestina),  le  creyó  de 
gran  necesidad,  no  sólo  para  su  amigo,  cuya ju- 
ventud,  de  amor  ser  presa  y  lastimada  se  le  re- 
presentaba haber  visto,  sino  para  la  común  patria 
de  ambos,  abundante  en  galanes  y  enamorados 
mancebos,  y  se  determinó  á  remitírselo  como  pre- 
cioso regalo.  Aunque  de  lo  dicho  no  resulta  que 
la  obra  estuviese  solamente  empezada,  en  otros 
párrafos  aparece  que  el  autor  de  la  carta,  jurista, 
por  recreación  de  su  principal  estudio  (del  cual 
1 I  mas  se  preciaba),  ■  n  </>>  ince  días  de  vacaciones, 
mientras  sus  socios  se  hallaban  en  sus  tierras,  se 
entretuvo  y  detuvo  en  acabarla.  El  autor  pedía 
disculpa  por  ocultar  su  nombre,  descubierto  por 
Alonso  de  Proaza,  corrector  de  la  edición  que  se 
hizo  en  Sevilla  en  1502.  Proaza  hizo  vez  que  en 
las  11  octavas  de  arte  mayor  puestas  al  frente 
de  la  obra  había  este  letrero  acróstico:  El  ba- 
chiller Fernando  de  Rojas  acabó  la  comedia  de 
Calysto  y  Melyvea  e/vé  nascydo  en  la  Pvevla  de 
Montalván.  Finalmente,  el  autor  de  la  carta  ó 
dedicatoria  á  que  venimos  refiriéndonos  declara 
que  vio  en  Salamanca  la  parte  de  La  Celestina 
que  hubo  de  continuar.  De  dicha  carta,  y  del 
prólogo  que  en  varias  ediciones  le  sigue,  se  ha 
deducido,  á  falta  de  otros  documentos,  que  Po- 
jas era  á  la  sazón  estudiante  en  la  Universidad 
salmantina.  Calcúlase  que  escribía  su  obra  en 
1492,  pues  en  el  acto  tercero  alude,  como  á  no- 
vedades grandes  de  aquellas  cuyo  anuncio  sor- 
prende, á  la  conquista  de  Granada.  Por  lo  me- 
nos la  compuso  con  posterioridad  á  1480,  fecha 
del  establecimiento  de  la  Inquisición,  si  es  que 
se  refieren  á  castigos  de  este  Tribunal  algunos 
pasajes  de  los  actos  cuarto  y  séptimo.  Suponien- 
do que  Rojas  en  1492  no  pasase  de  los  veinti- 
cinco años  de  edad,  aún  pudo  ser  el  Fernando 
de  Rojas  de  quien  existe  una  poesía  en  el  precio- 
so Cancionero  manuscrito  del  último  tercio  del 
siglo  xv  existente  en  la  Biblioteca  del  Palacio 
Real  de  Madrid,  descrito  por  el  marqués  de  Pi- 
dal  (el  primero)  en  el  Cancionero  de  Buena  y 
por  los  señores  Gayangos  y  Vedia  en  sus  anota- 
ciones al  tomo  I  de  la  Historia  de  la  literatura 
española  por  Ticknor.  En  cambio  parece  muy 
inverosímil  que  sea  el  Rojas  á  que  hace  referen- 
cia esta  nota  que  se  lee  al  fin  de  un  Trocla,!,, ,/,  ¡,, 
i'ase  i  nación  ó  airojamiento  en  cierto  códice  men- 
cionado por  los  dos  referidos  traductores  de  Tick- 
nor: «Acabó  describir  este  libro  Fernando  de 
Rojas  en  el  mes  de  octubre  del  nascimiento  de 
nuestro  salvador  Jli.  \po.,  año  de  MCCCCLVI 
años.»  De  nuevo  el  autor  de  La  <  'elestina,  en  el 
prólogo,  se  refiere  ísu  principal  estudio,  y  ha- 
bla de  horas  destinadas  para  la  recreación.  Pue- 
de creerse  que  en  el  año  de  1499  llegaba  por  lo 
menos  ala  edad  de  treinta  años.  «Parécenos, 
escribe  Barrera,  que  sus  estudios  se  prolongaban 
ya  demasiado.  Como  el  cálculo  estriba  mera- 
mente sobre  la  alusión,  de  sentido  algo  equívo- 
co, á  la  toma  de  (¡ranada,  tal  vez  es  erróneo,  y 
nuestro  bachiller  escribía  su  obra  cinco  ó  seis 
años  después  de  aquel  suceso.»  Se  ignora  la  suer- 
te posterior  de  tan  peregrino  ingenio.  Acaso  mu- 
rió joven;  acaso  le  ocuparon  luego  exclusivamen- 
te los  deberes  y  taroasde  su  profesión.  Vencidos 
los  comuneros  en  los  días  cío  Carlos  V  (I  de  Es- 
paña), el  rey  otorgó  en  Valladolid,  á  2S  de  oc- 
tubre de  1522,  un  y  ,  ral  sólo  lo  fu.'  en 
el  nombro),  del  que  se  exceptuaba  &  291  perso- 
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ñas,  una  de  ellas  Fernando  de  lajas,  vecino  de 
Toledo.  .Sería  el  autor  de  la  >  i  tina}  No  hay 
testimonio  seguro  para  afirmarlo.  V.  Celesti- 
na  La). 

-Roías  (Josi;  ni  :  //,,„,.  Marino  español, 
conde  de  Casa-Rojas.  N.  en  Cádiz  á  19  de  marzo 
de  1702.  M.  en  Cartagena  á  7  de  octubre  de 
Era  hijo  de  Nicolás  Ignacio  de  Rojas  y  de  Julia 
María  Recaño.  Dedicado  á  la  Maril 
niñez,  solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  guardia 
marina,  y  sentó  plaza  en  el  departamento  de 
1721  .  Sucesivamente  obtuvo  los  empleos 
de  alférez  de  fragata  (1728  :  alférez  de  navio 
1732  ;  teniente  de  fragata  1710  ¡teniente  de 
navio  (1711 1¡  capitán  de  fragata  1717  :  capitán 
de  ii  n  ío  id.  ¡jefe  di  escuadra  i .  89  ■■  Tenien- 
te General  (1779).  Embarcado  en  la  escuadra  de 
Rodrigo  de  Torres  1727),  cruzó  e]  fanal  de  la 
Mancha,  y  apresó  cinco  buques  mercantes  ingle- 
ses. Pasó  á  la  América  septentrional  con  1. 
dra  de  las  Indias  á  caigo  del  marqués  de  Marv, 
y  regresos  I  á  liz  con  •  md  des  1  730  .  Erab 
(1732)  en  la  escuadra  del  Teniente  General  lian- 
cisco  Cornejo,  salió  de  Alicante  con  las  lupas 
destinadas  á  la  reconquista  de  Oían.  I1 
marchó  (1733)  á  Italia  con  la  escuadra  del  man-  • 
do  del  conde  de  Clavijo,  conduciendo  tropas  de 
transporte,  y  al  año  siguiente  regresó  á  Cádiz 
en  la  división  del  jefe  de  escuadra  Gabriel  Al- 
derete,  apresando  en  la  travesía  un  jabeqm  ar- 
gelino de  16  cañones.  Hizo  un  viaje  redonda  al 
Río  de  la  Plata.  Embarcado  (1747;  de  segundo 
comandante  del  navio  Glorioso,  mandado  por 
Pedro  Mesía  de  la  Cerda  .después  marqués  de  la 
Vega  de  Armijo),  salió  para  la  América  septen- 
trional, y  regresando  á  España,  procedente  de 
Veracruz,  con  un  rico  registro  de  caudales,  sos- 
tuvo contra  los  ingleses  cinco  reñidos  combates, 
saliendo  gravemente  herido.  En  clase  di  i  ipi- 
tan  de  navio  tuvo  varios  mandos,  uno  di 
el  del  navio  Rayo,  eu  que  transportó  de  Italia  á 
España  á  la  reina  María  Luisa.  Ascendido  á  jefe 
de  escuadra,  mando  interinamente  el  departa- 
mento de  Cádiz,  lo  obtuvo  en  propiedad  por 
Real  orden  de  22  de  noviembre  de  1775,  y  por 
Real  título  expedido  en  San  Lorenzo  á  4  de  no- 
viembre de  17S3  le  nombró  el  rey  Capiti 
neral  del  propio  departamento,  debiendo 
las  mismas  honras,  distinciones  y  sueldo  que  los 
Capitanes  Generales  de  provincia,  i  nicndoáeste 
caigo  el  de  gobernador  militar  de  la  plaza  de 
i  artagena.  Por  Real  orden  de  11  de  junio  de 
1790  le  admitió  el  rey  la  dimisión  que  hizo  Ro- 
jas de  su  cargo  de  Capitán  General  del  depar- 
tamento y  de  gobernador  militar  de  la  plaza, 
dejándole  su  sueldo  y  honores  de  tal  Capitán 
General,  en  consideración  á  sus  dilatados  y  reco- 
mendables servicios.  En  17  del  propio  mes  en- 
tregó  ambos  mandos.  Por  Real  título,  dado  en 
Aranjuez  á  24  de  junio  de  1790,  concedió  á  Josi 
de  Rojas  merced  de  título  de  Castilla,  cou  la 
denominación  de  conde  de  Casa-Rojas,  ( 
de  de  Recaño,  libre  de  lanzas  y  medias  anatas, 
para  sí,  sus  hijos  y  sucesores.  Era  desde  subal- 
terno caballero  profeso  de  la  Orden  de  Santia- 
go. En  varias  ocasiones  desempeñó  como  inte- 
rino, y  con  aceptación  del  gobierno,  la  capita- 
nía general  de  Valencia  y  Murcia. 

-  Rojas  (José  Antonio):  Biog.  Patriota  chi- 
leno. N.  en  1743.  M.  por  los  años  de  1S16.  Fué 
uno  de  los  mayorazgos  de  la  colonia,  y  en  sus 
primeros  años  ejerció  un  cargo  militar  en  las  fron- 
teras, continuado  después  sus  servicios,  en  cali- 
dad de  capitán  de  caballería,  en  las  milicias  de 
Santiago.  Ayudante  real  después,  paso  en 
da  al  Perú,  cuando  el  presidente  Amat,de<  ¡hile, 
fué  á  ser  virrey  de  aquella  metrópoli.  En  el  Perú 
desempeñó  las  funciones  de  corregidor  de  la  pro- 
vincia de  Lámpara,  y  fué  subteniente  del  regi- 
miento de  la  nobleza  de  Lima.  También  viajó  Ro- 
jas por  Europa  durante  su  juventud:  los  adclan- 
'."••  real  i  -i  dos  en  todos  los  sentidos  en  el  Viejo 
Mundo  lo  sorprendieron,  y  de  aquí  llevó  sus 
principios  de  libertad,  que  debía  ponerjnás  tar- 
de en  practica  en  el  suelo  de  su  patria.  Volvió  á 
Chile,  llevando,  mediante  un  ardid,  una  partida 
de  libros,  de  los  que  tenían  vedada  la  entrada 
;i  las  colonias  españolas,  y  también  algunos  apá- 
ralos de  Física.  En  1780  entró,  en  Santiago  de 
Chile,  en  la  conspiración  que  para  la  emancipa- 
cii  o  del  pus  fraguaban  dos  franceses  apellidados 
Berney  y  Gramuset.  Delatada  la  conspiración  la 
justicia  se  apoderó  de  éstos,  y  sucumbieron  trá- 
gicamente: uno  en  un  naufragio,  y  en  un  castillo 
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de  Cádiz  el  otro.  Por  razón  de  Estado,  esto  os, 
por  no  alborotar  la  colonia  con  la  prisión  y  en- 
juiciamiento de  tm  personaje  de  la  calidad  de 
Rojas,  por  dejar  oculto  el  suceso,  en  una  pal  ibra, 
este  otro  conspirador  no  su  I  rió  nada.  El  rey 
dispuso,  sí,  que  su  conducta  y  la  de  otro  de  los 
comprometidos,  apellidado  Orejuela,  fuesen  es- 
piadas.Años  después  apareció  Rojas  cómo  uno  de 
los  mas  animosos  promotores  de  la  revolución  de 
1810.  En  25  de  mayo  de  este  año  fué  apresado 
juntamente  con  los  patriotas  Ovalle  y  Vera,  por 
orden  del  presidente  García  Carrasco,  y  todos 
ellos  transportados  á  Valparaíso,  para  ser  con- 
ducidos después  al  Perú.  Este  incidente  exaltó 
los  ánimos  más  de  lo  que  estaban,  y  precipitó  la 
caída  del  presidente  por  los  torpes  manejos  de 
que  fué  autor  en  el  curso  del  suceso.  Rojas  y 
Ovalle  lograron  salir  de  Valparaíso,  pero  su 
vuelta  al  país  fué  en  el  mismo  año  de  1S10.  Una 
espléndida  ovación  solemnizó  la  entrada  de  Ro- 
jas á  la  capital.  Al  caer  el  país  por  segunda  vez 
bajo  la  dominación  española (181 4)  por  la  pcrdi- 
da  de  la  batalla  de  Rancagua,  Rojas,  ya  viejo  y 
achacoso,  fué  deportado  á  la  isla  de  Juan  Fer- 
nández, al  mismo  tiempo  que  la  autoridad  rea- 
lisia  confiscaba  sus  bienes.  Muchos  fueron  sus 
sufrimientos  en  aquel  presidio.  Se  obtuvo  por 
gracia  del  presidente  realista  la  traslación  á  San- 
tiago, donde  en  breve  terminó  su  existencia. 

-Rojas  (Juan  Ramón'):  Biog.  Poeta  argen- 
tino. N.  en  Buenos  Aires  en  17S4.  M.  á  9  de 
septiembre  de  1S24.  Hizo  sus  estudios  en  el  Co- 
legio de  San  Carlos.  Fué  oficial  de  artillería,  y 
asistió  al  ase  lio  ile  Montevideo  en  1M2  y  1816. 
Sirvió  en  el  Estado  Mayor  de  los  ejércitos  en  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  [1818  . 
Comenzó  á  escribir  en  verso  desde  los  primeros 
días  de  la  revolución,  publicándose  sus  compo- 
siciones, ya  en  la  prensa  perió  lica,  ya  en  hojas 
sueltas,  que  se  conservan  entre  las  colecciones 
de  los  aficionados.  Hizo  la  campaña  del  sitio  de 
Montevideo  en  clase  de  comandante  de  artille- 
ría y  á  las  órdenes  del  general  Rondeau,  y  fué 
edecán  de  Manuel  de  Sarratea.  En  1813  fué  pro- 
movido á  comandante  del  escuadrón  de  grana- 
deros á  caballo,  y  en  este  puesto  se  distinguió 
en  la  batalla  de  Sipe-Sipe,  como  consta  de  los 
documentos  que  se  publicaron  en  aquella  época. 
Rojas  manejaba  á  un  tiempo  la  espada  y  la  plu- 
ma. En  la  Gaceta  de  1.°  de  agosto  de  1811  se 
encuentra  su  Canción  heroica  al  ríéio  de  Monte- 
.  En  la  misma  trácete  del  Viernes  17  de 
enero  de  1S12  se  encuentra  una  oda  también 
suya,  A  la  apertura  de  la.  Sociedad  Patriótica, 
de  que  fué  individuo  muy  activo,  y  en  aquel 
mismo  periódico,  de  14  de  febrero  de  1S12.  pu- 
blicó un  elogio  en  prosa  del  doctor  Mariano  Mo- 
reno. En  la  colección  de  Poesías  pat  ios,  que  se 
imprimió  en  Buenos  Aires  por  los  años  de  mil 
ochocientos  veintitantos,  se  encuentran  las  me- 
jores composiciones  patrióticas  de  Rojas.  En 
1817  escribió  la  introducción  il  reglamento  pro- 
visional para  la  sociedad  del  buen  gusto  del 
teatro,  publicado  en  El  Censor.  Rojas  estaba  re- 
tirado del  servicio  militar  desde  muchos  años  y 
entregado  al  comercio,  según  parece,  cuando 
murió  trágicamente.  Iba  á  Montevideo  á  bordo 
del  buque  paquete  La  Afosca,  el  cual  tocó  en 
el  banco  Ortiz,  pereciendo  20  personas  en  aquel 
lamentable  naufragio. 

-Rojas  (José  María):  Biog.  Político  vene- 
zolano de  origen  dominicano.  N.  en  la  ciudad 
de  Santiago  de  los  i  Caballeros  Santo  Domingo) 
á  24  do  marzo  de  1793.  M.  en  Caracas  á  8  de 
octubre  de  1855.  Grande  fué  su  suficiencia  en 
varios  ramos  importantes,  siendo  sobresaliente 
en  el  de  Hacienda,  lo  que  le  recomendó  para  el 
desempeño  de  la  aduana  de  Puerto  Plata  cuan- 
do tenía  gran  importancia  y  él  contaba  sola- 
mente veinte  años  de  edad.  Posesionado  Boyer 
(1821)  de  aquella  parte  española  de  Santo  Do- 
mingo, qne  tenía  principal  interés  en  reunir 
bajo  su  mando,  y  que  comprendía  el  territorio 
ocupado  por  Cristóbal ,  Rojas  dejó  su  patria, 
aunque  el  haitiano  invasor  le  ofreciera  ventajas 
pan  que  desistiese  de  este  propósito,  y  se  tras- 
ladó á  Venezuela  (1822)  con  su  familia,  que  era 
solamente  de  dos  niños.  Luego  llegó  á  Cara- 
cas, y  Soublette,  que  como  vicepresidente  re- 
gía entonces  la  paite  Norte  de  Colombia,  Vene- 
zuela, le  elidió  para  el  desempeño  de  la  aduana  de 
La  Guaira,  la  primera,  en  todos  respectos,  que 
tenía  el  extenso  litoral  venezolano.  ICste  nom- 
bramiento, si  resultó  feliz  para  los  intereses  del 
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Esleí. i,  no  fué  lo  mismo  para  Rojas,  pues  mo 
tivó  los  celos  de  algunos  hijos  del  país. 
en  este  puesto  á  fines  de  1826.  Separado  Rojas 
de  la  aduana  de  La  Guaira  se  dedicó  al  comer- 
cio en  Caracas,  en  lo  que  permanecía  hacia  el 
promedio  del  año  de  1827,  cuando  ya  estaba 
descontento  el  genio  emprendedor  del  novel  co- 
merciante, que  quería  un  teatro  mas  extenso, 
por  lo  que  pensó  buscarlo  en  una  de  las  Repúbli- 
cas del  Pacífico.  Pensó  en  Lima.  Aunque  Bolí- 
var,  que  se  hallaba  entonces  en  Caracas,  le  hu- 
biera destinado  á  algún  empleo  de  considera- 
ción en  Venezuela  ó  en  otra  provincia  de  las  de 
Colombia,  Rojas  persistía  en  su  pensamiento  de 
ir  al  Perú,  y  pira  verificarlo  obtuvo  de  Bolívar 
una  carta  de  recomendación  para  el  presidente 
de  la  República  peruana,  carta  que  le  habría 
servido  á  no  ser  porque  desistió  de  su  propósi- 
to y  continuo  en  Caracas  retirado  de  la  políti- 
ca hasta  1S30,  año  en  que  volvió  á  ser  actor 
porque  fraternizó  con  el  movimiento  separatista 
de  Venezuela.  Desde  entonces  se  ocupó  José  Ma- 
ría activamente  en  el  servicio  publico  gratuito, 
como  individuo  del  Consejo  Municipal  de  I  ara- 
cas,  como  vocal  de  juntas  y  comisiones  de  fo- 
mento y  ornato  público  en  la  capital  y  como  re- 
dactor del  periódico  El  Lih  ral.  establecido  des- 
de 1S41 ,  y  que  tuvo  vida  hasta  1848;  así  como 
luego  lo  fue  de  otro  periódico,  El  Economista. 
La  provincia  de  Caracas  eligió  á  Rojas  (1841) 
diputado  provincial  é  individuo  de  la  Cámara 
de  B  presentantes.  Aunque  Rojas  era  separatis- 
ta venezolano,  nunca  fué  desafecto  a  Bolívar. 
En  1828  elaboró  un  opúsculo,  interesante  obra 
titulada:  Proyecto  ¡oro  el  establecimiento  de  la 

y  ,/■  I  público  con 
dores,  la  cual  dedicó  á  Bolívar.  En  1842,  sien- 
do individuo  de  la  Diputación  provincial  de  Ca- 
racas, encontrándose  sin  cumplimiento  y  en  com- 
pleto olvido  el  acuerdo  de  1."  de  marzo  de  1825 
librado  por  el  Consejo  Municipal  de  aquella  ca- 
pital, mandando  levantar  en  la  plaza  de  San 
Jacinto  un  monumento  á  la  memoria  de  Bolí- 
var, promovió  el  acto  solemne  de  justicia  de  ele- 
varle en  la  plaza  Bolívar  para  que  perpetuase  la 
memoria  del  héroe.  Los  votos  de  la  provincia  de 
Caracas  mandaron  otra  vez  (1847)  á  Rojas  á  ocu- 
par un  puesto  en  la  Cámara  de  Representantes. 
Rojas  se  retiró  de  la  escena  pública  despui  -  del 
suce-o  desgraciado  y  lamentable  del  24  de  enero, 
quedando  tildado  de  desafecto  á  las  administra- 
ciones nacionales  que  tuvo  Venezuela  desde  el 
año  de  184S  hasta  su  muerte. 

-Rojas  Clemente  y  Rubio  (Simón  de  : 
Biog.  Naturalista  español.  X.  en  Tataguas,  pue- 
blo de  Valencia,  e'n  1777.  M.  en  Madrid  en  1827. 
Renunció  al  estudio  de  la  Teología,  y  se  consa- 
gró al  de  las  Leguas  orientales  e  igualmente  al 
de  las  Ciencias  o  iturales,  iniciando  el  de  la  Bo- 
1  mi  a  bajo  la  dirección  de  Gómez  Ortega  y  con- 
tinuándole con  Cavanilles,  que  le  tuvo  por  uno 
desús  más  distinguidos  discípulos.  Asociado  á 
La  G  i-i  a  desde  1800,  en  que  se  conocieron,  se 
aficionó  al  estudio  délas  criptógamas  y  de  los 
cereales;  sobre  unas  y  otras  emprendieron  juntos 
importantes  trabajos.  Herborizó  entonces  Rojas 
en  las  cercanías  de  Madrid  y  sierra  de  Guada- 
rrama, y  fué  uno  de  los  autores  de  la  Intt 
ci&ii  a  la  Criptogamia  española,  empezada  á  pu- 
blicar en  el  año  de  1S02  en  los  Ana 
•  ■i,:-.  Naturales áe  Madrid,  escrito  interesante  de- 
bido también  á  La  Gasea,  y  en  que  aparece  ha- 
ber tenido  alguna  parte  García  (Donato  .  que 
después  se  dedicó  á  la  Mineralogía  y  fué  profe- 
sor de  esta  ciencia.  Por  aquel  tiempo  visitó  Cle- 
mente varias  capitales,  entre  ellas  París  y  Lon- 
dres, teniendo  así  ocasión  de  perfeccionar  y  ex- 
tender sus  conocimientos,  y  también  ¡nulo  de- 
mostrar á  los  extranjeros  su  notable  pericia  y 
sagacidad  en  la  distinción  de  las  criptógamas. 
Hizo  este  viaje  con  el  catalán  Badía  (Domingo), 
que  después  recorrió  África  y  Asia  con  el  nom- 
bre de  Alí-Bey,  sin  haberle  acompañado  Clemen- 
te, como  debiera  hacerlo,  con  el  nombre  de  Ma- 
hamad  Ben  Alí,  si  no  hubiese  desistido  de  cir- 
cuncidarse. Ambos  formaron  en  Francia  é  Ingla- 
terra dos  herbarios,  uno  de  plantas  halladas  en 
la  primera,  y  otro  de  plantas  cogidas  en  la  se- 
gunda de  aquellas  naciones.  Ambos  herbarios, 
divididos  en  nueve  tomos,  se  conservan  en  el 
Jardín  Botánico  de  Madrid,  y  al  principio  de 
uno  y  otro  consta  que  Badía  y  Clemente  reunie- 
ron las  plantas  en  los  años  de  1802  y  1803,  ade- 
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le  saberse  por  distinto  testimonio 
junio  del  último  año  empren  lió  Badía  su  viaje 
al  África,  desembarcando  en  Tánger  después  de 
haber  tocado  en  Cádiz.  Clemente  se  quedó  en 
España,  donde  continuó  sus  estudios  favoritos, 
¡'  uti'  lllai  mente  su  atención  en  las  varie- 
dades de  las  plantas  cultivadas,  que  examino 
minuciosamente  al  recorrer  diversas  provincias, 
y  en  particular  las  de  Andalucía.  No  dejó  inme- 
diatamente el  traje  propio  de  Mahamad  Ben 
Alí,  aun  después  de  haber  desistido  de  acom- 
pañar á  Badía,  y  el  vulgo,  que  ignoraba  su  ver- 
dadero nombre,  le  llamaba  el  Moro  Sabio;  pero 
ya  en  1804  visito  Clemente  el  reino  de  Granada 
con  traje  europeo,  que  siguió  usando  en  Sanlúcar 
de  Barrameda,  donde  se  estableció  bajo  su  direc- 
ción el  Jardín  Experimental  y  de  Aclimatación 
de  la  Paz,  destruido  en  1808,  á  los  tres  años  de 
existencia,  aunque  la  enseñanza  no  se  inauguró 
hasta  el  mismo  año  de  1S0S,  según  un  Discurso 
pronunciado  por  Clemente,  y  cuyo  original  con- 
servaba la  familia  de  Boutelou  en  Sevilla.  En 
un  articulo  que  en  el  año  de  1806  fué  publicado 
en  el  Semanario  de  Agricultura,  puesto  enton- 
ce- bajo  la  dirección  de  Zea,  como  primer  cate- 
drático del  Jardín  Botánico  de  Madrid,  indicó 
Clemente,  al  hablar  de  cierto  centeno  cultivado 
en  labal,  su  modo  de  pensar  acerca  de  las  va- 
riedades, y  manifestó  que  los  botánicos  no  de- 
bían mirar  las  más  útiles  con  indiferencia,  lle- 
vados de  que  eran  obra  del  hombre.  No  dejo  en 
teoría  estos  principios,  porque  al  año  siguiente 
imprimió  su  Ensayo  sobrí      a     sai     !  de  la 

nún,  que  vegetan  en  Andalucía,  inserto  en 
el  Semanario  de  Agricultura  é  impreso  separa- 
damente, obteniendo  universal  aceptación, como 
modelo  en  su  género,  hasta  el  punto  de  hal  erse 
hecho  traducciones  en  francés  y  alemán  al  poco 
tiempo:  las  primeras  páginas  de  esta  obra  tienen 
de  notable  que  en  ellas  se  halla  previsto -el  nue- 
vo giro  conveniente  á  la  Botánica,  el  cual  tomó 
nnn  pronto,  haciéndose  tan  científica  y  tan  útil 
como  Clemente  deseaba.  Suministró  éste  al  mis- 
Agrieultura  otros  trabajos, 
todos  importantes  y  tan  apreciables  por  el  fondo 
como  por  la  forma,  y  ocupábase  además  en  dis- 
poner algunos  de  mucha  valía,  cuya  pérdida  es 
de  lamentar,  lo  mismo  que  el  extravío  de  mucha 
parte  de  sus  colecciones  en  Sevilla,  á  causa  de  la 
invasión  francesa  del  año  de  1810.  Al  decir  de 
La  Gasea,  consistió  la  pérdida  en  el  resultado 
del  viaje  de  Clemente  por  la  Serranía  de  Ronda 
y  de  las  observaciones  hechas  en  el  reino  de  Se- 
villa en  1807,  1808  y  1809.  Retiróse  en  1812 
Clemente  al  pueblo  de  su  naturaleza,  donde  no 
dejó  de  hacer  investigaciones,  y  en  1815  regresó 
a  .Madrid,  entrando  en  el  Jardín  Botánico  con 
el  cargo  de  bibliotecario,  como  se  demuestra  por 
el  índice  de  los  manuscritos,  dibujos  y  láminas 
que  formó  en  aquel  año  y  se  conserva  manuscrito 
en  el  mismo  establecimiento.  La  reimpresión  de 
la  Agricultura  gi  ñera l  de  Herrera,  hecha  por  la 
Sociedad  Económica  de  Madrid  en  los  años  1818 
y  1819,  le  dio  motivo  para  volver  á  tratar  de  las 
Variedades  de  la  oidy  de  las  de  otras  plantas 
cultivadas,  habiendo  sido  uno  de  los  que  enri- 
quecieron la  obra  del  agrónomo  castellano  con 
interesantes  adiciones;  las  relativas  á  las  C 

DOS,  así  como  las  concernientes  a  las  Na- 
y  limones  observadas  en  Andalucía,  fue- 
ron redactadas  por  Arias,  conforme  á  las  noti- 
cias suministradas  por  Clemente;  los  Algodones, 
las  Variedades  de  fresa,  patata  ypimienio  tam- 
bién le  interesaron,  aunque  no  tanto  como  las 
I  'astas  de  trigo,  sobre  las  cuales  versa  una  de  las 
indicadas  adiciones.  Fué  impresa  separadamente 
la  Memoria  sobre  el  cultivo  y  cosí  cha  del  algodón 
en  general  y  con  ajdieae¡,;,i  ,,  Esjiañn,  ,,,,'/,.«- 
lamiente  en  Motril,  que  apareció  con  este  título 
en  Madrid,  en  el  año  de  ISIS.  La  adición  rela- 
tiva á  las  Castas  de  trigo  fué  fruto  de  investiga- 
ciones y  estudios  emprendidos  juntamente  por 
Clemente  y  La  (Jasca,  aunque  no  el  primer  re- 
sultado de  sus  afanes,  pues  La  Gasea  había  pu- 
blicado dos  años  antes  las  especies  nuevas  de 
trigo  en  sn  Genera  >  Species.  La  Casca  en  In- 
glaterra y  Clemente  en  Madrid,  desde  que  el  go- 
bierno le  llamo  en  ls2é,  continuaron  reuniendo 
materiales  para  completar  la  Ceres,  cuyas  colec- 
ciones, con  unas  13  láminas  del  tiempo  en  que 
trabajaron  juntos,  habían  quedado  en  el  Jardín 
Botánico.  A  pesar  de  la  particular  inclii 
con  que  Clemente  miraba  las  plantas  cultivadas, 
no  le  eran  indiferentes  en  manera  alguna  las 
que  no  participan  de  los  cuidados  del  hombre 
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ni  le  rinden  tan  copiosos  beneficios.  Los  helé- 
chos y  los  musgos  le  ocuparon  desde  luego,  como 
lo  prueba  el  haber  tenido  parte  en  la  lutrodue- 
ción  A  la  Griptogamia  española  ya  citada;  y  que 
los  mismos  heléchos,  los  liqúenes  y  las  algas, 
le  merecieron  bastante  preferencia,  lo  demues- 
tran las  Lijas  ilc  /llantas  obs,  era, las  en  1 1  n  in 
</,■  v  ¡Hila,  que  colocó  al  fin  del  Ensay  t  sobre  las 
variedades  de  la  vid,  caracterizando  algunas 
plantas  nuevas,  tanto  criptógamas  como  faneró- 
gamas. Clemente  era  un  verdadero  naturalista, 
y  como  tal  recorrió  los  antiguos  reinos  de  Sevi- 
lla y  Granada,  observando  sus  productos  espon- 
táneos y  reuniendo  interesantes  colecciones,  cu- 
yos restos  se  conservan  en  el  Jardín  Botánico  de 
Madrid.  Quería  particularmente  redactar  una 
Historia  Natural  de  Granalla,  y  la  hubiera  es- 
crito si  muchos  contratiempos  no  se  lo  hubiesen 
impedido;  consérvanse  también  en  el  Jardín  Bo- 
tánico de  Madrid  los  diarios  de  viajes  y  otros 
materiales  que  para  ella  había  reunido.  Además 
se  había  entretenido  en  redactar  la  Historia  ci- 
vil,natural  ¡i  eelí  sidstica  de  TU  minas,  su  pueblo, 
y  la  dejó  manuscrista  en  poder  de  un  sobrino. 
Pertenece  asimismo  á  Clemente  un  Nomenclátor 
ornitológico  español  y  latine:,  que  se  guarda  ma- 
nuscrito en  la  Biblioteca  del  Museo  cíe  Ciencias 
Naturales  de  Madrid.  Perdióse  en  Clemente, 
harto  temprano,  uno  de  los  sabios  españoles 
más  dignos  de  recuerdo;  instruido  en  España  al 
lado  de  grandes  maestros,  amplió  luego  su  edu- 
cación científica  en  el  extranjero.  Poseedor  de 
muchos  conocimientos  poco  comunes,  especial- 
mente en  los  idiomas  orientales,  que  realzaban 
los  que  le  ponían  entre  el  número  de  los  insignes 
naturalistas,  prometía  mucho  á  la  Ciencia  y  á 
su  patria,  todavía  pesarosa  de  haber  visto  ma- 
logrados los  opimos  frutos  de  tanto  saber  y  la- 
boriosidad. Para  perpetuar  la  memoria  de  Cle- 
mente se  dio  el  nombre  de  Clcmenlca  á  un  gé- 
nero de  plantas. 

-Rojas  de  Sandoval  (Francisco):  Biog. 
Célebre  político  español.  V.  Sandoval  y  Rojas 
(Francisco  de). 

-  Rojas  Paul  (Juan  Pablo):  Biog.  Presidente 
de  la  Rep.  de  Venezuela.  N.  en  Caracas  en 
1829.  Comenzó  su  carrera  administrativa  (1861) 
como  Juez  de  lo  criminal  de  la  provincia  de  I  ¡  uá- 
rico,  y  sucesivamente  fué  Ministro  de  la  Corte 
Suprema  del  Estado  de  Bolívar  (1868)  é  indivi- 
duo suplente  de  la  alta  Corte  federal  (1S76). 
Nombrado  individuo  titular  del  mismo  por  el 
Congreso  (1877),  vio  sus  poderes  renovados  por 
otro  Congreso  (1879),  y  en  este  último  año,  ha- 
biéndose distinguido  en  la  organización  de  los 
Tribunales  del  distrito  federal,  recibió  del  gene- 
ral Guzmán  Blanco  la  cartera  de  Hacienda,  que 
conservó  cuatro  años,  ya  bajo  la  presidencia  del 
general  citado,  ya  bajo  la  desu  sucesor  Crespo. 
Cuando  Guzmán  Blanco  recobró  la  magistratura 
suprema  (1886),  nombró  á  Rojas  director  gene- 
ral de  las  aduanas  de  La  Guaira,  pero  muy  poco 
después  le  rogó  que  aceptase  la  cartera  de  Ha- 
cienda. Blanco,  al  salir  para  Europa,  confió  in- 
terinamente la  presidencia  de  la  República  al 
general  Hermógenes  López,  á  quien  encargó  que 
cuidara  de  la  elección  presidencial  que  había  de 
verificarse  en  1888.  La  Convención  reunida  en 
Valencia  (enero  de  1S8S)  propuso  á  Rojas,  que 
en  seguida  fué  elegido  presidente  de  la  Repúbli- 
ca por  el  Congreso,  y  que  juró  el  cargo  en  Ca- 
racas en  5  de  julio.  Lo  ejerció  hasta  el  20  de 
febrero  de  1890. 

-  Rojas  Villandrando  (Agustín  de):  Biog. 
Célebre  comediante  y  poeta  español.  N.  en  Ma- 
drid, en  la  calle  del  Postigo  de  San  Martín,  ha- 
cia 1577.  M.  después  de  1611.  Prescindiendo  de 
los  versos  lau  latbrios,  escritos  por  personas  más 
ó  menos  conocidas,  que  se  leen  al  frente  de  las 
obras  de  Rojas,  no  hay,  aunque  se  ha  buscado, 
testimonio  alguno  que  confirme  ó  niegue  la  rela- 
ción que  de  su  vida  hizo  él  mismo  con  gran  in- 
genio. Es  preciso,  pues,  aceptar  como  únicas 
fuentes  sus  dos  libios:  El  viaje  eni 
¡, nen  repúblico  (Salamanca,  1611).  Agustín  fué 
hijo  de  Diego  de  Villandrando,  receptor  del  rey, 
natural  de  Melgar  de  Fcniamctital.  y  de  Luisa 
Rojas,  nacida  en  San  Seliast i:i n  de  (Guipúzcoa.  El 
abuelo  paterno,  Diego  de  Villandrando,  y  un 
herró  rao  de  éste,  naturales  del  valle  de  Ribadeo, 
dieron  allí  muerte  á  un  hidalgo,  y  huyeron  á 
Villadiego  (Burgos),  donde  les  protegió  el  con- 
destable I>.  Iñigo  de  Velasco,  señor  del  pueblo, 
que  hizo  casar  á   Diego  en  la  cercana   villa  de 
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.Melgar,  naciendo  de  este  enlace  el  padre  de 
tín  v  "tros  tres  hijos.  Despuésdc  hal 
según  parece,  sus  estudios  desde  los  nueve  á  los 
trece  años  de  edad,  entró  Agustín  á  servir  de 
paje,  y  á  los  catorce  dejó  su  tierra,  pasó  á  la  de 
Sevilla,  sentó  plaza  en  Castilleja,  y,  destinado  á 
la  campaña  de  Francia,  se  embarcó  en  Sanlúcar 
de  Barrameda.  Después  de  peligrosa  navegación 
llegó  á  Bretaña;  durante  más  de  dos  años  traba- 
jó en  las  fortificaciones  del  puerto  de  Blaubete; 
concurrió  á  varias  acciones  de  guerra,  en  que 
conquistó  mucha  honra  y  estuvo  para  alcanzar 
una  bandera,  y  pasando  de  Nantes  á  Blaubete 
en  una  galera  en  que  iban  muchos  forzados  es- 
pañoles, como  éstos  se  sublevaran  é  hiciesen  due- 
ños de  la  nave,  con  ella  aportaron  á  La  Rochela, 
punto  en  que  Rojas  quedó  prisionero,  y  en  el 
cual  sirvió  á  un  tal  monsieur  de  Fontena  basta 
que  él  y  sus  compañeros  fueron  canjeados  con  10 
ó  12  roeheleses  que  andaban  al  remo  en  las  ga- 
leras españolas.  Hizo  Agustín  entonces  el  corso 
contra  Inglaterra,  transcurriendo  así  dos  años, 
al  cabo  de  los  cuales  desembarcó  en  Santander  y 
obtuvo  licencia  para  pasar  á  ciertas  diligencias 
á  Madrid,  donde  enfermó  y  estuvo  á  la  muerte. 
De  sus  escritos  se  infiere  que  militó  también  en 
España,  y  que  después  de  su  referida  enfermedad 
volvió  al  servicio  en  las  galeras.  Con  ellas  arribó 
á  Málaga,  ciudad  en  la  que  buscó  un  escritorio 
para  descansar,  y  acomodóse  con  un  pagador,  que 
le  llevó  por  su  escribiente  á  Granada.  Hallóse 
bien  en  el  nuevo  oficio,  y  llegó  á  tener  vestidos 
y  cadenas,  que  fué,  dice,  el  primero  de  sus  mila- 
gros. Era  entonces  un  joven  de  veintidós  años 
(1599).  Perdió  luego  dicha  conveniencia,  volvió 
á  Málaga,  y  en  ella  continuó  su  vida  de  aventu- 
ras. Por  una  muerte  hubo  de  refugiarse  en  la  igle- 
sia de  San  Juan,  en  la  que  estuvo  dos  días  cer- 
cado, y  saliendo  del  templo  con  hambre  y  «con 
unadeterminación  espantable,»  halló  al  paso  una 
mujer  hermosa,  que  prendada  de  él,  y. sabido  su 
proyecto,  le  disuadió  é  hizo  volver  al  sagrado 
asilo,  arregló  el  asunto  con  300  ducados,  y  por 
salvarle  quedó  reducida  á  la  última  miseria. 
Ocultóla  Rojas  en  una  casa,  y  para  mantenerla 
pedía  limosna,  ó  escribía  sermones  para  un  frai- 
le, quitaba  capas,  destruía  las  viñas,  asolábalas 
huertas  ó  tiraba  la  jábega  (esto  lo  hizo  más  de 
dos  meses).  A  punto  estuvo  de  ser  cautivado  en 
el  barco.  Un  día,  no  teniendo  qué  llevar  á  su 
amada  para  que  comiese,  realizó  no  sabemos  qué 
nuevo  milagro,  pues  al  baldar  de  este  asunto  se 
enternece  y  corta  la  relación.  Abrazó  entonces  la 
profesión  histriónica,  lo  que  debió  suceder  ya 
mediado  el  año  de  1 600,  tiempo  en  que  se  per- 
mitieron las  comedias,  prohibidas  desde  1598. 
Representó  en  Ronda,  Granada  y  Sevilla,  en  esta 
última  ciudad  no  poco  tiempo,  en  la  compañía 
de  Gómez,  con  Ribera,  Artiaga,  Reyes,  Anteque- 
ra, etc.,  y  después  en  la  famosa  de  Antonio  de 
Villegas.  En  Konda  formó  parte  de  la  de  un  tal 
Ángulo.  Ni  llegó  á  ser  un  actor  de  primer  or- 
den, ni  aspiró  á  serlo.  Su  misión  en  la  farándu- 
la y  en  las  tablas  era  principalmente  literaria, 
i  ¡omponía  Rojas  y  recitaba  las  Loas,  y  en  oca- 
siones aumentaba  con  un  drama  suyo  el  caudal 
de  la  compañía.  En  su  discurso  Al  vulgo,  que 
precede  al  Viajei  niretenido,  dijo:  «Vesme  aquí, 
vesme  aquí  agora  en  la  Comedia,  de  donde  te 
conozco  por  las  Loas  que  digo  y  lo  poco  que  en 
ella  represento:  éstas,  sabes  la  honra  que  me  han 
dado,  las  veces  que  las  he  dicho,  los  hombres  de 
buen  entendimiento  que  las  han  loado  y  la  mu- 
cha gente  que  me  las  ha  pedido.»  Y  agrega  el 
erudito  Barrera:  «Estas  Loas,  cuya  publicación 
fué  el  principal  objeto  de  Rojas  en  la  de  su  Via- 
je entretenido,  son  verdaderamente  un  modelo  en 
su  género;  escritas  con  extraordinaria  soltura  y 
aun  elegancia,  versan  sobre  diferentes  asuntos, 
ya  panegíricos,  ya  críticos,  ya  puramente  des- 
criptivos, pero  siempre  desenvueltos  con  maes- 
tría, con  erudita  copia  de  noticias  que  indican 
lavaría  instrucción  del  autor,  y  a  menudo  sazo- 
nadas con  chistes  \  donaires  que  nal.  an  más  3 

más  8U  interés,    y    que    en    las    tablas  debían  de 

producir  grande  efecto,  He  estas  piezas  es  muy 
notable  por  su  importancia  histói  ico-literaria  la 
célebre  toade  la  Comedia.*  Por  su  carácter  de 
actor  cómico  y  de  escritor  festivo-dramático, 
gozó  Rojas  en  Sevilla  do  gran  popularidad,  i  la 
que  sin  duda  contribuyó  su  trato  rumboso 3  des- 
prendido, 1 1  cual,  como  do  se  le  conocía  ningu- 
na renta  ni  propiedad  para  sostener  tales  g  istos, 
le  valió  el  iróni<  o  dictado  de  I 
logro.  Hallábase  en  lo  compañía  de  Villegas,  en 
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que  parece  que  tenía  el  cargo  de  cobrador  ó  de- 
positado, cuando  por  no  entregar  á  unos  deseo- 
nocidos  el  dinero  recauda  una  estoca- 

da por  1  ncima  de  la  tetilla  derecha.  Sanó  de  la 
herida  en  tres  días,  y  su  restablecimiento  se  ce- 
lebró di  Sevilla  con  luminarias.  Así  lo  cuenta 
en  su  loa  de  Todo  lonm  .  De  la  1  ompa- 

ñía  de  Villegas  paso  a  la  del  lamoso  Nicolás  de 
los  RÍOS,  con  la  cual,  según  parece  indicar,  es- 
tuvo de  nuevo  y  representó  en  (hallada.  Allí, 
cuando  quitáronla  comedia  son  sus  palabras  . 
puso  una  tienda  de  mercería,  y  salín  tan  bien 
que  en  un  día  vendía  él  más  que  otros  en  toda 
la  semana.  Con  Ríos  pasó  á  Toledo,  Segovia  y 
Valladolid,  ciudad  en  que  se  hallaba  (á  media- 
dos de  1602  probablemente  establecida  la 
Sus  loas  debieron  de  ser  allí  muy  celebrada-.  \ 
á  persuasión  desús  amigos  se  decidió  á  impri- 
mirlas, escribiendo  la  obrita  en  que  van  tan  in- 
geniosamente intercaladas.  Salió  á  luz  El 
entretenido  (Madrid,  160.;),  dedicado  á  I).  Mar- 
tín Valero  de  Franqueza,  gentilhombre  del  rey, 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  y  honri 
libro  con  24  composiciones  laudatoiias,  suscritas 
por  otros  tantos  autores,  de  los  cuales  si 
damas,  una  de  ellas  la  cómica  Juana  Vázquez. 
Figuran  entre  los  elogiadores  el  doctor  Tejada 
Páez,  Salas  Barbadillo,  Juan  de  Pina,  y  |i 
ceneiados  Juan  de  Valdés  y  Meléndez  y  Fran- 
cisco Sánchez  de  Vilanucva,  mas  tarde  insigue 
predicador  y  arzobispo.  No  continuó  luego  Ro- 
jas por  mucho  tiempo  seguramente  ejercitando 
la  profesión  cómica.  A  los  ocho  años  de  haber 
publicado  dicho  libro  imprimió  en  Salamanca  el 
titulado  El  buen  repúblico,  por  el  cual  sai 
que  entonces  su  autor  era  (1611)  escriban 
rey  y  notario  público  de  numero  de  la  Audien- 
cia episcopal  de  Zamora,  donde  residía.  1  < 
nueva  y  .singular  transformación  no  da  detalles. 
Sólo  dice  que,  deseando  retirarse  de  la  vida  có- 
mica y  «de  aquella  gran  Babilonia  del  mundo,» 
y  dudando  qué  estado  elegiría,  se  resolvió  a  ca- 
sarse; que  poco  después  de  casado  le  suscitaron 
un  pleito,  el  cual  perdió,  y  sin  duda  perdió  ade- 
más la  mujer,  pues  añade:  «El  [Jeito  acabado, 
mi  dinero  consumido,  entré  con  un  geuovés  por 
su  secretario...  y  en  lugar  de  pagarme  mi  sala- 
rio, llevóme  mil  ducados  en  dinero:  huyóse  y 
dejóme  perdido,  y  tras  quedarlo,  me  tuvieron 
veinte  días  preso.  Y  así  viéndome  perdido,  de- 
terminé venirme  á  Zamora,  donde  al  presente 
estoy,  y  adonde  siempre  he  recibido  ['articulares 
mercedes  desús  ciudadanos.»  Contaba  treinta 
y  cuatro  años  de  edad.  El  buen  repúblico,  por 
las  credulidades  que  contiene  sobre  horóscopos 
y  por  otras  cosas,  fué  prohibido  por  la  Inquisi- 
ción antes  de  que  se  reimprimiera,  y  así  ha  lle- 
gado á  ser  en  extremo  raro.  Y  dicen  los  traduc- 
tores de  Tickuor,  refiriéndose  á  dicho  libro:  «A 
diferencia  de  su  Viaje  ■  niretenido,  que  bien  me- 
re e  tal  título,  esta  es  obra  grave  en  que  se  tra- 
tan materias  de  Estado  y  se  discuten  varios 
puntos  de  Administración  y  gobierno...  A  pesar 
de  todo,  asoma  de  vez  en  cuando  el  humor  fes- 
tivo y  fértil  ingenio  de  su  autor,  quien  en  la 
pág.  32S  introduce  unas  octavas,  en  ocasión  de 
un  [Jeito  que  le  privó  de  su  hacienda,..  1 
está  escrita  en  forma  de  carta  ó  relación,  contes- 
tando á  unos  amigos  de  Sevilla  (Salustio  y  De- 
lio),  quienes  le  dan  noticia  de  lo  ocurrido  cu 
aquella  ciudad  en  los  nueve  años  de  ati- 
y  se  las  piden  de  los  países  que  ha  recorrido.» 
Y  no  hay  más  noticias  de  la  existencia  de  Ro- 
jas. Cervantes,  Lope  y  los  demás  escritores  pa- 
negiristas, no  le  nombran.  Cierto  que  Lope  es- 
cribid la  comedia  de  El  caballero  del  .1/. 
pero  allí  no  cita  á  Rojas,  ni  creemos  que  aluda 
a  los  sucesos  de  su  vida.  No  hemos  referido  lo 
que  Agustín  cuenta  respecto  de  cuatro  diversas 
personas,  que  en  ocasiones  y  lugares  di 
le  tuvieron  por  hijo  suyo.  Esto  nos  parece  a  lo 
menos  exagerado,  pero  el  lector  puede  verlo  en 
el  prólogo  .11  vulgo,  mas  arriba    citado.  Q 

sólo  se  conoce  una  con 
ni":  El  natural  desdichado,   de  la  que  Agustín 
Duran  poseyó  el  manuscrito  autógrafo.  El  viaje 
entretenido  tuvo  varias  reimpresiones  (Lérida, 
161 1.  en  8.°:  Madrid.  161  1:  Barcelona,  162 
un  retratode  autoi  ;  Madrid  1640;  id.. 
t.  en  8.    .1  '"I  libro,  dice  Barrer  1:  -  Esta  1  I 
criti  en  Formado  diálogo,  entre  Rojas,  Ríi 
mírezy  Solano,  contieno  treinta  y  ocho  1 
verso  y  prosa:  de  ellas  sólo  tres  dialogadas.  Me 
reí  '"<  <  la  moderna  edición,  única  qm  le  ¡ 
1  I  nombre  di  Agustín  de   Ro,  as  villandrando, 
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ñor  las  dos  obras  citadas,  figura  en  el  Catálogo 
de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Española. 

-Rojas  y  Zorrilla  (Francisco  de  :  Biog. 
Célebre  poeta  dramático  español.  N.  en  Toledo 
á  4  de  octubre  de  1607.  Se  ignora  la  fecba  de  su 
muerte,  acaso  posterior  al  año  de  ltíSO.  Fué  hijo 
del  alférez  Francisco  Pérez  de  Rojas  y  de  doña 
Mariana  de  Besga  Ceballos,  naturales  de  la  ciu- 
dad citada.  Siempre  se  designa  á  sí  mismo  con 
los  apellidos  que  van  á  la  cabeza  de  este  artícu- 
lo, sin  que  sepamos  la  razón,  pues  el  de  Rojas 
no  era  el  primero  de  su  padre,  ni  el  de  Zorrilla 
p  1 1  necia  á  éste  ni  a  la  madre  del  fecundo  poeta. 
Se  presume  que  cursó  la  carrera  literaria  en  las 
Universidades  de  Toledo  y  Salamanca,  y  aun  se 
cree  que  militó  algún  tiempo.  Ya  en  1632,  fecha 
en  que  imprimió  Montalbán  su  Para  todos,  apa- 
recía Rojas  como  poeta  florido,  acería 
te,  como  lo  dicen  los  aplausos  de  las  ingeniosas 
comedias  que  tiene  escritas.  Y  como  esto  suce  lía 
cuando  sólo  contaba  veinticinco  años  de  edad  el 
poeta,  el  hecho  prueba  lo  precoz  y  desenvuelto 
de  su  juvenil  ingenio  y  la  popularidad  que  bien 
pronto  se  había  granjeado  en  una  corto,  la  de 
Madrid,  y  en  una  época,  la  de  nuestro  Siglo  de 
Oro  literario,  en  que  brillaban  en  todo  su  es- 
plendor los  genios  de  Lope,  Tirso  y  Calderón. 
Con  motivo  de  la  muerte  del  primero  de  estos 
tres  insignes  españoles  1635  .  publicó  Montal- 
bán  la  Fama  postuma,  en  la  que  insertó  un  so- 
neto de  Rojas,  tanto  más  digno  de  aplauso 
cuanto  que  Lope  no  hizo  mención  alguna  del 
toledano  en  el  Laurel  de  Apolo,  á  pesar  de  que 
en  esta  obra  hallaron  cabida,  de  los  contempo- 
ráneos, hasta  los  nombres  literarios  más  insigni- 
ficantes. Y  como  el  Laurel  de  Apolo  se  impri- 
mió en  Hí:j0,  tiempo  en  que  la  fama  de  Rojas  ya 
era  grande,  no  cabe  suponer  que  el  olvido  fuera 
involuntario.  Se  ha  discutido  si  se  refieren  ó  no 
á  Rojas  estas  palabras  de  ciertos  Avis 
Clones  de  aquella  época:  «A'iernes  sucedió  lades- 
gra<  iada  muerte  del  poeta  celebrado  Don  FraÑ- 
eisi  o  de  Rojas,  alevosamente,  sin  que  se  haya 
podido  penetrar  la  causa  del  homicidio,  si  bien 
el  sentimiento  haya  sido  general  por  su  moce- 
dad.» Esto  se  escribía  en  24  de  abril  de  1638. 
Y  con  fecha  22  de  mayo  se  añadía  en  los  mis 
nios  Avisos:  «Ha  eorri  lo  voz  por  la  corte  que  la 
muerte  sucedida  días  pasados  del  poeta  Fran- 
cisco de  Rojas  tuvo  su  origen  del  vejamen 
que  se  hizo  en  el  palacio  del  Retiro  las  Carnes- 
tolendas pasadas,  de  donde  quedaron  algunos 
caballeros  entallados  con  el  dicho.»  Efectiva- 
mente, en  20  de  lebrero  de  1637  (no  1638),  en 
las  grandes  fiestas  con  que  Felipe  IV  solemnizó 
en  el  Buen  Retiro  la  elevación  al  Imperio  de  su 
cuñado  Fernando  III,  en  la  A 
verificada  con  aquel  motivo  en  Palacio  hicieron 
de  jueces  el  príncipe  de  Esquiladlo,  D.  Luis  de 
Haro,  el  conde  de  la  Monclova,  Francisco  de 
Hioja,  D.  Francisco  de  Calatayud,  I).  Gaspar 
Bonifaz,  Luis  Vélez  de  Guevara,  1).  Antoniode 
Mendoza,  presidente;  Alfonso  de  Baties,  secre- 
tario; y  D.Francisco  de  Rojas,  fiscal. Sabemos 
también  que  uno  de  los  premios  se  adjudicó  á 
este  último  por  un  romance  cuyo  argumento  es 

rar  Cuál  estómago  es  más  para  envidiado, 
el  qu*   digiere   grandes  pesadumbres  ó   g 

En  tanto  que  Barrera  entiende  que  la  no- 
ticia de  la  muerte  en  1638  del  poeta  Rojas  se 
relieie  á  otro  del  mismo  nombre  y  apellido,  pues 
hnbo  hasta  cuatro  en  aquel  tiempo.  Mesonero 
Romanos  nota  que  ninguno  sino  Rojas  y  Zorri- 
lla reunía   las  circunstancias  enunciadas  en   el 

:  edad  moza,  reputación  de  gran  poeta  dra- 
mático y  entrada  en  Palacio.  «El,  pues,  sigue 
diciendo  .Mesonero,  fué  el  autor  del  vejamen,  el 
secretario  de  la  Academia,  y  por  consecuencia, 
á  nuestro  modo  ele  ver,  él  debió  ser  el  herido 
alevosamente  también.  En  lo  que  es  imposible 
convenir  es  en  su  muerte  á  consecuencia  de  di- 
cha acometida  en  1638;  pues  no  solamente  se 
bailan  poesías  suyas  en  las  Lágrimas  pa 
tasen  la  muerte  de  Montalbán  y  en  el  Catálogo 
Bealde  España,  de  Rodrigo  Méndez  de  Sil  va, 
impresos  en  1639,  sino  que  las  dos  Partes  prime- 
ra  y  segunda  de  sus  Comedias,  publicadas  por 
él  mismo  en  Madrid,  llevan  la  lecha  de  16  10  15, 
prometiendo  una  Terrera  parle  que  no  llegó  i 
publicar.  Además  existen  en  la  Biblioteca  del 
señor  duque  de  Osuna  otras  comedias  autógra- 

on  fecha  posterior,  y  el  señor  Duran  po e 

también  el  manuscrito  del  .¡uto  de  la  ascensión 
Tono  X\1I 
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de  Cristo,  en  que  expresa  al  lado  de  la  lii  mi  ha- 
llarse próximo  d  cumplir  los  cincuenta  y  íz- 
anos, lo  cual  (si  no  es  que  dicho  Auto  sea  de 
otro  Francisco  de  Rojas)  debía  suceder  en  1660. 
-  Por  todas  estas  fechas  no  está  sujeto  siquiera 
a  duda,  que  si  nuestro  1).  Francisco  fué,  en 
efecto,  el  poeta  acometido  tan  villanamente  en 
!  sobrevivió  á  aquel  accidente,  que  pudo  no 

tenerla  importancia  que  le  atribuye  el  At 
y  así  venios  que  en  las  pruebas  que  hizo  para 
cruzarse  de  caballero  del  hábito  de  Santiago  en 
15  de  octubre  de  1614,  existía  en  aquella  época 
en  el  apogeo  de  su  vida  política  y  literaria.  ¡>  Pue 
de  sospecharse  que  vivía  Rojas  en  edad  muy 
avanzada  al  reimprimirse  en  1680  .Madrid  lis 
dos  Partes  de  sus  comedias,  pues  la  edición  lle- 
va una  advertencia  del  autor  ;  pero  como  pudo 
copiarse  de  otra  edición  anterior,  hay  que  con- 
fesar  que  falta  absolutamente  la  senda  que  ba- 
lea de  conducir  al  descubrimiento  de  la  fecha  de 
su  muerte.  Las  noticias  biográficas  á  él  referen- 
tes acaban  con  estas  palabras  de  su  contemporá- 
neo Jerónimo  Cáncer,  en  el  célebre  Vejamen  de 
1649,  en  que  pasa  revista  personal  y  burlesca  á 
todos  los  ingenios  de  la  época:  «Volví  la  cara  y 
vi  venir  á  un  hombre  que  se  las  pelaba  por  ca- 
minar á  priesa;  traía,  á  mi  parecer,  la  cabeza 
colgada  de  la  pretina,  y  acercándome  más,  cono- 
cí que  era  Don  Francisco  de  Rojas,  que  la 
priesa  no  le  había  dado  lugar  de  ponerse  la  ca- 
bellera; y  al  pasar  junto  a  mí  le  dije: 

La  priesa  al  revés  te  pinta, 
Hombre,  para  caminar: 
Yo  siempre  he  visto  llevar 
La  calabaza  en  la  cinta.» 

Rojas  mismo  comenzó,  por  partes  ó  tomos,  la 
publicación  de  su  repertorio  dramático.  La  pri- 
mera parte  salió  á  luz  en  1640  (Madrid),  y  la 
segunda  en  1645.  No  se  imprimió  la  tercera, 
aunque  sí  otras  muchas  comedias  suyas,  ya  en 
las  colecciones  d  I  is,  hechas  por  los  editores 
de  Madrid  y  provincias,  ya  sueltas.  Otras  queda- 
ron inéditas.  De  todas  hallará  el  lector  noticia 
en  el  Catálogo  de  Barrera  y  en  la  Biblioteca  ■'. 
autores  -  pan  .  de  Rivadeneira.  Resultan  á 
nombre  de  Rojas,  algunas  con  evidente  falsedad, 
y  otras  con  presunciones  de  lo  mismo,  80  piezas, 
entre  ellas  15  "  20  autos  sacramentales,  sin  con- 
tar las  que  escribió  en  colaboración  con  Coello, 
Vclez,  Calderón,  Montalbán,  Mirademescua  y 
otros.  Varias  se  han  perdido  y  otias  cuantas  no 
merecen  acogida  favorable  ;i  la  crítica, que  lamen- 
ta su  desaliño,  su  extravagancia}'  la  monstruosi- 
dad de  sus  argumentos.  De  todas,  buenas  y  ma- 
i  -.  auténticas  y  apócrifas,  dudosas  y  perdidas, 
copia  los  títulos  Mesonero  en  la  citada  Bibliote- 
ca de  Rivadeneira  t.  LIV,  págs.  V  á  XXIV  j, 
que  consigna  en  el  mismo  lugar  interesantes 
apuntes  biográficos,  críticos  y  bibliográficos.  En 
dicho  tomo  se  publicaron  estas  producciones 
dramáticas  de  Rojas:  1.  Dramas  heroicos  y  trá- 
gicos: García  del  Ca  tañar;  Progn  y  Filomena; 
Casarsx  irse;  El  más  impropio  verdugo; 

La   traición   busca  el  castigo;  Santa   ¡sal, el  de 
Portugal;  El  Caín  de  Cataluña;  Los  ban 
Verona;  No  hay  ser  padre  sú  ndo  rey;  El  desafío 
,i  Carlos  Quinto;  Los  áspides  de  i  'leopatra;  Núes- 

ü  ,-.,  ,i,  Atocha  ;  Los  tres  blasones  de  Espa- 
ña; El  enlate-, i  Serrallonga;  También  la  afrenta 

no.  '-'."  Del  género  cómico  y  caballeresco, 
ú  festiva  pintura  de  costumbres  y  caracteres; 
Entre  bobos  anda  el  juego;  Obligados  y  ofendidos; 
ftohay  ann:i"  /«ira  amigo;  Abre  el  ojo; 
hay  agravio  no  lata  celos;  I. o  que  son  mi 
Don  Diego  de  Noche;  sin  honra  no  han  amistad; 
Lo  que  quena  ver  el  marques  de  Villena; Peli- 
grar en  /ex  remedios;  Primero  es  lo  honra  qu,-  el 
ansio-,  l.a  hermosura  y  la  desdicha;  La  esmeral- 
da de  amor;  La  más  hidalga  hermosura;  Don 
Pedro  Mía i/o.  Depurado  y  reducido  á  su  verda- 
dero caudal  el  repertorio  de  Rojas,  produce  las 
piezas  que  se  acaban  de  citar,  y  difícilmente  po- 
dría hallarse  alguna  que  añadir,  buena  por  su- 
puesto.  Y  aun  entre  las  citadas,  cinco  (  Ñu  ■  en 
Señora  de  Atocha,  Don  Pedro  de  Miayo,  El  de- 
safio -i-'  Carlos  Quinto;  Los  áspid  s  de  Cleopatra, 
La  h- ,  licha)  en   buena  crítica 

no  merecen  el  título  de  escogidas,  ni  sostienen 
la  comparación  con  las  demás.  Ignoramos  el  gra- 
do de  estimación  y  aplauso  que  concedieron  á 
Rojas  sus  contemporáneos,  pero  sabemos  que, 
por  su  fecundidad  y  donaire,  era  uno  de  los  pe- 
regrinos ingenios  más  introducidos  en  la  poética 
corte  de  Felipe  IV,  en  cuyas  espléndidas  fiestas 
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palatinas  se  le  cita  con  frecuencia,  alternando 
'■ni  Calderón,  Mendoza,  Coello,  Vélez,  Villaizán 
\  demás  que  compartían  el  favor  y  las  tareas 
literarias  del  monarca.  En  el  público  tuvieron 
sin  duda  buena  acogida  las  comedias  de  Rojas, 
según  cuida  él  de  recordar  en   distintas   oca   io 

ríes.  S n    irgo,  consta  que  la  titulada  Cada 

cual  lo  ,/u-  I,  loen  fue  sill.;nla;iio  sena  la  únii  1  , 
y  que  el  auto  del  Solillo  de  Madrid  no  pareció 
bien.  Acaso  las  que  hoy  nos  parecen  disparata- 
das fueron  las  que  en  vida  enaltecieron  al  poeta 
más  que  García  del  Castañar,  admirable  pro- 
ducción que  ni  siquiera  meneionaion  sus  con- 
temporáneos. Los  extranjeros  aprovecharon  me- 
jor el  repertorio  de  nuestro  compatriota:  Th.l  or- 
neille  tradujo  al  francés,  con  el  título  de  Don 
Beltrán  del  Cigarral,  la  preciosa  comedia  de 
Entre  bobos  anda  el  juego;  Scarrón,  con  el  de 
Jodelet  madre  y  rali/,  la  de  Donde  han  agra- 
vio no  hay  celos;  Rotrou,  en  su  Wenscí  las,  imi- 
tó la  de  No  hay  ser  padre  si,  ndo  rey;  y  Lesage, 
en  su  Gil  Blas  de  Santulona,  convirtió  en  no- 
vela el  drama  de  Ca  vengarse.  1 
los  primeros  tiempos  de  nuestra  escena,  á  fines 
del  siglo  xvii,  la  crítica  galicista,  que  leconocía 
por  jefes  á  Luzán,  Montiauo  y  Nasarre,  si  recor- 
dó á  Lope  y  Calderón,  apenas  saludó  á  Rojas. 
No  obstante,  linéelo  del  Castañar  se  abrió  paso 
y  se  representó  de  nuevo  al  par  que  las  obras 
de  los  dos  colosos  citados.  Bien  entrado  el  pre- 
sente siglo,  Martínez  de  la  Rosa,  Agustín  Du- 
ran y  Alberto  Lista,  con  más  filosofía,  imparcia- 
lidad y  buen  gusto,  colocaron  á  la  cabeza  de 
nuestro  inmenso  repertorio  dramático  los  seis 
nombres  de  Lope,  Tirso,  Calderón,  Alarcón,  .Mu- 
reto  y  Hojas.  En  la  misma  empresa  trabajaron 
García  Suelto,  Hartzenbuseh,  Eugenio  de  Oí  boa, 
Luis  Fernández  Guerra,  Gil  y  Zarate  y  algunos 
más,  aunque  dedicando  á  Rojas  menos  palabras 
de  las  que  merecía.  Los  extranjeros  Ticknor  y 
Scliack  le  consagraron  un  lugar  muy  señalado 
en  su  estudio.  .Mes. mero  Romanos  copia  en  la 
obra  referida  lo  substancial  de  bis  juicios  de  to- 
dos los  críticos  enumerados,  en  la  jarte  relativa 
i  Rojas,  \  agrega:  «Se  ve  claramente  que  todos 
convienen  en  ciertas  fiases  generales,  recono- 
ciéndole como  distintivo  peculiar  la  energía  y 
vigor  del  pensamiento,  el  nervio,  la  propiedad 
y  el  donaire  en  la  expresión; que  todos  concuer- 
dan  en  su  aciei  Co  y  sagacidad  para  conducir  el 
argumento  de  sus  buenos  dramas  con  punzante 
interés  y  desenvoltura,  lo  que  prueba  bien  el 
profundo  conocimiento  que  tenía  de  la  sociedad 
y  del  corazón  humano,  y  cuan  bien  sabía  tocar 
los  resortes  propios  para  interesarle  y  conmo- 
verle; que  toiles  hacen  justicia  á  su  práctica  y 
dominio  de  la  escena,  y  que  todos,  en  fin,  de- 
ploran que  un  ingenio  tan  peregrino  y  que  sa- 
bía en  ocasiones  mantenerse  á  inmensa  altura, 
ya  fuese  por  complacer  y  halagar  el  gusto  del 
vulgo,  ya  por  capricho  propio,  extravagante  y 
veleidoso,  se  rebaja  en  otras  (por  desgracia  har- 
to frecuentes)  á  hacinar  como  de  intento  des- 
propósitos  y  vaciedades  que  rayan  en  el  absur- 
do, y  que  contra  tus  convicciones  (consignadas 
con  el  ejemplo  y  con  la  palabra!  viniese  á  hacer- 
se el  eco  delirante  de  aquellas  demasías,  que  un 
público  estragado  apetecía  ó  ensalzaba,  ador- 
meciéndole, maleándole  más  y  más  con  ridicu- 
los abortos  y  desatinos  en  que  no  se  sabe  qué 
admirar  más,  si  la  lastimosa  prostitución  del 
genio  ó  la  paciencia  ignorante  del  vulgo.  -  En 
todas  estas  apreciaciones  de  la  buena  critica  no 
podrá  menos  de  convenir  todo  aquel  que  haga 
un  estudio  imparcial  del  repertorio  do  Rojas.» 
El  nombre  de  éslc  figura  en  el  Catálogode  auto- 
de  la  1-  ligua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

ROJEANTE:  p.  a.  de  ROJEAR.  <,Hie  rojea. 

...  llamándolas   blanqueantes,   negreguean- 
tes, azulinas.  ROJEANTES. 

Cristóbal  Suárez  he  Figueroa. 

ROJEAR:  n.  Asemejarse,  tirar  á  color  rojo. 

...  éntrelas  (piedras)  que  rojean  se  ponen 
el  rubí,  rubaza,  espinela,  balax,  granates. 
CristóbalSi  írez  de  Figueroa. 

ROJELANA:  Biog.  Sultana  favorita  de  Soli- 
mán II.  Nació  hacia-1505.  M.  en  1561.  Fia  de 
oí  i  jen  europeo.  Según  Níger  y  Wallieh,  era  hija 
de  un  Nani  Marsigli,  de  Siena,  y  en  opinión  de 
Burbec  y  Baudier,  la  esposa  de  Solimán  II 
era  rusa  de  erigen  y  fué  llevada  en  1520  al  ha- 
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lén  del  sultán.  Marmontol  ha  referido  bastan- 
te bien  rumo  Rojelana,  por  su  talento,  por  su 
energía  y  por  su  habilidad,  supo  elevarse  del 
puesto  de  esclava  al  de  favorita  y  esposa.  «El 
principal  funcionario  del  serrallo,  dice,  presen- 
toa lía  al  sultán  para  manifestarle  que  era 

imposible  contener  la  indócil  vivacidad  do  una 
esclava  europea,  que  se  burlaba  de  sus  órdenes 
y  sus  amenazas.   Solimán,  deseoso  de  conocer  á 
la  rebelde,  hízosela  presentar,  y  es  fama  que  ella 
al  verle  exclamó:  «-¡Gracias  al  ciclo  que  veo 
una  figura  humana!  ¡Sin  'luda  sois  el  sultán  'le 
quien  me  lian  hecho  esclava?  Sacedme  el  favor 
do  arrojar  do  aquí  á  esle  viejo  bribón.»  Rióse  el 
sultán,   y  contestóla:    «-Rojelana,   tratad  con 
más  respeto  á  un   ministro  de   mis   voluntades; 
lis  costumbres  del  serrallo  os  son  desconocidas: 
mientras  las  aprendéis,  moderaos  y  obedeced.» 
«-¡Valiente  cumplimiento  ¡-contestó   Rojela- 
na. ¡Obedecer!  ¿Es  eso  cuanto  puedo  esperar  de 
la  galantería  turca'»  «-Respetad  al   ministro 
de  luis  voluntades.»  «-¡Vos  tenéis  voluntades! 
y  ¡qué  voluntades,  Dios  mío!  Se  parecen  al  mi- 
nistro, un  viejo  monstruo  que  nos  tiene  encerra- 
das y  nos  echa  unos  ojos  como  si  se  dispusiese  á 
devorarnos...»  Mientra»  que   Rojelana  hablaba 
de  esta  suerte,  el  sultán  permanecía  callado;  pero 
al  retirarse,  ocultando  su   asombro  bajo  un  aire 
de  majestad  peculiar  en  él,  llevaba  ya  en  el  pe- 
cho los  gérmenes  de  aquel   amor  que   había  de 
dominarle   toda   la  vida.   Una  vez  distinguida 
por  el  señor,  Rojelana  puso  al  servicio  de  suain- 
bición  una  incontestable  superioridad  de  talento 
y  una  audacia  que  no  retrocedió  ni  aun  ante  el 
crimen.  Jamás  existió  mujer  más  hábil  ni  más 
astuta.  Madre  de  Selim  (después  Selim  II),  qui- 
so asegurar  el   trono  á  su  hijo,  con  perjuicio  de 
Musíala,  hijo  mayor  del  sultán  y  una  bella  cir- 
casiana; consiguió  primeramente  ser  declarada 
lilire,  después  casarse,  se  desembarazó  del  gran 
visir  Ibrahim,  consejero  de  Solimán,  cuya  muer- 
te fué  ordenada  por  éste,  y  por  tí  11  decidió  sacri- 
li    ii  á   Mustafá,  con    la  ayuda   del   nuevo  gran 
visir  Rusten;  atrevióse  á  acusarle  de  hallarse  en 
inteligencias  con  el  soberano  de  Peisia,  contrael 
cual  había  alcanzado  se  declarase  la  guerra,   y 
Mustafá  fué  llamado  ala  tienda  de  su  padre  ¡'ara 
que  se  disculpase  de  este   crimen  de  traición. 
«Mustafá,  dice  Hainmer,  montó  en   un  caballo 
rie  úñente  enjaezado,  y  fué  conducido  á  la  au- 
diencia  por  los   visires  y  genízaros,  que  sallán- 
dole al  encuentro  le  saludaban  con  sus  aclama- 
ciones. Mas  ¡cuál  no  sería  su  terror  cuando,  al 
entrar  en  la  tienda,  vio,  en  lugar  del  sultán  y  de 
su  corte,  siete  mudos  encargados  de  quitarle  la 
vida'  listos  mudos  eran  los  mismos  que  habían 
estrangulado,    mientras   dormía,  al    gran    visir 
Ibrahim.  Arrojáronse  sobre  Mustafá,  quien  lia- 
mala  en  vano  á  su  padre,  que  detrás  de  una  cor- 
tina presenciaba  esta  horrible  escena.»  Conse- 
guido el  fin  que  se   proponía,    Rojelana  se  dio 
prisa  á  gozar  del  fruto  de  sus  crímenes,  y  pensó 
en  arrebatar  el  trono  y  la  vida  al  que  de  esclava 
la  había  elevado  al  rango  de  emperatriz.  El  com- 
plot fué  descubierto;  muchas  cabezas  fueron  coi  - 
tudas;  la  de  la  sultana,  siempre  sonriente,  conti- 
nuó tranquila  sobre  sus  hombros.  Su  segundo 
hijo,  Bayaceto,  sublevado  contra  Solimán,  tuvo 
que  refugiarse  en  Persia,  y  se  ordenó  su  muerte. 
Aunque  siempre  amula  y  respetada  por  Soli- 
mán, no  gozó  de  su  esperanza  suprema:  lade  ver 
a  su  lujo  Selim  ocupando  el   trono  de  su  padre, 
pues  murió  poco  antes  de  este  acontecimiento. 

ROJETE:  m.  Color  rojo  do  que  usan  paro  pin- 
tarse las  mujeres. 

ROJETO,  TA:  adj.  ant.   ROJIZO. 

ROJEZ:  f.  ( laudad  de  rojo. 

rojicle:  m.  ant.  Rosicler. 

rojidO:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
un  i  de  S  niiii  Cristina  de  Fe  h  i,  aj  int,  de  En- 
Ibsta,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Corufia;  50 
liabits. 

ROJIZO,  ZA:  adj.  Hile  tira  á  rojo. 

La  peña  es  un  durisii :uarz tizo,  lobre 

el  cual  la  acción  del  agua  es  casi  111 

,ln\   I    I   I    WUS. 

También  los  hay  (mijos)  blancos  ¡   rojizo 
éstbs  con  la  cascarilla  oscura. 

Olivan. 

ROJO,  ja  i  del  lat.  rosíus):  adj.   Encarnado 
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muy  encendido.  U.  t.  c.  s.  Es  el  primero  del  es- 
pectro solar. 

...  era  (la  fachada  principal)  de  varios  jas- 
pes  negros,  rojos  y  blancos,  etc. 

SOLÍB. 

I.as  iniciales  de  los  capítulos  están  ilumina- 
das alternativamente  con  tinta  roja  y  viola- 
da, etc. 

JoVKI.LANOS. 

-  Rojo:  Rubio. 

Cuando  del  lado  de  la  parva  BOJA 
La  caterva  gozosa  .pie  la  mira 
Con  toscos  palos  la  cosecha  arroja. 

VlLLAVICIOSA. 

-ROJO:  Hablando  del  pelo,  muy  encendido  y 
casi  colorado. 

-ROJO:  Aplícase  también  á  las  bestias  de  co- 
ior  castaño  muy  encendido. 

-Rojo  ALAMBRADO:  De  color  encendido  de 
brasa. 

-  Rojo:  Geog.  Aldea  do  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Villestro,  aynnt.  de  Conjo,  p.  j.  de 
Santiago,  prov.  de  la  Cortina;  158  habits. 

-  Rojo:  Grog.  Río  de  la  prov.  de  (Juebcc,  Do- 
minio del  Canadá.  Fórmase  en  el  condado  de 
Berthier,  algo  al  N.  del  47°  de  lat.,  en  las  altu- 
ras que  también  envían  sus  aguas  al  Gatineau, 
al  Manouan  y  al  Mattawan;  corre  hacia  el  S. 
paralelo  al  Gatineau,  al  río  de  la  Lievre  y  al 
río  Pequeño  Nación  del  Norte,  baña  los  conda- 
dos de  Berthier,  Montcalm,  Otaway  Argentcuil, 
riega  valias  aldeas  y  va  á  unirse  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Ottawa,  frente  á  Orignal,  después  de 
un  curso  de  215  kms.  extremadamente  sinuoso. 

-  Rojo:  Geog.  Lío  del  est.  Michigan,  Estados 
Unidos.  Lo  forman  tres  corrientes  que  se  unen 
en  el  condado  de  Wayne,  y  desemboca  en  el  río 
Detroit,  cena  de  la  e.  de  este  nombre.  Río  del 
mismo  est.;  nace  en  el  condado  de  Newaygo, 
entra  en  el  de  Kcut,  pisa  por  Rocklordy  se  une 
al  río  (¡raiide.  ¡I  Río  del  est.  (le  .Michigan,  Es- 
tados Unidos.  Lo  forman  tres  corrientes  que 
vienen  do  los  condados  de  Oaklan  y  Wásbtenow, 
y  se  reúnen  en  el  de  Wayne,  constituyendo  una 
vía  navegable  de  16  kms.  al  O.  da  Detroit.  Des- 
emboca en  el  vio  Detroit,  á  S  kms.  aguas  abajo 
do  la  c.  de  este  nombre.  Hay  otro  río  Rojo  en  el 
mismo  est.  que  nace  en  el  condado  de  Newaygo, 
y  corriendo  hacia  el  S.  E.  pasa  al  de  Kent,  riega 
á  Pockford  y  desagua  en  la  orilla  día.  del  Gran 
Río,  después  de  un  curso  de  60  kms. 

-  Rojo:  Geog.  Mar  interior  entre  Asia  y  Áfri- 
ca, también  llamado  Gol!"  Arábigo,  pulqueen 
realidad  es  un  profundo  golfo  del  Océano  Indi 
co,  que  penetra  por  el  I  ¡olio  de  Aden  y  el  extie- 
mo  de  Bab-el-Mandeb,  entre  la  costa  occidental 
de  la  Arabia  y  la  oriental  de  la  Etiopia,  Nubia 
y  Egipto,  quedando  al  N.  separado  del  Medite- 
rráneo por  el  istmo  en  que  se  alza  el  Sinaí,  y 
cuya  parte  occidental  es  el  istmo  de  Suez,  ahora 
cortado  por  el  canal  de  este  nombre,  que  pone 
en  comunicación  los  mares  Mediterráneo  y  Unjo. 

Esto  mar,  cuya  superficie  se  ha  calculado  cu 
unes  150000  kms.5,  ludíase  sit.  entre  los  para- 
lelos de  12'  40'  N.  v  30°  N..  ventre  los  meridia- 
nos de  36  E.  y  17  lo'  E.  Madrid.  Desdo  Suez 
hasta  el  Galio  Bab-el-Mandeb,  cuya  dirección  es 
N.  X.  IC.-S.S.  E. ,  hay  unos  2350  kms,  aproxima- 
danienle;  su  mayor  anchura,  frente  á  Emitida,  cu 
l'.i  lat.,  es  de  390  kms.,  y  la  menor,  entre  los 
Cabos  Seján  y  Bab-el  Mandeb,  de  24.  La  parte 
N.  de  este  mar  se  divide  en  dos  brazos:  uno  el 
Golfo  de  Suez  en  dirección  N.N.O.-S.S.  E.,  y  con 
una  extensión  de  300  Irilómotros,  y  otro  hacia  el 
N.N.E.,el  de  Akobán,  do  160  kms.  de  longi- 
tud. En  el  promontorio  que  divide  estos  golfos  se 
encuentra  la  cordillera  de  Yebel  .Musa,  en  la  que 

están  los  i tes  Sinaí  y  Horeb.  Ningún  río  de 

importancia  tiene  su  desembocadura  en  el  Mar 
Rojo,  v  carece  de  lluvias  en  la  mitad  de  su  re- 
gión septentrional.  Los  arrecifes  de  coral  di'  esle 
mar  son  quizás  unís  numerosos  y  mayores  que 
en  ninguna  oirá  parte  en  que  las  aguas  tengan 
la  misma  extensión,  Corren  comúnmente  en 
largas  franjas  paralelas  á  la  costa,  i  la  que  se 
unen  cu  muchos  cases.  Lime  les  arreciles  que 
ie,  .  unen  i  la  ce, la.  y  a  alguna  distancia  de 
ella,  c  encuentran  canales  con  suficiente  pro- 
fundidad para  la  n  i  rog  ición  de  buques  peque 
le.  \  á  sotavento  de  ^in,  arreciles  a  menu- 
do  li  L\    luí. auis   fi  udi  ideíos   p.ua    males    1  i.  ni 
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pos.    Estos  arrecifes  son  más   numerosos  en   la 
costa  oriental  que  en  la  occidental,  pero  la  pai- 
te del   banco  Dahalak  es,   sin  embargo,  la  que 
está  más  extensamente  in 
II  i'   también  multitud  de  arreciles  aislad  i 
que  fácilmente  pueden  evitarsi  nspa- 

leneia  de]  agua,  que  permite  vi  ido  l  le- 
vado.    EstOS    ai  recites,    sin    ellii    I 

gran  obstáculo  á  leí  buques,   y   algunas 

que   rodean  los  bajos,  especialmente  cuand 
impulsadas  por  las  comentes  ■  \  ¿  ]  oí 

Lis  tormentas,  tienen  con  frecuencia  una  apa- 
riencia lechosa  por  la  arena  de  coral  removida  en 
ellas.  Este  color  del  agua  es  I  reciten  temen  te  uno 
de  los  signos  de  escollo,  aunque  no  siempre,  por- 
que algunos  de  los  arrecifes  aparecen  con  man- 
chas de  verde  obscuro.  Así  sucede  en  Yidda,  y 
entonces  es  necesario  tener  la  prec  ilición  de  na- 
vegar   eell    el   sel   por  1  i   espalda,     lo    qllC    illdllda- 

blemente  es  el  secreto  ¡mía  la  seguridad  d 
navegaciones  por  entre  manchas  de  coral.  El  Mar 
Rojo,  en  general,  tiene  gran  profundidad 
guims  sitios  pasa  de  l -oh  ni.  ,y  en  varias  [i 
esta  sembrado  de  islote- 
bancos  de  coral,  que  se  extienden  a  gran  distan- 
cia dentro  del  canal  que  frecuentan  los  buques. 
Son  más  numerosos  en  la  parte  meridional  que 
en   la  septentrional,   siendo  los  principie 
grupos  Farisán,  Dahalak,  y  las  islas  Zebáyirs  y 
Hanish.   En  el  extremo  N.  merecen  citarse  los 
islotes  Bifotín  y  Cheduán,  cerca  del  Estrecho  de 
Yubal,  que  es  la  entrada  del  Golfo  de  Suez,  y  los 
islotes  Tiran,  en  el  estrecho  de  este  nombre,  en- 
trada del  Golfo  de  Akahah. 

Las  islas  y  arreciles  mencionados  hacen  que 
este  mar  se  divida  en  un  canal  central  y  d 
tenores.  El  centra],  entre  las  dos  pai  tes  exterio- 
res de  los  arrecifes  de  ambas  costas,  tien 
centro  una  profundidad  de  114-  m,  próximo  á 
Cabo  Elba,  disminuyendo  h  i 
La  mayor  anchura  de  este  canal,  cerca  de  1   .  is- 
la- Siyal,  es  de  "2 '20  kms.;  más   al  S,  disminuye 
unos  75,  y  entonces,  gradualmente,  va  cei  i 
hasta  el  Estrecho  de  Bab-el-Mandeb.  El 
interior  de  la  Arabia  i'i  oriental  esta  en   | 
formado  por  pequeños  arreciles  separados  y  ro- 
cas sumergidas,  y  en  parte   por  islas  \ 
arreciles.   La  anchura  media  en  este  canal  inte- 
rior es  ile  2  á  3  millas;  el  fondo  es  considei 
y  como  fondeadero,  excepto  en  algunos 
es  inseguro,  ofreciendo  poco  abrigo  de  la 
El  canal  interior  de  la  costa  o©  .dental 
semejante  al  de  la  otra  costa,  pero  ni  mi 
angosto.  Los  siete  tí  ocho  puertos  que  hay  pro- 
porcionan   buen   fondeadero,    pero   es 
¡ondear  en  los  bajos  peñascosos  que  proyectan 
los  arrecifes.  Ambos  canales  laterales  comunican 
con  el  canal  central  por  aberturas  entre  los  arre- 
cifes, algunas  do  las  cuales,  especialmente  las 
que  están  al  N.  de  17°  del  lat.,  son  de  gran  an- 
chura. 

La  tierra  adyacente  al  Mar  Rojo  es  general- 
mente montañosa  en  toda  su  extensión;  no  obs- 
tante, las  tierras  altas  rara  vez  terminan  en  las 
costas,  pues  éstas  por  lo  regular  son  Viajas 
nosas;  verdaderamente,  este  mar  puede  coi 
rarse  como  la  parte  más  baja  de  un  valle  limi- 
tado en  la  parte  E.  por  la  planicie  de  Arabia, 
y  en  la  parte  O.  por  tina  cadena  de  montañas 
que  se  eleva  de  1200  á  1  S00  m.  sobre  el  mar. 

Entre  la  tierra  alta  y   la  i  i   hay  int   i 

una   parte  llana  de  alguna  i  xtensión  y  i  onside- 
rable   fertilidad,  pero  casi  completamente 
sin  cultivar.  Las  costas  orientales  ó  de 
las  forman  al  N.  el  Heyaz,  y  el  Yemen  al  S.,qne 
es  la  pin  te  más  leí  til  del  Arabia.  Las  co 
la   paite   occidental   están   bajo   la    domil 
egipcia,  hasta  el  límite  entre  Nubia  y  Abisini». 
(Jn  desierto  so  extiende  entre  el  mar  y  el  valla 
del  Nilo.  El  territorio  de  Abisiuia  i 
les  i  -    de  lat., y  continúa  hacia  elS. ;  hoy  este  11- 
toi  il   ni  rtenec    á  ludia,  y  en  él  tiente  ti 
Dahlak,  está  el  islote  en   que  se  halla  Masaua. 
La  cesta  del  Estn  cho  de  Bab  el-Mandeb  es  fran- 
cesa, 

Les  principales  puei  tos  de  la  costa  O.  son: 
Su,  ,  Suakln.Tor  Nonata!  y  Masaua.  Los  de  la 
del  E.  sen:  Yenbó,  Yidda,  Loheyyah  y  Moka. 
Se  mantiene  una  a  tiva  comunicación  en  I 

de  ambas  cestas,  y  muy  parte  ul  Ll 

p,.r  los  peregrinos  afi  ic que  con!  inu 

cruzan  el  Mar   Rojo   i  nandú   \  an  a  Mi   I 
\i,     .  i  i  i   mu  i,,  de  i  -íes  1 1 

de  Allí  a,  s,.  dice  ,pie  es  de  une-    20  000   anual- 
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mente.  Yidda,  que  está  á  60  millas  en  dirección 
O.  de  la  Meca,  es  el  principal  puerto  de  descan- 
so de  los  p  regrinos.  Los  granos  constituyen  el 
jim,  importante  artículo  de  comercio  entre  las 
■  -las;  se  embarcan  en  Kosair,  por  cuenta 
ibieriio  egipcio.  Moka,  que  fue  antigua- 
una  gran  plaza  comercial,  está  ahora  casi 
desierta:  el  café  y  otros  artículos  de  exporta- 
ción, que  antes  se  embarcaban  allí,  salen  hoy  de 
Aden. 

El  clima  del  .Mar  Rojo,  exceptuando  el  Golfo 
i.  es  tal  vez  el   más  cálido  del  mundo.  A 
fin  de  junio,  el  termómetro,  a  bordo  de  un  bu- 
que, ha   llegado   á  subir  á   37:  c.  durante  tres 
días  y  tres  noches  consecutivas.  En  agosto  no  es 
raro  que  llegue  á  41°  a  la   sombra.  Los   buques 
que  proceden  de  la  paite  S. ,  durante   esta  esta- 
il  experimentar  un  tan  gran  calor. que  fre- 
cuentemente se  aumenta    por  un  ligero  viento 
que  le  sigue  y  no  permite  la  circulación  del  aire 
dentro  del  buque,  se  ven  obligados  á  det  niel  su 
marcha  durante  algunas  horas,  con  objeto  de 
que  la  brisa  ventile  la  embarcación.  Los  que  no 
tienen  obligación  de  viajar  en  to  las  las  estacio- 
nes del  año  evitan  el  Mar  Rojo  durante  los  me- 
ses de  mayo  á  s-ptiembre  inclusive.  En  esta  es- 
ta i»u  no  son  rara-  las  muertes  por  asfixia.  Cuan- 
pasa  el  Estrecho  de   Bab-el-Mandeb  y  se 
entra  en  el  Golfo  de   Aden  se   experimenta  un 
lile  cambio  de  temperatura. 
En  la   estación  del  año   en    que  el  tráfico  es 
itivo  en  el  .Mar  Rojo,  desde  octubre  a  ma- 
yo, pn  .en  general,  que   en   el  canal 
del    'litro  los  vientos  soplan  del   X.X.O.  en  la 
parte  X.,  y  del  S.S.  E.  eu  la  del  S.  En  la  parte 
interine  lia  está  la  zona  de  calmas  y  vientos  flo- 
jos,  que  varían  en  dirección  é  intensidad.  Du- 
rante el  resto  del  año,  de  junio  a  septi  rnbre, 
que  es  la  estación  del  calor,  reinan  vientos  del 
N.,  de  variable  fuerza  en  toda  la  extensión  del 
lesde  Suez  á  Bab-el-Mandeb,  con  pequeñas 
interrupciones.  Los  huracanes  y  fuertes  tempo- 
'idos  en  el  Mar  Rojo,  pero  es 
g  neral  encontrar  vientos  frescos  qu 
llevar   aferradas  las   velas   alta-.    Entre 
Suez  y  Yidda  reinan  durante  todo  el  año  vien- 
tos d   I  X'..  y  eu   los  me!  ino,  al  S    de 
Ras  Abú-deraj,  rara  vez  dejan  de  encontrarse, 
diciembre   basta    marzo   inclusive   estos 
-  soplan  fuertemente,  moderándose  en  el 
plenilunio  y  novilunio  con  un  aancible 
del  S.,  anunciada  por  la  bajada  del  barómetro  y 
la   humedad  del  tiempo.    Durante  estos  meses 
reinan  collas  del  O.  en  el  (¡olio  de  .Suez,  hasta  la 
altura  de  bajo  Dédalo,  acompañadas  frec 
mente  de  densas  nieblas  y  polvo.  En  la  cosí  i  de 
Arabia,  próxima  a  Yidda,  soplan  fuertes  vientos 
del  X.  E.  En  los  meses  de  invierno  se  experi- 
mentan calmas  de  corta  duración.  En  los  meses 
de  julio,  agosto  y  septiembre  es  frecuente  en- 
contrar terrales  en  la  costa  de  Arabia.  En  todo 
el  Golfo  de  Suez  el  horizonte  arrumazonado  ge- 
neralmente es  señal  de   brisa,  pero  nosiempie 
antecede  ésta.  Lo  mismo  anuncian  las  nubes  li- 
.>  algodones  que  se  agarran  á  los  picos  de 
los  montes  Tor  y  Sinaí,  y  se  ven  desde  la  entra- 
da de  la  parte  S.  del  Estrecho  de  Yúbal.  Cuando 
lis  tierras  altas  están  cubiertas  ó  el  tiempo  es 
-  uro  se  suelen  experimentar  continuos  vien- 
i   -  Inertes  de  la  parte  X.   Entre  el  Estrecho  de 
1;  ib-el-Mandeb  y  el  paralelo  de  17    X'.   se  expe- 
rimentan vientos  del  S.,  en  medio  del  mar,  des- 
de octubre   basta  mayo,    prevaleciendo  de  no- 
viembre  a   marzo  y  soplando   fuertemente    del 
S.  E.  en  enero.  Cerca  de  diciembre  estos  \ 
traen  tiempos  obscuros  con  chubascos  y  lluvias. 
Después  ile  febrero  soplan  con    menos  fuerza,  y 
frecuentemente  van  seguidos  de  nortes  que  du- 
ran  algunos  días.   En   marzo,  abril  y  mayo   el 
tiempo  es  variable,  con  chubascos  del  E.  y  al- 
gunas veces  lluvia,  y  otras  nubes  de  arena  arre- 
molinadas por  la   Tuerza  del  viento.  1.1  X.  em- 
pieza en  junio,  rara  vez  sopla  con  fuerza,  y  se 
ible  en  agosto  y  septiembre,  con 
vientos  del  S-,  grandes  calmas  y  tiempos  cerra- 
dos en  el  último  m  s.  En  las  costas  de  esta  re- 
e  encuentran  brisas  variables,  pero  todo  el 
añu  prevalecen  los  vientos  del  X\  De  octubre  á 
hay  lluvias.  De  abril   á  junio  se  experi- 
ti'  ni  in  chubascos  de  la  parte  de  tierra  con  tiem- 
'  erados,  v  en  jnli"  agosto  y  septii  uibre,  los 
vientos  son  flojos  y  variables,  con  frecuentes  y 
largas  calmas.  Los  vientos  del  S. ,  en  la  parte  S. 
ni  con  menos  fuerza  en  la  costa 
occidental  que  eu  la  oriental.  En  los  meses  de 
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invierno  eu  tolo  el  Mar  Rojo  los  vientos  riel  X". 
van  genérale  panados  de  una  atmós- 

fera seca,  y  húmeda  les  del  S.  El  cambio  de 
viento  frecuentemente  se  anuncia  de  este  modo 
algunas  horas  antes  de  verificarse,  o  antes  se 
hace  visible  alguna  otra  señal.  En  los  meses  de 
verano  la  atm  era  generalmente  es  húmeda  en 
indo  el  mar.  pero  el  cielo  está  claro  en  la  parte 
superior.  La  monzón  del  X.E.  que  reina  eu  el 

0  me  Indico  llega  a  ser  S.E.  en  la  jarte  ine- 
íi  liona!  del  Mar  R  Jo.  Por  esta  razón,  los  I 

que  van  de  la  parte  del  S.  en  los  meses  de  in- 
vierno, encuentran,  al  pasar  el  Estrecho  de  Bab- 
el-Mandeb,  todavía  vientos  de  proa,  aunque  muy 
disminuidos  en  fuerza. 

En  el  Golfo  de  Suez  se  experiméntala  influen- 
cia de  la  marea,  y  aunque  la  pleamar  y  bajamar 
dilieran  en  muchos  puntos  de  la  costa,  del  tiem- 
po en  que  se  verifican  en  la  mar.  siguiéndola  re- 
gla general,  deducida  de  las  observaciones  he- 
chas por  los  oficiales  de  S.  M.  B.  de  la  Comisión 
Hidrográfica  en  el  buque  Newport  en  ls72.  re- 
sulta lo  siguiente:  Cuando  las  aguas  suben  eu 
Suez,  la  marea  en  los  dos  extremos  del  golfo  co- 
rre de  la  parte  del  X.,  venando  bajan  de  las  del 
S.:  ambas  corrí  n tes  van  juntamente  á  medio 
canal  con  una  velocidad  máxima  en  la  creciente 
de  1  h  milla,  y  en  la  de  menguante  de  media 
por  hora,  excepto  en  la  proximidad  de  las  islas 
Ras  Abú-deraj,  Ras-Sheratil  y  Ashrali,  cuya  di- 
rección es  incierta.  En  el  Estrecho  de  Yúbal,  en 
la  parte  más  S.  del  Golfo  de  Suez,  las 
rren  con  una  velocidad  de  1  h  á  2  nudos  por  hora 
á  medio  canal,  pero  á  unas  2  millas  de  la  parte 
de  los  arrecifes  la  dirección  es  variable.  Inme- 
diatamente, en  la  proximidad  de  alguno  de  los 
fes  más  extensos,  la  marea  alta  corre  hacia 
ellos,  y  en  la  baja  se  separa  de  los  mismos.  En- 
tre Ashrali  y  Shab  Alí  las  aguas  van  del  X".  para 
el  S.  En  la  parte  E.  del  arrecife  Abú-Nahas 
observaron  corrientes  submarinas  los  que  se  ocu- 
pihan  en  buscar  los  tesoros  del  vapor  perdido 
.  En  la  parte  del  golfo  que  está  alX.  de 
To;'  la  pleamar  se  veritic  i  próximamente  al  mis- 
mo tiempo  que  en  Suez,  subiendo  el  agua  desde 
2  pies  en  Ras  Garib,  hasta  7  pies  en  Suez.  Eu  el 
S.  es  pleamar  cuando  en  Suez  es  bajamar,)' vice- 
versa. Ni  en  Tor  ni  en  Cal".  Z  iti  hay  n 
pero  en  ambos  sitios  hay  diariamente  un  orden 
en  la  elevación  del  agua  que,  según  la  fuer  i  de] 
viento,  varía  de  medio  á  2  pies,  verificándose  la 
subida  por  la  mañana  temprano,  y  por  la  tarde 
En  bastantes  puntes  de  las  costas  del 
Mar  Rojo  se  ha  observado  pleamar  y  bajamar,  y 
en  muchos  de  los  canales  más  estrechos  la  m  irea 
parece  subir,  pero  en  todas  las  demás  partes  es 
imperceptible.  Las  corrientes  al  S.  del  Estrecho 
de  Yúbal  son  irregulares;  principa'mente  tienen 
por  causa  los  vientos  cuya  dirección  siguen  ;  sin 
embargo,  después  de  un  viento  que  ha  continua- 
do soplando  de  una  misma  parte  algún  tiempo 
seguido,  las  hay  con  frecuencia  que  siguen  la  di- 
rección contraria.  Esto  ocurre  particularmente 
en  la  costa  de  Alalia,  donde  se  establece  una 
fuerte  corriente  hacia  el  X.  cuando  cae  algo  el 
N.E.  que  ha  reinado  durante  algún  tiempo.  En 
la  costa  de  Egipto,  desde  noviembre  hasta  mar 
zo,  los  fuertes  vientos  del  X.  y  X.E.,  que  preva- 
lecen algún  tiempo,  producen  fuertes  corrientes 
del  O.,  pero  cuaudc  aquéllos  cesan  cambian  cs- 

1  :-  '!'■  i  ■ ¡ón.  La  costa  de  Arabia,  entre  Yid- 
da y  Mobamed,  es  por  esta  razón  la  mejor  para 
barloventear  sobre  ella,   pues  además  de  encon- 

eces  corrientes  favorables.  las 
brisas,  tanto  de  tierra  como  del  mar,  son  más 
seguras.  Se  experimentan  en  este  mar  f  ertes  co- 
rrientes de  través,  por  lo  que  se  debe  dar  bas- 
tante resguardo  á  todos  los  arrecifes  y  escollos 
o  es  tanto  ma-  nei  es  trio,  cnan- 
to que  interiormente,  á  corta  distancia  de  estos 
OS,  la  fuerza  de  la  corriente  es  mucho  más 
intensa.  En  la  medianía  del  canal  central  su  ve- 
locidad generalmente  no  excede  de  20  millas  a! 
día.  Desde  junio  basta  septiembre,  cuando  la 
monzón  del  S.O.  reina  en  el  Océano  Indico,  las 
aguas  corren  fuera  del  Mar  Rojo;  pero  en  lamon- 
iii  del  N.E. ,  de  noviembre  á  mayo,  entran  en 
él.  En  el  Estrecho  de  Bab-el-Mandeb  esta  co- 
rriente es  de  unas  40  millas  al  día.  En  el  cambio 
de  la  monzón  es  muy  pequeña  la  corriente  ó  no 
existe.  Pero  no  obstante,  las  corrientes  -pie  se 
dirigen  al  estrecho  en  esta  lecha  disminuyen 
mucho  sus  fuerzas  á  las  pocas  millas  de  entrar 
en  el  mar.  En  el  Estrc  lio  de  Bab  el  Mandeb  se 
experimenta  con  regularidad  la  influencia  de  la 
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En  las  circunstai  e  ai  al  an  de 

¡i  ir.  en  que  la  corriente  corre  med 

hacia  el  mar  y  otro  medio  1.  tei  i  fuera,  pin 

una  diferencia  del   nivel  en  el  ma 

>.  el  capitán  S.  11.  Haines,  de  la  aunada 
inglesa  de  la  ludia,  se  expresa  de  la  manera  si- 
guiente: «Es  un  hecho  observado  que  el  agua 
llega  a  su  mayor  nivel  en  la  parte  X.  del  Mar 
Ri  "  diñante  los  meses  de  diciembre,  enero,  fe- 
brero y  marzo,  por  la  violencia  de  los  I 
vientos  del  S.  que  entonces  reinan  en  aquel  mar, 
y  que  en  julio,  agosto  y  septiembre  está  varios 
pies  más  bajo  por  los  fuertes  X.X.O.,  que  tam- 
bién con  violencia  suplan  hacia  abajo  del  estre- 
cho. Este  hecho  esta  probado,  porque  el  bajo  Dé- 
dalo, situado  eu  la  mitad  del  mar,  en  una  esta- 
ei. ai  esta  suficientemente  seco  para  lijar  una 
tienda  sobre  él,  y  en  otra  se  cubre  de  agua,  i  En 
Yidda  se  observa  la  misma  diferencia  de  nivel 
debida  á  la  alternativa  ele  los  vientos  X.  y  S., 
produciendo  éste  la  subida  de  aquel;  puedi 
dirse  también  que  en  los  meses  de  verano  los 
arrecifes  del  Estrecho  de  Yúbal  y  los  que  están 
próximos  á  punta  Zafarana  quedan  descubiertos 
cuando  laja  el  agua,  peí  mam  riendo  cubiertos 
todo  lo  demás  del  tiempo.  Esta  diferencia  deni- 
v    '..  sin  embargo,  no  es  muy  glande,  siendo  mas 

.nte  como  cuestión  científica  que  como 
p:  lícEÍC  i. 

Los  peligros  de  la  navegación  del  Mar  Rojo 
han  sido  siempre  muy  aumentados,  pero  ahora 
puede  decirse  que  para  los  buques  de  vapor  no 
se  presentan  dificultades  que,  con  la  ordinaria 
prudencia  y  atención,  no  puedan  vencerse  fácil- 
mente. Los  buques  de  vela  aveces  experimentan 
grandes  dificultades  cuando  luchan  contra  los 
Inertes  vientos,  que  en  la  estación  del  invierno 
soplan  de  ambos  extremos  del  mar  hacia  el  cen- 
tre. Estos  vientos  contrarios  producen  una  mar 
ampollada,  que  combinada  con  la  Inerte  con  ¡en- 
te que  a  menudo  corre  con  el  viento  hacen  que 
el  andar  del  buque  sea  muy  lento;  también  per- 
judican mucho  á  los  vapores  de  poca  fuerza  que 
se  ven  obligados,  aun  navegando  á  máquina,  á 
barloventear  con  trinquete  y  velas  de  cuchillo. 
Verda  leramente,  para  navegar  contra  el  viento 
X.X.O.  en  la  parte  N.  del  Mar  Rojo,  y  contra 
el  S.S.E.  en  la  de!  S.,  se  necesitan  vapores  de 
gran  tuerza.  La  época  más  favorable  del  año 
para  los  buques  que  navegan  de  la  India  hacia 
el  Mar  Rojo  es  de  junio  á  septiembre,  ó  sea  el 
periodo  de  la  monzón  S.O.  en  el  Golfo  Arábigo. 
en  que  reinan  vientos  X*.  de  variable  fuerza  i  II 
todo  el  mar.  Para  el  viaje  de  vuelta  con  la  mis- 
ma derrota,  diciembre,  enero  y  febrero  son  los 
mejores  meses,  pues  los  S.S.E.  frecuentemente 
llevan  al  buque  hasta  el  paralelo  de  Yidda  y  al- 
gunas veces  hasta  el  de  Kosair;  cuando  cesan 
estos  es  preciso  ceñir  los  vientos  del  N.N.O. 
(Derrotero  di  Mar  Jlojo,  publicado  por  la  Di- 
cción di    Hidrí  grafía  ¡. 

Respecto  al  nomine  de  este  mar,  no  parece 
que  lo  deba  á  la  coloración  de  las  aguas.  Es  ver- 
dad que  en  i  ái  i  tas  circunstancias  las  hierbas  flo- 
tantes submarinas  pueden  producir  reflejos  que 
dan  tinte  rojizo  á  la  superficie ;  que  algunos  I  an- 
cos de  arena  y  coral  tienen  este  matiz,  y  que  el 
color  del  cielo  á  veces  toma  tonos  rojizos  que  se 
reflejan  en  las  aguas  y  que  acaso  á  esta  cin  [ins- 
tancia cal  lia  atribuir  el  nombre  de  Eritreo  ó 
Rojo.  Pero  la  opinión  general  hoy  es  que  dicha 
denominación  procede  del  nombre  de  rojo  apli- 
cado en  otro  tiempo  al  pueblo  que  bal  itaba  las 
Otilias  del  mar;  esta  significación   tienen  las  vo- 

íii  en  hebreo,  Him\  ar  en  áral  e.  así  co- 
mo Fun  o  PuiU,  nombre  de  una  gran  tribu  ca- 
nanea  del  Golfo  Pérsico  que  tundo  colonias  en 
las  '"-tas  del  Mar  Ro  o.  I1''  estos  cananeos  des- 
cienden los  fenicios  y  los  px  ni  ó  cartagineses. 
Los  egipcios  dieron  otros  nombres  al  Mar  Rojo, 
entre  ellos  el  de  Quiti;  la  Biblia  le  llama  Yam- 
Snf.  Entre  los  malíes  no  licué  nombre  general; 
los  del  Sur  le  llaman  Bahr- Yemen. 

-Rojo:  Geog.  Río  de  China  y  la  Indo-China, 
llamado  por  los  anamitas  Song-koi  y  Song-tao, 
y  por  los  chinos  Hong-kiang  ú  Ho-ti-kiang.  Na- 
ce  en  China,  en  la  prov.  de  Ymi-nan.  cerca  y  al 
S.  del  lago  Ta-li,  y  corre  hacia  el  S.  formando 
varios  recode-  y  curvas  hasta  la  c.  de  Yuen- 
Kiang,  pasando  por  Siri-hoa.  En  esta  primera 
parte  de  su  curso  el  río  es  aún  poco  conocido; 
desde  Ynen-Ki  mg  toma  el  río  dirección  S.E.  y 
va  entre  montañas  y  con  curso  bastante  sinuoso 
hacia  Mang-kao,  donde  recibe  un  pequeño afl., el 
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Lu-clmi.  Aguas  abajo  di  la  cita  la  población  pe- 
netra  ya  el  río  en  el  Tonkín,  y  se  dirige  hacia 
Laokai  con  muchos  desniveles  y  formancl  i  in 
numero  de  caídas  y  raudales.  Continúa  porLam 
y  Tuan-Kuan,  y  aguas  abajo  de  este  último  lu- 
gar  deja  ya  la  región  de  los  montes  y  entra  en 
la  región  cultivada.  En  Ha-hoa  recibe  por  la  de- 
recha el  Xgai-T.ao,  Corma  un  recodo  hacia  el  N., 
]iasa  por  Hung-hoa  y  se  encuentra  poco  después 
la  confl.  del  rio  Negro  ó  Long-ho,  á  la  que  sigue 
la  del  río  Claro  ó  Tsin-ho,  donde  el  cauce  do]  rio 
l;  jo  tiene  ya  unos  2  kms.  de  anchura.  Pasa  lue- 
go el  río  por  Sontay,  y  algo  más  ahajo  comienza 
a  dividirse  en  varios  brazos.  El  mas  meridional, 
el  Dii  ó  Long-hat,  desagua  en  el  Coito  «leí  Ton- 
kín por  el  ancho  estuario  de  Kua-Dai,  que  co- 
munica por  el  (.'anal  de  Nam-Din  con  el  brazo 
principal.  Este,  llámalo  Song-koi, pasa  por  Ha- 
noi y  se  dirige  hacia  el  citado  gol  Ib,  subdividién- 
dosc  en  dos  canales  principales,  y  uno  de  ellos, 
el  Balat,  en  otros  tres.  Por  el  N.,  y  á  unos  5  ki- 
lómetros de  Sontay,  el  río  destaca  un  canal  que 
le  pone  en  comunicación  con  el  Song-can,  rio 
que  viene  del  N.  del  Tonkín.  El  curso  tol  d  del 
río  Rojo  se  calcula  en  unos  1200  kms.  Todos  los 
■ 3,  en  mayo  y  junio,  se  sale  de  cauce,  y  con  fre- 
cuencia ocasiona  grandes  inundaciones  en  la  par- 
te inferior  del   valle;  para  contenerlas  se  han 

i struído  grandes  diques.  Es  navegable  desde 

Mang-hao,  si  bien  hay  lugares  de  muy  difícil 
paso.  En  la  época  ríe  mayores  aguas  inicien  lle- 
gar vapores  de  2  m.  de  calado  hasta  Laokai. 

-Rojo:  Geog.  Y .   Red. 

-  Rui":  Geog.   V.   Roux. 

-Rulo  AitTICO:  Geog.  Río  del  Territorio  del 
Noroeste,  Dominio  del  Canadá,  cu  las  tierras 
árticas.  Corre  hacia  el  N.,  atraviesa  el  círculo 
polar  y  desagua  en  el  Mackenzie  al  N.  del  67° 
de  lat.,  después  de  un  curso  de  200  kms. 

-Rojo  i. i. i.  Norte:  Geog.  Río  de  los  Esta- 
dos  1  nidos  y  del  Canadá.  Na  e  en  la  región  la- 
custre del  e-i.  de  Minnesota,  Estados  Unidos, 
en  el  lago  Eliiow,  muy  cerca  de  las  fuentes  del 
Mississippíjcon  el  nombre  de  Ottertail  corre  con 
curso  muy  sinuoso  formando  varios  lagos,  y  lue- 
go una  cascada  de  mas  do  25  m.  de  caula  en  Fer- 
gus-FallS;  llega  u  Bre  Icen ridge,  donde  cambia 
su  dirección  hacia  el  N.  y  empieza  á  formar  la 
frontera  entre  los  ests.  de  Minnesota  al  E.  y  Da- 
kota  septentrional  al  O.,  recibiendo  de  uno  y 
otro  lado  varios  alls.,  entre  ellos  el  Cheyenne, 
"que  es  el  de  curso  más  largo  y  corresponde  á  la 
orilla  izi|.  Entre  los  alls.  de  ¡a  día.  figura  el  rio 
del  lago  Rojo,  que  viene  del  lago  de  este  nom- 
ine. Aguas  abajo  de  Pembina  el  río  Rojo  entra 
en  el  Dominio  del  Canadá  porel  Manitoba,  don- 
de termina  en  el  ligo  Winnipeg,  y  recibe  varios 
atls.,  entre  ellos  el  Rosean  por  la  dra.  y  el  rio 
Assiniboine  por  la  ¡zq.  El  curso  del  río  Rojo  del 
Norte  os  de  unos  750  kms.,  de  los  cuales  225 
corresponden  al  Manitoba. 

B el  Sur:   Geog.  Río  de  los  Estados 

Unidos,  llamado  también  río  Colorado  y  rio 
Rojo  de  Lilísima.  Nace  en  la  parte  N.O.  del 
e-i.  de  Tejas  ven  la  zona  11. minia  Llano  Es- 
1  l  ■>  lo;  pasa  por  un  cañón  de  lió  m.  de  largo 
entre  paredesde  loo  a  300  m.  dealt.,  tan  escar- 
padas  que  sólo  es  accesible  al  valle  por  sus  ex- 
tremos;  cerca  de  ( 'hildress  empieza  el  río  á  ser- 
vil de  límite  en  tu-  el  Territorio  Indio  y  elcst.  de 
Tejas,  continua  ion  dirección  general  al  E.  for- 
mando muchas  cuicas  y  recodos,  atraviesa  un 
desierto  salitroso  donde  recibe  el  Palo  Grande 
y  otros  i  ¡o.,  \  tom  m  la,  aguas  sabor  salado,  se 
le  unen  después  los  ríos  Wichita  por  la  orilla 
den  lia  y  el  Washita  por  la  ¡zq.,  además  de 
oii.i,  ,1c  menor  importaucia;  [lega  después  al  lí- 
mite meridional  del  est.  de  Arkansas,  separán- 
dolo en  pequen  i  parte  del  Tejas,  entra  en  aquél, 

1  en  1 ifluenct  i  de  Litl  le  I  i    h  icia  el  S. 

y  se  dirige  1,  ici  i  el  e  t.  de  Lnisiana,  después  de 
recibido  por  la  orilla  día.  las  aguas  del 

río   SlllpllUr.    En  la    Lnisiana    corre   hacia   el  S. 

por  llanuras  bajas  enlucí  tas  de  bosque  densísi- 
mo y  entre  Ico  y  paúl  mos;  allí  las  agn 
;1| n  li  iio  hs  i. muís  y  troi s  .lelos  árbo- 
les, que  arrastrados  y  amontonados  por  aqué- 
iuci  del  i  io.  La  Gran  B  ti  i 
llaman  lo  americ I  esta  inmensa  aglomera- 
ción de  árboles;  ol  gobierno  federal  ha  realizado 
grandes  trabajos  para  destruir  al  obstáculo,  pero 
todo  ha  sillo  inútil;  pues  mientras  en  la  extre- 
midad interior  do  la  balsa     s  exti  uní  los  tron- 
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eos,  se  amontonaban  otros  en  la  pule  Buperior 
¡  i  ornan  a  ocupar  el  pue¡  to  de  1  ,  que  se  ha- 
bían quitado.  La  Gran  Balsa  mide  hoy  uno-  -¿] 
kms.  agua-  arriba  de  Shreveport.  Aquí  el  ríoto 

mi  dirección  S.E.,  pasa  entre  lagos  y  pant s, 

con  los  que  se  comunica  por  mi  dédalo  de  cana- 
lizo i  ei  i,,-  por  una  y  otra  orilla  muchos  afl.,  en- 
tre olios  el  Washita  o  Black,  y  aguas  abajo  de 

i  mili,  se  divide  on  dos  brazos:  el  del  S.  E.  se 
une  al  Mississippí,  junto  á  la  aldea  de  Red  Ri- 
ver  Landing,  y  el  del  S.O.  es  el  gran  canalizo  ó 
Bayou  Atchafalaya,  'pie  va  directamente  al 
(¡olio  de  Méjico.  Dejando  aparte  éste,  cuyo  cur- 
so es  de  420  kms.,  el  del  río  Rojo  del  Sur  p  i  ide 
1  900  kms.,  con  una  cuenca  de  250000  kilóme- 
tros cuadrados.  Los  españoles  dieron  á  este  río 
el  nombre  de  Colorado  o  Rojo  á  causa  del  color 
que  las  aguas  toman  al  atravesar  cu  su  curso  su- 
perior un  yacimiento  de  arcilla  rojiza. 

-Rojo  (Juan  Bernardina  :  Biog.  Escritoi 
y  poeta  español.  Dióse  á  conocer  á  principios 
del  siglo  xvni.  Compuso  una  comedia  titulada 
El  amor  correspondido  sin  poder  lograr  su  cen- 
tro   Mesina,  1713,  en  12.°),  y  otra  obra  esc  ni,  ,. 

El  esclavo  de  María,  cuyo  carácter  ignon -. 

Escribió  también  un  libro  de  Ilustración*  va- 
rias, que  citó  Clemcncín  en  las  notas  al  escruti- 
nio de  la  libreríade  Don  Quijote,  i  propósito  del 
Jardín  de  Flores  de  Antonio  ,1c  Torqnemada, 
compilación,  dice  Barrera,  «de  las  más  absurdas 
y  ridiculas  patrañas  y  creencias  vulgares,  i  Rojo 
residió  en  .Sicilia,  donde  imprimió  su  comedia 
El  amor  correspondido,  que  dedico  al  Teniente 
General  gobernador  de  las  armas  do  Felipe  Y  en 
aquella  isla  I).  Francisco  Pío  de  Saboya  Moura 
Cortí  -Rea]  y  Monead  ,.  Nada  más  sabemos  de  su 
vida  y  de  sus  escritos. 

rojura:  f.  Rojez. 

roka:  Geog.  V.  Rocka. 

ROKAN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Sumatra,  lu- 
dias Holandesas.  Nace  en  las  colinas  situadas  al 
E.  del  E.  del  monte  Oliró  Pasamán,  en  el  dis- 
trito de  Lubu-Sikaping;  corre  al  N.  con  el  nom- 
bre de  Sumpur,  después  se  inclina  al  E.,  entra 
en  territorio  del  reino  de  Siak,  vuelve  hacia  el 
N.E.  y  recibe  por  la  izq.  el  Rokm  K.mnn. 
Aguas  abajo  de  esta  confl.  serpentea  en  direc- 
ción general  al  V  \  desagua  en  el  Estrecho  de 
Malaka  por  dos  , '-luirlos,  el  Tauah-Putlh  ú  la 
dra.  y  el  Rokan  á  la  izq.,  que  rodean  una  isla 
aluvial  de  100  kms.  de  largo.  La  longitud  de! 
i  ío  ],asi  ile  2S0  kms. 

rckejeka:  f,  Bot.  Género  de  plantas  porto- 
o,,  ¡cute  a  la  familia  de  las  Cariofíleas,  tribu  de 
lis  sileneas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
nes  templadas  mas  cálidas  del  hemisferio  boreal, 
y  son  plantas  sufruticosas  i  herbáceas,  peí,  une-. 
iiii  vez  anuales,  con  las  hojas  opuestas,  senta- 
das, algo  carnosas,  lampiñas,  rara  vez  pubescen- 
tes, y  las  llore  pequeñas,  in-.ulas  ,,  blancas  con 
venas  purpúreas,  formando  cimas  en  forma  de 
panoja  ó  colimbo,  ó  alguna  vez  dispuestas  en 
hacecillos  ó  cabezuelas  acampanadas  de  lu.,  i,  as 
cscariosas;  cáliz  desprovisto  de  bracteitas  en  su 
base,  apeonzado  ó  acampanado,  semimembra- 
noso  ó  rara  vez  herbáceo,  anguloso  y  quinqnéfi- 

do;  corola  acampanada  formada  por  1 1 p  ta 

los  bipoginos  insertos  en  el  ápice  de  un  cu  pele- 
ro poco  desenvuelto,  con  el  limbo  sin  apéndi- 
ces,  entero,  escotado  ó  bidentado,    adelgazado 

en  uñas  cuneiformes;  10  estambres  ¡nseí  I n 

los  ptalos,  rara  voz  solos,  los  alternos  por  abor- 
tar ó  ser  estériles  los  opuestos;  filamentos  lili- 

l on -,  y  las  anteras  biloculares y  1  ngitudinal- 

meute  dehiscente  ¡ovario  nniloeular,  con  óvulos 
numerosos  anfíl  ropos,  inserios  por  medio  de  fu- 
nículos separados  sobre  una  placenta  central; 
dos  estilos,  rara  ve  tres,  filiformes  j  estigm  ito- 
sos  en  su  cara  Interna;  el  fruto  es  una  cápsula 
papirácea,  globulosa  i'i  ovoidea,  nniloeular,  abicr- 
t  '  des  le  el  ápice  hasta  mas, le  su  mitad  en  cu  aro 
valvas,  rara  vez  en  seis:  semillas  numerosas,  con 
la  superficie  rugosa  ó  granulosa,  arriñonada  .  ¡ 
en  la  escotadura  umbilicada;  embrión  anular  'ó 
sen,  i  mular,  ci  neiido  un  albumen  feculento  y  con 
los  cotiledones  incumbentes. 

ROKELLE  ó  ROQUELLE:  G  og.  Río  del  África 

oceidoul  il.  \  i  el   nombre  de  Seli  en  la 

frontera  meridional  del  Snlimana,  al  s.  ]•:.  de 
Falaba;  corre  al  S.O.,  atraviesa  la  parte  N.O. 
del  KurinKo.  j   después    el    lamba    en    su    parte 

oriental,  donde  reoibe  por  la  izq.  el  Bansuuko- 
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lo;  entra  luco,,  ,.,,  ,.\  Ximani,  y  va  á  desaguar  en 
,1  fondo  del  estuario  llamado  río  de  Sierra  Leo- 

pues  de  un  curso  de  unos  o00  kms.,  mas 
1  ctuario. 

ROKITAN8KY  (Cáelos  :  Biog.  Médico  alemán. 
N.  en   Koeniggrffitz     Bohemia    en   1804.  M.  en 
Vn  na  en  1878.  Recibió  su  educación  en  lo 
de  Li  imeiitz  y  de  su  c   natal,   y   , 
Medicina  en  Praga  y  Vieua,  en  donde  se 
graduó  ríe  Doctor  en   1828.    Fu  miente 

ayudante  en  la   Escuela  de    Anatomía  Patológi- 
ca, profesor  extraordinario  (1834),  y  despm 
fesoí  ordinario  de  esta  ciencia     '.s'n  .  También 
desempeñó  desde  1834  el  on  ¡0  de   a¡  a  I 
el  gran  Hospital  de  Viena,  j  de  perito  en  todas 
las  autopsias  que  se  verificaron  en  Viena  en  in- 
dividuos cuya   muerte  no  parecía  natural.   Sus 
observaciones,  llevadas  ú  cabo  en  gran  número 
veres,  se  hallan  consignadas  en  su  oblata 
titulada  Manual  ■'   .///o/,,,,,..,  patol 
mis  publicó:    Defecto*  en   los  'cora- 

zón. 

rokitzan  ó  rokycan:  Qeog.  C.  ,bl   : 
círculo  de   Pilsen,   Bohemia,   Austria-Huí 
sit.  a  orillas  del  Klabawa,  en  el  I.  c.  de  Pilsen 
á  Praga;  óóoo  habita.  Minas  de  hierro  y  fundi- 
ciones. 

ROKNEDDÍN:  Bíoij.   Ultimo   de   los  pin 
ismaelitas   que.  señorearon    el   Irag  pérsico  du- 
rante el   espacio   de   ciento    setenta   años.    Fué 
Rokneddín   hijo  de  Alaeddín   Muhamad. 
llevaba  un  año  en  posesión  de   los  domim 
sus  antepasados  cuando    tu,-    acometido    | 
tártaro  llolagú,  que  muy  en   breve  se  apoderó 
de  él  y  de  sus  dominios.  Refieie  el  abad  de  Ma- 
rigua,  tomado  de  un  historiado!  árabe, que  llo- 
lagú, antes  de  emprender  la   conquista   del  liag 
persie,  acudió  á  Mostazén,  el    último  de  los  ca- 
lilas, para  que  le  ayudase  con  hombres  y  dinero 
en  la  guerra  con  Rokneddín,  tyo,  de 

todos  los  musulmanes  y  aun  de  todo  el   s 
humano,  por  razón  del  proceder  de  esta  gente, 
,  un,,  i  la  tanto  en  la  Historia  por  el  nombre  de 
ismaelitas  como  por  el  de   asesinos,   a  caí 
valerse  lo  mismo  del  puñal  que   del   veneno,  y 
siempre   de   la   traición   para  deshacerse  de  sus 
enemigos.    Mostazéu,    aconsejarlo  por  su   visir, 
llolagií  tal  auxilio,  y  este,  sin  aparentar 
descontento  por  la  negativa,    penetro  en  1 
minios  del  príncipe  Rokneddín,' que.   de 
ido,  saliócon  todas  sus  gentes  a  deb 
Trabóse,  dicen,  una  lucha   sangrentísinia,  como 
quiera  que  los  del  uno  y  del  otro  bunio  com- 
prendieran que  no  hallarían  cuartel  en  el  enemi- 
go, \  á  la  postre  quedó  i  tuvoque  huir 
el  ismaelita,    dejando   en    el    campo  de    1  al 
entre  muertos  y  heridos,  no  menos  de  1 2  000 de 
sus  secuaces.  Encerróse  Rokneddín  en   una  de 
sus  Córtale   a    Maimón  con  un  pu- 
ñado de  hombres,  obstinóse  en  defenderse;  pero 
privados  de  agua  y  alimentos,  y  atacad 
una  de  esas  crueles  enfermedades  que  el  hambre 
y  la  guerra  parecen  llevaren  su  compañía,  tuvo 
que  rendirse.  El  vencedor  hízole  cargar  di 
di  mis  y  le  cir.  ¡,,  a  M  uigíi  Kan.  que  estaba  en  el 
Cathai,  para  que  él  decidiese  de  su  suerte:  pero 
Rokneddín  no  llegó  á  ver  á  tal  príi 
enterado  el  t.u  tai,,  de  , pie    Holagú  había 
prisionero  al  jefe  de  los  s                mandó  un  co- 
rreo para  que   le   dieran   muerte.    Llegaba  Rok- 
neddín a  la  Tranxojana  cuando  llegaron   las  ór- 
denes de  Mangó  Kan,  y  en  seguida 

d,i.  según  lo  dis] la  (d  terrible  tártaro    , 

i    12ófi  de  Jesucristo). 

ROKUREN:  ','  og.   Isla  del  Archip.  del    ' 

i  le  a  la  punía  S.O.    de    la    isla  de   Nipón 
li  Hondo,  y  sit.  al  X.  de  la  Kiiisiu.  cu  la 
da  OCi  contal  del  Estrecho  de  Simonoseki 
i    N.E.  hay   una   torre  con  fai 
luí  fija,  i  ¡sible  á  22  kms. 

ROKYCÁN:  Cor.    V.   RoKITZÁN. 

ROL    del  Ir.  rile):  m.    Lista,    nómina  ó  catá- 
logo. 

...  no  sé  que  diga,  ni  con  qué  me  engañe  :i  mí 
mesmo:  pues  no  veo  en  el  rol  de  1 
al  P.  Francisco  de  Benavides. 

P.  Bab mi    _\i ,  i 

Llevará   (el  rio)  el  libro  de    mu.,  en 

que  se  aseutarán  los  alumnos    del  Instituto. 

.h,\  1   1  1    VNus. 

-  Rui:  ,V>7  r.  Licencia  ó  salvoconducto  dol  «o- 
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muí  1  inte  dr- uní  provincia  ile  Marina,  con  la 
listo  ilo  la  marinería  que  lleva  el  capitán  ó  pa- 
trón de  un  buque. 

-Rol:  Geog.  V.  Rohl. 

-Rol:  Biog.  Primer  duque  de  Normandía. 
V.  Roí  los. 

ROLAND:  Geog.    V.   ROLDAN. 

-Roland  (María  Juana  Philipón):  Biog. 
bre  dama    francesa.    N.    en   París  á   17   de 
iile   17.".!.   M.    guillotinada   en   la  misma 
capital  á  9  de  noviembre  del  año  de  1793.  Aun- 
que era  hija  de  uu  grabador  mediano  y  sin  for- 
recibiá  educación  brillante  y  llegó  á  ser 
le  las  mujeres  más  distinguidas  de  su  épo- 
ca. Su  inteligencia,  superior   á   su   sexo,  no  en- 
contraba verdadera  satisfacción   en  los  conoci- 
mientos más  difíciles,  de  tal  modo  que,  no  tan 
no  le  bastaba  la  educación  de  la  mujer,  sino 
que  muchos  de  los  estudios  propios  del  hombre 
le  parecían  insuficientes,  deseando  profundizar- 
los con  su  criterio.    La   lectura  de   los  altos  he- 
chos de  los  héroes  de   la  antigüedad  la  fortificó 
en  su  natural  amor  á  la  libertad,    de  que    debía 
ser  defensora  y  víctima.  Aunque  su  madre  era 
muy  piadosa,  no  prohibía  ninguna  de  aquellas 
lecturas  á  su  hija,    queriendo  inspirarle  la  reli- 
no imponérsela.   Sin   embargo,    tal  vez  el 
deseo  de  un  algo  desconocido,  la  aspiración  aun 
io  sublime,  la  llevó  al  claustro,  en  el  que 
ciñó  el  velo  de  novicia;  mas  comprendiendo  que 
le  faltaba,  nos  lo  la  \  icación,    sino  hasta  la  fe, 
buyo  del  sacrilegio  de  pronunciar  votos  que  no 
i   cumplir,  y  abandonó  el  monasterio  para 
volver  á  la  casa  paterna.  En  1  770  se  casó  con  Ro- 
land de  la   Platiére,  sobre  el  cual  ejerció  muy 
pronto  un  imperio  absoluto  y  le  ayudó  en  la  re- 
n  de  la  mayor  parte  de  sus  obras.  Le  sub- 
secretario en  sus  dos  Ministerios,  y  con- 
tribuyó á  lanzarle  en  el  partido  de  la  Gironda. 
Se  asegura  que  redactó  la  carta  que  su  marido 
.  al  rey,   cuando  éste  se  negó  á  sancionar 
el  decreto  de  clero,   v  que 

motivó  la  destitución  de  aquél.  Desde  entonces 
jnró  o  lio  eterno  á  la  monarquía,  pero  sus  rela- 
ciones con  los  girondinos  la  hicieron  cómpren- 
la proscripción  del  31  d  i  mayo;  y  como 
Be  neg  ise  á  huir  con  su  marido,  fué  presa  y  juz- 
gada por  el  Tribunal  revolucionario,  que  lacon- 
3enó  a  muerte.  Marchó  al  cadalso  con  extra- 
ordinaria serenidad  y  sin  que  su  valor  se  des- 
mintiese un  instante.  Sus  obras  completas  se 
coleccionaron  en  tres  volúmenes  en  1796.  Los 
dos  primeros  contienen  sus  .1/  -tercero 

a  rsas,  a  le- 
Suiza. 
su  amiga  de 
ns,  Sofía  Canet,  se  han  publicado  1  is  Car 
• '  igra/as  de  madama  11 
'les  Issaris. 
-Roland  Ff.lipe  Lorenzo): Biog.  E 

s.  X.  en   Pont-á-Marcq,  cerca  de  Lila,  en 
1746.  M.  en  1816.  En  edad  temprana  se  dedicó 
á  la  escultura  en  madera  y  manifestó dis] 
nes  que  llamaron  la  atención  de  Pajou.  I 

le  empleó  en  los  trabajos  de  ornamentación 
qu--  ejecutaba  en  el  Palacio  Real,  y  se  sirvió  de  él 
como  práctico  para  sus  bustos  y  estatuas.  Roland 
adquirió  entonces  gran  habilidad  en  la  talla  del 
marmo],y  llegó  a  economiza]*  el  dinero  necesario 
u  irehar  á  Italia.  Pasados  cinco  años  volvió 
á  París,  y  en  1782  eje  uto  una  estatua  represen- 
tan l<i  a  Catón  de  Utica,  trabajo  que  le  va 
nombrado  individuo  de  la  Academia  de  Pintura 
dtura.  En  1792  fué  designado  para  hacer 
el  ion, lelo  de  una  estatua  colosal  de  la  /.-•«,  v  tres 
años  después,  cuando  se  creó  el  Instituto,  formó 
le  la  Academia  de   Bellas   Artes.  Siendo 
or  de  la  Academia,  daba  además  lecciones 
en  el  tallei\que  poseía  en  la  Sorbor.a,  y  contó  en 
el  número  de  sus  discípulos  á  David  de  Angers. 
Era  un  artista  notable,  muy  hábil  en  su  arte,  y 
sus  oliras  revelan  una  verdadera  originalidad. 
Además  de  los  trabajos  citados,  ejecutó  Roland 
los  siguientes:  un  Sansón;  una  estatua  de- 
bajo relieve  de  las  Nueve  Musas  para  Foittaine- 
bleau;  busto  de   Pajotí,  que  se  encuentra  en  el 
Louvre;  la  estatua  de  Napoleón  y  la  de  Trouchet; 
una  Minerva;  una  Bacante  en  bronce,  etc. 
-  Roland  ó  Rolando:  Biog.  V.  Roldan. 
-Roland  de  la  Platiére  (Juan  María): 
Político  francés.  X.   en  Villefranche  (Ró- 
dano   á  18  de  febrero  de  1731.    M.   en   las  cer- 
canas le  Ruán  á  15  de  noviembre  de  1793.  Era 
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inspeotoi  general  del  comercio  en  Lyón,  cuando 
estallóla  Revolución,  cuy  os  principios  ibi  izó  con 
entusiasmo.  En  1790  fué'  nombrado  individuo  de 
la  Administración  municipal  de  Lyón  y  Inego 
diputa, lo  del  comercio-de  esta  ciu  lad  cu  laAsam- 
onstltuyente.  Unido  a  los  hombres  más 
influyentes  de  la  Revolneión,  no  tardó  en  esta- 
blecerse en  París,  donde  el  dominio  que  sobre  él 
ejercía  su  mujer  le  hizo  afiliarse  incondicional- 
mente  en  el  partido  girondino,  por  influencia  de 
cuya  importante  agrupación  fue  elevado  al  Mi- 
nisterio del  Interior  en  marzo  de  1792.  i  Ibligado 
á  abandonar  su  puesto  en  el  siguiente  mes  de 
junio,  volvió  á  él  después  de]  ]"  ¡  ¡  ,  [o.  Sus 
relaciones  con  los  girondinos,  y  las  luchas  que 
f-mpeño  con  el  Ayuntamiento,  entonces  omnipo- 
tente, disminuyeron  su  popularidad;  el  descu- 
brimiento del  armario  de  hierro  acabó  de  perder- 
le, porque  había  sacado  de  él,  sin  inventario,  los 
papeles  que  contenía,  y  se  le  acusó  de  haber  sus- 
traído los  que  podían  comprometer  á  sus  amigos. 
Elegido  diputado  á  la  Convención  Nacional,  re- 
nunció el  cargo  para  continuar  en  el  Ministerio, 
que.  sin  embargo,  tuvo  que  abandonar  poco  des- 
pués. Nombróse  entonces  una  comisión  para  exa- 
minar sus  cuentas,  y  se  le  prohibió  s  ilirde  París 
hasta  que  dicha  comisión  emitiera  su  informe. 
Comprendido  en  la  proscripción  del  31  de  mayo, 
pudo  escaparse  y  encontró  un  asilo  en  Ruán  en 
casa  de  un  amigo  suyo.  Pero  al  saber  la  muerte 
de  su  mujer  salió  'le  allí  y  se  suicidó,  atrave- 
sándose con  un  estoque.  Dejó  los  escritos  si 
tes:  Arte  de  fabricar  las  ana;   Arle  de 

i  l&n  ;  Arte  '/■  I  hornague- 
ro; Diccionario  de  manufacturas;  etc. 

ROLANDIA  (de  Roll; ,,.!.  n.  pr.  :  f.  Bot.  G  ñe- 
ro de  plantas  (Rollandia)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Lobeliáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  isla  de  Sandwich,  y  son  plantas  fruticulo- 
sas, con  las  hojas  alternas,  enteras,  con  llores 
blanquecinas  dispuestas  en  racimos  axilares  pan- 
ci  lloros,  ergui  lis  y  más  cortos  que  las  hojas,  y 
con  los  pe  decios  provistos  de  una  bracteita  en 
-o  bise;  cáliz  con  el  tulio  aovado,  soldadoconel 
ovario,  y  el  limbo  supero,  quinquepartido,  con 
las  lacinias  cortas  y  obtusas;  corola  inserta  en 
la  parte  superior  del  cáliz,  tubulosa,  con  el  tubo 
comprimido,  arqueado,  entero,  y  el  limbo  quin- 
qiicti  lo.  con  las  lacinias  casi  iguales,  patentes, 
las  superiores  aproximadas  a  las  inferiores;  cin- 
co estambres  insertos  en  la  corola,  con  los  fila- 
mentos y  anteras  de  los  dos  inferiores  barba- 
dos en  el  ápice  y  el  posterior  soldado  con  el  tubo 
de  la  corola;  ovario  infero,  bilocular,  con  óvulos 
ii  o  lucrosos,  y  estilo  incluido  con  estigma  hilobo 
ceñido  por  pelos;  el  fruto  es  una  cápsula 
da,  coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  bilocular.  in- 
dehiscente  y  con  semillas  numerosas. 

ROLANDO:  Biog.  Uno  de  los  principales  jefes 

de  los  camisardos.  X.  en  la  diócesis  de  Alais  en 

d.  en    1 7o).  Hab  i  ido  cu   un   regi- 

0  de  dragones,  y  unía  á  algunos  conoci- 
mientos  militares  un  valor  á  tola  prueba  y  una 
elocuencia  que  disponía  al  entusiasmo  religioso. 
Cuando  la   insurrección  calvinista  en  las  l 

ñas  se  puso  á  la  cabeza  de  una  cuadrilla,  y  se 
distinguió  durante  dos  afios  por  sus  atrevidísi- 
mas empresas  y  por  una  obstinada  resistencia  a 
un  ejercito  qutsucesivamente  mandaron  dos  ma- 
riscales de  Francia.  Rehusó  si  imeterse 
bajo  otras  condiciones  que  no  lucran  las  del  res- 
tablecimiento de]  edicto  de  Nantes,  libertad  de 
los  prisioneros  y  llamamiento  de  los  desterrados 
y  protestantes  condenados  á  galeras  por  motivos 
de  religión.  Este  hombre  heroico  fué  vendido 
por  uno  de  sus  oficiales,  sorprendido  en  un  cas- 
tillo cerca  de  Uzés,  y  muerto  de  un  tiro 

1  íver  fué  quemado  en  Nimes,  y  sus  cenizas 
aventadas. 

rolandra:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  vernoniá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  América  y  en  la  proximidad  •  !-  Ing  i- 
res  inundados,  y  son  plantas  sulruticosas,  con 
las  hojas  alternas,  cortamente  pecioladas,  oblon- 
gas, adelgazadas  por  ambos  extremos,  lampiñas 
por  el  haz  y  cubiertas  por  el  envés  de  tomento 
araneoso  blanquecino;  cabezuelas  compuestas, 
globosas,  en  las  terminaciones  de  las  r  unas  y  al- 
gunas veces  en  las  de  ramitas  axilares  cortas: 
cabezuelas  unifloras  reunidas  sobre  un  receptá- 
culo general  pelo9opestañoso  formando  en  con- 
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junto  una  1 1 1  :i   i  glol  o   i :  involucro  bivalvo,  com 
primido.  con   las   valvas  membranosas,  aqnilla- 
i  exb  rece] 

brme;  corola  blanca,    regulai 
1  on  el  liiiii,,,  cas¡  inflado,  ni  é,  quinqnéfid* 
genei  límente  -  a  elidid-,:  estambn     i  un  li 
mentos  lis,,s:  estigmas   semia  rilano 

uniserial  coi  -ato,  dentado  y  con  los 

dientes  pestai 

^  ROLAS  ó  TÓRTOLAS:  Geog.  Isla  del  Golfo  de 
Guinea,  lamas  importante  de  las  que  rodean  á 
Santo  Tomi  ;  está  cubierta  de  grandes  árboles  y 
coronada  en  su  ■  ai  te  X.  por  un  montecillo  co- 
nii  o.  Vista  de  lejos  se  presenta  bajo  la  forma  de 
dos  idotes,  á  causa  de  la  depresión  de  las  tierras 
del  centro,  siendo  cuteramente  inaccesible  por 
la  i  arte  S.  y  sólo  abordable  por  la  del  X.,  don- 
de se  encuentran  dos  fuentes  que  sin  duda  co- 
munican con  el  mar  por  medio  de  conductos 
subterráneos,  pues  que  siguen  el  mismo  movi- 
miento oscilatorio  y  periódico  de  las  marcas.  La 
posición  de  esta  isla  es  muy  notable,  en  razón  á 
atravesar  el  Ecuador  su  extremo  X.  El  canal 
que  la  separa  de  Santo  Tomé  es  profundo  y  lim- 
pio, variando  los  fondos  desde  13  y  1S  m.  en  su 
medianía,  hasta  ó  que  se  encuentran  en  las  pro- 
ximidades de  ambas  costas.  La  isla  das  Rolas  es 
limpia  en  todo  su  contorno  y  puede  fondea 
N.O.  de  ella  por  8  á  10  ni.  de  agua .  demorando 
la  eminencia  X.  al  S.64°E.,  donde  se  está  al 
abrigo  de  los  tomados:  este  fondeadero  es  incó- 
modo con  los  vientos  del  S.  y  S.O.  que  levan- 
tan marejada,  pero  preferible,  sin  embargo,  al 
de  la  bahía  de  Santa  Catalina,  situado  en  la 
costa  occidental  de  Santo  Tomé-. 

roldan-,  Geog.  Caserío  del  aynnt.,  p.  j.  y 
pi  or.  de  Málaga:  116  habits.  ||  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Torre  Pacheco,  p.  j. yprov.de  Mur- 
en: B5  habits.  ||  V.  Mesa  de  Roldan. 

-Roldan:  Geog.  Dist.  del  dep.   de  San   Lo- 
renzo, prov.  de  Santa  Fe,  República  Argentina. 
Es  también  conocido  con   el   nombre  de  Berns- 
imprende  el   pueblo  de  San   Jerónimo  y 
tiene  unos  3000  habits. 

-Roldan  (Brecha  de  ¡  G  o  r.  l  ortadui  -  c 
portillo  de  los  Pirineos,  sit.  al  N.  del  valle  do 
Broto,  cerca  y  al  O.  del  monte  Perdido.  Hallase 
abierto  en  las  rocas  enteramente  á  pico  en  mas 
de  500  m.  de  long. ;  sirve  de  atajo  para  las  Tres 
y  los  valles  de  Vio  y  Puertolas  desdo 
Gai  iiniu,  y  está  cercado  en  Francia  y  en  Espa- 
ña de  ¡ ipií-ios  y  pedreros,  manchas  de  nieve 

y  heleros.  Al  E.  la  limita  el  pico  que  los  france- 
ses llaman  Cosqui  di  Roland,  ven  el  país  I . '■      t¡ 

-Roldan  (Cui  hillada  de  ;  Geog.  V.  Pdig- 

C  1MPAN. 

-Roldan  Salto  de):  Geog.  Brecha  abierta 
entre  las  pedregosas  sierras  de  Santa  Olarieta  y 
San  Julián,  en  la  prov.  de  Huesca.  La  forman 
dos  eminencias  cortadas  á  pico,  entre  las  cuales 
pasa  el  río  Flutnen.  La  del  O.  se  llama  Peña  de 
Sin  Miguel  y  I,,,   del  E.  Peña   de   Aman,  ambas 

250  m.  sol, re   el   río.  como  gigam 
estribos  de  un  puente  colosal  (Mallada,_Di 
Huesca). 

-Roldan:  Biog.  Héroe  célebre  en  las  nove- 
las caballerescas,  y  uno  de  los  paladines  de  '  ,,i  - 
lomagno,  considerado  como  sobrino  suyo.  Los 
novelistas  le  atribuyen  una  estatura  y  fuerza 
extraordinarias,  un  carácter  confiado  v  leal,  y 
refieren  de  él  toda  clase  de  aventuras,  ai  croa  de 
las  cuales  nada  dice  la  Historia.  Carlon 
que  ya  le  había  nombrado  comandante  de  las 
Marcas  de  Bretaña,  le  trajo  consigo  á  la  con- 
quista de  España.  Al  regreso  de  esta  expedición 
cayó  en  una  emboscada  en  Roncesvalles  Piri- 
-  la  que  le  había  conducido  el  traidor 
Gauclón,  y  en  donde  pereció  la  flor  de  la 
Hería  francesa  778).  Según  la  Canción  a  i 
lando  á  la  Crónica  de  Turpín,  antes  de  comba- 
tir á  los  árabes  ya  había  demostrado  su  valor 
peleando  contra  los  hunos,  los  bretones,  etc.  En 
Roncesvalles  luchó  como  un  león,  y  cuando  hu- 
bo roto  su  Durandal  su  espada  se  decidióá  to- 
car su  Olifant  (ó  cuerno  do  marfil)  pidiendo  au- 
xilio á  Carlomagno.  Según  otras  versiones,  antes 
de  morir  dio  contra  una  roca  tan  tremendo  gol- 
pe con  su  espada,  que  abrió  la  inmensa  bi 
de  los  Pirineos  que  se  ve  cerca  de  las  torres  de 
Marboré,  si  embargo  de  lo  cual  la  espada  no  se 
rompió. 
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RoldAn  (El  Maestro  ¡  Biog  Jurisconsul- 

mol.  Vivió  cu  Castilla  en   ol   siglo  '.ni. 

Fué  contemporáneo  de  Alfonso  X  el  Sabio.  I  >< 

1   ¡e     i :  i    este  monarca  para  sus  trabajos  legis- 

ni,  .  .  Para  instrucción  de  los  Jueces  compuso 

:;  el  Or  '■  namii  nlo  a\    ¡as  Tafurerla  i,  en 

I  i  era  131  i    año  de  1276  ,  al  fre le  cuyo  có- 

il¡|,'  consta  que  se  lo  encargó  el  mismo  rey.  Se 
cuenta  al  maestro  Roldan,  según  las  mas  vero- 
símiles conjeturas,  entre  los  autores  del  lamoso 
i-  idigo  'le  las  Sieh  Partidas. 

Roldan    l'r.i :    Biog.  Escultor  e  p 

N.en  Sevilla  en  1624.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
1 7'Jij.  Fué  discípulo  ] o  tiempo  de  Juan  Martí- 
nez Montañés,  perú  el  más  adelantado.  Como  era 
muy  aplicado  y  estudioso  en  modelar  p  n  el  n  i- 
tu  ral,  concurrió  con  puntualidad  desde  el  aun 
de  1664  hasta  el  de  1672  á  la  escuela  ó  Acade- 
mia que  los  profesores  habían  establecido  en  la 
Casa  Lonja  de  Sevilla.  Por  este  tiempo.].  ¡ 
la  excelente  escultura  del  retablo  mayor  de  la 
capilla  ile  lo,  \  i  caínos,  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  aquella  ciudad.  Representó  en  una 
me  lalla  gr  mde  con  figuras  ra  iyore  ■  que  el  ta- 

i latín  il  j  muy  resaltadas  á  la  Virgen  con 

su  hijo  difunto  en  los  brazos,  acompañad!  de 
San  Juan,  la  Magdalena  y  los  demás  varones 
que  acababan  de  bajar   al  Señor  de   la  cruz,    la 
que  se  veía  á  lo  lejos  en  el  monte  con  los  ladro- 
nes enclavados.  «íío  se  p  i    le   li  i  :er,  dijo  Ceán, 
obra  que  manifieste  mejoría  verdad  y  la  natu- 
raleza; y  aunque  los  caracteres  de  las  figuras  no 
tengan  la  mayor  nobleza,  tienen  expresión,  sen- 
cillez, buenas  formas  y  corrección    en  el  dibuxo. 
Puso  en  el  basamento  otro  baxo  relieve  de  figuras 
pequeñas,  que   representa  la  triunfante  entrada 
de  Jesucristo  en  Jerusalén,  y  en  el  ático,  en  el 
cornisamento  y  en  otras  partes  del  retablo,  va- 
rios ángeles  mancebos  con  insignias  de  la  Pa- 
sión.»  francisco  de  Ribas  hizo  la  traza  y  ejecutó 
el  retablo;  otorgó  carta  ile   pago  en  16  de  enero 
de  1669  ante  Ambrosio  Diez,  escribano  público 
de  Sevilla,  á  favor  de  los  mayordomos  de  la  Her- 
mandad de  los  Vizcaínos,  con  la  condición  de 
que  la  escultura  había  de  ser  de  mano  de  Pedro 
Roldan,  en  mulera  de  cedro  ó  bronce.  Todas  las 
utilidades  fueron  piara  Ribas  y  no  para  Roldan, 
que  trabajó  lo  más  precioso  del  retablo.  Tal   era 
su  desinterés,  que  no  pensaba  jamás  en  el  pre- 
cio de  las  obras  que  le  proporcionaban  los  tallis- 
i      j    pintores,    atento  solamente  al   estudio  y 
perfección    de  ellas.    Lo  mismo    I"  sucedió  con 
udo  Simón  de   Pineda,  encargado  del  reta- 
blo mayor  del  Hospital  de  la  Caridad,  quien  hizo 
la  traza  de  él  v  proporcionó  á  Roldan   la  ejecu- 
ción de  la  escultura,  haciéndose  cargo  de  toda 
la  obra.  Representó  en  el  medio  Roldan  el  En- 
tierro de  Cristo,  escribe  Ceán,  «con  figuras  ais- 
ladas en  primer  término  y  mayores  que  el  na- 
tural, y  con  las  que  están  detrás  que  son  de  re- 
lieve, y  lo  mismo  el   calvario  señalado  á  lo  le- 
jos.» Trabajó  también  las  graciosas  estatuas  de 
San  Jorgeyáe  San  Bogue,  colocadas  en  los  in- 
t   i  ¡olumnios,  y  los  ángeles  en  el  remate.  Pineda 
cobró  12500  ducados,  de  los  que  dio  á  Roldan  la 
menor  p  irte.  Este  ultimo  pasó  áJaén  en  167S  lla- 
mado por  el  cabildo  de  la  catedral  para  ejecutar 
en  piedra  los  bajos  relieves  y  estatuas  que  dire- 
mos al  fin.  Volvió  al  año  siguiente  á  Sevilla  á 
trabajarlas  esl  ituas  del  Sagrario  de  la  Cartuja  de 
Santa  .María  de  las  Cuevas,  y  concluidas  tornó 
.    I  1.1  n  á  acabar  las  obras  que  había  dejado  prin- 
las,  y  concluyó  en  el  año  de  1684,  dándole 
por  cada  una  de  las  estatuas  de  la  ludí  ida  1  700 
iales  y  otros  de  ayuda  de  cusías.   «Ka  éstas  y 
en  tod  is  le-  demás  que  hizo  en  su  patria,  afirma 
Ceán,  brilla  la  verdad  y  la  exacta  observación 
de  la  naturaleza.  Fué  excelente  culos  pliegues 
y  partidos  de  los  paños,  y  pucos  le  igualaron   en 
la  sencillez   de   lis  actitudes.  Son    muy  raros  y 
.  i  bies  sus  dibnxos  hechos  á  la  pluma,  sin 
otras  indicaciones  que  las  quadraturas  de  las 
formas.  Vivía  á  lo  filósofo  en  una  casa  di 

I  ;o  di-la nte  de  Sevilla  ,  para    gozar  mejor  de  la 
naturaleza  y  estudiarla,  sin  los  estorbos  de  las 

visitas  y  cumplidos,  que  quitan   tanto  I  ieni] 

■  na;  ó  ii     iin  ¡c  la. I .  y  qnando 

olí  ¡a  de  la  ciudad  era   sobre  un  borriqui- 

i  leí  nulo  al  mismo  tiempo  con  un  poeo  de 

bu  ni  que  siempre  traía  consigo. $  Falleció  lleno 
do  día  i,  do  mi  ritos  j  de  pi  obidad.  I  Inl  re  los   I 

l'erentos  discípulos  q lejó,  su  hija  Luisa  fué  la 

que  -i»  I  uv joi     a  '    ■  ucl  i     Ib-   i¡iii  abura  las 

.  i i  li  ni  atribuía  á  Pedro  Roldan:  en  Se- 


r.oi.n 

villa,  ni  la  catedral,  la  estatua  de  San  .' 
i /  niño  •  n  '■ "  "  .  en  el  retablo  de  su  capilla,  y 
la  do  ""  •.'  l'\ i  nando  gu  irdada  en  la 
ni  .■  con  las  alhajas  de  plata;  en  la  parroquia 
de  San  Miguel  I  i  estatua. graciosa  del  Arcángel, 
en  el  retablo  mayor;  en  la  parroquia  de  Santa 
Marina  la  estal  na  -  del  Paso  de  Semana  Santa 
ll.im  ido  La  Mortaja;  en  lo  ■  ¡ i n •  fué  iglesia  de  la 
Inquisición,  la  Concepción  del  aliar  mayor  y  las 
estatuas  en  piedra  colocada.,  en  la  lachada  de  la 
igli  la,  cuya  traza  se  atribuía  también  á  Rol- 
dan; en  el  templo  de  San    Pablo  las  estatuas  de 

los  cuatro  doctores,  \    fuera,  sobre  la     p 
!  i    estatuas   de  piedra    de  .Sa?!   Pablo  y  Sanio 
Doming  >,  j  la  de  .Ve  4ra  Si  ñora  > 

llain  ula  de  La  Antigua,  en  su  capilla:  en  la  igle- 
sia de  Regina  Angelorum  unos  bajos  relieves  de 

piedra  ..  est ni  la  capilla  del  Rosai-io  ,  reía- 

,  i  la  Vidade  la  Virgen;  en  la  de  Monte 
sióu  las  estatuas  del  Paso  de  la  Oración  del 
Huerto,  excepto  la  del  ángel;  en  la  del  Carmen 
Calzado  la  del  Desccndimii  vio  de  Xa  Cruz;  en  la 
de  San  Francisco  la  escultura  más  arriba  expli- 
cada del  retablo  mayor,  en  la  capilla  de  los  Viz- 
caínos; en  el  templo  de  la  Caridad  la  escultura 
del  altar  principal;  en  el  dé  San  Felipe  Neri  la 
estatua  leu  piedra)  del  santo  sobro  la  puerta  do 
li  iglesia;  en  el  Hospital  del  Espíritu  Santo  un 
Crucifijo  de  tamaño  natural,  y  en  la  Cartuja  la 
escultura  del  Sagrario.  Kn  Córdoba  la  estatua 
lie  Nut  itra  s  ñora  de  la  <  'oncepción,  en  la  iglesia 
de  Trinitarios  Descalzos;  en  Ubeda  la  Virgen 
en  la  portada  de  un  convento  de  monjas  Domi- 
nicas, y  en  la  catedral  de  Jaén  los  bajos  relie- 
ves de  la  Huida  á  Egipto,  de  las  Bodas  de  Cana 
y  de  La  disputa  con  losdoclores,  sobre  una  délas 
puertas  de  la  iglesia  por  la  parte  interior,  y  por 
la  exterior  las  estatuas  de  los  Evangelistas,  de 
los  Doctores  y  de  San  /■'■  man  lo. 

—  Roí. dan  (Luisa):  Biog.  Escnltora  española, 
hija  y  discípula  de  Pedro  Roldan.  N.  en  Sevilla 
en  1656.  M.  en  Madrid  en  1704.  Sumadle,  Tere- 
sa de  Mena  y  Villavicencio,  le  dio  una  educación 
muy  cristiana  y  conforme  al  lustre  de  su  casa ;  y 
el  padre,  que  observaba  su  inclinación  á  la  Es- 
cultura, la  enseñó  á  dibujar  y  modelar,  hasta  que 
con  su  aplicación  llegó  la  hija  á  poseer  este  arte 
con  acierto  é  inteligencia.  Habiendo  fallecido  la 
madre,  tomó  Luisa  el  gobierno  de  la  casa  y  del 
obrador  del  padre,  distribuyendo  las  obras  á  los 
oficiales  y  haciendo  el  ajusto  de  ellas.  Es  muy 
digno  de  saberse  lo  que  sucedió  con  una,  estatua 
de  San  Fernando,  algo  mayor  que  el  tamaño  del 
natural,  que  Pedro  Roldan  había  trabajado  para 
el  cabildo  de  la  catedral  de  Sevilla.  Habiéndola 
presentado  concluida  á  los  capitulares  encarga- 
dos de  la  obra,  no  la  quisieron  recibir  porque  no 
les  agradaba;  y  como  hubiese  vuelto  á  su  casa 
muy  triste,  pues  jamás  le  había  sucedido  igual 
des, ¡re,  la  hija,  que  supo  el  motivo,  mando  lie 
var  la  estatua  á  su  casa  y  aserrarla  por  las  in- 
gles, con  lo  que  dio  un  poco  de  movimiento  al 
cuerpo;  y  habiendo  hediólo  mismo  con  la  cabe- 
za, quedó  tan  airosa  la  figura  que  los  can 
la  recibieron  muy  contentos  creyendo  que  era 
otra  distinta.  Esto  prueba  el  talento  y  viveza  de 
esta  escnltora,  y  cuan  bien  entendía  las  reglas  y 
la  gracia,  que  de  ellas  procede,  en  el  Arte  Ayu- 
daba Luisa  en  las  obras  do  mayor  importancia  á 
su  padre,  quien  consultaba  con  ella  sus  liazas  y 
modelos.  Se  distinguió  en  las  figuras  pequeñas 
en  barro,  cuya  ejecución  era  más  conforme  á  la 
delicadeza  de  su  sexo,  y  fueron  muy  apreci  ibles 
las  imágenes  que  hizo  de  la  Virgen,  los  Niños 
Jesús  y  los  pastores  para  nacimientos,  por  la  mo- 
destia que  daba  a  las  primeras,  por  la  gracia 
le  los  segundos  y  poi  la  propiedad  de  los  teree 
ros.  II  ibiendo  contraído  m  itrimonio  con  lau- 
de los  A re,,s,  marchó á  Madrid,  llamada  por  Cris- 
tóbal Olltañón,  ayuda  de    cámara  de  Carlos  II, 

muy  aficionado  á  las  Bellas  Ai  tes  y  protector  de 
los  artistas.  La  presentó  al  rey  con  algunas  obras 
ile  su  mano,  que  mereciei on  su  b prob ición  ¡  la 
de  los  inteligentes.  Se  encargó  i  Luisa  una  esta- 
tua de  San  Miguel  de  tamaño  del  natural  para  ol 

n asterio  del  Escorial,   la  que  ac  iba  la  fué  la 

admiración  de  la  corte.con  grandes  elogios  de  los 
piuic, ule,;  ,.  Isidoro  de  Burgos  Mantilla  y  Bar- 
cón i  compuso  un  romanceen  alaban,  a  de  1 1  esta- 
tua 3  de    o  autora,  queanda  impreso 3 lien  a: 

t'.ii  igas  de  los  cim 
I  liestrami  tito  ,.  un  b  ño  infunden, 
Que  1   ser  humano  compile 
( Ion  sacras  similitudes, 
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El  rey  la  nombró  su  escnltora  de  cu 

junio  de  ltiyój  con  el  sueldo  de    l1 

al  año,  que  halo'  1  de  comenzar  á 

el  20  de  diciembre  de  1692,  en  que 

gado  de  Sevilla.    Y   habiendo   fallecido  el   rey 

(1700),   queló  en  poder  de  Luisa  otra  e 

Nazareno,  también  del  I 
natural,    que   Cario-   [I  le  1 
el  convento  de  San  Diego  de  Aléala  de  Henales. 
ivedades  ocurridas  entonces  en  palacio  hi- 
cieron olvidar  esta  obra;  y  habiendo  sido   pie- 
tendida  por  varios 

,   pai  11   i  un  monasterio  de  monjas  de  la  villa 
de  Sisante,   en  la  Mancha,  en  cuya 
veneró  con  gran  culto  y  devoción  délos  p 
!  tejó  Luisa  en  Sc\  illa:  •  n  la 
11  Tomás  un  -   Muu- 

tesión  el  Ángel  y  las  Medal  a    del    paso 
Oración  del  Huerto;  en  la  parroquia  de  San  lea- 
nardo  las  estatuirás  de  la  Fe,  San  Miguel,  San 
Agustín  y  Sanio  Tomás,  en  el  tabomáculo;y  en 
el  templo  de  San  Agustín  un    Niño 
aliar  del  Juicio  universal.  En  la  1  lasa  de  E 
tos  de  'Vp|¡7  el  Grupo  de  la  Magdalena  sosU  nida 
por  un  ángel.  En  el  monasterio  del  Escorial  la 
estatua  de  , su,,   )Hguel  en   la    sncrisl 
En  Madrid,  en  el  guardajoyas  del  Palacio  Ri 
un  grupo  de  barro  que  represi  uta 
dando  lección  á  la  Virgí  ti  Niña  y  ángel* 
acompañan.  En  la  misma  capital,  en  el  templo 
de  Recoletos,  en  el  camarín   de  la    Virgen,    una 
Cabeza  de  San  Felipe  Neri  del  tamal 
ral,  y  una  Nuestra  Señora  del  Carmen   : 
ña,  entregando  el  escapulario  á  San  Simún  Stok. 
V  en  la  Cartuja  del  Paular  dos   Naeimient 
pequeñas  y  graciosas,  c 
das  en  el  Sagrario  en  las  capillit.is  di 
ción  y  de  San  Nicolás. 

-  Pul. han  (Mari  11  r-11  :  Bit  1.  Es 

ñol,  sobrino  de  Pedro  Roldan.  N.  en  Sevilla  en 
1696.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1 7 7 > '■ .  II 
nací  lo  cuatro  años  antes  de  que  n  Hiriese  su  tío.  110 
pudo  ser  su  discípulo:  lo  lile  de  Cornejo,  con  me- 
dianos progresos.  Ejecutó   p,n  1  templos 
de  Sevilla  angeles  mancebos  sosteniendo  las  lani- 
|i  ira-,  que  comenzaban  a  usarse  entonces  en  aque- 
lla ciudad.  Fué  llamado  á  Jaén  para  tral  a  jai  en 
aquella,  catedral,  sin   otro  examen  que  el    I 
sobrino  de  Roldan,  de  quien  hay  ornas  en 
templo.  Ejecutó  Marcelino  tic     bajos    relieves, 
colocados  sobre  la  puerta  del  Perdón,  y  que  110 
mere  cían    estar  al  lado  de   los  de  su  tío.   En  su 
ciudad  natal  fué  enterrado  en   la   parroqu 
San  Mareos.  Su  habilidad  y  méritos  esfc  : 
dos  en  figurar  con  corcho  y  con  hastanti 
y  verdad  ruinas  de  temidos  y  palacios. 

-  Roí, han  José  M  ikía  :  /.' 

tur  español.    X-  en    Sevilla  a    ;.'l    de   agosto  de 
1771.  M.  á  9  de  enero  de  182S.  Kn  la  Oni 
dad  del  pueblo  que  le  vio  nacer  1  ursó  las  '  i«n- 
cias  eclesiásticas,   á  cuyo  estudio  di 
parte  de  su  vida,  sobresaliendo  por  su  pro 
y  clásica  instrucción  en  la  doctrina  y  disciplina 
de  la  Iglesia,  instrucción  dirigida  por  un  juicio 
ilustrado  y  amenizada  con  las   limes  de  las   Hu- 
manidades. Persuadidode  que  el  estudio  óé. 
de  éstas  contribuyo  más  que  ningún  otro  a  di- 
fundir el  buen  gusto  en  las  ciencias 
estableció  en  Sevilla,  i-k'¡  Félix  José  Rcin 
Academia  de  Letras  Humanas,  donde  se  i 
ron  los  más  estudiosos  y  dispuestos  jóveí 
aquella  capital.  Esta  Academia  duró  des  li 
ile  17'.'"»  hasta  lin  de  1801.  Fruto  de  ella  fueron 
las  poesías  de  Roldan.  Con    motivo  de  la   publi- 
cación de  la  obra  de  Juan  Josafat  Ben-E  1 
■libio  Roldan  en  castellano  un  sabi  1 
comentario  del   Apocalipsis,   que  dejé,   in 
Fué  cura  de  San   M  neos  de  Jerez,  • 
mente  de  la  parroquia  de  San  Andn  s  de  Sel  illa. 
Poseyó  un  carácter  abstraído  y  niel  im  ólici 
mostró  celoso  en  su   ministerio,   severo  en  sus 
principios  y  en   sus  costumbres.  De  él  dijo  un 

1  -,        ido  .11 
I  ral  de  Sevilla  el  22  de  1818,  y 

publica, lo  por  primera  vez  en  1  1 
das,    I  1  Artes  de    la   misma 

1  357  1,  es  un  elocuente  >.  acabado  il 

erva  autógrafo,  del  Sr.  Roldan,  mo 
los  pan  ".'"■•  en  San  Marcos  de  Jere    de  la 
le,,,  v  s  ni   Vndiés  de  Sevilla;  insigne  escritor  y 
poeta,  profundísima  teól 3  uno  de  los 

1 ...   in,,,,  ilustres  de  lo    modi  ma  esi  ni  la  -.1  villa- 
na. I  le  lo  cual  dan  iinpeic  .  riel  o   testinn  1 
excelontes  composiciones  publicadas  en  el  1 
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de  Sevilla  y  en  la  Colección  de  poesías  selectas  cas- 
ias de  D.  .Manuel  -losó  Quintana,  su  larga 
y  docta  correspondencia  literaria  con  los  .señorea 
Reiuoso  y  Lista,  y  sobre  todo  911  admirable  ex- 
posición del  libro  del  Apocalipsis,  titulada   El 
ángel  del  Apocalipsis,  que  se  guarda  entre  los  más 
preciosos  manuscritos  de  la  Biblioteca  ( lolombia- 
na;  siendo  lamentable  no  se  haya  dado  á  luz  para 
satisfacción  de  los  amantes  de  las  letras  y  para 
honra  de  su  patria.»  La  Biblioteca  do  ti  atores  es- 
pañoles, de Rivadeneira,  publicó  (t.  LXVII,  pá- 
ginas 639  y  sig. )  estas  seis  odas  de  Roldan:  A  la 
la  del  Espíritu  Sanio;  A  la  Besurr  cción  de 
Jesucristo;  El  natal  de  Filis;  Canto  de  Febo  en 
loor  de  Milena,  poetisa;  El  hombre  vivificador  y 
ior  de  la  natural  za ;  '  'ántico  de  Josué:  A 
■  1  por  la  victoria  de  Ayalón. 

-Roldan  y  Martínez  (José):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Sevilla.  II.  en  la  misma  ciudad 
sn  1874.  En  la  capital  citada  fué  profesor  de 
Diluyo  de  figura  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes, 
individuo  de  la  Academia  de  las  mismas,  y  re- 
presentante ile  la  Academia  de  San  Fernando  en 
la  Comisión  de  .Monumentos  Históritos  y  Artís- 
ticos de  la  provincia.  Ganó  muchos  premios  en 
las  Exposiciones  de  Madrid,  Sevilla,  Barcelona, 
Jerez  de  la  Frontera,  Oporto  y  Alicante,  y  ob- 
tuvo, además  de  otras  distinciones,  el  nombra- 
miento de  socio  de  la  Academia  Sevillana  de 
Emulación  y  Fomento.  No  son  pocas  las  obras 
de  este  artista  que  se  conservan  en  el  .Museo  Na- 
cional de  Mullid,  en  el  Palacio  Real  y  en  las 
galerías  particulares.  Muchos  de  sus  lienzos  re- 
presentan costumbres  andaluzas.  Citaremos  va- 
ri us  de  los  más  notables:  diversas  copias  (en  mi- 
niatura) de  los  principales  cuadros  de  Muidlo; 
Vena\  dores  de  flores  conversando;  Una  tiu  ndiga; 
Isabel  II  en  el  acto  de  besar  la  mano  al  pobre 
tntiguo  del  Hospital  de  la  Caridad  de  Se- 
rillu;  Santas  Justa  y  littjina  en  la  prisión;  Una 
gitana  tocando  la  guitarra;  Un  pilluelo  haciendo 
cigarrillos;  Un  barquillero;  Escena  campestre; 
Un  labriego  teniendo  del  rónzala  un  mulo  y  ha- 
blando con  una  mujer  montada  en  otra  caballe- 
ría; Una  castañera  hablandocon  un  0100  ■ 
/ 1  sobre  un  mulo;  1  'amin  tnti  ■ 
ros  ono  mujer  da  el  pecho  al  niño,  etc. 

ROLDANA  ;'del  lat.  rotiíla,  niedecilla):  f.  ant. 
Vasija  para  vino. 

-Roí, o  ana:  ¡lar.  lio  laja  ó  garrucha  por  don- 
de corren  las  cuerdas  para  izar,  amainar  y  otros 
usos. 


...  las  roldanas  para  las  ustagas  han  de 
ir  en  el  mismo  chapuz,  y  uo  entre  el  chapuz  y 
el  árbol. 

Recopilación  de  las  leyes  "'•   Vn  •'  ¡ 

roldanillo:  Geog.  Dist.  do  la  prov.  de  Tu- 
ina, dep.  del  Cauca,  Colombia,  sit.  á  960  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar;  3320  habits.  Fun- 
daron el  pueblo  en  1600  los  vecinos  de  Bnga, 
que  le  dieron  el  nombre  que  lleva;  los  primitivos 
pobladores  de  su  territorio  eran  los  indios  gorro- 
nes, antropófagos  y  muy  belicosos. 

ROLDE  (del  lat.  rotólas):  m.  Rueda  de  perso- 
nas puestas  en  orden. 

-  Rolde:  Círculo  formado  de  otras  cosas. 

ROLDON:    m.    L'ot.    Nombre    vulgar   de    una 

planta  perteneciente  á  la  familia  de   las  Coria- 

13,  la  cuales   conocida  entre  los  botánicos 

bajo  el  nombre  sistemático  de  Cortarlo  morí;. 

folia  L. 

ROLEO  (del  fr.  role,  rollo):  m.  ant.  Arq.  Vo- 
luta. 

ROLETTE:  Geog.  V.  Rallette. 

ROLFINKIA  (de  Rolfinck,  n.  pr.).  f.  Bot.  Gé- 
ii'  i'  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tri- 
bu de  las  vernoniáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  India,  y  son  plantas  herbáceas  ó  sufruti- 
"-'  ,  con  las  hojas  alternas,  pecioladas,  denta- 
das, y  las  cabezuelas  solitarias  en  el  ápice  de  las 
lamas,  rara  vez  corimbosas,  con  las  llores  pur- 
mti  :  cabezuelas  multifloras  discoideas, 
con  involucro  empizarrado,  pluriserial,  foliáceo, 
lila,  toado  ó  desnudo,  con  las  escamas  exteriores 
mas  cortas  y  aristadas  en  su  vértice  y  las  infe- 
riores escariosas  y  110  aristadas;  receptáculo  pla- 
no, desnudo  ó  pestañoso;  corolas  regulares,  con 
el  limbo  quiuquéfido  y  los  lóbulos  tan  largos 
como  el  tubo;  aquenios  angulosos,  lampiños, 
con  10  nervios  prominentes;,  vilano  uniserial, 
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con  las  corditas  gruesas,  rígidas,  abundantemen- 
te pnn  isi  is  do  barbillas,  las  más  jóvenes  sóida 
das  en  anillo  en  su  lase  y  las  demás  despren- 
diéndose separadamente. 

ROLFSó:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  cosí  1 

t,'"l> ál  de  Noruega,  en  el  dist.  de  Finmark, 

prov.  de  Tromso,  en  los  71°  lat.  N.  Está  sepa- 
rada del  continente  por  el  Rolfsund,  y  tiene  15 
kms.  de  S.E.  á  N.O.  por  11  en  su  mayor  ancho. 
Es  una  tierra  desolada. 


ROLL 
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ROLÍN  (Nicolás):  Biog.  Canciller  de   Borgo- 
ña.  N.  en  Antón  en   1376.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1462.   Recibido  de  Licenciado  en  la  Fa- 
cultad de  Derecho,  se  trasladó  á  París,  donde  se 
inscribió  como  abogado  del   Parlamento.  Agre- 
gado á  la  casa  de  Juan  Sin  Miedo  en  calidad  de 
Consejero  y  de  abogado  del   duque  en  el  Pal  la- 
mento,  llegó  á  ser  más   tarde  Conséjelo   real, 
cuando  aquél  se  apoderó  del  gobierno  de  Car- 
los VII  (141S).  Después  del  asesinato  de  Monte- 
rcau,  Meólas,  á  la  sazón  procurador  general  por 
el  duque  de   Borgoña,  fué  quien  en  la  sesión  ó 
vista  de  causa  celebrada  en  San  Pablo  en   1450 
fulminó  contra  el  Delfín  la  famosa  requisitoria 
á  consecuencia  de  la  que  fué  desterrado  y  des- 
heredado.  Este  acto  judicial  valió  á  Rolín  de 
parte  de  Felipe  el  Bueno  una  suma  de  dinero,  y 
ademas  una  pensión  de  1  000  libras.  En   1422 
fué  nombrado  canciller  de  Borgoña  con    2  000 
francos  anuales  yS  por  cada  día  que  estuvie- 
se fuera  de  su  palacio.   Desde  aquel  momento, 
Rolín,  jefo  de  los  Consejos  del  grau  duque  de 
Occidente,  llegó  á   ser  el  primer   personaje  civil 
y  político   en   la   corte  de  Borgoña,   y  en   este 
concepto  dirigió  todos  los  negocios  particulares 
y  públicos  más  importantes  de  Felipe  el  Bueno, 
tales  como  el  matrimonio  de  la  princesa  Añade 
Borgoña  con  el  duque  de   Belllord,   la  erección 
de  la  universidad  de  Dole,  etc.  Durante  el  rei- 
nado de   Carlos  VII,    período  lleno  de  las  más 
complicaciones  políticas,   fué  el  arbitro 
del  Consejo  y  de  los  negocios  de  Felipe  el  /;■■■  „,.. 
Señor  de  Anthume,  de  Beauchamp,  de  Bai.smes 
y  de  otras  tierras  de  Borgoña,   fué  colmado  de 
favores  ducales  y  reales,  estos  por  Enrique  VI, 
cuando  este  monarca  inglés  reinóen  una  parte  de 
Francia.  Hizo  construir  los  castillos  de  Lavoisy, 
Beauchamp,  Monotoy,  Chaseul,  etc  .  y  el   Hos- 
pital general  de  Beaune,  uno  de  los  tipos  más 
acabados  de  la  arquitectura  del  siglo  xv. 

rolinia  (de  Rollín,  11.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  [dantas  (Rollinia)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Anonáoeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Brasil,  y  son  plantas  arbóreas  ó  sufrnticosas,  con 
las  rama,  pelosas,  las  hojas  alternas,  entei'ísi- 
m  is,  con  pecíolos  cortos  articulados  en  la  basey 
pedúnculos  solitarios  ó  rara  vez  geminados,  uni- 
floros; cáliz  tripartido,  caedizo;  corola  hipogina, 
casi  globosa,  con  el  ápice  brevemente  hendido 
en  seis  lóbulos  y  el  dorso  prolongado  bajo  éstos 
en  tres  aletas  muy  oMusis.  cóncavas,  que  si- 
mulan una  sámara  trialada;  estambres  numero- 
so-, hipoginos,  insertos  en  la  superficie  lateral 
de  un  disco  convexo,  lineales,  mazudos,  con  los 
filamentos  muy  coitos,  y  las  anteras  biloculares, 
con  las  celdas  adheridas  en  la  parte  anterior  de 
un  conectivo  engr  sado  y  truncado  en  su  ápice 
y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovarios  nume- 
rosos, sentados  en  el  ápice  del  disco,  unilocnla- 
oldados,  caria  uno  con  un  solo  óvulo  aná- 
tropo  y  erguido  en  su  base;  estilos  y  estigmas 
unidos;  el  fruto  está  formado  por  numerosas  ba- 
yas soldadas,  formando  un  sincarpio  escamoso. 

ROLINIA:  f.  Bol.  llenero  de  plantas  (Mohli- 
nía)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bromeliá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son 
plantas  sufrnticosas,  con  el  tubo  leñoso  y  ergui- 
do, corto;  las  hojas  estrechas,  numerosas,  pa- 
tentes en  todas  direcciones,  las  inferiores  refle- 
jas, agudamente  dentadas,  y  todas,  aun  de  jóve- 
nes, con  el  ápice  filamentoso  como  desganado; 
flores  muy  pequeñas,  semejantes  á  las  de  las  es- 
parragueras, formando  panojas  Hojas  de  gran 
tamaño,  las  masculinas  pediceladas  y  caedizas, 
y  las  femeninas  casi  sentadas,  formando  espigas 
apretadas  con  brácteas escariosas;  flores  masculi- 
nas, con  el  perigonio  de  seis  piezas  bisoñadas, 
casi  iguales  y  patentes;  seis  estambres  insertos 
en  la  base  del  perigonio,  más  cortos  que  éste, 
con  los  filamentos  aleznados,  libres,  y  las  ante- 
ras aovadas,  bilobas,  con  los  lóbulos  paralelos 
y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  rudi- 
mentario, aovado;  las  llores  femeninas  constan 


de  un  perigonio  de  seis   piezas  iguales  y  patei 

is  estambres  abortados,  con  los  filamen- 
tos, insertos  en  la  base  de  las  piezas  .leí  pi  1  igo 
nio,  o  is  coi  lo,  que  éstas,  ale/nados  y  con  la-' 
anteras  1  il  1  He  ;  ovario  lilac,  11  ígono,  con  lo- 
ánguli  -  a  tidos  v  membranosos,  unilocular,  con 
seis  óvulos  geminados,  erguidos  v  con  micropilo 
infero;  estilo  coito,  trígono  y  sencillo;  estigma 
trilobado,  con  los  lóbulos  cortos,  aovados  y  di- 
vergentes. El  fruto  es  un  aquenio  ped ¡celado  so- 
bre la  base  del  perigonio,  aovadotrígono,con  los 
ángulos  prolongados  en  una  membrana  ai 
unilocular  y  monosperma;  semilla  erguida,  fu- 
siforme, aguzada  por  ambos  extremos. 

ROLOFA:  f.  Bot.  Genero  de  plantas  (Bolopha) 
perteneciente  a  la  familia  de  las  Euforbiáceas, 
tribu  de  las  acalífeas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Brasil.y  son  plantas  fruticosas,  volubles,  con 
las  hojas  alterna.,,  largamente  pecioladas,  acora- 
zonadas, aserradas,  y  las  llores  axilares,  lo . 

do  racimos,  de  los  que  uno  sólo,  que  es  el  más 
inferior,  está  largamente  pedicelado  y  formado 
por  llores  femeninas,  y  todos  los  restantes  son 
masculinos  y  tienen  pedúnculos  cortos,  articu- 
lados y  bracteados;  flores  masculinas,  con  el  cá- 
liz acampanado,  quinquepartido;  10  estambres 
ceñidos  por  cuatro  escamas,  con  los  filamentos 
30'  ":"^  en  la  base,  y  las  anteras  terminales, 
globosas  y  ouadrilobuladas;  ovario  rudimentario, 
pedicelado,  central  y  espinosito;  las  llores  feme- 
ninas tienen  un  cáliz  quinquepartido,  carecen 
de  estambres,  y  su  ovario  esta  sentado  yes  trilo- 
cular  con  las  celdas  uniovuladas;  estilo  carnoso, 
mazudo;  estigma  trilobulado  con  los  lóbulos  ob- 
tusos, provistos  en  la  parte  media  exterior  de 
glándulas  escutiformes;  el  fruto  es  una  cápsula 
tricoca,  con  el  epicarpio  delgado,  que  se  abre  cu 
seis  valvas,  y  las  ceas  casi  aquilladas  y  monos- 
permas; semillas  leñosas  en  su  testa  v  con  la 
forma  poli  drica. 

ROLULO:  ni.  Zoo/.  Género  de  aves  del  orden 
'I''  1  I  gallinas,  familia  de  las  tetraónidas,  tribu 
de  las  rohilinas,  que  ofrece  los  siguientes  ca- 
racteres: pico  coito,  rnás  ó  menos  robusto,  ar- 
queado v  abovedado  en  la  mitad  apical;  alas 
cortas;  tercera  y  cuarta  remeras  las  más  largas; 
cola  corta,  casi  oculta  por  las  cobijas;  tarso  mu- 
cho más  largo  que  el  dedo  medio,  sin  espolón; 
dedos  medianos;  sin  pulgar. 

l':l  es] ie  tipo  de  este  género  es  el  Rollulus 

roulrotd  Scop.,  que  habita  en  Java. 

ROLL  (Alfredo  Felipe):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  París  á  10  de  marzo  de  1847.  Fueron 
sus  maestros  Géromo  y  Bonnat.  Obtuvo  una  me- 
dalla de  tercera  clase  en  1875  y  otra  de  primera 
en  1877;  recibió  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor 
en  1883,  y  fué  nombrado  oficial  con  motivo  déla 
Exposición  Universal  de  1889.  Ha  formado  par- 
te de  los  .Jurados  de  los  Salones  anuales,  y  figu- 
rado en  varias  Exposiciones  así  nacionales  como 
extranjeras  con  sus  obras,  siempre  notables.  De 
las  que  ha  ejecutado  pueden  citarse  las  siguien- 
tes: los  Alrededores  de  Baccdret;  La  Tarde;  ve- 
tratos  de  Madama  Grivot  y  Julio  simón:  La 
Inundación;  Fiesta  nacional  del  14  dt  julio  de 
1880;  La  Fiesta  de  St/cno,  etc. 

ROLLA:  f.  Especie  de  rollo  formado  de  espa- 
daña trenzada,  de  que  usan  para  asegurar  las 
colleras  de  las  muías,  forrándola  en  [pellejo,  y 
sirve  en  los  yugos  del  carro  ó  del  arado. 

ROLLA  (de  arrullar):  f.  En  algunas  [.arles 
M  '  ERA. 

ROLLADO,  DA:  adj.  ant.  Arrollado. 

ROLLAMIENTA:  (,'cotj.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
207  habits.  Sit.  cerca  de  Castill'río,  entre  el  río 
Tera  y  el  riachuelo  de  Razón.  Terreno  quebrado 
en  parte;  cereales,  legumbres  y  patatas. 

ROLLAN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  I  e- 
desma,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  1260  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Barbadillo  y  Golpejas.  Te- 
rreno desigual,  bañado  por  un  arroyuelo  que 
desagua  en  el  Tormes;  cereales  y  garbanzos;  .na 
de  ganados;  lab.  de  curtidos. 

ROLLAR:  a.  ARROLLAR;  envolver  una  cosa  en 
sí  misma,  de  tal  suerte  que  resulte  en  forma  de 
rollo  lo  que  antes  la, tenía  plana  y  extendida. 

ROLLESAS  (Las):  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Aldeanueva  del  Camino,  p.  j.  de  Hervás,  pro- 
vincia de  Cáceres;  14  habits. 
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ROLLETE:   ni.  (1.  de   ROLLO. 

rollIn  (Carlos  :  Bioy.  Profesor  y  escritor 
francés.  X.  c ■  n  Taris  cu  1661.  11.  en  la  misma 
capital  en  1711.  Desde  su  infancia  fué  dedicado 
al  oficio  de  cuchillero,  profesión  que  ejercía  su 
padre;  pero  fué  tanta  la  inteligencia  que  reveló, 
que  un  religioso  á  quien  ayudaba  a  misa  resol- 
vió hacerle  estudiar.  .Su  madre,  que  había  que- 
dado  viuda,  no  contaba  con  recursos  paradlo,  y 
el  religioso  obtuvo  para  el  una  beca  en  el  Colegio 
de  los  Dieciocho.  El  estudiante  se  dedicó  al  tra- 
bajo con  tal  afición,  que  pronto  aventajó  á  todos 
sus  compañeros.  Unido  con  estrecha  amistad  á 
los  hijos  de  Lepelletier,  en  las  horas  do  descanso 
iba  con  ellos  en  el  mismo  coche,  el  cual  ordina- 
riamente se  paraba  ¡i.  la  puerta  de  la  madre  de 
Hollín;  esta  señora  notó  un  día  que  su  hijo,  al 
subir  al  carruaje,  ocupaba  en  él  el  primer  lugar, 
por  lo  cual  le  reprendió,  obteniendo  por  contes- 
tación que  Lepelletier  tenía  dispuesto  que  los 
sitios  en  la  carroza  fueran  los  mismos  de  la  cla- 
se. El  joven  Hollín  se  distinguió  en  el  colegio 
hasta  tal  punto,  que  el  venerable  Hersán,  aban- 
donando su  cátedra,  pidió  que  fuese  nombrado 
su  sucesor  el  discípulo  divino,  que  así  se  le  lla- 
maba; de  modo  que  á  los  veintidós  años  era  pro- 
fesor. De  1BS3  á  1692  desempeñó  la  cátedra  de 
Segunda  y  de  Retórica;  de  lüSS  á  1736  la  de 
Elocuencia  en  el  Colegio  Real  do  Francia.  Elegi- 
do en  1694  rector  de  la  Universidad  de  París,  y 
reelegido  en  1720,  había  sido  encargado  en  1699 
de  la  dirección  del  Colegio  do  Boauvais.  En  1701 
fue  nombrado  individuo  de  la  Academia  de  Ins- 
cripciones y  Bellas  Letras  y  procurador  de  la 
Nación  de  Francia  en  1717,  en  cuya  época  exis- 
tían, como  en  todo  tiempo,  pendencias  genera- 
les. Primeramente  disputas  teológicas  agitaban 
á  París;  después,  en  el  círculo  de  las  ocupaciones 
de  Rollín,  colegios  rivales  se  hacían  la  guerra. 
En  estas  luchas  fué  varias  veces  puesta  á  prueba 
su  energía;  se  le  obligó  á  resignar  sus  funciones; 
sufrió  un  registro  cu  sus  palíeles  y  se  le  separó 
del  Colegio  de  Beauvais.  Cuando  en  1712  aban- 
donó su  querido  colegio,  sus  discípulos  subscri- 
bieron una  declaración  favorable  á  la  conducta 
de  Rollín;  de  la  declaración  éste  no  hizo  otro 
uso  que  guardarla  entre  sus  papeles.  La  intriga 
le  impidió  entrar  en  la  Academia  Francesa.  Pu- 
blicó un  inteligente  Compendio  de  Quiniüiano; 
Tratado  del  modo  'i'-  estudiar  y  enseñar  las  Be- 
llas Leh-n*;  Historia  antigua,  13  volúmenes; 
cinco  tomos  de  la  Historia  romana,  obra  que  no 
pudo  terminar  por  haberle  sorprendido  la  muer- 
te, y  que  concluyó  Crevier,  y  una  colección  de 
opúsculos  (Cartas,  Discursos  latinos,  Versos  la- 
tinos, etc.).  El  Colegio  Municipal  de  París  reci- 
bió en  su  honor  el  nombre  de  Colegio  Rollín. 

ROLLIZO,    ZA:   adj.    Redondo    cu    figura   de 
rollo. 

Su    grano  (el  de  los  trigos  fanfarrones)  es 
duro,  ROLLIZO,  y  de  mucho  salvado. 

Olivan. 

-ROLLIZO:   Dícese  de  la  persona  robusta  y 
gruesa. 

-  Hemos  sabido  los  dos 
Que  ha  menester  su  mercé 

Un  mozo.  -  Aunque  fuera  hechizo, 
No  lo  hallara  más  ROLLIZO 
Que  en  el  bueno  ile  Tome. 

Tiuso  h:  Molina. 

-Yo  buena.  Tú  tan  robusta, 
Tan  rolliz  \  ern, io  siempre. 

BlIRTÓN  DE   LOS  HERBEROS. 

-  Rollizo;  m.  Madero  en  rollo, 
ROLLO  (del   l.ii.   rot&lus,  cilindro):  ni.  Cual- 
quiera cosa  en  formo  culmino  i. 

{Toma  usted  tabíi le  humo? 

Porque  trai le  las  ludias 

Cien  mu. i  us. 

Moiíeto. 

...  había  sol. ido  sin  tropiezo  hn  In  el  i  uai  to 
segundo,  cuando  un  inmenso  rollo  di  ■■  ■ 
to...  me  ataja  el  camino. 

II  M;  l  ZENBÜSOH. 

-Rollo:  Cilindro  de  madera,  piedra,  metal 
ií  olía   materia  dur  i,  que  sirve  para  labrar  en 
oficio  i,  c 1  di    pastelero,  el  de  cho- 
colatero, etc. 

El  rodillo  ó  rulo  es  un  cilindro  ó .i  o  do 

piedra  ó  de  madera,  etc, 

Olivan, 
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-ROLLO:  Madero  redondo  sin  labrar. 

Rollo:  Porción  de  tejido  de  determinadas 
varas  y  anchura,  rolladas  para  venderse. 

t  >e¡  envuelve  un  pañuelo,  y  saca  de  él  un  per- 
gamino, in  relicario,  un  rollo  de  tiras  de  lien- 
zo, etc. 

Hartzenbuscii. 

Rollo:  Picota  hecha  de  piedra  y  en  forma 
redonda  ó  de  columna,  que  era  insignia  de  la 
jurisdicción  de  villa. 

-  En  la  picota  del  ROLLO 
Un  reloj  lie  de  poner. 

Tirso  de  Molina. 

-  ROLLO:  Piedra  lisa,  redonda  y  larga  que  se 
halla  frecuentemente  en  los  arroyos  y  ríos. 

-  Rollo:  Pieza  de  los  autos  que  se  forman  en 
un  pleito;  y  se  dijo  así,  porque  como  antigua- 
monte  se  escribía  cu  pergamino,  se  hacían  tiras 
largas  que  se  arrollaban  para  llevarlas  de  una 
parte  á  otra. 

...  y  maullamos  que  cuando  se  tasare  cual- 
quier ejecutoria,  se  tase  el  ROLLO  del  proceso 
donde  se  sacare. 

Nueva  Recopilación. 

-Rolt.O:  Rolla;  especie  de  rollo  formado  de 
espadaña  trenzada,  de  que  usan  para  asegurar 
las  colleras  de  las  muías,  forrándola  en  pellejo, 
y  sirve  en  los  yugos  del  carro  ó  del  arado. 

-  Enviar,  ó  hacer  ir,  A  uno  al  rollo:  fr.  fig. 
y  fam.  Despedirle,  ó  por  desprecio,  ó  por  no  que- 
rerle atender  en  lo  que  dico  ó  pide. 

...  uo  sintiera  tu  ausencia  ni  desvío, 
Cuando  fueras,  no  á  Italia,  sino  al  rollo. 

Quevedo. 

-¿Tiene  plata?-Ni  una  pizca. 
—  Pues  usted  se  vaya  al  rollo. 
-Voy  á  tomar  una  pipa. 

Moreto. 

-  Rollo:  Geog.  Monte  de  la  prov.  de  Alican- 
te, en  el  p.  j.  de  Novélela,  entre  el  término  de 
esta  v.  y  el  de  Aspe.  Es  notable  por  estar  for- 
mado por  mármol  de  varios  colores,  muy  sólido, 
pudiendo  arrancarse  piezas  de  gran  tamaño. 

-  Rollo  de  Hi' i:  r  A  i  ii  i: ',',./;/.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Cehegín,  p.  j.  de  Caravaca,  provin- 
cia de  Murcia;  76  habits. 

ROLLÓN:  Biog.  Primer  duque  de  Normandía, 

y  uno  de  los  héroes  normandos  que  sobresalió 
entre  los  más  ilustres  de  aquellos  que  devasta- 
ron á  Francia  en  los  siglos  ix  y  x.  M.  en  932. 
Fué  hijo  de  Rogwaldo,  poderoso  jefe  estableci- 
do en  la  parte  septentrional  de  Noruega.  Se  dis- 
tinguió por  su  colosal  estatura,  hercúleas  fuerzas 
y  audacia  sin  límites  para  todas  sus  empresas,  v 
comenzó  sus  hazañas  peleando  con  el  rey  de  Di- 
namarca primero,  y  apoderándose  después  de  la 
provincia  de  Wik,  á  cuyos  habitantes  vejó  de 
tal  manera  que,  exoitando  sus  ánimos,  pidieron 
y  obtuvieron  del  rey  de  Noruega  el  destierro  de 
Rollón  de  aquellos  países.  Entonces  él  se  diri- 
gió hacia  el  mar,  reunió  gran  número  de  aventu- 
reros noruegos  y  daneses,  desembarcó  en  Esco- 
cí i  hacia  el  añoSii'.i,  po  i¿  desde  allí  ;i  Inglaterra, 
derrotó  en  dos  ocasiones  á  los  ingleses,  recogió 
cían  botín,  hizo  de  sus  soldados  un  ejercito 
aguerrido,  y  acabó  por  concertar  una  alian  i  con 
el  rey  Alfredo  el  Grande.  Entonces  abandonó  el 

suelo  inglés  y  deseml ió  en  Frisia,  en  d le  el 

duque  de  Radebod  y  el  conde  de  Hainant  inten- 
taron rechazarle;  pero  Rollón  los  venció,  les  obli- 
gó tí  que  le  pagaran  mecido  tributo,y continuando 
su  i  excursiones  to ¡n  las  costas  septentriona- 
les di'  f'i. ¡a  en  el  año  de  > 7 í b  Puesto  en  aquel 

terreno  reí tó  el  Sena,  llegó  á  Ruán,  y  como 

esta  población  no  esperase  socorro  alguno  del 
rev  i  ¡arlos  el  I  'alvo  juzgó  inútil  la  resistencia,  \ 
anunciaron  sus  habitantes,  por  medio  del  jefe  de 
la  plaza,  al  invasor,  que  estallan  dispuestos á  ren- 
dirse. Rollón  acepto  la  sumisión,  estableció  allí 
su  centro  de  operaciones,  destruyó  sus  mura- 
llas y  se  aprestó  i tra  el  duque  de  Orleáns,   á 

quien  venció,  marchando  al  frente  de  sus  agüe- 

ri  idas  V  valerosas  huestes,  en  la   batalla  do  Poní 

de  l'Arche,    apoderándose  do  Meulán.   Al  poco 

tiempo  derroto  nuevamente  al  mismo  duqui 

pen    i  '  i  n  el  c  impo  de  batalle  :  continuó  sus  co- 
po] el  Norte  do  Franci  i,  sino  .    !\M  fc  en 

el   le  886,  a  iqui  6  la  Neustria,  se  apoderó  de 

una  hija  del  conde  Borenger,  haciéndola  su  man- 
ceba, y  volvió  nuevamente  sobre    París  con  in- 
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tentó  de  rendirla.  Por  entonces  su  aliado  Alfre- 
do ./',',  a ndi     ostenta  cruda  y  difícil  guerra  con- 
tra los  señores  revoltosos  do  su  país.  Rollón  ara- 
'■'     •  el   I    mal  de  la  Mancha,  ayudo  á  su  < 
3    '  lo    tres  años  cayó  de  nuevo  sobre  Fi 
mas   indomable  que  nunca,  con   mayor   n 
'i''  fuerzas,  y,  |  enetrando  en  el  interior  del  país 
por  el  Sena,  el  Loira  y  el  G               ornó  a  Nan- 
tes,  Angersy  Le  Man;  i                            sobra 
Tours,  arraso  el  territorio  di  l 
y  Auvernia,  obligando  i  que 
sieran  de  acuerdo  y  tratasen  de  oponerle  seria 
resistencia.  Al  electo,  y  reunido-  los  principales 
bajo  las  órdenes  de  Ricardo,  duque  de  Bol 
\  dej  conde  Budón,  acosaron á Rollón  ¡  leí 
roná  batirse  en  retirada.  Entone  s  él  voh  i 
devastaciones  en  Ruán,  y  el  rey  Carli 
no  teniendo  energías  suficientes  con  que  oponer- 
se, le  ofreció  la  paz,  le  cedió  Neustria,  le  i 
I  i  m  un,  de  su  hija  i                 iun  accedió 
garle  también  la  Borgoña,  que  él  pedía,  con  la 
doble  condición  de  que  le  prestara  I 
se  hiciese  cristiano.  Aceptadas  por  Rolli  o 
ediciones,  se  celebró  la  paz  de  Saint 
sur-Epte.  Allí  rindió  Rollón  homenaje  al  i 
Francia,  pero  resistiéndose  obstinadament 
blar  la  rodilla  y  besarle  el  pie,  condición  indis- 
pensable hasta  entonces  para  la  realización  de 
aquel  acto,  hasta  el  punto  deque  algunos 
tanque,  no  queriendo  hacerlo  Rollón,  dióorden  á 
uno  de  sus  oficiales  para  que  lo  hiciera,  el  cual, 
irritado  de  aquella  comisión,  cogió  el  pie  di 
lo  levantó  y  lo  hizo  caer  de  espaldas,  teniendo 
el  rey  que  sufrir  pacientemente  aquella  alienta. 
Posesionado  de  la  Neustria,  que  más  adelante 
llamó  la  Normandía ,  se  ocupó  Rollón  de  admi- 
nistrar el  país  conquistado,  que  organizó  admi- 
rablemente, estableció  la  justicia  mi-  ii. , 

creó  dos  tribunales  inferiores,  y  uno  suprer 
apelación  al  que  podía  recurrir  cualquiera, 
las  villas  y  lugares  devastados,  Iñudo  dos  igle- 
sias, y  batió  en  913  á  los  bretones,    que  le  neg  i- 
bm  vasallaje.  Algunos  historiadores  dicen  que 
abdicó  en  su  hijo  Guillermo,  segundo  duque  de 
Normandía,  y  que  murió  en  932,  á  los  do 
de  haberse  retirado,  siendo  su  nombre  i 
petado  por  la  posteridad. 

ROLLÓN:  ni.   Al  EMITE. 

rollona  (aum.  de  rolla,  en  algunas] 
niñera):  f.  fam.  Niñera. 

rollos  de  arriba:  Geog.  Ci 10  dd  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Caravaca,  prov.  de    M 

190  habits. 

ROLLOTERCERO:  Geog.  ('..seno  del  aMlllt.   de 

Moratalla,  p.  j.  de  Caravaca,  prov.  de  Mnrciaj 
127  habits. 

ROM  o  RóMó:  Geog.  Isla  del  Schlesw ig-Hols- 
tein,  Prusia,  Alemania,  sit.  en  el  Mar  del  Nor- 
te, entre  Mono  al  X.  y  Sylt  al  S.S.O.  Ti.  ne  13 
kms.  de  largo  deN.  á  S.  y  5  en  su  mayo] 
1  200  habits.  Un  canal  la  separa  de  tierra  firme, 
y  se  proyecta  cerrarlo  por  un  dique  para  formar 
un  gran  puerto  comercial.  Administrativamente 
pertenece  al  círculo  .1.-  Todera,  y  su  cap.  es  Kir- 
keby,  caserío  con  100  habits. 

ROMA  , ciudad  capital  del  mundo  católico  J 
residencia  del  Papa  ;  f.  ii;,<.   Cabeza  visiblí 

I 

-  ROM  \:  fig.  Autoridad  del  Papa. 

-A  ROMA    POR  i i:  expr.    fie;,  y  fam.  con 

que  se  da  a  entender  que  se  acomete  con  animo 
y  confianza  cualquiei  empresa,  por  ardua  que 
sea. 

-  .1  Roma  me  1 03    ■ 

Por  1  'i.'-,  si  te  arromail 
Roma  dama,  que  no  topes 
Que  tirar,  si  110  , 

I  1  1     o  10    M01  ISA. 

Si  d.l  crimen  en  el  lodo 
CJu  pecador  le  hon 
Polvo  v  .1  Rom  i  •  ■. 

1  '■  1  ■  1  rÓN  di   1  n-  Herreros, 

-Roma:  (?íi  r,  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  1  ei  ¡lia  de  Roma,  a\  imt.  de  Zas, 
I'.  ,i  do  1  01  cubión,  prcn .  de  la  Coruña  ;  75  habi- 
tan  ti  s.     Caserío  del  ayunt.  j  p.  j.  de  La  1 

prov.  de    Murcia;    92    habits.      \  ,  S  v\  l  \    I 

u\  io    Roma. 

Rom  v:  <;■  og.  Prov.  do  I  talia,  sil.  en  la  par- 
te central  de  la  costa   Id   Mar  Tirreno,  enl  i 
I-rio  .  de  Siena  y  i  Irosseto  al  V.  Pelusa  y  Aquí- 
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la  al  E.  y  Casería  al  S.  E. ;  1 1 917  kms.2  y  9S0  000 
habits.  Es  país  montañoso  hacia  el  N.  E.  y  E. , 
pues  allí  se  alzan  los  montes  llamados  Apenino 
romano,  que  toman  varios  nombres.  En  los  con- 
fines con  la  prov.  de  Ferusa  están  las  ramifica- 
ciones de  los  montes  de  la  Sabinia,  ó  sea  los  lla- 
mados Lucani  y  Sinibruini  entre  la  orilla  iz- 
quierda del  Tíber  y  la  dra.  del  Liri;  la  mayor 
alt.  corresponde  al  monte  Autore,  de  1  852  me- 
tros. Paralelos  a  la  costa  son  los  montes  Lepini, 
que  alcanzan  su  máxima  elevación  (1536  m.)  en 
el  monte  Sempreviva.  Entre  estos  montes  y  Ro- 
ma están  los  Laziali,  que  no  pasan  de  949  nie- 
tros.  Entre  estas  montañas  y  la  costa  se  halla  la 
antigua  prov.  de  Maríttima,  pantanosa  y  malsa- 
na hacia  el  S.,  ó  sea  en  las  lagunas  Pontinas. 
El  principal  río  de  la  prov.  es  el  Tíber  con  sus 
atl.  Ñera  y  Teverone;  los  demás  que  van  al  mar 
son  de  corto  curso,  tales  como  los  llamados  Flo- 
ra, Arrones,  Marta,  Mignone,  Vaccina,  Cáscate, 
Copino,  Sanguinera,  Torto,  Incastro,  Astura, 
Amaseno  y  el  Sirco,  que  unido  al  Liri  forma  el 
Careliano.  Hallanse  en  esta  prov.  los  lagos  de 
Bolsena,  Bracciano,  Martignano,  Stracciacappe, 
Vico.  Albano  y  Nemi.  El  país  montañoso  es  po- 
bre, pero  sano;  la  llanura  más  fértil,  pero  hú- 
meda y  malsana.  Las  principales  producciones 
son  cereales,  lino,  cáñamo,  anís,  frutas  y  vino. 
Críase  numeroso  ganado  de  cerda,  vacuno,  caba- 
llar, asnal,  mular  y  cabrío;  hay  muchas  colme- 
nas. Ni  la  industria  ni  el  comercio  tienen  im- 
portancia. Los  f.  c.  de  la  prov.  son  los  de  Pisa  á 
Roma  y  de  Roma  á  Ñapóles,  el  de  Orvieto  á  la 
desembocadura  del  Tíber  y  val  ios  ramales.  Diví- 
dese en  cinco  dist.,  que  son  Civitavecchia,  Fro- 
sinone,  Roma,  Velletri  y  Viterbo. 

-Roma:  Geog,  C.  cap.  del  reino  de  Italia  y 
residencia  del  Sumo  Pontífice,  cap.  tambi  n  de 
prov.  y  dist.,  sit.  á  orillas  del  Tíber  y  á  unos  40 
kms.  de  su  desembocadura,  en  ¡os  41°  54' lati- 
tud N.  y  los  16°7'long.  E.  Madrid;  438100  ha- 
bitantes, con  elmuuicip.,  siendo,  bajo  este  con- 
cepto, la  segunda  c.  del  reino,  pues  Ñapóles 
tiene  532  000  habits.  La  sup.  que  ocupa  es  de 
unos  16  kms.2,  y  su  recinto,  comprendiendo  el 
nuevo  barrio  de  los'Prati  di  Castello,  mide  33. 

En  tiempo  de  Augusto  alcanzó  Roma  el  má- 
ximo de  población.  En  el  año  28  a.  de  J.  C.  te- 
nía 1  336  6S0  habits.  (según  otros  cálenlos  esta 
cifra  sólo  era  de  800  000).  A  partir  de  esta  época 
empezó  un  decrecimiento  continuo  que  la  redujo 
á  17  000  habits.  en  1377,  cuando  los  Papas  de 
Avignón  volvieron  á  Roma.  Esta  cifra  no  se  mo- 
dificó gran  cosa,  puesto  que  cerca  de  ciento  cin- 
cuenta años  después,  en  los  tiempos  de  León  X, 
Boma  contaba  apenas  40  000  habits. ,  y  catorce 
años  más  tarde, después  del  saqueo  de  los  solda- 
dos del  condestable  de  Borbón,  se  redujo  á  33000 
habits.  Luego  ya  no  se  detuvo  el  movimiento 
progresivo:  en  1600  había  109  729  habits. ;  en 
1700  eran  141  781,  y  en  1800  contaba  153  004. 
Durante  la  dominación  francesa  la  población  ba- 
jó, y  alcanzó  su  mínimo  en  1812  con  117  882  ha- 
bitantes; dos  años  después  volvió  á  subir  á 
130  128  habits.  Por  último,  el  censo  de  1881 
Üo  pira  la  c.  de  Roma  la  cifra  de  219  608  habi- 
tantes, y  para  el  municip.  un  total  de  244  484; 
el  de  1881  dio  273  268  habits.  para  la  ciudad  y 
300  467  para  el  municip.  Resulta  un  aumento 
anual  de  3S.75  por  1000  (de  1871  á  1889). 

Roma  es  c.  de  clima  bastante  sano  en  invierno 
y  en  las  estaciones  intermedias,  pero  peligroso 
en  verano  y  á  principios  del  otoño  á  causa  de 
las  fiebres.  Durante  cuatro  años  de  observaciones 
1--6-89)  se  registró  un  total  de  1  446  defun- 
ciones á  consecuencia  de  fiebres  intermitentes; 
comparada  con  el  total  de  población  en  esta  épo- 
ca, equivale  dicha  cifra  á  una  mortalidad  de 
0,94  por  1  000  en  un  año.  La  influencia  malsana 
no  desaparece  por  completo  en  ninguna  época 
del  año,  pero  su  mayor  intensidad  se  manifiesta 
en  los  meses  de  agosto  y  septiembre. 

La  atmósfera  es  bastante  húmeda  á  consecuen- 
cia del  predominio  de  los  vientos  lluviosos  sobre 
los  secos,  de  la  vecindad  y  las  crecidas  del  Tíber 
y  del  estado  de  la  campiña  que  la  rodea.  El  nú- 
mero medio  de  días  de  lluvia,  según  observacio- 
nes hechas  en  el  Colegio  Romano  durante  los 
años  1825  á  1888,  es  de  96;  los  meses  más  hú- 
medos son:  noviembre  con  once  días  y  enero  y 
marzo  con  diez  cada  uno.  La  temperatura  más 
cálida  es  37",  y  la  ni  is  iría  6°  bajo  0.  La  tempe- 
ratura media  del  año,  según  observaciones  he- 
chas desde  el  año  de  1782  al  1861,  es  de  15°,6; 
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la  máxima  de  42  y  la  mínima  de  8°,25  bajo  0; 
en  invierno,  cuan. lo  sopla  el  viento  N.  ó  tramon- 
tana, la  temperatura  baja  notablemente;  en  el 
período  de  1866-1888  sesultó  una  temperatura 
media  de  15°,4  y  extremas  de  37°,3  y  de  6=,9 
bajo  0.  En  la  antigüedad  el  clima  de  Roma  era 
mucho  más  crudo  y  malsano  que  en  nuestros 
tiempos.  Según  dice  Ampere,  en  los  días  de  la 
República  los  inviernos  eran  muy  fríos.  Dionisio 
de  Halicainaso  habla  de  un  año  en  que  cayeron 
7  pies  de  nieve,  y  en  que  el  frío  hizo  morir  hom- 
bres y  ganados.  Otro  año  la  nieve  persistió  cua- 
renta días;  los  árboles  perecieron;  los  lobos  reco- 
rrían la  c.  y  arrastraron  un  cadáver  hasta  el  Foro, 
donde  la  nieve  alcanzó  considerable  alt.  Hoy 
nieva  muy  poco  en  Roma,  y  las  nevadas  duran 
uno  ó  dos  días  á  lo  más.  A  fuerza  de  trabajo  y 
perseverancia  los  romanos  combatieron  y  mejo- 
raron las  condiciones  desfavorables  del  emplaza- 
miento de  la  Ciudad  Eterna.  Fueron  desecados 
los  pantanos,  construidas  las  cloacas,  y  los  acue- 
ductos transportaron  hasta  el  centro  de  Roma 
1773  650  m.3  por  día  de  las  mejores  aguas  de  las 
cercanías,  que  permitieron  á  los  habits.  dejar  de 
beber  las  aguas  turbias  y  malsanas  del  Tíber. 
Sin  embargo,  los  romanos  no  consiguieron  hacer 
desaparecer  por  completo  la  funesta  influencia 
del  suelo  de  Roma,  y  en  los  mismos  días  de  su 
mayor  esplendor  la  metrópoli  se  veía  en  ciertas 
estaciones  asolada  por  las  fiebres. 

Roma  es  c.  importante  por  sus  establecimien- 
tos científicos.  Tiene  Universidad,  llamada  Co- 
legio de  la  Sapienza;  Escuela  de  Farmacia;  Bi- 
bliotecas; Gabinete  Mineralógico  y  Geológico, 
Gabinete  Anatómico  y  dependencias  anejas  para 
la  Escuela  Práctica  de  Ingenieros,  para  el  Insti- 
tuto Fisiológico  y  Anatómico,  etc. ;  Escuela  de 
Aplicación  púa  ingenieros,  Instituto  Magistral 
Superior  para  mujeres,  tres  Liceos  del  Estado,  un 
liceo  pereggialo  ó  asimilado,  dos  Liceos  particu- 
lares y  otros  dos  en  los  Seminarios  del  Vaticano 
y  Seminario  Romano;  Colegio  Militar;  ocho  es- 
cuelas técnicas  del  Estado  y  cuatro  libres  ¡escue- 
las elementales  numerosas  y  bien  organizadas; 
Colegio  de  la  Propaganda,  Collegio  Urbano  <'< 
fundado  por  Urbano  VIII  en 
el  siglo  xvn  para  la  carrera  de  Misiones  con  dis- 
cípulos de  todas  las  naciones,  en  el  que  se  dan 
cursos  completos  de  lenguas  orientales  antiguas 
y  modernas;  Seminario  francés  y  colegios  ecle- 
siásticos alemán,  anglo-irlandés,  americano,  et- 
cétera. Sección  de  la  Escuela  Arqueológica  de 
Atenas  en  el  palacio  Farnesio; sección  déla  Aca- 
demia Española  en  un  ¡alacio  recientemente 
construido  en  las  alturas  de  San  Pietro  in  Mon- 
torio:  Sociedades  sabias,  entre  otras  la  celebre 
Academia  de  los  Lincei,  reorganizada  por  el  go- 
bierno italiano;  la  Sociedad  Italiana  de  Geogra- 
fía, un  Instituto  Arqueológico,  la  Academia  de 
los  Nuovi  Lincei,  fundada  por  los  partidarios  del 
antiguo  régimen  papal,  y  la  famosa  Academia  de 
los  Arcades.  Además  de  las  Bibliotecas  del  Va- 
ticano y  de  la  Universidad,  posee  la  gran  Biblio- 
teca Vittorio  Emmanuele,  instalada  en  el  edifi- 
cio del  antiguo  Colegio  Romano,  y  que  cuenta 
cerca  de  450000  vols. ;  la  Biblioteca  della  Miner- 
va con  150000;  la  Biblioteca  Angélica  con  100000 
y  3000  manuscritos;  la  Biblioteca  Corsini,  per- 
teneciente a  la  Sociedad  de  los  Lincei,  con  70000, 
1  500  manuscritos  y  una  colección  de  grabados; 
la  Biblioteca  del  principe  Barberini,  con  65000, 
etc.  Entre  los  establecimientos  de  beneficencia, 
merecen  citarse  en  primer  término  el  gran  Hos- 
pital de  San  Spirito,  de  que  luego  se  hablará  :  el 
Hospicio  de  San  Miguel,  destinado  á  recibir  los 
mendigos  de  Roma  y  á  enseñar  á  los  niños  un 
arte  manual.  Cuéntanse  en  Roma  además  12  hos- 
pitales, un  manicomio,  dos  asilos  para  ciegos, 
uno  para  sordomudos,  un  asilo  para  niños  per- 
didos, 17  de  mendicidad,  cinco  casas  para  mu- 
jeres arrepentidas,  un  asilo  para  infancia,  un 
Monte  de  Piedad  y  otras  varias  instituciones  de 
menor  importancia.  Los  principíales  teatros  de  la 
c.  son  los  llamados  Argentina,  Costanzi,  Valla, 
Dramático  Nacional,  Metastasio,  Manzoni  y  Qui- 
riño. 

Desde  el  punto  de  vista  industrial  Roma  tie- 
ne escasa  importancia.  Sin  embargo,  hay  algu- 
nas fábs.  de  mosaicos,  vidrio  y  cerámica  ordina- 
ria, rosarios  y  medallas  religiosas,  manufacturas 
de  paños,  sederías  y  cuerdas  de  tripa  para  ins- 
trumentos de  música,  flores  artificiales,  perfu- 
mería, guantería  y  sombreros,  fundiciones,  fá- 
brica de  carruajes  ordinarios  y  tranvías,  y  una 
de  tubos  de  plomo.  Otra  industria  muy  iinpor- 


ROMA 


849 


tante  es  la  explotación  de  canteras  y  la  fabrica- 
ción de  ladrillos.  Las  canteras  de  toba  volcáni- 
ca, lava  para  pavimentos  y  porcelana  ocupan 
más  de  2000  obreros  en  las  cercanías  de  Roma, 
y  un  número  casi  igual  las  fábs.  de  ladrillos, 
concentradas  principalmente  alrededor  del  Va- 
ticano. El  comercio,  sin  ser  muy  activo,  está 
sostenido  por  importantes  casas  de  banca.  De  los 
puertos  de  mar  que  utiliza  el  comercio  de  Roma 
el  más  importante  es  Civitavecchia,  pero  también 
es  el  más  lejano;  Porto  de  Anzio  y  Fiumicino 
sólo  pueden  recibir  buques  de  escaso  porte.  El 
puerto  de  Roma,  en  Ripa  Grande,  tiene  bastante 
animación. 

Descri>  ,.  neral  de  la  ciudad.  -  El  Tíber  la 

atraviesa  de  N.  á  S.  formando  tres  grandes  cur- 
vas. En  tiempo  ordinario  su  ancho  es  de  60  me- 
tros y  su  profundidad  de  6  á  7.  Está  sujeto  á 
grandes  crecidas  cuando  llueve  mucho,  subiendo 
hasta  10  ni.  y  aun  más.  La  navegación  es  hoy 
insignificante,  pero  en  otro  tiempo  sirvió  para 
poner  en  comunicación  la  cap.  del  Imperio  con 
las  provs.  italianas  y  países  de  Ultramar.  El  Tí- 
ber está  canalizado  en  el  interior  de  Roma  desde 
1876  y  atravesado  por  nueve  puentes,  habiendo 
otros  en  construcción  ó  en  proyecto.  La  c.  pro- 
piamente dicha  se  halla  en  la  orilla  izq.  Al  bor- 
de del  río,  en  el  antiguo  Campo  de  Marte,  se 
encuentra  la  Roma  de  la  Edad  Media  y  de  los 
siglos  siguientes,  y  en  las  colinas  que  la  rodean, 
donde  se  alzaba  la  Roma  antigua,  y  que  estuvie- 
ron largo  tiempo  deshabitadas,  los  barrios  de 
construcción  moderna.  Se  distinguen  siete  coli- 
nas, que  han  valido  á  Roma  el  nombre  de  - 
ile  las  siete  colinas.  La  más  pequeña,  pero  la  más 
importante  por  su  historia,  es  la  colina  del  Ca- 
pitolio, cerca  del  Tíber  y  de  su  isla.  Extiende  su 
estrecha  masa  de  S.O.  á  N.E.  formando  dos  ci- 
mas separadas  por  un  ligero  hundimiento.  Al 
N.E.  de  esta,  y  al  otro  lado  de  la  depresión  ocu- 
pada por  el  Foro  de  Trajano,  se  halla  el  Quiri- 
nal,  colina  separada  al  N.  del  Pincio  por  un  va- 
lle en  cuyo  fondo  está  la  [daza  Barberini.  Esta 
última  colina  no  formaba  en  la  antigüedad  parte 
de  la  c.  Al  E.  del  Quirinal  se  alza  el  Viminal, 
de  menos  extensión.  Estas  dos  colinas  son  en  ri- 
gor ramificaciones  de  una  tercera  bastante  ma- 
yor, el  Esquilino,  que  se  extiende  entre  el  Pin- 
cio al  N.  y  el  Celio  al  S.  En  la  cumbre  del  Es- 
quilino se  alza  la  iglesia  de  Santa  María  la  Ma- 
yor, que  se  ve  desde  lejos.  Al  S.  del  Capitolio  se 
encuentra  el  Palatino,  colina  aislada  de  las  de- 
más y  que  tiene  la  forma  de  un  cuadrilátero  irre- 
gular; en  ella  se  ven  las  ruinas  de  los  palacios 
de  los  emperadores.  El  valle  que  se  abre  entre 
las  dos  colinas  está  ocupado  por  el  Foro  Antiguo. 
Más  al  S.,  y  cerca  del  río,  se  halla  el  Avcntino, 
separado  del  Palatino  por  el  valle  donde  estaba 
el  Circo  Máximo.  Por  último,  al  S.  E.  del  Pala- 
tino y  al  E.  del  Aventino  se  alza  el  Celio,  larga 
colina  donde  están  San  Gregorio  y  San  Esteban 
el  Redondo.  Entre  el  Celio,  el  Palatino  y  el  Es- 
quilino se  halla  el  Coliseo;  más  al  E.,  cerca  del 
muro  de  recinto,  entre  el  Celio  y  el  Esquilino, 
el  palacio  y  la  basílica  de  Letián.  En  la  orilla 
dra.  se  extiende  la  parte  menos  importante  de 
la  c.  dividida  en  dos  barrios  desiguales:  al  N.  el 
alrededor  del  Vaticano,  y  San  Pedro.qne 
fué  unido  á  Roma  en  S52  por  León  IV:  y  al  S. 
el  Trastevere,  en  la  orilla  del  río  y  en  los  flan- 
eos  del  Janículo,  atravesado  por  la  vía  della 
Lungara.  El  muro  de  recinto  que  limita  este  es- 
pacio,  tiene  en  la  orilla  izquierda  15  kms.  de  lar- 
go y  13  puertas;  es  de  ladrillo,  y  al  exterior  mide 
una  altura  de  17  ni.  Data  en  su  mayor  parte  de 
los  años  271  á  276.  Fué  empezado  por  Aurelia- 
no,  terminado  por  Probo  y  restaurado  por  Ho- 
norio, Teodorico,  Belisario,  Narsés  y  varios  Pa- 
pas. El  muro  de  la  orilla  dra.  es  en  gran  parte 
del  tiempo  de  Urbano  VIH.  Roma  está  rodeada 
además  de  fuertes  avanzados,  construidos  desde 
1S70,  que  forman  un  recinto  de  unos  50  kiló- 
metros. Desde  la  época  de  Augusto  Roma  se 
dividía  en  14  regiones;  en  los  tiempos  presentes 
también  se  dividía  en  14  rioni,  á  las  que  se  ha 
agregado  otro  recientemente.  De  estos  15  rioni, 
13  se  hallan  al  E.  del  río  y  2  al  O.  Eu  la  extre- 
midad oriental  están  los  rioni  Monti  y  Esquili- 
no; en  la  vertiente  oriental  de  los  montes  Celio, 
Esquilino  y  Viminal.  El  Trevi  está  al  N.E.  y 
contiene  parte  del  Quirinal  con  el  palacio  del 
rey  de  Italia.  El  Colorína  ó  Columna  comprende 
parte  del  antiguo  Campo  de  Marte  y  se  le  puede 
considerar  como  el  verdadero  centro  de  Roma. 
El  Campo  Marzo  es  otra  partí  del  citado  Campo 
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de  Marte;  en  el  viven  muchos  extranjeros  y  á  él 
pertenecen  las  plazas  del  Pueblo  y  de  España  y  la 
villa  Mediéis.  Los  rioni  Ponte,  Pariene  y  Regola 
comprenden  la  parte  más  próxima  ala  curva  que 
forma  el  Tíber  al  S.  del  puente  de  San t' Angelo; 
San  Eustaquio  y  Pigma  son  el  centro  de  la  ciu- 
dad, con  el  Panteón,  la  Universidad  y  el  Cole- 
gio Romano.  Campitelli,  al  S.,  comprende  los 
montes  Capitalino  y  Palatino,  parte  del  Celio, 
el  Foro  Romano,  etc.  Sant'Angelo  está  al  O.  del 
Capitolio.  Ripa,  más  al  S.,  á  orillas  del  Tíber, 
con  el  monte  Aventino.  A  la  dra.  del  Tíber  el 
Trastevere  y  el  Borgo. 

Ahora,  para  describir  con  algún  mayor  detalle 
la  c.  de  Roma,  convendrá  agrupar  todos  estos  ba- 
rrios ó  regiones  en  cuatro  grandes  partes,  cada 
una  de  las  cuales  tiene  carácter  especial ,  por  más 
que  no  sea  rigurosamente  exacta  la  distinción 
que  entre  ellas  establecemos  desde  el  punto  de 
vista  histórico. 

Boma  antigua  -Corresponde  á  la  parte  me- 
ridional de  la  c,  desde  el  Capitolio  hasta  San 
, I  iian  de  Letrán,  al  E.,  es  decir  las  colinas  del 
Capitolio,  Palatino,  Aventino  y  Celio  y  la  ver- 
tiente meridional  del  Esquilino.  Esta  parte 
principal  de  la  cap.  de  la  República  y  del  Impe- 
rio quedó  casi  desierta  desde  principios  de  la 
Edad  Media.  La  creación  de  nuevas  calles,  for- 
madas por  casas  relativamente  humildes,  cam- 
biaron su  característica  fisonomía.  En  él  se  en- 
cuentran los  restos  de  los  antiguos  monumentos, 
y  también  gran  número  de  viejas  iglesias  y  las 
importantes  colecciones  de  obras  de  arte  del  Ca- 
pitolio y  del  palacio  de  Letrán.  Lamas  pequeña 
de  las  colinas  de  Roma,  pero  la  más  importante 
desde  el  punto  de  vista  histórico,  es  el  Capito- 
lio, que  consta  de  tres  partes  distintas:  el  mon- 
tecillo del  N.,  con  la  iglesia  y  convento  de  Ara- 
ci'li;  la  parte  baja  en  medio,  donde  está  la  plaza 
del  Capitolio;  y  el  montecillo  del  S.O.,  con  el 
palacio  Cafl'arelli.  El  recinto  de  la  plaza  es  el 
arca  Oapitolina,  donde,  según  !a  tradición,  Ró- 
mulo  abrió  un  asilo.  Más  tarde  se  celebraron  en 
ella  las  sambleas  del  pueblo,  y  la  sangre  de  los 
ciudadanos  corrió  por  primera  vez  con  ocasión 
del  motín  de  Tiberio  Graco  en  el  año  133  antes 
de  J.  C.  Uno  de  los  montecillos  estuvo  ocupado 
por  la  cindadela  y  templo  de  Juno-Moneta,  y  el 
otro  por  el  gran  templo  de  Júpiter,  construido 
por  el  último  rey  é  inaugurado  en  509,  primer 
año  de  la  República.  Fué  quemado  en  el  año  83 
antes  de  J.  C. ,  en  la  primera  guerra  civil,  re- 
construido é  incendiado  de  nuevo  en  el  69  de 
J.  C,  durante  la  lucha  de  Vitelio  contra  Vespa- 
siano.  Reedilicado  con  magnificencia  por  Domi- 
ciano  subsistió  hasta  455,  año  en  que  fué  des- 
truido por  los  vándalos,  que  se  apoderaron  de 
sus  tejas  de  bronce  dorado.  Después  deCasiodo- 
ro.  Ministra  é  historiador  de  Teodorico  el  Gran- 
de, no  se  encuentra  mención  alguna  del  Capito- 
lio en  un  período  de  cerca  de  quinientos  años. 
La  colina,  perteneciente  al  convento  de  Aracceli, 
cayó  en  el  olvido,  como  lo  atestigua  el  nombre 
de  monte  Caprino  que  se  dio  al  montecillo  del 
S.E.  Sin  embargo,  volvió  á  tener  importancia 
cuando  las  ideas  de  libertades  municipales  des- 
pertaron en  Roma. 

Desde  el  siglo  ix  figura  ya  como  centro  ad- 
ministrativo de  la  c. ;  el  prefecto  se  estableció 
en  ella,  y  la  nobleza  y  el  pueblo  se  reunían 
en  sus  ruinas.  Desde,  los  tiempos  más  remotos 
la  colina  sedo  era  accesible  por  el  lado  del  Foro 
y  caía  á  pico  al  N.O. ;  en  1348  se  estableció 
del  lado  de  la  c.  nueva  la  escalera  de  Araccc- 
li,  única  construcción  pública  de  Roma  que  data 
del  tiempo  en  que  los  Papas  residían  en  Avi- 
ñón.  El  Capitolio  recibió  SU  forma  actual  en  los 
siglos  xvi  y  xvii.  La  plaza  del  Capitolio,  tal 
como  hoy  se  encuentra,  fué  empezada  en  1536 
por  orden  de  Paulo  III.  Sin  embargo,  los  pala- 
cios de  los  Conservadores  y  Sen  itorial  existían 
ya,  y  sólo  se  rehicieron  sus  fachadas.  Miguel 
Ángel  hizo  colocar  la  estatua  de  Marco  Auirli" 
y  construir  la  subida  y  escalera  ante  el  palacio 
Senatorial ,  pero  el  resto  so  ejecutó  mus  tarde, 
Por  esta  >-.iusa  los  otros  ibis  palacios  están  colo- 
oblicuamente  al  de  los  Conservadores,  lo 
que  hace  parecer  la  plaza  mayor  de  lo  que  es  en 
realidad.  Sobre  las  balaustradas,  al  laclo  de  los 
1  isouros,  ei  tan  los  trofeos  de  Mario  pro©  di  n 
tes  del  Aqua  Julia.  Las  estatuas  de  Constanti- 
no y  su  hijo  Constancio  proceden  de  las  termas 
de  Constantino,  A  ladra,  se  ve  la  primera  pi 
dra  miliar  antigua  de  la  vía  Appin.yala  iz- 
quierda la  séptima  encontrada  en  Mijo  en  To- 
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meóla.  En  medio  de  la  plaza  se  alza  la  estatua 
í     ii   tre  del  emperador  Marco  Aurelio. 

Detrás  de  esta  estatua  se  eleva  el  palacio  Se- 
natorial, reconstruid"  en  1389  por  Bonifacio  IX 
sobre  el  antiguo  Tabularium,  y  adornado  por 
Miguel  Ángel  con  hermosa  escalinata.  Delosdos 
palacios  laterales,  el  de  la  dra.  es  el  palacio  de 
los  Conservadores  ó  del  Consejo  Municipal, 
transformado  de  1564  &  1568  según  los  planos 
de  Miguel  Ángel;  el  de  la  izq.  es  el  Museo  del 
Capitolio,  construido  en  1644.  Las  escaleras, 
con  pórticos  de  tres  arcadas,  al  E.  de  los  dos  pa- 
lacios, conducen  la  de  la  izq.  á  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Aracceli,  y  la  de  la  dra.  al  mon- 
te Caprino.  Los  Museos  del  Capitolio  constan 
de  antigüedades,  pinturas,  esculturas,  etc. 

En  el  monte  Caprino  se  encuentra  la  Casa 
Tarpeya  con  el  Hospital  Protestante  y  el  Insti- 
tuto Arqueológico  Alemán,  construido  de  1874 
á  1876.  En  eljardín  hay  un  sitio  que  se  dice  ser 
la  famosa  roca  Tarpeya.  El  declive  del  terreno 
ha  disminuido  considerablemente  desde  la  anti- 
güedad, y  la  situación  de  la  roca  donde  se  preci- 
pitaban los  condenados  á  muerte  es  muy  dudo- 
sa. En  1 866  se  descubrieron  en  el  jardín  del  Pa- 
lacio Cafl'arelli,  viejas  fundaciones  de  piedra 
procedentes  del  templo  de  Júpiter  Capitolino, 
Desde  la  pendiente  de  la  colina  de  Júpiter  Ca- 
pitolino, estrecha  avenida,  la  vía  Narforio,  con- 
duce al  corazón  de  la  antigua  c,  al  Gran  Foro, 
al  Fórum  Eománum,  una  de  las  cosas  que  pri- 
primero  suelen  visitar  los  viajeros  que  van  á 
Roma. 

La  historia  entera  del  pueblo  más  célebre  se 
ha  desarrollado  en  este  lugar,  alma  y  santuario 
de  Roma.  Se  sabe  muy  bien  dónde  estaba  el 
Fórum  Eománum,  pero  no  ha  sido  posible  de- 
terminar sus  límites,  respecto  á  los  cuales  hay 
muchas  dudas;  sólo  una  parte  de  la  plaza  se  ha 
reconocido,  gracias  á  las  excavaciones  practica- 
das; mas  la  verdad  sobre  el  conjunto  está  se- 
pultada en  parte  bajo  24  pies  de  escombros,  por 
el  vandalismo  de  Roberto  Guiseardo,  que  para 
vengar  á  los  Papas  destruyó  la  maravilla  del 
antiguo  mundo.  En  este  reducido  espacio,  cada 
período,  cada  reinado,  debió  derribar  un  monu- 
mento para  construir  otro  nuevo;  el  Fórum  de  la 
época  de  Scipión  no  se  parecía  seguramente  al 
de  Tarquino.  Entre  la  iglesia  de  San  Lorenzo  in 
miranda  y  San  Teodoro,  que  marca  el  antiguo 
domidio  ele  las  Vestales;  entre  el  Arco  de  Tito  y 
el  Tabularium  de  Sila,  que  sostiene  en  sus  pi- 
lares dóricos  empotrados  en  los  muros  el  Pala- 
cio del  Capitolio,  hay  un  largo  trapecio  medio 
hueco,  la  más  espléndida  de  las  sepulturas  his- 
tóricas. Así  como  en  Pompeya,  en  el  Fórum  Eo- 
mánum se  reconocen  las  calles  con  sus  aceras, 
desgastadas  por  los  pies  de  los  transeúntes,  que 
existieron  hace  quince  siglos.  Para  cruzarla  pla- 
za y  llegar  á  la  orilla  del  Tíber  por  el  Velabro 
se  ha  echado  en  la  extremidad  descubierta  del 
Foro  un  puente,  en  cuyo  extremo  hay  un  paso 
para  bajar  al  dominio  de  la  civilización  anterior. 
Al  salir  de  los  arcos  de  este  puente,  y  dirigién- 
dose al  pórtico  de  Sila,  espacio  comprendido  en- 
tre el  Capitolio  y  el  Foro,  por  todas  partes  se 
ven  templos  ruinosos,  fragmentos  de  graderías, 
callejuelas  antiguas,  columnas  rotas,  inscripcio- 
nes cortadas  y  restos  de  basílicas.  La  vía  Sacra 
serpentea,  bien  marcada  y  espaciosa,  como  sila 
c.  reina  estuviese  todavía  en  pie.  Hacia  la  parte 
superior  de  esta  necrópolis  la  vía  Sacra  se  bifur- 
ca, y  el  sendero  de  la  dra.  desemboca  en  el  pór- 
tico de  los  Doce  Dioses,  de  aquellos  Dii  '  fon» lil- 
ilí á  los  cuales  se  debía  consultar  antes  de  re- 
solver  sobre  cualquier  asunto  grave;  estos  dioses 
eran  Yesta,  Júpiter,  Juno,  Neptuno,  Venus, 
Marte,  Minerva,  Ceres,  Apolo,  Diana,  Mercurio 
y  Vulcano. 

De  los  12  santuarios  se  conservan  siete,  apo- 
yados  en  la  rampa  moderna  del  Capitolio,  y  en 
el  fondo  ilc  las  capillas  se  ven  los  cimientos  in- 
feriores del  templo  de  Júpiter  Tonante,  erigido 
por  Augusto  después  de  una  violenta  borrasca. 
Las  dos  ruinas  más  importantes  que  aquí  Be  ven 
son  el  toinplo  de  Vespasiano,  reducido  á  tres 
columnas  acanaladas  con  un  friso  adornado  oon 
un  rico  arabesco,  y  en  la  parte  opuesta  de  la 
i  i-l  templo  de  la  Fortuna  ii  de  Salur 
mi.:  algunos  arqueólogos  le  han  confundido  oon 
i-l  de  vespasiano,  y  otros  le  atribuyen  &  la  Con 
cordia.  Este  templo  de  la  Fortuna  ha  sustituido 
seguramente  en  el  cuarto  siglo  á  otros  edificios 
anteriorcs;su  perímetro  marca  sin  duda  el  Lugar 
donde  se  hallaba  el  ¿Brdrium,  en  un  templo  de 
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Saturno,  según  nos  dice  Tito  Livio.  El  antiguo 
templo  de  Juno,  sit.  en  la  vertiente  capitolios, 
esté  separado  del  templo  de  Vespasiano  por  un 
ramal  de  la  vía  Sacra  que  se  llamaba  clim 
püolinus,  la  rampa  del  Capitolio;  dejándola  á 
un   lado  para  seguir  una  especie  de  callejuela 
obstruida  por  mármoles  rotos,  llégase  á  la  acho- 
la Xamiha,  donde  se  ven  unas  tiendecillas,  en 
número  de  siete,  que  servían  de  oficinas  á  los 
archiveros  y  escribanos  de  los  ediles  enrules;  es- 
tas  tiendas  abovedadas,  que  aún  conservan  el 
umbral,   prolónganse  hasta  el  pie  del    Tabula- 
rium. Entre  el  arco  de  Séptimo  Severo  y  el  án- 
gulo del  pórtico  erigido  en  el  año  676  de  Roma 
por  Catulo,  delante  del  edificio  donde  se  guar- 
daban  las  tablas  de  bronce  (archivos  de  la  Re- 
pública), hállanse  los  restos  del  celebrado  tem- 
plo de  la  Concordia,  reedificado,  según  dicen, 
por  Tiberio.  La  entrada  de  este  templo,  uno  de 
los  lugares  históricos  que  más  interesa  en  la  an- 
tigua Roma,  está  indicada  aún  por  los  agujeros 
en  que  giraban  los  goznes  de  las  puertas;  el  mo- 
numento era  grande,  casi  cuadrado,  y  de  su  vas- 
to pórtico  se  bajaba  por  unas  gradas  de  mármol, 
de  las  cuales  se  conservan  aún  numerosos  frag- 
mentos. Situado  al  pie   del  Capitolio,  el  pórtico 
del  templo  de  la  Concordia  servía  de  curia;  re- 
uníase allí  el  Senado  cuando  era  preciso  hablar 
al  pueblo,  siendo  indispensable  que  el  sitio  del 
orador  estuviera  entre  las  gradas  del  templo  y 
los  comicios  populares  del  Fórwm.  La  tribuna 
de  los  oradores,  que  en  tiempo  de  Pirro  se  colo- 
có hacia  las  columnas  llamadas  de  Castor  y  Pó- 
lux,  hállase  ahora  al  pie  y  en  el  ángulo  del  arco 
de  Severo,  conservándose  aún  fragmentos  de  10 
m.  de  longitud.  No  lejos  se  ven  todavía  las  bal- 
dosas de  mármol  del   vasto  recinto  de  la  gran 
basílica  Julia,  que  César  mandó  construir.  K.n 
el  espacio  comprendido  entre  la  basílica  de  Ju- 
lio César  y  los  tres  pilares  de  los  Dióscuros  ex- 
tiéndese la  vía  Nova,  objeto  de  grandes  discu- 
siones, por  habérsela  confundido  con  la  del  Pa- 
latino; en  dicho  espacio  terminaba  el  Foro.  En- 
tre su  recinto  y  la  cima  del  Velia  hallábanse  la 
casa  de  las  Vestales  y  el  templo  de  la  diosa, 
avecindadas  con  las  del  rey  de  los  sacrificios  y 
del  gran  pontífice,  mientras  que  á  lo  largo  de 
un  cerro  escalonábanse  algunas  mansiones  en- 
vidiadas, tales  como  las  de  Clodio  y  Ci 
Cerca  de  la  columna  llamada  de  Focas,  á  la  de- 
recha de  la  vía  Sacra,  hay  un  espacio  de  terre- 
no que  cubre  la  fuente  Juturna,  donde  Curcio  se 
inmoló;  allí  estaba  precisamente  el  milliá 
ríureum,  y  en  este  sitio  murió  Galba  á  manos  de 
sus  legionarios  furiosos.  Si  se  recorre  transver- 
salmente  el  Foro,  dirigiéndose  hacia  el  arco  de 
Séptimo  Severo,  vense  acá  y  allá  restos  del  sóli- 
do  embaldosado  de  la  antigua  vía  Sacra.   Lo 
que  contribuye  sobre  todo  á  embellecer  las  rui- 
nas del  Foro,  lo  que  presta  el  mayor  encanto  á 
los  horizontes  de  la  vía  Sacra,  son  los  arcos  de 
triunfo  que  han  servido  de  modelo  para  tantos 
edificios.  Los  tres  tipos  más  grandiosos  de  este 
género  de  construcción  se  hallan  á  poca  distan- 
cia uno  de  otro,  á  lo  largo  de  la  vía   por  donde 
pasaban  los  triunfadores.  El  más  pequeño,  el  de 
Séptimo  Severo,  que  marca  el  antiguo  nivel  del 
Foro,  al  pie  de  las  gradas  del  templo  de  la  Con- 
cordia, es  una  verdadera   maravilla:  está  sobre- 
puesto de  un  carro  con  seis  caballos,  en  el  que 
se  ve  al  emperador  sentado  entre  sus  dos  hijos; 
cu  el  frontis  hay  una  larga  y  magnífica  in 
ción,  que  es  la  dedicatoria,  documento  doble- 
mente célebre  desde  que  Caracalla,  habiendo  ase- 
sinado á  su  hermano  Geta,  hizo  rayar  su  nom- 
bre y  todo  cuanto  á  él  se  refería.  El  segundo 
arco  que  se  ve  después  ofrece  también  un  con- 
junto  admirable,  mas  aún  que  el  primero:  es  el 
arco  de  Tito  (V.  Arco),  de  una  sola   puerta,  es- 
belteza la  vez  que  sólido  en  su  conjunto,  ¡ 
so  en  sus  detalles,  y  que.  vist.i  desde  lejos,  tiene 
por  adorno  principal   las  grandes  letras  de  su 
inscripción.  Con  sus  cuatro  columnas  de  orden 
compuesto,  su  bonito  arquitrabe  y  su  sencillo 
friso,  este  arco  tan  admirable   por   los  materia- 
les como  por  el  estilo  de  su  juventud  eterna,  y 
sólidamente  asentado  en  la  baldosas  de  la  vía 
Sacra,    es  una   de   las  joyas   más    preciosas  del 
primer  siglo. 

Una  de  sus  notables  esculturas  representa  á 
itivos  de  Israel  subj  ligados  por  Ti: 
ducidos  al  Capitolio,  y  en  otro  figui  ise  el  corte- 
jo  triunfal  tan  bien  conocido  por  el  i  arioso  rela- 
to del  historiador:  el  vencedor,  en  medio  de  sus 
tropas,  esta  de  pie  sobre  una  cuadriga,  osten- 
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tando  la  túnica  triunfal; en  una  mano  lleva  una 
palma,  en  la  otra  un  cetro,  y  por  corona  una 
Victoria.  En  el  bajo  relieve  que  se  ve  (Vente  á 
esta  escultura  represéntase  á  los  legionarios  co- 
ronados de  laurel,  que  llevan  los  despojos  de  la 
nación  subyugada,  reconociéndose  también  la 
Ilesa  de  los  panes  de  Proposición,  que  era  de  oro 
macizo,  las  trompetas  del  Jubileo  y  el  candelero 
de  oro  de  siete  brazos  del  templo  de  Salomón. 
Como  ejecución,  finura  y  dibujo,  estos  bajos  re- 
lieves, harto  deteriorados  por  desgracia,  se  cla- 
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sifican  entre  los  más  perfectos  que  los  antiguos 
han  dejado  en  Italia.  El  arco  de  Constantino 
(V.  Anco)  seduce  por  su  grandiosidad,  por  la 
armonía  de  sus  proporciones  y  la  belleza  del  con- 
junto. Si  algún  defecto  tiene  este  arco,  es  sólo 
una  superabundancia  de  adornos,  un  exceso  de 
riqueza  artística.  Difícil  sería  enumerar  las  pre- 
ciosas figuras,  los  grupos  encantadores  y  los  ba- 
jos relieves  del  arco  de  Constantino,  que  forman 
cuadros  compuestos  por  una  mano  maestra.  Las 
ocho  columnas  que  le  adornan,  con  sus  estatuas 
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sobrepuestas;  los  bajos  relieves  del  ático  y  los 
medallones  de  los  arcos  más  pequeños,  parecen, 
sin  embargo,  de  la  piimera  época,  y  sin  duda 
lian  pertenecido  á  otro  monumento,  tal  vez  aun 
arco  que  formaba  la  entrada  del  Foro  de  Traja- 
no.  En  éste,  donde  en  medio  de  un  grupo  de  pi- 
lares se  reconoce  aún  el  perímetro  del  templo 
consagrado  pur  Adriano,  elévase  un  monumento 
que  es  una  de  las  más  hermosas  reliquias  de  la 
antigüedad  romana.  Probablemente  no  se  en- 
contraría ninguno  tan  precioso  ni  de  tan  exqui- 


sitas proporciones  como  la  columna  de  Ti 
serie  de  cuadros  que  representan  las  campañas 
de  aquel  emperador  contra  los  dacios,  los  bajos 
relieves  nos  dan  á  conocer  las  armas,  las  máqui- 
nas de  guerra,  el  traje  y  las  viviendas  de  los  bár- 
baros; reconócense  las  razas  de  los  guerreros,  y 
los  caballos,  los  barcos  de  la  época,  las  mujeres 
ile  todo  rango,  los  sacerdotes  de  todas  las  teogo- 
nias, los  asaltos  y  los  sitios;  y  tales  son  los  mé- 
ritos de  ese  ejército  escultural,  que  Polidoro  de 
Caravagio,  Julio  Romano,  Rafael,  Miguel  Ángel 
y  todo  el  Renacimiento  han  sacado  de  allí  mo- 
delos de  estilo  y  de  estrategia  pintoresca.  La  co- 
lumna de  Trajano,  de  mármol  macizo  de  Carra- 
ra,  presenta  á  lo  largo  de  su  contorno  exterior 
numerosos  bajos  relieves,  separados  entre  sí  por 
un  cordón  que,  paralelamente  á  la  escalera,  com- 
puesta de  182  peldaños,  da  26  vueltas  para  subir 
hasta  la  plataforma  donde  se  halla  la  estatua. 
El  zócalo  y  el  pedestal  miden  17  pies  de  altura, 
y  el  conjunto  de  la  construcción  elévase  á  135 
sobre  el  suelo.  En  parte  enclavado  en  la  c.  mo- 
derna, el  monte  Palatino,  que  está  al  S.  del  Fo- 
ro, y  alrededor  del  cual  se  agrupan  las  siete  co- 
linas, comprende  el  espacio  donde  se  elevaba  la 
primitiva  Roma;  allí  es  donde  los  hijos  gemelos 
de  Silvia  y  de  Marte  fueron  amamantados,  según 
la  leyenda,  por  una  loba  y  criados  por  el  p  istor 
Fáustulo;  allí  donde,  una  vez  reconocidos  por 
Numitor,  fundaron  la  c.  nueva,  inducidos  á  ello 
por  favorables  augurios.  Las  excavaciones  prac- 
ticadas en  este  sitio  hace  algunos  años  permitie- 
ron descubrir  la  primitiva  muralla  de  circunva- 
lación de  Roma,  casi  en  todas  partes  sepultada 
debajo  de  los  edificios  de  los  cesares;  este  muro, 
que  ha  dado  á  conocer  el  verdadero  sitio  donde  se 
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edificó  la  c,  es  una  curiosa  construcción  de  enor- 
mes moles  sobrepuestas  según  el  sistema  chusco. 
En  este  espacio,  sembrado  de  bóvedas,  de  muros 
y  de  acueductos,  se  han  contenido  en  otro  tiem- 
po todas  las  grandezas  de  Roma.  Una  especie  de 
muí  alia,  en  cuyo  centro  se  ha  construido  una 
puerta  moderna,  separa  el  Palatino  de  la  vía 
Sacra.  Al  entrar  se  ha  de  franquear  desde  luego 
un  declive  cubierto  de  hierba  en  algunos  sitios, 
y  subiendo  después  por  unas  anchas  gradas  llé- 
gase á  una  gruta  formada  con  piedras,  en  la  cual 
se  ven  varias  cascadas.  Aquí  se  tiene  un  buen 
punto  de  vista  del  centro  de  la  antigua  Roma. 
Los  Farnesios  son  los  que  transformaron  en  jar- 
dines la  pendiente  y  la  meseta  de  Rómulo,  de- 
masiado grande  para  las  generaciones  modernas. 
A  la  derecha  se  ven  varios  bosquecillos,  cuya 
dimensión  disminuye  por  efecto  de  las  excava- 
ciones, que  han  dado  verdaderos  tesoros  á  la 
Arqueología.  Si  se  avanza  hasta  las  escarpaduras 
del  monte,  sobre  el  Velabro,  vense  los  barrios 
del  Capitolio  y  del  Janículo,  con  sus  techos  rojos 
y  sus  paredes  amarillentas  iluminadas  por  el  sol. 
Sacia  la  parte  que  da  al  Coliseo  todo  está  limi- 
tado por  cultivos  y  por  el  convento  de  San  Bue- 
naventura. Antes  de  llegar  al  sitio  donde  estuvo 
el  palacio  de  Tiberio,  y  dejando  á  un  lado  la 
ruina  de  una  antigua  fuente  llamada  de  Meta 
Sudans,  encuéntranse  las  ruinas  del  Coliseo  ó 
anfiteatro  Flaviano,  cuyas  dimensiones  colosa- 
les llaman  desde  luego  la  atención.  No  sólo  ad- 
mira por  su  inmensidad,  sino  también  por  la 
indestructible  solidez  de  la  obra  y  por  la  enor- 
midad de  los  materiales,  que  parecen  una  aglo- 
meración de  rocas  movidas  por  titanes.  Los  altos 
y  sombríos  arcos  de  esta  construcción  gigantes- 


ca, las  enormes  piedras,  las  charcas  de  agua  ne- 
gra que  duplican  la  elevación  de  las  cintras,  una 
atmósfera  pesada,  los  rayos  de  luz  que  de  pron- 
to atraviesan  por  las  raíces  y  los  huecos,  toda 
esta  fantasmagoría  de  arquitectura  y  de  sombras, 
forma  verdaderamente  un  conjunto  que  impone 
cuando  se  penetra  en  los  arcanos  del  anfiteatro. 
La  espesa  vegetación  que  se  ha  desarrollado  en 
el  i  olisco,  entre  la  cual  predominan  la  parieta- 
rias,  las  orquídeas  y  las  saxífragas,  llama  prin- 
cipalmente la  atención,  no  por  la  abundancia, 
sino  por  la  rareza  de  las  especies.  Bien  sea  que 
esta  enorme  mole  intercepta  en  los  aires  el  paso 
de  los  gérmenes  errantes,  ó  bien  que  la  natura- 
leza de  este  suelo  artificial  expuesto  á  todos  los 
vientos,  ó  que  la  composición  del  material  que 
enlazó  las  piedras  haya  favorecido  el  desarrollo 
de  vegetales  exóticos,  el  caso  es  que  los  botáni- 
cos pueden  formar  un  numeroso  herbario  con  las 
especies  del  Coliseo,  que  no  se  hallan  en  ningún 
otro  punto  bajo  el  clima  de  Roma. 

El  valle  que  se  abre  entre  la  vertiente  JN".  del 
Palatino  y  el  Capitolio  era  la  principal  vía  de 
comunicación  entre  el  Foro  y  el  Tíber.  A  la  iz- 
quierda, en  lo  bajo  y  algo  apartada,  se  halla  la 
iglesia  de  San  Teodoro,  rotonda  mencionada 
por  primera  vez  en  tiempo  de  San  Gregorio  el 
Qramde  y  construida  probablemente  sobre  las 
fundaciones  de  un  antiguo  templo.  Poco  mas 
allá  se  bifurca  la  calle:  á  la  derecha  baja  al  an- 
tiguo Velábrum,  barrio  que  se  prolongaba  por 
el  vicies  Tuscus  hasta  el  Fárum,  y  por  el  Fórum 
Boárív/m  basta  el  río.- A  la  derecha  se  alza  San 
Jorge  in  Velabro,  que  de  ordinario  está  cerrado. 
Esta  iglesia  fué  fundada  en  el  siglo  iv,  recons- 
truida en  fiS2  por  San  León  II  y  consagrada  á 
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San  Jorge  v  San  Seba  ti  m.    El  interior  tiene 

,,   18  colum- 
ñas  antiguas.  Al  lado  de  San  Jorge  está  o]  pe- 

q, Hateros,  que   los  cambiantes 

y  mor  i 

,,IMI  i  |  ,  en  honor  deSéptimo  Severo, 

Je  bu  mujer  y  sus  hijos.  Más  lejos  sí'  halla  el 
■  iic  ¡i  ii  del  Bajo 
[mperio,  di  cuatro  faenad  is  y  dos  pi  o 

e  cree,  en  honor  de  Constantino  el 
fe.  En  seguida  se  encuentra  el  Fól  mn  B   ■ 
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rium,  gran  mercado  de  gan  ido   rjm  se  b  tten  lía 
.    indo  lis  pequeñas 
loque  hay  frente  al  arco  de  li 
indo  un  molino,  se  llega  i  la  I 

.M.l       !     . 

l  a  '   ■• le  la  antigüedad  ha  dicho  que 

tres  cosas  revelaban  principalmente  la  magnifi- 

Roma:  los  acueductos,  los  caminos  y 

,aca  -   qne  i  i  staron  á  los  t  imanos  inmen- 

i     obi  i  más  notable  de  este  género 

63  la  I  loa    i    Máxima;  cuando  para  examinarla 
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se  sube  hacia  el  Velabro,  hasta  un  sitio  que  se 
halla  á  300  m.  <lel  Tíber,  se  ve  á  cielo  des. 
to  una  pai  te  del  i  anal  de  esa  cloaca,  en  el  lugar 
mismo  •! le   recibe  el  cristal   tan   límpido   y 

lite  de  1 1  fuente  Juturna,  que  desde  una 

cuenca,  seca  hoy,  vertíase  en  un  acueducto  Bub- 

ultimo  e  tiste  todavía.  Este  barrio 

desicrl  -  está  lleno  de  recuerdos;  casi  sobre  la 

\1  '  ima  elevóse  el  pequeño  templo  de  la 
Fortuna  Viii!,  que  los  romanos,  engañados  ¡  or 
los  toscos  materiales  de  que  se  compone,  supio- 


nen  construido  en  tiempo  de  Servio  Tnlio,  pero 
qne  apenas  es  anterior  á  César;  sus  columnas 

idas,  c i  pi  teles  jónicos,  están  circuidas 

todavía  en  su  base  por  esas  baldosas,  veinte  ve- 
ces seculares  de  la  vía  Palatina.  Al  pie  del  mon- 
te Aventino  se  halla  Santa  María  in  Cosmedin 
¿  Bocea  della  Veritá,  iglesia  que  debe  su  nom- 
bre á  la  boca  de  una  antigua  fuente,  en  la  que, 
según  se  decía  en  la  Edad  Media,  los  romanos 
metían  la  mano  cuando  prestaban  juramento. 
Ocupa  el  lugar  de  un  templo  antiguo,  que  pro- 
bablemente Bería  el  de  la  fortuna,  cuya  funda- 
ción se  atribuye  á  Servio.  La  nave  grande  tiene 
20  columnas  antiguas.  Data  quizá  del  siglo  ni, 
construido  en  el  VIH  por  Adriano  I  y  res- 
ido posteriormente  diferentes  veces.  El  so- 
medin  procede  de  una  plaza  de 
este  nombre  en  Constantinopla,  pues  perteneció 
á  una   i  i    ;rie    i.  El   A  renl  ino,  barrio 

prinoipal  del   pueblo  bajo  en  los  primeros  tiem- 
pos de  ftom  .  i   td  des  le  h  ice  tiempo  cubierto 
de  viñas  3  conventos,  y  aún   b.03    se  construye 
muy  poco  en  él,  Al   pie  del  Aventino  pasan  1 1 
ilaria,  que  pal  te  de  la   pía;  b    Bocea  della 
Veritá,  y  su  prolongación  la  vía  della  Marmora- 
ii.  1 1.   1 1  priinei  1  se  destacan  cerca  de  Santa 
María  in  Cosmedin  'los  caminos  que  Buben  al 
Aventim     El    1  ¡undo,  ol  vicolo  di  Santa  Sabi- 
1  la  i-ini  1.  Los  restos  de  muros  que 
■  ai  1 1  esquina  de  la  derecha   son  do  un 
elli,  qne  en  el  Biglo  xm  domi- 

■  !  1  1 de  la  orilla  izq.  En  lo 

en  1 1  vía  <  i  i  Sanl  1  Sabina, 

1     de  Santa  Sabina,  San 
Alejo  y  Sanl  1  María  A  ventana. 
Santa  S.liiua  fué  construida  en  425,  proba  - 
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lilemente  en  el  emplazamiento  de  un  templo 
antiguo,  en  tiempo  de  San  Celestino  1,  por  un 
sacerdote  ilirio  llamado  Pedro,  y  restaurada  en 
los  siglos  xm,  xv  y  xvi.  Honorio  III  dio  esta 
iglesia  y  el  palacio  vecino  á  Santo  Domingo,  que 
fundó  su  Orden  en  ella.  Tiene  puertas  «le  made- 
ra esculpida  con  escenas  bíblicas,  probablemen- 
te del  siglo  v.  San  Alejo  es  iglesia  muy  antigu  i, 
con  atrio.  Se  ignora  la  fecha  de  su  fundación, 
pero  se  sabe  que  fué  consagrada  de  nuevo  en 
1217  por  Honorio  III,  cuando  se  encontró  el 
cuerpo  del  santo.  En  1  126  paso  á  ser  propiedad 
de  la  Congregación  de  San  Jerónimo.  Hoy  ocu- 
pa el  antiguo  convento  un  asilo  de  ciegos.  San- 
ta Mina  Aventina  es  iglesia  de  la  ( hilen  de 
Malta,  ypor  esta  razón  se  le  llama  también  San 
11  María  del  Priorato.  Su  fundación  se  remonta 
quizá  al  siglo  x  tl'ué  restaurada  en  tiempo  de  Pío  V 
y  reformada  en  1765.  En  su  jardín  se  domina 
pintoresco  panorama  sobre  la  c.  la  campiña  y 

las  nt mis.    La  gran  sala  del  segundo  piso 

con  tiene  retratos  de  tojos  los  grandes  maestros, 
en  número  de  74.  Por  la  puerta  de  San  Pablo  y 
el  Viale  di  Porta  San  Paolo  se  llega  á  un  lienzo 
de  muro  del  recinto  de  Servio,  de  unos  30  m.  de 
¡  IO1I0  alto.  Está  formado  con  grandes 
bloques  de  toba,  sin  argamasa. 

No  lejos  está  Santa  Priseii,  iglesia  de  funda- 
ción muy  antigua,  paro  1 lernizada  en  el  si- 
glo xi  1  onstrnída  en  ol  emplazamiento 
del  templo  do  Diana  edificado  por  Servio  Tn- 
lio Poco  más  lejos  el  camino  se  une  a  la  vía 
Santa  Sabina,  que  1 luce  a  la  iglesia  del  mis- 
ino nombre,  mivj  antigua,  reconstruida  en  1  165. 
Bajo  el  pói  Meo,  i  la  izquierda,  hay  un  Ban 
antiguo,  y  en  el  interior  columnas  do  granito  y 


mármol  con  los  capiteles  mutilados.  Gracias  á 
las  excavaciones  practicadas  solo  hace  algunos 
años  por  indicación  de  Pío  IX,  se  ha  conseguido 
dejai  á  descubierto  el  más  célebre  de  los  cami- 
nos históricos  de  Roma,  la  vía  Apia,  sacándose 
á  luz  en  el  espacio  de  5  ó  6  millas  un  gran  nit- 
ro de  sepulturas.  I  1  aspecto  que  ofrece  ose  anti- 
quísimo paseo  es  tan  admirable  como  maravillo- 
sos los  puntos  de  vista  de  esta  llanura  di 
v  accidentada,  sobre  la  cual  corre  el  camino  mo- 
derno ondulando  al  través  de  los  pastos,  sema- 
jante  á  un  canal  encauzado  por  los  mati 

de  un  musco.  La  vía  Apia  sigue  la  i ientedd 

río  de  lava  qne  desde  los  cráteres  de  Nemi  y  de 
Albani  corrió  por  aquel  sitio  en  tres  erup 
formando  gradas  inmens; 
mole  de   Cecilia   Métela.   En  esta  primei 
ciém,  que  termina  casi  la  tercera  milla,    lo 
visitan  estos  lugares  suelen  apearse  de  su  cocho 
para  recorrer  la  /ó  ispera    la  en  la 

campiña,  v  leer  las  numerosas  insí  1 

lanrill    el  'le.  nenio  lie    lo 

mundo  romano. 

En  un  sitio  en  que  la  vía  Apia  traza  un  reco- 
do para  respetar  un  lumulus  .  distínguens 

1  les  monumentos  sepulcí    les  en  p 
biertos  de   tierra,   que  se  suponen 
etruscos;  50  pasos  mas  alia  ha\  1  I 
atribuyen  á  los  H01  icios,  y  aun  más  lejos  se  \e 
un  tercero,    donde  se  supone  que  reposaban  loa 

restos  di   1 los  últimos  Curiacios.  Después  de 

vagar  algún   tiempo  entre  numero 

tumbas,  todos  los  cuales  excitan  mas  ,. 
interés,  la  atención  del  viají 
pronto  en  la  mole  de    Cecilia    Métela.    111 
t  uniforme  que  no  mide  menos  do  100  pies  de  diá- 
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metro  por  una  tercera  parte  más  de  altura;  las 
paredes  tienen  por  lo  menos  35  pies  de  grueso. 
Hasta  el  reinado  de  Paulo  V  guardaron  el  mag- 
nífico sarcófago  que  se  ve  hoy  en  el  patio  del 
palacio  Farnesio.  Cecilia,  hija  de  Mételo  Crcti- 
cuas  y  esposa  del  triunviro  Craso,  vivió  en  el 
último  período  de  la  República;  su  monumento, 
revestido  de  travertino,  está  coronado  por  un 
Iriso  y  una  cornisa  de  mármol  con  un  adorno  de 
festones;  la  inscripción,  sobrepuesta  antes  por  un 
bajo  relieve,  sólo  presenta  vestigios.  Este  torreón 
es  el  más  antiguo  edificio  romano  de  una  fecha 
conocida  con  seguridad.  No  lejos  del  torreón  que 
fué  tumba  de  Cecilia  Métela  vense  los  restos  del 
palacio  de  los  Quintili,  dos  hermanos  tan  ricos 
que,  ambicionando  sus  bienes  y  dominios  el  em- 
perador Domiciano,  ó  según  dicen  otros  Cómo- 
do, mandó  darles  muerte;  de  estas  ruinas  se  han 
extraído  estatuas,  bajos  relieves,  columnas  y 
mármoles  de  gran  precio.  Muy  cerca  de  allí  se 


Tumba  de  Cecilia  M 

ve  un  acueducto  que  sube  desde  el  valle  trazan- 
do curvas,  y  por  el  cual  recibían  los  nuiutili 
las  aguas  por  conductos  de  plomo  que  aún  exis- 
teu.  Otra  de  las  cosas  que  más  excitan  aquí  el 
interés  del  viajero  son  los  restos  del  templo  de 
Rómulo,  hijo  de  Mijencio,  que  aún  conserva 
parte  del  gran  claustro  que  le  rodeaba.  Cerca  se 
baila  el  Circo  de  Hornillo,  donde  aún  se  reconoce 
la  arena  entera  y  su  perímetro,  marcado  por  la 
hierba,  siendo  aquel  de  1 600  pies  romanos. 
i  I  ice  ya  diez  siglos  que  el  Circo  de  Rómulo  sólo 
está  habitado  por  las  culebras  y  las  aves. 

Mención  especial  merecen  también  las  ruinas 
de  los  baños  ó  termas  de  i  'aracalla,  (pie  debieron 
ser  uno  de  los  monumentos  más  grandiosos  del 
mundo,  toda  vez  que  sus  restos  bastarían  para 
edificar  una  c.  entera.  Solamente  las  construc- 
ciones exteriores  formaban  un  perímetro  de 
4  200  pies.  Los  lienzos  de  pared  que  aún  se  con- 
servan son  enormes;  algunos  restos  de  arcos  es- 
tán suspendidos  en  el  aire;  varios  ángulos  de 
los  diversos  cuerpos  de  edificios  simulan  campa- 
nas y  flechas,  entre  los  cuales  se  puede  andar 
gracias  á  los  restos  de  escaleras  interiores,  sobre 
cuyas  estrechas  plataformas  hay  pasadizos  cu- 
biertos de  vegetación,  donde  crecen  con  abun- 
dancia los  lentiscos  y  la  hiniesta.  En  la  parte 
inferior  del  edificio,  ios  patios  y  las  salas,  des- 
truidas en  parte,  conservan  fragmentos  y  admi- 
rables pavimentos  de  mosaicos  que  representan 
los  retratos  de  gladiadores  victoriosos  (¡i- 

ededores:  Europa  pintoresca,  de  Montaner 
y  Simón  . 

En  el  borde  de  la  vía  di  Porta  San  Sabastia- 
no,  cerca  de  un  ciprés,  está  el  célebre  sepulcro 
délos  Escipiones,  encontrado  en  1780;  guardó 
los  restos  de  L.  Cornelio  Escipión  Barbatus,  cón- 
sul en  298  antes  de  .T.  C,  primer  individuo  de 
esta  familia  ilustre  y  de  otros  de  sus  descendien- 
tes. En  la  zona  del  monte  Celio  y  en  una  plaza 
se  halla  San  Gregorio  el  Grande,  iglesia  cons- 
truida por  San  Gregorio  en  575  en  el  emplaza- 
miento de  la  casa  de  su  padre  y  en  honor  á  San 
Andrés,  consagrada  más  tarde  por  San  Grego- 
rio II  bajo  la  advocación  actual  y  restaurada  en 
1633  por  el  cardenal  Porgúese.  El  interior  se  re- 
construye) de  1725  á  1734.  En  el  atrio,  cerca  de 
la  entrada  y  á  la  izq.,estáel  sepulcro  de  los  Gui- 
diccioui.  Subiendo  hacia  el  X.  llégase  á  San 
Juan  y  San  Pablo,  iglesia  conocida  del  siglo  v, 
de  forma  de  cruz  griega,  con  alta  cúpula.  El 
pórtico,  el  mosaico  del  pavimento  y  el  ábside 
son  del  siglo  xin.  El  edif.  fué  restaurado  en 
1880  por  el  cardenal  Howard.  En  este  sitio,  se- 
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gún  tradición,  se  alzaba  la  casa  en  que  fueron 
.  decapitados  los  dos  santos,  en  tiempo  de  Juliano 
el  Apóstata.  Electivamente,  se  descubrieron  en 
1887  restos  de  una  casa  antigua  con  fresco-  pa- 
ganos y  cristianos,  entre  otros  el  martirio  de  los 
dos  santos.  Otra  iglesia  notable  de  este  barrio  es 
San  Esteban  Rotondo,  una  de  las  mayores,  de 
forma  redonda,  que  fué  construcción  profana, 
convertida  por  San  Liplicio  en  iglesia  en  468, 
ricamente  adornada  con  mármoles  y  mosaicos 
durante  los  siglos  siguientes  y  restaurada  por 
Nicolás  V.  El  diámetro  del  edificio  primitivo 
era  de  65  m.  y  su  recinto  estaba  á  10  del  actual, 
en  el  sitio  donde  aún  se  ven  algunas  pilastras. 
La  antigua  entrada  está  al  E. ;  á  la  dra.  se  ve  la 
antigua  silla  en  que  San  GregorioeZ  Granel  pro' 
nuncio  uno  de  sus  sermones. 

Vendo  por  la  calle  de  San  Juan  á  la  plaza  de 
San  Juan  de  Letrán  se  encuentra  la  iglesia  de 
San  Clemente,  la  liasílica  de  Roma  mejor  conser- 
vada en  su  forma  primitiva,  y  célebre  por  las  ex- 
cavaciones que  se  hicieron  de  lS57ál861;  se 
descubrieron  bajo  la  iglesia  tres  clases  de  cons- 
trucciones: unas  de  los  primeros  tiempos  del  cris- 
tianismo, otras  del  Imperio  y  otras  de  la  Repú- 
blica. La  vieja  basílica  cristiana,  la  iglesia  baja 
actual,  la  mencionaba  San  Jerónimo  "en  392,  y 
en  ella  se  celebró  un  concilio  en  417.  Fué  des- 
truida casi  por  completo  en  la  época  de  Roberto 
Guiscardo,  y  Pascual  II  construyó  sobre  sus  rui- 
nas la  iglesia  alta  actual  (1108),  empleando  par- 
te de  los  materiales  del  antiguo  edificio.  Según 
la  tradición,  San  Clemente  fué  el  tercer  sucesor 
de  San  Pedro,  y  sufrió  el  martirio  á  orillas  del 
.Mar  Negro.  La  leyenda  dice  que  su  i  a  - 1  estaba 
en  el  si  i  •  alza  la  iglesia  actual.  Santos 

Quattro  Coronati  es  otra  iglesia  dedicada  á  San 
Severo,  San  Severino,  San  Corpóforo  y  San  Vic- 
torino, que  sufrieron  el  martirio  en  tiempo  de 
Diocleciano.  Su  íuu d  ición  data  de  época  muy 
remota,  y  sus  muros  descansan  sin  duda  sobre 
-  fnnd  icioni  s.  Fué  reconstruida  por  Pas- 
en d  II  en  1111,  iv  spués  por  el  carde- 
nal español  Alfonso  Carrillo  en  tiempo  de  Mar- 
tín \  .  y  más  tarde  modernizada  en  parte. 

La  citada  plaza  de  San  Juan  de  Letrán  está 
limitada  á  la  izq.  por  nuevas  construcciones,  y 
el  resto  por  edi.'s.  del  tiempo  de  Sixto  V.  En  el 
ángulo  S.O.  se  alza  el  antiguo  Baptisti  rio,  y  en 
el  S.E.  la  fachada  del  crucero  de  San  Juan  de 
Letráu;  al  E.  se  ve  el  palacio  de  Letrán,  donde 
se  halla  el  Museo.  El  centro  de  la  plaza  está 
adornado  con  un  obelisco  de  granito  rojo  proce- 
dente del  Alto  Egipto  y  que  el  emperador  '  'ona- 
tancio  trasladó  al  Circo  en  el  año  357  de  nuestra 
era.  Fué  encontrado  roto  en  tres  pedazos  y  colo- 
cado en  este  sitio  por  Sixto  V  en  1588.  Es  el  ma- 
yor que  existe,  y  aún  fué  preciso  rebajarle  un 
m.  cuando  se  restauró.  Mide  32  m.  de  alto  y  47 
con  el  pedestal,  mientras  que  el  de  la  plaza  de  la 
Concordia  de  París  sólo  tiene  22,83  sin  el  pedes- 
tal, que  tiene  5.  San  Juan  de  Letrán,  la  matriz 
de  todas  las  iglesias,  fué  desde  el  tiempo  de  Cons- 
tantino el  Gran  le  la  principal  iglesia  de  Roma. 
El  emperador  dio  á  San  Silvestre  el  palacio  de 
los  Laterani,  que  el  Papa  convirtió  en  iglesia, 
conocida  con  los  nombres  de  basílica  Constanti- 
niana,  basílica  San  Salvatoris  y  Aula  Dei.  Se 
desplomó  en  S96  á  consecuencia  de  un  terremo- 
to, y  fué  reconstruida  por  Sergio  III  de  904  á 
911.  Destruida  en  130S  por  un  incendio,  fué  re 
edificada  por  Clemente  Vy  adornada  con  pintu- 
ras de  Giotto.  Un  segundo  incendio  la  arruinó 
en  1360.  Reconstruida  por  Urbano  V  y  Grego- 
rio XI,  fué  restaurada  de  nuevo  por  Martín  V, 
Eugenio  IV  y  Alejandro  VI,  y  por  último  com- 
pletamente modernizada  desde  los  tiempos  de 
Pío  IV.  La  fachada  principal  da  á  la  [plaza  de  la 
Puerta  San  Juan.  Tiene  con  el  pórtico  60  m.  de 
ancho  y  10  de  fondo,  y  remata  con  una  logia, 
que  es  de  las  mejores  que  hay  en  Roma:  desde 
ella  bendecía  el  Papa  el  día  déla  Ascensión.  Tie- 
ne cinco  entradas,  de  las  cuales  la  de  la  dra. ,  la 
puerta  santa,  está  tapiada  y  sólo  se  abre  el  año 
del  jubileo.  Ala  izq.  hay  una  estatua  antigua 
de  Constantino,  procedente  de  sus  termas.  La 
fachada  de  la  dra.,  en  la  plaza  de  San  Juan  de 
Letrán.  tiene  igualmente  pórtico  construido  por 
Sixto  V.  Las  dos  pequeñas  linternas,  muy  sepa- 
radas una  de  otra,  son  antiguas,  pero  sus  flechas 
son  del  tiempo  de  Pío  IV.  En  esta  iglesia  se  han 
celebrado  los  concilios  de  1123,1139,1179, 1215 
y  1512.  El  interior  mide  130  m.  de  largo  y  tiene 
cinco  naves.  En  los  nichos  hay  12  estatuas  colo- 
sales de  los  Apóstoles,  y  sobre  ellas  bajos  relieves. 
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Arriba  se  ven  pintuias  que  representan  12  pro- 
fet  i  .  El  techo  es  muy  rico  y  se  atribuye  á  Mi- 
guel Ángel  y  Giacomo  della  Porta.  Al  E.  de  la 
plaza  y  al  lado  de  la  iglesia  está  el  palacio  de 
Letrán  donde  residieron  los  Papas,  desde  Cons- 
tantino hasta  la  traslación  de  la  Santa  Sede  á 
Avignón.  El  antiguo  palacio  era  mucho  mayor 
que  el  actual  y  comprendía  también  la  capilla 
Sancta  Sanctórnm.  Incendiado  en  130S,  quedó 
en  minas  basta  el  tiempo  de  Sixto  V,  siendo  re- 
construido en  1586.  Como  estaba  deshabitado 
Inocencio  XII  estableció  en  él  un  asilo  de  huér- 
fanos en  1693,  y  Gregorio  XVI  fundó  en  1843 
un  museo  para  las  antigüedades  que  no  tuviesen 
sitio  i  n  el  Vaticano  ni  en  el  Capitolio.  El  Museo 
del  Letráu  se  divide  hoy  en  tres  partí  :  Museo 
profano  en  el  ¡éso  bajo,  Museo  ¡  Gale- 

ría de  Pinturas  en  el  piso  primero,  líente  al 
ángulo  N.E.  del  palacio  de  Letrán  está  el  edifi- 
cio que  contiene  la  Scala  Santa,  la  santa  escale- 
ra del  palacio  de  Pilatos  en  Jerusalén,  que,  se- 
gún se  dice,  subió  Jesucristo.  Fué  llevada  a  Ro- 
ma en  326  por  la  emperatriz  Elena.  Está  prece- 
dida de  un  pórtico  de  dos  pisos,  construido  en 
tiempo  de  Sixto  V;  consta  de  28  escalones,  y 
scilo  se  permite  subir  de  rodillas.  Al  palacio  de 
Letrán  se  concedió,  como  al  Vaticano  y  á  Castel 
GanJolfo,  privilegio  de  exli  rritoriah  tad  por  la 
ley  de  garantías  de  13  de  mayo  de  1871. 

Finalmente,  entre  otros  muchos  edifs.  que  ocu- 
pan el  área  de  la  antigua  Roma,  aún  pueden  ci- 
tarse la  iglesia  de  Santa  María  de  Araceli,  en 
cuya  nave  principal  hay  22  columnas  antiguas  y 
cuyo  techo  conmemora  la  victoria  de  Lepante; 
San  Cosme  y  San  Damián,  del  siglo  vi,  con  her- 
mosos y  antiquísimos  mosaicos;  Santa  Anasta- 
sia, del  siglo  V,  restaurada  en  el  xvm  y  cons- 
truida sobre  los  restos  del  Circo  Máximo;  Santa 
María  in  Dominica,  construida  por  San  Pascual  I 
á  principios  del  siglo  IX  y  que  aún  conserva  co- 
lumnas de  aquella  época. 

Entre  las  grandes  obras  realizadas  por  los  anti- 
guos romanos  figuran  los  magníficos  acueductos 
construidos  para  surtir  de  agua  á  la  c.  Llegó  á 
haber  14  acueductos  que  suministraban  1  770000 
ni.3  por  por  día;  hoy  sólo  hay  tres,  que  dan 
284000  m3.  El  más  antiguo  es  el  Agua  Appia, 
construido  por  iniciativa  del  censor  Apio  Clau- 
dio, el  Ccco,  312  años  a.  de  J.  C.  En  272  los  cen- 
sores Cario  Dentato  y  Fulvio  Flaco  hicieron  una 
sangría  al  Ani  sobre  las  montañas  de  Tívoli;  esta 
agua,  traída  por  las  colinaas  de  Roma,  fué  11a- 
mada  Anio  vetus;  aún  quedan  algunos  vestigios 
del  acueducto  cerca  déla  Porta  Maggiore.  El  pre- 
tor Qninto  Marcio  Rex  dio  su  nombre  a]  Agua 
Marcia,  que  tenía  su  fuente  entre  Tívoli  y  Su- 
biaco,  y  que  se  trajo  á  Roma,  entre  145-141  an- 
tes de  J.  C,  por  un  acueductode91  kms.,  délos 
cuales  7  estaban  sobre  arcadas  que  aún  adornan 
la  campiña  romana.  Después  de  1865  se  ha  re- 
conducido  á  Roma  el  Agua  Marcia.  El  Agita 
Tepultt,  cuya  fuente  está  cerca  de  Marino,  fué 
conducida  á  Roma  en  126  a.  de  J.  C.  por  Si  rvi- 
lio  Coepio  y  Casio  Longino;  sus  aguas  venían 
por  el  acueducto  Marcio.  El  Agua  Julia  tenía 
sus  fuentes  en  las  inmediaciones  de  las  de  Tepu- 
la;  fue  traída  por  Agripa  el  año  34  a.  de  Jesu- 
cristo, por  un  conducto  superpuesto  al  del  Agua 
Marcia.  Aún  se  ven  cerca  de  la  Porta  Maggiore 
restos  de  los  depósitos  de  esta  agua.  En  'li)  antes 
de  I.  C.,  Marco  Vipsanio  Agripa  llevó  á  Roma 
el  Agua  Virgo  por  un  conducto  de  21  kms.,  de 
los  cuales  unos  2  estaban  sobre  arcos.  Nicolás  V 
hizo  en  1453  reparar  los  conductos.  El  Agua 
Augusta  ó  Alsietina  se  derivó  por  Augusto  del 
lago  Alsietinus  (hoy  lago  de  Martignano),  cerca 
la  orilla  E.  del  lago  de  Bracciano,  y  fué  condu- 
cida por  el  Janículo  á  su  naumaqnia.  El  acue- 
dueto  medía  33  kms.  de  largo  y  fué  restaurado 
por  Paulo  V.  El  acueducto  del  Agua  Claudia  lo 
empezó  Calígula  y  lo  terminó  Claudio,  que  le  dio 
su  nombre;  venía  del  lado  de  Subiaco  y  tenía 
una  longitud  de  68  kms.,  de  los  cuales  estaban 
14  sobre  arcadas.  Sixto  V  le  utilizó  para  el  Agua 
El  Anio  Nbvus,  procedente  del  Anio,  cer- 
ca de  Subiaco,  era  el  más  largo  de  todos  los  acue- 
ductos; lo  empezó  Calígula  en  el  año  36  a.  de  Je- 
sucristo y  medía  S6kms.,  de  los  cuales  13  estaban 
sobre  arcadas.  Por  úlmimo,  los  emperadores  Sép- 
timo Severo,  Caracalla,  Alejandro  Severo  y  Cons- 
tantino llevaron  para  el  servicio  de  sus  termas 
las  aguas  Scvcriana,  Anloniniana,  A 
y  Algeníiana.  La  mayor  parte  de  estas  aguas  se 
purificaban  antes  de  sn  entrada  y  distribución 
en  Roma  en  piscinas  cubiertas.  Se  admira  tanta 
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magnificencia,  y  son  incalculables  los  enormes 
gastos  que  fueron  necesarios  para  crear  á  esta  es- 
pecii  de  ríos  un  cauce  de  más  de  107  leguas,  sus- 
pendido en  más  de  8  y  sobre  arcadas  de  va- 
rios pisos  en  algunos  sitios.  De  estos  acueduc- 
to ;  ,10  a  utilizan  cuatro  en  la  actualidad  para 
provecí'  de  agua  á  Roma.  El  Aqua  Vergine 
(Agua  Virgo)  ó  de  Trcvi,  acueducto  que  atra- 
viesa sobre  arcadas  la  villa  Borghose,  sigue  los 
muros  de  la  c.  al  N.  del  Pincio,  pasa  bajo  esta 
colina  y  se  divide  en  tres  ramas.  Alimenta  las 
fuentes  del  Popólo,  della  Rarcaccia,  del  Circo 
A   onale,  de  Trevi,  etc.   El  Aqua  Felice  viene 
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i  Roma  por  un  conducto  de  32  kms.,  de  los  cua- 
les 10  están  sobre  arcadas,  para  las  que  se  utili- 
zaron los  restos  del  acueducto  del  Aqmi  Claudia. 
Entra  en  Roma  por  la  meseta  de  la  Corta  Mag- 
giore,  á  47  ni.  sobre  el  Tíber,  y  alimenta,  entre 
otras,  las  fuentes  de  Tirmini,  del  Quirinal,  del 
Tritone,  etc.  El  Aqua  Paola  está  formada  por 
las  aguas  de  una  de  las  fuentes  utilizadas  por 
Prajino  para  aumentar  el  caudal  del  Aqua  Au- 
gusta. El  agua  Paulina  llega  al  punto  culminan- 
te del  Jámenlo,  á  64  m.  de  alt.  sobre  el  Tíber, 
y  se  divide  en  dos  ramas,  de  las  cuales  una  va  á 
regar  el  barrio  del  Vaticano  y  la  otra  vierte  en 
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la  fuente  Paulina  y  sirve  para  el  consumo  del 
Trastevere.  El  Aqua  Marcia  es  la  antigua  agua 
Martín,  vuelta  á  traer  á  Roma  en  1865.  Es  la 
"favorita  de  los  romauosjda  78000  m.3  por  día,  y 
está  en  construcción  un  nuevo  sifón  que  produ- 
cirá 40000  m3.  Estos  acueductos  alimentan  en 
junto  856  fuentes,  de  las  cuales  11  son  monu- 
mentales, 16  de  menor  importancia  y  329  de  ve- 
cindad; de  éstas  162  datan  de  antes  de  1870,  y 
167  fueron  ¡ntaladas  de  1870  á  1888. 

Debajo  de  la  antigua  Roma,  á  lo  largo  de  las 
15  vías  consulares  que  radiaban  del  Capitolio, 
existían  en  el  siglo  III,  además  de  unos  20  ce- 
menterios subterráneos  consagrados  á  varias  fa- 
milias, 26  grandes  catacumbas,  correspondientes 
al  número  de  parroquias  de  aquella  época;  se  ha 
calculado  que  éstos  laberintos  deben  medir  300 
leguas  ile  galerías  y  contener  unos  6  millones  de 
muertos.  La  anchura  media  de  los  corredores  es 
de  24  centímetros;  sobrepuestos  hasta  formar 
cinco  pisos,  nunca  so  socavan  á  más  profundi- 
dad i  [  uc;  la  ile  25  m.,  porque  aquí  termina  la  cos- 
tra volcánica,  siendo  sustituida  por  arcillas  hu- 
me.lis.  Nada  más  interesante  que  esa  cuna  del 
culto,  ese  elíseo  de  los  mártires  de  la  tiranía  im- 
perial, antecesores  venerados  por  todas  las  comu- 
niones cristianas.  Olvidadas  durante  muchos  si- 
glos, y  hasta  confundidas   hace  menos  de  veinte 

ni  i  bien  con  el  cementerio  de  San  Sebastián  «i 
con  algún  otro,  las  catacumbas  de  San  Calixto 
fueron  bailadas  en  1852  por  un  eminente  arqueó- 
logo. El  hei  lio  de  haberse  descubierto  á  la  dere- 
cha de  la  vía  Apiana,  en  una  viña,  la  mitad  de 
una  inscripción,  reveló  la  proximidad  de  una  en- 
trada; contenía  las  seis  últimas  letras  del  nom- 
bro de  San  I  lornelio,  qui  ué  tul ado 

en  el  ce ntei  io  de  San  <  lalixto;  y  h  ibii  udo  e 

dado  principio  .i  1 1  i  sea  \  i  iones  por  aquel  pun- 
to, se  pudo  entrar  en  la  cripta  histórica,  donde 
ti  ,.  i  de  ¡i  i  timba  de  Sant  a  '  lecilia,  ha]  lada  i  los 
anos  después,  reposan  12  Tupas  mártires.  San 
Calixto  es  uno  de  los  hipogeos  que  mejor  liai  en 

comprende)  ol  desl  inode  lase  itac bas  después 

del  reinado  de  I  lonstantino:  esta  catacumba  fué 
abierl  i  mucho  untes  de  la  época  en  que  el  Papa 
Calixto  I  legó  su  nombre  i  i nterio  situa- 
do debajo  de  sus  yio.i  -.    Si  helo  es  por  1   1 1  i  i     Mis 

cripie  I  indo  San  I  lalixto  estuvo  en  fa- 

vor do  Alejandro  Severo  hizo  agrandar  1 


rías,  donde  muy  pronto  hubo  de  buscar  un  asi- 
lo, por  haber  comenzado  de  nuevo  las  persecu- 
ciones. V.  Catacumbas. 

Roma  de  la  Edad  Media.  -  Es  hoy  aproxima- 
damente la  parte  central  de  la  a,  y  se  halla 
comprendida  entre  la  orilla  izq.  del  Tíber  á  la 
izq.  (mirando  el  plano),  y  las  Romas  moderna  y 
antigua  á  la  dra.  En  nuestros  días  se  ha  modi- 
ficado mucho  á  consecuencia  de  la  apertura  de 
nuevas  y  numerosas  calles.  Fué  lo  que  los  anti- 
guos llamaron  el  Campo  de  Marte,  y  estuvo 
deshabitado  en  los  primeros  siglos  de  la  histo- 
ria de  Roma.  Ya  en  los  días  de  Augusto  había 
en  ella  algunas  construcciones  muy  hermosas; 
poco  á  poco  se  fué  poblando  y  llegó  á  ser  casi  la 
única  parte  de  Roma  habitada  durante  la  Edad 
Media  y  los  primeros  siglos  siguientes,  y  aun 
hoy  es  el  barrio  más  populoso  de  la  c.  Si  se  ex- 
ceptúan  las  grandes  calles  nuevas,  este  barrio 
conserva  bajo  varios  aspectos  el  carácter  que  te- 
nía en  la  Edad  Media  y  en  el  Renacimiento. 
Tiene  pequeñas  calles  y  estrechos  callejones,  y 
también  iglesias  y  palacios  muy  interesantes.  En 
la  calle  principal,  la  vía  del  Corso,  hay  hermo- 
sas casas  de  los  siglos  xvn  y  xvm.  Dicha  calle 
pule  de  la  plaza  del  PueSlo  hacia  el  S.,  si- 
guiendo la  dirección  de  la  antigua  vía  Flaminia, 
que  empezaba  en  el  Capitolio  con  el  nombre  de 
vía  Lata,  y  tiene  1  500  m.  de  largo  desde  la  ci- 
tóla plaza  á  la  de  Venecia.  A  la  dra.,  partiendo 
de  la  plaza  del  Pueblo,  se  encuentra  el  palacio 
Rondan ini,  en  cuyo  patio  hay  una  Pie tá  sin  ter- 
minar, ele  Miguel  Ángel;  luego  se  halla  la  igle- 
sia de  San  Giacotno  in  Augusta  ó  degli  tncura- 
bili;  enfrente  la  pequeña  iglesia  de  Jesús  y  Ma- 
ría, j  en  una  calle  transversal,  a  la  dra.,  la  vía 
de  Pontefice  y  el  mausoleo  de  Augusto.  En  la 
vía  Condotti,  que  viene  de  la  plaza  de  España  y 
se  prolonga  á  la  dra.  por  la  vía  della  Fontanella 
di  DOrghese,  empieza  la  parte  mis  animada  del 
A  la  dra.  se  baila  el  gran  palacio  Ruspo- 
li,  construido  en  1586;  á  la  izq.,  en  el  ángulo  de 
la  \  ii  l'V  ii  tina,  el  p  ilacio  Bernín,  y  en  una  gran 
pía  i  inmediata  bo  eleva  la  iglesia  de  San  Lo- 
len  o  in  Lucina,  acaso  del  Biglo  tv,  aunque  re- 
edificada después:  tiene   pórtico  c uat 

luí 9,  ¡  al  lado  de  la   puerta  hay  dos  leones 

casi  iui  i  oslados  en  el  muro. 

La  gran  plaza  ( 'olonua,   que  atraviesa  el  Cor- 
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so,  es  una  de  las  más  animadas  de  la  c.  A  la 
dra.  se  alza  la  columna  de  Marco  Aurelio,  que 
la  da  nombre.  La  fuente  de  Trevi,  al  E.  de] 
Corso,  por  la  vía  delle  Muratte,  que  es  una  de 
las  mejores  de  Roma  y  está  adosada  á  la  extre- 
midad S.  del  palacio  Poli;  el  nicho  de  en  medio 
contiene  la  estatua  de  Neputuno,  el  de  ladra,  la 
Salud  y  el  de  la  izq.  la  Fecundidad;  delante  hay 
un  gran  recipiente  de  piedra.  El  palacio  de  Ve- 
necia,  qne  da  nombre  á  la  plaza,  es  un  edif.  de 
estilo  florentino,  de  macizas  formas.  Fue  empe- 
zado en  1455  por  el  Papa  Pablo  II  y  construido 
con  piedras  del  Coliseo;  regalado  por  Pío  IV  en 
1560  á  la  República  de  Venecia,  pasó  con  ella  al 
Austria,  cuyo  embajador  cerca  de  la  Santa  Se- 
de tiene  en  él  su  residencia.  Al  E.  de  la  plaza 
se  halla  el  palacio  Torlonia;  cerca,  casi  enfren- 
te, está  el  palacio  Doria,  uno  de  los  más  sun- 
tuosos de  Roma.  La  fachada  del  lado  del  Corso, 
por  donde  tiene  bonito  patio  con  columnata,  es 
de  fines  del  siglo  xvn.  Contiene  buena  colec- 
ción de  cuadros.  Otro  edif.  notable,  también  con 
Museo  ó  Galería  de  Pinturas,  es  el  Colonna, 
gran  edif.  entre  la  plaza  de  los  Santos  Apóstoles 
y  la  vía  Pilotta,  y  limitado  al  S.  por  la  calle 
Nacional,  construido  á  principios  del  siglo  xv 
por  Martín  V,  pero  agrandado  y  transformado 
más  tarde  en  los  siglos  xvn  y  xvm.  El  palacio 
Torlonia  antes  citado,  antiguo  palacio  Bolognet- 
ti,  al  E.  de  la  plaza  de  Venecia,  fué  construido 
hacia  1650  y  contiene  la  Galería  fundada  en 
1829  por  Juan  Torlonia.  En  el  patio  hay  algu- 
nos estatuas  antiguas  poco  importantes;  dos 
grandes  bajos  relieves,  pertenecientes  quizá  á 
algún  arco  de  triunfo,  que  representan  varios 
prisioneros  ante  el  emperador  Lucio  Vero,  y 
gladiadores  combatiendo  con  animales  salvajes. 
En  la  escalera,  que  es  de  mármol,  se  ve  una 
Psiquis  llevada  por  los  céfiros.  P'sta  galería  per- 
tenece al  Estado  desde  1892.  En  la  vía  de  Pon- 
tefici,  que  se  destaca  de  la  de  Ripetta  cutre  San 
Roque  y  la  Academia,  se  encuentra  á  la  dra.  la 
entrada  del  ya  citado  mausoleo  de  Augusto,  se- 
pulcro que  este  emperador  hizo  construir  para 
sí  y  su  familia,  y  donde  fueron  inhumados  la 
mayor  parte  de  sus  sucesores  hasta  Nerva.  So- 
bre un  gran  basamento,  donde  se  hallaban  las 
tumbas,  se  alzaba  un  montecillo  con  la  estatua 
del  emperador.  En  la  Edad  Media  este  mausoleo 
servía  de  fortaleza  á  los  Colonna.  Hoy  se  alza  en 
el  basamentoel  Teatro  ó  Anfiteatro  Humberto I. 
Cerca  y  al  S.  hállasa  el  palacio  Borghose,  de  fi- 
nes del  siglo  xvi:  tiene  hermoso  patio  con  ga- 
lería de  arcos  sostenidos  por  columnas  acopla- 
das, de  granito. 

La  Cámara  de  Diputados,  en  el  lado  N.  de  la 
plaza  del  monte  Citorio,  es  un  gran  edif.  empe- 
zado en  1650.  Se  destino  primero  á  Palacio  de 
Justicia.  En  1871  se  cubrió  y  dispuso  el  patio 
para  que  sirviera  de  salón  de  Sesiones.  En  medio 
do  la  plaza  hay  un  obelisco,  llevado  á  Roma  por 
Augusto;  es  de  la  época  de  Psammétieo  I  y  tie- 
ne 26  m.  de  alt.  con  el  pedestal.  La  calle  de  la 
dra.  conduce  á  la  pequeña  plaza  Capranica,  don- 
de está  el  teatro  del  mismo  nombre,  y  la  del  án- 
gulo opuesto  á  la  plaza  del  Panteón,  con  fuente 
monumental,  coronada  en  la  parte  superior  de 
un  obelisco  procedente  del  templo  de  Isis.  De- 
trás del  Panteón,  de  qne  luego  se  hablara,  están 
las  termas  de  Agrippa.  En  la  vía  della  Paloni- 
bella  se  ve  el  muro  que  formaba  el  fondo  de  una 
sala  con  un  gran  nicho.  Las  ruinas  llamadas  Ar- 
co della  Ciambella,  en  la  misma  calle,  son  tam- 
bién restos  de  una  sala  de  estas  termas.  En  la 
plaza  de  San  Eustaquio  están  la  Universidad  y 
el  palacio  Madame,  aluna  palacio  del  Senado: 
debe  su  primer  nombre  á  Margarita  de  Parma, 
hija  natural  de  Carlos  V  y  gobernadora  de  los 
Países  Rajos,  que  le  habitó  en  tiempo  de  Pau- 
lo III.  Se  fundó  á  fines  del  siglo  xv  y  fui  pro- 
piedad de  los  Mediéis.  Tiene  esculturas  anti- 
guas, estatuas,  sarcófagos,  bajos  relieves  y  bus- 
tos en  el  vestíbulo,  patio  y  escálela.  El  - 
decoró  en  1888  con  frescos  muy  notables,  que 
representan  á  Apio  Claudio,  Régulo,  Cicorón  j 
Catilina. 

La  inmediata  plazaNavona.  llamada  tan 
Circo  A;;onalc,  era  antiguamente  el  circo 
tadio  de  Domiciano.  Tiene   tres  fuentes:  la  del 
tí.  representa  á  Neptuno  luchando  con  un  i 
truo  marino,  rodeado  de  llénelas  y  caballos  ma- 
rinos ;  la  del  medio  es  un  gran  recipiente  anti- 
guo de  mármol  pentélico.  con  una  roca  dividida 
en  cuatro,  representando  las  cuatro  prini 
partes  del  mundo,  los  dioses  de  los  cuatro  roa- 
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yores  ríos,  Danubio,  Ganges,  Nilo  y  río  ríe  la 
Plata,  ■•  en  lo  alto  un  obelisco  que  procede  del 
circo  de  Majencio;  la  fuente  del  S.  está  adorna- 
da con  tritones  y  la  estatua  de  un  negro. 

Otra  gran  calle  de  esta  parte  de  Roma,  algo 
irregular,  es  el  Corso  Víctor  Manuel,  prolonga- 
ción de  la  vía  Nazionale;  pone  en  comunicación 
el  centro  de  la  c.  con  el  barrio  del  Vaticano,  y 
es  ancha  y  muy  animada.  Partiendo  de  la  plaza 
de  Venecia,  hállase  primero  la  fachada  principal 
del  palacio  de  Venecia  y  el  lado  S.  del  palacio 
Doria;  después  el  palacio  Grazioli  y  el  gran  pa- 
lacio Altieri,  de  1670,  con  un  patio  notable  y 
escalera  adornada  de  antigüedades.  Más  lejos  se 
alza  palacio  Massinialle  Colonue,  hermoso  edi- 
ficio sin  terminar  y  con  fachada  de  forma  se- 
micircular. En  la  vía  San  Pantaleón  se  encuen- 
tra á  la  dra.  el  gran  palacio  Braschi,  construido 
á  fines  del  siglo  pasado  y  ocupado  hoy  por  el  Mi- 
nisterio del  Interior.  Tiene  bonita  escalera  de 
mármol  y  algunas  estatuas  antiguas.  En  el  án- 
gulo que  este  palacio  forma  al  N.O.  está  el  Pas- 
<!">'>,  resto  mutilado  de  antiguo  grupo  de  már- 
mol que  representa  á  Menelao  con  el  cuerpo  del 
Patroclo  ó  á  Ajax  con  el  de  Aquiles,  buscando 
socorros.  El  palacio  de  la  Cancillería  es  uno  de 
los  mejores  edifs.  del  Renacimiento  en  Roma: 
su  fachada  se  construyó  con  piedras  de  traverti- 
no  procedentes  del  Coliseo.  Cerca  está  la  iglesia 
de  San  Lorenzo  in  Dámaso,  que  fué  en  su  origen 
un  templo  fundado  por  San  Dámaso  en  el  si- 
glo iv;  el  cardenal  Riario  la  hizo  demoler  en 
1495,  reemplazándola  por  la  actual.  Es  una  bue- 
na construcción  con  pilastras  y  tres  naves,  de- 
corado interior  moderno  y  el  sepulcro  del  conde 
Rossi,  Ministro  de  Pío    IX,   asesinado  en  1848. 

La  plaza  del  Campo  di  Fiore,  al  S.  de  la  Can- 
cillería, es  uno  de  los  centros  más  animados  del 
comercio  de  Roma,  sobre  todo  desde  que  se  tras- 
ladó á  ella  el  mercado  de  legumbres,  que  antes 
estoba  en  la  plaza  Navona.  Fué  lugar  eu  que  se 
ejecutaba  á  los  criminales,  y  en  ella  pereció  que- 
mado el  filósofo  Giordano  Bruno  en  17  de  febrero 
de  1600, al  que  se  elevó  en  1889  un  monumento 
de  bronce.  Varias  calles  conducen  desde  dicha 
plaza  al  palacio  Farnesio,  empezado  por  Alejan- 
dro Farnesio,  Papa  más  tarde  con  el  nombre  de 
Paulo  III,  continuado  después  bajo  la  dirección 
de  Miguel  Ángel,  y  terminado  en  1580.  Los  ma- 
teriales se  tomaron  del  Coliseo  y  del  Teatro  de 
Marcelo.  En  este  palacio,  que  pasó  por  sucesión 
á  los  reyes  de  Ñapóles,  habitó  Francisco  II  des- 
de 1862  hasta  1870.  El  gobierno  francés  en  1874 
instaló  en  él  su  embajada  cerca  del  rey  de  Italia 
y  organizó  en  el  segundo  piso  una  Escuela  Ar- 
queológica. El  vestíbulo  está  dividido  por  co- 
lumnas en  tres  partes,  y  los  dos  pórticos  del  pa- 
tio son  imitación  del  Teatro  de  Marcelo.  En  el 
patio  hay  dos  sarcófagos  antiguos,  de  los  cuales 
el  de  la  dra.  procede  del  sepulcro  de  Cecilia  Mé- 
tela. Otro  palacio,  el  llamado  Spada  alia  Rego- 
la, construido  á  mediados  del  siglo  xvi,  contie- 
ne interesante  colección  de  antigüedades,  entre 
ellas  bajos  relieves  con  asuntos  tomados  de  la 
Mitología  griega,  una  estatua  griega,  otra  colo- 
sal de  Pompeyo  y  más  de  200  cuadros,  la  mayor 
parte  de  la  escuela  de  Bolonia. 

En  la  extremidad  de  la  vía  della  Peseheria  y 
á  la  izquierda  se  alza  el  pórtico  de  Octavia,  eri- 
gido por  Augusto  y  consagrado  á  la  memoria  de 
su  hermana,  destruido  en  tiempo  de  Tito  por 
un  incendio  y  reconstruido  en  203  por  Séptimo 
Severo  y  Caracalla.  La  entrada  principal  era  una 
doble  hilera  de  ocho  columnas,  de  las  cuales  sub- 
sisten dos  del  exterior  y  tres  del  interior.  A  de- 
recha é  izq.  había  otras  dos  series  de  columnas, 
y  en  los  lados  más  largos  40  por  lo  menos;  en 
total  tenía  unas  300  columnas  y  formaba  un  re- 
cinto dentro  del  cual  estaban  los  templos  de  Jú- 
piter y  Juno.  El  Papa  Esteban  III  construyó 
sobre  sus  ruinas,  en  770,  la  iglesia  de  San  Angelo 
in  Peseheria.  Más  lejos,  y  al  S.E.,  se  hallan  las 
ruinas  del  Teatro  de  Marcelo,  en  la  vía  de  este 
nombre,  teatro  empezado  por  César  y  terminado 
por  Augusto,  y  que  lleva  el  nombre  de  su  sobri- 
no, hijo  de  Octavia.  Aún  existen  12  arcadas  del 
muro  exterior.  Se  dice  que  en  este  teatro  cabían 
20  000  espectadores.  En  el  siglo  IX  se  utilizó 
como  fortaleza,  y  los  Savelli  construyeron  su 
palacio  sobre  las  ruinas  del  centro.  A  esta  parte 
de  Roma  corresponden  también  la  Universidad 
y  el  Museo  Kircher.  La  Universidad  della  Sa- 
pienza,  fundada  en  1303  por  Bonifacio  VIII,  y 
reconstituida  por  Eugenio  IV,  brilló  en  todo  su 
apogeo  en  tiempo  de  León  X.  Tiene  cuatro  Fa- 
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cuitados:  Derecho;  Medicina  y  Cirugía;  Física  y 
Matemáticas,  y  Filología.  La  fachada  y  la  entra- 
da están  en  la  vía  della  Sapienza.  Posee  varías 
colecciones  de  Historia  Natural  y  la  Biblioteca 
Alejandrina.  El  Museo  Kircher  debe  su  origen 
al  sal  lio  Atanasio  Kircher,  nacido  en  Fulda  en 
1601,  y  profesor  de  Matemáticas  en  el  Colegio 
Romano,  célebre  por  sus  obras  de  Historia  y 
Matemáticas  y  por  sus  descubrimientos  en  Físi- 
ca. Además  del  Museo  Kircher  propiamente  di- 
cho, comprende  los  Museos  Ktnogiáfico  y  Pre- 
histórico. En  el  primero,  ó  sea  en  el  Kircher, 
hay  multitud  de  objetos  antiguos  de  bronce, 
hierro,  marfil,  etc.,  y  buena  colección  de  mone- 
das romanas  é  itálicas.  En  una  de  las  salas  del 
Museo  Prehistórico  se  guarda  el  tesoro  de  Pre- 
nesto,  objetos  de  oro  y 
plata  hallados  en  Pales- 
tina en  1876,  y  que  pa- 
recen haber  pertenecido 
á  un  monarca  que  vivió 
en  el  siglo  vil  a.  de  Je- 
sucristo. Pertenecen  es- 
tos Museos  al  Colegio 
Romano,  cuyo  Obser- 
vatorio tanta  fama  ha 
adquirido  en  nuestro 
siglo  bajo  la  dirección 
del  célebre  P.  Secchi. 
Respecto  á  los  templos,  merecen  especial  men- 
ción Santa  María  Rotonda  ó  el  Panteón,  único 
templo  antiguo  de  Roma  cuyos  muros  y  bóveda 
se  conservan  intactos.  Fué  construido  en  tiempo 
de  Augusto,  el  año  27  a.  de  J.  C,  por  Agrippa, 
según  consta  en  la  inscripción  del  pórtico.  Des- 
truido por  un  rayo  eu  tiempo  de  Trajano,  el  pór- 
tico es  lo  único  que  queda  del  edif.  primitivo. 
La  rotonda  actual  y  su  bóveda  son  del  tiempo 
de  Adriano.  Los  muros  son  de  ladrillo,  muy  bien 
construidos,  y  tienen  6,70  m.  de  espesor;  anti- 
guamente estaban  revestidos  de  mármoles.  El 
pórtico,  al  que  en  la  antigüedad  se  subía  por 
cinco  gradas,  tiene  33, 00  m.  de  ancho  y  13  de 
fondo,  y  16  columnas  corintias  de  granito  de 
12,50  m.  de  elevación  con  4,50  de  circunferencia 
en  el  fuste.  El  frontón  estuvo  adornado  con  bajos 
relieves  y  el  techo  con  estatuas.  En  la  fachada 
hay  ocho  columnas,  y  las  otras  forman  tres  na- 
ves, abovedadas  en  su  origen,  cuyas  dos  extre- 
midades terminan  por  nichos  que  contenían  es- 
tatuas colosales  de  Augusto  y  Agripa.  El  inte- 
rior sólo  está  alumbrado  por  la  abertura  del  cen- 
tro de  la  cúpula,  cuya  altura  pasa  de  43  m.  El 
Papa  Bonifacio  IV  consagró  el  Panteón  al  culto 
cristiauo  con  el  nombre  de  Santa  María  de  los 
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Panteón  de  Agripa 


Sania  María  de  Rotonda  6  el  Panteón 

Mártires,  y  fundó  en  memoria  de  esta  cons  igra- 
ción  la  fiesta  de  Todos  los  Santos.  Hoy  se  suele 
llamar  á  esta  iglesia  sencillamente  la  Rotonda. 
En  uno  de  los  nichos  de  la  dra.  se  hallan  los 
restos  de  Víctor  Manuel  II;  en  el  tercer  altar  de 
la  izq.  está  la  tumba  de  Rafael  con  un  busto  de 
bronce.  Santa  María  do  la  Minerva  es  templo 
construido  sobre  las  ruinas  del  de  Minerva,  eri- 
gido por  Domiciano,  y  es  la  única  iglesia  gótica 
de  la  Roma  antigua.  Data  de  fines  del  siglo  xm 
y  fué  restaurada  de  1848  á  1855.  Tiene  tres  na- 
ves y  obras  de  arte  de  primer  orden.  Santa  Ma- 
ría de  la  Paz,  frente  al  hospicio,  fué  constru  da 
por  Sixto  IV  é  Inocencio  VIII,  restaurada  por 
Alejandro  VII  y  adornada  con  fachada  y  pórtico 
en  hemiciclo  por  Pedro  de  Cortona.  Es  una  cons- 
trucción octagonal  con  cúpula.  Encima  de  la  pri- 
mera capilla  de  la  dra.  se  ven  la  Sibilas  pintadas 
por  Rafael  cu  1514  por  orden  de  Agustín  Chigi, 
fundador  de  la  capilla;  en  1S16  Palmaroli  quitó 
hábilmente  las  capas  de  pintura  con  que  habían 
sido  cubiertas.  San  Carlos  del  Corso  es  la  iglesia 
nacional  de   Lombardos,  muy  frecuentada  pol- 


la gente  elegante.  San  Marcelo  existía  ya  en  el 
si  :1o  v;  se  hundió  en  151'.'  y  ha  sido  reconstrui- 
da. Santa  .María  in  Vía  Lata  aparece  ya  citada 
en  el  siglo  VII,  y  el  actual  templo,  que  es  del 
XVII,  presenta  bonita  fachada.  Citaremos,  por 
último,  á  San  Marcos,  fundada  en  tiempo  de 
Constantino  y  reconstruida  en  los  siglos  ix,  xv 
y  XVIII;  San  Ignacio,  bonita  iglesia  de  los  Je- 
suítas; los  Santos  Apostóles,  fnnd  "ion  del  Papa 
PelagioljSan  Agustín,  del  siglo  xv;  S  ni  Luis 
de  los  Franceses,  bello  templo  del  siglo  xvi; 
Santa  Inés,  con  el  monumento  de  Inocencio  X; 
Santa  María  del  Anima,  con  bonitas  esculturas 
y  pintaras;  Jesús,  la  iglesia  principal  de  los  Je- 
suítas, uno  de  los  mejores  y  mas  grandiosos 
templos  de  Roma;  San  Andrés  del  Valle,  con 
sepulcros  de  varios  Papas;  la  Iglesia  Nueva,  con 
muy  buenos  cuadros;  San  Bartolomé,  en  la  isla 
del  Tilier.  y  que  creen  muchos  que  ocupa  el  em- 
plazamiento del  antiguo  templo  de  Esculapio. 

Roma  moderna.  -  Comprende  la  jarte  N.  y  E. 
de  la  c,  con  las  colinas  Pincio,  Quirinal,  Vimi- 
nal  y  Esquilmo.  También  hay  en  ella  recuerdos 
históricos;  pues  si  bien  el  Pincio  estuvo  fuera  de 
Roma  hasta  la  época  de  Aureliano,  y  nunca  llegó 
á  tener  importancia,  en  cambio  el  Quirinal  figu- 
ró ya  en  los  tiempos  primitivos,  pues  en  él  esta- 
ba la  c.  sabina,  que  fué  unida  á  la  del  Palatino 
y  formó  con  ella  el  núcleo  de  la  Roma  histórica. 
El  recinto  de  Servio  pasaba  al  N.O.  del  Quirinal 
y  volvía  al  S.E.  y  al  S.,  más  allá  de  los  empla- 
zamientos actuales  de  las  antiguas  termas  de 
Diocleciano  y  de  la  estación,  comprendiendo 
también  el  Viminal  más  al  S.E.  y  parte  del  Es- 
quilmo. En  la  Edad  Media  las  dos  colinas  estu- 
vieron menos  pobladas  y  formaban  una  sola  re- 
gión, el  Rione  Monti,  la  mayor  de  las  14.  Pío  IV 
abrió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  la  gran 
calle  que  va  desde  la  plaza  del  Quirinal  á  la 
puerta  Pía,  y  Sixto  V,  poco  después,  la  que  la 
atraviesa  y  va  desde  el  Pincio  á  Santa  María  la 
Mayor.  Este  último  Papa  construyó  también  en 
las  colinas  un  acueducto.  Fuera  de  esto,  casi  to- 
da la  parte  oriental  de  Roma  estuvo  hasta  nues- 
tros días  cubierta  de  viñas  y  jardines.  No  se 
empezó  á  reconstruir  hasta  que  Roma  volvió  á 
ser  la  eap.  de  Italia,  y  las  colinas  han  quedado 
completamente  transformadas.  Al  O.,  y  bástala 
cumbre  del  Pincio,  se  halla  la  parte  designada 
con  el  nombre  de  barrio  de  los  Extranjeros,  cuyo 
centro  ocupa  la  plaza  de  España.  Más  allá  se  ex- 
tiende al  N.  hasta  la  plaza  del  Pueblo,  al  O. 
hasta  la  calle  del  Corso,  y  al  E.,  y  por  las  nue- 
vas construcciones  de  los  últimos  veinte  años, 
hasta  más  allá  del  Quirinal. 

En  la  colina  del  Pincio,  llamada  de  los  Jardi- 
nes, que  domina  la  c.  y  la  campiña,  descuella  la 
villa  Médicis,  que  por  todas  partes  se  ve,  distin- 
guiéndose en  particular  sus  dos  esbeltos  pabello- 
nes, que  se  destacan  sobré  los  árboles.  Al  bajar 
de  la  colina  Pulciana  hállase  al  pie  la  Piazza  del 
Popólo,  en  la  cual  llama  la  atención  desde  luego 
un  obelisco  de  granito,  de  los  que  se  cuentan  una 
docena  en  Roma;  mide  26  varas  de  altura,  y  se- 
gún dicen  proviene  de  Heliópolis,  de  donde  lo 
trajo  Augusto;  hace  unos  tres  siglos  que  corona 
la  fuente  de  Sixto  V.  La  puerta  del  Popólo,  si- 
tuada á  la  dra.,  es  de  moderna  estructura  y  no 
ofrece  gran  interés,  aunque  fuera  de  ella  se  ven 
los  restos  de  la  muralla  de  Aureliano  y  de  las 
restauraciones  de  Belisario,  así  como  el  sitio  en 
que,  según  cuenta  la  tradición,  el  noble  general 
pidió  limosna.  Muy  cerca,  en  los  declives  exte- 
riores de  la  colina  Pinciano,  hállase  la  villa  Bor- 
ghese,  que  va  recobrando  un  poco  de  su  pasada 
belleza  desde  la  terrible  devastación  que  se  si- 
guió al  sitio  de  1849.  Frente  á  la  puerta  del  Po- 
pólo, al  otro  lado  de  la  Piazza,  hay  una  larga 
calle,  bastante  buena,  aunque  algo  angosta,  que 
conduce  hacia  la  Roma  antigua,  d  lele,  <,, runfie- 
mos descrito,  se  hallan  los  edificios  más  clásicos 
de  la  c.  Después  de  cruzar  una  llanura  bastante 
uniforme,  que  fué  en  otro  tiempo  un  extenso 
pantano,  sit.  entre  la  base  de  las  colinas  y  el 
Tíber,  y  más  tarde  el  famoso  Campo  de  Marte, 
llégase  al  lugar  donde  se  reunía  la  juventud  ro- 
mana para  entregarse  á  sus  juegos,  y  los  ciuda- 
danos para  emitir  sus  votos.  En  la  parte  inferior 
de  esa  llanura  se  ve  á  la  dra.  la  columna  de  Mar- 
co Aurelio,  particularmente  notable  por  sus  es- 
culturas. Desde  aqui,  penetrando  por  una  estre- 
cha callejuela,  llégase  á  la  colilla  de  Júpiter  Ca- 
pitolino.  Los  edilieios  están  aglomerados  de  tal 
modo  en  la  pendiente,  que  no  es  posible  formar- 
se idea  del  conjunto  cuando  se  está  cerca.  Una 
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elevada  torre  se  destaca  sobre  esa  colina,  en  la 
cual  ya  no  quedan  restos  di  1  antiguo  y  lamoso 
templo  de  Júpiter.  La  estatua  ecuestre  de  bron- 
ce que  representa  á  Marco  Aurelio,  y  los 
líos  atribuidos  á  Fidias,  es  lo  que  ofrece  más 
atractivo  y  lo  que  más  llama  la  atención  deles- 

¡ii.  .Hinque  también  puede  recrear  la  vista 
3n  los  tesoros  de  la  antigüedad  que  existen  en  el 

ie  i  ibleeido allí.  La  villa  Borghese,  sit.  en 
las  pendientes  exteriores  de  la  colina  Pulciana, 
es  princip  luiente  uotable  por  los  preciosos  ob- 
jetos artísticos  que  encierra.  La  enorme  galería 
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de  estatuas  reunidas  en  el  palacio  excita  la  ad- 
miración, no  menos  que  los  mosaicos  y  cuadros 

i|e  piíiions  célebres.  Hacia  el  centro  del   ] 

del  Pincio  se  alza  un  obelisco  erigido  por  Adria- 
no en  honor  de  Antinoo  y  que  basta  el  siglo  xvn 
había  estado  en  una  viña.  Tiene  en  sus  lado 
tos  de  italianos  ilustres.  A  la  dra.  del  camino 
que  conduce  á  la  salida  de  la  parte  S.  se  halla 
el  monumento  de  los  hermanos  i  airoli,  muertos 
en  los  combates  ocurridos   junto  á  los  muros  de 

R o  1867  y  1870.  A  la  izq.  hay  un  globo  do 

erigido  en  honor  de  Galileo,  que  fué  en- 
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cerrado  en  la  villa  Mediéis  de  1630  á  1633  por 
orden  de  la  Inquisición.  La  escalera  de  España 
une  la  plaza  de  la  Trinidad  á  la  de  España:  tiene 
135  peldaños,  y  fué  construida  de  1721  á  1725. 
En  la  parte  baja  hay  una  mente  llamada  laBar- 
caccia.  En  el  ángulo  X.E.  de  la  plaza  hay  un 
ascensor,  por  el  cual  se  sube  al  Pincio.  La  plaza 
de  España  debesn  nombre  al  palacio  de  España, 
habitado  desde  el  siglo  xvn  por  el  embajador 
español  cerca  de  la  Santa  Sede.  Delante  del  pa- 
lacio se  halla  la  columna  de  la  Inmarolai 
gida  por  Pío  IX  en  memoria  de  la  proclamai  ion 


del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
\  irgen  (1854).  Cerca  está  La  Propaganda,  esta- 
blecimii  uto  destinado  á  formar  misioneros  cató- 
licos, fundado  en  1622  por  Gregorio  XV.  Su  im- 
prenta no  tenía  rival  en  otros  tiempos  por  su  ri- 
queza en  caracteres  délos  diferentes  alfabetos. 
En  la  vía  Capo  le  Case  está  el  pequeño  Museo 
A  i- 1 1  - 1  i  i  ■  1 1  -Industrial,  colección  de  tierras  cocidas, 
mayólicas,  cristalerías, maderas  esculpidas  mar- 
files y  otros  productos  délas  artes  industriales 
de  Italia.  Siguiendo  la  vía  di  Propaganda,  y  vol- 
viendo después  á  la  izq.  por  la  vía  del  Nazareno 
se  encuentra  i  la  dra.  la  arcada  del  Aqua  Virgo 
con  una  inscripción  donde  consta  .pie  el  empe- 
rador Claudio  ii  -i  turó  el  acueducto  deteriorado 
por  sn  predecesor  Calígula.  La  calle  termina  en 
la  vía  del  Tritone,  gran  calle  nueva  transversal 

(■ni 1  barrio  alto  del  tí.  y  la  vía  del  Corso, 

d.sde  la  plaza  Barberini  d  la  izq.  á  la  plaza  Co- 
huina  á  ¡a  dra.  M  is  leja  ,  j  en  direc  i  ro  de  la 
,   |  .1,1  \  i   ireno,  esl  i   la   \   <   dell  i  Stampería, 
calle  torl  uosa  donde  se  hallan  el  Ministerio  de 
llura  y  la  Calcografía  Real. 
En  lo  alto  de  la  escalera  de   España  empieza 
Sixtina,  paite  de  una  gran  arteria  que  ba- 
jando del  pincio  al  valle  que  haj  entre  esta  co- 
lina y   la  del   Quirinal   atraviesa  ésta   con  el 
nombre  de  vía  Quattro   Fontane,  baja  de  nuevo, 
remonta  el  Viminal.  v  termina,  con  el  nombre  do 
vía  Agostino  Depretia,  en  el  Esquilino.  A  la  iz- 
quierda desemboca  el  corso  di  Porta  Pinciana, 

que  i i.i  al  ' '.   el  límite  del  nuevo  han  io  Lu 

dovisi  y  conduce  d  la   puerta  del  Pincio,  En  la 
extremidad  do  la  calle  Sixtina,  á  la  dra.,  se  ha 


Plaza  del  Pueblo 

lia  la  vía  del  Trítono,  y  á  la  izq.  la  plaza  Barbe- 
rini, cuyo  principal  adorno  es  la  fuente  del  Tri- 
tón. En  la  calle  ó  vía  Vé-neto  está  el  palacio 
Piombino  ó  Boncompagni,  hermoso  edif.  que 
contiene  el  Museo  Boncompagni,  formado  con 
estatuas  antiguas  procedentesde  la  villa  Ludo- 
visi.  Empezó  la  colección  el  cardenal  Ludovic 
Lndovisi,  sobrino  de  Gregorio  XV,  y  pasó  por 
herencia  á  los  príncipes  de  Piombino.  Otro  pala- 
cio notable  es  el  llamado  Barberini,  hermoso 
edil,  empezado  en  tiempo  de  Urbano  VIII,  y  en 
cuyo  jardín  hay  una  estatua  de  Thorvaldsen, 
erigi  la  al  gran  escultor  dinamarqués,  cerca  de  su 
antiguo  taller,  por  sus  discípulos  y  amigos. 
Contiene  esculturas  antiguas  diseminadas  en  los 
patios  y  escaleras  y  en  los  pisos.  Subiendo  hacia 
el  Quirinal  por  la  callo  Quattro  Fontane  se  cru- 
za en  lo  alto  laque  abrió  Pío  IV  desde  la  plaza 
del  Quirinal  y  por  la  colina  va  a  la  puerta  Pía 
al  N.E.  En  la  encrucijada  están  las  Quattro  Fon- 
las  cuatro  fuentes  que  han  dado  nombre 
,  1  .  calle.  A  la  dra.,  en  la  parle  do  la  calle  del 
lado  del  Quirinal,  se  halla  la  pequen  i  ¡  le  ia  do 
San  CarloóSan  I  arlino.  La  vía  Venti  Settembre, 
que  va  desde  las  Quattro  fontane  hacia  el  X.E.. 
,  ,  l  ,  antigua  vía  di  Porta  Pía,  y  se  la  llamé,  así 
en  memoria  de  la  entrada  de  las  tropas  italianas 
en  Roma  en  20  de  septiembre  de  1870. 

So  ve  i  1  i  dra.  el  palacio  Albani,  construido 
por  Fontana,  Do  pues  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
o,;,,,  ,,,|ii.  moderno,  En  la  primera  calle,  á  la  I: 
i la  rni ndm  e  al  barrio  Ludovisi,  se  ha- 
lla la  Iglesia  de  San  Nicol  \s  de  Tolentino,  con 
h      ,,    vi     nlturas  di  1  siglo  xvn.  Mas  li  ¡o    en 


una  plaza,  ala  dra.,  está  la  iglesia  de  San  Ber- 
nardo, rotonda  construida  en  un  ángulo  de  las 
telinas  de  Piocleciano,  y  consagrada  en  1600. 
Al  otro  lado  déla  calle  se  alza  Santa  Susana, 
vieja  iglesia  transformada  en  1600,  con  pinturas 
relativas  al  martirio  de  Santa  S  la  cas- 

ta Susana  de  la  Biblia.  En  seguida,  en  el  misino 
lado  de  la  calle,  se  encuentra  Santa  María  de  la 
Victoria,  así  llamada  por  una  imagen  de  la  Vir- 
gen, que  procuró,  según  se  dice,  la  victoria  de 
fos  imperiales  en  la  batalla  de  Praga  (1620),  y 
fué  después  transportada  aquí  y  quemada  en 
1838.  En  la  citada  calle  se  baila  I  uní  ii  n  .1  Mi- 
nisterio de  Hacienda  y  la  estatua  de  Sella,  ¡  por 
la  puerta  Pía  se  va  al  Campo  Militar  ó  Castra 
Pretorio,  recinto  cuadrado  sit.  al  X.E.  de  la 
c,  al  lado  de  las  fortificaciones,  antiguo  campo 
de  preteríanos  en  tiempo  de  los  empers 
(  Vía  v  al  S.  de  dicho  campo  se  baila  la  estación 
central    del    f.    c,   hermoso  edif.  construido  en 

Frente  á  la  sala  de  llegada  se  al  re  la  vía 
Cavour,  que  conduco  ala  plaza  del  Esqnüinoyal 
Foro.  En  la  plaza  do  los  Quinientas,  entre 
lacioii  y  las  termas  do  I  lioeleí  ¡ano,    hay  un  mo- 
numento   con    un    pequeño    obelisco  elevado  en 

¡a  de  los  500  soldados  muertos  en  1886 
en  la  sorpresa  de  Dogali  por  los  abisinios.  En  los 
terraplenes  vecinos  á  la  estación  se  han  encon- 
tiado  restos  del  muro  de  Servio.  La  plaza  de  las 

-.  al  N.O.  de  la  de  los  Quinieuti 
-i    nombre  a  las  tirinas  de  Piocleciano.  Hay  en 
ella  un  i!  ni  -ci  lidoi.  Las  ti  ai!  a-  do  Dii  <  ' 
las  mayores  de  la  antigua    Roma,    fueron 
traídas  por  Diocleciano  y  Maximiano.  Las  ro- 
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deaha  una  muralla,  y  en  los  ángulos  había  ro- 
tondas  con  cúpulas,  de  las  cuales  so  conserva  una 
en  la  iglesia  actual  de  San  Bernardo  y  pal  te  de 
otra  en  la  prisión  de  la  vía  Viminale.  El  recinto 
de  estas  termas  media,  según  se  dice,  2000 me- 
tros, ó  sea  cerca  >le  la  mitad  más  que  las  de  Ca- 
racalla,  y  tenían  espacio  para  3  000  bañistas. 
Según  la  tradición,  fueron  construidas  por  cris- 
tianos condenados  á  muerte,  y  por  eso  se 
en  ellas  la  iglesia  'le  San  Ciríaco,  que  hades- 
aparecido.  Pío  IV  hizo  transformar  las  termas 
en  convento  de  Cartujos;  en  la  gran  sala  del 
medio  se  levantó  la  iglesia  de  Santa  María  de 
los  Angeles.  En  el  resto  de  lo  que  fueron  termas 
se  lian  instalado  varios  establecimientos  de  ins- 
trucción y  el  Museo  Nacional,  destinado  a  obje- 
tes que  se  encuentran  en  Roma  en  terrenos  per- 
tenecientes al  Estado.  Los  más  importantes  pro- 
ceden del    Palatino  y  de  los  terraplenes  de  las 

¡íes  delTíber.  Ño  lejos  y  en  la  vía  Nacío- 
zionale  hay  otros  museos; tales  son:  la  I  ¡aleria  Te- 
nerani,  donde  están  los  modelos  originales  del 
escultor  P.Tenerani,  muertoen  1869;  y  la  Gale- 
ría de  Arte  Moderno,  bonito  edif.  destinado  á 
servir  de  Exposición.  La  vía  Nazionale  se  ensan- 
elta  formando  una  pequeña  plaza  triangular,  la 
plaza  Magnanapoli,  en  la  cual  hay  un  lienzo  del 
muro  de  Servio  rodeado  de  una  verja.  Al  S.  está 
li  iglesia  de  Santa  Catalina  de  Sienne,  del  si- 
glo xvil,  y  detrás  se  alza  la  torre  delle  Milizie, 
construida  en  1200  por  los  hijos  de  Pedro  Ale- 
ñus,  y  llamada  vulgarmente  Torre  de  Nerón, 
porque  se  dice  que  desde  su  plataforma  contem- 
plo Nerón  el  incendio  de  Roma.  En  el  ángulo 
S. E.  de  la  [i!aza,  al  principio  de  la  vía  Panis- 
perna,  se  alza  la  iglesia  de  los  Santos  Donienico 
y  Sixto.  La  vía  Nazionale  hace  luego  una  gran 
curva  en  la  vertiente  del  Quirinal;  á  la  izq.,  por 
una  escalera, se  baja  al  Foro  deTrajano;  luego  se 
encuentran  una  torre  construida  por  los  Colonna 
en  la  Edad  Media,  y  á  ladra,  el  nuevo  Teatro 
I  'lunático  Nacional.  La  calle  de  la  dra.  es  la  vía 
Pilotta,  cine  pasa  por  detrás  del  palacio  Colonna, 
donde  esl  i  la  en     ida  de  la  <  latería  i  '<  ¡lumia. 

Al  O.  de  la  vía  Nazionale  estala  plaza  del  Qui- 
rinal, adornada  con  dos  antiguos  dom 

os,  ile  mármol,  de  proporciones  col 
v  un  obelisco  de  15  m.  de  alt.  erigido  en  1787,  y 
que  antes  estuvo  delante  del  mausoleo  de  Augus- 
to. Al  pie  de  este  obelisco  hay  una  fuente  ali- 
mentada por  el  Agua  Felice,  con  recipiente  de 
granito  también  antiguo.  El  palacio  del  Quiri- 
nal,  empezado  en  tiempo  de  Gregorio  XIII,  ha 
servido  de  residencia  de  veranoá  los  Papas,  por- 
que sus  aires  son  mejores  que  los  del  Vati  :ano; 
desde  1^70  está  habitado  por  el  rey  de  Italia.  El 
palacio  llospighosi,  en  la  calle  del  Quirinal,  fué 
construido  en  el  siglo  xvil  sobre  las  ruinas  de 
las  termas  de  Constantino,  y  hoy  es  en  parte 
propiciad  de  los  príncipes  Pallaviciniy  está  ocu- 
pado por  el  embajador  de  Francia  cerca  de  la 
Santa  Sede.  Contiene  buenas  obras  de  arte,  si 
bien  las  principales  están  en  una  dependencia 
Llamada  Casino  Rospigliosi;  al  otro  lado  de  la 
calle  Nazionale,  ó  sea  hacia  el  E. ,  hállasela  [daza 
del  Esquilmo,  con  obelisco,  otro  de  los  dos  que 
se  alzaban  en  otro  tiempo  junto  al  mausoleo  de 
Augusto.  Tiede  -11,80  ni.  de  alt.  3'  fué  erigido  en 
este  sitio  por  Sixto  V  en  1587.  La  plaza  está 
cortada  por  la  vía  Cavour,  que  pasa  entre  el  Es 
[polillo  y  el  Viiniual  y  se  prolonga  hasta  el  Foro 

no.  En  la  inmediata  plaza  de  Santa  M  nía 
la  Mayor  hay  una  bonita  columna  de  la  basílica 
de  Constantino,  de  14,30  m.  de  alt.  y  5,40  de 
circunferencia.  Entre  las  dos  plazas  está  la  cita- 
da iglesia.  La  calle  de  Carlos  Alberto  conduce 
desde  la  citada  plaza  ala  de  Víctor  Manuel,  muy 

le  y  con  jardines;  á  la  izq.  se  ven  restos 
importantes  de  un  antiguo  depósito  del  Agua 
Julia,  ruinas  que  desde  el  siglo  xvi  llámanse 

ién  Trofci  di  Murió.  Cerca  está  la  puerta 
Mágica  de  la  antigua  villa  Palombaro,  con  fór- 
mulas cabalísticas  que  al  marqués  M.  Palom- 
baro entregó  en  1080  un  desconocido  como  re- 
ceta para  hacer  oro,  y  no  pudiendo  resolverlas 
las  hizo  grabar  en  su  puerta  por  si  algún  tran- 
seúnte lograba  hallar  la  solución.  Paralela  á  la 
eallt  de  1  arlos  Alberto  es  la  viale  Principessa 
Marglicrita,  por  la  que  se  va  á  la  estación  pasan- 
do por  la  plaza  Gnglielmo  l'epe,  donde  hay  res- 
tos del  Agua  Julia,  y  al  S. E.  al  pretendido  tera- 
plo  de  Minerva  Médica.  En  las  cercanías  se  han 
encontrado  estatuas  antiguas,  entre  otras  la  Mi- 
nerva Giustiniarii  del  Vaticano,  que  dio  nombre 
al  monumento.  En  la  Edad  Media  se  le  llamaba 
'le:  o  XVII 
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la  Gallnzze, y  se  supuso  que  fué  en  lo  antiguo  las 
termas  de  Cayo  ó  de  Lucio  César.  Data,  aproxi- 
madamente, del  siglo  ni  de  nuestra  era.  Desde 
la  plaza  de  Víctor  Manuel  se  va  al  S.E.  por  la 
calle  del  Príncipe  Eugenio  á  la  puerta  Mayor  ó 
porta  Maggiore,  resto  del  Agua  Claudia,  sobre 
la  cual  corría  el  Ardo  Nonti  por  un  segundo 
acueducto.  Las  inscripciones  mencionan  el  pri- 
mero, de  67  kms.  de  largo,  que  empieza  en  las 
inmediaciones  de  Subiaco,  y  el  Anio  Novus,  de 
82  kins.  de  largo,  que  empezaba  en  las  fuentes 
mismas  de  este  río,  ambos  construidos  por  el 
emperador  Claudio  en  el  año  52  de  J.  C,  restau- 
rados por  Vespasiano  el  71  y  por  Tito  el  81.  El 
nombre  actual  de  la  puerta  se  del  e,  ya  ;i  sus  pro- 
porciones, ya  a  la  iglesia  de  Santa  María  la  Ma- 
yor. 

En  la  descripción  precedente  se  han  citado 
algunas  iglesias,  pero  aún  hay  en  esta  parte  de 
Roma  otras  muchas  de  gran  importancia  desde 
el  punto  de  vista  arquitectónico  ó  histórico.  Fi- 
gura en  primer  término  Santa  María  la  Mayor, 
llamada  también  Nuestra  Señora  de  las  Nieves 
y  Santa  María  de  Prsesepe  porque  contiene  el 
pesebre  donde  nació  J.  C.  Es  la  mayor  y  más 
antigua  de  las  SO  iglesias  que  hay  en  Roma  bajo 
la  advocación  de  la  Virgen  y  una  de  los  cinco 
iglesias  patriarcales.  Según  leyenda  del  siglo  xi  11, 
la  Virgen  se  apareció  en  una  misma  noche,  en 
352,  al  piadoso  patricio  Juan  y  al  Papa  Lil  crio, 
y  este  ordenó  que  se  elevara  una  iglesia  en  el 
sitio  donde  á  la  mañana  siguiente,  5  de  agosto, 
se  encontró  nieve  fresca,  según  había  indicado  • 
Virgen.  Construyóse  la  basílica  Liberiana,  re- 
emplazada poi  otra  en  tiempo  de  Sixto  III  432- 
440  .  quien  la  llamó  Santa  María  Madrede  Dios. 
La  nave  mayor,  con  sus  antiguas  columnas  de 
mármol  y  sus  mosaicos,  data  de  esta  época.  En 
xii  se  empezó  á  transformar  la  iglesia, 

I  nio  III  construyó  un  nuevo  pórtico.  Ni- 
colás IV  un  nuevo  ábside  adornado  de  mosaicos, 
y  Gregorio  XI  dio  al  campanario  su  forma  ac- 
tual añadiéndole  la  Hecha.  A  fines  del  siglo  xv 
se  corrigieren  las  irregularidades  de  construccio- 
nes de  la  Edad  Media,  añadiendo  algunas  partes 
y  elevando  muros  para  cubrir  otras.  I 
grandes  capill  is  laterales  con  cúpula  fueron 
Únalas  en  15  10    V  y  en  1611  por   Pa- 

blo V.  Clemente  X  dio  su  forma  actual  al  exte- 
rior del  ábside  y  Benito  XIV  emprendió  la  res- 
tauración de  todo  el  monumento.  La  facha  ' 
consta  de  un  pórtico  coronado  por  una  logia  y 
cinco  arcadas,  á  las  que  corresponden  las  tres 
puertas  de  entrada  de  la  iglesia,  una  tapiada  a 
la  izq.,  la  puerta  santa,  y  otra  falsa  á  la  dra.  Al 
mismo  lado  hay  una  estatua  de  Feli]  e  IV  de  Es- 
paña. La  logia  desle  donde  el  Papa  daba  la  ben- 
dición en  15  de  agosto,  tiene  una  escalera  bajo 
el  pórtico  y  contiene  mosaici  s  de  la  antigua  fa- 
chada, restaurados  en  1825.  En  lo  alto  y  en  me 
dio  se  ve  a  Cristo  en  un  trono,  á  la  izq.  la  Vir- 
gen, San  Pablo,  San  Juan  y  Santiago;á  la  dere- 
cha San  Pedro,  San  Andrés,  San  Felipe  j  San 
Juan  Bautista.  Abajo  y  á  la  izq.  el  sueño  del 
Papa  Liberio  y  del  patricio  Juan;  á  ladra,  la 
fundación  de  la  iglesia  en  la  nieve.  El  interior 
ile  la  iglesia  lia  conservado  basta  boy  el  aspecto 
de  la  antigua  basílica  de  Sixto  III,  aunque  agían- 
ciones  posteriores.  Tiene  tres 
naves  y  mide  85  m.  de  largo  por  18  de  ancho. 
Cerca  y  al  E.  de  la  plaza  Víctor  Manuel  está 
la  iglesia  de  Santa  I;  1  Mana  consagrada  en  470  y 
transformada  varias  veces,  la  última  en  1625. 
Tiene  ocho  columnas  antiguas  y  buenos  frescos. 
En  el  altar  mayor  se  ve  la  imagen  de  Santa  Bi- 
biana y  á  la  izq.  de  la  entrada  un  trozo  de  colum- 
na donde,  seg  e,  finí  la  santa  azotada  y 
muerta.  Santa  Pudenciana  es  la  iglesia  más  an- 
tigua de  Roma:  debió  construirse  en  el  empla- 
zamiento de  la  casa  que  San  Pudendo  habitaba 
con  sus  hijas  Práxedes  y  Pudenciana,}'  dondedió 
hospitalidad  á  San  Peitro.  La  fachada  está  ador- 
nada con  mosaicos  modernos  que  representan  á 
San  Pedro,  San  Pudendo  y  Santa  Pudenciana, 
con  Pío  I  ala  izq.  y  Gregorio  VII  á  la  dra.  Tie- 
ne bonita  lintel  lia  del  siglo  ix. 

Santa  María  del  Pueblo,  construida,  según  se 
dice,  en  1099  por  el  Papa  Pascual  II  en  1 
donde  estaban  los  sepulcros  de  los  Domieianosy 
las  cenizas  de  Nerón,  fué  modificada  de  1 177  á 
14S0,  en  tiempo  de  Sixto  IV.  Consta  de  tres  na- 
ves, crucero  y  una  cúpula  octagonal.  Encierra 
numerosas  obras  de  arte,  especialmente  buenos 
cuadros  del  siglo  xv.  La  iglesia  de  San  I'ietroin 
Vincoli   fué  construida  en  142  por  Eudoxia,  es- 
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|  ■  ■  '  ■!'■  \  ileiilinialiii  II,  pala  (  01,  ei  val 
llenas  ile  San  Pedro,  que  había  dado  al  Papa 
León  I,  quien  la  hizo  llamar  también  ba 
Eudoxiana.  Fué  restaurada  por  Pclagioly  '• 
no  I,  y  mas  tarde  aumentada  con  un  pórtico. 
Hoy  esta  modernizada  por  completo.  San  Martín 
ai  Monti  es  una  iglesia  construida  en  el  año  500 
por  San  Simmaco,  cerca  de  las  termas  de  Traja- 
no.  y  de  una  antigua  iglesia  de  San  Silvestre. 
Fué  restaurada  por  Sergio  II  en  844,  después  por 
León  IV,  transformada  en  1650  y  renovada  en 
nuestros  días.  Santa  Práxedes  esta  dedicada  á 
una  de  las  bijas  de  San  Pudendo,  reconstruida 
en  822  por  Pascual  I,  restaurada  en  1450  por 
Nicolás  V,  y  despui  s  en  1  332  j  I  569:  su  interior 
consta  de  tres  naves  con  columnas  de  granito. 
Se  admiran  en  ella  mosaicos  del  siglo  ix.  Santa 
Cruz  de  Jerusalén  es  una  de  las  siete  iglesias  de 
Roma,  y  se  llamaba  antiguamente  basílica  Ses- 
soriana,  porque  el  Sessórium,  quizá  un  antiguo 
tribunal,  se  hallaba  en  este  sitio.  Se  supone  que 
fué  construida  por  Santa  Elena  en  honor  de  la 
Cruz  del  Salvador,  que  volvió  á  encontrar.  Fué  re- 
construida por  completo  en  1141  por  Lucio  II,  y 
modernizada  en  1743  por  Benedicto  XIV.  La  Tri- 
nidad de  los  Montes  es  iglesia  construida  á  fines 
del  siglo  XV  por  Carlos  VIII  de  Francia,  y  res- 
taurada por  cuenta  de  Luis  XVIII  en  lSltí.  San- 
ta María  de  la  Concepción  ó  de  los  Capuchinos 
es  del  siglo  xvil,  y  contiene  el  sepulcro  de  su 
fundador  el  cardenal  Bai'berini.  San  Andrés  del 
Quilina]  es  templo  decoiado  con  lujo,  y  al  lado 
está  el  Noviciado  de  los  Jesuítas,  con  una  esta- 
tua de  San  Estanislao  Kostka,  de  mármol  do  co- 
lor. San  Antonio  Abad  tiene  pintada  del  si- 
glo XIII. 

Boma  pontificia  y  la  orilla  derecha  del  Tíber. 
-  Comprende  esta  parte  de  Roma  dos  barrios:  al 
X.  el  Borgo  y  al  S.  el  Trastevere.  En  el  Borgo 
se  halla  la  colina  ó  monte  Vaticano,  colina  que, 
así  corno  la  zi  11  a  que  ve  extiende  entre  ella  y  la 
orilla  del  Tíber,  han  estado  siempre  poco  habi- 
tadas; no  formaron  paite  de  la  c.  en  los  tiempos 
antigües,  ni  fueron  comprendidas  en  el  recinto 
de  Aureliano.  Allí  estuvieron  los  jardines  impe- 
riales, donde  Calmóla  construyó  un  circo,  tea- 
tro de  las  hazañas  de  Nen  11  y  de  su  terrible per- 
n  contra  los  cristianos,  el  año  65.  Allí 
están  aluna  San  Pedro,  el  palacio  del  Vaticano, 
residencia  del  Sumo  Pontífice,  y  el  castillo  de 
San!  Angelo,  que  es  el  antiguo  mausoleo  de 
Adriano,  situado  en  la  orilla  del  río  y  converti- 
do después  en  fortaleza;  ya  en  537  sirvió  para 
rechazar  á  los  ostrogodos.  Donde  está  San  Pedio 
hubo  un  santuario  consagrado  á  la  diosa  Cibeles; 
luego  se  edificó  la  iglesia,  y  alrededor  de  ella  se 


Castillo  de  San  Angelo 

alzaron  capillas,  iglesias,  conventos  y  hospita- 
les, y  desde  los  tiempos  de  San  Simmaco  los 
Papas  tuvieron  allí  su  residencia.  Los  peregri- 
nos extranjeros  fundaron  allí  establecimientos, 
largos,  llamados  ya  en  el  siglo  VIII  de  los  anglo- 
sajones, de  los  frisones,  de  los  lombardos  y  de 
los  francos.  Para  pi'otegei  todo  este  barrio  de  las 
incursiones  de  los  árabes,  San  León  IV  le  rodeó 
de  848  á  852  de  un  muro,  y  desde  entonces  se 
llamó  la  c.  Leonina.  El  puente  San  Angelo  es 
la  principal  vía  de  comunicación  entre  la  orilla 
izquierda  del  rio  y  el  barrio  del  Vaticano.  Fué 
construido  por  Adriano  en  136  de  nuestra  era, 
para  unir  su  sepulcro  a  la  c,  y  recibió  el  nom- 
bre de  T'ons  .-Elias.  La  gran  inundación  de  1870 
demostró  la  necesidad  de  construir  diques,  y  en- 
tonees  se  modificó  este  puente:  sólo  quedan  de 
los  antiguos  los  tres  arcos  del  centro.  El  castillo 
ó  mausoleo  se  terminó  en  el  año  139,  reinando 
Antonino  Pío.  Sobre  una  mole  cuadrángula!-,  de 
104  ni.  de  lado,  se  apoya  una  construcción  cilín- 
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ilrioa,  de  fcravertino,  de  73  m.  de  diámetro,  re- 
vestida de  mármoles  que  lian  desaparecido,  y 
cuya  cornisa  superior  estaba  adornada  con  gran 
número  de  esl  itu  is.  Esta  construcción  sosten- 
dría probablemente  otra  del  mismo  género,  pero 
m  is  [i  ¡quena,  y  que  tampoco  existe,  5  en  cuya 
techumbre  se  alzalia  la  estatua  colosal  de  Adi  ¡a- 
,,,,.  1.,  ,i¡.  total  del  mausoleo  era  de  unos  50 
ni.  Fué  sepultura  de  los  emperadores  y  sus  la- 
nulias  desde   Adriano  hasta  Caraculla.   Cuando 
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en  537  los  godos  de  Vitiges  sitiaron  á  Roma,  ocu- 
|,.i,|;i  por  Belisario,  los  romanos,  como  se  ha  di- 
cho, utilizaron  el  monumento  c 1. maleza,  y 

arrojí sobre  los  siti  idorcs  las  estatuas  que  le 

coronaban.  Bonifai  io  I  \  con  ci  113 1  más  tarde 
1  1,  áspide  dol  mausoleo  la  capilla  San  ingí 
ínter  Nubes,  á  la  que  reemplazo  mas  tardi  nna 
estatua  de  mármol  del  ángel,  y  en  1740  la  de 
bronce  que  existe  actualmente.  El  castillo  sirvió 
ivainente  de  cindadela  desde  923,  y  fué 
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en  parte  destruido  en  1379.  Bonifacio  l.\  loliizo 
restaurar,  y  Clemente  Vil  se  refugió  en  el  do- 
rante  el  saqueo  de  1527.   Laf  orioies 

fue construidas  por  Urbano  V.  y  en  li 

edificó  un  paso  cubierto  que  conduce  al  \ 
li...    La  [ilaza  Pía  separa  del   castillo  del 
Hospital  del  Espíritu  Santo,   fundado  por  Ino- 
cencio III,  edil',  de  principios  del  Renacimiento, 
con  curiosas  cúpulas  octagonales.   101  estableci- 
miento comprende,  además  del  hospital  propio 
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mente  dicho,  un  manicomio,  un  asilo  para  niños 
extraviados,  otro  para  muchachas,  otro  para  an- 
cianos y  una  Biblioteca  médica;  puede  dar  al- 
bergue á  1000  enfermos,  500  locos  y  3000  ni- 
ños. AlO.,  es  decir,  más  lejos  del  río,  está  la 
plaza  de  San  Pedro,  óvalo  rodeado  de  grandio- 
s  is  columnas,  que  se  abre  hacia  el  O.  en  un  cua- 
drado irregular,  donde  está  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro. Tiene  280  111.  de  largo  hasta  el  pórtico  de 
la  iglesia,  y  240  en  su  mayor  ancho.  Las  colum- 
natas constan  á  cada  lado  de  cuádruple  serie  de 
columnas  y  pilares  de  orden  dórico;  284  colum- 
u  1^  v  ss  pihues  forman  tres  galerías,  de  las  cua- 
les la  del  medio  es  basl  inte  ancha  para  dejar 
paso  a  dos  carruajes  que  marchen  de  frente.  La 
balaustrada  está  adornada  con  102  estatuas  de 
lista  construcción  cosí  1  350000  escudos, 

ivimento  de  la  pía  a  B8000.  El  ¡unto 

ofrecí  1,  di  ;no  de  la  entrada  de 

la  mayor  iglesia  del  inundo,  l.l  gran  obelisco 
que  hay  en  medio  procede  do  Boliópolis;  pesa, 
según  cálculos  de  Fonl  m  1.  963537  libras  roma- 
nas. Estaba  en  el  circo  del  Vaticano,  ven  1586 
fué  trasladado  por  medio  de  rodillos  al  centro  de 
esto  plaza.  La  primitiva  iglesi  1  de  S  111  Pedro  fué 

construida,  según  se  dice,  | 1  empoi  idoi  1  lona 

tan  ti  no,  á  petición  del  Papo  San  Silvestre.   Era 

una  basílica  de  cinco  uaví  9  v  cv iro,  sit.  on  el 

emplazamiento  del  circo  de    Nerón,  donde  San 
«■  dice  que  sufrió  el  martii  io,  listaba  pn 

1 1  de  un  aiii leado  de  iglesias  m  is  pe 

quenas,  capillas  y  conventos,  j  ricamente   id  11 

■  1  ¡      1 1  i"  ,  io    v  1 le     Cario 

magno  ei   1   : I    0    la  o no 

inipi  rial    1   o     le  San  Le  iu  III,  y  t  imbii  a 

fueron  coro  emporadoi  bs  y 

Papas.  A  mi  1  '¡"   del  -  ¡glo  n  1 nen  i  la  re 
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construcción  del  templo;  se  interrumpieron  las 
obras  varias  veces;  muchos  arquitectos,  entre 
ellos  Bramante,  idearon  muchos  proyectos,  y 
por  fin  prevaleció  el  de  aquél,  gracias  á  Miguel 
Ángel;  aún  hubo  después  otras  modificaciones, 
y  por  fin,  en  18  de  noviembre  de  1620,  se  pudo 
consagrar  la  nueva  iglesia. 

A  fines  del  siglo  xvn  los  gastos  de  construc- 
ción habían  excedido  de  235  millones  de  pese- 
tas. Los  de  entretenimiento  se  calculan  en 
180  000  por  año.  La  nueva  sacristía,  construida 
por  Tío  VI,  costo  1  >,  millones  de  ptas.  Después 
de  estas  vicisitudes  San  Pedro  llegó  ó  ser.  si  no 
la  más  herniosa,  la  mayor  de  las  iglesias  del 
inundo.  Ocupa  una  sup.  de  15  100  m'-'.  La  la- 
chada tiene  112,60  111.  de  ancho  y  44,30  do  alto, 
con  ocho  columnas,  cuatro  pilastras  y  seis  s  mi- 
pilasti  1 il  1  .  Ri  mata  con  una  balaustra- 
da   ¡    la  ad ni  estatuas  dol  Salvador  y  los 

Apóstoles,  de  5,70  ni.  Sol, re  lo  puerta  del  centro 
esta  la  logia  donde  el  Papa  recibe  la  tiara  3  des- 
do donde  dalia,  antes  de  1  370,  la  bendicii  n  apos- 
tólica al  pueblo  reunido  en  la  plaza  do  San  Po- 
dre. El  pói  tico  tiene  71  m,  do  ancho,  20  de  alto 
v  13,50  de  fondo;  os  notable  por  su  decorado, 
sobre  todo  el  techo.  Las  cinco  entradas  están 
flanqueadas  por  columnas  antiguas  do  mármol 
eo  3  de  África.   El  interior  dol  templo  es 

grandi mpom  nte.  Lo  que  más  se  a  Imira  1  - 

el  ancho  do  1  1  nave   ¡    dol  crucero,   los  cuatro 

1  indi  9   pil  iu  -  do  la   cúpula,   las  arcadas  que 
I,  n    bajo  ésta  y   las  colosales  dimensiones  de 

todo.  La  "ii ntación   no  es  do  mucho  gusto. 

1  11  li  nave  principal  hay  ouatro  pilares  a  cada 
li  lo,  0011  pil  1  -ti  is  corintias  y  1  icos  arquitrabes 
sobre  lo  ipoyan  lo:  arcos.  El  períme- 

tro y  los  muros  están  revestidos  de  mármol  de 


colores.  Delante  de  mío  de  los  pilares  de  la  de- 
recha está  la  estatua  de  bronce  de  San   1 
cuyo  [fie  derecho  esta  ya  gastado  de  t  míos  be- 
sos como  allí  han  estampado  los  fieles.  I. 
nítica  cúpula  descansa  en  cuatro  enormes  pila- 
res de  71  ni.  de  circunferencia,  en  cuyos  nidios 
hay  estatuas  de  5  ni.,  a  la  den.  lia  San  Longi- 
nos  y  Santa  Elena,  y  á  la  izquierda  San)  1 
nica  y  San  Andrés.  Bajo  la  cúpula  hay  un  pre- 
cioso baldaquino  de  bronco   sostenido   por  cua- 
tro columnas  doradas.   Su  altura  con 
de  29  111.  y    pesa   63  050   kilogramos.  Del 
este  baldaquino  esto     1   altai    mayor,    - 
tundía  de  San    Pedio,  donde   solo  el    Papa 
misa  en  las  grandes  festividades.    La 
está  10  leadu  de  89  lámparas  sienipn 
lúa  doble  escalera  de  mármol  condi 

1    ueva  :  puei  tas  de  bronce  dorado  cierran  el 
nidio  que  contieneel  sarcófago  del  santo.  Entre 
las  dos  escaleras   hay  una  hermosa    estatua  3l 
Pío  VI   en   oración.  Interminable   sería    I 
ci'ipcioii  detallada  del  templo:  nos  limitai 
pues,  a  citar  1"  más   importante  que  en   1 
ó  saber:  el  pulpito  de  San  Pedro,  de  bronce;  las 
lumlias    de    l'i:  ano    VIII,    Paulo    III.    1 
rio  XIII  3    XIV,   Clemente  X.  Alejandro  VIII, 
v  otros  Papas;  el  monumento  de  I  d  11   X  II 

1  11  de    Cl  islin  1    de  Sueei.i;    lili   San    Pedio 

en  mosaico;  la   cele   re         -    de  M 
un  sarcófago  cristiano  de  la  primitivo  iglesia  de 
San  Pedio:  una  columna  procedente  del  templo 
de  Jei  usalén  ;  los  monumentos  dedicados 
cencio  XII,  ó  la  condesa  Matilde,  ó  Sixl 
nte   XIII    y  a  Alejandro    \  II 

1  ■  ■     ;         . ;  ..:■'■.!,     I  r¡0   X  V 1 

MV  y  San  Gregorio  Nacianceno:  la  1 
do  la  Columna,  donde  yacen  los  1.  i     £ 
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[,,  n  ir,  L  "íi  III  y  Le  iu  IV  ¡  la  capilla  Cíe- 
nicntiiKi.  con  las  tumbas  de  San  Gregorio  el 
grande  y  Pío  VII;  la  tumba  de  Palestina;  la 
gran  capilla  del  coro,  decorada  con  magnificen- 
cia, v  donde  hay  también  varios  sepulcros;  la  sa- 
cristía, con  tres  capillas  y  un  corredor,  y  con 
estatuas  y  pinturas  notables:  y  el  precioso  teso- 
ro de  la  iglesia,  en  donde,  entre  otros  objetos,  se 
«liarla  la  dalmática  que  llevaba  Carlomagno  el 
olía  de  su  coronación;  los  confesonarios  para  11 
idiomas,  indicados  por  inscripciones;  las  grutas 
ó  galerías  subterráneas,  debajo  de  la  cúpula, 
ate.,  etc.  Inmediato  al  templo  se  halla  el  pala- 
cio del  Vaticano,  el  mayor  del  mundo,  en  su 
origen  pequeña  inorada  de  los  Papas,  construida 
por  San  Simmaco  al  lado  del  atrio  de  la  antigua 
iglesia  de  San  Pedro.  Durante  las  revueltas  de 
la  E  lad  .Media  se  arruinó  el  edificio,  y  Euge- 
nio III  lo  reconstruyó.  Pero  hasta  el  regreso  de 
los  Papas  de  Avignón  el  Vaticano  no  fué  resi- 
dencia de  los  Papas,  en  lugar  del  palacio  de  Le- 
ti.in.  El  primer  conclave  reunido  á  la  muerte 
de  Gregorio  XI,  en  1378,  se  celebró  en  el  Vati- 
cano. Poco  á  poco  los  Papas  fueron  ampliando 
las  construcciones,  y  boj-  día  este  enorme  pala- 
cio tiene  20  patios  y  unos  11  000  departamentos, 
entre  salas,  capillas,  etc.  Muy  pequeña  parte  de 
él  está  reservada  al  Papa;  el  resto  son  salones  de 
recepción  y  Museos.  Una  de  las  capillas  es  la 
llamada  Sixtina,  construida  por  Sixto  IV  en 
1473.  Tiene  40.50  m.  de  largo  por  14  de  ancho, 
y  seis  ventanas  á  cada  lado.  Balaustradas  de 
mármol  separan  el  santuario  de  la  nave.  La  pai- 
te bija  de  los  muios  se  cubría  antiguamente  en 
i-  grandes  solemnidades  con  tapices  de  Ral  leí; 
la  parte  alta  está  adornada  con  frescos  de  los 
.principales  maestros  florentinos,  que  represen- 
tan asuntos  de  la  historia  de  Jesús  y  de  Moisés. 
El  techo  es  obra  maravillosa  de  Miguel  Ángel, 
y  en  el  muro  del  altar  aparece  un  lamoso  Juicio 
final.  La  sala  Real,  vestíbulo  de  la  capilla,  se 
destinó  á  recepción  de  embajadores.  Los  estucos 
del  techo  son  de  Perin  del  Vaga,  y  los  que  hay 
sobre  las  puertas  de  Daniel  de  Volteira.  La  sal  i 
Ducal  esta  al  lado  de  la  anterior,  así  como  la 
capilla  Paulina,  construid  i  en  1540;  tiene  dos 
frescos  de  Miguel  Ángel:  á  la  izquierda  la  '  m- 
i  de  San  Pablo  y  á  la  derecha  la  Cruci- 
fixión de  San  Pedro.  En  esta  capilla  se  expone 
rl  S  Hitísimo  Sacramento  el  primer  Domingo  de 
Adviento  y  el  Jueves  Santo.  En  el  segundo  piso 
se  hallan  las  llamarlas  cámaras  y  logias  de  Ra- 
fael, con  magníficos  frescos  de  este  pintor,  la  ca- 
pilla de  Nicolás  V  y  el  Museo  de  Pinturas.  Me- 
recen  citarse  también,  como  uno  de  los  tesoros 
artísticos  del  Vaticano,  los  tapices  de  Rafael,  ex- 
puestos con  otros  en  la  Gallería  degli  Arazzi, 
al  lado  de  la  galería  de  los  C  ndelabros.  Estos 
tapices  están  hechos  con  arreglo  á  dibujos  de 
Rafael;  representan  asuntos  de  la  vida  de  Jesu- 
cristo y  de  los  Apóstoles,  y  costaron  más  de 
17  000  ptas.  cada  uno.  Parte  de  ellos  estaban 
destinados  á  adornar  los  muros  de  la  capilla 
Sixtina,  donde  figuraron  por  primera  vez  en 
151 9  el  día' de  San  Esteban.  Se  conservan  en 
muy  mal  estado.  A  continuación  de  la  galería 
lie  los  Tapices  se  halla  la  galería  Geográfica  ó 
de  los  Mapas,  de  unos  150  ni.  de  largo.  Los  te- 
chos son  de  Tempesta  y  otros  artistas.  Hay  tam- 
bién algunos  bustos  antiguos.  La  colección  de 
antigüedades  del  Vaticano  es  la  primera  ''el 
mundo,  y  fué  empezada  por  los  Papas  Julio  II  y 
León  X;pero  quedan  pocas  obras  importantes 
de  la  primitiva  colección,  entre  ellas  el 
del  Belvedere  y  el  Laocoon.  Clemente. XIV  de- 
cidió rehacer  la  colección,  y  bajo  su  pontificado 
v  el  de  su  sucesor,  Pío  VI,  se  fundó  el  Museo 
Pío-Clemenlino.  Pío  VII  agregó  el  Museo  Cliia- 
ramonti,  después  el  Braccio  Nuovo,  y  Grego- 
rio VI  añadió  los  Museos  egipcio  yetrnsco.  Hay 
también  en  el  Vaticano  una  manufactura  de  mo- 
saicos. 

Por  la  vía  della  Lungara  se  va  del  Borgo  al 
Trastevere,  pasando  por  la  puerta  del  Espíritu 
Santo.  A  ladra,  se  destaca  un  camino  que  por 
este  lado  conduce  á  la  Passeggiata  Margherita. 
illa  se  atraviesa  el  antiguo  jardín  del  con- 
vento de  San  Onofre,  á  donde  se  sube  directa- 
mente por  la  escarpada  vía  de  San  Onofrio,  igle- 
sia sit.  en  la  falda  'leí  monte  Janículo.  M  is  al 
S.  se  hallan  la  Earncsina  y  el  palacio  Corsini. 
i.'  Farncsina  esuna  pequeña  y  bonita  construc- 
ción del  Renacimiento,  ríe  dos  pisos,  el  vada  para 
Augusto  Chigi,  proteci  a  de  Rafael.  El  cardenal 
Alejandro  Farnesio  la  adquirió  en  15S0,  y  siguió 
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siendo  propiedad  déla  familia  hasta  su  extin- 
ción en  1  731  ;  pasó  des|  m  s  a  los  reyes  de  Ñapó- 
les, de  los  cuales  el  último,  Francisco  LI,  la  al- 
quiló, en  1801,  por  noventa  y  nueve  años,  d  los 
duques  de  Ripalda.  Hay  en  este  palacio  obras  de 
arte  muy  notables.  Frente  ala  Farnesianase  alza 
el  palacio  Corsini,  adquirido  en  1729  por  el  car- 
denal Neri  Corsini,  sobrino  de  Clemente  XII,  y 
habitado  desde  1068  á  16S9  por  la  reina  Cristina 
de  Suecia,  que  murióen  él  en  19  de  abril  de  I  689. 
Es  desde  1884  del  Estado,  y  en  él  se  instaló  la 
Academia  de  Ciencias.  Doble  escalera  conduce 
del  pórtico  principal  al  primer  piso,  donde  está 
la  Calería  de  Pinturas.  En  la  extremidad  S.  de 
la  Lungara  se  halla  el  Museo  Torlonia,  que  es  la 
colección  de  antigüedades  más  rica  de  Roma  des- 
pués de  las  del  Vaticano  y  del  Capitolio.  Casi 
todos  los  objetos  proceden  de  la  antigua  Galería 
Ginstiniani,  y  el  resto  de  la  villa  Allnni  y  di- 
las  excavaciones  hechas  por  el  piríucipe  Torlo- 
nia. Comprende  á  casi  todas  las  épocas  del  arte 
griego  y  romano. 

El  Trastevere,  ó  sea  la  región  Transtiberina, 
es  el  barrio  de  los  obreros.  Tres  puentes  lo  unen 
con  la  orilla  izq.  del  Tíljer.  Allí  esta  San  Pedro 
in  Montorio,  iglesia  construida  por  orden  de  los 
Reyes  Católicos,  Fernando  é  Isabel.  La  Passeg- 
giata Margherita,  paseo  moderno,  comprende  el 
antiguo  jardín  del  Palacio  Corsini,  y  continúa 
por  la  cima  y  la  vertiente  del  Janículo  has!  i  Sin 
Onofre.  El  puente  Garibaldi,  que  atraviesa  el 
Tíber  en  la  extremidad  S.  de  la  vía  Arenilla,  es 
de  hierro  con  pilastra  central  y  tiene  135  ni.  de 
largo  por  20  de  ancho,  con  arcos  de  55  de  luz. 
Desemboca  en  el  Trastevere  por  la  pequeña  plaza 
de  San  Crisógono,  atravesada  por  la  principal 
arteria  del  Trastevere,  que  al  E.  se  llama  vía 
della  Lnngarina  y  al  O.  vía  della  Lungarelta. 
Hacia  el  centro  estala  iglesia  de  San  Crisógono, 
basílica  de  fundación  antigua,  pero  modificada 
después  varias  veces;  el  interior  tiene  techo  do- 
rado 3' columnas  antiguas;  son  dignas  de  aten- 
ción las  dos  columnatas  de  pórfido  del  ábside  y 
el  magnífico  pavimento  de  mosaicos  antiguos. 
En  el  muro  del  ábside  hay  un  mosaico  qll  ■  re- 
presenta á  la  Virgen  entre  San  Crisógono  y 
Santiago.  Más  al  O.  se  halla  Santa  María  del 
Trastevere,  que  se  cree  fundada  por  San  Calixto 
en  tiempo  de  Alejandro  Severo;  fué  reconstruida 
por  Inocencio  II  en  1140,  consagrada  en  1198 
por  Inocente  III,  y  completamente  restaurada 
de  1866  a  ls74.  La  fachada  tiene  mosaicos  del 
siglo  xil,  que  representan  á  la  Virgen  con  el 
Niño  Jesús;  los  Papas  Inocencio  II  y  Euge- 
nio III  á  los  lados,  y  10  vírgenes.  Citaremos, 
por  último,  entre  otras  iglesias  de  este  barrio,  la 
del  convento  de  San  Cosimato,  Santa  Cecilia  y 
San  Francisco.  Cerca  de  Santa  Cecilia  está  el 
gran  Hospicio  de  San  Miguel. 

Afuerasde  Roma.  -  En  la  parte  X.  del  recinto 
de  la  c,  al  E.  del  Tíber,  se  abren  las  puertas  del 
Pueblo,  Pinciana,  Salaria  v  Pía.  Cerca  de  la 
primera  está  la  villa  Borghese,  ya  mencionada, 
con  hermosos  jardines  y  buenas  colecciones  de 
esculturas  y  junturas.  Desde  la  citada  puerta  va 
hacia  el  puente  Molle  la  antigua  vía  Faminia; 
dicho  puente,  construido  donde  estuvo  el  ¡mente 
Milito,  conserva  aún  cuatro  de  los  antiguos  arcos. 
Xolejosse  hallan  la  villa ác]  Papa  Julio, con  Mu- 
seo de  Antigüedades,  y  la  villa  M  adame.  Cerca 
de  la  puerta  Salari  se  baila  la  villa  Albani.  con 
numerosas  estatuas  y  algunos  buenos  cuadros; 
de  dicha  puerta  arranca  la  vía  Salaria,  que  pasa 
sobre  el  Anio  por  el  puente  Salario.  Por  la  puer- 
ta Pía,  obra  de  Miguel  Ángel  y  del  tiempo  de 
Pío  IV,  se  va  á  Santa  Inés,  extramuros,  iglesia 
de  la  época  de  Constantino,  restaurada  varias 
veces,  la  última  en  tiempo  de  Pío  IX.  No  lejos 
está  Santa  Constanza,  antiguo  mausoleo  de  Cons- 
tanza, hija  de  Constantino  el  Grande,  y  trans- 
formado en  iglesia  á  mediadosdel  siglo  xin.  En 
1 1  parte  oriental  de  la  c.  se  hallan  las  puertas  de 
San  Lorenzo,  Mayor  y  San  Juan.  La  primera, 
actualmente  cerrada,  data  de  la  época  de  Hono- 
rio; en  la  plaza  anterior  á  ella  hay  una  columna 
con  la  estatua  de  San  Lorenzo.  Da  paso  ala  vía 
que  conduce  á  San  Lorenzo,  extramuros,  basílica 
construida  donde  estuvo  la  primitiva  iglesia  que 
hizo  edilicar  el  emperador  Constantino  sobre  las 
tumbas  de  San  Lorenzo  y  Santa  Ciriaca;  junto  á 
la  iglesia  esta  el  Campo  Verano,  gran  cemente- 
rio con  estatuas  y  artísticos  monumentos.  De  la 
puerta  Mayor  parten  dos  antiguas  vías  romanas, 
la  Prenestina  y  la  Labicana;  yendo  por  la  jai- 
mera  se  encuentran  muchas  ruinas;  por  lasegun- 
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da  se  llega  á  la  tone  l'ignattai.i    1  a  tum- 

ba de  la  emperatriz  Elena.  Al  recinto  met  idional 
de  la  c.  corresponden  las  puertas  de  San  Sebas- 
tian y  San  Pablo.  No  lejos  (lo  la  primera  Se.  ha- 
llaba la  picata  de  Capua,  de  donde  partía  la  vía 
Apia.  Cerca  de  la  pi  erta  de  San  Pablo  esta  el 
cementerio  protestante,  y  fuera  ya  del  recinto  de 
San  Pablo,  extramuros,  basílica  de  fines  del  si- 
glo iv,  restaurada  posteriormente  en  varias  épo- 
cas y  casi  por  completo  destruida  por  un  incen- 
dio en  1823,  se  ha  reconstruido  en  nuestro  siglo. 
A  la  piarte  occidental  de  Poma,  a  la  día.  del  Tí- 
ber, corresponde  la  puerta  de  San  Pancracio,  pol- 
la cual  se  sale  á  la  villa  Doria  Pamphili,  la  mayor 
y  acaso  la  más  hermosa  de  todas  las  que  hay  al- 
rededor de  Roma. 

Hist.  -  Procede  aquí  reseñar,  no  tan  sólo  la 
historia  de  lac. ,  sino  la  del  poderoso  est.,  Monar- 
quía primero,  República  después,  Imperio  por 
último,  á  que  dio  Poma  origen  y  nombre. 

liorna  cu  li  Edad  Antigua.  -  La  mayor  parte 
de  los  historiadores  se  limitan  hoy  á  decir  que 
en  época  muy  antigua,  que  no  cabe  precisar, 
fundaron  á  Roma  los  latinos.  La  critica  rechaza 
como  fabulosas  las  leyendas  y  tradiciones  que  la 
antigüedad  nos  había  transmitido.  Así,  dice  Herz- 
berg  que  las  noticias  que  a  nosotros  han  lle- 
gado acerca  de  los  supuestos  habitantes  del  te- 
rritorio que  después  ocupó  Roma,  y  de  la  emi- 
gración de  antiguos  colonos  arcadios  de  Palan- 
tino,  dirigida  por  el  caudillo  Evandro,  son  in- 
sostenibles, puilicndo  ser  considerada  la  residen- 
cia arcadia  como  un  mito  nacido  y  desarrollado 
en  la  tiesta  romana  de  las  lupcrcalcs.  El  rey  La- 
tino, cuya  dominación  sigue  a  la  de  los  dioses- 
reyes,  que  fué  el  héroe opónimo  de  los  latinos,  y 
cuyo  nombre  y  persona  mitológica  reconocen  por 
origen  el  nombre  del  pueblo,  lué,  al  decir  de  los 
antiguos  mitos  de  romanos  y  griegos,  el  soberano 
que  limante  su  reinado  dio  asilo  a  los  restos  de 
los- tróvanos,  que,  capitaneados  por  fincas,  ha- 
bían logrado  escapar  de  la  mina  del  Ilion. 

Según  las  referidas  tradiciones,  Eneas  llegó  á 
ser  yerno  de  Latino;  los  latinos  y  troyanos  se 
contundieron  en  un  solo  pueblo;  Ascanio,  hijo 
de  Eneas,  fué  el  fundador  ele  Alba  Longa,  y,  des- 
pués  de  su  muerte,  su  hijo  Julio  fue  investido 
de  la  dignidad  sacerdotal,  mientras  que  Silvio, 
hijo  de  Eneas  y  de  Lavinia,  hija  de  Latino,  fué 
el  fundador  de  la  dinastía  albana  de  los  Silvios. 
La  creencia  en  esta  leyenda  y  en  el  origen  tro- 
yano  de  una  parte  del  pueblo  romano  estalla 
muy  arraigada  en  Roma  durante  la  primera  gue- 
rra púnica,  y  así  el  Senado  como  los  pueblos 
griegos  la  utilizaron  repetidas  veces  para  sus 
fines  políticos,  mucho  antes  de  que  tal  tradición 
hubiese  sido  poéticamente  explicada  y  consagra- 
da por  Virgilio.  Más  aún :  gran  parte  de  las 
grandes  familias  nobles  de  Roma  hacían  remon- 
tar su  origen  á  los  compañeros  de  Eneas;  entre 
ellos  pueden  citarse  los  Emilios, y  especialmente 
los  Julios,  estos  últimos  fundadores  del  Impelió 
romano,  y  descendientes,  según  decían,  del  mis- 
mo Julio,  ó  sea  del  propio  Eneas.  No  menos  le- 
gendaria es  la  pretendida  historia  de  la  funda- 
ción de  Roma.  La  leyenda  atribuye  á  la  casa  de 
los  Silvios  una  duración  de  400  años.  Muerto 
el  rey  Procas  de  Alba,  su  hijo  Amulio  usurpó 
el  trono  á  su  hermano  mayor  Xnmitor,  y  obli- 
gó á  la  hija  de  éste,  Pea  Silvia,  á  entrar  en  el 
colegio  de  las  vestales,  imponiéndole  por  conse- 
cuencia una  virginidad  perpetua.  Pero  Rea  tu- 
vo dos  hijos  del  dios  Marte; madre  é  hijos  fueron 
arrojados  al  Tíber,  entre  cuyas  aguas  halló  la 
primera  la  muerte,  y  los  segundos,  Róniulo  y 
Remo,  salvados  milagrosamente  y  sacados  del 
río  junto  al  Palatino,  fueron  cuidados  por  el  fa- 
vor de  los  dioses,  alimentados  por  una  loba,  ani- 
mal consagrado  á  Marte,  y  recogidos  por  un  pas- 
tor del  rey,  viniendo  á  ser  con  el  tiempo  los  ven- 
gadores de  su  madre  y  los  fundadores  de  la  ciu- 
dad de  Roma.  La  crítica  histórica  nos  ha  demos- 
trado plenamente  que  la  leyenda  de  la  funda- 
ción de  la  ciudad  del  Tíber  no  puede  ser  consi- 
derada como  verdad  histórica  sino  en  cuanto  sus 
detalles  ponen  en  relación  la  fundación  de  la 
antigua  Roma  latina  con  una  serie  de  actos  del 
culto  romano,  con  los  santuarios,  con  los  monu- 
mentos y  con  los  usos  que  se  relacionan  á  su 
vez  con  el  establecimiento  de  nuevos  habitan- 
tes romanos,  acaecido  en  los  tiempos  históricos. 
Pretenden  algunos  que  Roma  debió  su  origen  á 
una  colonia  que,  procedente  de  Alba  Longa,  se 
estableció  en  el  Bajo  Tíber;  pero  esta  opinión  no 
tiene  grandes  visos  de  probabilidad: sólo  se  sabe 
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positivamente  que  aun  los  n nos  má   antiguos 

oran  latinos.  151  nombre  <lc  Rómulo,  primer  rey 
v  fundador  do  Roma,  es  únicamente  el  nombre 

del   he ipóninio  de  ésta,  y,  1"  propio  que  su 

personalidad,  nació  del  nombre  de  la  ciu  I  "I 
misma.  Los  romanos  hacían  remontarla  funda 

c le  su  ciudad  aun  tiempo  que  podemos  fij  ir 

en  el  año  753  antes  de  Jesucristo;  y  á  pesar  de 
que  en  21  de  abril  celebraban  las  fiestas  Palilias 
rumo  aniversario  de  la  fundación  de  Rom  t,  e  te 
hecho  no  descansa  en  ninguna  tradición  impor- 
tante, sino  que  procede,  al  par r,  de  las  lies- 

i  i,  pastoriles  que  tenían  por  objeto  la  purifica- 
ción de  los  hombres  v  de  los  animales  cu  indo 
lo  exigía  el  establecimiento  de  nuevas  coloni  1 1. 
La  investigación  moderna  sólo  puede  liai  er  con- 
jeturas acerca  del  mo  lo  que  se  desarrolló  la  pri- 
mitiva historia  romana  y  la  clase  de  relaciones 
que  mo  liaron  entre  los  latinos  y  romanos  y  los 
demás  afines  de  riza,  á  cuya  federación  no  per- 
tenecieron, conjeturas  basadas  en  los  escasos 
restos  'le  tradiciones  antiguas,  en  la  naturaleza 
de  la  cuenca  del  BajoTíber  y  en  la  analogía  con 
la  historia  primitiva  de  otras  ciudades  itálico- 
griegas.  En  cuanto  á  la  fabulosa  idea  de  la  l'un- 
i!  ición  de  Roma  por  una  colonia  de  pastores,  por 
emigrantes  de  Alba  y  por  los  audaces  avonl  tire- 
ros  de  la  Italia  central  con  todas  sus  consecuen- 
cias, y  sobre  todo  en  cuanto  al  concepto  predo- 
minante en  la  tradición  romana,  según  el  cual  to- 
das las  instituciones  políticas  y  religiosas  de  Ro- 
ma que  revestían  notoriamente  un  carácter  ge- 
neral nacieron  en  Roma  mismo,  debemos  decir 
simplemente  que  carecen  de  fundamento  racio- 
nal. Por  el  contrario,  aparece  muy  aceptable  la 
conjetura  de  que  la  rama  romana  de  la  raza  la- 
tina fué  el  miembro  más  joven  de  la  misma,  y 
de  que  en  esta  fiarte  de  la  comarca  del  Lacio  se 
desarrollóla  vida  municipal  mucho  antes  que 
en  otros  varios  puntos  del  centro  de  Italia.  Di- 
fícil es  decir,  continúa  Herzberg,  cómo  y  cuándo 
los  itálicos,  que  como  labradores  y  pastores  se 
establecieron  en  esta  comarca,  lograron  levan!  u 
una  ciudad;  sólo  en  un  punto  coinciden  los  in 
vestigadores,  y  es  que  en  ella  se  mezclaron  los 

latinos  con  los  sabinos.  Los  primitivos  r anos 

so  dividieron  en  tres  grupos;  la  antigua  tribu 
-  ío  nía.  de  los  latinos  tomó  el  nombre  de  ra.ni- 
nenses,  con  los  cuales  se  fundió  después,  sin 
grandes  luchas,  la  de  los  ticios,  de  origen  sa- 
bino, que  habían  sido  empujados  hacia  el  Bajo 
líber,  y  posteriormente  la  de  los  luceras,  consi- 
derados por  algún  tiempo  erróneamente  como 
cíenseos,  y  que  eran  de  procedencia  latina,  sien- 
do objeto  de  grandes  dudas  el  hecho  de  si  han  do 
b uscar.se  en  esta  rama  del  puc'olo  romano  los  res- 
tos de  la  destruida  comunidad  de  Alba  1.  o  i, 
Lis  investigaciones  coinciden  con  la  tradición 
en  que  el  origen  de  la  vida  de  la  o.  román  i  se 
nlra  en  el  célebre  monte  Palatino,  en  el 
cual  se  construyeron  los  primeros  templos  v  se 
celebraron  los  primitivos  cultos  religiosos  do  los 
romanos.  Este  monte,  que  en  tiempo  de  los  em- 
peradores ostentaba  todavía  una  porción  de  an- 
tiguos molimientos,  entre  los  cuales  podemos 
citar  la  callana  que  se  creía  era  la  cas  I  de  líe  un 
lo,  y  que  tenía  en  su  h  ise  una  circunferencia  de 
1800  m.  y  una  elevación  de  52,  era  una  de  las 
varias  prominencias  peñascosas  do  la  campiña. 
romana,  y  estaba  de  tal  minera  formado  por  1 
o  ituraleza  que  sólo  sus  paredes  inaccesibles,  en 
el  estado  que  tenía  el  arte  guerrero  de  aquellos 

tiempos,    bastaban   para  la  ni saria  seguridad 

militar  de  sus  habita.  A  pesar  de  esto,  en  su  fal 
da  se  había  construido  una  muralla  en  forma  de 
cuadrilátero,   cuyos   restos   servían    todavía  en 

tiempo  de  los  emperadores,  época  en  la  q i 

taba  marcado  aú i  mojones  el  trazado  del 

antiguo  Pomérium  de  aquello   Koma  Oitadrala, 

es  decir,  la  línea   de   terret igrados,   así  del 

interior  como  del  exterior  de  los  muros,  sobre 
los  cuales  estaba  prohibido  edificar.  Acerca  de 
la  gradu  il  extensión  do  la  c.  des  lo  las  forl  idea- 
ciones  del  Palatino  y  des  le  1 1  construcción  de 
los  arrabales  no  amurallados  basta  la  importan 
te  muralla  debida  i  Servio  Tulio,  so  ha  omitido 
la  siguiente  opinión,  ca  la  ve¡  m  is  iceptada:  por 

un  Lulo  se  esl  ibleci  iron    i i  poco  alrede  lor 

déla  o.   del  Palatino  una  serie  do  residencias  de 

ella  donen  lienta  s,  debidas,  en  parte,  al  au uto 

natural  déla  población  \  en  parte  á  las  inmigra- 
' "  i  de  los  lat  inos,  que  I visto  sus  pe- 
queño ciudades  i  ecina  ¡  des!  i  uídas  por  los  ro- 
m  moa  Ei  ta dades  por  docit  lo  así,  anterio- 
res, que  on  ciet  to  modo  li  ibían    sido  transpon  i 
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das  de  otros   lu  calzaban  alrededor  del 

Palatino  en  la  parte  meridional  que  despuésocu 
po  R i,  en  el  •  lermalo  est  i  ibación  del  Palati- 
no que  se  dirigía  lee  i  i  el  pantano  existente  de 
au  i  euio  en)  le  ella  y  el  Capitolio  ,  en  el  V'dlia  ó 
Bca  en  la  colina  que  un  ía  el  I 'alai  i  no  con  el  mon- 
te Esquilino,  en  las  tres  alturas  de  éste  el  Fa- 
gntal,  el  Oppio  5  el  Cispio),  en  el  valle  que  so 

tiende  entre  el  Qnirinal  y  el  Esquilino,  poi 
último  en  el  monte  Celio.  El  monte  Tarpeyo, 
en  donde  después  se  construyó  el  Capitolio,  y  que 
era  conocido  con  el  nombre  de  puente  del  Tíber, 
y  el  Aventino,  fueron  también,  al  parecer,  pose- 
siones de'  los  romanos  palatinos.  Por  otro  lado, 
tiénesc  por  seguro  que,  ya  de  muy  antiguo,  líen- 
te á  la  c.  palatina,  residencia  do  los  montani,  se 
alzó  otra  en  la  parte  septentrional,  que  fué  la  de 
los  colini.  Una  extensa  montaña,  ur.  nombro 
general  con  cinco  prominencias  I  Viminal,  Quiri- 
nal,  Sal  litar,  Mucial  y  Latiar)  fué  el  asiento  de 
esta  segunda  o.,  cuyo  centro,  castillo  y  culto 
re  tdían  en  el  Qnirinal.  V.  Laoio. 

Sogún  la  tradición,  siete  fueron  los  reyes  de 
Roma,  á  saber:  el  latino  Rómulo  (753-716),  el 
sabino  Nimia  Pompilio  (715-672),  el  latino  Tulio 
Hostilio  (672-640),  y  el  sabino  Anco  Marcio 
(640-616);  luego  siguen  los  de  la  familia  de  los 
Tai-quinos, que  fueron  Tarquino  Prisco (616-578), 
Servio  Tulio  (578-534),  y  Tarquino  el  Soberbio 
(534-510).  La  moderna  investigación  ha  traba- 
jado con  ahinco  para  esclarecer  las  muchas  du- 
das críticas  que  se  suscitan  con   motivo  de  la 

f i  de  la  ¡Monarquía,   forma  que  nos  ha  sido 

transmitida  por  la  tradición,  siendo  de  notar 
que  los  tres  últimos  reyes,  es  decir  los  Tarqui- 
nos,  son  los  únicos  acerca  de  cuya  existencia  se 
tiene  una  seguridad  casi  abs  iluta,  y  bu 
cuenta  que  la  mayor  parte  do  los  nombres  de 
los  reyes  son  rigurosamente  históricos.  Pero  Ró- 
mulo y  Numa  Pompilio,  aquél  fundador  de  la 
c.  y  de  su  organización  político-militar,  \  i 
creador  il el  culto  romano,  son  considerados,  por 
regla  general,  como  mitos.  Existe  asimismo  la 
opinión  de  que  más  de  siete  fueron  los  reyesque 
ciñeron  en  Roma  la  corona,  y  de  que  cu  esta  ciu- 
dad no  faltaron  importantes  movimientos  inte- 
riores. La  tradición  romana  atribuye  á  Tulio 
Hostilio  la  destrucción  del  poder  de  los  albanos, 
y  á  Anco  Marcio  la  extensión  de  la.  soberanía  de 
Roma,  que  contribuyó  poderosamente  á  la  cons- 
titución de  la  pilche.  En  cuanto  á  la  dinastía  de 
los  Tarquinos,  cree  aquélla  que  se  le  debe  un 
nuevo  incremento  de  Ja  dominación  romana,  una 
brillante  aptitud  arquitectónica  y  grandes  re- 
formas de  la  constitución  romana.  Respecto  del 
estado  interior  del  pueblo  dominante  del  Majo 
Tíber,  tenemos  casi  los  mismos  datos  que  acerca 
de  la  historia  de  los  reyes  romanos.  La  c.  de  Ro- 
ma, después  de  la  fusión  de  loshabits.  palatinos 
con  los  quirinales,  aun  sin  tener  en  cuenta  su 
situación  sobre  colinas  y  estribaciones  de  mon- 
tañas, no  presentó  aquel  imponente  golpe  de 
vista  que  nos  ofrecen  la  mayoría  de  las  ciuda- 
des i-I  ni, ".-es  v  no  pocas  de  las  helénicas  que  se 
levantaban  en  lis  playas  occidentales  del  Asia 
Menor.  Las  casas  de  los  rumanos  tenían  ai'ui 
durante  la  guerra  con  el  rey  Pino  del  lípiro  los 
le  ihos  de  tablillas;  en  aquella  anticua  época  en 
que  predominaba  el  elemento  agrícola,  las  habi- 
taciones nocían  masque  pobl'OS chozas  de  tierra 

ó  de  ramaje,  sin  q n  pni^  alguna  apareciera 

ningún  hermosoedif.  público,  Lis  fortificaciones 
er. in  en    determinados   puntos   imponentes;  los 
muchos  lugares  sagrados,  los  innumerables  álta- 
les ile  piedra  o  de-  tierra,  ó  los  campos,  pantano 
v  terrenos  de    pasto  que   en    varias   pat 
veían,  rompían  la  monotonía  de  aquella 
casasen  cuya  construcción   para  nada  había  in 
Icrvenido  e-I  arte.  Pero  el  pn. -bloque  poco  a  po  10 

luí-  creciendo  en  o, te  suelo,  asimilan  ¡ 
elementos  afines,  este  guerrero  pueblo  do  quin- 
tes, di-  soldados  y  de  vigorosos  hombros  libres, 
se  no,  presenta  des. le  un  principio  como  un 
pueblo  escogido.  En  su  origen  encontramos  ya 
dos  elementos  disl  intos   entre  si   política  y  su- 

ci. límenle. 

La  historia  de  la  e.  hasta  el  Un  de  la  M  anarquía 
se  relación  i  con  los  nombres  de  las  tres  tribus  do 
los  ra  n  nienses.  ticios  y  luceros,  que  más  tarde  apo 
rocen  por  completo  en  escena,  burguesía  que  se 
nos  ofrece,  desde  los  primeros  tiempos  de  la  his- 
torio i .i n. i.  .-.-ii  lu   ■  teres  de  Inaccesible  y 

fraccionada,  Por  este  tiempo  encontramos  en  1 1  o 

iiii .  no  i  o  un  ,  gran  parte  de  la  A  m  igua  I  Ireí  i 

durante  lo   lo  dnación  d    los  oup&l  i  idas,  formas 
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o  loí  la  i  de  las  p,  iiniíiv.e-   rclai  ionea  nal  u 
que  están  informad      en   el  ejemplo  de  lo 

de  familia  y  del  parí  lo'  ico,  En  la  lamilla  de 
estos  perfectos  ciudadanos  el  ascendiente  neis 
anciano  tenía  un  dominio  I  v  casi  íli- 

in i t  i' le,  sobre  su  mujer  y  sus  hijos,  sobre  sus 
esclavos  y  sus  siervos.   El  hijo   adulto,   por  más 
que  estuviese  casado  y   tuviera   familia,   e 
bajo  1.a  potestad  del  padre,    y  ningí  n  cargo  pú- 
blico, ningún  le  ñor  podía  alterar  la  o 
de  esta  familia  sometida  á  su  ¡efe.  Este  i 
cerdote  y  juez  de  su  familia,  y  ella  el 

derecho  de  vida  y  muerte;  sólo  1"    cosos  gravísi- 
mos de  abuso  de  este  poder  extraordinario] 
ser  ei-ti  -  id.i-  con  el  anatema  religiosoy  ■ 
tigo  jurídico.  En  cambio,  ido,  el 

hijo  adulto,  que  dentro  de  la  famili  i  i 
metido  al  padre,   era  igual  á  él  en  punta 
rechos  y  obligaciones  políticas.  Con   la  muerte 
del  jefe  se  rompían   esta  -   de  depen- 

dencia, y  los  hijos  pasaban,  a  su  v> 
zas  de  familia.  Las  mujen  m  bajo 

la  potestad  de  sus  maridos,  como  las  solteras  lo 
estaban  bajo  la  del  padre  ó  del  hermano,  y  ó  la 
muerte  de  éstos  bajo  la  de  sus  m 
aunados.  Los  hijos  tenían  el  .lie;,"  -I"  tutela 
sobre  su  madre  viuda,  la  cual  era  consi  li 
libre  y  no  sierva,  y  tenía  la  potestad  sobre  las 
hembras  de  sn  casa.  El  matrimonio  ri 
carácter  sagrado;  la  vida  de  familia  era  austera 
y  obedecía  á  un  régimen  riguroso,  origen  duran- 
te largo  tiempo  de  la  fnerzay  leí  pue- 
blo romano.  Un  cierto  número  de  estas  fan 
formaba  una  r/cns  ó  tribu,  que  estaba  unida  poi 
un  origen  común,  por  unos  misino,  ritos  religio- 
sos, por  iguales  derechos  hereditarios,  y  que  era 
conocida  ion  un  nombre  genérico.  Tales  fueron 
los  fundamentos  de  la  antigua  constitución  de 
Roma.  El  primitivo  pueblo  román  »  ti  iba,  al 
parecer,  dividido  de  tal  suerte  lo  fa- 
milias formaban  una  gens,  cada  10  gentes  ana 
curia,  y  cada  10  curias  una  de  las  lies  tribus  en 
que  le  constituían.  El  rej- era  el  generalísimo  del 
ejército  en  tiempo  de  guerra,  y  disponía  de  las 
tropas  sin  limitaciones  de  ningún  genero;  en 
tiempo  de  paz  era  el  sumo  sacerdote  y  el  juez 
supremo  y  estaba  en  plena  posesión  del  poder, 
que  en  los  días  de  la  República  se  fraccionó  en 
diversos  funcionarios  y  corporaciones. 
debe  agregarse  que  el  rey  tenía  el  derecho  de 
nombrar  los  pocos  funcionarios  que  eran  precisos 
parala  buena  administración  del  Estado,  tales 
como  los  prefectos  de  la  c.,que  representaban  al 
rey  durante  su  ausencia,  los  ci 
de  lo  criminal,  los  capitanes  de  la  caballería  y 
los  tribunos  o  comandantes  de  la  infantería. 

Pero  había  dos   instituciones  publicas  que  li- 
mitaban la  autoridad  real:  el  Senado  o  I 
de  los  Ancianos,  y  los  Comicios  ó  Asambleas  po- 
pulares. El  rey.  príncipe   elegido  y  no   hi 
ele  una  corona,  no  tenia  medios  regulan 
dominar  la  voluntad  de  los  romanos  en  c 
una  disposición  tiránica,  ni  para  realizar  sus  pla- 
nes cuando  á  ellos  oponían  tenaz  resistencia  el 
Senado  ó  los  Comicios;  de  suerte  que  había  de 
procurarse  ante  todo  la  aprobación  de  éstos  para 
las  emposas  que  así  en  el  interior  como  en 
li-iinr  intentara. 

Respecto  al  estado  social  de  los  piimil  ¡\ 
manos,  que  perseveró  durante  mucho  tiempo, 
nos  limitaremos  á  consignar  que.  además  de  loa 
verdaderos  ciudadanos  con  derechos   políticos  } 
sociales,   había,  algunos  esclavos,   los  No 
clientes  y  la  plebe.   Los  clientes,  oriundo 
bablemente  de  los  restos  de  ana  pobl 
rior,  algo  afín   de   raza,    sojuzgada  en  an 
tiempos,  eran  libres  de   hecho,  pero  no  di 
olio,  y  respecto  de  los  romanos  nuardaban  la 
relación  de  una  dependencia  hereditaria,  con  la 
particularidad  de  que  no  dependían  do  la 
i  ¡vid  id.  sino  que  cada  familia  de  clientes  estaba 
sometida  u  una  familia  de  ciudadanos,  es  decir, 
que  los  clientes  crin  subditos  de  la  famili 
cuyo  patronato  se  encontraban.  El  clientedcbía 
'  1 1  runo  fidelidad   y  respeto,  y  estaba  obli? 
gado  a  prestirle  varios  servicios;  en  cam 
patrono  tenía  que   hacer  valer  los  di 
cliente,  representarle  en  juicio,  cuidar  paternal- 
mente de  sus  intereses  y  presl  irle  to  la  la  pro- 
tección que  pudiese.    El  patrono  y  el  cliente  no 
podían  litigar  entre  sí  ni  servirse  mutuamente 

do  ti    ¡in      El  número  de  cliei lento  do 

un  modo  considerable  con   la  emancipación  da 

los  c,.'l.i\  ,.s  y  con  las  inmigraci  m 

ros,  que  se  punían  bajo  el  amparo  \  el  patronato 
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ilo  un  ciudadano  i  omano.  Poro  no  fueron  cierl 
mente  los  clientes  los  que  más  importancia  po- 
lítica tuvieron  en  el  des  irrollo  de  Roma,  sino  los 
plebeyos,  que  tomaron  rápido  incremento.  La 
plebe  romana,  cuyo  origen  no  se  deriva  de  los 
clientes,  procede  probablemente  en  su  mayor 
parte  de  los  muchos  latinos  provenientes  de  las 
pequeñas  ciudades,  que  la  antigua  Roma  sojuz- 
ga .luíante  la  primera  épo  a  de  la  .Monarquía,  y 
n  ve  de  r  ¡om  itidosá  la  esclavitud,  como 
lo  permitía  el  cruel  derecho  de  guerra,  eran  sim- 
plemente cousi  lerados  subditos.  Quizá  fuese  esto 
ilfiiiilo  ;i  capitulaciones,  en  las  cuales  aquellos 
latinos,  antes  de  verse  completamente  vencidos, 
pe  wnocti  ran  la  soberanía  de  liorna.  Los  plebeyos 
no  pertenecían,  como  los  clientes,  á  determina- 
das gentes  v  familias,  sino  que  estaban  someti- 
dos al  común  de  los  ciudadanos,  y  especialmen- 
te al  rey.  De  esta  masa  de  habitantes,  a  la  cual 
se  agregaron  probablemente  gran  número  de 
emigrantes  umbríos  que  huyeron  del  S.  de  En  li- 
ria hacia  liorna  ante  la  invasión  de  los  rasenas, 
mó  gradualmente  un  segundo  estado,  ó,  por 
mejor  decir,  un  agregado  inorgánico  de  personas 
que  fueron  anexionadas  a  la  c.  dominante,  como 
un  pueblo  unido  á  Roma  por  medio  de  una  alian- 
za desigual.  Puestos  en  condiciones  parecidas  á 
ios  periecos  de  Laconia,  eran  los  plebeyos 
gente  libre  personalmente;  no  dependían  de  nin- 
gún particular;  no  necesitaban  ningún  patrono 
que  les  representase  enjuicio;  participaban  del 
derecho  general;  podían  poseer  bienes  y  tenían 
capacidad  para  gozar  del  derecho  de  propiedad 
romana,  jus  comnicrcii;  pero  no  tenían  derechos 
políticos,    y    sólo    pesal  va  ellos   obliga- 

ciones; no  tenían  participación  en  los  bienes  ó 
dominios  del  Estado,  y  entre  ellos  y  los  antiguos 
ciudadanos  no  cabía  la  epigamia,  es  decir,  el 
tennubium.  Los  patricios,  que  tal  era  el  nombre 
Con  que  se  designaba  á  los  antiguos  ciudadanos, 
porque  descendían  de  los  únicos  que,  según  el 
antiguo  Derecho  romano,  podían  fundar  fami- 
pan  ieron  entonces  como  una  clase  extra- 
ordinariamente privilegiada.  Las  dificultades, 
sin  embargo,  que  con  el  tiempo  se  previo  que 
había  de  crear  en  el  Estado  romano  este  dualis- 
mo, fueron  causa  de  que  durante  la  Monarquía 
s  ■  intentasen  ■-■  merales  rel'orm  ls,  'liando  el  poder 
de  los  i o  is  n  'i 'i  i  tomado  cierto  incremento. 

De  todas  ias,  la  principal  es  la  atri- 

buida al  rey  Servio  Tul  i  o .  Dividió  la  c.  en  30 
distritos,  cuatro  urbanos  y  '_'»')  rústicos,  que  con 
el  nombre  de  tribus  fueron  centros  religiosos  y 
administrativos;  hizo  el  censo,  i  ¡  l  i  -  ■  en  adelante 
se  renovaba  en  cada  cinco  años  (lústru 
t  -mi  indo  por  b  ise  la  riqueza,  repartió  á  los  cui- 
da 1  i  nos  en  seis  clases  y  éstas  en  193  centurias. 
Esta  división  tuvo  por  fin  principal  el  servicio 
militar.  Solamente  fueron  clasificados  los ciuda- 
que  tenían  la  edad  de  llevar  las  armas,  y 
cada  clase  comprendía  un  número  igual  de  cen- 
Uírioe  juríióricm,  de  diecisiete  ¡i  cuarenta  y  cin- 
co años,  que  componían  el  ejército  activo,  y  de 
eeníurioe  seniórum,  de  cuarenta  y  seis  á  sesenta 
años,  que  ¡"ñu  iban  la  reserva.  La  primera  clase 
contenía  98  centurias,  10  y    10  s  nió- 

rum,  mus  18  de  cabal  b  ros,  á  quienes  el  Estado 
daba  un  caballo  y  un  sueldo  anual  para  mante- 
nerlo: las  restantes  clases  sumaban  por  junto  95 
centurias,  menos  de  la  mitad,  todas  de  infante- 
ría. Suponiendo  que  cada  centuria  constase  de 
100  plazas,  reunía  Roma  un  ejército  de  cerca  de 
infantes  y  1  800  cab  dios.  La  infantería  se 
distribuía  en  cuerpos  de  3000  (dazas (legión),  la 
cual  se  dividía  en  cinco  cohortes,  la  cohorte  en 
tres  manípulos,  el  manípulo  on  dos  centurias  y 
la  centuria  en  10  decurias.  La  caballería  forma- 
ba 10  compañías.  Mandaban  la  legión  tres  tri- 
bunos (tribuni  militum);  la  cohorte  un  prefecto 
y  cada  manípulo  llevaba  una  bandera,  que  en 
un  principio  consistió  en  una  pértiga  y  un  pu- 
ñado de  hierba. 

Esta  división  tuvo  también  carácter  económi- 
co y  político,  pues  sirvió  de  base  para  el  reparto 
de  los  impuestos  y  para  la  celebración  de  los  co- 
micios por  centurias,  que  nacen  ahora,  yá  los 
que  asistían  las  centurias  para  emitir  su  voto, 
en  el  mismo  orden  que  en  el  ejército  y  equipa- 
das, i  orno  se  a-e,  esta  constitución  reparte  las 
cargas  y  los  derechos  en  proporción  ala  riqueza. 
Servio  publicó  otras  muchas  leyes,  todas  de  ca- 
rácter muy  liberal,  lo  cual  sirvió  de  pretexto  á 
su  yerno  Tarquino  jura  asesinarlo,  poniéndose 
el  nombre  de  vía  Scelerata  á  la  calle  en  que  se 
cometió  el  parricidio. 


POMA 

Según  la  tradición,  la  última  dinastía   de  re 
\  es  fué  di  rribad  i   por   una   reí  olución.  t  fn  hijo 

de  Tarquino  el  Soberl i-tentó  contra  el  honor 

de  Lucreci  i,  esp  ■  i  -I''    'ai  [uiuo  i  olal  ino, 
hecho  fué  la  i                ñonal  de  la  revolución  que 
estallo  en  510  ó  en  509,  y  al  trente  de  la  cual  se 
pusieron  dos  parientes  del  rey:  Lucio  Jim 
to  y  I. mió  Tarquino  Colatino.  Pero  la  nue 
pública  hubo  de  sostenerse   venciendo  grandes 
dificultades,  asi  interiores  como  exteriores,  y  el 
destronamiento  de  la  Casa  Real,  y  con  él  la  des- 
trucción de  la  Monarquía,  no  pudieron   llevarse 
a  ■  1 1")  sin  la  tenaz  resistencia  de  un  Inerte  par- 
tido que,  aun  después  de  destronado  el  iilii 

rey,  soñaba  en  una  restauración,  partido  que 
finalmente  con  toda  la  familia  de  los  Turquinos, 
á  excepción  del  rígido  Bruto,  pero  incluso  el 
mismo  Colatino,  tuvo  que  salir  de  Roma.  En  un 
principio  el  cambio  de  la  Monarquía  por  la  Re- 
pública solamente  favoreció  á  los  patricios,  que 
se  apoderaron  de  todo,  quedando  excluidos  los 
plebeyos  de  los  cargos  públicos.  El  Senado  pasó 
a  ser  dueño  absoluto  del  gobierno,  confiándose 
el  poder  Ejecutivo  a  dos  cónsules,  que  los  comi- 
cios p  ir  centurias  eligieron  anualmente  de  entre 
los  patricios.  Estos  dos  magistrados  tenían  las 
mismas  atribuciones  que  los  reyes,  á  excep  ion 
de  la  diadema.  Los  primeros  nombrados  fueron 
Junio  Bruto  y  Tarquino  Colatino.  Tarquino, 
como  se  lia  indicado,  hizo  varias  tentativas  para 
recobrar  el  trono.  Después  de  haber  fracasado 
una  conspiración  que  sus  parciales  urdieron  ■  n 
Roma,  y  de  haber  sido  derrotados  con  sus  alia- 
do, lo,  ile  Veyes  y  Tarquinia,  logró  interesaren 
su  favor  al  intrépido  Porsenna,  rey  de  Clúsium, 
el  cual  avanzó  contra  liorna  á  la  cabeza  de  l'or- 
le  ejército.  En  esta  guerra  se  distinguie- 
ron por  su  heroísmo  Horario  Cocles,  Mucio  Se 
vola  y  la  joven  Clelia,  tan  celebrados  en  la  his- 
toria romana.  Pero  Porsenna  atendió  i  sus  inte- 
reses más  que  á  los  de  su  protegido,  y  en 
éste  sublevó  á  su  favor  30  ciudades  del  Lacio. 
Ante  la  magnitud  del  peligro,  los  romanos  crea- 
ron el  caí  go  le  did  i  lor  en  19  .  civj  o  poder  era 
absoluto,  sus  de  isiones  inapelables  y  su  dura- 
ción de  mus ses.  Siguióse   la   batalla  del  lago 

i,  'ai  la  que  lición  derrotadi     los   lal  ino  i, 
lo  lo,  hijos  de  Tarquino   tendidos  en  el 
campo  (496).  Roma  se  halló  al  salir  da  esta  lu- 
cha reducida  ;í  un  pequeño  territorio  y  rodeada 
de  podi  igos:  los  volseos,  los  equos  y 

nos.  que  no  la  dejaron  vivir  en  pa  .  Lo 
plebeyos,  llamados  casi  tolos  los  años  á  las  ar- 
mas, i,,,  pu  lieron  trabajar  sus  tieirasiy  como  la 
guerra  no  daba  botín,  pues  era  principalmente 
defensiva,  viéronse  obligados  para  vivir  a  pedir 
prestado  á  1"-  patricios;  --tos  abusaron  de  la 
miseria  de  aquellos  desgraciados  para  apoderarse 
de  su  patrimonio  por  la  usura,  y  no  contentos 
conesto  1".  trataban  duramente  y  hacían  es- 
clavos. Xo  pudiendo  soportar  por  más 
esta  sitúa'  ion,  a  la  vuelta  de  una  expedición  con- 
tra los  equos  se  retiraron  los  plebe}ros  al  monte 
Sagrado  con  ánimo  «le  fundar  una  c. 
Cuatro  meses  p  irm  m  -ieron  allí,  al  cabo  de  los 
cuales  obtuvieron  dos  magistrados,  los  tribunos 
de  la  plebe,  nombrados  de  entre  ellos,  do 
ter  inviolable  y  con  derecho  de  oponer  su  veto 
desde  la  puerta  del  Senado  ;i  los  acuerdos  de  éste 
498  .  Para  amelarles  en  sus  funciones  y  cuidar 
de  la  policía  de  la  c.  se  crearon  otros  dos  ma- 
gistrados plebeyos:  los  ediles.  Desde  ahora  el 
pueblo,  represen!  ido  por  sus  magistrados,  pudo 
tomar  parte  en  la  dirección  desús  ne 
Micos.  Pero  la  creación  del  tribunado  tuvo  con- 
secuencias muy  desagradables  para  los  antiguos 
ciudadanos  y  para  los  grandes  funcionarios.  Du- 
rante una  larga  sirio  do  años,  entre  éstos  y  los 
tribunos  se  entabló  una  guerra  sorda  y  perma- 
nente, desgraciada  para  la  nobleza  y  feliz  para 
la  plebe,  pues  los  tribunos  protegían  á  los  ple- 
beyos cuando  éstos  se  oponían  al  pago  de  una 
contribución  indebida  ó  al  ingreso  en  las  filas 
del  ejército,  ejercían  el  derecho  del  veto,  espe- 
cialmente desde  el  año  476,  para  contrarrestar 
las  sentencias  contra  los  plebeyos  dictadas  pol- 
los tribunales  patricios,  y  haciendo  valer  las 
cláusulas  de  lo  pactado  imponían  fuertes  mul- 
tas y  condenaban  á  veces  al  destierro  á  los  anti- 
guos ciudadanos  que  se  permitían  desconocer  ó 
atacar  sus  atribuciones.  Por  ambas  partes  íbanse 
acumulan  1 lios  y  rencillas,  y  no  faltaron  jó- 
venes patricios  que  con  brutales  desórdenes  qui- 
sieron oponerse  ;í.  las  asambleas  de  la  plebe.  El 
conocido  episodio  de  Coriolano,  que  en  la  forma 
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[ne  I"  i  radición  li   pn   en  ti i  tu  - 

ii  i  valor  histi  i  ico,  j  el  a  del  tri- 

buno I  roo  i  ¡nincio   473  .  que  tan 
pertenecí      tía 
les  hechos  á  que  dio  lugai   el  furor 
partidos  en  la  antigua  Roma. 
Los  movimientos  acaecidos  durante   el  año 
-194,  nada  decidieron   respecto  de   las  ■ 
cuestiones  sociales  que  entonces  se  agitaban ;  el 
|!"i- 1 i  que  se  enconti  iba  iodo  lo  re- 
ferente á  contribuciones  j  á  deudas,  y  el  privile- 
gio de  los   patricios  en   la  utilización   del  ager 

rus  quedaron  subsistentes. 
I  i  i  antigua  costumbre  en  liorna  repartil  e  los 
patricios  en  arrendamiento  las  tierras  públicos 
públicus)  procedentes  de  la  conquista,  de 
las  que,  con  el  tiempo,  dejaban  de  pagar  la  ren- 
ta y  se  hacían  propietarios.  Para  remediar  este 
abuso  (484),  Spurio  Casio  hizo  votar  una  ley 
agraria,  estableciendo  que  las  fierras  recién  qui- 
los hérnieos  se  repartiesen  entro  los  ciu- 
dadanos deudores  y  los  latinos;  mas  esta  ley,  no 
solo  desagradó  á  los  senadores,  sino  también  á 
los  plebeyos,  porque  daba  participación  á  los 
latinos.  Terminado  el  año  de  su  consulado,  Casio 
fué  precipitado  de  la  roca  Tarpeya.  A  los  seis 
años  de  esto  se  pasó  al  bando  de  los  plebeyos  la 
numerosa  familia  de  los  Labios,  una  de  las  que 
mas  se  habían  distinguido  en  combatir  la  ley 
i  ¡ai  ii.  Ilustró  su  nombre  yéndose,  en  número 
ile  310  personas  y  400  clientes,  á  hacer  por  su 
cuenta  la  guerra  á  los  veyenses,  a  cuyas  manos 
perecieron  todos,  salvándose  solamente  un  niño 
que  había  quedado  en  Poma.  El  año  477,  Pu- 
blio  Volerón  pidió  que  los  tribunos  fuesen  ele- 
gidos en  los  comicios  por  tribus.  El  Senado  nom- 
bró cónsul  á  Apio  Claudio,  de  oran  carácter  é 
intransigente  con  los  plebeyos; mas  éstos  dieron 
por  adjunto  a  Volerón  el  soldado  Lectorio,  quien 
■  i  proyecto  presentado  que  también  los 
ediles  serían  nombrados  en  los  comicios  por  tri- 
bus, y  que  las  decisiones  do  éstos,  plebiscitos, 
tendrían  carácter  de  leyes.  La  proposición  fué 
votada  en  todas  sus  partes. 

Pero  las  luchas  intestinas  no  terminaron;  y 
como  una  de  las  causas  del  descontento  y  males- 
plebeyos  era  la  falta  de  leyes  escritas, 
en  el  año  -lijo  propuso  el  tribuno  Cayo  Terentilio 
Un  va.  para  limitar  el  poder  absoluto  \  despót  i- 
co  que  los  cónsules  ejercían  sobre  la  plebe,  que  se 
nombrase  una  comisión  compuesta  ilc  cinco  ple- 

,  con  la  misión  de  redactar  las  leyes  nece- 
sarias para  regular  y  limitar  el  poder  de  los  cón- 
sules, de  suerte  que  los  derechos  que  sobre  ella 
plebe  al  cónsul,  esos  solos  j  odría 
i,  sin  une  le  fuese  lícito  convertir  en  1c- 

¡  capí  icho  y  su   despotismo.   Esta  ro 
tendía  de  un  modo  especial  ácompletai  la  situa- 
ción y  organización  independientes  de   la  plebe 
dentro  del    Estado,  y  á  limitar  en  lo  posible  el 

poder  que  los  funcionarios  patricios  ejerc 

Iirc  los  plebeyos,  particularmente  en  la  esfera  de 
la  Administración  de  justicia. 

Resistieron  tenazmente  los  patricios  durante 

varios  años,  pero  al  fin  tuvieron  que ler,  y  en 

el  año  452  el  Senado  convino  con  los  tribunos 
populares  en  que  una  de  las  dos  clases  del  pue- 
blo romano  compilase  una  legislación  civil  y  cri- 
minal, y  en  que  se  confiase  la  tarea  de  codificar 
el  Derecho  civil  á  una  comisión  de  10  individuos 
elegidos  por  las  centurias.  Hiciéronse  todos  los 
preparativos  para  poner  en  práctica  este  plan,  y 
pronto  se  envió  á  Atenas  y  a  las  c.  ¡tal iotas  una 
comisión  que  estudiara  detenidamente  la  renom- 
brada legislación  de  los  griegos.  Los  trabajos 
preparatorios  se  llevaron  á  cabo  con  lal  rapidez, 
que  en  el  año  452  pudo  precederse  á  la  eleí  i  i  n 
'lelos  10  individuos,  llamados  decenviros,  que 
habían  de  comenzar  sus  tarcas  al  siguiente  año, 
iendo  de  notar  que  la  nobleza  se  había  maneja- 
do de  manera  que  sedo  resultasen  elegidos  los 
patricios.  Como,  dados  los  trabajos  prelimina- 
res, se  hablaba  de  una  renovación  completa  del 
antiguo  orden  de  cosas,  quedaron  en  suspenso 
durante  el  año  451 ,  siguiendo  el  ejemplo  dado 
desde  antiguo,  tola-  straturas,  especial- 

mente el  consulado  y  el  tribunado,  quizas  con  el 
objeto  de  hacer  desaparecer  a  éste  en  definitiva; 
y  bajo  la  reserva  de  los  derechos  jurados  y  de  las 
libertades  de  la  plebe,  se  concedió  al  colegio  de 
I "  decenviros  todo  el  poder  gubernativo,  sin 
límite  alguno  y  sin  apelación  al  pueblo.  La  mi. 
sión  llevada  á  cabo  por  los  decenviros,  durante 
el  año  451,  se  hizo  célebre.  Trabajando  con  in- 
cansable actividad,  al  terminar  el  año  de  su  cargo 
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(que  habían  comenzado  á  desempeñar  en  21  de 

n.  ,■  ,  de  151  l,  estaban  concluidas  sus  principa- 
les i  ireas,  de  i  «ei  te  que  muy  pronto  pudo  re- 
,1  rin  e  un  O  li  o  de  10  tablas,  que,  con  la 
:i  jH  obaí  ion  preí  ia  'I  1  S  na  lo,  fué  acepl  ido  por 
las  cent  irias  y  por  las  curias,  y  expuesto  en  for- 
ma le  10  láminas  de  cobre  en  ia  tribuna  que  se 
en  el  Foro,  frente  á  la  casa  del  Consejo 
Municipal.  Al  decir  de  la  tradición,  los  decen- 
lel  año  451  no  pudieron  terminar  porcom- 
pleto  su  obra,  para  perfeccionar  la  cual  se  uom- 
bi  iron  en  150  otros  LO  individuos,  entre  los  cua- 
conl  iron  ya  algunos  plebeyos,  listos  últi- 
mos fueron  los  primeros  funcionarios  no  perte- 
no  dientes  á  la  nobleza  que  tuvo  el  pueblo  rom  i- 
no.  Pero  cualesquiera  ipie  fuesen  las  intenciones 
de  los  políticos  lómanos  de  aquel  tiempo,  toda 
esperanza  de  éxito  en  una  ú  otra  combinación  'le 
I  i  n  ■■  lio  publico  quedo  destruida  según  la  tra- 
dición, porque  dada  la  última  mano  al  Código 
legislativo,  con  añadirle  dos  tablas  más  á  las  10 
anteriores,  y  promulgadas  las  leyes  de  las  Doce 

Tablas,   el   d nvirato,   bajo   la  dirección  del 

enérgico  y  brutal  Apio  Claudio,  tomó  muy  pron- 
to el  carácter  de  una  dominación  inaguanl  tble. 
III  descontento,  aun  de  los  mismos  antiguos  ciu- 
dadanos, llegó  á  su  colmo  cuando  A  pió  '  'Luidlo 
y  sus  compañeros  intentaron,  contra  lo  que  era 
de  derecho,  permanecer  en  sus  cargos  después 
del  15  de  mayo  de  449,  día  cu  que  debían  cesar 
en  ellos,  y  cuando  declararon  la  guerra  á  los  sa- 
binos y  á  los  equos.  Según  cuenta  la  tradición, 
la  causa  que  produjo  un  fuerte  movimiento  con- 
tra los  decenviros  fué  la  violencia  con  que  Apio 
Clandio,  pisando  por  encima  de  las  leyes,  quiso 
apoderarse  de  la  hermosa  hija  del  poderoso  ple- 
beyo L.  Virginio,  prometida  del  antiguo  tribu- 
no L.  Icilio.  violencia  que  trajo  consigo  la  muerte 
de  la  joven  á  manos  de  su  propio  padre,  y  el  gri- 
to de  venganza  y  libertad  que  en  Roma  y  fuera 
ile  ella  dieron  Virginio  é  Icilio.  Las  legiones  ple- 
beyas aparecieron  airadas  en  la  c.  y  se  apodera- 

leí  Aventino,  mientras  que  en  Roma,  Icilio, 

de  acuerdo  con  los  patricios  L.  Valerio  Potito  y 
M.  Horacio  Barbato,  amigos  del  pueblo,  orga- 
nizaban una  enérgica  resistencia.  Como  los  de- 
cenviros,  auxiliados  poruña  parte  de  los  anti- 
guos ciudadanos,  se  negaron  á  prestar  la  dimi- 
sión, los  plebeyos,  aconsejados  por  M.  Duilio, 
se  retiraron  en  masa  al  monte  Sagrado,  á  orillas 
del  Anio.  y  consiguieron  por  este  medio,  de  una 
parte  la  destitución  de  los  decenviros,  y  de  otra 
por  la  mediación  de  los  populares  patricios  Va- 
lerio y  Horacio,  que  trataron  con  el  Senado,  una 
serie  de  ventajosas  condiciones  para  la  situa- 
i  iiiu  futura  de  la  plebe  dentro  del  Estado  roma- 
no, que  tuvo  que  retroceder  al  antiguo  orden  de 
1  ti  t  lición 

Posteriormente,  el  tribuno  Oannleyo  acabo 
de  destruir  la  barrera  que  en  lo  civil  separaba 
todavía  1  Las  dos  órdenes,  pidiendo  la  abolición 
de  la  lev  que  prohibía  el  matrimonio  entre  pa- 
tricios y  plebeyos,  al  cual  provéelo  agregaron 
sus  colegas  el  ile  que  uno  de  los  cónsules  fuese 
siempre  plebeyo.  |¡¡]  Senado  aceptó  la  primera 
proposición,  pero  eludió  la  segunda,  sustituyen- 
do el  gobierno  de  los  cónsules  con  el  de  los  tri- 
bunos militares  1  I II  |;  dos  años  después  creó  I  1 
censiu  1- 

Aiios  después,  cuando  el  incendio  de  Roma 
y  la  devastación  de  su  territorio  por  los  gados 
habían  sumido  en  la  miseria  a  los  plebeyos,  la 
lucha  entre  las  'los  órdenes  se  renovó.  El  pueblo 
hallo  dos  valientes  defensores  en  los  tribunos 
Sexto 3  Licinio  Stolón,  quienes  adem  is  de  La 
li  1  ;t  nía  pidieron  el  restablecimiento  de  los 
cónsules,  v  .  1  li.-  uno  de  ellos  fuese  siempre  pie 
ios  de  diez  años  de  lucha  la  proposi- 
ción fué  vot  ida,  v  en  mei ia  de  la    unión  de 

las  dos  órdenes  Camilo  erigió  en  el    Fórum  un 
templo  :i  la  diosa   Concordia     836).   Sucesiva- 
mente fueron  admitidos  los  plebeyos  á  la  diota- 
1   I  1   cen  ara     150      n  I  1  1 1  pretal  1 
1  lerdocio  (302)    Sales,  Historia  g 
1   1 

En  el  exterior,  la  historia  de  Roma  durante 
el  período  comprendido  desde  la  fundación  de  1 1 
República  hasta  mediados  del  siglo  1  antes  de 
J.  C.  se  reduce  d  guerras  continuas  sostenidas 

r,|iiiii  los  pueblos  de  Italia.  A    las  guerra     1 

!i  partidario  de  los  Tarquines  siguieron 
las  giu  1 1  >  conl  i  1  los  1  olscos,  de  495  á  406,  v 
con  ios  equos,  de  :  rras  on  Eti  li- 

ria y  el  sitio  di   Ve¡       de  405  á  395;  las  guerras 

contra  los  galos,  di     I  10  Í  3  L9,    J     la    loma   ¡     ia 
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queo  de  Komi.  Vencidos  los  lómanos  junio  al 
Alia,  muchos  de  los  fugitivos  atravesaron  el  Tí- 
ber  y  se  refugiaron  en    Veyes,   abandonándola 

defensa  de  las  murallas  romanas.  De  esta  suer- 
te la  c.  baja  de  Roma  qui  I"  indefensa,  3  cuan- 
do tres  días  después  los  celtas  penetraron  en 
ella  toda  la  población  había  huido  al  Capito- 
lio, único  punto  en  que  se  organizó  alguna  re- 
sistencia: Roma  fué  saqueada  por  los  bárbaros,  y 
después  reducida  á  cenizas,  destrucción  en  ex- 
tremo funesta  para  la  antigua  historia  de  este 
est. ,  pues  á  excepción  de  los  archivos,  que  pu- 
dieron ser  llevados  lucra  de  la  c,  y  los  que  se 
guardaron  en  el  Capitolio,  desapareció  con  el 
incendio  todo  el  material  que  hubiera  podido 
servir  á  las  posteriores  generaciones  de  verda- 
dera base  para  la  reconstitución  de  la  verídica 
historia  del  est.  romano.  El  orgullo  de  los  ro- 
mano ha  transmitido,  velado,  á  la  posteridad,  el 
temible  episodio  céltico.  A  posar  de  todo,  puede 
darse  por  seguro  que,  sedo  á  la  tenaz  perseve- 
rancia y  al  gran  valor  con  que  algunos  heroicos 
romanos  defendieron  el  Capitolio,  se  debió  en- 
tonces la  salvación  de  Roma.  El  largo  bloqueo  de 
la  montaña  romana,  que  no  dio  resultado  algu- 
no; la  liebre  que  trajeron  consigo  el  verano  y  el 
otoño;  y  los  desgraciados  combates  parciales  que 
en  sus  expediciones  de  rapiña  y  de  requisa  tra- 
baron en  el  interior  de  las  comarcas  con  las  pu- 
lidas de  latinos  y  romanos,  agotaron  las  fuerzas 
de  los  celtas,  lis  de  notar,  sin  embargo,  que  és- 
tos, al  tener  noticia,  después  de  seis  meses  de 
bloqueo,  de  que  los  vénetos  habían  invadido  el 
territorio  nuevamente  conquistado  de  los  seno- 
nes,  se  mostraron  dispuestos  á  emprender  la  re- 
tirada mediante  el  pago  de  una  crecida  canti- 
dad, con  lo  cual  los  romanos  se  vieron  libres  de 
un  enemigo  que,  desde  entonces  y  hasta  la  san- 
grienta venganza  y  completa  sumisión  llevadas 
;'i  cabo  por  Julio  1  lésar,  fué  motivo  deespanto  y 
de  odio  para  Roma. 

Al  mediar  el  siglo  tv  (a.  de  J.  C.)  era  ya 
Roma  la  potencia  dominante  en  la  Italia  cen- 
tral. Había  sostenido  continuas  guerras  con  sus 
pueblos,  y  obligó  á  los  latinos  tibur tinos  á  fir- 
mar la  paz  en  354;  los  rasenas  abandonaron  la 
lucha  en  351 ;  Tarquinio  firmó  tregua  de  cuatro- 
cientos meses;  Cénetele  perdió  la  mitad  de  sus 
fronteras  y  se  vio  obligada  á  ingresar  en  la  liga 
romana  con  el  derecho  de  Roma,  aunque  sin  su 
fragio,  es  decir,  sin  derecho  electoral  activo  ni 
pasivo,  convirtiéndose  su  metrópoli,  que  basta 
entonces  babia  sido  un  est.  autónomo,  en  una 
niunicip.  dependiente,  pero  dueña  de  adminis- 
trar sus  intereses;  Falera  firmó  en  343  una  per- 
petua alianza  con  los  romanos;  en  el  S.,  donde 
habían  sido  dominados  losúltimos  movimientos 
de  los  volseos,  había  Roma  lijado  sus  miradas 
en  las  vecinas  tribus;  en  3Ó7  Privento  fué  con 
quistada  y  colonizada,  y  en  345  se  arrebató  á  los 
de  Aurunca  la  c.  de  Cora  (á  orillas  del  Liris),  de 
suerte  que  las  avanzadas  romanas  se  encontra- 
ron muy  cerca  de  los  fuertes  pueblos  sabelios 
meridionales. 

Siguen  después  (343-2901  las  guerras  con  los 
sainnitas,  y  las  de  Tárenlo  y  Pirro  (282-275),  que 
habían  de  dar  a  Roma  el  dominio  de  la  Italia 
meridional,  lin  269  los  romanos  sujetaron  por 
un- lio  de  las  armas  á  los  picontinos,  una  paite 
de  los  cuales  fueron  después  transportados  á  la 
comarca  de  Salerno;  a  si  mismo  fueron  sojuzgados 
en  267  ó  266  los  umbríos  de  Sasina,  que  se  ha- 
bían levantado  contra  la  colonia  de  Ariniíimni, 
y  los  salen!  ¡nos,  que  hasta  en  1 011  ees  ha  lean  sido 
los  señores  de  Brindis;  en  266  ó  265  fué  someti- 
do, después  de  una  encarnizada  lucha,  el  pue- 
blo de  Volsinio,  que  se  había  sublevado  contra 
los  patricios  rasenas;  éstos  imploraron  el  auxilio 

de    los  romanos,  y  los  romanos  se  1 nccdicroii 

a  cambio  de  la  destrucción  de  la  metrópoli 
eirii.ea.  La  unión  de  toda  Italia  bajo  la  hegemo- 
nía de  Roma  ostaba  consumada,  quedando  croa- 
da y  asegurada  la  unida  1  que,  hasta  la  invasión 
de  IOS  loiigobardos,  acaecida  en  el  siglo  VI  de 
Je  lid  1  I",  balea  de  n  sistir  a  to  los  los  ataques. 
1 1  is  lo  Ib  rgio  hasta  el  Amo,  desde  la  cordillera 
yapigia  liasta  Irimínum,  mandaba  una  sola  3 
1  voluntad. 

Empie  1  ahora  lo  que  muchos  historiadores 
consideran  como  segunda  época  en  la  historia  de 
la  República  romana;  es  el  tiempo  en  que  Roma 
se  extiendo  ya  por  rucia  de  le  península  y  llega 
1  ei  1 1  potcnci  1  predominante  en  la  cuenca  del 
Mediterráneo,  Da  principio  este  periodo  con  la 
primera  guct  rn  p  ¡nica  26  1  241  I,  terminada  con 
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la  conquista  de  Sicilia,  y  su  fin  coincide  con  .  1 
complemento  de  una  importante  reforma  de  po- 
lítica interior  que  democratizólos  comicios  cen- 
turiados.  Hasta  entonces  los  grandes  propieta- 
rios habían  conseguido  suma  preponderancia  en 
los  comicios  i-,  ■miniados,  porque  de  las  193  cen- 
turias Is  eran  de  los  caballeros  y  80de  los  ciu- 
dadanos de  primera  clase;  desdi 
I yeron  88  délos  378  votos  1  en  tunados,  obte- 
niendo la  mayoría  la  tercera  clase.  Como  los  ciu- 
dadanos acomodados  conservaron  la  ventaja  de 
que  dentro  de  cada  una  de  las  tribus,  los  ricos, 
j is  en  número,  formaran  por  sí  solos  centu- 
rias, y  de  este  modo  pudieran  tanto  como  el 
mayor  número  de  los  demás  individuos  menos 
acomodados,  perdió  su  antigua  importancia  el 
derecho  de  sufragio  de  los  caballeros,  que  pasó, 
en  cambio,  á  una  piarte  de  la  primera  clase,  ele- 
gida por  suerte,  y  que  posteriormente  fué  igual 
páralos  libres  y  para  los  libertos.  A  pesar  de 
esta  conquista,  realizada  por  la  oposición  demo- 
crática en  perjuicio  de  la  nueva  nobleza,  sub- 
sistió durante  mucho  tiempo  la  práctica,  tan 
característica  para  la  historia  interior  de  Roma, 
de  que  las  asambleas  populares  tuvieran  la  so- 
beranía de  derecho,  al  piaso  que  el  Senado  esta- 
ba en  posesión  del  poder  electivo. 

A  la  primera  guerra  púnica  siguen  las  guerras 
contra  los  galos  boios  y  los  ligures,  en  las  que  so- 
bresalen las  campañas  de  Flaminio  y  «le  Marce- 
lo; la  sumisión  de  Córcega  y  Cerdeña;  la  pri- 
mera guerra  de  Iliriay  la  conquista  de  la  Istria 
(221).  De  218  á  201  dura  la  segunda  guerra  pú- 
nica, terrible  guerra,  pues  á  consecuencia  de  ella 
perdió  Italia  cerca  de  un  millón  de  habits.,  que 
perecieron,  ya  en  los  campos  de  batalla,  ya 
timas  del  hambre,  de  la  miseria  y  de  la  peste. 
Los  ciudadanos  romanos  (nerón  quizás  los  que 
más  tributo  pagaron  á  estas  calamidades,  pues 
de  270  000  que  vivían  en  Roma  en  el  año  220, 
se  vieron  reducidos  en  204  á  214  000;  300  000 
itálicos  murieron  en  esta  guerra  j*  400  pueblos 
quedaron  destruidos.  Pero  la  que  más  sufrió  fué 
la  Baja  Italia,  desde  el  Voltnrno  hasta  las  fron- 
teras de  Tarento  y  de  la  Lócride,  pues  sobre  ella 
habían  pesado  toáoslos  rigores  de  la  guerra  des- 
dóla batalla  de  Canas,  es  decir,  durante  trece 
años.  El  Senado  procuró  robustecer  á  la  clase 
media,  la  más  postrada,  pero  también  la  más 
importante  del  Estado  romano.  Mucho  se  hizo 
en  este  sentido  después  de  la  paz  de  Escipión. 
Las  devastaciones  de  la  guerra  y  los  severo-  cae 
tigos  que  los  romanos  impusieron  á  los  pm 
de  la  Paja  Italia,  que  se  habían  pasado  á  Aníbal , 
permitió  al  Estado  romano  entrar  en  posesión 
ile  inmensos  bienes  señoriales,  que  en  parte  sir- 
vieron sin  duda  piara  levantar  nuevas  poblacio- 
nes rurales.  Muchos  de  los  territorios  del  devas- 
tado Samnio  fueron  concedidos  a  los  soldados 
del  ejército  de  Escipión,  siendo  también  adjudi- 
cadas á  ciudadanos  romanos  muchas  tierras  de 
la  Apulia.  Además,  las  necesidades  originadas 
después  por  la  guerra  greco-helénica  para  con- 
servar la  seguridad  de  Italia  fueron  causa  de 
que,  no  solóse  fortalecieran  las  antiguas  colonias, 
como  Venusia,  Xami  y  Cosa,  sino  que  se  esta- 
ble leían  posteriormente  1  '■'  I  i  1'-''-'  in- 
di colonias  ejviles  en  los  mejores  puertos  de  la 
Paja  Italia,  como  Sipón tum,  Crolona.  Puleoli, 
Salerno,  y  por  último  en  Tur  ios,  bajo  el  ni 
le  1  '.ipil,  v  cu  el  Yiho  en  el  Brucio,  con  el  nom- 
bre de  Valencia.  La  sumisión  de  la  comal 
los  (ellas  de  la  Alta  Italia  dio  ocasión  á  que  se 
fundaran,  al  X.  de  los  Apeninos,  un  gran  nu- 
nca ,1  de  colonias  de  brillan  te  porvenir. 

Vencida  y  humillada  Cartago,  Roma  combate 
de  nuevo  con  los  galos  cisalpinos  200-163  con- 
tra los  pueblos  de  España,  coniia  Eilipo  de  Ma- 
eedonia  (21  1-205  .contra  Antioeo  ,1c  Siria  \  con- 
tra los  griegos,  y  llega  11  conseguir  la  O 
ta  sumisión  de  los  maecdonios,  cartagineses  v 
aqueos.   Sus  victorias  establecen  de  hecho  lis 

de   la  soberanía   romana  sobre  el   ai 
mundo  civilizado,  soberanía  que  había  de  durar 
algunos  siglos.  Las  potencias  que,  aun  antes  de 
la  desaparición  del  periodo  republicano,  I 

de    poner   en     peligro    al     Estado    romano,    tales 

como  los  germanos  del  X.v  los  partos  asiáticos, 

no  habían  entrad"  todavía  en  la  esfera  1  o 

del  Senado.    |  le    todas    las  coma  1  cas  del    Vi 

r raneo,  en  cuya  sumisión  v  soberanía  descansaba 
nitnd  de  la  potencia  itálica,  solo  la  apar- 
tada Espina  sostenía   una    lucha  cruel,  cuyo  lin 
no  era  difícil  de  prever.  En  cambio   las  ani 
grandes  potencias  helénicas  de  l  tríente  se  habían 
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inostralo,  desdo  la  grau  denota  sufrida  por  An- 
tioco  III  en  Magnesia,  completamente  imposi- 
bilitadas para  levantarse  de  nuevo  contra  la  po- 
lítica del  Senado.  Al  fin  en  España  es  vencida  y 
destruida  también  la  heroica  Numancia,  y  á  par- 
tir de  este  momento  (133)  Roma  queda  triun- 
fante de  toilos  sus  enemigos;  la  Siria  renueva 
sus  tratados  de  alianza  y  se  arruina  por  sus  pro- 
pias disensiones;  los  principes  de  Pergauío  son 
casi  subditos  de  Roma,  y  el  último,  Átalo  III, 
la  lega  al  morir  sus  bienes.  Pero  Roma  había 
perdido  su  clase  media  en  los  campos  de  batalla, 
y  la  igualdad  y  el  equilibrio  se  rompen  de  nue- 
vo en  provecho  exclusivo  de  los  patricios,  úni- 

-  detbntadores  de  las  tierras.  De  aquí  las  le- 
yes agrarias  y  las  guerras  civiles  del  tercer  pe- 
ríodo. Efectivamente,  tantas  guerras  y  conquis- 
tas, si  habían  dado  á  Roma  grandeza  en  el  ex- 
terior, viciaron  su  constitución  y  sus  costum- 
bres. A  la  nobleza  de  los  patricios  sucedió  una 
aristocracia  rapaz  y  opresora,  que  con  los  títulos 
de  pretor,  cuestor  ó  publieano  estrujaba  las  pro- 
vincias: al  antiguo  pueblo,  muerto  en  los  cam- 
pos de  batalla,  se  sustituyó  un  vil  populacho, 

impuesto  de  libertos,  que  aportaron  al  seno 
de  la  c.  la  bajeza  de  sus  sentimientos,  y,  en  vez 
de  colonos  y  pequeños  propietarios,  esclavos  tra- 
bajaban los  campos,  cuidaban  de  las  casas  y  con 
frecuencia  de  la  educación  de  los  niños,  a  la  par 
[iii-  ejercían  la  industria  y  el  comercio.  No  fué 
esto  sólo:  Roma,  victoriosa,  abrió  su  seno  alas 
riquezas,  lujo  y  creencias  de  los  vencidos,  que  le 
arrebataron  sus  preciosas  virtudes.  Por  el  brillo 
de  su  civilización,  por  el  atractivo  de  sus  obras 
artísticas  y  literarias,  Grecia  ejerció  ahora  sobre 
ella  una  influencia  inmensa,  comunicándole  sus 
dioses,  sus  doctrinas  y  sus  vicios.  Catón  intentó 
combatir  el  mal;  pero  sus  esfuerzos  fueron  esté- 
riles, y  la  República  siguió  caminando  á  su 
ruina. 

Asi  es  que  desde  el  año  133  al  29  a.  de  Jesu- 
cristo las  discordias  civiles  se  suceden  unas  á 
otras,  y  aun  con  ellas  se  relaciona  la  política 
exterior,  exceptuando  la  guerra  de  Aristónico 
Ée  Pérgamo  (131-129),  seguida  de  la  formación 
do  la  pi'ov.  de  Asia  (129)  y  de  la  reconstitución 
de  los  territorios  asiáticos;  la  lucha  contra  los 
dálmatas  129);  la  emprendida  contra  las  Balea- 
res (123):  la  nueva  intervención  en  la  Galia,  se- 
ñalada por  las  derrotas  de  los  liguros  transalpi- 
nos (125),  de  los  salyos,  de  los  allóbroges  y  de 
los  arvernios(  122-121  ,  por  la  fundación  de  Aq  use - 
Sextise  (1 22).  y  la  de  Narbo-Martius  (118);  las  lu- 
chas sostenidas  contra  los  eseórdicos  (11-1  .  y  lis 
grandes  guerras  de  los  cinabrios  y  los  teutones 
(112-101,.  Aparte  de  éstas,  las  guerras  serviles 
1,131-132-102-99,  73-71 ,  dan  claro  testimonio  del 
peligro  que  hizo  correr  á  Roma  la  sustitución  de 
los  esclavos  á  los  hombres  libres,  y  se  ve  que  ya 
los  generales  desempeñaban  en  las  guerras  de 
conquista  un  papel  esencialmente  personal  y 
subordinaban  á  los  suyos  los  intereses  de  la  Re- 
pública. 

En  política  interior,  los  acontecimientos  más 
importantes  son:  el  tribunado  de  Tiberio  Graco 
(133-132)  y  el  de  Cayo  Graco  (124-121),  época  en 
que  se  intenta  renovar  la  ley  agraria  y  se  hacen 
vanos  esfuerzos  para  crear  nuevas  clases  políti- 
cas; la  violenta  oposición  de  los  patricios  contra 
estas  reformas;  la  guerra  de  Yugurta  (118-106), 
durante  la  cual  Mario  robusteció  el  partido  po- 
pular, suplantó  á  Mételo,  y  con  el  concurso  de 
Sila  redujo  la  Numidia;  la  guerra  de  los  cim- 
brios  y  los  teutones,  que  valió  á  Mario  cinco 
consulados  sucesivos  y  dos  victorias;  la  agita - 
iroducida  en  Roma  por  la  ley  agraria  de 
L.  Apnleyo  Saturnino,  sostenido  secretamente 
i  ide  luego,  y  después  derribado,  con  Gl 
por  Muio  100  ;  la  intervención  de  Roma  en  los 
asuntos  de  Capadocia;  el  tribunado  de  Livio 
Druso  (91)  y  las  guerras  sociales  (90-88),  en  las 
Sila  alcanzo  victorias  que  irritaron  á 
Muio;  la  concesión  de  derechos  de  ciudadanía 
a  los  italianos  vencidos  (88);  la  rivalidad  entre 
Mario  y  Sila,  que  estalló  con  motivo  de  la  gue- 
rra contra  Mitrídates,  primera  guerra  civil  se- 
ñalada por  las  violencias  de  Mario  en  Roma,  la 
vuelta  precipitada  de  Sila,  la  fuga  de  Mario  á 
Miuturnes  y  después  a  Cartago,  las  luchas  do 
Cinna  y  Octavio  por  causa  de  los  italianos  (87), 
la  vuelta  á  Roma  de  Mario  y  Cinna,  y  sus  pros- 
'■;  ip ■■iones  s7-m¡);  la  primera  guerra  contra  Mi- 
trídates (90-84),  y  la  dictadura  de  Sila  (8  I  79  . 
que  se  hace  notar  por  el  restablecimiento  de  la 
primera  constitución  aristocrática  y  por  sus  lá- 
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mosas  tablas  de  proscripción;  la  reclamación  ar- 
mada ile  Lépido  en  el  año  78,  á  favor  del  tri- 
bunado y  de  los  hijos  de  los  proscriptos;  la  gue- 
rra de  Sel  torio  i  82-71  I,  terminada  por  Pompeyo; 
■  ni  ile  los  esclavos  acaudillados  por  Es- 
par  taco;  la  guerra  contra  los  piratas  del  Medi- 
terráneo, terminada  por  Poinpeyo;  la  reducción 
de  la  Cilicia  á  provincia  romana;  la  segunda 
guerra  de  Mitrídates  (74-67),  dirigida  con  éxito 
por  Lóculo  y  comprometida  por  Glabrión;  la 
tercera  guerra  do  Mitrídates  (66-64),  terminada 
también  por  Pompeyo,  que  redujo  á  una  sola 
provincia  romana  la  Siria  y  la  Fenicia  6 
restablecimiento  del  poder  tribunicio  por  Pom- 
peyo y  la  restitución  de  parte  de  las  funciones 
judiciales  á  los  caballeros  (70);  la  primera  cons- 
piración de  Catalina,  secretamente  fomentada 
por  César,  favorito  del  partido  popular  (65);  el 
consulado  de  Cicerón  6  1-63  .  y  la  segunda  cons- 
piración de  Catilina  (63-62);  la  vuelta  de  Pom- 
peyo y  su  triunfo  (61);  el  primer  triunvirato  (60); 
el  consulado  de  César  (59);  la  conquista  de  las 
Galias  (58-50);  las  revueltas  de  Roma;  el  destie- 
rro de  Cicerón  (58);  la  anarquía  producida  por 
las  luchas  de  Clodio  y  Milón  (58-52),  y  la  muerte 
del  primero;  la  muerte  de  Craso  en  guerra  con 
los  partos  (53);  la  rivalidad  de  César  y  Pompe- 
yo (52-48);  la  segunda  guerra  civil;  la  derrota  de 
Pompeyo  en  Farsalia  (48);  la  sumisión  del  mun- 
do mediterráneo  por  César,  vencedor  de  los 
egipcios  en  Alejandría  (48-47),  de  Farnaces  en 
Asia  Menor  47  ,  de  los  pompeyanos  en  Tapso 
en  Muñía  ■  ló  .  dictador  vitalicio  v  cónsul 
por  diez  años;  el  asesinato  de  César  y  la  tercera 
guerra  civil  (44-11  ,  empezada  y  continuada  en 
Roma  y  fuera  de  Roma  entre  Antonio  y  el  Se- 
nado que  protegía  á  Octavio,  suspendida  un  mo- 
mento por  el  segundo  triunvirato  (43);  la  derro- 
ta en  Fililíes  de  los  asesinos  de  César  (42  :1a 
intervención  de  Sexto  Pompeyo,  arbitro  de  los 
mares;  la  rivalidad  de  AntouioyOctavioíl'J-'.l  ; 
la  paz  momentánea  con  Sexto  Pompeyo,  derro- 
tado por  Agripa  en  Miles  (36);  las  guerras  en  la 
Partía  y  en  la  Armenia;  la  renovación  del  triun- 
virato (37);  las  primeras  guerras  de  Agripa  con- 
tra los  germanos  (35);  la  ruptura  definitiva  entre 
Octavio  y  Antonio,  y  la  batalla  de  Actiuin  cu 
septiembre  del  31,  que  puso  fin  á  la  República. 
El  nombre  subsistió  aun:  pero  muertos  Antonio 
y  Cleopatra,  sometidas  las  islas  del  Mar  Egeo  y 
reducido  Egipto  a  provincia  romana  (30),  Octa- 
vio cerró  el  templo  de  Jauo,  tomó  el  título  de 
augusto  é  imperator  y  empezó  el  Imperio. 

La  historia  del  Imperio  romano,  que  empieza 
en  el  año  29  a.  'le  J.  C,  suele  dividirse  en  tres  pe- 
ríodos. El  primero  es  el  de  la  formación  ó  cons- 
titución:  quedaron  en  un  principio  subsistentes 
tas  formas  republicanas;  pero  como  Octavio, que 
tomó  el  titulo  de  augusto,  concentró  en  sus 
manos  todo  el  poder,  ejerció  autoridad  sin  limi- 
1  y  sus  sucesores  fueron  on  realidad  mo- 
narcas absolutos  y  aun  despóticos.  La  consti- 
tuí mu  imperial  se  iba  elaborando  poco  á  poco,  y 
se  ensayaban  formas  múltiples  y  variadas  de 
gobierno;  pero  prevaleció  por  lo  general  el  ca- 
i.Mii-i  militar.  Algunos  emperadores,  y  sobre 
todo  Alejandro  Severo,  trataron  de  levantar  el 
poder  civil  sobre  el  militar,  pero  sólo  se  consi- 
guió abrir  camino  á  la  anarquía,  y  con  ella  al 
predominio  de  la  soldadesca  que  nombraba  y  de- 
ponía emperadores  á  su  antojo.  El  segundo  pe- 
ríodo, de  284  á  395  d.  de  J.  C,  es  el  de  org  mi- 
zación  monárquica  del  Imperio;  éste  se  consti- 
tuye definitivamente  con  su  jerarquía  adminis- 
trativa y  sus  grandes  divisiones;  pierde  elSena- 
do  la  autoridad  política  nomina]  que  conservaba, 
y  la  sagrada  persona  del  emperador  se  rodea  de 
i"  lo  el  fausto  y  pompa  orientales.  El  tercer  pe- 
ríodo es  el  ile  la  división  del    Imperio  e í- 

dental  y  oriental.  V.  Imperto,  Occidekte  y 
Oriente. 

Los  romanos,  como  que  los  griegos,  á  causa  de 
la  dulzura  del  clima  meridional  en  que  vivían  y 
del  sistema  de  educación  que  recibieron  en  los 
primeros  siglos  de  la  Rep.,  educación  que  tendía 
á  endurecer  el  cuerpo,  usaron  un  traje  muy 
sencillo,  pero  suficiente  para  preservarse  de  las 
inclemencias  del  tiempo  y  para  cubrirse  por  pu- 
dor. Eran  estos  trajes  amplias  telas  que  plegal  an 
con  arte  en  torno  de  su  cuerpo;  mas  como  el 
aspecto  pintoresco  de  la  ropa  ha  sido  .siempre 

una  afición  constante  de  los  italianos,  á  la  é| i 

de  severo  y  austero  traje  sucedió  otra  bajo  el 
Imperio, en  que  el  lujo  y  la  afeminación  adulte- 
raron y  desfiguraron  el  traje  primitivo.  Sabido 
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es  que  los  romanos  distinguían   dos   formas  de 
trajes  con  los  nombres  de  amicluí  é  indutu 
sean  la  toga  y  la  túnica:  el  vestido  de  debajo  y 
el  de  encima.   La  toga  era  el  manto  verdadera- 
mente nacional,  y  en  un  principio  el  único 
tido     V,   roGA).   Como  ha  sucedido  á   muchas 

prendas,  la l¡  minuj  ■  o  lo  de  tamaño 

con  el  trascurso  do  lis  modas.  Como  hemos  di- 
cho en  otro  lugar,  la  toga  fué  llevada  por  los 
guerreros  en  los  primeros  tiempos.  Era  el  traje 
característico  de  todo  hombre  libre,  estándole 
prohibido  su  uso  á  los  extranjeros  y  ¡i  todas  las 
personas  que  no  gozaran  de  las  prerrogativas  de 
ciudadano  romano;  ni  aun  los  romanos 
ira  los  podían  usarla  en  tiempo  del  Imperio.  Id 
signo  distintivo  de  que  un  ciudadano  había  en- 
trado en  la  adolescencia  era  la  toga.  No  nos 
detendremos  aquí  á  mencionar  las  distintas  cla- 
ses de  toga  propias  de  diferentes  cargos  pul  li- 
eos ó  de  ciertos  momentos  de  la  vida;  sólo  re- 
cordaremos que  en  los  primeros  siglos  de  Ro- 
ma presentarse  en  público  sin  la  toga  era  cosa 
contraria  á  la  buena  educación,  y  que  en  la  épo- 
imperial  fué  traje  obligatorio  para  asistir  á  las 
asambleas  judiciales,  á  los  espectáculos  y  á  la 
coi  te.  Peí  o  no  fué  la  toga  el  único  manto  que 
conocieron  los  romanos:  para  preservarse  d 
molestias  del  mal  tiempo  usaron  la  pénula, 
manto  que  quizá  tomaron  de  los  celtas,  y  que 
ei  i  semejante  por  su  hechura  al  poncho  de  la 
Aun  rica  del  Sur,  es  decir,  que  tenía  una  aber- 
tura para  sacar  la  cabeza;  era  el  abrigo  (pie 
hombres  y  mujeres  gastaban  para  viajes,  y  aun 
en  la  ciudad,  en  tiempo  frío  y  lluvioso;  solía 
ponerse  sobre  la  toga  o  sobre  la  túnica  y  se  con- 
feccionaba con  tela  de  lana  ó  con  cuero.  Otro 
manto  que  también  solía  llevarse  sobre  lato 
la  lacerna,  de  corteanálogo  á  la  clámide  grieg  \, 
que  iba  abrochada  sebre  el  hombro  ó  el  pe- 
cho. Como  la  pénula,  este  manto  fué  usado  por 
la  clase  militar;  en  los  primeros  tiempos  del  Im- 
perio estuvo  en  moda  la  lacerna  para  las  ocasio- 
no solemnes;  es  porque,  al  contrario  de  la  pé- 
nula, este  manto,  por  su  hechura  y  por  la  tela 
de  que  se  hacía,  formaba  pintorescos  pliegues;  el 
complemento  de  estos  dos  mantos  cuando  llo- 
vía era  un  capuchón  (cucuUusJ.  De  la  misma  fa- 
milia que  la  lacerna  es  el  primitivo  manto  de 
guerra,  llamado  travea,  y  luego  paludaméitum 
y  táguní,  también  igual  a  la  clámide  griega.  En 
el  período  de  la  República  sólo  los  genérale-  po- 
dían llevar  el paluda/méntum  rojo  cuando  iban 
a  la  guerra,  y  luego  tenían  que  cambiarle  por  la 
toga,  que  era  vestido  de  paz;  pero  después,  como 
el  emperador  era  el  jefe  superior  de  las  tropas, 
el  paludaméntum  se  convirtió  en  signo  distinti- 
vo de  la  dignidad  imperial.  El  ságum  era,  en 
rigor, un  manto  más  pequeño,  más  corto  y  de  tela 
mas  grosera,  y  era  el  que  llevaban  los  oficiales 
y  soldados  en  tiempo  de  la  República.  El  ságum 
del  período  imperial  era  mayor,  pues  en  los  re- 
lieves del  arco  de  Séptimo  Severo  y  de  la  colum- 
na Antonina  se  ven  jefes  y  soldados  con  un  so- 
<ju nt  que  les  cubre  hasta  las  rodilla.  No  se  sabe 
si  debe  colocarse  entre  los  mantos  ó  las  túnicas 
la  vestidura  que  recibió  el  nombre  griego  de 
synthesis,  que  solo  se  llevaba  hiera  de  casa,  para 
asistir  á  las  tiestas  saturnales,  y  esto  las  personas 
distinguidas,  y  en  casa  se  usaba  para  comer 
i  i)i  ■'.'  ■  <■■  notoria)  en  sustitución  déla  toga,  que 
daba  mucho  calor.  Pero  pudiera  creerse  que  más 
bien  que  un  manto  era  una  camisa  la  synt 

o  un  epigrama  de  Marcial  se  habla  de  un 
tal  Zoilo,  hombre  afeminado,  que  se  quitó  la 
syntlícsis  mojada  de  sudor. 

La  prenda  que  los  romanos  se  ponían  inme- 
diatamente sobre  el  cuerpo  era  la  túnica,  cu}'o 
corte  era  el  mismo  para  uno  que  para  otro  sexo; 
las  uiodas  adornaron  más  ó  menos  la  túnica,  pe- 
ro nunca  cambiaron  su  hechura;  era  una  prenda 
¡  ■■■  ni"  la,  semejante  al  chitan  de  los  grie- 
gos, sin  mangas,  ó  con  mangas  cortas  que  sólo 
llegaban  hasta  los  codos,  y  sujeto  por  un  cintu- 
rón.  Era  costumbre  entresacar  algo  de  la  túnica 
por  encima  del  einturón  para  que  quedara  oculto 
por  los  pliegues  de  la  parte  superior  de  aquélla. 
El  manto  era  una  picuda  que  solo  se  úsala  para 
salir  á  la  calle;  la  túnica,  por  el  contrario,  se 
tenía  puesta  constantemente.  Los  guerreros  de 
la  época  imperial  llevaban  túnica  bajo  la  arma- 
dura ó  bajo  el  S'i'ji/iit.  En  tiempo  de  C 
hombres  y  mujeres"  gastaron  unas  túnicas  con 
mangas  (túnica  m  micala)  imitadas  del 
con  mangas;  éstas  llegaban  hasta  la  muio  ■  i,  ¡ 
según  se  ve  en  un  bajo  relieve   tenían   un  ador- 
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no  en  la  bocamanga.  En  un  principio  sólo  se 

llevaba  una  túnica,  pero  de  pn      íué  costumbre 

i  or  abrigojasí,  poi  e  i  m 

I ,l,i,  Augusto  llevaba  cuatro  túnicas  en  el  invier- 

i  que  iba  peg  ida  al  cuerpo  es  laque 

de  Varrón  el  sobrenombre  de  subucula; 

.1  aba   con  la  toga,  había  diversidad  do 

que    lervían   de  distintivo   á  diíi 

cargo    y  condi le  i    \  .  Ti  s  ici  .  Las  m 

i    i    toml   ■     dos  túnicas,  una  in- 
i  ingas  (túnica  interior),  y  encuna  la 
Era  esta  prenda  de  hechura  análoga  ala 
i  de  las  mujere    del  día,  sólo  que  m 
cha,  pues  formaba  numerosos  pliegues,  y  larga 
l,,s  pies  estaba  abierta  por  la  parte  de  los 
hombros,  donde  se  prendían  los  bordes  con  he- 
billas. Como  los  hombres  la  toga,  las  mujeres 
tenían  un  manto  al  que  llamaban  palla,  que 
:  de  muy  diferentes  maneras,  según  el 
gusto  "  capí  icho  de  cada  una:  era  un  manto  se- 
i;  ¡jante  unís  veces  á  la  toga,  otras  al   he 
griego,  es  decir,   que  era  oblongo,  y  otras  veces 
.  pie  se  abrochaban  con  he- 

billas sobre  los  hombros  y  quedaban  notantes 
Sobre  el  cuerpo  ó  se  sujetaban  al  talle  con  un 
cinturón.  La  forma  más  frecuente  es  la  primera. 
La  palla  es  la  prenda  característica  de  las  ma- 

y  de  las  mujeres  pertenecientes  á  1 
lia  imperial,  en  cuyas  esta  luis  puede  estudiarse, 
observándose  en  algunas,  comoen  la  de  Agripnia 
joven,  que  solían  cubrirse  con  él  la  cabeza.  Antes 
que  la  palla,  las  mujeres  romanas  llevaron  un 
manto  más  corto,  cuadrado,  y  que  formaba  plie- 
gues, llamado  riel;  do  después  para  cier- 
ta i  lie  il  is  religios  i  .  I  Ion  estemanto  di   i 
dar  analogía  la  rica,  que  llevaba  la  flaniínica,  ó 
isa  ilel/íí//¡,'¡(  Dialis,  juntamente  con 
n  ó  velo  de  las  vestales. 
I  i  ita  la  época  imperial  las  telas  usadas   para 
la  confección  de  trajes  eran  la  lana  y  el  hilo;  la 
primera  fué  empleada  siempre  p  ira   1 
esta  lana  procedía  de  la   Pndia  y  de  Talento,  y 
i  ,  ■  i L ' ■  i  ¡i  se  emple  iban  las  lana    extranjeras    leí 
ile  la  Laconia,  de  Mileto  de  Laodicea  y 
déla  Bética.  Las  telas  emplí  ida¡  para  las  túni- 
cas do  mu  ",■  eran  espaií  i    i       egipcia 
con    pi  eferenci  i  á  Las  de   E'talia;  la  seda  ■ 
que  fué  importada  de  Asia  á  Grecia  y  luego  á 
Italia,  fué  empleada  para  velos  linos  y  transpa- 
rentes,  a    ve»      bordados  de  oro;  era  de  color 
verde  mar  y  se  fabricaba  principalmente  en  la 
la  de  Cos.  El  pelo  de  cabra  se  empleaba  para 

Ir i'  grandes  mantas,  cobertores  y  calzados.  El 

color  más  usual  de  los  vestidos  era  el  blanco, 
color  prescrito  por  la  ley  para  la  toga,  y  sólo  los 
pobres,  los  esclavos  y  los  libertos  vestían  de 
[ana  parda,  negra  ó  de  otro  color  obscuro.  Las 
gentes  ac be  las  usaban  la  toga  obscura  cuan- 
do estaban  de  tuto  ó  cuando  tenían  que  presen- 
en  calidad  de  acusados,  pero  en  tiempo  del 
Imperio,  cuando  el  manto  reemplazó  a  1  i  toga, 
non  a  usarse  los  vestidos  de  diferentes 
,  olori  s,  entre  los  que  dominaban  el  rojo,  el  es- 
carlata, el  violeta  y  el  púrpura    vea isl  i  vo 

Las  pinturas  murales  nos  dan  clara  idea  de  la 
lad  de  i  olores  us  idoi .  El  color  de  púrpu- 
ra tuvo  mucha  significación  en  la  indumentaria 
ei     ■  n  i:  en  un  principio  las  togas  y  ti  nicas  de 
■i.  Ion   ,  mi  a  - 1  ■  los  3  caballeros  il  m  guar- 
necidas con  bandas  de  púrpura;  y  aunque  la  lo- 
mea con  bordados  de  púrpura   i 
i  ,  i  carácter  de  tra  e  ofi  ii  1,  ó  fines  de  la 
ilioa  se   hizo   mo  la  los  tra  ¡es  de  púrpura, 
-  ninguna  prohibición  fuera  bastante  p  i 
ra  impe  lirio;  el  mismo  Julio  G    ir,  que  vistió 
una  to  como  signo  distintivo  de 

su  alta  dignid  id,  limil  e  una  ley 

i  de  i  'i  '    timado   -.  nero.    Uigu  ¡to  autori- 
zó p  ira  que  la  lie    iseu  idon  s  que  hu 
bieren  ejercido  ca         |  con  el  i  iempo 
mucha  gente  tenía  el  dci     lio  do  usar  tr  ije  de 
ni!  idera  púrpura. 

Al  revés  do  los  I  ¡dos te 

nían  costur  i,  los  r ia  co  lían  las  tela    isi  que 

■    y  las  person  is   ici 
ii.in  -  le  ejercían  el  oñcio  de    istrc.  Las 

exigoucia    do  la   mod  i  y   loi   reflii  iro    

oco  a  i'oeo  la    disfrul  ni  lo    i 
da  l  hizo  le  en  lo  que    I 

i,  re  se  o  ¡  asi  te- 

Planto,  en  una.  de 
rii  ii  loe  ,i  los  muchos  gasto 

i  menciono  al  cui  tidor,  bordador,  pl  itero, 
lanero,  pa  c  imiseros,  tintoreros  en 
inja  I",  tintoreí  i   en  iri  >n  ros  en 
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amarillo,  vendedores   de  lienzos  y  de  cal 
zapateros,  fabricantes  de  zapatillas,   fabrican  tea 
uiradores  de  obji  tos  deterio- 
rados, v  también  habla  de  loque  co  taban  las 
i  olor  de  azafrán  y  los  lujosos   einturoues 
lo     mujeres.  El  olido  de  cui 

■     10  qlle     la 

parte  de  los  vestidos  eran  de  lana  blan 
Pompeya  se  ha  descubici  to  un  taller  de  esta  in- 
.  con  pinturas  en  loa  muros  que  repro- 
bo, diferentes  operaciones  propias  de  la 
misma. 

Aunque  los  romanos,  como  los  gri 
siempre  á  la  callo  con  la  cabeza  descubierta,  y 
muchos  solamente  se  la  cubrían  con  la  toga,  sin 
ele  largo   usaron   sombreros,    no  BÓlo  las  ■ 
del  puel  e  estaban  mas  expuestas  á  la  in- 

temperie, sino  i  imbii  a  las  persona    di 

das.  D  obreros  conocían,  el pilleus 

y  elpelasus,  y  también  en  ve  solían 

llevar  una  especie  de  capuchón  unido  general- 
mente á  la  péunla  ó  la  lacerna.  La  costumbre  de 
salir  con  la  cabeza  descubierta  exigía  natural- 
mente ir  bien  peinado.  En  los  artículos  Barba 
y  Peluca  encontrará  el  lector  los  curiosos  deta- 
lles de  esta  parte  curiosa  de  la  indumentaria 
romana.  Los  mármoles  antiguos  nos  hacen  com- 
prender que  los  romanos  se  rizaban  el  pelo,  y 
claro  estaque  la  nimia  introdujo  muchas  varian- 
tes en  el  peinado.  Por  los  tiempos  de  la  deca- 
dencia lúe  costumbre  llevar  los  rizos  escalona- 
dos. El  emperador  Galiano  se  hacía  empolvar  el 
pelo  con  oro,  pero  claro  está  que  esto  fué  un  ca- 
pricho caro  que  tuvo  pocos  adictos.  La  moda  de 
llevar  el  peí  i  corto  debió  conservarse  hasta  Cons- 
tantino, y  se  o  6  toda  la  barba  desde  el  tiempo 
de  Adriano.  En  las  tiendas  de  los  barberos  se  ad- 
quirían las  navajas,  las  pinzas  depilatorias;  de 
que  se  conservan  ejemplares,  los  ungüentos,  pei- 
nes ligeros  para  rizar,  espejos  y  toallas.  Se  cree 
que  lo  mismo  en  1  talía  que  en  '  írecia  era  la  bar- 
i  i  "ii  la  antigüedad,  como  hoy.  un  centro  al 
lidian  los  ociosos.  .Muy  ]  [il  i  es¡  para 
este  uso,  la  bai  hería  descubierta  en  Pompeya  pe- 
rolos  barberos  de  Roma  debían  estar  mejor  insta- 
lados. Las  mujeres,  lo  mismo  que  los  hombres. 
no  usaban  sombrero,  pues  se  cubrían  la  cabe- 
za con  el  maní"  ó  se  ceñían  un  velo,  ó  se  po- 
nían la  mitra,  que  era  una  tela  con  la  que  se 
formaban  un  tóenlo.  Los  peinados  leunuiles  fue- 
ron muy  variados,  como  era  natural  en  i; 
ciedad  como  aquélla;  los  había  complicadísimos, 
y  aun  extravagantes  si  hemos  de  creer  á  0\  idio. 
Como  ha  pasado  siempre,  las  damas  de  la  corte 
eran  las  que  ponían  la  moda  de  los  peinados.  En 
los  primeros  tiempos  las  mujeres  se  componían 
con  cierta  sencillez,  en  armonía  con  las  austeras 
costumbres  de  entonces;  divididos  por  la  raya  6 
sin  ella,  llevaban  los  cabellos  en  mechones  ondu- 
lados ó  trenzados,  sujetos  atrás  en  forma  de  coro- 
na, ó  dejando  caer  los  mechones  ó  trenzas.  Las 
muchachas  gustaban  de  arreglarse  el  pelo,  que 
.i  la  frente  en  rizos  é>  bucles,  pero  las 
mujeres  casadas  se  contentaban  con  reco  érselí 
del  modo  indicado.  Andando  el  tiempo  las  mo- 
das impusieron  verdaderos  refinamientos  y  ca- 
prichos en  el  peinado  de  las  mujeres,  en  térmi- 
nos que  ciertas  llamas  dedicaban  mucha  parte 
del  día  al  cuidado  de  su  cabeza,  que  confi 
las  esclavas  peinadoras,   las  or  .La  escul- 

os da  ■■  conocer  la  exl  raordinaria  variedad 
de  pein  idos  de  las  damas  de  la  familia  imperial 
y  dé  otras  distinguidas,  Muchas  de  éstas  se  te' 
oían  los  cabellos  de  rubi  n .portando  al 

efei  to  un  ,  osmél  ico  de  las  i  íalias. 

En  cu  into  i  los  c  il  idos,  pue  len  consultarse 
los  artículos  Calzado,  Caliga,  Campado  y  San- 
dalia. Y  por  lo  que  lia.  b  á  los  acci 

1  lector  encoul  rara  detalles  en  tos  artícu- 
lo Lguja,  Anillo,  B  istón,  Bb  i  u  i  i  i  .  l  lo- 
ii  ni,  ]  b.i  r.  y   1  i  ni  i.  \. 

El  armamento  romano  nos  ,--  conoi  ¡di 
pie   i    de    ubiei  tas  que  ¡e  conservan  en  los  \lu- 
..,r  los  bajo   relieves  deasuntos  históricos, 
en   los  que  la  minuciosidad  de  los  detalles  sirve 
do  auxiliar  podei  ■  rnir  todo  ol 

nerra  que  huí  o  menester  y  emple 
aquel  pin  blo  conquistador.  En  un  pi  ¡ncipio  las 

ni  de  bi  "ie  '■ 
desdo  el     iglo  l  de  uno  il  ra  era   so  ''irise  iba  al 
ii  1  hierro. 

El  casco  ro     i ,  I  di 

co  griego  en  qu    i te  bisora,  es  un  vei 

sin  ■■  de  cu 
.  |i 
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que  son  las  carrilleí  os  de  soldado  lle- 

•  al,  ni  un  anillo  ó  boten  metálico  por  toda  coro- 

.  ó  un  penacho  como  loe  que  llevaí 
guerra  l  ons  tan  tino  ¡  en  i 

,  ni  iiii, 1. 1  res  llevaban 

un  penacho  de  tre    plnn 
lio  ( crista     -  !    ¡.  <  a  de  marcha  solían 

rea  al  lado  di 
del  pecho,  y  los  so 

en     traba,.-  de   lo!  t  ificací 

de  la-  puntas  de  lo¡  cuadrados,  que  hin- 

L6CO. 

Los  autores  nos  dicen  que  el  primitivo  traje 

¡ ra  de   los  i  , ¡ ne  los 

con  in  sobrólas*  ira  que 

no  les  estorbase.  Lo  que  sí  puede  afirmarse  es 

lomillos,   al  guerrear  con  lo 
ni,,]  i.iion  las  armas  de  éstos,   y   I   ■ 
ena o  lo  Servio  Tibio  organizó  el  ejércit  i  ron 
imando  por  mo  lelo  la  falange  griega,  hi. 


Lt  ¡  i    ' 


los  soldados  llevaran  coraza  de  cobre;  ni  < 
coraza  quedó  al  poco  tiempo  como  privan 
los  jetes.  La   '  ■  Tácito  lle- 

vaba el  emperador  Otón  cuando  iba  al  (rente  de 
sus  tropas,   debía    n  r  al 

imilo  reforn  ¡to,  la 

coraza  guarnecida  de  cobi  plazada   pi  i 

otra  hecha  de  bandas  u 

en  tiempo  del  Imperio  llevaron   todos  los  legio- 
narios, y  que  se  llamaba  ntata.  Cin- 

¡s  bandas  de  hierro  é>  de  bronce  batid 
tres  dedos  de  ancho,  aplicadas  a  tiras  de  cuero. 
formaban  á  modo  de  un  ancho  cinto 
que  cubría  desde  la  mitad  del  pecho  1 
tura,  v  otras  1  su  las  anal 

ii!    (humeralia),  viniendo  á  unirse  sus  ex- 
tremos al  borde  del  pectoral  por  la  espalda  y  por 
el  pecho.   Otras  bandas  cubrían  el  viente 
bajo  de  esta  armadura  de  piezas,  el 
vaba  una  e-i  ecie  de  ci  ta  de  enero:  las  cotas  de 
malla  florica  squa 

v  más  tar- 
de por  los  oficiales  superiores  ó  por  las  1 
escogidas.  Los  generales  j  emperadores  vestían 
una  eei.iza  rica,  el  chalí  ■  o,  que  esta- 

ba adornado  con  (¡gura 
v  cincelados,  ó  hechos  por  medio  de  a] 
metálicas;  tales  son  las  corazas  que  se   ven   >  1 1 
valias  i  lores,  de  las  cu 

mejor  es  la  de  Augusto.  J 

del  Muse,,  '  ;.   Pintura  j 

tura.    El  cínffltlum    milüio  era  un  cinturón  que 
llevaban  por  distintivo  ti  -  ¡  los  i 

les  de  c  d ría  inferior.  Era  «le  metal  y  si 

, 'liaba   adelante   por  med ¡O  de  ganchos.    Muchos 
roblados  de  la  columna  Trajana,  que  visten  la 

'a,  llevan  es     i  intuí-,  n.  1 
de  huir  ante  el  enemigo 

did  a  del  .  que  era  lo  mismo  que  el  per- 

der hoy  los  galones.   Pero   no  se  cica  qm 
einiiir,  i,    ]  'i  uní  ate  defensivo,  sen 

.    '  ida,  pies  ,  sta  pendía  de  un  tahalí 
este   voz).   I  .os  oficiali  ■  des, le 

el  tribuno  militar  hasta  el  comandante,  lleva- 
ban por  distintivo  una  espo  le  di 
. 
Las  gi  evadas 

en  tiempo  déla  República  por  los  astali,  los  prín- 
iari,  en  la  pierna  dere  ha,  que  no 
otegida  por  el  i  !n  tiempo  de  Poli- 

bíO   se    I    -  '1  olí    de    '    Helo.    \    '  ajo  el    I  1  >  I] 

sustituidas  por  ui  roódelana 

que  si,1  por  em  una  do  la 

lelos  porco- 

,r!  is. 

i  i    .  idosanti     le  la  influencia  etras- 

ca  eran  cuádrelos,  pero  despu   3  consistiei 
el  aspis  argivo  ó  en  la  rodela  de  . 

-  s.iniuitas  tomaron  el 
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drangular  (scútum),  que  usaron  también  loa 
gladiadores  llamados  samnitas.  En  la  antigua 
falange  romana  la  primera  clase  llevaba  la  ro- 
dela, y  la  segunda  el  escudo  cuadrángula!';  pero 
desde  la  constitución  de  Servio  Tulio  en  legio- 
nes este  escudo  fué  el  usual  de  los  astali,  prín- 
cipes y  triari.  Xo  tardó,  sin  embargo,  en  des- 
aparecer el  pesado  escudo  de  bronce  cuando  se 
introdujo  la.  palma,  que  era  una  ro- 
dela ligera  de  cuero.  En  los  relieves 
conmemorativos  se  ve  á  los  guerre- 
ros con  escudos  cuadrangulares  hexa- 
gonales ú  ovales,  pero  no  puede  pre- 
cisarse cuándo  se  introdujeron  estas 
dos  variantes.  Los  escudos  llevaban 
ciertas  empresas  pintadas,  distinti- 
vas de  los  diferentes  cuerpos  de  ejer- 
cito; así  se  observa  en  los  grupos  de 
guerreros  que  se  ven  representados 
en  los  monumentos  del  período  im- 
perial. La  gente  de  á  pie  llevaba 
sus  escudos  suspendidos  de  una  co- 
rrea en  banderola;  la  de  á  caballo 
suspendidos  de  la  silla. 

En  cuanto  á  las  armas  ofensivas,  había  prin- 
cipalmente la  jabalina  (véase  esta  vez),  de  la 
cu  U  hubo  dos  clases:  la  hasta  etrnsca  y  el  pílum, 
que  era  más  ligera,  aunque  e\ pílum  que  usaban 
los  triari  para  la  defensa  del  campamento  era 
sin  duda  una  arma  muy  pesada  y  larga.  En  los 
últimos  años  del  Imperio  se  usó  otra  jabalina,  el 
gpícidum,  y  las  que  estaban  guarnecidas  de  un 
nudo  de  cuero,  amméníum.  Por  la  misma  época 
algunos  cuerpos  de  tropas  iban  armados  de  fle- 
chas, de  las  que  llevaba  cada  soldado  cinco  den- 
tro de  su  escudo;  era  un  arma  más  mortífera 
que  la  jabalina,  que  llevaba  un  plomo  en  la  pun- 
ta y  ésta  en  forma  de  gancho.  La  frá mea  ger- 
mánica era  otra  jabalina  de  punta  corta. 

Espadas  había  dos  tipos:  la  espada  gala  y  la 
española;  la  primera  larga,  pesada,  sin  punta  y 
de  un  solo  filo;  la  española,  que  es  la  que  usa- 
ban los  cartagineses,  adoptada  después  de  la  ba- 
talla de  Canas,  era  de  dos  filos,  más  corta  y 
puntiaguda.  La  espada  española,  que  es  la  que 
usaron  los  legionarios,  puede  apreciarse  por  los 
ejemplares  que  se  conservan  en  los  Museos:  se 
llevaba  suspendida  de  un  tahalí  y  al  lado  dere- 
cho, al  contrario  que  la  gala.  El  puñal  que  pre- 
tende Josefo  llevaban  todos  los  soldados  y  cen- 
turiones suele  verse  representado  en  algnnos 
monumentos  suspendido  del  cinto.  En  lo-  Mu- 
seos se  conservan  ejemplares  de  estos  puñales  de 
bronce,  de  hoja  triangular.  El  arco  y  las  flechas 
sólo  parece  que  lo  usaron  las  tropas  auxiliares 
desde  la  época  de  Mario;  pero  á  partir  de  la  gue- 
rra púnica  tuvo  importancia  esta  arma,  que  usó 
la  infantería  romana  de  arqueros  de  Creta  y  de 
las  Baleares,  además  de  los  aliados  asiáticos  que 
formaban  un  cuerpo  de  arqueros  á  caballo  y  que 
iban  cubiertos  completamente  de  malla;  las  fle- 
chas encontradas  son  de  forma  triangular.  Los 
honderos  (  fundihalatores  ),  aunque  desde  muy 
antiguo  formaban  una  centuria  especial,  no  fue- 
ron definitivamente  organizados  como  cuerpo  de 
tropas  baleares  ó  griegas  hasta  después  de  la 
segunda  guerra  púnica.  Llevaban  sus  proyecti- 
les en  los  pliegues  de  su  túnica,  y  algunos  lle- 
vaban espada  y  escudo  pequeño. 

Todos  los  autores  convienen  en  que,  así  como 
el  pueblo  griego  sobrepujó  á  todos  en  la  expre- 
sión de  lo  bello,  el  pueblo  romano  venció  á  to- 
dos con  la  fuerza  de  sus  armas  y  de  su  política. 
Esta  diferencia  de  condición  explica  la  que  se 
advierte  entre  las  obras  «leí  arte  griego  y  las  de! 
romano,  y  explica  también  la  afirmación  del 
historiador  del  arte,  Pedro  Selvático,  de  que  los 
romanos  no  fueron  propensos  al  arte,  hasta  el 
punto  de  que  éste  penetró  en  su  espíritu  peno- 
samente y  .mil  dijérase  que  por  fuerza.  Dos  in- 
fluencias informaron  la  característica  del  arte 
romano:  la  etrnsca  primero  y  la  griega  más  tar- 
de Mas  no  se  crea  que  el  espíritu  artístico  ro- 
mano, por  poco  poderoso  que  fuera,  se  manifestó 
en  simples  obras  de  reproducción  é  imitación; 
pues  si  es  cierto  que  los  romanos  por  su  espíritu 
práctico  y  positivo  no  poseían  el  exquisito  senti- 
miento y  el  i  lealismo  griego,  también  es  cierto 
que  supieron  desenvolver,  variar  y  combinar 
los  elementos  helénicos  para  adaptarlos  á  su 
condición  y  á  sus  necesidades;  y  por  último, 
buscando  inspiración  en  la  naturaleza  misma, 
supieron  crear,  en  el  arte  figurativo,  un  nuevo 
estilo,  impregnado,  es  cierto,  del  sensualismo, 
pero  al  cabo  original  y  nuevo. 
Toi.0  XVII 
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Tres  grandes  períodos  se  distinguieron  en  la 
historia  del  arte  romano:  1."  Desde  los  orígenes 
de  Roma  hasta  la  toma  de  Corinto,  en  el  que  se 
listingue  un  período  de  desenvolvimiento  del 
arte  latino  bajo  la  influencia  etrnsca,  hasta  el 
siglo  nr  de  Roma;  otro  desde  que  Damófilo  y 
Gorgaso,  escultor  el  uno  y  pintor  el  otro,  grie- 
gos, vienen  á  Roma  á  decorar  el  templo  de  Ce- 
res,  con  lo  qne  comienza  la  influencia  griega.  2.° 
Desde  la  toma  de  Corinto,  con  lo  que  la  influen- 
cia griega  llega  á  su  mayor  eficacia,  hasta  co- 
mienzos del  siglo  ni  de  nuestra  era:  es  el  período 
en  que  alcanza  todo  su  desarrollo  el  arte  greco- 
rromano; y  3.°  Desde  principios  del  siglo  iii  has- 
ta la  mitad  del  v,  período  que  comprende  la 
decadencia  del  arte  romano. 

Las  fábricas  etruscas,  tales  como  los  muros  de 
Rómulo  y  la  Cloaca  Máxima,  son  los  anteceden- 
tes obligados  de  las  construcciones  romanas.  Los 
primeros  arquitectos  de  que  se  valieron  los  ro- 
manos fueron  etruscos;  pero  dotados  los  roma- 
nos, como  dice  muy  bien  M.  Martha.de  una  ma- 
ravillosa clarividencia  de  sus  intereses,  se  apro- 
piaron cuanto  bueno  tenían  los  demás  pueblos, 
y  así  no  tardaron  en  crear  una  arquitectura  nue- 
va. Por  desgracia,  apenas  quedan  construccio- 
nes del  período  republicano.  El  monumento  más 
antiguo  de  los  que  restan  de  la  arquitectura  ro- 
mana es  el  Panteón  de  Agripa,  construido  en  el 
año  24  a.  de  J.  C,  y  nos  muestra  una  arquitec- 
tura ya  formada,  en  plena  posesión  de  sus  for- 
mas y  de  su  técnica. 

La  novedad  qne  en  Roma  encontramos  es  la 
sustitución  de  los  dinteles,  que  en  Egipto,  Orien- 
te y  Grecia  determinan  un  modo  especial  y  cons- 
tante de  construir,  por  el  arco  y  la  bóveda,  lo 
cual  no  era  nuevo  en  el  rigor  de  la  palabra,  pues 
lo  encontramos  en  aquellos  otros  países  emplea- 
do con  cierta  restricción,  y  en  Etruria  para  las 
puertas  de  las  ciudades,  galerías  de  tuinbas, 
puentes,  cisternas,  alcantarillas,  y,  por  lo  gene- 
ral, para  galerías  subterráneas  que  hacían  me- 
nester oponer  una  fuerza  al  empuje  de  las  tie- 
rras. Pero  los  romanos,  no  sólo  la  emplearon  en 
obras  de  ingeniería,  sino  que  la  aplicaron  como 
principal  elemento  de  sus  construcciones,  multi- 
plicando sus  combinaciones.  Tres  tipos  de  bóve- 
das conocieron  y  emplearon  los  romanos,  á  sa- 
ber: de  medi<  por  arista  y  hemisférica 
(V.  Bóveda).  El  empleo  de  bóvedas  trajo  consi- 
go la  sustitución  de  los  soportes  delgados,  las 
columnas  de  la  arquitectura  adintelada,  por  grue- 
sos pilares  y  muros  de  gran  espesor.  Cinco  me- 
tros tienen  los  del  Panteón  de  Agripa.  Cubrie- 
ron con  bóvedas  varios  espacios,  pero  con  tales 
macizos  los  edificios  resultaron  pesados.  Por  me- 
dio ib-  arco-  y  bóvedas  consiguieron  hacer  com- 
plicadas construcciones  con  salas  y  dependen- 
cias de  superficie,  altura  y  nivel  diferentes;  su- 
pieron llenar  todas  las  exigencias  que  pedían 
obras  tan  diversas,  como  teatros,  anfiteatros, 
foros,  pretorios,  termas,  basílicas,  etc.  Tuvieron 
afición  á  un  género  de  construcciones  que  son 
raras:  las  de  planta  circular,  como  el  citado 
Panteón,  los  mausoleos  de  Cecilia  Métela,  Au- 
gusto y  Adriano,  los  templos  de  Vesta  y  los  an- 
fiteatros; era  la  forma  tradicional  de  la  cabana 
de  los  primitivos  pobladores  del  Lacio. 

Los  aparejos  usuales  fueron  el  opus  quadrd- 
tum,  á  cuyo  tipo  corresponden  los  monumentos 
de  la  época  republicana  hasta  el  siglo  i  a.  de  Je- 
sucristo, compuesto  de  sillares  de  toba,  de  piedra 
de  Tívoli  y  aun  de  mármol  de  Luni  (C'arrara), 
sin  mortero  alguno:  opus  incértwm,  empleado  en 
tiempo  de  Síla  y  formado  de  piedras  y  guijarros 
aglomerados  y  unidos  con  un  cemento  que  llena 
todos  los  intersticios;  opus  reliculúíum,  usado  en 
la  época  de  César  y  de  Augusto,  y  hecho  con  la- 
drillos ó  piedras  de  forma  cuadrada  por  su  cara, 
sentados  de  modo  que  sus  juntas  forman  líneas 
oblicuas;  y  el  opus  laterítium,  obra  de  albañile- 
ría,  de  ladrillo,  muy  empleado  en  la  época  im- 
perial. 

Xo  impidió  la  revolución  que  en  el  arte  de 
construir  produjo  el  empleo  de  la  bóveda  para 
que  los  romanos  continuaran  empleando,  á  imita- 
ción de  los  griegos,  ¡dantas  rectangulares,  fron- 
tones y  columnatas. _Así  lo  habían  aprendido  en 
los  templos  toscanos  y  en  los  que  habían  levan- 
tado las  coloni  is  helénicas  en  la  Italia  meridio- 
nal y  en  Sicilia.  Más  tarde  los  monumentos 
griegos  que  vieron  los  conquistadores  romanos 
en  Grecia  misma  y  en  el  Asia  Menor,  y  la  influen- 
cia de  los  arquitectos  griegos  que  fueron  á  Roma, 
contribuyeron  á  que  en  el  último  siglo  de  la  Re- 
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publicase  impusiera  en  Roma  la  arqnifc 
griega.  Pero  ésta  no  era  ya  la  de  los  buenos  tiem- 
pos, sino  decadente,  y  todavía  los  romanos  la  mo- 
dificaron para  adaptarla  á  exigencias  y  gustos  ar- 
quitectónicos.  Efectuóse  por  lo  tanto  una  ver- 
dadera transformación  en  los  órdenes  griegos,  y 
asi  el  dórico,  más  parecido  al  de  Toscana  que 
al  clcl  Partenón,  nos  ofrece  la  columna  con  basa, 
fuste  cilindrico  sin  estrías  ó  sólo  abiertas  hasta 
un  tercio  de  la  altura,  capitel  con  un  anillo  en 
su  arranque  y  de  duro  perfil;  el  jónico,  desposeí- 
do de  su  elegancia  originaria,  aparece  también 
sin  estrías  en  los  fustes  ó  prolongados  hasta  el 
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capitel  con  exceso,  las  volutas  unidas  por  una 
línea  recta  y  sus  curvas  duras  también.  A  todo 
esto  la  clave  de  los  órdenes  griegos,  la  propor- 
ción,  esta  en  Roma  desatendida  y  eaprichosa- 
samente  alterada.  Solo  el  estilo  corintio  adquie- 
re en  manos  de  los  arquitectos  romanos  desarro- 
llo y  magnificencia  desconocidos.  Y  aplicando  al 
capitel  corintio  las  volutas  del  jónico  formaron 
el  capitel  compuesto,  llegando  basta  llenar  los 
capiteles  de  figuras  tales  como  águilas,  victorias 
aladas,  grifos  y  delfines,  con  lo  que  lo  poco  que 
quedaba  de  las  formas  helénicas  desapareció  bajo 
las  peregrinas  invenciones  de  un  arte  caprichoso. 
En  las  grandes  fachadas  superpusieron  los  órde- 
nes: en  la  planta  baja  el  dórico,  en  el  piso  prin- 
cipal el  jónico,  en  el  segundo  el  corintio,  y  si 
aún  había  un  tercer  piso  ponían  en  él  pilastras 
corintias;  pero  en  vez  de  dar  á  cada  orden  de  co- 
lumnas el  diámetro  y  altura  proporcional  daban 
á  todos  iguales  proporciones,  reducían  á  una  la 
proporción  de  los  tres  órdenes.  En  rigor,  los  ele- 
mentos arquitectónicos  griegos,  desfigurados,  son 
en  la  arquitectura  romana  elementos  decorativos. 
Sólo  así  pueden  considerarse  el  pórtico  colocado 
ante  la  rotonda  del  Panteón  de  Agripa  y  las  co- 
lumnas que  se  ven  en  las  fachadas  del  Teatro  de 
Marcelo  y  del  Coliseo,  cuyas  arcadas  no  reposan 
sobre  ellas.  Esto  motivó  los  resaltos  ó  partes  de 
los  frisos  destacadas  para  que  sobresalgan  las  co- 
lumnas, y  sobre  los  cuales  ponían  á  veces  un  pe- 
destal con  una  estatua,  según  suele  verse  en  los 
arcos  triunfales. 

Los  monumentos  de  la  arquitectura  romana 
deben  estudiarse  en  dos  grupos:  obras  de  ingenie- 
ría, tales  como  vías  ó  calzadas,  puentes,  acue- 
ductos, puertos  y  fortificaciones,  cisternas,  etcé- 
tera, y  obras  propiamente  arquitectónicas,  con- 
sistentes en  templos  y  mausoleos,  edificios  pú- 
blicos de  reunión  y  de  ejercicios  privados,  ó  sea 
casas,  villas,  cuarteles  y  locales  para  las  indus- 
trias. Indicaremos  los  caracteres  esenciales  de 
tan  diversos  géneros  de  monumentos. 

El  establecimiento  de  las  vías  romanas  obede- 
cía principalmente  á  razones  estratégicas,  y  así 
consiguieron  que  la  red  de  ellas  permitiera  en 
breve  tiempo  transportar  á  los  confines  del  Im- 
perio ejércitos  para  mantener  sus  dominios  en 
los  países  vencidos  y  transportar  á  Roma  los  pro- 
ductos de  éstos.  La  célebre  vía  Appia,  prolonga- 
da hasta  Ariminum  con  el  nombre  de  e 
minia;  la  vía  -Y.-¡>  ilia,  que  conducía  á  las  Galias 
y  á  la  región  germánica;  la  '  t,  que 

junto  á  la  costa  oriental  de  España  abría  paso 
hasta  Cartagena,  dan  buena  cuenta  de  lo  que 
eran  aquellos  medios  de  comunicación.  Cons- 
truían los  romanos  aus  vías  procurando  dominar 
los  accidentes  del  terreno,  fuera  horadando  mon- 
tañas, levantando  diques  y  haciendo  terraplenes, 
viaductos  y  puentes.  Como  ejemplo  de  túnel  es 
de  citar  la  gruta  de  Posilipo,  cerca  de  Ñapóles, 
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todavía  en  uso;  y  como  terraplén  el  del  trozo  de 
la  oía  Appia  que  va  desde  Albano  por  el  valle 
de  Anecia.  El  pavimentado  de  las  vías  estaba 
hecho  de  arena,  grava  y  piedras.  Estas  piedras, 
que  ciui  poligonales,  generalmente  de  basalto  y 
de  superficie  bastante  pulimentada,  cubrían  la 
parte  central  de  la  vía,  que  era  la  destinada  á  los 
carruajes.  A  los  lados  habían  unas  á  modo  de 
más  elevadas,  para  los  peatones,  pavimen- 
tadas de  piedra  más  blanda.  Generalmente  el 
pavimento  estaba  algo  ekvado  en  el  centro  de 
la  vía  para  [acuitar  el  derrame  de  las  aguas.  De 
distancia  en  distancia  había  unas  piedras  ergui- 
das que  permitían  á  las  jinetes  montar  y  atrave- 
sar de  una  acera  á  otra.  Análoga  disposición  se 
encuentra  en  las  calles  de  Pompeya.  Las  dis- 
tancias de  las  vías  estaban  marcadas  en  unas  co- 
lumnas rotuladas  (miliarias),  de  las  cuales  se 
conservan  muchas,  todas  con  las  iniciales  .1/.  P. 
(Millia  pdssuum ). 

Los  puentes  que  formaban  una  parte  de  las 
vías  se  hacían,  no  solamente  sobre  los  ríos,  sino 
en  aquellos  sitios  en  que  por  razones  técnicas 
era  preferible  construir  un  viaducto  á  hacer  una 
calzada.  Estas  construcciones  tuvieron  siempre 
un  carácter  por  decirlo  así  religioso,  en  términos 
de  que  el  puente  construido  sobre  el  Tíber  esta- 
ba bajo  la  custodia  de  un  cuerpo  de  sacerdotes, 
los  pontífices  (fabricantes  de  puentes),  que  llega- 
ron á  formar  el  colegio  sacerdotal  más  impor- 
tante. Aunque  la  bóveda  perfecciono  la  construc- 
ción de  los  puentes,  no  todos  los  puentes  roma- 
nos están  hechos  con  arcos.  Había  también  los 
puentes  de  barcas,  como  fué  el  más  antiguo  que 
hubo  en  Roma  (Pona  sublicius).  En  otros  puen- 
tes emplearon  á  un  tiempo  piedra  y  madera,  como 
el  que  hizo  construir  Trajano  sobre  el  Danubio, 
que  constaba  de  más  de  20  pilares  cubiertos  con 
madera.  Entre  los  puentes  de  piedra  es  de  citar 
como  modelo  de  una  sola  arcada  el  del  río  Fiora, 
cerca  de  Volci.  En  Roma  subsiste  uu  puente  de 
cuatro  ojos.  El  ejemplar  más  perfecto  es  el  puen- 
te que  el  emperador  Adriano  construyó  sobre  el 
líber  para  facilitar  el  acceso  á  su  tumba:  es  el 
que  se  conoce  hoy  con  el  nombre  de  Ponte  S.  An- 
gelo. En  españa  tenemos  el  magnífico  puente  de 
Alcántara  sobre  el  Tajo. 

Más  admirables  que  los  puentes  son  los  acue- 
ductos (V  Acueducto),  de  los  cuales  es  acaba- 
do y  admirable  modelo  el  que  se  conserva  en 
Segovia.  Para  conducir  el  agua  á  liorna  había 
dos  acueductos:  el  Aqua  Claudia  y  el  Anio 
Nova,  ambos  empezados  por  Caligula  y  acabados 
por  Claudio  catorce  años  después;  el  primero  co- 
menzaba cerca  de  la  piedra  miliaria  número  35 
de  la  vía  Sublacensis,  en  los  montes  Sabinos,  y 
se  extendía  en  una  longitud  de  45  leguas  de 
ellas  35  bajo  tierra.  El  Anio  Nova  se  derivaba 
del  río  Anio  y  terminaba  cerca  de  la  piedra  mi- 
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liarla  numero  62  do  la  misma  vía,  y  en  la  pie- 
dra 38  se  juntaba  á  su  candil  el  agua  del  sivus 
Herculaneus;  midió  este  canal  G2  leguas  roma- 
nas, en  parte  subterráneas;  ambos  conductos  á 
i:  leguas  de  la  c,  se  juntaban  en  uno  solo.  Del 
Aqua  Claudia  se  conserva  un  resto.  En  Nimes 
existe  aún  un  acueducto  romano  que  atraviesa 

el  valle  del  i  lardón,  y  que  e iocido  con  el 

nombre  de  Pont-Du-Oara;  formaba  una 
acueductos  en  una  extensión  de  28  kms.,  y  tenía 
tres  órdenes  de  arcadas.  En  España  tenemos  el 
magnifico  acueducto  de  Segovia,  que  tiene  una 
le  720  ni.  y  tres  órdenes  de  arcadas 

tan      [    n,     \     el     de    T  n  lagona,   que    mide  'ais, sil 

m.  de  long.  por  24,90  de  alt.  I  nui  de  com 

prenderse,  los  acueductos  requerían  la  construc- 
ción do  canales,  depósitos,  torres  de  agua,  etcé- 
tei  i    de  las  cuales  se  conservan  algunos  restos. 
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Ni  los  egipcios  ni  los  griegos  sobrepujaron  á  los 
romanos  en  la  construcción  de  puertos;  puef 
como  hicieron  en  las  vías,  sin  desdeñar  ciertos 
accidentes  cómodos  del  terreno, modificaron  éste 
á  su  voluntad,  construyendo  diques,  haciendo 
islas  artificiales  para  proteger  la  entrada,  como 
la  que  mandó  hacer  el  emperador  Trajano  eu 
Centumcellíe  (hoy  Civitavecchia).  Uno  de  los 
puertos  más  grandes  que  hicieron  fué  el  de  Os- 
tia, en  la  embocadura  del  Tíber,  y  en  el  cual 
había  una  isla  con  un  faro  semejante  al  famoso 
de  Alejandría.  Una  moneda  del  tiempo  de  Tra- 
jano nos  representa  este  puerto  admirable  con 
las  construcciones  inmediatas  que  servían  de 
depósito  de  trigo  y  de  otros  artículos  de  comer- 
cio. De  estos  depósitos  el  más  importante  era  el 
empórium  de  Roma,  construido  en  el  año  193 
antes  de  J.  C.  por  los  ediles  M.  JEmilius Lépidus 
y  L.  /Emilius  Paulina;  era  una  construcción 
oblonga,  filtrada  con  arcos  enlazados. 

Los  canales  subterráneos  ó  alcantarillas  des- 
tinadas á  arrojar  fuera  de  las  poblaciones  cuanto 
en  ellas  podía  ser  peligroso  para  la  salud  son 
otra  prueba  de  cómo  sabían  aquellas  gentes  mo- 
dificar y  sanear  los  terrenos  en  que  establecían 
sus  ciudades.  Hace  veinticinco  siglos  que  está 
en  uso  la  célebre  Cloaca  Máxima  de  Roma,  á  la 
que  desaguaba  una  red  de  canales  muy  difícil 
de  establecer  en  una  ciudad  como  aquélla  de 
terreno  desigual,  formado  de  varias  colinas  y 
atravesado  por  un  río;  mide  la  cloaca  320  m.  de 
long.,  y  su  construcción  se  atribuye  á  los  tres 
últimos  reyes;  pero  como  es  natural,  en  tiempos 
posteriores  ha  sufrido  aumentos  y  reparos.  Tam- 
bién son  notables  los  trabajos  que  hicieron  para 
elevar  los  lagos  y  la  masa  de  agua  superfina  á  fin 
de  evitar  inundaciones  y  ganar  terreno  para  cons- 
truir. La  obra  más  importante  de  este  género 
fué  la  desviación  del  lago  Fucino,  concebida  por 
Julio  César  y  ejecutada  en  tiempo  de  Claudio: 
consistía  en  un  canal  de  3  000  pies  romanos  de 
long.  (cerca  de 5  kms.),  4  m.  de  alt.  y  3  de  an- 
cho. 

Las  construcciones  defensivas,  no  menos  im- 
portantes y  necesarias  que  las  indicadas,  respon- 
den más  al  sistema  que  los  romanos  aprendieron 
de  los  antiguos  pobladores  de  Italia,  y  éstos  de 
los  pelasgos  ó  griegos  primitivos.  Siempre  que 
se  trataba  de  fundar  una  ciudad,  procediendo 
con  arreglo  á  costumbres  religiosas  establecidas 
desde  largo  tiempo,  se  uncían  aun  arado  un  toro 
y  una  vaca,  y  con  aquél  se  trazaba  un  surco  que 
demarcase  el  emplazamiento.  El  número  de  puer- 
tas se  fijaba  con  arreglo  alas  leyendas  religiosas. 
Siempre  que  la  configuración  del  suelo  lo  per- 
mitía, se  daba  á  la  superficie  de  la  c.  forma  cua- 
drada; de  aquí  vino  el  nombre  de  Soma  j«a- 
dráta  del  monte  Palatino.  El  centro  tenía  un  ca- 
rácter sagrado,  y  el  cerco  se  amurallaba  emplean- 
do al  efecto  el  ladrillo  y  alguna  vez  la  piedra, 
como  se  ve  en  el  monte  Á ventano.  Según  Vitru- 
bio,  para  hacer  las  murallas  levantaban  dos  só- 
lidos muros  de  ladrillo,  y  el  intermedio  se  maci- 
zaba de  tierra  apisonada  ;  otras  veces  todo  el 
muro  era  una  masa  de  mortero,  y  de  ambos  ó  de 
piedra  se  hacían  los  revestimientos.  De  este 
último  género  son  las  murallas  de  Pompeya,  en 
las  que  el  lado  que  mira  al  campo  está  escarpado 
y  tiene  contrafuertes.  El  muro  que  quedaba  de 
la  parte  interior  de  la  c.  era  más  alto  que  el  de 
la  parte  exterior,  y  la  terraza  estaba  protegida 
con  almenas.  Las  torres  que  de  distancia  en  dis- 
tancia unían  los  muros  eran  las  que  comunica- 
ban con  dicha  terraza.  El  segundo  tipo  de  forti- 
ficación  es  el  que  se  empleó  en  Roma  en  tiempo 
de  Aureliano;  aquí  el  muro  tenia  por  la  parte 
interior  unos  contrafuertes,  sóbrelos  que  voltea- 
ban unos  arcos  1(110  sostenían  la  terraza,  y  esta 
estaba  provista  también  de  almenas.  De  este  mo- 
do epiedaba  por  la  parte  interior  una  galería  que 
era  muy  útil  para  la  defensa,  en  la  cual  galería 
había  ventanas  practicadas  en  el  espesor  del 
muro.  También  aquí  había  turres  cuya  cons- 
ii  noción  interior  abovedada  tenía  hasta  tres  pi- 
sos. 

Los  campos  atrincherados  establecidos  para 
proteger  las  fronteras  del  territorio  romano,  v 
utilizados  como  plazas  de  armas  para  las  gran- 
des concentraciones  de  tropas,  tuvieron  snma 
importancia  en  el  arte  militar  de  los  romanos. 

la  111  a  modo    de  castillos  de    planta    cuadrada. 

cuyas  murallas  estaban  hechas  con  piedras  irre 

guiares.  Aím  se  conserva  el  de  G&mzigr&d,  en 
Serjna,  que  sirvió  para  la  defensa  del  valle  de 
Timok:  forma  un  cuadrilátero   irregular  de  más 
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de  400  m.  de  ancho  por  más  de  500  de  largo; 
está  flanqueado  de  torres  redondas  de  54  m.  de 
diámetro  y  otras  más  pequeñas  colocadas  á  in- 
tervalos desiguales  en  la  superficie  de  la  mura- 
lla; en  el  interior  hay  ruinas  de  un  segundo  re- 
cinto con  torres,  y  en  el  centro  los  cimientos  de 
un  edif.  cuadrangular. 

En  los  recintos  fortificados  había  puertas  flan- 
queadas de  torres,  que  difieren  de  las  ¡  n 
griegas  en  el  empleo  de  la  bóveda.  La  forma  más 
sencilla  es  un  arco  resaltado  en  el  espesor  del 
muro  ó  que  se  repite  en  los  dos  frentes  de  una 
torre:  así  es  la  puerta  de  Perusa.  A  veces  estas 
torres  ó  frentes  de  muro  estaban  muy  decorados. 
Las  puertas  de  dos  arcos,  como  la  Pórtam  líag- 
giore  de  Roma,  son  muy  raras,  y  también 
ésta  estaban  decoradas  al  exterior.  Las  más  fre- 
cuentes son  las  puertas  de  tres  arcos,  el  de]  me- 
dio más  ancho  y  alto  que  los  otros  dos;  aquel  era 
por  el  que  pasaban  los  vehículos  y  los  caballe- 
ros, y  los  otros  dos  por  donde  pasaban  las  per- 
sonas que  iban  á  pie;  deeste  género  es  la  puerta 
de  Aosta  y  la  llamada  de  Herculano  en  Pompe- 
ya; en  ésta  se  ven  las  señales  de  las  verjas  con 
que  se  cerraban  los  huecos.  Estas  construcciones 
monumentales  se  relacionan  ya  más  directamen- 
te con  los  monumentos  propiamente  arquitecto 
nicos,  en  los  que  los  romanos,  si  no  sobrepujaron 
á  los  griegos,  como  sucedió  en  las  obras  de  inge- 
niería acabadas  de  enumerar,  consiguieron  levan- 
tar grandiosas  fábricas,  aun  á  costa  de  las  modi- 
ficaciones que,  como  ya  se  ha  dicho,  introduje- 
ron en  los  elementos  del  arte  helénico.  Veamos 
ahora  cuáles  eran  dichos  monumentos. 

Los  templos  más  antiguos  de  Roma  eal 
construidos  por  el  modelo  de  los  templos  chus- 
cos; se  componían  de  varias  ce]  «las  contiguas  que 
daban  á  un  ancho  pórtico.  Tal  era  la  disposicii  n 
del  templo  de  Júpiter  Capitolino.  Mas  tarde  los 
romanos  tomaron  por  modelo  de  sus  templo-  el 
templo  griego,  á  excepción  de  los  santnaiios  de 
Vesta,  cuya  forma  tradicional  era  la  redonda. 
En  los  buenos  tiempos  del  arte  romano  los  tem- 
idos ofrecen  un  estilo  sobrio  y  sencillo,  que  re- 
cuerda por  lo  armonioso  de  sus  proporciones  el 
templo  helénico.  A  ese  estilo  pertenece  el  que  le- 
vantaron en  Nimes  los  hijos  adoptivosde  Augusto 
en  el  año  1.°  de  nuestra  era,  y  que  lioj"  sedesig- 
na  con  el  nombre  de  ifaisón  Garre  Y.  Nimes  . 
Después  fueron  de  un  estilo  muy  rico,  recargada 
de  adornos,  qne  responde  al  tipo  de  la  1 
macedónica.  Cuando  se  comparan  los  templos 
romanos  á  los  griegos  se  ve  que  por  lo  general 
son  aquéllos  mayores,  v  algunos,  como  los  de 
Ralbek  (Siria),  son  de  dimensiones  gigantescas. 
También  se  diferenciaban  unos  y  otros  templos 
en  la  policromía,  que,  mientras  en  los  griegí  ses- 
taba  conseguida  por  mediode  colores  que  daban 
sobre  los  mármoles  ó  sobre  el  estuco  blanco,  los 
romanos  la  producían  por  mediode  mármoles  de 
colores,  que  empleaban  en  bloque  ó  en  losa-  de 
revestimiento.  Emplearon  mármoles  blancos, 
verdes,  rosa,  gris,  alabastros,  jaspes,  granitos 
orientales,  basaltos  negros,  pórfidos  rojos,  már- 
moles veteados  de  Nunddia,  serpentinas,  etc. ;  y 
como  estas  piedras  solían  estar  muy  pulimenta- 
das y  relucientes,  el  efecto  policrómico  era  extra- 
ordinario. 

También  deben  comprenderse  entre  las  cons- 
trucciones de  carácter  religioso  los  teatros,  an- 
fiteatros y  circos,  pues  los  juegos  que  en  ellos  se 
celebraban    fueron  desde  su  01  1  moniaa 

religiosas.  Todas  estas  construcciones  responden 
á  un  misino  fin,  y  por  lo  tanto  á  un  mismo  tipo. 
Se  trataba  de  colocar  una  serie  numerosa  de 
asientos  en  torno  de  un  espacio  libre  en  el  que 
se  efectuaran  los  juegos.  Los  asientos  estaban 
escalonados,  formando  una  gradería  después  en 
hemiciclo,  Excusado  es  decir  que  el  protó 
estas  construcciones  fué  el  teatro  griego.  No  en- 
traremos aquí  en  detalles  que  peí  teñesen  a  oíros 
artículos  Y.  Anfiteatro,  Cinco  y  Ti  vino. 
pero  si  diremos  (pie  para  la  construcción  de  esos 
monumentos,  siempre  que  era  posible,  se  a] 
chaba  la  vertiente  de  alguna  colina  para  apoyar 
en  ella  la  gradería,  con  lo  cual  se  eeouoi 
mucha  parte  de  construcción;  mas  como  era  me- 
nester facilita)'  la  cómoda  entrada  y  salida  de 
los  espectadores  á  sus  asientos,  los  romanos,  ho- 
radando rocas  y  construyendo  bóvedas,  hii  ¡1  ron 
os  j  galerías  interiores,  puertas  ó 
.  dispuesto  todo  ello  con  tal  precisión  y 
cálculo  cpie  sorprende  á  las  personas  que  hoy 
visitan  las  1  ninas  de  aquellos  edificios  destina- 
dos á  las  diversiones  públicas.  Como  puede  com- 
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prenderse,  cuando  no  era  posible  apoyar  la  gra- 
dería en  una  colina  se  apoyaba  en  un  sistema 
de  bóvedas,  y  al  edificio  se  le  hacía  su  lachada 
con  arcadas,  como  la  del  ('olisco  de  Roma.  Según 
Vitrubio,  para  construir  un  teatro  se  trazaba  un 
círculo,  que  marcaba  por  un  lado  la  línea  de  las 
primeras  gradas  y  por  otro  el  limite  exterior  de 
la  escena.  Este  circulóse  dividía  en  dos  mitades: 
una  libre,  que  era  el  sitio  destinado  al  coro,  y 
otra  (pie  formaba  la  escena,  la  cual  quedaba  un 
tanto  reducida  por  la  decoración  arquitectónica 
que  ponían  en  el  muro  del  fondo,  el  cual  pare- 
tía  una  fachada  monumental,  con  bajos  relie- 
ves, nichos  para  estatuas,  pilastras,  frisos  y  co- 
lumnas. Durante  mucho  tiempo  los  romanos  sólo 
tuvieron  teatros  de  madera:  tal  fué  el  que  cons- 
truyó el  edil  Escauro,  cuya  escena  de  tres  pisos 
tenía  360  columnas  y  estaba  adornada  con  3000 
estatuas  de  bronce,  y  en  cuya  gradería  podía 
acomodarse  á  80000  espectadores.  El  primer  ti'  i- 
tro  de  piedra  que  hubo  en  Roma  le  construyó 
Pompeyo,  y  después  Augusto  construyó  otro,  al 
que  dio  el  nombre  de  Marcelo;  ambos  teatros  se 
conservan  en  ruinas.  De  los  de  fuera  de  Italia  el 
que  mejor  conserva  la  decoración  del  muro  de 
la  escena  es  el  teatro  de  Orange,  y  en  España 
tenemos  dos  notables,  el  de  Mérida  y  el  de  Sa- 
gunto,  en  los  cuales  se  conserva  bastante  bien  la 
gradería. 

También  los  primeros  anfiteatros,  monumen- 
tos que,  como  es  salado,  se  dedicaban  á  los  com- 
bates de  gladiadores,  fueron  de  madera,  en  tér- 
minos que  eran  recintos  improvisados.  El  pri- 
mer anfiteatro  de  piedra  le  construyó  Est  itilio 
Tauro  treinta  años  antes  de  Cristo.  Y  cuando  en 
los  tiempos  del  Imperio  adquirieron  estas  fiestas 
un  carácter  más  popular  se  construyeron  mu- 
chos anfiteatros,  de  los  cuales  se  conservan  cerca 
de  100,  el  más  importante  es  el  anfiteatro  Fla- 
bio,  ó  Coliseo  comenzado  por  Vespasiano  y  ter- 
minado por  su  hijo  Tito  en  el  año  80  de  nuestra 
era.  Son  de  citar  además  los  de  Pompeya,  Pu- 
zoles,  Capua,  Verona,  Arles,  Nimes,  y  los  de 
Itálica  y  Tarragona  en  España.  La  planta  de  los 
anfiteatros  era  elíptica,  y  la  arena  estaba  sepa- 
rada de  la  gradería  por  una  barandilla  (el  pó- 
diiua). 

Los  circos  tenían  la  forma  de  un  paialelogra- 
mo  muy  alargado,  que  por  uno  de  sus  extremos 
acababa  en  hemiciclo  y  el  otro  formaba  un  ligero 
arco  de  círculo,  dispuesto  de  modo  que  todos  los 
carros  ó  caballos  que  fuesen  á  correr  resultaran 
equidistantes  del  lado  derecho  de  la  arena.  Esta 
estaba  dividida  longitudinalmente  por  un  poyo 
corrido  (spinaj.  En  un  principio  en  Roma  se 
utilizó  para  estos  juegos  el  valle  comprendido 
entre  el  Palatino  y  el  Aventino,  en  cuyas  ver- 
tientes se  sentaban  los  espectadores;  tal  fué  el 
Circo  .Máximo.  En  tiempo  de  César  se  construyó 
un  recinto  que  podía  contener  150000  personas, 
y  que  al  exterior  ofrecía  varios  pisos  de  arcadas 
y  de  columnas.  En  los  tiempos  del  Imperio  Ro- 
ma llegó  á  contar  hasta  12  circos,  y  en  las  pro- 
vincias se  construyeron  varios,  entre  ellos  el  de 
Toledo,  que  se  halla  en  ruinas. 

A  este  mismo  género  de  construcciones  perte- 
necen las  naumaquias,  especie  de  anfiteatros 
designados  á  simular  combates  navales,  y  en  los 
que,  por  consiguiente,  en  vez  de  arena  había  un 
lago  inmenso. 

El  organismo  de  la  vida  política  de  los  roma- 
nos no  dejó  de  ejercer  grande  influencia  en  la 
Arquitectura.  Se  construyeron  varios  edifs.  que 
tenían  un  carácter  político:  á  este  género  perte- 
necen las  basílicas,  en  que  se  administraba  jus- 
ticia y  donde  los  ciudadanos  acostumbraban  re- 
unirse, bien  para  pasearse  en  los  pórticos,  bien 
para  tratar  de  negocios. 

No  nos  es  dable  hoy  formar  idea  exacta  de  lo 
que  fué  la  Curia  Hostilia,  que  databa  de  la  épo- 
ca de  los  reyes,  ni  de  la  Curia  Julia,  construida 
por  César,  ni  de  las  Salas  de  Sesiones  del  Senado, 
que  llevaron  el  nombre  de  Marcelo,  Pompeyo, 
etc.  Debían  consistir  en  una  amplia  sala,  pues 
no  debe  olvidarse  que  algunas  veces  las  asam- 
bleas senatoriales  se  efectuaban  en  el  interior  de 
los  templos.  En  el  de  la  Concordia,  cuyas  minas 
subsisten  en  el  Foro  Romano,  es  donde  Cicerón 
pronunció  su  cuarta  eatilinaria  y  muchas  filípi- 
cas, y  allí  se  decretó  la  muerte  de  Aelio  Sejano, 
el  favorito  de  Tiberio.  Los  cuestores  se  reunían 
en  el  templo  de  Saturno,  del  cual  se  conservan 
también  ocho  columnas  en  el  Foro,  y  allí  era  don- 
de estaba  el  Tesoro  Público.  Las  tablas  de  las  le- 
yes, ó  sea  el  archivo  del  Estado,  se  guardaban  en 
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el  Fabuldrium,  lugar  de  reunión  de  los  tribunos 
y  de  los  ediles,  que  estaba  junto  al  templo  de 
la  Concordia  y  que  por  sus  restos  se  comprende 
era  muy  grande.  Los  ecusores  tenían  un  local 
especial:  el  Atrium  libertatis.  A  este  género  de 
establecimientos  corresponden  las  llamadas  Cu- 
rias de  Pompeya,  que  se  encuentran  en  el  Foro 
y  consisten  en  tres  salas  con  puertas  al  pórti- 
co y  con  ábside  al  fondo,  donde  sin  duda  es- 
taban las  sillas  de  los  funcionarios.  Pero  el  tipo 
más  acabado  de  estas  construcciones  civiles  era 
la  basílica;  la  primera  que  luibo  en  Roma  se 
construyó  ya  en  la  época  en  que  la  arquitectura 
griega  ejercía  completa  influencia.  Las  basílicas 
y  el  Foro  eran  cosas  inseparables,  como  dice  Tito 
Livio.  En  el  Foro  de  Pompeya  encontramos  la 
basílica;  cerca  del  Foro,  y  junto  a  la  Curia,  cons- 
truyó Catón,  en  Roma,  la  primera  basílica  que 
se  hizo  por  cuenta  del  Estado.  Vitrubio  reco- 
mendaba que  las  basílicas  se  construyeran  en  las 
plazas  destinadas  á  mercado  y  en  el  punto  más 
abrigado  para  que  los  comerciantes  pudieran  re- 
unirse en  invierno  al  abrigo  de  la  intemperie.  El 
construyó  la  basílica  de  Jano,  donde  hizo  el  Tri- 
bunal en  forma  de  hemiciclo.  Estos  edifs.  servían 
para  el  comercio  y  para  la  administración  de 
justicia.  En  cuanto  á  la  planta  y  disposición  de 
estas  construcciones,  que  fueron  las  que  sirvie- 
ron de  tipo  para  la  construcción  de  las  iglesias 
cristianas,  véase  el  artículo  Basílica.  El  lugar 
en  que  se  reunía  el  pueblo  era  el  Foro,  que  venía 
á  ser  una  plaza  rectangular  rodeada  de  pórticos; 
todavía  se  conservan  en  Roma  las  ruinas  del 
Foro  construido  en  los  primeros  siglos  del  Im- 
perio; bajo  los  pórticos  estaban  instaladas  las 
tiendas,  y  en  la  galería  alta  era  por  donde  pasea- 
ba el  público.  Se  conservan  también  el  Foro  de 
líeleya  y  el  de  Pompeya;  para  más  detalles  véa- 
se el  artículo  Foro. 

Las  termas  romanas,  comparables  á  los  gim- 
nasios griegos,  aunque  difieren  esencialmente  de 
éstos  por  la  razón  de  que  los  ejercicios  corpora- 
les nunca  tuvieron  en  la  educación  romana  la 
importancia  que  en  Grecia,  vinieron  á  ser  un 
sitio  de  reunión  donde  iban  las  gentes  á  descan- 
sar, á  pasearse,  á  estar  de  conversación.  En  la 
época  de  la  República  había  ya  en  Roma  nume- 
rosas termas,  y  tenían  tal  importancia  que  una 
sola,  la  de  Agrippa,  exigió  la  construcción  de  un 
acueducto  especial,  que  era  el  Agua  Virgo.  Estas 
casas  de  baños,  llamadas  termas  por  la  impor- 
tancia que  entre  los  romanos  tuvo  el  baño  tem- 
plado, eran,  como  puede  comprenderse,  vastas 
construcciones  con  distintos  departamentos,  uno 
para  el  baño  tibio  (celia  tepidaria),  otro  para  el 
baño  caliente  (celia  cuidaría),  otro  para  el  baño 
trío  (celia  frigidaria),  una  sala  de  fricciones 
(unctóriwm),  otra  para  el  baño  de  vapor  (loco- 
nicum),  y  en  torno  de  éstas  se  agrupaban  otras 
salas,  antecámaras  para  los  esclavos,  salas  de 
espera,  vestuarios  en  cuyos  muros  había  clavos 
para  colgar  las  ropas;  tabernas  y  tiendas,  salas 
de  lectura,  bibliotecas,  pórticos  para  pasear,  y, 
en  una  palabra,  todos  los  atractivos  que  eran 
menester  para  que  los  parroquianos  las  frecuen- 
taran. Como  modelo  más  sencillo  pueden  citarse 
las  termas  de  Veleya,  que  fueron  construidas  en 
el  siglo  i  de  nuestra  era.  Las  termas  de  Pompe- 
ya, descubiertas  en  1824,  son  mayores,  y  en  ellas 
se  observa  que  las  salas  de  las  mujeres  están  se- 
paradas de  las  de  los  hombres,  de  tal  modo  que 
hasta  tienen  la  entrada  por  otra  calle;  están  ro- 
deadas de  tiendas,  como  sucede  también  en  algu- 
nas casas  particulares.  Las  termas  de  Roma  eran 
más  suntuosas.  Las  ruinas  más  importantes  de 
ellas  son  las  de  las  termas  de  Caracalla,  monu- 
mento acabado  en  el  año  217  después  de  Jesu- 
cristo; admira  en  ellas  el  atrevimiento  de  las 
bóvedas:  la  entrada  forma  una  rotonda  con  ocho 
nichos,  cubierta  con  una  bóveda  algo  plana. 
El  arquitecto  francés  M.  Abel  Blonet,  en  su  obra 
Lesthermes  de  Caracalla  da  completa  idea  de 
lo  que  era  aquel  enorme  edificio,  que  se  distingue 
por  la  extraordinaria  altura  de  sus  bóvedas  y 
(pie  comprendía  numerosos  departamentos. 

La  casa  romana  no  fué  en  un  principio  más 
que  una  reproducción  de  la  casa  etrusca,  cuyo 
centro  era  el  lílrium,  que,  por  lo  común,  tenía 
en  medio  una  abertura  por  donde,  merced  á  la 
inclinación  de  las  techumbres,  vertían  las  aguas 
á  un  depósito  (implúvium).  En  torno  de  esta 
especie  de  patio  estaban  á  los  lados  las  alcobas, 
y  al  fondo  las  habitaciones  en  que  se  conserva- 
ban [as  mascarillas  de  cera  de  los  antepasados, 
los  documentos  de  familia  ó  archivos  domésti- 
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cos.  Esta  casa  fué  insuficiente  desde  la  é] 
Augusto,  y  el  deseo  de  mayores  comodidades,  y 
al  mismo  tiempo  la  influencia  griega,  hizo  con- 
cebirá los  romanos  una  habitación  espaciosa 
mejor  alumbrada,  en  la  que  fueran  posibles  los 
refinamientos  del  lujo  alejandrino.  Las  casa-  de 
Pompeya  (véase  esta  voz)  dan  idea  cabal  del  par- 
tido que  aquellos  arquitectos  sabían  sacar  de  la 
disposición  del  terreno  y  acomodarse  á  las  con- 
veniencias domésticas:  allí  vemos  que  al  atrio 
precede  un  vestíbulo,  rodeado  éste  de  iguales  ha- 
bitaciones; aunque  las  de  los  lados  servían  de 
almacenes,  algunas  veces  comunicaban  contien- 
das en  que  el  propietario  hacía  que  sus  esclavos 
vendiesen  el  producto  de  sus  industrias  ó  los 
frutos  de  sus  tierras,  y  por  eso  en  el  atrio  era 
donde  el  dueño  de  la  casa  despachaba  sus  nego- 
cios.  Pero  las  habitaciones  donde  estaba  la  fa- 
milia se  encontraban  más  adentro,  en  el  peristi- 
lo, que  era  un  patio  rodeado  de  columnata  v  á  ve- 
ces convertido  en  jardín,  que  era  donde  estaban 
las  alcobas  y  el  comedor.  En  las  casas  de  Pom- 
peya son  frecuentes  los  peristilos  con  columnas 
de  granito  ó  do  estuco  pintado,  con  fuentes  de 
conchas  ó  de  mosaicos,  pavimentos  multicolo- 
res, estatuas  de  mármol,  bronce  ó  barro  cocido, 
y  allí  resguardados  del  sol  por  cortinas  ó  toldos 
pasaban  el  día  los  romanos  bien  acomodados  dis- 
frutando de  sus  comodidades  y  refinamientos. 
Son  muy  pocas  las  habitaciones  que  tienen  ven- 
tana. En  Pompeya  hay  algunas  casas  de  dos  pi- 
sos; en  Roma  y  en  las  grandes  ciudades  las  ha- 
bía de  varios  pisos,  que,  según  observa  M.  Mar- 
tha,  debían  parecerse  á  las  casas  antiguas  quo 
se  ven  en  Siena,  Perusa  y  Bolonia,  c.  "italianas 
que  han  conservado  su  carácter:  son  unas  casas 
de  fachada  insignificante  y  en  cuyo  interior  hay- 
dos  patios  consecutivos  y  al  fondo  un  jardín. 

Los  romanos  no  se  contentaron  como  las  gen- 
tes de  hoy  con  levantar  arcos  de  follaje.  gnir- 
naldas  y  banderolas  para  el  paso  de  los  cortejos 
triunfales,  sino  que  desde  el  siglo  n  antes  de 
J.  C.  erigieron  una  serie  de  construcciones  con- 
memorativas que  se  multiplicaron  durante  todo 
el  Imperio:  los  arcos  de  triunfo  consistían  en  una 
arcada,  primero  sola  y  más  tarde  con  una  más 
pequeña  á  cada  lado,  y  en  los  pilares  macizos 
columnas  que  sustentaban  la  volada  cornisa, 
sobre  la  cual  se  alzaba  un  ático;  sobre  la  plata- 
forma solía  haber  un  carro  con  cuatro  caballos 
de  marmol  ó  de  bronce  dorado.  Estas  puertas 
monumentales,  en  tiempo  de  los  cesares,  eran 
de  un  estilo  muy  sencillo  y  elegante,  de  propor- 
ciones como  el  Arco  de  Augusto  en  Rímini.  El 
de  Tito,  en  Roma,  está  ya  más  decorado,  con 
victorias  de  alas  desplegadas  y  bajos  relieves. 
El  de  Séptimo  Severo  y  el  de  Constantino  ofre- 
cen exuberancia  de  detalles,  tales  como  nichos, 
columnas,  estatuas,  medallones  y  frisos,  que 
tratan  de  encubrir  un  estilo  pobre  y  una  es- 
tructura más  pobre  aún.  Al  primer  tipo,  al  tipo 
sencillo,  corresponde  el  Arco  de  Bará,  que  se 
conserva  en  Tarragona.  Las  columnas  conme- 
morativas son  otros  monumentos  análogos  á  los 
arcos,  cuyo  ejemplar  más  antiguo  en  Roma  es 
la  de  Duilius,  que  recordaba  la  primera  victoria 
naval  conseguida  sobre  los  cartagineses  en  el 
año  260  antes  de  J.  (.'. ;  el  fuste  de  esta  colum- 
na estaba  guarnecido  de  proas  de  naves  ó  ros- 
tros. Augusto  hizo  otras  semejantes  en  recuerdo 
de  la  batalla  de  Accio.  La  más  hermosa  de  las 
columnas  conmemorativas  que  se  conservan  es 
la  que  el  Senado  romano  levantó  en  honor  de 
Trajano  después  de  la  conquista  de  Dacia.  Su 
pedestal  es  cuadrado  y  está  revestido  de  relieves 
que  representan  los  trofeos  conquistados  ;á  cada 
extremo  hay  un  águila  que  sujeta  con  sus  garras 
una  guirnalda.  En  la  base  del  fuste  hay  una  co- 
rona esculpida;  dicho  fuste  se  compone  do  34 
tambores  de  mármol,  tallados  por  el  interior  de 
modo  que  forman  una  escalera;  sobre  el  capitel 
hay  un  pedestal  circular,  en  el  que  estuvo  la 
estatua  de  Trajano,  que  era  de  bronce  dorado, 
la  cual  fué  reemplazada  en  el  siglo  xvi  por  una 
de  San  Pedro;  la  altura  total  es  de  39  m.;  en 
todo  el  fuste  corre  como  un  friso  continuo  á 
modo  de  cinta  en  espiral,  en  el  que  aparecen  es- 
culpidas en  bajo  relieve  las  principales  escenas 
de  la  guerra  con  los  dacios. 

Las  tumbas  de  que  primeramente  se  sirvieron 
los  romanos  fueron,  cuando  su  fortuna  se  lo 
permitía,  unas  cámaras  sepulcrales  subterráneas 
semejantes  á  las  cámaras  etruscas,  en  las  que 
depositaban  los  abuelos,  los  niños,  los  clientes 
todos  los  individuos  de  la   familia,   depositan- 
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do  los  cuerpos  en  sarcófagos  de  marmol  decora- 
dos con  relieves;  los  muros  y  techumbre  de  la 
cámara  también  se  decoraban  con  relieves  ó  pin- 
turas. A  lin  de  que  al  exterior  hubiese  alguna 
señal  del  sitio  en  que  estaban  estas  tumbas,  le- 
vantaban lo  que  ellos  llamaban  el  nimiunh ■'»■ 
Iiihi,  que  en  un  principio  fué  un  montón  de 
piedlas,  pero  que  después  se  convirtió  en  una 
obra  arquitectónica.  Los  tipos  de  los  monumen- 
tos sepulcrales  eran  los  siguientes:  mausoleos 
como  losde  Cecilia  Métela,  Augusto  y  Adriano, 
construidos  sobre  planta  circular:  el  de  Adria- 
no, que  es  el  mayor,  se  compone  de  varios  frisos 
de  columnatas  adornados  con  estatuas,  y  sobre 
la  rotonda  había  un  inmenso  cono  de  albañile- 
iii  que  sustentaba  la  imagen  del  emperador. 
Pirámide  sólo  puede  citarse  la  de  Certio,  cuyo 
tipo  está  indudablemente  tomado  de  Egipto:  es 
de  ladrillo  revestido  de  mármol,  y  la  cámara  es- 
tuvo adornada  con  pinturas;  también  esde  citar 
como  tipo  curioso  la  tumba  del  panadero  Vir- 
gilio Eurisaees  y  de  su  mujer,  que  consiste  en 
un  cubo  de  albañílería,  en  el  que  se  ven  empo- 
tradas muchas  cestas  de  pan,  y  tres  series  de 
bajos  relieves  que  representan  la  fabricación 
y  venta  del  pan.  Columbario,,  el  tipo  déla  tum- 
ba de  familia,  exigía  que  en  ésta  se  depositaran 
los  cadáveres  de  los  clientes,  servidores  y  liber- 
tos; á  fines  de  la  República  y  principios  del  Im- 
perio fué  imposible  enterrar  tanta  gente  en  una 
sola  tumba,  y  entonces  los  arquitectos  idearon 
lo  que  se  llamó  las  columbarias,  que  eran  unas 
cámaras  subterráneas  abovedadas,  de  planta 
cuadrada,  circular  ó  poligonal,  en  cuyas  pare- 
des había  una  porción  de  agujeros  regulares  en 
figura  de  medio  punto  como  los  nichos  de  un 
palomar,  y  en  cada  uñase  depositaba  una  urna 
con  las  cenizas  de  una  persona,  y  algunas  veces 
encima  ponían  un  busto.  Se  han  encontrado 
varias  de  estas  columbarias  en  los  caminos  que 
iban  a  Roma;  la  de  los  libertos  de  Augusto  y  de 
Libia  contenía  más  de  3  000  urnas.  Estaban  pa- 
vimentadas de  mosaicos  revestidos  do  mármol  ó 
de  estuco  y  adornadas  con  esculturas  ó  pinturas. 
Durante  los  dos  primeros  siglos  de  Roma 
puede  decirse  que  la  Escultura  no  existe.  Todo 
loque  tenemos  del  tiempo  de  Nimia  son  las  no- 
ticias, no  muy  exactas  por  cierto,  de  un  Hér- 
cules consagrado  por  Evandro ,  de  un  Ver- 
tuninio,  un  Jano  y  una  Venus  Calva.  Al  adveni- 
miento de  los  Tarquinos  se  llena  de  estatuas 
etruscas  el  templo  de  Júpiter  Capitolino,  y  como 
coetánea  debe  considerarse  una  estatua  de  la  niu- 
jerde  Tarquino  el  Antiguo,  representada  hilan- 
do. Hacia  el  siglo  V  de  nuestra  era  comienzan  las 
dedicaciones  de  estatuas  de  metal,  como  la  de 
Ceres,  en  bronce,  hecha  con  el  producto  de  los 
bienes  de  Espurio  Casio.  Las  relaciones  con  Gre- 
cia traen  consigo  la  reproducción  de  las  divinida- 
des helénicas  para  los  santuarios  romanos.  I  .ajo 
forma  de  estatua  se  ofreció  desde  entonces  a  los 
dioses  una  parte  del  botín  de  guerra;  así  tene- 
mos que  Espurio  Carvilio  hizo  fundir  una  ima- 
gen colosal  de  Júpicer  Capitolino  con  el  bron- 
ce tomado  á  los  amnitas.  Por  aquella  misma 
época  empezaron  á  levantarse  estatuas  á  la  me- 
moria ile  los  grandes  hombres.  Las  estatuas  de 
Rómulo,  Numa  y  Anco  Marcio  no  se  remon- 
tan á  los  tiempos  de  los  reyes,  ni  son  tampoco 
de  principios  de  la  República,  sino  de  un  perío- 
do en  que  los  odios  suscitados  por  el  abuso  de 
la  autoridad  real  estaban  aquietados  lo  bastan- 
te para  que  se  apreciase  sin  pasión  la  gloria  de 
los  fundadores  de  la  ciudad.  Dichas  estatuas  re- 
presentaban á  aquellos  seres  desnudos,  lo  que 
prueba  quo  eran  obra  de  mano  griega  ó  tratada 
al  estilo  griego,  y  por  consiguiente  posteriores 
á  principios  del  siglo  v.  Lo  mismo  puede  decir- 
se de  las  estatuas  de  Celia,  Horacio  Cloques, 
Valerio  Publicóla  y  demás  seres  de  la  leyenda 
republicana.  Desde  el  siglo  iv  so  multiplicaron 
las  estatuas  honoríficas:  se  les  erigía  d  los  ma 
■i  ti  dos  y  aun  á  extranjeros,  como  Hermodo- 
rodé  Efeso,  por  la  parte  que  tomó  en  la  confec- 
ción de  las  Doce  Tablas,  y  también  á  Pitágorasy 
Alcibiades.  So  elevaron  estatuas  á  las  mujeres 
lo  mismo  que  á  los  hombres:  y  llegó  á.  abusarse 
de  tal  modo  de  aquel  honor,  que  de  muchas  de 
las  efigies  erigidas  en  Roma  se  preguntaba  ;i 
quien  representaban,  y  Catón  decía:  «se  me 
l>i  i  ¡untará  por  que  no  lenco  estatua.    Prefiei  o 

esto  al  oa¡ itrario.  í>  En  el  siglo  1 1  había  tal 

exceso  de  estatuas  honorífioas  8B  el  Foro,  que  los 
censores  se  vieron  obligados  á  quitar  algunas  y 
fundir  otras.  Como  puede  comprenderse,  dado 
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el  género  que  cultivaban,  los  autores  de  talesefi- 

"M  eran  estatuarios  etl'USCOS  y  griegos,  artí- 
fices prácticos,  más  que  artistas,  que  iban  á  ha- 
cer fortuna  á  Roma. 

Por  otra  parte,  los  romanos  no  tenían  gusto 
exquisito  en  materia  de  arte;  y  como  las  familias 
aristocráticas  sólo  erigían  esas  estatuas  para  sa- 
tisfacer su  vanidad,  únicamente  pedían  al  escultor 
que  el  rostro  tuviese  parecido  y  que  el  traje  fuese 
propio.  Pero  cuando  en  los  últimos  tiempos  de  la 
República,  á causa  de  la  guerra  de  Oriente,  llega- 
ron á  conocer  los  romanos  las  obras  maestras  de 
la  escultura  griega  y  despojaron  las  ciudades 
griegas  de  sus  mejores  esculturas,  Roma  se  llenó 
de  estatuas,  pues  los  generales  se  esforzaron  poi- 
que el  día  de  su  triunfo  desfilase  ante  su  pueblo 
el  mayor  número  posible  de  estatuas.  Doscientas 
ochenta  y  cinco  estatuas  de  bronce  y  239  de  már- 
mol paseó  por  las  calles  de  Roma  Fulvio  Novilio 
cuando  vino  victorioso  del  Epiro  y  de  Etolia. 
Doscientos  cincuenta  carros  cargados  de  estai  uas 
y  de  pinturas  figuraron  en  el  triunfo  de  Paulo 
Emilio.  Esta  invasión  de  esculturas  griegas  trajo 
consigo  primero  la  moda  y  después  el  gusto  de 
las  obras  de  arte.  En  templos,  basílicas,  teatros, 
termas,  pórticos,  hasta  en  las  casas  particulares 
y  en  las  quintas  de  recreo  se  veían  expuestas 
numerosas  estatuas.  La  gente  rica  de  Roma  te- 
nía sus  colecciones,  á  veces  verdaderos  museos, 
que  aumentaban  á  precio  de  oro  ó  por  la  guerra 
ó  bien  por  los  robos  administrativos  en  las  pro- 
vincias. La  pasión  por  el  buen  arte  trajo  consigo 
el  que  Roma  se  convirtiera  en  centro  de  activi- 
dad de  los  artistas  griegos;  así  tenemos  que  des- 
pués de  la  toma  de  Corinto  se  establecieron  en 
Roma  los  escultores  griegos  Folíeles  de  Atenas 
y  sus  hijos  Timárquides  y  Timocles,  Filesco  de 
Rodas,  otro  Timárquides  y  su  hijo  Dionisos.  En 
el  siglo  i  antes  de  nuestra  era  la  escultura  helé- 
nica imperaba  en  Roma  y  puede  estudiarse  en 
las  escasas  obras,  algunas  con  inscripciones,  que 
han  llegado  hasta  nosotros,  y  en  las  noticias  que 
nos  da  Plinio.  De  las  mismas  inscripciones  se 
deduce  que  hubo  tres  escuelas:  asiática,  ática 
y  de  Praxíteles.  A  la  primera  pertenecían  algu- 
nos escultores  de  Asia  Menor  quo  trabajaron  en 
Roma  ó  en  las  provincias,  y  de  ellos  los  princi- 
pales son:  Agasiasde  Efeso, que  formó  la  estatua 
que  se  llama  del  gladiador  combatiendo;  Ar- 
quelao  de  Priena,  autor  de  un  bajo  relieve  con 
la  apoteosis  de  Homero;  Aristeas  y  Papias  de 
Afrodisias,  autores  de  dos  centauros  de  los  cua- 
les uno  se  halla  en  el  Museo  del  Capitolio  y  el 
otro  en  el  del  Louvre.  La  estatua  del  gladiador 
ó  atleta,  aunque  se  tiene  por  copia  en  mármol 
de  un  bronce  del  siglo  m,  es  una  figura  lle- 
na de  movimiento  y  de  expresión,  y  demuestra 
un  gran  conocimiento  del  desnudo.  Más  impor- 
tantes son  las  obras  que  nos  quedan  de  la  escuela 
ática,  entre  ellas  tres  estatuas  célebres,  que  son: 
el  Torso  del  Belvedere  en  el  Vaticano,  el  Hér- 
cules Farnesio  de  Ñapóles  y  la  Venus  de  Medi- 
éis, que  está  en  Florencia.  El  Torso  del  Belvedere 
está  firmado  por  Apolonios,  hijo  de  Néstor  Ate- 
niense, y  es  una  obra  que  ha  dado  lugar  á  gran- 
des alabanzas  é  injustas  críticas.  Representa  á 
Hércules  sentado  sobre  la  piel  del  león,  y  su  vi- 
gorosa musculatura  está  admirablemente  acuba- 
da. Se  creo  que  Apolonio  se  inspiró  para  esta 
figura  en  una  estatua  colosal  hecha  por  Lisipo, 
quien  se  preocupó  mucho  del  detalle  anatómico. 
También  está  inspirado  en  las  obras  de  Lisipo  el 
Hércules  Farnesio,  obra  de  Glicón  de  Atenas:  es 
una  obra  en  que  el  vigor  aparente  de  aquel  cuer- 
po atlético  forma  contraste  con  lo  reposado  de 
la  actitud.  La  Venus  de  Mediéis  esta  firmada 
por  Cleometics,  hijo  de  Apolodoro  de  Atenas  y 
contemporáneo  de  Augusto:  distingue  a  esta  es- 
cultura la  expresión  de  la  gracia  femenina,  3  á 
lo  que  parece  estababa  inspirada  en  la  Venus 
de  Praxíteles, que  estalla  representada  en  el  mo- 
mento de  entrar  en  el  baño.  Un  busto  encon- 
ii  ido  en  Heiculano  lleva  la  firma  de  Apolonios, 
hijo  de  Arquias,  y  parece  ser  una  copia  del  Do- 
riforo  de  Policleto.  Las  estatuas  del  Panteón 
de  Agripa  fueron  firmadas  por  Diógenes,  3  des 
vasos  de  mármol  por  Salpión  y  Sosibios.  lista 
escuela  neoática  se  mantuvo  fiel  á  las  buenas 
tradiciones  de  la  escultura  griega,  pero  dio 
muestra  de  poca  inventiva,  pues  sólo  indica  su 
personalidad  en  las  variantes  de  actitud  y  de 
expresión  que  introdujo  en  las  .dirás  que  imitó. 
El       ultoi   Praxíteles  nació,  en  la  ( Irán  Grecia,  y 

obtUVO  el  derecho  de  ciudadanía  romana  el  ano 
87  a.  do  J.  C.J   se  distinguió   por  su  habilidad 
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en  trabajar  el  mármol,  el  bronce  y  el  marfil.  Xo 
qirda  ninguna  obra  suya,  y  sé/lo  tenemos  noti- 
cia de  su  estilo  por  las  de  su  discípulo  Stéfano, 
autor  de  una  estatua  de  Orestes  copiada  de  un 
grupo  más  antiguo:  es  una  estatua  en  que  se  ve 
manifiesto  el  deseo  de  volver  á  la  escultura  de 
los  contemporáneos  de  Fidias.  Aree-ilas,  contem- 
poráneo de  Praxíteles,  era  un  naturalista  que 
trató  muchos  motivos  mitológicos.  En  genial 
toda  esta  escultura  griega  practicada  en 
difiere  de  la  genuinamente  griega  en  la  falta  que 
en  ella  se  nota  de  imaginación;  los  que  la  prac- 
tican son  imitadores  que  conocen  y  dominan  el 
procedimiento  y  los  recursos,  de  suerte  que  unas 
veces  copian  y  otras  interpretan,  pero  sin  sepa- 
rarse nunca  de  un  tema  conocido.  La  vanidad 
romana, que  es  á  la  que  tenían  que  s  itisfacer,  no 
buscaba  precisamente  obras  originales,  sino  obras 
célebres;  ya  que  no  ¡india  poseer  las  obras  mai  s- 
tras  del  arte  griego,  se  contentaba  con  las  copias. 
En  tiempo  del  Imperio  esta  moda  llegó,  hasta  la 
exageración,  y  se  hicieron  numerosas  imitaciones 
de  algunas  esculturas  para  decorar  los  sities  pú- 
blicos. Muchas  de  estas  copias  se  conservan  hoy 
en  los  Museos. 

En  tiempo  del  Imperio.al  ladode  la  escultura 
griega  se  desarrolla  una  escultura  verdadera- 
mente romana,  original,  como  dice  Martba,  si  no 
en  sus  procedimientos  á  lo  menos  en  su  estilo  y 
en  su  espíritu.  Desconocemos  los  nombres  de 
los  escultores,  y  no  pueden  distinguirse  escuelas, 
sino  solamente  dos  períodos:  uno  de  desarrollo, 
que  abraza  los  reinados  de  los  Césares,  de  los 
Flabios  y  de  los  Autoninos,  es  decir,  hasta  la 
segunda  mitad  del  siglo  II  de  nuestra  era,  y 
otro  período  de  decadencia,  que  comienza  bajo  la 
dinastía  siria.  La  Esnultura  tuvo,  como  todo, 
entre  los  romanos  un  carácter  mas  de  utilidad 
que  de  belleza,  y  por  lo  tanto,  para  estudiarla, 
mas  que  seguir  su  proceso,  hay  que  examinarlos 
diferentes  asuntos  que  trataba.  Las  estatuas  mi- 
tológicas son  poco  numerosas,  pues  los  de  ses 
romanos  estaban  tan  identificados  con  los  grie- 
gos que  las  mismas  imágenes  podían  servir  para 
unos  que  para  otros.  Muchas  de  las  imágenes 
que  se  veneraban  en  los  templos  de  Roma  ,1111 
estatuas  helénicas  ó  imitaciones  de  estas.  Mu- 
chas de  las  estatuas  que  se  colocaban  en  los  sitios 
públicos  y  en  Tos  peristilos  de  las  casas  eran 
figuras  graciosas  de  bacantes,  titanes,  nerei- 
das, amores,  silenos,  ninfas  y  sátiros.  Desde 
el  siglo  n  después  de  J.  C.  comenzaron  las  re- 
presentaciones de  las  divinidades  egipcias  y 
asiáticas,  siendo  frecuentes  las  de  Isis  con  su 
velo,  y  en  tiempo  de  los  emperadores  sirios,  cuan- 
do el  culto  de  Mitra  se  generalizó,,  repn  seutósc  a 
este  dios  degollandoáun  toroy  se  representaron 
otras  divinidades  de  Persia  y  de  Siria. 

A  imitación  de  los  griegos,  los  romanos  gusta- 
ron de  las  figuras  alegóricas,  de  las  que  se  sirvie- 
ron para  representar  las  ciudades  y  naciones. 
Así,  Pompeyo  hizo  que  Coponio esculpiera,  para 
decorar  el  pórtico  del  teatro  que  levanto,  lasca- 
torce  naciones  que  había  vencido.  Augusto  au- 
mentó esta  serie,  y  en  Lyón  hizo  esculpir  en  un 
altar  las  imágenes  de  60  pueblos  galos.  En  las 
monedas  vemos  las  representaciones  de  la  Cle- 
mencia, la  Concordia,  la  Justicia,  la  Esperan:  a. 
etc.  También  representaron  la  Concordia  de  las 
armas,  la  Fidelidad  cohortes,  la  Gloria  del  siglo, 
la  Felicidad  del  tiempo. 

El  retrato  fué  el  genero  más  cultivado  por  los 
romanos  y  en  el  que  su  arte  se  manifiesta  mas 
original.  Los  griegos  solóle  habían  cultivadoen 
los  tiempos  de  Alejandro.  Los  romanos  tenían 
la  costumbre  de  hacer  mascarillas  de  cera  de  los 
difuntos,  que  eran  las  que  llevaban  ciertos  acto- 
res en  los  funerales;  pero  bien  pronto  hicieron 
los  retratos  en  mármol  y  bronce,  llegando  á  po- 
blar de  ellos  el  Foro,  como  ya  hemos  indicado. 
En  los  tiempos  del  Imperio,  i  coda  nuevo  empe- 
rador era  menester  que  Huma  y  las  provincias 
tuviesen  su  retrato,  el  de  su  mujer  y  de  los  de- 
mas  individuos  de  la  familia.  También  se  dis- 
pensaban los  honores  del  retrato  a  los  goberna- 
dores de  provincia,  magistrados  municipales, 
bienhechores  de  las  ciudades  y  corporaciones  y 
simples  particulares:  esto  explica  la  abund 
de  busto-.  \  ,]e  estatuasque  pueblan  los  Museos. 
Había  dos  clases  de  retractos:  unos  ideali 
en  que  la  persona,  aunque  representada  con  los 
riscos  de  su  fisonomía,  tenia  apariencia  de  Dios 
ó,  de  héroe,  y  entre  estos  retratos  se  llar 
aquileos  (si,.,  itío  1  I  los  que  coi 
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BBntaban  al  personaje  en  pie,  armado  de  lanza  ó 
espada  como  nn  atleta  ó  héroe;  y  había  otros  de 
emperadores  ú  emperatrices,  deificados  aquéllos 
como  Júpiter,  con  el  cetro  y  los  rayos,   y  estas 
como  Ceres,  Vesta,  Diana,   algunas  de  las  Mu- 
sas, ó  como  Venus,  desnudas:  esto  á  fines  del  Im- 
perio. Entre  los  retratos  idealizados  se  encuen- 
tran las  estatuas  y  bustos  de  Antinoo,  favorito  de 
Adriano,  que  le  representa  en  la  tigura  de  Baco 
ó  Apolo,  Hércules  ó  Ganimedes.  Los  retratos  or- 
dinarios (sim  ulacra  iconica)  eran  los  queol'recían 
la  imagen  del  individuo  tal  como  éste  era.  Las 
ast  ituas  de  este  género  podían  ser  civiles  ó  mi- 
litares, aquéllas  togatas  y  éstas  toracatas  ó  re- 
vestí las  de  la  coraza.   En  los  Museos  abundan 
las  estatuas  togadas  de  los  emperadores  y  otros 
personajes,  pero  abundan  más  las  militares,  en- 
tre las  que  se  conserva  la  de  Augusto,   que  se 
encuentra  en  el  Vaticano.   También  hay  entre 
éstas   algunas   estatuas   ecuestres,  como   la  de 
Balvo,  encontrada  en  Herculano,  y  la  de  Marco 
Aurelio,  existente  en  la  plaza  del  Capitolio  en 
liorna.  A  las  mujeres  se  las  representaba  en  figura 
de  matronas,  entre  las  que  debe  citarse  la  Agri- 
pnia sentada  del  Museo  del  Capitolio.  Los  bus- 
tos, que  son  muy  abundantes,   responden  tam- 
bién á  los  dos  géneros  de  retratos  idealizado  y 
naturalista,  perteneciendo  á  éste  la  mayor  par- 
te. Pero  hay  además   otros  bustos  romanos  que 
no  pertenecen  á  ninguno  de  dichos  géneros,  y  son 
los  que  representan  á  ciertos  personajes  históri- 
cos, en  particular  á  los  sabios  y  poetas  griegos, 
y  son  unos  retratos  de  fantasía  en  los  que  el  pa- 
recido es  convencional.  Parece  que  Asinio   Po- 
lión,  que  lo  había  tomado  de  los  alejandrinos, 
es  quien  llevó  á  Roma  la  moda  de  este  género 
de  bustos.  El  realismo  que  caracteriza  á  los  bus- 
tos romanos,  además  de  atender  al  parecido  ge- 
neral de  la  persona,  atestigua  un  estudio  escru- 
puloso del  natural,  que  se  complacía  en  acusar 
los   menores  detalles  sin   que    ningún  artificio 
atenúe  la  energía  ó  la  debilidad,  lo  feo  ó  lo  vul- 
gar de  la  fisonomía.  Como  dice  Martha,  son  unos 
retratos  que  no  tienen  nada  de  aduladores,  sino 
que,  por  el  contrario,  son  de  una  sinceridad  bru- 
tal. Los  paños  están  tratados  con  mucho  arte. 
Los  mejores  retratos  datan  del   tiempo  de  los 
Cesares  (siglo  I  de  nuestra  era);  son  obras  de 
factura  excelente,  en  las  que  el  artista  puso  toda 
su  atención  en  el  modelado  del  rostro,  cuyos  de- 
talles indica  sin  eaer  en  lo  minucioso.  Desde  los 
Antoninos  el  estilo  se  hace  algo  pesado;  y  como 
la  barba  invade  casi  todo  el  rostro,  los  esculto- 
res solían  caer  en  algo  de  minuciosidad  al  repro- 
ducir las  arrugas  de  la  frente,  las  cejas,  etc.  Los 
accesorios  del  peinado,   como  de  los  rizos,  que 
entonces  estaban  en  moda,  eran  tratados  por  los 
escultores   como  cosa   principal.   Como    puede 
comprenderse,  son  escasos  los  bustos  que  pueden 
considerarse  como  obras  de  arte,  pues  entre  sus 
autores  la  mayoría  eran  prácticos  que  tenían 
tienda  de  bustos  y  de  estatuas,   tiendas  en  que 
todo  cambio  político,  entonces  tan  frecuentes, 
eran  motivo  de  segura  ganancia.  Conocida  es  la 
costumbre  de  cambiar  las  cabezas  de  las  estatuas 
imperiales  según  cambiaban  los  emperadores. 
Muchas  de   estas  estatuas  eran  colosales,    pues 
los  romanos,  lo  mismo  en  Escultura  que  en  Ar- 
quitectura, preterían  siempre  lo  gigantesco.   Es- 
tuvieron en  moda  las  estatuas  polícromas,  en  las 
que  se  empleaban   para   las  carnes  el  mármol 
blanco  y  para  la  ropa  mármoles  de  colores.   Los 
ojos  solían  ser  de  piedras  raras  incrustadas  ó  de 
plata  cincelada;  mas  como  estas  materias  pre- 
ciosas eran  una  tentación  para  los  ladrones,  mu- 
chas estatuas  romanas  tenían  las  órbitas  huecas. 
El  genero  histórico  se  ve  representado   por 
bajos  relieves  que  decoran  los  monumentos  con- 
memorativos, arcos  y  columnas  de  que  ya  hemos 
hecho  mención.   Como  observa   Martha,    estos 
bajos  relieves  históricos  están  concebidos  con  un 
espíritu  y  en  un  estilo  completamente  contrarios 
á  las  buenas  tradiciones  del  bajo  relieve  helé- 
nico. Estos  están  tratados  de  una  manera  sen- 
cilla y  clara;  las    figuras  son  poco  numerosas, 
se  distinguen  perfectamente  y  sobresalen  poco; 
por  el  contrario,  en  los  bajos  relieves  romanos 
las  figuras  son   todas  de  bulto  redondo  y  tan 
numerosas  y   apretadas  que  llenan  con  exceso 
el  cuadro.    Además,  en   estos  relieves   hay   un 
fondo  lleno  de  accesorios  como  en   una  pintu- 
ra,   tratado    con    una   perspectiva    convencio- 
nal, como  lo   es  también  la   manera  de  repre- 
sentar los  episodios.  Los  escultores  eran  aficio- 
nados á  condensar  en  un  espacio  limitado  va- 
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lias  escenas,  sacrificando  lo  pintoresco  del  con- 
junto; en  cambio  se  preocupaban  de  la  precisión 
del  detalle,  de  lo  significativo  de  las  actitudes, 
del  carácter  etnográfico  de  los  rostros  y  de  la 
expresión,  así  como  de  reproducir  fielmeute  los 
trajes,  armas  y  accesorios  materiales.  Por  esta 
razón  los  relieves  romanos,  v  en  particular  losde 
la  columna  Trajana,  son  de  un  valor  extraordi- 
nario para  la  Arqueología.  Todo  ese  amor  al 
detalle  se  acentúa  hasta  obscurecer  el  valor  ar- 
tístico en  la  decadencia,  que  comenzó  en  el  si- 
glo ni. 

Las  urnas  funerarias  y  sarcófagos  son  otra 
clase  de  monumentos  que,  aunque  por  su  estilo 
son  casi  insignificantes,  ofrecen  interés  por  los 
asuntos  en  ellos  representados.  Estos  asuntos 
son, ó  puramente  ornamentales,  ó  el  retrato  del 
difunto,  generalmente  en  busto,  dentro  de  un 
medallón,  ó  episodios  de  la  vida  ordinaria.  Estos 
episodios,  ó  reproducen  las  ocupaciones  tí  oficio 
del  difunto  con  el  realismo  propio  de  esta  clase 
de  representaciones,  ó  pertenecen  al  arte  idea- 
lista, en  que  las  escenas  familiares  tienen  por 
actores  amorcillos  y  otros  personajes  míticos. 
También  se  ven  en  los  sarcófagos  asuntos  sim- 
bólicos y  alegóricos,  asuntos  mitológicos,  entre 
los  que  abundan  los  episodios  de  la  guerra  de 
las  Amazonas  y  de  los  atenienses,  los  de  la  fá- 
bula de  Baco  y  la  representación  de  Psiquis  y 
Cupido. 

La  pintura  griega,  de  la  cual  es  derivación 
la  pintura  etrusca,  cuyas  obras  se  ven  en  las 
cámaras  sepulcrales,  formó  también  la  pintu- 
ra romana.  De  los  tiempos  de  la  República  sólo 
tenemos  algunos  recuerdos  esparcidos  en  los  tex- 
tos antiguos.  Por  esto  sabemos  que  los  pinto- 
res de  Roma  eran  griegos,  como  Gorgaso  y  Da- 
mófilo,  que  decoraron  el  Circo  Máximo  en  el 
año  493  antes  de  J.  C. ;  Teodotos  y  Metrodoro, 
filósofo  y  ¡úntor;  Demetrio  de  Alejandría,  Lais 
de  Cícieo,  Simos,  Sopolis,  Dioniso  y  Serapión. 
Al  lado  de  estos  pintores  griegos,  y  por  virtud 
de  su  influencia,  se  formaron  algunos  pintores 
romanos,  como  Fabio  Pictor,  el  historiador  de 
la  segunda  guerra  púnica,  y  un  sobrino  de  Ennio 
Pamlico,  que  fué  de  Brindis  á  Roma  y  se  dis- 
tinguió como  pintor  y  poeta  dramático.  De  estos 
pintores  griegos  y  romanos  los  más  antiguos  no 
son  anteriores  el  siglo  ni  a.  de  J.  C. ;  su  estilo 
era  el  de  los  últimos  tiempos,  el  que,  cuando  se 
habla  del  arte  griego,  se  llama  estilo  severo;  sus 
asuntos  estaban  tomados  de  la  Mitología  griega, 
y  acostumbraban  poner  sobre  los  personajes  los 
nombres  correspondientes.  Pero  esta  pintura 
religión  dejó  pocos  recuerdos  entre  los  romanos, 
mientras  que  la  pintura  épica  ó  conmemorativa 
estuvo  muy  en  boga;  los  generales  eran  muy  afi- 
cionados á  conservar  recuerdos  de  sus  glorias  mi- 
litares en  pinturas  que  decoraban  la  pared  de  un 
templo  ó  figuraban  en  el  tablínum  de  su  familia. 
En  el  templo  de  Vertumnio  se  veía  representado 
el  triunfo  de  Papirio  Curso  sobre  los  amnitas. 
Metrodoro  pintó  á  Paulo  Emilio  triunfante  de 
Perseo.  M.  Valerio  Massimo  Messala y  L.  Scipión 
Asiático  compusieron,  uno,  en  la  Curia,  el  cuadro 
de  su  victoria  sobre  Hierón  y  los  cartagineses  en 
Sicilia;  y  el  otro,  en  el  Capitolio,  la  derrota  de 
Apioco.  Algunas  de  estas  pinturas,  hechas  des- 
pués de  alguna  campaña  importante,  ofrecían 
aspecto  de  sartas  geográficas.  Tal  era  el  plano 
de  Cartago  con  los  principales  episodios  de  su 
sitio  y  asalto,  que  hizo  pintar  uno  de  los  com- 
pañeros de  Scipión,  Lucio  Hostilio  Manucio, 
cuando  volvió  á  Roma  al  frente  del  ejército. 
En  los  últimos  tiempos  de  la  República  decayó 
esta  afición  á  la  pintura,  y  en  cambióse  despertó 
por  el  paisaje,  por  las  vistas  arquitectónicas  y 
por  los  retratos,  influyendo  notablemente  en 
todo  esto  la  pintura  alejandrina.  Los  escritores 
que  de  la  pintura  se  ocupan  dicen  que  en  tiem- 
po del  Imperio  estaba  moribunda;  citan  á  muy 
pocos  pintores,  por  ejemplo  á  un  tal  Ludius, 
contemporáneo  de  Augusto,  que  pintaba  p 
con  extraordinaria  verdad;  Turpilius,  celebre 
porque  pintaba  con  la  mano  izquierda;  Dorotheo, 
que  hizo  para  Nerón  una  copia  de  la  Venus 
Anadiomena  de  Apeles  ;Cornelius  Pinusy  Accius 
Priscus,  que  decoraron  el  templo  del  Honor  y 
de  la  Virtud  en  tiempo  de  Vespasiano;  Publius, 
pintor  animalista ;  y  Actión,  contemporáneo  de 
Adriano.  La  decadencia  á  que  se  refieren  los 
autores  tuvo  por  causa  una  revolución  técnica, 
efectuada  en  Egipto,  Alejandría,  hacia  el  siglo  i 
antes  de  nuestra  era,  que  fue  la  invención  del 
I  fresco,  procedimiento  por  el  cual  se  reprodujeron 
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las  obras  más  célebres  de  la  pintura  antigua;  y 
así  como  antes  era  un  lujo  el  poseer  cuadros  que 
se  pagaban  á  alto  precio,  ahora  se  decoraban  con 
¡lis  los  muros  de  los  edificios  públicos  y  pri- 
vados; y  como  dicho  procedimiento  sólo  exigía 
oiert  i  delicadeza  de  manos,  y  lo  rápido  de  su  eje- 
cucii  n  era  un  atractivo,  de  aquí  que  los  artistas  se 
creyeran  dispensados  de  todainvención  y  esfuerzo 
y  se  abandonaran  á  la  repetición  de  motivos 
fáciles  y  conocidos.  Esta  pintara,  que  floreció 
desde  comienzos  del  Imperio ,  dejó  en  Roma 
numerosos  vestigios,  como  los  frescos  de  las  ter- 
mas de  Tito  y  de  Trajano  y  los  de  varias  cáma- 
ras sepulcrales,  como  la  de  la  pirámi  le  de  Cestio 
y  la  casa  llamada  de  Tiberio  en  el  Palatino. 
Estos  líeseos  que  nos  han  conservado  las  ruinas 
de  Roma,  y  que  algunos  figuran  en  los  Museos, 
son  muy  poca  cosa  en  comparación  de  los  muchos 
encontrados  en  Herculano  y  en  Pompeya.  Se 
cuentan  hoy  más  de  2  000,  pues  no  había  casa 
pompeyana  cuyas  paredes  no  estuviesen  pinta- 
das. Es  de  advertir  que  la  pintura  de  que  se 
trata  es  una  pintura  decorativa  cuyos  asuntos 
no  estaban  limitados  como  en  un  cuadro  de 
caballete,  sino  que  se  desarrollaron  en  grandes 
superficies.  Comprende  variedad  de  ornatos  y 
múltiples  combinaciones  de  líneas  y  colores.  El 
principio  de  la  decoración  pompeyana  es  la 
imitación  en  color  de  los  relieves  arquitectónicos, 
siendo  en  algunos  evidente  la  imitación.  Hay 
siempre  una  composición  arquitectónica,  con  sus 
columnas,  pilastras,  frisos,  etc.,  y  dentro  de 
esto,  en  los  recuadros,  composiciones  diversas, 
figuras,  detalles,  cuadros  pequeños,  etc.;  son 
frecuentes  las  galerías  superpuestas  ó  terrazas, 
balcones,  columnatas,  frontones  y  bóvedas,  en 
todo  lo  cual  se  ve  que  la  perspectiva  es  conven- 
cional y  las  leyes  más  elementales  de  la  cons- 
trucción están  falseadas;  por  dar  un  carácter 
aéreo  á  estas  construcciones,  se  llega  á  unas  co- 
columnas  delgadísimas  y  á  unos  ornatos  inve- 
rosímiles. 

Las  figuras  están  distribuidas  de  un  modo 
pintoresco  en  los  sitios  en  que  liaren  bien,  re- 
costadas en  las  pilastras,  asomadas  á  los  huecos 
ó  bien  dentro  de  medallas  y  recuadros  sobre  un 
fondo  de  paisaje,  constituyendo  un  cuadro  aparte, 
ó  sobre  un  fondo  liso,  generalmente  obscuro,  que 
las  hace  destacar.  Aquellos  falsos  pórticos  permi- 
ten ver  á  lo  mejor  un  jardín,  un  paisaje  ó  una 
calle.  En  la  casa  de  Silvia,  en  el  Palatino,  por 
una  ventana  simulada  se  ve  una  calle  de  Roma. 
Estas  composiciones  nunca  cubren  un  muro 
entero,  sino  que  llevan  un  encuadramiento  de- 
corativo. Los  asuntos  de  figuras  son  escenas  po- 
pulares ó  alguna  aventura  mitológica;  la  riqueza, 
variedad  y  armonía  de  tonos  es  imposible  de 
describir,  pues  en  esto  es  en  lo  que  principal- 
mente se  manifiesta  la  fantasía  de  aquellos  de- 
coradores. Como  puede  comprenderse,  los  cua- 
dros ó  composiciones  á  que  se  ha  hecho  referencia 
constituyen  la  parte  más  importante  de  aquellas 
grandes  decoraciones  murales.  En  cuanto  á  los 
asuntos  mitológicos,  son  escasísimos  los  que  se 
refieren  á  las  tradiciones  heroicas  de  Italia;  en 
Herculano  encontramos  una  parodia  de  la  huida 
de  Eneas  después  de  la  toma  de  Trova,  y  en 
Pompeya  cinco  ó  seis  escenas  de  la  leyenda  del 
mismo  Eneas.  Por  el  contrario,  la  Mitología 
griega  es  la  que  inspiró  la  mayor  piarte  de  los 
asuntos  religiosos  y  heroicos:  tales  son  el  sacri- 
ficio de  Ifigenia,  la  muerte  de  Laocoon,  la  ven- 
ganza de  Medea,  los  viajes  de  Ulises,  Orestes  y 
Pílades  en  Taure,  etc.  Aquella  sociedad  escépti- 
ca  y  frivola  á  lo  que  tuvo  más  afición  fué  á  la 
parte  amorosa  de  la  Mitología:  así,  el  Júpiter 
Seductor,  los  galanteos  de  Apolo,  de  Neptunoy 
de  Baco;  las  coqueterías  de  Venus;  las  veleida- 
des de  Hércules;  las  aventuras  de  Diana  y  En- 
dimión,  de  Polifemo  y  Calatea,  de  Circe  y  Ulises, 
de  Hero  y  Leandro,  y  las  representaciones  de 
Narciso,  Adonis,  Ganimedes,  Danae,  Europa  y 
Leda,  son  los  motivos  más  corrientes.  Entre 
todos  estos  personajes  se  mezclan  amorcillos, 
que  unas  veces  conducen  á  Baco  y  á  Ariadna, 
empujan  á  Diana  hacia  Endimión,  desarman 
á  Hércules,  ó  son  los  principales  personajes  de 
algunas  composiciones,  como  por  ejemplo  el  nido 
de  Amores,  la  vendedora  de  Amores,  que  los 
lleva  en  una  jaula  como  si  fuesen  pájaros,  etcé- 
tera. Estos  cuadros- de  género  debieron  ser  los 
de  más  atractivo  para  los  romanos,  pues  abundan 
entre  las  pinturas  pompeyanas.  Las  pinturas  de 
género  nos  dan  á  conocer  con  todos  sus  detalles 
las  costumbres  y  las  ocupaciones  de  aquellos 
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tiempos,  pues  en  ellas  vemos  los  charlatanes, 
los  caballeros  y  carreteros,  las  escenas  de  teatro 
y  de  circo,  las  tiendas,  todas  las  operaciones  de 
la  tintorería,  de  la  panadería,  do  la  albañilería, 
etc.  Los  paisajes  ofrecen  vistas  agradables  pero 
insignificantes,  cuyos  motivos  están  tomados  de 
la  campiña  con  sus  ganados,  los  santuarios  ro- 
deados de  árboles,  las  cascadas,  las  ciudades, 
los  puertos  con  sus  almacenes,  los  jardines,  y  al- 
gunas reces  vistas  del  Xilocon  todos  los  detalles 
característicos  de  la  launa  y  la  llora  local.  Por 
último  también  se  ejercitaron  aquellos  pintores 
en  la  naturaleza  muerta  y  en  la  caricatura:  la 
primera  sólo  ligara  como  accesorio  de  la  decora- 
ción mural;  la  caricatura  en  cambio  abunda 
neis  y  demuestra  la  lina  observación  y  el  agudo 
ingenio  de  aquellos  artistas:  consisten  estas  ca- 
ricaturas en  parodias  de  sucesos  legendarios, 
como  por  ejemplo  de  la  huida  de  Eneas  ó  del 
Juicio  de  Salomón.  No  debe  olvidarse  que  la 
mayor  parte  de  las  pinturas  grecorromanas  son 
copias:  del  arte  alejandrino  están  tomados  la 
mayor  parte  de  los  asuntos  mitológicos;  en  los 
asuntos  de  género,  en  los  personajes  y  en  las 
caricaturas,  hay  sin  duda  más  originalidad. 

En  cuanto  á  la  parte  técnica,  aquellos  pinto- 
res no  poseían  lo  que  hoy  llamamos  el  senti- 
miento del  color  más  que  de  una  manera  muy 
relativa.  Solían  buscar  el  efecto  decorativo  en 
la  contraposición  de  colores,  pero  en  la  gradua- 
ción de  tonos,  en  el  claroscuro,  en  todo  eso  que 
constituye  el  secreto  y  el  mérito  de  las  obras  de 
la  gran  pintura  de  los  antiguos,  se  muestran 
tímidos  y  sólo  se  preocupan  de  producir  ligera- 
mente el  efecto  del  modelado.  Tratan  general- 
mente sus  cuadros  con  una  tonalidad  clara  en 
que  la  luz  se  reparte  por  igual,  y  se  ve  que  huyen 
de  los  tonos  demasiado  vivos.  En  el  modo  de 
componer  y  de  agrupar  recuerdan  más  la  mane- 
ra ile  componer  que  se  observa  en  las  pinturas  de 
los  vasos  y  en  los  relieves  griegos  que  en  la  aglo- 
meración de  los  relieves  romanos. 

Para  lo  referente  á  las  industrias  artísticas 
romanas,  el  lector  puede  consultar  los  artículos 
Barro,  Bronce,  Cerámica,  Entalle,  Glíp- 
tica, Mosaico  y  ORFEBRERÍA. 

Roma  en  la  Eda  i  Media.  -  En  realidad,  la 
historia  de  Roma  como  capital  del  ínuinlo  acaba 
en  el  año  3-30,  cuando  Constantino  trasladó  la 
corte  del  Imperio  á  Oonstantinopla.  Muerto 
Teodosio  (395),  Roma  volvió  á  ser  cap.,  pero 
sólo  del  Imperio  de  Occidente.  En  el  año  409 
aparece  el  visigodo  Alarico  ante  la  gran  ciudad 
é  intima  la  rendición.  Después  de  largas  discu- 
siones, se  acordó  que  Roma  daría  5  000  libras  de 
oro,  30  000  de  plata,  4  000  túnicas  de  seda, 
3  000  pieles  teñidas  de  escarlata,  3  000  libras  de 
pimienta,  y  que  entregaría  á  Alarico,  en  clase 
de  rehenes,  los  hijos  de  los  más  nobles  ciudada- 
nos. Bajo  estas  condiciones  prometió  el  caudillo 
bárbaro  vivir  en  paz  con  los  romanos  y  acudir 
á  su  defensa  contra  cualquier  enemigo  que  en 
adelante  se  presentase.  Para  pagar  tan  enormes 
contribuciones  se  hizo  forzoso  despojar  los  tem- 
plos y  fundir  una  estatua  de  oro  que  representaba 
el  valor  militar,  y  los  agoreros,  que  por  esta  vez 
fueron  veraces,  predijeron  que  desde  aquel  rao- 
mentó  aciago  perecía  para  siempre  el  denuedo 
romano.  En  21  de  agosto,  tras  otra  guerra,  ha- 
biéndose Alarico  apoderado  nuevamente  de  Ro- 
ma, permitió  á  los  suyos  que  tomasen  cuanto  les 
acomodare,  mandándoles  no  obstante  respetar  la 
vida  de  los  hombres  y  el  honor  de  las  mujeres. 
Vedó  además  Alarico  quemar  los  edificios  con- 
sagrados á  la  religión,  y,  constante  en  sus  ideas 
humanas,  el  visigodo,  al  saquear  la  c,  abriódos 
asilos  para  salvar  de  la  ira  del  soldado  á  los 
desdichados  restos  do  los  habitantes.  En  este 
fracaso  vio  Roma  huir  ó  perecer  tle  miseria  la 
iiiimji-  parte  de  sus  moradores:  había  perdido 
sus  riquezas,  conservando  no  obstante  las  más 
de  sus  iglesias,  y  sobre  lodo  los  principales 
monumentos  levanta  los  por  sus  primeros  empe- 
radores, el  Coliseo  ó  anfiteatro  de  Flavio,  sus 
arcos,  termas  y  el  Panteón.  Kl  Foro  presentaba 
todavía  intactos  casi  todos  sus  monumentos.  No 
mucho  tiempo  después,  on  455,  el  vándalo  Gen- 

sen mtro  en   Roma,    la   entrega  á  un  saco 

horroroso,    la   despoja    de    cuantas    riquezas    le 

quedan,  j  cal e  días  después  se  embarca  otra 

voz  y  dirige  el  rumbo  para  las  costas  african  is. 
Los  más  de  los  romanos  que  se  hablan  guarecido 
por  1"  uelven  a  sus  hogares  y  nom- 

bran emperador  Ivito,  quien  destaca  á  Riei- 
niño  contra  las  escuadras  de  Qenserico,  Con 
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efecto,  éste  queda  derrotado  y  pierde  todas  las 
islas  del  .Mediterráneo;  pero  envanecido  el  am- 
bicioso Ricimero  con  sus  triunfos  se  alza  contra 
Avito,  lo  sorprende  en  Plasencia  y  le  fuerza  á 
abdicar  el  Imperio.  Cuando  Ricimero  volvió  á 
Roma  (472)  el  desorden  llegó  á  su  colmo,  pues 
se  sublevaron  el  populacho  y  los  esclavos  y  co- 
metieron toda  clase  de  crímenes.  Cae  luego 
Roma  en  poder  de  los  heridos,  y  de  éstos  pasa  á 
los  ostrogodos,  hasta  que  Belisario  la  hizo  -uva 
y  Justiniano  la  reincorporó  al  Imperio  de  Orien- 
te. Entonces  se  abolieron  los  cónsules,  que  aún 
existían.  Roma  ni  siquiera  fué  ya  cap.  de  Italia; 
la  sustituyo  Iíavena;  fué  solo  cap.  de  un  ducado 
que  se  extendía  desde  Orte  al  Marta.  Entretanto 
los  Papas  procuraban  convertir  á  los  bárbaros  y 
pacificar  á  los  pueblos,  lo  que  les  valió  la  supre- 
macía espiritual  yá  Roma  el  pasar  de  capital 
pagana  a  cap.  del  mundo  cristiano.  Esta  supre- 
macía quedó  establecida  desde  San  Gregorio  el 
Grande  (590),  que  llevó  el  cristianismo  á  los 
anglosajones,  y  fué  consolidada  por  sus  suceso- 
res. Esta  supremacía  espiritual  de  los  Poiitdiees, 
junto  á  su  santidad  y  saber,  produjo,  además, 
el  resultado  de  poner  en  sus  manos  el  gobierno 
de  Roma  bajo  la  dependencia  del  Imperio  de 
Oriente.  Esta  dependencia  se  rompió  en  726  con 
ocasión  del  edicto  de  León  III  el  Isauro  contra 
las  imágenes.  El  pueblo  romano  se  sublevo; 
rompió  las  imágenes  del  emperador  y  se  consti- 
tuyó en  República  bajo  la  supremacía  de  su 
obispo,  que  ejerció  desde  ahora  el  poder  tempo- 
ral en  Roma.  Tal  fué  el  origen  de  este  poder, 
que  luego  ampliaron  con  sus  donaciones  Pepino 
y  Carlomagno.  En  755,  Astolfo,  rey  de  los  lom- 
bardos, amenazó  á  Roma,  y  el  Papa  Esteban  III 
imploró  el  auxilio  de  Pepino,  que  se  apoderó  del 
ducado  de  Roma  y  lo  donó  al  Papa.  En  774, 
Carlomagno,  después  de  haber  derrocado  la  do- 
minación lombarda,  confirmó  la  donación  hecha 
por  su  padre,  y  en  800  vino  á  hacerse  consagrar 
emperador  de  Occidente  por  el  Papa  León  III. 
En  846  los  árabes  remontaron  el  Tíber  y  des- 
truyeron la  antigua  basílica  de  San  Pedro. 
Otón  I  el  Grande,  coronado  emperador  en  Roma 
en  962,  confirmó  en  las  mismas  condiciones  la 
donación  hecha  por  Carlomagno.  En  996,  á  la 
muerte  del  Papa  Juan  XV,  un  individuo  de  la 
antigua  familia  patricia,  Crescendo,  trató  de  de- 
í libar  la  autoridad  pontificia  y  restablecer  la 
República,  pero  el  emperador  Otón  III  vino  á 
instalará  Gregorio  V  como  obispo  soberano.  Re- 
conoció la  tentativa  de  Crescencio  Arnaldo  de 
Brescia,  discípulo  de  Abelardo  en  tiempo  de  En- 
rique III,  pero  sin  éxito.  Nuevas  devastaciones 
hicieron  en  Roma  los  normandos  de  Roberto 
Guiscardo  (1084).  En  1167  la  c.  fué  tomada  por 
el  emperador  Federico  Barbarroja.  En  130S, 
Bertrand  deGot,  Papa  con  el  nombre  de  Clemen- 
te V  y  hechura  de  Felipe  el  Hermoso,  trasladó  á 
Avignón  la  Santa  Sede,  permaneciendo  en  ella 
y  á  merced  de  Francia  hasta  1378,  año  en  que 
Gregorio  XI  puso  fin  al  Cautiverio  de  Babilo- 
nia, volviendo  á  Roma.  Durante  este  período, 
Xicolás  Rienzi,  tribuno  de  Roma,  restableció  en 
Roma  la  antigua  República(1347);  mas  infatua- 
do con  sus  primeros  triunfos,  y  habiendo  fraca- 
sado cu  el  empeño  de  formar  una  confederación 
de  todos  los  pueblos  de  Italia,  fui-  echado  de  Ro- 
ma por  el  populacho  y  más  adelante  asesinado, 
logrando  á  duras  penas  el  cardenal  español  Al- 
bornoz hacer  entrar  en  su  deber  á  Roma  y  de- 
más ciudades  sublévalas. 

Posteriormente  aún  hicieron  los  romanos  nue- 
vas tentativas  para  establecer  la  República.  El 
Papa  Eugenio  IV  vióse  asaltado  en  Roma  por  el 
pie  lio,  que  proclamó  de  nuevo  la  República  de 
Rienzi.  Eugenio,  disfrazado,  se  escapó  en  un 
barquiebuelo  v  fnéá  pedir  un  asilo  en  Florencia, 
une  n  tras  que  las  provincias  pontificias  quedaban 
entregadas  a  merced  de  los  condottieri  Fran- 
cisco Esforza  y  Forte  Braccio,  que  la  saq» 
á  instigación  de  Felipe  María.  Nicolás  V,  suce- 
sor de  Eugenio  IV.  el  paeilieador  de  Florencia, 
prolegió  altamente  las  Ciencias  y  las  Artes,  y  lie 
el  primero  en  concebir  el  pensamiento  de  erigir 
on  la  cap.  de  la  cristiandad  un  templo  cuya 
incencia  no  pudiese  tener  igual.  Se  hab  ir 

ha  lo  ya  bes  vastos  cimientos  de  la  iglesia  de 
Sin  l'ei'lro,  pero  la  muerte  del  Papa  suspendió 
este  prodigioso  trabajo,  que  no  fue  continuado 
hasta  pasado  medio  siglo  por  Julio  II  y  el 
Bramante.  El  jubileo  dé  l  150  atrajo  a  Roma 
una  grau  concurrencia  de  personas  devotas  que 
trajeron  ínmens  IS  .sumas  y  ofrendas,  con  las  que 
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el  Tapa  trat'i  de  fundar  la  Biblioteca  del  Vati- 
cano, donde  reunió  más  de  5000  manuscritos 
preciosos.    Pocos   ríe  de   la   toma  de 

Oonstantinopla,  cuyo-  peí  gr<  -  tenían  conster- 
nados á  todos  los  cristianos,  se  sublevó  el  pueblo 
de  Roma  para  entregar  el  mando  á  Esteban 
Porcari,  noble  romano,  que  había  tramado  la 
conspiración  junto  con  su  sobrino  Bautista  Seta- 
rra,  teniendo  el  atrevimiento  de  presentarse 
repentinamente  en  público  revestido  con  la  púr- 
pura: procuró  reanimar  el  entusiasmo  que  Labia 
encendido  Rienzi;  pero  el  Senado  de  Roma  em- 
biste á  los  conjurados,  coge  a  Porcari  V  h»  hace 
ahorcar  con  nueve  de  su-  cómplices.  El  empera- 
dor Federico  III,  que  había  recibido  la  corona 
imperial  de  manos  de  Nicolás  V,  ciñió  refuerzos 
á  éste  y  se  repuso  la  tranquilidad  en  Roma. 

i  en  l".  Edad  Moderna.  -  El  primer  hecho 
importante  de  la  hist.  de  Roma  en  esta  edad 
es  la  entrada  en  Roma  de  Carlos  VIII  de  Fran- 
cia en  :¡1  de  diciembre  de  1  194.  El  Papa  Alejan- 
dro VI,  refugiado  en  el  castillo  de  San  Angelo, 
capituló,  y  el  rey  de  Francia  hizo  actos  de 
beranía  nombrando  gobernadores  li 
todas  las  c.  y  fortalezas  de  los  dominios  de  la 
Iglesia.  Este  triunfo  fué  de  corta  duración.  Des- 
pules de  la  batalla  de  Fornone,  el  Papa  se  apre- 
suró á  hacer  juzgar  y  quemar  á  Savonarola,  que 
había  aclamado  á  Carlos  VIII  como  á  nuevo 
Mesías  y  castigo  de  Dios.  Xo  muchos  añoe  I  .- 
pues,  en  1526  y  1527,  fueron  tropas  mandadas 
por  generales  al  servicio  de  Carlos  V  las  que 
entraron  en  Roma.  En  el  primero  de  dichos 
años,  Hugo  de  Moneada  y  Pompeyo  Colonna 
convinieron  en  el  medio  de  obligar  al  Papa 
Clemente  VII  á  romper  su  alianza  con  los  han- 
ceses  y  venecianos.  Con  este  objeto,  y  seguido  de 
3  000  españoles  y  napolitanos,  entró  por  tiei  ras 
del  Pontífice,  amenazó  algunos  pueblos  de  la 
campiña  romana,  y  penetrando  en  la  misma 
c.  por  la  puerta  Lateranense  llegó  al  Araticano. 
Disparada  la  soldadesca,  atropello  la  casa  de 
los  ministros  y  la  iglesia  de  San  Pedro,  como  lo 
hizo  con  el  Vaticano,  que  saqueó;  la  Guardia 
pontificia  huyó  de  la  ferocidad  de  los  nuestros, 
y  i  demente  se  refugió  en  el  castillo  de  San  An- 
gelo; los  invasores  dirigiéronse  al  castillo,  y  el 
Pontífice  capituló  con  Moneada  y  Colonna,  con- 
viniendo y  concertándose  una  tregua  de  cuatro 
meses  entre  las  tropas  romanas  y  las  del  empe- 
rador, y  el  perdón  de  los  Colonna,  quienes  ha- 
bían de  servir  los  altos  cargos  de  confianza  y 
poder  en  la  corte  de  Clemente.  En  todo  vino  el 
Pontífice  por  entonces,  y  Moneada  salió  de  Roma 
con  su  gente. 

En  4  de  mayo  de  1527,  el  condes!  I 

de  Borbón  conducía  á  sus  soldados  al  asalto  de 
Roma.  Véase  cómo  lo  describió  un  italiano 
tigo  ocular,  el  escultor  Benvennto  Cellini:  fToda 
la  c.  tomó  las  armas  ¡nos  dirigimos  entonces  por 
las  murallas  del  Campo  Santo,  donde  vimos 
aquel  prodigioso  ejercito  que  hacía  valerosos 
esfuerzos  para  entrar.  En  la  parte  de  la  muralla 
á  laque  nos  aproximamos  se  encontraban  muchos 
cuerpos  de  jóvenes  muertos  por  los  de  afuera. 
Reinaba  una  espesa  niebla;  me  volví  hacia  Ale- 
jandro del  Pene  uno  de  sus  compañeros)  y  le 
dije:  «Retirémonos  a  casa  lo  más  pronto  posible, 
porque  aquí  no  hay  remedio  alguno:  ya  veisque 
estos  suben  y  aquellos  huyen.»  Alejandro,  es- 
pantado, exclamó:  «¡Ojalá  que  no  hubiéramos 
venido!»  Se  volvió  entonces  con  mucha  precipi- 
tación para  irse,  y  yo  le  detuve  diejéndole:  Ya 
que  me  habéis  traído  aquí,  es  preciso  hae 
guna  acción  de  hombre;  y  habiendo  dirigido  mi 
arcabuz  á  un  grupo  de  soldados  más  reunidos, 
apunté  á  un  personaje  que  estala  mis  elevada 
que  los  otros.  La  niebla  no  me  permitía  ver  si 
estaba  á  caballo  óá  pie.  Habiendo  mirado  i 
guida  á  Alejandro  y  á  Cechino  (otro  compañero  . 
les  dije  que  descargasen  su  arcabuz,  y  les  ensí  ñé 
como  d-  le  ni  colocarse  pira  no  recibir  un  tirode 
los  enemigos.  Habiendo  tirado  los  tres  dos  tiros 
cada  uno.  miré  con  precaución  por  encima  de 
la  muralla  y  observé  un  gran  tumulto  entre  loa 
sitiadores,  porque  uno  de  nuestros  tiros  había 
muerto  a  Borbón,  y  éste  I iu-  el  primero  que  vi 
levantar  por  los  otros,  como  se  supo  di 
claramente.  Xos  marchamos  por  Campo  Santo  y 
entramos  por  San  Pedro.  Habiendo  salido  detrás 
de  la  iglesia  de  San  Angelo,  llegamos  con  mu- 
ra ull ades  a  la  puert  i  del  castillo,  porque 
el  Sr.    Reno  Dicen  y  el  Sr.  Oracii 

i  mataban  a  los  que  no  querían  batirse 
on  las  murallas.  Se  dejó  caer  el  puente  levadizo 
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porque  los  enemigos  estaban  ya  en  la  c,  y  entré 
en  el  fuerte  cuantío  el  Papa  Clemente  llegaba  á 
él  por  los  corredores. »  El  Papa  había  ajustado 
una  tregua  con  el  virrey,  el  cual  manifestaba  al 
efecto  especiales  poderes  de  Carlos  V,  según 
cuvas  convenciones  el  Papa  debía  quedar  neutral. 
Sin  embargo,  como  el  Papa  no  cumplía  lo  pac- 
tado, el  ejercito  del  emperador,  mandado  por 
Borbón,  y  que  se  componía  de  40000  hombres, 
cuyos  dos  tercios  eran  de  alemanes  luteranos  y 
el  otro  de  españoles,  marchó  contra  Roma.  Los 
soldados  no  habían  recibido  sus  pagas  liaría 
mucho  tiempo,  y  pretendieron  cobrarse  saque  ni- 
do la  c.  de  Roma.  Las  murallas  fueron  asaltadas 
por  todas  partes.  Los  soldados,  furiosos  por  la 
pérdida  de  su  general,  no  dieron  cuartel:  el 
primer  día  mataron  á  más  de  S  000  romanos.} 
(Quizá  jamás  en  la  historia  del  mundo,  dice 
Sismondi,  una  gran  cap.  había  sido  abandonada 
á  un  abuso  más  atroz  de  la  victoria;  jamás  nin- 
gún poderoso  ejército  había  sido  formado  de 
sol  lados  tan  feroces,  y  no  había  sacudido  más 
horrorosamente  el  yugo  de  toda  disciplina.  No 
era  bastante  ser  entregada  á  la  rapacidad  de  los 
soldados  todas  las  riquezas  sagradas  y  profanas 
que  la  piedad  de  los  pueblos  ó  su  industria 
reunía  en  la  cap.  del  mundo  cristiano;  las  per- 
sonas de  los  desafortunados  habitantes  fueron 
igualmente  entregadas  al  capricho  y  á  la  bruta- 
lidad de  la  soldadesca,  mientras  que  lasmujeres 
de  todas  condiciones  eran  víctimas  de  una  in- 
continencia que  parecía  no  ser  jamás  satisfecha. 
Aquellos  á  quienes  se  sospechaba  riquezas  ocul- 
tas eran  puestos  en  el  tormento,  ó  se  les  obliga- 
ba á  vaciar  el  bolsillo  de  los  amigos  que  podían 
tener  en  países  extranjeros.  Muchos  prelados 
sucumbieron  en  estos  sufrimientos;  después  de 
haberse  rescatado  otros  muchos  por  haberse 
creído  libres  de  todo  ataque,  se  vieron  obligados 
i  itarsc  otra  vez,  y  murieron  ó  por  violen- 
cias, ó  por  su  aflicción,  ó  por  su  espanto.  Se  veía 
á  los  soldados  alemanes  en  la  doble  embriaguez 
de  sangre  y  de  vino  pasear  montados  en  asnos 
á  los  obispos  en  hábitos  pontificales,  y  arrastrar 
á  los  cardenales  por  las  calles  llenándoles  de 
ultrajes  y  de  golpes.  La  avaricia  destruía  los 
tabernáculos  y  mutilaba  las  obras  maestras  de 
las  Artes.  Fué  saqueada  la  Biblioteca  del  Vati- 
cano. Las  ¡dazas  ó  las  iglesias  de  Roma  eran  un 
mercado  donde  los  soldados  vendían  á  las  jóve- 
nes y  á  los  caballos,  y  estos  espantosos  excesos, 
que  se  cometían  también  en  las  basílicas  de  San 
Pedro  y  de  San  Pablo,  asilo  venerado  en  tiempo 
de  Alarico;  este  pillaje,  que  en  tiempo  de  Gen- 
sérico  no  había  durado  más  que  catorce  días, 
duro  dos  meses  sin  interrupción.  El  duque  de 
TJrbino,  que  mandaba  algunas  tropas,  no  se 
atrevió  á  atacar  á  aquellos  bravos  y  feroces  sol- 
dados, espanto  de  italianos  y  franceses.  Al  Papa, 
refugiado  en  el  castillo  de  San  Angelo,  se  le 
.  u  400  000  ducados  de  oro  y  varias  plazas. 
Entretanto  entró  en  Roma,  á  la  cabeza  de  una 
multitud  de  vasallos  suyos,  el  cardenal  Pompe- 
yo  Colonna,  otro  enemigo  de  Clemente  VII, 
que  abrazó  la  causa  del  emperador.  El  cardenal 
se  envanecía  desde  luego  de  la  humillación  del 
Pontífice  y  del  despecho  de  Renzo  de  Ceri,  uno 
de  los  Orsinis,  tan  odiosos  á  los  Colonnas;  pero 
se  debe  añadir  que  este  príncipe  de  la  Iglesia, 
este  romano,  no  pudo  soportar  mucho  tiempo  la 
vista  di'  la  profanación  de  los  templos  y  el  dolor 
de  su  patria.  Los  vasallos  de  Colonna  quisieron 
también  pillar  lo  que  había  escapado  á  los  ale- 
manes y  á  los  españoles;  esto  era  demasiado:  se 
sintió  penetrado  de  profunda  compasión,  lloró 
arrepentido,  y  no  guardó  más  que  una  tropa  fiel 
y  sumisa.  Luego  abrió  su  palacio  á  los  que  qui- 
sieran refugiarse  en  él;  rescató  con  su  dinero  á 
los  cardenales  cautivos  sin  distinción  de  facción 
amiga  ó  enemiga;  hizo  distribuir  víveres  á  una 
multitud  de  desgraciados,  que  habiéndolo  per- 
dido todo  iban  sin  su  socorro  á  morir  de  hambre. 
Después  de  la  muerte  de  Borbón,  Filiberto  de 
Cbalóns,  príncipe  de  Orange,  tomó  el  mando  de 
las  tropas  imperiales.  Clemente  VII  suplicaba 
de  nuevo  al  duque  de  Urbino  que  fuese  á  acam- 
par en  monte  Mario,  posición  muy  fuerte  y  de 
donde  era  fácil  inquietar  y  atacar  á  Roma.  Pero 
ni  Urbino  ni  las  tropas  francesas  esparcidas  por 
Italia  acudían  en  socorro  del  Papa,  y  éste  tuvo 
que  someterse  á  las  condiciones  exigidas.  Los 
soldados  imperiales  seguían  entregados  á  todo 
género  de  escándalos  y  licencia;  desoían  las 
palabras  de  Lanuoy,  Moneada  y  el  marqués  del 
Basto,   que  con   algunas  tropas  llegaron  desde 


ROMA 

Ñapóles  para  hacer  entrar  en  razón  á  la  solda- 
desca; la  insubordinación  era  extrema:  solamen- 
te á  las  amonestaciones  del  príncipe  de  Orange 
atendían  algunas  veces,  quizás  por  la  libertad 
en  que  éste,  no  pudiendo  hacer  otra  cosa,  les 
dejaba  vivir.  La  cantidad  ofrecida  por  el  rescate 
de  Clemente  aún  no  había  sido  satisfecha  por  el 
mismo,  y  las  pagas  de  las  tropas  volvían  á  re- 
trasarse notablemente.  Es  este  apretado  trance 
resolvió  el  emperador  devolver  la  libertad  al 
Pontífice,  antes  de  que  las  naciones  coligadas 
le  obligaran  á  hacerlo  forzosamente.  Con  este 
objeto  dirigióse  á  Clemente  por  conducto  de 
fray  Francisco  Quiñones  de  los  Angeles,  general 
de  los  Franciscanos,  solicitando  el  pago  de  al- 
guna cantidad  con  que  poder  atender  á  las  exi- 
gencias del  soldado  y  devolviéndole  su  libertad; 
el  prisionero,  deseoso  de  librarse  de  aquella  vio- 
lenta situación,  vendió  los  capelos  vacantes, 
dignidades  y  oficios  eclesiásticos,  y  satisfizo  una 
parte  de  la  suma  exigida.  Trató  después  con 
Moneada  de  su  salida  del  castillo,  y  á  favor  de 
la  noche,  y  por  no  ser  conocido  de  las  tropas 
que  inundaban  la  ciudad,  disfrazado  de  merca- 
der, partió  de  Roma,  y  escoltado  por  Luis  de 
Gonzaga  y  algunos  caballos  llegó  á  Orvieto  en 
9  de  diciembre  del  año  de  1527.  Nada  importante 
que  á  la  c.  se  refiera  ocurrió  en  Roma  hasta  la 
Revolución  francesa.  En  1796  Pío  VI  entró  en 
la  coalición  contra  Francia,  y  el  general  Bona- 
parte  marchó  contra  él  y  le  obligó  á  firmar  el 
tratado  de  Tolentiuo  de  19  de  febrero  de  1797, 
por  el  cual  se  comprometía  á  pagar  una  indem- 
nización de  30  millones  de  francos  y  á  enviar  á 
París  algunos  objetos  de  arte  del  Museo  del 
Vaticano.  Pero  el  asesinato  del  general  Duphot 
ocasionó  la  invasión  de  los  estados  del  Papa,  y 
en  10  de  febrero  de  1798  el  general  Berthicr  en- 
tró en  Roma  al  frente  de  un  ejército,  ocupó  el 
castillo  de  San  Angelo  y  proclamóla  República. 
Evacuaron  la  c.  los  franceses  en  29  de  noviem- 
bre, y  diecisiete  días  después  volvieron  á  entrar 
en  ella.  Pío  VII,  sucesor  de  Pío  VI,  tomó  pose- 
sión de  la  c.  en  1801.  A  pesar  del  concordato, 
el  Papa  continuó  siendo  enemigo  de  Francia;  en 
2  de  febrero  de  1808  los  franceses  ocuparon  de 
nuevo  la  c,  reunida  al  Imperio  pordecreto  de  17 
de  ni  ayo  de  1809.  Fué  declarada  c.  imperial,  y 
cap.  de  un  dep.  que  comprendía  los  dista,  de 
Frosinone,  Rietti,  Rívoli,  Velletri  y  Viterbo.  El 
hijo  del  emperador,  nacido  en  1809,  recibió  en 
la  nina  el  título  de  rey  de  Roma.  En  1848  esta- 
lló  una  revolución.  Pío  IX  se  refugió  en  Gaeta, 
en  el  reino  de  Ñapóles,  y  en  9  cíe  febrero  de 
1849  una  Asamblea  Constituyente  proclamó  la 
República.  Francia  tomo  la  defensa  del  papado. 
Un  cuerpo  de  ejército  desembarco  en  Civitavec- 
■  bia  en  28  de  abril,  y  el  30  atacó  inútilmente  á 
Roma,  en  la  que  no  consiguió  entrar  basta  el  3 
de  julio,  después  de  setenta  días  de  sitio.  Pío  IX 
no  volvió  ala  cap.  hasta  el  12  de  abril  de  1850,  y 
quedó  bajo  la  custodia  de  tropas  francesas  y  de 
un  pequeño  ejército  organizado  por  el  general 
Lamoriciére.  En  1862,  Garibaldi,  con  2  000  vo- 
luntarios, intentó  apoderarse  de  Roma,  pero  fué 
contenido  por  las  tropas  reales  italianas.  Cinco 
años  después  volvió  á  entrar  en  territorio  pon- 
tificio, y  fué  batido  en  3  de  noviembre  de  1867, 
en  Mentana,  por  las  tropas  francesasdel  generaí 
Failly  unidas  á  los  soldados  del  Papa  (V.  Gari- 
baldi). Pero  cuando  en  1870  el  ejército  francés 
se  vio  obligado  á  retirar  sus  tropas,  el  italiano 
entró  en  Roma,  en  20  de  septiembre,  después  de 
un  simulacro  de  cañoneo  que  duró  tres  horas. 
Desde  entonces  Roma  es  la  cap.  del  reino  de 
Italia. 

—  Roma:  Ceocj.  Aldea  de  la  isla  de  Gotland, 
Suecia,  sit.  al  S.S.  E.  de  Visby,  en  el  f.  c.  de 
esta  c.  á  Hemze;  1 000  habits.  Ruinas  de  antigua 
abadía  que  perteneció  á  los  Cistercienses,  cons- 
truida en  tiempo  del  rey  Sverker  (1160),  y  lla- 
mada en  un  principio  Gutvald  ó  Gutvalla.  La 
biblioteca  de  este  convento  tuvo  gran  tama  en 
la  Edad  Media. 

-Ruma:  Gcog.  Grupo  del  Archip.  de  las  .islas 
del  Sudoeste,  Molucas,  Indias  holandesas,  Ar- 
chipiélago Asiático.  Su  extremidad  N.O.  se  ha- 
lla en  los  7  29  lat.  S.  y  130°  55'  long.  E.  Ma- 
drid. Comprende  la  isla  de  Roma  y  los  islotes 
deshabitados  de  Nusa-Nuta,  Mapora,  Pasir,  et- 
cétera.  Mide  en  conjunto  308  k.-  con  1000  ha- 
la tan  tes. 

-ROMA:  Gcog.  V.  Rome. 

-  Rom  A  (Comarca  PE):  Gcog.  ant.   Antigua 
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delegación  de  los  Estados  Pontificios;  compren- 
día parte  de  la  campiña  de  Roma  y  del  patrimo- 
nio de  San  Pedro,  y  estaba  entre  las  delegado 
nes  de  Viterbo  y  Civitavecchia  al  N.,  de  Pro  i- 
nonc  al  S.,  el  reino  de  Italia  al  E.  y  el  Medite- 
rráneo al  O. ;  las  c.  principales  eran  Roma,  Os- 
tia, Albano,  Velletri,  Fraseará  y  Palestrina. 

ROMADIZARSE:  r.  ARROMADIZARSE. 

-Gente  suena.  -Es  verdad;  y  aun  en  mis  cal- 

[zas 
Se  han  sonado  de  miedo  las  narices 
Del  rostro  circular,  romadizadas. 

Tirso  de  Molina. 

ROMADIZO  (del  gr.  ped/xa,  fluxión;  de  'péui, 
fluir):  ni.  Catarro  de  la  membrana  mucosa  de  la 
nariz,  acompañado  de  un  flujo  parecido  á  la  se- 
rosidad ó  de  moco  más  ó  menos  espeso. 

-  No  hará  á  lo  menos  la  calle 
Información  de  limpieza, 
Ni  es  malo  aquí  un  romadizo 
Cou  dos  botas  de  diez  suelas. 

Tirso  de  Molina. 

-  Del  jardín  al  hospital;  de  l.ns  flores  al  RO- 
MADIZO y  al  histérico...  ¡Qué  horrible  tran- 
sito! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Romadizo:  l'atol.  y  Terap.  Coriza. 

ROMADORIO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cipriano  de  Pillarno,  ayunt.  de  Castrillón, 
p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  39  edifs. 

ROMADRÍU:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Lérida;  nace  cerca  del  lugar  de  su  nombre,  corre 
de  E.  á  O.  y  se  une  al  Noguera  Pallaresa  frente 
al  pueblo  de  San  Roma.  |]  Lugar  del  ayunt.  de 
1,1  n  oí  ii,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  70  ha- 
bitantes. 

ROMAELLE:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Nuestra  Señora  de  líraña,  ayunt.  de  El  Franco, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  27  edifs. 

ROMAGNESi  (Luis  Alejandro):  liiog.  Escul- 
tor francés.  N.  en  París  en  1776.  M.  en  la  mis- 
ma capital  en  1852.  Su  infancia  la  pasó  en  Or- 
leáns,  v  allí  aprendió  Dibujo.  No  habiendo  po- 
dido vivir  con  la  segunda  mujer  de  su  padre,  se 
volvió  á  París,  en  donde  lo  recogió  uno  de  sus 
tíos.  Siguió  los  cursos  del  Louvrc,  y  bien  pronto 
dio  sus  primeros  trabajos.  Esculpió  para  el  em- 
perador de  Rusia  un  trono  que  llamó  la  atención 
délos  inteligentes.  El  platero  Augusto  lo  tomó 
como  modelador,  y  desde  entonces  se  le  encar- 
garon numerosos  trabajos.  Ejecutó  Luis  parte  de 
la  guarnición  del  altar  que  Napoleón  I  ofreció 
al  Papa  en  la  época  de  la  consagración.  Peco  des- 
pués expulso  una  estatua,  La  Paz;  reparó  la  puer- 
ta San  Martín,  y  ejecutó  un  grupo  alegórico  en 
mármol,  Minerva  cubriendo  con  su  égida  vnniño 
dormido,  que  se  ve  en  el  Jluseo  de  Tolosa.  Ro- 
magnesi  hizo  además  el  bajo  relieve  que  repre- 
senta La  Elocuencia  y  la  Armonía,  en  el  Lou- 
vre;  el  busto  del  emperador  Alejandro  de  Rusia; 
los  de  Luis  XVIII,  del  conde  de  Artois,  de  Gré- 
try,  de  Fenelón  y  del  jurisconsulto  Pothier;  El 
mausoli  o  de  Luis  XI,  en  Cléry ;  el  pulpito  de  la 
iglesia  de  Santa  Cruz,  en  Orleáns,  etc.  En  1820 
hizo  las  litografías  para  la  edición  de  la  Safo  de 
Chaussard.  En  los  días  del  cólera  de  1832  el  ar- 
tista fué  invadido  por  esta  terrible  enfermedad, 
y  entonces  quedó  muy  delicado  de  salud.  Ejecutó 
varios  trabajos  sirviéndose  del  cartón  piedra.  Ro- 
magnesi  no  fué  nunca  un  escultor  de  primer  or- 
den, pero  ocupa  un  puesto  distinguido  entre 
los  de  segunda  fila. 

ROMAGNOSI  (JfAN  DOMINGO  GREGORIO  Jo- 
sr:  :  Biog.  Filósofo  y  jurisconsulto  italiano.  N. 
en  Salso-Maggiore,  cerca  de  San  Donnino,  en 
1761.  M.  en  1835.  En  1775  ingresó  en  el  Cole- 
gio Alberoni,  en  Plasencia,  y  seis  años  más  tar- 
de fué  á  estudiar  á  la  Universidad  de  Taima,  en 
donde  (1786)  tomó  el  grado  de  Doctor  en  Dere- 
cho civil  y  canónico.  En  1791  fué  nombrado  pre- 
tor en  Tiento,  obtuvo  la  secretaría  general  del 
Consejo  Superior  después  de  la  primera  inva- 
sión de  los  franceses,  y  cuando  éstos  evacuaron 
á  Italia  se  vio  citado  como  conspirador  ante  el 
Tribunal  de  Inspruck,  el  cual  dictó  su  absolu- 
ción. Durante  su  permanencia  en  Inspruck  se 
había  dedicado  á  un  nuevo  orden  de  estudios, 
los  de  las  ciencias  matemáticas  y  físicas,  que 
siguió  cultivando  por  espacio  de  algunos  años, 
y  no  sin  fruto,  puesto  que  en  1802  comprobó  la 
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desviación  de  la  aguja  imanada  bajo  la  acción 
de  una  corriente  galvánica,  observación  de  que 
dio  cuenta  il  Diario  de  Trento  de  3  de  agosto 
del  año  expresado.  Sometida  de  nuevo  Italia  á 
la  dominación  francesa,  fué  Romagnosi  nom- 
brado profesor  do  Derecho  público  en  Parma, 
de  donde  fué  llamado  en  1806  á  Milán  para  re- 
visar el  Código  de  procedimiento  criminal  del 
reino  de  Italia  y  tomar  parte  en  los  trabajos  de 
organización  del  Trilmnal  de  casación.  Al  año 
siguiente  se  le  conlió  la  cátedra  de  Derecbo  ci- 
vil de  Pavía,  pero  no  tardó  en  volver  á  Milán  á 
desempeñar  la  de  Alta  Legislación,  que  conservó 
hasta.  1817,  época  eu  la  cual  fue  jubilado  con 
una  módica  pensión,  viéndose  obligado  á  ad- 
quirirse recursos  dando  repasos  de  lecciones  de. 
Derecho  y  trabajando  para  los  libreros.  Fué  en 
1818  uno  de  los  fundadores  de  El  Conciliador, 
que  contaba  entre  sus  redactores  varios  jefes  del 
carbonarismo,  y  que  no  tardó  en  ser  suprimido 
á  causa  de  sus  tendencias  políticas.  Por  esta 
época  Romagnosi  entró  en  relaciones  con  Silvio 
Pellico,  uno  de  sus  compañoros  de  redacción, 
quien  le  comunicó  sus  proyectos  de  conspira- 
ción, mas  no  pudo  decidirle  á  que  se  afiliase  á 
las  sociedades  secretas.  Arrestado  en  1821  por 
haberse  negado  á  revelar  el  secreto  que  Pellico 
le  había  confiado,  fué  absuelto  por  falta  de 
pruebas  y  puesto  en  libertad.  Lord  Guilford, 
gobernador  de  las  islas  Jónicas,  le  ofreció  en 
ls_!l  una  cátedra  do  Derecho  en  la  Universidad 
de  Corfú,  poro  el  gobierno  austríaco  no  quiso 
autorizarle  para  que  aceptase,  y  continuó  resi- 
diendo en  Milán  basta  su  muerte.  En  1S33  fué 
nombrado  individuo  asociado  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  París.  Escribió  las  siguientes  obras: 
i /rigen  del  Derecho  penal:  Discurso  sobre  el  amor 
de  la  mujer  considerado  como  principal  motor 
déla  Legislación;  ,ijiii  es  la  libertatl.';  ;<¡ue  es 
la  iguaJclacl.';  I  nlre»!  acción  al  estudio  del  Dere- 
cho público  universal;  Proyecto  'le  <'•»/ ligo  de  pro- 
cedimiento criminal  del  reino  de  llalla;  Prin- 
cipios fundamentales  'le  Derecha  administrativo, 
etc.  En  1874  se  le  erigió  una  estatua  en  su  ciu- 
dad natal. 

ROMAICO,  CA:  adj.  Aplícase  á  la  lengua  grie- 
ga moderna.  U.  t.  c.  s.  m. 

ROMAINE:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Quebec, 
Dominio  del  Canadá,  en  el  Labrador  canadien- 
se. Viene  de  la  Altura  de  las  Tierras,  divisoria 
entre  la  cuenca  del  San  Lorenzo  y  la  de  la  bahía 
de  Hudson;  recorre  hacia  el  S.  algunos  centena- 
res de  kms.,  forma  algunas  cascadas,  de  las  cua- 
les una  dicen  que  puede  rivalizar  con  la  del  Niá- 
gara; pasa  bajo  un  puente  natural  á  100  kms.  de 
su  desembocadura,  y  desagua  en  el  San  Lorenzo 
frente  á  las  islas  de  Mingan. 

ROMAIQUIA:  Hioej.  Favorita  de  Motamid,  rey 
de  Sevilla.  Cuentan  Abbad  y  otros  historiadores 
que  un  día  que  [tascaba  .Motamid  de  Sevilla  con 
su  favorito  Ibú  Amina,  se  distraía  en  hacer  ver- 
sos; y  como  no  encontrara  modo  de  completar 
una  de  sus  composiciones,  pidió  ayuda  á  su  com- 
pañero, y  que  antes  de  que  éste  se  la  diera,  una 
muchacha  del  pueblo  que,  descalza  y  medio  des- 
nuda, por  donde  ellos  caminaba,  completó  la  obra 
del  príncipe  de  tan  excelente  manera  que  Mota- 
mid ordenó  á  uno  de  sus  oficiales  que  la  siguie- 
ra para  averiguar  dónde  vivía,  y  que  al  día  si- 
guiente la  presentase  en  su  alcázar.  Cumplidas 
sus  órdenes,  interrogó  Motamid  á  la  joven; y  ha- 
biendo sabido  que  era  de  condición  esclava  y  que 
sollamaba  Romaiquia,  preguntóla  si  la  disgus- 
taría servirle  á  él  mejor  que  al  amo  que  tenía 
entonces.  Contestó  Romaiquia  que  sería  muy 
gustosa  en  sor  esclava  del  príncipe,  y  le  dio  las 
gracias  por  ello  con  tan  sentidas  frases,  que 
prendado  más  y  neis  el  monarca,  no  se  contentó 
ya  con  llevarla  á  su  palacio,  si h<h pie  se  casó  con 
ella  y  la  eligió  su  favorita.  Iblan  I  >o  y.  turna- 
do do  un  historiador  musulmán,  que  durante  to- 
da su  vida  consagró  Motamid  i  Romaiquia  amor 

inalterable.  Tenía  ésta  todo  lo  i esario,   dice, 

para  placerle m  parábala  Motamid  con  tí  Halla- 
da, la  Sal.)  cordobesa,  á.  la  cual,  si  inferior  en  ins- 
trucción, no  lo  era  en  talento.  Sus  caprichos  y  sus 
fantasías  hacían  la  ventura  y  la  de  i  ipeí  u  i  a 
de  su  esposo,  obligado  á  satisfacerla,  pues  una 
vez  manifestado  un  deseo  no  vivía  ni  descansa- 
ba hasta  verlo  realizado.  Un  día  de  invierno, 
desde  una  de  las  ventanas  del  palacio  real  de 
Córdoba,  contemplaba  el  espetando  maravilloso 
de  una  nevada,    muy    raro  en  aquél  país,  y  que 


ROMA 

Romaiquia  no  había  presenciado  nunca;  llegó 
Motamid,  y  la  sultana,   llorando  y  gimiendo, 
arrojóse  en  sus  brazos,  pidiéndole  por  su  amor 
que  no  la  privase  de  tan  hermoso  espectáculo, 
por  lo  menos  una  vez   todos  los  años.   Deseaba 
Romaiquia  que  su  amado  la  llevase  todos  los  in- 
viernos á  un  país  donde  nevara  abundantemen- 
te; pero  siendo  esto  imposible,  imaginó  el  sevi- 
llano hacer  plantar  de  almendros  todas  las  cer- 
canías del  palacio:   pues  siendo  la  vista  délos 
árboles  cubiertos  de  blanco  lo  que  más  encanta- 
ba   á    la  princesa,    todas  las  primaveras  podría 
recrearse  con  tal  espectáculo.   Otra  vez  vio  Ro- 
maiquia unas  mujeres  del   pueblo  que  descalzas 
trabajaban  barro  para  la  fabricación  de  ladrillos, 
y  se  echó  á  llorar  como  una  Magdalena.    Mota- 
mid, enterado  por  las  esclavas  de  su  esposa,  co- 
rrió á  consolarla,  y  puede  calcularse  su  asombro 
al  responder  á  sus  interrogaciones  que  era  muy 
desgraciada  por  no  poder  reunirse  con  aquellas 
muchachas  y  trabajar  con  ellas.    Enamorado  y 
poeta,  el  rey  de  Sevilla  imaginó  entonces  hacer 
llevar  á  uno  de  los  patios  de  su  palacio  creí  idas 
cantidades  de  azúcar,  canela,  jengibre  y  esencias 
de  toda  especie,   y  después  que  hubo  cubierto 
todo  el  suelo  con  tan  preciosos  ingredientes,  con 
agua  de  rosas  los  hizo  amasar  tan  perfectamente 
que  llegaron  á  constituir  una  especie  de  barro. 
Hecho  esto  tornó  á  donde  estaba  Romaiquia  y 
la  rogó  que  bajase  al  patio,  donde  podría  satisfa- 
cer su  capricho  en  unión  de  sus  criadas.  Tales 
bromas,   y  otras  aún  más  costosas,  atrajeron  á 
Romaiquia  el  odio  del  pueblo  alq  ue  pertenecía  y 
la  reprobación  de  los  sacerdotes,  que  la  conside- 
raban como  el  obstáculo  más  grande  para  la  con- 
versión de  su  marido,  poco  atento  á  cumplir  y  á 
hacer  cumplir  los  preceptos  alcoránicos.  Duran- 
te todo  el  azaroso  reinado  de  Muhammed  Aben 
Abed  (Motamid)  fué  Romaiquia  fiel   compañera 
suya,   y  en  las  horas  de  desgracia  su  consuelo. 
Saludo  es  cómo  el  batallador  rey  de  Sevilla,  uno 
de  los  que  más  instaron  á  los  almorávides  para 
que  pasaran  á  España  á  combatir  á  los  cristia- 
nos, fué  tratado  por  aquéllos.  Cuando  en  22  de 
rejeb  del  año  484   déla  Hégira(1091)  Syr  ben 
Bekir  el  almoravidc  tomó  posesión  de  aquella 
ciudad  en  nombre  de  su  amo  el  rey  Juzcf  ben 
Taxfín,  Muhamed,  con  sus  hijos  Raxid,  Abú  Pe- 
car Abdalá  Almoataded,   Alui  Zuleimáu   Arabí, 
llamado  también  Tag-dola  Abú  Hasén  Al-moalí 
Zeinodola,  y  sus  mujeres,  hijas  y  criadas,  y  entre 
ellas  la  famosa  Romaiquia,  á  quien  algunos  nom- 
bran Otamidaó  Itiniad  y  otros  Saida  Cubra,  fué 
enviado  á  África.  «Es  indecible,  escribe  un  escri- 
tor contemporáneo,  el  gran  llanto  que  hubo  en 
las  naves  en  que  los  embarcaron  al  apartarlos  de 
su  hermosa  ciudad  y  al  perder  de  vista  las  torres 
de  sus  alcázares  y  al  ver  desaparecer  como  un 
sueño  toda  su  grandeza.  Tal  es  el  estilo  del  mun- 
do, que  no  da  sino  para  quitar,  ni  endulza  sino 
para  acibarar,  ni  aclara  sino  para  enturbiar,  y 
aun  lo  más  claro  de  él  no  deja  de  correr  turbio.» 
Llegaron  á  <  'culi,  y  el  rey  Juzef,  sin  considera- 
ción á  la  majestad  real  ni  á  la  desgracia,  envió 
presos  á  Motamid  y  su   familia  á  la  ciudad  de 
Aymat.  En  el  camino  un  alárabe,  llamado  Abul 
Hassén  Hasurí,  le  entregó  una  poesía  compues- 
ta con  ocasión  de  las  desgracias  del  príncipe  se- 
villano, que,  siempre  magnífico,  entregó  al  poe- 
ta 36  doblas  de  oro,  único  dinero  que  poseía,  y  la 
última  merced  que  hizo  en  su  vida.  En  llegando 
á  Aymat  le  encerraron  en  una  fuerte  torre,  y  en 
ella  vivió  hasta  con  miseria  en  unión  de  sus  mu- 
jeres y  demás  familia.    En  esta  torre  murió  la 
famosa  Romaiquia,  no  pudiendo  su  corazón,  dice 
el  historiador,  sufrir  el  abatimiento,  pobreza  y 
desventura  de  su  esposo.  Otros  historiadores  re- 
latan que  Romaiquia  salió  ya  muy  enferma  de 
Andalucía,  como  quiera  que  en  seguida  do  lle- 
gar á  Aymat  escribiese  Motamid  al  famoso  Abul 
Alá  Avenzoar,  para  que  llegara  con  su  ciencia 
en  auxilio  de  la  amada  de  su  corazón. 

ROMÁN:   m.   ant.    Romance  ;  idioma  caste- 
llano. 

Román:  Oeog.  V.  Santa  Eulalia  de  Ro- 

M  W. 

ROMÁN:    Oeog.    Dep.    de   la    Moldavia,    Rll 
manía,  sil.  entre  .os  de  Siniava,    lasi   v    Vaslui 

al  V  v  E.,  Bacau  al  s.  \  Neamtsu  al  O.;  i  890 
k.-  y  106000  habita,  País  llano  y  fértil,  bañado 
pur  el  Seretb  y  su  afl.  el  Aloldova;  produce 
muchos  cereales.  Se  divide  en  tresdists. :  Fundu, 
Moldovs  con  Siretu-de-jos  y  Siretu-de-sus;  la 
cap,  es  Román,    e.    de  'JOOOÜ  baléis,    sil.    en  la 
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orilla  izq.  del  Moldova,  en  el  f.  c.  de  Bucarest 
la-si  y  Lemberg,  con  obispado,  siete  iglesias 
ortodoxas,  dos  católicas,  una  armenia  y  una 
lip'ivana;  el  templo  más  notable  por  su  arqui- 
tectura es  Santa  Paraskeve ,  iglesia  principal 
edificada  en  el  siglo  XVI.  Sobre  el  Moldova  hay 
un  buen  puente  de  hierro. 

-  Román  ó  Romano:  £         B  •  p.  de 

Honduras.  Nace  en  las  montañas  de  Sulaco,  no 

lejos  de  Voro;  corre  hacia  el  X.  y  X.E.,  y  des- 
agua, por  Caríbal,  en  el  Mar  de  las  Antillas,  al 
E.  de  Trujillo.  Sus  principales  alls.  son  el  Mon- 
gualíl  y  el  Sisaea,  y  tiene  unos  180  kms.  de 
curso. 

-Román  (San):  Biog.  Mártir.  Fué  soldado 
de  las  legiones  romanas:}-  habiendo  presenciado 
el  martirio  de  San  Lorenzo,  influyó  tanto  en  BU 
ánimo  este  acontecimiento,  que  se  convirtió  al 
cristianismo.  Muy  pronto  siguió  la  suerte  de 
aquel  santo,  pues  por  no  abjurar  de  su  nueva 
fe  sufrió  el  mismo  martirio  en  Roma  en  el  año 
258,  y  su  festividad  se  celebra  el  fl  de  agosto. 

-Román  (San):  Biog.  Solitario.  X.  baria 
390  en  Isernore  (Bugey).  M.  en  460.  Entró  i  n 
el  monasterio  de  Ainay,  en  Lyón;  después  se 
retiró  al  centro  de  los  desfiladeros  del  jura,  y 
hacia  425  fundó,  con  ayuda  de  su  hermano 
Lupicino,  el  monasterio  de  Cnndat  (hoy  San 
Claudio),  y  además  el  de  Baume  para  mujeres. 
Murió  en  el  año  que  queda  indicado,  y  se  celebra 
su  festividad  el  2S  de  febrero. 

-Román  (San):  Biog.  Fué  obispo  de  Ruán 
en  626.  M.  en  639.  Era  descendiente  de  los  re- 
yes de  Francia,  y  cuenta  la  tradición  que  libró 
á  la  campiña  de  Ruán  de  un  monstruoso  dragón 
que  era  el  terror  de  la  comarca.  También  se 
celebra  en  esta  ciudad  el  día  de  la  Ascensión 
una  solemne  procesión  en  memoria  de  este 
tecimientn.  La  fiesta  se  celebra  en  23  de  octubre, 
y  el  dragón  de  que  habla  la  leyenda  se  llamaba 
Gárgola. 

-Román:  Biog.  Papa.  M.  á  8  de  febrero  de 
898.  Después  que  el  Papa  Esteban  VI,  ó 
otros  VII,  profanó  el  cadáver  del  Papa  Formoso, 
los  ánimos  se  excitaron,  y  los  partidarios  del 
Papa  Formoso  se  sublevaron  contra  Esteban, 
vencieron  á  sus  tropas,  á  él  mismo  le  encerraron 
en  un  calabozo,  y  más  tarde  lo  estrangularon. 
Entonces  fué  elegido  el  presbítero  Román,  tos- 
cano,  natural  de  Galezza,  el  cual  había  sido 
amigo  tlel  Papa  Esteban,  siquiera  hubiese  su- 
frido también  las  persecuciones  de  aquél.  El 
nuevo  Papa  era  hombre  de  gran  prudencia  y 
carácter  enélgico,  según  lo  demostró  en  el 
tiempo  de  su  pontificado,  que  no  llegó 
meses.  Uno  de  sus  primeros  actos  fué  anula  i 
lo  hecho  por  el  Papa  Esteban,  instruir  un  expe- 
diente sobre  la  causa  del  Papa  Formoso  y  anular 
la  sentencia  contra  él.  Además  buscó  su  cuerpo, 
que  había  sido  arrojado  al  Tíber,  y  lo  hizo  depo- 
sitar triuiil'alinente  en  la  iglesia  de  San  Pedro. 
Algunos  han  atribuido  esto  al  Papa  Teodoro  II, 
porque  nada  dicen  los  escritores  contení porá- 
neos,  y  añaden  que  cuando  el  cuerpo  de  Formoso 
entraba  por  las  puertas  de  la  iglesia  todas  las 
santas  imágenes  inclinaron  la  cabeza  como  para 
saludarle,  hecho  que  algunos  críticos  modernos 
combaten  y  consideran  como  una  fábula,  y  otros 
admiten  como  hecho  indudable.  El  Papa  Ro- 
mán ratifico  todos  los  actos  de  Formoso.  a  la  vez 
que  anulaba  los  de  su  antecesor,  consignándolo 
así  en  una  carta  importante  que,  según  | 
aún  se  conserva.  Tan  corto  iuv  su  ponte 
que  no  quedaron  otras  muestras  de  el,  si  bien 
puede  sos]  iecliar.se  que  con  tales  principios  hu- 
biera Bido  ilustre  por  sus  hechos.  Le  sucedió 
Teodoro  II,  que  sólo  gobernó  la  Iglesia  veinte 
días. 

-  Román    San  :  Biog.  Sofrió  el  martirio  en 

Rusia  en  el  ano  1001,  y  is  honrado  y  considera- 
do, en  unión  de  San  David,  como  patrón  de  los 
moscovitas.  Su  festividad  se  celebra  en  29  de 
julio. 

-Romas  (Bartolomé):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. XT.  en   Madrid  en  1596.  M.  en  la  misma 

capital  en  1659.  Hubo  ] is  en  Madrid  que  lo 

igualasen  en  el  magisterio  del  dibujo  \  i  p  el 
buen  tono  del  colorido.    Fué  el  mas  aventajado 
discípulo  de  Vincencio  Carducho.   Paso  di 
a  la  esi  nela  de  Diego  Velázquoz,  en  la  que  me- 
joró el  color  3  ablando  las  tintas.  Sin  embarga 

le  inii\   poca  fortuna,  pues  con  su 

esperaba    que    be  obras  le    bu-,  asen,   y   nocla 
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ellas;  pero  como  la  ignorancia  y  el  empeño  son 
los  que  regularmente  las  distribuyen,  suelen  lo- 
grarlas, no  los  mejores  y  prudentes  profesores, 
sino  los  que  saben  menos  y  los  más  intrigantes. 
Por  esta  razón  hay  pocas  de  Román,  mas  le 
acreditan  sobre  los  que  pintaron  muchas.  Dejó 
en  .Madrid:  San  Pedro  llorando,  en  la  sacristía 
de  la  iglesia  de  San  Cayetano;  dos  cuadros  en 
los  ángulos  del  claustro  del  Colegio  de  doña  .Ma- 
ría de  Aragón,  y  en  el  templo  de  la  Encarnación 
un  cuadro  grande  representando  la  parábola  del 
Evangelio  cuando  fué  arrojado  de  las  bodas  el 
que  no  llevaba  el  vestido  nupcial;  otros  lienzos 
en  el  claustro  alto  y  varios  ángeles  en  una  sala. 
Para  el  templo  de  San  Diego,  en  Alcalá  de  He- 
nares, piutó  los  cuadros  de  la  capilla  del  santo, 
excepto  el  de  San  Francisco,  que  era  de  Alonso 
Cano.  Principió  éste  el  San  Antonio  y  le  acabó 
Román. 

-  Román  (Juan  Bautista  hois):Biog.  Escul- 
tor franes.  N.  en  París  en  1792.  M.  en  la  misma 
cap.  en  1835.  Fué  su  maestro  Castelier;  obtuvo  el 
segundo  premio  de  Roma  en  1S12,  el  primero  en 
1816,  y  futí  nombrarlo  individuo  del  Instituto  en 
1831.  Entre  sus  trabajos  más  notables  se  citan: 
uno  de  los  bajos  relieves  del  arco  de  triunfo  del 
Carrusel ;  Entrctda  del  duque  de  Angulema  en  Mu- 
drid\La  Tierra  y  el  agua,  bajo  relieve  en  piedra, 
existente  en  el  Tribunal  del  Louvre,  y  bajos 
relieves  en  la  Cámara  de  los  Diputados.  Román 
dejó  una  estatua  de  mármol  de  Catón  de  Utica, 
que  después  de  su  muerte  terminó  Rude,  su  ami- 
go, y  que  figura  en  el  Museo  del  Louvre. 

-Román  (Jerónimo):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol. V.  Higuera  (Jerónimo  Román  de  la). 

ROMANA  (del  ár.  romana,  pesa  :  f.  Instru- 
mento que  sirve  para  medir  el  peso  de  los  cuer- 
pos, compuesto  de  una  palanca  de  brazos  muy 
desiguales,  con  el  fiel  sobre  el  punto  de  apoyo. 
El  cuerpo  que  se  ha  de  pesar  se  coloca  en  el  ex- 
tremo del  brazo  menor,  y  se  equilibra  con  un 
pilón  ó  peso  constante  que  se  hace  correr  sobre 
el  brazo  mayor,  donde  se  halla  trazada  la  escala 
de  los  pesos. 

...  las  romanas  á  seis  reales  cada  arroba  de 
las  que  hiciesen. 

Pro.  '  -   :    lasas  de  1680. 

-Entrar  la  romana  CON  tanto:  fr.  Co- 
menzar su  cuenta  con  cierto  número  de  libras  ó 
arrobas. 

-Entrar  uno  con  todas,  como  la  romana 
del  DtAELO:  fr.  fig.  y  faiu.  Xo  sentir  escrúpulos 
en  ningún  caso  ni  circunstancia;  ser  capaz  de  las 
cosas  más  execrables. 

-Hacer  romana:  fr.  Equilibrar  ó  contrape- 
sar una  cosa  con  otra. 

-Venir  á  la  romana  una  cosa:  fr.  Ajus- 
tarse al  peso  que  se  pretendía  examinar  en  ella. 

-Romana:  Mee.  La  romana,  como  máquina, 
es  sencillamente  una  palanca  recta  de   primer 
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nocido  P,  de  modo  que  colocándolo  á  mía  dis- 
tancia conveniente  del  apoyo  equilibra  al  peso 
del  cuerpo  que  actúa  sobre  el  lado  opuesto  ó 
brazo  corto.  Si,  pues,  en  cada  punto  Af  del  brazo 
B  se  señala  con  números  la  razón  de  las  dos 
fuerzas  Q  y  P  que  se  equilibran  mutuamente,  se 
tendrá  un  instrumento  muy  cómodo  para  pesar 
los  cuerpos  por  medio  de  un  solo  peso  P,  que 
se  tomaría  como  unidad.  Bastaría  en  cada  caso 
buscar  el  punto  M  á  donde  hay  que  llevar  el  peso 
móvil  P  para  contrabalancear  el  peso  Q,  y  allí 
se  encontraría  marcada  la  razón  de  Q  a  /',  que 
es  precisamente  el  peso  buscado  del  cuerpo  con 
relación  á  /',  ó  tomando  éste  por  unidad. 

Si  la  romana  está  construida  de  tal  modo  que 
el  centro  de  gravedad  de  todo  el  aparato,  es 
decir,  de  la  barra  ó  cruz  y  el  platillo,  cae  preci- 
samente en  el  punto  de  apoyo,  la  ley  de  equi- 
librio entre  las  dos  fuerzas  aplicadas  esla  misma 
que  si  la  palanca  AB  no  fuera  pesada.  Así,  pues, 
la  razón  de  Q  á  P  es  ignal  á  la  de  los  des  brazos 
que  terminan  en  M  y  A,  y  en  tal  caso  bien  sen- 
cillo es  el  problema  de  construir  una  romana,  ó 
sea  el  marcar  las  diferentes  divisiones. 

Pero  si  el  centro  de  gravedad  de  la  máquina 
cae  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda  del  punto  de 
apoyo,  la  razón  de  Q  á  P  no  es  ya  la  de  los  bra- 
zos de  palanca  hasta  J/y  A,  sino  que  debe  ser 
esta  razón  aumentada  ó  disminuida  en  una  cierta 
cantidad,  que  depende  del  peso  P  de  la  máquina 
y  de  la  distancia  del  punto  de  aplicación  de  este 
peso  ó  del  centro  de  gravedad  del  instrumento, 
al  de  apoyo.  Se  comprende,  por  lo  que  acabamos 
de  decir,  que  estas  divisiones  estarán  distribui- 
das de  la  misma  manera,  solamente  que  el  punto 
de  partida,  es  decir,  el  punto  en  que  se  debe 
contar  cero  para  el  peso  Q,  no  estará  ya  en  el 
punto  de  apoyo,  sino  que  habrá  avanzado  ó 
retrocedido  una  cierta  cantidad. que  es  bien  fácil 
determinar. 

El  procedimiento  que  acabamos  de  mención  ir 
para  graduar  la  romana  supone  el  conocimiento 
del  peso  y  del  centro  de  gravedad ;  pero  sin  cono- 
cer uno  ni  otro  se  pueden  marcar  exactamente 
las  divisiones  de  la  manera  siguiente: 

Supongamos  primero  que  el  platillo  está  va- 
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Fig.  1 

género,  de  brazos  desiguales.  Se   usa,  como  la 
balanza,  para  hallar  el  peso  relativo. 

Al  extremo  A  del  brazo  más  corto  se  suspende 
el  cuerpo  cuyo  peso  Q  se  quiere  hallar,  ya  col- 
gándolo de  un  gancho,  ya  colocándolo  en  uu 
platillo  que  está  suspendido  libremente  de  dicho 
punto  A,  como  en  la  balanza  ordinaria.  A  lo 
largo  del  otro  brazo  puede  correr  un  peso  co-- 
Iciio  XVII 
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cío  ó  que  el  peso  Q  es  nulo,  y  hagamos  avanzar 
el  peso  móvil  p  hasta  un  punto  O  (fig.  2),  que 
lo  mismo  puede  encontrarse  á  la  derecha  que  á 
la  izquierda  del  de  apoyo,  pero  tal  que  la  barra 
AB  quede  horizontal.  En  tal  estado  el  centro 
de  gravedad  de  todo  el  sistema,  incluyendo  el 
peso  móvil  p,  pasa  por  F,  y  en  éste 
es  destruido  todo  el  peso  de  la  má- 
quina. En  el  punto  O  es,  pues,  don- 
de habrá  que  señalar  cero,  puesto 
que  entonces  el  peso  Q  es  nulo. 

Supongamos  ahora  que  en  el  pla- 
tillo vacío  se  coloca  un  peso  p'  =ji, 
con  lo  cual  se  alterará  el  equilibrio; 
pero  si  se  aleja  al  peso  móvil  una  can- 
tidad conveniente,  el  equilibrio  se 
restablecerá  de  nuevo.  Así,   cuando 
á  un  lado  se  agrega  uu  peso,  en  el 
otro  hay  que  aumentar  el  brazo  de 
palanca  para  que  se   restablezca  el 
equilibrio.   Ahora  bien:  si  imagina- 
mos trasladada  la  fuerza  p  paralela- 
mente á  sí  misma  desde  el  punto  A 
al  de  apoyo  F,  quedará  destruida  en 
él,    y    no    quedará   más  que    el   par 
(p',-/)'  .  aplicado  á  FA  =  r,  y  cuyo 
momento  esp'r.  De  modo  que  el  pe- 
so pd  que  se  pone  en  el  platillo  vacío, 
agrega  á  este  lado  de  la  romana  un 
par  ó  momento  pr;   hay,    pues,  que 
agregar  al  otro  lado  un  par  igual  y  contrario 
(  -  p.  +p)  que  tenga  el  mismo  brazo  de  palanca 
/•.  Y  si  se  sitúa  este  par,  lo  que  es  permitido, 
sobre  la  línea  <>H  =  r,   entonces  la   fuerza  —  p 
destruye  su   igual   y  contraria  p,   y  no  queda 
más  que  +p,  que  no  es,  en  cierto  modo,  masque 
el  peso  móvil  p,  que  se  ha  alejado  la  cantidad 
OH  =  r.  Se  ve,  pues,  que  para  cada  peso  p  que 


se  ponga  en  el  platillo,  habrá  que  alejar  el  peso 
móvil  la  longitud  constante  rdel  brazo  corto  de 
la  romana;  y  si  se  agregara  una  fracción  cual- 
quiera de  p,  es  evidente,  por  la  misma  demostra- 
ción, que  habría  que  alejar  el  peso  móvil  la  mis- 
ma fracción  de  r. 

Por  tanto,  á  partir  del  punto  O,  determinado 
como  se  ha  dicho,  habrá  que  tomar  paite-  igua- 
les y  marcaren  los  puntos  de  división  0,  1,  2,8... 
Y  si  se  quieren  señalar  divisiones  y  fracciones 
intermedias,  como  medios,  criar  tos  y  décimos,  se 
obtendrá  por  medio  de  la  romana  el  peso  relati- 
vo de  los  cuerpos  con  una  aproximación  igual  á 
la  misma  fracción  del  peso  conocido;;. 

La  romana  se  construye  generalmente  de  hie- 
rro, y  la  barra  prismática  de  este  metal,  que 
constituye  la  parte  esencial  del  aparato,  lleva 
cerca  de  uno  de  sus  extremos  unos  espigos  de 
forma  de  cuchillo,  en  los  que  se  apoyan  el  gan- 
cho ó  platillo  de  que  se  cuelgan  los  cuerpos  que 
se  quieren  pesar,  y  el  gancho  y  anillo  de  que  se 
susp  nde  todo  el  aparato  cuando  se  va  á  hacer- 
uso  de  él.  Desde  un  punto  próximo  al  de  suspen- 
sión empiezan  las  divisiones,  que  se  continúan 
hasta  el  término  de  la  barra.  La  primera  divi- 
sión que  hay  marcada  no  suele  ser  el  cero,  sino 
que  tiene  cierto  valor,  y  el  valor  de  esta  división 
primera  es  por  lo  que  entra  la  romana,  según  la 
frase  vulgar.  Las  divisiones  representan  unidades 
de  peso  legales  ó  usadas  y  corrientes,  ahora  ki- 
logramos y  antes  libras,  y  fracciones  de  estas  uni- 
dades principales. 

Para  hacer  más  extensa  la  escala  de  la  roma- 
na suele  ir  provisto  este  aparato  de  dos  puntos 
de  suspensión,  y  según  se  haga  uso  del  que  esté 
más  próximo  al  platillo  ó  del  que  esté  más  leja- 
no, así  las  divisiones  correspondientes  tienen  ma- 
yor ó  menor  valor.  Cuando  se  emplea  el  aparato 
suspendiéndolo  del  gancho  ó  anilla  correspon- 
diente al  apoyo  más  inmediato  al  platillo  ó  gan- 
cho de  que  se  cuelga  el  cuerpo  que  se  quiere  pe- 
sar, se  dice  qrre  se  pesa  por  lo  gordo,  y  cuando 
seliace  uso  del  punto  de  apoyo  más  apartado  del 
platillo  se  dice  que  se  pesa  por  lo  menudo.  La 
significación  de  estas  expresiones,  aunque  vul- 
gares bien  expresivas,  no  ofrece  duda  ninguna; 
pues  como  en  el  primer  caso  la  resistencia  o  peso 
del  cuerpo  obra  sobre  menor  brazo  de  palanca, 
aunque  dicho  peso  sea  grande,  podrá  ser  equili- 
brado por  el  peso  móvil  apartándolo  menos  que 
si  el  punto  de  suspensión  estuviera  más  apartado 
del  platillo. 

Las  divisiones  de  la  romana  van  marcadas  en 
las  aristas  de  la  barra  de  hierro  que  forma  el 
rabo  de  la  misma,  y  el  valor  de  las  más  peque- 
ñas depende  de  las  dimensiones  del  apaiato.  La 
graduación  ó  trazado  de  las  divisiones  suele  ha- 
cerse en  la  práctica  poniendo  en  el  platillo  pesos 
conocidos  y  señalando  el  punto  áque  hay  que 
llevar  el  peso  móvil  para  equilibrarlos,  ó  sea  por 
comparación. 

La  romana  presenta  sobre  la  balanza  las  ven- 
tajas de  no  necesitar  una  colección  de  pesas  y 
ser  más  cómodo  su  transporte;  por  esto  es  tan 
empleada  en  los  usos  ordinarios. 

Disponiendo  de  varias  romanas  se  pueden  en- 
lazar, y  aplicando  el  principio  de  los  sistemas 
de  palancas  (Y  Palanca),  pesar  con  ellas  cuer- 
pos de  peso  considerable. 

-Romana  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Monóvar,  prov.  de  Alicante;  7^¡  habi- 
tantes. ¡I  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Kfovelda, 
prov.  de  Alicante;  245  habits. 

-  Romana  (Marqueses  de  la):  Gencal.  Oior- 
gó  Felipe  V  este  titulo  en  1730  á  D.  José  Caro, 
que  al  líente  de  un  regimiento  de  dragones,  equi- 
pado á  sus  expensas,  había  combatido  en  Cata- 
luña y  Valencia.  Su  hijo  y  sucesor  D.  Pedio  llegó 
á  Mariscal  de  Campo,  y  murió  en  la  expedición 
á  Argel  en  1775.  Fué  tercer  marques  el  hijo  del 
anterior,  D.  Pedro  Caro  y  Sureda,  tan  conocido 
por  su  célebre  expedición  de  1S07  al  frente  leí 
ejército  llamado  del  Norte.  Murió  en  1811,  y  le 
sucedió  su  hijo  D.  Pedro  Caro  Salas,  á  quien  Fer- 
nando VII  concedió  granee:  a  de  España  de  pri- 
mera clase  en  1S17.  Hijo  de  este  lúe  el  quinto 
marques  D.  Pedro  Caro  Alvarez  de  Toledo.  Es 
marqués  actualmente  D.  Pedro  Caro  y  Szechenyi. 

-Romana  (Pedro,  marqués  de  la):  V.  Caro 

y  Sureda  (Pedro.. 

ROMANADOR:  m.  FlEL  DE  ROMANA. 

romanar:  a.  Romanear. 
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ROMANATI  ó  ROMANITSI:  GeúiJ.  Dcp.  (le  la 
Valaquia,  Rumania,  sit.  entre  la  Valcea  al  N. 
Olta  y  Teleorman  al  E.,  el  río  Danubio  al  S.  y 
el  dep.  del  Dolj  al  O. ;  38-10  kms.-  y  ÍÜOOOO  ha- 
bitantea.  País  de  colinas  al  N.,  llano  al  S.  ypan- 
i  ino  o  en  las  inmediaciones  del  Danubio,  donde 
se  encuentran  el  lago  Potelu  y  los  pequeños  puer- 
tos de  Islar  y  Corabia;  en  éste  se  eclió  el  puente 
por  el  que  las  tropas  rumanas  pasaron  el  Danu- 
bio en  agosto  de  1877.  Los  principales  ríos  del 
dcp.  son  el  Oltu  ó  Aluta  y  susalls.  Oltetuy  Tes- 
lili.  Cereales,  pastos  y  cría  de  ganados.  Se  divi- 
de el  dep.  en  cinco  dist. :  Oltetu,  Oltul-de-gros. 
Oltul-de-sus,  Oculu  y  Malta.  La  cap.  es  Caracal, 
fundada  por  el  emperador  Caracalla.  Hay  en  este 
de)i.  muchos  vestigios  de  la  dominación  romana. 

ROMANCE  (del  1).  lat.  románela  lingua;  del 
lat.  romdnus,  romano):  adj.  Aplícase  á  cada  una 
de  las  lenguas  modernas  derivadas  del  latín, 
entre  las  cuales  se  distinguen  el  español,  el  ita- 
liano y  el  francés.  U.  t.  c.  s.  ni. 

-  Romance:  m.  Idioma  castellano. 

Todos  los  españoles  tienen  en  este  tiempo  y 
nsan  de  una  lengua  común,  que  llamamos  cas- 
tellana,... también  se  llama  romance,  etc. 
Mariana, 

...  llegó  el  niño   á  la  edad  de  siete  años,  en 
la  cual  ya  sabia  leer  latín  y  romanck,  etc. 
Cervantes. 

Mas  ni  en  latín  ni  en  ROMANCE 
Se  encontró  nombre  que  darla. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Romance:  Novela  ó  libro  de  caballerías,  en 
prosa  ó  eu  verso. 

-  Romance:  Combinación  métrica,  que  sólo 
pertenece  á  la  Poesía  española,  y  consiste  en  re- 
petir al  fin  de  todos  los  versos  pares  una  misma 
asonancia  y  en  no  dar  á  los  impares  rima  de  nin- 
gún genero. 

Yo,  aquel  del  romance  en  óo 
Que  los  vitales  preludios 
Narré  del  cuitado  u  irvulo 
Recién-venido  á  este  mundo:... 
Voy  á  proseguir  su  historia 
Con  otro  romance  en  úo;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Romance:   Sin  calificativo,    romance  de 

versos  octosílabos. 

Hemos  adoptado  el  verso  de  ocho  sílalios 
para  la  prodigiosa  variedad  'le  romances,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Romance:  Composición  poética  escrita  en 
romance. 

-  Ese  romance  cantad. 

MORETO. 

-Romance  CORTO:  El  que  se  compone  de 
versos  de  menos  de  ocho  sílabas. 

-  Romance  de  mego:  Romance  poético  sobre 
un  suceso  ó  historia,  que  cantan  ó  venden  los  cie- 
gos por  la  calle. 

Nuestros  romances  de  ciego 
(Jácaras  que  dicen  otros), 
Ya  se  sabe  que  empezaban 
Exactamente  de  un  modo 
Pai  a  cantar  las  proezas 
De  algún  insigue  galopo. 

HaRTZEN  BUSCH, 

Romance  de  gesta:  Según  antigua  denomi- 
nación, KOMANCE  popular  en  que  se  referían  he- 
chos de  personajes  históricos,  legendarios  ó  tra- 
dicionales, 

-  ROMANI  E  ENDECASÍLABO,  HEROICO,  Ó  REAL: 
El  que  se  compone  de  versos  endecasílabos. 

En  i:i  i.s  ROMANI  i  :  m.  adv.  lig.  Claramen- 
te y  de  i lo  que  lo  entiendan. 

Hablar  uno  i  \  romance:  fr.  í i i_c_  Expli- 
carse con  claridad  y  sin  rodeos. 

Romance:  l.il.  El  romai ,  naoido  del  pue- 
blo y  escrito  para  el  pueblo,  fu  desdi     i   comien 

zos  el  ni. i  .  fiel  intérprete  de  sus  creí ¡as,  de  mis 

sentimientos  y  de  sus  gustos,  constituyendo  la 
l>  "  i  verdaderamente  española.  En  el  romance 
ludíanse  vigorosamente  retratadas  indas  las  épo 

e  i  mé  i  c  iracterísticas  de  nuestra  historia,  los 
progresos  del  Arle,  y  la  genuina  índole  del  idio- 
ma, | s  en  el  se  eueiienl ra  el  primer  aliento  de 

nuestra  poesía  lírica,  y  en  el  se  hallan  ai 

dos  los  preciosos  y  abundantes  materiales  de  la 
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epopeya  española;  la  falta  de  un  Homero,  como 
diceColl  y  Vehí,  hizo  que  el  romance  no  produ- 
jera una  lijada;  nías  éste,  prestando  nuevos  bríos 
a  la  elevada  fantasía  de  Lope  de  Vega,  dio  ser  y 
vida  ú  iiuesl  lo  popular  y  glorioso  teatro  nacional. 
Al  expresar  lo  concerniente  al  romance,  cuya  im- 
portancia después  de  lo  dicho  es  innecesario  en- 
carecer, seguiremos  principalmente  los  comien 
zudos  trabajos  de  Ticknor,  Revilla,  y,  principal- 
mente los  del  erudito  D.  Agustín  Duran. 

Según  todos  los  indicios,  [a forma  del  romance 
es  de  las  unís  antiguas  de  la  poesía  española,  y 
debió  nacer  con  los  idiomas  vulgares  al  sembrar 
los  trigos,  según  la  bellísima  expresión  de  Lope 
de  Vega.  Y  en  efecto,  su  mismo  nombre  indica 
que  nació  y  creció  juntamente  con  la  lengua  na- 
cional, que  recibió  en  un  principio  el  nombre  de 
romance,  siendo  indudable  que  proviene  de  los 
cantares  de  Gesta,  género  de  poesía  el  más  ple- 
beyo, debido  á  los  juglares,  que  cantaban  por 
calles  y  plazas  para  recreo  del  vulgo.  Lo  imper- 
fecto que  entonces  era  el  idioma,  y  lo  poco  ade- 
lantada que  á  la  sazón  se  hallaba  la  Literatura, 
no  menos  que  la  mala  fama  de  que  solían  gozar 
los  juglares,  que  hasta  por  las  leyes  eran  infa- 
mados, fueron  las  causas  de  que  los  romances  se 
vieran  en  un  principio  despreciados  por  los  doc- 
tos, y  hasta  excluidos  de  los  géneros  poéticos. 
Juan  Lorenzo  de  Segura  tiene  buen  cuidado  de 
advertir,  al  empezar  su  poema  A  lexandre,  que  su 
canto  y  sus  metros  no  serán  como  los  de  lo¿  ju- 
glares, sino  los  de  los  cléri gos  ó  gente  culta  y 
entendida;  el  Arcipreste  de  Hita,  que  escribió 
algunos,  trata  de  excusarlo  cuando  no  puede 
ocultarlo,  y  el  marqués  de  Santillana,  en  su  car- 
ta al  condestable,  declara  que  «ínfimos  son  aque- 
llos-trovadores  que  sin  ningún  orden,  regla  nin 
cuento,  facen  estos  romances  y  cantares  que  las 
gentes  de  baja  e  de  servil  condición  se  alegran,» 
cuyas  aseveraciones,  no  sólo  patentizan  el  menos- 
precio en  que  eran  tenidos  los  romances,  sino  que 
están  además  en  consonancia  con  el  concepto 
que  en  las  Partidas  se  revela  de  los  juglares, 
cuando  se  manda  en  ellas  á  los  caballeros  que  no 
den  oídos  á  los  autores  de  romances,  sino  cuando 
tratan  de  hechos  armas.  Esto  no  obstante,  los 
romances  llegaron  luego  á  adquirir  extremada 
importancia,  ocuparon  la  atención  de  nuestros 
más  grandes  ingenios,  y  son  considerados  hoy 
como  riquísimo  tesoro  de  la  literatura  caste- 
llana. 

Se  ha  disputado  mucho  acerca  del  verdadero 
origen  de  los  romances,  y  está  muy  generalizada 
la  opinión  de  D.  José  Antonio  Conde,  que  en 
el  prólogo  de  su  Dominación  de  los  árabes  lo 
supone  puramente  musulmán,  cuando  asienta 
que  los  romances  españoles,  tal  como  hoy  se 
leen,  son  imitación  de  la  poesía  narrativa  y  lírica 
de  los  árabes,  de  quienes  asegura  que  hemos  re- 
cibido el  tipo  exacto  para  la  versificación  de  di- 
chas producciones  y  de  las  seguidillas.  De  esta 
opinión,  á  que  parece  inclinarse  Gil  de  Zarate, 
fué  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín  que,  eu 
sus  Orígenes  del  Teatro  español,  manifiesta  que 
sólo  se  sabía  que  los  castellanos  tomaron  de  los 
árabes  esta  combinación  métrica.  Del  parecer  de 
estos  dos  autores  han  sido  varios  de  nuestros 
modernos  literatos,  entre  los  cuales  figura  don 
Ángel  de  Saavedra,  duque  de  Rivas,  que  en  el 
prólogo  á  sus  Romances  históricos  muestra  su 
conformidad  con  la  opinión  asentada  por  Conde. 
Argote  de  Molina,  por  su  parte,  cree  que  el  ver- 
so de  los  romances  españoles  es  exactamente  el 
octosílabo  griego,  latino,  italianoy  francés,  pero 
añade  que  «es  el  propio  y  natural  de  España,  en 
cuya  lengua  se  halla  más  antiguo  que  en  otras 
de  lis  vulgares.»  El  angloamericano  Ticknor 
asigna  á  los  romances  un  origen  enteramente 
nacional,  en  lo  cual  conviene  Amador  de  los 
Ríos,  quien  demuestra,  con  gran  copia  de  erudi- 
ción, que  en  las  fuentes  latilio-eelesiasticas  debe 
buscarse  el  origen  del  metro  de  los  romances;  lo 
cual  se  explica  bien,  y  sin  despojar  ¿  éstos  de 
aquella  condición  de  originalidad,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  arte  latino-eclesiástico  sirvió  como 
do  base  y  precedente  á  la  primitiva  literatura 
castellana,  que  lo  recibió  á  manera  de  le 
herencia  y  tuvo  como  propias  sus  tradiciones. 

La  forma  especialísima  que  revisten  los  ro- 
manees, y  el  carecer  éstos  en  su  primitiva  época 
de  rasgos  que  caractericen  ser  poesía  de  imita- 
eioii;  la  originalidad,  la  sencillez,  la  esponta- 
neidad que  en  ellos  r,  splandecen,  circunstancias 

son  que  revelan   que  el    romanee   no   ha    podido 

derivarse  de  una  poesía  tan  complicada  en  su 
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estructura  métrica  como  es  la  de  los  árabes;  el 
espíritu  cristiano  y  patriótico  que  los  caracteri- 
za y  la  varonil  energía  que  revelan,  energía  tan 
extraña  á  la  literatura  afeminada,  aunqui 
culta  del  piel, lo  musulmán,  como  propia  de  la 
cultivada  por  los  españoles  en  aquellos  tiempos 
de  rudeza,  son  causas  que  nos  inducen  á  acep- 
tar como  más  fundada  la  teoría  de  los  que  asig- 
nan ,i  los  romances  un  oí  igi  d  i  m  ini  nii  mente  na- 
cional. 

Respecto  de  la  forma  métrica  de  los  roman- 
ces, debemos  decir  primeran  -tos  se 
hallan  formados  por  versos  octosílabos,  cuya 
composición  es  más  fácil  que  la  de  ningunos  otros, 
no  sólo  en  la  lengua  castellana,  sino  en  la  gene- 
ralidad de  las  extranjeras.  Al  principio  DO 
pre  debió  seguirse  esta  regla,  máxime  cuando 
nuestros  primeros  poetas  se  cuidaban  muy  poco 
del  número  exacto  de  sílabas.  Los  versos  de  los 
romances  están  seguidos,  mas  hay  algunos  do 
éstos,  aunque  pocos,  divididos  en  cuartetas:  pero 
lo  que  da  al  romance  el  carácter  especial  que  le 
distingue  de  las  demás  clases  de  composí 
rimadas,  y  que  no  hallamos  en  la  literatura  de 
ningún  otro  país,  es  el  asonanti  derima 
imperfecta,  limitada  exclusivamente  á  las 
les,  y  que  empieza  en  la  última  sílaba  acentuada 
de  cada  verso.  El  asonante  es,  por  lo  tanto,  como 
un  término  medio  entre  el  verso  suelto  y  el 
consonante  riguroso,  y  hace  que  la  forma  métri- 
ca del  romance  sea  tan  fácil,  natural  y  acomo- 
dada al  caiácter  de  la  lengua  castellana,  que  no 
parece  sino  que  fluye  de  la  misma  prosa,  por  lo 
cual  no  ha  faltado  quien,  como  Sarmiento,  haya 
querido  probar  que  ésta  se  halla  escrita  mi 
veces  sin  que  el  mismo  escritor  lo  quiera  ni 
eche  de  ver,  con  asonantes  octosílabos;  la 
del  romance  se  adapta  muy  bien,  por  otra  parle, 
al  género  narrativo.  Al  principio,  en  la 
primitiva  de  los  romances,  la  forma  de 
debió  ser,  más  que  la  asonancia,  el  consonante 
empleado  con  poco  rigor  y  escrúpulo,  ó  sea  una 
consonancia  imperfecta,  que  más  tarde  se  re- 
gularizó algún  tanto,  quedando  sólo  para  los 
versos  impares,  hasta  que  al  cabo  se  adoptó  defi- 
nitivamente la  forma  asonantada. 

En  esta  especie  de  composición  poseemos  una 
riqueza  inmensa,    que  no  han    llegado  ú  agotar 
tantas  colecciones  de  diversas  clases  como  se  han 
publicado  dentro  y  fuera  del  reino,  y  que  ade- 
más de  servir  para  estudiar  la  índole  peculiar 
de  nuestra  poesía,    permiten   á  los  cultiva 
del  arte  investigar  y  aprender  la  manera  de  ex- 
poner con   sencillez  pensamientos    origin 
Antes  de  clasificar  las  diversas  especies  de  ro- 
mances, trataremos  de  determinaren  primitiva 
historia,  no  sin  advertir  que  se  halla  velada  por 
1  LS  sombras  que  cubren  las  primeras  man 
ciones  déla  poesía  popular. 

No  es  posible  lijar  la  época  en  que  la  ¡ 
castellana  adoptó  la  forma  del  romance:  ningún 
documento  histórico  la  acredita.  Los  códices  mas 
remotos  que  tenemos  conservan  composiciones 
complicadas,  que  suponen  en  su  confeccionarte 
y  estudio;  pero  no  existe  en  ellos  un  solo  roman- 
ce genuinamente  popular,  anterior  al  descubri- 
miento de  la  Imprenta.  Puede  asegurarse  que 
hasta  la  segunda  llevada  del  siglo  x\I  no  hemos 
visto  ningún  romance  genuinaments  primitivo, 
manuscrito  o  impreso,  pues  los  que  nos  restan 
de  la  última  del  siglo  xv  pertenecen  á  poetas  de 
profesión  ó  a  trovadores  cortesanos.  Eu  el 
eion  ro  general,  impreso  en  Valencia  en  el  año 
de  1511,  es  donde  aparece  por  primera  \e  un 
coi  tisinio  número  de  rom  ospi  púlales, 

basta  entonces  conservados  por  tradición,  pero 
unieaineiile  dedicados  á  servir  de  glosas  y  tras- 
mutaciones que  de  ellos   hac  an  loa  poetas  ai  - 

i    s  de  la  eoi  ie  de  D.  Juan  II  ó  de  loi   b 

yi  s  i  latólicos. 

Sin  embargo,  la  poesía  castellana  ] 
leneia,  con  la  fm  nía  de  román 
i  ni  ie  el  | blo  ala  erudita  y  sabia,  hecha  en  ver- 
sos largos  o  imitados  de  lo-  latinos  ••  de  lo 

Vénzales,  ] pie  la  na  luíale   B  precede  al  a 

espontaneidad  al  estudio,  y  la  memoria  a  la  eset  i- 
tura  aplicada  a  las  rud  is  producciones  del  vulgo. 
La  medida  del  verso  redondillo  ú octosílaba  es  la 
primera  que  debieron  encontrar  nuestros  versifi- 
cadores inartificiosos,  porque  nace  más  fáci  luien- 
te de  la  construcción  i  índole  armónica  de  nues- 
tra lengua  y  de  la  rotundidad  de  sus  peí 
I  i  combinación  mi  ti  toa  del  roí  i     idemás 

iinix  favorable  a  las  Improvisaciones,  pues  mí 
asimilación  á  la  prosa  vulgar,  la  sencillez  de  su 
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medida,  sus  pausas  y  música  monótona,  que  la- 
cuitan  la  rima  continua  y  dan  lugar  al  pensa- 
miento para  ordenar  las  ideas,  su  natural  apti- 
tud para  la  narración  de  los  hechos  Instruiros 
considerados  objetivamente  y  para  conservarlos 
en  la  memoria,  todo  indica  que  el  romance  fué, 
ó  debió  ser,  el  primer  aliento  musical  y  poético 
que  exhaló  entre  nosotros  un  pueblo  que  nece- 
sita conservar  su  historia,  sus  recuerdos  y  sus 
impresiones  por  medio  de  la  tradición  oral, 
mientras  ignorante  del  arte  de  la  lectura  sólo 
le  quedaba  el  recurso  de  la  memoria,  facilitado 
por  medio  de  la  medida,  de  la  rima  y  del  canto, 
más  sencillos  é  inartificiosos,  á  que  se  prestaba 
su  lengua,  casi  informe  en  una  época  tan  próxi- 
ma á  su  primitiva  formación.  De  aquí  proce- 
de que  los  romances  tradicionales  han  sufrido 
la  alteración  inherente  á  su  modo  de  transmi- 
tirse, y  puede  decirse  que  no  han  llegado  á  nos- 
otros en  toda  su  pureza.  Como  los  juglares  y 
cantores  más  modernos  conservaban  la  tradi- 
ción, debe  suponerse  que  cambiaban  las  pala- 
bras antiguas  y  olvidadas  por  otras  de  su  tiem- 
po, que  eran  inteligibles  á  sus  contemporáneos. 
También  es  de  inferir  que  ingiriesen  en  sus  can- 
tos algunas  ideas  nuevas,  algunos  pensamien- 
tos y  costumbres  de  su  época,  pero  separándose 
muy  poco  de  los  tipos  antiguos:  lo  primero, 
porque  las  ideas,  los  pensamientos  y  las  cos- 
tumbres se  alteran  más  lentamente  que  la  pala- 
bras de  una  lengua  que  se  va  formando;  y  lo  se- 
gundo porque,  reproduciendo  la  tradición,  con- 
servada en  obras  ya  hechas,  difícilmente  se 
apartaría  la  copia  con  exceso  del  original. 

Si,  pues,  fundados  en  las  razones  alegadas, 
admitimos  la  hipótesis  de  que  el  romance  fué  la 
primera  forma  con  que  apareció  la  poesía  caste- 
llada  popular,  puede  inferirse  que  es  tan  anti- 
guo como  el  tiempo  en  que  nuestra  lengua  rús- 
tica empezó  á  generalizarse  y  á  constituir  otra 
diversa  del  latín  corrompido  que  la  produjo.  En 
el  monumento  más  antiguo  escrito  que  en  nues- 
tro idioma  nos  queda,  es  decir,  en  el  Poema  del 
Cid  v  on  la  Crónica  general  de  España,  que 
mandó  hacer  el  rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  en  la 
del  mismo  Cid  y  en  otras  varias,  se  hallan  mu- 
chos y  multiplicados  fragmentos  de  romances 
intercalados,  pero  á  los  cuales  se  ha  pretendido 
reducir  á  otros  géneros  de  metro  que  el  suyo 
propio,  ó  transformarlos  en  prosa,  rompiendo  á 
veces  su  medida,  pero  más  frecuentemente  es- 
cribiéndolos á  línea  tirada,  como  si  prosa  fue- 
sen, y  sin  cuidar  de  disimular  la  rima  que  con- 
servan. Si  esto  no  fuere  casual,  y  no  del" 
por  la  frecuencia  con  que  se  repite,  pudiera 
creerse  que  los  romances  allí  introducidos  son 
muy  anteriores  á  los  poemas  y  á  las  crónicas 
que  los  contienen  ;  y  supuesto  que  aquel  sea  el 
documento  gráfico  más  remoto  que  poseemos  es- 
crito en  lengua  vulgar,  los  fragmentos  de  ro- 
mance que  encierra  deben  pertenecer  á  tiempos 
muy  anteriores,  y  quizá  contemporáneos  á  los 
hechos  históricos  á  que  se  refieren,  ó  bien  pro- 
cedentes de  otros  cantos  más  antiguos  que  les 
sirvieron  de  original.  En  este  caso  último  ne- 
cesariamente habrán  experimentado  variantes, 
aunque  menos  que  todos  los  posteriores,  que 
por  tradición  oral  se  han  conservado.  De  todos 
modos,  lo  cierto  es  que  aquellos  fragmentos 
son  superiores  á  las  obras  que,  tomándolas  de  la 
tradición,  los  redujeron  por  primera  vez  á  es- 
critura, lo  cual  aconteció,  según  los  mejores 
críticos,  antes  de  mediar  el  siglo  xn;  es  decir, 
cuando  ya  existía  un  documento  escrito  en  len- 
gua vulgar,  pero  versificado,  imitando  la  medi- 
da del  origen  erudito.  Y  como  en  éste  se  en- 
cuentran  vestigios  de  romances  hechos,  y  como 
no  es  natural  que  en  los  siglos  anteriores  no  tu- 
viese el  pueblo  pecsía  y  poetas,  también  resulta 
una  presunción  más  de  que  el  romance  pudo  pre- 
ceder á  las  otras  formas  de  cantos  más  difíciles  y 
artificiosos,  que  se  escribieron  con  preferencia  á 
lo-  vulgares. 

Hemos  dicho  ya  que  no  es  posible  fijar  la 
época  en  que  comenzaron  nuestros  romanees  vie- 
jo- tradicionales,  pero  sí  ¡me  le  asegurarse  que 
acabaron  en  fines  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo xvi.  Hasta  entonces  no  tenemos  noticia  de 
que  se  hubiesen  escrito,  sino  el  cortísimo  núme- 
ro que  accidentalmente,  para  texto  de  glosas  ó 
como  tema  de  otros  artículos,  se  incluyeron  en  el 
(  ancionero  geni  ral.  En  la  expresada  época  se 
empezaron  á  publicar  algunos,  imprimiéndolos 
en  pliegos  sueltos  ú  hojas  volantes,  que  circula- 
ron entre  el  vulgo  como  ahora  los  de  los  ciegos, 
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que  han  heredado  la  industria  de  los  antiguos 
juglares.  Asi  se  ha  formado  un  tesoro  disemina- 
no  de  poesías,  entre  las  cuales  se  hallan  multi- 
tud de  romances  recogidos  de.  la  tradición,  pero 
no  tan  puros  que,  además  de  las  variantes  con- 
siguientes á  la  manera  con  que  fueron  conserva- 
dos por  el  pueblo  y  los  juglares,  no  participen 
también  de  las  que  á  sus  editoras  les  placía  ha- 
cer, so  pretexto  de  modernizarlos  y  corregirlos. 
Puede,  pues,  presumirse,  y  casi  asegurarse,  que 
de  la  dicha  época  tradicional  no  nos  quedan  ro- 
mances completamente  conformes  á  su  primitiva 
redacción,  aunque  cada  uno  la  haya  conservado 
en  infinitos  fragmentos  que  no  han  subido 
cambio  alguno. 

Despreciada  la  poesía  popular  por  los  trova- 
dores, fiada  únicamente  á  la  memoria,  ni  el  pue- 
blo era  bastante  rico  para  conservarla  en  costo- 
sos códices,  ni  aunque  lo  fuera  le  podría  ser  útil, 
porque,  rudo  é  inculto,  ignoraba  el  arte  de  leer  y 
de  escribir.  Contentábase,  pues,  con  oir  sus  ro- 
mances predilectos  recitados  por  sus  cantores  y 
juglares  en  las  plazas  y  en  las  fiestas  públicas, 
á  cambio  del  óbolo  que  el  pobre  les  alargaba. 
Pero  como  ya  en  el  siglo  xvi  la  Imprenta  había 
disminuido  considerablemente  el  valor  de  los  es- 
critos y  reducídolo  poco  más  ó  menos  al  precio 
que  se  daba  al  juglar  por  sus  recitados;  como  por 
esta  misma  causa  se  conservé)  el  amor  á  la  lec- 
tura, los  impresores  hicieron  asunto  de  provecho 
y  de  ganancia  el  estampar  todo  cuanto  podía 
producírsela,  y  no  poca  debió  ofrecerles  el  mul- 
tiplicar las  ediciones  de  los  romances  y  poesías 
vulgares  de  que  el  pueblo  gustaba  y  podía  con- 
sumir á  poco  precio.  Así  se  observa  que,  no  sólo 
las  hojas  sueltas,  primeros  ensayos  de  la  poesía 
popular  impresa,  sino  también  las  copiosas  y 
baratas  colecciones  de  su  clase  que  se  publicaron 
después  ó  poco  antes  de  mediar  el  siglo  xvi, 
fueron  especulaciones  de  libreros,  más  bien  que 
obras  presentadas  por  amor  á  la  gloria.  Xo  asi 
en  los  anteriores  siglos,  y  particularmente  en  el 
xv,  pues  entonces  los  reyes,  príncipes  y  señores, 
por  afición  á  la  ciencia,  hacían  cscriliir  en  códices 
de  lujo  las  obras  celebres  de  los  trovadores  y  de 
los  sabios,  empleando  en  ello  la  mano  de  dies- 
tros escribientes.  Pero  no  el  excesivo  precio  de 
estas  obras  era  únicamente  lo  que  las  alejaba 
del  pueblo,  sino  que  además  contribuía  á  ello  el 
que  su  contenido  no  estaba  al  alcance  de  su  in- 
teligencia inculta,  y  era  un  fruto  extraño  y  exó- 
tico al  tipo  característico  del  país;  era  una  im- 
portación del  cultismo  y  sutileza  metafísica  de 
los  trovadores  provenzales.  Todo  prueba  que  ni 
aun  la  forma  de  tales  composiciones  se  aceptó 
por  los  trovadores  cultos  hasta  las  últimas  dé- 
cadas del  siglo  xv,  exceptuando  alguno  que  otro 
iniciado  entre  las  poesías  que  se  atribuyen  á  don 
Alfonso  el  Sabio.  La  parte,  pues,  de  poesía  tra- 
dicional y  popular  que  nos  queda,  y  que  sin  ellos 
se  perdiera  piara  siempre,  debérnosla  á  los  edi- 
tores de  hojas  volantes  y  á  los  coleccionistas  que 
recopilaron  el  Cancionero,  las  Silvas,  las  Flores- 
tas,  etc.,  de  romances.  V.  Romancero. 

Los  libreros  de  Burgos,  de  Valladolid,  de  Se- 
villa y  de  Granada  pueden,  pues,  considerarse 
como  los  conservadoies  de  nuestra  poesía  vul- 
gar. Pero  no  se  crea  que  todo  el  contenido  de 
los  pliegos  sueltos  arriba  mencionados  y  en  estas 
colecciones  pertenece  á  la  poesía  popular  de  I  ra 
dieión,  porque  en  ellas  hay  una  parte  que  corres- 
ponde á  la  erudita  y  artística  popularizada;  ni 
se  presuma  que  todos  los  romances  que  á  ella 
corresponden  se  han  conservado  genuinamente 
como  fueron  en  su  origen,  por  más  que  aparez- 
can inartificiosos;  pues,  como  ya  lo  hemos  di- 
cho, casi  todos  han  pasado  por  los  juglares,  son 
juglarescos,  y,  por  decirlo  así,  compuestos,  alte- 
rados y  reformados  por  hombres  que  se  ocupa- 
ban 3'  hacían  profesión  de  cantarlos  y  recitarlos 
al  pueblo. 

Presentaremos  ahora  la  clasificación  de  los  ro- 
manees, que  no  debe  limitarse,  como  por  regla 
general  se  hace,  á  la  que  se  origina  en  los  asun- 
tos que  en  ellos  se  cantan.  A  tres  puntos  ele  vi- 
ta  debe  atenderse  al  tratarse  de  clasificar  los 
romances,  porque  tres  son  en  efecto  los  aspectos 
que  es  necesario  tener  en  cuenta  para  hacer  una 
clasificación  completa  y  lógica,  que  no  peque  de 
parcial  ni  de  puramente  accidental.  El  carácter 
del  romance,  como  género  poético,  puesto  que  lo 
mismo  puede  ser  una  composición  objetiva  que 
subjetiva;  su  filiación  popular  ó  erudita,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  su  procedencia  en  orden  á  la 
clise  y  condición  del  poeta  que  lo  ha  compiles- 
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to:  la  índole  del  asunto  que  se  canta,  circunstan- 
cias son  que  hay  que  tener  en  cuenta  tratándose 
de  los  romances,  y  en  cuya  virtud  deben  esta- 
blecerse las  tres  siguientes  clasificaciones,  en 
las  cuales  se  procede  de  lo  más  general  y  com- 
prensivo á  lo  más  particular  y  determinado:  1." 
el  carácter  del  romance,  ó  sea  por  el  género  poé- 
tico á  que  pertenece;  '¿.  por  sil  procedencia;  y 
'■i."  por  su  asunto. 

En  el  primer  concepto  divídenselos  romances 
en  épicos  y  líricos,  ó  sea  en  objetivos  y  subjeti- 
vos, según  que  son  meramente  narrativos  ó  ex- 
presan las  ideas,  creencias,  sentimientos,  etcé- 
tera, de  su  autor.  Así  los  de  uno  como  los  de 
otro  género  pueden  ser  populares  y  eruditos, 
pero  en  los  de  caréete]  épico  preponderan  los 
primitivos  populares,   que  rara  vez  son  líricos. 

En  el  segundo  caso  se  dividen  en  romances 
primitivos  populares,  llamados  tandiién  romai  a  I 
viejos,que  corresponden  á  la  Edad  Heáia.;  erudi- 
tos de  imitación,  que  son,  ó  refundición  de  los 
primitivos  (viejos  modernizados  ,ó  imitaciones 
libres; eruditos  originalcsy  ruinares, ó  populares 
degenerados.  Los  eruditos  originales,  que  son 
subjetivos  ó  líricos  en  su  mayoría,  y  los  de  imi- 
tación, corresponden  á  los  siglos  xvt  y  xvn,  y  á 
este  siglo  y  al  siguiente  los  vulgares. 

Por  el  asunto  sobre  que  versan  (tercera  clasi- 
ficación), se  dividen  los  romances  en  históricos, 
caballerescos,  moriscos,  vulgares  y  varios.  Como 
esta  es  la  clasificación  á  que  general  y  exclusiva- 
mente se  atiende,  en  cuanto  que  no  ofrece  las 
dificultades  que  las  dos  anteriores,  pues  la  pri- 
merees demasiado  general  y  habría  que  recha- 
zar muchos  romances  en  cada  una  de  las  dos 
secciones,  y  la  segunda  es  difícil  de  hacer  bien, 
pues  no  siempre  puede  distinguirse  con  exactitud 
la  procedencia  de  estas  composiciones,  nos  de- 
tendremos más  en  ella,  y  haremos  observaciones 
generales  sobre  cada  una  de  las  cinco  secciones 
en  que  consideramos  divididos  los  romances  bajo 
este  concepto,  siguiendo  el  orden  cu  que  los  de- 
jamos enunciados. 

Romances  históricos.  -  Son  los  primeros  en  el 
orden  cronológico  y  los  más  interesantes,  en 
cuanto  que  se  refieren  en  su  mayor  parte  á  los 
antiguos  héroes  castellanos.  Tienen  por  base  el 
sentimiento  religioso  y  el  patriótico,  por  lo  cnal 
se  podrían  dividir  primeramente  en  heroicos, 
que  proceden  de  los  cantares  de  Gcsta,;y  religio- 
sos, qne  por  ser  reflejo  de  las  tradiciones  piado- 
sas han  enriquecido  nuestros  legendarios}' san- 
torales. Añiléis  clases  representan,  en  cuanto  se 
refieren  á  nuestra  historia,  los  esfuerzos  heroicos 
y  constantes  de  nuestros  mayores  en  favor  de  la 
independencia  patria  y  de  sus  veneradas  creen- 
cias, y  contienen  el  elemento  primario  y  más 
robusto  de  la  epopeya  nacional,  vinculada  en 
nuestros  Romanceros. 

Muchos  de  los  romances  históricos  los  debe- 
mos á  la  tradición  oral.  En  cambio  de  las  formas 
literarias  de  que  carecían  los  más  primitivos, 
tienen  un  gran  sello  de  originalidad,  propio  de 
la  poesía  que  constantemente  ha  sido  la  neis 
adecuada  para  expresar  los  sentimientos  y  las 
pasiones  populares.  Conservar  los  hechos,  tradi- 
ciones y  creencias  de  la  época  y  el  lugar  á  que  se 
refieren;  cantar  las  acciones  virtuosas  de  los  va- 
rones más  santos  que  la  España  de  la  Recon- 
quista abrigó  en  su  seno,  así  como  los  esfuerzos 
heroicos  de  sus  denonados  candidos,  y  pintar 
fielmente  el  carácter  español:  tal  es  el  capital 
objeto  de  los  romances  que  ahora  nos  ocupan. 

Los  históricos  heroicos  se  dividen  en  romances 
relativosála  Historiade  España, yconcernii  ufes 
á  la  Historia  extranjera.  Los  primeros  tienen  la 
importancia  que  antes  hemos  indicado,  y,  sin 
duda,  son  los  más  interesantes,  mereciendo  par- 
ticular mención  los  que  se  refieren  á  los  reyes 
D.  Rodrigo  y  Pelayo,  á  Bernardo  del  Carpió,  el 
primero  de  los  héroes  nacionales  en  el  urden 
cronológico,  á  Fernán  González,  que  le  sigue,  a 
la  triste  historia  de  los  Siete  Infantes  de  Laray 
del  bastardo  Mudaría,  á  las  heroicas  hazañas 
del  Cid  Campeador,  objeto  predilectode  la  musa 
popular,  y  á  otros  muchos  asuntos  y  héroes  na- 
cionales que  fuera  ocioso  enumeiar. 

Tanto  los  romances  relativos  á  la  historia  na- 
cional, como  los  que  dicen  relación  á  la  extran- 
jera, se  subdividen  según  las  épocas  históricas  á 
que  se  refieren;  pero  nó  creemos  neeesai  i"  dete- 
nernosen  esta  nueva  clasificación,  que  fácilmente 
se  comprende.  Sólo  diremos  que  nuestro  roman- 
cero histórico  es  sumamente  completo,  pues  que 
además  de  la  historia   patria  puede  decirse  que 


876  BOMA 

tenemos  puesta  en  romances   la   universal,  en 

cuanto  que  además  de  los  sagrados, que  c ien- 

zan  en  Adán,  los  hay  relativos  á  los  tiempos  mi- 
tológicos y  heroicos  de  Grecia  y  Roma,  a  1  i  his- 
toria de  Asia,  de  las  dos  Greoias,  de  los  tiempos 
históricos  de  Roma,  de  algunos  países  como  Por- 
tugal, Italia,  etc.  Por  lo  que  á  la  historia  nacio- 
nal respecta,  puede  afirmarse  que  ningún  [tais 
la  tiene  más  completa  en  este  linaje,  de  rompo- 
siciones,  en  lasque  todavía  se  continúo  hoy  di- 
cha historia,  como  lo  atestiguan  los  rom 

que  relativamente  á  hechos,  y  sobre  iodo  i  per- 
sonajes contemporáneos,  venden  los  ciegos  por 
I  is  calles  y  plazas,  y  son  muy  leídos  y  estima- 
dos, no  solo  por  los  niños,  sino  por  las  peí  onas 
mayores  del  pueblo. 

Los  romances  históricos  concernientes  á  la 
historia  de  España,  son  en  su  mayoría  de  los  que 
en  la  clasificación  segunda  calilicamos  de  po- 
pulares y  también  de  refundidos;  los  de  la  his- 
toria extranjera  son  por  punto  general  eruditos. 
En  una  y  otra  clase  los  hay  vulgares,  constitu- 
yendo para  algunos  una  nueva  subdivisión. 

Romances  caballerescos.  —  Proceden  délas  no- 
velas y  libros  de  caballerías, y,  como  es  natural, 
esl  m  tomados  de  las  tres  ramas  en  que  éstos  so 
dividen,  designadas  con  los  nombres  ciclo  bre- 
tón, ciclo  carlovingio  y  ciclo  yreco-asiático.  Co- 
mo las  producciones  de  que  se  derivan,  los  ro- 
mances caballerescos  reflejan  el  espíritu  feudal 
de  los  tiempos  á  que  se  refieren,  alo  que  se  debe 
sin  duda  no  encontrar  en  ellos,  con  un  carácter 
tan  pronunciado,  las  ficciones  que  tanto  abun- 
dan en  los  cantos  populares  de  otros  pueblos. 

No  es  muy  grande  el  número  de  estos  rotnau- 
ces,  que  pueden  dividirse  en  seis  clases  ó  seccio- 
nes, á  saber:  la  primera,  que  comprende  los  suel- 
tos y  varios,  y  que  es  la  más  interesante;  la  se- 
gunda, que  es  la  que  contiene  los  romanees  to- 
mados de  los  libros  caballerescos  que  tratan  de 
los  galo-grecos;  la  tercera,  que  comprende  aque- 
llos que  se  relieren  á  asuntos  tomados  de  las 
crónicas  bretonas;  la  cuarta,  que  encierra  los 
que  hacen  relación  á  las  crónicas  carlovingias 
que  tratan  de  los  hechos  fabulosos  deCarlomag- 
no  y  los  doee  pares:  estos  romances  son  muy 
interesantes  y  los  más  caracterizados  en  el  sen- 
tido de  las  ficciones  caballerescas;  la  quinta, que 
contiene  los  romances  cuyos  asuntos  fueron  to- 
mados de  los  poemas  italianos;  y  la  sexta,  que 
abraza  aquellos  en  que  se  ha  tratado  de  satiri- 
zar o  caricaturar  los  de  las  secciones  anteriores. 

No  son  ciertamente  de  los  mejores  los  roman- 
ces caballerescos;  antes  bien,  pueden  calificarse 
por  punto  general  de  flojos  y  de  poco  interesan- 
tes, á  lo  que  sin  duda  contribuye  la  demasiada 
extensión  que  por  lo  común  tienen,  y  también  la 
minuciosidad  de  sus  descripciones.  Empero  hay 
algunos  que  merecen  ser  conocidos.  Por  lo  que 
á  su  procedencia  respecta,  los-  romances  caballe- 
rescos son  algunos  populares,  de  imitación  y  eru- 
ditos muchos,  y  vulgares  desde  el  siglo  XVI. 

Romances  moriscos.  -Reflejan  el  espíritu  que 
da  vida  á  la  epopeya  en  acción  que,  dando  co- 
mienzo en  las  montañas  del  Norte,  terminó  con 
la  conquista  de  Granada.  A  partir  de  este  im- 
portantísimo suceso  cobran  verdadera  vida  y 
animación  estos  romances,  que  expresan  sin 
ningún  linaje  de  recelo  el  orgullo  y  regocijo  de 
que  se  sintieron  poseídos  los  cristianos  al  ver 
terminada  felizmente  la  reconquista.  Domina 
en  estos  cantares  ó  romances  el  espíritu  caballe- 
resco propio  del  pueblo  musulmán,  y  no  se  ve  en 
ellos  la  aversión  y  el  menosprecio  con  que  en  el 
comienzo  de  la  lucha  miraron  los  españoles  cuan- 
to procedía  de  sus  enemigos  los  sectarios  de 
Mahoma.  Parece,  en  efecto,  que,  una  vez  venci- 
dos los  árabes,  el  noble  pueblo  castellano  olvi- 
daba sus  agravios  y  consolaba  de  su  desgracia 
á  los  vencidos  celebrando  en  <d  romancero  mo- 
risco las  virtudes  y  hazañas  de  los  muslimes. 

I. os  romances  moriscos  se  pueden  dividir  en 
cuatro  clases  ó  secciones.  A  la  primera  corres- 
ponden aquellos  que  no  forman  series  de  histo- 
rias novelescas  6  fabulosas,  es  decir,  los  sueltos; 
son  interesantísimos,  y  muchos  de  ellos  pertene- 
cen á  la  c poca  tradicional.  A  la  segunda  los  que 
se  llaman  novelescos,  y  que,  á  pesar  de  la  sencillez 
y  el  candor  que  revelan,  pocos  de  ellos  debieron 
componerse  antes  del  siglo  XV  ;  ellos  represen  i  ,i  n 
una  época  literaria  basf  inte  culta,  y  domina  en 
los  mismos  el  elemento  subjetivo.  Son  propios 
do  la  tercera  clase  los  satíricos,  jocosos  y  bur- 
lescos, que  son  como  una  parodia  de  iodos  los 
moriscos  serios.  Y  á  la  cuarta   las  imitaciones 
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de  los  comprendidos  en  las  tres  secciones  ante- 
is,  particularmente  en  la  segunda ;  la  gene- 
ralidad son  heroicos  y  amatorios.  Los  romances 

moriscos,  en  los  que  predominan  los  líricos,  son 
en  su  mayoría  eruditos,  habiendo  entre  ellos 
poquísimos  primitivos  populares. 

Romanees  viclgares.-Na.aen  á  mediados  del 
siglo  xvii,  y  vienen  á  ser  como  la  postrera  dege- 
neración de  los  romances  históricos.  Revelan  el 
estado  de  decadencia  á  que  en  dicha  época  había 
venido  á  parar  la  nación  española;  por  eso  sus 
principales  caracteres  son  el  fanatismo  religioso 
y  la  servidumbre  política,  derivaciones  lardes 
del  triunfo  que  por  entonces  había  logrado  el 
elemento  teocrático.  Y  habiendo  caído  la  na- 
ción en  notable  decadencia,  merced  al  entroni- 
zamiento del  despotismo  más  cruel  y  de  la  into- 
lerancia más  suspicaz,  no  hay  que  maravillarse 
de  que  la  musa  de  un  pueblo  que  se  había  con- 
vertido en  ignorante  vulg"  se  degradase  basta 
el  extremo  de  cantar  el  crimen,  y  de  tomar  por 
héroes  á  los  bandidos  y  malhechores;  no  otra 
cosa  podía  esperarse  de  un  estado  social  en  que 
la  corrupción  era  grande  y  por  demás  ostensi- 
ble, y  en  que  la  ciencia  y  las  creencias  no  tenían 
otra  luz  que  la  que  arrojaban  las  hogueras  del 
Santo  Oficio.  Los  romances  que  reflejasen  este 
estado  de  cosas,  es  decir,  la  supina  ignorancia 
del  pueblo,  las  absurdas  supersticiones  de  todas 
las  clases,  y  la  inmoralidad  de  todo  el  Estado, 
no  podían  menos  de  agradar  al  vulgo  alucinado, 
que  al  punto  simpatizó  con  ellos. 

De  ese  vulgo,  que  con  tanto  regocijo  los  acogió, 
toman  el  nombre  los  romances  que  ahora  nos 
ocupan.  Se  dividen  en  novelescos  y  fabulosos, 
éntrelos  que  se  incluyen  los  que  tratan  de  encan- 
tamientos; caballerescos,  milagrosos  y  devotos; 
históricos,  generales  y  particulares;  biografieos 
y  anecdóticos,  ó  sea  de  valentías,  guapezas  y  de- 
safueros,  y  satíricos  y  búrleseos. 

Romances  varios.  -  Corresponden  á  esta  sec- 
ción todos  los  romances  no  comprendidos  en  las 
cinco  anteriores.  Se  distinguen  por  la  preponde- 
rancia que  en  ellos  se  nota  del  elemento  subjeti- 
vo y  lírico,  y  están  destinados  los  linos  ¡i  la  cuse 
fianza  moral,  los  otros  á  pintar  las  manifestacio- 
nes del  amor,  y  no  pocos  á  censurar  y  criticar 
los  vicios  sociales  y  á  ridiculizar  los  actos  huma- 
nos. De  esto  se  colige  que  los  romances  varios  se 
dividan  en  tres  clases  ó  grupos:  1."  Doctrinales. 
2."  Amorosos.  3.°  Satíricos  ó  burlescos.  A  este 
ultimo  grupo  corresponden  las  composiciones 
más  interesantes  de  las  comprendidas  en  el  ro- 
mancero de  varios.  El  grupo  segundo  se  snbdivi- 
de  en  amorosos  serios;  alegóricos  y  simbólicos; 
pastoriles,  piscatorios  y  villanescos,  y  festivos; 
contiene  composiciones  de  mucho  mérito,  y  así 
como  en  los  doctrinales  se  encuentran  buenos 
consejos  de  moral,  en  los  otros  se  expresan,  ora 
con  suave  ternura,  ora  con  pasión  y  luego,  las  pe- 
nas y  placeres  de  los  enamorados.  Los  bellísimos 
romances  El  tronco  de  ovas  vestido  y  Por  los  jar- 
dines ilc  Chipre,  etc.,  ofrecen  una  muestra  de  los 
pastoriles  amorosos,  y  como  ejemplo  de  romances 
burlescos  puede  leerse:  el  de  Juan  de  la  Cueva, 
Huyendo  va  la  poesía;  el  de  Góngora,  Por  una 
señora  negra;  el.de  Quevedo,  Una  incrédula  de 
años,  y  el  de  Antonio  de  Silva,  Clérigo  qxie  un 
tit  mpofyií. 

Por  lo  que  á  su  carácter  y  procedencia  toca, 
los  romances  varios  son  en  su  mayor  parte  I  i  rí- 
eos y  eruditos  y  pertenecen  á.  la  Id  id  Moderna, 
figurando  entre  ellos,  como  acontece  en  el  Ro- 
mancero morisco,  obras  de  los  mejores  ingenios 
del  Siglo  de  oro.  No  es  aventurada  la  afirmación 
de  que  en  los  romances  de  todas  clases  se  en- 
cuentran mayor  numero  de  bellezas  y  más  ori- 
ginales y  espontáneas  que  en  los  demás  géneros 
de  composiciones  juntos.  Su  importancia  no  cesa  ¡ 
v  comoquiera  que  apenas  haj  autorqua  no  baya 
compuesto  alguno,  se  propaga  y  difunde  con  fe- 
cundidad extraordinaria. 

Huíanle  el  siglo  y  medio  que  floreció  con  tañ- 
ía lozanía  y  vigor  este  g.  hito  de  poesía,  los  ro- 
mances no  fueron  patrimonio  exclusivo  de  las 
colecciones  formales,  ya  anónimas,  como  la  mayor 

parle  ile  ellas,  ya  de  anieles ocelos,  como  Se- 

pul  veda,  ( 'neva  y  otros,  que  los  escribían  en  gran 
número  y  los  imprimían  entremezclados  con  sus 
obras,  según  lo  fizo  Esquilache.  Al  contrario, 
de., le  1550  hasta  1700.  apenas  se  encuentra  un 
español  en  cuyas  obras  no  se  hallen  con  la  ma- 
yor profusión,  en  términos  que,  si  se  reuniesen  en 

col  i ion,  sel  i:  m  II  mellos  mas  que  los  con  I  cuides 

en  los  verdaderos  Romanceros.  Algunos,  aunque 
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pocos,  de  los  que  así  se  hallan  aislados  ó  juntos  en 
pequeños  grupos,  son  tan  ludios  y  pintorescos 
como  los  antiguos.  Silvestre,  Montemayor,  Espi- 
nel,  Castillejo, y  más  que  todos  López  Maldona- 
do,  los  escribieron  felicísiniamcnte  á  fines  del  si- 
glo xvii.  Poco  más  adelante  Góngora  los  tiene 
admirables:  sus  romanees  de  niños,  en  el  género 
ligero,  así  como  los  de  burlas  y  chanzas,  que  en- 
vuelven frecuentemente  un  gran  fondo  de  verdad 
y  de  ternura,  son  lo  mejor  que  hay  en  su  clase,  y 
tienen  un  mérito  incomparable.  Pero  Góngora 
introdujo  después  en  este  género  el  misino  estilo 
falso  y  la  misma  afectación  que  en  los  demás,  y 
fué  seguido  en  esta  escuela  depravada  con  ma- 
yores absurdos  aún  poi  discípulos  como  Arteaga, 
Ribera,  Villemediana,  Coronel  y  otros  imitado- 
res suyos,  cuyos  romances  son  seguramente  lo 
peor  que  escribieron,  porque  la  misma  sencillez, 
verdad  y  [nueza  que  exigen  estas  composiciones, 
por  su  peculiar  índole,  las  hace  más  contrarias 
á  toda  especie  de  afectación. 

Cervau  tes,  con  temporáneo  de  Góngora,  dice  ha- 
ber compuesto  muchos  que  se  han  perdido;  pero 
por  el  concepto  que  él  mismo  tenía  de  ellos,  pue- 
de con  fundamento  creerse  que  la  pérdida  no  es 
para  sentida.  Al  contrario,  Lope  de  Vega,  siem- 
pre cuidadoso  y  esmerado  en  conservar  su  repu- 
tación, y  enteramente  opuesto  en  este  punto  á 
Cervantes,  los  tienen  en  gran  número  y  excelen- 
tes, especialmente  los  que  hacen  relación  á  su 
persona  y  amores,  de  los  cuales  debió  escribir  al- 
gunos en  Valencia  y  Lisboa.  Pero  después  los 
hicieron  muy  buenos  Quevedo,  quien  llegó  á  em- 
plear en  este  género  hasta  el  dialecto  picaresco; 
Bernarda  de  Ferreira,  monja  en  el  convento 
ameno}*  pintoresco  de  Buzaco.  en  Portugal:  el  di- 
plomático Rebolledo,  y  casi  estamos  por  decir 
que  Solís  el  historiador.  En  efecto,  doquiera  que 
se  vuelve  la  vista  en  este  peí  iodo  de  la  poesía 
española,  encontramos  romances  de  todas  clases 
y  carácter,  frecuentemente  por  autores  poco  cono- 
cidos en  otros  géneros,  como  Arcángel  Alarcón, 
que  A  fines  del  siglo  xvi  escribió  excelentes  ro- 
mances devotos,  y  Diego  de  la  Chica,  del  cual  so- 
lamente se  conserva  uno  satírico,  escrito  á  princi- 
pios del  siglo  xvn,  que  Espinosa  insertó  en  sus 
Flores;  también  se  encuentran  constantemente 
en  las  obras  de  los  principales  poetas,  que  pre- 
tendían de  este  modo  congraciarse  con  el  público. 

No  podía  ser  otra  cosa:  los  romances  ¡legaron 
en  el  sigio  xt-  i  i  á  constituir  el  regalo  y  la  deli- 
cia del  pueblo  español.  .Solazábase  en  ellos  el 
soldado  en  sus  marchas  y  campañas  y  el  arriero 
al  atravesar  con  su  recua  las  ásperas  sienas;  la 
moza  bailaba  escuchándolos  en  la  pradera,  y  el 
amante  los  entonaba  al  dar  una  música  á  su  da- 
ma. Así  penetraron  en  las  bulliciosas  orgias  dé- 
los ladrones  y  vagos  como  en  las  suntuosas  me- 
sas de  una  nobleza  espléndida  y  opulenta,  ó  en 
las  importantes  ceremonias  de  la  Iglesia.  Can- 
tábalos el  triste  pordiosero  al  pedir  limosna,  y 
los  recitaba  el  titiritero  al  explicar  y  comentar 
el  espectáculo;  fueron  la  base  fundamental  de 
los  dramas  así  sacros  como  profanos,  y  el  teatro 
los  llevó  á  todas  partes,  aumentando  cada  vez  su 
electo  y  autoridad.  No  ha  existido  en  los  tiem- 
pos modernos  género  alguno  de  poesía  que  con 
tanta  rapidez  se  haya  difundido  en  las  niisis 
populares;  ninguno  que  se  haya  encarnado  tanto 
con  el  carácter  nacional;  en  una  palabra,  parece 
que  los  romanees  son  una  planta  indígena  del 
suelo  español, y  que  su  aroma  tiene  aún  impreg- 
nado el  aire  que  respiran  sus  habitantes.  Por 
eso  en  los  tiempos  actuales  y  en  el  presente  siglo 
todavía  rinden  fervoroso  culto  al  romance  los 
mas  grandes  poetas,  siendo  raro  el  que  deja  de 
cultivarlo,  llegando  algunos  en  ello  a  incomen- 
surable  altura,  como  si,  al  manejarlo  con  toda  su 
ingénita  gallardía,  alentara  su  estro  la  musa  es- 
pañola encarnada  en  tal  linaje  de  poesía. 

Y  ciertamente  que  hay  muy  pocos  ramos  do 
literatura  en  ningún  otro  país,  que  puedan  me- 
jor recompensar  los  esfuerzos  de  una  asidua  in- 
vestigación, que  los  antiguos  romances  españo- 
les. Bajo  muchos  aspectos  no  tienen  su  semejan- 
te entre  las  primitivas  narraciones  poéticas  de 
ninguna  parte  del  mundo;  bajo  otras  las  exceden 
a  todas.  L:is  baladas  inglesas  y  escocesas,  con  las 
cuales  pudieran  tener  más  puntos  de  contacto, 
pertenecen  a  un  estado  social  más  rudo,  en  que 
prevalecía  la  rusticidad  v  la  violencia;  pero  que 
si  bien  pudo  dar  origen  á  aquellas  composicio- 
nes, porque  ofrecía  como  elementos  poéticos  una 

gran  energía  de  carácter,  y  aun  a  veces  ciertos 
rasgos  de  ternura,  presenta  necesariamente  me- 
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nos  dignidad  y  elevación  de  la  que  corresponde 
al  carácter  y  á  las  condiciones  de  un  pueblo  que, 
como  el  español,  sostuvo  durante  varios  siglos 
una  lucha  ennoblecida  por  el  espíritu  de  religión 
v  de  lealtad,  lucha  que  ofrecía  con  frecuencia 
0  isiones  para  elevar  la  mente  do  los  que  en  ella 
se  hallaban  empeñados  á  una  altura  superior  á 
la  reducida  atmósfera  donde  se  agitaban  unos 
cuantos  barones  envidiosos,  envueltos  en  enemis- 
ta'les  sangrientas  con  sus  rivales  ó  en  mutuas 
depredaciones  con  los  vecinos.  Puede  compro- 
barse esta  verdad  comparando  la  notable  serie 
de  las  baladas  de  Rolin  Hood  con  las  de  Bernar- 
do del  Carpió,  ó  ol  trágico  suceso  de  Edon  ó 
Gordon  con  el  del  conde  Alarcos,  y  todavía  me- 
jor si  de  la  lectura  de  los  fragmentos  de  Per- 
cy  ó  los  cantos  de  Scott  pasamos  en  seguida  la 
vista  al  Romancero  general,  con  su  poética  amal- 
gama de  esplendor  morisco  y  de  lealtad  cris- 
tiana. 

Mas  aun  cuando  los  romances  españoles  difie- 
ren de  las  poesías  populares  del  resto  de  Europa, 
ofrecen  con  todo  en  más  alto  grado  aquel  espí- 
ritu de  nacionalidad  que  en  todas  partes  es  el 
verdadero  elemento  de  las  composiciones  deesta 
clase.  Paréccnos,  con  efecto,  al  leerlos,  que  no 
son  en  muchos  casos  otra  cosa  que  los  grandes 
rasgos  del  antiguo  carácter  español,  dados  áluz 

»por  la  sola  fuerza  del  entusiasmo  poético,  hasta 
tal  punto  que,  si  se  hace  abstracción  en  ellos  de 
su  nacionalidad,  quedan,  por  decirlo  así,  redil- 
doa  i  la  nada.  Esta  circunstancia  á  su  vez  ha 
contribuido  á  conservarlos  hasta  el  presente,  y 
los  conservará  sin  duda  en  adelante,  porque  los 
glandes  héroes  de  Castilla,  tales  como  Pelayo, 
el  Cid  y  Bernardo  del  Carpió,  constituyen  aún 
hoy  en  España  una  parte  esencial  de  la  fe  y  de 
la  poesía  del  vulgo,  aun  cuando  mezclados  des- 
dichadamente con  ruines  engendros  en  que  se 
relatan  fechorías  de  bandidos  ó  despropósitos 
estupendos,  atribuidos  á  hombres  ó  animales  fa- 
bulosos. Las  aventuras  de  Guarinos  y  la  rota  de 
Roncesvalles  se  escuchan  todavía  en  boca  de  los 
trajineros  y  de  los  mozos  de  labranza,  ni  más  ni 
menos  que  cuando  D.  Quijote,  yendo  á  visitar  á 
Toboso,  oyó  cantar  á  un  labrador  que  salía  de  su 
trabajo: 

Mala  la  hubisteis,  franceses, 
La  caza  de  Roncesvalles. 

En  suma,  los  antiguos  romances  son  tan  ver- 
daderamente españoles,  y  su  espíritu  se  halla 
tan  identificado  con  el  carácter  del  pueblo  que 
los  produjo,  que  continuarán  siempre,  sin  duda 
alguna,  marchando  estrechamente  enlazados, 
mientras  España  no  pierda  su  existencia  inde- 
pendiente. 

ROMANCEADOR,  RA:  adj.  Que  romancea.  TJsa- 
se  t.  c.  s. 

ROMANCEAR:  a.  Traducir  al  romance. 

-Romancear:  Explicar  con  otras  voces  la 
oración  castellana  para  facilitar  el  ponerla  en 
latín. 

ROMANCERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  canta, 
sabe  ó  compone  romances. 

...  cauta  el  romance  que  aquí  va,  porque  es 
muy  bueno,  y  yo  te  iré  dando  otros  de  cuando 
en  cuando,  con  que  cobres  fama  de  la  mejor 
romancera  del  mundo. 

Cervantes. 

—  Romancero:  m.  Colección  de  romances. 

...  el  romancero  del  Cid,  el  de  Lope  de  Ve- 
ga á  la  Pasión. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729, 

—  Romancero:  Lit.  Los  primeros  romances 
que  se  conservan,  ó  sea  aquellos  que  ostentan 
mayor  antigüedad,  fueron  recogidos  en  los  Can- 

ros  (V.  esta  palabra),  de  los  cuales,  con  la 
posible  extensión,  determinando  su  carácter  é 
importancia,  nos  hemos  ocupado  en  el  respecti- 
vo lugar  del  Diccionario.  Considérase  como  la 
primera  de  estas  colecciones  la  que  contiene  la 
llamada  Cancionero  general  de  Hernando  del 
Castillo,  comprendiéndose  en  la  misma  37  ro- 
mances, y  de  ellos  19  de  autores  conocidos.  Sin 
embargo,  no  habiendo  satisfecho  bastante  los 
Canción  ros.  como  destinados  á  otro  objeto,  aun 
cuando  análogo,  diferente,  se  recurrió  á  la  for- 
mación de  Romanceros,  colecciones  que  como  su 
nombre  expresa  perfectamente  sólo  constan  de 
romances. 
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Aun  cuando  no  han  faltado  entusiastas  del 

romance,  tan  genuinamente  español,  que  hayan 
tratado  modernamente  de  reimprimir  estos  te- 
soros de  la  literatura  popular,  hay  que  confesar 
que  no  se  ha  hecho  lo  que  se  debiera  y  se  pudie- 
ra para  enriquecer  y  aumentar  nuestros  Roman- 
ceros. De  los  principales  existentes  hacemos 
breve  reseña,  terminada  por  el  dado  á  luz  por 
Duran  desde  1828  hasta  1832,  al  cual  hay  que 
agregar  el  publicado  por  el  mismo  literato  en  la 
Biblioteca  de  autores  españoles  (t.  X  y  XVI)  cu 
los  años  de  1849  y  1851,  que  es  muy  completo 
y  copioso,  muestra  de  la  laboriosidad  de  su  au- 
tor, y  comprende  cerca  de  2 700  romances,  ante- 
riores todos  al  año  de  1700. 

Algunos  cultivadores  de  este  género  de  poe- 
sía han  coleccionado  estas  composiciones  con  el 
título  de  Romanceros,  dedicados  á  asuntos  con- 
cretos, reuniéndose  á  %*eces  los  de  varios  auto- 
res, como  sucedió  con  el  Romancero  de  la  guerra 
di  Ai  rica,  en  el  que  los  principales  vates  canta- 
ron las  glorias  de  la  campaña  de  1859  y  1S60; 
pero  las  colecciones  de  los  romances  con  su  ca- 
rácter popular  y  eminentemente  nacional  son 
las  que  pasan  á  citarse. 

Con  el  título  de  Cancionero  de  romances,  pu- 
blicó Martín  Nució,  cuya  actividad  nuuca  será 
bastante  elogiada,  un  Romanccroen  el  cual  qui- 
so el  autor,  según  el  prólogo  que  puso  al  mismo, 
reunir  todos  los  romances  que  pudo  haber  á  la 
mano,  para  lo  cual,  además  de  adquirir  cuantos 
á  la  sazón  corrían,  aun  cuando  sin  su  primitiva 
exactitud,  recogió  de  boca  de  los  que  los  recita- 
ban de  memoria  otros  muchos,  corriendo  el  ries- 
go de  que  el  recuerdo  no  fuese  perfecto.  El  tra- 
bajo del  coleccionador  fué  ímprobo,  pues  ade- 
más de  reunir  los  romances  tuvo  que  enmendar- 
los, y  añadir  los  que  aparecían  incompletos.  El 
orden  que  estableció  cousistió  en  colocar  prime- 
ro los  que  trataban  de  los  Doce  pares  de  Fran- 
cia, después  los  que  se  refieren  á  historias  caste- 
llanas, y,  precedidos  de  los  relativos  á  la  guerra 
de  Troya,  los  que  tratan  de  cosas  de  amores. 

Esteban  García  de  Nágera  publicó  en  el  año 
de  1550  en  la  ciudad  de  Zaragoza  un  Romancero 
que  intituló  Silva  de  varios  romances,  de  que 
están  recopilados  la  mayor  parte  de  los  roman- 
ces castellanos  que  hasta  ahora  se  han  compues- 
to. Esta  colección,  con  alteraciones  que  consis- 
tieron en  suprimir  unos  romances  y  añadir  otros, 
se  reimprimió  después  en  varios  puntos. 

Lorenzo  de  Sepúlveda,  en  Sevilla,  compuso 
un  Romancero  tomado  de  nuestras  antiguas  oró- 
nicas  en  los  asuntos.  «Fueron  sacados  á  la  letra, 
dice  este  autor,  de  la  crónica  que  mandó  reco- 
pilar el  serenísimo  señor  rey  D.  Alonso,  que  por 
sus  muchas  letras  y  reales  deseos  y  grande  erudi- 
ción en  todo  género  de  sciencia  fué  llamado  el 
Sabio.»  De  este  Romancero  se  hicieron  dos  edi- 
ciones en  Amberes,  una  en  el  año  de  1551  por 
el  impresor  Juan  Steldrio,  y  añadió  á  ella  el 
Romance  de  la  conquista  de  la  ciudad  de  A/rica 
m  Berbería  y  otros  diversos,  y  otra  por  Filipo 
Nució. 

Alonso  de  Fuentes,  también  sevillano,  com- 
puso el  Libro  de  los  cuarenta  cantos,  que  se 
cuenta  entre  los  Romanceros,  y  del  cual  se  hizo 
una  edición  en  Sevilla  en  1550,  otra  en  Gran  nía 
en  1563,  otra  en  Zaragoza  en  1564,  y  otra  en  Al- 
calá en  1578. 

Cancionero  de  Romances  sacados  de  las  cómi- 
cas antiguas  de  España  con  otros  hechos,  por  Se- 
púlveda, y  algunos  sacados  de  los  cuarenta  can- 
tos que  compuso  Alonso  de  Fuentes.  Se  impri- 
mió en  Medina  del  Campo  por  Francisco  del 
Canto  en  1570. 

Juan  de  Timoueda  compuso  varias  colecciones 
de  romances  con  los  siguientes  títulos:  Rosa  de 
amores.  Primera  parte  que  trata  de  muchos  y 
diversos  casos  de  amores.  Se  imprimió  en  Va- 
lencia en  1572  y  1573.  Ra:a  española.  Segunda 
parte,  que  trata  de  historias  de  España.  Se  im- 
primió en  1573.  Rosa  gentil.  Tercera  parte,  que 
trata  de  historias  romanas  y  troyanas,  impresa 
también  en  Valencia  en  1573.  Rosa  real.  Cuar- 
ta parte,  que  tiate  de  casos  señalados  de  reyes 
y  otras  personas  que  han  tenido  cargos  impor- 
tantes. Impresa  en  Valencia  en  1573 

Fray  Raimundo  de  Ecluguiar  compuso  una 
colección  de  romances  que  tituló  El  héroe  cris 
tiano  y  la  victoria  más  dura,  trofeos  de  J).  Juan 
de  Austria.  Se  publicó  en  Milán  por  Simón  Tini 
en  157S. 

Romancera  historiado,  con  mucha  variedad  de 
glosas  y  sonetos.  Se  publicó  por  primera  vez  en 
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Alcalá  en  1579,  y  la  segunda  edición  se  i 

el  misino  punto  en  1582.  Le  dio  á  la  estampa 

Lucas  Rodríguez. 

Pedro  de  Padilla  compuso  un  Romancero  en 
el  cual  se  contienen  algunos  sucesos  que  en  la 
jomada  de  Flandes  los  españoles  hicieron,  con 
otras  historias  y  poesías  diferentes.  Se  publicó 
en  Madrid  en  1583. 

Compuesto  por  Ginés  Pérez  de  Hita  existe 
otro  Romancero  con  el  título  de  Guerras  civiles 
de  Granada. 

En  1595  se  publicaron  en  Madrid  otras  dos 
colecciones.  Una  es  la  titulada  Flor  de  varios 
'••monees  nuevos.  Primera,  segunda  y  tercera 
parte.  Otra  la  Séptima  parte  de  Flor  de  varios 
romances  nuevos.  Aquéllos  fueron  corregidos  por 
el  Bachiller  Pedro  de  Moncayo,  natural  de  Borja, 
y  éstos  se  compusieron  por  Francisco  Enríquez. 

En  1602  dio  á  luz  Juan  Gndínez  de  Mellis,  en 
Medina  del  Campo,  el  Romancero  general,  en 
que  se  contienen  los  romances  que  andaban 
impresos  en  las  nueve  partes  de  Romanceros. 

En  Valladolid,  y  año  de  1605,  reunió,  compuso 
y  recopiló  Miguel  de  Madrigal,  con  gran  trabajo 
y  estudio,  según  dice  en  la  licencia  de  sus  poesías, 
gran  número  de  romances,  con  el  título  de  Se- 
gunda parte  del  Romancero  general  y  flor  de  di- 
versa poesía. 

En  Alcalá,  y  año  de  1608,  se  publicaron  los 
Romances  del  marqués  de  Mantua. 

Romances  de  ffermanía  de  varios  autores,  con 
el  vocabulario  por  la  orden  del  a,  b,  c,  para 
declaración  de  sus  términos  y  lengua,  compuesto 
por  Juan  Hidalgo.  Esta  notable  colección  se  dio 
á  luz  por  primera  vez  en  Barcelona  en  1609. 

Juan  de  la  Fuente  formó  otra  colección  en 
Zaragoza,  donde  se  publicó  en  1611  con  el  título 
de  Jardín  de  amadores,  donde  se  dice  que  están 
contenidos  los  mejores  y  más  modernos  romances 
y  letrillas  que  hasta  entonces  se  habían  usado. 

El  más  conocido  de  nuestros  Romanceros,  y 
aquél  en  que  más  vivamente  se  reflejan  los 
caracteres  de  la  poesía  popular  española,  es  el 
del  Cid.  Juan  de  Escobar  formó  una  colección 
de  romances  de  este  héroe,  escritos  en  lenguaje 
antiguo,  la  cual  se  publicó  en  Milán  en  1612 
con  el  título  de  Historia  del  muy  valeroso  caba- 
llero el  Cid  Ruy  Díaz  del  Vivar.  En  1826  se  pu- 
blicó en  Barcelona  por  Fr.  Metge  otra  coleccción 
de  romances  del  héroe  castellano,  con  el  título 
de  l'esoro  escondido  de  todos  los  más  famosos 
romances,  así  antiguos  como  modernos,  del  Cid. 
En  ISIS  apareció  en  Madrid  una  nueva  edición 
del  Romancero  de  Escobar,  reformada  sobre  las 
antiguas,  añadida  é  ilustrada  con  varias  notas 
y  composiciones  del  mismo  tiempo  y  asunto, 
con  un  epítome  de  la  historia  verdadera  del 
Cid. 

La  fundación  del  reino  de  Portugal  ha  servido 
de  asunto  á  un  Romancero  historiado,  que  dio  á 
luz  en  1614  Francisco  de  Segura. 

El  Licenciado  Pedro  Arias  Pérez  publicó  en 
Madrid  en  1626  un  Romancero  con  el  título  de 
Primavera  y  flor  de  los  mejores  romanees. 

Maravillas  del  Parnaso  y  flor  de  los  mejores 
romances  graves,  burlescos  y  satíricos  que  hasta 
hoy  se  han  cantado  en  la  Corte.  Recopilados  de 
graves  autores  por  Jorge  Pinto  de  Morales,  ca- 
pitán entretenido.  Se  publicó  esta  colección  en 
Barcelona  en  1640. 

Otra  colección  se  publicó  en  Madrid  en  el 
año  de  1655  por  Pablo  de  Val,  con  el  título  de 
Romances  varios  de  diversos  autores. 

Floresta  de  varios  romances  sacados  de  las 
historias  antiguas  do  los  hechos  famosos  de  los 
Doce  pares  de  Francia,  ahora  nuevamente  co- 
rregidos por  Damián  López  de  Tortajada.  Hay 
una  edición  de  Valencia  sin  año. 

Los  principales  Romanceros  que  se  han  dado 
á  luz  en  nuestro  siglo  son  los  siguientes:  Silva 
>/■■  romances  viejos,  publicada  por  Jacobo  Grimm, 
Viena,  1815;  Colección  de  los  más  célebres  roman- 
ces antiguos  españoles,  históricos  y  caballerescos, 
publicada  por  C.  B.  Deppuig,  considerablemente 
aumentada  por  un  español  (D.  Vicente  Salva  , 
Londres,  1825;  Romancero  é  historio  del  rey  de 
España  Don  Rodrigo,  postrero  de  los  godos,  en 
lenguaje  antiguo,  recopilado  por  Abel  Hugo, 
París,  1821;  Romancero  de  romances  moriscos, 
compuesto  de  todos  los  deesta  clase  que  contiene 
el  Romancero  yeneral  impreso  en  1614,  por  don 
Agustín  Duran,  Madrid,  1829;   Romancero  de 

ro  ni  anees  doet  riñóles,  o  oí  "tor  ins.   test i V-is,   /,,.'...  x. 

satíricos  y  burlescos,  sacados  de  varias  colecciones 
generales  y  de  las  obras  de  diversos  poetas  de 
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la  ¡glos  XV,  xviy  xvii,  porD.  Agnstín  Duran, 
Madrid,  1829;  Cancionero  y  Romancero  de  coplas 
,i,  arte  mi  ñor,  letra»,  letrillas,  ro- 
tnanees  cortos  y  glosas  anteriores  al  siglo  xvm, 
pertenecientes  á  los  géneros  doctrinal,  amatorio, 
satírico,  jocoso,  etc.,  ñor  el  mismo  autor,  Ma- 
drid, 1829;  Romancero  de  romanos  caballerescos 
é  históricos  anteriores  al  siglo  XVIII.  Contiene 
lo  de  amor,  los  de  la  Tabla  Redonda,  los  de 
Carlomagno  v  los  Doce  pares,  los  de  Bernardo 
irpio,  del  Cid  Campeador,  de  los  Infantes 
di  tara,  etc.,  ordenado  y  recopilado  por  el 
mismo,  Madrid,  1829. 

Tales  son  las  principales  colecciones,  sin  que, 

¡capción  de  la  notabilísima  del  mismo  señor 

I  iiiriii,  y  de  (pie  ya  liemos  hablado,  hecha  para 
]  i  Biblioteca  de  autores  espartóles,  haya  verda- 
dero esfuerzo  que  deba  mencionarse  para  el 
aumento  de  estas  maravillas  del  arte  patrio. 
V.  Romance. 

ROMANCESCO,  CA:  adj.  NOVELESCO. 

ROMANCETA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  ameri- 
cano con  que  se  designa  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Verbenáceas,  y  conocida 
entre  los  botánicos  con  el  nombre  sistemático  de 
Lantana  canescens  H.  B.  et.  Kunth. 

romancillo  (d.  de  romance):  m.  Romance 
corto. 

ROMANCISTA:  m.  El  que  escribía  en  romance 
ó  lengua  castellana,  por  contraposición  á los  que 
escribían  en  latín. 

...,  deje  usted  á  Valdivia  que  predique  lo 
que  quiera  contra  nuestros  discretos  y  hones- 
tos ROMANCISTAS,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Romancista:  adj.  Aplícase  á  los  facultati- 
vos, como  cirujanos,  etc.,  que  no  estudiaban  en 
latín. 

Romancista  verás  que  latiniza, 
Y  que  sm  ser  pretor  lo  juzga  todo. 

Villegas. 

ROMANÓOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Brihuega,  prov.  de  Gnadalajara,  dióe.  de  Tole- 
do; 678  habits.  Sit.  cerca  de  Pajares.  Terreno 
quebrado  en  parte;  cereales,  vino,  aceite  y  hor- 
talizas. 

ROMANCHE:  Geog.  Río  torrencial  de  Francia, 
en  los  dep.  de  Altos  Alpes  y  del  Isére.  Nace  en 
la  vertiente  N.  del  monte  Pelvoux,  y  contribu- 
yen á  formarlo  los  torrentes  á  que  dan  origen  los 
varios  glaciares  de  esta  parte  de  los  Alpe-':  pasa 
por  Willard-d' Arene,  Grave-en-disáns,  la  combe 
de  Malaval,  la  del  Infernet,  el  valle  del  Bourg- 
d'disáns,  Sables  y  Vizille,  y  se  une  al  Drac  pol- 
la dra.,  á  los  78  kms.  de  curso. 

ROMANCHES/.  ROMÁNICOS:  111.  pl.  AVflOf/.Gl'U- 
po  de  poblaciones  de  Suiza  en  el  cantón  de  los 
i  írisones.  Hablan  el  idioma  as!  llamado,  y  tam- 
bién reto-romanche,  lengua  de  origen  latino-ro- 
mano, como  lo  indica  su  nombre,  y  muy  semejan- 
te á  la  de  los  ladinos  del  Tirol.  Hace  algunos  siglos 
se  hallaba  este  idioma  mucho  más  generalizado 
que  hoy;  todavía  en  el  siglo  XVI  se  hablaba  en 
i  oiré  y  otros  lugares  de  los  Alpes  orientales  y 
centrales.  Hoy  son  unos37000  los  habits.  de  Sui- 
za que  emplean  esta  lengua,  principalmente  en 
el  valle  del  Rhin  anterior,  y  en  los  de  Albula  y 
Oberhalbstein. 

ROMANDIOLA:   GeOg.   V.   R.IMAÑA. 

ROMANEAR:  a.  i'rsar  con  la  romana. 

Romanear:  n.  Hacer  una  cosa  más  contra- 
peso al  lado  en  que  está  colocada. 

romanelli  (Juan  Francisoo):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Viterbo  en  1617.  M.  cu  1662. 
Primeramente  fué  discípulo  del  Dominiqnino  y 
después  de  IVdro  de  Cortona.  Modificó  su  ma- 
bujo la  influencia  del  Bernino,  ñ  quien  co- 
noció en  Ñapóles.  El  cardenal  Barberim,  su  pro- 
tector, le  llevó  á  Francia  y  le  recomendó  á  Ma- 
zarino,  que  le  encargólas  pinturasdesu  palacio. 
MI  rey  también  le  mandó  pintar  Los  baños  de  la 
reina  en  el  antiguo  Louvre,  en  donde  se  ven  to- 
davía muchos  de  sus  trab  yos.  Se  citan  especial- 
mente de  este  artista  un  San  Lorenzo  cu  Viter- 
bo y  una  Prest  ntaciún  en  el  templo,  en  liorna. 

ROMANEO:  ni.  Arción,  ó  electo,  de  romanear. 

ROMANERO:  ni.  FlIL  DE  humana. 
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romanes   Los  ;  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 

Yir,ucla,  p.  j.  de  Vi  lez  Málaga,  prov.  de  Mala- 
ga; 7'2  habits. 

ROMANESCO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, á  los  romanos,  ó  á  sus  artes  ó  costumbres. 
-  Romanesco:  Romancesco. 

ROMANGORDO:  Gteog.  V.  con  aynnt.  p.  j.  de 
Navalmoral  de  la  Mata,  prov.  de  C'áceres,  dió- 
cesis de  Plasencia;  700  habits.  Sit.  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Tajo,  al  N.  del  puerto  de  Mirave- 
te.  Terreno  fragoso;  cereales,  aceite,  garbanzos 
y  frutas;  cría  de  ganados. 

ROMANI  (José):  Biog.  Pintor  italiano.  N.  en 
Bolonia  en  1616.  M.  en  Madrid  en  1680.  Siguió 
la  escuela  de  Miguel  Colona.  Ignoramos  si  vino 
con  él  á  España,  pero  sabemos  que  á  mediados 
del  siglo  xvn  estaba  avecindado  en  Madrid  y 
servía  al  almirante,  de  Castilla,  gran  protector 
de  los  artistas,  pintando  fachadas,  techosy  otras 
cosas  en  el  palacio  que  tenía  dicho  noble  junto 
á  Recoletos.  Pintó  después  una  hornacina  que 
había  en  la  capilla  del  Cristo  del  convento  de 
San  Juan  de  Dios;  otra  en  Atocha  á  los  pies  de 
la  iglesia,  con  las  fignrasde  Santo  Domingo  y  de 
Santa  Catalina  de  Sena,  que  también  pintaba 
con  buenos  escorzos  y  actitudes,  particularmen- 
te los  muchachos;  las  pechinas  de  la  capilla  de  la 
Tercera  Orden  del  convento  de  San  Francisco.y 
el  presbiterio  de  la  iglesia  de  los  Italianos.  Pin- 
tó asimismo  una  imagen  de  Nuestra  Señora  al 
fresco  en  una  esquina  del  barrio  del  Barquillo, 
y  la  bañó  después  con  aceite  de  linaza  para  pre- 
servarla de  la  humedad,  y  en  seguida  pasó  á 
Boadilla,  en  cuyo  palacio  pintó  la  lucha  de  Hér- 
cules y  Anteo  y  otras  fíbulas.  En  Madrid  reci- 
bió sepultura  en  la  iglesia  de  San  Ildefonso. 

-Romajji  (Félix):  Biog.  Poeta  dramático 
italiano.  N.  en  Genova.  M.  en  su  quinta  de  )!»■ 
neglia,  cerca  de  Chiaveri,  á28de  enero  de  I  B65. 
Recibido  de  abogado  en  Pisa,  se  dedicó  bien 
pronto  á  la  Literatura,  Nombrado  por  el  princi- 
pe Eugenio  poeta,  esto  es,  libretista  con  título 
de  los  teatros  reales,  desapareció  este  empleo 
oficial  con  el  virreinado  francés,  pero  la  vocación 
de  Romani  era  decidida  y  los  más  importantes 
compositores  italianos  se  disputaron  á  porfía  sus 
libretos,  notables  por  su  acción  desarrollada  con 
facilidad,  por  su  estilo  elegante,  por  una  flexi- 
bilidad cíe  acento  que  les  daba  un  sabor  espe- 
cial, todo  independientemente  del  mérito  de  la 
olua  musical.  Rompiendo  con  las  tradiciones 
antiguas  de  la  Mitología,  de  que  se  hallaba  pla- 
gada la  escena  lírica,  fué  el  primero  que  esta- 
bleció en  Italia  el  drama  cantado.  Antes  de  él 
no  habían   existido  más  que  libretos  de  ópera 

absurdos;  los  versos  de   Félix   Romani   | v. 

cualidades  literarias  que  hacen  de  él  el  poeta  más 
distinguido  que  ha  producido  Italia  después  de 
Metastasio,  atendiendo  sólo  á  las  composiciones 
dramáticas  destinadas  á  ser  puestas  en  música. 
Este  poeta  escribió  los  libretos  de  Norma.  La 
Sonámbula,  El  Pirata,  La  Straníera,  Beatrice 
di  Tenda,  Ana  ládena,  Lvereeia  llorína,  La 
Parisina,  Elisir  (Vamore,  etc.  Su  poema  sobre 
Cristóbal  Colón,  sus  canxoni  á  Carlos  Alberto,  á 
la  Malibrán,  á  su  ciudad  natal,  coleccionadas 
con  el  título  de  Le  Liriche  (los  líricos),  queda 
rán  como  un  modelo  del  género.  Prosista  distin- 
guido, se  le  deben  brillantes  ensayos  críticos  in- 
sertos en  la  Gazetta  Ufficiale  de  Turín.  de  laque 
era  director  hacia  1848.  Defensor  de  las  doctri- 
nas clásicas,  tuvo  que  sostener  ardientes  polé- 
micascon  el  Sfessageré  Torinese.  Austria  le  ofre- 
ció el  puesto  muy  lucrativo  de  poeta  cesáreo  que 
había  ocupado  Metastasio,  y  que  Romani  no 
aceptó  por  ser  condición  para  ello  renunciar  a  la 
nacionalidad  italiana.  También  escribió  un  ex- 
celente Diccionario  histórico  y  mitoli 

ROMANÍA:  Geog.  Cabo  con  que  termina  al 
S.E.  la  península  malaya.  Indo-China, al  E.X.E. 
de  Singapur.  No  es,  como  suele  decirse,  el  ex- 
tremo meridional  del  Continente  Asiático;  pues 
sin  contar  la  punta  meridional  de  la  isla  do  Sin- 
gapur, hay  varios  cabos  en  la  misma,  península 
que  están  unís  al  s. 

ROMANÍA  (DE):  ni.  adv.  Di:  CAVA  CAÍDA, 

románico,  CA:  adj.  Concernionte,  órclativo, 
a  Roma,  o  .i  los  romanos,  Se  usa  principalmente 

hablando  de  Bellas  Artes. 

romanillo,  lla:  adj.  V.  Letra  román] 

i  i  \.    I   .   I     c.  s.  ni.  y  I. 
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romanillos:  Geog.  Aid.  i  del  aynnt.  de  1     i 
dilla  del  Monte  p.  j.  de Navalcarnero,  prov.de 
Madrid:  25  habits. 

-Romanillos  de  Atienza:  Geog.hxt^ 

ayunt.,  p.  j.  de  Atienza,  prov.  de  Guadal 
dióc.  de  Sigiienza;  370  habits.  Sit.  en  un 
cerca  de  Ilañuelos.  Cereales,  cáñamo  y  pa 

-Romanillos  de  Medinacrij:  i 
con  ayunt.,  p.  j.   de  Medinaceli,  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  Sigiienza;  515  habits.  Sit.  cena  de  Pí- 
nula del  Olmo.  Terreno  llano  en  su  mayor  par- 
te; cereales,  cáñamo,  legumbres  y  patatat 
y  miel ;  cría  de  ganados. 

ROMANINA:  f.  Juego  en  que  una  peonza  de- 
rriba ciertos  palillos  colocados  en  una  mesa  lar- 
ga y  angosta. 

ROMANISTA:  adj.  Versado  en  derecho  roma- 
no. U.  t.  c.  s. 

-Romanista:  Versado  en  las  lenguas  roman- 
ces y  en  sus  correspondientes  literaturas.  Usa- 
se t.  c.  s. 

ROMANITSI:  Geog.  V.  RoMANATI. 

ROMANÍUS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de Figols, 
p.  j.  de  Seo  de  Urgcl,  prov.  de  Lérida;  ó! 
habits. 

ROMANO,  NA  (del  lat.  románus):  adj.  Natu- 
ra] de  Roma.  U.  t.  c.  s. 

Puso  los  ojos  don  Lope 
En  una  dama  que  alzarse 
Pudiera,  á  afectar  diademas, 
I '  a  los  desdenes  de  Dafne, 
Con  cuanta  hermosura  mienten 


Los  romanos  en  sus  Porcias,  etc. 

Tiiis.i  de  Molina. 

-Romano:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Italia  ó  á  cada  uno  de  los  estados  antiguos  y  mo- 
dernos de  que  ha  sido  metrópoli. 

Fuerza  obedecerte  es, 
Puesto  que  sujeto  estoy 
Al  ROMANO  imperio  hoy. 

Calderón. 

...;  el  ardua  cundiré 
Do  nunca  pudo  el  vuelo  victorioso 
De  las  romanas  águilas  alzarse. 

JliVELLANOS. 

-Romano:  Natural  ó  habitante  de  cualquie- 
ra de  los  países  de  que  se  componía  el  antiguo 
imperio  romano,  á  distinción  de  los  bárbarosque 
los  invadieron.  U.  t.  c.  s. 

-Romano:  Aplícase  á  la  religión  católica  y  ,i 
lo  perteneciente  á  ella. 

-  Romano:  Aplícase  también  á  la  lengua  la- 
tina. V.  t.  c.  s.  ni. 

-  Romano:  V,  G  lto  romano. 
-Rumano:  V.  Lechuga  romana. 
-Romano:  V.  Melocotón  romano. 
-Romano  rústico:  Latín  rústico, 

-A  LA    ROMANA:  m.  adv.  Al   uso  de    Rom  i. 

-Rumano:  Geog.  Iban  cayo  adyacente  á  la 
costa  N.  de  Cuba.  Se  halla  como  á  media  milla 
de  la  isla  de  la  Cuajaba,  se  tiende  .".1  millas  de 
S.  E.  a  N.O.,  dividido  en  dos  por  un  canalizo; 
es  por  lo  general  de  terreno  bajo,  y  aun  deman- 
glar anegadizo,  si  se  exceptúa  en  el  trozo  orien- 
tal la  loma  que  forma  en  medio  de  ella  una  Silla 
que  puede  avistarse  á  24  millas,  y  el  alto  de  Asi, 
montecito  redondo  que  demora  al  N.O.  de  dicha 
Silla,  y  en  el  otro  trozo  el  alto  de  Juan  S 
semejante  al  de  Asi  y  próximo  á  la  medianía  de 

la  costa  meridional  de  esto  ti ;  em  ier  a  entre 

él  y  la  tierra  firme  un  tablazo,  cuyo  suelo  es  de 
fango  verdoso  cubierto  de  hierba,  y  >]••   su  coatí 
septentrional  despide,  próximamente  a  7  millas 
á  la  mar, una  sonda  en   que  se   levantan   i 
cayí     v  escollos  (Verrotero  de  ¡as  Anlü 

-  Rom  vno:  Geog.  V.  Rom  \n. 

-  Rom  \n..  (Liuorio):  Biog.  Polítii  o  ita 

N.  en  la  prov.  de  Lecee,  antiguo  reino  de  Ña- 
póles, en  \~:>\.  M.  en  1867.  Terminados  sus  es- 
tudios t\,-  I  ion  i  lio  en  la  Universidad  do  N 
estuvo  de  pasante  con  los  afamados  jurisconsul- 
tos Parilli  y  Borrelli.  A  la  edad  de  veintidós  años 
ganó   por  concurso  la   plaza  de  sustituto  de  la 
,  atedia   do    1  lerecho  comen  i  il .   y    desde   i  si  i 
época  caminó  de  uno  en  otro  triunfo  en 
mía  del  loro.   Cuando  la   revoluí  ion  de 
se  hallaba  en  relaciones  con  los  liberales  mas 
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i  11  Huyen  tos  de  la  época.  Durante  la  invasión 
austríaca  recibió  del  gobierno  constitucional  el 
encargo  de  organizar  la  defensa  nacional  en  su 
provincia.  Sus  esfuerzos  resultaron  infructuosos, 
pero  esto  no  le  libró  de  ser  perseguido  por  la 
Restauración.  Después  de  haber  estado  escondi- 
do dos  años  fué  desterrado  á  la  ciudad  de  Lecce, 
en  donde  ejerció  su  profesión  de  abogado  hasta 
lvj¡\  bajo  la  vigilancia  de  la  policía.  Detenido 
en  1S28  estuvo  siete  meses  preso,  y  al  cabo  de 
este  tiempo  la  policía  le  obligó  á  residir  en  Ña- 
póles, sin  cesar  de  vigilarle.  En  esta  ciudad  con- 
tinuó su  carrera,  y  en  ella  adquirió  gran  reputa- 
ción como  abogado,  especialmente  en  asuntos 
civiles.  En  1848  tomó  parte  en  las  agitaciones 
políticas,  pero  no  fué  elegido  diputado;  á  pesar 
de  la  moderación  de  sus  principios  políticos,  es- 
tuvo nuevamente  expuesto,  después  del  triunfo 
de  la  reacción,  á  ser  el  blanco  de  las  persecucio- 
nes. Preso  en  1850,  fué  puesto  en  libertad  al  ca- 
bo de  dos  años,  para  ir  al  destierro.  Esta  pena, 
también  de  dos  años,  la  sufrió  primeramente  en 
Montpellier,  después  en  París,  y  luego  pidió  vol- 
ver á  Ñapóles.  Para  alcanzar  esta  gracia  hubo 
de  someterse  á  acatar  las  leyes  existentes.  Ya  en 
Ñapóles,  reanudó  sus  trabajos,  y  fluctuando  en 
secreto  entre  los  mazzinianos  y  los  constitucio- 
nales, supo  granjearse  la  amistad  del  conde  de 
Aquila,  hermano  del  rey.  Condújose  tan  bien 
con  todos,  que  cuando  el  joven  rey  Francisco  II 
se  decidió  á  dar  la  Constitución  ('25  de  junio  de 
18b'0)  la  popularidad  que  se  había  adquirido  La- 
borío Romano  le  valió  el  ser  nombrado  prefecto 
de  policía.  Utilizando  todos  los  medios  de  orden 
que  tenía  á  su  disposición,  Liborío  Romano,  en 
aquel  momento  en  que  la  monarquía  borbónica 
comenzaba  á  presentar  síntomas  de  disolución, 
no  temió  apoyarse  en  la  famosa  camorra  y  ha- 
cer de  los  camorristas  una  especie  de  cuerpo  de 
policía.  Su  popularidad  tomó  incremento  con 
estas  funciones  y  con  las  de  Ministro  del  Inte- 
rior, de  que  fué  encargado  después.  Sus  princi- 
pales actos  fueron  la  organización  de  la  Guardia 
Nacional  y  la  expulsión  del  antiguo  sostén  del 
absolutismo  y  del  conde  de  Aquila,  que  conspi- 
raban contra  el  nuevo  orden  de  cosas.  Cuando 
Garibaldi  desembarcó  en  Calabria,  Liborío  Ro- 
mano aconsejó  al  rey  que  abandonase  a  Ñapóles 
y  el  reino  sin  intentar  una  resistencia  que  no 
podría  hacer  sino  daño  á  la  capital.  Al  mismo 
tiempo  impidió  toda  tentativa  de  alzamiento  que 
los  emigrados  hubieran  querido  fomentar  antes 
de  la  llegada  de  Garibaldi  con  objeto  de  anexio- 
nar inmediatamente  el  país  al  Piamonte.  Algu- 
nos días  después,  el  primer  Ministro  de  Francis- 
co II  había  llegado  á  serlo  del  dictador.  Encar- 
gado por  Garibaldi  de  formar  Ministerio,  tomó 
por  compañeros  á  dichos  emigrados,  cuya  po- 
lítica moderada  y  anexionista  no  estaba  con- 
forme con  la  de  Bertani,  secretario  general  de 
la  dictadura.  Su  situación  era  muy  difícil  y  com- 
prometida entre  estos  dos  poderes,  y  resolvió 
retirarse.  En  menos  de  un  mes  había  perdido 
una  gran  parte  de  su  popularidad,  que  acabó  de 
perder  del  todo  cuando  en  ISb'l  accedió  á  entrar 
cu  '1  Consejo  de  Lugartenencia  formado  por  sus 
adversarios  políticos.  Creyendo  satisfacer  á  todos 
los  partidos,  disgustó  á  todo  el  mundo. 

-  Romano  (Julio):  Biog.  Pintor,  ingeniero  y 
arquitecto  italiano.   V.  Julio  Romano. 

ROMANO  l:  Biog.  Emperador  de  Oriente.  M. 
en  948.  Ocupó  el  trono  desde  el  año  919  al  944. 
Era  hijo  de  un  soldado  armenio  que  había  sal- 
v  id' i  la  vida  al  emperador  Basilio  I,  y  fué  eleva- 
do al  empleo  de  gran  almirante.  Sus  amores  con 
Zoé,  viuda  de  León  VI,  le  permitieron  tener  ma- 
yores aspiraciones,  y  en  el  año  919  se  hizo  aso- 
ciar al  joven  Constantino  Vil,  ;i  quien  había 
casado  con  su  hija  Elena,  y  anunció  su  deseo  de 
colocar  á  su  familia  en  lugar  de  la  de  Basilio  I. 
Se  juntó  con  su  hijo  Cristóbal  en  el  año  920,  y 
con  sus  hijos  Esteban  y  Constantino  en  el  926, 
y  Constantino  VII  fué  relegado  al  último  pues- 
to. Romano  I  tuvo  el  castigo  de  su  ambición 
por  manosde  sus  propios  hijos,  pues  Esteban  y 
Constantino  le  encerraron  en  un  monasterio  en 
944,  permaneciendo  en  él  basta  su  muerte.  Du- 
rante su  reinado,  los  búlgaros  (922  á  920),  los 
húngaros  (934  á  943)  y  los  rusos  (941)  habían 
devastado  el  Imperio.  Se  le  conoce  en  la  Histo- 
ria con  el  sobrenombre  do  Lccapcnc. 

-Romano  II:  Biog.  Emperador  de  Oriente 
conocido  con  el  sobrenombre  de  el  Joven,  nieto 
de  Romano  I  é  hijo  de  Constantino  VII  y  de  Ele- 
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na.  N.  en  939.  M.  en  963.  Envenenó  á  su  padre, 
con  el  fin  de  reinar  pronto,  en  el  año  959;  dedi- 
có toda  su  vida  á  la  caza  y  á  toda  clase  de  pla- 
ceres; según  unos  murió  completamente  exte- 
nuado, y  según  otros  por  un  veneno  que  le  ad- 
ministró su  mujer  Teofana. 

-Romano  III:  Biog.  Emperador  de  Oriente, 
llamado  Argiro,  sucesor  de  Constantino  VIII. 
Reinó  desde  1023  á  1034.  Constantino  le  hizo 
ofrecer,  cuando  estaba  á  punto  de  morir,  que  se 
casaría  con  su  hija  Zoé,  como  así  lo  cumplió, 
aceptando  la  mano  de  aquélla.  Romano  supo 
captarse  desde  el  principio  las  simpatías  de  todos 
y  se  hizo  querer  por  su  generosidad.  Pero  los 
reveses  de  fortuna  que  sufrió  en  Siria  contra  los 
turcos  cambiaron  por  completo  su  carácter,  y  su 
esposa  Zoé  le  hizo  ahogar  en  su  baño  para  lle- 
var á  su  palacio  á  Miguel  el  Paftagonio. 

-Romano  IV:  Biog.  Emperador  de  Oriente, 
llamado  Di6gen.es,  que  reinó  desde  1068  á  1071. 
Era  sobrino  de  Romano  III,  y  por  sus  propios 
méritos  se  hizo  elevar  á  la  dignidad  de  patricio 
y  de  duque  de  Sárdica.  A  la  muerte  de  Mi- 
guel VI  intentó  arrebatar  el  poder  á  Endoxia, 
la  que  en  vez  de  hacerle  perecer  le  otorgó  su 
mano.  El  emperador  Romano  IV  respondió  bien 
á  la  confianza  que  en  él  se  tenía,  pues  rechazó  á 
los  turcos  en  tres  campañas  brillantes,  pero  en 
la  cuarta  so  dejó  batir  y  prender  por  Alp-Ars- 
lán.  Se  le  concedió  la  libertad  mediante  crecido 
rescate,  y  vuelto  do  su  cautividad  encontró  su 
puesto  ocupado  por  su  hijo  Miguel  VII ;  mas  no 
habiendo  podido  recuperar  el  trono  con  las  ar- 
mas en  la  mano  se  entregó  á  su  rival,  el  cual  le 
hizo  sacar  los  ojos,  suplicio  al  que  no  pudo  so- 
brevivir. 

ROMANO  (Ezzelino  I,  II,  III  y  IV):  ¿7o-/. 
V.  Ezzelino  I,  II,  III  y  IV. 

romanof:  Gfeog.  C.  del  gobierno  de  laroslav, 
Rusia,  sit.  á  orillas  del  Volga;  6  000  habitan- 
tes. Hortalizas,  y  sobre  todo  cebollas;  hilados  .ir 
lino;  lab.  de  vinagres;  comercio  de  lino  y  cérea 
les.  Se  divide  en  dos  partes:  en  la  orilla  izq.  del 
río  se  alza  Romanof,  fundada  en  el  siglo  XIV,  y 
en  la  opuesta  Borissogliebsk.  En  aquella  se  ha- 
lla la  catedral,  con  algunas  imágenes  de  mé- 
rito. 

-Romanof  (Miguel):  Piog.  V.  Miguel 
Feodorovich. 

romanofkA:  Geog.  C.  del  dist.  deBalachof, 
gob.  de  Saratof,  Rusia,  sit.  á  orillas  de  Karaie; 
6  000  habita.  Comercio  de  cereales. 

ROMANONES:  Clcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Pastrana,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Tole- 
do; 753  habita.  Sit.  cerca  de  Tendilla  y  Horche. 

Terreno  quebrado  en  su  mayor  parte,  con  algún 
trozo  de  vega  y  bañado  por  el  río  Tajuña: cerea- 
les, vino,  aceite,  esparto,  legumbres  y  patatas. 

ROMANOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;269  habitan- 
tes. Sit.  al  E.  de  Daroca,  en  los  confines  de  la 
prov.  de  Teruel,  en  territorio  llamado  Campo 
Romano.  Terreno  llano;  cereales  y  patatas. 

ROMÁNS:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Valence,  dep.  del  Drome,  Francia,  sit.  en  la 
confl.  del  Savasse,  en  la  orilla  dra.  del  Isére, 
frente  á  Btairg-du-Péage,  á  160  m.  de  alt.,  en 
el  f.  c.  de  Valence  á  Grenoble;  12  000  habitan- 
tes. Era  en  la  Edad  Media  la  c.  más  floreciente 
del  Dellinado,  y  ha  recobrado  parte  de  su  im- 
portancia industrial,  que  había  perdido  casi  por 
completo.  Hoy  es  importante  centro  de  comer- 
cio de  granos,  telas,  paños,  ganados,  licores,  se- 
das, pieles,  aceite  de  nueces,  etc.  Las  principa- 
les industrias  son  las  de  calzado,  curtidos,  pie- 
les v  cestas;  en  su  territorio  se  cultiva  la  mo- 
rera para  la  cría  del  gusano  de  seda,  y  á  ^ki- 
lómetros de  la  c.  está  el  famoso  viñedo  del  Er- 
mitage.  Iglesia  de  San  Bernardo,  reconstruida 
después  de  un  incendio  en  1133  y  á  principios 
del  siglo  xviii.  Restos  de  antiguas  fortificacio- 
nes. El  origen  ile  esta  c.  fué  el  convento  que  en 
837  fundó  San  Bernardo,  arzobispo  de  Vienne. 
El  cantón  tiene  17  munieip.  y  26  000  habits. 

ROMANTICISMO  (de  romántico ):  m.  Carácter 
de  la  literatura  informada  por  el  espíritu  y  gus- 
to de  la  civilización  cristiana,  á  diferencia  del 
de  la  literatura  grecorromana  en  la  antigüedad 
gentílica. 

-Romanticismo:  Sistema  de  los  escritores 
que  no  se  ajustan  en  sus  producciones  á  las  re- 
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glas  y  preceptos  observados  en  las  obras  que  so 
tienen  por  clásicas  y  forman  autoridad. 

El  moderno  romanticismo  estaba  en  su  ma 
yor  auge,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Romanticismo:  Lit.  La  palabra  romanti- 

cismo,  que  desde  hace  cien  años  ha  conmovido 
tanto  el  mundo  literario,  y  (pie  representa  un 
orden  de  ideas  que  tanta  influencia  lia  ejercido 
en  todas  las  literaturas  europeas,  tiene  dos  sen- 
tidos diferentes:  uno  bastante  preciso  y  otro  va- 
go, cuya  confusión  ha  sido  manantial  de  i  i 
interpretaciones  y  de  obscuridad,  Siempre  debe- 
rá distinguirse  el  romanticismo  alemán  del  fran- 
cés; pues  no  obstante  la  semejanza  de  palabras 
representan  cosas  harto  diferentes,  como  anima- 
do el  primero  de  unes  píritu  reaccionario,  y  el  se- 
gundo de  una  tendencia  ó  aspiración  franca- 
mente progresiva.  El  romanticismo  en  Alemania 
fué  una  tentativa  mezquina  de  detener  el  mo- 
vimiento de  expansión  impreso  á  la  poesía  y  al 
pensamiento  alemanes  por  Wieland  y  Lessing, 
y  realizado  por  las  grandes  obras  de  Goethe  y 
Schiller.  Fué  la  rehabilitación  del  arte  de  la 
Edad  Media,  pero  con  sentido  harto  distinto 
del  impreso  por  el  romanticismo  en  Francia, 
donde  designó  una  serie  de  escritores  que,  dando 
de  lado  á  los  asuntos  griegos  y  latinos  por  otros 
más  recientes,  y  especialmente  de  la  Edad  Me- 
dia, se  caracterizaban  por  su  viva  oposición  álos 
autores  clásicos,  tratando  de  libertarse  de  las 
reglas  á  la  sazón  imperantes  en  la  Literatura,  pro- 
tegidas por  la  interpretación  más  ó  menos  bien 
comprendida  déla  antigüedad.  Haremos  rápida 
reseña  de  este  movimiento  en  Alemania,  Fran- 
cia y  España,  siguiendo  las  apreciaciones  de 
Leixner,  Menéndez  Pelayo  y  Vaina. 

El  levantamiento  de  Alemania  contra  el  predo- 
minio francés  en  las  Letras,  precedió  con  mucho 
á  la  guerra  de  nación  á  nación.  En  varios  pun- 
tos coincidió  con  la  rivalidad  inglesa;  en  otros 
fué  más  radical  y  más  hondo.  Alzóse  la  crítica 
en  armas  del  modo  más  enérgico  contra  los  pre- 
ceptistas franceses,  y  contra  el  fruto  de  sus  pre- 
ceptos en  la  lírica,  en  el  teatro,  y  en  todo  género 
de  composiciones.  Halagado  con  esto  el  orgullo 
patriótico  alemán,  se  creyó  que  Dios  había  sus- 
citado á  un  adalid  piara  libertar  á  la  patria  del 
yugo  latino  en  las  Letras,  como  había  ya  suscita- 
do otros  dos  adalides  en  edades  remotas  para 
libertarla  del  yugo  material  y  del  yugo  religioso. 
Arniinio  combatiendo  contra  el  Imperio  roma- 
no, y  Lutero  combatiendo  contra  el  Pontífice 
de  Roma,  habían  hallado  un  tercer  compañero 
y  un  digno  sucesor  en  el  crítico  Lessing.  Unien- 
do este  crítico  la  práctica  á  la  teoría,  escribió 
poesía  lírica,  escribió  poesía  narrativa  y  escribió 
para  el  teatro,  poniendo  en  todo  un  sello  de  ori- 
ginalidad alemana.  En  medio  de  la  pléyade  lu- 
minosa que  Alemania  tuvo  entonces  aparecieron 
dos  astros  de  primera  magnitud,  dos  soles  es- 
pléndidos, que  rompiendo  al  cabo  las  nieblas 
esparcieron  sus  rayos  sobre  la  Tierra  toda.  Tales 
fueron  Goethe  y  Schiller,  á  quienes,  con  poca  in- 
terioridad, siguió  más  tarde  otro  ingenio  origina- 
lísiino,  Enrique  Heine,  en  quien  el  ser  y  la  con- 
dición de  alemán  están  mezclados  con  el  espíritu 
judaico,  porque  era  judío  de  casta,  y  cuyas  obras 
se  lian  hecho  populares  é  imitadas  después  en  el 
resto  de  Europa. 

Los  tres  primeros  autores  románticos  amantes 
de  la  Edad  Media,  de  lo  milagroso,  en  fin,  de  lo 
romántico  que  muchos  toman  por  poético,  des- 
preciadores  de  los  clásicos  antiguos  y  de  las  le- 
yes estéticas  y  artísticas,  imitadores  en  todo  de 
las  obras  extranjeras  y  halagadores  del  gusto  del 
público  de  su  país,  fueron  los  dos  hermanos  Sche- 
legel  y  Luis  Tieck.  Los  dos  primeros  vivieron, 
Augusto  Guillermo  desde  1767  hasta  1845,  v 
Federico  desde  1772  hasta  1829;  Tieck  desde 
1773  basta  1853.  Los  tres  trataron  de  sublimar 
la  poesía  católica  de  otros  países,  no  siendo  Es- 
paña la  nación  menos  favorecida  con  este  moti- 
vo; por  donde  Calderón  y  Lope,  casi  desdeñados 
en  España  por  cuantos  presumían  de  cultos,  y 
abrumados  bajo  el  peso  de  la  reprobación  clásico- 
galicista,  merced  á  la  crítica  alemana  cobraron 
nueva  vida,  y  penetraron  y  subieron  al  lugar  más 
resplandeciente  y  encumbrado  del  templo  de  la 
gloria. 

Podemos  pasar  en  silencio  las  obras  de  los  tres 
autores,  puesto  que,  siendo  imitaciones  del  ex- 
tranjero en  el  fondo,  y  no  acordándose  apenas 
nadie  de  ellas,  no  merecen  particular  mención, 
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máxime  cuando  adolecen  de  lo  que  señalamos 
como  defectos  nacionales,  falta  de  individuali- 
dad y  de  caracteres,  sentimientos  insanos,  sen- 
sualidad febril  y  carencia  de  energía  moral.  Si- 
guieron las  huellas  de  Tieclc:  Acliim  de  Arnim, 
muerto  en  1831;  Clemente  Brentano  en  1842,  y 
Amadeo  Hollinan  en  1S22.  En  sus  obras  se  .ma- 
nifiesta un  notable  aumento  de  esplritualismo; 
las  tendencias  místicas  impiden  todo  desarrollo 
claro  y  despejado  del  motivo  principal;  en  nin- 
guna parte  se  percibe  un  acorde  armonioso  ni 
inspiración  artística,  y  en  las  novelas  de  Ilolf- 
man  campea  basta  la  demencia  patológica  decla- 
rada. No  describo  Hol'fman  sus  sonámbulos  y 
locos  como  artista,  sino  como  otro  orate  <  lomo 
individuos  carecían,  este  último  y  Brentano  tam- 
bién, de  todo  principio  formal  de  conducta  y  de 
jileas;  eran  disolutos,  y  esclavos  de  sus  vicios  y 
de  sus  fantásticas  y  superficiales  ideas. 

Enrique  de  Kleist,  que  nació  en  1770  y  murió 
en  1811,  disgustado  y  cansado  de  esta  vida,  es, 
sin  duda,  el  más  grande  do  los  románticos  ale- 
manes. Sin  faltar  grandes  bellezas  en  sus  dra- 
mas, predomina  en  ellos  la  sobrexcitación  ro- 
mántica, al  lado  de  una  innegable  fuerza  creado- 
ra de  caracteres  admirablemente  trazados,  como 
El  príncipe  de  Hamburgo,  su  mejor  obra,  en  la 
que  abundan  los  horrores  y  los  misterios  inson- 
dables de  la  naturaleza  humana.  Meritorio  en  este 
poeta  es  que  supo  intercalar  en  sus  obras  el  dolor 
del  patriota,  al  ver  á  su  país  dominado  y  pisotea- 
do por  el  conquistador  extranjero.  De  La  Motte 
Fouqué,  nacido  en  1777  y  muerto  en  1843,  fué 
el  representante  más  notable  de  los  dramas  y 
novelas  de.  la  caballería  añilante,  obras  insubs- 
tanciales á  pesar  de  su  espíritu  encantador  y  de 
su  lenguaje  dulce  y  agraciado.  Otro  espíritu  unís 
lozano  y  varonil  presentan  ya  los  poetas  del  pe- 
ríodo de  la  guerra  de  la  Independencia,  desde 
1812  hasta  1815.  Merecen  citarse,  al  lado  de 
Ariidt,  Max  de  Schenkendorf,  Teodoro  Koerner 
y  Kichendorff.  A  este  último,  que  murió  en  bs;.; 
á  la  edad  de  sesenta  y  nueve  años,  se  le  conside- 
ra en  Alemania  como  uno  de  sus  primeros  líri- 
cos. Los  héroes  de  su  novelas  tienen,  sin  embar- 
go, los  defectos  ya  indicados  en  otros  autores:  es 
decir,  que  carecen  de  originalidad,  de  energía  y 
de  carácter.  Una  de  sus  heroínas  se  retira  al 
claustro,  otra  se  suicida,  y  una  tercera  se  marcha 
á  Egipto,  para  dedicarse  allí  al  estudio  déla  Ma- 
gia. 

El  romanticismo,  después  de  generalizarse  y 
de  comunicarse  hasta  la  literatura  vulgar,  empe- 
zó  ;í  palidecer  hacia  fines  del  segundo  decenio, 
haciéndole  la  guerra  los  partidarios  do  los  mo- 
delos clásicos  de  la  antigüedad,  como  Grillpar- 
zer,  Plateo  y  otros.  La  traducción  de  las  obras 
de  Shakspeare  por  Schlegel  y  Tieck  es  el  mo- 
numento principal  legado  á  las  generaciones  si- 
guientes por  el  período  romántico,  merced  al 
cual  se  preparó  el  nacimiento  de  la  Filología  y 
do  la  historia  de  la  literatura  alemanas,  puesto 
que  su  fundador,  Jacobo  Grim,  recibió  su  primer 
impulse  del  romanticismo. 

La  escuela  romántica  francesa  reconoce  por 
su  primer  representante  al  vizconde  de  Chateau- 
briand, que  nació  en  1768  en  Bretaña  y  murió 
en  París  en  1S-18.  El  fué  quien  implantó  el  ro- 
manticismo sobre  la  religión  católica,  tal  como 
la  comprendía.  Adolescente  se  había  entusias- 
mado con  las  ideas  revolucionarias,  pero  el  ca- 
rácter sanguinario  que  tomaron  le  hizo  abando- 
nar á  París.  En  1791  recorrió  la  América  del 
Norte,  donde  recibieron  nuevo  alimento  sus  pri- 
meras simpatías  republicanas  y  su  afición  á  la 
naturaleza.  Vuelto  á  Francia  en  1792,  alistóse 
en  el  ejército  de  Conde  y  tuvo  (pie  refugiarse  en 
Inglaterra,  donde  vivió  pobremente;  empezó  su 
carrera  literaria  con  un  trabajo  bastante  extenso 
acerca  de  las  revoluciones,  en  el  que  se  advierte 
ya  el  dualismo  inseparable  de  los  genios  propia- 
mente románticos,  dualismo  que  jamás  desmin- 
tió hasta  su  muerte.  Monárquico  y  aristócrata 
pnr  su  índole  y  corazón,  era  liberal  por  su  inte- 
ligencia y  reflexión.  Lleno  de  imaginación  y  de 
bondad,  no  transigió  jamás  con  el  materialismo: 
la.  religión  era  para  él  una  necesidad,  neis  como 
poeta  que  como  creyente;  influido  por  su  madre 

renunció  á  sus  ideas  liberales  y  se  volvió  al  seno 

del  catolicismo,  pero  sin  luchas  interiores. 

El  primer  fruto  do  esta  conversión  fue  su 
</.  nio  del  Cristianismo,  que  publicó  en  180'2, 
habiendo  publicado  un  año  antes  un  episodio 
ib-  esia  obra,  Átala,  en  el  cual  se  nota  la  in- 
fluencia de  Rousseau  y  Bernardino  de  Saint  Pie- 
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rre.  El  éxito  asombroso  que  obtuvo  fué  la  mejor 
prueba  de  que  el  romanticismo  estaba  ya  en  la 
sangre  de  aquella  generación.  El  segundo  título 
de  torla  la  obra,  Las  bellezas  de  la  r>  ligión  cris- 
tiana, da  una  idea  de  su  espíritu.  El  autor  no 
ve  el  cristianismo  como  un  edificio  dogmático, 
sino  más  bien  como  una  obra  artística,  eminen- 
temente estética,  y  por  eso  no  le  presenta  desde 
el  punto  de  vista  do  un  alma  simplemente  cre- 
yente, sino  como  poeta  entusiasta  é  impresio- 
nable; de  modo  que  toda  la  sublime  elevación 
religiosa  se  derrite  en  su  obra  en  una  beatitud 
artística  y  melancólica,  cualidad  que  cabalmen- 
te coincidió  también  con  el  cansancio  de  los  es- 
píritus en  Francia,  á  que  se  debe  en  gran  parte, 
junto  con  las  bellas  formas  y  las  descripciones 
de  la  naturaleza,  llenas  de  brillante  colorido,  el 
éxito  colosal  que  obtuvo  la  obra. 

La  segunda  obra  de  este  autor,  Los  Mártires, 
publicada  en  1809,  trata  de  probar  que  el  espí- 
ritu del  cristianismo  es  superior  al  de  la  anti- 
güedad griega  y  romana,  no  sido  en  el  concepto 
moral,  sino  también  en  el  poético.  Es  esta  una 
obra  sin  caracteres  bien  delineados,  llena  de  ex- 
travagancias y  bellezas  aisladas,  pero  en  gene- 
ral monótona  y  que  deja  al  lector  descontento. 
Es  una  poesía  romántica,  ya  por  el  principio  de 
querer  hacer  la  guerra  á  la  forma  serena,  alegre 
y  sensual  de  la  antigüedad,  ya  por  el  hálito  de 
descorazonamiento  y  de  descontento  de  esto 
mundo.  El  lector  recibe  la  impresión  como  si  el 
ideal  religioso  del  autor  fuera  incapaz  de  llenar 
el  vacío  del  alma.  Bajo  esta  impresión  parece 
escrito  el  llené,  del  mismo  autor.  En  los  caracte- 
res de  esta  obra,  semejantes  en  cierto  modo  á 
los  de  Byron,  aunque  menos  fogosos  y  menos 
volcánicos,  se  manifiesta  el  cáncer  de  la  época, 
á  saber:  el  cobarde  cansancio  del  mundo,  la  ado- 
ración del  yo  individual,  la  exageración  de  la 
energía  piopiay  la  falta  de  fuerza  moral,  la  sen- 
sualidad egoísta  y  la  íriahlad  del  corazón  á  des- 
pecho de  elevadas  esperanzas.  ¡Y  qué  idea  tan 
refinada  aquella  de  hacer  morir  á  la  hermana 
del  héroe  de  amor  por  su  hermano,  haciendo 
que  la  muchacha,  para  salvarse  del  pecado  de  in- 
cesto, se  refugie  y  muera  en  un  convento!  Y  esto 
que  el  héroe,  Rene,  no  es  ningún  carácter  enér- 
gico, sino  un  vanidoso,  según  manifiesta  clara- 
mente en  la  carta  que  escribe  á  su  amante. 
«Cierto,  si  me  pierdes  quedarás  viuda  pues  ¿qué 
te  podría  inspirar  aquel  fuego  que  de  mí  emana 
aun  allí  donde  no  amo?»  Como  creación  poética 
es  más  pura  que  Átala,  que  tiene  grandes  belle- 
zas en  sus  descripciones  de  la  naturaleza;  los  ca- 
racteres fascinan  y  el  final  melancólico  con- 
mueve. 

Lo  particular  de  Chateaubriand  es  que  fué 
siempre  el  mismo.  La  primera  obra  no  desdice 
nada  de  las  posteriores.  La  obra  en  que  apaiece 
mas  puro  el  romanticismo  de  Chateaubriand  es 
El  último  abencerraje,  cuadro  brillantísimo  de 
la  caballería  hispano-mora,  de  una  riqueza  de 
colorido  oriental  que  deslumhra,  á  la  par  que 
encanta  el  carácter  legendario,  tanto  en  la  com- 
posición como  en  el  lenguaje,  unido  á  la  dulce 
melancolía  que  late  en  el  fondo  de  todas  las  obras 
poéticas  del  autor,  y  va  creciendo  á  medida  que 
se  acerca  el  final.  Para  formarse  un  juicio  exacto 
del  carácter  é  índole  de  Chateaubriand,  hay  que 
leer  sus  escritos  políticos.  En  ellos  so  manifiesta 
claramente  el  dualismo  del  individuo  y  la  vague- 
dad de  sus  opiniones,  que  jamás  se  ajustaron  ni 
se  dejaron  influir  por  los  sucesos,  porque  como 
hombre  de  Estado  no  pasó  nunca  del  papel  de 
aprendiz.  Su  ideal  de  la  sociedad  ó  colectividad, 
es  la  monstruosidad  imposible  que  llamamos  ab- 
solutismo liberal:  un  maridaje  entre  el  sistema 
feudal  y  la  revolución,  pero  todo  envuelto  en 
espesa  y  romántica  niebla.  En  una  palabra,  Cha- 
teaubriand es  un  carácter  de  fulgurantes  relie- 
jos,  pero  sin  voluntad  decidida  ni  energía. 

Mucho  más  pronunciado  se  presenta  el  espíri- 
tu monárquico-cristiano-católico  en  las  obras  lí- 
ricas de  Alfonso  de  Lamartine,  que  nació  en  ol 
año  ilc  1790  y  murió  en  1869.  Habíase  oriadoen 
una  atmósfera  religioso  -legitimista,  y  era  parti- 
dario ciego  de  la  institución  monárquica,  con  ur. 
rey  por  la  gracia  de  Dios.  Su  imaginación  se  ha- 
bía formado  y  nutrido  en  las  obras  del  Tasso,  au- 
tor de  la  Jierusalén  libertada;  en  las  do  Ossián- 
Macpherson,  con  toda  su  languidez  \  melanco- 
lía, y  en  las  de  Chateaubriand.  Además  era  ad- 
mirador de  una  multitud  i  c  supuestos  filósofos 
y  seniililosofos,  partidarios  decididos  de  la  reac- 
ción católica.  Pero  los  círculos  cu  que  prevalecía 
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esta  corriente  estaban  compuestos  de  gente  que 
no  quería  ser  molestada  en  su  reposo  intelectual ; 
no  quería  que  se  la  conmoviese  ni  excitase  con 
pasiones  fuertes,  ni  caracteres  ásperos,  ni  ideas 
atrevidas;  sólo  deseaba  escuchar  lo  que  estaba 
conforme  con  la  etiqueta  riguroi  i  exigida  en  los 
salones  distinguidos  de  las  familias  legitin 
donde  era  moda  interesarse  por  las  cosas  melan- 
cólicas, vaporosas,  sin  carne  ni  huesos,  por  las 
bellezas  de  la  naturaleza,  y  hablar  de  Dios  y  de 
los  sentimientos  piadosos,  cosa  que  ni  los  com- 
prometía ni  los  obligaba  á  practicarlos  en  la  vida 
privada  y  secreta.  Lamartine  tuvo  la  suerte  de 
aunarse  perfectamente  á  esta  corriente}- seguirla 
en  sus  Meditaciones  poéticas,  publicadas  en  18'¿0, 
y  otras  poesías  por  el  es.tilo.  Su  dicción  y  lengua- 
je tienen  un  encanto  maravilloso;  SUS  Cuadro1  'lu- 
la naturaleza  están  inspirados  por  sentimientos 
que  hacen  recordar  á  Ossidn ;  sus  consideraciones 
religiosas  y  filosóficas  son  entusiastas  sin  ser  cla- 
ras, cualidad  que  tanto  atrae  á  las  almas  exci- 
tables é  incapaces  de  formar  nn  juicio  pro] 
2>ero  deseosas  y  siempre  dispuestas  a  dorruitai  en 
una  embriaguez  estética,  que  tan  bien  sabe  pro- 
ducir Lamartine  con  sus  hermosas  fantasías  re- 
vestidas de  formas  perfectísimas.  Psto  explica 
la  gran  aceptación  que  tuvieron  las  Meditaciones, 
de  las  cuales  se  vendieron  en  los  primeros  cua- 
tro años  45000  ejemplares,  levantando  á  su  au- 
tor á  la  cúspide  de  la  fama.  Sin  embargo,  un 
examen  detenido  reduce  toda  la  poesía  de  La- 
martine á  meros  fuegos  fatuos.  Los  franceses, 
aunque  atendiendo  sólo  al  patriotismo,  están  en 
su  derecho  de  ensalzará  su  autor;  pero  el  crítico, 
que  no  se  deja  deslumhrar  por  las  formas  acaba- 
das y  bellas,  y  que  penetra  mas  en  el  interior, 
juzga  de  otro  modo.  No  puede  negarse  que  en 
algunas  poesías  de  la  colección  del  año  de  1820 
brilla  alguna  que  otra  concepción  de  genio,  y 
que  algunos  cuadros  y  .sentimientos  conmueven  ; 
pero  en  general  prevalece  el  pulimento  de  \t 
frase.  Las  ideas  sobre  D  os,  la  inmortalidad  del 
alma,  y  lo  transitorio  de  todo  lo  mundano,  que 
forman  la  base  de  sus  meditaciones,  no  son  ni 
nuevas  ni  notables.  A  menudo  carecen  de  fondo 
sus  pensamientos,  presentados  en  lenguaje  sono- 
ro y  armonioso;  peí  o  bien  mirado  todo,  se  ad- 
vierte que  bajo  aquel  soberbio  manto  de  púrpu- 
ra, hinchado  por  el  soplo  de  una  poderosa  retó- 
rica, se  oculta  un  cuerpo  escuálido, sin  músculos 
ni  nervios. 

A  pesar  de  todos  sus  defectos,  tuvieron  Cha- 
teaubriand y  Lamartine  una  gran  influencia  en 
la  literatura  francesa,  por  la  ancha  brecha  que 
abrieron  en  el  edificio  caduco,  pero  tenazmente 
defendido,  de  las  reglas  tan  pedantes  como  rigu- 
rosas de  la  llamada  literatura  clásica.  Así  como 
madama  de  Stael  con  sus  obras  lo  había  hecho 
para  la  prosa,  estos  dos  vates  indicaron  un  nue- 
vo rumbo  á  la  poesía  de  su  país  en  la  forma  que 
adoptaron.  Al  movimiento  contribuyo  Beianger, 
que  nació  en  1780  y  murió  en  1857,  hijo  y  poe- 
ta del  pueblo,  al  que  retrata  perfectamente  en 
sus  Canciones,  y  que  es  indudablemente  uno  de 
los  líricos  más  grandes,  y  desde  muchos  puntos 
de  vista  el  primero  de  Francia.  En  él  se  concen- 
tran todas  las  cualidades  amables  y  algunas  de- 
bilidades también  de  su  nación.  Su  lenguaje  es 
sencillo,  sus  formas  artísticas,  y  el  genio  que  res- 
piran sus  poesías  es  el  francés,  vivo  y  acerado 
hasta  en  sus  sátiras;  alegre,  retozón  y  expansivo 
cuando  la  ocasión  brinda,  rebosando  sentimien- 
tos nobles  y  generosos  cuando  hay  ocasión  1  na 
ello,  mezclados  con  un  tanto  de  liviandad  y  aun 
de  concupiscencia. 

En  1820  existían  ya  los  elementos  de  una  li- 
teratura militante  contra  el  supuesto  orden  clá- 
sico, y  el  neorromanticismo  empieza  á  ganar  te- 
rreno, gracias  también  á  la  generalización  en 
Francia  de  obras  de  poetas  extranjeros,   como 

Scott,  Byron  y  Shakspeare.  y  en  cierto  i lo 

también  los  Schiller,   Herder,   Goethe  y  Hoff- 
man. 

En  el  período  de  1830á  1848  predomina  el  neo- 
rromanticismo,  alcanzando  Lamartine  el  apogeo 
de  su  gloria  con  sus    trnionias.  En  sus  obras  si- 
guientes, Recogimientos,  La  caidade  un  ángel, 
i,  etc.,  se  manifiesta  ya  el  lento,  pero  cons- 
tante retroceso,  tanto  eula  forma  como  en  la 
substancia.  En  1S17  publicó  su  Historia  "'■  loa 
linos,  en  la  cual  brilla  un  republicanismo 
socialista  v  católico  ortodoxo  a  la  vez,  engendro 
de  un  poeta  y  un  artista.  Grandes  beíle  as  pro- 
dujo Alfredo  de  Vigny  en  sus  obras  .cíi  Uo,  c/mt- 
v  viih¡  Míirs:  en  esta  ultima  campean  va 
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ideas  socialistas,  y  en  general  predomina  en  to- 
das un  aire  mórbido  y  convulsivo. 

Víctor  Hugo  introdujo  en  Francia  la  novela 
histórica  á  la  manera  de  Walter  Sott  con  su 
Nuestra  Señora  de  París,  que  dio  á  luz  en  1831. 
En  esta  obra  pinta  la  época  en  que  tiene  lugar 
la  acción  con  una  fidelidad  admirable,  lo  noble  y 
lo  pueril,  lo  hermoso  y  lo  leo,  y  á  pesar  de  al- 
gún is  exageraciones  neorrornántieas,  el  efecto 
general  es  grandioso.  Víctor  Hugo  rompió  con 
las  tradiciones  literarias  petrificadas,  y  abrió  un 
nuevo  horizonte  a  la  literatura  de  su  país.  En 
sus  obras  une  la  grandeza  de  Corneille  con  la 
verdad  de  Moliere,  cautivando  las  masas  y  el 
individuo;  es  un  Shakespeare  moderno  y  fran- 
cés. No  hay  autor  que  le  gane  en  el  secreto  de 
excitar  el  interés,  y  que  mejor  sepa  agrupar  lo 
gigantesco  y  material  con  los  sentimientos  é 
ideas  visionarias,  lo  grande  y  lo  trivial.  En  las 
Contemplaciones,  que  dio  á  luz  mucho  después, 
llama  á  las  estrellas  «las  enormidades  de  la  no- 
che.» y  efectivamente  todo  lo  transforma  Víctor 
Hugo  en  enormidades.  Buena  prueba  de  ello  son 
muchas  figuras  principales  de  sus  obras,  como 
Angelo,  Triboulet,  María  Tudor,  el  puritano 
Carr  en  su  ( 'rom  well,  y  otros.  Contrastes  irrecon- 
ciliables; cambios  súbitos  de  humor;  pasiones  in- 
domables, que  llegan  hasta  el  salvajismo  bestial; 
protervia  satánica:  estos  son  los  medios  que  ma- 
neja con  facilidad  consumada  para  preparar  ca- 
t.ist mies  de  incalculable  efecto;  porque  en  el 
fondo  todo  es  verdad^  una  verdad  horrible,  estu- 
penda, sabida  y  vista,  pero  que  nadie  se  atrevía 
a  presentar  en  escena.  El  defecto  es tá  sólo  en  que 
realza  la  parte  morbosa,  la  bestia  fiera,  en  el 
hombre,  en  perjuicio  y  á  costa  de  la  esperanza  y 
de  la  fe  y  de  las  cualidades  nobles;  presenta  los 
problemas  del  alma  con  sagacidad  infinita,  pero 
la  solución  que  da  no  satisface;  sus  héroes  son 
instrumentos  de  los  impulsos  animales  y  les  fal- 
ta la  volunta  i  y  la  fuerza  de  dominarlos  y  ha- 
cerse superiores  á  ellos,  de  modo  que,  en  este  pun- 
to, son  creaciones  antinaturales  por  querer  ser 
demasiado  verdaderas.  Sus  dramas  carecen  de 
Unidad  por  esta  causa,  y  nunca  se  han  hecho  po- 
pulares. En  todas  sus  obras  domina  el  gusto  de 
los  contrastes,  hasta  en  las  puramente  líricas, 
como  las  Hojas  de  otoño  (1835),  los  Cantos  crepus- 
culares (J&&6),  las  Voces  interiores  (1S37)  y  Los 
rayos  y  las  sombras,  que  dio  á  luz  en  1840;  en 
toilas  se  ve  el  mismo  espíritu  que  penetra  en  los 
abismos  más  profundos  del  pensamiento  y  en 
los  misterios  del  porvenir;  la  voz  de  trueno  y  la 
espada  de  fuego  del  profeta  al  laclo  de  la  refle- 
xión prosaica  que  hiela  el  entusiasmo,  no  obstan- 
te la  magnificencia  de  imágenes  y  el  lujo  de  pers- 
pectivas lejanas  que  se  dibujan  en  lontananza 
con  perfiles  vagos  y  colores  apagados,  pasajes  de 
una  belleza  incomparable,  entremezclados  con 
otros  en  que  las  palabras  se  presentan  como  co- 
losos que  un  brazo  titánico  ha  tenido  el  capricho 
de  amontonar  sin  orden,  sólo  para  sorprender  y 
llenar  de  admiración  al  que  pasa.  Sin  embargo, 
estos  defectos  constituyen  el  único  mérito  de  más 
de  un  autor  de  gran  fama,  orgullo  de  otras  na- 
ciones, mientras  en  Víctor  Hugo  las  verdaderas 
bellezas  son  innumerables,  y  todo  respira  una 
idea  elevada,  humanitaria  y  valiente:  la  del 
amor  á  la  humanidad,  á  la  justicia  y  á  la  verdad. 
Al  lado  de  Víctor  Hugo  continuó  indepen- 
diente Alfredo  de  Musset,  siguiendo  su  propio 
genio  é  impulso,  sin  rebajarse  á  imitaciones. 
Hueno  ó  malo,  era  un  genio  independiente  y  ori- 
ginal. En  1S33  publicó  Rolla,  retrato  del  poeta 
y  de  uno  de  los  aspectos  característicos  de  la 
época.  El  héroe  de  esta  poesía  es  un  joven  estra- 
gado que  ha  derrochado  sus  riquezas  en  poco 
tiempo,  y  emplea  el  último  resto  de  ellas  para 
pisar  una  noche  en  los  brazos  de  una  meretriz, 
envenenándose  después.  Este  cuadro  abarca  la 
vida  de  un  alma  enferma,  como  las  que  en  la 
Edad  Media  se  refugiaban  en  los  conventos  cuan- 
do eran  excepciones,  pero  que  desde  fines  del  si- 
glo pasado  habían  ido  aumentando  en  propor- 
ción aterradora.  Las  de  este  período  son  almas 
débiles  ó  viciadas  como  las  que  las  precedieran, 
y  sensibles  como  las  de  la  era  nueva,  seres  hí- 
bridos qne  marcan  la  transición  entre  dos  esta- 
dos de  la  humanidad.  No  comprendían  la  causa 
de  su  pesimismo  y  de  su  falta  de  fe,  como  tam- 
poco su  tipo,  el  inglés  Byron;  soportaban  la  falta 
de  creencias  y  carecían  de  instrucción  v  perseve- 
rancia para  dedicarse  á  estudios  serios  y  positi- 
vos; así  buscaban  y  buscan  estas  almas  acallar 
su  inquietud  en  la  embriaguez  de  los  placeres 
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sensuales,  como  único  remedio  de  escapar  al  enig- 
ma de  su  existencia,  que  no  saben  explicarse. 
Estos  tormentos  los  ha  pintado  A.  de  Musset 
con  colores  de  verdad,  en  lenguaje  y   forma  de 

bei ,ura  increíble,  en  versos  llenos  de  armo 

mi.  no  como  artista  observador,  sino  como  en- 
fermo ipie  explica  á  otro  el  mal  que  le  devora. 
Por  esto  no  es  solamente  Rolla  la  imagen  de 
millares  de  contemporáneos  de  Musset,  sino  la 
imagen  del  autor  mismo,  de  aquel  que  casi  niño 
escribió  los  i'v  utos  de  España  y  de  Italia.  Su 
otra  obra,  Confesiones  de  un  hijo  del  siglo,  nos 
presenta  en  Octavio  otro  vicioso  estragado,  como 
ya  los  trazó  Ríchardson  en  sus  novelas,  Lessing 
en  su  príncipe  de  la  Emilia  Galobbi,  y  tantos 
otros.  Las  poesías  líricas  de  Musset  son  bellísi- 
mas, y  conmueven  por  la  verdad  del  sentimiento, 
por  su  armonía  y  forma  acabada. 

En  1S32  salió  á  luz  una  novela  con  el  título 
de  Indiana,  que  produjo  tan  grande  impresión 
que  el  nombre  de  su  autor,  Jorge  Saud,  estaba  á 
los  pocos  días  en  todas  las  bocas,  y  su  celebridad 
no  ha  menguado  á  pesar  del  tiempo  transcurri- 
do. Pronto  se  supo  que  Jorge  Sand  era  un  seu- 
dónimo y  el  autor  una  mujer,  la  baronesa  Au- 
rora Dudevant  (1804-76).  Este  libro,  que  res- 
pira sentimientos  profundos  y  un  alma  valiente, 
era  un  ataque  contra  el  matrimonio,  que  tal  co- 
mo está  constituido  esclaviza  á  la  mujer,  impone 
cadenas  indignas  á  sus  sentimientos  más  sagra- 
dos, y  hace  de  ella  en  su  realidad  un  ser  abyecto 
por  mimada  que  viva.  La  pintura  de  la  sociedad 
era  fidelísima,  sin  olvidar  ni  mitigar  ningún  ras- 
go por  crudo  y  abominable  que  fuese.  Indiana 
y  las  primeras  novelas  que  siguieron  contenían 
como  una  esperanza  de  que  en  la  sociedad,  tal 
como  estaba  y  está  organizada,  cabe  una  posición 
mis  ligua  de  la  mujer  que  la  que  ha  tenido  siem- 
pre; pero  en  Helia,  que  la  misma  autora  dio  á  luz 
en  1838,  declara  ya  decididamente  la  guerra  ala 
sociedad,  y  esta  disposición  hostil  se  va  agriando 
en  todas  las  obras  siguientes,  hasta  Espiridión, 
que  publicó  en  1839,  y  en  la  cual  reclama  ya  una 
reforma  social. 

En  la  imposibilidad  de  analizar  las  obras  de 
todos  cuantos  influyeron  en  el  movimiento  ro- 
mántico, cuyos  caracteres  se  determinarán  al 
finalizar  este  artículo,  diremos  qne  en  Francia 
fué  apóstol  de  la  idea,  después  de  la  batalla  dada 
por  Víctor  Hugo  con  su  Hcrnani,  y  de  haber 
Ajado  sos  principios  i  n  el  prologo  de  Cromwell, 
el  notabilísimo  estilista  Teófilo  Ganthier;  mere- 
cen mencionarse,  por  la  influencia  que  la  traduc- 
id,m  de  sus  obras  produjeron  en  España,  de  cu- 
yos autores  románticos  pasamos  á  ocuparnos, 
Alejandro  Dumas  y  Eugenio  Sué,  cuyas  obras 
fueron  devoradas  por  todo  el  público  de  Europa. 

D.  Agustín  Duran,  iniciador  de  la  crítica  mo- 
derna en  España;  por  lo  que  hace  á  los  roman- 
ces y  al  teatro  publicó  en  1828  un  Discurso  so- 
bre el  influjo  de  ¡a  crítica  moderna  en  la  deca- 
dencia del  teatro,  para  divulgar  los  resultados 
de  la  crítica  de  Schlegel  y  abrir  el  camino  al 
drama  romántico.  En  otros  escritos  de  aquellos 
años,  v.  gr.  en  el  discurso  pronunciado  por  Do- 
noso Cortés  para  inaugurar  su  cátedra  de  Hu- 
manidades en  Cáceres,  se  afirman  ya  resuelta- 
mente los  principios  de  la  nueva  escuela,  pero 
puede  decirse  que  ésta  no  tomó  oficialmente  pues- 
to en  el  campo,  ni  combatió  con  armas  propias, 
basta  la  aparición  de  El  Moro  Expósito,  poema 
del  duque  de  Rivas,  impreso  en  1832,  con  un 
discurso-prólogo,  ó  más  bien  manifiesto  literario, 
escrito  por  su  grande  amigo  D.  Antonio  Alcalá 
Galiano,  que  substancialmente  profesaba  y  de- 
fendía en  el,  aunque  con  mesurada  cautela  exen- 
ta de  toda  extremosidad,  los  principios  de  la 
escuela  de  Walter  Scott,  que  pudiéramos  llamar 
romanticismo  histórico  ó  legendario.  La  poste- 
ridad saluda  al  duque  de  Rivas  como  gran 
poeta,  y  sobre  todo  como  poeta  genuinamente  es- 
pañol, siendo  este  españolismo  la  clave  y  la  raíz 
de  su  grandeza.  Si  otros  le  vencen  como  poeta 
estrictamente  lírico,  lo  que  es  como  narrador  no 
tiene  rival  en  nuestro  Parnaso  moderno.  El  ha 
reanudado  la  cadena  de  nuestro  Romancero,  y 
puede  decirse  que  es  el  último  poeta  nacional 
sin  mezcla  ni  levadura  extraña.  Facilísimo  y 
abundante  hasta  la  prodigalidad  y  el  despilfa- 
rro, rico  en  colores  más  que  en  ideas,  hábil  co- 
mo ningún  otro  para  poner  á  los  ojos  del  lector 
armas  vestiduras  y  jaeces  de  antiguos  siglos, 
pintor  extraordinario  de  cuanto  hiere  y  afecta 
los  sentidos,  pomposo  y  lozano  como  legítimo 
hijo  de  la  escuela  cordobesa,  triunfa  en  la  des- 


cripción de  todo  lo  exterior,  y  sin  llegar  nunca 
muy  adentro  del  alma,  puesto  que  no  había  na- 
cido para  ■ lear  sus  profundidades,  triunfa  y 

se  regala  en  la  descripción  con  un  brío  y  un  des 
enfado  que  enamoran,  y  transportan  á  quien  lee 
á  una  España  encantada  llena  de  prestigios  y 
maravillas,  de  escenas  galantes  y  caballeí 
de  lances  de  amor  y  fortuna.  Estas  observacio- 
nes se  refieren  por  igual  á  todas  las  obras  de  este 
poeta,  narrativas  y  dramáticas,  que  son  el  verda- 
dero fundamento  de  su  gloria,  lo  mismo  al  Moro 
to,  novela  poética  de  grandes  dimensiones, 
escrita  en  endecasílabos  asonantados,  que  á  las 
leyendas yá  los  romances  históricos,  áDon  Alva- 
ro que  á  los  Solaces  de  un  prisionero. 

Don  Alvaro  es,  á  no  dudarlo,  el  primero  y  más 
excelente  de  los  dramas  románticos,  el  más  am- 
plio i  n  la  concepción  y  el  más  castizo  y  nacional 
en  la  forma.  Inmenso  como  la  vida  humana, 
rompe  los  moldes  comunes  de  nuestro  teatro 
aUn  en  la  época  de  su  mayor  esplendor,  y  alcan- 
za un  desarrollo  tan  vasto  como  el  que  tiene  el 
drama  en  manos  de  Shakespeare  ó  de  Schiller. 
Una  fatalidad  no  griega,  sino  española,  es  el  Dios 
que  guía  aquella  máquina,  y  arrastra  al  prota- 
gonista, personaje  de  sombría  belleza.  Todavía 
más  que  lo  principal  del  asunto  valen  los  deta- 
lles y  los  episodios,  en  los  cuales  triunfa  el  pin- 
tor de  costumbres  y  el  hombre  del  pueblo,  como 
lo  era  en  el  fondo  del  alma  el  duque  de  Rivas, 
á  ]  e-i r  de  su  larga  y  nobilísima  prosapia.  Estos 
cuadros,  escritos  por  lo  general  en  prosa  (El  agua- 
ducho, La  /losada  de  Hornachuelos),  como  ejem- 
plos de  diálogo  picaresco  y  razonado,  rebosando 
gracia  y  malicia,  no  tienen  igual  desde  Cervan- 
tes. Cuando  Don  Alvaro  apareció  triunfante  en 
1835  sobre  las  tablas,  donde  sólo  le  había  pre- 
cedido la  tímida  Conjuración  de  Vi  necia  de  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  el  escándalo  debió  ser  enorme. 
Aquel  drama  rompía  con  todo  lo  conocido,  y  qui- 
zá ni  el  mismo  duque,  poeta  más  espontáneo 
que  reflexivo,  veía  toda  la  trascendencia  dé  él. 
Hoy  mismo  se  le  confunde  con  obras  muy  infe- 
riores, pero  en  realidad  se  alza  como  un  monu- 
mento aislado  y  no  ha  tenido  ni  discípulos  ni 
secuaces. 

El  empuje  y  la  vitalidad  que  la  juventud  ro- 
mántica traía  consigo  lo  acreditan  especialmen- 
te tres  nombres.  Es  el  primero  D.  Mariano  José 
de  Larra,  cuyas  obras  poéticas  han  envejecido 
mucho  y  no  pasan  de  la  medianía,  pero  que  fué 
grande  y  original  escritor  de  prosa  satírica  y  crí- 
tica, sin  que  tenga  igual  en  los  artículos  perso- 
nales ó  subjetivos  y  humorísticos,  tales  como 
Mi  criado  y  yo,  El  día  de  difuntos,  etc.  El  hu- 
morismo de  Larra  no  es  benévolo  como  el  de 
Stei  ne,  sino  triste,  negro  y  misantrópico  como  el 
de  Swift. 

Apenas  había  pasado  un  año  de  Don  Alvaro  y 
de  Maclas  de  Larra),  cuando  se  presentaba  un 
nuevo  poeta  dramático,  joven  y  de  grandes  es- 
peranzas: García  Gutiéirez.  El  duque  de  Rivas 
había  vencido  á  la  antigua  escuela  académica  en 
una  sola  batalla;  los  que  vinieron  después  de  él 
no  encontraron  resistencia  y  caminaron  por  una 
senda  de  flores.  García  Gutiérrez,  que  había  es- 
crito un  drama  en  la  modesta  condición  de  sol- 
dado voluntario,  logró,  antes  que  ningún  otro 
poeta  español,  ser  llamado  á  las  tablas,  distin- 
ción luego  tan  malamente  prodigada.  El  Trova- 
dor se  llamaba  la  obra  que  le  dio  el  triunfo,  obra 
llena  de  pasión  juvenil,  fresca,  ardorosa  y  viva, 
escrita  en  versos  de  extraordinaria  suavidad  y 
halago.  Para  el  vulgo  el  teatro  de  García  Gutié- 
rrez se  limita  al  Trovador;  no  así  para  el  crítico, 
que  encuentra  ma3'ores  bellezas  en  otros  dramas 
que  en  su  madurez  compuso,  y  que  injustamen- 
te yacen  olvidados.  Tales  son,  en  primer  término, 
Simón  Bocanegra  y  Juan  Lorenzo,  dos  joyas  in- 
disputables á  las  cuales  nuestros  nietos  darán 
más  precio  que  nosotros. 

En  pos  de  El  Trovador  ocuparon  la  escena  Los 
timantes  dt  Teruel,  Tras  el  triunfo  de  García  Gu- 
tiérrez el  triunfo  de  Hartzeubuscli,  ingenio  pa- 
ciente y  reflexivo,  alma  de  alemán  en  cuerpo 
castellano,  /.•'sumantes de  Teruel  su\o  en  la  forma 
es  drama  romántico:  en  la  esencia  es  drama  de 
pasión  y  de  sentimiento,  y  por  eso  conserva  su 
valor  universal  y  absoluto. 

Sería  empresa  casi  imposibledar  noticia  de  to- 
dos los  autores  quc_en  aquel  florecimiento  del  ro- 
maiil  Leísmo  escribieron  alguna  obra  para  la  esce- 
na. Séanos  lícito,  sin  embargo,  mencionar  á  Ven- 
tura de  la  Vega,  cultivador  de  arreglos  en  que 
malgastaba  su  talento,   autor  de  Él  hombre  de 
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mundo,  acalcado  modelo  de  alta  comedía ;  al  mar- 
. ¡u.  s  de  Molíns,  autor  del  dxaxaa.Doña  María  de 
iIolina;&  D.  Juan  Francisco  Pacheco,  más  cono- 
cido como  jurisconsulto  quo  como  autor  de  dra- 
mas románticos  como  Alfredo  j Bernardo;  y  á  don 
Patricio  de  la  Escosura,  autor  de  Bárbara  Blom- 
berg  y  La  corle  del  Buen  Retiro,  obras  de  ingenio 
ameno,  y  dispuesto  para  muchas  cosas  y  para 
ninguna  con  perfección. 

En  la  poesía  lírica  propiamente  dicha  dejó  la  es- 
om  I  i  romántica  muchos  menos  monumentos  du- 
raderos que  en  el  teatro.  Tres  ingenios  poderosos 
la  personificaron,  sin  embargo,  durante  aquel  pe- 
ríodo: Espronceda,  Zorrilla  y  Tassara, 

Sus  ideas-  políticas  y  su  vida  tormentosa  con- 
dujeron á  Espronceda  á  la  emigración  en  años 
juveniles,  obligándole  al  estudio  de  la  lengua  in- 
glesa, de  donde  resultó  el  gustar  de  sus  poetas  y 
aficionarse  sobre  todo  á  liyron,  de  quien  se  de- 
claró imitador  resuelto.  De  aquí  que  el  roman- 
ticismo qvic  algunos  llaman  subjetivo  y  otros  im- 
propiamente fisiológico,  cuyo  más  alto  represen- 
tante entre  nosotros  es  Espronceda,  difiera  pro- 
fundamente del  romanticismo  histórico  ó  legen- 
dario del  duque  de  Rivas  y  de  Zorrilla,  inspira- 
do á  inedias  en  Walter  Scott  y  en  los  romances. 
La  poesía  de  Espronceda  tiene  un  carácter  más 
moderno  y  más  francamente  revolucionario,  así 
en  la  esfera  de  las  ideas  como  en  la  de  las  for- 
mas. Pertenecía  sin  duda  á  la  esfera  de  los  in- 
genios  soberanos,  y  quizá  no  había  en  él  menos 
virtudes  poéticas  que  en  su  modelo,  para  acer- 
carse al  cual  sólo  le  faltaba  una  cultura  más  va- 
ria y  mayor  respeto  al  arte  y  á  sí  mismo.  No  hay 
canto  amoroso  en  castellano  que  iguale  al  Canto 
■  i  Te  <  m;  nunca  el  desencanto  que  sigue  al  placer 
ha  sido  deplorado  en  tan  amargos  versos  como 
los  de  la  canción  A  Jarifa.  Aun  imitando  pone 
Espronceda  en  lo  que  imita  el  sello  de  su  genio: 
en  vano  se  dice  que  la  primera  idea  de  El  cosaco 
es  de  Beranger;  que  la  carta  de  Elvira  es  un 
rcnudo  de  la  de  Doña  Julia,  y  que  los  primeros 
versos  de  El  pirata  siguen  las  huellas  de  El  cor- 
sario byroniano.  Espronceda  entra  algunas  veces 
por  las  obras  ajenas,  pero  entra  como  conquista- 
dor y  como  rey,  tratando  de  igual  á  igual  con  los 
grandes  poetas,  á  quienes,  en  último  caso,  saquea 
mucho  menos  de  lo  que  se  dice.  La  obra  maestra 
de  Espronceda,  El  estudiante  de  Salamanca,  tie- 
ne poco  de  Byron.  Hay  en  el  Diablo  Mundo,  so- 
bre todo  en  sus  primeros  cantos,  gran  número 
de  belleza  aisladas,  trozos  de  ejecución  brillan- 
tísima superiores  á  cualesquiera  otros  del  mismo 
poeta,  verdadero  lujo  y  aun  derroche  de  galas 
poéticas,  de  imaginación  y  de  estilo,  espléndida 
vestidura  que  hace  vivir  unaobra  de  pensamien- 
to  raquítico  y  endeble,  una  especie  de  Fausto, 
pero  vulgar  y  sin  grandeza.  Puede  decirse,  que  si 
en  el  Diablo  Mundo  la  cabeza  es  de  oro,  los  pies 
son  de  barro  ó  de  otra  materia  más  ínfima.  Pocos 
años  vivió  el  ¡lustre  poeta  que  lo  compuso,  pero 
bien  pudo  rastrearse  por  sus  obras  lo  que  hubie- 
ra sido:  ex  ungue  leonem. 

Sobro  la  tumba  de  Larra,  y  en  cierto  sentido 
sóbrela  tumba  de  Espronceda,  se  levanta  Zorrilla, 
ni!  tesis  viva  de  unoy  otro,  Zorrilla  no  es  lírico 
en  el  rigor  de  la  frase.  Poeta  enteramente  exte- 
como  el  duque  de  Rivas,  nana,  describe, 
cuenta  maravillosamente.  No  se  le  pidan  profun- 
dos análisis  ni  disquisiciones  sutiles  sobre  los 
misterios  del  alma.  Apenas  se  detieneá  mirarla. 
Su  vocación,  ó  como  él  decía,  su  miiióii.  es  otra: 
hablar  á  los  ojos  y  a  los  "idus,  y  hal  icarios  con 
pompa  de  luz  y  colores  y  con  raudales  de  armo- 
nía. El  cuento:  la  conseja;  la  tradición  de  moros 
y  cristianos;  el  libro  de  caballerías;  la  devoción 
infantil  3  popular  más  que  el  sentimiento  reli- 
gioso pro  I I";  la    España   antigua  en  su  parte 

ni 9008  intensa  y  más  brillante...  eso  es  Zorrilla, 
y  por  eso  solo  gusl  i  v  será  leído  y  querido  v  ad- 
mirado mientras  lata  un  corazón  español,  y  mien- 
tras no  se  extinga  la  última  reliquia  del  espíritu 
de  caza    Sus  dramas  no  son  mas  que  onormesle- 

yendas  dialogadas,  Hasta  qué  punto  ha  sido  ¡ - 

la  Zorrilla,  sólo  lo  apreciarán  en  su  justo  valor 
los  venideros.  Su  obra  es  inmensa,  confusa,  des- 
oí leñad  i   j    vai  n  como  la    misma   n  ituraleza: 

> :1a  di     olí  •  ides  br  tvías  j  e  ¡ toso   eriales, 

y  de  jardines  deleitosos,    frescas  sombras  y  ru- 
mor de  encantadas  aguas.  Aparte  de  sus  poe 
líricas  creó  dramas  que  vivirán,  y  entre  todo    el 
i,  hi nimiamente  popular,  titula- 
do Don                norio, 

'i  1 1 1  ■  1  id  po  ni  muy  distinta  tuvo  el  se- 
villano I).  Calmil  García  Tassara,  que  en  algii- 
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ñas  composiciones  de  su  juventud  pareció  incli- 
narse á  la  antigua  escuela  literaria  de  su  ciudad 
natal,  annque  muy  pronto  los  abandonó  para 
seguir  la  dirección  romántica,  dentro  de  la  cual 
tiene  carácter  propio.  Tassara  es  uno  de  los  ma- 
yores poetas  españoles  de  este  siglo.  Algunas 
veces  pareció  acercarse  á  Espronceda,  pero  su 
verdadera  originalidad  está  en  sus  poesías  pulí- 
ticas  y  en  aquellas  otras  en  que  expone  sus  ideas 
sobre  filosofía  de  la  Historia.  La  entonación  de 
sus  cantos  es  siempre  vigorosa  y  varonil,  altas 
las  ideas  y  robusta  basta  el  exceso  la  expresión. 
El  conjunto  adolece  de  cierta  monotonía  enfáti- 
ca y  grandilocuente.  En  sus  mejores  momentos, 
la  poesía  de  Tassara  se  da  la  mano  con  el  estilo 
oratorio,  apocalíptico,  generalizador  y  pesimista 
del  gran  Donoso. 

Otros  poetas  líricos  inferiores  á  los  tres  cita- 
dos, pero  clarísimos  ingenios,  lograron  fama  en 
el  período  romántico,  mereciendo  citarse,  entre 
otros,  Ber mudez  de  Castro,  Enrique  Gil,  Pastor 
Díaz,  Romero  Larrañaga  y  Arólas. 

Harto  difícil  es  dar  en  pocas  palabras,  y  con 
rasgos  exclusivos  y  característicos,  un  concepto 
ó  retrato  de  la  nueva  escuela  y  de  cómo  se  ma- 
nifestó en  España.  En  nuestro  sentir,  sus  mayo- 
res defectos,  así  como  sus  mayores  bellezas,  ma- 
nan de  la  misma  fuente:  de  un  estro  indómito  y 
fundado  en  poquísimo  saber,  con  el  cual,  cuando 
se  acierta,  es  que  se  adivina,  por  donde  tiene  el 
acierto  un  no  sé  qué  de  maravilloso  que  raya  en 
sobrenatural,  y  muchas  veces,  cuando  se  delira, 
es  porque  se  ignoran  ó  se  reciben  en  la  mente 
enmarañadas  y  confusas  mil  ideas  nuevas  que 
vagan  por  el  aire;  así  es  que  doctrinas  malsanas, 
ya  de  un  feroz  escepticismo,  ya  contrarias  al  es- 
tado social,  ya  pesimistas,  ya  del  materialismo 
y  del  realismo  más  grosero,  ya  de  un  vivo  fervor 
católico  fundado  en  la  negación  de  la  razón  hu- 
mana ó  en  su  supuesta  incapacidad  para  descu- 
brir lo  verdadero  y  lo  bueno,  todo  esto  y  más 
aparece,  casi  siempre  inconscientemente,  en  los 
versos  románticos,  antes  que  aparezca  con  plena 
conciencia  y  de  un  modo  dialéctico,  ya  en  libros 
en  prosa,  ya  en  poetas  (pie  vinieron  después,  aca- 
so con  más  saber,  pero  menos  inspirados  y  espon- 
táneos sin  duda. 

El  romanticismo  podía  ser  católico  ferviente, 
incrédulo  y  blasfemo,  amoroso  y  blando,  terri- 
ble y  endemoniado,  y  todo  á  la  vez.  El  ti  a  pie 
para  ser  romántico  consistía  principalmente  en 
renegar  de  las  divinidades  del  Olimpo;  en  hablar 
de  Jehová  ó  en  no  hablar  de  Dios  alguno,  y  en 
poblar  el  mundo,  no  ya  de  dioses  y  semidioses 
paganos,  sino  de  ondinas,  huríes,  brujas,  sílfides 
y  hadas,  ó  en  dejarle  vacío  de  luda  apariencia 
que  no  fuese  natural  y  conforme  al  testimonio  de 
los  sentidos 

1.1  poeta  no  escribía  ni  debía  escribir  por  ai  te, 
sino  por  inspiración;  su  existencia  debía  tener 
algo  de  excepcional  y  extravagante;  hasta  en  el 
vestido  se  debía  diferenciar  el  poeta  de  los  de- 
más hombres,  y  el  universo-inundo  le  debía  con- 
siderar como  á  un  apóstol  con  misión  especial 
que  cumplir  en  la  Tierra.  Víctima  de  su  misión 
y  de  su  genio,  no  comprendido  por  el  vulgo,  el 
poeta  debía  ser  infeliz,  debía  ser  una  planta  mal- 
ditacon  frutos  de  bendición.  En  sus  amores  de- 
bía aspirar  el  poeta  á  un  ideal  de  perfección  que 
ii  luna  se  realizase  en  el  mundo,  ni  por  asomo  se 
bailase  en  mujer  alguna,  y,  sin  embargo,  amar 
á  una  mujer  con  delirio,  imaginando  ver  en  ella 
la  maga  de  sus  sueños,  á  la  paloma  del  Diluvio 
y  á  la  rusa  de  .leiieu;  mas  al  cabo  debía  palpar 

la  realidad,   coi er  lo  vulgar  del  objeto  de  SUS 

amores,  maldecirle  y  menospreciarle  y  llorar  sus 
ilusiones  pt  rdidas,  ya  blasfemando  de  Dios  y  de 
sus  santos,  ya  echándose  á  los  pies  de  los  alta- 
res y  entonando  plegarias  á  la  Virgen  y  á  Jesu- 
cristo. 

Otra  de  las  manías  de  los  románticos,  presen- 
tada de  mil  maneras  diferentes,  consecuencia  del 
males  tar  j  ágil  ición  de  los  espíritus  y  presentí 
miento  del  socialismo,  era  la  idealización  de  los 
hombres  patibularios,  y  la  creencia  de  que  sus 
crímenes  s,-  debían  imputar,  no  al  destino  infle- 
xible, un  a  alguna  divinidad  malévola,  como 
ocurría  en  la  lunilla  de  Atreo,  en  Medea,  Mina. 
Fedra  y  otros  héroes  y  heroínas  del  gentilismo, 
sino  a  la  sociedad  mal  organizada  y  s  la  gran- 
de a  de  sentimiento  de  tales  héroes,  á  quienes 
es  i  i  mezq a  Bociedad  les  venía  estrecha. 

Debe  señalarse,  porúltimo,  como  notable  de- 
fecto de  les  románticos,  el  de  la  verbosidad  que 
ellos  llaman  vaguedad,  porque  la  pompa  j   ma 
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jestnosa  ar ifade  las  palabras  no  encubre  lo 

vacío  de  sentido.  Nuestra  lengua  puede  expresar 
los  pensamientos  con  toda  I  i  concisión  deseable, 
y  muchos  poetas  españoles  suelen 
los  romanceros  sobre  todo,  y  los  mismos  poetas 
románticos  cuando  escriben  romances.  Los  poe- 
tas, entendiendo  e  no  los  principales,  sino  los 
imitadores  y  sectarios  de  segundo  orden,  cuando 
escriben  odas  y  se  dan  á  filosofar,  como  a  menu- 
do no  saben  siquiera  lo  que  van  á  decir  ni  en- 
tienden loque  dicen,  arman  una  jerigonza 
truendo  hueco,  que  acaso  halague  los  oídos,  pero 
que  siempre  se  resiste  á  la  ti  acción  en  una 
lengua  extranjera,  y  hasta  una  traducción  en 
prosa  y  gramatical  hecha  en  nuestra  misma  len- 
gua. 

En  medio,  no  obstante,  de  todos  estos  defec- 
i "s ,  .i  ya  per  algún  estudio,  ó  ya  por  adivina- 
ción, o  ya  por  el  entusiasmo  maravilloso,  el  ro- 
manticismo hizo  surgir  de  entre  las  nieblas  de 
lo  pasado  un  mundo  ideal  de  poesía  castiza  y 
propia  de  España.  Con  lo  dicho  no  se  n 
nuestro  gran  movimiento  literario;  se  m 
sólo  los  límites  basta  donde  llega  su  importan- 
cia: y  si  bien  este  movimiento  ha  sido  menos 
comprendido  y  estudiado  de  lo  qui 
España  y  en  el  resto  del  inundo,  y  si  bien  en  los 
años  de  su  mayor  fervor  y  fecundidad  no  tuvo 
en  sus  principios  generales  pensamiento  propio, 
porque  todo  se  tomaba  de  tierras  extrañas  ó  Be 
buscaba  en  lo  [tasado,  propio  nuestro,  transfigu- 
rándolo fantásticamente,  todavía  aquella  prima- 
vera del  ingenio  español  produjo  llores  lozan  - 
bellísimas  é  inmortales,  y  el  día  en  que  la  na- 
ción se  eleve  políticamente  á  mayor  altura  será 
estimado  todo  esto,  y  singularmente  nuestra 
poesía,  á  par  de  la  contemporánea  de  otros  pue- 
blos poderosos  y  más  felices. 

romántico,  CA  ule  romance,  novela  :  adj. 
Perteneciente  al  romanticismo,  ó  que-  participa 
de  sus  calidades. 

-Romántico:  Dícese  del  escritor  queda  á 
sus  obras  el  carácter  del  romanticismo.  Ü.  t.  c.  s. 

-Romántico:  Partidario  del  romanticismo. 
U.  t.  c.  s. 

-Romántico:  Novelesco. 

ROMANZA:  I".  Aria  generalmente  de  carácter 
-cuello  y  tierno. 

-Romanza:  Composición  musical  del  mismo 
carácter  y  meramente  instrumental. 

ROMANZADO:  Gcoíj.  Valle  y  aynnt.  formado 
por  los  lugares  de  Domeño,  que  escab.,  Adansa, 
Arboniés,  Berroya,  Bigüézal,  Iso,  Murillo-Be- 
rroya,Napal,  Orradre  y  Usún.  p.  j.  deAoi 
vincia  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 8  17  habi- 
tantes. Sit.  á  orillas  del  río  Salazar,  al  O.  de  la 
sierra  de  Leire.  Terreno  quebrado  y  montuoso  al 
N.  y  E. ;  cereales,  vino  y  legumbres. 

ROMANZADOR,  RA:adj.  ROMANCEADOS.  Usa- 
se t.  c.  s. 

ROMANZAR:  a.   ROMANCEAR. 

...la  neis  principal  ira  una  opinión,  qtiB 
siempre  tuve,  de  parecerme  vanidad  baja,  y 
de  hombres  de  pocas  letras,  andar  ROMAN- 
ZANDO libros. 

Boscán. 

...  la  bandera  que  puso  y  llevó  Cortés  esté 
jornada,  cía  de  luej..*  Mancos  y  azules,  cou 
una  cruz  colorada  eninedio.  y  alrededor  un  le- 
trero en  latín,  'pie  romanzado  dice:  An 

sigamos  la  cruz. 

Francisco  López  de  Gomara. 

romanzof  (Alejandro,  conde):  Biog.  Véa- 
se Riumianzof  (Al  i  i  indbo,  conde). 

-Romanzo]  Pi  dro,  a  tide  I.  /  -  <g.  V.  Rn- 
mianzof-Zadunaiski    Pedro 

ROMANZOFIA    de   /.', unan: 0) f.  n.   |.l.    :    t.    /.'.'.'. 

Género  de  pimías  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Hidroleáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
Aun  rica  septentrional, y  son  (llantas  herb 
pequeñas,  niulticaulcs,  erguidas,  carlinsilas.  i vii 
pidos  patcnti  s.  hojas  radicales  largamente  peño- 
ladas, pecíolos  ensanchados  en  la  liase,  envaina- 
do] es    j    limbos   ai  i  iñonado  b 
lobulados,  las  caulinares  alternas  en  coi 
mero  y  más  pequeñas;  racimos  terminales,  en- 
oí  i  idos  en  el  ápice,  estrechos  y  alargados  en  la 
fructificación  ¡cáliz  quinquepartido;  emola  hipo- 
gina,  asalvil!  nía.  con  el  limbo  quinquepartido 
j   paiente;  cinco  estambres  insertos  on  el  tubo 
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do  la  corola  é  incluidos  en  él,  con  loa  filamentos 
iguales  eu  la  hase  y  desiguales  en  longitud,  y  las 
anteras  liuealesy  conniventes;  ovario  incomple- 
l  luiente  dividido  en  dos  celdas  por  medio  de  un 
tabique  parcial,  con  óvulos  numerosos  y  anátro- 
pos  insertos  sobre  placentas  lineales  situadas 
en  los  bordes  del  tabique  medianero;  estilo  ter- 
minal sencillo  y  estigma  acabezuelado;  el  fruto 
es  una  cápsula  aovada,  comprimida,  incomple- 
tamente bilocular,  la  cual  se  abre  por  dehiscen- 
n  l  iculicida  en  dos  valvas  que  llevan  en  su  lí- 
nea media  les  tabiques,  con  la  margen  revuelta 
y  placentífera  en  ambos  bordes;  semillas  nume- 
rosas, pequeñas,  areoladas,  con  el  embrión  ortó- 
tropo  situado  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso. 

ROMANZOV:  Geog.  Bahía  de  la  isla  de  Yeso, 
Japón,  sit.  en  la  costa  N.E.  de  la  isla, entre  los 
cabos  Soya  y  Nosap,  distante  uno  de  otro  22 
kms. 

ROMANA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Tru- 
cíos,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  19 
liabits. 

-Romana  ó  Romandiola:  Geog.  Antigua 
prov.  de  los  Estados  Pontificios,  sil.  al  X.E., 
entre  el  Ferraresado  al  X. ,  el  Adriático  al  E.,  la 
Toscana  al  S  y  el  Bolonesado  al  O.  Ravena  era 
la  cap.,  y  las  principales  poblaciones  Imola, 
Faen  a,  Forli,  Ceseua  y  Rímini.  Bajo  el  Impe- 
rio romano  formó  parte  de  la  Flaminia,  y  en  el 
siglo  IV  después  de  la  invasión  de  los  lombar- 
dos fué  el  centro  del  exarcado  de  Ravena.  En 
754  Pepino  el  Bn  ■  la  dio  al  Papa  Esteban  II, 
la  eligió  en  condalo  Carlomagno,  y  el  empera- 
dor Federico  II  la  dio  en  1221  á  los  comité  de 
Hohenlobe.  Aprovechando  la  caída  de  los  Ho- 
henstauffen,  la  casa  de  la  Polenta  se  la  apropió 
en  1275;  Osar  Borgia  invadió  el  país  en  1501  y 
tomo  el  título  de  duque  de  Romana;  el  Papa 
Julio  II  se  apoderó  de  ella  en  1503  y  quedó  en 
poder  de  los  Papas  hasta  1811;  se  sublevó  mu- 
chas veces,  y  en  1860  se  incorporó  al  Piamonte. 

ROMANA  DE  BESALÚ:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Pontos,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de 
Gerona;  129  liabits. 

-  Romana  de  la  Selva:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Santa  Cristina  de  Aro,  p.  j.  de  La 
Bisbal,  prov.  de  Gerona;  207  habite. 

ROMANO:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Juan  de  Afuera,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Santiago,  prov.  de  la  Corana;  69  liabits. 

ROMAQUITARDO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Villaverde,  p.  j.  de  Medina  del  Campo,  prov.  de 
Valladolid;  14  edils. 

ROMARÍ3:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Bastábales,  ayunt.  de  Bnon,  p.  j.  de 
Xegreira,  prov.  de  la  Coruña;  50  habits.  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Cristóbal  de  Arzón,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coi  uña; 
B2  habits.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Iría,  ayunt.  y  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de 
la  Coruña;  51  habits.  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Tines,  ayunt.  de 
Yiniiauzo,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 71  habits. 

ROMARIZ:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santiago  de  Barallobre,  ayunt.  de  Fe- 
ne,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña; 
57  habits.  i  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Pedro  de  Rubios,  ayunt.  de  Riós,  p.  j.  de 
Veían,  prov.  de  Orense;  63  edils.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Salva  !or  de  Sotomayor,  ayun- 
tamiento de  Sotomayor,  p.  j  de  Redondela,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  74  edifs.  ||  V.  San  Juan 
DE  Romariz. 

ROMAS  (Jacobo  de):  Biog.  Físico  francés.  N. 
en  Nerae  en  1713.  M.  eu  la  misma  ciudad  en 
177 >■> .  Su  padre,  abogado  en  el  Parlamento,  le 
destinó  á  la  magistratura  y  trabajó  porque  fuese 
nombrado  en  1738  lugarteniente  asesor  en  el  pre- 
sidia! de  Nerae.  Desempeñando  estas  funciones  se 
dedicó  con  pasión  al  estudio  de  las  Ciencias,  con 
especialidad  á  la  Mecánica  y  la  Física,  y  llegó  á 
ser  individuo  correspondiente  déla  Academia  de 
Burdeos.  Habiendo  visto  caer  un  rayo  en  el  cas- 
tillo de  Tampouy  en  1750,  se  consagró  con  ar- 
dor al  estudio  de  los  fenómenos  eléctricos,  é  in- 
ventó para  desviar  el  rayo  un  instrumento  que 
se  llamo  brontómetro.  Fué  el  primero  que  conci- 
bió la  idea  de  lanzar  al  aire,  durante  la  tempes- 
tad, una  cometa  eléctrica  sujeta  á  la  Tierra  por 
medio  de  un  hilo,  con  el  fin  de  atraer  el  Huido 
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(1752  .  Hizo  con  su  aparato  al  año  siguiente  ex- 
perimentos que  demostraron  de  una  manera  evi- 
dente ta  acción  de  lis  puntas  metálicas  en  con- 
tacto con  la  atmósfera,  y  su  poder  para  separar 
el  Huido  eléctrico  del  aire  y  conducirlo  sin  daño 
á  la  Tierra.  Una  Memoria  que  escribió  sobreesté 
asunto  le  valió  el  ser  nombrado  individuo  co- 
iii  s|i ondiente  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
Piris.  Se  ha  atribuido,  por  lo  tanto,  sinrazón,  á 
Flanklin,  la  idea  de  la  cometa  eléctrica.  Romas 
escribió:  Memoria  sobre  los  medios  de  preca 
del  rayo  en  las  casas}  '/arta  sobre  la  inv 
■  /<  /•/  comí  ta  eléctrica  ;  Memoria  en  la  que,  a 
de  'lar  va  medio  fácil  para  elevar  á  mucha  al- 
tar, i  y  con  poeos  gastos  un  cuerpo  electi 
aislado,  se  da  cuenta  'I''  las  observaciones  sor- 
prendentes que  prueban  que  cuanto  más  elevado 
sobre  la  Tierra  se  halla  el  cuerpo  ci^twlo  más 
Úrico,  inserta  en  la  Co- 
i  de  la  Acad  mia  "V  Ci  ncias,  y  gran  nú- 
mero de  Memorias,  Disertaciones,  etc.,  que  han 
quedado  manuscritas. 

ROMAY:  Geog.  V   San  Julián  de  Romay. 

ROMAYVELLO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  .ludan  de  Rom  iv.  ayunt.  de  Portas,  par- 
tido judicial  de  Caldas,  prov.  de  Poutevedra;  31 
edils. 

romaza  (dellat.  rümex,  rumiéis):  f.  Hierba 
perenne,  cuya  raíz  gruesa,  de  color  pardo  por 
fuera,  es  amarilla  matizada  de  venas  algo  rojas. 
Las  hojas  interiores  son  largas  y  puntiagudas, 
con  los  pezones  algo  rojos;  el  tallo  es  nudoso,  de 
cuatro  u  más  pies  de  alio,  rojo  y  poblado  de  ho- 
jas unís  pequeñas.  Echa  las  llores  en  las  ramas. 
en  forma  de  anillos,  sin  pétalos  y  con  cálices  co- 
mo los  de  la  acedera,  y  en  cada  uno  su  semilla 
triangular. 

...  el  lapato...  comprende  generalmente  de- 
bajo de  sí  cinco  especies...  la  primera  de  ellas 
se  llama  oxilapatnm.  y  c>  ja  que  se  dice  en 
Castilla  vulgarmente  homaza. 

Andrés  de  Laguna. 

Para  echar  fuera  de  cualquier  campo  las 
hierbas  vivaces  de  raíz  fusiforme,  como  el  car- 
do, ¡a  romaza,  las  gatunas,...  se  requiere  una 
labor  profunda,  etc. 

Olivan. 

-  Romaza:  Bot.  Género  de  plañías  (Rwmex) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Poligonáceas, 
cu  vas  especies  habitan  en  las  regiones  templa- 
das y  frías  de  ambos  hemisferios,  y  son  plantas 
herbáceas,  anuales  ó  perennes,  alguna  vez  sufra- 
ticosas,  con  frecuencia  de  sabor  ácido,  con  las 
hojas  alternas  envainadoras  en  la  base,  y  las  flo- 
e  (iiefias.  verticiladorracimosas  v  con  pedi- 
nticulados;  llores  hermafroditas  ó  unise- 
xuales por  aborto;  rali:';  de  seis  piezas,  las  tres 
exteriores  herbáceas,  soldadas  en  la  base,  y  las 
tres  interiores  casi  coloreadas,  mayores,  casi  li- 
bres, desnudas  ó  provistas  de  glandulitas  gra- 
nulosas; seis  estambres  opuestos  por  pares  a  los 
s  ]i  dos  externos,  con  los  filamentos  muy  coitos, 
filiformes,  y  las  anteras  oblongas  y  lijas  por  la 
base;  ovario  trique  tro,  unilocnlar,  con  un  solo 
óvulo  y  fijo  por  su  base;  tres  estilos  filiformes, 
libres  ó  adheridos  á  los  ángulos  del  ovario;  es- 
tigmas pincelados  y  multitídos;  cariópside  trí- 
gona, libre,  pero  envuelta  por  lastres  divisiones 
interiores ílel  cáliz,  que  se  aplican  sobre  él;  se- 
milla erguida,  con  el  embrión  anfítropo  situado 
en  un  ángulo  del  albumen  feculento  y  levemen- 
te arqueado,  con  los  cotiledones  estrechos,  in- 
cunibcntes,  y  la  raicilla  alargada  y  supera. 

Varias  de  las  especies  de  este  género  reciben 
el  nombre  vulgar  de  romazas,  y  de  ellas  las  más 
importantes  son  las  siguientes: 

Rv  ••  '  Patientia  L.  -Tallo  robusto,  erguido, 
de  3  á  6  pies,  asurcado,  con  las  hojas  planas  o 
algo  ondeadas,  acuminadas,  las  inferiores  anchas 
y  las  cau]¡nares  aovado-oblongas,  redondeadas 
en  la  base  y  bruscamente  estrechadas  en  un  pe- 
cíolo acanalado,  y  las  más  superiores  lanceola- 
das;  verticilos  aproximados,  formando  racimos 
densos,  solitarios,  sentados  en  panoja  despro- 
vista de  hojas  en  su  parte  superior;  valvas  lar- 
gas, anchamente  aovadas,  casi  acorazonadas, 
obtusas,  tenuemente  reticuladas,  casi  enteras  y 
provistas  de  un  callito  pequeño.  Habita  en  la 
Europa  media  y  meridional,  Siberia  y  región 
del  Tauro.  Florece  en  verano. 

Rum<  •  //"'/'  la¡  athum  Huds.  -Tallo  robus- 
to, lampiño,  erguido,  de  3  á  6  pies,  grueso, asur- 
cado, con  las  ramas  ascendentes  y  las  hojas  adel- 
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gazadas  por  ambos  extremos,  agudas,  las  infe- 
riores muy  largas,  Ianceolado-oblongas  y  pl 

iioies  lanceoladas,  ondeadofestonadas,  y 
las  de  la  cima  lineales;  verticilos  muy  numero- 
sos, aproximados,  acompañados  de  hojas  antes 
de  la  antesis,  y  después  desnudos,  formando  ra- 
cimos largos,  que  constituyen  en  conjunto  una 
panoja;  valvas  triangulan-,  aovadas  á  oblongas, 
agud  '-,  denticuladas  en  la  base,  rugosovenosas, 
y  todas  con  un  callito  grueso.  Florece  en  verano 
y  habita  en  toda  Europa. 

Bunu  ratus  Murr.  -Tallo  robusto, 

lampiño,  de  1  ';.,  á  3  pies,  erguido,  asurcado, 
muy  ramoso  y  con  las  ramas  delgadas;  hojas  in- 
feriores aovadas  ú  oblongas,  obtusas  ó  agudas, 
acorazonadas  eu  la  base  o  redondeadas,  las  supe- 
riores lanceoladas,  adelgazadas  por  ambos  extre- 
mos, con  la  margen  crespa,  y  las  de  la  cima  li- 
neales; flores  cortamente  pediceladas,  formando 
panojas  anchas  apiramidadas,  muy  largas,  con 
los  verticilos  inferiores  distantes,  más  cortos  que 
las  hojas,  y  los  superiores  aproximados  y  sin  ho- 
jas; valvas  aovado-oblongas,  obtusas,  con  callito 
grueso  y  rojizo.  Florece  en  verano,  y  habita  en 
toda  Europa,  Norte  de  Asia  y  de  América,  Ca- 
narias y  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Bumex  pulcher  L.  -  Lampiña,  con  tallo  «le 
1  a  i:  pies,  erguido,  flexuoso,  asurcado  y  rojizo, 
ramoso  y  con  casi  todas  las  hojas  radicales  en 
forma  de  violín,  acorazonadas  en  la  base,  obtu- 
sas y  largamente  pecioladas,  las  caulinares  linea- 
leslanceoladas  y  agudas;  verticilos  todos  distan- 
tes, formando  racimos  largos  y  flojos,  provistos 
de  hojas  lineales  cortas  eu  casi  toda  su  exten- 
si  o  :  valvas  cartilaginosas,  aovado-oblongas,  re- 
ticulado  alveoladas,  con  tres  á  seis  dientes  setá- 
ceos,  rígidos  y  casi  espinosos.  Habita  en  la  Eu- 
ropa media  y  meridional,  Siria,  Norte  de  África, 
Canarias,  Brasil  y  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

-Romaza  deCjHILE:  lint.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  a  la  fa- 
milia de  las  Poligonáceas,  y  cuya  denominación 
sistemática  i  B   my. 

ROMBA:  Geog.  Volcán  de  la  isla  Flores,  In- 
dias holandesas,  Aicliip.  Asiático,  sit.  á  200  ki- 
lómetros al  O. S. O.  de  Larantuka,  en  los  124°  55' 
long.  E.  Se  eleva  á  2763  m.  de  alt. 

ROMBAL:  adj.  De  figura  de  rombo. 

ROMBENCLIMER:  ni.  Mtn.  Mica  verde  mag- 
nesiana,  llamada  también  por  algunos  autores 
anomita;  incluyese  de  ordinario  eu  el  subgénero 
de  micas  denominado  biotita,  en  la  clasificación 
de  Tschermak.  Es  por  lo  tanto  una  mica  de  apa- 
riencia hexagonal,  de  un  eje  ó  de  dos  ejes  tan 
próximos  que  casi  se  confunden,  y  constituye 
una  rara  especie  mineralógica  cuyos  caracteres 
aparecen  por  lo  general  poco  determinados;  la 
exfoliación  de  los  cristales  es  muy  fácil,  confor- 
me se  observa  en  todos  los  minerales  pertene- 
cientes al  gran  grupo  de  las  micas,  hállanse  do- 
tados de  cierta  flexibilidad,  y  son  clásticos,  de 
modo  bien  notable  y  característico.  Resulta  el 
mineral  que  describimos  constituido  por  la  unión, 
en  proporciones  definidas,  del  silicato  de  alumi- 
nio con  el  silicato  magín  sico,  y  tiene  ]  eso  espe- 
cífico que  varía  de^  le  2  en  algunos  ejem- 
plares; su  color  es  verde  más  ó  menos  acentuado, 
y  su  composición  química,  bastante  complicada, 
puede  representarse,  en  100  partes,  de  esta  ma- 
nera: ácido  silícico  40  á  41,  sesquióxido  de  alu- 
minio 16  á  17,  sesquióxido  de  hierro07á2,  pro- 
tóxido  de  hierro  5  á  6,  óxido  de  magnesio  21  á 
24,  óxido  de  potasio  8.5  á  9,  óxido  de  sodio  1,5, 
agua  1.3  á  2,  y  flúor  0  á  1,5,  ejerciendo  este  ul- 
timo acaso  sólo  papel  mineralizado!'  ó  de  agente 
para  que  se  unan  y  combinen  los  diversos  cuer- 
pos que  se  han  determinado  como  existentes,  en 
proporciones  definidas,  en  la  mica  magnesiana, 
tan  sólo  encontrada  en  un  mármol  del  lagí  I 
kal,  y  en  Monroe  de  los  Estados  Unidos,  en  cor- 
tas cantidades. 

Algunos  autores  de  fama  y  nombradla  colocan 
el  mineral  que  se  describe  al  lado  de  la  crii 
y  la  cookicta,  admitiendo  que  la  mica  verde  es 
una  simple  variedad  de  la  lepidolila; pero  nos 
parece  más  acertado  el  criterio  expuesto,  en  vista 
de  los  magníficos  y  clásicos  trabajos  del  profesoí 
Tschermak,  porque  la  lepidolita  posee  un  carác- 
ter que  permite  separarla  de  los  otros  minerales 
del  grupo,  y  en  el  día  está  considerada  como  el 
tipo  de  las  micas  uraníferas,  caracterizada  pri- 
meramente por  no  contener,  en  su  molécula,  ni 
ácido  fosfórico,  ni  hierro,  ni  sosa,  y  es  bien   sa- 
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bido  cómo  estos  dos  últimos  cuerpos  están  siem- 
pre presentes  en  la  molécula  de  la  mica  verde 
magnesiana,  y  por  tales  razones  mejor  entra  en 
el  grupo  de  la  biolila  con  el  meroxeno  ó  mioa 
verde  del  Vesubio,  y  en  general  con  todas  las 
lerromagnesianas,  i  cuyo  lado  se  agrupan 
asimismo  las  negras,  tan  ricas  á  veces  en  hierro 
que  ejercen  acciones  sobre  la  aguja  imanada.  El 
imiento,  y  las  asociaciones  del  cuerpo 
que  estudiamos,  justifica  la  doctrina  aquí  ex- 
puesta, ya  que  las  micas  verdes  y  negras  magne- 
sianas  y  conteniendo  hierro  son  las  que, 
nociendo  al  subgénero  biotita,  búllanse  formando 
¡arte  integrante  de  varias  rocas,  como  granitos, 
gneis  y  micasquistos.  Y  por  otra  parte,  á  la  '  io- 
tita  en  sus  distintas  variedades  pertenecen  las 
micas  que  se  reconocen  y  determinan  on  casi  to- 
das las  rocas  eruptivas  modernas,  de  manera  que; 
aquí  aparece,  por  analogía  cuando  menos,  justi- 
ficado el  lugar  de  la  mica  verde  magnesiana  den- 
tro del  grupo, 

ROMBICHITO:  m.  Palcont.  Género  de  la  fa- 
milia quitónidos,  orden  «le  los  poliplacóforos, 
clase  gasterópo  los  y  tipo  de  los  moluscos.  Ca- 
racterizase por  ser  una  concha  bastante  alargada, 
con  las  valvas  muy  poco  asurcadas,  y  estando 
compuesta  toda  ella  de  ocho  piezas  imbricadas  de 
adelante  á  detrás,  de  tal  modo  que  el  borde  pos- 
terior de  la  pieza  anterior  recubre  parcialmente 
al  borde  anterior;  cada  valva  se  designa  por  el 
número  de  orden  del  lugar  que  ocupa  á  partir  Je 
la  primera,  si  bien  esta  se  denomina  frecuente- 
mente valva  anterior  ó  cefálica,  siendo  en  este 
género  de  forma  subsemicircular;  las  valvas  in- 
termedias tienen  forma  trapezoidal,  presentan 
una  superficie  granulosa  y  están  dotadas  de  lá- 
minas suturales  grandes  y  anchas;  la  valva  pos- 
terior, denominada  también  valva  anal,  tiene 
una  forma  subromboidal,  siendo  obtusa  por  la 
parte  de  atrás.  Sobre  cada  valva  se  distingue  en 
la  eara  dorsal  ó  exterior  una  parte  granulosa, 
tuberculosa  ó  estriada,  que  jamás  está  cubierta 
por  expansión  de  la  zona  coriácea  periférica;  es 
lo  que  se  llama  el  tegm¡  ntwffi,  cuya  estructura 
es  muy  notable  porque  se  halla  perforado  por 
una  gran  cantidad  de  canales  que  la  hacen  re- 
sultar esponjosa,  y  cuyos  orificios,  visibles  en  la 
parte  anterior  ó  posterior  de  las  valvas,  reciben 
el  nombre  do  subgrudcB;  la  parte  cubierta  por  la 
zona,  y  encajada  por  los  tejidos,  ha  recibido  el 
nombre  de  articulaméntum,  y  no  tiene  poros  de 
ninguna  especie. 

Sobre  el  borde  anterior  del  tegméntumi  se  ve 
una  lámina  más  ó  menos  prolongada  hacia  de- 
lante, que  ha  recibido  el  nombre  de  lámina  de 
inscción, y  cuyo  borde  es  simple  ó  se  encuentra 
dividido  por  una  serie  de  dentelladas  ó  fisuras; 
las  partes  comprendidas  entre  estas  incisiones 
han  recibido  el  nombre  de  dientes.  El  género 
Rhombichüon  fué  creado  por-  Koninck  en  18S3, 
y  ha  recibido  también  los  nombres  de  ~PU.ro- 
ehiton  por  Carpenter  y  el  de  Anthracockilon  por 
Rochebrune,  y  la  principal  especie  es  la  </<  mma- 
tus,  encontrada  en  las  formaciones  del  terreno 
carbonífero. 

ROMBIFOLIO  (del  lat.  rhombus,  rombo,  y  fo- 
lium,  hoja):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (  Rhom- 
■■■k)  perteneciente  á  la  familia  de  lis  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  papiliouaeeas,  tri- 
bu de  las  faseoleas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  América,  y  son  plantas 
fruticosas  ó  herbáceas,  volubles  ó  casi  erguidas, 
eou  las  hojas  pinnadas  ó  trifolioladas,  las  folío- 
las opuestas  distantes  de  la  impar,  las  estípulas 
persistentes,  generalmente  lineales,  y  los  pedún- 
culos axilares,  uni,  bifloros  ó  racemiformes,  con 
brácteas  semejantes  á  las  estipulas,  pero  mayores 
que  ellas,  lineales,  acuminadas,  tona  cortas  que 
el  cáliz,  y  llores  anchas,  purpurescentes  ó  blan- 
cas, y  cuyas  corolas  abortan  alguna  vez;  cáliz 
tubuloso,  quinquéfido  en  su  ápice,  eou  la-  laci- 
nias superiores  aovadas,  las,  y  la  infe- 
rior mas  osl  recha  ¡  oorol  i  am  iriposa  la,  c 1  es- 
tandarte ancho,  casi  orbicular,  escolado  ó  bíl'nlo, 
desnudo  en  ol  dorso,  escotado  en  la  fase  y  sin 
apéndioes;  alas  oblicuas,  oblongas,  encon  idas 
b  ici  i  luera  y  adheridas  á  la  quilla;  ésta  larga- 
mente pedieelada,  pequeña,  encorvada,  con  pico 
corto,  agu  I  i  más  corta  que  las  alas  y  con  los 
I"  i  dos  Bold  idos  tan  solo  en  el  ápice;  ib  estam- 
bres sol  la  los  por  los  filamentos,  ó  nueve  solda- 
do y  el  ve  tilar  libi  e,  con  las  anteras  todas  so- 
lado, lino  ti,  pluriovula- 
do,  con  ol  esl  ¡lo  cui  vo,  más  ó  meuos  ensanchado 
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en  su  ápice  y  barbado  en  su  borde  inferior;  es- 
tigma  :  lo;  legumbre  pedieelada,  oblon- 

golineal,  algo  comprimida,  casi  encorvada  en 
forma  de  hoz,  bivalva,  con   las  valvas  convexas 

y  el  nervio  i lio  longitudinal,  prominente,  no 

alada,  y  con  el  interior  dividido  por  medio  de 
estrechamientos  en  cavidades  monospermas,  casi 
completamente  aisladas;  semillas  casi  globosas. 

romblóN:  Geog.  Dist.  del  Archipiélago  Fi- 
lipino, sit.  entre  las  islas  de  Luzón,  Masbate, 
Panay  y  Mindoro,  Lo  forman  las  islas  de  Ta- 
blas, Romblón,  Sibuyán,  Simara,  Bantán,  Maes- 
tre-Campo, Alad,  Lugbung  y  Cobrador:  en  la 
primera  se  hallan  los  pueblos  de  Odiongán,  Looc 
y  Badajoz  y  las  visitas  del  Salado  y  Ferrol, que 
corresponden  al  primero;  Alcántara,  Santa  Fe  y 
Guimbirayán  al  segundo,  y  Calatrava  al  tercero: 
la  de  Romblón  no  tiene  más  pueblo  que  la  ca- 
becera, de  donde  toma  el  nombre.  En  la  isla  de 
Sibuyán  asientan  tres  pueblos:  Cajidiocán  v  Ma- 
gallanes, que  carecen  de  visitas;)-  Aragra, con  la 
visita  de  San  Fernando:  en  la  isla  de  Bantán 
solo  hay  el  pueblo  de  dicho  nombre,  pero  depen- 
do de  su  jurisdicción  la  visita  de  la  Concepción, 
sit.  en  la  isla  de  Maestre-Campo;  la  isla  de  Si- 
mara tiene  por  étnico  pueblo  á  Corcuera,  y  por 
último,  en  las  islas  de  Alad,  Lugbung  y  Cobra- 
dor habitan  algunas  familias  de  Romblón.  La 
sup.  total  de  las  islas  que  constituyen  el  dist.  es 
de  1 278  kms.3  y  la  población  isciende  á  34828 
habits. ,  distribuidos  en  los  citados  pueblos.  El 
clima  de  este  dist.  es  en  general  seco,  pues  si 
bien  se  produce  abundante  evaporación  de  sus 
bosques,  neutraliza  su  electo  la  brisa  del  mar,  y 
á  su  saludable  influenciase  debe  principalmente 
la  bondad  de  sus  condiciones,  mejoradas  nota- 
blemente por  el  buen  trazado  de  sus  poblaciones, 
en  muchas  de  las  cuales  no  han  señalado  las 
epidemias  las  huellas  de  su  paso:  es  cierto  que 
eu  determinadas  localidades  de  la  isla  de  Tablas 
se  i  i  lecen  intermitentes.  Sus  buenos  puertos,  el 
carácter  franco  de  sus  naturales,  la  proximidad 
á  los  centros  comerciales  de  primer  orden  del 
Archipiélago,  sus  valiosos  productos  y  el  cre- 
ciente aunque  lento  desarrollo  de  su  industria  y 
comercio,  son  indudablemente  una  garantía  de 
adelanto  para  sus  pueblos.  El  fértilísimo  suelo 
de  estas  islas  produce  variedad  infinita  de  fru- 
tos; el  principal  es  el  coco,  del  que  los  naturales, 
y  en  especial  los  de  la  cab.,  hacen,  no  sólo  su  in- 
dispensable alimento,  sino  también  valioso  artí- 
culo de  comercio;  el  abacá  en  determinadas  lo- 
calidades es  de  un  mérito  superior  por  su  lon- 
gitud y  excelente  beneficio;  el  palay  es  de  mu- 
cha estima  en  el  mercado;  el  tabaco,  el  café,  el 
cacao,  el  burí,  la  caña  dulce  y  toda  clase  de  fru- 
tas del  país  son  también  abundantes,  así  como 
los  productos  forestales  en  maderas  de  construc- 
ción, de  variedad  extrémala.  Abundan  también 
en  sus  bosques  la  cera,  las  materias  resinosas,  el 
bejuco,  el  sibucao,  la  bonga,  y  una  especie  de 
aceitunas  que  se  conocen  cen  el  nombre  de  pa- 
jos,  muy  estimadas  en  todo  Filipinas  por  sus 
condiciones  aperitivas,  y  casi  exclusivas  de  este 

dist. 

Debe  hacerse  particular  mención  de  las  ricas 
canteras  de  mármol  de  Romblón.  su  infinita  va- 
riedad, su  abundancia  y  la  relativa  facilidad 
de  exportarlas,  próximas  como  están  al  puerto, 
debieran  ser  circunstancias  que  llamasen  la  pú- 
blica atención,  y  es  de  lamentar  que  su  explota- 
ción esté  circunscrita  á  un  reducido  límite,  pues 
sólo  se  manifiesta  por  la  construcción  depilas 
para  algunas  rjl'-iis,  trabajo  á  que  se  dedican 
istas  que  hay  en  la  cabecera. 
En  los  pueblos  de  Sibuyán  existen  varias  maqui- 
llas para  el  beneficio  de  la  caña  dulce;  el  del  aba- 
cá r  verifica  en  abundancia  por  el  rudimentario 
y  primitivo  sistema  de  los  naturales;  el  coco  tam- 
bién se  utiliza  para  la  extracción  de  su  aceite; 
la  pifia  y  el  abacá  proporcionan  trabajo  á  varios 
s;  la  madera  da  ocupación  a  muchos  brace 
ios  en  su  corle  y  siena;  el  burí  presta  su  con- 
curso a  la  llialinlae!  ni  a  de    peíales  \    liavoties,    y 

por  último  la  madrépora  y  el  mármol  surten  de 
excelente  cal  á  las  obras  dol  Estado  y  partiou- 
lan  ■'. 

Las  industrias  relacionadas  se  manifiestan  en 
los  mercados  por  el   trafico  interiot  yes 
que    .,  tienen  los  españoles,  chinos  v   naturales; 
estos  últimos,  salvo  contadas  excepciones 
den  su    pt  o  liv  tos  a  las  casas  españolas  j 

bi  >n  en   l ral  a  los  chinos  por  sus  telas  \ 

dio  lo  que  mi  puede  n  colocar  con  ventaja 
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ndo  á  que  el  palay  del 
dist.  no  es  suli  iem  insumo,  la  impor- 

tación de  este  artículo  de  piin  necesi  lad  se 
verifica  desde  la  inmediata  prov.  de  Cápiz,  así 
como  los  efectos  de  Europa,  siendo  objeto  de  ex- 
portación la  madera,  el  abacá,  el  aceite  de  coco, 
ios  bayones.  los  cocos,  el  tabaco,  el  azúcar,  el 
café,  la  almáciga,  el  bejuco  y  el  ganado  vacuno 
y  caballar,  cuyos  prodm  I  exterior  por 

i    ertos  de   Looc,  Sm  Femando  y  Romblón, 
de  excelentes  con  liciones  para  el  objeto,  con  es- 
i  I  el    último,  valizado  perfectamente  y 

i  o  coudici ss  inmejorables  como  abrigo  de  los 

buques  en  todas  las  monzones.  La  situación  to- 
pográfica  de  [os  pueblos  hace  que  las  comunica- 
ciones sean  marítimas,  valiéndose  de  pequeñas 
embarcaciones  llamadas  baratos  o  pasajes,  que 
los  naturales  construyen  y  manejan  con  facili- 
dad; no  obstante,  en  la  actualidad  se  está  cons- 
truyendo una  calzada  que  ponga  en  comunica- 
ción los  tres  pueblos  de  la  isla  de  Sibuyán,  y  ter- 
minada que  sea  se  provecta  hacer  lo  mismo  en 
la  isla  de  Tabla-,  ú  pesar  de  1  .-.- 
teriales  de  su  accidentado  suelo.  Las  comí 
ciones  con  el  exterior  se  verifican  por  barcos  de 
cabotaje,  no  existiendo  más  línea  regular  que  la 
del  correo  mensual  de  .Manila. 

El  dist.  de  Romblón  fin-  creado  por  Real  or- 
den de  19  de  marzo  de  l-.ñ:;  con  la  denomina- 
ción de  comandancia  P.  M.  de  Romblón;  basta 
el  año  de  1881  dependía  en  la  parte  administra- 
tiva de  la  Administración  de  Hacienda  de  Cápiz, 
pero  hoy  el  jefe  del  dist.  desempeña  la  subdele- 
gación  de  Hacienda  con  entera  independencia  de 
aquélla,  así  como  la  de  fondos  locales,  la  de  Ma- 
lina, el  ramo  de  Correos,  y  sólo  depende  en  lo 
judicial  del  Juzgado  de  primera  instancia  de  di- 
cha prov.,  así  c  ano  eu  lo  eclesiástico  de  la  dió- 
cesis de  Jaro,  estando  su  administración  espiri- 
tual ácargo  de  los  PP.  Agustinos  Descalzosf  '.'<■■  a 
Oficial  dt  Filipinas). 

La  isla  de  Romblón  se  halla  á  unas  6  millas 
al  F.  de  la  parte  X.E.  de  la  isla  de  Tablas;  tie- 
ne 8  ¿  millas  de  largo  de  N.  a  S.  y  4  \  en  su 
mayor  ancho;  es  montuosa  y  se  compone  de  cuar- 
zo, mármol  y  pizarra.  Sobre  su  parte  X.O.  y  á 
una  distancia  de  4  millas  destaca  tres  islas  con 
algunos  islotes,  llamados  Cobrador, Alad  y  Lug- 
bung; esta  última,  delante  del  pequeño,  pero 
abrigado,  puerto  de  Romblón.  La  e.  - 
blón,  por  la  parte  S.O.  del  puerto  del  mismo 
nombre,  termina  en  el  islote  Bangud,  unido  á 
tierra  por  un  arrecife;  desde  este  islote  corre 
unas  '2  l  millas  para  el  S.  formando  tres  peque- 
ñas ensenadas,  las  dos  primeras  de  ninguna  im- 
portancia, sucias  y  con  bajos  de  piedra:  la  ter- 
eena  v  más  al  S  tiene  una  milla  de  extensión  v 
media  de  profundidad,  con  buen  fondeadero  en 
toda  su  parte  X.E.  para  toda  clase  de  bu 
con  18  á  12  m.  de  fondo,  arena  lina,  á  dist  in<  i  i 
de  un  cable  de  tierra  y  abrigado  de  los  \  i 
del  X.O.  al  S.S.O.  por  el  F.  La  costa  interior 
de  esta  ensenada  pies  uta  por  la  parte  X.  una 
playa  de  arena  delante  de  una  quebradura  con 
muchos  cocales  y  un  arroyo  ó  estero  que  i 
tener  buena  agua,  y  i  distancia  de  un  cable  de 
la  playa  se  encuentran  17  y  18  ni.  de  fon 
na.  La  parte  N.E,  de  la  ensenada  es  de  pl 
arena,  y  en  el  interior  se  encuentra  donde  h  icer 
a  n  ida.  Desde  la  punta  S.  de  la  expresóla  en  se. 
nada  la  costa  corre  al  S.S.  E.  próximamente  dis- 
tancia como  '2  millas  basta  la  punta  S.O.  de  la 
isla,  formando  otras  dos  ensenadas:  la  del  X  es 
la  más  glande,  con  playa  de  arena  á  su  parte 
X.E.,  pero  tiene  poca  profundidad  y  parece  ser 
sucia  toda  ella;  tiene  un  islote  en  medio  qne  se 
halla  unido  á  la  costa  por  un  arrecife  de  pi 
algunas  de  las  cuales  descubren  a  bajamar.  La 
ensenada  S.  tiene  ó  su  parte  X.  playa  de  arena, 
y  líente  á  un  baluarte  de  caña  v  ñipa,  a  distan- 
cia de  un  .alee  .le  ¡:1  j  I  ,  \ .» ,  se  cíe  ucntran  10  y 
8  m.,  fondo  ai  lemas  del  Ionio  es 

piedra  y  la  costa  acantilada,  Desde  la  punta 
S,<  I  la  costa  va  robando  para  el  E.  hasta  la  ex- 
tremidad S.  de  la  isla,  y  es  muy  acantilada  y 
limpia,  con  fondo  de  170  y  100  ni.,  arena  gruesa 
a  corta  disl  uni  i  de  ella.  La  costa  F.  de  la  isla 
continúa  en  lo-  mismos  términos  desde  su  punta 
S.,  unas:;  millas  hacia  el  X.F...  hasta  la  punta 
Sablayán,  formada  de  arena,  con  una  pequeña 
pl  i\  a  de  la  misma  natut  su  parte  X.. 

delante  y  cérea  de  1  i  cual  se  sondan  62  ni.,  are 

tu   a.  a  2  i  .,  millas  al  N.  de  esta  pui 

baila  la  de  i  lalal  distingue  por  <-l 

pie  tiene  próximo  a  mi  parte  N.  y  qu 
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unido  á  la  playa  de  arena  de  la  ensenada  que 
abre  la  costa  Trente  á  él  por  un  arrecife  que  obs- 
truye la  ensenada  por  la  parte  8.,  aunque  es 
muy  profunda  por  la  del  N.  De  aquí  sigue  la 
costa  siempre  muy  acantilada  al  X.X.O.  próxi- 
mamente formando  algunas  quebradas  de  escasa 
importancia  y  algún  farallón  pegado  á  ella,  y 
termina  al  N.  redondeando  algo  al  O.  en  punta 
Tongo,  que,  como  toda  la  costa  que  rodea  esta 
montuosa  isla  de  Romblón, es  limpia,  acantilada 
y  de  mucho  fondo  por  todas  partes  en  sus  pro- 
ximidades. Cualquier  clase  delinque  puede  atra- 
car la  costa  de  esta  isla  á  distancia  de  media  mi- 
lla de  tierra.  El  canal  que  Romblón  forma  en 
dirección  X.-S.  con  su  inmediata  isla  de  Sibu- 
yán  al  S.E.  tiene  6  millas  de  ancho  y  nnis  de 
200  m.  de  profundidad;  es  limpio  como  las  cos- 
tas que  lo  limitan. 

El  puerto  de  Romblón  se  halla  en  la  parte 
N.O.  de  la  isla;  tiene  unos  8  cables  de  exten- 
sión total  entre  la  punta  Sabang  al  X.  y  la  pun- 
ta Rosas  al  S.,  y  profundiza  unos  5  cables,  for- 
mando dos  pequeños  puertos  separados  por  el 
arrecife  y  punta  intermedia  de  Agbatán.  La  isla 
Lngbung,  que  se  halla  a  corta  distancia  delante 
de  este  puerto,  defiende  sus  dos  abrigados  y 
hondables  fondeaderos.  De  la  punta  Sabang  se 
extiende  un  espigón  de  arrecife  que  avanza  cerca 
de  2  cables  al  S.O.,  reduciéndose  a  4  cables  la 
entrada  exterior  de  estos  fondeaderos;  este  arre- 
cife de  piedras,  que  desde  punta  Sabang  recorre 
para  el  S.  la  costa  interior  del  puerto,  separán- 
dose á  menos  de  un  cable  de  ella,  avanza  2  ca- 
bles al  O.  hasta  cerca  de  la  entrada  exterior,  y 
forma  con  el  extremo  del  arrecife  de  Sabang  un 
canal  de  2  i  cables  y  50  m.  de  fondo  que  da  paso 
al  fondeadero  del  X.,  muy  acantilado  y  honda- 
ble,  y  con  los  arrecifes  de  la  puntas  Rosas  y  la 
interior  de  Binangón,  en  la  costa  S. ,  un  paso 
algo  pequeño  pero  excelente  puerto  de  Romblón, 
de  1  í  cable  de  ancho  y  33  y  35  m.  de  fondo, 
braceaje  que  va  disminuyendo  para  adentro,  en 
donde  puede  quedar  el  buque  amarrado  conloen 
una  dársena,  entre  26  y  6  m.  de  fondo  arena  y 
en  algunas  partes  fango.  El  pueblo  de  Romblón 
está  inmediato  á  las  orillas  del  fondeadero,  al 
pie  de  una  gran  montaña  que  rodea  el  puerto; 
se  halla  defendido  por  una  muralla  de  piedra 
que  lo  circunvala,  y  una  batería  delante  miran- 
do al  fondeadero;  además,  en  las  alturas  de  la 
expresada  montaña  se  ven  dos  baluartes  de  pie- 
dra y  otros  dos  de  madera  en  las  puntas  de  fue- 
ra. Li  población  consta  de  6022  habits.,  muy 
industriosos.  Tienen  algún  ganado  vacuno.  De 
lo  alto  de  la  montaña  que  rodea  al  puerto  baja 
por  medio  del  pueblo  un  agua  excelente  (Derro- 
tero del  Archip.  Filipino). 

ROMBO  del  gr.  fii/ipos):  m.  Paralelogramo 
cuyos  lados  son  iguales,  y  desiguales  sus  ángu- 
los contiguos. 

...  hasta  las  negras  furias  del  Cocito  hago 
temblar  con  la  fuerza  de  mis  caracteres  y  rom- 
bos; y  al  son  de  mis  conjuros  haber  miedo  y 
obedecerme. 

Lope  de  Vega. 

-  Rombo:  Rodaballo. 

-  Rombo:  Ge  un.  Siendo  el  rombo  una  varie- 
dad del  paralelogramo,  gozará  necesariamente 
de  todas  la  propiedades  de  éste.  V.  Paralelo- 
QRAMO. 

Pero  disfruta  además  el  rombo  de  propiedades 
muy  notables,  especiales  y  privativas,  que  son 
las  que  caracterizan  esta  figura  geométrica. 

Estas  propiedades  se  refieren  á  las  diagona- 
les, y  son  las  siguientes:  en  todo  rombo,  1.°,  las 
diagonales  son  perpendiculares  entre  sí;  2.°,  son 
bisectrices  de  los  ángulos  cuyos  vértices  unen. 

En  efecto,  sea  A/1'  'D(fig.  siguiente)  un  rombo, 
y  tracemos  sus  diagonales  .-/'.'  y  BC.  Puesto  que 
BC=CD  y  AB  =  AD,  los  puntos  A  y  C  equidis- 
tan de  los  extremos  B  y  D  de  la  recta  BD:  lue- 
go la  diagonal  AC  es  perpendicular  ala  BC  en 
su  punto  medio.  Queda,  pues,  demostrada  la 
primera  parte  de  la  proposición. 

Para  demostrar  la  segunda,  consideremos  los 
triángulos  AOBy  AOD,  que  son  iguales  por  te- 
ner sus  tres  lados  respectivamente  iguales,  pues 
el  A  O  es  común,  el  AB  igual  al  AD  por  lados 
del  rombo,  y  el  BO  igual  al  DO  porque  en  todo 
paralelogramo  las  diagonales  se  cortan  mutua- 
mente en  dos  partes  iguales.  Siendo  iguales  los 
triángulos  dichos,  será  el  ángulo  BAO  igual  al 
DAO;  luego  la  diagonal  AÓ  ó  AC  es  bisectriz 
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del  ángulo  en  A  del  rombo.  Lo  mismo  se  de- 
mostraría para  los  demás  ángulos  del  rombo, 
cada  uno  de  los  cuales  queda  dividido  por  la 
diagonal  que  ¡arte  de  él  en  dos  partes  iguales. 
Recíprocamente,  todo  cuadrilátero  cuyas  dia- 
gonales se  corten  mutuamente  en  dos  partes 
iguales  y  en  ángulo  recto,   ó  cuyas  diagonales. 


KOMI; 


885 


además  de  cortarse  mutuamente  en  dos  partes 
iguales,  son  bisectrices  de  los  ángulos  en  que 
terminan,  será  un  rombo. 

En  ambos  casos,  por  el  hecho  de  quedar  di- 
vididas las  diagonales,  una  por  otra,  en  dos  par- 
tes iguales,  la  figura  será  por  de  pronto  un  para- 
lelogramo. Ahora  bien:  de  la  perpendicularidad 
de  las  diagonales  se  deduce  fácilmente  que  los 
dos  lados  que  forman  cada  ángulo  del  cuadrilá- 
tero son  iguales,  pues  son  oblicuas  que  se  apar- 
tan igualmente  del  pie  de  la  perpendicular,  lue- 
go el  cuadrilátero  que  por  de  pronto  resultó  pa- 
ralelogramo queda  convertido  en  rombo.  De  la 
propia  manera,  de  la  circunstancia  de  ser  las 
diagonales  bisectrices,  se  infiere  que  los  triángu- 
los, como  ABO  y  ADO,  son  iguales;  luego  los 
lados,  AB  y  .'/',  que  forman  cada  ángulo  del 
cuadrilátero,  son  iguales,  y  la  figura  será,  por 
tanto,  un  rombo. 

-  Rombo:  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  anacantinos,  familia  de  los  pleuronéctidos, 
que  se  caracterizan  por  tener  los  ojos  en  el  1 
quierdo  de  la  cabeza;  la  aleta  dorsal  empiezade- 
lante  del  ojo;  dientes  maxilares  viliformes,  en 
una  banda  estreí  ha,  con  los  vomerinos; escamas 
nulas  ó  pequeñas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhomius 
■us  L.,  que  habita  en  toda  Europa,  y  tan- 
to ella  como  otras  afines  se  designan   vulgar- 
mente con  el  nombre  de  Rodaballo.  Véase  esta 
palabra. 

ROMBODERA  i  de  rombo,  y  el  gr.  dé/nj,  cuello): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  or- 
tópteros, familia  de  los  mántidos,  que  se  carac- 
teriza por  tener:  cabeza  muy  grande,  gruesa  y 
triangular:  frente  formando  casi  ángulo  con  el 
vértice;  antenas  muy  finas;  pronoto  aquillado 
con  los  bordes  á  veces  crenulados  en  las  hembras, 
unas  veces  gradualmente  ensanchado  desde  la 
base  hasta  el  surco  supracoxal,  y  otras  veces  con 
dilatación  elíptica,  estrechada  desde  el  medio;  a 
veces  también  manchado  en  toda  su  extensión; 
alas  y  élitros  bien  desai  rollados,  las  primeras  hia- 
linas, los  segundos  con  un  estigma  blanco  (rara 
vez  verde)  y  con  el  área  marginal  dilatada  tan 
sólo  en  la  base  en  los  machos,  más  ancha  en  las 
hembras,  pero  muy  estrechada  hacia  el  extremo; 
placa  supiaanal  transversal,  muy  corta. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Shombo- 
dera  bioeníata  Saussure,  que  ofrece  los  siguien- 
tes caracteres:  verde,  á  veces  pardusca,  con  man- 
chas de  color  gris,  cuando  seca;  escudete  facial 
tan  largo  como  ancho,  con  dos  ó  cuatro  quillas 
longitudinales  y  con  el  borde  superior  arqueado; 
protórax  bastante  ensanchado  anteriormente; 
bordes  provistos  de  pequeños  dientecillos  en  la 
hembra,  inermes  en  el  macho;  élitros  de  las  pri- 
meras con  el  triángulo  anal  membrano-o;  en  los 
segundos  tan  sólo  es  membranosa  la  mitad  pos- 
terior del  área  discoidal;  el  estigma  es  blanco  y 
ovalado:  alas  hialinas  un  poco  verdosas  en  el  ex- 
tremo: patas  anteriores  gruesas  y  fuertes,  con  el 
borde  interno  provisto  de  gran  número  de  espi- 
nas muy  aproximadas  y  desiguales.  Esta  especie 
habita  en  el  S.  de  España. 

-Rombodera:  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  carábi- 
dos, tribu  de  los  pericalinos.  Este  género  de  in- 
sectos está  caracterizado  por  ofrecer  el  mentón 
corto,  muy  escotado,  sin  diente  medio;  sus  lóbu- 
los laterales  muy  agudos;  lengüeta  delgada;  el 
último  de  los  palpos  fusiforme,  truncado  en  su 
extremidad;  mandíbulas  robustas,  la  derecha 
provista  de  un  diente  pequeño  en  su  base;  labro 


transversal,  entero;  cabeza  orbicular,  se] 
del  protórax  por  un  cuello   distinto 

i  I]  lilimente  salientes;  palpos  til  ifoi 
el  último  artejo  de  éstos  muy  agudo;  labro  sa- 
lie:  re  londe  ido  por  delante,  cubriendo  las 
mandíbulas;  antenas  filiformes,  con  el  primer 
artejo  grueso,  cilindrico,  el  segundo  corto,  el 
tercero  mucho  más  largo,  y  los  siguientes  cilin- 
dricos y  decreciendo  gradualmente;  protórax 
romboidal,  ensanchado  y  anguloso  en  su  mitad, 
muy  estrechado  por  detrás,  un  poco  más  ancho 
que  la  cabeza;  escudo  corto,  triangular;  élitros 
mas  anchos  que  el  protórax,  deprimidos,  casi 
cuadrados,  truncados  en  su  extremidad;  patas 
delgadas;  tibias  anteriores  muy  escotadas  en  su 
parte  interna;  artejos  de  los  tarsos  cilindricos, 
el  penúltimo  entero;  escudetes  provistos  de  un 
solo  diente  en  su  base,  no  pectinados. 

Este  género  no  contiene  mas  que  dos  especies, 
propias  del  Brasil  y  de  Colombia,  de  las  que  el 
tipo  es  el  Ilhombodera  virgata  Reiche. 

ROMBOEDRO  del  gr.  /5o>f3os,  rombo,  y  lipa, 
caía  :  m.  Prisma  oblicuo  de  liases  y  caras  rom- 
bales. 

-Romboedro:  Geom.  Siendo  el  romboedro 
una  variedad  de  paralelepípedo,  gozará  ni 
uniente  de  todas  las  propiedades  de  éste  \  l- 
se  Paralelepípedo  .  Pero  a  lemas  tendrá  dicho 
poliedro  propiedades  especiales  v  características, 
que  son  de  las  que  nos  ocuparemos  aquí. 

Hay  dos  clases  de  romboedro:  el  agudo  y  el 

obtuso. 

Romboedro  agudo  es  el  que  tiene  dos  ángulos 
triedros  opuestos  formados  por  ángulos  planos 
agudos.  En  esta  clase  de  romboedros,  los  otros 
seis  ángulos  triedros  se  componen  de  dos  ángulos 
planos  obtusos  y  uno  agudo. 

Romboedro  obtuso  es  el  que  tiene  dos  ángulos 
triedros  opuestos  formados  por  ángulos  planos 
todos  obtusos.  En  este  género  de  romboedros, 
cualquiera  de  los  otros  seis  ángulos  triedros  se 
compone  de  dos  ángulos  planos  agudos  y  uno 
obtuso. 

Cada  uno  de  los  ángulos  planos  obtusos  del 
romboedro  obtuso  es  menor  que  120°,  pues  que 
los  tres  que  constituyen  cada  triedro  lian  de  va- 
ler menos  de  cuatro  rectos.  Por  consiguiente, 
como  los  ángulos  agudos  de  un  rombo  son  su- 
plementos de  los  obtusos  del  mismo,  resulta  que 
los  ángulos  pdanos  agudos  del  romboedro  obtuso 
serán  mayores  de  60°. 

Eje  del  romboedro  es  la  recta  que  une  los  dos 
vi  rtices  de  los  dos  ángulos  triedros  cuyos  tres 
ángulos  planos  son  agudos  en  el  romboedro  agu- 
do y  obtusos  en  el  romboedro  obtuso. 

romboidal  (de  romboide):  adj.  Geom.  De 
figura  de  romboide. 

ROMBOIDE  (del  gr.  /io,ujSoei.5?;s;  de/íói^os,  rom- 
bo, y  eíSot,  forma):  m.  Paralelogramo  cuyos  án- 
gulos y  lados  contiguos  son  desiguales. 

ROMBOIDELA  (de  rombo):  f.  Zool.  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  or- 
den de  los  tetrabranquiales,  familia  de  los  mití- 
lidos.  Este  género  se  reconoce  por  presentar  los 
siguientes  caracteres:  pie  vermiforme,  termina- 
do por  un  disco  que  sale  de  una  especie  de  vai- 
na :  el  biso  medianamente  desarrollado  y  con  un 
solo  filamento;  tubo  anal  corto;  bordes  del  man- 
to gruesos,  papilosos,  franjeados  y  salientes  por 
detrás  en  la  región  que  coi  responde  al  orificio 
branquial,  y  lisos  en  la  región  que  corresponde 
al  orificio  anal;  concha  romboidal  y  epidermia- 
da;  valvas  cubiertas  de  numerosas  estrías  en- 
trecruzadas; el  borde  de  las  valvas  dentado;  bor- 
de cardinal  denticulado;  la  charnela  lleva  dos 
dientes;  la  cara  interna  de  las  valvas  completa- 
mente nacarada. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Bhomboidella 
rhombea  Berkcley,  que  se  encuentra  repartido 
por  todos  los  mares  de  Europa. 

ROMBOIDICTIO  de  roml  ide,  v  el  gr.  IxSós, 
pez):  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de  los 
anacantinos,  familia  de  los  pleuronéctidos,  que 
se  caracteriza  por  tener  la  boca  mediana  ó  pe- 
queña; dientes  en  una  ó  dos  series  y  desiguales; 
espacio  interorbitario  cóncavo:  ojos  en  el  lado 
izquierdo  y  más  ó  menos  distantes  uno  de  otro; 
principio  de  ¡a  aleta  dorsal  delante  del  ojo; 
cuerpo  sumamente  aplanado  y  muy  alto;  uno  de 
los  dos  lados  í el  que  está  siempre  hacia  arriba) 
con  color,  mientras  que  el  otro  no  lo  tiene  6  ~  lo 
aveces   está  manchado;  los  huesos  existen  en 
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ambos  lados  de  la  calavera,  pero  no  con  igual 
desarrollo  6  simetría;  eon  cuatro  branquias; 
seudobranquias  lien  desarrolladas  y  sin  vejiga 
aere  i. 

La  especio  tipo  de  este  género  es  el  Jlhomboi- 
dichthys  podas  Do  la  Roche,  que  vive  en  el  Me- 
diterráneo. 

ROMBOPALPO  (de  rombo  y  palpo):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  crisomélidos,  tribu  de  los  galern- 
cinos.  Este  género  de  insectos  se  reconoce  por 
ofrecer  los  siguientes  caracteres:  cabeza  pequeña, 
redondeada,  encajada  en  el  protórax  por  lo  me- 
nos hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos;  trente 
convexa;  labro  corto;  palpos  maxilares  clavifor- 
mes,  el  segundo  artejo  cónico,  el  tercero  mucho 
más  corto,  el  último  semigloboso  y  truncado  en 
el  vértice;  ojos  ovalados,  redondeados  y  poco 
convexos;  las  antenas  delgadas,  fililbrmesy  de  la 
mitad  de  la  longitud  del  cuerpo;  el  protórax 
muy  transversal;  borde  anterior  recto,  el  poste- 
rior y  los  laterales  redondeados;  los  ángulos  ob- 
tusos, redondeados  y  poco  salientes;  superficie 
regularmente  convexa;  escudo  en  forma  de  trián- 
gulo curvilíneo  y  de  vértice  obtuso;  élitros  muy 
anchos,  oblongos,  ovales  ó  brevemente  ovales, 
eon  la  superficie  regularmente  convexa  y  muy 
pnnteada;epipleuras  internas, eóncavasy  brusca- 
mente estrechadas;  prosternan  con  las  cavidades 
cotiloideas  incompletas;  parapleuras  metaster- 
nales  muy  grandes,  estrechadas  hacia  atrás  y 
muy  obtusas  en  el  vértice;  patas  medianamente 
robustas;  tibias  inermes,  ensanchadas  hacia  su 
extremidad  y  acanaladas  por  fuera;  tarsos  cor- 
tos, ensanchados  y  terminados  por  escudetes  bí- 
fidos. 

liste  género  contiene  varias  especies,  de  las 
cuales  el  tipo  es  el  Bombopalpa  canalicularis 
Clark,  originarias  y  propias  de  la  China  y  las 
Molucaa. 

ROMBORRINA  (de  rombo,  y  el  gr.  ¡>ív,  pivbs, 
nariz):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  escarabeidos,  tri- 
bu de  los  cetoninos.  Este  género  de  insectos  se 
reconoce  por  presentar  los  siguientes  caracteres: 
mentón  alargado,  estrechado  y  más  ó  menos  es- 
cotado por  delante;  lóbulo  externo  de  las  maxi- 
las  trígono  ó  lanceolado,  agudo  y  oblicuo;  cabe- 
za inerme,  en  forma  de  un  cuadrado  y  general- 
mente poco  ensanchada  por  delante;  protórax 
trapezoidal  ó  recto  en  sus  bordes  laterales,  más 
estrecho  por  delante  y  casi  tan  ancho  como  los 
dos  élitros  en  su  base;  escudo  grande  y  en  forma 
de  triángulo  alargado;  élitros  unas  veces  para- 
lelos, y  otras  más  ó  menos  estrechados  hacia  atrás 
y  casi  planos;  patas  largas,  las  anteriores  nota- 
blemente más  glandes  que  las  otras  en  los  ma- 
chos;  la  armadura  de  todas  variable. 

Este  género  contiene  algunas  especies,  de  las 
que  el  tipo  es  la  RJwmborhina  apicalis  Westw., 
originario  del  Continente  Indio. 

ROMBOSOLEA:  f.  Zool.  Género  de  peces  del 
orden  de  los  anacantinos,  familia  de  los  plomo 
nécti'los,  que  se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo 
sumamente  comprimido  v  muy  alto;  el  lado  que 
está  siempre  vuelto  hacia  arriba  eon  color,  mien- 
tras pie  el  otro  sólo  á  veces  manchado;  la  aleta 
dorsal  empieza  en  la  parte  anterior  del  hocico; 
sólo  una  abdominal  continua  con  la  anal;  el  ojo 
inferior  está  delante  del  superior;  en  ambos  la- 
dos do  la  calavera  existen  los  huesos,  pero  no 
con  igual  desarrollo  "  simetría. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Shombo- 
monopus  Gthr.,  que  habita  en  Nueva  Ze- 
landa. 

rombosterno  ule  rombo,  y  esternón):  m. 
Zool.  I  ¡enero  de  in  retos  .til  i, nleii  ile  los  culo  di- 
teros, familia  de  los  crisomélidos,  tribu  de  los 
criptocefalinos.  Este  género  de  insectos  se  reco 

i j  por  prosentir  los  caracteres  siguientes:  ea - 

boza  muy  pequeña,  con  la  fíente  plana;  labro  un 
poco  convexo,  ocultando  todas  las  mandíbulas, 
escotado  en  semicírculo;  ojos  profundamento 
marginados;  antenas  delgadas,  do  la  longitud 
del  cuerpo  en  el  macho  y  de  los  dos  tercios  en 
la  hembra;  lo,  artejos  intermedios  disl  inl  unen 
te  ensanchados,  los  últimos  mas  delgados  y  más 
cortos;  protórax  más  de  dos  veces  tan  nicho  como 
lugo,  medianamente  convexo,  con  dos  deprc  io 
nes  oblicuas  sobre  los  Irlos,  los  bordes  margi- 
Hiclio  y  e|.o.  ados;  escudo  mas  largo  que 
ancho;  élitro  [lares,  deprimidos  a  lo  lar- 

go de  la  sul  un  del  ras  del  escudo;  ángulos  un- 
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pequeños  y  muy  salientes;  lóbulos  late- 
rales poco  pronunciados,  con  puntuación  dis- 
puesta regularmente  en  estrías;  prosternen  rom- 
boidal oblongo,  con  el  borde  anterior  saliente; 
parapleuras  metatorácicas  anchas,  planas,  regu- 
larmente atenuadas  'le  la  base  á  ¡a  extremidad; 
patas  robustas;  fémures  hinchados  en  su  paite 
media ;  tibias  casi  rectas,  un  poco  ensanchadas 
hacia  la  extremidad  en  la  hembra ;  tarsos  anchos, 
con  el  primer  artejo  más  largo  que  el  segundo,  y 
el  ultimo,  encajado  por  entre  los  lóbulos  del  an- 
terior, terminado  por  escudetes  simples. 

Este  género  contiene  una  especie  (Rhomboster- 
vii:;  sulfuripennis  Sl'f. )  originaria  de  la  Austra- 
lia, de  regular  tamaño;  su  cuerpo  presenta  á 
primera  vista  un  color  grisáceo,  con  puntuación 
muy  espesa  sobre  el  protórax. 

ROMBOUTS  (Teodouo):  Biog.  Pintor.  N.  en 
Amberes  en  1597.  M.  en  1637.  Tuvo,  como  su 
maestro  Janssens,  una  injustificada  prevención 
contra  Rubens.  Entre  sus  obras  se  citan:  /."  im- 
presión de  las  llagas  de  San  Francisco;  El  sacri- 
ficio de  Abraham  ;  un  Descendimiento  de  la  Cruz, 
etc. 

ROME:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de  Floyd, 
est.  de  Georgia,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  con- 
fluencia del  Etowah  y  el  Oostenaula,  que  forman 
el  Coosa,  en  el  f.  o.  de  Dalton  á  Galera;  5000 
habits.  Está  construida  sobre  varias  colinas,  des- 
de las  que  se  domina  extenso  panorama.  Es  no- 
table por  sus  obras  hidráulicas  y  como  centro  de 
lios  yacimientos  de  hierro;  sus  fab.  principales 
son  establecimientos  metalúrgicos.  II  C.  y  una 
■  le  las  ilos  cap.  del  condado  de  Oneida,  est.  de 
New  York,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  divisoria 
entre  las  aguas  del  Hudson  y  las  del  lago  Onta- 
rio, con  estación  de  empalme  de  los  f.  c.  de  Os- 
wego  por  Siracusa,  de  Ogdensburg  por  Wáter- 
town  y  de  Albany  y  Troy  por  Schenectady  y 
Utica;  13000  habits.  Es  bonita  población,  con 
callos  anchas,  buenos  edificios  y  un  asilo  de  sor- 
domudos del  Estado.  Su  principal  industria  es 
la  .Metalurgia. 

ROMEA  (Julián):  Biog.  Célebre  actor  español, 
y  una  de  las  más  legítimas  glorias  de  la  escena  es- 
pañola. N.  en  Aldea  de  San  Juan  (Murcia)  á 
16  de  febrero  de  1813.  M.  en  Madrid  á  10  de 
agosto  de  186S.  Fueron  sus  padres  D.  Mariano 
Romea  y  doña  Ignacia  Yanguas  y  Segovia,  ambos 
de  posición  acomodada  y  distinguida.  Deseosos 
sus  ¡ladres  deque  recibiera  educación  esmerada, 
le  enviaron  al  Instituto  de  San  Fulgencio  .le  Al- 
calá de  Henares,  centro  de  enseñanza  que  en- 
tonces era  de  fundación  reciente  y  en  el  que 
Julián  cursó  Latín  y  Filosofía;  pero  en  el  año  de 
1823  la  reacción  absolutista  no  perdonó  á  los  pa- 
dres de  Romea,  tildados  de  ideas  liberales:  su  for- 
tuna sufrió  algún  quebranto  en  las  persecucio- 
nes, y  tuvieron  que  trasladar  á  su  hijo  á  un  co- 
legio de  Madrid,  bastante  más  económico  que  el 
de  Alcalá.  La  situación  de  la  familia  fué  cada 
vez  más  triste  y  angustiosa,  y  el  joven,  temiendo 
ser  muy  gravoso  á  sus  padres,  pensó  en  dedicar- 
se á  alguna  profesión  que  le  proporcionase  recur- 
sos propios.  Al  efecto,  entusiasmado  con  la  lec- 
tura de  las  obras  dramáticas  de  nuestros  clasi- 
cos del  siglo  xvn,  laudable  ocupación  á  la  que 
había  consagrado  muchos  instantes  de  su  vida,  se 
aficionó  á  la  vida  del  teatro  y  dio  sus  primeros  pa- 
sos representando  y  desempeñando  algunos  pá- 
pele! en  funciones  puestas  en  escena  por  algunos 
colegios  y  teatros  particulares,  llamando  desde 
luego  la  atención  por  sus  especiales  condiciones 
lentes  cualidades  do  actor  dramático.  ( ¡lan- 
do fué  la  lucha  que  tuvo  que  sostener  con  sus  pa- 
dres; pues  apegados  éstos  a  las  preocupaciones  do 
aquellos  tiempos,  se  0] ¡  m  tenazmente  a  los  in- 
tentos do  su  hijo;  pero  convencidos  al  lin,  dejá- 
ronle en  libertad  de  acción,  y  Romea  comenzó 
su  carrera  tomando  por  maestro  y  modelo  al  ce- 
lebrado  actor  Carlos  Latorre,  que  por  entonces 
cstalia  en  el  esplendor  do  su  fama  y  en  todo  SU 
apogeo.  Latorre  descubrió  bien  pronto  las  con  li- 

ci s  inmejorables  de  bu   nuevo  discípulo,  y  le 

elo  íó  de  tal  sw  rte  que  i  Irimaldi,  empresai  ¡o  en- 
tonces del  Teatro  del  Príncipe,  le  contrató  cuno 
galán  ¡oven.  Presentóse  Romea  por  primera  ve 
ante  el  ptiblico  de  aquel  teatro  con  la  obra 
El  colegio  de  Tonington;  y  no  obstante  el  po- 
co campo  do  acción  que  tenia  para  su  papel, 
su  talento  Uam. í  desdo  luego  la  atención  del 
público,  que  le  dejó  oir  los  primeros  aplausos. 
Pero  el  día  vei  ladero  de  su  triunfo  fué  aquel  en 
el  que  bu  encargó  del  papel  de  protagoni 
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el  drama  en  un  acto  alo.  En  esta  obra, 

i.'rli  por  el   genio  del  gran  actor,  apa- 
reció  una  nueva  escuela  declamatoria,  que  apre- 
ciaron muy  pronto  los  em  (ado- 
res, los  que  veían  en  el  joven   actor  un  innova- 
dor que  rompía  los  estrechos  moldes  de  las  an- 
tiguas y  tradicionales  cond 
ir  rioii.  Desde  aquel  momento  apareció  la  natu- 
ralidad que  Romea  había  de  dar  en  lo  futuro  á 
todas  sus  creaciones,  naturalidad  que  había  de 
ser  el  gran  seereto  con  que  el  novel  actor  con- 
movería siempre  el  corazón  de  sus  oyenb  s.  La- 
torre  celebró  de  tal  manera  el  triunfo  de  1¡ 
que  testigos  presenciales  de  aquel  acontecimien- 
to teatral  aseguran  que  exclamó  el  gran  actor: 
«Por  este  camino,  pronto  tendré  yo  que  aprender 
de  mi  discípulo.)  Estos  elogios,  pronunci 
por  un  actor  que, como  Latorre,  tenía  lama,  y  bien 
adquirida,  de  ser  uno  de  los  más  severos  censo- 
res, animaron  hasta  cierto  punto  á  Romea,  que 
preveía  el  brillante  porvenir  que  le  estaba  reser- 
vado. Desde  aquella  noche  las  ovaciones  que  se 
le  tributaron   fueron  un  elogio  interminable,   y 
fué  solicitado  poi  las  distintas   empresas  y  aga- 
sajado por  los  hombres  de  su  tiempo.  ¡  ufa  nue- 
va obra  en  que  tomaba  parte  era  un  triunfo  ver- 
dadero.   Fué   también  solicitado  Romea  por   las 
empresas  de  provincias,  y  en  la  mayor  parte  de 
las  principales  capitales  de    España   obtuvo  las 
mismas  pruebas  del  entusiasmo  del  p.  blii  0.    I  D 
una  de  estas  excursiones   conoció  á  la  exiu 
triz  Matilde  Diez,  y,  enamorado,  así  de  la  belle- 
za de  ésta  como  de  su  privilegiado  talento,  soli- 
citó su  mano,  y  no   teniendo  paciencia  para  es- 
perar á  que  los  compromisos  de  ambos  termina- 
sen y  les  permitiesen   reunirse,  se  casaron  por 
poderes  en  el  año  de  1836, reuniéndose  "sí  en  ma- 
trimonio los  dos  actores  más  notables  de  nir  stra 
escena  española.  Cuando  después  de 
presentaron  los  esposos  en  las  tablas  del  Teatro 
del  Príncipe,  el  público  madrileño  les  tributó 
una  cariñosa  acogida  y  les  rindió  un    homenaje 
digno  de  reyes;  el  escenario  se  vio  materialmen- 
te cubierto  de  palomas,  versos,  (lores  y  coronas, 
y  á  la  salida  del  teatro  el  coche  que  conducía   á 
los  esposos  á  su  casa  fué  escoltado   por  inmensa 
multitud  que  á  cada  instante  los  aclamaba,  d'o- 
das  las  obras  eran   magistral  mente   desempeña- 
das por  Romea,  pero   se  distinguió  sob: 
ponderación  en  El  7tombr\ 
del  corazón;  Amor  de  madre;  La  trá 
cabellos;   Don  Francisco  dt    V"  vedo;  Stillivan; 
I., <  oración  de  la  tarde:  Don   'fon, os:  La  en  :  del 
matrimonio,  y  Los  sel, i,   los  de  plomo.  Las  labias 
del  Teatro  del  Circo   sirvieron,  aunque  por  poco 
tiempo,  do  campo  de  gloria,  tanto  a  Rom 
mo  á  su  esposa,  pues  al   regreso  de  una  excur- 
sión  por   América    desempeñaron    las   mi 
obras  de   su    repertorio,   obteniendo   un  nuevo 
triunfo  en  la  representación  de  Mari  B 
la  Gallega.  Esta  temporada  fué  muy  corta:  Ro- 
mea estuvo  enfermo  mucho  tiempo,   y  no  vol- 
vió á  presentarse  en  escena  hasta  el  año  de 
Presentóse  entonces  en   el  Teatro  de  Variedades 
con   una  excelente  compañía,  compuesta  en   su 
mayoría  de  discípulos  suyos.  Allí  se  estrenó  La 
mi:  del  matrimonio,  obra  déla  quedecía  el  mis- 
mo Romea  «que  debía  á  los  actores  las  tres  i  a  ur- 
t  is  partes  de  su  mérito,)»  y  allí  puede  decirse  que 
recogió  el  gran  actor  los  últimos  laureles,  dado 
que  luchaba  ya  con  la  enfermedad  que  lo  líale  i  de 
matar,  y  allí  se  le  veía  aún,  casi  abogado  por  la 
tos,  conmover  profundamente  los  corazones.  Pa- 
so más  tarde  al  Teatro  del  Príncipe.  Allí  debía 
obtener  sus  postreros  triunfos,  y  debía  estrena! 
una  obra,  para  laque  necesariamente  echaría  de 
menos  sus  perdidas  facultades.  Y  no  obsl 
su  gran  genio  de  actor  supo  suplir  los  estragos 
de  la  naturaleza  y  supo  hacer  que  todo  el  mun- 
do se  olvidase  de  aquella   postración   en 
encontraba.  La  noche  del  estreno  de  La  i 
d,  i; s,,e  fué  una  de  las  más  brillantes  en  la  ca- 
rrera artística  de  Julián   Romea;  y  para    ¡ 
que  cuanto  había  hecho  en   aquella   portí 
creación  no  era  hijo  solamente  de  su  iustil 
publicó  poco  después  un  opúsculo  I 
do    TjOS  I    ,1»  s   en    ,  I    I  aleo,    demos, 

que  su  instrucción  .\    sus  i  lientos  crítici 

tan  importantes  como  sus  condiciones  de  actor. 

La  última  obra  que  Romea  repn  sentó  fui 

tas,  \   ches  antes  do  esto  aconteci- 
miento balea  tenido  que  interrumpir  la  repre- 
sentación di  enes  aunque   el   publico 
le  obligaba  á reoitar  sentado  todas  lases 
la  los  j   la  fatiga    ahogaban   aquella   voz  tantas 
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veces  alabada  y  aplaudida.  El  público  barcelo- 
nés fué  el  último  que  le  escuchó.  Agravóse  su 
enfermedad  en  Barcelona,  y  regresó  precipitada- 
mente á  Madrid,  'le  doude,  por  consejo  médico, 
pasó  al  pueblo  de  Loeches;  mas  como  no  experi- 
mentara mejoría  alguna  volvió  á  Madrid,  y  mu- 
ñe íí  las  tres  de  la  tarde  del  día  que  dejamos  se- 
ñalado  en  el  comienzo  de  esta  biografía.  Romea 
fué  un  actor  creador  de  escuela,  un  revoluciona- 
rio del  ai  te  escénico,  que  despreciando  la  falsa 
declamación  de  sus  antecesores  huía  de  lo  tra- 
dicional, rehusaba  los  efectos  en  el  terreno  en 
qne  otros  los  habían  encontrado,  tenía  por  lema 
la  naturalidad  y  con  ella  sorprendía  los  más  ín- 
timos sentimientos,  no  teniendo  para  expresar- 
los otro  secreto  que  el  de  expresarlos  de  igual 
minera  que  todos  los  expresamos.  Su  género  pre- 
dilecto fué  la  Comedia.  Actor  de  figura  simpá- 
tica, de  modales  distinguidos,  voz  llexible  y 
dulce,  era  el  hombre  que  sin  esfuerzo  alguno  se 
presentaba  siempre  como  el  prototipo  del  deco- 
ro. La  naturalidad  de  su  manera  de  decir  no  ca- 
recía de  calor:  sentía  y  hacía  sentir  sin  desplan- 
b  3,  sin  gritos  destemplados,  sin  rugidos,  con  un 
solo  gesto,  con  una  sola  mirada  y  con  una  sola 
acción.  Nadie  como  él  ha  pintado  las  torturas 
del  alma  sin  elevar  un  punto  la  voz.  Cultivó  to- 
dos los  géneros  dramáticos,  y  la  Tragedia  tuvo 
en  t:l  un  digno  representante,  cuya  gloria  no 
morirá  nunca,  mientras  se  recuerden  aquellas  sus 
ni  igníficas  creaciones.  Su  Tratado  de  lo  declama- 
eúSn  es  muy  notable,  y  en  sus  poesías  acreditó 
su  buen  gusto  y  la  ternura  de  su  alma. 

-Romea  y  Parra  (Julián  :  Biog.  Actor, 
poeta  dramático  y  compositor  español  contem- 
g  i  i  uro.  N.  en  Zaragoza  á  18  de  julio  de  1  -  i--. 
En  lsS3,  año  en  que  figuraba  en  Madrid  como 
primer  actor  cómico  en  el  Teatro  de  la  Comedia, 
era  ya  muy  conocido  en  toda  España  por  todos 
los  conceptos  expresados  más  arriba.  Antes  de 
dicho  año  había  escrito  y  dado  á  la  escena  estos 
juguetes  cómicos:  Entre  dos  ¡i-  rnos;  / 
pardos,  arreglo  del  francés,  en  colaboración;  Un 
amigo  ínfimo,  id.,  id.;  Almuerzos  y  coi 
Un  tenor  di  encargo;  De  Cádiz  al  Puerto,  que 
alcanzó  muchas  representaciones;  Doctor  en  me- 
iicina,  y  había  compuesto  la  música  de  las  pie- 
! tas  i  mico-líricas  tituladas  Rondó  final  y  Sera- 
fín. Después  escribió  la  letra  de  ¡Ole,  S 
juguete  cómico  en  un  acto  con  música  di  I 
tells,  en  Madrid  estrenado  (octubre  de  1889) 
con  gran  aplauso  en  el  Teatro  de  Eslava.  Figuró 
luego  comii  actor  (1890)  en  el  Teatro  de  Apolo, 
de  la  capital  citada;  arregló  á  la  escena  españo- 
la., con  el  título  de  El  difunto  Toupinel,  una 
obra  francesa,  cuya  versión  castellana  se  estrenó 
en  Madrid  (enero  de  1891),  con  gran  regocijo 
del  público,  en  el  Teatro  de  la  Comedia;  sufrió 
grave  enfermedad  (enero  de  1S94)  en  Jerez  de 
la  Frontera,  y  tras  una  excursión  á  otras  nacio- 
nes presentóse  de  nuevo  (octubre  de  1894)  ante 
el  público  madrileño  en  el  Teatro  de  Lara,  don- 
de trabajó  como  actor  y  autor,  y  donde  se  es- 
trenó con  muy  buen  éxito  la  comedia  titulada 
illas,  en  dos  actos  (5  de  febrero  de  1895), 
compuesta  ó  traducida  por  Romea,  que  como 
actor  figuró  en  el  estreno,  y  por  Flores  Garci  i. 
En  el  mismo  teatro  se  verificó  el  estreno  de  El 
val  del  amor  (2  de  marzo  de  1894),  jugue- 
te cómico,  bien  recibido  por  el  auditorio,  letra 
de  Jackson  Veyán  y  música  de  Romea.  Romea 
sigue  (diciembre  de  1895)  siendo  uno  de  los 
actores  predilectos  del  público  madrileño. 

-Romea  y  Tapia  (Juan  Cristóbal):  Biog. 
Escritor  español.  N.  en  Daroca  Zaragoza)  en 
1732.  M.  en  Zaragoza  en  1766.  Siguió  los  estu- 
dios de  Humanidades  con  aplicación,  y  la  tuvo 
en  los  de  Filosofía  y  Teología  en  la  Universidad 
de  Zaragoza,  mostrando  siempre  amor  á  la  lite- 
ratura varia  y  amena.  Diego  Antonio  de  Cerna- 
das, cura  de  Fríume,  le  cuenta  entre  los  indivi- 
duos de  una  Academia  de  poesía  nuevamente  es- 
tablecida en  Madrid,  y  refiere  su  nombre  el  pri- 
mero en  un  romance.  Romea  obtuvo  en  la  igle- 
sia colegial  de  su  patria  una  ración  y  se  ordenó 
hasta  snbdiácono.  Dejó  las  obras  siguientes: 
'hoyo  del  nunca  bisen, i,  sentido  es- 
trago: Qolpe  terrible  que  en  el  día  diez  de  agosto 
del  año  de  1759  ejecutó  la  Parca  en  la  pe 

vida  de  nuestro  cató  ico  Monarca  D.  Fer- 
nando VI (que  de  Dios  goza)  escrito  en  <J  • 
metros  (Madrid,  1759,  en  4.°):  acaba  con  un  epi- 
grama latino.  -  Espeje)  más  cristiano  ejuc  político, 
fue  acuerda  los  especiales  y  distinguidos  favor*  ¡ 
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,1.  la  Divina-mano,  en  la  protección  de  /.»  Na- 
ción Española,  referidos  ilcidr  su,  f'uiu/aei- 
ta  el  último  de  haber  conducido  con  la  deseada 
prosperidad  tí  nuestros  católicos  monarcas  don 
Carlos  III  y  doña  María  Amelia  de  Sa 
tributándole  las  neis  rendidas  gracias  ¡i  ofrt  ci¡  n- 
do  respetuosa  rendida  eiihorabuena  á  la  Reina 
Madre  nuestra  Señora.  El  afecto  más  que  las  vo- 
ces (Madrid,  1759,  en  4.°):  es  libro  en  verso  de 
diferentes  metros.  -El  escritor  sin  título.  Son 
diferentes  discursos  periódicos.  I,  dirigido  al  au- 
tor de  las  noticias  de  moda,  sobre  las  que  nos  ha 
dado  ú  luz  en  los  días  3,  10  y  17  de  meo/o,  tra- 
ducido, dice,  del  español  al  castellano  (Madrid, 
1763,  en  8.°).  -  Discurso  II.  Sigue  la  misma  ma- 
teria. -  Discurso  III.  Sigue  la  misma  materia. 
-Discurso  I]'.  Apología  de  los  Autos  de  D.  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca,  contra  la  carga  a  era- 
da que  le  sacude  el  Pensador,  sin  saber  por  qué. 
-  En  el  Discurso  V  sigue  el  mismo  asunto.  — 
Discurso  VI.  Desengaño  de  un  desengañador.  — 
Discurso  VII.  i  'rítica  de  un  saínete  áe  eicrto  cri- 
ticante, con  cierto  sermoncillo  contra  cía  rtosvicios 
ele  -nuestros  Teatros,  ciertamente  omitidos  por 
ciertos  opositores.  -  Discurso  VIII.  Carta  de  en 
señor,  qué  sé  yo  qui,  n,  que  'la  rae  nía  del  di  '¡arre- 
glo de  su  casa,  los  despil  irros  ele  su  mujer,  es- 
tafas, visitas,  modas  y  todo  el  tren  que  tiene 
sembrado  el  abuso.  -  Discurso  IX.  Se  n  sponde  a 
la  antecedente  y  se  esperan  las  consecuencias.  - 
Discurso  X.  Sigue,  y  se  h  dice  quántas  son  cin- 
co d  un  Doctor  modista,  sobre  aprobar  los  borlas, 
que  nos  ticen  pobres,  -  Discurso  X  I.  Fe  ,1.  i  éra- 
las de  Fe.  Retracciones,  enmiendas  y  colada  de 
los  discursos  sursuni  estampados,  con  ana  conte- 
ra en  romance  adulto,  -■■>  los  que  tie- 
nen once  sílabas  y  no  son  heroicos  por  no  I.  ner 
héroe.  Estos  once  discursos  forman  un  tomo  en 
8.°.  El  penúltimo  lleva  la  fecha  de  1764  Todos 
se  imprimieron  en  Madrid. 

romean:  Gcog.  V,  San  Pedro  de  Romean. 

ROMÉDE  LISLE(JüAN  BAUTISTA  LUIS  :  JBiog. 
Mineralogista  francés.  N  en  Gray  en  1736.  M. 
en  1790.  Al  salir  del  colegio  marchó  á  las  Indias 
como  secretario  de  una  compañía  de  artillería; 
fué  hecho  prisionero  por  los  ingleses  cuando  la 
toma  de  Pondichery.  y  volvió  á  Francia  en  1764. 
Durante  su  viaje  tomó  afición  á  la  Historia  Na- 
tural y  á  las  ciencias.  Siguió  los  cursos  del  quí- 
mico Sage,  y  después  se  dedicó  especialmente  a  la 
Mineralogía.  Gracias  á  la  protección  de  Enncry, 
hombre  rico  aficionado  a  la  Numismática,  se  en- 
contró Romé  al  abrigo  de  la  necesidad  y  pudo 
consagrarse  sin  obstáculos  á  sus  estudios.  En  los 
últimos  años  de  su  vida  se  quedó  ciego.  Era  in- 
dividuo de  las  Academias  de  Berlín,  Estokolmo 
y  Maguncia.  Además  de  una  quincena  de  catá- 
logos de  Historia  Natural,  y  Memorias  insertas 
en  el  Diario  de  Física,  publicó  Romé:  Carla  a 
Bertrand  sobre  los  pólipos  de  agua  dulce;  Des- 
cripción metódica  de  una  colección  •/■  mh  ¡ 
Cristalografía;  Caracteres  exteriores  de  /• 

.  Metrología  ó  Cuadros  para  inteligencia 
de  las  pesas  y  medulas  antiguas,  etc. 

ROMEGAS    MaTHURÍN  D'AUX-LeSCOT  Ó  LES- 

covt,  llamado):  Biog.  Célebre  caballero  de  Mal- 
ta. M.  en  Roma  en  1581.  Pertenecía  á  la  fami- 
lia de  Aux  ó  Je  Auch,  rama  de  la  casa  de  Ar- 
magnac,  y  tomó  el  nombre  de  Romegas  de  un 
señorío  que  poseía  su  familia.  Admitido  en  la 
Orden  de  Malta  en  1547,  no  tardó  en  distinguir- 
se, bajo  el  nombre  de  caballero  de  Romegas,  por 
sus  brillantes  hazañas.  Nombrado  comandante  de 
una  galera,  hizo  una  guerra  sin  tregua  á  los  pira- 
tas berberiscos  en  el  Mediterráneo:  se  apoderó 
de  gran  número  de  navios;  consiguió  la  libertad 
de  muchos  cristianos  cautivos;  mató  en  un  com- 
bate naval  al  temible  renegado  calabrés  Issuf 
C'oncini;  condujo  cautivo  á  Ñapóles  á  Moham- 
med  Rigli;  se  hizo  dueño  de  un  galeón  cargado 
de  riquezas,  perteneciente  al  jefe  de  los  eunucos 
del  serrallo,  etc.  Cuando  Solimán  II  sitió  á  Mal- 
ta, el  caballero  de  Romegas  dio  pruebas  incesan- 
tes de  audacia  y  de  intrepidez  y  tomó  constan- 
temente parte  en  los  hechos  más  peligrosos.  Le- 
vantado el  sitio  obtuvo  autorización  para  ir  á 
Guyena,  en  donde  su  pariente,  el  mariscal  de 
Montluc,  se  hallaba  en  guerra  con  el  conde  de 
Montgomery.  Romegas  había  tomado  por  asalto 
el  fuerte  de  Mont-de-Marsán  y  contribuido  á  la 
pacificación  de  la  Guyena,  cuando  fué  nombrado 
general  de  las  galeras  de  su  Orden.  Después  lle- 
gó á  ser  gran  prior  de  Tolosa  y  de  Irlanda;  luego 
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fué  elegido  por  una  parte  del  Gran  Consejo  de 

la  Orden  teniente  general  del  magisterio.  Esta 
elección  dio  lugar  a  una  reclamación,  y  Rome- 
gas y  el  gran  maestre  Lacarriére  marcharon  á 
Roma  á  exponer  al  Papa  Gregorio  XIII  sus  mu- 
tuos agravios;  pero  Romegas  murió  al  poco  tiem- 
po de  llegar  á  esta  ciudad. 

ROMEGIALLO  (Juan  Pedro):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Morbegno  (Valtelina)  en  1739. 
M.  en  su  pueblo  natal,  ignorándose  la  fecha. 
Fué  su  primer  maestro  Cotta;  después  marchó 
á  Roma  y  entró  en  el  estudio  de  Masucci.  Era 
muy  pobre,  y  para  poder  vivir  tuvo  por  mucho 
tiempo  que  dedicarse  á  hacer  copias  de  cuadros. 
1 1  i  conocer  con   un  gran   lienzo  que  pintó 

para  una  iglesia  de  Foligno.  Después  de  ejecu- 
tar en  Espoleto  cuatro  pinturas  para  el  palacio 
Angagiani  fué  á  Turín,  en  donde  hizo  uno  de 
sus  mejores  trabajos:  Amílcar  haciendo  jurar  al 
joví  n  Aníbal  odio  eterno  cí  los  romanos.  Adornó 
muchas  iglesias  de  la  Valtelina  con  cuadros  y  fres- 
cos, yendo  después  á  su  pueblo  natal  á  terminar 
sus  días.  Romegiallo  fué.  en  una  época  de  deca- 
dencia, un  pintor  de  mucho  mérito.  Componía 
con  habilidad,  daba  á  sus  cabezas  mucha  expre- 
sión, y  su  estilo  severo  atestiguaba  su  aficióu  al 
arte. 

ROMEiNA  (de  Roméele  Lisie,  n.  pr.):  f.  Min. 
Antimoniato  calcico,  con  hierro  y  manganeso  y 
trazas  de  áci  'o  silícico.  Preséntase  esta  "bien  de- 
finida y  caracterizada  especie  mineralógica,  por 
lo  general  cristalizada,  de  una  manera  especial 
y  notable,  pues  sus  formas  tienen  la  apariencia 
de  un  octaedro  regular,  perteneciente  al  primer 
sistema,  y  á  él  se  han  referido  durante  largo 
tiempo;  mas  luego  vióse  que  tales  octaedros, 
nunca  de  gran  tamaño,  pertenecen  al  sistema 
rómbico  y  no  con  una  forma  simple  ó  sencilla, 
sino  que  cada  individuo  cristalino  resulta  del 
agregado  ó  agrupación,  en  el  mismo  punto,  de 
otros  cristales  romboédricos,  los  cuales  pueden 
separarse  aislándolos  uno  por  uno,  y  mediante 
esta  propiedad  demuestra  de  qué  suerte  pueden 
originarse  los  cristales,  tomando  una  forma  que 
no  es  la  propia  del  elemento  cristalino,  por  agru- 
paciones particulares  de  cristales  que  tienen  en 
sí  mismos  caracteres  suficientes  para  señalar  su 
propia  individualidad. 

Posee  la  romeína  colores  variados;  unas  veces 
preséntase  con  el  tono  amarillo  característico  de 
la  miel,  que  en  otros  ejemplares  puede  observar- 
se más  obscurecido,  y  no  es  raroveí  algunos  do- 
tados del  tono  rojo  puro  peculiar  del  pimiento. 
Aun  los  cristales  más  pequeños,  y  cuenta  que 
nunca  son  grandes  los  que  de  romeína  se  encuen- 
tran en  la  naturaleza,  poseen  lustre  semejante 
al  del  vidrio  pulimentado,  pero  siempre  muy 
brillante;  la  estructura  es  muy  constante  y  no  se 
presenta  sino  granuda  y  uniforme;  la  fractura  es 
semejante,  en  forma  y  brillo,  á  la  que  se  presen- 
ta cuando  se  parte  un  pedazo  de  vidrio  fundido; 
la  dureza  de  la  romeína  es  ya  bastante  conside- 
rable, porque  se  eleva  al  número  5,5,  y  el  peso 
específico,  según  las  más  precisas  determinacio- 
nes, parece  variar  ilesde  4,67  basta  4, SO,  depen- 
diendo de  los  ejemplares  sometidos  al  ensayo. 

Dudas  no  pequeñas  puede  ocasionar  el  aná- 
lisis de  la  romeína;  porque  si  bien  es  cierto  que 
contiene,  como  elementos  esenciales,  el  antimo- 
nio, el  calcio  y  el  oxígeno,  y  en  este  respecto 
puede  considerarse  formada  por  la  unión  íntima 
de  dos  óxidos  metálicos,  no  es  menos  cierto  que 
se  ofrecen  ciertas  dificultades  al  querer  precisar 
el  estado  de  oxidación  del  antimonio  en  la  mo- 
lécula del  mineral  que  nos  ocupa,  y  esto  es  mo- 
tivado por  la  poca  seguridad  y  fijeza  que  aún 
tenemos  en  el  día  respecto  de  cómo  ejercen  fun- 
ciones acidas  los  óxidos  de  antimonio,  yaque 
no  es  dable,  á  lo  menos  en  casos  como  el  presen- 
te, señalar  una  diferencia  y  línea  de  separa- 
ción entre  antimonitosy  antimoniatos.  Además, 
en  la  romeína  hay  hierro,  manganeso  y  alumi- 
nio, siquiera  este  último  hállese  en  proporción 
exigua,  y  ocurre  la  duda  de  si  estos  elementos 
oxidados  búllanse  combinados  ó  mezclados.  |  ur- 
que en  el  primer  caso  resultaría  ser  el  mineral 
que  describimos  una  sal  triple,  y  en  el  segun- 
do los  metales  citados  allí  estarían  por  acciden- 
te y  sirviendo  como  de  impurezas:  y  que  la  duda 
es  legítima  vamos  á-verlo  probadocon  sólo  citar 
dos  análisis  de  la  romeína,  ambos  practicados 
con  exquisito  cuidado,  y  cuyas  diferencias  son 
de  las  dudas  aquí  manifestadas,  y  las  jus- 
tifican lo  mismo  desde  el  punto  de  vista  quími- 
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co  que  atendiendo  sólo  al  criterio  mineralógico. 

II  i  aquí  ahora  los  análisis  de  que  su  ha  hecho 

mérito:  .  , 

Ambos  débensc  á  Dancour;  y  mientras  en  el 

primero  ha  encontrado,  para  100  partes  de  ro 
meína,  II  ,57  de  ácido  antimónico,  37,65  de  óxi- 
do de  anti aio  y  20,76  de  óxido  de  calcio  y 

i  indeterminables  cantidades  de  óxido 
ferros"  \  de  óxido  manganeso,  represéntase  el 
secundo  i'"i'  7'.'. "I  partes  de  ¿nido  antimonios», 

1,20  de  óxido  ferroso,  2,16  de  óxid angauo 

so,  0,64  de  ácido  silícico  soluble  y  16,67  de  óxi- 
do de  calcio.  Dando  mas  valor  á  este  último 
análisis, considérase  ahora  el  mineral  que  descri- 
bimos como  verdadero  y  bien  definido  antimo- 
niato  ile  calcio;  y  atendiendo  al  hierro  y  al  m  m 
canoso  que  contiene,  suele  expresarse  su  compo- 
sición en  la  fórmula  (Ca. Fe.  Mu  sSb408.  Presen- 
ta la  romeína  caracteres  químicos  muy  nota 
bles,  que  sirven  para  determinarla  con  grandísi- 
ma faeilidad ;  jior  la  aeeión  .leí  calor,  empleando 
el  soplete,  no  tarda  en  fundirse,  convirtiéndose 
en  una  escoria  de  color  negro;  si  se  usa  como 
fundente  el  bórax  y  se  opera  en  la  llama  reduc- 
tor*, fórmase  entonces  un  vidrio  que  es  perfecta- 
mente incoloro  y  transparente,  mientras  que  al 
fuego  de  oxidación  el  vidrio  toma  color  violáceo, 
coiTel  tono  propio  y  exclusivo  de  las  sales  y 
compuestos  de  manganeso.  Todavía  se  caracte- 
riza mucho  mejor  el  mineral  que  nos  ocupa, 
siempre  dentro  de  la  vía  seca  empleando  como 
reactivo  el  carbonato  de  sodio,  y  sucedeque,  fun- 
diendo la  mezcla  de  romeína  y  esta  sal,  no  tarda 
en  conseguirse  el  botón  de  antimonio,  produ- 
eii  ndose,  al  propio  tiempo,  humos  blancos, aquí 
muy  espesos,  que  denuncian  la  presencia  de  este 
metal.  Y  para  verlos  no  se  necesita  más  que  ca- 
lentar con  el  dardo  del  soplete,  y  sobre  un  car- 
bón, la  romeína  reducida  a  polvo  muy  fino.  Por 
vía  húmeda  los  caracteres  son  negativos,  en 
cuanto  se  trata  de  un  mineral  por  completo  in- 
soluole, lo  mismo  en  los  ácidos  sulfúrico,  nítrico 
y  clorhídri me  en  las  disoluciones  concentra- 
das de  los  álcalis,  ya  en  frío,  ya  hirviendo  los  lí- 
quidos. 

No  es  el  antimoniato  calcico  mineral  abun- 
dante ni  muy  repartido  en  la  naturaleza,  y  los 
autores  sólo  dicen,  respecto  de  yacimientos  y  aso- 
ciaciones de  la  romeína,  que  se  encuentra  en  San 
Murcio  de  Piamonte,  á  la  continua  en  menu- 
dísimos cristales,  teniendo  por  asociados  y  com- 
pañeros diversos  minerales  de  manganeso,  todos 
explotables. 

Del  mineral  que  nos  ocupa  conócese  una  sola 
variedad,  denominada  Atopila,  cuyos  caracteres 
son  muy  inciertos  y  poco  determinados,  tanto 
que  apenas  descríbenla  los  mejores  tratados.  A 
la  romeína  se  asocia  también  el  mineral  deno- 
minado Kstüforita,  que  es  .un  verdadero  anti- 
moniato de  hierro  de  composición  bien  definida; 
no  cristaliza  y  suele  presentarse  formando  lige- 
ros depósitos  amorfos  de  color  amarillo,  pareci- 
dos al  ocre  de  hierro,  por  lo  general  sobro  mine- 
rales manganíferos;  se  representa  en  la  fórmula 
H6Sb4Fe4019l  que  manifiesta  cómo  se  trata  de 
un  hidrato;  contiene  cieita  proporción  de  óxido 
férrico  que  alcanza  hasta  el  3,85  por  100  de  su 
peso,  y  se  ha  encontrado  en  dos  lugares  solr 


e  son 
este 


Tieso,   \   se    na    ciicuo  navio    eu    oo.-»    01     o,  a 

lucillo,  y  bastante  separados  por  cierto,  que 
California  y  Djital-Nada,  en  la  Argelia.  Ni 
cuerpo  ni  la  romeína  tienen  interés  industrial,  y 

por  consiguiente  jamás  constituyen  explotables 

ni,    .  ■        ;,■)      i    i  ;  ¡o      .1. 

romeuo:  ni.  Sot.  Género  de  plantas  (Borne- 
lium)  perteneciente  &  la  familia  de  las  Crucife- 
ras, tribu  de  las  caquilíneas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  región  me  lia  de  Asia,  y  son  plantas 
herbáceas,  anuales  ó  bienales,  ramosas,  con  glán- 
dulas pediceladas  y  pelos  sencillos  c I  es  los 

con    las  hojas  runcinadas,  dentadas  ó  enteras, 
las  caulinares  esparcidas,  cambadas  en  pecíolo, 
\  las  floresen  racimos  laterales  y  terminales,  con 
pedicelos  filiformes  y  sin  brácteas; c 
de  cuatro  si  palos,  los  dos  la  i  era  les  gibosos  en  la 

h  i  le  :  c la  de  cual  ro  pétalos  lii] ;inos,  pubes 

cantes  ó  blancos,  unguiculados,  y  con  el  limbo 

obl ",  \  entei  I  imo;  glándulas    hipoginas  pie 

centallas    muy   grandes;  estambres   tetradína- 
mos;  el  lint"  es  una  silicua  cilindrica,  tomen  ta- 
ño articulada,   polisperma,  con   las  valvas 

con i  e    '     rugosas,   i  iada  -     oíd  idas  de  tic 

oho  en  treí  lioi  on  el  tabique  medi  mero,  y  con  las 
placentas  dorsales  planas,  continuas  y  persis- 
.;  semillas  ,  con  o  sin  alela   mar- 
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ejnal,  lisas,  cnu  los  funículos  setáceosy  el  em- 
brión sin  albumen,  con  los  cotiledones  planos 
y  la  raicilla  oblicué  j  ascendente. 

ROMELLE:  Gtog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santiago  de  Corono,  ayunt.  de  Zas,  par- 
tido ¡ndiei  il  de  I  lorcubión,   prov.  de  la  I  

126  habits,      V.  Sas  Martih  de  Romelle. 

ROMEN»  ROMNY:  Grog.  C.  cap.  de  distrito, 
gob.  de  Poltava,  Rusia,  sit.  en  la  continencia  del 
Romen,  en  la  orilla  dra.  de  Gula,  en  el  l.  c.  de 
Gome!  a  Kremenchug;  13  000  habits.  Tuitivo  de 
tabaco;  fab.de  instrumentos  agrícolas.  Ferias 
importantes  en  Carnaval,  en  la  Ascensión  y  a 
fin  de  julio. 

ROMEO  (JOSÉ):  Biog.  Pintor  español.  X.  en 
(Vivera  (Teruel  ó  Zaragoza)  en  1701.  M.  en  Ma- 
drid i  15  de  enero  de  177'-'.  Estudió  en  Roma 
bajóla  dirección  de  Masucci.  A  su  vnelta  poi 
Barcelona  pintó  varias  obras  y  la  Aparición  le 
la  Virgená  San  Pedro  Nolasco  para  el  conven- 
to de  los  Mercenarios  Calzados  de  aquella  ciu- 
dad. Se  estableció  después  en  Madrid  con  el  en- 
oargo  de  reparar  los  lienzos  del  palacio  del  Unen 
Retiro,  y  FelipeVle  nombró  su  pintor.  En  dicha 
capital  dejó  sus  obras. 

ROMEOR:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Esperante,  ayunt,  de 
I 'aniel,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  85  ha- 
bitantes. 

ROMERA:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  empleado 
para  designar  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Cistáceas,  la  cual  es  conocida  cutre 
los  botánicos  con  el  nombre  científico  de  Helian- 
themv/m  rosmarinifoli'wm  Spach. 

-Romera  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Benahavís,  p.  j.  de  Marbella,  prov.  de  Málaga; 
65  habits.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Mi- 
guel de  QuiloñO,  ayunt.  de  Caslrillón,  p.  j.  de 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  56  edifs. 

ROMERAJE:  11).  ROMERÍA. 

ROMERAL:  m.  Sitio  ó  campo  poblado  de  ro- 
mero. 

-Romeral:  Geog.  V.  con  ayunt,.,  p.  j.  de 
Lillo,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  2250  habitantes. 
Sit.  al  O.  de  Lillo,  cerca  de  la  línea  férrea  de 
Madrid  á  Alcázar  de  San  Juan,  con  estación  in- 
termedia entre  las  de  Tembleque  y  Villaeañas. 
Terreno  llano;  cereales,  vino,  aceite,  esparto, 
cáñamo,  azafrán,  anís,  hortalizasy  frutas;  lab.  de 
aguardientes  y  licores,  y  elaboración  de  pleita 
para  esteras.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  Albox, 
p.  j.  de  Huércal-Overa,  prov.  de  Almería;  53 
habits. 

-Romeral  (El):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
i  ¡ampos  de  Arenoso,  p.  j.  de  Viver,  prov.  de  Cas- 
tellón de  la  Plana;  69  habits.  ||  Colonia  agrícola 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Antequera,  prov.  de  Mala- 
ca; Í08  habits. 

ROMERALES  (Los):  Geog.  Casas  de  labor  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Jerez  de  la  Frontera,  prov.  de 
Cádiz;  51  habits.  |[  Caserío  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Alora,  prov.  de  Málaga;  126  ha- 
bitantes. 

ROMERÍA  (de  romero,  peregrino):  f.  Viaje  ó 
peregrinación,  especialmente  la  que  se  hace  por 
devoción  á  un  santuario. 

Dos  meses  ha  que  llegastes 
A  nuestra  quinta,  fingiendo 
Romi  RÍAS  al  sepulcro 
Del  Apóstol  patrón  nuestro:  etc 

Tirso  de  Molina, 

...;  no  conozcan  (nuestros  labradores)  otro 
placer,  otra  diversión  que  sus  tiestas  y  ROME 
iiías,  etc. 

JOVELLANOS. 

A  cierta  romería, 
Sobre  una  dócil  muía  caballero, 
I  id  ,n   A  i,. educía 
I  ii  picaro  Santero,  etc. 

HARTZENBÜSOH. 
-A  LAS  ROMERÍAS  Y  Á  LAS    BODAS    UN    LAS 

i  ni  i    is:  ref.  que  sedi  te  poi  el  mal  i  om  i  p 

t,,  .pie  se  hace  de  las  mujeres  que  frecuentan  bis 

diversiones. 

Quien  anda  michas  romerías,  tarde  ó 

\-i  \n  sr  swtifii  a:  reí.  que  aconseja  que  no 
„  ande  va  ¡an  l"  de  una  pote  á  otra,  aun  con 
pretexto  de  devoción,  porque  suele  ocasionar  vi- 
cios. 
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-  Romería  de  ceri  \.  mi  i  uo  vino  y  poi  a 

f  ERA:  ref.  que  da  á  entender  que  muchas  veces 
se  toman  por  pretexto  las  devociones  para  la  di- 
versión y  el  placer. 

ROMERIKE:   ',  1  i   puto  X, 

prov.  de  Cristianía,  Noruega.  Es  una  llanura 
uniforme  y  elevada,  y  relativamente  fértil,  rega- 
da por  el  Glomnien  y  el  Vormcn. 

ROMERILLO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  emplea- 
do para  designar  diferentes  plantas,  de  las  que 

las  más  importantes  son  las  siguientes: 

Romerillo  blanco.  -  La  [llanta  designada  en 
Cuba  con  este  nombre  es  la  perteneciente  á  la 
especie  botánica  Bidens  leuea/níha  H.  15.  et 
Knntb,  y  pertenece  á  la  familia  de  las  <  om- 
puestas. 

Romerillo  cimarrón.  -  En  la  isla  de  Cuba  se 
designa  con  este  nomine  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Compuestas,  y  á  la  que  se 
aplica  la  denominación  sistemática  de  Lago 
mollis  Cav. 

Romerillo  de   Chile.  -  Nombre  con  que  se  de- 
signa en  la  América  meridional  una  planta  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  y  á  la 
que  los  botánicos  designan  con  el  de 
rosmari nifnl vi  Hook. 

Uomerillo  de  Chiba. -Nombre  vulgar  con  «pie 
se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Compuestas,  y  cuya  denominación  siste- 
mática es  Tridax  procumbens  L. 

Romerillo  de  Méjico.  -  Dos  especies  muy  dife- 
rentes en  realidad,  aun  cuando  tengan  cierta  si- 
militud de  aspecto,  son  las  designadas  con  este 
nombre  vulgar.  Una  pertenece  á  la  familia  de 
las  Quenopodiáceas,  y  es  conocida  entre  los  bo- 
tánicos con  el  nombre  científico  de  0%  no¡ 
linearis  Moqu. ;  la  otra  pertenece  á  la  familia  de 
las  Labiadas  y  lleva  la  denominación  sistemáti- 
ca de  Salvia  polystachia  G.  Ort. 

Romt  Hilo  de  Quilo.  -  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  una  planta  perteneciente  a  la  familia 
de  las  llipericáceas,  y  conocida  entre  los  botáni- 
cos con  el  nombre  sistemático  de  Hy¡ 
ricifoliwm  Juss. 

ROMERO  (del  lat.  rosmarinus):  m.  Planta  á 
manera  de  arbusto,  que  produce  tallos  de  cuatro 
á  cinco  pies  de  alto,  con  ramas  de  hojas  estre- 
chas, frente  unas  de  otras,  de  color  verde  obscu- 
ro por  encima  y  blanco  por  debajo,  de  olor  muy 
aromático  y  agradable,  y  de  sabor  acre  y  perma- 
nente. Las  flores  son  azules,  y  las  semillas  de 
cada  una  son  cuatro  aovadas. 

...  si  volvemos  á  mirar  quien  hace  tan  larga 
sombra,  veremos  que  es  un  tomillo  ó  un  Ri  'ME- 
RO, etc. 

Malón  de  Chaidb. 

Así  mismo  (para  los  sitios  elevados  y  secos 
sii  ven  i  la  mejorana,  el  tomillo,  el  espliego,  el 
ROMERO,  etc. 

Olivan. 

El  oro  potable  de  la  señorita  Grimaldi...  se 
reducía  á  espíritu  de  vino  con  un  poco  de  esen- 
cia de  HOMERO,  etC 

MONLATJ. 

-Romero:  Pez  de  unas  cinco  ó  seis pul< 
de  largo.  Tiene  un  hilo  cilindrico  j  corto  d 
de  la  mandíbula  inferior,  el  lome  pardo  ol 
los  costados  y  el  vientre  plateados,  y  tres  a 
sobre  el  lomo. 

...  asidos  á  estos  fieros  tiburones  andan  ui 
pececillos  que  llaman  ROMEROS,  y  por  masque 
hagan  no  los  pueden  echar  de  si. 

P.  José  DE  Al  081  i. 

-ROMERO:   Bol.    Las  plantas  conocidas  con 
este  nombre  pertenecen   ni   género  tú 
de  Ii  familia  de  bis  Labiadas,   tribu  délas  mo- 
íciideas.  La  espeic  común  lleva  el  nombre  ,  ¡en- 
tífico   de    Ro  i  'ts  L--   y  es  una 

mala  de  1  a  2  metros  de  altura,  derecha,  siem- 
pre verde,  muy  ramosa,   con  los  ramas  erguidas 
o  patentes,  aleo  pubescenti  s  cuando  tiei  i 
las  hojas  sentadas,   estrechas,  lineales,   enl 
obtusas,  revueltas  en  el  margen,  con  el  hazlanu 

I ¡  el  envés  blanqin 

res  axilares  en  racimitos,  con  br  icteas  peqt 

aovadol  inceoladas,    canotomentosas 

doso  o  pardo  purpúreo;  corola   doble  larga  que 

,  a   niela  o   blanquecina,  con  el  til 
líenle:   aquenios    lisos,   pardos,    trasoí  i  los.   Es 
plañía  de  olor  agradable  muy  acentuado,  que  flo- 
rece durante  casi  lodo  el  año  y  se  baila  muy  BX- 
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tendida  por  la  región  mediterránea,  existiendo 
en  toilas  ó  casi  todas  las  provincias  de  España, 
escasa  en  las  del  Noroeste  y  aumentando  en  las 
del  centro,  Este  y  Sur,  siendo  frecuente,  y  en 
muchos  |iuiitos  abundante,  en  las  colinas  y  ma- 
torrales de  I  is  regiones  baja  y  montana,  y  aco- 
modándose bien  á  toda  clase  de  sucios,  aunque 
pretiere  los  calizos.  Abunda  también  en  las  Ba- 
leares. Además  de  su  aprovechamiento  como 
combustible  y  de  sus  aplicaciones  para  obtener 
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la  esencia,  que  es  de  mucho  uso  en  Perfumería, 
se  considera  que  interviene  de  un  modo  eti  :a;  en 
la  formación  de  la  miel. 

Además  de  esta  especie  se  ha  distinguido  con 
el  nombre  de  Rosmarinus  laxiflorus  D.  N.  otra 
que  se  distingue  de  la  especie  común  por  sus  ra- 
mitos  más  delgados,  sus  racimos  de  flores  más 
largos  y  flojos,  sus  brácteas  ao vado-agudas,  sus 
pedicelos  tan  largos  ó  más  que  el  cáliz,  y  por  te- 
ner este  de  color  azulado  obscuro  con  la  superfi- 
cie casi  lampiña  ó  pulverulenta.  Esl  i  es] 
ha  recogido  en  la  Argelia,  cerca  de  Oran,  y  se  lia 
citado  '  i  le  i  11  i.iL'vii:!  y  en  la  siena  de  I  Yir- 
iloha.  Árlenlas  de  esta  especie,  el  botánico  espa- 
ñol Lóseos  ha  descrito  como  especie  distinta  del 
Rusmarinus  serolitius  otra  cuyos  caracteres  con- 
sisten en  ser  una  planta  fruticosa  más  robusta 
que  la  especie  comiin,  con  las  llores  largamente 
pednneuladas,  muy  numerosas,  opuestas,  con 
brácteas  persistentes,  cóncavas,  acorazonado- 
aovadas,  agudas,  mitad  más  cortas  que  el  pedún- 
culo; cáliz  lampiño,  glandul  iso  ó  aran 
beseente,  con  dos  lóbulos  triangulares  equiláte- 
ros en  su  lado  inferior  y  doble  largos  que  las 
brácteas.  Esta  especie  ha  sido  recogida  en  la  par- 
te meridional  de  Aragón. 

No  obstante  ser  el  romero  una  especio  vulga- 
íísiuiaen  la  mayoría  de  los  paísesme  literráneos, 
y  que  por  esta  circunstancia  no  necesita  en 
ellos  ser  cultivada,  puede  en  otros  puntos  donde 
no  abunda,  ó  donde  realmente  no  existe,  ser  ob- 
jeto de  cultivo  como  planta  de  adorno  ó  para  la 
repoblación  del  monte  ba;o.  Para  multiplicar 
esta  plantase  puede  seguir  el  procedimiento  de 
la  siembra,  de  los  ácidos  y  de  las  estacas.  Tara 
la  siembra  se  entierro  la  semilla  á  una  profundi- 
dad de  un  centímetro  próximamente,  en  los 
meses  de  febrero  y  marzo,  en  tierra  bien  labiada, 
suelta  y  desmenuzada,  que  se  riega  con  modera- 
ción, se  escarda,  y  al  año  siguiente  se  planta  de 
asiento.  En  la  multiplicación  por  estacas  se  de- 
berán cortar  éstas  de  los  tallos  de  uno á do 
y  colocarlas  durante  la  primavera  ó  en  el  otoño, 
por  medio  de  un  plantador,  en  una  zanja  de 
unos  30  centímetros  de  profundidad.  No  obstan- 
te, el  método  más  usual  para  la  propagación  del 
romero  es  el  acodo,  para  practicar  el  cual  se  sa- 
can los  esquejes  en  invierno,  ot  ño  v  parte  de  la 
primavera  y  se  plantan  en  hoyos  de  unos  30 1  en- 
tímetros  de  profundidad. 

La  semilla,  que  no  se  produce  en  Indis  las 
matas,  ó  que  no  llega  á  maduración  perfecta  en 
todas  ellas,  se  recoce  á  últimos  de  mayo  ó  pri- 
meros de  junio  y  se  deja  secar  al  sol  para  sem- 
brarla oportunamente. 

La  principal  utilidad  de  esta  planta  es  la  ob- 
tención de  la  esencia,  para  obtener  la  cual  se 
emplean  las  ramas  cuando  están  mas  cubiertas 
de  flores,  pudiendo  calcularse  que  de  unos  100 
kilogramos  de  sumidades  frescas  se  pueden  obte- 
ner unos  200  de  aceite  esencial.  Con  las  ramas 
secas  se  hace  también  comercio,  pudiendo  esti- 
marse su  valor  en  una  peseta  por  kilogramo.  La 
Tomo  XVII 
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esencia  ya  obtenida  puede  valuarse  en  España  en 
S  ó  10  pías,  por  kilogramo. 

Las  paites  del  romero  que  tienen  aplicación 
medicinal  pueden  reducirse  á  las  hojas  y  á  las 
sumidades  ¡huidas.  Las  hojas  están  colocadas  tres 
ó  cuatro  en  verticilos  sobre  las  ramas  y  casi  sen- 
tadas, y  son  lanceoladas,  agudas,  adelgazadas 
en  la  base,  enteras  ó  con  dientes  apenas  índica 
dos  y  ásperas  al  tacto;  su  consistencia  es  coriácea 
y  aparecen  como  plegadas  junto  al  nervio  me- 
dio, que  forma  ángulos  casi  rectos  con  los  ner- 
vios secundarios;  su  olor  es  fuerte,  aromático, 
persistente  y  agradable,  algo  semejante  al  del 
limón,  y  su  sabor  es  ligeramente  amargo,  astrin- 
gente y  aromático.  Esta  ¡llanta  presenta  en  el 
envés  de  las  hojas  pelos  unicelulares,  cónicos  y 
encorvados  desde  su  base,  á  lo  que  se  debe  la 
asperidad  que  presentan  sus  superficies  cuando 
se  pasa  la  mano  en  sentido  inverso  á  la  direc- 
ción de  su  curvatura,  y  estos  pelos  contienen 
aceite  esencial.  Las  hojas  se  empican  cu  infu- 
sión teiforme  como  estomacal  y  antiespasmó- 
dica. 

La  sumidad  florida  consiste  en  la  porción  ter- 
minal de  cada  rama  provista  de  hojas  y  flores. 
Estas  son  azuladas,  axilares,  y  se  agrupan  for- 
mando racimos  cortos  en  los  extremos  de  las 
ramas,  acompañadas  de  brácteas  largas  y  con 
dos  braeteitas  en  ambos  lados  del  cáliz.  Este 
tiene  dos  laidos,  el  superior  entero  y  el  inferior 
trífido;  la  corola  tubulosa  inferiormente  y  divi- 
dida en  dos  labios  muy  desiguales,  el  superior 
abovedado  y  dividid  >  en  dos  lóbulos  que  se  to- 
can por  el  ápice,  y  el  infeiior  trífido,  con  la  la- 
cinia del  centro  larga  y  colgante;  tiene  dos  es- 
tambres salientes  que  presentan  un  dientecito 
en  su  base,  su  olor  es  aromático,  alcanforado,  y 
su  sabor  amargo,  aromático  y  también  canfora- 
ceo.  Las  sumid  ules  floridas  de  romero  se  consi- 
deran como  estimulantes,  estomacales  y  emena- 
gogas,  formando  paite  del  agua  de  la  reina  de 
Hungría,  del  bálsamo  tranquilo,  del  vinagre  an- 
tiséptico, y  con  ella  se  prepara  el  alcohol  de  ro- 
mero y  el  a-ni  destilada  del  mismo. 

-Romero  cimarrón:  Bot.  Nombre  volear 
con  que  se  designan  en  la  isla  de  Cuba  dos  es- 
pecies de  plantas  pertenecientes  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  y  cuyos  nombres  sistemáticos 
tivos  son  Pectis  ciliaris  L.  y  Vedis  cuben- 
sis  Gris. 

-Romero  de  Chile:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designan  dos  plantas  americanas  muy 
diferentes.  Una  lleva  el  nombre  sistemático  de 
le  campanulata  Bcnth.  y  pertenece  á  la 
familia  de  las  Labiadas;  la  otra  pertenece  á  la 
familia  de  las  Compuestas  y  es  conocida  entre  los 
botánicos  con  el  nombre  científico  de  Baccharis 
rosmarinifoli  <  Hook. 

-ROMERO  macho:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  a  la  familia  de  las  Cis- 
táceas, y  conocida  entre  los  botánicos  con  el 
nombre  sistemático  de  Cistus  Clusii  Dun. 

-Romero  marino:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  [llanta  perteneciente  á  la  fa- 
milia délas  Compuestas,  v  conocida  entre  los 
botánicos  bajo  la  denominación  sistemática  de 
Phagnalon  saxatile  Cass. 

-Romero  SILVESTRE:  Bot.  Con  este  nombre 
se  ha  designado  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Ericáceas,  la  cual  es  conocida  con 
el  nombre  científico  de  Ledwm  palustre,  y  crece 
en  el  Norte  de  Europa,  en  los  Alpes  y  en  los 
Vosgos,  y  se  cultiva  en  los  jardines.  La  parte 
empleada  en  Medicina  es  la  sumidad  formada 
por  ramas  delgadas,  vellosas  y  rojizas,  con  ho- 
jas alternas,  sentadas  é  inclinadas  sobre  las  ra- 
mas, estrechas,  lineales,  de  color  verde  persis- 
tente, co  eas,  con  los  bordes  revueltos  hacia 
abajo  y  la  cara  inferior  cubierta  por  una  pubes- 
cencia densa  y  rojiza.  Tienen  un  olor  fuerte, 
aromático  y  canforáeeo,  y  su  sabor  es  á  un  tiem- 
po cálido,  amargo  y  astringente  por  su  aceite 
esencial  y  su  tanino.  Estas  sumidades  deben  re- 
colectarse antes  de  que  llegue  el  momento  de  la 
florescencia.  Contienen  aceite  esencial,  tanino, 
ácido  valeriánico  y  otros  ácidos  volátiles,  erici- 
nol  y  ericinolino  glucósido,  que  por  la  acción 
del  ácido  diluido  se  desdobla  en  glucosa  y  cri- 
cinol. 

Linneo  es  el  primero  que  ha  indicado  el  uso 
de  esta  planta  contra  la  coqueluche;  su  a^ua 
destilada  se  empica  contra  la  cefalalgia,  y  su  in- 
fusión en  lociones  contra  la  sarna  y  la  fina.  Se 
dice  que  por  su  aroma  ahuyenta  los  mosquitos 
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y  conserva  las  substancias  vegetales.  En  Rusia 
se  emplea  para  dar  olor  al  cuero  y  á  la  cerveza. 
Romero  (El):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Mazarrón,  p.  j.  de  Totana,  prov.de  Murcia;  181 
habits. 

-  Romero  (Juan):  Biocj.  Escritor  español.  N. 
en  Quito  (Ecuador).  Vivía  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  xvii.  De  él  ha  dicho  el  biógrafo  ameii- 
c.ino  José  Domingo  Cortés:  •'Siendo  presidente 
ile  Quito  Pedro  Vázquez  de  Velasen  sobrevino  la 
terrible  erupción  del  Pichincha,  del  27  de  octu- 
bre de  1660,  que  causó  horrendos  estragos  en 
toda  la  provincia,  haciéndose  oir  las  detonacio- 
nes del  volcán  hasta  en  la  ciudad  de  Popayán, 
Marañón  y  Amazonas,  según  lo  testifica  el  Padre 
.Manuel  Rodríguez.  La  ceniza  que  arrojó  llegó 
también  á  Popayán,  á  G ñanacas,  Loja  y  Zaru- 
ma,  y  el  cielo  de  Quito  se  enlutó  de  tal  manera 
que  el  día  se  obscureció  como  la  más  lóbrega 
noche.  Los  truenos  y  relámpagos  se  sucedían  á 
intervalos  y  la  tierra  se  agitaba  con  frecuentes 
.sacudimientos;  los  edificios  so  despedazaban  y 
con  su  caída  aumentaban  la  violencia  del  tem- 
blor. Todos  creyeron  inevitable  la  muerte,  y 
llenos  de  terror  confesaban  públicamente  sus 
pecados,  aumentándose  el  espanto  de  la  escena 
con  el  alarido  de  las  mujeres  y  niños  y  el  mu- 
gido ¡e  los  bueyes  y  el  aullido  de  los  perros  y 
de  los  lobos,  que  habían  descendido  del  monte 
con  otras  fieras  y  aves,  buscando  protección  y 
asilo  en  la  ciudad.  El  ilustrísimo  obispo  Monte- 
negro se  hizo  notable  en  estos  momentos  de 
amargura,  porque  manifestó  una  serenidad  ad- 
mirable y  se  ocupó  en  consolar  y  derramar  en 
los  corazones  las  esperanzas  y  las  dulzuras  de  la 
religión.  El  cabildo  pidió  que  escribiese  la  rela- 
ción de  este  memorable  acontecimiento  el  pres- 
bítero Juan  Romero,  natural  de  Quito,  cuya 
obra  existe  manuscrita  en  el  archivo  de  la  mu- 
nicipalidad. Es  indudable  que  este  eclesiástico 
gozó  de  reputación  literaria,  especial  mente  pomo 
poeta,  según  él  lo  da  i  entender  en  la  Dedica- 
toria, •■ 

Romero    Pedro):  Biog.  Célebre  torero.  N. 

en  Ronda  á  19  de  noviembre  de  1 754.  M.  en  la 
misma  ciudad  á  10  de  febrero  de  1839.  Alosdie- 
ciséis  años  fué  contratado  como  banderillero  en 
la  plaza  de  su  ciudad  natal,  recibiendo  lecciones 
de  su  padre  Juan,  que  no  tardó  en  incorporarle 
á  su  muy  distinguida  cuadrilla,  y  después  de 
presentarle  en  algunas  plazas  le  llevó  á  Madrid, 
donde  alcanzó  gran  fama  de  matador  por  su  mu- 
cha ligereza  y  firmeza  de  piernas,  gran  arte  y 
especia]  manejo  de  la  muleta.  Recibía  los  toros 
con  rara  perfección,  clavados  los  talones  en  el 
suelo  y  dando  la  salida  con  el  trapo  y  no  con  el 
cuerpo.  Su  competencia  con  el  famoso  Pepe-Hi- 
11o  le  alcanzó  gran  renombre,  y  celoso  de  su  re- 
putación, que  no  quiso  que  amenguara  en  el  con- 
cepto público,  á  los  treinta  años  escasos  de  to- 
rear, y  á  los  cuarenta  y  cinco  de  edad,  se  retiró 
del  toreo.  Al  fundarse  en  1830  una  Escuela  de 
Tauromaquia,  en  la  creencia  de  que  Romero  ha- 
bía muerto,  fué  nominado  director  Jerónimo 
José  Cándido;  pero  al  reclamar  aquél  un  puesto 
que  por  su  mérito  le  correspondía,  se  revocó  la 
Real  orden  y  se  le  confirió  dicha  primera  plaza. 
Falleció  á  los  ochenta  y  cinco  años  de  edad  .  en 
el  lugar  y  fecha  indicados,  dejando  un  nombre 
oído  siempre  con  entusiasmo  por  los  aficionados 
i  las  lides  taurinas. 

-  Romero  de  Cepeda  (Joaquín):  Biog.  Poeta 
español.  Floreció  á  fines  del  siglo  XVI.  Fué  veci- 
no de  la  ciudad  de  Badajoz.  Publicó  sus  obrasen 
Sevilla,  Toledo  y  Medina  del  Campo.  En  la  pri- 
mera de  estas  publicaciones,  Obras  de  Joaquín 

"-  Cepeda,  vecino  de  Badajoz  (Sevilla, 
en  4.°),  inserto  sus  dos  comedias  Seivaje 
y  Mctamorfósea.  Después  publicó:  /."  antigua, 
memorable  ¡i  sangrienta  destrucción  de  Iroya. 
Recopilada  de  diversos  autores,  por  Joaquín 
Romero  de  la  Cepeda,  vecino  de  Badajoz.  Di- 
rigida, etc.  A  imitación  de  Dares,  troyano,  y 
Dictis,  cretense  griego,  etc.  Ansi/rnismo  son  au- 
tores Éusebio,  Strabón,  Diódoro  Slculo.  Separ- 
ada en  diez  narraciones  y  veinte  emitas  (Tole- 
do, 15S4,  en  4.°).  Consta  este  libro,  rarísimo 
como  todos  los  de  Cepeda,  de  10  narraciones 
históricas  de  la  guerra  de  Troya,  en  prosa,  de 
20  romances  de  la  clase  artística  media,  obra  del 
mismo,  y  de  un  resumen  histórico  de  lo  acaecido 
después  de  la  ruina  de  Troya,  ó  los  personajes 
que  intervinieron  en  ella.  En  1588,  sacó  á  luz 
Cepeda   otra  colección  de  poesías   líricas   sola- 
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monte,  con  título  de  Conserva  espiritual,  com- 
puesta por  Joaquín  Humero  de  Cepeda,  vecino 
de  la  ciudad  de  Badajoz  (Medina  del  Campo, 
1588).  Los  ilos  primeros  actos  de  su  comedia 
Selvaji  'ni  imitación  de  La  Celestina;  A  resto 
es  invención  del  autor,  semicaballeresca  y  extra- 
vagante. I,, i  Metamorfósea  es  drama  pastoril, 
con  excelente  versificación  ;  Moratín  la  creyó 
inédita,  refiriéndose  á  un  manuscrito  de  1578 
quo  ele  ella  vio  en  el  convento  de  Santa  Catali- 
na do  Barcelona.  Las  dos  comedias  se  reimpri- 
mieron en  el  Tesorodel  Teatro  español,  colección 
de  Eugenio  de  Ochoa  (t.  I).  Un  Licenciado  Ce- 
peda ludíase  citado  en  el  Discurso  apologético  de 
las  comediai,  escrito  por  el  Dr.  Antonio  Nava- 
rro, entre  los  buenos  poetas  dramáticos  del  tieni- 
po  de  Lope.  Rojas  Villandrando  le  menciona 
asimismo  en  su  loa  (Viaje,  1603).  Cervantes 
hace  muy  honrosa  mención  de  un  poeta  Cepeda 
(Viaje,  1614): 

«Hacer  milagros  en  el  trance  piensa 
Cepeda,  y  acompáñale  Mejía, 
Poetas  dignos  de  alabanza  inmensa. £> 

De  * 'epeda  Hallamos  una  composición  en  la  pri- 
mera parte  de  las  Flores  de  poetas  ilustres  (1605). 
Ahora  bien:  este  Cepeda,  ¿es  el  Joaquín  Romero 
de  Cepeda,  autor  de  la  comedia  Selvaje  (1682), 
y  de  la  Conserva  espiritual  ,  15S8)?  ¿Es  el  autor 
de  la  comedia  El  amigo  el  enemigo,  que  existe 
manuscrita  en  la  biblioteca  que  fué  del  señor- 
duque  de  Osuna,  con  licencia  para  su  represen- 
tación, fechada  en  1626?  Entro  las  comedias  que 
por  muy  afamadas  nombra  Matos  en  el  citado 
pasaje  de  la  suya,  titulada  La  disuria  catalana, 
hállase:  La  Española,  de  Cepeda,  un  ingenio 
sevillano.  Este  debe  ser  el  queelogiaron  Cervan- 
tes, Rojas  y  Navarro,  algo  posterior  á  Romero 
de  i  ¡epeda.  En  1622  concurrió  á  la  justa  poética 
de  San  Isidro,  celebrada  en  Madrid,  D.  Juan 
Osorio  y  Cepeda,  natural  de  ella  (pariente  de 
Santa  Teresa),  y  en  1645  dio  á  luz  su  excelente 
libro  poético :  Tesoro  de  Christo  y  rescate  del 
mutilo.  Tenemos,  pues,  otro  poeta  Cepeda,  que 
piulo  muy  bien  ser  el  autor  del  drama  aprobado 
en  1626.  A  Joaquín  Romero  de  Cepeda  atribuye 
la  Academia  Española  El  infeliz  robo  de  Elena, 
poema.  No  debe  ser  obra  distinta  de  la  citada 
más  arriba  con  el  título  de  La  antigua,  memo- 
rable y  sangrienta  destrucción  de  Troya,  £1 
nombre  de  Joaquín  Romero  de  Cepeda  figura  en 
el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua,  publi- 
cado por  la  Academia  Española. 

-  Romero  Girón  (Vicente):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  político  español  contemporáneo.  N.  en 
Yaldeolivas  (Cuenca)  á  21  de  enero  de  1835.  Hi- 
jo de  un  excelente  liberal  que  subió  persecucio- 
nes de  los  absolutistas  y  se  batió  voluntaria 
minie  contra  los  carlistas,  recibió  educación  es 
inerada  y  heredó  el  espíritu  de  las  ideas  liberales. 
Comenzó  sus  estudios  en  el  Seminario  y  en  el 
Instituto  de  Cuenca;  luego  en  la  Universidad  de 
Madrid  cursó  y  aprobó  las  asignaturas  de  la  ca- 
rrera de  Derecho.  Aunque  era  muy  joven  cuan- 
do se  verificó  la  revolución  de  julio  de  1854,  en 
ella  tomó  parte  muy  activa.  Resueltamente  se 
afilió  en  el  partido  progresista,  figurando  entre 
los  más  avanzados.  Concluida  su  carrera,  enipe- 
zó  La  práctica  de  la  abogacía  con  el  jurisconsul- 
to Llerín  (1860),  y  establecido  definitivamente 
en  Madrid,  se  dedicó  á  los  asuntos  del  loro  y  á 
los  de  la  política.  Socio  de  la  Tertulia  Progre- 
i poyó  con  valentía  el  programa  democrá- 
tico que,  sustentado  por  Ribero,  Becerra,  Mar- 
tos  y  Milus,  se  iba  sobreponiendo  ñ  la  tradición 
dol  partido  progresista.  Trató  las  cuestiones  po- 
líticas  en  la  piensa,  en  el  foro,  en  las  Academias, 
en  indos  los  terreno  .  \  le  de  lie.',  asiduamente  á 
las  tareas  del  perio  li  imo  1860  6  l  hasta  que 
sus  ocupaciones  de  jurisconsulto  le  obligaron  á 
abandonarlas  en  el  último  aun  citado.  Trabajó 
como  pocos  en  La  ¡>¿s,-ie:m,i ,  enl  re  cuyos  redac- 
tores so  contó,  casi  todo  el  tiem| o  que  el  fa- 
moso periódico  demócrata  estuvo  dirigido  poi 
l  i  ni  isi'n  l'í  y  Margall.  Intervino  en  los  céle- 
bres debates  sobre  el   Jurado,  pr vidos  por 

aquel  tiempo  en  un  congreso  dr  jurisconsultos, 

y  de -ini  que  había  estudiado  Derecho  penal 

oon  notable  aprovechamiento.  Llegó  a  figurar 
entre  loa  abogados  de  más  talento  y  erudición, 
y  con  los  principales  hombres  de  los  partidos 

progresista,  demócral  i  y   ropnblici lonspiró 

i  les,  i,.  1865  por  el  triunfo  do  la  libertad.  Corrió 
algunos  peligros  en  1866  y  1867;  fué  en  i 
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linio  año  preso  dos  veces  y  encerrado  en  Madrid 
en  la  cárcel  del  Saladero,  en  la  cual,  en  el  tiem- 
po de  su  segunda  prisión,  contrajo  una  enferme- 
dad que  puso  en  peligro  su  vida.  Hallábase  en 
i 'cenia  restableciendo  su  quebrantada  salud, 
cuando  se  verificó  la  revolución  de  septiembre 
de  1868.  Individuo  entonces  de  la  Junta  Revo- 
lucionaria de  Cuenca,  llevó  á  ella  el  espíritu  re- 

I ista  y   radical   de  que  se   hallaba  poseído. 

Lien  pronto  regresó  a  Madrid,  y  el  claustro  de 
la  Universidad  Central  le  dio  1869)  el  cargo  de 
auxiliar  de  la  Facultad  de  Derecho,  encomen- 
dándole la  cátedra  de  Legislación  comparada. 
Romero  Girón  la  desempeñó  gratuitamente,  pues 
cedió  su  sueldo  al  Instituto  de  Cuenca.  Convo- 
cada la  nación  á  Cortes  Constituyentes,  sus  pai- 
sanos le  eligieron  diputado  (1869)  en  el  concep- 
to de  demócrata  monárquico.  Tomó  Romero 
asiento  en  los  bancos  de  la  mayoría;  fué  por  las 
Cortes  elegido  individuo  de  la  comisión  encar- 
gada del  proyecto  de  Constitución,  y  bien  pron- 
to se  dio  á  conocer  en  el  Parlamento,  no  por  su 
oratoria  brillante,  porque  carece  de  esta  cuali- 
dad, pero  sí  por  su  lógica  contundente  y  por  el 
dominio  de  la  palabra,  probando  que  nunca  se 
acaloraba,  y  que  tampoco  perdonaba  medio  ni 
ocasión  de  herir  y  causar  daño  á  sus  enemigos 
políticos.  En  los  primeros  meses  de  la  vida  de  las 
referidas  Cortes  presentó  á  éstas  cuatro  importan- 
tes proyectos  sobre  abolición  déla  pena  de  muer- 
te, sobre  el  Registro  civil,  sobre  la  secularización 
de  los  cementerios  y  sobre  la  derogación  de  los 
artículos  del  Código  penal  que  castigaban  los 
ataques  á  la  religión.  Con  tal  motivo  pronunció 
algunos  discursos  dignos  de  elogio,  mereciendo 
especial  recuerdo  uno  relativo  al  Registro  civil 
en  España,  y  otro  en  que  defendió  (4  de  junio) 
la  secularización  de  cementerios.  No  llamó  me- 
nos la  atención  el  discurso  en  que,  para  defen- 
der el  art.  33  del  proyecto  constitucional,  con- 
testó á  Francisco  Pí.  Dicho  artículo  declaraba 
que  la  forma  de  gobierno  de  la  nación  española 
sería  la  monárquica.  En  cambio  desagradó  á  la 
mayoría  de  los  diputados  la  proposición  de  Ro- 
mero, apoyada  por  su  autor,  en  la  que  se  pedía 
que  las  ( 'mies  i  lonsti tuyen tes  declarasen  haber 
visto  con  profundo  disgusto  la  conducta  subver- 
siva é  inconveniente  del  procapellán  mayor  de 
palacio,  Patriarca  de  las  Indias,  al  negarse  á  en- 
tregar ciertos  fondos  ó  láminas  que  pertenecían 
al  patrimonio  de  la  corona.  Romero  hubo  de  re- 
tirar su  proposición.  Siendo  regente  el  general 
Serrano  obtuvo  Girón  (1869)  el  nombramiento 
de  subsecretario  del  Ministerio  de  Ultramar, 
cargo  que  desempeñó  todo  lo  más  democrática- 
mente que  pudo,  ó  sea  con  un  sentido  altamen- 
te radical.  En  los  años  siguientes,  hasta  la  pro- 
clamación de  Alfonso  XII  (diciembre  de  1874), 
fué  uno  de  los  personajes  del  partido  radical, 
dirigido  por  Ruiz  Zorrilla.  Individuo  del  Con- 
greso de  1871,  de  los  dos  de  1872  y  déla  Asam- 
blea de  1873,  contóse  entre  los  vicepresidentes 
del  Congreso  de  1872y  entre  los  que  dieron  su 
voto  á  la  República  en  la  nocho  del  11  de  febre- 
ro de  1873.  Sentado  en  el  trono  Alfonso  XII, 
puso  Romero  Girón  su  influencia  al  servicio  de 
los  enemigos  de  la  monarquía  borbónica,  y  fir- 
mó el  manifiesto  que  en  abril  de  1880  dio  vida 
;il  partido  republicano  progresista,  acaudillado 
por  Ruiz  Zorrilla.  Con  Martos  abandonó  dicho 
partido  en  1881,  y,  sin  renunciar  á  sus  ideales 
democráticos,  inglesó  en  el  partido  fusionista, 
del  que  era  y  es  jefe  Sagasta,  y  del  cual  basta 
id  día  no  se  bu  separado.  Senador  por  Cuenca  en 
1 881 ,  contribuyó  en  1882  á  redactar  la  ley  de 
piicio  oral  y  público.  Desdo  el  banco  de  la  comi- 
sión que  entendió  en  aquella  reforma,  pronunció 
buenos  discursos  que  comprobaron  su  ilustración 
en  materias  jurídicas,  sus  dotes  de  polemista  y 

de  orador  culto,  Correcto  y  persuasivo.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  bajo  la  presidencia  de  Sa- 
gasta en  1888,  vio  su  autoridad  muy  quebran- 
tada al  discutirse  en  el <  'ongreso  su  intervención 

'  Ministro  en  la  causa  criminal    formado  en 

Madrid  al  joven  Monasterio.    Perdió  la  cartera 

en  el  mis aiio.  Más  tanle  Sagasta  le  nombró 

(Real  decreto  de  25  de  abril  de  1886)  senador 
vitalicio.  Romero  juró  el  cargo,  que  aún  conser- 
va, iii  18  de  mayo  del  mismo  año,  durante  el 
cual  formó  parle  de  la  comisión  en  el  Senado  en- 
cargada do  responder  al  mensaje  de  la  enrona. 
En  dicha  I  ¡amara,  hasta  el  día  (diciembre  de 

ha  seguido  interviniendo  en  buen  nú ro 

de  discusiones,  pero  no  ha  vuelto  á  ejercer  car- 
go alguno  de  verdadera  importancia  política. 
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En  Derecho   penal,  rama  que  cultiva  especial- 
mente,  es  Romero  Girón   una  de  las  ma 
autoridades  de  la  nación  española.  Conoce  y 
maneja  con  dominio  casi  absoluto  á  ¡os  mejores 
tratadistas,  y  los  más  ilustres  maestros   de  la 
escuela  italiana  le  distinguen  con  su  amistad  v 
consideración   personal.   Es,  desde  hace  mi 
años,  uno  de  los  más  activos  colaboradores  de 
la  Revista  de  Legislación  y  Jurisj  rudeneia.  II. i 
publicado  importantes  obras.    Una  de  la 
jores  se  titula:  Repertorio    alfabético  ó   I 
nario  de  Jurisprudencia  en  materia  criminal, 
1870-80  (Madrid,    1879-80,    2  t.    en  4.°.    Con 
Alejo  García  Moreno,  en  años  sucesivos,  ha  da- 
do á  las  prensas  la   Colecciónele  las   inst 
nes  políticas,  y  jurídicas  de  li 
nos  (Madrid,  1885-94,  11  t.  en  4.°).   Esta  colec- 
ción comprende  las  instituciones  de  Bélgica,  las 
de  Alemania,  las  del  reino  de  Italia,  las  institu- 
ciones y  Códigos  franceses,  los  Códigos  y  leyes 
de  España,  las  nuevas  Constituciones,  leyes  pro- 
vinciales, municipales,   etc.,  de  Bulgaria,  Mon- 
tenegro y  Turquía;  el  célebre  y  nuevo  Código 
civil  de  Montenegro,  admirable  resumen  del  He- 
lécho eslavo;  el  Derecho  civil  general  y  el  I 
go  civil  especial  de  Turquía;  el  Código  geni  ral 
mercantil  y  el  Código  de  comercio  marítimo  del 
mismo  Imperio;  la  compilación  de  Derecho  ci- 
vil, peual  y   procesal   de    Marruecos,   Argelia 
Trípoli,  Túnez,  Egipto,  Nubia,  parte  de  Al 
Persia  y  otros  países  mahometanos;  las  institu- 
ciones de  los  pueblos  americanos,  etc. 

-Romero  Oetiz  (Antonio):  Biog.  Político 
y  escritor  español.  N.  en  Santiago  (Cortina   á 
24  de  marzo  de  1822.  M.  á  18  de  enero  de  1884. 
En  su  ciudad  natal  comenzó  el  estudio  del  De- 
recho (secciones  de  civil  y  administrativo!,  que 
terminó  en  Madrid.  No  contaba  más  de  dieci- 
siete años  cuando  comenzó  su  carrera  de  peí  io- 
dista,  colaborando  en  Santiago  y  eí  ellos,   publi- 
cación de  ideas  liberales  tan  avanzadas  y  do  t  d 
intención  en   la  sátira,  que  hubo  de  morir  bien 
pronto  á  manos  de  la  autoridad  superior  de  la 
Cortina.  Abrió  más  tarde  su  bufete  en  el  pueblo 
que  le  vio  nacer,  y  allí,  con  Rúa  Figueroa,  l'a- 
raldo  y  Lasagra,  dio  a   las  prensas  (1845)  otro 
periódico,  El  Porvenir  de  Galicia,  cuyos  traba- 
jos políticos,  científicos  y  administrativo! 
vieron  tic  gran  ayuda  á  los  periodistas  de  aque- 
lla época.  Así  llegó  á  contarse  entre  los  más  no- 
tables escritores  políticos  de  España,  .y  las  per- 
secuciones, multas  y  disgustos  que  hubo  de  su- 
frir por  dicha  publicación   le  dieron  plaza  cutre 
los  más  decididos  campeones  de  la  liberto 
Porvenir  de  Galicia,  como  Santiago  y  d 
pereció  por  decreto  de  la  autoridad.  Vengí  s    R  >- 
mero  Ortiz  tomando  parle  en  el  alzamiento  del 
infortunado  Solís  (1SÍ6)  y  siendo  individuo  de 
la  Junta  Revolucionaria  establecida  en  Santia- 
go. Vencidos  los  revolucionarios,  Romero,  que 
fué  sentenciado  á  muerte,  huyó  á  Porlu 
habiendo  llegado  á  Oporto  en  el  momento  de 
estallar  allí  una  sublevación,  el  gobierno  portu- 
gués le  privó  de  libertad  y  en  un  bergantín  lo 
condujo  á  Peniche,  de  donde  consiguió  escapar, 
no  siu  grandes  penalti  ules.  Aunque  luego  pudo 
regresar  á  Galicia  (1847),  era  en  su  país  - 
de  la  mayor  vigilancia  de  las  autoridades,  lis 
cuales,  á   pesar  de  hallarse  Romero  graveí 
enfermo,  le  encerraron   (1848)  en  el  castillo  de 
San  Antón  de  la  Cortina  y  le  sometieron  al 
de  un  Consejo  de  guerra,  ante  el  cual,  en  Madrid, 
se  presentó  el  padre  del  procesado  pidiei 
salvación   de  su  hijo,  y  ofreciéndose  en 
á  ser  preso  y  juzgado.   Nada  de  esto  hizo  falta. 
Decretado  el  levantamiento  del  estelo  de  sitio 
quedó  sin  funciones  el  Consejo  de  guerra,  la  cau- 
sa pasó  á  la  Audiencia  de  Madrid,  y  ésta 
vio  al  acusado.  Narváez,  en  cambio,  orden 
se  le  desterrara  a   Filipinas:  mas  el   perseguido 
bailó  recomendaciones  para  que  la  orden 
llevara  a   cabo.   Con    Eduardo  (bao  y    .Manuel 
Ruiz  do  Quevedo,  publicó   Romero,  al  cesar  un 
poco  los  rigores  del  gobierno  modelado  i  lsñU 
{ario  de  la  Política,  obra  quedesenvt 
los  principios  mas  radicales  y  democráti 
aquel   tiempo.    En   el   periódico  madrileño 
Nación,  uno  de  los  más  repulidos  y  mejor  escri- 
to en  aquellos  días,  sostuvo  nula  campaña   ei  ti 
ira  el  gobierno,  siendo  tal  la  fuerza  de  raí  io 
de  sus  artículos  , pie  llego  á  derribar  Mili 
moderados.   En  la  redacción  de  aquel   |.eri 
se  unió  por  estrecha  amisl  id      M  uinel  Cortina, 
Cirilo  Alvarez,  Pascual   Madoz  y  Juan  Alvaro! 
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Mendizábal.  A  este  último  acompañaba  con  fre- 
cuencia en  una  ijuinta  llamada  de  Luclii,  fuera 
do  la  puerl  i   de  Segovia,  en  Madrid,  única  pro- 
piedad de  Mendizábal,  y  en  ella  daba  forma  á 
los   pensamientos  revolucionarios  del   Ministro 
universal    de    1S37.  Como   periodista   firmó  en 
(  celebre  maniliesto  de  la  prensa  que  tan- 
to contribuyó  al   triunfo  de  la  revolución  de  ju- 
lio del  mismo  año.  Después  de   la  victoria  ob- 
tuvo  sucesivamente  los  nombramientos  de  se- 
ii  ei  11  io  del  gobierno  civil  de  Madrid,  goberna- 
dor de  Oviedo  y  gobernador  de  Toledo,  cargo 
que  ejercía  al  verificarse  la  contrarrevolución  de 
julio  de   1856.  Inmediatamente  dejó  el  puesto 
citado  y  marchó  á  París  en  busca  de  muchos 
amigos  suyos,  así  demócratas  como  progresistas. 
En  la  capital  de  Francia  apreció  en  todo  su  va- 
bu-  las  divisiones  de  los  liberales,  y  regresó  á 
España  para  defender  sus  ideas  en   los  periódi- 
cos. Vencido  por  las  instancias  de  Antonio  de 
los  Ríos  y  Rosas,  Ministro  de  la  Gobernación, 
inglesó  en  el  partido  de  la  unión  liberal  y  acep- 
tó el  gobierno  de  la  provincia  de  Alicante,  en  la 
que  conquistó  generales  simpatías  que  le  hicie- 
ron el  hombre  preciso  de   aquella  comarca  para 
la  diputación  á  Cortes.   Eu  1  s  años  siguientes 
fué  siempre  elegido,  no  obstante   la   presión  de 
los  gobiernos  moderados.  Como  había  sido  tam- 
bién diputado  á  las  Cortes  Constituyentes  de 
1S54  por  la  provincia  de  la  Coruña,  y  como  había 
dejado  en  su  país  natal  gratos  recuerdos,  allí 
hubo  de  ser  constantemente  aceptada  su  candi- 
datura, sólo  dos  veces  derrotada  en  las  eleccio- 
nes que  se  sucedieron  hasta  el  destronamiento 
de   Isabel    II.    Para   defender   á  los  unionistas 
fundó  en   Madrid   La    Península,  periódico  que 
resulto  avanzado  en  ideas,  radicalísimo,  hasta  el 
punto  de  que,  no  permitiéndole  la  legislación 
de  imprenta  ir  hasta  donde  quisiera,  escribió  el 
fundador  un  notable  artículo  en  el  que  sedes- 
pedía  de  sus  lectores  hasta  que  la  libertad  de  la 
prensa  llegara  á  ser  absoluta.  Ya  se  había  dado 
á  conocer  como  orador  temible  y  fogoso,  elocuen- 
te, sincero  y  exacto  en  la  exposición  de  los  he- 
chos. Encargado  de  la  defensa  del  general  O'Don- 
nell  en  una  de  las  legislaturas  en  que  estaba  en 
mayoría  el   partido  moderado,  pronunció  en  el 
Congreso  un  discurso  que  en  realidad  resultó  la 
apología  de  la  libertad  y  de  los  intereses  políti- 
cos de  Italia,  con  cuyo  gobierno  había  entrado 
en  relaciones  directas  el  español  presidido  por 
O'Donnell.  Pronto  fué  nombrado  (septiembre  de 
1859   jefe  de  sección  en  el  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  y  recibió  el  encargo  de  formar  la  es- 
tadística civil  y  criminal.  Con  tal  motivo  realizó 
trabajos,  no  completos,  pero  sí  mucho  más  aven- 
tajados que  los  del  mismo  género  conocidos  en 
Europa.  De  aquí  que  se  le  prodigaran  los  elogios. 
Como  director  general  de  Hipotecas,  puesto  que 
ocupó  en  dos  períodos  distintos  reinando  Isa- 
bel II,  organizo  en  España  el  Registro  de  la  pro- 
pie  lad.  Después  tuvo  a  su  cargo  la  subsecretaría 
del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  desde  1S65 
hasta  10  de  julio  de  1866,  día  en  que  cayó  del 
gobierno  el  general  O'Donnell.  Pronto  se  contó 
entre   los   unionistas  que  conspiraron  contra  la 
reina,    y   aprovechó  mil  circunstancias    favora- 
bles para  excitar  el  espíritu  público.  Habiendo 
firmado  la   protesta  contra  las  arbitrariedades 
del  gobierno,  que  en  sus  órdenes  de  destierro  no 
respetaba  ni  á  los  presidentes  de  las  Cámaras, 
hubo  de  emigrar  á  Portugal,  desde  donde  pro- 
curó la  caída  de  los  Borbones.  Vencedora  la  re- 
volución de   septiembre  de  1868,  organizóse  un 
gobierno   provisional  en   el  que   figuró   Rome- 
ro Ortiz  como   Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
Su  nombramiento  fué  acogido  con  general  aplau- 
so.  Como    Ministro    efectuó   Romero  reformas 
trascendentales.  Excitó  el  celo  de  ministerio  Fis- 
cal para  el   pronto  y  ejemplar  castigo  de  todos 
los  delitos  'circular  de  10  de  octubre  de  1868); 
decretó    13  de   octubre)  la  supresión  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  cuyos  colegios  é  institutos  de- 
bían cerrarse  en  el  término  de  tres  días,  pasan- 
do todos  sus  bienes  raíces,  edificios  y  rentas  al 
caudal   público;  dispuso  (día  18)  que  la  justicia 
se  administrase  en  nombre  de  la  nación;  ordenó 
(id.    el   castigo  de  cuantos,   sin  carácter  alguno 
de  autoridad,   aprisionaran  ó  arrestasen  á  cual- 
quier ciudadano  ó  allanasen  su  morada  sin  la  de- 
bida autorización,  ó  de  cualquier  manera  ataca- 
sen á  la  propiedad;  mandó  sobreseer   todas    las 
causas  por  delitos  de  imprenta;  derogó  el  decre- 
to que  autorizaba  á  las   comunidades  religiosas 
pui  adquirir  y   poseer  bienes,  y  declaró extin- 
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guidos  linios  los  monasterios,  conventos,  cole- 
gios, congregaciones  y  demás  casas  de  religiosos 
de  indios    sexos    fundadas  desde  29  de  julio  de 
1837,  debiendo  pasaráser  propiedad  del  Estado 
todos  los  edificios,    bienes   raíces,  rentas,  dere- 
chos y  acciones    de  las   casas  de    comunidad  de 
ambos   sexos   suprimidas,   y  reducirse  en  cada 
provincia  á  la  mitad  todos   los   conventos,  mo- 
nasterios,  colegios,   congregaciones  y  demás  ca- 
sas religiosas  que  subsistentes  quedaron   por  la 
ley  de  29  de  julio  de  1837;  por  el  mismo  decreto 
se  privaba  de  pensión  á  los  religiosos  y  religiosas 
exclaustrados  á  consecuencia  de  las  disposiciones 
anteriores;  las  religiosas  cuyos  conventos  queda- 
ban suprimidos  podían  ingresar  en  otro   de  la 
misma  Orden,  ó  pedir  su  exclaustración,  recla- 
mando la  dote  de  la  persona  ó  establecimiento 
donde  se  encontrare;  además  se  prohibía  en  to- 
dos los  monasterios  y  conventos  la  admisión  de 
novicias  y  la  profesión  de  las  que  existieran,  au- 
torizando para  continuar  en  sus  conventos  ó  para 
solicitar  la  exclaustración,  que  el  gobernador  ci- 
vil concedería  désele  luego,  á  todas  las  religiosas 
profesas  que  en  virtud  del  decreto  podían  conti- 
nuar en   sus  conventos.    El  art.    9.°   decía  así: 
«Las  Hermanas  de  la    Caridad,  de  San  Vicente 
ile  Paul,  de  Santa  Isabel,  las  de  Doctrina  Cristia- 
na y  las  demás  conocidas  con  cualquier  otra  de- 
nominación, que   hoy-  están  dedicadas  á  la  ense- 
ñanza y  beneficencia,  se  conservarán,  quedando 
sujetas,  desde  la  publicación  de   este  decreto,  á 
la  jurisdicción  del  Ordinario  en  cuya  diócesis  re- 
sidan. ■>  Cuidó   también   Romero  Ortiz  de   dejar 
sin  efecto  los  acuerdos  de   las  juntas  revolucio- 
narias referentes  á  la   creación  y  supresión  de 
partidos  judiciales;  repusoá  muchos  jueces;  anu- 
ló   los  nombramientos   de  registradores   de   la 
propiedad  hechos  por  las  mismas  juntas;  resta- 
bleció los  jueces  de  paz  (7  de  noviembre),  dando 
los  nombramientos  á  liberales  probados;  organi- 
zó en  dicho  mes  el  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia, y  estableció  (8  de  enero  de  1869)  en  las  ca- 
bezas de  los  juzgados  de  primera  instancia  ar- 
chivos generales  de  protocolos.  De  hecho  admi- 
tió la  libertad   de  cultos,   puesto  que  á  cuantos 
solicitaron  permiso   para  abrir  iglesias  de  dife- 
rentes  cultos   se   lo  concedió    inmediatamente; 
pero  en  la  esfera  del  Derecho  no  se  atrevió  por  sí 
mismo   á  decretar  aquella  libertad.  Un  criterio 
parecido  adoptó   en   la  cuestión  del  matrimonio 
civil.  Afilióse  en  aquellos  días  al  partido  monár- 
quico; y  elegido  diputado  á  las  Cortes  Constitu- 
yentes de  1869  por  Santiago  y  por  Alcoy,  acep- 
to la  representación  del  distrito  que  le  vio  nacer. 
En  el  curso  de  los  debates  del  proyecto  consti- 
tucional pronunció  varios  discursos  contestando 
á  los  oradores   más   elocuentes  y  afamados  de  la 
Cámara.  Defendió  la  base  religiosa   tal  como  la 
había   redactado   la  comisión,    demostrando  de 
nuevo  sus  excelentes  dotes  de  orador,  y  á  los  que 
le  censuraron  por  no  haber  establecido  el  matri- 
monio  civil   contestó  diciendo  que   tal  reforma 
sería  oportuna  cuando  se  verificase  la  del  Código 
civil,  ofreciendo  remitir  á  las  Cortes  antes  de  un 
mes  el  proyecto  del  libro  primero  de  este  Código. 
En  otra  ocasión   manifestó  que   como  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  había  arrancado  al  verdugo 
1  7  víctimas,  y  que  de  900  conventos  que  existían 
en  España  antes  de  la  revolución   había   supri- 
mido 700  con  arreglo  al  concordato.  Ejerció  du- 
rante diez  meses  el  cargo  de   Ministro.  Pasado 
este  tiempo  hizo  dimisión,  facilitando  así  la  en- 
trada en  el  gobierno  á  Montero  Ríos.  Por  el  mal 
estado  de  su  salud  en  los  últimos  meses  del  año 
de    1870  vivió  algún  tanto  alejado  del   Parla- 
mento,  si  bien,  al  conocer  el  asesinato  del  ge- 
neral Prini,  acudió  á  las  Cortes,  en   las  que  pro- 
nunció un  breve  discurso  en  elogio  del  infortu- 
nado general.  No  realizó  ningún  otro  acto  polí- 
tico notable  hasta  que    en  2S  de  mayo  de  1S72 
habló  en  el  Congreso  con  elocuencia  para  defen- 
der las  conquistas  de  la  revolución,  objeto  de 
los  ataques  del  conde  de  Toreno.  Entonces  obtu- 
vo los  aplausos  de  todos  los  liberales.  Disueltas 
err  3  de  enero  de  1874   por  el  general  Pavía  las 
Cortes  federales,  Romero  Ortiz  formó  parte,  como 
Ministro  de  Ultramar,  del  Gabinete  presidido  por 
el  general  Zabala  desde  el  13  de  mayo  hasta  el  3 
deseptiembre  del  año  citado,  y  conservó  la  mis- 
ma cartera  en  el  Ministerio  presidido  por  Sagasta 
desdedidlo  día  bástala  proclamación  de  Alfon- 
so X1T.  Bajo  el  reinado  de  este  monarca  apoyó 
sucesivamente  al  partido  constitucional  y  al  fu- 
sionista.  Diputado  en  1876,  defendió  en  un  buen 
discurso  (marzo)   una  enmienda  al  proyecto  de 
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ci  ni'    tación   al    un  usaje    de    la    corona, 

también   muy  hábil  su   rectificación.   Llami 

al  gobierno  los  fusionistas  en  febrero  de  1881, 
Homero  Ortiz,  que  en  años  anteriores  había  sido 
individuo  del  directorio  del  partido  constitucio- 
nal, fué  nombrado  gobernador  del  Banco  de 
España.  Posteriormente  recibió  del  gobierno 
francés  el  título  de  oficial  de  acadi  mia,  reserva- 
do solo  al  mérito  personal.  Aficionado  á  la  com- 
pila de  objetos  de  arte  y  antigüedades  célebres, 
reunió,  á  fuerza  de  constancia  y  de  trabajo,  un 
rico  Museo.  Siempre  dedicó  sus  ocios  al  cultivo 
de  las  Letras,  aunque  no  dióá  las  prensas  todas 
las  obras  que  había  escrito  sobre  la  literatura 
portuguesa,  aprovechando  los  apuntes  tomados 
en  el  período  de  sus  emigraciones.  Insertó  va- 
liosos artículos  en  algunas  revistas  científicas,  v. 
en  sus  actos,  como  en  sus  escritos,  se  acreditó 
de  serio,  pensador  y  estudioso.  Fué  presidente 
de  la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas,  y  en 
la  Real  Academia  de  la  Historia  sucedió,  como 
individuo  numerario,  á  Pedro  Sabau  yLarroya. 
Elegido  en  12  de  marzo  de  1880,  tomó  posesión 
en  30  de  enero  de  1881.  Le  ha  sucedido  Manuel 
Danvila  y  Collado.  De  los  escritos  de  Romero 
Ortiz,  merecen  especial  recuerdo  los  dos  si- 
guientes: Memoria  presentada  á  las  Cortes  Cons- 
tituyentes en  12  de  junio  de  1869  (Madrid, 
1869,  en  4.°  mayor);  La  literatura  portuguesa 
en  el  siglo  XIX:  Estudio  literario  (id.,  1870, 
en  4.°). 

-Romero  Robledo  (Francisco):  Lioy.  Po- 
lítico español  contemporáneo.  N.  en  Antequera 
Málaga    en  1838.  Contaba  veinticuatro  años  de 

edad  y  ya  poseía  el  título  de  abogado,  cuando  en 
el  distrito  que  le  vio  nacer  logró  ser  elegido  di- 
putado á  Cortes  como  candidato  de  la  unión  li- 
beral. Al  cumplir  la  edad  marcada  en  la  Consti- 
tución,  presentó  su  acta  en  el  Congreso.  Pronio- 
vióse  larga  discusión  acerca  de  la  aptitud  legal 
del  diputado  electo.  Admitido  éste  á  defender 
su  acta,  lo  hizo  de  tal  modo  que  se  captó  inme- 
diatamente las  simpatías  de  todos  los  lados  de 
la  i  ¡amara,  y  su  acta  quedó  aprobada.  Desde  que 
juró  el  cargo,  Romero  Robledo  empiezo  á  formar 
parte  de  casi  todas  las  comisiones,  siendo  de  los 
primeros  que  pedían  la  palabra  y  discutían  con 
la  oposición,  entonces  muy  crecida  y  de  calillad, 
por  contar  entre  sus  individuos  á  Olózaga ,  Ribe- 
ro, (.'alvo  Asensio,  Sagasta,  Figueras,  Figuerola 
y  otros.  Su  primera  elección  se  verificó  en  1862. 
Luego  Romero  Robledo  tomó  asiento  en  los  Con- 
gresos de  ÍS63,  1864  y  1865.  Defensor  de  la 
liberal,  trabajó  con  esta,  desde  fines  de  1S66, 
piara  destronar  á  Isabel  II;  contribuyó  al  éxito 
de  la  revolución  de  septiembre  de  1868,  y  en  los 
días  del  triunfo  fué  individuo  de  la  Junta  Revo- 
lucionaria de  Madrid.  Había  sido  secretario  de 
Congreso  en  1865.  En  el  período  revolucionario 
1868-74),  al  formarse  varios  partidos  pior  los 
hombres  que  habían  derribado  el  trono,  estuvo 
al  lado  de  la  fracción  más  templada,  declarán- 
dose desde  luego  monárquico.  Ingresó  en  el  par- 
tido constitucional,  dirigido  por  Sagasta,  de  quien 
fué  durante  algunos  años  amigo  íntimo  y  predi- 
lecto; ejerció  los  cargos  de  subsecretario  de  Ul- 
tramar, subsecretario  de  Gobernación  y  Minis- 
tro de  Fomento  en  el  citado  período,  siempre  con 
Gabinetes  presididos  por  Sagasta,  y  en  la  natu- 
ral perturbación  que  sufrieron  los  partidos  mo- 
nárquicos al  advenimiento  de  la  república  abra- 
zó con  entusiasmo  la  causa  alfonsina,  hizo  decla- 
raciones borbónicas,  se  unió  á  Cánovas  y  trabajó 
sin  descanso  hasta  conseguir  que  Alfonso  XII 
ocupara  el  trono.  Verificada  la  restauración  30 
de  diciembre  de  1874),  Romero  Robledo  obtuvo 
la  cartera  de  Gobernación  en  el  Ministerio-re- 
gencia presidido  por  Cánovas,  y  desde  entonces 
empezó  á  tomar  su  personalidad  las  proporciones 
de  jefe  de  partido.  En  los  diez  años  siguientes 
fué  el  jefe  de  pelea  del  partido  conservador,  el 
hombre  que  con  su  ingenio  y  actividad  secunda- 
ba y  completaba  la  obra  de  Cánovas  en  todo  lo 
relativo  á  la  dirección  del  partido  y  á  los  asun- 
tos más  graví  s  ríe  la  política.  Al  tomar  la  carte- 
ra de  Gobernación  hubo  de  aceptar  interinamen- 
te la  de  Ultramar,  bien  pronto  dada  á  López  de 
Ayala.  Conservó  la  misma  cartera  (la  de  Go- 
bernación) en  el  primer  Ministerio  de  Alfonso 
XII,  también  presidido  por  Cánovas  del  Castillo, 
en  el  que  el  general  Jovellar  presidió  en  1875, 
y  en  el  formado  por  Cánovas  en  el  mismo  año. 
Entre  sus  pninieros  actos  se  contó  la  orden  que 
expulsaba  de   España  a  Ruiz  Zorrilla.  Colaboró 
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i  ii  la  obra  de  1  i  i  onstitu.  ion  Je  l  876,  y  puso  su 
firma  ;il  |iii'  ilc  leyes  tan  i  1 1 1 1  •<  >  i  Imites  como  la 
electoral,  la  de  imprenta  y  otras.  Babia  figurado 
en  las  Cortes  Constituyentes  de  1873:  perteneció" 
también  á  las  de  1876,  y  ha  figurado  en  todos 
los  Con  postei  ion   .  generalmente  repre- 

sentando al  distrito  de  Antequera,  si  bien  en  va- 
isione  alcanzó  el  triunfo  en  más  de  un 
distrito,  y  en  1879  fué  elegido  diputado  por  acu- 
mulación de  50000  votos,  la  mayor  que  se  cono- 
ció con  el  sufragio  restringido.  K»  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  ilió  entrada  .i  muchos  indivi- 
duos del  partido  moderado  con  quienes  apenas 
tenía  amistad  y  que  habían  estado  retraídos  en 
el  período  revolucionario.  Dirigió  como  .Ministro 
las  elecciones  de  las  primeras  Cortes  de  la  Res- 
tauración, y  dejó  la  cartera  en  5  de.  marzo  de 
1  379.  A  el.  acaso  más  que  á  Cánovas,  se  debió  la 
formación  del  partido  liberal  conservador.  Las 
segundas  Cortes  de  la  Restauración  so  débieroná 
unas  elecciones  dirigidas  por  el  Gabinete  Martí- 
nez Campos,  en  el  que  poseía  la  cartera  de  Go- 
bernación Francisco  Silvela.  Entonces  fué  Ro- 
mero Robledo  elegido  diputado  por  Mon tilla,  y, 
romo  se  lia  diebo,  por  acumulación.  En  las  dos 
anteriores  había  representado  á  Madrid,  y  en  las 
anteriores  á  La  Bañeza.  Había  sido  también,  en 
1876,  presidente  del  comité  central  de  eleccio- 
nes. Vi  en  187!)  tenía  la  gran  cruz  de  Carlos  III, 
la  de  Isabel  la  Católica  y  otras  muchas  extran- 
jeras. El  Ministerio  Martínez  Campos  vivió  poco, 
sucediéndole  otro  presidido  por  Cánovas,  en  el 
que  se  dio  la  cartera  de  Gobernación  á  Romero. 
Este  la  poseyó  basta  febrero  de  1881,  fecha  en 
que  sucedió  al  de  los  conservadores  un  gobier- 
no fusionista  presidido  por  Sagasta.  Verificadas 
nuevas  elecciones  de  diputados á  Cortes  en  dicho 
año,  Romero  Robledo  trabajó  de  un  modo  infa- 
tigable en  Madrid  para  sacar  triunfante  la  can- 
didatura de  oposición  conservadora  y  tomóasien- 
to  en  el  nuevo  Congreso.  Llamados  los  conserva- 
dores al  puder  á  ti  nes  ele  1883,  volvió  á  ser  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  bajo  la  presidencia  de 
Cánovas;  pero  derrotada  en  Madrid  la  candida- 
tura ministerial  en  unas  elecciones  municipales, 
y  quebrantada  su  autoridad  por  su  campaña  sa- 
nitaria contra  el  cólera,  hubo  de  presentar  la  di- 
misión, que  fué  admitida  (1885).  Pocos  meses 
después  fallecía  Alfonso  XII,  y  la  reina  regente 
cm liaba  el  gobierno  á  Sagasta.  Culpó  Romero  á 
Cánovas  por  la  parte  que  tuvo  eu  este  último 
hecho,  y  definiendo  en  sentido  heterodoxo  la  doc- 
trina conservadora,  en  unión  de  algunos  de  sus 
íntimos  se  separó  de  su  partido.  En  las  primeras 
Cor  tes  de  la  regencia  (1886-90)  fué  diputado  áCor- 
tes  por  Antequera.  En  el  mismo  período,  después 
de  haber  fracasado  en  su  intento  de  formar  por 
sí  mismo  otro  partido,  se  unió  á  López  Domín- 
guez, y  aceptándolas  ¡deas democráticas  por  este 
gi  H' ii al  sustentadas,  los  dos-organizaron  el  piu- 
lido reformista,  que  apenas  vivió  meses,  pues  la 
incompatibilidad  de  ideas  los  separó  bien  pronto. 
Romero  volvió  sus  miradas  al  partido  conserva- 
dor, al  que  se  incorporó  en  1890,  año  en  que  I  lá- 
novas  comenzó  é  presidir  otro  Ministerio.  En  el 
período  de  la  oposición,  de  1881  á  1883,  fué  en 
Madrid  Romero  presidente  de  la  Academia  de 
Jurisprudencia,  y  desde  aquel  alto  puesto  leyó 
un  discurso  que  demuestra  ilustración  jurídica  y 

ó  uto  crítico.  En  la  misma  corporación  no  per- 
donó medio  para  conquistarse  las  simpatías  de  la 
juventud,  v  logró  que  buena  parte  de  ella  engro- 
is  tilas  del  pulido  conservador.  Elegirlo 
individuo  numerario  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  15  de  diciembre 
de  1882),  '"ñu.  sm. 'sor  de  Alejandro  Mon,  pre- 
n¡  i  su  di  i  i  de  diciembre  de  1883  rela- 
tivo á  las  Condiciones  i  en  iales  para  la  mejor 
constitución  ríe  lo  ¡  nía-mental  y 
"  lmÍ7iistrativo,  ■  xaminan  o  la  ■  con  licio 
¡/a.  viven  m  .  ■provin- 

cias.   Leyó  este  dis  nirso,    ya   impreso,  v  al  que 
contestó  el  vizconde  de  i  lampo  Grande,  el  díade 
la  toma  de  posesión   21  de  febrero  ríe  1886  .  Se- 
!i  Francia  io  Sili  ela  noi  ei nad  i  enemis 

i  ¡  políl  ica,  rué  preciso  que  este  dejara  .'I  Ministe- 
1 1"  de  la  i  lobei  n  ición  paro  que  Romero  volviera  ¡i 

del i  ..n. i  .'..un.  Ministro  de  Ultra 

mar  bajo  1 ■  ¡dencia  de  <  lánovas  n..\  iembre  le 

1  891  .  i  Ion  -i  i .'  Somero  la  cartera  hasta  la  e  lída 
de  los  conservadores  diciembre  de  1892),  motiva- 
da poi  l"  .i  .  |iu  ,  de  Silvela,  que  tachaba  de  in- 
1 1  ".  Romero  había  ideado  para  las 
Antillas  un  plan  de  refoi  ma  ■  que  no  llegó  á  reali- 
I   i"'    '■  '■'  ¡ '  amenazado  por  grave  ,lo- 
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ii'-rr  en  la  nariz),  resistió  á  cuantos 
le  aconsejaban  que  se  a  pártase  de  la  política.  Va 
en  la  op.  i  n  e  trasladó  ó  Berlín,  donde  con 
todo  felicidad  fué  operado  (12  de  abril  de  I  393 
por  el  doctor  Bergmau.  En  breve  lecobró  la  sa- 
lud:;, aunque  su  rostro  quedó  desfigurado,  pudo 
Romero  articular  perfectamente  y  quedó  útil  para 

de  nuevo  á  los  trabajos  políticos. 
Subo  de  sufrir  también  una  pequeña  op. 
en  la  garganta  para  completar  la  hecha  en  la  na- 
riz. No  perdió  sn  buen  humor,  como  lo  acredi- 
tan estas  palabras  dichas  en  Taris,  en  su  viaje  de 
regí  o  á  España  ¡unió  de  1  -  93  .  al  correspon- 
sal de  un  periódico  madrileño:  «En  lierlín  pasé 
lo  pena  negra  con  los  preparativos  de  la  opera- 
ción. Al  afeitarme  me  pareció  que  me  llevaban 
á  ajusticiar.  Ahora  es  cuestión  de  acostumbrar- 
me ó  est  is  narices  y  a  estas  cosas  que  me  han 
puesto  en  la  c  n  i,  ■■  A  su  llegada  ó  Madrid  1 3  de 
junio  fué  recibido  con  entusiasmo  y  aclamado 
por  numerosos  amigos  políticos  y  particulares. 
Atraído  por  su  amor  á  la  política,  manifestó  pú- 
blicamente sus  simpatías  á  Galicia,  en  ton  ees  1  ios- 
til  al  gobierno  de  Madrid,  que  suprimía  la  capita- 
nía general  de  la  Cortina.  Además  baldó  de  nuevo 
en  el  Congreso  é  intervinoen  todos  los  asuntos  pio- 
)í ticos  de  importancia,  róeos  días  después  de  ha- 
ber pronunciado  elocuentes  discursos  contra  el 
Ministerio  Sagasta  volvió  al  gobierno,  como  Mi- 
nistro de  Gracia  y.Jusliria  (ü3de  mar/o  de  lx'.ió 
en  un  Gabinete  presidido  por  Cánovas.  En  la 
actualidad  (diciembre  de  1895)  conserva  dicha 
cartera.  Como  orador  ha  demostrado  en  muchas 
ocasiones  atrevimiento  para  abordar  todos  los  de- 
bates,  talento,  ingenio  y  palabra  para  sostenerlos. 
1  gobernante,  dentro  de  su  doctrina  y  proce- 
dimientos, tiene  acreditadas  sus  iniciativas,  I  o- 
nio  político  es  incansable.  Varias  veces  se  han 
publicado  sus  discursos,  y  existe  una  edición  de 
ros  Discursos  pronunciados  por  él  durante  la  le- 
■  i,-', i!,!,,,  ,1,   ls;s    Madrid,  1579,  en  t.°  menor). 

ROMERO,  RA  (de  Roma,  porque  á  esta  ciu- 
dad, como  cabeza  de  la  Iglesia,  fueron  las  pri- 
meras peregrinaciones):  adj.  Aplícase  al  peregri- 
no que  va  en  romería  con  bordón  y  esclavina. 
U.  m.  c.  s. 

...  ora  la  contraria  fortuna  os  traiga  y  vuel- 
va á  pie,  hecho  romero,  de  mesón  en  mesón, 
y  de  venta  en  venta:  siempre  que  volviésedes 
hallaréis  vuestra  ínsula  donde  la  dejáis. 

Cervantes. 

...  sirve  también  (el  hospital  de  San  Juan) 
para  alberguería  de  romeros; etc. 

JOVEI.I.ANOS. 

-Echar  rx  romero:  Ir.  Echar  suerte  para 
ver  á  quién  cae  el  voto  ó  promesa  de  una  romería 
entre  muchos. 

-Romero  ahito  saca  zatico:  ref.  que  ad- 
vierte la  fuerza  que  suele  hacer  la  importunidad 
del  que  pide  y  la  continuación  en  instar  en  ana 
pretensión. 

romeros  (Los):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Jabugo,  p.  j.  de  Alacena,  prov.  de  Huelva;  502 
habits.  Casen.,  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Má- 
laga; 123  habits. 

ROMEROSA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Aleas, 
p.  j.  de   Cogolludo,   prov.  de   Guadalajara;  48 

habits. 

RÓMERSTADT:  Geog.  C.  cap.  de  disl.,  círculo 
de  ülmntz.  Mi, i. ni. i.  Austria-Hungría,  sit.  á 
orillas  del  brazo  derecho  del  Mohra,  en  los  mon- 
tes Gesenke,  con  f.  c.  á  la  línea  de  Olmütz  á 
Jagerndorf;  5000  hábil  ¡. 

ROMEY  .  I.ri.s  FliAHCISI  O   JOSÉ  (  ¡AlCEDOIK  I  . 

tarín):  Biog.  Escritor  francés.  X.  en   Palermo 

ii  i  ,    9.  M.  en  Niza  ou  1835.  Siguió  pri rola 

ii  reí  i  diplomática,  y  fué  sucesivamente  i 
do  al  consulado  de  Francia  en  Palma,  canciller 
del  consulado  en  Palermo  y  secretario  de  lega- 
ción en  Genova.  Nombrado  alcalde  de  Niza,  en 
donde  tema  extensas  posesiones,  asistió  á  la 
consagración  de  Napoleón  2  de  diciembre  de 
¡  "i  .  recibió  algún  tiempo  después  el  titulo. le 
harón,  yen  1809  fué  designado  para  presidir  el 
Tril  unal  de  Id  ei  los  Alpes  Marítimos.  En 

1814  Luis  X  VIH  le  nombró  presidente  del  Tri- 
bunal de  apelación  de  la  isla  Borbón,   pero  no 
ocup  u  este  pui  sto:  Pasó  retii  "I"  sus  i'il 

timos  años.  B ly,  que  era  muy  instruido,  con- 

"i  ,  o!  i  iempo  que  le  dejaban  Ii   ro         ocupa 
ciónos  a  comí er  varias  obras.    Entre  ellas  se 
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citan:  /,'■  loción  di  lo 

ara  la  comí 

nío,  gobi  i 

■a  de  /■'"•>  ■ni  ■  ,i  Es  i  aña;  Via  ¡  al  a 

Upes  Marítimos  ¡  '  'ai  ¡o 
Homero  y  Virgilio  geógrafos,  etc. 

-Romey  (Luis  Carlos  Reparado  Genove- 
va Oí  rAVio):  Biog.  I    critoi  francés.  N.  en  I'a- 

6  de  diciembre  de  l^oi.  M.  en  la  misma 
capital  en  abril  de  1874.  Cuando  bulo  termina- 
do  sus  estudios   visitó    Italia,   después]  isó    . 

i,  en  donde  residió  mucho  tiempo.  Limi- 
tóse á  estudiar  la  lengua  y  literatura  de  la  pe- 
nínsula y  reunió  muchos  documentos  y  materia- 
Ios  para  la  historia  de  nuestro  país.  En  1834  se  en- 
cargó de  la  dirección  del  Bogar,  que  desempeñó 

por  espacio  de  dos  años,  y  por  esta  é] a  tuvo 

un  duelo  con  el  doctor  Veron.  El  primer  volu- 
men de  sti  Historia  d\  España  apareció  i  i 
Esta  obra,  interesante  y  llena  de  datos  cui 
le  valió  ser  uombrado  individuo  de  la  Academia 
de  la  Historia  en  Madrid,  y  ser  condecorado  con 
la  Legión  de  Honor  (1845  .  Dificultades  que  so- 
brevinieron entre  el  y  su  editor  le  impidieron 
terminar  su  trabajo.  Carlos  Romey  era  hombre 

muy  instruido  y  de   gran    memoria.  Ade s  de 

numerosos  artículos  insertos  en  varios  periódi- 
cos, escribió  Romey:  Historia   de  España 
los  tiempos  primitivos  hasta  nuestros  dios,  obra 
yo  citada  y  que  dejo  sin  acaba]  ,  I  / 
profeta;  Rusia  antigua 

nicas  nacionales,  en  colaboración  con  Alfredo 
Jacobs;  Viaje  al  través  di  mis  libros;  1! 
.  trios  ti'  mpos;  Obras  lili  raric 

M    de    Armando    Cairel,   coleccionadas  y 
anotadas;  traducción  de  la  Guiad» 
ción  en  tres  idiomas,  francés,  español  y  meji 
de  Pedro  de  Arenas,  etc. 

romford:  Geog.   C.  del  condado  de    I 
Inglaterra,  sit.  al  S.O.  de  Chelmsford,  á  orillas 
del  Ingerburn,  en  el  í.  e.  de  Londres  ó  Cólcbea- 
ter;  8000  habits.  Fab.  de  cervezas.  Mercarlo  de 
granos  y  ganados. 

romI:  adj.  V.  Azafrán  romí. 

romía  alta:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Cabezón,  ayunt.  y  p.  j.  de  Len  i. 
prov.  de  Oviedo;  26  edifs. 

-Romía  Baja:  Geog.  Lugar  de  la  pairoqnia 
de  San  Peí  lio  de  Cabezón,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena, 
prov.  de  Oviedo;  13  edifs. 

ROMIEU  (Augusto):  Biog.   Literato  y  autor 
dramático  francés.  N.  en  Paría  en   1800,  M.  en 
1855.    Hijo  de  un  general  del  Imperio,  hizo  sus 
estudios  en  el  Colegio  Enrique  IV:  despui 
admitido  en  la  Escuela  Polib  cuica,  y  salió  de  ella 
siendo  uno  délos  primeros  de  la  pronto  ion.  Muy 
inteligente,  aficionado  á  la  vida  libre  y  ali 
la  mesa  y  á  los  placeres,  resolvió  permam 
París  y  trabajo  por  formarse  un  nombre  en  la  li- 
teratura teatral.  En  1S31  se  decidió  a  seguí  i 
1 1  i.  administrativa,  y  gracias  a  su  antiguo 
discípulo  Moutalivet  fue  nombrado  subpn 
de  Quimperlé.  De  allí  pasó  sucesivamente  á  la 
snbprefectura  de  Lohnáns,  á  la  prefectura 
Dordogne  (1833),  á  la  del  Alto  .Mame  (1S-1 1  .  v 
finalmente  á  la   del   linlre  -et-Loire.  Cuando  la 
revolución  de  1848  entró  en  la  vida  privada,  y 
llegó  á  ser  un  enemigo  implacable  de  la 

ai  ienti  .  di  dicando  sus  ratos  de  ocio  .,  i  -- 
cribir  folletos  contra   los  hombres  y  las  institu- 
ciones de  febrero.  Cuando  el  autor  di 
del  2  de  diciembre  de  1851  Logró  colocar  si 
potismo  por  encima  del   terror,  trato  de  ri 
pensar  los  buenos  servicios  de  R.miieu  y  le  nom- 
bró director  general  de  Bellas  Arles    ]  852 
que  dimitió  Augusto  en  1853,  recibiendo  el  nom- 
bramiento de  inspector  general  de  las   bibliote- 
cas d    la  corona.  Hallábase  en  Termo  a  consecuen- 
cia de  una  afección  del  pecho,  cuando  tuvo  no- 
ticio del  fallecimiento  de  su  hijo  en  el  ataque  de 
Malakoff.  Al  poco  tiempo  murió  en   Nyous,  en 
easa  de  uno  de  sus  parientes.    Luis  Felipi 
l)í.i  cunee. lid,.    1  s:>  ■  ,,]  titulo  .le  olieial  de  i     I  e 
gión    de   Honor.    Escribió.  Ronden   estas   0 

,  en  un  acto,  con  Mon- 
nieres:   tas  Musas  en  Varis,  con  Langlé;    Ijiri- 

I  iradas,  drama  en  tres  acti 

Alfonso  Royer;  Pro 

ROMILLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt  de  Chan- 
china,  p.  j.  de  San  taló,  prov.  de  Granada;  36Q 
habits, 
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romillíN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  do 
San  Pedro  de  Villanueva,  ayunt.  de  Parres,  par- 
tido judicial  de  I  langas  deOm's,  prov.  ile  Oviedo; 
18  edifs. 

romillO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Viabaño,  ayunt.  de  Parres,  par- 
tido  judicial  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo; 
62  edifs. 

ROMILLY  (Samuel):  Biog.  Jurisconsulto  y  ora- 
dor inglés.  N.  en  Londres  en  1758.  M.  en  1818. 
1 1  '  a  ha  de  una  familia  de  refugiados  protes- 
t  mtes  franceses.  Se  hizo  abogado,  y  se  distinguió 
en  '•!  foro  [>or  su  elocuencia  é  integridad.  En 
; ,  -  '  marchó  á  París,  en  donde  entabló  relacio- 
nes con  Miraheau,  á  cuya  instancia  redactó  un 
a  de  los  leglamentos  adoptados  en  los 
s  de  la  Cámara  de  los  Comunes.  Abando- 
nan lo  Francia  viajo  por  Suiza,  y  después  regre 
só  ¡i  Londres,  en  donde  pronto  ocupó  el  primer 
lugar  en  el  loro  y  adquirió  una  fortuna  conside- 
rable. Creado  caballero,  y  elegido  en  Queru- 
bprotlgh  diputado  a  la  ('amara  de  los  Comunes, 
propuso  (18U6)  un  bilí,  que  fué  desechado,  para 
impedir  que  los  acreedores  fuesen  despojados  en 
virtud  de  la  ley  sobre  propiedades  rústicas. 
Nombrado  uno  de  los  comisarios  encargados  de 
sostener  en  la  ('amara  alta  la  acusación  de  lord 
Melville,  pronunció  una  larga  y  notable  requisi- 
toria, cu  la  cual  acabó  por  demostrar  la  culpabi- 
lidad del  acusado.  Su  discurso  contraía  tratado 
»s  Uam  i  n  altogrado  la  atención.  Después 
muerte  de  Fox  ingresó  en  las  filas  de  la 
ini  liberal.  Al  tener  noticia  de  los  odiosos 
i  tos  cometidos  en  Nimes  por  los  realistas 
1815  .  Romilly  pidió,  aunque  sin  conseguir  na- 
da, que  el  gobierno  británico  interviniese  en  fa- 
vor de  los  protestantes  franceses.  Finalmente 
se  pronunció  en  diversas  ocasiones  por  la  eman- 
CÍpación  de  los  católicos,  y  por  la  reforma  parla- 
mentaria y  en  contra  del  aliew  bilí.  Se  suici  ló 
con  una  navaja  de  afeitar  después  de  la  muerte 
de  su  esposa,  á  quien  idolatraba.  Se  deben  á  Sa- 
muel Romilly  las  siguientes  obras,  escritas  en 
inglés:  Observaciones  sobre  las  leyes  crimina 
i,i  parte  cona  rnú  ide  A  las  ¡"  nos  capitales;  Obje- 
ciones 'ti  proyecto  'le  creación  de  un  vicecanciller 
de  Inglaterra;  Discursos,  etc.  Benjamín  Cons- 
tan! pronunció  su  elogio  en  el  Ateueo  de  París 
en  ISIS. 

ROMILLY-SUR-SEINE:  Geog.  C.  cap.  de  can- 
tón,  dist.  de  Nogcnt-sur-Seine,  dep.  del  Aube, 
Francia,  sit.  á  orillas  de  un  pequeño  brazo  de  la 
izq.  del  Seine.  á  7<l  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar,  en  el  f.  c.  de  París  ¡i  Belfort;  7000  habitan- 
tes. Manufacturas  de  géneros  de  punto;  fab.  de 
tgnjas ;  grandes  talleres  de  la  Compañía  de  los 
f.  c.  del  Kste.  A  2  ivins.  al  O.N.O.  se  hallan  las 
ruinas  de  la  abulia  de  Scellieres,  donde  estuvo 
sepultado  el  cadáver  de  Voltaire  de  1778  A1791. 
El  cantón  tiene  15  munieips.  y  14000  habits. 

ROMÍN:  adj.  Komi 

ROMIñÁ:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ia M  iría  de  Casayo.  ayunt.  de  Carballeda,  par- 
tido judicial  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense; 34 

edils. 

ROMITA:  Geog.  Partido  y  municip.  del  est.  de 
Guanajuato,  Méjico,  cuyos  límites  son:  al  X.  el 
part.  de  León;  al  N.E.  y  E.  el  de  Silao;al  S. 
Erapuato,  y  al  O.  Piedra  Gorda  y  Purísima.  Tie- 
ne lt¡7o(J  habits..  distribuidos  en  el  pueblo  de 
Romita,  ocho  haciendas  y  62  ranchos. 

-Romita  DE  LlCEAGA:  Geog.  Pueblo  cab.  de 
municip.  y  del  part.  de  su  nombre,  est.  de  Gua- 
najuato,  Méjico;  3850  habits.  Sit.  al  E.  de  la 
c.  ríe  Silao. 

ROMME  Gilberto):  Biog.  Convencional  fran- 
cés, matemático  y  uno  de  los  fundadores  del  ca- 
lendario republicano.  N.  en  Riom  en  1750.  M. 
en  1795.  Matemático  distinguido,  no  era  extra- 
ño á  ninguna  clase  de  conocimientos  humanos. 
Fué  educado  en  los  sentimientos  é  ideas  filosófi- 
cas del  siglo  xviii.  Joven  todavía,  fué  llamado 
ii  L'iisia  para  servir  de  preceptor  al  conde  de 
Strogonoff;  con  este  cargo  residió  algunos  años 
en  Sin  Petersburgo,  y  luego  acompañó  á  su  dis- 
cípulo á  Francia  poco  antes  de  la  Revolución. 
Establecióse  mis  tarde  en  su  provincia  natal,  en 
donde  se  hallaba  dedicado  ala  agricultura  cuan- 
do sus  conciudadanos  de  Puy-de-Dome  le  nom- 
inaron diputado  á  la  Asamblea  Legislativa,  to- 
mando en  ella  asiento  en  las  filas  de  los  jacobinos 
nías  exaltados.  Reelegido  por  el  Puy-de-Ddme  a 
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la  Convención  Nacional,  figuró  en  la  Moni  mi, 
votó  la  muerte  del  rey  sin  apelación    ni   prórro 

gn  .  consiguió  .pie  se  decretase  en  lü  de  marzo  de 
1793  la  supresión  de  la  casa  de  educación  de 
Saint-Cyr  para  niños  nobles,  y  la  plaza  de  direc- 
tor de  la  Academia  de  Francia  en  Roma.  Hallá- 
base en  Calvados  cuando  las  tentativas  de  los 
girondinos  y  federalistas  para  provocar  la  gue- 
rra civil,  y,  preso  por  los  sublevados  en  el  easti- 
11o  de  Cien,  recobró  la  libertad  por  haber  abor- 
tado la  insurrección.  Contribuyó  en  gran  mane- 
ra con  Lagrange,  Monge  y  otros  á  la  reforma  del 
calendario.  Declaróse  ardiente  partidario  del  mo- 
vimiento anticatólico  y  de  las  fiestas  de  la  Ra- 
zón,  y  reclamó  para  Marat  los  honores  del  Pan- 
teón. Nombrado  relator  de  la  comisión  encarga- 
da de  examinar  la  conducta  de  Carriel',  trató  de 
justificar  el  proceder  de  este  político,  y  poco 
después  fué  enviado  á  Normandía  con  una  mi- 
sión relativa  á  las  mercancías  extranjeras  con- 
li^'  nías  en  sus  costas.  Puesto  á  la  cabeza  de  los 
amotinados  que  en  1.°  de  prairial,  año  III,  se 
presentaron  en  la  sala  de  la  Convención,  fué  con 
otros  arrancado  de  su  asiento  y  trasladado  al 
castillo  del  Taureau,  y  de  este  punto  conducido 
á  París  y  entregado  á  una  comisión  militar,  que 
le  condenó  á  muerte.  Parece  ser  que  él  mismo 
se  quitói  la  vida  en  18  de  junio  de  1795. 

ROMNEY:  Geog.  Circunscripción  ó  parte  del 
dist.  de  Marsh  ó  de  los  Pantanos,  condado  de 
Kent,  Inglaterra,  sit.  en  el  litoral  del  Paso  de 
( lalais,  entre  Ilvtbe  y  Rye.  En  él  e-tá  New-Rom- 
ney.  uno  de  lo-:  antiguos  Cinco  Puertos,  cerca  de 
la  punta  Dnngeness,  y  hoy  á  3  leras,  del  mar; 
tiene  unos  1000  habits. 

-Romxey  (Jorge  :  Biog.  Pintor  ingle  .  X. 
en  Dalton  (Laneashireí  en  1734.  M.  en  Renda] 
en  1802.  Hijo  de  un  labrador,  recibió  una  ins- 
trucción incompleta.  Desde  sus  primeros  años 
manifestó  un  talento  ingenioso,  construyó  un 
violín,  y,  sin  maestro,  se  puso  á  dibujar,  a  cj  i 
bar  y  á  pintar.  En  1762  fue  á  Londres,  en  don- 
de estudió  é  hizo  cuadros  de  historia.  De  Lon- 
dres pasó  á  París  (1764);  estuvo  allí  algunos 
años  y  despué9  marchó  á  Italia.  De  regreso  en 
Londres  quiso  utilizar  sus  estudios  pintando 
cuadros  de  historia,  pero  con  los  retratos  que 
ejecutó  se  hizo  de  moda,  y  tuvo  que  hacer  tal 
número  de  ellos  que  le  faltó  tiempo  para  dedi- 
carse á  la  alta  pintura.  Después  de  ganar  en  es- 
tos trabajos  sumas  considerables  se  retiró  á  Ken- 
dal,  en  donde  murió.  Entre  sus  cuadros  se  citan 
( 'asandro  y  el  Naufragio. 

romnicu  sarat:  Geog.  Dep.  de  la Valaquia, 

Rumania,  sit.  al  S.  de  la  Moldavia  y  en  los  con- 
fines de  los  deps.  valacos  de  Buzen  y  lirada; 
3270  kms.-  y  125000  habits.  Es  país  montaño- 
so al  E.,  pues  a  él  llegan  los  contrafuertes  de 
los  Alpes  de  Transilvania;  el  resto  es  una  gran 
llanura,  pantanosa  en  parte,  comprendida  entre 
los  ríos  Sereth  y  Bnzeu  y  atravesada  por  el  Rom- 
nic.  Las  producciones  principales  son  cereales, 
maderas  de  construcción  y  vinos.  Baños  de  Bal- 
ta  Alba,  de  gran  fama  en  el  país.  Se  divide  este 
dep.  en  7  dist.,  y  la  cap.  es  Romnicu-Sarat,  ciu- 
dad de  15000  habits.  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Riinnic,  en  el  f.  c.  de  Buearest  á  Maraseszi.  El 
río  Rotnnic  es  un  arl.  de  la  orilla  dra.  del  Se- 
reth ó  Siret  y  nace  en  los  Alpes  de  Transilvania. 

ROMNICU-VALCEI:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  de 
Valcea,  Valaquia,  Rumania,  sit.  á  ladra,  del 
Ahita  ú  Olt  y  en  la  confi.  del  Romnic  ó  Romni- 
cu. riachuelo  que  nace  al  N.O.  de  la  c. ;  6000 
habits.  Obispado.  Buenos  viñedos.  Cerca  y  al  S. 
se  halla  el  Campo  Trajano,  donde  se  dice  que 
este  emperador  estableció  su  cuartel  general  en 
la  guerra  contra  los  dacios:  al  S.O.  las  minasde 
sal  de  Ocna.  El  nombre  de  estas  poblaciones  y 
ríos  suele  escribirse  también  Rimnicu. 

ROMNY:  GcOg.  V.  ROMEN. 

ROMO.  MA  (del  port.  rombo;  del  lat.  rhombus, 
por  la  figura  obtusa):   adj.   Obtuso  y  sin  punta. 

Pero  que  una  vieja, 
Tras  seis  mil  agostos, 
Sin  fuente  ni  muela, 
Los  colmillos  romos, 
Se  coma  diez  sillas, 
Y  tres  escritorios. 

QüEVEDO. 

-  Romo:  De  nariz  pequoña  y  poco  puntiaguda. 
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Marramaqniz,  gran  gato, 
De  nariz  huma  pero  largo  olfato, 
Se  metió  mi  una  casa  de  ratones. 

Samaxif.go. 

Romo:    Díceso  del  macho   ó  ínula  hijos  de 
caballo  y  burra. 

Nuestro  alearreño  ha  llegado  felizmente,  á 
mujeriegas  sobre  su  macho  homo,  hasta  la 
picata  ile  Atocha. 

Hartzekbusi  II. 

ROMORANTlN:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  v  dis- 
trito, dep.  de  Loir-et-Cher,  Francia,  sit.  en  una 
isla,  en  la  confi.  del  Sauldre  y  el  Morantín,  i  --■ 
ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  do 
Blois  á  Villelianche-sur-Chei ;  7000  ha'úts.  Pe- 
queño Museo.  Oran  manufactura  de  paños.  Es- 
pulios  famosos.  Curiosa  iglesia  del  siglo  xil. 
Antigua  cap.  déla  Sologne,  y  señorío  que  per- 
teneció á  los  condes  de  Blois,  pasó  en  el  siglo  xv 
á  los  duques  de  Orleáns  y  después  á  los  do  An- 
gulema. Francisco  I  la  incorporó  á  la  corona. 
En  1560,  y  por  iniciativa  del  canciller  L'Hopil  il, 
se  dictó  el  famoso  edicto  de  Eomorantln,  que  im- 
pidió el  establecimiento  de  la  Inquisición  en 
Francia.  El  dist.  comprende  los  cantones  de  Men- 
netou-sur-Cher,  la  Motte-Beuvrón,  Neung-sur- 
Beuvrpn.  Romorantín.  Salbrísy  Sellcs-sni-Cher. 
El  cantón  tiene  9  munieips.  y  15000  habits. 

ROMPE  (El):  Geog.  Lomas  de  ¡a  isla  de  Cuba, 
en  el  territorio  de  las  Tunas,  pertenecientes  al 
grupo  confuso  de  alturas  que  se  levantan  muy 
poco  sobre  los  terrenos  inmediatos,  á  causa  de  la 
elevación  de  las  llanuras  vecinas.  No  forman  una 
cordillera  determinada,  pero  extienden  sus  es- 
tribos hasta  los  territorios  de Cabanigna,  Rural, 
Tunas  y  Varigua.  Sus  alturas  más  notables  son 
losceriosdel  Imán,  Jengibre,  la  loma  de  Rom- 
pe, la  Alta  de  Rompe,  la  de  la  Quijada,  que  es 
árida  y  pedregosa,  etc.  Casi  todas  están  cubier- 
tas de  montes  y  son  muy  poco  conocidas,  listas 
alturas  se  reúnen  á  las  del  término  de  Monte 
Oscuro,  jurisdicción  de  Puerto  Príncipe,  por  cu- 
li'1 los  nacimientos  del  Jobabo  y  del  Calvera,  y 
están  separadas  por  unas  extensas  llanuras  de'la's 
demás  dependencias  del  grupo  de  Maniaból), 
ocupando  un  territorio  quebrado  como  de  28  ki- 
lómetros de  N.E.  á  S.E.  ala  izq.  del  Jobabo. 
Por  entre  ellas  corre  la  línea  divisoria  de  las 
aguas  de  la  isla  y  el  camino  real  del  Centro  (Pe- 
zuela). 

ROMPECABEZAS:  m.  Arma  ofensiva  compues- 
ta de  dos  bolas  de  hierro  ó  plomo  sujetas  a  los 
extremos  de  un  mango  corto  y  flexible. 

ROMPE!  ABEZAS:  fig.  y  fam.  Problema  ó  acer- 
tijo de  difícil  solución. 

ROMPECOCHES:  m.  Tejido  fuerte  de  lana, 
que  se  usó  antiguamente. 

ROMPEDERA  (de  romper):  f.  Hierro  algo  se- 
mejante al  martillo,  con  mango,  que  tiene  una 
punta  de  acero  larga,  ya  redonda  ó  ya  cuadrada, 
en  un  extremo,  y  en  el  otro  una  cabeza  de  hie- 
rro fuerte,  donde  recibe  los  golpes  que  se  dan 
con  <d  macho  para  abrir  agujeros  en  el  hierro 
grueso  caliente. 

ROMPEDERO,  RA:  adj.  Fácil  de  romperse. 

ROMPEDOR,  RA:  adj.  Que  rompe.  Dícese  es- 
pecialmente del  que  rompe  ó  gasta  mucho  los 
vestidos.  U.  t.  c.  s. 

ROMPEDURA:  f.  RoTl'RA. 

ROMPEESQUINAS:  m.  fig.  y  fam.  Valentón 
que  está  de  plantón  en  las  esquinas  de  las  calles 
como  en  espera. 

ROMPEGALAS:  com.  fig.  y  fam.  Persona  des- 
aliñada y  mal  vestida. 

ROMPEHUESO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  la  isla  de  Cuba  para  designa]- una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Samídeas,  y 
conocida  entre  los  botánicos  bajo  la  denomina- 
ción sistemática  de  Cascaría  sylvestris  S\v. 

ROMPEOLAS:  m.  Mar.  Construción  marítima, 
cuyo  objeto,  como  su  nombre  indica,  es  hacer 
romper  las  olas  antes  de  su  entrada  en  los  puer- 
tos, para  conseguir  la  calma  que  en  ellos  es  ne- 
cesaria; se  diferencian  de  los  diques  cu  que  .  s- 
tos  tienen  una  coronación ' superior  que  permite 
atraquen  a  ellos  los'buques  que  se  aproximen ; 
verdaderos  rompeolas  eran  los  antiguos  diques 
de  (  herburgo.  que  consistían  en  unos  coni  s  de 
madera  rellenos  de  piedra  y  colocados  casi  en 
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contacto,  formando  como  una  especie  de  arreci- 
ré artificial;  en  Pliraouth  Be  propuso  un  sistema 
algo  análogo;  el  proyecto  era  la  construcción  de 
una  serie  de  torres  de  fábrica,  de  forma  cilindri- 
ca, que  habían  de  llevarse  flotando  bastad  pun- 
ió que  debían  ocupar,  en  el  que  se  las  sumergi- 
éndolas con  piedras;  se  las  colocaba  en 
dos  filas,  de  modo  que  las  de  una  fila  cubrían 
los  huecos  que  quedaban  entre  cada  dos  de  las 
otras;  la  parte  inferior  de  los  diques  es  de  ordi- 
ii  ii  10  también  un  rompeolas.  Las  torres  de  Pli- 
mouth, de  que  hemos  hablado,  salían  del  mar 
con  objeto  de  colocar  un  faro  en  una  de  ellas,  y 
i  iterías  en  las  demás.  Las  condiciones  de  un 
rompeolas  son:  mejorar  el  régimen  marítimo  de 
la  localidad,  y,  cuando  no  sea  posible,  no  intro- 
ducir la  menor  alteración  en  dicho  régimen; 
raí  Hitar  la  entrada  de  los  buques  que  llegan  en 
di  ii  ni  la  del  puerto  y  la  salida  del  mismo,  así 
como  prestar  abrigo  de  la  marejada  y  que  opon- 
ga n  la  mayor  resistencia  al  embate  de  las  olas; 
condiciones  difíciles  de  llenar,  si  no  ya  imposi- 
bles en  muchos  casos,  pues  cualquier  obstáculo 
que  en  el  mar  se  levante  produce  inmediata- 
mente detrás  de  sí  una  cierta  calma,  y  como 
consecuencia  de  ella  depósitos  de  los  arrastres 
de  las  olas  y  corrientes,  y  por  lo  tanto  siempre 
hay  alteración,  dependiendo  su  importancia  de 
la  naturaleza  de  la  costa  contigua,  pues  si  es 
roca  ilura  y  poco  atacable  los  acarreos  que  al 
puerto  lleguen  no  serán  de  consideración,  mien- 
tras que  sucederá  lo  contrario  si  es  arenosa  y 
atacable,  y  en  tal  caso  el  rompeolas  tenderá  á 
cegar  el  puerto;  cuando  el  mar  no  rompe  y  tiene 
la  rosta  una  cierta  tranquilidad  no  debe  pen- 
sarse en  la  construcción  de  estas  obras,  reserva- 
das á  aquellos  puertos  abiertos  en  que  las  olas 
llegan  y  chocan  con  un  ímpetu  que  es  preciso 
moderar. 

Dejando  aparte  cuanto  se  refiere  á  los  rompe- 
olas en  general,  cuyo  estudio  no  puede,  en  ri- 
gor, separarse  del  de  los  diques,  nos  vamos  á 
ocupar  de  una  construcción  que  ha  tenido  su 
moda,  y  que  con  electo,  por  su  originalidad,  no 
es  extraño  que  llamara  la  atención.  Sabido  es 
que  aun  en  los  mares  más  alborotados  se  dis- 
minuye notablemente  la  altura  de  las  olas  cuan- 
do se  hacen  flotar  en  ellos  cuerpos  que  al  parecer 
no  habían  de  ejercer  la  menor  influencia  en  unas 
aguas  agitadas  con  violencia  tal  que  causaban 
numerosas  víctimas  y  grandes  desastres;  la  red 
de  un  pescador  tendida  en  el  agua,  unas  tablas 
enlazadas  que  se  hagan  marchar  delante  de  un 
barco  en  los  períodos  de  crisis  de  una  borrasca, 
pro  lucen  muchas  veces  una  tranquilidad  relata- 
ra ii  las  aguas,  (pie  aminora  el  peligro;  el  aceite 
y  otros  cuerpos  grasos  arreados  al  mar  en  mo- 
mentos de  angustia,  en  que  el  navegante  ha 
perdido  toda  esperanza,  basta  á  veces  para  sal- 
var á  una  embarcación,  y  dienta  el  distinguido 
ingeniero  señor  Lasala  que  un  guarda-almacén 
de  Kilda,  en  tiempo  de  tormenta,  acostumbraba 
dejar  flotando  á  la  popa  de  su  bote  un  paquete 
de  tortas  amasadas  con  el  hígado  de  aves  mari- 
nas, suspendiendo  aquéllas  de  un  cable,  con  lo 
que  impedía  que  las  olas  rompieran  y  aplacaba 
1  i  mar,  y  en  no  pocos  casos  se  ha  hecho  uso  de 
rio,  debiendo  los  buques  su  salvación  al  aceite 
de  sus  barricas  vertido  en  las  olas.  De  aquí  la 
idea  de  la  construcción  de  rompeolas  flotantes, 
que  puede  decirse  hasta  ahora  no  han  pasado  de 
proyectos,  y  que  si  tal  vez  en  algún  caso  pudie- 
ran dar  resultado,  nunca  pueden  mirarse  como 
una  obra  definitiva  á  laque  se  confíe  la  tran- 
quilidad de  un  puerto  nuevo,  sin  más  defensa 
que  la  que  aquél  presente.  Un  rompeolas  flotan- 
te consta  de  ¡a  construcción  flotante  que  forma 

el  rom] las  y  de  las  amarras  que  le  sujetan  al 

fon  lo  del  m  ir.  Los  rom] Las  lijos  suelen  estar 

formados  por  celosías  íí  otro  sistema  que  no  im- 
pida el  paso  de  las  aguas;  en  los  rompeolas  llo- 
i ii i ■  ■  -■  hay  que  hacer  I"  propio;  la  parí"  flotante 
no  es  continua  y  unida,   pues  no  podría  cierta- 
mente resistir  la  marejada,  sino  formada  poruña 
ei  ie  i|e  cuerpos  aislados  colocados  en  .los  o  tres 
le  mielo  que  los  ilc  una   lila   posterior  cu- 
bran los  huecos  de  laque  la  precede;  como  la 
acción  del  rompeolas  solo  alcanza  á  la  profundi- 
dad a  que  llega  la  palle  flotante,  es  conveniente 

sumergir  los  rompeolas  iodo  lo  posible  para  que 
defiend  i  n  á  los  buques  de  mayor  calado,  coi  i  in 
■  lo  la  iiiarej  id  i  a  m  ivor  distancia  de  la  superfi- 
cie j  resguardando  al  rom  peo  las  de  la  m  i  ion  del 
viento,  el  que  le  tumbaría  y  haría  trabajar  las 
amanas  en   malísimas  condiciones;  dicho  está, 
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al  explicar  su  composición,  que  sólo  la  madera 
y  el  hierro  pueden  formar  una  obra  de  esta  natu- 
raleza, lo  que  la  ila  ya  un  carácter  de  provisio- 
nal del  que  no  es  posible  desprenderla;  la  ma- 
dera es  muy  atacable  por  el  teredo,  y  será  preciso 
prepararla  para  que  pineda  resistir  á  esta  acción, 
y  si  por  los  muchos  herrajes  que  lleva  no  pudie- 
se flotar  la  obra,  se  la  pondría  á  flote  con  cor- 
i  líos  ó  tablas  de  plano  unidas  á  la  parte  sumer- 
gida :  el  hierro,  para  flotar,  tiene  que  formar  cá- 
maras vacíase  impermeables  al  agua,  dándolas 
la  capacidad  suficiente  para  conseguir  la  fiota- 
'iii,  y  estas  cámaras  aisladas  unas  de  otras  por 
tabiques,  para  que,  caso  de  romperse  las  paredes 
de  una  cámara  ó  presentar  una  filtración,  no  se 
comunique  á  las  demás  y  no  se  sumerja  la  obra. 

Muchos  son  los  sistemas  propuestos,  y  algunos 
ensayados,  de  rompeolas  flotantes;  pero  sólo  nos 
limitaremos  á  dar  una  ligera  idea  de  los  más  ra- 
cionales. 

El  de  Pringh  se  reduce  á  unos  mamparos  ó 
bastidores  de  madera,  formado  cada  uno  por  dos 
largueros  y  dos  traveseros,  y  consolidarlo  por  un 
aspa  ó  cruz  de  San  Andrés;  van  colocados  veiti- 
calmente  y  sujetos  con  cadenas  y  fuertes  ama- 
rras, fijas  aquéllas  al  travesero  inferior;  en  la 
parte  anterior  ó  que  da  cara  al  mar  se  recubren 
con  largas  piezas  triangulares  de  madera  colo- 
cadas verticalmente  á  claraboya,  sacando  las 
maderas  de  cuartones  de  30  centímetros  por  cada 
lado  de  escuadría,  aserrados  longitudinalmente 
según  la  diagonal  de  la  sección  y  clavados  en  el 
bastidor  por  la  aserradura;  los  bastidores  son  de 
30,50  metros  de  longitud,  con  una  altura  de  1,25 
veces  la  profundidad  del  agua,  no  debiendo  lle- 
gar hasta  el  fondo:  los  puntos  de  amarra  de  las 
cadenas  son  pilotes  de  rosca. 

El  sistema  David  consiste  en  una  balsa  ó  al- 
madía de  una  longitud  triple  de  la  amplitud  de 
una  ola,  ó  mejor  igual  á  la  de  tres  olas  (la  am- 
plitud de  éstas  pasa  á  veces  de  600  metros);  co- 
locada esta  almadía  horizon  talmente  y  sostenida 
además  en  barcazas  ó  flotadores;  laalmadía,  muy 
resistente  y  cercada,  dejando  unas  aberturas  que 
se  cierran  con  una  especie  de  válvula,  armadura 


de  madera  que  se  abre  de  abajo  á  arriba  á  char- 
nela, empernada  con  goznes,  con  objeto  de  que 
las  olas  puedan  pasar  a  traví  s  de  estas  ventani- 
llas, si  bien  habiendo  gastado  gran  parte  de  su 
fuerza,  limitando  la  excursión  de  las  válvulas  á 
una  inclinación  de  60°  sobre  la  horizontal  por 
medio  de  unos  estribos  de  hierro  que  detienen  á 
las  portezuelas. 

El  sistema  más  racional,  al  parecer,  es  el  de 
Tayler,  que  representamos  en  la  (fig.  2).  En  ri- 
gor es  una  modificación  del  primeramente  des- 


Fig.  2 

crito;  los  rompeolas  son  unos  cajones  que  tienen 
la  forma  de  un  barco  con  dos  proas  (fig,  1  j  BU 
quilla,  colocados  en  valias  lilas  paralelas  como 
se  indica  en  la  planta  (fig.  1  i  y  enlazados  por 
cadenas;  las  dimensiones  de  los  cajones  son  las 
que  da  un  rectángulo  de  20  m,  de  largo  por  .'■  de 

1 lio,  ron  proas  salientes  ile  2,60  ni.  :1a  s ion 

veileal    es    la    de    ilos    triángulos   superpuestos 

.  unidos  por  sus  bases;  el  inferior,  sumer- 
gido, nene  6,60  mello,  de  altura  v  2,60 el  supe- 
rior, con  loque  resulta  con  26  menos  de  eslora, 
6  de  manga  y  8  de  puntal;  las  proas  tienen  for- 


ROMP 

ni  a  piramidal.  Para  las  amanas  va  una  cadena 
en  el  fondo  con  cuantos  puntos  de  sujeción  se 
juzguen  necesarios,  y  á  ella  se  unen  en  los  si- 
tios que  se  quiera  las  cadenas  de  amarra  que  ba- 
jan desde  el  rompeolas,  cadenas  que  general- 
mente son  en  número  de  cuatro  por  sección  ho- 
rizontal de  cajón,  dos  verticales  y  dos  inclina- 
das, y  la  cadena  del  fondo  va  fija  á  pilotes  de 
rosca;  además  hay  una  cadena  longitudinal  que 
rodea  al  cajón,  y  del  me  lio  del  ramal  que  mira  al 
mar  sale  otra  cadena  que  se  fija  al  fondo,  para 
oponerse  al  empuje  de  las  olas.  Desde  la  quilla 
á  la  arista  de  cubierta  corre  otra  armadura,  y  to- 
das las  armaduras  ó  bastidores  se  cubren  con 
maderos  en  la  forma  que  está  representada  i 
ra  2),  con  lo  que  la  ola,  sin  encontrar  una  pa- 
red resistente  que  se  oponga  á  su  paso,  debe  ir 
perdiendo  su  fuerza  al  atravesar  tres  celosías  por 
cajón,  y  decimos  que  debe  ir,  porque  á  [tesar  de 
todo  no  ha  dado  resultado,  ya  en  los  ensayos 
hechos  en  Brighton  en  diciembre  de  1844,  pues 
en  agosto  de  1846  se  rompieron  y  fueron  arras- 
tradas tres  secciones  hacia  la  costa,  ya  los  que 
realizó  su  autor  en  el  puerto  de  I  iotat,  encon- 
trándose en  muy  mal  estado  en  1849  las  10  sec- 
ciones que  se  colocaron;  además  no  se  obtenía 
la  tranquilidad  que  se  <  s  pe  raba  con  esta  defen- 
sa: el  coste,  según  Lasala,  fué  de  1360  pesetas 
por  metro  lineal. 

El  sistema  de  Groves  consiste  en  una  serie  de 
cilindros  de  hierro  verticales,  divididos  en  cua- 
tro cámaras,  aislada  cada  una  con  tubos  que 
marchan  á  bombas  d  achiqne  piara  detener  las 
filtraciones;  de  estos  cilindros  pende  un  rastrillo 
de  hierro  ile  lianas  verticales  y  chapas  de  2  J 
metros  de  longitud;  el  rompeolas  sólo  alcanza  á 
3  i  de  profundidad. 

El  citado  ingeniero  Lasala  no  propone  real- 
mente sistema,  pues  no  se.  declara  partidario  de 
esta  clase  de  obras  más  que  con  el  carácter  de 
provisionales  en  tanto  duran  trabajos  de  otra 
índole,  pero  dice,  y  con  razón,  que  caso  de  acep- 
tar el  sistema,  los  cilindros  deben  ser  horizon- 
tales, por  ser  ésta  su  posición  natural  de  máxi- 
ma estabilidad,  y  porque  además  contribuirían  á 
detener  el  avance  de  las  olas,  y  así  parece  que  se 
ha  descrito  por  Carghill, 

Saunders  emplea  una  almadía  prismática  de 
hierro,  cuya  armadura  la  forman  un  gran  tubo 
boiizontal  de  1,68  metros  de  diámetro,  otro  pa- 
ralelo al  primero  y  con  sus  generatrices  superio- 
res en  el  mismo  plano,  pero  de  solos  92  centí- 
metros de  diámetro  interior;  dos  tubos  cónicos 
en  sentido  transversal  para  unir  los  prime] 
una  serie  de  tubos,  especie  de  traviesas  longitu- 
dinales del  mismo  diámetro  que  los  últimos: 
esta  armadura,  de  30,60  metros  de  longitud  por 
7,60  de  ancho,  se  apoya  en  una  plataforma,  y 
ésta  sobre  cuchilles  triangulares  con  el  ■> 
mirando  al  fondo,  que  tienen  3,84  metros  de  al- 
tura, y  distantes  la  misma  longitud  uno  de  otro; 
la  cara  anterior  del  prisma  se  completa  con  pla- 
cas horizontales  á  claraboya,  y  detrás  otras  dos 
series  de  placas  en  igual  forma,  pero  en  que  ocu- 
pen los  macizos  el  espacio  frente  á  dos  vacíos  de 
la  anterior;el  sistema  se  arrastra  perfectamente, 
y  se  ponen  cuatro  amarras  por  armadura  cu  las 
caras  anterior  y  posterior  y  hacia  sus  extremi- 
dades, dividiéndose  luego  cada  amarra  en  dos, 
cuyos  cabos  van  á  unirse  á  unos  grilletes  de  re- 
sorte para  disminuir  el  efecto  de  los  choques  y 
sacudidas  de  las  cadenas. 

Más  racional  es  el  rompeolas  de  King:  cada 
armadura  tiene  '.11,50  de  longitud  por  18,30  de 
altura  y  peso  de  500  toneladas;  se  compone  de 
un  semicilindro  horizontal  arriostrado  interior- 
mente, y  con  su  pared  plana  vertical  de  palastro 
que  se  prolonga  inferiormente  y  se  refuer; 
cuchillos  de  celosía  por  la  parle  inferior,  separa- 
dos 3,66  metros;  los  cilindros  llevan  sus  tubos 
ile  desagüe  que  van  á  las  bombas  de  achique.  La 
amarra  la  forman  lámales  pareados  de  cadenas 
que  pasan  dentro  de  tubos  verticales  que 
viesan  el  horizontal,  pero  están  aislados  de  él, 
siendo  tres  las  cadenas  que  bajan  por  cada  tubo, 
yendo  la  central  .1  amarrarse  á  un  cuerpo  muer- 
to colocado  en  el  fondo,  y  las  olías    i  -los  alíelas 

colocadas  en  la  parte  anterioi   3    posterior  de  la 

armadura,  y  unidas  ;i  contrapesos  esfí  reos  pala 
que  siempre  tengan  las  cadenas  siilieienle  ten- 
si-.n  a  cualquier  altura  que  la  marea  se  eneuen- 
ire:  por  la  parle  superior  fuera  del  agua  s(  esta- 
blece un  piso  para  el  sen  ieio  del  rom  peídas ;  Ullü 

de  los  mayores  inconvenientes  del  sistema  le 
debe  á  un  herraje,  que  podra  suprimirse  1 
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ncñcio  de  la  obra,  pues  consiste  en  un  sistema  de 
goznes  que  une  las  diferentes  armaduras,  lo  que 
da  lugar  á  destrozos  por  la  distinta  manera  de 
obrar  de  cada  una  de  aquéllas,  lo  que  origina 
tensiones  y  choques  muy  perjudiciales  para  la 
estabilidad  y  conservación  de  la  obra. 

El  sistema  de  Hay,  modificación  de  otro  irrea- 
lizable de  Sleigh,  consiste  en  una  serie  de  barcas 
con  la  proa  hacia  el  mar,  separadas  conveniente- 
mente y  que  sirven  de  apoyo  á  unos  mamparos 
verticales  de  celosía  de  hierro;  las  barcas  llevan 
en  la  parte  de  popa  unos  contrapesos  para  impe- 
dir el  cabeceo,  y  los  mamparos  van  del  lado  de 
la  proa;  las  barcas,  como  es  consiguiente,  son 
insumergibles. 

El  sistema  más  original,  y  último  de  que  va- 
mos á  dar  noticia,  es  el  de  Parlby;  sabido  es  que 
los  mares  de  sargazo  rara  vez  se  agitan ,  y  Parlby 
ha  tratado  de  imitar  su  constitución,  copiando 
en  los  elementos  de  su  rompeolas  la  Laminaria 
buxinalis,  que  crece  en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, tiene  más  de  9  metros  de  altura  y  se  ase- 
meja á  una  inmensa  trompeta,  si  es  permitida 
la  comparación ;  para  conseguir  su  objeto  el  au- 
tor, propone  dos  medios:  Corma  el  primero  un  te- 
jido de  pita  ó  abacá,  que  hace  impermeable  re- 
cubriéndole con  caucho,  que  se  amarra  al  fondo; 
el  segundo  medio  consiste  en  formar  una  especie 
de  filamentos  verticales,  que  son  grandes  perchas 
de  madera  unidas  á  las  amarras  por  la  parte  in- 
ferior, y  rajada  longitudinalmente  en  la  superior, 
de  forma  piramidal,  y  en  la  que  se  coloca  en  la 
rajadura  una  tabla  de  corcho  sujeta  con  ligadu- 
ras, para  que  contribuya  á  la  dotación;  estas 
perchas  pueden  hacerse  también  de  varios  tro- 
zos bien  unidos;  las  amarras  no  necesitan  ser  de 
gran  fuerza,  pudiendo  reducirse  el  cuerpo  muer- 
to a  una  gran  piedra  ó  tres  entejados  de  fundi- 
ción ó  madera,  poniendo  un  cabo  en  cada  cruza- 
miento y  atando  á  él  una  percha;  Parlby  acon- 
seja cerrar  por  completo  de  este  modo  el  espacio 
que  se  trata  de  abrigar,  cualquiera  que  sea  el 
sistema  que  se  adopte  de  los  dos  citados,  y  que 
los  buques  penetren  en  él  sin  recelo,  pues  á  su 
paso  su  abrirán  los  diferentes  elementos  como  lo 
hace  el  sargazo,  por  más  que  esto  ofrecería  el 
inconveniente  de  hacer  necesarias  frecuentes  re- 
paraciones del  rompeolas. 

De  todos  modos,  y  conformes  con  el  parecer 
de  nuestro  antiguo  profesor  Sr.  Lasala,  al  que 
en  cierto  modo  hemos  seguido  en  esta  enumera- 
ción, los  rompeolas  notantes  son  obras  que  nunca 
pueden  tener  otrocarácter  que  el  de  provisionales; 
cuestan  muy  caros,  es  dudoso  el  beneficio  que 
producen,  que  eu  casos  determinados  puede  ser 
un  riesgo  para  buques  que  al  tomar  abrigo  den- 
tro de  un  rompeolas  vieran  que  faltaba  alguna  de 
las  amarras  de  éste,  y  que  la  armadura  corres- 
pondiente se  le  iba  encima,  con  más  la  marejada, 
á  que  había  tratado  de  escapar.  Y  aparte  de  toda 
otra  consideración,  Rennie  da  una  razón  que  no 
admite  réplica:  siendo  estas  obras  cuerpos  flo- 
tantes como  los  buques,  pero  fondeados  en  peo- 
res condiciones,  si  el  rompeolas  resiste  la  mare- 
jada también  la  resistiría  mejor  el  buque  colo- 
cado á  su  abrigo,  y  de  no  resistirla  el  buque  me- 
nos la  resistiría  el  rompeolas;  es  verdad  que  pu- 
diera argumentarse  que  los  destrozos  ocasiona- 
dos en  un  rompeolas  se  evita  que  los  sufran  los 
buques  puestos  á  su  abrigo,  que  cuestan  mucho 
más  y  que  podía  ensayarse  su  construcción  y 
conservación  á  costa  de  los  buques  que  frecuen- 
tan los  puertos  abrigados  de  tal  manera;  pero 
esto  no  es  una  razón  de  la  menor  fuerza,  pues 
demostrado  que  es  un  gasto  superfino,  por  peque- 
ño que  parezca,  y  no  es  así,  vale  más  construir 
rompeolas  fijos,  que  aunque  cuesten  más  son 
más  eficaces  y  seguros,  de  duración  en  cierto  mo- 
do indefinida  y  están  sancionados  además  por  la 
experiencia. 

Eu  cuanto  á  los  rompeolas  fijos,  debe  obser- 
varse que  cuando  la  ola  rompe  contra  el  obstácu- 
lo que  se  opone  á  su  marcha  remueve  los  ma- 
teriales, obra  como  un  ariete  ó  una  prensa  hi- 
dráulica; y  si  el  dique  es  macizo,  el  aire  sin  sali- 
da, encerrado  entre  la  obra  y  la  fábrica,  obra  de 
una  manera  sumamente  enérgica  por  su  fuerza 
elástica,  habiéndose  obtenido  un  surtidor  de 
cerca  de  30  metros  en  el  dique  de  Cherburgo,  en 
que  se  abrieron  agujeros  para  estudiar  el  fenó- 
meno; la  ola,  después  de  romper,  ó  se  eleva  ver- 
ticalmente  produciendo  una  roción  terrible,  ó  si 
el  dique  es  tendido  se  eleva  y  corre  por  el  talud 
hasta  perder  su  fuerza,  bajando  después  con  ve- 
locidad creciente,  en  cuya  marcha  arrastra  los 
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materiales  que  haya  podido  remover  en  la  subi- 
da; de  aquí  el  que  haya  muchos  partidarios  de 
la  construcción  de  los  rompeolas  interrumpidos 
y  á  claraboya,  que  si  presentan  ventajas  bajo 
ciertos  puntos  de  vista  tienen  también  sus  in- 
convenientes. 

ROMPER  (del  lat.  rumpere):  a.  Dividir  con 
más  ó  menos  violencia  las  partes  de  un  todo, 
deshaciendo  su  unión. 

...  lo  frágil  de  una  cuerda  rompe,  con  la 
continuación,  los  mármoles  de  los  brocales  de 
los  pozos. 

Saavedra  Fajardo. 

...  ROMPÍAN  las  vasijas  de  su  menaje,   como 

trastos  inútiles. 

Solís. 

-Romper:    Quebrar  ó  hacer   pedazos   una 


Romper  se  aplica  á  toda  acción  por  la  que 
se  hace  pedazos  un  cuerpo;  etc. 

JoVELLASOS. 

...  tomo  con  ansia 
La  epístola,  rompo  el  sobre, 
Leo... 

P.KETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

-Romper:  Gastar,  destrozar. 

-Romper:  Desbaratar  ó  deshacer  un  cuerpo 
de  gente  armada. 

...  venidos  á  batalla,  los  ROMPIÓ  y  desbarató 
con  grande  daño  suyo. 

Pedro  Mr.ií  i. 

-  Romper:  Hacer  una  abertura  en  un  cuerpo 
para  algún  uso,  ó  causarla  hiriéndolo. 

...  era  necesario  rompeb  bien  la  vena;  ades- 
trado de  ciencia  y  no  de  experiencia,  la  ROMPÍ 

tan  bien,  que  más  pareció  la  herida  lanzada  de 
moro  izquierdo  que  lanceta  de  barbero. 

F.  '  ebanitto  Gon:<  i  le  ~. 

-ROMPER:  Arar  la  primera  vez  la  tierra  que 
no  se  había  arado  hasta  entonces. 

Hecha  la  cosecha  y  coronado  de  espigas  el 
arado,  vuelve  otra  vez  el  labrador  á  ROMPER 
con  él  la  tierra. 

Saavedra  Fajardo. 

El  (hombre)  sólo  limpió  y  rompió  los  cam- 
pos, descuajó  los  montes,  secó  los  lagos,  etc. 
JOVEIXANOS. 

—  Romper:  fig.  Traspasar  el  coto,  límite  ó 
término  que  está  puesto,  ó  salirse  de  él. 

Qui   :  ira,  sobre  la  nota 
De  cobarde,  con  la  afrenta 
De  traidor,  pues  contra  todo 
Buen  duelo,  rompió  la  tela, 
Para  ganar  la  ventaja 
De  ir  uno  á  lid,  otro  á  fiesta. 

Calderón. 

-Romper:  fig.  Dividir  ó  separar  por  breve 
tiempo  la  unión  ó  continuidad  de  un  cuerpo 
fluido. 

...  y  sirviendo  de  tabla  á  su  vida  una  tor- 
menta, empezó  á  romper  las  olas  con  medrosa 
quilla. 

Alvaro  de  Cienfuegos. 

-Romper:  fig.  Hablando  de  un  astro  ó  de  la 
luz,  vencer  con  su  claridad,  descubriéndose  á  la 
vista,  el  impedimento  que  le  obscurecía;  como  la 
niebla,  la  nube,  etc. 

El  rubicundo  Dios  que  nos  alumbra, 
La  nube  entonces,  que  en  el  aire  envuelta, 
A  los  astros  parece  que  se  encumbra, 
Rompe,  y  la  niebla  que  su  luz  impide. 

VlLLAVK  [OSA. 

-Romper:  fig.  Abrir  espacio  suficiente  para 
pasar  por  el  sitio  ó  paraje  ocupado  de  gente 
unida. 

...  yo  fui  quien  en  sus  bra?   - 
á   Casandra,  ROMPIENDO 
Por  escuadrones  contrarios, 
De  que  ella  misma  es  testigo;  etc. 
Moreto. 

...  sale  (Isidoro)  precipitadamente,  deja  la 
luz  eu  la  mesa  y  rompe  por  entre  los  solda- 
dos. 

Hartzexm  si  h. 
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-Romper:  fig.  Interrumpir  al  que  está  ha- 
blando, ó  cortar  la  conversación. 

...  le  rompió  la  plática  y  dijo:  «Yo  entiendo 
al  Pinciauo,  y  debe  de  reparar  en  la  última  de 
las  cuatro  diferencias  que  hay  entre  la  trágica 
y  épica. 

Alonso  López  Pinciano. 

-  Romper:  fig.  Quebrantar  la  observancia  de 
la  ley,  precepto,  contrato  ú  otra  obligación. 

...:  dos  años  has  de  vivir  en  nuestra  compa- 
ñía primero  que  de  la  mia  goces,  porque  tú  no 

te  arrepientas  por  ligero,  ni  yo  q le  engañada 

por  presurosa:  condiciones  rompen  leyes:  etc. 
Cervantes. 

...  y  con  el  primer  calor  de  su  enojo  (Cortés) 
le  escribió  una  carta  (á  Narváez)  rompiendo 
la  capitulación  y  remitiendo  á  la  espada  su 
desagravio. 

SOLÍS. 

-Yo  no  debí  obedecerle, 
Sino  á  sus  plantas  llorar, 
Cuando  romper  me  propuso 
Nuestro  lazo  conyugal. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Romper:  prov.  And.  Quitar  ó  cortar  todo 
el  verde  vicioso  de  las  cepas. 

-  Romper:  n.  fig.  Empezar. 

...  sin  tratar  (Motezuma)  de  convocar  su- 
gentes  ni  atreverse  á  romper  la  guerra  se  des 
jaba  todo  á  las  artes  de  la  política,  y  andaba 
fluctuando  entre  los  medios  suaves. 

SOLÍS. 

Es  una  imprudencia  el  empeñarse  eu  que  las 
criaturas  rompan  á  hablar  lo  más  antes  po- 
sible. 

Moni  \r. 

—  Antes  de  romper  la  marcha... 

—  Si.  ¡Adiós,  adiéis,  don  Ella-' 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Romper:  fig.  Entre  cazadores,  partir  la  caza 
hacia  un  i  parte,  saliéndose  del  ojeo  ó  del  camino 
que  se  esperaba  había  de  llevar. 

-Romper:  fig.  Resolverse  á  la  ejecución  de 
una  cosa  en  que  se  tenía  dificultad. 

-  Romper:  fig.  Cesar  de  pronto  naturalmen- 
te, ó  en  virtud  de  un  agente  cualquiera,  un  im- 
pedimento físico. 

-  Romper:  fig.  Prorrumpir  ó  brotar. 

-  Romper:  fig.  Brotar,  abrirse  las  flores. 
-Romperse:  r.  fig.  Despejarse  y  adquirir  des- 
embarazo en  el  porte  y  las  acciones. 

-  De  rompe  y  rasga:  loe.  fig.  y  fam.  De  áni- 
mo resuelto  y  gran  desembarazo. 

Paloma  fiel  (es  la  manóla),  cordera  cariñosa, 
Aunque  de  rompe  y  rasga,  y  de  quinara,  etc. 
ESPRONCEDA. 

-Romper  con  uno:  Ir.  Manifestarle  la  queja 
é'  disgusto  que  de  él  se  tiene,  separándose  de  su 
trato  y  amistad. 

-  Romper  pok  todo:  fr.  Arrojarse  á  la  ejecu- 
ción de  una  cosa  atropellando  por  todo  género 
de  respetos. 

ROMPERROPA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  emplea- 
do eu  la  isla  de  Cuija  para  designar  una  ¡llanta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Bignoniáceas,  y 
conocida  entre  los  botánicos  bajo  la  denomina- 
eiiin  sistemática  de  Tecoma  lepidophyüa  Gris. 
Eu  la  isla  ríe  Santo  Domingo  se  designa  con  la 
misma  denominación  vulgar  á  otra  planta  muy 
diversa,  la  erial  pertenece  á  la  familia  de  las  Bo- 
rragíneas  y  lleva  el  nombre  sistemático  de  Cor- 
dia  Radula  Spr. 

ROMPESACOS:  ni.  EGÍLOPE. 

...,  (para  los  sitios  árelos  y  estériles  sirveu) 
la  mil-en-rama  y  el  rompesaCOS. 

Olivan. 

ROMPESARAGÜELO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar 
americano  empleado  para  designar  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas,  y 
cuyo  nombre  científico  es  Ageratum  Con 
des  D.  C. 

ROMPESARAGÜÉ.Y:  m.  Bot.  Nombre  vulgar 
cubano  perteneciente  á  varias  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Compuestas,  y  especialmente  á  las 
que  llevan    las    denominaciones  científicas    de 
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Rompevejigas 


Vernoiii'i  Jiavanensis  D.  C,  /'■/•«.>»/.(  remotifio- 
ra  Rich.,  v  Kupalorium  ira  folium  L. 

rompevejigas:  m.  fís.  Aparato  de  Física 
destinado  á  demostrar  la  presión  atmosférica. 
Consiste  en  un  manguito  de  vidrio  de  la  for- 
ma de  un  frasco  de  boca  ancha  (figura  adjunta  I, 
la  que  se  cubre  con  una  piel  ó  porgamino,  de 
mo  lo  que  le  cien-e  herméticamente;  colocándola 
parte  abierta  sobre  la  platina  de  la  máquina 
neumática,  al  hacer  funcionar  á  ésta  se  ve  que 
la  pial  que  cubre  el 
rompevej  igas  cm- 
pií  za  ;i  encorvarse 
hacia  adentro,  como 
si  se  ejerciera  una 
gran  presión  sobre 
ella,  y  continuando 
Lii    '^— dshJííLI  el  movimiento  de  la 

^r-.;**^  ;— ^  máquina  .nuil,  lita 
t  "i"y"  >*  2  la  curvatura  cada 
vez  más  hasta  que  la 
piel  salta ,  produ- 
ciendo una  detona- 
ción. La  causa  del 
fenómeno  es  eviden- 
temente la  presión 
atmosférica,  pues  en 
un  principio  existe 
el  equilibrio  en  un 
punto  cualquiera  de 
la  piel,  por  contra- 
rrestarse las  accio- 
nes exteriores  é  in- 
teriores; pero  desde 
el  momento  en  que  se  disminuye  el  volumen  de 
aire  del  interior,  como  el  contenido  dentro  de 
la  campana  resulta  cada  ve/,  con  menos  densi- 
dad, en  tanto  que  la  del  exterior  no  cambia,  el 
equilibrio  se  alteraría,  y  tiene  la  piel  que  ejer- 
cer un  esfuerzo  de  reacción  igual  á  la  acción 
que  sufre,  y  cu  tanto  que  la  resistencia  de  la 
piel  es  superior  á  dicha  acción,  ó  por  lo  menos 
igual,  no  hace  más  que  sufrir  la  deformación 
consiguiente,  y  si  la  acción  aumenta  la  vejiga 
se  ro  upe,  y  como  dicha  acción  no  puede  ser 
otra  que  una  presión,  y  ésta  sido  puede  prove- 
nir de  la  atmosfera,  se  deduce  que,  con  electo, 
ésta  ejerce  una  presión  sobre  todos  los  cuerpos; 
conociendo  la  resistencia  de  la  piel,  se  podría 
dir  la  presión  atmosférica  por  este  medio. 

ROMPIDO,  DA:  adj.  ant.  ROTO. 

...  los  suyos  le  embravecieron  de  suerte,  que 
la  respuesta  fué  de  guerra  ROMPIDA. 

P.  JosiS  uií  Amista. 

Que  en  las  prisiones,  que  juzgué  dichosas, 
l'n  eslabón  ROMPIDO,  ni  limado 
Hallen  las  asechanzas  cautelosas. 

Lrts  DI!  IÍLLOA. 

-ROMPIDO;  m.  Tierra  que  se  rompe  a  fin  de 
cultivarla. 

rompido,  da  (del  fr.  rompuj:  adj.  Blas.  Fa- 
llido; cheurrón  fallido,  oheurrón  que  tiene  se- 
parada una  parte  de  sus  Hincos. 

ROMPIENTE:   p.   a.   de  ROMPER.  Que  rompe. 

...  que  fabla  de  llaga,  que  es  fecha  en  la  ca- 
beza, non  rompiente  él  cuero,  é qnebraute el 

Cft!  CO. 

Montería  del  rey  /'.  Alons  i. 

-Rompiente:  m.  Bajo,  escollo  ó  costa  don- 
de, cortado  el  curso  de  las  olas,  rompe  y  se  le- 
vanta la  mar. 

ROMPIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  rom- 
per &  romperse. 

El  pretexto  de  la  prisii  u,  si  yo  no  discurro 
mal,  lia  de  ser  la  muerte  de  Li  ie  que  lia 
llegado  a  mi  noticia,  y  el   ROMPIMIENTO  de  la 

paz  i tetido  por  bu  genei  al,  o 

Son's. 

...  en  el  señalamiento  de  las  causas  que  pro- 
vocaron ]n-  rompimientos,  en  la  narración  de 

las  batallas,...  ¡seria  posible  que  luibié; 

sido  eugafi 

B  ILMES. 

Rompimiento:  Acción,  ó  efecto,  de  romper 
ó  arar  h  primera  vez  la  tierra. 

1.a  legislación  ..  favoreció  cu  tode 
el  uompimibnto  de  la-  tierras  incultas,  etc. 

Joi  II  I   \NOS. 
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-Rompimiento;  Espacio  abierto  en  un  cuer- 
po sólido,  o  quiebra  que  se  conoce  en  él. 

-Rompimiento:  En  lis  parroquias,  derecho 
que  pagaba  el  que  tenía  sepultura  propia,  al 
tiempo  ile  usar  de  ella. 

Rompimiento:  En  los  teatros,  telón  recoi 
t  ido  que  deja  ver  otro  ú  otros  detrás. 

-  Rompimiento:  lig.  Desavenencia  ó  riña  en- 
tre algunas  personas. 

...  quisiste  irritar 
Mi  venganza  y  provocar 
Por  último  un  BOMPiMii  .  ro. 

Hartzenbüsch. 

-  ¡Alto!  No  seáis  tan  vivos. 
Siempre  es  duro  un  ROMPIMIENTO... 
Y  no  es  cusa  del  momento. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Rompimiento:  Pint.  Aquella  profundidad 
que  se  Unge,  de  suerte  que  desmiente  ó  parece 
que  rompe  la  superficie. 

-  Rompimien  ro:  Pint.  Abertura  del  cielo  pol- 
la cual  se  descubre  un  pedazo  de  gloria  ó  res- 
plandor. 

ROMPÓN:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  la  Voul- 
te,  dist.  de  Privas,  dep.  del  Ardeche,  Francia, 
sit.  al  pie  de  unas  colinas  que  la  separan  de  la 
orilla  dra.  del  Ródano,  á  150  ni.  de  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar.  A  3  lcms.  al  N.E.,  cu  el  valle  de 
un  pequeño  all.  de  la  dra.  del  Ródano,  se  halla 
el  establecimiento  termal  de  Cellés-les-Bains, 
donde  se  explotan  aguas  minerales  de  15  á  25°, 
ferruginosas  y  gaseosas,  ya  conocidas  en  la  Eda  1 
Media,  pero  que  se  abandonaron  después,  vol- 
viendo a  explotarse  en  1833. 

ROMSDAL:  Geog.  Valle  y  dist.  de  Noruega,  en 
la  prov.  éie  Trondhjein.  El  primero  es  el  valle 
del  río  Ranina,  que  baja  del  Lesjcskogensvand 
y  en  cuya  orilla  día.  se  alza  el  Romsdalshoru, 
montaña  de  1  556  in.  de  alt.,  también  llamada 
Hornet.  De  todos  los  valles  que  hay  en  Norue- 
ga el  de  Romsdal  es  uno  de  los  más  pintores- 
cos, no  sólo  de  este  país,  sino  del  mundo  cutero, 
distinguiéndose  particularmente  por  la  riqueza 
y  el  número  de  sus  cascadas,  el  verdor  de  su  in- 
mensa alfombra  de  césped,  la  transparencia  de 
las  afilas  del  río  que  recorre  y  las  formas  atre- 
vidas de  las  montañas  que  le  circuyen.  Los  to- 
nco tes  se  precipitan  con  estrépito  desde  lo  alto 
de  las  rocas,  dividiéndose  á  mentido  en  dos  ó 
tres  saltos  de  agua  separados,  que  en  el  lecho 
del  valle  conviértense  en  líquidos  arroyuelos  y 
serpentean  después  en  las  praderas,  alimentando 
al  cabo  de  su  curso  el  río  Rauma,  que  se  desliza 
majestuoso  en  medio  del  paisaje.  El  valle  se  es- 
trecha á  veces  de  tal  mudo  que  se  podría  seguir 
una  conversación  de  una  á  otra  orilla,  y  en  la 
parte  de  Ormein  es  delicioso,  porqnc  allí  las 
oí  illas  del  río  son  muy  fértiles  y  están  perfeeta- 

ule  cultivadas.  Las  montañas  se  caracterizan 

pul  sus  formas  graciosas:  á  la  dra.  elévase  el 
Konisdalshoni  casi  perpendieularmente,  a  una 
alt.  tal  que  paieee  confundirse  con  las  nube-. 
sirviendo  de  señal  para  los  pescadores  y  mari- 
neros extraviados.  A  causa  de  su  escarpadura 
vertical  y  de  la  poca  anchura  de  valle,  parece 
mucho  más  alto  de  lo  que  es  en  realidad.  A  la 
izq.  destácanse  los  picos  de  Froltinderne,  rocas 
de  formas  fantásticas  que,  según  la  leyoud  i 
hechiceros  malignos,  los  cuales,  habiendo  queri- 
do impedir  á  .San  Olaf  la  entrada  cu  el  valle 
pala  propagar  la  religión  cristiana,  íuciun  con- 
vertidos en  piedra  por  el  famoso  monarca.  Este 
país  fui'  en  otro  tiempo  una  especie  de  Olimpo: 
era  la  residencia  de  los  diuses  escandinavos,  y 
distinguióse  por  ser  el  que  más  tiempo  Be  man 
tuvo  hostil  al  cristianismo.  Alrededor  del  fiordo 
de  Romsdal  I  V.  Romsdalfjokd),  extiéndese 
una  serie  de  picos,  dientes  y  glaciares  de  las 
más  extrañas  y  caprichosas  formas:  algunas  de 
estas  ali mas  elévanse  perpendieularmente  desde 
el  fondo  del  mar  hasta  el  nivel  ele  las  nieles 
ciernas.  El  dist.  de  Romsdal  está  comprendido 
entre  el  de  Sóndre  Trondhjein  al  N.  y  E. ,  el  do 
Va, he  Bergonhus  al  S.  v  el  Atlántico  al  O.; 
14700  huís,  i,  de  lo  i  u  iles  i  600  son  islas  y  134 
y  PJóOOO  habits.  La  cap.  es  Cristian- 
sund. 

ROMSDALFJORD:    Geog.     l'iurdn    de    li    COSta 

occidental  de  \ ga,  en  al  dist  de  Romsdal. 

Llamase  también  Moldefjord,  nombre  de  la  ciu- 
dad principal  que  se  halla  en  sus  orillas.  Ábrese 
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al  S.  del  Stemhest  por  ancha  entrada,  donde  es- 
tán las  isla-  Gorseno  y  Otterb. 

ROMSEY:  Geog.  C.  del  condado  de  1 1 
Inglaterra,  sit.  al  O.S.O.  de  Winchester, 

el  Test  ó  Antón,  en  el  f.  c.  de  Salisbury  i 
Sóuthampton:  5000  habits.  Fué  centro  manu- 
facturero de  relativa  importancia.  Iglesia  de  una 
:  a  día  de  Benedictinos,  fundada  en  el  siglo  x. 

Romualdo   San  :  Biog.  Fundador  de  la  Or- 
den de  los  Camaldulenses,  N.  en   Ravena  hacia 
956.   M.   en  Val-de-Castro  (Marca  de  Ancona 
hacia  10^7.  Descendiente  de  la  ilustre  I 
de  los  Onesti,  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en 
la  soledad  y  fundó  una  infinidad  de  monasfc 
siendo  el  mas  célebre  el  de  i  amaldoli,  ce: 
Arezzo,  y  que  dio  su  nombre  a  la  austera  Orden 
lie  los  i  amaldulenses.  La  iglesia  celebra  su  Ses- 
i .  i  el  día  7  de  febrero. 

rómula  (Colonia):  Geog.  ant.  Nombn 
Julio  César  dio  á  Hispalis  ó  Sevilla  cuai 
hizo  colonia  romana. 

ROMULEA:  f.  Bul.  Género  de  [llantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las    [ridáceas,  cuyas 
cies  habitan   en  la  región   mediterránea,  y  bou 
plantas  herbáceas,  pequeñas,  con  rizoma  bulboso» 
tuberoso;  hojas  angulosas,  (asi  prismáticotetra- 
gonales;  escapos  cilindricos  saliendo  entre  ¡as 
hojas  y  terminados  por  una  flor  solitaria.  ¡ 
ta  en  su  base  de  una  esputa   bivalva  que 
envolviendo  todo  el  tubo  del  perigonio;  este  es 
colorido,  supero,  embudado,  con  el  tubo  corto  y 
el  limbo  partido  en  seis  divisiones  ¡goales 
ten  tes;  tres  estambres  insertos  en  el  tubo  peri- 
gonal,  con   los  filamentos  erguidos  é  incluidos, 
y  las  anteras  oblongas  y  fijas  por  la  ' 
infero,  obtusamente  trígono,   trilocular;  óvulos 
numerosos,  ascendentes  j  i  insertos  en 

dos  series  en  el  ángulo  central ;  estilo  fili 
estigmas  tres,  lineales,  plegados,  bipartidí 
las  lacinias  curtas  y   revueltas.  El  fruto  es  una 
capsula  membranosa,  gi  triloba,  con 

tres  celdas  y  que  se  abre  en  otras  tantas  valvas 
por  dehiscencia  loculicida;  semillas  nuniei 
ascendentes,  casi  mazudas,  con  la  te-  i  coi 
v  el  iile  impreso  sobre  una  chalaza  apical:  em- 
brión casi  lateral  ó  axilar,  mas  corto  que  el  al- 
bumen, que  es  carnoso,  con  la  extremidad  radi- 
cular infera  y  próxima  al  ombligo. 

ROMULO:  Biog.  Primer   rey  de  Poma.  M.   en 
715,  711  ó  706  a.  de  •'.  C.  Su   existencia  es  du- 
dosa. Nichbur.  Beaufort,  Mommsen  y  otros  ta- 
chan de  fabulosos  los  hechos  que  se  le  atri 
y  todos  los  que  forman  la  historia  primitiva  de 
Roma.  En  cambio,  Gerlach  y  alguno  n¡   - 
man  la  narración  de  Tito  Livio,  que  recogió  1  is 
tradiciones   populares.    Tampoco   las 
Bonghi,  que  se  propone  reconstruir  la  h 
re  ional  de  la  Roma  primitiva  aprovechan 
elementos  de  la  leyenda.  La  misma  tenden 
observa  en  Bertolini,  el  mas  moderno  de  l< 
toriadoi  es  de  Punía.  Es  preciso,  pues,  coi 
loque  la   fábula  cuenta  de   Rónmlo,  segí  i 
fundador  y  primer  rey  de  Puma.  Si  se  ha  di 
la  tradición  popular,  en  Alba  reinaba   pa 
mente  Numitor,  descendiente  di  ¡'pren- 

dido por  su  luí  mano  Amulio,  fué  di 
trono.  El  usurpador  hizo  peri 
y  obligó  á  Pea  Silvia,  hija  de  Numitor,  a  i 
cu  el  colegio  de  las  vestales,  con  lo  cual  ¡ni] 
su  casamiento  y  que  tuviera  descendí 
Marte  se  enamoródc  Pea  Silvia,  y  de  csti 
res  nacieron  des  gemelos,  Rónmlo  y  Pene 
que  Amulio  mandó  arrojar  al  Tíbcr.  El  d 
tico  encargado  de  esta  comisión  se  apiadó  de  los 
ni  ñus  v  los  colocó  en  un  cesto  de  mimbres,  al  en- 
donándolos a  la  corriente.  El    I  herí 

'11  una  de    sus   ulillas,  y  [10 

R  los   per  un 

qu    bis  confió  i  su  mujer  para  que  les  < 
pecho.   Aquella  mujer  se  llamaba   Lupa,  y  de 
a. ¡ni  la  creencia  de  que  los  genielí  - 

los  por  una   loba.  Rómulo  y   Ren 

liados  p"l'  el  pastur  a  la   laida  del  monte 

ice  crecieron  robustos,  adquirieron  renombre  de 
lucí  íes  y  valerosos,  se  ati  ei  on  a  muchos  hom- 
bres emprendedores,  y  teniendo  noticia  de  su 

o  pusieron  a  la  cabeza  de  aquel!  i 
te-,  destronaron  al  usurpador  Amulio,  di 

a  abuelo  Numitor  el  reino  de  Alba,  y  en 
premio  obim  i  itorio  a  don- 

de habían  s¡do  llevados  por  i     I     ei 
de,,  -  pare  que  edificasen  allí   una  e.   Ni 
vk-ion  acordes  los  dos  herinam  -.  )  Ib  mulo  mató 
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á  Remo  para  castigarle  por  haber  saltado  la  mu- 
ralla. Sin  competidor  ja,   Rúmulo,   que  había 
[o  el  recinto  de  la  c.  sobre  el  monte  Pala- 
tino, la  dio  su  nombre  con   toda  la  solemnidad 
del  culto  etrusco  en  21   de  abril  de   753  ó  754 
a.  de  J.  C.  En  su  principio  Roma  fué  un  recinto 
de  forajidos,  defendidos  por  la  insalubridad  de 
ti   llanura  que  circundaba  el  moute   Palatino, 
mas  que  por  las  fortificaciones  que  precipitada- 
mente levantaron.  Fueron  luego  organizándose, 
dando  á  Rómulo  el  reinado,  que  no  era  otra  cosa 
que  un  mando  militar,  y  tratando  de  los  inte- 
reses comunes  en  un  consejo  de   100  hombres, 
que  se  llamó  Senado.  Necesitando  obreros  y  sir- 
vientes, establecieron  sobre  el  monte  Capitali- 
no un  lugar  de  asilo  para  todos  los  esclavos  fu- 
gitivos, para  los  hombres  de  mal  vivir  y  vaga- 
bandos  de  la  comarca  que  quisieron  encontrar 
protección  é  independencia.  Pidieron  mujeres  á 
los  pueblos  vecinos  y  les  fueron  negadas,  y  aun 
ellas  mismas  confirmaron  la  negativa  por  la  fa- 
ma de  malhechores  y   bandidos  que  tenían  los 
refugiados   en    Roma.   Entonces   proyectaron  y 
llevaron  á  efecto  el  rapto  de  las  doncellas  sabi- 
nas y  de  otras  jóvenes  de  diversas  ciudades,  que 
concurrieron  á  las  fiestas  de  Neptuno  mandadas 
celebrar  por   Rómulo.  Tales  iniquidades  irrita- 
ron sobremanera  á  los  pueblos  comarcanos.   Los 
cecinianos  fueron  los  primeros  que  tomaron  las 
armas:  pero  muerto  Acrón,  su  jefe,  por  Rómulo, 
triunfó  y  consagró  éste  á  Júpiter  los  despojos 
opimos.  Les  siguieron  los  amtemnates  y  erus- 
tuminios,  que  también  fueron  derrotados.   Con 
semejantes  ejemplos,    Tacio,    rey   de   los   sabi- 
nos, puso  en  pie  un  formidable   ejército,    con   el 
que  se   dirigió   á   Roma,  se  apoderó   de  la  roca 
jjarpeya,  llamada  después  Capitolio,  donde  esta- 
ba la  ciudadela,  y  peleó  en   el  mismo   Foro  con 
los  romanos;  pero  las  mujeres  de  éstos  se  inter- 
pusieron entre  sus   padres  y  maridos,  y  á  sus 
ruegos  se  concluyó  la  guerra,  admitiendo  en  Ro- 
ma  por  ciudadanos  i  los  habitantes  de  Cures  ó 
Quires,   capital  de  Sabinia,  y  por  colega  de  Ró- 
mulo á  Tacio.  Gobernaron  Rómulo  y  Tacio  á  la 
vézalos  dos  pueblos;  100  de  los  sabinos  más 
principales  fueron  agregados  al  Senado,  y  el  pue- 
blo se  dividió  en  tres  tribus:  la  primera,  com- 
puesta de  los  compañeros  de  Rómulo,  era  la  de 
los  ramnenses;  la  segunda  fué  la  de  los  ta 
ó  compañeros  de  Tacio:  y   la  tercera,   la  délos 
luceres,    se  compuso  de  todos    los   hombres  de 
otros  pueblos  sometí  los  ó  unidos  voluntariamen- 
te á  Roma.   Muerto  Tacio  en  una  revuell 
cida  en  Lavinia,  continuó  Rómulo  reinando  solo. 
Rómnlo  estuvo  casi   siempre  en  guerra  con  los 
pueblos  vecinos  y  consiguió  de  ellos  muchas  vic- 
torias. Por  su  orgullo  se  hizo  odioso  á  los  sena- 
dores, que  le  veían  aspirar  á  un  poder  despótico, 
y  que  en  el  Senado  le  dieron  muerte  y  destroza- 
ron su  cadáver,   ocultando  cada  uno  una  parte. 
Hicieron  creer  al  pueblo  que   había  sido  arreba- 
tado al  cielo,  y  le  deificaron   con   el  nombre   de 
Quirino.  Tal  es  la  vida  de  Rómulo  contada  pol- 
la tradición.  Prescindiendo  de  los  detalles  que 
repugnan  á  la  razón,  como  el  suponerle  hijo  ele 
Marte,  puede  creerse  que  Rómulo  ha  existido  y 
que  en  su  nombre  se  han  juntado  sucesos  reali- 
zados en  el   transcurso   de    varias  generaciones. 
Aun  aceptando  que  fuera  el  fundador  de  la  ciu- 
dad, sería  candido  creer  con  la  tradición  que  á 
Rómulo  se  debió  la  primitiva  constitución  polí- 
tica y  social  de  Roma,  como  si  fuera  posible  que 
cosas  tan  importantes  aparecieran  como  creacio- 
nes instantáneas  de  aquel  primer  rey.  Aunque 
to  lo  se  transforma  y  modifica  con  el  transcurso 
délos  siglos,  su  existencia  ó  sus  vestigios  se  con- 
servan, y  no  podría  negarse  la  realidad;  mas  en 
cnanto  á  lasdetalles  de  origen  y  de  organización 
en   aquellos    tiempos   primitivos   es    imposible 
aventurar  n  i  la,    porque  faltan   documentos  dig- 
nos de  crédito  y  de  confianza.  Por  tanto,  sólo  á 
título  de  curiosidad,  v   por  el   fondo   de  verdafl 
que  encierra,  consignamos    aquí  la  organización 
política  que  se  atribuye  á  Rómulo.  Según  ella, 
la  ciudad  romana  era  la  reunión  de  las  antiguas 
familias,  y  su  territorio  el  conjunto  de   los   do- 
minios particulares  de  estas  mismas  familias,  de 
las  cuales  sólo  las  patricias  gozaban  del  derecho 
de  ciudadanía,  de  que  se  privaba  á  las  restantes 
ó  plebeyas.    La    familia,    base  de  la  ciudad,    se 
compuso  del  hombre  libre,   de  su  mujer,  de  los 
hijos  y  nietos  con  sus  mujeres,  y  de  las  hijas  no 
casidas,  con    los  bienes  que  cada    uno  po 
También  pertenecían  á  la  familia  los  clientes,  es 
decir,  los  plebeyos  puestos  bajo  la  protección  de 
lono  XVH 
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un  padre  de  familia  (páter  familias),  pero  no 
los  esclavos,  que  se  confundían  c  m  el  patrimo- 
nio familiar.  Sólo  el  jefe  de  la  familia,  especie 
de  patriarca,  tenía  personalidad  jurídica.  Diez 
casas  ó  familias  formaban  una  gente,  diez  gentes 
una  curia  y  diez  curias  la  ciudad.  El  poder  que- 
d  '  dividido  entre  el  rey,  el  Senado  y  el  pueblo. 
El  rey  era  general  de  las  tropas  y  juez  de  los 
pleitos  y  causas  criminales,  mas  se  podía  apelar 
de  su  juicio  á  la  junta  del  pueblo.  Otros  dicen 
que  la  autoridad  del  rey  era  absoluta,  sin  otra 
limitación  que  la  ele  pedir  en  circunstancias  gra- 
ves, ó  cuando  lo  estimara  conveniente,  conseje 
al  Senado,  compuesto  de  100  individuos,  uno 
por  cada  gente.  El  Senado  deliberaba  sobre  los 
negocios  graves  del  Estado,  y  el  rey,  que  era 
presidente  de  aquella  corporación,  solo  tenía  un 
voto.  El  pueblo  establecía  las  leyes;  sus  juntas 
se  celebraban  por  tribus,  esto  es,  por  divisiones 
del  pueblo  hechas  según  los  barrios  y  aldeas  que 
ocupaban.  En  dichas  juntas  tenían  todos  los  ciu- 
dadanos igual  voto.  Se  reunían  dos  veces  al  año, 
en  24  de  marzo  y  en  24  de  mayo,  y  en  cuantas 
ocasiones  el  rey  creía  oportuno  convocarlas.  La 
dignidad  senatorial  se  hizo  hereditaria  en  las  fa- 
milias de  los  primeros  senadores,  mas  la  digni- 
dad real  era  electiva.  Fuerte  y  compacta  la  aris- 
tocracia, debía  pronto  echar  por  tierra  el  trono. 
Más  juiciosa  que  la  de  otros  legisladores  de  la 
antigüedad,  la  distribución  del  poder  atribuida 
á  Rómulo  adolecía,  sin  embargo,  de  un  defecto: 
¡a  excesiva  influencia  del  principio  aristocrático. 

-RÓMULO  (Diego):  Biog.  Pintor  español,  hi- 
jo mayor  de  Rómulo  Cincinato.  N.  en  Madrid. 
M.  en  Roma  hacia  1626.  Habiendo  quedado  sin 
padre  y  sin  maestro  se  aplicó  con  más  ahinco  á 
su  profesión,  de  manera  que  en  poco  tiempo  lle- 
gó á  ser  uno  de  los  jóvenes  más  lucidos  de  la 
corte  en  la  Pintura.  Habiendo  sido  nombrado 
entonces  embajador  á  Roma  Fernando  Enríquez 
de  Ribera,  tercer  duque  de  Alcalá,  de  quien  se 
dice  que  nunca  estuvo  sin  algún  sujeto  de  méri- 
to á  su  lado,  y  que  su  recreo  eran  las  Bellas  Ar- 
tes, llevó  á  Rómulo  en  su  compañía  con  el  fin 
de  que  se  perfeccionase  en  su  arte  con  el  estu- 
dio de  los  grandes  modelos  de  aquella  capital. 
Varios  escritores  refieren  lo  qne  en  ella  le  pasó  á 
Diego:  pero  copiaremos  aquí  lo  que  dice  Fran- 
cisco Pacheco,  que  como  amigo  que  fué  del  du- 
que lo  habría  oído  de  su  boca:  «Pasó  este  lucido 
bo  (Diego Rómnlo)  áRoma  en  serviciodel 
excelentísimo  señor  D.  Fernando  Enríquez  de 
Ribera,  tercero  duque  de  Alcalá  (en  la  embaja- 
da extraordinaria  que  hizo  á  dar  la  obediencia 
ala  santidad  le  Urbano  VIII  por  la  católica 
li  Felipe  IV,  rey  de  España)  elqual, 
no  hallando  retrato  propio  de  S.  S.,  procuró  que 
le  retratase  su  pintor.  Hízolo  á  tanta  satisfae- 
ei  'ii  en  tres  veces  que  le  dio  lugar  S.  S.,  que  el 
papa  le  estimó  mucho.  Y  habiéndole  acabado 
uno  entero,  sentado  en  su  silla  con  billete  y 
otros  varios  adornos,  que  celebraron  los  duques 
de  Pastrana  y  Alcalá  y  los  señores  y  pintores  fie 
Roma;  y  queriendo  el  santo  padre  honrarle,  le 
envió  á  su  casa  con  un  camarero  suyo  una  cade- 
na de  oro  de  mucho  valor,  con  nna  medalla  de 
su  retrato  de  medio  relieve  con  su  reverso,  y  por 
hacerle  mayor  favor,  como  á  hombre  noble  y 
honrado  artífice,  le  dio  el  hábito  de  Cristo  de 
Portugal,  y  cometió  al  cardenal  Trexo  de  Pani- 
agua,  español  (que  fué  después  presidente  de 
Castilla,  y  murió  obispo  de  Málaga)  que  se  lo 
pusiese  y  le  armase  caballero,  lo  qual  hizo  en 
presencia  de  su  dueño  el  duque  de  Alcalá  y  de 
toda  su  familia  y  amigos  en  casa  del  mismo  car- 
denal, que  le  tuvo  prevenida  otra  lucida  vuelta 
de  cadena  de  oro,  y  pendiente  de  ella  el  hábito. 
H"  donde  con  grande  aplauso  y  gusto  de  todos  le 
volvieron  á  su  casa  en  14  de  diciembre  del  año 
de  1625.  ¡Oh,  breve  gloria  humana!  Murió  de 
ai  á  poco,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San 
Lorenzo  de  Roma  con  las  insignias  de  caballero 
de  aquella  orden,  y  con  la  pompa  debida  á  un 
gran  sugeto.í 

-RÓMTTLO  AUGUSTULO:  Biog.  V.  AlGUSTrLO 

(Rów 

-Rómi  LO  ClHCItíATO:  Biog.  V.  Cincixato 
(Rómulo). 

RON  (del  inglés  rum  ):  ni.  Especie  de  aguar- 
diente que  se  extrae  destilando  una  mezcla  fer- 
mentada de  miel  de  caña  y  zumo  de  la  misma 
planta  y  al  cual  se  da  después  su  color  y  sabor 
especiales  por  medio  de  diferentes  materias. 
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-  Ron  :  Tec.  Aunque  la  sacarosa  ó  azúcar 
de  caña  no  es  susceptible  de  fermentar  en  pre- 
sencia de  la  levadura  de  cerveza,  sin  embargo, 
después  de  modificada  la  ebullición  y  haberse 
amado  en  lo  que  los  químicos  llamamos 
azúcar  invertido,  se  encuentra  ya  en  condiciones 
de  experimentar  la  fermentación  alcohólica;  de 
esta  propiedad  se  ha  sacado  partido  en  las  fábri- 
cas de  azúcar  para  aprovechar  los  residuos  de 
la  extracción,  tales  como  espumas,  melazas, 
aguas  dulces  etc.,  en  las  que  la  sacarosa  ha  su- 
frido la  transformación  antes  citada,  á  conse- 
cuencia de  haber  permanecido  los  jarabes  más  ó 
menos  tiempo  en  contacto  con  el  aire  á  eleva- 
das temperaturas;  estos  residuos,  conveniente- 
mente fermentados,  producen  líquidos  alcohóli- 
cos de  graduación  no  muy  elevada,  pero  que  rec- 
tificados por  destilación  y  aromatizados  con  di- 
ferentes substancias  constituyen  el  ron.  No  va- 
ya a  creerse  que  todos  los  residuos  de  las  fabri- 
cas y  refinerías  de  azúcar  producen  la  bebida 
alcohólica  de  que  se  trata  en  las  mismas  condi- 
ciones; pues,  antes  por  el  contrario,  el  prepara- 
do con  las  espumas  y  aguas  dulces  tiene  olor 
empireumático  y  sabor  un  tanto  ácido,  que  con- 
tribuye á  empeorar  su  calidad,  por  lo  que  en  las 
Antillas,  en  Madagascar  y  en  las  islas  de  la  Re- 
unión no  se  destina  la  bebida  de  esta  proce- 
dencia á  la  exportación,  aprovechándola  exclu- 
sivamente para  el  consumo  de  los  obreros  ne- 
gros; en  cambio  el  ron  de  las  melazas  es  el  más 
apreciado,  sobre  todo  cuando  ha  sido  fabricado 
en  países  cálidos,  en  donde  por  efecto  del  clima 
la  fermentación  se  realiza  en  condiciones  espe- 
ciales, y  claro  es  que  si  se  mezclan  dichas  mela- 
zas con  mayor  ó  menor  cantidad  de  espumas  la 
calidad  de  dicha  bebida  ha  de  modificarse  pro- 
fundamente. 

En  las  Indias  occidentales,  de  donde  procede 
el  más  apreciado  para  el  consumo,  por  lo  menos 
en  Europa,  se  fabrica  del  modo  siguiente:  las  es- 
pumas producidas  durante  la  cocción  de  los  jara- 
bes se  recogen  y  unen  en  vasijas  de  1  300  á  1 800 
litros  de  capacidad, en  la  jiro  porción  de  25  por  100 
de  su  volumen;  después  de  agitar  bien  el  líquido 
resultante  para  que  la  mezcla  sea  homogénea,  se 
deja  en  reposo  durante  dos  ó  cuatro  días  si  se 
dispone  de  fermento,  ó  por  más  tiempo  si  la  fer- 
mentación ha  de  comenzar  espontáneamente, que 
es  lo  más  general;  en  Jamaica  las  proporciones 
empleadas  de  primeras  materias  son  277  litros 
de  espumas,  32  de  melazas  y  308  de  agua,  can- 
tidades que  sufren  alguna  modificación  según 
las  estaciones.  Comenzada  la  fermentación,  se 
deja  continuar  hasta  que  todo  el  azúcar  se  haya 
transformado  en  alcohol  y  anhídrido  carbónico, 
pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  casi  siempre 
con  la  fermentación  alcohólica,  y  como  conse- 
cuencia de  la  temperatura  propia  de  los  países  de 
que  se  trata  se  desarrolla  la  acética,  en  virtud 
de  la  cual  se  produce  ácido  acético  que,  combi- 
nándose con  el  alcohol,  forma  el  éter  etílico  de- 
rivado de  dicho  ácido,  y  comunica  al  ron  un  sa- 
bor sumamente  agradable,  siempre  que  la  canti- 
dad de  dicho  éter  no  pase  de  un  límite  bastante 
bajo;  es  preciso,  sin  embargo,  que  esta  fermen- 
tación acética  no  adquiera  mucho  desarrollo, 
para  evitar  que  el  ron  salga  agrio,  por  lo  cual 
es  indispensable  cuidar  las  cubas  y  vasijas  don- 
de las  melazas  fermentan,  limpiándolas  escru- 
pulosamente al  final  de  cada  operación,  á  fin 
de  evitar  el  desarrollo  excesivo  del  Myeodi  rma 
aceti  ó  fermento  propio  de  la  acetificación.  Des- 
pués  de  fermentados  los  líquidos  azucarados  se 
destilan  en  aparatos  análogos  á  los  descritos  al 
tratar  de  la  fabricación  de  los  aguardientes  (Véa- 
se Aguardiente  y  Alcohol),  mezclándolos  lí- 
quidos destilados  con  objeto  de  obtener  produc- 
tos homogéneos  y  de  fuerza  conveniente.  En  Ja- 
maica, cuyo  ron  tiene  un  aroma  especial  suma- 
mente grato,  se  añade  á  los  líquidos,  durante  la 
fermentación,  cierta  cantidad  de  zumo  de  caña 
de  azúcar  ó  trozos  de  la  misma,  que  disuelven 
en  el  líquido  alcohólico  los  aceites  esenciales  del 
vegetal  á  que  se  debe  dicho  aroma. 

El  aguardiente  obtenido  por  la  destilación  de 
las  melazas  fermentadas  es  incoloro,  y  para  co- 
municarle ese  color  rojizo  que  tanto  se  estima 
en  el  ron  se  le  añade  un  poco  de  caramelo  y  un 
líquido  denominado  salsa,  preparado  poniendo 
en  infusión,  en  parterde  dicho  aguardiente,  ci- 
ruelas, clavos  de  especia,  raspaduras  de  cuero, 
alquitrán  etc. 

El  ron,  como  todos  los  artículos  de  consumo 
de  precio  algún  tanto  elevado,  se  falsifica  en  la 
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mayoría  de  los  países  europeos,  mezclando  100 
litros  de  alcohol  de  vino  de  33"  Cartier  con  500 
gramos  de  corteza  de  encina  recién  pulverizada, 
16  de  cateeú  también  pulverizado,  8  de  clavos 
de  especia  y  8  de  alquitrán  Liquido;  se  deja  la 
mezcla  en  maceración  durante  quince  días,  al 
cabo  de  los  cuales  se  añaden  40  litros  de  agua 
y  la  cantidad  necesaria  de  caramelo  para  comu- 
nicarle la  conveniente  coloración,  filtrando  la 
mezcla  y  agr  gándola  la  décima  parte  de  su  vo- 
lumen de  ron  legítimo  de  superior  calidad. 

-Ron:  Geog.  C.  cap.  de  subdistrito,  dist.  de 
Darvar,  prov.  de  Dejan,  Bombay,  India,  sit.  en 
la  frontera  del  Nizam,  no  lejos  y  al  E.  del  fe- 
rrocarril de  Hudgui  á  Gadak;  6  000  habitantes. 
Templos  de  piedra  negra,  en  uno  de  los  cuales 
ha}'  una  inscripción  de  1180. 

-Ron  ó  Run:  &'■'•)</.  Isla  del  grupo  de  B 
Molucas,  Indias  holandesas,  Archipiélago  Asiá- 
tico, sit.  al.  O.  de  la  isla  Gran  Banda  ó  Lontor 
y  al  S.E.  de  la  isla  Ai,  de  la  que  depende  admi- 
nistrativamente. Tiene  sólo  unos  2  kms.  de  lar- 
go, pero  está  muy  poblada.  ||  Isla  adyacente  ala 
costa  N.  de  Nueva  Guinea,  entre  la  bahía  de 
Geelvink  al  E.  y  la  de  Vandamen  al  O;  100  ki- 
lómetros cuadrados,  con  algunos  islotes  vecinos, 
y  400  habits. 

-Ron  (Juan  Antonio  y  Pablo):  Biog.  Es- 
cultores españoles.  Ambos  nacieron  en  Grandas 
de  Salime  (Oviedo).  Florecieron  en  el  primer 
cuarto  del  siglo  xvni.  Aprendieron  la  Escultu- 
ra en  Madrid,  y  se  sospecha  que  con  Pedro  Alon- 
so de  los  Ríos,  que  quiere  decir  en  fines  del  si- 
glo xvn,  y  por  los  años  de  1720  estaban  muy 
acreditados  en  la  corte.  €D.  Juan,  escribía  Ceán 
en  1S00,  fué  maestro  de  su  yerno  D.  Josef  Gal- 
ván  y  de  D.  Luis  Salvador  Carmona,  los  que  le 
ayu  I  non  en  sns  principales  obras.  Las  más  co- 
nocidas de  mano  de  D.  Juan  en  Madrid  son  las 
siguientes:  la  estatuas  en  piedra  de  San  Isidro  y 
de  Santa  María  de  la  Cabeza,  colocadas  en  el 
puente  de  Toledo,  y  la  de  San  Fernando  en  la 
misma  materia  que  está  en  la  fachada  del  Hos- 
picio; y  en  madera  las  de  San  Joaquín  y  Santa 
Ana,  que  se  veneran  en  Recoletos  en  la  capilla 
de  Copacavana;  un  Eccehomo  en  el  monasterio 
de  Montserrate;  la  de  San  Nicolás  en  el  altar 
mayor  de  su  parroquia;  las  de  San  Joaquín, 
Santa  Ana  y  la  niña,  más  pequeñas  que  el  na- 
tural, en  la  iglesia  de  los  Capuchinos  del  Prado: 
y  el  crucitixo  del  altar  mayor  de  San  Millán. 
Executó  también  el  San  Juan  Bautista  titular, 
que  está  en  el  retablo  mayor  de  la  catedral  de 
Badajoz,  y  otras  muchas  para  los  templos  del 
reyno.»  También  trabajó  en  Madrid  con  su  yer- 
no D.  José  Galván  por  los  años  de  1727  tres  pa- 
sos de  la  Semana  Santa  para  la  parroquia  de 
Santa  María  de  la  ciudad  de  San  Sebastián  en 
Guipúzcoa,  representando  la  Cena  del  Señor,  su 
prendimiento  en  el  huerto  y  el  descendimiento 
de  la  Cruz,  por  los  que  le  pagaron  47  500  reales, 
que  con  el  importe  de  los  gastos  de  estofarlos, 
de  conducción  á  tan  distante  país  y  de  armarlos, 
ascendieron  á  la  suma  de  69  101  reales  vellón; 
excesivo  valor  para  aquellos  tiempos.  «Dicen  los 
ancianos  artistas,  agrega  Ceán,  que  D.  Pablo  so- 
brevivió á  D.  Juan,  y  que  exentó  la  sillería  del 
cero  del  convento  de  la  Merced  calzada  de  Ma- 
drid, que  contiene  ángeles  vestidos  de  religiosos 
en  los  respaldos,  unos  cantando  y  otros  tocando 
instrumentos,  con  unos  baxos  relieves  de  San 
Pedro  Nolasco  y  de  San  Ramón  sobre  las  puer- 
tas laterales,  y  la  estatua  de  la  Virgen  del  tamaño 
del  natural,  sentada,  en  la  primera  silla.  En  to- 
das estas  obras  de  ambos  se  nota  poco  ó  ningún 
conocimiento  del  antiguo,  falta  de  nobi 
los  caracteres,  demasiada  manera  en  la  execu- 
oión  y  otros  defectos  propios  de  la  época  en  que 
florecieron.» 

ronabea:  f.  /!■  t.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de 
las  cafeáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Gua- 
yana,  v  son  plantas  Fruticosas,  lampiñas, con  las 
hojas  opuestas,  ovales,  águilas,  cortamente  pe- 
i  il  i  1  is,  ¡  estípulas  solitarias  á  uno  y  otro  lado 
do  la  base  y  también  agudas;  pedúnculos  axila- 
m  tres  á  seis  llores  pequeñas  y  blancas  si- 
tu  kdas  en  el  ápice  y  provistas  de  dos  braoteitas 
en  su  baso;  cáliz  con  el  tubo  muy  corto,  aovado, 
sold  "1"  i*n  el  rivar  i  o,  y  el  limbo  áspero,  pequeño, 
quinquedentado,  borroso  en  la  fructificación; 
corola  supera,  embudada,  con  el  tubo  cilindrico, 
la  garganta  desnuda  y  el  limbo  quinquéftdo,  con 
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las  lacinias  lanceoladas  y  patentes;  cinco  estam- 
bres insertos  en  la  porción  media  del  tubo  é  in- 
cluidos dentro  de  éste,  con  los  filamentos  fili- 
formes y  muy  cortos  y  las  anteras  oblongas  y 
i  .ondas;  ovario  infero,  bilocular,  con  un  disco 
epigino,  carnoso,  en  forma  de  cojinete,  con  óvu- 
los anátropos,  ascendentes,  solitarios  en  las  cel- 
das é  insertos  en  la  base  del  tabique  medianero; 
estilo  sencillo  y  estigma  bilamelar.  El  fruto  es 
una  baya  aovada,  umbilicada,  lisa,  con  dos  nú- 
cleos convexos  por  el  dorso,  lisos,  con  las  caras 
planas  y  monospermas;  semillas  erguidas,  de 
igual  forma  que  las  cavidades;  embrión  corto  y 
ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  cartilaginoso 
y  con  los  cotiledones  foliáceos. 

RONAHI:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Feiza- 
bad,  Prov.  del  Noroeste,  India,  sit.  en  el  Audh, 
entre  la  orilla  dra.  de  Gogra  y  el  f.  e.  Audh  y 
Rohilkand;  6000  habits. 

RONALDSHA  ó  RONALDSHAY-  Geog.  Dos  is- 
las del  Archip.  de  las  Orcades,  dan  Bretaña. 
La  del  S.,  ó  South  fionaldsha,  tiene  unos  12  kiló- 
metros de  largo  por  5  de  anchura  media  y  3000 
habits.  fon  los  islotes  inmediatos,  Burra,  Hun- 
da, Pentlaud  Skerries  y  Swona,  forma  un  muni- 
cipio. La  del  N.,  ó  Norfh  Ronaldsha,ea  la  tierra 
más  septentrional  del  archip.,  tiene  unos  5  ki- 
lómetros de  largo  por  3  de  ancho  y  poco  más  de 
Ó00  habits.  Pertenece  al  mnnicip.  de  Cross  y 
Burness. 

RONCA  (de  roncar):  f.  Grito  que  da  el  gamo 
cuando  está  en  celo,  llamando  á  la  hembra. 

...  los  gamos  tienen  también  su  celo,  no 
braman  como  el  venado;  á  su  voz  llamamos 
RONCA. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

...  picadero  es  un  sitio,  que  en  tiempo  de 
ronca  toman  los  gamos,  cerca  de  alguna  en- 
cina ó  mata. 

Juan  Mateos. 

-  Ronca  :  fam.  Amenaza  con  jactancia  de 
valor  propio  en  competencia  de  otro. 

-  Echar  roncas:  fr.  fam.  Estar  ronco. 

-Echar  roncas:  fig.  y  fam.  Echar  boca- 
nadas. 

-¡Vítor  LA  ronca!:  expr.  irón.  con  que  se 
desprecia  la  amenaza  ó  jactancia  del  valor  de 
uno. 

RONCA  (del  ital.  roncoiu):  m.  Arma  semejan- 
te á  la  partesana. 

RONCADERA:  f.  Espuela  muy  grande  que  se 
usa  en  el  Ecuador  para  montar  á  caballo. 

RONCADOR,  RA:  Mué  ronca.  U.  t.  c.  s. 

-Roncador:  m.  Pez  que  tiene  pie  y  medio 
de  largo,  el  cuerpo  comprimido,  el  color  negruz- 
co, con  veinte  ó  más  líneas  amarillas  que  corren 
desde  las  agallas  á  la  cola;  el  labio  inferior  más 
corto  que  el  superior,  y  entrambos  armados  de 
dientes  agudos,  una  sola  aleta  sobre  el  lomo  y 
la  de  la  cola  arpada. 

-Roncador:  En  las  minas  de  Almadén,  so- 
brestante. 

RONCAL:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  Navarra, 
sit.  en  la  parte  N.E.  de  la  prov.,  en  los  confines 
de  Franciay  Aragón.  Lo  forman  siete  v.:  Burgni, 
Garde,  Isaba,  Roncal,  Urzainqui,  Ustárroz  y  Vi- 
dángoz.  Terreno  quebrado,  con  altísimos  mon- 
tes pertenecientes  á  la  gran  mole  pirenaica,  y  re- 
gado por  el  río  F.sca  ó  Ezca,  afl.  del  Aragón.  El 
valle  entero  constituye  un  cuerpo  ó  entidad  sin 
reconocer  por  cap.  á  ninguna  de  sus  siete  v.  Para 
el  gobierno  económico  y  para  el  beneficio  de  pas- 
tos, tierras  y  maderas,  su  principal  riqueza,  hay 
juntas,  que  llamaban  antiguamente  •'•  ¡ 
las  cuales  asisten  los  alcaldes  y  dos  diputados 
de  cada  v.,  haciendo  de  presidente  el  alcalde  del 
pueblo  donde  se  celebra  la  junta.  En  la  Piedra 
de  San  Martín,  hito  colocado  sobre  el  monto  ó 
puerto  de  las  Arras  ó  de  Hernaz,  y  que  marca 
la  frontera  entre  España  y  Francia,  «e  reúnen 
todos  los  años  en  13  de  julio  navarros  del  Ron- 
cal y  franceses  del  Baretous  V.  BaRETODS).  Por 
el  valle  del  Roncal  debe  penetraren  Francia  uno 
de  los  f.  e.  proyectados  cu  la  oina  del  Pirineo. 
con  un  n 'rido  de  29  kms.  desde  Burguiála 

tronío    .i     tono-       o      1,1      \  .     'lo     n     lio. i  I      ■' '     l.i  - 

otras  seis,  parte e  al  p.  j.  de  Aoiz  y  dióc.  de 

liona  y  cuenta  ñ.">7  haláis.  Criase  en  el  ter- 
mino numeroso  ganado  lanar.  Sit.  á  orillas  del 
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Ezca,  está  partida  en  dos  barrios,  con  frondosa 
arboleda  al  borde  del  río,  y  se  comunican  entre 
sí  los  vecinos  por  un  puente  de  piedra.  En  el 
barrio  principal  se  halla  la  iglesia  parroquial, 
San  Esteban,  sólida  y  muy  espaciosa,  con  torre 
de  gran  altura ;  en  una  plaza  próxima  están  la 
Casa  Ayuntamiento  y  el  edificio  donde  se  cele- 
braban las  juntas  del  valle.  En  el  otro  barrio, 
llamado  el  Castillo,  hay  una  ermita  ó  basílica, 
como  dicen  en  el  país.  Pasa  por  Burgni,  Pionca!, 
Urzainqui,  Isoba  y  Ustárroz  la  carretera  que  va 
de  Pamplona  al  puerto  de  Belay,  en  el  limite 
con  Francia. 

Según  la  tradición,  desmentida  por  la  Histo- 
ria, en  el  valle  del  Roncal  fué  derrotado  y  preso 
Abd-er-Rahmán  I  y  luego  muerto  por  una  ron- 
calesa;de  aquí  tomaron  éstos  por  armas  la  cabe- 
za del  rey  moro,  tres  rocas  por  el  paraje  de  la 
batalla  y  un  puente  hasta  donde  persiguieron  al 
enemigo.  Se  supone  campo  de  la  batalla  el  de 
Ollati,  entre  Burgni  y  Navascués.  Otros  gloriosos 
combates  contra  los  muslimes  menciona  la  tra- 
dición, los  cuales  valieron  á  los  roncaleses  gran- 
des mercedes  y  privilegios,  que  confirmó  el  Rey 
Católico  cuando  en  1512  conquistó  á  Navarra. 
Del  valle  del  Roncal  era  el  famoso  Pedro  Nava- 
rro, que  tanto  figuró  en  las  guerras  de  Italia. 

RONCALES,  SA:  adj.  Natural  del  Roncal.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Roncales:  Perteneciente  á  este-valle  del 
Pirineo. 

RONCALLI  (Cristóbal):  Biog.  V.  Pombran- 
cío  (C'ristóforo  Roncalli,  llamado  el). 

RONCAMENTE:  adv.  m.  Tosca,  áspera  ó  gro- 
seramente. 

...  no  conociendo  sus  propias  culpas,  y  ron- 
camente estimándose  <¡e  si  8,  que- 
riéndose honrar,  como  si  lo  fuesen. 

Enrique  de  Vii  lena. 

RONCAR  (del  lat.  reincháre;  del  gr.  pbyx°*, 
ronquido):  n.  Hacer  un  ruido  tosco  ó  bronco  con 
el  resuello  cuando  se  duerme. 

Don   Quijote,  sacudiendo  la  pereza 
miembros,  se  puso  en  pie  y  llamó  á  su  escude- 
ro Sancho  que  aún  todavía  roncaba. 

Cervantes. 

...,  dando  una  vuelta  al  otro  lado,  se  echó  á 
RONCAR  como  un  prior;  etc. 

JoVEI.LAN'is. 

-¡Lucas! 
Durmiendo  está:  y  ¡cómo  RONCA 
El  bárbaro!...  ¡Lucas!-  Voy. 
—  ¡Pues  alabo  la  pachorra! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-RONCAR:  Llamar  el  gamoá  la  hembra,  cuan- 
do está  en  celo,  dando  el  grito  que  le  es  natural. 

...  en  1 ;-  Kir:    -  o        Tone  i 
den  algunas  horas  del  día  y  noche,  y  allí 
tan  Bi  iNOANDO,  y  aguzando  los  cuernos  en  las 
matas. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-RONCAR:  fig.  Hacer  un  ruido  son lo  o 
co.  Dícese  del  mar  y  de  algunos  instrumentos  de 
viento. 

-  Roncar:  fig.  y  fam.  Echar  roncas  amena- 
zando ó  como  haciendo  burla. 

RONCE:  m.  fam.  Roncería;  expresión  de  ha- 
lago ó  cariño  con  palabras  ó  acciones,  para  con- 
seguir un  fin. 

RONCEAR  (del  fr.  roruer):  n.  Entretener,  di- 
latar ó  retardar  la  ejecución  de  una  cosa  i>or  ha- 
cerla de  mala  gana. 

-  Ronce  vi::  fam.  Halagar  con  acciones  y  pa- 
labras para  lograr  un  fin. 

...  denlas  lie  esto,  el  le  sabia  tan  bien  B 
CEAR,  que  le  traía  en  todas  las  cosas  al  retol 
tero,  y  le  hacia  entender  lo  que  quena. 

Gonzalo  de  Illbsi  \-. 

-Romear:  Mar.  Ir  tarda  y  perezosa  la  em- 
barcación, especialmente  cuando  va  con  otras. 

RONCEGNO:   Geog.   Aldea  del  dist.  de  B 
Tirol,  Austria-Hungría,   sit.   en  el  Val  Si 
valle  superior  del  Br<  uta.  a  530  ni.  dealt.  sobre 
el  nivel  del  mar;  3000  habits.    Establecimiento 
termal  de  aguas  ferruginosas  arsenicales. 
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RÓNCELA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Campanuláceas,  cuyas 
especies  habitan  en  los  países  templados  y  fríos 
del  hemisferio  boreal,  y  son  plantas  herbáceas, 
perennes  ó  anuales,  ya  pequeñas  y  cespitosas  ó 
ya  grandes  y  con  Mores  numerosas;  hojas  radica- 
les, generalmente  mayores  que  las  demás  y  más 
larrimente  pecioladas,  las  caulinares  espa  cidas 
y  de  forma  diversa ;  llores  generalmente  pedun- 
culadas,  racimosas  ó  á  veces  en  espigas  ó  glomé- 
lulos,  con  frecuencia  de  gran  tamaño,  azules  ó 
en  la  misma  especie  de  este  color  y  blancas;  cá- 
liz con  el  tubo  ovoideo,  casi  esférico,  soldado 
con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  quinquéfido.con 
las  lacinias  planas  en  el  margen  y  los  senos  de 
éstas  desnudos;  corola  inserta  en  la  parte  supe- 
rior del  cáliz,  más  órnenos  acampanada,  quin- 
quéloba  ó  quinquéfida  en  su  ápice;  cinco  estam- 
bres insertos  con  la  corola,  con  los  filamentos  an- 
chamente membranosos  en  la  base  y  las  anteras 
libres;  ovario  infero,  trilocular,  con  óvulos  nume- 
rosos anátropos  insertos  en  los  ángulos  centra- 
les de  las  celdas ;  estilo  cubierto  de  pelos  caedi- 
zos; tres  estigmas  filiformes;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula aovada  ó  apeonzada,  con  tres  celdas  que  se 
abren  cerca  de  su  base  por,  medio  de  una  válvula 
lateral;  s  anillas  numerosas,  generalmente  aova- 
das, comprimidas,  rara  vez  ovoideas,  muy  peque- 
ñas; embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso,  con  los  cotiledones  muy  cortosy  la  rai- 
cilla centrípeta  y  próxima  al  ombligo. 

RONCERÍA  (de  roncero):  f.  Tardanza  ó  lenti- 
tud en  hacer  lo  que  se  manda,  mostrando  poca 
gana  de  ejecutarlo. 

-Roncería:  fam.  Expresión  de  halago  ó  ca- 
riño con  palabras  ó  acciones,  para  conseguir  un 
fin. 

...  escribió  en  todo  su  seso  una  carta  llena 
de  halagos  y  roncerías  al  dnqne  Jorge,  pi- 
diéndole perdón  de  mucha-;  injurias,  que  del 
había  dicho. 

Gonzalo  de  Illbscas. 

—  ¡Ah  hi  de  pucha!  ¡qué  sabéis 
De  cli -uizas  y  roncerías! 
¿Queréis  servir  á  mi  padre? 

Tirso  de  Molina. 

-Roncería:  Mar.  Movimiento  tardo  y  pere 
zoso  de  la  embarcación. 

RONCERO,  RA  (de  roncear):  adj.  Tardo  y  pe- 
rezoso en  ejecutar  lo  que  se  manda. 

Arreando  á  la  mohiua  y  la  RONCERA, 
Salió  Juan  con  su  carro  del  suceso. 

Samaniego. 

-  Roncero:  Regañón,  mal  acondicionado. 

-  Roncero:  Que  usa  de  roncerías  para  conse- 
guir un  intento. 

-  Roncero:  Mar.  Aplícase  á  la  embarcación 
tarda  y  perezosa  en  el  movimiento. 

RONCESVALLES:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Pelayo  de  Brejo,  ayunt.  de  Cambre,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  la  Coruña;  68  habits.  || 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Nava- 
rra, dióc.  de  Pamplona;  119  habits.  Sit.  en  el 
Pirineo,  al  S.  de  Valcarlos,  en  la  garganta  ó 
puerto  de  su  nombre,  en  la  carretera  de  Alfaro  á 
Valcarlos  y  frontera  francesa  y  en  los  confines 
de  Francia.  Terreno  montañoso;  centeno,  pata- 
tas y  legumbres;  cría  de  ganados.  Real  casa é in- 
signe colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Roncesva- 
lles,  fundación  de  Sancho  el  Fuerte.  Se  le  consi- 
dera como  uno  de  los  más  célebres  santuarios  de 
la  cristiandad,  ocupando  el  primer  lugar  des- 
pués de  los  de  Jerusalén,  Roma  y  Santiago.  El 
prior  y  canónigos  llevan  las  insignias  de  la  anti- 
quísima Orden  militar  de  Roncesvalles,  la  cual 
mantuvo  tropas  y  tenía  ásu  cargo  la  defensa  del 
castillo  de  Seguín,  cerca  de  Urroz,  fortaleza  que 
aún  existía  en  1471.  Las  cenizas  de  Sancho  el 
Fuerte  y  de  sn  esposa  doña  Clemencia  descansan 
en  el  presbiterio  al  lado  del  Evangelio  en  una 
urna  de  jaspe.  Entre  otras  curiosidades  y  rique- 
zas se  conservan  en  esta  colegiata  el  Evangelia- 
rio en  que  se  recibía  el  juramento  á  los  reyes  de 
Navarra,  coronas  de  la  Virgen  con  piedras  pre- 
ciosas, grandes  cadenas  y  cálices  de  oro,  etc.  En 
la  cripta  se  halla  hoy  la  estatua  yacente  de  San- 
cho el  Fuerte.  La  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Roncesvalles  es  aún  muy  venerada,  y  todos  los 
años,  en  el  día  de  la  Ascención,  van  á  adorarla 
los  vecinos  de  Valcarlos,  Espinal.  Burguetc  y  los 
lugares  de  los  valles  de  Arce,  Erro  y  Aezeúa.  En 
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la  biblioteca  de  esta  colegiata  hay  libros  muy 
raros,  entre  otros  un  ejemplar  de  la  Filosofía  de 
Confucio,  escrita  en  caracteres  chinos.  No  lejos 
de  la  v.  hay  una  roca  hendida  ó  tajada,  ala  que 
en  el  país  llaman  la  Brecha  de  Roldan,  porque, 
según  la  leyenda,  la  abrió  de  un  tajo  con  su  fa- 
mosa espada  el  caudillo  francés  Roland  ó  Roldan. 
El  puerto  de  Roncesvalles,  sit.  á  1759  m.  de  al- 
tura, es  célebre  en  la  Historia.  Por  el  pasó  de  Es- 
paña á  la  Galia  el  emir  Abd-er-Rahmán;  por  el 
entró  en  Navarra  Carlomagno  para  ir  a  Zarago- 
za, y  á  su  regreso  allí  mismo  vio  destrozado  su 
ejercito  por  los  montañeses  vascos;  en  él  fueron 
también  acuchillados  en  823  los  franceses  que 
acaudillaban  Ablo  y  Aseniario,  y  por  él  pasó  el 
Principe  Negro  en  1367  para  ayudar  al  rey  don 
Pedro  contra  su  hermano  Enrique.  «Por  él,  dice 
el  general  Gómez  de  Arteche,  comunicaban  am- 
bas Navarras,  y  por  él  se  verificaron  las  varias 
excursiones  de  los  franceses  en  tiempo  de  Car- 
los Y  y  Felipe  II  para  recobrar  la  Navarra  Alta 
ó  española,  desembocando  á  su  vez  en  la  france- 
sa el  duque  de  Alba  en  1512.»  Este  paso  fué  ob- 
jeto de  un  ataque  de  los  franceses  en  agosto  de 
1794  al  forzar  la  frontera  española,  y  también 
durante  la  guerra  de  la  Independencia  los  fran- 
ceses al  mando  de  Soult,  y  en  combinación  con 
otro  cuerpo  de  ejército  que  mandaba  el  conde  de 
Erlón,  acometieron  por  este  punto  en  25  de  julio 
de  1S13  á  tropas  dirigidas  por  generales  ingle- 
ses, los  cuales,  por  el  temor  de  verse  envueltos, 
abandonaron  la  posición  de  Roncesvalles  y  se  re- 
plegaron hacia  Lizoáin  y  Zubiri. 

-Roncesvalles  (Batalla  de):  ffist.  Dada 
en  778  entre  vascos  y  francos  en  el  valle  de  que 
tomó  nombre.  Fué  la  justa  venganza  délos  espa- 
ñoles, irritados  por  los  desmanes  del  rey  Carlo- 
magno. Este  había  invadido  nuestra  península 
con  numeroso  ejército,  cuya  cifra  exacta  ignora- 
mos; pero  habiendo  llegado  á  Zaragoza,  pronto 
se  vio  obligado  á  emprenderla  vuelta  á  Francia. 
En  su  regreso  siguió  el  mismo  camino  que  á  su 
entrada  en  España,  y  llegó  á  Pamplona,  cuyos 
muros  hizo  desmantelar.  Llevaba  en  su  ejército 
á  su  sobrino  ó  primo  Roblan,  y  figuraban  entre 
sus  jefes  los  famosos  Doce  Pares  de  Francia.  Así 
llegó  hasta  el  angosto  desfiladero  de  Roncesva- 
lies,  formado  en  los  Pirineos  españoles  por  las 
montañas  de  Altabiscar  é  Ibañeta.  Hasta  enton- 
ces, aunque  su  pronta  retirada  no  se  pareciese  á 
la  marcha  de  un  guerrero  victorioso,  ninguna 
denota  habí  a  sufrido  el  ejército  franco,  que  se 
dirigía  hacia  las  Galias  sin  sospechar  los  peli- 
gros y  azares  que  había  de  correr  en  su  camino. 
Divididas  en  dos  cuerpos,  marchaban  por  aque- 
llas angosturas  las  tropas  de  Carlomagno  á  bas- 
tante espacio  y  distancia  uno  de  otro.  El  rey  iba 
á  la  cabeza  del  primero,  y  Carlos  atravesó  feliz- 
mente las  altas  cimas  de  los  Pirineos.  Iban  en  el 
segundo  cuerpo  la  corte  del  monarca,  los  caballe- 
ros principales,  los  bagajes  y  los  tesoros  re'  agi- 
dos en  toda  la  expedición,  y  hallóse  éste  sorpren- 
dido en  medio  del  valle  por  los  montañeses  vas- 
cos, que,  apostados  en  las  laderas  y  cumbres  de 
Altabiscar  y  de  Ibañeta,  parapetados  en  las  bre- 
ñas y  riscos,  lanzáronse  al  grito  de  guerra  y  al 
resonar  del  cuerno  salvaje  sóbrelas  huestes  fran- 
cas, que  sin  poderse  revolver  en  la  hondonada, 
y  embarazándolas  su  misma  muchedumbre,  se 
veían  aplastadas  bajo  los  peñascos  que  de  las 
crestas  de  los  montes  caían  rodando  con  estrépi- 
to. Los  lamentos  y  alaridos  de  los  moribundos 
soldados  de  Carlomagno  se  confundían  con  la 
gritería  de  los  guerreros  vascones,  y  retumbando 
en  las  rocas  y  cañadas  aumentaban  el  horror  del 
sangriento  cuadro.  Los  vascones,  dice  Eginhardo, 
fueron  favorecidos  entonces  por  la  ligereza  de  sus 
armas  y  la  excelencia  de  su  posición,  mientras 
que  los  francos  tenían  contra  sí  la  pesadez  de  su 
equipo  y  la  desventaja  del  sitio.  Imposible  fué, 
añade  el  mismo  historiador,  tomar  inmediata 
venganza  de  aquella  agresión,  y  en  cuanto  al  ene- 
migo, luego  que  hubo  dado  el  golpe  (re  perpetra- 
ta),  se  dispersó  de  modo  que  ni  la  misma  fama 
pudo  indicar  el  punto  de  su  retiro.  Allí  murieron 
Eginhardo,  prepósito  de  la  mesa  del  rey ;  allí  An- 
selmo, conde  de  palacio;  allí  Roldan,  prefecto  de 
la  Marca  de  Bretaña;  allí,  en  fin,  aquellos  decan- 
tados guerreros  que  tanta  materia  dieron  con  sus 
hazañas  á  leyendas  y  á  romances.  Tal  fué  la  fa- 
mosa batalla  de  Roncesvalles,  que  llenó  de  mor- 
tal angustia ,  según  dice  Eginhardo  en  sus  anales, 
el  corazón  del  gran  conquistador  germano;  tal  el 
suceso  que  ha  prestado  asunto  á  los  poetas  y  ro- 
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manceros  de  todos  los  países,  y  que  han  celebra- 
do á  porfía  las  literaturas  todas  de  la  Edad  Me- 
día, no  sin  embellecerlo  y  desfigurarlo  con  sin- 
gulares episodios.  Por  muchos  siglos,  dice  La- 
fuente,  enseñaron  los  descendientes  de  aquellos 
bravos  montañeses  la  roca  que  Roldan,  desespe- 
rado de  verse  vencido,  tajó  de  medio  á  medio 
con  su  espada,  sin  que  su  famosa  Durindaina  se 
doblara  ni  se  partiera;  aún  muestran  los  pastores 
la  huella  que  dejaron  estampadas  las  herraduras 
del  caballo  de  aquel  paladín;  aún  se  conservan 
en  la  colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Roncesva- 
lles, fundada  por  Sancho  el  Fuerte,  grandes  se- 
pulcros de  piedra  con  huesos  humanos,  astas  de 
lanzas,  bocinas,  mazas  y  otros  despojos,  que  la 
tradición  supone  pertenecientes  á  aquella  gran 
batalla.  Todo  esto  sería  bastante  para  creer  en 
la  existencia  de  la  batalla,  aunque  muchos  escri- 
tores franceses  niegan  el  suceso;  pero  además  te- 
nemos el  testimonio  de  dos  cronistas  franceses 
contemporáneos:  Eginhardo,  secretario  del  mis- 
mo Carlomagno,  y  el  Anónimo  que  escribió  la 
vida  de  Ludovico  Pío.  Ambos  confiesan  la  derro- 
ta. Refuerzan  su  autoridad  dos  monumentos 
literarios,  á  saber:  La  canción  de  Roland,  grito 
de  dolor  de  los  vencidos,  composición  atribuida 
al  trovador  normando  Theroulde  y  escrita  en  el 
siglo  xi,  y  el  Canto  ele  Altabiscar,  himno  de 
triunfo  de  la  gente  española  (V.  Altabiscar, 
Canto  de).  La  tradición  popular,  en  España,  ha 
dado  vida  á  un  héroe,  Bernardo  del  Carpió,  de 
quien  se  dice  que  era  sobrino  de  Alfonso  II  de 
Asturias  y  á  cuyas  manos  se  supone  que  pereció 
Roldan  (V.  Bernardo  del  Carpió);  mas  de  ser 
auténtica,  lo  cual  es  muy  dudoso,  á  lo  menos  en 
todas  sus  partes,  á  pesar  de  muchas  y  respetables 
autoridades,  la  carta  de  Alaón  incluida  en  la  Co- 
lección de  Aguirre,  hemos  de  creer  que  el  duque 
de  Vasconia,  Lupo  II,  se  hallaba  entre  los  vascos 
victoriosos.  Hijo  de  ÁVaiffrel,  no  es  inverosímil 
que  Lupo  tratara  de  vengar  el  asesinato  de  su 
padre,  y  la  misma  carta  refiere  que  Carlomagno 
se  apoderó  de  él  poco  después  y  le  mandó  dar 
muerte.  Lo  que  puede  asegurarse  es  que  los  astu- 
rianos no  tomaron  parte  en  la  batalla,  librada 
únicamente  por  los  montañeses  de  la  comarca  en 
que  se  desarrolló  el  suceso,  esto  os,  por  los  vas- 
cos. 

RONCIGLIONE:  Geog.  C.  del  dist.  de  Viterbo, 
prov.  de  Roma,  Italia,  sit.  cerca  de  la  punta 
S.E.  del  lago  de  Ronciglione  ó  de  Vico;  6  000 
habits.  Fab.  de  papel  y  quincalla.  Castillo  arrui- 
nado. 

RONCO,  CA  (ilel  lat.  raucas):  adj.  Que  tiene 
ó  padece  ronquera. 

...  estaba  RONCA  en  tal  disposición,  que  se 
asombraba  ella  misma  de  que  se  la  entendiese 
una  sola  palabra. 

Larra. 

-  ¡Que  cante!  ¡Que  cante! 
-Si  estoy  ronca.  ¡Fuerte  afán! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Ronco:  Aplícase  también  á  la  voz  ó  sonido 
áspero  y  bronco. 

...  decía  con  voz  RONCA,  rematando  en  chi- 
llido... dadle  al  pobre  loque  Dios  reciba:  y 
ganaba  que  era  un  juicio. 

Ql'EVEDO. 

...  cantando  al  son  de  flautas  RONCAS  y  des- 
templadas, diferentes  himnos  y  versos  fúne- 
bres en  tono  melancólico. 

Solís. 

-Ronco:  m.  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que  se 

designan  en  Cuba  las  especies  del   género   //' ■  ■ 

mulon,  el  H.  elegans  y  el  H.  formosum,  peces 

del  orden  de  los  acantopterigios,  familia  de  los 

sciénidos.  V.  Hemulón. 

RONCÓN  (aum.  de  ronco):  m.  Cañón  que  tiene 
la  gaita  gallega  unido  al  cuero,  el  cual,  al  mismo 
tiempo  que  suena  la  flauta,  forma  el  bajo  del 
instrumento. 

-Roncón:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Iría  ayunt.  y  p.  j.  de  Padrón, 
prov.  de  la  Coruña;  136  habits. 

RONCONI  (Jorge  Alejandro):  Biog.  Can- 
tante italiano.  N.  en-Venecia  á  6  de  diciembre 
de  1S12.  M.  en  San  Petersburgo  en  1875.  Ingre- 
só muy  joven  en  el  Colegio  Militar  de  Milán.  El 
compositor  Pacini,  que  vio  las  disposiciones  ar- 
tísticas de   Ronconi,le  dio  sus   consejos  y  sus 
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lecciones,  le  presentó  todavía  niño  en  las  más 

brillantes  reuniones  de  la  ciudad  de  las  lagunas, 
y  se  propuso  disuadir  á  los  padres  del  proyecto 
que  tenían  de  hacer  de  su  hijo  un  oficial.  Los 
padres  persistían  en  su  idea;  pero  el  niño,  secun- 
dado por  su  hermana,  continuó  los  estudios  mu- 
sicales, y  obtuvo  tal  éxito  ante  la  Sociedad  Filo- 
dramática  de  Milán,  que  el  padre,  convencido 
de  la  vocación  de  Jorge  Alejandro,  le  dejó  en 
libertad  para  que  siguiese  la  carrera  de  la  Músi- 
ca. En  1831,  cuando  apenas  contaha  diecinueve 
años  de  edad,  se  presentó  Eonconi  por  primera 
vez  al  público  en  París  en  la  Slranú  ra\  después 
fué  de  ciudad  en  ciudad,  recibiendo  en  todas  par- 
tes merecidos  aplausos.  En  1843,  terminada  su 
contrata  en  el  Teatro  de  la  Reina,  en  Londres, 
volvió  á  París,  cantó  en  varios  salones,  y  apare- 
ció de  nuevo  en  el  Teatro  Italiano,  causando  in- 
mensa sensación  en  Lucí"  de  Lammt  rumor  y  en 
Ufaría  di  Rohán.  II  Barbiere,  I  Puritani,  Le 
Canta/rice  villane  establecieron  definitivamente 
su  reputación  entre  la  alta  sociedad  parisiense. 
Creó  con  mucha  fortuna  el  papel  de  Nabuco  en 
la  ópera  de  este  nombre  de  Verdi.  En  la  tempo- 
rada de  1849  fué  director  de  la  compañía  italia- 
na, pero  pronto  tuvo  que  abandonar  este  cargo. 
Marchó  de  París,  en  donde  en  1860  cantó  otra 
vez  el  Barbero.  En  el  Teatro  Covent  Carden,  en 
Londres,  representó,  entre  otros  papeles,  el  de 
Papageno  en  la  Flauta  mágica  de  Mozart  (1S65). 
Los  públicos  españoles  tuvieron  también  ocasión 
de  admirarle,  y  en  Madrid,  Barcelona  y  otros 
puntos  cosechó  grandes  aplausos.  Entre  las  ópe- 
ras en  que  este  excelente  cantor  obtuvo  mayores 
triunfos,  se  citan:  Gemina  di  Vergi,  Lucrecia 
¡¡orgia,  La  Cenerentola,  La  Italiana  in  Algc- 
ri,  La  Gazzaladra,  El  Trovador  y  La  Sonám- 
bula. En  1874  fundó  una  escuela  de  canto  en  la 
Habana.  Su  voz  de  barítono,  pero  más  próxima 
á  la  de  tenor  que  á  la  de  bajo,  era  llena  y  vibran- 
te. Admirable  en  los  papeles  dramáticos,  era 
inimitable  en  los  bufos. 

RONCUDO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Adrián  de  Corme,  ayunt.  de  Puente  Ceso, 
p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  63  habi- 
tantes. 

RONCHA  (del  b.  lat.  ronda,  espina;  del  latín 
niñeare,  rascar):  f.  Bultillo  que  se  eleva  en  fi- 
gura de  haba  en  el  cuerpo  del  animal. 

Las  niguas  se  les  entran  al  soslayo, 
Fecunda-;  paren  en  sus  pies  fornidos, 
Penetrando  el  mosquito  duras  conchas, 
Veneno  chupa  si  levanta  RONCHAS. 

Pedro  Silvestre. 

-  Roncha:  Cardenal;  equimosis. 

...  si  se  viese  el  ánimo  de  un  tirano,  se  ve- 
rían en  él  las  RONCHAS  y  cardenales  de  sus  pa- 
siones. 

Saavedra  Fajardo. 

-Roncha:  fig.  y  fam.  Daño  recibido  en  ma- 
teria de  dinero  cuando  se  lo  sacan  á  uno  con 
cautela  ó  engaño. 

RONCHA:  f.  prov.  Ar.  Tajada  delgada  de 
cualquier  cosa,  cortada  en  redondo. 

RONCHAMP:  Geog.  C.  del  cantón  de  Cham- 
pagney,  dist.  de  Lure.dep.  del  AltoSaona,  Fran- 
cia, sit.  á  orillas  del  Rahin,  á  360  m.  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  al  pie  S.  del  monte  de 
Vanne,  en  el  f.  c.  de  París  á  Belfort;  4  000  ha- 
bitantes. Minas  de  hulla. 

RONCHAR:  a.  RoNZAK. 

RONCHAR:  n.  Hacer  ó  causar  ronchas. 

RONCHÓN:  m.    mili,    de    RONCHA. 

RONDA  (del  fr.  ronde):  f.   Acción  de   mudar. 

...  no  consintiendo  acusen  ó  defiendan  á  lo 
reos,  ni  que  ajen  á  los  que  se  encuentras  en 

la.,  HUNDAS. 

1,1  ls   DE    ULLO  ^. 

Ronda:   Conjunto  de  sujetos  ó  ministros 
que  añilan  rondando. 

...  (el  alcalde  velará)  por  si  y  por  medio  de 
sus  alcaldes  de  barrio  y  ministros  de  su  hun- 
DA  sobre  la  conduela  de  estos  individuos. 

ÍO\  II  LASOS. 
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...  Ir,,  no  sacerdote  .  era  preciso  que  fueren 
decentes,  i  irtuosos  y  bien  afectos  a  obras  piado- 
sas, con  "i tos  muí  requi  ito  de  que  eria  pro 
lijo  enterarte  y  que  tú  comprenderás,  apenas 
tropecemos  con  alguna  ronda  de  lasque  el 
vulgo  llama  de  pan  y  km  eo. 

Antonio  Flores. 

-  Ronda:  Espacio  que  hay  entre  la  parte  in- 
terior del  muro  y  las  casas  de  una  plaza  fuerte. 

-  Ronda:  Espacio  que  rodea  los  muros  por 
la  parte  exterior. 

-Ronda:  En  el  juego  del  sacanete,  la-,  tres 
primeras  cartas  que  se  exponen  á  tos  que  han  de 
parar. 

-Ronda:  En  varios  juegos  de  naipes,  última 
vuelta  ó  suelte  de  todos  los  jugadores. 

-Ronda:  Música  y  reunión  de  los  mozos  pol- 
la noche  para  cantar  á  las  puertas  ó  ventanas  de 
las  jóvenes. 

-Coger  la  ronda  á  uno:  fr.  Sorprenderle 
en  la  acción  ó  delito  que  quería  ejecutar  oculta- 
mente. 

-Hacer  ronda:  fr.  En  el  juego  del  sacanete, 
ganarla. 

-  Ronda:  Mil.  Según  Almirante,  el  vocablo 
ronda,  aplicado  al  tecnicismo  militar,  es  corrup- 
ción ó  contracción  de  redondo,  o  la  redonda. 
Aplican  ya  esa  voz  las  Siete  Partidas  en  el  sen- 
tirlo de  significar  visita  nocturna,  en  forma  cir- 
cular, para  cerciorarse  de  la  vigilancia  y  aten- 
ción de  los  centinelas  y  puestos.  En  la  actuali- 
dad es  el  mismo  el  concepto  general  de  la  pala- 
bra ronda. 

«La  ronda,  dice  Almirante,  es  mayor  si  la 
hace  un  jefe  en  guarnición  ó  en  campo;  ordina- 
ria si  subalterno.»  Pero  rigurosamente  hablan- 
do no  es  del  todo  exacta  esta  clasificación,  toda 
vez  que,  si  bien  la  ronda  que  hace  el  oficial  se  de- 
nomina ronda  ordinaria,  también  hay  ocasiones 
en  que  se  recibe  por  los  puestos  y  guardias  en  la 
propia  forma  al  jefe  que  hace  más  de  una  ronda 
en  la  misma  noche.  Las  Ordenanzas  de  1768,  en 
el  tít.  VII  del  Trat.  VI,  preceptúan  el  modo  de 
hacer  las  rondas  en  el  servicio  de  la  guarnición. 
«Luego  que  el  santo  y  la  seña  esté  distribuido 
en  la  muralla,  dice  el  art.  19,  ha  de  salir  indis- 
pensablemente el  Sargento  Mayor  de  la  plaza  á 
hacer  la  ronda,  á  fin  de  reconocer  si  ha  habido 
alguna  equivocación  en  el  santo,  ó  si  falta  algún 
oficial  de  su  respectivo  puesto,  y  ésta  se  llamará 
ronda  mayor;))  y  el  art.  22  añade:  «Y  siempre 
que  el  Capitán  General,  los  Gobernadores  y  Te- 
nientes de  Rey  rondaren  los  cuerpos  de  guardia 
y  puestos  de  las  plazas,  deberán  ser  recibidos 
como  ronda  mayor,  entendiéndose  lo  mismo  á 
favor  del  Sargento  Mayor  de  la  plaza,  Inspec- 
tores y  Jefes  de  los  cuerpos,  cuando  lo  hagan, 
mas  no  con  los  Ayudantes  que  suplan  por  el  Ma- 
yor.» 

Respecto  del  modo  de  recibir  la  ronda  mayor, 
prescribe  lo  siguiente  el  art.  20  del  referido  tí- 
tulo de  las  Ordenanzas:  Adiando  la  Centinela 
avanzada  al  paraje  por  donde  la  ronda  mayor 
venga,  la  descubra,  deberá  darle  el  ¿quién  vive?, 
y  respondiéndole  ronda  mayor,  la  mandara  de- 
tener con  su  comitiva  y  avisará  á  su  cuerpo  de 
guardia  ó  puesto  principal  para  que  el  sargento 
vaya  á  reconocerla,  quien  lo  ejecutará  saliendo 
acompañado  de  cuatro  soldados  con  sus  fusiles 
y  la  bayoneta  armada  en  ellos,  los  que  le  acom 
pañarán  hasta  donde  esté  la  Centinela  que  detu- 
vo á  la  ronda;  y  allí,  calando  su  anua  el  sargen- 
to, dirá  que  se  avance  sólo  la  ronda  mayor  y  se 
hará  dar  la  seña,  y  asegurado  de  ser  la  verdade- 
ra avisará  al  oficial  de  la  guardia  con  un  solda- 
do, y  después  le  dejará  pasar  hasta  la  distancia 
de  diez  pasos  de  la  guardia,  donde  le  esperará  el 
comandante  de  ella  teniéndola  sobre  las  armas, 
manteniéndolas  presentadas;  y  después  de  reco- 
nocer que  es  la  ronda  mayor,  le  dará  el  santo  y 
seña,  y  le  franqueará  todos  los  puestos,  permi- 
tiendo entonces  que  le  siga  su  comitiva  que  esta- 
tenida;  peí  o  si  el  Sargento  Mayor  quisiere 
hacer  segunda  ó  neis  rondas  en  el  discurso  de  la 
noche,  se  le  recibirá  como  ronda  ordinaria,  y  lo 
mismo  se  practicará  con  el  oficial  que,  por   talla 

del  Sargento  Mayor,  luciere  sus  funciones...! 

Y  en  el  art.  24  se  lee:  «Si  al  quien  vive  ele  la 
primera  centinela  respondiese  ser 
viene,  entendiéndose  asi  pov  ordinaria,  le  hará 
hacer  alto,  avisando  al  sargento  de  la  guardia, 

quien  enviará  c lossoldadi     al  cabo  di 

'lia  .i  reconocerla;}  ésto  la  conducirá  hasta  don- 
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de  i  ti  la  centinela  que  dio  el  quién  vive,  á  cuya 
inmediación  esperara  el  sargento,  y  presentando 
el  auna,  se  hará  dar  el  santo  y  seña,  franquean- 
do la  entrada  al  oficial  de  ronda...  < 

El  art.  23,  tít.  V,  Trat.  VI,  establece  que  el 
servicio  de  ronda  corresponde  á  los  capitanes  y 
tenientes  empleados  en  la  vigilancia  nocturna 
ile  las  guardias  y  puestos,  y  el  de  central  i 
á  los  subtenientes  y  sargentos,  debiendo  ii  éstos 
parala  contrarronda  por  la  izquierda  y  aquéllos 
para  la  ronda  por  la  derecha. 

Según  las  prescripciones  de  las  Ordenan 
los  tít.  V  y   VII  del  Trat  VI,  de  los  ol 
que  en  la  guarnición  de  una   plaza  fueren  d 
güiliento  distinto  del  que  cubre  guardias  de  ella, 
se  han  de  emplear  en  cada  noche  la  paro 
corresponde  á  la  fuerza  de   la  guarnición  jara 
hacer  en  ella  la  ronda  á  las  horas  (pie  el  gober- 
nador señale;  pero  en  los  casos  en  que  la  urgen- 
cia lo  pidiere  ó  las  circunstancias  lo  le 
conveniente,  no  dejará  de   efectuarse   esta  fun- 
ción desde  que  se  cierren  las  puertas  hasta  que 
se  abran. 

El  orden  y  hora  en  que  cada  oficial  ha  de  ha- 
cer su  ronda  se  hace  por  sorteo:  y  todo  oficial  y 
sargento  de  ronda  y  contrarronda  ha  de  a 
al  principal  oportunamente,  dandosu  nombre  al 
oficial  de  aquella  guardia  para  que  lo  escriba  y 
anote  la  hora  en  que  empieza  el  servicio,  que 
precisamente  ha  de  ser  á  la  que  le  hubiere  toca- 
do por  su  suerte. 

Para  comprobar  si  las  rondas  y  contrarrondas 
se  hacen  con  exactitud,  se  envían  á  los  puestos 
de  las  puertas  y  otros  principales  unas  cajas  cu- 
ya parte  superior  tiene  una  abertura  por  donde 
puede  introducirse  una  marca  de  cobre  del  ta- 
maño de  medio  peso,  comúnmente  conocida  con 
el  nombre  de  marran,  en  la  cual  están  señaladas 
las  horas  que  corresponden  á  cada  cuarto  de  r  n- 
da.  Cada  oficial  recibe  del  Mayor  de  la 
tantas  marcas  como  sean  necesari 
número  de  cajas  establecidas  y  i  las  vueltas  que 
haya  de  dar  en  su  respectivo  cuarto,  j  al 
á  cada  puesto  de  los  señalados,  entrega  una  mar- 
ea al  comandante  de  él,  quien  á  su  presencia  la 
echa  en  la  caja,  firmando  además  en  el  ]  apel  que 
señala  los  cuartos  de  ronda. 

Sobre  la  forma  de  hacer  el  servicio  en  una 
plaza,  dice  el  art.  30  del  tít.  VII:  -Cada  oficial 
de  ronda  ?/  contrarronda  saldrá  del  principal, 
acompañarlo  de  dos  soldados,  llevando  un  land 
el  uno  de  ellos;  el  otro  irá  (en  cuanto  pueda'  por 
encima  de  la  banqueta  para  reconocer  mi 
foso  y  el  camino  cubierto,  siguiendo  el  del  farol 
siempre  al  oficial,  haciendo  alto  de  distan  i  es 
distancia  para  observar  si  se  oyere  algún  ru- 
mor. » 

Toda  ronda  que  encontrare  á  la  ronda  mayor 
rendirá  á  ésta  el  santo  y  recibirá  la  seña,  y  tuda 
contrarronda  practicará  lo  mismo  con  la  ronda 
mayor  y  la  ordinaria,  aunque  la  haga  de  esta 
clase  el  sargento  mayor  por  ser  la  ronda  repeti- 
da. Cuando  las  rondas  mayores  se  encontraren 
entre  sí,  se  graduarán  para  rendir  el  santo  y  re- 
cibir la  seña,  por  el  orden  de  categoría  de  los 
que  las  practiquen. 

Cuanto  dejamos  expuesto  refiérese  al  servicio 
en  guarnición.   Por  lo  que  atañe  al  servicio  de 
campaña,  dice  el  tít.  XIII   del   trat.  VII  de  las 
Ordenanzas  del  ejército  lo  que  sigue:  «( !i 
el  Capitán  General  ó  Jefe  del  ejército,  Teniente 
General  ó  Mariscal  de  Campo  de  día  rondares 
de  noche  las  grandes  guardias,  la  centinela  por 
donde  pasaren  les  dará  el  ¡quit  n  vive/,  y  n 
dienilo  que  es  alguno  de  los  expresados  le  man- 
dará hacer  alto,  avisará  á  su  cabo,  y  con  el  parte 
de  éste  montará  á  caballo  toda  la  guardia,  v  sal- 
drá el  sargento  con  cuatro  caballos 
le,   para   cuyo  fin,    parándose  a  corta  distancia, 
dala  esta  voz:  ¡Av  me      '  '■'■,/  .'  Santo 

y  contraseña!  el  General  lo  ejecutara,  y  el  sar- 
gento avisará  con  un  soldado  al  comandante  de 
la  guardia,  quien  saldrá  á  la  distancia  de  K1  pa- 
sos á  encontrar  al  General,  y  asegurado  col  en- 
ees el  comandante  de  que  es  quien  se  ni  I 
dará  el  \ 

dose  á  la  cabeza  de  la  guardia   le  dejare  entrar 
con  la  comitiva  que  le    ¡j  i,  3  con  la  misma  tor- 
malidad  que  por  las  grandes  guardias  se  | 
in      ■  1 .111   recibidos  los  generales  de  día   por  las 

1  is  de   prevención,  de  banderas  y  di  I 
sejo   siempre  que  de  noche  visitaren  estos  pun- 
tos. 6 

Es  digno  de  notarse  que,  b  il  i<  1  do  susl 
al  Tratado  VII  de  las  Orden  u  rales  de 
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publicado  en  5  de  enero  de  1863,  no  se  determi- 
nan en  este  reglamento  preceptos  ningunos  res- 
pecto del  servicio  de  rondas,  ni  del  modo  con 
que  éstas  deben  ser  recibidas. 

El  Reglamento  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor 
prescribe  que  el  jefe  de  Estado  Mayor  propieta- 
rio ó  accidental  de  una  capitanía  general,  podrá 
visitar  de  día  y  de  noche  los  puntos  de  guardia, 
v  ser  i  recibido  como  los  jefes  de  día,  según  su 
graduación,  y  en  otro  artículo  dispone  que  los 
jefes  leí  cuerpo  citado  serán  recibidos  por  las 
grnn  les  guardias,  avanzadas  y  puestos  interiores 
y  exteriores  como  jefes  de  día,  y  los  capitanes  y 
tenientes  como  ronda  ordinaria,  cuando  los  re- 
corrieren de  noche. 

En  fortificación  se  denominó  desde  antigua 
fecha  camino  de  rondas  el  corredor  ó  foso  estre- 
cho que  en  ciertas  plazas  ó  fortalezas  quedaba 
entre  el  pie  del  talud  exterior  del  parapeto  de 
tierra  y  el  pequeño  muro  ó  pretil  levantado  so- 
bre el  cordón,  es  decir,  en  lo  alto  de  h  escarpa. 
En  la  fortificación  moderna,  cuando  en  lugar  de 
revestir  la  escarpa  se  emplean  muros  destacados 
que  dividen  el  foso  en  dos  partes,  una  delante  y 
otra  detrás  del  muro,  se  da  á  la  segunda  el  nom- 
bre de  camino  de  rondas. 

-  Ronda:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Málaga. 
Comprende  los  ayunts.  de  Alpandeire,  Arriate. 
Benaoján,  Burgo,  Cartajima,  Faraján,  Igualeja, 
.  Montejaqne,  Parauta,  Ronda  y  Yunque- 
va;  40235  habits.  Sit.  en  la  parte  O.  de  la  pro- 
vincia, en  los  confines  con  la  de  Cádiz. 

-Ronda:  Geog.  C.  con  ayunt.,  cab.  de  parti- 
ti  lo  judicial,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  18350 
ha  >its.  Sit.  en  la  parte  occidental  de  la  prov  ,  al 
N.  de  la  Serranía  de  su  nombre,  en  la  planicie 
de  una  elevada  roca  y  á  orillas  del  río  Guadale- 
vín  o  río  Hondo,  llamado  también  río  Grande, 
en  el  f.e.  de  Bobadilla  á  Algeciras,  con  estación 
intermedia  entre  las  «le  Parchite  y  Arriate.  Te- 
rreno escabroso  y  de  sierra,  con  varias  cordille- 
ra s  de  bastante  alt.  que  cercan  la  c.  á  no  mucha 
distancia,  dejando  sólo  descubierta  la  parte  del 
N.,  donde  se  halla  la  espaciosa  llanura  conocida 
con  el  nombre  de  Campiña  de  Ronda.  Además 
del  citado  río  corren  por  las  inmediaciones  de  la 
población  v  al  E.  los  arroyos  Culebra  y  de  los 
Xavaies.  ('-'reales,  vino,  aceite,  hortalizas,  le- 
g  imbres  y  frutas;  cría  de  ganados;  lab.  de  ja- 
bón, harinas,  chocolates,  aguardientes,  curtidos, 
sómbrelos  y  salazón.  Divídese  la  c.  en  tres  par- 
tes, que  son:  el  barrio  del  Mereadillo,  al  N.  del 
Guailalevín;  el  barrio  de  la  Ciudad,  que  es  la 
e.  antigua,  al  S.,  y  el  barrio  de  San  Francisco 
al  S.  de  este  último.  En  el  barrio  del  Mereadillo 
se  bailan  la  plaza  de  la  Constitución,  la  pía  <  de 
Toros  y  la  Alameda,  y  en  el  extremo  X.  el  Cam- 
posanto viejo  y  la  estación  del  f.c.  En  la  ciu- 
dad vieja,  muy  irregular,  está  la  plaza  de  Santa 
María  la  .Mayor,  la  más  antigua.  Otra  espaciosa 
plaza-paseo  hállase  en  el  barrio  de  San  Francis- 
co. Las  calles  del  Mereadillo  son  regulares  y  bas- 
tante anchas,  y  en  muchas  casas  hay  bonitos 
balconajes  y  cierres  de  cristal,  con  especialidad 
en  la  carrera  de  Espinel  y  plazuela  de  Alarcón. 
En  la  Ciudad  aún  se  conservan  callejuelas  es- 
trechas  y  tortuosas;  varias  casas  tienen  arcos, 
columnas  y  vistosos  artesonados  y  arabescos,  que 
revelan  su  procedencia.  El  Mereadillo  y  la  Ciu- 
dad se  hallan  separados  por  una  profundísima 
garganta  de  más  de  200  m. ;  éste  es  el  famoso 
Tajo  '/•:  Honda,  sobre  el  que  hay  tres  puentes: 
el  ile  las  Curtidurías,  de  origen  romano;  el  Viejo, 
de  construcción  morisca;  y  el  gigantesco  puente 
Nuevo,  construido  de  1784  á  1788  por  el  arqui- 
tecto malagueño  D.  José  Martín  de  Aldehuela, 
que  al  finalizar  su  obra  cayó  desde  uno  de  los 
andan) ios  y  pereció;  este  puente  tiene  en  su  cen- 
tro dos  arcos  superpuestos,  el  superior  mucho 
más  alto  que  el  inferior,  y  sobre  él  y  bajo  el  piso 
que  entabla  la  comunicación  entre  los  dos  barrios 
hay  un  balcón  que  corresponde  á  habitaciones 
interiores,  las  cuales  en  pasados  tiempos  sirvie- 
ron de  cárcel.  Tiene  Ronda  cuatro  parroquias: 
la  'le  la  Encarnación  ó  Santa  María  la  Mayor, 
la  de  Santa  Cecilia,  la  del  Espíritu  Santo  y  la  del 
Socorro.  El  templo  de  la  primera  es  en  parte  la 
antigua  Mezquita,  á  su  vez  establecida  por  los 
árabes  en  un  antiguo  templo  visigodo;  la  otra 
parte  data  del  siglo  xvn,  y  son  dignos  de  notar- 
se en  ella  el  altar  de  la  Anunciación,  de  estilo 
plateresco,  y  el  coro  bajo.  La  iglesia  del  Espíritu 
Santo  se  edificó  en  conmemoración  de  la  toma 
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de  la  e.  por  los  Reyes  Católicos  en  12  de  mayo 
de  1  185,  y  en  el  mismo  lugar  donde  I).  Fernando 
el  Católico  tuvo  colocados  sus  reales.  Entre  otros 
edificios  merecen  citarse  la  moderna  Casa  Ayun- 
tamiento, la.:  antiguas  Cuadras  de  Cabildo,  la 
plaza  de  Toros,  el  Casino,  la  llamada  Casa  del 
Rey  Moro  ó  Baños  de  Galianay  algunos  edificios 
particulares.  Tiene  la  ciudad  un  hospital  fundado 
por  Fernando  él  Católico  y  bajo  la  advocación 
de  Santa  Bárbara,  Asilo  de  Ancianos,  de  las 
lie:  manitas  de  los  Pobres,  de  los  Desamparados, 
y  de  Esclavas  del  Corazón  de  Jesús.  Existen 
ocho  escuelas  municipales,  cuatro  de  niños  y 
cuatro  de  niñas,  entre  ellas  una  superior  de  ni- 
ños y  otra  de  párvulos  de  niñas.  Los  alrededores 
de  Ronda  ofrecen  pintoresco  aspecto;  en  primer 
término  se  ven  multitud  de  huertas,  olivares  y 
vine  los.  Más  lejos  se  alzan  elevados  promonto- 
rios, áridos  y  escuetos  unos,  llenos  otros  de  pi- 
nos, carrascos,  jarales  y  enebros;  desde  lo  más 
alto  de  esos  picachos  se  abarca  grandioso  pano- 
rama. 

J/ist.  -  Aun  cuando  algunos  historiadores,  y 
entre  ellos  Moreti  en  so.  Historia  de  la.  rindo,! 
de  Hondo,  aseguran  que  esta  población  es  la  an- 
tigua Arunda  y  que  no  cabe  identificarla  con  la 
famosa  Munda  donde  las  huestes  de  César  hicie- 
ron sufrir  una  terrible  derrota  á  las  de  los  hijos 
de  Pompeyo,  la  crítica  histórica,  que  tanta  luz 
va  arrojando  en  nuestros  días  sobre  antiguos  y 
controvertidos  sucesos,  ha  modificado  en  gran 
manera  esas  opiniones,  y  hoy  puede  aseguvavse 
que  dicha  ciudad  no  es  la  antigua  Arunda,  y 
que  la  concordancia  entre  ella  y  Munda  está  de- 
mostrada. Así  se  [uiede  deducir  con  muchos  visos 
de  verosimilitud  de  las  notables  investigacio- 
nes practicadas  por  el  diligente  y  erudito  escri- 
tor marqués  ele  Salvatierra,  quien  con  gran  co- 
pia de  datos  prueba  dicha  concordancia  en  dos 
folletos  publicados  en  1857  y  en  1889  en  la  ciu- 
dad de  Ronda,  con  el  título  de  La  Munda  de 
los  romo  no-:.  Según  este  historiador,  dicha  c.  y 
su  comarca  cuentan  origen  céltico,  sin  que  se 
conozcan  acontecimientos  concretos  á  la  locali- 
dad, habidos  en  época  tan  remota  y  obscura, 
Dominando  los  cartagineses  en  España,  y  duran- 
te la  lucha  provocada  por  el  célebre  Viviato  con- 
tra los  romanos,  Ronda,  debido  á  la  situación 
geográfica  que  tiene  y  á  la  naturaleza  especial 
de  su  terreno,  fue  ocupada  y  utilizada  por  el 
caudillo  cartaginés,  figurando  en  primer  térmi- 
no durante  aquel  periodo  turbulento.  Respecto 
a  épocas  posteriores,  nada  se  sabe  de  Ronda  que 
deba  figurar  en  su  historia.  Cuando  la  guerra 
civil  había  dividido  los  pueblos,  los  ejércitos  y 
los  jefes  supevioves  romanos,  los  campos  de  la 
Bética  fueron  testigos  de  repetidos  encuentros, 
siendo  el  mas  notable  de  ellos  la  batalla  de  Mun- 
da, que  afirmó  el  predominio  de  César  sobre  el 
extensísimo  mundo  romano.  El  marqués  de  Sal- 
vatierra demuestra  en  sus  citados  folletos,  con 
abundancia  de  datos  que  no  podemos  reproducir 
porque  darían  demasiada  extensión  á  este  artí- 
culo, que  dicha  batalla  se  trabó  frente  la  c.  de 
que  nos  ocupamos,  y  que  por  tanto  Ronda  es,  y 
no  puede  ser  otra,  que  la  antigua  Munda.  En 
tiempo  de  Augusto  y  Vespasiano  se  desarrolla- 
ron sus  elementos  de  riqueza,  y,  cuando  contaron 
sus  tierras  medios  de  comunicación,  Ronda  tuvo 
una  carretera  que  la  enlazó  con  la  vía  romana. 
Parece  que  fué  arruinada  en  tiempo  de  Leovi- 
gildo,  y  que  á  ella  pertenecen  los  restos  y  vesti- 
gios de  antiguas  construcciones  hallados  en  el 
despoblado  que  se  llama  Ronda  la  Vieja;  allí 
descubrió  en  1650  D.  Macario  Fariñas  un  anfi- 
teatro con  portada  de  cantería  del  orden  dórico,  y 
á  bis  lados  dos  entradas  cuadrilongas  que  daban 
paso  á  los  asientos;  desde  ellas  se  formaba  la 
herradura,  que  contenía  23  gradas  de  piedra,  y 
en  el  final  de  la  última  grada  se  distingue  el 
sitio  de  una  ancha  y  espaciosa  galería;  se  en- 
cuentran también  en  el  mismo  terreno  y  en  dis- 
tintos sitios  varios  pedestales  de  jaspe  rosado  y 
multitud  de  ladrillos  de  gran  tamaño,  habién- 
dose sacado  por  medio  de  excavaciones  en  estas 
ruinas  muchas  lápidasy  monumentos  históricos, 
los  cuales  demuestran  cumplidamente  que  en  el 
sitio  llamado  Ronda  la  Vieja  hubo  una  impor- 
tante población.  Muchos  lugares  de  los  alre- 
dedores de  Ronda  se  relacionan  con  leyendas, 
tradiciones  ó  hechos  históricos  déla  época  de 
los  romanos;  así,  por  ejemplo,  creen  algunos 
autores  que  Craso  dio  nombre  á  la  llamada  boy 
Cueva  del  Gato,  espaciosa  gruta  por  la  que  co- 
rre el  riachuelo  líalo  ne-,    v  en  laque 


ROND 


901 


quo  estuvo  oculto  aquél;  hay  en  dicha  caver- 
na extraordinarias  petrificaciones,  y  en  lo  más 
hondo  de  ella  se  alza  el  terreno  formando  un 
plano  sobre  el  cual  hay  porción  de  mogotes  de 
sea  forma  que  representan  figuras  con 
ropaje  parecido  al  de  los  I  railes,  y  otros  que  mo- 
delan  los  atriles  y  ciriales,  de  tal  suerte  que 
aquello  parece  el  coro  de  un  convento  en  hora 
de  vísperas. 

A  mi  enriscada  situación  debió  también  Ron- 
da la  importancia  que  tuvo  durante  la  domina- 
ción árabe;  sirvió  de  guarida  muchas  veces  á  los 
rebeldes  contra  los  emires  ó  califas  de  Cor. loba; 
de  Honda  era  oriundo  el  célebre  Omar-ben-Haf- 
sún  vi  ase  .  lia  ia  1026  ocupó  Mohamed  de  Se- 
villa las  fuertes  posiciones  de  Ronda  y  ¡preparó 
allí  una  emboscada  contra  Yahia,  que  costo  la 
vida  á  éste.  Fué  luego  la  región  que  nos  ocupa 
teatro  de  empeñadas  luchas  entre  los  reyes  de 
Sevilla  y  los  do  ( ¡ranada  v  Málaga,  y  al  fin  con- 
siguió el  primero  quedarse  con  el  gobierno  de 
Ronda.  A  fines  del  siglo  xi  fué  esta  c.  corte  de 
Yusuf,  que  con  tropas  africanas  se  apoderó  de 
su  castillo  y  de  su  territorio,  hasta  que  los  ario- 
jó  de  ella  el  alcaide  de  Arcos.  En  1319  el  rey  de 
Crinada  llamó  en  su  auxilio  al  de  Marruecos, 
dándole  en  premio  á  Algeciras  y  á  Ronda  con 
todos  los  lugares  de  su  contorno;  en  consecuen- 
cia, Abomelik,  hijo  del  rey  del  Mogreb,  pasó  el 
Estrecho  con  su  ejército  y  se  tituló  rey  de  Ron- 
da y  Algeciras.  En  1339  los  moros  de  Ronda 
fueron  derrotados  por  el  Maestre  de  Santiago,  y 
diez  años  después  los  granadinos  recobraron  la 
plaza,  así  como  las  demás  posesiones  que  queda- 
ban a  los  africanos  en  España.  En  Ronda  recibió 
Mohamed  V  la  cabeza  de  su  rival,  sacrificado  en 
Sevilla  por  el  rey  D.  Pedro.  En  1430  los  ronde- 
ños  uncieron  al  señor  de  Valdecorneja,  y  al  si- 
guiente año  el  Maestre  de  Calatrava  hizo  suya 
la  c,  si  bien  volvió  muy  pronto  al  dominio  de 
los  moros,  quienes  la  conservaron  hasta  el  22  de 
mayo  de  1485,  año  en  que  se  rindió  al  ejército 
de  los  Reyes  Católicos.  Hallábase  entonces  la 
sevvanía  sumamente  poblada:  más  de  100  pue- 
blos rodeaban  á  Ronda,  y  solamente  entre  ésta 
y  Setcnil  había  22  aldeas  ó  lugares.  El  decreto 
de  1499  mandando  que  los  moros  se  bautizasen 
ocasionó  la  rebelión  de  los  de  la  Serranía  de  Ron- 
da en  enero  de  1501 ;  D.  Alonso  de  Aguilar  mu- 
rió á  manos  de  los  sublevados  en  sierra  Berme- 
ja. Decayó  después  Ronda,  y  su  nombre  no  vuel- 
ve á  sonar  en  la  Historia  hasta  los  días  de  la 
invasión  francesa  de  1808.  Los  róndenos  man- 
tuvieron incesante  guerra  contra  las  tropas  in- 
vasoras,  y  ni  las  fuerzas  que  los  franceses  con- 
servaban en  la  sierra,  ni  las  columnas  que  des- 
tacaban de  Sevilla,  Granada  ó  Cádiz,  fueron  su- 
ficientes para  reprimir  el  alzamiento  del  país. 

Las  armas  de  Ronda  consisten  en  un  yugo 
sobre  un  haz  de  Hechas  entre  las  columnas  de 
Hércules,  con  el  Plus  Ultra  y  el  Tanto  Monta 
de  los  Reyes  Católicos,  todo  sobre  campo  de  oro 
y  con  el  lema  Hondo  Jidelis  etfortis:  la  c.  tiene 
los  títulos  de  Muy  Leal  y  Muy  Noble.  En  Ronda 
reside  el  cuerpo  más  antiguo  de  las  Reales  Maes- 
tranzas de  caballería.  Fué  cuna  de  D.  Fernando 
de  Valenzuela,  favorito  de  la  reina  madre  de 
Carlos  II.  del  poeta  y  músico  Vicente  Espinel, 
del  escritor  militar  Francisco  de  Lnzón,  del  cé- 
lebre anticuario  Macario  Fariñas, y  de  otros  va- 
rios personajes  ilustres. 

-Ronda:  '?'«'/.  Pueblo  de  la  prov.  é  isla  de 
Cebú,  Filipinas;  4  339  habits.  Sit.  en  la  costa 
ni  (ib  ntal  de  la  isla,  entre  Dumánjuc  al  N.  y 
Alcántara  al  S.  Baña  el  término  el  río  Talagong. 

-Ronda  ó  Rondo:  Geog.  Isla  próxima  á  la 
costa  N.O.  de  Sumatra,  de  la  que  dista  unos  60 
kms.  Es  tierra  montañosa,  de  forma  triangular, 
de  unos  4  kms.  de  base  por  8  de  altura. 

-Ronda  (Serranía  de):  Geog.  Parte  occi- 
dental de  la  gran  zona  montañosa  del  S.  de  An- 
dalucía, conocida  con  el  nombre  de  sistema  ó 
cordillera  Penibética. 

La  ciencia  geográfica  debe  al  ilustrado  geólo- 
go D.  José  Mac-Phevson  una  magistrral  descrip- 
ción de  esta  Serranía,  publicada  en  el  tomo  X 
del  Boletín  de  la  Soc.  Geog.  de  Madrid.  La  Se- 
rranía de  Ronda,  dice,  comprende  las  altas  cum- 
bres y  los  agrestes  y  profundos  valles  que  alter- 
nan con  elevadas  y -a  paramadas  mesetas,  ó  con 
risueñas  y  fértiles  vegas,  constituyentes  de  la 
ancha  fija  montañosa  que  desde  la  margen  de- 
recha del  Guadalhorce,  en  la  prov.  de  Málaga, 
se  extiende   formando  un    arco  de  círculo  basta 
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laa  playas  oceánicas  en  la  prov.  de  ( Veliz,  y  cuya 
concavidad  mira  al  Mar  Mediterráneo.  La  ciu- 
dad de  Ronda,  por  su  situación  central  en  esta 
zona,  da  nombre  á  toda  la  Serranía,  fragosa  co- 
marca dividida  en  dos  regiones  distintas,  tanto 
por  la  meseta  sobre  que  está  edificada  dicha  ciu- 
dad como  por  las  aguas  que  la  surcan,  y  que 
reunidas  forman  el  río  Guadiaro.  Constituye 
una  de  estas  regiones  el  conjunto  de  montañas 
que  accidentan  el  suelo  de  la  prov.  de  Cádiz,  y 
la  otra,  que  es  la  que  más  principalmente  se  de- 
nomina Serranía  de  Ronda,  la  forma  el  laberin- 
to de  montes  que  desde  la  margen  izq.  del  Gua- 
diaro desciende  con  vertiginosa  rapidez  al  Mar 
Mediterráno.  Mientras  la  primera  está  caracte- 
rizarla por  la  serie  de  protuberancias  aisladas 
que  tan  especial  sello  imprimen  á  toda  la  masa 
de  sierras  que  desde  la  Sagra  se  extienden  basta 
estos  parajes,  y  cuya  serie  de  inconexos  eslabo- 
nes escasamente  merecen  el  nombre  ilo  cordille- 
ra, el  grupo  de  montañas  que  se  levanta  á  la 
izq.  del  Guadiaro  forma,  por  el  contrario,  un 
conjunto  perfectamente  unido,  que  contrasta 
visiblemente  con  la  anormal  agrupación  existen- 
te cu  la  opuesta  margen  del  río.  La  parte  sepa- 
rada del  grupo  de  sierras  de  la  prov.  de  I  ádiz 
por  la  meseta  de  Ronda  y  la  profunda  cortadura 
que  el  Guadiaro  ha  abierto  al  atravesar  las  cali- 
zas secundarias  de  la  sierra  de  Libar,  antes  de 
desembocar  en  el  apacible  valle  por  donde  corre 
á  desaguar  en  el  Mar  Mediterráneo,  queda  di- 
vidida en  lo  que  pueden  llamarse  tres  regiones 
naturales.  Constituye  la  primera  la  doble  cresta 
que  desde  Casares  y  Gaucín  se  extiende  hasta 
ni  is  alia  de  Carratraca  y  Peñarrubia,  en  las  már- 
genes del  Guadalhorce.  Esta  doble  cresta  que 
hacia  su  parte  media  forma  una  verdadera  gibo- 
sidad, da  lugar  á  la  formación  de  dos  valles  lon- 
gitudinales  conocidos  con  los  nombres  del  Genal 
y  del  Turón,  quo  en  sentido  opuesto  y  paralelo, 
y  casi  como  prolongación  el  uno  del  otro,  se 
deslizan  por  entre  sus  quebradas  peñas  á  ver- 
terse  el  primero  en  el  Guadiaro  y  el  segundo  en 
el  Guadalhorce.  Una  de  estas  dos  crestas  puede 
considerarse  como  el  contrafuerte  avanzado  de 
la  Serranía,  y  la  otra,  que  con  distintos  nombres 
y  sin  interrupción  se  extiende  desde  Casares  á 
Carratraca,  y  que  ostenta  el  punto  culminante 
de  toda  la  comarca,  puede  mirarse  como  el  ver- 
dadero espinazo  de  la  cordillera.  La  segunda  re- 
gión está  constituida  por  la  serie  de  ásperos  es- 
tribos que,  cual  las  espinas  de  gigantesco  pez, 
se  avanzan  desde  la  más  meridional  de  estas 
crestas  sobre  el  Mar  Mediterráneo.  Mientras  que 
en  la  tercer  región  pueden  agruparse  el  ancho  y 
casi  semicircular  valle  vulgarmente  conocido 
con  el  nombre  de  Hoya  de  Málaga  y  toda  la  se- 
rie de  montañas  que  lo  cierran  por  su  parte  Sur. 
La  doble  cresta  paralela  de  la  Serranía  consti- 
tuye, además  de  una  gibosidad  en  su  parte  cen- 
tral, dos  valles  longituelinales  que  de  ella  se  des- 
peni  leu,  y  por  los  cuales,  como  ya  se  ha  indi- 
cado, corren  en  sentido  opuesto  los  ríos  Genal  y 
Turón.  El  primero  se  dirige  hacia  el  S.O.  á  ver- 
terse en  el  Guadiaro,  y  el  segundo  lo  hace  hacia 
el  N.E.  á desaguar  en  el  Guadalhorce.  La  gibo- 
■i dad  central  es  de  forma  trapezoidal,  y  sus 
bordes  S.E.  y  N. O.  están  levantados  sobre  su 
parte  central ;  y  entre  estas  dos  protuberancias, 
que  son  sencillamente  la  prolongación  de  las 
dos  crestas  paralelas  de  la  sierra,  se  forma  un 
dilatado  valle  áspero  é  inculto,  y  en  él  se  reúnen 
ludes  los  dcsagues  do  estas  elevadas  montañas, 
y  que  en  vez  de  seguir  un  curso  paralelo  al  de 
los  ríos  Genal  y  Turón  se  encaminan  como  cau- 
daloso torrente  en  sentido  casi  normal  á  la  di- 
rección de  éstos,  y  después  de  cortar  las  calizas 
secundarias  del  contrafuerte  avanzado  de  la  Se- 
rranía por  la  salvaje  brecha  de  la  angostura  se 
abre  paso  á  través  de  los  depósitos  terciarios  de 
la  meseta  do  Ronda  hasta  despeñarse  en  su  cé- 
lebre tajo  y  formar  el  principal  afl.  del  río  Gua- 
diaro. El  terreno,  en  el  sitio  donde  el  Genal  se 
junta  con  el  Guadiaro,  esta  constituido  por  una 
serie  de  suaves  lomas  formadas  por  lajas  de  ea- 
\  arcillas  y  algunas  bancadas  de  areniscas, 
últimos  representantes  de  la  gran  formación  nu- 
mulítiea  que  tan  gran  desarrollo  tiene  en  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  y  que  forma  exclusivamente  las 

cumbres  de  las  montañas  llamadas  sierra  del 
Aljibe,  de  la  Gitana  y  del  Campo  de  Glbraltar, 
alguna  de  las  cuales  alcanzan  alturas  superiores 
á  1000  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Esta  parte 
del  valle  del  Genal  so  halla  escasamento  lovanta- 
da  sobro  el  mar,    pues  mientras  el   fondo  del  va- 


ROND 

lie  sólo  está  á  unos  '20  ó  30  ni.  sobre  ese  nivel, 
las  lomas  que  lo  accidentan  escasamente  pasaran 
de  100  sobre  el  mismo  nivel.  Pero  de  repente  la 
estt  ii  tura  del  valle  cambia  por  completo,  levan- 
tándose abruptamente  las  dos  crestas  paralelas 
de  la  sierra  desde  las  cercanías  de  Casaresá 
Gaucín,  y  cambiando  simultáneamente  el  carác- 
ter del  terreno  reemplazan  á  los  depósitos  ter- 
ciarios los  sedimentos  más  antiguos  del  país,  y 
el  valle  de  repente  se  convierte  en  alpino. 

La  cresta  que  forma  el  contrafuerte  avanzado 
se  levanta  con  rapidez,  y  ya  en  Gaucín,  pueblo 
edificado  en  la  misma  divisoria,  alcanza  el  te- 
rreno 700  m.  En  algunos  sitios,  tales  como  el 
Hacho  de  Gaucín  y  en  los  Aviones  de  Benadalid, 
suben  las  cumbres  hasta  más  de  1  200  m.  La  di- 
visoria entre  el  Genal  y  el  Guadiaro  se  mantie- 
ne constantemente  desde  aquí  hasta  Atájate  en 
forma  de  estrecha  arista,  pero  en  ninguna  de  sus 
depresiones  baja  á  menos  de  SOO  m.;y  mientras 
desde  esta  altura  hacia  el  fondo  del  valle  domi- 
nan pizarras  cristalinas,  constituyen  las  cuín- 
loes  retazos  de  mayor  ó  menor  importancia  de 
calizas  y  areniscas  secundarias  que  con  rápido 
buzamiento  descienden  á  la  vaguada  del  Gua- 
diaro. Las  pendientes  de  esta  parte  de  la  cresta 
hacia  el  fondo  del  valle  del  Genal  son  relativa- 
mente mayores  y  se  hallan  pobladas  de  frondo- 
sos castañares  que  prestan  á  este  preeiososo  va- 
lle un  carácter  de  amenidad  verdaderamente  ex- 
traordinario. Es  quizás  este  retirado  rincón  de 
la  Serranía  de  Ronda  uno  de  los  más  hermosos 
parajes  que  la  bella  Andalucía  encierra,  y  sólo  su 
aislamiento  del  tratode  gente,  y  la  lama,  quizás 
inmerecida,  de  sus  moradores,  han  sido  las  cau- 
sas do  mantener  en  el  olvido  á  esta  interesante 

t ruca,  que  se  distingue  tanto  por  lo  salvaje  y 

pintoresco  de  sus  múltiples  paisajes  como  por  la 
grandiosidad  de  los  horizontes  que  desde  sus 
cumbres  se  dominan.  Es  por  demás  pintoresca  y 
aun  fantástica  la  situación  de  algunos  de  sus 
pueblos,  como  sucede,  per  ejemplo,  con  Casares, 
edificado  en  antiteatro  sobre  las  empinadas  la- 
deras de  la  sierra  Crcstellina  entre  los  dos  agu- 
dos picachos  de  esta  montaña,  simétricamente 
colocados  á  cada  lado  del  pueblo;  y  tanto  convi- 
da esta  disposición  á  los  vuelos  de  la  fantasía, 
que  al  viajero  le  parece  estar  viendo  la  morada 
de  uno  de  esos  bandidos  legendarios  que  asola- 
ban á  Europa  en  los  lóbregos  tiempos  de  la 
Edad  Media.  Si  desde  la  situación  de  sus  pue- 
blos se  piasa  á  la  grandiosidad  de  los  panoramas 
que  desde  algunos  puntos  se  dominan,  con  difi- 
cultad podrá  encontrarse  vista  que  por  sus  con- 
trastes supere  á  la  que  en  un  día  claro  se  descu- 
bre desde  lo  alto  del  castillo  de  Gaucín.  Desde 
este  elevado  punto,  que  cual  centinela  avanzado 
se  destaca  en  el  comienzo  de  este  contrafuerte  de 
la  Serranía,  no  sólo  se  domina  el  valle  con  to- 
das sus  incomparables  bellezas  y  toda  la  diver- 
sidad de  formas  de  sus  múltiples  montañas,  sino 
que  cierra  el  cuadro  un  dilatado  horizonte  en  el 
que  se  descubre  á  Levante  el  Mar  Mediterráneo 
y  á  Poniente  el  Peñón  de  Gibraltar  con  la  pla- 
teada faja  del  Estrecho,  y  hacia  el  frente  los 
variados  contornos  del  Continente  Africano  con 
las  cumbres  del  Atlas  en  lontananza.  La  gulosi- 
dad de  la  Serranía  de  Ronda  es,  como  ya  se  ha 
dicho,  de  forma  trapezoidal,  y  tiene  abrupta- 
mente levantados  sus  dos  bordes  N.O.  y  S.  E, 
que  pueden  considerarse  sencillamente  como  la 
prolongación  de  las  dos  crestas  paralelas  de  la 
sierra. 

El  borde  N.O.  se  levanta  de  repente  de  entre 
los  depósitos  terciarios  de  la  meseta  de  Ronda,  y 
formando  una  serie  de  alturas  conocidas  con  los 
nombres  de  Peñón  do  la  Yedra,  el  Pompeyo  y 
sierra  de  la  Gialda,  alcanza  en  este  ultimo  pun- 
to una  elevación  de  1 ÍÍ00  m.  sobre  el  mar,  mien- 
tras que  desde  aquí  desciende  el  terreno  con 
suavidad  relativa  hacia  el  fondo  do  la  gibosi- 
dad. La  cresta  culminante  de  la  Serranía  se  olo- 
va  aquí  á  gran  altura,  especialmente  desdo  el 
cerro  del  Alcohol,  masa  cónica dolomítica  que  se 
levanta  sobre  el  pueblo  del  Robledal,  que  aun 
en  BU  mayor  depresión  se  mantiene  por  encima 
délos  1800  m.  Desde  los  cerros  del  Alcohol  y 
las  Turquillas  se  levanta  la  sierra  con  pujanza,  y 
formando  las  calizas  un  pliegue  colosal  consti- 
tuye un  ramal  septentrional  la  monótona  cuín- 
! le  la  sierra  de  la  Nieve;  la  meridional  avan- 
za fuera  de  la  divisoria,  y  tumbándose  sobre  la 
masa  do  serpentina  domina  desde  sus  elevados 
cerros  de  las  Plazoletas,  ál  918  m.  sobre  el  mar, 
á  todo  el  conjunto  do  alturas  de  esta  agreste  ro- 
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gión,  presentando,  especialmente  en  sus  caídas 
meridionales,  el  conjunto  mus  áspero  y  gran- 
dioso ipie  se  puede  imaginar;  la  sierra  en  este  si- 
tio puede  decirse  que  se  despeña,  pues  existen 
desniveles  de  másde  1  000  ni.  en  distancias  hori- 
zontales que  quizas  no  lleguen  a  medio  km. 

Desde  el  peñón  de  los  Enamorados,  en  la  sie- 
na de  la  Nieve,  i|iieestá  á  cerca  de  1  8ó0  me- 
tros, la  cresta  culminante  de  la  Serranía,  cual 
siguiendo  las  inflexiones  de  la  masa  central  de 
serpentina  que  en  las  cercanías  de  Tolox  des- 
aparece,  desciende  con  rapidez  hasta  el  punto 
de  solo  estar  la  divisoria,  entre  las  aguas  de  la 
Soya  y  las  del  río  Turón,  á  B26  m,  en  el  puerto 
del  Chaparralejo, en  el  camino  del  hurgo  a  Yun- 
quera.  La  serie  de  alturas  que  del  otro  extremo 
de  la  protuberancia  central  se  desprenden  al 
N.E.,  y  que  constituyen,  con  la  prolongación  de 
la  cresta  culminante,  el  valle  del  Turón,  se  en- 
sancha sobremanera,  y  siguiendo  en  gran  poten- 
cia los  depósitos  secundarios,  vuelve  a  repetirse 
la  estructura  del  teireno  de  la  parte  superior  del 
valle  del  Genal.  Pasada  la  depresión  que  existe 
entre  la  sierra  de  la  Gialda  y  el  grupo  de  mon- 
tañas al  N.  del  Burgo,  y  que  conocida  con  el 
nombre  de  puerto  de  Litar  o  de  las  Perdices  sir- 
ve de  comunicación  entre  Ronda  y  Yunquera, 
el  contrafuerte  avanzado  se  ensancha  en  extre- 
mo, y  bifurcándose  á  poco  se  desprende  una  se- 
rie de  alturas  hacia  el  N.  que  con  los  nombres 
de  los  Merinos  y  otros  se  extiende  hasta  cerca 
de  los  cuevas  del  Becerro  y  sirve  de  límite,  por 
Levante,  á  los  depósitos  terciarios  de  la  meseta 
de  Ronda. 

El  otro  ramal,  conocido  en  un  principio  con  el 
nombre  de  sierra  del  Hurgo,  se  extiende  al  X.E. 
por  una  serie  de  agrias  montañas  hasta  la  siena 
Ürtegica,  separándolas  aguas  del  Serrato,  afínen- 
te también  del  Guadalhorce,  de  las  que  se  vier- 
ten en  el  río  Turón.  El  valle,  encerrado  poi 
montañas  y  la  parte  de  la  cresta  culminante,  en- 
tre la  sierra  de  la  Nieve  y  los  montes  de  Cana- 
traca,  sigue  constantemente  un  curso  de  S.O.  a 
N.E.,  y  son  sus  paisajes  por  regla  general  tris- 
tes y  monótonos,  y  las  peñas  salvajes  y  peladas 
dominan  en  absoluto,  contrastando  con  la  rica 
vegetación  arbórea  del  tan  simétricamente  colo- 
cado valle  del  Genal,  contraste  que  en  gran  par- 
te parece  ser  consecuencia  del  gran  preilominio 
de  calizas  en  este  valle,  que  privadas  una  vez  de 
la  tierra  vegetal,  en  los  radicales  desmontes  es- 
pañoles, condificultad  vuelven  á  recuperarla.  La 
divisoria  entre  este  río  y  las  aguas  de  la  Hoya, 
prolongación  precisamente  de  lo  que  hemos  lla- 
mado cresta  culminante  de  la  Serranía,  forma 
una  serie  de  protuberancias  y  depresiones  que 
prestan  un  especial  carácter  á  esta  parte  del  país. 
Pasado  el  puerto  del  Chaparralejo  vuelve  la 
sierra  á  levantarse  en  la  doble  cumbre  de  las 
sierras  Prieta  y  Blanquilla,  que  repiten,  aunque 
más  en  pequeño,  la  idéntica  estructura  de  la  do- 
ble cresta  de  las  sierras  de  la  Nieve  y  de  Tolox, 
y  describen  los  estratos  un  gran  pliegue,  que  apa- 
rentemente vuelve  á  caer  sobre  la  masa  de  ser- 
pentina visible,  aunque  con  algunas  interrup- 
ciones, todo  á  lo  largo  de  la  cresta  culminante. 
Continua  el  terreno  por  las  sierras  al  N.  de  l  a- 
sarabonela,  algún  tanto  elevado,  hasta  que  en  el 
puerto  Martínez  vuelveá  deprimirse  en  una  pro- 
funda brecha,  que  en  su  parte  más  elevada  está 
á  sólo  760  ni.  sobre  el  mar.  y  sirve  de  comunica- 
ción entre  Málaga  y  Ronda.  Pasada  esta  depre- 
sión vuelve  de  nuevo  la  divisoria  á  levantarse 
hasta  1  '_'lu'  ni.  en  el  tajo  del  Grajo,  en  la  sierra 
de  Alcaparain-salvaje,  protuberancia  que  domi- 
na a  Carratraca.  Vuelve  aquí  otra  vez  la  sierra  á 
deprimirse,  hasta  el  punto  de  descender  el  te- 
rreno á  sólo  550  m.  sobre  el  marentre  este  puer- 
to y  Árdales,  y  aquí  termina  lo  que  puede  con- 
siderarse como  la  verdadera  columna  de  la  Se- 
rranía de  Ronda,  pues  después  do  levantarse  en 
la  sierra  del  Agua,  ultima  salida  de  las  ro. 
ridóticas  y  los  montes  dolomíticos  al  N.O.  de 
Carratraca.  desciende  bruscamente  el  terreno, 
hasta  terminar  la  cresta  culminante  á  orillas  del 
Guadalhorce,  constituyendo  una  de  las  pa 
del  conocido  desfiladoro  del  Gaitán.  Lo  que  Mae- 
Pherson  considera  como  la  segunda  región  na- 
tural de  la  Serranía,  está  i  su  vez  formada  por 
de  estribos  que  desde  la  cresta  culmi- 
nante avanzan  sobre  el  Mar  Mediterráneo 
Manilba  v  Marbella,  estribos  socavados  por  las 
aguas,  que  vienen  de  esta  elevada  arista,  tanto 
en  la  gran  masa  de  serpentina  como  en  la 
cha  banda  de  terrenos  estratificados  que  la  limi- 
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tan  por  su  borde  S.  Esta  banda  de  terrenos  es- 
tratificados, que  forma  un  estrecho  listón  por 
toda  la  costa,  adquiere,  sin  embargo,  al  N.  de 
Marbella  un  gran  desarrollo,  hecho  que  coincide 
con  la  ilesa  parición  de  la  serpentina  en  las  cer- 
canías de  Tolox  y  su  reaparición  en  situación 
más  meridional  al  S.  de  Monda  y  de  Coín,  reme- 
dando en  cierta  manera  en  este  sitio  la  estructu- 
ra que  domina  en  la  cresta  culminante  al  N.  de 
la  masa  serpentínica,  profundamente  socavada 
por  las  aguas  que  vienen  de  la  divisoria  y  forma 
una  serie  de  estribos  alineados  en  una  dirección 
próximamente  normal  á  la  dirección  general  de 
la  Serranía.  Estos  estribos  constituyen  asperísi- 
mas sierras;  los  más  importantes  son  los  conoci- 
dos por  los  nombres  de  sierra  Palmitera  y  del 
Real,  y  los  arroyos  que  las  separan  se  vierten  di- 
rectamente en  el  Mar  Mediterráneo.  Al  N.  de 
Marbella,  entre  la  costa  y  la  masa  de  serpenti- 
na, el  terreno  se  levanta  considerablemente  en 
las  cumbres  de  sierra  Blanca,  que  con  1200  me- 
tros sobre  el  mar  en  su  parte  culminante,  cono- 
cida con  el  nombre  de  pico  del  Juanar,  sobresale 
entre  todas  las  alturas  del  litoral.  Al  S.E.  aflora 
otra  masa  de  serpentina,  que  se  eleva  también  á 
considerable  altura  con  el  nombre  de  sierra  de 
la  Alpujata.  En  el  puerto  del  Ojén,  depresión 
entre  las  sieras  Blanca  y  Alpujata,  de  570  me- 
tros, se  inicia  una  serie  de  colinas  que,  con  el 
nombre  de  Chapas  de  Marbella,  se  extiende  has- 
ta cerca  de  Fuengirola.  El  espacio  comprendido 
entre  la  cresta  culminante,  las  últimas  estriba- 
ciones que  enlazan  la  masa  de  serpentina  con  la 
sierra  Blanca  y  las  montañas  descritas,  es  la 
Hoya  de  Málaga,  zona  regularmente  quebrada, 
como  conjunto  de  colinas  que  arrancan  de  las 
dos  crestas  montañosas.  En  resumen,  la  Serra- 
nía ile  Ronda  está  constituida  por  dos  eres;  isde 
escarpadas  sierras  que  di  sde  Manilba  y  Gaucín 
se  extienden  hacia  el  Guadalhorce;  porunaserie 
de  estribos  que  avanza  desde  la  más  meridional 
de  dichas  crestas  hacia  el  Mediterráneo,  y  por 
sucesión  de  sierras  que  al  N.  de  Marbella  arran- 
ca del  último  de  aquellos  estribos,  sierras  esca- 
lonadas que,  paralelamente  á  las  dos  menciona- 
das crestas,  encieran  entre  sí  el  casi  semicircu- 
lar valle  de  la  Hoya  de  Málaga,  perdiéndose  por 
el  S.  las  últimas  estribaciones  en  el  Mar  Medite- 
rráneo. 

RONDADOR:  m.  El  que  ronda. 

Lisandro,  pues,  avecilla. 
Y  rondador  de  su  llama, 
En  los  anzuelos  de  luz 
Se  acredita  pesca  alada. 

Jacjnto  Polo  de  Medina. 

-¡Ah,  Sirena,  el  rey! -También 
Puede  un  rey  ser  rondador. 
-¡Tanta  merced,  gran  señor! 

Tirso  de  Molina. 

RONDALLA:  f.  Cuento,  patraña  ó  conseja. 

-Rondalla:  prov.  Ar.  Ronda;  música  y 
reunión  de  los  mozos  por  la  noche  para  cantará 
las  puertas  ó  ventanas  de  las  jóvenes. 

RONDAN:  Oeorj.  Laguna  del  Perú,  una  de  las 
que  dan  origen  al  río  de  San  Mateo,  que  contri- 
buye á  formar  el  Rimac;  está  á  4  841  m.  de  al- 
tura en  la  prov.  de  Huarochiri,  dep.  de  Lima. 

RONDANE:  Geog.  Montañas  de  la  Noruega 
meridional,  al  S.  del  Dovrefield  ;  forman  dos 
grupos:  el  del  O.,  que  es  el  menos  elevado  y  ter- 
mina en  el  Stygfjeld  septentrional; y  el  del  E., 
que  á  su  vez  esta  dividí  lo  en  dos  partes  por  el 
Langlupdal  y  el  Doraadal.  Al  N.  del  Langlup- 
dal  se  elevan  el  Diggerrand  y  Hógrand,  al  S.  el 
Rondanestott  y  el  Rondvashóyda.  El  punto  cul- 
minante es  el  Rondaneslott,  que  alcanza  2165 
m.  de  alt. 

RONDANILLO:  Geog.  Río  de  la  sección  Cumaná, 
Venezuela;  nace  en  la  sierra  de  Bergantín  y  des- 
agua en  el  Golfo  de  Cariaco. 

RONDAQUINA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( Rondachine )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Cabombáceas,  cuyas  especies  habitan  en  los  la- 
gos de  la  Australia  oriental,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  raíces  fibrosas  cubiertas  en  toda  la 
parte  sumergida  de  una  substancia  glutinoso- 
viscosa,  con  el  tallo  cilindrico,  flotante,  las  ho- 
jas alternas,  largamente  pecioladas,  ovales,  abro- 
queladas, con  el  pecíolo  unido  al  limbo  en  el 
centro  de  éste;  pedúnculos  axilares,  solitarios  y 
unilloros,  sin  brácteas  y  con  las  flores  de  color 
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rojo  sucio;  cáliz  de  cuatro  sépalos,  los  más  inte- 
riores patalaideos,  con  estivación  empizarrada 
y  persistente;  corola  de  igual  número  de  pétalos 
hipoginos,  alternos  con  lps  sépalos  y  persisten- 
tes; 18  á  36  estambres  hipoginos,  con  los  fila- 
mentos filiformes,  y  las  anteras  terminales,  bilo- 
culares,  lineales,  con  las  celdas  longitudinal- 
mente dehiscentes;  seis  á  18  ovarios  libres,  ver- 
ticilados,  uniloculares,  con  dos  óvulos  colgantes 
y  anatropos,  insertos,  superpuestos  en  la  sutura 
ventral;  estilos  terminales  filiformes  y  encorva- 
dos, con  estigmas  sencillos;  seis  á  18  carpelos 
libres,  casi  carnosos,  uniloculares.  indehiscentes 
y  terminados  por  los  estilos;  semillas  solitarias 
por  aborto  ó  geminadas,  superpuestas  y  globo- 
sas; embrión  superficial  alojado  en  una  pequeña 
depresión  del  albumen,  con  la  radícula  diame- 
tral mente  opuesta  á  la  chalaza  y  supera. 

RONDAR  (de  ronda):  n.  Andar  de  noche  vi- 
sitando la  ciudad  ó  plaza,  para  estorbar  los 
desórdenes  el  que  tiene  este  ministerio  á  su 
cargo. 

...  había  también  jueces  del  comercio  y  del 
abasto,  y  otro  género  de  ministros )  alcal- 
des de  corte,  que  rondaban  la  ciudad. 

Solís. 

No  hay  alcalde  que  no  establezca  su  queda,... 
que  no  ronde  y  pesquise,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Rondar:  Andar  de  noche  paseando  las  ca- 
lles. 

-  Rondar:  Pasear  los  mozos  las  calles  donde 
viven  las  mujeres  á  quienes  galantean. 

Ya  sé 
Que  muchos  dias  rondasteis 
Mi  calle,  y  á  mi  desdén 
Constante  siempre,  tuvisteis 
Amor  firme  y  firme  fe, 
Hasta  que  os  favorecí,  etc. 

Calderón. 

-¿Quiénes  son?- Un  tabernero 
Son,  y  un  tejedor  de  esparto 
Que  la  rondan:  grandes  tunos. 

Ramón  de  la  Cruz. 

No  falta  ya  quien  la  ronde, 
Y  aunque  ella  no  corresponde 
Todavía... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Rondar:  a.  fig.  Dar  vueltas  alrededor  de 
una  cosa. 

Así  el  infeliz,  llevado 
De  su  desdicha  al  examen 
Ronda  el  peligro,  sin  ver 
Quién  al  peligro  le  trae. 

Calderón. 

La   mariposa  ronda  la  luz. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-KOSDAR:  fig.  y  fam.  Andar  alrededor  de 
uno,  ó  siguiéndole  continuamente,  para  conse- 
guir de  i  1  una  cosa. 

-Rondar:  fig.  y  fam.  Amagar,  retentar  á 
uno  una  cosa,  como  el  sueño,  la  enfermedad,  etc. 

RONDEAU  (José):  Siog.  General  argentino, 
director  supremo  de  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata,  y  más  tarde  presidente  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay.  N.  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  á  4  de  marzo  de  1773.  M.  en 
Montevideo  á  18  de  noviembre  de  1845.  Dióse  á 
conocer  en  los  primeros  años  del  presente  siglo. 
Gozaba  ya  de  algún  prestigio  militar  cuando  en 
1S07  los  ingleses  sitiaron  la  plaza  de  Montevi- 
deo, y  así  lo  indica  el  hecho  de  que  el  cabildo 
(Ayuntamiento)  de  la  ciudad  sitiada  propusiera 
el  nombramiento  de  Rondeau,  á  la  vez  que  el  de 
Suárez,  para  el  mando  de  la  caballería  que  debía 
socorrer  á  los  sitiados.  Aunque  nacido  en  la  ca- 
pital del  virreinato,  pasó  en  Montevideo  la  ma- 
yor parte  de  su  vida  anterior  á  lili,  y  como  Ar- 
tigas, fué  en  el  mismo  tiempo  capitán  de  blon- 
dengnes.  En  dicho  año,  al  salir  Belgrano  para 
Buenos  Aires,  dejó  en  el  Uruguay  á  Rondeau 
como  general  en  jefe  de  todas  las  fuerzas  que  en 
el  país  uruguayo  luchaban  por  la  independencia. 
Rondeau  reunió  bien  pronto  un  ejército  de  5000 
Ilumines  y  marchó  con  él  contra  Montevideo, 
plaza  que  declaró  sitiada  (1.°  de  junio).  A  pesar 
de  lo  dicho,  su  empleo  efectivo  era  sólo  el  de  co- 
ronel. Además,  debe  tenerse  en  cuentaque  obra- 
ba obedeciendo  las  órdenes  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  por  cuyo  mandato  levantó  en  octubre 
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el  sitio  y  embarcó  sus  fuerzas  para  llevarlas  á 
Buenos  Aires.  Al  año  siguiente  Rondeau  man- 
daba un  regimiento,  llamado  de  Dragones  de  la 
Patria,  el  cual  en  el  Uruguay  formaba  parte  de 
las  fuerzas  de  Artigas.  Por  orden  de  Sarratea, 
dejó  con  su  regimiento  el  campo  de  Artigas  y  se 
unió  á  dicho  general  en  jefe.  Poco  después  era 
Rondeau  jefe  de  la  vanguardia  argentina  para  la 
campaña  en  el  Uruguay.  Esta  vanguardia  se 
componía  de  tres  escuadrones  de  caballería,  el 
regimiento  de  Soler,  el  de  Vázquez  y  varios  ca- 
fe mes,  fuerzas  todas  que.  partiendo  sucesivamen- 
te del  arroyo  de  la  China  y  del  Salto,  anuncia- 
ron desde  el  Cerrito  á  la  guarnición  de  Montevi- 
deo (20  de  octubre  de  1S12)  el  segundo  sitio  con 
una  salva  de  artillería.  Montevideo  era  entonces 
de  los  españoles.  Estos  hicieron  una  salida  (31 
de  diciembre).  En  la  lucha  por  tal  causa  moti- 
vada, se  distinguió  Rondeau.  Para  lograr  el  con- 
curso de  Artigas,  que  ponía  por  condición  el  ale- 
jamiento de  Sarratea  y  otros  jefes  orientales,  hi- 
zo Rondeau  que  Vedia  preparase  el  motín  de  11 
de  enero  de  1813,  día  en  que  Sarratea  hubo  de 
renunciar  la  jefatura,  nombrando  á  Rondeau 
para  que  le  sustituyera.  Rondeau  dio  a  Vedia  el 
empleo  de  Mayor  general,  y,  como  el  gobierno 
confirmó  estos  nombramientos,  Artigas  incorpo- 
ró al  ejército  sitiador  su  caballería.  En  virtud  de 
acuerdos  posteriores,  Rondeau  envió  una  circular 
á  todos  los  cabildos  disponiendo  que  el  pueblo 
eligiera  electores  y  que  éstos  se  presentaran  en 
el  cuartel  general  en  8  de  diciembre.  Continuó 
Rondeau  el  sitio  de  Montevideo,  aunque  se  vio 
contrariado  por  la  defección  de  Artigas  (21  de 
enero  de  1814).  Cuando  Montevideo  se  rindió 
(30  de  junio)  era  Carlos  de  Alvear  el  jefe  de  las 
fuerzas  sitiadoras.  Después  en  Buenos  Aires  el 
eabil  1"  negó  la  obediencia  al  director  supremo, 
que  era  el  citado  Alvear,  asumió  la  autoridad 
soberana  (16  de  abril  de  1815),  y  nombrada  día 
21)  una  junta  de  observación,  se  designó  al  ge- 
neral Rondeau  para  que  ocupase  el  directorio,  y 
al  coronel  Alvarez  para  que  lo  desempeñase  in- 
terinamente, mientras  el  propietario  no  llegara 
á  la  ciudad,  pues  se  hallaba  mandando  el  ejérci- 
to del  Norte.  Rondeau  había  conseguido  recien- 
temente un  triunfo  contra  los  españoles,  pero  de 
tan  escasa  importancia  que  no  disminuía  los 
peligros  á  que  estaba  expuesta  la  cansa  de  la  in- 
dependencia. Después  de  su  nombramiento  para 
director  sufrió  un  descalabro  completo  (2S  de  no- 
viembre) en  Sipe-Sipela  parte  de  su  ejército  que 
mandaba  el  coronel  Pagóla,  quedando  los  espa- 
ñoles en  posesión  del  Perú,  de  Chile  y  de  las 
provincias  del  Norte.  Transcurridos  algunos 
años,  Rondeau  obtuvo  gran  mayoría  de  votos  de 
la  Asamblea  uruguaya  (noviembre  de  182-  para 
el  raigo  de  presidente  de  la  República  Oriental, 
y  como  el  elegido  residía  en  Buenos  Aires,  par- 
tió de  esta  ciudad  en  15  de  diciembre,  y  llegan- 
do á  Canelones,  último  asiento  del  gobierno, 
prestó  juramento  ante  la  Asamblea  (día  22),  to- 
mó posesión  del  cargo  3'  nombró  á  Juan  Francis- 
co Giró  para  los  Ministerios  de  Gobierno  y  Re- 
laciones Exteriores,  á  Manuel  Oribe  para  el  man- 
do de  un  cuerpo  de  caballería  y  al  general  Lagu- 
na para  comandante  en  jefe  de  las  milicias  si- 
tuadas en  los  departamentos  fronterizos.  Debe 
notarse  que  no  usaba  el  título  de  presidente,  si- 
no el  de  gobernador  y  Capitán  General  interi- 
no del  Estado.  En  el  ejercicio  de  sus  elevadas 
funciones  se  distinguió  siempre  por  su  modera- 
ción y  por  el  deseo  de  ser  im parcial.  Sin  embar- 
go, sentía  por  Rivera  más  simpatías  que  por  La- 
valleja.  Este  último  buscó  partidarios  en  la  Asam- 
blea, la  cual  se  opuso  al  cumplimiento  de  una 
orden  dictada  por  el  gobernador.  Reclamó  Ron- 
deau contra  tal  hecho,  que  vulneraba  las  facul- 
tades del  poder  Ejecutivo,  y  con  sus  Ministros 
renunció  condicionalmente  para  el  caso  en  que 
la  Asamblea  no  rectificase  su  conducta.  En  se- 
sión extraordinaria  la  Asamblea  aceptó  la  renun- 
cia como  si  fuera  incondicional  é  indeclinable,  y 
nombró  en  el  acto  al  general  Lavalleja  para  que 
inmediatamente  se  encargase  del  poder  con  ca- 
rácter interino  (17  de  abril  de  1830).  Sorprendi- 
dos Rondeau  y  sus  Ministros,  alegaron  que  no 
podía  aceptarse  una  renuncia  condicional  antes 
de  que  la  condición  se  hubiese  cumplido,  y  pro- 
testaron por  la  violencia  con  que  se  les  arranca- 
ba un  poder  que  creían  deber  conservar  basta 
la  constitución  definitiva  del  gobierno;  pero  la 
Asamblea  declaró  sediciosa  y  anárquica  tal  pro- 
testa, á  la  que  opuso  la  confirmación  de  Lava- 
lleja en  el  poder  Ejecutivo  (18  y  25  de  abril). 
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Entonces  Rivera  se  mostré  rebelde  á  la  Asam- 
blea y  al  nuevo  gobernador,  naciendo  de  aquf 
desórdenes  (|iie  terminaron  (16  <le  jimio)  obli- 
gándose Rivera  i  obed r  á  las  autoridades  exis- 
tentes, y  comprometiéndose  el  gobierno  á  man- 
era en  la  c andancia  general  de  ar- 

:  i  Asamblea  qne  conservaseal 
general  Rondeau  el  sueldo  di  gobernador  y  Ca- 
pitán General  mientras  no  se  nombrara  presi- 
dente de  la  República,  permitiéndole  ademas 
volver  al  país  con  el  grado  de  brigadier  general 
que  antea  se  le  había  reconocido.  El  resto  de  la 
vida  de  Rondeau  pasó  obscuramente. 

rondel  (del  fr.  rondel):  m.  Especie  de  me- 
tro ó  composición  poética  de  poco  uso. 

rondelecia  (de  Rondelet,  n.  pr.):  f.  ]'••>.  Gé- 
nero de  plantas  (RondeUtia  )  peí  teneciente  á  la 
familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  hediotí- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  América,  y  son  plantas  fruticosas  ó 
arbustos,  con  las  hojas  opuestas,  pecioladas  ó 
sentadas,  las  estípulas  sol  i  lirias  á  uno  y  otro 
lado,  deltoideas  ó  lanceoladolineales,  enterísi- 
mas,  algo  erizad  is.  y  los  pedúnculos  axilares,  ge- 
neralmente tricótomos,  formando  una  panoja 
corimbosa  terminal ;  cáliz  con  el  tubo  casi  glo- 
boso soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero, 
persistente,  cuadri  ó  quinqnefido,  con  las  laci- 
nias oblongas,  lineales  y  agudas;  corola  supera, 
embudada,  con  el  tubo  cilindrico,  la  garganta 
ensanchada  y  el  limbo  cuadri  ó  quinqnefido,  con 
los  lóbulos  patentes,  ovales,  obtusos,  empizarra- 
dos en  la  estivación ;  cuatro  ó  cinco  anteras  sen- 
tadas, insertas  en  la  garganta  de  la  corola  é  in- 
cluidas dentro  de  ella;  ovario  infero,  bilocular, 
con  numerosos  óvulos  anátropos  insertos  sobre 
ambas  caras  del  tabique  medianero;  estilo  fili- 
forme; estigma  bírlelo,  con  los  lóbulos  obtusos; 
el  tinto  es  una  cápsula  globosa  coronada  por  el 
limbo  del  cáliz,  bilocular,  que  se  abre  en  el  ápi- 
ce con  dehiscencia  loculicida  por  medio  de  una 
grieta  pequeña  que  sólo  en  alguna  especie  se 
prolonga  basta  la  base  del  fruto,  y  en  este  caso 
las  dos  valvas  resultantes  quedan  divididas  has- 
ta la  mitad;  semillas  pequeñas,  generalmente 
numerosas  ó  alguna  vez  pocas  por  aborto  de  los 
óvulos. 

RONDELET  (GUILLERMO):  Biog.  M  ■  lico  y  na- 
turalista francés.  N.  ehMontpellier  en  1507.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  1556.  En  un  principio 
le  destinó  su  padre  al  estado  eclesiástico;  pero 
no  sinti  adose  con  vocación  para  esta  carrera, 
fuéá  París  en  1525  á  estudiar  Medicina.  Después 
de  estar  cuatro  años  en  la  capital  volvió  á  Mont- 
pellier,  de  allí  pasó  á  Pertuis,  en  Provenza,  á 
dedicarse  á  la  práctica,  y  al  poco  tiempo  marchó 
á  París  en  calidad  de  preceptor  de  un  hijo  de 
familia.  En  1537  fué  otra  vez  á  su  ciudad  natal, 
se  doctoró,  en  1545  fué  nombrado  profesor  real 
de  la  Facultad  de  Medicina,  y  en  1547  viajó  por 
Italia  eon  el  cardenal  Francisco  de  Tournón,  de 
quien  era  médico,  y  visitó  sucesivamente  Roma, 
Pisa,  Bolonia,  Ferrara  y  Padua.  De  regreso  en 
Montpellier  en  1551,  mandó  e  linear  en  1554  un 
anfiteatro  anatómico  que  apenas  pudo  ver  con- 
cluido. Si-  deben  á  Rondelet  varios  escritos,  en- 
tre bis  cuales  se  latan  los  siguientes:  /'.  piscibus 
ius  libri  XI' I II.  in  quibus  vivos  piscium 
imagin  a  sunt;  De   materia  medicinali 

et  compositione  medicamentorum  líber;  Methodus 
eurandorum  ornnium  morborum  eorporis  huma- 
ni,  in  tres  libros  distincta;  De  morbo  gallico; 
Formulas  aliqu  lioruin  libro  de  inlcrnis 

remediis  omissee;  De  theriaca  traetatus,  etc. 

-Romuiii  ,li  w  :  Biog.  Arquitecto  fran- 
cés. N.  en  Lyón  en  1784.  .M.  en  París  en  1829. 
Estudió  Arquitectura  en  París;  lie''  discípulo  de 
Soufllot.  que  le  i c  n  ¡ñu  \  le  asoció  i  sus  tra- 
bajos cuando  con  si  ni  yt!  la  iglesia  de  Santa  Geno- 
veva, edificio  qne  á  la  muerte  del  segundo,  ocu- 
rrida en  L781,  se  encargó  Rondelet  de  terminar. 
El  joven  arquitecto  hizo  la  cúpula  de  este  her- 
moso monn uto.  acabóla  doble  columnal  i  y  la 

triple  cúpula.  En  1 7-:;  m  irchó  á  It  di  i,  cu  don 
de  estuvo  dos  años,  y  volvió  a  París  con  mime- 
observaciones  y  maten  des  que  aprovechó 
en  la  compe  eión  de  varios  trabajos.  Durante 
la  Revolución  la  iglesia  de  Santa  Genoveva  rué 
consagrada,  con  el  nombre  de  Panteón  para  se- 
pultura de  grandes  hombres,  y  Rondelet  la  acon- 
dicionó para  su  nuevo  destine.  Poco  después  fué 
uno  de  los  individuos  mis  activos  de  la  l  ¡mi 
sié.n  de  Traba  jos  Públicos,  organizó  en  la  Escuela 
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Politécnica  la  en    fian  a  de  Ingeniería  civil,  mas 

tarde  fué  individuo  del  Instituto  y  profesor  de 
Estereotomía  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes.  En 
1796,  habiendo  tenido  lugar  un  aplanamiento 
en  el  Panteón,  Rondelet  fué  encargado  por  el 
gobierno  de  consolidar  la  cúpula  de  este  edificio 
(.  ndo   los   pilares  demasiado  débiles  para 

sostenerla.  In  los  últimos  años  de  su  vida  se 
<  i  ló  completamente  ciego.  Rondelet  compuso: 
Memoria  histórica  tabre  la  súpola  del  Panteón 
francés;  Tratado  teórico  y  práctico  del  fríe  de. 
edificar;  Nuevo  método  de  medir,  de  tallar  ¡yi  wz- 
/,/<(/•  los  trabajos  de  edificación;  Memoria  sobre 
la  reconstrucción  del  Mercado  de  trigo,  etc. 

-Rondelei  (Antonino  Frani  tsco  :  A'/'»/. 
Profesor  y  escritor  francés.  X.  en  Lyón  cu  1828. 
Discípulo  distinguido  del  colegio  de  su  • 
natal,  fué  admitido  en  1841  en  la  Escuela  Nor- 
mal, luí  donde  se  preparó  para  la  enseñan/a  ríe 
la  Filosofía.  Fué  profesor  en  Reúnes,  después  se 
doctoró  117  y  obtuvo  una  cátedra  de  Filoso- 
fía en  la  Facultad  de  Clermont-Ferrand.  A  par- 
tir de  esta  época  se  dedicó  á  los  estudios  Idos. .li- 
eos y  económicos.  Hadado  en  París  y  en  otras 
ciudades  conferencias  de  Moral  popular  y  de 
Economía  política,  y  publicado  varias  obras  que 
le  han  valido  premios  de  la  Academia  de  Lyón, 
de  la  Francesa  y  de  la  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas. En  1S75,  Antonio  Francisco  Rondelet 
presentó,  sin  obtener  el  triunfo,  su  candidatura 
para  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas. En  dicho  año  tomó  su  retiro  de  profesor  de 
la  Universidad  y  pasó  á  la  Católica  de  París  co- 
mo p  ofesor  de  Filosofía,  cargo  que  también  ha 
dejado  de  ejercer,  recibiendo  el  nombramiento 
de  profesor  honorario.  Es  individuo  de  la  Socie- 
dad de  Economía  Política,  y  se  halla  condecora- 
do con  la  Legión  de  Honor.  Ademéis  de  las  Me- 
morias, discursos  y  artículos  insertos  en  varias 
revistas,  se  deben  á  este  escritor  distinguido  las 
siguientes  obras:  Exposición  crítica  de  la  -moral 
de  Aristóteles;  ¡'¡■••■iranio  de  Filosofía;  !></  ■  xpi  - 
rimentalismo  en  Economía  política;  lo-  la  Filo- 
sofía práctica;  Memoria  de  un  hombre  de  mundo; 
'J corla  lógica  de  las  proposiciones  modales;  La 
,-i  ,ic, n  ,1c  la  fe;  Las  leyes  'Id  trabajo  y  de  la  pro- 
dueciin;  Límites  'Id  sufragio  universal;  Arte  de 
escritor;  .lite  i/c  agraciar;  Filosofía  y  ciencias 
sociales;  La  vida  en  el  matrimonio,  etc. 

RONDEN  A:  f.  Méisica  ó  tono  especial  y  carac- 
terístico de  Ronda,  algo  parecido  al  del  fandan- 
go, con  que  se  cantan  coplas  de  cuatro  versos 
octosílabos. 

-Ronden A:  Geog.  Cortijada  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Sorbas,  prov.  de  Almería;  87  habita. 

rondeño,  ÑA:  adj.  Natural  de  Ronda.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  Rondeño:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

RONDEROS:  Geog.  I. ngar  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Nimbra,  ayunt.  de  Quiros,  par- 
tido judicial  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  2s  edifs. 

RONDl:  m.  Base  mayor  en  las  piedras  precio- 


RONDIBILIO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  ceram- 
bícidos, tribu  de  los  lamiínos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  ofrece  este  género  de  in- 
sectos son  los  siguientes:  cabeza  cóncava  entre 
sus  tubérculos  anteníferos ;  éstos  deprimidos: 
frente  más  larga  que  ancha;  las  antenas,  cerca  de 
la  mitad  más  largas  que  el  cuerpo ,  erizadas  por 
debajo  de  pelos  muy  linos  y  apretados,  de  11 
artejos,  el  primero  de  éstos  fusiforme  y  largo, 
dientes  mis  cortos  y  decreciendo  poco  á 

pi :  ojos  gruesos,  con  sus  lóbulos   inferiores  \ 

i-ales;  el  protórax  por  lo  menos  doble 
mas  lugo  que  ancho,  algo  redondeado  en  su  la- 
do \  provisto  de  un  surco  transversal  muy  mar- 
cado en  su  base  solamente;  los  élitros  tienen  ca- 
da uno,    á  alalina   distancia   de  su  liase  .   una 

resta  brevemente  espinosa  por  detrás;  p 
ta    largas;  fémures  muy  robustos  y  terminados 
en  maza  fusiforme;  tarsos  posteriores  muy  lar- 
gos y  un  poco  neis  cortos  qne  las  tibias  del  mis 

ino  par,  los  anteriores  un  | ¡nsanchados;  el 

quinto  segmento  del  abdomen  en  forma  di 
alargado  ¡       col  i  [o  en  arco   en   su  extremo;  el 
cuerpo  lo  .  esbelto .   finamente  pubes 

eclite   Y  erizado  de   pelos    niUV   linos. 

I,  i  uiii'  a  especie  descrita  f  Rondibüis  i 
"  I  o  'i  género  es  propia  délas  Indias 
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l,  y  presenta  su  protórax  y  la  base  de 
los  élitros  con  numerosas  asperezas. 

RONDIELLA:  Geog.  V.  SAN  SALVADOR  DE 
RONDIELLA. 

-  RONDIELLA  (La  :  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia di-  San  Martín  de  I. niña  ayunt.  de  rodi- 
llero,  p.  ¡.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo:  24edits. 

RONDlN:  m.  Ronda  que  hace  regularmente  un 
calió  ile  escuadra  en  la  muralla,  para  celar  la  vi- 
gilancia de  las  centinelas. 

-  Rondín:  Sujeto  destinado  en  los  arsenales 
de  Marina  para  vigilar  é  impedir  los  robos. 

-  Rondín:  Mil.  Con  la  voz  rondín  unas  veces, 
y  rondilla  otras,   designan    las  Ordenan,. 

de  1768  una  pequeña  ronda,  que  en  el 
servicio  de  vigilancia  nocturna  hace  un  cabo  de 
escua  ¡i  i.  lie  modo  que  se  emplean  como  sinó- 
nimos los  vocablos  rondín  y  non/i//".  Para  ex- 
presar lo  .pie  estos  términos  significan,  véaselo 
que  dicen  las  Ordenanzas: 

«Art.  45.  En  todas  las  plazas  donde  haya  mu- 
cha ó  poca  guarnición  y  se  pudiesen  comunicar 
el  recinto  ó  puestos  de  el,  saldrá  después  de  to- 
cada la  retreta  desde  el  puesto  principal  (si  estu- 
viere sobre  la  muralla),  ó  del  que  en  ella  nom- 
brare el  Gobernador,  una  rondilla  que  liara  un 
cabo  de  escuadra  con  un  farol  ó  punta  de  mecha 
euendida,  para  asegurarse  de  la  vigilancia  y 
desempeño  de  todas  las  centinelas  que  encuentre 
de  puesto  en  puesto,  y  encargarles  que  cumplan 
con  su  obligación. 

»Art.  46.  Este  cabo,  llegando  al  cuerpode  guar- 
dia inmediato  por  su  derecha,  entregará  el  farol 
á  otro  cabo  de  él,  el  cual,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, ejecutará  igual  servicio  por  su  derecha,  y 
continuándose  lo  mismo  de  puesto  en  puesto, 
correrá  esta  rondilla  sucesivamente  sin  cesar  ni 
detenerse  toda  la  noche:  hasta  que,  desj  u 
haber  tocado  la  diana,  piare  el  farol  en  el  puesto 
de  donde  salió,  en  el  cual  ha  de  estar  la  provi- 
dencia paia  mantenerle  y  cuidarle.»  (Oblit 
ios  ild  cabo,  tratado   II,  tít.  II). 

Y  refiriéndose  á  este  mismo  asunto,  dice  el 
art.  18,  tít.  VII,  tratado  VI:  «Kn  todas  las  pla- 
zas (después  de  haber  tocado  retreta  |,  saldrá  des. 
de  el  puesto  principal  (ó  el  que  sobre  la  muralla 
señalare  el  Gobernado!  'una  n  ■'■    que 

se  llamará  rondín,  y  la  hará  un  i  uadra 

con  la  vigilancia  y  por  las  reglas  que  en  las  obli- 
gaciones de  cabos  se  haya  prevenido.)  Es  decir, 
que  aquí  se  llama  rondín  lo  que  en  el  tratado  II 
se  denominó  rondilla. 

RONDIZ:  m.  RoxdÍ. 

...la  solidez  ó  peso  de  un  diamante,  perfec- 
tamente labrado,  es  igual  al  cubo  de  la  raiz 
cuadra  de  su  rondiz. 

Dionisio  Mosquera. 

RONDO:  Geog.  V.  Ronda. 

RONDÓ:  Geog.  Islote   adyacente  á  la 
cidental  de  Noruega,  al  O.  de  las  islas  de  Aale- 
sund  y  de  Hareidland.   Tiene  un  faro  en  1 
25'  lat.  N.  y  los  2o  46'  long.  E.   Madrid. 

RONDÓ  (del  ital.  rondó):  m.   Mus.  Con 
ciou  música  cuyo  tema  se  repite  o  insinúa  vanas 
veces. 

RONDOCÁN:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Aco- 
mayo,  dep.  del  Cuzco,  Perú;  2  950  habitantes, 

I'iicUo  cap.  de  esic  dist.  de  la  prov.  deAcoiua- 
yo,  dep.  del  Cuzco,  Perú;  300  habita. 

RONDÓN  (De):  ni.  adv.  Intrépidamente  y  sin 
reparo. 

...  las  fuerzas  queá  mi  me  han  forzado  á  que 
tan  (/■■  RONDÓN,  y  á  rienda  suelta, me  ib-ponpa 

...  i  ai   b,  y  oi'ioMi  i  -  ii  is- 

mas  os  han  traído  á  vos  al  estado  en  que  est 

i  srvaj  n 

Deten.  Azarque,  los  oji 
V    i  iendas  la  \ 

Que  ojos  que  de  m  ni  ón  miran 
Ocasiones  de  amor  hallan. 

ierro. 

-  E\  i  tít  nr  rondón  uno:  IV.  1'l:.  y  I  un.  Fu- 
iie  y  con  familiaridad,  sin  llamar 

a   l.i   puerta,  dar  :i\  ¡SO,     ti  un     licencia  U!  espelar 

a   sel    llamado. 

...  HONDÓN  la  111 

la  tienda  de  Ageuor  a 

.b'\  i  l.l  ANOS. 
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Pero  un  comisario  alarbe 
[Zas!  se  me  entrade  RONDÓN, 
Pilla  á  todos  infraganti,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

ROÑE,  RONNE,  RHOSNE  ó  ROSNE:  Oeog.  RÍO 
de  Bélgica.  Se  Corma  en  el  municip.  de  Frasne- 
lez-Buiszenal,  prov.  del  Hainaut ;  corre  de  S.  E.  i 
N.O.  por  Ellignies-lez-Fraznes,  Anvaing,  donde 
recibe  el  Blanc,  Watriponty  Escauafílos,  donde 
se  une  á  la  orilla  dra.  del  Escalda  después  de  un 
curso  de  unos  30  kms.,  habiendo  formado  parte 
del  limite  de  la  Flandes  oriental  y  del  Hainaut. 

RONEADOR:  Geog.  Altura  de  le  serranía  del 
Interior,  en  la  sección  Guzmán  Illanco,  Vene- 
zuela, á  1  463  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

ronfe:  Geog.  Y.  San  Pedro  de  Ronfe. 

RONFEO  i  del  lat.  rhomphaea ;  del  gr.  poi»0aía): 
f.  ant.  Espada  larga. 

RONG:  Geog.  Isla  adyacente  ala  costa  oriental 
del  Gol  Ib  de  Siam,  en  la  entrada  de  la  bahía  de 
Compong-Som  y  al  S.O.  de  la  desembocadura 
del  río  l'rek.  Administrativamente  forma  parte 
de  la  prov.  de  Compong-Som,  Camboya,  Indo- 
china francesa.  Tiene  13  kms.  de  largo  de  X.O.  á 
S.  E.  y  9  de  ancho. 

-RongSam  Lem-,  Geog.  Isla  adyacente  á  la 
costa  oriental  del  Golfo  de  Siam,  en  la  entrada 
de  la  bahía  de  Compong  Som,  al  S.  E.  de  la  des- 
embocadura del  río  Prek  y  al  S.  de  la  isla  de 
Kong.  Administrativamente  forma  parte  de  la 
prov.  de  Compon  Som,  Camboya,  Indo-China 
francesa.  Tiene  8  kms.  de  N.  á  S.  y  costas  acan- 
tiladas. 

RONGE  (La):  Geog.  Lago  del  Territorio  del 
Noroeste,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  los  55°  la- 
titud N. ;  casi  todo  en  el  est.  de  Saskatchewan y 
la  parte  N.  en  territorio  aún  sin  organizar.  Tie- 
ne 50  kms.  de  E.  á  O.  y  de  15  á  25  de  ancho. 

-Ronge  (Juan,  conocido  por  el  cura  Ronge): 
Biog.  Fundador  del  neocatolicismo  alemán.  X. 
en  Bischofswalde  (Silesia)  en  1813.  Era  hijo  de 
un  pobre  colono,  y  á  fuerza  de  sacrificios  logró  en- 
trar en  1827  en  el  Gimnasio  de  Neisse,  donde  es- 
tudió  hasta  1836,  pasando  al  año  siguiente  á  la 
Universidad  de  Breslau;  en  1839  entró  en  el  gran 
i  irio  Católico  de  esta  ciudad,  más  por  con- 
descender con  su  familia  que  por  vocación  al  es- 
tado sacerdotal.  En  1840  fué  nombrado  párroco 
itkau,  donde  desempeñó  con  mucho  celo 
las  funciones  de  su  ministerio,  pero  al  mismo 
tiempo  dio  pruebas  de  una  independencia  de  ideas 
que  no  tardó  en  atraerle  el  odio  de  sus  superio- 
res. En  los  periódicos  nacionales  de  Sajonia  es- 
cribió un  artículo  titulado  liorna  y  el  cabildo  de 
'",  con  motivo  de  retardar  la  consagración 
del  electo  obispo  de  Kanauer,  á  la  cual  se  opo- 
nían los  Jesuítas:  en  el  artículo  criticaba  con 
severidad  y  talento  la  conducta  del  partido  ul- 
trarromano.  Aunque  sólo  se  sospechaba  de  que 
fuese  el  autor,  fué  suspendido  en  sus  funciones 
en  enero  de  1843;  protestó  contra  la  sentencia,  y 
antes  que  someterse  se  retiró  al  lugar  de  Lau- 
rahutte,  donde  ejerció  el  modesto  cargo  de  maes- 
tro de  escuela.  En  1S44  publicóenlos  periódicos 
nacionales  una  Carta  di  un  s  >•■■  rdote  católico  al 
obispo  Arnoldi,  en  la  cual  pone  en  ridículo  la 
BDperchería  del  prelado  y  credulidad  de  las  gen- 
fe  en  la  exposición  déla  Túnica  sin  co  i 
para  la  cual  había  ordenado  el  obispo  una  pere- 
grinación. Mu  seguida  fué  excomulgado  por  el 
cabildo  de  Breslau,  pero  á  pesar  de  las  persecu- 
ciones publicó  sucesivamente  vario:  folletos,  ti- 
tulados: A  mis  hermanos  de  opinión  yá  miscon- 
ciudadanos;  Al  clero  inferior;  A  los  institutores 
ciii,, ¡icos;  Justificación;  Apelación;  Lo.  escuela 
■>  o  lu  escuela  alemana;  Nuevos  y  sin 
10  antiguos  ■  \u  migas.  En  los  cinco  prime- 
ililcee  la  necesidad  de  un  separación  con 
la  Iglesia  rom  a  na;  en  el  sexto  da  una  transforma- 
ción radical  de  la  enseñanza  publica.  El  cisma 
fué  proclamado  en  26  deenero  de  18  15,  se  fundó 
en  Breslau  la  primera  Iglesia  católica  indepen- 
diente con  Ronge  por  pastor,  y  á  mediados  del 
año  se  reunió  un  concilio  en  Breslau  para  orga- 
nizar la  nueva  iglesia  y  redactar  un  símbolo  de 
le.  1.1  movimiento  hizo  repeti  l<is  progresos,  en 
poco  tiempo  se  establecieron  más  de  200  iglesias, 
J'  Ronge  recorrió  todas  las  ciudades  alemanas 
propagando  la  doctrina  de  la  nueva  Iglesia  v  no 
tardo  en  considérensele  en  Europa  como  un  se- 
gundo Entero,  pero  pronto  se  descubrió  que  le 
faltaban  los  talentos  necesariosá  un  reformador, 
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y  que  no  era  un  gran  genio  religioso  ni  organi- 
zador de  un  mérito  trascendental.  En  los  acon- 
tecimientos políticos  de  1847  y  1848  de  apóstol 
se  hizo  tribuno,  pero  no  logró  desempeñar  un 
papel  importante  en  este  terreno;  formo  parte  de 
la  Asamblea  Nacional  de  Francfort,  tomó  asien- 
to entre  los  nltrarradieales,  y  después  de  la  elec- 
ción del  vicario  del  Imperio  firmó  con  otros  una 
protesta  que  no  tuvo  electo.  En  1819  fué  en- 
vuelto en  la  suerte  del  partido  vencido  y  se  re- 
tiró á  Inglaterra,  donde  se  proporcionó  recur- 
sos, dedicándose  á  la  enseñanza.  En  1861  volvió 
á  establecerse  en  Francl'ortdel  Mein,  donde  fundó 
en  1863  una  sociedad  de  reforma  religiosa,  y  des- 
de esta  época  se  ha  hablado  muy  poco  de  él,  ha- 
biendo sido  eclipsado  por  el  canónigo  Dcellinger. 

RONGERIK:  Geog.  V.   RlMSKI. 

RONGIGATA:  f.  REHILANDERA. 

RONGUELAB:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Mar- 
shall,  Micronesia,  Oceanía,  en  la  parte  N.E.  del 
grupo  de  Ralik.  Tiene  54  kms.  de  circuito,  y  la 
forman  islas  bajas  en  torno  de  un  lago.  Es  el 
grupo  llamado  Delfín,  y  acaso  las  islas  Pescado- 
res de  las  antiguas  cartas. 

RONi:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  Rialp,  par- 
tido judicial  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  150  habi- 
tantes. 

RÓNNE:  Oeog.  C.  cap.  de  la  isla  de  Bornholm, 
Dinamarca,  sit.  en  la  costa  occidental;  7000 ha- 
bitantes. El  puerto  es  poco  profundo  y  está  de- 
fendido por  fortificaciones.  Talleres  de  relojería, 
fab.  de  loza  y  pesquerías  importantes. 

RONNEBURG:  Geog.  C.  del  círculo  del  Este, 
ducado  de  Sajonia-Altemburgo,  Alemania,  si- 
tuada al  S.O.  de  Altemburgo,  en  el  f.  c.  de  Cera 
á  Gbssnitz;  6  000  habils.  Fab.  de  hilo  de  coser; 
tejidos  de  lana;  porcelana,  cervezas  y  calzado. 
Fuente  mineral  ferruginosa  con  establecimiento 
de  baños. 

RONNEBY:  Geog.  C.  de  la  prov.  ó  lán  de  Ble- 
kinge.  Suecia,  sit.  al  O. N.O.  de  Carlskrona,  cér- 
ea de  la  desembocad ura  del  Rotneaó  Rotnebv  cu 
el  Báltico;  10  000  habits.  Fab.  de  azúcar:  curti- 
dos y  jabón.  Antigua  plaza  fuerte. 

ROÑO  RORAKA:  Gco<J.  V.  PASCUA  y  Ul'I'ITI 
(PoLINl  SIA). 

RONQUEAR:  n.   Estar  ronco. 

RONQUEDAD  de  ronco):  f.  Aspereza  ó  bron- 
quedad de  la  voz  ó  del  sonido. 

RONQUERA  de  ronco):  f.  Cambio  del  timbre 
de  la  voz  en  otro  más  grave  y  menos  sonoro. 

...  es  remedio  á  la  tose,  al  catarro,  al  roma- 
dizo, a  la  ronquera  y  á  la  voz  atajada. 
Andrés  de  Laguna. 

Si  doy  alaridos,  cojo 
Una  RONQUERA  tenaz, 
1*  si  hago  que  me  repelo, 
Me  hago  daño  de  verdad. 

Hartzenbusoh. 

RONQUEZ:  f.   RONQUERA. 

RONQUIDO:  ni.  Ruido  ó  sonido  que  se  hace 
roncando. 

...  porque  luego  comenzó  el  viejo  á  dar  tai) 
grandes  RONQUIDOS,  que  se  pudieran  oir  en  la 
calle. 

Cervantes. 

Si  acaso  duerme  la  siesta, 
Da  un  RONQUIDO  tan  horrendo, 
Q  ie  duerme  en  su  Cigarral 
Y  le  escuchan  en  Toledo. 

Rojas. 

-RONQUIDO:  fig.  Ruido  ó  sonido  bronco. 

Los  mares  atraviesa  denegridos, 
Que  de  noche  enrojece  su  ardentía. 
Pavor  dan  de  las  ondas  los  RONQUIDOS, 
Que  ve  tormentas  quien  del  sueño  fia. 

Pedro  Silvestre. 

RONQUILLO.  (El):  Geog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Sanlúcar  la  Mayor,  prov.  y  dió- 
cesis de  Sevilla;  1630  habits.  Sit.  al  N.  de  Se- 
villa, entre  las  riveras  de  Huelva  y  de  i  'ala,  ei: 
la  carretera  de  Santa  Olalla  á  Sevilla.  Terreno 
montuoso;  cereales,  bellota,  legumbres  y  horta- 
lizas; cría  de  ganados;  antiguas  minas  de  plomo. 

-Ronquillo (Rodrigo):  Biog.  Célebre  alcal- 
de español.  N.  en  Arévalo  (Avila)  en  la  .segunda 
mitad  del  siglo  xv.  M.  hacia  1545.  Era  alcalde 
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de  Zamora  cuando  ocurrió  el  al/amiento  de  las 
Comunidades  de  Castilla  en  1520.  Comisionado 
con  suficiente  tropa  para  domar  á  los  insurrectos 
de  Segovia,  la  fama  de  riguroso  que  tenía  exas- 
peró a]    pueblo,   y   la  ciudad,    para  rechazarle, 

o bró  jefe  déla  Comunidad  de  Segovia  á  Juan 

Bravo.  Hecho  esto,  se  construyó  en  medio  de  la 
plaza  una  horca,  que  se  regaba  y  barría  todas 
las  mañanas,  expresamente  destinada  para  Ron- 
quillo. Llegó  éste  á  Santa  María  de  Nieva,  y  se 
mostró  excesivamente  severo  con  los  prisioneros 
que  hizo  en  algunas  escaramuzas,  pues  ahorcó  á 
los  que  pudo  coger.  Logró  después  avanzar  basta 
Zamarramala,  y  allí,  á  voz  de  pregón,  declaró 
traidores  á  los  que  se  oponían  á  su  entrada  en 
Segovia.  Quiso  adelantar  en  su  camino,  peio  se 
le  aparecieron  Juan  de  Padilla,  capitán  de  la 
Comunidad  de  Toledo,  y  .luán  de  Zapata,  de  la 
de  Madrid:  el  primero  acaudillaba  2000  peones 
y  200  jinetes;  el  segundo  400  infantes  y  50  ca- 
ballos. Reunidos  Juan  Bravo,  Padilla  y  Zapata 
acometieron  á  Ronquillo,  el  cual  tenía  una  cuar- 
ta parto  de  la  fuerza  que  le  atacaba.  Pocos  mi- 
nutos bastaron  para  que  la  tropa  del  alcalde  se 
desbambase.  Rodrigo  huyó  hasta  llegar  á  Aré- 
valo, en  donde  se  refugió  y  creyó  seguro,  por  ser 
do  allí  natural.  Juntóse  luego  con  Antonio  de 
Fonseca,  y  auxiliado  con  nuevas  tropas  se  diri- 
gió á  Medina  del  Campo,  que  rechazó  á  los  dos, 
los  cuales  perdieron  entonces  sus  empleos  y  mar- 
charon á  Flandes  para  presentar  sus  quejas  á 
Carlos  I,  que  les  devolvió  sus  cargos  y  honores. 
Después  de  la  derrota  sufrida  por  los  comuneros 
en  Villalar,  se  encargó  á  Ronquillo  que  juzgase 
al  famoso  obispo  Acuña  y  á  otros  varios  caudi- 
llos del  alzamiento,  siendo  proverbial  el  encono 
con  que  trató  á  aquellos  defensores  de  las  liber- 
tades castellanas.  Pasó  obscuramente  el  restode 
su  vida.  Es  el  tan  tristemente  renombrado  al- 
calde Ronquillo. 

ronsana:  Geog.  V.  Sama  Eulalia  de  Ron- 
sana. 

RONSARD  (Pedro  de):  Biog.  Célebre  poeta 
francés.  N.  en  el  castillo  de  la  Poissonnicre 
( Vendomois)  á  11  de  septiembre  de  1524.  M.  en 
el  Priorato  de  San  Cosme-en-1'Isle,  cerca  de 
Tours,  á  27  de  diciembre  de  1585.  Fué  el  último 
de  los  seis  hijos  de  Luis  Rpnsard,  servidor  de 
I  lamisco  I.  Educado  en  un  principio  por  un 
preceptor,  y  luego,  durante  seis  meses  en  París, 
en  el  Colegio  de  Navarra,  fué  mus  tarde  paje  del 
delfín,  sólo  por  tres  días,  á  cansa  de  la  muerte 
de  este  último  (10  de  agosto  de  1536),  y  en  se- 
guida formó  parte  de  la  servidumbre  del  duque 
'de  Orleáns,  segundo  hijo  del  rey.  Con  Jacobo  Y 
marchó  á  Escocia  (1538),  donde  residió  treinta 
meses,  y  seis  más  en  la  corte  de  Inglaterra.  De 
regreso  en  Francia,  cumplió  en  Flandes,  Zelan- 
da y  Escocia  varias  misiones  secretas  por  encar- 
go del  duque  de  Orleáns;  concurrió  á  la  Dieta  de 
Spira  como  secretario  del  embajador  del  rey  de 
Francia,  y  con  el  mismo  título  acompaño  al  ca- 
pitán Bellay,  lugarteniente  de  dicho  monarca  en 
el  Piamonte.  Al  volver  á  su  patria  sufrió  grave 
enfermedad,  y  en  la  convalecencia  quedó  sordo. 
Renunció  entonces  á  la  cañera  diplomática  y  se 
consagró  á  las  Letras,  que  amaba  y  cultivaba  de 
tiempo  atrás.  En  sus  viajes  había  aprendido  las 
lenguas  de  los  países  citados.  Hablaba  el  inglés, 
el  alemán,  el  italiano,  y  conocía  el  idioma  latino. 
Estudiaba  la  poesía  francesa,  aunque  su  padre 
le  había  prohibido  el  amor  á  las  musas,  y  á  es- 
condidas recibía  las  lecciones  del  helenista  Juan 
Dorat.  La  muerte  de  su  padre  le  dio  libertad 
(1544)  para  desarrollar  su  pasión  por  la  Litera- 
tura. Durante  más  de  cinco  años,  Ronsard  am- 
plió sus  conocimientos  en  el  Colegio  de  Coque- 
ret,  bajo  la  dirección  de  Dorat  y  do  Adrián  de 
Turnebe,  teniendo  por  amigo,  compañero  y  emu- 
lo á  Antonio  de  Eaif.  Alh  trató  á  Remigio  P,e- 
lleau  y  Antonio  Muret,  como  también  á  Joaquín 
du  Bellay.  Con  ellos  formó  una  escuela  literaria, 
verdaderamente  revolucionaria,  que  le  reconoció 
por  jefe,  y  que  á  toda  prisa  trató  de  enriquecer 
la  literatura  francesa  con  los  despojos  de  las 
literaturas  antiguas,  no  sin  violentar  el  genio 
nacional.  Así  sucedió,  por  ejemplo,  al  introducir 
la  oda  pindárica  y  excluir  la  caución.  La  lengua 
francesa  ganó  con  la  adopción  de  muchos  giros 
y  palabras  tomailos^del  griego  y  del  latín,  mas 
perdió  su  originalidad.  El  manifiesto  de  la  nue- 
va doctrina  literaria  apareció  en  1549,  y  se  de- 
bió á  Bellay,  que  lo  tituló  Ilustración  >>'  la  l  «- 
/'  a  francesa.  Antes  de  publicar  ninguna  de  sus 
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obras  Ronsard  escribió  mucho,  debiendo  citarse 
especialmente  una  traducción  del  Piulo  de  Aris- 
tófanes, puesta  en  escena  en  el  citado  colegio, 
primera  comedia  representada  en  lengua  france- 
sa, según  Claudio  Binet.  La  obra  de  su  discípulo 
líellay  precedió  á  la  de  Ronsard,  si  bien  á  éste 
perteneció  todo  el  honor  de  la  iniciativa.  Ron- 
sard dio  al  cabo  á  las  prensas  sus  Amores  y  los 
cuatro  primeros  libros  de  sus  odas  (París,    1550, 
en  1.    ,  que  provocaron  contra  él  violentas  ene- 
mistades y  grandes  burlas,  sobre  todo  de  parte 
de  Mellim  de  Saint-Gelais,  poeta  favoiitode  la 
corte,  y  Rabelais,  á  quien  disgustó  tener  por  ve- 
cino al  innovador,  que  á  propuesta  del  cardenal 
de  Lorena  se  estableció  en  el  castillo  de  Meudún. 
Protegido  por  Margarita, hermana  de  Enrique  II, 
y  defendido  por  el  canciller  de  L'HSpital,   hizo 
las  paces  con   Mellim,  gracias  á  la  intervención 
de  un  amigo  común,  publicó  una  segunda  edi- 
ción de  sus  sonetos  (1553),  y  asegurada  ya  su  fa- 
ma de  poeta  multiplicó  de  año  en  año  con  su 
fecundidad  las  ocasiones  de  triunfo.  Enrique  II 
y  Francisco  II  le  colmaron  de  honores  y  pensio- 
nes; la  Academia  de  los  Juegos  Florales  le  rega- 
lo una  estatua  de  Minerva  (de  plata  maciza),  que 
Ronsard  se  apresuró  á  regalar  al  rey,   y  Pedro 
Lescot,  arquitecto  del  Louvre,  hizo  esculpir  en 
la  lachada  del    palacio  una  Fama,  haciendo  de 
ella  una  alegoría  de  la  musa  nueva.  La  impre- 
sión de  las  principales  colecciones  del  poeta,  de 
aquellas  que  contienen  sus  modelos  en  gracia 
y  estilo,   base  de  su  inmortalidad,  justificaron 
aquel  tributo,  confirmado  por  el  sufragio  uná- 
nime de  la  corte  y  de   los  literatos.   Un  año 
después  de  la  primera  colección,    formada  por 
( 'ualro  libros  de  odas  y  el  Bocage,  aparecieron 
los  Amores  (París,  1552,  en  8.°),  con  la  música 
de  los  sonetos,  canciones  y  odas,  debida  á  varios 
compositores.   Bien  pronto  hizo  nueva   edición 
de  los  Amores  (1553),  y  luego  publicó  el  prime- 
ro (1555)  y  el  segundo  libro  de  Himnos  (1556), 
ambos  en  París,   seguidos  de  la  continuación  de 
los  Amores  (id.,  id.,  id.)  y  de  una  edición  gene- 
ral de  todas  sus  obras  de  esta  primera  época  (Pa- 
rís, 1500,  4  vol.  en  16.°).  No  imitó  solamente  á 
los  grandes  maestros  de  los  tiempos  clásicos,  á 
Homero,  Virgilio  y  l'índaro,  sino  que  pretendió 
también  rivalizar  con  Petrarca,  y  en  los  sonetos 
que  componen  las   diversas  colecciones  de  sus 
Ainores  celebró  á  una  bija  del  pueblo,  á  la  que 
da  el  nomine  de  Casandra,  y  de  la  que  dice  ha- 
berse enamorado  en  Blois  cuando  con  taba  veinte 
años  de  edad;  á  otra  muchacha  de  la  clase  me- 
dia,  á  la  que  conoció  en  un  viajo  á  Anjou,  y  á 
dos  mujeres  de   alto  nacimiento,  perteneciente 
una  á  la  familia  do  Acqnaviva,  la  otra  á  la  casa 
de    Estrees,  y  respectivamente   designadas  por 
el  seudónimo  transparente  de  Calliroéy  Astrea. 
Más  tarde,   á  ruegos  de    Catalina  de    Mediéis, 
hizo  objeto  de  su  amor  á  Elena  de  Lenguis,  ca- 
marista do  aquella   princesa.  Ademas  dedicó  su 
musa  á  la  defensa  «le  la  realeza  y  del  catolicis- 
mo en  los  días  de  las  guerras  civiles  del  reinado 
de  Carlos  IX,  monarca  que  multiplicó  las  mues- 
tras de  cariño  al  poeta,  su  compañero  en  todos 
los  viajes.  En    1572,    veinte  días  después  de  la 
Saint-  Barthélemy,  publicó  Ronsard  I.a  Francia- 
da,,  poema    épico,    en    el    que   venía  trabajando 
muchos  años,  que  constaba   de  cuatro  cantos, 
que  debía  tener  2  1   como  Lalliada,  y  que  su 
autor  no  llegó  á  terminar,  acaso  porque  se  con- 
venció de  que  no  podía  competir  con  Homero  y 
Virgilio.  Antes  había  oído   leer  al  Tasso,  cuya 
visita  recibió  enero  de  1571),  los  primeros  can- 
tos de  la  Jerusalén  libertada.  No  recibió  el  pú- 
blico La    Fraudada  con  el   mismo  entusiasmo 
que  las  obras   anteriores  del   mismo  poeta.  Sin 
embargo,  Carlos  IX   le  concedió  nuevos  benefi- 
cios, las  aliadlas  de   Croix  Val   \    I  ¡ellozane,    los 
prioratos  de  San  i  lóame,  Evailles  y  otras  cosas, 
A  la  muerte  de  dicho  monarca,  Ronsard,  ya  en- 
vejecí I"  v  agobi  ido  por  enfermedades  precoces, 
del'idas  a  tos  excesos  de  su  juventud,  se  retiró 
á  la  abadía  de  Croix  Val,   donde  recibió  los  ho 
menajes  de  los  hombres  de  letras  y  de  los  pi  ta- 
rapés. Isabel  de   Inglaterra  le  envió  diamantes; 
María  Estuardo  un  rico  presente,  y  Enrique  III 
le  nombró  uno  de  los  primeros  individuos  de  la 
Ai'  i  I  mi  i  fondada  por  esto  soberano.  A  nuesl  ro 
tiempo  han   llegado   varios  discursos  Sobre  las 
virtudes  intel  duales  y  moral*  t,  y  otro  S 
envidia,  pronunciados  por  Ronsard  ou  presencio 
del  rey  cu  indo   por   excepción   bo  trasladab  i  ¡i 
l'ans  o  M  i  ni  i  sus  traigos.  X"  anduvo  acerta- 
do el  |i  iota  i  ai  las  numerosas  adiciones  v  corre 
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ciones  de  la  nueva  edición  de  todas  sus  obras 
(1584,  en  i.  .  Falleció  pocos  meses  después. 
Sin  pompa  rué  enterrado  en  el  coro  de  la  i 
del  priorato  de  San  Cosme.  Veinticuatro  años 
más  tarde  se  construyó  para  sus  restos  un  se- 
pulcro de  mármol  con  una  estatua.  La  fama  del 
poeta  permaneció  intacta  hasta  el  advenimiento 
de  una  nueva  generación  literaria.  Desde  1585 
hasta  1630  hubo  por  lo  menos  nueve  ediciones 
postumas  desús  poesías.  El  juicio  de  las  gene- 
raciones siguientes  le  ha  sido  favorableó  adver- 
so, según  los  tiempos.  Como  dice  un  biógrafo  y 
compatriota  de  Ronsard,  «la  memoria  del  pri- 
mero de  los  grandes  poetas  Iranceses  del  sí 
glo  xvi  está  para  siempre  al  abrigo  de  todo  in- 
sulto. Si  no  merece  ser  contado  entre  los  mayo- 
res, tiene  á  lo  menos  el  incontestable  honor  de 
haberles  trazado  el  camino.  Si  es  inferior  á  ellos 
por  el  genio,  les  iguala  por  el  calor,  la  audacia  y 
el  entusiasmo  sagrado.  Posee  el  sentimiento  pro- 
fundo de  la  naturaleza,  el  culto  de  lo  bello  y  el 
amor  de  la  gloria.  Hijo  del  Renacimiento,  de- 
volvió piadosamente  su  valor  á  las  abandonadas 
tradiciones  de  la  antigüedad,  y  ha  preparado  las 
obras  clásicas  que  vinieron  después,  mejorando 
y  enriqueciendo  la  lengua  poética,  por  él  reno- 
vada en  el  fondo  como  en  los  detalles.  Si  no  es 
un  gran  poeta  en  el  sentido  estricto  de  palabra, 
es  decir,  un  creador,  es  sin  disputa  un  gran  ar- 
tista en  poesía. » 

RONSDORF:  Geog.  (.'.  del  círculo  de  Lcnnep, 
regencia  de  Dusseldorf,  prov.  del  Rliin,  Prusia, 
Alemania,  sit.  cerca  del  Morsbach,  á  275  m.  de 
alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Elber- 
feld  á  Wipperfürth;  11  000  habits.  Manufactura 
de  cintas  de  seda  y  fundiciones  de  hierro. 

ronsIn  (Cap.i.os  Felipe):  Biog.  Autor  dra- 
mático y  revolucionario  francés.  Ñ.  en  Soissóns 
en  1752.  M.  decapitado  en  París  á  24  de  marzo 
de  1794.  Su  primer  trabajo  literario  fué  una  tra- 
ducción en  verso  de  la  Curio  de  Ruffin.  En  1  786 
apareció  su  Teatro,  que  comprendía  tres  trage- 
dias: Sedéelas,  Isabel  de  Valois  y  Hécuba  y  !'••- 
lixeno,  y  una  comedia  en  un  acto.  Cuando  esta- 
lló la  Revolución,  Ronsín  acogió  con  entusiasmo 
sus  ideas:  fué  nominado  capitán  honorario  de  la 
Guardia  Nacional  parisiense,  y  se  distinguió  por 
su  exaltación  en  el  ( llub  de  los  Franciscanos.  En 
1790  dio  al  teatro  Luis  XII,  padre  del  pueblo, 
tragedia  dedicada  á  la  Guardia  Nacional,  y  una 
comedia  titulada  La  fiesta  de  la  Libertad.  La 
Liga  de  los  fanáticos  y  tiranos,  tragedia  en  tres 
actos  y  en  verso,  representada  en  julio  de  1791, 
alcanzó  un  éxito  prodigioso,  que  también  consi- 
guió El  Aretúfdo  ó  El  tirano  de  drene,  puesta 
en  escena  en  el  Teatro  Francés  en  octubre  de 
1793.  Colocado  á  la  cabeza  del  ejército  revolu- 
cionario, fundado  por  decreto  de  la  Convención; 
empleada  en  la  Vendée  y  en  Lyón,  dio  siempre 
pruebas  de  la  mayor  energía.  A  fines  de  septiem- 
bre de  1793  se  presentó  ante  el  Tribunal  de  la 
Convención  á  exponer  su  conducta,  y  allí  fué 
muy  aplaudido.  Su  lenguaje  y  actitud  parecie- 
ron peligrosos  á  Danton  y  su  partido,  quienes 
sainan  que  Ronsín  era  partidario  de  la  facción 
hebertista  y  siempre  dispuesto  á  secundar  un 
movimiento  que  diese  a  la  Revolución  un  nuevo 
impulso.  Camilo  DesQloulíns  le  atacó;  Fabre  de 
Eglantine  lo  denunció  en  la  tribuna,  y  Ronsín 
fué  preso  con  Vineent,  auxiliar  de  liouebotte. 
Reclamados  ambos  por  otros  políticos,  fueron 
puestos  en  libertad  después  de  cuarenta  días. 
Libre  Ronsín,  prometió  á  sus  amigos  no  volver 
al  ejército  sino  después  de  alcanzar  la  libertad 
do  varios  republicanos  que  se  hallaban  deteni- 
dos, manifestando  su  deseo  de  poder  obrar  como 
( 'ronnvell  durante  veinticuatro  horas  para  librar 
á  los  republicanos  de  sus  enemigos.  Entrogado 
al  tribunal  revolucionario  por  haber  aspirado  á 
desempeñar  el  papel  de  Cromvell  y  dar  un  ti- 
rano al  Estado,  fué  condenado  á  muerte.  Ron- 
sin  demostró  -bu  a  ote  la  snstanciación  de  la  can- 

i   una  enei  -: a  i|Ue   llevo  integra  al  cadalso. 

RONSSE:    t?i  og.    V.    Kr\  VIX, 

RONZA  (de  rOJl  arj  le  i  I  C:  Ir.  Ufar.  Sota- 
Vi  ni  use  una  embarcación  por  tener  mucho  aba- 
timiento. 

RONZAL  (del    fr.  I    m.    Cocida  que  se 

pone  ó  las  i  il  dlcrl  is  al   pescue  o  ó  A  la  cabí    i, 
para  atarla     d  pesebro  ó  a  ol  ra  parte  y  t 
para  conducirlas  caminando, 
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...  tenían  ajadas  las  caras  con  la  frecuencia 
de  gestos  meritorios,  flechados  de  obediencia, 
con  las  espaldas  eu  jiba,  entre  pisarse  el  BOU- 
/ai,,  y  pelicanos. 

QUEVEDO. 

-Ronzal:   Mar.    Palanca;   cuerda  gruesa 
que  pasa  por  un  motón  que  está  en  la  punta  de 
la  vela,  y  otro  que  está  á  un  tercio  de  la 
y  sirve  para  izar. 

RONZAR  (del  b.  lat.   ronzare;  ¡del  lat. 
re,  roer?;:  a.  Mascar  las  cosas  duras, quebrantán- 
dolas con  algún  ruido. 

RONZAR  (del  fr.  roncer):  a.  Mar.  Mover  una 
cosa  pesada  ladeándola  por  medio  de  palancas, 
como  se  hace  con  la  artillería. 

ROÑA  (del  lat.  robígo,  roügínis,  costra,  in- 
mundicia): f.  Especie  (ie  sarna  que  padece  el  ga- 
nado lanar. 

Parásitas  falsas  son  los  musgos,  los  boc- 
ios liqúenes  y  la  roña,  etc. 

Olivan. 

Ellos  te  dan  tal  ó  cual  cabra  ú  oveja,  ó  al- 
guna yunta  de  bueyes  con  roña  ,  ó  aechaduras 
de  trigo  para  mantener  unas  cuantas  galh: 
Valí:  i:  a. 

Roña 
mente. 


Porquería  y  suciedad  p>  .  i 


De  celos  de  estas  finezas, 
Otra  maldita  mondonga 
Una  camisa  le  viste, 
Tejida  con  peste  y  r<>ña. 

Que  vedo. 

...,  entre  el  polvo  y  roña  de  la  gali 
divisan  acá  y  allá  algunos  trozos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Roña:  fig.  Astucia,  sagacidad. 

...  á  la  oreja  le  dijo  Rabbi  la  palabrita,  de- 
jaos gobernar:  á  R  ña  abrir  el 
ojo  con  éstos. 

QUE\  11"'. 

-Roña:  fig.  Daño  moral  que  se  comunica  ó 
puede  comunicarse  de  unos  en  otros. 

ROÑERÍA:  f.  Astucia  ó  artificio  cauteloso  ó 
atractivo. 

-Roñería:  Mezquindad  ó  miseria  en  lo  que 
se  da. 

ROÑOSO,  SA:  ailj.    Que  tiene  ó  padece  roña. 

...  se  manda  á  los  visitadores  que  casi 
á  los  contumaces  y  rebeldes,  y  que  eche; 
rebaño  á  las  ovejas   roñosas,  porque  no  inti- 
cioneii  á  las  demás. 

RlVADENl  [|¡A. 

—  Roñoso:  Puerco,  sucio  o  asqueroso. 

...yo  en  todas  (las  mujeres)  siempre  ad\ 
El  galán  discreto,  airoso, 
Dejado  por  un  boSoso, 
Necio,  zambo,  zurdo  y  tuerto. 

Moreto. 

...  sacando  (el  secretario)  del  armario 
Un  ROÑOSO  formulario 
Que  apenas  sabe  leer, 
Toma  á  todos  juramento 
Por  el  jarro  y  el  candil, 
De  que  beberán  con  i  ¡euto, 
Mirando  por  el  alimento 
Del  gremio  zapateril. 

Mi  -iim  ro  Rom  wos. 

-  Roñoso:  Astuto  y  saga  :,es| ialmcnti 

su  propio  intei ,  s. 

-Roñoso:  Miserable,  mezquino,  ruin. 

SllS    Roñosos 

Tíos  y  su  insulsa  prima 

Le  lian  ajado  hasta  no  más. 

Bretón  m    ios  Herberos. 

ROO:   G  og.    Alie  i  de  la   parroqui  i  di 
María  de  Roo,  ayunt.  v  p.  j.  de  Nova,  l  i 
la  Coruña:   60    baláis'.       V.    Svmw    María   y 
San  .Ir  vn   DE   Roo. 

i; A  i:  vi":   G  og.    Aldea    de    1  i 

qui  i  de  San  Juan  de  Roo,  a\  mil.  de  Outi 
tido  judicial  de  Muros,  prov.  de  la  Coruñ 
habits. 

Ro  i  de  Arriba  Udea  de  la  i 

qnia  de  San  .luán  de  Roo,  ayunt.  de  I  tul 
tido  judicial  de  Muios,  prov.  de  la  Corana;  Ib 
habits, 
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roodewal:  Gtog.    Bahía  en  1 ti  O.  .1,1 

África  meridional,  en  el  litoral  comprendido  en- 
tre los  nos  Orange  y  Olifant.  Sn  fondo  está   li- 
mitado por  un  escarpado  á  pique  de  piedra  as- 
perón rojiza,  de  una  elevación  uniforme  de  II  á 
12  m.,  coionado   por  otro  escarpado  en   declive 
casi  de  la   misma  altura;  es  bastante  profunda, 
Sfl  halla  abierta  al  O.  y  defendida  únicamente 
por  un  bajo  de  piedra,  que  si  bien  produce  l're- 
■  mente  una   fuerte  resaca  de  una  á  otra 
punta,  en  cambio  disminuye  considerablemente 
la  fuerza  del  mar  dentro  del  puerto.  El  mejor  y 
állico  canal  está  en  la  paite  X.  cerca  de  la  cos- 
til. Próxima  á  la  punta  S.  hay  una  piedra  ane- 
casi  a  flor  de  agua,  y  por  fuera  de  ella  el 
fondeadero  menor  encontrado  sobre  la  barra  ha 
sido  de  3,6  m.    a  bajamar  de  sizigias.  La  barra 
es  muy  insegura  aun  con  buen  tiempo,   pues  en 
minutos   pasa  del  estado   de  calma  á  mal 
aparente.  A  una  milla  próxi- 
mamente alS.S.E.   de   la  bahía  de   Roodewal, 
desemboca  algunas  veces  en  una  bahía  arenosa 
el  río  Spoeg;   aquélla  queda  bien  abrigada  del 
S.O.  por  un  placer  de  piedras  situado  a  0,.".  mi- 
lla próximamente. 

ROOK  ó  ROUK:  Gcog.  Isla  del  Océano  Pacífi- 
co,  sit.  en  el  Estrecho  de  Dampier,  entre  la  Nue- 
va Bretaña  y  la  Nueva  Guinea;  705  kms- 


ROOKE  (JoitGE  :  Biog.  Almirante  inglés.  N. 
en  Saint  Laurent,  cerca  de  Cantorbery, en  1650. 
M.  en  1709.  Ingresó  muy  joven  en  la  marina;  a 
la  edad   le  treinta  años  fué  promovido  al  grado 
de  teniente  capitán,  y  en  16?9  recibió  el  mando 
de  una  escuadra  encargada  de  cruzar  en  las  rus- 
tís do  Irlanda,  en  donde   prestó   tales  servicios 
une  el  rey  Guillermo  III  le  nombró  contraalmi- 
rante.   Poco   después   Jorge    Rooke   tomó   par- 
teen el   comí, ate   librado   frente  al   Cabo   Bea- 
chy  por  la  escuadra  del  conde  de  Tórrington  á 
la  francesa  mandada  por  Tourville;  obtuvo  en 
1692  el  título  de  vicealmirante  de  la  escuadra, 
y  se  distinguió   especialmente   en   el   combate 
naval  de   La  Ilogue,  eu   el  que  fueron  vencidos 
los  franceses.   Habiéndose  librado  del  desastre 
mu    par  e  de  la  escuadra,   que  se  refugió  en  al 
puerto  de  La  Hogue,  en  donde  no  podían  pene- 
trar los  navios  ingleses,  Rooke  íesolvió,  al  día 
siguiente,  atacarlos  con  las  chalupas.  Llevó  ade- 
lante su  proyecto,  y  el  phn  fué  ejecutado  con 
tal  rapidez  que   los  ingleses  sólo  perdieron   10 
hombres,  después  de  incendiar  en  dos  días  seis 
navios  franceses  de  tres  puentes  y  otros  siete  de 
línea.  Como  recompensa  de  este  hecho  de  armas 
Rooke  fué  nombrado  vicealmirante  de  la  escua- 
dra roja  y  caballero,  recibiendo  además  una  pen- 
sión de  1000  libras  esterlinas.  Después  de  la  paz 
de  Ryswick  fué  elegido  para  el  Parlamento  pol- 
la ciudad  de  Portsmouth;  y  aunque  pertenecía  al 
partido  whig,  entonces  en   oposición   con  el  go- 
bierno, la  icina  Ana,  á  su  elevación  al  trono,  lo 
nombró  vicealmirante,  lugarteniente  del  Almi- 
rantazgoy  también  lugarteniente  déla  escua- 
dra y  mares  de  su  reino.  Al   poco  tiempo  tuvo 
comienzo  la  guerra  de  Sucesión  de  España.  A  la 
i  de  las  escuadras  inglesa  v  holandesa  in- 
tentó Rooke  atacar  á  Cádiz,  que' sitiaba  al  mis- 
mo tiempo   por   tierra  el  ejército  del  duque  de 
Ormond,  pero  este   plan  de  ataque  fué  abando- 
nado por  oponerse  á  ello  el  príncipe  de   Hesse. 
rom  nido  Rooke  el  desquite  de  lo  que  el  eonsi- 
i  un  descalabro,  marchó  al  puerto  de  Vigo, 
en  donde  acababa  de  refugiarse  la  escuadra  es- 
'.    que  todos  los  años  venía  de  América 
oro.  La  ciudad  fué  tomada,  v  11  ga- 
lón en  poder  de  los  ingleses  y  holan- 
reunidos,   que  destruyeron  además  varios 
de  la  es    la  Ira  francesa  que  escoltaban  el 
convoy.  Con  los  refuerzos  que  le  llegaron  al  al- 
mirante resolvió  éste  atacar  á  Gibraltar.  En  21 
de  julio  de  1701  el  príncipe  de  Hesse  desembar- 
caba con  1  800  marinos,  mientras  los  navios  co- 
iban á  cañonear  la   fortaleza:  después  de 
'¡as  de   resistencia  los  españoles  abando- 
naron sus  baterías,  y  los  ingleses  lograron  hacer- 
se dueños  de  la  gran  plataforma:  nuevos  refuer- 
zos recibidos  al  día  siguiente  permitieron  á  és- 
tos apoderarse  de  una   segunda  batería,   hecho 
que  decidió  la  rendición  déla   fortaleza.  En  13 
>sto  del  mismo  año  Rooke  empeñó,  á  vista 
de  Malaga,  con  la  escuadra  francesa  que  llegaba 
de  Tolón  á  las  órdenes  del  conde  de  Tolosa"  un 
combate  muy  encarnizado  que  terminó  con  la 
retirada   de  los   franceses,   que  perdieron  3  000 
hombres,   mientras   que   los  ingleses  perdieron 
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2UU1I.  A  mi  regí,  „j  ,,  Inglaterra elalmirante  fué 
recibido,  con  los  más  glandes  honores,  en  Wind- 
sor,  por  la  reina  Ana;  pero  viendo  que  al  poco 
tiempo  el  gobierno  se  le  mostraba  hostil,  hizo 
dimisión  de  iodos  sus  empleos  y  de  su  represen- 
tación en  el  Parlamento,  v  pasó  retirado  el  resto 
de  sus  días. 

ROOKS:  Qcog.  Condado  del  est.  de  Kansas, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.,  á  orillas  de  1 1  ra- 
ma meridional  del  Salomón,  que  le  recorre  de  O. 
a  E. ;  2  340  kms.-'  y  9  000  habits.  Cap.  Stockton. 

ROON  (Alberto  Teodoro  Emilio,  conde  de): 
Btog.  .Mariscal  de  Campo  y  político  prusiano. 
V  en  Pleushagen,  cerca  de  Kolberg  <  Pomera- 
nia)  á  30  de  abril  ,lc  1803.  M.  en  Berlín  á  23  de 
febrero  de  1879.  Discípulo  de  la  Escuela  Militar 

fiel  rilPriin  cío  nac1«foo     í«^-«.««.,í  ««   i  oni _i       •  ' 
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del  cuerpo  de  cadetes,  ingresó  en  1821  cu  ,  ¡  eji  i 
cito  con  el  grado  de  oficial,  siguió  de  1824 
los  cursos  de  la  Escuela  Militar,  y  cu  1828  fué 
nombrado  profesoren  el  Instituto  de  I  ladetes  de 
Berlín.  En  1832  fué  á  incorporarse  ásn  regimien- 
to en  Mindcn,  de  donde  fué  llamado  al  cuartel 
general  por  Muffling  que  mandaba  el  cuerpo  de 
observación  destacado  eu  Bélgica  durante  el  sitio 
de  Amberes  por  los  franceses.  Al  año  siguiente 
lúe  agregado  a  la  Comisión  Topográfica;  en  1S35 
al  Estado  Mayor  general,  en  donde  obtnvoeul836 
1,1  ^",|"  de  capitán,  y  en  1842  pasó  en  calidad 
de  .Mayor  al  Estado  Mayor  general  del  séptimo 
cuerpo  de  ejercito.  Llamarlo  \m  año  después  á 
Berlín  para  reanudar  sus  cursos  eu  la  Escuela  de 
tes,  fué  además  encargado  <'e  enseñar  Geo- 
grafía y  Táctica  al  príncipe  Fe  lenco  Carlos  de 
Prusia,  al  que  acompañó  en  sus  viajes  á  Suiza. 
Italia,  Francia  y  Bélgica.   Terminada  la   educa- 
ción del  principe,  Roon  llegó  .,  ser  ¡efe  del  Esta- 
do Mayor  general  del  octavo  cuerpo  de  ej  rcito 
(1848),  estacionado  en  la  Prusia  renana,  y  supo 
mostrarse  á  la  altura  de  este  puesto,  que  hacían 
muy  difícil  los  acontecimientos  políticos.  En  1^49 
tomó  parir  en  la  campaña  de  Badcn  en  calidad 
de  jefe  del   Estado  Mayor  general  del   general 
Hirscbleld,  y  después  de  haber  mandado  como 
coronel  varios  regimientos  de  infantería  fué  pro- 
movido en  1856  á  Mayor  general  v  comandante 
de  la  vigésima  brigada  de  infantería  en  Posen, 
de  donde  pasó  en  1858  á  ¡a  cabeza  de  la  déeima- 
enarra  división  en  Dusseldorf.  Promovido  á  Te- 
niente General  en  mayo  de  1859,  en  diciembre 
del  mismo  año  fue  nombrado  Ministro  de  la  Gue- 
rra, encargándose  además  en  1861  de  la  cartera 
de  .Marina.  Cuando  en  1866  estalló  la  guerra  en- 
tre Prusia  y  Austria,  todas  las  personas  compe- 
tentes quedaron  admiradas  de  la  sabia  organiza- 
ción del  ejército  prusiano,  de  la  perfección  de  su 
armamento  y  de  la  rapidez  con  que  el  Ministro 
■  le  la  Guerra  había  sabido  movilizar  fuerzas  con- 
siderables. En  la  guerra  entre  Francia  y  Prusia, 
declarada  en  i ;,  do  julio  de  1870,   Roon  se  mos- 
tró, como  organizador,  ala  altura  de. Mol  tke  como 
estratégico:  Guillermo,  rey  de  Prusia  y  empera- 
dor de  Alemania,  dio  á  su  Ministro  de  la  Guerra 
el  título  de  conde  en  16  de  junio  de  1871,  y  le 
nombró  Mariscal  de  Campo  en  l.°de  enero  de 
1873,  y  en  este  mismo  día  fué  llamado  á  la  pre- 
sidencia del  Ministerio  prusiano  en  reemplazo 
de  Bismarck.  En  9  de  noviembre  siguiente  hizo 
dimisión  de  la  presidencia  del  Consejo  y  de  la 
cartera  de  Guerra.  En  su  larga  y  laboriosa  carre- 
ra dio  pruebas  (le  una  fuerza  d"e  voluntad  infle- 
xible, de  una  rara  energía  y  de  talento  extraor- 
dinario como  organizador.    En   1S73   plisóse  el 
nombre  de  Roon  al  fuerte  n."  3  en  Mundolsheim, 
cerca  del  de  Estrasburgo.  Se  le  deben  obras  muy 
estimadas,  entre  las  cuales  se  citan:   Principios 
"•    Geografía,  de  FJ 'm  igrafia  y  d    I      <ica;  I >■  -■ 
cripción  müüar  de  los  países  de  Europa,  etc. 

ROOP:  Geog.  Condado  del  Territorio  de  Ne- 
vada, Estarlos  Unidos,  sit.  en  el  ángulo  N.O.; 
13520  kms.a  y  300  habits.  Está  unido  adminis- 
trativamente al  condado  de  Vashoc. 

ROORE  (Jaoobo  de):  Biog.  Pintor  flamenco. 
X.  en  Amberes  en  1686.  M.  en  1747.  Colocado 
primeramente  en  casa  de  un  platero,  lo  fué  des- 
pués en  el  estudio  de  Van  Opstal,  del  que  llegó 
a  ser  uno  de  los  mejores  discípulos.  Obtuvo  tan 
rápidos  progresos,  que  á  los  diecinueve  años  fué 
admitido  en  la  Sociedad  de  Pintores  de  su  ciudad 
natal.  Dedicándose  con  mucho  éxito  á  la  pintu- 
ra de  género,  ejecutó  grandes  composiciones  cu 
el  Ayuntamiento  de  Amberes,  en  Rottr,,lllm.  |,, 
Haya,  Amsterdam,  Lovania  y  Leyden.  Entre 
sus  obras  de  más  importancia  se  citan  particu- 
larmente el  Capitolio  asaltado  por  Breña,  cua- 


dro que  contribuyó  mucho  á  la  reputaci le  -n 

autor;  Pa  [dora  en  el  consejo  •/■  los  dioses,  cielo 
raso  pintado  en  el  hotel  de  un  regidor  de  Ams- 
terdam, que  contiene  más  de  100  figuras,  etcé- 

'''■  '■  R era  un  pintor  de  mucha  ¡magín 

-si  su  dibuje,  carece  de  delicadeza  y  de  ole 
es  por  lo  menos  exacto  y  exento  de  mal 
porque  el  artista  siempre  consultaba  á  la  natu- 
1  ¡lacias  especialmente  á  sus  pinturas  de 
genero  adquirió  una  buena  fortuna,  que  .-1111, .cu- 
to con  el  comercio  de  cuadros,  que  restauraba  con 
mucha  habilidad. 

ROOS  (Juan  Enriqce):  Biog.  Pintor  alemán. 
A.  en  el  Palatmado  en  1631.  M.  en  Francfort 
en  lo-.,.  Hijo  de  un  tejedor,  fué  discípulo  pri- 
meramente de  Julián  Dujardín  en  Amsterdam 
y  después  de  Adriano  de.  Bie;  dedicó-e  ,011  éxito 
al  retrato,  y  especialmente  al  paisaje  v  á  la  re- 
producción de  animales.  Después  de  habitar  en 
M  iguncia  marchó  á  Francfort,  en  donde  ejecutó 
gran  numero  de  cuadros.  Visitó  Francia,  Italia 
e  Inglaterra;  recorrió  parte  de  Alemania  y  lijó 
su  residencia  en  Francfort.  Había  reunido  con 
sus  obras  una  gran  fortuna,  cuando  ocurrió  un 
incendio  en  su  esa;  tratando  de  salvar  objetos 
de  valor  fué  invadido  por  las  llamas,  val  día  si- 
guiente murió  á  consecuencia  de-  las  quemadu- 
ras, dejando  cuatro  hijos  y  una  hija.  Entre  sus 
obras  se  citan:  un  Ejércitoen  marcha,  en  Munich- 
suretratoylO  bonitos  paisajes;en  Francfortdel 
.Mein  un  hermoso  paisaje,  etc.  También  son  su- 
yas 23  aguas  tuertes,  representando  tres  paisajes 
y  una  sene  de  anin 

-R.ms  Teodoeo  :  /.'/o,/.  Pintor  alemán.  X 
en  Wesel  en  1636.  M.  en  1696.  Tomó  lecciones 
•le  Adrí  111  de  Bio;  mas  tarde  se  fué  con  su  her- 
mano Juan  Enrique,  y  con  él  trabajó,  obtenien- 
do al  poco  tiempo  su  reputación  como  pintorde 
retratos.  Después  de  permanecer  algún  tiempo 
en  la  corte  <iel  landgrave  .le  Hesse,  se  estableció 
hoos  eu  Manheim  (1657)  y  recibió  el  título  de 
primer  pintor  de  los  cursos  ,1,.  Badén,  Nassau 
Wurtemberg,  Hanau  y  Birkenleld.   1  uando  los 

*  se  apoderaron  de  Estrasburgo  en  1680 

el  artista,  que  se  encontraba  en  dicha  ciudad' 
me  objeto  de  grandes  atenciones  y  retrato  a  mu- 
chos oficiales  franceses.  Cítanse,  entre  sus  mejo- 
res retratos  los  del  duque  de  Orleáns  v  la  >u'in- 
cesa  palatina,  etc.  ' 

-Kn.,s  (Felipe):  Biog.   Pintor  alemán    lla- 
mado liosa  de  Tívoli.  X.  en  Francfort  en  1655 
M.  en  Roma  en  1  705.    Hijo  y  discípulo  de  Juan 
Enrique,  mostró  tales  disposiciones  para  la  Pin- 
tura, que  el   landgrave  de  Hesse  le  envió  á  su 
costa  a  Italia.  Llegado  á  Roma,  dedicóse  Felipe 
Koos   con   afición    extraordinaria   al  trabajo    y 
aprendió  á  pintar  con   facilidad   prodigiosa.  El 
conde  Martínez  apostó  un  día  con   un   general 
sueco  á  que  Roos  pintaba  un  cuadro  mientras 
ellos  jugaban  una  partida  á  las  cartas  durante 
una  media  hora.   Aceptada  la  apuesta,  aún  no 
había  concluido  la  partida  cuando  Roos  presenta- 
ba terminado  un  agradable  paisaje.  Entró  en  re- 
laciones con  Brandi  y  se  enamoró'  de  su  hija  que 
era  muy  hermosa.  Enterado  el   padre  la  mandó 
i  un  convento,  declarándole  jamás  tendría  por 
yerno  á  un  pintorde  animales.    Mis  enamorado 
que  11  mica,    quiso   Roos  interesar  en  su  amor  á 
Inocencio  XI,  á  quien  mandó  decir  que  quería 
abjurar  el  protestantismo.  Hízose  en  efecto  ca- 
tólico; el  Papa  intervino  en  el  asunto,    y    Bran- 
di le  entregó  su  bija  en  matrimonio.' Al  día  si- 
guíente  del  casamiento  Roos  envió  a  sn  suegro 
todo  loque    su   mujer  tenía,    añadiendo    que^el 
pintor  de  animales  no  necesitaba  nada  de  loque 
áel pertenecía.  Brandi,   furioso,  desheredó 
bija  y  nimio  al  poco  tiempo  de  tristeza  v 
cho.  Por  esta  época  marchó   Roos  á  Tívoli    por 
lo  que  se  le  llamo  BoSa  ,/,.    Tívoli.    Pronto  cayó 
en  la  miseria  y  se  entregó  al  desarreglo.  Pasaba 
meses  enteros  ausente,    dejando  á  su  mujer  en 
su  casa  sin  más  compañía  que  la  de  los  animales 
que  había  reunido.  En  un  viaje  que   hizo  á  Ro- 
ma quiso  verle  el  landgrave  de  Hesse,  le  encar- 
go algunos  cuadrosy  se  los  pagó.  Pero  el  pintor 
olvidé,  por  completo  la   ejecución   de  esta  clase 
de  trabajos,  y  murió  á  consecuencia  de  los  exce- 
sos. Roos  fué  el  primer  pintor  de  animales  de  su 
tiempo,  y  pintaba  con  extrema  facilidad  y  rapi- 
'I'"'    ttalia    posee   .numerosos  cuadros   de  este 
maestro.  En  el  Louvre  existe  un  Can 

un  lobo,  y  en  el  Museo  de  Viena  una 
;  ista  de  las  cascadas  de  Tívoli.  También  hizo 
algunos  grabados  muy  notables. 


nos 
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roose  (Teodoro  Jorge  Ai  i  i. i  ¡  Biog. 
Médico  y  fisiólogo  notable.  N.  en  Brunswick  en 
1771.  M.  en  1803.  Tomó  el  grado  de  Doctor  en 
Gotinga  en  1793,  y  fué  sucesivamente  consejero 
en  la  corte  de  Brunswick,  profesor  de  Anatomía 
y  secretario  del  Consejo  de  Sanidad  de  la  misma 
c.  Aunque  murió  ala  edad  de  treinta  y  dos  años, 
Roose  había  adquirido  un  puesto  distinguido 
entre  los  fisiólogos  y  médicos  legistas.  Es  autor 
de  las  obras  siguientes:  Sobre  la  fuerza  vital; 
De  donatio  vesica  urinaria!  inversa  prolapsa; 
De  superfelatione  nonnulla  ;  Anlhropulogische 
Brie/e. 

-Roose  (NicolAs):  Biog.    V.  Liemaeckeb 

(Nicolás). 

ROOSEBEKE:  Oeog.  Aldea  del  cantón  de  Hoo- 
rebeke-Sainte-Mario,  dist.  iJe  Audenarde,  pro- 
vincia de  Flandes  oriental,  Bélgica,  sit.  á  orillas 
del  Swalm  ó  Zwalm ;  400  habits.  Carlos  VI  de 
Francia  venció  aquí  en  1382  á  los  ganteses  su- 
blevados, cuyo  jefe,  Felipe  Van  Arvclde,  quedó 
en  el  campo  de  batalla  con  20  000  de  sus  hom- 
bres. 

ROOSENDAEL:  Oeog.  V.  ROSENDAEL. 

ROOT:  Geoij.  Río  del  Territorio  del  Noroeste, 
Dominio  del  Canadá.  Nace  á  unos  20  kms.  de 
la  orilla  dra.  del  Saskatchewan  del  Sur,  no  le- 
jos de  la  aldea  de  San  Lorenzo;  corre  hacia  el 
N.E.  casi  paralelo  al  Saskatchewan  del  Sur 
primero  y  al  Gran  Saskatchevan  después,  por 
un  país  de  lagos  y  pantanos;  atraviesa  algunos 
lagos  y  se  pierde  en  el  Gran  Saskatchevan, 
aguas  arriba  de  la  misión  del  Pas  ó  de  Cúmber- 
berland,  después  de  un  curso  de  250  kms. 

ROOTHAAN  (Juan  FELIPE  DE):  Biog.  Gene- 
ral de  los  Jesuítas.  N.  en  Amsterdam  en  1785. 
Si.  en  1853.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
Gimnasio,  después  en  el  Ateneo  de  su  ciudad 
natal,  en  donde  siguió  los  cursos  de  Lenuep  so- 
bre literatura  griega.  A  la  edad  de  diecinueve 
años  partió  para  Rusia,  ingresó  al  poco  tiempo 
en  la  Orden  de  los  Jesuítas,  y  al  cabo  de  dos  años 
de  noviciado  fué  nombrado  profesor  de  Gramá- 
tica y  Retórica  en  el  Colegio  de  Dunabourg,  de 
donde  fué  más  tarde  á  Polock  á  estudiar  Teolo- 
g'a.  Ordenado  de  presbítero  en  1812,  era  cura 
do  Orszán  cuando  los  Jesuítas  fueron  expulsa- 
dos de  Rusia.  Trasladado  entonces  á  la  frontera 
de  Galizia,  deseaba  marchar  á  Francfort,  y  por 
mediación  de  Gobinot,  superior  de  la  Congrega- 
ción en  Suiza,  obtuvo  permiso  para  residir  en 
Brieg,  en  el  Valais,  en  donde  se  consagró  á  en- 
señar Bellas  Letras  á  los  novicios  de  la  Orden, 
y  de  allí  fué  enviado  más  tarde  en  misión. 
Acompañó  también  al  provincial  de  los  Jesuítas 
en  sus  visitas  a  las  dilerentes  casas  de  la  Orden, 
y  recorrió  de  este  modo  en  dos  ocasiones  toda 
la  Francia.  Kn  1823  llegó  á  ser  director  del  Co- 
legío  Francisco  de  Paula,  fundado  por  el  rey 
Carlos  Félix,  y  pronto  reunió  en  esto  estableci- 
miento gran  número  de  jóvenes  nobles  del  Pia- 
monte.  En  1829  el  vicario  general  Pavani  le 
nombró  vicario  provincial  de  Italia,  y  algunos 
meses  después  la  Congregación  general  le  elevó 
al  cargo  de  general  de  los  Jesuítas.  Kn  ninguna 
administración  anterior  había  hecho  la  Orden 
progresos  tan  considerables  como  en  la  suya: 
creo  ocho  nuevas  provincias.  Pero  cuando  co- 
menzó á  excitarse  la  opinión  pública  contra  la 
propaganda  .le  la  Orden  y  se  produjo  en  1*47  y 
ISIS  una  reacción  contra  la  influencia  de  los  Je- 
suítas,  no  sólo  en  la  mayor  parte  de  los  Esta- 
dos de  Europa,  sino  hasta  en  la  misma  Roma, 
el  Padre  Roothaan  procuró  conjurar  los  peli- 
gros de  la  situación.  Hizo  varias  declaraciones 
públicas  en  las  cuales  trataba  de  establecer  que 
la  Orden  de  los  Jesuítas  no  era  masque  una 
congregación  religiosa,  \  que  sin  fundamentóse 
la  acusaba  de  inmiscuirse  en  los  asuntos  tempo- 
rales. Roothaan  tuvo  antes  de  morir  ia  satisfac- 
ción de  ver  á  su  congregación   rec pvistar  su 

antigua  influencia. 

ROPA  (del   ant.  alio  al.  roubin;  de  i 
despojar):  I.  Todo  género  de   tela  que.  con  va- 
variedad  do  cortes  y  hechuras,  sirve  pina  el  uso 
ii  adorno  de  las  casas  y  personas,  en  que  se  in- 
cluyen tapices,  colgaduras,  etc. 

-Siempre  lie  oido 
Que  suele  echarse  de  ver 

i.i  r r  de  la  mu  sr 

l  o  l.i  ropa  'leí  marido. 

Rojas, 
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-  Enfadémonos,  Antonia, 
Que  está  la  hierba  mojada 
Y  se  echa  á  perder  la  ROPA 

Ramón  de  i.a  Cei  z. 

¡  Maldita  sea  su  castal 
¿Pruebas  son  mandar  en  todo, 
Comérsele  á  usted  un  codo, 
Ponerse  su  ROPA...? 

Bretón  he  los  Herreros. 

-  Ropa:  Cualquiera  cosa  que  sirve  de  especial 
abrigo. 

-  Ropa:  Vestidura  de  particular  autoridad; 
como  la  que  usan  los  ministros  togados,  etc. 

...  también  es  muy  notorio  el  milagro   que 
acaeseió  en  la  exaltación  de  esa  misma  Cruz, 
cuando  la  llevaba  sobre  sus  hombros  el  empe- 
rador Heraclio,  vestido  de  ropas  imperiales. 
Fu.  Lris  Chanada. 

-  Ropa  blanca  :  Prendas  de  lienzo  que  se 
emplean  en  uso  doméstico  y  personal. 

...  yo  hiciera  mi  camino 
Satisfecha,  si  mezclara 
En  los  dulces  rejalgar. 
Ponzoña  en  la  ropa  blanca,  etc. 

Tirso  he  Molina. 

-  Haz  que  mis  vestidos  se  pongan  en  los 
baúles;  á  Eugenia  que  te  entregue  toda  mi  RO- 
PA blanca;  etc. 

Jovei.lanos. 

-¡Conque  usted  es  costurera? 
-Sí  señor,  de  ropa  blanca. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Ropa  de  CÁMARA  ó  de  LEVANTAR:  Vesti- 
dura que  se  usa  para  levantarse  de  la  cama  y 
estar  dentro  de  casa. 

...  salió  á  recibirnos  un  diablazo  muy  vene 
rabie,  que  era  el  rector,  con  su  ROPA  de  levan 
lar. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Ropa  hecha:  La  que  se  hace  sin  medidas 
de  persona  determinada. 

-Ropa  talar:  Vestidura  larga,  desahogada 
y,  por  lo  común,  suelta,  que  se  trae  sobre  los 
demás  vestidos. 

Los  sacerdotes,  arrastrando  las  ropas  tala- 
res de  sus  sacrificios,  salieron  al  paso  con  sus 
braserillos  de  copal,  etc. 

Soi.is. 

Aconsejóte  tan  súlo,  que  si  trajeres  ROPA  ta- 
lar, la  recojas  con  una  mano,  por  si  el  pavi- 
mento no  estuviere  seco.  etc. 

Antonio  Flores. 

-Hopa  VIEJA:  Guisado  de  la  carne  que  ha 
sobrado  de  la  olla,  ó  que  fué  antes  cocida. 

-Acomodar  de  huta  limpia á uno: fr.  lig.  y 
fam.  Ensuciarle  ó  mancharle. 

-A  quema  ropa:  ni.  adv.  Tratándose  del 
disparo  de  un  arma  de  fuego,  desde  muy  cerca. 

-A  quema  ropa:  lig.  II.  )iara  explicar  que 
uno  dice  ó  hace  contra  otro  una  cosa  que  le  coge 
desprevenido,  oque  no  tiene  respuesta  ó  quite 
por  lo  pronto  de  la  acción  ó  del  dicho. 

-A  TOCA  popa:  m.  adv.  Muy  de  cerca. 

-  De  buena  ropa:  loe.  fig.  Dícese  de  la  per- 
sona de  calidad  ó  digna  de  particular  atención  ó 
cuidado. 

-De  buena  ropa:  lig.  Aplícase  también  á 
algunas  cosas  de  buena  calidad;  como  el  vino. 

-  De  poca  ropa:  loe.  fig.  Dícese  de  la  perso- 
na pobre  o  mal  vestida, 

-De  poca  ROPA:  lig.  Aplícase  también  ¡i  la 
persona  i»»'"  digna  de  estimación. 

Guardar  uno  la  ropa:  fr.  fig.  y  fam.   Re- 
servar 'le  lili   peligl'O  el  cllelpO. 

-Hurta  ropa:  Juego  de  muchachos,  en  el 

'pie.  dividiéndose  en  .l<.s  bandos  "  cuadrillas, 
tiran  a  quitarse  la  ropa  los  unos  á  los  otros. 

-No  TOCAR  á  uno  Á  la  popa:  fr.  lig.  y  fam. 
No  ejecutar  cosa  que  de  algún  modo  pueda  ser 
en  su  ofensa  o  perjuicio. 

-  Palpar  la  ropa:  fr.  fig.  Estar  un  enfermo 
cu  lis  últimos  términos  de  la  vida. 

-PalPAU  i  \  ROPA:  fig,  Hallarse  uno  confuso 
y  sin  saber  qué  haoi  i  ie,  pro  han  Iot  n  ios  medios, 
ni  determin  irse  i  ninguno  para  salir  de  uDa di- 
ficultad o  empeño, 
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-Poner  auno  coi ppa  de  pascua:  fr. 

lig.  y  fam.  Poner  á  uno  i  OMO  <  hipa  de  Dó- 

>ii    i  . 

-  ¡Ropa  á  la  mar':  c--,pr.  Mar.  Sirve  para 
avisar  que  la  tormenta  obliga  á  aliviar  de  carga 
la  embarcación. 

-¡ROPA  fuera!:  expr.  Mar.  Usábase  en  las 
galeras  para  avisar  á  los  galeotes  que  se  prepara- 
sen al   trabajo. 

-Si  quieres  CRIARTE    GORDITO  Y   san..,  i  \ 

ropa  del  invierno  gasta  en  verano:  ref.  que 

aconseja  no  ir  desabrigado. 

-Tentar  la  ropa:  Ir.  lig.  Pai.pap.  la  ropa. 

-Tentar  á  uno  la  ropa:  fr.  lig.  y  fam.  In- 
dagar el  estado  en  que  se  halla  ó  provocarle  á 
alguna  cosa. 

-Tentarse  uno  LA  ropa:  fr.  fig.  y  fam. 
Considerar  mucho  lo  que  ha  de  decir  o  hacer. 

-Ropa  Vieja  (La):  Geog.  Lomas  de  la  isla. 
de  Cuba,  en  el  part.  de  Trinidad  y  en  la  cadena 
del  grupo  occidental  de  Gnamuhaya,  que  corre 
de  E.  á  O.  en  el  valle  de  Jibacoa,  paralelamente 
á  las  lomas  de  Don  Pedro  y  del  .Tabunal,  con  las 
cuales  forma  cañadas  estrechísimas,  profundas  y 
anegadas.  Se  entronca  por  el  O.  con  la  loma  del 
A l.is pero  (Pezuela). 

ROPAJE  (de  ropa):  m.  Vestido  ú  ornato  exte- 
rior del  cuerpo. 

...  habiéndola  mejorado  Pedro  en   Málaga 
de  ropaje,  y  sacado  de  borra. lor.  su   '- 
era  tanta,  que  podía  á  cualquier  hombre  de 
los  de  mejor  elección,  obligar  a  codiciada. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

-  Ropaje:  Vestidura  larga,  vistosa  y  de  auto- 
ridad. 

...  en  un  grande  nicho,  ú  encajamiento,  se 
mostraba  la  reina,  gallarda  tigura.  con  ropaje 
y  corona  real. 

Diego  de  Colmenares. 

-  Ropaje:  Conjunto  de  ropas. 

ropala:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Jlhopa- 
la)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Proteáccas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  América,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las  ho- 
jas alternas  ó  rara  vez  verticiladas,  sencillas,  en- 
teras ó  dentadas,  rara  vez  pinnadas  ó  temadas 
en  la  misma  rama,  y  las  Mores  unibracteadas, 
formando  espiguillas  axilares  y  terminales  que 
forman  un  conjunto  arracimado;  cáliz  regular, 
de  cuatro  sépalos,  revueltos  en  el  ápice:  cuatro 
estambres  insertos  en  la  línea  media  de  cada  sé- 
palo, revueltos  como  éstos  y  salientes,  ó  con  los 
á  ices  vueltos  hacia  dentro  y  las  anteras  inclui- 
das; glándulas  hipoginas,  desarrolladas  en  nú- 
mero de  cuatro;  ovario  unicular,  biovulado; 
estilo  filiforme,  persistente,  y  estigma  vertical 
mazudo.  El  fruto  es  un  folículo  casi  leñoso,  uní- 
locular  y  con  dos  semillas;  éstas  aladas  en  am- 
bas márgenes,  con  núcleo  central. 

ropálico,  CA(del  lat.  rhopaHeus; del  gr.  po- 

7ra\í/.us  (ttíxos:  de  póira\ov,  maza):  adj.  V.  \  i:r- 

si.    la. I'  M.li  ... 

ROPALIDIO  (del  gr.  ¡>b-Ka\ov,  maza,  y  ellos, 
aspecto):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  himeiióp teros,  familia  de  los  véspidos,  que 
se  caracterizan  por  tener  el  primer  diente  de  las 
mandíbulas  poco  marcado;  [os  otros  tres  muy 
cortos  é  iguales  entre  si;  el  pedículo  del  ab. lo- 
men se  compone  del  primer  segmento,  que  aleta 
la  forma  de  maza:  el  segunde mienza  a  ensan- 
charse desdela  base:  las  palas  s..n  raquíticas;  la 
tercera  cubital  casi  cuadrada. 

Eslos  insectos  habitan  en  la  America  meri- 
dional. 

I, a   especie   lipo  de  este  géllPTO    CS    el    7.7, 

rita  ftilvilhorax,  que  vive  en  Buenos  Aires  y  c.i- 
\.na.\  cuyos  caracteres  principales  son  i 
guientes:  cabeza  enteramente  negra,  así  como 
las  antenas;  i-l  coselete,  de  un  rojo  ferruginoso, 
■ :  u .  i  r  1 1 .  ■  ■  ido  de  un  bozo  el!.,  y  cnipacto;  el  ab- 
.! ii  negro,  ^"n  el  primer  segmento  ferrugi- 
noso, lo  mismo  que  la  base  del  segundo;  bísalas 
muy  pardas,  sobre  todo  en  la  base  y  con  un  viso 

A  i'.l 

ROPALIZO     de;  ,  nía  a  :  ni.  Zoo!. 

G.nero  de  insectos  del  orden  de  los  colé  ¡ 
familia  de  los  cerambícidos,  tribu  .lelos  espon- 

dilUlOS,    Eos    insectos    de    este    e.  líelo   están     ca  ■ 

racterizados  por  presentar  el  lóbulo  externo  de 


ropa 

[as  maxilas  muy  corto;  las  mandíbulas  cortas, 
muy  robustas,  arqueadas  desde  su  base  y  agu- 
das en  su  extremo:  el  occipucio  poco  salien- 
te, muy  cóncavo,  con  los  tubérculos  antenffe- 
ros  agudos  en  su  extremidad;  trente  vertical, 
grande,  formando  un  rectángulo;  las  antenas, 
Doble  más  largas  que  el  cuerpo,  setáceas,  vello- 
sas por  debajo,  con  11  artejos,  siendo  el  último 
el  más  largo;  protórax  transversal,  un  poco  de- 
primido y  desigual  por  encima,  con  nu  estrecha- 
miento breve  pero  muy  fuerte  en  su  base,  pro- 
visto á  cada  lado  de  una  gruesa  nudosidad  re- 
dondeada; el  escudo  muy  grande,  en  forma  de 
triángulo  rectilíneo;  élitros  un  poco  convexos  y 
estrechándose  poco  á  poco  hacia  atrás;  patas 
posteriores  muy  largas;  fémures  muy  peduncu- 
lados,  todos  bruscamente  ensanchados  en  su  ex- 
tremo en  una  gruesa  y  corta  maza;  tibias  poste- 
riores muy  anchas;  sus  tarsos  largos,  con  el  pri- 
mer artejo  por  lo  menos  tan  grande  como  el  se- 
gundo y  tercero  reunidos;  el  abdomen  de  cinco 
segmentos;  el  último,  tan  largo  como  el  cuarto, 
redondeado  en  su  extremo;  el  cuerpo  largo  y 
glabro  por  encima. 

Las  hembras  tienen  las  antenas  un  poco  más 
largas  que  los  élitros,  con  el  último  un  poco  más 
grande  y  apendiculado. 

De  este  género  no  se  conocen  más  que  tres  es- 
pecies propias  del  Gabón,  de  color  verde  dorado 
v.ii  i mte  en  azul,  y  más  ó  menos  punteados  el 
protórax  y  los  élitros. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rhopalir 
iis  viridescens  Thom. 

ROPALOBRAQUIO  del  gr.  pÓ7raXoi',  maza,  y 
fipáyKos,  corva):  m.  Zooh  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  edemé- 
ridos,  tribu  de  los  edemerinos.  Los  insectos  de 
¡  ñero  están  caracterizados  por  ofrecer  el 
ultimo  artejo  de  los  palpos  maxilares  en  forma 
de  un  triángulo  alargado  truncado  en  su  extre- 
midad; cabeza  brevemente  romboidal;  ojos  re- 
dondeados, convexos;  antenas  mas  cortas  que  la 
mitad  del  cuerpo,  de  11  artejos;  protórax  alar- 
gado, bruscamente  estrechado  en  su  mitad  an- 
terior, anguloso  sobre  los  lados  en  su  porción 
media,  truncado  en  su  base  y  muy  desigual  por 
encima;  escudo  semicircular;  élitros  alargados, 
paralelos,  ¡danos  por  encima;  patas  largas;  fé- 
mures delgados  en  su  base,  fusiformes  y  escota- 
dos por  debajo  en  su  extremidad;  tibias  lineales, 
rectas;  tarsos  delgados  alargados,  simples,  sus 
artejos  decreciendo  gradualmente  en  longitud; 
escudetes  provistos  en  su  base  de  un  diente  ob- 
tnso;  cuerpo  alargado. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  sola  es- 
pecie  ( Rfwpalobrackium  clavipes  Bohem.)  de  re- 
gular tama  ño,  de  color  negro  brillante,  rugoso 
sobre  la  cabeza  y  el  protórax  y  muy  estriado  y 
punteado  sobre  los  élitros.  Cada  uno  de  estos 
Órganos  está  adornado  de  dos  bandas  oblicuas, 
compuestas  de  tres  pequeñas  manchas  redon- 
dc  i  las  y  amarillas,  situadas  la  una  en  el  tercio 
y  la  otra  un  poco  más  allá  de  la  mitad  de  su 
longitud.  Este  insecto  es  originario  de  Chile. 

ROPALÓCEROS  (del  gr.  p6wa\oi>,  maza,  y  k¿- 
pas,  cuerno):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  lepidópteros, 
que  se  caracteriza  por  tener  las  antenas  más 
ó  menos  elaviformes  en  su  extremo;  las  cua- 
tro alas  suelen  ser  conniventes,  por  lo  menos  las 
superiores,  durante  el  reposo  del  insecto,  y  están 
cubiertas  en  ambas  superficies  de  escamas  dimi- 
nutas, de  color,  semejantes  á  un  polvo  arenoso; 
tienen  trompa  más  ó  menos  larga  arrollada  en 
espiral,  llamada  espiritrompa,  que  se  encuentra 
entre  dos  palpos  cilindricos  ó  cónicos,  compues- 
tos de  tres  artejos  é  insertos  en  un  labio  fijo,  y 
dos  antenas  de  forma  variable,  que  constan  siem- 
pre de  un  gran  número  de  artejos.  Además  existe 
una  pieza  bastante  desarrollada  á  la  que  se  de- 
nomina con  los  nombres  de  terigoidea  ó  espaldi- 
lla, situada  en  la  base  de  las  alas  superiores  y 
por  encima,  y  un  abdomen  que  carece  de  ovis- 
capto ó  aguijón.  No  hay  más  que  dos  clases  de 
individuos,  machos  y  hembras. 

Estos  insectos,  sin  excepción  alguna,  provienen 
de  larvas  llamadas  orugas,  que  se  distinguen  dé- 
las otras  en  que  no  tienen  nunca  menos  de  10 
palas  ni  más  de  16.  Cuando  estas  orugas  llegan 
al  término  de  su  crecimiento  se  cambian  en  cri- 
sálidas, de  las  cuales  salen,  al  cabo  de  un  tiem- 
po más  ó  menos  largo,  los  individuos  perfectos, 
semejantes  en  un  todo  á  los  que  les  dieron  el 
Bi  r. 

Como  en  todos  los  demás  insectos,  el  cuerpo 
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de  los  ropalóceros  se  compone  de  la  cabeza,  del 
toras  y  del  abdomen;  la  segundado  estas  partes 
lleí  a  siempre,  salvo  excepciones  muy  raras,  cua- 
tro alas  y  seis  patas;  el  tórax  ó  coselete  se  com- 
pone  de  tres  segmentos  íntimamente  unidos:  el 
anterior,  muy  corto,  constituye  el  protórax;  los 
otros  dos,  ó  el  mesotórax  ó  el  nietatórax,  están 
soldados  y  parecen  no  formar  sino  un  todo  úni- 
co; el  último  termina  encima  por  una  pequeña 
pie.  a  triangular  cuya  punta  mira  á  la  cabeza,  y 
que  es  el  escudo;  la  parte  superior  del  tórax  se 
llama  el  dorso,  y  la  inferior  el  pecho;  la  primera 
se  halla  casi  siempre  cubierta  por  los  ierígoideos, 
que  pueden  alterar  más  ó  menos  la  forma  del 
tórax,  según  su  desarrollo;  la  cabeza  es  común- 
mente redondeada,  comprimida  por  delante,  más 
ancha  que  larga  y  siempre  algo  más  estrecha  que 
el  tórax;  los  órganos  importantes  de  estaparte 
son  los  ojos,  losestemmas,  las  antenas,  los  palpos 
y  la  espiritrompa  Jos  ojos,  compuestos  de  innu- 
merables facetas  pequeñas,  son  grandes,  bordea- 
dos de  pelos,  que  probablemente  hacen  las  veces 
de  párpados,  sin  ofrecer  nada  de  particular,  como 
no  sea  por  lo  que  hace  al  color,  que  varía  mucho 
durante  la  vida  del  insecto;  los  estemmas,  ú  ojos 
lisos,  están  situados  en  el  vértice,  y  no  existen 
en  todas  las  especies;la  espiritrompa  se  compone 
de  dos  hilitos  ó  filamentos  más  o  menos  largos, 
córneos,  cóncavos  en  su  cara  interna;  cuando  se 
cortan  transveisalmente  se  ve  que  su  interior  se 
compone  de  tres  pequeños  canales,  siendo  el  del 
centro,  según  algunos  autores,  el  único  que  sir- 
ve de  conducto  á  los  jugos  nutritivos:  durante  el 
reposo  del  insecto  está  siempre  arrollada  en  es- 
piral entre  los  palpos;  el  abdomen  afecta  la  for- 
ma de  un  óvalo  prolongado,  ó  casi  cilindrico  en 
la  mayoría  de  las  especies;  se  compone  de  siete 
anillos,  los  primeros  mucho  mayores  que  los 
otros,  de  tal  modo  que  los  cubren  con  frecuencia 
por  sus  bordes,  formándose  por  debajo  del  abdo- 
men como  un  conducto,  disposición  que  le  per- 
mite dilatarse  considerablemente.  En  general, 
las  patas  son  más  ó  menos  velludas  ó  escamosas; 
las  de  algunas  especies  están  guarnecidas  de 
gruesos  hacecillos  de  pelos;  las  tibias  posteriores 
tienen  algunas  veces  cuatro  puntas  pequeñas  aci- 
culares más  ó  menos  desarrolladas,  y  otras  -ni- 
dos, las  cuales  se  designan  con  el  nombre  de  es- 
polones. 

La  estructura  de  las  alas  es  la  que  en  particu- 
lar merece  algunos  minuciosos  detalles:  en  la 
mayor  parte  de  los  otros  insectos,  aquéllas  no 
tienen  mas  que  la  extensión  necesaria  para  que 
el  animal  ejecute  sus  movimientos;  las  que  son 
membranosas  rara  vez  ofrecen  color.  La  natura- 
leza ha  modificado  su  plan  en  los  ropalóceros, 
aumentando  la  superficie  de  las  alas  de  una  ma- 
nera desproporcionada  al  volumen  del  cuerpo,  y 
empleando  para  adornarlas  un  nuevo  género  de 
pintura  que  bien  pudiera  calificarse  de  mosaico. 
Estos  órganos  se  componen  de  dos  membranas 
íntimamente  soldadas  por  su  cara  interna,  y  sos- 
tenidas por  unos  hilos  córneos  que  se  han  com- 
parado con  las  nerviaciones  de  las  hojas;  un  pol- 
vo escamoso  cubre  las  dos  superficies,  el  cual  pue- 
de quitarse  fácilmente  con  los  dedos.  Con  el  au- 
xilio de  una  buena  lente  se  ve  que  este  polvo  se 
compone  de  un  número  infinito  de  escamas  de 
diverso  color,  fijas  en  la  superficie  membranosa 
por  medio  de  un  pedúnculo  y  dispuestas  como 
las  tejas  de  un  tejado,  formando  por  su  reunión 
esos  dibujos  tan  variados  y  bonitos  que  seducen 
la  vista.  La  forma  de  estas  escamas  cambia  á  lo 
infinito,  no  sólo  en  cada  especie,  sino  también 
en  la  parte  del  cuerpo  que  ocupan.  En  cuanto  á 
la  estructura  es  por  demás  curiosa:  se  compone 
de  tres  membranas  ó  laminillas  sobrepuesí 
1  i-  cuales  la  primera  está  cargada  de  granular  io- 
forma  redondeada,  especie  de  polen  que 
comunica  á  las  alas  sus  colores  tan  preciosos  y 
distintos;  la  segunda  está  cubierta  de  sedas  que 
forman  á  menudo  en  las  escamas  los  más  curio- 
sos dibujos,  y  la  tercera,  que  se  aplica  sobre  la 
membrana,  tiene  la  propiedad  de  reflejar  los  co- 
lores nías  brillantes.  Estas  escamas  ó  plumillas 
se  adhieren  á  diclia  membrana  pormedio  de  pe- 
queños tubos  estrechamente  soldados  entre  sí; 
cuando  las  aberturas  de  éstos  tienen  un  diáme- 
tro mas  pequeño  que  el  de  la  extremidad  de  los 
pedículos  de  las  escamas,  que  suele  ser  protube- 
rante, éstos  no  pueden  salir  sin  romperse,  y  opo- 
nen resistencia  al  frotamiento;  así  se  observa  so- 
bre todo  en  los  ropalóceros  nocturnos. 

Las  nerviaciones  que  constituyen  el  armazón 
del  ala  son  fistulosas  y  se  extienden  ramificándo- 
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le  I'l  li  base  ala  circunferencia,  sin  disminuir 
notablemente  el  volumen;  la  que  sostiene  el 
borde  anterior  es  la  mas  robusta,  y  se  designa 
con  el  nombre  de  iwrviación  costal. 

A\  contrario  de  otros  insectos,  las  orugas  de 
los  ropalóceros  viven  enteramente  al  aire  libre, 
y  en  vez  de  animales  clin). adores  son  roedores, 
provistos  de  Inertes  maxilas  devastadoras  que 
reemplazan  á  la  inocente  trompa  del  insecto  per- 
fecto. Las  orugas  varían  poco  su  conformación 
general;  el  cuerpo,  prolongado  y  cilindrico,  se 
compone  de  VI  anillos  ó  segmentos;  unas  veces 
es  lisn.  otras  velloso,  y  no  pocas  está  cubierto  de 
espinas.  La  boca  presenta  además  de  las  man- 
díbulas dos  maxilas  y  un  labio  inferior  que  tiene 
debajo,  en  su  extremidad,  un  mamelón  cilin- 
drico, por  donde  sale  la  seda  que  hilan  las  oru- 
gas. Como  todos  los  insectos,  respiran  por  me- 
dio de  estigmas  que  se  notan  á  los  lados  del 
cuerpo.  Las  patas  son,  al  parecer,  más  numero- 
sas que  de  ordinario:  cuéntanse  de  ocbo  á  16 
cuando  más;  las  seis  primeras  ó  anteriores,  siem- 
pre escamosas,  son  las  que  darán  nacimiento 
más  tarde  á  las  de  la  mariposa;  no  se  pueden 
acortar  ni  prolongar  de  una  manera  sensible,  al 
paso  que  las  otras  son  susceptibles  de  ello,  así 
como  de  dilatarse  ó  aplanarse  á  voluntad  del 
animal. 

En  muchas  orugas  es  tan  lisa  y  transparente 
su  piel,  que  puede  verse  una  parte  de  los  órga- 
nos interiores;  en  otras  es  más  gruesa  y  opaca, 
y  aleonas  veces  brillante,  cual  si  estuviese  bar- 
nizada; también  hay  especies  que  la  tienen  cu- 
bierta de  una  granulación  muy  tina,  análoga  á 
la  de  la  lija.  Varias  grandes  especies  de  orugas 
son  notables  por  unos  tubérculos  redondeados 
que  forman  líneas  paralelas  á  lo  largo  de  su 
cuerpo.  Las  orugas  espinosas  están  erizadas  de 
pelos  bastante  duros  para  poder  pinchar  con 
ellos;  muya  menudo  se  ramifican  como  los  de 
las  plantas.  En  último  término  figuran  las  oru- 
gas vellosas,  las  más  comunes  y  más  hediondas, 
ó  bien  más  bonitas,  según  las  ideas  del  observa- 
dor. El  número,  tamaño  y  disposición  de  estos 
pelos  no  ofrecen  menos  variación  que  las  espi- 
nas: algunas  orugas  no  los  tienen  sino  en  ciertos 
sitios,  hallándose  desnudo  el  resto  del  cuerpo; 
en  otras  es  muy  fina,  compacta  y  aterciopelada 
esta  especie  de  vestidura,  que  guarnece  comple- 
tamente la  superficie  de  la  piel,  y  hay  muchas 
en  que  los  pelos  están  dispuestos  en  forma  de 
pincel,  de  aguja,  de  abanico,  etc.  A  primera  vis- 
ta parecen  lisos  y  muy  finos,  pero  con  ayuda  del 
microscopio  se  reconoce  fácilmente  que  todos  es- 
tán erizados  de  pequeñas  ramificaciones;  son  en 
extremo  frágiles,  sobre  todo  al  secarse,  y  se  in- 
troducen en  la  epidermis,  pudiendo  producir 
inflamaciones  peligrosas,  como  sucede  con  fre- 
cuencia cuando  se  tocan  sin  precaución  los  nidos 
de  las  orugas  procesionarias. 

Los  dos  sexos  de  los  ropalóceros  no  ofrecen 
algunas  veces  otra  diferencia  que  el  desarrollo 
mas  considerable  del  abdomen,  que  en  la  hem- 
bra se  dilata  con  ios  huevos;  pero  esta  última 
suele  ser  un  poco  más  grande  que  el  macho,  sus 
colores  menos  brillantes  y  el  dibujo  más  mar- 
cado, si  bien  se  observa  lo  contrario  en  algunas 
especies.  Por  lo  que  hace  á  la  forma  de  las  alas, 
hay  casos  también  en  que  se  nota  una  gran  de- 
semejanza en  los  sexos;  lo  mismo  sucede  en 
cuanto  á  los  límites,  dándose  el  caso  de  que  el 
macho  de  una  misma  especie  sea  negro  y  la  hem- 
bra blanca. 

Los  ropalóceros  están  diseminados  en  una  gran 
parte  del  globo:  en  los  países  cálidos  se  encuen- 
tran ¡articulaimcnte  las  especies  de  mayor  ta- 
maño y  las  que  ostentan  los  más  preciosos  colo- 
re-, aunque  las  hay  también  muy  hermosas  en 
le-  países  templados  y  aun  en  los  del  Norte.  Al- 
gunas especies  se  encuentran  en  toda  Europa, 
donde  son  bastante  comunes,  particularmente 
en  las  regiones  meridionales:  otras  habitan  en 
el  Norte  de  África  y  el  Asia  Menor.  Las  especies 
exóticas,  muy  numerosas,  abundan  en  Guinea, 
en  una  gran  parte  de  la  América  del  Norte,  en 
Georgia,  en  el  Paraguay,  en  laGuayana,  Siam  y 
Java,  i  lonócese  mi  género  poco  numeroso  que  es 
propio  de  la  fauna  del  Mediterráneo  y  no  pasa 
del  Mediodía  de  Francia.  En  Oriente,  y  sobre 
todo  en  Constantinopla,  existen  algunas  espe- 
cies muy  bonita-.  Las  hay  que  habitan  en  las 
altas  montañas  de'  Europa,  de  Siberia,  del 
Kamtchatka,  en  los  montes  del  Himalava  y  en 
las  montañas  Roqueñas  del  Norte  de  América. 
En  los  Alpes,  en  los  Pirineos,  en  las  costas  orien- 
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tali     del    \L  '  '   iTáueo  y  en   bis  islas  de  Grecia 
n  especies  que  parecen  propias  de  aquellos 

l' 

Mientras  que  los  coleópteros  invaden  con  sus 
innumerables  legiones  las  llanuras,  los  bosques 
y  las  aguas,  compórtense  el  imperio  del  aire  las 
mariposas,  esas  ñores  animadas  que  en  su  vida 
aérea  parecen  mirar  con  desdén  las  humildes 
plantas,  cuyas  hojas  las  alimentaron  en  su  pri- 
mo i  ido.  Xo  se  ve  ya  en  estos  bonitos  in- 
sectos la  pesada  oruga  que  se  arrastra  perezosa- 
mente, cuyo  aspecto  repugna,  y  'pie  su  distin- 
gue  por  sus  inclinaciones  terrestres,  nutriéndose 
del  mas  tosco  alimento;  la  mariposa,  por  el  con- 
trario,  luciendo  las  más  vi  oss  galas  y  osten- 
tando  l"s  más  preciosos  colores,  recorre  con  ca- 
i  o  v  rápido  vuelo  los  prados  y  los  jar- 
dines,  introduciendo  su  trompa  en  ol  cáliz  de 
las  flores  para  alimentarse  sólo  del  néctar  y  del 
rocío. 

La  mayor  parte  de  los  ropalóceros  se  alimcn- 
tpand n  su  espiritrompa  el  jugo  azu- 
carado de  las  flores,  ya  durante  el  día  ó  después 

de  ponerse  el  sol.  Hay  es] i'-s  que  prefieren  al 

néctar  de  las  dores  los  líquidos  segregados  por 
las  heridas  de  los  árboles,  y  otras  buscan  los 
excrementos  de  diversos  animales  y  hasta  los 
>  !■  putrefactos.  También  se  ve  á  menudo  que 
durante  los  calores  del  verano  se  reúnen  algunas 
especies,  en  grupos  más  ó  menos  numerosos,  en 
la  orilla  de  los  arroyos  ó  en  los  caminos  fango- 
sos, donde  chupan  la  tierra  húmeda,  cual  si  tra- 
taran de  apagar  su  sed.  Por  último,  cuéntanse 
muchos  ropalóceros  que  buscan  la  substancia  me- 
losa que  en  ciertas  épocas  del  añocubrelas  hojas 
de  varios  árboles. 

La  existencia  de  los  ropalóceros  perfectos  es 
generalmente  de  corta  duración:  el  macho  muere 
algunos  días  después  de  aparearse,  y  la  hembra 
termina  la  postura  En  algunas  circuns- 
tancias transcurren  dos  ó  tres  días  entre  el  apa- 
reamiento y  la  posttira  de  los  huevos,  pero  este 
retraso  es  independiente  de  la  voluntad  de  los 
individuos  y  no  ocurre  sino  cuando  los  dos  se- 
xos no  pueden  encontrarse  antes.  Una  hembra 
cautiva,  y  privada  de  la  presencia  del  macho, 
vive  comúnmente  mucho  más  tiempo  que  en 
las  circunstancias  normales,  sucediendo  enton- 
ces por  lo  general  que  muere  sin  haber  puesto. 

En  las  costumbres  de  las  orugas  se  observa 
tanta  variedad  como  en  las  especies.  Si  el  ma- 
yor número  de  ellas  prefiero  para  su  alimento 
!<"l  i  -lase  de  hojas,  algunas,  no  obstante,  viven 
cu  tierra  en  el  interior  de  las  plantas,  y  hasta 
de  los  árboles  y  de  las  raíces.  Muchas  son  solita- 
rias, pero  cuéntase  igualmente  un  gran  número 
quo  pasan  la  mayor  parte  de  su  vida  en  socie- 
dad, sin  separarse  basta  el  momento  de  sufrir 
tnorfosis.  Por  último,  hay  especies  en  que 
ten  mucho  las  costumbres  sociales,  vién- 
doselas permanecer  juntas  aunque  se  transfor- 
men en  crisálidas. 

La  voraoidad  de  las  orugas  es  proverbial  y 
casi  increíble;  ni  una  sola  noche  deja  de  devo- 
rar en  el  espacio  de  veinticuatro  lloras  un  peso 
de  hojas  que  excede  en  mucho  al  de  su  cuerpo, 
lo  cual  explica  que  puedan  despojar  los  árboles 
de  todo  su  follaje,  dejándolos  en  tan  mísero  es- 
tado  ionio  el  que  nos  ofrecen  durante  el  invier- 
no. Por  lo  general  cada  especie  de  oruga  se  tija 
siempre  en  la  de  una  planta  determinada,  y  esto 
ei  i  ni  positivo  que  ciertos  grupos  de  mariposas 
corresponden  á  tal  género  ó  tal  familia  vegetal. 
Por  otra  parte,  es  probable  que  no  existan  plan- 
tas que  si-  hallen  al  abrigo  de  los  ataques  de  los 
insectos  en  su  país,  pero  ruando  son  transpor- 
tadas a  lili"  i  un  sirven  de  alimento  á 
ninguna  oruga,  a  menos,  que  tengan  una  gran 
.1  con  las  especies  indígenas. 

Asi,  por  ejemplo,  Be  ve  que  la  acacia,  el  plá- 
tano, la  magnolia,  el  castaño  de  Indias,  el  mo- 
cil   etc.,  no  sufren  ningún  daño  de  los  ropaló- 
cero  ,  pero  no  sucede  lo  mismo  con  los  sanees  y 
los  álamos  de  la  América  del  Norte,  que  l  i  nen 
¡i    l  luí  opa  sus   aliñes  y  cuyos  peligros  deben 
compartir.  En  cambio  las  orugas  mas  peligrosas 
y  más  comunes  se  ocupan  pino  de  las  diferen- 
cias botánicas  de  las  plantas  que  son  objeto  de 
lotonería,    y   vemos  que   la  misma  especie 
10  árboles  diferentes.  Las  planl 

ii  n     y    < e,  no  están  libres  tampoco  de  los 

ataques  do   los  ropalócet  oa  ¡  las  euforbias  y  los 

e  luí  i    lo     iri  en  también  de  pisto;  lasoí  I  ¡    ta 

tan  di    tgradablcs  p  ira  nuestra  epidermis,  ali- 

un  ni  ni  a  valias  espociescuya  piel  es  en  extremo 
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suave,  y  cuyo  paladar,  así  como  el  esófago,  deben 
ser  muy  delic 

Hay  especies  que  son  una  verdadera  pla- 
ga para  las  huertas;  varias  penetran  cu  el  in- 
terior de  los  tallos,  pasan  su  vida  a  cnbicvto  y 
si-  alimentan  de  la  substancia  misma  de  la  ma- 
dera. En  Nueva  Bolanda  hay  es] tesqiieprac- 

ti  ni  albergues  en  el  interior  de  los  árboles,  de 
donde  salen  por  la  noche  para  ir  á  roer  las  le- 
jas. Los  frutos  de  todas  clases  son  presa  de  tan 
implacables  enemigos,  y  caen  antes  de  su  ma- 
durez, heridos  en  el  corazón,  devorados  inte- 
riormente, sin  que  nada  pueda  hacer  sospechar 
el  daño;  ni  aun  las  uvas  están  libres  de  semejan- 
te calamidad. 

Las  mariposas  no  depositan  sus  huevos  al  a  ir; 
los  colocan  de  malicia  que  las  pequeñas  orugas 

1'lni  encontrar  desde  luego  alimentos  ya  pre- 
parados y  convenientes.  La  madre  no  espera  a 
que  los  frutos  estén  maduros,  sino  que  adhiere 
sus  huevos  antes  que  los  pétalos  de  la  flor  ha- 
yan caído;  así  es  que  las  orugas  pueden  fácil- 
mente perforar,  apenas  nacen,  un  fruto  tierno. 

■¡¡'•rito  que  practican  acaba  por  cerra  i 
fin,  y  no  es  posible  adivinar  que  el  fruí",  tan 
sano   en   apariencia,   está  habitado  por  un  in- 
secto. 

En  la  manera  de  proceder  las  orugas  cuando 
se  las  coge  se  notan  algunas  diferencias:  las 
unas  >e  enroscan  en  anillos  apenas  se  las  toca  y 
permanecen  inmóviles  cual  si  estuviesen  muer- 
tas, lo  cual  se  observa  particularmente  en  las 
especies  velludas;  otras  se  dejan  caer  á  tierra 
cuando  se  tocan  las  hojas  donde  están  posadas; 
las  hay  que  tratan  de  salvarse  por  la  fuga,  sien- 
do entonces  notable  la  rapidez  con  que  andan, 
y  se  cuentan,  en  fin,  varias  que,  más  valerosas, 
parecen  querer  defenderse,  y  fijando  la  mitad  de 
su  cuerpo  agitan  la  otra  en  todos  sentidos,  como 
para  herir  al  que  las  inquieta. 

El  apareamientode  los  ropalóceros  es  más  ó  me- 
nos largo,  según  las  especies;  en  muchos  deellos 
bastan  algunos  minutos  para  que  la  fecundación 
se  lleve  á  efecto.  Sin  embargo,  hay  individuos 
que  prolongan  el  acto  más  tiempo,  no  siendo 
raro  ver  al  macho  arrebatar  á  la  hembra  por  los 
aires.  Esta,  poco  después  del  apareamiento,  de- 
posita los  huevos  en  la  planta  que  hade  alimen- 
tar á  su  familia;  la  forma  que  tienen  es  común- 
mente esferoide  ú  oblonga;  en  el  momento  de 
ser  puestos  están  impregnados  de  una  materia 
glutinosa  insoluble  en  el  agua,  que  sirve  para 
fijarlos  en  los  tallos  ó  en  las  hojas  de  los  vege- 
tales. 

Las  orugas,  antes  de  transformarse  en  crisáli- 
das, sufren  los  diversos  cambios  de  piel  que  se 
llam  m  mudas,  siendo  éstas  más  ó  menos  nume- 
rosas según  las  razas;  en  los  ropalóceros  se  cuen- 
tan comúnmente  tres  ó  cuatro,  salvo  algunas 
especies  velludas  que  llegan  á  tener  siete  ú  ocho. 
La  oruga,  advertida  por  un  instinto  particular 
de  que  se  acerca  el  momento  de  cambiar  la  piel, 

pi  para  por  la  dieta  para  sufrir  esta  crisis.  A 
medida  que  se  aproxima  debilítanse  los  colores, 
adquiriendo  cierta  opacidad  ó  lividez;  la  piel 
primitiva  se  arruga  y  se  abre  en  la  parte  supe- 
rior del  seg lo  o  tercer  anillo,  y  la  oruga  pata 

salir  de  aquella  cubierta  desprende  primero  la 
pai  i'  anterior  de  su  cuerpo  y  luego  la  posterior, 
O]  eración  que,  aunque  penosa,  termina  en  menos 
de  un  minuto.  Los  individuos  que  acaban  de  mu- 
dar se  reconocen  muy  bien:  su  color  es  mucho 
mas  fresco,  y  con  frecuencia  difiere  el  dibujo 
completamente  del  que  había  antes.  Según  las 
razas,  la  clase  de  alimento  que  toman  y  la  época 
del  año,  es  mi  crecimiento  más  ó  menos  rápido. 
Las  i  pie  se  niit  leu  de  plantas  .suculentas  se  des- 
arrollan  mucho  más  pronto  que  las  que  viven  de 
gramíneas  "  de  liqúenes.  Algunas  sólo  comen  de 
i he.  permaneciendo  todo  el  día  como  entorpe- 
cidas; otras  en  cambio  tienen  un  apetito  tan  vo- 
raz que  se  nutren  casi  constantemente  y  que  á 
los  quince  días  de  existencia  alcanzan  todo  su 
desarrollo.  Muchas  de  las  especies  europeas  salen 

del  huevo  en  otoño  ó  a  liles  del  verano,  I  "inen 
hasta  que  se  acerca  la  estación  desfavorable,  pa- 
san el  invierno  aletargadas,  despiértanse  en  los 

pi  inicios  días  de]  buen    tiempo  y  sufren    su   lili'- 

t  muir  sis  en  la  primavsri  i  <  principies  del 
■  .a  ano. 

I   ii    trnctura  de  las  crisálidas  es   muy  varia- 
ble en  loa  ropalói  oros,  afectando  formas  muy  sin- 
gulares :   una   infinidad  de  esta!    ci  ¡s  ilidas  son 
osas  "  están  erizadas  de  puntas  cóni  ai . 
algunas  tienen  la  cabeza  truncada  y  cortada  en 
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;  en  otras  termina  la  parte  antcrioi  en 
punta,  y  i  eries  de  ellas 

en  el  dorso.  Estas  crisálidas  ofrecen  tintes 

variados  y    vistosos:  algunas  son   de   un    verde 

nen  diento,  blancas,  con  esmalte  tu 

verde  muy  delicado-.lashay  que  tienen  manchas 

Ó  lajas,  .',  bien  punto 

forman  círculos  en  el  aidomen;  varias  ct 

se  arrollan  parecen  una  Viola  de  oro,  y  otl 

nen  el  cuerpo  cubierto  de  manchas  plati 

En  nuestros  climas  .se  verifica  la  evolución 
de  los  ropalóceros  de  los  doce  a  los  veinticinco 
días.  \  en  las  liciones  intertropicales  de  los  sie- 
te á  los  catorce. 

Este  grupo  comprende  las  familias  BÍguii 
Papili&n  i      idos,    Danaidos,    ' 

Ninfálidos,  M&rfidos  y  Salíridos. 

ROPALOCNEMIA   'del   gr.    (¡¿TraKoV ,    maza,   y 

Kirifii],  pierna):  f.  JJal.  Género  de  plantas 
palocnemiaj  perteneciente  á  la  familia  i 
Balanoforáceas,  cuyas  especies  habitan  como  pa- 
ínsitas  sobre  las  raíces  de  los  arboles  en  la  isla 
de  Java,  y  tienen  las  flores  dioicas;  las  femeninas 
nacen  en  la  axila  de  una  bráctea  carnosa,  casi 
globosa,  por  la  cara  exterior  arrugadas  y  di 
cilíndrico-alargadas  sosteniendo  un  espíe! 
litario,  el  cual  sostiene  pistilos  completan 
de  nudos  en  su  mitad  superior  y  es  macizo,  liso, 
ceñido  en  la  base  por  una  cerca  ancha,  ala 
y  cilindrica  y  engrosado  en  su  parte  su]  erior  en 
lornia  de  maza  obtusa;  esta  maza  esta    be 
su  cara  exterior  presenta  multitud    de    trilitos 
articulados   y  glandnlosos  mezclados  con  fil  ras 
esparcidas;  flores  masculinas,  sin  cálizycon  uno 
ó  más  estambres. 

ROPALODONTE    niel   gr.    póiraXoc,    maza,    y 
6Sovs,  oóÓKros,  dienle):  m.  Palcont.  Gém 
familia  ropalodóntidos,    orden    aini 
clase  reptiles,    tipo    vertebrados.    Caía   ; 


Dientes  de  r 

principalmente  este  curiosísimo  reptil   fósil  pol- 
la forma  y  estructura  de  los  dientes,  pues  prin- 
cipalmente con  auxilio  de  estos  restos  se  lia  he- 
cho la  determinación,  caracterización  y  descrip- 
ción del  mismo,    y   también  al    principal  de  ios 
caracteres  que  dichos  dientes  presentan,  ó  si  •  i 
la  forma  particular  de  ellos,  debeel  nomine  que 
lleva,   que   significa   dientes  de   masa.   Todo  el 
grupo   en   que   se   halla   incluida   la   íorn 
describimos  ludíase  completamente  extiu. 
siendo,  por  tanto,  verdaderamente  fósil.  Lacón- 
formación   del  esqueleto  presenta,  cutir 
particularidades  dignas  de  mención,   la  estruc- 
tura de  sus  vértobras,  que  son  bicóncavas,  va 
las  cuales  se  insertan   unas  costillas  anteriores 
con  una  doble  articulación  ó  cabeza;  en  la  pelvis 
debe  hacerse  notar  que  el  sacro  se  halla  ci 
tn ido  por  más  de  dos  vértebras  y  la  organizacii  n 
fie  sus  extremidades  permite   asegurar  de   un 
modo  completamente  indudable  que  estes  repti- 
les cían  nadadores;  en  el  cráneo  el  hueso  o 
tal  se  baila  perfectamente  desarrollado,   indivi- 
dualizándose en  absoluto  de  las  odas  pan 
constituyen  la  caja  craneana.   La  se] 
un  ti nstici  por  la  que  se  lia  creado  la   familia  á 
que  peí  fenece,  y  que  lia  dad"  noml  n 
ñero,  ó  sea  la  do  los  ropalodóntidos,  se  ha 
que  consistía  principalmente  en  la  forma  y  es- 
tru  lina  de  su  dentadura,  pues  son,    en    i 

-  por  su  tamaño  y  su   li  randol 

dientes  que  existen  enclavados  en  el  hueso  in- 
termaxilar, y  que  están  colocados  en   la   parta 
aiitciii.i  de  la  binada  palatina,  presentan 
continuación   de  los  misinos   otros  diente-   de 
más  pequeño  tamaño  y  de  forma  completamente 

■  o  lo  que  tambii  n   se  diferencian 
grandes  y  anteriores,   que  son,   como  se  ha  di- 
cho, parecidos  a  una  nía  a.    II   i: "    lili 

don  fué  creado  y  descrito  por  l'iselier.  des 

dolo  como  tipo  de  la  familia,  i  udií  nd ose  consi- 
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dorar  como  subgéneros  del  mismo  todos  los  de- 
más descritos,  entre  los  cuales  figura  como  el 
mas  importante  el  Ueitterosanchis,  que  pertenece 
también  alas  formaciones  denominadas  Zeisten, 
(|iie  forman  parte  del  terieno  triásico,  primero 
de  los  (jilo  constituyen  la  era  secundaria,  siendo 
principalmente  los  extensos  yacimientos  de 
Rusia  los  que  han  dado  los  ejemplares  de  esta 
familia. 

ROPALÓFORA  (del  gr.  pü7ra.\oi',  maza,  y  0o- 
pjs,  portador):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  espondilinos.  Los  insectos  de 
este  género  están  caracterizados  por  ofrecer  el 
último  artejo  de  los  palpos  filiforme;  la  cabeza 
provista  de  una  placa  interantenal  cóncava;  sus 
tubérculos  anteníferos  brevemente  espinosos  en 
su  extremo;  frente  grande,  vertical  ó  un  poco 
oblicua  y  surcada;  antenas  delgadas,  erizadas  de 
pelos  linos  por  debajo,  dos  veces  más  largas  que 
el  cuerpo,  con  el  primer  artejo  en  forma  de  cono 
invertido  ó  en  maza  y  los  demás  gradualmente 
más  largos;  protórax  por  lo  menos  tan  largo  co- 
mo ancho,  desigual  ó  no  por  encima  y  muy  apre- 
tada en  sus  dos  extremidades;  el  escudo  varia- 
ble; élitros  masó  menos  largos,  deprimidos,  muy 
planos  por  encima,  paralelos  ó  ligeramente  ate- 
nunlos  posteriormente,  con  su  extremidad  de 
forma  variable;  patas  grandes;  fémures  larga- 
mente pedunculados,  después  bruscamente  hin- 
chados en  una  maza  ovalada;  tibias  del  mismo 
par  generalmente  Hexuosas;  sus  tarsos  delgados 
y  largos,  con  el  primer  artejo  más  grande  que  el 
segundo  y  tercero  reunidos;  el  último  segmento 
del  abdomen  transversal,  redondeado  y  trunca- 
do por  detrás. 

Este  género  contiene  numerosas  especies  dis- 
tribuidas en  dos  secciones.  Unas  tienen  el  pro- 
tórax  prolongado  y  estrechado  por  delante,  y  el 
pedúnculo  de  los  cuatro  fémures  posteriores  liso 
por  encima;  aquí  corresponden  el  Rhopalophora 
axilaris  Klug.  y  el  Ropalophora  sanguin 
Berv.  La  otra  sección  pre-enta  el  protórax  más 
largo  que  ancho  y  el  pedúnculo  de  los  cuatro 
fémures  posteriores  granuloso  por  encima.  En 
esta  última  sección  están  el  Rhopalophora  brasi- 
li  n  > '..  'Podas  las  especies  son  americanas. 

ROPALOMELO  (del  gr.  pbirahov,  moa,  y  ¡xé- 
?uis,  negro):  m.  Zool.  Gi  ñero  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  carábidos, 
tribu  de  los  ancomeninos.  Este  género  de  insec- 
tos se  reconoce  por  presentar  los  siguientes  ca- 
eres:  último  artejo  de  los  palpos  labiales 
oblongo-ovalado,  estrechado  en  su  liase,  grueso 
y  truncado  en  su  extremidad,  el  penúltimo  ro- 
busto en  su  liase,  oval  y  truncado  en  su  extre- 
midad; mandíbulas  robustas,  arqueadas;  labro 
grande,  casi  cuadrado,  profundamente  escotado; 
cal icza  en  forma  de  un  cuadrado  oblongo;  ojos 
convexos;  antenas  muy  robustas;  el  primer  ar- 
tejo alargado,  grueso,  el  segundo  corto,  el  ter- 
cero doble  en  longitud  que  los  di 
reunidos,  los  otros  alarga  los,  iguales;  protórax 
estrecho,  más  largo  que  ambo,  ligeramente  en- 
sanchado cu  su  parte  media;  élitros  oblongos, 
convexos;  patas  fugas,  robustas;  fémures  grue- 
sos; tibias  intermedias  muy  arqueadas,  las  otras 
menos;  tarsos  medianamente  ensanchados;  sus 
cuatro  primeros  artejos  decreciendo  gradualmen- 
te en  longitud,  delgados  en  su  base;  escudete  de 
los  tarsos  simple. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie 
fühopalomelus  angv.sticollis )  originaria  de  Na- 
tal, de  regular  tamaño, de  color  negro,  y  habita 
únicamente  los  lugares  obscuros  y  muy  húme- 
dos. 

ROPALÓMERO  del  gr.  ¡>6ira\o¡>,  maza,  y  ¡ir¡- 
póí,  fémur):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambíci- 
dos, tribu  de  los  espondilinos.  Los  caracteres 
más  notables  que  presenta  este  género  de  insec- 
tos son  los  siguientes:  cabeza  provista  de  una 
placa  colocada  entre  las  antenas  y  dividida  en 
dos  mitades;  frente  vertical,  plana  y  en  forma 
de  cuadrado;  las  antenas  largas,  poco  robustas, 
un  poco  gruesas  en  su  extremidad,  algunas  ve- 
veces  filiformes  ó  setáceas,  otras  angulosas  en 
su  vértice;  ojos  grandes  y  muy  escotados;  pro- 
tórax oblongo-oval,  globuloso,  provisto  por  en- 
cima de  algunas  asperezas;  élitros  planos  ó  lige- 
ramente convexos,  unas  veces  atenuados  poste- 
riormente, y  otra6  paralelos,  truncados  oblicua- 
mente y    por  lo  general   terminados  en   maza 


ó  pedunculados  en  su  base,  los  posteriores  bi.s 
pinosos  o  bidentados  en  su  extremo,  así  como 
también  los  intermedios;  tibias  generalmente 
comprimidas;  el  primer  artejo  de  los  tarsos  pos 
tenores  por  lo  menos  doble  más  largo  que  el  se- 
gundo y  tercero  reunidos;  episternones  metato- 
rácicos  regularmente  anchos  y  paralelos. 

Las  especies  que  contieno  este  género  son  ge- 
neralmente de  pequeño  tamaño,  de  forma  cilin- 
drica, más  ó  menos  cortas;  en  muchas  (por  ejem- 
plo el  Khopalomerus  rhinotragoidesj  la  cabí 
se  prolonga  mucho  formando  un  hocico  más  lar- 
go que  de  ordinario;en  otras  especies  (por ejem- 
plo el  Rhopalomt  rus  polygi  ñus  )  los  dos  últimos 
artejos  de  las  antenas  están  muy  aproximados, 
hasta  el  punto  de  que  estos  órganos  parecen  te- 
ner tan  séilo  10  artejos;  en  lili .  en  la  mayoría  de 
ellas  el  dibujo  que  presentan  sus  tegumentos 
consiste  en  algunas  manchas  de  color  amarillo 
de  cromo,  de  las  que  las  dos  basilares  son  muy 
grandes  y  la  otra  triangular  y  situada  debajo  do 
estas  últimas.  Estos  insectos  se  encuentran  en 
la  América  del  Sur. 

-ROPALÓMERO:  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  curculiónidos. 
tribu  de  los  irininos.  Los  caractereres  más  nota- 
bles que  presentan  los  insectos  de  este  género 
son  los  siguientes:  cabeza  saliente,  cilindrica;  ros- 
tro muy  largo,  delgado,  cilindrico,  un  poco  ar- 
queado; sus  eserobas  nacen  cerca  de  la  comisura 
de  la  boca,  oblicuas  y  conniventes  por  detrás; 
antenas  anteriores;  escapo  en  maza  en  su  extre- 
midad ;  ojos  grandes,  muy  salientes,  redondea- 
dos; protórax  transversal,  cilindrico,  brevemen- 
te estrechado  por  delante,  con  un  surco  circular 
truncado  en  sus  extremidades;  escudo  muy  gran- 
de, en  forma  de  un  triángulo  curvilíneo  alargado; 
élitros  naviculares,  medianamente  alargados,  no- 
tablemente más  anchos  que  el  protórax  y  ligera- 
mente escotados  en  su  base;  patas  muy  lai  ¡as; 
fémures  pedunculados  en  su  lase,  fusiformes, 
armados  de  un  diente  pequeño  en  los  cuatro  ante 
ñores,  grandey  triangular  en  los  posteriores;  i  i- 
biasdelgadas,  redon  leadas,  rectas,  inermes  en  su 
extremidad;  tarsos  muy  largos,  esponjosos  por  de- 
bajo, con  el  primero  y  secundo  artejos  estrechos, 
el  cuarto  grande,  asi  come  sus  escudetes:  el  se 
gundo  segmento  abdominal  más  largo  que  el  ter- 
ci  io  y  cunto  reunidos,  separado  del  primero  por 
una  sutura  arqueada  en  su  parte  media;  cuerpo 
oblongo-oval,  pubescente. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  sola  es- 
pecie (Bhoj  alomerus  tenuiroslris  Blandí.)  origi- 
naria de  Chile,  de  pequeño  tamaño  y  de  color 
rojo  ferruginoso. 

ROPALOPAQUIO  (del  gr.  pÓTa\m>,  maza,  y 
7raxés,  grueso  :  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  espondilinos.  Este  género  de 
insectos  está  caracterizado  por  ofrecer  la  cabeza 
provista  de  una  placa  colocada  enríe  las  ante- 
nas, dividida  en  su  parte  media;  frente  vertical, 
[llana,  en  forma  de  un  cuadrado;  ojo  grandes  v 
muy  escóteles;  las  antenas  un  poco  más  largas 
que  el  protórax,  muy  gruesas  en  su  extremidad, 
con  el  tercer  artejo  notablemente  más  largo  i|iie 
el  cuarto  y  los  últimos  tony  cortos  y  apretados; 
el  protórax  un  poco  más  largo  que  ancho,  redon- 
deado sobre  los  lados,  convexo,  cubierto  de  as- 
perezas; élitros  regularmente  largos,  ligeramente 
convexos,  paralelos  y  espinosos  en  su  extremo; 
patas  largas  y  delgadas;  fémures  pedunculados, 
después  bruscamente  hinchados  formando  una 
maza  deprimida,  los  cuatro  posteriores  biespino- 
sos  en  su  extremo,  los  posteriores  tan  largos 
como  los  élitros;  tarsos  del  mismo  piar  con  el 
primer  artejo  por  lo  menos  tan  largo 

como  el  segundo  y  el  tercero  reunidos;  el  cuerpo 
regularmente  prolongado  y  robusto. 

Las  especies  que  con  tiene  este  género  presentan 
un  aspecto  particular,  debido  á  sus  tegumentos 
negruzcos,  y  con  los  élitros  completamente  llenos 
de,  pelitos  blancos  muy  pequeños  que,  conden- 
sándose, forman  en  medio  de  la  sutura  una  pe- 
queña mancha.  La  especie  tipo  es  el  Rhopalopa- 
i-h  s  morosus  Che vrol.,  americana,  y  parece  es- 
tar repartida,  desde  Guatemala  hasta  el  Tejas 
inclusive.  También  se  ha  encontrado,  hace  muy 
pocos  años,  una  especie  inédita  en  Montevideo, 
que  pie-'  ni  i  grande  analogía  en  todos  sus  ca- 
racteres exteriores  con  la  especie  citada. 

ROPALOPO  del  gr.  f>6ira\oi>,  maza,  y  ttovs, 
7roóós,  pie):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleóptero  ,  familia  de  los  cerambícidos, 


tribu  de  los  espondilinos.  Están  caracterizados 
los  insectos  de  este  geni  ro  poi  presentar  lo    ¡ 

pos  maxilares  un  poco  más  largos  que  b, 
les,  el  último  artejo  de   todos  triangular;  la  i 

boza  apenas  cóncava  y  finí Inte  surcada  entre 

las  antenas;  trente  oblicua  y  transversal: 

ñas  muy  robustas,   erizadas  de  pelos  fino     poi 

del, ajo.  mas  largas  que  el  cuerpo,  con  el  | ir 

artejo  en  maza  y  el  tercero  notablemeuti  m 
largo  que  los  siguientes;  los  ojos  escotados;  pro 
tórax  transversal,  poco  convexo  y  sin  tener  ca- 
llosidades sobre  el  disco,  angulosamente  redon- 
deado sobre  los  lados  y  i  streehado  posteriormen- 
te; el  escudo  en  forma  de  triangulo  curvilíneo; 
los  élitros  casi  [llanos,  regularmente  prolongados, 
paralelos  y  redondéele  posteriormente; 
robustas;  fémures  pedunculados  en  la  liase,  ter- 
minados en  maza  en  un  extremo; el  primer  arte- 
jo de  los  tarsos  posteriores  tan  lugo  como  el  se- 
gundo y  tercero  reunidos;  el  último  segmento 
del  abdomen  anchamente  redondeado  posterior- 
mente; el  cuerpo  oblongo  y  algo  pubescente. 

Este  genero  contiene  numerosas  especies  muy 
elegantes,  de  Chile,  de  regular  tamaño,  y  nota- 
bles por  sus  tegumentos,  que  son  de  coba'  azul 
brillante  por  debajo,  de  un  negro  azulado  mate 
por  encima  y  velloso  sobre  los  élitros;  estos  ór- 
gano están  adornados  de  dos  estrechas  bandas 
amarillas  transversales,  la  una  basilar,  la  otra 
inedia  é  irregular,  unidas  entre  sí  sobre  la  sutura 
y  los  bordes  laterales  por  dos  llandas  longitudina- 
les semejantes;  el  protórax  esta  completamente 
cribado  de  puntos,  en  parte  confluentes. 

ROPALOTOMA:  f.  Zool.  Género  de  insecto, 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cri- 
somélidos, tribu  de  los  galerucinos.  Este  género 
de  insectos  se  reconoce  por  presentar  los  siguien- 
tes caracteres:  cabeza  pequeña,  redondeada  y 
muy  separada  del  protórax;  frente  provista  de 
una  elevación  longitudinal  y  situada  entre  las 
antenas;  labro  redondeado  y  sinuado  en  su  pai- 
te media;  palpos  maxilares  con  el  penúltimo  ar- 
tejo muy  hinchado,  el  último  más  delgado  y  en 
forma  de  cono  agudo;  ojos  ovalados  y  muy  sa- 
lientes; antenas  delgadas,  filiformes,  tan  largas 
como  la  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo;  protó- 
rax cuadrángula!',  ligeramente  transversal,  con 
el  borde  anterior  recto,  los  laterales  apenas  con- 
vexos, y  superficie  regular  sin  impresión  alguna: 
esculo  triangular  y  de  vértice  redondeado;  'li- 
tros oblongos,  redondeados  en  su  extremidad, 
más  anchos  en  la  base  que  el  protórax  y  con  la 
puntuación  fina  y  confusa;  prosternen  muj  es- 
trecho, apoyándose  sobre  el  mesosternón  y  con 
las  cavidades  cotiloideas  abiertas;  patas  poste- 
riores y  con  los  fémures  medianamente  hincha- 
dos; tibias  ensanchadas  de  la  base  á  la  extremi- 
dad, con  la  cara  posterior  plana,  ciliada,  denti- 
culada sobre  los  bordes,  truncada  y  bilobada 
en  la  extremidad  y  con  una  espina  saliente  en 
el  borde  externo;  tarsos  delgados,  con  el  primer 
artejo  muy  largo,  el  segundo  la  mitad  que  el 
primero  y  el  último  terminado  per  escudetes 
simples. 

Este  género  es  abundante  en  especies,  que  pro- 
ceden del  Continente  Europeo  y  de  la  Ami  rica 
del  Norte,  del  Senegal,  del  fabo  de  Buena  Es- 
peranza y  del  Brasil, 

ROPAVEJERÍA:  f.  Tienda  de  ropavejero. 

ROPAVEJERO,  RA:  ni.  y  f.  Persona  que  ven- 
de, con  tienda  ó  sin  ella,  ropas  y  vestidos  vie- 
jos, y  también  otras  baratijas  usadas. 

....  fijemos  la  vista  en  cualquiera  de  esos  sa- 
bles cortos  y  corvos,  que  tienen  de  veníalos 
ROPAVEJEROS  del  Rastro,  etc. 

Antonio  Flores. 

...  el  ROPAVEJERO  del  lado  que  desacredita 
la  obra  de  su  vecino  y  le  roba  no  una  sino  las 
muchas  chaquetas  que  no  vende  por  eso,  no 
sólo  no  es  criminal,  sino  que  pasa  por  itu  agu- 
do y  entendido  comerciante  de  rop 

Casi  mi  v  Serrano. 

ROPCHA  ó  ROPXA:  Geog.  Aldea  del  dist.  de 
Peterhof,  gob.  de  San  Petersbnrgo,  Rusia,  sit.  á 
orillas  del  Strichna.  Es  propiedad  de  la  familia 
imperial,  y  tiene  parque,  lagos)  cascadas  artíll- 
enle-,, y  un  palacio  construido  por  Pedro  ■/ 
Grande,  en  el  que  fué'  estrangulado  en  170'-! 
Pedro  III,  esposo. de» Catalina  la  Grande. 

ROPEA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  escarabeidos, 
tribu   de  los   uielolontinos.    Los  caraeten     ra 
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notables  que  ofrece  este  género  de  insectos  son 
los  siguientes:  mentón  transversal,  su  parte  li- 
gular  apenas  estrechada  y  sinuada  por  delan- 
te; lóbulo  externo  de  las  maxilas  tridentado;  el 
último  artejo  de  los  palpos  labiales  ovalado;  el 
de  los  maxilares  oblongo-oval  y  punteado  la- 
bro profundamente  bilobado;  epistoma  en  forma 
de  rectángulo  transversal  y  redondeado  en  sus 
ángulos;  las  antenas  de  10  artejos  y  el  tercero 
alargado;  su  maza  formada  de  seis  artejos  en  los 
machos  y  de  cinco  en  las  hembras;  protórax 
transversal,  redondeado  sobre  los  lados,  con  sus 
ángulos  posteriores  distintos,  ordinariamente 
agu  los  y  lobulado  en  medio  de  su  base;  élitros 
i.iású  menos  alargados  y  paralelos;  tibias  ante- 
riores bidentadas  en  los  machos,  tridentadas en 
las  hembras  y  con  una  espina  eu  los  dos  sexos; 
tarsos  medianos,  provistos  por  debajo,  cerca  de 
su  base,  de  un  diente  pequeño;  pigidio  en  for- 
ma de  triángulo,  más  largo  que  ancho,  entero 
en  los  machos  y  ligeramente  escotado  en  las 
hembras;  cuerpo  cilindrico. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Rhopea  Verreau- 
xii  Blandí.,  de  gran  tamaño  y  originaria  de 
Australia. 

ROPER:  Geog.  Río  de  la  Australia  del  Sur,  en 
el  Notthern  Territory.  Nace  en  la  meseta  ceu- 
tral  del  territorio,  corre  en  dirección  general  de 
O.  á  E.,  recibe  el  Waterhouse , el  Chambers  y  el 
Wilton  por  la  dra.  y  el  Stradgways  por  la  iz- 
quierda, y  desagua  en  el  Golfo  de  Carpentaria, 

ROPERÍA:  f.  Oficio  de  ropero. 

...pretende  la  Sastrería  por  instantes  derri- 
bar, oprimir  y  escurecer  la  ROPERÍA. 
Cristóbal  Suárez  de  Fisueroa. 

-  Ropería:  Tienda  donde  se  vende  ropa  he- 

Pasando  pues  una  vez  por  la  ropería  de 
Salamanca,  le  dijo  una  ropera,  etc. 

Cervantes. 

...  toma  eu  el  rigor  del  frío  una  chaqueta 
colgada  á  la  puerta  de  una  ROPERÍA  y  cubre 
con  ella  su  pecho  casi  desnudo,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Ropería:  Eu  las  comunidades,  pieza  ú  ofi- 
cina donde  se  guarda  y  dispone  la  ropa  de  sus 
individuos. 

...  en  tiempo  de  frío,  vio  en  nuestro  zaguán 
un  mendigo  muy  desabrigado,  y  enternecido 
de  compasión  le  llevó  á  la  ROPERÍA  del  cole- 
gio, que  estaba  tan  nial  surtida  como  él. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

Habrá  un  veedor  de  despensas  y  otro  de  re- 
fectorio, cocina  y  cantina,  otro  de  ropería  y 
otro  de  portería,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Ropería:  Empleo  de  guardar  la  ropay  cui- 
dar de  ella. 

-  Ropería  de  viejo:  Ropavejería. 

ROPERO,  RA  (de  ropa):  m.  y  f.  Persona  que 
vende  ropa  hecha. 

Entendió  el  marido  de  la  ropera  la  malicia 
del  dicho,  y  díjole:  etc. 

Cervantes. 

De  capas  que  he  quitado  eu  esta  vida 
Y  he  vendido  á  un  ropero,  está  va  rico. 

Tirsh  de  Molina. 

A  cualquier  forastero 
De  ROPEROS  le  viste  una  cuadrilla 
Desde  las  medias  hasta  la  golilla;  etc. 

Rojas. 

-Ropero:  En  las  comunidades  y  algunos  es 
i  iblecimientos  públicos,  persona  destinada  para 
Clli  lar  de  la  ropa. 

...  ordenó  a!  ropero  que  recogiese  buen  nú- 
mero de  camisas  viejas,  y  la-  repartiese  entre 
pobres  vergonzantes. 

1'.  Bartolomé  Alc  Czar. 

Los  oficios  de  despensero,. ..  enfer roj  i 

pero,...  serán  asimismo  nombrados  por  el  re 
tor,  etc. 

Jovellanos. 

-ROPERO:  Muchacho  ó  zagal  que  guarda  el 
hato  ilc  los  pastores. 

Ropi  ro:  En  las  cab  mi     peí  on  i  que  h  ici 

los  qUCSOS. 
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...  cada  ropero,  por  el  tiempo  de  la  quese- 
ría, que  es  desde  mediado  marzo  hasta   prime- 
ro de  mayo,  ochenta  y  dos  reales  y  de  c  imer. 
Pragmática  de  lusas  de  1627. 

Ropero:  m.  Sitio  ó  mueble  donde  se  guar- 
da la  rop  i. 

...  seabluciouan  en  id  mismo  lavabo,  y  se  se- 
can eun  la  misma  toalla,  y  se  visten  euel  mis- 
mo ropero,  etc. 

Casi  i:. i  y  SERRANO. 

ROPERUELOS  DEL  PÁRAMO:  GtOg.  Lugar 
con  aytint. ,  al  que  se  hallan  agregados  los  lu- 
gares de  Moscas  del  Páramo  y  Valcavado  del 
Páramo,  p.  j.  de  La  Bafieza,  prov.de  León,  dió- 
cesis ile  Astorga;  1  135  habits.  Sit.  cerca  de  Zo- 
tes del  Páramo,  en  una  especie  de  valle  llamado 
Valcavadillo.  Cereales,  vino,  lino,  legumbres  y 
patatas;  cría  de  ganados.  Perteneció  este  lugar 
al  ayunt.  de  Zotes  del  Páramo. 

ROPETA:  f.  d.  de  ROPA. 

-  Ropeta:  Ropilla  ;  vestidura  corta  con  man- 
gas y  brahones,  de  los  cuales  pendían  regular- 
mente otras  mangas  sueltas  ó  perdidas,  y  se 
vestía  ajustadamente  al  medio  cuerpo  sobre  el 
jubón. 

...  una  ROPETA,  con  medias  mangas  de  plu- 
mas de  colores,  muy  gentil. 

Francisco  López  he  Gomara. 

ROPICA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  lamimos.  Los  insectos  de  este  géne- 
ro tienen  lasmandíbulas  delgadasy  regularmente 
largas;  la  cabeza  retráctil,  algunas  veces  algo 
cóncava  y  otras  casi  plana  entre  sus  tubércu- 
los anteníferos;  frente  transversal;  las  antenas 
delgadas,  apenas  pubescentes,  provistas  de  silos 
cortos,  generalmente  de  la  longitud  de  los  éli- 
tros, con  el  primer  artejo  en  forma  de  cono  in- 
vertido, el  tercero  mucho  más  largo  y  los  res 
tantos  decreciendo  sucesivamente  en  longitud; 
los  ojos  finamente  granulosos;  sus  lóbulos  infe- 
riores tan  altos  como  anchos;  el  protórax  más  ó 
menos  transversal,  ligeramente  ledondeado  por 
los  lados  y  algunas  veces  un  poco  estrecho  por 
delante;  el  escudo  variable;  los  élitros  muy  con- 
vexos, oblongo-ovalados  y  oblicuamente  trun- 
cados posteriormente;  las  patas  cortas  y  casi 
iguales;  fémures  muy  robustos,  y  casi  siempre 
iguales  en  longitud  á  los  tres  primeros  segmen- 
tos del  abdomen;  el  cuerpo  ovalado  ú  oblongo- 
elíptico  y  pubescente. 

Este  género  es  muy  rico  en  especies,  y  la  ma- 
yor  parte  de  ellas  presentan  un  aspecto  insigni- 
ficante. Salvo  una  especie,  que  es  australiana, 
estos  insectos  son  propios  del  Archipiélago  In- 
dico. 

ropilla  (d.  de  ropa):  f.  Vestidura  corta  con 
mangas  y  brahones,  de  los  cuales  pendían  regu- 
larmente otras  mangas  sueltas  ó  perdidas,  y  se 
vestía  ajustadamente  al  medio  cuerpo  sobre  el 
jubón. 

Saco  la  daga  de  presto, 

Y  por  el  pecho  á  mi  gusto 
Hasta  la  cruz  se  la  nieto. 
Dióme  la  sangre  en  el  mío, 

Y  vuelto  á  mi  casa  huyendo, 
Miro  á  una  luz  la  ropilla, 

Y  olía  como  un  incienso. 

Lope  de  Vi  oa. 

Os  doy  todo  cuanto  llevo. 
-Venga  la  capa  y  ropilla 
Presto.  -  De  muy  buena  gana. 

I.'riz  DE  A.LARCÓN. 

-Ropilla:  prov.  Sal.  Cascarela. 
-  Dar  á  uno  un  \  ropilla:  ir.  fig.y  fani.  Re- 
convenirle amigablemente. 

ropillero:  ni.  prov.  Qal,  Jugador  de  ropilla. 

ropio  (del  gr.  po-rr'i],  fuerza  :  m.  /.'oí.  (ó  ñero 
di'  plantas  (Rhopium)  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Euforbiáceas,  tribu  de  las  filantes 
cuyas  especies  habitan  en  la  Gnayana,y  son 
plantas  fiuticosas,  con  las  hojas  alternas,  senta- 
das, aovadas,  agudas,  enteras,  lampiñas,  con  es- 
tipulas muy  pequeñas,  y  llores  axilares  y  termi- 
nales formando  corimbos  racimosos,  las  supe 
riores  masculinas,  y  femeninas  las  inferiores  de 
la  luism  (  inflorescencia;  llores  masculinas  con  el 
cáliz  formado  por  seis  sépalos  lanceolados,  pn, 
vistos  de  fositas  marginales  en  la  cara  interna 

le  su  base;  corola  nula;  tres  estambres  soldados 
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con  un  rudimento  de  ovario,  formando  un 
lumiia  carnosa  en  la  base  y  triloba  en  el  ápice, 
con  tres  anteras  adheridas  á  las  rama 
tudinalmen te  dehiscentes;  las   flores  fcmci 
constan  de  un  cáliz  dividido  cu  seis  láminas  lan- 
ceoladas, carecen  de  corol  brea  y  tienen 
un  ovario  trilocular  con   las  celdas  biovul 
estilo  sencillo  y   tres   estigmas;  el  fruto  e 
cápsula  tricoca,  con  las  coi  is,  y  en  cada 
una  dos  semillas,  con  albumen  oleoso. 

rofodio:  ni.  Zool.   Género  de  insectos  del 
orden  de   los  coleópteros,  familia  de  los  ceram- 
bícidos, tribu  de  los  lamimos.  Los  insectos  de 
este  género  están  caracterizados  por  presentar  la 
cabeza  muy  cóncava  entre  sus  turbérculos  ante- 
níferos; éstos  salientes,  contiguos  en  su   base; 
(rente  tan  alta  como  ancha:  antenas   finan 
pubescentes,   tres  veces   por  lo  menos   tan   lar- 
gas como  el  cuerpo,  con  el  primer  ai  I 
mente  arqueado,    llegando   hasta  la  mitad  del 
protórax;  éste   tan  largo  como  ancho,  finamen- 
te surcado  á  través  de  su  base  y   por  del 
provisto  á  cada  lado  de  un  pequeño  tubérculo 
cónico  apenas  distinto;  el   escudo  en  fon 
triángulo   curvilíneo;  los   élitros   regularmente 
largos,  paralelos,  un  poco  estrechados  y  trunca- 
dos por  detrás;  patas  largas,  sobre  todo  las  an- 
teriores; fémures  en  maza  fusiforme,  los  poste- 
riores tan  largos  como  el  abdomen;  tarsos  me- 
dianos, los  anteriores  un   poco  ensanchados;  el 
quinto  segmento  del  abdomen  en  triángulo  cur- 
vilíneo transversal:  el  cuerpo  muy  prolon 
y  pubescente. 

Las  hembras  tienen   las  antenas  casi  tan  lar- 
gas como  las  del  macho,  las  patas  más  COJ 
el  quinto  segmento  del  abdomen   mucho   mas 
largo  y  en  forma  de  triángulo  curvilíneo. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  sola  es- 
pecie (Rhopodis  púbera  Toms. )  de  color  verde 
giis  por  debajo,  pardo  por  encima,  con  líneas 
longitudinales  amarillas  sobre  el  protórax,  y  el 
misino  color  presentan  también  los  élitros,  que 
están  además  densamente  punteados,  salvo  en 
su  extremidad  posterior.  Este  insecto  habita  en 
el  Silet. 

ROPOGRAFO:  m.  Bot.  Género  de  planta- 1 
pograpñus)  perteneciente  al  tipo  de  las  tal  o  fitas, 
clase  do  los  hongos,  orden   de   los  ascomicetos, 
familia  de  los  Esferiáceos.  Sus  especies  se 
terizan  porque  tienen  los  receptáculos  frucl 
compuestos,  con  las  peritecas  mezcladas  con   la 
substancia  del  estroma,  de  la  cual  no  se  distin- 
guen, y  comunicando  con  el  exterior  por  medio 
de  orificios  muy  pequeños;  su  estroma   es   irre- 
gular y  las  peritecas  son  grandes  y  están  coloca- 
das en   filas  compactas;  arcas  ovoideas,  alarga- 
das, y  esporas  largas,  curvas,  con  cuatro  compar- 
timientos, amarillas  y  con  apéndice-   |  e 
en  sus  dos  extremos;  especies  con  colores 
ó  negruzcos.  La  especie  más  notable  es  el  Ilho- 
pograpkus  filicinus   l'ekl..  que  habita  sol. ir  los 
pecíolos  de  las  frondes  del  helécho  común 
ris  aquilina),  originando  estromas  negros,  bri- 
llantes y  lineales. 

ROPÓN  (aum.  de  ropa):  ni.  Ropa  larga  que  se 
pone  suelta  regularmente  sobre  los  den 
tidos. 

...  pues  qué  será  cuando  me  pongan  un  Ro- 
pón ducal  á  cuestas. 

Cera  *ni 

...  (el  venerable  Alonso  Rodríguez  i 
ROPÓN  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  n 
fundado  colegio  de  Parin.i.  etc. 

Jo\  i  1 1  mos. 

ROPUR:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Ambala,  Pen- 
yab,  India,  sit.  al  E.N.E.  de  Ludiana,  no  lejos 

de  la  orilla  izq.  dei  Satlev.  a  ;ióT>  m.   d< 
SOOO  habits. 

ROQUE  (del  ár.  roj,  cano  de  guerra,  tone  de 
ajeduv  :  ni.  Turre  :  pieza  glande  del  jni 
ajedrez.  Camina  en  línea  recta  hacia  adelante  y 
hacia  atrás  y  hacia  a  mi  lado  y  otro  del  t 
de  mi  i  en  otra    casa,  o    i  con  ¡olido  de   una  vez 
todas  las   que  pueda. 

—  Roque:  Geog,  Nombre  común  ¡i  varios  pe- 
ñascoso islotes  del  Archipiélago  Canario.  El  Ro- 
que de  Garachico,  en  la  costa  N.O.  de  Tenerife, 
es  un  peñasco  circular,  pi  j   acantilado. 

T.ov  Roques  de  Ansg  >  son  islotes  pi  drago 
toados  en  el  extremo  K.E.  de  la  citada 
nías  meridional,   cuya  figura  es  redonda  y  de 
cono  truncado,  esta  unido  á  la  costa  de  Tenerife 
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por  un  arrecife  de  piedra  que  no  deja  paso  prac- 
ticable y  se  llama  Hoque  Bermejo;  el  más  sep- 
tentrional, también  de  forma  cónica,  dista  del 
anterior  '/s  l'°  milla,  abriéndose  entre  ambos  un 
naso  ó  canal  exento  de  todo  riesgo;  sobre  el  pa- 
rtirlo de  éste  hay  otro  más  pequeño,  raso  y  poco 
visible.  Al  N.E.  d  la  isleta  .Montaña  Clara  en- 
cuéntrase otro  islote  al  que  llaman  el  Roquete  ó 
Infierno.  Al  E.  de  la  Graciosa  se  halla  el  islote 
conocido  con  el  nombre  de  Roque  ó  Roca  del 
Este. 

-Roque  ó  Llanos  de  Rosa:  Geog.  Cortijos 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vera,  prov.  de  Almería; 59 
habits. 

-Roque  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Moya,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  04  ha- 
bitantes. II  Aldea  del  ayunt.  de  La  Oliva,  par- 
tido judicial  de  Arrecife,  prov.  de  Canarias;  135 
habits.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  Pnntagorda,  par- 
til"  judicial  de  Santa  Cruz  de  La  Palma,  pro- 
vincia de  Canarias;  1S4  habits.  ¡|  Aldea  del 
ayunt.  de  San  Miguel,  p.  j.  de  La  Orotava,  pro- 
vincia de  Canarias;  244  habits. 

-  Roque  (El):  Geog.  Ayunt.  del  p.  j.  de  Colón, 
prov.  de  Matanzas,  Cuba;  8  216  habits.  El  pue- 
blo tiene  unos  800  habits.,  y  sus  agregados  son 
los  barrios  de  Quintana,  Caobillas  y  Tomeguín. 
El  término  produce  azúcar  y  plátanos  en  abun- 
dancia, y  hay  también  algunos  cafetales.  Pasa 
por  Quintana  el  f.  e.  de  Cárdenas  y  Jácaro. 

-Roque  Negro:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de  I  ana- 
nas; 130  habits. 

-Roque  (San):  Biog.  Uno  de  los  héroes  de 
la  caridad  cristiana.  N.  en  Montpellier  en  1295. 
M.  en  esta  ciudad  en  1327.  Huérfano  a  la  eda  I 
de  veinte  años,  se  vistió  de  peregrino  y  partió 
para  Italia,  víctima  entonces  de  los  estragos  de 
¡a  peste.  Recorriendo  gran  número  de  ciudades, 
se  consagró  con  la  mayor  abnegación  al  cuidado 
de  los  enfermos  atacados  de  tan  terrible  azote. 
En  Piasencia  fué  acometido  del  mal,  y  por  miedo 
de  comunicarlo  se  fué  á  una  soledad,  en  donde 
hubiera  sucumbido  á  no  ser  por  un  perro  que 
llamó  la  atención  de  su  amo,  un  noble  lla- 
mado Gothard,  quien  lo  recogió  y  lo  curo.  Al 
calió  de  algunos  años  volvió  á  su  patria,  entre- 
gada entonces  á  los  horrores  de  la  guerra  que  se 
hacían  bis  reyes  de  Aragón  y  de  Mallorca.  To- 
mad" por  un  espía  fué  preso  en  un  calabozo,  en 
el  que  murió  cinco  años  más  tarde  1327).  Des- 
pués de  su  muerte  la  fe  popular  hizo  de  él  un 
santo,  y  su  protección  fué  especialmente  invo- 
cada contra  la  peste  que  había  combatido  duran- 
te su  vida.  La  Iglesia  católica  honra  á  este  santo 
el  16  de  agosto. 

ROQUEA  do  La  Roche,  n.  pr.):f.  Bot.  Génei 
de  plantas  (Rochea)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Crasuláceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Bnena  Esperanza,  y  son  plantas  sufru- 
ticosas,  carnosas,  con  las  ojas  opuestas,  casi 
soldad  is,  enterísimas,  con  las  márgenes  cartila- 
gíneas, pestañosas,  y  las  flores  rojas,  amarillas  ó 
rara  vez  blancas,  dispuestas  en  umbelas  cimosas; 
cáliz  quinquepartido,  muy  corto;  corola  perigi- 
na,  casi  asalvillada,  con  un  tubo  formado  por  la 
soldadura  de  las  uñas  de  los  pétalos  y  con  el 
limbo  quinquepartido  y  patente;  cinco  estam- 
bres insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  salientes  ó 
incluidos;  cinco  glándulas  hipoginas;  cinco  ova- 
rios libres,  uniloculares,  con  óvulos  numerosos 
insertos  en  la  sutura  ventral.  El  fruto  está  for- 
mado por  cinco  folículos  polisnermos,  que  se 
abren  longitudinalmente  por  su  borde  interno. 

ROQUEBROU  (La  :  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Aurillac,  dep.  del  Cantal,  Francia;  14  munici- 
pios y  11  000  habits. 

ROQUEBRUSSANNE  (La):  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Brignolle,  dep.  del  Var,  Francia;8mu- 
nicipios  y  1  uoo  habits. 

ROQUECOURBE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Castres,  dep.  del  Tarn,  Francia;  6  municip.  y 
6  000  habits. 

ROQUEDA:  f.  Lugar  abundante  en  rocas. 

ROQUEDAL:  m.   ROQUEDA. 

ROQUEDO:  m.  Peñasco  ó  roca. 

ROQUEFAVOUR:  Geog.  Caserio  del  municipio 

de   Ventabrén,   cantón  de   llene,  dist.   de  Aiv. 

dep.  de   las  Bocas  del   Ródano.    Francia,    sit.  a 

orillas  del  Are,   tributario  del  estanque  de   Be- 
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rre,  en  un  pintoresco  valle  á  75  m.  do  alt.  sobre 
el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Rognac  a  Aix. 
Magnífico  puente-acueducto  por  el  que  van  sobre 
el  valle  del  Are  las  aguasdel  Canal  del  Durance 
a. Marsella.  Este  acueducto,  empezado  en  1840y 
terminado  seis  años  después  bajo  la  dirección 
del  ingeniero  Montricher,  es  una  de  las  mejores 
obras  de  este  género  ejecutadas  en  nuestros 
días.  Tiene  84  m.  alt.  sobre  el  fondo  del  valle  y 
392  de  largo,  y  consta  de  dos  series  superpues- 
tas de  grandes  arcadas  y  otra  de  pequeñas  en 
ático. 

ROQUEFORCIA  (de  Rochefort,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  ( Rochefortia)  perteneciente 
a  la  familia  de  las  Borragíneas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  Antillas,  y  son  ¡llantas  fruticosas 
de  3  ó  4  pies  de  altura,  con  el  tallo  ramoso,  er- 
guido, inerme,  y  las  ramas  poco  divididas,  flexuo- 
sas,  cilindricas,  espinosas,  con  espinas  aproxi- 
madas á  las  bases  de  los  pecíolos  y  solitarias,  y 
hojas  ternadofaseiculadas,  pecioladas,  cuneifor- 
mes, trasovadas,  enterísimas,  verdes  por  el  haz 
y  pálidas  por  el  envés,  lampiñas  por  ambas  ca- 
ías y  ron  nervios  poco  marcados;  flores  peque- 
ñas, verdosas  ó  blanquecinas,  sobre  pedúnculos 
terminales  y  axilares,  generalmente  dicótomos, 
mas  cortos  que  las  hojas  y  aproximados  consti- 
tuyendo una  cima;  cáliz  quinquepartido,  con  las 
1  i' un  i^  invadas  y  obtusas;  corola  hipogin  i,  . 
mop  tala,  con  tubo  corto  pentagonal,  y  limbo 
quinquepartido,  con  las  lacinias  cortas,  aova 
ii-.  oblongas  y  patentes;  cinco  estambres  in- 
sertos en  los  senos  .l-  la  garganta  de  la  corola, 
ion  los  filamentos  cortos  y  aleznados  y  lasante- 
ras  oblongas;  ovario  supero,  casi  redondo,  algo 
comprimido  y  velloso;  dos  estilos  con  los  lila 
inentos  cortos,  aleznados  y  vellosos,  y  estigmas 
casi  plumosos;  pericarpio  redondeado,  bilocular; 
-un]  las  angulosas  en  corto  número. 

ROQUEFORT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mont- 
de-Marsán,  dep.  de  las  Lindas,  Francia;  13  mu- 
nicipios y  13000  habits.  ||  Aldea  del  cantón  y 
dist.  de  Saint-Affrique,  dep.  del  Aveyrón,  Fran- 
cia, sit.  en  la  vertiente  oriental  de  la  montaña 
de  Roquefort  ó  roca  de  Combalau.  Debe  su 
Hombradía  á  los  afamados  quesos  elaborados  con 
leche  de  ovejas  y  de  cabras,  que  no  sólo  se  fa- 
brican en  Roquefort,  sino  también  en  las  gran- 
jas de  los  alrededores. 

-Roi.n  i    Juan  Bautista  Buenaven- 

rURA):  Biog.  Escritor  francés.  X.  en  Mons  en 
1777.  M.  en  la  Guadalupe  en  1834.  Educado  en 
el  Colegio  de  í.voii  pasó  después  á  estudiar  en 
una  escuela  mil: i  ir,  y  a  los  quince  años  ingresó 
en  el  cuerpo  de  artillería.  Hizo  las  camp  uñas  ib' 
la  Revolución;  abandonó  el  servicio  cen  el  gra- 
do de  capitán;  hallándose  en  París  se  dedico  á 
dar  lecciones  de  piano; se  casóenlSOl,  ysc  con- 
sagró entonces  á  los  trabajos  literarios.  Diose  a 
conocer  con  an  Diccionario  de  la  lengua  rom  tna, 
que  le  valió  el  ser  nombrado,  en  1809,  indivi- 
duo de  la  Academia  I  lelta,  y  después  turnio  par- 
te de  las  de  Dijón,  Lyón,  Grenoble  y  Tolosa,  de 
la  Sociedad  de  An¡  icnarios,  etc.  En  1815  obtuvo 
un  premio  decretado  por  la  Academia  de  Ins- 
cripciones y  Bellas  Letras  para  un  estudio  sobre 
el  estado  de  la  poesía  francesa  en  los  siglos  xrr 
y  xin.  Sin  efh&argo  de  sus  numerosos  y  vana- 
dos trabajos,  Roquefort  llevé)  una  vida  precaria; 
su  conducta  desarreglada  contribuyó  mucho  á 
mantenerle  en  un  estado  constante  de  escasez. 
Habiendo  quedado  viudo,  se  volvió  á  casal  en 
1830;  trató  luego  de  abrir  un  curso  de  Arqueo- 
logía, que  tuvo  que  suspender  por  taita  de  dis- 
cípulos. En  1833  se  embarcó  con  su  mujer  para 
ir  á  la  Guadalupe  á  recoger  una  herencia,  y  allí 
murió  al  poco  tiempo  de  su  llegada.  Mny  versa- 
do en  la  Música,  había  compuesto  sobre  este 
arte  una  Historia  e  <  >v</,  .pie  ha  desaparecido 
con  la  mayor  parte  de  sus  manuscritos.  Inde- 
pendientemente de  varios  artículos  inserto-  en 
diferentes  periódicos  y  revistas,  publicó  las  si- 
guientes ulnas:  Diccionario de  la  lengua  romana, 
antes  citado:  Memoria  sobre  la  necesidad  de  un. 
glosario  general  'ó'  la  antigua  lengua  >'><* 
Estado  de  la  poesía  francesa;  Memorias  de  Ali- 
Bey;  Memorias  de  Carlos-Juan,  rey  de  Succia; 
I':  ;ayo  histórico  sobre  la  elocuencia  del  pulpito, 
puesto  é  la  cabeza  del  Diccionario  biográfico  y 
bibliográfico  de  los  predicadores;  Diccionario  his- 
tórico ydescri  tivo  de  los  monumeutos  religiosos, 
civiles  y  militares  de  París,  etc. 

ROQUELIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Roche- 
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lia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Borraginá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  parte  meri- 
dional de  Europa  y  de  Asia,  y  son  plantas  her- 
báceas, anuales  o  bienales,  con  las  hojas  inferio- 
res en  roseta,  espatuladolaneeoladas,  estrecha 
das  en  pecíolo  y  las  caulinares  sentadas,  y  las 
flores  dispuestas  en  cimas  racemiformes  ó  apa- 
oojadas;  cáliz  quinquéfido;  corola  asalvillada  ó 
embudada,  con  el  tubo  corto,  la  garganta  pro- 
vista de  escamas  y  el  limbo  partido  en  cinco  di- 
visiones obtusa» ;  cinco  estambres  insertos  en  el 
tubo  ile  la  corola  é  incluidos; ovario  cuadrilobu- 
ladi;  estilo  sencillo  y  estigma  casi  acabezuelado; 
cuatro  aquenios  lilires,  tríquetros,  con  las  már- 
genes provistas  de  espinitas  y  adheridos  á  la 
base  del  estilo  por  su  ángulo  dorsal. 

ROQUELLE:  Geog.    V.  RoKELLE. 

ROQUEMAURE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Uzés,  dep.  del  Gard,  Francia;  9  muncips.  y 
11000  habits.  Cría  del  gusano  de  seda.  En  la 
cap.  del  cantón  murió  el  Papa  Clemente  V  en 
1314. 

ROQUEÑO,  ÑA:  adj.  Aplícase  al  sitio  ó  paraje 
lleno  de  rocas. 

-  Roqueño:  Duro  como  roca. 

-Roqueñas  (Montañas  :  Geog.  Sistema  de 
montañas  de  la  América  septentrional,  parte  de 
la  gran  zona  de  alturas  que  atraviesa  el  Conti- 
nente Americano  de  S.  á  N.,  y  que  en  la  Améri- 
ca del  Sur  lleva  el  nombre  de  Andes.  Parece  ser 
que  un  francés,  Varennes,  denominó  a  estas 
montañas  del  O.  de  la  América  del  Norte  Mon- 
tes de  la  Roca;  de  aquí  el  nombre  inglés  de  Rocl  y 
Mountains,  y  la  traducción  española  más  ó  me- 
nos acertada  de  montes  ó  montañas  Roqueñas, 
boqueas,  Rocallosas,  Pedregosas,  etc.  En  la  par- 
te occidental  de  la  América  del  Norte,  desde  el 
Océt Glacial  basta  el  istmo  de  Panamá,  apa- 
recen tierras  altas  formadas  de  cordilleras  de 
montañas  y  mesetas,  con  long.  de  8500  kms.  y 
an  bo  ordinario  de  400  á  600,  pero  que  llega  á 
1  500  bajo  el  paralelo  40°  y  se  i-educe  á  200  ó 
300  en  la  parte  meridional  de  Méjico  y  en  la 
América  central.  En  general,  esta  elevada  tierra 
está  formada  por  dos  cordilleras,  una  litoral  al 
•  '.  y  otra  interior  al  E.,  que  encierran  enlre  sí 
mesetas  más  ó  menos  elevadas  y  accidentadas. 
En  su  parte  septentrional,  es  decir,  en  la  Ame- 
ré a  que  liie  rusa,  tiene  su  menor  altura.  Más  al 
S.,  el  monte  San  Elias,  volcán  sit.  en  el  litoral 
hacia  los  lio  lat.,  se  eleva  a  5900  ni. :  el  monte 
Fainveather,  otro  volcán  sit.  al  S.  del  anterior, 
tiene  también  gran  alt.,  pero  hasta  el  56°  para- 
lelo no  hay,  al  parecer,  ninguna  otra  cima  que 
pase  de  1 200  m.  La  orografía  de  esta  parte  de 
la  tierra  alta  es  poco  conocida;  se  sabe,  sin  em- 
bargo, que  consta  de  una  cordillera  litoral  diri- 
gida de  N.O.  áS.E.,  muy  próxima  al  Pacífico, 
que  tiene  por  punto  culminante  el  San  Elias,  y 
esta  sit.  cu  territorio  de  Alaska  hasta  el  Canal 
de  Portland.  La  cordillera  oriental,  dirigida  des- 
de luego  do  O.  á  E.,  sigue  en  su  origen  la  orilla 
leí  i '  a  ano  Glacial,  después  vuelve  al  S.  y  atra- 
viesa la  parte  N.O.  del  Territorio  déla  Bahía  de 
Iludson.  Al  pie  de  la  vertiente  oriental  de  esta 
cordillera  corre  el  Mackenzie  en  una  long.  de 
neis  de  1000  kms.  Las  dos  cordilleras,  separa- 
das puf  una  distancia  de  500  á  600  kms.,  sostie- 
nen una  meseta  regada  por  varios  grandes  nos 
que  bajan  para  desaguar,  unos  en  el  Pacífico, 
como  el  Yukon,  el  Stekeen  y  elSimpson,  y  otros 
en  el  Mackenzie,  como  el  Turnagain  y  el  Peaee. 
La  parte  meridional  de  esta  meseta  forma  la  co- 
lonia inglesa  del  Stekeen.  En  la  Colombia  in- 
glesa y  en  los  territorios  de  Wáshinghton,  Ore- 
gon  y  Nebraska,  la  cordillera  litoral  toma  el 
nombre  de  Cascade  Mountains  ó  Cascade  Range, 
mientras  que  la  cordillera  oriental  ó  interior  em- 
pieza á  llamarse  montes  Roqueños.  La  meseta 
comprendida  entre  las  dos  cordilleras,  que  tiene 
un  ancho  de  1  000  kms.,  contiene  la  colonia  in- 
gle i  de  la  Colombia,  los  territorios  americanos 
de  Washington  y  del  Oregon,  y  la  parte  occi- 
dental Montana  y  el  biabo,  países  altos,  monta- 
ñosos, cubiertos  de  bosque,  cortados  por  valles 
revestidos  de  praderas  y  generalmente  regados 
por  ríos  y  lagos  de  dimensiones  bastante  gran- 
des. Bajo  el  42°  paralelo,  la  tierra  alta  se  en- 
sancha  y  contiene:  alO.  la  California  y  el  terri- 
torio de  la  siena  Nevada;  en  el  centro  el  LUah 
y  el  Arizona,  y  al  li.  el  est.  de  Colorado  y  el 
Nuevo  Méjico.  Su  ancho  es  en  esta  parte  de  1 600 
kms.  Al  O.  la  cordillera   pr'ncipal,  llamada  sie- 
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1:1  Nevada,  célebre  por  sus  riquezas  minerales, 
. lija  entre  sí  yel  Gran  Océano  nn  espaciode  200 
kms.,  y  forma  una  elevada  terraza,  cuyo  talud, 
muy  próximo  al  Océano,  constituye  una  cordi- 
llera litoral  denominada  Coasl  Elange.  La  cordi- 
llera oriental  atraviesa  el  Colorado  y  el  Nuevo 
Méjico,  y  consta  de  varias  cordilleras  paralelas, 
IrealO.,  y  la  sierra  Blanca  al  E.  Es- 
tas cordilleras,  que  continúan  los  montes  Ro- 
queños, y  á  las  cuales  los  americanos  dan  por 
extensión  el  mismo  nombre,  tienen  de  2000  á 
2700  ni.  de  alt.  media,  y  forman  los  valles  del 
río  (Irande  superior  y  del  río  Pocos  superior.  Las 
cimas  más  elevadas  son:  en  el  Colorado  el  Long's 
peak  (3660  ni.),  el  Pike's  peak  y  .-I  Spanish 
peak.  La  región  comprendida  entre  los  montes 
Roqueños  y  la  sierra  Nevada,  y  cutre  el  42°  pa- 
ralelo y  Méjico,  forma  una  meseta  de  1200  á 
1500  m.  de  alt,,  cuya  parte  mas  extensa,  el 
Utah  y  el  Nevada,  es  una  región  de  llanuras  are' 
nosas  en  su  mayor  pule,  estériles  y  desiertas, 
en  el  centro  de  las  cuales  se  encuentra  el  gran 
lago  Salado  á  12S3  m.  sobre  el  nivel  del  Océa- 
no. Al  E.  de  este  lago  el  Utah  está  atravesado 
de  N.  á  S.  por  los  montes  Wahsatch  (2  450  a 
2  750  ni.),  cuya  cima  unís  alta,  el  monte  Lone, 
alcanza  3267  ni.  Esta  cordillera  se  prolonga  al 
S.  y  atraviesa  el  Arizona.  Unu  de  los  pasi 
i  ni  portantes  de  los  montes  Roqueños  es  el  paso 
del  Sur,  sit.  a  2284  m.  al  S.  del  pico  de  Fre- 
mont;  conduce  desde  el  valle  del  Nort-Platte, 
Nebraska,  al  valle  delGreen-River,  y  se  encuen- 
tra en  el  camino  de  San  Luis  á  San  Francisco. 
Los  pasos  de  ios  montes  Roqueños  son  en  ge- 
neral bajos  y  practicables  en  la  Colombia  y  Te- 
rritorio «le  Washington;  no  son  estrechos  desfi- 
laderos, sino  llanuras  anchas,  á  veces  áridas,  y 
con  más  frecuencia  cubiertas  de  bosque  y  vege- 
tación.  La  altura  de  los  pasos  parece  aumentar 
yendo  de  N.  á  S.;  los  menos  elevados  están  al 
N.  del  49°  paralelo,  en  la  Colombia;  cada  vez 
son  mas  altos  basta  el  12'  paralelo,  y  al  S.  de 
esta  lat. ,  entre  los  42  y  43'  en  el  Colorado  y 
Nuevo  Méjico,  son  raros  y  poco  practicables. 

Fn  general,  las  montañas  Roqueñas  propia- 
mente dichas  constituyen  un  sistema  ó  conjun- 
to de  cadenas  mas  ó  menos  paralelas,  apoyadas 
aquí  y  alia  en  grandes  macizos.  Es  el  trente  orien- 
tal del  sistema  llamado  cordillera  de  la  América 
del  Norte,  oblicuo  al  frente  occidental  ó  litoral 
del  Pacífico,  al  que  se  une  en  su  mitad  meridio- 
nal por  una  gran  meseta  cortada  por  estribacio- 
nes orieutadas  en  todos  sentidos,  Al  S.  se  con- 
tinúa por  la  cordillera  oriental  de  Méjico.  Se 
desarrolla  de  N.O.  á  S.E.,  desde  los  62  hasta 
los  32"  lat.  X.,  en  una  long.  de  3450  kms.  en 
línea  recta  de  X.  a  S. ;  pero  por  su  inclinación  al 
S.  E.  y  sólo  teniendo  en  cuenta  las  grandes  cur- 
vas sin  los  entrantes  y  salientes  de  menor  impor- 
tancia que  dibuja  el  frente  oriental,  se  tienen 
207S  kms.  pira  las  Roqueñas  septentrionales, 
1  300  para  las  centrales  y  1 150  piara  las  meridio- 
nales, ó  sean  4  225  kms.  hasta  los  32°  de  lat.,  y 
añadiendo  380  kms.  de  la  prolongación  en  3o 
el  recodo  'leí  río  Grande  entre  Chihahua 
y  i  ..h  almila,  se  obtiene  un  total  de  másde4900 
kms.  La  long.  de  la  meseta  en  los  ir,  ,',  de  X-  a 
.S.,  es  de  cerca  de  1850  kms.  El  mayor  espesor 
del  sistema  compacto  es  de  575  kms.  al  N.  de 
las  Roqueñas  meridionales.  En  cuanto  al  mayor 
ancho  ele  la  meseta,  es  de  unos  l  160  kms.  en  la 

lí del  Gran  Caí leí  Colorado  en  el  S.,  y  de 

845  desde  el  pie  del  Tetón  Rango  al  de  los  mon- 
tes Cascadas  en  el  N.,  ósea  una  media  de  1000 

I     II 

Son  montañas  de  aspecto  salvaje,  imponente, 
v  deben  el  nombro  á  sus  cimas  peladas  y  roque- 
rías.  1  .11  toda  la  e'.l .  n  si m  de  la  vei  tiente  orien- 
tal su  pie  se  apoya  en  las  alias  | loras  regadas 

por  los  al!,  déla  dra.  del  Mississippí,  y  su  Ban- 
co está  cortado  por  infinidad  de  valles  regados 

por  corriente,  de  an  ó  engruesan 

los  grandes  afl.  del  Mis!  i  ippí;  casi  todos  e:  tos 
valles  están  cubiertos  de  abundantes  hierbas.  Si 
las  cimas  de  los  Roqueños  i  stán  desnudas  y  pri- 
ion,  ín  cambio  sus  vertientes 
i  p  H.  -i  o  ,n  utos  cubici  i»    de  espesos 

de  pinos,  ce  Iros,  i  ncinas  j  hai 
gran  i  ordillet  a  es  genet  tlmenti     ¡ranítica;  sin 
na  parte  esta  compuesta  de  tei  renos 
volcánii  ■   .i"     j  en  ciei  to  mine  io  de  pi 

il  vol  anea  a  paj  ados.  La  cordilli  i 

después  de  la  é] reí      ia    I  ■  imbriano 

hasta  loa  lignitos  de  la  base  del  terciario  i     pre 
bodo    los  sedimentos  en  concordancia,  es 
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dei  ir,  levantados  en  una  misma  región  bajo  án- 
gulos iguales.  La  misma  concordancia  se  observa 
en  el  Utah,  donde  las  dislocaciones  se  han 
dido  entre  el  eoceno  y  el  plíoceno.  Los  acciden- 
tes de  la  -  altas  mi  setas  del  Utah  y  del  Gran  I  a- 
iV.ii  del  i  olorado  son  mucho  más  recientes,  pues 
han  afl  rocas  volcánicas  j  á  los  con- 

glomerados plioeciios.    Ciertas   hendeduras   del 
Utah  están  cortadas  por  corrientes  volé  i 
cuyos  cráteres  se  conservan  bien.  Las  antiguas 
playas  del  gran  lago  Bonnevillo  han  sufrido  di 
de  su  depósito  de  ,  1 1  ■    les  tales,  que  el  eje  ó.-  de 
formación,  bajo  el  107  meridiano, 

is  alto  que  los  bordes.  Todos  l< 
cuaternarios  de  la  región  están  atravesados  por 
hendeduras,  sin  duda  relacionadas  con  los  terre- 
motos que  aún  se  sienten  en  el  país.  En  los  mon- 
te Wahsatch  el  eoceno  descansa  en  discordan- 
cia síilue  el  cretáceo,  pero  ademas  hay  sitios  en 
que  las  capas  plioecnas  tienen  una  inclinación 
de  60°.  En  fin,  parte  de  la  cordillera  parece  post- 
eocena  y  prepliocena.  En  resumen,  las  grandes 
di  locaciones  de  la  América  occidental  son  do 
fecha  terciaria.  Los  movimientos  más  enérgicos 
eria ii  los  que  siguieron  inmediatamente  al  pe- 
riodo cretáceo  y  que  fueron  acompañados  de 
abundantes  erupciones  (Lapparcnt  . 

Ya  se  ha  indicado  la  división  del  sistema  en 
ties  paites:  Roqueñas  septentrionales,  hasta  el 
paralelo  de  49",  ó  sea  las  Roqueñas  del  Dominio 
del  Canadá;  centrales,  hasta  los  41°,  ó  sea  hasta 
las  inmediaciones  del  gran  lago  Salado;  y  me- 
ridionales, hasta  la  frontera  de  Méjico. 

Ho^ueños  septentrionales.  -  Empiezan  entre  los 
paralelos  de  62y  63°,  á  unos 450 kms.  del  Pacífi- 
co, entre  la  coull.  del  Pelly  en  el  Yonkon,  en  el 
Territorio  del  Noroeste,  Dominio  del  Canadá.  El 
sistema  entra  en  la  Colombia  británica  hacia  el 
paralelo  de  60°,  y  la  cresta  continua  su  curso 
por  el  S.E.,  paralela  a  la  costa  del  Pacífico,  á 
ó  ló,  450,  y  490  kms.  de  distancia  de  las  bocas  de 
los  fiordos  y  canales  que  hay  en  esta  parte  del 
litoral.  En  los  55°  10'  lat.  empiezan  á  dibujarse 
arcos  más  ó  menos  convexos  al  E.,  rasgo  que  se 
conserva  por  lo  general  hasta  la  extremidad  de 
la  cordillera  de  Santa  Fe  por  los  35°  30'  lat.,  ó 
o  20°.  En  esta  segunda  sección  septentrional 
se  aparta  la  montaña  del  Pacífico  hasta  cerca  de 
900  kms.,  para  llegar  á  la  frontera  de  los  Estados 
Unidos  en  los  19  de  lat.,  á  670  kms.  del  Estre- 
cho de  Georgia,  por  consecuencia  de  una  ligera 
inflexión  hacia  el  S.  3'  de  un  entrante  de  la  costa 
detrás  de  la  isla  de  Vancouver.  En  lat.  de  52°  28' 
se  hace  el  collado  Athabaska,  ancho  puerto  siem- 
pre cubierto  de  nieve  á  causa  de  su  alt.  de  2100 
111.  y  dominado  por  dos  montañas,  al  N.  elmon- 
teBrown  1875  m.  en  la  fuente  del  Whirpool  ó 
Tourbillon,  y  al  S.  el  monte  Huokcr  (47S5,  5104 
ó  5180  m.),  que  parecen  hoy  piar  hoy  las  más 
altas  de  la  cordillera;  pero  conviene  tener  en 
cuenta  que  estas  medidas  uo  son  exactas,  y  hay 
quien  supone  que  este  macizo  no  es  más  elevado 
que  los  grupos  del  S.,  que  sólo  alcanzan  4000 
ni.  En  el  monte  Stephen  se  abre  el  collado  Kic- 
king  Horse,  cuya  alt.  es  de  1614  ni.,  y  al  que 
se  ha  dado  el  nievo  nombre  de  Hector's  Pass, 
en  honordel  geólogo  que  también  dio  nombre  al 
monte  Sector.  Este  es  el  collado  por  donde  va 
el  f.c.  I'  1  [fico  1  anadiense.  Hacia  los  50"  40'  el 
uto  de  la  cordillera  se  repliega  hacia  el  S., 
y  1 1  alineación  de  las  crestas  sigue  casi  la  misma 
dirección  que  los  meridianos.  Llámase  Livings- 
tone  al  E.  y  llughe  al  O.  Al  O.  de  las  Roqueñas 
propiamente  dichas,  y  de  la  cordillera  de  Hughe 
se  alinean  otras  cordilleras  paralelas  entre  el 
Colombia  y  su  all.  de  la  izq.  el  Kootenay;  son 
los  montes  Selkirk,  algo  menos  elevados  que  las 
Roqueñas. 

//"/<  Se    'Atiendan  desde  el 

paso  de  Oíd  Fl.it  head,  en  el  paralelo  de  49°,  hasta 
el  paso  l  beyenne,  aleo  al  N.  del  41,  ó  sean  cer- 
ca de  890  kms.  deN.  áS.ó  l050deN.O.  áS.E., 
con  un  desarrollo  de  más  de  1  ;00  pin  láseres 
tas  orientales  y  de  1200  para  las  occidentales. 
El  mayor  espesor  es  de  unos  .".lili  kms.  desde  los 
montes  Lapwai  á los  montes  Big  Belt, y  el  menor 
de  17"  en  la  línea  S.  del  Parque  Nacional.  Ais., 

d ó  I :  ni  oí  ,,s  E.  y   O.  están  se]  iradi      poi 

la  gran  depresión,  el  ancho  es  de  615  kms.  La 
nomenclatura  es  a  to  1  iga  ¡  de  difícil 

exposición  entre  las  dos 

limitan  el  relieve  fasta  el  Parque  Nacional.  La 
-ene  orii  ni  .I  contimía  el  Livingstono Range del 

montes  Sel- 
kirk. La  cadena  oriental  avan  apoi  el  Montana, 
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al  E.  del  Flathead,  y  llega  i  la  izq.  del  Mi 
ií.  Aquí  el  macizo  se  trifurca.  En  el  S.  y  por  el 
paso  Bullan,  que  atraviesa  por  túnel  el  ferroca- 
rril Norte-Pacifico,  sus  estribaciones  forman  los 
valles  de  las  taina-  del  Missouri  hasta  la  orilla 
izq.  del  Gállatin,  y  las  más  01  vienen 

mler  al  Rock  Creek,  rama  dra.  del  J 
son,  frente  á  los  montes  Bitter  Root,  mientras 
.que  la  más  oriental,  la  cordillera  Gállatin,  ter- 
mina en  la  parte  X'.O.  del  Parque  Nacional.  Allí 
se  alzan  el  monte  Cuadrado  (3096  m.  y  el  pico 
l'.ells  (3187)  entre  el  Gardiner  del  Yellowsto- 
ne  y  las  fuentes  del  Mádison,  sobre  los  cuales 
se  eleva  el  monte  Ilolmcs  á  3  233  ni.  de  alt.  La 
segunda  rama,  que  puede  llamarse  Missoula, 
vuelve  al  O.  j  corre  con  regularidad  entre  los 
ríos  Liitle  Black foot  y  después  Hell  Gate  ó  Deei 
Lodgc  inferior  al  S.,  yel  Nevada  y  después  el 
l'.i  il  ickfoot  al  X.  1.1  tercei  ramal  de  la  trifur- 
cación, el  Big  Belt,  es  decir,  el  Gran  Recinto, 
empieza  en  la  orilla  dra.  del  Missouri;  corre  al 
S.S.  E.  y  en  seguida  al  S.  entre  el  gran  río  y  su 
afl.  de  la  día.  el  Camas, y  después  un  tributario 
de  la  izq.  del  Yellowstone  Superior  6  Piedra 
Amarilla,  y  en  seguida,  al  otro  lado  del  paso  Bó- 
/eimín  del  Fort  Bilis  (1321  m.)  entre  el  Ye 
tone  y  el  Gállatin,  brazo  dro.  del  Missouri.  El 
Big  Belt  termina  con  el  pico  Electric(3387  111.  , 
el  monte  Sepulcro  (1152,  y  el  pico  Bnnsen 
'"-".mi  del  Parque  Nacional.  Erenb 
tes  se  alzan  al  E.,  entre  otros,  los  Big  Hora 
¡toan  Cuerno,  importante  cordillera  de  450  Id- 
os de  largo.  En  la  serie  occidental,  aún 
poco  estudiada,  de  los  Roqueñas  centrales,  se 
hallan,  entre  otros  montes  y  mesetas,  el  Bitter 
Roof  Range  que  empieza  en  Montana,  por  los 
17  .".o  lat.  N.,  en  la  orilla  izq.  del  Charke,  v 
corre  al  S.S. E.  por  el  Engels  Bluff  (2134  m.', 
donde  forma  la  frontera  del  M01 
MásalS.E.  la  cadena  principal  contimía  mar- 
cando el  límite  entre  los  citados  estados  1. 
Parque  Nacional    V.  Pai  yalX.E., 

entre  los  dos  brizos  del  Yellowstone,  nacen  los 
montes  Shoshone,  que  corren  al  E.S.E.,  con  el 
monte  Amethyst  (2858  m.  y  la  cima  de  los  P.i- 
sontes  (2751);  vuelven  al  S.,  destacan  un  ramal 
hacia  el  E.  hasta  el  monte  Heart  de  loa  Snowy, 
y  por  el  Langford  as  arribad. 

lago  Yellowstone,  dejan  el  Parque  en  di  - 
S.E.  y  corren  hasta  las  Washakee  Needles 
alt.  de  3735  ni.,  y  nudo  divisorio  éntrelas  fuen- 
tes de  la  rama  occidental  del  Piedra  Amarilla  y 
el  Dry  Creek  del  Wind  River,  el  Owl  Creek  j  el 
1  o  '  3  Bull,  subafl.  y  all.  del  Big  Horn  de  la  mis- 
ma cuenca.  Aquí  la  cordillera  vuelve  al  E.  con 
el  nombre  de  Owl  Creek  Mountains  y  termina 
en  el  Big  Horn.  Su  desarrollo  es  de  unos  300  ki- 
lómetros. En  la  orilla  izq.  de  la  rama  occidental 
del  Yellowstone,  el  monte  Shéridan  proyecta  al 
E.S.E.  una  cordillera  siu  nombre  de  120  kiló- 
metros, que  va  á  imirseá  las  Agujas  Washakee, 
encerrando  con  los  Shoshone  el  valle  sujierior  de 
la  rama  occidental  del  río. 

Mas  al  S.  y  al  otro  lado  del  Platte  los  montes 
I.aramie  o  Black  (montes  Negro.*)  describen  un 
círculo  al  S.E.  hasta  el  monte  Laramie  30¡ 
encima  del  paso  Laramie  (1  740),  y  despm  - 
S.  basta  los  tres  collados  casi  en  línea,  de  E.  i 
O.,  Cheyenne  (2287),  Sherman  (2369)  y  Evan 
2507  .  La  llanura  de  Laramie  al  E.  y  el  desier- 
to de  Colorado,  ó  también  Iban  Desierto  Ameri- 
cano, forman  aquí  gran  depresión  orográfica  de 
uno-  100  kms.  de  largo  y  de  100  á  150  de  añ- 
idió, rodeada  al  S.  por  la-  Roqueñas  meridiona- 
les y  al  O.,  N.  y  11.  por  las  .éntrales. 

Están  orientadas  de 
N.  á  S.  y  después  al  S.S.F..  en  el  líente  .ni.  ni  d. 
y  de  X*.S.  y  luego  al  S.O.  en  el  occidental.  I  ni- 
dos al  N.  por  mesetas  y  por  la  cordillera 
Misal  del   l'intah,   sus  dos  macizos  desig 
quedan  separados  luego  por  la    mésela  di  I 
lado  que  continua  mas  al  S.  para  limitar  el  ma- 
cizo oriental.   La  longitud  de  esta    1 
Roqueñas  desde  el    11   al  32"  paralelo  o  frontera 
de  Méjico,  es  de  1  000  kms.   ó  1 150  coul  11 
desarrollo  délas  grandes  líneas  délas. 

na  n         1  ienta!  puede  suponerse  piolon- 
eada  en  el  est.  de  Tijas  basta  .1  río  Grande,  ó 

seall    380    klllS.    Illas,      lo    que  da    lili    |i 

de  1  500.  Sin   emh  lo  llega 

compacta  hasta  los  35   30',  ó  sea  en  una  longi- 
tud de  610  kms.  en  700  1  .litan- 
do los  cuatro  anos  prinri]    les  poco 
el  E.,  di   los  cuales  el  primero  termina  en  el  arco 
mucho  mas ,.  tei  ni  1  ico  en  que .  tupie,  an  los  mon- 
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tes  Laramio  'le  las  Roqueñas  centrales.  Al  S.  del 
35" 30  el  sistema  se  convierte  en  una  triple  ca- 
dena de  sierras  cortadas.  En  cuanto  al  sistema 
occidental,  que  empieza  en  los  42°  10'  y  termina 
cerca  de  los  36°  54',  tiene  unos  690  kms.  de  N.  li. 
á  S.O.  y  735  de  desarrollo,  sin  tener  en  cuenta 
un  pequeño  anejo  que  le  prolonga  100  kms.  al 
O. S.O.  y  otro  vecino  é  igual  al  8.0.  En  la  parte 
oriental  de  las  Roqueñas  meridionales  pueden 
distinguirse  tres  series  principales,  de  las  cua- 
les una  es  más  corta;  las  dos  extremas,  bien  de- 
terminadas en  el  est.  le  Colorado  y  el  Territorio 
del  Nuevo  Méjico,  entre  los  41°  v  35°  30'  lati- 
tud, encierran  los  altos  mesetas- valles  conocidos 
con  el  nombre  de  Parques  del  Norte,  del  Medio, 
Parque  ó  Valle  de  San  Luis,  y  sus  anejos  Egeria, 
Estes,  Haydcn,  Homans,  Hu  rfano,  Monumen- 
tal y  Jardín  de  los  Dioses,  á  altitudes  de  1800  á 
3  000  ni.  Los  tres  primeros  están  regados  por  los 
orígenes  del  l'latte,  del  Arkansas  y  del  Gran 
Río,  rama  del  Colorado;  el  Val  de  San  Luis  está 
atravesado  por  el  río  Grande  del  Norte,  ó  sean 
tres  ríos  del  Gollb  de  Méjico  y  uno  del  de  Cali- 
fornia. Después,  pasado  el  35u  30',  el  sistema 
continúa  i  los  dos  lados  del  río  Grande  por  dos 
cadenas,  de  las  cuales  la  oriental  es  doble.  Al  S. 
de  los  montes  Laramie,  y  al  E.  del  Medicine 
Bow,  pequeña  cordillera  interior,  que  desciende 
al  N.  hacia  la  gran  depresión,  se  hallan  el  Front 
Rango,  Eastern  Range,  Colorado  Rango,  Sierra 
Madre  ó  Snowy  Mountains,  desde  el  41"  hasta 
el  l'ike's  Peak.  Las  cimas  más  conocidas  son  el 
pico  Largo  (4350  m.),  al  N.O.  del  cual  nace  el 
Gran  Río  del  Colorado,  y  el  Pike's  Peak  o  pico 
de  Pike,  que  limita  al  S.E.  el  Parque  del  Sur. 

El  Wet  Ringe  (Cordillera  llámela)  conti- 
núa el  Front  Rango  desde  la  salida  del  Arkan- 
sas. El  arco  que  forma  limita  al  E.,  frente  al 
Sangre  de  Cristo,  el  Wet  Valley  y  el  Parque 
Huérfano,  y  se  detiene  en  el  paso  Veta,  por 
donde  va  el  f.  c.  de  Kansas  al  río  Crande  del 
Nprte.  La  cima  más  elevada,  el  Greenhorn,  se 
alza  al  S.  a  3  72S  m.  Con  el  nombre  de  Spanish 
Range  ó  Wite  Mountains  (Cordillera  Española 
o  Montañas  Blancas)  se  designan  cuatro  cordi- 
11er as  sucesivas.  La  primera,  al  N.,  continúa  el 
Wet  Range  en  7.~>  kms.  por  el  Culebra  y  en  60 
por  el  Cimarrón.  El  Culebra  parte  del  paso  de 
Veta,  al  E.  del  Parque  de  San  Luis  y  al  N.O. 
del  Park  Platean  alza  en  los  37°  8'  el  pico  Cule- 
bra (4  291  m.)  y  se  une  cerca  de  los  36°  51'  al 
Costilla  Peak  (3  851).  Al  N.O.  del  Parque  Me- 
seta, el  Culebra  eleva  su  macizo  antes  de  los  Spa- 
nish Peaks  (4  151  ó  4  189  ni.)  ó  Dos  Hermanas, 
tau  esbeltos  y  regulares  que  parecen  un  par  de 
obeliscos. 

Del  monte  Costilla  deriva  un  pequeño  con- 
trafuerte hacia  el  N.O.  hasta  los  37"  lat.,  don- 
de á  55  kms.  al  S.  de  la  sierra  Blanca  empieza 
el  Taos,  que  á  su  vez  destara  haciael  interior  el 
Mora,  que  tiene  80  kms.  de  largo,  de  los  cuales 
55  pertenecen  á  la  llanura  pasado  el  36°  de  la- 
titud. En  su  extremidad  deja  algunas  mesas  que 
v  ni  á  unirse  al  N.O.  del  llano  Estacado  y  al  E. 
al  Hunting  Range.  En  el  mismo  paralelo  36°  el 
.Mora  proyecta  hacia  el  S.S.O.  la  cordillera  de 
Santa  Fe,  arco  de  60  kms.,  ligeramente  cóncavo 
al  E. ,  que  se  detiene  cerca  de  los  35°  30' en  la 
luna  del  f.  c.  Southern  Pacific.  A  36  kms.  al 
N.E.  de  Santa  Fe  se  alza  el  monte  Balay,  á 
3  722  m.  de  alt. 

La  cordillera  de  Santa  Fe  se  continúa  al  S. 
por  una  cadena  doble  principal.  Al  S.  del  Ca- 
pón Blanca,  que  sigue  la  orilla  dra.  del  Pecos 
hacia  el  E.  y  S. E.,  la  cadeua  oriental  presenta 
desde  luego  los  tres  Pedernales  más  allá  del  35° 
paralelo;  después  el  Mesa  de  Gallo  y  el  cerro  Te- 
colote cerca  del  34°:  éste  se  une  al  N.O  á  los 
montes  Jumanes,  que  forman  una  especie  de  la- 
zo con  la  cadena  occidental.  Al  S.  del  34°  vie- 
nen los  montes  Jicarilla,  el  Carrizo  Range  y  la 
sierra  Blanca,  importante  macizo  donde  se  eleva 
el  pico  Blanca  á  3  625  ni.  de  alt.  La  cadena  más 
occidental  que  sigue  la  orilla  izq  del  río  Gran- 
de continúa  inmediatamente  al  S.O.  la  cordi- 
lla i  de  Santa  Fe  por  los  montes  Placersó  Gold 
Mountains,  de  rocas  cristalinas  auríferas,  al  la- 
do de  las  cuales  se  alzan  algunos  conos  llamados 
los  Cerritos.  Este  grupo  se  une  á  la  sierra  San- 
día ó  de  Albuquerque,  cuya  cima  culminante  se 
halla  á  4  026  m.  de  alt.  Las  cadenas  centrales 
del  sistema  oriental  son  dos.  El  Park  Range  ó 
sierra  Madre  empieza  al  O.  del  Medicine  Bow, 
del  que  está  separado  por  el  North  Platte  en 
Wyoniing,  donde  corre  al   S.E.   por  el  Grand 
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Encampnient  (3  372  ni.)  y  el  Pelham,  para  en- 
entrar  en  <  iolorado  y  tomar  dirección  S.  y  casi 
uida  S.E  Destara  cutre  el  Parque  del 
Norte  y  el  del  Medio  el  contrafuerte  de  Loe  B  ib- 
bit  Ears,  que  va  á  unirse  al  Front  Range,  y  al 
mismo  tiempo  proyecta  hacia  el  S.  una  bifurca- 
ción casi  paralela,  el  William  Range,  del  que  le 
separan  el  Muddy  y  el  Bluo,  afls  N.  y  S.  del 
Grand  River,  que  corta  las  dos  cordilleras.  Su 
alto  escarpe  eleva  el  Powell  (4  084  ni.)  cerca  do 
los  39°  45',  el  Lincoln  (4358Ó  4  387)  al  N.O. 
del  Parque  del  Sur,  y  el  Búffalo  (4  127:.  La  cor- 
dillera, que  tiene  unos  3S0  kms.  de  largo,  des- 
ciende hacia  la  orilla  izquierda  del  Arkan  is, 
cerca  de  mi  kilómetros  al  O.  de  su  salida.  I 

es  la  llamada  Sangre  de  Cristo.  La  cor- 
dillera se  destaca  del  paso  Pongo  (2  740  ni. ),  al 
S.E.  del  moute  Haward  de  los  Sawath,  corre 
desde  luego  por  la  izq.  del  Arkansas  superior  al 
S.,  después  forma  el  límite  oriental  del  Parque 
de  Sui  Luis,  vuelve  al  S.  y  S.E  y  sigue  unos 
170  kms.  para  terminar  en  sierra  Blanca.  En 
ella  se  alzan  el  Hunt  (3  793  ni.),  el  Riti 
(3  859  ó  3  924),  el  Garland  (4  359)  y  las  Ti  es 
Tetas  (4  307).  La  sierra  Blanca  es  un  pequeño 
macizo  algo  avanzado  en  el  parque  que  presenta, 
junto  al  f.  c.  del  Kansas  al  río  Grande,  el  pico 
Blanca  (1  409  m.),  el  más  alto  de  las  Roqueñas 
del  Sur.  En  las  cadenas  occidentales  del  sistema 
oriental,  el  frente  septentrional  está  formado 
por  una  región  de  mesetas  escalonadas  de  E.  á 
O.,  que  continúan  al  S.  dos  grandes  cordilleras 
principales  flanqueadas  al  O.  de  macizos  ó  me- 
setas, y  seguidas  de  otra  que  corre  á  lo  largo  del 
re.  i  írande.  Aquí  y  en  la  orilla  izq.  del  Grand 
River  empieza  una  de  las  cordilleras  de  las  Ro- 
queñas más  altas  y  notables  por  su  variada  for- 
ma geológica,  con  crup -iones  volcánicas,  el  Sa- 
wateh,  Sagnache,  National  Range,  y  también 
sierra  Madre  en  español.  Corre  desde  luego  al 
S.E.  y  corta  y  remonta  la  rama  dra  del  I  i  le 
River,  en  una  longitud  de  60  kms.,  hasta  el  Ho- 
ly  Cross  4  321  m  ),  llamado  así  por  dos  barran- 
eos  nevados  de  su  flanco  oriental,  que  se  cortan  en 
ángulo  recto  y  que  en  verano  son  visibles  a  gran 
distancia.  A  32  kms.  al  S  del  Holy  Cros  e 
encuentra  el  monte  Grand  (1  32S  ni.).  Al  <  >.  de 
los  Sawath ,  y  encerrados  al  N.  por  el  Koaring 
Fork,  al  S.E.  y  S.  por  el  Gúnnison  y  al  N  por 
el  Grand  River,  que  los  separa  de  las  mesetas 
Roan  y  White  River,  se  hallan  los  montes  Elk, 
macizo  volcánico  que  tiene  por  cima  culminante 
el  Castle  Peak  (4  302  m.).  en  el  39°  paralelo.  Al 
S.O.  y  S.  de  los  Elk,  en  el  fondo  del  recodo  del 
Grana  y  entre  el  curso  de  sus  tributarios,  el 
Gúnnison  y  el  Dolores  San  Miguel,  se  alinean 
de  N.O.  á  S.E.,  en  una  longitud  de  200  kilóme- 
tros, las  mesetas  Uncompahgre  ó  Urkarpagri  y 
San  Miguel,  á  ambos  lados  de  una  cresta  común 
que  al  S.E.  se  apoya  en  un  gran  monte  volcá- 
nico, el  Uncompahgre  (4  339  m.).  No  lejo^  está 
la  cordillera  de  San  Juan,  en  cuyo  interior  na- 
cen las  numerosas  ramas  del  San  Juan,  afl.  de 
la  izq.  del  Colorado. 

Bastante  menos  complicado  que  el  anterior, 
el  sistema  occidental  de  las  Roqueñas  meridio- 
nales sólo  consta  de  dos  cordilleras:  una  trans- 
versal de  E.  á  O.,  que  sirve  do  lazo  común,  y  se 
une  en  ángulo  recto  con  la  otra  paralela  al  siste- 
ma oriental  hasta  la  cordillera  de  Santa  Fe.  Son 
los  montes  Uintah  y  Wahsatch.  En  el  primero, 
y  según  Whitney,  de  las  mediciones  de  la  bri- 
gada topográfica  resultaron  como  cimas  princi- 
pales: Gilbert  (4172  m.)  casi  en  el  centro,  mar- 
chando al  O.  y  por  los  40°  54';  Tokewanna  ó 
Tojwano  (4102  o  4  115);  y  Wilson  (4  034).  En 
los  montes  Wahsatch,  que  son  los  que  van  de 
X.  á  S.;  se  hallan  á  la  alt.  de  3  660  m.  al 
S.E.  del  gran  lago  Salado;  el  monte  Nebo  tiene 
:;  655.  Las  principales  montañas  llevan  los  nom- 
bres de  Sam  Pitch  Range,  Littlc  .Mountains, 
Mineral,  Pahvany  Parowan  Kange,  Sevier  Ran- 
ge, Mormon  Range  y  Virgin  Range. 

La  región  comprendida  entre  las  Roqueñas 
y  la  cordillera  de  las  ('aseadas,  al  N.  de  la  Gran 
Cuenca,  es  la  gran  meseta  central  ó  colombiana, 
cuenca  meridional  del  Colombia.  Es  la  comarca 
menos  conocida  de  los  Estados  Unidos,  y  cons- 
tituye la  parte  N.  E.  del  Nevada,  gran  parte  del 
Idaho  central  y  meridional,  el  Oregon  N.E.  y  el 
Washington  oriental.  Las  Roqueñas  corren  al  S. 
apartándose  cada  vez  más  de  las  Cascadas,  que 
continúan  su  dirección  hacia  el  S.  El  espacio  in- 
termedio está  cubierto  por  otras  cordilleras,  de 
las  cuales  se  conocen  más  ó  menos  dos  grupos 
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principales:  las  Blue  Mountains  ¿montan 

les,  y  el  Salmón  Rang lordillera  del  Salmón. 

Hállanse  aquí,  entre  las  Roqueñas  y  las  Casca- 
das, numerosas  formaciones  volcánicas  que  ocu- 
pan una  extensión  quiza  la  mayor  del  globo,  ex- 
cepto el  Dejan  de  la  India.  Esta  meseta  se  ex- 
tiende al  N.  hasta  cerca  de  la  Colombia  britá- 
nica y  al  S.  hasta  la  línea  del  I.  c.  I  cutral  Pací- 
fico en  Nevada.  Al  E.  se  extiende  hasta  la  liase 
de  las  Roqueñas  cu  las  fuentes  del  Henry  de  la 
cuenca  del  Snake  y  al  S.O.  hasta  la  California, 
en  el  valle  del  Sacn uto.  A  excepción  de  algu- 
nos manantiales  calientes,  la  actividad  volcánica 
parece  apagada  ó»  por  lo  menos  adormecida.  Las 
masas  eruptivas  alcanzan  su  mayor  altura  y  vo- 
lumen en  el  monte  Rainicr.  La  lava  se  extiende 
en  capas  horizontales  de  espesor  variable,  y  en 
varias  partes  aparece  hendida  profundamente 
por  los  ríos  que  en  ella  se  han  abierto  cauce  á 
más  de  150  m.  bajo  el  nivel  general  de  la  comar- 
ca. Otros  bajan  por  los  rebordes  de  las  masas 
volcánicas,  formando  grandes  y  pintorescas  ca- 
taratas, entre  ellas  las  Shoshone  del  Snake,  que 
rivalizan  con  las  del  Niágara. 

Delante  del  trente  oriental  del  sistema,  en  las 
terrazas  por  donde  bajan  las  aguas  al  Golfo  de 
Méjico,  hay  algunos  grupos  más  ó  menos  aisla- 
dos y  una  serie  de  cerros.  En  el  Montana,  entre 
lo-  ríos  Milk  ó  de  La  Leche  y  Marías  ó  Bear,  los 
Tres  Cerros  se  elevan  á  175-187  kms.  del  paso 
Flathead;  110  kms.  más  al  E.  los  Bear  Paw 
Mountains  corren  de  N.E.  á  S.O.  en  una  longi- 
tud de  110  kms.  entre  los  mismos  ríos,  y  20 
más  lejos £e  alinea  de  O.  á  E.  el  arco  ligeramen- 
te convexo  al  S.  del  Little  Rocky  ó  Pequeñas 
Roqueñas  de  190  kms.  de  largo,  que  destacan  el 
Panther  Hill  hasta  cerca  e  la  conll.  del  Milk  y 
del  Missouri  (Vivién  de  Saint- Martín,  L)ic.  Geo- 
gráfico;  Dussieux,  Geog.  Univ.). 

roqueplAn  (José  Esteban  Camilo):  Biog. 

Pintor  francés.  N.  en  Mallemort  (Bocas  del  Ró- 
dano) en  1802.  M.  en  los  Pirineos  en  1855.  Fué 
discípulo  de  Abel  de  Pujol  y  de  Groa,  con  quie- 
nes no  hizo  otra  cosa  que  desarrollar  su  origina- 
lidad nativa.  Se  estaba  en  pleno  romanticismo 
cuando  trató  de  volar  con  sus  propias  alas.  En 
vez  de  dedicarse  á  las  exageraciones  que  domi- 
naban entonces  en  la  joven  escuela,  se  contentó 
con  agradar.  Observador  ingenioso  y  delicado, 
supo  Camilo  Roqueplán  hacerse  á  la  cabeza  de 
los  pintóles  de  género  un  lugar  que  su  muerte 
dejará  por  mucho  tiempo  vacío.  Obtuvo  una  se- 
gunda medalla  en  1824,  una  de  primera  clase  en 
Í828,  la  cruz  de  caballero  de  la  Legión  de  Ho- 
nor en  1831  y  la  de  oficial  en  1852.  Ejecutó  los 
siguientes  trabajos:  Sol  poniente  y  Carretero  en 
una  cuadra,  presentados  en  el  Salón  de  1822,  y 
que  atestiguan  la  impresión  que  en  él  habían 
producido  las  obras  de  Bonnington,  con  quien 
acababa  de  ponerse  en  relaciones  ;  Marca  del 
•  ■¡o,  grabado  por  Gelee,  y  La  muerte  del 
espía  Morris,  expuestos  en  1827;  una  Marina, 
que  expuso  en  1831  y  que  le  valió  la  cruz  de  la 
Legión  de  Honor ;  Episodio  de  la  vida,  de  J.  Jaeobo 
Rousseau;  Mal  i  ¡m  de  agua;  Paseo  por  el  parque, 
presentados  los  tres  en  el  Salón  de  1833;  Escena 
déla  San  Bartolomé;  una  Vista  de  Italia;  una 
Vista  de  las  Vosgos,  y  una  Vista  tomada  en 
Pacy-8V.r-Ev.re,  en  el  Salón  de  1834;  Juan  Jaeo- 
bo Rousseau  cogiendo  cerezas;  El  Misal;  cinco 
Paisajes;  un  retrato,  y  El  león  enamorado,  en 
el  de  1836.  Posteriormente  expuso  La  batalla 
de  Elshingeu  :  Juan  Gastón  de  Mediéis,  gran 
duque  de  Toscana;  Las  dos  herntanitas;  Mag- 
dalena en  el  desierto;  Españoles  de  los  alrede- 
dores de  Panticosa;  Las  hijas  de  Eva,  etc. 

-Roqueplán  (Luis  Vieron  Néstor):  Biog. 
Literato  francés.  N.  en  Mallemort  (Bocas  del 
Ródano)  en  1804.  M.  en  París  á  24  de  abril  de 
1870.  Terminados  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
Marsella,  fué  á  París  en  1825  é  ingresó  en  el  pe- 
riodismo. Redactor  jefe  de  El  Fígaro,  firmó  la 
famosa  protesta  de  los  periodistas  contra  las  or- 
denanzas, y  tuvo  también  su  liebre  de  patriotis- 
mo en  aquella  efervescencia  general  cpie  hizo 
explosión  cuando  la  revolución  de  julio  (1830). 
Después  abandonó  la  política  para  ocuparse  en- 
teramente en  el  movimiento  literario  y  dramá- 
tico, en  donde  encontró  materia  para  ejercitar 
su  talento  satírico.  Sobresalió  en  el  arte  tan  di- 
fícil de  la  crítica  y  en  las  improvisaciones  de  la 
paradoja.  En  El  Figaros  en  La  Prensa,  en  El 
Constitucional,  cuyo  folletín  dramático  redactó 
durante  mucho  tiempo,  pasó  revista  á  los  boin- 
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bres  y  á  las  cosas  de  su  época.  Fué  uno  délos 
más  encarnizados  directores  di  teatro  conocidos 
hasta  entonces.  Por  masque  nanea  había  sido 
feliz  en  sus  empresas,  tuvo  en  sus  muíosla  suer- 
te de  media  do  :ena  de  administraciones  teatra- 
les. Publicó  Koqueplán:  Noticias  de  mano  en 
mano;  Historia  de  Napoleón  /,  contada  poruña 
cibu  la  á  sus  nietos;  Los  bastidores  de  la  Ope- 
ra; etc. 

ROQUERO,  RA:  adj.  Perteneciente  á  las  rocas 
ó  edilicado  sobre  ellas. 

...  castillo  roquero,  el  que  está  fundado 
sobre  alguna  roca. 

COVARRI  BI  IS. 

ROQUES  (Los):  Grog.  Archip.  en  las  costas  de 
Venezuela,  al  N.N.E.  del  puerto  de  La  Guaira, 
formado  por  365  islotes  ó  cayos,  de  los  cuales 
sólo  el  llamado  Gran  Roque  es  elevado.  Forman 
estas  islas  la  base  del  Territorio  Colón;  están  al 
O.  y  S.  del  Gran  Roque,  y  son  todas  pequeñas, 
bajas  y  muy  arboladas  en  sus  costas;  están  cu- 
biertas de  manglares  de  tres  especies:  rojo,  ne- 
gro y  blanco.  Se  navega  fácilmente  y  con  segu- 
ridad por  medio  de  estas  islas  del  O.  al  S.,  pues 
reinan  constantemente  los  vientos  del  E.  y  del 
X.  Este  archip.  se  levanta  sobre  un  arrecife  que 
mide  21  millas  de  Naciente  ti  Poniente,  y  12  del 
Mediodía  al  Septentrión.  Lasdos  islas  más  gran- 
des son  las  llamadas  Cayo  de  Sal  y  Cayo  Gran- 
de, y  distan  72  millas  de  La  Guaira. 

ROQUES:  adj.   V.   HALCÓN  ROQUES. 

ROQUESTERÓN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Puget-Théniera,  dep.  ele  los  Alpes  Marítimos, 
Francia;  10  tminicip.  y  4  000  habita. 

ROQUETA  id.  de  roque):  f.  Especie  de  caba- 
llero ó  atalaya  que  en  otro  tiempo  ocupaba-una 
parte  interior  del  recinto  de  la  plaza. 

-  Roqueta:  Bol.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  algunas  especies  de  plantas  pertene- 
cientes á  la  familia  de  las  Cruciferas.  Las  princi- 
pales son  las  siguientes: 

Roqueta  común,  que  corresponde  á  la  especie 
Eruca  sativa  Lam.,  la  cual  tiene  algún  uso  co- 
mo medicinal,  y  es  comestible. 

Roqueta  de  huerta,'\a  conocida  entre  los  bo- 
tánicos con  el  nombre  sistemático  de  Barbarea 
precox  R.  Br. 

Roqueta  marítima,  que  corresponde  á  la  espe- 
cie que  los  botánicos  designan  con  el  nombre 
sistemático  de  l'aki/e  marítima  Seop. 

Roqueta  palustre,  que  es  la  llamada  científi- 
camente Nasturtium  sylvestre  L. ,  planta  aná- 
loga al  berro,  al  cual  puede  sustituir  en  sus  apli- 
caciones medicinales. 

Roqueta  salvaje,  que  corresponde  á  la  planta 
que  los  botánicos  designan  con  el  nombre  cien- 
tífico de  Erucaslrum  obtusangulum  Reichb. 

ROQUETAS:  Gcog.   Lugar  con   ayunt.,  al  que 
se  hallan  agregados  los  caseríos  del  Puerto  y  Las 
Salinas,  p.  j.,  prov.   y  dióc.    de  Almería;  1992 
habits.  Sit.  en  la  costa  O.  del  Golfo  de  Almería, 
en  la  carretera  de  Cádiz  á  Almería  por  la  costa. 
Terreno  llano;  cebada,   maíz  y  hortalizas:  cría 
nados  y  salazón.  Aduana  marítima.  Cerca 
de  la  playa  se  halla  el  castillo  de  Roquetas  ó  de 
Santa  Ana,  ya  ruinoso,  inmediato  al  extenso  ba- 
rrio  titulado  el   Puerto  y   como  á  3  millas  al 
N.N.E.  de  la  Laja  del   Palo,  separado  de  ésta 
por  un  trozo  de  costa  baja  y  pantanosa  en   la 
que  hay  porción  de  salinas  y  caseríos.   La  mari- 
na del  lugar  de  Roquetas  viene  á  ser  el  Puerto; 
día  á  0,5  milla  al  X.O.  fN.  del  castillo.  Es 
Roquetas  cabeza  del  dist.  marítimo  comprendí- 
ue  la  torre  de  las  Entinas  y  la  de  Ramilla 
Honda;  carece  de  buen  agua,  siendo  preciso  con- 
tentarse con  alguna  salubre  de  pozo,  y  no  abun- 
da  tampoco  en  víveres,  por  lo  cual  quien  los  ne- 
ón gran  cantidad   debe  recurrir  á  Alme- 
ría. El  fondeadero  es  el  más  Beguro  y  espacioso 
de  cuantos  hay  entre  la  ensenada  de  Malaga  y 
el  Golfo  de  Almería  para  los  vientos  de  la  paite 
idental,  y  muy  concurrido  por  buques  de  to- 
dos portas,  nacionales  y  extranjeros,   los  cuales 
ii  indo  reinan  ciliadas  de  'Helios  vien- 
tos, llegan  á  reunirse  en  número  de  más  de  100; 
Be  liilli  al  NT.  del  paralelo  del  castillo  y  enfren- 
te de  la  mil  "1  septentrional  de  la  playa  quedes 

de  li  Laja  del  Pal irre  5  millas  al  X.  27°  E. 

basta  la  I li  los  Bajos;  ofrece  cómodo  abri- 
go á  toda  clase  do  buques  ''"ii  vientos  del  S.O. , 
O.  y  M.O.  en  cualquier  sitio,  -i  bien  los  grandes 
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donde  están  mejor  y  en  disposición  de  hacerse  á 

la  vela  con  vientos  ib-  travesía  es  por  80  ni.  de 
agua  sobre  arena  gruesa  al  E.X.K.  del  rastillo 
y  como  a  una  milla  de  la  playa,  mientras  que 
lo  i  píenos  pueden  dejar  caer  el  ancla  por  10 
á  13  ni.  de  agua,  generalmente  sobre  arena  y  al- 
gunas veces  sobre  manchones  de  lama,  sin  más 
cuidado  que  el  de  un  rodal  de  piedras,  que  con 
16  ni.  de  agua  encima  se  encuentra  á  6  cables 
al  X.E.  i  E.  de!  castillo;  pero  á  causa  de  estar 
expuesto  á  los  vientos  del  E.  al  S.E.  requiere 
ser  abandonado  desde  el  momento  en  que  cesen 
itivos  que  han  obligado  á  tomarlo,  á  fin 
de  no  verse  en  la  precisión  de  hacerlo  atropella- 
damente con  la  entrada  repentina  del  Levante, 
que  es  muy  común  en  este  paraje.  Cuando,  como 
sucede  generalmente,  entra  por  el  N.  E.  y  el 
E.  X.E. ,  se  puede  dar  la  vela  con  desahogo; 
pero  cuando  sobreviene  una  rebolsada  de  S.E. 
es  preciso  tomar  la  vuelta  N.E.,  para,  después 
de  granjeado  suficiente  barlovento  dentro  del 
mismo  golfo,  poder  montar  la  punta  de  Elena 
y  á  continuación  hacer  derrota  jara  el  O.  Hay 
faro  al  S.  del  barrio  y  á  corta  distancia  del  mar; 
consiste  en  una  torre  blanca  y  ligeramente  có- 
nica, que  ocupa  el  centro  de  la  tachada  de  la 
'■asa  de  los  guardas,  en  la  cual,  á  9,5  metros  so- 
bre el  terreno  y  á  17,5  sobre  el  nivel  del  mar,  se 
enciende  una  luz  tija  y  blanca,  que  puede  avis- 
tarse á  9  millas  (Derrotero  del  Mediterráneo).  II 
Lugar  con  ayunt,  p.  j.  y  dióc.  de  Tortosa, 
prov.  de  Tarragona;  4445  habits.  Sit.  muy  cerca 
y  al  O.  de  Tortosa,  no  lejos  de  la  carretera  de 
Tarragona  á  Castellón.  Terreno  montuoso  en 
parte,  pues  hacia  el  O.  empiezan  las  elevaciones 
que  suben  hacia  el  monte  Caro;  cereales,  cáñamo, 
legumbres,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados; 
lab.  de  curtidos. 

ROQUETE  (del  al.  rock):  m.   Especie  de   so- 


Roquete 

brepelliz  cerrada. 

-Roquete:  Art.  Atacador;  instrumento 
para  atacar  los  cañones  de  artillería. 

-  Roquete:  Blas.  Figura  ó  pieza  que  está  en 
forma  de  triángulo  en  el  escudo. 

—  Roquete:  Maq,  Llamado  también  rueda 
de  encuentro,  rueda  de  trinquete  y  rueda  de 
escape,  según  la  aplicación  especial  ú  objeto  á 
que  se  destina,  su  carácter  especial  es  tener  los 
dientes  triangúlales:  los  roquetes  pueden  ser  de 
simple  ó  de  doble  efecto:  los  primeros  sólo  trans- 
miten el  movimiento  en  uno  de  los  sentidos  que 


Fig.  1 

'1! ismos  pueden  tomar,  á  diferencia  de  los 

de  doble  efecto,  en  que  los  dos  sentí  los  de  mo- 
vimiento del  motor  transmiten  un  mismo  sen- 
i  ido  i  la  marcha  del  mecanismo. 

Como  ejemplos  de  los  roquetes  de  simple 
efecto  se  pueden  citar  la  llave  Br  guel  <  r.  1), 
formada  por  dos  i  tierpos:  el  inferior,  e,  terminal  lo 
ou  llave  de  cu  i  li  idilio,  \  el  supeí  ior,  b,  unido  al 
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primero  por  un  vastago  terminado  en  d  en  una 
cabeza  de  sujeción ;  el  cuerpo  //  se  compone  de 
una  semicslera  con  dieuti  os  cada  uno 

por  un  plano  meridiano  vertical  y  un  plano 
inclinado,  terminando  el  hemisferio  por  una 
anilla  clástica  6,  y  pudiendo  tener  un  movimien- 
to de  traslación  y  otro  de  rotación  alrededor  de 
la  varilla  que  sale  del  cuerpo  infeiior,  termina 
en  d  y  sirve  de  eje  de  rotación  y  deslizamiento; 
la  parte  inferior  se  compone  de  otra  semiesfera 
con  dientes  semejantes  á  los  de  la  primera,  jicro 
labrados  en  sentido  contrario  para  que  ajusten, 
y  este  segundo  hemisferio  va  invariablemente 
unido  i  la  llave;  la  anilla  b  obliga  á  ajustar  los 


dos  hemisferios,  y  haciendo  girar  á  la  parte  su- 
perior b  en  el  sentido  de  las  agujas  de  un  reloj 
arrastrará  en  su  movimiento  al  cuerpo  inferior, 
mientras  que  al  girar  b  en  sentido  contrario  el 
hemisferio  superior  se  elevará  por  los  planos 
inclinados  de  los  dientes,  sin  trans  itir  el  mo- 
vimiento al  cuerpo  inferior.  Se  emplea  para  dar 
cuerda  á  los  relojes. 

La  palanca  de  trinquete  es  otro  ejemplo  muy 
usado  en  la  construcción  para  la  elevación  de 
sillares  por  medio  de  tornos  de  engranaje:  se 
compone  (fi'js.  2  y  3)  de  un  roquete  montado  so- 
bre uno  de  los  ejes  del  torno  e  invariablemente 
unido  á  1 1;  dicho  eje  lleva  un  manguito  unido 
á  la  palanca  P,  y  en  ésta  el  trinquete  b;   otro 


Fig.  3 

trinquete  e,  lijo  á  la  armadura  del  torno,  obra 
también  sobre  el  roquete  a;  por  este  medio,  al 
girar  la  palanca  en  el  sentido  de  la  flecha,  el 
trinquete  b  actúa  sobre  el  roquete  a  y  le  arrastra 
en  su  movimiento,  mientras  que  el  c  va  desli- 
zando por  encima  de  los  dientes  de  la  rueda,  y 
al  girar  la  pilanca  en  sentido  opuesto  á  la  di- 
rección ile  la  flecha  el  roquete  a  se  encuentra 


detenido  por  e  y  se  mueve  la  palanca  sola,  des- 
lizando b  sobre  los  dientes  de  a. 

Otros  muchos  ejemplos  pudiéramos  cil 
entre  ellos  el  que  se  emplea  para  dar  cni 

los  relojes,  consistente  en  un  doble  roquete  uni- 

i   e  que  lleva   el   muelle;  do     trio 
ii ii<>  fijo  al  roqui  te  exterior  y  que  hace  IU01 
Interior,   y  otro  fijo  á  la  armadura  o  platinada 
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la  máquina,  que  impide  al  retroceso  del  roquete 
exteiior,  completan  el  sistema;  no  podemos  en- 
trar en  mis  detalles  por  falta  .le  espurio,  bas- 
tando con  los  ejemplos  citados  para  que  se  com- 
prenda  este  mecanismo. 

Entre  los  roquetes  de  doble  efecto,  que  tienen 
sobre  los  anteriores  la  ventaja  de  no  ser  tiempo 
perdido  el  que  se  invierte  en  volver  la  pieza 
motora  á  su  primitiva  posición,  merecen  citarse 
la  palanca  de  La  Garousse  (figs.  4  y  ó),  en  que  el 


Fig.  5 

roquete  unido  al  eje  c  va  movido  por  los  trin- 
quetes a  y  i,  unidos  á  una  pilanca  P  que  gira 
alrededor  de  un  eje  fijo  O;  en  cualquier  sentido 
que  se  haga  girar  á  /',  uno  de  los  trinquetes  se 
levantará  dejando  paso  al  roquete,  y  el  otro, 
por  el  contrario,  le  hará  marchar. 

El  trinquete  de  cremallera  (fig.  6)  no  es,  en 
rigor,  otra  cosa  que  una  modificación  del  ante- 
rior, aplicable  a  los  criks  ó  gatos  de  fuerza: 
consta  de  una  palanca  AB de  brazos  iguales,  que 
gira  alrededor  de  un  eje  que  pasa  por  su  punto 


Fig.  6 

medio,  empleando  para  ello  dos  empuñaduras 
proyectadas  en  A  y  B.  El  roquete  se  ha  conver- 
tido aquí  en  una  barra  vertical  PQ,  con  una  ra- 
nura rectilínea  CC  en  toda  la  longitud  de  aqué- 
lla, y  en  cuya  parte  superior  va  el  platillo  P,  que 
hay  que  elevar;  el  eje  de  la  palanca,  fijo  á  la 
armadura  de  la  máquina,  pasa  por  la  ranura, 
sirviendo  de  guía  á  la  pieza  de  roquete;  dos  bri- 
das metálicas  iguales,  DD'  y  BE',  pueden  girar 
libremente  alrededor  de  sus  puntos  de  unión  1> 
y  ¿7  ala  palanca  AB;  con  esta  disposición  se 
comprende  fácilmente  el  movimiento  del  meca- 
nismo; el  alternativo  de  la  palanca  hará  que  la 
brida  descendente  salte  con  facilidad  por  encima 
de  los  dientesdel  roquete,  mientras  que  el  ascen- 
dente tira  de  aquél  por  intermedio  de  sus  dien- 
tes y  va  elevando  el  platillo  P. 

Es  preciso  no  confundir  el  roquete  con  las  rue- 
das de  engranaje,  porque  su  oficio  es  diferente; 
en  aquéllas  el  movimiento  continuado  de  una 
rueda  se  comunica  á  otra  ó  á  un  tornillo  Vi  ase 
Engranaje  y  Ruedas  dentadas),  mientras 
que  en  los  roquetes  el  movimiento  de  una  de  las 
piezas  se  transmite  periódicamente  al  roquete; 
allí  se  necesita  el  concluso  de  dos  ruedas,  de' 
una  rueda  y  un  piñón  ó  de  una  rueda  y  un  tor- 
nillo para  el  movimiento;  aquí  es  preciso  un 
trinquete  ó  una  pieza  que  haga  funciones  de 
tal  (V.  Trinquete),  como  en  la  llave  Bréguet 
que  hemos  puesto  como  primer  ejemplo;  sin 
embargo,  como  hemos  visto  en  el  trinquete  de 
cremallera,  en  los  roquetes,  como  en  las  ruedas 
dentadas,  puede  no  siempre  ser  circular  el  mo- 
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vimiento,  sino  reí  tilíneo  en  algunos  casos,  cuan- 
do la  ínc, la  tiene  un  radio  infinito  y  se  convierte 
en  una  barra;  el  objeto  de  los  roquetes  es  impe- 
dir el  movimiento  en  determinado  sentido, 
mientras  en  los  engranajes  es  posible  en  dos 
opuestos. 

Los  roquetes  tienen  un  grave  defecto,  que  iu- 
cidentahnente  hemos  apuntado  en  párrafos  an- 
teriores, cual  es  el  tiempo  perdido  por  la  rueda 
para  volver  hacia  atrás  el  trinquete  hasta  que 
la  raíz  del  diente  sobre  que  ha  de  obrar, 
inconveniente  que,  si  no  esapreciable  en  el  valor 
del  tiempo  perdido,  pudiera  ser  de  mucha  im- 
portancia cuando  el  mecanismo  motor,  bajóla 
acción  (le  fuerzas  intensas,  adquiere  ó  puede 
adquirir  en  este  corto  espacio  de  tiempo  una 
tuerza  viva  capaz  de  producir  un  choquo  desas- 
troso para  el  mecanismo  y  aun  para  la  máquina 
misma,  por  rotura  de  un  diente  ó  del  trinquete 
mismo  que  mueve  el  roquete;  de  aquí  que  su 
uso  deba  limitarse  sólo  á  los  casos  en  que  no 
haya  temor  acerca  de  tal  punto. 

ROQUE-TiMBAUT  (La):  Grog.  Cantón  del 
dist.  de  Agen,  dep.  de  Lot-et-Garonne,  Fian 
cia;  8  municips.  y  4  000  habits. 

ROQUETTE  (Otón):  Biog.  Poeta  alemán.  X. 
en  Krotoscliin  a  1  9  de  abril  de  1824.  Hizo  sus 
estudios  filosóficos,  históricos  y  literarios  en 
Heidelberg  y  en  Berlín,  después  en  Halle,  en 
donde  se  gradnó  en  1851.  Enseñó  durante  algn 
nos  años  cu  la  institución  Blockmann,  en  Dres- 
de,  y  en  1862  fué  encargado  de  la  cátedra  de 
Historia  universal  en  la  Escuela  Militar  de  Ber- 
lín, que  renuncio  al  año  siguiente  para  consa- 
gra i  se  por  completo  á  los  trabajos  literarios. 
De  sus  obras  merecen  citarse:  El  día  de  San- 
tiago;M.  Enrique,  tradición  alemana;  Lab  rra 
de  Luzln;  El  mundo  yla  casa;  !'••  slas  dramati- 
zas; El  alfabeto  de  la  pasión;  Idilios,  elegías  n 
monólogos,  etc. 

ROQUEVAIRE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mar- 
sella, dep.  de  las  Bocas  del  Ródano,  Francia; 
8  municipios  y  12  000  habits.  Hulla  y  yeso.' 
Ruinas  romanas  de  Lucreto  y  Gargaria. 

ROQUISAR:  Geog.  Arrabal  del  ayunt.  de  Cas- 
tillo de  Haro,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de  Ge- 
rona; 156  habits. 

ROQ  JIZOS  ó  ROQUIZAS  (MONTAÑAS  lj  MON- 

tes):  Geog.  Y.  Roqi  i:\  \-. 

RbRAAS:  Geog.  Ciudad  del  dist.  de  Sondre- 
Trondhjem,  prov.  de  Trondhjem,  Noruega,  si- 
tuada á  orillas  del  Glommen,  en  el  f.  c.  de 
Cristianía  á  Trondhjem;  3  000  habits.  Se  halla 
á  700  m.  de  alt.,  en  medio  de  una  llanura  estéril 
cubierta  de  pantanos  y  turberas,  y  es  una  de 
las  localidades  más  frías  y  tristes  de  Noruega, 
pero  tiene  relativa  importancia  gracias  á  los  ya- 
cimientos de  cobre  de  sus  cercanías,  que  son 'los 
mas  importantes  de  Noruega,  y  á  cuyo  descu- 
brimiento y  explotación  se  debió  la  fundación 
de  la  c.  en  1646.  La  atraviesa  el  Hitterelv,  mien- 
tras que  el  Glommen  la  rodea  al  O.  Son  nota- 
bles  algunas  casas  antiguas  y  la  iglesia,  de 
Las  grandes  turberas  de  las  cercanías  están  ro- 
deadas de  terrazas  formadas  por  glaciares,  y  al- 
tas colinas  de  arena  donde  crece  el  álamo  ena- 
no. A  costa  de  grandes  cuidados  y  gastos  estas 
terrazas  se  han  convertido  en  praderas.  Las  mi- 
nas de  cobre  de  Rbraas  producen  anualmente 
cerca  de  2S0  000  kilogramos  de  cobre  lino.  La 
producción  total  desde  1644  á  1S44  se  calcula 
en  más  de  11  millones  de  quintales,  que  repre- 
sentan un  valor  de  100  millones  de  ptas.  La'ex- 
plotación  no  ha  podido  hacerse  en  gran  escala 
por  falta  de  carbón  y  maderas.  Las  principales 
minas  son:  Storvarts  Grube,  á  9  kms.  al  E.  de 
la  c,  que  da  8  por  100  de  cobre;  Ny  Solskins 
inmediata  á  la  anterior;  Kongens  Gru- 
be, á  14  kms.  al  N.O.,  que  da  el  4  por  100;  y 
Mug  Grub,  á  22  kms. 
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ridos,  tribu  de  los  balcnopterinos,  que  se  carae- 
11  la  8        i  dot    al  situada  en  la  l'll- 

tarta  pu  te  de  la  longitud  del  cu,  ,|  0;  DI 
ii  '¡l  vértebras,  las  cervicales  separadas;  de  lóá 
16  pares  do  ci  las  ellas  tienen  una  ca- 

,",;'  tan  sólo;  los  frontales  con  las  apófisis  or- 
bitarias casi  tío  ani  h  ts  en  la  extremidad  exter- 
na como  en  la  base  ó  un  poco  estrechas;  la  gar- 
ganta longitudinalmente  plegada;  mano  media- 


RORAIMA:  Geog.  Montaña  de  Venezuela,  si- 
tuada en  el  territorio  que  usurpa  Inglaterra 
(Guayana  inglesa),  en  los  5°  10'  lat.  N.,  no  le- 
jos de  las  fuentes  del  río  Caroni;tiene  2615  me- 
tros de  alt.  y  forma  el  extremo  S.E.  de  la  sierra 
de  Riucote 

RORCUAL:  m.  Especie  de  ballena  que  habita 
en  nuestros  mares. 

-Roiutal:  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  cetáceos,  familia  de  los  balenopté- 
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ni.  y  cada  uno  de  los  dedos  no  tiene  más  de  seis 
falanges. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rorqualus 
boops  de  F.  Cuv. ,  que  vive  en  los  mares  del  Norte. 

Otros  zoólogos  incluyen  este  género  entre  los 
Balenqptera,  establecido  por  Laap. 

RORELA  (dim.  del  lat.  ros,  rocío):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (liorella)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Droseráceas,  cuyas  especies  habitan 
en  los  sitios  palustres  de  casi  todo  el  mundo,  es- 
pecialmente en  el  hemisferio  austral,  y  tienen  las 
hojas  alternas,  glandulosopelosas,  enteras  ó  di- 
cotómicamente  partidas,   generalmente  dispues- 
tas en  roseta  y  con  las  llores  sobre  escapos  arro- 
llados en  báculo  cuando  jóvenes  y  generalmente 
desenvueltos   en    racimos;   cáliz  quinquéfido  ó 
quinquepartido,  con  las  divisiones  iguales;  coro- 
la de  cinco  pétalos  hipoginos,  trasovados;  cinco 
estambres  hipoginos,    alternos   con   los  pétalos, 
con  los  filamentos  lineales-aleznados,  y  las  ante- 
ras estrorsas,  biloculares,  inmóviles,  con  las  cel- 
das longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  uni- 
loeular  con  las  placentas  parietales,  tres  ó  cinco 
semicilíndricas,  con  óvulos  numerosos  y  anátro- 
pos;  estilo  terminal  ti  i  ó  quinquepartido,  con 
las  ramas  sencillas,    latidas  o  multipartidas;  el 
fruto  es  una   cápsula   membranosa,   unilocular, 
con  tres  ó  cinco  valvas,    que  llevan   en  su  línea 
media  las  semillas;  éstas  son  numerosas,  oblon- 
gas, y  tienen  la  testa  ya  crustácea  y  estrecha- 
mente aplicada  sobre  el  núcleo,  ó  ya  floja  y  es- 
ponjosa, de  tamaño  mucho  mayor  que  la  semi- 
lla; embrión  ortótropo,    pequeño  y  casi  cónico, 
en  la  base  de  su  albumen  carnoso,  con  la  raici- 
lla próxima  al  ombligo. 

RORIA  (de  Bohr,  n.  pr):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Bohria)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tnbulifloras, 
tribu  de  las  einareas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  her- 
báceas, sufruticosas.con  las  hojas  alternas,  masó 
menos  pestañosas  é  dentado-espinosas,  y  las  ca- 
bezuelas terminales,  solitarias,  con  flores  amari- 
llas; cabezuelas  multifloras,  heterógamas,  con 
las  flores  del  radio  uniseii  idas,  liguladas,  neu- 
tras, y  las  del  disco  tubulosas  y  herniafroditas; 
involucro  multiseriado,  formado  por  escamas  li- 
bres ó  algo  soldadas  entre  sí  por  la  ba-e,  con  los 
ápices  espinescen tes;  receptáculo  alveolado;  co- 
rolas del  radio  semiflosculosas  y  las  del  disco  tu- 
bulosas, con  el  limbo  quinquedentado;  estam- 
bres con  los  filamentos  lisos;  aquenios  sedoso- 
vellosos  ó  rara  vez  lampiños,  con  vilano  biseria- 
do.  formado  por  pajitas  oblongas,  pestañosas  y 
largamente  acuminadas. 


-  Roria:  Bot.  Género  de  plantas  (Bohria) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Caileciáceas 
cuyas  especies  habitan  en  la  Guayana,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  cortamente 
pecioladas,  trasovadas,  agudas,  enteras,  casi  co- 
riáceas y  con  nervios  prominentes,  y  estípulas 
peciolares,  geminadas  y  caedizas ;  flores  pequeñas, 
sentadas  en  el  ápice  de  los  pecíolos  engrosados, 
y  acompañadas  de  tres  bracteitas; cáliz  quinque- 
partido, con  los  lóbulos  desiguales,  obtusos  y 
pestañosos;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en 
la  parte  superior  del  cáliz  y  soldados  mediante 
los  estambres  en  una  corola  bilabiada.  con  el  la- 
bio superior  tridentado  y  el  inferior  bipartido; 
cinco  estambres  insertos  con  los  pétalos  y  sol- 
dados con  ellos  en  la  base;  opuestos  á  los  lóbu- 
los del  cáliz,  los  dos"  posteriores  largamente  sa- 
lientes y  los  dos  laterales  cortísimos  é  incluidos, 
con  los  filamentos  filiformes  y  las  anteras  bilo- 
culares;  ovario  sentado,  aovadotrígono,    trilo- 
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cular,  con  óvulos  geminados  en  las  celdas  ycol- 
gantes  colateralmente;  estilo  filiforme,  Batiente 

y  erizado;  estigma  trilobo,  con  los  lóbulos  obtu- 
sos; fruto  drupáceo  casi  coriáceo;  semillas  gemi- 
nadas, invertidas,  aovado-oblougas,  con  la  tes- 
ta membranosa. 

RÓRIDA:  f.  Bot.  Género  de  ¡llantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Caparidáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  tem- 
pladas y  cálidas,  y  son  plantas  herbáceas,  genc- 
i  .luiente  anuales,  rara  vez  sufruticosas,  con  las 
sencillas  ó  compuestas  de  tres  á  siete  fo- 
líolas ovales,  aserraditas,  y  las  llores  solitarias, 
dispuestas  en  racimos  terminales;  cáliz  cuadri- 
partido, persistente  ó  caedizo;  corola  de  cuatro 
petalos  insertos  sobre  un  ginóforo,  sentados  ó 
unguiculados,  casi  iguales  y  con  estivación  val- 
var; cuatro  ó  seis  estambres  insertos  sobre  un 
disco  pequeño  hemisférico  ó  globoso,  con  los 
filamentos  filiformes,  generalmente  desiguales  y 
oblicuos,  y  las  anteras  biloeulares  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes;  ovario  sentado  ó  pedice- 
lado,  unilocular,  con  óvulos  numerosos  anfítro- 
pos  insertos  sobre  placentas  geminadas  inter- 
val vares;  estilo  mu}- corto  ó  nulo  y  estigma  ob- 
tuso casi  orbicular:  el  fruto  es  una  cápsula  sili- 
cuiforme,  sentada  ó  pedicelada,  algo  comprimi- 
da, unilocular,  bivalva,  con  las  valvas  provistas 
en  sus  lados  de  repliegues  placentííeros,  persis- 
tentes, libres  y  caedizos;  semillas  en  número  muy 
variable,  arrifíonadas y  ásperas,  sin  albumen,  con 
el  embrión  arqueadocondnpli  :ado,  los  cotiledo- 
nes incumbentes  y  la  raicilla  cónica. 

roridula  (dim.  del  lat.  ros,  rocío):  f.  Bot. 
Género  de  ¡llantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Droseráceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  sufru- 
ticosas, muy  pelosoglandulosas,  viscosas,  con  las 
hojas  lanceoladolineales,  piuuatifidas,  dentadas 
y  aproximadas,  arrolladas  en  báculo  en  las  v-e- 
mas,  y  los  pedúnculos  axilares  terminados  en 
racimos  paucifioros;  cáliz  quinquepartido,  con 
lis  divisiones  iguales;  corola  de  cinco  petalos 
hipoginos  trasovados  ú  oblongos;  cinco  estam- 
bres hipoginos  alternos  con  los  pétalos,  con  los 
filamentos  filiformes,  y  las  anteras  biloeulares, 
estrorsas,  insertas  en  el  dorso  del  conectivo,  en- 
sanchado en  forma  de  cúpula,  fijas  y  con  las  cel- 
das dehiscentes  por  medio  de  poros  apicales 
geminados;  ovario  sentado,  oblongotrígono,  tri- 
locular,  con  óvulos  solitarios  ó  geminados,  aná- 
tropos  y  colgantes  del  ápice  del  ángulo  central; 
estilo  sencillo  y  estigma  acabeznelado;  el  fruto 
es  una  cápsula  oblongotrígona,  trilocular,  y  que 
se  abre  por  dehiscencia  locnlicida  en  tres  valvas 
que  dejan  adheridos  los  medios  tabiques  á  un 
eje  trígono  persistente;  semillas  solitarias  en  las 
celdas,  invertidas,  oblongoqilíndricas,  con  la 
testa  crustácea  y  granulosa;  embrión  ortótropo, 
filiforme,  situado  en  el  eje  de  un  albumen  car- 
noso y  mitad  mis  corto  que  éste,  con  la  raicilla 
próxima  al  ombligo  y  supera. 

RORIPA:  f.  Bul.  (leñero  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Cruciferas,  tribu  de 
las  arabídeas,  cuyas  especies  habitan  en  sitios 
húmedos  de  casi  todos  los  países,  y  son  plantas 
herbáceas,  anuales,  bineales  ó  perennes,  lampi- 
ñas ó  con  algunos  pelitos  sencillos,  ramosas,  ge- 
neralmente radiantes,  con  las  hojas  alternas, 
casi  siempre  pinnatisectas,  los  pecíolos  más  ó 
menos  auriculados  ó  ensanchados,  y  las  llores 
amarillas,  dispuestas  en  racimos  terminales  des- 
provistos de  brácteas;  cáliz  de  cuatro  sépalos 
¡latentes,  iguales  en  la  base;  corola  de  cuatro 
pétalos  hipoginos  y  enteros;  seis  estambres  hi- 
poginos, tetradínamos  y  sin  dientes  en  los  fila- 
mentos; estigma  acabezuelado,  casi  bilobo;  el 
fruto  es  una  silicua  bivalva, corta,  siliculiforme, 
cilindrica,  generalmente  oblonga  y  oblicua  res- 
pecto del  pedicelo,  con  las  valvas  casi  inclines, 
cóncavas,  aquilladas,  y  tabique  tenue,  sin  ner- 
vios, con  placentas  incluidas  con  dorso,  obtuso; 
semillas  numerosas,  colgantes,  irregularmente 
dispuestas  en  cuatro  series,  sin  margen  membra- 
nosa, con  la  superficie  finamente  punteada  y  Fu- 
nículos capilares  libres;  embrión  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  carnositosy  la  raicilla  ascen- 
dente y  acumbente. 

RORlS:  Qcog.  Aldea  de  la  parroquia  do  San 
Pedro  de  Armen  ton,  aynnt.  de  Aiteijo,  p.  j.  y 
prov.  de  la  I  loi  un b  .  i  29  habita. 

RORRO:  m.  I.iiii,    \   i      ¡>eq to. 


ROS 

...,  no  pensaba  (Restltuto)  en  otra  cosa  que 
en  recibii  los  amigos  y  en  na- 

cer caricias  al  BORRO. 

Amonio  Flores, 

. ..  al  tajarle  el  operario 
Tal  vez  le  disloca  un  codo 
O  con  agudo  alfiler 
Pincha  al  indefenso  rorro;  etc. 

Bretón  he  los  Herreros. 

RORSCHACH:  Grog.  C.  cap.  de  dist,  cantón 
de  Saint-Gall,  Suiza,  sit.  en  lamilla  meridional 
del  lago  de  Constanza,  al  pie  del  Rorschacher- 
Berg  y  del  Rossbiihl,  en  el  f.  c.  de  Rheineck  á 
Constanza;  6  000  habite.  Esc.  muy  pintoresca, 
1 ¡as  adornadas  de  esculturas  y  tejados  tri- 
angulares, que  dan  testimonio  de  su  antigua 
importancia,  debida  sobre  todo  á  su  floreciente 
comercio  de  telas,  que  se  extendía  hasta  España 
é  Italia.  Entre  las  industrias  actuales  merecen 
citarse  la  lab.  de  pianos,  órganos,  tules  y  tricóte; 
gran  comercio  de  trigos  déla  Suabia  y  la  Unie- 
ra. Es  lugar  muy  concurrido  en  verano.  En  las 
alturas  inmediatas  se  eleva  el  antiguo  convento 
de  Marienberg,  con  bonitos  claustros,  hoy  esta- 
blecimiento de  enseñanza.  La  vista  que  se  dis- 
fruta desde  el  Rorschacher-Berg,  altura  cubier- 
ta de  pastos  y  árboles  frutales  que  domina  la 
c,  abarca  todo  el  lago  de  Constanza,  y  el  con- 
junto de  las  montañas  del  Vorarlberg  y  de  los 
Alpes  Réticos.  La  cumbre,  el  Rossbühel,  se  ha- 
lla á  hora  y  cuarto  de  Rorschach.  Tu  la  la  colina 
está  surcada  de  caminos  que  ofrecen  bueuos  pa- 
seos. 

ROS  (del  general  J'os  de  Olano  que  introdujo 
en  el  ejército  esta  prenda  de  uniformo):  m.  Es 
peeie  de  chacó  pequeño,  de  fieltro,  con  orejeras 
y  mas  alto  por  delante  que  por  detrás. 

-  Ros:  Mil.  Este  cubrecabezas  de  fieltro,  con 
la  imperial  charolada  de  negro,  que  inventó  y 
aplicó  á  la  infantería  el  general  Ros  de  Olano, 
siendo  director  general  del  arma  en  1855,  lo 
estrenó  el  batallón  cazadores  de  .Madrid.  Después 
de  la  guerra  de  África  se  generalizó  el  uso  del 
ros  para  los  institutos  de  á  pie  y  los  cuerpos  de 
artillería  y  los  auxiliares  del  ejército,  y  aun  en 
ciertas  épocas  lo  llevaron  algunos  institutos  de 
caballería.  La  leopoldina,  que  era  una  valíante 
del  ros,  y  que  se  llamó  así  en  honor  al  general 
D.  Leopoldo  O'Doniicll.  fué  usada  por  los  gene- 
rales, elcuerpode  Estado  Mayor  y  algunas  otras 
colectividades  del  ejército.  Actualmente,  después 
tle  transcurridos  cerca  de  treinta  anos  uesiie  la 
invención  del  ros,  sigue  siendo  reglamentaria 
esta  prenda  para  todas  las  armas  é  institutos, 
exceptuando  la  caballería  y  Guardia  civil. 

No  diremos  que  el  ros  sea  un  cubrecabezas 
perfecto;  pero  el  haber  resistido  á  grandes  prue- 
bas á  que  inevitablemente  fué  sometido  en 
nuestras  largas  discordias  eiviles,  demuestra  que 
no  es  fácilmente  reemplazable.  Y  es  que  existe 
dificultad  suma  para  encontrar  una  prenda  que 
llene  todas  las  aspiraciones,  según  lo  prueban 
los  numerosos  ensayos,  eambiosy  modelos  acep- 
tados y  rechazados  después  de  un  breve  plazo 
do  vida  en  todos  los  ejércitos  del  mundo.  «Es  el 
ros,  leemos  en  un  trabajo  sobre  vestuario,  equi- 
po y  armamento  del  ejército,  escrito  por  el  jefe 
de  Estado  .Mayor  D.  Nazario  de  Calonge,  el 
cubrecabezas  que  más  se  acerca  al  programa  de 
cualidades  asignadas  á  las  prendas  de  cabeza.  Es 
do  embaraza  al  soldado  en  cualquiera  po- 
sición que  se  coloque,  es  bastante  resistente  da- 
da la  protección  que  contra  los  golpes  que  ron 
divas  condiciones  esenciales  puede  aunarse,  y 
estable  hasta  el  punto  de  caer  heridos  los  ¡ui 
lo  llevan  sin  que  por  ello  se  separe  de  la  cabeza; 
pero  aun  con  todo  eso  tiene  defectos  capitales, 
cuales  son:  1."  Que  la  imperial  del  charol  uegro, 
en  cuanto  los  rayos  del  sol  la  hieren,  absorbe  y 
transmite  á  la  cabeza  intolerable  calor,  poi  estar 
en  contacto  con  ella  muchas  veces  v  deni 
próxima  siempre.  'J.°  Que  no  puede  por  sí  solo 
impedir  que  id  agua  llovediza,  ya  directamente, 
ya  después  de  h  íber  resbalado  por  su  superficie, 
se  introduzca  por  el  cuello  y  moje  la  espalda  y 
lus  vestidos  ¡ntei  ion 

Para  evitar  el  primero  do  estos  defectos  se  ha 

dado    al    ros    mayor   altura:    peni    este    remedio 

acrecienta  el  peso  y  disminuye  la  estabilidad,  a 
la  vez  que  aumenta  la  parte  menos  resistente, 

que  es  id    fieltro  de  las   pare  les  laterales,    eim  ',<• 

cual  se  producen  abolladuras  qu lasionan  el 

pri  ni"  d.i.  ii. a. i  de  la  prenda.  Sabido  es  tam- 
bién que,  con  objeto  do  quitar  al  ros  los  incon- 
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venientes  expuestos,  se  usan   fundas  de  a! 
blanco  ó  cogotera,  pero  en  campaña  noserá  pru- 
. uiiie  usarlas,  porque  ofrecen  un  excelente  blan- 
co á  los  tiros  del  enemigo.  <  entra  los  in 
nientes  de  la  lluvia  se   emplean  las  huidas  de 
hule  negro  contecas  de  la  misma  clase;  ¡ero,  pol- 
lo que  al  empleo  uela  cogotera  o  toca  se  refiere, 
hay  que  considerar  que,  si  es  corta,   los  movi- 
mientos continuos  déla  cabeza  meten  el  agua  en 
el  cuello;  y  si  es  larga,   dejándola  suelta,  noda 
resultado  eficaz,  y  sujetándola  limita  y  entor- 
pece el  movimiento  natural  de  la  cabeza,  con  lo 
que  se  priva  de  oir,  cuando  tan  listo  y  fino  debe 
estar'  id  órgano  de  la  audición. 
Pruébaso  con  esta-  lígei  is consideraciones  que 

el  rus  lidie  iniperfecei -  .pie  son  difícilmente 

remediables;  pero  á  pesar  de  eso,  c.  n  dificultad 
podrá  hallarse,  en  opinión  nuestra,  una  ¡.renda 
que  ¡Hieda  reemplazarle  ventajosamente. 

-  Ros:  Ocorf.  Lugar  con  ayuut.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  281  habite.  Sit.  en  el  valle  de 
Santibáñez.  Cereales,  cáñamo  y  legumbres.  En 
el  i.  i  mino  hay  varios  despoblados,  entre  ellos  el 
de  San  Juan  de  Blonasteruelo,  del  que  ano  se 
notan  vestigios. 

ros,  ross  ó  rossa:  Oeog.  Río  de  Rusia. 

Nace  en  la  parte  S.O.  del  goh.  de  Kieí,  en  Ür- 
dintsi;  corre  hacia  el  N.,  luego  al  E.  y  di 
al  N.N.E. ;  recibe  por  la  izq.  el  Kamenka,  y 
aguas  arriba  de  Bielaia-Tserkof  se  desvía  al 
E.S.  E.  Llega  á  Olchanitza,  recoge  por  la  izq.  el 
Gorojovatka,  tomando  direccñ  n  de  N.  á  S.  ¡.ara 
volver  de  nuevo  hacia  el  E. :  baña  á  Bohuslaf,  se 
inclina  al  E.S.  E.  y  alcanza  á  Korsum,  donde 
lo  divide  en  dos  brazos  un  islote,  y  después  de 
volver  al  E.  primero  y  después  al  N.N.K.  des- 
agua en  la  orilla  dra.  del  Dniéper.  Curso 
lems.  ||  Río  de  Rusia.  Sale  del  ¡.antaño  Ross,  si- 
tuado al  8.  de  la  aldea  Porozovo,  bb  el  ei 
Grodno;  corre  hacia  N.,  recibe  por  la  izq.  el 
Gnieznenka,  aguas  arriba  del  Volkovisk,  y  des- 
agua por  dos  brazos  en  la  orilla  izq.  del  Niemen, 
aguas  arriba  de  Dubno.  Su  curso  es  de  107  kms. 

-  Ros  de  Olano  (Antonio):   Biog.  Genera], 

político  y  escritor  español,  marqués  de  Guad-ol- 
Jelú  y  conde  de  la  Almína.   N.  en  Caracas    Ve- 
nezuela  á  9  de  noviembre  de  1808.  M.  en  Ma- 
drid á  23  de  julio  de   1SS6.    Hijo  de  un  militar 
catalán  que  fué  gobernador  de  Caracas,  contaba 
cico  años  cuando  vino  á  Cataluña,  donde  vivid 
en  su  casa  solariega  situada  en  la  provincia  de 
Gerona.   Muertos  sus  padres  quedo  al  i 
de  un  tío    uyo,  abrazó  la  carrera  militar  y  obtu- 
vo por  antigüedad  sus  primeros  empleos.  1  'tiran- 
te la  primera  guerra  carlista  sirvió  como  teniente 
en  el  ejército  de  Aragón    1834),  y  mas  tarde,  en 
el  del  Norte,  se  halló  en   varios  combates,  y  se 
distinguió  notablemente  en  Elzaburu  como  ayu- 
dan te  de  campo  del  general  Mina.  Al  año  siguien- 
te, ala  cabeza  de  algunas   tuerzas,   rechazó  los 
ataques  de  Zumalacárregui,   y  á  las  órdenes  del 
general   Bordobas  acreditó  de  nuevo  sus 
militares  en  la  lucha  contra  el  general  c 
Gómez.   Sirvió  de  secretario  al  general  Narváei 
en  el  ejército  de  reserva  de  Andalucía,  j 
dio  á  coronel  en     837.  En  el  mismo  año  I 
gido  diputado,  y  en  el  Congreso  tomó  tai 
asiento  en  1838  y  1839.  No  se  afilió,  sin  embargo, 
á  ninguno  de  los  bandos  políticos  deaquel  tiem- 
po. Así  lo  decían,  en  la  sesión  del  13  de  diciembre 
de  1838.  Decía:  «Al  usar  de  la   palabra    por  la 
primera  vez  de  mi  vida  en  el  Cong 
decir  ante   todas  cosas  que  no  pertenezco  á  nin- 
guno de  los  partidos    políticos  (moderado  y  pro- 
gresista) que  hasta   hoy   se    vienen   disputando 
tos  bancos  del  poder...  Sólo  pertenezco á  una  trac- 
ción que   lleva  por  nombre  unión, 
greso.  Unión  y  orden,   para  afianzar  la  victoria; 
progreso,  para  mejorar  las  instituciones  j 
el  fruto  de  aquéllas.  ¡>  En  los  días  del  pronuncia- 
miento de   18 10   procuró  en  vano  mantenerla 
obediencia  al  gobierno.  Tres  años  despm  s  apoyó" 
resueltamente  la  sublevación  .pie  puso  término 
i  I  s  !:;    ;,  ¡a  i.:,  n.'ia  de  Kspai  ti  lo.  Ent. 
que  por  breve  tiempo,  aceptó  lo  direci  i<  n  pol  ti- 
c  i  de  la  |.r..(  ¡inda   de    Milicia.  Sin  oí 

ido.    De   nuevo  figuró  como  di- 
putado en  todos  los  i  suc.  dieron 
desde   1843  basta   1848.   Siendo  ya  Maris 
i '  impo,  v  cuando  gozaba  de  algún  endito  como 
orador,  pues  el  Congreso  había  oído  con  agrado  va- 
rios elocuentes  discursos  del  general,  euti 
con  la  cartera  de  Comercio,  Instrucción  3  0 
Públicas  (1S47),  en  el  tener  Ministerio  constituí- 
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do  en  dicho  año  bajo  la  presidencia  de  Florencio 
García  Goyena.  Aquel  Gabinete  es  conocido  en 
la  historia  por  el  calificativo  de  puritano,  y  re- 
presentaba una  disidencia  en  el  partido  modela- 
do. Apartados  del  gobierno  los  que  le  formaban, 
Kos  de  Olano  se  consagró  á  trabajos  literarios. 
Con  el  carácter  de  Ministro  de  España  se  trasla- 
da á  Portugal,  y  tras  brevísimo  plazo  hubo  de 
marchar  á  nuestras  posesiones  de  África  para 
ejercer  las  funciones  de  Capitán  General.  Allí 
supo  conjurar  en  Ceuta  una  insurrección  de  los 
presidiarios.  Conseguido  esto  presentó  la  dimi- 
sión, volvió  á  España,  batió  á  los  carlistas  y  fué 
rado  senador  vitilicio,  cargo  que  juró  en  1-1 
de  noviembre  de  1849  y  que  conservó  hasta  el 
destronamiento  de  Isabel  II  (1868),  sin  que  le 
impidiera  con  tuse  entre  los  individuos  de  las 
Cortes  Constituyentes  de  1854  á  1856.  En  él  Se- 
nado figuró  como  uno  de  los  jefes  y  oradores  de 
la  oposición  desde  1852  basta  1854.  Siendo  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  el  conde  de  San 
Luis,  aceptó  Rosel  nombramiento  de  director  ge- 
neral de  Sanidad  Militar,  y  se  mantuvo  en  aquel 
puesto  á  pesar  de  su  hostilidad  declarada  al  Ga- 
binete, lo  que  se  debió á  influyentes  protectores. 
Aceptada  al  cabo  su  dimisión,  Ros  de  Olano, 
que  había  figurado  entre  los  comités  de  oposi- 
ción á  los  proyectos  de  Código  constitucional 
de  Bravo  Murillo,  y  que  estiba  unido  por  ínti- 
ma amistad  á  Leopoldo  O'Dounell,  preparó  con 
este  la  insurrección  de  28  de  junio  de  1851,  salió 
con  su  amigo  al  Campo  de  Guardias  (á  las  puer- 
tas de  Madrid),  y  asistió  á  la  acción  de  Yieálva- 
ro.  Triunfante  la  revolución  (julio  do  1854),  re- 
cibió el  empleo  de  Teniente  General  y  se  le  con- 
fió el  cargo  de  director  general  de  infantería. 
También  fué  elegido  diputado  piara  las  Cortes 
Constituyentes,  en  cuyos  debates  intervino  de 
nio  lo  muy  activo,  defendiendo  la  política  de 
O'Dounell.  Honrado  con  la  gran  cruz  de  San 
Fernando  y  con  el  título  de  conde  de  la  Almina, 
éste  en  premio  de  la  conspiración  contra  España 
que  hizo  abortar  siendo  Capitán  General  de  nues- 
tras posesiones  africanas,  colaboró  en  la  contra- 
rrevolución de  1856,  debida  á  O'Donnell,  con- 
tribuyendo en  Madrid  al  desarme  de  la  Milicia 
nacional.  Perdió  el  puesto  de  director  de  infan- 
tería al  encargarse  Narváez  de  la  presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  pero  lo  recobró  (1858)  al 
devolverse  á  O'Donnell  la  jefatura  del  gobierno. 
Como  afiliado  á  la  Unión  liberal,  combatió  en 
el  Senado  contra  todos  los  gobiernos  que  no  pro- 
cedían de  su  partido.  Al  declararse  la  guerra  á 
Marruecos  (1S59),  se  dio  á  Ros  de  Olano  el  man- 
do del  tercer  cuerpo  de  ejército  destinado  á  di- 
cho Imperio.  Con  aquella  fuerza  concurrió  a  to- 
dos los  combates  de  los  seis  meses  que  duró  la 
campaña,  en  la  que  realizó  actos  mu}"  notables, 
sobre  todo  en  el  paso  de  Monte-Negrón  y  en  la 
batalla  de  Guad-el-Jelú.  En  tanto  que  el  grueso 
de  las  tropas  verificaba  el  paso  de  dicho  monte, 
Ros  de  Olano,  con  el  tercer  cuerpo  de  ejército, 
avanzó  en  dirección  del  campamento  marroquí 
por  el  valle  (7  de  enero  de  1860),  como  si  tra- 
íase de  atacarle.  En  el  transcurso  de  aquel  día 
se  mantuvo  en  continuo  movimiento,  fingiendo 
hacer  preparativos  de  ataque,  lo  que  obligó  álos 
moros  á  permanecer  inactivos.  A  la  puesta  del 
sol  supo  Ros  que  el  ejército  español  había  pasado 
el  monte.  En  el  momento  emprendió  su  retira  la, 
pero  con  tal  habilidad  que,  á  favor  del  crepús- 
culo vespertino,  vieron  la  operación  claramente 
los  muslimes,  y  sin  embargo  no  la  comprendie- 
ron basta  que  desapareció  de  su  vista  el  último 
de  los  batallones  de  los  cristianos.  En  la  batalla 
de  Guad-el-Jelú  (véase)  desembocó  (31  de  enero 
de  1860),  de  una  manera  notable  por  lo  acertada, 
con  ocho  batallones  en  la  llanura  donde  se  halla- 
ba gravemente  comprometida  la  caballería  espa- 
ñola, la  cual,  sin  infantería  cercana  que  pudiera 
apoyarla,  había  cargado  á  una  muchedumbre  de 
moros,  dejando  á  sus  espaldas  un  río  y  varias 
lagunas.  El  movimiento  oportunísimo  de  Ros  de 
Olano  salvó  sin  duda  á  la  caballería,  especial- 
mente á  los  coraceros,  que  empezaban  á  desban- 
darse, y  decidió  el  éxito  de  aquella  jornada.  De 
aquí  que  si- 1  eeompensara  á  Ros  en  el  mismoaño 
con  el  título  de  marqués  de  Guad-el-Jelú,  al  que 
iba  unido  la  grandeza  de  España.  Como  otros 
muchos  unionistas,  después  de  haber  combatido 
á  los  revolucionarios  en  1866,  so  unió  á  ellos  en 
el  mismo  año.  y  tuvo  parte  muy  principal  en  la 
caída  de  Isabel  II.  Al  secundar  Madrid  (29  de 
septiembre  de  1868)  el  alzamiento  iniciado  en 
Cádiz,  Ros  ile  Olano,  encargado  en  aquellos  mo- 
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raen  tos  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva  por  el  marques  del  Duero,  fué  el  primer 
general  que  en  la  Puerta  del  Sol,  rodeado  por 
las  turbas  y  victoreado  por  los  que  le  conocían, 
arrancó  de  su  uniforme  los  signos  de  la  monar- 
quía borbónica  y  arengó  al  pueblo,  hablándole 
de  soberanía  nacional,  de  la  España  con  boma 
y  de  las  razas  espúreas.  Desde  la  campaña  de 
África  poseía  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica, 
la  de  Carlos  III  y  la  de  San  Hermenegildo.  En 
el  periodo  revolucionario  figuró  en  el  partido 
constitucional,  cuyo  jefe  era  Sagasta;  reconoció 
la  monarquía  saboyana  y  ejerció  varios  cargos 
militares,  uno  de  ellos  el  de  director  de  artille- 
ría, que  renunció  en  1872.  Al  ser  proclamado  rey 
Alfonso  XII  (diciembre  de  1871)  era  Ros  presi 
dente  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  En  el 
neto  presentó  su  dimisión ;  pero  secundando  la  po- 
lítica  de  Sagasta,  reconoció  al  nuevo  monarca  en 
1  875.  Desde  1871  hasta  1873  había  sido  senador 
electivo,  y  vicepresidente  del  Senado  en  1872. 
Por  Real  decreto  de  10  de  abril  de  1877,  tiempo 
en  que  Cánovas  era  presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  fué  nombrado  senador  vitalicio,  car- 
go que  juró  en  22  de  mayo  del  mismo  año  y  que 
ocupó  hasta  su  muerte.  En  las  dos  primeras  Cor- 
tes del  reinado  de  Alfonso  XII  hizo  la  oposición 
al  gobierno  (1*70-79  ;  votó  contra  él  y  pronun- 
ció algunos  discursos  censurando  su  conducta, 
siempre  con  formas  templadas  y  muy  corteses. 
En  1*79  presidio  una  junta  nombrada  por  el 
Ministro  de  la  Guerra  para  reformar  las  Orde- 
nanzas militares.  Fue  también  director  de  caba- 
llería y  de  carabineros,  Capitán  General  de  Bur- 
gos y  segundo  jefe  de  alabarderos.  Su  paso  por 
la  dirección  de  infantería  se  recuerda  por  la  in- 
vención del  ros,  cómoda  prenda  que  tomó  el 
nombre  de  su  autor  y  que  todavía  usa  el  ejercito 

e-| 1.  El  inventor  tomó  por  modelo  su  propia 

gorra  militar.  En  algún  tiempo  estuvo  encarga- 
do de  la  cartera  de  Marina.  Liberal  toda  su  vi- 
da, fué  muy  respetado  por  su  talento  y  conoci- 
mientos generales.  Durante  medio  siglo  se  dis- 
tinguió en  la  Política,  en  las  Armas  y  en  las  Le- 
tras, dando  en  las  tres  esleías  testimonio  de  sus 
dotes  nada  comunes  y  distinguiéndose  como  mi- 
litar por  la  cualidad  que  le  valió  el  sobrenombre 
de  el  general  Prudencia.  No  obstante,  sus  ene- 
mi.;'1*  dijeron  que  los  militares  le  tenían  por  Un 
gran  literato  y  los  literatos  por  un  gran  militar. 
La  liase  no  es  justa.  Ros  de  Olano  mostró  fácil 
y  correcta  palabra  en  el  Parlamento,  condicio- 
nes de  publicista  en  sus  escritos,  no  vulgar  ins- 
trucción como  hombre  de  letras,  y  en  los  com- 
bates hizo  brillar  su  serenidad,  su  tacto  y  sus 
dotes  de  mando.  Literato  y  poeta  distinguido, 
publicó  varios  libros  que  fueron  muy  leídos  y 
arrebatados  de  las  librerías.  Perteneció  á  la  plé- 
yade de  jóvenes  de  talento  y  buen  humor  capi- 
taneados por  Espronceda,  los  cuales,  allá  pol- 
los años  de  1833  y  1834,  rendían  culto  fervoro- 
so á  la  idea  liberal.  Tuvo  desde  su  primera  ju- 
ventud gran  amor  á  la  Poesía,  en  la  que  mereció 
por  lo  menos  el  título  de  buen  aficionado.  Si  con 
sus  producciones  hizo  gala  de  ingenio,  en  su 
conversación  descubría  exactitud  en  sus  juicios 
y  un  buen  caudal  de  conocimientos.  Gustó  mu- 
cho de  la  poesía  alemana.  Sus  melancolías,  sus 
nieblas,  sus  misterios  le  atraían,  y  lo  supersti- 
cioso de  sus  cuentos  le  encantaba,  aunque  pre- 
ocupando su  ánimo  y  llenándole  de  pavura.  Por 
esto,  dice  un  biógrafo,  «en  muchas  composicio- 
nes del  Sr.  Ros  de  Olano,  y  sobre  todo  en  sus 
cuentos,  se  ve  al  poeta  perdido  en  un  laberinto 
de  melancolías,  de  nieblas,  de  misterios  y  de  su- 
persticiones, del  que  no  acierta  á  salir  nunca,  y 
en  el  que  se  complace  andar  errante  siempre.  >> 
Amigo  íntimo  de  Espronceda,  escribió  el  prólo- 
go de  El  diablo  mundo,  acaso  su  mejor  triunfo 
literario.  En  el  primer  tomo  de  la  Hcvista  de 
España,  de  Indias  y  del  Extranjero  se  ve  un  ras 
go  de  su  pluma  bajo  el  título  de  José  de  Espronce- 
da. Teresa.  Acreditó  su  literatura  por  medio  de 
la  prensa  periódica  y  algunos  opúsculos.  Escri- 
bió como  redactor  en  el  periódico  El  Siglo,  que 
fue  el  primero  que  publicó  un  número  dejando 
parteen  blanco  por  no  haber  permitido  la  censu- 
ra que  se  imprimiesen  los  artículos  presentados. 
Llevólo  á  mal  el  gobierno  y  le  suprimió  á  prin- 
cipios de  1834.  Después  'trabajó  Ros  cu  El  Es- 
nañol,  periódico  que  descollaba  entre  las  pro 
lucciones  de  la  prensa  de  igual  naturaleza,  y  en 
El  i '"roo  Nacional,  donde  insertó  notables  ar- 
tículos militares,  combatiendo  la  reforma  del 
ejército  planteada  por  Evaristo  ¡3.   Miguel   sien 
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do  Ministro.  En  unión  con  José  Espronceda 
compuso  la  comedia  en  verso  Ai  el  tío  ni  el  so- 
brino, impresa  por  el  editor  Delgado.  Fué  autor 
de  la  novela  titulada  El  diablo  las  carga,  impre- 
sa en  el  establecimiento  tipográfico  de  Borrego 
1*  l",.  Siendo  colaborador  del  periódico  de  Ma- 
drid El  Iris,  insertó  en  él  poesías,  artículos  de 
cuentos  y  de  costumbres.  Tienden  al  género  fan- 
tástico, al  cual  era  muy  propenso  Kos,  como 
dotado  de  una  imaginación  inventora  y  lozana. 
Recordamos  las  composiciones  siguientes:  El 
ánima  de  mi  madre.  -  El  libro  de  las  lágrimas 
de  Elisa.  -  La  noche  i/e  máscaras.  -  El  rolo  o  ra 
de  la  clase  media.  -  Garlitos,  problema  social.  - 
Celos.  -El  escribano  Martin  Peláez,  etc.  No  se 
concluyo  la  publicación  de  todos  los  artículos 
que  tenía  compuestos.  Distinguióse  en  la  pintu- 
ra de  escenas  de  la  vida  militar,  en  que  resaltan 
á  un  tiempo  la  verdad  y  el  gracejo.  En  varias  épo- 
cas se  insertaron  en  los  periódicos  poesías  de 
Ros  de  Olano,  de  las  cuales  son  las  más  nota- 
bles: El  crepúsculo  de  la  edad;  La  Virgen  al  pie 
de  la  Cruz;  Melancolía.  Habiendo  hecho  la  gue- 
rra en  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra, 
la  estudió  y  consignó  sus  pensamientos  en  las 
Observaciones  sobre  el  carácter  militar  y  político 
de  la  guerra  del  Aorte  (Madrid,  1836,  en  4.°). 
Suyas  son  también  las  obras  que  llevan  estos 
títulos:  Poesías  (en  8.°  mayor),  con  un  prólogo 
de  Pedro  Antonio  de  Alarcón;  El  doctor  Lañue- 
la,  episodio  sacado  de  las  memorias  de  un  tal 
Josef  (Madrid,  1S63,  en  4.°);  Episodios  milita- 
res (id.,  1884,  en  8.°  mayor). 

ROSA  (del  lat.  rosa):  f.  Flor  del  rosal,  bien 
conocida  por  su  hermosura  y  suavísimo  olor, 
compuesta  de  muchos  pétalos  colocados  alrede- 
dor de  un  botón  en  forma  de  corona.  Su  color 
difiere  según  las  especies  y  variedades,  y  las  hay 
blancas,  amarillas,  encarnadas  con  diversidad  de 
tintas,  desde  el  carmín  subido  hasta  el  rosado  pá- 
lido, casi  moradas  y  jaspeadas. 

...  están  las  rosas  tan  cercadas  de  las  es- 
pinas,  que  sin  ofensa  no  puede  cogellas  la  ma- 
no. 

Saavedka  Fajardo. 

-  Rosa  :  Mancha  redonda,  encarnada  ó  de  color 
de  rosa,  que  suele  salir  en  el  cuerpo. 

-  Rosa:  Lazo  de  cintas  ó  cosa  semejante,  que 
se  forma  en  hojas  con  la  figura  de  rosa,  especial- 
mente el  que  tiene  su  color. 

Engalanóle  las  liendres, 
Con  lazadas  y  con  rosas; 
Y  esperándole  una  rueca, 
El  jayán  hilaba  estopa. 

QüEVEDO. 

-Rosa:  Cualquier  cosa  fabricada  ó  formada 
con  alguna  semejanza  á  ella. 

-  Rosa:  Diamante  de  figura  de  pabellón  con 
jaqueles. 

...  á  tres  principales  clases  se  reducen  los 
diamantes,  de  que  se  formarán  las  tablas  que 
usan  los  tasadores:  que  son  diamantes  fondos, 
diamantes  rosas,  diamantes  tablas, 

Dionisio  Mosquera. 

-  Rosa:   Color  encarnado  parecido  al  de  la 

ROSA. 

-  Rosa:  Cometa  crinico. 

-  Rosa  DEL  azafrán:  Flor  del  azafrán. 
-Rusa  de  JericÓ:   Hierba  que  echa  tallos 

vestidos  de  hojas  largas  y  romas  y  divididos  en 
muchos  ramillos  poblados  de  espigas  de  Horecitas 
blancas,  los  cuales,  al  secarse,  se  cierran,  forman- 
do á  manera  de  un  globo,  con  la  propiedad  de 
volverse  á  abrir  puestos  en  el  agua. 

-  Rosa  de  los  vientos:  Rosa  náutica. 
-Rosa  de  pitiminí:   La  del  rosal  de  este 

nombre. 

-Rosa  montes:  Peonía. 

-  Rosa:  Bot.  La  flor  designada  con  este  nom- 
bre corresponde  alas  especies  cultivadas  del  gé- 
nero Rosa.  Desde  los  tiempos  más  remotos  Tas 
rosas  se  han  cultivado,  mereciendo  la  admira- 
ción de  todos.  Salomón  las  menciona  en  alguno 
de  los  libros  que  se  le  atribuyen,  y  Herodoto  ha- 
bla también  de  las  rosas,'  especialmente  de  la 
doble  ó  rellena.  En  todo  tiempo  la  belleza  de  esta 
flor  se  ha  reconocido,  y  en  ella  se  han  inspirado 
los  poetas,  se  la  ha  asociado  á  las  fiestas  de  fa- 
milia  y   á   las  solemnidades  de  la  Iglesia,   sir- 
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viendo  como  de  emblema  de  la  gracia  y  de  la  be- 
lleza. 

lin  todas  partes  se  encuentran  las  rosas,  desde 
Suecia  hasta  las  i-ostas  de  África;  en  el  Asia  des- 
de Kamtcbatka  basta  Bengala;  en  la  América 
septentrional   se  cria   en    las  inmediaciones  de 

Hudson  y  sobre  las  montañas  de  Méjico,  d le 

Humboldl  y  Bompland  la  encontraron  á  2  500 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  En  Grecia  y  en 
Oriente  se  cultiva  el  rosal  por  su  perfume,  y  la 
isla  de  líodas  debe  su  nombre  á  los  extensos  cul- 
tivos de  rosal,  por  lo  que  en  la  antigüedad  fué 
llamada  isla  de  las  Rosas. 

No  es  posible  fijar  de  un  modo  terminante 
cuáles  sean  la  patria  originaria  y  el  tipo  primi- 
tivo del  rosal;  y  como  sus  especies  y  variedades 
son  tantas,  no  es  tampoco  fácil  refundir  el  co- 
nocimiento de  todas  ellas  en  una  clasificación 
exacta,  y  ya  Linneo  expuso  las  dificultades  que 
para  esto  existen,  indicando  que  la  naturaleza 
apenas  pone  límites  entre  las  formas  de  estas 
plantas. 

Muchas  son  las  variedades  de  rosas,  según 
puede  verse  en  el  artículo  Rosal;  pero  aquí  sólo 
nos  referiremos  á  las  principalmente  utilizadas 
como  ornamento,  medicina  ó  primera  materia 
para  la  obtención  de  la  esencia.  De  ellas  las  prin- 
cipales son  las  siguientes: 

Rosa  de  cien  hojas,  la  procedente  de  la  especie 
Rosa  cnitiíoHa  L. 

Rosa  roja,  encamada  ó  de  Províns,  rosa  cas- 
tellana, procedente  de  la  especie  Eosa  galil- 
ea L. 

Eosa  de  Damasco  ó  de  todo  el  año,  de  las  cuatro 
estaciones,  que  corresponde  á  la  especie  botánica 
Rosa,  damascena  Mili. 

Rosa  de  Bengala,  la  de  la  especie  Rosa  seinjn  r- 
florens  Kurt. 

Rosa  almizcleña  6  mosqueta,  la  de  la  especie 
Rosa  moschata  Ait. 

Rosa  de  püiminlóde  enredadera,  correspon- 
diente á  la  especie  Rosa  multiflora  Thunb. 

Rosa  trepadora,  la  correspondiente  á  la  especie 
Rosa  Bauksioz  R.  Br. 

Rosa  perpetua,  la  de  la  especie  Rosa  sempervi- 
rens. 

Rosa  musgosa,  correspondiente  á  la  especie  bo- 
tánica Rosa  mtiseosa  Aitón. 

Rosa  de  olor  de  te,  que  corresponde  á  la  especie 
Rosa  indica  L.  ó  rosal  de  la  India. 


Rosa  de  Barbón 

Rosa  de  Borbón,  de  la  especie  Rosa  borboniana 
Red.  et  Thor. 

Rosa  de  los  Alpes,  la  de  la  especio  Rosa  alpi- 
na L. 

Rosa  de  Noiscllc,  considerada  boy  como  un 
híbrido  de  las  especies  Rosa  semprrflorens  y  llosa 
moschata. 

Rosa  de  Porllandia,  de  la  especie  Rosa  port- 
landica  Lndw. 

Rosa  rghintina,  la  de  la  especie  botánica  Rosa 
Eglanteria  Mili. 

Las  varieda  les  de  cada  una  de  estas  especies 
de  rosas,  igualmente  que  los  carad     >      que   I' 
di  tinguen,  van  indicadas  en  el  artículo  rtosAL. 

Las  rosas  no  deben  considerarse  únicamente 
como  un  elemento  de  adorno,  sino  también  como 
un  producto  hortícola  de  algún  interés,  tanto 
por  el  valor  de  la  flor  como  por  el  de  la  esencia 
que  de  ellas  pue  le  obtenerse,  y  que  es  objeto  de 

no  valios tnercio.  Las  variedades  más  genera 

tizadas  de  los  rosales  dan  su  cosecha  durante  la 
primavera,  y  e  ipecialmente  durante  los  meses 
de  abril  y  mayo,  y  en  los  climas  frescos  desdóla 
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segunda  quincena  de   mayo  hasta  principios  de 

julio;  pero  no  faltan  variedades  cuya  floración 
se  prolonga  durante  casi  todo  el  año,  y  aun  cuan- 
do en  los  meses  fríos  la  llor  que  se  cosecha  sea 
bastante  menor,  su  valor  comercial,  más  eleva- 
do, compensa  la  menor  producción  con  una  uti- 
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lidad  mayor.  En  la  Europa  meridional  la  reco- 
lección activa  es  la  de  los  meses  de  abril  y  ma- 
yo, y  en  las  inmediaciones  de  París,  y  en  gene- 
ral en  la  Europa  media,  se  prolonga  durante  to- 
do el  mes  de  julio.  La  recolección  se  hace  por  la 
mañana  antes  que  les  dé  el  sol,  pues  por  la  ac- 
ción de  éste  pierden  la  mayor  parte  de  su  per- 
fume, debiendo  recogerse  cuando  se  encuentren 
ya  bien  abiertas,  pues  los  capullos  demasiado 
cerrados  se  abren  difícilmente  una  vez  separados 
de  la  planta  madre.  Esta  operación  se  debe  re- 
petir cada  dos  días  en  los  mismos  rosales,  y  la 
cantidad  total  que  de  ellos  puede  obtenerse  varía 
mucho,  según  la  especie  y  el  desarrollo  de  la 
planta,  admitiéndose  que  un  rosal  de  Damasco, 
de  tres  á  cinco  años  y  en  buenas  condiciones  de 
vegetación,  puede  producir  de  250  á  300  gra- 
mos de  flores  por  año,  y  que  un  rosal  castellano 
ó  de  rosa  roja  en  iguales  condiciones  produce 
anualmente  de  400  á  500. 

En  las  condiciones  indicadas  para  la  primera 
de  estas  especies,  se  puede  calcular  que  una  hec- 
tárea produce  de  2500  á  3000  kilogramos  de 
rosas  al  año,  y  que  en  la  segunda  de  las  especies 
indicadas  varía  de  4  000  á  5000  anuales  por  hec- 
tárea. Una  hectárea  de  rosales  en  Egipto  produ- 
ce hasta  7000  ú  8000  kilogramos  de  rosas. 

Las  rosas  se  secan  para  venderlas  á  los  far- 
macéuticos y  drogueros,  para  lo  cual  se  cogen 
las  flores  en  mayo  y  junio  cuando  los  capullos 
están  á  punto  de  abrir,  que  es  cuando  contienen 
mayor  cantidad  de  principios  astringentes;  se  las 
despoja  del  cáliz  y  se  desecan  sobre  zarzos  de 
mimbres  en  granero  ventilado  ó  estufa.  Cuando 
los  capullos  están  secos  se  remueven  en  una  cri- 
ba para  que  se  abran  y  desprendan  sus  pétalos  y 
estambres,  conservándolos  después  en  cajas  muy 
tapadas  y  en  sitio  muy  seco.  Se  puede  calcular 
que  100  kilogramos  de  capullos  frescos  producen 
16  á  18  kilogramos  de  pétales  si  son  de  rosas  pá- 
lidas; 30  á  32  si  son  de  rosas  rojas  y  15  á  16  en 
los  ile  rosas  blancas.  El  comercio  prefiere  los  pe- 
talos de  color  rojo,  finos  y  aterciopelados,  á  los 
de  los  colores  rosa  ó  blanco,  por  ser  aquéllos 
mucho  más  olorosos,  pero  todos  ellos  se  alteran 
por  la  acción  del  tiempo  y  son  muy  atacables 
por  la  humedad,  que  les  hace  perder  su  color  y 
SU  aroma. 

Los  pétalos  de  rosa  sometidos  á  la  destilación 
dan  una  esencia  que  Fué  descubierta,  según  afir- 
ma Dangles  en  sus  Investigaciones  sobre  el  des- 
cubrimiento  de  la  esencia  de  rosa,  en  1612  en  el 
Imperio  del  Mongol  por  una  princesa  llamada 
Nurdjihan,  la  que  recibió  por  so  descubrimien- 
to un  collar  de  pellas  valuado  en  30  000  rupias, 

i'i  sea    lillas  liS  0110   péselas,   y  esta   CSenClS   COStÓ  al 

principio  más  de  15000  péselas  el  kilogramo. 
\n  deoe  extrañarse  esto  elevado  precio  si  se  con- 
sidera que  la  exigua  cantidad  de  esencia  conte- 
nida en  les  pétalos  de  la  rosa,  y  las  operaciones 
que  so  exigen  para  su  obtención,  hacen  que  el 
producto  ea  carísimo  si  ha  de  ser  puro.  La  can- 
tidad de  esencia  cambia  según  los  climas,  indi- 
can lose  que  en  Egipto  1 00  kilogramos  de  peta 

los  pueden  dar  hasta  SO  ó    10  gramos  de  esencia; 

en  la  Europa  ridional  igual  cantidad  sólo  da 

de  16  a  20  gramos,  y  en  las  inmediaciones  de  Pa- 
rís de  2  a  i. 

El  procedimiento  seguido  para  la  obtención  de 
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la  esencia  de  rosa  por  los  cultivadores  de  las  in- 
mediaciones de  Constantinopla  consiste  en  co- 
locar 10  kilogramos  de  rosas  frescas  con  100  de 
agua  en  la  caldera  de  un  alambique  y  condi 
los  vapores  en  un  refrigerante  formado  por  un 
tubo  recto  que  atraviesa  oblicuamente  un 
dora  llena  de  agua.  Di    ¡        de  tapar  y  embetu- 
nar las  junturas  del  aparato,  principian  i  desti- 
lar, hasta  obtener  unos  20   á  25  kilogran ti 
agua  de  rosas,  y  el  agua  que  resta   en  la  caldera 
la  separan  de  las  llores,  reservándola  para  otra 
destilación.  Para  extraer  toda  la  esencia  que  con- 
tenga toda  el  agua  de  rosa  se  destila  ésta  segun- 
da vez,  recogiendo  el    producto  en  un  cuello  .  g. 
trecho,  en  el  queda  sobre  el  agua  una  capa  oleo- 
sa que  es  la  esencia,  y  todo  lo  que  sobra  de  esta 
destilación  se  emplea   para  destilar  otras   . 
frescas. 

fumo  la  esencia  de  rosas  es  muy  rara  el  pre- 
cio áque  se  vende  es  siempre  muy  elevado,  as- 
cendiendo en  Constantinopla  de  1  000  á  1200 
francos  el  kilogramo,  y  llegando  á  veces  de 
1  600  á  1  800  francos.  Como  dato  para  saber  el 
valor  que  en  épocas  anteriores  ha  tenido  dicha 
esencia,  merece  recordarse  que  Kcempfer  dicen 
sus  Amcenitates  '.íntica;  que  el  aceite  esencial  ex- 
traído de  las  rosas  de  Chipre  se  vendía  á  precia 
de  oro. 

Los  capullos  de  rosa  empleados  en  la  Farma- 
cia deben  ser  los  de  la  flor  todavía  no  abierta  de 
la  R.  gallica  Linneo,  recogida  antes  de  que  los 
pétalos  se  desplieguen,  pero  cuando  ya  el  cáliz 
está  suficientemente  abierto  para  que  se  pueda 
ver  el  color  rojo  délos  [..talos.  Preparados  .1.1 
modo  antes  dicho  se  encuentran  estos  capullos 


Rosa  rubiginosa 

en  el  comercio,  de  forma  aovado-oblonga,  pun- 
tiagudos, consorvando  en  parte  el  cáliz  verde, 
cuyo  t til. o  es   piriforme  y  contiene  dentro  los 
carpelos    con    numerosos   petalos  empizan 
aovados,  de  color  rojo  con  la  uña  Llanca,  recu- 
briendo a  los  estambres,  que  tienen  las  anteras 
amarillas.  Su  olor  es  agradable  y  especial,   y  .1 
sabor  astringente  y  ligeramente  amargo.  Si  los 
botones  de  rosa  conservan  el  cáliz  dele  sep 
éste  antes  de  dedicarlos  á  los  usos  médicos 
infusión  que  *]ti  ello  se  obti  nga  debe  ser  de  color 
rojo  pálido,  enrojecerse  por  los  ácidos  y  onver- 
decerse  por  los  álcalis. 

El  botón  de  rosa  contiene  un  tanino  particu- 
lar llamado  coercitina,   y  además  una  peq 
cantidad  de  esencia  llamada  glucosa,   materia 
grasa,  nineilago  y  materia  colorante  soluble  en 
el  agua  y  en  el  alcohol. 

Los  capullos  de  rosa  so  emplean  (auno  astrin- 
gentes y  entran  en  la  miel  rosada,  en  el  vinagre 
rosado  v  en  la  conserva  de  rosas. 

También  tienen  aplicación  medicinal  los 

los  lian,  idos  di  ne  pi en 

especie  Rosa  centifolio  L.  Estos  son  redondeados 

acola    cíenlos,    .  oh     ini.i     coi  t  i,     Llanca,    y    col.    el 

limbo  de  color  rosado  mal  i  ndo  con  algunas  ve' 
nitas,  aterciopelados,  suaves  al  tacto  3  jugosos, 
cu  olor  suave,  delicado  y  característico,  3  sa- 
bor acidulo  ligeramente  astringente.  Estos  pé- 
talos deben  recocerse  cuando  la  llor  se  halle  coiu- 
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pletamente  abierta,  ilesecarse  á  la  sombra  ex- 
tendiéndolos bien  para  que  no  se  amontonen 
unos  sobre  oíros,  y  do  este  modo  conservan  su 
color,  y  aunque  el  olor  desaparece  en  pule  se 
hace  más  manifiesto  cuando  se  introducen  en 
agua  caliente.  Deben  conservarse  al  abrigo  del 
aire  y  de  la  luz.  En  el  comercio  se  presentan  los 
p  ítalos  de  rosa  secos;  pero  como  la  desecación  no 
se  ha  becho  con  las  condiciones  indicadas,  estos 
pétalos  son  amarillentos  y  bastante  astringen- 
tas.  Los  pétalos  de  rosa  pálida  contienen  esen- 
cia que  se  olitiene  por  destilación,  y  materia  co- 
lorante, tanino,  azúcar,  resina,  ácidos  tartárico, 
milico,  etc. 

Estos  pétalos  se  emplean  para  obtener  el  agua 
destilada  de  rosas  y  la  pomada. 

También  so  emplean  en  Medicina  los  frutos 
del  rosal  silvestre  (¿¿osa  canina  L. ),  los  cuales 
SOD  de  figura  urceolar  y  están  formados  por  el 
receptáculo  maduro  coronado  por  el  limbo  del 
cáliz  ó  por  los  restos  de  éste,  y  en  su  interior 
contienen  numerosos  carpelos  secos  ó  aquenios, 
cada  uno  do  los  cuales  contiene  una  semilla  sin 
albumen.  Su  superficie  es  lisa,  lustrosa  y  de  co- 
lor vivo  de  coral  en  los  frutos  frescos,  é  interior- 
monte  es  carnoso,  blando  y  pulposo.  Esta  pulpa, 
situada  debajo  de  la  cubierta  rojiza,  es  anaran- 
jada y  tiene  sabor  agradable,  algo  dulce  y  ací- 
dulo. La  superficie  interior  de  la  cavidad  urceo- 
lar está  cubierta  por  pelos  rígidos  y  cortos,  igual- 
mente que  los  aquenios  en  ella  contenidos.  Des- 
pués de  secos  los  frutos  aparecen  rugosos,  de 
color  rojo  muy  obscuro  y  casi  negro.  La  única 
parte  útil  en  Farmacia  es  la  pulpa  blanda  y  ana- 
ranjada, la  cual  se  separa  rozando  los  frutos  so- 
bre un  tamiz  ó  cedazo  de  cerda.  Según  el  análi- 
sis practicado  por  Biltz,  el  fruto  del  rosal  con- 
tiene 30  por  100  de  azúcar  cristalizable,  3  de 
ácido  cítrico,  7,7  de  ácido  málico,  y  además  ta- 
nino, mucilago,  resina,  aceite  esencial,  citratos, 
malatos  y  sales  minerales. 

Desde  el  tiempo  de  Galeno  viene  usándose 
este  fruto  para  hacer  pa  icionar diver- 

sas conservas  alimenticias,  y  su  pulpa  se  conser- 
vaba también  con  azúcar.   Esta  pulpa,  mi 
con  dos  veces  su  peso  de  azúcar,  constituía  la 
antigua  confección  de  rosa  canina.  Actualmente 
si-  usa  como  tónico  y  antiescorbútico. 

El  agua  de  rosas,  usada  desde  tiempos  muy 
antiguos,  y  su  primitiva  preparación  se  atri- 
buye á  Rhazes,  medico  que  vivió  en  Ara! 
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cia  el  siglo  x.  El  conde  de  Forbín  y  Ragnano 
refieren  que  cuando  Saladillo  tomó  á  Jerusalcn, 
cuando  las  Cruzadas,  en  11S7,  hizo  lavar  las  pa- 
redes y  pavimentos  de  la  mezquita  de  Ornar  con 
agua  de  ros  is  llevadas  de  Damasco. 

El  aguí  de  losas  de  Levante  debe  su  superio- 
ridad á  la  gran  cantidad  de  esencia  contení  I  i  en 
los  p  II  dos  de  las  rosas  que  allí  se  cosechan.  En 
Oliente  puede  calcularse  que  100  kilogramos  de 
(lores  y  80  de  agua  producen  unos  4S  kilogra- 
mos do  agua  de  rosas. 

-Rosa:  Astron.  Asteroide  núm.  223,  deseu- 
cubierto  por  el  astrónomo  austríaco  Paliza  en 
el  Observatorio  de  Vieua  el  día  9  de  marzo  de 
1882.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  es- 
trella de  13.a  magnitud,  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  unos  cinco  años  y  medio,  y 
el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la 
eclíptica,  una  inclinación  de  Io  59'.  Su  órbita 
fué  calculada  qor  Groeben. 

-  Rusa  albarder  \  ■.  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  algunas  [llantas  pertenecientes  á 
la  familia  de  las  Ranunculáceas,  y  conocidas 
entre  los  botánicos  con  las  denominaciones  cien- 
tíficas de  /  ■  officinalis  Retz.  y  Paeonia  Bro- 
'  ri  l'.oiss.  Reut. 

-  Rosa  de  AMOS:  üol.  Nombre  vulgar  con  que 

'Jeito  .\\  II 
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se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  lis  Xinláceas,  y  cuy  a  denominación  cien 
es  A  ympaam  alba  L. 

-  Rosa  de  Berbería:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  designan  en  América  una  planta  pertene- 
ciente 6  la  familia  de  las  Leguminosas,  bienales 
i  onocida  entre  los  botánicos  con  el  nombrí  a- 
tilico  de  /.';  Jacq. 

-Rosa  de  Gi  eldres:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Caprifoliáceas,  la  cual  es  conocida 
entre  los  botánicos  con  el  nombre  sistemático  de 
fiburuum  Opuhts  L. 

-  Rosa  de  .Tericó:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  seca  perteneciente  á  la 
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familia  de  las  Cruciferas,  tribu  de  las  anastati- 
ceas,  y  cuya  denominación  sistemática  es  Anas- 
tatica  hierochuntina  L. 

-  Rosa  de  la  China:  Bot.  Nombre  vulgar  con 

que  se  designa  una  planta  perteneciente  a  1 1  fa- 
milia de  las  Malváceas,  tribu  ele  las  hibis  i 
cuya  denominación  sistemática  es  .Bi'iiscus  B  >sa 
i  L. 

-Rosa  del  cielo:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Cariofíleas,  y  conocida  entre  los  botá- 
nicos liajo  la  denominación  sistemática  de  Lych- 
osa  Desroux. 

-  Rosa  ni;  MON  i  aña:  Bol.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  Venezuela  piara  designar  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de   las  Leguminosas, 
subfamilia  de  lascesalpiniéas,  3'  cuya  denomina- 
ron -1  .ii'iu igran  liceps  Jacqu. 

-Rosa   de  Navidad:  Bot.  Nomine  vulgar 

empleado  p  ira  designar  una  planta  perteneciente 

a  la  familia  de  las  Ranunculáceas,  tribu  de  las 

heleboreas,  y  cuyo  nombre  científico  es  Ilelebo- 

'  r  L. 

-Rosa  de  kejalgar:  Bot.  Nombre  vulgar 
empleado  para  designar  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Ranunculáceas,  tribu  délas 
heleboreas,  la  cual  es  conocida  de  los  botánicos 
-temático  de  Fceonia  Broteri 
Boiss.  Rent. 

-  ROSA  DE  RÍO:  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
en  la  isla  de  Cuba  pira  designar  una  planta  per- 
teneciente a  la  familia  de  las  Litrariáeeas,  y  cuya 
denominación  científica  es  Qinora  american  1 
Jacqu. 

ttOSA  DE  Sania  Claua:  V.  Peonía. 
-Rusa    de   Siria:  Bot.  Nombre   vulgar  em- 
pleado para  designar   una   planta   perteneciente 
á  la  familia  de  las  Malváceas,  tribu  de  las  hibis- 

s,  la  cual  es  conocida  entre  los  botánicos  con 

el  nombre  sistemático  de  HibiscussyriacusTj.,  y 
es  un  arbusto  empleado  con  mucha  frecuencia 
como  ornamental  en  los  jardines. 

-Rosa  de  Venus:  V.  Rosa  de  amor. 
Rosa  macho:  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
en  América  pal  1  dos     ttar  una   planta  de    la  fa- 
milia de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  ce- 
salpiniéas,  y  cuya  denominación  sistemática  es 
1  lacqu. 

-Rosa   náutica:   Mar.   Representación  del 
horizonte  por  medio  de  un  círculo,  dividido  en 
iguales  por  radios  que  se  dirigen  á  los  cua- 
tro puntos  cardinales,  Norte,  Este,  Sur, y  Oeste, 

y  á  otros  intermedios.  Una  aguja  imanada  que 
próximamente  el  Norte,  sirve  para  orien- 
tar y  facilitar  su  rumbo  á  los  navegantes. 

El  primer  elemento  necesario  para  formar  el 
proyecto  de  un  puerto,  así  como  para  dirigir  la 
1  de  un  buque,  es  el  conocimiento  exarto 
de  los  vientos,  y  en  el  estudio  de  éstos  entraco- 
mo  factor  principal  el  conocimiento  de  su  direc- 
ción; pero  este  conocimiento  puede  referirse  á  lo 
qne  de  ordinario  ocurre  en  un  lugar  determina- 
do, ó  I  ¡en  tener  por  objeto  fijar  la  dirección  que 


tiene  en  un   momento  dado,  y  claro  es  que  este 

último  estudio  1  s  1.1   base  de  todo-,   los  den 
[mes  si  no  se  puede  determinar  dicha  dii 
en  cualquier  momento  no  será  posible  fijar  cuá- 
les son  las  condiciones  de  los  vientos  reinantes 
ó  de  los  dominantes  de  cada  punto. 

Antiguamente  sólo  se  tenían  en  cuenta  ocho 
mes  principales  de  vientos  ó  rumbos 
(fig.  1  .  que  crin  Norte,  Sur,  Este  y  Oeste,  á  los 
que  se  llama  aún  cardinales,  y  los  cuatro  intei- 
niedios  equidistantes  Nordeste,  Noroeste,  Sud- 
este v  Sudoeste,  que  se  indican  con  las  iniciales 
X.,  S.,  E.  y  O.  los  primeros,  y  N.E.,  N.O.,  S.E. 
y  S.O.  los  segundos;  pero  en  época  más  reciente 
se  comprendió  que  no  eran  suficientes,  y  se  in- 
tercalaron ocho  direcciones  más,  equidistantes 
de  las  anteriores,  que  toman  el  nombre  de  las 
dos  que  les  comprende,  y  son  Nor-Nordeste  ó 
N.N.E.,  Este-Nordeste  ó  K.X.E.,  Este-Sudeste 
o  B.S.E.,  Sur-Sudeste  ó  S.S.E.,  Sur-Sudoeste  ó 
S. S. O. , Oeste-Sudoeste  ú  O. S. O. ,  Oeste-Noroeste 
ú  O.N.O.  y  Nor-Noroeste  ó  N.N.O.,  distantes 
entre  sí  cada  una  de  estas  16direcciones  22"  30', 
y  no  considerándolas  aún  suficientes  se  interca- 
laron otros  16,  ó  sea  uno  entre  cada  dos,  con  lo 
que  cada  uno  dista  de  los  dos  más  inmediatos 
11°  15',  y  cada  uno  de  estos  rumbos  recibe  el 
nombre  de  la  dirección  más  próxima  entre  las 
ocho  ¡.limeras,  indicando  que  se  acerca  un  cuar- 
to al  inmediato:  así,  por  ejemplo,  se  expresará 
O.  JS.O.,  y  la  dirección  se  dirá  que  es  la  Oeste 
un  cuarto  al  Sudoeste. 

1  Ion  estas  32  direcciones  se  forma  una  estrella 
(fig.  1),  que  es  la  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  rosa  de  los  vientos  ó  rosa  náutica,  para  distin- 
guirla de  las  que  después  estudiaremos;  en  ella 
están  marcados  también  los  grados  de  la  circun- 
ferencia para  saber  lo  que  se  desvía  el  viento  de 
la  dirección  más  próxima  de  las  señaladas  en  la 
rosa. 

Según  veremos  en  el  lugar  oportuno  véase 
\  [EN  ro),  otro  de  los  elementos  que  en  el  viento 
hay  que  considerar  es  la  intensidad,    velocidad 


Fig.  1 

ó  fuerza,  y  tanto  con  uno  como  con  otro  de  am- 
bos caracteres  se  pueden  formar  rosas  especia- 
les en  que  aparezcan  reunidos  estos  datos.  Si  á 
partir  de  un  punto  cualquiera  de  una  carta  se 
van  trazando  líneas  en  la  dirección  de  los  vien- 
tos que  han  soplado,  y  se  toma  sobre  cada  una 
de  ellas  una  magnitud  proporcional  al  número 
de  días  que  tal  viento  ha  soplado,  se  tendrá  una 
rosa  que  marcará  la  frecuentación  del  viento;  si 
en  lugardeesto  se  toma  sobre  cada  línea  una 
magnitud  proporcional  á  la  suma  de  intensida- 
des, se  tendrá  la  rosa  de  velocidades;  pero  es  lo 
cierto  que  ni  la  una  ni  la  otra  darán  idea  com- 
pleta de  las  condiciones  del  viento,  sino  que  es 
preciso  reunirías  á  ambas;  y  para  ello,  sise  mul- 
tiplica la  frecuentación  del  viento  para  cada  día 
porsuintcnsidad,  se  tendrá  la  masa  de  aire  trans- 
portada, y  haciéndola  suma  de  las  masas  trans- 
portadas, y  dividiendo  dicha  suma  por  la  fre- 
cuentación, se  tendrá  la  velocidad  media  de  ca- 
da viento;  llevando  sobre  cada  dirección  can- 
tidades proporcionales  á  estas  velocidades  me- 
se tendrá  una  rosa  que  acusará  con  bas- 
tante exactitud  las  modificaciones  que  el  vien- 
to ha  sufrido  en  un  período  determinado.  Mau- 
rv  fué  el  primero  áquien  le  ocurrió  hacer  esto, 
pero  ateniéndose  sólo  á  la  frecuentación,  v  al 
efecto  dividió  la  superficie  marítima  del  planis- 
ferio en  cuadrados  iguales,  por  meridianos  y  pa- 
ralelos distantes  5o,  anotando  en  cada  uno  las  di- 
recciones observadas  por  cada  buque;  y  como  el 
examen  de  las  tablas  formadas  con  tres  obser- 
vaciones diarias  era  muy  embarazoso,  trazó  en 
sus  cartas  los  principales  derroteros;  después  se 
,  o  en  Holanda  el  uso  de    las    tablas  1111- 
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mélicas  por  el  de  las  gráficas  ó  rosas  de  vien- 
tos, formando  los  cuadrados  ron  lados  de  10°  y 
construyendo  trimestralmente  una  rosa  de  fre- 
cuentación, pero  para  la  pro] ¡ionalidad  eli- 
giendo en  cada  cuadrado,  para  lineadle  mayor 
frecuentación,  cualquiera  que  fuese  ésta,  el  ra- 
dio del  circulo  inscrito  en  el  cuadrado,  con  ob- 
jeto  de  que  ninguna  saliera  del  cuadrado  ™  que 
se  hallaba,  y,  para  marcar  la  escala  de  propor- 
cionalidad de  cada  cuadrado,  un  circulito  del 
mismo  centro  y  con  un  radio  proporcional  á  las 
observaciones  de  calmas;  en  las  carias  holán- 
di  i  son  hoy  los  cuadrados  de  un  grado  de  la- 
clo, y  la  suma  de  las  longitudes  de  una  misma 
dirección  está  representada  poruña  línea  igual 
pira  lodos,  el  doble  del  lado  del  cuadrado;  en 
el  centro  de  cada  rosa  va  inscrito  un  número 
que  indica  la  proporción  por  100  de  las  obser- 
vaciones de  calmas,  y  otro  número  colocado 
dentro  del  ángulo  superior  de  la  izquierda  del 
cuadrado  expresa  el  número  total  de  observa- 
ciones. 

En  las  cartas  americanas  de  Krall't  se  co- 
mienza por  inscribir  un  círculo  en  cada  cuadra- 
do, y  á   partir  de  su   circunferencia  so    van  to- 


Fig.  2.  -  Rosa  de  vientos  sistema  inglés 

mando  cantidades  proporcionales  á  la  frecuen- 
tación, siendo  en  cada  cuadrado  la  suma  de  las 
observaciones  igual  al  radio  del  círculo  trazado; 
presenta  este  sistema  dos  inconvenientes:  unoel 
no  poder  hacer  comparables  los  vientos  de  un 
mismo  cuadrado,  pues  paiten  de  puntos  diferen- 
tes ¡y  el  otro  resultar  muy  corta  la  magnitud  de 
cada  dirección,  lo  que  hace  difícil  apreciar  las 
cantidades  que  en   la  losa  se  buscan. 

La  //'</.  2  es  un  ejemplo  de  una  rosa  de  vicn- 


Fig.  3.  -liosa  de  vientos  sistema  holandés 

tos  sistema  inglés,  y  la  3,  correspondiente  al 
sistema  holandés,  indica  que  se  han  hecho  S8 

nii  .  i  \  aliones  en  total,   de   las  que   12    lian  co- 
rrespondido;! los  períodos  do  calma. 

La  l  i.  i  es  un  ejemplo  del  sistema  de  Krafft, 


F¡¡  .  t.     /,'•  ;a  de  vientos  sistema  S 

en  la  que  pueden  apreciarse  los  inconvi  nii  i 

que  he '   lado. 

Para  las  cartas  ib'  navegación  francesas  so  lia 
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adoptado  otro  procedimiento  representado  en  la 
fig.  5,  ideado  por  Brault;  partiendo  del  proce- 
dimiento ingles,  le  modifica:  1.°  colocando  en  el 
círculo  central  el  número  total  de  observacio- 
nes verificadas;  2."  trazando  otro  círculo  con- 
céntrico  y  exterior  al  primero,  siendo  el  espe- 
sor déla  corona  comprendida  entre  ambos  pro- 


porcional al  número  de  observaciones  de  cal- 
ina^." cerrando  por  un  polígono  exterior  los 
extremos  de  las  distintas  direcciones  la  rosa  que 
representa  los  vientos,  y  dándole  un  color  cual- 
quiera para  que  resalte  más;  i.'  y  después,  no 
bastándole  estas  indicaciones,  se  le  ocurrió  tam- 
bién hacer  entrar  las  intensidades  de  cada  lien- 
to, y  propuso  hacer  doble  cada  dirección,  lle- 
nando el  espacio  comprendido  entre  ambas  una 
parte  proporcional  á  la  frecuencia  de  los  vienti  s 
de  cada  intensidad  en  esta  misma  dirección;  la 
longitud  de  la  dirección  mayor  es  la  del  círculo 
inscrito  al  cuadrado,  y  señala  la  del  viento  más 
frecuente. 

Posteriormente,  en  las  cartas  del  Atlántico 
del  Norte,  de  la  Oficina  Central  Meteorológica 
do  Francia  (1S86),  el  mismo  Brault  lia  modifi- 
cado el  sistema  como  indica  la  fig.  6,  que  con- 
siste en  tomar  sobre  cada  dirección  tres  magni- 
tudes, cuyos  extremos  une  por  líneas  formando 
tres  polígonos  cerrados,  unos  dentro  de  otros, 
indicando  el  más  interior,  que  pinta  de  un  co- 
lor bastante  obscuro,  el  conjunto  de  vientos 
frescos  y  brisas  fuertes  de  la  rosa;  el  que  sigue 
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dades  del  viento.  El  diámetro  del  círculo  negro 
interior  al  del  que  parten  las  flechas  es  pi 
cional  á  la  fuerza  6  i  la   velocidad  media  de  los 
vientos  en  cada  polígono,  y  la  longitud  total  de 
cada  flecha  indica  la  fri  i  1  vien- 

to, de  cualquier   tuerza  que  haya  sido  en 

dirección.  Cualquici  i     

presentación  que  se  adopte,  ittli 
sas  de  dirección,  de 

viene  saber  determinar  la  dirección  y  la  veloci- 
dad lie  di  a  de  los  vientos  en  un  punto  dado.  En 
cuanto  á  la  dirección,  se  obtiene  descomponien- 
do cada  viento  en  sus  compoi  :n  las 
línea-.  Norte-Sur  y    Este-Oeste;  hallar  la  resul- 
tante, según  estos  ejes,  y  la  composici 
dos  resultantes  será  la  dirección   media    pedida. 
Para  determinar  la  velocidad   media  hay   que 
comenzar  por  multiplicar  la  frecuentación  del 
viento  en  cada  dirección  por  la   velocidad  obte- 
nida por  los  aparatos  meteorológicos  corrí 
dientes;  hacer  las  sumas  de   los   tactores  corres- 
pondientes á  cada   viento  y  dividir  por  la  fre- 
cuentación con  que  ha  soplado;  así,  si  un  i 
ha  soplado  en  la  dirección  Este  un  cuarto  Nor- 
deste, ó  lo  que  es  lo  mismo,    E.  ,¡  X.  E. 
con  una  velocidad  v;  n'  con  velocidad  I '  :  «"  con 
velocidad  v",  y  n"  con  velocidad    »'",   la  ma- 
sa transportada  será  ¡ir  para  la  intense 
n'v'  para  la  v',  y  así  de  las  demás,  y  la  tota 
nv+n'v' +«"«/'+ n"V";  y  como  el  número  do 
días  que  ha  soplado  el  viento  es  en  total 

n  +  »'  +  n"  +  n'", 

la  velocidad  media  será 

i  v  +  »V  +  n"v"+  . 


V=- 


n-r  n  - 


(1) 
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i  .  ste,  ;  algo  m  is  claro,  ii  conjunto  de  brisas 
frescas  y  brisas  pequeñas;  \  el  más  exterior,  y 
de  tinta  más  clara,  las  brisas  leves  3  1 1-  raimas. 
Si  todas  las  lli  chas  esl  in  coi  tadas  en  la  misma 
relación  de  1  res  números  a,  !■  y  c,  en  enj  o 
todos  lo  'i  semejantes,  quei  r  i  de 

<  1 1  que  'i  cuai  Irado  ó  zona   1  iene  a  por   100,  b 
por  100  y  ■■  por  100  de  cada  una  de  estas  veloci 


La  rosa  de  velocidades  se  formará 

dirección   con  las   deducidas    por  . 

En  el  proyecto  de  establecimiento  deui 
to  conviene  tener  las  rosas  correspondientes  á 
los  meses  de  ¡ni  i'.nio,  ,i  |i 
todo  el  año  separadamente,  asi  como  para  la 
navegación  convienenlas  rosas  trimestrales  paj  1 
saber  cuáles  son   los  vientos  temibles  en 
época,  y  derroteros  que  convendrá  seguir 
menor  riesgo   posible.    Más   adelante  kai 
otras  indicaciones.   V.  Viento. 

-Rosa:  Geog.  .Monte  de  los   Alpes  l'cninos, 
perteneciente  a  Suiza  y  a  Italia;  forma  el  nudo 
de  los  contrafuertes  de  los  Alpes  que  vii 
unirse  con  el:  los  Peninos  de  O.  a  E.  y  los  Le- 
pontianos  de  N.  á  S.  El  sistema  parte  del  mon- 
te Cervino   ó  Matterhorn  (4482    m.  .   3 
se  alzan  el  pequeño  Cervino  (3886),  el  l'.rcit- 
liorn    4171),  los  Gemelos  ó  Zwi- 
lliuge   (4  094  y  (4  230)  y  el  I.y». 
kamm    (-1  .">3>  1.    A    esta    última 
cima  se  une  el  macizo  de! 
liosa  propiamente  dicho. 
di\  i'le  en  dos  partes:  una  conti- 
núa hacia  el  E.  y  la  otra  corre  de 
S.'áN.  El  Dulour  Spil 
m.)  es  la  cima  más  alta 
eizo  y  de  Suiza  y  la  segunda   de 
los  Alpe-,    Izi   ascensión  1 
peni        \   exige  una  cabe  a  mil] 
segura  á  partir  del  Sal  bel.   I  '    • 
mino  atraviesa  ol  glaciar  1 
ncr,  sube  al   glaciar   del    monte 

ne  despm  s  por  1  o 
pasa  al  1  abo  de  tres  limas  :11    I  n- 
tere-Plattge ,    atravii    ■ 
.1.  s  e  inipos  de  nieve  3  llega  cea 
hora  después  á  Aufm-Fels. 

:    otros  campos  de  nieve 
muy  escarpados,    por  los  que  se 

Ib  ga    al    Sattel,     desde    donde    se 

descubren  1  1^  cim  1-  meridionales 
del  monte  liosa.  Viene,  por  últi- 
mo, la  pai  te  más  dilícil  de 

cension  1 .-'Mi  os  de  nii 

a    pico,  y  el       Itimo  tél  mino  pot 

yuxtapuesta     rerl 
te,  llegando  a  la    cima    en 
lies  horas,  desde  laqw 

uno  de  los  pan     amas    mas  1  y 

diosos.   El  grupo  di 

del   DufoUrSpil    e.    de  1  is    sigllil 

dend    I  612  nu  tros),  I  mis  i  ii 

nalUupi  Parrotspil  e      I  163  .    Lud- 

wigsln  '  ,    Bahnenl 

\     l'u    ii".!'      \  ni'  i  - 1 1 1 

metros  . 
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-  Rosa  ■  •  Ras-btt-Fal:  G  og.  Cabo  de  la  Ar- 
en la  prov.  de  Constantina,  cei  ea  ¡  i  di 
Túnez.  Es  el  Ad-Dianam  de  los  romanos  y  el 
extremo  de  una  tierra  escalonada  de  mediana 
altura  y  que  termina  por  escarpados  de  20  á  30 
m. ;  el  ultimo  escalón  sobre  el  cual  se  levanta  el 
■  400  m.  de  la  rosta,  tiene  120  de  alt. ,  y 
el  cerro  más  elevado  que  domina  esta  tierra,  á 
:;  millas  del  mar,  es  el  monte  Rezze  (829  m.  I.  La 
pedregosa,  al  O.  del  cabo,  presenta  algu- 
¡  les.  de  los  que  el  más  notable  es  una  ba- 
hía ile  500  m.  de  abra,  al  N  ,  por  un  seno  igual 
ule  se  tienen  5  á  6  ni.  de  iondo  y  se  halla 
a  1,5  milla  del  cabo.  Las  embarcaciones  peque- 
ñas encuentran  allí  abrigo  por  los  vientos  del 
E.  y  del  O.  En  el  extremo  del  calióse  ven  algu- 
nas piedras  grandes  que,  vistas  desde  el  E.  ó 
desde  el  O.  de  lejos  parecen  la  costa,  si  bien  la 
de  m  is  fuera  sólo  dista  200  m.  Con  excepción  de 
un  bajo  de  1»3  ni.  sobre  roca  en  fondos  de  25, 
á  600  ile  la  costa,  la  mar  es  profunda  cerca  de 
tierra,  pues  á  2  cables  hay  20  m.  Las  inmedia- 
ción! s  de  este  cabo  son  muy  frecuentadas  por  los 
barcos  dedicados  a  la  pesen  del  coral.  I  ¡onstruído 
sobre  el  monte  X.E.  del  I  io  R  isa,  á  400  m.  de 
la  costa,  se  encuentra  el  faro,  en  una  torre  re- 
donda que  sobresale  de  la  casa  de  los  torreros: 
en  ellas,  á  127ji  ni.  sobre  el  nivel  del  mar  y  a 
13  sobre  el  terreno,  se  enciende  una  luz  tija, 
blanca,  visible  á  10  millas  de  distancia  (Derro- 
!  r  -  "'  l  Mediterráneo). 

-Rosa  (La  :  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ma- 
zo, p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  prov.  de 
Canarias:  06  habits. 

-  Rosa  (L  >.  G  og.  Lomas  de  la  isla  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Santa  Clara.  Son  escabrosas  y  ele- 
va las  montañas  que  corren  al  S.O.  del  Banao 
formando  varios  pequeños  grupos  que  limitan  al 
]■*.  con  el  Tayabacoa  y  por  el  O.  con  el  Iguano- 
jo,  reuniéndose  por  el  X.  con  las  lomas  del  He- 
lechal y  otras  del  grupo  oriental  deGuamuliaya 

se  hallan  estas  lomas,  cuyas  alturas  ma- 
yores llegan  á  830  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Las 
faldea  el  camino  de  Sancti-Spíritus  á  Trinidad 
(Tezuela). 

-Rosa  Cabrera:  Geog.  Caserío  del  ayunta- 
miento de  Valverde,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife, prov.  de  Canarias;  121  habits. 

-Rosa Morada:  Geog.  Río  en  el  municipio 
del  mismo  nombre,  prefectura  de  Acaponeta, 
Territorio  de Tepic,  Méjico.  Se  dirige  ala  laguna 
del  Dasagüe  y  después  a  la  albufera  de  Mezi  il- 
lil  n. 

-  Rosa  (Sancho  de  la  :  Biog.  Prelado  y  es- 
critor  español.  X.  en  el  lugar  '1"  la  Rosa,  no  le- 
jos de  Jaca  (Huesca),  en  fecha  que  ignoramos. 
M.  i  10  de  septiembre  de  1142.  Fué  arcipreste 
de  la  Val  de  Onsella,  de  la  diócesis  de  Jaca, 
obispo  después  de  Pamplona  y  fundador  del  hos- 
pital de  Roncesvalles.  El  abad  Juan  Briz  Mar- 
tille/, en  su  Historia  de  San  Juan  "'-1  la  Pena, 
advierte  que  obtuvo  aquel  obispado  en  1122,  y 
supone  que  primero  fué  monje  del  Peal  monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Peña.  Garibay  confiesa 
que  lité  natural  < le  Aragón, .sin  que  lo  contradi- 
ga l-'r.  Prudencio  de  Samloval,  el  cual  escribe: 
«Luego  que  entró  en  su  gobierno  puso  los  cuida- 
dos en  perfeccionar  las  obras  que  D.  Pedro  y  don 
Guillermo  habían  hecho  en  su  catedral  con  áni- 
mo grandipso,  pidiendo  á  D.  Alonso  i  llamado  el 

ador),  rey  de  Aragón  y  Navarra,  se  sir- 
viese hallarse  á  la  consagración  de  este  empleo; 
mandando  se  juntasen  los  obispos  y  abades  de 
su  reino,  con  toda  la  nobleza  de  Navarra,  como 
se  hizo  en  el  año  del  Señor  1127.»  Después  aña- 

Padecían  grandísimo  trabajo  y  tormentos 
los  peregrinos  que  de  partes  remotas  pasaban  el 
puerto  de  San  Salvador  de  Ibañeta,  camino  de 
Santiago...  Para  reparo  de  estos  peligros,  el  di- 
cho Obispo  edificó  un  Hospital  junto  á  la  capi- 
lla que  llaman  de  Carlomagno,  que  aunque  la 

jora  hay  parece  ser  de  nuevo  edificio,  ca- 

--•giín  dicen,  la  antigua  y  reedificóse  en  el 
mesmo  lugar  donde  debió  de  ser  la  rota  y  mor- 
tandad del  exército  de  Carlomagno,  como  parece 
por  los  infinitos  huesos  que  se  recogieron  en  un 
gran  Sylo  ó  carnero,  y  se  hallan  sembrados  alre- 
dedor de  esta  capilla  por  aquellos  campos  y  aun 
nados  por  pe  lazos  de  armas  en  las  raíces 
de  los  árboles.  Instituyó  el  obispo  para  mayor 
grandeza  de  este  hospital  y  continuación  de  los 

ma  gran  cofradía  en  la  fiesta  de  los  santos 
ni  1 1  ires  Ciríaco  y  Julita,  que  es  á  16  de  junio 
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y  hoy  día  se  hace  la  Junta  en  el  domingo  siguien- 
te. E  lific  ise  una  sumptuosa  iglesia,   no  ¡ 
la  antigua  de  Ibañeta,  sino  un  cuarto  di 

debajo  de  ella,  en  sitio  más  acomodado,  cutre 
unos  prados,  to  1"  tan  áspero  y  frió,  que  c  isi  i  s 
inhabitable,  y  cerca  do  esta  iglesia  se  hizo  una 
cas  i  donde  residiese  un  canónig  i  de  esta  Santa 
Iglesia  de  Pamplona,  que  fuese  administrador 
del  Hospital  y  faltan  lo  éste  sucediese  otro,  y  así 
se  observó  siempre.  Dotó  el  Obispo  su  obra  de 
Roncesvalles  larga  y  magníficamente...  y  con 
tantas  veras  la  tomó,  que  los  peregrinos  extran- 
jeros de  calidad  y  sangre  que  pasaban  por  allí  á 
visitar  el  Apóstol  Santiago,  movidos  de  la  cari- 
dad cristiana  y  devoción  con  que  eran  hospeda- 
dos en  aquella  áspera  y  rig  rosa  montaña,  vuel- 
tos á  sus  tierras,  hicieron  gruesas  donaciones  á 
la  Imagen  devota  de  la  Reina  del  Cielo  que  allí 
se  halló...  Hay  año  que  allí  pasan  de  20000  las 
raciones  que  se  dan  de  limosna,  no  á  españoles, 
sino  á  peregrinos  que  de  otras  naciones  pasan 
por  esta  casa...  El  Obispo  D.  Sanehovalió  tanto 
con  el  Rey  D.  Garci  Ramírez,  Principe  valeroso, 
derecho  y  legítimo  sucesor  de  los  Reyes  antiguos 
de  Navarra,  que  con  su  lavor  restaurógran  par- 
te de  los  bienes  de  la  Iglesia  que  estaban  perdi- 
dos.» El  obispo  D.  Sancho  ordenó  y  formó:  Re- 
lio i/  ordinaciones  acomodadas  al  Hospital 
de  Ronces-cali  s;  institución  y  estatutos  de  la  co- 
!  Irtires  Ciríaco  y  Julita 
en  dicho  hospital  para  aumento  de  su  instituto, 
y  lustre  de  él. 

-Rosa  (Sat.vadoi  :  i  <.  Poeta,  músico  y 
pintor  italiano  de  la  escuela  napolitana.  N.  en 
Arenella,  cerca  de  Ñapóles,  á  20  do  junio  de 
1615.  M.  en  Roma  á  ló  de  marzo  de  1673.  Hijo 
del  apeador  Antonio  Rosa,  fué  destinado  al  sa- 
cerdocio. En  su  niñez  balbuceaba  versos,  tocaba 
el  laúd  y  trazaba  dibujos  en  las  paredes  de  la 
a-i  paterna.  Lo  mismo  hizo  en  las  paredes  del 
claustro  de  la  Cartuja:  y  como  se  le  impusiera 
ligo,  apeló  á  la  fuga.  Anduvo  erra  ni-  -lu- 
íante algunos  días  por  las  cercanías  de  Ná]  iles. 
A  ivió  de  nuevo  en  un  convento,  y  renunciando 
á  la  carrera  sacerdotal  se  consagró  en  Ñapóles 
al  estudio  de  la  Música,  estimulado  por  el  virrey 
español.  En  el  taller  de  su  cuñado  Francisco 
Francaziani,  esposo  de  una  hermana  de  Salva- 
dor, copió  algunos  cuadros,  buscando  al  mismo 
tiempo  inspiración  en  sus  visitas  al  Vesubio  y 
al  Posilipo.  Contaba  dieciocho  años  de  edad 
cuando  salió  de  Ñapóles  con  la  firme  resolución 
de  adoptar  por  único  maestro  ala  naturaleza,  y, 
en  efecto,  tuvo  por  museos  las  montañas,  las 
cascólas,  las  ruinas  de  la  Basilicata,  la  Pulla  y 
la  Calabria.  Preso  por  unos  bandoleros  que  le 
condenaron  á  muerte,  debió  su  salvación  ásti  be- 
lleza y  á  su  juventud,  que  cautivaron  á  una  mu- 
jer compañera  de  los  bandidos.  De  éstos  fué  ea- 
marada  y  aun  cómplice,  según  se  cuenta,  y  en 
aquel  tiempo  recogiólas  admirables  figuras  de 
bandoleros  que  más  tarde  prodigó  en  sus  obras. 
Huyó  de  tan  molesta  compañía,  y  de  regreso  en 
Ñapóles  lie-  presa  de  la  miseria,  hasta  que  una 
de  sus  obras  llamo  la  atención  del  pintor  Lan- 
franc.  En  adelante  Salvatoriello,  que  asile  lla- 
maban, vendió  sus  pinturas  a  mejor  precio,  pero 
se  atrajo  el  odio  de  los  manieristas;  y  aunque 
trabó  amistad  con  Aniello  Falcone,  que  le  pre- 
sento á  su  maestro  el  español  Ribera,  no  acertó 
Rosa  á  conquistar  las  simpatías  de  este  último. 
Bien  pronto  recobró  su  libertad  artística,  que  le 
sumió  en  la  pobreza,  y  en  busca  de  una  fortuna 
marchó  á  Roma  á  la  edad  de  veinte  años.  A  pie 
y  sin  recursos  entró  en  la  ciudad  pontificia,  don- 
de sólo  estudió  las  obras  de  Miguel  Ángel,  las 
del  Tiziano  y  las  ruinas  de  la  Roma  antigua.  La 
influencia  de  la  malaria  le  llevó  al  hospital  pre- 
sa de  la  fiebre,  y  en  tan  tristes  días,  sin  duda, 
compuso  la  cantata  en  que  describe  su  desnudez 
y  su  abatimiento.  Al  salir  del  hospital,  aceptan- 
do el  consejo  de  los  médicos,  emprendió  el  viaje 
á  Ñapóles,  ciudad  en  la  que  su  antiguo  condis- 
cípulo Mercuri  le  decidió  á  seguir  al  cardenal 
Brancacci,  que  sucesivamente  estuvo  en  Roma 
y  en  Viterbo.  Por  mandato  del  cardenal  pintó 
Salvador  el  pórtico  del  palacio  episcopal  de  di- 
cho príncipe  de  la  Iglesia,  y  el  cuadro  de  la  In- 
credulidad de  Santo  Tomás  para  el  altar  mayor 
de  la  iglesia  della  Morte,  obrasque,  con  algunos 
ouadritos  enviados  á  Roma,  sentaron  la  base  de 
su  fama.  Después  de  un  año  de  residencia  en  Vi- 
terbo, cansado  de  la  protección  del  cardenal,  re- 
gresó á  Ñapóles.   Por  aquel  tiempo  un  amigo 
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suyo  presentó  en  el  Panteón  de  Roma,  en  la  Ex- 
po  ición  -I--  cuadros  celebrada  con  motivo  de  las 
fiestas  de  San  .luán,  un  Prometeo  que  Rósale 
había  eni  iado  desde  Ñapóles  para  la  centa.  t  i 
éxito  fué  inmenso.  A  toda  prisa  se  trasladó  Sal- 
vador á  I: i:;   aunque  no  logró  ser  admitido 

en  la  Academia  de  San  Lucas,  mejoró  su  suerte 
y  pudo  amueblar  una  casa.  Lo  el  Carnaval  de 
1639,  un  carro  ricamente  adornado,  que  arras- 
traban bueyes  de  cuernos  dorados,  y  en  el  que 
iba  un  grupo  de  máscaras  que  entonaban  deli- 
ciosas cantatas, llamóla  atención  de  todos  los  ro- 
manos, especialmente  porque  en  los  intermedios 
del  canto  se  mostraba  el  personaje  principal,  el 
cual  decía  ser  el  signar  Fórmica,  actor  napoli- 
tano disfrazado  con  el  traje  del  charlatán  Co- 
viello.  Pronunciaba  Fórmica  las  frases  más  mor- 
daces, y  distribuía  á  manos  llenas  remedios  y  re- 
cetas contra  las  calamidades  publicas  y  contra 
los  males  de  la  sociedad.  El  último  día  descu- 
brió su  cara, y  todos  conocieron  á  Salvador  Rosa. 
En  lo  sucesivo  tuvo  éste  numerosos  triunfos 
en  la  sociedad.  Entregóse  al  placer  y  fundó  un 
teatrito;  pero  dejando,  tras  breve  plazo,  aquella 
senda,  viendo  que  la  fortúnale  sonreía,  pues  los 
inteligentes  se  disputaban  sus  paisajes,  hizo  de 
su  casa  el  centro  de  reunión  délos  grandes  seño- 
res y  ile  los  hombres  de  talento,  trasladó  al  lien- 
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zo  su  famosa  cantata  de  La  Hechia  ra.y  pintó  la 
Muerte  de  Sócrates,  El  hijo  pródigo,  El  Purgato- 
rio y  La  Asunción.  Ganó  en  aquel  período  mu- 
cho dinero,  puso  precio  á  sus  obras,  y  apenas 
piulo  satisfacer  las  demandas.  Amigo  de  la  liber- 
tad de  su  patria,  combatió  en  las  tilas  de  Masa- 
niello  (1U47)  contra  los  españoles.  Regresó  á 
Roma  después  de  la  denota,  y  guiado  por  su  es- 
píritu independiente  expuso  dos  cuadros  satíri- 
cos que  atacaban  cuanto  en  la  ciudad  de  los  Pa- 
pas había  de  grande  y  poderoso.  Con  esto  des- 
pertó iras  terribles  que  le  obligaron  á  refugiarse 
en  Florencia,  donde  Fernando  II  le  recibió  como 
á  un  amigo,  hallando  además  multitud  de  ad- 
miradores, ya  por  el  encanto  de  su  conversación, 
ya  por  su  fama  de  pintor,  músico  y  poeta,  va. 
en  lin,  porque  en  su  casa,  asilo  de  los  placeres  v 
del  gusto,  se  reunían  los  mejores  ingenios  de  Flo- 
rencia. Allí  fué  el  fundador,  el  autor  y  el  prime- 
ro de  los  actores  de  la  academia  teatral  de  los 
;  allí  pintó  Hcráclito  y  Demócrito,  innu- 
merables batallas  y  paisajes,  el  Triunfo  ¡le  Da- 
vid  y  tantas  otras  composiciones  clásicas.  Pasa- 
dos tres  años  se  trasladó  secretamente  á  Roma, 
ilió  una  suntuosa  comida  á  sus  amigos,  y  antes 
de  que  le  persiguieran  tornó  á  Florencia.  Pron- 
to se  retiró  á  la  villa  de  Monte-Ruffoli,  propie- 
dad magnífica  de  su  amigo  el  conde  Ugo  Maffei, 
en  la  que  residió  varios  años  estudiando  la  na- 
turaleza y  las  pintorescas  villas  de  Volterra,  '  !o- 
lle  y  Sau  Geminiano.  A  la  vez  consagró  sus  ocios 
á  completar  sus  producciones  literarias.  Muertos 
casi  todos  sus  enemigos,  su  gloria  hizo  callar  á 
los  restantes  en  Roma,  y  el  artista  satisfizo  su 
más  vivo  deseo  al  volver  á  la  ciudad  del  Tí  -  i. 
Compró  una  casa  en  el  Monte- Pincio,  la  decoró 
con  lujo,  y  continuó  aquella  vida  de  gran  señor 
para  la  que  parecía  haber  nacido.  Su  talento  ha- 
bía llegado  á  la  mayor  madurez.  Entonces  pintó 
Rosa  una  de  sus  mejores  obras:  La  pitonisa  de 
Endor,  que  se  guarda  en  el  Louvre  (París).  He- 
rida su  imaginación  de  fuego  por  una  vejez  pre- 
matura, debilitada  su  vista,  no  menos  que  sus 
facultades  morales,  fué  atacado  de  una  hidrope- 
sía que  cansó  su  muerte,  cuando  Rosa  contaba 
cincuenta  y  ocho  años  de  edad.  Si  el  panteón  de 
Agripa  había  recibido  los  restos  de  Rafael,  los 
ile  Salvador  fueron  depositados  en  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Angeles,  en  aquellas  termas  de  Dio- 
cleciano  transformadas  por  Rafael  en  1.a  iglesia 
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más  notable  de  Roma.  Rosa  contó  enl  re  sus  prin- 
cipales discípulos  ó  imitadores  á  Marzio  Mastur- 
zij,  >í.  Vaccaro,  N.  Maesaro  y  Escipión  Campa- 
gno.  Ilaljia  grabado  al  agua  tuerte  varios  de  mis 
cua  Iros.  En  1780,  una  serie  de  85  grabados  al 
agua  Incite,  copias  de  sus nposiuioncs,  apare- 
ció en  Roma  (en  fol.  I  por  los  cuidados  de  C.  Au- 
tonini.  De  su  mérito  como  pintor  se  Formará 
claro  concepto  por  las  siguientes  Lineas  de  Pe  1ro 
de  Madrazo:  «Sobresale  este  artista  en  la  pintura 
de  batallas,  paisa  es  y  marinas;  y  sin  embargo, 
ambicionó  el  lamo  de  pintor  de  historia,  para  el 
cual  no  hale  i  nacido.  La  propiedad  con  que  re- 
produjo las  terribles  escenas  de  la  vida  del  fora- 
jido sería  una  comprobación  de  la  especie,  har- 
to acreditada,  de  que  Salvador  Rosa  en  su  pri- 
mera juventud  vivió  algún  tiempo  como  ban  to- 
lero, si  no  lucra  evidente,  por  su  modo  de  sentir 
las  manifestaciones  grandiosas  y  tremendas  de  la 
ii  1 1  maleza  exterior,  que  su  alma  nació  templa- 
da por  las  más  fuertes  emociones.  Hozábase  en 
lo  selvático,  desordenado  y  sombrío,  y  así  su 
naturalismo  era  siempre  terrible  y  pavoroso.  - 
l'inta  el  soberbio  retrato  del  Caballero  armado 
del  Palacio  Pitti,  y  rivaliza  cen  Rembrandt; pin- 
ta la  batalla  que  se  conserva  en  el  Louvre,  y  de- 
rrama sobre  la  refriegí  una  luz  amarillenta  y 
casi  iracunda  que  hace  nefasto  el  sangriento 
conflicto.  Siempre  nos  representa  el  poder  ciego 
y  violento  del  mal  en  la  naturaleza;  en  la  añosa 
y  profunda  selva,  el  huracán  que  la  destroza  ó 

el  incendio  que   la  consume;   en  el  tor ntoso 

mar,  las  olas  que  despedazan  las  naves  contra 
lis  rocas,  -  Como  pintor  de  retratos  llegó  á  la 
altura  del  más  afamado  realista  de  Holanda. 
<  újserva  el  sabio  Reynolds,  en  sus  Discursos,  que 
lo  más  digno  de  admiración  en  Salvador  Rosa  es 
la  perfecta  correspondencia  que  guarda  siempre 
entre  el  asunto  que  elige  y  el  estilo  con  que  lo 
trata.»  Las  pinturas  de  Rosa  son,  por  decirlo  así, 
innumerables.  Aquí  sólo  se  indicarán  las  princi- 
pales. En  Roma  una  Batalla,  Un  sátiro  y  unfiló- 
i,  en  el  palacio  Chigi;  A"  muerte  de  Abel,  en 
el  palacio  Doria;  Los  dos  santos  de  nombre  Jibán, 
en  el  de  Colorína;  El  gigante  Ticio,  en  el  de  Cor- 
sini;  dos  paisají ¡s  y  San  Juan,  San  Cosme  y  San 
1  lamían.,  en  el  de  la  Spade.  En  la  Galería  públi- 
ca de  Florencia  dos  retratos  del  artista  en  dife- 
rentes edades,  una  marina,  dos  paisajes  y  Empi- 
docles.  En  el  Museo  de  Brera,  en  Milán,  Las 
ánimas  del  Purgatorio  y  San  Pablo  primer  crc- 
müa.  En  el  Museo  de  Viena  dos  paisajes,  San 
Guillermo  dormido,  dos  episodios  de  la  Batalla 
de  i  'onstantino  y  de  Magencio,  un  Retrato  de  gue- 
rrero y  un  Combate  de  caballeros  romanas.  En  el 
Museo  de  Berlín  un  releo/,,  del  artista,  una  ma- 
rina y  una  cascada.  En  Munich  Los  soldados 
,!,-  Gedeún,  Cuatro  bandidos  celebrando  co 
vuins  paisajes.  En  el  Museo  de  Dresde  una  mn- 
riño  y  el  lielrolo  'le  on  hombre.  En  Darmstadt 
tres  ¡¡o  i  so  jes.  En  Londres  Mercurio  y  i  /  leñador, 
mis  un  paisaje.  En  París,  en  el  Lovre,  Rafael  y 
el  juren  Tobías,  La  pitonisa  ile  Endor,  Una  ba- 
talla y  l'n  poi^oje  con  guerreros.  En  Nantcs  una 
marina,  un  Alto  de  soldados,  Jasan  durmiendo 
al  dragón  y  Dos  cabezas  de  ancianos.  Y  en  Ma- 
drid, en  el  Museo  del  Prado,  el  lienzo  que  lleva 
este  título;  Marina:  Vista  del  golfo  ;/  ciudad  de 
Salerno.  Madrazo  juzgaba  cuestionable  la  auten- 
ticidad de  este  cuadro.  Las  sátiras  de  Rosa,  en- 
tre lis  cuales  se  distinguen  las  tituladas  Babi- 
lonia, Lo  Música,  Lo  Poesía,  La  Pintura,  La 
Guerra  y  La  Envidia,  fueron  publicadas  en 
Amsterdam  1719,  en  8.°)  y  en  Florencia  '.1770). 
En  ellas  se  nota  una  negligencia  y  una  ni  lezs 
tan  original  que  hace  re  ird  u  á  cada  paso  los 
toques  de  su  pincel.  Dejó  también  Salvador  al- 
gunos trozos  musicales,  recogidos  y  publicados 
por  Burney  en  su  Bistoria  de  /"■■  mii 

ROSA     Pl  uno):  Biog.  Arqueólogo  y  topó- 
grafo italiano.  N.  en  Ro hacia   1  ~ l ."■.  Varios 

años  lie-  arquitecto  del  principo  Borghése;  en 
1848  abandi ista  plaza  para  consagrarse  ex- 
clusivamente á  sabias  y  utiles  investigaciones 
acercado  las  antigüedades  de  la  Ciudad  Eterna 
y  de  la  campiña  romana.  Poco  después  comenzó 
i  dirigir  la  i'oei, ¡  topográfica  o',;  antiguo  lo 
/, o,,,  ,  n  la  escala  de  0m,  020.  Mas  tarde  resta 
hleció  topográficamente  todas  lis  tumbas  de  la 
\  ia   \|na.  .-i i \  i.,  planos  aparecieron  en  los  Ana 

I,  <  del   TnStitlltO   'le    COI  '       I  ; 

1. 1  le  en  cargó  i 

v  trios   ira1' ' ,  .i   lecimiento,   especi  d 

mente  el  del   famoso  campo  de  los  pn 
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de  Albauo,  \  be  idor  de 

las  ruinas  del  palacio  de  los  cesares,  compren- 
didas en  los  jardines  Farnesio,  comprados  por 
Napoleón  III.  Entonces  recibió  el  encargo  de 
practicar  excavaciones  en  dichos  jardines,  fué 
condecorado  con  la  Legión  de  Honor,  y  en  1863 
nombrado  individuo  correspondiente  de  la  Aca- 
demia de  lidias  Artes  de  París.  Después  de  to- 
rnar posesión  de  Roma  el  gobierno  italiano  sep- 
tiembre de  1S70),  se  le  comisionó  para  pi  icl  ÍC  r 
excavaciones  en  el  Foro  romano.  Limpio  de  es- 
combros el  suelo  de  la.  rm  .s< ¡eeo.  comprobó  el 
paso  por  debajo  de  ésta  de  la  cloaca  Máxima,  y 
en  1872  descubrió  la  extremidad  de  la  basílica 
■Lilia.  Desde  entonces  lia  pn. seguido  sus  traba- 
jos, dirigidos  á  poner  en  claro  i  1  área  completa 
del  Foro  antiguo  y  á  restablecer  la  topografía 
exacta.  Pedro  Rosa  era  hace  pocos  anos  individuo 
del  Comité  Nacional  constituido  parala  inves- 
tigación de  los  objetos  que  se  bailan  dentro  de] 
Tilier;  estaba  encargado  de  continuar  las  exca- 
vaciones comenzadas  en  Ostia  por  el  caballero 
Visconti,  y  había  dado  la  última  mano  á  su  carta 
del  antiguo  Látium. 

-  Rosa  Chuz  (Heumanos  de  la):  Ilisl.  celes. 
Iluminados  del  siglo  xvtl,  quo  querían  penetral 
los  misterios  de  la  naturaleza  con  ayuda  de  una 
luz  interior,  y  que  cayeron  en  los  errores  de  la 
Magia  y  de  la  Alquimia.  Esparcidos  sobre  to- 
do por  Alemania,  reconocían  como  fundador  á 
un  til  Rosenkreutz  (es  decir,  Rosa,  Cruz),  gen- 
tilhombre alemán,  que  había  vivido  más  de  cien 
años  (1378  á  1484),  y  llevado  de  Turquía  y  de 
Arabia  un  gran  número  de  secretos  maravillo- 
sos. Su  verdadero  jefe  parece  halar  sido  Juan 
Valentín  Amlrie  ó  Andró,  á  principios  del  si- 
glo xvii.  Los  Rosa-Cruces  no  eran  mas  que  unos 
empíricos  que  pretendían  poseer  la  piedra  filo- 
sofal, hacer  inmortales  á  los  hombres  y  otras 
cosas  por  el  estilo. 

-Rosa  de  Lima  Santa):  Biog.  Religiosa  es- 
pañola. N.  en  Lima  (Perú)  en  1586.  M.  a  21  de 
agosto  de  1617.  Su  primitivo  nombre  fué  Isabel, 
si  bien  después  se  lo  mudaron  por  el  de  Rosa,  á 
causa  de  su  hermoso  color.  Bien  pronto  manifes- 
tó su  inclinación  al  retiro  y  á  la  penitencia;  ayu- 
naba tres  días  á  la  semana,  y  los  restantes  se  ali- 
mentaba con  hierbas  y  raíces  cocidas  sin  sal.  Para 
evitar  las  alabanzas  y  adulaciones  que  continua- 
mente le  prodigaban  determinó  desfigurarse  el 
rostro,  frotándolo  con  pimienta  hasta  corroer  el 
cutis.  Por  circunstancias  particulares  pasó  con 
resignación  desde  la  opulencia  basta  la  .situación 
más  precaria.  Se  puso  á  servir  para  mantener  a 
sus  padres.  Despreció  á  cuantos  fueron  á  solici- 
tarla cu  matrimonio,  á  pesar  de  estar  sobrada- 
mente acomodados;  y  decidida  á  consagrarse  á 
Dlo.s,  tomó  el  velo  ii'iilii  en  un  monasterio  de- 
religiosas  Dominicas,  donde  por  espacio  de  doce 
años  se  entregó  á  las  más  chiras  austeridades. 
Padeció  de  una  larga  y  penosa  enfermedad,  y 
falleció  á  los  treinta  y  un  años  de  edad.  Fue 
canonizada  por  el  Papa  Clemente  -X  enl677,y 
la  Iglesia  honra  su  memoria  en  los  días  2 (i  y  30  de 
agosto. 

-  Rosa  Labassob  (Alonso  he  la):  Biog.  Ma- 
rino español,  conde  de  Vega  Florida.  Se  ignora 
el  lugar  y  la  lecha  de  su  nacimiento.  M.  a  '_M|  de 
febrero  de  1771.  Empezó  a  servir  en  la  armada 
como  soldado  aventajado  en  las  galeras  con  15  es- 
cudos de  sueldo  (7  de  septiembre  de  1715),  y  en 
b'  de  octubre  de  1717  sentó  plaza  de  guardia  ma- 
rina; seguidamente  fué  embarcado  en  el  navio 
San  Felipe  el  Real,  de  la  insignia  y  escuadradel 

general  Antonio  Gaztañeta ,  i  la  q  ue  navegó  en 

el  Mediterráneo  y  se  halló  en  el  combate  naval 
de  Sicilia  (11  de  agosto  de  1718),  que  la  expre- 
sada armada  SOStUVO  eoiilra  la  inglesa  regida  por 

el  almirante  Bing,  de  resultas  del  cual  quedo 
herido  y  prisionero.  Canjeado,  embarcó  en  uno 
de  los  beques  de  la  dit isión  del  general  Baltasar 
de  Guevara,  con  la  que  regresó  a  Cádiz  en  i  de 
octubre  del  citado  año,  habiendo  apresado  en  el 

\b'  literrán turante  la  ira\ i  sía  un  i  fragata  de 

minia  inglesa.  Ascendido  a  alférez  de  fragata 
(diciembre  de  1718  ,  siguió  con  dicha  clase  j  las 

li    '  iiliallernas    naveg  nido   en    el    l  le.  aun   y 

Mediterráneo;  pasó  a  la  A  méi  ica  septentrional 
eon  la  escuadra  de  Indias  a  cargo  del  expn 

'"le a'  il  I!  d tasar  .le  I  luevara,  y  hall  in  lose  en  la 

Habana      719         imotin 

i.,    marineros  do  lo  ii  Fra 

nejo ;  el  con  I c   n  ¡ó,  como  todos  los  ofi 

i   e,i  i      i   l.  i  .o  i  ii.   Luego  regresó  Rosa 
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ir  á  Cádiz  í  1 720  en  la  escuadra  de  su  des- 
tino conduciendo  caudales.  Embarcado  17J7  en 
la  escuadra  del  jefe  Rodrigo  Torres,  cruzó  en  el 
Canal  de  la  Manch  i  cinco  buqui 

cantes  ingleses.  Destinado  \~¡.',-¿i  Rosa  Lal 
á  la  escuadra  del  mando  del  Teniente  Gi 
Francisco  Cornejo,  figuró  en  la  expedición  para 
aquista  de  Oran,  quemando  el  duque  de 
Montcinar,  y  en  una  de  las  acciones  de  guerra 
que  tuvieron  lugar  fué  herido  el  conde  en  una 
pierna.  Restablecido  de  su  herida  navegó  en  di- 
versos buques  por  las  costas  de  la  península,  y 
embarcado  17  lo  en  el  nave.  Prinee  <a,  del  man- 
do del  capitán  de  fragata  Pablo  Agustín  Aguirre, 
en  las  aguas  del  Cabo  Prior  sostuvo  porfiado 
combate  por  espacio  de  diez  horas,  contra  los  tres 
ingleses  denominados  Lennox,  Kent\  0 
halló  en  el  glorioso  combate  naval  de  Cal 
1711  ,  dado  contra  la  armada  inglesa  regida  por 
el  almirante  Matews.  Labassor  se  oondnjo  con 
bizarría  y  habilidad  en  la  acción,  y  por  el  mérito 
que  contrajo  en  la  misma  fué  ascendido  más  ade- 
lante á  capitán  de  navio.  Después  de  haber  pres- 
tado algún  servicio  en  América  obtuvo  el  mando 
de  varios  navios,  con  los  que  navegó  en  el  Océano 
y  Mediterráneo,  y  mandando  uno  de  la  división 
á  las  órdenes  de  Isidoro  García  del  Postigo  cer- 
ca de  Málaga  sostuvo  combate  contra  el  navio 
Castillo  Nuevo,  capitana  de  Argel,  y  una  fraj  i- 
ta,  y  después  de  diez  horas  de  refriega  y  de  una 
obstinada  resistencia  el  navio  se  rindió  en  tal 
estado  que  á  poco  se  fué  á  pique,  dando  sólo 
tiempo  á  recoger  306  turcos  y  56  cautivos,  resto 
de  su  tripulación  de  más  de  500  hombres.  1-1 
conde  de  Vega  Florida,  con  el  navio  de  su  man- 
do, fué  el  que  le  dio  el  estado  al  enemigo;  así 
tuvo  más  bajas  en  su  dotación  y  el  resultó  heri- 
do en  el  brazo  izquierdo,  'lauto  por  este  servicio 
como  por  los  anteriores  fué  promovido  Labassor 
al  año  siguiente  al  empleo  de  jefe  de  escuadra, 
porque  no  existía  cu  la  aliñada  la  clase  de  bri- 
gadier. Por  Real  orden  de  1 ;.  de  abril  de  17e.ii 
lúe  nombrado  el  conde  de  Vega  Florida  i 
dante  general  del  departamento  del  Ferrol  y  de 
la  escuadra  allí  existente;  al  efecto,  embaí 
de  junio)  en  Cádiz  en  el  navio  Oi'it  nte,  eon  el  que 
entró  en  el  Ferrol  en  23  del  mismo  mes.  Se  po- 
sesionó de  ambos  mandos,  arbolandosu  insignia 
en  el  navio  Magnánimo,  del  que  la  pasó  al  nom- 
brado Brillante,  y  en  7  de  octubre  la  arrio  de  él 
por  haber  cesado  en  el  mando  de  la  escuadra.  1.1 
conde  de  Vega  Florida  volvió  á  mandar  la  i 
dra  del  Ferrol  con  retención  del  departamento 
por  Real  orden  de  6  de  marzo  de  1762,  y  en  14 
del  mismo  mes  arboló  su  insignia  en  el  navio 
Brillante;  en  15  de  mayo  la  trasladó  al  nombrar- 
do  Diligente,  y  verificó  varias  salidas  para  cruzar 
en  la  costa  de  Cantabria  y  ( 'anal  de  la  Mancha, 
desempeñando  comisiones  de  suma  importancia, 
que  le  produjeron  su  ascenso  a  Teniente  ( ¡enera] , 
regresando  ai  Ferrol  (1.°  de  octubre)  y  desem- 
barcando del  navíode  su  insignia  (14  de  diciem- 
bre) por  haber  dispuesto  el  rey  el  desarmo  de  la 
escuadra.  Por  los  años  de  1765  se  dedicó  el  con- 
de de  Vega  Florida  á  escribir  una  obra  que  pu- 
blicó, y  se  titulaba  Plan  para  arreglarle 
mociones  de  una  escuadra  de  cuatro  liaste 
navios,  dividida  en  dos  divisiones.  Continuó  el 
conde  á  la  cabeza  del  departamento,  trabajando 
en  las  obras  y  organización  de  su  magnífico  ar- 
senal, gradas  de  construcción  de  Esteno,  alma- 
cenes, cuarteles,  etc.,  y  el  rey,  para  premiar  su 
incesante  trabajo,  por  Real  orden  de  1  de  lebre- 
ro de  1769  le  concedió  150  escudos  de  vellón  al 
mes  por  vía  de  costa  y  en  atención  a  sus  dilata- 
dos méritos  y  servicios.  Poco  disfrutó  Lal 
esta  vniia;a  pecuniaria,  porque  hallándose  en 
el  ejercicio  de  sus  altas  funciones  falleció. 

ROSAA:  GeOg.  Rio  de  Noruega,  en   el  dü 
Xordland.  prov.  de   I   oros   .  Sale  del  lago   R"*- 
vaud.  corre  hacia  el   X..  y  desagua  en  id   Ka- 
nesfjord  despui  s  de  un  curso  de  unos  10  kms. 

ROSACANTA  ido  roso,  y   el  gr.  HnavSa,  espi- 
na |:  I.  .-.' '   '.  i  ri  ñero  de  insectos  del  orden  de  los 
coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos,   tribu 
de  los  lamimos.  Está  caracterizado  este   _ 
de         itos  por  presentar  la  cabeza  surcada  des- 
di' el  vértice  hasta  la  base  de  la  frente,  y 
cóncava  entre  sus  tubérculos  anteníferos;  frente 
-nte  transversal;  las  antenas  | 
idas  de  largas  sedas,  sobre  iodo  por  de- 
'"    lo  ni,  nos.  mis  largas  que 
el  cuerpo,  con  el  primer  artejo  i  n  form  i  de  cono 
invertido,  largo  aunque  un   poco  mas  corto  que 


ROSA 

el  tercero,  éste  igual  al  cuarto,  y  los  siguientes 
mas  cortos  y  disminuyendo  poco  á  poco  su  lon- 
gitud;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  transversa- 
les; protórax  transversal,  poco  convexo,  provis- 
to de  una  callosidad  media  flanqueada  do  dos 
tubérculos  cónicos  sobre  los  lados  de  otros  dos 
mas  Inertes  y  más  agudos;  el  escudo  en  formado 
triángulo  curvilíneo;  los  élitros  poco  convexos, 
muy  prolongados,  paralelos,  anchamente  trun- 
cados por  detrás;  patas  robustas;  fémures  pe- 
duneulados  en  su  base,  los  posteriores  llegan 
hasta  la  base  de  los  élitros;  el  quinto  segmento 
abdominal  muy  transversal,  redondeado  en  sus 
Ángulos,  sinuado  en  su  porción  media;  el  cuerpo 
ancho,  paralelográmico,  pubescente,  erizado,  so- 
1  iro  Indo  en  las  patas,  de  se  las  muy  linas. 

Este  género  no  contiene  en  ¡a  actualidad  más 
que  una  sola  especie  (Rosacantlia  Fonscolombi 
Stoutrouz.),  de  regular  tamaño  y  muy  notable 
por  el  color  de  sus  tegumentos,  que  son  de  un 
bronceado  obscuro  uniforme,  salpicado  de  irn- 
os pelos  que  forman  un  dibujo  caprichoso 
sobre  los  élitros.  Esta  especie  es  propia  de  Nueva 
Cale  lonia. 

ROSÁCEO,  CEA  (del  lat.  rosactus):  adj.  De 
color  parecido  al  de  la  rosa. 

...,  la  estepa  blanca,  así  llamada,  sin  dada 
porque  el  verde  de  su  hoja  vellosa  y  pulposa 
es  blauqueciuo,  aunque  su  flor,  ROSÁCEA  y  de 
cinco  petalos,  es  carmesí;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  RosÁCEO:  Bot.  Aplícase  á  árboles,  arbustos 
y  iii  roas  vasculares,  que  se  distinguen  por  sus 
hojas  alternas,  cáliz  por  lo  connín  persistente  y 
corola  casi  siempre  regular,  pericarpio  vario,  y 
semillas  sin  albumen;  como  el  almendro,  el  me- 
locotonero, el  cerezo,  el  laurel  real,  la  fresa,  el 
rosal  de  cien  ojas,  el  peral,  el  mauzano  y  otros. 
U.  t.  c.  s. 

-Rosáceas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plantas 
perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,  sub- 
tipo de  las  angiospermas,  clase  délas  dicotile- 
dóneas, orden  de  las  dialipétalas  superováricas. 
Son  plantas  herbáceas,  arbustos  ó  árboles  de 
aspecto  muy  diverso,  con  las  hojas  esparcidas, 
luí  vez  opuestas  (Coleogyne,  Rhodoiypus,  Enery- 
¡ihi  *  i,  sencillas  "  diversamente  divididas  ó  com- 
puestas y  provistas  de  estípulas  laterales  li  res, 
poncrescentes  con  el  pecíolo  (Rosa),  ó  axilares 
(Eneryphia),  rara  vez  rudimentarias  (Le\ 
Mr/,/.  Stylóbasium).  Las  flores  son  hermafrodi- 
tas,  rara  vez  polígamas,  dioicas  (Poterium, 
Quillaja,  Brayera,  Kagencckia)  ó  unisexuales 
dioicas  (Cliffortia,  Beucania),  regúlales,  rara 
ve/-  cigomorfas  algunos  especies  de  la  tribu  cri- 
sobaláncas),  solitarias  (Rosa)  o  agrupadas  en 
inflorescencias  diversas,  racimas (Spircea),  espi- 
gas (Agrimonia),  cabezuelas  (Poterium,  San- 
guisorba) ó  racimos  compuestos  (Raphiolepis). 
Ordinariamente  son  pentámeras,  pero  alguna 
vvz  son  tetrámeras  ( Poterium ,  Alchemilla,  San- 
guisorba, Rhodotypus),  trímeras  (Cliffortia)  ú 
«¡torneras  (Dryas  octopetala). 

El  cáliz,  cuyo  sépalo  medio  es  siempre  el  pos- 
terior, presenta  algunas  veces  apéndices  estipu- 
lares que,  soldados  dos  á  dos,  forman  bajo  la  flor 
una  especie  de  calicillo  ( Potentiüa,  Fragaria). 
La  corola  tiene  sus  pétalos  siempre  libres  por 
encima  del  cáliz  y  aborta  algunas  veces  (Pote- 
rium, Alchemi  la,  Sanguisorba,  Cliffortia,  <  hry- 
sobalanus).  El  andróceo  comprende  á  veces  10 
estambres  en  dos  verticilos  alternos  (Quillaja, 
Licania)  ó  un  solo  verticilo e^isé^aXo  ( Sibaldia, 
Sanguisorba),  ó  alternisépalo  (  Achemilla,  Cha- 
mosrhodon);  algunas  veces  abortan  algunos  es- 
tambres de  este  verticilo  único,  reduciendo  su 
número  á  tres  (Hirtella  triandra)  ó  á  uno 
(Aehemilla,  Aphanes).  Pero  generalmente  los 
estambres  episépalos  se  desdablan  cada  uno  en 
dos  estambres  colocados  delante  de  los  bordes  de 
los  pétalos  próximos,  y  si  en  este  caso  no  exis- 
ten los  estambres  epipétalos  el  andróceo  consta- 
ii  'le  10  estambres  en  un  solo  verticilo,  y  aun 
puede  suceder  que  no  desdoblándose  todos  no 
existan  más  que  ocho  (Agrimonia  micrantha) 
o  seis,  por  aborto  'le  los  dos  sencillos  (Hirtella 
hirsuta).  Si  los  estambres  epipétalos  existen  el 
andróceo  consta  entonces  de  15  estambres  su- 
perpuestos tres  á  tres  á  los  pétalos  (Licania 
era  nnervia,  Raphiolepis).  A  estos  15  estambres 
se  agregan  con  frecuencia  otro,  cinc.'  episépalos, 
y  el  andróceo  se  compone  de  20  estambres  en 
tres  verticilos  (Fragaria,  Spircea),  siendo  ésta 
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la  disposición  que  puedo  considerarse  como  ñor 
mal  en  el  andróceo  de  las  Rosáceas.  Existen  al- 
guna vez  un  cuarto  verticilo  de  10  estambres  su 
perpuestos  á  los  episépalos,  externos,  doblados, 
un  quinto  verticilo  de  10  estambres  superpuc 
tos  á  los  epipétalos  y  á  los  episépalos  sencillos, 
un  sexto  verticilo  de  10  estambres  superpuestos 
á  los  episépalos  desdoblados,  y  así  sucesivamen- 
te, ¡"que  eleva  el  número  de  estambres  á  30, 
40,  50,  60  ó  más  (Rubus,  Dryas,  Rosa),  circuns- 
tancia que  puede  explicarse  por  un  desdobla- 
miento radial,  mas  ó  menos  repetido,  de  los  20 
estambres  normales,  de  los  que  los  exteriores  su- 
fren a  su  vez  un  desdoblamiento  tangencial.  Este 
fenómeno  recuerda  lo  que  con  frecuencia  ocurre 
en  otras  familias  de  plantas  meristémonas,  como 
las  Malváceas,  Tiliáceas  y  Butneriáceas.  Los 
filamentos  se  encuentran  libres  por  encima  del 
cáliz  de  la  corola,  y  las  anteras  son  introrsas  y 
tienen  cuatro  sacos  que  se  abren  por  hendedu- 
ras longitudinales.  El  cáliz,  la  corola  y  el  an- 
dróceo están  soldados  entre  sí  en  su  parte  infe- 
rior en  más  ó  menos  longitud,  formando  una  es- 
pecie de  meseta  (Fragaria)  o  copa  (Brayera) 
y  aun  un  largo  tubo  (Ci  rcocarpus),  sobre  cuyo 
borde  interno  quedan  libres  las  porciones  supe- 
riores de  los  sépalos,  pétalos  y  estambres.  Este 
tubo  se  halla  algunas  veces  sobre  una  cavidad 
originada  por  la  invaginación  del  pedicelo  floral 
en  su  extremo  superior,  excavación  cuya  pro- 
fundidad se  aumenta  por  el  tubo  formado  por 
la  soldadura  de  los  tres  verticilos  externos  que 
prolongan  sus  bordes  (Rosa).  La  soldadura  in- 
dicada puede  no  tener  lugar,  y  en  este  caso  los 
estambres  se  insertan,  con  independencia  del  cá- 
liz, debajo  del  ovario  (Canotia,   Stilobasix 

El  pistilo  se  halla  situado  en  el  extremo  del 
pedicelo,  bien  se  halle  éste  en  el  centro  de  la 
meseta  ó  copa,  ó  bien  forme  una  prolongación 
cónica  más  alta  que  el  ealiz  (Rubus,  Fra 
Geum),  bien  en  el  fondo  mismo  de  la  copa  ó  tu- 
bo (Spircea),  ó  bien  sobre  la  superficie  interior 
de  la  cima  imaginada  del  pedúnculo  floral  (Ro- 
sa). El  gineceo  está  constituido  siempre  por  car- 
pelos cerrados,  libres  casi  siempre,  rara  vez  sol- 
dados con  los  estilos  libres  (Canotia,  Lindlcya, 
Euphronia,  Eucryphia),  llevando  cada  carpelo 
dos  lilas  de  óvulos  anátropos  horizontales  con 
los  rafes  contiguos  (Spircea,  Quillaja),  dos  óvu- 
los anátropos  con  rafe  externo  y  colgantes 
lus,  Hirtella),  un  solo  óvulo  colgan- 
te y  con  rale  interno  (liona,  Agrimona,  Jiro,,. 
ra)  á  veces  acompañado  de  un  segundo  óvulo 
rudimentario  (Rubus).  Cuando  hay  dos  óvulos 
colaterales  pueden  estar  separados  por  un  falso 
tabique  vertical  (Parinarium).  Cada  carpelo 
tiene  un  estilo  generalmente  terminal,  algunas 
veces  vuelto  hacia  dentro  por  el  desarrollo  pre- 
dominante de  la  cara  posterior  del  ovario,  hasta 
el  punto  á  veces  de  llegar  á  ser  completamente 
ginobásico  (Fragaria,  Alchemilla,  Sibbaldia, 
Chrysobalanus).  El  número  de  carpelos  varía 
mucho,  pues  pueden  ser  cinco  episépalos  (Qui- 
llaja, Gillenia,  Spircea  sorbifolia,  Lindleyana) 
v  epipétalos  (Rhodotypus,  Spircea  hypericifolia^ 
triloba,  etc.),  dos  medianos  (Raphiolepis,  San- 
grisorba,  Agrimonia )  y  aun  uno  solo  episépalo 
(Alchemilla,  Cliffortia,  Hirtella,  Parinarium, 
Conepia),  ".  por  el  contrario,  un  gran  número 
de  ellos  dispuestos  en  espiral  (Sosa,  Potentiüa, 
Geum,  Fragaria). 

El  fruto  está  formado  por  tantos  folículos  co- 
mo carpelos  (Spirosa,  Quillenia,  Quillaja), 
tantos  aquenios  (Rosa,  Potentiüa,  Kerria,  Fra- 
garia)  ó  tantas  drupas  (Rubus,  Chrysobalanus, 
Rhodotyphus)  como  existiesen  en  el  gineceo,  \ 
que  cuando  son  muy  numerosos  pueden 
se  entre  sí,  constituyendo  agregados  de  drupas 
(Rubus),  cápsulas  loculicidas  (Lindlcya)  ó  sep- 
ticidas  (Canotia,  Euphronia,  Eucriphia).  El 
receptáculo  floral  se  desarrolla  algunas  veces  en 
la  madurez  en  una  masa  carnosa,  comestible 
(Fragaria);  otras  veces  esel  tubo  procedente  de 
la  soldadura  de  ¡os  tres  verticilos  Hoiales  exter- 
nos el  que  se  engruesa  y  forma  alrededor  del 
fruto  una  envoltura  seca  (Poterium,  Agrimo- 
nia) ó  carnosa  (Rosa),  y  en  este  último  caso, 
si  los  carpelos  estuviesen  soldados  con  el  tubo, 
constituirían  un  fruto  totalmente  carnoso. 

La  semilla  presenta  á  veces  la  epidermis  de  su 
tegumento  algo  niueilaginosa,  y  generalmente 
carece  de  albumen,  si  bien  hay  ejemplos  de  que 
éste  exista  (Canotia,  Eucriphia,  Euphronia, 
Stephanandra ,  Neülia,  algunas  especies  del 
género  Spircea).  El  embrión  es  recto,  con  los  eo- 
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i  ilclones  planos  y  carnoso.,,  raro  va¿  ai  rol lados 
(Chámameles,  Quillaja),  y  su  plano  medio  es 
perpendicular  al  plano  de  simetría   di  I 

mentó. 

Las  rosáceas  producen  frutos  comestibles  co- 
no las  fresas  y  frambuesas,  raíces  astringí  Dtes 
medicinales,  cortezas  rifasen  tanino,  empleadas 
en  curtidos  y  tintorería,  y  principios  vermífu- 
gos, como  las  flores  de  la  Brayí  ra  anthelmin- 
thica. 

La  afinidad  mayor  de  las  rosáceas  es  eviden- 
temente laque  presentan  con  las  amigdaláceas 
y  pomáceas,  que  ¡nicle  decirse  son  rosáceas,  y 
con  fruto  drupáceo  ó  pomiforme  respi  tivamen 
te.  Por  la  tribu  crisobaláneas  se  relacionan  con 
las  leguminosas  y  por  la  tribu  neurádeas  con  las 
geraniáeeas,  como  por  la  tribu  espireas  se  rela- 
cionan con  las  dialepétalas  ínferováricas  y  es- 
pecialmente con  la  familia  de  la  Saxifrog     . 

La  familia  de  las  Rosáceas  consta  de  más  de 
flOO  especies,  que  forman  cerca  de  60  géneros, 
extendidos  por  toda  la  tierra  y  bajo  todos  los 
climas,  conociéndose  unas  70  especies  fósiles  de 
los  terrenos  terciarios. 

Las  tribus  en  que  pueden  dividirse,  y  los  gé- 
neros más  importantes,  son  los  siguientes. 

].*  Crisol/ahincas.  -  l'n  carpelo  con  dos  aril- 
los ascendentes;  fruto  drupáceo  y  desnudo:  Pa- 
rinarium, Chrysobalanus,  Licania.  Hirtella, 
Maquilca,  Conepia. 

2.a  Espireas.  -  Varios  carpelos  con  óvulos  ca- 
si siempre  colgantes;  fruto  desnudo  formado  por 
varios  folículos  ó  drupas:  Spircea,  Gillenia, 
Querría. 

3.a  Quilayeas,  —  Varios  carpelos  con  óvulos 
casi  siempre  ascendentes;  fruto  desnudo  forma- 
do por  varios  folículos  libres  ó  soldados  en  la 
caja:  Quillaja,  Kageneckia,  Eucryph  a. 

1- '  Fragariéas.  -  Carpelos  numerosos  imi- 
ovulados;  fruto  formado  por  aquenios,  rara  voz 
drupas  y  desnudo:  Fragaria,  'ó//,,/,  Rubus,  Po- 
tcntilla,  Chamoerhodon,  lirias. 

5.a     Poterie'as.  -  Varios  carpelos  uniovulados; 
fruto  envuelto  en  el  tubo  calicinal  seco  y  forma- 
do por  aquenios  libres:  Poterium,  Alchemilla, 
Uaná,  Cliffortia,   Agrimonia,  Sanguisorba. 

(i.n  Neurádeas.  -  Varios  carpelos  uniovula- 
dos: fruto  envuelto  por  el  tubo  calicinal  y  for- 
mado por  varios  folículos  soldados:  Neurada. 
Grielum. 

7.a  Roseéis.  -  Carpelos  numerosos  uniovula- 
dos: finio  formado  por  aquenios  libres  conteni- 
dos en  un  tubo  carnoso:  Rosa. 

rosada:  f.  Escarcha. 

-ROSADA:  Geog.  Lugar  de  la  ¡parroquia  de 
San  Salvador  de  Coiro,  ayunt.  de  Cangas,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Pontevedra;   15  edifs. 

ROSADAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  .losé  de  Chandebrito,  ayunt.  de  Nigrán, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs. 

ROSADELFA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Ericáceas,  y  conocida  entre  los  botánicos 
bajo  el  nombre  sistemático  de  Azalea  pontica  L. 

ROSADO.  DA  (del  lat.  rosütus);  adj.  Aplicase 
al  color  de  la  rosa. 

¡Mostitfdde  vos  la  nariz, 
Con  el  110SADO  matiz 
Dése  rostro  soberano,  etc. 

Ti  uso  de  Molina. 

...  aún  miro  aquellos  ojos  que  rollaron 
A  los  cielos  su  azul,  y  las  ROSADAS 
Tintas  sobre  la  nieve,  que  envidiaron 
Las  <¡e  mayo  serenas  alboradas,  etc. 

ESPRONCEDA. 

...;la  (remoladle)  campestre...  es  de  carne 
blanca  y  rosada  con  piel  roja:  etc. 

Olivan. 

-Rosado:  Compuesto  con  rosas. 

...  se  deben  preferir  á  todos  los  sjéui  ros  de 
rosas,  las  rosas  rubias  para  hacer  esta  miel  ro- 
sada. 

Félix  Palacios. 

Rosado:  V.  Azúcar  ros  ido. 

ROSAIRESó  ROSERES:  Geog.  C.  del  Fazoglo 
ó  Fazokl,  Sudán,  sit.-ú  la.  orilla  dra.  del   Bnlir 

el-Azrek  ó  Nilo  Azul,  alS.S.E.  de  Jai  liim  :  - 

habits.  Es  una  gran  aldea  formada  por  ca 
bambú  y  esteras. 


ü-i; 
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ROSAL  (de  rosa):  m.  Arbusto  de  uno  ¿seis 
pies  de  altura,  según  Ia9  especies,  con  tallos  ra- 

sos  v  cubiertos  de  aguijones,  hojas  alternas  y 

compuestas  de  hojuelas  lovadas,  aserradas  j  sen- 
tada   ó  casi    enl  Ldas,    flores  terminales,  solita- 

oí  panoja,  con  cáliz  aovado  ó  redondo,  co 

rola  de  cinco  pétalos  redondos  ó  acorazonados  y 
cóncavos,  y  muchos  estambres  y  pistilos,  y  por 
hoto  una  baya  encarnada  con  semillas  oblongas 
v  | ii  losas.  Sirve  de  adorno  cu  los  jardines. 

Al  pie  de  aquel  balconcillo 
Cu    is  rústico:  balaustres 
Engalanan  y  perfuman 
Madreselvas  y  rosales. 

Trtjeba. 

Los  rosales  sobre  todo- abundan  (en  la  par- 
te llana  de  la  huerta),  y  los  liay  de  mil  dife- 
rentes especies. 

Valera. 

—  Rosal  de  pitiminí:  Especie  trepadora  de 
este  arbusto,  que  celia  muchas  rosas  sumamente 
pequeñas,  menos  encarnadas  que  las  ordinarias 
y  muy  rizadas  y  pulidas. 

Ro    1.1.  SILVESTRE:   ESCARAMUJO. 

-  Rosal:  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Rosáceas,  tribu  de  las  ro- 
ías, eiiyas  especies  habitan  en  las  regiones  tem- 
pladas, y  son  plantas  fruticosas,  casi  siempre 
provistas  de  aguijones,  con  las  hojas  esparcidas, 
imparipinnadas,  y  las  folíolas  aserradas;  las  estí- 
pulas adheridas  al  peoíoloy  las  Hores  terminales, 
solitarias  ó  en  colimbos  paueifloros,  que  fácil- 
mente se  hacen  dobles  por  el  cultivo;  cáliz  per- 
sistente, sin  brácteas,  con  el  tubo  ventrudo  y  el 
disco  convexo;  la  garganta  estrecha  y  el  limbo 
quinquepartido,  rara  vez  cuadrifido,  en  lacinias 
foli  iceas,  enteras  6  pinnatisectas,  con  estivación 
empizarrada  y  persistentes  ó  caedizas;  corola  de 
igual  número  de  pétalos  insertos  en  la  garganta 
del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del  mismo;  es- 
tambres numerosos  insertos  con  los  petalos,  con 
las  filamentos  libres  y  las  anteras  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovarios  numerosos  insertos 
en  el  fondo  del  tubo  calicinal,  libres,  unilocnla- 
res,  con  un  solo  óvulo  colgante  en  cada  uno,  con 

tilos  laterales  salientes  del  cáliz,  libres  ó  más  Ó 
menos  so  .lados  en  la  parto  interior  y  termina- 
dos por  estigmas  engrosados  y  enteros;  aquenios 
numerosos,  insertos  é  incluidos  en  el  tubo  cali- 
cinal, carnoso  y  cartilagíneo,  óseos,  con  pelos  en 
el  bulo  opuesto  al  de  la  inserción  del  estilo;  se- 
milla invertida,  con  el  embrión  sin  albumen  y 
la  raicilla  supera. 

Empléase  también  este  nombre  para  designar 
las  especies  más  vulgarmente  conocidas  de  este 
género,  que  son  en  general  muy  celebradas  por 
la  facilidad  con  que  se  hacen  dobles,  así  como 
por  la  riqueza  de  sus  coloraciones  y  lo  agradable 
de  sus  atonías. 

Tratándose  de  un  género  tan  numeroso  en  es- 
pecies y  variedades,  y  que  por  su  fácil  multipli- 
cación y  la  cuidadosa  selección  verificada  por  los 
cultivadores  se  halla  hoy  representado  por  un 
número  casi  infinito  de  formas,  es  preciso  pres- 
cindir de  la  multitud  do  especies  y  variedades 
silvestres  y  mencionar  únicamente  las  especies  y 
variedades  más  Titiles  y  generalizadas  por  el  cul- 
tivo. 

Ros  ú  ,i  cú  n  hojas  (Rosa  cenlifolia  L.).  -  Ar- 
busto de  la  parte  oriental  del  Cáucaso,  con  los 
tallos  guarnecidos  de  aguijones  pequeños  y  gran- 
des, con  puntas  retorcidas  y  glandnlosas;  hojas 
compuestas  de  cinco  á  siete  folíolas  trasovadas, 
glandnlosas  en  sus  bordes;  capullos  ovoideos, 
cortos,  sobre  pedúnculos,  y  cálices  viscoso  glan 

■!  ilo  os;   -<" utos  calicinales  extendidos,   mi 

reflejos;  fruto  ovoide,  viscoso,  glanduloso  y  eri- 
zado,  Sus  variedades  principales  son:  Rosa  ríe  los 
jardines,  con  aguijones  esparcidos;  hojuelasova- 
les,  planas,  simplemente  dentadas;  pi  talos  rosa- 
dos, purpúreos,  olorosos;  Rosa  Vilmoi  ín,  ion  las 
flores  on  corimbo  flojo;  el  capullo  purpúreo  i  :te 
nórmente  y  las  rosas  abiertas  de  ruin: 
Condesa  de  Segur,   con  las    llores  medianas  de 
color  cárneo;  i  ristata,  sépalos  en  forma  decresl  i; 
Pompón  de  Borgofla,  flores  dobles  de  colot   t'o  i 
do;  única  blanca,  flores  grandes, dobles,  decolor 
bl le  Leche;  tí  lica  ap  nachada,  llores  blan- 
cal .  con  I  i  b  ise  de  los  pétalos  ro   ices ;  Pompón 
,/-■  mayo   flores  muy   pequeñas  de  coló-'  ro  a  lo 
p  ilido. 

.' 
[i,  .     Arbusto  muy  variable,  probablemente  de 


ROSA 

la  Europa  meridional,  con  rizoma  largo  y  rastre- 
ro; tallos  numerosos  y  delgados;  aguijones  nu- 
merosos de  iguali  i  u  tos,  comprimidos 
en  la  base  et  on  ados,  y  oí  i  os  delgados,  alez- 
nados  y  rectos;  hojas  con  cinco  i  iel  (oliólas  as- 
mas pálidas  y  pubescentes  por  el  en  vés,  do- 

lenticuladas; estípulas  lineales,  oblon- 

1 1  con  orejuelas  planas  divergentes;  pedúncu- 
íempre;  segmentes  calicinales 
más  cortos  que  la  corola,  reflejos  y  caedizos,  y 
estilos  más  coitos  que  los  estambres.  Sus  varie- 
dad: principales  son:  Provincialií  (Sosal  de 
ProVi  tiza),  hojas  y  llores  más  grandes  y  dispues- 
tas en  r  amitos;  Adela  Heu,  dores  de  color  rosa 
obscuro;  Alfieri,  rosa  liláceo;  Alvarez, púrpura 
carmesí;  Asmo/leo,  rojo  claro : bella  Rosilla,  rosa; 
camayo,  rojo  violáceo  con  estrías  blancas;  coeru- 
lt  ■  n  i  marmórea ,  azul  pizarroso  jaspeada  de 
blanco;  campeón,  purpúrea;  Desirée  ParmenHi  e. 
color  cárneo;  perla,  roja  con  penacho  blanco; 
tricolor  de  Flandcs,  con  matices  blanco 
dos  y  rojos  en  el  mismo  pétalo;  triunfo  de  Flan- 
des,  color  rosa  pálido;  T  arena,  rojo  jaspeado  de 
blanco. 

Rosal  </.•  Damasco  (Rosa  damascena  Mili.). 
-  Arbusto  de  Siria  muy  espinoso,  con  las  hojas 
compuestas,  de  cinco  á  siete  hojuelas  aovadas, 
algo  coriáceas,  verdes  por  el  haz  y  pálidas  y  pu- 
bescentes por  el  envés;  flores  sobre  pedúnculos 
vigorosos  durante  el  verano.  Sus  principales  va- 
riedades son:  Madama  Hardy,  llores  de  color 
Idílico  puro;  clavel  perfecto,  rojo  con  penacho 
blanco;  Pope,  color  purpúreo  violado  obscuro. 
Rosal  de  Bengala  (Rosa  semperflorens  Kut.':. 
Ramas  poco  espinosas;  corteza  lisa;  hojas  com- 
puestas de  tres,  cinco  ó  siete  folíolas,  de  color 
verde  obscuro,  profundamente  dentadas;  flores 
dispuestas  en  panoja  ó  solitarias  en  algunos  ca- 
sos, más  ó  menos  rojizas,  rara  vez  blancas,  casi 
inodoras.  Sus  principales  variedades  son:  la  i-osa 
<}■■  China  ó  lunar,  que  florecen  todo  el  año:  la 
viridifl  ira,  de  color  rosado  verdoso;  archiduque 
Carlos,  ñores  rosa,  pasando  á  carmesí;  carmesí 
.:</ »  rior,  flores  de  color  rojo  carmesí;  empí  rali  í¡¡ 
Eugenia,  flores  rosa  liláeea  :  madama  Breón, 
flores  de  color  rosa  subido;  madama  Després, 
llores  de  color  blanco  puro,  muy  olorosas. 

Rosal  almizcleño  <>  mosqueto  (Rosa  moschata 
Ait. ).  -Tallos  ascendentes  con  aguijones  delga- 
dos y  curvos;  hojas  con  cinco  á  siete  folíolas  lan- 
ceoladas, acuminadas,  lampiñas;  estípulas  estre- 
chas, agudas:  pedúnculos  laterales  articulados  y 
pelosos  como  los  cálices,  formando  un  corimbo; 
segmentos  calicinales  casi  pinnatipartidos;  tubo 
calicinal  ovoide;  pétalos  blancos  con  uña  amari- 
lla; llores  sencillas  ó  dobles,  con  olor  intenso 
algo  almizclado.  Originaria  de  África. 

Rosal  de  Pitiminí  (Rosa  muttiflora  Thunb.). 
-Originaria  de  la  China,  con  tallos  flexibles  y 
sarmentosos  provistos  de  aguijones  aparcados; 
liojas  muy  duraderas,  aunque  no  persistentes,  y 
flores  dobles,  generalmente  pequeñas  y  reunidas 

en  menor  ó  menor  número  en  las  terminad is 

de  las  ramas.  Sus  variedades  importantes  son  las 
siguientes:  blanca,  con  las  flores  blancas;  rosa- 
da, el  color  róseo  claro;  Laura  Davoust,  de  color 
cárneo  intenso;  Gfrifferait  .  de  color  purpúreo 
carminado. 

Rosal  trepador  (Rosa  Banksioc  R.  Br.).- Ar- 
busto trepador  hasta  una  altura  des  metros,  con 
las  hojas  trifolioladas,  de  color  verde,  lo 
casi  coriáceas  y  persistentes;  flores  pequeñas,  nu- 
merosas, formando  umbelitas,  con  el  cáliz  ente- 
ro y  los  peíalos  blancos  ó  amarillos.  Florece  en 
mayo  y  junio  y  es  originaria  de  la  China.  Sus 
principales  variedades  son:  fortuna,  con  las  ra- 
mas espinosas  y  lis  llores  de  color  blanco  puro; 
alba,  con  las  llores  blancas  y  las  ramas  sin  espi 
oas;  lútea,  ion  las  llores  grandes  y  amarillas. 
Rosal  perpetuo  i  si  mpre  a  rde  (  Rosa  s<  mper- 
h.).  -Tallos  sarmentosos  con  aguijones 
esparcidos,  casi  ¡guales  y  robustos,  algo  encor- 
vados y  comprimidos  en  la  base;hojas  persisten- 
tes compuestas  de  cinco  á  siete  1  olí  o]  as  elípticas, 

acuminadas,  Mides  por  ambas  caras,  brillantes, 

tientes  lanceolado-acuminados,  conniventes 

y  no  glanduloso     '    típulas  oblongas,  lineales, 

planas  y  ( mías  lanceoladas;  pedúnculos 

en  corimbo;  segmentos  calicinales  enteros,  ova- 
le i,  acuminados,  mucho  más  i  ortos  que  ls  coro 
e  os  v  c  H n  M  os;  pétalos  blancos;  estilos  sol- 
dados en  columna  vellosa  y  casi  tan  largóse, uno 
la  '  it  iioiin  ,;  imio  globuloso  y  ovoideo,  recto 
y  lampiño.  Se  emplea  mucho  para  enramar  l'»s 
muios  en  cualquier  exposición,  pues  prospera  en 
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todos   por  su  icidad.   Sus  variedades 

principal 

color  rosa  claro;  prino  a  Luisa,  flon 

no  tamaño  manchadas  de  rosa  y  blat 

color  rosado  pa  ando  í  i  ol  rizo;  !•'•  licidad  \ 

lúa. 

Rosal  ¡ls  I"  Tndií  < 

ca  I,.  .  -  Arbusto  siempre  verde,  con  el  tallo  rec- 

to,  grisi    eo     '   i  ¡    reo,  con  aguijoni 

bustos,  falciformes  j  distantes;  apues- 

tas de  :  i  folíolas  ovales,  acumii 

¡culadas,  lampiñas 
de-  por  el   haz  y  pálidas  por  el  envés:  e-i 
soldadas  al  pecíolo;  flores  solitarias  ó 
con  los  estambres  encorvados  y  los  pedio 
casi  articulados.  Florece  casi  todo  el  año.  Origi- 
naria de  la  Indo-China.  Sus  principal 
des  son  las  siguientes:  Adán,  florífera,  grande, 
semilobulosa  y  de  color  rosa  clan.;  t 

déos,  'i. :,  con  los  tallos  trepadores  y  flor 

grande  y  doble;  co%  illo  florífero, 

grande,   flores  dobles  de  buen  tamaño  y  color 
rosa  claro;  condesa  de  Ouvaroff,  florgram 
el   londo  de  color  rosa:  i 
des  de  color  blanco  de  nema  con  el  centro 
rillcnto;  Eugenia  Vi  gachés,  flores grandei 
das  i',  liláceas,  muy  olorosas;  mariscal  Niel,  flol 
grande  y  amarilla:  gloria  '¡-    Dijón,  rosa] 
roso  y  con  muchas  limes  de  color  cárneo 
fondo  amarillento:  Julia  Alausaix,  flo 
ligeramente  amarillentas;  Lui  ■',  flo- 

res muy  dobles,   de  mediano   tamañi 
con  el  centro  crema  algo  ro 

ilama  de  Breveg,  rosal  muy  florífero,  con   flores 
de  mediano   tamaño,  dobles,    blancas  y 
centro  rosado;  Melanie  Villermor,  flori 
grandes,  lobulosas,  blanca  y  con  el  centro 
íor  de  albaricoque;  moin    flores  gram 
de  color  de  rosa  y  crema;  iVi¡  es  muy 

grandes  y  blancas; 
color  amarillo  de  azufre; 

pletanientc  blancas;  triunfo  di   i.  urgo,  llo- 

res muy  grandes,  dobles  y  de  color 
curo;  vizcondesa  Decaces,  llores  de  color  amari- 
llo obscuro  y  :í  veces  cobrizo;  Safrano,  flores  di 
color  amarillo  de  Mahón  claro. 

Rosal  perpetuo  musgosso  (Rosa  muscosa  Ait  . 
-Arbusto  poco  vigoroso,  con  los  tallos  gt 
cidos  de  aguijones  casi  netos  y  desiguales:  ho- 
jas blandas:  pedúnculos  y  cálices  cubiertos  de 
pelos  glandulosos  muy  abundantes,  que  semejan 
una  especie  de  musgo.  Variedades:.; 
flor  de  color  rojo  subido;  Alfredo  di 
lor  rosa  pálido;  Fornarina,  rojo  subido  carmi- 
nado; general  Drouol,  rojo  violáceo:  // 
Vcrnet,  blanco   matizado  de  rosa  pálido; 
Fraser,  color  rojo  subido  muy  intensí 
Eduardo  Ory,  rojo  carminado:  Jalct,  coloi 
eco  palillo. 

Rosal  ile  Borbón    (llosa   borbonia 
Thor. ).  -Arbustos  no  trepadores,  con  las  ramas 
generalmente  cortas,  gruesas,  corteza  lisa  y  agui- 
jones aplastados  y  encorvados  en  la   punta;  ho- 
jas compuestas  de  tres,  cinco  ó  siete  hojuelas,  de 
color  verde  obscuro  y  brillantes;  cáliz  con  el  tubo 
oblongo,  a  veres  globuloso,  y  con  la 
enteras.  Variedades:  ./< ■<'■.  ilia,  flon 
color  blanco   ribeteadas  de   rojo   cen 
Gacella,  limes  grandes  dobles   de  color  cei 
carmín;  baronesa  <■■    Koirmont,  flores  bastante 
grandes,  dobles  y  de  color  rosa  subido;  ' 
Guillot,  flor  regular  de  color  rosa  purpún  i 
dcsa  de  Barbantanc,  flor  muy  grandi 
talos  cárneos  por  dentro  y  blancos  por 
Pctit  Thouars,  flores  de  color  encarnado  vivoj 
violaren;  Joi  llores  de  col") 

tizad  i.  de  rosa;  Luisa  Al  argot  In,  flores  rc{ 
cárncorrosadasy  sedosas : 
res  de  color  cárneo  amarillento; 

■  /se//,   variedad  siempre  florida,   ci 
muy  grande,  blanca  y  cárnea  en  el  centro:  '    <'■ 
(ne  Manuel,  flores  de  color  castaña  viol  n  i 
curo;  /'/////  Josrph,  flores  de  color  purpún 
euro;    ,  ict,   color   blanco 

íocnte  cárneorrosado. 

Rosal         \  í  Rosa  noisettiana   Bi 

considera    i  on    i   un   híbrido  de  las  R. 
rens  y  moschata,  y  sus  llores  son  nuil  i 
unidas  en  las  tet  minaciones  de  las 
dobles  y  con  más  aguijones  qi  i  de  te 

y  de  Borbón.  Val  ¡edades:  -/< 
pequeñas,  dobles,   de  color  blanco  puro  ■ 
nbii  :  i  is  y  losadas  en  el  capullo:  i  'alalina  .'/<"'• 

limes  Maneas  aleo  carneas;  i 
dianas,  dobles,  de  color  amarillo  cárneo  : 
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das  ríe  blanco;  Isabel  Oray,  lloros  amarillas  ile 
de  oro;  Lamarque,  color  blanco  amarillento;  /  (te- 
tóla, llores  [llancas  con  fl  centro  amarillo;  Nar- 
ciso, blancas  algo  ainarilletas:  Ophiric  dores  pe- 
queñas, cobrizas  con  reflejo  morado;  Sulfatara, 
color  amarillo  de  azufre. 

Rosal  di  Portlandia  ( llosa porllúndica  Ludw,  . 
-Arbusto  de  América,  ramoso,  cubierto  de  peli- 
siu  espinas  en  las  rainasjóveues, 
lanceoladas,  blanquecinas  por  el  envés.    Florece 
la  primavera  hasta   las  heladas  de  invier- 
no.  Variedades  notables:  Rey,  llores  de 
hermoso  color  encarnado;  Celina  Dubas,  color 
o  cárneo;  Josefina  Anlonieta,  color  rosado 
y  muy  brillante;  Julia  de  Krudner,  color  cárneo 
blanquecino;  madama  de  Saural,  color  de 
flor  de  i'. -rezo. 

Rosal  eglanlino  ( Rosa  ccjlantcria  .Mili1.  Tallo 
con  aguijones  esparcidos:  hojas  olorosas,  orbicu- 
lares, de  igual  color  por  el  haz  que  por  el  envés, 
con  la  margen  denticulada;  estípulas  estrechas, 
enteras,  divergentes  en  el  ápice;  aguijones  poco 
numerosos  y  re  :tos;  pétalos  con  olor  desagrada- 
ble semejante  al  de  las  chinches,  pero  con  colo- 
tes muy  vistosas;  tubo  calicinal  lobuloso, 
lampiño  y  muy  liso;  segmentos  calicinales  exte- 
riores pinnatitidos.  Florece  en  primavera  v  verano 
y  no  es  conocido  el  lugar  de  su  procedencia.  Sus 
dos  variedades  principales  son:  lútea,  con  los  pe- 
t  dos  de  color  amarillo  vivo  igual  por  ambas  ca- 
ras; punícea,  con  los  pétalos  amarillos  por  lucra 
y  de  color  rojo  de  fuego  interiormente. 

Rosal  de  /ov  Alpes  (Rosa  alpina  L.).  -  Arbus- 
to con  la  corteza  lisa,  las  hojas  de  siete  á  11  lo- 
iíolas  oblongas,  ovales  ó  elípticas,  lampiñas  ó  pu- 
ntes por  el  envés,  con  dientes  sencillos  ó 
denticulados,  glandulosos  y  distantes;  Uo 
dinariamente  solitarias,  con  los  pedúnculos  en- 
corvados antes  y  después  de  la  floración,  lampi- 
ños 6  erizados;  segmentos  calicinales  tan  largos 
ó  mas  que  la  corola,  y  ésta  de  un  color  I 
vivo.  Habita  en  las  altas  montañas  y  llore-  en 
verano. 

Rosal  de  las  cuatro  estaciones  (Rosa  kalenda- 
rum  Borkh.).  -Tallo  con  aguijones  numerosos, 
desiguales,  robustos,  ensanchados  en  la  base;  ho- 
jas de  cinco  á  siete  folíolas  algo  ásperas;  pedún- 
culos en  cormibo;  flores  olorosas,  con  los  botones 
oblongos  y  los  segmentos  calicinales  reflejos  du- 
rante la  floración;  tubo  calicinal  alargado,  gene- 
ralmente ensanchado  til  su  cima;  fruto  ovoide,,, 
carnoso;  cáliz  y  pedúnculos  glandulosos  algo  vis- 
cosos. 

Rosal  silvestre  ( Rosa  dimita  L.  .-Tallos  con 
los  aguijones  casi  iguales,  ensanchados  en  la  base 
y  comprimidos,  adelgázales,  encorvados  en  for- 
ma de  hoz;  hojas  de  cinco  á  siete  folíolas  ovales 
ó  elípticas,  generalmente  acuminadas,  con  dien- 
tas sencillos,  estrechos  y  agüelos,  poco  ó  nada 
glandulosos;  estípulas  superiores  de  las  ramas 
Hondas  ensanchadas  y  acuminadas;  flores  solí- 
tinas  ó  en  colimbo  ¡segmentos  calicinales  pinna- 
tisectos,  reflejos,  tan  largos  como  la  corola  y  cae- 
dizos; frutos  erguidos,  elípticos  ú  ovoideos,  ro- 
jos; pétalos  rosados  o  blanquecinos,  olorosos  ¡es- 
pecie mu}  variable,  ya  completamente  lampiña 
con  las  hojas  brillantes  o  garzas,  ya  con  hojas 
■ules  con  cáliz  lampiño  ó  erizado  y  "Jan 
duloso  y  con  el  estilo  lampiño  ú  lanudo,  lis  muy 
común  en  los  campos,  especial  mente  en  las  ma- 
lezas, y  se  utiliza  especialmente  cu  la  Jardinería 
como  patrón  para  injertar  sobre  el  los  rosales  de 
adorno. 

oo  del  !■■•  ¡I.  -  Los  rosales  crecen  bien  en 
toda  clase  de  tierra,  prosperando  mejor  en  las 
sueltas,  freséis  y  profundas,  y  sólo  alguno  que 
otro  rosal  exótico,  como  si  ice  le  con  el  i  osal  ama- 
rillo, exigen  para  prosperar  tierras  de  calidad 
pantanosa,  pues  como  ya  indicó  el  celebre  Bauks, 
esta  especie  no  se  puede  cultivar  con  éxito  satis- 
factorio sino  en  terrenos  de  dicha  clase. 

Cualquiera  que  sea  la  especie  ó  variedad  á  que 
el  rosal  pertenezca  debe  ser  cultivado  al  aire  li- 
bre, en  atención  á  lo  mal  que  florecen  en  lugares 
sombríos,  por  cuya  razón  todos  los  floricultores 
aconsejan  que  estas  plantas  se  tengan  bien  sepi- 
le los  árboles  y  en  sitios  muy  aireados  y 
alumbrados,  aun  cuando  la  experiencia  ha  com- 
probado que  las  rosas  de  matices  más  del 
pierden  rápidamente  su  frescura  en  exposición 
demasiado  soleada,  por  lo  (pie  para  las  varieda- 
des de  esta  calidad  deberán  situarse  en  lugares 
■i  ríos  v  bien  ventilados.  En  las 

macetas  los  rosales   no   prosperan  mucho;  pues 
ndo  profundizar  bastante  las  raíces  de  estas 
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plantas,  las  condiciones  del  cultivo  en  macetas 
no  permiten  su  desarrollo  normal,  y  únicamente 
se  acomodan  á  ello  en  condiciones  regulares  los 
rosales  de  Bengala  y  de  Borbón. 

Cuando  I a  i  ierra  en  que  se  han  de  cultivar  es- 
tas plantas  no  sea  muy  substanciosa,  deberán 
emplearse  como  abonos  mantillo  de  buena  ca- 
lidad y  estiércol  de  ganado  vacuno. 

La  po  la  de  los  rosales  se  hace  por  febrero,  de  - 
pues  de  terminar  las  heladas  Inertes;  pue 
vegetan  temprano,  podándolos  más  tarde  la  sa- 
via sufrirá  considerable  pérdida  en  su  a 
pero  la  poda  hay  .pie  regularizarla  según  la  for- 
ma que  deban  tener.  Generalmente,  y  á  lin  de 
provocar  un  buen  desarrollo  de  las  ramas  llóra- 
les, cada  rama  se  corta  por  encima  de  la  tercera 
yema,  contada  desde  la  base  de  cada  rama,  y 
cuando  el  número  de  las  nuevas  ramas  sea  exce- 
sivo se  suprimen  las  que  se  hallen  peor  situa- 
das, a  lin  de  que  las  (pie  queden  se  hallen  en 
una  posición  regular  y  su  floración  sea  abundan- 
te. Algunos  rosales  no  requieren  mas  piula  que 
la  necesaria  para  cortarles  las  ramas  secas  y  su- 
primir aquellas  que  por  su  mala  situación  per- 
judiquen á  la  regularidad  del  arbusto.  El  rosal 
de  cíen  hojas  y  los  llamados  pompones,  entre 
otros,  se  pueden  rejuvenecer  cuando  son  viejos 
y  desmerecen  por  la  edad,  podándolos  comple- 
tamente al  nivel  del  suelo  á  lin  de  que  produz- 
can nuevos  brotes. 

El  rosal  criado  en  tiestos  ó  macetas,  y  someti- 
do al  cultivo  forzado  con  el  auxilio  del  calor  ar- 
tificial, es  una  especialidad  propia  de  los  países 
septentrionales,  donde  el  cultivo  al  aire  libre  es 
tanto  más  incierto  y  difícil  cuanto  más  riguro- 
so es  el  clima;  poro  en  España  y  en  todo  el  Me- 
diodía de  Europa  sólo  se  practica  por  excepción, 
pues  un  parterre  de  rosas  al  descubierto  causa 
mas  satisfacción  á  su  propietario  que  una  colec- 
ción de  rosales  en  macetas,  difícil  de  cuidar,  y 
es  siempre  inferiora  una  colección  situada  ni 
medio  del  jardín.  Los  rosales  más  á  propí  sito 
para  cultivo  en  macetas  son  lis  yarieda  les  ena- 
nas ó  medianas,  particularmente  de  rosales  de 
Borbón  y  sus  híbridos,  que  son  los  que  producen 
pocos  renuevos  ó  sierpí  s. 

Los  jardineros  más  experimentados  dividen 
los  rosales  en  dos  clases:  los  que  son  delicados  y 
de  raíces  tiernas,  y  los  que  son  vigorosos  y  rústi- 
cos. Para  los  primeros  emplean  una  mezcla  for- 
te dos  partes  de  tierra  franca,  otra  de  es- 
tiércol de  cuadra  descompuesto,  y  otra  de  man- 
tillo de  hojas  y  arena,  cuya  proporción  varía, 
sin  embargo,  según  sea  mas  ú  menos  compacta 
la  tierra  que  se  emplee.  Para  los  segundos  mez- 
clan dos  partes  de  tierra  arcillosa,  una  de  man- 
tillo de  hojas  y  arena,  cuya  proporción  varía, 
sin  embargo,  según  sea  mas  o  meiins  compacte 
la  tierra  que  se  emplee.  Las  mezclas  de  estas  tie 
rras  deberán  prepararse  seis  ú  ocho  meses  antes, 
removiéndolas  con  frecuencia  para  que  se  com- 
binen, formando  una  masa  hómogí  nea. 

Preparados  los  tiestos  ó  macetas  se  plantan 
los  rosales,  ya  sean  adultos  ó  tan  sólo  renuevos 
ó  sierpes,  cortando  las  raíces  de  unido  (pie  les 
quede  un  a  longitud  acomodada  á  las  dimensio- 
iii  s  del  tiesto,  procurando  sobre  todo  cortar  bien 
las  que  se  han  nía  mil  lado  al  transplantar;y  si  se 
nota  que  tienen  algunos  hijuelos  tiernos  se  cor- 
tan al  rape  de  la  cepa,  teniendo  la  precaución 
de  no  enterrarlos  demasi  ido  y  cuidando  de  que 
el  cuello  del  tallo  quede  á  nivel  de  los  fiordes 
del  tiesto.  A  medida  que  los  arbustos  van  cre- 
ciendo se  les  pasa  á  tiestos  de  mayor  cap 
cuidando  cada  vez  que  se  haga  esta  operai  ii  n 
de  cortar  las  raíces  muertas  o  heridas  y  extirpar 
los  hijuelos  que  hubiesen  aparecido  sobre  el 
tronco. 

La  multiplicación  de  los  rosales  se  puede  con- 
seguir por  medio  de  las  siembras;  pero  como  es- 
te método  es  largo  y  frecuentemente  se  pierde 
la  variedad,  no  se  emplea  sino  cuando  se  desea 
obtener  variedades  nuevas,  prefiriendo  en  todos 
los  demás  casos  multiplicarlos  por  medio  de  re- 
nuevos ó  sierpes,  acodos  ó  injertos,  por  ser  es- 
tos procedimientos  de  reproducción  asexual  los 
(pie  mas  eficazmente  aseguran  la  perpetuación 
de  las  variedades,  y  porque  mediante  ellos  se 
obtienen  resultados  mas  rápidos  que  con  las 
siembras. 

Los  renuevos  ó  hijuelos  se  separan  del  pie  que 
los  ha  producido,  operando  eon  la  mayor  suma 
posible  de  precauciones  en  los  meses  de  octubre 
v  noviembre  en  las  provincias  meridionales,  y  n 
lilti s  de  invierno  en   las  septentrionales.  El 
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acodo  del  rosal  se  hace  por  marzo  y  abril 
del  año  anterior,  y  por  agosto,  -epn 
y  octubre  en  los  del   mismo  año.  Se  procurará 
tener  la  tierra  siempre  fresca   por     nedio 
gos  oportunos  y  por  una  capa  de  ;; 
tros  de  estiércol  descompuesto,  y  si  al   pie  del 

I"-  d  apa ai    aue\  OS    brotes  se  suprimí 

que  no  quiten  savia  de  la  destinada  a  alin 
las  rama-  tendidas. 

La  multiplicación  por  estaca  es  muy  sencilla; 
y  aunque  en  realidad  puede  aplicarsea  tul  te  la! 
especies  de  rosales,  en  la  practica  no  se  i 
sino  para  aquellos  que  no  producen  renuevos, 
como  son:  los  rosales  mosquetes,  los  de  cien  ho- 
jas, los  de  Bengala  y  Borbón,  el  de  Noisette  j 
el  rosal  trepador.  Esta  operación  se  verifica  al 
aire  libre,  sin  más  calor  que  el  propio  del  clima, 
u  bien  el  artificial,  debajo  de  abrigí 
hacii  ndola  en  el  primer  caso  en  la  primavera  ó 
en  agosto  y  septiembre;  si  se  opera  en  primave- 
ra se  deberán  emplear ramitas  del  año  anti  i  ioi . 
que  se  cortan  de  20  ó  30  centímetros  de  longi- 
tud; si  en  septiembre  ramitas  del  año,  pero 
que  se  hallen  suficientemente  agostadas,  y  .  la 
que  se  da  una  longitud  tal  (pie  puedan  tener  dos 
o  tus  yemas.  Se  plantan  vertiealmente,  y  cual- 
quiera que  sea  su  longitud  no  se  les  deja  más 
que  una  ó  dos  yemas  fuera  de  tierra.  La  tierra 
más  favorable  para  que  las  estacas  arraiguen  es 
la  ligera  arenosa,  ó  la  tierra  de  brezo,  que  para 
este  fin  deben  mantenerse  constantemente  hu- 
medecidas. Las  estacas  se  deben  resguardar  con- 
tra los  rayos  del  sol  por  medio  de  telas,  cañi- 
zos, etc.,  precauciones  que,  lo  mismo  que  los  rie- 
gos, son  mucho  más  necesarias  bajo  los  climas 
ardientes  y  secos  del  Mediodía  que  bajo  el  cielo 
templado  y  lluvioso  de  los  países  septentriona- 
les. 

Para  las  especies  delicadas  y  difíciles  de  mul- 
tiplicar se  hace  uso  del  calor  artificial,  y  en  este 
caso  las  estaquillas  no  suelen  tener  más  que  una 
venia,  y  se  plantan  en  tierra  de  brezo,  si  es  po- 
-  le,  en  tiestos  ó  macetas,  poniendo  muchas 
juntas,  ó  mejor  colocando  una  á  una  en  tíeste- 
eitos  muy  pequeños  que  se  cubren  con  campana 
y  se  depositan  en  cama  de  casca  con  esl 
caliente  en  una  estufa.  El  calor  de  esta  cania  ca- 
liente, sin  ser  elevado,  no  debe  descender  de 
14  á  lóJ  centígrados.  Si  la  operación  se  ha  he- 
cho bien  las  estaquillas  habrán  arraigado  al  ca- 
bo de  tres  semanas,  y  á  partir  de  este  momento 
se  las  habitúa  gradualmente  al  contacto  del 
aire,  y  se  colocan  en  macetas  mayores  á  medida 
que  aumenta  su  robustez. 

La  multiplicación  del  rosal  por  injerto  es  el 
medio  más  generalizado  y  preferido  en  la  practi- 
ca, por  la  rapidez  y  facilidad  eon  que  permite 
multiplicar  los  pies  de  las  variedades  nuevas  y 
adelantar  la  floración,  lo  cual  es  una  ventaja, 
tanto  para  la  explotación  bajo  el  punto  de  vista 
económico,  como  para  satisfacer  la  natural  im- 
paciencia de  los  aficionados  á  estos  cultivos. 
Pueden  emplearse  como  patrones  para  recibir  el 
injerto  muchos  de  los  rosales  silvestres,  pero 
ninguno  de  ellos  se  presta  mejor  que  los  de  la 
especie  Rosa  canina,  los  cuales  merecen  la  pre- 
ferencia por  su  gran  rusticidad,  ipie  les  permite 
en  i  'i  i  n  todos  los  climas  y  en  toda  clase  de  te- 
neiios,  igualmente  que  por  su  vigor  y  por  la 
gran  facilidad  eon  que  pueden  procurarse  en  tu- 
das partes.  El  rosal  silvestre  destinado  á  patri  u 
se  corta,  bien  antes  ó  bien  después  de  la  planta- 
ción, á  la  altura  a  que  se  quiera  injertar,  la  cual 
puede  variar  desde  unos  5  centímetros  sobre  el 
cuello  del  tallo  hasta  una  altura  de  Z  á  10  decí- 
metros, Dos  clases  ilc  injertos  se  emplean  prin- 
cipalmente, que  son  el  de  púa  y  el  de  escudete; 
el  primero  usado  en  el  cultivo  forzado  á  fin  de 
obtener  pronto  ramitas  adecuadas  para  la  mul- 
tiplicación de  las  variedades  nuevas,  el  cual  se 
efectúa  en  los  últimos  días  del  invierno  ó  en  los 
primeros  de  la  primavera,  y  tiene  el  delecto  de 
que  las  plantas  así  obtenidas  son  generalmente 
de  escasa  duración.  El  injerto  de  escudete,  que 
es  el  generalmente  preferido,  se  lleva  á  cabo  en 
cualquier  estación  en  que  los  rosales  se  encuen- 
tren en  vegetación  activa,  y  sise  verifican  en  pri- 
mavera reciben  el  nombre  de  á  ojo  despierto,  y 
si  en  otoño  el  de  ojo  dormido.  En  el  injerto  de 
primavera  la  yema  inserta  bajo  la  corteza  del 
patrón  entra  inmediatamente  en  vegetación,  y 
comúnmente  si  los -rosales  son  perpetúes  i 
cen  llores  en  el  estío  siguiente.  Los  injertí 
otoño  no  comienzan  a  vegetar  sino  en  la  prima- 
vera del  año  posterior;  peio  si  tiene  el  im 
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iiirní,  Je  ser  mis  tardío,  sus  resultados  son  cier- 
tamente más  seguros  que  los  ilel  procedimiento 
anterior, 

Tura  el  injerto  de  púa  se  corta  el  tallo  del 
patrón  á  la  altura  en  que  debe  formarse  la  copa 
del  arbusto,  colocando  en  ella  bien  una  sola 
púa  «5  bien  «los,  según  el  tamaño  del  patrón.  Si 
el  injerto  se  coloca  en  el  cuello  ó  cu  una  raízdel 
rosal  deberá  cubrirse  todo  él  de  tierra,  excepto 
la  yema  terminal. 

Los  escudetes  pueden  colocarse  directamente 
en  el  tallo  del  patrón  con  tal  que  la  corte  i 
desprenda  fácilmente;  si  el  patrón  es  Inerte  y 
vigoroso  pueden  ponerse  dos  ó  más  escudos.  Des- 
pués de  colocados  y  atados  los  escudetes  puede 
cortarse  el  patrón  á  unos  8  ó  10  centímetros  por 
encima  del  injerto,  pero  es  preferible  esperar 
para  hacer  dicho  corte  al  año  siguiente  cuando  el 
injerto  comienza  á  vegetar.  Al  mismo  tiempo  se 
suprimen  todas  las  yemas  óbrotes  que  se  hallan 
por  debajo  del   injerto  sobre  el  patrón. 

Por  los  procedimientos  del  cultivo  y  multipli- 
cación de  los  rosales  se  ha  conseguido  tal  varie- 
dad de  formas,  que  hoy  se  pueden  calcular  en 
13  ó  1  1  000  las  variedades  que  se  conocen,  con- 
t  mdose  mas  de  5  000  de  ellas  en  Europa,  y  exis- 
tiendo en  algunas  colecciones  más  de  2  000. 

-Ros.u,:  (rcofi.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias dr  San  Bartolomé  de  Eiras,  Santa  Ma- 
lina di-  Rosal,  donde  esta  el  lugar  cab.,  Calva- 
rio, San  .luán  de  Tabagón  y  San  Miguel  de  Ti- 
bagón,  p.  ¡.  y  dióc.  de  Túy,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 5  114  habits.  Sit.  en  la  parte  S.O.  de  la  pro- 
vincia, cerca  de  La  Guardia,  entre  el  río  Miño 
y  el  mar.  Terreno  algo  montuoso,  bañado  por  el 
rio  Tamuje;  cereales,  vino,  hortalizas,  naranja  y 
otras  liulas;  cría  de  ganados.  ||  V.  Santa  M  y- 
rina  de  Rosal. 

-Rosal:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Caldas, 

dep.  del  l  'ana ,  Colombia,  sil.  entre  ce 

I  ¡50  ni.  sobre  el  nivel  del   mar;  2230  habitan- 
tes. Maíz,  trigo,  papas  y  habas. 

-Rosal  (El):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  do  Oimbra,  ayunt.  de  Oimbra, 
p.  j.  de  Vcrín,  prov.  de  Orense;  38  edifs. 

-Rosal  de  la  Frontera  ó  de  Cristina: 
Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Valverde  del  Ca- 
mino, prov.  de'  Hucha,  dióc.  de  Sevilla;  1302 
habits.  Sit.  al  O.  de  los  pieos  de  Aroche,  entre 
el  río  Chanza  y  la  frontera  de  Portugal.  Terreno 
montuoso;  cereales,  bellota  y  legumbres;  cría  de 
o-auados.  Hay  aduana  terrestre,  Cerca  de  esta 
v.  estuvo  la  aldea  del  (¡allego,  abandonada  por 
sus  habits.  á  consecuencia  de  las  frecuentes  co- 
ma lis  de  los  portugueses  en  el  siglo  XVIII.  Des- 
l-ii  a  de  1833  se  reedificó  de  nuevo  el  lugar  cu  el 
punto  (pie  ahora  ocupa  la  v.,  y  se  la  apellidó  de 
Cristina  en  obsequio  de  la  reina  gobernadora. 

-  Rosal  (Francisco  del):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. N.  en  Córdoba.  M.  en  la  misma  ciudad. 
Floreció  en  el  ultimo  tercio  del  siglo  XVI  y  en 
los  primeros  años  del  XVII.  Se  calcula  que  viola 
luz  primera  por  los  años  de  15(50.  El  mismo,  en 
la  obra  que  se  citará  más  abajo,  declara  haber 
nacid"  y  haberse  criado  en  la  calle  de  Angueda 
en  Córdoba,  en  la  colación  de  San  Lorenzo.  Tu- 
vo por  padres  á  Alonso  Ruiz  del  Kosal  y  á  Leo- 
nor de  Orbaneja.  Sus  ascendientes  por  la  linea 
paterna  poseyeron  cuantiosos  bienes,  aunque  en 
tiempo  de  Francisco  tenían  .ya  muy  poco.  Fran- 
ci  co  estudió  Medicina  cu  Salamanca,  domlo  co- 
noció al  IIroueii.se,  y  graduado  de  doctor  en  di- 
cha Facultad,  paso  a  ejercerla  un  /.amura.  En 
esta  ciudad,  en  Aramia,  Humus,  Benavente, 
Carvajal.-,  y  varios  pueblos  de  Sayago  residió, 
siempre  ejerciendo  1 1  Medicina,  durante  treinta 
años.  Habiendo  enfermado,  <ir  resultas  de  la 
i,  i  ddad  del  clima  de  1 1  isí  illa,  su  retiró  a  Córdo- 
ba, don  le  falleció.  De  las  lengua  -  europeassupo, 
adem  is  do  la  española  y  latina,  la  poi  I 
francesa,  italiana,  alemana  é  inglesa;  de  lis 
,,,  .ni  des  1 1  griega,  la  hebrea  y  la  arábiga. 
Estuvo  casado,  y  escribió  varias  ulnas  t{e  Lite- 
ratura \  Medicina,  si  bien  sólo  poseemos  una  de 
Cu  varias  partos  de  este  libro  cita  otro. pie 

I, alna  Compuesto,   pero  no  dado   a  luz,  ron  el  tl- 

tul,,  de     /       i  "■    Sapientia   Sp  simen    en  otro 
lugardice  Humanos  Sapientia¡  Lumen),qu>  era, 

u  é\,  un  I  irgo  Discurso  di  to  la    a  ¡ 
reduciéndolas  a  un  primer  principio,  del  cual  sa- 
can i   una  univers  d  contemplación  de  tod      la 
eo   is.  En  otros  pasajes  so  refiere  á  un  libro  suyo 
titulado  D  lédico.  En  el  vocablo  '  'ir 
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doba,  de  la  obra  suya  que  se  conserva,  se  remite 
á  lo  que  diría  cuando  salieran  á  luz  los  / 
que  i  scribía  de  los  ilustres  varones  que  aquella 
¡  había  producido,  i  Ion  frecuencia  cita  otro 
escrito  suyo  sobre  Marcial,  y  en  la  palabra  Em- 
blema indica  haber  escrito  sobre  los  Emblemas 
di    l  on  -I.  de  Orozco.  En  distintos  lugares  su  re- 
mite a  sus  Observaciones,  á  su  Retórica,  y,  ha- 
blando de  gramática,  ásu  Arte  6  Artecilla,  pero 
se  duda  si  estas  serían   obritas  sueltas  ó  partes 
de  su  libro  de  Humanoe  Sapientiw  Specimen. 
Finalmente,  en  la  palabra  Señor  ofrece  escribir 
sobre  los  libros  de  Galeno  De  usu  partium; cons- 
ta que  aún  vivía  en  12  do  marzo  de  1610,  y 
también  que  era  de  edad  avanzada  cuando  se  re- 
tiró á  Córdoba.  En  el  transcurso  de  su  vida  cui- 
dó de  recoger  modismos  y  términos  provinciales, 
los  cuales  consignó  en  una  obra  notable,  la  úni- 
ca que  poseemos  de  su  autor,  titulada  Orig  n  y 
etimología  de  todos  tos  vocablos  originales  de  la 
lengua  castellana.  La  obra  se  reparte  en  cuatro 
libros,  cuyo  origina],  un   tomo  en   folio  de  315 
páginas,  paraba  en  la  Biblioteca  de  los  Padres 
Agustinos  Recoletos  de  Madrid,  encuadernado 
en  pergamino  viejo,  con  su  tapa  y  ataderos.  Des- 
pués de  la  supresión  de  los  conventos  so  ignora 
el  paradero  del  manuscrito  original,  pero  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  se  conserva  una 
copia,  y  otra  en  la  Academia  do  la  Historia,  cu- 
ya portada  dice  así:  Origen  y  etimología  de  todos 
lus  vocablos  originales  de  la  lengua  castellana, 
obra  inédita  del  doctor  Francisco  del  Rosal,  mé- 
dico natural  de  Córdoba, puesta  ene/uro  del  mis- 
mo manuscrito  original,  que  está  casi  ilegible,  i 
¡lastrada  roa.  atraíais   notas  ;/  carias  adición  S 
por  el  /'.  F.  Miguel  Zorita  de  Jesús  María,  reli- 
gioso Agustino  Recoleto,  ex  defensor  general,  cro- 
nista arnera/  d¡'  su  congregación  de  España  i   / >i- 
días  /i  académico  de  i"  Real  de  la  Historia.  Es 
un  volumen  de  unas  -1S0  fojas  en  folio,  de  letra 
muy  clara.  El  manuscrito  original,  que  como  se 
lia  dicho  ha  desaparecido,  se  encontró  entre  los 
papeles  del  ex  vicario  general  de  Agustinos  Re- 
coletos, 1'.  F.  Francisco  de  Nuestra  Señora   de 
Guadalupe  (que  falleció  en   su  convento  de  Ma- 
drid á  21  de  abril  de  1756),  y  fué  destinado  á  la 
biblioteca  de  la  casa.  En  ella  Zorita,  nombrado 
bibliotecario,  al  formar  el  índice  y  registrar  con 
tal  motivo  los  libros  y  manuscritos,  vio  el  de 
Rosal,  y  juzgándolo   útil  y  curioso  se  propuso 
ponerlo  en  claro,  como  lo  verificó.  Rosal  tenía 
compuesta  su  obra,  que  al  cabo  quedó  inédita, 
antes  de  que  viesen  la  luz  las  do  Alderete  ■   I  o 
varrubias,  pues  obtuvo  del  rey  en  1601  la  licen- 
cia y  privilegio  para  su  impresión.  La  licencia 
original,   intercalada  en  la  copia  que  posee  la 
Biblioteca  Nacional,  se  halla  lechada  en  Carva- 
jales á  26  de  octubre  de  1601,  Ignoramos  pul- 
que no  llegó  á  imprimirse  la  obra,  fruto  de  a  in- 
te años  de  estar  estudiando  vocablos,  según  dice 
su  autor.  Otras  noticias  bibliográficas  muy  inte- 
resantes se  consignan  en  el  Ensayo  de  una  biblio- 
teca española  de  libros  raros  y  curiosos  (t.  IV, 
Madrid,  1889,  col.  260  á  265). 


ROSALBA  (de  rosa,  y  el  lat.  alba,  blanca):  f. 
Zool.  Género  do  insectos  del  orden  de  los  co- 
leópteros, familia  de  los  cerambícidos,  tribu  de 
los  lamiínos.  Los  caracteres  más  notables  que 
ofrecen  los  insectos  de  este  género  son:  i 
muy  cóncava  entre  sus  tubérculos  anteníferos; 
éstos  muy  salientes,  contiguos  en  su  base:  fren- 
te convexa  y  do  lados  iguales;  las  antenas  fina- 
mente pubescentes,  ciliada,  por  debajo  en  su 
base,  un  tercio  más  largas  que  el  cuerpo,  con  el 
primer  artejo  tan  largo  cuino  el  tercero,  los  si- 
guientes 'ii  poco  ni  i-  grandes  que  este  último; 
los  "jos  contiguos  por  encima;  sus  lóbulos  infe- 

on  grandes;  el  protórax  transversal,  cilindri- 
co, provisto  A  cada  lado  de  un  pequeño  tubércu- 
lo apenas  distinto;  el  escudo  en  lumia  de  trián- 
gulo ourvilíneo;  élitros  muy  prolongados,  poco 
,,  pocoati  miados  hacia  atrás,  oblicuamente  trun- 
i  en  bu  extremo,  muy  deprimidos  sobre  la 
sutura,  la  depresión  limitada  por  dos  costillas 
ambas  j  muy  obtusas,  provistos  cada  uno  de 
lus  élitros  de  una  pequeño  elevación  basilar; 
patas  gradualmente  más  I  irgas,  poco  robustas; 
fémures  en  maza.  Los   poste s  iguales  a  lus 

i.     | ro  ■  se  ¡mantos  abdominales;  los  I 

posteriores  largos  v  estrechos,  el  cuarto  artejo 
de  todos  ellos  muy  grande,  el  primero  de  lo 
lores  igual  al  segundo  y  tercero  reunidí 

He,,. 

Este  género  no  conl  ii  ne  más  que  una    i 
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pecie  (Mosalba  alcid  Thoni.),  de  regular 

tamaño,  de  un  ainaiillo  verdusco  con  rellejos 
bajo  ciertos  aspectos,  con  tres  líneas  lon- 
gitudinales de  un  amarillo  llorado  sobre  el  pro- 
tórax,  y  algunas  otras  de  la  misma  naturaleza 
en  la  base  de  los  élitros.  I.a  '  olombia  es  la  pa- 
tria de  estos  insectos. 

Ro     iu\    Ro   i.  Alba  C arriera,  conocida 
con  el  nombre  de):  Biog.  Tintura  al   pastel  ita- 
liana. X.  en  Chiozza,  cerca  de  Venecia,en  1670. 
M.  en  Venecia  en  17f>7.  Los   primeros   trabajos 
de  esta  artista  consistieron  en   algunos  dibujos 
de  orlas;  después,  aconsejada  por  el  pintor  fran- 
cés .luán  Stéve,  B0  dedico  a  pintar  petacas,  tra- 
bajo en  el  que  encontró  los   recursos  para  aten- 
der á  sus  necesidades.   En  el  aun  le  1720 
clin  a  Francia,  y  en  el  mismo  lúe  admitida  en  la 
Academi  i  de  Pintura.  Hizo  un 
hacia  1735,  y  fué  muy  bien  reí  ibida  por  la  corte 
de  este  país.  Rosalba   perdió  la   vista    n   I, 
sufrió  la  operación  de  la  catarata  en  1749,  no 

consiguió  con  ello  i [guna,  ymnri 

á  la  edad  de  ochen    i  !  ió  una 

relación  de  su  viaje  a  Francia  con  el  título  de 
Diario  degli  anni  1720-1721  scrito  da  r 
mano  in  Parigida  Rosalba  Carriera,  di} 
famosa.  El  Museo  de  Dresde  posee  de  esta  artis- 
ta 1  13  trabajos,  que  comprenden  numerosos  re- 
tratrus  históricos  é  interesantes  y  algunos  asnil- 
lo- -aerados. 

ROSALES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Junta 
de  la  Cerca,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 121  habits.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Campo 
de  la  Loma,  p.  j.  de  Minias  de  Paredi  i,  provin- 
cia '!•'  León;  182  haláis.  ||  Aldea  del  ayunt.  de 
Fugas,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  I  ti 
121  habits. 

-  Rosales:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Xm  - 
a  Ecija,  I.n/on.  Filipinas;  7 469  habits.  Sit  al 
N.O.  do  la  prov.,  on  e  tensa  llanura,  a  orilla 
del  río  Aguo.  Fs  pueblo  bien  trazado  y  con  una 
gran  plaza,  pero  con  modi  sto  caserío,  que 
de  albergue  á  braceros,  inquilinos  ó  arrendata- 
rios de  la  hacienda  La  Es¡  rama.  Tiene  una 
magnífica  iglesia  y  casa  conventual  con  lechado 
de  hierro.  Su  vecindario  es  gente  de  la  inmedia- 
ta prov.  de  Pangasiuáu  é  lluuana,  que  se  de, lea 
á  la  siembra  de  arroz  y  maíz  en  una  su] 
de  2115  hectáreas  de  regadío,  en  su  mayor  par- 
te pertenecientes  á  la  referida  hacienda,  de  la 
que  también  forman  parte  frondosos  bosques, 
existiendo  en  la  parte  N.  otros  libres  ó  di 
piedad  del  Estado.  Sus  frutos  son  exportados 
por  el  río  Agno  al  pueblo  de  Dagivpán,  de  Pan- 
gasinán,  que  es  uno  de  los  puertos  de  más  co- 
mercio  de  aquella  parte  de  la  costa  Rojal,  La 
,  rov.  'ó'  Nueva  ¡'•■¡ja). 

-Rosales;  Geog.  V.  cab.  de  municip.  del 
dist.  de  Río  Grande,  est.  de  Coahuila,  Méjico, 
sit.  al  S.S.E.  de  Zaragoza.  La  fundaci  n 
de  1699,  v  lúe  deel  irada  \ .  en  1  1  de  C  brero  'le 
1868.  La  población  tiene  unos  1000  haláis,  y  un 
templo  con  la  denominación  de  Santo  Niño  Dios 
de  Peyotes.  La  municip,  linda  al  N.  con  la  de 
(iigedoyal  E.  con  la  de  Guerrero.  Tiene  1310 
habits.,  distribuidos  en  la  v.  de  Rosales,  las  ha- 
ciendas de  PalmiraySanta  Ana  y  nueve  raí 
[¡Antiguo  cantón  y  municip.  del  est.de  Chi- 
huahua, Méjico,  que  hoy  Un  ana  parte  del  dis- 
trito de  i  ¡amargo.  Linda  al  N.  con  el  cantón  de 
( Iginaga,  al  F.  con  el  do  Mesqui,  al  S.  con  1 1  de, 
Hidalgo  v  al  O.  con  los  de  victoria  é  [túrbido, 
Su  población  es  de  1820  habits..  repartidos  en  la 
\ .  de  Santa  i  á  u  de  Rosales,  los  pueblos  de  Ba- 
chiiiib.i  y  San  Pedio,  las  haciendas  de  Paso  di 
Piedra,  Delicias  3  Casa  Blanca  y  11  ranchos. 
V.  cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de 
Camargo,  e  it,  de  I  liihuahua,  Méjico,  sit.  al  S.E. 
de  la  cap.  del  est.,  muy  cerca  del  f.  c.  Central. 

en  li gen  i  q,  del   río  San    Pedro.  Se  llamo 

Santa  Cruzd     i    ipacolines. 

_  Rosales  Los  G  i  r.C  iserío  del  ayunt.  da 
iih,  -.ola,  p.  j.  do  Cazorla,  prov.  de  Jaén;81  ha- 
bitan o 

ROSAI  ES    -I  M a  ir.  BOCARRO  FlíANCl  -   ! 

Médico  israelita.  N.  en   Lisboa  en   1588.  M-  en 

Hamburgo  en  1662.  Estudió  Medicina  en  Moni- 

pelliei    ¡   fué  nombrado  conde  palatino  por  el 

,,!,,,-  Fernando  III.  Habitó  largo  tiempo 

en  Roma,  y  en  ella  hízose  grandi   aun le  Ga- 

|  i  dilei,  estudiando  en  tal  época  la  cienci  l 
matemática  v  la  Astronomía.  Vivió  lambí  n  al- 
gún tiempo  éu  Ani-lei'laui  y  en  Hauíl  urgo,  don- 
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Jo  murió.  Rósalos,  que  según  algunos  escritores 
fue  hijo  de  Hernando  Bocarro,  autor  de  un  Me- 
morial á  Felipe  II,  rey  de  Portugal,  escribió  va- 
rias obias,  entre  ellas  las  intituladas  Menassi  h 
ben  Israel;  Abudiente,  de  Zacuto  Lusitano,  y  el 
r  ntario  sobre  a    verdadera  composiedo  do 

mundo,  contra  Aristóteles.  Además  fué  autor 
del  Tratado  dos  Cometas  que  aparecdo  cu  no- 
di  1.618  (Lisboa,  Craesbeck,  1619); 
Anacephalaeosis  da  Monarchia  Lusitana  Lis- 
boa, 1624),  poema  portugués  dividido  en  cuatro 
partes  de  131  ó  133  octavas,  dedicado  al  rey 
D.  Felipe  III  de  España  y  á  algunos  personajes: 
la  segunda  edición,  corregida  y  aumentada  por 
su  autor,  contiene  una  traducción  latina  (Ham- 
burgo,  1644);  La:  pequeña  lunar  s  estallifera 
de  Monarchia  Lusitana  icdo  do  primeiro 

Anacephalaeosis impress  em  Lisboa  [1624);  Sobre 
o  Principe  encuberto  e  monarchia  alli prognosti- 
cala  porque  os  Caslelhanos  imp  dirá  i  imprimie- 
rem-se  com  outras  (Roma,  1626  :  Brindis  nup- 
cial e  égloga  pan  gy,  <  .  Si  nho- 
res Isach  e  Sara  Abas  (Hamburgo,  1632).  Es- 
ta alegoría  hállase  precedida  de  una  especie  de 
diálogo  alegórico  de  Jeosna  Abendaua,  etcé- 
tera. 

-Rosai.es  (Josiahn):  Bioa.  Hermano  del 
anterior,  citado  por  algunos  escritores,  y  en  par- 
ticular por  De  Banios,  como  autor  de  varias 
obras,  aunque  es  probable  que  sólo  fuese  colabo- 
rador de  Jacob. 

-Rosales  (Eduardo):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Madrid  á  4  de  noviembre  de  1836.  M.  en 
Roma  á  13  de  septiembre  de  1873.  Fué  en  la 
capital  de  España  alumno  de  la  Escuela  de  I!e- 
llas  Artes  dependiente  de  la  Academia  de  San 
Fernando,  y  discípulo  de  Luis  Ferrant  y  de  Fe- 
derico de  Madrazo.  Alienas  contaba  diecinueve 
años  cuando  se  traslado  (1855)  á  Roma  sin  mas 
recursos  que  su  entusiasmo.  Allí  vivió,  con  gran- 
des privaciones,  del  producto  de  su  trabajo,  de- 
dicado á  hacer  copias  y  soportando  con  re 
ción  una  enfermedad  que  puso  en  grave  peligro 
su  vida.  Al  cabo  obtuvo  (1859)  una  pensión  de 
gracia  siendo  Ministro  de  Fomento  el  marqués  de 
Uervera,  pensión  que  le  lité  confirmada  después 
por  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  Curado  de 
sus  dolencias,  remitió  [1862  á  la  Exposición 
Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid 
un  cuadro  de  género,  estudio  del  natural,  de 
una  niña  italiana  llamada  Nena,  á  la  que  repre- 
senta sentada  en  una  silla  y  jugando  con  un 
gato,  cuadro  que  descubrió  las  altas  condiciones 
artísticas  de  Rosales,  quien  fué  premiado  con 
mención  honorífica  por  el  Jurado  calificador. 
Obra  de  mayor  empeño,  y  en  la  que  realizo  ya 
las  esperanzas  que  había  hecho  concebir,  fué  la 
presentada  en  la  capital  de  España  en  la  Expo- 
sición de  1864,  repiesentando  á  la  Reina  doña 
Isabel  la  Católica  en  el  acto  de  di 
mentó,  trabajo  premiado  con  la  primera  medalla 
de  primera  clase  y  adquirido  por  el  gobierno 
para  el  Museo  Nacional,  á  pesar  de  que  en  el  ex- 
tranjero se  hicieron  al  artista  proposiciones  de 
venta  que  superaban  á  las  de  aquí,  las  cuales  no 
aceptó  para  evitar  que  saliera  de  su  país  este 
lienzo  que  reproducía  uno  de  sus  más  honrosos 
recuerdos  históricos.  La  excelente  acogida  que 
obtuvo  esta  obra  en  la  Exposición  Internacional 
de  Dublín  confirmó  la  fama  de  que  iba  precedi- 
da; y  presentada  en  1867  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  París,  tocóle  la  suerte  de  disputar  una 
medalla  de  honor  al  cuadro  de  El  duque  de  Ate- 
nas, del  anciano  pintor  florentino  L'ssi.  Extra- 
ordinarias condiciones  reunía  esta  obra,  mas  el 
gran  Jurado  examinó  detenidamente  las  que 
avaloraban  el  cuadro  de  Rosales  y  no  vaciló  en 
dar  á  éste  la  preferencia.  No  obstante,  por  ex- 
citación de  los  jurados  italianos,  mantenedores 
en  el  gran  concurso  de  la  tradición  gloriosa  de  la 
cuna  de  las  Artes,  más  que  defensores  de  los  mé- 
ritos de  la  obra  de  Ussi,  se  concedió  á  éste  el  pre- 
mio de  honor  por  escasa  mayoría  de  votos,  y  Rosa- 
les obtuvo  la  medalla  de  primera  clase, concedién- 
dole además  el  emperador  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor,  distinción  que  no  logró  alcanzar  el 
pintor  florentino.  En  la  Exposición  española  de 
1S64  presentó  Rosales  un  cuadro  que  ñgura  á 
un  Catabres  llamado  Angelo,  y  una  Cabeza  di 
(■.Judio,  obras  que  se  exhibieron  también  en  la 
Exposición  de  Dublín,  y  cuya  propiedad  adqui- 
rió la  condesa  de  Velle,  á  quien  Rosales  mere- 
ció siempre  consecuente  predilección  desde  que 
aquella  señora  compró  el  cuadro  de  Nena  antes 
Tcíio  XVII 
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oitado.  Este  artisl  i  fué  además  autor  del  reí  ra 
to  de  D.  García  Aznar,  quinto  conde  de  Aragón, 
que  se  conserva  en  el  Musco  del   Prado;  de  una 

copia  existente  en  el  Musco  Nacional  y  que  re- 
presenta La  impresión  </,■  las  llaijas  de  Sania 
' ',  y  de  una  Cab  a  di  niña,  i  n  viejo  y 
Unas  aldeanas,  presentados  en  la  Exposición 
aragonesa  de  1868.  La  primer  obra  hecha  en 
1855  fué  el  retrato  de  su  tío  Blas  Martínez  Pe- 
dresa, padre  del  escritor  de  este  apellido,  y  pos- 
teriormente pintó  por  encargo  de  José  Olea  un 
cuadro  histórico,   cuyo  asunto  es  La  despedida 

Bla  •  Navarra;  el  retrato  de  cuerpo 
entero  del  duque  de  Fernán  Xúñez;  otro  de  me- 
dio cuerpo  de  Cándido  Nocedal;  los  del  señor 
Olea  y  su  señora;  los  de  los  hijos  de  la  condesa 
de  Vía-Manuel,  y  algunos  mas.  También  existe 
en  la  iglesia  de  la  villa  de  Vergara  un  San  José 
debido  á  su  pincel.  Llegada  la  Exposición  de 
Madrid  de  1871,  presentó  en  ella  Xa  mv  /'  d\ 
Lucrecia  (origen  de  la  República  romana),  que 
alcanzo  la  medalla  de  primera  clase:  l 
ai  de  Navarra  entregada  al  cupial  de  Uncir, 
Presentación  de  I'.  Juan  de  Austria  al  < 
dor  Carlos  V  en  Vaste  (propiedad  del  marques 
de  Portugalete  .  y  un  retrato  déla  señorita  doña 
C.  de  S.  En  l*?ii  fué  nombrado  director  de  la 
Academia  españolado  Pellas  Artes  en  Roma, 
no  habiendo  llegado  á  tomar  posesión  de  sudes- 
tino  por  su  prematuro  fallecimiento.  En  el  mis- 
mo año,  sus  amigos  y  admiradores  realizaron  en 
el  edificio  de  la  Platería  de  Martínez,  en  Madrid, 
una  Ex]  osición  de  las  obras  de  Rosales,  que 
comprendió  34  números,  cuyos  asuntos  pueden 
verse  en  la  obra  titulada  Galería  biogrdj 
artistas  1 1  siglo  AYA',  por  M.  Ossorio 

y  Bernard  (Madrid,  1883  í  .  En  el  catálogo  de 
la  mencionada  Exposición  se  acompaña  i  las  no- 
ticias que  anteceden  otras  respectó  á  los  asun- 
tos de  las  obras  y  puntos  en  que  hoy  se  encuen- 
tran. En  1878  figuraron  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  París  dos  lienzos  de  Rosales:  La  miar- 
le de  Lucrecia  y  I  concediéndo- 
se un  diploma  especial  á  su  buena  memoria.  El 
cuadro  de  Lucrct  ia  fué  adquirido  por  el  gobier- 
iñol  en  1881  en  virtud  de  una  ley  espe- 
cial. llcben.se  citar  también  como  obras  del  ilus- 
tre artista:  /  to;  un  techo  del  palacio 
del  marqués  de  Portugalete,  en  .Madrid,  repre- 
sentando Hl  numen  di  la  Música  teniendo  Ha 

la  á  la  Poi  sí    y  á  la  d 
popular,  y  más,    que  prolongarían   mucho  esta 

Rosales  alcanzo  en  vida,  además  de  los 
premios  á  que  hemos  hecho  referencia,  distin- 
ciones y  honras  tales  como  el  nombramiento  de 
académico  corresponsal  del  Instituto  de  Fran- 
cia, de  individuo  de  la  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes de  Florencia,  de  corresponsal  en  el  extran- 
jero de  la  de  San  Fernando  de  Madrid,  de  socio 
de  mérito  de  la  Económica  Aragonesa  de  Ami- 
gos del  País,  de  jurado  de  Pintura  en  varios  cer- 
támenes, y  de  comendador  de  número  de  la  Or- 
den de  Isabel  la  Católica,  nombrándole  también 
su  socio  honorario  el  Ateneo  de  Madrid.  Sans, 
su  compañero  y  amigo,  el  pintor  que  logió  ser 
elegido  para  completar  el  juego  de  los  evange- 
listas, decía  al  ser  recibido  en  la  Academia  de 
San  Fernando,  sintetizando  su  juicio  acerca  del 
artista:  «Las  colosales  figuras  decorativas  ejecu- 
tadas para  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  los  Evan- 
gelistas San  Juan  y  San  Mateo,  son  concepcio- 
nes juzgadas  por  los  inteligentes  como  de  un 
émulo  de  Miguel  Ángel.  El  admirable  lienzo  de 
la  Muerte  de  Lucrecia,  tan  combatido  por  unos 
como  ensalzado  por  otros,  es  una  obra  en  que  se 
advierten  aquellas  cualidades  raras  y  poco  co- 
munes que  ponen  el  sello  á  las  creaciones  de  los 
grandes  maestros.  En  esta  obra  la  inspiración  y 
la  ejecución  parecen  haber  sido  producto  de  un 
solo  momento:  tanta  es  la  espontaneidad  que  en 
ella  sobresale.  Esta  inspirada  concepción,  real- 
zada por  un  brillante  colorido,  es  la  expresión 
de  un  alma  privilegiada.  -  Rosales  era  artista 
en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra;  su  ejecu- 
ción era  franca  y  de  una  amplitud  singular;  su 
naturaleza  le  llevaba  á  ser  pintor  monumental. 
Algunas  de  sus  obras  son  cuadros  de  pequeñas 
dimensiones,  pero  en  la  ejecución  más  grandio- 
sos de  lo  que  su  tamaño  requería,  por  donde  se 
ve  que  no  era  esta  la  senda  que  la  naturaleza  le 
trazaba.  Para  exornar  las  lujosas  pero  reducidas 
estancias  moderna  ne  e  lita  una  paleta  rica, 

espléndida  y  juguetona  como  la  de  Fortuny;  e¡ 
sobrio  talento  de  Rosales  era  más  propio  para 
embellecer  los  grandes  edificios  de  otras  épocas 
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p'ias.»  En  Madrid  figuró  una  obi  i  de 
Eto  ali  ¡,  l:- : rain  del  autor,  en  la  Exposición  In- 
ternacional de  Bellas  Artes  celebrada  en   1892 

onme iai  el  cual  to  centenario  del  di 

brimiento  de  Améi  ica, 

ROSALÍA:  I.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambíci- 
dos, tribu  de  los  espondilinos.  Este  géneio  de 
insectos  se  distingue  por  ofrecer  la  lengüeta 
profundamente  dividida  en  dos  lóbulos  diver- 
;  mandíbulas  algo  prolongadas,  horizon- 
tales y  provistas  de  un  diente  externo  colocado 
delante  de  su   vértice;  cabeza  provista  de  una 

placa  interantin  al   y  aé ava;   líente  declive  y 

transversal;  antenas  mucho  neis  largas  que  el 
cuerpo,  setáeeas,  finamente  pubescentes,  con  el 
primer  artejo  en  maza  y  el  último  muy  largo  }- 
atenuado  en  su  extremo;  protórax  transversal, 
poco  convexo,  regularmente  redondeado  y  bre- 
vemente espinoso;  élitros  largos,   paralelos,  de- 
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primados  y  redondeados  posteriormente;  patas 
muy  largas,  sobre  todo  las  posteriores;  fémures 
en  forma  de  una  maza  y  los  posteriores  un  poco 
más  cortos  que  los  élitros;  larsos  del  mismo  par 
muy  largos,  con  el  primer  artejo  igual  al  segun- 
do y  tercero  reunidos;  el  último  segmento  del 
abdomen  transversal,  truncado,  ligeramente  es- 
cotado é impresionado  en  su  extremidad;  epister- 
nones  muy  anchos,  bruscamente  estrechados  y 
truncados  por  detrás;  cuerpo  largo,  paralelo  y 
finamente  pubescente. 

Las  hembras  tienen  las  mandíbulas  más  cor- 
tas y  sin  diente  externo,  los  tarsos  mas  estrechos, 
y  el  último  segmento  del  abdomen  mucho  más 
largo  que  los  machos. 

La  liosalia  alpina  L.  es  una  de  las  especies 
de  cerambícidos  mas  grandes  y  más  bonitos,  por 
lo  menos,  de  los  europeos.  Sobre  un  fondo  uni- 
forme de  color  gris  ceniciento  está  adornado  de 
una  mancha  transversal  d  un  negro  profundo 
y  velloso  cerca  del  borde  anterior  del  protórax, 
en  cuya  región  tiene  otras  dos  manchas  de  la 
misma  naturaleza.  Este  bellísimo  insecto  está 
extendido  por  todas  las  partes  montañosas  de 
Europa,  'y  es  bien  conocido  por  el  delicado  olor 
que  exhala,  semejante  al  de  las  rosas,  propiedad 
que  comparte  con  otro  genero  afín,  las  Ara- 
mia. 

ROSALINA  (de  rosa):  f.  Zool.  Género  de  pro- 
tozoos de  la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los 
foraminíferos,  sección  de  los  perforados,  familia 
de  los  globigerínidos,  que  presenta  los  siguien- 
tes caracteres:  concha  libre  ó  ligeramente  lija 
por  la  parte  del  ombligo,  deprimida  ó  trocoide, 
rugosa  ó  sumamente  perforada  en  sus  últimas 
celdillas;  espira  aparente  por  eucima  y  rebajada 
ó  cónica;  las  celdillas  deprimidas  y  algunas  ve- 
ces aquilladas;  con  abertura  en  hendedura,  si- 
tuada en  la  región  umbilical  y  continuándose  de 
una  celdilla  a  otra. 

Este  género  de  foraminíferos  es  uno  de  los  que 
presentan  la  concha  más  perforada,  y  por  lo  re- 
gular adherente  al  Fucus  y  otros  cuerpos  sub- 
marinos por  su  lado  umbilical;  sin  embargo  no 
está  fijo  más  que  muy  ligeramente,  y  sin  duda 
por  el  animal  sólo,  puesto  que  se  aumenta  por  la 
parte  misma  por  donde  se  adhiere,  como  sucede 
en  las  crepídulas  entre  los  gasterópodos.  Las  ro- 
salinas  parecen  no  cambiar  de  sitio,  lo  que  anun- 
cia la  forma  arqueada  de  algunos  individuos  fi- 
josen  un  cuerpo  cilindrico.  Todas  las  demás  con- 
chas se  encuentran  libres,  pero  algunas  especies 
de  éstas  se  hallan  aún  pegadas  en  gran  di  mero 
al  lugar  en  que  han  vivido.  Su  forma  es  apro- 
piada á  este  génefo  de  existencia,  pues  son  fre- 
cuentemente planas  ó  cóncavas  por  debajo  y 
abiertas  anchamente  en  el  centro,  sin  duda  para 
dejar  salir  el  órgano  que  le  fija  á  los  cuerpos. 
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Exteriormeute  las  conchas  se  distinguen  do  las 
Rotalina  por  su  abertura  central,  ocupándolo 
inferior  de  casi  todas  las  últimas  celdillas,  en 
lugar  de  estar  solamente  en  el  costado  de  la  úl- 
tima: se  distinguen  de  las  Valvulinas  en  que 
por  lo  regular  están  fijas,  y  no  tienen  opérenlo 
valvular  en  el  centro,  cubriendo  la  abertura  úni- 
ca y  no  continua. 

Se  conocen  47  especies  de  este  género,  y  de 
ollas  33  vivas,  entre  las  cuales  12  sonde  las  An- 
tillas, una  de  Tenerife,  dos  de  las  costas  del  Pe- 
ni, ilos  de  la  Patagonia,  tres  del  Mediterráneo, 
cuatro  de  las  costas  de  Francia  en  el  Océano  At- 
lántico, sietedel  Adriático,  una  de  las  islas  Ma- 
rianas y  otra  de  Santa  Elena;  las  demás  son  fó- 
siles. 

Citaremos  la  especie Rosalina  Poeyi,  que  vive 
en  Cuba,  y  que  fué  dedicada  al  distinguido  natu- 
ralista y  catedrático  de  la  Universidad  de  la  Ha- 
bana D.  Felipe  Poeyi  por  D'Orbigni. 

Esta  especie  se  caracteriza  por  tener  la  concha 
orbicular,  deprimida,  troqui forme  carinada,  la 
parte  de  arriba  cónica,  irregularmente  perforada 
de  agujeritos;  la  parte  de  abajo  cóncava,  lisa  en  el 
medio  y  punteada  sólo  en  el  borde;  la  espira  es 
cónica  y  poco  elevada,  con  la  extremidad  bas- 
tante aguda  y  compuesta  de  cuatro  vueltas  no 
separadas  por  suturas;  con  siete  celdillas  en  cada 
vuelta,  oblicuas,  Carinadas,  sin  salidas  ni  sutu- 
ras malvadas  por  encima,  ligeramente  convexas 
por  debajo  y  separadas  por  suturas  profundas, 
ensanchándose  su  celdilla  irregular  hacia  la  mi- 
tad de  cada  celdilla,  y  formando  una  especie  de 
seno  que  comunica  con  la  depresión  que  rodea 
un  disco  umbilical  convexo.  La  abertura  sepa- 
rada del  disco  ocupa  la  extremidad  de  cada  cel- 
dilla hacia  el  centro.  Su  color  es  blanco  uni- 
forme. 

ROSAMALA:  f.  Farm.  Nombre  vulgar  conque 
se  conoce  un  producto  balsámico  resinoso  pro- 
ducido por  una  planta  de  la  familia  de  las  I'. al- 
sainitiuéas.  La  planta  que  le  produce  es  conoci- 
da entre  los  botánicos  con  la  denominación  sis- 
temática de  .Lllingia  excelsa  Norenha,  la  cual 
es  un  árbol  de  00  metros  de  elevación  que  habi- 
ta en  el  Archipiélago  Indico,  y  de  cuyo  produc- 
to balsámico  se  conocen  actualmente  dos  suertes 
comerciales.  La  una  fluye  espontáneamente  y  es 
líquida  y  de  color  amarillo  claro.  La  otra  se  ob- 
tiene perforando  el  tronco  y  calentando  las  he- 
ridas, es  espesa,  de  coloración  más  obscura  y  en- 
teramente opaca.  En  el  comercio  sólo  se  encuen- 
tra la  primera,  pues  la  segunda  es  consumida 
por  los  naturales  del  país. 

ROSAMARÍA:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  mejicano 
empleado  para  designar  una  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Cannabináceas,  y  cuyo  nombre 
sistemático  es  Cannabis  indina  Lam.,  especieuti- 
lizada  como  textil  y  como  medicinal. 

rosamel  (Claudio  Caiu.os  María  Ducam- 
i'E  de):  Biotf.  Marino  y  Ministro  francés.  N.  en 
Frenen  Pas-de  (alais)  en  1774.  M.  en  1848.  A 
la  edad  de  trece  años  se  embarcó  como  grumete; 
I i  parte  en  los  combates  librados  á  los  ingle- 
ses por  el  almirante  Villaret-Joyeuse  en  179  I  y 
1795,  y  en  esta  época  fué  nombrado  teniente  de 
navio.  Durante  la  expedición  de  Irlanda  (1798) 
Rosamel  fué  hecho  prisionero,  pero  pronto  reco- 
bró la  libertad.  Después  de  haber  servido  en  las 
Antillas  (1801-1803)  y  en  la  escuadrilla  de  Bou- 
logue  (1804),  fué  promovido  á  capitán  de  fragata 
en  1808,  y  hecho  prisionero  por  los  ingleses  (29 
de  noviembre  de  1811),  después  de  una  lucha 
heroica  sostenida  con  La.  Vomona  contra  fuerzas 
dobles  á  la  altura  de  l'alagosa  Kíolfo  de  Vene- 
cia).  Ya  en  libertad  (1814)  recibió  el  grado  de 
capitán  de  navio,  fué  nombrado  jefe  de  la  mari- 
na en  Cherburgo  en  1816,  contraalmirante  en 
1823,  y  por  esta  época  mandó  la  estación  de  la 
América  del  Sur.  En  18:¿S  Rosamel  paso  á  laes- 
ouadr.i  del  almirante  de  Kigny,  y  concurrió,  con 
los  ingleses,  á  la  cabeza  de  una  escuadra,  á  inti- 
midar á  los  rusos  que  amenazaban  á  Constanti- 
nopla.  En  1830  hizo  la  campaña  de  Argel  como 
Mayor  general  de  la  escuadra,  bombardeó  esta 
ciudad  y  después  obligó  al  bey  de  Trípoli  á  dar 

satisfacción  de  un  insulto í  Fn ia.  El  gobierno 

de  julio  recompensó  sus  servicios  con  la  prefec- 
tura marítima  de  Tolón,  el  grado  de  vicealmi- 
rante 188  i  y  un  puesto  en  el  <  lonse.jo  del  Al- 
mirantazgo 1833).  Los  lóloucses  le  eligieron  en 
el  misino  a  mi  pal  i  Id  I  .miara  de  los  Di  pillados. 
Cuando  el  conilr  Mole   fué  encargado  do  formar 
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Gabinete,  Rosamel  recibió  la  cartera  de  Marina 
(6  de  septiembre  de  1836).  Dio  muestras  de  acti- 
vidad en  el  desempeño  de  este  cargo,  y  ordenó  el 
bloqueo  de  las  costas  de  Méjico.  A  la  caída  de 
Mob  dimitió  su  cartera  (30  de  marzo  de  1839), 
y  en  este  mismo  año  tomó  asiento  en  la  Cámara 
de  los  Pares. 

ROSAMUNDA,  ROSEMUNDA  ó  ROSMUNDA: 
tiiog.  Favorita  de  Enrique  II,  rey  de  Inglate- 
rra. N.  hacia  1160.  M.  en  1177.  Hija  de  lord 
Walter  Ulifford,  era  Rosamunda  de  una  hermo- 
sura pasmosa,  que  había  hecho  se  le  diese  por  los 
cortesanos  el  nombre  de  la  bella  llosa  del  mundo. 
La  reina  de  Inglaterra,  Leonor  de  Gnyena,  mu- 
jer vengativa  y  celosa,  resolvió  deshacerse  de  su 
rival.  Enrique  II  ocultó  á  su  hermosa  favorita 
en  el  castillo  de  ^'nod-stock,  construido  á  mane- 
ra de  laberinto,  combinado  de  modo  que  ningún 
profano  pudiese  entrar  en  él.  Los  historia'  bu  es 
refiereu  que  el  rey,  para  penetrar  en  Woodstock, 
se  valía  de  un  hilo  conductor,  que  olvidó  un  día, 
y  del  que  se  sirvió  la  reina  para  llegar  hasta 
donde  se  hallaba  su  rival.  No  aparece  como  muy 
cierto  que  Leonor  fuese  á  Woodstock  y  matase 
á  Rosamunda  con  sus  propias  manos  ó  la  hiciese 
tomar  un  veneno,  sin  embargo  de  que  parece 
probable  que  se  deshiciese  de  ella  por  medio  de 
una  muerte  violenta.  Debe  hacerse  constar  la 
opinión  de  los  que  creen  que  Enrique  II  aban- 
donó á  su  favorita  desde  1152,  época  de  su  ma- 
trimonio con  Leonor,  y  que  Rosamunda  se  retiró 
entonces  á  un  convento  de  Godstow,  cerca  de  Ox- 
ford, resultando  al  menos  cierto  que  fué  inhu- 
mada en  la  iglesia  de  este  convento. 

ROSANAIS:  Gco(¡.  País  de  Francia,  en  el  anti- 
guo Dellinado,  hoy  parte  occidental  del  depar- 
tamento de  los  Altos  Alpes,  en  los  cantones  de 
Sii  ai  s  y  sobre  todo  de  Rosáns,  c.  que  le  dio  nom- 
bre y  era  la  cap. 

ROSANILINA  (de  rosa  y  anilina):  f.  Quhn. 
Base  oigánica  artificial,  cuyas  sales  tienen  por 
lo  general  colores  vivos,  en  su  mayoría  rojos,  y 
que  se  obtiene  partiendo  de  la  anilina  extraída 
de  las  breas  de  hulla. 

El  químico  alemán  Hofmann,  que  fué  el  pri- 
mero en  designar  con  este  nombre  á  la  base  in- 
colora obtenida  precipitando  por  el  amoníaco  el 
rojo  de  anilina  del  comercio,  creía  que  de  todas 
las  materias  colorantes  análogas  sólo  podía  ex- 
traerse una  especie  de  rosanilina;  pero  trabajos 
posteriores,  tan  numerosos  como  importantes, 
han  venido  á  demostrar  la  existencia  de  toda  una 
serie  de  compuestos  de  igual  índole  derivados 
del  trifenilmetano  ó  de  algunos  de  sus  homólo- 
gos. El  estudio  de  la  rosanilina  tiene  hoy  excep- 
cional importancia,  pues  desde  el  momento  en 
que  las  breas  de  hulla  dejaron  de  ser  un  pro- 
ducto poco  menos  que  inútil  en  las  fábricas  de 
gas  del  alumbrado,  y  desde  aquel  otro  en  que  la 
ciencia  consiguió  extraer  de  ellas  la  primera  ma- 
teria colorante,  las  necesidades  cada  vez  más  im- 
periosas de  la  industria  tintórea  obligaron  á  los 
químicos  á  fijar  su  atención  en  las  rosanilinas  pa- 
ra que,  como  consecuencia  de  su  más  perfecto  co- 
nocimiento, pudieran  producir  esa  serie  de  colo- 
res tan  variada  como  brillante,  y  de  la  que  tan- 
to partido  se  saca  hoy  para  la  estampación  y  te- 
ñido de  las  telas;  desde  la  fuchsina  ordinaria, 
ésa  substancia  verde  de  reflejos  cobrizos,  y  cuyas 
disoluciones  presentan  color  rojo  vivo,  hasta  esa 
larga  serie  de  materias  colorantes  rojas,  azules 
y  violetas,  designadas  por  los  industriales  con 
nombres  más  ó  menos  caprichosos  y  que  nada 
dicen  acerca  de  su  composición,  se  ha  demostra- 
do que  se  derivan  de  las  distintas  rosanilinas,  y 
no  obstante  la  natural  complejidad  de  tales 
cuerpos  y  la  multitud  de  reicciones  que  en  con- 
sonancia con  ella  son  capaces  de  originar,  la 
ciencia  lia  sabido  guiarse  por  tan  intrincado  la- 
berinto y  dar  reglas  seguras  para  recorrerle  á  vo- 
luntad sin  extraviarse  en  sus  tortuosas  sendas, 
y  el  punto  de  partida  que  ha  servido  para  tal 
objeto  no  es  otro  que  el  conocimiento  de  las  pro- 
piedades y  constitución  de  la  rosanilina:  par- 
tiendo de  estos  datos   se  ha  poiliilo  reeoliorer  la 

estructura  molecular  de  los  colores  derivados  ¡lf 
la  tura  de  hulla,  darse  cuenta  de  las  reacciones 
que  se  desarrollan  durante  su  obtención,  a  veces 
tan  complicada,  y  por  último,  y  como  conseom  n- 
cia  natural  de  estas  investigaciones,  descubrí] 
nuevas  materias,  cuya  inmediata  aplicación  ha 
hecho  inventar  la  cromática,  ya  tan  extensa,  de 
los  pigmentos  coloreados  artificiales,  basta  el  ex- 
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tremo  de  disminuir  en  gran  manera  el  cultivo  de 
aquellas  plantas  á  que  en  tiempos  anteriores  se 
recurría  para  teñir  los  tejidos.  Por  eso  no  extra- 
ñará que  se  conceda  á  este  artículo  alguna  exten- 
sión bajo  un  punto  de  vista  puramente  químico, 
estudiando  primero  las  propiedades  delarosani- 
lina  de  Hofmann,  indicando  después  las  razones 
en  que  se  han  fundado  los  químicos  para  fijar 
respecto  de  esta  substancia  la  composición  hoy 
admitida,  analizando  luego  los  derivados  que 
produce,  aunque  sin  entrar  en  detalles  indus- 
triales, propios  de  otro  lugar,  y  dejando  para  el 
final  el  estudio  de  los  homólogos  del  cuerpo  pri- 
meramente conocido. 

La  rosanilina,  descrita  por  Hofmann  y  prepa- 
rada tratando  por  lejía  de  sosa  cáustica  é  hirvien- 
do la  disolución  de  la  fuchsina  en  agua  acidulada 
con  ácido  clorhídrico,  constituye  un  sólido  inco- 
loro, cristalizable,  muy  poco  soluble  en  agua, 
soluble  con  coloración  roja  en  el  alcohol,  insolu- 
ole en  el  éter,  así  como  en  los  aceites  grasos,  pero 
que  se  disuelve  con  facilidad  en  los  ácidos  de 
igual  clase  obtenidos  de  los  últimos,  propiedad 
aprovechada  por  Jacobsen  pala  el  análisis  de  di- 
chos aceites;  sometida  á  la  acción  del  calor  pier- 
de á  100°  corta  cantidad  de  agua  interpuesta, 
pudiéndose  elevar  entonces  la  temperatura  basta 
130  sin  que  cambie  de  peso,  pero  descomponién- 
dose más  tarde  en  anilina  y  otra  base  cristaliza- 
ble.  Incluida  en  el  grupo  de  las  triaminas  tri- 
ácidas,  parece  capaz  de  formar  tres  clases  de  sa- 
les, por  más  que  Hofmann  no  haya  conseguido 
obtener  sino  las  correspondientes  á  una  y  á  tres 
moléculas  de  ácido;  las  de  la  primera  clase  son 
muy  estables,  de  color  verde  con  reflejos  dotados 
si  están  sólidas,  ó  rojo  carmín  en  caso  de  hallarse 
disueltas,  mientras  que  las  segundas,  coloreadas 
de  amarillo  pardusco,  así  como  sus  disoluciones, 
se  descomponen  en  contacto  del  agua.  Hasta 
aquí  los  datos  publicados  por  Hofmann  acerca 
de  la  rosanilina;  algunos  de  ellos  son  incomple- 
tos, y  otros  no  del  todo  exactos  á  consecuencia 
de  no  halar  manejado  un  producto  completa- 
mente homogéneo,  y  en  lo  que  sigue,  para  presen- 
tar de  una  manera  ordenada  el  cuadro  de  estos 
compuestos,  se  estudiaran  en  serie,  comenzando 
por  ios  menos  ricos  en  carbono. 

Rosanilina  en  Cl9.  -  C]9H]BNsO.  -  Obtenida  de 
ordinario  oxidando  una  mezcla  de  anilina  y  pa- 
ratoluidina,  se  prepara  de  una  manera  sint<  tica 
partiendo  del  trifenilmetano,  para  lo  cual  se 
tranforma  este  hidrocarburo  por  la  acción  del 
ácido  nítrico  fumante  en  derivado  trinitrado.  y 
se  reduce  éste  para  que  se  convierta  en  paraleu- 
canilina, compuesto  que  oxidado  originad  cuerpo 
de  que  se  trata;  también  puede  obtenerse  por  vía 
sintética,  metamorfoseando  el  trinitrotriíenilme- 
tanoen  trinitrotrifenilcarbinol,  que  reducidocon 
precaución  produce  directamente  la  pararrosa- 
nilina.  El  método  ordinario  de  obtención  se  tun- 
da en  la  reacción  indicada  en  el  comienzo  de  este 
párrafo,  teniendo  presente  que  la  fuchsina  del 
comercio  no  le  produce  sino  en  pequeña  cantidad, 
á  causa  de  que  la  anilina  para  rojo  que  se  emplea 
en  su  preparación  está  formada  por  este  último 
alcaloide  mezclada  con  las  ortoy  paratoluidinaa, 
mientras  que  la  pararrosanilina  no  se  forma  sino 
á  expensas  de  dos  mob  aulas  de  anilina  y  una  de 
paratoluidina:  el  procedimiento  que  debe  seguir- 
se para  extraer  este  cuerpo  consiste  en  calentar 
en  un  aparato  destilatorio,  al  que  se  pueda  ha- 
cer llegar  mando  sea  preciso  agua  caliente,  la 
mezcla  citada  con  ácido  arsénico  siruposo;  a] 
cabo  de  ocho  o  diez  horas  se  introduce  poco  a 
poco  agua  hirviendo  para  hidratar  la  masa  icsul- 
tante,  y  se  hace  pasar  el  contenido  de  la  retorta 
á  calderas,  en  las  que  se  agota  con  agua  acidula- 
da con  1  ó  2  por  100  de  ácido  clorhídrico;  el 
liquido  filtrado  se  mezcla  con  sal  común,  que 
precipita  el  clorhidrato  de  rosanilina,  y  este 
cuerpo,  purificado  por  cristajfaación  fraccionada, 
se  descompone  añadiendo  .  su  disolución  hin  i<  li- 
te exceso  de  sosa  cáustica:  dejando  enfriar  el  lí- 
quido se  deposita  la  rosanilina  cristalizada  en 
agujas  entrecruzadas,  que  se  purifican  del  lodo 
lavándolas  con  bencina. 

La  pararrosanilina  obtenida  en  la  forma  dicha 
es  muy  análoga  a  la  rosanilina  ordinaria,  de  la 
que  se  diferencia  por  su  mayor  solubilidad  en 
agua  v  menor  en  éter;  ademas  su  clorhidrato  01 
en  Tintorería  matices  mas  amarillentos  que  la 
fuchsina  ordinaria.  Si  se  reduce  el  cuei  po  de  qne 
se  trata  añadiendo  a  la  disolución  inertemente 
a.i.la  .le  su  cloi  hidrato  zinc  pulverizado,  pierde 
el  átomo  de  oxigeno  y  se  translimita  en  una  subs- 
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tancia  de  fórmula  (J]9H19NS,  denominada  para- 
Uucanüina.  V.  Lf.ivanilina. 

Las  reacciones  sintéticas  en  virtud  de  las  cua- 
les se  puede  producir  la  pararrosanilina,  partien- 
do del  trifenilraetano,  permiten  establecer  la 
constitución  química  de  aquélla,  expresándola 
por  la  fórmula  desarrollada 

C(OH)<£-C6H4-NH3 

pero  si  se  tieno  en  cuenta  que  dicho  hidrocarbu- 
ro es  un  compuesto  cíclico  capaz  de  producir  de- 
rivados isómeros,  según  la  posición  que  ocupen 
los  grupos  NH,.  resultará  que  para  fijar  la  es- 
tructura molecular  de  la  rosanilina  será  preciso 
establecer  el  lugar  correspondiente  á  los  grupos 
anudados,  cuestión  que  ha  sido  resuelta  en  vir- 
tud de  consideraciones  que  no  son  de  este  lugar, 
por  los  recientes  trabajos  de  E.  y  O.  Fischcr,  de 
Graebe  y  Caro,  de  Rosenstiehl  y  Gerber,  de  Bres- 
ler,  etc. ,  resultando  que  en  consecuencia  de 
ellos  la  fórmula  esquemática  de  dicho  cuerpo  es 
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Este  cuerpo,  dada  la  complejidad  de  su  estruc- 
tura, puede  producir  gran  número  de  derivados, 
entre  los  cuales  el  más  importante  es  \idiazopa 
rarrosanilina,  que  se  obtiene  al  estado  de  cloru 
ro  de  fórmula  C]9H]30N6C13  haciendo  actual 
sobre  la  disolución  clorhídrica  de  pararrosanilina 
tres  moléculas  de  nitrito  sódico;  la  importan- 
cia de  este  cuerpo  consiste  en  que  hervido  su 
cloruro  con  agua  produce  trioxitrifenilcarbinol, 
que,  deshidratándose  inmediatamente,  se  trans- 
forma en  aurina. 

Rosanilina  en  C,0.  -  GjoH^NjO.  -  Estecuerpo, 
correspondiente  á  la  rosanilina  ordinaria  de  Hol- 
niann,  cuyas  propiedades  se  han  expuesto  más 
arriba,  constituye  al  estado  de  clorhidrato  la 
mayor  parte  de  las  fuchsinas  del  comercio,  á  con- 
secuencia de  existir  en  la  mezcla  empleada  en  su 
preparación  una  molécula  de  ortotoluidina;  tain 
bien  se  forma  oxidando  la  mezcla  de  una  molécu 
la  de  ct-metaxilidina  y  dos  de  anilina,  ó  cuando 
se  hace  actuar  la  oxiazobencina  sobre  el  clorhi- 
drato de  toluidina;  en  cuanto  á  los  detalles  de 
su  obtención  y  purificación  por  el  primer  méto- 
do, que  es  el  más  comúnmente  empleado,  son 
idénticos  á  los  de  la  pararrosanilina. 

La  rosanilina  no  puede  perder  su  agua  sin  des 
trneción  completa  ¡le  su  molécula,  y  reducida  por 
el  hidrógeno  naciente  pierde  un  átomo  'le  oxí- 
geno, que  es  reemplazado  por  dos  de  hidrógeno 
y  se  transforma  en  una  base  también  triácida  de 
fórmula  CnH  ,X:„  que  eslaleucanilina  (V.  Lr.r- 
OANILINA).  La  rosanilina  se  combina  con  el  áci- 
do clorhídrico  formando  un  clorhidrato  véase 
Fivhsina)  C20H,9N3.HC1,  que  disuelto  en  ácido 
clorhídrico  débil, y  después  diluido  en  un  exceso 
del  mismo  ácido  concentrado,  se  transforma  en 
sal  triácida  C20HJ!)N3.3HC1;  este  último  cnerpo, 
sometí  lo  á  la  acción  del  calor,  regenera  de  nue- 
vo el  cloruro  monoácido,  y  tanto  uno  como  otro 
se  unen  al  cloruro  platínico  formando  los  cloro- 
platinatos  correspondientes.  La  rosanilina  se  une 
también  al  ácido  acético  formando  un  acetato 

CSH19N3.CJA, 

que  se  prepara  por  doble  descomposición  entre  el 
clorhidrato  de  rosanilina  y  el  acetato  sódico  y  se 
presenta  en  magníficos  cristales  octaédricos  muy 
solubles  en  agua  y  alcohol.  El  tanato  de  rosani- 
lina, preparado  industrialmente  desde  el  princi- 
pio de  la  fabricación  de  la  fuchsina,  y  estudíalo 
por  Kopp,  se  obtiene  añadiendo  á  la  disolución 
(Vía  de  una  sal  de  rosanilina  otra  diluida  de  ta- 
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niño,  y  constituye  mía  substancia  pulverulenta 
de  color  rojo  carmín,  insoluble  en  agua,  soluble 
en  el  ácido  acético  y  fusible  á  bajas  temperatu- 
ras adquiriendo  aspecto  resinoideo;  los  álcalis 
cáusticos  enérgicos  le  destruyen,  y  el  espíritu  de 
madera  en  bruto  le  transforma  en  compuestos 
violados  y  azules. 

Bajo  la  influencia  de  distintos  agentes  la  ro- 
sanilina puede  perder  uno  ó  varios  átomos  de  hi- 
drógeno, que  son  reemplazados  por  moléculas 
más  complejas,  y  los  derivados  resultantes,  casi 
siempre  coloreados,  tienen  caracteres  tintoriales 
distintos  en  general  de  los  de  la  rosanilina  mis 
ma;  así,  el  iodurode  etilo  la  transforma  en  etil- 
rosanilina  (V.  Violeta,  Hofmann);  el  ácido  ni- 
troso da  lugar  á  cuerpos  que,  tratados  por  el  clo- 
ruro estannoso  y  precipitados  en  seguida  por  mi 
álcali,  se  disuelven  en  azul  y  en  violeta  en  el  áci- 
do acético  y  en  alcohol;  la  anilina  origina  la 
rosanilina  trifenílica  (V.  Violeta  y  Azur,  ni, 
ROSANILINA);  los  aldehidos  se  combinan  con  la 
rosanilina  eliminando  agua  y  engendran  mate- 
rias de  color  azul  ó  violado. 

Liebermann,  haciendo  actuar  el  agua  sobre  la 
rosanilina  en  tubos  cerrados  y  calentados  á  270°, 
ha  obtenido  una  serie  de  cuerpos  que,  no  deri- 
vándose del  trifenilmetano,  demuestran  la  divi- 
sión de  la  molécula  de  rosanilina  en  productos 
cuyo  núcleo  es  la  benzofenona.  Por  la  acción  de 
los  éteres  simples  de  la  serie  grasa  sobre  la  rosa- 
nilina, se  obtienen  materias  colorantes  cada  vez 
más  violadas. 

La  rosanilina,  derivada  del  trifenilmetano,  en 
que  uno  le  hidrógeno  de  uno  de  los  grupos  ben- 
cénicos  ha  sido  sustituido  por  el  metilo,  tiene 
por  fórmula  de  estructura 

CH    CH       OH  CH   CH 

m  f  <^>f  -  C  -  c<^ycM 

CH  CH        C  CCH,  CH 

Hcf\cH 


::  milina  oiC.,,  - C21H23N30.  -Denominada 
también  rojo  de  tolueno,  se  obtiene  oxidando  ¡i 
la  manera  indicada  al  tratar  de  sus  homólogos 
inferiores,  la  mezcla  formada  por  una  molécula 
ile  paratoluidina  y  dos  de  la  misma  amina  corres 
pondiente  á  la  posición  orto,  y  también  puedi 
prepararse  oxidando  la  leucanilina  correspon- 
diente producida  al  tratar  una  molécula  dealde- 
bido  benzoico  paranitrado  por  dos  de  ortotolui- 
dina en  presencia  del  cloruro  de  zinc  y  reducien- 
do la  base  nitrada  resultante  por  el  hidrógeno 
naciente  que  se  desprende  al  añadir  zinc  pulve- 
rizado y  ácido  clorhídrico.  Esta  rosanilina,  cu- 
yas propiedades  son  análogas  á  las  de  las  ante- 
riores, se  distingue  de  ellas,  además  de  las  reac- 
ciones consiguientes  á  la  presencia  de  dos  grupos 
i " ll.¡  en  sil  molécula,  en  que  las  sales  monoáci 
das  que  forma  comunican  á  las  fibras  textiles  de 
origen  aminal  matices  más  violáceos  que  las  de 
I  i  ros  milina  ordinaria. 

Teniendo  en  cuenta  el  modo  de  formarse  esta 
rosanilina,  se  la  puede  suponer  derivada  del  hi- 
drocarburo denominado  dicresillenilmetano,  yse 
la  representa  por  la  fórmula  de  estructura 
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esta  fórmnla  empírica,  y  que  respectivamente  se 
representan  por  las  de  estructura 


que  demuestra,  no  sólo  la  disposición  de  los  gru- 
pos CHj,  sino  también  la  posibilidad  de  que 
existan  algunos  compuestos  isómeros  de  los  que 
se  ha  aislado  el  derivado  de  la  mesidina,  oxidan 
do  la  mezcla  de  una  molécula  de  ésta  y  dos  de 
anilina;  este  compuesto  contiene  los  dos  grupos 
metilo  en  un  mismo  grupo  bencénico  y  simétri- 
camente colocados  con  relación  al  XII .. 

Rosanilina  en  C™  -  C^H^N^O.  -  Se  han  lo- 
grado obtener  dos  isómeros  correspondientes  á 


CH  CH        OH 


CH  CH 


NH,.C 


C  —  C  —  C 
CH3C    CH  C  CH  CCH, 

Hc/\cH 
CH,  cl^JcH 
CNH, 

CCH,    CH       OH         CH    CH 


CNH 


NH,C\        ye—  C—  C<^ yC.NH, 

cch,  ch      c       ch  ch 
chS\ch 

CHrC\JCH 

CNH, 

Ambas  se  obtienen  siguiendo  el  método  gene- 
ral, pero  aplicándole  á  la  mezcla  de  una  molécu- 
la de  a-metaxilidina  y  dos  de  ortotoluidina  para 
la  primera,  y  á  la  de  igual  número  de  moléculas 
de  mesidina,  ortotoluidina  y  anilina  para  la  se- 
gunda; estos  cuerpos  tienen  propiedades  análo- 
gas a  las  de  los  anteriores,  habiéndose  logrado 
obtener  el  hidrocarburo  de  que  el  primero  se  de- 
riva, que  no  es  otro  que  el  tricresilmetano,  fusi- 
ble á  73°  y  volátil  á  377. 

A  más  de  los  homólogos  de  la  rosanilina  or- 
dinaria, brevemente  indicados  en  las  líneas  an- 
teriores, la  teoría  permite  prever  la  existencia 
de  otros  superiores  en  los  que  las  isomerías  van 
siendo  cada  vez  más  numerosas,  y  que  presentan 
como  carácter  general  el  comunicar  á  los  tejidos 
colores  más  violáceos  á  medida  que  avanza  la  sus- 
titución del  hidrógeno  délos  grupos  beueénicos; 
hay  que  tener  presente,  sin  embargo,  que  este 
color  violeta  se  acentúa  notablemente  y  en  ma- 
yor grado  que  en  el  caso  anterior,  cuando  los  ra- 
li ales  de  carburos  arborescentes  sustituyen  al 
hidrogeno  del  NH2.  También,  se  observa  que  la 
solubilidad  de  las  rosanilinas  en  el  agua  va  de- 
creciendo al  aumentar  el  número  de  átomos  de 
carbono,  siendo  en  cambio  cada  vez  mayor  la  de 
sus  clorhidratos  ó  fuchsinas. 

Del  estudio  de  las  diversas  rosanilinas  y  sus  de- 
rivados se  ha  deducido  la  necesidad  de  admitir 
que  los  grupos  amidógenos  NH-  estaban  coloca- 
dos en  la  posición  para  con  relación  al  carbono 
central,  pero  no  hay  ninguna  razón  que  impida 
suponer  la  existencia  de  trifenilmetanos  triami- 
dados,  en  que  uno  por  lo  menos  de  los  citados  gru- 
pos ocupe  un  lugar  distinto  del  anteriormente 
dicho,  y  la  experiencia  ha  venido  á  confirmar 
esta  hipótesis,  habiéndose  llegado  á  preparar 
cuerpos  que  presentan  semejante  constitución ,  al 
estudiar  los  productos  de  condensación  de  los  al- 
dehidos benzoicos  nitrados  y  de  la  anilina;  pero 
estas  substancias,  además  de  ser  poco  conocidas, 
carecen  en  absoluto  de  aplicaciones  en  la  prác- 
tica. 

rosanisidina  (de  rosa  y  anisidina):  f.  Quím. 
Base  orgánica  análoga  á  las  rosanilinas  deriva- 
da de  la  ortoanisidina.  Aunque  se  la  puede  pre- 
parar directamente  oxidando  por  el  ácido  arsé- 
nico siruposo  la  mezcla  de  una  molécula  de 
paratoluidina  y  dos  de  ortoanisidina,  se  obtiene 
de  una  manera  indirecta  partiendo  del  aldehido 
benzoico  paranitrado;  para  seguir  este  último 
procedimiento  se  calienta  al  baño  de  María  una 
molécula  de  dicho  aldehido  y  dos  de  ortoanisi- 
dina en  presencia  de  cloruro  de  zinc;  al  cabo  de 
algún  tiempo  de  calefacción  se  trata  la  masa  por 
ácido  acético  diluido  é  hirviendo,  se  añade  un 
exceso  de  agua,  se  filtra  y  se  precipita  la  base 
nitrada  por  medio  del  amoníaco;  el  precipitado 
hervido  con  agua,  con  objeto  de  eliminar  el  al- 
dehido y  la  anisidina  no  atacadas  durante  la 
reacción,  se  purifica  disolviéndole  en  bencina  y 
haciéndole  cristalizar,  con  lo  que  se  obtienen 
magníficas  agujas  de  color  amarillo  de  oro,  fusi- 
bles á  103°,  y  cuya  composición  se  representa 
por  la  fórmula  <  '.,1H;.1NjO.l  +  0(>Hll.  Este  cuerpo 
se  disuelve  en  los  ácidos  en  caliente,  despren- 
diéndose la  bencina  de  cristalización  y  formando 
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salos,  de  1  is  qw  c]  cloi  liidrato  n  agua, 

s  ■  disuelve  i i  en  áei  lo  mil   i  ico  concentrado. 

I )  i  lada  por  el  cloranilo  eu  disolución  alcohóli- 
ca pi'oduce  uní  materia  colorante  verde  amari-j 
lienta,  que  reducida  con  precaución  por  el  zinc 
pulveriz  ido  y  el  ácido  acético  ee  transforma  en 
una  substancia  hermosamente  coloreada  de  vio- 
leta rojizo,  La  rosanisidina,  reducida  por  el  In- 
di   ¡ono  naciente,  se  transforma  en  leucanisidina. 

rosáns:  ffl  -i.  Cantón  del  dist.  de  Gap,  de- 
partamento de  los  Altos  Alpes,  Francia;  9  mu- 
nicipios y  l  000  habits. 

rosariera:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
para  designar  una  planta  perteneciente  ala  fa- 
milia de  las  Meliáce  ts,  la  cual  es  conocida  entre 
los  botánicos  con  "1  nombre  científico  de  Helia 
ach  L. 

ROSARIERO:  ni.  El  que  hace,   ó  vende, 
i  ios. 

...  el  ROSARIERO...   iba  engarzando  rosarios 
y  vendía  ratoneras  y  jaulas  para  grillos, 
Antonio  Flores. 

rosario  de  rosa,  tomando] tafóricamen- 

to  como  una  corona  de  rosas  dedicadas  á  la  Vir- 
gen): ni.  Sarta  de  cuentas  ó  granos,  divididos 
(le  diez  en  diez,  por  otra  cuenta  más  gruesa,  ter- 
minando en  una  cruz  que  reúne  ambos  extre- 
mos. Los  hay  de  quince  dieces,  que  son  los  com- 
pletos, y  también  de  cinco  y  de  siete.  Por  lo 
regular  están  adornados  todos  ellos  con  meda- 
llas y  otros  objetos  de  devoción.  Sirven  para  el 
rezo  del  mismo  nombre,  contando  por  los  gra- 
nos pequeños  las . avemarias  y  por  los  gruesos  los 
padrenuestros. 

...  teniendo  ella  una  cruz  en  la  mano,  como 
tenía  de  costumbre     nie.  era  la  que  mía  en  el 
rosario)  tomósela  el  Señor  con  la  suya,  y  \ 
vo-ii  lósela  á  dar'  pero  muy  mejorada. 

Fu.  Diego  de  Yepes. 

-El  Ave  María, 
Si  aves  quieres,  puedes  darla, 
Que  hartas  tiene  tu  rosario,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Rosario:  Conjunto  de  avemarias  y  padre- 
nuestros rezados  o  cantados  por  su  orden,  y  con- 
tados en  las  cuentas  del  rosario. 

—  Con  almas  del  purgatorio 
Sólo  sirven  los  rosarios,  etc. 

Ruiz  de  Alarcón. 

—  Yo  tenía  que  hacer...  -Uno 
Mi  ruego,  si  es  necesario. 

-Si  rezabais  el  rosario, 
Después... 

HartzenbüSCH. 

-Rosario:  Junta  de  personas  que  lo  cantan 
á  coros  y  en  público. 

Los  rosarios  cantados,  los  saetistas  del  pe 
cado  mortal  y  las  rundas  de  pan  y  huevo,  ha 
biau  cesado  en  sus  funciones  antes  de  esa  h 
ra,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Rosario:  Este  mismo  arto  público  de  de- 
voción. 

-Rosario:  fig.  y  Fam.  Espinazo. 

-Acabar  como  ki.  rosario  de  i.a  AURORA: 
Ir.  fig.  y  fam.  que  se  dice  cuando  los  individuos 
di- uní  reunión,  por  falta  de  acuerdo,  se  desban- 
dan descompuesta  y  tumultuariamente. 

-El.  ROSARIO  Al.  CUELLO,  Y  EL  DIABLO  EN  EL 
ci'Hiii'o:  ivl.  . | ni-  niiirende  á  los  hipócritas. 

-  Ros  m¡  i  o:  Reí.  liosa  rio  quiere  decir  Salterio, 
porque  consta  de   150   avemarias,  que  corres- 
ponden  a  los  ISO  salinos  de]  r"v  profeta  David. 
Siguiendo  la  opinión  de  algunos  autores  piado 
sos,  puede  decirse  que  la  devoción  del  rosario 
empezó  al  propio  tiempo  que  la  Iglesia,  sondo. 
por  decirlo  asi,  su  primer  breviario,  las  primeras 
horas  canónicas  ih- que  hizo  uso.    Añiden  algu- 
nos que  por  orden  de  la  Virgen  rezaron  ya  los 
Apóstoles  el  rosario,  y  que  los  primeros  fieles 
imitaron  en  esto  á  los  Apóstoles,  antes  que  San 
[gn  ii  i"  mártir  introdujese  en  la  iglesia  de  Antro- 
ante  el  Salterio  de  David,  que  fué  después  reci 
bido  para  alafa  ir  á  I  lios  mi  la   Iglesia  un 
Los  anacoreta    e  ripcios  ¡  los  de  vn ría  tomaron 
devoción  de  los  primeros  fieles,  y  en  estos 
desierto  lo  aprendieron  y  tomaron,  para  en  ion  ti 
lóalos  demos,  San    Agustín,  San  Jerónimo  y 
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San  Ambrosio,  y  otros  varios  Santos  Padn      I 
la  Iglesia        ili    i    me:  e  iendo  el  nombre  d 

■    i I   venerable  P.    Beda,  que,  viendo 

unoi  i  iguada  esta  -anta  prácti  :a,  la  avivó  ■ 
Inglaterra,  cuyos  naturales  la  habían  recibido  de 
sus  antepasados,  y  desde  Beda  la  siguieron  prac- 
ticando con  el  mayor  fervor.  El  beato  Alonso  de 
deseando  levantar  esta  devoción  casi  ol- 
vidada en  muchas  partes,  se  dedicó  á  la  predi- 
cación del  santo  rosario. 

i  ¡uéntase  por  Casiodoro,  Paladioy  Salsomeno, 
que  hubo  un  monje  llamado  Paulo  que  tenía  la 
costumbre  de  rezar  diariamente  300  oración 
para  que  no  se  le  pasase  alguna  de  este  n 
se  metía  en  el  seno  otras  tantas  piedrecitas,  que 
iba  arrojando  á  medida  que  rezaba  las  oraciones, 
le  modo  que,  sin  cuidarse  de  llevarla  cuenta  en 
la  memoria,  al  arrojar  la  última  piedrezuela 
conocía  que  había  terminado  su  santa  tana. 
Rosario  pue  le  llamarse  el  que  acabamos  de  ex- 
poner, y  no  lo  fué  menos  el  del  monje  Ayberto, 
que  floreció  por  ¡os  años  de  1099,  el  cual,  en 
tiempo  del  Papa  Pascasio  II,  rezaba  la  saluta- 
ción angélica,  según  Surio,  100  veces  al  día 
puesto  de  rodillas,  y  00  de  noche  postra  o  en 
tierra.  Si  para  averiguar  algún  tanto  la  anti- 
güedad de  esta  devoción  con  alguna  proximidad 
á  nosotros  acudimos  á  las  pías  obras  de  Bellas 
Artes,  no  dejaremos  de  encontrar  imágenes  de 
1 1  Virgen,  de  más  de  ocho  siglos  de  construcción, 
en  las  que  se  ven  rosarios  en  sus  manos  iguales 
á  los  que  se  usan  en  el  día,  prueba  de  la  antigüe- 
dad de  su  ejercicio. 

A  pesar  de  cuanto  se  ha  dicho,  la  forma,  mé- 
todo y  práctica  del  rosario,  tal  como  hoy  se  reza, 
se  atribuye  á  la  piedad  española,  pues  se  debe  á 
Santo  Domingo  de  Ouznián,  á  quien  con  razón 
llaman  algunos  autores  el  inventor  y  primer 
predicador  del  rosario  de  la  Virgen,  porque  este 
patriarca  esclarecido  fué  el  primero,  como  dice 
un  autor,  «que  le  enseñó  y  predicó  con  el  i  en 
admirable  y  método  de  meditar  los  misterios  de 
la  fe  repartidos  en  tres  clases:  de  gozosos,  dolo- 
rosos y  gloriosos,  que  él  aprendió  de  Nuestra 
Señora,  y  de  él  lo  recibió  la  Iglesia  como  cosa 
venida  del  cielo  [tara  provecho  de  todo  el  mun- 
do, culto  de  la  madre  de  Dios  y  gloria  del  mis- 
mo Dios;  porque  en  esta  útilísima  devoción  se 
eslabonan  y  encadenan  la  oración  mental  y  oral, 
para  que  el  alma  y  el  cuerpo,  el  entendimiento 
y  la  lengua,  la  voluntad  y  los  labios  alaben  á 
Dios,  celebren  á  la  Madre  de  Dios  y  no  haya 
parte  del  hombre  que  no  alabe  al  Creador  y  Re- 
dentor y  á  la  .Madre  de  su  Creadory  Redentor.» 
Los  hijos  de  Santo  Domingo,  celosísimos  de  la 
salud  de  las  almas,  extendieron  y  dilataron  la 
devoción  del  rosario  por  todo  el  mundo,  que  los 
Sumos  Pontífices  aprobaron  y  confirmaron,  reí  o- 
niendándola  con  muchos  privilegios  y  gracias. 
El  rosario  ó  corona  de  Nuestra  Señora  se  com- 
pone de  siete  Padrenuestros  y  72  Avemarias, 
por  los  años  que  vivió  en  la  Tierra,  según  las 
opiniones  más  recibidas,  de  las  cuales  la  que 
parece  más  probable  al  eximio  doctor  Francisca- 
no Suárez,  y  tiene  mucha  autoridad,  es  que 
fueron  setenta  y  dos. 

Aunque  ha  sido  muy  celebre  esta  devoción 
del  rosario  desdo  el  tiempo  de  Santo  Domingo. 
se  hizo  más  ci  lilac  con  ocasión  de  la  batalla  de 
Le  panto,  que  según  la  tradición  católica  dio  el 
triunfo  á  las  anuas  cristianas  merced  á  las  ora- 
ciones de  San  Tío  V  y  de  la  cristiandad,  donde 
el  Santo  Pontífice  las  mandó  hacer,  creyéndose 
que,  fuera  del  valor  de  los  soldados,  ayudo  mucho 
la  devoción  y  celo  con  que,  confesados  y  lien 
dispuestos,  entraron  en  la  pelea  para  morir  de- 
fendiendo  la  fe  si  I  lios  hubiese  dado  á  los  infie- 
les la  victoria  en  castigo  á  los  pecados  de  los 
creyentes  de  la  verdadera  doctrina. 

Consiguióse  la  victoria  dicha  cu  el  primei 
li  mingo  de  octubre  de  1571,  día  que  la  religión 
de  Predicadores  terna  consagrado  (como  todos 

ios   I  lOiningOS  primer,,,  de  'ala    mes,  al  eolio  de 

i  i  Señora  del  Rosario;  y  en  éste  es] ¡al 

ne  no mienda  á  I  lios  el  leen  éxito  de  las 

armas  católicas,  peí  mandado  del  Sumo  Pontí- 
fice Pío   V,   el  cual,   en  reconocimiento  de  t  m 

nil  el i eed  como  recibió  toda  la  Cristian 

ful  d"  la  M.i  h  e  de  l  lio!  con  i ■?!,'.  este  día  lí 
su  culto,  con  título  de  Sanio  Marta  de  la  Victo- 
ría;  y  Gregorio  XIII.  que  le  sucedió,  mandó  que 
se  celebrase  cada  afinen  el  primer  Domingo  de 
octubre,  en  tod  is  las  iglesias  del  orbe  cristiano, 
aliar  de  Nuestra  So I 

del   Kosario,   d   i  ifc    uom   i  e    I  lonfirmó 
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esta  fiesta  Clemente  VIII,  y  con  posten 
el  Papa  Clemente  X,  á  instancia  de  la  reina  doña 
Mariana  de  Austria,  mandando  que  en  todos  los 
reinos  y  señoríos  de  la  Monarquía  católica  se 
celebre  fiesta  de-  Nuestra  Señora  di  1  l; 
con  oficio  de  doble  mayor,  por  todo  el  clero  re- 
gular y  secular. 

Escriben  del  rosario  el  beato  Alonso  de  Rupe, 
Fr.  Juan  Andrés  G'oppestein,  Fr.  Andrés  Gan- 
iH  do.  Fr.  Juan  López  obispo  de  Crotón,  Fr.  Juan 
istizábal,  Fr.  Francisco  Mejía,  de  la  Orden 
do  Santo  Domingo,  el  P.  Gaspar  Astete,  de  la 
Compañía,  y  otros  muchos  escritores  sagrados, 
en  su  mayoría  de  la  Orden  de  Santo  Domiu  ¡o. 

-  Rosario  hidráulico:  Maq.  i  Hid.  Maqui- 
na muy  empleada  antiguamente  para  los  agota- 
mientos en  las  obras  hidráulicas,  y  cuyo  uso  ha 
decaído  desde  que  éstas,  al  tomar  cierta  impor- 
tancia, hacen  necesario  el  empleo  de  medios  más 
-os,  cuales  son  las  lombas;  sin  embargo, 
es  conveniente  en  muchos  casos,  por  la  facilidad 
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de  su  establecimiento,  poco  coste  y  fácil  conser- 
vación. La  teoría  del  rosario  hidráulico  es  suma- 
mente sencilla:  si  una  rueda  de  eje  horizontal 
se  monta  en  un  depósito  de  agua  de  modo  que 
quede  fuera  de  ella  la  mitad  superior,  y  se  la 
hace  girar  rápidamente,  sea  la  que  quiera  la 
materia  de  que  la  rueda  esté  formada,  con  tal 
que  sea  mojada  por  el  liquido,  la  lámina  de 
en  contacto  con  la  rueda  es  arrastrada  en  el  mo- 
vimiento de  giro  de  ésta  por  la  adherencia  de 
ambos  cuerpos,  y  se  la  ve  elevarse  hasta  el  punto 
en  que  por  efecto  de  la  fuerza  centrífuga  es  des- 
pedida; es  lo  que  ocurre  con  las  ruedas  de  los 
carruajes  que  marchan  corriendo  sobre  un  piso 
encharcado,  que  van  salpicando  de  agua  á  los 
transeúntes,  y  de  aquí  la  necesidad  de  los  para- 
lodos  que  se  ponen  en  ia  caja  del  carruaje  para 
lefender  á  los  que  le  ocupan ;  esto  se  ve  también 
en  el  mollejón  o  piedra  de  amolador,  en  que  el 
agua  es  arrastrada  por  la  rueda  de  arenisca  hasta 
que  encuentra  á  la  herramienta,  que  la  hace 
caer  de  nuevo  en  la  ai  tesilla  de  que  había  salido, 
propii  hid  que  se  utiliza  para  refrescar  la  hería- 
mii  uta,  que  se  rec  dienta  con  el  rozamiento,  con 
loque  sallan  chispas  que  deterioran  la  parte 
acerada  del  filo  además  de  destemplarla,  mien- 
tras que  colocada  la  piedra  en  mollejón  se  en- 
I  antemente  refres 
En  un  principio  si  trato"  de  utilixar  la  .■■ 
capilar  de  los  tejidos  para  la  elevación  de  las 
aguas;  v  con  efecto,  se  formaba  una  cuerda  sin 
lin  en  forma  de  cima  que,  pasando  por  de,-  po- 
li is  de  e  e  horizontal,  una  najo  el  agua  y  la  otra 
a  una  altura  determinada  sobre  el  suelo,  se  la 
poní  i  en  movimiento  de  rotación  rápido;  1 1 
era  arrasl  rada  poi  la  cinl  i,  y  al  empe  ai  i  i 
di  ndi  i  pasaba  por  un  tubo  ab  (fig.  1),  que 
iii.n  esaba  el  depi  sito  D  y  vertía  en  él  el 
pero  se  necesita  imprimir  una  gran  velocidad  á 
ia  polca  /'.  la  profundidad  de  que  el  agua  puede 

noy  pequeña  y  el  efei  to  útil 

mudamente  i  lemas,  la  cinta  tej 

iba   pronto,  do  modo  que  el  mee 
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f náuticamente  impracticable,  aun  sustituyen- 
do por  una  correa  la  cinta;  por  esto  se  sustituyó 
después  la  acción  capilar  por  otra  más  enérgica, 
cambiando  la  cuerda  por  una  cadena  en  la  que 
de  trecho  en  trecho  se  colocan  unas  roldanas  de 
cuero  horizontales,  encerrando  la  cuerda  en  un 


U- 


2 


Fig.  1 

tubo:  de  modo  que  hoy  el  rosario  hidráulico  se 
compone  (fig.  2)  de  un  tubo  vertical  .í¿?;delas 
dos  ruedas  de  eje  horizontal  P  y  I",  formadas 
por  bastidores  que  vuelan  sobre  el  eje  de  giro 
para  que  puedan  pasar  las  roldanas;  de  la  cade- 
na sin  fin,  cuyos  eslabones  son  cogidos  por  las 
poleas  y  en  la  que  van  una  serie  de  roldanas  cir- 
culares de  cuero,  sostenidas  interiormente  por 
platillos  metálicos,  y  del  aparato  motor  que 
pone  en  acción,  la  rueda  superior;  al  subir  por  el 
tubo  el  rosario,  cada  roldana  sirve  como  de  tapón 
ó  émbolo  y  arrastra  consigo  el  agua  que  está 
encima  y  que  la  lleva  hasta  la  parte  superior  en 
que  el  tubo  termina,  y  que  sale  al  depósito  D  en 
que  se  vierte  el  líquido;  el  diámetro  interior  del 


Fig.  2 

tubo  tiene  que  ser  algún  milímetro  mayor  que 
el  de  las  roldanas,  para  evitar  los  rozamientos 
disminuyendo  la  resistencia  de  la  máquina,  que 
sin  esto  sería  invencible,  pero  la  diferencia  entre 
ambos  diámetros  debe  ser  sumamente  pequeña, 
sin  lo  que  el  agua  perdida  por  los  huecos  sería 
muy  de  notar,  resultando  una  disminución  del 
volumen  elevado. 

No  es  preciso  que  sea  vertical  el  rosario  como 
liemos  supuesto,  sino  que  puede  tener  cualquier 
inclinación,  llamándose  inclinado  en  tal  caso,  y 
cuando  esto  se  hace  se  suprime  la  pared  superior 
del  tubo,  que  entonces  queda  reducido  a  una 
simple  canal  de  madera  por  la  que  circula  el 
ramal  inferior  de  la  cadena  de  roldanas. 

Estas  no  son  siempre  circulares,  sino  que  pue- 
den hacerse  cuadradas,  siéndolo  también  el  tubo 
ó  la  canal;  otras  veces  se  sustituyen  las  roldanas 
por  hemisferios  metálicos  cuya  concavidad  mira 
al  s cutido  del  movimiento,  y  que  están  recubier- 
tos  interiormente,  ó  por  lo  menos  en  sus  bordes, 
de  cuero. 

El  rosario  vertical  se  emplea  para  elevar  el 
agua  á  una  altura  que  no  exceda  de  6  metros, 
y  si  está  bien  construido  su  efecto  útil  se  eleva 
bástalos  0,66  del  trabajo  motor  empleado;  y 
como  siempre  queda  un  pequeño  huelgo  entre 
los  discos  y  el  tubo  de  ascensión,  es  preciso  dar 
á  la  cadena  una  velocidad  de  1  l  á  2  metros  por 
segundo  para  que  la  pérdida  de  agua  por  escapes 
sea  la  menor  posible. 

El  rosario  hidráulico  se  conoce  también  con  el 
nombre  de  bomba  rosario,  y  el  vertical  es  sin 
duda  el  que  ha  dado  origen  á  las  norias,  en  que 
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se  ha  sustituido  el  conjunto  de  tubo  a     •  n 
y  roldanas  por  los  cangilones  ó  arcaduces,  y  ha 
debido  nacer,  sin  duda,  del  construido  con  rol- 
danas esféricas. 

Iíl  producto  de  esta  máquina  se  obtiene  mul- 
tiplicando la  superñcie  de  la  proyección  horizon- 
tal ilc  una  roldana  por  la  velocidad  comunicada 
á  la  cadena,  y  su  resistencia  es  proporcional  á  la 
altura  á  que  se  eleva  el  agua:  es  el  peso  de  la 
columna  liquida  que  tiene  por  base  la  proj  i 
horizontal  de  la  roldana,  y  por  altura  la  total 
del  tubo,  mas  una  pequeña  cantidad  que  provie- 
ne de  la  resistencia  que  el  agua  del  depósito  in- 
ferior ofrece  al  movimiento  de  las  roldanas. 

-  Rosario:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Villa- 
neil,  p.  j.  y  prov.  de  Castellón  de  la  Plana; 
130  habite. 

-  ROSAIUO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Batan- 
gas,  Luzón,  Filipinas.  Desemboca  en  la  costa  S. 
por  cerca  de  Loboo,  á  unos  4  i  Unís,  de  la  punta 
de  su  nombre;  tiene  medio  caíde  de  ancho  en  su 
boca,  y  las  puntas  que  la  forman  despiden  bajos 
fondos  de  arena.  La  barra  tiene  un  cable  de  ex- 
tensión, y  su  fondo  es  arena,  cascajo  y  algún  ts 
pie  has.  El  canal  de  entrada  está  entre  la  liana 
y  la  punta  N.O.  del  río;  tiene  menos  de  medio 
cable  de  ancho,  0,8  y  1  m.  de  agua  en  bajamar 
y  1,7  en  pleamar,  fondo  que  va  disminuyendo 
río  arriba.  A  corta  distancia  de  la  boca  el  río  se 
divide  en  dos  brazos,  de  los  cuales  el  mayor 
signe  la  dirección  del  N.  La  aguada  se  hace  con 
dificultad,  per  lo  mucho  que  hay  que  internarse 
en  él  y  su  puco  fondo  (Derrotero  del  Archipiéla- 
go Filipino).  Pueblo  de  la  prov.  de  Bal  i 
Luzón,  Filipinas;  14  375  habits.  Sit.  al  N.E.  de 
Batangas,  cerca  y  al  N.  del  monte  Tombol,  con 
terreno  montuoso  regado  por  afls.  del  río  de 
Calumpán.  Pueblo  de  la  prov.  de  Cavite,  Lu- 
zón, Filipinas;  6  086  habits.  Sit.  al  S.E.  de  Ca- 
vite, en  terreno  llano  y  fértil,  regado  por  los 
ríos  de  Julán  y  Abat.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Unión,  Luzón,  Filipinas;  2  7.04  habits.  Sit.  en 
la  parte  meridional  de  la  prov.,  en  el  interior, 
al  S.  del  monte  Tonglón. 

-  Rosario:  Geog.  C.  cap.  de  munieip.  y  comar- 
ca, est.  de  Maranhao,  Brasil,  sit.  al  S.S.  E.  de 
Sao  Luiz,  en  la  orilla  izq.  del  Itapicuru,  á  unos 
20  kms.  de  su  desembocadura  en  la  bahía  de  San 
José.  C.  de  la  comarca  de  Cuyaba,  est.  de  .Mato 
Grosso,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  de 
Cuyaba;  2000  habits.  Comercio  de  arroz,  taba- 
co, azúcar,  maderas  de  construcción,  etc. 

-  Rosario:  trtw/.Grupode  cuatro  islas  del  Mar 
délas  Antillas,  perteneciente  al  dep.  de  Bolívar, 
Colombia,  frente  á  la  prov.  de  Cartagena.  La  más 
importante  es  la  Larga,  que  está  rodeada  de  ca- 
yos. |  Corregimiento  del  antiguo  Territorio  Na- 
cional de  la  Nevada,  incorporado  al  dep.  de  Mag- 
dalena, Colombia.  Constadel  pueblo  de  su  nom- 
bre y  de  los  caseríos  de  Guayacanal  y  Totumo; 
490  habits.  ||  Dist.  de  la  prov.  de  Popayán,  de- 
partamento del  Cauca,  Colombia;  900  habits. 

-Rosario:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  Colo- 
nia, Iíep.  del  Uruguay,  sit.  á  orillas  del  arroyo 
del  Rosario,  aguas  arriba  de  la  confi.  con  el 
Colla.  Tiene,  con  su  dist,  unos  3200  habite. 

-Rosario:  Geog.  Altura  de  la  serranía  deTru- 
jillo  en  la  misma  sección,  Venezuela,  á  3720  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  ||  Munieip.  del  dis- 
trito Guzmán  Blanco,  est.  Zulia,  Venezuela; 
1743  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  cabe- 
cera y  20  caseríos  y  sitios.  Este  munieip.,  que 
antes  se  llamó  Federación,  produce  cacao,  caña 
de  azúcar,  café  y  muchas  legumbres,  y  posee 
magníficos  terrenos  para  la  cria.  El  pueblo  cabe- 
oera,  Rosario,  consta  de  676  habits. 

-  Bosario:  Geog.  Bahía  de  Méjico  en  el  Pací- 
fico, litoral  de  la  Baja  California.  De  punta  Baja, 
en  el  propio  litoral,  la  costa  tuerce  en  dirección 
oriental,  formando  esta  bahía,  denominada  del 
Rosario  por  la  misión  antigua  de  dicho  nom- 
bre, que  se  encuentra  á  unas  cuantas  millas  ha- 
cia el  interior  en  un  fértil  valle.  En  dicha  ba- 
hía hay  fondeadero  abrigado  de  los  vientos  de  la 
costa,  sobre  5  á  6  brazas  en  fondo  de  arena.  Las 
tierras  contiguas  al  cabezo  de  la  bahía  son  férti- 
les v  muy  cultivadas,  y  dan  buen  surtido  de  le- 
gumbres y  frutas:  también  se  obtiene  allí  carne 
fresca  y  agua  excelente  (G.  Cubas).  Laguna  de 
la  munieip.  de  Nativitas,  dist.  de  Zaragoza  ó  Za- 
catelco,  est.  deTlaxcala,  Méjico,  sil.  al  ( t.S.O.  de 
la  cap.  del  est.  Sus  aguas  son  permanentes  y  man- 
tienen multitud  de  aves.  Su  mayor  long.  de  N.  á 
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S.  es  de  t  kms.  G.  <  uba  .  Dist,  polítii  o  del 
est.  de  Sínaloa,  Méjico.  Confina  al  O.  con  el  ra- 
il Tepic,  del  que  1"  separa  el  río  de 
al  E.  .  .ni  Durango,  y  al  N.  con  el  dis- 
trito da  Con  'clia.  del  mismo  est.  de  Sinaloa, 
sirviéndole  de  límite  el  río  San  Pablo;  12480 
kms.2  \  24215  habits.  ||  C.  y  rico  mineral,  cabe- 
cera del  dist.,  prefectura  y  alcaldía  de  su  nom- 
bre, est.  de  Sinaloa,  Méjico.  Fué  declarada  c  n 
'.'  de  noviembre  de  1827  ciudad-asilo,  por  bal  ir 
ofrecido  protección  á  la  Legislatura;  se  halla  si- 
tuada á  la  margen  dra.  del  río  Baluarte  y  cuenta 
con  1200  habite.,  que  se  ocupan  en  gran  parte  en 
los  trabajos  de  las  minas  y  haciendas  de  beneficio 
que  existen  en  los  suburbios.  Tiene  buenos  edifi- 
cios, entre  ellos  la  Caja,  edificio  antiguo  de  la 
comisaría,  así  como  el  templo  parroquial,  que  es 
uno  de  los  mejores  del  est.  Las  calles  de  mayor 
long.  parten  de  la  circunferencia  hacia  un  pun- 
to céntrico  que  es  la  mina  del  Tajo,  teniendo  17 
manzanas  el  centro  de  la  c.  y  46  los  suburbios, 
todas  mas  ó  menos  irregulares  y  comprendiendo 
más  de  500  casas. 

-Rosario  ó  Baluarte:  Geog.  Río  del  dis- 
trito del  Rosario,  est.  de  Sinaloa,  Méjico.  Nace 
en  la  gran  cordillera  que  se  interpone  entre  los 
est.  de  Sinaloa  y  Durango,  y  sigue  su  curso  ge- 
neralmente con  dirección  S.O.;  pasa  cerca  de  las 
poblaciones  de  Matalán  y  C'acalotán,  toca  la  ciu- 
dad del  Rosario,  y  se  arroja  al  mar  formando  el 
puerto  de  Chanietla  ó  de  las  Cabras. 

-ROSARIO:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Santa 
Fe,  Rep.  Argentina;  60000  habits. ,  distribuidos 
en  los  dists.  de  Rosario,  Avila.  Majo  Hondo, 
Arroyo  Seco  Norte,  Arroyo  Seco  Sur,  Pavón  Nor- 
te, Monte  Flores,  Cerrillos,  Saladillo  Sur  y  Car- 
men del  Sauce.  Sit.  hacia  el  S.  de  la  prov.,  entre 
el  Panamá  y  el  dep.  de  San  Lorenzo.  La  cap.  del 
dep.  es  la  c.  del  Rosario,  sit.  en  la  margen  de- 
recha del  Paraná,  con  excelente  puerto,  por  el 
cual  está  en  comí  dilación  directa  con  Europa  por 
medio  de  varias  líneas  de  vapores.  Rosario  es  el 
puerto  casi  único  de  varias  pro vs.,  y  su  comercio 
y  navegación  son,  por  lo  tanto,  de  gran  impor- 
tancia. Lac.  del  Rosario  fué  fundada  en  1725  por 
D.  Francisco  Godoy.  Los  adelantos  rápidos  de 
esta  c.  datan  del  año  de  1854,  cuando  el  general 
Urquiza  la  declaró  puerto  de  las  11  provs.  del 
interior,  estableciendo  por  ley  de  julio  de  1S57 
los  famosos  derechos  diferenciales  que  perjudica- 
ron grandemente  al  comercio  de  Buenos  Aires, 
que  estaba  entonces  separado  de  las  demás  pro- 
vincias. El  Rosario  es  boy,  con  sus  51000  habi- 
tantes, en  cuanto  á  población,  la  tercera  c.  de  la 
Rep.  Es  estación  de  tres  f.c,  á  saber:  de  Buenos 
Aires  al  Rosario  y  Súnchales,  por  el  cual  dista 
9  horas  de  Buenos  Aires;  del  ferrocarril  Central 
Argentino,  por  el  cual  dista  15  horas  de  Cór- 
doba, y  del  f.c.  Oeste  Santafecino.  El  Rosario 
está,  además,  en  comunicación  diaria  con  Bue- 
nos Aires  por  medio  de  los  vapores  que  navegan 
el  Paraná.  Esc.  de  calles  estrechas,  nial  orien- 
tadas y  peor  empedradas,  pocas  y  pequeñas  pla- 
zas y  sin  ningún  monumento  artístico.  Funcio- 
nan tres  empresas  de  tranvías  y  una  de  teléfo- 
nos; existe  un  teatro,  una  Bolsa,  un  gran  mata- 
dero, dos  mercados,  dos  cementerios,  un  Hospi- 
tal de  Caridad,  un  hospicio  de  expósitos  y  huér- 
fanos, muchas  sociedades  de  socorros  mutuos  y 
varios  clubs.  Valen  también  la  pena  de  ser  men- 
cionados los  graneros  del  Rosario,  que  pueden 
contener  unas  35000  fanegas  de  trigo,  y  recibir, 
pesar,  clasificar,  limpiar  y  poner  en  la  bodega  de 
un  buque  60  toneladas  por  hora,  haciéndose  to- 
das estas  operaciones  á vapor.  La  estación  Avila, 
del  f.c.  CentralArgentino,  se  balladentro  de  este 
dep.  La  colonia  Carmen  del  Sauce,  con  su  cen- 
tro urbano,  se  halla  á  40  kms.  al  S.  del  Rosario 
sobre  el  arroyo  Sauce,  que  más  adelante  une  sus 
aguas  con  las  del  Pavón  (F.  Latzina,  Geog.  de  la 
'  Argentina).  Antiguo  nombre  del  dep.  La- 
valle  en  la  prov.  de  Mendoza,  Rep.  Argentina. 

I  i  i  de  las  cuatro  lagunas  de  Gnanacache,  pro- 
vincia de  San  Juan,  Rep.  Argentina.  ||  Pueblo 
cap.  del  dep.  Río  Segundo,  prov.  de  Córdoba, 
Rep.  Argentina;  2000  habits. 

-Rosario  ó  Rosario  de  los  Ranchos:  Geog. 
1  j  u  cali,  del  dep.  de  Río  Segundo,  prov.  de 
Córdoba.  Rep.  Argentina.  V.  Río  Segvnho. 

-Rosario    IV:   Geog'.   Ayunt.  formado  por 
las  aldeas  de  La  Esperan/a.  que  es  la  cali. ;  Lomo 
relado.  Sobradillo  y  el  Tablero,  y  varios  caí 
p.  j.  de  La  Laguna,  isla  de  Tenerife,  prov.  y  dió- 
cesis de  Canarias;  2375  habits.  Sit.  al  S.O.  de 


934 


ROSA 


Santa  ( Iruz  ile  Tenerife  y  al  S.  de  La  Laguna.  Te- 
rreno montuoso  y  bastante  fértil  [cereales,  horta- 
lizas y  muchas  frutas;  cría  de  ganados, 

-Rosario  (El):  Geog.  Ensenada  de  la  isla  .le 
Cuba,  en  la  prov.  de  Pinar  del  Río,  formada  en 
la  costa  N. O.  >le  la  isla,  que  cierra  al  N.O.  el 
cayo  Jibaro.  Tiene  dos  embarcaderos,  y  en  ella 
desaguan  los  ríos  del  Rosario,  de  la  Jagua  y  del 
Asiento  Viejo,  brazo  del  río  Blanco,  que  entra 
formando  al  N.E.  el  llamado  Estero  Viejo.  La 
sonda  de  la  ensenada  es  de  .',  braza,  y  se  llega 
á  ella  á  través  de  los  Colorados,  por  los  que- 
brados del  Rosario  al  N.O.  y  del  cayo  Lein  i  al 
N.E.  ||  Serranía  fragosa  de  Cuba  en  la  'lia- 
da prov. ;  pertenece  al  grupo  de  su  nombre,  y 
ocupa  los  terrenos  del  corral  del  Rosario  en  el 
meridiano  de  Bahía  Honda,  Entre  sus  depen- 
dencias deben  notarse  las  lomas  del  Rosario  pro- 
piamente dichas,  la  de  Peña  Blanca,  la  de  Mata 
Toros,  las  Cuchillas  de  Mojones,  etc  ,  corriendo 
por  las  últimas  y  la  sierra  de  la  Perdiz  la  línea 
divisoria  de  las  dos  vertientes.  Se  entronca  ésta 
con  los  lomas  del  Aguacate  y  del  corral  el  Brujo. 
||  Pequeño  río  de  Cuba  que  tiene  nacimiento 
en  la  laida  boreal  de  las  Cuchillas  de  los  Gavila- 
nes, con  el  nombre  de  Arroyo  Jengibre;  pasa  por 
una  mina  de  cobre  denun  ii  ida  en  el  término  de 
Consolación  del  Norte;  corre  al  O.,  recibiendo 
varios  que  toman  su  origen  en  la  siena  del  An- 
cón, y  dobla  al  N.  des  aguando  por  varias  bocas  en 
la  costa  septentrional,  ensenada  del  Rosario.  Ha- 
ida  su  cuna  inferior  recibe  por  la  día. ,  entre  otros, 
los  arroyos  de  Huertas,  del  Aguaqnitada  y  de 
Taco  Taco.  Los  que  recibe  por  la  izq.  son  menos 
importantes.  Canal  de  la  isla  de  Cuba;  es  un 
paso  frecuentado  entre  escollos  bastante  aparta- 
dos, y  entre  los  cayos  de  los  Cabezos  y  otro  muy 
extenso  que  corre  al  O.  hasta  el  Canal  de  los  Bar- 
cos, más  de  6  kms.  distante  á  sotavento.  El  fon- 
do del  Canal  del  Rosario  es  de  7  palmos,  y  da 
entrada  á  la  gran  ensenada  inmediata  y  al  O.  de 
Cárdenas,  cuyo  fondo  ocupa  la  bahía  de  Santa 
Clara.  También  es  importante  este  canal  como 
límite  entre  la  prov.  marítima  do  la  Habana  y 
San  Juan  de  los  Remedios  por  las  aguas  de  la 
costa  al  N.  ||  Canal  de  la  isla  de  Cuba,  formado 
entre  el  banco  de  los  Jardines  y  Jardinillosal  O. 
y  el  bajo  que  se  extiende  á  algunos  kms.  de  la 
costa  de  la  isla  de  Pinos.  Puede  tener  irnos  27 
kms.  de  N  á  S.  y  6  de  ancho,  presentando  en 
su  abertura  septentrional  10  pies  de  sonda  y  1S 
en  la  meridional,  lis  sólo  notable  como  punto 
de  demarcación  marítima,  separando  las  prov.  de 
la  Habana  y  de  Trinidad.  ||  Canal  ó  quebrado 
que  forman  los  Colorados  en  el  meridiano  de  la 
punta  Lavandera  como  á  8  kms.  al  S.  El  veril 
del  placer  en  que  se  levantan  dichos  bajos  da  4 
brazas  al  E.,  5  al  O.  hacia  este  canal  ó  quebra- 
do, y  el  mar  interior,  que  se  halla  entre  los  bajos 
y  la  costa  N.O.  de  Cuba,  presenta  á  uno  y  otro 
lado  de  la  boca  central  de  este  canal  3  brazas  de 
sonda  (Pezuela). 

-Rosario  (El):  Geog.  Río  del  part.  de  Maya- 
gilez,  Puerto  Rico.  Nace  al  O.  de  Maricao,  corre 
hacia  el  O.  y  S.O.  y  contribuye  á  formar  el  río 
de  Guanajibo. 

-  Rosario  (El):  Geog.  V.  cab.  del  dist.  de  su 
nombre,  dep.  de  Morazán,  Rep.  del  Salvador, 
sit.  en  la  falda  occidental  de  una  loma,  á  corta 
distancia  de  la  ribera  dra.  del  Torola,  á  33  kiló- 
metros al  N.O.  de  la  cab.  del  dep.;  050  habi- 
tantes. Fué  declarada  cab.  de  dist.  en  febrero  de 
1  -s¡.  Pueblo  del  dist.  de  Olocuilta,  dep.  de  La 
I' i  Rep.  del  Salvador,  sit.  á  corta  distancia  de 
la  margen  derecha  del  Jiboa,  .121  kms.  al  E.S.E. 

d.-  lar  i' era  del  dist.    é  igual   distancia  al  O. 

¡  al  S.  de  lar.  de  Zacal lúea;  500  habits.  El 

oul tivo  de  añil  y  granos  de  primera  necesidad 
forma  el  principal  patrimonio  de  sus  habits,  Olí 
tuvo  el  titulo  de  pueblo  en  1847.  Pueblo  del 
dist.  de Cojutepeque, dep.  deCuscatl  tn,  Rep.  del 
Salvador,  sit.  á  orillas  del  riachuelo  de  su  nom- 
bre, uno  de  los  afl.  del  Cuetalapa,  al  N.  de  la 
cab.  del  dep.;  1210  habite. 

-Rosario  (El):  Oeog.  Munioip.  del  distrito 
Ibarra,  sección  Guárico,   Venezuela,  con  26Í  ! 

habits.,  distribuidos  entre   el    pueblo   cab.  y  1» 
i     ríos  y  sil  ios.    El   pueblo  cab.,    El   Ro  irio, 
consta  do  469  habits, 

-  Rosario  (El)  ú  OpotbOA:  Oeog.   Dist.   del 
dep.  de  Comayagua,   Rep.  de  HonduTas; 
prende  los  municip.  del  Rosario  y  San  Jerónimo 
del  Espino,  y  tiene  2500  habits.  La  cab.  del  dis- 
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tl'ito,  la  c.  del  Rosario,  se  halla  sit,  en  una  te- 
rraza montuosa,  á  28  kms.  de  Camayagna;  tiene 
2000  habits.,  y  su  riqueza  consiste  en  cereales, 
cría  de  ganados,  minas  de  plata  y  salitre  y  lá- 
bricas  de  aguardientes. 

-Rosario  El  :  Geog.  Pueblo  y  municip.  del 
dist.  Salamá,  dep.  de  Olaneho,  Rep.  de  Hondu- 
ras; 800  habits.  Cereales,  cría  de  ganados,  y  mi- 
nas de  oro,  [data  y  cobre. 

-Rosario  El) ó  Puerto  del  Rosario:  Oeog. 

Aldea  y  antigua  cap.  de  dep..  Rep.  del  Para- 
guay, sit.  en  la  orilla  izq.  del  Cuarepotu,  no  li- 
jos de  su  conll.  en  la  izq.  del  Paraguay.  Contro 
de  producción  de  tabaco,  caña  de  azúcar,  maíz, 
ganado  y  cueros. 

-Rosario  Mesa  del):  Oeog.  .Montaña  de  la 
sierra  de  Paohuca,  Méjico,  al  X.E.  de  la  e.  Pa- 
chuca,  est.  de  Hidalgo.  En  ella  se  encuentra  la 
famosa  mina  del  llosarioy  la  de  Cuauhtemotzín, 

-Rosario  he  CÚODTA:  Geog.  V.  cab.  de  dis- 
trito, prov.  de  Cuenta,  dep.  de  Santander,  Co- 
lombia, sit.  en  terreno  muy  fértil,  sembrado  de 
cacao  y  café,  á  5  kms.  del  río  Táchira,  34S  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar;  4  500  habits.  Se  la 
erigió  en  parroquia  en  11  de  febrero  de  173  4,  para 
lo  cual  fué  desmembrada  de  San  José  del  Guasi- 
mal  ó  de  Cuenta,  y  en  18  de  mayo  de  1789  se  le 
concedió  por  el  rey  de  España  el  título  de  hTohle, 
fiel  y  valerosa  villa.  En  ella  se  reunió  en  6  de 
mayo  de  1821  el  Congreso  general  que  expidió 
la  primera  Constitución  de  Colombia  y  sancionó 
las  leyes  más  notables  que  rigieron  aquella  Re- 
pública. Fué  destruida  en  gran  parte  por  el  te- 
rremoto del  18  de  mayo  de  1875.  Es  patria  del 
general  Francisco  de  Paula  Santander,  primer 
presidente  constitucional  de  Nueva  Granada, 
uno  de  los  primeros  fundadores  de  la  indepen- 
dencia colombiana  y  uno  de  los  estadistas  más 
eminentes  de  Colombia,  que  mereció  el  dictado 
de  hombre  de  las  leyes,  y  en  honor  del  cual  se 
inauguró  una  estatua  en  Bogotá  en  6  de  mayo 
de  1879,  38."  aniversario  del  día  de  su  falleci- 
miento (J.  Esguerra,  Dic.  Geog.  de  Colombia). 

-  Rosario  de  la  Frontera:  Geog.  Dep.  de 
ia  prov.  de  Salta,  República  Argentina,  sit.  al 
S.  del  de  Metan  y  limítrofe  con  Tucumán.  Está 
dividido  en  los  seis  dist.  de  Rosario,  Hoyada,  Na- 
ranjo, Cerro  Negro,  Cañas  y  Mojarras,  con  5000 
habits.  Rosario  de  la  Frontera,  estación  del  fe- 
rrocarril Central  del  Norte,  con  unos  1000  habi- 
tantes, es  cab.  del  dep.  Las  estaciones  Tala  y 
Arenal,  del  mismo  f.  c,  se  hallan  también  en 
este  dep.  A  unos  10  kms.  al  E.  del  Rosario  se 
hallan  cuatro  famosas  fuentes  de  aguas  terma- 
les, muy  frecuentadas  por  enfermos,  que  de  to- 
das partes  de  la  República  acuden  allí  en  busca 
de  salud.  En  este  dep.  se  cultiva  mucho  la  caña 
de  azúcar. 

-Rosario  de  Lerma:  Oeog.  Dep.  de  la  pro- 
vincia de  Salta,  República  Argentina.  Está  divi- 
dido en  los  siete  dist.  de  Rosario,  Quebrada  del 
Toro,  Tastil,  Cámara,  Carbajal,  Pucará  y  Sille- 
ta, con  6000  habits.  Rosario  de  Lerma,  á  40  ki- 
lómetros al  S.O.  de  Salta,  sit.  en  la  margen  iz- 
quierda del  río  Carbajal,  nombre  que  toma  el 
río  del  Toro  en  su  curso  inferior,  es  cab.  del  de- 
partamento. Tendrá  unos  1500  habits. 

-Rosario  del  Tala:  Oeog.  Pueblo  cap.  del 
dep.  Tala,  prov.  de  Entremos,  República  Ar- 
gentina; 1700  habits.  Es  estación  del  f.  c.  Cen- 
tral Entrerriauo. 

ROSARSE:   r.  SONROSEARSE. 

ROSAS:  Grog.  Golfo  en  la  costa  do  la  prov.  de 
Gerona.  Con  12  millas  de  abra  entre  el  grupo 
de  las  Meilas  y  el  Cabo  Norfeo,  se  interna  i  6 
millas;  tiene  en  la  medianía  'le  su  boca  de  60  á 
80  m.  de  profundidad,  que  disminuye  gradual- 
mente hacia  el  centro,  dolido  predomina  el  tene- 
dero de  tingo  ó  arena  fangosa,  sin  una  sola  pie- 
dra hasta  las  inmediaciones  de  los  cabos;  termi- 
na interiormente  en  cosía  baja  precedida  de  pla- 
ya aplacerada;  en  su  rincón  N.O.  ofrece  exce- 
lente abrigo  y  buen  tenedero,  á  quienes  yendo 
en  busca  de  Marsella,  Tolón  ú  otro  punto  del 
Golfo  del  León  se  encuentran  con  vientos  duros 
del  primer  cuadrante;  y  aunque  con  vientos  que 

pican  al   E.  se  toma   fácil nte,  no  sucede  lo 

mismo  cu  indo  lo^  i ¡ontos  del  X.  ó  N.O.  domi- 
nan en  el  i folfo  del  León,  que  soplan  de  dentro 
■ou  extraordinaria  i  ioleni  ia,  nbli  ando  i  foi  ai 
de  i  ele  para  asegurar  ol  de  Rosas,  caso  en  que 
oom volti  jear  sobre  la  oosl  i  di    Lmpurias, 
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donde  se  experimenta  viento  más  seguido  (De- 
rrotero del  Medüerrán  o).  Desde  el  Cabo  I 

di,  próximo  á  lis  Medas,  corre  la  costa  tajada, 
entrecortada,  y  montuosa  basta  el  Cabo  Mongó; 
búllanse  las  calas  de  .Mongó  y  de  Clota,  y  des- 
piu  s  la  v.  de  la  Escala  y  el  lugar  de  Ampurias, 
cuya  playa,  que  empieza  en  las  ruinas  del  anti- 
guo Emporiór.,se  extiende  al  N.y  N.E.  bástala 
v.  de  I;,,, as.  y  limita  una  llanura  muy  baja,  en 
gran  parte  pantanosa,  atravesada  por  varias  ram- 
illas ú  sierras  y  pot  los  ríos  Fluviá  y  Bierga.  En 
la  orilla  X".  del  Fluviá,  y  á  más  de  una  milla  de 
la  orilla  del  mar,  está  el  lugar  de  San  Pedio 
Pescador;  en  la  margen  X.  del  .Muga  hállase 
Castellón  de  Ampurias,  á  2  millas  largas  al  O. 
de  la  playa,  separada  de  ésta  por  una  sei 
lagunas,  de  las  cuales  la  más  notable  es  la  co- 
nocida por  Estanque  de  Castellón.  Al  E.,  y  en 
la  parte  N.  del  golfo,  está  Rosas. 

-Rosas:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  varias  masías  y  el  arrabal  de  los 
Grechs,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  y  dióo.  de  Ge- 
roña;  2966  habits.  Sit.  en  la  costa  XT.  del  golfo 
de  su  nombre  y  del  Ampunlán,  eon  carretera  á 
Figueras,  que  enlaza  con  la  general  de  Fian  i  i. 
Terreno  montañoso  en  parte;  haría  el  O.  se  halla 
la  llanura  del  Ampurdán;  hacia  el  N.  y  E.  los 
montes  que  van  á  terminar  en  el  mar  con  los 
cabos  Norfeo  y  Creus.  Vino,  aceite,  cereales  y 
hortalizas;  pesca  y  salazón;  fab.  de  bebidas  ca- 
seosas. Puerto  de  refugio  y  aduana  marítima. 
La  v.  de  Rosas  es  cab.  del  dist.  marítimo  com- 
prendido entre  la  boca  del  Ter  al  O.  y  la  punta 
de  ¡a  Figucreta  al  E. ;  se  compone  de  dos  partes: 
la  Cindadela,  que  es  la  del  O. ;  y  el  Arrabal, que 
se  extiende  hacia  el  S.  E. :  y  puede  proporcionar 
á  los  buques,  no  sólo  víveres  y  aguada  en  abun- 
dancia, sino  también  auxilio  de  gente  y  lanchas. 
La  ensenada  ó  bahía  de  liosas,  que  ocupa  el  rin- 
cón N.O.  del  golfo,  tiene  2  millas  ríe  a  ia  de  E. 
á  O.,  con  poco  más  de  una  milla  de  saco:  se 
halla  limitada  al  E.  por  una  costa  montuosa,  en 
cuya  extremidad  meridional,  llamada  punta  le 
la  Poncella,  se  ven  á  poco  más  de  0,5  milla  al 
S.S.E.  de  la  playa  del  arrabal  el  laro  de  Rosas 
y  las  ruinas  del  castillo  de  la  Trinidad: 
abrigo  de  casi  todos  los  vientos,  ya  por  tenedero 
de  lama  suelta  limpio  de  piedra,  ya  por  tem 
de  arena  con  algunos  manchones  de  ceiba  i 
á  gran  número  de  embarcaciones  de  cualquier 
porte.  El  faro  de  Rosas  se  halla  en  la  punta  de 
la  Poncella  á  38  m.  de  la  orilla  del  mar;  consis- 
te en  una  torre  cilindrica  y  blanca  azulada  con 
vetas  rojas  que  se  alza  del  centro  de  la  bal  ila- 
ción de  los  guardas,  en  la  cual,  á  11,3  m.  sobre 
el  terreno  y  á  23,7  sobre  el  nivel  del  mar,  se 
enciende  una  luz  fija  con  destellos  rojos  de  dos 
en  dos  minutos,  que  puede  avistarse  á  12  mi- 
llas. 

ffísí.  -  Es  opinión  general  que  en  el  lugar  que 
ocupa  esta  v.  fundaron  los  rodios  la  colonia  á 
que  dieron  nombre,  Rhoda  ó  Rhode,  y  se  dice, 
alegando  un  pasaje  de  Estrabón,  que  existía  ya 
antes  de  empezar  la  era  de  las  Olimpiadas.  A 
principios  del  siglo  n  a.  de  J.  C.  Rodas  6  Rosas 
era  una  de  las  c.  de  España  que  no  reconoc  1 
dominio  de  Roma,  pues  en  195  Marco  Ponió 
Catón  tuvo  que  someter  la  e.  Figura  como 
mercantil  de  importancia  en  la  é] a  del  Im- 
perio y  de  los  primeros  tiempos  de  la  domi- 
nación árabe.  Perdida  y  ganada  varias  veces  por 
los  francos,  quedó  al  fin  como  parte  del  condado 
de  Cataluña.  Cuando  en  1285  los  franceses  in- 
vadieron este  país, se  apoderaron  de  Rosas;  poco 
después,  delante  de  su  puerto,  Roger  de  Lamia 
derrotó  ala  escuadra  francesa.  Los  invasores,  il 
abandonar  la  v.,  la  prendieron  fuego;  mas  pron- 
to fué  reparada,  y  en  1354  se  aprestó  en  su  puer- 
to una  armada  de  100  velas  para  acudir  a  1 
na  de  ( 'ordeña.  En  la  guerra  de  Cataluña,  duran- 
te el  reinado  de  Juan  II.  fue  de  las  plazas  que  se 
sublevaron  contra  el  monarca,  quien  consiguió 
hacerla  suya  en  1471.  Sufrió  mucho  durante  las 
guerras  que  hubo  en  la  época  de  Felipe  1\  ;  en 
22  de  abril  de  1645  los  franceses  acometieron  á 
la  v.,  que  fué  bloqueada  por  mar  y  tierra,  te- 
niendo al  fin  que  capitular  con  honrosas  condi- 
ciones. En  1653  J  1654  pretendieron  en  vano 
recuperarla  los  castellanos.  Pronto,  sin  embargo, 
volvió  a  poder  de  éstos;  en  1698  la  sitiaron  de 
nuevo  lo-  franceses;  la  pía  a  se  rindió  en  10  de 
junio,  excepto  'I  '  "stillo  de  la  Trini  lad,  que  re- 
tío h«  ;  i  el  día  lo.  Rosas  perol  meció  en  po- 
,1er  de  1                                   ■■"'i.  En  la  guerra  de 
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Sucesión  pudieron  sostenerla  las  tropas  de  Feli- 
pe. En  1795  volvió  á  caer  en  poder  de  los  fran- 
ceses después  de  obstinada  resistencia;  la  con- 
servaron poco  tiempo.  De  nuevo  en  la  guerra  de 
la  Independencia  la  atacaron  los  franceses  en  7 
de  noviembre  de  1S0S,  y  la  v.  se  les  entregó  en 
la  noche  del  26  al  27;  la  cindadela  y  el  fortín  de 
la  Trinidad  continuaron  defendiéndose  hasta  el 
día  5  de  diciembre.  Los  franceses  conservaron 
la  v.  hasta  la  primavera  de  1814. 

-Rosas:  Geog.  Bahía  de  la  gobernación  de 
B  o  Negro,  República  Argentina,  sit.  al  S.  de 
Río  Negro.  En  su  parte  O.  hay  un  banco  de  are- 
na de  mucha  extensión;  en  su  extremidad  N. 
se  levanta  la  costa  casi  á  pique,  hasta  San  An- 
tonio, llegando  en  algunos  puntos  su  altura  á 
00  m. 

-  Rosas:  Geog.  Altura  de  la  serranía  de  Tru' 
jillo,  en  los  límites  de  esta  sección  con  la  de 
liuquisimeto,  Venezuela,  á  3511  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar. 

-  Rosas  (Las):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Ángulo,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias;  349  habits.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  Sun 
Juan  de  La  Rambla,  p.  j.  de  La  Orotava,  pro- 
vincia de  Canarias;  IOS  habits.  |l  Caserío  del 
ayunt.  del  Rosario,  p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  de 
Canarias;  97  habits.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  Val- 
verde,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias;  92  habits. 

-Rosas  (Juan  Manuel):  Biog.  Dictador  de 
la  Confederación  Argentina.  N".  en  Buenos  Aires 
en  1793.  M.  en  su  casa  de  Swathliug  (Inglate- 
rra) á  11  de  marzo  de  1S77.  Algunos  !>i 
le  llaman  Manuel  Ortiz  de  liosas.  Este  pretendía 
descender  de  una  ilustre  familia  asturiana  que 
tentaba  entre  sus  individuos  a  León  Ortiz  de 
Basas,  gobernador  de  Buenos  Aires,  luego  Capi- 
t ni  Genera]  y  presidente  de  Chile,  conde  de  Po- 
blaciones. Su  abuelo  pereció  en  una  campaña 
contra  los  indios,  si  es  que  este  hecho  no  se  re- 
fiere á  su  padre,  simple  estanciero  en  el  territo- 
rio argentino.  De  su  padre  se  cuenta  que,  hecho 
prisionero  por  los  indios,  y  cosida  á  su  cuerpo 
una  piel  de  toro,  fué  ahogado.  Pasó  Juan  .Ma- 
nuel su  primera  juventud  guardando  ganados  en 
la  casa  paterna  ó  dedicado  á  la  industria  rural, 
dominante  en  aquel  país.  Cuando  quedó  huer- 
tano carecía  de  instrucción.  En  su  comarca  na- 
tal, aun  las  personas  más  acaudaladas  residían 
en  el  campo  para  dirigir  los  trabajos  de  sus  ha- 
ciendas. Fiel  á  estas  practicas,  Rosas  adquirió 
hábitos  duros,  ásperos,  é  instintos  sanguinarios. 
«Así  su  vida,  escribe  el  americano  Cortes,  em- 
pezó por  servicios  hechos  á  la  civilización,  re- 
presentada por  Rodríguez  y  Rivadavia.  Siguió  en 
el  campo  en  trabajos  rurales,  á  los  que  debió  la 
adquisición  de  una  fortuna  regularmente  adqui- 
rida. Su  nacimiento,  su  fortuna  y  su  energía  de 
carácter  le  valieron  la  contianza  de  los  gobiernos, 
que  le  dieron  puestos  en  las  milicias  de  campa- 
ña.» En  cambio  el  francés  Matz  escribe:  «Un  co- 
merciante, en  cuya  casa  había  sido  colocado,  le 
despidió  porque  no  sabía  leer  ni  escribir.  A  los 
diecinueve  años  huyó  á  las  pampas,  á  consecuen- 
cia de  un  robo  que  había  cometido,  según  pre- 
tenden sus  enemigos.  Allí  hizo  la  vida  de  los 
gauchos...  El  lazo  en  la  mano,  díay  noche  erran- 
ire  un  caballo  no  domado,  Rosas  adquirió 
en  esta  vida  independiente  todas  las  cualidades 
Bue  resumen  los  instintos  de  los  gauchos:  la  fuer- 
za, la  agilidad,  la  astucia.  Llegó  á  ser  el  héroe 
de  las  pampas;  su  nombre  penetró  hasta  Buenos 
Aires.  Un  hombre  rico  y  distinguido,  Vicente 
Maza,  le  hizo  dar  alguna  instrucción;  en  breve 
plazo  Rosas  supo  ganar  el  tiempo  perdido.  En 
1820  apareció  por  la  primera  vez  en  la  escena 
política  á  la  cabeza  de  un  regimiento  provin- 
cial, los  colorados,  para  defender  al  gobernador 
Rodríguez  contra  una  conspiración  que  le  había 
obligado  á  salir  de  la  capital  inmediatamente 
después  de  su  elección.  Terminada  la  dominación 
española,  dos  partidos  se  hallaron  frente  á  fren- 
te en  la  República  Argentina:  los  unitarios,  que 
tendían  á  procurar,  por  una  concentración  libe- 
ral y  democrática,  la  prosperidad  interior  y  la 
fuerza  exterior  del  Estado;  y  los  federales,  de- 
seosos de  mantener  la  independencia  y  la  auto- 
nomía de  los  estados  de  la  Confederación  y  de 
arruinar  la  influencia,  siempre  creciente, de  Bue- 
nos Aires.  Desde  1816  hasta  1829,  y  bajo  20  go- 
bernadores sucesivos,  estos  dos  sistemas  estuvie- 
ron en  lucha  perpetua.  Rosas,  por  instinto  y  por 
convicción,  se  inclinaba  á  los  federalistas;  bien 
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pronto  fué  el  jefe  de  este  partido,  que  contaba 
en  sus  filas  á  todos  los  gauchos.}  El  jefe  de  los 
unitarios,  el  gobernador  Rivadavia,  renunció  por 
la  fuerza  el  poder  en  7  de  julio  de  1S27.  Su  suce- 
sor, el  coronel  Dorrego,  representante  del  parti- 
do federal,  nombró  á  Rosas  comandante  general 
de  la  campaña.  Entonces  el  general  Lavalle  le- 
vantó el  estandarte  de  la  insurrección,  y  la  re- 
volución militar  del  1.°  de  diciembre  de  1827 
arrojó  del  gobierno  á  Dorrego,  hecho  prisionero 
en  el  primer  encuentro  y  fusilado  por  los  vence- 
dores. En  aquella  lucha  Rosas  se  distinguió  de 
nuevo  y  aseguró  el  triunfo  de  su  partido.  En  su 
calidad  de  comandante  general  de  la  campaña 
acaudilló  á  los  que  trataron  de  restablecer  la 
autoridad  legitima,  y  sostuvo  la  guerra  contra 
Lavalle  hasta  que  logró  derrocarlo.  «Entonces, 
agrega  Cortés,  fué  elegido  gobernador  de  la  pro- 
.11;  i  i  ile  Buenos  Aires,  que  se  mantenía  aislada 
como  las  demás  desde  la  caída  del  gobierno  na- 
cional de  Rivadavia.  Rosas  gobernó  tres  años  la 
prov.,  y  su  gobierno  fué  más  ó  menos  regular. 
Los  gobernadores  Balcarce  y  Viamont,  que  le 
sucedieron,  lo  conservaron  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito de  la  provincia,  que  se  componía  de  mili- 
cias de  campaña,  en  operaciones  contra  los  in- 
dios. Derrocado  Balcarce  en  octubre  de  1833, 
por  una  revolución  suscitada  por  la  señora  de 
Rosas  á  cara  descubierta,  y  reemplazado  por  el 
general  Viamont,  no  fué  más  dichoso  éste  en  la 
tarea  de  mantener  el  orden,  y  tuvo  que  desapa- 
recer por  los  trabajos  sordos  del  partido  de  Ro- 
sas, que  paralizaban  del  todo  su  acción,  basta 
que  la  provincia,  viéndose  sin  gobierno,  entregó 
de  nuevo  su  autoridad  á  Rosas,  que  de  hecho  la 
tenía  hasta  entonces  como  comandante  general 
de  campaña.  Una  ley  de  7  de  marzo  de  1835  le 
invistió  de  la  suma  del  poder  público,  por  un 
término  que  se  agotó  y  renovó  treinta  y  tres  ve- 
ces en  diez  y  siete  años,  hasta  su  caída,  ocurrida 
en  3  de  febrero  de  1852.  i>  Matz  refiere  los  hechos 
de  otro  modo  y  con  más  extensión.  Después  de 
consignar  que  Rosas  derribó  al  general  Lavalle, 
escribe:  «Las  campañas  le  proclamaron  jefe  del 
Estado,  y,  bajo  esta  presión,  la  Asamblea  de  Re- 
presentantes de  Buenos  Aires  le  nombró  gober- 
nador de  la  República  Argentina  en  8  de  di- 
ciembre de  1829.»  Con  mano  firme  Rosas  se  dis- 
puso á  dirigir  los  destinos  de  su  patria.  ..Me 
habéis  elegido,  decía  en  su  proclama,  para  go- 
bernar según  mi  ciencia  y  mi  conciencia:  obe- 
dezco. Sabéis  hoy  que  las  teorías  democráticas 
son  i  eligrosas  utop:as,  que  conducen  á  la  servi- 
dumbre. Mi  convicción  será  mi  guía,  hacerla 
prevalecer  será  mi  deber,  y  el  vuestro  ejecutar- 
la.» Pronto  se  comprendió  lo  que  entendía  por 
ciencia  y  por  conciencia.  Veía  en  el  sistema  de- 
mocrático y  unitario  una  importación  extranje- 
ra inaplicable  al  suelo  americano.  Dotado  délas 
cualidades  propias  de  un  autócrata,  entusiasta 
por  la  independencia  americana,  queriendo  en 
primer  término  consolidar  su  poder  por  todos 
los  medios  y  establecer  un  orden  cualquiera,  co- 
menzó por  perseguir  con  energía  á  los  unitarios 
en  las  provincias,  y  contra  ellos  realizó  una 
campaña  en  diciembre  de  1S30.  Consiguió  la 
victoria  apoyándose  en  la  población,  acaso  bár- 
bara pero  nacional,  que  formaba  su  partido,  y 
que  logró  someter  á  su  autoridad  absoluta.  Co- 
mo gobernante  fué  el  primero  que  dio  el  ejem- 
plo de  llegar  al  término  legal  del  período  de  su 
ejercicio.  Utilizando  la  gloria  militar  para  man- 
tenerse en  su  puesto,  marchó  á  fines  de  1831 
contra  los  indios  del  Sur,  y  se  impuso  á  las  tri- 
bus salvajes  (pie  poblaban  la  tierra  americana 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes.  Así  adquirió  á 
los  ojos  del  pueblo  nuevos  prestigios.  Recibido 
triun  talmente  en  Buenos  Aires,  donde  su  ausen- 
cia había  resucitado  los  anteriores  disturbios, 
pareció  el  único  hombre  capaz  de  salvar  el  Esta- 
do, por  lo  cual  la  Asamblea,  en  7  de  marzo  de 
1835,  le  confió  por  cinco  años  las  funciones  de 
gobernador  y  Capitán  General.  Dando  pruebas 
de  habilidad  rehusó  este  cargo  en  un  principio, 
y  lo  aceptó  al  cabo  á  condición  de  que  se  le  con- 
cediera provisionalmente  la  suma  de  poderes,  es 
decir,  la  dictadura.  Renovó  la  misma  comedia 
ante  la  Asamblea  de  cinco  en  cinco  años,  pre- 
textando siempre  su  flaca  salud,  las  dificultades 
de  las  circunstancias,  la  necesidad  de  reposo  que 
sentía,  para  obtener  de  la  Asamblea  poderes  más 
y  más  extensos.  Merced  á  esta  política  digna  de 
Maquiavelo,  gobernó  como  un  déspota  durante 
veintitrés  años.  «Su  gobierno,  en  opinión  de 
Matz,  no  es,  en  efecto,  más  que  una  larga  cadena 
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de  crímenes  monstruosos,  casi  ignorados  desde 
Calígula  y  Heliogábalo.  Sus  medios  principales 
eran  la  prisión,  la  confiscación,  los  suplicí 
veneno  y  el  asesinato.»  En  todos  los  documentos 
oficiales  se  leía  esta  frase:  ¡Mueran  los  sa 
unitarios!  Alegando  cansas  políticas  perseguía 
con  encono  Rosas  á  cuantos  le  inspiraban  sos- 
pechas, ya  fuesen  amigos,  ya  enemigos.  Orga- 
nizó (1840)  la  famosa  compañía  de  los  mazorcas, 
que  en  pleno  día,  á  puñaladas  y  tiros,  exterminó 
a  todos  I"-  sospechosos.  Se  calcula  en  veinádós 
mil  el  número  de  víctimas  inmoladas  hasta  1843. 
En  su  vanidad  llego  Rosas  á  exigir  que  los  ha- 
bitantes de  Buenos  Aires  rindieran  homenaje  á 
su  retrato;  dio  su  apellido  á  un  mes  del  año,  y 
exigió  que  todos  los  argentinos  luciesen  una  cin- 
M  roja  como  emblema  de  una  dominación  cimen- 
tada con  sangre.  Además  proscribió  los  colores 
azul  y  verde,  que  distinguían  á  los  unitarios. 
Testigos  oculares  refirieron  que  Manolita,  la  hija 
del  dictador,  paseó  por  las  calles  de  Buenos  Ai- 
res en  un  carruaje  movido  por  damas  nobles  que 
se  habían  burlado  de  ella.  La  prensa  enmudeció. 
Los  cuatro  periódicos  de  Buenos  Aires,  La  Ga- 
ceta  M  rcanlil,  El  Diario  de  la  Tarde,  The  Bri- 
lish  Paeket  y  El  Archivo  Americano,  recibían 
las  instrucciones  de  Rosas.  El  primero  era  el 
órgano  oficial,  y  sus  números  comenzaban  ordi- 
nariamente por  artículos  de  fondo,  que  solían  re- 
producirse durante  meses  enteros  para  inculcar 
bien  á  los  argentinos  las  doctrinas  políticas  del 
dictador.  Procuró  éste  siempre  mantener  buenas 
relaciones  con  los  ilemás  Estados  de  la  América 
meridional,  excepción  hecha  del  Uruguay  y  del 
Paraguay,  á  los  cuales  se  obstinó  en  considerar 
como  una  dependencia  de  la  República  Argen- 
tina. En  sus  relaciones  con  Europa,  afectando 
una  observancia  escrupulosa  de  los  tratados  y  de 
las  conveniencias  diplomáticas,  procuró  mostrar 
una  independencia  grata  á  los  ojos  de  los  ameri- 
canos, y  por  la  que  su  política  ha  merecido  el  ca- 
lilnativo  de  nacional.  Sería  injusto  negarquesu 
administración,  por  más  de  un  concepto,  fué 
provechosa  para  la  República.  Con  la  energía  i  e 
todas  sus  acciones  fomentó  Rosas  la  prosperidad 
industrial  de  su  país;  con  la  rebaja  de  las  tarifas 
desarrolló  de  modo  notable  el  comercio,  abrí,  n- 
dole  mercados.  También  estableció  cierto  orí  en 
material,  la  seguridad  pública  y  una  jurisdicción 
suficiente  para  las  necesidades  del  momento;  a- 
voreció  la  agricultura,  la  colonización  extranje- 
ra, y  disminuyó  en  gran  proporción  la  Deuda 
pública,  a  pesar  de  la  emisión  de  una  masa  enor- 
me de  papel  moneda.  Su  caída  se  anunció  el  día 
en  que  comenzó  á  ser  infiel  á  sus  convicciones 
federalistas.  Imitando  el  ejemplo  de  sus  prede- 
cesoies  unitarios,  pidió  para  Buenos  Aires  un 
monopolio  comercial  que  sublevó  en  contra  suya 
los  Estados  vecinos  y  que  provocó  la  interven- 
ción de  Francia  é  Inglaterra,  debida  en  parte  á 
la  iniciativa  del  gobierno  brasileño,  el  cual,  al 
efecto,  hizo  que  el  vizconde  de  Abrantes  se  tras- 
ladara á  París  y  á  Londres.  Francia,  particular- 
mente quejosa  de  las  violencias  cometidas  con- 
tra sus  hijos,  pues  en  la  República  Argentina 
residían  -57  0Ó0  franceses,  proclamó  y  efectuó  el 
bloqueo  de  la  Plata  desde  1838  hasta  1849.  Ade- 
más prestó  socorro,  no  disimulado  pero  poco  ac- 
tivo, á  Montevideo,  asilo  de  los  unitarios.  Sin 
embargo,  no  tenía  gran  interés  en  mantener  una 
lucha  lejana  y  costosa,  y  finalmente  cedió  á  la 
tenacidad  del  dictador.  Otro  tanto  hizo  Inglate- 
rra, contra  la  cual  Rosas  sostuvo  una  disputa  á 
causa  de  las  islas  Malvinas.  Las  hostilidades  del 
Brasil  contra  el  gobierno  de  Rosas  desde  1845 
decidieron  á  este  último  á  una  ruptura  comple- 
ta. En  los  comienzos  del  año  de  1851  el  dictador 
llamó  á  su  Ministro  en  Río  de  Janeiro;  y  como 
iba  á  espirar  el  tiempo  de  su  mandato,  envió, 
según  costumbre,  su  dimisión  á  la  Asamblea  de 
Representantes,  alegando  de  nuevo  el  mal  estado 
de  su  salud.  Al  punto  su  enemigo  más  temible, 
el  general  Justo  José  Urquiza,  gobernador  de 
Entremos,  declaró  que  por  su  parte  aceptaba 
la  dimisión  del  dictador.  En  una  proclama  del 
1.°  de  mayo  de  1851  dio  á  conocer  al  pueblo  esta 
decisión.  La  proclama  empezaba  diciendo  que 
reiterar  al  general  Rosas  las  instancias  para  que 
conservara  su  puesto  equivalía  á  despreciar  SU 
salud  debilitada  y  á  contribuir  á  la  ruina  de 
los  intereses  nacionales,  puesto  que  el  dictador 
confesaba  su  impoterícia  para  velar  por  ellos  con 
toda  la  actividad  necesaria.  De  Rosas  se  cuenta 
que  nunca  se  acostaba  sin  haber  pensado  en  el 
medio  de  exterminar  á  su  rival,  al  citado  Urqui- 
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za.  El  Brasil,  el  Paraguay,  el  Uruguay  y  la  pi  i- 
vincia  de  Entremos  discutieron   (29  de  mayo) 
un  tratado  preliminar  de  alianza  ofensiva  y  de- 
fensiva definitivamenti  aju  tada  en  12  y  13  de 
octubre  de   1851.  El  gran  ejército  i 
ln  América  del  Sur,  aumentado  por  los  contin- 
gentes de  otras  provs,  argentinas,  lli 
30  000  infantes,    50  000  jinetes  y  40  cañones. 
A  las  órdenes  de  Urquiza  pasó  ol  Paraná     3  de 
enero  de  1852)  y  se  dirigió  ala  capital. 
falto  de  ¡erenidad  en  presencia  del  peligro,  hizo 
declarará  Urquiza  loco,  traidor,  salvaje  unita- 
rio; reclamó  de  la  Cámara  una  nueva  invi 
ra,  y  marchó  al  encuentro  de  sus  enemigo 
algunas  horas  de  combate  eu  Monte  '  aseros  pu- 
sieron en  luga  a  los  argentinos  (3  de  febrero  'le 
1852).  Disfrazado  de  gaucho  regresó  el  dii  tador 
a  la  capital,  de  donde,  vistiendo  un  traje  de  ma- 
rinero, huyó  con  sus  bijas  Manolita  y  Mer les, 

y  sus  hijos  Juan  y  Manuel,  hallando  refugio  en 
el  vapor  inglés  La  Loeusle,  que  había  fondeado 
en  el  puerto  de  Buenos  Aires  y  que  le  des- 
embarcó en  Plymoufch  (26  «le  abril).  La  exceleu- 
■  ¡ida  que  á  Rosas  dispensaron  lasautorida- 
des  inglesa»  excito  la  indignación  del  pueblo  y 
del  Parlamento.  EU  día  en  que  llosas  abandono 
el  suelo  americano,  Urquiza  tomó  posesión  déla 
Quinta  de  l'alermo,  especie  de  Versarles  déla 
Pampa  que  el  dictador  había  construido,  y  en  la 
que  lema  una  corle  brillante.  La  inmensa  fortu- 
nado Rosas,   consistente  en   tierras  y  ganados, 

fu añuscada  en  provecho  del   Estado   por   el 

gobierno  provisional  constituido  (1  de  lebrero) 
en  Buenos  Aires.  En  Inglaterra  pasó  el  ex  dicta- 
dor el  resto  de  sus  días.  Véase  lo  que  de  ellos  de- 
cía El  Timesáe  Londres  en  16  de  marzodc  1877: 
«Cuando  el  general   Urquiza  consiguió  que  le 
fuesen  restituidos  sus  bienes,  Rosas  los  vendió, 
realizando  una  inmensa  fortuna.  Compró  enton- 
ces, á  3  millas  de  Sóuthampton,    una   heredad 
en  Swathlipg,  que  administraba  con  tanto  des- 
potismo como  administró  en  otro  tiempo  la  Kc- 
p. tilica  Argentina.  -  Swathling  fué  su  isla  de 
Elba;  y  como  tuvo  el  buen  sentido  de  no  inten- 
tar  nunca   una  restauración,   no    mereció   una 
Santa  Elena,  que  hubiera  sido  para  él  el  fusila- 
miento, «bulas  las  costumbres  hispano-anicrica- 
uis.  -  Pagaba  generosamente  á  sus  trabajadores, 
pero  les  imponía  una  disciplina   muy  severa.  El 
trabajo  estaba  reglamentado  hora   por  hora,  y 
había  un  centinela  que  de  día  y  de  noche  vigi- 
laba sin  cesar:  resabio  de  las  precauciones  que 
tomara  en  Buenos  Aires  para  que  su  despotismo 
no  hiese  causa  de  un  atentado  contra  su  perso- 
na. Estaba  terminantemente  prohibido  á los  ope- 
rarios hablar  mientras  trabajaban,  á  no  ser  para 
responder  á  1  as  preguntas  del  general.  -  Su  hija, 
la  gentil  Manuela,   que  recibía  con  la  gravedad 
de  una  princesa  de  sangre  real  á  los  embajado- 
res de  las  potencias  extranjeras,  contrajo  matri- 
monio con   su   compatriota  el  señor   Terrero, 
que  hace  algunos  días  pasó  por  Lisboa  á  bordo 
del   vapor  blinka  para  ir  á   Buenos  Aires  á  re- 
clamar el  resto  de  las  propiedades  de  su  suegro. 
-Lahijadel  dictador,  madre  de  una  familia 
ejemplar,  vive  en  Londres  al  cuidado  de  susdos 
hijos,  uno  de   veintiún  años,   que  esta  comple- 
tando sus  estudios  en  la  Escuela  de  .Minas,  y  el 
otro  de  veinte.  -  Al  tener  noticia  de  la  enferme- 
dad de  su  [«adre,  .Manuela  liosas  corrió  de  Lon- 
dres á  Sóuthampton,  y  le  encontró  moribundo, 
á  consecuencia  de  una   pulmonía,  rebelde  á  los 
esfuerzos  de  su  médico  el  doctor  Wiblin.  -A  las 
siete  de  la  noche  del  día  11,  el  celebre  dictador, 
que  llenó  con  su  nombre  toda  la  América,  y  que, 
dictador  de  una  República  pequeña,  logro  preocu- 
par á  Europa,   espiraba  relativamente  pobre  en 
su  casa  de  Swathling.  y  el  telégrafo,  que  hubie- 
ra transmitido  hace    veinticinco  años    la  noticia 
de  un  resfriado  del  dictador,  no  se  ha  tomado  la 
molestia  de  dar  la  noticia  de  su  muerte.  -  Rosas 

ba  fallecido  pobre,  | rué  era  exl  remadamente 

pródigo  ¡  generoso.  Durante  muchos  años  fué 
íntimo  di  IhiiI  l'.ilnierston,  y  entre  i  I  y  el  céle- 
bre estadista  inglés  se  cru   iba  d mtinuo  una 

activa  eorrespon  lenoia.  ■■  Al  lado  del  no 

.  1 1 .  ■  i  ilor  figuró  siempre  el  nombre  de  su  hija 

Manuela,  casi  tan  célebre  como  bu   padre,  j    la 

única  pera i  que  tuvo  influencia  rn  su  animo, 

influencia  que  api  ovechaba  en  beneficio  de  la 
fiuiu  inidad.  «Manuela  Rosas,  decía  El  T\  tea 
de  la  fccli  i  cil  id  i,  es  una  de  las  figuras 
guíales  de  la  historia  de  las  Repúblicas  ameri- 
e  ni. i  .  ■  Y  el  muí  ic "■  tés  e  ici  ibía  poco  an- 
tes (1875):  «Es  notorio,  sin   embargo,  para  todo 
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el  mundo  americano  qui  n  ideen  Europa,  que 
esa  llama  se  casó  y  ha  vivido  exclusivamente 
para  su  familia,  con  un  decoro  ejemplar.»  Ro 

.  iiiu  duramente  á  su  patria  por  un  cuar- 
to di      iglo,  que  ejerció  una  supremacía  con 
ta  é  indisputable  en  las  Repúblicas  del   I 
la  Plata,  que  desafió  altivamente  á  grandes  po- 
de Europa,  que  llenó  con  su  fama   toda 
la  América,  que  como  gobernante  de  una  i 
Je  escasa  importancia  relativa  logró  preocupar 
á  una  parte  del  Antiguo  Mundo,  ha  sido  juzga- 
do di    diferentes  maneras.  Sus  pai  tidarios  vi  u 
<  o  .    un  segundo  \\  áshington;  su»  eni  mi 
monstruo,  un  dictador  feroz.  «Para  guardaí   la 
imparcialidad,   escribe   Matz,    preciso  es  decir 
que  Juan  Manuel  liosas  no  es  un   hombre  vul 
l  ii    esto  se  decía  en  1866  .  Es  de  alta  estatura, 
lacciones  pronunciadas  y  regulares,  ojos  azules  . 
y  vivos  y  tez  colorada.  Sus  maneras  son  dignas, 
reservadas,  austeras  y  sencillas.  Su   lenguaje  es 
rebuscado,  pero  enérgico  y  pintoresco.  A  todas 
las  cualidades  que  en  él  ya  conocemos,  une  Ro 
sas  una  actividad,  una  pasión  por  el  trabajo  cu- 
ya fatiga  solo   puede  desafiar  una  constitución 
vigorosa  como  la  suya.  Sus  Ministros  eran  sólo 
sus  instrumentos.  Con  su  instinto  habitual  Ro- 
sas ha  descubierto  un  principio  hoy  indiscutible, 
y  con  habilidad  y  energía  ha  sabido  a¡  rovechai 
este  descubrimiento:  que  la  raza  hispano-ameri- 
cana   debe  ser  gobernada,  no  por  palabras,  sino 
por  acciones.  Es  un   testimonio  qvie  la  Misiona 
no  le  rechazará.»  Más  completo  nos  parecí    e 
juicio  de  Cortés,  consignado  en  1  375:  - 1  le  Ros 
v  de  su  gobierno  se  ha  dicho  tanto  mal,  que  ha 
llegado  á  ser  un  tipo  legendario  de  perversid  i  I 
política,  como  Nerón,  en  cuya  estatua  de   pie, 
que  existe  en  el  Museo  del  Louvre,  tiene  al  me- 
nos su  retrato  exactísimo...  Rosas  ganó  su  for- 
tuna  por  su  industria;  entró  rico  al  poder,  al 
rc\és  de  otros  que  salieron  ricos  de  él.  Alejó  las 
fronteras  meridionales  de  la  provincia,  desem- 
barazándola de  los  indios,  y  la  seguridad  perso- 
nal existió  en  la  campaña  durante  su  gobier- 
uipie  que  no  intervino  la  política  como 
ni    '    de   persecuciones.    Ejerció   la   dictadura 
por  una  ley,  que  se  la  dio  un  cuerpo   legislativo 
que  coexistió  con  su  gobierno  y  se  la  renovó 
treinta  y  tres  veces.  Con   excepción  de  esa  ley 
que  creó   la   dictadura,  todas  las  instituciones 
con  .pie  la  ejerció  liosas  fueron  las  mismas  que 
fundó  Rivadavia  (Puede  verse  á  este  respecto  la 
obra  de  Alberdi,  Organización  de  la  Confi 
ción  Arg  iitina,  t.  II,  pág.  260).  En  política  in- 
terior sostuvo,  bien  ó  mal,  el  sistema  federal, 
que  ha  prevalecido.  Su  política  exterior  tiene  su 
teoría  y  aprobación  en  el  reciente  libro  que  lle- 
va el  nombre  de  Calvo,  recomendado  en   su  úl- 
timo mensaje   por  el  ex  presidente  Sarmiento, 
no  obstante  ser  enemigo  de  Rosas.  Defendido 
por  JñUOO  soldados,  fieles  todos  á  su  persona, 
cayó  en  el  campo  de  batalla  en  3  de   febrero  de 
1852,  y  imdiendo   proseguir  la  guerra,  dejó  el 
país  al  día  siguiente,  cuando  podía  vivir  toda- 
\  ia  ti  cinta  y  tres  años.  Acepto  la  suerte   que  le 
cupo,  y  reconoció  y   respetó  la  autoridad  del 
partido  vencedor,  i  ontra  el  i  ual  no  conspiró  ja- 
más desde  Europa.  Después  de  haber  prodigado 
el  uso  de  la   prensa  durante  su  gobierno,  no  se 
ha  defendido  después  de  su  caída,  teniendo  con- 
sigo todos  sus  papelesyásu  disposición  la  pren- 
sa  mas  libre  del  Universo.  Podiendo  elegir  su 
refugio  entre  Norte-América  y  Europa,  lo  prefi- 
rió en  esta  última,  y  de  Europa  el  país   mas  li- 
bre, donde   encontré,   atenciones  personales  del 
célebre  jefe  de  su  partido  liberal,  lord  Pálsmers- 
ton...  Podiendo  dejar  a  su  país  cruzado  ib-  ferro- 
carriles v  líneas  de  vapores  con  sólo  haberlo  or- 
denado, lo  dejó  en  atraso   primitivo  á  ese  res- 
pecto. Atacó  a  la  Europa,  y  desconoció  y  persi- 
guió .,  la  Libertad,  para  tener  la  humillación  >h- 
ver  un  día  al  país  europeo  de  su  refugio  agran- 
dado por  la  libertad  y  enriquecido  por  el  vapor 

que  él  desdeñó  j  desc cío.  •■ 

ROSASPATA:  '..y.  Dist.de  la  prov.  de  lluan- 
cane,  dep.  de  Puno.  Perú  .  3575  habita.  Fu 
do  por  ley  de  24  de  octubre  de  1876.     Pueblo 
cap.  del  dist.  y  prov.  de  Huancane,  dep.  de  Pu 
un.  l'n  i¡:  260  habita. 

ROSAV1EJA:  '.'■  0g.  '  ¡8  61  ÍO  del  '}  mil.  de  bul- 
lí,, p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  I  lañarías;  87 
hábil  ■ 

ROE  \\  II      \:    01  0  |     Pueblo    del    dep.    de    Bo- 

üvar,  roliiiiii.n.  sit.  al  V  de  San  Estar 
al  S.  de  la  ciénaga  de  Guájara;  1010  habita. 
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ROSBIF  (del  ingle-  ro  tbeef);  m.  Carne  de  va- 
ca soasada. 

...  durante  este  tiempo  (de  20  ¿  25  días,  el 
irá  una  alimentación  suculenta 
i       ¡:i         ados  de  filete  de  vaca,  lie! 
HOKLAV. 

ROSCA:  f.  Mee.  Máquina  que  se  compra 
lomillo  y  tuerca. 

-Rosca:  Cualquier  cosa  redonda  y  ro 
que,  cerrándose  forma  un  círculo  ú  óvalo,  dejan- 
do en  medio  un  espacio  vacío. 

...  fui  recogiendo  la  si  :  y 

:        i" 

sobre  él,  pensativo  además. 

Cek\  anii  b. 

Atollada  tengo  el  alma, 
De  su  trenzado  en  las  Ri 
Y  ella  me  tiene  sumido 
Su  talle  en  el  alma  pri 

1)1  BVEDO. 

-  Rosca:  Pan  ó  bollo  de  esta  forma. 

-  ;Y  la  Bl 
Qué  dura  y  qué  apelmazada! 

lÍAM'iN    HI.   I.A   I  ¡BUZ. 

-ROSCA:    Rollo   circular   que   los 
traen   por  distintivo  en  una  de  las  hojas  de  la 
beca. 

Eso  (el  adorno  de   las  virtudes 
:i  au  los  lauros  de  los  poetas,  las  u 

de  las  becas,  y  las  borlas  de  varios  colores  de 
los  doctores. 

Saavedra  F.w  ibdo, 

-Rosca:  Vuelta  que  hace  con  el  moviri 
una  cosa,  formando  espiras  ó  círculos,  con 
que  hace  la  culebra  al  moverse. 

...  arrojáis  la  piedra  en  medio  del  lag 

un  golpe  solo,  y  al  punto  unas  i  otras,  empu- 
jándose las  olas,  llega  en  ROSCAS  la  inquietud 
hasta  las  orillas. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-Haití;  I. A  R"sr.\.  u  la  ROSCA    dei    p 
fr.  fi".  y  fani.  Echarse  adormir  en  cualquier  par- 
te, aunque  sea  con  incomodid.nl. 

-Hacerse  rosca,  ó  una  BOSCA:  fr.  fig.   En- 
roscar el  cuerpo. 

-Rosca:  Mee.  Es  la  parte  activa  de  los  tor- 
nillos y  tuercas,  de  las  bal  ren  is  ele  gusanillo,  de 
almmas  guías,  de  los  engranajes  de  rueda 
ni'llo,  etc. ;  la  zona  ó  filete  pm 
triangular  é.  rectangular  cuando  Be  corta  por  uno 
de  los  meridianosde  la  superficie  a  que  va  unida. 
Una  zona  de  filete   triangular  se  compone,  si  la 
superficie  á  que  se  adosa  es  cilindrica,  di  I 
ó  cilindro  y  de  !a  zona  propiamente  dicha,   que 
se  engendra  por  la  revolución  de   un   ti  i 
equilátero  ó  isósceles,  de  modo  que,  apoyándose 


la  base  sobre  una  generatriz  del  cilindro,  y  ha- 
llándose su  plano  constantemente  sobre  un  me- 
ridiano ib-  l.i  superficie,  gira  dicho  mcridi  in 
el  triangulo  a  él  unido  con   un  movimiento  uni- 
forme, al  propio  tiempo  que  tiene  un  movimien- 
to de  traslación,   recorriendo  magnitudes  pro- 
porcionales a  los  ángulos  descritos  en  el  movi- 
miento de  rotación,  y  de  til  manera  une. 
minar  una  vuelta  completa,  el  punto 
pondía  cu  el  origen  al  extremo  /•'  de  la  be- 
del triángulo  corresponda  al  terminarla  ; 

i  v  comenzarla  segunda  al  extieino 
A  de  dicha  base,  con   lo  que  cada   uno  di 
punto  ¡A  y  j  '     ;l1"  sobre   el  cilindro 

una  hélice  de  paso  .1  />'  igual  á  I  trián- 

gulo; los  otros  dos  lados,  ./''y  /•''.  se  cu 
ludas  las  posiciones  del  trian 
I  ■,  que  habrá  descrito  asimisnu  i  sobre 

un  cilindro  concéntrico  con  el  primero,  \  - 
bran  engendrado  dos  helizoides  afiliados,  uno 
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por  el  lado  -/<',  hoja  suporior  ( fig.  1)  del  heli- 
zoide  y  cara  inferior  de  la  rosca,  y  otro  descrito 
por  el  l"!11  /■''',  hoja  inferior  del  helizoide  corres 
h  mdiente  y  superficie  superior  de  la  rosca.   E  I  i 

rosca  es  os| talmente  usada  para  tornillos  que 

lian  de  penetrar  en  la  madera;  en  el  artículo  co- 
rrespondiente (V.  Tornillo)  nos  ocuparemos 
de  las  condiciones  de  resistencia  de  esta  má- 
quina. 

Si  la  superficie  de  apoyo  ó  alma  es  un  cono 
entonces  no  bástanlas  condiciones  impuestas  en 
el  caso  anterior  para  la  generación,  necesitan- 


B 


>C 


Fig.  1 

dose  otra  más,  que  es  la  variabilidad  de  las  di- 
mensiones del  triángulo,  permaneciendo  siempre 
semejante  en  sus  diversas  posiciones  á  cualquie- 
ra de  ellas;  esta  condición  puede  llenarse  de  di- 
maneras,  [tero  la  que  nos  parece  m 
cilla  consiste  en  trazar  otro  cono  cxtei  i  >r  al 
primero  del  mismo  eje  de  revolución  y  con  el 
mismo  vértice,  sobre  cuya  superficie  se  ha  de 
apoyar  constantemente  el  'leí  triángulo  móvil, 
que  describirá  así  una  hélice  cónica. 

Esta  rosca  se  'loca  en  los  gusanillos  de  las 
barrenas  empléalas  en  la  perforación  de  la  ma- 
dera   '| rnpiezan  á  obrar  como  punzón  y  4110 

al  girar  bajo  una  ligera  presión  al  principio,  v 
sin  el  menor  esfuerzo  después,  se  van  abriendo 
un  cajero  que  sirve  de  guía  á  la  marcha  de  la 
liiiii  ni.  á  laque  obliga  á  avanzar,  estando  en- 
1  mee  lafilada  en  •  1 1-1  1  viva  y  cortante  I 
helizoidal  descrita  por  el  vértice  O,  para  que 
vaya  cortando  poco  á  poco  y  sucesivamente  las 
fibras  de  la  madera,  sin  gran  esfuerzo  por  parte 
del  obrero. 

La  ros  ■ '  '1"  se  :ción  rectangular  sólo  es  aplica- 
ble á  las  superficies  cilindricas;  su  generación  es 
muy  sencilla;  la  meridiana  movible,  en  lugar  de 
ser  un  triángulo,  como  en  el  caso  anterior,  es  un 
rectángulo  ( fig.  2),  del  que  uno  de  sus  lados  va 


4' 

A 
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=* 
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constantemente  apoyado  sobre  la  generatriz  del 
cilindro,  y  en  que  cada  uno  de  sus  puntos  va  des- 
cribiendo una  hélice  de  paso  por  lo  menos  doble 
de  la  altura  del  rectángulo  AB\  los  lados  AC  y 
irpendiculares  al  cilindro,  describen,  según 
esto,  helizoides  de  plano  director  perpendicular 
al  eje  del  alma. 

La      i.  1  rectangular  es  la  que  más  apli 

en  primer  lugar  constituye  los  tornillos  y 
tuercas  de  unión  de  piezas  metálicas,  y  en  tal 
caso  el  paso  .1.1  de  la  hélice  ha  de  ser  inca- 1- 
mente  el  doble  del  lado  AB  del  rectángulo,  pues 
la  tuerca  tiene  otra  rusia  igual  labrada  en  el  ci- 
lindro interior  que  forma  su  piarte  activa.  For- 
ma ademas  un  alma  de  rosca  rectangular  la  pie- 
za mas  principal  del  llamado  engranaje  de  tor- 
nillo sin  fin,  que  se  emplea  en  los  movimientos 
de  ilgunas  máquinas,  especialmente  en  conta- 
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dores,  etc.,  pues  permite  apreciar  movimientos 
muy  pequeños;  esto  engranaje  se  compone  del 
tornillo  do  filete  ó  rosca  rectangular  j  de  nu  ' 
rueda  cuyo  plano  pasa  por  el  eje  del  tornillo  3 
que  engrana  con  las  espiras  de  éste;  tan  pronto 
es,  en  esta  clase  'Ir  engranajes,  la  rosca  el  motor, 
contó  elreceptor;  en  el  grinier  caso  el  vacío 
'  ['  .  'un.  ibis  posiciones  dentro  del  mismo  nie- 
lidiano,  debeseí  lo  mas  reducido  posible;  la  br- 
uce  de   paso  miiv  corto;  si  /-'  es  el  radio  de  la 

1 la  que   engrana   con    la  rosca,  como  á  cada 

vuelta  di-  ésta,  siendo  h  el  paso  de  la  hélice,  sólo 
avanza   la    rucia  la  cantidad  h,  se  necesitarán 

vueltas  del  árbol  para  que  avance  una  so- 
la vuelta  la  rueda;  haciendo  esta  cantidad  ign  il 
á  un  número  dado  cualquiera  X,  se  podrá  deter- 
minar el  radio  de  la  rueda  para  que  satisfaga  á 
esl  )  condición,  y  dividida  la  rueda  en  N  partes 
iguales,  si  se  coloca  un  índice  fijo  al  bastidor  il" 
la  máquina,  cada  división  que  por  delante  del 
índice  pase  marcará  una  vuelta  del  árbol;  al 
propio  tiempo,  si  el  árbol  de  la  rosca  lleva  en  su 
extremo  un  índice  que  recorra  una  muestra  cir- 
cular  dividida  en  grados  y  minutos,  y  basta  si 
se  quiere  con  su  nonius,  porcada  grado  recorrido 

por  este  índice  la  rosca  habrá  girado    de 

°  360 

vuelta,   y  por  tanto  habrá  avanzado  la  rueda 

;    se  ve,  según  esto,  el  sinnúmero  de  aiili- 

360  °  ' 

caciones  que  tal  sistema  admite,  ya  empleándo- 
le como  contador,  ya  pava  hacer  girar  al  eje  de 
la  rueda  una  pequeñísima  cantidad   angular,  li- 
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Fig.  3 

mitando  la  velocidad  del  movimiento  cuanto  se 
quiera  v  asegurando  la  fijeza  de  la  posición  del 
eje  de  la  rueda,  haciendo  el  oficio  de  un  verda- 
lero  trinquete;  esto  ha  hecho  que  se  aplique  á 
tas  clavijas  de  afinaci  ¡n  de  los  violones,  violón- 
cellos  y  contrabajos,  fijando  cada  una  délas 
cuerdas,  cu  la  forma  que  representa  la  fig.  3,  á 
una  chapa  O  que  atraviesa  el  cajero  superioi  del 
astil,  y  (pie  al  salir  al  exterior  va  unida  ¡i  una 
rueda  dentada  y  engranando  ésta  con  el  tornillo 
de  orejas  /';  la  rueda  C  tiene  20  dientes:  pro- 
porciona además  esto  la  ventaja  de  que  es  nece- 
sario un  pequeño  esfuerzo  en  T  para  producir 
grandes  tensiones  en  la  cuerda  que  se  afina,  ten- 
sión que  representa  un  esfuerzo  20  vei  es  mayor. 
Cuando,  por  el  contrario,  es  la  ruédala  que 
ha  de  producir  el  movimiento  del  eje  de  la  ros- 
ca,  el  paso  de  ésta  debe  ser  muy  largo  para  que 
los  dientes  encuentren  á  la  superficie  helizoidal 
con  una  inclinación  mayor  que  el  límite  del  án- 
gulo de  rozamiento  y  pueda  verificarse  el  desli- 
zamiento por  la  presión  de  los  dientes  de  la  rue- 
da, v  como  cada  deslizamiento  no  puede  tener 
lugar  sino  girando  el  alma  'le  la  rosca,  se  pro- 
-  jiro;  además  el  giro  se  produce  con 
unagran  velocidad,  según  se  desprende  del  aná- 
lisis que  antes  hemos  hecho,  y  esta  circunstan- 
cia es  muy  útil  en  algunos  casos,  pudiendo  ci- 
tarse, entre  las  varias  aplicaciones  del  sistema, 
la  que  se  hace  para  regularizar  el  movimiento  de 
ría  de  l"s  relojos  de  sobremesa,  pared  v 
torre,  constituyendo  lo  que  se  llama  volante  de 
paletas  (fig.  4);  consiste  en  un  eje  i'E'  que  lle- 
va la  rosea  y  dos  paletas  PP ; una  de  las  últimas 
ruedas  del  mecanismo  es  la  7?,  que  al  soltar  el  es- 
cape hace  girar  el  eje  EE'  con  gran  velocidad, 
arrastrando  consigo  á  las  paletas,  que  se  en- 
cuentran con  la  masa  de  aire  que  las  rodea  v 
opone  una  resistencia  al  movimiento,  tanto  ma- 
yor 1  naiito  mayor  sea  la  velocidad,  y  esta  resis- 


tencia   detiene  el  movimiento  ele    la    rueda   /,', 
lo  que  lóenla  su  aceleración  en  cual 
"la  opuesta  por  "1  aire  iguala  á  aquélla, 

en  '  "V"  momento  queda  establecido  el  régimen. 
A  veces  la  rosca  es  de  sección  semicircular,  y 

lililí    el  "    como    cuando  escuadrada 

puede   servir  de  guía  al  movimiento.   Ejemplo 
1  son  los  volantes  de  percusión,  en  que  un 


Fig.  4 

cilindro  de  alguna  altura,  labrado  en  rosca  in- 
teriormente y  lijo  á  un  bastidor,  deja  paso  á  un 
árbol  vertical  labrado  en  rosca,  que  se  ajusta  á 
la  primera;  este  árbol  lleva  en  la  parte  inferior 
el  operador,  que  suele  ser  una  estampa,  y  la  su- 
perior  es  movida  por  un  piñón  montado  en  un 
manguito  desección  poligonal,  al  que  transmite 
su  acción  un  árbol  motor;  el  que  lleva  la  rosca 
termina  superiormente  por  un  volante  horizon- 
tal; las  roseas  deben  ser  de  gran  paso,  para  que 
el  movimiento  de  traslación  del  árbol  de  la 
rosea  sea  muy  rápido. 

Otra  de  las  aplicaciones  es  el  taladro  de  rosca 
ó  salomónico  empleado  pior  los  relojeros: consis- 
te en  un  cilindro  en  el  que  hay  labradas  varias 
estrías  helizoidales,  de  paso  sumamente  largo 
(fig.  ó  1,  DE,  que  termina  en  dos  conteras  D  y  E\ 
la  superior,  D,  lleva  un  eje  vertical,  al  que  se 
ajusta  la  empuñadura  A  que  puede  girar  alrede- 
del  eje;  y  la  inferior,  E.  que  lleva  una  caja  a  en 
[a  pie  se  ajusta  la  broca  C,  que  lia  de  hacer  el 
taladlo  en  el  metal;  un  manguito  V,  estriado  en 
tuerca  que  ajusta  á  las  roseas  del  árbol  ]>E,  es 
el  motor.  La  manera  de  operar  con  tal  aparato  es 
muy  sencilla;  fija  la  punta  de  la  broca  B  en  el 
sitio  señalado  para  hacer  el  taladro,  y  apoyando 
■  olí  almina  fuerza  la  palma  de  una  mano  en  la 
empuñadura  ./.  con  la  otra  se  coge  el  manguito 
C  y  se  le  hace  deslizar  rajadamente  y  con  mo- 
vimiento alternativo  de  uno  á  otro  extremo  de 

/'/•.';  y 10  el  movimiento  en  la  rosca  tiene  que 

ser  helizoidal,  y  éste,  según  sabemos,  se  compo- 
ne de  una  traslación  y  una  rotación,  alrededor 
del  eje  del  cilindro  ésta,  y  paralela  á  él  aqué- 
lla, y  siilo  se  produce  uno  de  diches  movimien- 
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tos  con  el  manguito,  el  otro  tiene  que  veri:.-  ar- 
le la  rosea  arrastrando  consigo  a  la  broca; para 
que  esto  se  verifique  fácilmente  es  preciso  que 
e]  paso  'le  las  hélices  tenga  una  gran  amplitud, 
según  dijimos  al  principio. 

Otras  roscas  se  hacen  de  forma  especial;  son 
helizoides  de  plano  director  también,  formados 
]  "i  una  hoja  de  palastro  y  cortados  despules  por 
un  cono  muy  abierto;  la  rosea  es  asimismo  de 
gran  paso,  va  unida  á  un  vastago  de  hierro,  da 
sólo  dos  ó  tres  vueltas  alrededor  de  él,  y  el  cono 
que  lecorta  tiene  su  vértice  en  el  extremo  infe- 
I  rior  del  vastago;  este  sistema  forma  los  llama- 
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iins  [litotes  de  rosca,  que  se  emplean  hoy  tanto 
por  los  ingenieros  para  la  fundación  de  puen- 
tes, muelles  y  otras  obras  hidráulicas,  princi- 
palmente cuando  la  construcción  que  han  de 
sostener  es  de  hierro;  el  vastago  termina  supe- 
riormente en  un  cuadradillo  para  enchufar  en  él 
la  llave  para  poder  hacer  la  hinca,  y  por  la  parte 
inferior  en  un  gusanillo  acerado  de  forma  de  ba- 
rrena, con  lo  que  es  fácil  la  colocación  del  pilote. 
Muchas  otras  aplicaciones  pudiéramos  citar 
ib-  las  roscas;  pero  como  son  innumerables,  nos 
limitaremos  ¡i  indicar  la  de  los  tornillos  decoin- 
cidencia que  se  emplean  en  los  aparatos  de  To- 
pografía  y  Geodesia,  y  que  se  reducen,  corno  ve- 
remos  en  el  lugar  oportuno  (V.  Tornillo  he 
i  "i  m  no. ni  i  v  ,  auna  tuerca  lija  a  un  nonios, 
y  que  puede  girar  alrededor  de  un  eje  perpendi- 
cular del  nonius,  y  un  tornillo  lijo  por  un  co- 
llarín al  plano  de  un  limbo  ó  regla;  un  tornillo 
fie  presión  permite  la  fijeza  de  estas  piezas  en  el 
momento  oportuno,  y  entonces,  haciendo  girar 
al  tornillo,  la  tuerca  tiene  que  avanzaré  retro- 
ceder, arrastrando  en  su  movimiento  '.a  pieza  á 
que  va  unido. 

-Rosca  de Arquímedes: Fls.  é  Bid.  Máqui- 
na empleada  por  los  antiguos  cu  la  elevación  de 
las  aguas,  é  indudablemente  la  más   ingeniosa 

que  ojo  líos  nos  lian  dejado,  siendo  lo  más  no- 
table, como  dice  liclidor,  que  el  aguase  eleva 
ba  nido  siempre,  paradoja  que  vamos  á  ver  ex- 
plica I  i  ni  iv  en  breve.  La  invención  de  esta  ma- 
quinase atribuye  generalmente  á  Arquímedes, 
pero  hay  muchos  sabios  que  asesinan  que  ya 
los  egipcios  se  servían  de  ella  mucho  tiempo  an- 
tes para  desecar  y  sanear  las  praderas  después 
que  pasaban  las  inundaciones  del  Nilo.  La  má- 
quina se  compone  de  un  tubo  arrollado  en  hélice 
alrededor  de  un  cilindro  de  madera  o  metal,  que 
se  encuentra  en  posición  inclinada  con  relación 
al  horizonte,  y  cuyo  eje  puede  girar  inferior- 
mente  sobre  un  tejuelo  y  superiormente  sobre  un 
cojinete;  la  extremidad  saliento  del  eje  termina 
en  una  manivela,  para  hacer  girar  al  tubo,  que 
se  encuentra  abierto  por  sus  dos  extremos;  al 
girar  el  eje  el  extremo  inferior  del  tubo  describe 
un  i  circunferencia,  cuyo  plano  será  normal  al 
eje  del  cilindro,   y  al   salir  el  extremo  del  tubo 

del  agua,  coi  la  i a  hacia  arriba,  el  asna  que 

:ogido  el  tubo  que  estaba  dentro  de  aqué- 
lla se  encontrará  aislada  y  sin  poder  salir,  y  á 
medida  que  la  rotación  continúa  el  agua  se  di- 
rigirá siempre  á  la  parte  más   baja  de   la  espira 

>ri  poudiente;  pero  como  ésta  va  subiendo,  el 
líquido  se  irá  elevando  hasta  salir  por  la  boca  su- 
plí im- del  tubo;  á  cada  vuelta  del  cilindro  en- 
trara en  el  tubo  una  nueva  cantidad  de  agua,  y, 
por  lo  tanto,  al  cabo  de  un  cierto  número  de 
vueltas  todas  las  espiras  contendrán  un  volu- 
men determinado  del  líquido:  este  es  el  funda- 
mento del  aparato,  pero  no  sé  construye  de  este 
modo,  como  veremos  después  de  haber  estudiado 
su  teoría. 

Supongamos  que  tenemos  (fig.  1),  el  cilindro 
ABcoü  el  tubo  segán  hemos  dicho,  pero  colo- 
cado  'le  modo  que  su  eje  sea   horizontal,  y  que 
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Si  en  lugar  de  tener  el  cilindro  horizontal  se 
lo  coloca  en  una  posición  inclinada  al  horizonte, 
re  que  esta  inclinación  no  exceda  de  cier- 
tos límites,  -ce  1 1  i.i  iiim  tanto,  y  la  bol  i  podra 
recorrer  una  línea  inclinada  al  horizonte,  ya  su- 
biendo ó  ya  bajando,  y  esto  será  posible  siempre 
que  á  la  hélice  ilada  se  la  puedan  trazar  tangen- 
tes horizontales. 

si  .//,'  es  el  cilindro  en  proyección  (fig.  2  i  u- 
yo  circulo  de  la  liase  rebatido  es  O,  y  .-//''//./la 
sinusoide  proyección  sobre  el  plano  diametral 
AS  de  la  hélice,  sallemos  que  el  ángulo  constan- 
te a  que  [orina  la  tangente  a  la  hélice  con  el  eje 
es  igual  al  que  forma  la  tangente  en  el  punto 
de  inflexión  de  la  sinusoide  con  dicho  eje,  cuyo 
ángulo  es  el  TaE;  y  si  por  un  mismo  punto  del 
eje  se  trazan  paralelas  a  todas  las  tangentes  a  la 
hélice,  se  formará  un  cono  de  revolución  cuya 
se  ¡..o  jecta  será  concéntrica  con  la  base  del  ci- 
lindro, y  bailen  l.i  que  coincidan,  para  lo  que 
bastará  por  A  trazar  la  AO paralela  á  la  I 
te  77",  determinando  el   punto  6' el  vértice,  el 


Fig.  1 

dentro  del  tubo  colocamos  una  pequeña  esfera 
de  algún  peso,   que   pued  i   coi  rer  por  él  libre- 
mente; al  entrar  la  bola  cu  el  tubo  com 
por  dirigirse  al  punto  ni  oes  de  algu- 

nas oscilaciones,  y  SÍ  Se  b  I  e  -II  u  el  tlllio  culi 
el  cilindro  por  medio  de  la  manil  ola  i/,  la  bola, 
arrastrada  por  el  moi  imiento  de  rotación,  no  se 
rara  en  el  punto  más  bajo,  sino  en  otro 
no  i  él  basta  llegar  á  la  posición  de  equi- 
librio  dinámico,   conservando  constantemente 

la  misma  posición  relativa   res] to  de  la  gene 

i.iiri:  inferior  del  cilin  Iro,  v  el  movimiento  do 
rotación  de  i  ste  se  convertirá  en  ano  de 
eión  déla  bola  á  lo  largo  de  una  paralela  al  eje 
1:7.'  del  cilindro,  ni  irchan  lo  en  uno  ú  "tro  sen- 
i  ido,  '  de  ir,  n  derecha  ó  izquierda,  según  el 
sentido  de  la  rotación  del  cilindro, 


círculo  de  la  base  proyectado  en  AA'  será  la  in- 
dicatriz  esférica  de  la  hélice.  Si  por  el  vértice  C 
se  traza  el  plano  horizontal  1  iJI.  si  este  plano 
no  corta  al  cono,  la  hélice  no  tendrá  generatriz 
horizontal,  el  cono  tendrá  una  si  le  es  t  ingente 
y  dos  si  le  corta,  cuyas  dos  generatrices  serán, 
por  ejemplo,  OD  en  proyección  vertical,  y  OA  y 
OA'  en  proyección  rebatida  sobre  el  círculo;  en 
te  caso  será  en  el  que  la  bola  puede  estar  en 
equilibrio  dentro  del  tubo;  pero  si  Oes  el  ángulo 
E  l'.ll  que  forma  el  eje  del  cilindro  con  el  hori- 
zonte, éi  sea  la  inclinación  de  aquél  [-ara  que  el 
plano  DH'  corte  al  cono,  es  preciso  que  el  ángu- 
lo de  inclinación  6  sea  menor  que  a,  y  si  /;  repre- 
senta el  paso  de  la  hélice  y  R  el  radio  del  cilin- 
dro, según  se  demuestra  en  Geometría, 


tang  a  = 


2.7,7? 


luego 


?< 


2x72 


(1) 


Si  esta  condición  se  verifica,  para  encontrarlos 
puntos  de  la  héli n  que  son  sus  tangentes  ho- 
rizontales observemos  que  siendo  77'  paralela 
a  OA  proyectada  en  Oh,  en  tanto  que  el  punto  a 
se  proyecta  en  f  distante  W  del  primer  punto, 
bastará  para  hallar  el  punto  en  que  la  tangente 
i  la  hélice  es  paralela  á  una  generatriz  dada  del 
cono  proyectar  éste  sobre  el  plano  de  la  base,  y 
tomar,  á  partir  de  la  traza  de  dicha  generatriz 
sobre  el  círculo  de  la  base,  y  en  el  sentido  del 
movimiento  de  la  hélice,  un  arco  igual  á  un  cua- 
drante; y  si  la  generatriz  es  de  las  paral 
horizonte,  repetir  para  ellas  la  construcción; 
pero  la  generatri:  Od  es  horizontal,  luego  tra- 
zando por  0  la  perpendicular  Og  á  Od  se  obten- 
drá el  punto  a.  v  de  la  misma  manera  el  n  porla 
normal  "o  á  la  generatriz  Od',  cuyos  puntos 
se  proyectarán  en  /.  y  /,'  sobre  la  hélice;  se  po- 
dra licuar  el  tubo  de  bolas  entre  /.  y  /.    sin  que 

sus  dejen   ile  estar  cll   el:    V    por   tanto,     si  (II   lll- 

ii  do  belas  se  llena  el  tubo  de  agua,  esta  per- 
manecerá en  aquél,  y  en  consecuencia  irá  i  o 
i-riendo  el  tubo  en  el  giro  do  ésto  siguiendo  los 
Siete  -  líquidos,  líneas  paralelas  á  las      noi 

del  cono.  El  arco  /.  7. /■'/."  es  lo  que  se  i «con 

el  nombre  de  arco  hidróforo;  para  que  se  llene 
por  completo  es  preciso  que  á  cada  vuelta  el  ex- 
tremo inferior  del  tubo  penetre  en  b!  agua  j  no 
salga  de  ella  hasta  que    la    tangente  a  la    hélice 

en  esto  punto  e ,  bol  i  ontal,  pues  si  signiei  a  to- 
la' i  dentro  del  agua  ya  no  tomaría  una  sola 
consecuenci  i  do  la  inclinación  de  le  tan- 
gente, y  to  lo  lo  que  se  introdujera  mas  en  el  lí- 
quido sería  altura  perdida,  para  la  elevación;  v 
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si,  por  el  contrario,  no  estuviese  sumergido  el  ex- 
tremo del  tubo  en  todo  lo  que  abraza  el  arco  hi- 
dróforo, 'b-jaría  de  recoger  la  cantidad  de 
correspondiente  á  la 

de  agua  que  toma  el  tul ad  I  \ 

presentado  por  el  arco  hidí 
toma  un  volumen  de  aire  correspondiente  á  la 
li  ogitud  del  tubo  que  se  halla  fuera  del  i 
como  cada  espira  tiene  un  arco  hidróforo  Bcme- 
jante  al  primero,  -i  fuese  imper- 

meable al  aire,    el  admitido  en  mas  de 

agua  ocuparían  en  cela  espira  un  arco  pri 
do  en  L"GL  "  y  de  longitud  proporciona]  al  arco 
de  círculo  g'liff",  cuyo  aire  estaría  á  la  presión  at- 
nni  Fi  ii"  i :  .i,  i      iill.  narel  ai   o 

proporcional  a  la  longitud  gWp;y  como  esb 
es  mayor  que  el  primero,  la  presión  del  aiie  ha- 
bría disminuido  en  mZ  '•/.   .  y  por  tanto  los  ar- 
cos hidróforos   retrocederían  y   la  maquina  no 
funcionaría;  á  fin  de  evitar  este  inconvci. 

se  abren  en  diversos  puntos  del  tul 

capilares  que  permitan  el  paso  del  aire  para  equi- 
lil  cu  I.i  presión,  y  por  losque,  sin  embargo,  no 
pne  la  escaparse  el  a  no  tuvieron 

ocasión  de  hacer  e  tao  ion,  ya  por  ' 

niel  Hitadas  que  se  hallaban  las  teorías 
máquinas  hidráulicas  elevatorias,  ya  también, 
y  principalmente,  porque  empleaban  tubos  de 
secciones  muy  poco  impermeables  al  aire,  que  en- 
traba y  salía  con  facilidad,  aun  cuando  esto  les 
hacía  perder  mucha  agua  y  disminuir  el 
útil  de  la  máquina. 

A  fin  de  aumentar  este  efecto  útil,  el  tornillo 
ó 'rosca  que  hoy  se  emplea  se  compone  (fig.  •"    de 
un  cilindro  vaciado  interiormente,  con  un  eje  ó 
árbol  de  rotación  .-//.' que  termina  infi 
engorrón  ./,  el  que  gira  dentro  de  un 
ibi  i  un  pie  J,  y  superiormente  en  el  cojinetede 
otro  pie  /.,  prolongándose  para  unirse  á  la  mani- 
vela BCD;  en  el  inti  ilindro FOILT hay 
dos  tabiques  corridos  en  forma  de  héli 
colocan  ha-'  l 


fig.  3 

el  aiie  puede  circular  libremente  ;i  lo  lar- 
go del  eje,  y  no  hay,  por  lo  tanto,  temor  á  inte- 
rrupciones en  la  marcha;  además  el  volumen  de 
agua  extraída  es  bastante  considerable, 
consecuencia  del  gran  diámetro  cou  que  resulta 
el  tubo  helizoidal  formado. 

Una  modificación  de  la  máquina  anteriores  la 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  rosea  !" 
o  tornillo  holandés,  que  se  emplea  mocho  en 
Holanda  para  hacer  salir  por  encima  de  los  di- 
ques las  aguas  que  se  esparcen  éntrelos  t 
bajos,  y  que  provienen,  ya  de  las  filtraciones, ya 
ríe  [as  águ  is  de  lluvia:  se  colocan  en 
ro.  movidos  por  un  motor  de  viento  análi 
empleado  en  los  molinos. 

i  .insiste  el  aparato  sencillamente  en  suprimir 
la  envolvente  exterior  cilindrica  de  la  rosca  úl- 
i  ¡mámente  des  rita  y  sustituirla  por  una  canal 
de  fábrica  o  de  madera,  independiente  de  la  má- 
quina que  marcha  por  debajo  de  ésta;  enl 
I.!.-  quedar  un  pequ -   centí- 

metros entre  los  tabiques  heli  el  fondo 

de  la  i  anal,  con  lo  que  indudablemente  se  pro- 
duce una  pérdida  de  1 1  corta  cantidad  del  líqui- 
do elevado  que  desciende  por  entre  I 
pero  en  cambio  hay  una   ventaja  qw 

rdida,  cual  es  que  el  peso  del 
en  totalidad  sobre  el  eje  en  el  tornillo  di 
lo  que  produce  muchos  ro:  amienl  - 
i  siguientes,  \  al  fin  y  al  cabe 
i  i  o  del  eje  v  de  la  máquina,  en  t  u 
en  la  rosca  holandesa  carga  la  com] 
peso  'leí  agua  en  sentida  normal  a  la 
la  canal  misma,  y  sobre  el  la  componen- 

te que  lo  es  paralela,  que 
cía.  y  los  movimientos  son  mis  fái  ¡les. 
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El  tornillo  holandés  se  aplica  para  el  trans- 
porte de  materiales  partidos  ó  reducidos  á  polvo 

de  mi  lugar  ;i  otiu,  color  i  ni  I  ni'  horizontal  mente; 
hace  con  frecuencia  en  los  molinos  harine- 
ros, v  también  en  la  construcción  se  usa  una  cs- 
pecie  ile  tornillo  de  Arquímedes  pira  la  fabrica- 
ción ile  hormigones  y  para  llevar  los  barros  de 
las  fábricas  de  alfarería  y  tejares  á  las  máquinas 
de  moldeo. 

Esta  clase  ileinie  |  u  i  n  is  |  nielen  hacerse  de  palas- 
tro ó  de  madera  cuando  tienen  carácter  definiti- 
vo, pero  pueden  también  salir  muy  económicas 
armando  sobre  un  eje  tablas  delgadasque  vayan 
formando  la  hélice,  que  se  recubre  después  con 
un  pergamino  para  que  resulte  un  tabique  unido 
y  una  canal  de  madera  fot  m  ida  por  medio  tron- 
co de  árbol  ahumado,  completan  el  tornillo  ho- 
landés, ó  bien  para  el  de  Arquímedes  colorar  la 
hélice  dentro  de  un  tubo  de  los  de  conducción 
ñas  ó  dentro  de  un  tonel  de  duelas  rectas  ó 
de  mimbres,  bien  calafateado  para  que  resulte 
impermeable.  Construido  de  esta  manera  resulta 
un  artefacto  muy  económico  y  cómodo  citándose 
tr.it a  de  achiques  ó  agotamientos  de  escasa  im- 
portancia: es  muy  útil,  por  lo  tanto,  en  mu- 
chos casos  para  su  aplicación  á  las  obras  pú- 
blicas. 

RÓSCALES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  I 
Jim.  p.  j.  de  Cervera  de  Pisucrga,  prov.  de  Pa- 
tencia; 53  edifs. 

roscanvel:  Geog.  Peninsuladeldep.de  Fi- 

nisteie,  Francia;  tiene  ó  Unís,  de  largo  por  1  500 
ni.  á  3  kms.  de  ancho,  y  limita  al  O.  la  rada  de 
Brest.  Termina  al  N.  con  la  punta  de  los  Espa- 
ñoles, llamada  así  porque  en  ella  construyeron 
éstos  un  fuerte  á  fines  del  siglo  XVI. 

ROSCELÍN:  Biog.  Filósofo  escolástico  y  teólo- 
go francés.  X.  en  Bretaña  á  mediados  del  siglo 
II.  M.  después  de  1121.  Era  canónigo  en  Com- 
piégne,  y  enseñaba  Teología  en  el  monasterio  de 
esta  ciudad.  Fué  el  primero  que  hacia  1085  sos- 
tuvo que  los  universales,  es  decir,  las  ide 
nerales,  no  tienen  ninguna  realidad  fuera  de 
nuestra  mente,  que  son  puros  nombres  á  los  cua- 
les no  responde  ningiín  ser  real.  Se  le  considera 
como  el  jefe  de  la  secta  de  los  nominalistas.  Con- 
tó al  célebre  Abelardo,  queenseñó  la  misma  doc- 
trina, en  el  número  de  sus  partidarios;  pero  no 
fué,  como  se  ha  creído,  discípulo  suyo.  Querien- 
do aplicar  dicha  doctrina  al  misterio  de  la  Tri- 
nidad se  atrajo  Roscelín  poderosos  enemigos, 
entre  ellos  á  San  Anselmo;  fué  condenado  en  el 
concilio  de  Soissóns  (1092  ,  y  tuvo  que  refugiar- 
se en  Inglaterra.  A  su  regreso  residió,  ya  en  Pa- 
i  ís,  ya  en  Aquitania,  en  donde  se  cree  que  murió 
á  una  edad  avanzada. 

ROSCiNA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Roscy- 
na)  perteneciente  á  la  familia  de  las   II 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  Siberia  y  en  el 

Norte  de  America,  y  son  plantas  herb 
sulrtiticosas,  con  las  hojas  opuestas,  pecii 
sentadas  ó  abrazadoras,  enteras  ó  alguna  vez 
lilas,  sin  estípulas,  y  con  las  flores  ama- 
rillas en  cimas  corimbosas;  cáliz  con  cinco  sépa- 
los herbáceos  y  casi  siempre  desiguales;  corola 
de  cinco  pétalos  bipoginos  tan   largos  como  los 

s  palos  y  generalmente  algo  insimétricos, la 

eMivaeión  convolutiva;  estambres  hipoginos  for- 
mando cinco  falanges,  caedizos,  con  los  filamen- 
tos filiformes,  I  inti  is,  bilocnlares, 
didiiiiis  y  longitudinalmente  dehiscentes  ¡ovario 
sentado,  quinquelocular,  con  óvulos  numerosos 
dispuestos  en  dos  ó  más  series,  horizontales  y 
anátropos;  cinco  estilos  soldados  en  su  parte  in- 
ferior;  estigmas  acabezuelados;  el  fruto  es  una 
da  papirácea  que  se  abre  en  cinco  vil  i  \ 
presenta  en  su  eje  una  placenta  piramidal,  pen- 
tagonal, con  cinco  crestas  que  llevan  las  semillas 
insertas  en  su  dorso;  semillas  numerosas,  rectas, 
con  la  testa  crustácea  y  rugosa,  estrechamente 
aplicada  sobre  la  nuececilla,  y  la  endopleura 
membranosa,  con  el  estrato  intenorcasi  carnoso; 
embrión  ortótropo,  cilín  Irico  y  sin  albumen,  con 
los  cotiledones  cortos  y  obtusos  y  la  raicilla  pró- 
xima al  ombligo. 

ROSCIO:  Geog.  Dist.   de  la  sección  flim  , 

Venezuela;  9403habits.  Este  dist.,  que  se  [lama 
también  Territorio  Yuruari,  se  compone  de  los 
munieips.  Guacipati,  Nueva  Providencia,  Tu- 
merenio.  Pastora  y  III  Callao.  Su  cap.  es  Guaci- 
pati, población  de  2620  habits. 

-Rom  [o  ó  Caí  \<  is:  '.'■":/.  Mnnicip.  del  dis- 
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trito  Guanaro,  de  la  sección  Portuguesa,  Vew 
zuela;  601  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo 
cali,  y  cuatro  caseríos,   lil  pueblo  cao.,  Cavaca  ¡, 
sit.  en  el  camino  de  Guauare  al  Tocuyo,  coi  I 
de  213  hábil   . 

-Roseio  [Qt  i.in:    /  ibre  actor  ro- 

mano. N.,  alo  que  se  cree,  cu  Solónium,  cer- 
ca de  Lanúvium,  hacia  129  a.  de  Cristo.  AI.  por 

el  año  62  antes  de  nuestra  era.  Es  Roseio  qui- 
zá el  más  ilustre  de  los  que  han  conocido  la  glo- 
ria brillante,  aunque  efímera,  del  teatro.  Dio 
lecciones  de  Declamación  a  Cicerón,  quien  dice 
de  él:  «Representa  tan  bien,  que  nunca  debería 
cesar  de  aparecer  en  el  teatro;  es  tanta  su  probi- 
dad y  virtud,  que  jamás  de  I  lio  presentarse  en  él.  ■■ 
Abogó  por  él  Cicerón  contra  cierto  C.  Fannius 
t  luna.  Su  di  tensa  ha  llegado  hasta  nosotros. 

-  Roscio  (Juan  Germás  :  Biog.  Político  ve- 
nezolano. N.  en  Caracas  por  los  años  de  1769. 
M.  en  la  villa  del  Rosario  de  Cicuta  :'t  1  I  de 
marzo  de  1821.  Hizo  sus  estudios  en  el  Semina- 
rio Tridentino  j  en  li  Universidad  de  Caracas, 
donde  se  graduó  en  Derecho  canómco(21  de  sep- 
tiembre de  17!H  y  en  Jurisprudencia  civil  (28 
de  octubre  de  1 7 1 ' -">  ,  desempeñando  luego  per- 
manen  temen  te  una  de  biselases  mayores  en  aquel 
establecimiento.  Junto  con  la  opinión  de  vii  tilo- 
so y  muy  serio  hombre  privado,  gozaba  el  Doc- 
tor Roseio  del  alto  concepto  público  de  ahogado 
ilustrado,  estudioso  y  probo.  En  las  filas  de  los 
revolucionarios,  de  los  primeros,  apareció  Roseio 
en  la  escena  pública  en  el  año  de  1810,  y  cu  la  ma- 
ñana del  lli  de  abril,  en  el  seno  del  Ayuntamien- 
to de  i  'aracas.  levantó  su  voz  con  el  doctor  Félix 
Sosa  como  diputados  del  pueblo,  encargo  que 
ellos  mismos  se  dieron  de  improi  i-",  pues  el  pue- 
blo no  conocía  de  estos  asuntos,  y  frente  á  fren 
te  con  Emparán,  quien  pudo,  no  obstante  los 
asiduos  trabajos  y  tramas  de  los  revolucionarios, 
llevar  á  éstos  al  terreno  peligroso  de  estableeei 
una  Junta  Suprema  que  habría  hecho  malograr 
otra  vez  el  primer  paso  de  Independencia;  pero 
Roseio,  considerado  como  el  pensador  del  parti- 
do republicano,  que  empezaba  á  redactar  en  ese 
sentido  el  acta  de  la  sesiún,  tuvo  una  inspira- 
ción, y  l'ue  la  de  propender  á  que,  por  conducto 
del  presbítero  José  Félix  Blanco,  joven  y  ardo- 
roso revolucionario,  fuese  llamado  en  auxilio  de 
los  patriotas  otro  de  los  revolucionarios  más  no- 
tables. Fué  éste  el  doctor  José  Cortés  Madaria- 
ga,  que  incorporado  en  el  Ayuntamiento  como 
diputado  del  clero,  título  que  para  sus  fines  se 
dio  él  mismo,  cual  hicieion  otros,  se  hizo  allí  el 
protagonista  de  la  escena,  y  libertó  de  la  pér- 
dida en  que  ya  estaba  á  la  naciente  revolución. 
De  las  elecciones  hechas  por  las  siete  provincias 
que  formaron  la  Confederación  americanade  Ve- 
m  :n.  tu.  para  constituir  el  Congreso  de  1S1 1,  re- 
sultó lloscio  diputado  por  la  ciudad  de  Calabo- 
zo. Como  tal  lúe  individuo  de  aquella  memora- 
ble Asamblea,  y  le  tocó  ser  de  los  que  subí 
ron  el  Acta  de  Independencia,  en  cuya  redacción 
tuvo  una  parte,  así  como  fué  obra  suya  el   Mn- 

al  mundo  la  Con 
Ven»  -ni  la  ™  30  de  julio,  y  que  el  t  ongreso  man- 
dó circular,  autorizado  por  su  presidente  Juan 
Antonio  Rodríguez  Domínguez.  Tuvo  parte  tam- 
bién en  la  <  lonstitueión  federal  de  aquel  año,  con 
la  que,  patriotas  distinguidos,  pero  ilnsosy  poco 
prácticos,  causaron  males  á  la  República,  pues 
la  forma  federal  que  adoptaron  debilitó  neis  al 
nuevo  gobierno  de  Venezuela.  En  1812,  año  de 
desgracias  para  los  americanos,  mereció  Roseio 
ser  llamado  á  Valencia,  ciudad  asiento  del  go- 
bierno, con  el  cargo  de  individuo  del  poder  Eje- 
cutivo Cederá],  con  Toro,  Ustáriz  y  Espejo  como 
principales,  y  con  Mayz  y  Mendoza  como  suplen- 
tes. La  capitulación  del  infortunado  Miranda 
con  Monteverde,  á  que  contribuyó  Roseio  como 
individuo  del  poder  Ejecutivo,  consultado  por 
aquél,  puso  en  manos  de  los  españoles  al  mismo 
Miranda  y  á  muchos  otros  patriotas.  Roseio  fué 
condenado,  conducido  á  bóvedas  sombrías,  y  en 
ellas  encerrado  con  Madariaga,  Mires,  Juan  Fa- 
llió Avala,  Faz  Castillo,  Ruiz,  Isnardyy  Barona, 
todos  los  cuales  fueron  luego  remitidos  á  Cádiz 
para  ser  encerrados  en  los  presidios  de  Ceuta. 
Roseio,  con  Madariaga,  Ayalay  Paz  Castillo,  lo- 
gró evadirse  del  presidio  español  (febrero  de 
1814)  y  tomar  tierra  en  Gibraltar.  Pudo  Roseio 
pasar  libre  á  Jamaica  (1816)  y  á  Filadelfia  (1818 
en  donde  casi  al  borde  del  sepulcro,  en  14  de  abril 
de  dicho  año,  dictó  sus  disposiciones  testamenta- 
rias. Por  aquel  tiempo  escribió  una  obra  titulada 
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Triunfo  de  la  libertad  sobre  el  despotismo,  que 

publicó  en  los  Estados  Unidos  de  América, 
dio  á  la  República  el  resultado  que  su  auto] 
propaso  al  escribirla.  El  libro  fué  leído,  ai 
por  pocos,  con  suceso  feliz  para  el  pensamiento 
de  emancipación  política  de  Costa  Firmo;  robus- 
teció el  espíritu  de  libertad,  y  se  abrió  camino 
la  República  en  donde  aquél  se  conocía.  Laedi 
ción  de  Filadelfia,  que  [nido  introducirse  en  Ca- 
■  i  lié  quemada  por  la  mano  del  verdugo, 
pero  compensaba  bien,  y  con  usura,  la  di 
ción  de  unos  cuantos  ejemplares  de  la  obra  con- 
sagrada á  la  libertad  el  uso  que  de  ella  liaría 
un  enérgico  compañero  de  Roseio,  el  coronel, 
luego  general  de  Colombia,  José  Félix  Illanco. 
Bolívar,  en  noviembre  de  1810,  encontrándose 
Roseio  en  Kingston,  Le  exigió  con  encarecimien- 
to y  gran  copia  de  razones  que  volviese  á  su  pa- 
tria para  tomar  en  ella  parte  en  la  construcción 
del  edificio  de  la  República.  Roseio,  noobstante, 
marcho  a  Filadelfia.  A  fines  del  año  de  1818 
regresó  á  Guayan  a.  En  Angosturas.-  incorporó 
a  los  independientes  que  servían  allí  de  núcleo 
y  de  elemento  para  regularizar  la  guerra,  de  I  a- 
se  para  fundar  una  gran  República  con  las  sec- 
ciones de  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Ecua- 
dor, y  para  establecer  la  emancipación  cu  Sud- 
América.  Desde  que  su  planta  se  posó  en  el  ce- 
lo patrio  sirvió  á  la  cansa  pública;  escribí  n 
Mendoza,  con  Salazary  otros  colombianos  en  el 
del  Orinoco,  periódico  semanal  fundado 
por  Bolívar  y  que  prestó  grandes  servicios  a  la 
causa  americana.  No  bien  llegó  Roseio  á  Guaya- 
na,  fué  nombrado,  por  el  jefe  supremo,  director 
de  las  Rentas  de  la  nación.  El  citado  jefe  quiso 
aprovechar  sus  luces  y  su  experiencia  en  el 
Consejo  de  Estado  instituido  en  Angostura;  y, 
al  efecto,  propendió  á  que  fuese,  como  fué,  uno 
de  sus  individuos  principales,  y  también  vocal 
de  la  comisión  que  debía  dictar  reglas  para  las 
eli  iciones  del  <  ¡ongreso  fundamental  que  se  ins- 
talara para  lf.  de  febrero  de  1819.  Como  dipu- 
tado por  la  provincia  de  Caracas  concurrió  Ros- 
eio á  esta  Asamblea,  de  que  igualmente  eran  in- 
dividuos Zea.  Peñalver,  Vergara  y  Urbaneja. 
Presidía  el  Congreso  en  septiembre,  cuando 
obligó  á  Zea  á  dejar  la  vicepresidencia  del  Esta- 
do. Como  presidente  del  Congreso  contestó  en 
términos  satisfactorios,  pero  cortos,  en  22  del 
propio  septiembre,  la  ñuta  de  14  de  agosto  en 
que  desde  Santa  Fe  participaba  sus  victorias  en 
Nueva  Crinada  el  general  Simón  Bolívar.  El 
desacuerdo  con  este,  desacuerdo  disimulado  en 
ocasiones,  se  dejaba  a  veces  conocer  en  la  omi- 
sión que  hacía  en  sus  escritos  del  título  de 
Libertador.  Bolívar,  en  cambio,  vio  con  agrado 
los  nombramientos  para  vicepresidentes,  que, 
en  diciembre  de  1819,  liiz0  el  Congreso  en  Zea 
para  la  naciente  República,  en  Santander  para 
el  departamento  de  Cundinamarca,  y  en  Roseio 
piara  el  de  Venezuela.  Roseio  h\é  luego  destinado 
a  uceder  u  '/.<■■),  que  había  de  encargarse  de  una 
misión  del  Estado  en  Londres.  Desempeñaba 
Roseio  la  segunda  magistratura  de  Colombia,  y 
debía  presidir  el  Congrí  jo  i  ■  nstituyente,  cuan- 
do ocurrió  su  fallecimiento. 

ROSCOA:  I.  Bot.  cencío  de  plantas  (Boscoa) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Verbenáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  trepadoras,  con  las  lujas 
tas,  sencillas,  enterísinias  y  tomentosas;  las  llo- 
res en  panojas  axilares  y  terminales,  sentadas 
dentro  de  un  involucro  casi  foliáceo  formado 
por  tres  ó  seis  brácteas;  rali::  tubuloso  con  i  inco 
dientes;  corola  hipogina  con  el  tubo  más  largo 
que  el  cáliz,  el  limbo  bilabiado,  el  labio  supi  i  ior 
alargado,  erguido  y  Infido,  y  el  inferior  patente 
y  trilobo :  estambres  insertos  en  la  garganta  de 
la  corola,  largamente  salientes,  generalmente  en 
número  de  cuatro  y  didínamos,  rara  vez  cinco 
desiguales;  ovario  bilocular,  con  las  celdas  in- 
completamente divididas  por  medio  de  un  tabi- 
que secundario,  y  culi  ilu-  óvulos  Cl 
cada  cavidad,  insertos  sobre  ambas  caras  del  ta- 
bique secundario;  estilo  filiforme  v  estigma  Infi- 
do; el  fruto  es  una  baya  monosperma  por  aborto; 
semilla  erguida,  con  el  embrión  no  albuminoso  y 
la  raicilla  infera. 

roscoe  (Guillermo):  Biog.  Historiador  in- 
glés. N.  en  Liverpool  á  8  de  nía  izo  de  1753. 
M.  á  30  de  junio  de  1831.  Estudió  Poesía  y 
Literatura,  y  aprendió  latín,  francés  é  italiano 
en  sus  primeros  años.  Más  tarde,  y  sin  abando- 
nar sus  estudios  literarios,  se  dedicó  á  la  polítj- 
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oa.  Su  primera  publicación  fué  un  poema  en  fa- 
vordelos  esclavos,  titulado  Las  injusticias  del 
Ifric  i.  Por  aquella  épo  i  L78Í  e  n  ibióalgunas 
disertaciones  políticas,  pero  prouto  lo  dejo  todo 
para  consagrarse  por  completo  á  su  obra  Loren- 
sode  Médicis,  apellidado  el  Magnífico,  publicada 
en  Londres  en  1796,  y  que  dio  á  su  autor  grande 
reputación.  En  1805  dio  á  luüla  VidadelPapa 
León  X,y  por  entonces  se  estableció  en  Liverpool, 
en  donde  publicó  La  Nodriza,  poema  imitación 
del  italiano  Luis  Tansillo.  En  1806  rué  elegido  por 
sus  conciudadanos  para  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, en  donde  hablo  varias  veces  en  contra  de  la 
esclavitud  do  los  negros  y  en  favor  do  la  emanci- 
pación política  de  los  católicos,  lo  cual  le  atrajo 
una  violenta  y  poderosa  oposición.  De  carácter 
dulce,  y  enemigo  de  luchas  calurosas,  se  cansó 
pronto  de  la  representación  parlamentaria,  y  des- 
pués de  la  disolución  de  la  Cámara  se  negó  á 
admitir  otra  vez  el  cargo  que  le  confiaban  sus 
electores.  Continuó,  sin  embargo,  ocupándose 
de  política  y  publicando  de  cuando  en  cuando 
folletos  sobre  asuntos  de  actualidad.  Reunió  im- 
portantes datos  para  una  Historia  de  los  pro- 
gn  «os  del  Arte  y  de  la  Literatura,  que  no  pudo 
terminar.  Escribió  una  obra  de  Botánica  titula- 
da .!/"/>  tgrufía  de  las  escitamíneas.  En  1827  ha- 
In'a  recibido  la  gran  medalla  de  oro  de  la  Socie- 
dad Real  de  Literatura,  en  recompensa  de  sus 
trabajos  históricos. 

roscoea  (de  Iloscoe,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Amomáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  terri- 
torio de  Nepal,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las 
raíces  tuberosas,  fasciculadas,  el  l  dio  erguido  y 
hojoso  y  la  espiga  casi  acabezuelada  y  braetea- 
da;  cáliz  tubuloso;  corola  con  el  tubo  ensancha- 
do hacia  la  parte  superior  y  el  limbo  con  las  la- 
cinias exteriores  laterales,  estrechas  y  patentes, 
la  exterior  posterior,  ahorquillada  y  erguida, 
las  inferiores  laterales,  cortas,  conniventes  con 
la  posterior,  y  el  labelo  mayor  y  bilobo;  filamen- 
to corto,  aquillado,  con  antera  curva  provista 
de  dos  espoloncitos  en  su  base;  ovario  infero, 
trilocular,  con  óvulos  numerosos  horizontales  y 
anátropos  insertos  en  los  ángulos  centrales  de 
las  celdas;  estilo  filiforme;  estigma  globular  per- 
forado; el  fruto  es  una  cápsula  trilocular  y  que 
se  abre  en  tres  valvas  por  dehiscencia  loculici- 
da;  semillas  numerosas  con  arilo. 

ROSCOELITA  (de  Roscos,  n.  pr.,  y  el  gr.  \¡8os, 
piedra):  f.  Mincr.  Especie  de  mica  de  dos  ejes, 
caracterizada  por  contener  en  sus  moléculas  el 
metal  vanadio,  el  cual,  aunque  en  pequeñas  pro- 
porciones, puede  extraerse  del  mineral  que  va- 
mos á  describir,  y  que  es  de  los  más  raros  y  me- 
nos frecuentes  en  la  naturaleza.  Para  entender 
cómo  la  roscoelita  ha  podido  formarse  y  consti- 
tuirse, buscando  datos  que  expliquen  su  géne- 
sis, es  menester  recordar  ciertas  combinaciones 
del  ácido  vanádioo  con  los  ácidos  fosfórico  y  si- 
lícico, para  constituir  un  compuesto  de  muy 
complicada  molécula;  cierto  que  el  cuerpo  de 
que  se  trata  no  se  encuentra  nativo,  ni  en  forma 
alguna  se  ha  observado  en  la  naturaleza;  nías  es 
producto  accidental,  que  suele  recogerse  ya  for- 
mado, cuando  se  purifica  el  ácido  vanádioo  tal 
y  como  se  extrae  de  las  escorias  del  afinado  de 
hierro.  Berzelius,  á  quien  se  debe  el  conoci- 
miento de  esta  singular  combinación,  describe- 
1 mo  un  cuerpo  constituido  por  pequeñísi- 
mas escamas  datadas  depuro  color  amarillo  é 
intenso  brillo,  y  que  se  ven  nadar  en  el  líquido 
cuando  se  remueve.  Mezclando  vanadato,  silica- 
to y  fosfato  de  sodio,  y  disolviendo  esta  mezcla 
en  un  exceso  de  ácido  nítrico  y  luego  evaporan- 
do el  líquido  á  seq lad  y  diluyendo  el  residuo 

en  agua,  consígnense  las  mismas  laminitas  bri- 
llantes, cristalinas  y  amarillas,  que  son  bastan 
te  más  ligeras  que  el  agua,  en  cuyo  líquido  se 
disuelven;  pero  evaporando  la  disolución  no  se 
consiguen  mayores  cristales.  La  combinación  de 
los  arados  vaiiádicn,  tostoneo  y  silícico  contie- 
ne agua,  que  puede  perder  á  temperatura  po- 
co elevada,  y  entonces  se  vuelve  do  color  ama- 
rillo muy  claro  y  semejante  al  de  la  paja;  pero 
no  se  funde  ni  aun  a  la  temperatura  correspon 
ila  ule  al  color  rojo  \  s tida  á  los  agentes  re- 
ductores no  lanía  en  cambiar  su  tono  pía-  el  co 
lor  verde  franco  bien  marcado.  Hr  los  análisis 
de  Berzelius  resull  i  compuesto  el  cuerpo  de  que 

tratamos,  para  100  partes,  por  80  de  ácid fori 

co,  89  de  ácido  v idico,  19,6  de  ácido  silícico  y 

11,5  de  agua.  Ahora  bien:  la  constitución  de  la 
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ita  pin  de,  á  lo  menos  en  eiei  to  modo,  asi- 
i  a  l.i  di  I  compuesto  citado,   sólo  que  no 
contiene  ácido  fosfórico,  sino  que  en  su  molécu 
la  solo  se  adviei  leu  los  ácidos  vanádico  J 

co.    la   al ¡na,    la   potasa,    sales  di'    ..Iras    liases 

y  agua,  y  por  eso  ha  .si.lo  calificada  do  sílicova- 
nádico  alumínico  potásico  hidratado,  asimilán- 
dolo mejoi  por  sus  caracteres  que  por  la  i  om 
posición  al  grují.,  .lelas  micas,  caracterizando 
esla  precisamente  por  contener  vanadio.  - 
aquel  metal  descubierto  por  1).  Andrés  del  Río 
en  un  plomo  rojo  de  Ziniapán,  y  al  cual  por  sel 
sus  compuestos  de  hermoso  color  rojo  buho  de 
llamar  eritronio.  Posee  la  roscoelita  ostructura 
micácea  muy  marcada  y  es  facilísimamente  ex- 
foliable  en  hojuelas  muy  delgadas  y  transparen- 
tes; SU  color  es  siempre  pardo  muy  obscuro,  casi 

negro,   v  en  algunos  ejemplares  pardo  verdoso, 

y  respecto  de  sus  demás  constantes  físicas  nada 
seguro  hay  determinado  todavía,  si  bien  es  ciei  ¡o 
que  tampoco  se  ha  recogido  nunca  en  cantida 
des  considerables.  Respecto  de  sus  yacimientos, 
suele  decirse  que  de  continuo  se  encuentra  la 
roscoelita  unida  al  oro  ó  á  sus  minerales,  y  así 
se  ha  encontrado  en  Eldorado,  California  y  al- 
gunos otros  sitios,  siempre  brillante  y  ob 
en  láminas  muy  delgadas  y  pequeñas,  como  si 
procediera  de  haber  pulverizado  mayores  frag- 
mentos de  mineral. 

ROSCOFF:  Geog.  C  del  cantón  de  Saint-Pol- 
de-León,  dist.  de  Morlaix,  dep.  del  Fiuistcre, 
Francia;  2  000  habite.  Puerto  de  comercio  y  de 
pesca  en  el  Mar  de  la  Mancha,  sit.  frente'  á  la 
isla  de  Datz,  en  el  antiguo  país  de  León.  Labo- 
ratorio de  Zoología  experimental;  viveros  de 
cangrejos  de  mar,  langostas  y  varias  especies  de 
peces. 

RÓSCOMMON:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de 
Connaught,  Irlanda,  sit.  entre  el  condado  de 
Sligo  al  N.,  los  de  Leitrim,  Longford,  West- 
meath  y  Kingal  E.,  el  de  Golway  al  S.O.  y  O. 
y  el  de  Mayo  al  X.o.  ¡  2457  kms.'-  y  130000  ha- 
bitantes. País  llano  ó  algo  ondulado ;  las  mayores 
alturas  son  las  de  las  colinas  de  Branlieve,  en 
los  confines  de  Leitrim,  y  las  de  Curlew,  en  los 
confines  del  Sligo.  Por  la  frontera  E.  corre  el 
río  Shannon  y  por  la  del  O.  su  all.  el  Suck;  todo 
el  condado  pertenece  á  la  cuenca  del  primero, 
que  I. unía  varios  higos,  tales  como  los  llam  clo- 
Bodeng,  Rée  y  Forbes,  y  cuya  sup.  total  pasa 
de  85  kms2.  Los  principales  cultivos  son  avena 
y  patatas;  hay  buenas  praderas  y  numeroso  ga- 
nado de  todas  clases.  Minas  de  hierro  impro- 
ductivas. Corresponden  á  este  condado  secciones 
de  los  f.  c.  de  Dublín  á  Golway  y  de  Dublín  á 
Sligo.  La  cap.  es  Róscommon,  pequeña  c.  de 
unos  3000  habite.,  con  restos  de  una  fortaleza, 
t'n  este  condado  se  hallan  las  ruinas  de  i  ¡rogan, 
antiguo  palacio  de  los  príncipes  .le  i  lonn 

-Róscommon:  Geog.  Condado  ihl  est.  de  Mi- 
chigan, listados  Pnidos,  sit.  al  N.O.  de  la  fa- 
llía Saginaw,  en  la  parte  septentrional  y  en  la 
divisoria  de  las  aguas  del  lago  Hurón  al  E.  y  el 
Michigan  al  O.;  1502  kms.2 y  2000  habite.  Ca- 
pital Róscommon. 

roscón:  m.  aum.  de  rosca. 

—  ROSCÓN:  Pollo  en  forma  de  rosca  grande. 

A  pechugas  le  sabe  y  á  ROSCONES, 
Y  de  paja,  éi  de  heno  el  pancho  ¡lena. 
Pedro  Silvestre. 

...  lo-  i i     de  pan  duro  y  los  frasqite- 

tes  alternabau  ion  las  tortas  y  soldados  de 
pasta  flora:  etc. 

Mesonero  Romanos, 

roscher  (Guillermo  :  Biog.  Economista 
alemán.  N.  en  Hannover  en  1817.  Ufo  sus  es- 
tudios en  las  Universidades  de  Gotinga  \  Ber- 
lín ,  y  siguió  los  cursos  de  Ubrecht,  Gervino,  O. 
Mulicry  Rouke.  En  1840  fué  recibido  de  agre- 
gado en  la  Universidad  de  Gotinga;  en  1848 
llegó  a  ser  profesor  extraordinario;  al  al 
guíente  ordinario,  y  en  1848  pasó  a  la  (Jniversi 
dad  de  l.i].  ig  .'.  di  Bempeñar  la  cátedra  de  i  lien 

oias  económicas  y  políticas.  Es  en  Ale ni.  el 

represen!  míe lis  tinguido  de  lie,-.. 

aplica  .-i  ne  iodo  histórico  á  1 1  Economía  políti- 
ca. Su  ne  iodo  ha  .lado  lujar  a  \  ¡vas  controver- 
sias, que  en  SU  ni  ivoria  se  han  resuello  a  su  la- 
\  ..i .  Publii  6   las  ■  iguientes  obras:  De  hisi 

ttigiis;  Vida, 
trabajos  y  ípoea  i/e  Tuda '¡des;  Plan  de   i 
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Ha  ib  la  ih 
<;>  economía  vapular  V  /'/  y 

XVII;  />'  I  comei  >  io  ■> 
>/"'  dt  '■'  enea  .  / 1 . 

de  Economía  política;  /..<     colonias,  la   . 
colonial  y  la  emigración;  Idea      obrt   la  Econo- 
mía política  desde  el  jnm  i  d»  la  .'/.  to- 
rta, etc. 

roschsee:  Geog.  Lago  del  círculo  de  Johan- 
nisburg.  regencia  de  Gnmbinnen,  prov.  ríe  Pru- 
sia  oriental,  Prusia,  Alemania.  Tiene  22  kilóme- 
1 1..,  cuadrados  de  sup. 

rosdzin:  '.'"«(.  C.  del  círculo  deKattowitz, 
regencia  .I.-  Oppeln,   prov.  de  Silesia 

nia,  sil.  en  los  confines  de  la  Posnania,  á 
orillas  del  Zalen/er  Wasser,  en  el  l.  e.  de  Mys- 
h.witz  ,-'.  Beuthen;  5000  hal  ite.  .Minas  de  hulla 
j  fab.  de  ácido  sulfúrico. 

ROSE  r'i  KORDINIOF:  Geog.  Islote  del  Archi- 
|.i.  l.go  de  Saniria,  Polinesia,  Oceanía.  Tiene  1,5 
km.2  ríe  sup.  y  está  por  completo  rodeado  de 
bancos  de  coral. 

Rose  Guillermo):  Biog.  Político  francés, 
partidario  fanáticodela  Liga.  X.  en  Chaumont- 
en-Bassigny  en  1542.  M.  en  1002.  Ene  predi- 
cador de  Enrique  III  y  obispo  de  Senlie 

Durante  la-  saturnales  de  la  Liga  Be  distinguió 
por  sus  muy  insensatas  vociferaciones,  é  hi  oí  a 
el    pulpito  el  elogio  de  .lacohc  Clemente     I 
desterrado  de  París  cuando  Enrique  IV  entró 
en  esta  capital.  Se  le  atribuye  el  folleto/' 
reipubliae  christiana  in  reges  impíos  auch 
París,  1590,  y  Amberes,  1592,  en  8.°). 

-Rose  (Hugo  Enrique):  Bioy.  General  y 
diplomático  inglés.  N.  en  Londres  en  1803.  M. 
en  París  á  16  de  octubre  di'  1885.  Hizo  i 
tudios  en  Berlín,  en  donde  ocupaba  su  padre  el 
puesto  de  embajador  de  Inglaterra.  Ingrí 
1820  cu  el  ejercito  como  abanderadi 
rápidamente  al  grado  de  Mayoi    1826).  En  1840 
marchó  á  Siria,  yallí  se  batió  y  fué  herido. 
sul  general  en  Beyrut,  neis   tarde  secretario  de 
la  embajada  de  Constantinopla,  fue  promi 
en  1855  á  teniente  coronel.  Nombrado  caballero 
de  la  Orden  del  Paño  y  comisario  delegado  en 
el  cuartel  general  del  ejército  francés  en  < 
fué  herido  en  las  trincheras   francesas.  En  1S56 
se  le  concedió  !a  cruz  de  comendador  de  la  Le- 
gión de  Honor, y  en  el  mismo  año  partió  pan  la 
ludia.  Coronel  del  regimiento  45°  de  infantería 
en   1858,  se  distinguió  por  su   valor  y  talentos 
militares  durante  la  sublevación  de  los  ci payos. 
En  1860  se  le  confirió  el  mando  en  jefe  del  ejer- 
cito inglés  de  la  India,  que  reorganizó  por  com- 
pleto. Llamado  a  Inglaterra  lúe  colocado  a   la 

■  d.a  de  las  tropas  de  Irlanda  (1865),  y  al  si- 
guiente año  recibió  el  nombramiento  de  indivi- 
duo de  la  Cámara  de  los  Lores  al  mismo  tiempo 
que  el  título  de  barón  Slrathnairn.  En  1870  hi- 
zo dimisión  de  su  mando  en  Irlanda,  fue  nom- 
brado ¡efe  de  las  oficinas  del  .Ministerio  de  la 
i  luei  i.i.  y  en  1877  promovido  al  grado  de  Maris- 
cal de  i  lampo. 

rosea:  f.  /.'n/.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Auiarantáceas,  nn .. 
cies  habitan  en  las  regiones  tropicales  y  subtro- 
picales americanas,  y  algunas  en  la  región  tropi- 
cal australiana,  y  son  ¡.lautas  herbáceas,  ergui- 
das o  (elididas,  ramosas,  con  las  hojas  opuestas 
y  las  llores  Hojas,  paniculadas  ó  reunirías  en  una 
espiga  acabezuelada  y  densa:  llores  hermafrodi- 
tas  o  polígamas  por  aborto,  acompañadas  de  tres 
bracteitas  escariosaa  y  coloreadas;  cinco  estam- 
bres libres  Ó  soldados  por  la  Lase  en  forma  de  co- 
puda, con  los  filamentos  filiformes,  y  las  anteras 
uiiiloeiilares,  no  denticuladas;  ovario  unilocular, 
uniovulado,  con  estilo  corto  y  dos  ó  tres 
mas  casi  cilindricos ;  odrecillo  sin  i 
nospermo,  con  las  semillas  lenticulares  ai-riño- 
nadas, eou  la  testa  crustácea;  embrión  arquea- 
do, periférico,  ciñendo  un  albumen  feculento; 
rail-illa  supera. 

ROSEAR:  n.  Mostrar  color  como  do  rosa. 

ROSEAU,  REED    ó    ROJO:  Geog.    RÍO  del    Min- 
nesota, Estado-  Unidos,  y  del  Manitoba,  Domi- 
nio del  Canadá.  Nace  al  O.  del  lago  de  jo 
ques,  en  grandes  pan  tan. 

el  nomine  de  río  de  Maskeg  unos  ;.".  Kms.  y  en- 
tra mi  .1  lago  Posean,  del  que  sale  para  atrave- 
sar otros  varios  pantanos  n  en  la  orilla 

■  Ira.  del  rio  Pojo,  cerca  de  Saint-Pie.  Su  curso 
es  de  150  á  200  kms.  El  lago  Roscan  está  sit.  cu 
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el  Minnesota,  cerca  de  la  fronterade]  Mauitoba; 
tiene  24  kms.  de  largo  por  16  de  ancho,  y  sus 
orillas  están  cubiertas  de  cañaverales. 

-Roseau  (Le)  ó  Charlotte-Town:  Geog. 
C.  cap.  ile  la  isla  Dominica,  Antillas  Menor' 
sit.  en  una  de  las  pocas  puntas  que  en  la  Domi- 
nica descienden  con  suave  declive,  á  5  millas  al 
tí.  de  la  punta  Cachacrou  é  inmediatamente  al 
S.  del  río  Koseau.  La  mesa  del  cerro  de  Bruce, 
que  tiene  115  m.  de  elevación,  y  que  cst  i  salpi- 
cada  de  antiguos  fuertes  y  enálteles,  domina  la 
e.  El  Inerte  Young  y  la  casa  del  Gobierno,  nota- 
ble edif.  cuadrado  sit.  al  S.O.  del  fuerte,  sobre- 
ilguna  cosa  en  la  parte  meridional  de  ella. 
El  mejor  surgidero  de  Rosean  es  por  11  á  lf>  me- 
tros 'le  agua,  aun  cable  de  tierra.  El  surgidero 
inmediato  á  la  población  es  muy  acantila  lo  y 
reducido,  por  lo  cual  generalmente  los  barcos  de 
guerra  fondean  una  milla  más  al  X.,  en  la  ense- 
naba ile  Woodbridge.  El  mercado  de  Roseau  se 
baila  generalmente  bien  provisto  de  carnes  de 
vaca,  carnero  y  puerco,  y  de  frutas  y  verduras 
varíalas,  buenas  y  baratas.  Tiene  Roseau  unos 
5000  liabits.,  y  sus  alrededores  están  cubiertos 
de  bosques  y  plantaciones  de  café.  Fundada  esta 
c.  por  los  franceses  en  el  siglo  xvn,  estuvo  en 
poder  de  los  ingleses  de  1756  á  1775.  Volvió  á 
poder  de  Inglaterra  en  1783,  y  una  escuadra 
francesa  la  incendió  en  1805. 

ROSEBERY  (AliCHIBALDO   FELIPE  PRIMEÓSE, 
de):  Biog.  Político  inglés  contení po- 

N.  en  Londres  en  1847.  Hizo  susestu  lios 
en  el  Colegio  de  Eton  y  en  la  Universidad  de 
Oxford;  ingresó  en  la  Cámara  de  los  Pares  á  la 
muerte  de  su  abuelo  1868),  y  se  contó  en  1871 
entre  los  individuos  déla  comisión  de  respuesta 
al  discurso  de  la  corona.  Par  de  Inglaterra  y 
Escocia,  tomó  parte  activa  en  las  discusiones  de 
1  i  ni.  principalmente  en  las  relativas  á  la 
enseñanza,  y  presentó  una  enmienda  al  bilí  sobre 

idas  ile  Escocia,  encaminado  á  la  exclu- 
sión de  toda  enseñanza  religiosa  en  los  estable- 
cimientos  públicos.  Presidente  de  diversas  aso- 
cia ¡.mes  obreras  de  socorros  mutuos,  pronunció 
en  el  Congreso  de  Ciencias  sociales,  en  Glasgow 
1874  ,  un  discurso,  que  llamó  la  atención  por 
sus  ideas  atrevidas,  sobre  el  porvenir  de  las  cla- 
ses productoras.  En  el  mismo  año  presidió  el 
i  ¡omite  de  Pares  representantes  de  Escocia  é  Ir- 
landa, Fué  elegido  (16  de  noviembre  de  1878) 
rector  de  la  Universidad  de  San  Andrés,  y  aun- 
,.■■■-  des  ¡endiente  de  uní  de  las  casas  m 
tiguas  de  Escocia,  se  caá  i  378)  con  la  bija  del 
barón  Mover  de  Rothsehild.  Partidario  de  la 
poliiica  liberal  de  Gladstone,  era  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  en  un  Gabinete  presidido 
por  el  viejo  o-i  i  lista,  cuando,  acuso  por  la  in- 
fluencia de  este  último,  se  vio  agraciado  (octubre 
de  1892)  con  la  Orden   de   la  Jarretiera.  Como 

o.  acogió  favorablemente  junio  de  1893) 
la  petición  de  que  los  consulados  ingleses  estu- 
vieran autorizados  para  llamar  la  atención  del 
sultán  de  Marruecos  sobre  las  crueldades  que  se 
cometían  y  cometen   en  dicho   Imperio  con  los 

prisioneros.  En  el  mismo  concepto,  des] un  lo 

la  popularidad  que  le  ofrecían  los  comen 
mantuvo  la  neutralidad     julio    al  conocerse  los 

los  de  Francia  en  Siam.  Al  presentar 
Gladstone  á  la  reina  (3  de  marzo  de  1894)  la 
dimisión  de  primer  lord  de  la  Tesorería  y  lord 
del  Sello  privado,  viendo  aceptada  su  renuncia, 
aconsejó  a  Victoria  que  confiase  á  Rosebery  la 
misión  >lc  presidir  el  Gabinete.  Siguiendo  tal 
consejo,  la  reina  encargó  á  este  último  la  forma- 
ción de  nuevo  Ministerio  (día  4).  Rosebery,  en 
el  mismo  día,  presidió  ya  el  Consejo  de  Minis- 
tros, si  bien  hasta  el  siguiente  no  tomó  de  un 
modo  oficial  posesión  del  cargo  de  ¡ele  del  go- 
bierno, que  le  decidió  a  dejar   la  caí  lera  de  Ne- 

Extranjeros  en  manos  de  lord  Kímberley. 
Debe  notarse  que  durante  más  de  cincuenta  años 
el  partido  liberal  británico  había  reconocido  por 
caudillo  a  un  individuo  de  la  Cámara  popular, 
y  que  precisamente  en  los  críticos  momentos  en 
que  Gladstone  declaraba  guerra  sin  cuartel  á  la 
1  :  i  de  los  Lores,  amenazándola  con  la  supre- 

sión, desapareció  de  la  política  el  que  así  obraba, 
eligiendo  por  sucesor  á  un  individuo  de  la  Cá- 
mara aristocrática,  lio  elli  declaró  Rosebery  que 
la  ilian  Bretaña  no  podía  renunciar  en  algún 
tiempo  á  la  ocupación  de  Egipto,  y  que  el  pro- 
yecto de  su  predecesor  relativo  á  Irlanda  lo  so- 
iii  i  lía.  al  voto  del  país  en  tiempo  oportuno 
(marzo).  También  afirmó  que  el  programa  del 
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partido  no  había  sufrido  alteración  alguna,  y  que 

defendería  ta  auf unía  irlandesa  con  la 

energía.  En  la  Cámara  de  los  Comunes  sufrió 
una  verdadera  derrota  al  ser  aprobada  (día  11) 
una  enmienda  de  Labouchere.  En  un  di 
pronunciada  en  Edimburgo  (día  18),  dijo  que  la 
1  .un  na  de  los  Lores  era  un  peligro  para  i  i  pal 
y  añadió:  «El  gobierno  no  tiene  poder  suficiente 
por  sí  solo  para  hacer  cesar  la  situación  actual. 
X.ada  puede  resolver  sin  el  apoyo  del  pueblo,  y 
este  auxilio  es  el  que  pide  el  gobierno.»  Por  esta 
declaración,  que  fué  muy  aplaudida,  adquirió 
grandes  simpatías,  sobre  todo  entre  los  irlande- 
ses. En  otro  discurso,  dicho  en  el  Club  Liberal 
de  Londres  (9  de  mayo),  no  ocultó  que  permane- 
cería al  frente  del  poder,  aunque  la  mayoría  con 
que  contaba  en  el  Parlamento  quedase  reducida 
á  dos  votos.  Mayor  importancia  se  concedió  á 
otros  dos  discursos  suyos,  pronunciados  en  Shef- 
tíelds  (25  y  26  de  octubre).  En  el  primero  recor- 
dó que  el  día  anterior  era  aniversario  de  la  ba- 
talla que  los  ingleses  ganaron  á  los  franceses 
1415)  en  los  campos  de  Azincourt,  y  manifestó 
que  la  generación  actual  de  los  patriotas  britá- 
nicos se  hallaba  á  la  altura  de  tan  glorioso  re- 
cuerdo. En  el  discurso  hizo  votos  para  que  los 
ios  ile  Sheffields  no  construyeran  jamás 
la  tubería  proyectada  para  unir  por  medio  de  un 
túnel  submarino  las  costas  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia, y  expresó  el  deseo  de  que  trabajasen  sólo 
para  el  mantenimiento  de  la  paz.  En  un  nuevo 
discurso  dicho  en  Bradford  (30  de  octubre)  se 
mostró  partidario  de  una  segunda  Cámara,  pero 
declaró  que  la  de  los  Lores,  tal  cual  está  hoy 
constituida,  era  un  peligro  nacional,  y  provoca- 
ba a  la  revolución.  Entendía  ser  necesaria  una 
resolución  que  afírmaselos  derechos  del  gobierno 
y  de  la  Cámara  de  los  Comunes  contra  una  I  lá- 
niara  irresponsable,  y  creía  que,  al  reunirse  las 
dos  Cámaras,  láclelos  Comunes  debía  triunfar 
de  la  de  los  Lores.  A  petición  de  China,  y  para 
poner  término  á  ta  guerra  de  este  Imperio  con  el 
Japón,  propuso,  sin  resultado  favorable  (9  de 
noviembre),  al  Consejo  de  Ministros  un  pr< 
de  mediación  de  las  potencias.  Era  en  dicho  tiem- 
po también  Ministro  de  Negocios  Extranjeros. 
En  un  discurso  pronunciado  en  Glasgow  (día  15) 
afirmó  la  necesidad  de  llegar  en  Escocia  á  la  se- 
paración de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Vencido  en 
una  votación  de  la  Cámara  de  Comunes,  prin- 
cipalmente dirigida  contra  el  Ministro  de  la 
Guerra,  presentó  (24  de  junio  de  1895)  con  todos 
sus  colegas  la  dimisión,  que  fué  aceptada  por 
la  reina,  sin  añadir  ésta  siquiera  la  frase  de  que 
lo  sentía.  Al  gobierno  de  Rosebery  sucedió  en- 
tonces otro  presidido  por  el  marqués  de  Salis- 
Ijury.  Como  jefe  del  partido  liberal,  ya  en  la 
ín,  declaró  ó  de  julio  el  primero,  en  un 
meeting  celebrado  en  Londres,  que  la  reforma 
de  la  Cámara  de  los  Lores  continuaba  formando 
parte  esencial  de  su  programa.  De  manos  de  la 
reina  recibió  en  aquellos  días  las  insignias  de  la 
Orden  del  Cardo,  la  mus  importante  de  las  es- 
cocesas. En  la  Cámara  de  los  Lores  pidió  (16  de 
agosto)  la  reforma  de  la  misma  y  que  se  resol- 
viera la  cuestión  de  la  autonomía  irlandesa.  Ve- 
rificadas las  elecciones  generales,  cuyo  resultado 
no  satisfizo  al  partido  liberal,  corrió  el  rumor, 
pronto  desmentido,  de  que  Rosebery  iba  á  per- 
der la  jefatura  de  su  partido,  por  acuerdo  desús 
correligionarios.  Hoy  (diciembre  de  1895)  sigue 
acaudillando  á  los  liberales. 

ROSEJNEJ:  Geog.  V.  RosiENI. 

ROSELANA:  f.  Miner.  Este  mineral,  también 
denominado  rosita  por  muchos  autores,  ti 
como  una  variedad  ele  la  anortita,  ó  acaso  puede 
ser  considerada,  con  mejor  acuerdo,  como  pro- 
ducto de  alguna  alteración  suya  no  muy  profun- 
da, ni  demasiado  notable;  á  pesar  de  ello  no  pue- 
de en  modo  alguno  ser  confundida  con  el  cuerpo 
que  parece  originarla,  en  cuanto  tiene  propieda- 
des, si  no  referentes  á  la  composición  química, 
que  atañen  a  ciertos  caracteres  externos  bien 
marcados,  y  sirven  piara  diferenciarla  y  señalar 
su  individualidad  mineralógica.  Trátase,  por  lo 
tanto,  de  un  doble  silicato  alumínico  calcico  que 
suele  contener,  por  accidente  y  en  jiro- 
nes variables,  siempre  calcio,  sodio,  magnesio  y 
hierro,  al  estado  este  último  de  sesqnióxido; 
pero  el  mineral  así  compuesto,  y  que  se  refiere  á 
la  anortita,  es  menester  que  su  molécula  haya 
experimentado  alguna  metamorfosis,  no  por  cier- 
to substancial,  para  que  origine  la  roselanaóro- 
sita,  cuyo  nombre  diéronla  sin  duda  del  tono  que 
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"    verdad   raro  esti- 
los minerales  mediante  alte- 
raí  iones  de  otros  afines,  y  se  hace  la  mel  imor- 

li    do    'no  lo.,  según  causa  la   pérdida  de 
elementos  constitutivos  del  mineral  pi  ¡mi 

aes  de  oíros  cuerpo-,  ó  tengan  • 
sencillas  modifii  acione  -  moleculares,  y  i 
cambios  de  estructura,  color,  y  confórmese  tra- 
ducen ó  pueden  traducil  e  al  exterior,  y  vale  n 
cordar,  aguisa  de  ejemplos,  cómo  de  los  sulfuros 
se  pa  -i  a  lo,  siilf'ati  é  suerte  los  feldes- 
patos originan  el  caolín.  En  el  caso  concreto  de 
la  anortita  se  trata  de  un  feldespato,  que  es  el 
tipo  precisamente  de  los  feldespatos  básicos  .pie 
contienen  calcio  en  su  molécula,  y  obedeciendo 
á  aquellas  acciones  sobre  los  minerales  del  gru- 
po, en  las  cuales  tanto  influye  el  aire  atmos- 
férico, se  altera  algún  tanto  cambiándose  en  co- 
sí lana,  y  origina  así  una  variedad  curiosa,  yaca- 
so  la  mejor  caracterizada,  entre  las  muchas  que 
de  esta  especie  mineralógica  son  hasta  el  presen- 
te conocidas,  ya  que  entre  ellas  se  incluyen  los 
minerales  siguienles;  biotina,  thjorsanita,  ciclo- 
pita,  befonita,  mdianita,  lepolüa,  barsoimta, 
bitownita,  tankita,  anfodelita,  latrobüa,  sunel- 
vikita,  poliargita,  ■pirrolita,  lindraita,  esmarki- 
ta  y  herremita.  Cristaliza  la  rose/ana  en  formas 
pertenecientes  al  sistema  del  prisma  doblemen- 
te oblicuo,  cuyo  ángulo  mídese  por  120°  30',  y 
posi  en  facilísima  y  clara  exfoliación  en  un  solo 
sentido;  caracterízala  el  color  de  rosa,  aunque 
es  siempre  muy  claro;  los  cristales  son  muy  pe- 
queños, semejantes  á  arenas  do  no  gn ma 

ño,  transparentes  y  translúcidos  y  dotados  de 
marcado  brillo  vitreo;  ¡a  fractura,  es  escamosa,  y 
en  esto  diferenciase  de  la  anortita,  que  la  tiene 
concoidea.  No  se  trata  de  un  mineral  frecuente, 
sino  bastante  raro  y  poco  abundante,  que  se  ha 
encontrado  en  una  caliza  de  Aker,  en  Suder- 
manlaud;  es,  por  otra  parte,  la  roselana  cuerpo 
poco  resistente  á  la  acción  del  fuego,  ya  que  sin 
grandes  dificultades  se  funde  al  soplete,  trata  la 
por  vía  húmeda,  el  ácido  clorhídrico,  estando 
concentrado  y  caliente,  es  el  reactivo  que  la 
ataca,  propiedad  de  que  participan  asimismo  to- 
das las  otras  variedades  de  la  anorcitaque  áella 
se  asemejan  y  más  arriba  quedan  mencionadas. 

ROSELINIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  aseomicetos,  familia  de  los  Es- 
leía neos,  cuyas  especies  habitan  sobre  los  tron- 
cos y  cortezas,  y  se  caracterizan  por  tener  las  pe- 
ritecas  con  orificio  papilar  carbonoso,  las  tecas 
casi  cilindricas,  las  esporas  alargadas  ó  elipsoi- 
dales y  generalmente  inequiláteras. 

ROSELITA  (do  Rose,  n.  ¡ir.,  y  el  gr.  Ai„us,  pie- 
dla.): f.  Miner.  Arseniato  hidratado  de  cobalto 
y  calcio,  conteniendo  por  lo  común  magnesia  en 
proporciones  muy  exiguas;  esta  especie  minera- 
lógica, muy  bien  definida  y  analizada,  tiene  cier- 
ta importancia  en  razón  de  sus  aplicaciones  in- 
dustriales, porque  se  emplea  en  la  fabricación 
del  vidrio  y  en  los  esmaltes  de  oro.  Preséntase 
generalmente  la  roselita  formando  muy  capri- 
chosos grupos  de  cristales  constituidos  por  cu- 
riosas maclas;  la  forma  cristalina  refiérese  á  un 
prisma  doblemente  oblicuo;  su  color  es  rosáceo 
con  el  tono  de  la  flor  del  albérchigo,  y  los  cris- 
tales son  muy  pequeños,  con  exfoliaciones  fáci- 
les, y  bien  distintos  de  los  que  presenta  la  vi- 
trita,  con  cuyo  mineral  pudiera,  por  su  compo- 
sición química,  confundirse  á  veces.  Es  la  roseli- 
ta con  frecuencia  transparente  y  siempre  trans- 
lúcida cuando  menos,  y  posee  hermoso  brillo 
como  el  lustre  del  vidrio  pulimentado;  su  peso 
e  pecífi  o  varía  desde  3,50  á  3,58,  y  la  dureza  no 
'  del  número  3  de  la  escala  correspondiente. 
Su  composición  química  corresponde  muy  bien  á 
la  de  un  doble  arseniato  normal  hidratado  de 
cobalto  y  calcio,  que  contiene  8  por  100  de  cal 
y  ocho  moléculas  de  agua,  pudiendo  represen- 
tarse por  lo  tanto  en  la  fórmula 

(CoCa)3(As04).,-l-8FLO. 

Por  lo  referente  á  los  caracteres  químicos  del 
mineral  que  describimos,  tíénclos  muy  singula- 
res que  sirven  para  determinarlo:  calentada  la 
roselita  en  un  tubo  abierto  pierde  agua,  v  pose- 
yendo el  tono  rosáceo  propio  de  los  compuestos 
hidra!  idos  de  cobalto,  ai-momento  adquiere  el 
azul  propio  de  los-mismos  compuestos  cuan  lo 
esf  ii  nhidros;  al  fuego  del  soplete  no  i 
en  fundirse  y  es  susceptible  de  dar  los  humos 
blancos,  dotados  de  olor  aliáceo,  que  son  peculia- 
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res  de  todo  compuesto  arsenical.  Poi  vía  húmeda 
es  soluble  en  los  ácidos,  especialmente  cu  el 
clorhídrico,  dando  un  líquido  rosáceo,  cu  el 
cual,  y  por  medio  de  los  reactivos  adecuados  y 
propios  del  caso,  puede  y  es  fácil  determinar  la 
lia  del  arsénico,  el  cobalto  y  el  calcio,  más 

el  nesio,  que  por  accidente  suele  contener  el 

mineral  que  describimos.  Pertenece  la  roselita  á 
un  grupo  de  minerales  que  todos  ellos  pueden 
calificarse  do  arseniatos  de  cobalto,  en  genei  I 
hidratados,  á  los  que  sirve  de  tipo  la  critina, 
que  sido  contiene  los  elementos  del  arseniato 

mal  unidos  á  ocho  moléculas  de  anua,  que 

puedo  decirse  obligado  asociado  de  casi  todos  los 
minerales  de  cobalto;  vienen  luego  la  r 
el  coballocre,  quo  es  ya  una  mezcla  de  color  par- 
do amarillento,  la  genomatita ,  la  elienodeopoli- 
la,  el  coballocre  verde  y  la  wesiklesila,  que  son 

asimismo  mezclas  del  arseniato 'd balto  con 

ilr.  risas  materias  minerales  que  les  dan  color,  y 
en  los  cuales  no  se  advierte,  sin  embargo,  com- 
binación alguna  que  haga  pensar  que  se  trata 
de  sales  dobles;  los  arseniatos  de  esta  clase  em- 
piezan en  la  lavendulana,  form  ido  por  la  unión 
del  ácido  crómico  con  el  cobalto  y  el  cobre,  y  si- 
guen con  la  ros  lita  que  describimos.  Esta  tiene 
por  consl  inte  asociado  el  cuarzo,  yaque  sobre 
cuarzo  se  ha  encontrado  en  Sel eberg,  de  Sa- 
jorna; como  la  mayoría  de  los  minerales  de  co- 
balto es  muy  apreciada,  y  se  emplea,  conforme 
va  dicho,  en  los  esmaltes;  también  puede  con- 
vertirse en  óxido  de  cobalto  acudiendo  al  proce- 
dimiento de  tostar  el  mineral  bien  mezclado  con 
substancias  que  lo  priven  del  arsénico  en  con- 
tacto del  aire. 

rosell:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  se  halla 
agregada  la  aldea  de  Casas  del  Río,  p.  j.  de  Vi- 
naroz,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Tortosa; 
2115  habita.  Sit.  al  O.  de  Vinaroz,  cerca  déla 
prov.  de  Tarragona  y  del  río  Cenia,  y  más  cerca 
aún  del  río  Cerbol.que  corre  al  S.  Terreno  mon- 
tuoso,  sobre  todo  hacia  el  O.;  trigo,  vino,  ac  it  i, 
legumbres  y  patatas:  cría  de  ganados.  Figuró 
mucho  en  la  primera  guerra  civil;  en  1835  re- 
chazó á  los  carlistas;  en  1837  y  en  sus  inmedia- 
ciones sufrieron  aquéllos  completa  derrota  con 
pérdida  de  más  de  500  muertosjen  1840  fué  tea- 
tro  del  asesinato  de  37  prisioneros  que  teníanlos 
carlistas,  y  que  fueron  muertos  á  bayonetazos. 

-Rosell  (Nicolás):  Biog.  Cardenal  y  escri- 
tor español.  X.  en  Palma  (Mallorca)  á  3  de  no- 
viembre de  1:514.  M.  en  la  misma  ciudad  á  3  de 
marzo  de  1302.  Fué  su  padre  Borras  Rossell,  pe- 
laire muy  rico,  y  su  madre  la  dona  Saurina. 
Inclinado  Nicolás  al  estado  religioso,  no  había 
cumplido  aún  la  edad  de  doce  años  cuando  en 
21  de  septiembre  de  1326  recibió  el  hábito  Do- 
minico en  el  convento  de  Pahua.  Aprovechado 
en  los  estadios,  el  capítulo  general  de  la  Ordeu 
celebrado  en  Lérida  en  el  ano  di'  1348  le  nombró 
lector  de  Teología  del  convento  de  l'.arcelona,  ca- 
i  de  estudios  generales  de  los  Dominicos,  y  en  1" 
de  marzo  dei  siguiente  año  el  Papa  Clemen- 
te VI  le  confirió  el  magisterio  de  la  misma  Fa- 
cultad, recibiendo  la  borla  de  doctor  en  ella  en 
la  expresada  ciudad  de  Barcelona.  De  esta  capi- 
tal pasó  á  Aviñón,  y  permaneció  allí  hasta  que, 
en  24  de  julio  de  1850,  fué  cierto  provincial  de 
la  corona  de  Aragón,  contando  únicamente  la 
edad  de  treinta  y  cinco  años.  Colocado  en  tan 
elevada  dignidad,  atendió  con  mucha  solicitud 
ala  observancia  de  su  instituto  \  al  progreso  de 
las  Letras,  convocando  para  clin,  desdo  1351 
hasta  1356,  los  capítulos  de  Balaguer,  Calata- 
yud,  . I. diva,  Lérida,  Tarragona  y  Pamplona,  en 

los  que  dio  i  conocei   al  m I"  que  el  acierto 

en  los  arduos  negocios  no  está  únicamente  vin- 
culado en  la  senectud.  Fué  buen  filósofo 
teólogo;  conocía  perfectamente  las  Santas  Escri- 
turas y  los  autores  más  notables  de  la  historia 

eclesiástica;  g le  autoridad  en  el  Derecho  ci 

vil  y  canónico  y  en  la  historia  profana,  y  se  mos- 
tró habilísimo  <u  la  política  ¡  en  i  1  conocimien 

to  de  los  ni loa  de   Esl  ido.  <  Ion  este  motivo 

los  r¡e,,. hniiies  tomaban  dictamen  del«P.  h 
para  dirigir  sus   acciones;   las   infantas  Marín  y 
Blanca,  hijas  del  rey  de  Aragón  Jaime  M   j 
l  o  i  o. r;  -le  Sun  Luis,  obispo  de  Tolosa,  no  tan  sólo 

le  fiaron  ladir ion  de  sus  conciencias,  sino  que 

le  nombraron  albaceaj  ejecutor  de  sus  últimas 
voluntades,  con  cuya   representación   fundó  el 

iiem  istorio  de  l ¡nicas  de  S  m  Pedro  Márl  ir, 

e  ,  1 1  muiros  do  I  '•  i  ['colon  i,  trasladado  en  1423  il 
de  Santa   Eulalia  del  ''ampo.  El  rey  Pedro  IV 
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de  Aragón,  de  quien,  según  Jovellanos,  fué  con- 
!'  i  .  tomaba  constantemente  sus  consejos  para 
decidir  lo  punto  i  ni  is  delicados  de  su  gobiei  no; 
y  los  Sumos  Pontífices,  manifi  .  lol  ingular 
afecto,  le  col  marón  de  honores,  dignidades  y  dis- 
tinciones. Aiiu  no  hacía  dos  meses  que  desempe- 
ñaba el  provincialato  de  su  Ordeu,  cuando,  los 
elogios  que  la  lama  prodigaba  al  mallorquín 
Rossell  movieron  los  deseos  de  Clemente  VI 
para  conferirle  el  cargo  de  inquisidor  general  del 
reino  de  Aragón,  dándole  en  un  breve  de  10  de 
abril  de  1351  facultades,  que  no  habían  tenido 
sus  predecesores,  para  nombrar  y  remover  in- 
quisidores particulares  en  todos  los  dominios 
de  aquella  corona.  Procuró  desde  luego  y 

eludir  ciertas  doctrinas  que  circulaban 
con  prolusión,  como  la  de  que  en  la  sangre  de- 
rramada por  Jesucristo  al  tiempo  de  su  pasión 
no  había  quedado  la  divinidad,  declarando  pú- 
blicameute  por  hereje  al  sacerdote  que  en  Bar- 
celona lo  había  predicado.  Los  beguinos  y  be- 
gardos,  que  por  sus  máximas  fueron  condenados 

en    el  concilio   vieliell-e  de    13]  1    por  I    Iclllentc  V, 

renacieron  en  Valencia  teniendo  por  su  caudillo 
á  Fr.  Jaime  Just.  Con  el  objeto  de  combatirlos 
paso  el  inquisidor  Rossell  a  Valencia,  donde,  ríe 
acuerdo  con  su  obispo,  Hugo  de  Fonollet  .conde- 
nó á  Fr.  Just,  y  desenterrando  los  cadáveres  de 
Guillermo  Gelaber,  Bartolomé  Fuster  y  otros 
begardos  les  aplicó  la  pena  señalada  á  los  cuer- 
pos de  herejes  muertos  impenitentes.  En  Mont- 
blanch  de  Citaluña  se  dogmatizó  por  los  secta- 
rios de  Arnau  Montaner,  religioso  Franciscano 
condenado  por  Emerico,  obispo  de  Urgel,  que 
cualquiera  cosa  buena  se  ha  de  hacer  por  puro 
amor  de  Dios  y  no  por  otra  causa,  aunque  sea 
por  la  esperanza  de  la  bienaventuranza  eterna , 
doctrina  que  Rosell  declaró  públicamente  heré- 
tica en  el  año  de  1355.  A  principios  de  1356  se' 
hallaba  el  P.  Rosell  en  su  patria,  y  después  de 
haber  dejado  en  el  convenio  que  le  Babia  dado  el 
hábito  muchas  memorias  de  su  piedad,  como  el 
magnífico  refectorio,  la  fábrica  de  tres  arcos  de 
la  iglesia,  el  embaldosado  de  la  misma  y  la  mi- 
tad de  su  escogida  biblioteca,  cuya  cesión  tenía 
hecha  con  permiso  de  su  general  desde  1.  de 
octubre  de  1354,  se  embarcó  para  Tarragona, 
donde  celebró  capítulo  provincial,  en  el  que  ma- 
nifestó el  deseo  que  tenía  de  reformar  las  cos- 
tumbres  do  los  Dominicos,  porque,  decía,  su 
primitivo  fervor  se  minoraba  por  momentos. 
Para  ello  adoptó  enérgicas  medidas  que  bastaron 
para  poner  la  religión  do  Guzmán  en  el  grado  de 
esplendor  en  que  se  halló  cuando  su  fundación. 
Inocencio  VI  le  nombró  cardenal  del  título  de 
San  Sixto  en  24  de  diciembre  de  1356.  Rosell 
siguió  haciendo  la  misma  vida  humilde  que  ha- 
cía cuando  era  un  fraile;  no  mudó  de  celda,  no 
aumentó  la  servidumbre  ni  dejó  de  concurrir  á 

todos  los  actos  d a  o.  Hallábase  el  día  31  de 

diciembre  de  1357  en  Palma,  y  asistió,  con  los 
demás  religiosos  de  su  convento,  á  la  procesión 
del  aniversario  de  la  conquista  de  Mallorca,  sin 
admitir  ningún  genero  de  distiución.  Confióle  el 
Pontífice  importantes  comisiones,  entre  otras  la 
de  pasar  á  Inglaterra  en  calidad  de  legado  para 

i  o  con  el  rey  Eduardo}' el  clero  anglicano 

varios  asuntos  de  mucha  gravedad  en  que  se  in- 
teresaba la  Iglesia  católica,  consiguiendo  el  éxi- 
to que  se  deseaba.  A  su  prudencia  y  celo  se  debió 
también  el  terminarse  las  diferencias  puco  deco- 
rosas que  se  habían  suscitado  entre  Inocen- 
cio VI,  el  rey  Pedro  de  Aragón  y  la  religión 
mercenaria;  y  cuando  enriquecía  las  Letras  con 

produce, ¡  dignas  de  su  elevado  ingenio,  le 

acometió  una  grave  enfermedad  que  le  puso  al 
borde  del  sepulcro.  Convaleciente  pasó  á  Ma- 
llorca por  consejo  do  los  facultativos  para  tomar 
aires  patrios;  pero  habiéndole  repetido  el  acci- 
dente, falleció  á  los  cuarenta  y  siete  años  de  su 
edad.  Ihosele  sepultura  dentro  de  una  urna  con 
el  escudo  de  sus  armas,  en  la  iglesia  de  Padres 
Dominicos  de  Palma,  La  urna  fué  colocada  en 
unas  repisas  In  ¡o  del  coro  tobre  la  puerta  mayor, 
v  se  trasladó  en  24  de  enero  de  I  v;r .  con  motivo 

de  la  demolición  del  i vento  de  Santo  Domin- 

i  iglesi  i  cate  Iral ;  pero  cuando  esto  se  ve- 
aquel  sepulcro  ya  no  contenía  el  cadávet 
del  cardenal  Rosell,  porque  á  principios  del  si- 
do svii  la  ilustre  familia  de  este  i bre,  resi- 
dente en  Orihucla,  descosa  de  poseer  los  testos 
ni  ni  de,  de  no  varón  tan  eminente  que  llevo  su 
linaje,  consiguió  idquii  irlo  por  i lio  de  un  Do- 
minico lego  de  Palma  que  la  prestó  este  servi- 
cio, y    los   col i   en   el   oratorio   público  de  su 
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casa,  donde  los  vio  el  P.  V¡<  ente  Pona,  cronista 

de  i ícenlo  .  de  predio  efe  es  di    M  dlorca. 

En   su  testamento,  otorgado  en    Perpiñán,  que 
;  to   de   Santa  i  atalma 
de  Ban  i  el  resto  de  su  bibl 

ca  á  los  de  Gerona  y  Palma.  Hablan  largamente 
del  i, i  rito  y  virtudes  del  cardenal  Rosell:  I ; 
en  su  Historia  de  lo  cona\     •    Barí  y  en  la 

de  los  Dominicos  de  Aragón.  Nicolás  Eymerii  li, 
en  su  Directorio;  Fr.  Vicente  Feí  rer,  ensuj 
Alón  o    Fernández,    en   su   Con 
Salmerón,  en    los   /;.  cu,  rdo  i  hislói 
Ramírez,  Historia  general  de  la  Merced;  Ribera, 
Milicia  men  naria;  I. ni-  .1 ...  o 
en  su  Biblioteca  p  . 

tri  i  d>  na  :  Zorita,  .  I 

de  Aragón;  <  ¡tacón,   Monteiro,   Mut;  Bal 
Parroño,  Elogi  s  pontificum  el  cardinal ium  His- 
paniarum;  Eiscngrerius,  en  bu  Calalogum   íes- 
liiin*   a  rit  itis;   Fontana,    Monunu  >t!      i 
canis;  Nicolás  Antonio;   Echard.    Bibl. 
Ord,  presd;  Llórente,  Historia  de  la  Inqui   ■ 
el  P.  Sena  y  Ventayol;  los  Dominicos  Fluxá, 
Pons  y   Febrer;  Jovellanos;  el   P.  Villanueva  y 

otros  milcKoS.   El  catalogo  de  la 

que  citan  varios  de  los  expresados  autores,  pue- 
de verse  en  la    Biblioteca  de  Bover.   Aquí   solo 
citaremos:   Infeudalio   regm   Sicilia   per 
iiiim  Cicmcntcm  Papam  IV.  Carolo  S.  Ludovici 
Francia:  llegis  filio,  cvm 
diversis  facta  Parisiis  ij.  non.  noveini.  1. 
ne  IX.  mi.  I>íii.  MOCLXV.  P<  i  .  /.  - 

Modus faciendi  homagium  1>.  Papa  d 
cilios  guando  confestur  Begi.  -  Traetat 
diclionc,  ■  t  titulis  Eccles\ 
¡i  Sicilia!.-  Liltera  Domini Caroli reí 
missa   />.    Gregorio  Papos  IX.   Super  si 
censuspro  regno  Sicilia;.  -Forma  confirmationis 
fados  per  l'.  Bonifacin  n  I  }'<>.  trocla. 

tu  pacis  inter  spcctabUis  viros   /'.  V.  I 
de  Francia  '  'omitem  Álense 
primogenitum   illustris  regís  Sicili 
¡abrios  ex  una  parte,  et  /,'.  Frídi 
super  instila  i '  regno  Sicilia;,  ■  tjura,  qttod  Eccli  s- 
sia  habet  ineisdem.     R /.  B       acii  Pa- 
pos VIII facta  />.  Carolo  regi  Sicilia  super  suc- 
cesione  dicli  regni. 

-  Rosell  (Ramón  :  Biog.  Actor  español  con- 
temporáneo. N.  en  Cataluña  hacia  1840.  Dedi- 
cado al  comercio,  vivía  en  Barcelona  cuando  por 
los  años  de  1  860  hubo  de  saber   Arderías  que  el 

joven  catalán,  en  sus  ratos  de  ocio,  cantal 
mucha  gracia,  en  parodia,  trozos  de  ópera.  Ar- 
derius  era  entonces  en  Madrid  empresario 
plotaha  el  genero  bufo.  Contrató  i  Rosell  en  di- 
cho año  y  le  presentó  al  públi le  Madrid  con 

el  papel  de  duque  en  Genoví  va  lie,  re- 
presentada en  el  Teatro-Circo  de  la  pía 
Rey.  Rosell  fué  aplaudido  con  entusiasmo  é  hizo 
allí  una  afortunada  campaña.  Paso  luego  al  Tea- 
tro de  la  Zarzuela,  donde  trabajó  con  el  mismo 
éxito;  estuvo  una  temporada  en  el  Circo  de 
Paul  con  i  linee, m,  y  volvió  á  contratarse  con 
Arderme  para  el  Teatro  del  Principe  Alfonso. 
j.ii  vuelta  al  mundo,  Los  sofo 
Grant  y  demás  obras  notables  de]  mismo  géne- 
ro, fueron  otros  tantos  triunfos  para  Rosoli. 
Este,  en  la  temporada  de  1878  á  1879,  formó  par- 
te de  la  compañía  del  Teatro  de  la  Comedia, 
dirigida  por  Emilia  Mario.  Algunos  amigos  del 
empresario  pronosticaron  que  el  actoi  bufona1 
gustaría  en  un  teatro  que  rendía  culto  a  la 
tradición  del  arte  escénico.  Kosell,  en  la  Come- 
dia, se  estrenó  con  Errar  l asión,  de  Bn  ton 

de  los  lleí  reíos,  j   i  .  antes  repre- 

sentada en  los  liufos:  fué  Fien  rocibido,  y  acabó 
de  conquistar  las  simpatías  del  público  inter- 
pretando /"  i 

nía  pieza  de  Kanios  ('arrien  y  Vital  A  a, 
treno  coi icho  y  buen  éxito.    En   las  tempo- 
radas siguientes,  hasta  1890,  fin   por  excepción 
iiini  de  los  actores  del  Teatro  Español,  de  I 
Apolo,  Lara  y   la    Alhambra,    pero    i 
perteneció  S  la  compañía  de  Mario.  Vu  el  in- 
vierno de   1893á  1894  trabajó  en  el  Teatro  de 
Para.  F.n  la  actualidad  es  diciembre  de  ]  895!  to- 
davía uno  de  los  actores  predilectos  del  público. 
En  todos  los  teatros  y  en  todos  los  papeles  pre- 
di! e    siempre   un    efecto  seguro:  el   de  arrancar 
franc  ts  v  ex  presivas  carcajadas  á  su  au  ! 

Fuera  del  teatro  es  dÍSOUtÍ<loCOn  apasiona  mil  uto 

nos  le   coni  edi  n    toda-  1 

llallíes     i  iialidades    del     a.  tOl      HOl  iblc      otros    lt 

niegan  hasta  la  cualidad  de  actor.  Estomismc 
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demuestra  que  es  artista  de  talento,  que  no  es 
una  medianía,  porque  las  medianías  no  se  discu- 
ten Es  en  él  costumbre  antigua  la  Je  decir  por 
su  cuenta  y  rii  5go  Frases  que  no  están  en  la  obra 
que  representa,  y  siente  verdadero  entusiasmo 
por  el  arte  escénico. 

-Rosell  y  López  Cayetano  :  Biog.  Lite- 
rata, bibliógrafo  é  historiador  español.  N.  en 
Al-avara  M  ulrid  en  1SM  i'.  1  s l r .  M.eu  Madrid 
á  26  do  marzo  de  1883.  Hizo  sus  estudios  en  la 
capital  de  España  con  notable  aprovechamiento, 
y  en  ella  era  en  1844  redactor  del  Boletín 

iblica.  En  la  misma  época  co- 
laboraba en  los  principales  periódicos.  Al  año 
siguiente  fué  nombrado  oticial  de  la  Biblioteca 
N  i  i' mal  y  obtuvo  la  cátedra  de  Bibliografía  en 
la  Escuela  de  Diplomática,  desde  la  fundación 
de  este  centro  de  enseñanza.  En  «lias  posteriores 
ejerció  el  cargo  de  director  general  de  Instruc- 
ción Pública,  y  sucedió  (1880)  al  inmortal  Hart- 
zenbusch  en  oí  puesto  de  director  del  cuerpo  de 
Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios,  que 
o  mp  >  hasta  su  muerte,  acaecida  repentinamente 
ai  tomar  una  taza  de  te.  Fué  individuo  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  en  laque  sucedió 
á  Jerónimo  do  la  Escosura.  Elegido  en  6  de  ju- 
nio de  1856,  tomó  posesión  en  31  de  mayo  de 
1857,  y  le  sucedió  Antonio  Sánchez  Moguel.  Fué 
individuo  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Sevilla.  Estuvo  condecorado  con  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica,  y  durante  algunos  meses  po- 
seyó el  cargo  honorífico  de  presidente  de  la  Aso- 
ciación  de  Escritores  y  Artistas,  domiciliada  en 
Madrid.  Tuvo  el  acierto  de  adivinar  el  porvenir 
de  gloria  de  Adelardo  López  de  Avala  al  oir  á 
éste  la  lectura  del  drama  que  se  titula  El  hom- 

Estado,  y  desde  el  día  siguiente  de  aquel 
en  que  conoció  tal  obra  complacióse  Rosell  en 
difundir  por  los  círculos  literarios  la  noticia  de 
la  aparición  de  un  gran  poeta  y  un  buen  drama. 
Antes  de  ser  director  fué  jefe  riel  cuerpo  de  Ar- 
chiveros, Bibliotecarios  y  Anticuarios;  pertene- 
ció i  vui  is  corporaciones  científicas,  literariasy 
artísticas;  por  sus  servicios  á  la  Asociación  de 
Escritores  y  Artistas  mereció  de  ella  el  título 
de  benemérito;  se  contó  entre  los  colaboradores 
más  útiles  y  sabios  de  La  Ilustración  /' 

i,  revista  madrileña,  y  conquisto 
grandes  simpatías  por  su  condición  de  hombre 
modesto,  afable  y  cariñoso.  No  es  fácil  enume- 
rar con  exactitud  los  numerosos  estudios  litera- 
rios, históricos  y  críticos  de  Rosell,  repartidos 
en  publicaciones  periódicas  y  no  coleccionados; 
pero  son  muy  conocidos  los  principales  libios 
con  que  enriqueció  la  literatura  nacional.  Com- 
puso las  siguientes  obras  dramáticas:  Antis  que 
te  cases.., ;  Una  broma. pesada;  Por  i 

ro\  El  tarambana;  La 

;  Un  hurtador  burlado,  zarzuela;/;" 
y  la  opinión  :  El  hipócrita  ;  el  tercer  acto  áeJu- 
gar  por  tabla,  acto  que  levó  en  .Madrid  ante  la 
comisión  del  Teatro  Español,  y  que  creían  inso- 
portable los  encargados  de  su  censura,  y 
«7,  pródigo.  Publicó  diversos  irl  enlosen  El 
Semanario  Pintor  •   ■  /.'■    ■  La    rir.to,  la 

Revista  Española  de  Ambos   ¡fundos,    l 
rica,   La   ilustración  Española   y  Amen 
otros  periódicos  políticos  y  literarios.   Vio  pre- 
miada cu  público  certamen    1853  ,  por  la  Aca- 
demia de  la  Historia,   su  .Memoria  impresa  con 
el  título  de  Historia   di 

panto  y  juicio  déla  imporlanc   >  cuencias 

de  aquel  suceso;  leyó  ante  la  misma  corpo 
su  Discurso  sóbrela  exp¡  Oran  y  pro- 

yecto de  conquista  de   .  {frica,  conc      : 

.  tan  erudito,  claro 
y  elegante  como  la  obra  anterior;  continm 
efecto  dio  á  las  prensas  nuce  volúmenes  la 
'  d  E  uta  qm  d  aun  suspendida  i  u 
sus  respectivas  épocas  los  Padres  .Mariana  y  Mi- 
ñan.! :  fué  autor  de  la  Historia 
d  \{adridyáe  la  Crónica  de  la  provincia  del 
mismo   nombre,    libro  que   forma   parte   de  la 

ica  Gent  ral  de  España;  tra  lujo  di 
mente  la  Historia  di  Felipi  7/ de  Prescott,  y 
si  la  versión  no  tuvo  en  nuestra  patria  tanta 
aceptación  como  la  Historia  til  reinado  di  los 
leí  mismo  escritor  norteameri- 
cano, se  debe  culpar  á  este  ultimo  por  el  estre- 
cho criterio  con  que  juzgó  los  actos  del  monar- 
ca español.  Hizo  además  Rosell  notables  traduc- 
ciones de  la  Divina  Comediaydél  Paraíso  I'<  rdi- 
"'".  publicadas  por  la  casi  editora  del  presente 
Diccionaiuo,  del   Orlando  Furioso  y  de  otros 
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magníficas  obras  clasicas  de  autores  extranjeros. 
En  el  Almanaque  di  la  Ilustración  Española  y 
Americana  para  1879  insertó  12  biografías  de 
poetas  y  prosistas  del  Siglo  de  Oro  de  la  litera- 
tura española,  desde  Calderón  hasta  Santa  Te- 
resa de  Jesús.  V  en  la  Biblioteca  deaut 

.  de  Kiv  adencha.  publicó   los    siguientes 
trabajos:  tomos  XV II  y  XIX  1 1  sr>l-54  ;  / 
I  'ol  cción  dispv  sta  y  revisada,  con 
íficas,   una  advertencia  preliminar   y   un 
ío.  -Tomo  XVIII;  í  '  rtOJ'i  •  tí 

i   <  s:  '  'olección  revisada 
<  crítica  biogrdjica.  Noticia  de  las  o 
lomo  I  di   A 
-  -  Tomos    XXI    y 
XXVIII  (1852-53  .  Hist  i  a  lori  >  ü\  ¡ti  *  - 

•  -    ' '  ilección  dirigida   i    Uva 
las  anteriores,  por  Rosell,  que  en  el  volumen  XXI 
incluyó  una   Nolici  i 
mismo  tomo.  -Tomo  XXIX:  Catálogo  de¡ 

¡ros  heroicos,  .  jabu- 

■    ■-.■  Tomo   XXX\  II 
[        obras 
de    Vi  .  -Tomos   LXVI.   LXVIII  y 

LXX  1S75-7S),  el  último  precedido  de  una  ./<<.- 
verlen  :ia: 

de  Don  Alfonso  el  Sabio  hasta  los  Catóh  u  Don 
Fernando  y  Doiía  i 

ROSELLETS  (Ei.s  :  Geog.  Casas  de  labor  del 
ayunt.  de  Felanitx,  p.  j.  de  Manacor,  prov.  de 
las  Boleares;  82  habita. 

ROSF.LLI  ó  ROSSELLI  (Cosme):  Biog.  Pintor 
florentino.  X.  en  lilti.  M.  en  1484.  Fue  uno  de 
los  últimos  artistas  de  la  antigua  escuela  lloren- 
tina.  Llamado  a  Roma  por  Sixto  IV.  trabajó  en 
el  decorado  de  la  capilla  Sixtina.    Es  conocido 
especialmente  por  su  fresco  del  Milagro  del  San- 
to,  existente  en  la  iglesia   de 
San  Ambrosio  de  Florencia,  notable  por  el  pro- 
30  número  de  personajes  que  contiene.  Sus 
is  mas  sobresalientes  son  los  del  Policieuo, 
Massilo  Fieino  y  Pico   de  la  Mirándola.  El  Mu- 
seo del  Louvre   poseerle   este   artista   la 

os  áng  - 
les,  "'    San   ■    '■:  i  y  San  Bernardo, 

-  RoSELLl  Ó  Ro  i  i i  Esi  ni- 
tor y  Dominico  italiano.  X.  en  Florencia á prin- 
cipios del  siglo  xvi.   M.  en  1 ." 7 ■- .  Adquirí  i  i 

conocimientos  en  Teología  y  Filosofía  y 
tu-  un  predicador  distinguido.  Entre  las  obras 
que  compuso  se  encuentra  un  tratado  de 
nica  que  fué  publicado  después  de  su  muerte  con 
el  título  de  7 

nibus,  philosophis,  mediéis,  etc.,perutitis. 

otras  cosas  curiosas  de  que  se  trata  en 
este  libro,  escrito  sin  método,  el  autor  ha  figu- 
rado en  un  cráneo  humano  la  distribución  de  las 
diversas  facultades  del  espíritu,  según  debía  ha- 
cerlo más  tarde  el  doctor  Goll,  e  indicó  un  me- 
dio para  hacerse  comprender  por  los  movimien- 
tos de  los  dedos. 

-  Rosellj  ó  Rosseli  i    Mateo  :  Biog.  Pintor 

italiano.  X*.  en  Florencia  en  ló7s.  M.   ni 

Sus  composiciones  son  mas  notables  por  la  co- 

n  del  dibujo  y  la  concienzuda  imitación 
de  la  naturaleza  que  por  su  vigor  y  originali- 
dad. Sus  frescos  son  muy  estimados.  Entre  sus 
mejores  obras  se  citan:/;'/  na  i    Jesu- 

cristo, existente  en  Florencia;  el  Museo  del  Lou- 
vre posee  de  este  artista  El  triunfo  de  ¡'  • 
bre  Oolialh  y  La   Virgen  y  los  ángeles  li 

■  i  rutas  al    \      »  J 

rosellini    II 1 1  i  arqueólogo  y 

erudito   italiano.   N.  en    Fisa   en    1800.  M.  en 

En  edad  temprana  se  dedicó  á  lo  Arqueo- 
logía, á  la  Teología,  y  especialmente  á  las  len- 
guas orientales,  que  estudió  en  Bolonia  ion  el 
célebre  cardenal  Mezzofanti,  y  de  la  enseñanza  de 

asignatura  lité  encargado  en  la  Universi- 
dad de  Pisa,  después  de  la  publicación  de  sus 
primeros  ensayos  La  honda  de  David  v  la  tra- 
ducción délos  Ir  de  Salomón.  La  pu- 
blicación de  los  dcscubriinimientos  de  l  ¡hampo- 
llión  sobre  los  jeroglíficos  inspiró  á  Rosellini 
deseos  de  dedicarse  a  la  historia  del  pueblo  del 
antiguo  Egipto;  quiso  conocer  al  célebre  anti- 
cuario; visitó  con  el  los  Museos  de  Italia;  tradu- 
jo la  gramática  colta  y  concibió  el  pensamiento 

ir  con  él  un  viaje   á  Egipto,  viaje  que  lué 
emprendido  en  julio  de  1828,  bajo  la  protí 
de  Carlos  X  y  del  gran  duque  de  Toscaua.  AI 

le  quince  meses  de  residencio  en  las  rile- 
ras  del  Kilo  regresó  ¡i  su  patria,  y  se  encargó  de 
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la  enseñanza  de  la  Arqueología  en  vez  de  la  de 
lenguas  orientales  que  antee   di   i 
i    la  muerte  de  <  Ihampollión, 
1831,  Rosellini,   privado  de  tan  ilustrado  cola- 
borador, emprendió  la  publicación  del  fondo  de 
sus  investigaciones  y  dio  á  luz  ocho  tomos  de  los 

■'.1.a 
muerte  le  impidió  terminar  esta  obra,  continua- 
da des]  ui  -  por  Bardelli,  Miglioriy  otros  arqueó- 
¡i'oselliui  dejó  sin  concluir  ira  Dicci 

ROSELLÓ:  Geog.  Lugar  con  ayunt..  p.  j.,  pro- 
vinciaydióc.  de  Leíala;  687  habits.  Si t.  entre 
Lérida,  Villanueva  del  Segriá  y  Malpartit, 
del  Segre.  Terreno  llano;  cereales,  vino,  aceite, 
almendra,  esparto,  hortalizas  y  frutas;  aserrado 
de  maderas;  lab.  de  loza  ordinaria  y  papi 
tinuo. 

-  Roselló  y  Pea Josj     /    ></.  Grabador 

en  acero,  español.  X".  en  Palma  de  Mallorca  ha- 
cia 1835.  M.  en  Madrid  en  1872.  En  Madrid 
hizo  sus  estudios  en  la  Academia  de  San  Fer- 
nán lo,  obteniendo  varios  premios  en  Dibujo  y 
Grabado.  Luego  se  dedico  á  este  último  arte.  Los 
grabados  á  inedia  mancha,  copia  de  Carducci, 
que  presentó  en  las  Exposiciones  públicas  de 
Bellas  Artes  celebradas  en  Madrid  en  los  años 
de  18  52  y  1864,  y  por  los  que  alcanzó  en  ambas 
mención  honorífica,  pueden  considerarse  como 
la  lase  de  su  mérito.  Presentado  en  el  último 
de  dichos  años  a  practicar  las  oposiciones  á  la 
pensión  poro  estudiar  en  Italia,  mereció  ser  pro- 
puesto por  el  tribunal  calificador  en  el  primer 
lugar  de  lo  ternay  nombrado  posteriormente  por 
el  gobierno.  En  octubre  de  lSo'tJ  so  le  prorrogó 
por  dos  años  mas  la  pensión  que  disfruta!  a.  I  u 
la  Exposición  de  Madi  id,  celebrada  en  dicho  año, 
obtuvo  medalla  de  tercera  clase  por  su   /.' 

adquirido   por  el  gobierno.    En   la 
Exposición  de  1871  presentó  las  obras 

ibadoen  acero,  copia  deCham- 
paigne;  !.<••<  tres  ilusas,  copiado  Lesuem 
hado  al  agua  fuerte;  Retrato  d 

■  el  cuadro  ile  David;  el  mismo  gra- 
bado en  acero;  SanJ  rónimo  y  Jesucristo  en  el 
ro,  dibujo  copia  de  Rivera,  por  el  que  mó 
una  medalla,  di-  primera  clase.  Lien  pronto  lué 
nombrado  (1872  regente  de  la  I  dcografía  Na- 
cional, pero  á  los  pocos  días  de  tomar  posesión, 
y  cuando  trataba  ele  marchar  á  París  con  objeto 
de  levantar  casa  y  volver  á  Madrid  á  posesio- 
náis!? de  su  destino,  una  imprudencia,  por  no 
ser  creíble  una  tendencia  suicida,  le  hizo  ser 
arrollado  por  un  tren  junto  al  Puente  de  los 
Franceses  en  el  ferrocarril  del  Norte,  pereciendo 
prematura  y  desgraciadamente  cuando  la  fortu- 
na le  sonreía  brindándole  un  rico  porvenir. 

rosellóN:  Geog.  Antiguo  condado  del  S.E. 
de  Francia,  dependiente  de  la  corona  de  Ara- 
gón, y  desde  1659  prov.  francesa,  limitada  al 
X".  por  el  Langüedoc,  al  S.  por  Cataluña,  al  E. 
por  el  Mediterráneo  y  al  O.  por  Cataluña  y  el 
Langüedoc;  tiene  unos  SO  kms.  de  largo  por  36 
«le  ancho,  y  comprendía  el  Rosellón  propio,  capi- 
tal Perpignán;  el  Valespir,  cap.  Prats-de-Mollo; 
el  Conllent,  cap.  Villefranche;  el  Copsir,  capi- 
tal Puyvalador;  la  Cerdaña  francesa,  cap.  Mont- 
louis;  y  el  valle  de  Carol,  cap.  Carol.  Hoy  esta 
comprendido  en  el  dep.  de  los  Pirineos  oriénta- 
le.-. Habitado  primitivamente  por  les  sardones, 
consuaranios  y  cerretanos,  formó  parte,  en  tiem- 
po de  la  dominación  romana,  de  la  Calía  naibo- 
nense,  y  fué  sucesivamente  conquistado  por  los 
!),  poi  los  árabes  720  y  pon  Pepi- 
no el  Br  que  le  incorporó  a  la  Aquito- 
nia.  En  el  siglo  ix  lo  gobernaron  por  condes, 
primero  beneficiarios  y  luí  taños.  1  eg  - 
do  en  1 1 7-!  a  Alfonso,  rey  ib'  Aragón,  poi 
timo  conde  Guinardo,  fué  empeñado  tí  Luis  IX 
en  1462,  en  2)  los,  por  Juan  II  de  Ara- 
gón, que  lo  recobró  ponía  fuerza  de  las  armas  en 
1473.  Lo  recobraron  los  franceses  en  1476;  en 
Culos  VIII  lo  restituyo  á  Fernando  de 
>  i  ii.  En  1542  Francisco  1  trató  en  vano  de 
conquistarlo,  y  lo  consiguió  Luis  XIII.  que  em- 
pezó su  conquista  en  1639  y  la  ti  rminó  en  lo'4'2 
con  la  tuina,  de  Perpignán  y  Salces.  El  tratado 
de  los  Pirineos  confirmó  su  posesión  a  los  fran- 
ceses. Los  condes  de  Rosellón  fueron:  Gaucelín 
ó  Gaucelm,  en  812:  antes  de  843  Sumario  I, 
conde  de  Ampurias>Radulfo,  hermano  de  Mirón, 
comiede  Barcelona,  y  Sun  ¡ario  II,  primer  con- 
de hereditario,  sobrino  del  precedente.  Bención 
y  Can  li  rio,  en  915,  hijos  del  anterior ;  Guifre- 
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do  ó  Gansfrí ido,  hijo  del  anterior.  Antes  de  1007, 
Guilaberto  ó  Cuislcbcrto  I,  hijo  del  anterior.  An- 
tes de  1014,  Gansfredo  II,  hijo  del  anterior.  An- 
tes de  1075,  Guilaberto  II.  lujo  del  anterior,  y 
su  pariente  Hugues.  En  1102,  Guinardo  ó  Ge- 
rardo I,  hijo  de  Guilaberto.  En  1113,  Arnaldo 
Gansí'redo  ó  Gansfrcdo  III,  probablemente  hijo 
del  anterior.  En  1163,  Gerardo  ó  Guinardo  II, 
hijo  del  precedente.  No  habiendo  éste  tenido  hi- 
jos legó  el  condado  á  Alfonso,  rey  de  Aragón,  y 
murió  cu  julio  de  1172. 

ROSELLY  DE  LORGUÉS  (ANTONIO  FRANCIS- 
CO Félix):  Biog.  Escritor  francés.  N.  en  Grasse 
(Var)  á  11  de  agosto  de  1805.  Licencióse  en  De- 
recho en  Aix,  pero  renunció  á  seguir  la  carrera 
del  loro  paia  dedicarse  á  trabajos  másemenos 
literarios,  cuyo  objeto  era  principalmente  la  pro- 
pagación y  defensa  de  las  ideas  católicas.  En  1 355 
fué  nombrado  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  y 
en  1860  consiguió  añadir  á  su  apellido  Roselly 
el  de  Lorgués.  Cítanse  entre  mis  obras  las  si- 
guientes: Uristo  delante  del  siglo;  El  libro  de  los 
comunes,  en  el  cual  propone  la  regeneración  de 
Francia  por  el  sacerdocio,  la  escuela  y  la  alcal- 
día ;  De  la  mujer  y  di  las  rpiente;  La  Cruzenlos 
dos  mundos;  '  'i  istóbal  <  'olón,  historia  de  su  vida 
j  n  datos  aut  '  idos  de  Espa- 

lliiliii:  en  esta  ulna  no  vacila  el  autor  en 
atribuir  el  descubrimiento  de  América  á  inspi- 
ración divin  i,  ni  en  pedir  la  canonización  de  i  'o- 
lón  ;  A  los  padres  del  concilio  ecuménico;  El  em  - 
bajador  de  Dios  y  el  Papa  /'¡o  IX,  etc.  Una  de 
sus  obras  se  ha  traducido  al  castellano  con  este 
título:  Monumento  d  Colón.  Historia  de  la  vida 
¡  de  Cristóbal  Colón,  traducida  porD.  Pe- 
legrín  Casabó  y  Pagés  Barcelona,  1878,  3  t.  en 
i'ol. ),  con  lámina: . 

ROSEN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Andrés  ds  Guillamil,  ayunt.  de  líairizde  Veiga, 
p.   j.  de  (¡inzo  de   Limia,  prov.   do  Orense;  40 

■   [i'l   . 

ROSENCRANZ  (GUILLERMO  STAKKE):  Biog. 
General  americano.  N.  en  Kingston  (Ohio)  á  6 
de  diciembre  de  1819.  Descendiente  de  una  fa- 
milia holandesa  judía,  ingresó  á  los  diecinueve 
años  en  la  Escuela  Militar  de  West-Point,  de 
donde  salió  en  1842  para  entrar  en  el  cuerpo  de 
ingenieros  con  el  grado  de  subteniente.  Algún 
tiempo  después  fué  profesor  auxiliar  en  West- 
Point,  más  tarde  encargado  de  repasar  las  forti- 
ficaciones de Newport (1847)  y  de  man  arlas  cos- 
tas de  New-Bedford,  de  La  Providencia  (1852), 
etc.  Empleado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  i  n 
1854,  fué  después  agregado  como  ingeniero  al 
arsenal  militar  de  Washington,  presentándola 
dimisión  para  volver  á  la  vida  civil.  Ingeniero 
primeramente  en  Ginciimati,  más  tarde  llegó  á 
ser  director  del  Canal  •■■■■'I  Company,  sociedad 
fund  ida  para  construir  esclusas  en  la  Virginia. 
Terminada  la  guerra  de  Secesión,  Rosencranz  se 
adhirió  á  la  cansa  que  defendía  el  presidente 
Lincoln,  y  con  el  grado  de  Mayor  de  ingenieros 
fué  agregado  al  ejercito  de  Mac-Clellan  1860). 
Puesto,  a  mediados  del  siguiente'  año,  á  la  cabe- 
za de  un  regimiento  de  voluntarios  del  Ohio, 
tuvo  que  hacer  un  viaje  á  Washington,  y  vio  allí 
á  Lincoln,  rpie  le  nombró  brigadier  general  (20 
de  junio)  y  le  dio  un  mando  en  el  ejército  del 

Poton La  gran  parle  .pie  tuvo  en  la  batalla 

de  llicll-Mountain  le  valió  ser  llamado  para  su- 
ceder a  Mae  i  Mellan  como  comandante  en  jefe  de 
este  ejército.  Después  de  obligar  al  general  Wyse 
ii  evacu  nli  Virginia  occidental  y  hacer  sufrir 
■mi  Floyd  un  descalabro  en  <  ¡árnilax-Ferry 
(10  de  septiembre),  Rosencranz  fué  puesto  á  la 
■  ibe:  i  del  ejército  dol  Missis  lippí,  veni  i 
sivamentc  al  general  confederado  Price  en  Juica 
(19  y  20  do  septiembre)  j  en  Coriuto  3  y  4  de 
octubre),  al  general  Van  Dorn  en  el  Hatchle  (5 

de  octubre),  y  el  30  del  mismo s  se  encargó  del 

manilo  del  Cúmberland.  Durante  la  mayor  pai  te 

del  año  de  I  86  !  - ¡upó  en  re  n  gani   ir  el  eji  rci- 

to.  En   "■  i  y  31  de  dieioni  encontró 

en  Murfrecsborugh  á  1<»  generales  . 

Johnston  y  Bra  ■  ton  Bra  ;  dcan  ando  una  i  ¡e- 
toria  disputada  con  encarnizamiento.  Elabiendo 
avanzado  después  hacia  el  rom  i  u  oe,  fué  i  enci- 
do  a  su  regles, i  por  Brax ton  Bragg,  cerca  de Chat- 

i .'i    jcpl  iembre  de  I  163  .  )  tuvo  que  ceder 

el  mando  de  ni  ejército  al  ■  neral  Tin. mas.  Sin 
eiuliai   o,  en  onei  o  de  l  36  l  fué  puesl  i  á  la 

.i  de  1 1  ■  1 1  "iias  del  Mis- i,  \  i [leróá  lasope- 

i  i  ¡iones  mi. i  qne  tei  minaron  il  año  siguien- 

le  con   la  del  iota  completa  'I''  1 :   di  icle.. 


ROSENDAEL    ú    ROOSENDAEL:    Geog.    O.    del 

cantón  Este  de  I  lunkerque,  dep.  del  Norte,  Fran- 
;.  a  orillas  del  Mar  del  Norte,  al  É.N.E. 
de  Dunkerque,  en  el  f.c.  de  esta  c.  á  Fumes; 
8000  habits.  Estación  de  baños  de  mar  muy  con- 
currida,  con  casino  y  magnífico  parque.  '  ultivo 
de  hortalizas,  especialmente  coliflores. 

rosende:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  reiré,  de  Folíenle,  ayunt.  de  Zas, 
p.  j.  de  Corcubión  prov.  de  la  Corana  ;  73  habi- 
tantes. Aldea  do  la  ayuda  de  parroquia  di 
ta  .María  de  Angeriz,  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  71  habits.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Rosende,  ayunt.  de  So- 
licr,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  99  habi- 
tantes.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín 
'le  Berducido,  ayunt.  de  Geve,  p.  ,j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  30  edifs.  Fugar  de  la  parroquia  de 
Sin  Mallín  de  Villar,  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de 
Lalín,prov.  de  Pontevedra;  2]  edifs.  V.  San 
Mu-i  i!,  y  Sama  Marina  be  Rosende. 

ROSENGAIN  ó  ROZENGAIN:  Geog.  Isla  del 
grupo  de  llanda,  Indias  holandesas,  Archipiéla- 
go Asiático,  sit.  al  S.E.  de  la  isla  Gran  llanda 
ó  Loutor.  Tiene  unos  2  kms.  de  largo. 

ROSENHEIM:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo 
de  Alta  Baviera,  reino  de  Baviera,  Alemania, 
sit.  en  la  orilla  izrj.  del  Inn,  en  la  conll.  del 
Glon,  á  445  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en 
el  f.  de  Munich  á  Salzburg;  10000  habits.  Sali- 
nas y  establecimiento  hidroterápico;  un  acue- 
ducto conduce  las  aguas  saladas  desde  Reiehen- 
hall,  con  una  longitud  de  96  kms. 

rosenia  (de  Rosen,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Uuena  Esperanza,  y  son  plantas  fruti- 
COS  i  I,  muy  ramosas,  con  los  tallos  erguid"-.  1  is 
hojas  opuestas  formando  pares  en  cuatro  planos 
...  oblongo-aovadas.  obtusas,  aproxima- 
das, uninerviadas,  tomentosas  por  el  envés  y 
lampiñas  por  el  haz,  con  las  llores  amarillas;  ca- 
bezuelas multifloras,  hetorógamas,  con  las  (lores 
del  radio  liguladas  y  femeninas  y  las  del  disco 
tubulosas  y  herm afroditas;  involucros  cilindrá- 
ccos,  acampanados,  cu  las  escamas  empizarra- 
das, escariosas  en  la  margen,  las  exteriores  aova- 
das, agudas,  y  las  interiores  oblongas  y  escora- 
das; receptáculo  pajoso,  con  las  pajitas  condu- 
plicadas y  escariosas;  corolas  del  radio  semiflos- 
culosas  y  las  del  disco  llosculosas,  con  el  limbo 
quinquedentado  y  los  dientes  erguidos;  anteras 
prolongadas  en  un  apéndice  caudal;  estigmas  no 
apendiculados;  aquenios  sentados,  sin  pico,  lam- 
piños, los  del  radio  tríqnetros  y  con  tres  costi- 
llas, y  los  del  disco  casi  cilindricos  y  asm. 
vilano  en  los  del  disco  biseriado,  con  las  esi  árni- 
cas exteriores  cortas  y  lineales  y  las  interiores 
en  doble  número,  ale  nadas  y  más  largas;  vila- 
no de  los  del  radio  sencillo  y  con  disco  inte- 
rior. 

ROSENIA  de  Rossen,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
ilc  plantas  (  Ro  nia  )  peí  teneciente  á  la  familia 
de  las  Rutáceas,  tribu  de  las  diosmeas,  cuyas 
Íes  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
America,  y  son  plañías  fruticosas  ó  rara  vez  ar- 
bóreas,  con  las  hojas  alternas,  sencillas,  1"-  pe- 
cíolos engrosados  en  el  ápice,  el  limbo  con  pun- 
I  Mu  translúcidos  y  glandulosos,  y  las  flores  axi- 
lares ó  terminales,  generalmente  cu   raci s  y 

alguna  vez  en  corimboso  panojas;  cáliz  corto, 
ii :  .  "ii    nbi  ó  acampa  nado,  con  cinco  dien  ti 

iles  y  persistentes;  corola  de 
i  inco  pululos  liipoginos,  lineales,  ligeramente 
de  i  "i  des,  vello:  os  <S  |  nbescentes,  soldados  en 
su  parle  inferior  en  un  tubo  pentagonal  y  con 
el  ápice  libre,  dosiguales  "  casi  bilabiados  ycao- 
ili  os;  cinco  estambres,  mía  vez  si 
,i.  be  mus  i'i  menos  coherontes,  rara  \  ez  todos 
férl  Mes  v  generalmente  dos  o  cuatro,  con  anteras 
rudimei,  i.ii"  ó  aborl  ida  j  i  uando  no  intror- 
sas.  biloculai  "  I  golineales,  bilobas  cu  la 
longitudinalmente  dehi  centes:  eincoo^  a- 
ii".  insertos  sobre  un  disco  deprimido,  con  10 
dientes  obtusos,  libres  ó  coherentes  por  el  ángulo 
ii.  uniloculares,  con  dos  óvulos  superpues- 
tos inserios  cu  el  ángulo  central,  el  superior 
ascendente  y  el  inferior  col  gante;  -  inco  estilos, 
rara  \  libn  .  :  "i  dmente  libres  por  la  base 
y  soldados  poi  el  ápice ;  esti  ¡ma  quinquepartido 
o  con  "ii "-.i  Mías;  el  fruto  es  una  capsula  for- 
mada por  .mi  "  dos  cocas  bivalvas,  por  aborto 


de  los  demás  carpelos,  con  endocarpio  cartilagi- 
noso; semillas  arriñ  n  elomblii 

otadura  y  la  riacea;embri  n  sin 

albumen,  homótropoy  coi  vo,t  on  loi  col  ile 
grande  orta,  obtusa  y 

próxima  al  ombligo. 

rosenkranz  (Juan  Caí  rico); 

Biog.  Filósofo  alemán.  N.  en  Magdeburgo 
de  abril  de  1805.  M.  cu  Kcenisbergá  13  de  junio 
de  1879.  Hizo  sucesivamen  itudiosen  las 

Universidades  de   Berlín,   Halle  y   Heidelberg; 

.  ubrado  repetidor  en  Halle,  en  dond 
lino  tu  1831   una  cátedra,  y  dos  año 
lleg  í  ii  Me  profesor  de   Filoi  ofía  en  Koeni 
El  gobierno  prusiano  le  nombró  en  1848    ( 
jero  de  Estado  y  le  dio  un  puesto  de  confian- 
za en  varios  .Ministerios.  En  1849  marchó á  K<c- 
nisberg  á  continuar   sus  cursos.    Entonces  fué 
nombrado  diputado  á  la  Cámara  alia,  pero  pre- 
sentó su  dimisión  para  protestar  de  la  suspen- 
sión anticonstitucional  de  la  misma.  A  [mi 
misino  año  lúe  enviado  por   Konisberg  al  Con- 
greso Universitario,  y  después  volví 
peño  de  su  cátedra.  Rosenkranz,  que 
como  filósofo  á  la  escuela  hegiieliana.    apli 
sus  numerosos  trabaje»  con  gran  profnndi  lad  de 
miras  las  doctrinas  del  heguelianismo á  la  Teolo- 
gía, a  la  Historia,  á  la   Literatura   propiamente 
dicha  y  á  la  Moral  general.  Escribió  las  siguien- 
tes obras:  1.a  Divina  Comedia  deDante;  i 
de  los  héroes  y  los  Niebelungen;  Historia  de  la 
pocsia  alemana  en  I"  Edad  Media;  /." 
religión;  Enciclopedia  de  las  ciencias  teológ 
Introducción  <¡  la  historia  de  la  Uta-atura  ale- 
mana;  •  de  las  i 
clu  /•;  Ps          ■    ■  ■   cía  icia   di !  ■ 

...   Kant;  Al  ta 
Vida  de  Hégel; Critica  de  lasdoctrinas 
tema  i   '/ 

Hégel;  I."  Poesía  ¡i  su  historia;  la  • 

/.'..,'/  gómi  na    '  •  y  sus 

etc. 

róseo,  SEA  (del  lat.  roséus):  adj.  De  color 
■  le  rosa. 

RÓSEOCOBÁLTICO,  CA  (del la 
lor  de  rosa,  y  cobáltico)',  adj.    Quíi       D 
un  género  de  compuestos  isómeros  de  los  purpú- 
reocobálticos  y  pertenecientes  al  grupo  de  las 
cobaltaminas  decamoniadas  i  V.  Cobaltamina). 
Representados  todos  por  la  fórmula  gen  . 


se  producen  colocando  los  compuestos  de  i 
en  condiciones  análogas  á  las  necee 
obtener  las  sales  purpureocobál  ticas,  con  la  única 
diferencia  de  que  la  temperatura  ha  de  ser  menos 
elevada  para  las  primeras  'pie  para  las 
las  ni, is  importantes  de  las  comprendidas  i 
grupo  son  el  cloruro,  el  nitrato  y  el  sulfato,  cu- 
yos caracteres  se  indican  á  continuación. 

Cloruro  róseocobáltico.  -Obtenido  cu  1SÓ1  por 
i  laiiilet  y  Genth,  fue  la  primer  cobaltamina  co- 
nocida, y  se  prepara  abandonando  usa  i 
amoniacal  parda  de  sulfato  col  altoso  hasta  que 
se  colore  de  rojo  cereza,  pío  luciendo  a  la  vej 
precipitado  pardo  negruzco;  añadiendo  el  líqui- 
do con  precaución  ácido  clorhídi  ico,  cuidaí 
tener  muy  baja  la  temperatura,  se  deposita  una 
substancia  pulverulenta  decoloi  rojo  de  ladrillo, 
que  lavada  con  ácido  clorhídrico  concentrado  y 
e it  .i  li    se  représenla  por  la  fól  lunbi 

s.10NHj.:  ¡ 

esta  substancia  es  el  cloruro  róseocobálti' 

se  transforma  rápidamente,  cuando  la  temperatu¿ 

ra  se  eleva,  en  la  sal  purpure 

p líenle,  de  coloi  I  ioli  ta. 

i    .     -,i  i 

Cuando  ntacto  del  airo  la 

"ii  amoniacal  de  nitrato  cobaltoso, 
■   primero  cristales  de  sal  oxicobáltica  pen- 
tamoniada,  tomando  luego  el  líquido  col 

o;  la  disolución,  ti  ■■    ■•  id"  nítrico, 

i    el    ni l re  to  róseí 
lias  iniiii'";.' 
rrómbico)  cuyas  caras  M  forman,  según  la 

i 

11  leo  al 

>1  aire  durante  algunas  disolu- 

ción amoniacal  'le  sulfato 
esta  sal  en  forma  de 


ROSE 

agua  fría,  algo  más  en  el  mismo  líquido  hirviendo 
y  susceptible  de  cristalizar  en  prismas  rectos  do 
liase  cuadrada  (sistema  cuadi ático j  de  color  rojo 
de  grosella;  según  Braun,  expuesto  á  la  tempe- 
ratura de  100=  pierde  las  cinco  moléculas  de  agua, 
y  descompuesto  por  el  agua  de  barita  deja  en  li- 
bertad el  óxido  róseocobaltieo  cuya  disolución 
muy  alcalina  atrae  el  anhídrido  carbónico  del 
aire. 

ROSEOCRÓMICO,  CA:  adj.  Qulm.  Se  dice  de 
un  grupo  ile  cuerpos  perteneciente  á  los  compues- 
tos croraamónieos,  estudiados  primero  por  Cleve 
y  últimamente  por  Jórgensen,  que  contienen 
ocho  moléculas  de  amoníaco.  El  óxido  de  cromo 
recientemente  precipitado,  y  no  modificado  pol- 
la acción  del  calor,  se  disuelve  en  presencia  del 
amoníaco  libre  en  las  sales  amoniacales,  forman- 
do líquidos  de  color  violáceo  y  que  contienen  un 
cuerpo  precipitable  por  el  alcohol;  si  la  sal  amó- 
nica empleada  es  el  cloruro,  la  substancia  resul- 
tante, después  de  seca,  presenta  coloración  viole- 
ta, y  su  disolución,  abandonada  largo  tiempo  en 
contacto  con  el  aire,  abandona  una  materia  tam- 
bién violácea  en  forma  de  granos  redondeados  y 
transparentes,  y  cuya  composición  corresponde  ;i 
la  formula  t.'r.O  .2NH3  +  12H.,0,  que  sirve  de 
punto  de  partida  para  la  proparación  de  los  com- 
puestos róseocrómicos,  transformación  que,  se- 
gún Fremy,  puede  representarse  por  la  ecua- 
ción 

4(Cr.,0.2XII..  4-12S04H2=3(S04   '  r, 
+  S04)3Cr2.8NH3+12H20. 

De  estos  compuestos,  que  se  producen  directa- 


ROSE 

mente  añadiendo  un  ácido  á  la  disolución  del 

óxido  crómico  en  las  sales  amoniacales  qui i- 

tengan  excesos  de  amoníaco,  el  más  importante 
es  el  cloruro  Cr2Cl6.8NH3+2H„0;  preparado  poi 
el  método  general  que  acaba  de  indicarse 
taliza,  según  las  investigaciones  de  Fremy,  en 
octaedros  regulares  descomponibles  por  el  agua 
pura,  que  da  origen  á  dos  sales,  una  bastante  so- 
luble y  otra  cristalizable  en  prismas  ortorrómbi- 
cos;  pero  según  los  trabajos  de  Lleve,  deposítase 
poco  á  poco  el  cloruro  róseocrómico  en  preseni  i  a 
del  ácido  clorhídrico  concentrado  bajo  la  forma 
de  polvo  cristalino,  y,  caso  de  estar  dicho  ácido 
diluido,  en  prismas  ortorrómbicos  de  color  rojo 
obscuro  y  lustre  vitreo,  solubles  en  el  agua  é 
inalterables  al  aire;  los  cristales  se  deshidratan 
á  100°  descomponiéndose  á  '220,  y  su  disolución 
acuosa,  neutra  a  los  papeles  reactivos,  desprende 
amoníaco  por  la  ebullición;  este  cuerpo  puede 
cambiar  cuatro  de  los  seis  átomos  de  cloro  por 
otros  radicales  ácidos,  debiéndosele  representar, 
en  virtud  de  esta  reacción,  por  la  fórmula 

Cr„Cl2(N"2H6)4Cl4. 

Con  el  cloruro  platínico  forma  una  sal  doble  ó 
cloroplatinato,  que  se  precipita  al  estado  de  pol- 
vo cristalino  de  color  rojo  pardo  cuando  se  mez- 
clan las  disoluciones  de  los  componentes,  v  cuya 
formula  es  C r2l  1.  N2H6)4Cl4.PtCl4. 

Además  del  cloruro,  cuyos  caracteres  se  acaban 
de  citar,  Cleve  ha  descrito,  como  pertenecientes 
al  grupo  de  las  sales  róseocrómicas  ú  octoanio- 
niadas,  las  siguientes: 


Sulfato  ácido.  .  . 
Sulfato  neutro.   . 

Nitrato 

Bromuro  clorado. 
Ioduro  clorado.  . 
Cromato  clorado. 

Bromuro 

Cloruro  bromado. 
Sulfato  bromado. 
Ioduro 


Cr2Cl2(N2H6)4(S04H)4+H,0 

(.  r.(  1.  X..H,;  ,  S04  ,+2H„Ó 
Cr .i  i    X.H,  ,  XU   J+2H.X) 
(  i ■".(  1.  N¡H6)4Br4+2H20 
Cr„Cl¡(N2H6)4I4+2H20 
Ci.rl.  X.II,,  .  Cr04)2+  x  H.,0 
Cr2Br2(N2E[6)4Br4+2H20 
Cr2Brs  N2H6)4C14  +  2H30 
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ROSÉOLA:  f.  Enfermedad  exantemática,  por 
lo  común  infebril,  caracterizada  por  la  apari- 
ción, en  la  piel,  de  pequeñas  manchas  rosáceas 
ó  de  color  rojo  claro,  de  forma  variable. 

-ROSÉOLA:  Paiol.  Es  esta  enfermedad  una 
fiebre  eruptiva  aguda,  que  difiere  específicamen- 
te del  sarampión  y  de  la  escarlatina.  Reina  á 
veces  epidémicamente,  quizás  coincidiendo  con 
las  otras  erupciones,  ó  acaso  sin  relación  alguna. 
Propágase  por  contagio  y  ataca  sobre  todo  á  los 
niños,  rara  vez  á  los  adultos,  ün  primer  ataque 
confiere  cierta  inmunidad,  pero  la  roséola  no  pre- 
serva del  sara'm pión  ola  escarlatina,  ó  viceversa. 

Ciertos  médicos  no  consideran  la  roséola  ó 
rubéola  como  enfermedad  específica,  sino  que 
hacen  de  ella  una  forma  atenuada  del  sarampión 
6  de  la  escarlatina,  ó  bien  una  forma  mixta  re- 
sultante de  la  hibr  lsí  lo  dice  Lieber- 
meister)  de  una  y  otra  enfermedad.  Con  esa  opi- 
nión coinciden  algunos  médicos  de  los  hospita- 
les alemanes,  que  rara  vez  han  tenido  ocasión 
de  observar  la  verdadera  roséola.  Esta  es  (Lie- 
bermeister),  respecto  al  sarampión  y  la  escarla- 
tina, no  lo  que  la  varioloide,  sino  lo  que  la  vari- 
cela respecto  de  la  viruela.  Son  enfermedades  be- 
nignas, que  corresponden  álos  exantemas  graves. 

El  período  de  incubación  suele  durar  dos  ó 
tres  semanas.  Manifiéstase  la  afección  por  un 
exantema  que  comienza  casi  siempre  por  la  cara, 
y  que  desde  allí  se  extiende  al  resto  del  cuerpo; 
exantema  caracterizado  por  manchas  rojas,  cir- 
cunscritas, del  tamaño  de  una  lenteja  poco  más 
ó  menos,  salientes,  y  que  al  principio  desapare- 
cen por  la  presión  del  dedo.  Éstas  manchas  pa- 
lidecen  rápidamente  y  desaparecen  á  los  dos  ó 
ti-s  días,  las  más  veces  sin  descamación  conse- 
cutiva. Cuando  brota  la  erupción,  y  á  veces  un 
poco  antes,  suele  observarse  ligera  fiebre  y  algu- 
nos trastornos  generales;  otras  veces  faltan  por 
completo  estos  síntomas.  También  se  notan  á 
menudo  fenómenos  catarrales  en  la  nariz,  con- 
juntiva, rías  respiratorias,  boca  y  garganta.  Un 
poco  de  tos,  estornudos,  fotofobia,  malestar  ge- 
neral y  pérdida  del  apetito,  son  los  síntomas 
que  ordinariamente  preceden  á  la  erupción. 

La  mayor  parte  de  los  casos  escapan  á  la  ob- 
servación del  médico;  tan  leves  son,  que  las  fa- 
milias no  se  toman  la  molestia  de  llamarle.  El 
Utiiu  XYJ1 


reposo  en  la  cania  y  una  dieta  adecuada  al  esta- 
do general  del  enfermo  constituyen  todo  el  tra- 
tamiento. 

La  erupción  no  pasa  jamás  de  la  piel,  ni  ata- 
ca las  mucosas.  A  los  cuatro  ó  cinco  días  las 
in  un  has  se  desvanecen  sin  descamación,  y  viene 
la  convalecencia. 

Tal  es  la  corta  y  sencilla  historia  de  la  roséo- 
la ó  eritema  infantil,  que  no  debe  confundirse 
con  el  sarampión;  porque,  á  más  de  que  en  éste 
hay  síntomas  característicos  de  parte  de  la  mu- 
ci  - 1  ai  rea,  las  pintas  son  elevadas  y  ásperas  al 
tacto;  ni  con  la  escarlatina,  porque  en  ésta  hay 
angina  y  las  manchas  son  extensísimas. 

Es  t  m  import  inte  la  distinción  entre  la  roséo- 
la y  los  exantemas  (dice  el  doctor  Giné  en  su 
Dermatología  quirúrgica  ),  que  «mientras  que,  en 
el  período  eruptivo  de  éstos,  deberemos  prescri- 
bir abrigo  y  excitantes  cutáneos,  á  tin  de  atraer 
el  estímulo  á  la  piel,  en  la  roséola  deberemos 
opl  ir  por  los  atemperantes  y  la  dieta,  aguar- 
dando, sin  desconfianza,  una  solución  rápida  v 
feliz.»  Así  como  los  exantemas  morbilioso  y  es- 
carlatinoso  so»;  á  tolas  luces  contagiosos,  no  pa- 
ndóse por  lo  común  más  que  una  vez,  la 
roséola  carece  de  contagio  y  puede  un  mismo 
in  lividuo  presentarla  varias  veces.  El  doctor 
Olavide  dice  que  siempre  que  le  hablan  de  niños 
que  han  tenido  tres  ó  cuatro  veces  el  sarampión, 
afirma  que  sólo  hubo  un  sarampión  verdadero 
y  que  las  otras  erupciones  lo  fueron  de  roséola. 

ROSERA  ó  ROXRA:  Geog.  O  del  dist.  de  Dar- 
bangah,  prov.  de  Patna,  Behar,  India,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Pequeño  Bagmati;  12  000  habita. 

ROSERES:  Geog.  V.  ROSAIRES. 

ROSERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  coge  las 
flores  del  azafrán. 

ROSES  (Los):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Fuente-Álamo,  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de 
Murcia;  100  habits. 

ROSETA:  f.  d.  de  ROSA. 

...  venia  este  caballero  con  vestido  negro  de 
gorgorán...  un  sombrero  muy  grande...  con 
unos  alamares  pajizos  y  negros,  toquilla  de 
cintas  de  Italia  de  estos  dos  colores,  y  por 
roseta  un  guante. 

Alonso  del  Castillo  Solórzano. 


Enmedie  roseta  y  toca, 
(  na  esmerada  medalla, 
Con  una  cifra  que  dice: 
«Entredós  hay  sola  un  alm 

Roí  lancero. 

-Roseta:  Chapeta;  manchade  color  encen- 
dido que  suele  salir  en  las  mejillas. 

Una  ROSETA  trae  cada  mejilla. 
Como  en  espaldas  hecha  de  azotado. 
Pedro  Silvestre. 

-Roseta:  Min.  Placa  pequeña  de  cobre,  que 
se  obtiene  en  los  hornos  de  afinar. 

-ROSETA:  Mar.  Pedazo  de  bayeta,  encarnada 
generalmente,  que  sirve  de  punto  de  partida  ja- 
ra medir  la  marcha  de  un  buque  por  medio  de 
la  corredera;  al  efecto  se  la  sujeta  entre  el  acol- 
chado délos  cordones  que  forman  el  cordel,  y  á 
partir  de  la  roseta  en  aquél  se  midenlasdis- 
tancias  a  que  se  hacen  los  nudos  en  el  cordel, 
que  va  arrollado  aun  carrete  que  gira  con  li- 
1"  1 1  ni.  y  enyo  extremo  se  fija  á  un  bote  cuando 
se  trata  de  medir  la  velocidad  del  buque;  en  es- 
ta disposición  se  lanza  el  bote  al  agua,  y  que- 
dando casi  en  reposo  se  mide  el  tiempo  inverti- 
do desde  que  comienza  la  marcha;  la  roseta  no 
se  fija  al  extremo  del  cordel,  sino  á  cierta  dis- 
tancia á  partir  del  extremo  unido  á  la  barquilla. 

En  los  guardines  del  timón  ó  cabos  con  que 
se  sujeta  la  caña  de  aquél  para  gobernar,  ya  es- 
tén  colocados  en  forma  de  aparejos,  ya  vayan 
envueltos  en  la  rueda  del  timón,  también  se  co- 
loca una  roseta  de  bayeta  sujeta  de  un  modo  se- 
mejante en  el  acolchado,  para  marcar  el  punto 
medio  de  las  vueltas  dadas  en  la  maza  ó  taml  or 
de  la  rueda,  á  (in  de  que  sirva  de  guía  para  co- 
nocer la  posición  que  ocupa  la  caña. 

-RiiM.iA.  Iíosr.TiA,  Kai  hidóRaxid:  Geog. 
C.  de  Egipto,  que  ha  dado  nomine  á  uno  de  los 
brazos  ó  canales  del  delta  del  X'ilo.  Dicho  brazo 
desemboca  en  el  Mediterráneo  por  31°  29'  lat.  X. 
y  36°  32'  long.  E.  de  San  Fernando.  Forma  una 
punta  baja  de  arena,  que  se  considera  como  el 
extremo  oriental  de  la  bahía  de  Almiar.  Por  la 
parte  de  adentro  de  la  boca  hay  dos  fuertes,  uno 
a  caifa  lado  ú  orilla  del  río,  y  á  3,5  millas  al  S. 
de  ellos  hay  otro,  llamado  San  Julián,  en  la  ori- 
lla izq.  A  4  millas  ni  is 


I 
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adentro,  y  siguiendo 
los  contornos  del  no,  se 
encuentra  la  población 
de  Roseta.  En  este 
zodel  Xilo  sólo  pueden 
entrar  buques  peque- 
ños, por  haber  muy  po- 
co fondo  en  la  barra, 
y  por  dentro  de  ella  ei 
fondo  aumenta  hasta 
7,50  y  9  m.  La  barra  es 
muy  acantilada,  sal- 
tando el  fondo  desde  1 
y  1,50  m.  á  9  casi  re- 
pentinamente. Sobre  la  punta  occidental  de  la 
boca  Roseta  hay  una  farola  pintada  de  negro, 
colocada  sobre  tres  columnas  de  hierro  que  lo 
están  de  blanco.  La  luz  es  de  destellos  alterna- 
dos blancos  y  rojos,  de  cinco  en  cinco  segundos, 
elevada  53,7  m.  sobre  el  nivel  del  mar  y  visible 
á  20  millas  de  distancia.  La  c.  de  Roseta  es  ca- 
pital de  un  gob.  de  63  kms.2  de  sup.  con  19378 
habita.,  que  comprende  la  población  y  sus  arra- 
bales. Hace  unos  diez  siglos  Roseta  se  hallaba  á 
orillas  del  mar  y  hoy  dista  de  él  12  ó  13  kms.  por 
el  río,  y  ocupa  una  lengüeta  de  tierra  formada 
por  los  aluviones  de  éste.  Tiene  aspecto  oriental, 
con  calles  estrechas  3'  tortuosas,  y  edificación  muy 
irregular.  Data  del  siglo  ix,  y  en  su  construcción 
han  solido  emplearse  piedras  y  trozos  de  colum- 
nas de  antiguas  ruinas  de  las  inmediaciones.  En 
los  cimientos  del  fuerte  San  Julián  se  encontró 
en  1799  la  famosa  piedra  de  Roseta,  con  triple 
inscripción  en  caracteres  jeroglíficos,  demóticos 
is,  que  dio  á  Champolliónla  clave  de  los 
icos  egipcios.  Hoy  es  Roseta  un  impor- 
tante mercado  de  arroz,  y  en  sus  alrededores  y 
á  orillas  del  río  hay  amenos  jardines  y  huertos. 

rósete  NIÑO  (Pedro):  Biog.  Poeta  dran 
español.  Ignoramos  el  lugar  y  la  fecha  de  su  na- 
cimiento y  de  su  muerte.  Floreció  en  los  comien- 
zos del  siglo  XVII.  En  el  Vejamen  que  Jerónimo 

de  Cáncer  dio  siendo  secretario  de  la  Academia 
de  Madrid,  escrito  por  los   años  de  liílíi  / 
de  Cáncer,  1651),   se  dice  de  este  poeta  lo  s¡- 
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guíente:  «Pasó  D.  -luán  de  Zabaleta,  y  vimos 
reñir  con  gran  mesura,  andando  de  medio  lado, 
aun  hombre.  Preguntóme  mi  camarada  quién 
era,  y  yo,  que  ya  le  había  conocido,  le  dije:  Este 
esdon  Pedro  Rósete;  no  está  elpobrepara  cami- 
nar aprisa,  porque  está  muy  enfermo  y  ha  más 
,/,  ,-.  inte  años  qu  •  Uá  de  aquel  lado.  )  a  caigo, 
dijo  mi  compañero,  en  él;  ¡no  es  el  que  escribió 
la  Comedia  de  San  Isidro,  comen  tal  Cáncer,  y 
otro,no  sé  quii  n  es,  que  tan  mala  comí  dia  no  se  ha 
escrito  en  los  infiernos?  Ese  raesmo  es,  li  dije,  y 
Cáncer  soy  yoj  pero  esta  redondilla  osdirá  nues- 
tra disculpa: 

Escribimos  tres  amigos 
Una  comedia  á  un  autor, 
Fui  de  un  santo  labrador, 
Y  echamos  por  esos  trigos.» 

Ocho  años  antes,  en  el  de   1641,  tuvo  un  éxito 
aún  más  desgraciado  para  Rósete  Niño  otra  de 
sus  producciones  dramáticas.  Refiere  el  caso  Pe- 
llicer  de   Ossau  Salas  y  Tovar  en  sus  Avisos,  de 
esta  manera:  «.Avisos  de  23  de  abril  de  1641. 
Estos  días  ha  audado  el  lugar  desgraciadísimo: 
hirieron  á  D.  Pedro  Rósete  Niño,  poeta  de  opi- 
nión, por  haber  escrito  una  comedia  intitulada 
Madrid  por  dentro,  donde   pintaba  la  vida  de 
tahúres,  rufianes,  mujeres  de  mal  vivir  y  galli- 
nas con  apariencia  de  valientes,  con  otros  inter- 
locutores semejantes.  Sintiéronse  algunos,  y  no 
contentos  con  hacer  que  no  se  representase  sino 
solas  dos  veces,  le  aguardaron  y   maltrataron.» 
No   escribió   Rósete   composición   alguna   A   la 
muerte  de  Lope  de  Vega,  pero  sí  unos  tercetos 
ala  de  Montalbán  ( Lágrimas  panegíricas,  1639). 
Hállase  otra  Elegía  de  su  pluma  en  la  Pompa 
funeral,  honras  y  exequias  de  la  reina  doña  Isa- 
bel ele  Barbón,  esposa  de   Felipe   IV  (Madrid, 
1645).  Estos  versos  no  carecen  de  elegancia  y 
sentimiento.    Escribió   varias  ingeniosas  come- 
dias, algunas  de  ellas  en   unión  con  otros  auto- 
res. Lope  le  olvidó  completamente  en  su  Lauri  I 
de  Apolo.  Refiriéndose  Antonio   Enríquez   Gó- 
mez, al  escribir  el  prólogo  de  su   poema  Sams&n 
Nazareno  (1655),  á  la  época  en  que  él  compuso 
y  dio  á  los  teatros  de  Madrid  sus  comedias  (1629 
á  1636),  dice:  «No  olvido  á  D.  Francisco  de  Ro- 
jas,  ai  á  D.  Pedro  Rósete,  Gaspar  de  Avila,  don 
Antonio   de  Solís,   D.   Antonio  Cuello  y  otros 
muchos,  que  con  acierto  grande  escribieron  co- 
medias.» Francisco  de  Bances  Candamo,  en  su 
obra  titulada    Tliealro   de    los  lia  al ros  ile  los  jni- 
todos  y  presentes  sie/los,  historia  escénica  griega, 
romana  ¡i  castellana,  cuyo  original  posee  Pas- 
cual Gayangos,  bal. lamió  de  las  comedias  llama- 
das de  capa  y  espada  asegura  que  las  empezó  don 
¡i  ego  de  Eneiso,  y  cine  le  siguieron  después  Pe- 
dro Rósete,  Rojas,  Calderón,  y  de  los  más  mo- 
dernos Solis  y  Salazar  (Agustín),  dignos  todos  di 
lo  mayor  alabanza.  No  poseemos  otras  noticias 

de  este  | ta  dram  itico,  á  quien  se  debieron  las 

siguientes  producciones  teatrales:   Sólo  en   Dios 
la  confianza,  manuscrito  de  fines  del  siglo  XVII, 
existente  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid, 
con  la  aprobación  original  de  Lanini,  firmada  á 
10  de  octubre  do  1689.  Expresa  en  ella  el  censor 
no  ser  este  manuscrito  legitimo  traslado  de  la 
comedia  de  Rósete,    que  él  había  vislo  represen- 
tar muchas  veces,  y  que  aparecía  en  dicha  copia 
adulterada  de  un  modo  poco  decente  y  propio 
para  su  ejecución.  Sin  embargo,  opina  que  se 
permita,  observándose  lo  enmendado  y  atajado, 
y  que  de  no,  se  busque  la   original  impresa.  Al 
manuscrito  acompaña  otra  aprobación  y  licencia 
de  junio  y  julio  de  1698.  -Aliase  verá,  manus- 
crito de  la  biblioteca  que  fué  del  duque  de  Osuna. 
-  El  Óigante,  entremés,  manuscrito  no  original 
de  la  misma  biblioteca.  -Además  compuso  estas 
comedias,  publicadas  casi    todas  en   colecciones 
citadas  por  Barrera  (Catálogo,   pág.  345  :  Ello 
es  hecho;  Errar  principios  de  amor;  Los  bandos 
ile  Vizcaya  ó  los  Ofíez  y  Gamboas;  La  conquista 
ile  i 'nene,,,  o  primer  dedicación  de  la  Virg<  n  di ' 
Sagrario;  La  lioso  de  Alejandría,  Santa  Cata- 
lina;  l'iromo  y   Tisbel  (Los  dos  amantes  ihds 
finos),  comedia   burlesca;  Pelear  hasta  morir; 
/ ,,  qrantorredel  Orbe,  Amadís  de  Grecia;  Todo 
sucede  al  revés,  segunda  parte  de  Los  M 
Florencia;   La  traición  de  Oalisleo  y  engaño  del 
¡■'riólo;  Madrid  por  dentro,  comedia  que 
debió  de  quedar  inédita.  Algunas  más,  citadas 
también  por  Barrera,  escribió  Ko  ete  en  colabo- 
ración con  olios  ingenios. 

ROSETÓN:  ni.  anuí,  de  flOSE'J  v. 
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Arq.    Ventana  circular   calada, 

Rosetón:  Arq.  Adorno  circular  que  se  co- 


Rosetón 
oí  adornos. 


Rosetón 


Rosetón 

lena  en  los  techos. 

-Rosetón:  Arq.  Generalmente  un  rosetón 
está  formado  en  la  Arquitectura  moderna  de  va 
íins  círculos  enlazados  entre  sí  y  comprendidos 
dentro  de  otro  que  abraza  átodosellos;  para  tra- 
zarle se  comenzará  por  trazar  el  círculo  exterior, 
dándole  una  laja,  por  mediode  otro  círculo  con- 
céntrico, de  un  espesor  igual  al  ancho  de  la  mol- 
dura que  debe  encerrarle;  se  divide  después  en 
tantas  partes  iguales  como  círculos  interiores  ha- 
yan de  trazarse,  uniendo  los  puntos  de  división 
con  el  centro,  y  por  los  puntos  medios  de  los  ra- 
dios así  obtenidos,  ci centros,  se  trazan  círcu- 
los tangentes  á  los  exterior  é  interior  de  los  que 
forman  la  moldura;  después  sólo  queda  trazaren 
las  fajas  las  molduras,  cuidando  de  cortar  las  lí- 
neas de  cada  una  en  los  encuentros  con  las  co- 
rrespondientes de  las  inmediatas. 

De  muy  antiguo  se  emplearon  los  rosetones 
como  medio  decorativo  de  edificios;  pero  sobre 
todo,  el  arte  ojival  en  los  templos  los  lia  ideado 
preciosos  y  con  un  se- 
llo especial  propio  de  la 
época;  los  rosetones  oji- 
vales se  componen  de 
varios  arcos  de  círcu- 
lo combinados  de  mo- 
do que  formen  ojivas  y 
unidos  á  nerviaciones 
rectas  en  el  sentido  de 
los  radios  del  círculo 
circunscrito:  las  partes 
comprendidas  en  elen- 
casetonado  que  for- 
man los  radios,  y  los  ar- 
cos, van  vaciadas  y  re- 
cubiertas  después  con  combinaciones  de  esos  mag 
níficos  vidrios  de  colores  que  caracterizan  la  Ar- 
quitectura de  aquella  época,  y  forman  dichos  ro- 
setones, ya  una  claraboya  que  cubre  gran  parte 
de  los  entrepaños  comprendidos  entre  dos  haces 
de  columnas,  ya  sólo  parte  de  una  ventana  del 
edificio  religioso,  al  cine  prestan  un  carácter  com- 
pletamente especial  de  misticismo  y  de  bienes- 
tar ;  forman  los  rosetones  ojivales  verdaderas  fili- 
granas hechas  en  piedra,  como  no  pudiera  con- 
cel  i  i  la  imaginación  á  no  ver  y  tocar  obras  tan 
perfectas. 

Como  se  concibe,  no  es  posible  dictar  reglas 
para  el  trazado  de  tales  rosetones,  y  sólo  algunas 
indicaciones  ligeras  pueden  apuntarse:  se  comien- 
za por  trazar  el  círculo  exterior,  que  se  Hamaco- 
la'ii míe,  dividiéndole  en  doble  número  de  partes 
que  casetones  ó  compartimientos  deba  llevar, 
trazando  radios  por  los  puntos  de  división;  la 
mitad  de  estos  radios  formarán  los  ejes  de  sime 
tría  de  las  ojivas  y  quedarán  en  los  huecos,  y  la 
otra  mitad  serán  los  ejes  de  sinieti  ta  de  los  ner 
vios;  sobre  los  radios  de  los  vacíos  se  trazan  en 
uno  de  ellos  dos  arcos  de  círculo  que  formen  oji- 
va, y  se  unen  tangencialmente  á  las  lajas  radia- 
les i  irrespondientes;  hecho  esto,  se  marcarán  on 
todos  los  rosetones  los  centros  correspondientes, 
copiando  lo  que  se  ha  hecho  en  el  primero;  tra- 
zadas todas  las  ojivas,  se  completa  con  los  pe- 
1 1  ueños  ...nos  cortados  en  sus  encuentros  que  for- 
man los  angí  u  iores,  y  que  se  tra  irán 
por  un  procedimiento  semejante. 

También  los  retablos  suelen  llevar  rosetones, 
pero  son  de  otro  carácter  completamente  distin- 
to,  pues  suelen  estar  formados  por  hojas  tállela, 
en  la  madera  .  los  artesonados  también  se  cubren 
de  rosetones  i  >.  el  o  isetón  ó  en  el  encuentro  de 

l..s  nervios,  habiendo  algunos  notabilísi 8,  en 

.pie  una   nca  ornamentación  foliácea  se  agrupa 

d.   i  ..  n. le  bajo  forma  de  estalactitas,  siendo 

dignos  de  citarse    los  de  la  capilla   del    Sagrado 

i  i  .le  la  cate  Iral  nueva  de  Salamanca,  En 
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esta  clase  de  rosetones  cabe  aun  menos  que  en 
los  olios  fijar  regla  alguna  para  su  trazado;  la 
imaginación  del  artista  solo  puede  concebirlos  y 
ejecutarlos,  teniendo  presente  y  ateniéndose 
siempre  al  estilo  general  del  edificio,  al  del  arte- 
sonaüo  y  al  material  disponible,  ya  sea  éste  la 
piedra,  la  madera  ó  el  hierro,  en  el  que  la  fun- 
dición ha  hecho  maravillas,  al  alcance  de  ¡ 
las  fortunas.  Rosetones  se  hacen  en  los  cielos 
rasos  de  las  habitaciones  particulares  para  mar- 
car el  sitio  que  deben  ocupar  lámparas  y  arañas, 
y  se  construyen  generalmente  de  cartón  piedra, 
que  se  lijan  con  cola  y  pequeñas  puntas  al  cielo 
raso,  entrando  luego  la  purpurina  á  hacer  resal- 
tar con  su  color  y  su  brillo  determinados  puntos 
del  rosetón. 

rosetti  (Constantino  i  Biog.  Escritor  y 
político  rumano.  N.  en  Bukarest  en  1816.  M.  á 
19  de  abril  de  1885.  Ingresó,  siendo  muy  ji 
en  el  ejército,  que  abandonó  en  1836  para  dedi- 
carse á  las  Letras,  á.pie  tenía  mucha  afición.  Hi- 
zo algunas  traducciones  de  obras  de  Voltaire, 
Lamartine  y  Byron,   y  en  1840  publicó  una  co- 
lé, .i.  n  de  versos.  Dos  años  más  tarde  era  jele  de 
policía  en  Pitertí,  y  poco  tiempo  después  fué  lla- 
mado á  desempeñar  en  Bukarest  el  cargo  de  pro- 
curador del  Tribunal  civil,  .pie  dimitió  en  1 B  15. 
Hizo  entonces  un  viaje   á   París,    luego  volvió  á 
Bukarest,  en  donde  se  casó  con  la  hermana  del 
secretario  del  cónsul  inglés  en  esta  ciudad,  Ma- 
ría Grant,  y  abrió  una  librería   (1846).  Rosetti, 
que  era  uno  délos   individuos  mas  activos  del 
partido  democrático,    formo   parte  en  1848  del 
Comité  Revolucionario  que  derribó  al  príncipe 
Bibcrco.  Arrestado  en   los  principios  del  movi- 
miento (9  de  junio),  el  pueblo  le  devolvió  la  li- 
bertad ;  procuró  salvar  á  Biborco,  después  fué  su- 
cesivamente jefe  de  policía  en  Bukarest.  secreta- 
rio del  gobierno  provisional  y  director  el.  el  -Mi- 
nisterio del  Interior.  Por  esta  época  fundo  y  di- 
rigió un  periódico  democrático  titulado  La  Cria- 
tura   lio  mona.    Enviado   en  comisión   á    Fuad- 
Ellendi    en    septiembre  siguiente,    fué    deteni- 
do por  orden  del  general   otomano  y  mandado 
á  Orsowa,  en  donde  quedó  pies...   Gracias  á  la 
abnegación  de  su  mujer,  consiguió  escapar  y  ga- 
no a    París.   Allí  publicó,  en  colaboración  con 
otros  desterrados,  La  Rumania  Futura 
revista,  y  La  Jo  pública  Rumana,  periódico  de  efí- 
mera existencia;  después  el  Llamami 
los  partidos,  escrito  en  el  cual  defendía  la 
de  la  revolución  rumana  de  181N;  Cartas  o, 
cipe  Slirbey;  El  catecismo  de  los  luga: 
tora.  En  1  859  volvió  á  Valaquia,  lile  elegido  di- 
putad.., y  nombrado,  en   la  administt  i 
príncipe  Conza,  Ministro  de   Instrucción  P 
ca  y  de  Cultos  (junio  de   1861   .  cargo  que  des- 
empeñó poco  tiempo.  Bajo  el  reina,  lo  del  pl'ínci- 
pe  .Carlos  de  Rumania  no  formó  parte  de  nin- 
guna combinación  ministerial,  pero  ocupé,  asien- 
to en  la  Cámara  de  los  Diputados  en  las  filas dol 
partido  liberal.   Nombrado   presidente  de 
en  noviembre  de  1876,  secunde   la  política  beli- 
cosa del  Ministerio   Bratiano.    En   una  reunión 
parlamentaria  verificada  en  8  de  mayo  de  1877, 
propuso  a  los  diputados   proclamar,  la   indepen- 
dencia de  Rumania  y  aliarse  a  los  rusos  para 
hacer  la  guerra á Turquía,  proposiciones  que  fue- 
ron votadas.  Los  rumanosse  condujeron  brillan- 
temente en  esta  guerra,  Bobrt  todo  i in  Plewna,  y 
el  gobierno  ruso  satisfizo  su  preciosa  concurso 
exigiendo  en  el  Congreso  de  Berlín  la  cesión  de 
l  i  Si  -  .rabia.  En  el  '  ■  ibini  te  de  Jn  m  Bratiano, 
del  21  de  junio  de  1878,  se  encargó  Rosetti  de  la 
culera  del  Interior,  que  desempeñó  basta  julio 
de  1882.  I  lesde  entonces  se  retiro  de  la  vida  po- 
lítica 3  presentó  la  dimisión  de  diputa. I... 

ROSHEIM:   (lee,,/.  ('.  del  circuí  .  de    Molsheim, 
dist.    de  Baja   Alsaeia,    Alsacia-LorClia,    Alema- 
nia, sit,  a    olidas   del  Koscnnicer.    al    pie    di 
últimos  contrafuertes  de  los  Vosgos,  a  l: 
tío,  ,1     ih.  sobre  el  nivel  del  mar,  cu  el  f. 
Saverne  á  Schlestadt;  tOOOhabits.  Aguas  car- 
bonatadas sódicas  y  magnésicas. 

rosicler  ide  rosa  y  claro):  m.  Tinta  rosada, 

el  na  y  suave  de  la  aurora. 

...  una  nubécula,  que  es 
Vapor  de  la  misma  tierra, 
Al  sol  se  opone  tal  ve, 
\  nos  oscurece  un  rato 
Sus  rayos  de  Ros»  i  BB;  etc. 

Tirso  de  Molih  \. 

-Roste  i. i.u:   Mineral   compuesto   de   azufre, 
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plata  v  antimonio,  macizo  y  vidrioso,  por  fuera 
de  color  entre  morado  y  rojo,  y  por  dentro  de 
color  de  grana  o  bermellón. 

ROSiCO:  Gteog.  Aldea  del  ayont.  de  Mipanas, 
p.  j.  de  Barbastro,  prov.  de  Huesca;  21  liabits. 

ROSIENI  ó  ROSEJNEJ:  Geo  /.  I '.  Cap.  de  distri- 
to, gob.  de  Kovno,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Ro- 
sienka,  atl.  de  la  día.  del  Cheltona;  12  000  ha- 
bitantes. Templo  católico  muy  antiguo,  que  es 
una  de  las  nueve  iglesias  del  país  fundadas  cuan- 
do se  convirtieron  los  rusos  al  cristianismo. 

rosiéreS:  Geog.  Cantón  del  dist  de  Mont- 
didier,  dep.  del  Somme,  Francia;  21  munieip.  y 
11000  habits. 

ROSIUA:  f.  Bnt.  Género  de  plantas  (Rosilla) 
perteneciente  ala  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulitloras,  tribu  de  las  sene- 
cionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y 
son  plantas  herbáceas,  anuales,  con  el  tallo  sen- 
cillo, provisto,  como  lis  ni  Lrgenes  de  las  hojas 
y  las  escamas  del  involucro,  de  pelos  largos  y 
pestañosos,  con  las  hojas  alternas,  semia 
doras  ó  decurrentes,  ovaleslanceoladas,  casi  en- 
teras,)- las  cabezuelas  terminales,  solitarias  y 
amarillas;  cabezuelas  multifloras,  heterógamas, 
con  las  flores  del  radio  liguladas  y  íeiuemii  is  y 
las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas ;  invo- 
lucros cilindráeeos,  con  las  escamas  escariosas, 
las  exteriores  casi  lineales:  receptáculo  no  pajo- 
so; corolas  del  radio  semiflosculosas  y  las  del 
disco  Boseulosas;  anteras  largamente  apendií  li- 
lailas; estigmas  apendiculados;  aquenios  compri- 
midos, estrechados  hacia  su  base  y  con  vilanos 
formados  de  pajas  plumosas  pestañosas. 

ROSILLA:    I.    Bol.    Nombre    vulgar    de   unas 

plantas  pertenecientes  á  la  familia  de  las  l    im- 

melináceas,  y  cuyas  denominaciones  sistemáti- 

ii   |  ■  •  I .     ,  '.inclina 

erecta  L.,  ambas  especies  mejican  is, 

rosillo,  lla  (del  lat.  russeSlus):  adj.  Rojo 
claro. 

ROSINEJD:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Cádiz.  Nace  en  la  sierra  de  Alcalá  y  desagua  en 
el  Barbate. 

ROSINOS  DE  LA  REQUEJADA:  G  0g.  Lugar 
cou  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares 
de  Anta  de  Ríoconejos,  Carbajalinos,  Don 
Reqnejada,  Esenredo,  Gusándares,  Monterrnbio, 
Ríonegrito,  Santiago  de  Requejada  y  Villarejo 
de  la  Sierra,  p.  j.  de  Puebla  de  Sauabria,  pro- 
vincia de  Zamora,  dióc.  deAstorga;  1  690  habi- 
t  mtes.  Sit  i  de  Cervantes,  en  terreno  llano 

fertilizado  con  aguas  de  los  ríos  Vega  y  Ríoco- 
nejos;  centeno,  cáñamo,  legumbres  y  patatas. 

-ROSINOS  de  Vidríales:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora, 
dio-,  de  Astorga;  400  habits.  Sit  cerca  de  Vi 
llaobispo  y  Villageriz.  Terreno  desigual ;  cerea- 
les, vino  y  hortalizas:  tejidos  de  lana.  Cerca  y 
al  O.,  en  uní  altura  llamada  El  i  ¡astro,  hay  una 
cueva  en  que  se  dice  que  los  moros  fabricaban 
vasijas  de  vidrio,  y  de  aquí  el  nombro  de  Vi- 
dríales; inmediato  al  cerro  brota  una  fuente  fe- 
rruginosa. 

ROSIO  (de  Rossi,  n.  pr. ):  m.  Zool.  Género  de 
moluscos  del  orlen  de  los  cefalópodos,  familia 
de  los  sápidos,  caracterizados  por  tener  el  cuer- 
po corto;  cabeza  grande;  "laxos  sésiles  fuertes 
v  desiguales;  los  tentáculos  son  cilindricos  y  se 
puc  leu  recoger  en  la  cavidad  subocular. 

Estos  moluscos  han  si  lo  observados  con  mu- 
cha frecuencia  en  las  aguas  de  Ñapóles. 

ROSiO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  .lunfa  de 
la  Cerca,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
86  habits. 

ROSIQUES  ALTOS  DE  SANTA  ANA:  lírog.  Ca- 
serío del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de 
Murcia;  57  habits. 

-Rosiques  de  Lentiscar:  Geog.  Caseríodel 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia; 
74  habits. 

RÓSKILDE:  Geog.  C.  de  la  isla  de  Seeland, 
Dinamarca,  en  el  dist.  de  C  ipenhague,  sit.  á 
orillas  del  Róskildefjord,  en  el  f.  c.  Copenh  igue 
á  Korsbr;  60  10  ha  áts.  Cate  Iral  d  ■  fines  del  si- 
glo xi,  terminada  en  elxn;era  el  panteón  de 
los  reyes  de  Dinamarca.  Rbskilde  o  Roeskilde 
fué  cap.  del  reino,  y  en  ella  se  reunían  bis  lati- 
dos provinciales  del  Archipiélago  Dinamarqués. 
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En  olla  se  lime,  en  1658  un  tratado  di      i    entre 
Din. ni;  i  .i ,  ésta  se  hizo  restituir  la  Es- 

calda,  el  Hallan  1   y  la    Blekiugia.   El   fiordo  de 
ü'.skildeó  Riiskildefjord  es  el  brazo  oriental  del 

Iseljord. 

ROSLAGEN:  Geog.  País  de  Suecia  en  la  parte 
ni  i  1 1  lion  ti  de  la  pov.  ó  1  in  de  Stockolmo,  ¡i  ori- 
llas del  Báltico;  3  53  I  kins.2  y  S  I  000  habits.  Se 
dice  que  el  nombre  de  Etoslangen  deriva  de  los 
roxolanos,  con  que  los  autores  griegos  y  roma- 
nos designaban  :i  los  escandinavos. 

roslavl:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  gob. 
molensko,  Rusia,  sit.  en  la  confluencia  del  Gla- 
jamoik  i  y  el  Stanovaia  con  el  Oster,  en  el  ferro- 
carril de  Esinolensko  á  Orel;  10 000  habits.  La- 
gos artificiales  formados  con  el  Oster;  fab.de 
harinas,  curtidos,  jabones  y  bujías.  Comercio  de 
cáñamo  y  cero  des.  <  latedral  que  posee  una  ima- 
gen de  la  Virgen  llevada  de  la  isla  de  Malta  en 
1793.   En  el  ti  rmino  minas  de  fosfato  calizo. 

ROSMAESLERA  de  Rossmoessler,  n.  pr.  :  I. 
Bol.  i -ñero  de  plantase  -V  i^pertene- 

cicute  á  la  familia  de  las  Polemoniáceas,  cuyas 
-  habitan  en  la  parte  occidental  de  ambas 
Ainéricas,  y  son  plan  i  is  herbáceas,  con  las  hojas 
alternas  ó  las  inferiores  opuestas,  enteras,  pin- 
natisectas  ó  palmadopartidas,  y  las  Hores  solita- 
tarias  ó  agrega  las,  con  involucros  bracteados; 
cáliz  tubuloso,  quinquérido;  corola  liipiogiiia, 
embudada,  con  el  tubo  corto  ó  largo  y  el  limbo 
quinquepirti  lo;  cinco  estambres  insertos  en  la 
parte  superior  del  tubo  de  la  corola  ó  cerca  de  la 
garganta,  incluidos  ó  poco  salientes;  ovario  ao- 
vado, trilocular,  con  óvulos  numerosos  anfítro- 
píos  insertos  en  dos  series  en  los  ángulos  centra- 
les de  las  celias;  estilo  terminal  sencillo,  estig 
un  trífido;  el  fruto  es  una  cápsula  aovada,  trilo- 
cular y  que  se  ibre  en  tres  valvas  por  de  bis  -ni 
cía  loculicida,  dejando  los  tabiques  desnudos  ad- 
heridos al  eje  del  fruto;  semillas  poco  numerosas 
en  las  :el  I  is,  angulosas,  con  la  tesl  i  es] 
ensan  hadas  p  ir  una  v  otra  in  irgeu  en  nn  i  aleta 
membranosa  j  con  ombligo  ventral;  embrión 
recto  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los 
cotiledones  casi  foliáceos  y  la  raicilla  cilindrica 
y  divergente. 

ROSMARINO:    171.    ROMERO. 

ROSMARINO,    NA:   adj.    Rojo  claro. 

ROSMARO:    111.    Vaca    HARINA. 

...esel  i:  ismaRO  una  bestia  marina  de  gran- 
deza de  elefante. 

Jerónimo  de  Huerta. 

ROSMUNDA:  Bi  g.    V.    ROSAMUNDA. 

ROSNE:    ffi   '  i.    V  .    ROÑE. 

rosny  (León  de.):  Biog.  Orientalista   fran 

oes.  N.  en  1 s    Norte    á  ó  de  agosto  de   1837. 

Siguió  desde  1852  los  cursos  de  la  Escuela  de 
Lenguas  Orii  o  nn  estudio  especial  del 
-  y  del  chino,  y  no  tardó  en  distinguirse 
con  sus  numerosas  publicaciones  sobre  las  len- 
guas, historia  y  geografía  del  Oriente.  Encarga- 
do de  dar  un  curso  de  ¡apenes  en  la  bibli 
de  la  calle  de  Richelieu  París),  fué  designado  en 
1863  cuando  llegó  á  París  una  embajada  ¡aponesa, 
fiara  servirle  de  i  n  t  i  ni  ete  y  ac p  iñar  :í  los  em- 
bajadores en  el  viaje  que  hicieron  á  Inglaterra 
Holanda  y  Rusia.  En  186S  fué  nombrado  profe- 
sor de  japonés  en  la  Escuela  de  Lenguas  Orien- 
tales. Fundador  de  la  Sociedad  de  Etnografía  y 
secretario  perpetuo  de  ella,  quedó  encargado  de 
redactar  el  boletín  de  la  misma:  también  fué  nom- 
brado secretario  perpetuo  déla  Socii  dad  de  Orien- 
talistas. En  1867  había  formado  parte  de  la  Co- 
misión Científica  de  la  Exposición  Universal,  y 
desempeñó  un  papel  muy  importante  en  los 
Congresos  de  orientalistas  que  se  celebraron  en 
1873  y  1 S7 4.  Independientemente  de  los  artí- 
culos insertos  en  varios  periódicos  y  revistas, 
ha  publicado  numerosos  trabajos  que  le  han  va- 
lido, además  del  premio  Volney,  en  el  Instituto 
(1861),  recompensas  de  varias  Academias  extran- 
jeras. Cítanse,  entre  sus  obras,  las  siguientes: 
Resumí  n  de  los  pri¡  ci¡  ali  ¡  ■  ■ 

iludió  de  la  lengua  ja) 
Algunas  observaciones  sobre  la  lengua  • 
a  .a  ■  scrilura;  Ifot  la 

in  ■  ¡i  .    /,'    ii- 

,,,    i  .,   ,  i  '  l  rfi  las  h  nguas  ■  su  kis 

.,  di   a  a  <  ■  ■  ■     \i 

ria  sobre  I"  cronología  japoni  sa;  Anuario  orien- 
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/■/.  ■,  ■tu  ■      ■ 

08;  Francia 
y  España  ■  n    ",  i  nti  ¡    í  :  ■'•'  y  el 

escepticü  La  ■     •         ■  mería  entre 

los  chinos;  Tratado  di   la  cria  di    ; 
de  seda;  Manual  del  estilo  epistolar  y  del  -   '<■ 
lo  diplomático;  etc. 

-Rosny  (Maximiliano  de  Bethunk,  barón 
de):Biog.  V.  Sully (Maximiliano  de  Bkthi  - 
ni:,  baránde  Rosny,  después  duqui  de). 

roso,  sa  ¡del  lat  russus)  adj.  Rojo. 

roso  (Ai  y  velloso:  m.  adv.  lig.  Total- 
mente, sin  excepción,  sin  consideración  nin- 
guna. 

¿Quién  sois  vos.  señora  una. 
Que  entráis  ú  ROSO  y  velloso? 

Bretón  de  los  Herreros. 

ROSOCIANINA:  I.  Quím.  Substancia  cristalina 
de  color  purpúreo,  derivada  de  la  materia  colo- 
rante amarilla  extraída  de  la  raíz  de  cúrcuma  y 
denominada  curcumina.  Para  prepararla  se  hace 
hervir  la  disolución  alcohólica  de  curcumina  con 
ácido  bórico,  y  cuando  el  líquido  ha  adquirido 
color  anaranjado  se  añade  un  acido  mineral  enér- 
gico,continuando  la  ebullición  por  algún  tiempo 
y  dejando  luego  enfriar  la  mezcla  paraquese de- 
posite la  rosocianino.  Es  un  cuerpo  cristalizable, 
de  color  purpúreo,  completamente  insoluole  en 
agua,  éter  y  bencina,  pero  que  se  disuelve  muy 
bien  en  el  alcohol,  sobre  todo  en  presencia  de 
una  corta  cantidad  de  ácido  clorhídrico;  la  ebu- 
llición descompone  esta  disolución  alcohólica 
produciendo  pseudocurcumina.  La  rosocianina 
parece  desempeñar  el  papel  de  ácido;  se  descom- 
pone sin  fundirse  a  la  temperatura  de  220°,  y 
fundida  con  potasa  cáustica  si-  transforma  en 
acido  paraoxibenzoico:  cuando  se  añade  a  una 
disolución  alcohólica  de  esta  substancia  una  pe- 
queña cantidad  de  amoníaco  ó  de  agua  de  cal,  se 
desarrolla  hermosa  coloración  azul  poco  estable, 
y  el  cuerpo  disuelto  se  transforma  rápidamente 
en  pseudocurcumina. 

ROSOLI  (del  fr.  rossolis;  del  it  il.  rosoglio,  de 

color  de  rosa):  m.  Licor  compuesto  de  aguardien- 
te rectificado,  mezclado  con  azúcar,  canela,  anís 
ú  otros  ingredientes  olorosos. 

,  Es  rosoli  ó  aniseta?...  gracias  por  el  favor; 
¡bien  haya  la  Mancha  une  da   vino  en  vez  de 
agua!...  á  la  salud  de  Uds.,  caballeros...  etc. 
Mi  SONERO  Rumanos. 

El  señorío  se  recaí"  eou  almibares,  chocola- 
te, miel  de  azahar  y  miel  de  prima,  y  varios 
ri  SOLIS  y  mistelas  aromáticas  y  refinadísi- 
mas. 

V  ALERA. 

-Rosoli:  Tecn.  Este  licor,  muy  usado  en 
Italia  y  Turquía,  se  prepara  de  preferencia  en 
Zara  y  Turín,  empleando  cada  fabricante  fórmu- 
las distintas;  el  más  apreciado  se  obtiene  ponien- 
do en  maceración  por  espacio  de  cinco  días,  en  10 
litros  de  alcohol   de  '         ier,  "JéO  granes  de 

pétalos  de  rosas  encarnadas,  125  de  llores  de 
azahar,  8  de  canela  de  Ceilán  y  30  de  clavos  de 
especia;  al  "líquido  filtrado  se  añaden  4, ó  kilo- 
gramos de  jarabe  de  azúcar  y  30  gramos  de  al- 
coholaturo  de  jazmín,  tiiV-ndolecon  la  cantidad 
necesaria  de  tintura  de  cochinilla.  Con  el  nom- 
bre de  rosoli  de  quina   se  conocía  en  las  /'■■ 

antiguas  una  ratafia  medicamentosa  do 
propiedades  tónicas,  compuesta  de  250  gramos 
de  tintura  alcohólica  de  quina,  375  de  flores  de 
azahar  y  250  de  jarabe  de  capilaria. 

ROSÓLICO  (Acido):  adj.  Quím.  .Materia  colo- 
rante roja  derivada  del  fenol  por  oxidación.  Des- 
cubierta en  1834  por  Runge  entre  los  residuos 
de  la  preparación  del  ácido  fénico,  ha  sido  estu- 
diada después  por  numerosos  químicos  que,  po- 
niendo de  relieve  sus  propiedades,  ideando  me- 
dios para  obtenerle  industrialmente  y  buscando 
los  procederes  apropiados  para  aplicarle  en  Tin- 
torería, han  contribuido  á  su  más  exacto  cono- 
cimiento, aumentando  además  el  número  de  ma- 
terias colorantes  derivadas  de  la  hulla,  y  á  las 
que  la  Tintorería  y  la  estampación  de  tejidos 
deben  matices  tan  variados  como  brillantes.  Mu- 
chas sou  las  reacciones  en  que  se  produce  el  acido 
rosólico,  pero  no  t&das  son  susceptibles  de  em- 
plearse en  su  preparación,  por  lo  que  convendrá 
primero  indicar  aquéllas,  ocupándose  después  de 
los  medios  apropiados  para  obtenerle;  de  estas  re- 
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acciones,  las  más  importantes  son  las  siguientes: 
1.a  existe  en  los  residuos  de  la  fabricación  del  áci- 
do'fénico  de  las  breas  de  hulla  (Eunge),  y  cuando 
so  calientan  los  aceites  pesados  de  estas  breas  en 
presencia  de  los  álcalis  y  tierras  alcalinas  duran- 
te largo  tiempo  (Tsehelnitz  y  Smith  I;  -■"  calen- 
tando en  contacto  del  aire  durante  algunas  ho- 
ras una  papilla  espesa  formada,  de  ácido  fénico, 
cal  apagada  y  potasa  cáustica  (I)usart);  8.a  so- 
metiendo á  una  temperatura  de  150°  el  fenol 
mezclado  oon  cloruro  mercúrico  ó  con  óxido  de 
este  metal  y  sosa  cáustica  (Jourdín);  4.a  calen- 
tando á  120°  el  fenol  en  presencia  del  ácido  bro- 
macético  (Perkin  y  Duppa);  5.a  sometiendo  á  la 
temperatura  de  130°  el  ácido  fenolsulfúrico  en 
presencia  del  ioduro  de  aniilo  Monnet);  6.a  ca- 
lentando entre  160  y  180°  el  fenol  monobroma- 
do  con  disolución  alcohólica  de  potasa  cáustica 
(Korner);  7.a  tratando  á  150°  el  ácido  fenolsul- 
fúrico por  el  zinc  ¡llinler  ;  V  haciendo  reaccio- 
nar á  la  temperatura  de  205°  el  agua  sobre  la 
rosanilina  ó  sus  sales  (Liebermann);  y  9."  ha- 
ciendo actuar  sol. re  el  fenol  una  mezcla  de  ácidos 
sulfúrico  y  oxálico  (Persoz). 

El  procedimiento  seguido  por  Runge  para 
aislar  el  ácido  rosólico,  3'  que  dio  origen  á  su  des- 
cubrimiento, consiste  en  agotar  con  agua  los  re- 
siduos procedentes  de  la  destilación  del  fenol, 
hasta  que  el  olor  característico  de  este  cuerpo 
haya  desaparecido  casi  por  completo,  y  disolver- 
los entonces  en  la  tercera  parte  de  su  peso  pró- 
ximamente de  alcohol,  añadiendo  á  la  disolu- 
ción lechada  de  cal,  que  determina  la  formación 
de  un  precipitado  pardo  de  brunolato  calcico,  á 
la  vez  que  el  liquido  queda  coloreado  do  rosa 
vivo  á  consecuencia  de  haberse  producido  roso- 
lato  soluble  del  mismo  metal;  la  disolución,  se- 
parada del  precipitado,  se  satura  por  ácido  acéti- 
co, con  lo  que  se  separa  el  rosólico,  cuya  purifi- 
cación se  consigue  repitiendo  muchas  veces  los 
tratamientos  sucesivos  con  cal  y  ácido  acético, 
hasta  que  no  se  observe  la  formación  de  brunola- 
to: entonces,  y  después  de  la  precipitación  porel 
ácido  citado,  se  lava  la  materia  insoluole,  se  la 
disuelve  en  alcohol  y  se  evapora  éste  á  seque- 
dad. 

De  (odas  las  reacciones  anteriormente  citadas, 
sólo  la  última  puede  emplearse  para  obtener  el 
ácido  rosólico  en  las  condiciones  económicas  que 
exige  la  Industria,  por  más  que  el  cuerpo  resul- 
tante, si  bien  aplicable  á  la  Tintorería,  no  reúne 
las  condiciones  necesarias  para  constituir  una 
especie  química  perfectamente  definida;  el  pro- 
cedimiento de  Persoz  consiste  en  calentar  en 
baño  de  aceite,  y  á  temperaturas  comprendidas 
entre  140  y  150°,  la  mezcla  formada  por  dos 
partes  de  ácido  oxálico  seco,  tres  de  fenol  y  dos 
de  acido  sulfúrico,  mezcla  que  se  introduce  en 
matraces  de  vidrio  ó  retortas  de  fundición  esmal- 
tada, do  20  litros  próximamente  de  capacidad; 
si  la  temperatura  se  mantiene  entre  los  límites 
indicados,  el  ácido  oxálico  se  descompone  len- 
tamente en  óxido  de  carbono  y  anhídrido  carbó- 
nico, á  la  vez  que  destila  cierta  cantidad  de  agua 
mezclada  con  algo  de  fenol,  productos  que  se 
recogen  en  recipientes  provistos  de  una  tnbulu- 
ra  que  permite  conducir  los  gases  fuera  del  ta- 
ller. La  masa  contenida  en  el  matraz  adquiere 
poco  á  poco  color  pardo,  y  al  cabo  de  cinco  ó 
seis  horas  ha  tomado  toda  ella  un  matiz  rojo 
obscuro;  al  mismo  tiempo  cesa  el  desprendi- 
miento de  gases  y  se  observa  cierta  tendencia  al 
entumecimiento,  en  cuyo  caso  la  reacción  ha 
terminado,  habiendo  llegado  el  momento  do  ver- 
ter el  producto  en  retortas  do  fundición  esmal- 
tada llenas  de  agua,  que  se  mantiene  en  ebulli- 
ción mediante  un  serpentín  de  plomo  y  una  co- 
rriente de  vapor.  '  u  m  lo  se  ha  eliminado  el  ex- 
ceso de  fenol  no  transformado  se  deja  enfriar 
decantando  el  agua  y  lavando  la  masa  resinosa 
1110 -lias  veces  con  agua  hirviendo    hasta  que   los 

líquidos  de  loción  no  se  enturbien  por  el  enfria- 
miento, en  cuyo  caso,  al  desecar  la  materia,  se 
obtiene  un  producto  duro  susceptible  de  redo 
eirseá  polvo.  NTo  todos  los  químicos  están  con- 
formes con  las  proporciones  cu  que,  según  Per- 
soz deben  entrar  las  primeras  materias  en  la 
preparación  del  ácido  rosólico,  y  eu  opinión  de 
l'iesenius  la  mezcla  que  produce  mejore  ,  1 
dimientos  (16  á  17  por  loo  ,1c!  peso  del  fenol 
empleado  se  compone  di'  una  parte  de  n  1  lo 
'■■■  áli  ¡o  ci  ¡si  1I1  ado  y  siso.  1,5  de  fenol  \  2  'le 
ácido  siiliin  iei,  inglés. 

I  '011    I  ¡la  los  trábalos   ile   l'ersn   ,    y 

1  con  ecuonci  1  del  descubrimiento  de  las  reí.. 
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ciones  que  existen  entre  el  ácido  rosólico  y  la 
rosanilina,  Caro  y  Graebehan  propuesto  un  mé- 
todo por  el  cual  se  obtiene  el  ácido  rosólico  en 
perfecto  estado  de  pureza  y  con  todos  los  carac- 
teres de  especie  química  que  no  presenta,  según 
se  dijo,  el  preparado  por  el  método  de  Persoz; 
este  procedimiento  consiste  en  disolver  500  gra- 
mos de  rosanilina  ó  de  una  de  sus  sales  en  la 
mezcla  formada  por  1500  centímetros  cúbicos  de 
ácido  clorhídrico  concentrado  y  otros  tantos  de 
agua,  y  vertiendo  la  disolución  parda  en  150  li- 
tros próximamente  de  este  último  líquido  frío; 
después  se  añade  lentamente  disolución  diluida 
de  nitrito  sódico  hasta  que  no  quede  sino  una 
corta  cantidad  de  rosanilina  en  disolución,  lo 
que  se  conoce  depositando  de  tiempo  en  tiempo 
una  gota  de  líquido  sobre  papel  de  filtro  y  ob- 
servando el  momento  en  que  los  bordes  de  la 
mancha  dejan  de  ser  rojos  para  adquirir  color 
de  rosa,  en  cuyo  caso  se  suspende  la  adición  de 
nitrito.  Llegado  este  caso  se  hace  hervir  la  diso- 
lución,  y  cuando  cesa  el  desprendimiento  de  ni- 
trógeno se  filtra  y  so  deja  enfriar  para  que  se 
depositen  cristales  brillantes  do  ácido  rosólico, 
cuya  purificación  se  consigue  disolviéndolos  en 
sosa  cáustica,  saturando'el  líquido  de  gas  sulfu- 
roso, filtrando,  y  añadiendo  un  ácido  mineral  á 
la  disolución  casi  incolora  y  ligeramente  calen- 
tada; repetida  esta  operación  varias  veces,  se  di- 
suelve el  producto  resultante  en  alcohol  y  se 
precipita  por  agua,  ó,  si  se  desea  obtener  crista- 
lizado, se  deja  evaporar  con  lentitud  el  disol- 
vente. 

El  ácido  rosólico  obtenido  por  este  procedi- 
miento, único  de  que  se  tratará  en  lo  sucesivo, 
se  presenta  en  cristales  de  color  rojo  obscuro  si 
ha  cristalizado  de  su  disolución  alcohólica,  y  en 
laminillas  verdes  brillantes  con  reflejos  análogos 
á  los  de  los  élitros  de  las  cantáridas  en  el  caso 
de  precipitarse  de  dichas  disoluciones  por  adi- 
ción de  agua  hirviendo;  se  disuelve  con  dificul- 
tad en  el  alcohol  frío,  muy  fácilmente  en  el  mis- 
mo vehículo  caliente,  así  como  en  el  éter  y  en 
el  ácido  acético,  pero  os  casi  insoluole  en  el  agua 
y  del  todo  en  la  bencina  y  el  sulfuro  de  carbo- 
no; los  ácidos  disuelven  una  pequeña  cantidad 
formando  líquidos  coloreados  de  rojo  amarillen- 
to, y  es  también  soluble  en  los  álcalis,  á  los  que 
tiñe  de  rojo  vivo,  siendo  de  notar  que  estas  di- 
soluciones alcalinas  absorben  el  oxígeno  del  aire. 
Por  la  acción  del  calor  no  cambia  de  estado  á 
260°,  y  si  se  eleva  más  la  temperatura  se  des- 
compone desprendiendo  agua  y  fenol. 

El  ácido  rosólico,  cuyas  analogías  con  la  ami- 
na son  bien  evidentes,  tiene  propiedades  acidas 
débiles  y  produce  sales  que  se  obtienen  con  difi- 
cultad bien  cristalizadas;  su  composición,  de- 
ducida de  su  análisis  centesimal  y  su  peso  mole- 
cular, se  expresa  por  la  fórmula  empírica 

(-'20H16O3, 

y  su  constitución  ha  sido  objeto  de  discusiones 
entre  los  químicos,  pues  se  ha  expresado  por  dos 
agrupaciones  atómicas  diferentes;  la  primera, 
debida  á  Graebe  y  Caro,  se  representa  por  la 

expresión  C8Hs(OH)<jij,2  _  ri'W'o    en  virtud 

de  la  cual  se  le  considera  como  una  especie  de 
compuesto  quinónico,  derivado,  del  mismo  unido 
que  la  rosanilina,  del  hidrocarburo  fundamental 
( '..,,11,.,  ó  dibencilbencina.  La  segunda  hipótesis, 
establecida  en  1878  por  Emilio  y  Otto  Kischer, 
supone  (pie  el  carburo  originario  de  la  rosani- 
lina, y  por  tanto  del  ácido  rosólico,  tiene  por 
fórmula  <  "_-,,I I , ,.-  y  que  este  último  ácido  debe 
considerarse  como  un  derivado  hidroxilado  de 
dicho  carburo  y  representarse  en  su  virtud  por 
las  expresiones 

Olí  (II       ( '     '  '  "  '■' '" 
OU.iJl.-i-  ■--r.||i|-01I> 

ó 

OII.C7H5  =  C<cS:™ 

'ni  ir  1  a  .i  el  ácido  rOSÓlÍCO  seria  rosanilina,  en 
la  cual  tres  grupos  XII,  hubiesen    sido  suslilui- 

dos  por  otros  lautos  de  OH.  Finalmente,  los 
mismos  Caro  y  Graebe  antes  oitados  modificaron 
so  primitiva  manera  de  ver,  y  admitieron  c  11 
E.  y  O.  I'iseber  que  el  he ln icarburo  fundamen- 
tal del  ácid lolico  es  un  oresildifenilmetano, 

pero  '  o  Lugarde  aceptar  las  fórmulas  propuesl  ts 
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por  los  últimos  químicos  proponen  las  siguien- 
tes: 

r  II    (II.  '.OH 

I    II  .mi 
11, 


ó  bien 


r.II,.OII 

'elle'1" 

'  .,11  .  '  II.  1) 


de  las  que  la  primera  parece  ser  la  más  proba- 
ble teniendo  en  cuenta  las  reacciones  propias  de 
este  cuerpo  y  su  semejanza  con  la  amina. 

Entrando  ahora  en  el  estudio  de  los  caracte- 
res químicos  del  ácido  rosólico,  hay  que  indicar 
en  primer  término  que  los  reductores  le  hacen 
perder  su  color  transformándole  eu  leucorrosó- 
lieo,  reacción  que  no  se  llega  á  efectuar  con  el 
.icido  sulfuroso  ni  aun  a  la  tempera  i 
pero  que  se  realiza  fácilmente  cu  sus  disolucio- 
nes alcalinas  por  medio  del  zinc  pulverizado  ó 
de  la  amalgama  de  sodio;  se  disuelve  en  el  cia- 
nuro potásico  y  los  ácidos  precipitan  de  la  diso- 
lución incolora  ácido  liidrocianorrosólico,  cuerpo 
que  se  forma  aún  más  fácilmente  calentando  una 
disolución  alcalina  de  ácido  rosólico  con  el  refe- 
rido cianuro  de  potasio.  Los  oxidantes,  como  el 
cloruro  férrico,  el  permanganato  potásico  ó  el 
ácido  crómico,  atacan  al  ácido  rosólico  originando 
compuestos  más  oxigenados  que  el,  solubles  con 
su  propia  coloración  en  los  álcalis, poro  que  crista- 
lizan con  suma  dificultad.  Si  se  calienta  el  ácido 
rosólico  con  agua  á  temperaturas  comprendidas 
entre  220  y  230°,  se  obtiene,  ademas  de  produc- 
tos de  descomposición  coloreados  de  pardo,  y  de 
cuerpos  pertenecientes  á  las  clases  de  los  feno- 
les, un  compuesto  incoloro  muy  soluble  en  agua 
y  análogo  al  que  Liebermann  ha  preparado  ca- 
lentando la  rosanilina  también  con  agua. 

Parte  del  hidrógeno  del  ácido  rosólico  es  re- 
emplazable por  los  radicales  electronegativos, 
simples  ó  compuestos,  dando  lugar  á  derivados 
de  sustitución  que,  como  todos  los  de  su  espe- 
cie, comparten  con  el  cuerpo  de  d le  pro 

algunas  de  sus  propiedades  fundamen I 
si  se  calienta  dicho  ácido  con  anhídrido  aci 
temperaturas  comprendidas  entre  140  y  150  ,  se 
origina  el  compuesto  telracetilado  cristalizarle 
en  agujas  fusibles  á  148°,  muy  solubles  en  alco- 
hol y  ácido  acético  é  insolubles  en  agua:  hay  que 
observar  en  esta  reacción  que,  si  se  verifica  en 
tubos  cerrados,  aumentando  el  calor  hasta  200°, 
no  se  produce  el  cuerpo  citado,  sino  una  serie 
de  productos  incoloros  cuya  composición  varía 
con  la  temperatura,  y  de  entre  los  cuales  se  ha 
conseguido  aislar  el  ácido  leucorrosólico  triaceti- 
lado,  fusible  á  148°.  El  bromo,  vertido  gota  a 
gota  y  en  exceso  on  la  disolución  acética  del  áci- 
do rosólico,  origínala  precipitación  de  laminillas 
verdosas,  de  reflejos  dorados,  que,  abandona- 
das a  sí  mismas  durante  algún  tiempo,  calenta- 
das para  desalojar  el  exceso  de  niel  alinde  y  de 
ácido  bromhídrico,  lavadas  con  alcohol  y  redi- 
sueltas  en  ácido  acético  glacial,  forman  un  lí- 
quido del  que  por  evaporación  se  depositan  cris- 
tales laminares  verdes  y  muy  brillantes,  consti- 
tuidos por  el  ácido  t<  trabromorrosóíico 

C30HlsBr4Os, 

insoluble  en  agua,  muy  poco  soluble  en  alcohol 
y  éter,  pero  que  es  disuelto  por  los  álcali; 
amoníaco,  formando  líquidos  de  hermoso  color 
violeta;  los  agentes  reductores  le  transli 
en  el  derivado  correspondiente  del  .nido  leuro- 
rrosólico:  con  el  cianuro  potásico  produce  un  de- 
rivad.! hidrocianado,  y  con  los  sulfitos  forma 
disoluciones  incoloras,  de  las  que  los  ácidos  pre- 
cipitan copos  rojos. 

Aunque  el  ácido  rosólico  obtenido  porel  pro- 
cedimiento de  Caro  y  Graebe,  y  que.  según  se  di- 
jo en  otro  lugar,  constituye  la  especiequím 
este  nombre,  carece  de  aplicaciones  en  la  prácti- 
co, las  tiene  mu  embargo,  \   de  eran  interés  en 

Tintorería,  li   1 cía  de  diferentes  subsl 

\  en  1  (  que  domina  el  eu.  1  pn  citado 
según  el  método  de  Persoz;  esta  mezcla,  de  la 
'pie  se  hace  uian  uso  para  teñir  y  estampar  los 
tejidos,  exige  pocos  mordienti  s  cuando  se  utili- 
za para  colorear  la  lana  y  la  seda;  peto  -i  M 
pretende  producir  el  mismo  erecto  con  el  algo- 
don  y  el  lino,  aquéllos  Dcccsitan  ser  tan  cnérgi- 
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eos  como  los  tanatos  de  protóxido  y  bióxido  de 
estaño,  ó  los  oleosos  empleados  en  Tintorería 
¡ara  lo  que  se  llama  rojo  turco.  Eu  la  estampa- 
ción de  papeles  pintados  se  saca  también  gran 
partido  del  precipitado  de  color  rojo  anaranjado 
vivo  y  brillante  que  se  produce  vertiendo  diso- 
lución de  cloruro  calcico  sobre  el  cuerpo  de  que 
se  trata  disuelto  eu  carbonato  sódico.  Por  últi- 
mo, el  ácido  rosólico,  ó  mejor,  la  mezcla  resul- 
tante del  procedimiento  de  Persoz,  sirve  también 
para  la  coloración  de  los  jabones  finos  y  para  la 
preparación  de  la  materia  colorante  denominada 
peonina. 

ROSOLINI:  Qeog.  Municip.  leí  dist.  de  Noto, 
prov.  de  Rovigo,  Sicilia,  Italia;  8  000  habits. 

ROSÓN  ó  ROSONA:  Geog.  Rio  del  gobierno  de 
San  Petersburgo,  Rusia.  Se  destaca  del  río  Luga, 
á  unos  15  kms.  de  su  desembocadura,  en  la  bahía 
de  Luga;  corre  en  dirección  general  al  S.O.  con 
ourso  muy  sinuoso,  y  desagua  en  la  orilla  dere- 
cha del  Narova  después  de  3  j  kms.  de  curso. 

ROSONES  (de  roso):  m.  pl.  Enfermedad  de 
los  animales,  y  la  misma  que  la  de  lombrices  ó 
gusanos,  con  la  diferencia  de  ser  éstos  del  tama- 
ño de  las  habas,  cortos,  anchos,  gruesos  y  rojos. 

rospigliosi  (Julio):  JSiog.  Y.  Clemente IX, 
Pontíliee  romano. 

-Rospigliosi  (José  Julio):  Biog.  Juriscon- 
sulto pernano.  X.  en  Tacna  á  19  de  julio  de 
1795.  M.  eu  Lima  en  1857.  Dedicado  á  la  carre- 
ra de  las  Letras,  dio  principio  á  sus  estudios  en 
una  aula  de  latinidad,  y,  hallándose  bastante 
adelantado,  ingleso  en  el  colegio  establecido  en 
el  convento  de  Propaganda  l'ide  de  la  ciudad  de 
Moquegua.  Empeñados  sus  padres  en  darle  una 
c  lucación  esmerada,  y  conociendo  las  aventaja- 
das dotes  intelectuales  que  desarrollaba,  le  en- 
viaron al  Colegio  de  Chuquisaca,  uno  de  los  más 
acreditados  de  aquella  época.  Allí  perfeccionó 
en  poco  tiempo  sus  estudios,  y  en  20  de  abril 
de  1  321,  es  decir,  á  los  veintiséis  años  de  edad, 
recibió  de  la  antigua  Universidad,  con  general 
aprobación  de  sus  individuos,  el  grado  de  Doc- 
tor en  Leyes.  Regreso  á  su  patria  y  se  matricu- 
lé en  el  Colegio  de  Abogados.  En  el  año  de  1S23 
era  síndico  procurador  de  Tacna.  Por  aquel 
tiempo  sus  ideas  de  libertad  y  sus  principios 
eminentemente  republicanos  le  obligaron 
zar  la  causa  de  la  independencia.  Contrajo  se- 
rios compromisos,  prestando  importantes  servi- 
eios  y  activa  cooperación  á  la  primera  i 
ción  defensora  de  dicha  causa,  que,  bajo  1  is  or- 
denes del  general  Alvarado,  arribó  al  puerto  de 
Arica.  Habiendo  sillo  derrotadas  las  tío 
dependientes,  Rospigliosi  tuvo  que  emigrar  á 
Lima.  En  aquella  capital  formó  parte  de  la  fa- 
lange de  patriotas  que  se  regimentó  bajo  las  ór- 
denes del  coronel  José  Remigio  de  Arias  y  To- 
más Lauda.  En  el  mismo  año  de  1S23  regresó  de 
Lima  á  Tacna  con  el  general  Mariano  Portoca- 
rrero,  encargado  por  el  gobierno  de  una  comi- 
sión interesante.  Conquistada  y  afianzada  en 
Ayacueho  la  indepen  lencia,  Rospigliosi  se  reti- 
ró á  su  país,  sin  hacer  alarde  de  sus  servicios  ni 
pretender  recompensas  por  los  sacrificios  que  ha- 
bía realizado  en  obsequio  de  la  libertad  de  su  pa- 
tria. Entonces  el  voto  espontáneo  do  sus  con- 
cia 1  llanos  le  llamó  valias  veces  á  ocupar  un 
lugar  preferente  en  la  municipalidad.  En  1832 
recibió,  sin  insinuación  alguna  de  su  parte,  un 
despacho  supremo  que  le  nombraba  Juez  de  pri- 
mera instancia  de  la  provincia  deTarapacá,  des- 
tino que  admitió.  En  1S36  fué  expatriado  por 
haber  combatido  el  entronizamiento  de  un  go- 
bierno extranjero,  que  con  el  título  de  protec- 
torado realizara  más  tarde  la  Confederación  pe- 
rú-boliviana. Rospigliosi  contribuyó  al  triunfo 
de  la  restauración  y  de  las  libertades  patrias. 
En  distintas  épocas  desempeñó  en  Lima  la  agen- 
cia fiscal,  la  judicatura  de  primera  instancia,  la 
secretaría  de  la  prefectura,  y  en  1849  el  gobier- 
no constitucional  le  nombró  prefecto  del  depar- 
tamento de  Moquegua.  En  1S45  mereció  de  su 
país  el  honor  de  que  lo  eligiese  diputado  al  pri- 
mer  Congreso  que  se  reunía  después  de  una  lar- 
ga  serie  de  revoluciones  y  calamidades.  En  este 
nuevo  cargo  dio  la  última  prueba  del  amor  que 
-  día  a  su  pus  natal,  siendo  infatigable  en 
promover  su  mejora  y  adelantamiento,  hasta  el 
Congreso  de  1849,  en  que  ceso  su  misión.  Alcan- 
zó de  las  Cámaras  la  sanción  de  las  leyes  que 
mandaron  reedificar  el  arruinado  templo  de  la 
ciudad  de  Tacna  y  establecer  un   colegí  i   \    vm 
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hospital.  Posteriormente  sus  méritos  lo  eleva- 
ron á  fiscal  de  I  i  i  míe  Superior  del  departamen- 
to de  Puno,  y,  habiendo  bajado  á  Lima  con  li- 
cencia, el  gobierno,  para  aprovechar  sus  servi- 
cios, lo  destinó  al  Tribunal  Mayor  de  Cuentas 
eu  clase  de  vocal.  En  el  ejercicio  de  este  empleo, 
en  que  acredito  celo  á  toda  prueba  y  la  mayor 
pureza,  le  alcanzó  una  destitución  inmotivada. 
La  Corte  Suprema  le  nombró  conjuez  de  este  tri- 
bunal, habiendo  votado  á  favor  de  la  libe]  tal 
del  pensamiento  en  el  ruidoso  juicio  seguido 
por  denuncia  del  gobierno  contra  el  peri<  I 
Heraldo  de  Lima,  y  merecido  por  su  enérg 
conducta  los  más  justos  elogios  de  la  prensa  li 
beral.  Rospigliosi  fué  uno  de  los  individuos  de 
la  Comisión  Codificadora.  Tuvo  parte  en  la  for- 
mación de  los  Códigos  civil  y  de  Enjuiciamien- 
tos que  rigieron  en  la  República  desde  1S53.  El 
Congreso,  reconociendo  el  gran  mérito  que  con- 
trajeron los  codificadores,  les  otorgó  una  meda- 
lla de  oro.  Rospigliosi  dejó  la  suya  por  legado  á 
sns  hijos,  aparte  de  otras  muchas. 

ROSPORDEN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Quim- 
per,  dep.  del  Finistere,  Francia;  4  municips.  v 
9  000  habits. 

ROSQUEADO,  DA:  adj.  Que  hace  ó  forma  ros- 
cas. 

ROSQUETE:  m.  Especie  de  rosquilla  de  masa, 
algo  mayor  que  las  regulares. 

ROSQUILLA  (d.  de  rosca J:  f.  Insecto  en  estado 
de  larva,  con  el  cuerpo  naturalmente  doblado 
en  forma  de  anillo,  y  que  se  conoce  por  el  daño 
que  causa  á  las  plantas  de  que  se  alimenta.  Hay 
varias  especies. 

-Rosquilla:  Especie  de  masa  dulce  y  deli- 
cada, formada  en  figura  de  roscas  pequeñas. 

Llégate  acá;  dame  un  beso; 
Toma  esta  ROSQUILLA, 

R  \miin  he  la  Cruz. 

El  padre,  que  quería  casar  a  so  hija  a  riere 
chas,   la  traspuso  a  un   convento  de  ni 
donde  api  eudió  a  confeccionar  m  intecadas;  y 
rosquillas. 

Hartzekbi  -i  II. 

-No  sabei;  i  ROSQUILLAS  una  cosa:  ir.  fig.  y 
fam.  Producir  dolor  ó  sentimiento. 

-Sabei:  á  rosquili  \^  una  cosa:  fr.  fig.  y 
fam.  Producir  gusto  o  satisfacción. 

-  Rosquilla:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
en  algunos  punió,  de  Castilla  y  Aragón  desig- 
nan á  diversas  orugas  que  atacan  los  cultivos, 
especialmente  a  la  vid.  Se  designan  con  este 
nombre  por  la  propiedad  que  muchas  de  ellas 
poseen  de  arrollarse,  formando  una  espe 
anillo  ó  rosca.  Para  más  detalles  véase  PIRÁLI- 
DOS y  Orugas. 

RÓSRATH:  Geog.  C.  del  círculo  de  Mülheim, 
regencia  de  Colonia,    prov.   del   Rhin,    Prusia, 

Alemania,  sit.  á  orillas  del  Sulz;  5  000  habitan- 
tes. Minas  de  plomo  y  zinc. 

ROSS:  Geog.  Condado  de  Escocia,  Gran  Bre- 
taña, sit.  al  X.,  entre  el  Sútherland  al  X*..  los 
golfos  de  Dornoch  y  Moray  al  E.,  el  [nverness 
al  S.  y  el  Atlántico  al  O.  Comprende  parí,-  del 
Archipiélago  de  las  Hébridas  y  el  pequeño  y 
disperso  condado  de  Cromarty,  agregarlo  al  de 
Ross  desde  el  punto  de  vista  administrativo; 
8 104  kms.2  y  80  000  habits.  Es  país  montañoso; 
la  cima  más  alta,  el  Ben  Atton,  tiene  1  220  me- 
tros, y  se  halla  eu  los  confines  del  Inverness. 
Hay  muchos  lagos,  expansiones  de  ríos  la  ma- 
yor parte;  los  principales  de  éstos  son  el  Sheen 
ó  Conan,  el  Meig  y  el  Basay.  Las  costas  á  uno 
y  otro  lado  son  muy  recortadas  y  forman  golfos 
profundos,  á  modo  de  fiordos,  llamados  también 
lagos  o  Aje//.  En  la  costa  oriental  están  los  gol- 
fos de  Dornoch  y  Cromarty;  entre  éste  y  el  de 
Inverness  se  halla  la  península  llamada  Black 
Isle,  que  es  la  tierra  más  fértil  del  condado.  El 
clima  es  muy  húmedo,  sobre  todo  en  la  parte  oc- 
cidental. Avena  y  patatas  son  las  principales 
producciones;  hay  montes  bien  poblados,  buenas 
praderas  y  bastairte  ganado  lanar,  vacuno  y  ca- 
ballar.  Caza  muy  abundante  en  las  montañas,  é 
importantes  pesquerías  en  la  costa  y  en  loí  i 
F.  c.  de  Thurso  á  Inverness  y  de  Dingwall  al 
loch  Carrón.  La  cap.  es  i  Iromarty.  :  C.  del  con- 
dado de  Ilcicfoid,  Inglaterra,  sit.  á  orillas  del 
W've:  estación  de  empalme  de  los  f.c.  de  Hereford 
a  él  nicest  r  y  de  Wórcester  á  Monmouth;  4000 
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habits.  Comercio  de  sidra,  cerveza,  lúpulo  y  lana. 
Fab.de  harinas  v  curtidos,  Pesquería  de  salmones 
en  el  Wve.  Esta  construida  sobre  altas  rocas  que 
dominan  el  río.  Las  calles  son  estrechas  y  pen- 
dientes y  tice  -  edil's.  antiguos.  Mu- 
nicipio de  l.i  prov.  de  Muiister,  condado  de  Cork, 
Irlanda,  sit.  á  orilla  de  la  bahía  de  Rosscarbery, 
entrante  déla  de  c  lonakilt  y ;  ."  000  habits.  I  !om- 
prende  la  aldea  de  Rosscarbery  con  700  habi- 
tantes, que  contiene  tura  iglesia,  en  otro  tiempo 
catedral;  el  obispado  se  fin  ló  i  n  el  siglo  VI  y 
se  incorporó  en  1586  al  de  Cork.  Municip.  de 
la  prov.  de  C ght,  condado  de  Gahvay,  Ir- 
landa, sit.  al  N.O.  de  Onghteiard,  entre  los 
Longlis  Corrib  y  Mask;  4000  habits. 

-Koss:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ohio,  Es- 
t  idos  Unidos,  sit.  al  S.,  y  comprende  parte  del 
valle  medio  del  Scioto;  1690  kms.-  y  41  000  ha- 
bitantes. Cap.  Chilicothc. 

-Ross:  Gcog.  Isla  adyacente  ala  costa  orien- 
tal de  la  isla  Andamán  del  Sur.  Hay  otra  de  igual 
nombre  eu  el  Golfo  de  Bengala.  V.  Meih.i  i. 

-  Ross:  Geog.  Grupo  de  islas  del  Archipiélago 
Bismarck,  Melanesia,  Oceanía,  adyacente  ala 
costa  S.  de  la  Nueva  Bretaña,  hoy  Nueva  Po- 
merania.  Ocupa  una  sup.  total  de  15  kms-. 

-  Ross:  Geog.  V.  Bu-. 

-  Ross  (Juan):  Biog.  Célebre  explorador  y 
capitán  de  la  marina  inglesa.  X.  en  Balsarroch 

ron  lado  de  Wigton  á  24  de  junio  de  1777.  M. 
a  SO  de  agosto  de  lSóti.  Debe  su  celebridad  á  las 
dos  expediciones  practicadas  á  los  mares  polares 
árticos  en  1818  y  1S29.  Encargado  de  buscar  un 
paso  entre  el  Atlántico  y  el  Océano  Pacífico  por 
el  N.O.  de  América,  emprendió  su  primer  viaje 
con  dos  navios,  explorando  primero  la  parte  oc- 
cidental del  litoral  de  Groenlandia,  en  los  71° 
30'  y  los  77°  40'  de  latitud  Norte,  y  después,  el 
litoral  septentrional,  en  el  ángulo  N.E.  del  Mar 
de  Balfin,  pero  sin  recorrer  mas  que  imperfecta- 
mente el  Ldncaster  del  Sur  y  el  Estrecho  de 
rland,  al  Norte  del  Mar  Hudson.  La  re- 
lación que  publico  en  Londres  (1819)  fué  tradu- 
cida al  francés  por  Defeaucompret  con  el  título 
de  Viají  al  polo  Ártico  (1S19,  en  8.°).  Empren- 
dió la  segunda  expedición  á  su  costa,  en  buque 
de  vapor,  con  vitualla  para  tres  años.  Con  el 
buque  penetró  en  el  S.  15.  del  Láncaster  del  Sur, 
por  el  paso  del  Principe  Regente,  donde  descu- 
brió el  Golfo  de  Bothia  y  su  sobrino  Jacobo  en- 
contró, en  la  isla  del  Archipiélago  del  mismo 
nombre,  el/  ,  En  tan  rudos  climas 

pasó  tres  inviernos,  como  quien  está  sepultado 
en  desiertos  de  nieve.  Al  tercer  año  perdió  su 
buque,  pero  continuó  el  viaje  en  chalupas,  lu- 
chando contra  riesgos  y  sufrimientos  inauditos 
con  una  energía  que  ninguna  contrariedad  ¡nulo 
vencer.  Hacia  fines  del  año  cuarto,  cierto  balle- 
nero de  Hull  libró  de  una  muerte  segura  á  Ross 
y  á  su  tripulación,  conduciéndole  a  Inglaterra 
en  1833.  Ross  dio  de  este  viaje  una  narracii  n 
por  extremo  interesante,  que  también  tradujo 
al  francés  Defaucompret  con  el  título  de  /.' 
mn/lo  maje  hecho  i  n  >  xpl 
o  Norte,  por  sir  John  Ross  París,  1835,  2 
vol.  en  8.").  V.  Ross  (Jacobo  Clarck). 

-Ross(Jacobo  Clare):  Biog.  Célebre  nave- 
gante inglés,  sobrino  de  Jrran.  N.  en  Londres 
en  1800.  M.  en  Aylesbury  á  3  de  abril  de  1  862. 
Hizo  un  viaje  á  los  mares  polares  á  las  órdenes 
de  su  tío,  y  otros  cuatro  desde  1S19  á  1S27  bajo 
lasde  Eduardo  Parry,  En  1829  emprendió,  tam- 
bién á  las  órdenes  de  su  tío,  un  viaje  á  los  mares 
árticos,  que  duró  cuatro  años,  al  cabo  de  los  cua- 
les volvieron  los  dos  anunciando  que  no  existía 
el  paso  del  Noroeste  y  que  habían  descubierto 
el  secreto  de  los  mares  dichos.  Durante  aquel!  i 
expedición,  en  la  que  tenía  la  dirección  científi- 
ca, descubrió  el  polo  magnético  Norte,  qne  fijó 
en  los  70u  7'  de  latitud  N.  Al  volver  á  Inglate- 
rra fué  nombrado  capitán  y  enviado  en  busca  de 
algunos  buques  balleneros  cogidos  entre  los  hie- 
los, y  de  los  crrales  no  se  sabía.  Por  último,  en 
1839  salió  para  str  gran  exploración  al  polo  Sur, 
propuesta  por  la  Sociedad  Beal  de  Londres.  Tres 

intentó  atravesar  el  mar  de  hielo  que  rodea 
el  polo,  pero  solo  consiguió  llegar  hasta  el  7S°,  lí- 
mite que  nadie  había  pasado.  Descubrióuna  tierra 
que  llamó  Victoria,  y  en  ella  un  volcán  de  3000 
m.  de  alt.,  é  hizo  multitud  de  observaciones  in- 

:  tes.  En  1848  volvió  á  hacerse  al  mal  con 
dirección  al  polo  Norte  en  busca  de  Franklin; 
pero  á  pesar  de  haber  pasado  un  año  en  la  bahía 
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de  Baffin,  no  pudo  descubrir  señal  alguna  de  los 

fragos.  Cuando  murió  era  contraalmirante  é 

individuo  de  un  gran  número  de  corporaciones 
científicas.  En  1847  había  publicado  una  rela- 
ción de  su  viaje  al  polo  Antartico,  llena  de  ob- 
servaciones curiosas  de  todas  clases. 

ROSSA:  Geog.  Isla  adyacente  ala  costa  N.  O.  de 
la  de  Córcega,  sit.  al  N.  E.  de  Algajola  y  la  punta 
Vallitone.  Pequeña  y  escabrosa,  lobe  su  nom- 
bre al  color  rojizo  del  terreno;  es  la  mayor  de  un 
grupo  que  se  aparta  muy  poco  de  la  costa;  á  ex- 
cepción de  la  mayor,  las  restantes,  en  número 
de  cuatro,  no  son  más  que  unos  islotes  cercados 
do  piedras  que  no  dejan  paso  entre  sí  ni  con  la 
costa,  sino  para  embarcaciones  menores.  La  prin- 
cipal se  reconoce  desde  lejos  por  una  torre  y  una 
batería  que  tiene  en  su  cumbre.  Un  bajo  que 
toma  el  mismo  nombre  de  las  islas  se  baila  al 
N.  E.  del  grupo  y  á  distancia  de  un  cable,  con 
6,6  m.  de  agua  encima.  Otro  bajo,  llamado  de 
Naso,  está  poco  más  de  0,5  milla  al  N.  85°  E. 
del  anterior,  pero  con  fondo  de  15  m.  La  pobla- 
ción de  la  isla  Eossa  está  sit.  en  una  lengua  de 
tierra  de  0,5  milla  al  S.  de  la  isla  y  es  lugar  de 
bastante  importancia  comercial;  el  campo  que  la 
rodea  es  rico  en  variedad  de  frutos,  dolos  cuales 
exporta  gran  cantidad,  particularmente  á  Marse- 
lla. Un  corto  muelle  se  proyecta  al  E.  de  la  po- 
blación, y  algo  más  allá  en  la  costa  se  ve  una  ba- 
tería; á  ambos  lados  se  descubre  una  playa  de 
arena.  Sobre  la  cúspide  de  la  isla  grande  de  la 
Pietra,  por  fuera  y  á  la  dra.  de  la  entrada  del 
puerto  de  la  isla  Rossa,  en  una  torre  cuadrada 
con  habitación,  se  enciende  una  luz  lija,  roja,  de 
9,5  millas  de  alcance,  la  cual  se  eleva  55  ni.  so- 
bre el  mar  y  10  sobre  el  terreno.  En  el  centro  de 
la  cabeza  del  muelle,  en  un  candelero  dj  hierro 
fundido,  luce  una  luz  fija,  blanca,  de  7  millasde 
alcance.  Sobre  un  moutecillo  aislado  á  0,66  mi- 
lla al  S.  35°  O.  del  faro,  está  sit.  el  semáforo.  El 
grupo  de  las  islas  Rossa,  en  unión  del  arqueo  que 
forma  la  costa,  forma  un  hermoso  abrigo  para 
toda  clase  de  buques  con  vientos  del  N.O.  al 
S.  E.  pasando  por  el  S.  (Derrotero  del  Mediterrá- 
neo). 

-  Rossa:  Gcocj.  Isla  adyacente  ala  costa  S.  de 
la  isla  de  Cerdeña,  Italia.  Sit.  cerca  de  una  milla 
al  S.  del  puerto  Teulada  y  á  un  tercio  de  distan- 
cia de  las  [mutas  O.,  tiene  0,25  milla  de  largo 
por  otro  tanto  de  ancho;  es  bastante  elevada,  y 
hay  una  piedra  cerca  de  su  punta  O. ;  en  el  ca- 
nal, entre  la  isla  y  la  costa,  los  fondos  varían 
de  10  a  18  m.  Allí  está  el  puerto  Seuro,  profun- 
didad de  la  costa,  á'2  millas  al  O.,  abierta  al 
S.E.  Hay  una  torre  sóbrela  punta  qnebradaque 
separa  esta  bahía  de  otra  mayor  llamada  cala 
Brigantina,  que  se  halla  entre  el  Cabo  Malfata- 
no  y  Teulada,  distante  6,75  millas  al  S.  83°  O. 
del  primero;  tiene  una  profundidad  de  3,75 mi- 
llas hasta  el  puerto  de  Teulada,  sit.  ácasióigual 
distancia  entre  ambos  cabos.  Excepto  en  un  solo 
sitio  (sobre  la  costa  O.  de  la  bahía),  esta  costa 
no  pies  uta  peligro  y  termina  por  quebradas 
acantiladas,  ion  terreno  árido  y  elevado  que  la 
respalda.  A  0,5  milla  de  la  línea  que  une  ambos 
cabos,  y  sobre  el  centro  de  la  bahía,  se  encuentra 
fondo  por  90  ni.,  desde  donde  disminuye  gra- 
dualmente hasta  18  á  menos  de  0,25  milla  de 
tierra.  La  costa  E.  de  la  bahía  se  dirige  al  N.O. 
por  una  curva  irregular  de  4,5  millas  de  largo 
hasta  el  puerto  de  Teulada;  á  1,5  milla  del  Cabo 
Malfatano  se  encuentra  la  torre  de  Pixini,  y  más 
al  N.,  sobre  el  1  ido  opm  sto  de  la  bahía  con  pla- 
ya de  cascajo,  el  islote Cam piona  (Derrotero  del 
líedü  rrám  o). 

-  Rossa  :  '.'-";/.  V.  Ros. 

ROSSANO:  Geoí,.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  ileCo- 
senza  ó  Calabria  Citerior,  Italia,  sit.  a  ti  kiló- 
metros del  Mar  Jónico,  y  al  X.E.  de  Cosenza, 
en  el  f.  C.  de  Tarento  a  Reggio  di  Calabria; 
1  síiOO  habits.  Arzobispado.  Cultivo  do  olivos, 
alcaparras  y  azafrán.  Canteras  de  mar  i  "1  y  ye- 
so. La  fundaron  los  enotrios.  Escuna  del  Papa 
.luán  XVII. 

rossbach:  Oeog.  C.  del  dist.de  isch,  círcu- 
lo do  Eger,  Bohemia,  Austria  Hungría,  sit.  al 
X.  do  Asch,  con  f.  c.  á  la  línea  de  Plañen  á 
Eger;  1000  habits.  Hiladosy  tejidos  do  algodón. 
Aldea  del  circulo  de  <  iiierfurl,  regencia  de  Woi 
seburg,  prov.  de  Sajonia,  Prasia,  Alemania,  cé- 
lebre  por  la  lluii  i  1 múnmonte   batalla  de 

Rossbach.  en  la  que  Federico  el  Grandi  do  Pru 
8¡a  venció  al  ejército  fran       m  ndadoporelma- 
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riscal  de  Soubise  en  5de  noviembre  de  1857.  Mo- 
numento conmemorativo  elevado  en  1861,  en 
reemplazo  del  que  destruyó  Napoleón  I  despu 

de  la  batalla  de  lena. 

ROSSBERG:  Beog.  -Montaña  de  la  Alta  Alsa- 
cia,  Alemania,  sit.  al  O. N.O.  de  Thann.  Es  ra- 
mificación oriental  de  los  VosgOS,  y  separa  los 
valles  de  Massevauxy  dcSaint-Amarín.  Su  cum- 
bre mis  elevada  alcanza  1196  m.  de  alt.  Mon- 
taña de  Suiza  en  el  límite  de  los  cantones  de 
Zoug  y  de  Schwyz,  cerca  de  los  lagos  de  Zoug  y 
Morgarten ;  su  cumbre  más  alta,  el  Wildspitz, 
tiene  I  582  m.  de  alt.  Ha  sufrido  varios  derrum- 
bamientos; á  consecuencia  de  uno  de  ellos,  en 
16,  quedó  destruida  la  aldea  de Goldau.  Ciu- 
dad del  círculo  de  Ilenthcn,  regencia  de  Oppeln, 
prov.  de  Sillería,  Prusia,  Alemania;  5000  habi- 
tantes. Minas  de  hulla  y  plomo. 

ROSSEAU  ii  ROUSSEAU:  Gcog.  Lago  de  la  pro- 
vincia de  Ontario,  Dominio  del  Canadá,  en  el 
dist.  de  Muskoka.  Tiene  20  kms.  de  largo  por 
10  á  12  de  ancho  y  contiene  numerosas  islas. 
Vierte  por  el  Biasoug,  que  desagua  en  el  lago  de 
Muskoka,  y  las  aguas  de  éste  van  al  lago  Hurón 
por  el  río  Muskoka. 

ROSSEEUW  SAINT-HILAIRE  (EUGENIO  FRAN- 
CISCO AQUILES):  Biog.  Historiador  francés.  N. 
en  París  á  30  de  junio  de  1805.  M.  en  la  misma 
capital  á  29  de  enero  de  1889.  Estuvo  en  casa  de 
un  banquero,  de  donde  salió  para  seguir  la  ca- 
li m  del  profesorado.  Agregado  de  las  clases  su- 
periores en  1828,  enseñó  Historia  en  el  Colegio  de 
Luis  el  Grande  de  1829  á  1843,  se  doctoró  en 
1839  y  fué  designado  por  Laeretelle  para  susti- 
tuirle en  la  Facultad  de  Letras  de  París  en  su 
curso  de  Historia  antigua.  En  1856  fué  nombra- 
do profesor  titular  de  dicha  cátedra.  Era  indivi- 
duo del  Instituto;  también  de  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas,  desde  25  de  febrero 
■  le  1872,  y  caballero  de  la  Legión  de  Honor.  Pe- 
riodista político,  redactó  la  sección  parlamentaria 
en  El  Cmistil ne tonal,  órgano  político  de  Thiers, 
de  quien  Rosseeuw  fué  amigo.  En  1873  tomó  su 
retiro  de  profesor  de  Historia  antigua  en  la  Fa- 
cultad de  Letras  de  París.  Además  de  los  artícu- 
los insertos  en  la  Revista  de  París,  la  la  vista 
•  ristiana,  el  suplemento  del  Diccionario  de  la  con- 
versación, etc.,  publicó  las  siguientes  obras: 
Rienzi  ¡i  los  Golonnas  ó  Roma  cu  siglo  XIV,  nove- 
la histórica;  Estudios  sobre  el  origen  délo  lengua 
o  de  los  romances  españoles;  Histona  de  España 
desde  los  primeros  tiempos  históricos  hasta  la 
muerte  de  Fernando  VII,  obra  en  laque,  si  pue- 
den encontrarse  algunos  defectos  de  crítica,  en 
cambio  se  admira  un  hermoso  estilo  y  una  gran 
armonía  de  composición ;  Lo  que  necesita  Fea, fia, 
estudio  critico;  Estudios  religiosos  y  literarios; 
Las  leyendas  de  Alsasia, traducción  del  alemán; 
El  rescate;  Desgracia  de  la  princesa  de  los  Ursi- 
nos; Estudio  sobre  el  Antiguo  Testamento,  etc. 

ROSSEL:  Geog.  Isla  de  la  parte  occidental  del 
Arcliip.  Luisiada,  Melanesia,  Oeeanía;  770  kiló- 
metros cuadrados.  En  su  centro  se  alzan  altas 
montañas,  de  rápidas  pendientes,  que  llegan  á 

915  m.  de  alt.  Los  habits.  son  antropófagos  y 
figuran  entre  las  gentes  más  salvajes  de  la  Oeea- 
nía. 

ROSSELL:  Biog.   V.   ROSEI.L. 

ROSSELLO:  Genij,  Cabo  de  la  costa  S.  de  Sici- 
lia, sil.  al  O.  del  puerto  Empédocles.  Es  una 
notable  punta  formado  de  quebradas  de  tierra 
obscura,  de  unos  '.'1  m.  de  alt.,  sóbrela  cual  exis- 
te un  faro  blanco  con  casa  para  los  guardianes;  á 
una  milla  al  N.E,  se  baílala  población  de  Real- 
mente. En  seguida  la  costa  se  dirige  al  E.  hasta 
punta  Bianca,  que  esta  12  millas  al  S.  60°  E. 
Las  quebradas  de  la  costa  E.  del  cabo  están  casi 
i  pique,  5  á  diferentes  alturas  alrededor  de  diver- 
sas bahías,  hasta  el  puerto  de  Empédocles,  que 
está  l  millas  al  E, :  desde  este  puerto  a  la  punta 
Bianca  la  costa  está  dividida  en  tres  partes  iguales 
por  los  nos  Girgenti  y  Naro,  cuyas  orillas  indi- 
nado i  u  ían  de  15  í  55  ni.  do  alt.  En  el  inte- 
rior, las  l  ierras,  de  configuración  desigual,  se  ele- 
van á  más  de  518  m.  Cuando  se  está  á  5  millas 
de  la  playa  presenta  desde  lucia  el  aspecto  de 
cadenas  que  forman  casi  anfiteatro,  con  pen- 
dienl tadas,  irroyos  y  torrentes.  Se  encien- 
de sobre  el  Cabo  Rossello  una  luz  blanca  variada 
por  destellos  rojos  cada  dos  minutos,  si-parados 
por  cortos  eclipses  de  quince  ó  veinte  ogundos. 
1    i  i  ., ibro  ol  ni'    l  del  mal ,  y  es  vi  ible 
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i  22  millos  con  tiempo  claro.  Ilumina  un  a 

175   desde  el  N.  61    O.  al  S.  56    I  i  desde 

3i  i  tec  i  i  la  punta  Fonda  (Derrotero  del  Medite- 
,  rdiu  o), 

rossello  Antonio  ;   Biog.  Sacerd  i 
critor  español.  N.  en  Palma  (Malloi 
noviembre  de  1785.  M.  eti  Carcajente  á  2  d 
vi.  mine  de  1855.  Era  hijo  de  II.  Gabriel  I 
lió  y  Pon,  natural  de  Felanitx,  y  de  doña  Mar- 
garita Siircdi  y  Martí,   que  lo  era  de  Manacor. 
Decidido  á  tomar  el  estado  religioso,    vi 
habito  de  Trinitario  en   el  convento   de 
Splritus  de  Palma  en  20  de  diciembre  de  1  -■ 
profesó  solemnemente  al  año  y  treí 
noviciado.  Concluidos  los  estudios  mayore 
nombrado  lector  de  Filosofía  y  Teología  escolás- 
tica, dogmática  y  moral   en   el  convi 
religión  tenía  en  Valencia,  y  hall  m  lose  en   Ma- 
drid en  1821  recibió  allí  el   breve  li- 
ción, que  á  intancia  suya  le  conce  lió  i  I   Sumo 
Pontífice.  Regresó  á  Mallorca,  y  muy  pronto  hizo 
alarde  de  sus  ideas  liberales,    tomando  á  su  car- 
go la  redacción  del  periódico  El  Atleta  de  la  Li- 
bertad, que  se  publicó  en   Palma  en  1822.  cir- 
cunstancia que  le  atrajo  querencia  de  lus  ho 
de  aquella  situación ,  odio  implacable  de 
de  los  realistas,  y  el  ser  perseguido  en  1824.  Con 
este  motivo  le  fué   preciso  mantenerse   mucho 
tiempo  de  incógnito  en  la  corte;  pero  despu 
algunos  años,  dando  á  conocer  sus  dotes  orato- 
rias, hizo  brillar  su  elocuencia  en  el  pulpito  de 
las  principales  iglesias,  adquiriendo  tanta  lama 
que  era  innumerable  y  muy  escogido  el  concurso 
que  acudía  á  oír  sus  sermones.   Su  justa  y  mere- 
cida reputación  le  valió  el  nombramiento  de  pre- 
dicador del  arzobispo  de  Toledo  y  la  esclavina 
de  misionero  apostólico,   con  que  le  con 
el   Papa.   Sus  ideas   políticas  llegó   á   mitigar- 
las de  tal  modo,  que  noseconoceniremoi 
te  que  puedan  ser  de  un  mismo  escritor  la^  pro- 
ducciones periodísticas  de  El  Atleta  d 
tad  y  las  de  El  Reparador,  como  no  conocía  tam- 
poco á  Rossello  el  que   le  había  oído  hablar  en 
1822  y  escuchaba  sus  conversaciones  en   lsa\">. 
Ganó  en  1846,  por  rigurosa  oposición,   el  curato 
de  la  parroquial  iglesia  de  Ayeló  de  Malferit,  en 
el  reino  de  Valencia;  poco  después  fué  trasla 
en  calidad  de  ecónomo,  ala  de  Carcajente,  y  mu- 
rió en  esta  última  v.  de  un  ataque  de  colera  n 
fulminante.  He  aquí  noticia  de  sus  obras  más  no- 
tables: Mina  de  oro  para  1 1  estado  .  . 
bien  sea  colección  de  lo  más  esencial  \  • 
Si  ha  escrito  en  el  presente  siglo  con  respecto  d 
Iglesia  de  España,  tanto  sohrc  la  facultad 
quirir  y  poseer  bienes  raíces,  percibir  di 
primicias,  etc. .  cuanto  sobre  su  libertad,  iw 
dad  y  demás  pn  rrogativas  que  de  justicia  la  co- 
rresponden;  con  expresa  citación  de  los  sag 
cánones,  Leyes  y  Dceretos  que  versan  sobre  ta 
portantes  asunto-.    Si  guirá    ana  circunstan 
noticia  de  las  Bulas,  Rescriptosy  Encíclicas 
Santidad ,  Exposiciones,   Pastorales  y  fiii 
los  Señores  Obispos;  ¡i  de  ta- 
los Eclesiásticos  ócualesquit  r«  otras  \ 
yan  hecho  ó  en  adelante  hicieren  ó  S.  M.. 
Cortes,  ó  al  Gobierno  co 

asuntos  pertenecientes  A  la  Iglesia,  con  otras  va- 
rias, curiosas  i  inl:  re.-ant,  s.  s  ¡pin  lo  prom 
,n  el  prospecto  del  Boletín  Eclesiástico  qu 
nías  anunciado.  Todo  bajo  la  din  cción  d   t 
Ionio  Rossello  y  Sureda,  l'r,  sftííi  ro  Madrid, 
un  t.cn  fol.).    F.ji  osición  al  regente  delrei» 
Ira  la  historia  de  los  Papas  desde  San  Pea', 
/,,  na.  stros  días,  su  crin 
míenlos,  parricidios,  adidtcrios, 
a,  v  de  r<  a,  -  y  ■  mperadores  etc.,  de  la 
ductor  /'.  Anastasio  Saica  y  Día:   Madrid 
gran  fol.  de  cuatro  páginas,   letra  muy  mi 
Es  una  preciosa  y  erudita  refutación  de  1« 
da  obra,   cuya  circulación  se   prohibió  di 
orden.  -  Horas  sagradas  ó  medio  de  c 
tos  losdías.  Arralo  y  ■ 

■  vida,   con   a 
and s  a  . 

ira  oir  con  di  voción  •  I  Santo  S  i 
jo;  con  otra-   mu, -i, as  devocii 

os  So  dos    Tutelar.-     Madrid,  184  I. 
un    t..    16.     mayor.  Hay   una    S 

tainbii  n  de  Ma- 
drid. 1S5;,.  un  t..  16.'.  con  profusión  do  grabado 
onboj.     ' 
I  . 
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je  cartujo,  ilustrada  después  con  «arias  notas  por 
Juan  Dadreo,  Doctor  teólogo  en  la  Universidad 
de  Varis,  Tra  lucida  y  considerablemente  aumen- 
tada por  D.  Antonio  Rosselló  y  Suceda.,  preshí/c- 
ro  misionero  apostólico.  Adornada  con  asios, 
paisajes  y  vim  i  is,  graderías  por  el  artista  D.  Joa- 
quín Sierra  y  Ponzano.  Editores,  Celestino  G.  Al- 
varezy  Joaquín  Sierra  (Madrid,  1847,  3  t.  en 
4.°).  De  esta  obra  dijo  Él  siglo  Pintoresco,  pe- 
riódico de  Madrid  que  se  publicaba  eu  1847,  lo 
siguiente:  «Entre  las  obras  recomendables  por 
su  objeto  que  boy  se  publican  en  España,  merece 
particular  mención  la  Vida  de  Jesucristo,  que 
está  traduciendo  y  aumentando  considerable- 
mente el  presbítero  y  misionero  apostólico  D.  An- 
tonio Rosselló  y  Sureda.  Con  un  esmero  notable 
en  la  parte  de  redacción,  y  una  erudición  no  vul- 
gar eu  las  notas  y  comentarios,  está  saliendo 
esta  obra  en  un  bellísimo  tipo,  y  con  un  lujo  de 
grabados  que  la  colocan  al  nivel  de  las  ediciones 
más  elegantes  y  de  mejor  gusto;  al  paso  que  por 
su  extraordinaria  baratura  se  puede  recomendar 
á  toda  clase  de  personas,  pues  el  sacrificio  es  cor- 
tísimo comparado  con  la  bondad  del  libro.»  Fué 
Rosselló  uno  de  los  más  celosos  y  constantes  cola- 
boradores de  los  periódicos  de  Madrid,  Ln,  voz  de 
la  Religión,  que  salía  en  1841;  El  Reparador, 
1842  y  1843;y  La  Luzde  Sión,  Semanario  de  li- 
teratura sagrada,  1814.  Todos  ellos  están  llenos 
de  preciosos  artículos  suyos,  que  firmaba  algunas 
veces  A.  R.  y  S.,  y  las  más  P.  y  M.  Dirigió  algu- 
nos años  la  Biblioteca  sagrada  ócolección  de  obras 
de  Religión  y  Moral  cristiana,  que  empezó  á  pu- 
blicarse en  Madrid  en  1844. 

-Rosselló  (Jerónimo):  Biog.  Poeta  y  escri- 
tor español.  N.  en  Palma  á  31  de  enero  de  1S'27. 
Eran  sus  padres  D.  Jaime  Rosselló  y  doña  Ma- 
ría Cayetana  Ribera.  Cursó  Filosofía  en  el  Ins- 
tituto Balear  y  Jurisprudencia  en  la  Universi- 
dad Literaria  de  Barcelona,  en  la  que  recibió  el 
grado  de  Licenciado  en  dicha  última  Facultad  en 
el  año  del850.  lía  ejercido  desde  entonces  coiis- 
tantemente  su  prolesión  de  abogado,  y  después 
de  haber  desempeñado  el  cargo  de  regidor  del 
Ayuntamiento  de  Palma,  ha  sido  distinguido  su- 
cesivamente con  los  nombramientos  de  conseje- 
ro provincial  de  las  Baleares  y  de  abogado  de  la 
Beneficencia  de  las  mismas,  y  con  la  cruz  de  ca- 
ballero de  la  Orden  Española  de  Carlos  1 1 1 .  I  'es- 
de  una  edail  muy  tierna  se  manifestó  en  el  la 
mayor  afición  á  la  Literatura  y  a  la  Historia,  en- 
tregándose á  la  asidua  lectura,  asi  de  los  autores 
clásicos  españoles  como  de  las  mas  notables  obras 
francesas,  inglesas  y  alemanas,  que  al  mismo 
tiempo  que  avivaron  su  sentimiento  poético  le 
proporcionaron  rico  caudal  de  conocimientos  y 
de  erudición.  En  1843  y  1844,  siendo  muy  jo- 
ven, escribió)  sus  primeras  composiciones  métri- 
cas, que  participaban  del  gusto  clásico  que  le  in- 
fundieron sus  primeras  lecturas,  y  desde  aquella 
época  fué  publicando  en  los  periódicos  de  Palma 
sus  ensayos,  notables  por  su  buen  lenguaje,  flui- 
dez y  delicada  contextura.  Más  tarde,  fortaleci- 
da su  imaginación  por  el  estudio,  colocó  su  nom- 
bre en  distinguido  puesto,  alcanzando  el  lauro 
del  premio  en  todas  las  justas  poéticas  en  que  se 
presentó,  lo  que  no  es  de  extrañar  en  quien,  así 
expresa  con  la  tersura  de  nuestros  clasicos  sus 
suaves  aspiraciones,  como  traduce  felizmente  eu 
versos  castellanos  las  concepciones  sombrías  de 
Walter  Scott,  Schiller,  Burger  y  Goethe,  y  eu 
quien  con  tanta  facilidad  imita  en  su  lengua  na- 
tiva las  poesías  populares  de  nuestro  suelo,  como 
versifica  en  el  idioma  que  hablaron  nuestros  ma- 
yores, cual  si  hubiese  nacido  en  los  siglos  xm  y 
xiv.  En  el  certamen  que  abrió  la  Academia  de 
Ciencias  y  Letras  de  Mallorca  con  motivo  del 
viaje  de  la  reina  á  esta  isla,  alcanzó  ser  el  pri- 
mero de  los  laureados  en  la  poesía  lemosina  y  el 
segundo  en  la  castellana,  contándose  desde  en- 
tonces en  el  número  de  los  socios  de  la  referida 
Academia.  En  1861  obtuvo  en  los  Juegos  flora- 
les de  Barcelona  el  premio  del  Jazmín  de  /Juta 
por  un  precioso  romance  escrito  en  el  habla  le- 
mosina del  siglo  xiv,  titulado  Madona  Violant, 
y  en  el  de  1  862  tuvo  en  los  Juegos  novales  la  en- 
vidiable fortuna  de  ganar  entre  más  de  170  con- 
currentes el  primero  y  segundo  de  los  premios 
ofrecidos  por  el  Consistorio,  esto  es,  una  flor  na- 
tura/y  una  englantina  di  oro,  teniendo  en  su 
consecuencia  que  expedírsele  el  honrosísimo  tí- 
tulo de  Mestre  en  gay  saber  que  conceden  los  es- 
tatutos de  aquel  cuerpo  al  que  ha  sido  por  tres 
veces  laureado.  Además  de  los  trabajos  de  ame- 
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na  literatura  á  que  se  dedicó  Rosselló,  así  en  la 
lengua  castellana  como  en  la  lemosina  antigua  y 
moderna,  en  que  se  mostró  peritísimo,  no  descui- 
dó el  estudio  de  la  historia  ole  su  país,  que  logró 
conocer  muy  á  fondo,  y  la  Bibliografía,  en  par- 
ticular la  referente  á  la  isla.  He  aquí  las  olías 
que  de  su  pluma  conocemos:  Hojas  y  flori 
sayos  líricos  de  D.  Jerónimo  Rosselló  (Palma, 
1853,  un  t.  ,4.°  mayor).  D.  Guillermo  Forteza,  en 
su  excelente  artículo  sobre  los  Poetas  de  las  islas 
/mico res,  publicado  en  la  ¡.'cristo  Española,  dice 
de  las  composiciones  contenidas  en  este  volu- 
men que  se  distinguen  por  la  delicadeza  de  sus 
conceptos  y  la  tersura  primorosa  de  su  versifica- 
ción, y  que  los  sonetos  de  Rosselló  son  acabados 
modelos  de  un  género  en  que  tanto  han  brillarlo 
Lope  de  Vega,  los  dos  Argensolas  y  Arguijo,  y 
tan  desdeñado  ó  mal  entendido  por  nuestros  poe- 
tas actuales.  Contiene  también  dicho  lilao  odas 
de  robusta  entonación,  romances  llenos  de  gallar- 
día, y  traducciones  felices  de  varios  poetas  alema- 
nes. —  LojoglardeMaylorcka  /<  rjeroni  Ross  lio. 
Mestn  cu  Gay saber  Palma,  1862, un t., 4.°).  Esta 
colección  de  romances,  calcados  sobre  la  historia 
de  Mallorca,  es  notabilísima,  no  sólo  por  el  mé- 
rito de  las  composiciones  que  contiene,  sino  por 
la  particularidad  de  estar  todas  ellas  escritas  en 
el  idioma  lemosín  de  los  siglos  XIII  y  XIV,  tra- 
bajo -pie  hubiera  arredrado  á quien  no  !e  hubie- 
se sido  tan  familiar  la  lengua  de  sus  abuelos. 
Ha}'  en  este  volumen  piezas  llenas  de  euergía  y 
de  un  colorido  tan  propio  de  la  época  á  que  sa 
contraen,  que  halagan  sobremanera  y  las  hará 
siempre  inolvidables.  Las  notas  que  al  final  de 
cada  composición  insertó  el  autor  están  llenas 
de  desconocidos  y  preciosísimos  datos  para  la 
historia  mallorquína ;  de  modo  que  la  obra,  basta 
bajo  el  aspecto  histórico,  es  de  indisputable  in- 
terés. -  Lo  Cancont  rde  Miramar.  PerJeroni  Pos- 
selló,  ifestreen  Gay  saber  (unt.,  4.°,  manuscrito). 
Contiene  las  composiciones  escritas  por  el  autor 
en  el  idioma  lemosín  moderno.  Es  obra  pura- 
mente de  imaginación,  y  van  comprendidas  qui- 
zás en  ella  las  poesías  que  mas  revelan  en  Ros- 
selló  las  dotes  ile  poeta.  El  volumen  es  un  ver- 
dadero ramillete  de  preciosísimas  llores.  -  Ba  a 
das.  Por  Jerónimo  Rosselló  (un  t.,  4.°,  manuscri- 
to .  Bajo  este  titulo  reunió  el  autor  una  porción 
de  poesías  caballerescas,  en  su  mayor  parte  ori- 
ginales unas,  y  olías  imitación  del  ingles  y  del 
alemán.  Están  escritas  todas  en  verso  endecasí- 
labo, y  se  distinguen  generalmente  por  lo  fan- 
tástico de  su  asunto,  por  lo  sombrío  de  sus  cua- 
dros v  por  el  esmero  de  su  lenguaje.  -  /.'. 
Septentrión  Madrid,  imprenta  de  Mai  íu  y  Laviña 
1857,  un  t. ,  S.°).  Este  reducido  volumen  sólo 
comprende  algunas  de  las  Haladas  que  forman 
la  obra  anterior.  -  Obras  rimadas  de  Ramón  Lo/1, 
escritas  <  n  idioma  catalán  provenzal,  publicadas 
por  primera  vez,  con  un  artículo  biográfico,  ilus- 
traciont  ■  y  variantes,  y  seguidas  d  cu  glosario 
es  anticuadas,  por  Jerónimo  Rosselló  Pal- 
ma, 1859,  un  t.,  4.°  mayor).  Hidalgo,  al  anun- 
ciar este  libro  en  el  tomo  I  de  su  Boletín  Biblio- 
gráfico, dice  lo  siguiente:  «Esta  obra  es  intere- 
santísima para  la  historia  literaria  de  España  y 
parala  Filología.»  -Biblioteca  luliana.  Por  Jeró- 
nimo Rosselló  2  t.,  fol.,  manuscritos,  muy  abul- 
tarlos). -  Poetas  de  las  islas  Baleares,  Poesías  cas- 
s  Xl'I  y  Xl'JI,  ilustradas  con 
artículos  críticobiográficos  y  una  introducción, 
por  Jerónimo  Rosselló  (Palma,  1863,  un  t,  4.°ma- 
yor).  -  Poetas  délas  islas  dialcores.  Poesías  caste- 
llanas del  siglo  XVIII,  ilustrado,  con  artículos 
críticobiográficos  y  mía  introducción,  por  Jeróni- 
mo Rosselló  (un  t.,  4.°,  manuscrito,  muy  abulta- 
do). —  Poetas  de  las  islas  Baleares.  Poesías  caste- 
llanas del  siglo  XIX,  ilustradas  con  artículos 
críticobiográficos  y  una  introducción,  por  Jeróni- 
mo Rosselló  (2  t.,  4.°,  manuscritos).  -  I'oetas  de 
las  islas  Paleares.  Poesías  lemosinas  de  los  siglos 
XIII,  XIV,  XV,  XVIyXVII,  ilustradas  con 
artículos  críticobiográficos  y  una  introducción, 
por  Jerónimo  Rosselló  (un  t.,  4.°,  manuscrito, 
muy  abultado).  -  Poetas  de  las  islas  Baleares.  Poe- 
sías lemosinas  del  siglo  XVIII,  ilustradas  con 
artículos  críticobiográficos  y  una  introducción, 
por  Jerónimo  Rosselló  (un  t.,  4.°,  manuscrito). 
Rosselló  vive  boy  (diciembre  de  1895)  en  Palma, 
imposibilitado  para  el  trabajo,  sin  haber  podido 
concluir  el  relativo  á  Raimundo  Lulio. 

ROSSET  (FrAKCISCO  de):  Biog.  Escritor  fran- 
cés. N.  en  Provenza  hacia  1570.  Aún  vivía  en 
1630.  Individuo  de  una  familia  noble  del  país 
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citado,  íesidió  algún  tiempo  en  Italia,  donde 
conoció  lis  obras  clásicas  de  la  literatura  de 
aquella  península,  v  después  de  bal  erse  d 
cono  er  publ  cando  una  colección  de  sonetos  en 
elogio  de  la  mujei  que  amaba,  y  á  la  que  llama 
la  incomparable  Filis,  se  trasladó  á  París.  Allí 
frecuento  la  cite  y  tuvo  amistad  con  los  cscri- 
tores  mas  reputados.  De  sus  obras,  que  gozaron 
de  cierta  popularidad,  merecen  recuerdo  las  si- 
guientes: Lo  novela  del  caballero  a\  la  Gloria, 
conteniendo  las  aventuras  di  los  caballeros  '¡a. 
aparecí  n  n  i  n  las  cam  ras  de  la  plaza  Real  (Pa- 
rís, 1612  y  1613,  en  4.°),  reimpresa  con  el  titulo 
de  Historia  del  palacio  de  la  Felicidad  1616,  en 
4.°);  La  admirable  historia  del  caballero  á 
(París,  1620-26,  8  vol.  en  8."),  traducción  del 
español,  en  la  que  tuvo  parte  Luis  Donet,  y  de 
la  que  se  imprimió  un  Compendio  (1780,  2  volú- 
menes en  12.°);  Orlando  furioso  ( Piolet  nd  le/u- 
i  versión   (París,    1623,    en    4,'iuo   más 

exacta  que  la  de  otros  predecesores  de  Rosset, 
que  por  cuenta  propia  continuó  la  obra,  compo- 
niendo al  electo  un  tejido  de  aventuras  despro- 
vistas de  sentido  común  y  aprendidas  en  los  ana- 
les del  Falso  Turpín.  Rosset  además  tradujo  al 
francés  El  Quijote  y  las  Novelas  ejemplares  de 
Cervantes. 

ROSSI  (Propercia  de):  Biog.  Artista  bolone- 
sa.  N.  en  Bolonia  hacia  1490.  M.  en  1530.  Muy 
joven  se  dedico  a  la  Escultura,  y  dio  principio  á 
sus  trabajos  en  este  arte  por  la  ejecución  de  pe- 
queños asuntos  cincelados  en  huesos  de  frutas. 
La  más  singular  de  sus  composiciones  fue  una 
Pasión,  ejecutada  en  un  hueso  de  melocotón,  obra 
en  la  que  llamaba  ia  atención  el  número  de  los 
personajes  y  lo  delicado  del  trabajo.  Animada 
por  el  éxito  de  estas  pequeñas  composiciones, 
intentó  realizar  otras  más  importantes  y  se  creó 
una  reputación  como  estatuaria.  Hizo  varias  es- 
tatuas en  mármol,  que  decoran  la  fachada  de  la 
iglesia  de  Santa  Petrona,  en  Bolonia  También 
cultivó  la  Arquitectura,  la  Pintura,  el  Grabado 
y  la  Música.  Loque  ha  hecho  célebre  á  Propercia 
de  Rossi  fué  sobre  todo  su  muerte  singular:  ena- 
morada de  un  joven  que  no  respondió  á  su  pa- 
sión, cayó  en  un  estado  de  languidez  irremedia- 
ble, y  consagró  los  últimos  días  de  su  vida  a  re- 
presentaren bajo  relieve  la  historia  de  .los.'  y  de 
la  mujer  de  Putifar,  historia  que  tenía  alguna 
relación  con  la  sn}'a;  asegúrase  que  había  hecho 
la  figura  de  José  de  un  perfecto  parecido  á  la 
de  su  amante.  Murió  aniquilada  por  el  dolor 
después  de  terminar  su  obra. 

-Rossi  (Francisco  de  :  Biog.  Pintor  italia- 
no. N.  en  Florencia  en  1510.  M.  eu  Roma  en 
noviembre  de  1563.  Suelen  también  llamarle 
C'hc'co  ó  Ckechino  del  Salviati,  aplicándole  el 
a  peí  1  i' lo  del  cardenal  Salviati,  su  pro  lector.  Dejó 
los  útiles  de  platero  para  lomar  los  pinceles  en 
el  estudio  de  Giuliano  Bugiardini,  y  allí  fué 
donde  contrajo  estrecha  amistad  con  Vasari, 
que  estudiaba  con  el  gran  Buonarotti.  Los  dos 
amigos  asistieron  sucesivamente  á  las  escuelas 
dirigidas  por  Bandinelli  y  Ralfaello  de  Brescia, 
hasta  que  en  1529  entraron  en  la  de  Andn  s  del 
Sarto.  Deseoso  el  cardenal  Salviati  de  proteger 
á  algún  joven  pintor  de  esperanzas,  filóle  propues- 
to Rossi;  paso  éste  á  Roma,  acertó  á  captarse  la 
benevolencia  del  purpurado,  é  hizo  para  él  mu- 
chas obras.  Hallábase  en  estas  ocupaciones  en 
1535,  cuando  llegó  Carlos  V  á  la  ciudad  de  los 
Papas;  trasladóse  luego  á  Florencia  el  joven 
pintor  para  ver  el  casamiento  del  duque  Cosme 
de  Médicis;  de  allí  á  Bolonia  y  después  á  Vene- 
cia,  donde  pintó  para  el  patriarca  Grimani;  re- 
gresó á  la  Lombardía,  estudiólas  antigüedades 
de  Verona,  las  obras  de  Julio  Romano  en  Man 
tua,  y  llegó  otra  vez  a,  Roma  en  1541.  Allí  en 
esta  ocasión  trabajó  poco;  el  gran  duque  le  lla- 
mó á  Florencia  para  encargarle  muchas  obras. 
pero  volvemos  á  encontrarle  en  la  capital  del 
orbe  cristiano  hacia  154S,  dejándola  luego  en 
1554  para  trasladarse  á  Francia.  Su  carácter  de- 
tractor le  atrajo  allí  muchos  enemigos,  y  des- 
pués de  veinte  meses  invertidos  en  trabajar  para 
el  cardenal  de  Lorena  en  el  palacio  de  Dampie- 
rre,  tuvo  que  repasar  los  Alpes;  en  Florencia 
encontró  á  su  amigo  Vasari,  y  el  Papa  Pío  IV 
le  confió  ti  abajos  que  la  muerte  no  le  dejó  con- 
cluir. Rossi  pertenece  al  grupo  de  los  mav ¡cris- 
tas imitadores  de  Miguel  Ángel  que  sobresalie- 
ron en  la  ciencia  del  Dibujo,  no  libres  de  afec- 
tación, aspirando  á  la  grandiosidad,  ni  buenos 
coloristas  en  general.  En  todos  los  países  que  vi- 
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sitó  dejó  Salviati  huellas  de  su  paso.  Tuvo  ade- 
más muchos  discípulos,  entre  los  que  se  conta- 
ron Francisco  del  Prato,  Bernardo  Buontalentti, 
Domingo  Romano,  Aníbal  Pigio,  y  sobre  todo 
José  Porta,  también  llamado  Salviati.  Délas 
obras  ile  Rossi  recordaremos:  en  Roma  algunos 
frescos  en  la  Biblioteca  del  \  aticano,  en  la  Chan- 
cillería,  en  los  palacios  Salviati,  Farnesio,  Ricci 
y  Sacehetti ,  y  muchos  cuadros,  tales  como  el 
/  ndimiento  de  la  Cruz,  en  el  palacio  Doria; 
Adán  n  Eva,  en  el  de  Colonna;  Han  •/■  i 
en  el  de  Spada;  Cristo  n  río,  en  la  iglesia  del 
Anima;  y  la  Anundación, en  la  de  San  Francis- 
co, lin  Florencia  dejó,  ademas  de  varios  lienzos 
aún  existentes  en  la  galería  pública  y  en  las 
iglesias,  la  mejor  de  sus  producciones.  El  triun- 
fode  Camilo,  pintado  para  una  de  lassalasdel 
Palacio  Viejo.  En  Venecia,  ciudad  que,  según 
parece,  no  fué  do  su  agrado,  pintó  en  el  palacio 
Grimani  una  Psiquis,  obra  coi ncia,  pero  note 
más  bella  de  Venecia  (palabras  de  Vasari).  En 
Bolonia,  en  el  templo  de  Santa  Cristina,  hay 
otra  buena  pintura  de  Rossi:  La.  Ma  tona  y  va- 
rios santos;  en  la  Pinacoteca  de  Munich  La  I  ir- 
gen  con  San  Romualdo  y  otros  santos;  en  el  Mu- 
seo de  Turín  La  Geometría;  en  Berlín  Psiquis  y 
el  Amor;  en  Viena  La  Resurrección;  en  el  Lonvre 
(París)  La  incredulidad  de  Santo  Tomás,  una 
Visitación  y  una  Sacra  Familia.  Finalmente, 
en  Madrid  se  guarda  en  el  Museo  del  Prado  una 
tabla  en  la  que  Rossi  pintó  otra  Sacra  Familia. 
Madrazo  describe  así  esta  obra:  «La  Virgen  tiene 
en  su  regazo,  echado  y  dormido,  con  el  cuerpe- 
cito  en  completo  abandono,  al  Niño  Jesús,  al 
cual  sujeta  por  un  costado  y  por  un  muslo.  San 
José,  lleno  de  ternura,  apoyado  con  la  mano  iz- 
quierda en  un  báculo,  contempla  al  divino  In- 
fante, inclinando  hacia  él  la  cabeza,  que  cubre 
á  usanza  oriental  un  paño  amarillo,  el  cual,  des- 
cendiendo sobre  sus  hombros,  le  sirve  de  manto. 
Kl  traje  do  la  Virgen  es:  túnica  rosada,  manto 
azul  obscuro,  velo  Illanco  azulado  que,  prendi- 
do á  su  cabeza,  cae  sobre  su  espalda  y  hombro 
izquierdo,  y  diadema  de  cinta  carmesí  con  un 
joyel  de  oro  y  rubí.  Fondo,  arquitectura  roma- 
na. -  Figuras  de  más  de  medio  cuerpo  y  tamaño 
natural.» 

-Rossi  (Pascual):  Biorj.  Pintor  italiano.  N. 
en  Viceneio  en  1641.  M.  hacia  1718.  Dedic  iseá 
la  alta  pintura  y  á  la  de  su  género.  Pintó  con- 
ciertos, escenas  de  juego,  conversaciones,  etc.  En 
el  Palacio  Real  de  Turín  existen  algunos  de  sus 
grandes  cuadros  representando  asuntos  religio- 
sos. 

-  Rossi  (Juan  Gerardo  de):  Biog.  Poeta, 
literato  y  arqueólogo  italiano.  N.  en  Roma  en 
1754.  M.  en  la  misma  capital  en  1827.  Prime- 
ramente estudió  Derecho,  pero  los  reveses  <lr 
fortuna  le  obligaron  á  abandonar  esta  carrera  y 
se  dedicó  ;i  la  Literatura,  en  la  que  bien  pronto 
se  dio  á  conocer  por  sus  composiciones  en  verso 
y  en  prosa.  Poco  después  formó  parte  de  la  re- 
dacción délas  Memorias  sobre  las  Bellas  Artes 
y  contribuyó  en  gran  piarte  al  éxito  de  esta  pu- 
blicación. Habiendo  fundado  Portugal  una  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  en  Roma,  Rossi  fué  nom- 
brado su  director.  Aceptó(179S)  déla  República 
romana,  según  algunos  biógrafos,  el  Ministerio 
de  Hacienda,  conservando  su  puesto  de  director 
de  la  expresada  Academia.  Se  deben  á  esto  dis- 
tinguido escritor  una  porción  de  publicaciones, 
entre  las  cuales  se  citan:  Cartas  sobre  una  serie 
de  piedras  grabadas,  tanto  antiguas  como  mo- 
demás;  Carta  sobre  la  estatua  de  Perseo,  de 
Canova;  ( 'arta  pintoresca  sobre  el  Camposanto  de 
Pisa;  Colección  de  noticias,  y  un  gran  número  de 
comedias  impresas  ó  inéditas,  entre  las  cuales 
se  mencionan:  El  cortesano  virtuoso  ó  los  Sucesos 
del  día. 

-Rossi  (Pelegrín  Luis  Odoakdo  conde): 
Biog.  Estadista  y  escritor  italiano.  X.  en  Ca- 
rrera a  18  de  julio  de  1 7S7.  SI.  asesinado  en 
Roma  á  ló  de  noviembre  de  ISIS,  lidíense  en  el 
colegio  de  Corregió.  A  Los  quince  año 
se  trasladó  á  Pisa  para  estudiar  el  Derecho,  y 
luego  á  Bolonia,  don  le  obtuvo  [1806    el  grado 

de    Doctor.   En   la  última  ciudad  citada   I 

después  de  1  809,  como  al ;ado,  i  riunfos  rápidos 

y  brillantes,  y  allí  fundó  una  Academia  jurídi- 
ca. Acababa  de  ser  nombrado,  en  laUniveí  d 
de  Bolonia,  cate  Irático  de  Procedimiento  civil 
y  Derecho  penal,  cuando  los  Franceses  salieron  de 
Italia  (1814).  Amigo  de  Francia,  ayudó  á  Mu 
rat,  desde  1815,  en  sus  proyectos  sobre  Italia,  y 
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en  los  días  de  la  denota  hubo  de  embarcarse 
para  Francia,  desde  la  cual  se  trasladó  á  Suiza. 
En  este  país,  en  una  casita  de  campo  sil  na  la  en 
las  cercanías  de  Ginebra,  vio  transcurrir  los 
años  más  felices  y  laboriosos  de  su  existencia. 
_  En  versos  italianos  imitó  algunos  poemas  de 
Byron,  i  ..i  o  ¡ólo  publicó  L817  una  di  i  ts 
imitaciones.  Salió  de  su  retiro  (1819)  para  ex- 
plicar un  curso  de  Jurisprudencia  aplicada  al 
Derecho  romano,  y  tal  fué  el  éxito  que,  trans- 
curridos tres  meses,  Ginebra  le  concedía  el  de- 
recho de  ciudadano  de  la  misma  y  le  confiaba  la 
cátedra  de  Derecho  romano  ilustrada  por  Bnr- 
Iamaqui,  siendo  la  primera  \cz,  desde  los  tiem- 
pos de  Calvino,  que  un  católico  era  admitido  en 
el  profesorado  de  la  enseñanza  superior.  Como 
maestro,  procuró  Rossi  la  restauración  de  la  cien- 
cia por  el  espíritu  histórico  y  filosófico,  y  trató 
de  afirmar  el  régimen  constitucional  por  una 
teoría  que  en  Europa  comenzaba  á  ser  llamada 
la  doctrina.  Fundó  con  Sismondi  y  otros  los 
Alucíesele  Legislación  y  de  Economía  Política 
(1819-21),  en  los  que  insertó  míe  líos  artículos 
destinados  á  propagar  sus  opiniones.  También 
desarrolló  sus  teoría  de  los  principios  directores 
para  la  interpretación  de  las  leyes,  teoría  que 
algunos  definen  de  este  modo:  los  principios  di- 
rectores son  á  los  jurisconsultos  lo  que  los  prin- 
cipios filosóficos  deben  ser  para  los  legisladores: 
los  unos  sirven  piara  hacer  las  leyes;  los  otros 
para  aplicarlas.  Rossi,  elegido  individuo  del 
Consejo  representativo  de  Ginebra,  adquirió 
bien  pronto  gran  influencia  por  su  talento  no 
menos  que  por  su  palabra,  y  fué  uno  de  los  je- 
fes del  partido  moderado.  Tuvo  gran  parte  en 
la  redacción  de  la  ley  de  Imprenta,  en  la  relati- 
va á  la  publicidad  de  las  hipotecas,  en  la  de  lo 
contencioso-administrativo  y  en  la  de  matrimo- 
nio civil.  Llegó  á  ser  considerado  el  primero  co- 
mo orador,  jurisconsulto,  legislador  y  hombre 
de  Estado.  Al  mismo  tiempo  adquiría  reputa- 
ción de  gran  criminalista,  publicando  en  Fran- 
cia (1S2S)  su  Tratado  de  Derecho  penal,  en  el 
que  adoptaba  el  principio  espiritualista  cíe  De- 
recho puro  y  tomaba  de  Bentham  el  principio 
materialista  de  la  utilidad  social.  Enviado  por 
el  cantón  de  Ginebra  á  la  Dieta  federal  extra- 
ordinaria de  Lucerna  (1832),  propuso  la  revisión 
del  pacto  federal  según  los  principios  del  acta 
francesa  de  19  de  febrero  de  1803,  y  como  in- 
dividuo de  la  comisión  encargada  de  aquel  tra- 
bajo redacto  el  pacto  que  lleva  su  nombre  y  que 
no  pudo  aplicarse  por  la  oposición  de  los  can- 
tones. Disgustado  por  tal  causa  se  estableció  en 
París  (1832),  donde  sucedió  á  Juan  flautista  Saj- 
en la  cátedra  de  Economía  política  del  Colegio 
de  Francia,  en  la  cual  cosechó  nuevos  laureles. 
Había  adquirido  carta  de  naturaleza  en  Francia 
1 1 83  I  ,  cuando  fué  nombrado  catedrático  (22  de 
agosto)  de  Derecho  constitucional  de  la  Facul- 
tad de  Derecho  de  París.  Al  inaugurar  su  curso 
(25  de  noviembre)  fué  interrumpido  por  los  gri- 
tos de  sus  enemigos,  pero  su  ciencia  triunfó  al 
cabo,  y  algunos  años  después  obtuvo  el  cargo  de 
decano  de  la  misma  escuela  (1843).  Al  ingresar 
(1840)  en  el  Consejo  de  Instrucción  Pública,  ha- 
bía renunciado  la  cátedra  de  Economía  Política. 
En  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  políticas 
había  sucedido  (1836)  á  Sieyes  por  unanimidad 
de  votos.  Honrado  (8  de  agosto  de  1838)  con 
cartas  de  gran  naturalización ,  y  nombrado  par 
de  Francia  (7  de  noviembre  de  1839),  colaboró 
en  las  leyes  sobre  la  renovación  del  privilegio 
del  Banco  de  Francia  (1S40),  sobre  el  régimen 
económico  de  las  colonias  (1841),  sobre  la  pu- 
blicidad del  sistema  hipotecario  (1842),  sobre  los 
caminos  de  hierro,  etc.  Al  regreso  de  un  viaje  a 
Italia,  país  en  el  que  Gregorio  XVI  le  recibió 
con  benevolencia,  aceptó  (1S45)  el  puesto  de  Mi- 
nistro plenipotenciario  de  Francia  en  Poma, 
debiendo  en  primer  termino  solicitar  que  de  su 
patria  adoptiva  salieran  los  Jesuítas.  Influyó 
1 1  s  ii;  en  la  elección  de  Pío  l.\,  i  quien  sirvió 
asejero  hasta  que  la  revolución  de  1848  le 
hizo  perder  el  cargo  de  Ministro  plenipotencia- 
rio y  su  cátedra  de  Derecho.  Retiróse  a  Frasca- 
ti;  saludo  con  entusiasmo  las  victorias  di  ('arlos 
Alberto;  fué  elegido  diputado  por  Boloni  >.  j   id 

lllitio    do    Pío    [X     (11   (le  septiembre    de    1848      el 

o  de  fot  mai  nuoi  o  Gabim  te,  I  lomo  jefe 
del  gobierno,  aspiró  a  la  icsi  Miración  de  la  au- 
toridad pontificia  y  á  la  organi  iciónde  las  nue- 
vas libertades.  Tanibii  a  se  reservó  la  cartera  el 
l  ni'  i  tor,  pero  halló  "l>  ersai  ios  en  todas  partes, 
porque  los  conservadores  le  i  ichaban  de  rovoln- 
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cionario  y  los  revolucionarios  le  creían  al 
lista.  En  el  exterior  negoció  con  Turín,  Fli 
cía  y  Ñapóles  una  confederación  de  todos  los  es- 
tados  de  la    península  italiana.   En   el  interior 

ii  resol ueii  n  y  eficacia,  como  lo  den 
tía  el  hecho  de  que  obtuviese  del  clero  un 
tivo      atuito  de  •-'."millones  de   pesetas,   y  de 
i   reorganizase,  ayudado  por  el  general  Zucchi, 
toda  la  Administración  civil.  En   la  pía: 

o  en  que  se  reunía  la  Asamblea,  el  puñal 
de  uno  de  los  muchos  conjurado,  que  ali. 
pelaban   se  clavó  en  su  garganta.    I 
casi  en  el  momento.  La  Cámara,  sin  embargo, 
no  interrumpió   la  sesión;  en  algunas  ca 
celebró  con  bailes  el  asesinato,  y  las  tropa 
tern izaban  en  las  calles  con  los  que  por   ta 
men  lanzaban  gritos  de  triun  lo.  En  señal  de  pro- 
testa salió  de  Roma  el  cuerpo  diplomático.  I 
días  después  el  Papa  huía  de  la  ciudad:  la  muer- 
te de  Rossi  había  hecho  desaparecer  su  único 
apoyo.  Rossi   había  insertado   gran    número  de 
artículos  en  la  Revista  Francesa  y  en  los    - 
franceses  de  Legislación  y  ■•■   23   nomía    < 
Escribió  las  Notas  para   las   al, rus  de  Ricardo 
(1847,   en  8.°  mayor);  un  Prelacia,  que  es  de 
gran  valor  científico,    para   la  edición    frai 
del  Ensayo  sobre  el  ¡u  iin  •■  ó.  o",  ¡,¡  r, ,!,!,: ■■/,;,;  de 
Malthns  (1845,   en  8.°  mayor  :  un    Tro 
Derecho  constitucional  francés    París,  2  vol.  en 
8.°);  un  Curso  de  Economía  política  (París, 
41,  1843,  2  vol.  en  8.°;fd.,  1854,  4  t.  en  i.    :  y 
sobre  todo  su  lamoso   Tratado  de  Di  n  che 
(París,  1S25,   3   vol.   en   8.°),   con  igual   titulo, 
traducido   ai   castellano    por   Cayetano   I 
(3.*edic,  Madrid.  1883,  en  4.°). 

-Rossi  (Juan    Bai  riSTA  DE  :  Biog.  Sabio  y 
distinguido  arqueólogo  italiano.  X.  en   F 
23  de  febrero  de  1822.  Estudió  Jo  Ro- 

mano bajo  los  auspicios  del  P.  Marchi,  el  cual 
enriqueció  el  entendimiento  del  joven  alumno 
con  tesoro  científico  inapreciab  ndoleá 

estudiar  metódicamente,  a  no  perder  el  tiempo 
en  lo  inútil  é  infecundo,  á  tomar  pronto  una 
dirección  oportuna  para  brillar  muy  luego  en  las 
Letras  y  Ciencias.  Sobre  todo  le  formó  en  la 
verdadera  Arqueología.  Rossi  en  seguida 
á  conocer  con  trabajos  epigráficos  excelentes,  co- 
menzando por  ilustrar  los  monumentos  pa  . 
Tales  estudios  vieron  la  luz  publica  en  los 
les  y  el  Boletín  del  Instituto  •• 
Arqueológica    Roma,  Pellín,  París)  y  en  el  Bole- 
tín Arqueológico  de  Ñapóles.  Poco  a  poco  íbase 
[lleudando  Rossi  de  las  inscripciones  de  los  si- 
glos iv,   v  y  vi  de  nuestra  era,   y  se  decidió, 
por  último,  á  esclarecer  los  puntos  mas  ol 
que  de  aquellos  monumentos  venían  a  sus. 
Rossi   contaba    veinte   años   cuando   la    . 
del  conde  de  Borghesi  lleno  de  contento  a  epi- 
grafistas y  arqueólogos,  y   sin  duda  lo  tomó  por 
modelo  y   guia   piara  los   estudios,    a    que. 
envidiable  fruto  en  aquella  sazón,  se  dedicaba. 
Si  Borghesi,  ilustrando  los  fastos  coi 
afanaba  en  indagar  la  patria,  serve 
y  circunstancias  de  aquellos  magistrados, 
cubriendo  un  nuevo  punto  de  vista   muy  lumi- 
noso en   la  Historia.   Rossi   cobró   aliento  pira 
enfrascarse  en  averiguar  qué   personas   balean 
ejercido  elevadas  magistraturas  en  los  sigl 
decadencia,  realzando  á  un  tiempo  la  arqueolo- 
gía profana  y  la  ciencia  hermosísima  que  tiene 
por  objeto  aprovechar  diestramente  las  antigüe- 
dades más  valiosas  del  cristianismo.  Borg 
el  P.  Marchi  fueron  los  dos  maestros  incompa- 
rables que  engrandecieron  el  espíritu  de  ni 
arqueólogo,  y  abrieron  para  él  campos  d 
de  gloria  imperecedera.   Los  nuevos   descubri- 
mientos de  Rossi  en  las  Catacumbas,  y  el  muy 
notable  del  cementerio  de  San  Calixto,  donde 
parecieron  las  sepulturas  de  los  Papas  d< 
Imperio  de  Alejandro  Severo  hasta  Constantino, 
son  para  Rossi  envidiable  corona.  A  su  peí 
cia  3    i  SU  mucho  ingenio  se  debe  haber  bailado 
la  firme  é  inesperada  senda  para  explicar  por  la 

Arq logia  la  historia  del   cristianismo.  Tan 

egregio  varón  no  conoce  ni  la  envidia  ni  la  so- 
berbia; por  eso  es  grande  y  esqu  '  tiem- 
po en  ociosas  poli  micas,  | 
para  la  afanosa    tarea   de   poner  en   su  puntóla 

ase  en  dar  acida  uno  lo  qni 
y  es  indulgente  á  maravilla  con   los 
equivocaciones  de  los  estudiosos.  Jamás  si 

io  de  lo  que  sabe.  \  con  sin  i 
ra,  noble  atención  y  dirección  oportunísin 
cubre  í  lo-  extranjeros  y  cuantos  le  con! 
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los  arcanos  de  la  ciencia  histórica,  les  describe 
y  explica  los  despedazados  monumentos  de  las 
edades  pasadas  y  los  instruye  y  embelesa  sin 
jactancia,  afectación,  vanidad  ni  dogmatismo. 
Tiene  la  sencillez  de  un  niño  y  el  saber  y  la  ex- 
periencia de  un  anciano.  Vive  sencillamente  ro- 
deado de  libros,  inscripciones  y  recuerdos  anti- 
guos (sobre  todo  pertenecientes  á  las  Catacum- 
al  pie  del  Capitolio,  querido  y  respetado  en 
Roma  y  visitado  por  los  hombres  más  ilustres 
del  mundo.  Rossi,  Henzeny  Mommssn  formaron 
el  triunvirato  encargado  de  dirigir  en  Berlín  y 
Roma  la  colosal  obra  del  '  orpiis  univt  rsale  ins- 
'onem  latinormn.  Rossi,  León  Renier,  Des- 
ver  ■..■n  y  Desjardíns  fueron  los  designados  para 
publicar  las  obras  completas  y  la  corresponden- 
cia arqueológica  del  inolvidable  conde  Bartolo- 
mé Borghesi,  cuando  sus  manuscritos  y  su  mu- 
seo fueron  adquiridos  por  Napoleón  III,  y  este 
emperador  tuvo  el  noble  arranque  de  salvar 
aquel  riquísimo  tesoro.  Tan  diligentes  y  celosos 
eua  liunviros  y  el  gobierno  francés  consiguieron 
que  á  los  cuatro  años  de  haber  muerto  en  San 
Marino  el  conde,  esto  es,  en  el  año  de  1S64,  es- 
tuviesen publicados  ya  los  tomos  I  y  II  de  las 
Oirás  numismáticas  y  el  I  de  las  Epigrá 
Pío  IX,  fundador  del  Museo  Vaticano  de  Anti- 
güedades cristianas,  fué  el  protector  constante 
de  Rossi.  León  XIII  le  ha  confiado  vitaliciamen- 
te la  dirección  del  Museo  Vaticano;  Italia  le  pro- 
diga sus  honras;  Alemania  ni  más  ni  menos,  y 
Francia  inscribe  en  la  Legión  de  Honor  el  nom- 
bre del  esclarecido  arqueólogo.  Presidente  de  la 
Academia  Pontificia  de  Arqueología  en  Roma; 
individuo  extranjero  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Berlín;  individuo  honorario  de  la  dirección 
del  Instituto  Alemán  de  Arqueología  en  Roma, 
y  corresponsal  por  fin  «leí  Instituto  de  Francia, 
ha  publicado  los  siguientes  trabajos:  De  chris- 

monumeniis  exkibentibus;  De  christianis 
tüulis  cartaginiensibus;  Roma  sotierran    i 
tiana;  Fnscrt  <  ckristiana  urbis  Rom  i 

fimo  secuto  antiguioris;  Le  piu  antiche  ¡m 
di  s,ni  Pielro  e  di  San  i 

antes  del  siglo  XVI,  etc.  Hacia  1S64  co- 
menzó á  publicar  el    Bulútino  de  Archeologia 

"í.  obra  muy  divulgada  por  Italia,  Fran- 
cia. Alemania  é  Inglaterra,  y  que  es  el  arsenal 
más  rico  de  noticias,  monumentos  y  estudios 
críticos  imaginable,  y  que  bastaría  para  inmor- 
talizar á  cualquier  ingenio. 

-Rossi  (Ernesto  :  Biog.  Actor  dramático 
italiano.  X.  en  Liorna  (Toscana)  en  1829.  Aún 
vivía  en  1S91.  Su  padre,  antiguo  oficial  superior 
en  los  ejércitos  de  Napoleón  I,  le  quería  dedicar 
á  las  carreras  liberales,  y  una  tarde,  cuando  to- 
davía asistía  á  la  Universidad  de  Pisa,  manifestó 
el  joven  estudiante  su  vi  ira  el  teatro, 

después  de  una  representación  del  Orestesde  Al- 
lien,  desempeñado  por  el  actor  italiano  Módena. 
A  escondidas  de  su  familia  hizo  Ernesto  Rossi  sus 
primeros  estudios  con  este  maestro;  pronto  llegó 
i  su  discípulo  favorito,  y  no  tardó  en  ocupar 
á  su  lado  la  segunda  plaza  en  la  compañía  sar- 
da que  el  rey  Carlos  Alberto  tenía  en  Turín, 
en  el  Teatro  Carign  in.  a  imitación  de  la  Come- 
dia Francesa.  Retirada  en  1S4S  la  protección 
real  a  la  compañía,  sus  individuos  se  dis 
ron,  y  Rossi  formó  otra  compañía  bajo  su  direc- 
ción. Puso  en  escena  las  obras  de  Allieri  y  lasde 
otros  trágicos  clásicos  italianos,  y  fué  uno  de  los 
primeros  que  se  atrevieron  á  llevar  al  teatro  las 
Be  Shakespeare.  A  Hamlet  y  Ótelo  se  agregaron 
El  Cid,   Tartufo,  Los  bandidos  de  Schiller,  El 

le  Egmont,  Fausto,  Kean  y  Ruy-Blas.  En 
1855  Rossi  apenas  contaba  veinticinco  años 
cuando  fué  á  París  con  la  Ristori.  Después  de 
una  representación  de  Francisca  de  /.'<  , 
la  que  Rossi  se  distinguió  mucho  en  el  pape)  de 
Paolo,  la   Ristori   trabajó  en   Myrrha  v   Mario. 

do,  y  su  éxito  admirable  en  estas  dos  pie- 
zas dejó  atrás  á  todos  los  artistas  que  le  acom- 
pañaban. Desde  esta  época  Rossi  no  ha  dejado 
de  ser  aplaudido  en  los  principales  teatros  de 
Italia;  también  ha  compuesto  agradables  come- 
dias.   Las  representaciones   de   Ótelo,  Hamlet  y 

l,  dadas  en  París  en  la  escena  del  Teatro 
Italiano,  durante  el  verano  de  I806,  pusieron  el 
sello  á  su  reputación  en  Francia. 

ROSSIGNOL:  Geog.  Lago  de  la  Nueva  Esco- 
cia,   Dominio   del   Canadá,    en   el    condado  de 
Queen.  Tiene  unos  11  kms.  de  largo  y  muchas 
islas,  recibe  el  Medway  y  vierte  por  el  Mersey, 
Un». o  XV11 
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que  desagua  en  la  bahía  antes  llamada  de  Rea- 
signo! y  boy  bahía  de  Liverpool. 

ROSSINI  (Joaquín):  Biog.  Célebre  compositor 
italiano.  N.  en  I'ésaro  (Estados  Pontificios)  á  29 
de  ¡eluvio  de  1792.  M  en  Passy  Francia)  á  14 
de  noviembre  de  1868.  Fué  hijo  legítimo  de  José 
Rossini,  músico  ambulante,  gran  revolvedor  de 
ferias,  que  por  su  carácter  mereció  el  sobrenom- 
bre de  Vivazza,  y  de  Ana  Gnidarini,  que,  al  de- 
cir de  Zanolini,  U  n  la  un  emito,  como  su  ánimo  y 
rostro,  ¡i'  io  de  encomio  y  gra  ■  >.  i'nos  biógrafos 
afirman  que  desde  los  seis  años  aprendió  el  cor- 
netín y  desempeñó  el  papel  de  segundo  en  las 
ferias  al  lado  de  su  padre;  otros  sostienen  que  no 
comenzó  su  educación  musical  basta  los  doce 
años,  bajo  la  dirección  de  un  maestro  de  Bolo- 
nia. Agrégase  que,  para  castigar  sus  insubordi- 
naciones como  discípulo,  fué  colocado  de  apren- 
diz en  casa  de  un  herrero,  y  que  por  la  influen- 
cia de  su  madre  continuó  luego  el  estudio  del 
arte  en  que  debía  inmortalizarse.  Es  lo  cierto 
que  Joaquín  en  1804  recibía  en  Bolonia  las  leccio- 
nes del  maestro  Ángel  Tesei, quien  le  instruyó  en 
el  canto  y  en  el  piano,  y  por  el  que  pudo  cantar 
de  soprano  en  las  iglesias.  Al  cabo  de  dos  años 
era  gran  lector  y  hábil  acompañante.  Entonces 
ayudó  a  sus  padres  como  cornetín  en  las  fiestas 
y  ferias  de  la  Romana,  y  con  la  calidad  de maes- 
tro al  cémbalo  recorrió  Ferrara,  Forli,  Síniga- 
glia,  célebre  por  sus  ferias,  y  otras  poblaciones; 
pero  habiendo  perdido  la  voz  dejó  de  cantar,  y 
regresó  á  Bolonia  para  estudiar  el  contrapunto 
con  el  abate  Estanislao  Mattei,  que  daba  lee  io- 
nes en  el  Liceo  de  dicha  ciudad,  establecimiento 
en  el  que  ingresó  Rossini  en  20  de  marzo  de 
1807.  Dotado  de  un  carácter  independiente,  im- 
paciente por  escribir,  no  comprendía  la  utilidad 
de  los  ejercicios.  Con  dicho  maestro  siguió  paso 
á  paso  las  variedades  del  arte  elemental,  desig- 
nado con  el  nombre  de  ¡en  i/lo,  y 
como  oyera  decir  á  Mattei  que  aquello  bastaba 
para  componer  óperas,  no  quiso  aprender  más. 
Así  terminaron  sus  estudios  escolásticos,  que  le 
sirvieron  de  poco,  pues  habían  ido  acompañados 
del  abandono  y  del  disgusto,  pero  los  suplió  por 
un  trabajo  práctico,  mucho  más  provechoso  para 
su  genio,  consistente  en  poner  en  partituras  cuar- 
tetos y  sinfonías  de  Haydn  y  de  Mozart,  sobre 
todo  del  último,  con  cuyo  estilo  tenía  maravillo- 
sas relaciones  el  futuro  gran  artista.  Al  año 
próximamente  de  su  ingreso  en  el  Liceo  de  Bo 
lonia  compuso  Rossini  su  cantata  //  Planto 
d' Armonía  /<■  r  I"  >,  ejecutada  en  la 
misma  ciudad  á  11  de  agosto  de  1808.  Antes 
escrito  una  sinfonía  á  grande  orquesta  y 
cuartetos  de  violín,  que  más  tarde  se  publicaron 
contra  la  voluntad  del  compositor.  Este  contaba 
dieciocho  años  cuando  de  Bolonia  se  trasladó  á 
Pésaro,  donde  en  la  familia  Perdicari  hallo  pro- 
-  que  le  alentaron  y  ayudaron  á  sacar  su 
nombre  de  la  obscuridad.  Merced  á  estos  auxi- 
lio,, pudo  escribir  pira  el  Teatro  San  Mosé  de 
Venecia  una  opereta  en  un  acto,  Lo  I 

que  no  llamó  la  atención  del  públi- 
co, ni  tampoco  en   Bolonia  su  ópera  L' Equivoco 
Mejor  suerte  alcanzó   en   Roma  su 
otra  oj»  >,  en  la  que  su  autor 

dio  un  paso  mas  firme  y  marcó  una  nueva  ten- 
dencia, como  lo  prueba  el  precioso  cuarteto  de 
dicha  obra,  que  luego  se  intercaló  muchas 
en  otras  composiciones  de  Rossini.  Conquistó 
este  el  título  ele  maestro  con  una  serie  de  obras: 
L'In  ■•  Ciro  in    Babilonia:    La 

<l i  seta :  Lo   l'i  tra   ¡  i  ione  fa 

il  latro,  en  las  que  no  torio  es  bueno,  é  inició  el 
segundo  período  de  su  vida  de  compositor  y  su 
legítima  fama  con  la  ópera  Tancredi  y  en  L'Ita- 
liana  in  Algieri.  Para  comprender  toda  la  in- 
fluencia que  en  la  opinión  pública  ejerció  Tan- 
estrenada  en  Venecia  en  1813,  bastará 
decir  que  en  adelante,  por  cierto  período,  todos 
los  géneros  de  música,  sin  excluir  el  sagí  ido, 
hubieron  de  ajustarse  al  tipo  de  novedad  descu- 
bierto por  Rossini.  que  ya  no  tuvo  rivales  en 
Italia.  Venecia,  Milán,  Roma  v  Ñapóles  fueron 
en  lo  sucesivo  las  fínicas  ciudades  que  pudieron 
contratar  con  él.  El  compositor  sólo  escribió  para 
itros.  Milán  le  retuvo  todo  el  año  de  1814. 
Allí  compuso  Rossini  el  Aureliano 
v  II  Ture"  in  Italia,  bufonada  encantadora  que 
entre  sus  producciones  sólo  tiene  igual  en  L'ItCt- 
v  que  fué  su  última  composi- 
ción en  aquel  género.  En  1815  sólo  produjo  la 
Elisabelta,  pero  escrjbió  para  el  Teatro  de  San 
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de  Xa]. oles,  y  esta  l"in  I  di   | ion  ile  la 

primera  escena  lírica  en  Italia  le  pareí  ió  dema- 
siado importante  para  no  prestarle  todos 

Rossini  veintitrés  años,  y  ya  te. les 

n  él  al  prime]  músico  de  la  península.  Xa- 
!         ribió  en  el  transcurso  de  algunos  me 

i"  los  cuales  rompió  su  silencio  artístico 
con  una  -.-niela  serie  de  óperas,  fruto  de  un 
genio  bien  formado,  que  llevaron  su  nombre  á 
todas  partes.  La  primera  de  estas  obras  es  II 
Borlo  pera  estrenada  en  el  Tea- 
tro Argentina,  de  Roma  (1816),  y  en  el  día  re- 
presentada aún  en  todos  los  coliseos  de  Europa 
con  el  mismo  aplauso  que  á  su  a]  arición.  Se  ha 
dicho  que  esta  pre  dramá- 
tica   tan  sólo  costó  á  su  autor   ti tías.  Si  el 

hecho  es  cierto,  hay  que  reconocer  que  el  com- 
positor capaz  de  realizar  tan  poderoso  esfuerzo 
poseía  en  altísimo  grado  la  inspiración  y  la  ori- 
ginalidad. Los  detalles  relativos  á  esta  ópera  y 
otras  del  mismo  autor  se  hallarán  en  el  artículo 
á  cada  una  dedicado  en  este  DICCIONARIO.  Aún 
se  mantenía  viva  la  impresión  del  Barbero  cuan- 
do Rossini  escribió  en  Ñapóles  el  OUllo,  obra  de 
mayor  brío,  aunque  menos  comprendida  que 
aquélla  por  el  compositor.  No  faltan  en  ella  pa- 
sajes de  enérgico  sentimiento  ni  de  grandiosa 
intei  prefación,  pero  no  es  una  obra  á  la  altura 
de  Shakespeare.  En  la  estructura  musical  del 
Olello  dio  el  maestro  pruebas  de  sus  recursos 
lírico-dramáticos,  desarrollando,  mediante  un 
acompañamiento  movido  y  pintoresco,  el  recita- 
do que  antes  se  presentaba  libre,  innovación  que 
quitó  aridez  á  la  ópera.  Dos  meses  transcurrie- 
ron nada  más  desde  la  aparición  del  Otello  en 
Ñapóles  hasta  el  estreno  de  Lo  Ceneréntola  (en 
Roma  .  a  la  que   poco  después  siguió  en  Milán 

¡a-Ladra  1817  .  Con  la  primera  de  estas 
p  tas  mantuvo  su  reputación  el  fecundo 
compositor,  que  en  la  última  aparecía  decaden- 
te, y  que,  no  obstante,  siguió  escribiendo  hasta 
1819, sin  producir,  entre  las  muchas  que  compu- 
so, una  sola  obra  que  compitiera  con  el  1  fa 
lbssini  había  lijado  (1815  su  residencia  princi- 
pal en  Xapoles,  porque  Barbaja  le  bahía  conce- 
dido una  pensión  anual  de  12000  peseta-,  exi- 
giendo en  cambio  que  el  maestro  escribiese  dos 
ada  año  y  que  dirigiera  la  ejecución  de 
algunas  obras  antiguas.  Tuvo  en  un  largo  perío- 
do Barbaja,  ademas  de  los  teatros  de  Ñapóles, 
la  empresa  de  la  Scala  de  Milán  y  de  la  Opera 
Italiana  en  Viena.  En  todos  estos  coliseos  la 
presencia  de  Rossini  era  alguna  que  otra  vez  una 
eon. lición  de  los  contratos.  El  maestro,  por  esta 
causa,  en  1822,  después  de  desposarse  con  ma- 
dama Colbrán,  primera  cantante  del  Teatro  Real 
de  Ñapóles,  marchó  á  dirigir  la  música  del  Tea- 
tro de  la  Opera,  en  Viena,  donde  su  '/. 
cantada  por  su  mujer  y  por  Mlle.  Ekerlin,  Xoz- 
zari  y  David,  obtuvo  un  éxito  brillante.  |ji 
tanto  que  la  Alemania  meridional,  y  sobre  todo 
Viena,  mostró  verdadero  entusiasmo  por  la  mú- 
sica del  italiano,  éste  fué  en  Berlín  objeto  de 
críticas   amargas,   pudiendo   asegurarse    que  el 

le  Alemania  desconoció  su  genio,  y  que 
el  mismo Mendelssohn  mostró  un  espíritu  pobre 
en  su  repugnancia  por  las  obras  de  Rossini.  Sa- 
tisfecho  éste  con  la  lisonjera  acogida  que  había 
bailado  en  la  familia  imperial  y  en  la  alta  so- 
ciedad de  Viena,  regreso  a  Xa]. oles  y  luego  se 
dirigió  a  Venecia  para  escribir  la  5 
última  obra  que  compuso  en  Italia  y  que  lleva 
el  sello  de  una  nueva  transformación  de  su  ta- 
b  nt...  La  riqueza  de  ideas  nuevas,  la  variedad 
de  formas,  su  tendencia  á  la  elevación  de  estilo 
y  la  novedad  de  combinaciones  instrumentales, 
dan  á  esta  obra  un  valor  considerable,  si  bien  se 
censura  su  mucha  extensión  y  el  abuso  del  rui- 
do, que,  sirviendo  de  modelo  á  otros  composito- 
■ii  lujo  á  los  excesos  de  nuestro  tiempo. 
Era  en  aquella  época  demasiado  extensa  dicha 
o]. era  para  oídos  italianos,  y  así  en  Veneci 
obtuvo  18231  un  éxito  mediano.  Molestado  por 
esta  indiferencia,  Rossini  se  encaminó  á  París  y 
Londres.  En  la  primera  de  estas  dos  capitales  se 
hallaba  en  el  mes  de  mayo,  pero  se  detuvo  muy 
pocos  días  porque  tenía  un  contrato  en  la  ciudad 
del  Támesis.  En  ésta  permaneció  cinco  meses, 
dando  conciertos  y  lecciones  que  le  produjeron 
250000  pesetas,  comprendiendo  en  ellas  2000 
libias  esterlinas  que,  le  ofrecieron  algunos  indi- 
viduos del  Parlamento.  En  octubre  regresó  á 
París,  llamado  por  los  arreglos  hechos  con  el 
Ministro  de  la  Casa  Real  para  la  dirección  de  la 
¡del  Teatro  Italiano.  Era  ya  conocido  en 
120 
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la  capital  do  Francia  poi  nía  iperas  /.  Irtganno 
fortunatoy  I.  Italian  •  in  Algieri,qne  no  habían 
producido  un  entusiasmo  unánime,  y  por  el  Bar- 
bero de  Sí  villa,  que  tampoco  agrado  mucho,  ya 
por  la  mala  interpretación  del  papel  de  Rosiua, 
ya  porque  los  muchos  admiradores  de  El  Barbe- 
ro de  Paisiello  juzgaban  una  irreverencia  el  que 
un  novel  maestro  se  atreviese  á  componer  una 
con  el  mismo  título.  Confióse  á  otra  artis- 
ta el  papel  de  Rosiua, y  en  la  segunda  represen- 
tación 'le  la  ópera  de  rtossini  alcanzó  la  obra  un 
triunfo  que  fné  en  aumento  en  las  audiciones 
posteriores.  Desde  aquel  día  no  halló  Rossini 
dificultades  para  llevar  ú  la  escena  de  París  el 
'  i,  CenerérUold,  LaGazza  Ladra,  Tancrediy 
otras  muchas  obras  que  consolidaron  su  reputa- 
ción. Salones,  centros  de  baile,  músicas  militares, 
todo  se  vio  invadido  por  las  composiciones  del 
italiano,  que  originó  en  el  gusto  francés  una  re- 
volución, no  por  repentina  menos  duradera. 
Aprovechando  ocasión  tan  favorable.  Rossini, 
cuyo  conocimiento  de  la  sociedad  igualaba  ó  ex- 
cedía á  su  penetración  musical,  se  trasladó  á 
París,  donde  recibió  las  más  entusiastas  pruebas 


Rossini 

de  admiración.  En  su  obsequio  se  celebraron 
fiestas  y  conciertos,  prodigándole  las  distincio- 
nes de  todas  clases.  Acaso  por  esta  razón  el 
maestro  juzgó  que  el  carácter  francés  era  sobra- 
damente frivolo  é  impresionable,  y  se  propuso 
en  algunas  ocasiones  satisfacer  su  gusto  con  da- 
ño del  arte.  Sus  compromisos  con  el  Ministro  de 
la  Real  Casa  le  aseguraban  el  porvenir,  pero  le 
imponían  la  obligación  de  escribir  á  la  vez  para 
la  ópera  italiana  y  para  la  francesa.  Tal  obliga- 
ción era  opuesta  al  carácter  perezoso  del  maestro, 
acostumbrado  á  trabajar  cuando  y  como  le  pare- 
cía. Faltó,  pues,  á  ella  con  frecuencia,  pero  sin 
malos  resultados  para  su  fortuna,  gracias  á  las  in- 
finitas  consideraciones  que  le  guardó  el  vizconde 
de  La  Roche Ibucault,  encargado  de  la  adminis- 
tración de  Bellas  Artes.  Dio  comienzo  á  su  cita- 
do compromiso  escribiendo  II  Viaggio  a  Beims, 
ópera  de  escaso  valor,  escogida  para  la  corona- 
eión  de  Carlos  X  é  interpretada  por  los  cantores 
de  más  fama.  Desde  este  tiempo  hasta  1820  go- 
zó de  las  deliciasde  su  posición,  dedicando  todo 
lo  más  algunos  ratos  al  arreglo  de  antiguas  ópe- 
ras, dos  de  ellas  Maometto  y  Mosé.  Por  excep- 
ción compuso  Le  Comte  Ory,  de  música  en  su 
mayor  paite  original  y  en  el  resto  aprovechada 
de  la  di1  //  Viaggio  a  Rcims.  En  opinión  del 
francés  Gustavo  Bertrand,  /.<  Comte  Ory,  inle- 
/■>>  en  imaginación,  le  aventaja  en 
gracia.  -Su  desdicha,  agrega,  es  pertenecer  al 
repertorio  de  un  teatro  que  sólo  tiene  un  Ínteres 
secundario  en  avalorar  esl  i  ¡oya  musical. >  Con 
lo  dicho  termina  realmente  el  primer  períodode 
su  vida  artística.  Su  gloria  cía  grande.  Viena, 
París  y  Londres  consideraban  un  acontecimien- 
to 1  i  presencia  del  compositor.  El  rey  de  Ingla- 
terra le  trataba  coi amarada.  Los  plenipoten 

ciariosdel  Congreso  de  Verona  iban  á  visitarle, 
y  el  escéptico  Stendhal  decía  de  él  en  ls->i; 
«Desdo  la  muerte  de  Napoleón  no  so  ha  hallado 
otro  hombre  sino  éste,  de  quien  diariamente  se 
hable  lo  mismo  en   Moscú  que  en   Ñapóles,  en 

L [res  que  en  Viena,  en  París  que  en  i  lalouta. 

La  gloi  i '  lo  ese  hombre  i i i  ol  ros  límites 

que  los  de  ha  civili  ai  ion.  |  V  aún  no  ouents 
treinta  y  dos  iño  Eli  mi  cil  i  del  compositor 
era  lanío  in  i      i  inrle,  i  o  mío  que  casi  di  ; 

propio  iid (elusivamente  su  educación  ar- 

.  i.  di   i  i  i  en  époi  i  di  dec  idoni  ¡a  para  la 
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enseñanza  n ial  en  Italia,  donde  en  los  co- 
mienzos de  su  carrera  sus  compañeros  y  maes- 
tros se  burlaban  de  Rossini,  por  atreverse  ésteá 
leer  y  analizar  algunas  obras  de  Haydn,  que  por 
casualidad  cayeron  en  sus  manos.  Estos  mismos, 
en  tono  de  desprecio,  le  dieron  el  sobrenombre 
de  Tedeschino,  es  decir,  alemancito.  Siendo  obra 
propia  mi  educción,  quedó  incompleta.  Si  al  ca- 
bo llegó  á  producir  obras  inmortales  cono 
Ucrmo  Tell,  que  descansa  sobre  los  cimientos  de 
la  ópera  seria,  en  ella,  como  en  todas  las  del 
loo  no,  se  notan  defectos  no  pequeños,  á  no 
dudarlo  hijos  de  una  insuficiente  educación  mu- 
sical. No  fué  inútil  para  Rossini  el  tiempo  em- 
pleado en  París  en  rehacer  sus  obras  Maometto 
y  Mosé.  En  ambas  se  hallan  muchos  números 
hermanos  gemelos  de  otros  de!  Guillermo,  que 
descubren  el  secreto  de  la  transformación  que  se 
operaba  en  el  genio  de  su  autor.  La  transforma- 
ción aparece  ya  al  elegir  el  asunto,  no  tomado 
de  sucesos  ajenos  á  nuestra  civilización  ó  de  una 
época  relegada  al  olvido,  ó  de  mal  gusto  artísti- 
co, sino  de  un  hecho  interesante  para  todas  las 
generaciones  y  todos  los  pueblos  que  amen  la 
justicia  y  la  independencia.  Guillermo  Tell  se 
estrenó  (1829)  en  el  Teatro  de  la  Opera  de  París, 
y  aseguró  á  Rossini  la  admiración  de  los  inteli- 
gentes de  todos  los  tiempos,  los  cuales,  escribe 
un  biógrafo,  «dirán  que,  si  atreverse  á  pintar  lo 
grande  y  noble,  es  en  cierto  modo  elevarse  y 
ennoblecerse,  alcanzar  á  pintarlo  con  verdad  y 
sencillez  es  merecer  el  nombre  de  genio.»  Al  día 
siguiente  de  la  primera  representación  de  dicha 
ópera,  Rossini  dejó  la  pluma  para  no  cogerla  más. 
A  los  treinta  y  siete  años  consideró  que  había 
llegado  al  término  de  su  carrera,  diciendo  á  sus 
amigos,  que  le  instaban  para  que  siguiera  pro- 
duciendo: «Un  nuevo  triunfo  nada  añadiría  á 
mi  fama:  una  caída  podría  menoscabarla:  ni  ne- 
cesito del  uno,  inquiero  exponerme  á  la  otra.» 
Esta  conducta  hizo  que  el  vizconde  de  La  Roche- 
foucault  propusiera  á  Rossini  la  renuncia  del 
puesto  que  ocupaba  en  el  Teatro  Italiano,  nom- 
brándole intendente  general  de  la  música  del  rey 
é  inspector  general  de  canto  en  Francia,  cargos 
cuyo  trabajo  se  reducía  á  escribir  algo  para  la 
ópera  y  á  cobrar  un  sueldo  anual  de  20000  pese- 
tas, debiendo  recibir  una  pensión  si  por  circuns- 
tancias imprevistas  se  le  acababan  estas  funcio- 
nes. La  revolución  de  1830  le  borró  del  número 
de  los  agraciados,  por  entender  que  su  pensión 
dependía  de  la  lista  civil  de  Carlos  X;  «pero  el 
maligno  artista,  dice  Fetis,  había  obtenido,  á 
título  de  honor,  el  que  el  acta  de  sus  compromi- 
sos con  la  corte  fuese  firmada  por  el  mismo  rey, 
medio  que  hizo  personales  las  obligaciones  del 
rey  para  consigo,  y  esta  hábil  maniobra  le  hizo 
ganar  el  proceso.»  Mientras  se  arreglaba  este  ne- 
gocio, que  debía  darle  una  pensión  de  6000  pe- 
setas, vino  Rossini  á  España  (1832),  y  termina- 
do el  pleito  marchó  á  Italia,  decidido  á  vivir 
en  su  patria,  pues  le  disgustaba  el  curso  de  los 
acontecimientos  en  Francia.  Se  detuvo  en  Bolo- 
nia, y  allí  se  dejó  dominar  por  la  tristeza  cuan- 
do la  gloria  y  la  riqueza  (era  dueño  de  grandes 
propiedades )  podían  procurarle  innumerables 
satisfacciones.  Residiendo  en  España  había  com- 
puesto un  Stabat  linter  para  el  banquero  Agua- 
do, de  Madrid.  Esta  obra  se  publicó  en  París 
más  tarde  y  tuvo  el  carácter  de  verdadero 
acontecimiento,  que  pasajeramente  disipó  la  nié- 
lalos,lia  de  su  autor.  Es  una  composición  bri- 
llante, esplendida,  pero  más  propia  de  concierto 
sacro  que  de  música  de  iglesia.  Su  producción 
mas  notable  en  este  último  género  es  la  !'■ 

•  me,  verdadero  monumento  para  la  pos- 
teridad. Interpretóse  primero  ante  un  auditorio 
de  invitados,  y  transcurridos  seis  años  se  dio  al 
público.  Hablando  de  ella  ha  dicho  Bertrand: 
«Por  la  riqueza  y  la  profundidad  del  estilo,  por 
la  adorable  suavidad  de  ciertas  partes,  el  ímpetu 
irresistible  y  la  majestad  de  oirás,  creemos  des- 
tinada esta  obra  a  ocuparun  lugar  entre  las  obras 
maestras.  V  misera  menoi  asombro  á  la  poste- 
ridad ver  asi  tres  'le  las    mas    alias  cimas  d le 

h  i\ a  alean  ado  el  genio  de  Kossini,  escalonadas 
á  tan  larga  distancia  en  el  camino   del  siglo:    /:'/ 
en  1816,  G  o   1828,  y  la 

cu  i  863.  -  Había  disfrutado  algu- 
nos años  relices  el  maestro  cuando  acaei  iei  on  los 
disturbios  de  1848.  Enemigo  de  las  tendencias 
revolu  ionarias,  disgustada  pía-  las  agitaciones 

de  que  til.    teatro  Bolonia,    al  llegar  el  ínclito 

de  ayudar  con  dinero  a  la  revolución,  sus  dones 

POU  una  burla   que  sublevo  al  populacho. 


ROSS 

A  toda  prisa  buyo  hacia  Florencia,  y  los  dema- 
gogos hubieron  de  contentarse  con  quemarle  en 
efigie;  mas  la  emoción  sufrida  puso  en  muy  gra- 
ve peligro  su  existencia.  Acordóse  entonces  de 
París,  y  desde  Florencia  emprendió  un  viaje  len- 
to y  trabajoso  que  parecía  superior  á sus  fuerzas, 
casi  agotadas  al  llegar  á  la  capital  de  Francia  en 
1853.  Padecía  Rossini  una  afección  nerviosa  muy 
intensa,  acompañada  de  hipocrondría,  y  agrava- 
da porque  de  su  imaginación  no  se  apartaba  la 
idea  de  la  muerte.  La  actividad  de  sus  amigos, 
el  afecto  que  veía  en  todas  partes,  los  paseos  mo- 
derados y  los  cuidados  de  los  mejores  médicos, 
le  devolvieron  por  completo  la  salud,  y  con  ella 
su  buen  humor,  sus  brillantes  agudezas,  atem- 
peradas desde  entonces  por  una  benévola  inge- 
nuidad que  no  había  dejado  conocer  en  tiempos 
anteriores.  La  noticia  de  su  muerte  causó  en  Pa- 
rís inmensa  conmoción,  antes  provocada  por  su 
lenta  agonía.  Sus  funerales  se  celebraron  con  la 
mayor  solemnidad,  y  tuvieron  el  carácter  de  un 
acontecimiento  popular.  El  oficio  fúnebre,  verifi- 
cado en  la  iglesia  de  la  Trinidad,  fué  un  incom- 
parable concierto  religioso  en  el  que  cantaron  La 
Alboni  y  la  Patti.  Luego  pasó  el  cortejo  á  través 
de  todo  París,  y  por  la  noche  se  oyó  el  Stv>>,,t  en 
el  Teatro  Italiano.  Años  después,  en  29  de  febre- 
ro de  1S92,  se  conmemoró  en  las  primeras  capi- 
tales de  Europa,  excepto  en  Madrid,  el  primer 
centenario  de  Rossini.  Milán,  Roma,  Ñapóles, 
Viena,  Taris  y  Turín  festejaron  la  memorable 
fecha  con  grandes  espectáculos  en  los  teatros. 
En  unas  partes  se  puso  en  escena  el  ffi« 
Tell  y  en  otras  El  barbero  de  Sevilla;  muchas  so- 
ciedades dieron  conciertos  en  los  que  se  ejecuta- 
ron escogidas  piezas  del  insigne  compositor,  y 
en  París,  la  Alboni,  ya  anciana,  canto  la  Misa 
de  Rossini.  Este,  cuando  falleció,  hacía  cuarenta 
años  que  estaba  apartado  de  la  escena  artística. 
Fetis  ílS.'.s)  le  juzgaba  de  este  modi 
como  todos  los  hombres  de  genio,  ha  ejercido 
una  activa  influencia  sobre  su  tiempo,  influencia 
que  no  solamente  se  echa  de  ver  en  el  gran  nú- 
mero de  sus  imitadores,  sino  también  en  la  trans- 
formación completa  de  la  organización  mi 
de  su  país.  La  melodía,  divinizada  por  los  ita- 
lianos, tenía  para  ellos  tanta  importancia  en  la 
escena,  que  no  admitían  la  armonía  sino  a  con- 
dición de  que  fuese  tan  sólo  un  simple  acompa- 
ñamiento... Tal  era  la  situación  de  la  música  de 
teatro  y  del  gusto  de  la  población  de  Italia  en 
la  aurora  de  la  carrera  dramática  de  Rossini.  Xo 
se  puede  negar  que  todo  joven  se  encontraba  en- 
tonces en  la  alternativa  de  recomenzar  lo  hecho 
ó  de  transformar  el  Arte  y  las  inclinaciones  de  la 
nación.  Para  esta  última  obra  fué  echado  al  mun- 
do Rossini;  pero  el  milagro  fué  tan  complet* 
sobrepujó  á  todo  lo  que  se  podía  esperar  de  un  solo 
hombre.  Porque,  en  electo,  jquién  hubiera  po- 
dido creer  que  menos  de  quince  años  le  bastarían 
para  conducir  á  sus  compatriotas  á  gustar  de  una 
armonía  erizada  de  disonancias  y  que  inod 
sin  cesar'  ;á  dividir  su  atención  entre  el  canto  y 
la  combinación  de  los  instrumentos?  ;a  apasio- 
narse, en  fin,  por  el  ruido  hasta  no  confio 
ya  con  la  orquesta  más  considerable  y  quei 
escena  la  banda  militar,  los  tambores  y  el  bom- 
bo?. Pues  he  aquí  á  loque  fin-  á  parar  toda  Italia 
en  el  espacio  que  medio  desde  l  I  'libio 

basta  la  Donna  <«■  l  ■'■'■■    \  Sí  nirá         .  i  - 
de  1812  á  1S2Ó'.>>  Para  terminar,  he  aquí 
logo  de  las  obras  de  Kossini,  con  las  fechas  y  lu- 
gares de  sus  estrenos:  //  Pianl 
cantata  ejecutada  en  el  Liceo  de  lio' 
Sinfonía    á    grande    orquesta     1809  ;  cuartetos 
para  dos  violines.  alto  \  óblale 

di   matrimonio,   en  el  Teatro  de   San    Mos 
Venecia  (1810  ;  L'Equivoco  stravagattle,  en  un 
acto,  en  el  Teatro  del  Corso  de  Bolonia  (1811  ; 
Didoni  "''i.  cantata  coi. 

Esther  Mombelli   id.  \DuMtrioet  l'oliiio,  en  el 
Teatro  Valle  de  Ponía  (id.);  L'Ingan 
un  acto,  ene!  Teatro  de   San   Mosé  de  Vi 
(Carnaval  de  1S12  .  '  'iro  in    E 
seria  en  dos  actos,  Teatro  Communal  de  I 
(Cuaresma  do   1812);  ¿a  £  en  un 

acto.  Teatro  de  San  Mos,  de  Venecia  ¡1812  ;  1.a 
en  dos  actos,  Teatro  de  la 
Seala  de  Milán     el.    ;  Vi  I  i!  Uttro,   en 

un  acto    \  enecia,  id,  ;  II  ¡ 
el  mismo  teatro   Carnaval  de   1S13);    Tu 
ópera  seria,  en  I. a  Fenici        Venecia   id.  :/.7m- 
l'c  in,,  s.ui   Benedetto  de  \  a- 
necia      i.  ira,  en  la  Seala 

(le  Milán  (Carnaval  de  181  l  :  .  .  can- 
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tata  inédita,  compuesta  para  una 'lama  de  Milán; 
II  Turco  in  Italia,  ópera  bufa  en  dos  actos,  en 
]a  Scala  de  Milán  (1814);  Elisabetta,  ópera  sería, 
Teatro  de  San  Carlos  de  Ñapóles  (1815  ;  Tor- 
valdo  i Dorliska,  en  dos  actos,  Teatro  Valle  de 
Konia  (1816);  11  Barbián  di  Seviglia,  Teatro 
Argentina  de  Roma  (id.  ;  La  Gazs  Ua,  en  un 
acto,  en  el  Teatro  de   los  Fiorentini  de  Ñapóles 

[d,   :  Oídlo,  Teatro  del  Fondo  de  Ñapóles  (1816); 

Teti  e  Peleo,  gran  cantata,  Teatro  del  Fondo  de 
Ñapóles  (id.);  Cene  rentóla,  Teatro  Valle  de  Ro- 
ini  1817  ;  La  Gazza  Ladra,  en  la  Scala  de  Mi- 
lán id,  ;  Anuida,  opereta  semiseria,  Teatro  de 
San  Carlos  do  Ñapóles  (id.  ;  Adclaide  di  Bor- 
.  Teatro  Argentina  de  Roma  (1818);  Alosé, 
Opera  seria,  en  San  Callos  de  Nápoles(íd. );  Ric- 
dardo  i  Zoraide,  id,  (id.);  Ermione,  ópera  seria, 
ni.  l-ii!  ¡  Eduardo  e  Cristina,  Teatro  de  San 
Benedetto  de  Venecia  (id.);  La  Donna  del  lago, 
en  San  Carlos  de  Ñapóles  (id.);  cantata  para  la 
tiesta  del  rey  de  Ñapóles,  Teatro  de  San  Carlos 
(id.);  Bianca  c   Faliero,  en  la   Scala  de  Milán 

1  320  ;  Maometto  II,  en  San  Carlos  de  Ñapóles 
(id. );  cantata  para  el  emperador  de  Austria,  en 
el  mismo  teatro  (id.):  Matilde  di  Sobran,  Teatro 
Apolo  de  Roma  (1821);  La  Riconosccnza,  can- 
tata pira  una  representación  a  beneficio  do  Ros- 
sini,  'Teatro  de  San  Carlos  (id.);  Zelmira,  en  el 
Teatro  de  Sa ir  (Jarlos  1822  ;  //  vero  Omaggio, 
cant  it a  cantada  durante  el  Congreso  de  Venina, 
en  el  Teatro  de  los  Filarmonici;  Semirámidc,  en 
La  Fenice  de  Venecia  (1823  ;  Sigismundo;  II 
Viaggio  a  Rcims,  en  el  Theatre-Italién  de  París 
(1825  :  Le  Siege  di  Corinthe,  en  el  Teatro  de  la 
Opera  ilS'Jii  :  Muise,  en  el  misino  teatro  (1S27); 
nte  Orí/,  en  el  mismo  teatro  ls'J*  ;  Gui- 
Uaume  Te/I,  eu  el  mismo  teatro  (1829),  y  Stabat 
Matcr  (1841). 

rossinver:  Gcog.  Municip.  del  condado  de 
Leitrim,  prov.  de  Connauglit,  Irlanda,  sit.  al 
X.  de  Carrick-on-Shannon,  á  orillas  de  la  bahía 
de  Donegal;  10000  babits. 

ROSSLAU:  Geog.  C.  del  círculo  de  Zerbst, 
ducado  de  Anhalt,  Alemania,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Elba,  en  la  confl.  del  Rosslau,  á  56  me- 
tros de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  en  el  f.  c.  de 
Magdeburgoá  Leipzig;  7000  habits.  Fab.  de  pa- 
pel, telas  metálicas,  máquinas  y  harinas. 

ROSSO  ( Juan  Bautista  Rosso  del):  Biog. 
Pintor  florentino.  N.  en  14'jtí.  M.  en  1541.  Ad- 
quirió solo  los  conocimientos  de  su  arte  estu- 
diando á  Miguel  Ángel  y  al  Parmesano.  Fran- 
cisco I  le  llamó  á  Francia  y  le  confió  la  direc- 
ción de  los  trabajos  que  se  ejecutaban  en  Fon- 
tainebleau.  Hizo  los  dibujos  que  sirvieron  para 
la  construcción  de  la  gran  galería  del  castillo, 
que  embelleció  con  pinturas,  frisos  y  ricos  ador 
nos  de  estuco,  hoy  destruidos,  en  recompensa 
de  cuyos  trabajos  se  le  concedió  un  canonicato. 
Del  Rosso  murió  de  una  manera  funesta:  habien- 
do acusado  á  Pellegrino,  antes  su  amigo,  de  ha- 
berle robado  una  suma  considerable,  se  envene- 
nó desesperado  después  de  verle  sometido  a  la 
tortura  (1541).  También  cultivó  la  Poesía,  la 
Música  y  la  Arquitectura.  El  Museo  del  Lotivre 
posee  de  este  artista:  La  Virgen  recibiendo  los 
i  ijcs  ilr  Santa  Isabel,  un  dibujo  a  la  pluma 
y  un  Cristo  en  el  sepulcro;  en  Florencia  existen 
/."  Asunción  de  la  Virgen  y  /."  Virgen 
pañi  i  ila  de  varios  santos,  etc. 

ROSSWEIN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Dobeln,  cír- 
culo de  Leipzig,  reino  de  Sajonia,  Alemania, 
sit.  á  orillas  del  Mulde  de  Freiberg,  en  el  I.  c.  de 
Leipzig  á  Freiberg;  7  000  habits.  Fab.  de  paños, 
quincalla,  etc. 

RÓST:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  occiden- 
tal de  Noruega,  en  el  extremo  del  Archipiélago 
de  las  Lofoten.  Es  llana,  y  aunque  de  difícil  ac- 
ceso, está  muy  concurrida  en  la  época  de  la  pes- 
ca del  bacalao. 

ROSTAK:  Geog.  C.  del  Omán,  Arabia,  sit.  en 
la  vertiente  septentrional  del  Yébel-Ajdar,  á  130 
k'ms.  al  O.S.O.  de  Máscate,  cuyos  habits.  suelen 
residir  en  Roskak  durante  la  época  de  los  gran- 
des caiores.  Fue  cap.  del  Omán. 

-Rostak  ó  Rustak:  Gcog.  Prov.  del  Badak- 
xan,Asia  central,  sit.  entre  el  Amu-Daria  al  N., 
la  prov.  de  Faizabad  al  E.,  la  de  Kixin  al  S.  y 
el  principado  de  Kunduz  al  O.  Su  cap.  es  Ros- 
tak, sit.  á  orillas  del  río  del  mismo  nombre, 
afl.  del  Amu-Daria. 
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ROSTAN  (José:  Andrés,  barón  de):  Biog.  Es- 
critor trances.  N.  en  Constantinopla  á  13  de 
septiembre  de  1819.  Descendía  de  una  familia 
originaria  de  Pcrsia,y  su  padre  siguió  la  carura 
diplomática.  José  Andrés  hizo  sus  estudios  en 
París  de  1830  á  1837;  dcspius  viajó,  acabando 
por  dedicarse  por  completo  á  los  trabajos  lite- 
rarios. Familiarizado  con  la  literatura  española, 
publicó  en  este  idioma  varias  obras  que  le  valie- 
ron el  ser  nombrad,  barón  por  la  reina  de  Espa- 
ña, Isabel,  y  el  ser  condecorado  con  la  cruz  de 
Carlos  III.  F"ué  redactor  jefe  de  El  Águila  y  de 
la  Europa  Literaria,  y  colaboró  en  varios  perió- 
dicos. Además  de  artículos  literarios  y  críticos, 
poesías,  etc.,  escribió  algunas  novelas,  entre  las 
cuales  se  citan:  Sueños  de  Amor,  Misterios  del 
corazón,y  muchas  piezas  de  teatro,  dramas,  co- 
me lias,  libretos  de  ópera,  etc. ;  entre  estas  com- 
posiciones mencionaremos:  Eg-i  nio  ó  la 
Leyenda  de  Gastein,  drama  fantástico  en  tres 
actos,  eu  colaboración  con  Cournier;  La  esc 
Je  los  pueblos;  El  último  trovador;  Los  dramas 
de  Méjico;  Mazeppa;  La  deim  una  de  Carlos  VI, 
dramas  en  cinco  actos;  El  Divorcio,  araran  en 
tres  actos:  La  hija  de  Voltairc,  comedia  en  un 
acto  y  en  verso,  etc. 

ROSTELARIA  (del  lat.  rostellum,  dim.  de  ros- 
trum,  pico):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Roste- 
liaría)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Acan- 
táceas, cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son 
[llantas  fruticosas,  ramosas,  con  las  ramas  nue- 
vas y  las  inflorescencias  cubiertas  de  pedios  ro- 
jos: las  hojas  opuestas,  peñoladas,  desiguales, 
dentadofestonadas,  y  las  flores  dispuestas  en  es- 
pigas axilares  empizarradas,  con  brácteas  opues- 
tas, anchas,  venosas  y  brateillas  pequeñas;  cali 
bipartido, con  el  labio  superior  más  corto  y  bui- 
do y  el  inferior  Infido  ó  bipartido;  corolas  gran- 
des, de  color  violado  pálido,  hipoginas,  embu- 
dadas, con  el  tubo  delgado  y  curvo  y  el  limbo 
ventrudo  acampanado,  partido  en  cinco  lacinias 
escotadas  casi  iguales;  cuatro  estambres  insertos 
en  el  tubo  de  la  corola,  incluidos  y  didínamos, 
con  las  anteras  biloculares,  y  las  celdas  paralelas, 
iguales  y  no  aristadas;  ovario  bilocular,  con  las 
celdas  biovuladas;  estilo  sencillo  y  estigma  agu- 
do; el  fruto  es  una  cápsula  casi  unguiculada  te- 
trágona,  bilocular  y  con  cuatro  semillas,  la  cual 
se  abre  en  dos  valvas  por  dehiscencia loculicida; 
.semillas  casi  redondas,  comprimidas,  con  la  su- 
perficie finamente  reticulada, 

-  Rostelauia:  Bot.  Género  de  plantas  (Ros- 
tellaria)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Sapo- 
táceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  y  subtropicales  de  la  América  del 
Norte, y  son  plantas  arl  ireas  ó  fruticosas,  con 
jugos  lechosos,  con  las  hojas  alternas,  enterísi- 
mas,  y  pedúnculos  axilares  unilaterales  uniflo- 
ros, generalmente  reunidos  en  hacecillos  y  con 
flore  -  blancas;  cáliz  quinquepartido,  con  las  la- 
cinias empizarradas;  corola  hipogina,  casi  enro- 
dada, con  el  tubo  corto  ceñido  en  uno  y  otro  la- 
do de  la  base  por  medio  do  lacinias;  estambres 
insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  cinco  fértiles 
opuestos  á  las  lacinias  de  la  misma  y  alternos 
cun  otros  tantos  petaloideos  y  estériles;  filamen- 
tos aleznados,  y  anteras  extrorsas,  biloculares, 
casi  aflechadas  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  qninquelocular,  con  óvulossolitariosonlas 
celdas,  ascendentes,  an átropos  é  insertos  en  el 
ángulo  central:  estilo  aleznado  y  saliente;  estig- 
ma agudo;  el  fruto  es  un  baya  unilocular  por 
aborto,  monosperma,  con  la  semilla  aovada,  con 
testa  crustácea  y  caía  ventral  plana,  umbilicada 
cérea  de  su  base;  embrión  ortótropo,  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  carnosos,  planocon- 
vexos, y  la  raicilla  corta,  infera  y  ligeramente 

C11C01  vela. 

-  RostelariA:  Zoo!.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  familia  de  les  estrómbidos.  Los  ca- 
racteres más  importantes  que  ofrecen  los  molus*- 
cos  de  este  género  son  los  siguientes:  pie  estre- 
cho, arqueado,  comprimido:  su  parte  anterior  es 
corta,  escotada,  provista  de  un  surco  marginal: 
la  parte  posterior  del  pie  larga,  con  el  operculo 
en  su  extremidad;  pedúnculos  oculares  cilindri- 
cos, largos,  truncados  en  el  vértice,  en  donde  se 
encuentran  los  ojos  muy  grandes,  con  el  iris  muy 
coloreado  y  á  veces  adornado  de  zonas  concén- 
tricas; de  la  porción  media  de  los  pedúnculos 
sale  un  apíndice  tentacular;  sifón  corto;  diente 
central  de  la  r. ulula  muiticuspidado  y  corto; 
dientes   marginales  estrechos,    agudos,   con  el 
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borde  unamente  denticulado;  concha  fusiforme, 
de  espira  elevada,  cónica .  compuesta  de  ¡ 

número  'b'  vueltas  lisas  .i  cun  algunas  costillas 
muy  finas;  abertura  oblonga,  continuada  por 
delante  en  un  largo  canal  recto  ó  ligeramen- 
te arqueado,  estrecho;  labio  poco  desarrollado, 
dentado  ó  grueso,  prolongado  hacia  atrás  y  li- 
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mitando  un  pequeño  canal  posterior  aplicado 
sobre  la  espira;  opérenlo  pequeño,  oval  ó  ungui- 
forme,  con  los  bordes  no  denticulados. 

Este  género  contiene  algunas  especies  repar- 
tidas por  el  Océano  Indico,  Mar  Rojo  y  mares 
de  la  China.  La  especie  típica  es  la  Roslellaria 
curta. 

RÓSTELO:  ni.  Bot,  Nombre  con  quo  se  desig- 
na en  órganografía  vegetal  una  prolongación  en 
forma  de  pico  que  se  termina  en  el  retináeulo 
en  las  masas  polínicas,  especialmente  eu  las  de 
las  orquídeas. 

ROSTIR  (del  fr.  ant.  rostir;  mod.  rótir):  a. 
ant.  Asar. 

ROSTKOVIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Juncáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  los  países  templados  y  fríos, 
y  son  plantas  herbáceas  anuales  ó  perennes,  con 
las  hojas  lampiñas,  cilind laceas  ó  arpilladas,  ya 
planas  ó  ya  comprimidas  y  verticales:  flores  bi- 
bracteadas,  reunidas  en  panojas  laterales  ó  ter- 
minales, generalmente  contraídas;  sépalos  aqui- 
llados  y  glumáceos;  pétalos  alternos  con  los  sé- 
palos, de  forma  y  color  semejantes  á  los  de  éstos; 
seis  estambres  insertos  en  la  base  del  cáliz,  tres 
episi  palos  y  tres  epipétalos;  ovario  libre,  trilo- 
cular,  con  óvulos  numerosos  y  anátropos  insertos 
por  medio  de  funículos  cortos  en  los  ángulos 
interiores  de  las  celdas;  estilo  muy  corto,  con 
tres  estigmas  filiformes  y  vellosos;  el  fruto  es 
una  capsula  trilocular  ó  casi  unilocular  por  la 
contracción  de  los  tabiques,  trivalva,  cuyas  val- 
vas llevan  en  su  línea  media  adheridos  los  tabi- 
ques y  están  reunidas  en  la  base;  semillas  nu- 
merosas, con  la  testa  aplicada  al  núcleo  y  con  el 
embrión  muy  pequeño,  incluido  en  la  base  de 
un  albumen  carnoso,  con  la  extremidad  radicu- 
lar próxima  al  ombligo. 

ROSTOCK:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  Crin  Ducado 
deMecklembuigo-Schweiin,  Alemania,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Warnow,  á  10  kms.  de  su  desem- 
bocadura en  el  Mar  Báltico,  con  f.  c.  que  la  une 
á  la  línea  de  Liibeck  a  Stettin,  y  otro  que  por 
Weisma  y  Kleinen  va  á  Schweriii;  44409  habi- 
tantes. Es  por  su  población  y  comercio  la  e.  más 
importante  del  Cían  Ducado.  En  1378  tenía 
10800  habits.,  13900  en  1400  y  14900  en  1595. 
Es  uno  de  los  primeros  puertos  del  Báltico  por  su 
marina  mercante,  y  tiene  fundiciones  de  hierro, 
fábs.  de  armas,  carruajes,  productos  químicos, 
papel,  tintas,  instrumentos  de  música,  cigarros, 
curtidos,  cervezas,  licores  y  harinas;  astilleros. 
Universidad  fundada  en  1419.  y  en  la  cual  expli- 
có Repleto.  Aguasabajo  de  la  c,  el  Warnok,  que 
tiene  500  m.  de  ancho  y  5  de  profundidad,  se 
ensancha  bruscamente  formando  un  estuario  que 
se  angosta  hacia  el  mar  en  AVarnemiinde.  Este- 
golfo  sólo  es  accesible  á  buques  de  150  á  200 
toneladas  de  porte;  sin  embargo,  Rostock  posee 
muy  cerca  de  400  buques  armados  piara  la  |  esca 
y  el  cabotaje.  En  el  Mercado  Nuevo  está  la  Casa 
Ayuntamiento,  de  los  siglos  XIII  y  XIV;  la  iglesia 
de  Santa  María,  ele  estilo  gótico,  edificada  de 
1398  á  1  172,  contiene  muchos  monumentos  se- 
pulcrales; en  la  iglesia  de  San  Nicolás  hay  un 
retablo  de  madera,  del  siglo  xv;  campanario  de 
San  redro,  de  126  ni.  di-  alto;estatua  de  Bln- 
cher.  Rostock  formó  paite  de  la  Liga  anseática 
hasta  su  disolución. 
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ROSTOF:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gob,  Jaros- 
1  i  Rusia,  si t.  en  la  orilla  N.O.  del  lago  Ñero 
ó  de  Rostof,  411c  vierte  en  el  Volga  por  el  Koto- 
rosf,  1  n  el  f.  e.  de  Moscú  á  Jaroslav;  12000  lia- 
luí  mtes.  Arzobispado;  fab.  de  curtidos,  buji  is, 
cerve  as  5  licores.  Feria  importante  y  comercio 
ni  edas,  lanas,  algodones,  te,  azúcar,  metales, 
caballos,  etc.  Es  una  de  las  c.  más  antigu  18  de 
1  pues  las  crónicas  la  citan  ya  en  862;  en 
el  siglo  x  era  cap.  de  un  principado  indepen- 
diente, que  luego  se  sometió  al  de  Kief  y  acabó 
por  incorporarse  á  la  Moscovia.  De  sus  templos 
el  principal  es  la  catedral  de  la  Asunción,  fun- 
dada á  principios  del  siglo  xm,  con  imágenes  y 
reliquias  muy  veneradas  por  los  rusos. 

-  Rostof  del  Don:  Geog,  C.  cap.  de  círculo, 
Territorio  de  los  Cosacos  del  Don,  Rusia,  situado 
junto  á  Najichevan,  al  N.O.  de  Novo-Cherkask 
y  á  la  dra.  del  Don ,  en  la  contl.  del  Temernik,  con 
f.  c.  á  Novo-Cherkask,  Taganrog  y  Vladikav- 
V  1  66781  habits.  Manufacturas  de  tabaco,  fun- 
diciones; fábs.  de  harinas,  cervezas,  curtidos, 
jabón,  bujías,  galletas  y  productos  c[iiímicos. 
Grandes  pesquerías  y  salazón  de  pescados.  Feria 
en  septiembre,  en  la  que  se  venden  telas,  loza, 
cueros,  metales  y  productos  coloniales.  Debe  su 
importancia  al  puerto  lluvial  que  tiene  en  la 
orilla  del  Don.  Es  c.  muy  comercial,  y  la  con- 
currencia y  animación  muchas  en  la  época  de 
ferias. 

ROSTOPCHIN  (Teodoro,  conde ):  Biog.  Te- 
niente General  de  infantería  rusa.  Ñ.  en  la  pin 
vincia  de  Orel  en  1765.  M.  en  Moscú  en  1826.  A 
la  edad  de  diez  años  entró  en  calillad  de  paje  en 
la  coi  te  de  Catalina;  después  pasó  á  un  regimien- 
to, que  abandonó  para  viajar  por  el  extranjero. 
En  Berlín,  el  conde  Romanzoff,  hermano  del  .Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  y  embajador  en- 
tonces en  la  corte  de  Prusia,  le  agregó  á  su  perso- 
na, y  esta  protección  le  valió  al  regresar  á  Ru- 
sia el  título  de  gentilhombre  de  cániaia  (1792). 
Cuando  el  príncipe  heredero  subió  al  trono  con 
el  nombre  de  Pablo  I,  hizo  de  Rostopchin  su  fa- 
vorito y  le  nombró  sucesivamente  su  ayudante  de 
campo,  después  general,  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  y  director  de  Correos.  También  le 
concedió  el  título  de  conde  y  el  de  caballero  de 
todas  sus  Ordenes,  distinciones  que  recibía  Teo- 
doro alternando  con  decretos  de  destierro  que 
sobrellevaba  resignado.  Llamado  á  la  corte  por 
Alejandro  I,  fué  nombrado  en  1810  Teniente 
General  de  infantería,  después  camarero  mayor, 
y,  cuando  Napoleón  declaró  la  guerra  á  Rusia, 
Rostopchin  tuvo  un  ascendiente  considerable  en 
los  consejos  de  su  soberano.  Se  adhirió  al  anti- 
guo partido  moscovita  que  quería  la  resistencia 
á  todo  trance,  la  proclamación  de  la  guerra  santa 
y  que  se  pusiese  á  la  cabeza -del  ejército  el  enér- 
gico general  Koutouzof.  El  emperador  nombró  a 
Teodoro  gobernador  de  Moscú  (29  de  mayo  de 
1812).  Rostopchin  tuvo  tiempo  de  organizar  una 
defensa  formidable  antes  de  que  Napoleón  fran- 
quease el  Niemen.  Después  del  desastre  de  Bo 
rodino  se  decidió  el  abandono  de  la  antigua 
capital  de  Rusia,  y  cuando  el  ejército  de  Kou- 
touzof fué  batido  por  segunda  vez  en  Mojaisk, 
se  invitó  á  los  moscovitas  á  abandonar  en  masa 
sus  legares.  El  12de  .septiembre  había  tenido 
Rostopchin  a  algunas  leguas  de  Moscú  una  en- 
tre; isla  con  Koutouzof,  en  la  cual  se  supone  que 
acordaron  incendiar  por  completo  la  ciudad. 
Rostopchin,  después  de  asumir  durante  mas  de 
diez  años  la  responsabilidad  de  este  siniestro, 
negó  su  participación  en  un  folleto  que  publicó 
en  París  en  1823,  titulado:  La  verdad  sobre  el 
incendio  de  Moscú,  En  1814  fué  reemplazado  en 
el  cargo  de  gobernador  y  marchó  á  París,  en 
donde  los  Borbonos  le  acogieron  con  distinción, 
y  en  donde  residió  hasta  1823.  Allí  redactó  sus 
Memorias  escritas  en  diea  minutos.  También  pu- 
blicó sus  Proclamas  y  cartas  de  1812,  etc. 

rostornia:  f.  Col.  Género  de  pía  ni  isfJÍOS- 
ilnn-m.il  perteneciente   al  tipo  de  las  talolitas, 

clase   ile    las  algas,   orlen   líelas   I  i  n  lnlire  as,    lamí- 

lie     1   las  bu  Ininel, lecas,  cuyas  especies: 

leí  I      III    pOl    lilli!     la    llMllde    1 1 1  e  1 1 1 1  ,  |  a  1 1 1 1 .;  i,   cintila- 

ginosa,  rosada  ó  purpúrea,  foliación  con  costi- 
llas, estrías  profundas,  transversales  \  aréolas; 
esporangios  reunidos  de  cuatro  en  cuatro;apo- 
tocios  situado  sobre  los  nervios  transí  ersales  de 
las  ramas  foliáceas, 

ROSTRAD        DA  (del  lat.   rOStTÜtllS  I:  adj.  QuO 
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remata  en  una  punta  semejante  al  pico  del  pá- 
|i al  espolón  de  la  nave. 

...  inventó  (Roma)  las  colana-  rostrada 

en  las  c i  encajadas  la--  proas  de  las  na 

\  es  i  muí  antes,  después  de  larga  -  na 

nes  y  Metíalas,  sustentaban  viva  la  memoria 

de  las  batallas  navales,  etc. 

Sa  w  edra  Fajardo. 

rostramo  (del  lat.  rostntm,  pico,  jJiamus, 
anzuelo):  ni.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
las  rapares,  familia  de  las  falcónidas,  que  se  ca- 
racterizan por  tener  el  pico  sumamente  delgado 
y  bajo,  con  gancho  largo  y  muy  pronunciado. 
Sus  formas  son  esbeltas;  la  cabeza  pequeña;  las 
alas  obtusas,  con  la  cuarta  remera  mas  larga, 
puntiagudas  y  que  sobresalen  de  la  cola;  ésta  es 
Inga,  ancha,  igual  ó  ligeramente  escotada;  los 
tarsos  son  endebles  y  desnudos;  los  dedos  largos 
y  raquíticos;  las  uñas  también  largas,  delgadas 
y  poco  corvas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Rostrha- 
mu  .  hamatus,  que  esta  diseminado  en  una  I  va 
parte  de  la  America  del  Sur,  habitando  en  las 
estepas  y  lugares  descubiertos  y  en  las  orillas 
de  los  ríos  pantanosos.  En  Cuba  es  muy  común, 
y  la  conocen  con  el  nombre  de  caracolero. 

Es  un  ave  que  mide  de  41  á  47  centímetros  de 
largo  y  de  1,10  á  1,16  de  punta  ¿i  punta  de  ala; 
ésta  plegada  tiene  de  35  á  37  centímetros,  y  la 
cola  de  16  á  18.  Su  plumaje  es  de  color  gris  ce- 
niciento obscuro,  con  listas  de  un  pardo  claro 
en  el  lomo  y  las  espaldillas;  las  plumas  de  las 
nalgas  tienen  un  filete  rojizo;  las  cobijas  supe- 
ran es  de  la  cola  negras,  con  visos  verdosos  en 
su  mitad  terminal,  blancos  en  la  basilar  y  un 
filete  del  mismo  tinte;  el  ojo  es  de  un  rojo  vivo; 
la  cera,  la  línea  que  va  del  pico  al  ojo,  el  ángulo 
bucal,  la  mitad  de  la  mandíbula  inferior  y  las 
patas,  de  un  amarillo  naianja;  el  pico  es  negro. 

Los  pequeños  difieren  mucho  de  los  individuos 
adultos  en  el  color  del  plumaje. 

Forma  bandadas,  compuestas  á  menudo  de 
más  de  20  individuos,  no  siendo  raro  ver  una  do- 
cena n  mas  posados  en  el  mismo  árbol.  Al  volar 
se  llaman  continuamente  unos  á  otros  los  indi- 
viduos de  una  bandada,  y  como  todas  las  aves 
sociables  es  difícil  observarlos  de  cerca,  pues 
siempre  vigila  uno  de  ellos  por  la  seguridad  de 
los  demás. 

Esta  ave  vuela  bien  y  con  facilidad;  su  aspec- 
to es  airoso  cuando  está  posada;  vaga  durante 
mucho  tiempo,  y  cuando  no  está  en  celo  no  es 
luga  su  permanencia  en  una  misma  localidad. 
No  persigue  á  las  aves  ni  á  los  mamíferos,  con- 
sistiendo su  principal  alimento  en  reptiles,  peces 
é  insectos. 

No  se  sabe  cómo  se  reproducen,  pero  sí  que 
anidan  juntos.  Snmlach  encontró  en  un  panta- 
no de  varias  leguas  cuadradas  un  gran  número 
do  nidos  de  estas  aves  en  los  árboles  situados  á 
orillas  de  un  estanque.  Era  en  el  mes  de  abril, 
y  los  pequeños  habían  emprendido  3Ta  su  vuelo, 
de  modo  que  el  período  del  celo  debe  coincidir 
con  los  meses  de  enero  ó  febrero. 

En  la  isla  de  Cuba  y  en  el  centro  de  América 
existe  también  otra  especie  menos  conocida  que 
la  anterior,  á  la  cual  Azara,  en  su  apuntamiento 
sobre  las  aves  del  Parayuay,  designa  con  el 
nombre  de  Gavilán  de  estero  sociabl .  y  los  cu- 
banos con  el  de  Guincho;  según  La  Sagra,  es 
esta  especie  el  Rostramus  sociabilis  Vieillot. 

El  macho  completamente  adulto  es  negro,  con 
la  l>ase  de  la  cola  y  las  cobijas  ¿  subtectrices  de 
color  blanco;  pico  negro  en  su  base  y  amarillo 
rosado  claro  sobre  la  cara;  los  ojos  de  un  tinte 
rojo  carmín;  la  hembra  tiene  el  color  moreno 
uniforme  por  encima,  con  algunas  manchas  par- 
dorrojizas  sobre  la  cabeza  v  bis  remos;  la  gar- 
ganta amarillenta  y  lisiada  de  negruzco;  todas 
las  partes  inferiores  morenas  y  chorreadas  de 
pardorrojizo  obscuro;  remos  negros,  ribeteados 
interiormente  y  terminados  en  un  color  mas  pá- 
lidojsu  base  inferior  marcada  con  anchas  fajas 
irregulares  y  amarillentas;  muslos  casi  pardos  y 
i'oji  os;  cola  negra  y  con  la  extremidad  blanca; 
este  color  coiné  también  la  base  de  las  timone- 
ras y  de  las  cobijas  inferiores. 

Los  individuos  jóvenes  tienen  la  cabeza  pardo- 
rroji  .i :  '  a. la  pluma  ribeteada  de  coloi  blanquecí 
ici  \  marcada  con  una  mancha  longitudinal  nc 

gra;  garganta  Manca  y  listada  d( gro;  cuello 

blanquecino    \  can  re  nardorroji  "  \  i  on  dos  man- 
chas negras  sobre  cada  pluma:  bajo  vientre  Han- 
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co;  lomo  negro;  alas  negras;  cola  negra  y  blanca 
en  su  base. 

Ningún  autor  había  indicado  esta  especie  co- 
mo propia  de  las  Antillas.  El  país  más  al  Norte 
que  se  le  había  designado  era  la  Guayana,  loque 
es  tanto  más  digno  de  mencionarse  cuanto  que 
este  pájaro,  esencialmente  viajero,  se  traslada 
en  sus  emigraciones  anuales  hasta  las  islas  leja- 
nas del  Continente  Meridional,  donde  parece 
confinado.  Hacia  el  Sur  habita  regiones  muy  re- 
motas, pues  se  le  ha  visto  en  Con  ¡entes,  fronte- 
ra del  Paraguay,  hasta  la  desembocadura  del 
río  de  la  Plata,  cerca  de  Buenos  Aires,  y  parece 
ser  común  sobre  todo  el  territorio  del  Brasil.  De 
consiguiente  tendrá  por  patria,  no  sólo  la  región 
equinoccial  ,  sino  también  la  templada,  hacia  el 
.Mediodía  en  la  República  Argentina,  el  Para- 
guay, el  Brasil,  las  fronteras  orientales  de!  Peni 
y  de  Bolivia.  lo  mismo  que  laGuayana:  pero  ja- 
mas pasa  al  Oeste  de  los  Andes  ni  se  aproxima 
á  sus  últimos  contrafuertes.  Permanece  siem- 
pre en  las  llanuras  de  bosques  á  trechos  inun- 
dados, en  torno  de  los  lagos  y  de  las  marismas; 
en  fin,  en  las  aguas  estancadas  rodeadas  de  ma- 
torrales ó  de  árboles  que  puedan  servirle  de  abri- 
go. Difiere  esta  especie  de  todas  las  aves  de  ra- 
piña en  que  mutuamente  huyen  sin  juntarse  más 
que  en  el  momento  del  apareamiento.  Viajan 
siempre  en  bandadas  compuestas  de  más  de  30 
individuos,  que  se  posan  sobre  los  matorrales,  y 
tan  próximos  los  unos  de  los  otros  como  si  fue- 
ran estorninos.  Allí,  en  sociedad  agreste,  inmó- 
viles y  silenciosos  los  unos,  gritando  y  volando 
en  torno  de  las  aguas  los  otros,  para  percibir  los 
peces  de  las  lagunas,  vuelven  de  nuevo  a  posar- 
se para  volar  en  seguida  y  repetir  en  otro  paraje 
la  misma  escena  que  constituye  su  existem  ia. 
Por  lo  común  permanecen  un  día  entero  en  el 
mismo  sitio  y  no  lo  abandonan  mientras  no  son 
perseguidos.  Sin  embargo  son  menos  tímidos 
que  las  otras  aves  de  rapiña,  aunque  entre  sus 
tropas  se  encuentran  siempre  alguna--  centinelas 
para  advervir  el  peligro.  Aliméntanse  principal- 
mente de  pescado  y  de  reptiles,  y  el  largo  des- 
mesurado de  sus  uñas  y  de  su  pico  es  sumamen- 
te á  propósito  para  el  género  de  vida  que  hacen, 
puesto  que  por  medio  de  estas  armas  pueden  su- 
jetar un  pescado,  no  obstante  la  viscosidad  que 
le  baña.  Cuando  vuelan,  al  niomeuto  que  ven 
un  pez  se  lanzan  sobre  él  con  una  prontitud 
asombrosa,  le  arrebatan  y  transportan  á  un  pa- 
raje más  seco,  donde  le  despedazan  y  devoran, 
volviendo  luego  á  la  sociedad  de  la  tropa  para 
hacer  su  tranquila  digestión,  hasta  el  momento 
en  que  todos,  de  común  acuerdo,  toman  el  vuelo 
para  otra  parte.  Hállanse  siempre  en  los  sitios 
más  desiertos,  pero  de  paso,  en  todos  cuai 
han  observado.  Su  llegada  y  partida  dependen 
de  las  inundaciones  ó  del  desecamiento  de  las 
lagunas. 

Su  vuelo  es  ligero  y  fácil,  pero  constantemen- 
te bajo,  muy  semejante  al  de  las  carairas.  Poi 
el  contrario,  cuando  emigran  vuelan  muy  alto 
y  en  línea  recta. 

ROSTRARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente a  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de 
las  aveiun  cas.  cuyas  especies  habitan  fuera  de 
las  regiones  tropicales,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  las  hojas  culeras,  estrechas,  planas  y  recti- 
iicrvias,  y  las  espigas  digitadas,  geminadas  ó  80 
racimos,  están  formadas  por  un  eje  que  lleva  to- 
las las  espiguillas  en  un  misino  lado,  espiguillas 
que  resultan  unifloras  por  tener  la  flor  inferior 
hermalrodita  y  sentada  y  la  superior  reducida 
á  un  pedicelo  aleznado;  dos  glumas  aquilladas, 
sin  aristas,  ligeramente  desiguales,  y  la  superior 
abrazando  á  la  inferior; dos  glnmillas,  la  inferior 
aquillada  y  sin  arista  y  la  superior  Maquillada; 
ilns  gloiiii aulas  carnosas  y  generalmente  solda- 
das; tres  estambres;  ovario  sentado,  con  di 
tilos  terminales  y  estigmas  plomos  s;  cariópside 
libre. 

ROSTRENEN:  Geog.  Cantón  del  dist.  deGuin- 
gamp,  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia:  li 
muiiicips.  y  15000  habits. 

rostriaga  [Dieoo  :  Bt  r.  Relojero  j 
tractor  español.  N.  en  Castil forte  (Guadala.jar.il 
en  171Í!.  M.  en  Madrid  cu  1783.  Fué  hijo  de  la- 
i  s.  ,  i  ni  ■  le  en\  en. ni  a  la  i  orte  bajo  la  Inicia 
de  un  tío  que  ejercía  el  oficio  de  fundidor,  y  que 
a  la  vez  que  se  lo  enseñaba  le  hizo  cursar  en  el 
i  lonvento  Rea]  de  a.toi  ha  Latinidad  y  Fil 
En  las  horas  de  descanso,  por  afición,  empezó  á 
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febriear  relojes  de  madera,  sirviéndole  de  modelo 
uno  ile  los  que  venían  do  Alemania,  y  mostró  tan 
buena  disposición  que  se  atrevió  á  construirlos 
de  metal,  haciéndole  ver  las  dificultades  de  la 
practica  que  había  menester  de  la  teoría  para 
cosas  de  provecho.  Con  beneplácito  de  su  tío  se 
acomodó  entonces  de  oficial  con  Fernando  Ninet, 
relojero  primero  de  cámara  de  Fernando  VI,  ar- 
tista habilísimo,  que  tomó  alecto  al  joven  Ros- 
triaga y  le  enseñó  el  curso  completo  de  Materna- 
.  de  Mecánica  aplicada  á  las  Artes.  Ayu- 
d  i  lo  de  su  maestro  y  protector  estableció  casa 
v  i  iller  con  ejercicio  de  tal  relojero,  construyendo 
por  encargo  de  la  Casa  Real  los  relojes  de  tone 
del  Palacio,  'leí  Buen  Retiro,  de  la  Aduana  Mi- 
nisterio de  Hacienda)  y  del  Convento  de  San 
Pascual  de  Aranjuez.  Construyó  también  por  or- 
den del  conde  de  Gazola  la  colección  de  instru- 
mentos necesarios  para  la  instrucción  del  Colegio 
de  Artillería,  establecido  en  el  alcázar  de  Segí  - 
via.  quedando  el  gobierno  tan  satisfecho  del  re- 
sultado, que  por  Real  orden  de  8  de  agosto  de 
1 7 o  i  fué  nombrado  ingeniero  de  instrumentos  de 
Física  y  .Matemáticas,  con  goce  de  fuero  militar. 
De  entonces  quedó  asentado  su  crédito,  y  el  prín- 
cipe le  honró  con  la  comisión  de  hacer  para  él 
ni  u]  ninas  neumáticas,  pirómetros  y  otros  muchos 
aparatos  de  Física;  juegos  de  instrumentos  mate- 
máticos, esferas  de  los  sistemas  del  mundo,  de 
Copérnicoy  Tikobrahe,  quedando  nombrado  para 
su  servicio  como  ayudante  de  Furriela.  Construyó 
cu  1770,  bajo  la  dirección  de  Jorge  Juan,  las 
bombas  de  vapor  que  habían  de  servir  para  los 
diques  de  Cartagena,  y  bastará  esta  empresa  para 
indicar  la  generalidad  de  sus  conocimientos  en 
la  Mecánica  práctica  y  la  fundición;  pues  sieudo 
la  primera  obra  de  esta  especie  que  se  acometía, 
tuvo  que  idear  los  hornos  y  los  moldes,  fabricar 
previamente  las  herramientas  mecánicas,  de  las 
cuales,  el  barreno  para  los  cilindros,  que  tenían 
22  pulgadas  de  diámetro  interior,  puso  á  prueba 
la  aptitud  de  que  el  mismo  Jorge  Juan  descon- 
fiaba. Armadas  en  Madrid  las  máquinas  en  el 
Jardín  del  Real  Seminario  de  Nobles,  se  pusie- 
ron en  movimiento,  asistiendo  la  corte  y  el  pú- 
blico á  un  espectáculo  tan  nuevo.  Como  recom- 
pensa obtuvo  Rostí  iaga  el  nombramiento  de  pri- 
mer maquinista  de  Física  del  referido  Seminario, 
y  el  encargo  de  construir  otras  colecciones  com- 
pletas de  instrumentos  para  los  Reales  estudios  de 
San  Isidro  de  Madrid;  el  delicado  nivel  de  cruz 
y  aplomo  perfeccionado  por  Huygens  para  las 
obras  del  canal  de  Murcia,  y  las  bombas  y  má- 
quinas extractoras  que  todavía  funcionan  en  las 
minas  de  Almadén.  Nombrado  socio  de  mérito 
de  la  Económica  Matritense,  honrado  y  querido, 
falleció  á  los  setenta  años  de  edad.  Sobresale  en 
el  Instituto  de  San  Isidro  (Madrid)  una  escopeta 
de  viento  de  Rostriaga;  en  la  Biblioteca  del  Se- 
nado se  conservan  dos  esferas  armilares  de  su 
construcción;  otras  dos  hay  en  la  Nacional,  y 
otra  en  la  Sociedad  Económica  Matritense,  acom- 
pañada de  una  sexta,  que  firma  Leocadio  Ros- 
triaga, su  hijo  y  discípulo;  también  lo  fué  su 
sobrino  Celedonio  Ruiz,  que  tuvo  empleo  de  ayu- 
dante instrumentarlo  en  los  Reales  Estudios  de 
San  Isidro,  y  le  sustituía  en  casos  de  ausencia 
ó  enfermedad.  Manuel  Rico  y  Sinobas,  cuyo  rico 
gabinete  ofrece  la  más  copiosa  muestra  del  Arte 
español  en  todas  sus  manifestaciones,  tiene  de 
Rostriaga  una  brújula  geodésica,  una  pantómetra 
firmada  en  1794,  y  un  barómetro  de  mercurio 
en  1798. 

ROSTRiLLO  (d.  de  rostro):  m.  Adorno  que  se 
ponían  las  mujeres  alrededor  de  la  cara,  y  hov 
se  suele  poner  á  las  imágenes  de  Nuestra  Señora 
y  de  algunas  santas. 

-  Rustrirlo:  Especie  de  aljófar  no  muy  me- 
ando, que  se  distingue  con  varias  denominacio- 
nes, según  el  número  de  granos  de  él  que  eutran 
en  cada  ouza. 

...  medio  rostriu.o  entre  neto,  vale  la  ODza 
á  cincuenta  reales;  ROSTRILI.O  entre  neto,  vale 
la  onza  á  ochenta  reales. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

ROSTRISECTA:  f.  Paleonl.  Género  de  la  fa- 
milia fisurélidos,  grupo  ripidoglosos,  suborden 
es  intibranquios,  orden  prosobranquios,  clase  gas- 
terópodos, tipo  moluscos;  esta  clasificación  no 
la  considera  todavía  Fischer  como  definitiva  en 
lo  que  se  refiere,  como  es  natural,  á  los  grupos 
inferiores  de  la  misma,  pero  puede  considerarse 
como  la  más  exacta  y  aceptable.  Los  caracteres 
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propios  de  este  género  son  el  presentar  la  con- 
cha externa  imperforada,  mus  ó  menos  elevada 
y  cancelada,  con  el  vértice  subcentral  inclinado 
hacia  la  parto  posterior  y  tenninado  por  un 
núcleo  de  pequeño  tamaño  arrollado  en  espiral; 
la  impresión  muscular  tiene  la  forma  de  una  he- 
rradura; la  cara  interna  de  la  concha  presenta 
un  septo  triangular  de  tamaño  bastante  peque- 
ño, colocado  en  la  parte  central  de  la  misma,  al 
nivel  de]  vértice  aproximadamente,  y  bastante 
semejante  por  su  forma,  tamaño  y  disposición  á 
los  del  género  Puncturella;  el  peritrcina  se  pre- 
senta completamente  entero  en  todo  el  desarro- 
llo de  su  base.  Fué  creado  el  género  Roslrisecta 
por  Seguenza  en  1866,  y  se  encuentra  princi- 
palmente en  los  sedimentos  de  los  terrenos  ter- 
ciarios de  <  lalabria,  siendo  la  especie  más  impor- 
tante la  Pan      !. 

ROSTRITUERTO.  TA  de  rostro  y  ti'  rio):  adj. 
fig.  y  fam.  Que  en  el  semblante  manifiesta  eno- 
jo, enfado  ó  pesadumbre. 

...  quedó  Alonso  despechado,  Luisa  mi  es- 
posa ROSTRITUERTA. 

Cervantes. 

¿Y  hasta  esa  hora 
Hemos  de  estar  ROSTRITUERTOS? 

Ramón  he  la  Cruz. 

ROSTRO  (del  lat.  roslrum):  m.  Pico  del  ave, 
-Rostro:  Por  ext.,  cosa  en  punta  parecida 
á  él. 

-  Rostro:  Cara;  parte  anterior  de  la  cabeza, 
desde  el  principio  de  la  frente  hasta  la  punta  de 
la  barba. 

Sou  los  áuimos  de  los  hombres  tan  varios 
como  sus  ROSTROS. 

Saavedra  Fajardo. 

...  alzándose  la  visera  de  papelón,  y  descu- 
briendo su  seco  y  pavoroso  rostro. 

Cervantes. 

-Rostro:  ant.  Careta;  máscara  ó  masca- 
rilla de  cartón  ú  otra  materia,  para  cubrir  la 
cara. 

-  Rostro:  Mar.  Punta  de  la  proa,  ó  espolón 
■  pie  sobres  tic. 


imsi' 
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-A  rostro  firme:  ni.  adv.  fig.  Cara  á  cara, 
-in  empacho  y  con  resolución. 

-Conocer  i>r.  rostro  á  uno:  fr.  Conocerle 
personalmente. 

-Dar  en  rostro  una  cosa:  fr.  fig.  Causar 
enojo  y  pesád«mbre,  chocar. 

-  Dar  en  rostro  á  uno  con  una  cosa:  fr.  fig. 
Echarle  en  cara  los  beneficios  que  ha  recibido  o 
'as  faltas  que  ha  cometido. 

-  Enl'AI'uiai:  el  rostro:  fr.  Ponerlo  ce- 
ñudo. 

-Hacer  rostro:  fr.  fig.  Resistir  al  ene- 
migo. 

En  Sicilia,  allende  de  lo  dicho,  muerto  Dión 
y  vuelto  Dionisio  del  destierro,  se  tornó  á  al- 
terar la  paz;  ca  los  siracnsanos  hicieron  Rus 
tro  al  tirano,  y  desde  Corintoles  enviaron  so 
corro  y  Tiinoleón  por  su  capitán. 

Mariana. 

Cedieron  (los  enemigos),  finalmente,  al  es 
fuerzo  de  los  españoles;  pero  iban  rompiendo 
los  puentes  de  las  calles,  y  hacían  rostro  de 
la  otra  parte,  obligándolos  á  que  cegasen  pe- 
leando las  acequias  para  seguir  en  alcance. 

Solís. 

-Hacer  rostro:  fig.  Oponerse  al  dictamen 
v  opinión  de  uno. 

-  H.m  er  rostro:  fig.  Estar  dispuesto  á  tolerar 
con  constancia  las  adversidades  y  trabajos  que 
amenazan. 


-HACER  ROSTRO:  lig.  Admitir  ó  dar  señales 
de  aceptar  una  cosa. 

M  í  ¡VALÍ     i  "- i  i:"   BERMEJO, QUE  CORAZÓN 
\  i  GRO:  reí.  que  reprende  a  los  que.  por  demasia- 
do  empacho  ó  rubor,   dejan  de  comunicar  sus 
nes  á  losque  pueden  remediarlas  ó  servir- 
les de  alivio  y  consuelo. 

-  Mis  \  Al  I,  KOST  RO  BERMEJO,  QUE  CORAZÓN 
KEGRO:  Dícese  también  del  que  oculta  un  dis- 
gusto ó  enfado,  y  no  lo  manifiesta  al  que  lo 
cansó. 

-Rostro  á  rostro:  m.  ad.  Cara  á  cara. 

Ya  está  á  pie  el  gran  señor;  puedes  atento 
Verle  á  tu  gusto,  que  el  ci  i  uede 

Mirarte  rostro  á  rostro  á  su  contento. 

Cervantes. 

Si  esto  decía  él,  aun  antes  de  la  institución 
deste  divino  sacramento,  .qué  dijera  ahora 
cuando  eu  él  y  por  el  tenemos  á  Dios  presente, 
que  nos  ve  y  fe  vemos,  y  con  quien  ROSTRO  á 
ROSTRO  platican; 

Fr.  Lris  he  Granada. 
-Torcer  el  rostro:  fr.  Torcer  la  boca. 

-  Volver  el  rostro:  fr.  fig.  con  que  se  ex- 
plica el  cariño  ó  la  atención  cuando  se  inclina 
hacia  un  sujeto  para  mirarle,  y,  al  contrario, 
desprecio  ó  desvío,  cuando  la  vista  se  aparta  del 
sujeto. 

Responde,  Señor:  mis  culpas 
Cuántas  son  y  mis  delitos, 
Que  así  me  vuelves  el  nosiRO 
Con  tan  áspero  desvio. 

Ll'LS    DE    l'l.LOA. 

...  ¿será  posible  (oh  padre  de  cleiueucia)  que 
no  me  querrás  recibir  si  voy  á  ti;  que  me  vol- 
isel  rostro,  que  me  cerrarás  la  puerta? 
Malón  he  Chaide. 

-Volver  el  rostro:  tig.  Huir;  apartarse 
con  velocidad  por  miedo  ó  por  otro  motivo,  de 
personas,  animales  ó  cosas  para  evitar  un  daño, 
disgusto  ó  molestia. 

-Rostro  (El):  Geog.  Puntas  y  arenal  en  la 
costa  de  la  prov.  de  la  Cor  uña,  entre  el  Cabo  de 
la  Nave  y  el  Playal  de  Nemiña.  En  la  punta  de 
Castelos  empieza  un  trozo  de  costa  brava,  de 
media  milla  de  long.  en  dirección  al  N.N.K., 
que  tiene  por  término  la  punta  Sudoeste  de  El 
Rostro.  Del  pie  de  esta  punta,  y  en  dirección  al 
N.O.,  se  destacan  un  islotillo  y  algunas  pií  días 
que  nombran  Las  Pardas  ó  Pardelas.  Como  1,4 
milla  al  N.N.E.  de  la  punta  Sudoeste  de  El 
Rostro  hay  otra  llamada  Norde  te  del  Rostro, 
Entre  estas  dos  puntas  está  comprendido  el  are- 
nal del  Rostro,  que  tiene  1,2  milla  de  long.  y 
i  s  Listante  raso,  de  modo  que  sólo  se  ve  de  cer- 
ca. Tres  riachuelos  que  bajan  de  las  alturas  in- 
mediatas cruzan  el  arenal  en  distintos  puntos 
pua  morir  en  el  Océano.  En  la  punta  Noulestc 
del  Rostro  empieza  un  trozo  de  costa  peñasco- 
so, de  más  de  una  milla  de  longitud,  que  ter- 
mina en  la  de  Calboa.  llamada  también  Mellón 
de  Liles.  Esta  punta  limita  al  S.  E.  la  ensenada 
de  Nemiña,  constituyendo  su  límite  N.O.  otra 
punta  de  esta  denominación.  A  las  aguas  que 
Lañan  el  trozo  decosta  comprendido  entre  Finis- 
terre  y  Touriñán  llaman  las  genti  s  del  país  Mar 
del  Rostro.  Dicha  costa,  de  12  millas  de  longi- 
tud, es  muy  peñascosa,  accidentada  y  sucia,  con 
¡>1  n  as  bravas  y  abiertas  a]  O.  Las  olas  que  com- 
baten este  temible  pedazo  de  tierra,  cuando  rei- 
na temporal  de  travesía,  se  elevan  á  prodigiosa 
altura,  y  es  preciso  huir  de  ella  con  semejantes 
tiempos,  porque  ademas  de  la  mar  que  se  arbola 
considerablemente  sobre  las  prolongaciones  sub- 
marinas de  las  restingas  que  despide,  tendría 
que  luchar  el  navegante  con  las  corrientes  que 
sobre  ambas  extremidades  se  producen  (Derro- 
tero de  ¡ascostas  de  España  y  Portugal), 

ROSUERO:  GeO'j.  Lugar  del  ayiint.  de  Santo 
Tomé  del  Puerto,  p.  j.  de  Sepúlvcda,  prov.  de 
Segovia;  75  edifs. 

ROSULARIA  (del  lat.  rosnhi,  dini.  de  rosa): 
I.  Bot.  Género  de  p' antas  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Crasuláceas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  Europa  meridional  y  zona  media  de  Asia, 
y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  con  las  hojas 
esparcidas,  enteras  ó  apenas  dentadas,  y  las  flo- 
re- blancas  ó  amarillas,  en  racimos  ó  muy  rara 
vez  en  cimas;  cáliz  quinquepartido,  igual  ú*  más 
corto  que  el  tubo  de  la  corola;  corola  perigina, 
acampanada,  quiuquélida,  con  los  lóbulos  ova- 


:>.-,s 


iíOTA 


les,  agudos,  erguirlos  y  casi  tan  largos  como  el 
tulio;  10  cst  unlues  insertos  en  la  parte  superior 
de  la  corola  y  salientes  ;  escamitas  hipoginas 
obtusas;  cinco  ovarios  libres,  uniloculares,  con 
óvulos  numerosos  insertos  en  la  sutura  ventral; 
el  fruto  es  una  cápsula  formada  por  cinco  folícu- 
los terminados  en  estilos  aleznados,  adelgaza  lo 
libres  ó  longitudinalmente  soldados  entre  sí,  y 
todos  ellos  polispermos  y  con  dehiscencia  longi- 
tudinal. 

RÓSVAND:  fíeof/.  Lago  de  la  prov.  doTromso, 
Noruega,  en  el  dist,  de  Nordland.  lis,  después 
del  Mjbsen,  el  mayor  de  Noruega,  y  tiene  de 
sup.,  según  Broch,  287  kms.3,  y  según  Strelbits- 
ky  356.  Vierte  por  el  Ros-ta  en  un  brazo  del 
Ranenljord. 

ROTA  (de  rolo):  f.  Rompimiento  riel  ejército 
ó  tropa,  cuando  es  desbaratada  en  batalla  ó  des- 
hecha. 

Llegado  á  la  isla  (Araílear),  fué  en  busca  .le 
Agatocles  :  dióle  al   principio  una   BOTA  con 
que  le  encerró  y  cercó  dentro  .1"  Siracusa. 
Mariana. 

Tenía  el  enemigo  eu  aquella  ciudad,  como 
lo  avisó  el  cacique,  más  de  diez  mil  hombres 
de  guarnición,  sin  los  que  se  le  arrimarían  de  la 
bota  pasada. 

Solís. 

...  sufrió  la  patria  la  mayor  de  sus  desgracias 
en  la  memorable  rota  de  Ocaña. 

JOVBLLANOS. 

-Rota:  Derrota;  rumbo  ó  dirección  que 
llevan  en  su  navegación  las  embarcaciones. 

...  lo  cual  es  tan  grande  engaño,  como  el  de 
uno  que  queriendo  navegar  hacia  Oriente,  to- 
mase la  rota  de  Occidente. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

-Rota:  ant.  Rotura  ó  hendimiento. 
-De  rota  ó  de  rota  batida:  ni.  adv.  Con 
total  pérdida  ó  destrucción. 

-  De  rota  ó  de  rota  batida:  fig.  y  fam.  De 
repente  ó  sin  reparo. 

-  Rota:  tíeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  del  Puerto 
de  Santa  María,  prov.  de  Cádiz,  dióc.  de  Sevilla; 
7  858  habite.  Sit.  en  la  costa  N.  de  la  bahía  de 
Cádiz,  cerca  de  la  punta  de  Candor.  Terreno 
llano;  cereales,  hortalizas  y  frutas;  pesca,  sala- 
zón y  conservas  de  atún;  fab.  de  harinas  y  lico- 
res; famosa  tintilla  de  Rota.  Puerto  de  interés 
local  y  aduana  marítima.  Iglesia  parroquial  con 
hermosa  nave.  Rota  es  cabeza  del  dist.  marítimo 
de  su  nombre.  Tiene  un  corto  muelle  al  que 
atracan  en  pleamar  los  faluchos  del  país,  que  se 
ocupan  del  tráfico  y  otros  efectos  que  hacen  con 
Cádiz.  En  bajamar  queda  el.  muelle  en  seco,  y 
solamente  en  su  extremídud  hay  un  poco  de  agua. 
El  muelle  corre  por  encima  de  los  arrecifes,  y 
éstos  constituyen  una  barrera  que  lo  defiende 
de  la  mar  de  fuera.  Está  en  proyecto  su  prolon- 
gación, debiendo  establecerse  en  su  extremidad 
un  faro  de  5.°  orden.  Rota  y  Cádiz  pueden  con- 
siderarse como  los  límites  ríe  la  boca  de  la  bahía, 
y  los  marcan  perfectamente  de  día;  no  podrá 
decirse  otro  tanto  de  noche,  mientras  no  se  le- 
vante  el  faro  de  Rota.  Cuando  esto  se  baya  rea- 
lizado, los  limpies  tendrán,  á  todas  horas  de  la 
noche,  medios  de  situarse  perfectamente  para 
entrar  en  Cádiz.  Dan  el  nombre  de  Corrales  á 
las  pesqueras  que  tienen  varios  particulares  por 
éntrelo  arrecifes  que  circundan  la  porción  de 
co  i  comprendida  entre  Rota  y  la  punta  Can- 
dor, en  los  cuales  queda  encerrado  el  pescado 
al  retirarse  las  aguas  durante  el  reflujo,  pesca 
que  produce  pingues  rentas  al  año.  Hay  varias 
su' id  i  visiones  ó  pesqueras  conocidas  con  los  nom- 
bres de  Corral  de  Candor,  Corral  de  Carmona, 
del  limpie  de  las  Monjas,  etc.  Las  prolongacio- 
nes do  estos  arrecifes,  particularmente  los  que 
forman  los  Corralea  del  Duque  de  Osuna,  despi- 
den dos  bajos  peligrosos  denominados  Chico  y 
Chiquillo,  los  cuales  salen  d;  la  costa  unos  4 
cables. 

//¿sí.  Rota  de  ie  ser  población  m\\¡  antigua. 
II  ice  pocos  años  se  descubrió  en  el  sitio  llamado 
Las  Almenas,  frente  á  los  baños  y  al  pie  de  los 
derruidos  muros  del  convento  de  la  Merced,  al 
cavar  el  terreno  pira,   plantar   unos  árboles,  un 

antiguo  pavi uto  de  mosaico,  indudable nte 

de  I  i  época  romana,  Tondrá  como  1  varas  de  lar- 
go y  . 'i  de  ; Im,   y   aunque  deteriorado  por  la 

iii  del  pico  y  del  tiempo,  se  conservan  algu- 
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nos  trozos  intactos  y  el  dibujo  que  le  decora,  el 
cual  consiste  en  guindes  rombos,  que  forma  una 
complicada  greca  de  recuadros.  El  fondo  lo  cons- 
tituye una  argamasa  de  cal,  y  los  dibujos  están 
hechos  con  pedacitos  cuadrados  de  mar  mol  blan- 
cos, morados  y  negros,  del  tamaño  y  forma  de 
dados.  Sobre  esle  terreno  existía  por  los  años  de 
1840  una  surtida  que  servía  de  entrada  á  una  de 
Las  puertas  de  los  claustros,  v  a  cuyos  lados  ha- 
bía un  pequeño  jardincillo,  todo  rodeado  de  ta- 
pia. Corrobora  la  antigüedad  de  este  mosaico  lo 
que  refiere  Fray  Pedro  de  San  ( lecilio  en  su  obra 
titulada  Anales  del  Orden  Descalzo  de  Nuestra 
oradela  Merced,  fol.  502,  el  cual  dice  que 
al  edificar  el  convento  de  Mercenarios  de  esta 
villa,  en  1604,  en  el  sitio  donde  existía  una  ve- 
nerada ermita  del  Santo  Ciisto  de  Yeracruz,  se 
descubrieron  grandes  cimientos  antiguos;  una 
ara  ó  altar  gentílico  y  un  gran  pozo  socavado  en 
peña  viña,  de  más  de  10  estados  de  fondo,  y  con 
una  escalera,  que  dando  vueltas  por  el  interior 
llegaba  hasta  el  fondo,  y  cuyo  pozóse  cegó  para 
proseguir  la  obra  de  la  iglesia;  y  que  en  \  ista  do 
los  grandes. vestigios  de  edificios  que  se  vieron 
en  aquellos  alrede  lores,  creía  que  allí  existió  el 
templo  del  Oráculo  de  Menesteo,  porque  se  ajus- 
ta á  la  exacta  descripción  que  el  geógrafo  Estra- 
liíii  señala  en  lodo  aquel  distrito  ó  del  taque  for- 
maban las  dos  embocaduras  que  en  remotos  tiem- 
pos tuvo  el  Betis  ó  '  íuadalquivir;  una  por  el  río 
Salado,  cerca  de  esta  villa,  y  la  otra  la  cine  per- 
siste por  Sanlúcar  de  Barrameda.  También  en  el 
término  de  dicha  villa  y  en  el  pago  de  la  Mata, 
cerca  del  Salado,  que  corre  á  media  legua  de  dis- 
tancia de  la  población,  haciendo  el  desmonte 
para  la  explanad  >n  de  la  vía  férrea  de  la  costa, 
se  descubrieron  varios  sepulcros  romanos,  cuyos 
costados  eran  de  sillares,  y  las  tapas  de  lajas  ma- 
rinas ó  barro  cocido.  Algunos  objetos  de  barro 
se  hallaron  en  su  interior,  como  lamparitas  y 
lacrimatorios,  que  fueron  destruidos  por  los  tra- 
bajadores, y  varias  monedasantiguasdeexcelen- 
te  conservación.  Una  de  ellas  de  Constantino 
Magno  y  esta  inscripción:  Urbs  Roina;  en  el  re- 
verso la  loba  dándoles  de  mamará  Rómulo  y  á 
Remo;  en  el  campo  dos  estrellas  y  palma  y  en  el 
exergo  /'.  Cons.  En  años  anteriores  se  han  en- 
contrado en  este  término  y  en  diferentes  pagos 
(nombre  que  los  romanos  daban  á  las  pequeñas 
aldeas  que  cubrían  nuestros  campos)  repetidos 
testimonios  de  la  exuberante  población  que  co- 
lonizaba nuestro  suelo.  En  el  pago  de  los  Villa- 
res, monedas,  cimientos  de  edificios  y  trozos  de 
vías  públicas  empedradas.  En  el  pago  del  Fon- 
tanal, sepulturas  y  restos  de  una  alfarería  roma- 
na con  multitud  cíe  tiestos  de  ánforas,  jarros  y 
ladrillos  ( Bol.  de  la  Sociedad  Geog.  de  Madrid, 
tomo  V).  Era  Rota  población  importante  entre 
los  árabes,  y  la  suponen  algunos  ganada  por  San 
Fernando  en  1251,  juntamente  con  las  villas  de 
Lebrija,  Áreos,  Alcalá  de  los  Gazules,  Chiclana, 
Puerto  de  Santa  María  y  otras.  En  el  siglo  xvi 
conservaba  parte  de  su  antigua  cerca  y  una  me- 
diana fortaleza.  En  su  única  iglesia  parroquial 
hubo  gentil  retablo,  deque  hoy  ya  no  dan  razón. 
Su  señor,  el  duque  de  Arcos,  tenía  en  su  costa 
una  muy  | luctiva  almadraba,  y  en  1702.  du- 
rante la  guerra  de  Sucesión, sufrió  brutalsaqueo 
de  parle  del  ejército  anglo-holandés,  auxiliar  del 
archiduque  preti  lidíente. 

-  Uní  \:  '/""/.  Isla  del  Aichip.  de  las  Maria- 
nas, Micronesia  es] la.  Oceanía,  sit.  éntrelas 

islas  Tinián  y  Cuajan;  200  kms.'-'  y  49]  habi- 
tantes. Se  in  1 1  Felipe  de  la  (orle  (JRevisla  <l< 
//■•■i.  Comercial,  i.  II  .el  nombre  .le  Rota  pa- 
rece corrupción  de  Lula  ó  Lola,  que  es  como  la 
designan  los  naturales.  Los  antiguos  historia 
dores  la  nombraban  también  Zarpana,  por  lo 
cual  el  P.  Vitorea  modificó  esta  denominación 
convirtiéndola  en  Santa  Ana,  que  no  pie  de 
ció,  pues  no  se  conserva  por  IOS  naturales  la 
menor  reminiscencia  de  ninguno  de  los  dos  nom- 
bres. Algunos  viajeros  dicen  haber  tocado  en  la 

isla  de  Botaba  ¡  y  COmO  lo  mas  usual  era  lee  iln 
por    el  S.   n    por    el     \.    de  Cuajan,     pasando   en- 

i-.in ■  entre  ésta  y  Rota,  es  probable  que  la  tal 
Botaba  fuese  Rota,  cuyo  nombre  Lula  ó  Lola 
pudieron  confundir  por  la  pronunciación  obscura 
y  gutural  de  los  isleños.    En  el  N.E.  présenla 

esla  isla  un    promontorio  que    se  eleva    unos    60 

ni.  sobre  el  nivel  del  mar  y  va  descendiendo  en 

e  -cal is  hacia  el  S.O.,  donde  te n  en  un  ist- 

equeñíl  lengua  de  arena,  muy   baja,   a  en 

i     l,n  aula    una    roca   llamada    Tai 
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pingot,  de  apariencia  de  un  castillo,  y  con  otra 
semejante  enfrente  de  ella.  Enti  los  rocas 

corre  costa  baja  que  forma  uní  ensenada, 
en  la  isla,  donde  puede  fondearse   á  cubiei 
los  vientos  reinantes   pin.  en  malascondií 
por  la  mucha    coi  i  ¡ente  y   pie  lias  y    raí   i 
que  hacen  fácil  perder  las   anclas.  1.1  terreno  de 
la    isla   es  pedregoso,    presentando  en   n 
puntos  roca  caliza  desnuda,   á   bien  apare* 
bierta  de  una  capa  poco   profunda  de  arcilla  en 
los  rellanos   fi  or  los  escalones;  sin  em- 

bargo su  a.speelo  m  es  'le  esterilidad,  pues  hay 
eoeoterosy  otros  árboles,  ya  límales,  ya  de  ma- 
deras mas  i,  menos  aprovechables,  aunque  siem- 
pre pequeños.  En  la  parte  S.  furnia  el  terreno 
una  pendiente  .suave,  que  se  presta,  disponién- 
dolo en  forma  de  térra  ts,  i  alones  ó  bar 
al  cultivo  del  arroz,  favorecido  por  un  arroyo, 
único  en  la  isla,  que  nace  al  pie  de  las  últimas 
estribaciones.  Este  arroyo  podría  asimismo  pro- 
veer de  agua  á  los  fondeaderos  y  al  pueblo,  que 
se  3Urte  ahora  de  pozos  abiertos  en  la  parte 
luja,  donde  estala  única  población  de  la  isla. 
Esta  población,  llamada  Rota,  como  la  isla,  se 
compone  únicamente  de  dos  calles,  que  siguen 
las  dos  costas  del  istmo  y  se  llaman  Spsan 
y  Sosanlago,  que  significan  de  la  partí 
tierra  y  de  la  parte  del -mar.  En  la  confinen  ia 
de  ambas  hay  una  pequeña  plaza,  donde  reside 
el  alcalde  gobernador.  La  producei  n  natural  de 
Rota  es  semejante  á  la  de  Guaján,  pero  en  mu- 
cho menor  escala  por  In  escaso  de  la  pnblaei  n 
y  del  terreno  cultivable;  tienen  bastantes  puer- 
cos, gallinas,  patos  y  pavos,  pero  carecen  de  va- 
cas y  de  todo  otro  ganado  mayor:  únicamente 
se  crían  cabras,  muy  escasas,  en  la  peña  que  se- 
para las  ensenadas.  A  loque  son  mas  aficiona- 
dos l".s  hombres  es  á  la  pesca.  Días  enteros  per- 
manecen sobre  el  aguacil  pequeñas  cano. i-  ó  ba 
rotes  ahuecados  del  tronco  de  un  árbol.  \  de  de 
las  cuales  pescan  con  anzuelos;  sin  salir  de  ellas 
se  alimentan  de  lo  mismo  que  cogen,  y  que  a 
veces  llega  coleando  hasta  el  estómago.  Como 
caso  singular,  cita  La  Corte  la  astucia  con  que 
se  aprovechan  de  un  pescado  llamado  lagna 
modo  de  auxiliar  para  la  pesca.  Lo  mantienen 
vivo  en  pozas  á  la  orilla  cíe!  mar  en  comunica- 
ción con  el  agua;  le  taladran  una  aleta  .pie  le- 
ne en  el  lomo;  le  atan  á  ella  una  lienza  de  mu- 
chas brazas  de  largo,  y  lo  sacan  al  mar,  dándo- 
le cuerda  hasta  las  profundidades,  donde 
otros  de  su  misma  especie,  que  acuden  á  comba- 
tirlo. Retirando  poco  á  poco  el  reclamo  lo  atraen 
basta  alcanzar  al  enemigo,  al  que  hieren  con  la 
fisga,  con  gran  contentamiento  de  ...s  pescado- 
res y  de  su  auxiliar,  el  cual  vuelve  luego  a  su  en- 
cierro. Esta  clase  de  pescado  es  verde  v  de  1 
á  3  pies  de  largo,  con  carne  blanca  y  sabrosa. 
Estos  hombres,  que  así  se  pasan  la  vida  .n  el 
mar  sobre  un  débil  tronco,  eran  antes  nni\  bue- 
nos navegantes  en  eam.es  semejantes  a  las  caro- 
tinas; pero  de  tal  modo  han  perdido  la  costum- 
bre, que  boy  ningún  habitante  de  aquella  isla 
navega,  y  basta  repugnan  el  ir  a  Guaján,  limi- 
tando a  su  minúscula  tierra  todo  su  murtd  .  I . i 
industria  es  escasísima  y  rudimentaria.  Tejen 
algunos  sacos,  esterillas  y  petacas  de  hoja  de 
palma:  crían  algunos  puercos  y  extraen  i 
fécula  de  la  in  cuín,  ida  en  el  país  por  ■ 
y  en  el  comercio  por  arrmo-rut,  todo  lo  cual  en- 
vían a  Guaján  ;i  cambio  de  telas  y  otros  objetos 
de  su  consumo  en  escala  muy  insignificante. 

-  Roí  \     Bi  rk  mmumi  :   B  ■  '.  Poeta  napoli- 
tano. X.  en  1509.  M.  cu  1575.   imitador  I 
tinca,  compuso  gran  número  de  sonetos  en  ho- 
nor de  su  esposa,  a  laque  amiba  en  ternura. 

1  le  be  especia  buen  te  su  repula.  ]|.  a    sus 

marítimas     Piscatorio  .  gi  ñero  i  asi   nnoo 
Kola  trató  por  pi  ¡mera  vez  en  italiano.  I  >i<  1.  is 
composiciones  consisten  en  cuadros  gracio 
la  vida  y  costumbres  de  lo   pescadon  s.  Snt 

posiciones  se  publicaron  en  Vencéis  Ib. '.7.  cu 
8.°)  y  Ñapóles  (1572,  en  1.",  y  1726,  2.  vol.  en 
8.°). 

ROTA  (del  ¡tal.  rota,  rueda,  por  alusii  n  il 
turno  en  los  procedimientos):  f.  Tribunal  .1.-  la 
corte  romana,  compuesto  de  doce  ministros  lla- 
mados auditores,  en  el  cual  se  deciden  en  grado 
do  apelación  las  causas  eclesiásticas  de  todo  ti 

orbe  católico. 

-Roía     DE    l\     NUNCIATURA    APOSTÓLICA: 

Tribunal  supremo  eclesiástico  de  última  apela- 
ción en  España,  compuesto  de  jueces  es] 
nombrados  por  el  rey  y  confirmados  por  el  papa. 
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ROTA:  f.  ríanla  de  las  Indias  Orientales,  do 
la  familia  de  las  palmeras,  cuyo  tronco  es  muy 
largo,  con  los  nudos  distantes  entre  sí  de  uno  á 
tres  pies  y  las  hojas  espinosas.  De  los  troncos  se 
hacen  bastones. 

...  vio  que  entre  lo  fragoso  de  los  peñascos 
habían  crecido   muchas    rotas:    asi  llaman  á 
ciertas  canas  macizas  cuando  son  delgadas. 
]!.  L.  DE  Abgensoi  a. 

-Rota:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se  de- 
signan algunas  especies  de  palmas  de  tronco 
largo,  delgado  y  flexible,  de  las  que  viven  como 
lianas,  y  más  particularmente  de  la  especie  de- 
signada por  los  botánicos  con  la  denominación 
sistemática  de  Calamus  rotang  L.  lista  especie 
es  un  arbusto  propio  de  la  ludias  orientales  y 
de  las  regiones  tropicales  africanas,  con  los  ta- 
llos sumamente  largos  y  delgados,  tan  débiles 
que  solo  se  sostienen  tendidos  sobre  los  árboles 
y  arbustos  de  dichas  regiones,  y  los  cuales  lle- 
van de  trecho  en  trecho  algunas  hojas  laterales 
formadas  por  una  vaina  ancha,  un  raquis  Hojoy 
un  limbo  poco  desenvuelto  ó  á  veces  nulo,  sus- 
tituido por  un  zarcillo  delgado; espádices  termi- 
nales, envainados  por  espatas  incompletas  y  des- 
envueltos al  fin  en  panojas  ramificadas,  cuyas 
últimas  divisiones  sostienen  las  flores  acompa- 
ñadas de  brácteas  y  bracteillas  espateil 

constituyendo  unos  órganos  que  semejan  amen- 
tos; flores  dioicas  ó  polígamodióicas,  las  mascu- 
linas con  el  cáliz  tridentado  ó  trífido,  la  corola 
tripartida  ó  tripétala;  seis  estambres,  con  los 
filamentos  soldados  cu  la  base  y  las  antcrasafle- 
chadas  y  ovarios  rudimentarios;  las  femeninas 
tienen  el  cáliz  y  la  corola  como  los  de  las  Mores 
masculinas;  seis  estambres  rudimentarios  sol- 
da  los  en  un  tubo  aorzado  y  un  ovario  trilocu- 
lar  con  tres  estigmas  sentados;  el  huto  es  una 
baya  monosperma  con  la  superficie  cubiert  i  por 
escamas  correosas;  albumen  córneo,  con  la  su- 
perficie lisa  ó  como  roída  y  el  embrión  casi  basi- 
lar. 

Estas  plantas  se  distinguen  de  todas  las  de- 
mas  y  auu  de  otras  machasque  viven  como  lia- 
nas, por  el  aspecto  de  gramíneas  que  las  ca- 
racteriza, y  se  utilizan  por  su  gran  llexibili  la  I 
y  resistencia  como  cables  en  los  países  tropica- 
les, para  atar  los  muebles  de  caña  que  en  el  ex- 
tremo Oriente  son  muy  empleados,  para  tejer 
palmetas,  utilizadas  para  sacudir  el  polvo  délas 
ropas,  y  las  m  is  gruesas  para  fabricar  bastones, 
que  por  su  flexibilidad  y  resistencia  gozan  de 
alguna  estimación.  También  se  pueden  reducir 
á  til  amentos,  que  se  tejen  para  fabricar  cables  de 
gran  resistencia. 

ROTACIÓN  (del  lat.  rotatio):  f.  Acción,  ó 
fecto,  de  rodar. 

...  pues,  demás  de  que  la  ROTACIÓN  perenne 
del   éter  aparta  á  las  agua-  -  ipeí  ¡elestes  de 
nuestro  centro,  vemos  también,  que   i 
las  aguas  en  vapores,  se  levantan  sobre  el  aire. 
Gabriel  Alvarez  de  Toledo. 

—  Rotación:  Meedn.  En  el  estudiode  la  rota- 
ción de  un  sólido  ó  sistema  invariable,  conside- 
raremos primero  este  movimiento  desde  el  pun- 
to de  vista  cinemático,  es  decir,  ateniéndonos  ex- 
clusivamente á  los  elementos,  tiempo  y  espacio, 
y  después  lo  examinaremos  desde  el  punto  de 
vista  dinámico,  ó  sea  llevandoen  cuenta,  además 
de  los  conceptos  de  tiempo  y  espacio,  el  de  fuerza. 

I  ESTUDIO  CINEMÁTICO  HE  LA  ROTACIÓN.  - 
Consideraremos  sucesivamente  la  rotación  alre- 
dedor de  un  eje  y  la  rotación  alrededor  de  un 
punto. 

a)  Rotación  alrededor  de  un  eje.  -  En  el  movi- 
miento de  rotación  de  un  cuerpo  alrededor  de  un 
eje,  cada  uno  de  sus  puntos  describe  una  circun- 
ferencia de  círculo,  cuyo  plano  es  perpendicular 
al  eje  y  cuyo  centro  se  halla  en  este  mismo  eje. 
Además,  las  perpendiculares  trazadas  de  los  di- 
versos puntos  del  sólido  al  eje  describen  en  el 
mismo  tiempo  ángulos  iguales,  y  el  valor  común 
de  estos  diversos  ángulos,  correspondiente  á  un 
tiempo  cualquiera,  es  lo  que  se  llama  el  ángulo 
que  el  sólido  ha  girado  durante  este  tiempo. 

El  movimiento  de  rotación  es  uniforme  cuan- 
do el  cuerpo  gira   ángulos  iguales  en   tiempos 

¡g  -.   v      i        guio  que   el   sólido  gira  en   la 

unidad  de  tiempo  se  llama  velocidad  angular, 
pues  mide  la  rapidez  ó  lentitud  del  movimiento. 
Aun  cuando  la  velocidad  angular  es  constante, 
y  la  misma  para  todos  los  puntos  del  sistema  en 
un  movimiento  de  rotación,  la  ve  lúe  ¡dad  lineal 
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ó  longitud  del  arco  de  círculo  descrito  variará 
de  un  punto  á  otro,  pues  los  inmediatos  al  eje 
describen  arcos  de  menor  radio  que  los  más  dis- 
tantes; estas  velocidades  lineales  de  los  diferen- 
tes puntos  son  proporcionales  á  las  distancias  al 
eje,  por  ser  arcos  que  corresponden  á  ángulos 
iguales. 

Si  designamos  por  w  la  velocidad  angular,  por 
r  la  distancia  de  un  [ninfo  al  eje  y  por  r  la  ve- 
locidad lineal  de  este  punto,  entre  estas  canti- 
dades tendremos  la  relación  v=rtD,  que  se  de- 
duce inmediatamente  de  lo  que  acabamos  de  de- 
cir. 

Todo  movimiento  de  rotación  que  no  sea  uni- 
forme se  llama  variado,  y  en  él  la  velocidad  va- 
riará de  un  momento  á  otro  y  se  expresa  analí- 
ticamente por  la  derivada  del  ángulo  descrito, 

0,  con  relación  al  tiempo,  t,  ó  sea  u  =  _^. 

En  efecto,  un  movimiento  de  rotación  variado 
puede  considerarse  como  la  sucesión  de  infinitos 
movimientos  de  rotación  uniformes,  cadaunode 
los  cuales  tiene  lugar  durante  un  intervalo  de 
tiempo  infinitamente  pequeño.  Y  se  llama  velo- 
cidad angular  en  un  instante  cualquiera,  en  esta 
clase  de  rotaciones,  á  la  velocidad  angular  de  la 
rotación  uniforme  elemental  que  forma  parte  del 
movimiento  de  rotación  variado  en  aquel  ins- 
tante. Si,  pues,  8  es  el  ángulo  que  el  sólido  lia 
girado  durante  un  tiempo  cualquiera  t,  es  decir, 
el  camino  recorrido  durante  este  tiempo  por  un 
punto  del  sólido  situado  á  la  unidad  de  distau- 

da 
cia  del  eje  de  rotación,   — —  será  la  velocidad 
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de 

dt 


de  este  punto  al  cabo  del   tiempo  t,  y   ésta  será 

también  la  velocidad  angular  del  sólido  en  este 

instante.  De  modo  que,  si  se  llama  w  á  esta  Ve- 
ja 

locidad  angular,    se  tendrá  w  = ,    según   se 

ha  dicho. 

Composición  derotaciones.  -  En  la  composición 
de  movimientos  simultáneos  de  un  sólido  puede 
presentarse  el  caso  en  que  estos  movimientos 
componentes  sean  rotaciones,  y  puede  suceder 
que  estas  rotaciones  se  efectúen  alrededor  de  ejes 
paralelos,  ó  alrededor  de  ejes  concurrentes,  óal- 
rededor  de  ejes  que  se  crucen  en  el  espacio. 

La  composición  de  d,os  rotaciones  paralelas,  6 
determinación  del  movimiento  resultante  y  final 
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Fig.  1 


de  un  sólido  que  está  animado  de  dos  rotaciones 
alrededor  de  ejes  paralelos,  es  bien  sencilla.  Sean 
1 1  y  0' (fig.  1)  las  proyecciones  de  los  dos  ejes 
sobre  un  plano  perpendicular  á  éstos  ejes,  ywy 
o/  las  velocidades  angulares  de  las  rotaciones 
qne  se  efectúan  en  el  sentido  indicado  por  las 
Hechas.  Tomemos  en  la  línea  00'  un  punto  M 
tal  que  satisfaga  á  la  relación 

wx  OM=a'  Y.  CM. 

En  virtud  de  la  rotación  uidt  alrededor  del 
eje  O,  el  punto  M  se  desvía  hacia  abajo  respecto 
de  00'  una  cantidad  udt  x  oM;  en  virtud  de  la 
rotación  u'dt  alrededor  del  eje  O',  este  misino 
punto  .1/  se  desvía  hacia  arriba  respecto  dé  00' 
una  cantidad  u'dt  x  O'.U;  sieudo  estas  dos  des- 
viaciones simultáneas  iguales  y  directamente 
opuestas,  el  punto  .1/ permanecerá  inmóvil.  Lue- 
go el  movimiento  resultante  es  una  rotación  al- 
rededor de  un  eje  que  pasa  por  el  punto  M  y  es 
paralelo  á  los  ejes  de  las  rotaciones  componen- 
tes. Este  eje  de  la  rotación  resultante,  situado 
en  el  plano  de  los  ejes  de  las  rotaciones  compo- 
nentes, y  entre  estos  dos  ejes,  divide  la  distan- 
cia ""'que  la  separa  en  dos  partes  OM,  OM ', 
inversamente  proporcionales  á  las  velocidades 
angulares  w  y  «'.  El  movimiento  total  00¡  del 
punto  O  es  debido  únicamente  á  la  rotación  to'dt 
alie. le. luí  del  eje  O',  y  es  igual  á  eo'dtv  ""'.  y 
considerado  este  movimiento  total  como  debido 
á  la  rotación  resultante  alrededor  del  eje  M,  el 
ángulo  descrito  durante  el  tiempo  di,  en  esta 

,.      .            .00,          u'dtxOO' 
■  ■n  resultante   sera — — j—  = — — . 

Pero  si  observamos  que  01/  =  OM-r  "'-'/y  que 
el  punto  J/se  determino  por  la  relación 

wx  0M=u'xOM, 


se  hallará  que  este  ángulo  descrito  durante  el 
tiempo  dt,  en  la  rotación  n  solíanle,  es  igual  á 
(u  +  ui']dl:  luego  la  velocidad  angular  en  el  mo- 
vimiento resultante  es  igual  á  la  suma  de  las 
velocidades  angulares  en  los  movimientos  com- 
ponentes. La  rotación  resultante  se  efectúa  evi- 
dentemente en  el  mismo  sentido  que  las  rota- 
ciones componentes. 

Razonando  del  mismo  modo,  se  vería  que 
cuando  las  rotaciones  son  de  sentidos  contrarios 
el  movimiento  resultante  es  otra  rotación  para- 
lela á  las  componentes  y  cuyo  eje  está  situado 
en  el  plano  de  los  ríe  estas,  fuera  del  espacio  que 
éstos  comprenden  y  del  lado  de  la  rotación  de 
mayor  velocidad  angular,  la  distancia  de  este  eje 
de  la  rotación  resultante  á  los  ejes  de  las  coni- 
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Fig.  2 

ponentes  son  inversamente  proporcionales  á  las 
velocidades  angulares  correspondientes  w  y  u>', 
la  rotación  resultante  tiene  lugar  en  el  sentido 
de  dicha  componente  de  mayor  velocidad  angu- 
lar y  con  una  velocidad  igual  á  la  diferencia  de 
las  de  las  componentes. 

En  el  caso  particular  en  que  las  dos  rotacio- 
nes componentes  alrededor  de  ejes  paralelos  se 
efectúen  en  sentidos  contrarios  y  con  velocida- 
des angulares  iguales,  resulta,  dolo  que  se  acaba 
de  decir,  que  el  movimiento  absoluto  del  sólido 
es  una  rotación  alrededor  de  un  eje  situado  en 
el  infinito,  en  el  plano  de  los  ejes  de  lasrotacio- 
tponentes,  y  que  esta  rotación  se  efectúa 
con  una  velocidad  angular  nula;  es  decir,  que  el 
movimiento  resultante  debe  ser  nna  traslación 
dirigida  perpendicularmente  al  plano  de  losejes 
de  las  rotaciones  componentes,  y  la  velocidad  de 
esta  traslación  se  obtiene  multiplicando  la  velo- 
cidad angular  común  de  las  dos  rotaciones  por 
la  distancia  de  los  ejes  alrededor  de  los  cuales 
estas  rotaciones  se  efectúan. 

El  sistema  de  dos  rotaciones  paralelas,  igua- 
les y  de  sentidos  contrarios,  es  lo  que  se  llama 
un  jmr  de  rotaciones. 

Si  un  sólido  está  animado  á  la  vez  de  un  nú- 
mero cualquiera  de  rotaciones,  se  hallará  fácil- 
mente su  movimiento  resultante  componiendo 
dos  de  ellas;  luego  la  resultante  de  éstas  y  una 
tercera,  y  así  sucesivamente. 

Consideremos  ahora  un  sólido  animado  de  dos 
rotaciones  simultáneas  alrededor  de  ejes  AB  y 
OD  (fig.  2)  que  pasen  por  un  mismo  punto  E,  y 
representemos  por  «  y  a'  las  velocidades  angu- 
lares correspondientes  á  cada  uno  de  ellos. 

Puesto  que  el  punto  E  no  se  mueve  en  virtud 
de  ninguna  de  estas  dos  rotaciones,  es  evidente 
que  el  movimiento  resultante  será  una  rotación 
alrededor  de  un  eje  que  pase  por  E.  Para  hallar 
este  eje,  imaginemos  que  tomamos  en  las  direc- 
ciones AB,  CD,  y  á  partir  de  su  punto  común 
E,  longitudes  EE,  EG  proporcionales  á  las  ve- 
locidades angulares  a,  a;  supongamos  además 
que  estas  longitudes  se  han  tomado  en  un  senti- 
do tal  que,  puesto  el  ojo  en  E  y  mirando,  ya  en 
la  dirección  EF,  ya  en  la  EG,  se  vea  producirse 
la  rotación  correspondiente  en  el  sentido  que 
vemos  girar  ordinariamente  las  agujas  en  la  es- 
fera de  un  reloj.  Hecho  esto,  construyamos  un 
paralelogramo  EFGH sobre  las  dos  líneas  EF, 
EG,  y  vamos  á  probar  que  la  diagonal  Eli  de 
este  paralelogramo  es  precisamente  el  eje  de  la 
rotación  resultante. 

En  electo,  en  virtud  de  la  rotación  alrededor 
de  AB,  y  durante  el  tiempo  dt,  el  punto  //  se 
aparta  del  [daño  RED  hacia  arriba  una  cantidad 
oidt  x  ///';  en  virtud  de  la  rotación  alrededor  de 
CD,  y  en  el  mismo  tiempo,  este  punto  H  se  se- 
para del  mismo  plano,  pero  hacia  abajo,  una  can- 
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UJad  u'dt  :  //',>.  Ahora  bien:  los  dos  triángulos 
HFI'y  GHQ  aon  semejantes  y  dan  la  relación 


de  donde  se  deduce  u  x  HP=u'  x  //'.'• 
Luego  los  cambios  de  lugar  simultáneos 

udt     III',  u'dtx  //'.». 

del  punto  II,  debidos  á  las  dos  rotaciones  com- 
ponentes, son  iguales  entre  sí,  y  como  los  dos 
están  dirigidos  perpendicularmentcal  plano BED 
y  en  sentido  contrario  uuo  de  otro  resulta  que 
el  punto  lí  permanece  inmóvil.  La  línea  FU  es 
por  tanto  el  eje  alrededor  del  cual  se  efectúa  la 
rotación  elemental  que  constituye  el  movimien- 
to resultante  del  sulido. 

Para  hallar  la  magnitud  de  la  velocidad  an- 
gular £2  de  este  movimiento  resultante,  observe- 
mos que  el  punto  G  se  mueve  una  cantidad 

udt  x  GR, 

en  virtud  de  la  rotación  alrededor  de  AB,  mien- 
tras (pie  no  adquiere  movimiento  ninguno  por 
la  rotación  alrededor  de  CD;  su  cambio  de  lugar 
total  será,  pues,  udt  x  GR.  Por  otra  parte,  si  con- 
sideramos este  movimiento  del  punto  G  como 
01  iginado  por  la  rotación  resultante,  se  halla  que 
tiene  por  valor  Sldt  x  GS;  por  tanto,  se  deberá  te- 
ner udt  <  CR  =  Üdt  x  ÜS,   de   donde  se   obtiene 

"    -  '"'  —  ,  Ahora  bien:  los    triángulos  EFII 

u  GS 

y  lililí  son  iguales,    los  productos   EF  ■.  GE  y 

Eli  -:  GS.  que  representan  los  duplos  de  sus  su- 

'  . .    .       ,      ,  GR      EH 

perhcies,  son  también  iguales;  luego  = 

.     .                         O        EH 
y  por  consiguiente  se  tiene =— ==■ 

Resulta  de  aquí,  que  si  las  velocidades  angu- 
lares componentes  u  y  u  están  representadas 
por  las  longitudes  EF  y  EG,  á  las  que  son  pro- 
porcionales, la  velocidad  angular  resultante  '.'. 
estará  representada  por  la  longitud  EH.  En 
cuanto  al  sentido  de  la  rotación  resultante,  es 
fácil  ver  que  será  tal  que  mirando  desde  A' en  la 
dirección  E/I  se  verá  al  sólido  girar  en  el  senti- 
do en  que  veríamos  girar  las  agujas  de  un  reloj. 

Según  esto,  representando  EF  y  EG,  no  sólo 
las  direcciones  de  los  ejes  de  las  rotaciones  com- 
ponentes, sino  también  la  magnitud  y  sentido 
de  la  velocidad  angular  alrededor  de  cada  uno 
de  estos  ejes,  la  diagonal  EH  del  paralelogramo 
construido  sobre  las  dos  rectas  EF  y  EG  repre- 
senta también  la  dirección  del  eje  de  la  rotación 
resultante,  y  la  magnitud  y  sentido  de  la  velo- 
cidad angular  correspondiente.  Esta  ley  de  com- 
posición de  dos  rotaciones  de  ejes  concurrentes 
se  llama  paralelogramo  de  las  rotaciones. 

Así  como  en  la  composición  de  las  fuerzas  y 
de  las  velocidades  se  pasa  de  la  ley  del  parale- 
logramo á  la  del  polígono,  así  en  la  composición 


de  rotaciones  pasaríamos  del  paralelogramo  de 
las  rotaciones  al  •polígono  de  las  rotaciones;  y  así, 
para  componer  un  número  cualquiera  de  rotacio- 
nes simultáneas  de  un  sólido  alrededor  de  ejes 
3  no  concurren  en  un  mismo  punto,  representa- 
as  estas  rotaciones  por  segmentos  de  n  ctas  se- 
i  i  i  i  lo  antes,  Be  procede  como  en 
la  composición  de  fuerzas  d  velocidades,  repre- 
sentadas do  la  misma  manera.  En  el  caí  i  que 
sean  tres  se  podráaplicar  la  regla  del  paralelepl- 
¡„ do.  \ .  1  ri  i    \ 

Consideremos,  por  último,  el  caso  en  que  un 
sólido  invariable  está  animado  de  dos  rotaciones 
cuyos  ejes  no  están  situados  en  un  mismo  plano, 


ROTA 

y  sean  Al',  j  GD  (fiy.  '■'■  estos  ejes.  Por  un  pun- 
to .S,  tomado  en  Mi,  tracemos  C'D'  paralela- 
mente i  GD.  Podremos  considerar  la  rotación 
alrededor  de  CD  como  resultante  de  la  compo- 
sición de  una  rotación  igual  y  del  mismo  senti- 
do alrededor  de  C'D'  y  de  una  traslación  dii  imi- 
lla perpendicularmente  al  plano  CIjc'1)  ■  Véase 
Traslación. 

lista  traslación,  de  la  misma  magnitud  y  del 
mismo  sentido  que  el  movimiento  del  pimío  E 
debido  á  la  rotación  alrededor  de  CD,  se  efec- 
túa según  EF,  con  una  velocidad  igual  al  pro- 
ducto de  la  velocidad  angular  alrededor  de  CD, 
por  la  distancia  de  las  paralelas  CD  y  C'D'.  Si 
sustituímos  á  la  rotación  alrededor  de  CD.  los 
dos  movimientos  simultáneos  de  que  acabamos 
de  hablar,  es  decir,  la  rotación  alrededor  de  CD' 
y  la  traslación  según  EF,  tendremos  que  com- 
poner los  tres  movimientos:  rotación  alrededor 
de  AE,  rotación  alrededor  de  CD',  y  traslación 
según  EF. 

lista  composición  se  hará  de  la  manera  siguien- 
te: se  compondrán  primero  las  dos  rotaciones 
alrededor  de  Ali  y  de  C'D'  por  la  ley  de'  para- 
lelogramo de  las  rotaciones;  luego  se  compondrá 
la  rotación  resultante  así  obtenida  con  la  tras- 
lación según  EF{V.  TRASLACIÓN),  lo  que  dará 
necesariamente  un  movimiento  helicoidal,  pues- 


b-ig.  i 

to  que  EF,  perpendicular  al  plano  CDC'D1,  no 
puede  ser  perpendicular  al  eje  de  la  rotación  re- 
sultante que  está  situado  en  el  plano  AEC. 

Aunque  las  reglas  dadas  no  son  inmediata- 
mente aplicables,  en  general,  sino  á  los  movi- 
mientos elementales  ó  que  tienen  lugar  durante 
cada  elemento  de  tiempo,  se  podrá  obtener  con 
ellas  la  composición  de  los  movimientos  conti- 
nuos simultáneos  de  un  sólido  aplicando  las  re- 
glas dadas  á  los  movimientos  elementales  quese 
producen  en  los  elementos  sucesivos  del  tiempo. 

b)  Rotación  alrededor  de  un  punto.  -Cuando 
un  sólido  invariable  tiene  un  punto  rijo,  es  claro 
que  la  posición  del  sistema  quedará  completa- 
mente determinada  si  se  conocen  las  posiciones 
de  dos  de  sus  puntos,  distintos  del  fijo.  Toman- 
do O  <omo  centro,  descríbase  una  esfera  con  un 
radio  cualquiera,  y  consideremos  la  figura  inter- 
scccl  ii  de  dicha  esfera  con  el  cuerpo.  Dos  pun- 
tos A  y  I:  !  fíg.  1  de  esta  figura  tomarán  las  po- 
siciones A'  y  !'■'  después  del  movimiento  de  ro- 
tación. Tracemos  los  arcos  de  círculo  máximo 
.//.'.  ./'/;  que  unen  estas  posiciones,  y  levante- 
mos on  los  p untos  medios  de  los  arcos  AA'  y 
i:i:  arcos  perpendiculares  á  éstos,  todos  decir 
culo  máximo.  Los  arcos  perpendiculares  se  cor- 
tan en  un  punto  /',  y  es  claro  que  el  arco  AB 
puede  pasar  do  la  primera  posición  ñ  la  si  gunda 
./'/."  por  una  rotación  alrededor  del  punto  /',  ó, 
lo  une  es  lo  mismo,  el  cuerpo  puede  pasar  de  la 
primera  posición  á  la  segunda  por  una  rotación 
alrededor  del  eje  01'.  Luego  todo  movimiento 
de  un  solido  alrededor  de  un  punto  fijo  puede 
producirse  por  una  rotación  alrededor  de  un  eje 
que  pasa  por  dicho  punto. 

Si  el  movimiento  del  cuerpo  sólido,  en  lugar 
de  ser  finito,  es  infinitamente  pequeño, el  eje  de 
rotación  se  llama  eje  instantáneo  di  rotación. 

Puesto  que  lodo  movimiento  de  un  sólido  in- 
variable se  puede  descomponer  en  una  serie  de 
movimientos  elementales  sucesivos,  podremos 
considerar  la  rotación  continua  de  un  cuerpo  al- 
rededor de  un  punto  como  la  sucesión  de  una 
serie  de  rotaciones  Infinitamente  pequeñas  ó  ele- 
mentales alrededor  de  una  sene  de  ejes  que  pa- 
san iodos  por  el  punto  O,  y  cuyo  lugar  : 
trico  es  una  superficie  cónica.  Y  si  consideramos 
el  cono  lugar  geométrico  de  las  posiciones  que 
cu  el  interior  del  cuerpo  ocupa  sucesivamente  el 
eje  instantáneo  de  rotación,  el  movimiento  con- 
I  unió  del  solido  puede  mirarse  como  debido  a  la 
rodadura  de  este  cono  sobre  el  anterior. 

II     Estudio  dinámico  de  la  rotación.  - 
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Consideraremos  sucesivamente,  no  en  la  pu- 
niera parte,  la  rotación  alrededor  de  un  eje  y  la 
rotación  alrededor  de  un  punto, 

a)  liotación  alrededor  de  un  eje.  -  Tomemos 
tres  ejes  rectangulares  lijos.  Ox,  Oy,  Oz,  tales  que 
el  'i:  coincida  con  el  eje  de  rotación,  y  det 
nios  por  x,  y,  z  las  coordenadas  de  un  punto 
eualquieía  .!/  del  cuerpo  en  el  momento  t,  y  por 
X,  )',  Z  las  componentes  en  el  mismo  momento 
de  la  tuerza  F  aplicada  en  M.  Ll  movimiento 
■  '  iii  determinado  por  la  ecuación  de 
los  momentos  relativa  al  eje  Oe,  ó  sea 


d 
di 
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pues  ya  se  sabe  que  en  un  movimiento  de  rota- 
ción alrededor  de  un   eje   todos  los  punto- 
criben  círculos  cuyos  planos  son  perpendiculares 
á  dicho  eje. 

Sean  ahora  r  y  0  las  coordenadas  polares  do 
la  proyección  del  punto  .1/  sobre  el  plana 
y  se  tendrá  x  =  r  eosO,  y  =  r  sen  8,  siendo  0  una 
función  desconocida  de  t,  es  decir,  0  =  1 1.  Por 
otra  parte,  si  s  representa  el  arco  de  círculo  eo- 
rrespondiente  al  ángulo  0,  siendo  r  la  distancia 
del  punto  .1/  al  eje,  será  s  =  r$:  y  si  llamamos  r 

á  la  velocidad,  será  »=  ——    "      .  Para  el  pun- 
di        .a  ' 

to  situado  á  la  unidad  de  distancia  del  eje  esta 

dfi 

velocidad  se  reduce  á ,    y  designando  esta 

dt  J 
cantidad  por  u,  como  lo  hicimos  anteriormente, 
se  tendrá,  v  =  ru:  w  representa  la  velocidad  an- 
gular de  la  rotación  en  el  instaute  i  onsiderado. 
En  virtud  de  estos  valores  de  x,  y,  0  y  u  que 
acabamos  de  dar,  se  tendrá 


di/ 

di        J    dt 


r- 

dt 


y  sustituyendo  en  la  ecuación  (1)  resulta 

dt  dt  J  dt 

Puesto  que  r  es  constante  para  cada  punto 
material  limante  toda  la  duración  del  movimien- 
to, y  u  tiene  el  mismo  valor  en  cada  instante 
para  todos  los  puntos  del  sólido,  se  tendía 


du 
~dT 


Zmr°-=r?(x}'-yX), 


de  donde 


da  _  Z'xV-yX) 
di  Zmr" 


(2) 


Tal  es  la  ecuación  de  que  depende  la  determi- 
nación del  movimiento  del  cuerpo. 

Se  puede  dar  á  esta  ecuación  otra  forma.  La 
fuerza  /'que  obra  sobre  M  podrá  ser  la  resultan- 
te de  otras  muchas  fuerzas  1. 1  ...  Sea  Q  la  pro- 


Fie.  5 


yección  sobre  un  plano  perpendicular  al  eje  de 
una  i  ualquiera  de  las  fui  rzas  P, 

i  fuei  a  P  al  eje:  Be  podrá  dai  á  la 
ecuación  (2]  la  forma 


dt        Stnr> 


(3) 


en  la  que  Qq  es  el  momento  de  la  fuerza  Peón 
n  al  oji  de  rotacii  n,  j   Sí/ir5  el  momento 
de  inercia  del  cuerpo  con  relación  al  mismo  eje. 
Sean  ¡'"A  (fig.  5)  un  plano  perpendicular  al 
eje,  OA  una  recta  lija  situada  i  DO  J   í 

partir  de  la  cual  se  cuentan  los  ángulos  S  en  nn 
sentido  determinado,  el  déla  Hecha  por  ejem- 
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pío.  Eu  -',''/  se  deberá  tomar  cada  momento  Qq 
con  el  signo  +  ó  con  el  - ,  según  que  la  compo- 
nente  Q  tienda  á  hacer  girar  el  cuerpo  en  el  sen- 
tido de  la  Hecha  ó  en  sentido  contrario. 

Las  tuerzas  interiores  no  figuran  en  la  ecua- 
ción (1),  como  se  sabe,  y  las  reacciones  que  los 
diversos  puntos  del  eje  fijo  ejercen  sobre  el  cuer- 
no son  tuerzas  que  encuentran  al  eje  y  cuyos 
momentos  son  nulos  con  relación  á  este  eje.  Eu 
la  ecuación  (3),  2Qq  representa,  pues,  la  suma 
algébrica  de  los  momentos  cou  relación  al  eje  de 
rotación  de  todas  las  fuerzas  exteriores  que  obran 
sobre  los  diversos  puntos  del  cuerpo,  y  Srar2  es 
el  momento  de  inercia  del  cuerpo  cou  relación 
al  eje  fijo:  de  aquí  el  teorema. 

Cuando  un  cuerpo  sólido  gira  alrededor  de  un 
eje  fijo,  la  derivada  de  la  velocidad  angular,  con 
11  al  tiempo,  es  igual  á  la  suma  algébrica 
de  los  momentos  de  todas  las  fuerzas  exteriores 
con  relación  al  eje  de  rotación,  dividida  por  el 
momento  de  inercia  del  cuerpo  con  relación  al 
misino  eje. 

Si  la  suma  de  los  momentos  de  las  fuerzas  ex- 
teriores es  constantemente  nula  se  tiene 

'^    —  n 
~dt        ' 

de  donde  u  =  constante;  luego  el  movimiento  de 
rotación  es  uniforme.  La  ecuación  (2)  se  puede 
escribir  así: 


,/t- 


xX 


(4) 


En  general,  los  momentos  de  las  fuerzas  dadas 
Tañarán  con  la  posición  del  ci 

zas  exteriores  no  dependen  del  tiempo,  sus  mo- 
mentos serán  funciones  conocidas  de  0,  y  la  ecua- 
ción   1    se  podrá  escribir 


De  aquí  se  obtiene 

d.'  —  )      2)  <•  16, 
dt   ! 

(-5-),=2//ww+«.'. 

siendo  u„  una   constante  arbitraria   que  repre- 
senta el  valor  inicial  de  la  velocidad  angular,  es 
dei  ir,  para  ¡  =  oy  cuando  0-0o.  De  esta  ec 
se  obtiene 


dl-- 


,10 


/ 

y/  2  I    i  0  w+«02 

Y  si  se  pue  le  hacer  1 1  integración,  la  relación 


tS 


de 


>        /    p 
V  2J 

0Q 


dará  t  en  función  de  0,  y  de  ésta  se  podrá  obte- 
ner 0  en  función  de  t. 

La  teoría  de  la  rotación  de  los  cuerpos  alrede- 
dor de  un  eje  ofrece  interesantes  consecuencias 
y  aplicaciones  importantes  cuya  exposición  de- 
tallada nos  llevaría  muy  lejos.  El  estudio  com- 
pleto de  este  problema  ocupa  lugar  preferente  y 
largo  espacio  en  los  tratados  de  Mecánic  i 
nal,  á  los  que  deberá  acudir  necesariamente  el 
lector  deseoso  de  amplios  detalles. 

La  aplicación  más  importante  de  esta  teoría 
es  el  interesante  problema  del  movimiento  del 
péndulo  compuesto,  y  también  son  casos  de  apli- 
cación del  problema  general  del  movimiento  de 
un  cuerpo  solido  alrededor  de  un  eje  los  del  mo- 
vimiento de  las  ruedas  de  molino,  en  cuyo  caso 
el  cuerpo  que  gira,  ó  muela  móvil,  está  unido  al 
eje  por  un  solo  punto  de  la  máquina  simple  lla- 
mada torno,  y  de  las  numerosas  piezas  giratorias 
que  forman  parte  de  las  máquinas. 

b)  Kotación  alrededor  di  ».<  punto.  —  El  es- 
tudio del  movimiento  de  un  cuerpo  solido  suje- 
to á  girar  alrededor  de  un  punto  fijo  es  uno  de 
los  problemas  más  difíciles  de  la  Dinámica.  I  (os 
procedimientos  pueden  seguirse  en  la  resolución 
de  este  problema:  el  analítico  y  el  geométrico. 
Tomo  XV11 
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El  meto  lo  analíti  :o  i     ¡enei  al,  pero  la  pai 
nomenal  del  hecho  físico  de  la   rotación  queda 
i  orno  obscun  cida  por  el  formulismo  matemático; 

el  método  geométrico,  debido  ii  I'iiinsut,  es  mus 
semillo  y  da  una  idea  mas  clara  del  íuo  lo  como 
se  verifica  la  rotación  de  un  cuerpo  que  tiene  un 
punto  fijo,  pero  no  abarca  la  teoría  eu  toda  su 
amplitud  y  generalidad. 

No  pudiendo  entrar  ¡i  estudiar  el  problema 
cou  toda  extensión,  daremos  una  idea  de  cómo 
se  plantea. 

l'or  el  punto  lijo  0  (fig.  6)  tracemos  en  el  • 
s  fijos  rectangulares,  "A"'.  ")",  OZ  ■ 
Por  el  mismo  punto  tracemos  en  el  cuerpo  sólido 
otros  tres  ejes,  también  rectangulares.  OX,  OY, 
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<>'/.,  que  coincidan  con  los  ejes  principales  del 
elipsoide  de  inercia  del  cuerpo  relativos  al  pun- 
to 0  Los  primeros  ejes  son  independientes  del 
cuerpo  y  permanecen  fijos;  los  segundos,  estando 
unidos  al  cuerpo,  se  moverán  con  él. 

El  problema  que  lito  si  se  llega  á  de- 

terminar en  cada  instante  la  posición  de  los  tres 
ejes  OX,  OY,  OZ  con  respecto  á  los  tres  ejes 
lijos  OX',  OY,  OZ'.  Las  variables  que  determi- 
nan esta  posición  son:  el  ángulo  y  que  la  traza 
"A' del  [ilano  YX  forma  con  el  eje  lijo  OX';  el 
ángulo  0  que  la  misma  traza  forma  con  el  eje 
móvil  OX,  y  el  ángulo  diedro  0  que  forman  los 
planos  A'l"  y  X'Y',  que  esta  medido  por  el  án- 
gulo que  forman  los  ejes  OZ  y  OZ  . 

Los  ángulos  \p,  0  y  <p  se  considerarán  como 
positivos,  si  mirados  sus  planos  en  la  dirección 
de  los  ejes  Z'O,  NO  y  ZO  se  ve  a  las  rectas  que 
los  describen,  OX',  OZ',  ON,  moverse  de  izquier- 
da á  derecha,  y  como  negativos  si  se  mueven 
para  describirlos  de  derecha  á  izquierda. 

Dados  en  un  cierto  instante  estos  tres  ángu- 
los en  magnitud  y  en  signo,  se  podrán  construir 
las  posiciones  de  los  ejes  móviles.  En  efecto, 
bastará  construir  en  el  plano  X'V  el  ángulo 
A'"A"  =  -¿;  por  el  lado  ON  de  esteángulo  se  tra- 
za un  plano  que  forme  con  el  fijo  X  \"  un  án- 
gulo igual  á  0,  y  en  este  plano  se  traza  un  eje 
OX  que  forme  con  ON  un  ángulo  igual  á  <p;  se 
traza  luego  el  eje  OT,  perpendicular  á  OX,  ven 
el  punto  0  se  levantará  una  perpendicular  OZ, 
de  manera  que  el  observador  que  mire, 
ella,  el  ángulo  de  los  otros  dos  ejes,  vea  el  OX 
á  la  izquierda  y  el  o  Y  á  la  derecha. 

1  >. •  suerte  que  el  movimiento  será  enteramen- 
te conocido  cuando  se  conozcan  eu  cada  instan- 
te \j/,  0  y  <p  en  función  del  tiempo  t. 

La  figura  contiene  tresejes,  OZ',  "A' y  OZ,  al- 
rededor de  los  cuales  se  verifican  para  el  ene;  ¡  ,, 
sólido  las  rotaciones  que  producen  las  variacio- 
nes de  los  ángulos  ¡p,  <f>  y  0.  Porque  un  pequeño 
incremento  del  ángulo  ip  puede  atribuirse  á  una 
n  del  sólido  alrededor  del  eje  oZ'\  un  pe- 
queño incremento  del  ángulo  diedro  6  puede  atri- 
buirse á  una  rotación  del  sólido  alrededor  de  la 
1 1  ¡i  ON,  que  es  la  arista  de  este  diedro;  y  un 
pequeño  incremento  del  ángulo  <p  puede  consi- 
derarse que  proviene  de  una  rotación  del  sólido 
alrededor  del  eje  OZ.  Por  analogía  con  los  mo- 
vimientos de  rotación  do  la  Tiera  y  de  la  Luna, 
se  llama  rotación  pro¡  ia  del  sólido  la  que  se  ve- 
rifica alrededor  de  un  eje  principal  OZ;  ¡  • 
la  rotación  que  se  efectúa  alrededor  del  eje  OZ' , 
y  que  produce  el  movimiento  de  la  línea  ON, 
llama  la  línea  de  los  nodos;  y  nutación  la  rota- 
ción alrededor  de  ON,  que  hace  variar  el  ángulo 
'/j>Z  .  comprendido  entre  los  ejes  de  la  rotación 
propia  y  de  la  precesión.  Todo  movimiento  ele- 
mental del  cuerpo,  alrededor  del  punto  fijo  O, 
es  una  rotación  alrededor  de  un  cierto  eje  ins- 
tantáneo 01,  y  puede  considerarse  como  la  re- 


sultan; componenti    i >/■'.  OF, 

08,  aln  ¡>  dot  es  OZ,  OZ',  ON. 

Si  representamos  por  ■i\  ti',  ,¡,  las  velocidades 


ÉL 

dt 


de  los  ángulos  ft  (),  tp,  de  suerte  que  ■•p'  = 
será  la  velocidad  angular  de  precesión,  ó  sim- 
plemente la  precesión,  "=  _  la  velocidad 
angular  de  nutación,  ó  simplemente  la  nutación, 

y  0'= — *-   la  velocidad  angular  de  la  rotación 

J  dt 

propia,  ó  sea  simplemente  la  rotación  propiaal- 
rededor  de  su  eje  principal  oZ,  la  resultante  de 
estas  tres  velocidades  angulares  s- '.  0'  v  <P'  será, 
en  magnitud  y  dirección,  el  eje  "y  de  la  rotación 
instantánea  w  del  sólido. 

En  lugar  de  descomponer  la  rotación  instan- 
tánea ai  en  s.ts  tres  componentes  y/',  0',  <pf,  la 
podemos  descomponer  en  tres  componentes  p, 
q,  r  dirigidas  según  los  tres  ejes  rectangulares 
OX,  OY,  oZ;  y  si  se  consigue  expresar  en  fun- 
ción del  tiempo  las  velocidades  angulares  p,  q, 
r,  será  fácil  pasar  de  estas  velocidades  á  su  re- 
sultante w,  y  después  descomponer  w  en  sus  tres 
componentes  \p',  0',  <p',  que  conviene  conocer 
para  encontrar  las  variaciones  de  los  ángulos  ip, 
6  y  <p.  La  cuestión  queda  así  reducida  á  deter- 
minar /■,  q,  r  en  función  del  tiempo  t.  Encuén- 
trense las  ecuaciones  que  ligan  entre  sí  estas 
variables  aplicando  al  movimiento  del  cuerpo 
los  teoremas  generales  de  la  dinámica  de  los  sis- 
temas de  puntos  materiales,  y  principalmente 
el  teorema  de  los  momentos  de  las  cantidades 
de  movimiento  alrededor  de  los  ejes  OX,OY,OZ. 

No  pudiendo  entrar  á  deducir  estas  ecuacio- 
nes del  movimiento  de  un  cuerpo  alrededor  de 
un  punto,  remitimos  al  lector  á  los  tratados  de 
Mecánica  racional,  como  los  de  Despeyrous,  Ali- 
ño, etc. 

Poinsot  dio  una  teoría  geométrica  de  la  rota- 
ción de  los  cuerpos  que  puede  verse  en  la  Memo- 
ria original  de  dicho  autor  titulada:  Thei  i 
la  r<  tation  d\  s  i  orps. 

La  teoría  de  la  rotación  de  los  cuerpos  tiene 
un  i  importante  aplicación  en  la  Astronomía  al 
estudio  de  la  rotación  de  los  cuerpos  celestes, 
principalmente  la  Tierra.  Asimismo  es  indis- 
pensable pira  estudiar  los  ajiaratos  llamados  (ji- 
los. 

ROTALA  (del  lat.  rota,  rueda'':  f.  Bol.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Li- 
trariáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes intertropicales  de  Asia  y  América,  y  son 
plantas  herbáceas,  pequeñas,  lampiñas,  con  las 
hojas  opuestas  ó  verticiladas,  oblongas  ó  linea- 
les, sentadas,  patentes,  enterísimas,  y  con  las  llo- 
res axilares,  solitarias  y  dentadas;  cáliz  membra- 
noso, tubuloso,  con  tres  á  cinco  dientes  que  al- 
ternan con  otros  más  pequeños,  los  cuales  faltan 
en  algunas  de  las  especies;  corola  de  tres  á  cinco 
pétalos  insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  ca- 
licinal, alternos  con  las  lacinias  del  mismo,  tan 
largas  como  éstas,  trasovados  y  de  duración  muy 
fugaz;  tres  á  cinco  estambres  insertos  hacia  la 
mitad  del  tubo  calicinal,  alternos  con  los  péta- 
los, con  los  filamentos  filiformes,  y  las  anteras 
introrsas,  biloculares,  aovadas  y  longitudinal- 
mente dehiscentes:  ovario  libre,  sentado  y  tri- 
locular,  con  óvulos  numerosos  y  anátropos  in- 
sertos sobre  placentas  adheridas  á  los  ángulos 
centrales  de  las  celdas:  estilo  muy  corto  y  el  es- 
tigma acabezuelado;  '  I  líuto  es  ana  capsula  aova- 
da, incluida  en  el  cáliz,  unilocular  en  el  momen- 
to de  la  maduración  por  la  obliteración  del  tabi- 
que y  que  se  abre  en  tres  valvas  dejando  una 
placenta  central  libre,  cubierta  por  numero, as 
semillas  comprimidas,  muy  lisas  y  brillantes. 

ROTALIA  del  lat.  rota,  rueda  :  I.  Zoo/.  Ge  uero 
de  protozoos  de  la  clase  ele  los  rizópodos,  orden 
de  los  foraminíferos,  que  se  caracteriza  por  te- 
ner el  caparazón  libre,  inequilátero,  con  la  es- 
pira enroscada  oblicuamente;  los  bordes  gene- 
ralmente desprovistos  di  marginales, 
con  disco  central  ó  sin  él,  con  una  sola  abertura 
longitudinal;  cavidades  deprimidas  y  algo  aqui- 
11  ida-:  con  textura  vitrea  por  lo  regular,  y  gene- 
ralmente la  concha  perforada  por  multitud  de 
agujeritos. 

D'Orbigny,  de  quien  se  toman  esto 
cita  de  este  género  53  especies,  que  se  encuen- 
tran repartidas  por  todas  las  Antillas. 

La  especie  que  caracteriza  este  género  es  la 
Rotalia  véneta,  cuyo  caparazón  es  orbicular,  de- 
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prirnido,  igualmente  convexo  por  arriba  y  por 
abajo,  fuertemente  carenado  en  su  ion  torno  ex- 
terior y  ligeramente  punteado;  la  espira  es  poco 
elevada,  cónica  y  compuesta  de  cuatro  vueltas, 
sin  suturas  marcadas;  tiene  siete  celdillas  en  la 
última  vuelta,  sencillas,  sin  ribetes,  y  todas aqui- 
lladas  exteriormente;  por  encima  son  muy  obli- 
cuas ,  arqueadas  y  poco  distintas;  por  debajo  un 
poco  convexas,  formando  un  triángulo  agudo 
cuyo  lado  más  pequeño  está  sobre  el  borde  ex- 
terior; la  extremidad  es  un  poco  arqueada  y 
se  reúne  al  centro  umbilical  sin  disco  ni  depre- 
sión; por  el  lado  de  la  boea  la  til  tima  no  es  an- 
gulosa; la  abertura  se  encuentra  en  el  medio  do 
la  anchura  de  la  última  celdilla  formando  una 
media  luna  en  la  vuelta  de  la  espira  y  está  lige- 
ramente cubierta  por  un  saliente.  Su  color  es 
transparente  hialino. 

Esta  especie  so  ha  encontrado  en  la  arena  del 
Adriático. 

ROTALINA  (del  lat.  rota,  rueda):  f.  Zool.  Ge- 
nero de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizópodos, 
orden  de  los  foraminíferos,  que  ofrece  los  si- 
guientes caracteres:  concha  libre,  deprimida  ó 
trocoide,  finamente  perforada  y  aquillada  pol- 
lo regular;  la  espira  deprimida,  fruncida  ó  coni- 
ca;  cavidades  deprimidas  y  con  bastante  frecuen- 
cia aquilladas;  abertura  en  hendedura  longitudi- 
nal contra  la  penúltima  vuelta  de  la  espira,  sin 
ocupar  más  que  una  parto  de  la  última  cavi- 
dad. 

Este  género,  que  por  su  forma  exterior  pudie- 
ra confundirse  con  las  rosaliuas  y  las  truncatu- 
linas,  se  distingue  no  obstante  por  caracteres 
bien  marcados  de  las  primeras,  por  su  abertura 
contra  la  vuelta  de  la  espira  y  sólo  exterior  en 
la  última  cavidad,  en  lugar  de  ser  en  el  ombligo 
y  continuarse  de  una  cavidad  á  otra;  de  las  se- 
gundas, en  que  esta  abertura  no  es  continua  por 
el  lado  de  la  espira. 

De  este  genero  se  conocen  53  especies,  de  las 
cuales  27  son  vivas,  y  esl  in  distribuidas  en  el 
Mar  Adriático,  las  Antillas,  Canarias,  Patago- 
nia,  Peni,  la  India,  Madagascar,  isla  de  Santa 
Elena  c  isla  de  Francia. 

Dos  son  las  especies  más  conocidas,  por  ser 
muy  comunes  en  las  Antillas:  la  Rotalina  rósea 
y  la  Rotalina  caribat  a. 

La  Roí  iIi>i>i  rósea  tiene  la  concha  orbicular. 
troquiforme,  elevada,  más  ancha  que  alta,  un 
poco  aquillada  en  los  bordes,  muy  convexa  por 
encima  y  poco  por  debajo,  cubierta  de  agujeri- 
tos  colocados  muy  irregularmente  y  más  visi- 
bles en  las  últimas  cavidades;  la  espira  elevada, 
cóniea,  con  la  cúspide  muy  obtusa,  compuesta 
de  tres  vueltas  poco  distintas,  sin  suturas  mar- 
eadas; cavidades  cu  número  de  ocho  en  la  últi- 
ma vuelta,  todas  aquilladas;  solamente  distintas 
las  últimas;  las  otras  indicadas  apenas  por  luc- 
ra; por  encima  son  oblicuas,  y  un  poco  convexas 
las  cuatro  últimas;  por  debajo  tienen  las  suturas 
radiadas  en  ángulo  recto  del  centro  á  la  circun- 
ferencia, juntándose  al  ancho  disco  umbilical 
convexo  que  adorna  el  centro;  la  última  un  poco 
angulosa  en  la  boca;  alan  tura  en  hendedura  so- 
bre  la  última  cavidad;  la  espira  se  arrolla  indi- 
ferentemente á  derecha  ó  izquierda;  el  colores 
ele  rosa  vivo  .i  rojo  de  carmín  más  subido  en  la 
extremidad  de  la  espira. 

Esta  bonita  especie,  además  de  distinguirse  de 

las  otras  por  su  her -i  tinta  roja,  difiero  tam- 

1  iíi'i i  por  su  disco  umbilical  y  por  su  forma  tro- 
coide y  cónica. 

Si'  fia  encontrado  muy  abundante  en  las  are- 
nas de  la  isla  de  Cuba ;  es  bastante  común  en  las 
déla  Martinica,  Guadalupe,  Santo  Tomás,  Ja- 
maica y  Haití.  A  veces  es  tan  común  que  la  are- 
na toma  un  tinte  rosado,  debido  al  gran  número 
de  estos  rizópodos  que  conl  iene. 

Ea  Rotal 1  n'i  carita*  <  tiene  la  concha  ovalada, 
deprimida,  convexa,  igualmente  por  los  dos  la- 
dos, fuertemente  aquillada  en  su  contorno,  un 

I o  rugosa  v  punteada;  la  espira  muy  pocoele 

vada,  cónica,  compuesta  de  dos  vnell  is  crecien 
do  rápidamente  sin  dejar  suturas  cóncavas;  éstas 
marcadas exteriormente  por  un  reborde,  con  i  cho 
ó  nueve  cavidades  cu  la  primera  vuelta,  todas 
muy  aquilladas,  angulosas,  oblicuas  y  un  poco 
arqueadas;  por  encima  están  muy  bordeadas  en 
las  suturas  por  un  rebordo  elevado;  poi  de  ajo 
son  sencillas,  y  la  última  muy  angulosa  en  la 

l >:  un  i  ienen  disco  umbilical  y  esta  parte  es 

convexa,  formada  por  la  juntura  de  las  cavida- 
des; la  abei lora  en  forma  de  me  lia  luna  il  ni 
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dio  del  ancho  de  la  última  cavidad  sobre  la 
vuelta  de  la  espira;  su  color  es  blanco  uniforme. 

Esta  especie  es  muy  parecida  á  la  Rotalina 
commtmü  y  á  la  A'.  ''<  formis  por  su  forma  aqui- 
llada y  su  falta  de  disco  umbilical,  pero  difiere 
de  la  primera  en  que  sus  cavidades  están  bor- 
deadas en  sus  suturas  [oculares  y  espirales  en  la 
parte  de  arriba  en  vez  de  estarlo  tan  sólo  por  de- 
bajo v  cu  el  contorno  externo  de  la  espiral;  de  la 
segunda  por  el  mismo  carácter  en  lugar  de  no 
islario  más  que  la  sutura  espiral,  y  no  en  la  de 
las  celdillas;  por  lo  demás  son  especies  muy  ali- 
ñes. Su  espira  está  casi  siempre  á  la  izquierda. 

Si'  ba  encontrado  esta  especie,  aunque  no  muy 
abundante,  en  las  arenas  de  la  isla  de  Cuba  y  en 
]as  de  la  Martinica  y  Jamaica. 

ROTAMENTE:  adv.  ni.  Desbaratadamente, con 
desenvoltura. 

...  teniendo  fe  verdadera,  viven  tan  BOTA- 
MENTE, como  si  no  la  tuviesen. 

Ki:.  Luis  de  Gr  'nada. 

...este  es  titulo  que  más  substancial  les  pa 
rece...  é  por  alcanzarle  se  hablan  unos  muy 
BOTAMENTE,  sin  ninguna  crianza. 

Bosi  \'.. 

ROTANTE:  p.   a.  de  ROTAR,  Que  rota. 

ROTAR:    11.  RODAR. 

ROTARIS:  Biog.  Rey  de  los  lombardos.  M.  en 
652.  Era  duque  de  Benevento  cuando  se  casó 
(636)  con  Gundeberga,  viuda  del  rey  Ariowaldo, 
j  asi  se  vio  elevado  al  trono,  en  el  que  adquirió 
prestigio  por  su  valor  y  su  espíritu  justiciero. 
Conquistó  todo  el  litoral  desde  las  fronteras  del 
reino  de  Borgofia  hasta  las  de  Tosca  na,  é  hizo 
recoger  por  escrito  las  costumbres  longobanlas, 
resultando  así  un  código  promulgado  en  644,  y 
que  se  halla  en  casi  todas  las  colecciones  del  an- 
tiguo Derecho  germánico,  una  de  ellas  la  deW'al- 
ter,  siendo  la  mejor  edición  la  de  Mcrkcl  (Ber- 
lín, ls.'.-t,  en  8.  .  I '.ni  estas  leyes  previsoras,  que 
castigaban  severamente  la  rebelión  y  admitían 
las  composiciones  motivadas  por  asesinatos,  as- 
piró Rotaris  á  establecer  el  orden  y  la  seguridad 
en  su  reino,  tantos  años  entregado  á  la  anarquía. 
Aunque  amano,  protegió  el  catolicismo,  profo- 
sado por  su  esposa,  y  que  en  su  tiempo  real  i 
rápidos  progresos  entre  los  lombardos.  Ee  suce- 
dió su  hijo  Rodoahlo,  asesinado  en  003  por  un 
lombardo  á  cuya  mujer  había  seducido. 

ROTATORIO,  RÍA:  adj.  Que  tiene  movimiento 
circular. 

ROTBELIA  (de  Rottboell,  n.  pr.):  f.  Bot.  I  i. 
ñero  de  plantas  (Roltbcellia)  perteneciente  á  la 
familia  délas  Gramíneas,  tribu  de  las  rotbeliéas, 
cuyas  especies  habitan  en  Asia,  Australia  y  re- 
giones tropicales  de  Oceanía,  y  son  plantas  le  i - 
báceas,  erguidas  y  aun  á  veces  elevadas,  con  las 
hojas  planas,  largas,  enteras  y  retinervias,  y  las 
espigas  cilindricas,  articuladas,  con  espiguillas 
geminadas  cu  cada  artejo  adheridas  al  raquis, 
unas  sentadas  y  otras  pedieeladas,  con  el  pedi- 
celo generalmente  soldado  con  el  raquis;  espi- 
guillas bifloras,  con  la  flor  inferior  masculina  ó 
neutra,  con  una  sola  gluma,  y  la  superior  herma- 
frodita,  provista  de  dos  glumas  casi  iguales,  la 
inferior  ó  anterior  cóncava  y  la  superior  aquilla- 
da y  nabicular;  dos  glumillas,  la  inferior  cónca- 
va y  la  superior  Maquillada;  dos  glomérulas 
oblicuamente  truncadas  y  lampiñas;  tres  estam- 
bres; ovario  sentado  y  lampiño,  con  dos  etilos 
terminales  y  estigmas  plumosos;  cariópsido  h 
bre. 

Rotbelia:  Bot.  I  "  ñero  de  plantas  (Rottba  - 
llia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Olaciná 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  in- 
tertropicales, y  son  plantas  arbóreas  ó  fruticosas, 
"  it.i  -límente  armadas  de  ramitas  axilares  espi- 
ne cantes,  con  lis  hojas  alternas,  peñoladas,  co- 
riáceas, ovales  o  I  ii oladas,  enterísimas,   los 

pecíolos  articulados  en  la  base  y  l"s  pedúnculo: 
res,  unifloros  "  ramificados  en  corimbo  y 
con  varias  Sores;  cáliz  muy  pequeño,  hendido 
en  cuatro  divisiones  y  persistente  en  la  fructifi- 
cación;  ola  de  cuatro  petalos  hipoginos,  ve 

liosos  por  dentro  en  la  parte  inferior,  con  esti 
\ ai  cu  v.iU .11 ,  de  nudos  en  el  ápice  y  revueltos 
en  la  an tesis  e  tambres  hipoginos  con  I"  lila 
iie  o  i  es  capilares,  y  lis  anteras  introrsas,  bilocu 
lúes,  lineales,  erguidas  y  longitudinalmente  de 
hiscentes;  ovario  libre,  triloeular,  con  un  óvulo 

anatl'opo  e. ligante    del  ápice  del    allglll"    I 
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en  cada  celda;  estilo  sencillo  y  estigma  ai 
zuelado;  el  tinto  es  una  drupa  abayada  sosteni- 
da  por  nn  pedicelo  corto 
liz  no  an '     '  ni      ron  el  núcleo  leñoso  v  r 
permo;  semilla  invertida, con  la  testa  membra- 
nosa; embrión   ortótropo   en  el  eje  de  un  albu- 
men carnoso,  <■":,  los  cotili  iones  elípticos  y  la 
raicilla  cilindrica  y  supera. 

ROTE,  ROTI  o  ROTTI:  Geog.  Isla  del  .Mar  de 
Tinior,  Indias  holandesas,  Archip.  A 
tuado  al  S.  de  la  parte  S.i  >.  ,!,-  la  i-la  Tm 
laque  está     eparada  por  el  Estrecho  de  Rot  ti; 
1000   Líos.-  y  unos  50000  habits.  Perteni 
gobierno  6  residencia  holandesa  de  Tinior,  v  bo 
divide  en  pequeños  dists.  regidos  por  principes 
indígenas,  dependientes  del  in  laudes 

que  reside  en   lian  6  Baay,  aldea  que  poi 
razón  se  considera  como  cap.  de  la  isla. 

ROTEA:  Gcoij.  Lugar  de  la  parroqui 
María  de  Rosal,  p.  j.  de  Túy,  prov.de  Pon 
dra;  70   edils.      Lugar  de  la   parroquia  de   San 
Juan  ile  Amorín,  ayunt.  deTomifio,  p.  j.  de  Túy, 

prov.  de  Pontevedra:  ñú  edils. 

ROTEICTIO:  m.  Zool.  Genero  de  rx 
den  de  los  tisustoinos,  familia  de  los  cipr  i 
tribu  de  los  roteictinos,  que  ofrece  los  sigu 
caracteres:  aleta  anal  muy  corla,  con  sci-  radios 
articulados   cuando  más;  dorsal    con   un   radio 
fuerte  y  aserrado  detrás  de  las  al  domina! 
domen  comprimido  detrás  de  estas;  línea  lateral 
extendida  á  lo  largo  de   la  línea   media  de  los 
lados  de  la  cola;  boca  sin  barbillas;  dientes  fa- 
ríngeos en  triple  serie. 

La  especie  tipo  de  este   género  es  el  Rol 
tys  microlepis  Bleck,  que   habita  en   Borneo  y 
Sumatra. 

ROTELA  (dini.  de  rota,  rueda  :  f.  Zl  •'.  I-  le  - 
ro  de  moluscos  gasterópodos  del   orden 
prosobranqiiios,  familia  de  los  tróquidos, 
caracterizan  por  tener  la  coin  h 
pi iniida,  orbicular,  brillante  y  con  la  boca  casi 
redonda;  el  opérenlo  es  delgado  y  orbicular. 

Todas  las  especies  tienen  conchas  brill 
de  colores  muy  vivos,  y  viven  en  el  Océano  In- 
dico la  mayor  parte. 

La  especie  más  conocida  de  este  género  es  la 
irías,  que  habita  en  las  costas  de 
Francia. 

En  América  viven  también   muchas  es] 
de  este  género,  especialmente  en   las  Antillas, 

pues  -"1"  en  la  isla  de  Cuba   C¡        I 

os]  ecies,  de  las  cuales  las  prini  ¡pales  son  la  Ro- 
tella  diaphana  y  la  Rotula  striata. 

La  li"f<!/<<   diaphana   se  caracteriza   por  su 
concha  orbicular,  deprimida,  diáfana,  mi". 
muy  pulula,  convexa   por  el  lado  de  la  espira, 
ligeramente  cóncava  por  el  de  la  boca,  es 
la  callosidad  poco   extendida;  la  espira   es   poco 
elevada,  muy  obtusa  y  compuesto   de   cuatro 
vueltas  convexas  con  el  cont 
la  boca  oval  y  oblicua,  y  el  color  transparente 
como  el  cristal. 

La  Rott  lia  striata  tiene  la  eme  ha  á 
transparente,  no  aquillada,  estriada  ti.iu- 
y  regularmente,  pero  las  estrias  faltan  cerca  del 
ombligo  y  en  la  parte  superior  de  cada  vuelta  de 
espira;  el  ombligo  está  abierto,  y  la  pal 
cea  que  debiera  cerrarle  vicie  rse  por 

dentro  del  borde  columelar,  que  es  i 
en  lugar  de  dep  isil  u  se  por  fui  ra.   I 

I»!""  convexa  y  esta pni  sta  de  cinco  i  ueltas; 

la  boca  oval  y  muy  oblicua;  el  color  ble 
transparente  como  el  cristal. 

rotella:  Geog.  Lugar  de  la  parroqi 

Santa  .Mana   de  Celada,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villa- 
.  prov.  de  Oviedo;  22  edils. 
-ROTEI.LA    La):  Geog.  Lugar  Ar  la  pai  i 
•  le  San  Justo  y  Pastor  de  Sai  iego,  ayuntamiento 
y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  deOviedo;SI 

ROTEN:  ni.  ROTA :  planta  de  las  India- 
liles,  de  la  familia  de  las  palmeras,  cuyo  tronco 
es  muy  largo,  con  los  nudos  distantes  entra  sí 

de  uno  a  tres   pies  y  las  hojas  espinosas.  De   los 
troncos  se  hacen  bastones. 

Rotj  \ :  B  istón  de  rota  con  algunos  c 

ROTERÍA    (de    /,'"'//,)-.    II.    pr.):  f. 

de  plantas  (  Rotheria)  perteui  cíente  á  la 

ti  ¡bll    de    1  i 

'    especies  habitan  en  i  lliile,  j    ■ 
e    perenm  s,  en.  adopubescenti  s,  i 

iscendentes,  cilindricos,  lie- 
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i  un  isos,  0011  boj  1 5  opm  >1  '  ■>"■■  idol  iii- 
ceoladas,  agudas,  estrechadas  on  pecíolo,  j  i  bi 
pulas  intrapeciolares,  anchamente  aleznadas, 
libres  ó  más  ó  menos  soldadas;  llores  terminales 
en  cimas  umbeliformes  ó  acabezueladas,  amari- 
llas v  coi)  un   involucro  formado  por  brácteas; 

con  el  tubo  globoso,  casi  dídimo,  soldado 
con  el  ovario,  y  con  el  limbo  supero,  constituido 
por  cuatro  hojuelas  largamente  pecioladas,  acó- 

idas,  casi  redondas,  papiráceas,  retícula- 
ilas,  v  con  el  pecíolo  auriculado  en  su  base  por 
llevar  dos  estípulas  adheridas;  corola  sapera, 
asalvillada,  pubescente  exteriorraente,  con  el 
tubo  alargado,  lampiño  interiormente,  lo  mis- 
mo que  la  garganta,  y  el  limbo  quinquéfido,con 
las  lacinias  patentes;  cinco  estambres  insertos 
en  la  garganta  de  la  corola  y  ligeramente  sa- 
lientes, con  los  filamentos  comprimidos,  estre- 
chados por  ambos  extremos,  y  las  anteras  oblon- 
gas v  erguidas;  ovario  infero,  bilocular,  con 
ovnlos  geminados  en  las  celdas,  anfítropos,  co- 
laterales  y  abroquelado-asccndentes;  estilo  fili- 
forme; estigma  liírido  con  los  lóbulos  lineales; 
el  fruto  es  una  cápsula  membranosa,  globoso- 
clulima,  coronada  por  los  sépalos,  bilocular,  bi- 
valva, ron  las  valvas  adheridas  al  tabique  y  ca- 
si Infidas;  semillas  geminadas,  colaterales,  ar- 

las,  con  ombligo  ventral  excavado;  embrión 
cilindrico  y  arqueado  dentro  de  un  albumen 
córneo,  con  los  cotiledones  muy  cortos  y  la  rai- 
cilla alargada  é  infera. 

ROTES:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Denia,  prov.  de  Alicante;  143  habits. 

ROTETA  (La.):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Santa  Eugenia,  p.  j.  de  Palma,  prov  de  las  Ba- 
lsares; 60  b  ibits. 

ROTGANS  (Lucas):  Biog.  Poeta  holandés.  X. 
en  Amsterdam  en  1645.  M.  en  Kroimvyek  en 
171".  Muy  joven  se  quedó  sin  padres,  Fué  edu- 
cado por  su  abuela,  y  estudió  con  gusto  las  len- 
guas antiguas  y  los  poetas  de  la  antigüedad.  A 
de  sus  excelentes  disposiciones  para  los 
ti  ibajos  de  la  inteligencia,  tomó  por  patriotismo 
1  i  unías  cu  la  época  de  la  guerra  de  1672,  cu- 
yos comienzos  fueron  tan  funestos  pira  su  pal  . 
y  obtuvo  el  grado  de  abanderado.  Pronto  renun- 
ció á  ia  carrera  militar  y  se  retiró  á  Kromwych, 
casa  de  campo  situada  en  las  riberas  del  Yieht, 
entre  Amsterdam  y  Utrecht.  Después  de  la  paz 
de  Nimega  hizo  un  viaje  á  París,  se  casó  a  su 
regreso,  y  quedó  viudo  en  1689.  Escribió:  Eneas 
U>,  tragedia;  Estila,  también  tragedia;  La 
Kermesse  6  La  Feria  lugareña,  poema  descrip- 
tivo en  dos  cantos,  etc. 

rotglá  Y  corberá:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Játiva,  prov.  y  dióc.  de  \  a- 
lencia;  869  habits.  Sit.  al  O.  y  áunos  3  kms.  de 
li  estación  del  f.  c.  de  Játiva.  Terreno  algo 
ínon tuoso  hacia  el  O. ;  cereales,  seda,  aceite,  al- 
garrobas y  hortalizas. 

ROTHAAR:  Geog.  V.  Rothhaar. 

rothariS:  Biog.  Rey  de  los  lombardos.  Véa- 
se ROTARIS. 

rothenburg-an-der-tauber:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  de  dist.,  círculo  de  Franconia  Media, 
Bu  ¡ira,  Alemania,  sit.  al  O.N.O.  de  Ansbach, 
á  oí  illas  del  Tanber,  á  348  m.  de  alt.,  con  ferro- 
carril que  la  une  á  la  línea  de  Ansbach  é  Wiirz- 
burg;  7  000  habits.  Fab.  de  máquinas  agrícolas, 
Carruajes  y  juguetes  para  niños;  cervezas  y  ha- 
rinas. Fuente  salina  con  establecimiento  de  ba- 
ños.  En  las  inmediaciones  canteras  de  granito, 
caliza  y  gres.   Parece  esta   c.   una  población  de 

los  siglos,  con  murallas  y  torres,  iglesias 
góticas  y  casas  de  estilo  del  Renacimiento.  La 
i  -i  Consistorial  tiene  una  torre  de  60  m.  de 
alto;  la  iglesia  de  Santiago  es  un  magnífico  edi- 
ficio gótico  de  los  siglos  xiv  y  xv,  con  dos  to- 

.  dos  casas.  La  Herrengasse  es  una  de  las 
calles  más  interesantes:  llama  sobre  todo  la 
atención  la  casa  núm.  18.  Entre  las  puertas  de 
la  merece  citarse  especialmente  la  llamada  del 
Hospital. 

ROTHENFELS:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Ras- 

tatt,  círculo  de  Badén,  Gran  Ducado  de  Badén. 

Alemania,  sit.   á  orillas  del  Murg,  en  el  f.  c.   de 

Rastatl   i  Gernsbach.   Aguas  minerales  con  es- 

i  miento  de  baños. 

ROTHER:  Geog.  Río  de  Inglaterra;  nace  en  el 
Sus,,.-,-  corre  al  E.,  luego  al  S. E.  y  despm  s  al 
S.O.,  y  desagua  en  el  mar  en  Rye,   después  de 
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uu  i  "i  ¡o  de  unos   10  kms.    Antiguamente  de 
embocaba  en  el  mar  por   New  rlomnoy,  pasan 
.lii   poi   el   Romney   Marsh.       Río  do   [nglato 
rra  en  los  condados  de  Hants  y  de  Sussex ;  corre 
de  O.  &  E.,  pisa  por  Petersfielcl  y   Midhurst,   y 
desagua  en  la  orilla  día.    del   Arun,  cerca  de 
Stopham,  después  de  un  curso  de  50  kms.  Es  na- 
vegable desde  su   eonfl.   hasta  Midhurst.      Rio 
de  Inglaterra,  en  los  condados  de  Derby  y  Sork 
y   West    Riding.    Corre    hacia  el   N.,   pasa  por 
l  'li.-sin  li.-ld,  vuelve  al  X'.X.O.    y  desagua  en  el 
Don  cu  Rotherham,  después  de  un  curso  de  unos 
40  kms. 

-  Rotheu  Thurm:  Geog.  Collado  de  los  Al- 
pes Transilvanos,  sit.  al  S.S.  E.  de  X agy-Szebcn 
ó  Hermannstadt,  en  la  frontera  de  Hungría  y 
Valaquia;  365  m.  de  alt.  Por  este  collado  pasan 
el  río  Alt  ó  Ahita  hacia  la  llanura  rumana  y  el 
camino  de  Hermannstadt  á  Slatina.  Se  le  suele 
llamar  Puerta  Trajana. 

ROTHERBAUM:  Geog.  Arrabal  de  Hamburgo, 
Alemania,  sit.  al  O.  del  Anssen  Alster.  Es  un 
conjunto  de  hoteles  y  quintas  con  jardines,  y 
tiene  unos  20  000  habits. 

ROTHERHAM:  Geog.  C.  del  condado  de  York, 
Inglaterra,  sit.  en  el  West  Riding  al  X.E.  de 
Sheflield,  en  la  confl.  del  Rother  y  el  Don,  en 
el  f.  c.  de  Dóncaster  á  Sheflield;  35  000  habi- 
tantes. Es  en  realidad  un  arrabal  de  Sheflield. 
í'.ibs.  metalúrgicas,  de  productos  químicos,  nis- 

tal    y  jabón.    Hermosa ticas,   y  un 

puenle  de  cinco  arcos  sobre  el  Don  que  únela 
c,  con  su  arrabal  Masborongb.  Explotación  de 
hulla. 

ROTHERHITHE:  Geog.  Municip.  del  condado 
de  Surrey,  Inglateria;  forma  parte  de  Londres 
y  está  en  la  orilla  día.  del  Táinesis.  Enfrente  de 
Rotherhithe  se  abre  el  túnel  del  Támesis,  que 
lo  enlaza  con  el  barrio  de  Wapping.  V.  Lon- 
dres. 

ROTHESAY  ó  ROTHSAY:  Geog.  C.  del  conda- 
do de  Bute,  Es ia,  sit.  en  la  costa  E.  de  la  is- 
la de  Bute,  al  O.  de  Glasgow,  en  la  Rothesay 
l'.iv  formada  por  el  Firth  of  Clyde^9000  habi- 
tantes. Es  c.  muy  concurrida  de  viajeros  y  en- 
fermos, á  causa  de  su  clima.  Buen  puerto  y  her- 
niosos paseos.  Antiguo  castillo,  residencia  délos 
reyes  de  Escocia;  el  príncipe  heredero  llevaba  el 
título  de  duque  de  Rothsay. 

ROTHHAAR,  ROTHAAR  ó  ROTHLAGER:  Gi     /. 

Montañas  del  Sauerland,  en  la  part  S.  de  la 
prov.  de  Westfalia,  Prusia,  Alemania.  Su  cum- 
bre más  elevada  no  llega  á  $50  m.  de  alt. 

ROTHIÉRE  (La):  Geog.   Aldea  del    cantón  de 

Soulaines,  dist.  de  Bar-sur-Aube,  dep.  del  Au- 
be,  Francia.  Derrota  de  Xapoleón  I  por  los 
aliados  en  1.°  de  febrero  de  1814. 

ROTHLAGER:  Geog.  V.  Rothhaau. 

ROTHLIEGENDE  (del  alem.  roth,  rojo,  y  lie- 
ulj.  Geol.  Dícese  de  un 
piso  formado  por  el  horizonte  inferior,  con  car- 
bón y  plantas  terrestres  del  terreno  pérmico,  úl- 
timo período  de  la  era  primaria  ó  paleozoica. 
La  formación  más  típica  que  puede  presentarse 
del  piso  que  describimos  es  la  del  terreno  pér- 
mico de  Sajonia,  especialmente  en  la  región  lla- 
mada Mansfeld,  donde  constituye  una  serie  de 
capas  completamente  estériles  en  fósiles,  de  las 
pi  n  ras  bituminosas  cupríferas,  ocupándola  ha 
se  del  terreno  pérmico  y  siendo  la  parte  más 
esencial  y  característica  del  mismo;  es  una  suce- 
sión de  conglomerados,  areniscas  y  pizarras  ar- 
cillosas, cuyo  espesor  es  de  500  metras  por  tér- 
mino medio,  si  bien  esta  potencia  no  es  única  y 
común  á  todos  los  yacimientos,  puesto  que  en 
Baviera  se  desarrolla  hasta  2000  metros  de  es- 
pesor. 

Los  conglomerados  que  tienen  el  cemento  si- 
líceo ó  arcilloso,  y  rara  vez  calizo,  contienen  de 
cuando  en  cuando  en  la  parte  superior  cantos 
sueltos  de  pórfido  y  de  melando.  La  arenisca 
preséntase  en  fragmentos  angulosos  y  su  color 
dominante  es  el  rojo  ó  pardorrojizo,  siendo  tam- 
lii-'n  de  este  tono  las  argilitas  y  las  argilolitas, 
muy  frecuentes  en  esta  formación,  encontrándo- 
se asimismo  subordinadas  á  éstas  lentejas  aisla- 
das de  caliza  dolomítica.  En  el  Mansfeld ,  como 
en  Sajonia  y  en  Turingia  las  capas  superiores 
de  la  arenisca  se  presentan  casi  decoloradas  y 
toman  el  nombre  de  lVeisslicgendcs  y  también 
el  de  Gransli  <!•  lides.  En   Sajonia  la  unión  déla 
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areni     •  roja  con   el    leri carbonífero  se  ve- 
rifica por  una  serie  de   pizarras  bituminosa    di 
nominadas    Brandschiefer,  que  contienen 
tantc    restos  de] es,  especialmente  del  i 

/ '  7ti  w'. 

ROTHSAY:  Geog.    ROTHESAY. 

ROTHSCHILD     MaYEK  ANSELMO  :   Biog.   Fluí- 

dador  de  1  re  casa  de  banca  'i.-  su  nombre. 

X.  en  Francfort  del  Mein  en  1713.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1812.  Hijo  de  padres  israelitas 
v  p  ibrcs,  quedó  huérfano  á  los  doce  años  de  edad, 
y  fin-  colocado  en  el  Colegio  de  í'nrht,  en  el  que 
estudió  Historia  y  Filología  y  se  preparó  para 
era  rabínica.  Algunos  años  después  volvió 
a  su  ciudad  natal,  donde  se  dedico  al  estudio  de 
la  Numismática  y  se  familiarizó  con  la  contabi- 
lidad comercial.  Entró  después  en  calidad  de 
dependiente  en  rasa  de  un  banquero  de  Hanno- 
ver,  en  donde  estuvo  tres  años;  luego  se  casó, 
y  hacia  1780  se  estableció  en  Francfort  del  Mein 
sin  otro  capital  que  sus  pequeños  ahorros.  Bien 
pronto  su  probidad,  su  actividad  infatigable  y 
su  exactitud  le  merecieron  la  confianza  de  los 
grandes  banqueros,  los  cuales  le  encomendaron 
importantes  negocios.  Encargado  (1802  y  1803 
de  negociar  para  Dinamarca  dos  empréstitos, 
que  en  junto  ascendían  á  la  suma  de  20000000 
de  pesetas,  no  aceptó  esta  operación.  El  elec- 
tor de  Hesse,  Guillermo  I,  le  nombró  (1804) 
agente  de  su  corte.  Dicho  príncipe,  obligado  á 
huir  1S0H)  ante  la  invasión  francesa,  encargó  á 
liild  lasalvación  de  su  fortuna  particular, 
comisión  que  desempeñó  éste  de  una  manera 
satisfactoria,  hasta  con  peligro  de  su  vida.  Bus 
servicios  que  presto  en  estas  circunstancias á sus 
conciudadanos  le  valieron  (1810)  el  nombra- 
miento de  individuo  del  Colegio  Electoral  ele 
I >. ii instad!.  Murió  dos  años  después,  dejándolo 
hijos,  de  ellos  cinco  varones,  que  fundaron  ca- 
sas  de  banca  en  París,  Londres,  Viena  y  demás 
capitales  de  Europa,  y  llegaron  á  gozar  de  un 
crédito  ¡privilegiado,  hasta  el  punto  de  ser  los 
banqueros  mas  ricos  del  inundo.  El  emperador 
de  Austria  les  concedió  el  título  de  barones. 

-  ROTHSCHILD  (NATÁN,  barón  de):  Biog.  Ban- 
quero, hijo  ile  Mayer.  X.cn  Francfort  en  1777.  M. 
en  la  misma  e.  en  1836.  Su  padre  lo  envió  á  In- 
glaterra in  1798.  Después  de  permanecer  en  Man- 
ojo Xatan  su  residencia  en  Londres  hacia 

lSOii,  y  se  entregó  a  las  más  lucrativas  especula- 
ciones. Cuando  murió  su  padre  quedó  á  la  cabe- 
zade  la  casa  de  Londres,  y  desempeñó  un  ]  apel 
importante  en  las  grandes  operaciones  rentísti- 
cas emprendidas  en  común  por  los  cinco  herma- 
nos. En  1813  prestó  sumas  considerables  al  go- 
bierno inglés  y  a  otros  varios  gobiernos;  fui  c 
sul  en  1820;  cónsul  general  de  Austria  en  1822, 
y  nunca  usó  el  título  de  barón  que,  como  á  toda 
su  familia,  le  fué  concedido  en  el  último  año 
citado.  Estaba  casado  con  la  hija  de  un  rico  co- 
merciante de  Londres.  Natán  murió  en  su  ciudad 
natal,  á  la  que  había  ido  a  asistir  al  casamiento 
de  una  sobrina  suya. 

-RoTHsriin.D  (Anselmo):  Biog.  Banquero 
alemán,  hijo  de  Mayer  Anselmo.  N.  en  Franc- 
fort en  1773.  M.  en  la  misma  c.  en  1855.  .lele 
de  la  casa  de  banca  establecida  por  su  hermano 
Natán  en  la  población  citada,  dirigió  el  estable- 
cimiento de  sucursales  de  su  casa  en  París.  Lon- 
dres, Viena  y  Ñapóles,  y  las  operaciones  hechas 
en  i  ida  una  de  estas  ciudades  aprovecharon  siem- 
pre á  toda  la  familia. 

-Rothschild  (Salomón):  Biog.  Banquero 
alemán,  hermano  de  Anselmo.  X.  en  Francfort 
en  1774.  M.  en  París  en  1855,  en  donde  residía 
ai  cidentalmente. 

-Rothschild  (Carlos): Biog.  Banquero  ale- 
mán, hermano  de  Anselmo,  Salomón  y  Natán. 
X.  en  Francfort  en  17S8.  M.  en  Xapoles  en 
1855,  donde  dirigía  la  sucursal  de  su  casa. 

-  Rothschild  (Jacobo,  harán  ■■"■ )  /;;  ".  Ban- 
quero, hijo  de  Mayer.  X.  en  Francfort  del  Mein 
en  1  ?92.  M.  en  Parísen  1869.  Hacia  1812  so  esta- 
bleció en  Taris;  en  1822  fué  nombrado  cónsul  ge- 
neral de  Austria  en  dicha  cap.  Dotado  de  su- 
ma actividad  y  de  una  aptitud  maravillosa  para 
los  negocios,  contribuyó  poderosamente  á  la  pros- 
pei  ¡dad  de  la  casa  de  los  Rothschild.  Desp 
1823  subscribió  para  el  gobierno  de  la  Restaura- 
ción un  préstamo  de  cerca  de  500  millones;  se 

con  sus  hermanos  de  casi  todos  los  gran- 
des  empréstitos  de  Estado  en  Portugal,  Prusia. 
Austria,  Francia,  Italia  y  Bélgica,  y  tuvo  parti- 
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capación  en  casi  torlas  las  operaciones  financieras 
francesas  del  ticiu [<■ .  de  Luis  Felipe  y  del  segun- 
do Imperio.  1.1  barón  Jacobo  tomó  igualmente 
la  iniciativa  en  la  construcción  de  los  caminos 
ile  hierro  franceses.  Suministró  á  los  hermanos 
I  Viví  iv  las  cantidades  necesarias  para  conseguir 
la  adjudicación  del  camino  de  hierro  de  París  á 
Saint-Germain,  é  hizo  construir  el  camino  de 
hierro  del  Norte.  Acusado  sin  motivo  de  haber 
especulado  con  los  granos  en  la  época  de  cares- 
tía de  1847,  pudo  temer  por  un  instante,  des- 
pués de  la  revolución  de  1848,  por  su  seguridad 
en  París.  Su  castillo  de  Suresnes  fué  saqueado  é 
incendiado,  y  estaba  dispuesto  á  abandonar 
Francia  cuando  el  prefecto  de  policía,  Canssi- 
diere, le  comprometió  á  quedarse  y  puso  á  su 
disposición  un  piquete  de  la  Guardia  republica- 
na, i 'uando  Canssidiere,  obligado  á  abandonar 
Francia,  emprendió  un  comercio  de  vinos  en 
Londres,  el  barón  Jacobo,  que  no  olvidó  el  ser- 
vicio que  le  había  prestado,  ofreció  á  su  antiguo 
protector  dinero,  oferta  que  éste  rehusó.  Hizo 
ni  is  Jacobo:  todos  los  años  remitió  á  Canssidiere 
tal  cantidad  de  vino,  que  éste  hubiera  podido  vi- 
vir muy  bien  con  el  beneficio  de  su  única  ope- 
ración con  el  banquero  de  la  calle  LafStte.  Gra- 
cias ¡i  sus  grandes  prestamos  de  Estado,  á  sus 
operaciones  de  banca  ó  cambio,  a  las  grandes 
empresas  industriales  ó  comerciales  por  él  crea- 
das ó  protegidas,  ganó  sumas  de  consideración. 
Dotó  ricamente  ó  fundó  varios  establecimientos 
israelitas,  especialmente  un  vasto  hospital  y 
una  sinagoga.  Todos  los  años  remitía  á  Jlldea 
considerables  sumas,  que  los  rabinos  del  país 
distribuían  á  los  pobres,  y  los  judíos  de  Oriente 
le  atribuían  el  propósito  do  libertar  á  Jerusalén 
del  gobierno  turco.  En  diciembre  de  1862,  y  en 
su  castillo  de  Ferriéres,  con  motivo  de  una  vi- 
sita que  le  hizo  el  jefe  del  Estado,  celebró 
tiestas  espléndidas  que  tuvieron  gran  resonancia. 
Además  de  este  castillo,  de  su  hotel  de  la  calle 
Laffitte  (París)  y  del  palacio  del  bosque  de  Po- 
lonia, poseía  51  casasen  la  cap.  de  Francia;  tam- 
bién tenía  propiedades  en  casi  todas  las  grandes 
c.  de  Europa,  especialmente  palacios  y  casas  ou 
Roma,  Ñapóles,  Florencia  y  Turín.  Se  cuenta 
que  jamás  llevaba  consigo  más  de  40  ó  50  fran- 
cos. Muy  aficionado  á  las  obras  de  arte,  tenia 
reunida  una  admirable  colección  en  su  castillo  de 
Ferriéres.  De  su  casamiento  con  su  sobrina  tuvo 
cuatro  hijos. 

-RiiTiisciin.il  (Mayer,  barón  de):  Biog. 
Banquero.  Era  hijo  del  barón  Natán.  N.  en  1818. 
M.  en  1874.  En  1S50  se  casó  con  Juliana  Cohén, 
de  la  que  tuvo  una  hija.  Fué  diputado  lugar- 
teniente de  Búckingham,  después  nombrado  en 
1859  por  la  ciudad  de  llythe  diputado  á  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  en  donde  votó  constante- 
mente con  los  liberales. 

-Rothschild  (Anselmo,  barón  de):  Biog. 
Banquero.  Fué  hijo  de  Salomón,  barón  de  Roths- 
child. M.  cena  de  Viena  en  1874.  Apasionado 
por  el  Arte,  formó  uno  de  los  más  hermosos  ga- 
binetes del  mundo.  A  su  muerte  dejó  tres  hijos: 
Nataniel,  Fernando  y  Alberto,  éste  encargado 
de  la  dirección  de  la  casa  de  Viena. 

-Rothschild  (Leonel  Natán,  barón  de): 
Biog.  Banquero.  N.  en  Londres  en  1808.  Era 
hijo  del  barón  Natán,  á  quien  sucedió  en  la  di- 
rección de  la  casa  do  Londres  en  1836.  En  este 
mismo  año  se  casó  con  su  prima  t  larlota  de  Roths- 
child, hija  del  barón  Carlos.  En  1867  el  barón 
Lionel  luc  elegido  diputado  de  Londres  en  la 
Cámara  de  los  Comunes.  Pero  como  pertenecía 
á  la  religión  israelita  se  negó  á  prestar  juramen- 
to sobre  los  Evangelios,  y  no  pudo  tomar  pose 
sión.  Sus  electores  se  obstinaron  en  reelegirle. 
Por  fin,  en  1868,  el  Parlamento  le  dispensó  la 
formalidad  del  juramento,  y  desde  entonces  ha 
lomado  asiento  en  la  <  ¡amara  de  los  Comunes  en 
las  lilas  del  partido  liberal.  So  ba  manifestado 

constante  defensor  de  la  liberl  id nercial  y  de 

los  impuestos  directos. 

-Rothschild  (Antonio,  harón  de):  Biog, 
Era  hijo  del  barón  Natán.  \.  en  L810.  En  1846 
recibió  de  la  reina  de  Inglaterra  el  título  de  ba- 
rón; en  1858  fué  cónsul  general  de  Austria  en 
Londres,  y  en  1861  fué  nombrado  alto  scherifde 
Bucks. 

K muí    Edmi  M"i.  barón  de):  Biog. 

Hijo  de  Jai  obo,  barón  de  Rothschild.  X.  en  Pa- 
rís hacia  1826.  So  naturali  ó  en  I  i  mciaen  1848, 
y  so  casó  en  1866  con  su  prima  la  hija  del  liaron 
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Lionel,  de  Londres.  \  la  muerte  de  su  padre 
tomó  la  dirección  de  la  casa  de  París  lyf.s  .  Du- 
rante el  sitio  de  esta  ciudad,  en  cien,  de  1871, 
dio  con  sus  leim  unís  fonos  de  vestidos  con  des- 
lino  tí  los  necesitados,  por  valor deSOOOOO  fran- 
cos. Cuando  el  empréstito  de  1872  para  la  libe- 
ración del  territorio,  la  casa  Rothschild  se 
eribió  por  la  cantidad  de  2750000000  de  fran- 
cos. 

Rothschild  (Gustavo,  barón  de)    Biog. 

Hijo  de  Jacobo,  barón  de  Rothschild.  En  I  369 
sucedió  á  su  padre  como  cónsul  general  de  Aus- 
tria en  París. 

-Rothschild  (Alfonso,  barón  de):  Biog. 
Hijo  de  Jacobo,  barón  de  Rothschild.  En  no- 
viembre de  1868  fué  administrador  del  camino 
de  hierro  del  Norte,  y  en  febrero  de  1870  cónsul 
general  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del 
Noi  te,  en  París. 

ROTHWELL:  Geog.  O.  del  condado  de  York, 
Inglaterra,  sit.  en  el  West  Riding,  ai  S.E.  de 
Leeds;  6000  habita.  Minas  de  hulla. 

ROTI:  Qeog.  V.  Rol  B. 

ROTiA  (de  Roth,  n.  pr.  :  I.  Bot.  Género  de 
plantas  (Sotliia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras, 
tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  Carolina  del  Norte,  y  son  plantas  her- 
báceas, perennes,  con  el  tallo  asurcado,  angulo- 
so, ramificado,  lampiño  en  la  parte  inferiory  to- 
mentoso ó  aterciopelado  en  la  superior,  con  las 
hojas  alternas,  pinnatipartidas,  los  lóbulos  hen- 
didos ó  nuiltilidos  y  las  cabezuelas  pediceladas, 
dispuestas  en  colimbos  y  con  las  escamas  inte- 
riores del  involucro  blanquecinas,  lo  mismo  que 
las  corolas;  cabezuelas  multifloras  y  hontógamas; 
involucros  bi  ó  triseriados,  con  las  escamas  elíp- 
ticas, oblongas  y  muy  obtusas,  las  interiores  algo 
mayores  y  petaloideas;  receptáculo  pequeño,  des- 
nudo y  alveolado;  corolas  con  el  tubo  ensancha- 
do en  su  base,  peloso,  glanduloso  en  su  superfi- 
cie exterior,  y  con  el  limbo  acampanado  y  quin- 
qinlido;  anteras  salientes;  estigmas  cortamente 
apendiculados  en  su  ápice;  aquenios  apeonzados, 
estriados,  adelgazados  en  la  base  basta  el  punto 
de  ser  casi  pedieelados  y  casi  tetrágonos  en  su 
madurez;  vilanos  formados  por  12  á  16  pajitas 
dispuestas  en  una  sola  serie,  membranosas,  cor- 
tas, díptico-oblongas  y  obtusas. 

-  Rotia:  Bot.  Género  de  plantas  flíolhia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  ligulifloras,  tribu  de  las  chico- 
t  áccas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Europa  me- 
ridional, y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas 
enteras  ó  pinnatifidas,  y  las  flores  en  cabezuelas 
terminales,  solitarias  ó  (orinando  colimbos;  ca- 
bezuelas multifloras  beterógamas;  involucro  for- 
mado por  escamas  numerosas  dispuestas  en  una 
sola  serie;  receptáculo  plano,  pajoso  en  la  parte 
periférica  y  pestañoso  en  la  central;  corolas  to- 
das semiflosculosas  é  iguales;  aquenios  del  disco 
y  de  la  circunferencia  iguales,  sin  pico,  cilindri- 
co -triados,  los  marginales  envueltos  por  las 
pajitas  del  receptáculo,  y  los  déla  paite  central, 
que  carece  de  pajas,  provistos  de  vilano  formado 
por  varias  series  de  pelitos  cerdosos. 

-ROTIA:  Bot.  Género  de  plantas  (Bothia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  po- 
daliriéas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas,  anua- 
les, con  los  tallos  tendidos,  cubiertos  de  pelos 
sienas  y  larguitos  y  las  hojas  pecioladas,  pal- 
olas,  trifolioladas,  con  las  folíolas  casi  senta- 
das, cuneiformes,  oblongas,  casi  carnosas,  lases- 
típulas  foliáceas  y  oblongas,  los  pedicelos  solita- 
rios ó  geminados,  opuestos  a  las  hojas  y  provis- 
tos hacia  su  mitad  de  bracteitas  ale   nadas;  cali 

quinquéfido,  i las  dos  lacinias  superiores  en- 

"|  vi. 1  i,  \  conniventes  en  forma  de  horquilla; 
curóla  a mari ¡.osada,  con  el  estandarte  oblongo- 
I  ra  oí  ado,  recto  6  ligeramente  encorvado  en  su 
ápice,  las  alas  oblongas,  puco  más  cortas  que  el 
estandarte,  y  la  quilla  formada  por  dos  n  talos 
iguales,  ligeramente  soldados  en  el  ápice;  10  es- 
t  unbros  soldados  por  los  filamentos  en  un  ouei 
I"',  ou  mando  un  i  ubo  hendido  por  la  pal  te  in- 
terior; ovario  muí  tiovulado,  con  estilo  filiforme  y 
estrecho  y  estigma  acabezuelado;  legumbre  li- 
neal, adelgazada  per  .ambos  extremos  y  compri- 
mida; semillas  lenticulares  comprimidas. 

rótico  (Acido):  adj.   Quim.  Asido  deriva- 
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di,  p,a  desdoblamiento  del  ácido  nticitánico.  I 

te  ultimo  cueipo,  contenido  en  el  epispermo 
de  los  frutos  del  nogal,  se  desdobla,  e'n  virtud 
de  su  naturaleza  de  cine, .-ido.  cuando  se  le  hier- 
ve con  los  ácidos  minerales  diluidos,  en  glucosa 
y  ácido  rótico,  fácil  de  aislar  sin  masque, 
tirle  en  sal  plúmbica  ¡nsoluble  por  medio  del 
tato  básico  del  plomo,  descomponiendo  luego 
la  sal  formada  por  una  corriente  de  hidrógeno 
sulfurado.  El  ácido  rótico  es  un  cuerpo  rojo,  so- 
luble en  amoníaco,  y  que  después  de  desecado  du- 
rante largo  tiempo  *a  118°  tiene  por  fórmula 

c14H12o7; 

funciona  como  ácido  bibásico  formando  sales,  de 
las  que  las  alcalinas  se  disuelven  fácilmente  en 
agua;  las  de  calcio  y  plata  constituyen  precipi- 
tados pardos,  y  la  de  plomo  tiene  color  verde  acei- 
tuna. 

ROTÍFEROS  (del  lat.  roía,  rueda,  yfero,  llevo  : 
ni.  pl.  Zool.  Clase  de  gusanos  que  se  caracterizan 

por  tener  aparato  vibrátil,  retráctil,  en  el  exire- 
mo  anterior  del  cuerpo, con  ganglio  cerebral  fíni- 
co y  conductos  acuítelos;  sin  corazón  ni  sistema 
vascular;  sexos  separados. 

Estos  gusanos  pueden  ser  considerados  como 
derivación  de  la  larva  de  Loven,  con  la  cual  tie- 
nen mucha  semejanza  por  la  forma  del  cuerpo,  y 
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la  rotatoria  esférica  descubierta  porSempery  de- 
signada con  el  nombre  de  Trodiisph 
rialis.  No  tienen  relación  alguna  con  los  artrópo- 
dos, porque  carecen  de  métamelos  y  extremida- 
des. El  cuerpo  de  los  rotíferos  está  segmentado  ex- 
teriormente  y  se  divide  en  porciones  muy  des- 
iguales y  más  ó  menos  limitadas,  pero  que  no  co- 
rresponden auna  segmentación  análoga  de  los  ór- 
ganos interiores.  Casi  siempre  se  distingue  una 
parte  anterior  del  cuerpo,  que  encierra  en  sí  to- 
das las  visceras,  y  una  parte  posterior  que  desem- 
peña el  papel  de  pie  móvil  y  termina  en  dos  uñas 
opuestas  á  manera  de  tenaza  que  sirven  al  ani- 
mal para  fijarse  y  para  moverse.  Están  dividi- 
das, tanto  la  parte  anterior,  más  ancha,  como  la 
posterior,  más  estrecha,  en  varios  anillos  que  se 
pueden  encajar  unos  en  otros. 

El  carácter  más  principal  de  los  rotíferos  es 
la  presencia,  en  la  extremidad  anterior,  de  un 
aparato  vibrátil,  y  casi  siempre  retráctil,  al  que 
se  ha  dado  el  nombre  de  órgano  rotal  rio  por  SU 
semejanza  con  una  rueda  de  molino.  En  muchas 
especies,  especialmente  en  las  parasitarias,  es 
este  aparato  de  dimensiones  muy  reducidas,  y  en 
algunas  está  completamente  atrofiado  |  ./ 

En  el  Notominata  tardígrado  el  órgano  rotato- 
rio se  reduce  a  la  hendedura  '¡liada  de  la  boca, 
y  en  la  Hydatina  al  borde  cefálico  revestido  de 
pestañas  en  toda  su  circunferencia.  En  ,,1> 
sos  la  orla  ciliada  se  eleva  por  encima  de  la  ca- 
beza formando  una  doble  rueda,  como  en  la  //,,'- 
ladina  y  Brachionus,  ,',  se  convierte  en  una  tun- 
btela  cefálica  vibrátil,  como  en  la  .1/ 
y  Ihibicolaria.  Por  último,  en  algunos  caeos  apa- 
rece alargada  en  forma   de  apéndices  á  modo  de 
yemas,  conloen  la  Floscularia,  o  de  brazos,  como 
en  la  Slephanoceros.  Generalmente  las  pestañas 
vibrátiles  forman   una  orla  continua  que  parte 
de  la  bocay  vuelve  áella.  Su  función  principal  es 
la  locomoción,  pero  además  sirve  para  atrai 
cuerpos  pequeños  de  que  se  alimenta  el  animal. 
Se  encuentra  también  una  segunda  si  i  ¡e  de  pes 
tañas  vibrátiles  linas  que  se  dirigen  desde  el  dor- 
so por  ambos  lados  del  orificio  bucal,  simad,,  en 
ventral  del  órgano  rotatorio,  é  introdu- 
cen en  ella  los  cuerpecillos  nutritivos,  att 
por  el  torbellino  de  este  órgano. 

El  orificio  bucal  da  ingreso  á  una  farinj 
mada  de  un  aparato  maxilar  siempre  cenado. 
De  esta  faringe  parte  un   tubo  esofágico  corto 
que  conduce   al   intestino  gástrico,  ancho, 

do  3  revestido  de  células  grandes.  A  la  enl 
de  este  estómago  desagí los  glándulas  de  con- 
siderable magnitud,  divididas  en  glándul  ií 
celulares,  que  por  su   función  pueden  ser  consi- 
di  i  vi  i-  ciño  glándulas  salivales  ú  pan  reáticas. 
Al  intestino  quilífero  signe  luego  el  terminal, 
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también  ciliado,  que  desagua  en  la  cara  dorsal 
de  la  parte  anterior  del  cuerpo,  en  el  punto  en 
que  se  inserta  la  parte  posterior,  pie  hace  las 
funciones  de  pie.   En  algunos  de  estos  gusanos, 

11  e\Ascomorp?iajAsplachia,  el  intestino 
qnilífero  termina  en  un  extra :icgo.  El  siste- 
ma de  vasos  sanguíneos  no  existe  en  ninguna  de 
las  especies,  y  el  líquido  sanguíneo,  transparen- 
te, llena  la  cavidad  visceral.  Lo  que  algunos 
autores  han  descrito  como  vasos  son  los  múscu- 
los estriados  y  las  redes  musculares  subyacentes 
á  los  tegumentos.  Tampoco  se  encuentran  órga- 
nos respiratorios  especiales;  la  respiración  se  ve- 
rifica por  toda  la  cubierta  exterior.  L"s  llama- 
dos conductos  respiratorios  son  conductos 

Son  éstos  dos  conductos  longitudinales 
Bexuosos,  con  paredes  celulares,  que  empiezan 
por  ramas  laterales  ciliadas  de  poca  longitud 
órgano  vibrátil]   ó  masas  vibrátiles  cerradas  y 

desernl an  en  el  intestino  terminal,  ya  directa, 

va  indirectamente,  por  mediación  de  una  vesícu- 
la contráctil  (vesícula  respiratoria).  La  parte  cen- 
tral del  sistema  nervioso  lorma  un  ganglio  eere- 
broide  simple  ó  bilobulado,  situado  sobre  elesó- 
fago,  y  del  cual  parten  nervios  para  órganos  sen- 
sitivos especiales  en  la  piel  v  páralos  músculos. 
Con  frecuencia  existen  ojos  situados  sobre  el  ce- 
tebro  y   formados  unas  veces   por  cuerpos  pig- 

los  impares  en  forma  de  X  y  otras  por 
manchas  pigmentarias  pares  anidas  á  esferas 
refringentes.  Los  órganos  sensitivos  de  la  piel, 
citados,  órganos  del  tacto  probablemente, 
son  elevaciones  dotadas  de  sedas  y  pelos,  óapén- 
dices  prolongados  de  la  piel  en  forma  de  tubos 
(tubos  respiratorios  cervicales),  en  los  cuales  ter- 
minan por  abultamientos  gangliónicos  los  órga- 
nos de  los  sentidos. 

Los  sexos  están  separados  y  se  distinguen  por 
un  dimorfismo  muy  pronunciado.  Los  machos, 
que  son  pequeñísimos,  carecen  de  esófago  y  de 
tubo  intestinal,  cuyo  rudimento  queda  reducido 
a  un  simple  cordón.  Sus  órganos  sexuales  se  re 
unen  á  un  tubo  testicular  lleno  de  espermato- 
ií  les,  con  un  conducto  excretor  musculoso  que 

,i  v s  desagna  en  una  prominencia  papiliforme 

situada  en  el  extremo  posterior  de  la  parte  an- 
terior del  cuerpo.  Los  órganos  sexuales  de  la 
hembra,  cuyas  dimensiones  son  mucho  mayores 
que  las  del  macho,  constan  de  un  ovario  redon- 
do, lleno  de  huevos,  y  un  oviducto  corto  que  con- 
tiene nno  solo  ó  pocos  huevos  fecunda  Ins.  v  casi 
siempre  desemboca  juntamente  con  el  intestino. 
Casi  todos  los  rotíferos  ponen  huevos  de  dos  el  i- 
ses.  de  invierno  v  de  verano,  con  cascara  delga- 
da y  con  cascara  gruesa.  Ambas  clases  de  huevos 
1",  transportan  consigo,  y  los  de  verano  pueden 
recorrer  en  el  oviducto  todo  el  desarrollo  embrio- 
nario. Los  primeros  se  desarrollan  probablemen- 
te sin  fecundación,  ó  sea  partenogcnésicainente, 
porque  en  la  estación  en  que  aparecen  no  exis- 
ten machos.  Los  huevos  de  invierno,  de  cascarón 
duro  y  de  color  obscuro,  se  forman  y  fecundan 
en  otoño. 

En  la  evolución  del  embrión  sufren  los  hue- 
vos una  segmentación  irregular  del  vitelo.  Lis 
células  procedentes  de  las  esferas  pequeñas  de 
segmentación  se  acumulan  en  un  polo  y 
por  i"  leu  completamente  á  las  células  obscuras 
del  vitelo,  en  términos  de  que  se  forma  un  em- 
brión didérmico;  las  células  < le  la  capa  exterior, 
mucho  mas  pobres  en  granulos  que  las  del  rudi- 
mento endodérmico  central,  forman  la  hoja  ger- 
minal superior,  que  sufre  una  invaginación  en 
la  cara  que  más  tarde  será  ventral,  de  cuyas  pa- 
redes laterales  proceden  dos  lóbulos  del  órgano 
rotatorio;  la  parte  posterior  á  la  invaginación  se 
convierte  en  parte  posterior  del  cuerpo,  y  en  la 
base  de  éstos  se  marca  una  depresión  que  es  el  ru- 
dimento del  intestino  posterior,  al  paso  que  en  la 
pai  te  anterior,  en  el  fondo  de  la  invaginación,  se 
forma  la  boca  y  el  intestino  anterior;  el  ganglio 
tiene  su  origen  en  la  hoja  superior  de  la  porción 
cefálica.  Sola./  la  formación  de  la  hoja  mediano 
hay  observaciones  seguras.  En  el  embrión  mas- 
culino varía  el  desarrollo,  porque  el  tubo  intes- 
tinal no  se  desarrolla  apenas;  el  desarrollo  libre 

sigue  su  curso  sin  metamorfosis  ó  con  metal - 

fosis  insignificantes  y  á  veces  progresivas:  la  me- 
tamorfosis más  notable  se  presenta  en  los  fíos- 
euláridos,  que  son  sedentarios  en  su  edad  adulta. 
Los  rotíferos  viven  preferentemente  en  el  agua 
dille,  en  la  que  se  mueven  nadando  con  el  au- 
xilio del  órgano  rotatorio,  ó  se  adhieren  á  los 
objetos  duros  con  las  tenazas  de  su  extremo  pe- 
dio. Una  vez  fijos  estiran  la  parte  anterior  del 
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cuerpo,  y  ponien  lo  en  movimiento  su  | 
se  atraen  los  materiales  nutritivos,  como  infuso- 
ríos  pequeños,  algas  y  diatomeas.  Algunas  espe- 
cies viven  dentro  de  vainas  gelatinosas  ó  de  tu- 
bos delgados:  otras  se  fijan  por  su  extremo  |  edio 
auna  esfera  gelatinosa,  común  a  varios  indivi- 
duos, formando  una  colonia  flotante;  un  número 
reducido  en  proporción  viven  como  parásitos. 
Algunas  especie/  resisten  la  desecación,  contal 
de  que  no  sea  muy  prolongada. 

Esta  clase  comprende  cinco  familias,  que  son 
las  siguientes:  Flosatláridos,  Phüodínidos,  Bra- 
chiónidos,  Hydatlnidos  y  Asplánchnidos. 

rotlera  (de  Rolller,  a.  pr.  :  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (Rottlera  i  peí  feneciente  á  la  familia 
de  las  Euforbiáceas,  tribu  de  las crotoneas,  cuyas 

especies  habitan  eu  las  regiones  tropicales  de 
Asia,  y  son  plantas  arbóreas  o  fruticosas , con  las 
hojas  alternas,  pecioladas,  provistas  en  ambos 
lados  de  la  base  de  glandulitas  enteras  ó  festo- 
nadas, venosas,  cubiertas  por  el  envés  de  pelos 
estrellados  ó  rara  vez  lampiñas  por  ambas  caras; 
flores  en  espigas  ó  racimos  axilares  ó  terminales, 
solitarios  o  geminados,  sencillos  ó  compues- 
tos, pero  siempre  provistos  de  bracteitas;  flores 
dioicas,  con  el  cali/:  tri  ó  quinqnepartido,  las  la- 
cinias valvadas  en  la  estivación  y  después  paten- 
tes; sin  corolas  ni  glándulas;  estambres  numero- 
sos insertos  sobre  un  receptáculo  convexo,  des- 
nudo ó  velloso;  filamentos  filiformes,  erguidos 
en  la  estivación,  libres  o  soldados  en  la  base; 
anteras  adheridas  á  un  conectivo  no  aristado  ,. 
terminado  por  una  glandulita  muy  pequenadas 
flores  [¿meninas  se  diferencian  délas  masculinas 
por  carecer  de  estambres  y  tener  un  ovario  bi, 
tri  ó  cuadrilocular,  con  las  celdas  uniovuladas; 
estilo  profundamente  bi,  tri  ó  cuadripartido,  con 
las  lacinias  plumosas  y  estigmatosas  por  su  cara 
interna;  el  fruto  es  una  capsula  inerme,  con  es- 
piguitas  blandas  ó  papilas,  y  formada  por  dos, 
tres  "  cuatre ¡as;  -rundas  tunicadas. 

ROTLERIA  (de  Roltler,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (Rottleria  I  perteneciente  al  tipo  dé- 
las musoineas,  clase  de  los  musgos,  orden  de  los 
bruñidos,  familia  de  los  Briáceos,  cuyas  especies 
habitan  en  la  India  oriental,  y  forman  céspedes 
perennes  sobre  el  suelo  de  los  países  cálidos  de 
dicha  región.  Sus  caracteres  más  importantes 
consisten  en  tener  la  cotia  acapuchonada, entera 
en  su  base:  la  cápsula  terminal  con  apófisis;  el 
opérenlo  cónico,  y  el  estoma  desprovisto  por  com- 
pleto de  dientes  peristomáticos  y  de   pestañas. 

ROTLERINA  de  roí/,,  -a  j:  f.  Quím.  Materia 
eristalizable  extraída  por  Anderson  del  producto 

conocido  en  la  India  con  el  nomine  de  Ka-mala. 
Muy  obscura  es  en  verdad  la  historia  química 
de  los  principios  inmediatos  contenidos  en  esta 
substancia,  pues  ya  sea  á  consecuencia  de  las 
dificultades  inherentes  a  los  análisis  de  esta  ín- 
dole en  que  se  marcha  á  ciegas  en  busca  de  cuer- 
pos desconocidos,  ya  por  no  haber  hecho  los 
químicos  al  kamala  objeto  de  concienzudas  y 
metódicas  investigaciones,  el  caso  es  que  Ander- 
son asegura  haber  extraído  la  materia  eristali- 
zable a  que  denominó  rotlerina,  en  tanto  que 
Leube  ha  llegado  á  resultados  completamente 
distintos  que  niegan  la  existencia  de  aquélla. 

El  kamala,  substancia  pulverulenta,  de  color 
rojo  fie  ladrillo  y  ríe  olor  ligeramente  aromático, 
usado  en  la  India  para  teñir  la  seda  de  rqjoyen 
Terapéutica  como  medicamento  antihelmínti 
no  es  otra  cosa  que  la  reunión  de  los  pelos  estre- 
llados y  glándulas  rojas  que  recubren  el  fruto 
del  árbol  de  la  India  conocido  en  Botánica  con 
el  nombre  de  Rottlera  tinctorüt;  los  carbonates 
alcalinos,  y  mejor  aún  los  álcalis,  disuelven  el 
principio  colorante  del  kamala.  produciendo  lí- 
quidos de  color  rojo  obscuro  capaces  de  teñir 
directamente  la  seda,  aunque  no  el  algodón,  y 
Anderson,  partiendo  de  este  hecho,  se  dedicó  á 
aislar  el  pigmento  que  producía  este  tinte,  con- 
siguiéndolo tratando  la  primera  materia  por  éter 
y  concentrando  la  disolución,  que  en  estas  condi- 
ciones deposita  al  cabo  de  algún  tiempo  crista- 
les sedosos  de  rotlerina;  esta  substancia,  según 
su  descubridor,  es  amarilla,  insoluble  en  agua, 
difícilmente  soluble  en  alcohol  frío,  pero  bastan- 
te en  el  mismo  vehículo  caliente,  fusible  por  la 
acción  del  calor  y  descomponible  á  temperatu- 
ras más  elevadas  que  las  que  determinaron  su 
fusión:  los  álcalis  la  disuelven  tomando  colora- 
ción roja  obscura;  su  disolución  alcohólica  no 
precipita  por  el  acetato  de  plomo;  con  el  bromo 


ROTO 


da  un  producto  de  sustitución  eristalizable ;  con 
el  ácido  nítrico  primero  una  resina  amarili 
seguida  ácido  oxálico,  v  en  fin,  con  el  ácido  sul- 
fúrico un  líquido  también  amarillo  y  transpa- 
rente que  por  el  calor  >e  obscurece  desprendien- 
do anhídrido  sulfuroso:  analizada  esta  substan- 
cia, parece  deber  representarse    por   la  fórmula 

i  .  n   .i. 

Si  cu  lugar  de  tratar  el  kamala  por  el  éter  se 
agota  en  caliente  por  alcohol,  no  se  obtiene  la 
rotlerina,  sino  un  compuesto  amorfo  casi  inso- 
luble en  alcohol  frío,  que  pierde  su  color  amari- 
llo por  repetidas  disoluciones  en  dicho  vehículo, 
y  cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 

1       H;:|04; 

el  alcohol  del  cual  se  ha  depositado  esta  substan- 
cia retiene  en  disolución  una  materia  resinosa  de 
color  rojo  obscuro,  fusible  á  100',  y  que  tratada 
por  el  acetato  de  plomo  produce  un  precipitado 
anaranjado  de  composición  variable. 

Posteriormente  á  los  trabajos  de  Anderson  que 
sucintamente  se  acaban  de  enumerar,  Leulie  ha 
emprendido  de  nuevo  el  estudio  del  kamala.  no 
consiguiendo  aislar  la  rotlerina  y  llegando  en 
cambio  a  resultados  totalmente  distintos  de  los 
obtenidos  por  el  químico  inglés:  la  consecuencia 
de  sns  trabajos  lia  sido  aislar  dos  resinas,  una 
poco  y  otra  muy  soluble  en  alcohol,  fusible  la 
primera  á  101'  y  la  segunda  á  SO.  y  cuya  corn- 
il se  expresa  respectivamente  por  las  fór- 
mulas CH3205  y  C,5H|304;  ambas  son  frágiles, 
de  color  amarillo  rojizo,  fácilmente  solubles  en 
los  álcalis,  los  carbonatas  alcalinos  y  el  amonía- 
co, é  inalterables  cuando  se  las  hierve  con  ácido 
sulfúrico.  Como  se  ve,  no  puede  ser  mayor  la 
divergencia  entre  las  conclusiones  formuladas 
por  ambos  químicos,  y  únicamente  puede  expli- 
carse suponiendo  que  la  materia  primera  anali- 
zada por  uno  de  ellos  estuviese  falsificada. 

ROTmania  ide  Rothmann,  n.  pr.  :  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (Rothmannia)  perteneciente  á 

la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  garde- 
uyas  especies  habitan  en  las  regiones tro- 
pií  ales  del  Antiguo  Mundo,  y  son  plantas  fruti- 
cosas, inermes  ó  espinescentes,  con  las  hojas 
opuestas  ó  rara  vez  verticiladas,  ovales;  las  estí- 
pulas interpeciolares  y  enteras;  las  llores  axila- 
res o  terminales,  generalmente  solitarias,  Man- 
cas ó  amarillentas,  casi  siempre  olorosas;  cáliz 
con  el  tubo  aovado  y  con  costillas  procedentes 
de  ser  decurrentes  las  divisiones  del  limbo,  que 
es  tubuloso,  dentado  y  partido;  corola  supera, 
embudada  o  asalvillada,  con  el  tubo  más  largo 
que  el  cáliz;  la  garganta  ensanchada  y  en  forma 
de  cono  invertido,  lampiña  interior  y  exterior- 
mente  y  con  el  limbo  partido  en  cinco  á  nueve 
lacinias  retorcidas  en  la  estivación  y  patentes 
en  la  antesis;  anteras  cu  igual  numero,  lineales, 
sentadas  en  la  garganta  de  la  corola  y  apenas 
salientes,  ovario  inicio  con  dos  a  cinco  tabiques 
que  desaparecen  por  jaleización  en  el  eje,  por  lo 
que  resulta  unilocular  y  con  óvidos  numerosos 
y  horizontales  insertos  sobre  placentas  situadas 
en  los  tabiques;  estilo  sencillo;  estigma  mazudo, 
bidentado  ó  bífido,  con  los  lóbulos  engrosados  y 
erguidos;  el  fruto  es  una  baya  carnosa,  coronada 
por  el  limbo  del  cáliz,  papirácea  por  dentro  é 
incompletamente  dividida  en  dos  á  cinco  celdas; 
semillas  numerosas,  pequeñas,  empotradas  en 
placentas  parietales,  carnosas;  embrión  recto  eu 
el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledo- 
nes foliáceos  y  la  raicilla  cilindrica. 

ROTO,  TA  (del  lat.  ruptus):  p.  p.  irreg.  de 
ROMPER. 

Sobre  los  vestidos  rotos  y  manchados,  etc. 
Selgas. 


¿Quién  ha  roto  el  e 


Trtjeba. 


-Roto:  adj.  Andrajoso  y  que  lleva  rotos  los 
vestidos.  U.  t,  c.  s. 

-,IIi  o!  .. 
¡Qué  IiüTü  vienes!-  Así, 
Padre,  li   .a  jruei  ra. 

Rl  iz  10'  Ai  IRCÓN. 

-Roto:  ant.  Aplicábase  al  sujeto  Meen 
libre  y  desbaratado  en   las   costumbres  \ 
de  vida,  y  también  á  las  mismas  costumbres  y 
vida  de  semejante  sujeto. 
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...  en  I'n  ii  i,   '  iudad  do   Francia,  doi 

santo  era  guardián,  había  un  escriba i- 

brede  unta  conciencia,  y  de  perdidas  costum- 
bre . 

Fit.  Damián  Cornejo. 

Eres  biz  irra  y  ROT  \  de  tal  mocio, 
Que  tienes  ROTA  la  conciencia,  y  todo. 
Que  vedo. 

Nunca  falta  r\  roto  para  un  descosi- 
do: Ir.  proverb.  con  que  so  da  á  entender  que 
los  pobres  y  desvalidos  suelen  hallar  alivio  y 
.  lelo  entre  los  que  igualmente  lo  son.  Lo 
suele  decir  como  en  despique  la  persona  que  por 
su  escaso  haber  ú  poco  mérito  se  ve  desde- 
ñada. 

Ser  peor  lo  r ji  e  lo  descosido:  fr. 

(ig.  y  fam.  Ser,  ontre  dos  danos,  el   uno  mayor 

que    el  otl'O. 

HOTOÍNA:  f.  Qttlm.  Alcaloide  que  existe,  se- 
gún Langgaard,  á  la  vez  que  la  escopoleína,  en  la 
raíz  de  la  Scopolia  Japónica.  Extraída  aplicando 
á  la  planta  el  procedimiento  ideado  por  Drag- 
gendorf  para  el  análisis  inmediato  de  los  vege- 
tales,  es  arrastrada  en  disolución  acida  por  el 
cloroformo;  la  rotoiua,  cuyo  estudio  es  tan  in 
completo  que  no  se  puede  asegurar  si  es  una  es- 

I ie  química  ó  si  por  el  contrario  es  idéntica  á 

la  atropina  ó  á  la  hiosciamina,  es  susceptible  de 
cristalizar,  é  instilada  en  el  ojo  posee  la  propie- 
dad de  dilatar  la  pupila. 

rotomagense  (del  lat.  Rhotomagus,  Ruán): 
adj.  Geol.  Díecse  de  la  base  del  piso  cenoma- 
nense,  en  el  terreno  cretáceo  de  la  serie  meso- 
zoica ó  secundaria,  y  que  se  caracteriza  por  la 
presencia  del  Ammonites  rhotomagensis,  A.  va- 
rians,  A.  ilantelli,  Discoidea  cylindrica  y  Oda- 
ris  vessieulosa.  Hállase  limitado  iuferiormente 
por  el  piso  álbico,  perteneciente  al  terreno  in- 
í'racretáceo,  y  superiormente  por  el  subpiso  ei- 
rentoniense,  que  constituye  con  el  el  piso  ceno- 
mánico.  Conocíase  anteriormente  esta  formación 
con  el  nomine  de  creta  clorítica,  que  había  reci- 
bido de  Brongniart  poi  creer  que  ¡os  granos  ver- 
des estaban  constituidos  por  la  clorita,  y  en  el 
valle  del  río  Sena  alcanza  una  potencia  de  50  á 
lili  m..  formando  él  solo  todos  los  escarpes  del 
Heve,  donde  abunda  mucho  la  glauconia, que  es 
un  hidrosilicato  de  hierro  y  de  potasa  y  se  pre- 
senta en  glanos  pequeñísimos  de  color  verde.  La 
base  hállase  generalmente  constituida  por  una 
capí  de  marga  glaucónica, á  veces  arenácea  y  con 
pequeños  nodulos  fosfatados;  esta  capa  tiene  un 
■  i  de  2  á  4  ni.  y  reposa  directamente  sobre 
la  anilla  alinea,  constituyendo  un  nivel  de  agua 
muy  regular  en  todos  los  puntos  del  departa- 
mento del  Sena  Inferior  en  que  se  ha  estudiarlo. 
Por  cima  del  anterior  banco  hállase  una  creta 
dura  con  manchas  de  glauconia  y  que  presenta 
pe  Luíales  grises  de  estructura  análoga  á  la  de 
los  espongiarios,  y  en  esta  cíela  algunos  estratos 
más  cargados  de  glauconia  resaltan  de  los  otros 
por  su  coloración  verde  muy  pronunciada.  En 
las  riberas  del  Heve  esta  totalidad  de  capas  glu- 
cótdcas  tiene  una  potencia  de  unos  12  m.  ,  so- 
portando encima  unos  1  é  de  eret  i  gris  con  can 
tos  de  sílice  negros,  estando  coronado  todo  ello 
de  una  creta  gris  micácea,  áspera  al  tacto,  conte- 
niendo cuarzos  grises,  cuya  superficie  toma  color 
amarillo.  Esta  creta  gris  falta  por  completo  en 
la  clásica  formación  de  Ruán,  donde  la  capa 
fosilífera  del  vértice  corona  una  serie  de  forma- 

c -   completamente   glancónicas.   En  Saint- 

Jouin  la  en  ta  gris  con  sílices  amarillos  no  tiene 
mas  que  ii  m  y  lascapas  glancónicas  se  presen 
tan  hasta  en  la  base;  pero  de  todos  modo.,  en 
i  i  todos  los  yacimientos  la  parte  superior  de 
este  piso  se  presenta  casi  siempre  formada  por 
un  lecho  de  creta  endurecida,  cuya  superficie 
presenta  un  tinte  verde  con  manchas  ferrugino- 
sas, v  cuyo  análisis  revela  l.a  existencia  del  ai  ido 
lo  l'orico. 

El  geólogo  llcliert  ha  dividido  este  subpiso 
rotomagense  en  tres  zonas,  que  á  partir  de  la 
liase  son:  una  caracterizada  por  el  Hol áster  sub- 
orbiciilaris,  otra  zona  por  el  //.  nodtUosus  y  ca- 
rinatus,  y  uní  tercera  por  el  H.  subglobosus. 

fui  el  departamento  del   Euro  esta   formación 
alcanza  una  potencia  de  -10  á  ,r>0  metros,  \  esl 
BOU    tituída    por   una   capa   arcillosa  con    Ostri  a 

i   ticulo8a,  habiendo  colocada  encima  de  es1  i  ai 
cilla  un  i  creta  amarillenta  micácea  y  muy  are- 
nosa con    Ammonites   Manielli,  Pectén  asper  ¡ 
'  ato,     ' 
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En  Inglaterra  es  difícil  hacer  la  separacii  n 
entre  este  piso  y  el  carentoniense,  pues  en  las 
-ni  rej  iones  en  que  se  lia  estudiado,  la  del 
Hampshire  y  la  cuenca  de  Londres,  existe  una 
capa  intet  nidia  difícil  de  Beparar  por  completo, 
como  perteneciente  aluno  ó  al  otro,  pudiendo 
decirse  que  al  rotomagense  pertenecen  segura 
mente  las  dos  capas  inferiores  del  pisocenomá- 
nico;enla  cuenca  del  Hampshire  esta  consti- 
tuido en  la  parte  inferior  por  unas  arenas  ver  les 
llamadas  upper  green  sanee,  que  tienen  un  espe- 
sor de  2  á  8  metros  en  W'arminster;  por  cimade 
ei  i  capa  hállase  colocada  otra  pequeñísima,  pues 
a  veces  tiene  tan  sólo  medio  metro  de  espesor, 
constituyendo  el  llamado  Chloritic  marl;  exac- 
tamente la  misma  composición  que  la  citada  so 
presenta  en  la  cuenca  de  Londres,  cuyo  yaci- 
miento más  importante  y  clásico  es  el  de  Fol- 
kestone.  En  el  corte  llamado  de  BWnc-Nez  el 
piso  que  deseriliiums  se  presenta  con  un  ca]  i  i  er 
literal  que  se  repite  en  Inglaterra,  especialmente 
en  la  llamada  chalk  uhtii  ó  creta  margosa,  y  en 
la  grey  chalk  ó  creta  gris. 

En  Westfalia  y  en  Hannover  constituye  el 
rotomagense  el  llamado  plomen  inferior,  y  está 
constituido  poruña  capa,  la  primera  de  todas  en 
la  puto  inferior,  formada  de  arenisca  verde, 
llamada  de  Essen,  y  unas  margas  que  con  tienen 
Pectén  asper  y  Catopygus  carvnatus;  superior- 
mente hállase  colocada  otra  capa  de  margas 
glancónicas  y  de  calilas  margosas  con  Ammoni- 
tes variansy  Scaphiles  cegualis,  estando  corona- 
do todo  ello  por  otra  serie  de  capas  de  calizas  y 
margas  con  el  Holastcr  subglobosus. 

En  la  Provenza  el  piso  rotomagense  está  re- 
presentado por  la  más  inferior  de  las  cinco  zonas 
que  constituyen  todo  el  cenománico,  teniendo 
aproximadamente  unos  20  metros  de  espesor,  y 
hallándose  constituida  cu  Bedoulc  por  una  are- 
nisca de  grano  grueso  con  fósiles  análogos  á  los 
de  Ruán  y  el  Havre,  siendo  los  principales  el 
Ammonites  ilantelli,  el  Pectén  asper  y  él  Halas- 
ter  suborbicularis,  asociados  todos  ellos  á  la  Or- 
bitolina  conca  va. 

-Rotomagense:  m.  Paleont.  Grupo  de  la  fa- 
milia de  los  estafanocerátidos,  suborden  de  los 
prosi limados,  orden  de  los  ammonites,  clase  de 
los  cefalópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Es  una  de 
las  secciones  más  características  de  ammonite 
creídas  por  D'Orbigny,  y  el  genero  más  típico 
que  puede  citarse  es  el  Acanthoccras,  descrito  por 
Xcumayr  en  1875;  caracterízanse  por  presentar 
una  concha  adornada  de  costillas  más  fuertes  y 
desarrolladas  cuanto  más  próximas  están  al  hor- 
de,  y  que  generalmente  se  presentan  adornadas 
de  tubérculos  y  de  nudosidades;  estas  costillas 
presen tanse  á  veces  interrumpidas  ó  disconti- 
nuas hacia  la  legión  ■  ventral  de  la  concha.  La 
línea  sutural  encuéntrase  muy  reducida,  y  exis- 
te tan  sólo  un  glóbulo  auxiliar,  siendo  los  gló- 
bulos y  las  quillas  bastante  anchos,  y  estas  úl- 
timas se  encuentran  á  veces  divididas  en  partes 
pares;  la  longitud  <\>^  la  cámara  ó  habitación,  así 
como  la  forma  de  las  aberturas,  son  descono- 
cidas. 

ROTOMAGO:  Geog.  C.  de  la  Galia,  metrópoli 
de  la  Lionesa  2.a,  cap.  de  los  veliocasos;  hoy 
líouen  ó  Ruán. 

ROTONDA  (del  lat.  rotunda,  redonda):  f.  De- 
partamento posterior  ó  zaga  de  los  carruajes  que 
tienen  tres,  llamados  berlina,  interior)  ROTONDA. 

I  poi  :<!:,  :  de  las  I  r<  divisiones,  ber- 
lina, interior  y  rotonda,  se  abrieron  en  fin,  y 
todos  los  interesados  fuimos  tomando  pose- 
sión de  nuestros  res] tivos  asientos,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Rotonda:  Templo,  cdilieio  ó  sala  de  planta 
circular. 

...se  compondrán  y  adornarán  para  exhi- 
birse después  á  tu  vi  ita,  radiante,  de  gracia  3 
hermosura,  en  la  gran  rotonda  del  Teatro 
Real,  etc. 

Castro  y  Serr  w. 

-Rotonda:  Arq.  El  tipo  de  esta  clase  de 
construcciones  es  un  edificio  circular  rematado 
por  una  nípula  ó  media  naranja,  a  la  que  gene- 
ral 1  lien  te  se  une  una  linterna  pira  dar  luz;  pue- 
de oitars mu  un   buen   modelo  de   rotondas 

modernas,  relativamente,  el  templo  de  Nuestra 
Señorada   los    Anéeles,  conocido   vulgarmente 

con  el  noml le  San   Francisco  el  Grande,  de 

Madrid,  en  el  que  recientemente  se  han  hecho 


ROTO 

le  reparación  tación  de  bastan- 
te importancia,  eni  iquecii  ndola  con  fn 

los  pintoi  ■-.  lie  Illa  ueia  , 

Moreno  I  arbonero  3    otro     cubriendo  la  capilla 
mayor  de  mosaicos  y  montando  un  can 
instrumento  de  teclado  para  tocar  Las  cam] 

18  á  los  tonos  mu8icales;un  sinnúmero 
de  esculturas  de  tamaño  colosal  so  hallan  colo- 
cadas en  los  entrepaños  que  dejan  la  capilla  nía- 
yoryseis  mas  laterales,  en  que  abunda] 
mái  moles,  asi  como  en  los  do-  magnífii  os  pul- 
pitos, demasiado  recargados  de  oro  en  n 
sentir,  p  10  que  no  por  eso  han  perdido  su  be- 
llcz.a;  puertas  talladas  del  mejor  gusto,  una  cú- 
pula colosal  y  una  buena  verja  de  cerramiento, 
como  una  magnífica  3  antigua  sillería  de 
coro,  forman  un  conjunto  grandioso;  un  defei  ¡". 
sin  embargo,  presenta,  di. ido  sin  duda  á  lagran 
superficie  cíela  rotonda,  y  es  las  muchas  reso- 
nancias, .pie  hacen  que  ni  la  palabra  de  los  ora- 
dores ni  la  orquesta  puedan  oírse  con  claridad; 
.110  también  1  10.  Otra  de  las  ro- 

tondas notables  de  España  esel  templo  del  Co- 
legio  de  San  Ignacio  de  Loyola,  cutre  Azcoitíay 
Azpeitia,  en  el  camino  de  Zuniárraga  u  .San  Se- 
bastián, en  las  Provincias  Vasco;  es  suma- 
mente rica  y  cubierta  de  mosaicos,  de  mármo- 
les, jaspes,  pórfidos,  etc.;  también  se  halla  cu- 
bierta por  su  cúpula  y  una  linterna. 

.Mas  no  es  sólo  en  los   templos  donde  se  colo- 
can las  rotondas;  se  ven  también  en  algunos  tea- 
tros, como  eu  el  nuevo  de  la  Opera  de  París,  que 
tiene  dos,  una  á  cada  lado  de  la  sala  destinada 
al  publico,  para  dar  entrada  á  los  carruajes.  Por 
último,  en  los  edificios  particulares  se  eoloi 
algunas  veces  una  rotonda  cu    las   habitaciones 
de  ángulo  ó  challan,  y  resulta  entonces  la 
tación  unís  hella  de  la  casa;  en  tal  caso  pueden 
ir   cubiertas   por  un  cielo  raso  que   se   une   al 
muro  circular  por  una  escocia;  ventanas  1 
cones  convenientemente  distribuidos   permiten 
el   paso  á  gran  cantidad   de   luz,  resultando  un 
buen  punto  de  mira  por  la  mucha  extensión  que 
la  forma  circular  permite  abarcar. 

Las  rotondas  son  conocidas  de  muy  antiguo, 
pues  ya  los  griegos  construyeron  bajo  esta  for- 
ma algunos  de  sus  templos; la  misma  forma  die- 
ron también  los  romanos  á  la  tumba  de  alguno 
de  sus  emperadores,  y  los  antiguos  circos,  como 
hoy  las  plazas  de  Toros,  no  son  más  que  roton- 
das á  las  que  se  ha  suprimido  la  cubierta,  por 
mas  que  no  reciban  ya  el  nombre  de  rotonda. 

No  es  siempre  posible  la  construcción  de  esta 
clase  de  edificaciones,  porque  el  solar  de  que  se 
dispone  y  las  exigencias  de  .Utas  necesidades  li- 
mitan su  aplicación,  al  menos  económicamente; 
pues  cuando  van  unidos  á  otras  partes  de  un 
cdilieio  quedan  por  la  parte  exterior  unos  espa- 
cios triangulares  con  un  lado  curvilíneo  que  son 
completamente  perdidos  para  la  vivienda,  pues 
sólo  tienen  aplicación  como  leñeras  ó  rincones 
de  aseo  que  hacen  perder  mucho  espacio,  y  por 
eso  sólo  se  ven  en  determinados  edificios,  como 
pabellones  aislados,  estudios  de  pintor,  en  la 
parte  más  alta  de  una  edificación,  en  los  ángu- 
los, especialmente  si  resultan  muy  agudos,  y  en 
todos  aquellos  puntos  en  que  el  terreno  obliga  á 
construirlas  ó  en  que  aquél  es  de  gran  extensión 
y  no  de  alto  precio,  ó  poco  ntilizable  para  otros 
usos. 

ROTONDO:  Gcog.  Montaña  de  la  isla  d 
■i  ga,  .11  la  parte   central,  al  S.O.  de  Corte;  for- 
ma divisoria   entre  el  Taviguano  al  E.  y  el  Lla- 
mona al  O. ;  27(54  111.  de  ali. 

-Rotondo  y  Rabasi  o  Antonio  :  Biog.  Ar- 
tista y  escritor  español.  N.  en  Madrid  a  8  de 
noviembre  de  lsus.  M.  en  la  misma  cajú  tal  á  6 
de  mayo  de  1879.  Estudió  Dibujo  y  Pintura 
bajo  1 1  dirección  de  Genaro  Pórej  villaamil.  Su 
vida  es  indudablemente  digna  de  atención  por 
las  múltiples  hirinas  en  que  presentó  sus  facul- 
tades, pero  este  estudio  so  aparta  de  la  índole 
de  un  diccionario  enciclopédico;  no  debemos, 
sin  embargo,  pasar  en  silencio  la  facilidad  que 
tuvo  para  los  mas  discordes  trabajos,  ale 
do  cu  su  Facultad  el  titulo  de  primer  cirujano- 
dentista  de  Isabel  II,  dedicándose  con  fruto  á 
diferentes  gi  ñeros  literarios,  tocando  varios  ins- 
trumentos, hablando  cinco  idiomas  y  llevando 
empresas  comerciales  y  artísticas.  Impo- 
sible v,  mi  describir  uno  por  uno  los  cuadres  que 
su  fecundo  pincel  produjo,  pues  pasan  di 
bástenos  decir,  escribe  un  biógrafo,  que  durante 
el  verano  de   1868  le  heñios  visto  pintar  111. 
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Por   todas   partes  so  hallan  cuadros  suyos,  lo 
mismo  en  las  Exposiciones  que  en   las 

llares,  lo  mismo  cu  el   Palacio  Real  de 
M  idi  i  1  que  en  casa  de  los  coleccionistas.  Todos 
sus  cuadros,  con  cortas  excepciones,  »m   de  ca- 
ballete, y  los  más  notables   son   una  imitación 
de   Wouvermans  y   Un   contrabandista  que  se 
conservan   en   Palacio ;  cuatro   paisajes  que  ad- 
quirió Máximo  Caballero;  16  de  diversos  asun- 
tos que  forman  paite  de  la  colección  que  en  Bar- 
celona  poseía   hace    [tóeos    años   .luán  Antonio 
in;  cuatro  que  compró  Melchor  Sánchez 
Toca;  ocho  el  señor  Aguinaco;  uno  la  condesa 
de  Argillo;  los  que  figuraron   en  las  Exp 
nes  Nacionales  de  1856  á  ISO!;  los  seis  presen- 
tados en  la  Exposición  Aragonesa  de  1868,  y 
otros  muchos  que  en  no  lejana  lecha  se  veían  en 
los  salones  del  duque  de  Osuna,  José  Dorrega- 
ray,  y  cu  Toledo,  Bruselas,  Viena,  París,  Ñapó- 
les, Londres  y  otros  puntos.  De  sus   obras  lite- 
rarias, que    pasan  de   30  tomos,  deben  citarse: 
ilógico  español-franct  s 
Madrid,  1^41,  en  fol.)¡  Histo-, 
,  conuínmi 
Madrid,   1 857,   en   fol,   :  La 

i  de  la  tar  le,  n  ivela 
drama  del  mismotitulo,  original  de  don  Mariano 
de  Larra  ¡Madrid,  1863,  en  4.°);  Historia  des- 
criptiva, artística  y  pini  iresca  del  Real  Monaste- 
San  Lorenzo,  co  llamado  del 

Escorial  (id.,  id.,  en  fol.);  Descripción  de  la  gran 

■a  del  Escorial  el.,  1864,  en  1.°  .  y  La 
historia  de  la  'ii'>  era  de  África.  Rotondo  fué  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Carlos  III  y  de  la  Es- 
puela de  Oro,  é  individuo  de  diferentes  corpo- 
raciones artísticas,  científicas  y  literarias.  Sus 
últimas  obras  artísticas  fueron:  ¿a  coronación 
del  emperador  >'  Austria,  al  óleo,  y  iíu 
San  huiro,  a  la  pluma,  que  ejecutó  en  1878  pa- 
ra el  regalo  de  boda  de  Alfonso  XII. 

ROTORUA:  Geog.  '  "ii  1  id  i  de  la  provincia  de 
Auckland,  Nueva  Zelanda,  Oceanía,  sit.  en  la 
isl  i  del  Norte,  y  limitado  al  N.  por  el  condado 
de  Tauranga,  al  O.  por  el  de  Piako,  al  S.  por  el 
de  East  Tanpo  y  al  E.  por  el  Whakatam  500 
habits.  con  la  isla  de  Motiti.  Un  en  él  varios 
lagos,  tales  como  el  Rotorua,  el  Rotoiti  y  el  Bo- 
toiliu. 

RÓTOVA :  Geog.  Lugar  con  ayunt. .  p.  j.  de 
fían  lía,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  869  habitan- 
tes. Sit.  en  un  llano  circundado  de  montañas, 
cerca  del  río  Bernisa  y  a  9  kms.  de  la  es 
del  f.  c.  de  Gandía.  Ci  reales,  seda,  vino,  pasa, 
aceite,  hortalizas  y  frutas. 

ROTROU  (Juan):  Biog.  Poeta  dramático  fran- 
cés. X.  en  Dreux  a  21  de  agosl  I  de  1609.  M.  en 
su  pueblo  natal  á  28  de  junio  de  1650.  Hijo  de 
una  de  las  familias  más  antiguas  de  su  país,  en 
el  que  sus  antepasados  habían  ejercido  bis  pri- 
meros cargos,  contaba  quince  años  de  edad 
cuan  I"  la  lectura  de  Sólo. -les  le  decidió  a  escri- 
bir para  el  teatro,  en  el  que  se  mostró  fiel  cons- 
tantemente á  la  imitación  de  la  literatura  i  apa- 
ñóla, que  le  hizo  perder  el  carácter  local  que  po- 
día haber  dado  á  sus  obras.  En  éstas  todo  lo  sa- 
crificó á  la  intriga  villa  sorpresa.  Dedicó  á  la 
Poesía  los  escasos  momentos  de  ocio  que  le  con- 
cedieron  sus  ocupaciones.  Compuso  su  primera 
i  1628,  y  produjo  35  tragicomedias  ó  co- 
medias, todas  en  cinco  n  verso.  Se  le 
atribuyen  algunas  otras  composiciones  teatra- 
les, l'oseyó  en  vida  una  reputación  superior  á  la 
de  Corneille;  no  contaba  más  de  diecisiete  años 
cuando  empezó  á  escribir  versos,  y  no  había 
cumplido  diecinueve  el  día  en  que  vio  estrenada 
la  tragicomedia  á  que  dio  el  título  de  El  ¡ti¡,<>- 
■  to  en  notable  por 
el  estilo  y  por  la  intención  dramática,  superior 
á  cuanto  habían  dado  sus  contemporáneos.  >  ¡on- 
tribuyo  no  menos  que  Corneille  á  enriquecer  y 
depurar  la  lengua  francesa,  i  tnto  que  c>te  últi- 
mo le  llamó  su  padre.  Mejoró  su  dicción  cu 
L'heureuse  constance     1631    y  en  las  piezas  que 

i  siguieron.  En  Venceslao,  Sainl-ti 
Cosrocs  empleó  un  lenguaje  limpio  y  correcto. 
Su  tragedia  de  Venceslao  obtuvo  los  elogios  de 
Voltaire  y  La  Harpe.  Rotrou  introdujo  el  uso  de 
las  estancias,  felizmente  desarrollado  alguna 
vez  por  Corneille.  Las  de  Rotrou  se  elevan  en 
ocasiones  á  la  altura  de  la  poesía  lírica.  El  mis- 
mo poeta  inventó  varios  ritmos  que  prueban  que 
i  en  grado  sumo  el  sentimiento  de  la  ar- 
monía.   En   algunas   comedias  y   tragicomedias 
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consignó  detalles  un  poco  libres,  pero  no  llegó  á 
los  extremos  que  se  censuran  en  otios  poetas 
del  mismo  tiempo.  Por  esto  pudo  decir  Voltaire 
que  Rotrou  había  limpiado  de  indecem  i 
cena.  El  Cid,   obra  clásica  de  Corneille, 
ció  on  1636-y  causó  gran  entusiasmo  en  el  pú- 
blico, pero  despertó  la  envidiadel  cardenal  b 
clielieu,  que  persiguió  a  SU  autor.   Rotrou  fué  el 
único  poeta  dramático  que  tomó  la  defensa  de 
Corneille,  á  quien  en  adelante  llamó  siempre  su 
maestro.   Al  mismo  insigue  escritor  elogió  cu 
vei  "Mi  un  p  is  ije  de  la  1 1  tgedi  i  s  i 
en  un  escrito  que  imprimió  con  el  título  de  El 

■  ■/"'./  y  ¡- .■/■■■  |  igo  de  Si  lid  ni  y 
Ule.  Otros  versos  le  dirigí'.,  también  en 
justa  alabanza,  cuando  Corneille  hizo  represen- 
tar La  viada.  De  la  vida  de  Rotrou  sabemos 
muy  poco.  Buen  esposo  y  buen  padre,  había  ca- 
sad  m   Isabel  Camús,   que  le  dio  tres  hijos. 

Hubo  de  luchar  largo  tiempo  contra  la  pobreza 
y  las  pasiones,  especialmente  contra  la  del  jue- 
go, a  la  que  no  pudo  resistir  en  su  juventud,  y 
se  contó  entre  los  autores  que  con  Corneille  tra- 
bajaron en  las  piezas  de  Richelieu,  lo  que  hizo 
que  los  dos  poetas  se  unieran  por  estrecha 
tad;  y  aunque  imitó  á  S  fo  les,  Eurípides  y 
1 'la uto,  nunca  s  apart..  de  la  i u II acucia  del  gus- 
to '-pañol.  Dio  á  conocer  Venceslao,  su  obra 
maestra,  en  1647.  Antes  de  que  la  tragedia  se 
representara,  fué  preso  por  una  deuda  di  i 
importancia;  recobró  la  libertad  vendiendo  á  los 
cómicos  su  obra  por  20  pistolas;  y  como  la  pieza 
gustó  mucho,  los  comediantes  agregaron  un  re- 
galo al  precio  estipulado.  Dedicó  sus  produc- 
ciones al  rey,  á  la  reina,  a  los  grandes  señores, 
lo  que  indica  que  su  talento  y  su  persona  eran 
apreciados.  Sus  numerosos  triunfos  en  el  teatro 
le  valieron  una  pensión  del  rey.  Ordinariamente 
vivía  Rotrou  en  su  pueblo  natal,  retenido  pol- 
los cargos  de  teniente   particular  y  civil  de  la 

de  aquella  pobla  ii  del  crimen  y 
comisario  examinador  del  misino  condado;  mas 
con  frecuencia  se  trasladaba  a  París  para  dirigir 
la  representación  de  sus  obras.  Su  muerte  fué 
heroica.  Hallándose  en  la  capital  de  Francia 
supo  Rotrou  que  una  epidemia  mortífera  diez- 
maba y  asolaba  á  Dreux,  y  despreciando  todos 
los  consejos  corrió  á  su  pueblo  para  socorrer  y 
auxiliar  a  sus  conciudanos.  siendo  él  mismo  víc- 
tima de  la  enfermedad.  La  Academia  I 
ofreció  en  1811  un  premio,  queganó  Millevoie, 
á  la  mejor  poesía  dedicada  á  la  Muerte  de  i 
Este  poseyó  gran  facili  lad  y  verdadero  talento, 
tanto  que  un  biógrafo  de  nuestro  siglo  dii  •■  que 
fué  el  fundador  de  la  escena  franí  esa  y  el  digno 
rival  de  Corneille.  Y  otro  escribe:  «Su  lenguaje 
es,  sin  duda,  muy  informe  todavía,  pesado  y 
poco  armonioso,  porque  componía  muy  de  prisa; 
pero  hay  energía  en  el  estilo,  fuerza  en  los  ca- 
racteres é  interés  en  las  situaciones.  Ocupa  un 
puesto  muy  honroso  en  el  teatro  naciente  fran- 
cés.» De  sus  tragedias,  ademas  de   la 

recuerdan:  Antígona;  Tfigeniaen    Ai      la;  • 

río.    De  sus  comedias:   Coa 
mos,  Las  f art  i     ¡    /       raí  \  ¡olet  le   Duc 

publicólas  Obras  de  Rotrou  1820-22,  ó.  t.  en 
8.  .  i  quien  la  ciudad  de  Dreux  ha  erigido  un 
monumento. 

ROTTENBURG:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo 
de  la  Selva  Negra,  VVurtemberg,  Alen 
sit.  al  O.  de  Reutlingen,  en  el  Rauhe  Alp,  en  la 
orilla  izq.  del  Neckar,  á  351  ni.  de  alt.,  en  el 
f.  c.  de  Tübingen  a  Horb;  8000  habits.  Fab.  de 
utensilios  de  madera;  cervezas,  y  increado  de 
lúpulo,  el  más  importante  de  la  Alemania  del 
Sur  después  del  de  Nnremberg.  Obispado  cató- 
lico. Iglesia  de  San  Martín,  de  la  última  época 
i.  Colección  de  antigüedades  romanas  en  el 
Palacio  Episcopal,  y  antigua  casa  de  Jesuítas. 

rottenhamer  i  Ji-Ax  :  Biog.  Pintor  alemán. 
X.  en  Munich  en  1564.  M.  en  Augsburgo  en 
1604.  Primeramente  fué  discípulo  de  Donauer; 

después  partí"  para  Roma,  en  donde  llamó  la 
atención  de  los  aficionados  por  sus  composicio- 
nes ejecutadas  sobre  cobre,  que  realizaba  con 
ial  cuidado.  Al  poco  tiempo  pintó  un  gran 
cuadro.  La  gloria  de  los  tanti  s,  que  alcanzó  mu- 
cho éxito.  Marchó  entonces  á  Veneciacon  inten- 
ción de  estudiar  á  los  coloristas,  inclinándose 
más  especialmente  á  la  manera  dei  Tintoreto.  Se 
caso  en  dicha  c,  regresó  después  á  Alemania, 
y  fijó  su  residencia  en  Augsburgo.  Pintó  para  el 
eni|  eiad"i'  Rodolfo  El  '  '•>>  de  los  diosi  s  y  para 
el  duque  de  Mantua  El  baüi  de  las  ninfas.  Eji 
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cuto  otra  vez  su  primer  cuadro,  le  salió  mejor 
que  éste,  y  pasa  por  sel   su  obra  maestra.  Aun- 

licado  á  la  alta  pintura,  no  olvida' 
pequeños  cu  idros  sobre  cobre,  cuyos  asun  ti 
mados  más  comúnmente  de  la  Hitólo 
eran  graciosamente  ejecutados  y  se  ver 
más  elevado  precio  que  los  otros.  Murió  pobre. 
Además  de  las  obras  citadas,  pintó  este  artista 
los  siguientes  cua  Iros:  La  muerte  de  Adon 
/".'.  n  San  Juan  pi  flor*  ■ 

.  i ',.  u   ;  /.'   ■  La  Xa. 

tividad;  El  Juicio  final;  La  d  Je  los 

í,  etc. 

ROTTERDAM:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
la  Holanda  meridional,  reino  de  Holanda,  sit.  á 
la  dra.  del  Mosa  y  confl.  del  Rotte,  á  21  kiló- 
metros S.E.  de  La  Haya;  195  000  habits.y  222233 
todo  el  municip. ,  siendo  judíos  unos  7000.  Atra- 
viesa la  c.  varios  canales,  .entre 
los  cuales  merecen  citarse  los  llamados  Leuve, 
Onde,  Nieuwe,  Scheepmakers,  Wyn,  Blaak  y 
Haringvlíet,  bastante  profundos  para  que  pue- 
dan entrar  en  ellos  los  buques  de  la  carrera  de 
las  Indias.  Puentes  levadizos  y  giratorios  ponen 
en  comunicación  los  barrios  de  la  e.,  que  es  la 
segunda  de  Holanda  por  su  población  y  comer- 
cio, el  mejor  puerto  del  reino  y  uno  de  los  pri- 
meros mercados  del  mundo  en  granos,  calé,  ta- 
baco, añil,  azúcar,  te,  especias  y  arto".  Anual- 
mente entran  en  su  puerto  unos  4000  buques. 
La  industria  es  también  muy  importante:  hay 
fundiciones,  maquinaria,  grandes  astilleros,  re- 
finerías de  azúcar,  lábs.  de  aguardientes  y  licores, 
productos  químicos, relojes  eléctricos  y  de  torre, 
etc.  Ferrocarriles  y  canales  la  ponen  en  comuni- 
cación con  las  principales  localidades  del  reino. 
II. iv  Escuela  de  Hidrografía,  Escuda  Técnica, 
Escuela  de  Música,  Academia  de  Pintura,  Ins- 
tituto de  Sordomudos,  hermoso  Jardín  Zooló- 
olección  etnográfica  en  el  Instituto  de  las 
Misiones  y  vari  is  socied  ides  científicas.  Tiene  la 
c.  aproximadamente  la  forma  de  un  triángulo 
equilátero,  uno  de  cuyos  lados  corresponde  á  los 
hermosos  muelles  de  la  orilla  del  Mosa;  este 
triángulo  está  dividido  en  dos  partes  por  un 
¡.  c.  que  atraviesa  el  río  sobre  atrevido  puente, 
y  la  c.  y  sus  canales  sobre  un  viaducto.  La  esta- 
ción principal,  llamada  de  la  Bolsa,  se  halla  en 
la  misma  c.  sobre  el  alto  viaducto  que  une  los 
f.  e.  de  Amberes  á  Amsterdam.  El  viaducto, 
notable  obra  de  arte,  es  de  hierro,  y  tiene  doble 
vía,  arcos  de  16  m.  de  luz  y  pilas  de  fundición 
y  sillería.  La  Bolsa,  frente  á  la  estación,  es  un 
edil,  de  piedra,  con  gran  patio  rodeado  de  arcos. 
En  las  salas  superiores  hay  una  i  olí  ccii  n  de  ins- 
trumentos de  Física  y  un  Museo  industrial  de 
reciente  creación,  con  buenas  vidrieras  antiguas, 
muebles,  cristales  pintados,  loza  de  Delft,  armas, 
imprentas,  etc.  En  el  Gran  Mercado,  .pie  en  par- 
te es  un  ['líente  sobre  un  canal,  se  eleva  la  esta- 
tua de  Erasmo  de  Rotterdam,  de  bronce,  i 
en  1622.  Erasmo  está  representado  con  toga  de 
di  ctor,  el  birrete  en  la  cabeza  y  leyendo  un  libro. 
Al  X.  del  tiran  Mercado  pasa  el  Hoogstt  ial  Ó 
calle  Alta,  una  de  las  principales  de  la  c.  En  una 
calle  lateral  que  conduce  á  la  iglesi  i  de  Sun  Lo- 
renzo, el  Wyde  Kerkstia.it.  se  encuentra  la  casa 
en  que  nació  Erasmo.  La  citada  iglesia  es  un  tem- 
plo gótico,  de  ladrillo,  construido  en  el  siglo  xv 
y  restaurado  recientemente.  Hay  en  él  varios 
monumentos  de  marmol  dedicados  á  célebres 
marinos,  tales  como  los  de  Witte  Corneliszoon 
de  YVith,  van  Brakel,  etc.  Una  hermosa  verja 
de  cobre  separa  la  nave  del  coro.  El  gran  órgano 
rivaliza  con  el  de  Harleiii  por  la  extensión  y 
poder  de  sus  voces.  Tiene  tres  teclados,  72  re- 
gistros y  4  762  tubos,  uno  de  éstos  de  1  7  \ 
das  de  diámetro  y  32  pies  de  largo.  La  torre  que 
se  eleva  en  la  fachada  de  la  iglesia  mide  64  me- 
tros de  alt.  y  consta  de  tres  pisos.  No  lejos  y  al 
E.,  en  el  Kaasmarkt,  se  encuentra  el  Ayunta- 
miento, edif.  moderno  con  peristilo  de  on 
nico,  que  por  detrás  da  al  Hoogstraat.  El  Mer- 
cado Nuevo,  en  las  inmediaciones,  esl  adorna- 
do con  una  fuente  monumental,  erigida  en  1874 
en  memoria  de  la  fiesta  triseeularde  la  indepen- 
dencia de  los  Países  Bajos,  celebrada  en  1S72. 
El  Hoogstraat  termina  al  O.  en  la  Korte  Hoogs- 
traat, donde  se  hallan  muchos  calés  y  el  | 
bonita  construcción  de  estilo  del  Renacimiento, 
que  des,  mi  oc  i  en  la  oda  extremidad,  cerca  de 
la  plaza  de  Sogendorp.  Además  de  los  Museos 
i  antes  citados,  hay  en   esta  c.  el  llamado  Boy- 
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ni. uis,  con  buenos  cuadros  de  las  escuelas  fla- 
menca y  holandesa.  El  antiguo  edif.  se  quemó 
en  1864,  y  sólo  se  pudieron  Balvar  163  cuadros 
más  ó  menos  deteriorados;  más  'le  300,  sobre 

todo  los  grandes,  así io  numerosos  dibujos  y 

grabado  m   destruidos  por  completo.  El 

edif.  nuevo  se  terminó  en  1867,  y  desde  enton- 
ces se  ha  ido  enriqueciendo  con  adquisiciones 
importantes.  Ocupa  nueve  salas,  tres  en  el  piso 
ba  i  i,  con  dibujos,  y  seis  en  el  principal,  que  con- 
tienen los  cuadros.  Detrás  del  Museo,  en  La  plaza 
de  Hogendorp,  se  alza  la  estatua  de  GysbertKa- 
rel  van  Hogendorp,  estadista  holandés.  En  el 
Coolsingel  se  encuentran  un  buen  hospital  y  el 
teatro,  y  trente  al  hospital,  en  el  Coolví 
nuevo  Gimnasio  de  Erasmo,  con  hermoso  grupo 
en  el  frontón.  Al  N.  de  la  c,  en  la  puerta  de 
Delft,  única  que  queda  de  las  antiguas  de  Rot- 
terdam, está  el  Jardín  Zoológico,  fin  el  Yaeht- 
Club  hay  un  Museo  Marítimo,  colección  de  ob- 
jetos del  siglo  decimoséptimo  relativos  á  la  Ma- 
rina. El  Zeemanshuis  es  un  asilo  para  marinos. 
El  parque,  que  se  extiende  al  O.,  á  lo  largo  del 
Mosa,  ofrece  agradables  paseos:  tiene  jue 
agua  y  calés,  y  desde  él  se  disfrutan  herniosos 
panoramas  sobre  el  río.  En  medio  de  este  parque 
se  alza  la  estatua  de  Hendrick  Jollens,  poeta 
holandés.  A  orillas  del  Mosa  se  extiende  el  muelle 
llamado  de  Boompjes  (los  pequeños  árboles)  á 
causa  de  los  mezquinos  árboles  de  que  está  plan- 
tado. En  la  extremidad  superior  del  muelle  se 
tienden  sobre  el  río  dos  puentes:  el  del  ferro- 
carril, abierto  en  1877,  que  descansa  en  nueve 
pilastras,  contan  lo  las  de  la  isla  Noordereiland 
y  las  que  se  encuentran  al  otro  lado;y  el  puente 
ele  carruajes  y  peatones,  terminado  en  1878,  que 
tiene  cerca  de  850  m.  de  largo  y  reposa  en  cintro 
pilas.  En  medio  de  la  isla  hay  un  parterre  lla- 
mado plaza  del  Burgomaestre  Hollinan,  con  el 
monumento  de  Stieltjes,  ingeniero  autor  de  los 
planos  del  puerto  do  la  orilla  izq.  Inmediato 
esta  el  puerto  del  Rey.  El  f.c.  y  el  camino  atra- 
viesan el  puerto  por  dos  puentes  giratorios  que 
se  abren  para  dejar  paso  á  los  grandes  buques. 
Mis  allá  del  puerto  del  Rey  se  extiende  la  isla 
de  Feneyoord,  al  S. O.  de  la  cual  hay  otros  dos 
puertos.  Hállase  después  el  puerto  interior,  de 
900  ni.  de  largo,  y  otro  puente  conduce  al  puer- 
to del  f.c.,  de  1200  m.  de  long.,  con  almacenes 
á  los  lados.  Al  E.  de  la  isla  de  Eeneyoord  se  en- 
cuentran la  fáb.  ile  máquinas  y  los  arsenales  del 
Nedcrlandsche  Stoomboot-Maatschappy,  com- 
pañía de  navegación  fundada  en  1823,  que  ocupa 
más  de  1 000  obreros. 

El  río  Rotte  ha  dado  nombre  á  Rotterdam, 
palabra  que  significa  dique  del  Rotte.  Figura 
como  c.  desde  mediados  del  siglo  xtti.  En  1297 
cayó  en  poder  de  los  flamencos;  los  franceses  la 
tomaron  en  179J.  y  sufrió  mucho  á  consecuencia 
de  inundaciones  del  Mosa  en.  1775  y  1825. 

ROTTI:  '.Voy.    Y.   ROTE. 

ROTTNEST:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
occidental  de  la  Australia  del  Oeste,  sit.  alO.  de 
la  desembocadura  del  Swan  liiver,  no  lejos  déla 
costa  del  condado  de  Perth,  de  la  que  está  sepa- 
rada por  el  Estrecho  de  Gage  Road.  Tiene  12  ki- 
lómetros de  largo  por  4  de  ancho,  y  hay  en  ella 
un  taro  de  mis  de  :¡0  de  alcance. 

rottweil:  ffeo.gr.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
la  Selva.  Negra,  Wurtemberg,  Alemania,  sit.  á 
orillas  del  Neckar,  á595  ni.  de  alt.,  en  el  f.c.  de 
Harb  á  Donaneseliingen  y  Villiugen;  (iOOO  ha- 
bitantes. Salinas  y  fuentes  saladas,  con  estable- 
cimiento de  baños;  yacimientos  de  sal  gema;  te- 
jidos de  lana  y  algodón;  tal»,  de  pólvora;  comer- 
cio de  gauados  y  cereales.  Antiguos  muros  y  to- 
rres bien  conservados;  iglesia  de  Santa  ( Jruz,  de 
■ii  á  XIV;  capilla  de  San  Loi'odzo  en 
el  antiguo  cementerio,  con  esculturas  en  madera 
de  la  Edad  Media  y  un  mosaico  romano.  En  la 
paite  más  alta  de  la  c.  esta  el  1 1 oclltllUl'm,  torre 
cuadrada  de  15  ni.  de  alta.  Antigua  o.  libre  im- 
perial, Rottweil  se  alió  en  el  siglo  xvt  con  la 
i  lonfederación  suiza. 

RÓTULA  (ded  lal.  rot&la,  ruodocilla,  por  la 
forma):  f.  Farm,  Tisoí  isco. 

...  trochisens  es  una  palabra  gr¡  sga  que  rig- 
uitiea  RÓTULA. 

Félix  Palacios. 

lo. i  a  i  \:  Unes.,  que  turma  la  parte  anterior 
de  la  rodilla  del  hombre. 
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-Rotóla:  /.'(■/.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  llorragínoas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  región  palustre  de  Cochin- 
china,  y  son  plantas  fmticosas  casi  arbustivas, 
con  los  tallos  sencillos,  erguidos  y  cilindricos:  las 
ramas  cortas,  inermes  y  sencillas;  las  hojas  ao- 
vado oblongas,  enterísimas y  sentadas,  y  las  flo- 
re termínale  .  aproximadas,  de  color  violáceo 
pálido;  cáliz  embudado,  quinquepartido  y  per- 
sistente, con  las  lacinias  agüelas;  corola  hipogi- 
ii ...  quinquepartida,  con  las  lacinias  ovales  y  pla- 
nas; cinco  estambres  insertos  en  la  base  de  la 
corola,  más  cortos  que  ésta,  con  los  filamentos 
alcznados  y  las  anteras  aflechadas;  ovario  casi 
re  ¡olido,  con  el  estilo  apeonzado,  lineal,  casi 
plano  y  de  igual  longitud  que  los  están 
estigma  escotado;  los  tintos  son  bayas  casi  re- 
dondas, jugosas,  uniloculares,  con  cuatro  semi- 
llas, y  tienen  el  tamaño  de  un  guisante  y  la  su- 
perficie lampiña  y  de  color  rojo  intenso;  semillas 
ovales  por  la  cara  externa  y  curvas  por  la  in- 
terna. 

RÓTULA:  Anal,  y  Cir.  Este  hueso  aplana- 
do, situado  en  la  parte  anterior  de  la  articula- 
ción de  la  rodilla,  entre  el  lémur  y  la  tibia,  tie- 
ne una  forma  irregularmente  cuadrilátera. 

De  sus  cuatro  ángulos,  el  inferior  es  el  más 
agudo  y  el  superior  el  más  obtuso.  Su  cara  an- 
terior es  convexa,  provista  de  gran  número  de 
agujeros  nutricios,  y  cubierta  por  prolongacio- 
nes fibrosas  nacidas  del  tendón  de  los  extenso- 
res  de  la  pierna  y  también  por  la  piel.  La  pos- 
terior está  inscrustada  de  cartílago  en  toda  su 
parte  superior,  que  una  ancha  elevación  divide 
en  dos  superficies  ligeramente  cóncavas,  y  que 
corresponde  á  la  parte  anterior  de  la  superficie 
articular  de  la  extremidad  inferior  del  fémur, 
en  términos  que  la  eminencia  media  se  aloja  en 
la  fosa  exterior  de  este  hueso  y  las  fosetas  late- 
rales reciben  la  parte  anterior  de  los  cóndilos. 
La  rótula  es  un  verdadero  hueso  sesamoideo, 
enclavado  en  la  substancia  misma  del  tendón  de 
los  músculos  extensores  de  la  pierna,  que  revis- 
te toda  su  superficie  anterior,  pero  que  sólo  se 
extiende  por  las  porciones  de  la  posterior  que 
carecen  de  incrustación  cartilaginosa.  Este  ten- 
dón se  inserta  á  la  tuberosidad  del  de  la  tibia,  y 
lleva  impropiamente,  por  debajo  de  ella,  el 
nombre  de  ligamento  rotuliano.  Corresponde 
perfectamente  al  olecranon  por  su  posición  y  por 
sus  conexiones. 

La  tibia  no  comienza  á  osificarse  hasta  des- 
pués del  nacimiento,  por  la  formación,  en  me- 
dio del  cartílago,  de  un  núcleo  óseo  que  au- 
menta poco  á  poco  de  volumen.  Es  raro  encon- 
trar varios  puntos  de  osificación.  Está  formada 
la  rótula,  casi  por  completo,  de  un  tejido  celu- 
loso muy  abundante,  atravesado  por  fibras  óseas 
longitudinales,  y  cubierto  por  una  delgada  capa 
de  tejido  compacto. 

Si  la  rótula,  colocada  por  delante  de  la  emi- 
nencia que  forma  la  ro- 
—      dilla,  y  cubierta  tan  sel- 
lo por  piel  delgada  y  mo- 
vible, no  se  rom  pe  á  me- 
nudo, débese  sin  duda  á 
que  este  hueso  es  á  la 
vez  corto,  grueso,  espon- 
joso, y  susceptible  por  lo 
tanto  de  oponer  gran  re- 
sistencia á  la  acción  de 
los   cuerpos   exteriores. 
Muchas  fracturas  de  la 
rótula  se  han  atribuido 
a  c.i  :.l;is    sobre   las  rodi- 
llas, pero    nadie   ignora 
que  entonces  el  peso  del 
tronco  3  de  las  partes  superiores  gravita  casi  en 
absoluto  sobre  la  eminencia  de  ¡a  tibia,  a  la  cual 
c  iu  eita  el  ligamento  rotuliano.  Por  la  flexión 

de  la  pierna  cu  ángulo  recto  esta.  es| ie  de    tll- 

eroí  ilil  es  la  [.niñera  que  choca  con  el  suelo  y 
re  i  i   todo  el  golpe,  mientras  que  la  rótula .  i 
tenida  hacia  arriba  por  el   músculo  recto  ante- 
rior del  muslo,  y  conservando  en  gran  parle  su 

situación  vertical,  sólo  toca   el    plano  en  que   se 
apoya  la  rodilla  tior  su  extremidad  inferior. 

Las  fracturas  de  la  rótula  pueden  ser  produ 
cidas  por  esfuerzos  musculares  ó  por  choques  di 
rectos  con  este  hueso.  Las  primeras  son  más  fre- 
cuentes que  las  otras.  No  es  necesario,  para  que  Se 
rompa  la  i.  tul  i.  que  la  fuerza  muscular  aumen- 
to en  intensidad:  la  ciencia  registra  ejemplosde 
fracturas  de  la  rótula  al  saltar,  al  dar  un  puu- 
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tapié,  al  ejecutar  un  movimiento  brusco  para 
[.revenir  una  caída  hacia  atrás,  etc.  En 
estas  circunstancias,  la  rótula  sólo  e  apoya  por 
un  punto  de  su  superficie  posteriot  contra  la 
parte  anterior  de  los  cóndilos  femorales.  Duran- 
te el  esfuerzo  queentoncesse  realiza,  el  fémur  sir- 
ve de  punto  de  apoyo  á  las  posteriores  aplicadas 
por  arriba  y  por  ahajo  sobre  el  hueso,  y  se  rom- 
pe la  continuidad  de  éste  procediendo  desde  la 
cara  anterior  a  la  posterior. 

Los  cuerpos  cortantes  ó  contundentes  dirigi- 
dos sobre  las  rodillas  pueden  romper  la  rótula 
en  mayor  ó  menor  número  de  fragmentos,  (lian- 
do esto  ocurre  en  las  caídas,  lo  cual  es  mu 
se  necesita  que  la  pierna  haya  estado  doblada 
fuertemente  sobre  la  rodilla,  y  (pie  las  <]■ 
dades  del  suelo  hayan  golpeado  la  minia.  Aun 
entonces  la  acción  muscular  desempeña  impor- 
tante papel  en  la  producción  del  accidente.  El 
más  ligero  choque  sobre  la  rodilla  basta  para 
excitar  las  contracciones  del  recto  anterior,  que 
no  necesita  entonces  una  gran  ira  que 

se  rompan  las  libras  óseas.  Como  la  fractura  suele 
verificarse  por  este  mecanismo  es  machas  veces 
transversa],  aun  en  los  casos  en  que  resulte  del 
choque  de  la  rodilla  contra  el  suelo. 

Existen  notables  diferencias  éntrela-  fi 
ras  de  la  rodilla  producidas  por  esfuerzos  mus- 
culares y  las  que  resultan  de  percusiones  direc- 
tas ejercidas  sobre  la  rodilla.  Las  primeras, 
siempre  transversales  y  simples,  no  se  complican 
con  contusiones  ni  roturas  de  las  [.artes  blandas 
ó  en  la  articulación,  salvo  los  casos  en  que,  des- 
pués del  accidente,  ha  caído  el  enfermo  sobre  la 
región  afecta;  las  segundas  porelcontrai  ii 
á  menudo  oblicuas  ó  longitudinales  y  van  acom- 
pañadas de  extensos  desordenes  en  los   ; 

inmediatos;  algunas  veces  la  rótula  esté   c 

machacada,   reducida  a  gran   númi 
mentos  que  se  se]. aran  en  tedas  condición 
mismo  tiempo  que  se  abre  la  cápsula  articular  ó 
que  la  cavidad  .le  esta  se  llena  de  sangre.    Esl  is 
circunstancias  complican,  como  se  comprendo, 
el  pronóstico  de  la  enfermedad  principal. 

Sea  como  quiera,  suele  ser  fácil   reconocer  las 
fracturas  de  la  rotula.  Cuando  el  hueso  esta  luto 

transversalmente,   si  el  enleri istaba  de  pie, 

cae  acto  continuo  y  no  puede  levantarse;  si  in- 
tenta hacerlo  observa  desde  luego  qne  el  miem- 
bro ha  perdido  su  fuerza  y  solidez.  Se  hace  im- 
posible la  marcha  y  el  herido  ajanas  puede 
arrastrarse  por  el  suelo,  con  la  pierna  extendi- 
da, sirviéndose  del  miembro  opuesto.  Estos  sín- 
tomas tan  característicos  indican  ya  la  existen- 
cia de  la  fractura:  examinando  la  rodilla,  se  la 
encuentra  deformada,  aplanada,  y,  colocando 
los  dedos  sobre  la  rótula,  es  fácil  percibir  la  se- 
paración que  existe  entre  los  fragmentos  de  este 
hueso.  De  ellos  el  superior  es  arrastrado  hacia 
arriba  por  los  músculos  cuyo  tendón  recubre, 
mientras  que  el  inferior  queda  retenido  en  el 
punto  normal.  Extendiendo  fuertemente  la  pier- 
na y  elevando  la  totalidad  del  miembro  sobre  la 
pelvis,  se  relajan  los  músculos  de  la  parte  ante- 
rior del  muslo  y  desaparece  casi  tuda  la  si  |  re 
ción  que  existía  entre  las  dos  porciones  opues- 
tas del  hueso,  i  logiendo  entonces  los  fragmentos 
y  frotándolos  uno  contra  otro  en  sentido  con- 
trario, resulta  una  crepitación  sensible  al  tacto 
y  algunas  veces  al  oído,  que  ilustra  en  gran  ma- 
nera el  diagnóstico  de  los  casos  dudosos.  La  bin- 
chazón  que  sobreviene  en  la  rodilla  DO 
oponer  grandes  obstáculos  a  estas  maniobras  ex- 
ploratorias; por  lo  demás,  el  poCO   gl'OSOl'  'le  las 

partes  y  la  blandura  del  tumor   permiten  casi 
siempre  llegar  sin  grandes  dificultades  basta  la 
rótula  y   reconocer  la  solución   de  continuidad 
que  presenta,  si  los  dedos  resultan  defici 
para  salir  de  dudas,  los  antecedentes  deles 
imposibilidad  absoluta   de   sostenerse  sobre  el 
miembro  alecto  y  de  levantarle  cu  su  totalidad. 
bastarían  para   demostrar   la   existencia  de  la 
fractura.  Laslesiones  de  este  genero,  que  son 
oblicuas  ó  longitudinales,  exigen  un  examen  más 
minucioso,  por  la  escasa  separación  de  los 
mentos. 

Es  muy  raro  que  las  fracturas  de  la   rótula  se 
consoliden  por  un  callo  óseo,  sólido,  semejante 
al  que  so  lorma  en  los  demás  huesos,  Sin  em- 
bargo,  la   ciencia  posee  algunos  casos  de 
género. 

\  pesar  ds  la  irritación  que  siempre  a 
iiaál  '    fra  turas  de  la  rotula,  hay  que  oouparse 
inmediatamente  de  su  reunión.    No  I    ■• 
perder  un  instante,  si  el  cirujano  quiere 
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rar  el  resultado  de  sus  esfuerzos.  Se  colorará  el 
miembro  en  la  misma  posición  que  debe  conser- 
var mientras  dure  el  tratamiento,  es  decir,  ex- 
tendí lo  sobre  el  muslo,  procurando 

halle  inclinado  hacia  la  pelvis,  El   plano 
i  use  el  miembro  debe  ser  sóli- 
do, invariable,  para  que  el  miembro  no  pueda 
descender  un  solo  instante. 

Muchos  vendajes  se  han  ideado  para  reunir 
las  fracturas  de  la  rótula.  La  índole  de  este  ar- 
tículo impide  entrar  en  prolijas  descrip 
El  más  antiguo  de  ellos,  el   S  de  guarismo,  se 
preparaba  con  una  venda  de   10  á  12  varas  de 

cuyos  cabos,  entrecruzados  detrás  de  la 

lilla,  pasaban  alternativamente  por  enci- 
ma y  por  debajo  del   hueso  roto,    Gruesas  com- 

v  láminas  -le  cartón,   aplicadas  inmedia- 
tamente sobre  la  piel,  consolidaban  el  vi 

-RÓTULA:  Top.  v  1/  ■.  Para  unir  despiezas 
indo  articulación  de  modo  que  puedan  te- 
se  vimiento  en  diversos  sentidos  las  prime- 
ras sin  perder  su  relación  se  emplea  la  pieza 
llaiu  cía  rótula,  que  generalmente  está  formada 
In.r  un  vastago  term  nado  en  ambos  lados  por 
dos  remates  esféricos  que  son  cogidos  por  unas 
mandíbulas  á  que  oprime  un  tornillo  de  presión; 
algunas  veces  el  vásl  igo  va  unido  á  otra  pieza, 
qne  puede  ser  !a  biela  de  una  máquina.  Donde 
u-i  de  la  rótula  es  en  algunos  instru- 
mentos de  Topografía,  formando  loque  se 

de  nuez;  se  coloca  entre  el  trípode 
y  la  plataforma  á  que  el  instrumento  se  fija; 
tan  pronto  la  articulación   es  sencilla,  eu  cuyo 

>1  vastago   va  unido   á   la  plataforma  del 
tupo  1"  v  termina  superiormente  en  una 
que  es  cogida  por  dos  mandíbn 

cerrarse,  se  fijan  en  la  posi  ion 
conveniente  con  un  tornillo  de  presión  que  las 
Oprime,  tan  pronto  es  doble,  y  entonces  el  trípo- 
de lleva  dos  mandíbulas  que  cogen  á  la  estera 
inferior  de  la  rótula,  y  la  plataforma  otras  dos; 
Eos  tornillos  de  presión  sirven  para  fijar  la  po- 
■  :,  ¡ón  de  la  sistema,  muy  us  i- 

do  en  los  instrumentos  antiguos,  se  ha  relegado 
hoy  casi  al  olvido  desde  que  las  plataformas  de 

[i  a  permiten  dar  al  limbo  de  un   instru- 
mento una  posición   lija  cualquiera  con  toda  se- 
guridad y  gran  sel  -  la  articula 
le  rótula  es  sumamente  molesta,  no  pu- 
diéndose colocar  la  plataforma  en  una  posición 

ainada  sino   por  movimientos 

uto  no  es  aplicable  á  niveles,  teodolitos 
y  otros  instrumentos  de  precisión,  usándose  tan 

en   pautóme! 
planchetas;  la   posición  del  instrumento  se  lija 

ir  el  rozamiento  de  las  mandíbulas  con  la 
i  que  oprimen,  y  por  tanto  un  golpe  pue- 
de hacerla  cambiar,  siendo  además  por  extremo 
difícil  colocar  el  instrumento  en  estación,  razo- 
nes que  han  hecho  abandonar  este  sistema  por 
otros  mucho  más  perfeccionados. 

ROTULAR:  a.    Poner   un   rótulo   á   cualquiera 
cosa  ó  en  cualquier  parte. 

orna  razón  de  los  almacenes,  se  manda 
ROT!  i  irlos! 

JOVELLAXOS. 

...  hoy  presenta  Madrid  un  aspecto  halagüe- 
ño que  parecía  irrealizable  hace  pocos  anos... 
se  han  c  docado  cubetas  urinarias  en  las  es- 
quinas, se  rotólo  los  primeros  faroles  de  cada 

calle,  etc. 

Mi  ¡oxero  Romanos. 

ROTULARÍA  (del  lat.   rotula,    rnedecita  :    !. 
ñero  de  plantas   fósiles  perteneciente  al 
tipo  de  las  criptógamas  tibrosovasculares,  orden 
de  las  marsiliáceas,  cuyas  especies  se  encuentran 
en  el  terreno   carbonífero,   caracterizándose  por 
sus  tallos  sencillos  ó  ramosos,  articulados  y  pro- 
en  cada  articulación  de  un  verticilo  com- 
puesto de  seis,  ocho,    10  ó   12  hojas  oblongo- 
cuneiformes,  ya  enteras,  con  el  ápice  trun 
denticulado,  o  ya  bilobas,  con  loslóbulos  bipar- 
ó  ya,  por  último,  bífidas,  con 
tos  lóbulos  lineales  estrechos. 

—  ROTULARÍA:  I  ñero  de  la  familia 

ilc  los  tnbícolas,  orden  quetópodos,  clase  de  los 
anélidos  y  tipo  délos  gusanos.  Es  uno  délos 
mi  caractei  sticos  representantes  fósiles  del 
grupo  en  que  se  halla  comprendido  y  que  tan 
mal  se  presta  á  la  conservación  en  este  estado; 
fu  ,  ii, lo  por  Dcfrance  sobre  una  especie  del 
.  llamada  también 
lOBO  -Mil 


ROTO 

Ha  por  líronn,  siendo  un  fósil  que  carac- 
teriza por  completo  á  un  determinado  horizon 
te.  I  unió  tuliícola  habitaba  en  tubos 
damente  variados,  calizos   ó  membranoso 
compuestos  de  le  arena  y  otras  pal 

se  agTi  ¡aban  para  constituir  el  citado 
tubo,  y  se  comprendera  por  esto  la  gran  dificul- 
tad que  se  presenta  para  la  determinación  pre- 
cisa de  las  especies  fósiles,  puesto  que  no  se  co- 
nocen ni  las  partes  I, '.indas  ni  el  animal  con 
que  se  hace  el  diagnóstico  de  los  tubo-.  Es 
un  tubo  calizo  alargado  de  firma  muy  variada, 

dar,  encorvado,  que  se  presentaba,  ya  fijo 
o  ya  libre,  sobre  diversos  cuerpos,  siendo  unas 
veces  único  y  estando  otras  reunido  en  grupos. 
Su  gran  parecido  con  las  conchas  tubuliformes 
del  género  de  los  gasterópodos  denominado 
-  sólo  en  su  parte  externa,  pues  no 
presenta  tabiques  transversales  que  dividan  la 
concha:  también  se  ha  confundido  con  el  géne- 
ro Dentalv  m,  pero  aquel  tiene  en  su  extremi- 
dad ad  na  abertura  que  falta  por  com- 
pleto en  la  Rotularía.   Las  diversas  especies  de 

'a  que  se  unen  al  género  que  describimos 
aparecen,  con  poca  abundancia,  eu  los  terrenos 
neos,    habiendo   dado   también   algunos 
ejemplares  el  lías  y  el  trías,    pero  donde  venía- 
nte abundan  es  en  las   formaciones  del 
terreno  en  .  En  la  formación  numulí! 

donde  se  presenta  como  especie  característica  la 

ROTULATA:  f.  Colección  de  rótulos. 

-Rotdlata:  fam.  Rótulo;  título. 

En  ROTULATAS  de  tiendas  y  almacenes  lee- 
mos hoy  "A  ,'<  villa  'le  Madrid,  Al  oso  blan- 
co.» etc. 

Baralt. 

ROTUL!ANO,  NA  i  ■.  adj.  Anat.  Que 

se  refii  :  nía. 

.  -  Aunque  al    pri 
puede  deci  ligamento  no 

li  I   tríceps,  una   vez 
completamente  osi  itula  constituye  un 

verdadero  ligamento.  Por  arriba  se  inserta  en  el 
'iii  e  de  1  ti  una   pequeña   parte  de 

1  postei  ioi  de  le  lo  que 

que  se  inserta  en  ! 
anterior.  De  esta  doble  inserción   resulta  que, 
cuando  e  el  miembro,  lai     nía  seapli- 

contra  la  polea  femoral.  Por  debajo  se 
i  anterior  do  la  tibia. 
El   ligamento   rotuliano  está  dotado  de  una 
gran   i  Su   grosor,  que  es  uniforme, 

varía  de  metros,  tiene  de  5  á  6  centí- 

9  de  alto,  y  de  ancho  3  en  la   parte  supe- 
rior y  2  en  la  inferior.  La  din  ni, cu- 
to rotuliano  no  es  la  misma   qne  la  del  tendón 
del  trici                           icua  hacia  abajo  y  afuera. 
Resulta,  pues,  que  <  1  ti  n      n.  la  rótula  y  elliga- 
mento  no  siguen  una  línea  recta,  porque  conver- 
gen  formando  un  ángulo  muy  obtuso  abierto 
fuera  y  cuyo  vértice  corresponde  á  la  ró- 
tula. I                                      pronunciado  cnan- 
to mayo                  ¡viación    literal  de  la  rodilla: 
n   del   trice], s   -i_'ue  la  direc- 
1    muslo  y  el    ligamento  la  de  la  pierna. 
En  virtud  de  esta  dispo  i                ndo  el  tríceps 
i'.osa  tiende  á  enderezar- 
se v  la  rótula  se  encuentra  necesariamente  diri- 
hacia  fuera. 

RÓTULO    del    lat.  DI.  TÍTULO 

lira  ó  liase  con  que  se  enuncia  ó  da  á  conocer  el 
asunto  ó  materia  de  una  obra  científica  ó  litera- 
cualquier  pa  iscrito  ó  impreso,  ó 

de  cada  una  de  las  partes  ó  divisiones  de  un 
libro. 

ii'LOdel  legajo  es  la  sentencia  latina 
que  me  sirve  de  epígrafe  ( Sesci  labi  r. 
V  ALERA. 

-  RÓTULO:  Título;  letrero  ó  inscripción  con 
que  se  indica  ó  da  á  conocer  el  contenido,  objeto 
ó  destino  de  otras  cosas. 

...  según  lo  muestra  el  rótulo 

,'ior. 
Entro  en  él  y  me  compongo. 

ÓN  DE  LOS  HERR] 

-  Mosquera  ocul!    I 
El  bote,  yo  no  soy   manco, 
Y  soy  alcalde, 
El  bote,  el  RÓTULO  vi... 

Y  ¡decía?-  Espi 

Hartzenbusi  II. 


TiOTT- 


B    i'ULO    '       1,1  que  se   lija  en  los  cantones 
para  dar  noticia  ó  aviso 

laseponiend  a  las  esquinas 

de  las  calles  y  puertas  de  los  templos,  y  aun- 
pregona,  se  está  la  mercadería  in- 
tacta. 

A.  DE  Sala-  Barbadillo. 

Eu  la  silla  baja  que  está  á  los  pies  de  la 
ral  hay  un  RÓTULO  eu  letras  romanas  que 
dice: 

Jovellanos. 

-  RÓTULO:  En  la  curia  romana,  despacho  que 

i  u  virtud  de  las  informaciones  I 
por  el  ordinario,  de  las  virtudes  de  un  sujeto, 
para  qne  se  haga  la  misma  información  en  nom- 
ine del  papa,  y  proceder  á  la  beatificación. 

-  RÓTULO:  En  la  Universidad  de  Alcalá,  lista 

bachilleres  que  habían  de  obtener  la  li- 
le graduarse  de   maestros  en  artes  ó  de 
doctores  en  Teología  y  Medicina  por  el  orden  de 
primero,  segundo,  etc.,  que,  atentos  los  méritos 
de  los  sujetos,  se  les  prescribía. 

ROTULOIDEA:  i.  I  I   ñero  déla  tribu 

délos  escutelinos,  familia  de  los  clipeástridos, 
grupo'-  ata,  suborden  de  los  irregula- 

len  euquinoideos,  clase  equinoideos  y  tipo 
de  los  equinodermos.  Dentro  de  la  tribu  porte- 
as formas  tienen  agujeros  y 
escotadlo  ls;  el  ca]  arazón  es  elíptico,  pero  mar- 
cándose en  i-l  por  depresiones,  aunque  bastante 
di  biles,  los  hilados  de  que  está  formado:  i 
alto,  presentándose  más  bien  deprimido;  los 
ambulacros  son  petaloides  ó  subpetaloidc 

conjugados;  el  madreporites 
odo  el  aparato  ai  ical  y  el  peí  ¡ 
es  de   forma   redondeada  y  central,  estando  el 
ano  col  _n.  El  mas  carac- 

Rotuloidea  es  el  tener  dos 
ujeros  circulares  en  el  c 
,',',n  yo 

imbulacros  p  i         Mar   su 

boi  le  anterior  entero  y  su  borde  posterior  esco- 

species   de  este  género, 

poi    Ether,      las  formaciones  terciarias, 

leí  género  _fi  Agassiz,  que  se 

tener  dos  escotaduras  en  el  borde 

iiarazóll. 

ROTUMA:  ',  1         le  la  Polinesia,  Oceanía, 

sit.  al  N.  E.  del  Archipiélago  l'ivi  ó  Yiii.  del  que 
dista  unos  500  knis.,  á  los  12°  30'  de  lat.  S.,  J 
de  Hierro    174°  E.  de 
1  íreenwich  .  Fué  descubierta  en  1791 
por  el  capitán  inglés  Edwards,  que  la  dio  el  nom- 
bre de  Greenville.  La  rodean  los  islotes  Havao 
al  X.;  Osia  y  Atangaha  ó  Hazna  al  E. :  Solo  y 
o  -         I  ■  Hobahoy,  Toma- 

Batan  ó  Aiin.i.  Hozlawac  ó  Cleft  y  Eveia 
o  Ataña  al  O.  Tiene  36  kins.-  de  extensión.  Las 
costas  -on  acantiladas  y  escasos  los  puertos,  pues 
sólo  las  bahías  de  Oinafa  y  Lee,  en  la  costa  N., 
pueden  recibir  buques  de  regular  calado ;  y 

n  circundan  la  isla  peligrosos  bancos  de 
coral  la  u  es  difícil,  y  por  lo  mismo  no 

lío  el  porvenir  político  y  comercial 
ii.  cubierta  de  frondosa  vege! 
que  asciende  por  las  laderas  de  las  montañas, 
entre  las  cuales  al  S.E.  descuella  el  pico  Epi- 
pigi,  de  forma  piramidal.  En  el  centro  y  hacia 
el  O.  hay  otra  montaña  cuya  cumbre,  la  más 
elevada  do  la  isla,  mide  nnos  1  000  m.  de  alt.,  y 
en  ella  se  encuentra  el  cementerio  donde  re] 
los  cuerpos  de  los  principales  jefes  de  la  isla.  Mu- 
cho anb  r  á  la  cima  se  abre  en  la  ladera 
de  la  montaña  una  profunda  hendedura,  cráter 
extinguido,  cuyas  paredes  cuite  boy  la  exube- 
rante '.  -  OS.  El  clima  , 

húmedo,  y  constante  el  calor  durante  todo 
el  año,  aunque   no  muy  intenso,  á   causa  de  la 
proximidad  del  mar  y  de  los  vientos  alisi 
S.E.  que  pasan  sobre  la  isla  con  gran  im] 
sid. ni  durante  nueve  meses  del  año;  en  los 

que   corresponden  al  verano     dicieml  re, 
■  plan  vientos  huracana' 
X.  v  ( i.  ,y  las  lluvias  son  muy  frecuentes  y  al  un- 
es de  cocoteros,   campos 
ade  cutre  hierbas  y  arbustos, que  dan  her- 
mosísimas y  variadas  flores,  crecen  el  naranjo, 
el   1. aiiaiio.  la   higuera   infernal,  el  manzano  de 
i  y  el  algodonero  silvestre,  y  plantaciones 
de  taro  y  batata  que  se  cultivan  con  esmero,  de- 
m   la  excepcional  fertilidad  de  esta  isla: 
pero  el  produ  v  tiene  verdadera  impor- 
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taiicia  comercial  como  fuente  principal  de  rique- 
za para  loa  indígenas  es  el  aceite  de  coco,  que 
venden  ó  los  extranjeros  á  cambio  de  telas,  pól- 
vora y  armas  blancas  y  de  fuego.  La  tierra  y  el 
clima  se  prestan  al  cultivo  do  azúcar,  algo  I  i 
tab  ico  y  café;  este  último,  completamente  des- 
conocido ei  el  país,  podía  cultivarse  en  las  re- 
giones altas,  y  en  las  tierras  de  la  costa,  más 
cálidas  y  húmedas,  el  algodón  y  el  azúcar.  La 
launa  es  muy  pobre:  los  animales  domésticos, 
cerdo  ó  puaka,  toro  y  perro,  son  importados,  y 
el  único  mamífero  que  tiene  nombre  indígena 
es  una  especio  de  rata  ó  ratón.  Pueblan  hoy  la 
isla  2  680  individuos  procedentes  do  Nueva  Ze- 
landa o  del  Archipiélago  Samoa,  cuyos  naturales 
pudieron  ser  conducidos  en  sus  piraguas  á  ll<>- 
tuina  por  los  vientos  alisios.  Los  hombres  son 
fornidos  y  de  buena  estatura,  de  piel  cobriza, 
fisonomía  inteligente,  ojos  expresivos,  nariz  olía- 
la, boca  grande,  dientes  muy  blancos  y  escasa 
barba.  Las  mujeres,  bastante  agraciadas,  espol- 
vorean con  cal  y  adornan  con  flores  su  negra  y 
abundante  cabellera.  Hablan  un  dialecto  poli- 
nesio semejante  al  de  las  Tonga  y  Samoa.  Mu- 
chos visten  ya  como  los  euro] s;otros  usan  to- 
davía los  primitivos  cintos  y  enaguillas  de  tola, 
fabricados  con  corteza  de  árbol.  Se  taracean, 
pero  sólo  en  el  brazo  ó  antebrazo.  Los  pueblos  ó 
aldeas,  sit.  casi  todos  en  la  playa,  contienen  de 
80  á  100  habitaciones  construidas  con  hojas  de 
coco  entrelazadas  y  sujetas  sobre  maderos  lijos 
en  tierra.  El  hogar,  formado  por  cuatro  piedras, 
está  en  el  centro  de  la  choza  ó  casa,  y,  perfecta- 
mente cimentado  en  el  suelo,  es  el  último  vesti- 
gio   ([lie   quedado  estas   consta  ueeiolies    e    ilnliea 

el  emplazamiento  de  antiguas  aldeas.  Mr.  Forbes 
ha  encontrado  numerosas  piedras  «le  hogar,  lo 
(jilo  hace  suponer  que  la  población  era  en  otro 
tiempo  mucho  más  densa  que  hoy.  De  carácter 
afable  y  pacífico,  aunque  embóstelos  y  un  tanto 
aficionados  á  lo  ajeno,  los  indígenas  de  Rotuma 
ha.cn  vida,  tranquila  y  por  demás  monótona. 
Las  tierras  cultivadas,  que  exigen  muy  poco 
trabajo,  se  transmiten  de  padres  á  hijos;  las  in- 
cultas y  los  bosques  del  interior  son  bienes  co- 
munes. Hace  cincuenta  años  eran  idólatras,  aun- 
que hay  viajeros  que  los  calificaron  de  ateos,  por- 
que no  vieron  templos  ni  ídolos,  y  de  sus  ideas 
religiosas  sólo  pudieron  comprender  que  creían 
en  la  existencia  de  ciertos  espíritus  malévolos, 
causa  de  todas  las  desgracias  que  afligen  al  hom- 
bre. A  mediados  de  este  siglo  los  padres  maris- 
tas  y  los  protestantes  ingleses  establecieron  al- 
gunas misiones  en  la  isla,  y  muchos  indígenas 
aceptaron  la  religión  cristiana.  Cuando  eran  ateos 
ó  idólatras,  nunca  el  fanatismo  ni  la  intolerancia 
turbó  su  tranquila  vida;  mas  los  ministros  de 
Cristo  hiriéronles  comprender  prácticamente  lo 
que  eran  las  discordias  religiosas,  pues  la  ene- 
mistad entro  los  misioneros  lómanos  y  anglica- 
nos  promovió  cruenta  guerra  civil,  en  la  que  se 
aliaron,  contra  los  protestantes,  indígenas  cató- 
licos  y  los  aún  no  conversos,  casi  todos  pertene- 
cientes á  una  tribu  rival  de  otra  que  profesaba 
la  doctrina  evangélica.  Cesó  la  guerra;  pero  hoy 
mismo,  cristianos  ya  todos  los  liabits.  de  Rotu- 
ma, las  ibis  tribus  rivales  forman  en  distinta 
iglesia:  una.  es  católica  y  otra  luterana.  La  isla  de 
Rotuma  pertenece  á  Inglaterra,  que  en  1875  la 
anexionó  á  sus  dominios  á  solicitud  de  las  dos  tri- 
bus enemigas  que  á  un  tiempo  despacharon  emi- 
sarios á  sir  Arturo  Gordon,  gobernador  délas 
Vi  ti,  oon  la  pretensión  de  que  la  Gran  Bretaña, 
al  tomar  posesión  de  la  isla,  satisficiera  las  oxi- 
génelas de  cada  una  de  ambas  (ribos,  y  con  la 
esperanza,  ya  realizada,  do  que  cesara,  mediante 
la  aeci  ai  ib-  un  ¡m  leí  políticamente  superior  al 
de  los  misioneros,  el  estado  de  intranquilidad 

que  las  d¡S 'lias  religiosas  y  los  odios  de  tribu 

ocasionaron.  La  paz  y  el  progresivo  desarrollo 
de  los  cultivos  ¡if  caña  de  a  :úcar  y  algodón 
han  contribuido,  con  el  mayor  tráfico  y  adelan- 
to de  la  cultura  general,  resultado  de  más  fre- 
cuentes comunicaciones  con  las  islas  Vi  ti,  á  au- 
mentar la  riqueza  agrícola  del  país  y  el  bienes- 

tal    le     i    li  1 1)¡  I  .  Sin  embargo,  precis e  co 

iioi 'i t  que  la  isla  de  Rotuma,  á  pesar  do  su  r¡- 
que-ay  fertilidad,  no  tiene  gran  porvenir  polí- 
tico ui  e ereial,  porque  os  tierra  pequeña  j  de 

i  población,  falta  do  buenos  puertos  y  muy 
apartada  de  las  rutas  mercantiles  del  Pacifico 
[U.  Bcltrán  y  Ró  pide,  La  Polinesia). 

ROTUNDA:  I.  Ib  >  i  un  ha  ;  templo,  edificio  i  1 9 1 1  i 
de  planta  circular. 


ROTUNDAMENTE:  adv.  ni.   Do  Mil  modo  claro 

y  preciso,  terminantemente. 

...;  otros  niegan  ROTUNDAMENTE  que  en  niñ- 
een caso  sea  permitido  el  feticidio;  etc. 
MOXLAU. 

ROTUNDIDAD  (del  lat.  rotunoVíias ):  I.  Calidad 
de  rotundo. 

...  era  (el  anfiteatro)  como  dos  teatros  jun- 
tados cu  uno  ó  dos  visorios,...  más  lar::"  que 
ancho  y  de  figura  oval  y  cierta  ROTUNDIDAD 
prolija,  etc. 

Mariana. 

ROTUNDO,  DA  (del  lat.  rotündus);  adj.  RE- 
DONDO. 

...  les  ciñó  las  cabezas,  con  tal  insignia  en 
forma  rotonda,  demostrando,  que  balea  de 
circunvalar  on  aquella  tornia  con  las  armas 
toda  1.a  tierra. 

Francisco  de  Olivares  Muuillo. 

-Rotundo:  lig.  Aplicado  al  lenguaje,  lleno 
y  sonoro. 

-Rotundo:  lig.  Claro  y  preciso,  terminante. 

Negativa  ROTUNDA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

ROTURA  (de  ¡oto):  f.  Abertura  que  se  hace  en 
un  cuerpo. 

Pedro  Alonso  (Saliendo  por  la  ROTURA  hecha 
en  la  pared). 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  ROTURA:  Rompimiento  que  se  hace  en  la 
tierra  que  nunca  se  ha  labrado. 

-  Rotura:  Contrarrotura. 

-  Rotura:  ant.  fig.  Desorden,  libertad  de  cos- 
tumbres, libertinaje. 

-Rotura:  Veter.  Electo  de  romperse  ó  ras- 
garse una  parte  del  organismo. 

ROTURAR  (ile  rotura):  a.  Romper  las  tierras 
eriales  para  aplicarlas  al  cultivo. 

Cuando  so  rotura  un  {irado,  ó  se  despalma 
una  dehesa,.. .hay  que  sajar  el  césped  en  lonjas 
de  tepe  ó  gleba,  etc. 

Olivan. 

ROTURAS:  Geog.  Aldea  del  ayuut.  de  Caba- 
nas, p.  j.  de  Logrosán,  prov.  de  Cáceles;  483 
habits.  11  Lugar  con  ayuut. ,  p.  j.  de  Peñafiel, 
prov.  de  Valladolid,  diúe.  de  falencia;  173  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Pifie!  y  Porquera.  Terreno 
llano;  cereales,  vino  y  legumbres. 

ROU:  Biog.  Primer  duque  de  Normandia. 
V.  Rollón. 

rouan:  Geog.  V.  Rúan. 

ROUARD  PAZ  SOLDÁN  (Manuel):  Biog.  Sa- 
bio peruano.  N.  en  Lima  en  1839.  M.  á  29  do 
septiembre  de  1872.  Alumno  distinguido  de  la 
Escuela  Politécnica  de  París,  allí  concluyó  sus 
estudios  geodésicos,  notándose  desde  entonces 
en  el  joven  un  espíritu  observador  apto  para 
sorprender  los  secretos  de  la  Ciencia.  Abando- 
nando sus  cursos  de  ingeniero,  desde  su  primera 
juventud  se  dedicó  al  estudio  de  las  Ciencias 
naturales,  y  muy  especialmente  á  la  .Meteorolo- 
gía. Era  natural  que,  poseyendo  este  género  de 
conocimientos,  pronto  se  distinguiese  en  el  Pe- 
rú. Así  sucedió  en  efecto,  y  el  nombre  de  Rouard 
Paz  Soldán  fué  luego  ventajosamente  conocido. 
A  esto  contribuyeron  la  vida  de  infatigable  es- 
tudio que  llevaba,  su  modestia,  la  circunspec- 
ción de  su  carácter,  y  principalmente  la  publi- 
cación de  una  obra,  entonces  única  en  su  genero 
en  el  Poní,  en  la  que  están  consigna  las  coll  110 
table  exactitud  las  variaciones  higrométricas, 
de  temperatura  y  barométricas  del  clima  de  Li- 
ma. I, iis  estudios  de   Rouard    Paz  Soldán  no  so 

habían   limitado  á  la   Meteorología:  sus  co a 

m  ion  los  astronómicos  oran  tan  amplios  como  so 
necesitaban  para  rectificar  los  cálculos  hechos 
por  el  barón  de  Huinbohlt  sobre  la  latitud  de 
Lima,  b'ou.ir !  emprendió,  efectivamente,  esa  rec- 
tificación, y  la  llevó  a  cabocon  muy  buen  éxito, 
haciendo  sus  observaciones  desde  el  mirador  do 
la  chacra  de  San  Isidro.  En    1864  fué  nombrado 

por  el  gobierno  joto  de  la  eolnisioll  encargada  de 

til  ti  los  límites  del   Perú  con  el   Brasil .  con  ol 

encargo  de  asociarse  á  un  agente  de  este  Impe- 
rio par. i  red ificar  les  límites  entre  ambos  pal 

sos.    Allí,    bólido   por   la    Hecha    <\c  un    salvaje. 

perdió  una  pierna,  y  tnvoque  regresar  .i  curarse 


á  Lima.  De   vuelta    a  esas  mismas   regh 
llevando  el  mismo  objeto  que  entonces,  Rouard 
Paz  Subían  minió,  de:    ra    adámente,  di 
acaso  inconclusas  mil   curiosas  y  útile:   ol 
ciones  relativas  á  la  hi  '.  i   . 

ma  de  estos  países  inexplorados  casi,  y  al  i 
de  la  comisión  que  desempeñaba.  Su  muerte 
ció  en  las  legiones  amazónicas,  ala        . 
dura  del  río  Telf  . 

roubaix:  Gcog.  < '.  cap.  de  dos  cantone 
trito  de  Lille.  dep.  del  Norte.  Francia,  -it.  .<  II 
kms.  alN.E.  de  Lille,  á  orillas  del  Ca 
baix,  á  35  ni.  do  alt.  sobre  ol  nivel  del  i 
estación  en  los  f.  ■■.  de  Lille  a  Cante  y  de  Tour- 
euing  a  OrchieS;  11  1  :•  1  7  liabits.  Escuelas  Nacio- 
nales de  Artos  Industriales  y  do  Música;  I 
Eclesiástico;  Sociedad  de  Emulación  fundo 
1868;  .Museos  de  Arte,   Arqueología,    ll¡ 
Natural é  Industrial;  Biblioteca  con  10000  volú- 
menes. Numerosas  fábs.  de  hilados  y  tejidos  de 
lana,  algodón  y  seda,  y  otras  muchas  industrias 
relacionadas  con   és(  i,  como  son    la  lab    dé  má- 
quinas,  peinado  é   hilado  mecánico  de  lanas, 
tinte,  aprestos,  estampación  de  tejidos,  eto 
También   hay   muchas   fundiciones  de    hi 
acero  y  cobre. Hay  pocos edifs.  que  ofrezca; 
res;    pudieran  citarse    la   lasa    Consis tonal,   el 
teatro,  el  hospital  y  la  iglesiade  San  .Martín.  El 
cantón  E.  comprende  parte  de  la  c.  y  un  muni- 
cipio; el  cantón  O.  el  resto  de  la  c.  y  dos  muni- 
cipios. 

ROUBAUD:  Geog.   Y.  RlBAUD. 

roubieu    Guillermo  José):  Biog.  Botánico 

y  anatómico  trances.  N.  en  Montpcllíei  en  1  7 ."■  T . 
M.  en  1S34.  Se  doctoró  en  17'.'^:   lie    prom 
y  dio  por  algún  tiempoel  curso  de  Anatomía  en 
la  Escuela  de  Montpellier.  También  se  ck  upó  mi  - 
olio  de  las  plantas  que  crecen  en  los  al  redi 
de  Montpellier  y  en  lasCevenas.  Un 
años  presidió  la  Sociedad  de  Historia  Natural  de 
Montpellier  y  suministró  diferentes 
las  Amenidades  académicas  publicadas  | 
cha  sociedad.  Dalia  cursos  particulares  de  I'   tá- 
nica y  Anatomía  en  un  jardinito  situado   lucra 
de  la  ciudad,  y  uno  de  susdiscípulos  ledei 
género  de  plantas.  Roubieu  publicó:  Q 
bre  la  sensibilidad  de  las  plantas;  7é  ñ 
bre  el  efi  ció  de  las  rala  s  del  cnanto;  < 
Anatomía  y  de   Historia  Natural,   etc.    Había 
emprendido  un  gran  trabajo  sobre   los  hongos, 
las  variedades  de  uva,  oliva,  cerezas  é  higos  cul- 
tivados en  el  .Mediodía. 

roubillac  (Luis  Francisco  :  Biog.   Escul- 
tor francés,  N.  en  Lyiin  en  1695.  XI.   en   Lon- 
dres en  1762.  Tuvo  por  maestro  á  Balthasar,  de 
Dresile,  y  después  á  N.  Coustou.  En  1730  con- 
currió á  París  para  el  premio  de  Roma  y  obtuvo 
el  segundo  premio  en  el  asunto   Daniel 
do  á  la  casta  Susana  en  el  momenioen  p/i 
conducida  al  suplicio.  Después  pasóá  Inglaterra, 
en  donde  adquirió  una  gran  reputación  por  sus 
obras;  las  principales  son:  la  Estatua  de  tía 
la  Estatua  de  Jorge  I:  la  Estafa  on;  los 

bustos  de  muchos  hombres  ilustres:  el  ÍIow 
to  i!-'  mistnss  Nightingale,  etc. 

roubióN:  Geog.  Río  del  dep.  de  Drome,  Fran- 
cia. Lo  forman  pequeños  torrentes  que  bajando] 
monte  de  Mielandre  y  del  coll  ido  del  Sauce  i 
del  Estellón;  baña  á  liourdeaux,  recibe  poi  la 
dra.  el  Vebre  y  por  la  izq.  elJabrón,  aguas  aba- 
jo de  Montelimar,  vuelve  al  S.S.O.  y  se  pierdq 
cu  la  milla  izq.  del  Ródano  después  de  un 
de  no  kms. 

roucas  blanc  (Le  :  '-     ■    Establecimiento! 
de  I  .a  nos  y  grupo  de  quintas  y  casas  de  re 
el  municip.  de  Marsella,  dep.  de  las  Boi 
Ródano,  Francia,  sit.   á  orillas  del  mar,  al  pie 
de  una  colina.    Aguí-  cloruradas  sódicas  y  mag- 
nésicas,  -  '-"-'"  de  ii  iiq  eratura. 

ROUCOS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  de  La  Pena,  ayunt.  de  Cenlle,  p.  j.  di 
Ribadavia,  prov.  do  Orense;  25  edifs. 

ROUCHER,.ii  as  Antonio  ¡  Biog.  Poi  ta  fran- 
cés. V  on   Montpellier  en    17  i."'.    XI.  deca 
do  en  Pansa  25  de  julio   do  1794.  Estmli 
los  Jesuítas:  predico  algunos  sermones,  i 

los  \  eillte  años  llevo  el  al  acuello;  cuando 
á  París  se  dejó  llevar  de  su  afición  ¡i  la  I 
En  su  poema  l  con    igi  a  a  c  ida  m  s  uu 

canto  en  el  que  procura  pin  tai  el  i  lima,  li 
bajos,  los  fenómenos  de  la  naturalo 
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stumbres  de  este  mes,   etc.    Doslo   los  co- 

mii  ii  os  de  la  Revolución  defendió  Roucher  la 
ni  un  i  nía  constitucional  en  el  Diario  de  París. 

Detenido  i 10  sospechoso  en  1798,  como  coin- 

lo  cu  una  conspiración,  estuvo  preso  por  es- 
pacio de  siete  meses.  Traslad  idoá  la  Conserjería, 
compareció  ante  el  Tribunal  revolucionario  con 
17  detenidos  y  fué  ejecutado  á  las  seis  de 
la  tarde.  Roucher  escribió  las  siguientes  obras: 
Lo:  meies,  antes  citada,  poema  didáctico;  '»»■ 
su  io  de  ii>i  cautivida  i  ó  correspo  i <<  ncia  de  Itou- 
i  iierto  víctima  de  la  tira  ■  ril  el  7 

lidor,  año  llde  la  l  .  Po  sías;  Al- 

manaque de  ios  Musas;  La  Astronomía;   i 
u  Faldoni  ú  los  amantes  de  Lyón,  poema  en  seis 
cantos,  etc. 

rouelle  (Guillermo  Francisco  :  Biog. 
Químico  francés.  N.  en  MatUieu, cerca  de  Caen, 
en  1703.  M.  en  París  cu  1770.  Hizo  brillantes 
estudios  clásicos  en  el  Colegio  de  Caen,  y  dio  á 
conocer  muy  pronto  sus  andones  á  la  Química. 
Como  carecía  de  recursos  suficientes  para  com- 
prar hornillos,  vasos  y  todos  los  aparatos  nece- 
sarios, estableció  Guillermo  su  primer  laboratorio 
en  la  fragua  de  un  calderero.  Después  m  irchó  á 
París,  entró  en  casa  de  un  farmacéutico  alemán, 
se  dedicó  al  estudio  de  la  Botánica  y  de  la  His- 
toria Natural,  y  más  tarde  estableció  su  farma- 
cia. En  1742  fué  nombrado  profesor  de  Química 
en  el  Jardín  de  Plantas,  y  dos  años  después  entró 
en  la  Academia  de  Ciencias  como  individuo  ad- 
junto. Lis  Memorias  que  presentó  sucesivamen- 
te á  esta  corporación  contenían  conocimientos 
nuevos  que  contribuyeron  al  progreso  de  la  cien- 
cia, especialmente  los  relativos  á  las  sales  neu- 
tras, la  cristalización  de  la  sal  marina,  la  infla- 
maci  in  del  aceite  de  terebintina  por  el  espíritu 
de  nitro  (ácido  nítrico)  y  los  embalsamamientos 
de  los  antiguos  egipcios.  Eu  1754  leyó  en  la  Aca- 
demia su  última  Memoria  sobre  1 1~  sales  acidas, 
trabajo  muy  notable.  Encargado  por  el  Ministro 
de  la  (Hierra  de  examinar  un  nuevo  método  de 
ición  y  reñnación  del  salitre,  desempeño 
esta  comisión  con  tanto  celo  que  contrajo  una 
irritación  nerviosa,  y  como  consecuencia  una  en- 
ferme 1  i  1  grave  que  le  produjo  la  muerte.  Roue- 
lle había  comenzado  un  Curso  completo  de  Quí- 
mica, que  le  impidieron  terminar  las  enfermeda- 
des que  p  ideció  en  sus  últimos  años. 

ROUEN:  Gcorj.   V.   RüÁN. 

ROUERGUE:  Geog.  Prov.  de  la  antigua  Fran- 
cia, en  el  gob.  de  Guyena  y  '  ¡  iscuñ  i ;  cap.  Ru- 
dez. Tenía  unos  9000  kms.-  de  sup.  y  estaba  li- 
mitada al  X.  por  la  Auvernia,  al  O.  por  el  Quer- 
cy,  al  S.  por  el  Langüedoc  y  al  E.  por  el  Gé- 
vaudan.  Corresponde  al  dep.  actual  delAveyrón 
y  la  mayor  paite  de  los  cantones  de  i  ¡aylus  y  de 
Saint-Antonín  en  el  dep.  de  Tam-et-Garonne. 
Se  dividió  en  tres  partes:  el  condado  Rouergue, 
la  Alta  Marca  y  la  Baja  Marca. 

ROUFFACH:  Geog.  Aldea  de  la  (irov.de  Cons- 
tuilini,  Argelia.  És  el  nombre  alsaciauo  que  se 
ha  dado  á  l'.eni-Ziad,  porque  sus  fundadores,  en 
1871,  fueron  habits.  de  la  prov.  recuperada  por 
Alemania,  en  donde  se  halla  la  c.  de  Rouifach  ó 
Rufach.  lis  cap.  de  un  municip.  con  3627  há- 
bil mtes. 

ROUGE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Ch.iteau- 
bii.in,  dep.  del  Loire  Inferior,  Francia;  5  muni- 
cipios y  7000  habits.  Minas  de  hierro. 

ROUGEMONT:  Geog.  Cantón  del  dist.  deBau- 
me-les-Dames,  dep.  del  Doubs,  Francia;  31  mu- 
nicipios y  8  000  habits.     Cantón  dol  dist.  Mas- 
.  dep.  del  Alto  Rhiu  ó  Territorio  de  Bel- 
fort,  Francia;  4  municip.  y  3000  habits. 

-  Rougemont  (Federico  i>e  ;  Biog.  Filósofo 
y  teólogo  protestante  suizo.  X.  cu  Saint- Aubín, 
principado  de  Xeufchatel,  en  1S0S.  M.  en  Neuf- 
cliatel  en  1876.  Completó  sus  estudios  en  Gotin- 
ga  (1826  ;  después  en  Berlín,  en  donde  tino  por 
profesores  á  Savigny,  Carlos  Ritter,  etc.  De  re- 
greso en  Saint  Aubín,  en  1829,  se  dedicó  ;i  tra- 
bajos geográficos  y  publicó  un  Compendio  de 
Geografía  comparada  T.831),  según  el  método 
compendio  notable  que  fué  traducido 
al  alemán.  Cuando  la  agitación  política  que  hubo 
en  Suiza  hacia  fines  del  año  de  1830,  Federico 
de  Rougemont  defendió  en  las  //< 

la  causa  de  las  antiguas  instituciones  hel- 
véticas y  fué  nombrado  sucesivamente  indivi- 
duo del  departamento  del  interior  1832  ,  dipu- 
tado á  la  1  )ieta  federal  (1835)  y  Consejero  de  Es- 
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tado  en  servicio  extraordinario  1841  En  el  in- 
tervalo había  publ  coló  algunas  trabajos  y  fun- 
dado en  1839  con  varios  amigos  la  Sociedad  Neuf- 
chatclesa  para  la  trad lición  de  obras  cristianas  alo- 
manas.  Durante  ocho  años  estuvo  dedicado  casi 
exclusivamente  á  las  tro  lucciones.  Tradujo  sobre 
todo  los  Sermones  de  ICrummacher,  El  Catolicis. 
mo  de  Oriente  y  de  Occidente  de  Bader,  la  mayor 
parte  de  lat?iií«  de  Julio  de  Tlioluck,  etc.  En  1841 
dio  en  Neufcliatel  un  cuiso  sobre  Historia  risica 
de  la  Tierra,  según  la  Biblia;  después  dio  á  luz 
algunas  obras  originales.  La  revolución  de  1848 
cortó  su  carrera  política.  Su  conducta  reacciona- 
ria durante  los  desórdenes  motivó  su  destierro 
por  ocho  años  (1849-57).  Sin  embargo,  al  cabo 
de  algunos  meses  de  destierro  en  Francia  con- 
siguió de]  gobierno  autorización  para  ir  á  habi- 
tar á  su  posesión  del  Valentín,  cerca  de  [ver- 
dún.  Allí  dirigió  la  educación  de  sus  niños,  y 
compuso  varias  obras  curiosas  sobre  las  primeras 
edades  del  mundo.  En  1857  fué  ;i  Berlín  para  pe- 
dir al  gobierno,  ó  que  se  declarase  á  los  realis- 
tas neufchateleses  libres  de  su  juramento,  ó  que  se 
les  ayudase  con  las  armas.  Recibió  del  Gabinete 
de  Berlín  la  misión  de  ir  á  París  á  discutir  con 
el  conde  de  Hatzlbld  las  condiciones  del  tratado 
por  el  cual  l'nisia  renunciaba  sus  derechos  so- 
bre Xeufchatel.  De  regreso  en  esta  ciu  1  id,  dio 
cursos,  publicó  valias  colecciones  de  artículos 
sóbrela  Antigua  literatura  babilónica ,  sobre  Da- 
río el  Medo,  sobre  el  Carácter  de  la  raza  s<  míti- 
ca, sobre  San  Martín,  sobre  Arioslo,  etc.;  dio  al 
público  folletos:  El  gran  premio  ó  los  Tres  esta- 
dos de  la  vida ;  Rico  y  pobre;  Sócrates  y  Jesucristo, 
y  por  fin  numerosos  trabajos  que  contribuyeron 
mucho  á  su  reputación  y  que  atestiguan  su  dis- 
tinguida instrucción.  Además  de  los  escritos  an- 
tes citados,  se  deben  a  Federico  de  Rougemont 
las  siguientes  obras:  Compendio  de  I"  Etnografía, 

¡tica  o  Geografía  histórica  ó  Ensayo  de  una 
geografía  del  hombre;  Explicación  di  los  doce  úl- 
timos libros  proféticos  del  Antiguo  Testamento; 
Del  mundo  en  sus  ,-<  lacionescon  JJios  a  gún  la  Bi- 
blia ii  según  los  filósofos;  Fragmt  ritos  de  una  histo- 
riado la  Tierrasegún  la'Uiblia,  lastrinliciaiics pa- 
ganas ¡i  la  Geología;  I. o  reconciliación  de  los  par- 
tidos en  Neufchatel  intentada  por  un  compatriota; 
El  hombre  y  el  mono  ó  El  material is  no  moderno; 
La  Filosofía  de  la  Historia  en  las  diferentes  eda- 
des  ile  la  humanidad;  La  rolo  humana  con  g  sin 
tafo;  I. 'i  caída  de  <  íginade  la  historia 

contemporánea;  Los  consejeros  benévolos  dt  '  rey 
Guillermo;  Los  defensores  del  ídolo;  Amor  ajo, 

iones  de  un  peregrino;  El  grito  de  al" orna 
y  el  grita  de  triunfo,  etc. 

ROUGET  DE  LISLE  (Ci..ui>io  José):  Biog.  Cé- 
lebre poeta,  literato  y  compositor  francés.  X.  en 
Montaigut,  ierra  de  Loiis-le-Saulnier,  á  10  de 
mayo  de  1  760.  Al.  en  <  !hoisy-le-Roy,  cerca  de  Pa- 
rís, á  26  de  junio  de  1836.  Era  hijo  de  un  letra- 
do, y  pasó  sus  primeros  años  en  vrna  posesión  que 
su  padre  tenía  á  poca  distancia  del  lugar  de  su 
nacimiento.  Hizo  sus  primeros  estudios  con  gran 
aprovechamiento  en  un  colegio  de  Lons-le-Saul- 
nier,  y,  ya  en  su  más  tierna  juventud,  escribió  al- 
gunas poesías,  que  puso  en  música,  mostrando 
así  su  competencia  en  uno  y  otro  arte.  Muy  pron- 
to hubo  de  renunciar  á  estos  agradables  pasa- 
tiempos. Destinado  por  su  familia  á  la  carrera 
militar,  ingresó  á  los  dieciseis  años  en  una  Aca- 
demia de  Ingenieros,  de  donde  salió  (1784)  con  el 
grado  de  subteniente.  Cinco  años  más  tarde  as- 
cendió ácapitán.  Acogió  con  entusiasmo  las  ideas 
revolucionarias,  y  fué  destinado  (1792)  al  ejérci- 
to del  Rhin,  ingresando  en  el  arma  de  artille- 
ría. Con  este  empleo  se  hallaba  en  Estrasburgo 
durante  el  invierno  de  aquel  mismo  año;  y  esti- 
mado por  su  doble  talento  de  músico  y  poeta, 
frecuentaba  con  familiaridad  la  casa  del  barón 
de  Dietrick,  patriota  alsaciauo,  amigo  de  Lalla- 
yette  y  alcalde  Ue  la  ciudad.  La  esposa  y  las  hi- 
jas de  Dietrick  participaban  del  entusiasmo  y 
del  patiotismo  que  palpitaban  con  especialidad 
en  las  fronteras,  y  viendo  en  el  joven  oñcial  de 
artillería  uno  de  los  más  ardientes  defensores  de 
la  patria,  le  querían  como  se  quiere  á  un  hijo  y 
un  hermano.  En  aquellos  momentos  reinaba  la 
miseria  en  Estrasburgo.  La  casa  de  Dietrick, 
opulenta  al  principio  de  la  Revolución,  había  lle- 
gado á empobrecerse  á  consecuencia  de  los  sacri- 
ficios que  las  calamidades  de  los  tiempos  habían 
ido  exigiendo.  Su  mesa  frugal  era  hospitalaria 
para  Rouget  de  Lisie.  En  la  noche  del  2  l  de 
abril  de  1792,  que  era  la  víspera  del  día  en  que 
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debían  entregarse  las  banderas  á  los  volunta- 
rios, después  de  uno  de  aquel! 
quetes,  1  •ictrick  in\  itó  á  su  hm  spe  1  á  que  escri- 
biera un  himno  que  guiara  al  ejército  al  combate. 
Eran   las  doce  de   una   noche  muy  fría.  I; 
de  la  ile  entró  trémulo  en  su  alcoba.  Bus  i 
sadamente  la  inspiración,  ora  en  los  impulsos 
de  su  alma  de  ciudadano,  ora  en  el  teclado  de 
su  instrumento  de  artista,  componiendo  ya  el 
tono  antes  que  la  letra,  ya  la  letra   antes  que  el 
tono,  y  combinándolos  de  tal  modo  en  su  fanta- 
sía que  él  mismo  no  podía  sabci  si  había  nacido 
antes  la  nota  que  el  verso,  pero  comprendiendo 
que  era  imposible  separarla  poesía  de  la  músi- 
ca y  el  sentimiento  de  la  expresión.  Sintiéndose 
como  agobiado  bajo  el  peso  de  aquella  inspira- 
ción sublime,  quedóse  dormido  con   la  cabeza 
apoyada  en  su  instrumento,  y  no  despertó  hasta 
el  día  siguiente.  Los  cantos  de  la  noche  \ 
ron  difícilmente  á  su  memoria,  como  las  impre- 
siones de  su  sueño.  Los  escribió,  los  solfeó,  y  co- 
rrió al  encuentro  de  Dietrick.  Este  hizo  desper- 
tar á  su  esposa  y  á  sus  hijas,  que  dormían  aún, 
y  llamó  á  algunos  amigos  apasionados,  como  él, 
por  la  Música  y  entusiastas  por   la  Revolución. 
Rouget  empezó  á  cantar;  á  la  primer  estrofa  los 
semblantes  mudaron  de  color;  á  la  segunda  co- 
rrieron las  Ligrimas;  á  las  ultimas  estalló  el  de- 
lirio  del  entusiasmo.  La  esposa  de  Dietrick,  sus 
lujas,   el  padre  y  el  joven  oficial  se  arrojaron 
llorando  uuos   en    brazos   de   los    otros.   Aquel 
mismo  día  Rouget  envió  al  mariscal  Luckner  su 
' ',/ nto  de  guerra  di  I  cjt  rcito  del  Ulan  (que  este  tí- 
tulo le  había  dado),  siendo  la  banda  de  un  bata- 
llón del  Ródano  y  Loira  la  que  ejecutó  aquella 
música  que  había  de  recorrer  el  mundo  entelo. 
En  25  de  junio  de  1792  un  ciudadano  llamado  Mi- 
ráis cantó  por  primera  vez  el  himno  en  un  ban- 
quete patriótico.  Al  día  siguiente  El  Diario  dt 
los  Departamentos  Meridionales  lo  reproducía  en 
sus  columnas  con  la  denominación  de  Canto gue- 
rrerode  los  ejércitos  de  las  fronteras.  Este  himno 
consta  de  siete  estrofas.  Las  seis  primeras  fue- 
ron compuestas  por  Rouget  de  Lisie;  la  séptima 
se  debió  á  la  inspiración  de  un  poeta  poco  cono- 
cido, llamado  Luis  Dubois.  Durante  la  Revolu- 
ción se  hicieron  muchas  ediciones  de  la/.»  Mar- 
sellesa,  agregando  á  las  estrofas  de  su  autor  dos 
ó  tres.  Estas  lian  caído  en  el  olvido,  salvándose 
las  seis  primeras  y  la  séptima  de  Dubois.  Die- 
trick, proscrito  al  poco  tiempo,  caminó  hacia  el 
cadalso  al  son  de  aquella   música,  nacida,  como 
un   hijo,  en   su  propia  casa,  al  dulce  calor  del 
entusiasmo  y  de  la  familia.  El  nuevo  canto,  eje- 
cutado algunos  días  después  de  su  composición 
cu  Estrasburgo,  voló  de  ciudad  en  ciudad  con 
la  velocidad   del  rayo.  Marsella  lo  adoptó  para 
cantarlo  al   principio  y  al  fin  de  las  sesiones  de 
sus  clubs.  Los  marselleses  lo  divulgaron  por  to- 
da Francia,  cantándolo  al  entrar  en  París  en  30 
de  julio  de  1792  y  al  atacar  las  Tnllerías  eu  10 
de  agosto,  de  donde  viene  el  nombre  de  Marse- 
Ilesa.  La  anciana  madre  de  Lisie,  realista  y  re- 
ligiosa, le  escribió  aterrada:  tf¿Qué  himno  revo- 
lucionario es  ese  que  canta  una   horda  de  fora- 
jidos, que  atraviesa  la  Francia  y  al  que  mezclan 
nuestro  nombre?»  El  mismo  Rouget,  desterrado 
y    proscrito    por    sus   opiniones    conservadoras, 
oyó,  lleno  de  espanto,  resonar  en  sus  oídos  ¿re 
Marsellesa  como  una  amenaza  de  nniette,  hu- 
yendo por  los  senderos  de  los  altos  Alpes.  ■<  I  lo- 
mo  se  llama  ese   himno'/)  pregunto  á  su   guía. 
La   Warsi  Ilesa ;\e  contestó  el  campesino.  De  esto 
modo  supo  el  nombre  de  su  propia  obra.  Rougel , 
no  queriendo  permanecer  ocioso  cuando  su  pa- 
tria se  veía  amenazada  por  el  yugo  extranjero, 
afrontando  los  peligros  á  que  sus  opiniones  le 
exponían,  se  alisto  como  voluntario  en  el  ejerci- 
to de  la  Ardenas,  al  mando  del  general  Valen- 
ce,  que  le  volvió  su  antiguo  empleo.  Poco  duró 
su  nueva  posición,  puesto  que,  á  los  pocos  me- 
ses de  su  alistamiento,  fué  preso  como  sospecho- 
so en  Saiiit-Gcnnain-eii-Laye,  donde   permane- 
ció hasta  la  caída  do  Robespierre.  Después  del 
9  de  termidor  volvió  á  combatir  por  su  patria  á 
las  órdenes  de  Tallién,  tomando   parte  en  la  ac- 
ción de  Quiberón,  en  donde  fué   herido.  Nom- 
brado capitán  de   primera  clase  y  luego  coman- 
dante (abril  de  179  obtuvo  su  retiro, 
viviendo   en  esta   situación    hasta  el   siguiente 
año.  en  que.  á  insl  nina-  de  Boche,  solicitó  vol- 
ver al  servicio,  gracia   qué  le   fui;  denegada,  en 
virtud   del  decreto  que  vedaba   admitir  en  el 
ejército  a  los   oficiales  dimisionarios.   Entonces 
volvió  á  sus  ocupaciones  literarias,  que  no  le 
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ruaron  sino  desventura     si  ndo  tal     11  i 
tado  de  miseria  que  en  1812  se  rió  precii  i  lo  .1 
vender  la  p  irte  que  le  correspondía  de  la  he- 
rencia   pilona.  Se  ha  dicho  que  el  goLe-r le 

Luis  XVIII  le  señaló  una  pensión.  Esto  110  es 
exacto;  la  Restauración   no   hizo  nada  en  favor 
del  autor  de  La  Marselh  a.  En  I     10  fué  cuando 
Luis  Felipe  le  concedió  una   pensión  de   1500 
francos,  más  afrentosa  que  el  abandono.  En  di- 
diciembre  de  1831  fué  condecorado  con  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor,  y,  merced  a  la  influencia 
de  Beranger,  se  le  aumentó  la  pensión  que  dis- 
frutaba hasta  llegar  á  la  suma  de  3500  francos, 
afrentosa  también.  Retirado   mas  tarde  á  Choi- 
sy-le-Roy,  pasó  sus  últimos  años  al   lado  do  su 
amigo  el  general   Blein     De   las   mucha 
que  dejó,  merecen  especia]  mención  las  siguien- 
tes: Recuerdos  históricos  de  Quib  rea;  Eni 
verso  y  prosa;  Adelaida  y  Mouvelle,  novel 
.   d<    las  madrí  s,  comedia ;  Tom  y 
romanza  con  acompañamiento  ele  violín:  cuatro 

eol iones  ile  romanzas;   La   Mañana,   idilio; 

una  traducción  de  las  Fábulas  di  Krüoff;  Mac- 
beth,  tragedia  Lírica  en  tres  actos  con  música  ele 
Chelard,  y  cincitenla  cantos  franceses,  letra  de 
diversos  autores  y  música  de  Rouget  de  Lisie. 
En  el  pueblo  en  que  éste  murió  celebraron  los 
franceses  (2-1  de  abril  de  1892)  grandes  fiestas 
para  conmemorar  el  centenario  de  la  composi- 
ción de  La.  Marsellesa.  Entonces,  á  presencia  de 
300000  personas,  se  verificó  la  inauguración  del 
monumento  elegido  á  Rouget  de  Lisie. 

rougier  (Juan  Bautista  :  Biog.  Agrónomo 
francés.  X.  en  Beaulieu  (Hauto-Vienne  en  1 1  -ñ. 
M.  en  Taris  en  1836.  Rico  propietario,  se  dedi- 
có desde  su  juventud  ¡i  la  explotación  de  sus  po- 
sesiones; estudió  al  mismo  tiempo  la  teoría  y  la 
práctica  de  la  Agricultura,  y  fué  nombrado  in- 
dividuo de  varias  sociedades  agronómicas.  Ha- 
biendo aceptado  los  principios  de  la  Revolución, 
fué  individuo  de  la  Commune  de  París  en  1789, 
y  después  diputado  á  la  Asamblea  Legislativa. 
No  reelegido  en  la  Convención,  volvió  á  sus  es- 
tudios favoritos.  Durante  el  Terror,  Carnot  le 
encargó  varias  misiones  para  ponerle  al  abrigo 
de  todo  peligro.  En  1800  Bonaparte  le  destinó  á 
la  prefectura  del  Yonno,  que  desempeñó  hasta 
1811.  Después  de  aplicarse  ádesarrollar  la  Agri- 
cultura y  á  fundar  á  este  fin  sociedades  en  di- 
cho dep.,  hizo  Rougier  dimisión  de  su  empleo, 
v  v  v  no  volvió  á  ocupar  cargos  públicos.  El  lus- 
tit  uto  le  admitió  en  el  número  fie  sus  individuos 
correspondientes.  Escribió  muchas  obras,  pu  Iñu- 
do citarse  entre  las  mas  importantes  lis  siguien- 
tes: Investigaciones  sobre  los  principales  abusos 
que  se  oponen  al  progreso  de  la  Agricultura; 
Trata  la  ,/,  Agricultura prá  •tve  1 :  Geórgicasfran- 
e-sn,  poema  en  12  cantos;  Historia  de  la  agri- 
cultura francesa;  Ensayo  sobre  el  acto  de  hacer 
0;  'irania  años  <:.  la  rila  de  Enrique  /'"; 
Historia  de  la  agricultura  antigua  de  los 
¡ios;  Historia,  de  la.  agricultura  antigua  de  las 
romanos,  etc. 

rouher  (Eugenio):  Biog.  Político  fram 
uno  de  los  principales  .Ministros  del  segundo  Im- 
perio. N.  en  Riom  á  30  de  noviembre  'le  1814. 
M.  en  París  á  3  de  febrero  de  1S84.  Terminados 
sus  estudios  con  notable  aprovechamiento,  apo- 
yó la  política  de  Ñapóle  m  1 11.  al  cual  se  entregó 
totalmente.  Después  de  desempeñar  importantes 
puestos  oficiales,  fué  elegido  diputado  y  no  tar- 
dó en  llegar  á  ocupar  el  primer  puesto  en  la  po- 
lítica francesa.  Ministro  de  Justicia  desde  1-1:1 
hasta  1851  y  desde  este  año  hasta  1  352;  Minis- 
tril «le  Agricultura,  Comercio  y  Trabajo 
eos  desde  L855  hasta  1863,  negoció  importantes 
1  ratados,  y  fué  luego  Ministro  de  Esl  ni"  desde 
1  su -,  hasta  1  369.  <  luán  lo  esl  illó  la  guerra  franco- 
prusiana  tuvo  tiecesi  1 1  I  -1-'  huir  de  Francia  p  ira 
Inglaterra,  donde  fundó  un  perió  lie",  en  el  que 
defendía  la  política  'le  N  ipoleón  3  vind 

derechos  de  la  ox  emperatri    I  para  1 - 

ganizar   la  Francia.  Fué  asimis 1   consejero 

del  hijo  'I"  X  ipoleón  hasta  su  desastrosa  muerte 
ámanos  'le  los  /ubis.  Votada  la  Constitución 
del  25  'I"  febrero  de  1875,  que  tan  duro  golpe 
daba  !.  partido  que  'luí  ;ía,  Rouher  defei 
política  de  Buffet.  Este  Ministro  'I"  la  Repúbli- 
ca   e  ¡nía  1  1  misma  políl  ica  del  gobierno  'I"  c 

bate,  j  110  til  nbeó  en  declarar  en  la   mi  

limi»  sus  simpatías  por  el  régimen  imperial  ¡ 
por  los  l'"ii  ipartistas,  que  'I"  [a  form  iban  la 
vanguardia  del  partido  conservador.  Apoj  1  lo 
por  el  presidente  del  '  lonsejo,  y  viendo  la  admi- 
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poblada  di  Rouherpre- 

¡ 11  mucha  actividad  la  campan  1  electora 

que  debía  seguir  a  la  dii  elución,   ya  inminente 
de  la  A    1:.,  1I1       íaciona  I.  En  11  dejulio  de 
pronunció  un  largo  di  eui  10  á  propó  tto  del  in- 
forme sobre    los   t,¡  de  la 

validez  de  la  eleción  de  Bou Enelmcsde 

octubre  siguiente  se  traslad         i  j    pro 

1  en  la  villa   Baciocchi  un  discurso,  en  el 
que  declaró  la  guerra  a  la  Constitución  republi- 
cana, y  habí"  ile  ciertas  responsabilidades  con 
traídas  por  el  mariscal  Mac-Mahón  durai 
campaña  de  .Sedan.  En  una  circular  que  dirigió 
en  diciembre  de  1875  á  lo    eli  itorea   para   sena- 
dores de  Córcega,  con  objeto  de  que  designasen 
dos  candi  1  itos  al  S<  nado,  de  lía      1    I    mossegu- 
ros  de  que  la  lucha  electoral  que  va  á  empren- 
derse confirmará  el  triunfo  de  nuestros    prínci- 
pes y  de  nuestras  esperanzas.»  En  las  1  li  c  :ione 
di   20  de   febrero  de  1876,    Rouher   presentó  sn 

candidatura  en  tres  circuí  1  ¡cri] distintas: 

en  Riom,  en  Bastia  y  en    Ajaccio.  l'i legido 

diputado  en  Riom  en  20  de  lebrero  poi  10  594 
votos,  contra  Allary,  republicano,  y  Chabrol, 
monárquico;  el  mismo  día  fué  elegido  en  Lastra. 
En  Ajaccio  tenía  por  competidor  al  príncipe  Je- 
rónimo. Para  que  este  último  fuese  derrotado, 
el  ex  príncipe  imperial  dirigió  á  los  electores  de 
Ajaccio  una  carta  en  la  que  les  recomen 
muy  eficazmente  á  Rouher,  que  no  había  fal- 
tado jamás  ni  al  deber  ni  al  honor.  A  pesar  de 
esta  carta  ninguno  de  los  candidatos  obtuvo 
mayoría  en  el  primer  escrutinio,  y  sólo  en  el  es- 
crutinio de  empate  del  ó  de  111  irzo  salió  B 
victorioso  por  esta  circunscripción.  El  resultado 
general  de  las  elecciones  le  causó  nna  vi  va  decep- 
ción; el  país,  en  vez  de  enviar  á  la  Cám 
los  Diputados  una  mayoría  bonapartista,  había 
elegi  lo  una  formidable  mayoría  republicana.  El 
¡entilo  ileiiominadode  Apelación  al  pueblo  sólo 
contaba  en  el  Congreso  7"  individuos  próxima- 
mente, de  cuya  dirección  se  encarg  1  Rouher. 
Pero  esta  dirección  no  fué  a  teptad  1  sin  protesta 
por  los  partidarios  más  fogosos,  que  reprocha- 
ban al  antiguo  Ministro  de  falta  de  energía 
y  de  resolución.  A  principios  de  1S77  hizo  un 
viaje  ¡i  Roma,  donde  se  encontró  al  hijo  de  Na- 
poleón  III;  visitó  á.  Pío  IX,  y  después  se  vol- 
vió á  ocupar  su  asiento  en  la  Cámara.  El  4  de 
mayo  de  1877  votó  en  contra  de  la  proposición 
presentada  por  las  izquierdas  sobre  las  amen  ¡  as 
de  los  clericales,  lo  mismo  que  había  votado  en 
favor  del  mantenimiento  de  los  Jurados  mixtos. 
Cuando  el  mariscal  Mac-Mahón  arrojó  del  poder 
bruscamente  al  Ministerio  Julio  Simón  para  en- 
ea] e'ilos  asuntos  del  Estado  al  Gabinete  Bro- 
glie-Fourtón,  encargado  de  hacer  la  guerra  .1  los 
republicanos  (17  de  mayo  de  1877),  Rouher  y 
sus  amigos  se  apresuraron  a  manifestar  su  adhe- 
sión a  una  política  que  introducía  la  perl 
cien  y  el  desorden  en  la  nación.  Fourtón,  Mi- 
nistro del  Interior,  y  muy  afiliado  a  las  ideas 
bonapartistas,  col"C"  un  gran  número  de  estos 
en  las  oficinas  del  Estado.  Después  de  la  diso- 
lución de  lu  Cámara  de  Diputados,  Rohuer  pi- 
so á  Chivelhurst,  ii   fin  de  p irse  de  acuerdo 

con  el  joven  hijo  de  Napoleón  III  sobre  la  poli- 
tica  que  había  de  seguir.  Volvió  de  allí  con  ple- 
nos poderes  para  arreglar  á  su  antojóla  acción 
del  partido  respecto  de  las  próximas  elecciones. 
Hizo  de  El  ('míen  el  órgano  oficial  y  único  auto- 
rizado  del  bonapartismo,  y  como  director  del 
Comité  de  Apelación  al  Pin  blo,  que  contaba  en- 
tre sus  individuos  al  duque  de  Padua  y  Jol 

I    le  de     pie-elit  11     1  I    lisia     de   los    caildiila- 

tos  bonapartistas  que  el    Mime;  ¡o  de  B 

11  había  de  patrocinar  como  c  indidatos 
les.  Naturalmi  rite,  e>  ¡gió  que  los  candida- 
tos de  su  elceeí  o  estuviesen  en  mayoría,  lo  cual 
irritó  vi  los  monárquicos,  y  proi  ocó 
i-  por  pule  de  lo-  diarios  legitimistas  y 
"ileui'-i  i-,  .pie  \i  ni  la  monarquía  sacrificada 
al  Imperio.  Al  propio  tiempo,  su  proceder  dicta- 
i"i ial  en  su  mismo  partido  indispn 
grupo  dirigido  por  Paul  del Este  últi- 
mo le  .ii  o-,.  \  ¡vamento  en  El  País.  Rouher  repli- 
có: «No  me  desagradad  verme  atacado  y  aun  ca- 
lumniado por  el  red  u  tor  en  jefe  de 
éste  encuentra  en  ello  el  medio  de  exhibirse  y  de 

hacerse  patente, j cuenl  i  o  une  i  en  I  iji me 

nos  preciosa:  el  derecho  de  probar  públicamente 
empre  lie   censurado  una    polítii 
e.   .i      \     ii  -a   si  lo   frecuentomcii  te 
ii  pirados  por  el  sentimiento  de  un   personalis- 
mo que  se  lie  i ■    \  i    :  i    p  i ;  i 


uor.i 

te    di    prcí  iativas,  Paul 

tratando  al  comité  dirigido  por  Rouher  di 

lando  que  en  el  momento 
que  el  Imperio  se  hundía  Rouher  se 
denti  un  el'   desentendido  de  el,  sin   | 
en  lo  ni  is  mínimo  ni  de  I 

"íi  el  animo  de  poner  termino  á  una 
relia   que    regocijaba    sobremanera    al    público, 
Rouher  no  contestó,  limil  licar  en 

ulo,  en  el  qu 
i  ida  polític  i.  Ai  alo  irse  el  ral,  ob- 

tuvo d'd  Gabinete  Broglie-f'oui 
candidatos  oficiales  se  presentasen  27u  bou 
tistas  como  candidatos  del  mariscal,  lo  que  en 
caso  de  buen  éxito  aseguraba  al  imperio  m  i 
•ai  el  Congreso.  En  'j7  di 

electores  de   Riom  una  i  nifiesto  que 

fué  como  el  complemento  del  manifiesto  que  el 

1  Mac-Mahón  acababa  de  dirigir  á  la  na- 
ción, indicando  como  objeto  principal  de  las 
elecciones  la  caída  próxima  de  lica.  A 

pesar  de  la  presión   ejercida  por  el  gobierno  y 
del  lenguaje  amenazador  del  jefe  de  Estado,  1  is 
elecciones  verificadas  en  H  de  octubre  de   ls77 
fueron  la   más  terminante  condenación    de   la 
empresa  del  16  de   mayo  y  de   los   partido 
accionarios  que  tendían  á  de,  rilen  las  instil 
lu-  republicanas.  La  República  salió  triunfante 
de  esta  prueba  decisiva,  y  Rouher,  que 
creía  dueño  de  la  situación,  se  vio  más  que  nin- 
guno comprometido  ante  la  opinión  publica,  que 
condenaba  del  propio  modo  á  los  bonapai  listas 
y  .1  los  realistas.  Al  entraren  el  pode]  el  Minis- 
terio republicano  Dufaure-Marcere   1  i  dediciem- 
bre de  1877  .  Rouher  entró  en  la  oposición.   En 
vista  de  las  invalidaciones  que  sufría  la  di  i 
Rouher  subió  á  la  tribuna   pan   rogar  a 
niara  que  renunciase  a  su  sistema   de   hecatom- 
bes en  nombre  de  la  concordia  y  del   pal 
ni",  y  ei,   consideración  a  oís  cirenns 
tenores  tan    graves   y  a  los  grande.,   pro! 
que  se  agitaban  mas  alia  de  1  is  fronteras.  t'i;m\- 
betta  le  contestó  que  las  temp  ame- 

nazaban a  Europa  eran  i 
didaturas  oficiales  del  imperio,  j   el  debatí 
genero  en   un   duelo  oratorio  entre    el    antiguo 
político  y  el  jefe  de  las  izquierdas.    Rouher  re- 
chazó  toda   piarte  de   responsabilidad    personal 
en  la  declaración  de  guerra  y  en  la  dirección  de 
las  operaciones  militares.  Durante  la  misma  le- 
gislatura  intervino    en    la   disensión   de 
asuntos,  especialmente  en  el  de  la   tarifa 
ral  de  aduanas.  En  la  sesión   del  21    de    febrera 
de  1880  explicó  los  orígenes  de  los  tr.it  i 
comercio  de  1860,  y  defendió  con  gran  elocuen- 
cia los  principios   librecambistas.  A   la  muerte 
del  príncipe  imperial  manifestó  su  propósito  de 
poner  lin  a  su  carrera  política,  declaración  que 
repitió  con  motivo  de  las  elecciones  legislativas 
de  1881.  Antes  de  retirarse  había  reconocido  co- 
mo pretendiente  al  trono  imperial  al  príncipe 
Jerónimo. 

rouillac:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Angu- 
lema; dep.  del  Chálente,  Francia,  17  municipios 
y  12000  habits. 

roujáN:   Geog.  Cantón  del  dist.  de    I 
dep.  del  Herault,  Francia:  11  muuicips.  J 
habits.  Minas  de  hulla  y  plomo  argentífero.  Es- 
tablecimiento termal  de  Saint-Majan. 

roujo:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Sai 
Mamed  de  Pliegue,  ayunt,  de  Nigrán,  p.  j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  26  edifs. 

roujoux     Prudencio  Guillermo, 
'ó  ):  Biog.  Escritor  trances.  N.  en  Lauden, 
177'.'.  M.  en  Parísen  1836.  Al  salir  de  le 
la  Politécnica  ingresó  en  la  marina,  y  formó  par- 
te del  Estado  Mayor  del  almirante   Luí, 
quien  acompañó  a  La  Guadaluj  e.  1 
Francia,  renunció  ó  la  marina,  publicó  un 

fué  nombrado  snb- 
prefecto  de   Dole     1S06),  de   Saint-Pol     Idl  , 

I   del     Td      1S12    .    de     1  i    S,  ,,e        ]s 

les  Pirineos  Orientales  durante  los  Cien  I 
se  retiró  a  la  vida  privada  en  los  comienzos  de  la 
'  Restauración.  Después  de  la  revolución 
de  julio  de  1830,  fué  din  míe  algún  tiempo  pie- 
te.  lo  del    Lot.     1  ledlee   s: 

bajos  literarios;  fundó   1S16)  el 

.    nubl  "i,i-.  entre  las  cua- 

les se  citan:  Énsí 

Manuel;    II 
aterra,  traducción  de  Lingard;  Di 
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rio  i  lásico  italiano-francés',  Historia  de  los  reyes 
y  duques  di  Bretaña;  Historia  pintoreica  de  ín- 
alai  na  y  de  sus  posesiones  de  las  Indias,  etc. 

rouk:  Geog.  V.  Rook. 

ROUL-.   Biog.   Primor  duque  de  Normandía. 

Y.    ROLLÓN. 

rouland  (Gustavo  :  Biog.  Magistrado  y  po- 
lítico francés.  N.  en  Ivetot  en  1816.  M.  en  Ta- 
ris á  12  de  diciembre  de  1878.  Al  salir  del  colc- 
gio  de  Ruán  estudió  Derecho,  se  recibió  de  Li- 
cenciado, y  después  ingresó  en  la  magistratura. 
Sucesivamente  sustituto  en  Louvicrsy  en  Evreux 
(1831),  procurador  del  rey  en  Dieppe  1832  , 
sustituto  del  procurador  general  (1835),  después 
in  general  en  Ruán  (1838),  procurador  ge- 
neral tu  el  tribunal  de  Douai  (1843),  fué  nom- 
brado en  181b'  individuo  de  la  Cámara  de  los 
Diputados  por  el  colegio  electoral  de  Dieppe,  y 
]lain  ido  al  año  siguiente  á  desempeñar  las  luu- 
cioues  de  abogado  general  en  el  Tribunal  de  Ca- 
sación. En  la  Cámara  prestó  siempre  su  apoyo  é 
la  política  de  Guizot.  Cuando  la  revolución  de 
1848  hizo  dimisión  del  puesto  que  ocupaba  en 
el  Tribunal  de  Casación  y  pasó  ala  vida  privada, 
pero  en  ludo  julio  delS49  fué  repuesto  en  dicho 
cargo.  Por  su  adhesión  completa  al  golpe  de  lis- 
tado de  2  de  diciembre  de  1851  fué  muy  consi- 
derado en  la  corte.  Nombrado  en  10  de  febrero 
de  1853  procurador  general  en  el  Tribunal  de 
Apelación  de  París,  pronunció  requisitorias  en 
varios  asuntos  importantes.  -Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  y  de  Cultos  en  13  de  agosto  de  1 859, 
se  hallaba  en  una  situación  muy  crítica  en  sus 
nes  con  el  alto  clero.  En  24  de  junio  de 
lionland  dejo  el  Ministerio,  y  en  1S  de 
octubre  siguiente  fué  elevado  á  la  presidencia 
del  i  lonsejode  Estado,  cargo  que  desempeño  has- 
ta el  28  de  septiembre  de  1864,  día  en  que  recibió 
el  nombramiento  de  gobernador  del  Banco  de 
Francia.  Gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en 
1861  individuo  del  Consejo  Superior  de  Instruc- 
Bi  n  Pública  en  1863,  presidente  de  la  Comisión 
de  Vigilancia  de  las  Cajas  de  Amortización,  De- 
pósitos y  Consignaciones  cu  1865,  fué  también 
i  icepresidente del  Senado, del  que  formaba  parte 
desde  1859.  Intervino  en  esta  Asamblea  en  va- 
rias disensiones  importantes,  con  especialidad  en 
las  cuestiones  religiosas.  Duranti  laCommunede 
de  París   marzo  a  mayo  de  1871)fué  reemplazado 

en  su  destino  de  gobernador  del  Banco  | 1 

subgobernador  Ploeue.  En  ó  de  junio  de  1871 
recibió  el  nombramiento  de  procurador  general 
en  el  Tribunal  de  Cuentas;  pero  por  no  haber 
aceptado  Picard  el  empleo  de  gobernador  del 
Banco,  Rouland  fué  reintegrado  en  sus  funcio- 
nes. Eu  las  elecciones  senatoriales  de  1 S 7 •  ¡  pre- 
;  candidatura,  y  fué  sostenido  por  la  anión 
conservadora  y  los  bonapartistas.  Elegido  sena- 
dor, votó  constantemente  con  la  coalición  mo- 
nárquica y  bonapartista.  Cuando  el  mariscal 
Mac-Mahón  quiso  en  1877  restablecer  el  gobierno 
de  combate,  Rouland  prestó  su  apoyo  á  esta  po- 
lítica, y  votó  en  22  de  junio  la  disolución  de  la 
Cámara  de  los  Diputados.  Reelegida  una  gran 
mayoría  republicana,  se  adhirió  al  partido  de  la 
resistencia,  y  bajo  el  Ministerio  republicano  Du- 
faure;  continuó  combatiendo  en  todas  ocasiones 
el  nuevo  régimen.  Publicó  una  colección  de  Vis- 
cursos  y  Requisitorias. 

ROULÁNS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Baume- 
le, -llames,  dep.  del  Doubs,  Francia;  25  muni- 
cipios y  7000  habits. 

ROULERS:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distrito, 
prov.  de  Flandes  occidental,  Bélgica,  sit.  en  la 
«-mu  11 .  del  Vylierbeclc  y  del  Mande],  á  20  ni.  de 
alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  con  f.c.  á  Brujas  y 
Ostende;20614  habits.  Es  lamosa  por  su  comer- 
cio é  industria  de  telas,  y  tiene  Seminario  y  nu- 
;as  escuelas  ó  fundaciones  religiosas.  Fab.  de 
encajes,  sedería,  cintas,  tejidos  de  algodón  y  lana, 
hilados  de  hilo,  curtidos,  jabón  y  chocolates. 
•  irán  comercio  de  telas.  Iglesia  de  San  Miguel, 
ciui  lorie  gótica.  Batalla  de  13  de  julio  de  1704. 
en  la  que  los  franceses  al  mando  de  Piche-ja ■:■.  y 
Macdonald  batieron  á  los  austríacos  dirigidos  por 
Clerfoit. 

roulIn  (Nicolís):  Biog.  V.  Rolín  (Nico- 
lás . 

ROUMINAS:  Geog.  Tribu  salvaje  del  Perú,  á  la 
izq.  del  río  Marañen. 

ROUMOiS:  Geog.  País  de  la  antigua  Norman  - 
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día,  Francia,  hoy  de  los  dep.  del  Enre  y  del  Sena 
inferior:  era  el  ager  Rolomagensis,  sin  la  c.  de 
Kuan,  y  estaba  comprendido  entie  la  orilla  iz 
quierda  del  Sena,  á  pulir  de  Elbeuf,  hasta  la 
desembocadura  y  la  orilla  dra.  del  Rille.  Quille- 
beuf  estaba  >  onsiderada  como  cap. 

rojPAR:  Geog.  V.  San  Pedro  Félix  de 
Roí  par. 

ROUPEIRO:  Geog.  Arrabal  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Vigo,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  40  edifs. 

ROUS:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Gales  del 
Sur,  Australia,  sit.  en  el  ángulo  N. E.  y  limitado 
al  N.  por  la  cordillera  de  Mácphcrson,  que  [or- 
ina la  frontera  de  Queensland,  al  O.,  S.  y  S.E. 
por  el  Richmond  River,  que  le  separa  de  los 
condados  de  Buller  y  Richmond,  y  al  E.  por  el 
Pai  íüe.i;  1 1  000  habits.  Cap.  Casino. 

ROUSAY  ó  ROWSA:  Geog.  Isla  del  Archip.  de 
las  Orcades,  Escocia,  sit.  al  N.E.  de  Pomona  ó 
Mainland,  de  la  que  está  separada  por  el  Estre- 
cho de  Enhallow,  de  1500  á  2000  m.  de  ancho; 
mide  9  kms.  de  O.N.O.  á  E.S.E.,  con  ancho  de 
9  a  l.  Su  sup.  está  cubierta  de  colinas;  000  ha- 
bitantes. Furnia  con  los  islotes  de  Egilsha  y 
Weir,  sit.  al  E.,   un  municip.  con  1200  habits. 

ROUSSEAU:  Geog.  V.  Rosseau. 

-Rousseau    Jacobo  ¡  Biog.  Pintor  y  graba 

és.  N.  en  París  en  1630.  M.  en  Londres 

en  1693.  Fué  uno  de  los  más  hábiles  pintores  de 
:tiva  y  arquitectura  de  la  escuela  france- 
sa, y  trabajó  especialmente  bajo  la  dirección  de 
Lebrún,  encargado  de  la  decoración  de  todas  las 
residencias  reales.  Después  de  haber  permanecido 
mucho  tiempo  en  Italia  con  objeto  de  perfeccio- 
narse en  su  arte,  fué  a  su  regreso  encargado  de 
pintar  grandi  3  tro  os  de  arquitectura  cu  el  ho- 
tel Lambert.  Luis  XIV  le  confió  la  ornan 
eión  de  la  sala  de  maquinas  en  el  castillo  di'  S  i  n 
Germán  y  la  de  varias  habitaciones  de   Marly. 

Admitid uno   individuo  de    la   Academia  de 

Pintura  en  1662,  fué  excluido  de  esta  corporación 
como  protestante  en  1682  y  se  retiró  á  Ginebra; 
luego  \o1vim  ;,  Francia  en  1688,  después  de  haber 
abjurado;  recobró  su  título  de  académico,  y  pin- 
tó en  el  pal: le  Versal  les  dos  gi  an<  les  lien- 
zos decorativos  en  la  sala  de  Venus.  Entonces 
fué  llamado  á  Londres  por  lord  Montaigu,  quien 
le  confió  la  decoración  de  uno  de  sus  hoteles:  pe- 
ro el  trabajo  excesivo  abrevió  sus  días,  y  murió 
en  Londi  es  antes  '\r  terminar  su  obra.  La  Escue- 
la francesa  de  Bellas  Artes  posee  su  cuadro  de 
recepción  titulado  Gran  paisaje  adornado  de  ar- 
quitectura. Rousseau  grabó  al  auna  íuei 
paisajes  de  su  o posición  y  algunos  dibujos  del 

I  ai  lacho.  o'c. 

-Rui-  i  \r  Juan  Bautista  :  Biog.  Poeta 
frailees.  N.  en  París  á  G  de  abril  de  1670.  M.  en 
Bruselas  á  17  de  marzo  de  1711.  Hijo  de  un  za- 
patero, recibió  una  buena  educación  de  los  Je- 
.  y  escribió  (1694¡  una  comedid,  El  Café, 
que  tuvo  mil  éxito.  No  fué  mucho  más  feliz  con 
Le  Flalleur,  que  escribió  en  prosa  y  después  en 
verso  (1696  :  con  Jasan  ó  el  Vellocino  •!■  Oro  y 
Vcnus  ¡i  Adonis,  cpie  dio  á  la  ópera.  Sufrió  una 
nueva  derrota  con  Le  Capricieum  (1700),  y  guar- 
dó para  él  sus  otras  comedias  versificadas  fácil- 
mente, pero  frías  y  sin  verdadera  gracia  cómica. 
Boileau  le  había  dado  algunos  consejos.  Rousseau 
acompaño  a  Londres  á  Talland  como  secretario, 
y  fué  protegido  por  Bouillédu  Coudray.  En  Fran- 
cia vivía  en  la  sociedad  íntima  del  Temple  y  se 
bacía  notar  por  pequeños  poemas  elegantes  y  de 
chispa;  entro  en  la  Academia  de  Inscripciones 
(1701),  y  al  mismo  tiempo  componía  odas  reli- 
j  ejñgramas  obscenos.  Así  adquirió  eran 
reputación  literaria, pero  se  hizo  un  gran  núme- 
ro de  enemigos  por  su  carácter  y  sus  sátiras.  Le 
atribuyeron  unas  coplas  llenas  de  malicia  que 
fueron  echadas  en  el  calé  de  la  viuda  Laurel] t, 
calle  Dauphine (París),  en  donde  se  reunían  mu- 
chos literatos,  y  le  dijeron  que  no  volviese  más 
allí.  Cuando  La  Motte  fin-  recibido  en  la  Acade- 
mia Francesa,  volvieron á  irritarla  cólera  pública 
otras  nuevas  coplas; La  Faye impuso  a  Rousseau 
una,  vergonzosa  corrección;  quiso  disculparse  este 
último,  y  acusó  á  Sauria,  de  la  Academia  de  Cien- 
cias, que  fin-  preso  en  1710;Sauria  probó  su  ino- 
cencia ;  y  declarado  culpable  Rousseau,  fué  des- 
terrado a  perpetuidad  per  sentencia  del  Parla- 
mento 1712).  Rousseau  no  era  quizás  el  autor 
de  las  coplas,  pero  su  carácter  demasiado  cono- 
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'  ido  le  había  hecho  condenar  por  la  oj  inión  pú- 
blica. Fué  acogido  en  Solenre  por  el  conde  de 
1  le-,  embajador  de  Francia  :  estuvo  tres  añ 
\  lena  al  lado  del  principe   Eugenio;  vive,  en 
Bruselas;  rehusó  la  gracia  que  le  ofrecía  el  duque 

de  Orleáns,  y  contii a   vida  errante,  indis- 

puesto  muy  á  menudo  hasta  con  sus  mismos 
protectores,  atacado  muchas  veces  por  los  escri- 
tori  ■  como  Voltaire,  que  no  le  perdonaban.  Re- 
gn  Pal  ís  con  el   nombre  de  Richei     1  738 

piara  conseguir  que  le  alzasen  el  destierro,  y  di  8- 
pm's  si'  volvió  á  Bruselas,  donde  murió.  Sus  odas 
son  su  mejor  titulo  de  gloria,  porque  tienen  ele- 
gancia, armonía  y  nobleza:  pero  han  perdido  una 
gran  parte  de  su  lama  desde  el  desarrollo  lírico 
de  la  poesía  francesa  en  el  siglo  xix.  Compuso 
también  cantatas,  notables  sobre  todo  por  su 
sonoridad  musical; sus  alegorías  son  frías;  triun- 
fa en  el  epigrama,  es  vivo,  fino,  picante,  pero 
muy  á  menudo  obsceno.  Las  ediciones  de  sus 
Obras  completas  son  numerosas.  Citaremos  las 
de  Paiís  (1795,  4  t.  en  8.°)  y  de  Amar  (5  t.  en 


-Rousseau  (Juan  Jacobo):  Biog.  Célebre 
filósofo  llallis  s.  X.  en  Ginebra  á  28  tic  junio  de 
1712.  M.  en  Ermenonville,  cerca  de  París,  á  2 
de  julio  de  1778.  Era  individuo  de  una  familia 
francesa  y  parisién,  uno  de  cuyos  individuo-, 
I  'e-i  lerio,  se  había  establecido  en  Ginelra  1 155  I 
huyendo  de  las  persecuciones  religiosas  por  ha- 
berse hecho  calvinista.  De  él  descendía  el  in- 
mortal filósofo.  Este  era  hijo  de  Isaac  Bou  i 
1,11.'  so  había  casado  con  la  hija  del  ministro 
Bernard,  la  cual  falleció  nueve  meses  después 
ile  haber  dado  á  luz  á  Juan  Jacobo,  su  segundo 
hijo.  El  niño  quedó  al  cuidado  de  Susana,  su 
tía,  hermana  de  su  padre,  y  fué  criado  con  el 
o  ir  (.lo  y  cariño.  A  los  siete  años  de  edad 
comenzó  la  lectura  de  las  novelas  del  siglo  XVII, 
que  le  dieron  sobre  la  vida  humana  raras  no- 
cienes  que  en  vano  procuró  borrar  más  tarde 
con  la  reflexión  y  la  experiencia.  Después,  niño 
todavía,  leyó  con  pasión  á  Plutarco.  Su  padre,  á 
consecuencia  de  una  disputa,  hubo  de  retirarse 
1, 1  722  ',  á  Nyón  ,  donde  murió  en  1 747.  Juan  que- 
do ( 1  722  en  casa  del  ministro  Lambercier,  pastor 
de  Rossey,  cerca  de  Ginebra,  con  quien  vivió 
dos  años,  sufriendo  rigurosos  castigos,  á  losque 
debió  la  primera  idea  de  la  injusticia.  Luego  fué 
enviado  a  Ginebra,  y  allí  residió  tres  años  en  el 
domicilio  de  su  tío  Bernard.  Próximo  á  cumplir 
quince  años,  quisieron  hacerle  procurador  y  le 
colocaron  en  el  despacho  del  escribano  Masse- 
rón,  que,  ti  ¡i  índole  de  inepto,  le  despidió  bien 
¡nonio,  diciendo  que  sólo  era  buenopara  manejar 
.  Entonces  le  obligaren  á  ser  aprendiz  de 
grabador  en  Ginebra  (1725;  en  el  taller  de  Abe] 
Ducommún,  hombre  rudo  y  violento  que  ahogó 
todas  las  alegrías  de  su  infancia.  Hallando  las 
puertas  de  la  ciudad  cerradas  al  regreso  de  un 
paseo,  temió  las  violencias  de  su  maestro,  que 
no  hubieran  faltado  al  día  siguiente,  y  se  sustrajo 
á  ellas  por  la  fuga  (marzo  de  1728).  Vagó  algu- 
nos días  por  los  alrededores  de  Ginebra;  halló 
hospitalidad  en  la  casa  del  párroco  de  Confi- 
gnón  (Saboya),  que  le  envió  á  madama  de  Wa- 
rens.  protestante  convertida  al  catolicismo,  y 
acocji  ],,  ,on  benévola  compasión  por  esta  joven, 
bien  pronto  la  cobró  un  afecto  que  conservó  toda 
su  vida.  En  vano  su  protectora  le  aconsejó  que 
regresara  á  Ginebra,  pero  en  cambio  la  dama  ce- 
dió á  los  consejos  de  un  intrigante  y  dispuso  que 
Juan  Jacobo  marchase  á  Turín  para  ingresar  en 
uu  hospicio  de  catecúmenos.  En  el  camino  el  in- 
trigante despojó  al  muchacho  de  cierta  suma  fa- 
cilitada por  su  bienhechora.  Pocos  días  despui  s 
de  su  entrada  en  el  hospicio,  vencido  por  el  ho- 
rror de  la  reclusión  y  del  absolutismo  que  allí 
imperaba,  Rousseau  abjuró  solemnemente  el  cal- 
vinismo, é  inmediatamente  fué  despedido,  dan- 
disle  poco  mas  de  20  francos,  producto  de  la  li- 
mosna  recogida  durante  la  ceremonia  (27  de 
abril  de  1728).  Tomó  entonces  por  patrón 
mujer  de  un  soldado,  que  por  cada  noche  co- 
braba  un  sueldo  á  sus  huéspedes;  recorrió  Turín 
para  conocer  cuanto  en  él  había  de  notable,  y 
agotados  los  -jo  trancos  fué  de  puerta  en  puerta 
ofreciéndose  para  grabar  tilias  en  la  vajilla  de 
plata.  Una  joven  y  linda  joyera,  movida  por  la 
piedad,  le  proporcionó  trabajo  en  las  ausencias 
de  su  marido.  Juan  Jacobo  sintió  por  ella  bien 
pronto  una  simpatía  exaltada  que  halló  eco  en 
el  corazón  de  la  joven,  la  cual,  no  menos  tímida 
que  Rousseau,  se  limitó  á  descubrir  su  debilidad 
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i-n  una  escena  muda  llenado  pasión  y  de  ino- 
cencia, admirable nte  dosel  ita  en  bis  Confe  io- 
nes. El  marido,  avisado  por  un  envidioso,  apa- 
reció de  improviso,  y  Juan  Jacobo  fué  expulsa- 
do brutalmente,  Su  patrono  lo  anunció  que  la 
condesa  de  Vercellis  quería  verle.  Soñando  con 
aventuras  se  presentó  á  esta  dama,  que  le  id- 

mil  i",  ii"  como  favoi  ito,  si ¡orno  lacayo.   La 

condesa  talleció  al  poco  tiompo.  Al  hacerse  el 
inventario  de  los  bienes  de  la  difunta  refiere 
i  que  se  sintió  tentado  por  una  cinta,  qne 
la  robó,  que  al  sor  descubierto  acusó  tais  uncu  le 
a  una  criada,  de  quien  suponía  haberla  recibido, 
y  que  los  dos  fueron  despedidos  de  la  casa.  Yol- 
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Juan  Jacobo  Rousseau 

(Copia  del  grabado  en  cobre  de  Ang.  de  Saint- Aubín 
sacado  del  cuadro  original  de  l>e  la  Tour) 


vio  el  ¡oven  á  la  de  su  patrona ;  pasó  allí  un  mes, 
tiempo  en  el  que  conoció  á  un  joven  sacerdote 
saboyano  cuyos  consejos  le  fueron  muy  útiles, 
y  entró  a  servir  al  conde  de  Gouvón.  Gracias  á 
las  lecciones  del  abate  Gaime  se  condujo  bien, 
v  no  tardó  en  ser  distinguido.  Un  hijo  del  con- 
de pensaba  hacerle  su  secretario,  cuando  recibió 
.luán  Jacobo  la  visita  de  su  compatriota  el  joven 
Bacle,  que  le  decidió  á  correr  la  tuna  de  pueblo 
en  pueblo  y  que  le  abandonó  en  Annecy.  Rous- 
seau volvió  á  casa  ile  madama  de  Warens,  que  se 
decidió  á  tenerle  ¡i  su  bulo  para  librarle  de  una 
vida  errante.  Examinado  por  uno  de  los  parien- 
te de  su  protectora  para  que  ésta  supiera  lo  que 
debía  hacer  do  su  protegido,  el  examinador  de- 
claró que  el  honor  de  ser  un  día  cura  de  aldea 
era  /«  mayor  fortuna  •»  quepo  lia  aspirar  el  joven. 
Rousseau,  pues,  lie  enviado  al  Seminario  de 
Annecy,  en  el  cual  tuvo  la  dicha  de  encontrar 
al  sacerdote  Gatier,  que  se  encargó  de  su  ins- 
trucción, v  cuyo  :,  ni  ible  carácter  é  infortunios 
dejaron  en  su  animo  profundos  recuerdos,  que 
aprovechó  para  la  composición  de  su  Emilio.  En 
el  Seminario  si'  despertó  su  afición  á  la  Música, 
pero  el  superior  de  aquel  establecimiento  le  de- 
volvió a  madama  deWarens,  convencido  de  i 
nulidad.  Su  protectora,  viéndole  en  amistad  con 
un  aventurero,  buen  músico  pero  vicioso,  dis- 
puso que  marchara  á  Lyón  con  el  o itro  de 

capilladela  catedral  de  Annecy.  En  Lyón  el 
ni  i,  itro  cayó  al  suelo  en  la  callo,  víctima  de  un 
ai  iq le  epilepsia.  Rousseau,  asustado  al  ver- 
lo, .i!,  n  ¡  al  mu  ¡ico,   hecho  que  conoc  irnos 

por  su  propia  confesión,  y  regresó  inmediato 
mente  i   Annecy.    No  encontró  a  madama  de 
Warens,  poro  sí   al   músico  aventurero,  lí  ouyo 
ejemplo  hizo  una  vida,  no  licenciosa,  pero  sí  va- 
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gabunda,  de  raros  ó  ridículos  incidentes.  Aque- 
llo duró  poco.  Al  sabci  que  su  protectora  estaba 
de  vuelta  en  Annecy,  se  apresuró  Juan  acobo 
ií  visitarla.  Por  olla  obtuvo  un  copleo  en  las 
oficinas  del  catastro,  si  bien  no  lardo  en  renun- 
ciar 'I  cargo  para  entregarse  a  le  enseñanza  de 
la  Música,  de  |a  que  apenas  conocía  los  elemen- 
tos. Tuvo,  no  obstante,  muchos  discípulos,  y  el 
trato  con  las  personas  distinguidas  que  forma- 
ban la  sociedad  de  madama  de  Warens  modifi- 
có sus  maneras  vulgares  y  sus  hábitos  de  in- 
dependencia. A  los  veintiún  años  de  edad  con- 
servaba la  pureza  de  costumbres.  Su  protectora 
comprendió  que  esta  inocencia  tocaba  á  su  tér- 
mino, y  para  evitarle  mayores 
niales  hizo  do  él  su  amante,  no 
sin  repugnancia  del  joven,  que, 

Según  escribió  neis  larde,  estaba 

como  si  hubiera  come)  ido  un  in- 
cesto. Encargado  mas  tarde  de 
administrar  los  bienes  de  mada- 
ma de  Warens,  sintió  hondo  [te- 
sar al  conocer  el  nial  estado  de 
aquella  fortuna,  y  la  Inquietud, 
su  afán  por  el  estudio  de  la  Mu- 
siea  y  el  ardor  de  sus  deseos  en 
todas  las  cosas,  le  produjeron 
una  grave  enfermedad,  disipada 
por  los  cuidados  de  su  amiga, 
a  la  cual  pagó  con  una  adhesión 
profundísima.  Madama  de  Wa- 
rens ocupaba  una  casa  en  Chauí- 
bcry.una  caso  vieja  y  sombría.  A 
iie-gos  de  Rousseau  consintió  re- 
tirarse con  éste,  aún  convale- 
ciente, al  campo,  y  hacia  fines 
del  verano  de  1736  los  dos  se 
establecieron  en  las  Charmettes, 
á  poca  distancia  de  Chambe- 
ry.  «Aquí,  dice  Rousseau,  co- 
mienza la  coi  la  felicidad  de  lili 
vida.»  Los  detalles  de  esta  últi- 
ma existencia,  que  duró  algo  me- 
nos de  tres  años,  están  delicio- 
samente referidos  en  bis  Confe- 
siones. A  la  enfermedad  sucedió 
la  hipocondría,  una  devoción  ex- 
cesiva,  la  pasión  por  los  libros 
de  Medicina,  la  convicción  di- 
que su  dolencia  era  cardíaca,  y  el 
proyecto  de  trasladarse  á  Mont- 
pellier  para  ser  enrolo.  En  el  ca- 
mino halló  una  dama,  joven  to- 
davía, cuyas  bondades  ingenio- 
sas disiparon  en  un  instante  bis 
síntomas,  lujos  sólo  de  su  ima- 
ginación. Al  llegar  á  Montpe- 
llier  Juan  Jacobo  estaba  comple- 
tamente sano.  De  allí  salió,  no  sin  resistir 
durante  dos  meses  un  tratamiento  absurdo;  y 
como  en  las  Charmettes  hallara  ocupado  su  pues- 
to por  un  hombre  despreciable,  á  quien  en  vano 
quiso  hacer  digno,  dejó  aquella  mansión  tras 
breve  plazo  y  aceptó  en  Lyón  el  cargo  de  pre- 
ceptor en  casa  de  Mably.  Disgustado  en  segui- 
da de  este  oficio,  y  vencido  por  sus  recuerdos, 
regreso  á  las  Charmettes  (1741),  donde  cono- 
ció que  la  posición  de  madama  de  Warens  se 
agravaba  por  días.  Viendo  próxima  una  catás- 
trofe buscó  los  medios  de  evitarla,  y  habiendo 
inventado  para  la  Música  un  sistema  de  nota- 
ción por  cilias  que  creía  destinado  á  realizar  una 
revolución  en  dicho  arte,  marchó,  en  el  otoño 
de  dicho  año,  á  París,  sin  más  capital  que  15 
luises.  Presentado  á  la  Academia  de  Ciencias 
por  Réaumur,  leyó  cu  la  sesión  del  22  de  agosto 
de  1742  una  Memoria  sobre  su  descubrimiento; 
pero  la  docta  asamblea  arruinó  sus  esperanzas  al 
declarar  que  el  sistema  de  .luán  Jacobo,  aunque 
ingenioso,  no  era  nuevo  ni  practicable.  Vegetó 
Rousseau  algún  tiempo;  cayó  enfermo  antes  de 
hallar  un  empleo;  aun  convaleciente  compuso 
bu  ópera  de  tas  musas  galantes,  y  ya  restable- 
cido obtuvo  el  empleo  de  secretario  de  Montai- 

gu,  que  acababa  de  ser  nombrado  embajador  de 
Francia  en  Venecia  (1743),  hombre  brutal,  ava- 
ro, sin  dignidad,  sin  delicadeza,  de  una  incapa- 
cidad ridicula.  Rousseau,  a  pesar  del  celo  y  de 
la  habilidad  con  que  desempeñó  -sus  funciones, 

ii"     0    libró    de    intolerables    injurias.   RogreSÓ  i 

Francia  al  cabo  de  dieciocho  meses  1 1 7  ló) ;  pro- 
mi"  en  vano  obtener  justicia  contra  su  indigno 
jefe;  cayó  de  nuevo  en  la  indigencia;  quiso  li- 
braise  de  ella  con  su  eilada  ópera  ;  logro  que  la 
obra  se   representara   en   casa   de   Popefiniéro 
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(1755   debmte  del  duque  de  Richelieu,  que  i  a 
cantado,  habló  de  llevarla  á  la  escena  di    Vei 

lies,  y  tuvo  la  desgracia  de  que   frai  i 

proyecto  por  la  enemistad  de  madama  de  la  Po- 
peliuiére  y  de  Raincau.  Consiguió  po 
días  Jacobo  trabar  a  mistad  con  le  erot,  Griinm, 
Holbach  y  madama  d'Epinay.  También  ci 
á  una  joven  obrera,  Teresa  Le  Vassenr,  con  la 
que  vivió  y  alcabo  contrajo  matrimonio  ¡1768). 
Se  ha  dicho  que  esta  mujer  ejerció  grande  y 
perniciosa  influencia  en  el  destino  de  su  mari- 
do. La  afirmación  está  desmentida  por  el  exa- 
men de  los  hechos.  Cierto  que  Teresa  fué  una 
mujer  vulgar  y  de  escaso  entendimiento,  pero 
su  fidelidad  no  .se  desmintió  jamás,  ¡lió  a  Iv.us- 
seau  cinco  hijos,  que  el  padre  confió  á  la  benefi- 
cencia del  Estado,  falta  imperdonable  que  con- 
fió á  Griinm  y  Diderot,  los  cuales  publicaron  el 
secreto.  Juan  Jacobo  expresó  mas  tarde  se 
peutimicnto  en  el  Emilio.  Desde  su 
Venecia  vivía  en  París  con  los  esca  0  I 
que  le  proporcionaba  su  empleo  de  secreta! 
madama  Dupín  y  con  los  de  la  pobre  herencia  pa- 
terna, parte  de  la  cual  había  enviado  á  madama 
de  Warens,  caída  en  la  miseria.  Por  la  influí 
del  recaudador  general  de  Hacienda,  Fram 
hijo  de  Dupín,  fué  nombrado  cajero.  Preso  Di- 
derot en  la  Bastilla  (1749  .  Rousseau,  que  le 
profesaba  gran  cariño,  le  visito  diariamente  y 
escribió  en  su  favor  á  madama  de  Pompadour, 
que  no  le  respondió.  Tomó  parte  en  el  concurso 
abierto  por  la  Academia  de  Dijún  para  premial 
el  mejor  escrito  sobre  los  efectos  morales  de  las 
Ciencias  y  de  las  Artes  (1749),  y  tuvo  la  (orto na 
de  que  su  discurso  mereciera  el  premio.  Alterada 
su  salud  por  el  trabajo  que  le  imponía  su  cargo 
de  cajero,  el  cirujano  Mot.ind  declaró  que  ie>  le 
quedaban  ti  es  meses  de  vida.  Creyó  el  enfermo 
en  la  verdad  de  esta  sentencia,  hecho  que.  unido 
á  los  serios  estudios  que  hubo  de  hacer  para  la 
viva  polémica  provocada  por  su  primei  discurso, 
produjo  cu  sus  ideas  v  sentimientos  una  exalta- 
ción extraordinaria.  Vistió  desde  enton 
sencillez,  renunció  á  los  banquetes,  á  lasvisitas, 
y  adoptó  un  tono  áspero,  sentencioso,  cáustico, 
opuesto  á  su  carácter.  En  el  período  de  esta  fiebre 
de  austeridad  compuso  la  opere  El  adirino  de  la 
aldea,  que  Duelos  hizo  representar  cu  Fontaine- 
bleau  (1752),  y  que  obtuvo  un  triunfo  prodigio- 
so. Se  habló  entonces  de  llevarle  á  presencia  del 
rey,  honor  que  renunció  por  timidez  mejor  que 

por  modestia.  Sus  triunfos  le  dieron  á  coi er, 

y  las  singularidades  de  su  vida   privada,  ridicu- 
lizadas en  secreto  por  sus  falsos  amigos,  contri- 
buyeron á  fundar  las  imputaciones  de  orgullo, 
charlatanismo  é insociabilidad  que  cayeron  so- 
bre Rousseau.  Este,  con  su  Carla  si  6 
ea  francesa,  que  apareció  poco  después  de  El 
adivino,  provocó  en  los  músicos  de  la  vie 
cuela  tal  indignación,  que  su  libertad  y  su  vida 
estuvieron  amenazadas.  Dio  en  seguida  la 
día  de  Aarciso.  pieza  insípida  que  no  agradó  al 
público;  envió  (1753)  á  la  Academia  de  I  >  i  j  <  ■  1 1 
una  Memoria,  que  no  fué  premiada,  sobre  el 
Origen  de  /a  desigualdad  entre  los  hombí 
ma  del  concurso;  hizo  un  viajen  ion 
donde  solemnemente  reingresó  en   la  comunión 
protestante,  y  conmovido  por  la  acogida  simpá- 
tica que  le  dispensó  su  patria,  resolvió  < 
cerse  en  aquella  ciudad  para  siempre.  Aun  visi- 
tó á  la  pobre  Warens,  miserable  y  embrutecida, 
á  la  que  varias  veces  había  propuesto  que  fuera 
á  vivir  con  él,  recibiendo  siempre  una  nc; 
pero  en  aquella  entrevista,  que  lué  la  ultima, 
no  renovó  su  proposición,  lo  cual  se  reprocha 
amargamente  en  sus  Confesiones.  Devuelta  en 
París,  trabajaba  de  un  modo  serio  en  su  proyec- 
to de   traslado  á  Ginebra  ;  pero  Iras   larga  resis- 
tencia, atestiguada  en   sus  cartas,  aceptó  [9  de 
abril   de   1756)  el  asilo  que  madama  do  Epinay, 
una  de  sus  admiradoras,  le  ofreció  en  una  ha- 
cienda que  poseía  cerca  de  Montmorency.  Aquel 
asilo,  llamado  La  Ermita,  es  hoy  célebre  en  el 
mundo  por  haber  servido  de  residencia  al  gran 
filósofo.  Con  lo  dicho  comienza  el  período  de  la 
vida  de  Rousseau  en  que  se  acumularen  1 
ineutos  de  la  larga  cadena  de  infortun 
todavía  hallan  incrédulos  res]  ecto  de  su  verdad. 
-luán  Jacobo,  por  diferentes   iai       -      i.i 
cido  por  Grimm,  Diderot  y  Holbach,  que, 
curada  contra  el  pensador  pobre  é  indepi 
te,  ganaron  piara  su  causa  a  otros  personají 
su   retiro  vivía  con  Teresa  y  la    madre   de 
Sus  enemigos  procuraron  enemistarle  con  ail 
La  segunda,  la  suegra,  poseía  un    - 
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yecto  y  pérfido,  que  al  cabo  obligó  al  yerno  á 
separarla  de  su  lado.  Además  se  tachó  «le  ingra- 
to á  K  uisseau  cuando  se  negó  á  marchar  á  <¡¡ne- 
bra  ron  madama  de  Epinay,  que  su  hallaba  en 
cinta,  no  de  su  marido.  Tampoco  faltaron  min- 
gas para  arrebatarle  el  alecto  de  Saint- Lambert 
v  madama  de  Houdetot.  Luego  madama  de  Epi- 
nay le  despidió  políticamente  de  La  Ermita. 
As!,  Juan  Jacobo  se  hallo  libre  (15  de  diciembre 
de  1757),  pero  cargado  de  acusaciones  deshon- 
ras is  que  el  público  admitía  sin  examen.  Grimm 
y  sus  amigos  le  calilicaban  de  padre  desnatura- 
tirano  doméstico,  ingrato,  falso  amigo, 
amante  sin  delicadeza,  misántropo,  charlatán  y 
plagiario.  En  medio  de  estas  tribulaciones  hallo 
tiempo  para  componer  La  Julia  y  la  Carta  so- 
tiículos,  una  de  sus  más  sólidas  obras. 
Había  decidido  retirarse  á  una  provincia  des- 
pués de  la  publicación  del  Emilio  y  del  Contra- 

ial,  en  el  que  trabajaba  [tara  concluirlo. 
Desde  fecha  muy  anterior  iba  reuniendo  los  ma- 
teriales de  sus  ( 'onfi  sioiies.  Lasintanciasdemou- 
eienr  y  de  madama  de  Luxeiuburgo  le  hicieron 
]  ¡sistir  de  sus  proyectos  de  retiro.  Aleccionado 
por  dolorosa  experiencia  temía  el  resulta  lo  de 
estas  nuevas  relaciones,  tan  difíciles  de  conciliar 
con  sus  hábitos  de  solitario  y  con  sus  gustos  in- 
dependientes. Amenazada  de  ruina  la  casa  que 
habitaba,  hubo  de  aceptar  (mayo  de  1759  ,  no 
sin  pena,  el  alojamiento  que  le  ofrecían  en  el 
castillo  de  Montmorency,  en  tanto  que  repara- 
ban su  casa.  Sufrió  allí  nuevas  contrariedades, 
no  por  parte  de  los  dueños,  á  cuyo  afecto  corres- 
pondía noblemente,  sino  por  culpa  de  otras  per- 
sonas. Deseaba  qvie  su  Emilio  se  imprimiera  en 
Holanda,  y  por  tanto  fué  grande  su  disgusto  al 
saber  que  la  obra  se  imprimía  á  la  vi  z  en  Fran- 
cia y  en  el  extranjero  En  la  noche  del  S  de 
julio  de  17*52  fué  despertado  Juan  Jacobo  en  el 
castillo  para  noticiarle  que  el  Parlamento  había 
ordenado  la  prisión  del  autor  del  Emilio.  A  la 
mañana  siguiente  huía  camino  de  Suiza.  El 
£i, ti/i",  antes  de  que  llegase  á  Ginebra  un  solo 
ejemplar,  motivó  un  proceso  en  esta  ciudad,  en 
la  que  el  libro  fué  quemado,  decretándose  á  la 
vez  la  prisión  de  .su  autor.  Quería  Rousseau  es- 
tablecerse en  Iveidún,  en  casa  de  un  antiguo 
amigo;  pero  sabiendo  que  el  Senado  de  Bel  na  si 
proponía  expulsarle  de  este  asilo  se  retiró  á  Mo- 
tiers-Travcrs,  en  el  condado  de  Xetilclialel,  don- 
de Jorge  Keith,  gobernador  de  la  provincia,  le 
recibió  con  bondad,  por  lo  que  pronto  se  liga- 
ron los  dos  por  la  amistad  más  cariñosa  El  ar- 
zobispo de  París  había  lanzado  un  injurioso  man 
d  iiiiiento  contra  el  Emilio  y  su  autor.  Rousseau 
contestó   por  una  carta  al   prelado,   modelo  de 

i  v  de  ironía  deceu te.  In  lignado  por  la  con- 
ducta de  las  autoridades  de  Ginebra  y  por  la 
indiferencia  de  sus  habitantes,  abdico  (1*2  de 
ni  i,yo  de  1 763)  sus  derechos  de  ciudadano  de  la 
misma.  A  las  Cartas  escritas  desde  el  i 
apología  del  decreto  dado  por  el  Consejo  de  Gi- 
nebra, respondió  en  las  Cartas  de  la  montaña, 
refutación  enérgica  que  origine*  una  tempesl  "1 
contra  su  autor.  Este,  excomulgado  por  el  pastor 
del  pueblo  en  que  residía,  injuriadoen  las  calles, 
perseguido  durante  la  noche  á  pedradas  por  el 
p  ipulachode  Moticrs,  solicitó  y  obtuvo  del  Se- 
le  Berna  permiso  para  establecerse  en  la 
isla  de  San  Pedro,  en  medio  del  lago  de  \  ien- 
ne;  pero  transcurridos  dos  meses  desde  que  se 
trasl  ido  á  la  isla,  á  la  entrada  del  invierno  re- 
cibí., la  orden  de  abandonar  la  isla  y  el  territo- 
rio de  Berna,  sin  que  le  sirviera  de  nada  el  soli- 
citar que  su  estancia  en  la  isla  se  convirtiera  en 
cautividad  perpetua.  Viviendo  en  Motiers  había 
aceptado  de  Paoli,  jefe  corso,  el  encargo  de  re- 
dactar  una  Constitución  para  Cerdeña.  Expul- 
sa b>  de  la  isla  de  San  Pedro,  marchó  á  Berlín. 
Algún  tiempo  residió  en  Estrasburgo,  y  en  di- 
re  de  1705  llegó  á  París  y  fué  alojado  en 
el  Temple,  en  las  habitaciones  del  príncipe  de 
Conti.  Poco  después  (enero  de  1766)  llegaba  á 
Londres,  conducido  por  David  Hume.  En  aque- 
lla «ipital  se  detuvo  sido  algunosdías.  Ensegui- 
da partió  para  Woolton,  pueblo  del  condado  fio 
Stalfor,  á  50  leguas  de  la  capital  citada.  Allí 
escribió  la  primera  parte  de  sus  I 
Pisados  tres  meses,  los  periódicos  de  Londres 
iniciaron  contra  él  una  campaña  difamatoria, 
debida,  como  las  persecuciones  de  Suiza,  á  sus 
enemigos  de  Francia  y  al  cáustico  Walpule. 
Ademas  Jacobo  descubrió  que  Hume  era  un  fal- 
so amigo.  Obliga  lo  por  los  manejos  de  este  ul- 
timo regresó  precipitadamente  á  Francia  (mayo 
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de  1767),  é  instalado  en  el  castillo  de  Trye,  cer- 
ca de  Gisors,  por  el  príncipe  de  Conti,  acabó  la 
primera  parte  de  sus  Confesiones',  pin»  la  fría 
protección  del  príncipe  le  decidió  a  retirarse  6 
Bourgoin,  pueblecillo  del  Deltinado,  y  luí 
Monquín,  cerca  de  Grenoble.  En  la  primera  de 
estas  dos  poblaciones  se  vio  perseguido  por  la 
calumnia,  que  le  atribuía  falsas  deudas  y  pro- 
pósitos de  envenenamiento.  Resuelto  á  sufrir 
las  consecuencias  del  decreto  mejor  que  á  va- 
gar de  pueblo  en  pueblo  volvió  á  París,  don- 
de vivió  desde  177b  basta  1778,  olvidado  en  la 
apariencia,  pero  en  realidad  acosado  por  susene- 
migos.  Su  razón  no  pudo  resistir  tantas  pruebas 
sucesivas,  y  se  altero  gradualmente  dea  le  los  días 
en  que  el  filósofo  salió  de  Inglaterra.  Los  Diálo- 
gos)' las  Heveri  s,  escritos  de  los  últimos  años  de 
Rousseau,  presentan  numerosas  huellas  de  una 
monomanía  profunda,  consistente  en  exagerar  los 
males  que  sus  enemigos  le  habían  cansado.  En 
los  comienzos  de  1778  Juan  Jacobo  aceptó  el 
asilo  que  Girardín  le  ofrecía  en  su  tierra  di-  Er- 
nicuonville,  y  allí  murió  en  la  fecha  citada.  Su 
cuerpo  fue  inhumado  en  una  isla  del  parque,  y 
allí  estuvo  hasta  que  en  11  de  octubre  de  17:' 1 
fue  trasladado  al  Panteón  de  París.  Es  falso  que 
Rousseau  se  hubiera  suicidado  al  conocer  la  in- 
fidelidad de  su  mujer,  y  falso  también  que  ésta 
contrajera  segundo  matrimonio.  Ni  aun  después 
de  muerto  le  perdonaron  sus  enemigos,  quecon- 
tinuaron  calumniándole.  Hoy  su  memoria  está 
rehabilitada,  siendo  cada  día  menor  el  número 
de  sus  detractores.  Con  razón  dijo  en  sus  Diá- 
logos que  para  conocer  su  carácter  bastaba  ima- 
ginarse el  tipo  opuesto  al  Juan  Jacobo  pintado 
por  sus  calumniadores.  -  El  discurso  sobre  las 
atusas  de  la  desigualdad  entre  los  k< 
desde  el  punto  de  vista  filosófico,  la  obra  mas 
débil  de  Rousseau.  La  hipótesis  del  aislamiento 
primitivo  de  los  individuos  humanos,  base  de 
loda  la  argumentación,  esta  refutada  por  la  ob- 
servación vulgar.  Después  de  admitir  en  el  hom- 
bre facultades  que  recil  encía,  afirma 
Juan  Jacobo  que  estas  facultades,   á  sabí  i 

idad  '.•  conciencia,  la  piedadyla  p¡  rj 
lidad,  nunca  se  hubieran  desarrollado  por  sí 
mismas,  pues  para  su  desarrollo  necesitan  el  con- 
curso fortuito  de  varias  causas  que  podían  no 
haber  nacido  en  ningún  tiempo.  Rousseau  solo 
hallaba  la  felicidad  del  hombre  en  la  vida  sal- 
vaJe>  y  para  probarlo  citaba  los  excesos  de  la  ci- 
vilización. Los  psicólogos  modernos  han  visto 
en  el  limilio  sólo  tiu  sueño  sentimental  sin  va- 
lor cientílico,  juicio  á  to  las  luces  injusto,  i  ¡orno 
obra  lilosolica  el  Emilio  es  una  producción  de 
primer  orden,  y  bajo  el  aspecto  práctico  es  una 
utopia,  según  confiesa  su  mismo  autor  en  los  co- 
mienzos del  libro.  El  Controlo  social  proclama 
la  soberanía  leí  pueblo  como  base  natural  de  la 
sociedad,  mas  no  puede  dar  á  su  autor  el  título 
de  filosofo  democrátii  o,  desmentido  por  este  pa- 
saje de  la  obra:  «Si  hubiera  mi  pueblo  dedi 
se  gobernaría  democráticamente j  un  gobierno 
tan  perfecto  no  conviene  í  los  hombres.»  Julia 
seduce  más  por  la  sensibilidad  que  por  el  talen- 
to, y  otro  tanto  sucede  con  casi  todas  las  pro- 
ducciones del  mismo  autor,  que  tuvo  la  nobleza 
de  confesar  este  defecto,  suponiendo  que  lo  sea. 
Rousseau,  en  dicho  libro  y  en  todos,  es  admira 
ble  cuando  halda  el  lenguaje  del  corazón  y  en  in- 
do ti  ata  las  grandes  cuestiones  morales  y  reli- 
giosas. En  Julia  ó  La  nueva  Eloísa  los  persona- 
jes son  pocos,  las  aventuras  comunes,  la  intriga 
nula;  no  aparecen  en  ella  los  malvados  ni  el  vicio, 
y  sin  embargo  el  interés  y  la  emoción  se  sostie- 
nen hasta  el  final  de  la  obra.  Las  ■  ■  . 
ofrecen  un  encanto  de  narración  perfectamente 
pura,  porque  del  piincipio  al  fin  son  obra  del 
sentimiento  y  de  la  conciencia.  Debe  notarse  que 
los  hechos  en  ella  referidos  hau  sido  casi  torios 
confirmados  por  escritores  contemporáneos,  y 
que  los  pocos  de  que  no  poseemos  pruebas  no 
lian  sido  desmentidos  por  hechos  contrarios  bien 
averiguados.  Si  en  el  Emilio  desarrolló  el  pro- 
blema riela  educación,  en  la  ¿Vw  r  •  Eloísa,  dada 
á  luz  en  1759,  que  excitó  la  admiración  de  sus 
contemporáneos  y  que  originó  tantas  controver- 
sias, -upo,  bajo  seductoras  formas,  envolver  en 
la  novela  altas  cuestiones  de  moral,  haciendo 
que  todos  los  ánimos  se  fijasen  en  ella.  -  El  ca- 
rácter de  Rousseau  era  un  compuesto  de  ele- 
mentos los  más  contradictorios.  Al  lado  de  los 
vicios  y  taitas  que  él  mismo  confiesa,  presenta 
virtudes  dignas  de  los  mejores  tiempos.  En  sus 
doctrinas  impera  una  admiración  exagerada  por 
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¡edades  primitivos,  el  odio  á  la  < :i  iliza- 
ción,  y  por  consiguiente  el  entusiasmo  por  el 
hombre  salvaje.  Sin  embargo,  desde  el  punto  de 

n:  ífii  o  fué  muy  superior  á  los 
fdósofos  del  siglo  \  ■.  i  Predicando  la  ley  de  la 
familia,  la  ai  eptai  ion  del  deber  y  el  i  ¡go 
en  las  costumbres,  es  innegable  que  ejerció  in- 
mensa influencia  sobre  su  siglo  y  que  contribuyó 
amenté  á  la  Revolución.  El  libro  de  las 
mes,  hallarlo  entre  sus  papeles  después 
de  su  muerte,  y  en  el  que  dice  de  sí  mucho  Inic- 
uo y  no  poco  malo,  le  da  á  conocer  por  comple- 
to. Allí  están  patentes  las  contradicciones  que 
constituyen  el  tejido  de  su  vida.  Animado  Juan 
Jacobo  Rousseau  délos  nías  nobles  sentimientos, 
cedía,  no  obstante,  á  culpables  preocupaciones. 
Tomando  por  divisa  esta  hermosa  máxima;  Vi- 
tatn  impenderé  vero,  confundía  no  .pocas  vece  la 
verdad  con  la  paradoja.  Así,  después  de  haber 
dado  prueba  e  con  1 

turera  Teresa,  envió  á  la  Casa  de  Maternidad, 
tan  pronto  como  nacieron,  á  los  cinco  hijo 
tuvo,  y  esto  lo  hacía  para  no  turbar  su  reposo.  En 
religión  era  exclusivamente  deísta.  Su  moral, 
fundada  sólo  en  la  conciencia,  rechaza  todo  dog- 
matismo, pero  es  también  la  más  viva  protesta 
contra  el  escepticismo  del  siglo  xvill.  Esta  mis- 
ma moral  es  intransigente  contra  la  corrupción 
de  su  tiempo.  En  tal  concepto,  el  Emilia  y  1  a 
Nueva  Eloísa  son  dos  enérgicas  protestas  contra 
el  egoísmo  de  una  sociedad  frivola,  y  represen- 
tan nn  valeroso  esfuerzo  para  imponer  en  sus 
contemporáneos  la  vida  de  la  familia,  demasia- 
do olvidada  por  los  fastuosos  entretenimientos 

¡alones.  En  política  ya  hemos  dicho  que 

mó  Rousseau  el   principio  de  la  soberanía 
o     ¡   nal.  La  Revolución  tomó  del  Contrato 
muchos  de  sus  principios  y  basta  su  non 
tura  política.    So   ha  dicho  que  el  libro  citado 

■  de  incompleto  y  utópico;  pero  nunca 
po  Irá  negarse  que  su  autor  buscó  en  él,  no  la 
destue  ei  o  social,  sino  una  reconstitución  neis 
sólida  de  los  elementos  sociales.  Dio  en  aquellas 
lias  la  noción  de  los  derechos  del  hombre 
como  emanación  necesaria  de  nuestra  propia  na- 
tur  de  a,  obligándonos  á  que  aceptemos  la  impo- 
sición suprema  de  nuestros  deberes,  considera- 
dos como  la  caiga  natural  ríe  nuestros  derechos. 
Por  primera  vez  vio  la  humanidad  que  la  políti- 
ca no  es  una  serie  de  arbitrarios  convecioualis- 
mos,  sino  el  consorcio  ineludible  de  la  ciencia, 
formada  por  el  conocimiento  de  la  verdad,  por 
la  posesión  de  la  moral  y  por  el  .sentimiento 
profundo  de  la  virtud.  En  este  sentido  puede 
afirmarse  que  la  influencia  de  las  obras  de  Rous- 
seau fué  verdaderamente  decisiva.  Como  escri- 
tor, Juan  Jacobo  se  colocó  en  primera  línea  por 
la  brillantez,  la  armonía,  y  muy  á  menudo  por 
la  majestad  del  estilo  y  la  seducción  de  la  elo- 
I 'emprendió  la  naturaleza,  supo  pintar- 
la, desarrolló  su  sentimiento  y  prestó  grandes 
servicies  a  la  lengua  francesa.  Hasta  31 
encarnizados  enemigos  se  han  visto  obligados  á 
reconocer  queesuno  de  los  111  ís  grandi  s  escrito- 
res de  Francia.  Su  genio  levantado  é  inflexible 
mezcla  siempre  la  pasión  al  razonamiento,  y, 
ora  admirando  con  sus  paradojas,  ora  seducien- 
do con  el  encanto  de  su  sencillez,  en  el  fondo  de 
las  tesis  que  sostiene  muestra  á  la  libertad,  á  la 
naturaleza  y  al  deber  un  amor  tan  desinteresado, 
que  basta  para  imprimir  á  sus  escritos  una  elo- 
cuencia avasalladora.  Magnífico  poeta  en  prosa, 

tro  en  la  poesía  francesa  el  sentimiento  de 
lo  '  1  1  ladero,  de  que  tanto  la  había  apar!  1 
afectada  versificación  didáctica  de  aquella  po 
ca.  Nunca  se  admirarán  bastante  la  sencilla  ma- 
jestad y  la  pureza  de  su  estilo,  que,  plegándi  se 
á  torios  los  géneros,  llevan  siempre  en  su  ayuda 
el  ritmo  de  la  frase,  la  variedad  y  la  prop  1  I 
délas  expresiones  y  la  perfecta  claridad  déla 
ex  posición.  Adornas  de  las '  1  icribióRous- 

otras  muchas  obras,  de  lasque  el  lector 
hallará  extensas  noticias  bibliográficas  en  la 
Nueva  biogra  ü  publicada  en  París  poi 

la  casa  Didot  (1866,  t.  42,  col.  762  á  765  .  bajóla 
dirección  del  doctor  lloefer.  Aquí  sólo  recorda- 
remos las  siguientes:  Diccionario  de  Música  Gi- 
nebra, 1767,  en  i.°;  Amsterdam,  1768,  2  vol.  en 
12.°;  París,  1821-22,  2  vol.  en  S.°),  traducido  al 
inglés  v  al  holandés,  compendiado  por  Turbri 
(Tolosa,  1821,  en  12. e  ,  muy  elogiado  en  un 
principio,  y  después  objeto  de  críticas  severas  é 
injustas;   '  io  de  Botánica;  ' 

re  el  gobi  rno  de  Polonia,  y  varias  1 
De  las  ediciones  desús  Obras  completas,  h 
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es  de  su  mni  ibles:  la  de  Cazin 

1781,  88  t.  en  18.    :  la  i  nave  v  Depping 

1317,  8  t.  en  le  de   Lefevre  1 1  317-18,  18 

20,  -11  l.  en  8.°); 

1  i  de  .Vi  ¡uis    1825  ol.  en  8.°);  la  d 
set-l'a                            !  r.enlS.°),  precedida  de 
una  //■  'as  obras  d<   Juan 
,i        ■  .':  \u   eau.  I  te  la  1 1  raducciones  eastel 
deben  citarse:  El  '  ó  principios  di 

■    Valencia,  1812,  en  8.°).    i  Itra 

moderna,  que  forma  parte  de  la  Si- 

ü,  editada  en  Madrid,  lleva  el 

título  d  traducción  y  >>  tas  di 

■  ■  I     ils    un  vol.).    /■ 

...   [ue  constitu 

de  lo    v  ilúmew  -  de  la  B\ '        cace     

publicada  en  la  capital  de   España.  Dis- 
tinl  i  de  todas  estas   es   la  versión 
contrato  toeial,  traducida  del  J.  M. 

Madrid,  L 880,  en  5.°). 
traducido   por  -I.    ilarch  na  ( Burdeos,   1S17.  :; 
t.  en  3.    .  Mu  iho  n  ¡ion  l¡- 

tulada  Emilio.  iVor.  i  '■  J.  Af- 

(2  t.  en  8."  mayoi  i.  -  D 
los  fun  lam  n  igualdad  di  i    i 

i  ¡erona  ,  1  820,  en  1  2. 
versión  se  titul  i:  Orig  ><  y  fun  la  di  s- 

Ure  los  hom  i  cast  llana 

por  J.  López  Lapuya  (Madrid,  1886,  en  8.°).  - 
Julia  H  la  .'  i    Madrid,  1820,4  t.  en 

2  vol.  en  8.°).  De  las  varias  obras  en  que  Rous- 
seau es  objeto  principal  de  estudio,  yon  especial- 
mente notables:  la  Historia  d  la  vida  y  de  las 
obras  de   JuanJacobo  Rou     au  por  Mussct  Pa- 

1821,  2  t.  en  8.°);  el  estudio  que  en 
'i  incesa  ■-'     Ambos  Mundos  insertó  Saint- 
M  irc  Girardín;  el  titulado  Voltairc  y  Rou 
por  Brougham;  la  parte  al  gran  escritor  dedica 
-I  i  por  Villemain  en  su  Literatura /rana 

',/"///.  y  el  Ensayo  soan  la   vida 
ráct  r di  Juan  Jacobo  Ronsseawpox  (l.  M.  Ma- 
rín. La  Academia  Francesa   premió  á  Gidel  por 
su  Elogiode  Rouss  au 

-Rousseau  Pedro  :  Biog.  Literato  y  escri- 
tor dramático  Iraní  -.  X.  en  Tolosa  en  171  > '> . 
M.  on  Bonillón  en  17ñó.  Estudió  primeramente 
Cirugía,  que  abandonó  para  tomar  el  alzacuello 
I  tillo  de  a  iad.  Xo  muy  satisfecho  con  una 
ni  -i  lica  prebenda  que  obtuvo  entonces,  renunció 
á  la  carrera  eclesiástica  para  irá  París  á  bu  caí 
fortuna.  Compuso  algunas  piezas  de  teatro,  de 
me  limo  valor  Iiterario.y  después  fué  ene 
i]-  re  lacl  n  /  de  París.  Siendo  i 

ponsal  y  agente  literario  del  olector  palatino, 

c ibióen  1755  el  proyecto  de  publicar  un  pe- 

riódico,  el  Journal  /.'■■■  ie,  y  con  tal 

i  marchó  á    Licja,  en   donde   permaneció 
li  i-i  i  i  759.  Por  esl  i  i  poca,  habiéndole  i 
su  privilegio  el  cardenal  de  Baviera,  continuó  la 
publicación  de  su    hoja,  primero  en  Bril 
il  jpnés  i-ii   Bouillón,  en  donde  murió.  Escribió 
ibras:  La  C  iberio,  comedia  en 

oto,  en  colab ion  Favart;    El  año 

comedia   en   un   acto  y  en  verso; 
Mu  ¡i  1 1  i  ¡edia  burlesca  en  un  acto 

y  en  verso;  El  espíritu  'ó/  día,  comí  li  i  en  uu 
acto  j  iii  i  '■!  ¡o;    W  morí  >    »  rda  l  r  ís  i 

<i  de... ¡  //-  torta  de  los  bribo- 
i 
.    de  1 76  I,  etc. 

-  Eto      i  vi    Juan  Francisco  J/ 

i         X.  en  Ispahí  n    I  'i 
M.  en  Alepo  Siria   en  1808.  Su  padre,  J  i- 
hermano  del  célebre  filó- 
irot*       ¡i b    Iiidi*  Incar  á  - n  hijo 
I*  >i  lo   Jesuíl  i-  en  las  doctrinas  del  cato]  cismo. 
Muerto  aquél,  Juan  Francisco  se  pasó  al  servicio 
:i    1 761   lie 
i   le  la  i    mp  1 51 1  di    [n 
tabl       la  on  Ba  á  la  pr< 

do  li  dlyet-Saint-Albei  I  lonia  y 

c  u-iil  de  Franci  Bagdad 

provisionalmente  en  1772  do  lo 

le  e  'i   última  ciii  lad  \  de  B 
I  lespuéa  de  la  tom  i  do  osta  población 
776),  B 
s  en   1  780.  Lnis  X  VI,  i 

rúan   I  i  1 1 
lió  una  gral 
eos  y  le  n  imbró  c  m  ul   titular  d     B 
'ersia; 

le  H  i 
dad  y  Bassoí 
donde  ó  hasta  1 7ss,  uno  en  quo  se 


rous 

imentc  i  Ba] 
cimientos  de  la  Revolución  le  impidieron 
á  Francia,  y  cu  1  796  el  D  o  erigió  i 

obsequi  ' 

tropas  francesas   invadieron  á   ! 
Rousse 

vio  encarcelado,  despojado  de  tod iene  . 

i  idenas  y  conducido  á   Mardín,  en 
donde  permaneció  hasta  que  once  me  es  di 
fué  puesto  en  libertad,  gracias  á  la  interví 
de  su  amigo  Solini  él  había  s 

la  vida.  Encontrándose  en  Alepo  en  1803,  reci- 
bió el  nombramiento  de  agente  diplomático  y 
en  !       lad,  y  al  año  siguiente  fué  en- 
de ponerse  en  comuni- 
cación con  Persiay  reanudar  con  ella  las 

cion     .Rou    eau hablab peí  '-  cci   i 

el  turco,  persa,  armenio,  árabe,  il  iliano  y   por- 
tugués. Su  experiencia  y  conocimiento  de  la 
tumbres  orientales  le  puso  en  condiciom        i  po 

der  prc¡    li     tntes  servicia  adop 

ni    Además  de  una  interesante  correspon   en- 
cía que  se  halla  archivada  en  el   Ministerio  de 
:ios  Extranjeros  de  Francia  innú- 

mero de  manuscritos;  di    ellos  merecen  cil  u  ie: 
Mem  irias  sobre  los  Wah  el  Co 

ció  He!  <  ■'     b  .         o;  sobre  la  on*  s  de 

¡  ma  H  <  d   .  taños;  un  Tratado 

de  las  piedras  preciosas;  un  Diccionario  poliglo- 
ta, etc. 

-Roí  -i  ii  í!  roboro):  Biog.  Pintor  paisista. 
N.  en  París  en  1812.  M.  en  Barbisón  en  1867. 
Aprendió  casi  sin  maestros  la  Pintura,  y  se  dedicó 
exclusivamente  al  paisaje.  En  un  tiempo  en  que 
dominaba  con  especialidad  la  escuela  del  paisaje 
histórico  y  mitológico,  Teodoro  Rous  m  secón 
sagró  á  pintarla  naturaleza.  El  primer  cuadro  que 
expuso  en  el  Salón  de  1834  le  palió  una  tercera 
medalla.  Al  año  siguiente  expuso  los  /,' 
pero  á  partir  de  1836  us  cuadros  sistemá- 

ticamente rechazados  poi  el  jurado  de  Pintura, 
á  pesar  de  las  protestas  de  eran  número  de  orí- 
ticos.  Rousseau,  sin  desanimarse,  continuó  es- 
tudi  nulo  la  naturaleza  en  los  alrede  lores  de  Pa- 
rís, Sevres,  Meudón,  etc.  Teodoro  Rousseau  fué 
con  Huet  el  ¡ele  ilc  la  escuela  realista  en  el  pai- 
saje, y  el  maestro  más  franco  y  concienzudo. 
Rousseau  ejecutó  gran  numero  de  trabajos,  en- 
tre los  cuales  pueden  citarse:  Esbozos,  antes  in- 
dicado; Paisaje,  efecto  de  sol;  Paisaje  después  di 
/</  lluvia;  Un  pantano  en  las  Laudas;  Un  panta- 
no; Llano  de  Barbisón;  Gargantas  de  Ajoremont; 
ea;  1       ■    ■  di  i  /.'■  rry,  etc. 

ROUSSEL  (Geuaudo):  Biog.  Uno  de  los  pri- 
meros propagadores  del  protestantismo  en  Fran- 
cia. X.  en  Vaquerie,  cerca  de  Arniéns,  atines 
del  siglo  xv.  M.  en  el  Bearn  en  1550.  Hi 
estudios  en  París,  en  donde  ii  la  vez  fué  el  dis- 
cípulo y  el  amigo  de  Lefevre  d'Etaplcs,  á  quien 
acompañó  on  1521  n  Briconnet.  Nombrado  más 
tarde  canónigo  y  tesorero  de  la  catedral  de 
Mcaux,  obtuvo  autorización  pava  predicar  en  to- 
da la  di-Vcsis.  En  1526  fué  nombrado  capellán 
de  la  princesa  Margarita,  y,  cuando  ésta 
con  el  rey  de  Nava  527),  Roussel  permane- 

ció i    u  lado  en  calidad  de  confesor,  y  en  1530 
le  fué  conferida  la  rica  abadía  de   Clairac.  En 
on  ocasj  'O  de  h  i  ■  le  pre- 

dio ir  en  el  Louvre  durante  la  cuaresma, 
ante  un  numeroso  auditorio  sus  ¡de 
licas  y  eset  e  pt  lo  que  le  va- 

lió el  upo  despm  s.    1  i 

le  Al  i  le  hizo  poner  en  liber- 

tad, pero  con  la  probibii  i  -le  volverá 

predicat .  En  1  tríale  hizo  dar 

el  obisp  ido  di   Oleí  m, 

i     i  liócesis  las  doctri 

uis  protesl  u  por  esto  de  la 

iglesia  1  de  que  el  medio 

presión  de  los  abn- 

i  en  tontrar  en  el  catolicismo  era 

el  ilustra!'  al 

I  i  ¡ui  entud,  \   i  on  e  ite  mi  ¡mo  fin 
escribió    i  i 

diez  ni  nnl.iii 

i  .i        Monli 
istir  :i  un  en  esta 
ióu  pira  pre- 
dicar   obre  i  I    nvenii  nte  del  gran  número 

sn   sei  món  irritó  i  mi- 
ne  uno   di    i 
Pi  dro  Aru.iuM  di  re  .-1  y 

Ito  del  púlpit 
cuencia  de  lo  cual  murió  á  loa  pocos  di  -    Se 
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de    él,    además  do  la   obra   citada,    ]as 

- 

creta,  adji  i ,  t¡u  tú  u 

applicationi  m  perst 

r 
etO.  Vi  i      ilar  la  dió- 

cesis; De  la  Bu 

ROU8SELET  (Francisco   I,  Vice- 

almirante y  mariscal  de  Francia.  \'.  Chai 
renaut  (Francisco   Luis   Roussf.i.et, 

'/e     ■     i. 

ROUSSET  DE  M1SSY  /.  Literato 

.  "-.  -  o  I  ion  en  1686.  M.  en  Amstcrdam 
en  1  7ii2.  Hijo  de  padre 
de  la  revoi  ición  del  edicto  de  Nantes,  fui 
cado  por  orden  del  rey  en  el  <  olegio  de  Pl 
y  á  los  dieciocho  años  ge  escapó  á  Holanda  v 

en  los  guar  liaa  de  loa  Estado 
abrió  una  escuela  en  1709,  y  se  manifestó  siem- 
pre animadode  odio   onl 
Ii<  '"i  'o,  y  enton- 

I  H- -  ribir  gran  número  de  obr 

i  bien   recibida  -    pero  que  en  1 1  d 
i  completo  olvido. 
porel  i  Horado 

historíi  gi  i  tu  poi  el  príncipe  deUrange;  pero  mis 
discursos  libres   le  obligaron   á   relugiai 
"Bruselas  y  desgiués  en  Rusia;  luego  fué  á  morir 
á  Amsterdam.    De  sus  numerosas  obras  citare- 
mos: /'-  s  trii  ción  geográi  ca,   h 
del  rein  ¡o  (1718);  S 

de  Madi  i  i  d    -■<  /■'-  lipi    V    171! 

1725-26,  4  t.  en 
12.°  : 
' 
todos  desde  i  r  cht  hasta 

t.  i  ii  12."  :  Uist» 
de  las  ""■  rra  ■  -  ntre  la    - 
Austria    6  t.  en  12."  ;  Reía  ion  hisL 

1747  i 
cétera.  Continuó  el  '/■     ■  ■   172  1-49  . 

y  fundó  el  Magasii     ■  ambió 

inucbas  veces  do  nomine,  etc. 

roussillóN:  Geog.  Cantón  Vien- 

ne,  dep.   del    [seré     Francia;  21    muí     ips.    v 
16000  habits. 

roussIn  (Albi  Biog.  Almirante 

francés.  X.  en  Dijón  en  1781.  M.  en  París  >-u 
1854.  Simple  grumete  á  los  doce  ai  os  con 
en  los  mares  de  la  India,  yen  1807  fue  nombra- 
do teniente  de  navio.  Después  de  haber  presta- 
do brillantes  servicios  ascendió  á  capitán  de  na- 
vio ílM  1  y  dirigió  una  expedición  hi'lio_ 
i  la    eos   is  occidí  utalcs  de  Ali  6)  y  del 

Brasil     1819).    Luis   XVIII   le   nombró  barón 
1820),  contraalmirante  [1822    é  individt 
i  cuse;. i  del  Almirantazgo.  A  Roussín  sedobióel 
buque-escuela  de  Brest  (1826  ;en  1828, 
comandante  de  una  escuadra,  obtuvo  del  i 
rador  Pedro   las  indemnizaciones  que   Francia 
naba  del  Brasil.  Entró  en  la  Academia  de 
1  .  ■  en    I  -  !0.    Kun  iado     1 831     á  Portugal 

emitía  .Miguel,    forzó  la   entrada  del   Ta 

á  dar  las  reparaciones  exigidas;  fui 
brado  vicealmirante.   Individuo  de  la  Junta  de 
Longitudes,  par  de  Franci  i    1832  .   : 

mbajador  á  ( lonstntitinopla  en  la  pl 
lucha  del   sultán   y  de   Meheniet   Alí.    Mostró 
mucha  activi  lad  en  ton  es,  y  mas  tarde  cuando 
la  cuestión  s mpli  :ó  de  nuevo,  sobre  todo  en 

'  de  Mahmiid,  pues  no  era  muy   1 1 
ble  á  la  ambición  d  Egipto.    Fue  11a- 

madoen  septiemhi  e  aceptó  el  M 

i  ni  de  Mat  ina  en  el  i  -  ibi i  de  l .    de  m 

ie-  los  pa  ;  nsal  lánticos, 

nombrado  almirante  al  dejar  el   Ministerio.  To- 
davía dirigió  li  marina  uníante  algunos 
... 
di   una  obra  notable:  El  piloto  ió/    - 
.  1826,  en  1.-!..  y    1S27,  en   S.",  con  lámi- 
nas). 

ROUTOT:  'é  og.  i  'antón  del  dist.  de  Pi 

dep.  del   Euro,  Francia;  18  municip.  y 
10000  habits. 

ROUVIER  (Maurii  .  Pi 

'.    en  Aix  á  17  -ie  abril  di 

combatió  al  Imperio  en 
di    oposieii  n  y   fué  noml 

ma  -le  las  Boi 
i  -us  del  4   ile  septiembre  de 
mblea    x  aci  "  il  en   E 
hiero  do  lí-71  fué  denotado,  pero  logró  el  tiinn- 
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lo  en  las  elecciones  complementarias  del  2  de  ju- 
lio, y  tuvo  asiento  en  la  extrema  izquierda.  Pro- 
testó contra  la  ejecución  de  Gastón  Cremeux  en 
Marsella;  y  procesado  á  instancias  de  la  Comi- 
sión de  Gracias,  que  juzgó  ofensivo  un  artículo 
de  La  '  'onstüución,  el  proceso  no  siguió  adelan- 
te porque  la  Asamblea,  á  propuesta  de  Changar- 
nier,  negó  (marzo  de  18721,  por  la  amnistía  del 
desprecio,  el  permiso  necesario.  Defendió  con  celo 
los  intereses  de  su  patria  en  Oriente  al  redactar 
el  informe  de  la  comisión  judicial  en  Egipto,  y 
adoptó  las  leyes  constitucionales.  Reelegido  di- 
putado (20  de  febrero  de  1876)  en  Marsella,  don- 
de derroto  á  un  monárquico,  recobró  su  puesto 
en  la  extrema  izquierda;  fué  secretario  de  la  Cá- 
mara; y  acusado  de  actos  de  inmoralidad  come- 
tidos en  el  Palais-Royal,  propagados  con  escán- 
dalo por  la  prensa  monárquica,  logró  que  la  Cá- 
mara autorizase  (13  de  junio  de  1S76)  su  proce- 
samiento y  obtuvo  una  absolución  que,  sin  em- 
bargo, bacía  sospechosa  su  inocencia;  pero  tres 
años  más  tarde  la  comisión  parlamentaria  en- 
cargada de  descubrir  los  manejos  déla  prefectu- 
ra de  policía  halló  el  origen  de  aquella  inven- 
ción calumniosa,  ligeramente  acogida  por  un  pe- 
riódico. Después  del  acto  de  16  de  mayo  de  1877, 
se  contó  Rouvier  entre  los  363  diputados  que 
negaron  un  voto  de  confianza  al  Gabinete  de 
Broglie.  En  las  elecciones  del  14  de  octubre  fué 
elegido  diputado  en  lucha  con  el  candidato  ofi- 
cial, y  en  la  nueva  Cámara,  como  en  la  prece- 
dente, intervino  con  talento  y  actividad  en  las 
discusiones  económicas,  comerciales  y  de  Hacien- 
da. También  defendió  con  autoridad  los  intere- 
ses de  Marsella,  se  declaró  partidario  del  im- 
puesto sóbrela  renta,  y  combatió  el  impuesto  so- 
bre el  capital.  Ya  por  aquellos  días  era  esposo  de 
la  literata  conocida  por  el  seudónimo  de  0  > 
Vignón.  Sin  contrincante,  fué  reelegido  diputa- 
do por  Marsella  (21  de  agosto  de  1881).  En  el 
Gabinete  organizado  bajo  la  presidencia  de  Gam- 
betta  en  14  de  noviembre  de  1881  se  le  confio 
la  cartera  de  Comercio,  ala  que  se  unióla  de 
las  Colonias.  Con  sus  compañeros  presentó  la 
dimisión  en  26  de  enero  de  1882.  Esta  dimisión 
fué  aceptada.  Rouvier  recobró  la  cartera  de  Co- 
mercio al  formarse  un  Ministerio  presidido  por 
Ferry  (14  de  octubre  de  18S4),  y  con  motivo  de 
las  recompensas  y  medallas  que  hubo  de  conce- 
der á  cuantos  se  habían  distinguido  por  su  ab- 
negación para  combatir  el  colera  en  Marsella 
provocó  enérgicas  protestas  de  varios  médicos  y 
empleados.  Á  la  caída  del  Gabinete  Ferry  otor- 
gó Rouvier,  antes  de  dejar  la  cartera,  promocio- 
nes y  nombramientos  de  la  Orden  de  la  Legión 
de  Honor  á  diversos  personajes,  y  especialmente 
á  jóvenes  que  solo  se  habían  distinguido  por  su 
adhesión  al  Ministerio  durante  cuatro  meses.  La 
Camarade  Diputados  votó  con  tal  motivo  un 
proveído  de  ley  (1.a  'le  abril  de  1885), que  recha- 
zó el  Senado,  y  en  el  que  se  prohibía  á  los  Mi- 
nistros dimisionarios  tales  concesiones.  Como 
candidato  oportunista,  Rouvier  no  alcanzó  los 
votos  necesarios  para  el  triunfo  en  los  elecciones 
generales  de  diputados  verificadas  en  4  de  octu- 
bre de  1885.  Había  presentado  su  candidatura 
en  las  Bocas  del  Ródano,  donde  sólo  obtuvo 
25740  votos,  y  en  otra  comarca,  en  que  fué  de- 
rrotado: pero  en  las  elecciones  complementarias 
celebradas  en  los  Alpes  .Marítimos  obtuvo  el  acta 
de  diputado.  Más  tarde  formó  bajo  su  presiden- 
cia (30  de  mayo  de  1887)  un  Ministerio  en  el  que 
se  reservó  la  cartera  de  Hacienda  y  la  de  Correos 
y  Telégrafos.  Era  también  Ministro  al  ser  reele- 
gido diputado  (28  de  julio  de  1889)  en  elecciones 
generales,  y  poseía  la  cartera  de  Hacienda  en  un 
Gabinete  presidido  por  Freycinet,  cuando  reunió 
en  París  (12  de  marzo  de  1891)  á  los  directores 
de  los  principales  establecimientos  de  crédito 
para  solicitar  su  apoyo,  que  se  concedió,  á  favor 
de  la  Sociedad  de  Depósitos  y  Cuentas  corrien- 
tes. Después  (17  de  septiembre)  contrajo  matri- 
monio con  la  viuda  de  Juyet.  Defendiendo  como 
Ministro  ante  la  Cámara  de  Diputados  el  pro- 
yecto de  presupuestos,  oyó  muchos  aplausos  (24 
de  octubre).  A  nombre  del  gobierno  declaró  que 
la  intervención  de  éste  en  los  asuntos  del  Canal 
de  Panamá  (5  de  enero  de  1892)  sólo  podía  ser 
oficiosa.  Con  sus  colegas  dimitió  el  cargo  de  Mi- 
nistro (febrero).  Luego,  por  culpa  de  los  radica- 
les, fracasó  (día  25)  en  sus  tentativas  para  for- 
mar nuevo  Gabinete  bajo  su  presidencia,  si  bien 
conservó  la  cartera  de  Hacienda  en  el  Ministerio 
que  al  cabo  se  constituyó.  En  la  Cámara  de  Di- 
putados declaró  después  (1.°  de  junio)  que  el  go- 
Tomo  XV 11 


ROUX 

bienio  so  oponía  á  la  denuncia  del  convenio  mo- 
netario con  las  potencias  de  la  unión  latina,  y 
que  Francia,  respondiendo  á  la  iniciativa  de  los 
Estados  Unidos,  asistirían  la  conferencia  mone- 
taria, pero  reservándose  su  libertad  de  acción  para 
el  presente  y  para  el  porvenir.  La  Cámara  acogió 
estas  declaraciones  con  grandes  aplausos.  Des- 
pués fué  objeto  de  grandes  censuras  porque  sus 
cálculos  rentísticos  resultaron  fallidos  noviem- 
bre ,  hasta  el  punto  de  temerse  un  déficit  de  54 
millones  de  francos,  por  no  haber  tenido  en 
cuenta  la  disminución  que  en  los  ingresos  de 
aduanas  había  de  producir  la  última  reforma 
arancelaria.  Era  entonces  Loubet  presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y  ejercía  el  mismo  cargo 
Ribot  cuando  renuncio  Rouvier  (13  de  diciembre) 
el  de  Ministro  de  Hacienda  para  contestar  des- 
de la  tribuna  á  los  ataques  de  varios  periódicos. 
Ribot  afirmó  en  la  Cámara  de  Diputados  que  el 
ex  Ministro  podía  ocupar  en  ella  su  puesto  con 
la  frente  muy  levantada.  En  seguida  Rouvier 
declaró  ante  la  comisión  del  Panamá  de  un  modo 
que  satisfizo  ala  opinión  pública  (11  de  diciem- 
bre). Luego  ante  la  Cámara  de  Diputados  mani- 
festó (día  20)  que  al  subir  al  poder  se  encontró 
sin  los  fondos  necesarios  para  defender  la  Repú- 
blica, que  tuvo  que  recurrir  á  sus  amigos  perso- 
nales, porque  para  gobernar  era  necesario  dine- 
ro; que  hubiera  querido  decir  esto  ante  la  comí 
sión  investigadora  únicamente,  pero  que  se  le 
había  obligado  á  decirlo  en  plena  Cámara,  y  que 
acudiría  ante  cualquiera  juris  licción  que  se  le  lla- 
mase, porque  nada  tenía  que  temer  ni  había  ob- 
tenido beneficio  personal  directo  ni  indirecto  de 
la  Compañía  del  Panamá,  cuyos  intereses  tam- 
poco había  defendido.  Procesado,  sin  embargo 
por  los  asuntos  de  dicha  compañía,  fué  ab 
(7  ile  febrero  de  1893),  pero  en  nueva  discusión 
de  la  i 'amara  de  Diputados  (día  8)  quedó  des- 
autorizado cuando  se  hizo  constar  su  confesión 
de  que  había  recibido  de  la  empresa  del  Pana- 
nía  50000  francos,  siendo  Ministro,  á  título  de 
suplemento  á  los  fondos  secretos.  Esto  no  impi- 
dió que  la  comisión  de  la  Cámara  nombrada  para 
reemplazar  provisionalmente  á  la  de  presupues- 
tos le  eligiera  su  presidente  (9  de  diciembre).  El 
mismo  Rouvier  fué  luego  elegido  en  dicha  (ama- 
ra presidente  de  la  Comisión  de  Presupuestos 
(27  de  abril  de  1894  |.  Renovados  en  la  Cámara 
los  ataques  á  su  persona,  protestó  una  vez  más 
de  su  inocencia  25  de  julio).  Doy  (diciembre  de 
1895)  continúa  siendo  uno  de  los  políticos  fran- 
ceses que  gozan  de  mayor  influencia. 

ROUVILLE:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de 
Quebec  ó  Bajo  Canadá,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  en  la  parte  del  país  comprendida  entre  el 
San  Lorenzo  y  la  frontera  de  los  Estados  Uni- 
dos, estando  separado  del  primero  por  el  conda- 
do de  Chambly  ó  Vercheres  y  de  la  segunda  por 
el  de  Missisquoi,  y  comprendido  entre  los  de  Ver- 
cheres y  San  Jacinto  al  X.,  Shefford  al  E. ,  Bro- 
me al  S.E.,  Missisquoi  é  Ibewille  al  S.  y  Cham- 
bly al  O.;  637  luns.2  y  19  000  habita.  Cap.  Ma- 
rieville. 

ROUX  ó  ROJO:  Geog.  Cabo  de  la  prov.  de 
Constantina,  Argelia,  sít.  en  la  frontera  de  Tú- 
nez, en  los  36°  56'  hit.  X.  y  los  12°  17'  long.  E. 
Madrid.  Cierra  la  bahía  de  La  Pala,  al  E.  del 
Cabo  Rosa,  que  está  en  el  otro  extremo,  y  se 
reconoce  por  los  tajos  rojizos  que  forman  su  fron- 
tón occidental. 

-  Roux  (José  Filibekto):  Biog.  Cirujano 
francés.  X.  en  Anxerre  en  1780.  M.  en  París  en 
1854.  Como  practicante  sirvió  en  el  ejército  del 
Salubre  y  Mosa  durante  dieciocho  meses,  y  cuando 
sólo  contaba  quince  años  de  edad,  tiempo  en  que 
ya  había  terminado  sus  estudios  de  Humanida- 
des. Luego  marchó  á  París  para  aprender  Medi- 
cina (1796),  y  se  asoció  á  los  trabajos  de  Richat, 
cuya  Anatomía  descriptiva  terminó  y  dio  á  las 
prensas.  Doctoren  1803,  cirujano  del  Hospital 
Beaujou  en  1806,  ideó  (1819)  una  operación,  La 
V.  esta  palabra),  que  le  asegura 
un  puesto  distinguido  entre  los  bienhechores  de 
la  humanidad:  pues  aunque  la  invención  se  atri- 
buye también  á  Grade,  está  probado  que  Roux 
no  conocía  los  trabajos  del  cirujano  de  Berlín. 
Inventó  otra  operación  del  perineo;  introdujo 
importantes  progresos  en  la  autoplastia  y  en  las 
resecciones;  adoptó  el  método  de  Anel  para  el 
tratamiento  de  los  aneurismas;  practicó  innume- 
rables veces  con  destreza  y  felicidad  la  opera- 
ción de  las  cataratas;  dio  impulso  á  los  primeros 
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de  la  lifoliicia,  y  defendió  contra  sus 
detractores  la  tenotomía  y  la  anestesia  quirúr- 
gica, Desde  1810  fué  ayudante  de  Boyer.con 
cuya    hija  había  casado,   en  el  Hospital  de  la 

id.  Obtuvo  (1820)  la  cátedra  de  Patolo- 
gía externa  en  la  Escuela  de  Medicina;  cuidó  de 
la  clínica  del  último  hospital  citado;  fué  nombra- 
do individuo  de  la  Academia  de  Medicina  1 1821), 

¡  lo  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias 
1834).  Iín  la  clínica  del  Hospital  General  suce- 
dió á  Dupuytren  (1835).  De  sus  obras  citaremos: 
Sobre  un  cslrah  mo  divergente  del  ojo  derecho 
(París,  1814,  en  8.°);  Curso  completo  de  enferme- 
dades de  /os  ojos  (id.,  1820,  en  8.°);  Memoria 
¡obre  la  cstafilorrafla  id.,  1825,  en  8°);  Elemen- 
tos de  Medicina  operatoria  (id.,  1813,  2  paites, 
en  8.°);  Cuarenta  años  de  práctica  quirúrgica 
(id.,  1854,  en  8.°). 

rouxville:  Geog.  Dist.  del  Est.  libre  de 
Orange,  África,  en  la  parte  S.  del  país,  entre  el 
río  Orange  al  S.  y  su  afl.  el  Caledón  al  O.  y  X. 
Al  X.E.  está  limitado  por  el  Lesuto  ó  país  de 
los  Basutos;  8  000  habits.  Cap.  Rouxville. 

ROUZÓS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Cipriano  de  Rouzós,  ayunt.  de  Amoéiro,  p.  j.  y 
prov.  le  Orense;  29  edifs.  ||  V.  San  Cifhiano  de 
Rouzós. 

RÓVALO:  Geog.  Pico  de  las  montañas  de  Tala- 
manca,  Costa  Rica;  2  411  m.  de  alt. 

RÓVAS-ELV:  Geog.  Río  de  la  prov.  deTromso, 
Noruega,  en  el  dist.  de  Xordland.  Es  el  princi- 
pal afl.  del  Dunderlandsdals-1  lv,  al  que  lleva 
la  mayor  parte  de  las  aguas  del  Svartis.  Lo  for- 
man a  25  kms.  de  su  desembocadura  el  Blafca- 
dals  Elv  y  el  Svartis  Elv. 

ROVATO:  Geog.  C.  del  dist,  de  Chiari,  provin- 
cia de  Brescia,  Lombardía,  Italia,  sit.  al  pie  del 
monte  Orfano,  en  el  f.  c.  de  Milán  á  Brescia,  con 
ramal  á  Lecco;  5000  habits.  Hilados  y  tejidos 
de  seda. 

ROVELLADA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Pedroveya,  ayunt.  de  Quinta,  par- 
tido judicial   de   Lena,    prov.   de    Oviedo;  36 

edil's.  . 

rovenki:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ostrogojsk, 
gobierno  de  Voroneye,  Rusia,  sit.  á  orillas  del 
Aidar;8000  habits.  Feria  importante;  (ab.  de 
curtidos,  y  numerosos  molinos. 

ROVERE  (FRANCISCO  DE  LA):  Biog.  V.  SlX- 
l'O  IV,  Papa. 

-  Rovere  (Julián  de  la):  Biog.  V.  Julio  II, 
Papa. 

-  Rovere  (Francisco  María  de  la):  Biog. 
Duque  de  Urbino.  X.  en  Sinigaglia  á22de  mar- 
zo de  1490.  M.  en  Pcsaro  á  20  de  octubre  de 
1538.  Era  hijo  de  Juan  de  la  Rovere  (sobrino  de 
Sixto  IV)  y  de  Juana,  hermana  de  Guido  Ubal- 
do  I,  duque  de  Urbino.  En  las  cronologías  figu- 
ra con  los  nombres  de  Francisco  María  I.  Suce- 
dió á  su  tío  Guido  Ubaldo  I  como  duque  de  Ur- 
bino (1508);  sirvió  á  Julio  II  contra  Luis  XII; 
fué  despojado  de  sus  dominios  por  LeónX  (1516); 
se  retiró  al  lado  de  su  suegro,  el  marqués  de 
Mantua;  combatió  para  recuperar  sus  Estados, 
y  no  los  recobró  hasta  después  de  la  muerte  de 
León  X.  En  1Ó26  fué  puesto  ala  cabeza  de  las 
tropas  de  la  Liga  Italiana  contra  el  emperador 
Carlos  V,  pero  no  juicio  impedir  el  saqueo  de 
Roma  por  los  soldados  del  condestable  de  Bor- 
bón.  Murió  en  el  momento  en  que  iba  á  com- 
batir contra  los  turcos,  quizás  envenenado. 

-Rovere  (Guido  Ubaldo  de  la):  Biog. 
Duque  de  Urbino,  hijo  de  Francisco  María  I. 
X.  á  2  de  abril  de  1513.  M.  á  2S  de  septiembre 
de  1574.  Gobernó  el  ducado  desde  153S  hasta 
su  muerte.  Antes  había  servido  (1529-38)  en  el 
Ejercite  veneciano  En  el  ducado  so:  ir  i  su 
padre.  Hubo  de  ceder  por  60000  escudos  á  Pau- 
lo III  el  ducado  de  Camerino,  que  pertenecía  á 
su  mujer,  Julia  de  Varano.  Se  distinguió  por  sus 
gustos  dispendiosos,  por  sus  exacciones  y  por  sus 
crueldades  con  sus  rebeldes  subditos.  En  las  cro- 
nologías figura  con  los  nombres  de  Guido  > 
do  II. 

-Rovere  (Francisco  María  de  la):  Biog. 
Ulti luque  de  Urbino,  hijo  y  sucesor  de  Cui- 
do Ubaldo  II.  Xacíó  á  20  de  febrero  de  154>.  M. 
á  20  de  abril  de  1631.  En  las  cronologías  figura 
con  el  nombre  de  Francisco  María  II.  Gobernó 
el  ducado  de  1574  á  1631.  Se  mostró  más  bu- 
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mano  que  su  padre;  protegió  las  Ciencias  y_ las 
Artes:  fué  benévolo  con  el  Tasso,  pero  vio  á  su 
único  hijo,  Federico  LTbaldo,  entregarse  á  todos 

los  desúrdenos  y  morir  asesinado  en  HiL':;,  proba- 
blemente á  instigación  de  los  Médicis,  'pie  que- 
rían vengar  ii  Blanca  de  Médicis,  la  esposa  ul- 
trajada de  Federico.  Legó  todos  sus  bienespa- 
trimoniales  á  sn  nieta,  y  sus  Estados  á  la  Iglesia 
(1624). 

-Roverk  (José  Estanislao  Francisco  i  \- 
vibii  :  Biog.  Político  francés.  X.  en  Bonnieux 
(condado  Veucsmoien  1748.  M.  en  1798.  Hijodo 
iiíi  rico  posadero,  se  hizo  arreglaren  Aviñón  una 
genealogía  por  medio  de  la  cual  pretendía  des- 
cender de  los  Ro  veré,  duques  de  Urbino.  Enton- 
ces tomó  el  título  de  marqués  de  Fontvielle, 
compró  el  empleo  de  capitán  de  guardias  suizas 
del  vicelegado  de  Aviñón,  y  rechazado  por  la 
nobleza  (1789)  se  cebó  en  brazos  del  partido  de- 
magogo. Dirigió  con  Jourdán  y  Patrix  las  parti- 
das que  devastaron  el  condado;  hizo  ante  la 
Asamblea  Nacional  la  apología  del  degüello  de  la 
Glaciere,  y  fué  diputado  en  la  Convención  por  el 
departamento  de  las  Bocas  del  Ródano.  Votó  la 
muerte  de  Luis  XVI;  fué  individuo  del  Comité 
de  Seguridad  General ;  persiguió  á  los  girondinos; 
organizó  en  el  Mediodía  el  régimen  del  Tenor; 
se  declaró  contra  Robespierre  el  9  de  tennidor; 
fué  el  enemigo  encarnizado  de  los  jacobinos,  y 
tomó  asiento  en  el  Consejo  de  los  Ancianos.  Ha- 
biendo sido  deportado  a  la  1  nía  vana,  después  del 
18  de  fructidor,  murió  en  Sinnamari. 

ROVEREDO  ó  ROVERETO:  Geog.  C.  cap.  de 
dist.,  Tirol,  Austria-Hungría,  sit.  al  S.S.O.  de 
Tiento,  en  el  Val  Lagarina,  en  la  orilla  izq.  del 
Adigio  y  confluencia  del  Leño,  á  217  m.  ele  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.c.  de  Innsbruck 
á  Verona;  9000  habits.  Viñedos  famosos.  Fab.  de 
objetos  de  enero,  papel  y  cuerdas  para  instru- 
mentos de  música.  Centro  del  comercio  de  sedas 
del  Tirol.  Cámara  de  Comercio  del  Trentino. 
Iglesia  de  San  Marcos  y  antiguo  castillo.  Perte- 
neció  á  Venecia  desde  1416  a  1509,  año  en  que 
pasó  al  Imperio  de  Alemania.  El  general  Bona- 
parte  la  tomó  en  septiembre  de  17l>i>  después  de 
varios  combates  conocidos  con  el  nomine  de  ba- 
talla de  Roveredo. 

ROVERETO:  Geog.  V.  ROVEREDO. 

ROVEZZANO  (BeNEDETTO  DA):  Biog.  V.  Be- 
NEDETTO  DA  ROVEZZANO. 

ROVIGNO:  Geog.  C.  de  la  Istria,  Austria-Hun- 
gría, sit.  en  la  costa  occidental  de  la  península, 
con  f.c.  á  la  línea  de  Trieste  a  l'.da;  10000  ha- 
bitantes. Puerto  en  el  Adriático,  ¡imitado  al  S. 
por  uní  pequeña  península  y  los  islutrs  de  San 
Giovauni  in  Pelago;  es  miado  las  principales 
]. lazas  mar  timas  mercantiles  de  la  Istria.  \-!i 
lloros;  lab.  de  conservas,  pastas  alimenticias, 
vidrio  y  harinas.  Manufactura  de  tabacos  del 
Estado.  Buen  vino,  el  mejor  de  la  Istria.  é  im- 
portante comercio  de  aceite  de  olivas.  El  nombre 
eslavo  do  esta  población  es  Trebinye  o  Trevifio. 

ROVIGO:  Geog.  Prov.  de  Venecia,  Italia,  li- 
mitada al  X.  por  las  de  Venecia,  Padua  y  Vero- 
na, al  O.  por  la  de  .Mantua,  al  S.  por  la  de  Fo- 
11  11  1  yal  E.  por  el  Adriático.  Es  una  extensa 
llanura  comprendida  cutre  el  Adigio  inferior  y 

el  drlti  del  I'. 1,  varios  canales  ó  ríos  c  mili 

ii"  ,  entre  ellos  el  Adigetto  y  el  Tártaro;  1  665 
kois.-'  y  220000  habits.   Comprende  63  muni- 

repartidos  en   los  ocho  dist.  'Ir 
Arianonel  Polcsine,  Badia  Polesine,  Lcndinara, 
Massa  Snpeí  ioi  e,  1 1  ichiobello,  Polesella  y  Roí  1 
go.  El  terreno  es  muy  fértil  en  la  parte  occiden- 
tal, 1  "-ro  pantanoso  y  malsano  baria  el  mar.  Esta 
región,  conocida  ron  el  nombre  de  Polesina,  está 
1 1  por  can  ib'-  que  con  lucon  las  aguas  so- 
brantes del   Adigio  y  del  Po,  que  la  limitan  al 
N,  y  al  S.  ||  C.  cap.  de  dist.  y  prov.,  Venecia, 
Italia,  sit.  a  orillas  del  Adigcl  to,  á  9  tn.  do  il 
tura  ¡obre  el  nivel  del  mar,  con  estación  de  em- 
palme dr  los  f.c.  de  Padua  a  Bolonia  y  de  Le 
guano  á  Chiaggia;  8000  baláis.  Fab,  de  curtido  , 

1  dr  salí  1  re.  I  lomercio  dr  cerca  les,  cuoro  . 
lino,  i'  las,  etc.  Es  c.  hermosa  pero  triste.  Se 
admira  el  antiguo  palacio  del  PodesI  1,  que  con- 

ni   Biblioteca  ron  70000  vol.  y  un  Mu- 
turas  '"o  ni  idros  drl  Ti  i  ni",  V  ¡nci 
'  '      1.         ':  ;ia  del  obispo  de  Adria.  Napoleón  I 
di"  el  titulo  de  duque  de  Kovigo  al  general  Sa 

Vil  \  , 

Rovwo:  Geog.  1 '.  del  cantón  dr  Arba,  dis- 
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trito  3  prov.  de  Argel,  Argelia,  sit.  al  X.  del 
Pequeño  Atlas,  á  110  m.  de  alt.  sobre  el  nivel 
mar,  cerca  de  la  orilla  tira,  del  Harrach;  7000 
habits.  comprendiendo  varios  aduares.  Se  le  dio 
el  nombre  que  lleva  en  honor  del  general  Savary, 
duque  de  Rovigo,  que  fué  gobernador  de  Argelia 
de  1831  ál833.  Naranjos,  Canteras  de  yeso,  por 
donde  sube  un  f.  c.  funicular.  Xo  lejos,  en  el 
desfiladero  de  Harrach,  aguas  termales  llamadas 
Hammam-Mcluán. 

ROVILLARD  DE  AVRIGNY  (JACINTO  :  Biog. 
Historiador  francés.  X.  en  Caen  en  1675.  M.  á 
'24  de  abril  de  1719.  Entró  011  la  Compañía  de 
Jesús  y  fué  dedicado  á  la  enseñanza;  pero  como 
estas  tareas  perjudicaran  su  subid,  le  destina- 
ron á  Alencón  como  procurador  de  la  Orden.  Sus 
escritos,  publicados  después  de  su  muerte,  lo  co- 
locan entre  los  mejores  escritores  del  tiempo  de 
Luis  XVI.  Sus  principales  obras  son:  .1/.  morías 

1  -  '.  rvir  á  la  Historia  Universal  de  Europa 
desde  1600  hasta  1716;  .1/.  mol  ias  <  ronológicas  ;/ 
dogmáticas  para  servir  á  la  historia  eclesiástica. 

rovira  (Francisco  Javier  :  Biog.  Marino 
y  escritor  español.  X.  en  Alicante  á  14  de  julio 
de  1740.  M.  en  Valencia  á  24  de  mayo  de  Ls"3. 
Fué  hijo  de  Juan  Rovira  y  Sala  franca,  regidor 
en  clase  de  nobles  en  Alicante,  y  de  Vicenta  Fer- 
nández de  Mesa  y  Escorcia.  Desde  muy  joven 
corrió  caravanas,  y  se  cruzó  en  la  Orden  de  Sin 
•Juan  como  caballero  de  Justicia.  Solicitó  y  ob- 
tuvo carta-orden  de  guardia  marina  y  sentó  pla- 
za en  el  departamento  de  Cádiz  (1755),  dando 
desde  entonces  principio  á  la  larga  serie  de  sus 
servicios.  Sucesivamente  obtuvo  los  einpb  s  de 
alférez  de  fragata  (1760);  alférez  de  navio  (1773): 
capitán  de  fragata  (1775);  capitán  de  navio 
(1781);  brigadier  (1789  :  ¡efe  de  escuadra  (1793), 
y  Teniente  General  (1805).  Embarcado  en  la  es- 
cuadra del  Real  Transporte,  salió  para  la  Améri- 
ca septentrional  y  se  encontró  en  el  sitio  y  de- 
fensa de  la  Habana  y  sus  castillos,  hallándose  en 
la  del  Morro  alas  órdenes  del  bravo  Luis  de  Ve- 
lasco.  Allí  fué  gravemente  herido  en  la  cabeza, 
obteniendo  por  su  valor  y  talento  el  aprecio  y 
recomendación  de  sus  jefes  y  superiores.  Quedó 
prisionero  cuando  la  rendición,  y  como  tal  fué 
conducido  de  transporte  á  Cádiz.  Continuó  na- 
vegando en  el  Océano  y  Mediterráneo,  y  sostuvo 
algunos  encuentros  con  buques  de  las  potencias 
berberiscas.  En  1 7(37  fué  nombrado  maestro  de 
artillería  de  la  Academia  de  Guardias  Marinas  de 
Cádiz;  en  1.°  de  junio  de  1775  comisario  provin- 
cial de  artillería  en  Cartagena,  y  en  febrero  de 
17S1  comisario  general  de  artillería  y  jefe  supe- 
rior de  todo  el  cuerpo.  Falleció  de  enfermedad  na- 
tural. Era  caballero  de  la  gran  cruz  de  !a  real  y 
n  lili  lar  Orden  de  San  Hermenegildo  y  de  Justicia 
en  la  de  San  Juan,  y  Teniente  General  do  la  real 
armada,  con  el  mejor  concepto  público  y  pri- 
vado. Dejó  publicadas  las  obras  siguientes:  Tra- 
tado de  artillería  para  el  uso  de  ¡os  cabalti  ros 
guardias  marinasen  su  academia  (l77S);Com- 
pendiode  Matemáticas,  dispuesto  para  las  escue- 
las </•■/  Real  cuerpo  deartillería  de  marina,  bajo 
la  dirección  de  D.  !■'.  .1.  Rovira  (1781  á  1791); 
Ejercicios  "V  cañón  y  mortero,  a¡m  hados  por 
S.  I/.  (1787),  y  algunas  obras  y  trabajos  que  dejó 
inéditos  y  se  conservan  cu  nuestros  archivos. 

-Rovira  y  Brocantjei,  (Hipólito):  Biog. 
Pintor  y  grabador  español.  X.  en  Valencia  a  13 
de  agosto  de  1693.  M.  en  la  misma  capital  á  6  do 
noviembre  de  1765.  En  su  ciudad  natal  fué  bau- 
tizado en  la  parroquia  do  San  Esteban,  tío 
mos  quién  baya  sido  su  maestro,  bien  que  asistió 
.1  la  Academia  de  Evaristo  Muñoz,  v  con  su  gran 
genio  V  extraordinaria  aplicad  11  llegó  a  grabar 
láminas  con  limpieza  y  corrección,  sin  otro  auxi- 
lio que  el  .simple  estudio  y  observación  de  las 
estampas.  Cuando  tenía  solos  veintiún  años  de 
edad,  Antonio  Palomino  le  encargó  que  le  gra- 
base la  portada  del  primer  tomo  de  su  Musa 
lórico,  para  lo  que  remitió  el  dibujo  que  él  mismo 
liilii  hecho.  Pero  como  Hipólito  hubiese  baila- 
do cierto  desruido  en  la  pierna  dr  la  figura  que 
representa  A  la  Geometría,  Ir  enmendó  y  se  le 
devolvió,  escribiéndole  con  1 lestia  y  urbani- 
dad ¡i  atreí  imiento,  pidiéndole  perdón,  y  que 
¡e  r  su  .'i  rol  irr .',  .  e  lo  \  olí  ¡ese  para 
Pal  'i"  tuvo  que  confesar  sn  de 
lámina;  mas  p  ira  no  e> 
se  á  ser igido  otra  ve  poro  te  ¡oven,  dispu- 
so que  su  si  mu"  Juan   Bernabé  Palomii 

ir  las  demás  láminas  del  ñfttseo.  De  manera 
ipb'  este  pasaje  tur  la  causa  >\>'  que  el  sobrino  se 
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aplicase  con  más  ahinco  ;i  esta  profesión,  y  de- 
que España  lograse  tener  un  buen  grabador.  Se- 
guía Hipólito  en  Valencia  haciendo  cada  día  ma- 
yores progresos;  y  á  fin  de  llegar  á  la  perfi 
de  su  carrera,  partió á  Roma  a  los  treinta  años  de 
edad.  Habiendo  logrado  entrada  á  todas 
en  los  palacios,  templos  y  galerías,  se  en 
tan  furiosamente  al  estudio  del  antiguo  y 
obras  de  los  modernos,  que  pasaba  los  días  en- 
teros sin  otro  alimento  que  pan  y  agua,  y  las  no- 
ches sin  desnudarse,  engolfadoen  aquellas  gran- 
des obras,  de  las  que  decía  que  no  había  visto 
alguna  de  su  gusto  que  no  hubiese  copiado.  En- 
tonces fué-  cuando  copió  dr  claroscuro  la  gale- 
ría del  palacio  Farnesio  á  escondidas,  á  deshoras 
y  con  la  mayor  incomodid  d;  pero  con  tal  exac- 
titud que  mereció  el  elogio  y  la  admiración  de 
los  profesores  é  inteligentes  de  aquella  capital, 
particularmente  de  Sebastián  Conca,  que  decía 
que  ni  el  mismo  Aníbal  Caraci  la  podría  copiar 
mejor.  La  vigilia,  la  falta  de  alimentos,  las  in- 
comodidades y  el  demasiado  entusiasmo  con  que 
trabájala  debilitaron  sus  fuerzas  y  su  cabeza,  y 
por  consiguiente  vino  á  ser  cada  día  menos  su 
habilidad  y  la  exactitud  de  ojo:  de  manera  que 
cuando  volvió  de  Roma  sus  obras  valían  menos 
que  cuando  salió  de  Valencia.  Estando  en  Roma  y 
'en  su  sano  juicio  pintó  un  lienzo  que  estuvo  en 
la  parroquia  deSan  Esteban  de  Valladolid,  antes 
iglesia  de  Jesuítas.  Representaba  la  medalla  de 
San  Juan  Francisco  de  Rcggis,  que  ejecutóen 
mármol  en  Roma  Ruscani  para  el  novicia 
los  referidos  Regulares  de  Madrid,  luego  igl<  sia 
de  los  Padres  del  Salvador,  donde  permaneció 
en  su  altar.  Es  de  celebrar  la  exacl  itud  con  que 
la  copió  y  la  corrección  do  su  dibujo.  Pasó  a  Ma- 
drid á  la  sazón  que  se  bailaba  en  la  corte  el  Pa- 
dre Fr.  Vicente  Ripoll,  general  de  los  Domini- 
cos, á  quien  había  retratado  en  Roma  antes  de 
su  trastorno;  y  como  la  reina  [sabe]  Farnesio 
desease  un  retrato  exarto  de  Luis  I,  el  genera] 
celebró  mucho  la  habilidad  de  Rovira,  y  presen- 
tó ala  reina  su  retrato  y  el  del  cardonal  Cien  fue- 
gos, que  también  había  juntado  el  valenciano  en 
aquella  capital.  Agradaron  mucho  á  Isabel,  y  se 
dio  orden  para  que  retratase  al  príncipe.  Concu- 
rrió Hipólito  á  la  hora  señalada;  preparó  sus 
pinceles  y  colores;  puso  la  actitud;  trazo  los  con- 
tornos y  bosquejó  el  cuadro  con  el  inayoi'  acierto  y 
con  aprobación  de  los  que  estaban  presentes;  pero 
acometido  do  sn  accidente  ó  desordenada  fanta- 
sía, metió  cuatro  parchazos  de  color,  con  los  que 
borró  todo  lo  hecho,  sin  poder  formar  cosa  algu- 
na con  concierto,  de  manera  que  tuvo  que  salir 
huyendo  de  Madrid.  Llegó  a  Valencia  ruto,  ex- 
hausto y  macilento,  y  el  marqués  de  Des  Aguas 
le  recogió  en  su  casa,  señalándole  cuarto  y  ración. 
Entonces  emprendió  algunas  obras,  pero  de  to- 
das salió  como  del  retrato  dr  Luis  [;  y  aunque 
acabó  el  fresco  del  techo  del  camarín  de  San  Luis 
Bertrán  y  otras,  todas  manifiestan  el  trastorno 
de  su  cabeza.  Habiendo  sabido  que  Currado  G  ma- 
lmeto había  llegado á  Madrid  ascr  primer  pintor 
de  Femando  VI,  movido  de  la  estrecha  amistad 
con  que  se  habían  tratado  en  Roma,  salió  de 
casa,  y  como  si  pasase  á  la  de  cufíente  se  tras- 
ladó poco  á  poco  á  la  corte,  sin  prevención  algu- 
na para  el  camino.  Abrazó  á su  amigo,  y  sin  des- 
pedirse se  volvió  á  Valencia  inmediatamente  y 
del  mismo  modo.  Después  de  algún  tiempo  em- 
prendió otro  viaje  á  Madrid:  pero  110  habiendo 
po  lido  pasar  de  Fuente  la  Higuer  1  por  su  debi- 
lidad, regresen  Valencia  por  San  Felipe, 
hubo  de  hall, ule  flaco  y  derrotado  un 
suyo,  que  lo  condujo  a  Valencia.  Viendo  el  mar- 
qués,  su  protector,  que  no  podía  estar  en  - 
ron  la  seguridad  y  asistencia  necesarias,  dispuso 
ponerle  en  la  Casa  de  Misericordia,  dándoli 
lo  preciso;  pero  habiéndose  agravado  en  su  do- 
Icncia  fué  nei  isladarle  al  II 

r;d.  en  el  que  1  illi  ció.   Sus  obras  pi  ¡1 
pintura  en  Valencia  fuei  ni  estas:  el  techo  al  fres- 
co del  camarín  de  San  Luis  Bertrán,  en  el  ti 
de  Santo  Domingo;  en   el  de   San  Bortoloi 
retrato  de  Félix  Gastón,  cura  de  esta  parroquia, 
en  la  sacristía,  y  un  lienzo  dr  en  la 

ermita  del  santo.    Son   más  y  mejon 

ib  ido  a  buril.    ,i   saber:    la  litada  po 
del  primer  tomo  del  J/m.i  o  de  Palomi- 

no en  el  año  de  1715:  la  estampa  de  Snti  JhiM 

raM   r"ll    motivo  dr   sil 

canonización  :  una  <]:•  San    F 

bis  dr  San  M  .    S  I  j     "      ' 

>    ',■    ¡.  iirh.   en   el   convento  del   Pilar:  y 
en  medio  pliego  la  I  I    de  Joanes  para  la 
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casa  profesa  «le  Valencia;  un  retrato  de]  V.  /'.  Do- 
mingo A  (ano  i.  Dominico,  por  dibujo  de  Apoli- 
nario  Larraga;  las  estampas  de  San  Fi  lix  de  '  'an- 
talicio,  San  Juan  dePerusia,  San  Pcdrodi  Saso- 
f tirata,  y  dos  de  San  Antonio  Abad;  la  i  pie  repre- 
senta á  los  santos  hermanos  Bernardo,  María  y 
gracia,  mártires  <le  la  villa  de  Alcira ;  y  el  re- 
brato  'le  medio  cuerpo  del  /.'.  /'.  Juan  de  Ri- 
bera, en  1706. 

rovira  ROJA:  Geog.  Caserío  del  aynnt.  de 
San  Martin  Sarroca,  p.  j.  de  Villafranca del  Pa- 
nul' s,  prov.  de  Barcelona;  SI  habits. 

ROVNO:  Gcog.  C.  cap.  de  ilist.,  gob.  del  Vo- 
lhiia.  Rusia,  sit  á  orillas  del  Ustie,  en  el  f.  c.  de 
Brest-Litovskii  á  Berdichcf;  8000 habits.  Fab.  de 
paños  ordinarios,  curtidos  y  cervezas.  Comercio 
de  cereales,  maderas  y  ganados.  Esta  dividida 
en  tres  partes  por  brazos  del  Ustié,  y  en  un  is- 
lote se  alza  el  antiguo  castillo  de  los  príncipes 
Lubomirski. 

ROVNOlE:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ielisavetgrad, 
gob.  de  Jerson,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Chernyi- 
Taehlik;  10  000  habits.  Depósito  de  vinos. 

ROVUMA:  Geog.  Río  de  la  costa  oriental  de 
África.  Nace  al  E.  del  lago  Nasa,  cerca  de  la  al- 
dea ile  Songuea  ó  Sangao,  en  el  país  de  los  Ma- 
gliangnaras ;  corre  hacia  el  S.E.,  recibe  por  la 
ilra.  el  Msinye  y  el  Luchulingo,  vuelve  hacia  el 
E.,  recoge  el  Msanyessi  ú  Numuessi,  el  Muessi  y 
el  Lumesule  por  la  izq.,  y  el  Usanyando,  el 
Chuulessi,  el  Manyenssi  y  el  Luyende  |ior  la  de- 
recha. Toma  dirección  E.  N.  E.  recibicn  loafiuen- 
tes  poco  importantes,  entre  ellos  el  Likolla,  el 
Ligonga,  el  Matiu,  el  Mparahanka  y  el  Simba 
por  la  dra.,  y  el  Ndechela,  el  Lugo,  el  Mtauba- 
iia,  el  Mbangala,  el  Msedi  y  el  Muí  ti  por  la  iz- 
quierda. Algunas  lagunas  vecinas  al  río,  como 
loa  lagos  Nangadi  y  Lidedi,  comunican  con  «1 
en  tiempo  «le  crecida.  El  Rovuma  desagua  en  el 
Océano  Indico  al  N.O.  del  Cabo  Delgado.  Es 
frontera  entre  las  posesiones  portuguesas  y  ale- 
manas del  África  oriental. 

ROWAN:  Geog.  Condado  del  est.  de  Carolina 
del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  al  O.,  en  la 
orilla  dra.  «leí  Yadkin ;  1 1 70  kms.3  y  20000  ha- 
bitantes. Cap.  Salisbury.  Condado  del  est.  de 
Kéntucky,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.E  ,  en  la 
orilla  dra.  «leí  Licking;  624  kms.- y  5000  habi- 
tantes. Cap.  Morehead. 

ROWE  (Nicolás):  Biog.  Poeta  inglés.  N.  en 
Little-Beck ford  condado  de  Bedford)  en  1673. 
II.  en  Londres  á  6  de  diciembre  «le  1718.  Re- 
nnnció  el  foro  por  el  teatro,  y  obtuvo  un  éxito 
brillante  con  su  Suegra  ambiciosa  •  1698).  Fue 
poeta  laureado  al  advenimiento  de  Jorge  I;  des- 
pn  s  empleado  en  las  oticinas  del  Consejo  del 
príncipe  de  Gales,  y  al  fin  enterrado  en  Wést- 
minster.  Sus  tragedias  son  de  un  estilo  armo- 
nioso, pero  monótono  y  sin  realidad :  se  citan  las 
de  Tamerlán;  l."  bella  penitente;  Ulises;  Juana 
Shore,  y  Juana  Gray.  Hay  algunas  traducciones 
suyas  de  la  Farsalid,  del  Facistol,  y  una  buena 
edición  de  Shakespeare.  Sus  Obras  fueron  pu- 
blicadas en  1733  (3  t.  en  12."). 

rowland  (Juan):  Biog.  Celebre  viajero.  Véa- 
se Stanley  (Juan  Rowland  . 

ROWLEY:  Geog.  C.  del  condado  de  Stafford, 
Inglaterra;  es  un  arrabal  de  Dudley;  28000  ha- 
bitantes. Gran  industria  de  hierro. 

-ROWLEY:  Geog.  Grupo  de  arrecifes  adyacen- 
te á  la  costa  N.O.  de  Australia.  Consta  de  tres 
grupos:  Mermaid ,  Clarke  é  Impeiieuse,  y  mide 
112  kms.  de  N.E.  a  S.O. 

-Rowley  Bishoí  (Enrique):  £¡'««7.  Compo- 
sitor inglés.  N.  en  Londres  en  1786.  M.  en  1S55. 
Estadio  bajo  la  dirección  de  Francisco  Biauchi, 
y  á  consecuencia  del  ««ran  éxito  «¡ue  en  el  año 
anterior  obtuvo  su  Oircasian  Bride  fin:  nombra- 
do (1810)  director  del  Teatro  Covent  Carden  de 
Londres.  Poco  tiempo  después  compuso  Rowley 
la  excelente  méisica  del  KingJct  of  Snowdon.  Un 
uran  número  de  composiciones  dramáticas,  arre- 
glos, overturas,  cantos,  etc.,  dados  á  luz  casi 
sin  interrupción,  le  valieron  una  reputación  na- 
cional. Fué  declarado  hijo  adoptivo  de  la  ciudad 
de  Dublín  (1820);  elegido  parala  dirección  del 
profesorado  musical  de  Edimburgo  (1841)  y  de 
Oxford  (1848),  después  de  haber  sido  nombrado 
caballero  en  1842.  Dirigió  en  Vaux  hall  Gardens 
los  conciertos  clásicos,  y  en  turno  con  otros  la 
Sociedad  Filarmónica.  Además  de  las  obras  ci- 
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tadas,  merecen  especial  mención:  The  Millar  and 
his  Men;  Chiy  ifannering;  Aladdin  1 
aunque  desgraciadamente,  en  competencia  con 
el  Oberon  de  Wcber);  The  Fortúnate  Tsles;  Na- 
tional Melodics  (con  palabras  de  Tomás  Moore); 
el  universal  y  popular  aire  Home,  siceet  lióme, 
etc. 

rowsa:  Geog.  V.  Rousay. 

ROXBURGH:  Gcog.  Condado  de  Escocia,  limi- 
tailo  por  los  de  Berwick  al  N.,  Selkirk  al  N.O. 
y  Dumfries  al  O.,  y  por  ¡os combólos  inglesesde 
Cúmberlaml  al  S.  y  de  Northúmherland  al  E. ; 
1722  kms.- y  5-1000  habits.  Está  dividido  en  dos 
partes  por  el  valle  de  Teviot,  que  le  atraviesa  «le 
S.O.  á  N.E,,  por  lo  cual  se  llama  también  al 
condado  Teviotdali  ó  valle  del  Teviot.  Territorio 
montañoso  al  S.  y  al  O.,  con  alturas  que  no  pasan 
de  750  m.  y  pertenecientes  á  los  montes  Cheviot. 
Casi  todo  el  condado  corresponde  á  la  cuenca 
del  Mar  del  Norte,  y  los  principales  ríos  son  el 
Teviot  y  el  Iweed.  En  Lis  alturas  predominan 
los  pastos  y  se  cría  buen  ganado  lanar;  en  las 
regiones  bajas  se  cultiva  avena  y  cebada  princi- 
palmente. Líneas  del  f.  0.  de  Londres  á  Edim- 
burgo y  Newcastle.  La  cap.  es  Jedbnrgh.  En 
tiempo  de  los  romanos  este  territorio  fué  parte 
«le  la  prov.  llamada  Valentía,  y  luego  perteneció 
al  Nórthúmberland,  cuyos  monarcas  solían  re- 
sidir en  el  castillo  de  Roxburgh,  cerca  de Kelso. 
Pasó  á  Escocia  á  principios  del  siglo  xi. 

-  RoxBUltCH:  Geog.  Condado  de  la  Nueva 
Gales  del  Sur,  Australia,  sit.  en  la  región  mon- 
tañosa, al  O. N.O.  de  Sydney,  y  limitado  por  los 
condados  de  Phillip  al  N.,  de  Wéllington  y 
Bathurst  al  O.,  de  Westmóreland  al  S.,  y  de 
Cook  y  Hunter  al  E. ;  3934  kms.- y  8000  habi- 
tantes. Cap.  So  Tala. 

-Roxbukgh  (GUILLERMO):  Biog.  Naturalis- 
ta inglés.  N.  en  Escocia  hacia  1750.  M.  en  1S15. 
Muy  joven  pasó  á  la  India,  en  donde  fué  agre- 
gado al  servicio  médico  de  la  Compañía,  y  se 
ocu  o  es]  «chímente  en  el  estudio  de  la  historia 
natural  «le  esta  región,  en  la  cual  introdujo  el 
cultivo  del  café,  del  canelero,  del  árbol  del  pan, 
del  moral,  etc.  También  procuró  mejorar  el  cul- 
tivo de  la  pi  .  ienta,  la  fabricación  de  la  seda  y 
del  azúcar.  En  1793  fué  nombrado  director  del 
Jardín  Botánico  'pie  acababa  de  establecerse  en 
Calcuta,  destino  que  desempeñó  más  de  veinte 
años,  trabajando  por  el  embellecimiento  y  en- 
grandecimiento «le  este  Jardín  basta  el  punto  de 
resentirse  su  salud  y  tener  que  regresar  á  Euro- 
pa. Nada  había  publicado  en  vida,  pero  dejó 
manuscritos  y  una  colección  de  cerca  fie  2  000 
dibujos  de  plantas,  que  Banks  lué  encargado  de 
poner  en  orden  y  publicar  áexpensas  déla  Com- 
pañía de  Indias;  es  la  obra  tan  conocida  de  los 
naturalistas  con  el  título  «le  Plantas  del  Coro- 
man  :  '.  También  se  debe  á  Roxburgh  nn&Flora 
índica  ó  I  1  scri]  ci&n  •■  n<  ral  '/■:  las  ¡¡lautas  de  la 
Italia,  publicada  por  Carey. 

roxburguia  ¡«le  Roxburgh,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (JioxburgliiaJ  perteneciente 

á  la  familia  de  las  Olacináceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  trop:cales  del  Antiguo 
Mundo  y  en  las  cálidas  extratropicales  de  Nue- 
va Holanda,  y  son  plantas  arbóreas  ó  fru ticosas, 
lampiñas,  een  las  hojas  alternas,  generalmente 
is,  pecioladas,  en  ferísimas,  con  ramitas 
articuladas,  caedizas  á  veces,  escualo  i  formes,  sin 
estipulas,  y  con  llores  pequeñas,  blanquecinas, 
generalmente  polígamas,  solitarias  ú  «lispuestas 
en  espigas;  cáliz  cupuliforme,  truncado,  peque- 
ño, ceñido  mas  tardo  al  fruto;  corola  con  peta- 
los bipoginos,  ya  en  número  de  seis  y  soldados 
por  pares  mediante  los  filamentos,  o  ya  en  núme- 
ro de  cinco,  cuatro  unidos  dos  á  dos  y  uno  libre, 
todos  con  estivación  valvar;  tres  estambres  fér- 
tiles, rara  vez  cuatro  ó  cinco,  alternos  con  los 
pétalos,  y  cinco  ó  sois  opuestos  á  los  mismos,  es- 
télales, sencillos  ó  bifurcados;  filamentos  anhe- 
rentes á  los  pétalos,  con  las  anteras  iutrorsas, 
biloculares,  erguidas  y  longitudinalmente  de- 
hiscentes; ovario  libre,  unilocular,  con  tres  óvu- 
los colgantes  del  ápice  de  una  columnita  cen- 
tral, filiformes,  libres  y  anátropos;  estilo  termi- 
nal sencillo  y  estigma  casi  trilobado:  el  fruto  es 
una  drupa  poco  jugosa,  libre,  pero  incluida  en 
el  cáliz  seco,  con  endoearpo  crustáceo  y  monos- 
permo; semilla  invertida,  con  la  testa  membra- 
nosa;  embrión  ortótropo,  casi  cilindrico,  en  el 
eje  de  un  albumen  carnoso,  con  la  raicilla  su- 
pera. 
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-  Roxburgi  [A:  Bot.  Género  de  plantas  (  Bi 
burghia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rox- 
burguiáceas,  cuyas  e  1  'Íes  habitan  en  la  India 
trepieal  y  en  el  Japón,  y  son  plantas  fruticosas, 
trepadoras,  con  la  raíz  tuberosa,  las  hojas  opues- 
tas ó  verticiladas,  rara  vez  alternas,  pecioladas, 
aovado-acorazonadas,  nerviadas,  con  los  pedún- 
culos axilares,  peeiolares  ó  foliáceos,  uni  ó  pau- 
cilloros,  y  las  flores  grandes  y  hermalroditas; 
perigonio  corolino  formado  por  ocho  piezas,  las 
cuatro  exterii  res  'í  sépalos  anchas  3  patentes,  y 
b  iioies  1.  pi  talos  elípticas,  acuminadas  y 
erguidas;  anteras  biloculares,  con  las  celdas  linea- 
li  ,  opuestas,  separadas  y  adheridas  á  los  péta- 
los, con  el  conectivo  prolongado  en  un  apéndice 
ganchudo  y  lilac  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  sentado  y  formado  por  «los  carpelos 
abiertos,  unilocular,  con  óvulos  numerosos  in- 
sertos sobre  placentas  geminadas,  parietales, 
que  alternan  con  las  suturas  de  los  carpelos;  el 
fruto  es  una  cápsula  semilocular  y  bivalva;  se- 
millas soble  placentas  parietales  situadas  en  la 
liase  de  las  valvas,  numerosas,  con  funículos 
alargados,  engrosados  en  su  ápice  con  un  aiilo 
estoposo,  casi  cilindricas,  con  color  semejante 
al  de  la  canela,  con  la  testa  tuberosa  y  estriada; 
chalaza  apical  y  rafe  filiforme  próximos]  ombli- 
go basilar;  embrión  recto,  filiforme,  en  el  eje  de 
un  albumen  carnoso,  con  la  extremidad  radicu- 
lar engrosada  y  llegando  hasta  el  ombligo. 

ROXBURGUIÁCEAS  (de  roxburguia):  f.  pl.  l?oí. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  clase  de  las  nionocotiledóneas,  or- 
den de  las  infero váricas,  cuyas  especies  son  [llan- 
tas arbustivas,  con  raíces  tuberosas,  tallos  sar- 
mentosos, hojas  opu  stas.  pecioladas,  acorazo- 
nadas, con  nervios  paralelos  unidos  por  medio 
de  nervios  secundarios  transversales  mu}'  finos 
y  con  inflorescencias  axilares  y  paucifloras;  las 
"flores  son  hermafroditas,  con  un  periantio  for- 
mado por  cuatro  divisiones  lanceoladas  y  per- 
sistentes; cuatro  estambres  bipoginos,  con  celdas 
longitudinales  terminadas  por  un  apéndice  li- 
neal y  un  ovario  unilocular  con  óvulos  numero- 
sos anátropos  lijos  sobre  placentas  parietales; 
el  fruto  es  una  cápsula  que  se  abre  en  cuatro 
valvas,  dos  «le  las  cuales  sostienen  las  semillas 
insertas  por  medio  de  largos  funículos  abundan- 
temente provistos  de  pelos  en  su  cima;  las  semi- 
llas tienen  la  testa  gruesa,  asurcada  y  termina- 
da en  pico  sobie  la  chalaza,  conteniendo  un  em- 
brión cilindráceo  y  pequeño  incluido  en  un  al- 
bumen abundante  y  generalmente  carnoso. 

Sus  géneros  más  importantes  son  el  llamado 
Roxburghia,  de  la  India  transgangética;  v  Croo- 
mia,  representado  por  especies  vivaces  y  ergui- 
das propias  de  la  América  del  Norte  y  del  Ja- 
pón. 

Las  familias  con  que  más  intimamente  se  re- 
laciona la  reducida  familia  de  las  Roxburguiáceas 
son  las  Esmiliáceas  de  la  tribu  esparagíueas,  y 
las  Dioscoreáceas. 

ROXEN:  Ge, ¡a.  Lago  de  la  prov.  de  Ostergbt- 
land,  Suecia,  sit.  cerca  y  al  N.  de  Linkoping. 
Tiene  27  kms.  de  largo  de  O.  á  F...  por  10  en  su 
mayor  ancho  y  una  snp.  de  8050  hectáreas.  Sus 
orillas  son  muy  pintorescas. 

ROXO:  Gemí.  Río  de  Portugal,  en  el  Alcnitejo. 
Nace  al  N.  del  Campo  de  Ouriqne,  describe  un 
gran  círculo,  corre  luego  de  E.  á  O.,  pasa  al  S. 
de  Montes  Velhos,  y  se  une  al  Sado  por  la  de- 
recha 

-Roxo:  Gcog.  Cabo  de  la  costa  occidental  de 
África,  entre  el  Cazamame  y  el  río  Cacheo,  en 
los  12°  19'  lat.  N.  y  13"  5'  long.  O.  .Madrid.  Es 
límite  entre  las  posesiones  portuguesas  y  fran- 
cesas. 

ROXOLANOS:  m.  pl.  Ge, «i.  a, a.  Pueblo  de  la 
Sarmatia  europea,  de  raza  escita  según  Estrabón, 
sármata  según  Tácito;  ocupaban  las  orillas  del 
Palus-Meotide  desde  el  Iloristenes  hasta  el  Ta- 
ñáis, cuando  en  número  de  50000  acometieron  á 
Mitrídates,  rey  del  Ponto;  pero  como  no  usaban 
más  armas  defensivas  que  corazas  y  cascos  de 
piel  de  toro,  y  escudos  de  mimbre  cubiertos  de 
cuero,  fácilmente  fueron  vencidos  por  6000  sol- 
dados del  aquel.  Invadieron  la  Mesia  en  los  días 
del  emperador  Oten,  y  en  tiempo  de  Adriano 
recibieron  un  tributo  anual  á  condición  de  ser- 
vir al  Imperio, 'pero  le  asolaron  más  que  le  de- 
fendieron. Tenía  fama  su  caballería.  Desaparece 
de  la  Historia  este  pueblo  confundido  acaso  con 
los  rusos  ó  eslavos. 
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ROXRA:  Oeog.    V.    RO    m:  i. 

roy  (As );  Biog.  Político  fran- 

cés. X.  en  Savigny  (Alto  Mame    en   1764.  M. 
en  París  en  1847.  ]  m  rico  asi  titista. 

Abogado  en  el  Parlamento  de  París  (1784  .  de 

fendi  ii i  h  i   de  la  i  \  íctimasdela  Revolneión. 

En  1795  fundó  un  gran  establecimiento  indns- 
.,  el  dep  ii  tamento  del  Eure,  especuló  há- 
bilmente con  los  bienes  nacionales,  y  cu  17'iS 
adquirió  del  duque  de  Bouillón  ''1  gran  dominio 
de  Navarra  (Eure),  que  Napoleón  le  volvió 
tomar,  lo  que  originó  un  pleito  largo  y  difícil. 
Individuo  de  la  i  ¡amara  durante  los  i  lien  Días, 
hizo  una  fuerte  oposición  al  gobierno  imperial. 
En  la  Cámara  llamada  inhallable  ae  colocó  entre 
los  realistas  moderados,  y  desde  en! es  mos- 
tró gran  capacidad  rentística;  fué  Ministro  de 
Hacien  la  1818-19  y  par  1821  .  Volvió  á  in- 
tervenir en  los  negocios  públicos  con  Martignac 
(1828),  y  siempre  fué  laborioso,  inteligente  y 
amigo  del  goliienio  constitucional. 

ROYA  (del  lat.  rol/ir/o  y  rubigo):  f.  Honguillo 
parásito,  á  manera  de  polvo  amarillento,  que  se 
cría  en  las  hojas  del  trigo,  cebada  y  otros  cerea- 
les. 

La  herrumbre,  [tOYa  ó  sarro...  empieza  á 
mostrarse  en  primavera  atacando  las  hojas  y 
cañas  con  unos  puntitos  ó  vejiguillas  de  color 
blauco  sucio,  etc. 

Oi.ivák. 

-Roya:  Honguillo  de  figura  ovalada  que  se 
desarrolla  con  preferencia  en  la  caña  y  zurrones 
de  las  espigas  del  maíz. 

-  Roya:  Agr.  <  !on  este  nombre  se  conocen  las 
enfermedades  que  en  muchas  plantas,  y  especial- 
mente en  los  cereales,  aparecen  por  efecto  de 
desarrollarse  diversas  especies  de  ñongos  perte- 
necientes ¡i  la  familia  de  las  Uredináceas,  género 
Puc  ".>■'.  en  sus  fasi  ■  puccínic  i  y  urédica. 

La  roya  de  los  cereales  es  una  enfermedad  que 
aparece  en  primavera  sobre  las  hojas  y  sobre  las 
vainas  foliares,  y  hasta  sobre  las  glumas  y  glu- 
millas  de  estos  vegetales,  denunciándose  al  ex- 
terior por  la  aparición  de  mancllitas  ásperas  muy 
numerosas,  esparcidas  ó  distribuidas  regularmen- 
te en  el  sentido  de  las  nerviaciones,  formando 
series  lineales  que  al  principio  levantan  la  epi- 
dermis y  concluyen  después  por  desgarrarla  y 
producir  una  eflorescencia  pulverulenta  abun- 
dante, constituida  exclusivamente  por  cuerpos 
reproductores  que  pueden  tomar  formas  diferen- 
tes según  la  lase  en  que  se  encuentre  el  parásito 
que  los  produce,  liste  polvo,  (pie  es  amarillento 
rojizo,  rara  vez  negruzco,  llega  á  ser  alguna  vez 
tan  abundante,  que  comunica  momentáneamen- 
te su  color  á  los  vestidos  del  hombre  y  á  las  pie- 
les de  los  animales. 

La  aparición  de  la  roya  es  debida  al  desarrollo 
de  los  hongos  indicados,  los  cuales  son  muy  no- 
tables, porque  cada  uno  de  ellos  pasa  por  formas 
distintas,  que  no  hace  muchos  años  se  conside- 
raron como  pertenecientes  á  géneros  y  aun  á 
familias  diferentes,  y  los  cuales  ofrecen  también 
el  carácter  singular  de  necesitar  que  su  parasi- 
tismo se  ejerza  alternativamente  por  lo  menos 
sobre  dos  e  vegetales  superiores,  que 

generalmente  difieren  mucho  entro  sí  por  sus 
caracteres  y  organización. 

Para  comprender  cómo  estos   hongos  se  pro 
i  ¡  cuál  i",  el  origen  de  esl  i    enfermedades, 
bastará  seguir  en  sus  fases  di    desarrollo  uno 

cualquiera  de  los  que  prod n   las  diversas  es- 

I ies  de  roya  denominadas  por  los  agricultores 

roya  ordinaria,  roya  lineal,  n  i  y  roya 

de  las  glumas. 

La  roya  lineal,  pot  ejemplo,  es  debida  á  la  es- 
especie Puccinia   .-  Pers.,  que  bajo  una 

de  sus  fases  i ce  desenvolveí  i    d fereucia 

las  tallos  y  hojas  de  la  cebada  y  de 
na,  produciendo  sobre  estas  gramíneas  grupos 
de  manchas  parda  le  iles  al 

principio  y  después  confluentes,    las  cuales  le- 
ii  I  i    epidermis,  la  desgarran,   y  e  p  ircon 
bajóla  forma  de  un  polvo  negruzco,  cuerposre- 
pro  luctores  que  no  b  m  otro  coso  que  esporas 
de  invierno  6  teleutosporas,  oblongas,  i  edicela- 
on    la  cavidad    iutei  ¡or  ilii  idida  en  dos 
por  un  tabique  transversal.    La  puccinia 
neas  durante  o  isi  toda  la 
neia                   puede  pro  lucir  un  Home- 
ro conside)  able   le  i    i  iras  qui    no  pai  ecen  sus- 
ceptiblí  i  do  u  i í.i e  1 1   planta   en  qm 
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vive  el  i'  odujo,  pero  que 

demostró  de  B  [en  desarrollarse  cuando 

accidentalmente  llegan  ;i  la  cara  inferior  de  las 
hojas  del  agracejo  (  Bi  rh  ris  mlgaris).    En  ellas 

g ¡nan  y   producen  un  micelio  que  después 

de  haber  originado  tres  ó  cuatro  esporidios  se 
deseca  y  desaparece,  correspondiendo  entonces 
á  estos  esporidios  conservar  la  especie,  hacién- 
dola desenvolverse  bajo  una  nueva  forma,  loque 
se  consigue  germinando  y  produciendo  filamen- 
tos que  perforan  la  epidermis  de  las  hojas,  se 

ten  por  el  parénquimade  éstas,  desenvol- 
viendo allí  un  nuevo  micelio,  el  cual  produce 
dos  clases  de  fructificaciones  muy  distintas  de 
las  de  la  lase  puccinia,  y  alas  cuales,  considera- 
das como  una  especie  independiente,  se  dio  el 
nombre  sistemático  de  ¿Ecidium  Berberidis,  pe- 
ro que  no  representa  en  definitiva  sino  una  for- 
ma transitoria  ó  una  de  las  fases  del  desarrollo 
de  la  Puccinia  gramminis.  Su  papel  en  la  vida 
de  la  especie  consisto  en  producir  esporas  á 
propósito  para  extender  esta  misma  fase  sobre 
nuevas  hojas  de  agracejo,  después  de  lo  cual 
origina  otras  fructificaciones  en  forma  de  canas- 
tilla, las  cuales  tienen  la  misión  de  volver  nue- 
vamente la  plaga  á  su  estado  inicial,  germinan- 
do de  nuevo  sobre  las  gramíneas.  Si  las  esporas 

de  este  últii irigen  caen  hacia  el  mes  de  abril 

éi  algo  neis  tarde  sobre  las  hojas  humedecidas  de 
las  gramíneas  germinan  sobre  ellas,  originan  un 
nuevo  promicelio,  y  penetrando  en  el  interior 
de  la  planta  gramínea  constituyen  nuevamente 
la  enfermedad  de  la  roya,  si  bien  al  principio 
i  st  i  no  se  acusa  por  las  manchas  primerami  nte 
m  lie  idas,  sino  por  otras  de  color  rojizo  anaran- 
jado, constituidas  por  esporas  grandes,  ovalesy 
uniloculares,  que  consideradas  al  principio  co- 
mo un  organismo  distinto  recibieron  el  nombre 
sistemático  de  Uredo  linearis  Pers.  Esta  e:  p  icii 
presenta  todas  las  fases  que  caracterizan  a  esta 
clase  de  hongos.  Actualmente  todas  estas  tases 
se  consideran  como  un  solo  organismo  parasita- 
rio, dividiéndose  sus  gérmenesen  esporas  capa- 
ces de  propagar  la  enfermedad  sin  variación  de 
i  i  ie.  como  son  las  de  Uredo  y  las  primeramente 
producidas  en  la  fase  jEcidium,  y  esporas  que 
sirven  para  pasar  á  la  lase  siguiente,  como  son 
las  últimas  de  la  fase  ¿ücidium  y  las  de  la  fase 
Puccinia. 

El  importante  descubrimiento  de  De  Barry 
bi  \  i  nido  á  demostrar  que  la  repugnancia  mani- 
festada por  agrónomos  de  principios  del  siglo, 
como  Ivart,  Bosc,  Sagat  y  Vilmerín,  entre 
otros,  respecto  de  que  el  agracejo,  frecuentemen- 
te empleado  en  los  setos,  pudiese  perjudicará 
las  mieses  por  el  desarrollo  de  las  royas,  indica- 
ción rechazada  durante  largo  tiempo  como  un 
perjuicio,  estalla  bien  fundida,  como  ha  demos- 
trado posteriormente  la  observación.  De 
de  esto  que  el  medio  más  seguro  de  impedir  el 
desarrollo  de  esta  plaga  consiste  en  suprimir  los 
agí  nejos  en  las  inmediaciones  de  los  campes 
destinados  al  cultivo  de  los  cereales,  puesto  que 
La  i  i  e  dUcidiwm  es  absolutamente  precisa  para 
el  desarrollo  del  ciclo  anual  de  la  especie,  por 
loque,  no  siendo  posible  la  producción  de  esta 
lase,  la  especie  se  extingue  necesariamente  allí 
donde  no  encuentra  el  concurso  del  agracejo. 

La  roya  verdadera  ,\  roya  ordinaria,    caracte- 
rizada por  las  esporas  que  recibieron  el  nombre 
de  Uredo  Rubigovera  D.  C,  se  consideran  como 
fase  de  otra  especie  del  género  Puccinia,  cuyo 
nombre  científico  es  Puccinia  corónala  Cord.,  la 
cual  vive  sobre  las  aienas   y  sobre  las  especies 
del  género  Holcus,  la  que,  según  las  experiencias 
de  De  Barry,  produce  sobre  las  hojas  de  algunas 
-    pecies  de  Rhamnus  (Rh.   Frángula,  R 
i)  las  cuales  desempeñan  en  el  di 
lio  de  esta  especie  el  mismo  papel  que  el  a 
jo  cu  las  de  lo  especie  anterior. 

I,i  roí  i  "i  ne   i,  que  al         '  sdo  lu la    ho 

nos  i  ule  bis  i  dios  de  los  cen  des,  aparece 
bajo  el  aspeep,  de  elevad s  ovales   bastante 

ii  ente  lispuestasen  el  sentido  de  las  ner- 
viaciones, y  las  cuales  mas  tarde  desgarran  la 
epidí  i  'mi ...  esparciendo  un  polvo  anaranjado  muy 
i  iin  I  ,  1 1 1 .  ■ .  Este  e  i  i  i., i  ni. i  lo  por  esporas  mas 
gruesas  que  las  de  las  otras  especies,  ei  izadas  de 

punid  :        i  icti  i  '    ni  lo  i 

mado  '  're  lo  Vilmor  ana,  cuj  i  fa  e   le 

amo   ida. 

La  roya  de  las  glumas  ó  de  las  espigas,  has- 

i  mi"   mal   i  i        I       ip ica  díñenle 

en  el  interior  de  lo  ¡lums  .  de  le  -  glumillas 
<  i  1 1  i  | le  lo  llora ,  y  ofreí  e  el  a  pooto  do 


ROYA 

piistnlitas  de  color  amarillo  anaranjado,  que  per- 
u  á  las  espigas,  impidiénd  irrollar- 

límente  y  haciendo  difícil  la  forn 
de  los  granos.  Es  menos  común  que  las  ni 
res,  y  el  parásito  que  la  determina,  desij 
baje  el  nombre  de  Uredo    lumarum  Rob.,  no  ea 

lo  aun  en  forma  de 
i  /,.  ¡01. 
También  se  conoce  una  roya  no  menos  perju- 
los  ceieales,  que  es  la  Puccinia  strami- 
nis  Fk.,  cuya  forma  Uredo  no  está  aún  bien  de- 
is   pero  ' -o;,  a  fase  ACci  i  tum  ( -  /.'. 
rifolii   Pers.)  se   desenvuelve   sobre  diferí 

planta-,  de  lat  que     ar  i  une  las  mié- 

orno  son  las  buglosa     ¡    i 
sis  L.  Con  esta  especie  no  puede  seguirse  el  pro- 
cedimiento de  destrucción  indicado  para  1 
lineal,  puesto  que  las  plantas  en  quienes  ejerce 
sn  parasitismo  alternante  vegetan  esponi 
mente  en  abundancia  entre  fas  mismas  n 

Cualquiera  que  sea  el  parásito  que  determine 
la  roya  esta  enfermedad  produce  siempre  serios 
perjuicios,  pues  su  micelio  agola  la  savia  de  la 
planta  nutritiva,  consumiendo  en  su  provecho 
principios  que  debieran  utilizarse  en  la  forma- 
ción de  las  semillas  y  en  el  crecimiento  de  los 
tejidos.  Las  plantas  invadidas  por  ¡a  roya  sue- 
len desenlié'  mi  ¡  te,  i'  I  e   .  -  di  - 

y  nunca  producen  sino  muy  pocos  granos,  3 
en  su  mayoría  son  pequeños,  rugosos  y  poco  ri- 
cos en  principios  nutritivos. 

Las  causas  directas  de  la  roya  residen  en  las 
condiciones  vitales  de  las  especies  releí  ida 
no  obstante  esto,  hay  condiciones  que  favorecen 
su  desarrollo  y  las  hacen  propagarse  en  un  área 
más  extensa,  y  entre  ellas  se  del  c  meni 
en  primer  término  la  humedad  excesiva  del  sue- 
lo n  del  ambiente.  También  los  campos  algo  pan- 
tanosos éi  mal  saneados,  y  la  vecindad  de  panta- 
nos ó  estanques,  ó  de  bosques  que  p 

sombra  muy  persistente,  constituyen  condicio- 
nes favorables  para  la  invasión  de  las  unas. 

Los  trigos  tiene.  ñas  y  las  cebadas, 

son  las  mieses  mas  frecuentemente  atacadas  por 
esta  plaga; y  aunque  más  raía  vez,  ataca  también 
á  los  trigos  duros  y  á  los  centenos. 

Desgraciadamente  no  se  conocen  medios  efi- 
caces de  combatir  la  roya  una  vez  que  se  ha 
manifestado  en  una  mies,  y  todo  loque  puede 
recomendarse  se  reduce  á  la  adopción  de  medi- 
das preventivas,  como  son  el  saneamiento  délos 
campos  sobradamente  húmedos  y  la  persecución 
en  las  proximidades  de  todas  aquellas  es] 
que  reconocidamente  puedan  servir  para  el  des- 
arrollo de  algunas  de  las  lases  de  . /'■   lium. 

-Roya:  Geog.  Río  de  Italia  y  Francia.  Nace 
en  los  montes  de  Tende  v  corre  hai  ¡a  el  S, 
ñando  á  Tende;  en  Saint-Dalmás-de-Tend 
be  el  Briga  y  el  Miniera,  entra  en   Francia  por 
la  garganta  de  Gandarcna,  pasa  por  Fontán,  re- 
coge el  Cairos  líente  a  Saorge,  y  después  i 
dola  y  el  Maille;  rodea  la  aldea  de  Breil,  pasa 
de  nuevo  á  Italia  para  recibir  el  Bevera, 
aguacil  el  Mediterráneo  en  Yintiiniil a,  al  F.     e 
la  frontera  francesa.  Su  curso  es  de  60  kn 
no,  desde  su   origen  hasta  cerca  de  l'iieglio  ó 
Breil,  atrai  a  sa  si  ríe  de  gargantas  y  desfil 
interrumpidos  de  trecho  en  trecho  por  e-trechas 
cuencas  abiertas  en  lo  desembocad  uro  de  los  va- 
lí.     ..i  teralos,   y  que  contienen   las  prim 
localidades  del  valle.    En  esta   porte  el   i 
muy  rápido,  obstruido  de  piedras  y  rocas  y  diíí- 
cil   de  vadear.  Pero   aguas   abajo   de    l'.reglio,  y 
sobre  todo  á  partir  de  la  confl.  del  Bevera,  em- 
pieza á  ser  muy   ancho;  su  canee,  sembrado  da 
multitud   de   islas  de  arena  y  piedras. 
ée  500  á  ü'OO  m.  de  ancho,  y    presenta   muchos 
vados. 

ROYA  (de  7io;',  n.  pr.):  1.  Bol.  Género  di 
tas  (/:..¡')  perteneciente  á  la  familia  de  I 
dreláceas,   cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropic  di  s  ile  Am.  rica,  y  son  plantas  ai  I  i  leas, 
con  leño  muy  duro  de  color  rojo  pardusco,  hojas 
abruptamente   pinnadas,  con  opui  stas, 

inequiláteras  y  enteríslmas,  y  flores 
m  panojas  no  apretadas,  axilares  ó  casi  termi- 
nales; cáliz  obtusamente  quinqm  íido 
iní  i  de  cinco  pétalos  hipoginos  y  patentes;  tubo 
estaminal    casi  acampanado  y  con    10  di 
lo  .nitelas  incluidas,  alternas   con  los  dientes, 
lijas   por  la    mitad   del  din  so  y  api.  ida, las ;   OVI 
rio  ceñido  en  su  liase  por  un  disco  anula 

ciin .o  días  n\ idos  numerosos  se> 

iiiianatiopos,   colgante-   de    I,.,   ángulos  centra- 
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les;  estilo  corto  y  estigma  discoideo  con  cinco 
radios  en  su  parte  superior;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula  leñosa,  quiuquelocular,  que  se  abro  por  de- 
hiscencia septífraga  en  cinco  valvas  bilamelares, 
dejando  en  su  eje  los  tabiques  y  las  semillas, 
que  son  numerosas,  biseriadas,  empizarradas  y 
comprimidas,  prolongadas  en  su  parte  superior 
en  una  aleta  membranosa,  con  el  rafe  entre  la 
aleta  y  el  ombligo;  albumen  carnoso  y  embrión 
ron  la  raicilla  muy  corta,  centrífuga  y  díame- 
tralmente  opuesta  á  la  chalaza. 

ROYAN:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Mareunes,  dep.  del  Cbarente  Inferior,  Francia, 

sit.  en  la  orilla  septentrional  del  estuario  de  Gi- 
ronda,  en  'la  desembocadura  misma  del  río,  con 
f.  c.  que  la  une  á  la  línea  de  París  á  Burdeos 
por  Niort;  6  000  habits.  Puerto  de  comercio  y 
pesca  y  estación  de  baños  de  mar  muy  importan- 
te. Consistorio  protestante.  Pesca  cíe  sardinas; 
construcción  de  buques;  talleres  de  forja  [tara  la 
marina.  Se  cree  que  es  la  antigua  Noviorégum. 
Fué  plaza  fuerte  de  los  protestantes,  tomada  y 
desmantelada  por  Luis  XIII.  El  cantón  tiene  7 
municips.  y  II 000  habits. 

-  Royan:  Gcocj.  C.  del  dist.  de  Dera  Oazi 
Jan,  prov.  de  Derayat,  Penyab,  India,  sit.  cerca 
déla  orilla  dra.  del  Indo;  6  000  habits.  Mantas 
de  lana. 

ROYÁNS  ó  ROYÁNEZ:  Gcog.  País  del  antiguo 
Delfinado,  Francia,  boy  en  el  dep.  del  Isíto,  don- 
de está  la  principal  localidad,  Pont-en  Royáns, 
y  en  el  del  Drome,  donde  se  encuentran  Oriol-en 
Royáns,  Saint-Jean-en-Royáns,  Saint-Lsurent- 
en-Royáns  y  Saint- Nazaire-en- Royáns.  Dio  títu- 
lo á  un  marquesado. 

ROYAT:  Gcorj.  Aldea  del  cantón  Norte  y  dis- 
trito de  Clermont-Ferrand,  dep.  del  Puy-de-Dó- 
me,  Francia,  sit.  en  una  terraza  á  cuyo  pie  corre 
el  Tiretaine,  á  -1S0  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar;  1 600  habits.  Dos  establecimientos  de  baños, 
llamados  el  Oran  Establecimiento  y  el  Baño  de 
i  losar,  donde  se  utilizan  cuatro  magníficas  fuen- 
tes de  aguas  minerales  que  brotan  en  su  valle,  y 
son  alcalino  ferruginosas,  con  temperatura  varia 
de  25  á  35°  Gruta  ó  caverna  célebre  entre  las 
bellezas  naturales  de  la  Auvcrnia. 

ROYAUMONT:  Geog.  Antigua  abadía  y  unade 
las  más  importantes  de  la  Orden  del 

Cister,  hoy  arruinada,  en  el  municip.  de  Asnié- 
rcs-sur-Oisc,  cantón  de  Luzarchés,  dist.  de  Pon- 
toise,  dop.  de  Seine-et-Oise,  Francia,  sit.  cerca 
del  límite  del  departamento  del  Oise,  del  que 
le  separa  el  Tlieve,  no  lejos  de  la  orilla  izq.  del 
Oise,  en  el  extremo  O.  del  bosque  Coye.  Fué 
líindida  por  San  Luis,  y  convertida  después  de 
la  Revolución  en  un  gran  establecimiento  de 
hilados  y  tejidos  de  algodón. 

ROYBÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Marcellín,  dep.  del  Isére,  Francia;  11  muiiiei- 
ii    -  y  10  000  habits. 

ROYDSIA  (de  Royds,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Capari- 
dáceas, cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son 
plantas  fruticosas,  con  las  ramas  trepadoras, 
provistas  de  cerditas;  las  hojas  alternas,  corta- 
mente pecioladas,  oblongas,  enterísimas,  coriá- 
ceas, lampiñas  por  ambas  caras  y  sin  estipulas; 
llores  terminales  en  panojas  y  axilares  en  raci- 
mos, con  los  pedicelos  provistosde  unabracteita 
en  su  base,  las  flores  amarillas  y  olorosas,  y  los 
frutos  en  forma  de  olivas  y  de  color  anaranjado; 
cáliz  con  seis  divisiones,  coloreado,  y  con  las  laci- 
nias empizarradas  en  la  estivaeión;  corola  nula; 
estambres  numerosos  sobre  un  disco  corto  y  pe- 
dicelado,  con  los  filamentos  filiformesy  libres,  y 
las  anteras  biloculares,  ovales  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  pedicelado,  con  tres 
placentas  parietales,  biseriadas,  multiovuladas, 
soldadas  en  un  eje  trilocular;  estilo  muy  corto  y 
estigma  bífido,  con  los  lóbulos  agudos;  el  fruto 
es  un  a  drupa  abayada  con  un  solo  núcleo,  con 
e  picar  pió  áspero  y  delgado,  sarcocarpio  pulposo 
y  endocarpio  leñoso  y  trivalvado;  semilla  única 
de  la  forma  del  endocarpio  y  con  la  testa  mem- 
branosa; embrión  erguido,  sin  albumen,  con  los 
cotiledones  carnosos,  desiguales,  el  mayor  cón- 
ii  o,  alojando  al  menor,  que  esta  [llegado; raici- 
lla corta  ó  infera. 

ROYE:  Geog.  Cantón  del  dist.  '1"  Montdidier, 
dep.  del  Somine,  Francia:  87  municips.  y  14000 
habits.  La  pequeña  c.  de  Roye,  cap.  del  cantón 
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tiene  unos  -i  000   habits.  yes   importante  .orno 
mere  i  lo  de  cereales  y  harinas. 

ROYEN  (Adrián  Van):  Biog.  Médico  \ 
nico  holandés.  Vivió  en  el  siglo  xvm.  Cuando 
murió  BoeThaave  en  173S,  fué  nombrado  Royen 
director  del  Jardín  de  Plantas  de  Leyden.  Pn 
blicó  las  siguientes  obras:  Dissertatio  botánico- 
medica  inauguralis ,  de  amatóme  ct  aiconomia 
planlarum,  uno  de  los  más  sabios  tratados  que 
aparecieron  sobre  la  materia  antes  de  Linneo; 
De  amoribus  et  connubiis plantarum  carmí  /<  ele- 
giacum;  Flora  Leydensis  prodromus,  etc.,  obra 
en  la  cual  divide  las  plantas  en  dos  grandes 
clases,  monocotiledóneas  y  policotiledóncas,  y 
en  la  que  traza  un  método  considerada  por  La- 
niarck  superior  á  todo  lo  publicado  hasta  enton- 
ces en  este  género. 

ROYENA  (de  Van  Hoyen,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Polenioniáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Méji- 
co, y  son  plantas  suírutieosas,  rígidas,  lamosas, 
con  las  ramas  cilindricas,  pubescentes  ó  vellosas, 
las  hojas  alternas,  cortamente  pecioladas,  ovales 
ó  lanceoladas,  mucronadas,  agudamente  aserra- 
das y  erizadas;  flores  axilares  solitarias  ó  gemi- 
nadas, pediceladas,  con  el  cáliz  provisto  de  cinco 
brácteas  lanceoladas,  mucronadas,  aserrado-es- 
pinosas, }•  las  corolas  grandes,  ornamentales,  de 
color  rojo  vivo  ó  violadas;  cáliz  tubuloso,  pris- 
mático, quinquéfido;  corola  hipogina,  embudada, 
con  el  limbo  quinquepartido  y  las  divisiones  casi 
iguales;  cinco  estambres  insertos  hacia  la  mitad 
del  tubo  de  la  corola,  salientes  y  casi  iguales; 
ovario  trilocular,  con  un  corto  número  de  óvulos 
anfítropos  insertos  en  el  ángulo  central;  estilo 
terminal  sencillo  y  estigma  trífido;  el  fruto  es 
una  cápsula  membranosa,  trilocular,  que  se  abre 
en  su  ápice  en  tres  valvas,  con  dehiscencia  locu- 
licida;  semillas  poco  numerosas,  comprimidas, 
con  la  testa  esponjosa,  membranosa,  estrecha- 
mente alada,  y  el  ombligo  situado  cerca  de  la 
base  de  la  cara  ventral:  embrión  pequeño  en  el 
eje  do  un  albumen  densamente  carnoso,  recto, 
con  los  cotiledones  casi  foliáceos  y  la  mirilla 
cilindrica  ó  infera. 

-Rutina:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente a  la  familia  de  las  Ebenáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y 
son  plantas  arbóreas  ó  fruticosas,  con  las  hojas 
alternas,  enterísimas,  lampiñas  ó  erizadas,  y  los 
pedúnculos  axilares  y  unifloros;  flores  hermafro- 
ditas;  cali:'  casi  quinquéfido;  corola  hipogina, 
urceolar,  con  el  limbo  quinquéfido  y  revuelto; 
estambres  insertos  en  la  parte  superior  de  la  co- 
rola en  doblo  número  que  las  divisiones  de  ésta, 
con  los  filamentos  sencillos  y  las  anteras  no  bar- 
badas: óvulos  solitarios  en  las  celdas  y  colgan- 
tes; estilo  bipartido;  estigmas  sencillos  ó  bífidos; 
el  fruto  es  una  baya  globosa,  envuelta  por  el  cá- 
liz, con  la  corteza,  que  casi  se  abre  en  valvas,  lo 
ó  plnrilocular,  y  con  las  celdas  monospermas; 
semillas  invertidas,  con  el  embrión  recto  en  el 
eje  de  un  albumen  cartilaginoso,  los  cotiledones 
Ibli  íceos  y  la  raicilla  supera. 

ROYER-COLLARD  ■  Antonio  AtANASIO): Biog. 
Médico  francés,  hermano  de  Pedro  Pablo.  N.  en 
S  inipuis  en  17'ífi.  M.  en  París  en  1S25.  Estudió 
con  los  PP.  del  Oratorio,  fundó  en  Lyón  un  pe- 
riódico hostil  á  los  jacobinos,  se  ocultó  desempe- 
ñando un  modesto  empleo  en  el  ejército  de  los 
Alpes,  y  pasó  en  seguida  á  París  á  estudiar  Me- 
dicina. Graduado  de  doctor  (1802)  con  una  tesis 
notable  sóbrela  Amenorrea,  fundó  la  Biblioteca 
Médica,  que  dirigió  por  espacio  de  veinte  años. 
Médico  jefe  de  la  Casa  de  Dementes  en  Cha- 
rentón  (1806),  hizo  de  ella  uno  de  los  mejores 
establecimientos  de  este  género  en  Francia.  Ins- 
pector general  de  las  escuelas  de  Medicina  (1808), 
fué  catedrático  de  Medicina  legal  (1816);  din  un 
curso  de  Patología  mental  (1819).  y  como  cate- 
drático tuvo  gran  éxito.  Es  autor  de  un  Informe 
al  Ministro  del  Interior  sobre  las  obras  enviadas 
al  concurso  sobre  el  crup  (1812,  en  4.").  Dejó  un 
gran  número  de  observaciones  y  de  notas,  sobre 
todo  acerca  de  las  enfermedades  mentales. 

-  Royer-Collard  (Pedro  Pablo):  Biog.  Po- 
lítico y  filósofo  francés.  N.  en  Sompuis  (Marne) 
a  21  de  junio  de  1763.  M.  en  Cháteauvieux, 
cérea  de  Saint-Aignán  (Loir-y-Cher),  á  4  de  sep- 
tiembre de  1845.  Hijo  de  un  campesino  propie- 
tario y  de   una    ansien  jansenista,  estudj n 

los  Padres  de  la  Doctrina,  y  en  temprana  edad  se 
hizo  abogado,  ejerciendo  las  funciones  de  su  ca- 
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i  nía  i-ii  los  tribunales  de  París  desde  los  veinte 
años.  Saludó  con  entusiasmo  la  Revolución,  en 
cuyos  sucesos  intervino  desde  que  fué  elegido 
representante  «leí  Ayuntamiento  de  París,  en  el 
que  ejerció  1 1  790-92 1  las  funciones  de  secretario- 
escribano-adjunto.  Entonces  entró  en  relaciones 
i  on  Petión  y  Dantón.  Renovada  la  Municipali- 
dad de  París  de  10  de  agosto  de  1792,  vio  con 
disgusto  la  marcha  de  la  política;  no  aceptó  el 
cargo  de  individuo  del  Consejo  general  de  la 
Commune,  y  algún  tiempo  después  se  retiró  á 
su  pueblo  natal,  en  el  que  vivió  obscuramente 
mientras  reinó  el  Terror  estudiando,  y  en  oca- 
sionas manejando  el  arado  para  no  ser  sospecho- 
so á  los  jacobinos.  Transcurridos  tres  años,  los 
electores  del  departamento  del  Mame  le  confia- 
ron su  representación  en  el  Consejo  de  los  Qui- 
nientos (1707).  Entonces  Royer-Collard  defen- 
dió en  la  tribuna  á  los  emigrados,  á  los  proscrip- 
tosy  á  los  sacerdotes  no  juramentados.  Anulada 
su  ele  ción  por  el  golpe  de  Estado  del  1S  de  fruc- 
tidor,  pienso  ya  en  una  restauración  borbónica,  y 
entró  en  correspondencia  con  Luis  XVIII,  si 
bien  cortó  sus  relaciones  con  éste  hacia  la  época 
del  establecimiento  del  Imperio.  En  el  transcur- 
so de  varios  años  se  mantuvo  alejado  de  la  polí- 
tica activa  y  se  consagró  exclusivamente  á  los 
estudios  filosóficos.  Nombrado  á  fines  de  1809 
c  itedrático  de  Filosofía  en  la  Facultad  de  Letras 
de  París,  aceptó  el  puesto  tras  largas  dudas,  y 
repudiando  la  Filosofía  del  siglo  xvm  mostró 
sus  simpatías  ala  de  la  centuria  decimoséptima; 
pero  conservó  sus  ideas  particulares,  formando 
un  sistema  cuidadosamente  ecléctico  y  constitu- 
yendo la  verdadera  escuela  á  que  dio  su  nombre: 
la  escuela  doctrinaria.  En  sus  lecciones  abarcó 
las  diversas  ramas  de  la  Filosofía;  tuvo  siempre 
numerosos  oyentes,  y  mostró  una  elocuencia  pe- 
regrina, una  poderosa  dialéctica  y  una  convicción 
profunda  en  la  exposición  de  las  doctrinas  espi- 
ritualistas de  la  escuela  escocesa.  Aladvenimien- 
to  de  Luis  XVIII  al  trono  fué  nombrado  (22 
de  abril  de  1814)  director  de  la  librería  y  Je  la 
imprenta,  é  influyó  con  los  Ministros  para  evitar 
los  excesos  de  la  reacción.  Ningún  cargo  ejerció 
en  los  Cien  Días;  pero  restaurado  el  trono  de 
Luis  XVIII,  aspiró  á  unir  la  autoridad  monár- 
quica y  la  libertad,  entendiendo  que  una  realeza 
hereditaria,  templada  por  los  consejos  de  los 
representantes  de  la  nación,  era  el  medio  más 
adecuado  para  proteger  todos  los  intereses  del 
país.  Sin  embai'go  quiso  que  las  prerrogativas 
del  rey  prevalecieran  sobre  las  de  la  Asamblea, 
y  más  tarde  que  los  derechos  de  esta  última 
fuesen  anteriores  á  los  del  monarca.  Veía  en  la 
organización  del  gobierno  un  medio;  el  fin  era 
la  abolición  do  todo  privilegio,  el  progreso  de 
las  ciencias  y  de  la  cultura,  la  unidad  del  Estado, 
fundada,  no  en  el  culto,  que  era  diverso,  sino  en 
la  justicia,  que  debía  ser  uniforme.  Aceptó  la 
presidencia  de  la  Comisión  de  Instrucción  Pú- 
blica (15  de  agosto  de  1815),  funciones  que  con- 
servó con  el  título  de  Consejero  de  Estado  hasta 
julio  de  1820,  prestando  grandes  servicios  y  fun- 
dando cátedras  de  Historia  en  los  colegios.  En- 
viado por  el  depai  t amento  del  Mame  á  la  Cámara 
de  Diputados  (1815),  distinguióse  en  ella  desde 
el  primer  día  por  su  fidelidad  al  rey  y  su  enérgica 
oposición  á  los  ultrai a-cali  tas.  Pronto  fué  el  jefe 
de  los  realistas  moderados  y  constitucionales,  á 
quienes  se  denominó  doctrinarios,  y  ejerció  po- 
derosa influencia  en  el  Ministerio  hasta  que  los 
excesos  de  los  ultrarrealistas  le  llevaron  á  la 
oposición.  La  Cámara  de  1815  fué  disueita.  Ro- 
yer-Collard siguió  la  misma  política  en  la  nue- 
va Cámara,  oponiéndose  con  todas  sus  fuerzas  al 
pensamiento  de  confiar  la  enseñanza  al  clero,  á 
la  intervención  en  España  (1823),  á  la  ley  de 
mayorazgos,  á  la  que  castigaba  con  la  muerte  al 
profanador  de  las  hostias,  alas  medidas  contra  la 
prensa  (1827),  etc.  La  causa  de  su  citada  dimisión 
de  Consejero  en  1820  era  esta  misma  oposición  á 
los  actosdel  gobierno.  Sus  campañas  en  el  Parla- 
mento le  dieron  gran  popularidad,  tanta  que  en 
1827  fué  elegido  diputado  en  siete  colegios  á  la 
vez.  En  el  mismo  año  Royer-Collard  ingresó  en 
la  Academia  Francesa.  Nombrado  presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados  porel  rey(1828),  prestó 
su  concurso  al  Ministerio,  que  aspiraba  ala  unión 
de  los  partidos,  y  con  gusto  hubiera  cedido  á  los 
deseos  de  Carlos  X,  formando  un  Gabinete  que 
resistiera  á  las  agitaciones  de  la  Cámara,  la  que 
presidió  con  firmeza  é  imparcialidad  en  aque- 
lla época  turbulenta;  pero  no  pudo  oponerse  á 
las  corrientes  liberales,  y  como  presidente  hubo 
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de  firmar  y  de  presen!  ir  al  monarca  el  Mensaje 
de  los  221,  en  el  que  la  Cámara  negaba  su  con- 
curso al  gobierno.  Como  1"  esperaba  Rover,  Car- 
los X  se  ni  ;ó  ií  esi  uchar  la  lectura  del  documen- 
to. Entonces  Royer  Collard  se  aparto  de  la  escena 
política  y  marchó  a  Chateauvieux.  Reelegido  di- 
putado en  junio  de  1830,  aceptó  el  mandato  de 
sus  electores,  pero  lo  hizo  sin  entusiasmo,  sólo 
para  cumplir  el  deber  de  luchar  con  todas  sus 
i  contra  el  partido  que  había  de  verificar 
muy  pronto  una  revolución,  la  ele  julio  de  1830, 
que  no  despertó  en  su  alma  entusiasmo  alguno. 
Viendo  en  el  truno  á  Luis  Felipe,  permaneció 
durante  largo  tiempo  mudo  y  silencioso  en  su 
banco  de  la  Cámara.  Sólo  ante  la  tumi  a  de  Ca- 
simiro Perier  volvió  á  dejar  oir  su  conmovedora 
y  elocuente  voz,  si  liien  lo  liizo  únicamente  para 
alabar  la  oposición  del  Ministro  á  la  comente 
revolucionaria.  De  un  modo  definitivo  se  retiró 
en  1S42  de  la  escena  parlamentaria,  y  hasta  el 
fin  de  sus  días  se  mantuvo  apartado  ¡\c  la  polí- 
tica. El  juramento  que  había  prestado  á  Luis 
Felipe  era  sincero,  ¡mes  estaba  convencido  de 
que  Carlos  X  se  había  perdido  por  su  propia  vo- 
luntad, y  do  que  Luis  Felipe  representaba  la 
única  solución  aceptalde.  Cuando  renunció  á  la 
política  activa  casi  todos  sus  discípulos  estaban 
en  el  poder,  lo  que  es  una  razón  más  para  que 
pueda  decirse  que  fué  uno  de  los  fundadores  del 
régimen  constitucional  en  Francia.  Como  filóso- 
fo se  puso  al  frente  del  movimiento  espiritua- 
lista que  produjo  la  escuela  ecléctica,  y  fué  el 
maestro  de  Cousín,  Jouffroy  y  Damirón,  siendo 
también  grande  la  influencia  que  ejerció  en  Gui- 
zot,  el  duque  de  Broglie,  Casimiro  Perier,  Ville- 
main,  Ampere,  Renuisat,  Barthélemy  y  tantos 
otros.  Aparte  de  sus  discursos  políticos,  inserta- 
dos en  Le  Moniteur,  dejó  muy  pocos  trabajos 
impresos:  algunos  discursos  académicosy  los  im- 
portantes fragmentos  filosóficos  unidos  á  la  edi- 
ción de  las  Obras  completas  de  Tomás Seid,  dada 
por  Joutfroy.  El  pueblo  de  Vitry-le-Franeois le 
erigió  una  estatua  en  1S55. 

ROYERE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bourga- 
neuf,  dep.  del  Creuse,  Francia;  8  municips.  y 
9000  habits. 

ROYi:  Geog.  Isla  de  la  costa  septentrional  del 
Kativar,  India,  en  el  (folio  ríe  Kach,  cerca  de  la 
desembocadura  del  Nagile  y  al  N.N.O.  de  Nao- 
nagar.  Templo  con  un  faro  de  13  m.  de  alt.  sobre 
el  nivel  de  las  aguas,  con  luz  fija  visible  á  12 
kms.  en  tiempo  claro. 

ROYLE  f.Ir.\N  FORBES):  Biog.  Naturalista  in- 
glés.  X.  en  los  comienzos  del  presente  siglo.  II. 
en  1864.  Terminados  sus  estudios  de  Medicina 
ingresó  como  médico  al  servicio  de  la  Compañía 
de  Indias,  y  durante  su  larga  permanencia  en 
el  Lidostán  se  ocupó  especialmente  en  formar 
colecciones  de  plantas  de  esta  región  y  en  estu- 
diar su  historia  y  sus  propiedades  medicinales. 
Después  de  haber  sido  varios  años  superinten- 
dente del  Jardín  Botánico  de  la  Compañía  de 
Indias  en  Saharumpore,  en  el  Himalaya,  regre- 
só hacia  18S8  á  Inglaterra  y  obtuvo  en  el  Colc- 
gio  del  Rey,  en  Londres,  una  cátedra  de  Ma- 
teria médica,  que  dejó  en  1856.  Individuo  de 
la  Sociedad  Real  y  de  la  Sociedad  Liuneana, 
había  lomado  en  1851  parle  activa  en  la  Expo- 
sición Universal,  en  la  que  fué  encargado  «le 
organizar  el  departí ¡nto  de  las  Indias  orien- 
tales. Escribió  las  siguientes  obras:  De  la  anti- 
(indo, I  de  la  Medicina  india;  Exposición  de  la 
Botánica  y  otras  ramas  déla  Historia  Natural 
de  los  h'un/i-s  l/imo/oi/a;  Manual  de  Materia 
médica;  Plantas  fibrosas  de  la  India,  etc. 

roylea  (de  Roylc,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  do 

plantas  (Roylea)  perte tiente  i  la  familia  do 

i  Labiadas,  tribu  de  las  estaqu'deas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  India,  y  son  plantas  Initi- 
cosas,  muy  ramosas,  cenicientotomontosas,  con 
las  hojas  opuestas,  peeioladas,  ovales,  obtusas, 
algo  pelosas,  verdes  por  el  haz  y  canescentes  por 
■  ■I  envés,  las  superiores  y  florales  menores;  ver- 
ticilaatros  flojos,  de  seis  á  lo  llores  en  cimas 
cortamente  pedunculadas,  con  los  pedicelos  cor- 
os y  las  brácteas  pequeñas  y  aleznadas;  cá- 
liz tubuloso  en  su  base,  con  10  nervios,  y  el  lim- 
bo quinquéfido,  ron  lacinias  erguidas,  oblongas, 
membranosas,  ret  iculadovenosas  é  iguales;  i  o 
rola  más  corta  que  el  cáliz,  con  el  tubo  incluido, 
anillado  en  su  parte  Interior, y  el  limbo  bilabia 
do,  con  el  labio  ni  pot  íor  erguido,  entero,  ahor- 
quillado, y  el  inferior  pílenle,   trífido,  con  el 
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lóbulo  mediano  entero;  cuatro  estambres  ascen- 
dentes debajo  del  labio  superior,  los  inferiores 
mas  largos;  anteras  aproximadas  por  pares,  bi- 
loculares,  i  on  las  celdas  divergentes;  estilo  leu- 
do on  su  ajar,  con  los  lóbnlos  casi  iguales,  alca- 
nados  y  estigmatosos  en  el  ápicejaquenios  secos 
con  ápice  obtuso. 

ROYO:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Turre,  par- 
tido judicial  de  Vera,  prov.  de  Almería;  81  ha- 
bitantes. 

-  Royo  (Ki.'í:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Peñas 
de  San  Pedio,  p.  j.  ile  Chinchilla,  prov.  de  Al- 
bacete: 53  habits.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  717  habits.  Si- 
tuado al  pie  del  puerto  de  Santa  Inés,  cerca  de 
Derrofiadas.  Lañan  el  término  los  ríos  Duero  y 
Razón.  Cereales,  legumbres  y  hortalizas;  cría 
de  ganados. 

-  Royo  DEL  BAILE:  Qeóg.  Cortijos  del  ayun- 
tamiento de  Macad,  p.  j,  de  Purchena,  provin- 
cia de  Almería  ;  :•'■'•  habits. 

-Royo  de  Liar:  Geog.  Cortijada  del  ayun- 
tamiento de  Serón,  p.  j.  de  Purchena,  prov.  de 
Almería;  89  hal>ils. 

-  Royo  dei.  Ojanco:  Geog.  ( 'aserio  del  ayun- 
tamiento de  Leas  de  Segura,  p,  j.  de  Villacarri- 
11o,  prov.  de  Jaén;  53  habits. 

-Rovo  Odkea:  Geog.  Cortijada  del  ayunta- 
miento de  Ayna,  p.  j.  de  Yeste,  prov.  de  Alba- 
cete; 55  habits. 

-Royo  (José  Miguel):  Biog.  Médico  espa- 
ñol. N.  en  Peñalba  (Huesca).  I  lióse  á  conocer 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII.  «Al  tin  de 
sus  estudios  de  Filosofía  y  .Medicina,  escribe 
Latassa,  recibió  los  grados  de  Bachiller  de  estas 
Facultades  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  y  en 
ella  incorporó  el  grado  de  Doctoren  Medicina 
en  2  de  septiembre  de  1745,  que  había  recibido 
en  la  de  Cerrera.  En  28  de  los  mismos  fué  ad- 
mitido en  el  Colegio  do  aquella  ciudad,  y  tam- 
bién obtuvo  en  aquella  ciudad  el  grado  de  Ba- 
chiller en  Cirugía.  Premió  en  ella  su  mérito  el 
señor  rey  D.  Fernando  VI,  nombrándolo  en  4 
de  diciembre  de  1756  para  la  cátedra  de  Medi- 
cina, primera  de  curso,  cuya  real  gracia  le  repi- 
tió el  señor  D.  Carlos  III,  y  de  ella  ascendió  á 
la  cátedra  de  prima  por  merecí  del  mismo  mo- 
narca, donde  ejercía  su  magisterio  en  1784.  Era 
también  teniente  de  protomédico  de  Aragón, 
académico  de  la  Real  Médico-Matritense  y  de  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Ara- 
gón. En  1781  fué  uno  de  los  cinco  individuos 
componentes  de  la  junta  de  esta  Sociedad  para 
elevar  á  la  reflexión  de  Su  Majestad  los  más  efi- 
caces medios  para  el  restablecimiento  del  Jardín 
Botánico  y  laboratorio  químico  en  Zaragoza,  y 
la  enseñanza  de  ambas  Facultades  en  la  misma, 
y  en  las  ocupaciones  de  unos  y  otros  destinos 
fué  constante  su  sabio  cuidado,  su  laboriosidad 
y  no  interrumpido  ejercicio  cu  las  funciones  de 
su  empleo.»  Escribió:  Respuesta  d  la  pregunta 
que  ¡meen  los  señores  médicos  socios,  establecidos 
en  Madrid  en  la  Real  congregación  ,1,  Nuestra 
Xmiiw  de  la  Espero ¡r.n:  /I'or  gné  siendo  el  regu- 
lar domicilio  de  los  lombrices  el  cu  mil  intestinal, 
comúnmente  producen  picazón  en  l,,s  narices?  Se 
insinúa  el  modo  de  producirse  dicha  picazón, 
ajustado  á  las  reglas  del  mecanismo.  He  propo- 
nen dudas  d  las  cuatro  razones  que  doctamente 
expone  el  Dr.  />.  Diego  de  Torres  en  su  respuesta 
d  la  sociedad,  y  se  deduce  en  el  modo  e/e  respon- 
der «  lo  pregunta  qui  hace  el  dicho  Doctor  To- 
rres en  lo  última  página  ¡le  su  papel  y  es:  ¡Por 
qué  los  lombrices  que  residen  en  los  intestinos 
producen  comezón  en  las  narices  y  no  lo  produ- 
cen el  dolor  cólico,  hernias  y  los  inflamaciones 
,1  tripas?  (Zaragoza,  sin  año  de  edición,  en  4.°); 
Contra  aviso  o  los  literatos  de  España  sobre  el 
aviso  de  Mr.  Trissot,  profesor  </•■  Medicina  <!■■  la 
Sociedad  de  Londres,  'le  lo  Academia  Médico- 
física  de  Basle  y  de  lo  Sociedad  Económica  de 
Berna,  traducido  del  francés  al  español  por  el 
l'r.  D.  Alejandro  Ortiz,  Colegial  médico  de  Za- 
ragoza (Zaragoza,  1771,  cu  8.°);  Observación 
práctica  sobre  lo  enroco,,,  ,/,-  ,i,,o  oro,-  hidrope- 
sía de  cirio  señora  de  Zaragoza  (Zaragoza,  en 
l.  ;  Dist  rtación  sobre  el  origen  ,1  progresos  de  la 
Medicina.  Primera  y  segunda  parte:  se  loyó  en 
la  Academia  del  Buen  Gusto  en  la  ciencias  y 
Aries,  formada  en  Zaragoza  en  1717.  di-  la  que 
i    idémico,  en  Miércoles  7  de  abril  de  1760  y 

Sábado  26  de  los  mismos,  según    sus    a.  las;  No- 

lieos  sobre  •■/  estudio  de  la  Medicina,  qnt 
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se  leyó  en  dicha  Academia,  Lunes  26  de  enero 
de  1761  y  Lunes  9  de  lebrero,  según  dichas  ac 
tas,  etc. 

royton:  Geog.  C.  del municip.de  Piestwicb, 
condado  de  Laucas ter,  [nglaterra,  sit.  alN.E.  de 
Mande  sh  r,  en  el  I.  c.  de  esta  c.  á  Rochdalc; 
12000  habits.  Tejidos  de  algodón. 

ROYUELA:  Geog.  V.  ron  ayunt.,  p.  j.  i1 
mi.  prov.  y  diré,  de  Burgos;  576  habits.  Sit.cn 
el  valle  de  Ríofranco.  Te:  uno  llano  en  parte; 
cereales,  vino,  cáñamo,  anís  y  hortalizas.  La- 
gar con  ayunt.,  p.  j.  de  Albarracín,  prov.  y  dió- 
cesis de  Teruel;  380  habits.  Sit.  cu  un  val 
la  sierra  de  Albarracín.  Terreno  quebrado  CU 
gran  parte;  cereales,  legumbres  y  hortalizas. 

ROZA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  rozar. 

-Roza:  Tirria  rozada  y  limpia  artificialmen- 
te de  las  matas  que  naturalmente  cría,  paia  sem- 
brar en  ella. 

...  Ruinera  anda  tras  de  mí  sobre  «pie  le 
compre  lo  que  tiene  trabajado  en  la  hoza  de 
Peón,  etc. 

JOVE  LLANOS. 

-Roza:  Alb.  Operación  que  se  practica  en  las 
construcciones  viejas  para  reconocimiento  de  SUS 
muros  y  bóvedas  o  pisos,  cuando  hay  degrada- 
ciones, y  también  la  que  tiene  por  objeto  demo- 
ler la  costra  ó  capa  deteriorada  para  sustituirla 
por  otra  nueva;  para  hacer  una  roza  se  comienza 
por  tantear  con  el  martillo  y  á  pequeños  { 
en  diversos  puntos  del  muro,  y  el  ruido  que  pro- 
ducen estos  golpes  permite  separar  las  parles 
abolsadas  de  las  que  están  macizas,  lijando  asi 
el  contorno  de  la  parte  deteriorada ;despui 
la  alcotana  se  va  levantando  toda  la  parte  hue- 
ca, haciendo  como  m  surco  en  el  citano  contor- 
no, con  lo  que  la  parte  i  ieja  rae  fácilmente,  pro- 
fundizando la  roza  en  todos  sentidos,  hasl 
se  baya  entrado  por  completo  en  la  parte 
hecho  esto  se  limpia  la  roza,  se  iguala  y  se  abra 
la  caja  en  toda  la  parte  cu  que  se  ha  de  reponer 
el  material;  muchas  veces  las  rozas  tienen  por 
objeto  reconocer  las  cabezas  dr  los  maderos  de- 
piso,  y  entonces  se  hacen  á  la  altura  de  éstos, 
basta  descubrir  las  puntas,  y  en  los  sitios  m 
que  están  en  mal  estado  se  profundiza  más  la 
roza  y  se  ensancha,  para  poder  quitar  el  ma- 
dero viejo  y  sustituirle  por  otro;  en  otras 
siones  se  propone  la  roza  buscar  las  huno 
de  un  muro,  para  saber  de  dónde  provienen  y 
aplicar  el  remedio,  y  entonces  será  tan  profunda 
cuanto  sea  necesario,  hasta  Ilegal'  á  la  partesera 
y  descubrir  el  sitio  de  que  la  humedad  proviene. 
En  las  vías  de  comunicación  se  acostumbran  ha- 
cer, para  marcar  el  replanteo  definitivo  de  la 
línea,  dos  rozas,  una  á  cada  lado  del  eje  y  auna 
distancia  de  él  ¡anal  al  semiancho  de  la  expía' 
nación,  las  que  se  abren  con  el  ¡vico  ó  con  la  reja 
de  un  arado,  tanto  en  los  puntos  que  han  de  ;i 

en  desmonte  como  los  que  deban  cubrí on 

un  terraplén ;  la  roza  no  es  en  tal   caso  ni 

un  surco  de  algunos  centímetros  de  profundidad 

y  como  un  decímetro  de  anchura,  suficiente 

el  objeto  con  que  se  abre;  en   la  roca    la   ro    !  B6 

reduce  á  una  señal  fácil  de  reconocer. 

-Roza:  Geog.  Aldea  cale  del  ayunt.  de  Valle 
de  Peñarrnbia,  p.  j.  ele  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera, prov.  de  Santander;  2fi  edils. 

-Roza  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroqui 
San  Félix  de  Layas,  ayunt.  de  Castrillón,  par- 
tido judicial  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  20  edi- 
ficios. ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Sania 
de  Lieres,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de 
Oviedo;  31  edifs.  Barrio  del  ayunt.de  Bocos, 
p.  j.  de  Villarcayo,  prov.de  Burgos;  17  habitan- 
tes. |  Lugar  de  la  parroquiade  San  Juan  <}>•  Pa- 
rres, ayunt.  de  Parres,  p.  j,  de  Cauris  dr  Oirs. 
prov.  de  Oviedo;  54  edils.  Aldea  del  ayune  de 
Arredondo,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santan- 
der; 19  edifs. 

ROZÁBALES:  Geog.  Lugar  de  la  parro.] ni  i  di 
San  Martin  de  Abajo  de  Manzaneda,  ayunt.  dfl 
Man  amala,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de 

Orense;   3S    edifs.      V.  SANTA   MaKIA  DE  Ri 
11A1  ES. 

ROZABRAGADA:  Geog.  Aldea  de  la  palio 
quia  de  San  Martín  de  Siiarna,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Fonsagrada,  prov.  de  Limo:  189 
habits. 

ROZADAS:  Geog.  Aldea  dr  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San   Jorge  de  Cuadramón,  ayunt.  de 


ROZA 

Valle  de  Oro,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  La- 
go; 56  habits.  |  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Villamarín,  ayunt.  de  Villamarín,  par- 
tido .judicial  y  prov.  de  Orense;  31  edifs.  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santiago  de  Boal,  ayun- 
tamiento de  Boal,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de 
Oviedo;  30  edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Villapañada,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de 
Pravia,  prov.  de  Oviedo;  39  edifs.  ,  V.  Santa 
M  u:i  v  de  Rozadas. 

-Rozadas  df.  Bazuelo:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Juan  Bautista  de  Micres, 
ayunt.  de  Mieres,  p.j.  de  Lena.  prov.  de  Oviedo: 
21  edifs. 

ROZADERO:  ni.  Lugar  ó  cosa  en  que  se  roza. 

ROZADÍO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Ríonansa,  p.  j.  de  San  Vívente  de  la  Barquera, 
prov.  de  Santander;  37  edifs. 

ROZADO.  DA:  adj.  Dícese  de  la  bebida  helada 
que  está  á  medio  cuajar. 

-Rozado:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  conque 
en  América  se  designa  una  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de 
las  cesalpiniáceas,  la  cual  es  conocida  entre  los 
botánicos  bajo  la  denominación  sistemática  de 
Ccsalp  iota  Lani. 

ROZADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  roza. 

rozados:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Roza- 
dos, 

ROZADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ludir  una 
cosa  con  otra. 

—  Rozadura:  Cir.  Herida  superficial  de  la 
piel,  en  que  hay  desprendimiento  de  la  epider- 
mis y  de  alguna  porción  de  la  dermis. 

ROZAGANTE  (del  ita!.  rossicante,  rojizo  :adj. 
Á[  lícase  á  la  vestí  luía  vistosa  y  muy   lai 

...  coronas,  dice  Tertuliano  en  el  libro  de 
Corona  mitítis,  toman  para  llevar  las  a 
(hombres)  con  vestiduras  y  ropas  ROZAGAN 
tes. 

Majuana. 

...  se  atrevi-i  á  ponerse  en  presencia  suya, 
con  el  hábito  de  paño  tino,  anchuroso  y  boza- 
gante. 

Fu.  Damián  Cornejo. 

-Rozagante:  fig.  Vistoso,  ufano. 

...  descendieron  de  las  alturas  multitud  de 
áugeles  hermosísimos  y  rozagantes. 

M  \l:l  1   DE  U  SUS   DE   AGREDA. 

-Adiós.  Quiteria.  -  ¡Tan  fr- ■ 
¡Tan  rozagante!...  ;Y  tu  hermana? 
—  Para  servirle. 

Bretón  délos  Herreros. 

ROZAGÁS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Francisco  de  Rozagas,  ayunt.  de  Peñame- 
llcra,  p.  j.  de  Llanes.  prov.  de  Oviedo:  26  edi- 
li  -ios.      V.  San  Fi:am  i-<  ••  DE  Ro 

ROZALÉN  DEL  MONTE:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Tarancón,  prov.  3-  dióc.  de 
Cuenca:  341  habits.  Sit.  cerca  de  las  fuentes  del 
río  Bedija,  no  lejos  de  Alcázar  del  P>ey  y  Ca- 
rrascosa del  Campo,  cerca  también  de  Üclés. 
Terreno  llano  en  gran  paite;  cereales,  vino,  y 
aceite. 

ROZAMIENTO:  111.   RoCE. 

ROZAOS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Acibeiro,  ayunt.  de  Forcarey, 
pj.de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  20 
edifs. 

ROZAR  (del  !at.  rwicáre):  a.  Limpiarlas  tie- 
rras ile  las  matas  y  hierbas  inútiles,  antes  de  la- 
brarlas, con  el  objeto  de  que  retoñen  las  plantas, 
ó  para  otros  fines. 

1      ¡onnzco,   y  todos  conocemos,  pa 
donde  ílas  mujeres)  aran,  cavan,  siegan  v  ro- 
zan:.-:  . 

JOVELLANOS. 

Pueblos  atrasados...  ROZAN  el  monte  bajo, 
queman  la  roza,  etc. 

Olivas. 

-  Rozar:  Cortar  los  animales  con  los  dientes 
la  hierba  para  comerla. 

-Rozar:  Quitar  el  pandeo  ó  comba  de  una 
pared  igualando  su  superficie. 

-Rozar:  Raer  ó  quitar  una  parte  de  la  su- 
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perficie  de  una  cosa;  como  de  las  paredes,  el  sue- 
lo, etc. 

-  Rozar:  n.  Tocar  ó  tropezar  ligeramente  una 
cosa  con  otin. 

-  Rozarse:  r.  Tropezarse  ó  herirse  uu  pie  con 
otro. 

-Rozarse:  iiU'.  Tratarse  ó  tener  entre  sí  dos 
ó  más  personas  familiaridad  y  confianza. 

Yo  no  soy  ministro 
X.  con  ministros  me  roz  -. 
Sino  poeta,  e:  -. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Rozarse:  fig.  Embaraz-rsc  en  las  palabras, 
pronunciándolas  mal  ó  con  uificultad. 

-Rozarse:  fig.  Tener  una  cosa  semejanza  ó 
conexión  con  otra. 

...  cuyo  valeroso  ánimo  parece  que,  pasan- 
do sus  propios  límites  y  términos,  llegó  á  ro- 
zarse con  los  de  la  temeridad. 

OvALLE. 

...  mientraslaIglesiauoliicie.se  cesión  ente- 
ra en  favor  del  rey  de  todos  sus  derechos,  cier- 
tos y  controvertidos,  pertenecientes  á  Pam- 
plona, emanados  de  donaciones  reales,  ó  que 
se  presumían,  ó  se  rozaban  con  algún  linaje 
de  jurisdicción  temporal. 

P.  José  Moret. 

ROZAS:  G:og.  V.  del  ayunt.  de  Meriudad  de 
Valdeporres,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 188  habits.     Lugar  de  la  parroquia  (I     - 

ti  Eulalia  de  Líerredo,  ayunt.  de  La  Bola,  par- 
tido judicial  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  38 
edifs.     Aldea  de  la  parroquia  de  Santiago  de 

.  ayunt.  de  Villameá,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense;  23  edifs.  Lugar  do  la  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  Sela,  ayunt.  de  Arbó, 
p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  59  edi- 
ficios. Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Couso,  ayunt.  de  Campo,  p.  j.  de 
prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  ;  Lugar 
del  ayunt.  de  Valle  de  Soba,  p.  j.  de  Ramales, 
prov.  de  Santander;  60  edifs.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  San  Justo,  p.  j.  de  Puebla  de  Sana- 
bria,  prov.  de  Zamora;  26  edifs. 

-Rozas  Las  :  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San   Pedro  de  Villanueva,  ayunt.  y  p.  j.  de 

I  de  Onis.  prov.  de  Oviedo;  59  edifs.    Lu- 

II  aynnt.,   al  que  se  hallan  agregados  los 
lagares  de  Arroyo,  Bimón,  Bnstasur,  Llano.  Me- 
ló, Rcnedo  y  Villanueva,  y  las  aldeas  de 

Aguilera,  La  Magdalena  y  Qiiintanilla  de  Val- 
dearroyo,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander, 
dióc.  ,1,.  Burgos;  1621  habits.  Sit.  al  S.E.  de 
Reinosa.  a  la  i  r»i  j .  del  Ebro,  cercado  la  continen- 
cia del  Vírga.  Terreno  montuoso;  pa'.atas,  lino, 
cereales  y  almendra;  cría  de  ganados:  minería. 

-  Rozas  dk  Madrid  (Las  ¡  Geog.  Lugar  con 
ayunt..  p.  j.  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  pro 
vincia  y  dióc.  de  Madrid;  969  hal  its.  Sit.  al 
X.O.  de  Madrid,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Irún, 
con  estación  intermedia  entre  las  de  Pozuelo  y 
Tonelodones,  cerca  del  lío  Guadarrama.  Terre- 
no montuoso;  cereales,  algarrobas  y  garbanzos; 
cría  de  ganados. 

-  Rozas  de  Pueblo  Real:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  San  Martín  de  Valdeiglesias, 
prov.  y  dióc.  de  Madrid;  619  habits.  Sit.  cerca 
de  Escarabajosa  y  Cadalso.  Terreno  montuoso, 
con  escarpados  cerros;  centeno,  castañas  y  hor- 
talizas. Antiguas  minas  de  plomo  argentífero. 

ROZAVILLÓN:  m.  Gena.  El  que  come  de  mo- 
gollón; pegote. 

Convida  el  jaque  al  comporte, 

Y  luego  cierto  cayó, 

El  comporte  era  gran  gorra, 
En  lo  de  ROZAVILLÓN. 

Románcesele  la  Germania. 

ROZENBURG:  Gtog.  Isla  del  Mosa  interioren 
la  prov.  de  Holanda  Meridional,  dist.  de  Rotter- 
dam.Tiene  16  kms.  de  largo  deO.íC.O.  á  E.S.E. 
y  2  000  habits. 

ROZENGAiN:  Geog.  V.  Rosengain. 

roznar  de  rozno):  n.  Hacer  mido  con  los 
dientes  los  animales  cuando  comen  cosas  duras 
ó  las  rumian. 

Después  de  haber  desuñado 
A  la  selva  Calídonia. 

Y  quitado  los  colmillos 

Al  que  en  Enmanto  rozna. 

Quevedo. 


Rl'A 

-  Roznar:  Rebuznar. 
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Y  aún  quisiese  emb(  rvar 
Propiedades  de  borricos, 

.  estar  ROZNANDO 
De.Mle  aquí  al  otro  siglo. 

La  Picara  Justina. 

ROZNIDO:  111.  Ruido  que  se  forma  con  los 
dientes,  roznando. 

-  Roznido:  Rebuzno. 

ROZNO:  m.  Borrico  pequeño. 

...  los  días  pasados  dieron  tres  ansias  á  uu 
cuatrero  que  había  murciado  dos  roznos,  etc. 
Cervantes. 

ROZO:  m.  Roza;  acción,  ó  efecto,  de  rozar. 

-Rozo:  Leña  menuda  que  se  hace  en  la  cor- 
ta de  ella. 

-Rozo:  Germ.  Comida;  alimento. 

Deo  gracias  señor  comporte, 
Bien  seáis  venido  el  bailón; 
Para  el  rozo  de  presente, 
Que  tenéis  en  el  tallón. 

Romances  de  la  Germania. 

ROZÓN:  111.  Especie  de  guadaña  tosca,  gruesa 
y  ancha,  que,  sujeta  á  uu  mango  largo,  sirve 
para  rozar  argoma,  zarzas,  etc. 

ROZOY-EN-BRIE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Coulommiers.  dep.  de  Seine-et-Marne,  Francia: 
26  municip.  y  15  000  habits. 

-  Rozoy-sur-Skrre:  ffl  og.  Cantón  del  distri- 
to de  Laóu.dep.  del  Aisne,  Francia;  30  muni- 
cipios y  15  000  habits. 

ROZSNYO:  Geog.  C. cap. del  dist.  de  Eelvidek, 
comitado  de  P.mssoó  Kronstadt.  Transilvania, 
Hungría,  sit.  a  orillas  de  un  afi.de  la  izq.  del 
Olió  Alut.a,  en  los  Alpes  de  Transilvania:  5  000 
habits.  ||  O  cap.  de  dist.,  comitado  de  Gómor, 
Hungría,  sit.  á  orillas  del  Sajo,  en  el  f.  c.  de 
Dobsina  ó  Dobscham  á  Banreve;  5000  habitan- 
tes. Aguas  minerales;  minas  de  hierro,  cobre, 
plomo,  níquel  y  antimonio.  Fab.  de  papel  y  lo- 
za. Obispado. 

ROZUELO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Folgoso 
de  la  Ribera,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  Leí  11 : 
122  habits. 

ROZZOL:  Geog.  C.  del  dist.  de  Trieste,  Austria- 
Hungría;  8000  habits. 

RU:m.  Rus. 

...  el  rl  común  de  los  griegos,  es  aquella 
planta  vulgar  que  en  E-paña  llamamos  zuma- 
que, juntando  á  los  árabes,  que  también  la 
llamarou  sumacli. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Kr:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santia- 
go de  Vilasantar.  ayunt.  de  Vilasantar,  p.j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  69  habits. 

RÚA  (del  b.  lat.  ruga):  f.  Calle  de  un  pueblo. 

...  toda  la  plaza  y  rúa  hasta  palacio,  esta- 
ban tan  llenas  de  diversos  fuegos  y  luminarias, 
que  con  la  gran  luz  de  ellas  parecía  como  de 
día. 

Cristóbal  Calvete  de  Estella. 

-Rúa:  Camino  carretero. 

Calvas  jeróuimas  hay, 
Como  las  sillas  de  rúa, 
Cerco  delgado  y  redondo, 
Lo  demás  plaza  y  tonsura. 

QUEVEDO. 

-Dos  coches  llegan  de  rúa. 
Ellos  serán.  -¡Qué  bizarra 
Que  viene  la  Serafina! 

Tirso  de  Molina. 

-Ría:  prov.  Gal.  Fiesta  ó  diversión  noctur- 
na de  aldeanos. 

-  Rl'A:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  Piñciro,  ayunt.  de  Ames.  p.  j.  de 
Xegreira,  prov.  déla  Coruña;  90  habits.  Al- 
dea de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Eulalia 
de  Pereira.  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de 
la  Coruña;  55  habits.  !  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santiago  de  Cuíña,  ayunt.  y  p.  j.  de  Orti- 
gueira,  prov.  déla  Coruña;  54  habits.  Aldea 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Andrés  de  Obre, 
ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Coruña;  68  habits.  ¡  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Iria.  ayunt.  y  p.  j.  de  Padrón, 
prov.  déla  Coruña;    IOS  habits.  |  Aldea  de  la 
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parroquia  de  Santa  Eula  ,  aynnt.  de 

Kl  Pino,  p.  j.  de  Amia,  prov.  de  la  l  oruña;  9Í 
habita.  Aldea  déla  parroquia  de  San  Juan  de 
Villarontc,  ayunt.  'le  Foz,  p.  ¡.  ile  Mondoñedo, 
prov.  de  Lugo;  182  habité.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Burgo,  ayunt.  de  Mu- 
ros, p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  54  habitan- 
tes. Lugar  «le  la  parroquia  do  San  Ju 
Meabia,  ayunt.  de  Forcarey,  p.  j.  de  La  Estra- 
da, prov.  de  Pontevedra;  22  edifs.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  .luán  deTabagón,  ayunt.  de 
Rosal,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  59 
edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  Sania  Mina 
de  Cargamala ,  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j.  de 
Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  35  edifs.  ¡I 
V.  Sama  María  de  Rúa. 

—  Rúa  (La):  Geog.  Isla  de  la  ría  de  .' 
sit.  entre  la  isla  de  este  nomine  y  la  costa  de  la 
prov.  de  la  Coruña.  Llámase  La  Kua,  sin  duda 
por  hallarse  en  medio  del  camino  ó  paso  qne  con- 
duce al  interior  de  la  ría.  Tiene  cerca  de  2  cables 
delong.  del  N.O.  alS.E.,  y  consiste  en  una  ma- 
sa de  peñascos  blancos,  gruesos  y  altos,  sin  ve- 
gel  i  ¡ion  de  ninguna  especie.  Su  extremidad 
N.O.  se  llama  Fajante,  y  la  punta  S.  E.  se  de- 
nomina Carabeliña.  Es  limpia  en  lodo  su  con- 
torno, con  buen  fondeadero  por  su  parte  N.  E.  y 
del  S.O.,  y  se  la  pnede  atracar  sin  recelo.  Es  la 
mejor  y  mas  notable  marea  qne  hay  por  el  cen- 
tro de  la  ría,  y  se  halla  al  O.  \  N.O.  de  la  isla 
Fidoiro  Pedregoso,  con  la  que  íorma  un  canal 
navegable  de  7  á  8  cables  de  amplitud  y  fondos 
de  71  m.,  fango.  Por  este  canal  pasan  todos  los 
buques  mayores  que  se  dirigen  al  interior  de  la 
ría.  Entre  La  Rúa  y  las  Lobeiras  chicas  se  son- 
dean desde  llm,l  á  23m,4.  El  faro  de  La  Kua  se 
halla  emplazado  en  el  centro  de  la  isla,  es  de 
quinto  orden  y  de  luz  lija  natural.  El  foco  lu- 
minoso se  eleva  25'",  7  sobre  el  nivel  medio  del 
mar  y  14  sobre  el  terreno.  Su  alcance  es  de  11 
millas  (Derrotero de  las  costas  de  España  y  Por- 
tugal).  V.  con  ayunt.  formado  por  la  parro- 
quia de  San  Esteban  de  la  Rúa  y  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Juan  de  Iioblido,  p.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  de  Orense,  dióc.  de  Astorga; 
2  779  habits.  Sit.  en  la  parte  N.E.  de  la  prov.,  á 
la  derecha  del  Sil,  cerca  de  la  prov.  de  Lugo, 
con  estación  tu  el  ferrocarril  de  Patencia  i  la 
Coruña,  intermedia  entre  las  de  Barco  de  Val- 
deorras  y  Montejndo.  Terreno  llano  en  parte; 
maíz,  centeno,  patatas,  vino,  naranja  y  frutas; 
cría  de  ganados.  La  estación  sirve  á  los  pueblos 
de  Villamartín,  La  Rúa  y  l'etin.  El  pueblo  está 
en  la  carretera  general  de  Orense,  tiene  muy 
numeroso  vecindario,  es  uno  de  los  centros  más 
animados  de  la  comarca,  y  hay  en  él  excelentes 
edificaciones.  Desde  la  vía  se  percibe  la  larga 
lila  de  sus  casas,  la  torre  alta  con  chapitel  de 
¡rizaría  de  su  bien  restaurada  iglesia  de  San  Es- 
teban, y  los  pintorescos  y  feraces  campos  que  la 
rodean.  En  sus  cercanías  están:  Fontey,  con  su 
. .  i  palacio  de  arqueados  soportales  y  balcones; 
los  altos  de  la  Fuente  y  la  Carballeira;  al  otro 
lado  del  río,  éntrelas  colinas,  San  Payo;  I  ls  c  i 
sas  blancas  de  Mancebo;  Manes,  con  sus  anti- 
gu  ls  minas  de  cobre;  el  alto  de  Fontelas;  Santa 
Mina  entre  el  viñedo  délas  laderas;  el  arroyo 
de  Rosiños;  el  gran  barranco  del  Barroso;  Fon- 
telas;  el  Pico:  la  Granja  de  Fl.  rez;<  lastrifoya,  y 
al  Poniente  l'etin,  sobre  el  río,  Valdi  moreiras, 
las  Pedreiras  ó  Meixoallo,  y  detrás  el  emplaza- 
miento de  la  c.  romana  I  Gigurria,  Es  éste, 
en  efecto,  el  antiguo  pus  habitado,  según  Pli- 
nio,  por  los  gigurros,  uno  de  los  22  pueblos  de- 
pendientes de  la  jurisdicción  de  Astorga,  cuya 

notable  prueba  testo ¡al  se  conserva   en   La 

Rúa,  en  la  lápida  é  inscripción  colocada  en  el 
atrio  de  la  iglesia  de  San  Esteban,  que    . 
de  dicho  punto  de  Gigm  ría.   1 

"./(  Qigurró  ■    esta 

e  el  camino  romano,  6  l 
Astúricam,  de  Braga  ó  Astorga,   y   fué  la  man- 
sión Foro,  que  figura  en  el.  entre  los  de   '• 

.  Puente  Navea  y  la  de  6 
toso,  cerca  de  I   <    ir  os,  a  la  bajada  de  la  sierra 

camino  del  Bi  rgido.  C 

ral,  los  hallazgos  romano      lo  largo 
que  atrai  iesa  el  valle  de   \  ildi  oí  ras,  son  muy 
todo  en  resto    di    la 

m  'nedas  y  i  les.  La    i 

Gigurra  se  alzóen  el  rincón  a leí  Po 

qne    e  distingue  i        tción  do  La  Rúa 

en  unas  laderas   pon      osa    i "!|i o 

del  río  Sil,  y  dominando  el  puente  de    La  Ciga 
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nosa,  hoy  de  retín,  el  cual  conserva  la  i  imen 
tación  y  sillería  inferior  romanas,   la  forma  de 
sus  .neos,   oji  al  restaurada,  y  la  de  su  ojo  a  o- 
tral,  moderna,  á  coi  de  alguna  compí 

sii i.  o  i ..  erro  di  Bi  ngoa,  De  Pal  ia  á  la  Co 
ayunt.  de  Abella  de  la  <  Ion- 
ca,  p.  ¡.  de  Tremp,  prov.  de  Léri  la;  68  habi- 
tantes. Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Mari- 
na de  Loureiro,  ayunt.  de  [rijo,  p.  j.  de  Carba- 
Ilino,  prov.  de  Orense;  31  edils.  V.  San  ESTE- 
BAN de  La  Rúa. 

-Rúa  de  Abajo:  ffet  r.  Udea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  San   Pedio  do    Feas,  ayunt.  y 

p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  óó  ha- 
bitantes. 

-  Rúa  DE  Francos:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Calo,  ayunt.  de  Teo, 
p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  120  habits. 

-Rúa  DE  los  Condes:  Geag.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Adrián  de  Corme,  ayunt.  de 
Puente-Ceso,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Co- 
ruña; 142  habits. 

-  Rl'A  DO  Pozo:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  Mana  de  Outara,  ayunt.  de 
Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de 
Lugo;  75  habits. 

-Ri'A  Tuvvesa:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santiago  de  Lindín,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  55  ha- 
bitantes. 

-Rl'A  (Pedko  de):  Biog.  Escritor  español. 
Vivía  en  los  comedios  del  siglo  xvi.  Se  ignoran  el 
año  y  el  lugar  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte. 
Sólo  es  conocido  con  el  título  de  Bacín//-  r  Rhtia, 
que  Capmany  y  otros  modernos,  á  quiem  -  se 
sigue  en  este  Dn  CIONAIUO,  escriben  Búa,  y  con 
el  destino  de  pn  fesor  de  catedrático  de  Huma- 
nidades en  la  ciudad  de  Soria,  magisterio  que 
regentaba  por  los  años  de  15  15,  cuando  escribió 
al  celebre  obispo  de  Mondoñedo,  Fray  Antonio 
de  Guevara,  las  tres  doctas  y  crítica-  cartas  en 
que  le  reprende  de  sus  yerros  y  groseras  impos- 
turas en  los  hechos  históricos.  Antes  de  dicho 
tiempo,  según  declara  en  la  primera  carta,  había 
sido  catedrático  en  Avila,  en  los  mismos  días  en 
que  Guevara  era  en  la  misma  ciudad  guardián 
de  San  Francisco.  Rúa  era  allí  su  amigo  y  le 
visitaba  muchas  veces.  Las  tres  cartas  refei  idas 
son  la  única  obra  suya  que  conocemos.  La  |  li- 
mera edición  de  las  mismas  se  hizo  en  Burgos 
(1549),  en  casa  de  Juan  de  Zurita,  y  cu  la  por- 
tada se  puso  este  título:  Cartas  de  Rhua,  lector 
en  Soria,  sobre  las  obras  del  Rmo.  señor 
de  Mondoñedo,  dirigidas  al  mesmo.  Otra  edi- 
ción se  hizo  en  Madrid  en  el  siglo  pasado  1736  . 
F.n  la  presente  centuria  los  misinos  escritos  se 
reprodujeron  en  la  Biblioteca  de  autores  i 
les  de  Rivadeneira  (t.  XIII,  págs.  229  . 
«En  el  estilo  de  estas  cartas,  decía  Eugenio  de 
Ochoa,  colector  de  los  materiales  de  dicho  tomo, 
reinan  bastante  elegancia  y  corrección,  tan  ajus- 
tadas i  las  reglas  del  arte  del  bien  decir,  que  se 
pueden  considerar  como  la  composición  mas  ver- 
daderamente retórica  que  nos  ha  quedado  de 
aquel  tiempo.»  Y  el  mismo  crítico,  en  la  intro 
dn  .]..n  del  citado  volumen,  escribía:  d'n  ver- 
dadero reverso  de  la  medalla  de  este  escritor  (el 
obispo  i  íuevara]  es  sn  impugnador  el  doctísimo 
Pedro  de  Rima;  en  todo  son  opuestos,  menos  en 
la  i  i.  ia  y  urbanidad  del  estilo,  dotes  en  que 
rivalizan  á  punto  de  ser  difícil  decir  cuál  de  los 
dos  Se  llévala  palma.  Verboso  el  primero,  cuan- 
to sobrio  de  palabras  el  segundo;  tan  inexacto 
inte  aquel  en  las  citas,  cuanto  exacto  i  ste 

y  oportuno  en  las  suyas:  tan  i gante  el  uno, 

tan  modesto  el  otro,  las  cartas  de  ambos  presen- 
tan un  motan  notable  y  sostenido  en 

su  forma   literarii io  en  su  argumento.)  Ls 

nía   Española  incluye  al   Bachiller  Vi  Iro 
le  llama   en  •     ■     ■  a  tUorida- 

i  .    dando  el  título  de  Car: 
.i  los  escí  ¡tos  citados. 

ruabon:  Geog.  Y.  Rhiwabon. 

ruacófila  (del  gr.  os,  arroyo,  y 
i/íA.ií.  amante  ¡  f ,  Bol.  Genero  de  plantas)  i 
imilla  de  la     I 
.      tribu   de  las  tulbar  ¡uii  as,  cuyas  especies 
habitan  en  la    reg           tropicales  y  subtropica- 
les, espe  i  ali tí  en  las  del  liemisfei  io   u 

y  tienen  el  tallo  fru ticoso,  las  hojas  reuní 

a  del  tallo,  alargadas  ó  lanceoladas,  con 
nervio!    i    triados,  pi    ioladat    ó  i    ntadas,  y  las 
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llores  formando  una  panoj  i  terminal,  con  espi- 
gas alternas  multilloias,  sentadas  o  pediceladas, 
provistas  de  .1"-  l  racteitas  en  on  pe- 

rigonio  articulado  con  el  pedicelo;  perigonio  co- 
lorido acampanado,  con  el  limbo  pal 
divisioi.es  patentes;  seis  estambres  inserí 
la  garganta  del  perigonio,  con  los  lilameutos 
aleznados,  y  las  anti  is  versátiles,  bífídas  en  la 
base;  ovario  trilocular,  con  óvulos  numerosos 
anátropos:  estilo  filiforme,  y  estigma  trilofio.  El 
tinto  es  una  baya  trilocular; semillas 

numerosas  en  las  celdas  ó  solitarias  por  aborto, 
con    la   testa   coriácea  y  i 
embrión  situado  en  el  eje  del  albumen  y  con  la 
extremidad  radicular  centrípetra. 

RUAD;  Geog.  Isla  ad  va-ente  á  la  costa  de  Sil  ia. 
Es  la  Arvad  de  la  Escritura  y  la  Ara. I  ó  Arado 
de  loa  i  stá  en  lat.  31    !  I 

a  1 ,25  milla  de  la  costa  mus  próxima  y  á  2  mi- 
llas al  S.S.O.  de  Tartus,  la  Tortosa  de  la 
Media.  Esta  isla,  que  se  ve  a  10  ó  lñ  millas  des- 
de la   cubierta   de   un  buque,  apenas   si   mere- 
cería el  nombre  de  islote  si  su  sup.,  insignifi- 
cante  por  sí   misma,    no  estuviera   cubierta  de 
casas  y  su  playa  de  bureos  y  astilleros:  al{ 
trozos  de  gruesos  muros,  ruinas  gig 
otras  épocas,  indican  su  importancia  en  los  tiem- 
pos antiguos.  Las  obras  del  hombre,  antigí 
modernas,  no  bastan,  por  otra  parte,  para  dar  á 
esta  población  la  animación  y  li  de  un 

centro  comercial.  Ruad  no  es  más  que  ai 
bl  ici  n  grande  de  pescadores,  un  puerto  de  refu- 
gio y  de  carena  en  los  meses  de  invierno,  donde 
desarman  los  barcos  de  cal  otaje.  Su  marina  mer- 
cante, que  se  compone  de  unos  o  :iines, 
se  lleta  por  cuenta  de  los  ni  goi  ¡anti  s  de  la 
de  Siria.  La  tierra,                      los  antiguos  mu- 
ros pelásgicos  comprenden   un  espacio  d 
m.  de  largo  por  400  de   ancho.  I'na  CH1 
agrietada  domina  el  grupo  de  ¡unto 
culminante  de  la  isla;  tres   fortín  i         i 
larsi   .  ste  nombre  á  unas                   brenn  terra- 
plén amurallado,  podrían  batir  la  playa  del  E., 
único  punto  por  donde  puede  al                on  faci- 
lidad la  población.  Un  pcqui  5o      -tillo  almena- 
do  está  muy  cerca  do  la  pobla 
si, n  insignificantes  al  lado  de  li 

...  de   ¡US  piedras  i  ortadas  y  so"  ri  i 
que  guarnecen  el  conjunto,  como  si  en  ¡os  tiem- 
pos remotos  se  hubiera  qneridí  or  una 
colosal  muralla  el  que  la  mar  mine  ó  destruya 
al  islote.  Fuera  de  estas  rocas,  de  algunos  trozos 
de  playa  de  guijarros  y  de   una   docena  de  pal- 
meras, toda  la  isla  esta  cubierta  de  casas.  Xo  es 
más  que  una  roca  esti  ril.sin  siquiera  un  manan- 
tial de  agua,  por  lo   que  los  habits.  se  surten 
por  completo  de  los  aljil  es  que  tieni 
ger  la  lluvia  y  de  los  alimentos  que  aportan  de 
la  costa  vecina.  Cuando  se  ve  desde  el  m  n 
isla  parece  una  población  fortificada  y  desl 
de  la  tierra  firme,  sobre  la  que  se  divisan  tam- 
bién  las  ruinas  de  la  catedral  y  c.  de  Tortosa. 
Los  naturales  dan  muy  buenos  inforn 
deadero,  no  recordando  que  allí  se  1 
barco  alguno.  La  población  se                en  unos 
1000  hombres,   excepción   hecha   de  mujeres  y 
niños;  todos  son  mahometanos,  y  en  sil  11 
marineros,  los  que  con   botes 
pequeñas  se  dedican  al  i                   e  gi    nos  y 
tintas  entre  los  puntos  del  litoral;  hay  ni 
quera  de  esponjas,  y  en  buenos  tiempos  uní 
parte  de  sus  habits.  pasan  diariamente  á  traba- 
jar á  la  costa  de  éntrente.  En  la  partí    E.   da  U 
isl  i,  entre  ella  y  la  cosí  i,  está  el  mejor  ! 
dero,  abrigado  >  speeialmi  n te  délos  vienti         I 
S.O.,  que  son  los  dominanti  s  en  esl  is  i  estas,  y 
que,  como  soplan  c.  invier- 
no, es  muy  necesario  resguardarse  di 
fondeadero  debe   i 

otros  puertos  del  S.  de  Siria,  pudiendo  o 
rarse  ¡gu  il   i  los  de   Trípoli  y   Beirut,  y 
que  los  de  Sidi.ii.  Tiro.  II  lita  y  .lali.  I  'os  peque- 
ñas ensenadas  abiertas  al  E.  y  poi  un 
muelle  sirven  de  puerto:  los  bergantines  y  los 
buques  mayores  de  cabotaje  se  amarran  i 

. I  E.  y  la  ¡inpa  en  tierra;  de  la 
ni  la;  la  del  S.  i  s  la  mejor.  La  isla,  > 
dicho,  no  tiene  agua  dulce,  y  h  s   1  arcos 
la  lo  alidad  la  traen  del 
en  la  rosta  del  N.E.  del   fondeaden 
Ruad.  I  'el   continente   llevan 

.    encuentran 
y  en  la  bahía  hay  buen  p.  seado.  El  ] 
]i  -  os  la  indigesta  galleta,  comida  ordinaria  de 


RÚAN 

la  Arabia,  y  no  liay  tampoco  legumbres:  en  su- 
ma, pocos  recursos,  y  si  se  viene  ;i  este  fondoa- 
dero  para  reparaciones  es  preciso  traerlo  todo  de 
fuera.  Desde  el  mar  se  distinguen  sobre  la  costa 
dos  pilares  ó  columnas  desiguales  que  se  conser- 
van en  pie  sobre  las  ruinas  de  Maratbus,  que 
están  unas  4  millas  al  S.  de  Tortosa  y  se  llaman 
los  pilares  de  Hamgrit.  Los  arreciles,  al  S.  de 
Ruad,  son  madrepurieos,  peligrosos,  y  están  cor- 
tados por  canales  más  o  menos  profundos  'pie 
los  separan  entre  si  y  de  los  islotes;son  frecuen- 
tados por  los  pescadores  de  esponjas,  muy  nume- 
rosos en  estos  parajes.  La  cadena  de  bancos  se 
estrecha  haca  el  X.  y  presenta  para  el  fondea- 
dero E.  de  la  isla  Ruad  como  una  barrera  á  la 
mar  del  S.  y  S.O.  Los  barcos  de  cabotaje  toman 
estos  canales  cuando  el  tiempo  es  bueno,  pero 
cuando  se  levanta  alguna  mar  son  pasos  inabor- 
dables, y  aun  las  pequeñas  embarcaciones  no 
pueden  tomar  el  fondeadero  de  Ruad  sino  por  el 
X.  de  la  isla.  Desde  estos  bancos  se  ven,  en  el 
horizonte,  el  castillo  de  Ruad  y  la  iglesia  de 
Tortosa  (Derrotero  del  Mediterráneo). 

RUAHA.  RUEHA  ó  LUAHA:  Geocj.  Río  del  Áfri- 
ca oriental;  nace  en  los  montes  Konde,  al  X.  del 
Nasa;  corre  hacia  el  X.E.,  E.  y  S.E.,  al  S.  de 
loa  países  de  Usango  y  TJsagara  y  al  X.  del  de 
Ukeke,  y  se  une  al  Lufiyi  ó  Ruliyi  por  la  orilla 
i  i].  Su  curso  se  calcula  en  unos  400  kms. 

RÚALA:  Geog.    V.   RoALAS. 

RUAMONO:  m.  Vol.i  ¡enero  de  plantas  (  Tlouha- 
mon)  perteneciente  á  la  familia  de  lasGencianá- 
Eeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  pequeñas 
eon  las  hojas  radicales  aproximadas,  las  caulina- 
res  opuestas,  y  las  flores  en  cimas  casi  corimbifor- 
mes;  cáliz  quinquepartido,  con  las  lacinias  algo 
aquilladas  en  el  dorso;  corola  hipogina,  con  el 
tubo  ligeramente  inflado  y  el  limbo  quinquepar- 
tidoyeaedizo;  cinco  estambres  insertos  en  el  tubo 
de  la  corola  é  incluí  los  en  él,  con  las  anteras 
alie 'hadas,  provistas  de  una  glandulita  en  su 
ápice  y  de  dos  en  subíase,  longitudinalmente  de- 
hiscentes; ovario  con  los  bordes  de  los  carpelos 
vueltos  hacia  dentro  y  soldados  entre  sí,  forman- 
do una  placenta  central  con  óvulos  numerosos  y 
dividiendo  el  interioren  dos  cavidades;  estilo 
filiforme  y  estigma  casi  orbicular:  el  fruto  es  una 
cápsula  bilocular  que  se  abre  por  dehiscencia  sep- 
tieida  en  los  valvas,  dejando  libre  la  placenta 
en  forma  de  columna,  sobre  la  cual  se  insertan 
semillas  numerosas  y  muy  pequeñas. 

RUÁN:  adj.  ant.  Ri'AXO. 

RUÁN:  m.  Lienzo  fino,  así  llamado  portejerse 
en  Ruán,  ciudad  de  Francia. 

...la  (vara)  de  rüanes  floretes, á  cinco  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

-RrÁx  ó  Rui  ix:  Geog.  C.  cap.  de  seis  canto- 
nes, de  dist.  y  del  dep.  del  Sena  Inferior,  Fran- 
cia, sit.  al  X.O.  de  París,  a  orillas  del  Sena,  en- 
tre las  confl.  del  Robec  y  del  Cailly,  á  22  m.  de 
alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  París  al  Havre;  112352  habits.  Cuartel 
general  del  tercer  cuerpo  de  ejército  y  de  la  ter- 
cera legión  de  gendarmería;  arzobispado,  del  que 
son  sufragáneos  los  obispados  de  la  Antigua  Xor- 
mandía  y  cuyo  titular  se  llama  primado  de  Nor- 
mandía;  consistorio  protestante:  sinagogas;  Tri- 
bunal de  apelación,  del  que  dependen  los  de  bis 
dep.  del  Eme  y  del  Sena  Inferior;  varias  socie- 
dades científicas,  siendo  las  principales  la  i 
dad  Normanda  cíe  Geografía  y  la  Academia  de 
Ciencias,  Bellas  Letras  y  Artes;  hay  además 
grande  y  pequeño  Seminario  y  val  i  is  institucio- 
nes eclesiásticas ;  Tribunales  de  apelación ,  civil 
y  de  comercio,  Liceo  de  Corneille  para  niños  v 
otro  para  niñas;  escuelas  normales  de  maestros 
y  maestras,  escuelas  profesionales,  Escuela  de 
Bellas  Artes,  Escuela  Preparatoria  de  Medicina 
y  Farmacia  y  Eseuelade  Hidrografía:  Biblioteca 
con  130000  vols.  y  3500  manuscritos;  Museos 
de  Arte,  Cerámica,  Antigüedades  é  Industrial; 
Jardín  Botánico;  Hospital  general,  Hotel  Dieu, 
y  otros  asilos,  entre  ellos  dos  de  locos  de  ambos 
sexos.  En  la  orilla  dra.  del  río  se  encuentra  la 
e.  vieja,  y  sus  arrabales  llevan  los  nomines  de 
Martainville,  Saint-Hilaire,  Beauvoisine,  Bon- 
vrenilyCauchoi.se.  Por  estos  arrabales  extién- 
dese la  c.  hacia  el  N.  por  los  oteros  que  so  unen 
á  la  meseta  de  Caux,  y  hacia  el  E.  por  las  dos 
vertientes  del  promontorio  de  Santa  Catalina. 
Tono  XVII 
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En  la  depresión  que  separa  los  oteros  del  pro- 
mon torio  do  Santa  Catalina  se  prolonga  el  arra 
bal  de  Saint-Hilaire  hasta  unirse  á  la  c.  de  Dar- 
netal.  En  la  orilla  izq.  se  halla  el  gran  barrio 
industrial  de  Saint  Sever,  que  furnia  una  sola 
aglomeración  con  el  municip.  de  Sotteville-les- 
Rouen.  Al  barrio  de  Saint-Sever  atracan  la  ma- 
yor parte  de  los  buques,  y  en  él  se  encuentran 
los  principales  establecimientos  marítimos.  Las 
dos  orillas  del  río  comunican  por  dos  puentes, 
uno  de  piedra  llamado  el  puente  de  Piedra  ó  el 
puente  Grande,  dividido  en  dos  secciones  de  tres 
arcos  por  la  punta  déla  ¡slaLacroix,  barrio  poco 
animado  y  casi  cubierto  de  prados.  El  "tro  puen- 
te, aguas  abajo  del  anterior,  esel  último  del  Se- 
na y  tiene  lies  arcos  desiguales  de  acero.  Hasta 
el  siglo  xvii  estuvo  Rúan  rodeada  de  grandes 
bosques,  de  los  que  aun  existen  restos  considera- 
bles eun  los  nombres  de  bosque  Verde  al  X.,  bos- 
que de  Rouinare  al  O.  y  bosque  del  Rouvray  al 
S.  Ruin  tiene  gran  importancia  como  centro  co- 
mercial <'•  industrial.  Sus  principales  industrias 
son  en  primer  término  la  de  hilados  y  tejidos  de 
algodón  é  hilo  y  sus  derivadas.  Viene  después 
la  fab.  de  productos  químicos,  jal ;s,  construc- 
ción de  máquinas,  astilleros,  etc.  El  comercio 
importa  cereales,  vinos,  cobre,  hilos  de  todas 
clases,  tejidos,  cintas  de  lana,  pasamanería,  ma- 
deras, etc.,  y  exporta  aziieares,  cobre,  muebles, 
productos  químicos,  pieles,  etc.  El  puerto  de 
Ruán  const  i  de  una  dársena  marítima  y  otra 
lluvial.  El  calado  junto  á  los  muelles  es  de  4  á 
5  ni.  á  marea  baja,  excepto  en  una  longitud  do 
500,  que  es  de  6.  La  profundidad  de  la  dársena 
marítima  á  marea  baja  es  de  6  á  10  m.  y  la  de  la 
lluvial  de  3  á  S;  la  superficie  de  ésta  es  de  11  £ 
hectáreas  y  la  de  ladárseua  marítima  de  16.  La 
longitud  de  los  muelles  útiles  es  de  4880  m. ;  la 
sup.  de  los  terraplenes  de  20  hectáreas.  Para  el 
servicio  de  los  muelles  hay  ferrocarriles  y  grúas 
fijas  de  vapor.  Muchas  mercancías  vienen  del 
Havre  directamente  por  f.  c.  á  causa  de  las  difi- 
ofrece  la  navegación  del  río.  Con- 
forme Ruán  se  ha  ido  convirtiendo  en  c.  indus- 
trial han  ido  desapareciendo  calles  enteras,  don- 
de había  antiguas  y  pintorescas  casas.  Pero  toda- 
vía es  e.  que  merece  la  atención  y  la  visita  de 
los  hombres  de  buen  gusto  y  de  los  aficionados 
á  las  antig  ted  oh  s.  Entre  las  casas  que  han  des- 
aparecido sr  cuenta  la  que  vio  nacer  a  Corneille. 
En  un  rincón  del  mercado  se  alzaba  la  casa,  rica 
en  góticos  adornos,  desde  donde  Juana  Darc 
fué  llevada  al  suplicio.  El  sitio  donde  fué  que- 
mada se  llama  plaza  de  la  Doncella,  y  recuerda 
su  memoria  una  imagen  de  Belona.  Excepción 
hecha  de  esto,  es  inútil  buscar  señales  de  recuer- 
dos de  otras  épocas  de  Ruán.  Todos  dosaparecie- 
cieron  para  dar  lugar  á  la  plaza  de  Solferino, 
muelle  Napoleón,  calles  Imperial  y  de  la  Em- 
peratriz ó  de  la  República.  Sin  embargo,  son 
dignas  de  ser  visitadas  la  catedral  y  otras  igle- 
sias, el  hotel  Bourgtheronde,  las  fuentes  y  cruces 
ricamente  labradas,  de  lasque  haygran  número 
en  la  c. ,  la  torre  vieja,  que  formó  pal  te  del  cas- 
tillo donde  el  príncipe  Arturo  fué  encarcelado, 
y  de  cuyas  torres,  según  una  versión  de  la  Histo- 
ria, cayó  el  desdichado  joven  al  intentar  huir  de 
su  implacable  tío. 

Los  edificios  civiles  y  eclesiásticos  abundan  en 
esta  singular  población,  que  aún  no  ha  experi- 
mentado las  influencias  de  la  prosperidad  que 
consigo  trae  la  industria  moderna,  y  la  catedral 
se  ofrece  desde  luego  a  nuestro  examen.  La  ma- 
yor parte  de  su  fabrica  pertenece  sin  duda  al  pe- 
ríodo de  corrupción  del  estilo  gótico,  excepto  el 
pórtico  central  saliente  y  toda  la  parte  alta, 
mandada  construir  por  el  cardenal  de  Amboise 
en  los  principios  del  siglo  xvi,  que  son  objeto 
de  admiración  aun  para  aquellos  que  prefieren  el 
estilo  más  puro  de  los  pórticos  laterales,  de  fe- 
cha mucho  más  antigua  Estos  dos  pórticos,  há- 
bilmente esculpidos,  son  un  majestuoso  ejemplo 
del  mejor  estilo  del  siglo  XII,  y  la  obra  llamada 
déla  manteca,  por  haberse  edificado  con  el  di- 
nero de  indulgencias  para  comer  esta  grasa,  se 
construyó  á  fines  del  xv.  Aunque  de  diverso  es- 
tilo, estas  dos  torres  dan  grandeza  y  armonía  a 
la  catedral,  que  sería  perfecta  en  su  conjunto 
sin  la  malhadada  aguja  de  hierro  colado  puesta 
desdichadamente  en  lugar  de  la  que  destruyó 
un  rayo  en  1S22.  Pero  al  penetrar  en  la  basílica 
toda  idea  de  discrepancia  y  disonancia,  así  co- 
mo la  superfluidad  de  adorno,  ó  vandalismo  des- 
tructor, desaparecen  ante  la  impresión  solemne 
que  produce  en  el  ánimo.  El  secreto  de  este  sen- 


RUAN 


Osfi 


timiento,   que   no  es  dado  olvidar  poi   mucho 
tiempo  después  de  visitar  el  interior  de  1. 

dial  de  Rúan,    esta  en   la     proporción.   TodaS     lis 

imperfecciones  y  defectos  de  detalle  se  pi  rden 
en  la  solemne  armonía  del  conjunto.  A 
pin  su.  rasgos  característicos   el  interior  de  la 
catedia  el   siglo  XIIÍ.  La  altura  de  la 

,  de  :hi  piea  N  ;,,  longitud  de  nave  y  coro 
de  135.  El  cora  ón  di  /.*<•„  de  Ricardo  I,  legado 
por  este  rey  de  Inglaterra  á  Ruán,  por  el  gran 
amor  que  tuvo  a  los  normandos,  fué  depositado 
cuesta  catedral,  y  después  de  reposar  en  ella 
dos  siglos  trasládesele  en  una  caja  de  cristal  al 
Musí  o  de  Antigüedades,  que  existe  en  el  supri- 
mido convento  de  Santa  .María,  cerca  del  boule- 
vai.l  Beauvoisine.  La  efigie  de  Ricardo,  en  la 
capilla  de  la  Virgen,  detrás  del  altar  mayor,  fue 
muy  injuriada  por  los  hugonotes,  y  los"  monu- 
mentos de  sus  parientes  desaparecieron  del  coro 
y  se  perdieron,  hasta  hace  poco  que  fueron  des- 
cubiertos. En  un  lado  de  la  capilla,  en  la  que  la 
estatua  de  Ricardo  con  vestidura  y  corona  lea- 
les ocupa  el  sitio  principal, se  encuentra  el  mag- 
nífico sepulcro  de  mal  mol  de  los  dos  cardenales 
de  Amboise,  tío  y  sobrino.  Sus  restos  fueron 
extraídos  por  la  plebe  en  la  revolución  de  1793 
y  esparcidos  al  viento.  Frente  á  este  sepulcro  se 
ve  el  de  Luis  de  Brezé,  gran  senescal  de  Nor- 
niandía,  con  un  afectuoso  epitafio  en  latín, 
puesto  por  su  fidelísima  esposa  Diana  de  Poi- 
tiers.  Este  monumento  se  atribuye  á  Juan  Gon- 
jun,  pero  no  se  sabe  positivamente  que  Goujón 
tallase  esta  obra  del  Renacimiento  en  la  cate- 
dral de  Ruán,  si  bien  es  tan  semejante  á  las  su- 
yas que  se  aventura  poco  en  atribuirla  á  su  cin- 
cel. La  figura  doliente  representa  ala  viudades- 
consolada,  que  poco  después  de  la  muerte  del 
marido  fué  la  querida  del  rey.  Muchas  de  las 
iglesias  de  Ruán  han  sido  secularizadas,  y  es 
cosa  de  ver  cómo  las  ocupaciones  modernas  refe- 
rentes á  la  vida  doméstica  y  á  la  industria  y  co- 
mercio se  llevan  á  efecto  en  medio  de  las  reli- 
quiasde  un  pasado  eminentemente  religioso.  La 
iglesia  de  San  Lorenzo,  cuyo  pórtico  es  de  ex- 
quisito gusto,  ofrece  un  notable  ejemplo  de  esta 
mezcla  de  cosas  profanas  y  sagradas.  En  lacalle 
llamada  del  (irán  Reloj,  en  alusión  á  uno  que  la 
adorna,  es  donde  más  se  ve  el  contraste  délas 
peculiaridades  de  la  c.  normanda  y  el  semillo 
estilo  moderno.  Contiguo  á  la  venerable  turre 
del  campanario  se  ve  la  notable  puerta  que  sir- 
ve de  puente  al  estrecho  camino,  y  contiene  el 
mecanismo  del  gran  reloj,  cuya  esfera  y  elabo- 
rado minutero  forman  un  visible  adorno  de 
aquella  vía  pública.  La  Audiencia  ó  Palacio  de 
Justicia,  construido  en  una  época  en  que  el  esti- 
lo gótico  se  había  hecho  fantástico  en  su  forma 
y  exagerado  en  sus  adornos,  despliega  tanta  ori- 
ginalidad y  magnificencia,  quesería  injusto  con- 
denarle por  su  falta  de  gusto  y  de  pureza.  Su 
reparación  y  complemento  se  han  hecho  con  dis- 
creción  y  acierto.  La  fachada  está  adoinada  con 
todo  el  ornato  que  permitió  al  arquitecto  lo 
exiguo  de  los  recursos  (Europa  pintoresca,  Mon- 
taner  y  Simón).  Dicho  Palacio,  antiguo  Parla: 
ii  ente  de  Normandía,  data  de  los  primeros  años 
del  reinado  de  Luis  XII.  Entre  los  edificios  mo- 
dernos los  mejores  son  el  Teatro  de  las  Artes, 
reconstruido  en  1SS0,  y  el  Museo-Biblioteca, 
terminado  en  1SS6.  Se  han  erigido  estatuas  a 
Napoleón  I  delante  déla  Casa  Consistorial,  á 
Pedro  Corneille,  á  Boieldieu,  á  Carie],  etc. 

Ruán  fué,  con  el  nombre  de  Rotomago,  capi- 
tal de  los  veliocasos,  y  bajo  la  dominación  ro- 
mana, figuró  como  metrópoli  de  la  provincia  Lio- 
íi. isa  Segunda.  En  el  siglo  ni  se  introdujo  ya  el 
cristianismo,  y  San  Melón  fundó  el  obispado  que 
li  día  de  llegar  á  ser  la  metrópoli  religiosa  de 
Normandía.  Tuvo  importancia  en  tiempo  de  los 
nierovingios;  en  Ruán  casaron  Chilperico  I  con 
Galsuinda  y  su  hijo  Meroveo  con  Brnnequilda; 
el  arzobispo  Pretéxtate,  que  había  bendecido 
esta  última  unión,  fué  asesinado  en  la  catedial 
por  orden  de  Fredegunda.  Los  :  ormandos  en- 
traron en  Ruán  en  851  y  859;  dueños  va  del 
país,  los  duques  de  Normandía  lijaron  en  esta 
C.  su  residencia.  Ante  sus  muros  fueron  batidos 
Otón  el  Grande  y  Luis  IV  de  Ultramar,  que  en 
947  se  habían  aliado  contra  el  duque  Ricardo 
Sin  Miedo.  En  1126  un  inoendio  destruyó  gran 
parte  de  la  e. ;  en  114  4  obtuvo  carta  municipal; 
en  1 203  Juan  Sin  Tierra  asesinó  aquí  a  su  io- 
brino  Arturo  de  Bretaña,  val  año  siguiente  el 
rey  de  Francia.  Felipe  Augusto,  se  apoderé,  de  la 
e.    Fué  creciendo   la  importancia  mercantil   de 
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ésta,  que  celebró  tratados  comerciales  con  Lon- 
dres, con  la  ( íhampafia  y  Flandes  y  con  las  ciu- 
dades anseáticas.  En  l  119  cayó  en  poder  délos 
ingleses,  que  la  conservaron  hasta  1  II'1;  duran- 
te su  dominación  fué  juzgada  y  quemada  Juana 

1 En    1499   estai.leció   Luis  XII   el    Parla 

mentó  de  Unan.  Sufrió  mucho  la  c.  con  motivo 
de  las  guerras  de  religión;  en  1562  los  protes- 
tantes saquearon   las  iglesias  y  acudió  contra 


RÚAN 

ellos  Antonio  de  Borbón,  que  pereció  en  el  sitio, 

si  bien  la  c.  fué  l da   por  los  católicos,  quie- 

ni  .    i   tomando  parte  en  la  matan  a 

de  San  Bartolomé  é  inmolando  más  de  600  víc- 
timas. En  Ruán  Carlos  IX  fué  declarado  mayor 
de  edad  en  1564,  y  firmó  Enrique  III  el  pacto 
de  unión  en  L588.  La  revocación  del  edicto  de 
Nantes  hizo  mucho  daño  á  la  c.,  cuyo  comercio 
decayó  y  no  volvió  á  prosperar  hasta   la  época 


la  parroquia  de 
de  Buéu,  p.  j.  y 


Palacio  de  Justicia  en  Ruán 


de  Luis  XV,  y  principalmente  en  tiempo  de  Na- 
poleón I.  El  dist.  comprende  los  cantones  de 
Boos,  Buchy,  Cleros,  Darnetal,  Duclair,  Elbouf, 
Grand-Couronne,  Maromme,  Pavilly,  y  los  seis 
de  Ruán,  que  correspon  len  todos  á  la  c. 

-RuAN:  Geog.  Sobja  ó  laguna  salada  de  Tú- 
nez, sit.  al  N.E.  de  Tune/,  cerca  de  las  colinas 
en  que  estuvo  Cartago,  y  separada  del  mar  por 
estrecha  faja  de  arena.  Tiene  forma  triangular, 
de  8  á  9  kms.  de  S.E.  á  N.O.,  con  una  baso  de 
6  y  muy  poca  profundidad. 

RUANALES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
derrediblc,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander; 
29  edifs. 

RUANDA:  Geog.  País  del  África  ecuatorial,  si- 
tuado entre  el  país  de  Karagüé,  que  está  al  O. 
del  luo  Victoria,  y  el  lago  Muta  Nsigne.  Aún 
no  hay  de  ci  datos  completamente  exactos.  Pa- 
n-ce que  está  limitado  al  N.  por  el  Ankori  y  al 
S.  por  el  Urundi.  Al  E.  su  frontera  debo  corres- 
ponder al  curso  medio  del  río  Kaguera,  tributa- 
rio de  la  costa  occidental  del  Victoria.  En  su 
parte  oriental  parece  ser  el  Ruanda  país  monta- 
ñoso; hacia  el  N.E.  se  halla  el  monte  Mfumbiro, 
cuya  alt.  se  e-lima  i  n  :;n  10  lo.  Al  S.  se  halla  el 
lago  Akenyaru  o  Alejandra. 

RUANES:  Geog.  V.  con  ayunt.,   p.  ,j.   de   Tru- 

jillo,   prOV.   de    Ciceros,    •  1  ir.-,    de    I '!  i  se  ocia  ;  ó  53 

habits.  Sit.  cerca  de  Plasenzuela  y  Salvatierra. 

Terreno  llano  en  parte  j  p  ¡d ;oso   bañado  por 

el   arroyo   Etu  mejo,  afl.  del    Tam  ija;  cereales  y 
garban  os;  cría  de   ¡añado 
ruano.  NA:  adj.  Roa i  10  lado. 

RUANO,   NA  (de  nin):  adj.  alit.   l.Ule   pisca   las 

calles.  Dícese  especialmente  del  caballo  de  rega- 
lo, unís  á  propósito   para   lucirlo  en  calles  que 

para  las  fatigas  de  la  guerra  o  de  los  caminos. 

i  laballos  os  di  no  inos, 

Y  pava  en  plaza  seis  yeguas, 

Sendas  capas  >h I  ray, 

i  'mi  los  alono-  de  felpa. 

Romancero  del  <  Hd. 

-  Ruano:  Que  está  en  r la  ó  la  li  ico. 

...  quedaron  le   en  la  en i  di  :o  envueltos 

cu  una  ni  o,:  i    i  i  cual  ora  la  ipic  llamaban 

masa,  que  e  i  donde  ipul  :an  toil 

QUEYEDO. 


-Ruano  (JUAN):  Biog.  Capitán  español.  Dió- 
se  á  conocer  en  el  primer  cuaito  del  siglo  XVI. 
En  1523  se  hallaba  en  la  Habana,  á  donde  acaso 
llegó  con  <  Iristóbal  de  Olid,  á  quien  aconsejó  que 
desconociera  la  autoridad  de  Cortés.  Con  Olid 
marchó  á  la  America  central,  en  la  que,  con 
otros  españoles,  desembarcó  en  3  de  mayo  del 
año  citado.  Poco  después  aceptó  de  Olid  el  en- 
cargo de  sorprender  y  capturar  á  Gil  González 
Dávila,  que  había  llegado  á  Choloma,  y  al  que, 
en  efecto,  hizo  prisionero.  Asesinado  Olid  (1524), 
Ruano,  que  ya  usaba  el  título  de  capitán,  se  unió 
en  San  Gil  de  Buena  Vista  al  Bachiller  Pedro 
.Moreno,  enviado  por  la  Audiencia  de  Santo  Do- 
mingo para  componer  las  diferencias  entre  Olid 
V  Francisco  de  las  Casas.  Con  Moreno  llego  á 
Trujillo,  y  del  Bachiller  obtuvo  el  nombramien- 
to do  teniente  gobernador  de  la  villa.  Esto. su- 
cedía hacia  1525.  Los  habitantes  de  Trujillo, 
descontentos  con  Ruano,  se  levantaron  contra 
él  á  poco  de  haberse  ido  Moreno, y  le  remitieron 
preso  a  Santo  Domingo.  No  (distante.  Ruano, 
por  los  años  de  1530,  estaba  de  nuevo  en  la 
America  central,  en  la  que  verificaba  campañas 
eoniia  los  indios.  Teniendo  noticia  de  los  dis- 
turbios acaecidos  en  Trujillo  fué  á  esta  villa,  se 
concertó  secretamente  con  Cereceda,  y  dando 
armas  á  unos  20  vecinos,  elegidos  entre  los  mas 
honrados,  invadió  con  ellos  una  noche  la  casa 
de  Diego  Méndez,  A  quien  prendió  con  algún 
trabajo,  quedando  heridos  cuatro  de  los  secna 

ees  de  Punió.   Est ntribuyó  en  seguida  al 

procos,,  y  sentencia  de  Méndez,  que  fué  ejecuta- 
do. El  capitán  Ruano  sirvió  en  la  Ano  rica  cen- 
tral á  Cereceda  (Andrés  de),  con  quien  salió  de 
Trujillo  con  di ic  eión  a  Naco  después  de  la  eje- 

cución  de  Di i  Méndez.  En  el  valle  do  Naco 

sufrió,  como  los  demás  españoles,  grandes  pri- 
vaciones, y  ayudó  á  la  fundación  de  la  villa  a 
que  Cereceda  dio  el  nombro  de  Buena  Esperan- 
za. Por  los  indios  supo  ('crécela  que  á  B  leguas 

de  distancia  había  algunos  castellanos.  En  el 
acto  envió  á  Ruano  con  l.">  caballos  para  que, 
saliendo  al  encuentro  de  dichos  españoles,  les 
exigiera  mostrar  la  autorización  que  tuvieran 
para  entrar  en  lionas  do  la  jurisdicción  de  I  ero 
ceda.  Ruano  hallo  bien  pronto  á  Juan  de  An 

val i  20  hombres,  ■\\if  formaban,  al  decir  de 

Ano  alo,  la  de    nina  la  de  una  tropa  mayoi  que 
,   '  leguas  de  disl  incie  mandab  i  '  Iristóbal  de  la 

Cueva,  ve-i lo  Guatomala  enviado  por  Jorge 

de    Alvarado   para   doscubrir  camino  á   Puei  to 
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Caballos.  No  tenemos  noticias  de  la  vida  poste- 
rior de  Ruano. 

ruanova:  Geog.  Lugar  de 
Santa  María  de  Beluso,  ayunt. 
prov.  de  Pontevedra;  20  i 

-Ruanova  de  Abajo:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Beluso,  aynnt  de 
Buéu,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  27  edifs. 

RUANTE:  p.  a.  de  RUAR.  Que  rúa. 

-Ruante:  Blas.  V.  Pavo  ruan- 
te. 

RUANUEVA:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Maga- 
zos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero,  pro- 
vincia de  Lugo;  144  habits. 

ruapehu:  Geog.  Volcán  de  la 
isla  Norte  de  la  Nueva  Zelanda,  en 
el  condado  de  \Yanganui;  2968  me- 
tros de  alt.  Sil  cráter  parece  extin- 
guido. 

RUAPUKE:  Geog.  Isla  adyacente  á 
la  costa  meridional  de  la  isla  Sur  dr- 
ía Nueva  Zelanda,  situada  en  la 
entrada  oriental  del  Estrecho  de 
Foveaux.  Tiene  unos  7  kms.  de  largo 
y  la  mitad  de  ancho. 

RUAR  (do  rúa  ):  n.  Andar  por  las 
calles  en  coche  ú  otro  carruaje. 

La  mercancía  con  espíritus  no- 
bles... salió  á  RUAR  por  las  ca- 
lles. 

Saavedka  Fajardo. 

Pues  uo  estoy  para  RCAB, 
Quiero  harina  acó 
Con  que  aparroquie  mi  casa, 

~^  -         --  Siquiera  por  el  salvado. 

Tirso  db  Moi  ina. 

-RUAR:  Pasear  la  callo  con  sólo 
el  objeto  de  cortejar  y  hacer  obsequio  á  las  da- 
mas. 

A  nii  parecer  te  avisa 
De  aquel  venturoso  tiempo, 
Que  tú  desleal  olvidas. 
Cuando  ruabas  mi  calle,  etc. 
Boma'. 

Muchas  veces  acaece  que  el  que  ama  y  sirve 
una  doncella   con  quien   pretende 
rúa  de  día  la  calle,  róndasela  de  noche,  ote. 
Malón  de  Chaide. 

RUARÚA:  Gcoy.  Río  de  la  sección  Guayana, 
Venezuela;  nace  en  la  sierra  de  Arima 
agua  on  el  Esequibo. 

RUATRAVIESA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Vicente  de  Marantes,  avunt.  de  En  Testa, 
p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;50  habita 

RUBAGA:  Geog.  C.  y  antigua  cap.  del  país  ''■<■ 
reunía.  África,  sit.  al  N.  del  lago  Victoria,  en 
una  colina  de  1375  ni.  de  alt.  Fue  el  Iqg 
que  acampaban  el  monarca  y  las  gentes  de  sn 
acompañamiento,  y  donde  a  veces  se  reunía  una 
población  Sotante  de  2501  O'i  1 

RUBAN:  Geog.  Aldea  del  avunt.  de  Fama. 
p.  j.  de  Sagunto,  prov.  de  Valencia;  16  edils. 

RUBANA:  Geog.  Río  del   África,  cu  la  i 
de  los  Grandes  Lagos.  Créese  que  baja  de  las 
montañas  que  hay  entre  el   lago   Victori 
país  délos Masai; se  llama  primero  Ngare  Motón, 
luego  Ngare  Dabache,  y  toma  i  de  Ru- 

i  mi  cerca  de  su  desembocadura  en  el  Golfo  de 
Speke,  extremidad  S.E.  del  lago  Viotoria. 

RUBANOFKA:  'ó  og.   C.  del  dist.  de  Melito]  ol, 

Táurida,  Rusia,  siten  la  estepa;  6000  habitan- 
tes. Mercado  de  vinos. 

RUBAYO:  Qcog.  Lugar  cali,  del  ayunt.  do  Ma- 
i  i  Indeyo,  p.  j.  de  San  toña,  prov.  .le  San 
tander;  70  edifs. 

RUBEHO:  Geog.  Cordillera  del  África  ecuato- 
rial, sil.  hacia  los  ó  50  lat.  S.  y  los  i"  lo  lon- 
gitud E.  Madrid,  en  el  centro  del  Usagara;  tie- 
ne unos  1  870  ni.  de  alt. 

RUBÉN:  Geog.  mil.  Tribu  de  los  hebreos  en 
Palestina,  sit.  en  la  Perea,  al  K.  del  M  ir  Mnor- 
I,,  v  ,¡,  i  lord  oí.  entre  las  de  i;  id  al  N  de  Ben- 
jamín al  O.,  los  Moabit  is  al  S.  y  los  An 
Ainmonitas  al  E.  Toma  por  e.  prim  ¡pales  Adom, 
s,i,  ,,.  Cariataim,  Bi  sor  y  Jazei 
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—  Rubén:  Biog.  Primogénito  de  Jacob  3  uro- 
genitor  de  una  de  las  tribus  de  Israel.  Según  se 
lee  en  la  Biblia,  cohabitó  con  Balo,  concubina 
de  su  padre  y  madre  de  sus  hermanos.  Dan  y 
Neftalí,  causando  con  su  criminal  conducta  gra- 
ve disgusto  a  -11  padre,  quien,  aunque  fingió  lar- 
EO  tiempo  desconocer  el  hecho,  estando  ci 
;¡  la  muerte  le  reprochó  su  incesto  maldiciéndole 
v  castigándole.  Rubén  desempeña  un  papel  im- 
portante en  la  historia  de  .lose,  vendido  por  sus 
hermanos.  El  fué  el  único  que  se  opuso  a  que 
raerá  sacrificado,  y  si  consintió  en  que  le  ano- 
jaran  en  la  cisterna  fué  poique  tenía  intención 
de  tornar  á  sacarle.  Rubén, que  no  estuvo  presente 
cuando  José  fué  vendido,  afligióse  mucho  cuando 
lo  supo,  y  fué  el  único  de  los  hijos  de  Jacob  que 
lluro  a  su  hermano.  Cuando  su  padre  les  envié) 
a  Egipto  en  busca  de  trigo  y  sucedieron  todos  los 
particulares  que  con  tanto  detalle  se  cuentan  en 
la  Biblia,  Rubén,  dejó  en  poder  de  su  padre  1 
sus  hijos,  diciéndole:  «Si  no  te  lo  volviese  (á 
Benjamín)  mátalos.»  Al  ocurrir  el  suceso  de  la 
copa  de  plata  encontrada  en  el  costal  de  Benja- 
mín, y  antes  de  que  José  se  descubriese  á  sus 
hermanos,  Rubén  propuso  a  aquél  quedarse  como 
esclavo  suyo  en  el  lugar  del  muchacho,  dicién- 
dole, como  se  lee  en  el  Génesis:  «Sea  yo  propia- 
mente tu  esclavo  que  salí  fiador  de  él  y  me  obli- 
gné  diciendo:  cSi  no  lo  volviese  á  traer  seré  reo 
de  pecado  contra  mi  padre  en  todo  tiempo.» 
tPorque  no  puedo  volver  á  mi  padre  estando 
aus  nte  Benjamín,  por  no  ser  testigo  de  la  cala- 
midad que  ha  de  oprimirle.  Entonces  filé  cuan- 
do se  descubrió  José  y  besó  á  todos  sus  herma- 
nos diciéndoles:  «No  os  asustéis  ni  os  parezca 
ser  cosa  dura  el  haberme  vendido  vosotros  para 
estas  regiones,  porque  por  vuestra  salud  me  en- 
vió Dios  antes  que  vosotros  á  Egipto.»  Rubén, 
como  queda  dicho,  fué  el  progenitor  de  una  de 
lis  tribus  de  Israel,  tribu  riquísima  en  ganados, 
que,  como  la  de  liad,  obtuvo, cuando  la  división 
de  territorios,  su  piarte  al  Oriente  del  río  Jordán 
en  tierras  abundantes  en  pastos  y  fértilísimas. 
Esta  comarca  había  pertenecido  á  los  moabitas, 
y  aun  en  alguna  parte  á  los  ammonitas,  de  los 
cuales  había  pasado  á  poder  de  los  amorróos, 
cuyo  nombre  desapareció  de  esta  parte  del  río 
después  de  la  conquista  de  Josué.  La  tribu  de 
Rubén  se  extendía  por  el  Norte  desde  el  Jaboc 
hasta  el  torrente  de  Arnón  al  Sur.  Las  monta- 
ñas formaban  su  límite  oriental,  y  el  Mar  Muer- 
to y  el  Jordán  cerraban  sus  confines  por  Ociden- 
te.  En  el  centro  se  hallaba  la  cordillera  de  Aba- 
rín,  v  eran  sus  ciudades  mas  importantes  riere- 
bón,  líesor,  Aroer,  Jazer  y  Abel-Keanim.  Los 
rubenistas,  por  idéntica  forma  que  los  gadsitas, 
después  de  la  conquista  se  vieron  obliga  los 
restaurar  muchas  ciudades  destruidas  durante 
aquella  guerra.  Eran  tenidos  por  gente  mlVj  ex- 
perimentada en  el  arte  de  guerrear,  y  maneja- 
ban con  gran  destreza  el  arco  y  la  espada.  A  la 
continua  se  veían  agitados  por  disturbios  intes- 
tinos,  siendo  esta  la  causa  de  que  no  fueran  har- 
to más  poderosos.  (  unido  se  verificó  el  censo  en 
el  desierto  contaban  46500  hombres  en  es1  ido 
de  tomar  las  armas.  La  invasión  de  Teglathfa- 
Iasar  no  fué  para  ellos  menos  funesta  que  para 
las  demás  tribus;  su  población  fué  transportada 
á  Asiria. 

RUBENA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j..  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  331  habits.  Sit.  cerca  de  Quin- 
tanapalla  y  Cardeñuela.  Terreno  algo  accidenta- 
do; cereales,  patatas  y  legumbres.  Carretera  ge- 
neral de  Madrid  á  Francia. 

RUBENCIA  (del  hit.  ruhrns,  rubentis,  rojo):  f. 
Bol,  (leñero  de  plantas  (Rubeniia)  pertenecien- 
te á  la  familia  délas  Celastráceas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  isla  Mauricio,  Asia  tropical  y  Nueva 
Holanda,  y  son  plantas  fru ticosas  ó  arbustos, 
con  las  hojas  alternas  y  opuestas,  coriáceas,  fes- 
tonadas ó  aserradas,  y  las  llores  sobre  pedúncu- 
los axilares  ó  fasciculados;  flores  polígamas;  cá- 
liz cuadri  ó  quinquepartido;  corola  de  cuatro  ó 
cinco  pétalos,  insertos  cu  la  margen  entei  1  6 
sinuosa  de  un  disco  perigino  y  carnoso,  alternos 
con  las  lacinias  del  cáliz,  mayores  que  éstas  y 
patentes;  cuatro  ó  cinco  estambres  insertos  en 
la  margen  del  disco,  alternos  con  los  pétalos  y 
más  cortos  que  éstos;  filamentos  aleznados,  y 
anteras  introrsas,  biloculares,  aovadoglobosas  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  encía  vado 
en  el  disco,  bi  ó  trilocular,  con  óvulos  anátropos 
erguidos  sobre  su  base,  solitarios  en  las  celdas  ó 
geminados  y  colaterales;  estilo  corto  y  carnoso; 
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estigma  obtusamente  bi  ó  quinquelobulado.    I  i 

fruto  es  una  drupa  sera  ó  pulposa,  con  núcleo 
leñoso,  con  las  mismas  celdas  que  el  ovario 
gima  vez  unilocular  por  al  orto;  semillas 
rías.',  gen, ¡nadas,  erguidas,  .on  la  testa  mem- 
branosa ..  esponjosa  y  rugosas;  embrión  ortótro- 
po  dentro  de  un  albumen  pequeño,  con  los  co- 
tiledones carnosos,  casi  foliáceos,  y  la  raicilla  in- 
fera. 

rubens,  Pepiío  Pablo): Biog.  Célebre  pintor 
flamenco.    N.    en   Ambores,    Colonia,   Si 

ll.--<lt,  en  mayo  según   unos,  á  29  de  junio  de 
lf>77  al  decir  de  otros.  M.  en  Amberes  á  30  de 
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mayo  de  1640.  Era  hijo  de  Juan   Rnbcns  y  de 
María  Pypeling.  Su  padre  vivió  sucesivamente 
•  'olonía  .  di  ndc   falleció 
,     I  nton        Mana  Pypeling  se  vol 
su  hijo  á  Amberes  para   que  siguíes,    el  estudio 
L  nenzado  con  lnci- 

1  '  la  la  Filosofía,  y  no 

sabemos  si  pnt..  de  la  Jurisprudencia,  la  conde- 
sa viuda  de  Lalein  quiso  t.  ncrlc  por  paje  entre 
su  familia :  pero  uo  acomodándose  al  sistema  de 
vida  y  educación  que  se  daba  en  la  casa  de  los 
señores  á  los  criados  de  su  clase,  se  volvió  Pa- 
blo á  la  suya.  Entonces  manifestó  á  su  madre 
la  vehemente  inclinación  que  tenía  al  Dibujo, 
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y  en  tono  de  diversión  se  le  envié,  -a  .asa  de 
un  pintor  de  aquella  ciudad,  llamado  Adán  Van 
Noort,  con  quien  estuvo  cuatro  años  sufriéndole 
la  rigidez  tic  su  genio.  Pasó  después  á  la  escuela 
de  Otilo  Venio,  pintor  del  archiduque  Alberto, 
y  el  más  acreditado  que  bahía  en  Flandes.  La 
inclinación  que  ambos  tenían  á  las  Letras  los 
unió  en  amist  id  estrecha,  de  modo  que  el  maes- 
tro no  tenía  secreto  alguno  que  no  manifestase 
al  discípulo.  Le  enseñó  á  disponer  las  figuras,  á 
contrastar  los  grupos,  á  distribuir  las  luces  y 
otras  delicadezas  del  Arte,  con  lo  que  en  poco 
tiempo  se  aventajó  á  tan  buen  profesor.  Adelan- 
tado este  punto,  creyó  ser  preciso  pasar  á  Italia 
pui  perfeccionarse,  y  salió  de  Amberes  (9  de 
mayo  del600),  a  los  veintitrés  años  de  edad. Con 
su  fina  educación  y  con  el  trato  que  había  tenido 
con  las  gentes  de  la  primera  jerarquía,  halló 
buena  acogida  y  obsequio  en  las  palacios  3 
de  los  príncipes  y  señores  por  donde  pasaba.  Se 
alojó  en  Venecia,  por  casualidad,  en  la  de  un 
gentilhombre  de  Vicente  Gonzaga,  duque  de 
Mantua  y  de  Monfferrato;  y  como  viese  aquel 

noble  algunas  obras  de  su  mano,  que  llevabí 

sigo,  le  presentó  á  su  amo,  que  era  muy  aficionado 
á  las  Bellas  Artes,  y  especialmente á  la  Pintura. 
El  duque  le  hizo  mil  caricias,  le  ofreció  su  amis- 
tad y  le  propuso  varios  partidos  para  que  se  .pie- 
dase  en  su  casa.  Los  aceptó  Rubens  con  gusto  y 
gratitud,  á  fin  de  aprovechar  la  ocasión  de  exami- 
nar y  estudiar  en  .Mantua  las  obras  de  Julio  Ro- 
mano, de  quien  tenía  hecho  un  alto  concepto.  No 
se  desdeñó  de  pasar  por  gentilhombre  de  dicho 
príncipe  los  nueve  años  que  estuvo  en  Italia, 
pues  le  trataba  el  duque  con  la  mayor  distinción 
y  le  permitía  estar  largas  temporadas  en  Roma  y 
en  otras  ciudades,  por  hallaren  ellas  grandes  mo- 
tivos para  su  adelantamiento.  Pintó  entonces  en 
aquella  capital  tres  lienzos  para  la  iglesia  de 
Santa  Cruz  en  Jernsalén,  de  cuyo  título  había 
sido  cardenal  el  archiduque  Alberto  y  restaura- 
dor de  la  capilla  do  Santa  Elena.  Restituido  á 
.Mantua,  el  duque  quiso  darle  una  prueba  del 
aprecio  y  estimación  que  hacía  de  su  persona,  de 


su  talento  y  de  su  mérito,  y  le  envió  á  España 
con  el  honroso  encargo  de  presentar  en  su  nom- 
bre á  Felipe  III  una  magnífica  carroza  con  siete 
hermosísimos  caballos.  Estaba  á  la  sazón  la  cor- 
te en  Valladolid,  y  el  rey  hizo  la  debida  estima- 
ción del  presente  y  del  sujeto  que  le  traía,  tra- 
tándole con  el  correspondiente  decoro.  Pintó  en 
aquella  ocasión  tres  cuadros  grandes  para  el  con- 
vento de  las  monjas  Franciscas  de  Fuensaldaña, 
distante  una  legua  de  aquella  ciudad,  «y  se  co- 
noce, escribe  Ccán,  que  se  empeñó  en  dar  gusto 
al  conde  de  este  título,  que  se  las  había  encar- 
gado, y  en  dexar  en  España  una  prueba  de  su 
habilidad,  porque  son  los  mejores  que  hay  en  el 
reyno  de  su  mano.»  Volvió  Pedro  Pablo  á  Man- 
tua muy  satisfecho  y  contento  de  nuestra  corte, 
y  habiendo  pasado  por  Valencia  hizo  muchos 
elogios  de  Ribalta  y  de  otros  profesores  de  aque- 
lla ciudad,  y  el  duque  lo  quedé,  también  del 
buen  desempeño  de  su  comisión.  No  pasó  allí  mu- 
chos días;  porque  estimulado  de  las  grandes 
obras  que  había  visto  en  España  del  Tiziano,  pi- 
dió  licencia  para  ir  á  Venecia  á  estudiar  las  que 
había  pintado  dicho  artista  en  esta  capital  y  las 
de  sus  discípulos,  que  hubo  de  reconocer  de  paso 
cuando  llegó  de  Flandes.  En  efecto,  sacó  de  ellas 
todo  el  partido  posible  en  la  parte  del  colorido, 
que  supo  acomodar  a  su  estilo.  Desde  Venecia 
volvió  á  Roma  á  pintar  los  cuadros  principales 
de  la  iglesia  de  los  Padres  del  Oratorio  que  se 
acababa  de  edificar,  cuyos  bocetos  existen  ó  exis- 
tían en  Amberes.  Pero  Genova  fué'  la  ciudad  de 
Italia  en  que  Rubens  hizo  más  larga  residencia, 
ora  fuese  por  la  benignidad  del  clima,  ora  por- 
que allí  recibiese  más  distinciones  que  en  nin- 
guna otra,  ora  porque  hubiese  encontrado  en 
ella  disposiciones  más  ventajosas  para  hacer  va- 
ler lo  que  había  aprendido  .11  lis  ..tías,  porque 
en  ninguna  se  hall  111  tantas  obras  de  su  mano  ni 
son  tan  estimadas  como  en  ésl  1.  Se  dedicó  allí  á 
la  Arquitectura,  levantando  planos  y  alzados  de 
las  mejí  -  y  palacios,  que  hizo  grabar  y 

dar  al  público.  Cuando  gozaba  en  esta  ciudad  el 
fruto  de  sus  estudios,   recibió  la  noticia  de  que 
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su  madre  estaba  gravemente  enferma.  Tomó  al 
instante  la  posta,  y  cuando  llegó  a  Amberes 
(1609)  no  tuvo  el  consuelo  de  hallarla  viva.  Como 
la  amaba  con  extremo  fué  su  sentimiento  e  ;tra- 
ordinario,  y  para  tener  algún  desahogo  libn  de 
visitas}'  cumplidos  se  retirá  í  la  abadía  de  San 
Miguel,  donde  procuró  entretenerse  pintando 
algún  tiempo.  Quiso  volver  á  Mantua,  pero  la  ciu- 
dad de  Amberes  y  la  corte  de  Bruselas,  une  ha- 
bían celebrado  mucho  su  llegada  ¿aquellos  pa 
se  lo  estorbaron.  Con  este  objeto  el  archiduque 
Alberto  y  su  esposa  la  infanta  Isabel  le  eni 
ron  sus  retratos,  y  habién  lolos  acabado  á  gusto 
de  ambos,  la  infanta,  á  presencia  de  su  marido, 
le  ciñó  la  espada  y  le  puso  al  cuello  una 
de  oro,  llamándole  honra  de  su  país,  y  el  archi- 
duque le  señaló  una  pensión  con  otras  muestras 
distinguidas  de  amor,  ¡i  fin  de  que  se  que  lase 

i  ¡i  vicio.  No  pudiendo  resistir  á  tan  grandes 
la  vores,  determinó  no  salir  de  Flandes  sin  licencia 
ile  los  archiduques;  y  para  afianzar  esta  promesa, 
casó  con  Isabel  Braut,  hija  de  Brant,  doctor  y 
grefier  de  Amberes,  y  de  Clara  Moi,  cufiada  de 
Felipe  Rubens,  su  hermano  mayor  y  secretario 
del  Senado.  Pidió  á  los  archiduques,  <|iie  cele- 
braron mucho  este  matrimonio,  le  permitiesen 
vivir  retirado  en  Amberes,  para  poder  entregar- 
se mejor  al  estudio  de  su  profesión  libre  del 

embarazo  de  la  corte,  lo  que  le  fué  con lido, 

Compró  una  casa  grande,  que  reedificó  á  la  ro- 
mana, con  un  jardín  espacioso  en  que  plantó 
árboles  y  flores  muy  particulares  para  su  recreo; 
levantó  en  el  medio  una  sala  redonda  con  sola 
una  claraboya  en  lo  alto,  y  la  adornó  con  esta- 
tuas antiguas,  pinturas  exquisitas,  y  con  otras 
preciosidades  de  las  Bellas  Artes  que  había  lle- 
vado de  Italia,  de  suerte  que  formo  el  mejor  ga- 
binete v  la  neis  escogida  colección  'le  aquel  país. 
El  archiduque  iba  frecuentemente  á  visitarle 
desde  Bruselas,  distante  '.<  leguas,  con  el  pretex- 
to de  verle  pintar,  y  le  dio  la  última  prueba  de 
su  alecto  siendo  padrino  en  el  bautismo  de  su 
primer  hijo,  por  lo  que  se  le  puso  el  nomine  ile 
Alberto.  Habiendo  fallecido  este  principo,  siguió 
Rubens  en  la  estimación  con  la  infanta  viuda, 
con  los  grandes,  y  particularmente  con  el  mar- 
qués de  Spínola,  que  gustaba  mucho  de  su  trato 
¡  conversación,  y  solía  decir  que  eran  tan  reco- 
mendables sus  prendas  que  la  pintura  era  la  me- 
nor. Pintó  entonces  muchos  cuadros  para  las 
iglesias  de  Amberes  y  para  el  oratorio  del  archi- 
duque, aumentando  y  extendiendo  su  fama  por 
toda  Europa.  La  reina  María  de  Médicis  le  obli- 
gó á  que  pasase  á  París(1620)  a  pintar  do 
rías  del  palacio  del  Luxeroburgo,  que  acababa  de 
edificar;  tomó  las  medidas  de  los  cuadros;  hizo 
allí  los  borrones,  y  se  volvió  á  Amberes  á  pintar- 
los. I  lineo  años  tardó  en  ellos,  y  a  este  intervalo 
correspondería,  si  fuese  cierta,  la  segunda  veni- 
da de  Rubens  á  España,  deque  habla  Antonio 
Palomino,  pues  dice  que  vino  con  el  pian  i,  e  de 
Gales  el  año  de  1623,  y  que  entonces  copió  los 
cuadros  del  Tiziano  que  había  en  el  palacio  de 
Madrid,  del  Robo  de  Europa  y  Los  baños  de  Dia- 
na, lista  noticia  incierta  parece  tomada  de  loque 
expone  M.  de  Piles  en  la  vida  de  Hubens,  que 
traducido  del  francés  dice  así:  «1  luíanle  mi  resi- 
dencia en  Madrid  el  año  de  1628  Felipe  1 V  le 
mandó  hacer  las  copias  de  las  mejores  pinturas 
de  Ticiano,  y  entre  ellas  el  robo  de  Europa  y  los 
baños  de  Diana,  con  idea  de  regalar  los  origina- 
les al  príncipe  de  Gales,   que  estal ntoi s  en 

Madrid  tratando  su  matrimonio  con  la  infan- 
ta.» Ks  cierto  y  constante  que  este  príncipe  estu- 
vo en  Madrid  el  año  de  1 623,  como  también  lo  es 
que  Rubens  vino  á  dicha  corte  en  1628,  cuan- 
do el  príncipe  de  Cales  era  ya  rey  de  [nglatoi  ra. 
Pero  Palomino,  que  no  se  detuvo  en  averiguar 
el  torpe  anacronismo  que  cometió  Tiles  en  tan 
corta  narración,  creyó  que  Rubens  había  venido 
a  España  el  año  de  1623,  dando  mas  crédito  íi 
¡critor  francés  que  a  Vincencio  Carducho, 
que  estalia  entonces  en  Madrid  y  nada  dice  di' 
«pie  haya  Rubens  acompañado  al  príncipi  ni 
de  haber  copiado  entonces  tales  cuadros;^  más 
que  a  francisco  Pacheco,  que  había  llegado  á  la 

corte  precisamente  mi  aquel  propio   n    u 

yerno  Ideen  Velázquez,  cuando  fué  llamado  á 
ella,  y  que  tampoco  hace  mención  de  Rubens  en 
este  tiempo,  pero  sí  de  haber  estado  en  Madrid 

<  i  le  1628  i  tratar  las  paces  con  Inglaterra, 

y  di [ue  entonces  copió  las  mejores  pinturas 

del  Tiziai pie  son  los  dos  baños,  la  Europa, 

el  Adonis  y  Venus,  la  Venus  y  Cupido,  el  irían 
j    Eva  j  otras  eos  >-•■  ■■  Voli  i"  Rubens  a  Parí  i  el 


año  de  1625  con  los  cuadro:  concluidos  para  co- 
locarlos en  la  galería  del  Luxemburgo.  Repre 
sentó  en  ellos  la  Vidadi  la  reina  Médicis,  con 
mucha  composición  de  figuras  alegóricas,  mani- 
festando su  fantasía  poética  y  su  instrucción  en 
la  Mitología.  Hizo  los  borrones  para  los  otros 
lienzos  que  habían  de  representar  las  ac 
de  Enrique  IV,  á  fin  de  adornar  otra  galería  en 
el  mismo  palacio,  pero  no  tuvieron  efecto  por  el 
destierro  de  aquella  reina,  qm-  también  se  los 
había  encargado.  Hall  díase  entonces  en  aquella 
corte  el  duque  de  Búckinghan,  que  había  ido  á 
tratar  el  casamiento  del  rey  de  Inglaterra  con 
la  princesa  Enriqueta,  hija  de  Enriquecí!  Gran- 
di  :  y  como  le  hubiese  retratado  Rubens,  quedó 
el  duque  tan  prendado  de  su  habilidad,  de-  su 
talento,  instrucción  y  política,  que  mereció  su 
amistad  y  su  confianza,  aun  en  los  asuntos  reser- 
vados del  Gabinete  de  Saiul  -lunes,  fu  una  de 
las  muchas  conversaciones  que  tuvieron,  le  ma- 
nifestó sentimiento  por  la  desavenencia  en  que 
estaban  los  reinos  de  España  y  de  Inglaterra. 
No  cayó  cu  saco  roto  esta  noticia,  como  se  suele 
decir,  porque  luego  que  Rubens  so  restituyó  á 
Bruselas  la  comunicó  á  la  infanta,  y  la  con- 
fianza y  amistad  que  había  merecido  del  duque. 
La  infanta  lo  celebró  muí  lio  y  le  mandó  la  con- 
servase, aunque  fuese  á  toda  costa  y  con  gran 
cuidado,  porque  así  convenía  á  sus  ideas.  Por 
sostenerla  sufrió  Rubens  el  sacrificio  de  vender 
sin  necesidad  á  Búckinghan  todas  las  estatuas 
y  pinturas  que  teníaen  su  gabinctede  Amberes. 
lie  ,1  caso  que  al  poco  tiempo  de  haber  llegado 
Rubens  á  Flandes,  deseoso  el  duque  de  separarle 
del  placer  y  entretenimiento  que  gozaba  en  su 
casa  con  las  antigüedades  y  pinturas  que  tenía 
en  ella,  y  de  llamar  su  atención  a  los  grandes 
negocios,  piara  que  le  consideraba  muy  a  propo- 
sito, le  envió  Un  criado  desde  l'aiiseon  100000 
florines  proponiéndole  la  venia  de  su  -  olí  ci  ion. 
Rubens  condescendió  por  no  desazonarle,  pero 
con  la  condición  deque  le  permitiese  sacaí  va- 
ciados de  las  estatuas  y  antigüedades  y  de  co- 
piar algunas  pinturas,  loqueasi  se  efectuó,  y  los 
originales  pasaron  á  Londres  á  ser  una  gran  par- 
te de  las  preciosidades  que  había  ¡untado  el  du- 
que. La  inían  a  Isabel  y  el  marqués  de  Spínola, 
teniendo  siempre  presente  lo  que  Rubens  había 
dicho  de  los  buenos  deseos  de  Búckinghan  acer- 
ca de  la  paz  con  España,  y  suponiéndolos  con- 
formes con  los  de  su  soberano,  contaron  con  el 
talento  y  prudencia  de  Rubens  y  le  enviaron  á 
Madrid  con  la  comisión  de  proponer  ¡i  Felipe  IV 
los  medios  de  efectuarla.  Llegó  Rubens  a  Ma- 
drid en  agosto  de  1628,  y  presentó  al  rey  ocho 
cuadros  de  su  mano  de  diferentes  tamaños,  que 
Felipe  apreció  mucho,  y,  habiéndole  oído  en  su 

e isión,  le  consideró  digno  de  desempeñarla. 

Nueve  meses  estuvo  en  Madrid,  y  sin  faltar  a 
sus  negocios,  y  á  pesar  de  las  incomodidades 
que  padecía  con  la  gota  retrató  á  toda  la  fami- 
lia real  de  medio  cuerpo  para  llevar  este  trabajo 
á  Flandes,  hizo  cuatro  relíalos  del  rey  y  uno  á 
caballo,  al  que  Lope  de  Vega  compuso  aquella 
silva  que  principia: 

Durmiendo  estaba,  si  dormir  podía; 

el  de  la  infanta,  que  residía  en  las  Descalzas 
Reales,  del  que  saín  vanas  eopias,  y  olios  cinco 
ó  seis  de  particulares.  Copió  los  cuadros  del  Ti- 
ziano que  hemos  dicho  antes;  mudó  algunas  co- 
sas en  el  cuadro  grande  de  la  Adoración  de  los 
l;<  y  .,  .pie  ¡  a  estaba  en  Palacio  \  había  pintado 
en  amberes,  y  pintó  "tros  para  varios  caballeros 
sus  amigos.  Concluidos  los  asuntos  qm-  motiva- 
ron su  venida,  lie  con  i  liego  \  el  quez,  su  ami- 
go al  Escorial  a  ver  y  examinar  lis  pinturas  de 
aquel  monasterio.  A  la  vuelta,  el  condeduque 
de  Olivares  le  entregó  lis  credencialee  y  un  dia- 
m míe  en  una  sortija,  en  nombre  del  rey,  que 
valía  2000  ducados;  y  Felipe  [V,  para  autorizar 
su  persona  cu  el  grave  negocio  de  que  iba  encar- 
te .ni ai'.illero  y  le  nombró  secretario 

de  su  Consejo  privado  de  Bruselas  por  toda  bu 
\  i  l  i  v  la  de  su  hijo  Alberto.  Salió  de  Madi  ¡d  en 
posta  el  i  lia  26  de  abril  de  1629  para  Bruselas  a 
\  ei  e  con  la  infanta,  j  de  allí  partió  inm 
mente  para  Londres  sin  aparato  y  en  tono  de 
viajero.  El  crédito  que  tenían  sus  obras  en  In- 
glaterra, sil  amistad  con  el  duque  de  luiel, in- 
gina 1 1  y  la  colección  de  su  estudio,  que  estaba  ya 
colocada  en  Palacio,  inspiraron  una  especii  '■>• 
entusiasmo  en  los  ingleses  por  conocerle,  tillar- 
le \  obsoquiai  le,  \  hasta  el  mismo  *  'ai  los  1  tuvo 
aingulai  i plai  eucia  en  liablai  con  el  Bobre  las 


Bellas  Artes,  como  tan  amante  •  inti  1  í j  ente  i  ¡¡ 
ellas.  Fueron  muj  frecuentes  la    i    nveí    "'iones 
del  rey  con  Rubens  sobre  esta  materia  j     obn 
las  de  Estado,  en  que   poc  i  i  poco  le  faé  ente- 
lando, y  en  una  de  ellas  le  dijo  con  oportuni- 
dad  que  el    de    España  consentiría    gustoso  en 
que  se  trata  si paz  p  n  i  I  I  ii  n  eimiun  que  re- 
sultaría á  anilins   reinos.  Carlos  I  le 
vorablemente,  y  le  preguntó  -i   llevaba  faculta- 
des para  hablarle  en  aquel  asunto.  Rubens  res- 
pondió con  respeto  que  se  lomanifi  Btaríasi  no  le 
era  desagradable  aquella  proposición,  y  el  rey 
le  aseguró  que  le  oía  con  gusto.  Entono  -  li 
cubrió  las  intenciones  de  Felipe  IV  y  le  pn 
sus  credenciales.  Carlos  I  le  dm  inmediata! 
su  cordón  con  un  rico  diamante,  hizo  llamar  á 
su  Ministro  de  Estado  para  que  arreglase  con  él 
los  ai  líenlos  de  paz  con  I  ¡e  dm 

tan  Inicua  maña  que  en   poco  tiempo,  y  con  el 
mayor  sigilo,  concluyó  completamente  su  nego- 
cio. El  rey  de  Inglaterra  envió  á  Madrid  á  mi- 
lord  Oóttington  ajinar  la  paz  en  manos   del  de 
España,  y  Carlos  Colona  ]i-";i  l.eudio. 
lo  mismo  en  las  de  Carlos  I.  Este  soberano,  para 
manifestar  á  Rubens  cuan  agradable  le  babía 
sido  esta  negociación,  efecto  de  su  talento  y  de 
su  tino  político,  le  armé)  caballero  con  su  ]  ropi  i 
cspadayle  regaló  una  vajilla  exquisita  de  plata. 
Volvió  Rubens  á  España,  y  Felipe  IV  le  bi 
gentilhombre  y  le  llenó  de  honores  y   gi 
Restituido  gloriosamente  á  Añilen 
segunda  vez,  á  los  cuatro  años  de  viudo 
con   Elena   Forment,  dama  de  una  bcllezi 
traordinaria,    de  ciad   de  dieciséis  años,  y  de 
quien    tuvo  cinco  bijos,  y  el  primero  fué  ' 
joro  del  Parlamento  de  Brabante.  Disfrutaba  los 
placeres  de  su  casa  y  fainíli  i  cuando  la   infanta 
Isabel  y  el  marqués  de Ay tona  le  hicieron  pasar 
á  Holanda  á  tratar  de  una  tregua  cutre  aquellas 
¡i  mu  ias  y  el  rey  católico:  y  habiéndola  con- 
chudo pronta  y  felizmente,  añadió  este   timbre 
á  su  fama  y  nombre.  Pero  después   le 
tan  útil  al  arte  de  la  Pintura  como  al  Estado, 
acometido  de  una  aguda  enfermedad  falleció  í 
los  sesenta  y  tres  años  de  edad,  3  en  Ara 
lin   enterrado  en  la  iglesia  de  Santiago  de  aque- 
lla   ciudad.  Su   viuda  c   bijos  erigieron   cu   ella 
una  capilla,  donde  colocaron  su  sepulcro  con  un 
epitalio.  «Pedro  Pablo   Rubens,  escribe  Ceán, 
excedió  á  muchos  pintores  que  le  precedieron  en 
el  fuegoy  en  la  sublimidad  de  la  invención. 
tan  sal  do  en  las  Bellas  Leti  as.  en  la  Historia  y  cu 
la  Fáliula,  jamás  trazaba  obra  alguna  de  conside- 
ración sin  que  escribiese  sobre  el  asunto  con  refle- 
xiones eruditas,  por  lo  que  enriquecí 
sieiones  con  muchas  y  grandes  ideas.   El  estudio 
que  babía  hecho  sobre  las  obras  de  Tiziano  le  bi- 
zo  dueño  del  colorido,  que  prefirió  a  la  sencillez 
y  verdad  de  las  de  Rafa<  ■  en  Boma. 

Prescindiendo  alguna  vez  fie  la  suma  corrí 
del  dibujo,  y  arrebatado  del  furor  de  su  imagina- 
ción, quiso  más  ostentar  su   erudición  qui 
car  formas  grandiosas  y  nobleza  de  caracti  n  -    v 
se  contento  con   la  imitación   de  la  natm 
común:  sobre  este  gusto  pintó  muchas  obi' 
fueron  celebradas  de  los  poetas  y  pintme- 
siglo,  y  llegó  á  ser  el  fundador  de  la  escm 
menea,  que  hasta  entonces  había  vagado  de  uno 
en  otro  profesor,  sin  carácter  ni  estile  fixo  y  de- 
terminado. -  No  obstante,  se  halla  corrección  en 
sus  mejores  obras,  pero  no  con  aquella  deli  ide   : 
y  filosofía  que  se  hallan  en  las  de  los  qm 
ron  las  estatuas  antiguas;  pues  aunque  las  había 
estudiado,  110  las  adoptaba  con  su  genio,  como 
lo  manifestó  en  un  tratado  que  escribió  en   latín 
sobre  la   imií  antiguo.  Ademas  de  los 

flamencos  le  siguieron  ciegamente  los  franceses, 
prefiriéndole  al  célebre  Pousín,  sin  duda  porque 
las  composicii  lies  de  aquél  eran  más  conformes 
al  carácter  nacional  qne  la  simplicidad  y  rigidez 
ile  ,  .te. ..  Alguna  vez  se  di  virtió  Rubens  cu 
a  buril  y  al  agua  Imite  Se  le  atribuyen  I 
lamiias  .le  un  San  Fran  '    la  im- 

ií llagas,  de  una   i'  de  una 

Santo   1  atalina  y   de  una   ifvjer  con  «1 

otra  1 
.  Tuvo  muchos  y  muy  buenos  discípulos 
en  la  Pintura,  y  fueron  los  que  más  se  distin- 
guieron Pedro  Spiítmant.  pintor  del  rey  de  Po- 
lonia; Juan  Van-Hoeck,  que  lo  luí  del  archidu- 
que Leopoldo;  Justo  de  Egmont;  Erasmo  Que- 
llino;  Van-Mol;  Van  Thulden;  Jacobo  Jo 
v  Bobre  todo  el  célebre  Antonio  Wandick,  que  le 
aventajó  en  las  carnes.  1, 1  noticia  completa  ue  sus 
pinturas  repartidas  por  toda   Europa  sería  tan 
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prolija  como  la  de  sus  hechos.  Además  de  las  que 
dejó  en  Italia  son  muchas  las  que  existen  de  su 
mano  en  Inglaterra  y  Polonia;  1  is  que  hizo  para 
los  duques  de  Baviera  y  de  Neubourg  y  otros 
príncipes;  las  que  pinta  para  París  y  otras  ciu- 
dades de  Francia,  y  las  que  había  en  las  iglesias 
y  gabinetes  de  Flandes,  particularmente  en  la 
catedral  y  monasterios  de  Amberes.  En  Madrid 
dejó  I'"  cuadros  siguientes: cuatro  de  los  Traba- 
Hércules;  Cristo  atado  á  la  columna; 
retrato  de#  Felipe  IV;  La  familia  de  Rubens; 
Un  sacerdote  n  cabal/oll  vando  el  Viático;  />'■>>> 
to  de  Proserpina;  El  de  Ganimedes;  Disputas 
il  Marsias  y  Apolo;  Centauros  robando  á  la 
mujer  dk  Pirilco;  Saturno,  Apolo  y  Na 
El  Niño  Jesús  y  San  Juan;  La  Virgen  con  el 
Xiiio;  Flises  reconociendo  a  Aquihs;  San  Jorge 
a  caballo;  Diana  cazadora;  Arquímcdes;  Mer- 
curio; Hércules  matando  á  la  hidra;  D 
de  Pan  y  Apolo;  El  robo  de  las  sabinas;  Baños 
de  Diana;  Baco;  Perseo  librando d  Andrómeda; 
Juicio  de  París  (en  el  palacio  ¡  Atlante;  Vul- 
eano  forjando  rayos;  Un  cazador  sacando  una 
flecha  tí  un  ciervo  (en  el  palacio  del  Retiro); 
Martirio  de  San  Andrés  Hospital  de  los  Fla- 
mencos  ;  La  ■   na  d  '   S  en  el  Carmen  Des- 

calzo ;  ¿as  tres  Gracias;  Juicio  de  París;  Nin- 
i  /,  con  sátiros  ¡  Hércules  y  Onfala  (Academia 
de  San  Fernando  :  muchos  de  estos  cuadros  es- 
i  ¡ii  hoy  en  el  Museo,  donde  además  se  ven:  La 
Adoración  de  los  Rey  ¡-¡Mercurio  </  Arg  s;  Dia- 
na a  Calixto;  Apolo  y  Midas;  El  p  xido  ori- 
ginal; I, n   vía  láctea;  Saturno  devorando  d  sus 

Ve  le  i .  !'■  Hpe  II;  Bacanal;  El  ia¡ 
amor;  Ecee-Homo;  Sacra  Familia,  etc.  En  el 
Escorial  dejó:  Cristo  con  los  discípulos  en  Emaus; 
La   Virgen  con  su  hijo  muerto;  San  Juan  y  la 
Magdalena;  Concepción;  San  Jerónimo; 
sorios  de  Santa   Catalina.    En   Sin   Ildefonso: 
ios  •!'■  Niu  ítra  S  ¡ñora  ;  Niñ  i 
San  -Iiiiii:  Venus  <i  Adonis.  En  Sevilla: 
•    varios  santos.    En   Fnensaldaña: 
Virg        floriosa; 

En  el  Museo  de  París  existen  '21  cuadros,  la  ma- 
yo!  parte  alegóricos,  de  María  de  Médicis,  Enri- 
que [V   y  I.ui<   XIII:  Fuga  de  Lot;   El 
Elía  :  de  los  Magos;  Virgen  co  i  án 

geles;  Huida á Egipto;  J<  ado;  Triunfo 

de  >'"  religión;  Tomiris;  Diógenes;  Tónico;  unos 
paisajes ;  Francisco  <!•  Médicis;  Isobi  ■'  '!•"  Borbón; 
Juan  Richardot;  F.l  Amor  llevandodela  mano 
•  i  mi  joven.  En  Florencia:  Batalla  de  lera; 
Entrada  de  Enriqíu  /I'  ■  n  París;  Consecuen- 
cias ¡le  la  guerra;  un  paisaje;  Su, -en  Familia; 
Justa  JÁpsio;  Grocio.  En  Roma:  La  Visita 
Hámulo  y  Remo.  En  Ñapóles:  Un  religioso.  En 
Venecia:  Ceres  y  Baco.  En  Londres:  La  Pan  y 
la  Guerra;  La  plaga  de  las  serpientes;  Robodt 
las  jabinos;  Sacra  Familia;  paisajes;  Diana  y 
sus  ninfas;  Venus.  En  el  Museo  de  Amberes: 
El  Calvario;  Adoración  de  luí  Magos;  La  Co- 
munión  de  San  Francisco;  Piedad  filial;  Jesús 
en. i  la  Cruz;  Jacobo  y  Esaú;  Cristo  en  I"  On  : 
Educación  di  la  Virgen;Santa  Teresa; La  Tri- 
nidad. En  varios  templos  de  la  misma  c:  D 
cendimiento;  Cru  t;  La  Asunción;  La  He- 

surrección;  Flagelación;  Sacra  Familia.  En  el 
Museo  de  Bruselas:  Martirio  ele  Son  / 
Adoración  de  los  Magos;  Estación  en  el  • 
rio;  Cristo  en  el  sepulcro'.  San  Francisco;  La 
Coronación  de  lo  Virgen.  En  Colonia:  ' 
xión  de  Sun  Pedro.  En  el  Museo  de  La  Haya: 
Venus  y  Adonis:  Catalina  Briantes;  Elena 
Forman;  etc.  En  1S94  el  conservador  del  Museo 
de  Caen  sometió  al  examen  del  director  del  Mu- 
seo del  Louvre  una  pintura  en  cobre  atribuida 
por  los  inteligentes  á  Rubens,  firmada  en  1606, 
y  que  representa  la  Visita  'le  1 1  Virgen  á  Santa 
La  mli  I  de  Amberes,  que  ha  erigido  á 
la  memoria  del  inmortal  artista  una  hermosa 
estatua,  celebró  el  tercer  centenario  de  su  naci- 
miento con  gran  suntuosidad  y  extraordinaria 
pompa. 

RÚBEO,  BEA  (del  lat,  rubens);  adj.    Que   tira 
á  rojo. 

rubéola   ierubeo):  f.  Sakampión. 

-Rubéola:  Bot.  Género  de  plantas  p  rtene- 
ciente  ;í  la  Familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas  es- 
p  habitan  cu  las  regiones  templadas  de 
Asia,  y  son  plantas  herbáceas,  su fru ticosas  en  la 
base, i  lis  hojas  opuestas,  lanceoladas  ó  li- 
llas solitarias  ó  numerosas,  se- 
mejantes ú  las  hojas;  espigas  dorales,  ya  alarga- 
das u  acabczuela las,  u  ya  Sores  fasciciiladas  con 
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pedúnculos  desiguales;  cálices  provistos  de  una 
o  ¡le  1  ■]  .i  ■  -t  i  ■  i-  \  -iiiiiil  indo  un  eali'enlo  citerior: 
cáliz  con  el  tuho  aovado  soldado  con  el  ovario  y 
sin  Iimbo;corola  supera  .  embudada,  con  el  tubo 
alargado  yel  limbo  dividido  en  cuatro  ó  cinco 
lóbulos,  generalmente  prolongados  en  un  apén 
dice  setáceo y  vuelto  hacia  dentro:  anteras  en 
igual  número,  incluidas  en  el  tubo  de  la  corola, 
casi  sentadas  y  lineales;  ovario  infero,  bilocnlar, 
con  óvulos  solitarios  y  anfítropos;  estilo  bífido 
en  su  base,  incluido,  y  estigma  acabezuelado. 

RUBERÍTRICO  (Acido)  (del  lat.  ruber,  rojo,  y 
el  gr.  épi'0pos,  de  color  rojo  :  adj.  ','"""■  Glucó- 
sido cristalizable  aislado  por  Rochleder  de  la 
raíz  de  la  rubia  de  tintes,  vegetal  conocido  en 
Botánica  con  el  nombre  de  Rubia  linctorium,  de 
la  familia  de  las  Rubiáceas.  Para  aislarle  se  hace 
hervir  la  rubia  de  Levante  con  agua,  y  la  decoc- 
ción aún  caliente  se  precipita  por  acetato  neutro 
de  plomo;  el  líquido  separado  por  filtración  del 
precipitado  se  trata  por  acetato  tiibásico  del 
mismo  metal,  y  el  nuevo  precipitado,  después 
de  bien  lavado,  se  interpone  en  agua  y  se  des- 
compone por  corriente  de  hidrógeno  sulfurado; 
el  sulfuro  de  plomo  que  se  forma  se  lava  con 
agua  fría,  que  separa  los  ácidos  fosfórico,  cítri- 
co y  rubiclórico,  dejando  la  mayor  parte  del  ru- 
berítrico,  que  se  separa  agotando  la  masa  por 
!  hirviendo:  el  residuo  .le  la  disolución 
alcohólica,  concentrada  al  baño  de  María,  se  tra- 
ta por  agua  y  se  somete  á  una  precipitación 
fraccionada  mediante  hidrato  bárico,  disolvien- 
do en  ácido  acético  diluido  el  depósito'  coposo 
de  color  cereza  de  ruberi trato  de  bario;  la  diso- 
lución ácid  i,  neutraliza  la  por  amoníaco,  se  tral  i 
por  aceí  ito  tribásico  de  plomo,  y  el  precipil  ido, 
lavado  e  interpuesto  en  agua,  se  descompone  por 
sulfhídrico  en  caliente,  y  el  líquido  filtra- 
da deja  depositar  durante  el  enfriamiento  el  áci- 
do ruberítrico.  Así  obtenido,  cristaliza  en  pris- 
losos  amarillos,  poco  solubles  en  agua 
mnque  se  disuelven  fácilmente  en  la  ca- 
liente, así  como  en  el  alcohol  y  éter;  la  propiedad 
característica  de  este  ecuerpo  consiste  en  que 
por  la  acción  de  un  fermento  (eritrozima  exis- 
tente en  la  misma  raíz  de  rubia,  ó  por  la  de  los 
ácidos  minerales  diluidos,  se  transforma  total- 
mente en  glucosa  y  alizarina,  sin  que  se  formen 
productos  secundarios  de  descomposición. 

RUBERTS:  Geog.  Caserío  del  ayiint.  de  Sau- 
cellas,  p.  j.  de  Inca,  prov.  de  las  Baleares;  213 
habits. 

RUBETA  (del  lat.  rabila);   f.  Rana  de  zarzal. 

.-.  la  zarza  en  latín  tiene  pornombie 
'le  do  vino    á  llamarse  bdbeta  la  rana  que  se 
cria  entre  zarzas. 

Andrés  de  Laguna. 

...  es  la  RUBETA  perseguidora  de  las  abejas. 
por  ser  el  alimento  que  apetece. 

Jerónimo  df.  Huerta. 

RUBÍ  del  lat.  ruber,  rojo):  ni.  Piedra  muy 
dura,  lustrosa  y  no  muy  pesada,  de  color  por  lo 
común  rojo  de  rosa  ó  de  carmín.  Sirve  para  ador- 
nos, y  es  de  las  pichas  preciosas  que  más  se 
estiman. 

No  resplandecen  más  que  ellas  (las  artes  li- 
berales) los  RUBÍES  en  la  corona,  y  los  dia- 
mantes en  los  anillos;  etc. 

Sa  v. yedra  Fajardo. 

He  aquí  la  fórmula  (del    Cachunde):...  90 
gramos  de  perlas,  preparadas;  120  RUBÍ] 
meraldas,  etc. 

MONLAU. 

-Rubí  eauji;:  Espinela  de  color  vinoso. 
-Rubí  de  Bohemia:  Cristal  de  roca  sonro- 
sado. 

-  Rubí  del  Brasil:  Topacio  rojo. 

—  RUBÍ  ESPINELA :  Espinela  coloreada  de  ro- 
jo por  pequeña  cantidad  de  óxido  de  cromo. 

-Rubí  oriental:  Corindón   carmesí  ó  rojo. 

-Rubí:  Min.  é  Ind.  Compréndese  bajo  este 
nombre  varios  minerales,  de  composición  quími- 
ca Uisíante  distinta,  pero  semejan  tes  por  el  color 
rojo  y  la  dureza  que  los  hace  servir  á  maravilla 
para  ser  tallados,  y  empleanse  en  la  Industria 
como  piedras  preciosas  de  gran  precio  y  muy 
usadas  en  la  joyería  de  más  lujo,  cosa  en  la  cual 
se  invierten,  ya  de  muy  antiguo,  los  rubíes,  es- 
pecialmente los  de  gran  tamaño,  que  eran  muy 
buscados  y  apreciados,  no  sólo  en  cuanto  á  su 
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valor  intrínseco  ya  tallados,   sino  también,  y 

acaso  mejor,  ¡  izaban  del  singular  privi- 

i  condición  di  metidos 

operaciones,  de  suyo  muy  complicadas, 

y  para  las  cuales  han   dado  los  alquimí  íta     cei 

etas,  de  dar  luz  en  la  obscuridad, 
pero  luz  resplandeciente  como  la  de  un  sol.  Era 
la  piedra  por  excelencia  respecto  de  semejante 
rarísima  cualidad,  y  no  anduvieron  perezi 
aprovecharla,  pri  parándola  con  los  más  extraños 
ingredientes  y  sometiéndola  á  complicadísimos 
tral  imientos,  hasta  conseguir  el  resultado  ape- 
tecido; y  quien  poseyera  un  luminoso  rubí  y  hie- 
ra al  propio  tiempo  dueño  de  la  esmeralda  ado- 
bada para  descubrir,  ennegreciéndose,  la  presen- 
cia o  proximidad  de  un  veneno,  bien  podía  te- 
le ii  se  por  dichoso  y  considerarse  dueño  délos 
más  ricos  y  preciados  dones  de  la  fortuna.  Fué 
en  verdad  una  quimera  sostener  semejantes  pa- 
trañas; fiero  de  ellas  nació  aquel  maravilloso  arte 
de  teñir  vidrios  y  colorir  piedras,  tiempo  ha  per- 
dido, y  en  el  que  con  sin  igual  pericia  se  ejerci- 
taron famosos  artífices.  Xo  fué  el  ruin',  á  pesar 
de  todo,  de  las  piedras  más  conocidas  y  aprecia- 
das de  los  antiguos,  y  eso  que  las  variedades  de 
más  puro  y  hermoso  color  rojo  procedían  de  la 
India,  y  venían  rodeadas  de  las  leyendas  más  ex- 
trañas, y  dalian  á  cada  una  sus  virtudes  especia- 
les, y  había  para  mollificarlas  su  modo  de  que  ad- 
quiriera el  p  der  ile  emitir  en  la  obscuridad  aque- 
lla misma  luz  que  bahía  como  congelado  y  con- 
densado  al  formarse  la  piedra  en  los  senos  de  la 
Tuna,  habiendo  puesto  en  aquella  obra  su  i  ¡li- 
neante energía  el  padre  Sol.  Entre  la  esmeralda 
y  el  rubí  como  piedras  preciosas  admitían  una 
diferencia,  porque  de  la  primera  conservaba] 
á  modo  de  vestigios  del  trabajo  de  su  Formación 
en  aquella  falsa  esmeralda  natural  que  boy  te- 
nemos reconocida  por  la  malaquita,  y  respecto 
del  rubí  no  bahía  intermedios  ni  era  dable  imi- 
tarlo ó  reproducirlo  colorando  vidrios,  conforme 
hacían  con  la  esmeralda,  y  esto  había  de  contri- 
buir al  más  imperfecto  conocimiento  del  rabí. 
Algo  hicieron,  no  obstante,  respecto  de  las  re- 
producciones del  rubí,  cuando  trataron  de  las 
modificaciones  de  la  superficie  de  los  cristales  por 
medio  de  substancias  adecuadas,  dándole  la  -  du- 
dición  de  fosforescer  en  la  obscuridad,  y  llamaron 
al  mineral  así  preparado  carbunclo,  de  tal  suerte 
que  ahora  esta  palabra  base  convertido  en  sinó- 
nimo de  rubí,  á  lo  menos  derrtro  de  ciertas  \  de- 
terminadas condiciones,  referentes  al  brillo  de  la 
piedra  preciosa,  que  es  muy  intenso,  y  de  nin- 
gún modo  á  las  condiciones  por  las  cuales  brilla 
ó  luce  enla  obscuridad,  como  puede   brillar  un 

i le  luz  muy  intenso  que  brota  en  un   punto 

y  es  rellcjado  en  él  muchas  veces  seguidas. 

Comprende  el  ruin'  la  especie  mineralógica  11a- 
¡pinela,  en  la  cual  se  estudian  distintas 
variedades,  entre  ellas  el  llamado  rubí  es¡ 
propiamente  dicho,  el  rubí  balaje,  la  cloros}  int  la 
y  otras  variedades,  entre  ellas  la  rubicela,  y  exis- 
tí', por  otra  parte,  el  rubí  orii  nial  "  corvado  rojo, 
bien  distinto  en  composición  y  forma  del  que 
acaba  de  ser  nombrado. 

Tratándose  de  un  cuerpo  muy  importante  y 
.|ii"  tantas  aplicaciones  ha  recibido,  y  habiendo 
sido  objeto  de  grandes  trabajos  respecto  de  la 
síntesis  mincia).  gica,  bueno  será  tratarlo  desde 
este  punto  de  vista  con  algunos  pormenores  y 
detalles,  que  bien  indican  de  qué  suerte  fué  al- 
canzando y  perfeccionándose  el  conocimiento  de 
una  de  las  piedras  preciosas  más  estimadas  siem- 
pre. 

Fiibi  espim '".  -  Desígnanse  con  el  nombre  de 
espinelas,  y  muchas  de  ellas  son  en  no  pocas 
ocasiones  productos  artificiales,  una  serie  de  alu- 
minaros metálicos,  caracterizados  porque  i 
li  n  de  continuo  en  el  sistema  cúbico,  siéndolo 
más  frecuente  ver  los  minerales  de  que  se  trata 
en  forma  de  octaedros,  cuyas  aristas  hállanse 
modificadas,  y  aún  es  más  general  en  ellos  una 
macla  constituida  por  dos  octaedros,  forma  he- 
miédrica  que,  á  fuerza  de  repetirse  tanto,  por  su 
generalidad  es  ya  llamada  macla  di 
ios.  Bien  se  comprende  cómo  se  han  de  formar 
estas  substancias,  partiendo  de  una  de  ellas  como 
tipo  y  teniendo  presente  la  ley  del  isomorfismo; 
el  medio  no  es  otro  que  la  sustitución  regular 
del  '  xi  lo  metálico  que  en  el  aluminato  se  halla 
combinado  por  "tro  susceptible  de  reemplazarlo, 
dando  un  cuerpo  isomorfo  con  el  primero.  Adop- 
tando el  criterio  de  Lapparent,  dividiremos  los 
alumínalos  de  que  se  trata  en  dos  grandes  gru- 
pos, de  espinelas  propiamente  dichas  y  esj 
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das,  incluyendo  en  el  primero  tan  sólo  el  alumi- 
nato  magnésico,  tipo  Se  la  fiase  que  constituye 
el  rubí  que  ahora  nos  ocupa,  y  resumiendo  en  el 
.se<_nindo  lodos  los  otros  aluminados  de  constitu- 
ción semejante,  pero  en  los  cuales  el  magnesio 
lia  cedí  1"  su  lugar  á  otro  metal,  como  el  hierro, 
el  zinc,  el  niqueló  el  manganeso,  no  siendo  raro 
el  caso  ríe  ver  espinelas  que  son  verdaderos  alu- 
minatos  dobles,  bien  definidos  y  perfectamente 

caracterizados. 

F.s  el  rubí  espinela  aluminato  de  magnesio, 
que  cristaliza,   como  queda  dicho,    en  general, 

res] to  de  todas  las  espinelas;  su  estructura  es 

compacta  y  granuda;  la  fractura  concoidea;  el  co- 
lor muy  variable,  debido  á  rjue  una  parte  del 
magnesio  puede  ser  sustituida  por  el  óxido  fe- 
rroso ó  la  cal,  y  la  alúmina  puede  también  en 
pule  liicn  apreciable  ser  desalojada  por  el  óxi- 
do férrico,  y  de  estas  sustituciones  parciales  se 
generan  las  variedades  de  espinela  en  las  que, 
partiendo  de  un  aluminato  magnésico  incoloro, 
los  óxidos  metálicos  hacen  papel  de  materias  co- 
lorantes, yes  fenómeno  constante  que  todas  estas 
variedades  coloridas  de  espinela  contienen  hasta 
un  1  por  100  de  ácido  silícico.  El  rubí  espinela 
puede  ser  transparente,  translúcido  yopacojpo- 
sce  magnífico  brillo  vitreo,  susceptible  de  aumen- 
tar ''on  la  talla,  siguiendo  con  olíalas  facetas  de 
los  cristales;  su  dureza  casi  llega  al  número  8 de 
la  escala  correspondiente,  y  en  lo  referente  a]  peso 

es] ilico  hállase  comprendido  entre  las  cifras 

:;.ó  i  l.o.  lín  cuanto  á  sus  caracteres  químicos, 
vale  decir  cómo  no  se  funde  al  fuego  del  sople- 
te; fundido  con  bisulfato  de  potasio  vuélvese 
atacable  por  los  ácidos,  que  fuera  de  tal  condición 
permanece  inalterable,  aun  en  contacto  de  los 
ni  is  enérgicos,  puesto  que  las  espinelas  resisten 
:i  1  mismo  luido  fluorhídrico,  aun  empleándolo 
muy  concentrado  y  caliente;  á  la  composición 
del  rubí  espinela,  en  todas  sus  variedades,  corres- 
ponde el  símbolo  del  aluminato  magnésico  nor- 
mal ó  tipo  Mg.ALO,.  Tanto  las  espinelas  pro- 
piamente dichas,  como  los  otros  minerales  que  en 
torno  suyo  agrúpanse,  son  minerales  esencial- 
mente propios  de  las  rocas  cristalofínicas  y  me- 
tamórficas,  como  gneis  y  micasquistos,  encon- 
trándose las  distintas  variedades  en  Ceilán,  el 
Vesubio,  elTyrol,  Warwiclt  y  Nueva  York. 

He  aquí  ahora  las  principales  variedades  de 
espinela:  cuando  tiene  color  rojo  obscuro  lláma- 
se propiamente  ryhi  y  también  rubí  espinela,  y 
su  composición  en  100  partes  es:  60,01  de  ses- 
quióxido  de  aluminio,  26,21  de  óxido  de  magne- 
sio, 0,71  de  óxido  ferroso  y  2,02  de  ácido  silíci- 
co; si  el  color  es  rosado  constituye  el  rubí  balaje, 
que  es  el  más  apreciado  y  el  que  tiene  mis  valor 
en  la  Joyería  como  piedra  preciosa;  llámase  ru- 
bicela si  posee  el  color  amarillo  del  oro,  y  es  rara 
esta  variedad;  si  es  verde,  azuló  pardo,  recibe 
los  nombres  de  ciclo'&üa  y  candila;  si  el  tono 
verde  es  de  hierba  más  ó  menos  acentuado,  la 
variedad  denomínase  clorocspinela,  y  si  es  negra 
pleonasta  ó  pirotita,  cuya  -  imposición  difiere  no 
poco,  según  la  procedencia;  así,  la  del  Vesubio 
contiene,  en  100  partes,  62,84  de  sesquióxidode 
aluminio;  6,15  de  sesquióxido  de  hierro;  24,87 
de  óxido  magnésico;  3,87  de  óxido  ferroso,  y  1,83 
de  ácido  silícico,  mientras  que  la  pleonasta  de 
Arundal  tiene:  fió.  17  de  sesquióxido  de  alumi- 
nio; 17,65  de  óxido  magnésico;  18,33  de  óxido 
ferroso;  2,79  de  óxido manganoso,  y  5,09  de  áci- 
do silícico,  y  la  espinela  negra  del  Alto  Luiré  há- 
llase así  compuesta:  59,06  de  sesquióxido  de  alu- 
minio; 10.72  de  sesquióxido  de  hierro;  17,20  de 
óxido  magnésico,  y  13,60  de  óxido  ferroso,  sin 
ácido  silícico. 

Al  lado  de  éstas,  que  son  verdaderas  varieda- 
des, pueden  colocarse  los  minerales  que   hemos 

clasiii lo  más  arriba  con  el  nombre  de  espini- 

lidas,  y  de  ellas  sólo  mencionaremos  tres,  que 
son:  la  horcinita,  en  la  cual  se  bu  determinado 
un  35,5  por  100  de  óxido  férrico  y  se  halla  en 
Bohemia  formando  masas  granudas,  de  color  ne- 
gro, infusibles  al  soplete; la  galenita  ó  espinela 
zincífera,  curioso  mineral,  de  color  vcide  muy 
acentuado,  de  puerro  ó  negruzco,  y  cu  ocasiones 
ne  jro  puro:  es  infusible;  y  la  disluíta,  que  viene 
:i  ser  una  espinela  férrico  manganesífera  yarará, 

Sínte  ñ  ■■  del  rubí  ■       fio    Uei  ada  .    Fe- 

liz término  cu  meritísimo  ti  ib  ijos  de  Ebelmen 
allá  poi  los  a  ños  de  I  8  18  y  cuando  se  esl  il  i  en 

los  al  1 ;  de  la   reproducción  artificial  délos 

minerales;  el  método  empicado  c    gi  noral,  y  se 

c   i  cele  i  i  o  los  f.s  minerales  i stitnídos  de 

m  uiei.i  parecida  í  osb  enyo  e  -i  a  lio  nos  ocupa, 


rubí 

\  i"  lo  se  reduce  a  fundir,  durante  largo  tiempo 
y  á  temperatura  muy  elevada  y  sostenida,  diver- 
sos protóxidos  con  los  sesquióxidos  á  que  han 
de  unirse,  para  constituir,  en  definitiva,  lo  que 
solemos  llamar  de  ordinario  un  óxido  salino.  El 
experimento  se  hace  en  un  horno  de  aquellos 
que  en  Sevres  sirven  pura  cocer  la  porcelana,  y 
en  un  crisol  de  esta  materia,  rodeado  por  otro 
de  neilla,  es  donde  se  funden  las  materias  de 
que  se  trata.  Cuando  se  quiere  obtener  el  insu- 
do rubí  balaje  mézclanse  con  ácido  bórico,  que 
es  obligado  fundente  en  todas  estas  operaciones, 
71,'.1  pai  tes  de  sesquióxido  de  aluminio,  27  de 
óxido  de  magnesio  y  1,2  de  sesquióxido  de  cro- 
mo, que  ha  de  ser  aquí  tan  sólo  materia  coloran- 
te, y  para  la  espinela  azul  es  también  menester 
fundir  con  ácido  bórico  73.2  partes  de  sesquió- 
xido de  aluminio,  26  de  óxido  de  magnesio  y 
1,76  de  óxido  de  cobalto,  destinado  á  teñir  los 
cristales  de  aluminato  magnésico  que  deben  for- 
marse. 

Después  de  terminada  la  fusión  de  la  mezcla 
de  los  óxidos  en  las  condiciones  que  expuestas 
quedan,  recógese,  enfriado  el  crisol,  una  masa 
cristalina,  bien  caracterizada  porque  su  superfi- 
cie hállase  enteramente  cubierta  de  figuras  trian- 
gulares, y  en  el  interior  aciértanse  á  ver  hermo- 
sísimas geodas,  tapizadas  de  cristales  octaédricos 
brillantes,  rojos  ó  azules,  según  la  variedad  de 
espinela  que  trata  de  reproducirse;  separadas 
que  sean  las  geodas,  elimínase  la  ganga  que  á 
los  cristales  acompaña  por  medio  de  un  largo 
tratamiento  con  ácido  clorhídrico  concentrado  y 
á  la  temperatura  de  la  ebullición.  Gomo  circuns- 
tancias inherentes  al  experimento  de  Ebelmen, 
que  constituye  un  método  general  para  repro- 
ducir  los  óxidos  salinos  naturales,  debe  indicar- 
se que  la  cristalización  por  vía  seca  es  mas  peí 
fecta  y  hácese  con  mayor  rapidez  si  en  la  mez- 
cla se  ha  puesto  exceso  de  óxido  de  magnesio; 
y  en  cuanto  á  los  resultados,  vale  decir  que  el 
rubí  espinela  asi  cristalizado  posee  tal  dureza  que 
sus  cristales  rayan  sin  dificultad  el  cuarzo  hiali- 
no, y  licúenla  propiedad  de  que,  siendo  verdes, 
en  el  momento  de  calcinarlos,  adquieren  por  el 
enfriamiento  el  vivo  tono  rosáceo  que  es  pecu- 
liar del  rubí  balaje.  Cita  el  mismo  Ebelmen  en 
1851  el  caso  de  haber  conseguido  perfectísimos 
cristales  de  ruin  espinela,  cuya  longitud  no  era 
inferior  á  4  milímetros,  obtenidos  al  vivo  fuego 
de  la  mulla  de  un  horno  de  botones  de  porcela- 
na Bapterrose,  de  París. 

Daubree  siguió  otro  método,  que  no  es  sino  un 
caso  particular  dol  que  este  sabio  adoptó  en  casi 
todas  las  síntesis  mineralógicas  que  ha  realiza- 
do, y  son  muchas;  consiste  esencialmente  en  ca- 
lentar óxido  de  magnesio  bien  puro,  á  la  tem- 
peratura correspondiente  al  rojo  vivo,  y  hecho 
esto  se  somete  á  una  corriente  bien  regulada  de 
vapor  de  cloruro  alumínico  puro,  en  cuyo  caso 
se  consigue  el  aluminato  magnésico,  el  cual, 
añadiéndole  los  óxidos  coloridos  adecuados  al 
caso,  reproduce  todas  las  variedades  de  espinela 
más  arriba  nombradas. 

En  1880  modificó  algo  Estanislao  Meunier  el 
procedimiento,  y  procedió  calentando  alambre 
de  magnesio  metálico  hasta  verlo  al  rojo  vivo; 
entonces  hizo  que  sobre  él  actuasen,  pero  ais 
ladamente,  vapor  de  cloruro  de  aluminio  puro 
y  vapor  de  agua  bien  calentado;  no  se  tardo  mu- 
cho tiempo  en  ver  formada  la  espinela  tipocris- 
talrada  en  cubos  ó  en  octaedros  perfectamente 
hialinos  é  incoloros,  duros  sobre  toda  pondera- 
ción, inalterables  por  los  ácidos  y  por  entero  in- 
activos a  la  1ii;í  polarizada,  y  se  comprende  cómo 
mezclando  al  aluminato  magnésico  varios  óxi- 
dos metálicos  podrá  dar  desde  el  rubí  balaje  más 
más  claro  hasta  la  mas  negra  y  obscura  piconas 
ta  i'i  espinela  necia. 

Valiéndose  de  análogos  procedimientos,  á  la 
continua  variantes  del  primitivo  método  de 
Ebelmen,  se  ha  conseguido  la  producción  artifi- 
cial de  los  minerales  que  liemos  denominado  es- 
pinélidas,  tales  la  galmüa,  quees  el  alu- 
mínalo zíncico  de  la  forma  ZnAl.,0, ;  el  alumi- 
nato ferroso  FoAljO-,,  que  constituye  la  hercini- 
ta;  la  /"  tngan  o rrütl ,  en  la  cual  el  hierro  Busti 
luye  al  aluminio  Mgí'e,04:  la  'a,  que 

es  un  aluminato  de  magnesio  y  hierro,  al  cual 
icé'  1  a  formula  M  g|  Al  Fe  | .(), :  y  la  i'm  a- 
e  en  'ir,  o  mineral  todo  el  aluminio  de  la 
espinela  es  sustituido  por  el  hierro,  y  tiene  1 1 
loi  ni  i  M  el  o  '  i  \  cu  genera]  lodos  aquellos 
compuestos  'pie  contienen  dos  metales  unidos  ,\ 
combiii  i  les  ] e  le,  ,|el  oxigeno  para  i 
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tuir  cuerpos  isomorfos  de  la  espinela  tipo  mag- 
nesiana. 

Espinelas  artificiales.     '  ompm  ;tos  de  consti- 
tución  química  muy  análoga  al  aluminato  de 

magnesio,  no  se  encuentran  en  la  naturaleza,  es 
cierto,  peí  o  son  productos  artificiales  de  varia- 
das síntesis  mineralógicas  llevadas  á  cal 
guiendo  el  ya  descrito  método  de  Ebelmen;  to- 
das  cristalizan  en  el  sistema  cúbico,  y  se  foi 
combinándose  un  metal  que  lorma  protóxidos 
con  otro  que  origine  Besquióxidos  en  su  unión 
con  el  oxígeno.  Citaremos  el  aluminato  de  cal- 
cio CaAl.jO,,  que  cristaliza  en  láminas  triangu- 
lares largas,  incoloras,  y  cuya  dureza  es  tanta 
que  supiera  ala  del  cuarzo;  el  aluminato  de  man- 
ganeso AlnAl.j04,  que  también  raya  el  cuarzo  y 
se  presenta  cristalizado  en  láminas  muy  pareci- 
das á  las  del  anterior,  dotadas  de  estrías  parale- 
lasálas  aristas  y  de  color  obscuro  bien  marcado; 
el  aluminato  de  cobalto  CoAl204,  asimismo  muy 
duro,  cristalizado  en  perfectos  octaedros  regula- 
res que  tienen  hermoso  color  azul  algo  negruz- 
co; el  cromito  magnésico  MgCrs04  en  octaedros 
de  color  verde  obscuro,  menos  duro  ya  que  los 
minerales  anteriores,  de  peso  específico  igual  á 
4,41  é  inalterable  por  los  ácidos  más  enérgicos; 
el  cromito  de  manganeso  MnCr.jOj,  cuyos  cris- 
tales octaédricos  regulares  tienen  el  color  gris 
del  hierro,  su  peso  específico  es  de  4,87  y  no  le 
alteran  los  ácidos;  y  el  cromito  de  zinc,  de  co- 
lor verde  sombra  obscuro,  que  raya  el  cuarzo  y  su 
peso  específico  se  representa  en  el  numen 
á  estos  compuestos  cabe  referir  también  otras 
espinelas  ó  cuerpos  que  por  lo  menos  as 
minan  algunos  autores:  represen  tañías  por  la 
combinación  de  un  protóxido  con  un  sesquióxi- 
do, y  danles  por  carácter  común  la  cristalización 
en  el  sistema  cúbico,  casi  siempre  afectando  la 
forma  de  octaedros  regulares  con  hemiedríae 
propias  y  exclusivas  del  grupo;  el  óxido  salino 
de  níquel,  el  aluminato  calcico,  el  óxido  cobaltoso 
cobáltico  y  el  óxido  ceroso  cérico  son  los  más 
importantes,  y  constituyen,  considerados  tal  y 
como  se  consiguen  en  los  hornos  de  porcelana, 
otras  tantas  variedades  que  deben  incluirse  en- 
tre las  espinelas  artificiales. 

Rubí  oriental.  -  Es  el  corindón  rojo  ú  óxido 
de  aluminio  anhidro,  tenido  por  el  ácido  i 
co;  cristaliza  en  el   sistema  romboédrico,  y  sus 
habituales  y  más  comunes  formas  son:  el  prisma 
hexagonal,  la  doble  pirámide  también  hexagonal, 
y  combinaciones  de   estas  dos  formas  entre  si  y 
con  las  caras  mismas  del  romboedro;  es   - 
ter  de  esta  forma  el  tener  la  base  con  e 
triangulares,  y  las  caras  de  las  pirámides  vense 
con  frecuencia  estriadas  perpendicularmente  al 
eje  principal;  la  exfoliación    es    fácil  y  clara  si- 
guiendo la  dirección  de  las  caras  del  romboedro 
primitivo  y  también  en  el  sentido  de   la  base; 
la  fractura  es  concoidea  ó  desigual;  los  cristales 
hállanse  dotados  de  gran  transparencia  y  brillo 
vitreo  ó  nacarado;  el  color  es   muy  vario,  origi- 
nándose mediante  la  influencia  de  diverso 
dos  metálicos  que   tiñen   el   hialino  coriudo,  el 
azul    zafiro,   la  esmeralda   oriental,   el    ti 
oriental,  la  amatista  oriental  y  el  rubí  orí 
Es  muy  notable  la  propiedad  del  dicrofsmi 
todos  estos  minerales   presentan,  en   particular 
las  variedades  azules,  cuyo  tono  es  de  este  color 
muy  puro   cuando  se   miran  en   una  din 
perpendicular  al  eje  del  cristal,  y  aparecen  teñi- 
rlas de  intenso  verde  cuando  la  dirección 
visual  es  paralela  al  mismo  eje.  su  dure 
aventajada  por  la  que  al  diamante  corres] 
se  representa   en  el   número  9  de   la  escala  de 
Mohs,  y  el  peso  específico  en   el  número 
4,08.  Nunca  se  presenta  el  rubí  orit 
tales  bien  definidos  y  aislados,  sino  que  -¡ 
como  a  todas  las  variedades  de  corindón.,  l 
sas  especiales,  que  se  exfolian   con  cierta  facili- 
dad y  son  de  estructura  compacta  ó  granuda,  J 
á  veces  aparece  también  en  granos  redondeados 
di'  variable  tamaño,    pero   nunca   de  gran  volu- 
men,  y  sin  casi  indicios  de  forma  geométrica. 

E.l  rubí  ori  nial  es  solo  sesquióxido  de  alumi- 
nio, puro  y  anhidro,  de  modo  que  en  100  | 
de  substancia  contiene  ;.;;.  |n  de  aluminio  j 
de  oxígeno,  a  la  cual  corresponde  la  fórmula  de 
la  alumina   anhidra  Ah,03.  En  cu, uto  a  propie- 
dades químicas,  vale  decir  como  aun  el  mas  \  n  o 
fuego  no  es  parte  ni  a  fundirlo,  ni  á  descompo- 
ne] lo,  ni  a  empañar  el  color,  siempre  i  r 
los  cristales;  pulverizado  el   rubí  oriental  y  hu- 
medecido con  nitrato  de  cobalto,  ya  experimen- 
ta modificaciones  y  descomposiciones  nol 
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porque  uniéndose  la  .ilumina  al  cobalto  forman 
el  correspondiente  aluminato,  que  es  de  hermoso 
color  azul;  el  mineral  que  nos  ocupa  es  asimismo 
insoluole  en  los  ácidos  mas  enérgicos  é  inataca- 
ble por  ellos,  mas  puede  hacerse  soluble  atacán- 
dolo previamente  con  el  bisulfato  de  potasio. 
Son  los  principales  yacimientos  de  rubí  oriental, 
y  puede  decirse  do  todas  las  variedades  de  co- 
rindón, Milán,  la  China,  Siberia,  la  Carolina  del 
Norte  en  los  Estados  Unidos  de  América,  y  el 
Alto  Lovín  en  Francia.  Sun  minerales  que  se 
encuentran  en  filones  de  granulita  ú  formados 
en  los  esquistos  cristalinos  por  vía  de  metamor- 
fosis; las  variedades  dotadas  de  buen  color  y 
cristalización ;  susceptibles  de  talla  constituyen 
piedras  preciosas  de  gran  valor,  y  como  talos  se 
usan  en  la  Joyería  y  en  las  Artes.  Otra  variedad 
obscura  y  pulverulenta  constituye  el  esmeril, 
tan  empleado  en  las  Artes  é  Industria. 

Síntesis  del  rabí  oriental.  -Constituye  al  pre- 
sente casi  una  industria,  desde  el  punto  y  hora 
en  que,  gracias  á  los  trabajos  de  los  químicos 
Fremy  y  Verneuil,  se  ha  conseguido  obtener,  de 
una  vez,  y  en  un  solo  crisol,  más  de  un  kilogra- 
mo de  rubí  oriental,  perfectamente  cristalizado 
y  puro,  dotado  del  más  hermoso  color  rojo.  El 
primero  que  logró  reproducir  el  mineral  que  es- 
tu  liamos  fué  Gaudín,  y  operaba  al  enorme  fuego 
del  soplete  oxihídrico,  calentando  en  un  crisol 
cerrado  partes  iguales  de  alumbre  potásico  y  de 
sulfato  de  potasio,  con  carbón  como  reductor,  y 
bastábale  un  cuarto  de  hora  de  fuego;  sometía 
el  crisol  á  muy  lento  enfriamiento;  la  masa  con- 
tenida en  su  interior  era  loxiviada  v  atacada  con 
agua  regia,  y  quedaba  una  especie  de  arena  cons- 
tituida por  muy  diminutos  cristales  do  corindón, 
los  cuales  podían  tomar  el  color  rojo  propio  del 
rulií  oriental  con  sólo  agregar  á  la  mezcla  pri- 
mitiva una  partícula  de  ácido  crómico  bien  seco 
y  puro;  los  cristales  de  Gaudín  tenían  un  milí- 
metro de  largo  y  la  tercera  parte  de  espesor,  y 
eran  láminas  hexagonales,  referibles  sin  trabajo 
á  la  forma  característica  y  propia  del  óxido  alu- 
mínico  anhidro. 

Elsner  procedió  de  otra  manera,  y  en  su  ele- 
gante síntesis  del  rubí  oriental,  que  obtuvo  en 
granos  cristalinos  muy  pequeños,  es  cierto,  mas 
dotados  de  tan  gran  dureza  como  los  naturales, 
fundía  el  sesquióxido  de  aluminio  anhidro  con 
bicromato  de  potasio,  empleando,  como  en  el  ca- 
so anterior,  crisol  cerrado  y  valiéndose  de  la 
misma  temperatura  producida  por  el  hidrógeno 
ardiendo  en  una  atmósfera  de  oxígeno,  en  el  so- 
plete llamado  oxhídrico. 

Senarmont  hizo  para  el  caso  una  herniosa  apli- 
cación de  los  métodos  generales  por  vía  húme- 
da. Su  punto  de  partida  fué  una  disolución  de 
cloruro  ó  de  nitrato  de  aluminio  que  calentaba 
en  tubos  cerrados  a  la  temperatura  sostenida  de 
350°;  en  tal  experimento  se  consiguen  romboe- 
dros muy  pequeños,  cuyas  aristas  todas  se  hallan 
con  rara  perfección  truncadas;  pero  el  método, 
por  largo  y  delicado,  no  ha  tenido  mayores  apli- 
caciones. 

Con  Elsner  se  inauguran  los  trabajos  de  la 
que  podríamos  llamar  síntesis  práctica  del  rubí 
oriental,  y  está  fundada  en  lo  siguiente:  cuando 
á  la  temperatura  de  un  horno  de  porcelana  se 
calienta  una  mezcla  de  alúmina  amorfa  y  bórax, 
colocada  en  un  crisol  de  platino,  ni  mteniendo 
constante  el  calor  por  algunos  días,  el  borato  de 
so  lio  se  volatiliza  y  en  el  crisol  sólo  queda  la  alú- 
mina cristalizada.  Y  se  ha  observado  que  aña- 
diendo á  la  mezcla  primitiva  carbonato  de  ba- 
rio -e  favorece  la  formación  de  cristales,  y  que 
i  1  'ii  is  pílele,  añadiendo  diversos  ácidos  metá- 
li  •  is,  conseguirse  toda  una  sorie  de  productos 
coloridos,  que  son  las  variedades  de  corindo 
mis  arriba  apuntadas,  y  así  se  comprende  cómo 
ile  una  manera  directa,  sin  masque  la  fusión  del 
sesquióxido  de  aluminio  en  presencia  del  bórax, 
y  con  una  materia  colorante  metálica,  sea  posi- 
ble reproducir,  con  sus  formas  característica,--  y 
peculiares,  toda  la  serie  que  empieza  en  el  zafiro 
y  acaba  en  el  amorfo  esmeril. 

En  un  estudio  meritísimo  de  Sainte  Claire 
Deville  y  Carón,  se  apeló  por  primera  vez  á  un 
limiento  cuyos  resultados  fueron  parte  á 
que  se  realice  ahora  en  grande  la  síntesis  del 
rubí  oriental:  fundase  en  la  acción  del  fluoruro 
de  aluminio  anhidro  y  el  ácido  bórico;  el  primer 
cuerpo,  bien  puro  y  seco,  fué  caldeado  en  el  fon- 
do de  un  crisol  de  carbón  de  retortas,  y  en  su  in- 
terior, y  suspendida  por  alambres  de  platino,  ha- 
bía una  capsulita  del  mismo  carbón  que  conte- 
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nía  el  ácido  bórico;  el  aparato  fué  calente  ' 
por  una  hora  á  la  temperatura  corrí 
al  rojo  blanco;  abierto  el  ci  ¡sol  despui  s  de  frío, 
vióse  su  interior  tapizado  de  grandes  láminas 
cristalinas  hexagonales,  y  añadiendo  al  fluoruro 
aluniínico  diversos  óxidos  metálicos  obteníanse 
coloraciones  distintas;  practicando  este  experi- 
mento con  la  mezcla  de  los  fluoruros  de  cromo  y 
de  aluminio  los  efectos  y  resultados  son  mejo- 
res, porque  en  el  crisol  recógense  juntos  el  za- 
firo azul  y  el  rubí  ori  nial  rojo. 

Debray,  Hauteléuille,  Grandeau,  Meunier  y 
otros,  realizaron,  por  diversos  caminos,  la  sínte- 
sis del  mineral  que  estudiamos;  pero  sólo  á  Fie- 
iuv  fué  dado  llegar  agrandes  resultados,  y  eso 
hace  bien  pocos  años,  después  de  una  labor  em- 
pezada en  1860.  Se  funda  su  método  en  crista- 
lizar la  alúmina  directamente,  mediante  la  fu- 
sión sosteni  la  por  mucho  tiempo,  en  el  seno  del 
tiuor  acaso  libre,  y  empleando  como  fundente  al 
bórax. 

Opérase  en  crisol  de  hierro  dividido  por  un  1 i- 
bique  horizontal  de  lámina  de  platino,  provisto 
de  menudos  agujeros;  en  la  parte  superior  de  este 
tabique  se  coloca  la  mezcla  de  alúmina  anhidra 
y  amorfa  con  el  bórax,  y  un  poco  de  ácido  crómi- 
co que  es  la  materia  col  rante;  en  la  parte  infe- 
rior sólo  se  pone  lluoruro  de  calcio; se  calienta  á 
elevada  temperatura,  que  es  menester  sostener 
durante  mucho  tiempo,  dando  lugar  á  que  se 
disocie  el  lluoruro  de  calcio;  en  seguida  viene  el 
enfriamiento,  que  ha  de  ser  lento  y  tardar  mu- 
cho tiempo,  porque  los  autores  del  método  tienen 
averiguado  que,  al  igual  ele  lo  acontecido  por  vía 
húmeda,  los  cristales  pueden  crecer  dejándolos  al- 
gún tiempo  en  una  disolución  saturada  del  euer- 
poque  los  constituya;  sucede  lo  propio  operando 
por  vía  seca,  y  la  prueba  está  en  que,  si  al  prin- 
cipio la  temperatura  es  todo  lo  alta  posible  y  el 
enfriamiento  lento,  no  sólo  se  forman  muchos 
cristales  de  rubí  orii  nial,  sino  que  éstos  son  de 
tamaños  no  conseguidos  hasta  los  últimos  expe- 
rimentos de  Fremy  y  Verneuil,  cuyos  sabios  lle- 
garon á  preparar  por  kilogramos  el  cuerpo  que 
nos  ocupa,  dando  á  la  Industria  un  producto  nue- 
vo y  muy  variado,  puesto  que  es  factible  modi- 
ficar los  colores  de  la  alúmina  cristalizada,  y  así 
vense  ahora,  en  el  comercio  de  joyas,  i 
muy  linas  y  valiosas,  del  modo  que  va  dicho  pre- 
pai  lis,  y  no  son  otra  cosa  sino  alúmina  forn- 
ica, cuya  masa  ha  sido  teñida  al  consti- 
tuirse el  cristal  por  medio  de  ácidos  metálicos, 
que  son  solubles  en  aquella  masa  fundida. 

-  Rubí:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Tarrasa, 
prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  3  9S9  habits.  Sit.  en- 
tre Tarrasa  y  Papiol.  Terreno  montuosoen  parte, 
fertilizado  por  una  riera  que  desagua  en  el  Llo- 
bregat;  cereales,  vino,  aceite,  legumbres  y  hor- 
talizas; lab.  de  aguardientes;  tejidos  de  hilo,  al- 
godón y  seda,  y  papel. 

-Rubí  (den  Rubí  :  Geog.  Barranco  de  la 
prov.  de  Tarragona.  Baja  del  Forat  Xegre,  des- 
ciende hacia  el  Ebro.  y  cu  su  vallejo  se  halla  una 
ile  las  curiosidades  más  notables  de  las  sierras 
inmediatas  á  Tortosa.  Es  una  caverna,  la  Cova 
rí  ,i  Rubí,  sit.  330  m.  más  alto  que  la  c,  al 
E.  N.  E.  de  ella,  y  formada  tal  vez  por  una  gran 
fractura  de  los  estratos,  en  los  cuales  se  observa 
cerca  de  esto:,  parajes  un  eje  anticlinal.  La  en- 
trada de  la  caverna,  revestida  do  madreselva, 
zarzas  y  matorrales,  tiene  4  m.  de  ancho  por  6 
de  alto,  y  en  sus  10  primeros  m.  se  reduce  a  una 
galería  erizada  de  peñascos  desprendidos  de  sus 
paredes  y  dirigida  al  E.  lo\.  Hay  después  otra 
sección  de  8  a  10  ni.  de  alt.  y  3  í  de  longi- 
tud, arrumbada  al  E.S.E.,  y  después  de  un  eo  lo 
de  8  m.  de  largo  en  que  se  sube  entre  cantos 
enormes;  torciendo  á  E.  1S  S.  se  baja  una  ram- 
pa de  14  m-,  á  la  que  sigue  otra  pedregosa  subida 
de  6,  con  un  ancho  variable  entre  3  y  10.  Este 
es  el  recinto  más  espacioso  de  la  caverna,  tras  el 
cual  existe  otro  de  piso  muy  desigual,  de  13  me- 
tros de  largo,  con  alturas  en  varios  sitios  de  más 
de  20  y  una  anchura  que  varía  de  3  á  6.  Después 
de  otras  estrecheces  y  ensanches  de  estas  dimen- 
siones se  presenta  un  peñón  de  10  m.  de  largo 
rodeado  de  otros  cantos,  pasado  el  cual  la  caver- 
na se  bifurca  en  dos  ramales.  El  de  la  izq.,  su- 
mamente estrecho,  queda  cerrado  á  los  5  ni.  por 
piedras  desgajadas  do  la-,  paridos;  el  do  la  dere- 
cha, alineado  hacia  el  E. ,  es  angosto  y  tortuoso, 
hasta  que  las  peñas  le  obstruyen  por  completo  á 
los  45  ni.  de  su  long.  A  los  50  m.  de  la  entrada 
de  esta  caverna  se  deja  otra  galería  muy  estre- 
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cha  do  9  ni.  de  largo,  y  después  se  encuentra  un 
[iozo  de  5  m.  de  hondo  que,  á  su  vez,   pn 

lería  inclinada,  dirigida  a!  Ñ.O.  i  a 
28  ni.  que  tiene  de  largo.  Por  fin,  paralela  á  la 
gruta  principal,  hay  otra  que  comienza  por  un 
n  i!o  12  ni.  iii  fuerte  declive,  al  que  se  uno 
otro  cal¡.  ¡  n  le  i  ;i  il  long.,  ]  ero  con  una  al*,  de 
15  en  algunos  sitios   L.  ¡dallada,  Reconocimiento 

,:     /'., 

-Rubí  de  Biíacamoi  V.  con  ayun- 

tamiento, p.  |.  de  Medina  del  I  ampo,  prov.  de 
Valladolid,  dióc.  de  Avila  y  Valladolid;  511  ha- 
bitantes. Sit.  on  terreno  llano,  bañado  por  el  río 
Zapanliel,  cerca  de  Bobadilla;  cereales,  garban- 
zos y  pata!  is. 

RUBIA  (del  lat.  rabia):  f.  Planta  herbácea,  de 
tallo  voluble,  con  las  hojas  lanceoladas,  asi  olas 
y  colocadas  de  cuatro  en  cuatro  horizon  taimen  te 
alrededor  del  tallo  formando  cruz.  Sus  flores, 
poco  vistosas,  nacen  en  la  extremidad  del  tallo, 
y  las  raíces,  cilindricas  y  bastante  leñosas,  son 
de  un  rojo  subido. 

En  solo  el  plano  de  esta  (plataforma)  he 
distinguido  yo  el  llautero,...  la  melera,  la  gran- 
za ó  RUBIA,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Rubia:  Raíz  de  esta  planta.  Pulverizada,  se 
emplea  como  materia  coloranteen  Pintura  y  Tin- 
torería. 

...  la  rubia  es  una  raiz  bermeja,  de  la  cual 
usan  los  tintoreros;  y  liábanse  dos  especies  lie 
ella. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Rubia:  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  regiones  extratropicales,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  perennes  ó  sufra  ticosas,  general- 
mente erizadas,  con  las  hojas  opuestas  y  las  es- 
típulas de  igual  forma  que  ellas,  aparentando 
verticilos;  limos  diversamente  dispuestas é  inflo- 
rescencias axilares  y  terminales;  cáliz  con  el  tubo 
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aovado,  globoso,  soldado  con  el  ovario,  y  el  lim- 
bo supero,  cutero  ó  plano  y  poco  desenvuelto; 
corola  supera,  casi  acanqianada  ó  enrodada  y 
quinquepartida;  cinco  estambres  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola  y  poco  salientes;  filan 
cortos  }'  con  las  anteras  erguidas;  ovario  infero, 
bilocular,  y  con  óvulos anfítropos solitarios  en  las 
celdas;  dos  estilos  cortos  soldados  en  la  base; 
estigmas  acabezuelados;  el  fruto  es  una  b 
dima,  casi  globosa,  jugosa,  bilocular,  raía  vez 
unilocular  por  aborto  de  uno  de  los  carpelos,  y 
lisa;  semillas  solitarias  en  las  celdas,  ergí 
no  adheridas  al  pericarpio  por  su  parte  superior, 
convexas  por  el  dorso  y  planas  por  la  cara  ven- 
tral; embrión  ligeramente  encorvado  dentro  de 
un  albumen  córneo,  con  los  cotiledones  foliáceos 
y  la  raicilla  alargada  é  infera. 

Subía  tinctorum  L.  -Tallos  herbáceos  que  se 
renuevan  por  completo  en  cada  año,  con  vertici- 
los de  hojas  y  estípulas  lanceoladas,  casi  pecio- 
1  nía-.,  reticuladas,  rugosas,  armadas  de  aguijon- 
citos  dirigidos  hacia  atrás  en  sus  bordes  y  con 
la  margen  no  revuelta;  pedúnculos  axilares  tri- 
cótomos formados  por  cimas  pequeñas  que  cons- 
tituyen en  conjunto  una  panoja  hojosa;  corolas 
amarillas.  Originaria  de  Oriente,  y  cultivada  en 
Es]  aña  y  en  casi  todos  los  países  de  clima  tem- 
pl  ilo  por  la  materia  colorante  de  su  rizoma. 

/'     a   >  ■■■■'••   na  L.  -  Planta  vivaz,   ramosa, 
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tendida  ó  trepadora  con  el  auxilio  de  los  a<ni¡- 
loneitos  de  su  tallo,  que  están  dirigidos  hacia 
atrás  «rao  los  de  las  hojas;  base  del  tallo  v  ho- 
jas inferiores  persistentes;  hojas  ovales,  elípticas 

"  l;" olado-acuminadas,  cori  Lceas,  sin  nervios 

prominentes,  y  semejante  en  todos  los  demás  ca- 
i  ¡teres  a  la  especio  común. 
El  cultivo  do  la  rubia  ó  granza  es  de  ori"en 
antiquísimo,  puesto  que  de  él    hablaron  ya  Pu- 
mo y  Dioscúndes,  encontrándose  también  algu- 
na mención  de  esta  planta  en  los  escritos  de 
Julio  '  esar,  Asimismo  la  menciona  Carloma<mo 
on  las  Capitulares  con  el  nombre  de  waretúia 
aunque  parece  que  tardo  bastante  en  propagar- 
se en  1-rancia,  en  la  que  aparece  citada  por  pri- 
mera vez  en  un  balance  de  diezmos  hecho   por 
el  prior  de  San  Dionisio  en  el  año  de  1275: Car- 
los V  la  introdujo  en   la  Alsacia,  donde  parece 
no  dn,  resultados  muy  satisfactorios,  aunque  sí 
los  daba  en  esta  época  en  Holán  la.  El  Ministro 
trances  Bertín  mandó  traer  de  Levante  semilla 
denominada   h:„r¡  ú  ,//,':-,/,•/,    pro--  li-uto   de   la 
India  y  la  mejor  del   territorio  de   Nepal    v  la 
'!1Z0  sembrar  en  ..I, ,  departamentos  meri- 
dionales de  Francia,  especialmente  en  los  alre- 
dedores de  Avi, ion,  donde  en  el  día  se  obtienen 
cosechas  excelentes.    Fomentóse  entonces  en  to- 
das partes  el   mencionado  cultivo,   generalizan- 
do  •  en  Sajonia  gracias  á  los  esfuerzos  ,1c  Schu- 
vant  y  del  conde  de  Bernau  desde   1747- en  el 
Palatinado  desde  1763;  en  Badén  desde  1777- 
en  Baviera  desdo  1775;  en   Wurtenberg  desde 
175/,  y  en  Silesia  desde  1799. 

En  España  D.  Casimiro  Gómez  Ortega  dio 
gran  importancia  al  cultivo  de  la  rubia  en  1779 
asi  como  á  su  aprovechamiento  industrial  es- 
tablecien  lo  la  primera  máquina  dedica  la  ¡í  su 
molienda  D.  Gregorio  Santibáñez  y  D.  José 
i  eres  Roldan,  a  quienes  se  reconoció  por  Real 
cédula  de  22  de  octubre  de  1772  autorizándoles 
al  planteamiento  de  una  fábrica,  en  la  cual  lle- 
garon a   moler  hasta   21  ó  25  arrobas  diarias 

Ü-Jiiau  Pablo  Cañáis  y  Martí,   iuspectoi ne- 

•  al,  designado  por  Su  Majestad  como  factor  ge- 
neral de  tintas  del  reino,  estudió  especialmente 
los  cultivos  y  explotación  de  esta  planta  y  ex- 
pone en  su  Memoria  sobre  la  púrpura  de  ios 
antiguos,  publicada  en  Madrid  en  179]  multi- 
tud de  argumentos  en  pro  de  este  cultivó,  y  cita 
las  palabras  conque  la  elogió  el  célebre  Ministro 
(  olbort,  y,  según  los  datos  en  esta  Memoria  con- 
tenidos,  por  aquella  época  existían,  dedicadas  al 
cultivo  de  la  rubia,  unas  2  000  fanegas  de  tie- 
rra sólo  en  los  pueblos  de  Mojados?  Portilla 
uévary  otros  de  Castilla  la  Vieja,  poseyendo 
los  cosecheros  de  dicha  región  108  molinos  para 
el  beneficio  y  elaboración  de  esta  raíz,  en  la  que 
ademas  de  la  calidad  comiín  se  fabricaban  30  000 
arrobas  do  rubia  lina,  además  de  la  que  por  la 
misma  época  se  obtenía  en  no  menor  escala  en 
Aragón  y  en  Cataluña,  industria  que  desde 
aquella  lecha  ha  decaído  mucho. 

Lamina  puede  prevalecer  en  casi  todos  los 
terrenos,  pero  preliere  los  substanciosos,  frescos 
sueltos  y  no  demasiado  húmedos,  ó  en  posición 
harto  baja  que  pueda  llegar  á  hacerlos  panta- 

" s-  La  composición  mineral  de   la   tierra  es 

c;,s,  indiferente  para  este  cultivo,  siempre  , no- 
el suelo  contenga  una  gran  cantidad  de  humus 
que  los  elementos  de  que  se  componga  tengan 
ungra  lode  división  homogéneo,  y  que  no  haya 
latamente  piedras  ni  guijarros,  pues  éstos 
a  lernas  de  ser  un  obstáculo  para  el  desarrollo  v 
crecimiento  de  la  plañía,  tienen  el  inconvenien- 
te rte  que  al  arrancar  las  raíces  se  destrozan  ! 
dividen  todas,  perdiéndose  asi  una  buena  parle 
del  producto.  ' 

'"  rubia  se  siembra  de  asiento  ó  se   planta 
recomendándose  muy  de  preferencia  esto  último' 
tanto  por  el  alto  precio  de  la   simiente  como 
l'""l >1  estado  del  suelo  dificulta  con  frecuen- 
cia la  germinación  déla  semilla,  Gasparín  indi- 

oai ,se  aeeesitan  3  000  kilogramos  áeosti  roo] 

porcada  100.de  raíces  secas  que  so  calcule  re  o 
1'    !  "'•  pero  estas  cantidades  se  han  esl 

' xcesivasaun  on  Francia,    v  puedon  esti- 

,;;,||  -  pomo  cifras  prácticas  las  empleadas  en 
II, , lauda,  osean  :W,  mío  kilo-ramos  de  estiércol 

I"11   hr   :  ini-  "  lasd-  t>0  0:>fl.  i  ,.,() -„, píenlas 

'"  Alsaeia   por  igual  unidad  de  han,,,,.  I5„  |os 
Países  meridionales  la  siembra  se  realiza  desde 

'■",|"  marzod  '•    '1"  mayo,  ven  1. smaépo 

'■'  i '"   ■'  eweeii  I  ,s  del    Itforte  siempre  que 

I'",""1"  d°te r  las  heladas  ó  escarchas  y  que 

la  temperatura  medio  sea  superior  48  ó  LO  cer, 
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tígrados.  Por  regla  general  se  deberá  sembrar 
la  rubia  en  cuanto  la  temperatura  lo  consienta 

y  sc  1' la  aprovechar  la  humedad  de  la  super- 

,!'  ¡'-  labrada;  pero  la  sementera  de  asiento  u 

h  "'■  a  voleo,  sino  en  surcos,  mas  ,'.  nomo,  .sepa- 
rados unos  de  otros  según  el  cultivo  que  se  adop- 
te.  La  cantidad  de  semilla  suele  ser  de  138  á 
180  kilo-ramos  por  hectárea.  En  otras  épocas 
como  refiere  elabate  Rozier,  sólo  se  empleaban 
-  kilogramos,  pero  esto  debe  relacionarse  con  la 
calidad  de  la  semilla,  y  por  esto,  teniendo  en 
cuenta  la  gran  cantidad  de  semillas  que  no  ger- 
minan, se  recomienda  la  proporción  indicada 

<  "ando  en  vez  de  la  siembra  se  acude  á  la 
plantación  se  puede  lograr  ésta  por  medio  de  la 
división  de  los  rizomas,  por  los  brotes  ó  retoños 
y  por  acodo. 

Cuando  la  nueva  planta  asoma  á  Mor  de  tie- 
rra debe  el  cultivador  procurar  con  el  mayor 
esmero  la  escarda,  operación  que  debe  repetirse 
después  de  cada  período  lluvioso.  Hecho  esto 
se  cubre  a  planta  con  una  capa  ligera  de  tierra 
tomada  de  los  lados  del  surco,  cuidando  de  sen- 
tar la  superficie  del  suelo  removida  por  las  ope- 
raciones de  la  escarda.  En  noviembre  se  cubren 
to  las  las  hlas  de  plantas  con  una  capa  de  5  á  ,8 
centímetros  de  tierra,  destinada  á  servirles  de 
defensa  contra  los  rigores  del  invierno,  y  por 
marzo  vuelve  á  comenzar  la  vegetación  con  tal 
vigor  que  apenas  se  sienten  los  primeros  días 
de  calor  se  encuentran  descubiertos  los  nuevos 
brotes. 

Durante  el  segundo  año  de  vegetación  se  con- 
tinúan de  cuando  en  cuando  las  escardas  si  bien 
muy  a  menudo  sucede  que  esta  operación  no  es 
necesaria  si  se  hizo  con  el  deludo  rigor  durante 
el  primer  an,,,  porque  el  desarrollo  de  las  plan- 
tas de  rubia  puede  haber  hecho  imposible  el 
desarrollo  en  cantidad  notable  de  plantas  ex tra- 
ñas.  En  esto  segundo  año  no  se  cubre  la  planta 
después  de  escardar,  porque  las  raices  tienen  va 
bastante  consistencia  para  que  en  nada  las  per- 
judique el  movimiento  de  tierras  acusado  poi 
esta  operación.  El  tallo,  luego  que  está  en  flor 
se  corta  para  servir  de  forraje,  ó  se  deja  crecer 
para  recoger  la  semilla,  la  cuál  no  deberá  reco- 
lectarse hasta  que  las  fructificaciones  aparecen 
de  un  color  morado  obscuro,  y  llegado  este  caso 
se  cortan  los  tallos  á  flor  de  tierra,  se  secan  v  se 
trillan  Por  lo  que  respecta  al  forraje  producido 
por  esta  planta,  es  de  calidad  excelente  y  casi 
tan  estimad,,  como  la  alfalfa- tanto  en  estado 
verde  como  seco  es  estimado  por  los  ganados  la- 
nar y  bovino;  su  recolección  se  hace  en  ,- sto  y 

septiembre  cuando  las  fructificaciones  no°se  ha- 
llan todavía  bien  granadas. 

En  el  tercer  año  ya  no  requiere  el  cultivo  do 
esta  planta  otros  trabajos  que  el  de  la  siega  del 
tallo  y  el  del  arranque  de  la  raiza  principios  del 
otoño,  tan  luego  cómo  las  lluvias  de  esta  esta- 
ción o  algunos  riegos  extraordinarios  hayan  da- 
do al  terreno  el  grado  de  humedad  necesario 
para  poder  remover  las  tierras  con  el  auxilio  de 
la  laya.  Esta  operación  es  larga  y  no  deja  de  ser 
costosa,  debiendo  hacerse  desde  fines  de  agosto 
o  principios  de  septiembre  hasta  fin  de  noviem- 
bre En  varias  partes  de  Francia  donde  se  culti- 
va la  rubia  en  gran  escala  acostumbran  á  ex- 
trae! la  valiéndose  del  arado  y  ejerciendo  la  trac- 
ción por  medio  de  un  par  de  bueyes,  y  delante 
ue  estos  tres  ,,  cuatro  caballerías,  según  el  grado 
de  fuerza  o  tenacidad  que  presente  el  terreno 
Las  raices  de  mediano  tamaño  v  del  grueso  de 
"u  lápiz  son  las  que  contienen  más  albura  yn0i 
consiguiente  mayor  dosis  de  materia  colorante- 
y  según  las  investigaciones  de  Bastel,  las  propor- 
ciones en  que  están  el  leño  y  la  albura  varían 
con  la  edad  del  siguiente  modo: 


A  los  diez  meses  contiene. 
A  los  dieciocho 

A  los  treinta 

A  l,,s  cuarenta 


Parte 
leñosa 
7T5CT 
18,95 
31,00 
66,34 


Albura 

79,05 
69,00 
10,66 

E  tos   resultados  a isejan  que  la  rula,  se 

lentes  de  que  cumpla  los  tres  i s  de 

1 :  "'",'"■  Después  de  extraída  la  raíz,  bien    en 

P01    ""  lio  de    acodo,  ó  bien  por  medio  de  má- 
quinas especialmente  construidas  para  ello   se 

''''  "'"  P0"el  a  secará  ruego  lento  en   I ,'s  i 

tto  )  guardarlas  después  en  sitios  veuti- 

la  "s  Para  que  no  entren  en  i efaceión 

Las  raíces  de  rubia  sirven  on  Ti oría  para 

obtener  coloraciones  rojas  de  gran  Bolidezyma- 
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til ;  agradable   La   fórmnla  publicada  por  Ver- 
de.ll  y  Miehel  para  obtener  un  buen  extracto  de 
rubia  consiste  en  ponerla  en  infusión  .-on  agua 
acidulada  con  acido  sulfúrico,  pasarla  luego  en- 
Mliudros  y  quitarla  toda  el  agua  ,.,  ,  me- 
dio de  una  prensa  hidráulica,  prensarla  i  ma- 
chacarla, macerándola  luego  en  una  solución  de 
sosa  o  potasa  que  marque  de  2  á    1     ¡ 
la  que    permanece  cuarenta  y  ocho  horas,   y  Be 
vuelve  a  prensar,  repitiendo  estas 
hasta  que  no  de   mas  materia  colorante    I 
estas  aguas  obtenidas  se  reúnen,  y  se  precipita 
la  materia  colorante  por  medio  del  acido   sulfií- 
rico;  el   precipitado  se  recoge  en  un    filtra    Be 
Disuelve  en  alcohol  ó  ácido  acético,  se  El 
disolución  y  después  se  destila  nuevameut, 
loquee!  Unte  queda  preparado  para  disolverlo 
en  agua  y  sumergir  las  telas  preparadas  con  el 
mordiente  necesario. 

Los  molinos   empleados    para    pulverizar    las 
raices  de  la  rubia  suelen  en  Francia  estar  movi- 
dos por  motores  hidráulicos,  v  las  muelas  em- 
pleadas son  especiales  pai  i  ,    te  género  d 
lienda    I,„  la  Alsacia  la   pulverización  es 
perlecta  que  en  el  Mediodía  de  Francia :  y  aunque 
el  color  del   polvo  es   más   vivo,  no  poi 
valor  tintóreo  aumenta  en  igual  proporción.  En 
a  molienda  de  la  rubia  se   pierde  de  3  a  20  por 
100   y  el   producto  mejora  con  el   tiempo  si  se 
instala  en  sitio  sano  y  ventilador  A  salvó  . 
humedades. 

Los  gastos  de  este  cultivo  se  valúan  en   Fran- 
cia en  unos  60  francos  por  100  kilogramo 
producto,  reduciéndose  en  la  Argelia 
34  francos  por  igual   cantidad   de    produ, 
España  el  precio  medio  de  la  raíz  de  mbi  i 
de  estimarse  en  i  pesetas  kilogramo. 

La  raíz   de   rubia   aparece  en   el  ,-omci, 
trozos  mas  o  menos  largos  v  de  un  diámetr, 
puede  variar  desde  3  á  10  milímetros   recnbier- 
tos  por  una  capa  suberosa    parda    fáci 

páranle,  la  cual  deja  al  descubierl a  si 

cíe  pardorrojiza  arrugada  en  sentido  longitudi- 
nal, y  la  que  con  el  tiempo  se  cubre  de  una  eflo- 
res  ,„,., a  blanquecina.  El  corte  transversal  ,. 
una  corteza  delgada  de  color  pardo  obscuro  v  un 
meditulo  amarillento  rojizo   en  el  que  i 
apreciarse  varios  círculos,  y  en  la  parte  central 
de  algunos  trozos  un  puní,,  más  obscuro  ó  una 
cavidad  por  efecto  de  la  destrucción   del  tejido 
bu  olor  es  débil,  el  sabor  amargo  y  estíptico   v 
tme  la  saliva  de  color  rojo,  coloración   que  se 
comunica,  cuando  se  toma  interiormente 
huesos  y  a  las  secreciones  líquidas,  como  la  leche 
y  la  orina. 

La  raíz  de  rubia  contiene  fécula, azúcar, aceite 
volátil,  y  ademas  de  otros  principios  poco  impor- 
tantes, tres  materias  colorantes  llamadas  a 
riña  jmrpurina  y  xantina.  Esta  raíz  sc  b, 
empleado  contra  la  raquitis  v  entra  en  el 
de  artemisa  compuesto.  Los  árabes  la  usan  con- 
tra la  disuria  y  para  facilitar  el  parto. 

-ir-,7  RlBIA  (La):  G,r"J-  L""i,r  dcl  avnnt.  de  Los 
Villares,  p.  j.  y  prov.  de  Soria:  l,  edifs. 

RUBIA  (de  rubio):  f.  Pez  que   apenas  II, 
la  longitud  de  tres  pulgadas,  y  tiene  las  es 
tan  pequeñas  que  son   imperceptibles.  Val 
su  color,  que  es  en  algunos  enteramente  encar- 
nado y  en  otros  rayado  de  verde  ó  de  amarillo- 
pero  se  distingue  ,1c  todos  los  de  su  género  en 
una  mancha  negra  que  tiene  al   arranque 
cola,  y  en  ser  todo  él  transparente. 

RUBIA   (del   ár.    rudo,   cuarta  parte):    f.    51,, 
neda  árabe  de  oro,  que  vale  la  cuarta  parí 
ciani.  ' 


RUBIÁCEO,  CEA:   adj.    /,',./.    Apiñase  á  árbo- 
es,  arbustos  y  hierbas  queso  distinguen  i 
hojas  sencillas,  cáliz  de  la  Hor  adherente 
noy  semillas  do  albumen  córneo  ó  carn, 
baya,  caja  ,,  drupa:  como  el  café,  la  rubia  óm-an- 
■a  j  otras.  I',  i.  ,-.  s. 

Rl  BI.ii  i  vs:  r.  p],  Bot.    Familia  de  plantas 
perteneciente  al   tipo  de  bis  fanerógamas,  sub- 
tipo de  las  a, mi,,,,, eme,.,  clase  de  las  di 
doñeas,  orden  de  las  gamopétalas   infero! 
bon  arboles,  arbustos  ó  hierbas  do  aspecto  muv 
diferente,  con   el   tallo  alguna  vez   volnl  li 
i*qmerda  (Man,  ttia),  algunas  veces  tuberculo- 
sas, epifil  is  i  excavadas  por  galerías,  en  la 
anidan  las  hormigas  H  ,       „,,/,„. 

ion  I.  sus  tallos  contienen  algunas  veces  on  las 

oapas  profundas  de   1 te   ,  j  en  la   p, 

d«  la  medula  largas  células  aisladas,  las   , 
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segregan  un  líquido  lechoso  y  resinoso  (Cincho- 
n,i ,  Ladenh  rgia  ).  Las  hojas  son  opuestas  ó 
vertioiladas,  rara  vez  esparcidas  (  Didymochla- 
mys),  sencillas,  con  limbo  entero,  rara  vez  den- 
tado (Neurocalyx,  Silvi  nthus,  Heteroph  lltea) 
ó  lobulado  (Pcntagonia,  Sickingia),  provistas 
de  estípulas  laterales  ó  axilares,  libres  o  eoncres- 
ccutes  entre  sí  ó  con  el  pecíolo,  persistentes  ó 
caedizas,  algunas  veces  de  forma  igual  que  las 
hojas  (Galiun,  Asperula,  Rubia,  Crucianella), 
de  manera  que  simulan  verticilos  en  los  que 
Únicamente  se  distinguen  las  verdaderas  hojas. 
porque  en  su  axila  pueden  nacer  ramas  ó  inflo- 
rescencias ;  alguna  vez  las  estípulas  son  rudi- 
mentarias ó  nulas  ( Limnosipania ,  Silvian- 
llius). 

Las  flores  son  regulares,  hermafro  litas,  rara 
vez  polígamas,  monoicas  I  Vaillaníia)  ó  dioicas 
.algunas  especies  del  género  Psychotria),  gene- 
ralmente dimorfas  ó  trimorfas  (Cinchona,  Ran- 
dia,  Hediotys,  Pcnlas,  Müchella,  Olomeria), 
dispuestas  en  eflorescencias  muy  diversas,  gene- 
ralmente en  racimos  compuestos  qne  terminan 
en  cimas  hiparas,  en  racimos  de  umbelas  y  algu- 
na vez  en  hacecillos  acabeznelados.  Las  flores 
son  pentámeras  ó  tetrámeras,  con  pistilo  díme- 
ro,  rara  vez  trímero  (Asperula  tinetoria,  algu- 
nas especies  de  los  géneros  Opereularia  y  An- 
thospermon),  ó  por  el  contrario  de  un  tip 
elevado,  representado  por  el  número  6  ( l 
C'offca),  8  (Randia),   11    (G  "te.  Su 

organización  general  se  expresa  por  la  fórmula 

F  =  (5S  +  5P+5E  +  2<>) 

si  se  considera  la  flor  cortada  por  su  base,  ó 

F  =  SS-H5P  +  5E  +  2CC) 

si  se  representa  la  flor  cortada  por  la  base  supe- 
rior por  encima  de  la  separación  de  los  sépalos, 
pétalos  y  estambres. 

El  cáliz  está  algunas  veces  muy  desarrollado 
después  de  su  separación  de  los  verticilos  inic- 
uos ( Pentaniscia,  Gaillonia,  1  ■  v  P  i- 
taloucha),  y  aun  puede  ser  cu  este  caso  petaloi- 
deo  y  mayor  que  la  corola  (Carpharea,  Ppyllo- 
melia  v  Polyprcmon).  Pero  lo  más  general  es 
que  los  sépalos  se  prolonguen  poco  después  de  la 
separación  con  los  pétales  y  estambres,  redu- 
ciéndose á  unos  dientes  pequeños  (Galium)  que 
muchas  veces  ni  se  distinguen.  Cuando  se  pro- 
longan los   sépalos  pueden  ser  libres  (I 

),  ya  soldados  en  tubo  (Cinchona),  á  veces 
¡  des,  desenvolviéndose  más  uno  de  ellos  y 
haciéndose  petaloideo  (Calisophülum, 
pus,  Musscenda,  Schizocalyx,  l  i.  La  co- 

rola es  gamopétala,  regular,  rara  vez  más  ó  me- 
nos bilabiada  (  Ferdinandusa,  I  Dichi- 
lia);  los  pétalos  son  algunas 
veces  libres  hasta  la  base  (  Aulacodiscus,  Molo- 
paníhera  v  Syn  iplanlhera).  Los  estambres  exis- 
ten en  igual  número  que  los  pétalos,  libres  al- 
guna vez  casi  hasta  la  base,  pero  generalmente 
soldados  con  el  tubo  de  la  corola  en  la  parte  in- 
ferior, pudiendo  alguna  vez  reducirse  á  un  nú- 
mero mitad  menor  que  el  de  los  pétalos  (Car- 
lemannia  y  Silvianthus )  ó  aumentarse  hasta  un 
número  doble  ( PrarabiniaJ  no  siendo  por  com- 
pleto libres  más  que  en  las  especies  del 
Synaptaiithera,  y  en  las  flores  longistilas  del  gé- 
nero Alenosaome.  Los  filamentos  están  libres 
por  encima  de  su  separación  con  la  corola,  y  sólo 
como  excepción  se  pueden  citar  los  géneros  Mo- 
nadelphandra,  <  'apiroma,  Strumpfia  y  Solerían- 
dra,  en  los  cuales  se  encuentran  soldados  entre 
sí  por  los  filamentos;  las  anteras  son  introrsas 
y  están  algunas  veces  soldadas  en  tubo  ( 
thera,  Neurocalyx,  y  algunas  especies  del  género 
Argostcgma),  generalmente  libres  y  provistas  de 
cuatro  sacos  que  se  abren  por  hendeduras  longi- 
tudinales, rara  vez  por  poros  terminales  (Rus- 
tía), algunas  veres  tabicados  transversalmente 
(Iserlia,  Anomanlhodia  v  Dicíyandra).  El  pis- 
tilo está  soldado  con  los  tres  verticilos  exterio- 
res en  toda  la  extensión  del  ovario,  que  es  infe- 
ro; rara  vez  la  soldadura  existe  sólo  en  la  mitad 
de  esta  longitud,  y  entonces  el  ovario  es  semi- 
ínfero  ( Plalycarprum  y  Henriquezia).  El  pistilo 
se  compone  de  dos  carpelos  medios,  cerrados  y 
soldados  en  un  ovario  bilocular,  cada  una  de  cu- 
Idas  contiene  uno  (Galium  y  Coffea),  dos 
(Setiniphyllum),  6  ranchos  (Gardenia  y  Cin- 
chona )  óvulos  anátropos,  semiauátropos  ó  can- 
filótropos;  cuando  los  carpelos  son  uniovulados 
óbiovulados  los  óvulos  sou  generalmente  ascen- 
dentes con  rafe  interno,  y  alguna  vez  colgantes 
'Iwuu  XV 11 


RUBÍ 

con  rafe  externo  (Chiocoea,  Gncttarda,  Can 
thium  y  Müchella)  ,  siempre  epinastos.  Algu- 
nas veces  los  carpelos  permanecen  abiertos,  lo 
que  hace  que  el  ovario  sea  unilocular,  con  pl 
ceni  is  parietales  (Gardenia),  y  en  otros  casos 
el  número  de  carpelos  es  mayor,  pudiendo  llegar 
al  número  de  tres  (  Richardsonia),  cuatro  (Mo- 
rinda  I,  y  hasta  10  ó  12  (  Lasianthus).  Los  dos 
estilos  pne  ¡en  ser  libres  (Galium)  y  más  gene- 
ralmente soldados  en  uno  solo,  con  estigma  en- 
tero ó  bilobado.  Alrededor  de  la  base  del  estilo 
lo  ii  pelos  presentan  engrosado  el  parénquima 
de  su  cara  dorsal  en  un  disco  nectarífero  raía 
vez  lobulado. 

El  fruto  es  una  cápsula  loculieida  (Ladenber- 
septicida  (Cinchona  y  Cascarilla),  una 
baya  (Rubia ),  una  drupa  (Coffea  y  Cephaelis),  ó 
un  diaquenio  (Galium).  Algunas  veces  las  dru- 
pas de  dos  llores  próximas  se  sueldan  en  un  fru- 
to doble  (Müchella),  ó  todas  las  drupas  de  una 
misma  cabezuela  se  sueldan  formando  una  es- 
pecie ile  maza  (Rennelia,  Morinda  y  Sareoce- 
phalis),  soldadura  que  puede  existir  también 
entre  cápsulas  procedentes  de  una  misma  cabe- 
zuela (Opereularia).  La  semilla,  provista  á  veces 
de  un  arilo  (Isidorea  y  Galiniera),  contiene  un 
embrión  recto  ó  curvo,  provisto  de  un  albumen 
carnoso  ó  córneo,  á  veces  excavado  por  un  surco 
■' ),  ó  corroído  (Rutidea,  Coptosperma, 
• ),  rara  vez  sin  albumen 
(Plalicardum  y  Henriquezia).  El  plano  medio 
del  embrión  coincide  con  el  plano  medio  del  car- 
pelo cuando  éste  es  uniovulado,  y  siempre  con 
el  plano  medio  de  la  semilla. 

La  familia  de  las  Rubiáceas  es  una  de  las  más 
extensas  é  importantes,  incluyéndose  en  ella 
unas  4  100  especies,  distribuidas  en  337  géneros. 
La  mayoría  de  ellas  habitan  en  países  tropicales 
ó  subtropicales,  especialmente  en  América:  las 
de  la  tribu  gaiiéas  predominan  en  los  países  tem- 
plados del  hemisferio  boreal.  También  se  cono- 
cen 27  especies  fósiles  de  la  época  terciaria,  va- 
rias de  ellas  correspondientes  á  géneros  de  los 
queactualmentc  tienen  especies  vivas  (Galium, 
'  a  j  Morinda) ,  y  otras  á  géneros  extin- 

guidos, como  el  género  Cinchonidium. 

Min  !,  es  de  rubiáceas  dan   origen   á 

productos  útiles,  unas  por  sus  cortezas  eminen- 
temente febrífugas,  como  sucede  con  las  quinas, 
otras  por  sus  raíces  heméticas,  como  las  ipeca- 
cuanas, ó  tintoriales,  como  la  rubia,  algunas  por 
sus  frutos  comestibles  (Sarcocephalus  y  Genipa), 
por  su  albumen,  como  las  semillas  de  café,  y  al- 
gunas poi  su  madera  análoga  al  boj  (Nauclea  y 
1 ' .'  \aria). 

Las  rubiáceas  forman  una  familia  muy  clara- 
mente limitada,  que  se  relaciona  con  las  dialipé- 
talas  de  ovario  infero,  principalmente  con  las 
umbelíferas  y  corneas,  de  las  que  se  diferencia 
por  sus  hojas  opuestas  estipuladas  y  su  corola 
gamopétala;  también  se  relacionan  con  las  ga- 
mo pétalas  de  ovario  supero,  especialmente  con 
las  loganiáceas,  de  las  que  la  tribu  de  las  cofeas 
sólo  se  distingue  por  el  ovario  infero. 

Esta  familia  se  puede  considerar  dividida  en 
tres  grendes  tribus,  de  la  manera  siguiente: 

1.*     i  . -Estípulas  membranosas  ¡car- 

pelos multiovulados:  Cinchona, Nauclea,  Bikkia, 
Exoslemma,  Cascarilla,  Boubardia,  Mannetia, 
Musscenda,  Ophiorhiza,  Sandia,  Gardenia,  Uro- 
phyllum,  Urgostemma,  Rondcletlia,  Oldelandia 

<KltÍS. 

2.a  Cofeas.  -  Estípulas  membranosas;  carpe- 
los uniovulados:  Coffea,  Gncttarda,  Plecironia, 
I  ,  Ixora,  Pavetta,  !' 

tria,  Faramea,  Morinda,  Cephaelis,  !: 
llonia,  Spermaeoce,  Lasianthus,  Anthos¡ 

3.a  Rubiéas.  -  Estípulas  foliáceas;  carpelos 
uniovulados:  Rubia,  Galium,  Asperula,  Sherar- 
dia  y  Cruda 

rubiácico  (Acido)  (de  rubia):  adj.   <, 
Cuerpo  de  propiedades  acidas,  resull  i       □ 

Schunck,  de  la  acción  de  algunos  reactivos  sobre 
la  rnbiacina  ó  la  rnbiadina.  Para  obtenerle  se 
hace  hervir  con  nitrato  ó  cloruro  férrico  cual- 
quiera de  las  dos  substancias  citadas,  ó  en  su  lu- 
gar el  precipitado  pardo  coposo  que  se  produce 
al  tratar  por  ácido  clorhídrico  los  bañosde  rubia 
empleados  en  Tintoreríay  una  vez  agotado-  des- 
pués de  la  ebullición  resulta  una  disolución  de 
udorrojizo,  á  la  que  se  añade  ácido  clor- 
hídrico, que  determina  la  formación  de  un  pre- 
cipitado pardo  y  coposo;  este  precipitado,  redi- 
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aiclto  en  los  carbonates  alcalinos  hirvien 
tratado  de  nuevo  por  nn  ácido,  deposita  el  ácido 
rubiácico.    Este  cuerpo,  cuando  está  con. 
mente  puro,  se  presenta  en  forma  de  polvo  amoi 
fo,  de  color  amarillo  de  limón  y  poco  soluble  cu 
agua,   tanto   fría  como  caliente;  sometido  á  la 
acción  del  ácido  sulfúrico  concentrado  se  trans- 
forma primero   en   rubiacina,  y   si  la  acción   se 
prolonga  por  más  tiempo  en  rubialina.  El  análi- 
sis elemental  ha  demostrado  que  contiene,  i 
partes,  57,6  de  carbono,  2,9  de  hidrógeno  y  39  5 
de  oxígeno,  números  que,  asociados  á  la  canti- 
dad de  potasa  contenida  en  su  sal  de   potasio 
(13,04  por  100),  han  conducido  á  representarle 
por  la  fórmula  C::  Jl^O,;-. 

rubiacina  (de  rubia):  f.  Quím.  Materia  co- 
lorante amarilla  contenida  en  la  raíz  de  la  rubia 
de  tintes,  vegetal  conocido  en  Botánica  con  el 
nombre  de  Rubia  tinetoruiit.  de  la  familia  de  las 
Rubiáceas.  Formándose,  en  opinión  de  Schunck, 
por  desdoblamiento  de  un  glucósido  mediante 
la  influencia  de  los  ácidos,  de  los  álcalis  ó  de  un 
fermento  especial  contenido  en  la  raíz  misma,  no 
tarda  en  depositarse  mezclada  á  otros  principios 
insolubles,  cuando  se  abandona  á  sí  misma  la  in- 
fusión acuosa  de  la  raíz  fresca  de  la  planta  cita- 
da; también  se  puede  preparar  tratando  el  ácido 
rubiácico  por  los  agentes  reductores  alcalinos, 
para  lo  cual  los  baños  tintoriales  de  rubia,  des- 
pués de  agotados,  se  precipitan  por  ácido  eli  rhí- 
drico,  tratando  el  precipitado  por  alcohol  hir- 
viendo; el  líquido  filtrado  deja  depositar  al  en- 
friarse una  materia  anaranjada,  que  redisuelta 
en  el  mismo  vehículo  en  idénticas  condiciones 
de  temperatura,  se  trata  por  disolución  alcalina 
de  óxido  estannoso,  filtrando  el  líquido  y  de- 
jándole enfriar  para  que  se  deposite  la  rubia- 
cina. 

La  rubiacina  así  obtenida  cristaliza  en  agujas  ó 
laminillas  brillantes  de  color  amarillo  claro,  fácil- 
mente sublimables  y  bastante  análogas  por  su  as- 
pecto al  ioduro  de  plomo;  poco  soluble  en  agua, 
tanto  fría  i  orno  caliente,  se  disuelve  con  facili- 
dad en  alcohol  hirviendo,  así  como  en  ácido  sul- 
fúrico concentrado,  con  el  que  forma  un  líquido 
amarillo  que  se  puede  calentar  sin  que  la  rubia- 
cina se  altere;  los  álcalis  y  el  amoníaco  la  di- 
suelven con  coloración  purpúrea,  y  sus  disolu- 
ciones amoniacales  producen  precipitado  rojo 
obscuro  al  tratarlas  por  los  cloruros  de  calcio  ó 
de  bario.  El  cloruro  férrico  la  convierte  en  ácido 
rubiácico,  y  el  hidrato  de  alúmina  forma  con  ella 
lacas  solubles  en  los  álcalis  cáusticos.  Schunck, 
que  ha  analizado  esta  substancia,  afirma  que  su 
composición  debe  representarse  por  la  fórmula 


RUBIACO  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Nuñomoral,  p.  j.  de  Hervás,  prov.  de  Cáceres; 
57  ha'iits. 

RUBIACÓS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Cruz  de  Rubiacós,  ayunt.  de  Nogueirade 
Ramuíu,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  40  edifs.  |¡ 
V.  Sania  Cri  z  de  Rubiacós. 

rubiadina  (de  rubia):  f.  Quím.  Cuerpo  que 
constituye  uno  de  los  términos  del  desdobla- 
miento del  ruinan.  Estudiado  por  Schunck,  á 
quien  se  debe  el  conocimiento  de  gran  número 
de  substancias  contenidas  en  un  material  orgá- 
nico tan  complejo  como  la  raíz  de  rubia,  se  le 
obtiene  haciendo  hervir  el  rubián  durante  algún 
tiempo  con  sosa  cáustica  para  que  se  forme  un 
precipitado  compuesto  en  su  mayor  parte  de  ali- 
zarato  sódico;  el  líquido  separado  del  precipita- 
do, diluido  en  agua,  y  tratado  por  ácido  sulfúrico, 
deja  depositar  copos  amarillos  constituidos  pol- 
lina mezcla  de  alizarina,  rubiretina,  verantina 
y  rubiadina,  en  tanto  que  la  disolución  que  los 
baña  contiene  la  glucosa  qne  resulta  del  desdo- 
blamiento délos  glucósidos  de  la  raíz  bajo  la 
acción  del  ácido  diluido;  el  precipitado  di 
de  lavado  se  trata  por  alcohol  hirviendo,  que  le 
disuelve  casi  en  totalidad,  siendo  debida  la  corta 
cantidad  de  residuo  pardo  que  queda  á  cuerpos 
procedentes  de  la  alteración  que  experimenta  el 
azúcar  en  presencia  de  los  álcalis.  La  disolución 
alcohólica  que  contiene  las  cuatro  especies  quí- 
micas citadas  se  trata  por  acetato  de  aluminio, 
que  precipita  una  laca  alumínica  de  alizarina,  y 
al  líquido  filtrado  se  añade  acetato  de  plomo, 
que  origina  un  precipitado  coposo  de  color  par- 
dorrojizo  que  contiene  la  rubiretina  y  verantina; 
volviendo  á  filtrar,  y  diluyendo  el  líquido  con 

125 


994 


RUBÍ 


IM   i:! 


RUBÍ 


mucha  agua,  se  deposita  la  rubiadina,  que  se  pa- 
rifica redisolviéndola  en  la  menor  cantidad  po- 
sible de  alcohol  hirviendo,  agitando  la  disolu- 
ción ''..i!  hidrato  plúmbico  ó  estannoso,  filtran- 
do a  la  ebullición  y  dejando  enfriar. 

La  rubiadina  obtenida  según  el  procedimien- 
to anterior  se  presenta  en  agujas  ó  laminas 
rectangulares  sublimablos  de  color  amarillo,  in- 
soluoles en  agua,  solubles  en  alcohol  hirviendo, 
en  ácido  sulfúrico  concentrado,  al  que  c 
tambii  n  de  amarillo,  y  en  la  disolución  hirvien- 
i-  1  carbonato  sódico,  á  laque  tiñe  de  color 
rojo  de  sangre;  sus  disoluciones  precipitan  por 
los  cloruros  bárico  y  calcico  y  por  el  acetato  de 
cobre,  pi  ro  no  por  el  de  plomo,  y  en  cuanto  á 
su  fórmula  no  ha  sido  aún  determinada,  cono- 
ciéndose  sólo  su  análisis  centesimal,  según  el 
cual  contiene  09,6  de  carbono,  5,1  de  hidrógeno 
y  25,3  di-  oxígeno. 

Si  en  el  procedimiento  de  obtención  de  la  ru- 
biadina se  sustituye  el  rubián  ordinario  por  el 
colorado,  el  cuerpo  resultante  es  la  clororrubiadi- 
na  insoluole  en  agua,  soluble  en  alcohol,  en  los 
álcalis  y  los  carbonates  alcalinos,  á  los  que  co- 
munica coloración  roja;  es cristalizable  en  agujas 
brillantes  ó  en  láminas,  y  compuesta,  según 
Schunck,  en  100  paites,  de  61, 7  de  carbono,  4,2 
hidrógeno,  11,2  de  cloro  y  22,9  de  oxígeno. 

rubiadipina  [derubia  y  adiposo):  í.  Quiñi. 
Compuesto  encontrado  por  Schunck  en  los  pro- 
ductos del  desdoblamiento  del  rubián.  Tara  pre- 
pararle se  comienza  por  abandonar  durante  al- 
gún tiempo  la  disolución  acuosa  de  rubián  adi- 
cionada de  eritrozima  ó  fermento  soluble  de  la 
rubia,  hasta  que  se  forme  un  depósito  gelatinoso 
pardo  en  el  que  se  encuentran  la  alizarina,  la  ru- 
oiretina,  la  verantina,  la  rubiafina,  la  rubiadipi- 
na y  larubiagina;  la  materia  gelatinosa,  lavada 
con  agua,  se  trata  por  alcohol  hirviendo  en  tan- 
ta que  el  disolvente  se  colore  de  amarillo,  y  la 
disolución  nitrada  se  precipita  por  acetato  de 
aluminio  para  separar  la  alizarina,  la  verantina 
y  la  rubiafina;  el  líquido  nuevamente  filtradose 
mezcla  con  ácido  sulfúrico  diluido  en  mucha 
agua,  y  el  precipitado,  convenientemente  reco- 
gido y  lavado,  se  redisuelve  en  alcohol  hirvien- 
do, se  trata  luego  por  exceso  de  acetato  de  plo- 
mo y  se  filtra  en  caliente;  el  líquido  filtrado  y 
coloreado  de  amarillo  contiene  la  rubiagina  y  la 
rubiadipina,  que  se  precipitan  de  nuevo  dilu- 
yendo en  gran  exceso  de  agua.  Para  separai  las 
dos  substancias  contenidas  en  el  precipitado  se 
las  somete  á  la  acción  del  ácido  sulfúrico  diluí- 
do,  se  lava  el  residuo  insoluble  y  se  agota  por 
alcohol  hirviendo;  el  líquido  alcohólico  se  eva- 
pora después  de  filtrado,  y  la  masa  resultante  de 
la  evaporación  se  trata  por  alcohol  frío,  que  di- 
suelve  la  rubiadipina  y  deja  la  rubiagina. 

I,i  rubiadipina,  conforme  queda  después  de 
evaporar  sus  disoluciones  alcohólicas,  constituye 
una  masa  semifluida  de  color  amarillo  obscuro, 
de  aspecto  análogo  al  de  las  grasas,  y  que  relin- 
da en  agua  hirviendo  se  funde  en  gotas  de  con- 
sistencia oleagírrosa;  es  insoluble  en  agua,  pero 
soluble  en  el  alcohol  y  en  los  álcalis,  con  los 
que  forma  líquidos  de  color  rojo,  y  su  disolución 
alcohólica  produce,  cuando  se  la  trata  por  el  ace- 
tato ]  ilíui  i  lúe..,  un  precipitado  que  contiene  31, 35 
por  100  de  oxido  de  plomo,  dato  que,  unido á su 
composición  centesimal,  ha  inducido  á  Schunck 
á  representarla  por  la  fórmula  C30H24O5. 

rubiafina  derubia):  í.  Quíin.  Compuesto 

ene.. lilla. 1..    por    Schunck    entre     los    productos 

del  desdoblamiento  del  rubián.  Si  se  somete  esta 
ni  itei  i.  compleja,  procedente  .le  la  rubia,  á  la 
acción  de  la  eritrozima  ó  fermento  soluble  de  la 
misma  raíz,  se  produce  una  masa  gelatinosa, 
mezcla  de  diferentes  especies  químicas,  y  de  la 
que  e  extrae  la  rubiadipina  tratando  sucesiva 
urente  su  disolución  alcohólica  por  los  acef  itos 
de  a  I  ii  ni  1 1. 1.,  y  plomo;  los  precipitados  complejos 
producidos  se  descomponen  por  ácido  clorhídri- 
co, y  la  materia  coposa  .'■  insoluble  en  el  leen 
vo  se  reí  ige  sobre  un  filtro  y  se  agota  por  al- 
cohol frío  .pie  disuelve  la  rubiretina,  dejando 

en  el  residuo  la  alizarina,  la  verantina  y  la  ru- 
biafina; dicho  residuo,  redisuelto  en  alcohol  hir- 
viendo y  tratado  por  acetato  cúprico,  produce 
un  precipitado  pin  púreo,  en  el  que  se  encm  n 

1 1 iiiila  rubiafina  y  la  verantina    e    e 

precipita  i  i  di  ¡compuesto  por  ácido  clorhídrico, 
deja  sin  disolver  mía  materia  que ,  después  de  la- 
vada, se  i  lisuclve  en  alcohol  hirviendo  añadien- 
do luego  i  la  disolución  hidrato  estannoso,   que 


precipite  la  verantina  y  deja  la  rubia  lina  en  el 
líquido,  del  que  se  deposita  por  culi  ¡anuí  ni... 

La  rubiafina  cristaliza  en  agujas  ó  láminas 
amarilla:,  brillantes,  insoluble,,  en  agua,  ya  fría 
j  a  .  aliente,  j  solubles  en  alcohol  hirviendo;  el 
ácido  acético  la  disuelve  con  coloración  amari- 
lla, y  el  sulfúric ncentrado  y  frío  también 

I.,  hace,  tifien. lose  de  color  rojo  obscuro,  y  con 
el  ácido  nítrico  hirvien. lo  produce  un  líquido 
amarillo  que  al  enfriarse  deja  depositar  agujas 
también  amarillas  muy  brillantes.  Las  propie 
.la. I.s  de  esta  substancia,  en  un  todo  anal' 
las  de  la  rubiagina,  harían  que  se  confundiesen 
ambos  cuerpos  á  no  ser  por  la  acción  que  sobre 
el  último  ejerce  el  acetato  neutro  de  plomo,  El 
análisis  elemental  ha  demostradoque  la  rubiafi- 
na contiene,  en  100  parles,  69,3  de  carbono,  4,6 
de  hidrógeno  y  26,1  de  oxígeno. 

RUBIAGINA  (de  rubia):  f.   Qulm.  Compuesto 

encontrado  por  Schunck  entre  los  productos  del 
desdoblamiento  del  rubián.  Para  aislar  esta  subs- 
tancia se  trata  por  alcohol  hirviendo  la  mate- 
ria gelatinosa  que  se  forma  al  abandonar  en  un 
sitio  templado  la  disolución  acuosa  de  rubián 
mezclada  con  eritrozima,  y  la  disolución  alcohó- 
lica, después  de  tratada  por  acetato  de  aluminio 
y  filtrada,  se  precipita  por  acetato  de  plomo;  el 
líquido  amarillo  separado  por  filtración  del  pre- 
cipitado se  diluye  en  mucha  agua  para  que  se 
separe  una  masa  insoluble  de  color  anaranjado, 
compuesta  de  las  combinaciones  plúmbicas  de 
la  rubiadipina  y  la  rubiagina;  esta  masa,  tratada 
per  ácido  sulfúrico  diluido  y  redisuelta  en  al- 
cohol hirviendo,  produce  un  líquidoque  después 
de  filtrado  se  evapora,  agotando  el  residuo  por 
alcohol  frío  que  deja  insoluble  la  rubiagina,  cuya 
purificación  se  consigue  haciéndola  cristalizar 
en  el  mismo  vehículo  hirviendo. 

La  rubiagina  se  presenta  en  forma  de  granu- 
laciones, que  observadas  con  una  lente  aparecen 
constituidas  por  agujas  agrupadas  alrededor  de 
un  centro;  es  de  color  amarillo,  insoluble  en  agua 
tanto  fría  como  hirviendo,  pero  soluble  en  el  al- 
cohol en  este  último  estado;  el  ácido  acético  la 
disuelve  coloreándose  de  amarillo,  así  como  el 
sulfúrico  concentrado  y  frío  que  se  tiñe  de  color 
rojo  obscuro,  y  de  igual  manera  que  en  losreac- 
ti \  os  anteriores  se  disuelve  con  matiz  rojo  de 
sangre  en  los  álcalis  cáusticos  y  las  aguas  de  cal 
y  barita.  El  ácido  nítrico  hirviendo  ataca  á  la 
rubiagina  formando  un  líquido  amarillo  que  al 
.  n  h  iarse  deja  depositar  agujas  brillantes  de  igual 
coloración,  y  su  disolución  alcohólica  produce  un 
precipitado  anaranjado  al  tratarla  por  el  acetato 
de  cobre.  La  propiedad  característica  del  cuerpo 
de  que  se  trata,  suficiente  para  distinguirle  de 
sus  análogos  rubiacina,  rubiafina  y  rubiadina, 
consiste  en  que,  al  añadir  acetato  neutral  de  pio- 
lín, á  su  disolución  alcohólica,  el  líquido  adquie- 
ro color  amarillo  y  deposita  un  precipitado  gra- 
nujiento anaranjado,  poco  soluble  en  alcohol  hir- 
vien. I...  pero  que  se  disuelve  con  bastante  facili- 
lla.1  en  la  disolución  alcohólica  de  dicho  acetato 
neutro  de  plomo.  El  análisis  elemental  de  este 
cuerpo  demuestraque  se  compone,  en  100  partes, 
de  68,10  de  carbono,  5,1-1  de  hidrógeno  y  26,76 
.le  oxígeno. 

RUBIAL:  ni.  Campo  ó  tierra  donde  se  cría  la 

ruina. 

-RUBIAL:  Geog.  Al  lea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Lístelo,  ayunt.  de  Boqueijón, 
p.  ¡.  de  Santiago,  prov.  do  la  i '..niña;  88  habi- 
tantes. Aldea  de  la  parroquia  de  Santiago  de 
Fonti  ita,  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go; 7á  habits.  Aldea  .le  la  parroquia  do  San 
Miguel  .le  Lebosende,  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  20  edifs. 

RUBIAL:  adj.  Que  tira  al  color  rubio.  Dícese 
.le  tierras  y  plantas. 

rubiales:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de 

San  Mallín  de    Zanloga,    ayunt.    de    Pied ratita, 

p.  j.  de  Becerrea,   prov.  .le   Lugo;  i>7  habits. 
Lugar  con  ayunt .  p.  j..  prov.  y  diÓC.  de  Teruel ; 
236  h.l. iis.  Sil.   cerca  de  l  am  pillo,  en  un  valle 
cercado  de  cerros,  al    E,  de  los  montes  TJniveí 
sales.  Terreno  montuoso;  cereales,  patatas  y  le- 
gumbres,   V.  Sy\  Cipriano  de  Ri  biales. 

b'i  ea  mi-  Ti  Me.  i.i  Bio  ..  Pintor  esjpa 
Bol.  tí.  en  Extremadura.  Vi\  [a  en  Los  comedio! 
del  siglo  xvi.  Estudió  en  Roma  en  el  mejor 
tiempo  de  las  Bollas  Aries,  y  fué  discípulo  del 
célebre  Francisco  Salviati,  con  quien  pinl 

ras  .o  aquella  capital.  Jorge  Vasari  dice 


que  pintó  La   Conversión  de  San  J'uliu,  en  la 
iglesia  de  Saucti  Spíritus    in  Sassia,  junto  á   la 
visitación di    ■■>■  itra  >  eñora,  de    manos  de  bu 
maestro,  y  que  apenas  -..lis  tinguen  aniha-  obra 
en  el  ni.  rito  j  en  el  i  ;     amistad  que  tuvo 

con  los  grandes  profesores  induce  á  creer  que 
Rubiales  era  igual  á  ellos  en  todas  las  pal  I 
arte.  Fué  gran  amigo  de  Gaspar  Becerra,  qne 
también  se  hallaba  en  aquella  cap.  (Roma  en 
1655,  y  ambos  ayudaron  á  Vasari  en  algunas 
obras,  como  él  mismo  refiere.  Su  mérito  era  bii  n 
conocido  en  Roma  y  muy  celebrada  su  habilidad. 
El  doctor  Juan  de  V*al  verde,  <  i  e  había  ido  i 
..s  a  aquella  corte  á  tratar  de  la  impresi.  n  y 
láminas  .!.■  su  obra  de  Anatomía,  dice  explicán- 
dola talla  tir.eía  que  manifiesta  una 
anatómica,  cual  el  pintor  la  necesita  para  su  es- 
tudio: "I. a  venial  de  esto  nos  la  han  hecho  ver 
en  nuestros  tiempos  Miguel  Ángel  llotcntín,  y 
Pedio  de  Rubiales  extremeño,  loa  4  nales,  por  ha- 
berse .la. lo  a  la  anatomía  juntamente  con  la 
pintura,  han  venido  á  ser  los  nuis  excelentes  y 
lamosos  pintores,  qne  grandes  tiempos  ha  se 
han  visto.»  No  liemos  podido  averiguar  si  vol- 
vió Rubiales  á  España,  pero  nos  inclinamoí  . 
qne  no,  porque  no  se  ha  hallado  ningún  docu- 
mento que  hable  de  alguna  obra  suya,  y  si  hu- 
biese vuelto  no  podía  dejar  de  ser  empleado  en 
palacio  ó  en   las  catedrales. 

RUBIÁN  (de  rubia):  m.  y  i<í«). Glucósido  ex  traí- 
do poi  Schunck  de  la  raíz  de  la  rubia  de  tintes, 
vegetal  designado  en  Botánica  con  el  nombre  de 
Rubia  tinclorwm,  de  la  familia  de  las   Rubí 
ceas.  Las  diferentes  raíces  de  rubia  culi: 
en  diversos  lugares,  lejos  de  presentar  ¡gu  di 
propiedades  en  Tintorería,  ofrecen    por  el  con- 
trario divergencias  que  deben  atribuirse,  en  par- 
tea lo  menos,   á  la  naturaleza   especial 
principios   coloran t.  tos  principios 

no  se  encuentran  en  igual  forma  en  la  raí; 
rpie  en  la  desecada,  molida  y  conservada  duran- 
te algunos  meses,  pues  en  la  primera  se  hallan 
en  un  estado  particular  que  les  permite  disol- 
verse en  el  agua,  y  que  se  mi  I  mo- 
mento que  los  jugos  de  la  planta  se  penen  en 
contacto  con  el  aire.  Este  estado  pavticulai  de 
.Helios  principios  se  debe  á  que  se  encm  1 
combinados  formando  cuerpos  pertenei  ¡entes  al 
grupo  de  los  glucósidos,  y  cutre  bis  varioscon- 
tenidos  en  el  material  citado  uno  de  elb  s  es  1 1 
aislado  por  Schunck  y  designado  con  el  nombre 
ríe  rubián.  Para  prepararle  se  aprovecha  su  afi- 
nidad por  los  cuerpos  porosos,  haciendo  digerir 
con  carbón  de  huesos  la  decocción  aún  calien 
de  rubia  de  Avignón ;  el  carbón,  lavado  con  agua 
Iría  para  eliminar  la  clorogenina,  se  agota  por 
alcohol  hirviendo,  evaporando  la  disolución  . 
sequedad  y  tratando  el  residuo  por  agua  y  se- 
gunda vez  por  negro  animal ;  hervido  és 
nuevo  con  alcohol,  se  repite  la  misma  serie  de 
operaciones  basta  que  el  producto  resulte  com- 
pletamente libre  de  dicha  clorogenina,  en  .uve. 
caso  la  última  disolución  alcohólica  filtrada  se 
evapora  á  sequedad  y  se  precipita  sucesivamen- 
te por  el  acetat..  neutro,  y  después  por  1 1  básico 
de  plomo;  el  último  precipitado  plúmbico,  di 
compuesto  por  el  hidrógeno  sulfurado  ó  poi  el 
ácido  sulfúrico,  cele  al  agua  el  rubián  puro. 

El  rubián  preparado  poi  el  procedimiento  di- 
cho se  presenta  en  forma  de  una  masa  dura, 
liagil,  amorfa,  transparente,  de  color  amarillo 
obscuro,  de  sabor  muy  amargo,  sumamente  so- 
luble en  agua  y  alcohol,  pero  insoluble  en  étor; 
el  carácter  de  1  propio  de  es'.-  , 

se  demuestra  porque  bajo  la  acción  de  distintos 
agentes,  como  los  ácidos  minei  des  ó  li  - 
diluidos,  ó  el  fermento  soluble  contenido  en  la 
misma  rubia,  se  desdobla  en  glucosa  y  alizari- 
na, purpurina,  etc,  El  ácido  nítrico  no  obra  en 
frío  sobre  las  disoluciones  da  rubián,  pero  á  la 
ebullición  se  desprenden  vapi  sos  for- 

mándose  ácido  itálico,  y  la  sosa  cambia  su  color 
amarillo  en  rojo  de  sangre,  qne  al  hervirse  vuelve 
púrpura:  dicha  disolución  no  precipita  por  nin- 
gún reactivo,  excepto  el  acetato  básico  de  plomo. 
b'i  ..  i  \:  ...  1.  Estación  en  el  f.  c.  di  Ma- 
drid á la  Coruña,  sil.  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  Félix  de  Rubián,  ayunt.  de  Bóveda,  par- 
tí.!,, judicial  de  Mi. ni..!  ie.  prov.  .le  I  ue...  Al- 
dea .le  la  parroquia  de  Santiago  de  Rubián, 
ayunt.  .1.-  Bóveda,  p.j.  .le  M 011  forte,  prov.  de 
Lugo;  1S!>  habits.  \''.  San  iiagoj  S  \\  \  1.  1  \- 
ir  ni   lli  1:1  \\. 

RUBIANA:  0  0g.    Ablea    eell    a\.;iil. ,   fumado 


RUBÍ 

por  las  parroquias  de  Santa  María  del  Barrio, 
San  Miguel  de  Biobra,  San  Salvador  de  Co- 
ras, San  Antonio  de  Querefio  y  Sobredo,  Santa 
Marina  de  Rubiana  y  Sin  Justo  'le  Villar  de 
Geos,  y  las  ayudas  'le  parroquia  de  San  Miguel 
do  Oulego,  San  Esteban  de  Pardolláu,  San  Cris- 
tóbal del  Puerto  Real,  Santa  María  de  Robledo 
dala  Lastra  3  Santa  Cruz  de  la  Vega,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense,  dióc.  de  A 
4215  habit.  Sit.  en  la  parte  oriental  de  la  pro- 
vincia y  confines  con  la  de  León  y  Luyo.  Terre- 
no montuoso  con  pequeños  y  fértiles  bailes,  ba- 
gado por  riachuelos  afl.  del  Sil;  centeno,  maíz, 
oasl  mas,  riño,  cáñamo,  patatas,  aceite,  le 
bres  y  frutas;  cera  y  miel;  cría  de  ganados.  Hay 
en  el  término  y  en  la  parroquia  do  San  Antonio 
ile  Qnereño  estación  'leí  f.  c.  de  Madrid  á  la  Co- 
rtina. ||  Y.  San  i  v  Marisa  de  Rubiana. 

RUBIANES:  Geog.  Lugar  do  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Rubianes,  ayunt.  de  Villagarcía, 
p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  36  edi- 
ficios. I!  V.  Santa  María  de  Rubianes. 

RUBIÁNICO  Anuo;  ule  i'/eVo» ):  adj  Qulm. 
Compuesto  descubierto  por  Schunek  entro  los 
productos  rio  oxidación  del  rabian.  Para  prepa- 
rarle puede  emplearse,  ya  dicho  glucósieo  purifi- 
cado, ya  el  extracto  acuoso,  preparado  á  la  ebu- 
llición, de  la  raíz  de  ruina  pulverizada;  tanto  uno 
como  otro  se  precipitan  sucesiva  y  separadamen- 
te por  los  acetatos  neutro  y  básico  de  plomo,  y 
el  precipitado  producido  por  el  segundo,  conve- 
nientemente recogido  y  lavado,  se  descompone 
por  ácido  sulfúrico  diluido  y  frío  filtrando  la 
masa  una  vez  terminada  la  reacción  con  objeto 
de  separar  el  sulfato  plúmbico iusolnble  que  du- 
rante la  misma  se  ha  formado;  el  líquido  trans- 
parente se  digiere  con  carbonato  plúmbico,  y  fil- 
trándole de  nuevo  se  le  mezcla  con  exceso  de  agua 
de  barita  y  se  hace  pasar  ásu  través  una  corrien- 
te de  anhídrido  carbónico;  después  de  separado 
el  precipitada  producido  mediante  la  filtra  :ión, 
se  abandona  la  disolución  en  contacto  con  el  aire 
para  que  se  separe  al  cabo  de  algún  tiempo  una 
masa  cristalina  compuesta  de  rubianato 
mezclado  á  una  combinación  de  la  barí  tacón  el  ru- 
bidehidrán,  masa  que  se  descompone  por  el  áci- 
do sulfúrico  diluido  y  frío,  eliminando  luego  el 
exceso  de  reactivo  por  carbonato  plúmbico;cl 
precipitado  originado  por  la  acción  del  áci  i  i  se 
trata  muchas  veces  seguidas  por  agua  hirviendo 
hasta  que  el  disolvente  no  presente  otro  color 
que  el  rojo,  en  cuyo  caso  se  evaporad  sequedad 
el  liquido  filtrado  y  se  agota  el  residuo  amarillo 
obscuro  por  agua  fría  que  disuelve  el  rubidehi- 
diMii,  y  deja  un  polvo  amarillo  de  ácido  rubiáni- 
co  que  finalmente  se  purifica  por  disolución  y 
cristalización  en  agua  hirviendo. 

El  ácido  rubiánico  se  presenta  en  forma  de  agu- 
jas sedos  is  ó  masas  cristalinas  granujientas,  de 
color  amarillo  de  limón,  sabor  amargo,  solubles 
más  fácilmente  en  agua  hirviendo  que  en  el  mis 
mo  líquido  frío,  solubles  también  en  el  alcohol 
y  en  las  disoluciones  acuosas  y  calientes  de  los 
ácidos  acético,  oxálico,  tártrico  y  fosfórico,  é 
insoluoles  en  el  éter;  dotado  de  reacción  áci  la, 
pues  enrojece  el  papel  azul  ríe  tornasol,  se  com- 
bina con  las  liases  formando  sales  de  color  rojo, 
y  de  las  que  únicamente  son  solubles  las  alcali- 
nas. Si  se  le  calienta  rápi  lamente  produce  aliza- 
rina, dejando  un  residuo  carbonoso,  y  hervido 
con  ácido  sulfúrico  diluido  se  desdobla  en  la  mis- 
ma alizarina  y  en  glucosa,  reacción  caracterís- 
tica que  lia  servirlo  para  incluirle  en  el  grupo  de 
éteres  de  substancia  azucarada  conocidos  con  el 
nombre  de  glucósidos;  el  análisis  elemental  de- 
muestra que  el  ácido  rubiánico  contiene,  en  100 
partes,  56,1  de  carbono,  5,5  de  hidrógeno  y  38,4 
de  oxígeno. 

rubianina  (de  rubián  I:  f.  ',""»'■  Cuerpo  en- 
contrado por  Schunek  entre  los  productos  del 
desdoblamiento  del  rubián.  Se  forma  al  mismo 
tiempo  que  la  alizarina,  la  rubiretina  y  veranti- 
na,  haciendo  hervir  la  disolución  acuosa  de  dicho 
glucósido  ó  el  extracto  acuoso  obtenido  agotan- 
do el  polvo  do  rubia  con  agua  hirviendo:  en  es- 
tas condiciones  se  produce  un  precipitado  co- 
poso amarillo  anaranjado  ijue  se  agota  con  al- 
cohol hirviente,  en  tanto  que  dicho  vehículo  se 
colore  de  amarillo  obscuro;  durante  el  enfria- 
miento de  los  líquidos  alcohólicos  se  depositan 
ala  vez  la  rubianina  y  la  verantina,  cuya  sepa- 
ración se  consigue  «disolviendo  su  mezcla  en  al- 
cohol   hirviendo,    precipitando  la  segunda   por 
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acetato  de  pl o,  filtrando  ol  líquido  á  la  tem- 
peratura de  la  ebullición  y  dejándole  enfriar  para 
que  la  primera  cristalice. 

La  rubianina  así  obtenida  se  presenta  en  agu- 
jas de  color  amarillo  de  limón,  do  lustre  sedoso, 
solubles  en  frío  en  ácido  sulfúrico  concentrado 
con  coloración  amarilla,  y  solubles  también  en 
ácido  nítrico  concentrado  y  caliente  sin  e  peri- 
uicntar  la  menor  alteración;  se  disuelve  con  más 
facilidad  que  la  rubiacina  en  agua  hirviendo,  y 
más  difícilmente  que  la  rubiretina  y  la  veranti- 
na en  alcohol  cu  el  mismo  estado.  El  amoníaco 
no  ejerce  sobre  ella  acción  alguna  en  frío,  peroá 
la  ebullición  produce  un  líquido  de  color  rojo  de 
sangre  que  precipita  también  en  rojo  por  los  clo- 
ruros Itálico  y  calcico,  y  las  disoluciones  concen- 
tradas de  percloruro  de  hierro  la  disuelven  sin 
transformarla  en  ácido  rubiácico.  151  análisis  ele- 
mental de  este  cuerpo,  verificado  después  de  de- 
secarle á  100°,  muestra  que  se  llalla  compuesto, 
en  100  partes,  de  57,6  de  carbono,  5,4  de  hidró- 
geno y  37,0  de  oxigeno. 

RUBIANO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  de  Rubiano,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de 
Pravia,  prov.  de  Oviedo;  25  edifs.  ||  V.  San  Lo- 
renzo de  Rubiano. 

RUBIAS:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  M  nina  de  I  'astro,  ayunt.  de  Car- 
valledo, p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  84 
habits.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  .luán  de 
Ourantes,  ayunt.  do  Punjín,  p.  ¡.de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  54  edifs.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Pardavedra,  ayunt.  de  La 
Bola,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  28 
edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Vcrísimo 
de  Espiñeiros,  ayunt.  y  p.  j.  de  '  llariz,  prov.  de 
Orense ;  46  edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Cadones,  ayunt.  y  p.  j.  de  Bande,  pro- 
vincia de  Orense;  97  edifs.  ||  V.  San  Julián  y 
Santiago  de  Rubias. 

rubicán  de  rubio  y  cano ):  adj.  Aplícase  al 
caballo  ó  yegua  que  tiene  el  pelo  mezclado  de 
blanco  y  rojo. 

rubicela:  f.  Espinela  de  color  vinoso  más 
bajo  que  el  del  rubí  balajc. 

rubiclórico  (Acido)  (de  rubia  y  dórico): 
adj.  Quím.  Cuerpo  de  composición  poco  conoci- 
da, y  que,  según  la  opinión  de  algunos  autores, 
puede  considera  rse  como  muy  análogo,  si  no  idén- 
tico, á  la  clorogenina  de  Schunek.  Encontrado 
no  sólo  en  la  raíz  de  rubia,  sino  también  en  al- 
gunas otras  plantas,  como  la  Asperulo.  odorala, 
el  Galimn  nerum  y  el  Galium  aparine,  se  pre- 
senta en  forma  de  masa  ligeramente  amarillen- 
ta, de  sabor  empalagoso  y  iesagradahle,  soluble 
en  agua  y  alcohol  é  insoluble  en  éter:  su 
Iliciones  acuosas  precipitan  por  el  acetato  de 
piorno  amoniacal,  y  el  precipitado  es  descompo- 
nible por  el  hidrógeno  sulfurado  sin  que  el  acido 
experimente  la  menor  alteración.  El  carácter 
más  importante  de  este  cuerpo  consiste  en  que 
hervido  con  ácido  clorhídrico  se  transforma  en 
materia  insoluble  de  color  verde  obscuro  (cloro- 
rrubina)  produciéndose  á  la  vez  ácido   fórmico. 

RUBICÓN:  G  "i.  Región  de  la  isla  de  Lanza- 
rote,  sit.  en  el  extremo  meridional  de  la  isla  y 
en  la  zona  en  que  se  alzan  el  monte  de  la  Hacha 
y  la  montaña  Roya  o  Roja. 

-Rl  r.ic'i  .:  Geog.  ant.  Río  de  Italia,  afl.  del 
Adriático,  hoy  Pisatcllo  ó  Fiumicino;  formaba 
el  límite  X.K.  entre  la  Galia  Cisalpina  y  la  Ita- 
lia. César  le  pasó  con  sus  tropas  en  los  primeros 
días  de  enero  del  año  704  de  Roma,  49  antes  de 
Jesucristo.  Entonces  empezó  la  guerra  civil  que 
terminó  en  Farsalia. 

RUBICUNDEZ:  f.  Calidad  de  rubicundo. 

-Rubicundez:  Med.  Color  rojo  ó  sanguíneo 
que  se  presenta  como  fenómeno  morboso  en  la 
piel  y  en  las  membranas  mucosas. 

RUBICUNDO,  DA   (del  lat.  rubicündus):  adj. 

Rubio  que  tira  á  rojo. 

-  Movido  de  mis  ruegos,  Febo  el  paso 
Alargó  de  su  carro  RUBICUNDO. 

Tirso  he  Molina. 

Poco  antes  que  esparciese 
Sus  cabellos  en  hebras 
El  IIÜBICUXDO  Apolo 
Por  la  faz  de  la  tierra, 
De  cazad'  a'  armado 
Al  soto  Fabio  llega. 

Samas  iego. 
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-  I¡M;l'  r\  no:  llíecse  de  la  .persona   'le   buen 

color  j  que  parece  gozar  de  completa  salud. 

¡o  im">:  Dícese  del  pelo  que  tira  á  co- 
lorado. 

rubidehidrán  'de  rubia,  aldehido,  y  el  gr. 
-"■i  ■  ;n.  Qulm.  Substancia  de  caí 
químico  nuil  definido  encontrada  por  Schunek 
entro  los  productos  de  la  oxidación  del  rubián 
en  presencia  de  1"^  álcalis.  Pai  i  prepararle  se 
precipua  la  disoluci  n  acuosa  de  i  ubián,  primero 
por  el  acetato  neutro  de  plomo  y  di  ipm  s  por  el 

isico,  descomponiendo  el  precipitado  producido 
por  el  último  mediante  .'"ido  sulfúrico  diluido  y 
iiío;el  producto,  digerid',  con  carbonato  de  plo- 
iii",  se  filtra,  se  mezcla  el  líquido  filtrado  con 
agua  de  barita  y  se  hace  pasar  á  su  través  co- 
rriente de  gas  carbónico;  después  de  nueva  fil- 
tración  se  abandona  la  disolución  en  contacto 
con  el  aire  y  se  descompone  la  masa  filiforme  y 
coposa,  separada  al  cabo  de  algún  tiempo,  por 
ácido  sulfúrico  diluido,  cuyo  exci  o  si  elimina 
mediante  el  carbonato  de  plomo;  el  precipitado 
se  agota  con  agua  hirviendo  basta  que  este  di- 
solvente  no  adquiera  "tío  matiz  que  el  rojo,  en 
cuyo  caso  se  evaporan  los  líquidos  filtrados,  se 
trata  el  residuo  por  agua  Iría  y  de  esta  disolución 
acuosa  se  precipita  ol  rubidehidrán  añadiendo 
alcohol.  Así  obtenido,  se  presenta  en  masas 
transparentes  de  color  amarillo  rojizo,  de  aspecto 
gomoso,  de  sabor  amargo  y  no  delicuescentes, 
aunque  solubles  en  agua,  con  coloración  también 
amarilla;  sus  disoluciones  no  precipitan  por  el 
acetato  neutro  de  plomo,  pero  sí  por  el  básico. 
Analizado  este  cuerpo,  se  compone  de  56,50  de 
carbono,  5,65  de  hidrógeno  y  37,35  de  oxígeno, 
números  que  Schunek  representa  por  la  fórmula 
C2  IL-O,,,  que  no  parece  diferir  de  la  del  rubián 
sino  por  contener  lina  molécula  menos  de  agua. 

RUBIDINA:  f.  Quím.  liase  orgánica  artificial 
descubierta  por  Tbenius  y  perteneciente  á  la 
serie  pirídica.  Como  todos  los  compuestos  de  este 
orden,  se  encuentra,  aunque  en  pequeñas  canti- 
dades, en  las  breas  procedentes  de  la  destilación 
seca  de  gran  número  de  substancias  orgánicas, 
entre  las  que  pueden  citarse  el  aceite  animal  de 
Dippel,  líquido  fétido  obtenido  limante  la  des- 
tilación  do  los  huesos  en  las  fábricas  de  negro 
animal;  en  las  lacas  de  bulla,  de  los  esquistos 
bituminosos  de  Dorsetshire  (Greville),  de  la  tur- 
ba do  Irlanda  (Cliureb  y  Owen),  etc.,  habiéndo- 
se señalado  también  su  existencia,  en  unión  de 
otros  homólogos  de  la  piridina,  en  el  bunio  del 
tabaco.  Para  pi  pararla  es  necesario  eliminarlos 
líquidos  oleosos  resultantes  de  la  destrucción  pi- 
rogenada de  las  materias  orgánicas,  de  los  car- 
buros de  hidrógeno,  fenoles,  bases  aromáticas  y 
pinol  que  contengan,  para  lo  cual  debe  seguirse 
el  procedimiento  siguiente,  que  exige  operar  so- 
bre grandes  cantidades  de  materias:  se  comienza 
por  agitar  dichos  aceites  con  ácido  sulfúrico  di- 
luido en  dos  veces  su  volumen  de  agua,  con  ob- 
jeto de  que  las  bases  se  disuelvan  al  estado  de  sul- 
fato-, dejando  luego  en  reposo  los  líquidos  tur- 
bios basta  que  las  materias  breosas  se  hayan 
separado  del  líquido  claro,  en  cuyo  caso  se  de- 
canía éste;  repitiendo  el  misino  tratamiento  si 
se  juzga  necesario,  se  hace  hervir  la  disolución 
acida  en  vasija  do  boca  ancha,  basta  que  cese  el 
h  prendimiento  de  pirrol,  lo  que  se  conoce  en 
que  los  vapores  desprendidos  no  enrojecen  ya  un 
trozo  de  madera  de  pino  humedecida  con  acido 
clorhídrico;  llegado  este  momento  se  cuela  el 
liquido  a  tiavs  de  un  lienzo,  so  le  sobresatura 
de  sosa  cáustica  y  se  somete  ala  destilación,  que 
se  prolonga  en  tanto  que  se  condensen  liases  or- 
gánicas  á  la  voz  que  vapor  de  agua.  La  capa  al- 
calina recogida  en  la  parte  superior  del  recipien- 
te se  trata  con  precaución,  después  de  decantada, 
por  ácido  nítrico,  calentando  poco  á  poco  basta 
la  ebullición,  con  lo  que  la  anilina  existente  se 
destruye,  quedando  en  disolución  é  inalterados 
los  nitratos  de  las  bases  pirídicas;  el  líquido,  di- 
luido en  exceso  de  agua  y  filtrado,  se  satura  con 
lejía  de  potasa,  separando  la  capa  oleosa,  que  se 
deseca  cuidadosamente  por  medio  de  hidrato  po- 
tásico sólido.  El  producto  así  desecado  constitu- 
ye una  mezcla  de  bases  pirídicas,  susceptibles  de 
separarse  por  el  método  de  las  precipitaciones 
fraccionadas,  mediante  el  cloruro  de  platino,  ó 
mejor  todavía  sometiéndole  á  gran  número  de 
destilaciones  támbi  n  fraccionadas,  en  cuyocaso 
la  rubidina  constituye  el  producto  que  destila  á 
la  temperatura  de  230  . 

La  rubidina  tida   constituye  un  líqui- 
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■  lo  incoloro,  ríe  consisten'  ía  oleaginosa,  olor  dé- 
bil,   insoluble  en  agua,   pero  a  todas 
proporciones  en  el  alcohol,  el 
sometid 

hierve  i   los  230,  representándose  bu  densidad 

por  1,017  a  17  .  El  cloruro  de  cal  la  coloi  i  de 

ai    inte  coloración  desaparezca 

del  todo  bajo  la  influencia  de  los  ácidos,  y  á  su 

;,¡  lina  comunica  igual  '-olor  á  la  made- 

nedecida  con  ácidoclorhí 

Su  composición,  rej  la  por  la  fórmula 

0aKl7S, 

■  Milc  á  la  del  sexto  homólogo  de  la  piri- 
dina,  y  mis  propie  ladea  rjuímicas  la  caracterizan 
ruino  un  álcali  relativamente  enérgico,  ca] 
pre  ipil ar  las  sales  férricas,  alumínicas  y  crómi- 
cas, aunque  no  las   báricas,  calcicas   ni   magné- 

c  imbinadacon  los  ácidos  forma  siles  que 
cristalizan  con  suma  lentitud,  y  al  aire  adquie- 
ren color  rosa,  carácter  que  ha  serví  lo  á  los  quí- 
micos para  dar  á  la  rubidina  el  nombre  que  lleva; 
con  el  cloruro  platínico  forma  un  cloroplatinato 

(C„H,7N.HC1  ,,  +  rtci, 

en  forma  do  polvo  cristalino  rojo,  insoluole  en 
un  i.  alcohol  y  éter,  y  con  el  cloruro  áurico  un 
cloroaurato  amarillo  rojizo  y  poco  soluble  en 
agua. 

RUBIDIO  (del  lat.  rubcus,  rojo):  m.  Qiiím. 
Metal  sólido,  blanco,  oxidable  al  aire  y  pertene- 
ciente al  grupo  de  los  alcalinos  que  descom- 
ponen el  agua  á  la  temperatura  ordinaria.  Una 
de  las  primeras  y  más  brillantes  confirmacio- 
nes que  recibió  el  método  de  análisis  espectral 
ideado  por  Kirchoff  y  Bunsen  fué  sin  duda  el 
descubrimiento  del  eesio  y  del  rubidio,  mel  i- 
les  cuya  escasez  en  la  naturaleza  hacia  muy  di- 
fícil que  so  encontraran  por  vez  primera  ano 
ser  empleando  procedimientos  tan  sensibles  como 
los  fundados  en  la  dispersión  prismática  de  los 
rayos  luminosos;  el  rubidio,  aunque  bastante 
repartido  en  la  naturaleza,  tanto  en  el  reino 
mineral  como  en  el  vegetal.se  encuentra  sin  em- 
o  en  c  entidades  extraordinariamente  peque- 
ñas, v  si  á  este  carácter  se  une  la  semejanza  de 
impuestos  con  los  de  potasio,  fácilmente  se 
comprenden  las  dificulta  ¡es  que  había  que  ven- 
ia llegar  á  aislarle,  á  no  ser  empleando 
me  lies  en  los  que,  prescindiéndose  por  completo 
de  las  propiedades  que  pudieran  llamarse  mate- 
i  i  única  y  exclusivamente  á  las 
i  i  Ilaciones  propias  y  características  emitidas  pol- 
ios elementos  en  estado  de  vapor;  y  así,  el  den- 
cubrimiento  del  rubidio  figura  á  la  cabeza  délos 
triunfos  conseguidos  por  el  método  espectromé- 
tri  o,  triunfos  que  investigaciones  posteriores 
han  venido  á  aumentar,  reconociendo  la  exis- 
te nuevos  metales  destinados  á  ampliar 
i  i  de  los  elementos,  y  de  algunos  de  los 
cuales  sólo  se  conoce  con  certeza  el  espectro  que 
producen  y  que  sirvió  para  descubrirlos. 

Se  ha  dicho  en  líneas  anteriores  que  aunque 
el  rubidio  se  encuentra  en  muy  pequeñas  canti- 
dades en  la  naturaleza,  está,  sin  embargo,  suma- 
repartido,  y  así  en  el  reino  mineral  se 
puede  demostrar  su  presencia  en  muchas  aguas 
des  como  las  de  Dürckheim,  donde 

ilguuos   elimos  del  pro- 
ducto indispensable   | «en  irlas  rayas  de 

su   espectro  necesitaron  emplear  los  químicos 

citados  11 000  kilogr  irnos  de 

manantial  de  Ungem  ich¡  tambii  n  existe 
lolitas  de  Sajonia  las  de  Rozena  con- 
1 1  i"  n  0,24  por  100  de  óxido  de  rubidio)  en  la 
tribuna,  la  ortoclasa,  la  carnalita,  el  meláfíro 
procedente  de  Laspeyres,  el  basalto  de  Bnge- 
bach,  la  petalita  de  Uko,  la  mica  de  Zinnwald 
y  muchos  otros,  Grandean,  i  quien  se  deben  I  m- 
tos  trabajos  le  Químicaagí  ola,  ha  demostrado 
isto  en  las  cenizas  de  remolacha  (un  kilo- 

'luí"  de  este  i ogel  il  | I"  producir 

1,08  gi.  de  cloruro  do  rubidio  ,  en  las  lio 

o,  el   mi  ii"  del  vino,  el  te,  i 
no  el  cacao,  v  Than  lo  ba  encontrado  exento  de 
is  de  l.i  madera  de  encina. 
Como  el  rubidio  es  un  cuerpo  que  al 

ico  carece  en  absoluto  de  aplicaciones  j 
o    ii"  se  prestan  ei I"  algn- 

lO  lililí,  lil"      elll|ile  "1",  de    ul'iliu.'iri'i 

'  l '  extracción  de  los  metales, 

su  aislamiento  constituye,  mejor  que  un  método 

industrial,  un  delic  idísimo  ana- 

-        ",  en  el  qui  :  ,       indispon   ible 
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aplicar  ,  la  cien- 

cia para 

¡,i,idos  para  separar  las  sales  de  ru- 
bidio, y  principalmente  el  cloruro,   de  las  pri- 

materias  que  le  contienen,  se  expondrá  al 
impuestos  correspondientes,  y 
aquí     "1"   resta   hab]  ir   de  los   procedim 

n  del  metal  en  estado 
libre.  La  imposibilidad  de  reducir  los  óxidos  de 
el  carbono  y  por  el  hidrógeno  obli- 
gó á  Bunsen  á  seguir  en  su  extracción  un  proce- 
dimiento análogo  al  ideado  por  Brnnner  para 
las  del  potasio  y  el  sodio,  observando  que,  si 
bien  su  separación  es  mas  difícil  que  la  del  se- 
gundo, es  en  cambio  más  fácil  que  la  del  pri- 
mero; este  método  consiste  en  someter  á  la  ac- 
ción del  calor  la  mezcla  formada,  en  100  partes, 
■  bitartrato  de  rubidio,  8,46  de  tar- 
trato  calcico  neutro  hidratado  y  1,99  de  negro 
de  humo  puro,  mezcla  que  se  intioduee  en  un 
cañón  de  fusil  encorvado  en  su  extremo,  y  cuyo 
interior  lia  de  estar  perfectamente  limpio  y  exen- 
to de  óxido;  la  extremidad  abierta  de  dicho  ca- 
ñón se  pone  en  comunicación  con  tin  condensa- 
dor, formado  de  un  tubo  de  hierro  que  se  su- 
merge en  un  recipiente  que  contiem  aceite  de 
nafta.  Calentando  el  aparato  descrito  en  un  hor- 
no de  bastante  tiro,  se  verifica  la  reducción  y  se 
recoge  en  la  nafta  la  mayor  parte  del  metal  libre, 
quedando  el  resto  en  el  interior  del  condensador 
unido  al  óxido  de  carbono,  con  el  que  forma  un 
compuesto  detonante  análogo  quizás  al  carbóxi- 
do  de  potasio.  También  puede  aislarse,  aunque 
con  dificultad,  por  vía  electrolítica,  sometiendo 
á  la  acción  descomponente  de  una  corriente  bas- 
tante enérgica  una  mezcla  fundida  de  cloruros 
de  rubidio  y  de  calcio,  ó  electrolizando  la  diso- 
lución neutra  y  concentrada  de  cloruro  de  rubi- 
dio y  empleando  el  mercurio  como  electrodo  ne- 
gativo; en  este  último  caso  queda  en  forma  de 
amalgama,  que  se  descompone  destilándola  en 
corriente  de  hidrógeno. 

El  rubidio  es  un  metal  de  color  blanco  de  pla- 
ta, brillante  en  las  superficies  recientes,  blando 
como  la  cera,  propio  lid  que  conserva  á  -10°, 
fusible  á  38,5  y  volatilizable  al  rojo,  áouya  tem- 
peratura hierve  emitiendo  vapores  azules;  es 
dúctil  y  maleable.  Muy  oxidable  al  aire,  como 
todos  los  metales  de  este  grujió,  descompone  el 
agua  á  la  temperatura  ordinaria  y  arde  con  llama 
azul;  si  se  volatiliza  el  rubidio  ó  uno  de  sus  com- 
puestos á  la  llama  de  un  mechero  de  Bunsen  y 
se  analiza  con  el  espectroscopio  la  luz  emitida, 
se  observa  un  espectro  de  segundo  orden,  carac- 
terizado por  presentar  dos  rayas  rojas,  cuyas 
longitudes  de  onda  son  780,0  /i  y  62!t,  7<i,  y  dos 
azules  muy  próximas  y  bastante  vivas  y  de  lon- 
gitudes 121,6  y  420,2.  El  rubidio  tiene" por  peso 
atómico  85,36  (Bunsen),  que  representa  sensi- 

1 1  te  el  doble  del  del  potasio  más  el  del 
litio  (2  x  39  +  7  =  85),  y  funciona  como  monodí- 
namo  en  sus  compuestos,  que  son  isomorfos  con 
los  de  potasio;  su  densidad  es  1,516  y  su  volu- 
men atómico  56,3. 

Combinaciones  del  rubidio  con  los  me- 
taloides. -  Cloruro  de  rubidio-  RbCl.  -  Este 
compuesto,  que  sirve  de  base  para  la  preparación 
de  todas  las  combinaciones  del  rubidio,  y  aun  del 
mismo  metálico,  se  aisla,  según  el  procedimien- 
to de  Kin  blioll  y  Bunsen,  tomando  como  pun- 
to de  partida  los  residuos  que  quedan  al  evapo- 
rar á  sequedad  grandes  cantidades  de  las  aguas 
minerales  que  le  contienen;  estos  residuos,  i,  di- 
sueltos  en  la  menor  cantidad  posible  de  agua,  se 
tratan  por  cloruro  platínico,  que  preci] 
' -i  '  lo  de  cloroplatinatos  el  potasio,  el  cesioyel 
rubidio,  y  el  precipil  ido  se  lava  veinte  ó  veiñti- 

veces  con  cortas  cantidades  de  agua  hir- 
viendo, que  :n  rastra  la  sal  potásica,  mas  soluble 
que  las  otras;  la  porción  no  disuelta  se  calcina 
al  rojo  d  i  ii  coi  riente  de  hidrógeno,  des- 

;  los  cloruro    J   di lisuel- 

rain  por  agua  el  residuo  de  lar 

i  n  á  las  mi  ,  -.  cuya 

ion  es  indispensable  mii  pectros- 

copio  de itn   la  existencia  del   potasio.  Eli- 
mina,lo  este  último  metal,  se  separa  el  cloruro 

rio  del  de  rubidio,  transformando  ambos 
primei  i  en  1  n tratos  y 

i  bando  I  i  maj oí  solubilidad  del  'i' 
prefiere  efecl  uai 
diendo  á  la  disolución  de  dichos  cloraros  un  vo- 

,  -11  ,n- 

,   ¡pita   la  ■■ ,-i 

totalidad  del  cosió  al  estado  d  innato, 
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en  tanto  que  el  rubidio  queda  disuelto  con  el 
exceso  de  sal  de   la  cual  se  le  priva 

fácilmenti  indo  el  estaño  por  corriente 

de  hidrógeuo  sulfurado.  Para  extraer  la  sal  de 
que  se  trata  de  los  residuos  que  quedan  al  obte- 
ner la  litina  de  las  lepidolitas,  y  en  los  que  se 
ntran  basta  un  20  por  100  de  cloruro  de 
rubidio  unido  á  cortísimas  cantidades  de  la  sal 
correspondiente  de  cesio,  aconseja  Bunsen  disol- 
ver un  kilogramo  de  diel  en  2,5  litros 
de  agua  y  precipitar  en  frío  los  metales  al 
por  una  disolución  de  cloruro  de  platino  que 
contenga  :¡<J  gramos  de  este  último  metal;  el 
precipitado  obtenido,  lavado  con  agua  hirviendo 
en  la  forma  dicha  anteriormente,  se  reduce  al 
rojo  por  el  hidrógeno,  lavando  con  agua  el  resi- 
duo obtenido,  y  se  pie,  ¡pita  de  nuevo  por  la  sal 
platínica,  pero  á  la  ebullición;  repetida  también 
la  calcinación  del  cloroplatinato,  se  separan  las 
últimas  trazas  de  cesio  transformando  los 
ros  resultantes  en  carbonatos  y  tratando  éstos 
por  el  alcohol  absoluto;  finalmente, el  carbonato 
de  rubidio,  insoluble  en  este  vehículo,  se  con- 
vierte en  cloruro  mediante  el  ácido  clorhídrico. 
Selterberg  ha  dado  á  conocer  un  procedimiento 
para  aislar  los  alumbres  de  cesio  y  de  rubidio  de 
la  mezcla  que  resulta  de  la  extracción  del  litio 
de  las  lepidolitas,  que  se  funda  en  la  insolubili- 
dad del  alumbre  menos  Bolnble  en  las  disolucio- 
nes saturadas  del  más  soluble. 

El  cloruro  de  rubidio  se  deposita  por  la  eva- 
poración lenta  de  sus  disoluciones  en  cubos  fá- 
cilmense  exfoliables,  dotados  de  lustre  vitreo,  y 
por  el  enfriamiento  ó  la  evaporación  rápida,  en 
pequeños  cusíales  de  forma  mal  definida:  tanto 
unos  como  otros  decrepitan  por  la  acción  del 
calor,  se  funden  á  la  temperatura  del  rojo  na- 
ciente y  se  volatilizan  por  completo  ala  llama  del 
soplete:  su  solubilidad  en  agua  es  mucho  mayor 
que  la  del  cloruro  de  potasio,  pues  100  | 
de  dicho  líquido  disuelven  76,38  de  sal  á  1°  y 
7  Kirchhoffy  Bunsen).  Como  todos  los 
cloruros  de  metales  muy  i  li  tropositivos  forma 
sales  dobles,  la  mayoría  solubles  y  cristalizables, 
y  de  las  que  la  más  importante  es  el  cloro] 
nato,  cristalizable  en  octaedros  regulares  micros- 
cópicos de  color  amarillo  claro,  iusolubles  en 
alcohol  y  rancho  menos  solubles  en  agua  que  el 
compuesto  correspondiente  de  pol  u 

Bromuro  de  rubidio,    RbBr.  -  Se  obtiene  tra- 
tando la  disolución  caliente  y  concentrada  de 
hidrato  de  rubidio  por  exceso  de  bromo  añadido 
lentamente  para  que  se  forme  una  mezclad' 
muro  }'  de  bromato:  el  líquido  se  evapora 
quedad  y  se  calcina  la  masa  resultante  para  que 
la  sal  oxigenada  pierda  su  oxígeno  y  se  transfor- 
me en  bromuro;  por  último,  se  disuelve  el  pro- 
ducto de  la  calcinación  en  agua  y  se  luce  crista- 
lizar. Así  se  obtienen  cristales  cúbicos  anl 
de  color  blanco,   solubles  en  su  propio  peso  de 
agua  á  8°  y  en  menor  cantidad  á  medida  que  la 
temperatura  se  eleva  (100  partes  de  agua  a  18° 
disuelven,  según  Reissig,  104,8  de  bromuro). 

Iodv.ro  de  rubidio,  Ubi.  -  Se  prepara  por  el 
mismo  procedimiento  que  el  anterior,  pero  sus- 
tituyendo el  bromo  por  el  iodo,  y  cristaliza  en 
cubos  modificados  por  las  caras  del  octaedro  y 
muy  brillantes;  100  partes  de  agua  á  1 7o  disuel- 
ven 152  de  este  compuesto    Reissi 

//(,',  i  io,  RbHO. 

pitando  á  la  temperatura  de  la  ebullición  la  di- 
ii  diluida  de  sullato  de  rubidio  por  la  can- 
tidad estrictamente  necesaria  de  balita  cáustica, 
filtran  lo  el  líquido  con  rapidez  para  evitar  que 
absorba  el  anhídrido  carbónii  o  del  aire  y  evapo- 
rándole á  sequedad  en  i 

tuve  una  masa  blanca  de  reflejos  grisáceos,  lusi- 
bleátempeí  itnras  inferiores  al  rojo  sin  deshi- 
dratarse, y  convirtiéndose  por  clenfriamii 
una  matei  ¡a  de  fractura  laminar  pero  no  i 
lina;  se  disuelve  en  agua    con  elevación  de  t.-m- 
peratut  i       ■        esto  al  aire  si 
el  anhídrido  carbónico  del  aire  transformándose 
primero  en  carbonato   neutro  j   después  en  la 
misma  sal  acida;  es  nmj  cáustico,  se  disuelveen 
el  alcohol  produciendo  un  líquido  siruposo,  y  no 
se  puede  fundir  en  vasijas  de  platino  porque  las 
de   igual   modo  que  el   hidrato  potásico. 
¡  b  i  obtenido  ninguno  de 

los  de  rubidio. 

Sales»]   ri  bidio.     Isomorfas  con  las 
parecen  mucho,  son  ¡m 
■  puan.  ya  por  doble  di  n,   vi 
ando  el  hidrato  ó  el  eaili.ui  ito  en  1"-  áci- 
dos; i  ir  ni  lean  ha  demostrado  que 
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rión  tóxica  cuando  se  las  ingiere  en  el  organis- 
mo, v  hasta  el  presento  no  han  recibirlo  aplica- 
ción en  Medicina. 

Nitrato  de  rubidio,  NO;¡Rb.  -Obtenido  dilec- 
tamente neutralizando  el  hidrato  de  rubidio  por 
el  ácido  nítrico  y  evaporando  la  disolución,  cris- 
taliza en  largas  agujas  confusas,  ó  en  prismas  y 
pirámides  hexagonales  derivados  de  un  dodecae; 
dro  también  hexagonal,  cuyos  ángulos  culmi- 
nantes tienen  un  valor  de  78°  40',  en  tanto  (pie 
el  de  los  de  la  baso  es  de  143°;  los  cristales  son 
anhidros,  y  cuando  se  los  calienta  se  runden  al 
rojo  sin  alterarse,  pero  a  mayor  temperatura  se 
descomponen  en  nitrito  de  rubidio.  El  nitrato  de 
rubidio  es  mucho  más  soluble  en  el  agua  que  el 
salitre,  pues  100  partes  de  líquido  disuelven,  á 
0°,  20,1  de  sal,  y43,5  á  10°  (Kirchhoff  y  Bun- 
sen). 

Carbonatosde  rubidio.  -  La  sal  neutra  CO:)Rb., 
se  prepara  precipitando  el  sulfato  de  rubidio  pol- 
la barita  cáustica,  evaporando  el  líquido  filtra- 
do con  carbonato  amónico,  tratando  el  residuo 
por  agua,  separando  por  filtración  el  carbonato 
bárico  insoluole  y  evaporando  la  disolución; 
Grandeau  le  obtiene  transformando  el  cloruro  de 
rubidio  en  nitrato  y  calcinando  esta  sal  después 
de  desecada  con  ácido  oxálico.  El  carbonato  neu- 
tro de  rubidio  se  presenta  en  cristales  confusos  ó 
costras  cristalinas  que  pierden  su  agua  de  cris- 
talización á  altas  temperaturas,  dejando  una  masa 
anhidra,  porosa  y  pulverulenta;  en  este  esl  ido 
se  funde  al  rojo  sin  descomponerse,  es  delicues- 
cente, soluble  en  agua  con  notable  desprendi- 
miento de  calor,  casi  insoluole  en  alcohol  abso- 
luto hirviendo,  muy  cáustico  y  dotado  de  reac- 
ción alcalina  tan  enérgica  que  se  hace  sensible 
á  los  papeles  reactivos  con  disoluciones  al  '  - 

El  carbúmduiiciilo,  i  '<  i;RbH,  se  produce  cuan- 
do se  abandona  lo  disolución  de  la  sal  neutra  en 
atmósfera  de  anhídrido  carbónico  y  se  deposita, 
por  evaporación  en  el  vacío  en  presencia  de  ácido 
sulfúrico,  en  cristales  vitreos,  inalterables  al  aire, 
débilmente  alcalinos  y  de  sabor  fresco,  pero  no 
cáustico;  es  muy  soluble  en  agua,  y  la  ebullición 
de  sus  disoluciones  desaloja  el  ácido  carbónico. 

Sulfato  de  rubidio,  SOjRb,,.  -Obtenido  por  el 
método  directo,  se  deposita  por  evaporación  len- 
ta de  sus  disoluciones,  en  cristales  ortorrómbicos 
duros,  anhidros,  inalterables  al  aire,  y  cuyo  sa- 
bor recuerda  el  del  sulfato  potásico;  por  el  calor 
decrepita,  perdiendo  su  transparencia:  se  funde 
al  rojo  blanco  y  se  volatiliza  por  completo  al  so- 
plete oxihídrico;  su  solubilidad  en  agua  es  ma- 
yor que  la  del  sulfato  potásico,  pues  100  partes 
de  líquido  á  70°  disuelven  42,4  de  sal  rubídica 
y  sólo  9,58  de  la  potásica.  El  sulfato  de  rubidio 
se  une  al  alumínico  formando  un  alumbre  cris- 
talizado en  el  sistema  regular,  y  con  los  sulfatas 
de  la  serie  magnésica  produce  sales  dobles  que 
contienen  seis  moléculas  de  agua  de  cristalización 
y  son  isomorfas  con  las  potásicas  correspondien- 
tes. 

Determinación  analítica  del  rubidio.  - 
El  rubidio,  como  todos  los  metales  alcalinos  cu- 
yos compuestos  son  en  general  solubles,  es  difí- 
cil de  caracterizar  mediante  el  empleo  de  reacti- 
vos que  determinen  la  formación  de  precipita- 
dos, y  esta  dificultad  se  encuentra  aumentada  á 
consecuencia  de  que  los  cuerpos  que  forman  con 
él  combinaciones  insolubles  lo  hacen  también 
con  las  sales  potásicas;  así,  los  ácidos  tártrico, 
hidrofluosilícico  y  perclórico  originan  la  precipi- 
tación de  unas  y  otras  en  idénticas  condiciones, 
y  en  cambio  el  hidrógeno  sulfurado,  los  sulfu- 
ras alcalinos  y  los  carbonatas  de  igual  clase  no 
dan  lugar  á  la  menor  alteración;  además  las  sa- 
les del  rubidio  comunican  á  la  llama  del  sople- 
te y  del  alcohol  un  color  violeta  fácil  de  confun- 
dir con  el  que  produce  el  potasio  en  iguales  con- 
diciones. Pero  estos  inconvenientes,  comunes  á 
todos  los  metales  alcalinos,  se  encuentran  com- 
pensados por  la  facilidad  con  que  se  produce  su 
espectro  y  el  corto  número  de  rayos  ele  que  cons- 
ta, circunstancias  ambas  que  hacen  del  análisis 
espectral  el  medio  más  apropiado  para  la  carac- 
terización de  dichos  metales.  Ya  se  han  indica- 
do en  otro  lugar  las  rayas  que  distinguen  el  es- 
pectro del  rubidio,  y  sólo  resta  añadir  aquí  que 
las  fundamentales  y  más  visibles  son  las  dos 
azules  designadas  con  las  letras  a  y  /3,  y  que  las 
sales  en  que  se  presentan  con  mayor  intensidad 
son  el  nitrato,  el  clorato,  el  perclorato  y  el  clo- 
ruro. 

En  cuanto  á  su  determinación  cuantitativa, 
hay  que  tener  presente  (pie  cuando  el  metal  no  es- 


tá mezclado  con  los  demás  alcalinos  ó  con  el  sodio 
se  hace  fácilmente  precipitándole  al  oslado  de 
cloroplatinato,  pan  lo  cual  es  preciso  emplear 
las  mismas  precauciones  detalladas  al  tratar  de 
las  sales  potásicas  (V.  POTASIO).  Si,  por  el  con- 
trario, fuese  preciso  separar  el  rubidio  del  potasio, 
se  precipitarían  ambos  por  el  cloruro  platínico 
reduciendo  los  cloroplatinatos  por  la  acción  del 
calor  unida  á  la  de  una  corriente  de  hidrógeno; 
disueltos  en  agua  los  cloruros  alcalinos  conteni- 
dos en  el  residuo  de  la  calcinación,  se  determi- 
na su  peso  y  se  averigua  después  la  cantidad  do 
cloro  que  contienen  por  medio  del  nitrato  de 
plata; si  se  designa  ahora  por  A  el  peso  de  di- 
chos cloruros  alcalinos,  por  B  el  del  cloruro  de 
plata,  por  x  é  y  respectivamente  los  de  cloruro 
potásico  y  cloruro  rubídico,  y  por  a  y  b  las  rela- 
ciones 

Ag  +  Cl      _Ag  +  Cl 


K  +  Cl 

las  ecuaciones 


Rb  +  Cl 


bA-B 


b-A 


y  y  =  A  -  x  dan  piara  x  el  valor 

x  =  l,3601B-l,6143A. 

Esta  fórmula  no  puede  emplarse  con  exactitud 
sino  cuando  los  valores  de  x  y  de  y  son  muy  di- 
ferentes uno  de  otro,  ó  cuando  el  de  A  es  muy 
pequeño. 

RUBIELOS  ALTOS:  Geoij.  V.  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial  de  Morilla  del  Palancar,  prov.  y 
dióc.  de  Cuenca;  229  habits.  Sit.  en  la  parte  S. 
de  la  prov.,  cerca  de  Villanueva  de  la  Jara.  Te- 
rreno llano  en  parte;  cereales,  vino,  azafrán, 
aceite  y  patatas. 

-  RüBIELOS  Bajos:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Morilla  del  Palancar,  prov.  y 
dióc.  ile  Cuenca;  682  habits.  Sit.  cerca  de  la  an- 
terior y  de  la  orilla  izq.  del  Júcar.  Terreno  lla- 
no en  general;  cereales,  vino,  aceitey  legumbres; 
fab.  de  aguardientes. 

—  RüBIELOS  DE  LA  Cérida:  Geog.  V.  con 
ayunt,,  p.  j.  de  Montalván,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  525  habits.  Sit,  en  el  camino 
de  Teruel  á  Calamocha,  cerca  de  Villafranca  y 
Monreal  del  Campo.  Terreno  llano  en  parte;  ce- 
reales, patatas  y  legumbres. 

-Reunios  de  Mora:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  llora  de  Rubielos,  prov.  y  dió- 
cesis de  Teruel;  2186  habits.  Sit.  cerca  y  á  la 
izq.  del  río  Mijares,  no  lejosde  la  prov.  de  Cas- 
tellón. Terreno  montuoso  en  gran  parte,  regado 
por  el  riachuelo  de  Nogueruelas;  cereales,  patatas 
y  legumbres;  cría  de  ganados;  minas  de  azufre  y 
carbón  de  piedra;  lab.  de  paños,  bayetas,  fajas 
y  mantas.  Es  población  antigua,  á  juzgar  por 
algunas  lápidas,  monedas  y  otros  objetos  que 
aquí  se  han  encontrado,  pertenecientes  á  la  épo- 
ca del  Imperio  romano.  Sufrió  mucho  esta  villa 
durante  la  primera  guerra  civil,  pues  Cabrera  y 
los  suyos  entraron  en  ella  y  cometieron  toda 
clase  de  desafueros  en  septiembre  de  1835. 

RUBIERA  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Julián  de  Bimenes,  ayunt.  de  Bimenes, 
p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

RUBÍES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Font- 
llonga,  p,  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  50 
habits. 

RUBIEVA  (de  Eoubieu,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  lasQue- 
nopodiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Amé- 
rica meridional,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las 
ramas  tendidas,  y  las  hojas  alternas,  pinnado- 
multifidas,  con  las  lacinias  dentadas  y  las  flo- 
res axilares  formando  glomérulos,  casi  verticila- 
das;  flores  hermafroditasó  femeninas  por  aborto 
de  los  estambres,  con  el  cáliz  urceolar,  quinqué- 
fido,  con  las  lacinias  cóncavas,  conniventes  y 
con  arrugas  transversales;  cinco  estambres  in- 
sertos sobre  el  cáliz  y  opuestos  á  las  lacinias  del 
mismo;  sin  escamitas  hipoginas;  ovario  aovado, 
comprimido, unilocular  y  uniovulado;  estilo  muy 
corto,  con  tres  estigmas  alargados  y  aleznados; 
utrículo  membranoso,  comprimido,  punteado- 
rresinoso,  envuelto  por  el  cáliz,  cuyas  divisiones 
se  aplican  sobre  él;  semilla  vertical,  de  forma 
lenticular,  comprimida,  con  la  testa  crust  i  i; 
embrión  anular,  periférico,  •  iñendo  un  albumen 
feculento  y  abundante,  y  radícula  infera. 


Rubieva  multifida  Moqu.  -  Planta  de  olor 
suave,  de  1  á  2  pies,  con  las  ramas  tendidas, 
abundantemente  ramificadas,  las  hojas  peque- 
ii-,  pinnatifidas,  glandulosas,  cubiertas  de 
encía  garza,  y  los  glomérulos  florales 
aproximados  formando  una  panoja  espiciforme. 
Florece  m  otoño.  Habita  espontáneamente  en 
l 'i  ile  y  en  la  República  Argentina,  y  en  los  lu- 
gan     c  tériles  del  centro  y  Sur  de  España. 

rubificar  i  del  lat.  i  ubi  facíre;de  rubí  r,  rojo, 
y  faceré,  hacer),  a.  Poner  colorada  una  cosa  ó 
teñirla  de  color  rojo. 

...  aplicado  sobre  los  resfriados  miembros, 
los  rubifica  y  calienta. 

Andrés  de  Laguna. 

RUBIHIDRÁN  (de  rubia,  y  el  gr.  iiSuip,  agua): 
ni.  Quím.  Compuesto  formado  al  mismo  tiempo 
que  el  ácido  mbiánico  y  el  rubidehidrán  por  la 
acción  del  carbonato  bárico  sobre  el  rubián. 
Estudiado  por  Schunck,  como  todos  los  deriva- 
dos de  este  glucósido,  se  prepara  tratando  su  di- 
solución acuosa  por  hidrato  bárico,  haciendo  des- 
pués pasar  una  corriente  de  anhídrido  carbónico, 
y  añadiendo,  por  último,  un  poco  de  barita  con 
objeto  de  precipitar  el  rubián  no  modificado;  el 
liquido  filtrado,  privado  del  exceso  de  hidrato 
bárico  por  el  ácido  carbónico  y  separado  el  pre- 
cipitado por  nueva  filtración,  se  trata  por  aceta- 
tato  básico  de  plomo,  lavando  la  porción  insolu- 
ble  y  descomponiéndola  por  ácido  sulfúrico  di- 
luido y  frío;  separado  el  exceso  de  ácido  sulfú- 
rico mediante  el  carbonato  de  plomo,  y  recogido 
el  sulfato  plúmbico  sobre  un  filtro,  se  precipita 
el  líquido  por  ácido  sulfhídrico,  filtrando  de  nue- 
vo y  evaporando  á  sequedad. 

Él  rubihidrán  preparado  por  el  procedimiento 
anterior,  constituye  una  materia  gomosa,  higro- 
metría, transparente,  de  color  amarillo  pardo 
y  sabor  amargo;  muy  soluble  en  el  agua  y  poco 
en  el  alcohol,  no  se  altera  cuando  se  le  hace  her- 
vir con  disoluciones  acuosas  de  los  ácidos  oxáli- 
co, tártrico,  acético  y  fosfórico;  no  precipita  por 
el  acetato  neutro  de  plomo,  aunque  sí  por  el 
básico,  y  experimenta  las  mismas  modificaciones 
que  el  rubián  bajo  la  influencia  de  los  ácidos 
minóralos,  los  álcalis  y  el  cloro.  El  análisis  de 
este  cuerpo  desecado  por  largo  tiempo  á  100°, 
demuestra  que  contiene,  en  100  partes,  51,1  de 
carbono,  6,0  de  hidrógeno  y  42,9  de  oxígeno, 
números  que  Schunck  traduce  por  la  fórmula 
probable  C,MH78035,  correspondiente  al  rubián 
hidratado. 

RUBILLA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
para  designar  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Rubiáceas,  y  cuya  denominación 
científica  es  Aspervla  adorata  L. 

RUBILLÓN:  Grog.  Lugar  de  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Couso,  ayunt.  de  Avión,  p.j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  75  edifs. 

RUBILLÓS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Proente,  ayunt.  de  La  Merca,  p.j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  45  edifs. 

RUBlN:  m.  Rubí. 

-  Rubín:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  Rubín,  ayunt.  y  p.j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  90  habits.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Cruz  de  Jove,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  38  edi- 
ficios. ||  V.  Santa  María  y  Santa  Marina  de 
Rubín. 

-  Rubín:  Geog.  Pequeña  sierra  en  la  isla  de 
Cuba  y  prov.  del  Pinar  del  Río.  Es  poco  eleva- 
da, y  se  alza  en  los  términos  de  Cayajabos  y 
Cabanas,  terrenos  de  los  corrales  Cabanas  y  de 
Rubín.  En  su  falda  septentrional  nacen  el  río 
de  Cabanas  y  el  arroyo  Antón  Pérez,  y  en  su 
falda  meridional  principia  el  arroyo  de  Rubín, 
all.  superior  del  río  de  la  Dominica.  Constituye 
parte  de  la  sierra  del  Rosario  (Pezuela). 

-Rubín  ó  Nahr-el-Rubín:  Gcog.  Riachuelo 
de  la  costa  de  Siria;  desemboca  en  el  Mediterrá- 
neo, unos  15  kms.  al  S.  de  Jaffa.  Sobre  él  se 
ven  las  ruinas  de  un  puente  romano,  un  gran 
arco  del  cual,  con  parte  de  otro,  es  lo  que  úni- 
camente se  conserva,  cubierto  de  matorrales  y 
malezas;  el  agua  de  este  riachuelo  es  mala,  pero 
no  salarla.  En  lañarte  del  N.  del  río  está,  sobre 
una  pequeña  eminencia,  la  tumba  de  Xeij- 
Rubín,  rodeada  de  un  muro  cuadrado,  con  al- 
gunos árboles  en  el  interior. 

RUBINAT:   Geog.   Lugar  del  ayunt.   de  Saut 
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Peredells  Arquells,  p.  j.  de   Cervera,  prov.  de 
Lérida;  122  habita. 

En  el  barranco  Salat  ó  de  San  Roma,  á  1500 
m.  de  Kiiliiii.it,  á  unos  550  m.  de  alt.  sobreel 
nivel  del  mar,  hay  varios  brotes  de  aguas  mine- 
rales. Se  vi  desde  la  estación  de  Cervera,  cami- 
no de  Rubinat.  El  yacimiento  se  halla  en  terre- 
no mioceno.  La  Fuenteamarga  brota  en  la  mar- 
gen derocha  de)  barranco;  los  manantiales  Ma- 
ní y  Condal  en  la  margen  izq.,  y  el  titulado 
Carolina  tiene  su  origen  en  ambos  lados.  El 
caudal  es  escaso  y  no  alorado  de  una  manera 
i  u  ;  i.  La  temperatura  es  de  9  á  12°,  variable 
en  las  diversas  '''pocas  del  año.  Las  aguas  son 
incoloras,  transparentes,  inodoras,  de  sabor  sa- 
lado, amargo,  bastante  pronunciado.  Son  sulfa- 
la'loMulicas  y  (Vías.  Se  indican  en  las  saburras 
del  estómago  é  intestinos,  estreñimiento,  dis- 
pepsias,  infartos  de  las  visceras  abdominales,  en 
varias  dermatosis,  y, por  la  acción  derivativa,  de 
las  aguas,  en  diferentes  enfermedades  del  encé- 
lalo. La  instalación  es  nula.  Por  Real  orden  de 
29  de  julio  de  18S2se  autorizó  la  expendioión 
de  las  aguas  de  la  Fuenteamarga,  y  por  otra 
Leal  disposición  de  13  do  julio  de  1885  fueron 
declaradas  de  utilidad  pública  las  aguas  de  los 
manantiales  Condal,  liaría  y  Carolina,  sin  per- 
mitir su  uso  balneoterápico  hasta  que  se  ejecu- 
ten las  obras  necesarias  de  instalación.  La  tem- 
porada dura  de  ló  de  junio  á  30  de  septiembre. 

RUBINEJO:  111.  d.  (le  RUBÍN. 

RUBINES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Tolio  de  Soto  del  Barco, ayunt.  de  Soto  del  Lai- 
co, p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  43  edifs. 

RUBlNiCO  (Acido):  adj.  Quím.  Cuerpo  descu- 
bierto por  Svanberg  entre  los  productos  de  oxi- 
dación de  la  catequina.  Denominado  también 
ácido  rul'ocatéquico,  se  prepara  disolviendo  la 
catequina  en  los  carbonates  alcalinos  y  abando- 
nando la  disolución  en  contacto  del  aire  hasta 
que  adquiera  color  rojo  intenso,  en  cuyo  momen- 
to se  neutraliza  por  ácido  clorhídrico  diluido, 
desecando  en  el  vacío  el  precipitado  que  se  ori- 
gina. El  ácido  rubír.ico,  cuya  fórmula  y  compo- 
sición no  han  sido  determinadas,  constituye  un 
precipitado  coposo  de  color  rojo,  y  tan  suma- 
mente alterable  que  no  se  le  ha  podido  estudiar 
con  detenimiento;  combinado  con  las  bases  for- 
ma rubinatos,  de  los  que  los  alcalinos  son  rojos, 
se  p'inen  pardos  al  evaporar  sus  disoluciones,  y 
forman  precipitados  con  las  sales  metálicas;  el 
potásico,  que  es  el  mejor  conocido  de  todos,  se 
[•repara  saturando  por  ácido  acético  la  disolución 
de  catequina  en  carbonato  potásico  enrojecida 
por  su  contacto  con  el  aire,  hasta  que  comiencen 
á  formarse  copos  persistentes,  y  precipitando  en 
seguida  el  líquido  filtrado  por  medio  del  alcohol, 

RUBINSTEIN  (ANTONIO  GbüGORio);  /.'/";/.  Cé- 
lebre pianista  3'  compositor  ruso.  N.  en  Wech- 
wotynetz,  pueblo  situado  en  las  fronteras  de  la 
Moldavia,  á  30  de  noviembre  de  1829.  M.  en 
Peterhof,  una  de  las  señoriales  residencias  de  los 
tsares  de  Rusia,  á  20  de  noviembre  (le  1S94. 
Desde  muy  niño  manifestó  asombrosas  disposi- 
ciones para  la  Música.  Llevado  en  muy  temprana 
edad  á  .Moscú  por  su  familia,  tuvo  por  profeso- 
■  de  piano,  y  demás  nociones  musicales,  en  un 
principio  á  su  madre,  música  de  talento  nada 
común,  y  después  á  Alejo  Villoing.  Ocho  ó  nue- 
ve años  contaba  cuando  en  Moscú  (lió  ya  su  pri- 
mer concierto  ante  un  público  que  le  aplaudió 
con  entusiasmo.  Transcurridos  otros  dos  años, 
marchó  con  Villoing  á  París,  donde  recibió  los 
consejos  de  Lis  i.  que  ejercieron  gran  influencia 
en  la  carrera  do  Rubinstein.  Dieciocho  meses  se- 
gún unos,  dos  años  al  decir  de  otros,  permane- 
ció en  la  capital  de  Francia,  de  la  que  salió  para 
realizar  su  primer  viaje  artístico  por  Inglaterra, 
Alemania  y  Suecia,  si  bien  antes  residió  sucesi- 
vamente en  BerlínyViena  para  perfeccionar  sus 
est odies.  Seguro  ya  de  ellos,  emprendió  una  se- 
rie do  viajes  artísticos  por  el  Xortcde  Europa, 
por  la  Gran  Bretaña,  l"í  races  Bajos,  Suecia  y 
\  lemania,  despertando  en  todas  partes  nn  entu- 
i.i  ni"  arrebatador  y  adquiriendo  universal  re- 

DUtai  i    :i.    lúe    "  Se  ni  il"  'luíanle  algún  tiempo 

lín,  al  lulo  de  su  familia,  y  allí,  dirigido 

l"u  I  lelilí,  estudió  la  compo  ición,  'I' bii  a  tocó 

varias  veces  ante  la  corte.  Posteriormente,  en  un 

período  de  dos  a  ñus,  di"  lecciones  de  nii en 

viena,  Pre  ibui  ■>■  j  otr     eiud    les  de  Alemania. 

En  s id  '     ..'i    .    Rusia,    :     >. oí 

•  n  s.in  Petersbui   o,  ol  tui  i  poi  i  u   gran 
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ritos  l.i.  protección  de  la  gran  duquesa  Elena, 
que  le  nombró  SU  pianista,  y  recibió  mas  tarde 
el  nombramiento  de  director  de  los  conciertos  de 
la  Sociedad  Musical  ilusa,  al  que  sucedió  el  de 
director  del  nuevo  Conservatorio  de  San  Peters- 
burgo.  He  tiempo  en  tiempo  efectuó  vari".-,  via- 
jes por  Europa.  Mas  de  una  vez  estuvo  en  París, 
capital  en  la  que  nunca  gustó  tanto  como  en 
ni  "i  "de  L868.  La  Academia  Francesa  de  Bellas 
Artes  1"  concedió  (24  de  abril  de  1875)  el  título 
de  individuo  correspondiente.  En  Madrid  estuvo 
Rubinstein  en  1880,  y  provocó  el  entusiasmo  de 
su  auditorio  en  una  gloriosa  serie  de  conciertos 
en  que  puso  de  relieve  su  maestría  incomparable 
como  concertista  de  primer  orden,  y  las  altas 
condiciones  que  como  inspirado  y  sabio  compo- 
sitor le  adornaban.  En  dicha  capital  alcanzó  rui- 
dosísimas ovaciones,  interpretando  sus  mejores 
obras,  en  los  teatros  do  la  Comedia  y  de  Apolo 
y  en  la  Escuela  Nacional  de  Música.  No  menores 
triunfos  obtuvo  también  en  Barcelona.  Cuando 
falleció  hacía  algunos  años  que  había  renunciado 
definitivamente  i  sus  triunfos  como  concertista. 
Así,  habiéndole  ofrecido  un  empresario  inglesen 
1890  una  cantidad  fabulosa  si  se  prestaba  á  dar 
en  el  verano  de  1891  una  serie  de  conciertos  en 
las  principales  ciudades  del  Reino  Unido,  con- 
testó Rubinstein  en  un  telegrama  que  decía  así: 
«He  resuelto  no  tocar  más  en  público,  aunque 
me  ofrezcan  todo  el  oro  del  mundo.»  Poco  des- 
pués de  esta  respuesta,  fijó  su  residencia  en  la 
soberbia  quinta  que  había  hecho  construir  en 
Peterhof,  donde  se  dedicó  exclusivamente  á com- 
poner música.  Para  no  ser  molestado  por  nadie 
en  los  momentos  en  que  se  hallaba  consagrado  á 
sus  tarcas  artísticas,  erigió  en  su  quinta  un  altí- 
simo torreón,  en  cuyo  punto  más  alto  arregló  la 
habitación  en  que  había  de  dedicarse  al  trabajo. 
Cuando  el  dueño  de  la  quinta  subía  ¡i  su  despa- 
cho, cerraba  la  puerta  de  la  escalera  y  no  podían 
ir  á  visitarle  ni  los  individuos  de  su  propia  fa- 
milia. Brilló  Rubinstein  como  excelente  compo- 
sitor, de  gran  reputación  en  el  extranjero.  L"s 
inteligentes  elogian  en  primer  término  sus  ope- 
ras rusas  y  alemanas,  entre  las  cuales  se  cuentan: 
Dimitri  Üons  Koi;  Los  cazadores  siberianos;  La 
venganza;  Tom  el  loco;  talla  Roolcy;  Los  /lijos 
de  las  landos;  Fcr  aniors;  Lo*  maeabeos;  Deinón 
y  Nerón.  Estas  dos  últimas  encierran  bellezas  de 
primer  orden.  Todas,  aun  siendo  verdaderamen- 
te notables,  no  hubieran  dado  á  su  autor  el  cré- 
dito que  alcanzó  como  pianista.  Son  de  verdade- 
ro mérito  además,  entre  las  composiciones  de 
Rubinstein,  las  sinfonías  El  Océano  y  Ricar- 
do III:  sus  oratorios  El  paraíso  perdido  y  La 
Torre  de  Babel;  casi  toda  su  música  de  salón: 
sus  Lieder;  varias  overticras,  trios,  sonatas,  estu- 
dios para  piano,  romanzas,  etc.  La  fama  de  Iiu- 
binstein  era  universal.  Sus  estudios  sirvieron  de 
norma  y  educación  á  centenares  de  discípulos, 
entusiastas  por  el  arte  que  tanto  engrandeció,  y 
deseosos  de  alcanzar  la  gloria  de!  gran  maestro. 
El  piano  era  su  verdadero  elemento.  Tocado  por 
Rubinstein  parecía  animarse,  y  el  artista  arre- 
bataba al  auditorio  con  su  magistral  ejecución. 
No  sólo  figuró  Rubinstein  en  primera  línea  en- 
tre bis  pianistas  de  nuestra  época.  Fué,  en  opi- 
nión de  muchos,  el  primer  pianista  del  presente 
siglo.  Con  igual  maestría  interprétala  las  obras 
antiguas  y  modernas;  sacaba  de!  piano  verdade- 
ros efectos  de  orquesta,  y  daba  á  su  ejecución 
tanta  variedad,  tanta  espiritualidad,  una  fanta- 
sís  tan  seductora,  que  hacía  desaparecer  comple- 
tamente la  ingratitud  del  instrumento,  aun  to- 
cándolo luda  una  Velada.  Por  esto  se  le  llamó  el 
,,  wnst  nn,  del  piano.  Poces  año>  antes  de  su  muer- 
te, decía  nn  biógrafo  español:  «Está  Rubinstein 
dotado  de  1111:1  organización  musical  tan  poco 
equivoca  como  lo  es  su  persona,  y  tiene  el  sen- 
timiento de  las  melodías,  nobles  y  elevados  pen- 
samientos, al  paso  (pie  su  música  instrumental, 
aunque  nerviosa,  cae  algunas  veces  en  la  diva- 
gación.» Dejó  i  sus  herederos  una  regular  fortu- 
na. Las  dos  casas  que  poseía  cu  San  Petersbur- 
"".  tasadas  en   340000  rublos,   se  adjudicaron 

mar  o  de  1895)  ó  SU  lii.i"  y  a  SU  bija.  Su  viuda 
conservó  la  casa  d inip"  de  Peterhof  y  la  pro- 
piedad de  i.nl".  los  derechos  de  autor,  que  se 
calcularon  en  loooo  rublos  por  año,  excepción 
hecha  de  les  que  correspondieran  á  la  ópera 
Lantén,  legados  por  Rubinstein  a  otra  bija  mu  a, 

i  i  h  .'ni  Rebesón,  oficial  de  Eslado  Mayor.  El 
tsar  dispuso  mayo  de  1895)  que,  con  cargo  á  su 
fortuna  pai  i  iculai .  e  asign  na  a  la  viuda  del 
■    lebre  pianista  una  ponsión  anual  de  3  000  ru- 
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blo  .  que   i  lunados  <  m  1"  dicho  m        1 1 
supone  que  darán  é    •  é  esposa  de  Rubins- 

tein una  lenii  de  30  000  i     etas  por  año. 

rubina:  '.'   ig.  Luga]  de  la  parroquia  d 
Ciprián  de  Padrenda,  ayunt.  de  Paurcnda,  par- 
tido judicial    de   Bande,    prov.    de  Oren 
edifs. 

rubio,  bia  (del  lat.  rüber,  rubra 
adj.  De  color  rojo  claro  pare  ¡ido  al  del  i  ro.   1)¡- 
cese  especialmente  del  cabello  de  este  oolor  y  do 
la  persona  que  le  tiene. 

Un  tercio  á  otro  sin  pensar  hería. 
Dentadas  hoces  no  hacen  más  estragos 
En  RUBIAS  mieses,  que  tu  gente  hacia;  etc. 
MOP.ETO. 

-  Rubio:  m.  Pez  que  tiene  el  cuerpo  de  un  pie 

de  largo,  en  forma  de  cuña  y  muy  delgado  por 
la  parte  posterior;  la  cabeza  cubierta  de  e 
muy  gruesas  y  duras:  el  labio  superior  lleno  de 
dientes  en  sus  fiordes;  el  lomo  encarnado  con 
ni. indias  negras,  y  lo  restante  del  cuerpo  blan- 
co; sobre  el  lomo  dos  aletas  de  color  blanco  con 
manchas  amarillas,  así  como  las  del  pecho  y  vien- 
tre, y  las  restantes  negruzcas:  y  al  arranque  de 
lacabeza  pío  la  parle  inferior  tres  hilos  cilindri- 
cos de  una  pulgada  de  largo. 

-Rucio:  Geog.  Municip.  de]  dist.  San 
tóbal,  sección  Táchira,  Venezuela;  8466  habi- 
tantes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  nu- 
merosos grupos  y  caseríos.  Este  municip.,  lla- 
mado antes  yegüera,  produce  añil,  cafi  <  aña  de 
azúcar  y  verduras.  Id  pueblocab.,  Rubio,  consta 
de  2100  habits.  Este  pueblo  tuvo  su  principio 
en  algunas  posesiones  agrícolas  que.  compradas 
después  por  D.  Gervasio  Rubio,  hombre  acauda- 
lado, fundó  una  capilla  á  principios  del  siglo  en 
aquel  lugar,  y  después  empezaron  á  esta 
allí  muchas  familias. 

-Rubio  (El  i  Geog.  Y.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Osma,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla:  2138 habitantes. 
Sit.  al  E.  de  Osma,  en  terreno  algo  montuosa 
bañado  por  el  arroyo  de  Aguadulce;  cereales, 
aceite  y  garbanzos;  cria  de  ganados;  canteras  de 
yeso. 

Rubio  (Antonio):  Biog.  Religioso  j 
torespañol.  N.  en  La  Roda  (Albacete   en 
M.  en  Alcalá  de  Henares  en  1015.  Hallándose 
estudiando  en  la  Universidad  de  Alcalá,  ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesus  á  la  edad  de  veintiún 
años.  Mostró  desde  luego  ingenio  y  sólido  jui- 
cio para  toda  clase  de  disciplinas,  pe] 
mente  en  la  Filosofía  y  Teología  hizo  extraordi- 
narios progresos.  Enviado  á  las  Indias  occiden- 
tales, enseñó  en  la  ciudad  de  Méjico,  primero  un 
trienio  en   Filosofía,  y   después,  por  espacio  de 
doce  años,  la  Teología  de  Sanio  Tomás,  con  tan- 
to   aplauso  que,    como  á   oráculo  de   ciencia,  le 
Consultaban  los  negocios  más  graves,  asi  los  \  i- 
rreyes  como  el  Consejo  Leal  y  el  de  la  Inquisi- 
ción. Cerca  de  veinticinco  años  permaneció  en 
América,  siendo  el  alma  de  la  Academia  Mejica- 
na. Regresó  luego  á   España  a  continuar  si 
gisterio  en  la  Atenas  complutense,  y  en  ella  mu- 
rió, con  la  doble  auréola  de  sabio  y  de  virtuoso. 
La  I  Yinipañía  de  Jesús,  tan  rica  de  escritores  no- 
tables, cuenta  al  P.  Rubio,  por  tal  concepto,  en- 
tre sus  eminencias.  «Rubio,  ha  dicho  Picatosto, 
fui'  nn  gran  filósofo;  su  Física  y  sus  I 
sobre  los  meteoros  se  reprodujeron  en  toda  Euro- 
pa, siendo  consultados  y  estudiados  por  es] 
demucho  tiempo.  La  claridad,  el  rigor,  el 
do  y  la  precisión  dominan  en  todas  sus  obras. 
No  puede  decirse  que  Rubio  fuese  un  gran 
en  la  acepción  que  hoy  se  da  á  esta  palabra 
supo  desarrollar   perfectamente  la  idea  ai 
lica  de  reducirlo  todo  al  movimiento,  sin  incu- 
rrir en  los  errores  de  vulgares  comentan! 
lie  aquí  las  principales  "Lias  escril  is  poi 
ni"  Rubio:  /'■  i  liber  .  Mi  ¡i- 

co,  1605).  -  Coinmcntarii  in  un 
lis  Logicam  (l  'olonia,  1605,  en  fol.  :  rein 
varias  vecesen   Alcalá,  Madrid  y  otros  pi 
En  alguna  edición  llevan  por  título  / 
cana.  Su  propio  autor  los  compendió  desi 
obsequio  de  la  Academia  Complutense,  la  cual 

los  señal"  de  texto  pala  SU  el  I  -eii.l  n  .a  s.  por  pú- 
blico decreto  firmado  do  Real  orden.  Así,  ¡ñ 
'r,.  quasi  contradi,  se  imprimieron  pri- 
mero en  Valencia  1607  .  3  más  tarde,  con  re- 
I  .lición,   en  <  ¡olonia.  -  (  in  octo  li- 

bros   Aristotclü   d»    Physico    audilu.    Editados 
primeramente  en  Madrid    1605  :  luego  compen- 
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diados  tambii  n  en  Valencia  y  >n  Cedonia  ,1610- 
16).  -  Commentarü  in  libros  de  Ortu  et  Iníeritu, 

lium  (Colonia,    1610).  - 

de  Anima    ¡d. ,  1613  y  1621).  -  CommerUa 

libros  Aristotelis  de  <  celo  ct  ¡fundo  (id.,  1617). 

-Rubio (Pedro  María):  Biog.  Médico  espa- 
ñol. Ignoramos  el  lugar  y  la  fecha  ríe  su  naci- 
miento. XI.  á  10  de  diciembre  de  1868.  Fue  doc- 
tor en  Medicina  y  Cirugía,  cirujano  de  cámara 
de  los  reyes  de  España,  individuo  del  Consejo 
do  Intrucción  Pública,  del  Coi 
del  reino  y  de  gran  número  ib  les  eien- 

y  literarias,  nacionales  y  extranjeras. 
Electo  fundador  de  la  Academia  de  Ciencias 
Ex  i  tas,  Físicas  y  Naturales  en  4  de  marzo  de 
1  >47.  tuvo  en  ella  por  sucesor  a  Saúl  alio  de  Pe- 
reda. Fué  autor  de  diversas  producciones,  sien- 
do la  más  notable  uno  de  los  primeros 

-  s  tratados  sobre  las  aguas  y  baños  mine- 
rales de  España.   Se  publicó  con  el  título  de 
fuentes  minerales  de  Es- 
to t  Irid,  1853,  on  -4."  . 

-Rubio  (Carlos):  Biog.  Célebre  escritor  y 
político  español.  X.  en  Córdoba,  en  la  casa  nú- 
mero 4  antiguo  y  20  moderno  de  la  calle  que 
entonces  se  llamaba  del  Baño  y  hov  de    I 

,  a  -21  de  abril  de  1S32.  M.  en  41  idrid  á  17 
de  junio  de  1871.  Era  hijo  de  Tomás  Rubio,  ca- 
pit  ni  indefinido,  y  de  Rita  Collet,  y  se  le  bau- 
tizó en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  su  ci 
natal,  p  mi  n  I  -  ¡le  los  nombres  de  Carlos  Ma- 
ría Antonio  de  Santa  Inés,  según  consta  en  la 
partida  de  bautismo,  inscrita  en  el  libro  XV, 
íbl.  359  vuelto.  Educado  con  todo  el 
la  no  muy  desahogada  posición  de  su  familia 
permitía,  tiasladóse  muy  joven  á  Madrid  para 
terminar  la  carrera  de  Derecho:  pero  muy  pron- 
to sus  aficiones  literarias  se  despertaron,  y,  más 
que  á  defender  causis  y  pleitos  en  el  foro.  aspi- 
■upar  un  puesto  en  las  redacciones  de  los 

[icos  de  mas  circulación.  Su  primera  pro- 
■ero  (fantasía),  se  insertó  en  El 
periódico  qne  se   publicaba  en   Madrid 
por   los  años  de   1853,    y    bien  pronto,  ; 
Carlos  Rubio  la  atención  de  los  más  distingui- 
dos literatos,   pudo  colaborar   en    pu 
tan  imporl  mtes  como 
y  L'i  /  En  adelante,   ya   con  su  noni- 

i  con  el  seudónimo  de  í 
publicó  infinitas   composiciones,  tanto  en  verso 
ii  prosa,  en  las  mejores  publicaciones  pe- 
riódicas, no  siendo  una  de  las  que  me 
buyeron  á  darle  fama  Las  -.    periódico 

délos  que  m  día  lian  alcanzado  en  Es- 

paña. Las  ideas  liberales,  que   profesó  desde  su 
más  tiern  i   ¡uvent  id,  y  las    imistades  q 
trajo  cu  la  capital  de  España,  le  afiliaron  des  le 
un  principio  en  el  partido  progresista,  pa 
al  que  permaneció   ligado,  sin  duda  ni  prevari- 

-.  aunen  los  momentos  más  difíciles,  hasta 
el  día   de  su    muerte.    Como    ;  lemostró 

siempre  un  v  entereza  y  nna  fe  inquebrai 
y  cu  mis  de   una  ocasión,  sirviendo  á  sus  ideas 

ne  si  te- 
ión  para  entu  -i  ismar  al 
ntes  artículos  y  fogosas  procla- 
ma!, no  carecía  de  valor  personal  para  tomar  un 
fusil  y  ocupar  su  puesto  en    los  instantes 
ligro.  Sacrifican     i  -  •  y   su  ventura,  no 

á  la  esperanza  del  medro,   sin  i  al 
una  generosa  i  lea,  el    único    e 
apreciar  fué  la  estimación  de  sns conciudadanos, 
y  la  fraternal  amistad  con  que  le  distinj 
hombres  '1"  la  talla  política   de  i 
el  general  Prim  y  Sagasta,  que  siempre 
en  el  el  mejor  de  los  amigos  v  el  más  leal  de  los 
consejeros.  Siguiendo  las  porque  atra- 

vesó la  fracción  política  á  que  pertenecía,  tomó 
parte  activa  en  los  sucesos  de  enero  y  junio  de 
y,  por  consecuencia  de  estos  últimos,  hu- 
yendo de  una  muerte  segura,  vióse  precisado  a 
emigrar,  no  volviendo  á  España  hasta  después 
'!••!  29  de  septiembre  de  1868.  De  est  i  i  po  i  de 
penalidades  y  de  destierro  son  aquellos  magnífi- 
cos tercetos,  dignos  de  la  pluma  de   Rioja 

tre  las  brumas  de  la  nebulosa  Albión, 
y  que  empiezan: 

pie  vais  hacia  la  patria  mía, 
Como  van  mis  suspiros 
Llevadla  el  beso  que  mi  amor  1 i  envía. 

Desde  el  extranjero  seguía  cola!. orando  en    /.•< 
/        [,  periódico  á  que  consagró  lo  más  llorido 
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y  lozano  de  su  inteligencia,  y  de  cuya  red 
no  se  separó  desde  los  primeros  pasos  de  - 
liante  carrera  de  periodista.  Además  ali  ni 
sus  compañeros  de  destierro  para  proseguir  en 
la  obra  de  regeneración  de  la  patria.   Vueltos 
Espina  desde  los   primeros  días  de  la   revolu- 
ción de  1868,  cumplióse   un  sagrado  deber  tra- 
tando de    recompensar  sus  importantes  servi- 
cios. Un  puesto  en  la  Cámara  y  un  obscuro  em- 
pleo fué  todo  cuanto  se  le  pudo  hacer  aceptar. 
«Pobre,  como  había  vivido,  escribe  Roqi 
cia,  que  le  con  lesoí  pren- 

dió la  muerte  en  la  plenitud  de  sns  facnltades. 
Sólo  una  riqu  tenido  en  vida:  su  fe,  y 

ésta  fe  no  le  abandonó  hasta  los  umbrales  de  la 
tumba.  Carlos  Rubio,  como  hombre  de  pa 
fue  un  dechado  de  constancia  y  de 
como  periodista,  su  pluma  tuvo  siempre  la  en- 
tereza ile  su  rio,  enérgico  y  conciso, 
sus  ideas  parecen  graba  las  á  buril.  Como  lite- 
rato, era  un  gallardo  y  exuberante  poel 
vez  falto  de  plan,  incorre  pero  siem- 
pre inspirado  y  brioso:  excepción  hecha  de  los 
tercetos  A  unas  aves,  de  que  hemos  hablado,  sns 
mejores  obras  literarias  son  los  escritos  en  pro- 
sa... Uno  de  agraciadísimo  por 
cierto  que  caracterizaban  ,á  Carlos  Rubio  era  el 
descuido  y  desaliño  de  su  persona,  hasta  el  pun- 
to de  rayar  en  lo  inverosímil.  Su  traje,  la  mayor 
parte  de  las  veces  harapiento  y  lleno  de  min- 
chas, le  imprimía  un  aspecto  repulsivo,  que  sólo 
podían  hacer  olvidar  las  bellas  cualidades  mo- 
rales del  que  le  llevaba.  En  vano  era  que  sus 
amigos  tomaran  á  su  cargo  el  procurarle  el  aseo 
y  limpieza  que  á  su  reputación  convenía: 
siguiente  de  haberle  hecho  vestir  de  nuevo 
recia  ya  tan  sucio  y  descuidado  como  de  cos- 
tumbre. Su  habitación  correspondía  perfecta- 
mente á  su  persona,  no  pareciendo  sino  que  la 
limpieza  y  el  orden  le  crin  inso]  entables.  Pro- 
hibiendo terminantemente  que  nadie  hiciera 
limpieza  en  su  cuarto,  había  que  entrar  en  él 
hollando  una  espesa  alfombra  de  cuartillas,  pun- 
tas de  cigarro  y  libros  á  medio  abrir.  Si 
un  día  que  uno  de  sus  amigos,  D.  Práxedi 
teo  Sagasta,  si  no  estamos  equivocados,  llegó  á 
su  casa  por  tener  ne  lesid  id  de  baldarle.  Era  en 
la  época  en  que  el  partido  progresista  comenza- 
ba á  sufrir  las  penalidades  del  retraimiento,  y 
el  personaje  de  esta  biografía  era  una  de  las  víc- 
timas de  la  pobreza.  Con  objeto  de  aguardarle 
entró  en  su  cuarto,  y  con  el  bastón  empezó  a  re- 
volver los  infinitos  papeles  que  alfombraban  (1 
suelo.  Entre  ellos  descubrió  un  billete  del  Ban- 
co de  España  de  500  reales.  Cuando  en  ti  I 
los  Rubio,  lo  primero  que  dijo  fué:  ■■  Me  ha  sido 
de  absoluta  necesidad  salir  a  buscar  dinero:  ha- 
ce dos  días  que  carezco  hasta  de  lo  más  indis- 
pensable.»  Por  toda  contestación  su  interlocutor 
le  enseñó  el  billete  diciendo:  «Y  sin  embargo, 
esto  estaba  entre  este  mar  de  papeles.  >  < 
I,  ¡o  se  limitó  a  cogerle  sin  admiración  y  sin 
regocijo.  La  conciencia  de  su  propio  abandono 
era  en  el  tanta  como  su  falta  de  amor  al  'uñe- 
ro... Los  últimos  momentos  de  Carlos  Rubioson 
una  historia  de  tanto  dolor,  que  la  caridad  nos 
pone  en  el  caso  de  no  contarla.  Si  es  verdad  que 
hay  en  esta  vida  una  moral  oculta,  la  cual  va 
recogiendo  la  ls  del  in  fortunio  y  de  la 
virtud,  esa  moral  santa  y  augusta  con  i 
historia  que  nosotros  callamos. »  No  es  posible 
enumerar  todos  los  importantes  trabajos  qne 
Carlos  Rubio  publicó  en  las  columnas  de  El 
l  •  ■ 

sal,  Las  X  ia,  y.  en  su- 

ma, la  mayor  parte  de  los  periódicos  de  Madrid. 
Limitándonos  i  las  obi •as  'le  que  hizo  ó  hicieron 
otos  ediciones  aparte,  podemos  señalar  como 
las  más  importan:  [randa,  novela 

:  María,  el.  id.  :  Esperanza,  id.  (id.); 
Otro  Arlagndn,  id.  1855  :  Las  lágn 
vira,  poema  id.  ;  Napoleón,  id.  id.  \  El  juicio 
liim'.  id.  id.  :  Teoría  del  progreso,  folleto  escri- 
to •  "  contest  t  ■''••a  al  que  con  el  título  de  La  for- 
mulo del  progreso  lm  publicado  Do 
telar  (Madrid,  1859,  en  I. o  ■  El  derecho  divino 
i' i  XIX,  folleto  político 
(1861  ;Loss¡  i,  poema  de  que  sólo 

publicó  la  introducción  y  el  primer  canto   1  863  : 

.  i  don* 

II.  folleto  político    1864  :  / 

ídem, 
1  365  :  fíí  de  la  que  no 

aparecieron  más  que  ocho  entregas  (id." :  i 

"  un  aldeano  sobre 
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■i  de  enero  de  1866;  A   los 
electores         Z        >'",  carta  (1868);  Colección  de 
i  Irid,  id.,  en  8.°),  que  será  siempre 
•orno  un  modelo  de  ingenuidad  y  de  in- 
i  social;  Hi  la  revolución 

I.  1  369,  2  t.  en  4."  ma- 
yo] ;  i:  .  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 
estrenado  con  buen  éxito  en  Madrid  ¡21  de  fe- 
brero de  1S72)  en  el  Teatro  Español.  J.  Sinués 
Días  tradujo  al  portugués,  con  el  título  de  A 
flor  do  ¡  ¡seo,  1879,  en  8.°  mayor),  una 

obra  de  Carlos  Rubio. 

-Rubio  Aven  :  Biog.  Músico  y  composi- 
tor español  contemporáneo.  X.  en  Madrid  á  12 
de  noviembre  de  1  - 16.  Damos  el  lugar  y  la  fecha 
de  su  nacimiento,  tomando  ambas  noticias  del 
• 

Madrid,  1880,  t.  III,  pá- 
gina 311),  por  Baltasar  Saldoni,  quien  adjudica 
dichas  circunstancias  á  D.  Ángel  Rubio  y  Lay- 
ncz,  que  no  creemos  sea  persona  distinta  del  ar- 
tista objeto  de  este  artículo.  Saldoni  agrega  que 
v  Laynez  fué  matriculado  en  Madrid  como 
alumno  del  Conservatorio  en  l.'de  septiembre 
de  1859,  y  que  en  los  concursos  públicos  de  piano 
efectuados  en  el  mismo  establecimiento  en  junio 
de  1868  obtuvo  el  primer  premio,  siendo  discí- 
pulo leí  Sr.  Mendizábal.  Ruido,  con  Cátala,  es- 
cril  i"  la  música  de  /."  Virg  n  del  Mar,  zarzuela 
en  dos  actos,  letra  de  Jaques ,  estrenada  con  gran 
aplauso  en  Madrid  (23  de  diciembre  de  1SS9)  en 
el  Teatro  de  Apolo.  Ayudado  también  por  Cá- 
tala, compuso  la  música  de  Seceta  in) 
juguete  cómico,  letra  de  Manuel  Altolaguirre, 
representado   por  primera  vez  en  dicha  capital 

i  marzo  de  1890)  en  el  Teatro  de  Esl 
cuyo  público  aplaudió  la  obra.  Sin  colaborador 
escribió  la  música  de  Guasln,  parodia  en  un  acto 
y  en  verso,  letra  de  Salvador  María  Granes,  muy 
aplaudida  la  noche-  de  su  estreno  (2  de  diciem- 
bre de  lSf'2'  en  el  Teatro  de  Eslava  ele  la  capital 
de  España.  Nuevo  triunfo  alcanzó  en  Madrid, 
en  el  Teatro  de  Recoletos,  con  la  música  de  La 
i  i  lile  Calixto  Navarro),  es- 
cn  4  de  julio  de  ISÍU.  También  logró 
ser  aplaudido  al  estrenara  día  11  en  el  mismo 
teatro  Losni  cómico-lírico 

en  un  acto,  letra  de  Gabriel   Merino,  música  de 
Rubio,  y  aún  cosechó  más  aplausos,  también  en 
el  Teatro  de  Recoletos   día  1  3  ,  en  el  estreno  de 
',  zarzuela  en   un   acto,  música  de 
Rubio  y  letra   de  Calixto   Navarro.  Todavía  se 
uta  en  los  teatros  de  España  con   agrado 
del  público  el  juguete  cómico-lírico  /'.  P.  y  1/', 
letra  de  Felipe  Pérez,  mi  sica  de  Rubio,  estrena- 
do en  Madrid  en  el  Teatro  Romea  (12  de  octubre 
di    1894  .  Casi  igual  suerte  cabe  á  la  Academia 
i  ¡u uete  bufo-lírico,    música  de 
letra  de  Gabriel    Merino,  que  en  dicho 
teatro  se  estrenó  en  23  de  noviembre  del  último 
año  citado.   Rubio,   que  es  hoy  (diciembre  de 
1895     uno  de   les  maestros  mas  populares,  ha 
escrito  la  música  ele    Teatro  Nacional,  revista 
estrenada  en  el  Teatro  del  Principe  Alfonso    29 
de  agosto  de  1  8  ib",  :  ;]'...  sin  contraía!,  zarzue- 
la, que   se  estrenó  en   el  coliseo  Rusia   (30  de 
Madrid,   en  el  Teatro 
1 2  de  octul  re);  3    l  ia  (día 

29  .   juguete,  en    el   mismo  teatro.   Todos  estos 
teatros  lo  son  de  la  capital  de  España. 

-Rubio  de  Villegas  (Josi  :  Biog.  Pintor 
español.  X.  en  Madrid.  M.  en  la  misma  capital 
á  2  de  septiembre  de  1861.  Fué  en  su  pueblo 
natal  discípulo  de  José  Aparicio,  y  alumno  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando,  que  en  l.c  de 
julio  ele  1S32  le  nombró  su  individuo  de  mérito. 
Posteriormente  obtuvo  el  cargo  de  profesor  de 
los  estudios  elementales  de  la  misma.  De  sus 
obras  se  citan  las  que  presentó  en  las  Exposi- 
ciones Xacionales  de  Picllas  Artes  de  1S56,  1  858 
y  1860,  figurando  en  Madrid  en  el  Museo  Xa- 
cional  el  país  que  llevó  a  la  segunda,  represen- 
tando  El  inten  •  '  uii  ;que.  También  había 
presentado  diferentes  países,  interiores  y  pers- 
pectivas en  las  Exposiciones  ríe  la  Academia  de 
mando  de  los  años  'le  1832  y  siguientes. 
Vense  igualmente  dibujos  de  su  mano  en  las 
obras  1  iña;  La  edn- 

.    Viaje  de    ■ 
Asturias  y  León:  a  española: 

las   Orden 
.  etc. 

-  Rrnio  En  ai  i:  1 1  Luis  :  Biog.  Político 
colombiano.  N.  en  Bogotá  á21  de  junio  de  1778. 
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M.  en  la  misma  ciuda  1  á  20  de  mayo  de  1858. 
Hizo  sus  estudios  en  los  colegios  de  Santo  To- 
más y  de  Sun  Bartolomé,  pero  no  recibió  grado 
alguno  ''ii  ninguna  Facultad,  y  dejó  las  tan  is 
escolares  con  el  objeto  di 

tura  v  en  la  exportación  de  quinas,  lo  que  hizo 
engrande  escala.  Fué  uno  de  los  promovedores 
iic  loa  movimientos  revolucionarios  contra  la 
metrópoli  española  (1810),  y  su  nombre  se  re- 
gistra cu  el  Arta  do  la  Independencia  del  20  de 
julio  de  l  i".  En  dicho  día  se  contó  éntrelos 
que  dieron  de  bolétadas  al  español  Llórente  en 
los  momentos  de  su  caluroso  altercado  con  los 
señores  Morales.  Como  comisionado,  en  unión 
de  Manuel  y  Miguel  de  Pombo,  para  entenderse 
con  el  virrey  y  obtener  garantías  para  la  .Tunta 
revolucionaria,  logró  buen  resultado.  Desde  en- 
tonces perteneció  Rubio  como  individuo  activo 
al  partido  de  la  república,  y  fué  enemigo  de- 
clarado de  los  españoles.  En  las  guerras  civiles 
apoyó  i  los  Federalistas,  y  militó  á  las  órdenes 
del  general  Baraya.  Acompañó  también  al  gene- 
ral Bolívar  en  1814  cuando  éste  ocupó  á  Bi 
después  de  un  reñido  combate,  por  mediodeuna 
capitulación  con  el  presidente  Manuel  Alvarez. 
Ocupada  esta  capital  por  los  p;ie'i  ti -adores  (1816), 
fué  reducido  á  prisión;  pero  raras  circunstancias, 
entre  ellas  la  de  haberse  mandado  evacuar  en 
el  proceso  una  cita  de  un  testigo  residente  en 
Popayán,  retardaron  la  conclusión  de  su  causa 
hasta  que  llegó  un  indulto  del  rey  de  España, 
en  virtud  del  cual  fué  puesto  en  libertad,  des- 
pués de  "iiee  meses  de  prisión  rigurosa.  Cuando 
sal  i"  de  la  prisión  encontró  que  todo  su  haber 
estaba  perdido  y  se  dedicó  al  trabajo,  pero  muy 
pronto  tuvo  que  huir  nuevamente,  porque  se  le 
complicaba  en  los  sucesos  que  motivaron  la 
muerte  de  Policarpa  Zalabarrieta,  y  permaneció 
en  el  Jigante,  en  la  antigua  provincia  de  Neiva, 
hasta  que  tuvo  noticia  de  la  acción  de  Boyacá, 
y  marchó  á  servir  nuevamente  á  la  causa  de  la 
independencia.  .lanías  tuvo  pretensiones  á  altos 
destinos  ni  solicitó  pensión,  á  pesar  de  que  en 
los  últimos  veinte  años  de  su  vida  vivió  muy 
enfermo  y  habría  obtenido  con  facilidad  del  Con- 
greso la  pensión  que  hubiera  pedido.  Perteneció 
siempre  al  partido  más  avanzado  entre  los  inde- 
pendientes. 

-  Rrr.tu  y  G  \i  i  (Fkdeiuco  :  Biog.  Médicoy 
político  español  contemporáneo.  X.  en  el  Puerto 
de  San  tu  María  Cádiz  á  7  de  agosto  de  1827. 
Al  lado  desús  padres  hizo  los  primeros  estudios. 
En  su  ciudad  natal  aprendió  también  el  latín  y 
algunas  asignaturas  del  período  llamado  de  Fi- 
losofía. Luego  se  trasladó  á  Cádiz  é  ingresó  en 
el  Colegio  do  San  Pedro  y  San  Agustín,  donde 
cursó  distintas  asignaturas  de  la  segunda  ense- 
ñanza. Mis  tarde  se  matriculó  (1842)  en  la  Es- 
cuela de  Medicina  de  la  capital  citada,  y  en 
aquel  establecimiento  concluyó  la  carrera  (1850). 
Siendo  aún  estudiante,  poseía  ya  grandes  cono- 
cimientos en  las  ciencias  médicas  y  manejaba  el 
bisturí  con  admirable  destreza,  siendo  su  dispo- 
sición tan  notable  para  los  trabajos  anatómicos 
que  los  jefes  de  la  Escuela  de  Medicina'! 
le  nombraron  ayudante  director,  puesto  que 
ocupó  cinco  ó  seis  años.  En  este  tiempo  mejoró 
con  la  practica  su  habilidad  de  tal  modo,  que  á 
los  pocos  años  figura  ha  ya  entre  los  primeros 
operadores  de  España.  Poco  después  de  haber 
acabado  la  carrera,  hizo  oposición  en  Sevilla 
ilSfiUi  ;i  la  plaza  de  primer  cirujano  del  Hospi- 
tal i  cutral.  No  la  obtuvo  por  culpa  de  sus  idea, 
republicanas,  á  pesar  desús  brillantes  ejercicios, 
pero  logró  ser  ventajosamente  conocido  en  Seii- 
11a;  y  como  en  esta  ciudad  contó  cu  breve  tiem- 
po con  una  buena  clientela,  en  ella  fijó  su  resi- 
dencia. Los  triunfos  que  ha   deán  .ido  y  alcanza 

como  médi ai  ujano  son  innumerables,  pudien- 

do  decirse  que  en  el  día,  asi  en  España  como  en 
el  extranjero,  goza  lanía  de  ser  uno  de  los  me- 
jores médicos  de    Europa.   Está   principalmente 

reputado  c lirnjano,  ■■  Nadie  puede  i arle, 

escribe  Pulido,  que  es  en  España  el  operador 
más  afamado  de  la  actualidad.»  Rubio  fué  el 
primero  que  en  España  ejecutó  la  operación  de 
[a  o\  i  iotomía,  j  el  que  mas  veces  la  ha  practi- 
ca lo     ii  mpi    coi i"  ■  't  sfactorio.  Tambii  n 

h  i  i- a  il:  id. i,  ron  los  mismos  felices  resultados, 
la  operación  cesárea  y  la  extirpación  de  las  pa- 
rótidas en  i   tado  canceroso.  Babien  lo  estudiado 

profundara la    es  uelas  filosóficas  an l 

modernas,  i- n  sus  especulaciones  sobre  la  I  !i  acia  ¡ 
la  Política,  se  inclinó  á  Hégol  mosquea  otronin- 
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gimo,  si  bien  so  nota  en  todas  las  manifestaciones 
de  su  entendimiento  una  gran  independencia. 
Siempre  ha  trabajado,  sin  ostentación,  por  la  li- 
bertad y  la  democracia.  Triunfante  la  revolución 
de  septiembre  de  1868,  y  convocadas  las  Cortes 
Constituyentes,  Rubio  lúe-  elegido  diputado  por 
Sevilla  (1809)  y  tomo  asiento  en  la  Cámara  como 
republicano.  En  distintas  ocasiones  habló  en  las 
Cortes,  y  .siempre  supo  captarse  las  simpatías  de 

los  diputados.  Al  discutirse  el  proyecto  de 

tituciou,  presentó  y  defendió  (80  de  abril  de  1869) 
en  un  largo  y  erudito  discurso  una  enmienda  al 
artículo  20.  La  enmienda  decía  así:  «Las  Dipu- 
taciones provinciales  y  los  Ayuntamientos  que- 
dan obligados  á  mantener  el  culto  católico  y  los 
ministros  de  la  misma  religión,  imponiendo  una 
contribución  sobre  los  fieles.»  Después  de  la  pro- 
clamación de  la  República  (11  de  febrero  de  1873), 
Rubio  representó  a  España  en  Inglaterra,  donde 
se  hizo  verdaderamente  popular,  no  como  emba- 
jador, sino  como  médico.  Desempeñó  en  Sevilla 
cátedras  en  una  escuela  libre,  y  apenas  se  esta- 
bleció en  Madrid  abrió  un  curso  de  Histología. 
Más  tarde  fundó  el  Instituto  de  Terapéutica  ope- 
ratoria, «institución,  dice  Pulido,  que  no  pro- 
dujo los  resultados  apetecidos  por  un  conjunto 
de  causas  que  no  debemos  analizar.  Bástanos  de- 
cir que  lamentamos  de  todas  veras  contemplar 
una  empresa  tan  grandiosa  y  necesaria  á  Espa- 
ña, como  lo  es  ésta,  reducida  á  la  triste  condición 
en  que  hoy  se  encuentra  (esto  se  escribía  en  1^3  . 
-  Y  en  verdad  que  ni  la  laboriosidad,  ni  el  des- 
interés, ni  el  desprendimiento  de  su  fundador 
faltaron.  Pero  desde  el  primer  instante  nos  pa- 
reció caminaba  torcida  la  realización  de  la  idea... 
Sin  embargo,  que  allí  se  trabaja,  se  observa  y  se 
cosechan  las  observaciones  con  un  espíritu  más 
elevado  que  en  las  escuelas  oficiales,  ha  de  con- 
fesarlo quien  no  sea  lo  bastante  terco  y  apasio- 
nado para  negar  lo  que  es  tan  claro  como  la  luz 
del  sol.  -  Basta  examinar  los  dos  tomos  reseña 
de  sus  tareas  que  en  los  dos  años  que  existe  lia 
publicado  dicho  centro,  y  allí  se  verá  el  germen 
de  una  enseñanza  hermosísima  y  envidiable.» 
Rubio  ha  procurado  ser  un  propagandista  de  la 
ciencia  y  ha  tenido  la  virtud  de  enseñar  cuanto 
sabe  y  se  le  ocurre.  Como  dice  Pulido,  «á  pesar  de 
ciertos  peros  que  algunos  le  encuentran,  si  en 
España  abundaran  los  caracteres  físicos  del  doc- 
tor Rubio,  con  su  amor  ala  enseñanza  y  la  supe- 
rioridad de  sus  miras,  de  seguro  estaríamos  algo 
más  adelantados  de  lo  que  estamos.»  Y  no  son 
menos  justas  estas  palabras  del  mismo  escritor, 
también  dedicadas  á  Rubio:  «Después  del  ocaso 
de  Toca  y  de  Velasco,  ningún  otro  cirujano  ha 
conquistado  en  Madrid  y  en  menos  tiempo  tan 
notable  reputación  como  él.  -  Su  figura  de  pro- 
feta, su  talento,  su  significación  en  la  política, 
su  actividad,  la  firmeza  de  su  carácter...  han  sido 
indudablemente  las  fuerzas  principales  que  le 
empujaron  á  tan  envidiable  altura. -Además, 
sería  inútil  querer  aminorar  sus  alientos  quirúr- 
gicos, porque  su  nomine  irá  el  primero  siempre 
que  se  refiera  la  historia  de  muchas  grandes  ope- 
raciones de  España.  -  Su  altanera  despreocupa- 
ción y  cierto  desdén  para  con  los  compañeros... 
que  irradia  desde  la  superioridad  en  que  se  con- 
sidera, han  permitido  que  acometa  valerosamen- 
te y  sin  temor  al  fracaso  multitud  de  operacio- 
nes, autorizadas  ya  en  otros  países,  pero  que  na- 
die había  osado  todavía  practicar  en  España.  - 
La  nvariotomía,  la  extirpación  de  la  matriz,  la 
de  la  laringe  y...  otras  seinenjantes,  figuran  cu- 
tre ellas. »  Rubio,  que  es  individuo  de  la  Real 
Academia  de  Medicina,  ha  publicado  algunos 
trabajos.  «Pocos,  es  verdad,  escribía  Pulido  en 
18S3,  pero  muy  pocos  también  serán  los  que  pue- 
dan i  .usurarle  con  justicia  esa  pobreza;  porque 
con  relación  á  lo  que  ya  es  costumbre  dejen 
nuestras  eminencia  ,  p i .  I.<  ¡.resumir  de  escritor 
infatigable.  Recordamos,  entre  los  principales, 
un  folleto  sobre  la  Ovariotomía,  la  caries  y  este- 
nosis laríngea,  el  fímosis,  las  deformidades  del 

hinim  i!'\  <  II  ,l,r<>  ,7,  ..o  v  lo    lomos  de  la  en- 
señan a  clínica  dada  en  el  1  instituto.»  Estos  lle- 
van el  siguiente  título:   Reseña  del  primí 
gun  i".  íi  rcero,  cuarto  y  quinto  ejercicio  *!•■!  Ins- 
tituto de 

laPrint  ra  Madrid,  1881-85, 5 ten 4.°).  Rubio 
ha  escrito  además  un  notable  prólogo  para  el  li- 
lao titulado  Rotura,  de  los  ligamento 
1  94),  por  el  Dr.  A.  Martínez.  Es  en  el  día 
diciembre  de  1895  una  autoridad  indiscutible 
en  materias  quirúrgicas.  En  contestación  al  dis- 
curso de  ingroso  di   [Benito  Hernando  y  Espino- 


RUBÍ 

sa  in  la  Academia  de  Mili'  ¡na,  disi  ureo  relati- 
vo al  tratamiento  de  las  afecciones  sifilíticas  del 
sistema  nervioso,  leyc  Rubio  otro  80  de  marzo 
de  1895)  muy  notable.  Poco  di  spués  hizo  un  via- 
je á  Italia  (mayo),  á  donde  le  llamaron  para  vi- 
sitar i  un  enfermo  que  sufría  una  lesión  verte- 
bral. En  Madiid,  al  lado  del  Asilo  de  Santa  Cris- 
tina, en  la  Moncloa,  se  i  Muyéndolos 
pabellones  del  benéfico  establecimiento,  costea- 
do por  suscripción  pública,  que  llevará  el  nom- 
bre de  Instituto  Rubio,  y  en  el  que  se  in 
el  citado  Instituto  de  Terapéutica  operatoria  del 
Hospital  de  la  Princesa. 

-Rubio  y  Sam  hez   Adolfo  :  Biog.  Pintor 

español.  X.  en  Murcia  en  lí-.'is.  M.  en  enero  de 
1868.  Fué  alnmno  de  la  Sociedad  Económica  de 
su  c  natal  y  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Ma- 
drid. La  Diputación  provincial  de  Murcia  le  ha- 
bía concedido  una  pensión,  que  no  pudo  disfru- 
tar por  sus  dolencias,  para  seguir  sus  estudios  en 
el  extranjero.  En  la  Exposición  Nacional  de  Be- 
llas Artes  celebrada  en  Madrid  en  1864  presentó 
Rubio  Un  guarda  descansando  en  un  cañar  y 
Una  mujer  descansando  junto  á  la  cunadi  tu 
hijo.  En  la  Regional  celebrada  en   Valencia  en 

1867  gano  una  medalla  de  plata  por  otro  cuadro 
de  costumbres,  La  partida  di  malilla,  que  es 
ai  '  o  ni  mejor  obra.  Igual  distinción  obtuvo  en 

1868  en  la  Exposición  do  su  ciudad  natal  por 
dicha  obia,  i ¡uc  se  i  onserva  en  aquel  Museo  Pro- 
vincial.  Otro  lienzo  de  este  artista,  tos  mosquete- 
ros, le  acreditó  justamente  en  su  prov.  y  fuera 
de  ella,  liando  á  entender  lo  mucho  que  hubiera 
valido  si  la  muerte  no  hubiese  cortado  si 

ra,  a  penas  empezada,  contando  solo  treinta  años. 
Un  entusiasta  biógrafo  de   Rnbio,  Baquero,  cita 
igualmente  como  obras  suyas:  El  ju> 
el  de  Caliche;  Marcha  y  to;  Las 

lavanderas,  y  La  casa  pobre:  estos  cuatro  últi- 
mos son  bocetos. 

RUBIO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.  de  Igua- 
lada, prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich;381  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  las  montañas  de  Montse- 
rrat. Terreno  montuoso  y  áspero;  cereales  y  le- 
gumbres. ¡|  Lugar  del  ayunt.  de  Foradada,  par- 
tido judicial  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  231 
habits.  ||  Lugar  del  ayunt.  do  Soriguera,  p.  j.  de 
Sort,  prov.  de  Lérida:  43  habits. 

-  Rubio  y  Ors  (Joaquín):  Biog.  Escritor  es- 
pañol contemporáneo.  Ñ.  en  Barcelona  á  31  de 
julio  de  1818.  Cursó  Filosofía  y  un  año  de  Ti  >- 
iogía  en  el  Seminario  episcopal  del  pueblo  que 
le  vio  nacer.  Luego  emprendió  la  carrera  de  De- 
recho, que  acabó  en  1841.  También  obtuvo  el  tí- 
tulo de  Doctor  en  Filosofía  y  Letras.  Ya  en  1837 
se  había  dado  á  conocer  por  algunas  poesías.  El 
estudio  de  la  historia  de  Cataluña  le  descubrió  la 
importancia  de  su  literatura. y  las  dotes,  no  ninv 
conocidas,  de  su  lengua.  Deseoso  de  contribuir. 
al  crédito  del  idioma  catalán,  publico  Rubio  Lo 
gayter  del  Llobregat  (1841),  libro  del  que  dijo  en 
1S49  Juan  Corominas:  «Son  muchas  las  bellezas 
que  en  esta  obra  sobresalen,  y  a  cada  paso  se 
descubre  la  instrucción  del  autor,  su  del 
sentimiento  y  dulce  ternura,  haciendo  sentir 
cierta  suavidad  en  el  lenguaje,  qne  se  insinúa  en 
el  corazón  y  le  domina.»  Rubio  en  1842  obtuvo 
el  primer  premio  de  Poesía  en  ol  certamen  que 
la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  ce- 
lebró on  2  de  julio;  además  recibió  el  título  de 
socio  honorario,  siéndolo  ya  residente.  Imprimid 
la  obra  premiada,  cuyo  título  es:  Unidora 
bregat  6  sia  los  cata 

entrescants   1842).  Luego  publico  El  libro  de 
los  niños    1845),  te!  cual,  dijo  Corominas  en  la 
fecha  citada    1849  ,  tenemos  por  la  mejor  colec- 
ción de  lecciones  para  formar  su  moral,  y  . 
ciit"  en  estilo  aeomjdado   a  los    prin 
Prueba  este  juicio  la  aceptación  que  ha  teni 

como  la  circunstancia  de  babor  sido mi 

por  las  comisiones  provinciales  de  instrucción  pri- 
maria de  Barcelona,  Madrid  y  Mallorca.»  Hizo 
Rubio  una  segunda  edición  (1847  ,  corregida  y 
aumentada,  que  fué  aprobada  por  varias  comi- 
siones, y  declarada,  por  el 
la  enseñanza  elemental.  Antes  había  dado  alas 
prensas  -u  JA  mo¡ 

,  que  primeramente  levo  (80 
de  noviembre  de  1845)  en  sesión  pública  en  la 
Sociedad  Filomática  de  Barceh  na.  a  la  cual  per 

i.  Este  Ir  ibajo  es  la  crítica  di 
mocil  de  Eugenio  Sué,  on  la  que  Rubio  nota  la 
taita  de  unidad  en  el  plan.  el  recargo  de  los  epi- 
sodio,, la  inverosimilitud  de  las  ¡utrigas  y  esoo- 
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ñas,  el  abuso  de  los  rasgos  de  imaginación,  y  otras 
cosas.  Por  aquel  tiempo  ya  había  compuesto  Ru- 
bio gran  número  de  poesías  sueltas  catalanas  y 
castellanas,  acreditando  su  gusto  por  la  dramá- 
tica eu  una  loa,  Desagravios  y  homenajes,  que  se 
representó  (1S44)  en  el  Teatro  Principal  de  Bar- 
celona, hallándose  presentes  Isabel  II,  su  her- 
mana y  su  madre.  Como  colaborador  de  la  Bi- 
blioteca Católica,  hizo  por  los  mismos  días  algu- 
nas traducciones  y  escribió  un  largo  prólogo  para 
las  obras  do  Santa  Teresa.  Después  de  unas  bri- 
llantes oposiciones  obtuvo  (1S47)  el  nombra- 
miento de  catedrático  de  Literatura  española  en 
la  Universidad  de  Valladolid,  en  la  que  leyó  la 
Oración  inaugural  del  curso  de  ISIS,  trabajo  que 
dio  á  las  prensas.  No  tardó  en  jasar  á  la  Univer- 
sidad de  Barcelona,  en  la  cual  es  boy  (diciembre 
de  1895)  catedrático  de  Historia  Universal,  de- 
cano de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  vice- 
rrector. Dióá  la  estampa  las  poesías  de  Vicente 
García;  reimprimió  el  Romancero  de  Ochoa  con 
un  erudito  prefacio;  publicó  el  Manual  de  Elo- 
cuencia sagrada  (1853);  la  segunda  edición  de 
tog  lyterdel  Llobregat:  Poesías  (Barcelona,  1  351, 
en  4.°);  el  Discurso  de  apertura  deleursodeWñO 
á  1861;  El  Doctor  Vicente  Garda  y  sus  obras  li- 
terarias (1863  ;  Apuntes  para  una  historia  de  la 
sátira,  (18681;  Epitome  programa  de  Historia 
Universal  (1878-75,  3  vol.);  Noticia  de  la  vida 
¡i  escritos  de  Noce  y  Carnet  (1876);  Breve  reseña 
del  actual  renacimiento  de  la  lengua  y  literatu- 
ra catalana  (1877);  F.  Gutlemberg,  cuadro  dra- 
mático (1880);  Los  supuestos  conflictos  entre  la 
religión  y  la  ciencia,  6  sea  la  obra  de  Draper 
ante  el  tribunal  del  sentido  común,  de  la  razón  y 
de  la  Historia  (Madrid,  1881,  en  4.°mayor),  etc. 

RUBióiDE  (de  rubia,  y  el  gr.  eíüos,  aspecto): 
m.  Bol.  Género  de  plantas  (Rubioides)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  Nueva  Holanda,  y  son  plantas 
herbáceas,  sufruticosas  en  la  base,  difusas,  con 
las  hojas  opuestas  provistas  en  su  base  de  estí- 
pulas enteras  ó  bílidas,  y  las  flores  en  cabezuelas 
globosas,  terminales,  pendunculadas  ó  casi  sen- 
tadas y  con  involucros  é  involucrillos;  cabezue- 
las multilloras,  con  los  tubos  calicinales  solda- 
dos alrededor  del  eje  central,  y  los  limbos  libres, 
bi  ó  quinquepartidos,  con  las  lacinias  casi  car- 
nosas, puntiagudas,  curvas  y  persistentes;  coro- 
las superas,  casi  embudado-acampanadas,  con  el 
limbo  tri  ó  quinquéfido;  uno  á  cinco  estambres 
insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  salientes,  con 
los  filamentos  filiformes,  y  las  anteras  lineales  y 
erguidas;  ovario  infero,  unilocular,  uniovulado, 
con  óvulos  anátropos  erguidos  por  su  base;  estilo 
muy  corto,  con  dos  estigmas  filiformes  erizados; 
los  frutos  son  cápsulas  soldadas  en  sincarpio  por 
medio  de  los  cálices  y  equinadas  por  las  lacinias 
calicinales,  persistentes,  uniloculares,  monosper- 
mas, bivalvas,  con  las  valvas  exteriores  inten- 
tes y  las  interiores  soldadas  con  el  eje  común  :  se- 
millas erguidas,  con  el  dorso  algo  convexo  y  la 
cara  ventral  plana,  lisas;  embrión  ortótropo  en 
el  eje  de  un  albumen  carnoso  y  denso,  con  los 
cotiledones  foliáceos,  y  la  raicilla  cilindrica  é 
infera. 

rubión:  adj.  V.  Trigo  küdión.  U.  t.  c.  s. 
-Rüeión:  m.  prov.  Manch.  Alforfón. 

RUBiONZO:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Santander,  en  el  p.  j.  de  Villacarriedo;  nace 
en  el  monte  de  Abionzo,  cerca  de  Peñarredon- 
da;  baña  el  término  de  Llerena  y  se  une  al  Co- 
terillo. 

RUBIOS  Los):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Granja  de  Torrehevmosa,  p.  j.  de  Llerena,  pro- 
vincia de  Badajoz;  84  habits.  ti  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Benagalbón,  p.  j.  y  prov.  de  Mála- 
ga; 70  habits. 

-  Rubios  y  Lomea:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Cabañasraras,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León ; 
113  habits. 

RUBIOS:  Geog.  Lugar  de  ia  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Rubios,  ayunt.  de  Riós, 
p.  j.de  Verín.  prov.  deOrense;61  edifs.H  V.San 
Juan  y  San  Pedro  de  Rubios. 

rubira  (Andrés  de):  Bioei.  Pintor  español. 
N.  en  Escacena  del  Campo  (Huelva).  M.  en  Se- 
villa á  29  de  febrero  de  1760.  Aprendió  á  pintar 
en  el  barrio  de  la  Feria  de  Sevilla,  y  se  perfec- 
cionó después  con  Domingo  Martínez,  pintor 
acreditado  en  aquella  ciudad.  Con  su  aplicación 
y  viveza  ayudó  á  su  maestro  en  las  principales 
lono  XVII 
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obras  que  le  encargaron.  Bosquejó  la  mayor  par- 
te de  los  cuadros  do  la  capilla  de  la  Antigua  de 
aquella  catedral,  que  acalló  Martínez.  Cuando 
Francisco  Vicha,  pintor  de  cámara  del  rey  de 
Portugal,  volvió  de  Roma  por  Sevilla,  apreció 
mucho  su  genio  y  disposición,  y  le  llevó  á  Lisboa, 
donde  hizo  Rubira  grandes  progresos  con  su  di- 
rección. Regresó  á  Sevilla  muy  adelantado,  y  se 
le  encargaron  muchas  obras  públicas:  tales  fueron 
los  cuadros  de  la  capilla  del  Santísimo  de  la  co- 
legiata de  San  Salvador;  los  lunetosde  la  iglesia 
del  Colegio  de  San  Alberto,  y  la  mayor  parte  de 
los  cuadros  del  claustro  del  Carmen  Calzado.  Se 
distinguió  en  pintar  bodegoncillos  y  bambocha- 
das, con  gusto,  chiste  y  ligereza.  «Yo  tengo,  dijo 
Ceán,  un  ciego  de  más  de  medio  cuerpo  y  del 
tamaño  del  natural,  pintado  por  este  profesor, 
tocando  la  guitarra  y  cantando  una  xácara,  que 
parece  del  primer  tiempo  de  Velázquez.» 

-Rubira  (José  de):  Bog.  Pintor  español' 
hijo  de  Andrés.  N.  en  Sevilla  en  1747.  M.  en 
Guadix  (Granada)  á  12  de  noviembre  de  1787. 
Cuando  empezaba  á  pintar  murió  su  padre.  No 
hubo  de  sujetarse  á  ningún  maestro,  aunque 
quedó  sin  él  en  la  corta  edad  de  trece  años,  con- 
fiado en  su  gran  genio  y  buenas  disposiciones, 
con  las  que  se  dedicó  a  copiar  á  Murillo,  y  logró 
hacerlo  con  exactitud.  El  cardenal  Solís,  arzo- 
bispo de  Sevilla,  quiso  llevarle  á  Roma  cuan- 
do fué  á  la  elección  del  Papa  Ganganelli,  pero 
no  llegó  á  tener  efecto,  y  Rubira  perdió  la  oca- 
sión de  haber  sido  uno  de  los  mejores  pintores 
de  aquellos  tiempos.  Las  obligaciones  que  con- 
trajo con  el  matrimonio  le  precisaron  á  buscar 
para  vivir  otros  medios,  que  no  le  suministra- 
ban los  retratos  ni  otras  pequeñas  obras  al  óleo, 
al  temple,  al  pastel  y  de  miniatura;  se  dedicó 
á  la  Escultura,  en  la  que  no  hizo  obra  alguna 
de  consideración,  y  después  estableció  una  fá- 
brica de  coches,  que  trazaba  con  buen  gusto. 
Acometido  de  una  grave  enfermedad,  salió  al  te- 
rritorio de  i  ¡ranada  en  busca  de  alivio,  y  falleció 
en  Guadix.  En  el  establecimiento  de  la  Escuela 
de  Diseño  de  Sevilla  fué  el  joven  que  más  lució 
con  sus  dibujos  por  el  natural  y  con  sus  copias 
de  cuadros  de  Murillo.  «El  ilustrísimo  señor 
D.  Francisco  de  Bruna,  dijo  Ceán  en  1800,  tie- 
ne una  de  su  mano  del  célebre  quadro  que  posee 
el  señor  marqués  del  Pedroso,  y  représenla  a 
Jesús,  María  y  Josef,  figuras  mayores  que  ti  na- 
tural, que  en  otro  tiempo  se  equivocará  con  el 
original.» 

RUBIRETINA  (de  rubia,  y  el  gr.  p-nriv-n,  resi- 
na): f.  Qtiíui.  Materia  encontrada  por  Schunck 
entre  los  productos  del  desdoblamiento  del  ru- 
bián.  Se  encuentra  formada  en  el  polvo  de  raíz 
de  rubia  y  se  produce  á  la  vez  que  la  rubianina, 
la  alizarina  y  la  verantina  al  descomponerse  el 
glucósido  citado  bajo  la  influencia  de  los  ácidos 
ó  de  la  eritrozima  ó  fermento  soluble  contenido 
en  dicha  raíz  de  rubia.  Para  prepararla  se  hace 

hervir  la  disolución  acuosa  de  rubián  ó  el  exl 

to  resultante  de  agotar  la  rubia  pulverizada  con 
agua  hirviendo,  y  se  disuelve  en  alcohol  en  el 
mismo  estado  el  precipitado  coposo  amarillo 
anaranjado  que  se  separa;  filtrado  el  líquido 
después  del  enfriamiento  se  evapora  á  sequedad 
y  se  trata  el  residuo  compuesto  de  alizarina  y 
rubiretina  por  éter  de  petróleo,  que  disuelve  la 
primera. 

La  rubiretina  constituye  una  materia  resinosa 
de  color  pardo  rojizo,  frágil  y  friable  en  frío, 
pero  que  á  la  temperatura  de  65J  comienza  á  re- 
blandecerse fundiéndose  á  100°  en  gotitas  par- 
das; es  muy  poco  soluble  eu  agua,  aunque  bas- 
tante en  el  alcohol,  el  amoníaco,  el  ácido  sulfú- 
rico y  los  álcalis  cáusticos  ó  carbonatados,  y  su 
composición  se  representa  por  la  formula  proba- 
ble C7H,;(X. 

RUBITE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregadas  las  aldeas  de  Los  Díaz,  Los 
Gálvez  y  Los  Morales,  y  varios  caseríos  y  corti- 
jadas, p.  j.  de  Albuñol,  prov.  y  dióc.  de  Grana- 
da; 1857  habits.  Sit.  al  N.  de  la  sierra  Contra- 
viesa, al  S.O.  de  Torbiseón,  no  lejos  del  .Medi- 
terráneo. Terreno  montuoso;  cereales,  vino,  al- 
mendra, esparto  y  pasa.  ||  Aldea  del  ayunt.  de 
Canillas  de  Aceituno,  p.  j.  de  Vélez  Málaga, 
prov.  ile  Málaga;  70  habits. 

RUBLACEDO  de  ABAJO:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  esla  agregada  la  v.  de  bul  la- 
cedo  de  Arriba,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  y  dió- 
cesis de   Burgos;  298  habits.  Sit.  á  la  izq.  del 
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arroyo  Zorita,  cerca  de  Quintana  Unía.  Terreno 
algo  montuoso;  cereales  y  legumbres. 

-  Rubi.ai  rno  ni:  ARRIBA:  Geog.  V.  del  ayun- 
tamiento de  Rublacedo  do  Abajo,  p.  j.  de  Bri- 
biesca, prov.  de  Burgos;  99  habits. 

RUBLEFKA:  lie,,,,,  i  '.  del  dist.  de  Bohodujof, 
gol',  de  Jarkof,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Merl; 
5  000  habits.  Restos  de  antigua  fortaleza. 

RUBLO  (del  ruso  rubiti,  cortar,  por  ser  el  an- 
tiguo rublo  un  pedazo  cortado  de  una  barra  de 
plata):  m.  Moneda  de  plata,  que  es  en  Rusia  la 
unidad  monetaria,  y  equivale  á  cerca  de  cuatro 
pesetas. 

RUBO  (del  lat.  rübus):  m.  ant.  Zarza. 

...  cógense  las  hojas  del  rubo,  para  cosas 
de  medicina, en  la  primavera. 

Andrés  de  Laguna. 

RUBOR  (del  lat.  rubor):  m.  Color  encarnado 
ó  rojo  muy  encendido. 

-  Rubor:  Color  que  la  vergüenza  saca  al  ros- 
tro, y  que  lo  pone  encendido. 

...  tuvo  mucho  que  hacer  y  padecer  en  esta 
ocasión,  supliendo  con  el  rubor  y  encendi- 
miento de  su  rostro  las  voces,  que  no  acer- 
taba á  pronunciar  su  encogimiento. 

P.  Bernardo  Sartoi.o. 

...  es  acaso  mayor  pena  el  RUBOR  de  ese  em- 
pacho, que  los  castigos  eternos  que  os  espe" 
ran. 

T.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Ruror:  fig.  Empacho  y  vergüenza. 

RUBORIZARSE;  r.  Teñirse  de  rubor  el  sem- 
blante. 

-Ruborizarse:  fig.  Sentir  vergüenza. 

RUBOROSAMENTE:  adv.   m.  fig.  Con  rubor. 

RUBOROSO,  SA:  adj.  lig.  Que  tiene  rubor. 

Y  todas  tan  hermosas 
Como  la  tibia  luna. 
Y  toilas  ruborosas 
Como  al  dejar  la  cuna,  etc. 

Zorrilla. 

RUBRAS:  Geog.  ant.  C.  de  España  y  mansión 
en  la  calzada  romana  de  Ay amonte  á  Mérida. 
i 'asi  todos  los  autores  la  sitúan  en  Cabezas  Ru- 
bias, donde  se  han  hallado  restos  antiguos. 

RÚBRICA  (del  lat.  rubrica):  f.  Señal  encarna- 
da ó  roja. 

-  Rúbrica:  Rasgos  ó  conjunto  de  rasgos  de 
figura  determinada,  que,  como  parte  de  la  firma, 
pone  cada  cual  después  de  su  nombre  ó  título. 
A  veces  pónese  la  rúbrica  sola;  esto  es,  sin  que 
vaya  precedida  del  nombre  ó  título  de  la  perso- 
na que  rubrica. 

Se  ajustará  todos  los  días  (la  cuenta)  por 
el  racionario,  quien  pondrá  al  fin  de  cada 
uno  su  aprobación,  indicada  por  estas  inicia- 
les V.  B.  con  su  RÚBRICA. 

JOVELLANCS. 

—  ¿No  tenía  por  ventura 
La  RÍ  ubica,  de]  censor? 

Bretón  de  los  Herreros. 

Y  aquí  el  secretario  me  hizo  una  fiel  lec- 
tura de  todo  el  testamento  desde  el  In  Dei 
nomine  hasta  el  signo  y  rúbrica  acostum- 
brados; etc. 

Mi  sonero  Rosianos. 

-Rubrica:  Epígrafe  ó  rótulo  de  los  títulos 
de  libros  de  Derecho  civil  y  canónico,  porque 
estos  epígrafes  ó  rótulos  solían  estamparse  con 
letras  encarnadas. 

Es  el  caso  que  al  principio  de  cada  ley  se 
pone  en  breve  de  letras  coloradas,  por  eso  se 
llaman  rúbricas,  se  pone  digo,  ó  la  ocasión, 
ó  la  circunstancia,  ó  el  tiempo  en  que  se  hizo 
aquella  ley. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

...,  un  hábil  catedrático  puede  muy  bien  su- 
plir este  defecto  por  medio  de  algunos  bue- 
nos prólogos  y  RÚBRICAS,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  RÚBRICA:  Cada  una  de  las  reglas  que  ense- 
ñan la  ejecución  y  práctica  de  las  ceremonias  y 
ritos  de  la  Iglesia  en  los  oficios  divinos  y  fun- 
ciones sagradas. 
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...  aquellas  notas  que  se  ponen  en  el  Ordina- 
rio del  misal  están  abreviadas,  no  con  aquella 
menudencia  que  están  explicadas  en  las  RÚ- 
BRICAS generales,  á  las  cuales  se  debe  acu- 
dir. 

Frutos  Bartolomé  dk  Olalla. 

-  Rúbrica:  Conjunto  de  estas  reglas. 
-Rúbrica  fabril:  Almagre  de  que  usan  los 

carpinteros  para  señalar  y  hacer  las  líneas  en  la 
madera  que  han  de  aserrar. 

...  la  rúbrica  /abril,  en  todas  cosas  vale 
menos  que  la  sinópica. 

Andrés  de  Laguna, 

-Rúbrica  lemnia:  Bol. 

...  de  do  vino  a  llamarse  tierra  Bellada, 
puesto  que  algunos  la  llamaron  rúbrica  lem- 
nia, por  razón  de  su  color  bermejo. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Rúbrica  sinópica:  Minio,  bermellón. 

...  la  rúbrica  sinópica,  no  es  otra  cosa,  sino 
el  vulgar  y  vil  bol  arménico. 

Andrés  de  Laguna. 

-Ser  de  rúbrica  una  cosa:  fr.  En  estilo 
eclesiástico,  ser  conforme  á  ella. 

-  Ser  de  rúbrica:  fig.  y  fam.  Ser  confor- 
me á  cualquiera  costumbre  ó  práctica  estable- 
cida. 

RUBRICANTE:  p.  a.  de  RUBRICAR.  Que  rubri- 
ca ó  firma. 

-Rubricante:  m.  Ministro  más  moderno, 
á  quien  tocaba  rubricar  los  autos  del  Consejo. 

RUBRICAR  (del  lat.  rubricare):  a.  Poner  uno 
su  rúbrica,  vaya  ó  no  precedida  del  nombre  de 
la  persona  que  la  hace. 

Sentís 
Aprietos  de  la  verdad, 
Que  en  fe,  mudable,  de  serlo, 
Se  tienen  de  rubricar 
Con  mi  sangre. 

Ti  rso  de  Molina. 

Hecho  el  examen  y  reconocimiento,  el  direc- 
tor y  profesor  más  antiguo  pondrán  su  visto- 
bueno,  y  le  rubricarán. 

JOVELLANOS. 

-Rubricar:  Suscribir,  firmar  y  sellar  un 
despacho  ó  papel  con  el  sello  ó  escudo  de  anuas 
de  aquel  en  cuyo  nómbrese  escribe. 

-Rubricar:  ant.  Pintar  ó  poner  de  color 
rubio  u  encarnado  una  cosa. 

-  Rubricar:  fig.  Suscribir  y  sellar  ó  dar  tes- 
timonio de  una  cosa. 

...  á  estos  debe  excusar  cualquiera  ruina,  v 
á  su  majestad  cualquiera  ofensa,  aunque  le 
cueste  rubricar  en  el  ara  de  su  caridad  el 
círculo  de  su  perfección  con  su  misma  san- 
gre. 

Núñez  de  Cepeda. 

RUBRICATA:  Gcog.  ant.  C.  mediterránea  de 
los  laletanos  en  tiempo  de  Tolemeo.  Pedro  de 
Marea  creyó  que  era  Odesa;  otros,  y   entre  ellos 

I  orlos,  la  reducen  á  Rubí,  que  dicen  fue  uno  de 
los  castros  antiguos. 

RUBRICATO:  Gco'j.  ant.  Río  de  España;  se 
cree  que  es  el  Llobregat. 

-RUBRICATO:  Geog.  ant.  Río  de  la  Maurita- 
nia Setifiaua.  Hoy  Seybuse. 

RUBRIQUISTA:  ni.  El  que  sabe  perfectamente 
y  practica  las  rúbricas  de  la  Iglesia. 

BUBRO,  BRA(del  lat.  rubrua):  adj.  Encama- 
do, rojo. 

rubruquis  ■(¡uii.i  i-'kmm  lo):  lüiut.  Viajero 
brabanzón.  N.  hacia  1215.  M.  después  de  1256. 
Su  verdadero  apellido,  liuysbroek,  del  que  Ru- 
tees la  forma  francesa,  indica  un  origen 

II  m lenco;  pero  ignoramos  dónde  nació  I  ¡ni  11er , 

y  tampoco  sabemos  el  afinen  que  vistió  el  hábito 
de  los  f'i  iscanos.  San  Luis  le  envió  en  el  año 

i    1253  á  un  jefe  tártaro,  quien,  según  decían, 
i  de  abrazar  el  cristianismo,  Acompañado 

ino  Bartol i  de  l  Iremona  al  raí  e 

só  Rubruqnis  el  Mar  Negro,  ¡  encontró  i  Sar- 
tacli.  que  era  :\  quien  bu     iba,  cerca  del  Volga; 

pero  este  ¡efi   i ra  cristiano  y   Rubruquis  fué 

despojado  d  i  1  ido  lo  que  llevaba.  Recono 
eido  el  Mar  i  laspio  \  isitó  al  jan  Beto.,  piso  á 
Karakoruiii  a  visitai  á  M.mg lolicngí 
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Jan,  y  regresó  por  Armenia.  Desde  San  Juan  de 
Acre  dio  cuenta  Rubruquis  de  su  misión  a  San 
Luis,  y  su  relación,  escrita  de  buena  fe,  está 
llena  de  detalles  curiosos  -obre  los  tártaro,.  Se 
encuentra  en  las  colecciones  de  Hakluyty  de 
Pnrchas;  Bergerón  la  tradujo  al  francés  en  los 
Viajes  hrehm  en  Asia    10o  1,  en  i."). 

ruc:  m.  Rocho. 

...  Paulo  Véneto  escribe  de  una  ave  llamada 
ruc  las  palabras  siguientes:  etc. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Ruc:  Geog.  V.  Hogoleu. 

RUCABADO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Maz- 
cuerras,  p.  j.  de  Cabuérniga,  prov.  de  Santander; 
21  edifs. 

RUCACURA:  Geog.  Riachuelo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Cautín.  Desemboca  en  el  mar,  unas  8 
millas  al  S.  de  Chille,  y  es  caudaloso  en  in- 
vierno. 

RUCANDIO:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  están 
agregadas  las  v.  de  Hozabejas  y  Ojeda,  p.  j.  de 
Bribiesca,  prov.  y  dióe.  de  Burgos;  248  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Escobados  de  Abajo  y  no  lejos 
de  la  sierra  de  Frías.  Terreno  montuoso;  cerea- 
les, legumbres  y  frutas.  ||  V.  del  ayunt.  de  Río- 
tuerto,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de  Santander;  70 
edifs.  !  Lugar  del  ayunt.  de  Valderredible,  par- 
tido judicial  de  Reinosa,  prov.  de  Santander;  16 
edifs. 

RUCARÍA:  f.  Bot.  Género  de  ¡llantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Sapindáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  tropicales  ameri- 
canas, y  son  plantas  herbáceas,  fruticosas  ó  ar- 
bustivas, con  las  hojas  alternas  ó  esparcidas, 
casi  enteras,  algo  escotadas  en  su  ápice,  con  el 
pecíolo  articulado  en  la  base  y  las  llores  en  ra- 
cimos terminales  ó  laterales,  alguna  vez  axila- 
res, sencillos,  espiciformes,  generalmente  con 
largos  pedúnculos  y  con  los  pednnculillos  ar- 
queados, esparcidos,  articulados  en  la  base  y  con 
tres  bracteitas;  cáliz  de  cinco  sépalos  caedizos, 
el  posterior  y  los  dos  anteriores  aproximado,  y 
pequeños,  y  los  dos  laterales  grandes  y  petaloi- 
deos;  corola  de  tres  pétalos  hipoginos,  unidos  en 
la  base  mediante  el  tubo  estaminal,  caedizos,  el 
anterior  grande,  cóncavo,  en  forma  de  capuchón, 
envolviendo  á  los  estambres,  trilobo,  desnudo, 
y  los  dos  posteriores  contiguos  y  aproximados, 
adheridos  por  su  margen  al  tubo  estaminal: 
ocho  estambres  hipoginos,  ascendentes,  casi 
iguales,  con  los  filamentos  soldados,  formando 
un  tubo  hendido  por  su  parte  anterior  y  libres 
en  la  superior,  vellosos,  con  anteras  termina 
les,  erguidas,  uniloculares,  abriéndose  por  su 
ápice  por  medio  de  una  grieta  oblicua;  disco  hi- 
pogino,  grueso  y  prominente;  ovario  lateral- 
mente comprimido,  bilocular,  con  la  celda  pos- 
terior generalmente  más  pequeña  y  estéril  ¡óvu- 
los solitarios  en  las  celdas,  anátropos  y  colgan- 
tes del  ápice  de  la  cavidad;  estilo  terminal  cae- 
dizo, curvo  y  comprimido  en  sentido  inverso  al 
del  ovario;  estigma  terminal  bilobo,  con  el  ló 
bulo  inferior  glanduliforme;  el  fruto  es  una  dru- 
pa carnosa  ó  seca,  generalmente  orbicular  ó 
trasovada,  ceñida  por  una  margen  membranosa 
uní  ó  bilocular;  semillas  solitarias  en  las  celdas, 
invertidas,  con  la  testa  membranosa;  el  ombligo 
estrotiolado  y  peloso  interiormente; embrión  pe- 
queño, ortótropo,  en  el  eje  de  un  albumen  gela- 
tinoso, con  los  cotiledones  planoconvexos  y  la 
raicilla  corta  y  supera. 

RUCAYO:  Geog.    Lugar  del  ayunt.   de  Vega- 

mián,  p.  j.  de  Piano,  prov.  de  León;  107  haluls. 

RÚCELA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Campanuláceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  templadas  y 
frescas  del  hemisferio  boreal,  y  son  plantas  her- 
báceas, perennes  ó  amules,  ya  pequeñas  y  cespi- 
tosas ó  ya  erguidas  y  elevadas,  multifloras,  con 
las  hojas  radicales  generalmente  mayores,  mas 
largamente  pecioladas  \  más  obtusas,  y  las  cau- 
linares  esparcidas,  de  forma  diversa;  ñores  casi 
siempre  pedunculadas,  en  racimos,  rara  vez  en 
,  oglomérulos,  generalmente  muy  gran- 
di  s,  '  silladas,  y  .i  veces  blancas  en  la  misma  es- 
pecie ;  cáliz-  con  el  tubo  ovoideo  ó  casi  esférico, 
soldado  con  <-l  ovario,  y  el  limbo  supero  y  quin- 
quéñdo,  con  las  lacinias  planas  eo  su  margen  \ 

bis  BfinOS  de   los  ángulos    desnudos;  enrola   lll-el 

i  i  en  [a  parte  superior  do]  tubo  calicinal,  m.is  ó 
melé,,  ,,  mipanada,  con  el  ápice  quinquelobula- 
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do  ó  quinquéfido;  cinco  estambres  insertos  con 
la  corola,  con  los  filamentos  anchamente 
branosos  en  su  base  y  las  anteras  libres;  ovario 
infero,  trilocular,  con  las  celdas  opuestas 
óvulos  calicinales  y  con  óvulos  numerosos,  aná- 
tropos, insertos  sobre  placentas  situadas  en  los 
ángulos  centrales;  estilo  generalmente  cubierto 
de  pelos  caedizos;  tres  ó  cinco  estigmas  filifor- 
mes; el  fruto  es  una  cápsula  aovada  ó  apconzada, 
con  tres  celdas  que  se  abren  por  medio  de  una 
válvula  parietal  situada  cerca  del  ápice  ¡semillas 
numerosas,  generalmente  aovadas,  compriri 
rara  vez  ovoideas  y  pequeñas;  embrión  ortótro- 
po en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  co- 
tiledones muy  cortos  y  la  raicilla  centn'petra  y 
próxima  al  ombligo. 

RUCELLAI    (BERNARDO):    Biog.    Historiador 
italiano.  N.  en  Florencia  en  144°.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  1514.   Fué  conocido  también  por 
el  nombre  latino  de  Oricellarius,  Era  individuo 
de  una  noble  familia  aliada  á  los  Strozzi,  y  cu- 
ñado de  Lorenzo  de  Médicis;  fué  gonfalone 
justicia;  desempeñó  muchas  embajadas:  cultivo 
generosamente  las  Letras,  y  después  de  la  muer- 
te de  Lorenzo  reunió  la  famosa  Academia  Pla- 
tónica en  sus   magníficos  jardines,    Orti 
llarii.  Es  autor  De  Orbe  Boma,  obra  de  una  sa- 
na erudición ;  De  Bello  Hollín,  historia  de  la  ex- 
pedición de  Carlos  VIII;  De  magíslratün 
manís,  etc. 

-Rucellai   (Juan):  Biog.    Poeta  italiano, 
cuarto  hijo  de  Bernardo.   N.    en    Floreo 
147.ri.  II.  en  Roma  en  1525.   Amigo  de  León  X, 
primo  hermano  suyo,  estuvo  encargado  por  él  de 
varias  misiones  importantes,  como  protón 
apostólico.   En  el  pontificado  de  Clemente  VII 
fué  gobernador  del  castillo  de  San 'angelo.    Es 
autor  de  Bosmunda,  una  de  las  primeras  trage- 
dias regulares  del  teatro  italiano;  de  Orestes,  y 
de  un  poema  didáctico,  Api  (las  abejas  .    imita- 
ción del  cuarto  libro  de  las  '.'■  versos 
no  rimados,  con  detalles   interesantes,  que   lia 
sido  traducida  al    francés  por   Pingí 
Crignón. 

RUCIAS:  Geog.  Valle  de  Tamaulipas,   list.  del 

Sur,  Méjico.  Se  extiende  desde  las  faldas  orien- 
tales de  la  sierra  Madre  hasta  la  costa,  hallán- 
dose regado  por  el  río  Guayalejo  ó  Tamessí. 

RUCIO,  CÍA  (del  lat.  rubldus,  moreno':  adj. 
De  color  pardo  claro,  blanquecino  ó  canoso. 
Aplícase  á  las  bestias.  U.  t.  c.  s. 

...  salió  la  aurora,  alegrando  la  tierra,  y  en- 
tristeciendo á  Sancho  Panza,  porque  hallóme- 
nos  su  RUCIO. 

Cervantes. 

-¿Luego  rabia  su  me] 
-Casi,  casi. -Dóle  á  Judas. 
Apártese  no  nos  muerda. 
Y  pegue  el  mal  á  mi  rucia. 

Tirso  de  Molina, 

-Rucio:  fam.  Dícese  de  la  persona  entre- 
cana. 

-  RUCIO  rodado:  Aplícase  al  caballo  ó  yegua 
de  color  pardo  claro,  que  comúnmente  se  llama 
tordo,  y  se  dice  rodado  cuando  .-obre   su 
aparecen  á  la  vista  ciertas  ondas  ó  ruedas, 

...  no  ves  aquel  caballero,  que  hacia  nosi  tros 
viene, sobre  un  caballo  Rui 
puesto  en  la  cabeza  un  yelmo  de  i 

Cervan  i  i  -. 

ruckeria  (de  Rucker,  n.  pr.):  f.  Bot.  I 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  i  (im- 
puestas, subfamilia  de  las  tnbulifloras,  tribu  de 
las  chencas,  cuyas    especies    habitan  en  el  (abo 
de  Buena   Esperanza,  y  s<iu   (dantas  herbáceas. 
perennes,  con  los  tallos  sufruticosos  en   la  base, 
numerosos,  cortos,  provistos  de  hojas  cu  su  ¡'ar- 
to interior,  y  con  pedúnculos  cscapifornies,  alar- 
gados y   mouocéfalos;  hojas  crasas,    coi 
cubiertas  de  pelos  rígidos,  blanquecinos,  una  o 
dos  veces  pinnadopai  tidas.  con   los   lóbuli 
110S  Ó  cilindricos,  agudos,  lis  HorCS    alíen- 
las lígulas  con  estrías  de  color  más  ¡ntei 
bezudas  multifloras,  heterógamas,  con  las 
del   radio  lignladas.  femeninas,  y  las  del 
tubulosas,  masculinas  por  aborto  del  estilo;  in- 
volucro formado  por  una   sola  serie 
agnd  ts,  libres  o  algo  soldadas  en  la  base;  recep- 
táculo casi  convexo,  con  aréolas:  corolas  del  ra- 
dio semifiosculosas  y  las  del  disco  Hos 
con  el  limbo  quinquedentado;  estilo  en  1 
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fes  riel  «lisio  indiviso  incluido  en  el  tubo  de  la 
corola  y  erizado  en  el  úpicc ;  aquenios  del  radio 
oblongos,  casi  cilindricos,  y  los  del  disco  más 
delgados,  estériles,  con  la  superficie  cubierta  de 
tomento  aterciopelado;  vilanos  casi  iguales  en 
anos  v  en  otros,  pluriseriados,  caedizos,  con  cer- 
ditas  ll<'\iMrs,  barbadas  y  abundantes. 

ruckert  (Federico):  Biog.  Orientalista  y 
poeta  alemán.  N.  en  Schweinfurth  (Baviera)en 
1789.  M.  en  1866.  Fué  catedrático,  después  se 
ocupó  de  Literatura,  estudió  las  lenguas  orien- 
tales v  las  explicó  en  Erlangen  y  en  Berlín  des- 
de 1826  á  1849.  Figura  entre  los  poetas  más 
armoniosos  de  Alemania.  Sus  principales  obras 
son:  Poesías  alemanas  1814);  Sonetos  armados, 
inspirados  por  el  odio  al  extranjero;  La  corona 
del  tiempo  (lS17);£as  rosas  orientales  (1822); 
i'ii<-iitu.i  i/  relaciónesele  Oriente  (1S37 ,  2  t.);  Ora- 
ciones y  meditaciones  orientales  (id.,  2  t.);  Jlos- 
tem  y  Surah  (18  16);  La  sabiduría  de  los  brama- 
nes  (1839),  etc.  Tradujo  muchas  obras  persas, 
árabes  é  indias:  Las  metamorfosis  de  Abú-Said 
(1826,  2  t.);  Nala  y  Damayanti,  cuento  indio 
(1828);  ffamasa  ó  la*  antiguas  canciones  popu- 
lares ¡trabes  (1846,  2  t.);Amrilkais,  el  poeta  rey 
(1847).  También  compuso  Napoleón,  coinedia 
política  en  tres  actos,  muchos  dramas  y  una 
Vida  ele  Jesús,  resumen  de  los  cuatro  Evange- 
lios. 

RUCKIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Radia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Firomeliáceas, 
enyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropica- 
les americanas,  y  son  [dantas  herbáceas,  epifi- 
I  18,  con  las  hojas  ovales,  lanceoladas,  acumina- 
das, con  la  margen  provista  de  abundautes  es- 
pinas y  las  flores  ocultas  en  las  vainas  de  las 
hojas;  perigonio  supero  con  seis  divisiones,  con 
las  lacinias  exteriores  ó  sépalos  soldadas  en  la 
base,  agudamente  convexas  en  el  dorso,  y  las  in- 
teriores pielaloideas,  longitudinalmente  arrolla- 
das, abiertas  é  iguales;  seis  estambres  insertos 
sol  iré  un  anillo  epigino,  carnoso,  con  los  fila- 
mentos filiformes,  tres  de  ellos  adheridos  á  las 
lacinias  interiores  ó  pétalos,  alternando  con 
otros  tres  libres;  anteras  lineales,  fijas  por  el 
dorso  cerca  de  su  base,  bilobas  y  casi  erguidas; 
ovario  infero,  tríquetro,  trilocular,  con  óvulos 
numerosos  globulosos  y  no  apendiculados;  esti- 
lo filiforme  con  tres  estigmas  arrollados  y  pes- 
tañosos; el  fruto  es  una  baya  prismática  trian- 
gular, alargada  y  obtusa  en  su  base  y  en  su 
ápice. 

RUCONES:  m.  pl.  Beog.  ant.  Pueblo  de  Espa- 
ña citado  por  San  Isidoro  como  vencido  por 
Sisebuto  y  Snintila.  El  Albendense  los  llama 
vascones,  y  el  Biclarense  aragonés.  Deben  ser  los 
araucones,  gentes  que  poblaban  el  Alto  Aragón, 
y  que  en  tiempo  de  Leovigildo  tenían  por  rey  á 
Aspidio. 

RUCUHUE:  Geog.  Río  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Bíobío.  Se  forma  en  los  ventisqueros  de  la  sie- 
rra Velluda  y  se  une  al  Laja. 

rucu-pichincha:  Geog.  V.  Pichincha. 

RUDA  (del  lat.  ruta):  f.  Planta  medicinal  que 
echa  tallos  de  cinco  ó  seis  pies,  leñosos,  ramosos 
y  vestidos  de  hojas  compuestas  de  hojuelas  car- 
nosas y  subdivididas  en  tres  y  aun  más  hojue- 
las, y  de  olor  muy  desagradable  y  subido.  Las 
llores,  en  ramillete,  son  amarillas,  de  cuatro 
pétalos,  con  los  frutos  llenos  de  semillas. 

-  Mejores  son 
Unos  cogollos  de  ruda, 
Y  aceite  de  manzanilla. 

Tirso  de  Molina. 

¡Puede  la  noche 
Compararse  con  el  alba, 
Ni  la  acelga  con  la  rosa, 
Ni  la  ruda  con  el  ámbar? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Ruda:  Bot.  Género  de  plantas  (Huta)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Rutáceas,  cuyas 
rs]i"iies  habitan  en  las  regiones  templadas  y  cá- 
lidas del  hemisferio  boreal,  y  son  plantas  her- 
báceas, perennes  ó  su  fin  ticosas,  con  olor  pesado 
y  glándulas  internas;  hojas  alternas,  estipula- 
das, una  ó  dos  veces  pinnadopartidas,  general- 
mente de  color  verde  algo  amarillento  en  sus 
llores,  las  cuales  forman  corimbos  ó  racimos  ter- 
minales; cáliz  corto,  con  cuatro  ó  cinco  sépalos 
empizarrados  en  la  estiración  y  caedizos;  corola 
de  igual  número  de  pétalos  insertos  en  la  base 


Ruda  común 
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de  un  ginóforo,  mucho  más  largos  que  los  sé- 
palos, con  estilación  empizarrada  y  muy  pa- 
tentes en  la  antesis,  y  con  el  limbo  cóncavo,  más 
ó  menos  dentado  ó  desgarrado  en  sus  bonlr  : 
tambres  en  número  doble,  insertos  con  los  pí- 
talos y  más  largos  que  ellos,  mitad  alternos  y 
mitad  opuestos  á  los  pétalos,  siendo  éstos  últi- 
mos algo  más  largos,  todos  muy  patentes,  con 
los  filamentos  aleznadofiliformes,  lampiños,  y 
las  anteras  introrsas,  biloeulares,  aovadas,  ob- 
tusas y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
inserto  sobre  un  ginóforo  corto,  grueso  y  discoi- 
deo, provisto  en  su  ámbito  de  poros  nectarífe- 
ro,  globoso  y  cuadrilobulado;  seis  á  12  óvulos 
en  cinla  celda,  anátropos  é  insertos  sobre  pla- 
centas muy  patentes  y  por  medio  de  funículos 
cortísimos;  estilo  central  corto  y  adelgazado  en 
la  parte  superior;  estigma  igual  y  con  cuatro 
surcos;  cápsula  cuadrilocular,  con  los  lóbulos 
dehiscentes  por  el  ápice  ó  casi  carnosos  é  inde- 
hiscentes  y  polispermos;  semillas  anguloso-arri- 
ñonadas,  con  la  testa  casi  crustácea  y  punteada; 
embrión  levemente  arqueado  y  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso;  cotiledones  linealesaovados, 
planos,  uno  de  ellos 
ó  ambos  bipartidos, 
y  raicilla  cilindrica 
y  supera. 

Suda  común  ( Ru- 
la graveolens  L. ).  - 
Planta  lampiña  de 
olor  pesado,  cuya  ce- 
pa, radical  leñosa, 
produce  tallos  dere- 
chos muy  ramosos 
y  de  4  á  7  decíme- 
tros de  altura  ¡hojas 
pecioladas,  descom- 
puestas, principal- 
mente las  inferiores, 
y  cuyas  pinnas  de- 
crecen á  medida  que 
se  aproximan  al  ápi- 
ce de  las  hojas,  con 
las  folíolas  trasova- 
das ú  oblongas,  aun 
las  terminales;  llores 
amarillas,  dispuestas  en  corimbos  terminales  y 
provistos  de  brácteas  lanceoladas;  sépalos  lan- 
ceolado-agudos;  ¡jétalos  cóncavos,  enteros,  más 
largos  que  el  cáliz  y  contraídos  bruscamente  en 
uña  corta;  caja  terminada  por  el  estilo  persisten- 
te y  con  los  lóbulos  redondeados  y  obtusos. 

Ruda  'le  hoja  estrecha.  ( R.  angustifoliaVcrs.). 
Planta  lampiña,  con  olor  fuerte  desagradable, 
con  cepa  leñosa,  y  de  la  que  nacen  tallos  ergui- 
dos; hojas  inferiores  pecioladas  y  las  superiores 
sentadas,  descompuestas  y  con  las  lacinias  oblon- 
gocuneifornies  y  muy  desiguales;  flores  amari- 
llas, dispuestas  en  corinibo  flojo  y  abierto  cuan- 
do está  en  fruto,  con  brácteas  estrechas  y  lan- 
ceoladas; sépalos  ovales  y  obtusos;  pétalos  cón- 
cavos, franjeados,  con  pestañas  tan  largas  como 
la  anchura  del  limbo;  pedúnculos  glandulosos, 
con  pestañas,  apenas  más  largos  que  la  caja  y 
con  los  lóbulos  puntiagudos  y  conniventes  en 
el  ápice. 

Iluda  bracteacla  (R.  bracteosa  D.  C). -Pe- 
renne, con  los  tallos  herbáceos  erguidos  y  ra- 
mosocorimboóos  en  su  extremo;  hojas  casi  senta- 
das, descompuestas,  y  con  los  lóbulos  oblongos  y 
estrechos;  sépalos  aovado-obtusos;  pétalos  cón- 
cavos y  franjeados  en  su  margen:  brácteas  an- 
chas, aovado-acorazonadas  y  lanceoladas;  pe- 
dúnculos sin  glándulas. 

Ruda  de  monte  ( R.  montana  Chis.).  -  Sufru- 
tioosa  en  su  base;  tallos  erguidos,  de  2  á  6  decí- 
metros, provistos  de  glándulas  prominentes  y 
amarillentas;  hojas  descompuestas,  todas  con 
los  segmentos  lineales  y  muy  desiguales;  flores 
amarillas,  de  corimbo  terminal  y  con  brácteas 
enteras  bi  ó  trífidas;  sépalos  lanceolados  y  mu- 
cronados; pétalos  cóncavos,  enteros  y  aguditos 
en  su  ápice;  caja  deprimida  con  los  lóbulos  re- 
dondeados. 

Todas  estas  especies  florecen  durante  la  pri- 
mavera y  verano,  y  se  encuentran  espontáneas 
en  los  campos  de  la  península  y  de  la  región  me- 
diterránea en  general,  si  bien  la  primera  no  suele 
abundar  fuera  de  los  cultivos. 

Las  hojas  de  la  ruda,  sobre  todo  las  de  las 
especies  Ruta  graveolens  y  R.  bracteosa,  se  em- 
plean en  Medicina,  tanto  las  procedentes  de  las 
plantas  espontáneas  como  las  de  las  especies  so- 
metidas á  cultivo,   siendo  las  primeras  más  ac- 
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tivas,  especialmente  si  se  recogen  antes  de  que 
lleguen  a  abrirse  las  llores;  las  hojas  contienen 
principios  activos,  sobre  (mío  el  aceite  esencial, 
en  el  interior  de  grandes  células  comprendidas 
cu  el  mesofilo.  Estas  glándulas  aparecen  como 
punios  translúcidos  cuando  se  examinan  las  ho- 
jas al  través.  También  se  emplean  alguna  vez 
las  hojas  Mi-as,  aun  cuando  en  este  caso  su  ac- 
tividad  es  bastante  menor. 

Los  principios  más  importantes  de  la  ruda 
son  el  aceite  esencial  y  la  rutina,  conteniendo 
además  el  ácido  rutínico,  la  melína  y  la  fito- 
melina. 

La  ruda  es  considerada  como  excitante,  eme- 
nagoga  y  antihelmíntica.  En  todos  los  casos  su 
empleo  dobe  someterse  á  las  prescripciones  mé- 
dicas, por  ser  planta  bastante  activa.  Suele 
prescribirse  en  polvo,  infusión,  tintura,  etc.,  y 
entra  en  algunos  preparados  oficinales,  como  el 
aceite  de  su  nombre,  el  bálsamo  tranquilo  y  el 
vinagre  de  los  cuatro  ladrones. 

El  olor  característico  y  desagradable  que  la 
planta  ofrece  es  debido  á  un  aceite  esencial, 
compuesto  en  su  mayor  parte  por  un  cuerpo  de 
la  fórmula  CnEb^O,  acerca  de  cuya  naturaleza 
se  han  suscitado  largas  discusiones;  Gerhardt  le 
había  formulado  C1(,H,nO,  considerándole  como 
aldehido  cáprico,  pero  mas  tarde  Williams, 
Halhvachs  y  Harbordt  demostraron  la  composi- 
ción arriba  citada,  aunque  estos  tres  químicos 
no  llegaron  á  ponerse  de  acuerdo  respecto  del 
carácter  químico  de  la  substancia  dicha;  para 
el  primero  era  el  aldehido  enódico,  el  segundo 
sospechó  su  naturaleza  acetónica,  y  finalmente 
Harbordt  y  Strecker  establecieron  que  era  una 
metilnonilacetona  CH3  -  CO-C9HJ9,  opinión 
que  ha  sido  confirmada  por  trabajos  más  recien- 
tes de  Gornp-Besanez  y  Grimm  y  de  Giesecke; 
según  estos  investigadores,  la  esencia  de  ruda 
contiene,  además  de  la  acetona  dicha,  pequeñas 
cantidades  del  carburo  Cl0H,fi  y  de  un  cuerpo  al 
parecer  isómero  con  el  alcanfor  de  Borneo,  así 
como  en  las  porciones  menos  volátiles  se  cree 
existe  en  pequeñas  proporciones  el  homólogo 
inmediatamente  superior  de  la  acetona  merilno- 
nílica.  Como  se  ve,  el  cuerpo  á  que  la  esencia 
dicha  debe  sus  propiedades  características  es 
esta  acetona,  por  lo  que  el  estudio  de  la  primera 
debe  referirse  en  un  todo  al  de  la  última. 

Para  extraer  la  acetona  metilnonílica  de  la 
esencia  de  ruda,  pueden  seguirse  dos  procedi- 
mientos distintos:  el  primero,  que  es  el  más 
ventajoso,  consiste  en  someter  aquélla  á  gran 
número  de  destilaciones  fraccionadas,  recogiendo 
los  productos  que  hierven  entre  223  y  226°;  y  el 
segundo  se  practica  agitando  la  referida  esencia 
con  sulfito  ácido  de  sodio  hasta  que  se  forme 
una  masa  primero  butirosa  y  luego  cristalina; 
los  cristales  formados  se  purifican  por  cristaliza- 
ción en  alcohol  hirviendo  y  se  descomponen 
finalmente  por  un  carbonato  alcalino.  Gorup- 
Besanez  y  Grimm  han  preparado  artificialmente 
la  esencia  de  ruda  destilando  la  mezcla  íntima 
de  caprato  y  acetato  de  calcio,  que  la  produce 
en  virtud  de  la  reacción  que  sirve  para  obtener 
en  general  los  compuestos  acetónicos;  efectuada 
la  destilación  por  porciones  de  300  á  500  gra- 
mos, se  somete  el  producto  destilado  auna  serie 
de  fraccionamientos  en  los  que  se  separan  tres 
porciones  distintas,  segi'vn  que  destilen  á  tempe- 
raturas inferiores  á  200°,  entre  200  y  245,  y  por 
fin  más  allá  de  los  300;  la  porción  intermedia, 
mezclada  con  amoníaco  y  alcohol  y  saturada  de 
gas  sulfuroso,  produce  cristales  del  compueslo 
amónico  sulfitado  de  la  acetona,  que  purificado 
por  una  cristalización  en  el  alcohol  y  descom- 
puesto por  la  acción  de  un  carbonato  alcalino 
deja  esta  última  en  libertad. 

La  acetona  metilnonílica  es  un  líquido  inco- 
loro, de  olor  fuerte  y  desagradable,  idéntico  al  de 
la  ruda,  de  sabor  aromático,  acre  y  ligeramente 
amargo,  y  dotada  de  fluorescencia  violácea  cuan- 
do ha  sido  obtenida  por  simple  rectificación  de 
la  esencia  natural;  de  0,8268  de  densidad  á 
20°, 5,  hierve  entre  225  y  226'  y  se  solidifica  á 
+  6°  en  laminillas  brillantes  fusibles  á  15°;  la 
preparada  artificialmente  hierve  entre  224  y 
226°,  se  solidifica  de  +5  á  +6°  en  masa  crista- 
lina que  se  funde  á  15°,  y  tiene  por  densidad 
0.S2S1  á  18°,7,  números,  que  indican,  por  su 
coincidencia  eou  los  anteriores,  la  identidad 
del  producto  formado  por  síntesis  con  el  elabo- 
rólo en  el  organismo  del  vegetal.  La  metilno- 
nilacetona, insoluble  en  agua  pero  miscible  con 
el  alcohol,  se  combina,  como  todos  los  compucs- 
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i -i  de  igual  función,  con  los  bisulfitos  alcali- 
nos; se  une  también  con  la  potasa,  y  calentán- 
dola mezcla  á  320  y  tratando  la  masaresul- 
fcante  por  ácido  clorhídrico  deja  un  cuerpo  resi- 
noso, mezclado  con  gran  cantidad  de  acetona  no 
alterada;  con  el  amoníaco  á  bajas  temperaturas 
parece  formar  una  combinación  cristalina  des- 
doblablc  á  0J:  el  cloruro  de  zinc  fundido  la  ata- 
ca, v  el  ácido  sulfúrico  la  disuelve  con  coloración 
rojiza,  pero  sin  formar  derivados  sulfoconjuga- 
do  .  Él  ácido  clorhídrido  hace  sufrir  á  la  .  —  li- 
ria de  nula  un  cambio  isomérico,  pues  cuando 
se  la  disuelve  en  tres  ó  cuatro  veces  su  volumen 
de  alcohol  y  se  hace  pasar  una  corriente  de  di- 
cho ácido  gaseoso,  el  líquido  adquiere  color  par- 
do, y  si  se  desalojan  después  de  algún  tiempo  las 
porciones  más  volátiles  y  se  mezcla  el  residuo 
con  agua  se  separa  una  materia  oleaginosa,  in- 
alterable por  la  potasa,  que  hierve  cutre  'c:0  y 
235°,  de  olor  suave  á  fruta  completamente  dis- 
tinto del  de  la  primitiva  esencia;  esta  materia 
se  concreta  en  un  período  de  tiempo  más  ó  me- 
nos largo,  y  origina  una  masa  crisl  dina  fusi- 
ble á  13°  y  soluble  en  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, con  el  que  forma,  por  la  acción  del  calor, 
un  derivado  sulfoconjugado,  cuya  sal  de  bario 
es  soluble  en  agua,  fenómenos  todos  esencial- 
mente diferentes  de  los  que  la  esencia  produce. 
El  ácido  nítrico  concentrado  oxida  rápidamente, 
á  la  temperatura  ordinaria,  tanto  al  aceite  esen- 
cial extraído  directamente  de  la  ruda,   como  á 

la; tona   preparada  de  una   manera  sintética, 

transformando  &  ambas  en  ácido  pelargónico  y 
otros  varios  de  la  serie  grasa,  pero  sin  que  haya 
sido  posible  comprobar  la  formación  de  ácido 
cáprico;  empleando  otros  oxidantes,  tales  como 
el  bicromato  potásico  mezclado  con  ácido  sulfú- 
rico diluido,  se  consigne  determinar  la  reacción 
característica  de  las  acetonas,  descomponiéndo- 
las según  la  ley  de  Popoff  en  una  mezcla  de  áci- 
dos acético  y  pelargónico. 

La  acetona  metilnonílica,  si  bien  apenas  actúa 
sobre  el  nitrato  de  plata  en  las  condiciones  or- 
dinarias, le  reduce  con  rapidez  en  caliente  y  en 
presencia  del  amoníaco,  y  reducida  por  el  hidró- 
geno naciente  da  lugar  á  la  formación  del  alco- 
hol undecílico  secundario 

CJ1Hs40  =  C!)H19-CHOH-CBr3, 

que  á  su  vez  puede  dar  origen  al  hidrocarburo 
no  saturado  correspondiente,  denominado  un- 
decileno.  Dicha  acetona  se  combina  también  con 
los  bisulfitos  alcalinos,  formando  compuestos, 
de  los  que  el  amónico, 

CnH.,,O.NII4,HS03  +  H.,0, 

se  prepara  agitando  la  esencia  con  disolución 
concentrada  de  bisulfito  de  amonio,  y  purifican- 
do por  cristalización  en  alcohol  hirviendo  la 
masa  butirosa  resultante;  este  cuerpo  se  presen- 
ta cristalizado  en  agujas  transparentes,  untuo- 
sas ai  tacto,  solubles  en  agua  y  fácilmente  des- 
componibles, á  menos  que  contengan  exceso  del 
bisulfito;  los  carbonates  alcalinos  le  descompo- 
nen dejando  la  acetona  en  libertad. 

-Ruda  cabruna:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu 
de  las  galegeas,  y  cuya  denominación  sistemáti- 
ca es  Galega  officinalw  L.  En  Méjico  llaman  de 
igual  modo  á  una  planta  perteneciente  á  la  mis- 
ma familia,  y  á  la  que  los  botánicos  designan 
ron  el  nombre  sistemático  de  Dalca  citriodora 
Willd. 

-Ruda  canina:  Uol.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Escrofulariáceas,  y  la  cual  es  conocida  en- 
tre los  botánicos  con  el  nombre  de  Scruyihularia 
canina  L. 

-  Ruda  CIMARRONA:  Bot,  Nombre  vulgar  pe- 
ruano de  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  papilioná- 
ceas, y  cuya  denominación  sistemática  es  índi- 
go/era A  ñ  il  L. 

-Ruda  db  Boqoi  t:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  a  la  familia  de  las  Com- 
puestas,  y  conocida  entre  los  botánicos  con  el 
nombre  sistemático  de  Dysodin  chrysanthemoi- 
des  Lag. 

Ri  BA  INGLESA:  Bot.  Nombre  con  que  se 
dosigna  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
do  las  di  gummosas,  Bubl  imilia  de  las  papilio- 
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y  cuyo  nombre  sistemático  es  Coronilla 
glauca  I. 

-Ruda:  Qeog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  San- 
tander, p.  j.  de  Villacarriedo;naceen  una  sierra 

de  su  mis nombre,  baña  los  términos  de  Llo- 

reda  y  Totero,  y  desagua  en  el  Pisuefia.  Mon- 
te de  la  prov.  de  Lérida,  en  el  p.  j.  de  Viella  y 
términos  de  Tredós  y  Salardú;  en  él  nace  un 
riachuelo,  llamado  también  Ruda,  que  se  une  al 
Garona. 

—  RUDA:  Qeog.  C.  del  círculo  de  Zabrze,  re- 
gencia deOppeln,  prov.  de  Silesia,  Prusia,  Ale- 
mania, sit.  á  orillas  del  Benthener  Wasser  ó 
Zabrze,  á  286  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar, 
en  el  f.  c.  de  Gleiwitz  á  Kattowitz;  7000  habi- 
tantes. Minas  de  hulla. 

RUDAGUERA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Va- 
lle de  Alfoz  de  Lloredo,  p.  j.  de  San  Vicente  de 
[a  Barquera,  prov.  de  Santander;  83  edifs. 

RUDAH:  Grog.  Isla  del  Nilo,  sit.  al  S.O.  del 
Cairo,  frente  á  Fostat  ó  Viejo  Cairo. 

rudairia  (de  Hoiülri  i  re,  n.  pr.):  f.  Paleont. 
Género  de  la  familia  ciprínidos,  suborden  con- 
cáceos, orden  tetrabranquios,  clase  lamelibran- 
quios, tipo  moluscos.  Concha  de  forma  trígona, 
teniendo  exterionnente  la  apariencia  de  las  tri- 
gonias  del  grupo  de  las  costilladas;la  superficie 
ludíase  adornada  de  costillas  concéntricas,  bas- 
tante separadas  las  unas  de  las  otras;  la  lúnula 
es  profunda  y  la  quilla  aguda,  limitada  en  la 
parte  posterior  por  un  área  lisa  ó  finamente  es- 
triada; la  charnela  tiene  en  su  lado  derecho  dos 
dientes  laterales  anteriores,  el  interno  colocado 
por  bajo  del  diente  cardinal  anterior,  otros  dos 
dientes  cardinales  divergentes,  de  los  cuales  el 
anterior  es  cortoy  el  posteriores  oblicuo,  y  otros 
dientes  laterales  posteriores  lameliformes;  la 
valva  izquierda  presenta  dos  dientes  laterales 
anteriores  reunidos  en  la  parte  superior  y  for- 
mando una  especie  de  V  invertida,  y  además  dos 
dientes  cardinales  y  un  diente  lateral  posterior 
lameliforme;  el  ligamento  es  corto  y  está  situa- 
do sobre  una  ninfa  saliente;  las  impresiones  de 
los  músculos  adductores  anteriores  tienen  una 
superficie  un  poco  prominente;  el  borde  interno 
de  las  valvas  es  completamente  liso.  El  género 
Roudairia  fué  creado  por  Munier-Chalmas  en 
1881,  conociéndosele  también  con  el  nombre  de 
Roudaireia;  pero  su  verdadera  sinonimia  es  la 
.  /  ■  i.mocardin, creado  por  Zittel;  encuéntrense 
todas  las  especies  en  las  formaciones  del  terreno 
cretáceo  medio  y  superior  del  Norte  de  África 
y  de  la  India,  siendo  la  especie  más  importante 
la  7?.  Drui. 

RUDAMENTE:  adv.  m.  Con  rudeza,  bronca- 
mente, sin  arte. 

RUDARPUR  ó  RUDRAPUR:  Gcog.  C.  del  dis- 
trito de  Gorakpnr,  prov.  de  Benares,  Provincias 
del  Noroeste,  India,  sit  cerca  de  la  conll.  del 
Batna  y  el  Rapti;  10000  habits.  Exportación  de 

cereales  poi  cirio.  Alrededores  muy  pantanosos, 
sobre  todo  en  la  estación  de  las  lluvias.  Ruinas 
de  una  antiquísima  y  enorme  fortaleza. 

RUDAULI:  Grog.  V.  RADAOLI. 

RUDBAR:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Guilan,  Per- 
sia.sit.  al  S.S.O.  de  Recht,  cerca  de  la  orilla 
día.  del  Kizil-Uzcn  ó  Sefid-Rud ;  5 000  habitan- 
tes. Muchas  de  sus  casas  están  arruinadas,  y  en 
las  llanuras  que  la  rodean  hay  numerosos  olivos 
y  otros  frutales.  Fué  una  de  las  residencias  del 
jefe  de  los  ».«■ 

RUDBECK  (OLAO  :  Bi  i.  Naturalista  sueco. 
N.  en  Arosen  en  1630.  M.  en  Upsal  en  1702. 
Era  hijo  del  obispo  de  Westeras,  Juan  Rudbeck, 
que  fué  capellán  de  Gustavo  Adolfo.  Desde  joven 
se  mostró  muy  hábil  en  la  Mecánica. Luego  estu- 
dió Mi  I a  ¡    anatomía,  y  descubrió  los  vasos 

linfáticos  que  denominó  c  \nductoshepato-a 
Estableció  en  Ubsal  el   primer  Jardín  Botánico 
1657  ;  explicó   Botánica  y  Anatomía,  y  fué  eu- 
de  la   l'nii  ersidad.  I  le    sus  ninas  se  ritan: 

Exercitatio  anoto  ns  ductus  novas  he- 

páticos aguosos  (165  I);  Caía  ogus  plantarum  or- 
16      ;  <      !      cipiis  rerum  natu- 
I  i.- 

posten  p  Ui ,  ■    i  t.  en  fol.),  nina  en 

quo  trat  i  de  probar  que  La  AtUtntida  de  Platón 
o,  de  donde  los  griegos  ¡  los 

iris  tomaron  su  mitolo 

(2  t.  en  fol.     i  o  col  iboración  con  su  hijo. 

Rl  OBI  'i      OLAO):    Biog.  Naturalista  J   Gló 
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reo,  hijo  de  su  homónimo.  N.  en  Upsal 
en  1660.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1740.  Pose- 
yó el  título  de  Doctor  en  Medicina;  exploi 
¡"ni  i;  fundó  la  Academia  de  Ciencias  de  Upsal 
1720  ,  y  escribió  muchas  obras  que  han  quena- 
do impresas  ó  manuscritas:  Nova  Samotana 

La; ia  illuslrala;  D¡    Mandragora;   Th 

linguarum  .¡sin  ./  Europa   harmoniei  jrrodro- 
mus,  etc. 

RUDBECKIA  de  Rudbeck,  n.  pr.):  f.  ¿' 
ñero  de  plantas  peí  feneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuliíloras, 
tribu  de  las  seneeionídeas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Norte  de  América,  y  son  plantas 
herbáceas,  casi  todas  perennes,  erizado-a- 1 
ramosas,  con  las  hojas  alternas,  unas  pinnatilo- 
badas  y  otras  dentadas  ó  enteras,  con  las  ramas 
desnudas,  alargadas  y  terminadas  por  una  sola 
cabezuela,  con  las  lígulas  amarillas  y  las  flores 
del  disco  de  color  pardo  violáceo;  cabezuelas 
multifloras,  heterógamas,  con  las  flores  del  radio 
uniseriadas,  liguladas  y  neutras,  y  las  del  disco 
hermafroditasy  tubulosas;  involucros  biseriados, 
con  escamas  foliáceas  y  patentes;  receptáculos 
cónicos,  con  pajitas  agudas,  cónicas,  planas  ó 
nabicuiares  ;  corolas  del  radio  semiflosculosas, 
sin  rudimento  de  órganos  reproductores,  y  las 
del  disco  tubulosas,  con  el  tubo  corto  y  el  limbo 
quinquedentado ;  estigmas  coronados  ]ior  un  cono 
muy  corto;  aquenios  piramidados  al  revés,  con 
aréolas  laterales  y  sin  disco  epigino;  vilano  muy 
corto,  coronitorme,  irregularmente  dentado  ó 
casi  nulo. 

-  Rudeeckia:  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Combretáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  y  cá- 
lidas del  Norte  de  Amancay  algunas  en  el  África 
occidental,  y  son  plantas  arbóreas  ó  fruticosas, 
cotilas   lujas   alternas,  algo  crasas,    COTÍ 
enterísimas,  biglandnlosas  en  su  base,  y  las  flo- 
res dispuestas  en  cabezuelas  que  forman  racimos 
axilares  y  terminales,  con  las  flores  muy  apro- 
ximadas y  cada  una  provista  de  una  hracteita; 
cáliz   con   el   tubo   comprimido,  soldado  con  el 
ovario  y  prolongado   por  cima  de   éste  en   un 
limbo  oblicuo,  supero,  urceolado,  quinqu 
caedizo;  corola  nula;  cinco  á  10  estambres 
tos  en  dos  series  en  el  limbo  calicinal  y  salii 
con  los   filamentos   filiformes,   aleznado- 
anteras bil oculares,  acorazonadas  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  infero,  unilocula 
óvulos    anátropos,    geminados  y  colgantes  del 
ápice  de  las  celdas;  estilo  filiforme  y  esti /mas 
agudos;  frutos esenamiformes,  coriáeeocorchosos, 
reflejos,  con  el  dorso  convexo  y  las  caras ventra- 
uravas,  estrechamente  empizarradas  y  mo- 
nospermas; semilla  invertida,  oldonga.  insinié- 
trica,  con  el  embrión  ortótropo,  sin  albumen,  y 
los  cotiledones  foliáceos  y  arrollados  en  espiral 
alrededor  de  una  raicilla  supera. 

RUDDERVOORDE:  G.-og. C.  del  cantón  de  Thou- 
ront,  dist.  de  Brujas,  prov.  de  Flandes  Occiden- 
tal. Bélgica;  6000  habits.  Fab.  de  tejidos  de 
lana. 

RUDE  (  FRANCISCO):  Biog.  Estatuario  fin 
N.  en  Dijón  en  1784.  M.  en  París  en  1855.  Hijo 
de  un  fabricante  de  estufas,  y  fabricante  él  mis- 
mo, estudió  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
Dijón;  pasó  á  París  (1809);  fué  discípulo  de 
Cartellier,  y  obtuvo  el  gran  premio  en  18 
la  caída  del  Imperio  siguió  al  destierro  á  su  bien- 
hechor Denón,  con  cuya  hija  se  casó;  recibió  en 
Bruselas  los  consejos  de  David  é  hizo  muchas 
obras  importantes.  De  regreso  en  Taris  (1827  . 
adquirió  en  seguida  una  reputación  merecida, 
que  fué  en  aumento  hasta  su  muerte.  I 
obras  se  citan:  en  París  una  Virgrn  /< 
en  la  iglesia  >]v  San  Gervasio:  Mercurio  ajustan' 
is,  en  el  Lnxemburgo;  Un 
joven  pescador  napolitano  jugando  ron  uno  tor- 
tuga; I  •■  grupo  del 
Arco  de  la  Estrella:  un  !  .  enl» 
¡glesi  i  dría  Magdalena.  Además  hizo:  Luis  XIII, 
estatua  de  plata  hecha  para  el  duque  de  I. lic- 
úes; la  Tumba  de  Cavaignac;  las  estatuas 

md  y  Ney;  los  bustos  de 
Poussin,   Hrudón,  etc. 

RUDEGHI  (ABUL  HasÁU  :  Biog.  Poeta  persa 
del  siglo  x.  Ignoramos  las  fechas  de  su  naci- 
miento y  de  su  muerte,  sabiéndose  de  él  tan  solo 
que  fué  favorito  de  Naser,  hijo  de  Ahmed.yque 
por  mandato  de  aquel  principe  tradujo  la! 
Inés  Lilailas  de  líidpai,  en  recompensa  d 
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trabajo  recibió  un  presente  de  80  000  monerías 
de  plata.  Este  Rudeghi  fué  uno  de  los  más  fe- 
cundos escritores  de  su  tiempo,  calculándose  cu 
no  menos  de  100  volúmenes  los  escritos  por  él. 

RÜDERSDORF:  Gcog.  Canal  de  la  prov.  de 
Brandeburgo,  regencia  de  Potsdam,  Prusia.  Em- 
pieza cu  las  canteras  de  la  aldea  de  su  nombre, 
perteneciente  al  círculo  de  Niederbarnim,  y  por 
los  lagos  Kalk  y  Flaken  conduce  al  lago  Düm- 
ritz,  de  1  800  m.  do  largo,  y  que  comunica  con 
el  Spree.  El  canal,  que  tiene  9  kms.  de  largo  y 
bs  navegable  púa  embarcaciones  de  400  tone- 
la  lis  de  porte  y  1,5  m.  de  calado,  se  utiliza  para 
la  exportación  de  sales  y  greda  y  para  el  aprovi- 
sionamiento de  los  hornos  de  cal  y  tejas. 

RÜDESHEIM:  Oeog.  C.  cap.  del  círculo  de 
Rheingau,  regencia  de  Wiesbaden,  prov.  de 
Hesse-Nassau,  Prusia,  Alemania,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Rbin,  frente  á  Bingen,  á  84  m.  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Franc- 
fort á  Niederlahnstein;  5  000  habitantes.  Viñe- 
dos famosos;  fab.  de  vinos  espumosos.  Hállase 
al  pie  S.  del  Niederwald,  meseta  poblada  de  ar- 
bolado, cuyas  vertientes  meridionales  están  cu- 
biertas de  viñas.  Por  un  pequeño  f.  c.  funicular 
se  sube  á  la  cumbre  donde  está  el  Monumento 
Nacional,  inaugurado  en  18S3;una  Gemianía 
de  10  ni.  de  alto  sobre  un  pedestal  de  24. 

RUDEZ:  f.  ant.  Rudeza. 

RUDEZA:  i'.  Calidad  de  rudo. 

...  así  lo  dispuso  la  divina  Providencia,  para 
que  la  piedra,  que  por  su  RUDEZA  se  vio  al 
principio  reprobada  de  los  mismos  que  eri- 
gían esta  hermosa  fábrica,  se  transformase  des- 
pués en  terso  y  resplandeciente  mármol. 
P.  Bernardo  Sartolo. 

La  aspereza  de  sus  poblaciones  aleja  de  él 
los  molestos  instrumentos  de  la  Justicia,  y  su 
RUDEZA  natural  los  sorteos  y  los  enganchado- 
res para  la  guerra. 

JOVELLANOS. 

Rudgea  (de  Rudge,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ru- 
biáceas, tribu  de  las  cofeas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  Gnayana,  y  son  plantas  arbóreas  ó  su- 
fruticosas,  con  las  ramas  y  pecíolos  cubiertos  de 
tomento  ceniciento;  las  hojas  pecioladas,  gran- 
des y  lampiñitas ;  las  estípulas  intcrpeciolares, 
grandes  y  aovadas,  pestañosas  y  caedizas;  flores 
bracteoladas,  dispuestas  en  panojas  terminales 
apretadas,  con  las  ramitas  opuestas  y  que  se  en- 
negrecen por  desecación;  cáliz  con  el  tubo  aova- 
do, globoso,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  su- 
pero, quinquepartido,  con  las  lacinias  reflejopa- 
tentes,  estrechas,  casi  cóncavas  en  la  base  y  te- 
tragonales  en  el  ápice;  cinco  estambres  insertos 
en  la  garganta  de  la  corola  é  incluidos,  con  los 
filamentos  muy  cortos,  y  las  antenas  oblongasy 
erguidas;  ovario  supero,  bilocular,  y  estilo  senci- 
llo; estigma  bilocular;  fruto  en  baya. 

RUDIA  ó  RUDIES:  Geog.  ant.  C.  de  la  Apulia, 
Iapigia,  Italia,  sit.  entre  Brindis  y  Otranto.  Era 
griega  de  origen.  Hoy  Rugge  ó  Rotigliano. 

RUDILLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Montalbán,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
287  habits.  Sit.  en  el  camino  de  Segura  á  No- 
gueras, cerca  de  Monforte.  Terreno  escabroso  en 
parte;  cereales,  azafrán,  legumbres  y  patatas. 

RUDIMENTAL:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
al  rudimento  ó  á  los  rudimentos. 

RUDIMENTARIO.   RÍA:  adj.  RUDIMENTAL. 

RUDIMENTO  (del  lat.  rudimintumj:  m.  Em- 
brión ó  estado  primordial  é  informe  de  un  ser 
orgánico. 

-  RUDIMENTO:  Parte  de  un  ser  orgánico  im- 
perfectamente desarrollada. 

En  el  hombre  hay  un  rudimento  del  apara- 
to de  lactación,  etc. 

Monlau. 

-  Rudimentos:  pl.  Primeros  estudios  de  cual- 
quiera ciencia  ó  profesión. 

En  el  primer  año  (se  enseñarán)...  los  rudi- 
mentos de  las  lenguas  inglesa  y  francesa  por 
el  bibliotecario. 

JOVELLANOS. 

El  tercero  (año)  le  empleaban  en  aprender 
los  rudimentos  de  Retórica  y  Poética,  etc. 
Antonio  Flores. 
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rudini  (Antonio  Starabba  di):  Biog.  Véa- 
se Starabba  di  Rudini  (Antonio). 

RUDNIK:  Oeog.  Pist.  ó  círculo  del  reino  de 
Serbia,  limitado  al  X.  por  el  círculo  de  Belgra- 
do, al  E.  por  el  de  Kragmevatz,  al  S.  por  el  cír- 
culo de  Chachak,  y  al  O.  por  los  de  Ujitzc  y  Va- 
lievo;  1559  kms.2  y  63000  habits.  Cap.  Gornii- 
Milanovatz.  Es  país  montañoso,  cuyas  principa- 
les ri. piezas  son  las  minas  de  hierro  y  la  cría  do 
ganados. 

RUDO,  DA  (del  lat.  rüdis):  adj.  Tosco,  sin 
pulimento,  naturalmente  basto. 

...entre  la  masa  ruda  de  la  mina  brilla  el 
diamante...  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Se  dan  (las  escandas)  en  países  fríos  y  terre- 
nos pobres,  son  de  paja  bronca,  porte  RUDO  y 
montaraz,  y  de  cortas  dimensiones. 

Olivan. 

-Rudo:  Poco  conforme  á  las  reglas  del  arte. 

...  esta  historia  se  ve  hoy  pintarla,  de  pin- 
cel antiguo  y  RUDO,  en  un  templo  grande  y 
bien  formarlo,  que  allí  se  edificó. 

Francisco  de  Santa  María. 

...  á  dormir  con  RUDA  cantinela 
La  serosa  nodriza  de  Vizcaya 
Los  infantiles  párpados  condena. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Rudo:  Dícese  del  que  tiene  dificultad  gran- 
de en  sus  potencias  para  percibir  ó  aprender  lo 
que  estudia. 

...  pues  Cristo  primeramente  escogió  para 
esta  conquista  unos  rudos  y  pobres  ignoran- 
tes pescadores,  hombres  sin  letras. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  el  cultivo  desterrado  á  los  campos,  diri- 
gido por  personas  rudas  y  desvalidas,  no  tie- 
ne ni  voz  para  pedir  ni  protección  para  obte 
ner;  etc. 

Jovellanos. 

-Rudo:  fig.  Descortés,  áspero,  grosero. 

RUDOLFIA  íile  Rudolphi,  n.  pr.):  f.  Bot.  ( le- 
ñero de  plantas  (Rudolphia)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las 
papilionáceas,  tribu  de  las  critrineas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  Antillas  y  en  Méjico,  y 
son  plantas  frnticosas,  trepadoras,  con  las  hojas 
unifolioladas,  oblongas  ó  acorazonadas,  provis- 
tas de  dos  estípulas  en  su  base,  y  las  flores  gran- 
des, rojas  ó  rosadas,  dispuestas  en  racimos  axi- 
lares; cáliz  tubuloso,  cuadrifido,  bilabiado,  con 
el  labio  superior  mayor  y  obtuso,  el  inferior 
agudo  y  los  dos  laterales  muy  cortos;  corola 
anaranjada,  con  el  estandarte  oblongo,  lineal  y 
recto;  las  alas  y  la  quilla  muy  estrechas  y  bas- 
tante más  largas  que  los  sépalos  cortos;  10  es- 
tambres diadelfos  por  ser  el  basilar  libre,  y  con 
las  anteras  todas  semejantes;  ovario  sentado  y 
pluriovulado;  estilo  alezuado  y  lampiño  y  es- 
tigma obtuso;  legumbre  oblonga,  planocompri- 
mida,  indehiscente  y  picuda:  semillas  planas. 

RUDOLFO  DE  EMS:  Biog.  ifinnesaenger ,  es 
decir,  trovador  alemán.  N.  hacia  fines  del  si- 
glo xn  en  Hohen-Ems,  en  Suiza,  en  el  cantón 
de  ios  Grisones.  M.  probablemente  en  Italia,  á 
donde  acompañó,  según  parece,  al  emperador 
Conrado  IV.  Vivía  á  mediados  del  siglo  xm. 
Tuvo  mucha  fama,  y  dejó  escritos  muchos  poe- 
mas caballerescos:  Barlaam  y  Josaphat,  epopeya 
cristiana,  publicada  por  Krepke  (Kcenigsberg, 
1818,  en  8.");  Crónica  del  mundo,  que  llega  has- 
ta Salomón  y  ha  sido  continuada  por  otros  hasta 
Carlomagno:  fué  publicada  por  Schutze  (Ham- 
burgo,  1779-81,  2  tomos  en  8.°):  El  buen  '.'  rar- 
do;  Guillermo  de  Orleáns;  Alejandro  el  Grande, 
epopeya  en  seis  cantos,  etc. 

RUDOLFSHEIM:  Geog.  Municip.  del  término 
de  Viena,  dist.  de  Sechshaus,  Austria;  30000 
habits.  Comprende  las  tres  localidades  de  Braun- 
kirschen,  Reindorf  y  Rustendorf. 

RUDOLPHI  (Carlos  Asmundo):  Biog.  Natu- 
ralista sueco.  N.  en  Estokolmo  en  1771.  M.  en 
1832.  Hizo  sus  estudios  médicos  en  Greifewald, 
.Tena  y  Berlín ;  doctoróse  en  1794;  en  1797  fué 
profesor  extraordinario  en  la  primera  de  estas 
TJniversidades,  y  después  profesor  de  Medicina  ve- 
terinaria (1801).  Con  objeto  de  coleccionar  docu- 
mentos relativos  al  arte  Veterinaria,  recorrió,  de 
1S01  á  1S03,  á  expensas  del  gobierno  sueco,  gran 
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parte  de  Europa,  y  publicó regolas  Notas 

¡obre  la  Historia  Natural,  la  M  el  arte 

veterinaria.  Nombra  I"  en  1  308  profesor  ordina- 
rledicina  en  Greifswald,  fué  destinado, dos 
años  más  tarde,  á  la  cátedra  'le  Anatomía  de  la 
Universidad  de  Berlín.  Fué  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  esta  ciudad,  fundó  en  ella 
un  Museo  Anatómico  y  Zoológico,  y  tanto  con  sus 
lecciones  como  con  sus  obras  prestó  á  la  ciencia 
notables  servicios.  Sus  principales  publicaciones 
son  las  siguientes:  Entozoorum  sive  vermium  in- 
testinalium  historia  naturaiis;  Entozoorum  sy- 
nopsis;  Compendio  de  Fisiología;  Anatomía  clt  las 
plantas;  06»  r  i  a  d>  ntüioni  .» :  SpiciU- 

■lia ni  ooservationum  analomicarum  de   hyama; 
ntospara  I"  Antropología  y  para  1»  His- 
toria Natural  universal,  y  multitud  de  Memorias 
insertas  en  la  colección  de  la  Academia  de  Berlín. 

RUDOLSTADT:  Geog.  C.  cap.  del  principado 
de  Schwarzbonrg-Rudolstadt,  Alemania,  sit.  al 
S.  de  Weiniar,  en  la  vertiente  septentrional  del 
Thuringer-Wal,  en  la  orilla  izq.  del  Saalle  y 
confi.  del  Rinne,  á  197  m.  de  alt.  sobre  el  nivel 
del  mar,  en  el  f.  c.  de  Saalfeld  á  Jena;  10000  ha- 
bitantes. Castillo  de  Heidecksburg,  residencia 
del  príncipe. 

RUDRA:  .Vil.  Uno  de  los  sobrenombres  del  dios 
ludia.  Fué  también  el  de  los  once  semidioses  na- 
cidos de  la  frente  de  Brama. 

-  Rudra  ó  Rudrü:  Geog.  Montaña  del  Hima- 
laya  meridional,  cerca  de  las  fuentes  Baguirati, 
brazo  occidental  del  Ganges,  en  la  frontera  del 
Tibet  chino.  La  cumbre  más  alta  alcanza  6824 
m.  del  alt.  y  está  sit.  en  los  30°  58'  lat.  N.  y  los 
85°  50'  long.  E.  Madrid. 

RUDRAPUR:  Geog.  V.  Rudarpur. 

RUÉ:  Geog.  Río  de  los  deps.  de  Puy-de-Dome, 
Cantal  y  Corréze,  Francia.  Fórmase  en  los  mon- 
tes Dore,  al  S.  E.  del  Puy  de  Sancy,  por  la  unión 
de  dos  arroyos,  de  los  cuales  uno  nace  cerca  de 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Vassiviere  y  el 
otro  al  pie  del  Puy  de  Montchal.  Corre  con  el 
nombre  de  Clamouse  de  salto  en  salto:  pasa  cer- 
ca del  lago  Chauvet,  recoge  el  efluente  del  lago  de 
Chambedaze,  bañaá  Eglise-Neuve-d'Entraigués, 
recibe  por  la  izq.  un  torrente  que  sale  de  los  la- 
gos de  la  Godivelle,  el  Bouján  y  el  Santoire  ó  Eau 
Verte,  y  después  el  Rué  de  Cheylade  ó  Pequeño 
Rué,  también  por  la  izq.,  y  por  la  derecha  el 
efluente  del  lago  de  la  Crcgut  y  el  Tarentaine  ó 
Trentaine;  forma  luego  una  cascada  de  7  á  8  me- 
tros de  alt.,  llamadael  Saltodel  Sauce,  y  desagua 
en  la  orilla  izq.  del  Dordoña,  aguas  abajo  de 
Saint-Thomas.  Su  curso  es  de  unos  50  kms.  I 
Cantón  del  dist.  de  Abbeville,  dep.  del  Somme, 
Francia;  16  municip.  y  13000  habits.  Cría  de 
ganado  vacuno  para  los  mataderos  de  París. 

RUECA  (del  ital.  rocen ):  f.  Instrumento  que 
usan  las  mujeres  para  hilar:  tiene  en  la  parte  su- 
perior una  especie  de  roca  ó  castillejo  donde  se 
revuelve  el  copo  que  ha  de  hilarse. 

Ejercicio  común  de  todas,  después  del  tiem- 
po de  oración,  ha  sido  hilar  continuamente  á 
la  RUECA. 

Fr.  Diego  de  Yetes. 

El  lino,  por  ejemplo,  se  rastrilla,  se  hila  en 
torno  ó  rueca,  etc. 

Jovellanos. 

¡Ea,  no  quiero,  tía! 
¡El  diantre  de  la  rueca! 
¿Siempre  he  de  estar  hilando? 
¡No  es  mala  impertinencia! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Rueca:  fig.  Vuelta  ó  torcimiento  de  una 
cosa. 

...  difieren  de  los  toros  de  España  en  la  for- 
ma de  los  cuernos,  que  son  deDsos  y  van  ha- 
ciendo ruecas  á  manera  de  ro¡ 

Arcóte  de  Molina. 

-  Rueca:  Art.  y  Of.  La  rueca  la  forma  un 
palo  de  algo  menos  de  medio  metro  de  largo,  en 
cuyo  tercio  superior  tiene  la  forma  de  castillejo 
terminado  por  un  pequeño  gancho  para  fijar  y 
envolver  en  ella  el  copo  de  algodón,  lana  ó  seda 
que  se  trate  de  hilar,  y  que  se  pone  sumamente 
flojo  para  que  sea  fácil  desprenderle  poco  á  poco 
de  aquélla;  es  un  instrumento  muy  usado  to- 
davía en  multitud  de  poblaciones  rurales  por  las 
mujeres  que  se  dedican  al  hilado  y  hasta  el  teji- 
do de  las  ropas  de  su  casa;  es  compañera  inse- 
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parable  del  huso.  La  hilandera  coge  la  rueca  caí  ■ 
gaila  con  el  copo  entre  el  brazo  izquierdo  y  el 

indo  en  la  cintura  el  extren ife- 

¡oí  de  i  |  i  lia;  la  mano  izquiei  la  i  ita  nri 
de  la  rueca  que  la  derecha,  distando  una 

ntímetros;  cogen  entn 
hebra  del  copo,  y  tirando  de  ella  la  van  despren- 
diendo de  la  rueca  ron  la  mano  izquierda,  y  es- 
tirando y  torciendo  con  la  derecha,  después  de 
fijado  en  un  gancho  que  lleva  el  huso  el 
10  del  hilo,  no  sacando  hebra  nueva  hasta 
té  torcida  toda   la  que  hay  entre  ambas 
di  ni,.-,  y  que  por  un  movimiento  de  rotación  que 
imprimen  al  huso  que  esta  colgando,  con  maña 
peci  il  que  sólo  la  práctica  puede  enseñar,  lor- 
man  un  hilo  muy  lino  que  se  arrolla  en  el  huso, 
■  i.i  licitándole  de  nuevo   para  continuar  la  ope- 
ración. Este  procedimiento  de  hilado  con  la  rue- 
ca v  el  huso  es  muy  antiguo:  data    nádamenos 
que  del  origen  de  lo's  tejidos,  y  tal  como  entonces 
practicaba  se  hace  hoy.   El  hilo  qae  resulta 
.i  este  procedimiento  es  bastante  desigual,  y  el 
trabajo  muy  lento,    por  lo  que  el  hilado  con  la 
i  tieca  ha  quedado  reducido  ¡i  una  ocupación  do- 
méstica de  la  mujer,   por  más  que  aún  haya  es- 
imientos  oliciales  donde  á  aquélla  se  la  exi- 
ge, para  entraren  oposiciones,  que  sepa  hacerle. 

RUECAS:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  (.'áceres 
y  Badajoz,  afl.de  la  orilla  dra.  del  Guadiana. 
Vi. .  en  las  Villuercas,  se  dirige  de  N.  á  S.  en- 
tre las  sierras  de  la  Vicea  y  de  Belén  y  las  ele  la 
Mi  hila  y  Pimpollar,  cu  una  longitud  de  7  ki- 
lómetros, del  término  de  Guadalupe  al  de  Caña- 
mero. Aquí  se  desvía  al  S.O.,  recibiendo  más 
tarde  las  aguas  del  arroyo  del  Andrimal,  que 
tiene  su  origen  en  el  Pasadero,  al  N.  de  Pico 
Agudo,  y  continuando  con  la  misma  din 
entra  en  el  término  de  Logrosán,  donde  entre 
otros  arroyuelos  se  le  une  el  Jinjal,  que  del  va- 
lle de  Pascual  Sancho,  5  kms.  al  N.E.  de  la  vi- 
lla, da  vuelta  al  N.,  de  ésta  á  la  sierra  de  San 
Cristóbal,  terminando  en  el  molino  de  las  Jun- 
tas, al  cabo  de  12  kms.  de  corrida.  Del  término 
de  Logrosán  pasa  el  Ruecas  al  de  Madrigalejo, 
Casi  ¡«ando  al  lugar  de  ese  nombre,  al  S.O.  del 
cual  se  le  une  el  Pizarroso,  así  llamado  por  las 
descarnadas  márgenes  de  pizarras  que  en  toda 
su  longitud  presenta,  y  que  naciendo  al  N.  de 
Logrosán  en  las  sierras  de  Garciaz  pasa  luego 
entre  El  Campo  y  .Madrigalejo,  sin  ofrecer  más 
que  secas  llanuras  á  uno  y  otro  lado.  Al  aban- 
donar la  prov.  de  Cáceres,  el  Ruecas  recibe  en 
la  t  il.la  del  Santo  al  Gargáliga,  que  de  la  sierra 
de  \  aldeeaballeros  cruza  los  llanos  de   Pela  y 

de  Don  Pedro,  separando  el  término  de 
Madrigalejo  de  los  de  Acedera,  Orellana  y  Don 
Benito.  Otro  al!,  del  Ruecas  es  el  Alcollarin, 
que  viene  del  cerro  de  Pedro  Gómez,  4  kms.  al 
I'.,  de  Herguijuela,  corta  la  carretera  de  Trujillo 
entre  este  pueblo  y  Gonquista.y  deja  á  la  izq.  á 
Alcollarin  y  El  Campo,  internándose  en  la  pro- 
.  le  Badajoz  por  el  término  de  Villar  «leí 
R  después  de  recibir  las  es. -asas  aguas  del 
arroyo  Caballeros,  que  pasa  al  E.  de  Aberturas. 

ue  v  Mallada,  Descripción  de  la  prov.  de 
res). 

rueda  (del  lat.  rita  )  I.  Máquina  elemental 
en  forma  circular  y  de  poco  grueso  relativa- 
i  su  radio,  destinadaá  girar  sobre  un  eje. 

Su  pobre  padre  ya  desamparado 
Y  «le  humano  favor  destituido, 
( !  oí  unas  ruedas  un  leal  criado, 
Por  los  caminos  mísero  y  tullido, 
I..   trae,  pidiendo  de  limosna  al  hombre, 
No  sustento  á  la  vida,  sino  al  nombre. 
MORF.TO. 

Obran  en  el  reí..;  con  tan  mu- 

do y  oculto  silen  :io,  que  ni  si  oyen. 

SAAVEDRA    y  W  \  !.:... 

Muí 
to:  con  ruedas  de  juego  del  intero,  y    ¡n  ellas. 

de  ti i  entero,  y  de  timón  partido;  de  una 

vei  tedera,  y  de  dos;  etc. 

Oi.iv  ÍN. 

.    BOA:  Circulo  ó  corro  Formado  de  algunas 
porsoí 

¡Polainas  y  calleruza 
Ha  Je  tenei  I    <  faro  es: 

-  El  cuclillo.  -  ha  lechuza. 

ROJ  \s. 


RtTED 

...  I ,.  -o  su  formación  para 

darme  asiento  dentro  de  la  no  1. 1. 

Mesonero  Humanos. 

-RUEDA:  Pez  que  tiene  el  cuerpo  sumamen- 
te comprimido,  y  semejante  á  la  mitad  de  un 

óvalo. 

...  á  la  RUEDA  la  p  men,  nuestro  autor  y  Éba- 
no, entre  los  grandes  animales  del  Océano; 
aunque  parece  diferente  la  RDI  DA  de  quien  ha- 
ce relación  Jonio  en  el  libro  de  peces. 

Jerónimo  de  lli  erta. 

-Rueda:  Despliegue  en  abanico,  que  hace  el 
pavo  con  las  plumas  de  la  cola. 

Y  que  á  ningún  cuadriculante  ingenio 
Ayudase  de  Sócrates  el  genio, 
Porque  hay  pavones  con  ajena  rueda. 

Lope  de  Vega. 

-RUEDA:  En  algunas  carnes,  pescados  ó  fru- 
tas, tajada  en  forma  redonda. 

-RUEDA:  Ee  las  cárceles,  manifestación  que 
se  hace  de  muchos  presos,  poniendo  entre  ellos 
á  aquel  á  quien  se  imputa  un  delito  para  que  la 
parte  ó  testigo  le  reconozca. 

-RUEDA:  Especie  de  tontillo  de  lana  ó  cer- 
das, que  se  ponía  en  los  pliegues  de  las  casacas 
de  los  hombres  para  ahuecarlas  y  mantenerlas 
firmes. 

-RUEDA:  Turno,  vez,  orden  sucesivo. 

-Rueda:  Partida  de  billar  que  se  juega  en- 
tre tres,  y  en  que  cada  uno  de  los  jugadores  va 
cada  mano  contra  los  otros  dos. 

-  Rueda:  Germ.  Broquel. 

Y  en  cuanto  garlo  á  este  jaque, 
Ginesa  colgad  del  golpe 
Esa  rueda  de  Orihuela, 

Por  mengua  de  Camarote. 

Romances  de  la  Gemianía. 

-Rueda:  Imp.  Disposición  circular  de  los 
pliegos  de  una  obra  impresa,  á  fin  de  ir  sacán- 
dolos por  su  orden  para  formar  cada  tomo. 

-Rueda  catalina:  Rueda  de  santa  Ca- 
talina, que  hace  mover  el  volante  de  cierta 
clase  de  relojes. 

Acto  continuo,  y  para  que  no  se  resfríe  la 
Rt  EDA  catalina,  vuelve  á  cubrir  á  la  criatura, 
y  da  cuerda  al  otro  reloj,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Rueda  de  la  fortuna:  fig.  Inconstancia 
y  poca  estabilidad  de  las  cosas  humanas  en  lo 
próspero  y  en  lo  adverso. 

...  puédese  esto  conocer,  en  que  si  Infortu- 
na vuelve  su  ruf.da,   de  manera   que  al  tal 
cortesano  acreciente  en  hacienda,  adelante  en 
honra...  luego  los  santos  deseos  se  le  resfrían. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-Rueda  de  molino:  Miela:  piedra  redon- 
da y  aplanada,  que,  movida  en  los  molinos  por 
la  fuerza  del  agua,  del  vapor  ó  de  otro  agente 
mecánico,  gira  en  torno  de  un  eje,  y  con  sus 
vueltas  muele  y  desmenuza  el  trigo  y  otras  se- 
millas. 

-Rueda  de  santa  Catalina:  Aquella  cuyo 
cerco  ó  circunferencia  se  halla  á  trechos  guarne- 
cida de  cuchillas  trianguladas,  á  manera  de  na- 
vajas de  afeitar.  Dásele  este  nombre,  por  alusión 
á  la  que  sirvió  de  martirio  á  santa  Catalina,  en 
Alejandría,  cuyo  triunfo  celebra  la  Iglesia  á  25 
de  noviembre. 

-Rueda  de  santa  Catalina:  La  que  hace 

mover  el  volante  de  cierta  clase  de  relojes,  asi 
llamada  por  parecerse  i  la  acabada  de  describir. 

Rueda  de  sania  Catalina:  La  que  los 
saludadores  se  hacen  estampar  en  alguna  parte 
del  cuerpo,  y  fingen  muchas  veces  tener  impre- 
sa en  su  paladar. 

...  i  para  encubrir  la  maldad  fingen  ellos 
(los  saludadores)  que  son  familiares  de  santa 
Catalina,  ó  de  santa  Quiteña:  y  que  estassau- 

tas  les  han  .la,  lo  \  ,i  tu  i  ¡.aia  curar  de  la  rabia: 
é  para  hacerlo  creer  a  la  simple  eeiite,  se  han 
hecho  emprimir  en  al  ama  parte  de  su  cuerpo 
t  i  o   bda  ■  -  Sal  de  -.mi. 

Quib 

Pi  dro  Cntuí  i  o. 

-  Rt  >:  La  que  está  metida  en 

-tu  lecho. 

Indi    la  rueda,   ti  o¡  i  o»  ella:  .luego 
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con  que  se  divierten  los  muchachos;  el  cual  eje- 
eiit  in  echando  suertes  para  que  uno  se  quede 
fuera;  los  demás,  asidos  de  las  manos,  forman 
una  RUEDA  y,  dando  vueltas,  van  tirando  coces 
al  que  ha  quedado  fuera. 

-Clavar  uno  la  rueda  de  la  fortuna: 
fr.  fig.  Fijar,  hacer  estable,  su  suelte. 

-Comulgar  uno  con   ruedas  de  mi 

fr.  fig.  y  fallí.  TRAGÁRSELAS    COMO  RUEDAS    DE 

MOLINO.  I',  t.  esta  fr. empleando  en  ellael  verbo 
como  activo,  y  generalmente  con  negación. 

-Estás  engañado.  Yo...  -Yaya,   á   mi  no 
me  comulga  usted  con  ruedas  de  molino. 
Bretón  de  los  Herh 

-ESCUPIR  EN  rueda:  fr.  fig.  yfam.  Escupir 
EN  CORRO. 

-  HACER  LA  RUED  \  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  - 
larle  con  atenciones  y  obsequios  para  ganarle  la 
voluntad. 

...  la  que  menos  á  los  veinte  y  cinco  años  ya 
tieue  galán  que  la  mire  y  la  haga  la  rueda. 
Antonio  Flores. 

...  mi  tía  me  aconseja  que  haga  la  rueda  á 
Isabel,  etc. 

IÍUHTÚN  DE  LOS  HERREROS. 

-Traer  en  rueda:  fr.  Tener  á  uno  ó  á  al- 
gunos ocupados  con  prisa  alrededor  de  sí. 

...  pero  de  ningún  modo  se  permita,  que  eli- 
ja y  deje  cada  una  á  su  arbitrio  el  confesorque 
la  pareciese,  y  traiga  para  esto  media  do 
de  confesores  en  rueda. 

Ni  nez  de  Cepeda. 

-Tragárselas  uno  como  ruedas  de  moli- 
no: fr.  fig.  y  fam.  Creer  las  cosas  más  inverosí- 
miles o  ¡os  mayores  disparates. 

-Rueda:  Mee.  Las  ruedas,  según  su  aplica- 
.¡..ti.  pueden  ser  de  carruaje,  hidráulicas,  eleva- 
doras, dentadas,  etc.:  comenzaremos  á  hacer  el 
estudio  por  las  primeras. 

Ruedas  de  carruaje.  -  Pueden  éstas  ser  de  ca- 
rruajes ordinarios  ó  especiales,  como  va_ 
locomotoras,  etc.  Tres  son  las  partes  eseni 
que  constituyen  las  ruedas  de  los  carruajes  ordi- 
narios además  del  eje,  que  son  el  cubo,  los 
y  la  llanta. 

El  cubo  es  una  pieza  fuerte  torneada,  y  tala- 
drada en  su  centro  para  dar  paso  al  eje,  y  se  com- 
pone de  una  parte  cilindrica,  de  madera  de  olmo 
generalmente,  correspondiendo  el  cilindro  á  su 
mayor  diámetro,  reforzada  interiormente  por  un 
cilindro  de  hierro  en  la  parte  en  contacto  con  el 
eje,  para  que  no  se  desgaste  la  parte  de  madera 
llamada  buje,  en  la  que  se  presentan,  en  direc- 
ción algo  inclinada,  unas  cajas  que  han  de  reci- 
bir los  rayos  y  es  la  que  forma  ensamblaje  de 
éstos  con  el  buje;  el  número  de  las  cajas  dele, 
por  lo  tanto,  ser  igual  al  de  los  rayos,  y  su  incli- 
nación respecto  al  eje  de  giro  de  la  rueda  cons- 
tante, puesto  que  éstos  se  han  de  ensai. 
oblicuamente  para  formar  el  gálibo,  que  tiene 
por  objeto,  sin  aumentar  la  longitud  del  eje.  dar 
á  la  caja  del  vehículo  el  mayor  ancho  poí 
sin  embargo,  cuando  se  trata  de  ruedas  de  vago- 
nes ó  locomotoras  no  se  pone  gálibo,  que  no  tie- 
ne objeto  en  aquel  caso,  y  que  pudiera  perjudi- 
car dado  el  considerable  peso  que  sobre  las  rue- 
das carga;  el  pequeño  radio  que  tienen  en  los 
vagones  y  en  las  locomotoras,  el  enlace 
preciso  establecer  entre  las  ruedas  y  los  cilin- 
dros ó  entre  los  diversos  pares  de  ruedas  cuando 
éstas  van  acopladas,  obliga  á  hacer  las  cajas  del 
buje  normales  á  la  superficie  cilindrica  del  mis- 
mo; las  cajas  deben  estar  perfectamente  ajusta- 
das a  las  espigas  de  los  rayos. 

Reciben  este  nombre  las  piezas  que  unen  el 
cubo  ensamblándose  en  las  cajas  en  el  mismo 
abiertas,  con  el  aro  exterior  de  la  rueda.  En  los 
carruajes  ordinarios  son  de  madera,  y  los  for- 
man ] iie/as  rectas  cilindricas  ó  prismáticas,  ente- 
ri  is  ,i  de  madera  de  hilo  de  gran  resistencia,  qne 
se  en  sai  oblan  por  uno  de  sus  extremos  en  el  cubo 
y  por  otro  en  las  ])inas,  á  botón  y  botonera;  los 
rayos  pueden  estar  en  el  mismo  plano  iodos  que 
los  camones,  pero  es  lo  general  inclinarlos 

iiera  formando  una  superficie  ligeramen- 
te cónica  todos  ellos,  con  un  ángulo  muy  o 
cada  rayo  con  el  diamentralmente  opuesto,  án- 
gulo qne  recibe  el  nombre  i.  ; el  objeto d* 
dar  gálibo  6  lo-  rayos  no  es  otro,  en  primer  lugar, 
que  dar  alguna  flexibilidad  á  la  rueda,  que  mar- 
chando por  un  terreno  desigual  serían  en  otro  caso 
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de  movimientos  muy  duros  sin  esta  desviación  de 
la  vertical,  y  en  segundo  aumentar  el  ancho  del 
carruaje  y,  por  lo  tanto,  la  capacidad  de  la  caja 
sin  necesidad  de  aumento  de  longitud  en  el  eje, 
cjue  por  consiguiente  se  encuentra  en  mejores  con- 
diciones de  resistencia  á  la  flexión  para  igual  capa- 
cidad de  la  caja;  es  decir,  que  á  igual  batalla  de 
los  carruajes  resulta  tanto  mayor  cuanto  mayor 
gálibo  tienen  los  rayos  de  sus  ruedas;  conviene 
que  los  rayos  sean  en  número  par  y  que  cada  dos 
rayos  opuestos  se  encuentren  en  un  mismo  pla- 
no, para  que  sea  más  fácil  su  distribución,  por 
más  que  no  tenga  esto  gran  importancia,  y  á  fin 
de  que  á  la  vista  no  aparezca  un  rayo  vertical 


t 
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como  apoyándose  en  el  hueco  que  dejan  otros 
iliis,  por  más  que  esto  no  sea  más  que  ilusorio, 
pues  todas  las  presiones  las  sufre  el  eje. 

En  las  ruedas  de  los  vagones  se  hacen  los  ra- 
yos tan  pronto  de  una  sola  pieza  con  el  cubo  y 
la  llanta,  y  entonces  son  de  fundición,  como  de 
hierro  forjado,  ensamblados  como  los  de  los  ca- 
rruajes ordinarios; este  sistema  parece  preferible 
al  anterior,  porque  no  es  tan  fácil  que  se  rompan 
por  los  choques  como  los  primeros;  todos  los  ra- 
yos se  encuentran  en  un  mismo  plano  vertical 
con  la  llanta. 

Los  rayos  de  las  ruedas  de  las  locomotoras 
deben  ser  de  hierro  forjado  por  igual  razón  que 
la  expuesta  para  los  vagones,  y,  como  los  de 
éstos,  están  formados  algunas  veces  por  bandas 
de  hierro  encorvadas;  consisten  en  llantas  de 
hierro  que  penetran  en  un  cubo  de  fundición, 
dándolas  la  forma  de  doble  T  otras  veces,  se  ter- 
minan del  lado  de  la  llanta  por  apéndices  con 
la  curvatura  interior  de  ésta  y  una  longitud 
mitad  del  espacio  que  media  entre  dos  rayos, 
quedando  en  contacto  los  apéndices  de  dos  rayos 
contiguos,  en  cuyo  punto  se  hace  una  soldadura 
autógena,  es  decir,  de  hierro  con  hierro  sin  in- 
tervención de  otro  metal,  y  formando  así  una 
especie  de  falsa  llanta  interior  sobre  la  que  se 
apoya  el  aro  exterior.  También  se  hacen  rayos 
de  acero  fundillo,  y  en  este  caso  suelen  ser  de 
una  sola  pieza  con  el  resto  de  la  rueda. 

En  los  volantes  de  toda  clase  de  máquinas 
los  rayos  son  curvosdentro  del  plano  de  la  llan- 
ta, teniendo  la  convexidad  del  arco  de  círculo 
que  forma  cada  rayo  del  lado  en  que  se  verifica 
el  movimiento.  En  tambores,  poleas  y  ruedas  de 
engranaje  los  rayos  suelen  ser  de  formas  varia- 
das para  evitar  ángulos  en  los  encuentros  con  el 
cubo  y  la  llanta,  pero  sin  gálibo  alguno.  Tínica 
estos  rayos  son  del  mismo  material  que  forma  la 
i  ue  la,  ó  mejor  el  cubo,  y  por  lo  tanto  de  ma- 
dera de  olmo  en  los  carruajes  ordinarios,  y  de 
fundición,  hierro,  etc.,  en  las  ruedas  de  vagones 
y  locomotoras,  así  como  en  las  de  las  máqui- 
nas. 

La  llanta  la  forma  una  corona  circular  com- 
puesta de  varias  piezas  de  madera  de  olmo,  fres- 
no, roble,  encina  ó  alguna  otra  especie  de  ma- 
dera resistente,  á  las  que  se  da  la  curvatura  ne- 
cesaria  para  formar  la  corona;  se  llaman  pinas 
cada  uno  de  los  seis  ú  ocho  trozos  de  madera 
que  componen  la  circunferencia  de  la  rueda  de 
un  carruaje;  deben  ser  de  madera  fuerte  y  seca 
para  que  no  se  alabeen,  generalmente  castaño  ó 
roble,  y  conviene  sea  lo  más  enteriza  posible, 
labrándola  sólo  con  la  azuela  y  escogiendo  ma- 
deras que  se  adapten  á  la  forma  que  después  se 
les  ha  de  dar;  las  pinas  se  unen  á  junta  plana 
ó  á  botón  y  botonera  ó  á  ranura  y  lengüeta;  lle- 
van los  agujeros  en  el  sitio  y  dirección  conve- 
nientes para  que  en  ellos  ajusten  los  rayos  de  la 
rueda,  operación  (pie  se  hace  á  niazo,  cuidando 
despm  s,  p  ira  sujetar  las  pinas,  de  colocar  la  llan- 
ta de  hierro  caliente  para  que  se  ajuste  bien. 
Según  liemos  dicho,  las  pinas  llevan  interior- 
mentí-  unas  cajas  para  ensamblarse  con  los  ra- 
yos, asegurándose  con  el  aro  de  hierro  propia- 
mente llamado  llanta,  cuyo  objeto  es  al  propio 
tiempo  evitar  el  desgaste  de  las  piezas  ó  camo- 
nes; el  aro  de  hierro  llamado  llanta  debe  tener 
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en  frío  un  diámetro  algo  menor  que  el  exterior 
de  las  ruedas  con  las  pinas,  para  que  al  intro- 
ducirle en  caliente  ejerza,  por  su  contracción  al 
enfriarse,  una  presión  entre  todas  las  demás 
partes  de  la  rueda  que  asegure  su  estabilidad,  y 
se  asegura  por  pernos  y  tuercas  por  la  parte  in- 
terior de  la  corona;  en  los  carruajes  ligeros,  y 
aun  en  algunos  pesados,  la  superficie  do  la  llan- 
ta es  lisa  y  plana,  ó  mejor  de  sección  ligeramen- 
te abombada,  pero  en  algunos  carros  pesados  los 
pernos  son  de  cabeza  saliente  y  entonces  se  for- 
ma la  llanta  llamada  de  clavos  de  resalto,  suma- 
mente perjudiciales  para  los  firmes  de  las  carre- 
teras, porque  los  desagrega  rápidamente,  y  per- 
judiciales también  para  el  tiro,  porque  aumen- 
tando los  rozamientos  se  hace  más  difícil  la 
tracción  y  fatiga  los  tiros; para  evitar  el  empleo 
de  los  clavos  de  resalto,  la  Administración,  siem- 
pre que  ha  tenido  establecido  el  impuesto  de 
portazgos,  castigaba  á  los  carruajes  que  los  te- 
nían con  el  pago  de  una  cuota  mayor;  los  clavos 
de  resalto  van  desapareciendo,  porque  parece  se 
han  convencido  los  que  de  ellos  usaban  que  era 
en  perjuicio  propio;  pero  esto  sólo  cuando  tienen 
que  marchar  por  carreteras,  pues  en  los  caminos 
antiguos  se  hacen  casi  una  necesidad  para  evitar 
vuelcos. 

Para  construir  las  ruedas  de  los  carruajes  or- 
dinarios se  comienza  por  tornear  el  cubo,  se  seña- 
lan las  cajas  de  los  rayos  sobre  el  buje,  abrién- 
dolas con  la  barrena  primero  y  con  el  escoplo 
después,  colocando  las  virolas  ó  anillos  do  hie- 
rro y  sumergiéndolos  en  agua  caliente.  Los  ra- 
yos se  labran  á  escuadra  y  bien  planeados,  mar- 
cando su  longitud  total  y  las  parciales  de  sus 
diversas  partes,  dándoles  la  forma  conveniente 
para  su  ensamble  con  el  cubo  y  los  camones;  se 
ensamblan  luego  á  golpe  de  mazo  los  diversos 
rayos,  y  obligándolos  á  conservar  la  inclinación 
correspondiente  al  gálibo  que  á  la  rueda  corres- 
ponda, y  cuando  todos  los  rayos  se  hayan  aliña- 
do se  apoya  la  rueda  de  plano  sobre  unos  coji- 
netes convenientemente  dispuestos,  fijando  so- 
bre las  espigas  de  los  rayos  los  diferentes  camo- 
nes, marcando  antes  sus  dimensiones  exactas  y 
la  posición  de  las  cajas  de  ensambladura  con  los 
rayos,  con  lo  que  se  puede  terminar  la  labra  de 
aquéllos  haciendo  lis  cajas,  y  se  acoplan  en  su 
sitio  con  el  niazo  y  la  cadena,  ajusfándolas  to- 
do lo  posible  para  que  la  unión  sea  perfecta;  se 
pasa  después  á  cahar  la  rueda,  es  decir,  á  colo- 
car la  llanta,  para  lo  que  se  comienza  por  ca- 
lentar ésta  fuertemente,  pero  no  tanto  que  pue- 
da quemar  la  madera,  á  fin  de  que  se  dilate  lo 
suficiente  para  permitir  el  paso  de  la  rueda  á  sn 
interior,  y  en  cuanto  ha  entrado  á  fuerza  de 
palancas  de  gatillo  se  riegan  á  chorro  de  agua 
fría  para  que  no  se  carbonice  la  madera,  y  el  hie- 
rro, al  contraerse, quede  embutido  en  las  pinas; 
después  se  abre  el  taladro  del  cubo  para  la  colo- 
cación de  la  cámara  del  eje,  procurando  que  se 
halle  bien  centrado,  y  por  último  se  fijan  los  per- 
nos; cuando  las  ruedas  tienen  gálibo,  el  eje  debe 
tener  en  la  paite  que  penetra  en  el  cubo,  ó  sea 
ls.pezonera,  una  pequeña  inclinación  hacis  tie- 
rra, con  objeto  de  que  el  rayo  que  en  cualquier 
momento  caiga  sobre  el  suelo  se  encuentre  bien 
vertical. 

Hoy  se  fabrican  las  ruedas  por  procedimientos 
mecánicos,  mucho  más  breves  y  de  mejores  re- 
sultados que  los  ordinarios;  para  la  preparación 
de  las  maderas  se  emplean  las  sierras  circulares 
y  de  cinta,  y  también  otias  de  movimiento  al- 
ternativo para  las  llantas  ó  pinas,  para  lo  cual 
los  trozos  de  madera  se  fijan  en  una  plataforma 
circular  de  modo  que  ocupen  la  posición  y  á  la 
distancia  del  centro  que  deban  tener  en  la  rue- 
da; la  plataforma  va  girando  alrededor  de  su 
eje  presentando  á  la  sierra  los  distintos  cubos  de 
las  pinas.  Para  la  fabricación  de  los  cabos  se 
toman  los  bloques  de  madera  en  bruto  y  se  abre 
el  taladro  con  una  máquina  de  perforar; este  ta- 
ladro tiene  de  2  á  3  centímetros  de  diámetro,  y 
se  coloca  en  un  torno  que  lleva  una  plantilla  de 
hierro  que  tiene  el  perfil  exacto  de  la  forma  con 
que  aquél  ha  de  quedar,  haciendo  seguir  al  ca- 
rro del  torno  el  perfil  correspondiente,  y  así  tor- 
neado se  lleva  á  la  máquina  de  amortajar,  for- 
mada de  un  platillo  que  lleva  dos  muñecas  para 
sostener  el  cubo,  y  de  una  máquina  de  dividir 
con  topes  de  parada,  lo  que  permite  abrir  lasca- 
jas  de  los  rayos  sin  previo  trazado,  por  medio 
de  una  barrena  horizontal  y  una  broca  de  pico 
de  pato  vertical;  el  eje  en  que  gira  el  cubo  en  la 
máquina  tiene  una  pequeña  inclinación  respec- 
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to  do  la  vertical,  para  que  los  taladros  lleven  la 
inclinación  correspondiente  á  su  gálibo;  los  ra- 
yos     rtan  y  se   labran  (le  seis  en  seis  en  una 

máquina  que  tiene  una  plantilla  de  fundición 
que  guía  á  la  herramienta  que  obra  sobre  cada 
rayo,  y  de  aquí  pasan  a  la  máquina  de  formal 
espigas,  compuesta  de  una  plataforma  con  su 
carro,  en  que  se  lija  el  rayo  con  la  inclinación 
debida,  y  en  la  que  unos  cepillos  acuñados  en  un 
eje  vertical  atacan  al  rayo  por  sus  dos  extremos 
á  la  vez.  Para  colocar  los  rayos  en  el  cubo  se 
emplea  una  máquina  formada  por  un  gran  pla- 
tillo circular,  con  un  eje  en  su  centro  y  varias 
prensas  hidráulicas  en  la  circunferencia,  alimen- 
tadas todas  á  la  vez  por  un  tubo  en  forma  de  co- 
rona circular,  con  llaves  correspondientes  á  cada 
émbolo  de  las  prensas,  para  que  puedan  obrar 
aislada  ó  simultáneamente,  y  colocada  la  rueda 
en  el  eje  se  hace  obrar  sobre  cada  rayo  una  mis- 
ma prensa  para  que  la  unión  sea  igual  para  to- 
dos; después,  en  la  máquina  antes  citada,  se  la- 
bran las  espigas  de  ensamble  con  las  pinas,  co- 
locando el  cubo  sobre  un  eje  conducido  por  un 
carro  que  resbala  entre  correderas,  sujetando  ca- 
da rayo  al  carro  de  hacer  espigas  para  formar 
éstas.  Las  pinas  se  hacen  con  trozos  de  madera 
curvada,  con  una  curvatura  igual  próximamen- 
te á  la  que  deben  tener  en  la  rueda,  para  que  al 
labrarlas  no  se  corten  las  fibras,  y  cortándolas 
en  la  forma  que  antes  dijimos,  acepillándolas  por 
los  dos  lados  á  la  vez  por  medio  de  un  péndulo 
triangular  de  lado  inferior  circular  y  de  una  cur- 
vatura igual  á  la  de  la  pina,  que  por  este  lado 
se  sujeta  al  péndulo;para  acepillar  los  lados  cur- 
vos se  coloca  la  pina  sobre  una  plantilla  con  la 
curvatura  debida.  Se  procede  luego  á  abrir  las 
cajas  en  las  pinas  ó  camones  en  una  máquina 
formada  por  un  banco  de  fundición  que  en  su 
parte  inedia  lleva  un  carro  que  puede  tomar  va- 
rios movimientos,  paia  que  la  pina  que  en  él  se 
lije  pueda  tomar  la  posición  conveniente  para 
que  al  presentarla  á  las  herramientas  resulte  la 
caja  con  la  inclinación  y  dimensiones  deseadas; 
el  banco,  que  es  de  fundición,  lleva  en  uno  de 
sus  lados  un  taladro  y  en  el  otro  una  broca  de 
escoplo  en  forma  de  pico  de  pato,  cuyas  herra- 
mientas obran  independientemente  y  según  sea 
necesario,  pudiendo  hacerse  estas  cajas  también 
sin  previo  trazado,  como  se  hicieron  las  de  bu- 
je; cebadas  las  piezas  en  los  rayos,  se  llévala 
rueda  á  la  máquina  de  las  prensas  antes  indica- 
da, apoyándose  en  el  contorno  de  las  ruedas  to- 
das las  zapatas  en  que  terminan  los  émbolos  de 
las  prensas  hidráulicas,  y  abiertas  todas  las  lla- 
ves de  las  prensas  se  las  hace  funcionar  á  la  vez, 
oyéndose  á  cada  embolada  un  crujido  especial 
que  guía  al  obrero  en  la  marcha  de  la  opera- 
ción. 

La  llanta  se  fabrica  por  cin traje  y  soldadura 
autógena  de  las  barras  de  hierro  que  han  de 
servir  para  formar  aquélla,  empleándose  dos  má- 
quinas, una  para  el  cintraje,  compuesta  de  un 
banco  que  lleva  en  sus  extremos  dos  cilindros 
acanalados  que  giran  en  el  mismo  sentido,  con 
movimiento  uniforme,  por  un  sistema  de  engra- 
najes, y  un  cilindro  central  paralelo  álos  prime- 
ros y  colocado  en  un  bastidor  de  correderas  que 
permite  colocarle  á  diversas  alturas  por  medio 
de  un  tomillo;  para  cintrar  la  llanta  se  coloca 
la  barra  sobre  los  cilindros  laterales,  y  sobre  ella 
el  central,  dándole  una  pequeña  presión,  pero 
suficiente,  sin  embargo,  á  doblar  algo  la  barra, 
y  haciendo  girar  á  los  cilindros  acanalados  con 
movimiento  de  rotación  alternativo,  y  bajando 
poco  á  poco  el  cilindro  central,  se  va  haciendo 
tomar  á  la  barra  la  curvatura  conveniente.  Para 
hacer  la  soldadura  se  emplea  otro  hanco  con  man- 
díbulas, movidas  á  mano  por  engranajes,  las  que, 
cogiendo  los  extremos  del  aro  á  la  temperatura 
de  calda  sudosa,  los  aproximan  y  comprimen 
hasta  que  queda  hecha  la  unión ;  el  buril  ó  el  es- 
meril afinan  la  soldadura,  quitando  las  rebabas. 
Para  el  calzado  de  la  llanta  se  pone  la  rueda  so- 
bre una  plataforma  de  fundición,  se  caldea  la 
llanta  en  un  horno  circular  revestido  interior- 
mente por  ladrillos  refractarios,  exteiiormente 
por  placas  de  fundición,  y  cubiertos  por  una  ta- 
pa móvil  vestida  interiormente  de  arcilla  re- 
fractaria; como  el  ajuste  de  las  piezas  es  más 
perfecto  que  el  trabajo  á  mano  la  calda  no  ne- 
cesita tener  tan  alta  temperatura,  lo  que  es  en 
beneficio  de  la  rueda,  que  se  carboniza  menos; 
se  saca  la  llanta  del  horno  con  unas  tenazas  v 
se  coloca  sobre  la  rueda;  la  plataforma  en  que 
está  la  rueda  tiene  un  tubo  circular  que  la  ro- 
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doa  y  que  está  taladrarlo  en  todo  su  contorno 
hacia  la  rueda  y  comunii  i  con  un  depósito  de 
agua  ;  en  el  momento  en  <|tie  lia  entrado  la  llan- 
ta rii  su  sitio  se  abre  la  llave  del  tubo  y  riega 
al  hierro,  enfriándole  y  evitando  la  carboniza- 
ción de  la  madera;  colocada  la  llanta  se  hacen 
los  taladros  para  lijarla  con  pernos,  y  después  se 
pasa  á  colocar  la  caja  del  eje,  empleando  para 
ello  una  máquina  que  regulariza  el  taladro  del 
cubo  y  coloca  en  él  la  caja;  consiste  la  máquina 
en  una  plataforma  colocada  sobre  un  macizo  de 
i  ibrica,  y  en  la  que  se  pone  la  rueda  bien  cen- 
trada;  sobre  el  macizo  hay  un  soporte  de  fundi- 
ción que  tiene  un  brazo  giratorio,  á  cuya  extre- 
midad va  un  mandril  que  baja  por  la  vertical 
del  centro  del  taladro,  y  al  que  pone  en  movi- 
miento de  rotación  un  sistema  de  engranajes,  del 
mismo  modo  que  un  taladro  mecánico  (V.  Ta- 
ladro);  de  este  modo  se  puede  llevarla  broca 
al  centro  de  la  rueda  para  regularizar  y  ensan- 
char el  cilindro  del  cubo,  y  cuando  se  lia  hecho 
so  separa  el  brazo  movible  y  se  coloca  la  caja, 
poniendo  sobre  ella  una  traviesa  de  tundición, 
que  puede  unirse  á  otra  traviesa  semejante  que 
va  por  debajo,  y  sobre  la  que  actúa  el  émbolo  de 
una  prensa  hidráulica,  que  al  obrar  introdúcela 
caja  en  su  sitio  con  gran  fuerza. 

Los  ejes  deben  ser  de  metal,  hierro  general- 
mente, para  que  tengan  el  menor  diámetro  po- 
sible, y  han  de  girar  en  los  bujes, siempre  engra- 
sados y  unidos  á  la  parte  interior  del  cubo;  va- 
rios son  los  medios  empleados  para  que  el  extre- 
mo del  eje,  llamado  pezonera,  no  se  salga  jamás 
de  la  rueda,  siendo  lo  más  común  emplear  una 
estornija  ó  chapa  que  entra  á  rosca  por  la  parte 
exterior  de  la  pezonera,  ó  á  la  que  se  sujeta  con 
un  pasador,  necesitándose  en  el  primer  caso  que 
la  rosca  de  una  punta  del  eje  esté  trazada  en 
sen  I  ido  contrario  del  de  la  otra,  para  que  el  mo- 
vimiento de  la  rueda  produzca  el  apriete;  uno  de 
los  medios  más  sencillos  es  el  llamado  sistema  in- 
glés, que  consiste  en  un  collar  que  va  en  el  eje, 
recnbierto  por  un  sombrerete  ensamblado  al  cu- 
bo por  cuatro  pernos  y  sus  tuercas  correspon- 
dientes, los  que  no  pueden  salirse  porque  van 
por  el  interior  y  son  excéntricos  al  eje;  para  evi- 
tar  todo   movimiento,  lleva  además    una  caja 

u tada  á   tornillo  con  un  cojinete  de  cuero; 

además  el  eje  no  atraviesa  el  cubo  por  com- 
pleto, lo  que  permite  conservar  la  grasa  que  en 
el  cubo  so  vierta  para  disminuirlos  rozamien- 
tos. 

Hoy  se  construyen  ruedas  de  cubo  completa- 
mente metálico,  generalmente  de  fundición  ó 
bronce,  que  reduce  mucho  los  rozamientos,  y 
esl  i  aquél  formado  por  un  disco  móvil  que  se 
lija  por  medio  de  pernos  á  un  disco  saliente  lijo 
sobre  la  caja,  y  en  el  espacio  entre  ambos  com- 
prendido se  ensamblan  los  rayos  de  la  rueda. 

También  se  fabrican  ruedas  metálicas  comple- 
tamente, de  diversos  tipos,  que  son  más  esbel- 
tas, más  ligeras  y  de  mayor  duración  que  las  de 
madera  \  otras  que  cutre  el  aro  interior  de  hie- 
rro que  sustituye  á  las  pinas,  y  el  exterior  ó 
llanta,  llevan  otra  llanta  de  madera,  con  objeto 
ib- dar  mayor  elasticidad  á  la  rueda,  lo  que  es 

muy [veniente  para  disminuir  el  molestoefec- 

to  de  los  choques  sobre  el  pavimento:  se  llaman 
mixtas.  En  las  ruedas  metálicas  los  rayos  for- 
in  i'i  un  solo  cuerpo  con  el  cubo  y  el  aro  interior 
ó  de  camones,  que  lleva  una  ranura  en  su  super- 
ficie cilindrica  para  asegurar  la  llanta. 

También  se  ha  tratado  de  emplear  el  cancho 
para  disminuir  el  efecto  de  los  choques,  colocán- 
dole, ya  entre  la  caja  del  eje  y  el  cubo,  ya  entre 

el  aro  de  cam 9  y  la  llanta,  ya  por  encima  de 

la  llanta,  como  se  nace  cu  los  velocípedos  y  ca- 
rruajes  de  enfermos  y  niños,  empleándose  tubos 
de  caucho  de  pequeño  diámetro  interior,  por  el 
que  se  hace  pasar  un  alambre,  cuyos  extremos 
van  labrados  en  rosca  de  senl  idos  opuestos  v  una 
doble  tuerca  los  une  permitiendo  darlos  la  ten- 
sión conveniente;  la  llanta  de  la  rueda  es  acana- 
la la  para  que  entre  en  ella  el  i  libo  v  ten 
[liciones  de  estabilidad ;  también  se  ha  aplicado 
el  sistema  á  las  ruedas  de  madera  poniéndolas 
llanta  de  hierro  de  sección  de  I',  y  para  evitar  el 
movimiento  de]  caucho  se  emplean  tiras  de  esta 
oí  it.  lia  elástica  unida-:  a  otras  de  caucho  endu- 
recido, unido  á  una  tela  muy  tuerte,  amo!  |  indo 
ei  c  moho  í  la  forma  corrí'  i] líenle  en  un  hie- 
rro se ¡ante  y  metiéndole  luego  en  el  horno 

para  vulcanizarle;  las  ruedas  fabricadas  de  este 
modo  hacen  muy  suave  el  movimiento  de  los 
carruajes,    que  ademas    no    producen   ruido  al 


marchar,  aumentando  la  duración  de  las  rue- 
das: tiene,  sin  embargo,  el  inconveniente  de  su 
excesivo  coste.   ' 

En  las  bicicletas  se  aplica  también  sobre  la 
llanta  acanalada  un  tubo  de  caucho  ó  gomaelás- 
lica  de  pan iles  gruesas,  cuyo  interior  se  llenado 
viento,  lo  que  permite  adaptar  estas  ruedas  a  la 
marcha  por  tirmes  empedrados  ó  adoquinados  y 
hasta  por  caminos  cualesquiera,  lo  que  no  podía 
hacerse  con  las  antiguas  ruedas  de  estos  vehí- 
culos. 

También  se  colocan  anillos  de  caucho  entre  el 
buje  y  el  cubo,  lo  que  produce  un  aislamiento 
completo  entre  el  eje  y  la  rueda,  cuyas  vibracio- 
nes no  se  transmiten  al  carruaje. 

Otro  sistema  de  ruedas,  completamente  dis- 
tinto de  los  anteriores,  es  el  debido  á  Site:  está 
formada  la  rueda  por  un  disco  fijo  á  la  caja  del 
vehículo,  presentando  su  canto  acanalado;  una 
llanta  móvil,  acanalada  también  por  la  parte 
interior  que  mira  á  la  rueda,  está  separada  de 
ella  por  varias  esferas  de  cuero  equidistantes, 
para  lo  que  van  unidas  á  otro  aro  intermedio 
por  medio  de  ejes  que  las  permiten  girar;al  mar- 
char el  carruaje  sólo  gira  la  llanta  y  el  aro  de  las 
esferas,  con  lo  que  el  rozamiento  de  primera  es- 
pecie que  en  las  ruedas  ordinarias  hay  entre  el 
eje  y  el  cubo  so  sustituye  por  otro  rozamiento 
de  segunda  especie  entre  la  llanta  y  el  disco 
fijo,  por  intermedio  de  las  esferas;  tiene  además 
la  ventaja  de  poder  colocar  la  caja  del  carruaje 
á  la  altura  que  se  quiera,  puesto  que  no  hay  eje 
tal  como  le  tienen  las  ruedas  ordinarias,  y  por 
tanto  bajar  aquél  cuanto  convenga,  con  lo  que 
al  descender  el  centro  de  gravedad  se  disminuye 
el  riesgo  de  los  vuelcos;  en  cambio  tienen  un  grave 
inconveniente,  cual  es  que  el  polvo  y  el  lodo  del 
camino  penetran  con  facilidad  entre  el  disco  y 
la  llanta,  por  encontrarse  muy  cerca  del  suelo,  y 
si  esto  sucede  crece  la  dificultad  de  la  marcha 
de  una  manera  considerable; pudiera, sin  embar- 
go, obviarse  este  inconveniente  formando  la 
llanta  con  dos  espaldones,  anterior  y  posterior, 
de  anchura  suficiente  para  que  siempre  se  encon- 
trase resguardada  la  rueda  por  este  guarda- 
polvo. 

Si  R  representa  el  radio  de  una  rueda  y  r  el 
del  eje;  si  además  se  designa  por  i'' la  fuerza  de 
tracción  referida  al  eje  paralelamente  al  suelo; 
por/ el  coeficiente  de  rozamiento  entre  el  eje  y 
el  cubo  y  por  a  el  ángulo  de  rotación,  el  trabajo 
producido  por  la  fuerza  i^será  UFa,  el  produci- 
do por  rozamiento  de  deslizamiento  será  rfa,  y 
despreciando  el  rozamiento  de  rodadura  por  su 
pequenez  estos  dos  trabajos  deben  ser  iguales, 
es  decir,  que  RFa  =  rfa,  de  donde 
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fórmula  que  demuestra  que  el  esfuerzo  de  trac- 
ción es  proporcional  al  radio  del  eje,  é  inversa- 
mente proporcional  al  de  la  rueda,  y  por  tanto 
que  dicho  esfuerzo  será  tanto  menor  cuanto  ma- 
yor sea  el  radio  de  la  rueda  11  y  menor  el  /•  del 
eje. 

Otro  género  de  ruedas  hay  completamen  te  dife- 
rente de  las  que  liemos  estudiado,  que  es  el  de  las 
que  se  emplean  para  correr  por  las  líneas  férreas, 
pudiendo  ser  aquéllas  de  vagones  o  de  locomo- 
toras. Las  ruedas  de  los  vagones  tienen  un  diá- 
metro comprendido  entre  SO  centímetros  y  un 
metro;  las  ruedas  no  van  colócalas  sobre  el  eje 
como  en  los  carruajes  ordinarios,  sino  unidas  á 
él  y  son  siempre  metálicas,  generalmente  de 
fundición,  empleándose  algunas  veces  la  made- 
ra para  llenar  el  espacio  comprendido  entre  dos 
rayos;  están  formadas  por  dos  parles,  .pie  son  el 
cuerpo  y  la  llanta;  el  primero  es  macizo  ó  con  ra- 
yos, comprende  casi  toda  la  rueda,  y  ocupa  el 
espacio  que  en  las  ruedas  ordinarias  corresponde 
al  cubo,  rayos  y  camones;  la  llanta  se  une  i  i., 
pule  anterior  y  es  cónica,  con  un  reborde  para 
impedir  que  la  ruédase  salga  del  riel;  el  vértice 
del  cono  es  exterior  á  la  vía;  suele  ser  de  acero 
fundido,  aveces  se  hace  toda  la  rueda  de  fundi- 
ción de  una  sola  pieza  con  la  llanta  y  reborde, 
pero  tiene  esio  el  inconveniente  'le  la  poca  du- 
ración, pues  el  desgaste  de  la  llanta  es  muy  rá- 
pido; también,  especialmente  para  vagones  de 
mercancías,  se  emplean  en  nuestras  lineas  fé- 
rreas cubos  de  fundición  con  rayos  Imanados  por 

barras  de  hierro  curvadas  cu  caliente  para  for- 
mar un  sector  circular,  eu\  os  extremos  se  reúnen 
en  el  cubo  y  dos  ;i  il,,s  ]  is  b  ni  as  que  forman  un 
mismo  rayo,  fundiendo  después  el  cubo,  que  re- 


une  todos  los  extremos;  se  arrolla  después  enci- 
ma de  todos  estos  sectores  una  barra  plana  que 
lormael  anillo  de  reunión  de  los  camones  ó  sec- 
tores, y  encima  se  coloca  la  llanta;  estas  ruedas 
ofrecen  poca  resistencia  á  los  choques,  por  lo 
que  para  trenes  de  gran  velocidad  se  fabrican  de 
hierro  forjado,  habiendo  varios  procedimii 
de  fabricación;  en  Inglaterra,  donde  parece  se 
ba  dado  la  pauta  en  esta  clase  de  trabajos,  ¡>e 
comenzaba  en  un  principio  por  preparar  los  ra- 
yos por  la  estampación,  formando  cad  i  i 
dos  mitades,  la  una  con  el  cubo  o  pal  ;■  corres- 
pondiente de  éste,  y  la  otra  con  \b  corresoon- 
diente  del  camón,  haciendo  luego  la  soldadura 
autógenade  estas  dos  partes;  ib  -pin  s  se  cubría 
con  una  falsa  llanta,  que  se  soldaba  á  la  calda 
sudosa,  así  como  los  rayos  al  cubo,  el  que  se  cu- 
bría por  ambos  lados  ó  caras  de  la  rueda  con 
discos  de  hierro;  hoy  los  rayos  se  fabrican  de 
una  sola  pieza  cada  uno,  con  la  parte  correspon- 
diente del  cubo,  colocándolos  después  obre  una 
barra  plana  que  se  cimbra  para  completar  la 
unión  de  referencia  interior  de  la  rueda,  laque 
se  suelda  á  la  otra  mitad,  reuniendo 
los  rayos  en  el  cubo  en  forma  de  abanico.  El 
sistema  Orbel  consiste  en  encorvar  una  barra 
recta  para  formar  el  cubo,  soldando  sus  extre- 
mos en  caliente;  se  hacen  después  en  el  cubo  así 
formado  las  cajas  para  los  rayos,  que,  prepara- 
des  convenientemente,  algo  mas  largos  que  lo 
que  deben  quedar  después,  y  afilados  en  el  ex- 
tremo que  al  cubo  ha  de  unirlos,  se  les  coloca 
en  su  sitio  sobre  un  pequeño  disco  ó  platillo, 
que  es  el  que  lia  de  formar  el  verdadero  cubo  de 
la  rueda;  se  sujeta  este  conjunto  en  su  pos 
con  alambres  de  hierro  y  se  lleva  al  horno,  don- 
de se  le  hace  tomar  la  calda  sudosa,  es] 
monteen  la  parte  del  cubo  donde  hay  mas 
torial,  y  así  reblandecido  se  lleva  á  la  estampa 
de  un  martillo  pilón  de  vapor,  que  comprimien- 
do los  rayos  hacia  el  centro  hace  refluir  á  esta 
parte  el  exceso  de  longitud  que  tienen  y  se  pro- 
duce la  soldadura;  como  una  sola  calda  no  suele 
bastar  para  obtener  la  soldadura  perfecta,  se  le 
da  otra  ú  otras  dos  en  caso  necesario,  volviendo 
á  llevar  la  rueda  á  la  estampa;  este  sistema  es 
aplicable  sobre  todo  á  las  ruedas  de  las  locomo- 
toras, pues  las  de  los  vagones  es  preferible  ha- 
cerlas rellenando  el  espacio  comprendido  entre 
los  rayos,  para  que  niel  polvo  ni  las  chispas  que 
caen  de  la  máquina  puedan  ser  cogidas  por  la 
rueda  y  lanzadas  después  sobre  la  caja  de  los 
carruajes  ó  sobre  los  viajeros ;  para  la  construc- 
ción de  las  ruedas  de  esta  clase  se  siguen  varios 
procedimientos,  siendo  el  de  Lindner  el  mas 
generalizado,  y  consiste  en  formar  el  cubo  por 
estampación,  dejándole  una  arista  en  forma  de 
bisel,  á  la  que  se  suelda  una  llanta  cuyo  canto 
está  labrado  en  V,  y  que  se  arrolla  sobre  sí  mis- 
ma basta  obtener  un  disco  del  diámetro  necesa- 
rio, recubriéndolo  con  una  llanta  soldada  para 
formar  el  contorno,  haciendo  la  soldadura  por 
medio  de  la  calda  al  rojo  sudoso;  estas  o, 
nes  se  practican  montando  el  cubo  sobre  un  eje, 
al  que  se  imprime  un  movimiento  de  rotación 
para  que  las  láminas  de  hierro  se  v y\  ;m  plegan- 
do sobre  si  mismas,  guiando  la  marcha  de  (li- 
dias láminas  por  dos  rodillos  laterales  que  im- 
piden salga  la  varilla  de  los  planos  anterior  y 
posterior  de  la  rueda;  terminada  es 
se  da  á  la  rueda  una  calda  al  rojo  blanco  y  se  la 
somete  á  la  estampación,  colocándola  sobre  un 
disco  al  que  so  hace  girar,  haciendo  obrar  un 
martillo  de  10  toneladas,  cuidando  antes  de  re- 
llenar el  cubo  con  un  mandril  para  que  no  pier- 
da el  tabulio  mis  dimensiones,  y  regando  la  pía 
ca  para  que  no  haga  reliabas. 

Hoy  también  se  fabrican  ruedas  en  que  el  cuer- 
po es  de  papel  sometido  á  la  inerte  compresión 
de  unas  100  toneladas,  con  la  que  adquiere  una 
consistencia  igual  ó  superior  á  la  de  la  m 

siendo   insensibles    a     las    aceiollcs    allllos 

en  la  fábrica  Krupp.  en  Esson,  se  han  construido 
ruedas  de  esta  clase,  cuyos  cubos  son  de  tundi- 
ción de  hierro;  los  rayos  v  bandas  de  pap< 
primido,  procedente  de  la   fábrica  de  Fot 
en  Aun  rica  hace  ya  años  que  se  halla  establecida 
esta  industria,  y  se  ha  comprobado  que  duran 
10  veces  más  que  las  rucias  de  acero;  para  su 
construcción  se  comienza   por  formar  m 
de  la  pasta  de  papel  comprimida  según  hemos 
dicho,  disco  que  se  lomea  di  spués,  taladrándole 

en  el  centro  para  colocar  el  cubo,  lo  que  se  hace 
con   una   prensa  hidráulica  de  °0   toneladas  di 

lucí,  a,  y  después   se  coloca  la  llanta  por  el  mis- 
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mo  procedimiento  y  á  la  presión  de  300  tonela- 
das; la  llanta,  en  la  parte  que  se  une  con  la 
rueda,  tiene  una  pestaña  ó  reborde  saliente  que 
penetra  en  la  pasta  por  efecto  de  la  presión  é 
impide  la  separación  entre  una  y  otra;  en  las 
dos  caras  de  la  rueda  se  colocan  unos  discos  me- 
tálicos sujetos  por  medio  de  pernos  y  ensambla- 
dos al  cubo  y  á  la  llanta;  la  resistencia  es  tal 
que  no  se  conoce  haya  habido  rotura  durante  el 
servicio,  á  pesar  de  la  gran  velocidad  á  que  mar- 
chan los  trenes  en  que  se  han  empleado,  y  ade- 
más, siendo  muy  elásticas,  no  producen  ruido  ni 
vibraciones. 

Para  los  tranvías  también  se  han  construido 
ruedas  de  papel  de  paja,  para  lo  cual  se  toma 
cartón  de  esta  pasta  y  de  textura  muy  fina,  en 
hojas  grandes  como  las  que  se  emplean  para  la 
fabricación  de  cajas,  y  á  las  que  se  les  da  la  for- 
ma circular,  colocándolas  sobre  una  mesa  y  cor- 
tándolas con  una  cuchilla  fija  al  extremo  de  un 
radio  de  madera,  cuyo  otro  extremo  tiene  un 
pivote  que  se  clava  en  el  centro,  cortando  tam- 
bién del  mismo  modo  el  hueco  en  que  se  ha  de 
colocar  el  cubo;  10  hojas  de  éstas,  encoladas  por- 
su  piano  con  cola  fuerte,  hasta  formar  un  disco 
de  algunos  centímetros  de  espesor,  se  someten  á 
una  presión  de  125  kilogramos  por  centímetro 
cuadrado,  secándolas  en  una  estufa  de  vapor,  en 
donde  se  las  tiene  por  espacio  de  seis  días;  si  el 
disco  resultante  no  alcanza  el  grueso  convenien- 
te se  reúnen  dos  ó  tres  en  la  misma  forma,  re- 
pitiendo la  operación  de  prensar  y  secar  hasta 
obtener  un  disco  de  un  decímetro  de  espesor,  que 
se  deja  secar  hasta  que  quede  sumamente  duro; 
se  tornea  y  se  coloca  el  cubo  de  fundición  y  la 
llanta  de  acero,  como  antes  hemos  dicho,  resul- 
tando de  excesiva  duración. 

En  las  sierra?  mecánicas  del  Oeste  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  con  objeto  de  aprove- 
char las  inmensas  cantidades  de  aserrín  que  re- 
sultaba, se  ha  ensayado  la  fabricación  con  él  de 
ruedas  de  carruajes,  del  mismo  modo  ó  por  pro- 
cedimiento semejante  al  que  se  sigue  para  la  fa- 
bricación de  las  de  pasta  de  papel;  al  efecto  se 
une  al  cubo  de  fundición  una  llanta  ó  cerco  de 
hierro,  rellenando  el  espacio  con  aserrín  de  ma- 
dera de  pino  perfectamente  comprimido,  y  recu- 
bierto anterior  y  posteriormente  por  placas  de 
hierro;  el  resultado  ha  sido  satisfactorio. 

Las  llantas  que  se  colocan  sobre  el  contorno 
de  las  ruedas  se  hacían  en  un  principio  de  ba- 
rras planas  de  hierro  arrolladas  en  hélice  y  sol- 
dadas, pero  hoy  se  emplean  los  aceros  Bessemer 
ó  Martín-Siemens,  para  loque  las  barrasde  acero 
se  estampan  para  producir  un  aro  que  se  suelda 
después  de  haberle  sometido  á  un  laminador  cir- 
cular que  le  da  la  sección  que  debe  tener,  deján- 
dole del  diámetro  necesario  y  colocándole  en  ca- 
liente dentro  de  un  mandril  para  que  por  la 
contracción  no  cambie  de  forma  ó  dimensiones, 
y  se  calza  en  la  rueda  y  en  caliente  la  llanta. 

También  se  ha  ideado  reemplazar  las  llantas 
metálicas  por  otras  de  cuero  de  búfalo  sin  curtir 
y  comprimido  fuertemente,  para  formaruna  guar- 
nición que  tiene  las  ventajas  de  sufrir  sin  detri- 
mento grandes  pesos  y  resistir  choques,  siendo 
además  muy  ligeras  y  de  gran  duración;  evitar 
los  accidentes  que  algunas  veces  produce  el  ro- 
zamiento de  las  ruedas  con  los  rieles  y  de  los  ejes 
con  las  cajas  de  los  carruajes,  por  ser  el  cuero 
muy  mal  conductor  del  calor;  disminuir  la  resis- 
tencia á  la  tracción  y  al  rozamiento:  evitar  el 
ruido  y  trepidación  sobre  vías  empedradas,  y 
aislar  el  tren,  lo  que  facilita  el  empleo  de  la 
electricidad  para  la  transmisión  de  señales  du- 
rante la  marcha;  tales  son  las  ventajas  que  La 
Roche,  inventor  del  procedimiento,  asegura  se 
obtienen.  Cualquiera  que  sea  la  llanta,  después 
de  calzada  hay  que  asegurarla  por  medio  de  tor- 
nillos ó  roblones,  sistema  que  tiene  el  inconve- 
niente de  debilitar  la  llanta  por  los  agujeros  que 
en  ella  se  hacen,  por  lo  que  es  más  conveniente, 
ó  el  empleo  de  la  soldadura  por  medio  de  una 
corona  fusible  de  zinc  generalmente,  que  se  co- 
loca entre  el  cnerpo  y  la  llanta,  labrados  en  su 
unión  á  cola  de  milano,  ó  por  anillos  de  acero 
colocados  á  los  costados  de  la  rueda,  que  llevan- 
do uñas  circulares  penetran  en  el  cuerpo  y  en  la 
llanta. 

Las  ruedas  de  las  locomotoras  se  componen 
del  cubo,  de  los  rayos,  de  la  llanta,  y  á  veces  de 
un  falso  círculo;  la  construcción  de  esta  clase  de 
ruedas  es  completamente  semejante  á  la  de  los 
vagones,  por  lo  que  nada  tenemos  que  decir  de 
ellas,  pues  sólo  difieren  en  sus  dimensiones,  que 
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son  mayores;  la  llanta  tiene  generalmente  14 
centímetros  de  anchura  total,  un  espesor  en  el 
medio  de  1  á  6  centímetros,  y  un  reborde  de  3 
á  4;  en  las  ruedas  que  han  de  ir  acopladas  se  hace 
el  refuerzo  para  el  acoplamiento  en  el  cuerpo  de 
aquéllas.  En  los  Estados  Unidos  de  América  se 
ha  puesto  en  práctica  la  sustitución  de  las  llan- 
tas anulares  por  otras  poligonales  en  las  ruedas 
acopladas,  lo  que  tiene  por  objeto  evitar  que  pa- 
tinen las  máquinas  sin  necesidad  de  acudir  al 
empleo  de  los  areneros.  Las  superficies  anulares 
de  las  llantas  las  forman  prismas  de  105  facetas, 
número  aconsejado  por  los  resultados  de  las  ex- 
periencias hechas  en  Boston,  resultando  cada 
junta  de  unos  5  centímetros  de  longitud. 

No  podemos  entrar  en  detalles  de  otro  género 
respecto  á  las  ruedas  de  toda  clase  de  vehículos, 
y  que  constituyen  un  estudio  más  propio  de  un 
tratado  especial. 

Ruedas  dentadas.  V.  Engranaje. 

Ruedas  elevadoras. —Son  máquinas  destina- 
das á  la  elevación  de  aguas,  y  cuya  forma  se 
asemeja  más  ó  menos  á  la  de  una  rueda  ordina- 
ria: á  este  grupo  corresponden  la  azuda,  la  rue- 
da elevadora  propiamente  dicha  ó  de  paletas, 
la  rueda  de  cangilones,  el  tímpano,  la  noria  y  la 
bomba  y  turbina  centrífugas,  que  vamos  á  estu- 
diar sucesivamente,  pero  dejando  aparte  la  no- 
ria, la  bomba  y  la  turbina  centrífugas  y  el  tím- 
pano, á  las  que  en  esta  obra  se  dedican  artículos 
especiales  (V.  Bomba,  Norta,  Tímpano,  Tur- 
bina), ocupándonos  aquí  únicamente  de  las  res- 
tantes. 

Las  ruedas  de  paletas  se  emplean  para  elevar 
el  agua  á  una  altura  que  no  exceda  de  3  á  4  me- 
tros: consisten  en  nna  gran  rueda  de  eje  hori- 
zontal cuya  circunferencia  está  revestida  de  pa- 
letas, formando  ángulos  obtusos,  iguales  para 
todas,  con  la  circunferencia  y  en  el  sentido  del 
movimiento;  las  paletas  van  unidas  entre  sí  por 
dos  aros  laterales  que  impiden  se  desvíen  aqué- 
llas de  su  posición  primitiva;  en  la  estación  de 
Saint-Ouen,  cerca  de  París,  se  ha  establecido  una 
rueda  de  este  género,  que  eleva  las  aguas  del 
Sena  para  mantenerlas  á  un  nivel  suficiente  á 
las  necesidades  del  servicio  interior  de  la  esta- 
ción; la  rueda  se  mueve,  á  partir  de  su  parte 
más  baja,  dentro  de  un  canalizo  cilindrico  de 
fábrica,  cerrado  por  ambos  lados  por  muros  ver- 
ticales que  suben  hasta  la  altura  necesaria,  de 
modo  que  las  paletas  se  encuentran  de  este  mo- 
do como  encajonadas  exactamente  en  su  contor- 
no, y  el  agua  arrastrada  por  ellas  se  ve  obliga- 
da á  seguirlas  en  su  movimiento  ascendente; 
cuando  una  ¡aleta  cargada  de  agua  llega  á  la 
parte  más  alta  del  canalizo,  en  la  que  las  paletas 
tienen  aún  una  pequeña  inclinación  hacia  el  ex- 
terior, vierte  el  agua  que  lleva  en  una  canal  que 
la  conduce  al  depósito  de  la  estación;  para  faci- 
litar la  salida  del  agua  es  por  lo  que  se  ha  dado 
á  las  paletas  una  cierta  inclinación  respecto  de 
los  radios  de  la  rueda;  la  velocidad  de  rotación 
en  la  circunferencia  exterior  no  debe  exceder  de 
un  metro,  y  su  rendimiento  puede  calcularse  en 
0,70  á  0,75  del  trabajo  motor;  la  rueda  de  Saint- 
Ouen,  de  que  antes  hemos  hablado,  tiene  10nl, 
672  de  diámetro  exterior,  mientras  que  el  inte- 
rior sólo  10m,672-lm,648  =  9m,024,  puesto  que 
la  altura  de  las  paletas  fuera  de  la  llanta,  y  me- 
dida según  el  radio,  es  de  0m,S24,  siendo  su  lon- 
gitud exterior,  medida  según  ellas  mismas,  de 
0m,90,  y  la  total  de  cada  paleta  lm,216,  siendo 
36  el  número  de  paletas;  de  las  observaciones 
hechas  por  AValter  de  Saint-Ange,  esta  rueda 
eleva  2500  litros  de  agua  á  4  m.  de  altura  en 
una  hora,  y  está  puesta  en  movimiento  por  una 
máquina  de  vapor  que  obra  sobre  ella  por  el  in- 
termedio de  una  rueda  dentada,  que  engrana  in- 
teriormente con  un  disco  montado  en  uno  de  los 
costados  de  la  rueda  sobre  su  mismo  eje;  la  fuer- 
za de  la  máquina  es  de  45  caballos,  y  por  tanto 
la  relación  entre  el  efecto  útil  y  el  esfuerzo  mo- 
tor se  eleva  á  0,82;  pero  este  efecto  útil  es  su- 
puesto, toda  vez  que,  aun  cuando  la  máquina  está 
timbrada  para  esta  fuerza,  no  se  ha  hecho  un 
estudio  formal  de  su  potencia,  por  la  manera  de 
obrar  el  vapor  sobre  la  maquina  sin  que  el  eje 
de  la  rueda  no  se  halle  excesivamente  cargado 
por  la  masa  de  agua  que  eleva,  pues  carga  en 
parte  sobre  el  árbol  motor,  y  por  lo  tanto  la 
presión  de  esta  masa  de  agua  sobre  las  paletas 
no  da  lugar  á  rozamientos  mucho  mayores  que 
si  la  rueda  marchara  de  vacío,  toda  vez  que  el 
árbol  motor  que  pasa  por  debajo  del  aro  con  que 
engrana  y  por  la  parte  alta  de  la  rueda  ejerce 


sobre  ésta  una  presión  de  abajo  á  arriba  que 

truye  en  gran  parte  la  presión  resultante  del  pe- 
so del  agua  elevada.  Después  de  lo  que  llevamos 
dicho  es  fácil  comprenderla  disposición  de  estas 
ruedas,  muy  semejantes,  en  cuanto  a  su  a 
exterior,  alas  ruedas  hidráulicas;  constan  de  dos 
ruedas  iguales  de  rayos  unidos  á  un  muñón  ó 
cubo,  que  van  montados  sobre  el  mismo  eje  ho- 
rizontal y  se  unen  por  una  envolvente  de  tablas 
á  junta  plana,  ó  de  palastro,  recorriendo  las  pa- 
letas todo  el  cilindro  así  formado,  cuya  longitud 
varía  entre  1  y  2  m. ;  ala  llanta  de  una  délas  rue- 
das,base  del  cilindro,  se  une  un  aro  metálico 
dentado  interiormente,  en  el  que  por  engranaje 
interior  con  otra  rueda  montada  sobre  el  árbol 
motor  se  recibe  el  movimiento  de  éste:  tienen 
tales  ruedas  el  inconveniente  de  las  pérdidas  del 
agua  elevada,  que  se  filtra  entre  las  paletas  y  el 
canalizo  en  que  éstas  se  mueven,  por  el  hueco 
que  hay  que  dejar  entre  aquéllas  y  ésta,  para  que 
sea  posible  el  movimiento,  por  más  que  dicho 
huelgo  sea  muy  pequeño. 

La  rueda  elevadora  no  es  en  rigor  otra  cosa 
que  el  perfeccionamiento  de  la  anterior:  en  lu- 
gar de  paletas  presenta  unos  cajones  formados 
por  paletas  poligonales  y  por  dos  discos  latera- 
les; estos  cajones  tienen,  por  la  parte  en  que  se 
unen  á  la  rueda,  orificios  para  dar  salida  al  agua 
que  han  tomado  al  penetrar  en  el  depósito  ó  co- 
rriente inferior,  y  cuando  en  el  movimiento  de 
giro  el  agua  llega  á  estas  aberturas,  comienza 
a  verter  por  ellas  en  unas  canales  colocadas  en 
el  interior  de  la  rueda  normalmente  al  cilindro 
que  forma,  y  para  dar  paso  á  estas  canales  la 
rueda  lleva  los  rayos  hacia  el  medio,  con  lo  cual 
no  se  impide  el  movimiento  de  rotación  de  la 
rueda;  para  mover  lo  mismo  esta  rueda  que  la 
anterior  y  que  todas  las  de  su  especie, debe  bus- 
carse, á  ser  posible,  el  establecimiento  de  un 
motor  hidráulico,  que  resulta  más  económico  que 
otro  cualquiera  y  que  transmite  su  movimiento 
á  la  rueda  por  un  sistema  de  engranajes. 

Aquí,  inversamente  á  lo  que  ocurre  en  el  caso 
anterior,  el  árbol  de  la  rueda  sufre  todo  el  peso 
del  agua  elevada,  lo  que  produce  rozamientos  de 
consideración,  pero  en  cambio  no  haj  pérdidas 
de  agua  como  en  aquélla  entre  las  paletas  y  el 
canalizo. 

En  estas  ruedas  los  orificios  que  dan  paso  al 
agua  desde  los  cajones  de  la  rueda  hasta  las  ca- 
nales que  la  llevan  á  los  puntos  de  empleo  lle- 
nan, como  en  las  ruedas  de  cangilones  de  que 
hablaremos  en  seguida,  otro  objeto  muy  impor- 
tante, y  es  que  entrando  los  cajones  en  el  agua 
á  toda  boca,  el  aire  contenido  en  ellos  impediría 
la  entrada  del  líquido  si  no  tuviera  salida,  como 
la  encuentra  en  los  orificios  de  que  antes  hemos 
hablado,  pero  con  ellos,  al  salir  el  aire,  se  llenan 
los  cajones  durante  el  tiempo  eque  permanecen 
dentro  del  agua. 

Las  azudas  son  máquinas  sumamente  senci- 
llas, de  tosca  construcción,  que  á  la  vez  hacen 
de  motores  y  operadores.  Una  azuda  no  es  otra 
cosa  que  una  rueda  de  gran  diámetro,  de  eje  ho- 
rizontal y  paletas  planas,  que  recibe  el  agua  por 
debajo  y  la  hace  girar;  en  uno  de  sus  costados 
lleva  montados  una  serie  de  cangilones,  aguje- 
reados inferiormentecon  el  mismo  objeto  que  los 
cajones  de  la  rueda  elevadora  que  acabamos  de 
examinar,  colocados  en  correspondencia  con  las 
paletas,  pero  en  dirección  opuesta,  de  modo  que 
en  el  giro  de  la  rueda  vayan  llenándose  los  can- 
gilones, que  vierten  en  unas  canales  que  hay  en 
la  parte  superior,  colocadas  de  modo  que  no  di- 
ficulten el  movimiento  de  aquélla;  es  más  con- 
veniente que  lleve  cangilones  en  los  dos  costa- 
dos, porque  así  su  efecto  útil  es  mayor,  siempre 
que  haya  altura  suficiente  para  el  movimiento 
cíe  la  rueda;  éstas  son  de  madera,  y  van  monta- 
das en  un  eje  que  suele  también  ser  de  m  idi  ra. 
pero  con  muñones  de  hierro  que  se  apoyan  en 
cojinetes  de  fundición;  reciben  el  agua  de  un  ca- 
nalizo, que  la  toma  de  una  presa  armada  sobre 
la  corriente:  las  ruedas  de  esta  clase  tienen  de  i 
á  6  metros  de  diámetro:  su  movimiento  es  muy 
lento,  pero  tienen  la  ventaja  de  la  gran  senci- 
llez de  su  construcción,  lo  que  permite  que  pue- 
dan armarse  por  un  carretero,  el  que  también 
puede  hacer  todaslas  reparaciones  necesarias;  de 
poco  coste,  funcionan  por  sí  solas,  y  como  van 
solamente  apoyadas  en  sus  cojinetes,  en  caso  de 
una  avenida,  si  van  unidos  los  muñones  á  unas 
anillas  con  una  cadena  que,  pasando  por  poleas 
montadas  sobre  puentes  con  contrapesos  á  su 
extremo,  al  crecer  el  nivel  del  agua,  se  elevan  y 
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se  puede  evitar  muchas  veces  i|iie  se  vean  arras- 
liadas  por  la  corriente;  son  muy  útiles  para  pe- 
queños riegos  de  huertas  en  puntos  inmediatos 
á  los  ríos,  y  también  para  la  alimentación  deal- 
ganas  fábricas  en  que  el  agua  entre  como  ele- 
nto  i  ¡encial  de  la  fabricación. 

Las  ruedas  de  cangilones  están  formadas  por 
dos  coronas  circulares,  entre  lasque  se  colocan  y 
suspenden,  por  medio  de  traviesas  horizontale 
unos  eolios  ó  cangilones  agujereados  en  su  fondo 
para  la  salida  del  aire,  según  hemos  dicho,  que 
toman  el  agua  en  la  parte  inferior  ó  corona  que 
se  halla  dentro  del  agua  y  la  vierten  por  la  par- 
te superior  en  una  canal;  las  ruedas  de  esta  clase 
se  mueven  tamhién  por  una  rueda  de  paletas 
montada  sohre  el  árhol  inferior  de  la  máquina; 
estas  nudas,  del  mismo  modo  que  el  rosario  hi- 
dráulico, son  la  base  de  las  norias. 

Ruedas  hidráulicas.  -Son  ruedas  dispuestas 
para  utilizar  la  fuerza  de  una  caída  ó  Balto  de 
agua  como  motor.  El  movimiento  de  una  corrien- 
te de  agua  es  debido  á  la  acción  de  la  gravedad; 
cada  molécula  líquida  desciende  por  su  propio 
peso  una  cierta  cantidad,  loque  da  lugar  á  la 
producción  de  un  trabajo  motor,  que  se  obten- 
dría multiplicando  el  peso  de  la  molécula  por  la 
diferencia  de  nivel  de  las  dos  extremidades  del 
camino  que  ha  recorrido,  cuyo  trabajo  es  el  que 
trata  de  utilizarse  siempre  con  los  motores  hi- 
dráulicos, en  lugar  de  dejarlo  absorber  por  el 
trabajo  resistente  que  ocasionad  rozamiento  del 
agua  sobre  si  misma  y  con  las  paredes  del  vaso 
en  que  se  encuentra  contenida;  para  conseguirlo 
hay  que  comenzar  por  establecer  una  presa  á  tía- 
vés  del  curso  del  agua  que,  oponiéndose  á  su 
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paso,  eleve  el  nivel  en  el  punto  en  que  se  trate 
de  establecer  el  mecanismo,  saliendo  por  la  par- 
te de  aguas  abajo  á  un  nivel  mucho  más  infe- 
rior; por  lo  tanto,  si  en  lo  alto  de  la  presa  se  es- 
tablece un  vertedero  y  á  continuación  de  él  el 
mecanismo,  el  agua  pasará  á  través  de  él  con  una 
velocidad  correspondiente  á  la  diferencia  de  ni- 
veles, y  multiplicando  esta  altura  por  el  peso 
del  agua  que  pasa  por  la  máquina  se  tendrá  el 
trabajo  motor  desarrollado  en  la  caída  del  líqui- 
do, y  por  tanto  el  número  de  caballos  de  vapor 
ó  tuerza  de  la  caída  de  una  corriente  cuyo  gasto 
se  conoce;  y  cuando,  por  el  contrario,  se  necesite 
una  fuerza  determinada,  conocido  el  gasto  se 
podrá  determinar  la  altura  que  es  necesario  dar 
á  la  presa;  hay  que  tener  presente  que  lo  mismo 
cuando  el  agua  cae  libremente  desde  lo  alto  de 
la  presa  que  cuando  salo  por  una  compuerta 
colocada  á  cualquier  altura  en  aquélla,  siempre 
que  la  cantidad  de  agua  que  pase  por  la  com- 
puerta sea  la  misma  que  la  que  representa  el 
gasto  déla  corriente,  la  cantidad  de  trabajo  será 
la  misma,  pues  siéndolo  el  volumen  que  descien- 
de, y  por  lo  tanto  su  peso,  el  camino  recorrido, 
igual  á  la  diferencia  de  niveles  entre  el  de  aguas 
arriba  y  el  de  aguas  abajo,  añicos  elementos  del 
trabajo,  éste  no  puede  cambiar;  pero  hay  más 
todavía,  pues  pudiera  creerse  que,  por  ejemplo, 
colocando  una  compuerta  al  nivel  de  aguas  abajo, 
y  aumentando  las  dimensiones  de  la  compuerta, 
como  se  aumenta  el  gasto,  y,  por  lo  tanto,  el  pe- 
so  del  agua,  uno  de  los  elementos  del  trabajo, 
ésto  aumentaría  y,  con  efecto,  esto  sucederá  en 

el  momento  do  abrir  la  compuerta;  pero  c<u n 

el  remanso  formado  por  La  presa  sale  neis  agua 

que   la  qllc  eolia,    el  llivel    i  le  deseen.  I  i .  •  1 1  •  1 1  >       'lie 

arriba  hasta  .pie  se  establezca  el  régimen  ,  COI 

la  |  .icse  i nstiera,  y  por  consiguiente  el  trabajo 

producido  irá  disminuyendo  rápidamente,  hasta 
que  sea  necesario  cerrar  la  compuerta  para  He 
nar  el  rem  mso;  de  manera  que,  en  resumen,  i  n 
el  e  p  icio  de  I  lempo  i  ransoui  rido  desde  qno  i  e 

abra  I m  \ rta  hasta  que  vuelva  i  abi  irse  de 

tme\  o,   el  trabajo  será  el   mismo  que  el   que    ¡e 

habí  la  produ  ¡ n  el   mismo  tiempo  saliendo 

el  agua  por  ol   vertedero  de  la  prese;  ahora 
puede  aprovecharse   esta   circunstancia  cuando 

1 ni  i     ble  mine. le  .    ,]  ,    ,  ele     .     .pueril  prodll- 
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cir  en  poco  tiempo  la  totalidad  del  trabajo  que 
se  obtendría  en  una  marcha  regular  y  que  du- 
rante el  resto  del  día  ó  de  la  semana  no  se  ha  de 
utilizar  trabajo  alguno:  así,  cuando  una  máqui- 
na haya  tan  sólo  de  trabajar  durante  el  día,  por 
ejemplo,  se  podrá  disponer  le  compuerta  de 
modo  que  quede  vacío  el  remanso  al  terminar  el 
trabajo,  quedando  cerrada  la  compuerta  duran- 
te la  noche,  para  que  se  vuelva  el  remanso  á 
llenar. 

Pasando  ahora  al  estudio  de  la  máquina  mo- 
triz, el  agua  debe  transmitir  el  trabajo  desarro- 
llado durante  SU  caída;  entra  en  la  máquina  con 
una  cierta  velocidad,  grande  ó  pequeña,  según 
los  casos,  y  después  de  pasar  por  ella  sale  para 
marchar  por  el  canal  inferior;  sólo  con  esto  se 
comprende  que  para  que  se  aproveche  el  trabajo 
del  agua  será  preciso  que  en  la  máquina  entre 
sin  choque  ni  cambios  bruscos  de  velocidades, 
que  producen  resistencias  y  pérdidas  de  trabajo, 
y  además  que  al  salir  tenga  una  velocidad  nula; 
pues  sino  es  así, la  que  lleva  el  agua,  al  abando- 
nar el  mecanismo,  representa  un  trabajo  perdido 
en  el  aprovechamiento;  por  lo  tanto,  las  condi- 
ciones de  establecimiento  de  un  motor  hidráuli- 
co cualquiera  son  tres:  1.°,  que  entre  en  la  mé 
quina  sin  pérdida  de  velocidad ;  '2.°,  que  obre  sin 
choques;  y  3.°,  que  salga  de  la  máquina  sin  ve- 
locidad; mas  estas  condiciones  no  pueden  llenar- 
se nunca  completamente,  y  por  lo  tanto  de  aquí 
que  jamás  la  fuerza  de  un  motor  hidráulico  es  la 
misma  que  la  de  la  caída  que  le  hace  mover,  sino 
una  fracción  mayor  ó  menor  que  depende  de  la 
manera  de  aprovechar  el  agua  y  condiciones  de 
su  caída,  aparte,  se  entiende,  de  los  rozamientos 
propios  de  la  máquina  y  otras  resistencias  pasi- 
vas que  pudieran  dificultar  su  movimiento  ¡para 
apreciar  la  bondad  de  una  rueda  hidráulica  cual- 
quiera, no  hay  más  que  determinar  experimen- 
talmente  la  cantidad  de  trabajo  útil  que  es  ca- 
paz de  producir  en  un  tiempo  dado  y  hallar  la 
relación  entre  dicha  cantidad  de  trabajo  y  el  que 
puede  producir  le  caída,  siendo  tanto  mejor  el 
motor  cuanto  más  se  aproxime  esta  relación  á  la 
unidad. 

Una  nieda  hidráulica  está  formada  por  una 
rueda  de  madera  ó  metal  provista  de  unas  palé- 
las  ó  cajones  dispuestos  de  modo  que  permitan 
utilizar  la  caída  del  agua;  á  veces  se  colocan  so- 
hre los  mismos  ríos  cuando  la  velocidad  de  la 
corriente  es  suficiente  para  hacerlas  mover  y 
transmitir  este  movimiento  á  otros  mecanismos; 
pero  como  esto  pocas  veces  se  consigue,  y  como 
además,  establecidas  de  tal  modo  se  hallan  ex- 
puestas á  las  crecidas,  que  ¡Hieden  originar  des- 
perfectos de  consideración  y  á  veces  baste  la  des- 
tracción  de  la  máquina,  lo  ordinario  es  desi  iar 
las  aguas  del  río  por  medio  de  una  presa  y  un 
canal  ó  acequia,  lo  que  permite,  siendo  esta  sufi- 
cientemente larga  y  de  poca  pendiente,  aumen- 
tar la  caída  ó  salto,  al  propio  tiempo  que  regu- 
larizar en  todo  tiempo  la  llegada  del  agua,  que 
después  de  obrar  sobre  la  rueda  sale  por  la  parte 
mes  baja  á  un  canal  de  desagüe  que  la  vuelve  a 
conducir  al  río;  á  tin  de  utilizar  todo  lo  posible 
la  altura  de  caída,  además  de  la  pequeña  pen- 
diente de  la  acequia  de  toma  ó  derivación,  se  le 
da  una  sección  media,  cuya  anchura  media  sen 
próximamente  doce  veces  mayor  que  la  abertura 
de  las  compuertas,  y  la  altura  del  cajero  algo 
mayor  que  la  de  las  más  ellas  aguas,  llevando 
unas  compuertas  pera  la  toma  que  puedan  regu- 
lar la  entrada  del  agua,  con  otras  compuertas 
llénenles  /.e/,,.,i.  s  .pie,  en  caso  de  avenida,  se 
abren  y  dan  salida  directa  al  río,  por  otra  ace- 
quia, del  volumen  excedente  del  necesario:  para 
mantener  en  el  canal  el  agua  n  le  altura  conve- 
niente, lleva  además  vertedero  de  superficie  .> 
aliviadero,  y  además  otro  aliviadero  de  fondo 
para  desagite  de  la  acequia.  Conviene  instalar 
las  ruedas  hidráulicas  dentro  de  un  edificio  que 
les  resguarde  de  las  influencias  atmosféricas  así 
como  de  los  ataques  del  exterior,  y  que  pueda 
prevenir á  los  transeúntes  .le  los  riesgosáquese 
verían  expuestos  si  ineonseicnlcinonle  se  eeercn 
son  á  la  máquina,  Muy  variadas  son  les  clases 
de  ruedas  hidráulicas  que  se  conocen,  3  variada 
también  su  clasificación,  pero  la  más  general' 
mente  adoptada  es  le  .pie  se  bese  i  la  manera 
de  recibii   el  agua,  clasificándose,  atendiendo  á 

tal   C01l.se  le   1 

de  ■  :  i,  que  \ amos  á  es 
tndiar  ligeramente  con  la  delude  separación, 
pues  -eis  condiciones  son  también  distintas,  como 

vamos  ;i  ver  innie  li  elemento. 
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Loa  ruedas  por  debajo,  llamadas  también  de 
choque,  poique  el  motor  ejerce  en  general  su 
esfuerzo  por  la  acción  del  choque  déla  corriente 
sobre  las  peletes  de  la  rueda,  s..n  sin. duda  las 
de  más  antiguo  conocidas  en  esta  clase  de  moto- 
res; las  primitivas  son  las  que  hoy  se  conocen 
con  el  nombre  de  rodt  U  9  véase),  que  hemos  des- 
oí ito  en  artículo  especial.  Esta  clase  de  ruedas 
es  sumamente  fácil  de  construir  y  reparar,  pi- 
diendo fabricarlas  el  más  tosco  carretero;  en 
cambio  su  rendimiento  es  muy  [.equino,  pues 
sólo  alcanza  los  0,30  del  trabajo  motor  cuando 
se  halla  la  rueda  construida  en  las  condiciones 
más  ventajosas,  siendo  por  este  concepto  muy 
inferior  á  los  demás  motores  hidráulicos; marcha 
anegada,  y  según  Clarinval  pneden  marchar 
anegadas  0m,20;no  ocupa  mas  ni  menos  espacio 
que  las  otras  ruedas  de  (je  horizontal,  pudiendo 
variar  su  velocidad  entre  0,33/' y  0,50K, en  que 
/'  representa  la  velocidad  de  la  corriente,  sin 
que  su  electo  útil  sea  ensiblí  mente  inferiora  su 
valor  máximo,  pero  su  movimiento  se  hace  niuy 
lar cuando  la  resistencia  no  es  masque  1,1 
e  1,2  del  esfuerzo  que  corresponde  ol  máximo  de 
efecto  útil.  Mucho  se  ha  trabajado  para  aumen- 
tar el  efecto  íiiil  de  celes  ruedas,  modificando 
su  disposición  y  haciendo  por  lo  tanto  oti 
quina  distinta  de  la  primitiva, y  así  Deparcienx 
y  Bossut  inclinaron  las  paleta-  25  --.lie  los  ra- 
dios del  ledo  de  aguas  arriba,  en  vez  de  colocar- 
las en  la  prolongación  de  los  rayos  de  la  rueda; 
pero  esta  modificación  solo  da  resultados  cuando 
la  rueda  ha  de  marchar  anegada,  porque  las  n  - 
lctas  pueden  salir  más  fácilmente  del  agua;  Jla- 
rosi  propuso  establecer  en  el  contorno  de  las 
paletas  listones  de  5  á  8  centímetros  de  salida 
pare  impedir  que  el  agua  se  escape  lateralmente 
sin  obrar  eficazmente  sobre  la  rueda:  pero  según 
Poncelet,  tal  modificación  sólo  aniñen  le  el  1 
útil  en  los  0,0833...  á  los  0,0G<;>;...  del  valoi  1  o- 
rrespondiente  á  cuando  nohay  rebordes; algunos 
constructores  han  propuesto  hacer  el  canalizo 
con  una  inclinación  de  1;'l,;i  Vi-,  dirigiendo  la 
corriente  hacia  la  segunda  paleta  aguas  arriba 
.leí  diámetro  vertical,  y  allí  dar  una  forma  curva 
concéntrica  con  la  rueda  á  la  parte  del  rastrillo 
que  baja  hasta  el  diámetro  vertical,  colocando 
en  seguida  un  resalto  de  20  centímetros  hacia 
aguas  abajo,  con  lo  que  en  rigor  se  forma  tina 
rueda  de  costado,  en  que  el  agua  obra  por  su 
inercia  y  por  su  peso. 

Entre  las  ruedas  por  debajo  merecen  especial 
mención  las  ruedas  Poncelet,  que  toman  el  nom- 
bre de  su  inventor,  habiéndose  propuesto  que 
el  agua  entre  sin  choque  y  salga  con  una  pe- 
queña velocidad ,  y  aprovechando  lasexp 
cíes  di  ebn  ii-e,  hi:  o  un  prinn  r  tra;  ado  de  1  ueda, 
encorvándolas  paletas  que  lleva  aquella,  en  tal 
caso  encerradas  entre  dos  coronas  laterales,  cir- 
culares y  verticales,  colocadas  hacia  sus  extre- 
midades, y  encorva  asimismo  el  canalizo  (fig.  1  ■ 
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Si  el  agua  llegase  con  una  velocidad  f"  y  en  di- 
rección tangente  .1  la  paleta  curva  y  que  tuviese 
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la  paleta  BC,  en  cuyo  momento  bajaría,  toman- 
do en  su  descenso  velocidades  crecientes,  y  si  la 
paleta  no  se  moviera,  al  llegar  al  punto  B  habría 
recobrado  la  velocidad  /'-«que  tenía  á  su  lle- 
gada á  la  rueda  y  dirigida  en  sentido  contrarío; 
componiendo  esta  velocidad  con  la  de  rotación 
que  posee  la  rueda,  que  es  v,  se  ve  que  el  líqui- 
do poseerá  la  velocidad  V -  2ti;  el  agua  entra  sin 
choque,  y  para  que  silga  sin  velocidad  será  pre- 
ciso hacer  V  —  2v=o,  de  donde  se  obtiene  la  ve- 
locidad que  debe  tener  la  rueda, 

v=\V\  (1) 

el  problema  resulta  resuelto  teóricamente,  pero 
el  agua  entra  y  sale  difícilmente,  por  ser  las  pa- 
letas tangentes  á  la  circunferencia,  habiendo  de- 
mostrado 'la  experiencia  que  deben  formar  un 
ángulo  de  25  á  30°:  por  otra  parte,  si  bien  es 
posible  hacer  entrar  un  filete  líquido  tangencial- 
mente  á  la  rueda,  no  sucede  lo  mismo  con  una 
vena  de  agua  de  un  cierto  espesor;  esta  disposi- 
ción ha  habido  por  lo  tanto  que  abandonarla, 
poro  puede  hacerse  que  el  agua  entre  sin  choque; 
con  efecto,  si  AB  (fig.  3)  es  la  dirección  que  !le- 


Fig.  3 

va  el  agua  al  encontrar  á  la  rueda  en  B:  si  sobre 
la  proyección  BV  de  AB  se  toma  una  magnitud 
Bl'=  V  y  sobre  la  tangente  en  B  ala  rueda  otra 
Bv  —  v,  estas  rectas  representarán  en  posición, 
dirección  y  magnitud  las  vel  icidades  del  agna  y 
de  la  rueda,  y  vV  será  la  magnitud  y  diré  ¡ción 
de  su  resultante,  que  trasladada  paralelamente  á 
/;< '  marcará  la  verdadera  posición,  y,  dando  al 
primer  elemento  de  la  paleta  esta  dirección,  el 
agua  entrará  sin  choque  y  sin  los  inconvenientes 
que  presentaba  la  dirección  tangencial. 

Pero  esta  dirección  variará  de  un  punto  á  otro, 
porque  los  filetes  líquidos  vienen  á  encontrar  á 
la  rueda  en  puntos  diferente-,  y  por  lo  tanto  en 
el  arco  abrazarlo  por  la  vena  finida  debe  cam 
biar  la  dirección  de  la  paleta:  y  como  á  causa  de 
la  rotación  de  la  rueda  no  es  posible  dar  á  las 
paletas  inclinaciones  diferentes,  parece  imposi- 
ble el  problema:  mas  las  ruedas  Poncelet  no  tie- 
nen más  de  5  metros  de  diámetro,  siendo  el  e 
pesor  de  la  vena  finida  de  25  centímetros,  en 
cuyo  caso  el  ángulo  CBv  del  filete  superiores 
de  47  siendo  cero  el  que  corresponde  al  tangen- 
cial, de  modo  que  dicho  ángulo  varía  entre  0  y 
47°;  y  haciendo  la  construcción  para  el  filete  me- 
dio, ó  sea  inclinando  las  paletas  23°  -  30',  no  ha- 
brá gran  error  respecto  á  las  condiciones  que 
exige  la  teoría;  conviene  observar  que  si  i?  es  el 
espesor  de  la  vena  Huida  en  cualquier  caso,  y  /,' 
el  radio  de  la  rueda,  llamando  a  el  ángulo  CBv, 
será 
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que  para  los  datos  anteriores  resulta  a  =  25°,  de 
donde  se  deduce  que  el  ángulo  de  la  paleta  con 
la  circunferencia  de  la  rueda  es  inferior  por  regla 
general  en  l°-30  al  ángulo  a,  ó  á  1°  si,  como 
de  ordinario  se  hace,  se  inclina  la  paleta  24°;  de 
aquí  la  manera  de  hacer  el  trazado,  que  consiste 
en  trazar  una  tangente  á  la  rueda,  inclinada  al 
décimo;  después,  á  una  distancia  igual  al  jue- 
go que  debe  haber  en  el  canalizo,  una  paralela 
bajo  la  primera,  determinará  el  canalizo  y  otra 
paralela  por  la  parte  superior  y  á  una  distancia 
de  la  primera  igual  al  espesor  de  la  vena  repre- 
sentará la  dirección  del  filete  superior; se  trazará 
después  el  filete  medio,  y  haciendo  la  construc- 
ción ile  la  fig.  3  para  éste  dará  la  inclinación 
que  deben  tener  todas  las  paletas;  la  compuerta 
de  llegada  del  agua  deberá  estar  inclinada  45°  y 
pasar  á  10  centímetros  de  la  rueda;  una  circun- 
ferencia, concéntrica  con  la  rueda  y  con  un  radio 
igual  al  de  ésta,  determinará  la  forma  del  cana- 
lizo, dando  al  are;  una  longitud  igual  á  la  sepa- 
ración entre  dos  paletas  consecutivas,  cortando 
el  arco  en  la  parte  inferior,  por  un  resalto  de  25 
á  30  centímetros  bajando,  para  facilitar  la  sa- 
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lida  del  ngua.  El  general  Morín  ha  modificado 
el  trazado  del  canalizo,  haciendo  preceder  i  la 
parte  curva,  de  otra  también  curva,  cóncava  y 
de  forma  de  espii  il,  con  objeto  de  que  todos  los 
filetes  líquidos  encuentren  á  las  paletas  bajo  el 
mismo  ángulo. 

I.i  .'  nación  general  de  las  ruedas  hidráulicas 
es,    e    ::■!■!    ■    visto  en  otro  arl  [culo, 

Pv=lmV*  +  mgh-  \„<i'-  -  \„,  U'\       (3) 

en  que  m  es  la  masa  de  agua  correspondiente  al 
gasto  por  segundo,  que  es  por  lo  tanto  igual  ala 
relación  ente  el  peso  /'y  el  valor  </  de  la  gra- 
vedad ó  aceleración  debida  á  esta  fuerza,  ('la 
velocidad  del  líquido,  h  la  altura  recorrida  por 
el  agua  obrando  sobre  la  rueda,  U  la  velocidad 
perdida  por  los  choques,  W  la  velocidad  que 
conserva  el  agua  á  la  salida  de  la  rueda  y  v  la 
velocidad  que  en  la  rueda  tiene  el  punto  en  que 
es  encontrada  por  los  filetes  líquidos;  aplicando 
uacióu  á  las  ruedas  Poncelet,  en  que,  se- 
gún hemos  dicho,  U=o;W=  V~2v\h—o,  resulta 

Pv= i m  V-  -  hn(  V -  2v)-  =  2»¡(  V- <v),     (4) 

cuyo  máximo  corresponde  al  de  v{V-v),  ó  sea 

u= ;  por  lo  tanto,  el  máximo  de  efecto  útil 

2       ' 
(pie  á  esta  rueda  corresponde  es 

Pv=\,nl--;  (5J 

es  decir,  que  teóricamente  es  igual  al  trabajo 
mqtor  utilizado,  pero  esto  no  es  absolutamente 
cierto  en  la  práctica:  primero,  porque  V  no  es 
exactamente  igual  á  cero;  segundo,  porque  tam- 
poco W resulta  igual  á  V—2v;  y  tercero,  porque 
entre  la  rueda  y  el  canalizo  se  escapa  una  cierta 
cantidad  de  agua  sin  obrar  sobre  la  rueda;  segiín 
los  resultados  de  las  experiencias,  el  efecto  útil 
práctico  no  es  más  para  ruedas  bien  construidas, 
según  el  trazado  de  Poncelet,  que  los  0,65  del  tra- 
bajo motor  para  pequeñas  raídas;  hasta  ll]1. 20 
los  0,C0  de  dicha  cantidad  para  las  comprendi- 
das entre  lm,30  y  lm,50,  y  sólo  los  0,55  ó  los 
0,50  del  trabajo  motor  para  caídas  comprendi- 
das entre  lm,80  y  2  metros,  debiendo  además, 
para  que  esto  suceda,  ser  i'  =  0,55í'.  Para  el  tra- 
zado del  general  Morín  el  efecto  útil  práctico 
aumenta,  siendo  los  0,SO  del  trabajo  motor  ¡tara 
i  li-.  de  l"1, 50,  con  elevación  de  compuerta  de 
0m,20;  para  raídas  superiores  hasta  2  metros  se 
reduce  á  los  0,75:  para  elevaciones  de  compuer- 
ta de  10  á  20  centímetros  y  caídas  mayores  de 
1  i  metros,  cuando  el  agua  salta  algo  en  el  inte- 
rior  de  la  rueda,  es  0,70,  y  si  la  compuerta  está 
poco  inclinada  y  lejos  de  la  rueda  desciende  el 
efecto  útil  práctico  hasta  reducirse  á  la  mitad 
del  trabajo  motor.  La  determinación  de  las  di- 
mensiones de  los  diversos  elementos  de  una  nie- 
la de  esta  clase  se  haría  por  un  procedimiento 
análogo  al  que  hemos  explicado  al  hablar  de  los 
rodetes,  por  lo  que  no  creemos  necesario  ocu|  ai 
nos  nuevamente  de  este  asunto;  la  corona  de  la 
rueda  en  que  las  paletas  se  encuentran  debe  pre- 
sentar un  hueco  suficiente  á  admitir  el  volumen 
que  sale  por  la  compuerta,  capacidad  que  de- 
pende de  la  altura  de  las  paletas,  la  que  se  de- 
terminará por  esta  condición. 

rara  el  trazado  de  las  paletas,  determinada 
como  antes  dijimos  la  dirección  vV  del  primer 
elemento  de  la  paleta  (fig,  4),  y  por  el  punto  A 
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de  la  rueda  en  que  ésta  ha  de  implantarse  la  pa- 
ralela AB  á  la  el',  la  sección  de  la  paleta  debe 
ser  una  curva  tangente  en  A  á  la  AB  y  conti- 
nua; por  tanto,  lo  mejor  es  que  sea  circular,  de- 
biendo, según  lo  dicho  antes,  tener  su  centro  so- 


bre la  AO  perpendicular  en  ./  á  la  AB\  -i  la  pa- 
leta fuese  la  AD  por  ejemplo,  que  forma  i  un 
ángulo  a  agudo  con  la  parte  posterior  de  la  cir- 
cunferencia intei  ior  de  la  i  oí  ona,  al  llega;  i  1 
agua  á  /',  en  lugar  de  descender  por  la  pah  la, 
egún  la  vertical,  formando  un  remolino 
ijue  i  erjudicaría  á  la  marcha  de  la  rueda  ¡  por  lo 
tanto  i  I  ángulo  debe  si  r  á  lo  menos  recto,  y  me- 
jor algo  obtuso;  bastará,  en  consecuencia,  tomar 
ntro  un  puní  i  "'  de  ..'"'  que  cumpla  con 
tales  condiciones. 

El  número  de  paletas  le   determina  la 
ción  de  que  su  más  corta  distancia  sea  al  menos 
igual  al  espesor  de  la  vena,  y  para  el  fácil  traza- 
do dicho  número    debe   ser  múltiplo  del  de  los 
brazos  ríe  la  ruedas. 

Otros  varios  trazarlos  se  han  propuesto  de  es- 
tas ruedas,  en  los  que  no  podemos  entrar  sin 
alargar  considerablemente  este  estudio,  por  lo 
que  nos  limitaremos  alo  que  llevamos  expuesto, 
suficiente  para  el  conocimiento  de  esta  clase  de 
ruedas. 

Hay  otra  clase  de  ruedas  movidas  por  una  co- 
rriente indefinida,  que  se  usan  con  frecuencia 
en  los  ríos  rápidos:  son  de  paletas  planas,  y  van 
montadas,  ya  entre  dos  barcos  ó  ala  parte  exte- 
rior de  uno;  la  altura  de  las  paletas,  compren- 
dida mitre  35  y  80  centímetros,  debe  variar  en- 
tre el  cuarto  y  el  quinto  riel  radio  de  la  rueda, 
siendo  su  separación  igual  á  su  altura:  las  piale- 
tas  tienen  un  reborde  ó  salida  de  5  á  10  centí- 
metros, y  podrán  estar  anegadas  50  é  inclinadas 
sobre  el  radio  del  lado  de  aguas  arril  a  30°;  para 
nadar  sumergidas  del  cuarto  al  quinto  del  radio, 
y  de  15°  grados  solamente  si  se  sumerge  el  ter- 
cio. 

Las  níCcfets  de  costado  pueden  ser  de  varias  es- 
pecies: de  paletas  planas  ó  curvas,  de  cangilo- 
nes, etc.,  etc.  Las  ruedas  de  paletas  planas  van 
encajarlas  en  canalizos  circulares  y  tienen  la  mis- 
nía  Irania  que  los  rodetes,  consistiendo  la  dife- 
rencia i'mi  amenté  en  la  manera  de  oblar  del 
agua,  que  al  salir  por  una  compuerta  de  fondo 
ó  por  un  vertedero  acfíía  sobre  la  rueda  á  la  vez 
por  su  inercia  y  por  su  peso;  el  canalizo  rodea 
el  fondo  y  los  costados  de  la  roerla,  no  dejando 
más  que  un  pequeño  espacio  para  el  juego  de  la 
un  nía :  aplicando  á  estas  ruedas  la  ecuación  ge- 
nera] 3),  y  observando  que  cuando  el  agua  obra 
por  su  inercia  la  velocidad  W  con  que  sale  do 
la  paleta  es  la  resultante  de  las  velocidades  r  dr- 
ía rueda  y  de  la  tangencial  en  el  punto  en  que 
es  herida  por  aquélla,  y  llamando  a  y  /3  los  án- 
gulos de  V  v  v  ron  la  paleta,  estas  componen- 
tes son  /'  cosa  v  r  eos  3,  y  llamando  y  el  ángu- 
lo que  forma  V  con  la  normal  á  la  paleta  es 
preciso  hacer 

?•-'=;."-+!■'-•  -2 Ve  eos 7,  (6) 

con  lo  que  la  ecuación    3)  se  reduce  á  esta  otra, 

/'<     mgh  -  m  r  V  cosy-tv),  7 

dependiendo  el  máximo  de   efecto  útil  del  pro- 
ducto «(feos y-v)  que  corresponde  al  valor 

particular  de   V,  v=   ^-  ;  y  si  cos-y  =  l,  la 

ecuación  (7)  se  convierte  en  esta  otra, 


Pv=íiiijIi  + 


i„  r 


- ="'.'/( ;'  +-'.!  )■ 


(8) 


si  //  representa  la  altura  de  caída,  ecuación  que 
demuestra  que  jamás  el  trabajo  útil  puede  ser 
igual  al  trabajo  motor,  puesto  que  para  esto  se- 
na preciso  que  H  fuese  cero.  Las  experiencias 
han  demostrado  que  el  rendimiento  varía  entre 
los  0,33  y  los  0,S7,  y  de  las  observaciones  hechas 
por  Maroreau  con  ruedas  divididas  en  tres  com- 
partimientos y  tres  compuertas  se  dedujo 
abriendo  sólo  la  compuerta  central  el  rendimien- 
to  era  0,71  del  trabajo  motor,  que  abriendo  dos 
laterales  con  la  misma  cantidad  de  agua  repar- 
tida entre  ellas  descendía  el  rendimiento  á  0,66, 
y  á  sólo  0,52  con  las  tres  compuertas  abiertas  á 
la  vez,  de  donde  resulta  que  si  el  espesor  de  la 
vena  líquida  varía  entre  20  y  25  centímetros 
vale  más  cu  la  época  de  sequía,  haciendo  la  rue- 
da de  compartimientos,  verter  el  agua  en  uno 
solo,  abriendo  la  compuerta  correspondiente.  El 
radio  de  las  rué  las  no  tiene,  bajo  el  punto  de 
vista  teórico,  importancia  sobre  el  rendimiento 
de  una  rueda  de  esta  clase,  pero  la  experi 
enseña  sin  embargo  que  debe  tener  la  rueda  un 
radio  de  25  á  30  centímetros  mayor  que  la  altu- 
<  I  1     i  fin  'le  que  el  centro  de  aquella  se 
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halle  al  nivel  ríe  aguas  arriba,  disposición  que 
permite  que  el  agua  entre  convenientemente  en 
]a  raed  tas  van  de  ordinario  dirigidas 

en  el  sentido  de  los  radios,  ñero  otras  \ 
las  inclina  de  modo  que  se  presenten  casi  hori- 
zontales delante  del  orificio,  y  en  ocasiones  tam- 
bién se  termina  la  paleta  por  junto  á  su  raíz  por 
un  ángulo;  la  separación  de  esta,  variable  entre 
30  v  40  centímetros,  debe  ser  tal  que  el  número 
de  paletas  resulte  un  múltiplo  del  de  los  brazos; 
resumiendo,  estas  ruedas  reúnen  cualidades  es- 
es; bien  montadas,  puede  calcularse  su 
útil  en  los  0,75  del  trabajo  motor,  pueden 
marchar  á  velocidades  diferentes  sin  que  el  efec- 
to útil  disminuya  sensiblemente,  y  á  la  vez  pro- 
ducir un  esfuerzo  triple  del  que  corresponde  al 
máximo  de  efecto,  conviniendo  para  caídas  de 
1">,3  á  2m,5  y  no  para  mayores  caídas,  porque 
debiendo  ser  el  radio  igual,  al  menos  á  la  caída, 
resultarían  sumamente  pesadas,  teniendo  el  grave 
inconveniente  de  exigir  un  gran  espacio  para  su 
establecimiento.  De  ordinario  se  hacen  de  ma- 
dera de  encina  en  su  mayor  parte,  hallándose 
constituidas  por  una  llanta  formada  de  varios 
segmentos  convenientemente  reforzados  con  es- 
cuadras y  planchas  de  hierro,  y  sostenidos  por 
brazos  de  madera  ensamblados  en  un  cubo  de 
fundición ;  sobre  la  llanta  van  colocadas  las  pa- 
letas de  madera,  de  olmo  ó  encina,  ensambladas 
en  cajas  sobre  la  misma  llanta  y  ajustadas  con 
pequeñas  clavijas  de  madera. 

Cuando  la  caída  pasa  de  2m,  50  y  el  nivel  de 
aguas  arriba  sufre  variaciones  de  importancia  se 
sustituyen  las  paletas  por  cajones,  habiendo  de- 
mostrado la  experiencia  que  conviene  llegue  el 
agua  con  una  velocidad  de  3  metros,  y  por  lo 
tanto  que  el  punto  de  encuentro  del  aguaron  la 
rueda  se  encuentre  46  centímetros  más  bajo  que 
el  nivel  normal,  y  que  este  punto,  para  la  cons- 
trucción de  la  compuerta,  se  halle  á  60°  de  la 
cresta;  el  número  de  cajones  se  determina  por 
la  condición  de  hallarse  separados  de  30  á  40 
metros  en  la  circunferencia  exterior,  y  son 
en  número  múltiple  del  de  los  brazos,  estando  la 
aluna  de  cada  uno  calcularla  de  modo  que  la 
capacidad  de  aquéllos  sea  doble  del  volumen  lí- 
quido que  puede  admitir:  y  su  trazado  es  fácil, 
pues  basta,  hecha  la  distribución  en  la  circun- 
ferencia exterior,  unir  los  puntos  de  división 
a,  b,  c,  d,  <;,  etc.  (fuj.  5)  con  el  centro  O  de  la 


Fig.  5 

rueda,  y  las  partes  de  radio  comprendidas  entre 
la  corona,  ib',  ai...,  se  dividen  en  dos  partes 
en  los  puntos  b¡,  <-,...  cuyos  puntos  de 
división  se  uncu  con  los  extremos  del  radio  an- 
terior y  así  se  forman  los  cajones  con  el  jierfil 
ab¡  V... 

len  cuando  la  caída  no 
pasa  de  3  metros,  pndiendo  variar  la  relación 

rlc   velocidades      -    entre  30  y  80  centímetros, 

sin  que  el  efecto  útil  se  separe  sensiblemente 
del  máximo,  que  puede  llegar  á  0,70  ó  0,75  del 
trabajo  motor. 

La  rueda  compuerta Sa  diferenciada 

las  anteriores  en  que  el  número  de  paletas  es 

onsidí  ¡i     le  mu  lia  altu 

i'¡n  los  planos  tangentes  á  un 
cilindro  concéntrico  i  la  rueda,  presentando  á 
su  salida  del  agua  una  inclinación  do  45°;  las 

n  recta  '-o  casi  toda  su  longitud,  pero 
en  su  extremo  se  encorvan  hacia  aguas  arriba 
en  uie  tietros,  par  i  seguir  la  din 

de  los  |  : ii  ei),  ijada 

en  un  ca endo  la    ven  i   Muida 

.    .  ,       olocidad 
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lo  que  hace  que  la   rueda  marche  lentamente, 
pues  su  velocidad  es  solo  de  60  á  70  centín 
por  seg  lio  desarrollan  una 

iderable;  las  paletas  van  sumergidas 
casi  por  completo  cu  el  canal  de  desagüe  y  su 
efecto  útil  alcanza  en  ocasiones  hasta  los  0,90 
del  trabajo  motor,  funcionando  lo  mismo  con 
grandes  saltos  que  con  pequeños,  sin  que  el  ren- 
dimiento sufra  modificaciones  notables.  Para 
saltos  de  5  á  6  metros,  con  el  fin  de  no  aumen- 
tar el  diámetro  de  las  ruedas,  se  ha  modificado 
el  sistema  por  su  autor,  inclinando  las  paletas 
45°  sobre  los  planos  diametrales,  presentando 
la  inclinación  característica,  sobre  el  plano  ver- 
tical del  tabique  central;  reciben  el  agua  por 
una  de  sus  caras  laterales  ó  por  dos  á  la  vez  si 
el  volumen  de  agua  es  bastante  considerable. 

Otra  rueda  de  costado,  debida  á  Zuppinger, 
está  formada  por  cajones  ó  paletas  curva 
puestas  de  manera  que  la  parte  más  exterior  de 
cada  paleta  quede  vertical  á  la  salida  del  agua, 
siendo  la  entrada  de  ésta  en  la  rueda  casi  sin 
choque  como  en  la  rueda  Poncelet. 

Las  /-/'■  das  por  i  ncvma  son  siempro  ruedas  de 
cangilones,  que  sólo  difieren  de  las  ruedas  de  cos- 
tado de  cangilones  en  la  manera  de  llegar  el 
agua  y  por  la  supresión  del  canalizo  circular; 
la  teoría  de  estas  ruedas  es  la  misma  que  la  de 
las   de    costado ,   correspondiendo   el   máximo 


de  efecto  útil  cuando  la  relación  ■ 


V 


entre   las 


velocidades  varía  entre  0,30  y  0,S0,  suponien- 
do que  los  cajones  sólo  van  llenos  hasta  la 
mitad;  la  velocidad  de  la  rueda  debe  ser  peque- 
ña y  varía  entre  2  y  2,5  metros  por  segundo;  el 
canal  que  conduce  el  agua  sobre  la  rueda,  que 
generalmente  y  por  razón  de  economía  se  cons- 
truye de  tablas,  debe  tener  una  sección  doce  ve- 
ces la  del  orificio  de  salida,  para  que  el  nivel  del 
agua  sea  sensiblemente  constante;  la  compuerta 
es  generalmente  vertical,  pero  para  mayor  faci- 
lidad en  las  maniobras  sería  conveniente  colo- 
carla inclinada; el  espesor  ríe  la  vena  Huida  debe 
variar  entre  S  y  15  centímetros  según  el  diáme- 
tro ríe  la  rueda,  y  la  carga  sobre  el  centro  varía 
entre  50  y  90  centímetros  para  caídas  compren- 
didas entre  2m,60  y  8  metros.  A  la  salida  de  la 
compuerta  el  agua  baja  por  el  canalizo,  que  no 
debe  execeder  de  un  metro,  y  estar  inclinado  al 
décimo;  debajo  de  éste  se  colócala  rueda,  de- 
jando entre  ésta  y  el  extremo  del  primero  un 
juego  de  un  centímetro,  y  el  centro  de  la  rueda 
debe  de  estar  fuera  de  la  vertical  que  pasa  por 
el  extremo  del  canalizo  10  centímetros  y  quedar 
otro  huelgo  de  uno  entre  la  rueda  y  el  canalizo 
de  descarga.  El  diámetro  de  la  rueda  debe  ser 
próximamente  igual  á  la  altura  de  caída  dismi- 
nuida de  la  que  corresponde  á  la  pendiente  del 
canalizo  de  acceso  y  de  los  espacios  que  deben 
quedar,  según  hemos  dicho,  para  el  movimiento 
de  aquélla;  los  cajones  se  trazan  como  los  de  las 
ruedas  de  costado,  separándolos  de  30  á  40  cen- 
tímetros sobre  la  circunferencia  exterior  de  la 
iueda,  siendo  su  profundidad  próximamente 
igual  á  la  separación  y  en  número  múltiplo  del 
número  de  brazos,  no  debiendo  nunca  estar  lle- 
nos. La  velocidad  de  la  rueda  debe  disponerse 
de  modo  que  se  evite  el  choque  en  la  forma  que 
hemos  explicarlo  precedentemente  para  otros 
motores.  Las  ruedas  por  encima  tienen  un  ren- 
dimiento que  varía  entre  los  0,65  y  0,70  del  es- 
fuerzo motor,  exigiendo  una  pequeña  velocidad; 
pueden  admitir  un  gran  volumen  de  agua  que 
obra  desde  gran  altura  y  jamas  son  muy  anchas: 
aun  cuando  se  hallan  sumergidas  en  toda  la 
altura  de  la  corona,  no  dejan  de  funcionar;  se 
emplean  para  caídas  comprendidas  entre  3  y  10 
metros. 

I      li.ién  se  construyen  ruedas  de  esta  clase 
march  indo  i  elocidades,     no  siendo 

aplicable  a  ellas  la   teoría  anterior  desde  que   el 
la  rueda  después  de  haber  re- 
corrido los  0,78  de  la  altura  de  caída,  v  enton- 
ces el  efecto  útil  hay  que  calcularle  i 
de  Poncelet,  de  qui  hablado,  y  que  no 

rá  este  caso  particular. 
■'  u  suspi  ii"'  Son  i  ui  das 

por  del  dicho  al  estudiar  aqué- 

llas, y  las  colocamos  en  párrafo  especial  porlas 

i  u   que    hnu  ¡onai 
ruedas   suspendidas   van.    según  dijimos,  á  la 
bar  i  o  enl  i  e  dos  botes; 
de  palcl  i    planas,  obran  poi    la  i  n  i  i  ufo 
de  íi     i      ,  para  utiliza:        i    fuerzo  ra  itoi  ¡  su 
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diámetro  no   excede   de   5  metros;  su  anchura 
comprendida  entre  los  0,20  y  0,25  de  la 
longitud  del   radio,  y  su  separación,  medida  so- 
circnnferenciaexterioi  altura, 

debiendo  su  número  ser  un  múltiplo  del  i 
de  brazos;  van  colocadas  de  modo  que  la  paleta 
vertical  inferior  se  halle  sumergida  de 
centímetros,  según  la  profundidad  de  la  corrien- 
te; las  paletas  van  inclinadas  del  lado  de  aguas 
ai  liba,  formando  un  ángulo  de  30"  con  los  pla- 
no- diametrales,  ó  de  15'  si  la  corriente  es  muy 
profunda,  y  las  paletas  penetran  bastante  en 
ellas.  El  efecto  útil  se  calcula  por  la  fórmula 
20N/',  en  que  .S' es  la  superficie  de  la  paleta, 
siendo  la  velocidad  de  la  rueda  en  su  circunfe- 
rencia descrita  por  el  centro  de  gravedad  de  la 
paleta  0,4  V. 

Las  ruedas  flotantes,  debidas  á  Colladón,  como 
su  nombre  indica,  flotan  ellas  mismas  sobre  la 
corriente,  que  las  hace  girar;  la  rueda  está  for- 
mada por  un  cilindro  de  palastro  cerrado 
pletamente  impermeable,  en  cuya  superficie  van 
montadas  las  paletas,  del  mismo  material,  é  in- 
clinadas sobre  la  generatriz  de  arriba  abajo  para 
facilitar  la  salida  del  agua:  va  sostenida  por  los 
muñones  de  su  eje,  por  dos  brazos  de  fundición 
que  giran  por  su  otro  extremo  sobie  un  eje  hori- 
zontal fijo,  que  les  permite  elevarse  y  descender 
según  sea  el  nivel  de  ia  corriente,  conservando 
en  todos  los  momentos  la  misma  distancia  entre 
el  eje  fijo  y  el  de  la  rueda,  lo  que  permite  que 
se  efectúe  sin  interrupción  la  transmisión  del 
movimiento  de  la  rueda  al  eje  fijo,  por  el  inter- 
medio de  engranajes.  La  rueda  va  además  sus- 
pendida por  cadenas  unidas  á  los  extremos  de 
los  brazos  de  suspensión,  que  se  arrollan  á  un 
torno  horizontal  montado  sobre  una  plataforma 
que  rodea  á  la  rueda,  para  poderla  sac; 
agua,  bien  para  suspender  el  movimiento,  bien 
para  hacer  las  reparaciones  que  sean  neee- 

Las  ti  cal,  como  su  nombre  in- 

dica, tienen  su  posición  normal  á  las  que  hemos 
estudiado,  y  son,   sin  duda,   las  más   perfeccio- 
son  también  muy  antiguas,  y  se  emplean 
desde  hace  mucho  tiempo  en  Francia  y  en  Arge- 
lia para  hacer  mover  los  molinos,  ofreciendo  las 
ventajas    de     marchar    á    grandes   velorio 
transmitir   directamente   el   movimiento   á   las 
muelas,  funcionar  anegadas  y  ocupar  poco 
ció.  Se  las  suele  dividir  en  dos  clases,  según  que 
dejen  escapar  el  agua  á  la  misma  ó  á  diferente 
distancia  del  eje  de  rotación;  corresponden  á  la 
primera  categoría  las  ruedas  de  cuchara: 
ruedas  de  cuba  y  algunas  turbinas;  á  la  segunda 
gran  número  de  turbinas  y  las   rueda-  di 
ción;no   nos  hemos  de  ocupar  aquí  de  las  t lu- 
binas, que  tienen    su  articulo  especial  en  esta 
obra  (V.  Turbina);  vamos  á  estudiar  las  tes- 
tantes por  orden  de  su  antigí  edad. 

Las  ruedas  horizontales  de  paletas  planas  se 
componen  de  un  árbol  vertical  que  se  ensancha 
en  la  parte  inferior  donde  se  encuentra  el  pivo- 
te,}' en  la  que  van  colocadas  una  serie  de  pale- 
tas de  madera  oblicuas  á  la  dirección  de  la  co- 
rriente, que  marcha  á  la  rueda  por  una  canal  de 
madera  que,   vertiendo   sobre    ella,    la  liare  gi- 
rar por  la  acción  del  choque;  las   rued 
completamente  de  madera,  y  para  evitai  e 
gaste  del  pivote  el  tejuelo  sobre   que  de- 
va  montado    sobre  un  bastidor  móvil  que  puede 
elevarse  á  voluntad  por  medio  de  un  husillo  ver- 
tical de  madera,  labrado  enrosca,  y  una   : 
fija  en  la  parte  superior;  como  el  agua  ol  i 
choque  su  efecto  útil  es  pequeño,  pues  aplicando 
la  ecuación  general   establecida   al  principio  de 

este  artículosólo  es,  teóricamente,  Pr-=    "'  , 

4 
reduciéndose  el  efectoútil  práctico  aún  á  Ioí 
del  anterior, que  es  el  indicado  por  la  teoría ; 
paletas   tienen  una  superficie  mucho 
la  sección  de  la  vena  fluida  en  el  momento  que 
entra  en  la  rueda,  y  si  además  esta  va  encerrada 
entre  dos   tambores  concéntricos,  segí:n   la  ex- 
periencias de   Piobert  y  Tardy,  .admi- 
tir que  el  electo  útil  práctico  se  eleva á 

Pv=0,S5-"'  '  . 
2 

Las  ruedas  anteriores  se  modificaron   sustitu- 
yendo las    |  aletas   planas    por    otras  ahile 
que  presentan  al  agua   tina  superní 
que  las  hace  tomar  el  nombre  de  ntedas 

cuyo  rendimiento,  tí  pesardeesto,  noes 
lestruía  el 
choque  del  agua  á  la  entrada  ni  la  pérd 
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tuerza  viva  á  la  salida;  y  con  objeto  de  aumen- 
tar el  efecto  útil  se  construyeron  las  llamadas 
ruedas  de  cuba,  en  que  la  rueda  de  cucharas  va 
colocada  en  la  parte  inferior  de  un  cilindro  ó 
cuba  de  fábrica,  recibiendo  el  agua  tangencial- 
mente  á  su  circunferencia  por  una  canal  cuyo 
fondo  está  al  nivel  de  la  cara  superior  de  la  rue- 
da; el  líquido  gira  con  esta  disposición  en  la 
cuba:  en  virtud  de  su  velocidad,  arrastra  consigo 
ala  rueda  y  sale  por  la  parte  de  aguas  abajo; 
sin  embargo,  el  agua  que  pasa  sin  obrar  éntrela 
cuba  y  la  rueda,  y  el  movimiento  del  líquido  en 
aquella,  que  produce  rozamientos  que  disminu- 
yen su  velocidad,  hace  que  estos  motores  sólo 
utilicen  un  0,67  del  trabajo  motor. 

Las  ruedas  de  reacción,  que  aún  se  usan  hoy- 
en algunos  puntos,  reciben  el  agua  por  el  centro 
y  la  despiden  por  la  superficie:  el  líquido  baja 
por  un  tubo  (ABO,  A'B'C)  (Jig.  6)  a  unos  cana- 
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les  horizontales  (RR,  R'R')  que  contiene  la  rue- 
da, encorvados  en  forma  que  las  bocas  de  salida 
están  en  una  parte  encorvada  en  sentido  normal 
á  los  radios  y  en  direcciones  opuestas;  la  reacción 
producida  obra  como  en  el  aparato  llamado  torni- 
quete hidráulico,  de  que  hablaremos  en  tiempo 
oportuno  (V.  Torniquete  hidráulico),  y  hace 
girar  á  la  rueda  en  sentido  contrario  á  la  salida 
del  agua.  Si  en  la  ecuación  general  (3),  que  da  el 
efecto  útil  de  los  motores  hidráulicos,  se  hace 
h  =  oy  V  =  o,  que  son  las  condiciones  de  esta 
máquina,  como  se  puede  ver  fácilmente,  resul- 
tará evidentemente 

Pv  =  Imü2  -  yn  W-=mgH-  í¡m  W2,     (9) 

llamando  H  á  la  altura  de  caída;  el  agua  llega  á 
la  rueda  con  la  velocidad  V=  V ''2gH,  y  desde  C 
á  R  la  fuerza  centrífuga  tiende  á  aumentar  esta 
velocidad :  y  si  w  es  la  velocidad  angular  de  la 
rueda  cuyo  radio  es  R,  el  trabajo  desarrollado 
por  la  fuerza  centrífuga  es  hmw'-R-,  y  si  u  es  la 
velocidad  relativa  de  salida  el  teorema  de  las 
fuerzas  vivas  da 

^ma2R2=  ^m(u-  -  2gH), 

de  donde  se  deduce 


u 


=  "j2gH+oi?R?; 


y  como  el  punto  de  salida  marcha  en  sentido 
inverso  del  movimiento  del  ag  a  con  una  velo- 
cidad oiR,  la  velocidad  absoluta  del  agúasela 

u  =  \/'2gH+  a'R'  -  wR, 


Imls/ZgH+uijR?  -aSp.     (10) 


y  por  tanto 
Pv=mgH- 

El  máximo  de  esta  expresión  corresponde  al 
valor  cero  del  segundo  término;  y  aun  cuando 
éste  no  puede  alcanzarse,  se  aproximará  tanto 
más  cuanto  más  despreciable  sea  el  término 
Igll  respecto  de  urR-,  lo  que  quiere  decir  que  el 
efecto  útil  será  tanto  mayor  cuanto  mayor  sea 
la  velocidad  de  rotación  de  la  rueda;  según  Na- 
vier,  estas  ruedas  utilizan  los  0,80  del  efecto 
útil  teórico,  pero  faltan  experiencias  que  lo  con- 
tinúen. 

-  RUEDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Molina,  prov,  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigiien- 
za;341  habits.  Sit.  cerca  de  Cubillejo  y  Nove- 
11a.  Terreno  quebrado  en  su  mayor  parte;  cerea- 
les y  patatas.  Caserío  de  la  parroquia  de  San- 
tio     :   le  Nembra,  ayunt.  de  Aller,    p.  j.  de  La- 
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luana,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs.  II  Lugar  do] 
ayunt.  de  Quintanaluengos,  p.  j.  de  Corvara  de 
Pisnerga,  prov.  de  Palencia;  21  edifs.  ||  V.  con 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregadas  las  ai-leas  de 
Fom  astín  y  Torrecilla  .  p,  j.  de  Medina  del 
Campo,  prov.  y  dióc.  de  Valladolid;  4651  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Medina,  cerca  y  á  la  dere- 
cha del  río  Zapardiel,  en  la  carretera  general  de 
Madrid  á  la  Coruña.  Terreno  llano  en  general; 
vino,  cereales,  garbanzos,  algarrobas  y  hortali- 
zas; fab.  de  aguardientes  y  pipería.  Tiene  gran 
fama  el  vino  blanco  de  Rueda.  ||  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Doña  Godina,  prov.  y  dióc.  de 

l a;  1038   habits.    Sit.    a   la   dra.   del  río 

Jalón,  en  el  i.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza,  con 
estación  intermedia  entre  las  de  Epila  y  Plasen- 
cia.  Terreno  bastante  llano;  cereales,  vino,  acei- 
te, hortalizas  y  frutas;  lab.  de  aguardientes.  Se- 
gún algunos  autores,  figuró  bastante,  con  el 
nombre  de  Ruta  ó  Rota,  en  tiempo  de  los  reyes 
musulmanes  de  Zaragoza.  ||  Antiguo  y  real  mo- 
nasterio de  la  Orden  del  i  ister  en  la  prov.  y 
dióc.  de  Zaragoza,  p.  j.  de  Caspe  y  término  de 
Escatrón,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Ebro.  En  el 
se  establecieron  los  cistercienses  á  principios 
del  siglo  XIII,  y  en  1226  se  puso  la  primera  pie- 
dra del  templo.  Su  abad  tuvo  asiento  en  I iortes. 
El  coto  redondo  ó  término  del  monasterio,  de 
una  legua  de  diámetro,  estaba  comprendido  en- 
tre el  monte  de  Sástago,  el  río  Ebro  y  la.  v.  de 
Escatrón.  La  arquitectura  del  templo  revela  el 
tránsito  del  arte  bizantino  al  gótico;  columnas 
cilindricas  sustentan  las  arcadas,  y  sobro  los 
arcos  de  comunicación  se  abren  rasgadas  ojivas 
tapiadas  en  época  reciente.  El  retablo  mayor, 
de  alabastro,  y  construido  á  principios  del  siglo 
xvii,  es  de  estilo  plateresco.  Donde  mejor  se 
nota  la  unión  del  arte  gótico  y  bizantino  es  en 
la  sala  capitular.  Numerosos  y  elegantes  boceles 
disimulan  el  espesor  de  los  arcos;  las  arqnivol- 
tas  aparecen  tachonadas  con  estrellas  cuadran- 
gulares  de  relieve  que  forman  delicado  encaje, 
y  de  ellos  pende  una  orla  de  arquitos recortados. 
En  torno  de  los  robustos  pilares  se  agrupan  16 
almenas;  dos  arcos  semicirculares  apoyados  en 
cuádruple  columna  forman  suntuoso  ajimez  en 
las  arcadas  laterales,  y  encima  hay  pequeña 
claraboya  con  calados  arabescos.  Hermosa  gale- 
ría de  seis  arcadas  por  orla  rodea  el  claustro. 

-Rueda (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Santa  Lucía,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Ca- 
narias; 106  habits. 

-Rueda  del  Almirante:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Grádeles,  p.  j.  y  prov.  de  León;  148 
habits. 

-  Rueda  (Lope  de):  Biog.  Célebre  poeta  y 
comediante  español,  apellidado  el  Terencio  se- 
villano.  N.  en  Sevilla  en  los  primeros  años  del 
siglo  xvi.  M.  en  Córdoba  á  fines  de  1559  ó  en 
1560.  Barrera  supone  que  vino  al  mundo  hacia 
la  segunda  década  del  siglo  XVI,  y  que  falle- 
ció en  1565  ó  á  principios  de  1566.  Ejerció  el 
oficio  de  batihoja  ó  batidor  de  oro,  que  dejó  pa- 
ra consagrarse  á  los  estudios  propios  del  come- 
diante y  autor  dramático.  Como  tal  aparece  pol- 
los años  de  1544,  según  las  noticias  que  sobre  él 
da  Moratín.  Dirigiendo  ya  una  hábil  compañía, 
recorrió  Lope  varias  poblaciones  importantes  de 
España,  después  de  haber  obtenido  el  aplauso  de 
sus  paisanos.  Representando  en  las  principales 
ciudades  de  nuestra  península  con  extraordina- 
rio aplauso  sus  propias  obras,  desde  1544  hasta 
1565  si  acierta  en  sus  cálculos  Barrera,  adquirió 
gran  celebridad  en  la  interpretación  de  «as  far- 
sas, pasos  y  entremeses.  Consta  que  en  1558,  con 
motivo  de  las  fiestas  que  se  hicieron  en  Segovia 
al  consagrarse  la  nueva  catedral,  concurrió  á 
ellas  con  sus  trabajos  el  célebre  cómico,  atra- 
yendo numeroso  auditorio.  El  historiador  Col- 
menares, describiendo  estos  solemnes  festejos,  y 
refiriéndose  al  16  de  agosto  del  citado  año,  du- 
rante la  octava  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  es- 
cribe: «Luego  la  compañía  de  Lope  de  Rueda, 
lamoso  comediante  de  aquella  edad,  representó 
una  gustosa  comedia;  y  acabada,  andúvola  pro- 
cesión el  claustro,  que  estaba  vistosamente  ador- 
nado.» Cervantes  y  el  famoso  Ministro  Antonio 
Pérez,  que  alcanzaron  á  Rueda,  dan  testimonio 
de  su  rara  habilidad  como  actor.  Además  de  los 
dos  escritores  últimamente  citados,  Juan  Rufo, 
Lope  de  Vega,  Moratín,  y  en  suma,  cuantos  de 
poesía  dramática  han  trabajado  desde  el  si- 
glo xvr,  convienen  en  que  Rueda,  por  su  inge- 
nio natural,  no  por  los  estudios,  pues  no  apren- 
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dio  Filosofía,  ni  Humanidades,  ni  siquiera  Gra 
mátiea,  logró  un  triunfo  que  otros  no  alcanza- 
ron, á  pesar  de  contar  con  mayores  elementos 
poi  i  erudición,  Rueda,  en  efecto,  dio  en  nues- 
tra patria  un  impulso  notabilísimo  al  teatro  en 
bu  estado  Hiriente.  Con  su  sencillez,  y  con  su 
lenguaje  castizo  y  donoso,  correspondió  á  las 
exigencias  del  público  de  su  tiempo,  especial- 
mente á  las  del  vulgo,  para  quien  era  una  nove- 
dad que  le  hablasen  de  una  manera  comprensi- 
ble para  él,  y  un  placer  el  verse  fielmente  retra- 
tado en  las  tablas.  También  mejoró  la  parte  es- 
cénica y  de  aparato,  pobre  hasta  entonces,  de 
los  teatros  ambulantes  que  se  improvisaban  en 
las  plazas  públicas.  He  aquí  lo  que  sobre  este 
asunto  dijo  Cervantes:  «En  tiempo  de  este  fa- 
moso español  (Lope  de  Rueda  ,  todos  los  apara- 
tos de  un  autor  de  comedias  se  encerraban  en  un 
costal,  y  se  cifraban  en  cuatro  pellicos  blancos 
guarnecidos  de  guadamezí  dorado,  y  en  cuatro 
barbas  y  cabelleras,  y  cuatro  cayados  poco  más 
ó  menos,  porque  todos  los  personajes  que  se  in- 
troducían eran  pastores;  los  paños  del  vestuario 
eran  de  mantas  que  en  donde  quiera  se  tendían 
su  re  un  cordel,  y  se  entretejían  en  la  égloga  dos 
ó  tres  entremeses,  ya  de  negro,  ya  de  rufián,  ya 
de  bobo  y  ya  de  vizcaíno,  que  estas  cuatro  figu- 
ras y  otras  muchas  hacía  el  tal  Lope  con  la  ma- 
yor excelencia  y  propiedad  que  pudiera  imagi- 
narse. No  había  en  aquel  tiempo  tramoyas  ni 
desafíos  de  moros  y  cristianos  á  pie  y  á  caballo. 
No  había  figura  que  saliese  ó  pareciese  salir  del 
centro  de  la  tierra,  por  lo  hueco  del  teatro,  al 
cual  componían  cuatro  bancos  en  cuadro  y  cua- 
tro á  seis  tablas  encima,  con  que  se  levantaba 
del  suelo  cuatro  palmos:  ni  menos  bajaban  del 
cielo  nubes  con  ángeles  ó  con  almas.»  El  mismo 
Cervantes,  refiriéndose  á  las  comedias  de  Lope 
de  Rueda,  escribía:  «Tratóse  también  de  quién 
fué  el  primero  que  en  España  las  sacó  de  man- 
tillas, y  las  puso  en  toldo  y  vistió  de  gala  y  apa- 
riencia. Yo,  como  el  más  viejo  que  allí  estaba, 
dije  que  me  acordaba  de  haber  visto  representar 
al  gran  Lope  de  Rueda,  varón  insigne  en  la  re- 
presentación y  en  el  entendimiento:  fué  admira- 
ble en  la  poesía  pastoril,  y  de  este  modo,  ni  en- 
tonces, ni  después  acá,  ninguno  le  ha  llevado 
ventaja.»  Cervantes  le  había  aplaudido  en  la 
corte.  Parece  que  en  Madrid  representó  Rueda 
en  1558.  Quien  á  Cervantes  mereció  el  dictado 
de  grande,  necesariamente  debía  de  serlo  mucho. 
El  critico  poeta  Juan  de  la  Cueva  celebra  entu- 
siasmado a  Rueda  en  los  siguientes  versos: 

El  singular  en  gracia,  el  ingenioso 
Lope  de  Rueda,  el  cómico  tablado 
Hizo  ilustre  con  él  y  dcleytoso. 

El  célebre  Juan  deTimoneda,  compañero  y  ami- 
go de  Lope  de  Rueda,  cuyas  comedias  imprimió, 
hubo  de  consagrar  á  su  memoria  y  á  la  de  Torres 
Naharro  un  soneto  que  así  termina: 

Guiando  cada  cual  su  veloz  rueda, 
A  todos  los  hispanos  dieron  lumbre 
Con  luz  tan  penetrante  dcste  carro: 
El  uno,  en  metro,  fué  Torres  Naharro; 
El  otro,  en  prosa,  puesto  ya  en  la  cumbre, 
Gracioso,  sin  igual,  Lope  de  Rueda. 

La  reforma  que  hizo  este  comediante  en  el  modo 
de  representar  los  espectáculos  escénicos,  y  la 
afición  al  género  dramático  que  despertó  en  el 
pueblo,  se  manifestaron,  no  sólo  destinándose 
varios  lugares  para  sus  representaciones,  sino 
ofreciéndose  sus  coliseos  con  más  decoroso  as- 
pecto. Sin  embargo  de  considerarse  en  tan  poco 
y  hasta  como  vil  profesión  la  suya  en  aquella 
época,  al  fallecer  Rueda,  diee  Cervantes,  «por 
hombre  excelente  y  famoso  le  enterraron  en  la 
iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  (Córdoba),  entre 
los  dos  coros.»  A  Córdoba,  pues,  cupo  la  honra 
de  haber  dado  tan  noble  ejemplo,  seguido  luego 
por  Inglaterra,  que  en  su  famosa  abadía  de 
Wéstminster  dio  sepultura  á  varios  poetas  y  au- 
tores célebres.  El  honor  concedido  por  el  cabildo 
de  la  catedral  de  Córdoba  en  aquel  tiempo á  un 
comediante  prueba  la  estimación  que  de  Lope 
de  Rueda  hicieron  sus  contemporáneos.  «La 
posteridad,  más  injusta,  observa  Moratín,  ha 
dejado  perecer  y  olvidar  el  depósito  de  sus  ceni- 
zas, que  ocupan  ya  desconocido  y  común  sepul- 
cro.» A  falta  de  mausoleo,  agrega  otro  escritor, 
cada  generación  ha  pagado  á  su  memoria  un 
nuevo  tributo  de  alabanza.  El  notable  actor 
Juan  Lombía,  en  su  precioso  libro  El  Teatro, 
dice  atinadamente  que  Lope  de  Rueda,  dotado 
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de  aquel  talento  que  adivina  lo  que  no  aprende, 
con  toda  la  razón  que  puede  darla  Filosofía,  lle- 
gó por  el  sencillo  medio   de  copiar  las  costum- 
bres  hasta  encontrar  el   obscuro  camino  de  la 
verdadera  comedia,   deteniéndose  á  la  entrada, 
porque  el  teatro  entonces  carecía  de  la   luz  que 
él  necesitaba  para  internarse.  Salido  del  pueblo, 
su  snla  ambición   era  afrailarle:  y,    para  conse- 
guirlo, trasladó  i  la  escena  los  diversos  persona- 
jes que  liiin  i  visto  pasar  por  delante  de  su  obra- 
dor de  Sevilla.   Estudiantes,   bachilleres,  licen- 
ciados, doctores,  alguaciles,  labradores,  gitano  . 
fueron  las  figuras  de  sus  cuadros  de  costumbres: 
sus  intrigas,  aun  aquellas  que  son  inverosímiles, 
interesan,  porque  en  ellas  las  pasiones  y  los  ca- 
racteres  están  manejados   con  naturalidad;  el 
diálogo  y  los  detalles  cautivan,   porque  hay  en 
ellos  un  giro  original  y  gracioso,  causticidad  sin 
acrimonia,  filosofía  sin  pedantismo  y  purezasin 
artes.   Sus  pasos,  especialmente,   tienen    todos 
asuntos  verosímiles,  desempeñados  con  acierto, 
y  encierran  un  fin  moral.  Sus  comedias  están  di- 
vididas en  cinco  actos,  de  cuatro  ócinco  escenas 
cada  uno,  y  precedidas  de  un  prólogo.  Según  el 
docto  y  severo  Moratín,  aún  tuvo  Lope  de  Rue- 
da otro  gran  mérito:  la  prosa  familiar,  aplicada 
al  teatro,  no  había  tenido   hasta   aquella  ¿poca 
escritores  que  la  cultivasen,   y  este  mérito  le 
reservó  precisamente  la  naturaleza  al  que  menos 
parecía  dispuesto    para    conseguirlo;   Lope  de 
Rueda,  un  hijo  del  pueblo,   sin   maestros  y  sin 
estudios,  hizo  en  la  escena  española  una  innova- 
ción plausible  y  abrió  á  los  autores  dramáticos  un 
camino  que  no  acertaron  á  seguir.  La  Celestina 
y  las  demás  novelas  en  prosa,  que  se  escribieron 
á  imitación  de  ésta,  eran  imposibles  en  la  es- 
cena por  su  erudición  afectada  y  sus  largos  dis- 
cursos. Rueda,  estudiándolas  con  prudente  dis- 
cernimiento, conoció  sus  defectos,  imitó  sus  pri- 
mores, y,  acomodándose  ala  impaciencia  del  pú- 
blico, quo  había  de  oirle  en  una  plaza  ó  en  un 
corral,  apretado,  bullicioso  y  distraído,   escribió 
pequeños  dramas  de  tres  ó  cuatro  personas,  con 
una  acción  muy  sencilla,    caracteres   naturales, 
lenguaje  castizo,  diálogo  chistoso  y  popular,  sin 
contar  algunas  piezas  de  mayor  extensión,  con 
más  interés  y  artificio,   imitando  el  gusto  que 
entonces  reinaba  en  Italia,   si  bien  apartándose 
algunas  veces  de  aquella  inapreciable  sencillez 
que  caracterizaba  su  talento  dramático.    Mien- 
tras que  él  estuvo  en   posesión  del  teatro,  las 
compañías  de  comediantes  se  aumentaron  y  hu- 
bo un  crecido  número  de  autores;  pero  ninguno 
luido  levantar  la  cabeza  á  la  altura  de  Lope  de 
Rueda.  Todavía  fué   Lope  de  Rueda,   añade  el 
erudito  Moratín,  mis  estimable  en  los  ingenio- 
sos Coloquios  pastoriles,  que  escribió  en  verso  v 
que  se  imprimieron  después  ríe  su  muerte.  Por 
todas  estas  obras  mereció  el  nombre  Aepadrcdcl 
teatro  español,  y  en  ellas  mismas  y  en  el  testi- 
monio unánime  de  loshombres  doctos  que  se  las 

vier «presentar  se  hallará  la  razón  que  tuvo 

España  para  colmarle  de  elogios  y  de  recomen- 
dar su  memoria  á  la  posteridad.  Ya  hemos  di- 
cho  que  el  ingenioso  y  diligentísimo  valenciano 
.luán  de  Tiinoneda  recogió  las  obras  de  Lope  de 
Rueda:  las  publicó  en  Valencia  de  1567  en  ade- 
lante. Francisco  de  Ledesma  compuso,  al  falle- 
cimiento de  tan  popular  autor,  un  soneto  que 
Navarrrete  copia  en  su  Vida  de  Cervantes.  Mo- 
ratín. en  sus  Orígenes  del  teatro  español,  cita 
cronológicamente  las  producciones  de  Rueda,  las 
ilustra,  con  noticias  y  estimables  juicios  críticos, 
y  acompaña  á  éstos  la  reproducción  de  algunas 
do  las  invenciones  dramáticas  del  donoso  farsan- 
te. En  el  Catálogo  de  Barrera  hallar;!  el  lector 
otros  curiosos  detalles  Bobre  el  repertorio  de  Lo- 
pe de  Rueda,  y  las  distintas  tediasen  que  se  im- 
primieron las  obras  que  lo  componen,  Lasso  de 
la  Vega,  en  su  Historia  y  juicio  crítico  de  la  es- 
cuela poética  a  villana,  mencionó  lasque  juzgaba 
de  mayor  impoi  tancia.  En  la  Biblioteca  Es.  n  ia 

Iense  existe  manuscrita  una  col ¡ón  de  R la 

titulada  El  Deleytoso;  contiene  oinco  pa 

eonu  dios  y  un  coloquio.  '  >tra  edición  de  las  obras 

del   a  in  | ta  aparece  fecli  "1 1  en  I r por 

Matías  do  Mares,  y  debe  de  ser  de  1588,  Los  pa- 
sos en  prosa,  que  son  unos  diálogos  grai 
mus,  eran  sin  duda  los  entremeses  do  quo  h  ibis 
Agustín  ,1c  Hojas,    El  de   Las  aceitunas,  verda- 
dera joya  ile  la  musa  escénica,  retrato  fiel  de  la 

lora  humanidad,  vivirá  tanto  como  viva  ol 

glorioso  teatro  español,  y  su  fama,  traspasando 

ll'  fronte)  ls,  hará  el  , bre  do  Lope  do  Rueda 

i  tsrdadoramente  universal.  Linda  composición  es 
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el  coloquio  Prendas  de  amor,  en  el  que  figuran 
como  personajes  unos  pastores  llamados  Cinela, 
Menandro  y  Simón.  Moratín,  en  su  citada  obra, 

copio  estas  obras  del  gran  sevillano:   La  carátu- 
la, ¡.aso;  El  rufián  cobarde,  id.;  Eufemia,  come- 
dia; El  convidado,  paso;  Las  aceitunas,  id.;  Los 
<  líganos,  comedia;  (  'ornudo  y  ron),  nto,  paso;  Pa- 
gar y  no  pagar,  id. ;  y  Prendas  de  /muir,  colo- 
quio. Barrera  cita  además:  Armelina,  comedia; 
Los  engañados,  id.,  que  es  la  que  Moratín  llama 
Los  engaños;  Medora,  id,;  los  coloquios  pastori- 
les titulados  Colloquio  de  Timbria  y   Colloquio 
"'■  Camila,  y  el  Diálogo  sóbrela  invención  de  las 
'alcas  que  Si  usan  agora.  Todo  esto  que  cita  Ba- 
rrera se  imprimió  en   la  edición   de  Tiinoneda, 
con  el  retrato  de  Lope  de  Rueda,  grabado  en  ma- 
dera en  el  frontis  de  la  comedia  de  Los  engaña- 
dos, con  un  soneto  de  Amador  de  Loaisa  en  loor 
de  las  comedias  de  Lope  de  Rueda,  otro  de  Ti- 
inoneda al  mismo  asunto  y  el  de  Francisco  de 
Ledi    ma.  Timoneda  introdujo  en  las  obras  de 
Rueda  correcciones  y  enmiendas  de  considera- 
ción, .pie  declaraen  sus  Epístolas  al  lector,  preli- 
minares á  cada  una  de  las  dos  partes.   Para  los 
demás  detalles  bibliográficos  remitimos  al  lector 
al  Catálogo  de  Barrera  y  á  las  obras  de  Moratín 
publicadas  en  el  tomo  II  de  la  Bibloteca de  auto- 
res españoles  de   Rivadeneira,   recomendándole 
también  el  Estudio  biográfico  de  Lope  de  Rueda 
insertado  en  el  Almanaque  de  La  Ilustración 
Española  y  Americana  para  1884.  Lista  resumió 
con  acierto  el  juicio  que  la  crítica  moderna  ha 
formulado  sobre  Lope  de  Rueda.  He  aquí  sus 
palabras:  «Vemos,  primero,  que  conservó  al  dra- 
ma de  cierta  extensión  el  carácter  novelesco  im- 
preso por  Torres  Naharro:  segundo,  que  mejoró 
notablemente  é  hizo  progresos  muy  apreciables 
en  la  descripción  de  los  caracteres,  bien  que  la 
mayor  parte  de  los  servicios  que  censuró  eran 
los  de  la  gente  baladí:  tercero,  que  introdujo  la 
notable  innovación  de  escribir  las  comedias  en 
prosa,  en  la  cual  no   fué  imitado  sino  de  muy 
pocos  de  sus  sucesores:   cuarto,   que  inventóla 
comedia  de  magia,    lo  que  seguramente  citamos 
como  un  hecho  histórico,  pero  no  como  una  par- 
te de  su  elogio:  quinto,  que  era  excelente  poeta; 
y  sexto  y  último,  que  fue  un  padre  de  la  lengua, 
prescindiendo  de  sus  sales  y  gracias  cómicas  y 
de  la  viveza  do  su  diálogo,    por  la  pureza  y  co- 
rrección sostenida  de  su  frase,  por  la  verdad  de 
la  expresión  que  siempre  se  nota  en  ella,  v  por 
la  armonía  y  fluidez  de  su  estilo,  dotes  eñ  que 
antecedió  el  inmortal  Cervantes,  en  tiempo,   no 
en  mérito.    Sólo  añadiremos,    en  obsequio  de  la 
verdad,  que  Lope  de  Rueda,  aunque  mucho  más 
casto  y  urbano  que  Torres  Naharro,  no  siempre 
es  tan  limpio  como  la  moral  y  el  decoro  exigen.). 
El  nombre  de  Lope  de  Rueda  figura  en  el  Catá- 
logo de  autoridades  de  la  lengua  publicado   pol- 
la Academia  Española. 

-Rueda  (Salvador):  Biog.  Poeta  y  escritor 
español  contemporáneo.  N.  en  una  aldea  de  la 
provincia  do  Malaga  hacia  1852.  En  sus  prime- 
ros años,  en  el  pueblo  que  le  vio  nacer,  fué  mo- 
naguillo, carpintero,  panadero  y  labrador.  Cono- 
ció después  su  vocación  poética;  comenzó  á  es- 
cribir versos,  y  en  la  ciudad  de  Málaga  obtuvo 
un  destino  que  perdió  bien  pronto.  Allí  publicó 
sus  primeras  poesías.  Para  ganar  el  sustento 
ejorció  el  oiicio  de  guantero  y  el  cargo  de  corredor 
de  guías,  pero  en  sus  ratos  de  ocio  continuo  el 
manejo  de  las  rimas.  Protegido  por  Gaspar  Nú- 
ñe¡  de  Arce  se  trasladó  á  Madrid,  donde  estuvo 
empleado  en  la  Administración  de  la  Cu,;  lo.  A 
poco  de  su  llegada á  la  capital  de  España  quedó 
cesante,  y  entonces,  falto  de  recursos  y  de  rela- 
ciones, se  dedicó  resueltamente  á  la  literatura. 
En  El  Globo,  diario  madrileño,  comenzó  á  publi- 
car su  |ii  muí  a,.,  i  ii  ,,h,,s  andaluces,  do  los  que, 
tras  breve  pía  o,  hizo  una  colección  que  dio  a  las 
prensas.  Animado  por  los  aplausos  de  los  litera- 
tos; Batisfecl mi  el  cargo  de  redactor  literario 

que  en  dicho  periódico  se  le  había  confiado,  for- 
mo también  pai  te  de  la  redaí  eión  de  El  l 

triodo  Madrid,  y  trabajando  de  modo 
incansable  como  periodi  ta,   si  adquirió  una  en- 

1(11 lad,  i  n  cambio  llegó  a  dominar  su  ai  te  v 

formó  algunos  libros  llenos  de  vida,  ricos  de  co- 
lor j  oí  i  ¡inalidad,  en  un  principio  insertados 
por  fragmentos  en  ambos  pin. "lieos.  Tuvo  por 
principal  maestro  á  lo  naturaleza,  en  cuyo  con 
tacto  pabia  pasado  los  primeros  años  desu  vida; 
so  apli  iü  además,  ya  en  Madrid,  á  la  li  i 
estudio  de  los  buenos  modelos,  \     egún  confie  i 
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aprendió  a  escribir  en  prosa  con  las  lecciones  de 
\  icenti,  director  de  El  Globo.  No  tardó  en  ga- 
nar  los  elogios  de  Pereda,  quien  le  ha  dicho:  Su 
pluma,!,   Ud.tiem  matices  hasta  para  el  á 
de  Leopoldo  Alas,  que  le  cuenta  entre  l 
poetas  y  medio  que  hay  en  España,   v  de  otros 
críticos  notables.  En  Madrid  dirigió  hasta  sep- 
tiembre del  pasado  año    1895)  el   periódico  La 
Gran    I  ia.    Era  casi   un    niño   al    publicar   sus 
sus  aires  españoles,  su  primer  libro,  colee. 
romances  de  buena  cepa  española,  todos  de  rico, 
sonoro  y  fácil  lenguaje,  y  algunos  de  gran  mé- 
rito. De  sus  obras  p..-t.  rio, ■<.,  record 
tumores  populares  (Madrid,  1885,  en  8.°);  El  pa- 
tio andalui  (id.,   1887,  en  id.  ;  El 
(id.,  id.,  id.),  libro  en  prosa;   Sin/o   ta  á 
(id.,  1888,  en  8.°  mayor),  poema;  Granada 
villa,  bajos  relieves  (id.,  1890),    lindo  esto 
viaje  escrito  con  brillantez  y  galanura;  ta  reja 
(id.,  ni.),  novela  publicada  con  un  prólogode  Pe- 
reda; Cantosdi   la  vendimia  [id.,  1S91).  colec- 
ción de  poesías  a  las  que   precede  un  i 
logo  de  Leopoldo  Alas;  Elritmo  (id.,  1893),  co- 
lección de  críticas;  El  gusano  d,  luz,  novela:  Au- 
bes  de  estío;  La  parro,,,  la;  Cuadro  bohemio;  Es- 
trellas errantes,  etc.  Es  hoy  (enero  de  1896   qui- 
zás el  poeta  que  con  más  belleza  y  verdad  pinta 
los  cuadros  de  costumbres  y  las  escenas  de  la  na- 
turaleza. 

RUEDAS  DE  OCÓN  (Las):  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Ocón,  p.  j.  rio  Arnedo,  prov.  de  Lo- 
groño; 157  habita. 

RUEDES:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  Magdalena  do  Ruedes,  ayunt  v  p.j.  de 
Gijón,  prov,  de  Oviedo;  43  edifs. 

RUEDEZUELA:  f.  d.  de  RUEDA. 

ruedo  ule  rueda):  ni.  Acción  de  rodar. 

-Ruedo:  Parte  puesta  ó  colocada  aire. I.  di  i 
de  ui  a  cosa. 

...  pusiéronle  delante  todos  los  enfermos. 
rogándole  permitiesen  que  le  tocasen  el  Rl 
de  la  ropa;  y  cuantos  tocaban  quedaban 
Fu.  JUAS  DE  LA  PüENTR. 

—  Ruedo:  Refuerzo  ó  forro  con  que  se  guar- 
necen interiormente  por  la  parte  inferioi  los  ves- 
tidos talares. 

Y  yo  en  viendo  la  basquina 
Muy  verde  y  muy  carme-si, 

El  n ledo:  perdone  el  diablo, 
Que  no  le  puedo  servir. 

Solis. 

-Ruedo:  Estera  pequeña  y  redonda,  v  tani- 
bii  ii  estera  afelpada  ó  de  pleita  lisa,  aunque  sea 
larga  y  cuadrada. 

Cada  rdedo  de  dos  pleitas  de  i..-  Santos, 

ochenta  y  cinco  maravedises.    Cada  i;i  i  i 

una  pleita  redondo  ólargo,  cincuenta  y  un  ma- 
ravedises. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Esos  mismos  que  en  noviembre  venden  nrE- 
DOS  ó  zapatillas  de  orillo,  enjillió  venden  hor- 
chata, etc. 

Larra. 

...  una  sola  en  aquellos  tiemp  ■-.  i  pi  sai  de 
sus  dimensiones,  resultaba  abrigada  y  aun  con- 
fortable,  sin  más  que  la  estera  de  pleita  bli 
un  hiedo  de  esparto  en  cada  balcón. 

Antonio  Flori  s. 

-Ruedo:  Circuito  ó  circunferencia  de   una 


La  extensión  del  término  del  castillo,  regula- 
da por  el  RUEDO  que  ocupa,  será  como.:, 
cuartos  de  legua  de  circunferenci  .. 

Soy  l  LLANOS. 

...  en  los  Rm  nos  6  cortornos  de  las  pi 
iM'sde  nuestras  mismas  provincias  meridiona- 
les no  descansan  las  tierras  ni  se  barbechan, etc. 
Olí v  w. 

-A  runo  ki'fho:  ni.  adv.  En  todo  lance, 
piiispi  io  ,.  adverso. 

...el  cual  de  muchos  tiempos  atrás  era  su 
amigo  ú  lodo  RUEDO. 

i    BRVA.H  rBS. 

-RUI  DO:  .1,1.  y  Of.  Los  ruedos  se  hacen  de 
esparto,  y  pueden  ser  de  pli  ¡ta  6  felpudos,  queso 
fabrican  con    "alones;   para    trabajar  el    esparto 

en  la  fabricación  do  ruedos,  se  pone  al  lado  de- 
recho, o  Lien  debajo  del  brazo, un  ha   .le  esparto 
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machacado  y  se  van  sacando  los  espartos  algo 
húmedos,  se  tuercen  y  se  colocan  sobre  la  palma 
de  la  mano  izquierda  con  la  extremidad  más 
gruesa  ó  próxima  á  la  raíz  por  la  parte  de  los 
dedos;  con  éstos  y  la  palma  de  la  mano  derecha 
se  tuercen,  conservándolos  á  distancia  de  media 
pulgada  unos  de  otros,  atándolos  por  una  de  sus 
extremidades,  que  generalmente  es  la  uña  ó  ca- 
bezón, ó  extremidad  más  gruesa,  y  unidos  dos  de 
este  modo  se  arrollan  ó  tuercen  juntos  para  for- 
mar un  hilo,  y  á  medida  que  se  va  torciendo  se 
van  añadiendo  por  la  raíz  nuevos  espartos  á  2 
ó  3  pulgadas  de  la  punta,  sin  hacer  nudo,  tor- 
ciendo á  la  vez  la  punta  del  uno  y  la  raíz  del 
otro,  con  lo  que  se  forma  el  llamado  niñuelo  ó 
liñuelo,  y  al  tener  como  un  metro  de  éste  se 
empieza  á  formar  madeja,  doblándole  en  vueltas 
de  8  á  10  pulgadas  de  largo  y  procurando  poner 
los  pliegues  á  igual  altura;  la  trencilla  para  fel- 
pudos se  hace  á  tres  cordones  de  siete  á  ocho  es- 
partos cada  uno,  y  al  coger  cada  esparto  para 
unirle  con  los  otros  se  comienza  á  tejer  sólo  des- 
de sus  tres  cuartas  partes,  dejando  el  cabezón 
para  formar  el  pelo;  una  vez  tejidos  los  galones 
se  comienza  el  felpudo  por  el  centro,  si  ha  de  ser 
redondo,  dando  al  galón  vuelta  sobre  sí  mismo 
comenzando  por  la  punta,  y  sobre  una  mesa  ó 
tabla  con  el  pelo  hacia  abajo,  y  el  galón  de  pla- 
no, cosiendo  unas  con  otras  por  las  orillas  con 
bramante,  formando  de  este  modo  una  espiral 
en  la  que  ningún  añadido  debe  llevar  el  galón; 
si  el  felpudo  ha  de  ser  largo  se  comienza  por  la 
tira  central,  recta,  sujetando  el  extremo  con  un 
clavo  á  la  mesa,  poniendo  á  la  conveniente  dis- 
tancia un  segundo  clavo  después  de  atirantar 
bien  el  galón,  y  se  dobla  de  plano,  para  volver 
sobre  sí  mismo,  pero  al  lado  de  la  primera  tira,  y 
se  cose  según  hemos  dicho; al  llegar  al  extremo 
se  dobla  el  galón  para  que  pase  al  otro  lado  del 
primero,  cosiéndole  también  á  él,  y  se  continúa 
del  mismo  modo  hasta  terminar  el  peludo  con 
las  dimensiones  que  deba  tener.  En  cuanto  á  los 
ruedos  de  pleita,  la  operación  difiere  en  general 
poco  de  la  anterior  cuando  han  de  ser  todos 
blancos  ó  de  igual  color,  pero  no  cambia  en  nada 
más  que  en  el  mayor  ancho  de  la  pleita,  cuya 
fabricación  ya  hemos  explicado  (V.  Pleita,  en 
que  comienza  por  un  nudo  que  se  hace  en  ésta 
y  que  el  cosido  se  hace  con  niñuelo  de  esparto 
en  lugar  de  bramante,  y  por  último  en  que  al 
final  la  pleita  se  va  rebajando  para  que  se  cierre 
en  punta  sobre  la  vuelta  anterior  y  no  se  pre- 
sente solución  de  continuidad.  Cuando  los  rue- 
dos han  de  tener  fajas  de  distintos  colores  ó  di- 
bujos se  comienza  por  unir  las  pleitas  que  los 
han  de  formar  y  en  el  orden  en  que  han  de  com- 
binarse, para  hacer  una  especie  de  esterilla  ó 
pleita  más  ancha,  con  que  se  trabaja  como  hemos 
dicho  para  el  caso  anterior,  y  si  los  ruedos  han 
de  ser  rectangulares  no  se  hace  dicha  unión  des- 
de luego,  sino  que  la  faja  central  es  sencilla  y 
se  van  dando  vueltas  y  cosiendo  las  pleitas  su- 
cesivas,con  lo  que  se  forma  el  tejido  en  la  forma 
que  llevamos  explicada.  El  cosido  se  hace  con 
aguja  de  punta  curva  y  á  punto  de  esterero,  to- 
mando alternativamente  las  orillas  de  una  y  otra 
pleita  y  anudando  el  hilo  por  el  revés  al  termi- 
nar la  hebra  para  que  no  se  escape;  las  mallas 
entran  de  este  modo  unas  en  otras. 

RUEGO  (de  rogar): m.  Súplica,  petición  hecha 
á  uno  con  el  fin  de  alcanzar  lo  que  se  le  pide. 

No  neguéis  vos  el  oído 
A  las  verdades  del  RUEGO, 
Porque  si  es  razón  no  amar 
Contra  la  razón  no  hay  riesgo. 

MORETO. 

....cuando  se  oponen  la  razón  y  el  RUEGO 
contra  los  odiosos  privilegios  que  autorizan, 
¿por  qué  se  ha  de  tolerar  la  reunión  de  los 
fuertes  contra  los  débiles;  etc.? 

JüVELLANOS. 

-MÁS  VALE  EL  RUEGO  DEL  AMIGO  QUE  El 

HIERRO  DEL  ENEMIGO:  ref.  con   que   se  denota 
que  la  dulzura  y  suavidad  suelen  tener  mayor 
poder  que  el  rigor  y  las  amenazas. 
RUEHA:  Geog.  V.  Ruaiia. 

RUEIL:  Geog.  C.  del  cantón  de  Msrly,  dist.  de 
Versalles,  dep.  de  Seine-et-Oise,  Francia,  situa- 
da cerca  de  la  orilla  izq.  del  Sena,  al  pie  del 
Monte  Valeriano,  á  29  m.  de  alt.  sobre  el  nivel 
del  mar,  en  el  f.  c.  de  París  á  San  Germán; 
9  000  habits.  Colonia  penitenciaria  de  mujeres 
jóvenes  en  el  antiguo  castillo  de  la  Fonilleuse. 
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Canteras  do  piedra  de  construcción;  fab.  de  al 
midón;  destilerías;   talleres  de   construcciones 

mecánicas,   etc.    unen   Ayuntamiento,  d ns- 

tracción  moderna.  La  iglesia  es  también  moder- 
na en  gran  parte.  Dicen  algunos  que  es  la  anti- 
gua Rotalgensis,  una  de  las  residencias  de  los 
reyes  francos;  Carlos  el  Calvo  la  dio  á  la  abadía 
de  San  Dionisio.  Richelieu  hizo  construir  allí 
un  castillo,  al  que  se  retiró  la  corte  en  16  18  du- 
rante la  Fronda.  En  la  iglesia  se  hall  in  [os  mo- 
numentos de  la  emperatriz  Josefina  y  de  su  hija 
la  reina  Hortensia,  madre  de  Napoleón  III.  Del 
municipio  de  Rueil  depende  la  tinca  llamada 
Malmaisón,  á  la  que  se  retiró  Josefina  después 
de  su  divorcio.y  donde  murió  en  181 1. 

RUEIRO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Iría,  ayunt.  y  p.  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia de  la  Cortina;  80  habits.  Aldea  de  la 
ayn  la  de  parroquia  de  San  Eleuterio  de  Telia, 
ayunt.  de  Puente  Ceso,  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Cortina;  1S1  habits. 

-Ruéiuo  DE  I-'n.ri'iuiÑAS:  Geog.  Arrabal  de 
la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Susana  de  Afue- 
ra, ayunt.  y  p.  ¡.  de  Santiago,  prov.  de  la  Co- 
rana; 113  habits. 

RUEJO:  m.  prov.  Ar.  Rueda  DE  MOLINO. 
-  Ruejo:  Ruello. 

RUELA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Rúa,  ayunt.  de  Cervo,  p.  j.  de  Vivero, 
prov.  de  Lugo;  52  habits. 

RUELIA  (de  Huelle,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
plantas  (lia  \llia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Acantáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  Asia  y  algunas  de  la  de 
N  ueva  Holanda,  y  son  plantas  herbáceas,  cau- 
lescentes,  pelosas,  con  las  hojas  opuestas,  las 
(lores  en  espigas  axilares  ó  terminales,  á  veces 
contraídas,  acabezucladas,  con  brácteas  foliáceas 
y  hracteillas  pequeñas  ó  nulas;  cáliz  quinqué- 
partido,  con  las  lacinias  iguales  ó  casi  iguales; 
corola  hipogina,  embudada,  con  el  limbo  quin- 
quéfido,  y  las  lacinias  iguales,  obtusas  y  paten- 
tes; cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola,  didínamos  é  inclinados;  anteras  oblon- 
gas, biloculares,  con  las  celdas  paralelas,  igua- 
les, no  aristadas  o  mucronadas  en  la  liase:  ova- 
rio bilocnlar,  con  las  celdas  tri  ó  cuadrilobula- 
das;  estilo  sencillo  y  estigmas  aleznados,  con  el 
dorso  acanalado  y  denticulados  en  la  base;  cáp- 
sula oblonga,  casi  cnadrangnlar,  bilocnlar,  con 
seis  a  ocho  semillas  y  que  se  abre  en  dos  valvas 
con  dehiscencia  loculicida;  semillas  con  la  su- 
perficie reticulada. 

RUELLE:  Geog.  Aldea  del  2.°  cantón  y  del 
dist.  de  Angulema,  dep.  del  Charente,  Franci  i, 
sit.  á  orillas  del  Trouve,  á  38  m.  de  alt.  sobre 
el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Angulema  á  Li- 
[m portante  fundición  de  cañones  para 
la  marina,  creada  en  1750. 

RUELLO:  ni.  prov.  Ar.  Rodillo  de  piedra  con 
que  allanan  los  labradores  el  suelo  de  sus  eras 
antes  de  trillar  en  ellas  las  mieses. 

RUENES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Ruenes,  ayunt.  de  Peñamellera, 
p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo;  71  edifs.  || 
V.  Santa  María  de  Ruenes. 

RÚENTE:  Geog.  Aldea  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  el  lugar  deUcieda  y  las  aldeas  de 
P ai' anillas,  Lamina  y  Monasterio,  p.  j.  de  Ca- 
buérniga,  prov.  y  dióc.  de  Santander:  1211  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  valle  inmediato  al  río  Saja, 
en  la  carretera  de  Torrelavega  á  Reinosa.  Terre- 
no montuoso;  maíz,  legumbres,  hortalizas  y  fru- 
tas; cría  de  ganados. 

RUEÑO:  m.  prov.  Ast.  Rodete;  especie  de 
rosca  hecha  de  lienzo,  paño  ú  otra  materia  que 
se  pone  en  la  cabeza  para  cargar  y  llevar  sobre 
ella  un  peso. 

RUERRERO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
derredible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santan- 
der; 47  edifs. 

RUESCA:  Geog.  Lugar  cou  ayunt.,  p.  j.  de 
Daroca,  prov.  de  Zaragoza,  di<>e.  de  Tarazona; 
221  h  ibits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Miedes  ó  Pere- 
jil. Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  vino  y 
legumbres. 

RUESGA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San  Mar. 
tín  de  los  Herreros,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuer- 
ga,  prov.  de  Falencia;  27  edifs. 
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-RUE8GA  (VALLE  DE  :  Oeog.  Ayunt.  forma- 
do  por  los  lugares  de  Barruelo,  Matienso,  Oga- 
iii",  Riva  y  Valle,  las  aldeas  de  Alcomba,  An- 
cillo,  Bnrdillascalseca  y  Coarcada,  y  el  valle  de 
Arguruelo,  que  es  la  cab.,  p.  j.  de  Ramales, 
prov.  y  dióc.  de  Santandei  ;  2830  habits.  Situa- 
do entre  Ramales,  el  valí'-  'le  Soba,  Entrambas- 
aguas,  Solórzano  y  el  valle  de  Aras.  Lo  rodean 
eleí  i  sierras  y  se  divide  en  dos  partes  <5  pe- 
queños valles:  el  de  Matienso,  y  el  que  propia- 
mente se  11  un  i  de  Ruesga.  Lo  recorre  el  río  Asón. 
Maíz,  chacolí,  patatas,  legumbres  y  frutas:  cría 
de  ganados;  mina  de  cobre. 

-Ruesga  Villoldo  (Ani ;s):  Biog.  Autor 

y  actor  dramático  español  contemporáneo.  N.  en 
l'.alt  mis,  provincia  de  Palencia,  a  2  de  enero  de 
1845.  Hijo  de  un  médico  de  la  villa  de  su  naci- 
miento, fué  á  la  edad  de  seis  años  á  Madrid,  en 
donde  recibió  su  educación  literaria.  Tuvo  prin- 
cipio su  carrera  artística  en  el  Teatro  de  Varie- 
dades, formando  parte  cune)  galán  joven  en  la 
compañía  de  Valles  y  Lujan.  Dio  al  teatro  mu- 
chas revistas,  zarzuelas,  piezas  y  dramas,  hasta 
el  número  de  150,  sobresaliendo  entre  las  pri- 
meras las  siguientes:  ( 'osas  'i- 1  día  ;  Luces  y  som- 
bras;  Vivilcs  y  coleando,  que  agradó  mucho  al 
público  y  llegó  á  representarse  considerable  nú- 
mero de  veces;  Medidas  sanitarias,  en  colabora- 
ción con  Prieto  y  Lastra,  etc.  Las  piezas  y  zar- 
zuelas debidas  á  la  pluma  de  este  popular  escri- 
tor son:  El  mejor  consejo;  Un  maestro  de  obra 
prima;  De  la  noche  á  la  mañana;  El  plato  del 
día;  El  orea  de  Noé;  Las  tentaciones  de  San  An- 
tonio; La  mascarita;  La  sobrina  del  sacristán, 
etc. 

RUESTA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sos, 
prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Jaca;  646  habits.  Si- 
tuada al  S.  del  río  Aragón  y  cerca  de  la  carre- 
tera de  Tiermas  á  Benabarre  por  Jaca.  Terreno 
montuoso  con  fértiles  huertas  que  riegan  el  ei- 
cado  río  y  el  Rigal;  cereales,  vino,  legumbres, 
hortalizas  y  frutas. 

rufezno:  m.  Germ.  Rufiancete. 

Sin  que  rufo  ni  RUFEZNO, 
Ni  la  gran  niaiidilandina 
Haya  podido  agraviarte, 
Desde  que  te  cantas  mía. 

Romanees  de  la  Gemianía. 

RUFFEC:  Geog.  i '.  cap.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento del  Chálente,  Francia,  sit.  al  Tí.  de 
Angulema,  á  110  m.  de  alt.  sobro  el  nivel  del 
mar,  en  el  f.  c.  de  París  á  Burdeos;  4  000  habi- 
tantes. Trufas;  pasteles  famosos  de  perdiz  y  de 
hígado  de  pato   trufados;  fáb.  de  kirsch;  gran 

e icio  de  maderas  de  construcción.  Iglesia  de 

los  siglos  XII  y  XVI.  Antigua  haronía,  y  luego 
vizcondado  y  marquesado.  El  dist.  comprende 
los  cantones  de  Aigre,  Mansle,  Ruffec  y  Ville- 
fagnán.  El  cantón  tiene  20  municips.  y  14000 
habits. 

ruffi  (Gerardo):  Biog.  V.  Roussel  (Ge- 

l:  IRBO  . 

RUFFIEUX:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Cham- 
bery,  dep.  de  la  Saboya,  Francia;  S  municips.  y 
6000  habits. 

RUFFINI  (Pablo):  Biog.  Médico  y  matemáti- 
co italiano.  N.  en  1765.  M.  en  1822.  Termina- 
dos sus  estudios  médicos  se  dedicó  á  las  ciencias 
matemáticas,  que  llegaron  á  ser  su  ocupación 
favorita  cuando  tomó  el  grado  de  Doctor.  Pu- 
blicó sobre  estas  ciencias  varios  escritos,  que  le 
valieron  ser  nombrado,  en  la  vacante  de  Cassia- 
ni,  profesor  de  Análisis  en  la  Universidad  de 
Módena,  á  cuya  cátedra  reunió  después  la  de 
Matemáticas.  Habiendo  negado  su  adhesión  al 
partido  republicano  cuando  llegaron  los  france- 
ses á  Italia,  perdió  sus  empleos,  que  le  fueron 
devueltos  en  1799,  después  de  la  nueva  entrada 
de  los  austríacos  en  Módena.  En  1806  fué  pro- 
fesor de  Matemáticas  aplicadas  en  la  Escuela 
Militar  de  dicha  ciudad,  y  el  duque  de  Módena, 
recobrados  sus  Estados,  le  nombró  rector  de  la 
Universidad,  en  la  que  finí  a  la  vez  profesor  de 
Clínica  médica,  de  Medicina  práctica  y  de  Ma- 
temáticas aplicadas.  Era  además  presidente  del 
Instituto  Italiano  de  Ciencias  é  individuo  de  la 
mayor  parte  de  las  corporaciones  sabías  de  Ita- 
lia. Entre  sus  Obras,  escritas  todas  en  italiano, 
se  citan:  Teoríageneral  de  las  ecuaciones; Memo- 
ria sobre  la  deterr¡  en  las 
ecuaciones  de  un  grado  cualquiera;  De  la  inmor- 
ta       iddelalma;  Reflexiones  sobre  la  solución  de 
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las  ecuaciones  ijcnerales;  l:<J<  ciones  sobre  lateo- 
ría  de  las  probabilidades  de  La  ¡ila.ee,  etc. 

RUFFLÉ  (TEÓFILO):  Biog.  Artista  francés  con- 
temporáneo, establecido  en  la  capital  de  Espa- 
fia.  N.  en  París  en  1835.  Trasladado  á  España 
á  la  edad  ile  trece  años,  hizo  en  Madrid  sus  pri- 
meros estudios  ile  Dibujo  en  las  clases  de  la 
Academia  de  San  Fernando  y  en  el  estableci- 
miento litografíen  de  Juan  José  Martínez.  Lue- 
go marchó  a  París  (1855)  á  perfeccionarse  en  el 
arte  litográfico, y  siguió  los  cursos  de  la  Escuela 
Municipal  de  Dibujo  dirigida  por  Leguién,  es- 
tudiando la  Cromolitografía  bajo  la  dirección  de 
León  Painlevé.  De  regreso  en  Madrid  (1860),  ha 
ejecutado  los  trabajos  siguientes:  para  la  obra 
Monumentos  arquitectónicos  de  España,  las  co- 
ronas y  cruces  visigodas  de  Guarrazar;  cruz  de 
la  Victoria  ó  de  Pelayo,  existente  en  la  Cámara 
Santa  de  la  catedral  de  Oviedo;  detalles  de  la 
Sala  de  Justicia  en  la  Alhambra  de  Granada; se- 
pulcros de  la  catedral  vieja  de  Salamanca;  ar- 
quetas y  cáliz  del  monasterio  de  Santo  Domingo 
de  Silos;  arquetas  y  patena  del  mismo;  portada 
de  Santa  Catalina  en  el  claustro  de  la  catedral 
de  Toledo;  cruces  y  arquetas  de  Asturias,  etcé- 
tera. Para  la  Jeuiioi/eafía  española,  de  Valentín 
Calderera;  para  la  Historia  de  la  villa  y  corte 
de  Madrid,  por  Amador  de  los  Ríos;  para  la 
Historia  de  las  Ordenes  militares,  publicada  por 
José  Gil  Dorregaray;  parala  Crónica  del  viaje 
de  Sus  Majestades  á  Andalucía,  y  Murcia  en 
septiembre  de  1x62;  para  el  'frotado  de  liibujo, 
por  Mariano  Borrell;  para  el  Museo  español  de 
antigüedades  y  otras  varias  publicaciones,  nu- 
merosas láminas.  Varias  de  las  mencionadas 
obras  fueron  presentadas  en  las  Exposiciones 
Nacionales  de  1862,  1864,  1866  y  1871,  alcan- 
zando en  la  penúltima  Rutilé  una  mención  ho- 
norífica de  primera  clase. 

RUFFO  (FABRICIO  Dionisio):  Biog.  Cardenal 
y  político  italiano.  N.  en  San-Lucido  (Calabria) 
á  16  de  septiembre  de  1744.  M.  en  Ñapóles  á  13 
de  diciembre  de  1827.  Individuo  de  una  familia 
ilustre,  fué  tesorero  general  de  la  cámara  pon- 
tificia bajo  Pío  VI,  y  nombrado  cardenal  en 
1794.  Huyendo  de  los  franceses,  logró  ser  admi- 
tido en  el  Consejo  de  Fernando  IV  de  Ñapóles 
y  se  encargó  de  sublevar  las  Calabrias;  ponién- 
dose á  la  cabeza  de  una  partida  do  bandoleras  ó 
de  aventureros,  que  él  llamaba  el  ejército  de  San- 
ta Fe,  se  apoderó  de  casi  todas  las  ciudades, 
dejando  cometer  los  más  espantosos  excesos,  si 
bien  dio  personalmente  pruebas  de  gran  valor. 
Se  apoderó  de  Ñapóles,  pero  la  capitulación 
honrosa  que  él  mismo  había  concedido  y  firma- 
do fué  violada  indignamente  por  el  gobierno 
napolitano  (1799).  Recibió  algunas  recompensas 
por  sus  servicios,  y  cayó  en  desgracia  por  ha- 
berse opuesto  (1805)  á  una  nueva  guerra  con 
Francia.  Cuando  fué  preso  Tío  VIII  el  carde- 
nal Rulfo  marchó  á  París,  y  Napoleón  le  encar- 
góciertas  negociaciones  con  el  Papa,  pero  tam- 
bién cayó  en  desgracia.  Se  volvió  á  Italia  en 
1814,  y  entró  en  el  Consejo  del  rey  de  Ñapó- 
les (1821). 

-Ruffo  (Luis):  Biog.  Cardenal  italiano.  N. 
en  San  Onofrio  (Calabria)  á  25  de  agosto  de 
1750.  M.  cu  Roma  á  17  de  noviembre  de  1832. 
Era  pariente  muy  remoto  del  cardenal  Fabricio 
Ruffo,  y  descendiente  de  los  príncipes  de  Scilla. 
condes  de  Sinopoli,  familia  de  las  más  caracte- 
rizadas del  reino.  Siguió  los  grados  do  la  carre- 
ra eclesiástica  hasta  obtener  el  cardelanato  y  el 
arzobispado  con  una  distinción  particular,  y 
ejerció  ose  ministerio  sin  sonar  su  nombre  en  co- 
sa ninguna  hasta  la  é] a  del  coronamiento  de 

José  Napoleón  cu  Ñapóles.  El  día  en  que  este 
principe  hizo  sn  entrada  pública  en  aquella  ca- 
pital, Luis  Ruffo  le  siguió  á  pie  desde  la  iglesia 
del  Espíritu  Santo  hasta  palacio.  Eu  el  gabi- 
nete del  rey  se  le  invitó  por  el  Ministro  del  Cul- 
to, el  duque  de  i  lassano,  áque  prestase  juramen- 
to de  obediencia  al  niievoiiionarca.  El  cardenal, 

que  hasta  cut es  no  había  mostrado  ninguna 

aversión  al  establecimiento  de  esa  monarquía, 
se  negó  resueltamente  al  juramento  en  tanto  que 
José  no  se  recoi iera  vasallo  de  la  sede  apos- 
tólica. Se ¡ante  con  luota  excil  i  lo  soi  presa  y 

la  indignación  general,   v  José  ordenó  a.  Ruffo 

que  i idiatamonte  se  n  pai  tara  de  sus 

yéndose,  en  efecto,  á  boina  y  siguiendo  allí  la 
suerte  del  Papa  mientras  duró)  la  dominación 
francesa  en  Ñapóles.  Cuando  Fernando  IV  vol- 
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vio  á  subir  al  trono  (1815),  el  cardenal  regresó 
á  Ñapóles  v  entro  en  posesión  de  su  iglesia,  co- 
men/ando esta  vez  por  reclamar  los  antiguos 
privilegios  del  clero  y  sus  inmunidades,  ya  olvi- 
dadas de  todo  el  mundo,  extravagancia  contra 
la  cual  tuvo  que  pronunciarse  hasta  el  mismo 
gobierno,  recogiendo  la  pastoral  y  arrancándola 
de  las  puertas  de  las  iglesias.  Temió  al  arzobis- 
po, no  insistió  abiertamente  en  sus  pretensiones, 
pero  en  el  dominio  interior  de  la  Iglesia  se  mos- 
tró severo  é  intolerante,  hasta  la  famosa  revolu- 
ción de  1820,  la  cual  proclamó  la  Constitución  de 
las  Cortes  españólasele  1812,  que  el  partido  libe- 
ral hizo  aceptar  á  Fernando  para  la  Monarquía 
napolitana.  He  aquí  cómo  se  explicó  el  arzobispo 
respecto  á  este  acontecimiento,  sorprendiendo  á 
todo  el  mundo,  en  su  sermón  del  3  deagostode 
1820:  «Habéis  propuesto,  oyentes  míos,  una 
Constitución  á  nuestro  muy  religioso  soberano, 
para  que  con  más  facilidad  pueda  oir  las  nece- 
sidades de  su  pueblo,  y  para  que  la  verdad  no 
se  pierda  en  el  caos  del  engaño;  habéis  deseado 
que  las  leyes  sean  admitidas  y  sancionadas  por 
vosotros  mismos,  antes  que  nadie  tenga  el  dere- 
cho de  hacéroslas  observar;  deseabais  también 
que  los  magistrados  hicieran  una  exacta  é  im- 
parcial  aplicación  de  la  justicia;  que  la  viuda  y 
el  huérfano  no  vuelvan  á  ser  oprimidos,  y  en 
fin,  que  el  poderoso  no  pueda  ensoberbecerse 
con  la  impunidad;  quisisteis,  en  una  palabra, 
todos  los  bienes  que  se  desprenden  de  una  sabia 
Constitución,  y  en  eso  no  habéis  hecho  sino  pe- 
dir la  santa  ley  que  Moisés  dio  por  orden  de 
Dios  á  su  pueblo  para  dicha  de  las  generacio- 
nes.» Palabras  que,  como  por  encanto,  pusieron 
á  todo  el  clero  de  parto  de  los  liberales,  por  el 
mucho  amor  que  á  su  prelado  tenía.  Por  desgra- 
cia no  tardo  Ruffo  en  pronunciarse  airadamente 
contra  aquel  sistema  por  medio  de  los  libelos  in- 
cendiarios, y  le  persiguió  hasta  que  las  bayone- 
tas austríacas  llegaron  á  derribarle;  de  suerte 
que,  recogido  otra  vez  por  Fernando  el  poder  ab- 
soluto, el  veleidoso  cardenal  arzobispo  fui'  nom- 
brado jefe  de  la  Universidad  y  de  la  Instrucción 
pública,  aunque  no  tardó  en  ser  depuesto  de 
ambos  empleos  con  aprobación  universal,  y  re- 
emplazado por  monseñor  Rosini.  En  la  obscuri- 
dad paso  Ruffo  el  resto  de  su  vida. 

RUFIA :  Geog.  Río  del  Peloponeso,  antiguo 
Ladón;  nace  en  la  parte  oriental  de  la  eparquía 
de  Gatinia;  corre  sucesivamente  al  N.,  al  N.O., 
al  O.  y  al  S.,  describiendo  un  semirrectángulo 
de  90  kms. ;  se  acaudala  con  el  Alfeios  ó  Allí  o, 
recibe  luego  por  la  tira,  el  Doana  ó  Enmanto, 
forma  el  límite  entre  la  Mesenia  y  la  Elida,  baña 
las  ruinas  de  Olimpia.,  y  desagua  en  el  Golfo  de 
Arcadia,  entre  la  laguna  de  Mirria  al  N.O.  y  la 
de  Agnlinitsa  al  S.  E.  Su  curso  es  de  45  kms.  des- 
de la  unión  con  el  Alfeios,  considerado  como  ra- 
ma izq.  del  río.  Hoy  suele  prevalecer  el  nombre 
de  Alfeios  para  todo  el  río. 

RUFIÁN  (del  gemían  ruffer,  alcahuete):  m.  El 
que  hace  ol  infame  tráfico  de  mujeres  públicas. 

Represéntanse  costumbres  de  hombres  de 
todas  edades,  calillad  y  grado,  con  palabras. 
meneos  y  vestidos  al  propósito,  remedando  el 
RUFIÁN,  la  ramera,  etc. 

Mariana. 

-  ¡Mal  haya  quien  bien  os  quiere, 
Rufianes  de.  Bercebú! 

Ti  uso  df.  Molina. 

-Rufián:   fig.  Hombro  sin  honor,  perverso, 

despreciable. 

RUFIANADA:  f.  Acción  propia  de  rufianes. 
RUFIANCETE:    111.  d.  de  RUFIÁN. 
RUFIANEAR  (do  rufián):  a.  ALCAHUETEAR. 
RUFIANEJO:  ni.  d.  de  RUFIÁN. 

rufianería  (de  rufián):  f.  Alcahuetería. 
RUFIANESCA:  f.  Conjunto  de  rufianes. 
-Eüfianesca:  Costumbres  de  los  rufianes. 
rufianesco,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  reía- 
tivo   a  los  rufianes  o  á  la  rufianería. 

RUFICOCCINA   (del   lal.   rufas,  rojo,  y  coecus, 

cochinilla):  f.  Quita,  Materia  colorante  obtenida 

POI'     desbeba!  e  ion     del     Carmín.    Sabido    es    que 

esta  substancia  se  disuelve  con  coloración   roja 
en  el  acido  sulini i ncentrado  y  fríoj  pero  si 

se  eleva  It   I  e  1 1 1  pe  ra  |  n  i  a    de  manera  que    pase   de 

125"  ol  color  de  la  disolución  se  transforma  en 
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violeta,  en  cuyo  caso  se  precipita  al  diluirla  en 
agua  una  materia  pulverulenta;  lavada  i'.si 
agua,  desecada  y  agotada  diferentes   veces  por 
alcohol  hirviendo,  produce  un   líquido  de  color 
rojo  pardo,  con   fluorescencia  amarilla,  del  que 
por   evaporación   se  precipita  la  ruíicoccina  al 
estado  de  polvo  pardo,  susceptible  de  purificarse 
por  medio  de  lociones  con  agua,  continuadas  en 
tanto  que  este  vehículo  disuelva  algún  pn 
to,  y  seguida*  de  disoluciones  y  cristaliza) 
en  alcohol;  así  se  puede  obtener  con  el  carmín 
10  por  100  de   esta   substancia,  quedando  30  de 
residuo  insoluole  en  alcohol,  pero  soluble  en  el 
ácido  sulfúrico  ó  lejía  de  sosa  con  coloración  vio- 
leta. 

La  ruficoccina  es  una  materia  parda,  insolu- 
ble  en  agua  fría,  poco  soluble  en  dicho  líquido 
caliente,  así  como  en  el  éter,  al  que  comunica, 
sin  embargo,  fluorescencia  verde  amarillenta; de 
los  disolventes  neutros  empleados  de  ordinario 
en  las  investigaciones  químicas  el  alcohol  es  el 
que  disuelve  mayor  cantidad,  y  de  los  dotados 
de  carácter  químico  determinado  el  ácido  sul- 
fúrico concentrado  la  disuelve  también  con  co- 
loración violeta,  y  los  álcalis,  con  los  que  forma 
líquidos  rojos,  en  los  que  los  ácidos  producen  un 
precipitado  amarillo  coposo.  Por  la  acción  del 
calor  la  ruficoccina  desprende  vapores  rojos  y  se 
sublima  en  pequeñas  cantidades,  y  sometida  á 
la  temperatura  de  200°  en  tubos  cenados  se 
liquida  por  completo,  depositándose  durante  el 
enfriamiento  en  forma  de  agujas  largas  y  linas 
que  llenan  la  capacidad  del  tubo,  pero  que  por 
el  contrario  se  encuentran  agrupadas,  y  son  de 
amarillo  anaranjado  si  la  calefacción  tuvo  lugar 
á  215°.  La  ruficoccina  presenta  caracteres  de  aci- 
do débil,  dando  lugar  á  sales,  de  las  que  la  de 
calcio  se  prepara  disolviendo  la  materia  coloran- 
te en  amoníaco,  tratando  la  disolución  por  clo- 
ruro de  calcio  y  eliminando  rápidamente  el  ex- 
ceso de  álcali  por  una  corriente  de  anhídrido 
carbónico,  con  lo  que  se  deposita  dicha  sal  en 
copos  de  color  violado,  que  se  hace  casi  negro 
después  de  la  desecación. 

La  ruficoccina,  cuya  composición  centesimal 
se  representa  por  la  fórmula  empírica 

CigHJ0Og, 

representa  por  sus  propiedades  y  su  formación, 

respecto  de  la  materia  colorante  de  la  cochinilla, 
el  mismo  papel  que  la  rufiopina  con  relación  al 
ácido  opiánico,  ó  que  el  ácido  rufigálico  con 
referencia  al  ácido  gálico;  como  las  dos  últimas 
se  deriva  del  carmín  mediante  una  deshidrata- 
don,  y  de  ella  puede  obtenerse,  al  tratada  pot 
zinc  pulverizado,  un  hidrocarburo  de  fórmula 

C]6H12, 

análogo  al  antraceno,  y  que  ha  sido  caracteriza- 
do por  su  punto  de  fusión  y  su  transformación 
en  quinona,  y  en  estos  hechos  y  considerado!  - 
se  han  fundado  los  químicos  para  representar  el 
cuerpo  de  que  se  trata  por  la  fórmula  de  consti- 

tución  C14H4Os(OH)4<gg2 

rufigálico  (Acido)  (del  lat.  ruftts,  rojo,  y 
gá l ico): adj.  Quím.  Cuerpo  de  propiedades  acidas 
descubierto  por  Rohiquet  entre  los  productos  do 
deshidratación  del  acido  gálico  del  que  se  deriva. 
El  procedimiento  más  apropiado  para  ola- 
consiste  en  mezclar  una  parte  de  acido  g¿ ! 
5  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y  calentar  sua- 
vemente la  papilla  producida  hasta  que,  perdien- 
do su  consistencia,  adquiera  color  amarillo  pri- 
mero y  luego  carmesí;  en  este  casóla  materia 
cuya  temperatura  ha  llegado  á  140"  es  viscosa  y 

desprende  anhídrido  sulfuroso,  en  cuyo  t 

se  la  deja  enfriar  casi  por  completo  y  se  vierte 
gota  á  gota  en  agua  fría,  con  lo  que  se  produce 
un  abundante  pie  ¡pitado  en  el  que  se  distin- 
guen dos  partes  perfectamente  diferentes,  coposa 
la  una  y  cristalina  la  otra:  para  efectúa] 
paración  de  estas  dos  substancias  so  agi 
mezcla  con  agua  y  se  decanta  en  el  momento  en 
que,  después  de  sedimentada  la  parte  cristalina, 
la  coposa  esta  aun  en  suspensión  á  causa  da  ra 
menor  densidad,  y  conseguida  la  separación  com- 
pleta de  ambas   se   recogen  sobre  un    filtro  loa 
cristales  de  ácido  rufigálico,   cuya   cantidad  es 
aproximadamente  un  50  ó  70  por  100  del  .nido 
gálico  primitivamente  empleado.  Lowe  me 
ligeramente  este  procedimiento  no  elevándola 
temperatura  de  la  mezcla  basta  el  grado 
sino  calentando  únicamente  al  baño  de  María  y 
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vertiendo  luego  dicha  mezcla  en  10  veces  su  peso 
de  agua;  sea  cualquiera  el  método  seguido,  se 
termina  la  preparación  lavando  el  ácido  precipi- 
tado por  agua  primero  y  después  con  alcohol.  La 
materia  coposa  obtenida  siguiendo  la  marcha 
propuesta  por  Robiquet  no  es  otra  cosa,  en  opi- 
nión de  Wagner,  que  ácido  rutigálico  en  estado 
amorfo  y  unido  a  dos  moléculas  de  agua. 

El  acido  rufigálico  se  presenta  hidratado  con 
dos  moléculas  de  agua  en  forma  de  granos  cris- 
talinos de  color  pardo  parecido  al  del  quermes, 
casi  insoluoles  en  agua  una  parte  de  ácido  exige 
para  disolverse  3500  de  dicho  líquido),  apenas 
soluble  en  alcohol  y  éter,  pero  bastante  en  ácido 
sulfúrico,  al  que  colorea  de  rojo;  calentado  á 
120°  desprende  el  agua  de  cristalización  á  la  vez 
que  los  cristales  pierden  su  brillo,  opinión  que 
ha  sido  rebatida  por  Wagner,  que  supone  anhi- 
dro al  ácido  cristalizado  en  romboedros  agudos 
microscópicos  de  color  rojo  carmín ;á  tempera- 
turas superiores  á  la  indicada  se  caibouiza  en 
gran  parte, sublimándose  el  resto  en  agujas  trans- 
parentes, anhidras  y  coloreadas  de  amarillo  ro- 
jizo. Si  se  humedece  el  ácido  rufigálico  con  lejía 
de  potasa  concentrada  toma  un  matiz  azul  de 
añil;  el  mismo  álcali  diluido  le  disuelve,  forman- 
do un  líquido  de  coloración  violeta,  del  que  el 
ácido  se  deposita  de  nuevo  leutamente;  el  amo- 
níaco también  le  disuelve,  con  coloración  roja 
que  se  pone  parda  por  el  contacto  con  el  aire,  y 
finalmente  la  barita  forma  con  él  una  masa  azul 
de  añil. 

El  ácido  rufigálico  se  representa  por  la  fórmu- 
la CjjtLjOg,  según  la  cual  parece  contener  2  mo- 
léculas de  ácido  gálico  menos  otras  tantas  de 
agua,  y  sus  propiedades  químicas  obligan  á  refe- 
rirle á  una  oxiquinona  de  li  serie  del  antrace- 
no    (exaoxiantraquinoiía  \    representada  por  la 

expresión  C14H,  ,¡q-¿,     por  más  que  el  hecho 

de  poderse  reemplazar  4  átomos  de  hidrógeno 
por  otros  tantos  grupos  acetilos  no  esté  muy  de 
acuerdo  con  ella,  razón  por  la  cual  Schiff  propo- 
ne considerarle  como  un  doble  anhídrido  del 
ácido  gálico  representado  por  la  fórmula  de  es- 
tructura 

'o 

CBH.»  OH)a 
t-CO 

pero  hay  que  tener  presente  que,  si  bien  seme- 
jante cuerpo  contiene  4  grupos  oxhidrílicos,  no 
pone  de  manifiesto  las  relaciones  íntimas  del 
aci  1  i  rufigálico  con  el  antraceno  ni  sus  reaccio- 
nes características. 

Si  se  somete  á  la  destilación  el  ácido  rufigáli- 
co con  zinc  pulverizado  se  forma  un  hidrocar- 
buro dotado  de  las  propiedades  del  antraceno 
C^H,!,;  calentado  moderadamente  con  potasa  ó 
cal  produce  pirogalol,  y  si  se  le  trata  por  cloruro 
de  acetilo  ó  anhídrido  acético  se  forma  el  deri- 
vado tetraceti  adoC14H4(C._,H:lO)4Os,  crístalizable 
de  su  disolución  acética  hirviendo  en  pequeños 
prismas  amarillos  muy  poco  solubles  en  alcohol 
Insta  la  ebullición.  Tratado  por  el  hidrógeno 
naciente  desprendido  al  reaccionar  la  amalgama 
de  sodio  con  el  agua  produce  alizarina,  y  oxidado 
con  el  ácido  nítrico  fumante  y  frío  se  transforma 
en  ácido  oxálico,  desprendiéndose  anhídrido  car- 
bónico. 

Una  de  las  reacciones  más  interesantes  del 
cuerpo  de  que  se  trata  es  la  que  se  origina  ca- 
lentándole entre  120  y  130J  en  presencia  del 
fósforo  rojo  y  el  ácido  iodhídrico;  en  estas  con- 
diciones se  convierte  en  un  producto  de  reduc- 
ción de  fórmula  C14Hl,,07,  que  destilado  sobre 
zinc  pulverizado  produce  antraceno,  y  suscepti- 
ble de  formar  un  derivado  exaoetilado 

C14H4(C2H30)6Or 

cuando  se  le  hace  hervir  con  anhídrido  acético. 
Si  se  funde  el  ácido  rufigálico  con  potasa  cáusti- 
ca se  obtiene  una  serie  de  productos,  entre  los 
que  se  encuentran  los  ácidos  salicílico,  metoxi- 
beuzoieo,  7-oxiisoftálico  y  oxitere Itálico,  y  una 
substancia  que  Malín  consideró  como  una  oxi- 
quinona C6H403,  pero  que  investigaciones  póste- 
la ires  de  Schreder  han  demostrado  que  es  un 
derivado  eteríforme  del  exaoxidilenilo  represen- 
tado por  la  fórmula 

p    H   O    -Ci-H  Í°H)5    o 

acuo  xvii 
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Calentando  el  ácido  rufigálico  entre  120y  140° 
en  tubos  cerrados,  con  potasa,  una  corta  cantidad 
de  alcohol  metílico  y  exceso  de  iod uro  de  metilo, 
y  hacicn  o  cristalizar  la  masa  roja  formada  en 
éter  acético,  se  produce  el  derivado  tetrametil  ido 
1  1 1 ,1  II  :  ,<  ><  en  lorma  de  laminillas  de  color 
amarillo  de  oro,  fusibles  á  220",  inaolnbles  en 
éter,  poco  solubles  en  el  alcohol  y  bastante  en 
los  álcalis  y  el  ácido  sulfúrico,  á  los  que  comu- 
nica coloración  roja.  Si  en  la  preparación  ante- 
rior se  sustituyen  el  alcohol  metílico  y  el  ioduro 
de  metilo  por  el  ioduro  de  etilo  y  (d  alcohol  del 
mismo  radical,  se  originan  los  derivados  tetra  y 
exaetilados,  cristalizabas  el  primero  en  agujas 
rojas,  fusibles  á  1S0',  y  el  segundo  en  agujas 
anaranjadas,  cuyo  punto  de  fusión  corresponde 
á  140°. 

Rufina  (del  lat.  rufus,  rojo):  f.  Quím.  Subs- 
tancia descubierta  por  Molden  entre  los  pro- 
ductos resultantes  de  la  acción  del  calor  sobre 
la  floricina.  Para  prepararle  se  calienta  este  úl- 
timo cuerpo  en  baño  de  aceite,  haciendo  elevar- 
se la  temperatura  hasta  235°,  en  cuyo  caso  pri- 
mero desprende  agua,  después  se  funde,  y  final- 
mente se  produce  efervescencia  de  vapor  sin 
desprendimiento  gaseoso;  el  residuo  que  queda, 
después  de  algún  tiempo  de  calefacción  ,  esta 
constituido  por  rnfina  en  forma  de  masa  resi- 
noiilea  de  color  rojo  brillante,  muy  friable,  bas- 
tante soluble  en  alcohol,  al  que  comunica  colo- 
ración anaranjada  obscura  y  casi  insoluole  en  el 
éter;  en  el  agua  caliente  también  se  disuelve  de- 
colorándose al  instante  la  disolución  y  ponién- 
dose lechosa  por  el  enfriamiento,  y  también  es 
soluble  en  ácido  sulfúrico  concentrado  formando 
un  líquidode  color  rojo  vivo  que  es  decolorado  por 
el  agua,  en  cuyo  caso  se  forma  un  deiivado  sul- 
foconjugado;  igualmente  se  disuelve  con  colora- 
ción roja  en  la  potasa  y  el  amoníaco,  pero  los 
ácidos  la  precipitan  de  esta  disolución.  La  com- 
posición de  la  rutina  se  representa  por  la  fór- 
mula C21H20O8,  que  demuestra  que  contiene  dos 
moléculas  de  agua  más  que  la  floricina  de  que  se 
deriva. 

RUFINO:  Biog.  Político  romano.  N.  en  Elnsa 
(Aquitania),  hoy  Eanse,  cerca  de  Auch.  hacia 
335.  M.  asesinado  en  Constan tinopla  á  -7  de 
noviembre  de  395.  Hombre  de  fisonomía  varonil 
é  inteligente,  de  espíritu  ambicioso,  astuto,  ávi- 
do de  poder,  de  mando  y  de  dinero,  man  lió  en 
busca  de  fortuna  á  Italia,  en  donde  cautivó  el 
lavor  de  San  Ambrosio  y  de  Símaco,  y  después 
á  Constantinopla,  en  donde  consiguió  ganuí  h> 
voluntad  de  Teodosio  I.  Ejerció  los  cargos  de 
prefecto  de  t  Iriente,  director  de  oficios  y  prefecto 
del  pretorio;  secundó  al  emperador  en  sus  es- 
fuerzos para  asegurar  el  triunfo  del  catolicismo, 
y  se  distinguió  por  sus  venganzas,  por  sus  cruel- 
dades y  por  su  amor  al  010.  El  fue  quien  acon- 
sejó el  degüello  de  Tesalónica.  Nombrado  tutor 
del  hijo  mayor  de  Teodosio,  Arcad io,  excitó  á 
Alarico,  rey  de  los  visigodos,  para  (pie  asolase 
las  provincias  de  Oriente  (395);  se  declaró  el  ri- 
val envidioso  de  Estilicen,  tutor  de  Honorio;  le 
impidió  vencer  á  Alarico,  y  reclamó  las  lej 
orientales  que  Teodosio  había  dejado  en  Italia. 
Estilicón  se  entendió  con  el  general  godo  Gai- 
con  el  eunuco  Eutropio,  y  Rufino  lin;  ase- 
sinado en  el  momento  en  que  pasaba  revista,  en 
compañía  del  emperador,  á  las  tropas  recién 
llegadas  á  Constantinopla.  Los  crímenes  de  Ru- 
fino excitaron  el  numen  del  poeta  Claudiano, 
protegido  ile  Estilicón. 

-RUFINO  (TlRANNIo):  Bior/.  Escritor  ecle- 
siástico romano.  X.  en  Concordia  Véneto  hacia 
345.  .M.  en  Mesina  en  410.  Educóse  en  Aquilea, 
donde  halló  á  San  Jerónimo;  pasó  á  Oriente  con 
Santa  Melania  (372);  fué  perseguido  por  los 
ármanos,  y  fundó  en  Jerusalén  un  convento  en  el 
monte  Olíveto  (377).  Su  devoción,  su  caridad  y 
su  ciencia  le  hicieron  célebre,  pero  algunos  disen- 
timientos teológicos,  envenenados  por  la  male- 
volencia, suscitaron  disputas  varias  veces  entre 
¡A  v  Sin  Jerónimo.  Se  volvió  á  Italia,  residió 
cu  Roma  y  en  Aquilea,  y  fué  á  morir  á  Si  [lia. 
Tradujo  en  un  latín  elegante  muchas  obras  de 
los  Padres  de  la  Iglesia  de  Oriente,  y  escribió: 
Historia  eremítica  seu  Vitee  Patrian,  obra  im- 
presa muchas  veces  y  traducida  al  francés  por 
Arnauld  de  Andilly;  Historia;  eclesiástica,  lí- 
ber [I,  continuación  de  Ensebio  hasta  395,  et- 
cétera. Sus  trabajos  originales  pueden  verse  en  el 
t.  I  ¡único  publicado)  de  las  Opera  Ruftni  (Ve- 
tolia, 1745,  en  fol.), 
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RUFIOPINA:  f.  Quím.  Materia  colorante  roja 
derivada  del  ácido  opiánico.  Para  prepararla  se 

calienta  dicho  acido  ó  el  emipínico  á  180°  con 
ái  Mu  sulfúrico,  y  se  diluye  en  agua  el  producto 
de  la  reacción;  así  se  precipita  una  materia  pul- 
verulenta soluble  en  potasa,  a  la  que  comunica 
color  rojo  violáceo,  y  en  ácido  sulfúrico;  someti- 
da á  elevadas  temperaturas  la  mayor  parte  se 
carboniza,  sublimándose  el  resto  en  forma  de 
copos  de  color  anaranjado,  y  calentada  con  zinc 
pulverizado  produce  antraceno.  Larufíopina,  so- 
bre los  tejidos  preparados  con  mordientes  de 
alúmina  ó  de  hierro,  da  lugar  á  los  misinos  ma- 
tices que  la  raíz  de  rubia,  circunstancia  por  la 
cual  pudiera  llegar  á  emplearse  en  Tintorería,  en 
el  caso  de  que  se  facilitase  su  extracción.  El  aná- 
lisis elemental  de  este  cuerpo  demuestra  que 
se  llalla  formado,  en  100  partes,  de  62.40  de 
carbono,  3,95  de  hidrógeno  y  33,65  de  oxígeno, 
números  que  conducen  ala  fórmula  Culi.1  '. . 

RUFISQUE:  Gcog.  0.  cap.  de  círculo,  Colonia 
francesa  del  Seuegal,  Francia,  sit.  á  orilla  del 
Atlántico,  en  la  parte  X.E.  de  la  bahía  de  Go- 
rea,  en  el  f.  c.  de  Dakar  á  San  Luis;  7  000  ha- 
bitantes ;  la  población  rural  alcanza  á  unos 
10  000  habits.  El  nombre  Ruflsque  es  una  co- 
rrupción derío  Fresco,  nombre  de  origen  portu- 
gués. 

RUFIYI:  Georj.  V.  LuFIYI. 

RUFO,  FA  (del  lat.  rufus):  adj.  Rubio,  rojo  ó 
bermejo. 

-  Rufo:  Que  tiene  el  pelo  ensortijado. 
-Rifo:  ni.  Germ.  Rufián. 

En  el  compás  los  atajan, 
Los  que  en  amistades  tercian. 
Que  son  los  rufos  godeños, 
A  quien  los  demás  respetan. 

Románcesele  la  Germanla. 

Con  cuyas  armas  iré 
Más  valiente  que  va  un  rufo, 
Pues  con  arrojar  uu  tufo 
Muerte  de  puño  daré. 

Tmso  de  Molina. 

-  Rufo  (Cf.lio):  Biog.  Orador  y  político  ro- 
mano. N.  en  Puteoli  á  28  de  mayo  del  año  82 
a.  de  Jesucristo.  M.  en  48  a.  de  la  era  vulgar. 
Estuvo  relacionado  con  Catilina;  obtuvo  la  pre- 
tina y  se  hizo  amigo  de  Cicerón,  que  le  defendió 
contra  las   acusaciones   de   Sempronio  Atratino 

56  .  Tribuno  del  pueblo  (52),  sostuvo  á  Milón; 
después  se  declaro  por  César,  que  le  confirmó 
en  la  pretura  (4S).  Descontento,  sin  embargo, 
quiso  promover  en  Italia  una  insurrección  en 
favorde  Pompeyo,  y  pereció  miserablemente  con 
Milón  en  las  inmediaciones  de  Turis.  Es  conoci- 
do sobre  todo  por  su  correspondencia  curiosa 
con  Cicerón,  que  estaba  entonces  en  Cilicia. 

-  Rufo  (Luis):  Biog.  Pintor  y  escritor  espa- 
ñol. Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI. 
Fué  hijo  de  Juan  Rulo  Gutiérrez.  No  hemos  po- 
dido hallar  sino  escasas  noticias  de  su  existen- 
cia. Cayetano  Rosell  afirma  que  se  hizo  «célebre 
en  el  arte  déla  Pintura,  pues  habiendo  ido  muy 
joven  todavía  á  Roma,  venció  en  público  certa- 
men al  famoso  Miguel  Ángel.»  En  Madrid  exis- 
tía hace  pocos  años,  y  estaba  á  la  venta  en  la 
librería  de  Juan  Rodríguez,  un  manuscrito  ti- 
tulado: Apotegmas.  Los  seiscientas  apotegmas 
,!,■  Juan  Rufo,  Júralo  de  Córdoba,  Cronista  del 
Sr.  D.  Juan  de  Austria:  Con  otras  quinientas 
de  D.  Luis  Rufa,  su  hijo  il600,  en  4.°).  Tam- 
bién se  ha  publicado  un  libro  que  lleva  este  tí- 
tulo: Las  quinientas  apotegmas  de  Luis  ¡tuto, 
(siglo  Xl'/Í).  aliara  por  primera  vez  pub/iea- 
dos  (Madrid,  1882,  en  12.°).  Por  la  comparación 
de  fechas  juzgamos  muy  improbable  la  rivalidad 
de  Luis  con  Miguel  Ángel. 

-Rufo  José  Martín):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. X.  en  El  Escorial  (Madrid). Dióseá conocer 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvin.  Fué  discí- 
pulo de  la  Junta  preparatoria  de  la  Real  Acade- 
mia de  San  Fernando.  Después  de  establecida 
esta  Academia  1 752  siguió  en  ella  sus  estudios 
con  aplicación,  de  manera  que  al  año  siguiente, 
en  que  se  celebró  la  primera  distribución  de 
premios,  obtuvo  el  segundo  de  la  primera  clase, 
y  en  1763  el  extraordinario  del  Asalto  del  Mo- 
rro. Deben  de  existir  en  la  misma  Academia  los 
dos  cuadros  con  que  obtuvo  estos  dos  premios. 
Trabajó  algunas  obras  públicas  en  la  cute,  y 
pintó  los  lienzos  déla  vida  de  San  Juan 
Cruz  para  el  claustro  del  convento  de  las  Car- 
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melitns  Descalzas,  y  el  retrato  de  Fernando  VI 
colocado  en  el  monasterio  del  Paular  en  lasco- 
lecciones  de  los  reyes  de  España,  Eran  obras  he- 
chas ron  demasiada  manera. 

-Rufo  i>f.  Efeso:  Biog.  Médico  griego,  ori- 
ginario do  Efeso.  Vivía  pr  ibablemente  en  el  rei- 
nado de  Trajano  (98  110).  Muchas  de  sus  obras 
lian  llegado  hasta  nuestros  días:  nn  tratado  de 
Anatomía  general,  Sobre  los  diferentes  nombrt  s  de 
la  i  parles  del  cuerpo  (3  libros);  Sobre  las 
medades  de  los  ríñones  y  de  la  vejiga;  Sobre  los 
purgativos.  Estos  tratados  fueron  publicadosen 
griego  por  Mathasi  (Moscú,  180  i),  y  traducidos  al 
latín  culos  Artes  medica;  principes  (Parts,  1067, 
en  fol.).  M.Litré  imprimió  de  Rufo  nn  Tratado 
sobre  la  gota,  y  M.  Daremberg  un  Tratado  sobre 
•■I  pulso. 

-  Rifo  Festo  ó  Sexto  Rufo:  Biog.  Histo- 
riador latino.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo iv  después  de  Jesucristo.  Nada  se  sabe  acer- 
ca de  la  vida  de  este  escritor,  que  debió  proba- 
blemente desempeñar  un  papel  de  bastante  im- 
portancia, puesto  que  se  le  encuentra  calille  ido 
do  hombre  consular.  Existen  de  él  dos  obras: 
una,  titulada  De  historia  romana  libclhis,  y 
con  más  frecuencia  Breviarium  rcrum  gesta- 
rum  populi  romani,  es  un  compendio  de  la  his- 
toria romana  desde  su  origen  basta  Joviano,  y 
una  mediana  imitación  de  Floro  y  de  En  tropo; 
publicada  por  vez  primera  en  el  siglo  xv,  ha 
sido  desde  entonces  varias  veces  reeditada.  La 
segunda,  con  el  título  De  regionibus  urbis  Roma  , 
es  un  catálogo  incompleto  con  algunas  descrip- 
ciones de  los  monumentos  de  Roma;  por  prime- 
ra vez  ha  sido  publicada  en  las  Romana  urbis 
igraphia  et  anliqaitates  de  Boissard.  Ambas 
■  linas  do  Rufo  Festo  se  bailan,  con  la  traduc- 
ción francesa,  en  la  Colección  de  autores  latinos 
de   Nisard. 

-Rufo  Guttérhez  (Juan):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. N.  en  Córdoba.  M.  después  del  1.°  de 
mayo  de  1584,  y  acaso  después  de  1586.  En  la 
primera  de  estas  dos  fechas  era  vecino  de  si  pue- 
blo natal.  En  ella  ejerció  el  cargo  de  Jurado,  y 
a  esto  sin  duda  alude  la  aprobación  di:1  Las  seis- 
cientas apotegmas,  edición  de  1596,  cuando  le 
llama/víralo  de  Castilla.  Enviado  por  la  ciudad 
ile  Córdoba  para  dar  el  parabién  á  D.  Juan  de 
Austria  cuando  éste  volvió  á  Madrid  después  de 
recorrer  como  Capitán  General  de  la  mar  los 
puertos  del  Mediterráneo,  recibió  del  mismo 
príncipe  el  cargo  de  cronista  suyo  y  le  siguió  á 
lis  jornalas  de  Levante,  que  con  la  guerra  de 
Granada  forman  el  asunto  de  la  primera  parte 
de  La  Austriada.  La  segunda  no  llegó  á  escri- 
birla, ya  por  la  muerte  de  su  Mecenas,  acaecida 
poco  después  de  haber  regresado  Rufo  á  la  corte, 
ya  por  los  disgustos  que  al  parecer  sobrevinieron 
al  poeta.  A  esto  parece  referirse  en  uno  de  sus 
apotegmas  (edic.  de  1596,  fol.  94),  pues  dice  que 
soliendo  un  amigo  reprenderle  porque  no  com- 
ponía la  segunda  parte  de  su  Austria, la,  á  tiem- 
po que  pasaban  los  dos  por  donde  había  varios 
pajarillos  enjaulados,  y  entre  ellos  uno  de  los 
que  suben  la  comida  y  la  bebida  con  el  pico, 
como  todos  cantasen  menos  éste,  «veis  aquí, 
replicó,  un  retrato  del  silencio  do  mi  pluma: 

Pava  el  hombre  que  no  es  rico, 
Cadena  es  el  matrimonio, 
V  tormento  del  demonio 
Sustentarse  por  su  pico.» 

Asistió  Bufo  cu  calidad  de  procer  á  las  Cortes 
celebradas  en  Córdoba  en  L570,  y  aun  se  afirma 
cpic  habló  con  discreción  y  elocuencia  delante  de 
fviipc  II.  No  tuvo  igual  fortuna  algún  tiempo 
después,  cuando,  habiendo  ido  á  besar  la  mano 
al  citado  monarca  (PorreSo,  Dichos  o  hechos  di 
Felipe  I ! ).  por  la  ni  íveil  de  500  ducados  que  le 
mandó  dar  en  pago  del  trabajo  empleado  en  la 
composición  de  /w  Austriada,  se  vio  tan  sus- 
penso y  embarazado  quo  no  acertó  á  proferir 
palabra.  Por  el  mismo  Rulo  sabemos  (Apoteg. 
mas,  edic.  citada,  fol.  99  indio  que  en  el  sus- 
tentó  de  su  casa  fué  gastando  los  600  ducados 
basta  que  no  le  quedaban  sino  50,  los  cuales  se 
puso  .í  jugar,  y  cuino  le  nrogunl  irán  porqué  há- 
lito] exceso,  res| lió  ••  Para  que  las  reli- 
quias 'le  mis  soldados  venzan  o  unieran  peleando 
ti"  «I  largo  cerco  los  ai  abe  de  consumir.  » 
Di-jo  do,  hijos,  uno  II. un. ilo  Juan  y  otro  Luis; 
desde  Barcelona,  donde  se  sospecha  que  andaba 
comí  .ion do  para  provecí'  do  vestuario .  por 
mandato  del  rey.  á  varios  tercios  del  ejército, 
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dedicó  al  inismo  Luis  una  carta  en  redondillas, 
modelo  de  ternura  y  de  minuciosa  descripción 
do  los  juegos  y  entretenimientos  infantiles.  Pue- 
de verse  en  la  Biblioteca  de  autores  españoles  de 
Rivadeneira,  que  la  publicó  dos  veces  (t.  XVI, 
pág.  117,  y  t.  XXIX,  págs.  6  y  7,  nota).  Por  su 
agudo  ingenio  y  álable  trato  ganó  Rufo  la  esti- 
mación y  las  distinciones  de  los  principales  per- 
sonajes de  su  tiempo;  pero  resucito  á  volver  í 
Córdoba,  después  de  diez  años  que  faltaba  de 
ella,  salió  de  la  corte  pobre  y  desfavorecido, 
según  él  inismo  confiesa,  y  al  pasar  por  Toledo 
se  detuvo  ocho  meses  al  arrimo  del  ileáu  de  su 
iglesia,  D.  Pedro  de  Carvajal,  á  quien  en  agra- 
decimiento dirigió  el  último  soneto  que  se  baila 
en  sus  poesías  impresas,  al  fin  de  los  Apotegmas. 
En  la  dedicatoria  de  esta  obra  se  queja  al  prín- 
cipe del  poco  favor  que  había  tenido,  diciendo 
que  esperaba  de  él,  «no  las  mercedes  sin  tasa  que 
muchos,  sino  la  que  basta  para  emplear  la  vida 
en  loables  estudios,»  ya  que  por  falta  de  protec- 
ción había  perdido  parte  de  lo  mejor  do  su  edad. 
Llegado  á  Córdoba,  echó  de  menos  á  tantos 
amigos,  que  prorrumpió  en  la  amarga  queja 
consignada  después  en  su  citada  obra:  «No  hay 
batalla  sangrienta  que  tanto  aportille  al  escua- 
drón de  los  amigos  como  diez  años  de  tiempo.» 
Habiéndole  dicho  un  poeta  amigo  suyo  que 
deseaba  hacerle  un  epitafio  para  cuando  muriera, 
contestó  que  se  lo  haría  él  mismo,  é  imprimió 
este: 

Aquí  yace  un  pecador 
Que  al  morir,  nacer  quisiera, 
No  por  vivir  como  quiera, 
Mas  para  vivir  mejor. 

Las  noticias  biográficas  de  Rufo  consignadas  en 
este  artículo  están  tomadas  de  las  que  en  el  to- 
mo XXIX  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles 
de  Rivadeneira  (págs.  6  y  7)  consignó  Cayetano 
Rosoli,  quien  á  su  vez  aprovechó  los  dates  que 
le  había  suministrado  Anreliano  Fernández  Gue- 
rra y  los  de  un  artículo  biográfico  del  misino 
Rufo  publicado  en  el  Semanario  Pintoresco  Es- 
pañol por  Luis  María  Ramírez  y  de  las  Casas- 
Deza,  curioso  investigador  de  las  antigüedades 
de  Córdoba.  Aquí  se  ha  agregado  algún  detalle 
leído  en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de 
libros  raros  y  curiosos,  donde  el  lector  hallara 
(Madrid,  1SS9,  columnas  270  á  281)  no  pocos 
pormenores  bibliográficos  y  gran  copia  de  saladas 
anécdotas  que  ilustran  la  vida  del  poeta.  De 
La  Austriada  se  hicieron  tres  ediciones  en  tres 
años  seguidos:  la  primera  en  Madrid  (1584),  la 
segunda  en  Toledo  (1585,  en  8.°)  y  la  tercera  en 
Alcalá  (1586,  en  id.).  De  la  primera  se  tiraron 
5000  ejemplares.  Así  lo  enseña  su  autor,  que, 
refiriendo,  cómo  so  lo  quejaba  un  caballero,  buen 
soldado,  de  que  no  hubiese  hecho  mención  de  él 
en  La  Austriada,  le  preguntó  si  la  había  leído; 
y  contestándole  el  caballero  que  no  había  topa- 
do con  ningún  tomo  de  ella,  replicó  Rufo:  «Pues 
si  de  cinco  mil  cuerpos  que  se  han  impreso  no 
habéis  topado  con  uno,  ¿qué  mucho  que  yo  no 
baya  topado  con  vos  que  sois  uno  solo?»  {  A¡  o- 
tegmas,  edición  cita  la,  folio  128;.  La  Austriada 
se  reprodujo  en  la  Biblioteca  de  autures  español  es 
de  Rivadeneira  (t.  XXIX,  págs.  4  á  136).  Délas 
Apotegmas  se  conoce  una  edición  que  lleva  este 
título:  Las  seiscientas  Apotegmas  de  Juan  Rufo, 
y  otras  obras  en  verso:  dirigidas  alpríncijh  nues- 
tro señor  [Toledo,  1596,  en  8.°).  En  Madrid  se 
guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  un  manuscrito 
de  Juan  Rufo:  Elegía  o  /"  muerte  de  Morro  An- 
tonio Colona.  Aunque  exagerado  en  los  detalles, 
es  justo  en  el  fondo  el  elogio  de  las  Apotegmas 
consignado  en  estas  líneas  .leí  discurso  de  Fray 
Basilio  de  León,  que  acompaña  á  dicha  obra  en 
la  edición  citada:  <  Lo  que  enriquece  al  entendi- 
miento, es  del  hombre  riqueza  verdadera.  Y  hay 
tanta,  no  solo  en  todo  el  libro  (que  no  es  poco, 
■di  ii  muchos  á  luz,  grandes  en  las  hojas 
y  en  I  is  cosas  pequeños  sino  lo  que  es  más  cu 
cualquiera  parte  del,  por  pequeña  que  sea,  que 
con  razón  puede  juzgarse  p>u  muy  grande,  por- 
que la  pureza  de  las  palabras,  la  elegancia  del  las, 
junio  con  la  harmonía  que  hacen  las  unas  con 
lis  chas,  es  de  tanta  estimación  en  mis  ojos 
cu  mi"  doscada  cu  loa  que  escribí  n.  Allégase  a 
estola  agudeza  do  los  dichos,  el  sentí  lo  y  la  gra- 
vedad que  tienen,  la  filosofía,  y  el  pal  ticiilardis. 

CUrSO  'pie  i  leseo  I  uen.    De  malicia  qllc  el  que  dice 

bien  y  tan  bien  como  el  autor  deste  libro,  se  le 

pue  le  dar  jiistishnaincntc  un  nuevo  y  admirable 
nombre  de  maravillosa  eloqilencia,  pues  los  que 
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hablan  mal  son  innumerables,  y  él  se  aventaja 
á  muchos  de  los  que  bien   se  han  explicado.   Él 

haber  engerido  en  el  donaire  y  dulzura  'li  las  pa- 
labras lo  que  es  amargo  para  las  dañadaí 
tunibres,  nació  de  particular  juicio  y  de  pruden- 
cia... En  fin  no  entiendo  que  habrá  ningni 
buen  gusto,  que  no  le  tenga  y  muy  grande  con 
este  libro,  y  Córdoba   no  menos  gozo  viendo  ci- 
frado en  su  dueño  todo  lo  que  en  sus  claros  hijos 
luce  repartido.  ••  Varias  poesías  de  Juan  Rulo  se 
contienen  en  los  tomos   XVI   (págs.    71,    117   y 
419)  y  XLII  (pág.  417)  de  la  kibliotci  a uto- 
res  españoles  de  Rivadeneira:  son  romances,  re- 
dondillas, algún  soneto  y  otras  cosas.  De /.c  Aus- 
triada, su  obra  más  conocida,   dijo  Quintana, 
juzgando  á  su  autor  como  poeta  épico:  "No  tan 
infeliz  en  versificación  y  lenguaje  es  La  A¡< 
da,  cuyo  autor,  algo  más  instruido  y  más  culto, 
pudo  dar  á  sus  versos  y  octavas  mejor  estructura 
(que  Zapata  á  su  Cario  famoso,   y  Semper  a  -u 
Carolca),  y  tal  cual   regularidad  y  sentido  á  su 
dicción.  Mas  no  ha}'  que  buscar  en   el  ni  inven- 
ción en  las  cosas  ni  interés  y  fuerza  en  los  |  en- 
samientos,  ni  nobleza  y  color  en  la  expresión,  ni 
música  en  los  sonidos.  El  escritor  arrastra  peno- 
samente su  cuento  sin  artificio  ni  invenej.  i 
tica  ninguna,  desde  que  los  moriscos  se  rebelan 
en  (¡ranada   hasta  que  los  turcos  son  vencidos 
en  las  aguas  de  Lepante.   Su  objeto,  al  parecer, 
no  es  más  que  referir  en  verso  las  cosas  mismas 
que  otros  han  contadoen  prosa,  y  sin  compara- 
ción mejor  que  él...  El  pobre  Juan  Rifo  ■ 
muy  ajeno  de  loque  su  argumento  encerraba,  ni, 
aunque  lo  comprendiese,  tenía  medios  de  de.-ein- 
peñarlo.»  Menos  severo  es  el  juicio  de  Cayetai  o 
Rosoli,  que  recomienda  á  Juan  Rufocomo'oal  lis- 
ta. Después  de  recordar  que  este  poeta  fué  cronis- 
ta de  Juan  de  Austria,  y  por  lo  tanto  testigo  ocu- 
lar de  casi  todo  lo  que  refiere,  dice  refirii  n 
La  Austriada:  «Tal  vez  por  esta  misma  i.i 
se  atrevería  á  traspasar  en  su  obra  los  límil 
una  historia  verdadera,  como  la  llama  en  la  I '•  - 
dicaloria  á  la  Emperatriz;  pero  ¿á  qué  imponer- 
se entonces  las  trabas  de  la  versificación,  y  entre 
todas  las  formas  métricas  elegir  una  de  las  nais 
arduas?  Ello  no  hay  duda  que  debe  ser  su  narra- 
ción sumamente  exacta,  cuando  tan  conforme  la 
hallamos  con  la  Guerra  <>■  Granada  de  D.  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza,  y  con  la  de  la  '. 
también  de  '  'h  ipre  y  suceso  de  la  batallo  na  val  que 
dejé)  escrita  el  divino  Herrera;  pero  ¿cómo  con- 
ciliar el  designio  de  componer  una  verdadi 
toria  con  el  anhelo  que  á  cada  paso  se  descubre 
en  el  escritor  de  arrancar  sus  mas  sonoros  acen- 
tos á  la  trompa  épica?  Abusando  seguramente  de 
la  confesión  de  nuestro  autor,  y  prescindiendo 
do  la  afectación  que   pueda   haber  en  su    n 
tia,  dice  el  señor  Munáriiz  en  su  tradui  C 
Blair,  que  Rufo  pronunció  sin  pensarlo  el    i 
que  debe  forvt  irse  de  su  obra,  cuando  asi yuro  en 
el  prólogo  que  es  una  curiosidad  escrita  en 
./.  materias  difusas,  en  que  internan  ron 
sos  maneras  de  personas,  lugares  y  sucesos.  Diei 
años  sabemos  que  empleó  Rufo  en  la  con  i  pe-:      n 
de  su  poema  (si  no  es  que  quisiese  compel 
ta  en  esto  con  Virgilio):  y  ¡consume  un  hombre 
diez  años  de  su  vida  en   una  empresa  de  mera 
curiosidad !- Adolece,  en  verdad,  7."  Ai 
délos  defectos  comunes  a  todos  nuestros 
mas:  de  falta  de  interés  en  el  conjunto  por  lo 
multiplicidad  de  sus  incidentes;  de  desigualdad 
en  sus  tonos:  de  languidez  con  freí  uei  cia  i  n  sus 
narraciones,  por  el   empeño  de  referir  hasta   loa 
pormenores  más  insignificantes,  ó   por   i 
el  arte  de  referirlos  sobriamente  y  con  un  rasgo 
brillante  que  los  realice  y  vivifique; pero 
de  tmlas  estas  imperfecciones  y  otras  muchas  cu 
que  pueda  repararse,  el  libro  es  un  monumento 
literario  que  supone  en  su  autor  grai 
de  poeta.  ;l'ué  de  trozos   pudiéramos  el.  _ 
nos  de  noble  sencillez,  de  locuciones  vigí 
de  octavas  fáciles  y  precisas,  de  combatí 
descritos,  de  caracteres  diestramente  bns 
dos!»  Rufo,  en  efecto,  resume  admirablemente 
en  tina  octava  las  primeras  empresas  de 
qués  do  Mondéjar.  ( Ion  alusiones  históricas  muy 
oportunas  prepara  la  narración  de  las  atrocida- 
des  de   los  moriscos.  D.  Juan    de   Austria  está 
perfectamente  representado  en  otra  octava.  V  con 
no  menos  energía,  parecida  a  la  de  nuestn  -  i 
leí  res  dramáticos,  se  pinta  a  sí  propio  Luis  Pac- 
de  Castillejos,  por  foca  del  poeta,  ofrecí 
a  pelear  pee  su  rey  y  por  su  patria.  «La  muerte 
de   Uonso  Flores  cu  el  canto  VI,  agrega  Rosell, 
la  de  Céspedes  el  ■'               preeiador  altivo  de 
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hi  muerte,  en  e]  X,  y  en  este  mismo  el  combate 
singular  de  D.  Diego  ile  Leiva  con  el  turco  Is- 
nienio,  manifiestan  las  felices  disposiciones  de 
Bufo  para  la  parte  episódica,  que  sabía  ameni- 
zar sin  necesidad  de  recurrir  a  vanas  declama- 
ciones ni  pensamientos  peregrinos.  Pero  este  es 
cabalmente  uno  de  los  lados  por  donde  Raquea, 
pues  cuando  la  ocasión  lo  requiere  aparece  po- 
bre de  ornato,  escaso  de  imágenes  poéticas,  falto 
de  digresiones  que  interrumpan  y  animen  la  na- 
rración; y  así  se  hace  cansada  una  lectura  en 
que  no  se  halla  más  variedad  que  la  que  natu- 
ralmente dan  ile  sí  los  acontecimientos.  Rufo 
sabe  trazar  una  figura,  mas  no  bosquejar  un 
cuadro  ni  revelar  los  secretos  de  la  composición 
y  del  colorido;  sabe  decir  de  D.  Francisco  de 
Valor  que  iba 

El  título  de  rey  tiranizando, 

pero  no  siempre  acierta  á  dar  dicción  el  temple 
acerado  de  las  armas  que  maneja  y  viste;  sabe 
en  el  canto  VIII  imitar  la  tempesta!  de  La 
Eneida,  y  poner  en  boca  del  Comendador  mayor 
estas  palabras: 

¡Oh  venturoso  aquel,  cuyo  tormento 
Fenece  entre  estas  ondas  fortúnales!,  etc. 
(Pág.  41,  oct.  XX), 

que  recuerda  el  terque  quaterque  hemi,  queis  ante 
ora  patrum...  do  Virgilio;  mas  no  llega  nunca  a 
crear  un  gran  pensamiento,  una  grande  escena, 
un  conjunto  armónico,  siquiera  parezca  peque- 
ño y  aislado  con  relación  al  todo.  Este  es,  en 
breves  palabras,  el  juicio  que  La.  A  ustriada  nos 
merece;  pero  al  cabo  es  una  obra  recomendable, 
útil  para  el  estudio  como  documento  histórico, 
más  extraña  á  la  invención  que  á  la  exactitud  ; 
como  epopeya,  insignificante;  como  poema,  dig- 
no de  estimación ;  y  como  monumento  de  estilo 
y  lengua,  merecedora  de  figurar  en  nuestra  Bi- 
blioteca (la  de  Rivadeneira)de  autores  clásicos.» 
El  nombre  de  Juan  Rufo  figura  en  el  Catálogo  ríe 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

RUFOHIDROELÁGICO  (ACIDO):  adj.  ',""'<»■ 
Guerpo  cristalizable  encontrado  por  Rembold  en- 
tre  los  productos  resultantes  de  reducir  el  ácido 
elágico  por  el  hidrógeno  naciente.  Para  prepa- 
rarle se  somete  la  disolución  sódica  y  caliente 
de  ácido  elágico  á  la  acción  de  la  amalgama  de 
sodio,  y  el  producto  resultante  de  la  reacción 
se  trata  por  éter  evaporando  la  disolución  etérea 
á  sequedad  y  tratando  el  residuo  de  una  manera 
ordenada  por  el  agua:  la  parte  insoluole  en  este 
líquido  constituye  el  ácido  rufohidroelágico,  que 
se  presenta  cristalizado  en  agujas  agrupadas  en 
forma  de  estrella,  incoloras,  peroque  se  colorean 
rápidamente  al  aire,  y  poco  solubles  en  agua,  de 
la  que  pierde  9  por  100  cuando  se  le  calienta  á 
la  temperatura  de  140°  en  corriente  de  hidróge- 
no. Su  disolución  acuosa  se  colora  por  el  cloruro 
férrico  primero  de  verde,  después  de  rojo  vinoso 
y  finalmente  de  pardo  sucio;se  oxida  fácilmente 
en  contacto  con  los  álcalis  y  con  el  aire,  y  trata- 
do por  el  anhidrido  acético  engendra  un  derivado 
acetilado.  El  análisis  centesimal  de  este  cuerpo, 
desecado  á  160°,  ha  conducido  á  representarle 
por  la  fórmula  C14H.Oi;. 

RUFÓN:  m.  Germ.  Eslabón  con  que  se  saca 
fuego. 

RUFRANCOS:  Geog.  Y .  del  ayunt.  de  Valle 
de  Tobalina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 87  habits. 

RUFU  ó  RUVU:  Geog.  Nombre  de  varios  ríos  del 
África  oriental.  Significa  gran  corriente  dt  agua, 

y  á  veces  se  pronuncia  La/u  ó  Lvru. 

RUFUS  (Gerardo):  Biog.  Y.  Roussel  (Ge- 

RARDO). 

RUGA  (del  lat.  ruga):  f.  ARRUGA. 

...  tenía  la  cabeza  algo  despoblada,  hacia  la 
parte  anterior,  la  frente  espaciosa  y  serena,  y 
aun  en  los  últimos  años,  sin  rugas,  ni  otro 
vicio  de  la  ancianidad. 

P.   Bernardo  Sartolo. 

Ya  los  que  prometían 
Durar  en  tu  servicio  eternamente, 
Ingratos  se  desvían, 
Por  no  mirar  la  frente 
Con  rugas,  y  afeado  el  negro  diente. 
Fr.  Luis  de  León. 

-  Ruga:  Geog.  Bahía  en  la  costa  S.  del  Golfo 
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l  de  Arta,  Grecia.  En  su  parte  meridional  hay 
extensas  ruinas  pelásgioas,  situadas  en  la  orilla 
N.  de  un  gran  lago  que  bañaba  sus  murallas; 
algo  más  al  E.  se  encuentran  otras  ruinas  que  se 
suponen  restos  de  Lininea.  Cerca  de  las  ruinas 
romanas,  en  la  bahía  hay  un  rico  manantial  de 
agua  dulce.  La  tierra  que  rodea  el  lago  es  alta  y 
está  cubierta  de  robles  de  pequeñas  dimensiones, 
la  corteza  y  bellota  de  los  cuales  llamado  ralo- 
nia)  son  artículos  de  comercio  usados  para  el  cur- 
tido; en  el  interior  se  encuentra  madera  de  gran 
tamaño.  El  lago  de  Ruga  abunda  en  pescado,  y 
es  sitio  muy  frecuentado  por  los  pelícanos  y  otras 
aves  acuáticas. 

RUGAR   del  lat.  rugiré):  a.  Arrugar. 

Del  duro  rugado  tronco 
Rompe  los  caducos  senos, 
Tierna  flor,  que  será  hermosa 
Población  de  los  desiertos. 

Fr.  Antonio  de  Mendoza. 

...  en  aquel  de  su  Dios  altar  maldito 
La  espada  eleve  nuestro  santo  rito.» 
Dijo  y  rugando  la  ceñuda  frente... 

ESPROSCEDA. 

RUGAT:  Geog.  Lugar  con  ayunt..  p.  j.  de  Al- 
baida,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  196  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Castellón  y  Monticbelvo.  Te- 
rreno montañoso  bañarlo  por  el  río  Xasiu  ó  Ber- 
nisa;  cereales,  vino  y  legumbres. 

RUGBY:  Geog.  C.  del  condado  de  Warwick, 
Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  Avon  de  Stratford, 
con  estación  de  empalme  de  los  f.  c.  que  vienen 
de  Londres,  Warwick,  Bírmingham,  Nuneaton 
y  Lcicester;  10000  habits.  Escuela  clásica,  una 
de  las  más  célebres  de  Inglaterra,  fundada  en 
1567  por  Lawrence  Sheriff.  Ocupa  varios  edifi- 
cios de  estilo  de  la  época  de  Isabel. 

RUGE  (Arnoi.do):  Biog.  Filósofo,  literato  y 
publicista  alemán.  N.  en  Bergen,  isla  de  Rugen, 
en  1803.  M.  en  Brighton  á  31  de  diciembre  de 
1880.  Estudió,  de  1821  á  1S24,  Filología  y  Fi- 
losofía en  las  Universidades  de  Halle,  lena  y 
Heidelberg.y  tomé)  parte  en  los  actos  de  la  aso- 
ciación llamada  Liga  de  la  Juventud.  Condena- 
do por  este  hecho  á  cinco  años  de  prisión  en  la 
fortaleza  de  Colberg,  empleó  el  tiempo  de  su 
detención  en  el  estudio  de  los  autores  antiguos, 
es)>ecialmente  de  Platón  y  de  los  poetas  griegos; 
tradujo  á  Tucídides  y  publicó  en  1S30,  despu  s 
de  su  libertad,  una  traducción  de  Edipoen  Colo- 
na y  una  tragedia  titulada Schill y  los  suyos.  Al 
poco  tiempo  recobró  sus  derechos  de  ciudadano 
prusiano  y  fué  nombrado  profesor  en  el  Pat  lago- 
gura  de  Halle,  en  donde  entró  en  relaciones  con 
Echtermayer,  que  llegó  á  ser  compañero  suyo 
en  dicha  época.  En  1831  se  recibió  de  Doctor 
en  la  Universidad  de  la  ciudad  indicada,  y  en 
1838  fundó  en  Leipzig  con  Echtermayer  los  Ana- 
les  de  Halle,  redactados  según  el  sentido  de  la 
filosofía  crítica  de  Hégel.  Esta  revista,  desde 
el  mismo  año,  fué  el  objeto  de  los  ataques  de 
los  clericales  de  Berlín,  y  el  rey  Federico  Gui- 
llermo IY,  apenas  subió  al  trono,  ordenó  en  1S40 
que  se  imprimiese  en  Halle  y  fuese  sometí  la  a 
la  censura.  Hacía  algunos  meses  que  Echterma- 
yer se  hallaba  establecido  en  Dresde,  á  donde 
marchó  Ruge,  que  desde  entonces  dirigió  solo 
la  redacción  de  los  Anules  ib'  Halle,  que  se  pu- 
blicaron en  esta  ciudad  con  el  título  de  Ana- 
les alemanes.  Suspendidos  éstos  en  1843  por  el 
gobierno  sajón,  se  asoció  Ruge  á  Carlos  Marx- 
para  la  publicación  de  los  Anales  alemanes  fran- 
ceses, que  debían  aparecer  en  París,  parí  don- 
de partieron  ambos.  Su  tentativa  tuvo  mal  re- 
sultado, sobre  todo  por  la  vigilancia  ejercida 
en  las  fronteras  para  impedir  la  introducción 
del  periódico  en  Alemania.  En  1 S4 7  abrió  en 
Leipzig  una  librería,  que  en  1851  fué  cerrada  de 
orden  del  gobierno  sajón.  Cuando  la  revolución 
de  1848,  Ruge  formó  parte  de  la  Asamblea  po- 
pular de  Leipzig,  que  reclamaba  un  Ministerio 
liberal,  la  libertad  de  la  piensa  y  un  Parlamen- 
to alemán.  Elegido  poco  después  por  la  ciudad 
de  Breslau  individuo  del  Parlamento  de  Franc- 
fort, fué  en  esta  Asamblea  el  creador  de  la  ex- 
trema izquierda,  que  tenía  como  programa  la 
unidad  de  Alemania  bajo  la  soberanía  del  Par- 
lamento. Marchó  á  Berlín,  de  donde  en  su  opi- 
nión debía  provenir  el  establecimiento  de  la  uni- 
dad y  libertad  en  Alemania,  y  dirigió  la  publi- 
cación de  Leí  Reforma,  que  llegó  á  ser  el  engaño 
de  la  izquierda  de  la  Asamblea  Nacional  prusia- 
na ;  pero   las  medidas  del  5  de   noviembre  de 
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1848  motivaron  la  supresión  de  este  peí 
y  la  expulsión  de.  su  redactor.  Regreso  Ruge  á 
Leipzig,  de  donde  partió  para  Francfort  despui  a 
imiento  de  Dresde.  Cuando  estalló  la  re- 
volución de  llmleti  se  dirigió  á  Carlsruhe  y  de- 
cidió a  Brentano  á  apoyarse  en  el  partido  repu- 
blicano de  París,  Estuvo  en  esta  ciudad,  que 
abandonó  después  de  la  jornada  del  13  de  junio 
de  1849,  y  fue  á  habitar  á  Londres,  en  donde 
formó  con  Ledru-Rollín,  Mazzini,  Duracz y  Bra- 
tiano  un  comité  democrático  europeo  para  la  so- 
lidaridad de  los  partidos  sin  distinción  de  na- 
cionalidad. Mas  tarde,  con  ocasión  de  la  fiesta 
de  Olum,  se  malquistó  con  Kossuth  y  Mazzini, 
y  á  la  entrada  de  Kossuth  en  el  Comité  Central 
cesó  de  formar  parte  de  él.  Desde  entonces  resi- 
dió en  Brighton,  en  donde  fué  profesor  externo 
en  varias  instituciones.  Desde  1866  defendió  la 
causa  de  la  unidad  alemana,  y  á  contar  de  1878 
recibió  del  gobierno  una  pensión  anual  de  3000 
marcos.  Cítanse  entre  sus  obras  las  siguientes: 
Cuadros  poéticos;  Retratos  políticos;  La  Acade- 
mia; Xiirsiro  sistema;  Cazas  ¿historias  di  ani- 
males; El  Nuevo  Mundo,  tragedia;  Los  tres  pue- 
blos y  la  legitimidad;  Lo  que  necesitamos; María 
Blutfield,  tragedia  de  la  época  de  la  Reforma: 
El  anuario  del  pueblo;  Manifiesto  al  pueblo  ale- 
mán, su  fecha  23  de  junio  de  1866;  Llama  mi.  ti- 
to á  la  unidad;  La  guerra;  Ocho  discursos  sobre 
religión;  Vida  de  lord  Pálmerston,  según  Enri- 
que Bulwer  Lytton,  etc.  También  tradujo  al 
alemán  La  España  contemporánea  de  Garrido  y 
la  Historia,  de  la  civilización  de  Bu  kle. 

RUGELEY:  Gegg.  C.  del  condado  Stafford,  In- 
glaterra, sit.  á  orillas  del  Trent,  en  el  f.  c.  de 
Staffbrd  á  Tamvarth;  5000  habits.  Fundiciones 
de  hierro;  hulleras  en  las  cercanías.  Grandes  mer- 
cados. 

RUGEN:  Geog.  Isla  del  Mar  Báltico,  pertene- 
ciente á  Prusia,  adyacente  á  la  costa  de  Pome- 
rania,  de  la  que  está  separada  por  el  Estrecho 
Strela,  de  2  á  3  kms.  de  anchura, y  sit.  al  X.i  I. 
de  la  desembocadura  del  Oder;  967  kms.2y  50000 
habits.  Es  tierra  de  figura  muy  irregular  y  que 
por  su  configuración  exterior  é  interior  se  i 
ja  mucho  á  las  islas  dinamarquesas;  tiene  cos- 
tas muy  recortadas,  y  en  el  interior  lagos  y  bos- 
ques de  abetos.  En  pasados  siglos  debió  estar 
unida  al  continente.  Hacia  el  S.  hay  terrenos 
graníticos  que  alcanzan  alt.  máxima  de  159  me- 
tros; del  ladodel  O.  los  terrenos  son  bajos  y  gre- 
dosos,  expuestos  á  la  acción  destructora  de  lis 
olas;  por  su  constitución  geológica  aseméjase  mu- 
cho esta  isla  á  las  tierras  de  la  Escandinavia.  Ru- 
gen ha  sufrido  grandes  inundaciones,  y  se  supone 
que  en  otros  tiempos  era  mayor  su  superficie.  La 
pesca  es  la  principal  ocupación  de  sus  morado- 
res. Xo  tiene  la  isla  puerto  ninguno  de  buenas 
condiciones,  pero  en  cambio  hay  excelentes  pla- 
yas para  baños  de  mar.  Constituye  Rugen  un 
círculo  de  la  regencia  de  Stralsund,  y  á  el  perte- 
necen las  isletas  Hiddensee  y  Ummanz  al  X.O., 
Vilm  y  Rucien  al  S.  E.  Rugen  fué  la  cuna  de  los 
rugios  y  centro  principal  del  culto  de  Hertha; 
sus  pobladores,  terribles  por  su  osadía  y  sus  pi- 
raterías, fueron  exterminados  en  el  siglo  xn  por 
los  daneses  y  poniéramos,  y  Valdemaro  I,  rey  de 
Dinamarca,  impuso  el  cristianismo  en  la  isla. 
Pasó  ésta  á  los  duques  de  Pomerania  en  1478  y 
á  los  suecos  en  1648.  En  1807  la  tomaron  los 
franceses,  quienes  la  dieron  á  Dinamarca,  v  ésta 
la  cedió  á  Prusia  en  1S14  á  cambio  del  Lunem- 
burgo. 

rugendas  (Jorge  Felipe):  Biog.  Pintor  y 
grabador  alemán.  N.  en  Augsburgo  en  1666. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1742.  Hijo  de  un  há- 
bil relojero  emprendió  el  estudio  del  Grabado, 
que  tuvo  que  abandonar  en  seguida  á  causa  de 
una  fístula  que  se  le  formó  en  la  mano  derecha, 
y  comenzó  entonces  el  de  la  Pintura,  que  apren- 
dió bajo  la  dirección  de  Fisches,  dedicándose 
principalmente  á  la  pintura  de  batallas,  en  la 
que  tanto  se  distinguió.  De  1690  á  1692  perma- 
neció en  Viena,  donde  fué  protegido  por  el  gra- 
bador en  piedras  finas  Hotfmann  ;  después  se 
trasladó  á  Yenecia,  c.  en  laque  trabó  amistad 
con  Aíolinavo,  a  cuya  protección  debió  el  encar- 
go de  varias  obras.  Vuelto  á  Augsburgo  en  1695, 
adquirió  bien  pronto  en  toda  Alemania  una 
gran  reputación.  En  1710  fué  nombrado  director 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  que  acababa  de 
fundarse  en  su  ciudad  natal.  Entre  sus  mejores 
lienzos  se  citan:  Los  batallas  de  Blenheim  y  de 
/y  Un  campamento,  existentes  en  el  Mu- 
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seo  de  Berlín :  El  silioile  U'ismor,  en  el  de  <  open- 
hagne;  Dos  batallas,  en  el  'le  Viena;  Ocho  asun- 
tos miniares,  en  la  Galería  <le  Ilaniptnn-Court; 
Los  preparativos  de  uno  batalla  v  Un  campo  de 
batalla,  en  el  Musen  de  Avifión.  Como  grabador 
dejó,  entre  otras,  las  producciones  siguientes: 
Unos  quince  retratos;  El  regimiento  </.:  o/halle- 
ría,  oeho  planchas;  La  Escuela  de  Caballería, 
oelio  planchas:  '  'uprieei  11  tlieersi  /ansien',  colec- 
ción 'le  magníficos  grabados  para  el  editor  ,T. 
Wolff. 

RÜGENWALDE:  Geog.  C.  del  círculo  de  Schla- 
\ve,  regencia  de  Koslin,  prov.  de  Pomerania,  Prn- 

sia,  Alemania,  s¡t.  á  orillas  del  Wipper,  á  3  ki- 
lómetros do  su  desembocadura  en  el  Mar  Bálti 
co,  con  f.  c.  á  la  línea  de  Stettin  á  Stolpo;  6000 
habita.  Pequeño  puerto  en  la  confluencia  del 
Grabow. 

RUGEOLA:  f.  Iiot.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designa  una  especie  de  plantas  perteneciente  al 
tipo  de  las  tafolitas,  clase  de  los  hongos,  orden 
de  los  basidiomicetos,  familia  de  los  Agavioáceos, 
y  cuya  especie  es  conocida  de  los  botánicos  con  el 
nombre  científico  de  Lactarias  volennes  Fr.,  y  se 
caracteriza  por  tener  el  sombrerillo  leonado,  casi 
dorado  ó  pardo  anaranjado,  sin  zonas,  rígido, 
seco,  planoconvexo,  y  por  último  algo  deprimido, 
con  la  superficie  unida  al  principio  y  después  más 
pálida  y  agrieteada;  anchura  del  sombrerillo  de 
5á  15  centímetros;  laminillas  de  color  blanco 
amarillento,  apretadas,  deprimidas,  aserradas, 
adheridolecurrentes;  jugo  lechoso,  blanco,  abun- 
dante y  que  pardea  por  desecación;  pedicelo  del 
color  (¡el  sombrerillo,  pero  más  pálido,  pruino- 
so,  macizo,  duro  y  de  5  á  8  centímetros.  Apare- 
ce en  estío  y  otoño  en  los  bosques  húmedos,  y  es 
comestible. 

RUGIBLE:  adj.  Capaz  de  rugir  ó  de  imitar  el 

rugido, 

RUGIDO  (del  lat.  rugilus):  m.  Bramido  del 
león. 

...  consumido  aquel  humor  con  el  resuello 
caliente  del  león,  y  con  su  rugido,  le  despier- 
ta al  cabo  de  tres  días,  como  de  sueño. 

Jerónimo  dh  Huerta. 

-  RUGIDO:  fig.  Ruido  que  hacen  las  tripas. 

RUGIENTE:  p.  a.  de   RUGIR.  Que  ruge. 

Cuya  tierna  planta  hermosa 
Pi-a  del  drasrón  más  fiero 
El  voraz,  rugiente,  altivo, 
Sañudo  erizado  cuello. 

Fr,  Antonio  de  Mendoza. 

RUGIMIENTO:  m.  Ricino. 

RUGINOSO,  SA  (de  eruginoso):  adj.  Mohoso, 
ó  con  herrumbre  ú  orín. 

Aquí  sacó  la  espada  ruginosa, 
De  la  vaina  mohosa: 
Y  á  los  golpes  primeros 
Se  llamaron  fulleros. 

Lope  de  Vega. 

RUGiOS:  m.  pl.  Qeog.  ant.  Tribu  germánica; 
habitó  primitivamente  la  isla  ,]p  Rugen  y  las  ori- 
llasdel  Oder.  Expulsados  ñor  los  godos,  formaron 

de  450  á  4^7  un  estado  llamado  el  Rugi'and  á 
"lillas  del  Danubio.  Vencidos  por  los  heridos 
baria  1S7,  se  mezclaron  con  los  ostrogodos. 

RUGIR  (del  lat.  rugiré):  n.  Bramar  el  león. 

El  rugir  del  león,  del  lobo  fiero 
El  temeroso  aullido... 

I  Yi.v  \  \  i'ES. 

-B.UQIR:  Crujir  ó  rechinar,  y  hacer  ruido 
fuerte. 

...oíase  el   rugir   de  las  tripas,   ¡¡alepines 

'l1 n  la   cocinn  de   su   harriRn  no  se  podían 

averiguar  con  la  carnicería  que  había  devo 
rado. 

QUEVEDO. 

-Rugir:  impera.  Sonar  una  esa.  n  empezar- 
se i  decir  y  saberse  lo  que  estaba  oculto  ó  ig- 
norado. 

...  por  lo  que  entre  el  vulgo  se  rugía  de 
ellos,  fueron  bascados  de  los  ingleses  para  ma- 
tarlos. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

RUGLEN:   Oeog.    V.    RüTIIERGl  IV 

RUÓLES:  Geog.  Cantón  del  dist   de  Evreux, 
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dep.  del  Iiure,  Francia;  19  nmnicip.  y  9000  ha- 
bi  tan  tes. 

RUGÓMEZ  ó  RUIGÓMEZ:  G'eoy.  Montaña  de 
la_prov.de  Santander,  en  el  p.  j.  de  Vill.-na- 
rriedo  y  término  de  Alónos;  separa  los  valles  de 
Toranzo  y  Carriedo  y  es  de  difícil  acceso. 

RUGOSIDAD  (del  lat.  rugosltas):Í.  Calidad  de 
rugoso. 

...  en  los  sobacos,  en  las  ingles,  en  la  pie 
garlera  del  cn.io,  ile  la  corva,  en  las  palmas 
de  las  manos  y  planta-  de  los  pies  es  diferente 
la  rugosidad  del  cuero. 

Juan  Fragoso. 

-  Rugosidad:  Arruga. 

RUGOSO,  SA  (del  lat.  rugosas):  adj.  Que  tiene 
arrugas,  arrugado. 

Carga  después  sobre  la  diestra  mano 
La  ya  rugosa  y  abrumada  frente. 

ESPRONCEDA. 

RUGUILLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Cifneiitcs,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Si- 
guenza;  491  babits.  Sit.  cerca  de  Trillo.  Terre- 
no llano  en  parte  con  algunos  valles;  cereales 
vino,  aceite,  patatas  y  legumbres;  cera  y  miel. 

RUHLA:  Geog.  V.  de  la  Alemania  central,  cu- 
ya parte  oriental  pertenece  al  dist.  de  Walters- 
hausen  del  ducado  de  Sajonia-Gotha,  y  la  occi- 
dental al  dist.  de  Eisenach  del  Gran  Ducado  de 
Sajonia-Wcimar,  siten  el  Tlniringer  Wald,  á 
323  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  á  orillas 
del  Erbstrom,  con  f.c.en  la  línea  de  Eisenach  á 
(¡otlia;  5000  habita.  Es  muy  frecuentada  en  ve- 
rano por  los  extranjeros,  y  tiene  dos  fuentes  fe- 
rruginosas con  establecimiento  de  baños  en  el 
valle  del  Erbstrom.  Importante  fabricación  de 
pipas  de  madera  y  espuma  do  mar. 

RUHMKORFF  (Enrique  Daniei,):  Biag.  Cé- 
lebre  constructor  de  instrumentos  de  Física.  X. 
en  Hanover  á  15  de  enero  de  1803.  M.  en  Pa- 
rís en  diciembre  de  1877.  Después  de  traba- 
jar algún  tiempo  en  París  en  casa  de  algunos 
fabricantes  de  intrumeiitos  de  precisión,  cu 
donde  por  sus  especiales  condiciones  para  la 
Mecánica  se  hizo  un  obrero  de  rara  habilidad, 
habiendo  ahorrado  algún  dinero  fundó  en  París 
una  casa  que  progresó  rápidamente.  Se  dedicó 
con  especialidad  á  la  construcción  ríe  instru- 
mentos electromagnéticos,  galvanómetros,  apa- 
ratos de  inducción,  etc.,  que  ejecutaba  con  ad- 
mirable perlección,  y  en  1851  construyo  un  ca- 
rrete, invento  fecundo  en  resultados  y  que  le 
dio  gran  celebridad. Sus  productos,  enviados  á  la 
Exposición  Universal  de  1852,  le  valieron,  ade- 
más de  una  medalla  de  primera  clase,  la  cruz  de 
la  Legión  de  Honor.  Cuando  en  1S58  se  abrió  el 
concurso  para  recompensar  la  aplicación  más 
útil  de  la  electricidad  obtuvo  un  premio  de 
50  000  francos,  y  en  el  concurso  do  1864  su 
aparato  de  inducción  perfeccionado  le  valió  el 
gran  premio,  que  hasta  entonces  no  había  sido 
concedido. 

RUHNEKEN  (David):  Biog.  Filólogo  alemán, 
también  conocido  por  el  nombre  de  Ruhnkcnius, 
forma  latina  de  su  apellido.  N.  en  Stolpe  (Po- 
merania)  en  1723,  M.  en  Le  den  en  1798.  Es- 
tudio Letras,  Filosofía,  Historia,  Leyes  y  Anti- 
güedades.  Sucedió  á  su  maestro  Hemsterhuis  en 
la  cátedra  de  griegoen  l.evden,  y  después  en  Ou- 
dendorp  en  la  de  Historia  y  Elocuencia.  Se  de- 
claró por  los  patriotas  cu  j  787,  y  tuvo  mucho 
que  sufrir  en  sus  últimos  anos.  Erudito  infati- 
gable ''ingenioso,  y  excelente  crítico,  publicó 
un  gran  numero  de'  obras;  Epístola:  critica  in 
Homeridarwm  hymnos  ct  Ilesiodum:  in  Oalli- 
machum  el  Apollonium  Phodium  [1749-51  |;  De 
sci-iptis  Longini,  etc.,  que  se  encuentra  en  sus 
a  ■  i.  en  8.°  ;  Historia  critica  oratorum 
graxoi  mu:  algunos  sabios  comentarios  \  sd 

lies  est  imadas,    ete. 

RUHR:  Qeog.  Río  de  Prnsia,  Alemania.  Nace 
en  Wostfalia,  en    la  aldea    'le    Rnhrkopf,  en   la 

'líesela    de   W  i  II I  e|  I .,-,  g    ,|el    Sauerl  all'l;   Corre    al 

fí.N.O.j  en  i  llsberg  recibe  su   ram  i   i  q.,  .pie 

'     III     del    Raido    Aslolil.org,   del     111:1'':    -    til  1     I,'" 

thhaar;  vuelve  hacia  el  O.,  v  despui  s  en  Win- 
nemen  al  N.n.  Riega  a  Arnsberg,  y  aguas  abajo 

1''  X  aheilll  tuerce  al  (I.  dando  linnien.sa,  I  Mel- 
las hacia  el  S.  :  pasa  luego  por  Essen  v  Dllisburg, 
y  desagua  en  la  orilla  'Ira.  del  Rhin,  011  R  hrort, 
después  de  mi  curso  ,|e  230  kins.  Sus    piineipa- 
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les  afl.    son   el  Waline,  el   Henne.el  Wennc,  el 
Rolir,  el  Honne,  el  Lenue  y  el  Vorme  por  la  iz- 
quierda .  y  el  Molme  por  la  día. 
-Rumt:  Geog.  V.  RoER. 

RUHUORT:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhin,  Prnsia,  Alema- 
nia, sit.  en  la  orilla  día.  del  Rhin  y  conll.  del 
Rubr.  á  20  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar. 
con  f.  c.  á  Dortmund,  Essen,  Elberfeld,  Dussel- 
dorf, etc.:  10000  lial'its.  Fab.  de  máquinas  ,1o 
vapor,  y  altos  hornos.  Es  el  principal  mercado 
de  carbones  de  la  comarca,  y  su  puerto  es  el  míe 
importante  del  Rhin  y  de  todos  los  lluviales  del 
Imperio. 

RUIBAL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Salcedo,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 49  edifs. 

ruibarbo  (del  lat.  rhetibarbarum):  m.  Plan- 
lo  perenne,  que  echa  la  raíz  ramosa,  amarga,  de 
color  pardo,  y  por  dentio  matizada  de  puntos 
de  color  amarillo  azafranado.  Produce  las  hojas 
tendidas  en  círculo  sobre  la  tierra,  muy  gran- 
des, algo  vellosas,  nerviosas  por  debajo."  romas 
y  con  los  bordes  ondeados  en  pliegues.  El  tallo 
es  esquinado,  de  cuati  o  ó  cinco  pies  de  alto,  con 
racimos  de  muchas  flores  en  la  cima,  blancas, 
campanudas  y  pequeñas,  que  llevan  simientes 
triangulares.  Empléase  en  Medicina  como  pur- 
gante. 

Hé  aquí  la  fórmula  (del  Cachunde);...  RUI- 
BARBO, mirobalauos,...  coral  rojo,  y  bol  de  Ar- 
menia, etc. 

Moni.au. 

-Ruibarbo:  Bol.  y  Farm.  Género  de  plantas 

(Rheum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Po- 
ligonáceas, cuyas  especies  habitan  en  la  región 
media  de  Asia, y  son  plantas  herbáceas,  peren- 
nes, cou  todas  las  hojas  radicales  .,  l,s  eaulina- 
res  alternas,  anchas,  envainadoras  en  la  base,  v 
las  flores  en  panoja  ó  espiga  racimosa:  flores 
hermafroditas,  con  el  cáliz  herbáceo,  de  si  ¡^  sé- 
palos iguales  y  caedizos;  nueve  estambres,  dos 
opuestos  á  cada  una  de  las  divisiones  exteriores 
del  cáliz  y  uno  opuesto  á  cada  una  de  las  inte- 
riores, todos  con  los  filamentos  aleznados  y  las 
anteras  aovadas  y  versátiles:  ovario  trígono, 
nnilociilar,  con  un  solo  óvulo  basilar  y  ortótro- 
po;  tres  estigmas  casi  sentados,  enteros  v  casi 
discoideos;  cariópsides  anchas,  alad otríque tras, 
llevando  en  su  base  los  restos  secos  del  cáliz;  se- 
milla erguida  y  tríquetra;  embrión  en  el  eje  de 
un  albumen  feculento,  recto  y  anfítropo,  con  los 
cotiledones  planos  y  la  raicilla  corta  v  supera. 

Aunque  son  muchas  las  especies  de  este  gé- 
nero, sido  se  comprenden  bajo  el  nombre  vulgar 
de  ruibarbo  las  especies  asiáticas,  cuyo  rizoma 
se  emplea  en  Medicina  con  este  nombre,  las  ena- 
les  se  refieren  al  Rheum  officinale  Baill.  y  al 
Rheum  ■palmatum  L.,  var.  Tanguticum, 

El  conocimiento  del  ruibarbo  data  desde  los 
tiempos  más  antiguos.  Las  palabras  ra  y  reon, 
con  que  primitivamente  se  designaba  este  ma- 
terial, nos  lian  sido  transmitidas  por  los  griegos 
y  romanos  y  proceden  de  la  patria  misma  de  la 
(danta.  Dioscórides  supuso  que  el  ra  procedía 
de  las  regiones  próximas  al  Bosforo,  y  dijo  de 
ella  que  era  una  raíz  muy  estimada'  por  sus 
propiedades  astringentes,  l'linio  y  Galeno  le 
atribuyeron  el  mismo  origen  é  idénticas  propie- 
dades. Celso  Cornelio  la  llamó  radix ponlica,  y 
en  el  siglo  v  Aetio  le  daba  el  nombre  de  rem 
ponticon,  nomines  en  los  que  se  hace  referencia 
á  la  región  de  donde  se  recibía  este  producto  en 
el  comercio  europeo.  San  Isidoro  de  Sevilla  es  el 
primero  que  menciona  en  su  obra  Orígenes  e] 
nombre  Rhabarbarum  :y  aunque,  según  Hallier, 
el  verdadero  ruibarbo  no  fué  conocido  hasta  «1 
siglo  xi,  Messué  distinguía  ya  tres  especies  de. 
non.  a  una  de  las  que  atribuía  origen  indio  y 
propiedades  purgantes, 

Por  1"  tanto,  puede  asegurarse  que  el  conoci- 
miento de  las  aplicaciones  de  lo  que  hoy  se  en- 
tiende por  ruibarbo  verdadero  existía  ya  por  lo 

mellos  en   el    siglo  XI,    pelo    lia    exist  ido'  dlll  lli  t  e 

largos  siglos  gran  confusión  entre  el  mil  ti 
el  rapóntico.  Indico  el  autor  Auguillara  que  el 
lilla poiUiciim  y  el  Rha  barbarum  eran  una  mis- 
al i  cosa,  con  la  única  diferencia  de  que  el  se- 
gundo procedía  de  una  planta  más  vieja  que  el 
primero,  opinión  de  bienal  participa  ron  Ritt&T 
y  Vicéns,  los  cuales  explicaban  la  diferencia  de 
nombre  por  la  distinta  ruta  porque  se  transpor- 
taban estos  productos,  viniendo  unas  veces   por 
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el  Indostán  y  el  Mar  Rojo  hi-ti  Alcj  nidria  y 
atravesando  otras  las  estepas  asi  iticas  para  lle- 
gar hasta  el  Mar  Negro;  en  el  primer  caso  la 
droga  p  isaba  por  el  país  que  los  bárbaros  ocupa- 
ban en  las  rostas  del  Mar  Rojo,  y  de  ahí  su  nom- 
bre  de  Rha  barbarum;  cuando  las  caravanas  lo 
llevaban  á  las  costas  del  .Mar  Negro  (Ponto)  re- 
oibía  el  nombre  de  Rhaponticon. 

X'i  obstante  estas  opiniones,  muy  justas  y 
sensatas  para  explicar  la  etimología  de  ambas 
va  ¡es,  hoy  se  halla  plenamente  demostrado  que 
ambos  materiales  tienen  distinto  origen  y  dis- 
tinta naturaleza  y  propiedades  médicas.  El  IlJta 
,i  es  una  planta  que  crece  espontánea- 
mente en  la  antigua  Tracia  y  en  el  Sur  de  Ru- 
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sia,  mientras  que  el  ruibarbo  sólo  habita  en  las 
regiones  más  salvajes  y  agrestes  de  1  a  China,  lo 
cual  explica  la  incertidumbre  que  hasta  hace 
pocos  años  se  ha  tenido  respecto  de  la  especie  ó 
especies  del  genero  Rheum  que  pudiesen  produ- 
cirle;y  no  obstante  las  incesantes  investigacio- 
nes que  desde  el  siglo  xvn  se  han  hecho  para 
conocer  el  verdadero  origen  botánico  y  geográ- 
fico del  ruibarbo,  esta  cuestión  no  ha  podido 
resolverse  de  un  modo  definitivo  hasta  1871. 

De  los  documentos  y  de  los  herbarios  chinos 
revisado-  por  Zerre,  dedúcese  que  el  ruibarbo 
no  es  producido  por  una  sola  especie  y  que  las 
plantas  que  le  pro  lucen  se  encuentran  en  di- 
versas partes  del  Imperio  chino  y  más  especial- 
mente en  las  provincias  de  Schansi,  al  Este  del 
río  Amarillo,  y  Schensi,  al  Oeste  del  mismo  río, 
igualmente  que  en  diferentes  puntos  al  Norte 
de  Kansú,  en  las  fronteras  de  la  Mongol ia,  al 
Norte  del  lago  Kokonor,  y  en  las  montañas  si- 
tuadas al  Este  del  Thibct. 

Ha  sido  atribuido  por  espacio  de  mucho  tiem- 
po el  origen  del  ruibarbo  á  especies  diferentes 
del  género  Rheum,  entre  las  que  pueden  citarse 
el  Rh.  L. ;    Rh.   coinpactum   L.  :/.'/<. 

L.;  Rh.  undulalum  L. ;  Rh.  : 
Wall.; /,'/(.  hybridum  Ait.;  Rh.   era 
I  jrme   Royle:  Rh.    Wl 

Royle;  Rh.  Moorcrofíianum  Royle.  Aunque  se- 
gún Fero  ninguna  de  estas  plantas  producía  el 
ruibarbo  que  llegaba  á  Riachta,  los  naturalistas 
y  farmacólogos  de  mediados  del  siglo  acl 
fijaron  de  preferencia  en  dos  de  estas  es| 
que  fueron  el  Rheum  Emo  H  ( Rh.  austral  j  v  el 
Rh  um  palmatum*  Sckmidt  y  Berg  en  Prusia,  y 
Wallich  y  Hookers  en  Inglaterra,  atribuyeron  á 
la  primera  la  proce  leneia  del  ruibarbo,  opinión 
aceptada,  aunque  con  duda,  en  la  Farmacopea 
Española  de  1865,  mientras  que  la  Farm 

cesa  de  1867,  la  de  los  Estados  Unidos  en 
1864,  y  las  de  Austria,  Baviera  y  Bélgica,  y  to- 
dos los  farmacólogos  de  estos  países,  admitieron 
que  procedía  de  la  segunda  de  las  especies  men- 
cionadas. 

En  1863  se  descubrió  en  el  Sudeste  del  Thi- 
bet,  por  los  misioneros   franceses,  la   verdadera 
planta  productora  del  ruibarbo,   y  Chanveau, 
vicario  apostólico  de  dicha  misión,   pudo  procu- 
i  irse  ilgunos  pies  de  planta,   que  se  disponía  á 
1 1  .i  París  cuando  ocurrieron  los  disturbios 
del  Thibet;  y  posteriormente,  en  1867,  Davry, 
cónsul  francés  en  Hankow ,   adquirió  algunas 
-    frescas  del  mejor  ruibarbo  chino,  y  las 
envió  á  la  Sociedad  de  Aclimatación  de  París; 
y  aunque  en   geueral  llegaron  en  mediano  esta- 
tuios brotes   pudieron   utilizarse  para  la 
plantación  en  el -Jardín  de  Medicina  de  París  y 
en  el  jardín  particular  de  Girardeau,  lográndose 
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I  por  fin  que  estas  plantas  floreciesen  en   1-71. 

Estudiadas  cuten s   por   Baillón,  describiólas 

éste  como  una  especie  nueva,  á  la  cual  del 
nó  Rhem  <  icinaie,  por  presentar  su  rizoma 
la  misma  estructura  que  el  ruibarbo  o! 
Esta  especie  vive  en  China,  sobre  todo  al  Sur  y 
Sudoeste  del  Thibet,  y  vege  a  con  preferencia 
en  los  parajes  donde  hay  mucha  substancia  or- 
gánica. 

No  puede,  sin  embargo,  afirmarse  que  todo 
el  ruibarbo  proceda  de  la  indicada  especie,  tanto 
porque  las  raíces  comerciales  indican  por  su  es- 
tructura dos  calidades  algo  diversas,  como  por 
que  se  recolecta  bastante  ruibarbo  al  Norte  del 
Thibet,  localidad  donde  hasta  el  presente  no  se 
ha  encontrado  el  Sehum  officinaie,  atribuyen- 
do los  autores  Murray  y  Prez  ewalski  á  la  espe- 
cie Rheum  palmattim,  variedad  Ta  < 
el  ruibarbo  que  se  recoge  alrededor  del  lago 
Kokonor  en  la  provincia  de  Kansú. 

Se  había  creído  que  la  piarte  usada  de  esta 
planta  era  únicamente  la  raíz,  pero  en  los  cul- 
tivos del  Rheum  officinale  se  ha  observado  que 
el  tallo  se  desarrolla  mucho  en  diámetro  y  |  i 
en  longitud,  y  que  creciendo  la  base  del  tallo 
hacia  abajo  va  profundizando  más  y  más,  mien- 
tras que  la  raíz  va  atrofiándose  y  llega  á  des- 
aparecer, siendo  sustituida  en  sus  funciones  por 
raíces  adventicias  que  aparecen  sobre  el  tallo 
subteri aneo  ó  rizoma.  En  la  planta  adulta  la 
parte  del  tallo  subterráneo  es  igual  ó  mayor  que 
la  aérea,  y  ambas  presentan  entrenudos  que  en 
la  primera  son  tan  cortos  que  puede  decirse 
que  desaparecen,  encontrándose  los  nudos  unos 
en  contacto  con  los  otros.  En  el  tallo  aéreo  en 
cada  entrenudo  existe  una  cavidad  producida 
por  la  reabsorción  del  tejido  medular,  pero  en 
el  rizoma  ó  parte  subterránea  del  tallo  estas  ca- 
ví dades  no  existen  por  falta  de  espacio  para 
producirse,  de  lo  que  se  deduce  que  el  ruibarbo 
oficinal  procede  exclusivamente  del  rizoma,  ex- 
plicándose el  error  en  que  se  incurrió  al  supo- 
ner que  era  la  raíz,  porque  electivamente  se 
necesita  extraerlo  de  debajo  de  tierra. 

El  Padre  Olalde  ha  descrito  en  su  <7i 

rria  d  l  Imperio  chino  el  procedimiento 
que  se  emplea  para  la  preparación  del  ruibarbo, 
con  arreglo  al  cual  los  chinos,  después  de  ha- 
ber arrancado  la  raíz,  la  cortan  v  mondan  en 
pedazos,  que  desecan  en  tablas  colocadas  sobre 
losas  calentadas  al  fuego;  y  como  esta  operación 
no  basta  para  privar  á  los  pedazos  de  toda  hu- 
medad,  los  perforan  v  arrastran  por  medio  de 
una  cuerda,  colgándolos  al  sol  hasta  que  pue- 
den conservarse  sin  peligro.  Debeaux,  farma- 
céutico mayor  de  la  expedición  francesa  en 
China,  describe  .le  una  manera  análoga  la  pre- 
paración del  ruibarbo  en   sus   / 

'a  médica  di  los  chinos;  pero  según  Iíl.e- 
nán,  aunque  la  última  parte  de  la  desecaci  n  so 
verifica  al  aire  libre,  se  procura  que  no  actúen 
sobre  la  substancia  los  rayos  directos  del  sol. 
Chaveau,  vicario  apostólico  en  el  Thibet,  indi- 
ca que  la  recolección  del  ruibarbo  se  verificaba 
en  medio  de  ceremonias  muy  singulares,  cpie 
terminaban  con  imprecaciones  terribles  contra 
los  que  osaran  introducirse  en  el  terreno  donde 
viven  las  plantas,  terreno  al  que  consideran  co- 
mo sagrado,  antes  de  la  recolección  del  año  si- 
guiente, y  añade  que  tanto  se  ha  maltratado  á 
estas  plantas  que  la  especie  va  desapareciendo 
y  su  calidad  empeorando,  por  ¡as  talas  que  los 
chinos  y  tibetanos  verifican  siempre  que  tienen 
ocasión,  y  que  no  siendo  objeto  de  cultivo  estas 
plantas  sólo  puede  recogerse  el  que  suministra 
la  vegetación  espontánea. 

La  recolección  tiene  lugar  en  los  últimos  me- 
ses del  año,  y  para  embalar  el  ruibarbo  se  colo- 
can los  pedazos  mayores  á  lo  largo  de  las  pare- 
des de  grandes  cajas  de  madera  forradas  interior- 
mente de  hoja  de  lata,  empleando  luego  los  pe- 
dazos más  pequeños  para  rellenar  el  interior. 
Cada  una  de  estas  cajas  contiene  de  60  á  70  ki- 
logramos de  ruibarbo,  lo  que  representa  aproxi- 
madamente el  producto  de  200  pies  de  planta, 
y  una  vez  cerradas  se  recubren  exteriorícente 
con  pez,  piel  y  papeles,  con  diferentes  inscrip- 
ciones, entre  otras  el  nombre  del  puerto  de  em- 
barque .  el  peso  de  la  caja,  y  algunas  veces  el 
año  en  que  se  ha  hecho  Ja  recolección. 

El  Dr.  Rhenán  ha  publicado,  en  el  Bol 
la  Sociedad  de  Naturalistas  de  Moscú,  datos  de 
los  cuales  resulta  que  el  gohierno  ruso  mantenía 
un  contrato  con  el  de  China,   contrato  que  se 
renovó  de  diez  en  diez  años  hasta  1859,  y  por  el 
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cual  el  gobierno  chinóse  obligaba  a  llevar  anual- 
mente a  Kiachta,  ciudad  de  la  frontera  ruso- 
i,  una  cantidad  determinada  de  ruibarbo, 
la  cual  era  reconocida  allí  por  un  delegado  del 
no  ruso,  y  el  ruibarbo  que  éste  desechal  a 
China  para  Ber  remitido  directamente  á 
Europa.  Actualmente  no  existe  ya  e>te  mono- 
polio, y  el  ruibarbo  viene  directamente  de  la 
China,  siendo  transportado  en  gran  parte  en 
vapores  ingleses,  [mes  la  Compañía  de  las  Indias 
Orientales  ha  conquistado  en  el  comercio  de  esta 
substancia  casi  toda  la  importancia  que  tuvo 
anteriormente  el  gobierno  ruso.  Sin  embargo, 
casi  todas  las  naciones  reciben  hoy.  ruibarbo 
directamente  de  los  puertos  de  Cantón,  Hankow 
y  Shangai. 

El  ruibarbo  oficinal  se  presenta  en  trozos 
compactos  de  forma  muy  variada  ó  cilindráceos, 
algo  deformados  por  los  cortes  que  se  han  hecho 
al  descortezarlos  y  con  tendencia  á  la  forma  có- 
nica ó  en  fragmentos  planoconvexos  de  forma 
irregular.  Su  tamaño  es  también  variable  y  su 
superficie  está  mondada  con  cuchillo  ó  escofina 
y  cubierta  por  un  polvillo  amarillento  que  se 
separa  por  frotación,  dejando  al  descubierto  una 
malla  finísima  que  á  simple  vista,  ó  examinada 
con  el  auxilio  de  una  lente,  aparece  formada  por 
líneas  blancas  que  se  cruzan  dejando  espacios 
ovoideos  ó  romboidales  de  color  amarillo  ana- 
ranjado. Esta  última  coloración  es  la  general  en 
la  superficie  del  trozo,  no  oliservándose  la  reti- 
culación de  líneas  blancas  más  que  en  los  lados 
convexos  y  sólo  en  los  pedazos  perfectamente 
descortezados.  El  lado  plano  presentados  surcos 
obscuros  á  los  lados,  y  la  parte  central  está  algo 
elevada. 

El  corte  transversal,  hecho  con  una  sierra  fina 
y  raspado  cuidadosamente  con  un  cristal,  pre- 
senta una  superficie  de  coloración  algo  abiga- 
rrada, en  la  que  se  ven  puntos  y  líneas  blancas 
entremezclados  con  líneas  de  color  amarillo  ana- 
ranjado. Cerca  de  la  circunferencia  estas  líneas 
son  paralelas  y  radiadas,  mientras  que  en  la 
parte  interna  aparecen  entrecruzadas  siguiendo 
diferentes  direcciones  y  dando  á  la  superficie  un 
aspecto  especial  marmoleado.  En  los  trozos  que 
han  sido  descortezados  muy  profundamente  no 
suele  verse  más  que  la  parte  interna,  pero  en 
los  que  la  mondación  ha  sido  muy  superficial 
las  dos  porciones  externa  é  interna  son  muy 
apreciables  y  están  separadas  por  una  línea  obs- 
cura ondeada  que  representa  el  tejido  leñoso  del 
tallo,  siendo  la  medula  la  parte  comprendida  den- 
tro de  esta  línea  y  la  corteza  la  que  se  halla 
hiera  de  ella.  Inmediatamentedebajo  de  la  línea 
obscura  se  observan  líneas  blancas  y  rojizas  dis- 
puestas en  forma  de  estrella,  las  que  por  sisólas 
constituyen  el  carácter  más  importante  para 
apreciar  el  origen  y  calidad  de  los  ruibarbos.  El 
olor  del  ruibarbo  es  muy  pronunciado  y  nauseo- 
so, y  su  sabor  amargo  y  algo  astringente.  '1  iñe  la 
saliva  de  color  amarillo  anaranjado  más  ó  menos 
intenso,  y  cruje  entre  los  dientes. 

Ruibarbo  rh:  Rusia.  -  Este  ruibarbo,  llamado 
así  por  haberse  recibido  en  Europa  por  media- 
ción de  Rusia,  pero  en  realidad  procedente  déla 
Tartaria  china  y  más  especialmente  de  Kansú, 
puede  decirse  que  no  es  hoy  una  forma  comer- 
cial, pero  todavía  siguen  calificándose  con  este 
nomlire  los  ejemplares  cuyos  caracteres  coinci- 
den con  los  que  distinguían  al  que  antiguamen- 
te llegaba  á  Europa  por  la  vía  de  Moscú,  aun 
cuando  hoy  venga  en  gran  parte  unido  con  el 
Thibet.  Este  ruibarbo  se  le  puede  suponer  pro- 
ducido exclusiva  ó  casi  exclusivamente  por  el 
talum  L. .  var.  Tangulicum  Baill. 
Se  presenta  en  trozos  cilindricos  más  ó  menos 
3,  planoconvexos,  que  proceden  de  cortes 
longitudinales, ó  en  prismas  triangulares,  con  dos 
caras  planas  y  una  convexa,  originados  por  la 
división  del  rizoma  en  cuatro  pedazos,  ytamliién 
en  trozos  cuadrangulares,  con  las  caras  laterales 
de  una  pulgada  de  altura  próximamente.  Algu- 
nos pedazos  tienen  un  agujero  que  parece  haber 
sido  agrandado  con  un  cuchillo.  Como  la  mon- 
dacinii  se  liad-  siempre  por  medio  de  un  cuchi- 
llo los  pedazos  ofrecen  muchas  irregularidades 
en  su  superficie,  lo  que  es  causa  de  que  no  se 
observen  hienden  ella  las  líneas  rojas  y  blancas, 
presentándose  en  la  ¡'arte  exterior  de  color  algo 
obscuro  y  en  el  _corte  transversal  con  abundan- 
tes estrellas,  diseminadas  sin  orden  alguno,  ex- 
cepto en  la  parte  cortical.  Estas  estrellas  constan 
en  su  mayoría  de  siete  radios  y  presentan  bieu 
patente  la  línea  del  cambio.  El  entrecruzamien- 
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to  do  las  líneas  rojizas  es  muy  iiitrincado  y  con- 
fuso. El  parénquima  modular  blanco  es  muy  irre- 
gular,  y  abunda  más  en  él  el  oxalato  calcico  que 
la  fi  cula. 

Los  grupos  do  cristales  dejan  ver  general- 
mente los  ángulos  y  las  líneas  de  color  rojo 
obscuro,  y  constan  de  tres  ó  más  series  de  célu- 
la .mi  vez  monos.  Pulverizado  es  do  color  ro- 
|i  :o  ó  rojo  anaranjado,  y  su  sabor  os  astringente. 
Masticado  liño  la  saliva  de  color  amarillo. 

El  ruibarbo  so  utiliza  con  frecuencia  en  Me- 
dicina, principalmente  bajo  la  forma  de  jarabe, 
en  los  niños,  para  tomar  á  cucharadas.  Sin  em- 
bargo, hay  que  combatir  la  tendencia  á  admi- 
nistrar ese  y  otros  purgantes  sin  prescripción 
facultativa.  También  se  da  en  ¡loleo  (a  la  dosis 
de  20  á  40  centigramos  como  tónico  y  de  2  á  4 
gramos  como  purgante);  en  infusión  (4  á  8  gra- 
mos en  150  de  agua);  en  extracto  (1,30);  en  ¡tas- 
tillas;  y,  aunque  muy  rara  vez,  en  tintura  (30 
golas  . 

Ruibarbo  de  la  China.  -  Los  caracteres  de  éste 
pueden  variar,  según  proceda  de  la  parto  Norte 
ó  del  Sur,  presentando  en  el  primer  caso  carac- 
teres muy  análogos  á  los  del  ruibarbo  de  Rusia, 
y  apartándose  algo  de  dicho  tipo  el  do  proceden- 
cia meridional.  Se  le  puede  suponer  producido 
por  el  Jlheum  qfficinale  Baill.,  y  acaso  en  parte 
por  la  misma  especie  y  variedad  del  anterior. 

So  presenta  en  trozos  cilindricos,  con  tenden- 
cia á  la  forma  cónica,  ó  planoconvexos  cuan- 
do han  sido  cortados  longitudinalmente,  y  en  la 
parte  más  estrecha  de  cada  trozo  suele  presentar 
un  orificio  no  muy  grande  y  en  el  que  á  veces 
se  encuentran  todavía  restos  del  cordel  que  sir- 
vió para  ensartarlos.  En  el  lado  plano,  cerca  de 
cada  uno  de  sus  bordes,  se  nota  una  linea  depri- 
mida y  longitudinal,  y  entre  ambas  líneas  se  en- 
cuentra la  parte  medular  ligeramente  convexa, 
líneas  que  corresponden  al  verdadero  sistema 
leñoso.  En  algunos  trozos  existe  la  parte  corti- 
cal en  bastante  proporción,  porque  no  han  silo 
descortezados  más  que  una  vez,  y  en  otros  esta 
parte  está  muy  reducida  y  aun  puede  faltar  por 
completo  cu  algunos  puntos  de  la  periferia.  En 
su  corte  transversal  se  observan,  sobre  un  fondo 
blanco  bastante  bien  manifiesto,  líneas  llexuo- 
sas  de  color  amarillo  claro  las  más,  y  algunas 
anaranjado.  Estas  lincas  se  entrecruzan  forman- 
do un  dibujo  sumamente  intrincado  cerca  de  la 
zona  obscura  exterior,  y  en  la  parte  internasue- 
len  encontrarse  estrellas  dispuestas  con  más  ó 
monos  regularidad  en  uno  ó  varios  círculos  y 
rara  voz  diseminadas  por  la  medula.  Esta  pre- 
senta un  tejido  parenquimatoso,  blanco,  muy 
irregular,  que  contiene  tecnia  y  cristales  agrupa- 
dos de  oxalato  calcico,  aglomerados  de  tal  modo 
que  sólo  son  visibles  las  aristas.  Las  líneas  roji- 
zas ilel  interior  de  la  modula  constan  por  lo  ge- 
neral de  dos  series  de  células  alargadas  en  senti- 
do radical,  rara  vez  de  una  ó  de  tres  series.  El 
olor  de  este'ruibarbo  es  menos  aromático  y  me- 
nos intenso  que  el  de  Rusia,  y  su  polvo  es  amari- 
llo anaranjado. 

Ruibarbo  de  Persia  6  de  Alejandría.  -  El  así 
llamado  se  recibía  antiguamente  en  Inglaterra 
directamente  de  Cantón,  y  llegaba  á  Francia 
desde  el  Thibet  por  la  Persia  y  Siria.  Actual- 
mente viene  mezclado  con  las  otras  suertes  co- 
mí - 1  ■  -  i  iles.  Se  presenta  en  pedazos  redondeados, 
casi  c  nicos  ó  planoconvexos,  de  color  obscuro 
y  aspecto  muy  parecido  al  de  Rusia,  presentan- 

I too  i  -to  desigualdades  en   su   superficie,  y 

solo  tiene  un  orificio  muy  pequeño.  Aparecen 
mondarlos  muy  profundamento,  y  en  su  cara 
convexa  puede  observarse  en  distintos  puntos 
el  entrecruzamiento  do  líneas  blancas  que  dejan 
espacios  romboidales  obscuros.  En  el  corlo  trans- 
versal se  observa  una  textura  muy  apretada,  y 
o]  entrecruzamiento  de  las  líneas  rojizas  es  muy 
semejante  al  del  ruibarbo  de  la  <  'bina,  I  'orno  en 
•  te  faltan  las  estrellas  generalmente  en  la  por- 
ción central,  y  presentan  la  misma  estructura  y 
aspecto. 

Ruibarbo  de  Bucaria.  —  Con  este  nómbrese 
ha  descrito  por  los  autores  do  farmacología  una 
suerte  comercial  do  ruibarbo  que  no  os  la  mis- 
ma para  todos  ellos,  i)]  llamado  así  por  Mu- 
rray  es  el  ruibarbo  bueno  de  Kiathta;  Ouiburl 
y  Pereira  suponen  que  es  una  suerte  intermedia 
entra  los  ruibarbos  de  Rusiayde  la  China ;Fero, 
farmaceutii  o  de  Moscú,  la  distinguió  en  l  s'o 
como  especie  distinta,  y  (fice  que  es  llevado  a 
l,'i  ii  por  los  buhoneros  julios.  Este  ruibarbo 
tiene  mucha  semejanzi i]  de  la  China.  Sus 
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pedazos  son  m.is  iriegularcs,  y  en  algunos  pun- 
tos de  la  superficie  se  descubre  la  reticulación 
de  mallas  romboidales,  lo  cual  indica  que  es 
producido  por  una  de  las  especies  que  ofrecen 
este  carácter.  Su  color  es  pardo  y  bastante  obs- 
curo, presentando  por  lucra  un  agujero  que  pa- 
rece haber  sido  agrandado  Con  un  cuchillo,  en 
lo  que  se  asemeja  al  de  Moscú.  Su  corto  1  in- 
versa] presenta  mucha  analogía  con  el  de  la 
China.  Su  olor  es  débil,  y  su  sabor  más  bien 
amargo  que  astringente. 

Ruibarbos  del  Himalaya.  -  Se  conocen  dos 
variedades  de  esta  procedencia,  las  cuales  no  lle- 
gan nunca  al  comercio  europeo,  y  son  el  llama- 
do grueso,  que  se  cree  procedente  del  Rh.  Emo- 
di  "  del  Jih.eiustrale,  y  el  llamado  delffatlo,  que 
según  Pereira  procede  del  Rh.  Webbianum. 

-  Ruibarbo  basta  uno:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Poligonáceas,  y  conocida  entre 
los  botánicos  con  el  nombre  científico  de  Rumex 

(I lliill  US  L. 

-RUIBARBO  BLANCO:  Bol.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la 

familia  de  las  Poligonáceas,  y  cuya  denomina- 
ción sistemática  es  llhcnm  leucorrhizum  Pall. 

-Ruibarbo  del  campo:  Bol.  Nombre  vulgar 
americano  de  dos  especies  de  plantas  pertene- 
cientes á  la  familia  de  las  Iridáceas,  y  cuyos 
nombres  científicos  son  respectivamente  Ferra- 
ría purgans  Mari,  y  Ferraría  cathartica  Mart, 
ambas  especies  medicinales. 

-Ruibarbo  de  los  robres:  Bol.  Nombre 
vulgar  con  que  se  designa  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ranunculáceas,  y  á  la 
que  los  botánicos  denominan  Thalictrum  fla- 
vum  L. 

-Ruibarbo  imperial:  V.  Ruibarbo  blanco. 

ruibó:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Liles,  ayunt.  de  Cee,  p.  j.  de  Cor- 
cubión,  prov.  de  la  Cortina;  69  habits. 

RUÍCES  (Los):  Geog.  Cortijada  del  ayunt.  de 
Alliondón,  p.  j.  de  Albuñol,  prov.  de  Granada; 
57  habits.  II  Caserío  del  ayunt.  de  Contares,  par- 
tido judicial  do  Colmenar,  prov.  de  Málaga;  li  1 
habits,  j¡  Caserío  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Murcia;  65  habits.  I!  Caserío  del  ayunt.  de  Torre 
Pacheco,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  50  habits.  í| 
Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Roqueña,  prov.  de 
Valencia; 28  edifs. 

RUIDERA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Arga- 
masilla  de  Alba,  p.  j.  de  Alcázar  de  San  Juan, 
prov.  de  Ciudad  Real;  204  habits. 

-  RuiDERA  (Lacuxas  de):  Geog.  Serie  de  13 
lagunas,  muy  nombradas  por  haberlas  conside- 
rado como 01  Igen  del  Guadiana.  Ilállause  en  los 
confines  de  las  provs.  de  Ciudad  Real  y  Alba- 
cete, escalonadas  en  dirección  N.  S. ,  y  van 
vertiendo  sus  aguas  de  unas  en  otras  en  un  es- 
pacio de  13  kms. ;  la  más  elevada  se  halla  á  843 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  entre  éstas  y  la  in- 
ferior media  la  altura  de  97  m.  La  laguna  del 
Rey,  notable  porsu  cascada,  tiene  un  caudal  de 
agnasde  3  ni.  cúbicos  por  segundo,  que  se  pier- 
de completamente  por  evaporaciones  y  filtra- 
ciones, de  tal  manera  que,  á  pesar  de  haberse 
practicado  un  cauce  artificial,  sólo  llega  al  /an- 
eara en  las  grandes  avenidas,  siendo  aún  dudoso 
si  va  ó  no  á  reaparecer  en  los  llamados  Ojos  del 
Guadiana.  Hacia  linos  del  siglo  pasado  el  infante 
D.  Gabriel,  gran  prior  de  la  Orden  de  San  Juan, 
mandó  ejecutar  un  ancho  canal  do  regadío;  la 
obra  no  llego  ¡  terminarse,  y  solo  sirvieron  es- 
tas lagunas  para  dar  movimiento  á  varios  molí 

nosy  i  la  fábrica  de  pólvora  (F.  de  Botella,  Des- 
cripciónde  las  provs,  de  Murcia  u  A  Huléete  j. 
Conviene  advertir  que  en  la  ouumeración  do  estas 
lagunas  difieren  los  geógrafos;  algunos,  como 
,\1  idoz,  citan  15,  pues  las  hay  tan  inmediatas 
unís  i  olías  que  apenas  están  separadas  por  ca- 
rrizales, y  sogiin  so  las  aprecie  o  no  como  distin- 
tas resultan  do  17  á  1S.  Las  1G  que  cita  Madoz 

so   su len   en   ol   siguiente   orden:  Escudero, 

Blanca,  Rui  Pérez,  Tinaja,  San  Pedro,  Redon- 
dilla y  Lengua,  on  la  prov.  do  Albacete;  Salva- 
dora, Sanio  Morcillo.  Batana,  Colgada,  Rey, 
Cueva  Morenilli,  Col&dilla  y  Conagueroó  Ce- 
ní josa,  en  '  lindad  Real. 

La  fábrica  do  pólvora  a  que  autos  so  ha  he- 
dió referencia  se  construyo  de  1770  á  1780; 
destruida  por  los  earlislas  en  1  s.'iS,  fué  roodili- 
oadaen  1842.  En  los  alrededores  hállanse  varias 
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minas,  tales  como  las  de  los  Castillos  de  Roche- 
frías  y  Pefiarroya,  el  primero  próximo  á  la  cé- 
lebre cueva  do  Montesinos. 

RUIDO  (del  lat.  rugllus):  m.  Sonido  inarticu- 
lado y  confuso,  más  ó  menos  fuerte. 

...  en  medio  del  Bernión  entraron  escribas  y 
fariseos,  con  grande  tropel  y  huido,  haciendo 
calle. 

Fe.  Cristóbal  de  Fosas  a. 

El  RUID  '  ilo  los  coches, 
Si  es  (¡no  reparáis  en  ellos. 
Os  dirá  cuál)  cerca  están. 

Tirso  de  Molina. 

-Ruido:  fig.  Litigio,  pendencia,  pleito,  al- 
boroto ó  discordia. 

...  yo  estoy  en  paz,  no  quiero  huido  por  mis 
dineros. 

Bl.As. ¡  I!  IRAT. 

-Ruino:  lig.  Apariencia  grande  en  las  - 
que  en  la  realidad  del  hecho  no  tienen  substan- 
cia. 

-Ruido:  fig.  Novedad  ó  ex  trafieza  que  inmu- 
ta el  ánimo. 

-Ruino:  Gcrm.  Rufián. 

Garlando  aquesto  el  ruido, 
A  Córdoba  descnbi  ían, 
Que  de  un  florido  verdón 
Alegre  vista  ofrecía. 

Romances  de  leí  Gertiianiei. 

-Ruido  rechizo:  Sonido  hecho  á  propósito 
y  con  fin  particular. 

-  Fingir  ruido  por  venid    \  partido:  ref. 

que  explica  la  astucia  y  malicia  do  algunos,  que, 
porque  no  tienen  razón,  quieren  hacerse  temer 
para  conseguir  lo  que  desean. 

-  Hacer  ruido:  fr.  Cansar  admiración,  no- 
vedad ó  extrañeza  con  nna  acción  ó  particulari- 
dad. 

...  le  avisaba  (á  Motezuma  su  capellán)  de 
la  benignidad  con  que  los  oyó  el  emperador  en 
Tordesillas,  del  ruido  (pie  habían  hecho  en 
España  las  riquezas  que  llevaron,...  etc. 

Soxís. 

...  S.  M.  lia  manifestado  deseos  de  que  se  eli- 
ja  al  padre  maestro  Trigueros.  -¡Aquel  predi- 
cador famoso  que  hizo  tanto  ruido  aquí  por 
los  años  de  1780  y  81? 

Antonio  Flores. 

-Meter  ruido:  fig.  Hacer  ruido. 

Allá  en  sus  juventudes  fué  (D.  Policarpo) 
estudiante,  y  metió  muolio  RUIDO  en  la  Uni- 
versidad, etc. 

Mesonero  Rom  a  mis. 

-  Querer  ruido:  fr.  fig.  Ser  amigo  de  con- 
tiendas ó  disputas. 

-  Quitarse  de  ruidos  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Dejar  de  intervenir  en  asuntos  ó  lances  de  que 
se  originan  discusiones  ó  disgustos. 

-  Ser  más  el  ruido  cjuelas  nueces:  fr.  fig. 
y  fam.  Tener  poca  substancia  ó  ser  despreciable 
una  cosa  que  aparece  como  grande  ó  de  cuidado. 

RUIDOSAMENTE:  adv.  m.  Con  estruendo,  pu- 
blicidad ú  ostentación. 

RUIDOSO,  SA:   adj.    (Ine  causa  mucho  ruido. 

-  Ruidoso:  fig.  Aplícase  á  la  acción  ó  lance 
notable  y  de  que  se  habla  mucho. 

...  sólo  se  trataba  de  que  fuese  más  ni  inoso 
y  más  ejemplar  el  castigo,  dando  á  la  vengan- 
za particular  algo  de  la  vindicta  pública. 

Soi.is. 

-  Mi  padre,  que  esté  en  cloria, 

ÍUVO  un  pleito  miiv  RUIDOSO,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

RUIFORCO  DE  TORlO:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Garrafe  (le  Torio,  p.  j.  y  prov.  de 
León;  157  baláis. 

RUIGÓMEZ:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Tan- 
que, p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  do  Canarias;  112 
habits. 

RUIJAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valderre- 
dible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  do  Santander;  19 
edifs. 

RUIKI:  Gtog.  Kío  del  África  ecuatorial,  afl.  de 
la  i  q.  del  Congo  supciior,  en  el  que  desagua  á 
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85  kms.  aguas  abajo  de  Ñangue.   Stanley  le  re- 
conoció en  noviembre  de  1876. 

RUILOBA:  Geog.  Ayunt  formado  por  las  al- 
deas de  Barrio  de  la  Iglesia,  que  es  la  cab.,  Ca- 
sasola,  Concha,  Liandres,  Pando,  Ruilobuca, 
Sierra  y  Trasierra,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la 
Barquera,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  1124  lía- 
hitantes.  Sit.  en  llano,  entre  colinas,  al  E.  de  Co- 
millas, cerca  del  mar.  Maíz,  legumbres,  hortali- 
zas, naranja  y  otras  frutas;  cría  de  ganados.  Ha 
pertenecido  al  ayunt.  del  Alio?,  de  Lloreda. 

RUILOBICA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Rnilo- 
ba,  p.  j.  de  San  Vicente  déla  Barquera,  provin- 
cia de  Santander;  32  edita. 

RUIMONTE  (Pedro  de):  Biog.  Músico  y  com- 
positor español.  N.  en  Zaragoza  en  el  siglo  xvi. 
Vivía  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvn.  Sus 
biógrafos  generalmente  le  llaman  el  maestro  re- 
dro. Se  dedicó,  dice  Latassa,  «al  estudio  de  la 
Música,  en  que  salió  tan  aventajado  y  de  nobles 
ideas,  dando  al  sonido  to  lo  el  mérito  que  pedían 
sus  composiciones,  de  modo  que  el  Rey  Católico 
le  franqueó  los  honores  y  rentas  de  su  capilla. 
Fué  maestro  de  la  Real  Capilla  Española  de  Flan- 
des  y  ile  la  Cámara  de  sus  Altezas  Reales  en 
aquellos  Estados  en  1622.  Parece  consta  de  las 
Historias  de  Aragón,  t.  II.  pág.  564,  col.  1, 
que  escribió:  Tres  libros  de  Música,  uno  de  mi- 
sas, otro  de  motetes  y  lamentaciones,  y  otro  de 
madrigales,  que  imprimió.  Nicolás  Antonio,  en 
el  t.  II  de  su  Biblioteca,  dice  que  fué  Maestro 
de  los  Príncipes  Alberto  é  Isabel  de  Borbón,  así 
de  su  cámara  corno  de  su  capilla,  y  que  escrihió 
el  Parnaso  español  de  madrigales  y  villancicos 
de  4,  5  y  6  voces,  impreso  en  Antuerpia  (Am be- 
res)  por  Pedro  Falesio  en  1614,  en  4.°,  publi- 
cando á  mas  un  libro  de  misas  y  otro  de  motetes 
y  lamentaciones.»  Algunos  escritores  extranjeros 
han  confundido  á  este  músico  español  con  Pedro 
de  Larue,  natural  de  los  Países  Bajos,  que  falle- 
ció á  fines  del  siglo  xv.  El  anacronismo  no  puede 
ser  más  palpable. 

RUIN  (del  lat.  raeré,  caer):  adj.  Vil,  bajo  y 
despreciable. 

Eu  semejantes  perturbaciones  el  más  intimo 
y  el  más  RUIN  suele  ser  el  más  poderoso. 
Sa  i  ved  ka  Fajardo. 

-Ruin:  Pequeño,  desmedrado  y  humilde. 

...  sólo  este  buen  suceso  las  he  encargado 
toiueu  ahora  muy  á  su  cuenta:  y  yo,  aunque 
RUIN,  ordinariamente  le  traigo  delante. 
s  wia  Teresa. 

...;  sus  edificios  (los  de  Oviedo  son)  RurNES 
y  humildes,  pero  venerables  por  su  antigüe 
dad. 

JOVELLANOS. 

-Euin:  Dícese  de  la  persona  baja,  de  malas 
costumbres  y  procedimientos. 

...  supiéronlo  los  fariseos,  y  salieron  con  dos 
calumnias,  una  que  andaba  en  compañía  de 
gente  ruin,  otra  que  eran  glotoues  y  no  ayu- 
naban como  san  Juan. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-RUIN:  Aplícase  también  á  las  mismas  cos- 
tumbres ó  cosas  malas. 

-Ruin:  Mezquino  y  avariento. 

...  contemplaba  yo  muchas  veces  mi  desas- 
tre, que  escapando  de  los  amos  ruines  que  ha- 
bía tenido,  y  buscando  mejoría,  viniese  á  to- 
par, no  sólo  con  quien  no  me  mantuviese,  mas 
á  quieu  yo  había  de  mantener. 

Lazarillo  de  Tormes. 

-Ruin:  Dícese  de  los  animales  falsos  y  de 
malas  mañas. 

-Rrix:  m.  Parte  medular  en  el  extremo  de 
la  cola  de  los  gatos,  que  suele  arrancárseles  vio- 
lentamente. 

-De  RUIN  Á  RUIN',  QUIEN'  ACOMETE  VENTE: 
ref.  que  da  á  entender  que,  entre  dos  cobardes, 
vence  por  lo  común  el  que  se  esfuerza  y  comienza 
á  reñir. 

-El  ruin,  cuanto  más  le  ruegan,  más  se 
ensancha,  ó  se  EXTIENDE:  ref.  que  advierte 
que  el  villano  se  entona  y  pone  más  hinchado  al 
paso  que  se  le  hacen  más  ruegos  para  que  con- 
descienda á  una  súplica. 

-  El  ruin  delante:  expr.  fam.  con  que  se 
nota  al  que  se  nombra  antes  de  otro  ó  toma  el 
primer  lugar. 
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-  En  NOMBRANDO  ai.  ruin  de  Rom  \,  i  rmo 
asoma:  ref.  que  se  usa  familiarmente  para  decir 
que  ha  llegado  aquel  de  quien  se  estaba  ba- 
ldando. 

-ROSAR  á  ruines:  fr.  con  que  se  explica  lo 
poco  que  se  debe  esperar  de  un  hombre  de  baja 
condición. 

-Ruin  con  ruin,  que  así  casan  en  Due- 
ñas: ref.  que  amonesta  que  el  matrimonio,  para 
no  ser  desgraciado,  ha  de  ser  entre  iguales. 

-Ux  ruin  ido,  otro  venido:  ref.  .pie  ex- 
plica que,  libres  ya  de  un  mal,  solemos  dar  cu 
otro  como  él,  ó  peor. 

RUINA  (del  lat.  ruina:  de  ruíre,  caer):  f.  Ac- 
ción de  caer  ó  destruirse  una  cosa. 

...  el  tiempo  hizo  ver,  que  su  confianza  la 
trajo  muy  larga  á  su  ruina. 

VlLLEG  IS. 

-Ruina:  fig.  Pérdida  grande  délos  bienes  de 
fortuna. 

En  este  método  no  habrá  que  temer  tampo- 
co la  RUINA  de  los  extractores  que  hubiesen 
comprado  para  extraer  en  tiempo  ríe  libertad. 

JOVELLANOS. 

Bernardo,  hijo  mío,...  mi  ruina  es  supuesta. 
Larra. 

-Ruina:  fig.  Destrozo,  perdición,  decaden- 
cia y  caimiento  de  una  persona,  familia,  comu- 
nidad  ó  estado. 

...  una  lengua  maldiciente  es  la  turbación  de 
la  paz,  y  la  ruina  de  las  familias. 

Saavedra  Fajardo. 

El  que  compra  lisonjas  con  el  oro, 
Compra  á  la  par  su  ruina  y  su  desprecio. 
Bretón  de  los  Herreros, 

-Ruina:  fig.  Causa  de  esta  caída,  decadencia 
■  i  perdición,  así  en  lo  físico  como  en  lo  moral. 

Yaces,  oh  maravilla  de  los  siglos, 
Mas  tan  sublime  en  las  RUINAS  yaces, 
Que  por  Jas  bocas  que  te  abrió  el  estrago 
Desmientes  lo  abatido  con  lo  grande. 

José  Pérez  de  Moxtoro. 

-Ruinas:  pl.  Restos  de  un  edificio  arrui- 
nado. 

...  al  pie  de  las  peñas  estaban  unas  caras 
mal  liedlas,  que  más  parecían  ruinas  de  edi- 
ficios que  casas. 

Cervantes. 

He  reconocido  las  ruinas  del  castillo  de  Go- 
zóu.  Algún  día  hablaremos  de  ellas. 

JOVELLANOS. 

-Batir  EN  ruina:  fr.  Mil.  Percudirla  mu- 
ralla de  una  fortaleza  hasta  derribar  un  trozo 
de  ella,  de  modo  que,  formando  sus  ruinas  un 
declive  transitable,  puedan  penetrar  tropas  en 
su  recinto  para  hacerla  rendir. 

—  Ruina:  Const.  Se  dice  que  un  edificio  ú 
obra  cualquiera  está  en  ruina  cuando  presenta 
señales  evidentes  de  una  descomposición  ó  des- 
agregación de  partes  más  ó  menos  avanzada  que 
hacen  temer  su  destrucción;  la  ruina  puede  ser 
nte,  avanzada  ó  inminente;  la  obra  se  ha- 
lla eu  el  primer  caso  cuando  no  hace  más  que 
comenzar  la  desorganización  de  sus  partes  más 
principales  y  que  sirven  de  apoyo  á  alguna  im- 
portante de  la  construcción,  como  cimientos, 
zócalos,  muros  de  fachada,  etc. ;  es  avanzada 
cuando  las  señales  y  destrozos  son  más  m  crea- 
dos, pero  sin  embargo  no  amenazan  seriamente 
á  las  partes  sostenidas  en  la  ruinosa,  y  se  llama 
inminente  cuando  la  desorganización  ó  desvíos 
son  tales  que.  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  Me- 
cánica y  resistencia  de  materiales,  la  obra  no  se 
puede  sostener,  debiendo  el  mantenerse  aún  en 
pie  á  causas  desconocidas,  como  sujeción  de  al- 
gunos morteros,  cargas  que  contrarrestan  los 
empujes,  etc.;  el  estado  de  ruina  inminente  no 
quiere  decir  que  la  obra  se  derrumbe  inmediata- 
mente, pues  en  tal  estado  puede  aún  vivir  varios 
años  si  las  circunstancias  desconocidas  son  favo- 
rables, lo  mismo  que  destruirse  en  el  momento; 
la  declaración  de  ruina  inminente  quiere  decir 
sólo  que,  encontrándose  la  obra  sujeta  general- 
mente á  las  leyes  del  equilibrio,  y  desconociendo 
las  que  rigen  en  el  momento  en  que  tal  situa- 
ción se  verifica,  no  hay  garantía  alguna  respecto 
de  la  villa  de  la  obra,  y  por  tanto  es  un  peligro 
positivo  que  sólo  se  evita  con  la  demolición  ¡u- 
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mediata,  y  esto  con  todo  género  de  precaucio 
nes,  pues  una  obra  en  tal  situación  se  hace  tan- 
to mas  grave  su  estado  muchas  veces,  cuando 
se  suprimen  enlaces  que  tal  vez   fueran   lo 
la  sostenían. 

La  i  nina  se  anuncia  poi  grietas  más  ó  n 
profundas  que  recorren  lis  pules  principales  de 
la  obra,  por  pandeosen  losmurosy  pordesmoro- 
namientos,  por  desplomes  o  separación  de  la 
vertical  y  'tras  mil  deformaciones,  como  hundi- 
mientos del  terreno,  etc.;  son  señales  de  ruina 
avanzada  que  las  grietas  se  ensanchen,  ó  cubier- 
tas se  abran  de  nuevo;  que  los  pandeos,  desvíos 
y  deformaciones  se  acentúen;  que  se  doblen  los 
cercos  de  puertas  y  ventanas  y  las  líneas  de  la 
armadura,  y  que  se  escuchen  ruidos  en  muros  y 
bóvedas,  indicio  del  movimiento  de  alguna  de 
sus  pal  tes;  para  conocer  si  una  grieta  será  ó  no 
peligrosa,  es  decir,  si  amenaza  la  ruina,  lo  pri- 
mero será  estudiar  su  dirección,  pues  si  es  un 
tabique  ó  medianería  no  tiene  en  general  impor- 
tancia, como  se  presente  sola,  mas  si  son  varias 
en  el  mismo  sentido  eu  los  diferentes  tabiques 
di'  igual  dirección  indican  la  desviación  de  un 
muro  de  crujía,  y  entonces  es  temible;  conviene 
s ale  i  si  el  movimiento  continúa,  y  para  ello  lo 
mejor  es  pegar  un  pequeño  trozo  de  papel  que 
una  los  dos  lados  de  la  grieta,  y  si  al  calió  de 
algún  tiempo  no  se  ha  roto  es  señal  de  que  la 
grieta  carece  de  importancia,  pues,  á  tenerla,  el 
papel  se  hubiera  abierto  inmediatamente.  No 
estando  un  edificio  en  estado  de  ruina  inminente 
cabe  la  reparación,  que  debe  ser  muy  juiciosa 
para  que  resulte  eficaz,  estudiando  para  ello  las 
causas  que  determinan  la  ruina  para  oponerse  á 
las  mismas,  bien  haciendo  un  recalce  si  proviene 
de  faltas  de  cimentación,  bien  desecando  el  terre- 
no ó  saneándole,  bien  demoliendo  parte  de  un 
muro  ó  de  una  bóveda  previamente  cimbrada, 
para  reponer  la  liarte  que  se  encontrai  a  en  mal 
estado,  y  esto  sido  cuando  el  estado  de  ruina  no 
es  muy  avanzado,  porque  de  serlo  vale  más  la 
demo'ición  completa  y  reedificación  de  la  parte 
ruinosa. 

RUINAR:  a.   ARRUINAR. 

...  porque  si  el  sitnplicísimo  azogue,  aplica- 
do solamente  ala-  plantas  de  los  pies  una  ó 
dos  veces,  en  cantidad  pequeña,  gasta  y  rui- 
na la  dentadura,  decidme  qué  se  puede  espe- 
rar. 

Andrés  de  Laguna. 

ruinart(Tierri1:  Biog.  Erudito  francés.  X 
en  Reims  en  1657.  M.  en  Hautvillcrs,  cerca  de 
Ai,  en  1700.  Después  de  haber  estudiado  la  se- 
gunda enseñanza  en  su  ciudad  natal  se  recibió 
de  maestro  en  Artes,  y  en  1674  fué  admitido 
como  novicio  en  la  abadía  de  Saint-Remí,  de 
Reims,  en  laque  hizo  los  votos  religiosos  en  1675. 
Más  tarde  fué  enviado  á  la  abadía  de  Saint-Farón 
de  Meaux  y  después  á  la  de  Corbie,  en  la  que  se 
distinguió  por  su  aplicación  al  estudio  de  los 
Santos  Padres  y  de  los  más  antiguos  monumen- 
tos de  la  historia  eclesiásl  ica.  I  lesignado  por  sus 
superiores  para  auxiliar  á  Mabillón  en  los  traba- 
jos que  tenía  emprendidos,  se  trasladó  á  la  abadía 
de  Saint  Germain  des  Pivs,  y  desde  luego  tomó 
parte  en  todas  las  obras  de  sn  maestro,  sin  ab- 
dicar, sin  embargo,  de  su  propia  personalidad. 
En  1689  publicó  su  primera  y  una  de  sus  mejo- 
res obras:  Acta  jrivioruTn  martyrum  sinceraet 
selecta.  Tenemos  además  de  este  escritor  las  si- 
guientes producciones:  Historia  versecutionis 
vandálico};  Ecclesia  parisiensis  vindicaladt  anti- 
quis  regum  fraiicorum  diplomatibus;  Compendio 
de  la  vida  de  Mabillón;  etc. 

RUINDAD:  f.  Calidad  de  ruin. 

No  acierto  á  persuadirme  de  que  haya  ruin- 
dad ni  bajeza  en  el  motivo  de  mi  caída. 
Valera. 

-Ruindad:  Acción  ruin. 

Puede  un  hombre  á  veces...  -  Nunca 
Puede  hacer  una  ruindad. 

Hartzenbusch. 

RUINES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Sairrt- 
Flour,  dep.  del  Cantal,  Francia:  11  municips.  y 
8  000  habits.  Magnifico  puente  viaducto  del  Ca- 
íalo t.  en  el  profundo  valle  del  Truyére,  cons- 
truido de  1881  á  1888. 

RUINÍ:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Calor, 
p.  j.  y  prov.  de  Almería;  119  habits. 
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RUINMENTE:  atlv.  m.  Con  ruindad. 

De  aquí  que  los  poetas,  los  rutistas,  los  com- 
positores que  trabajan  para  la  escena  sean 
1:1  inmente  recompensados,  etc. 

JOVF.I. LAXOS. 

...  vos,  RUINMENTE  callando, 
A  el  propio  le  habéis  expuesto 
A  morir  sacrificarlo 
Por  6ii  madre  aquí. 

Haktzenbuscpí. 

RUINOSO,  SA  (del  lat.  ruinosas):  adj.  Que  se 
empieza  a  arruinar  ó  amenaza  ruina. 

...  la  pequenez,  la  fealdad  y  el  estado  mise- 
rable y  RUINOSO  ile  sus  edificios. 

JOVET.LANOS. 

Ruinoso;  Pequeño,  desmedrado,  y  que  no 
puede  aprovecharse. 

...  y  fué  que  había  cabe  el  fuego  un  nabo 
pequeño,  larguillo.  p.uinos  >;ytal,  que,  pomo 
ser  para  la  olla,  debió  de  ser  echado  allí. 
Lazarillo  de  Tormes. 

-  Ruinoso:  Que  arruina  y  destruye. 

En  fin,  los  erarios  hubieran  sido  más  ruino- 
sos que  útiles. 

JOVELLANOS. 

RUIPÉREH:  Geoa.  Barrio  del  ayunt.  de  Casas 
de  Haro,  p.  j.  de  San  Clemeute,  prov.  de  Cuen- 
ca; 45  habits. 

-  Ruipéuez  (Luis):  Biog.  Pintor  español.  Jí. 
en  Murcia  hacia  1832.  M.  en  su  ciudad  uatal  á 
15  de  octubre  de  1867.  Alumno  de  la  Academia 
de  Barcelona  bajo  la  dirección  del  profesor  Clau- 
dio Lorenzale,  y  posteriormente  de  la  de  San 
Fernando  de  Madrid,  comenzó  á  dar  á  conocer 
sus  h-lices  disposiciones  para  la  Pintura,  mere- 
ciendo que  la  Diputación  provincial  de  Murcia 
le  pensionara  para  estudiar  en  París.  Discípulo 
en  aquella  población  del  célebre  Meissonnier,  y 
uno  de  los  más  felices  imita  lores  de  su  estilo, 
Ruipérez  logró  cautivar  la  atención  de  los  inte- 
ligentes en  varias  Exposiciones  de  París  y  Lon- 
dres, debiéndose  á  tal  circunstancia  que  los  me- 
jores cuadros  de  esto  artista  figuren  en  poder  de 
los  aficionados  extranjeros  y  que  sea  muy  escaso 
el  número  de  los  que  existen  en  nuestra  patria. 
Sin  embargo,  en  las  Exposiciones  Nacionales  de 
Bellas  Artes  celebradas  en  Madrid  en  1862  y 
1864    presentó  tres  cuadros,  representando  Los 

jugadores,  Un  filósofo  y  una  Escena  de  Gil  Blas, 
que  fué  premiada.  Los  últimos  de  su  mano  de 
que  tenemos  noticias  son  El  interioróle  una  po- 
te Camvaca,  l'o  naranjeroy  i'n  violinista: 
el  último  de  estos  cuadros,  que  figuró  en  la  Ex- 
posición Regional  de  Valencia  de  1S67,  le  hizo 
alcanzar  la  primera  medalla  de  oro.  Son  tam- 
bién de  Ruipérez  las  obras  siguientes:  Entrevista 
del  duquede  Guisa  con  el  rey;  Los  hijos  de  Eduar- 
do;  Son  Diego  en  oración,  remitidos  desde  París 
á  la  Diputación  provincial  de  Murcia;  Un  novi- 
cio d  i"  Orden  de  San  Francisco,  premiado  (1859) 
en  la  Exposición  de  París;  El  enciclopedista;  Un 
naranjero,  propiedad  de  Zarco  del  Valle;  La 
casa  de  un  sabio;  Gil  lilas  en  caso  del  Bachiller; 
i_'oso  de  no  usurero;  Los  fumadores;  Un  dibujo 
del  Gil  Illas;  El  cuerpo  de  guardia;  La  lección 
i  ima;  Los  jugadores  de  cartas;  U~n  fuma- 
dor; Otro  fumador  (tiempo  de  Luis  XIII);  dos 
Tocadon  s  de  guitarra:  todos  los  anteriores  liare 
po  ios  años  eran  propiedad  de  M.  Gambard.  Hizo 
además  Ruipérez  gran  número  de  retratos  de  su 
familia  y  amigos  de  Murcia, 

RUIPONCE:  IU.  RAPÓNCHIGO. 

...  la  segunda,  que  tras  ella  describe  (Dios- 
córides)  es  el  nabo  silvestre,  que  nace  sin  ser 
sembrado:  el  cual  Leonardo  Fuchaio  confun- 
de con  los  RUIFONCEB,  y  va  muy  fuera  de  ti- 
llo, visto  que  aquestos  son  menudicos  y  se  co- 
men crudos  en  ensaladas,  por  ser  sabrosos  y 
delicados  al  gusto. 

Andrés  de  Laoun  \. 

ruipÓntico  (del  lat.  rheuponttcum) :  m. 
Planta  de  tallo  elevado,  hijas  aovadas  y  acora- 
zonadas, ondeadas,  lampiü  is  por  encima  y  algo 
vellosas  por  el  envestías  flores  están  en  racimos 
y  tienen  cáliz  dividido  en  seis  partes,  sin  coro- 
1 1,  de  seis  i  nueve  cía  mine,  tres  i  stilos  y  ova- 
rio iriangular.  Su  raíz  tiene  propiedades  pareci- 
das á  las  del  ruibarbo  y  sus  hojas  son  comesti- 
bles. 

-RuipÓntico  indígena  ó  vulgar:  Planta 
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muy  parecida  á  la  anterior,  con  hojas  planas  y 
obtusas  y  flores  verdosas,  unas  heruialroditas  y 
otras  unisexuales  por  aborto. 

-RuipÓntico:  Rol.  Género  de  plantas  (J.'lm- 
pontiewm  i  perteneciente  a  la  familia  de  las  I  loni- 
puestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 

las  scrratuleas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Eu- 
ropa meridional  y  en  la  región  taurocaucásica, 
y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  con  una  sola 
0  con  pocas  cabezuelas,  con  las  hojas  enteras  ó 
pinuatilobadas ,  generalmente  canotomentosas 
por  el  envés,  y  las  cabezuelas  grandes,  casi  glo- 
bosas y  con  las  corolas  purpureas;  cabezuelas 
homógamas  con  muchas  llores  y  todas  iguales; 
involucro  mnltiserial  formado  por  escamas  apli- 
cadas y  terminadas  por  un  apéndice  escarioso, 
ó  que  por  lo  menos  lo  es  en  su  margen,  entero  ó 
dentado  y  acuminado  ó  redondeado;  receptáculo 
provisto  de  pajitas  lineales ; corolas  quinquéfidas 
y  casi  regulares;  estambres  con  los  filamentos 
papilosos  y  las  anteras  terminadas  por  unos 
apéndices  obtusos;  aquenios  oblongos,  compri- 
midos por  ambos  lados,  lampiños  y  con  una 
aréola  lateral  algo  oblicua;  vilano  rojizo  mul- 
tiserial,  formado  por  cerdas  rígidas,  ásperas  y 
decui  rentes. 

Rhaponticum  cynaroides  Less.  -  Planta  ergui- 
da, de  2  á  3  pies,  con  el  tallo  robusto,  sencillo  ó 
dividido  en  su  ápice  en  dos  ó  tres  ramas,  asur- 
cado, engrosado  en  el  ápice,  fistuloso  y  como 
araneoso,  con  las  hojas  verdes  por  el  haz  y  ní- 
veotomen tosas  por  el  envés,  las  inferiores  an- 
chas, pecioladas  y  pinnatipartidas,  las  supe- 
riores sentadas,  pinnatífidasó  incisodentadas,  y 
las  últimas  ciñendo  la  base  de  la  cabezuela;  és- 
ta tiene  3  ó  4  centímetros  de  diámetro  y  las  es- 
camas de  su  involucro  son  anchas,  lanceoladas, 
acuminadas,  pardopubescentes  por  el  dorso  y 
blancas  y  escariosas  por  el  margen;  corolas  pur- 
púreas y  aquenios  pardos,  cuatro  veces  más  lar- 
gos que  el  vilano.  Habita eu  la  parte  central  del 
Pirineo,  tanto  de  Francia  corno  de  España. 

-RuipÓntico:  rarm.  La  planta  conocida 
con  este  nombre  pertenece  á  la  familia  de  las 
Poligonáceas,  y  es  conocida  por  los  botánicos 
bajo  la  denominación  científica  de  Rheum  Rha- 
ponticum L.,  planta  rizocárpica  de  1  á  '1  metros 
de  altura,  con  el  tallo  fistuloso  y  velloso  hacia 
su  parte  superior;  las  hojas  inferiores  radicales, 
con  el  pecíolo  ligeramente  acanalado,  y  el  limbo 
ile  5  á  6  decímetros,  casi  tan  ancho  como  largo, 
acorazonado  ó  casi  orbicular,  obtuso  ó  algo  on- 
dulado y  disminuyendo  el  tamaño  gradual  men- 
ce  hasta  el  de  las  hojas  superiores,  que  llevan 
en  su  axila  una  inflorescencia  apanojada  forma- 
da de  racimos  compuestos.  Habita  eu  la  Tur- 
quía europea. 

Los  rizomas  de  esta  especie,  y  aun  los  de  al- 
gunas otras  del  mismo  género,  se  emplean  en 
reemplazo  del  ruibarbo,  que  tiene,  en  efecto,  va- 
rias analogías  con  este  material  farmacéutico, 
piuliendo  decirse  que  los  ruibarbos  son  los  rizo- 
mas de  ciertas  especies  del  género  Rheum  que 
habitan  en  Asia,  y  los  ruipónticos  son  los  rizo- 
mas obtenidos  en  Europa  de  las  especies  del 
misino  género,  y  en  sentido  más  propio  los  del 
RJu  o  io  Hhaponticuin, 

El  ruipÓntico  propiamente  dicho  es  el  proce- 
dente de  la  especie  antes  indicada,  y  se  distingue 
bien  en  su  estructura  de  la  de  los  ruibarbos 
por  carecer  de  unas  estrellitas  correspondientes 
i  la  sección  transversal  de  los  hacecillos  que, 
reuniéndose  en  grupos  de  cinco  a  12,  se  tocan  y 
confunden  por  la  región  lihérica,  estrellitas  que 
son  muy  características  de  los  ruibarbos. 

El  Rheum  RJiaponlicum  se  ha  cultivado  en 
diversos  países, entre  ellos,  en  gran  escala,  In- 
glaterra, donde  lin'-  introducido  en  el  siglo  xvxi, 
pero  su  desarrollo  es  debido  &  Hayward,  farma- 
céutico de  Banbury,  en  el  condado  de  Oxford, 
quien  consiguió  tener  grandes  plantaciones  con 
magníficos  resulf  idos,  siendo  por  esto  premiado 
en  17*'.!  por  la  Sociedad  de  Artes.  Los  esfuei 
de  este  farmacéutico  han  sido  causa  deque  i-l 
cultivo  del  ruipÓntico  baya  adquii  ido  en  I  ngla 
lena  grandes  proporciones,  constituyendo  una 
l nenie  impoi  taute  de  riqueza  para  la  agí  ¡cu  1  in- 
ri de  dicho  país.  El  ruipÓntico  inglés  no  suele 
consumirse  en  el  país,  sino  que  se  exporta  al  ex- 
tranjero, especialmente  ala  America  del  Norte. 

Los  pedazos  obtenidos  suelen  presentar  muy 
mediano  aspecto,  por  lo  que  son  r.-isi  ados  hasta 
que  aparece  la  superficie  de  color  amarillo,  y  en- 
tonces se  les  recubre  con  polvo  del  mismo  pro- 
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ducto  ó  de  ruibarbo  y  se  conservan  en  una  habí- 
tación  caliente  y  seca.  Se  presentan  los 
nieníos  generalmente  planoconvexos,  y  ii 
de  ellos  con  un  agujero  en  uno  de  su-  extli 
con  el  lado  plano  algo  cóncavo  por  efecto  de  la 
desecación,  y  generalmente  más  claro  en  la  parte 
central ;  la  superficie  del  lado  convexo  i  stá  mar- 
cada por  líneas  longitudinales  amarillas,  dis- 
puestas con  bastante  icgulu  ¡dad  sobre  un  fon- 
do blanquecino  y  que  no  se  desvían  de  BU  direc- 
ción rectilínea  más  que  en  los  nudos  ó  cicatl  ici  - 
ú  otras  eminencias  del  exterior.  Su  oloi  es  débil, 
pero  algo  aromático,  y  su  sabor  amargo,  astrin- 
gente, acido  y  nnicilaginoso.  Es  muy  higromé- 
trico,  tanto  que  en  tiempo  seco  se  le  puede  im- 
presionar por  medio  de  la  uña  y  se  puede  redu- 
cir á  polvo  en  el  mortero. 

En  Francia  fué  ensayado  el  cultivo  por  Duha- 
mel  y  Fougeroux,  individuos  de  la  Academia  de 
Ciencias,  quienes  abandonaron  este  proyei  toen 
1764  en  vista  de  sus  medianos  resultados.  A 
principios  del  siglo  actual  se  hicieron  nuevas 
tentativas  que  tampoco  obtuvieron  éxito,  pero 
posteriormente  se  consiguió  el  cultivo  de  algu- 
nas especies  de  Rheum,  y  en  la  actualidad  se  ha 
conseguido  una  producción  anual  de  100000  ki- 
logramos de  estos  rizomas  y  en  gran  parte  del 
Rheum  Raponticum.  El  obtenido  en  Francia  se 
presenta  en  forma  de  fragmentos  planoconve- 
xos, pero  la  mayor  parte  casi  cilindricos  ú  ovoi- 
deos, tan  profundamente  mondados  que  en  al- 
gunos fragmentos  no  se  observan  restos  de  la 
corteza.  Su  color  exterior  varía  desde  el  amari- 
llo ocráceo  al  rojo  pardo,  y  están  cubiertos  de 
un  polvo  amarillo  aplicado  intencionalinentc, 
que  es  de  la  misma  procedencia  que  el  que  em- 
plean en  Inglaterra.  Los  tejidos  externo  y  me- 
dio son  compactos,  pero  el  del  centio,  que  se 
presenta  deprimido,  es  esponjoso,  lleno  de 
ñas  y  poco  resistente,  faltando  en  alguno-  | 
zos  y  existiendo  en  su  lugar  un  conducto 
tudinal.  En  la  superficie  exterior  no  se  ol 
la  reticulación  de  mallas  romboidales  cari- 
ca de  los  ruibarbos,  formada  por  las  anastomo- 
sis de  los  hacecillos  internos,  sino  que  solóse  ven 
puntos  amarillos  diseminados  sin  orden  sobre  un 
fondo  blanco  que  proviene  de  la  sección  de  los 
radios  medulares.  Él  rapóntico  francés  tiene  mi 
olor  característico,  y  su  sabor  es  astringente  y 
mncilaginoso  y  no  cruje,  o  cruje  muy  poco,  en- 
tre los  dientes.  Pulverizado  aparece  de  color  ro- 
jizo. 

También  en  Austria  se  han  cultivado  los  ni- 
pón ticos  desde  el  siglo  pasado,  pero  la  especie 
Rheum  Raponticum  no  lo  ha  sido  en  i 
escala  hasta  fecha  relativamente  reciente.  Estos 
rapónticos  se  presentan  en  pedazos  perfecta- 
mente mondados,  oblongos  y  cónicos  en  uuo  de 
sus  extremos,  y  algunas  veces  longitudinalmente 
asurcados.  Su  color  es  blanquecino  ó  amarilla 
pardusco  en  los  procedentes  de  Austria,  y  ama- 
rillo verdoso  en  los  de  Hungría.  Unos  y  otros 
presentan  en  el  corte  transversal  estructura  ra- 
ilinl.i  y  cerca  del  borde  externo  una  línea  obs- 
cura. 

Los  rapónticos  presentan  diferencias  marcadas 
con  los  ruibarbos  verdaderos  ó  asiáticos,  pi  i  ca- 
recer de  la  red  de  mallas  romboidales  qne 
buja  en  la  superficie  de  éstos,  presentan 
su  lugar  dibujos   punteados  diversos  ó   lineas 
longitudinales    paralelas.    La    parte    central    es 
poco  coherente,  esponjosa  y  de  color  obscuro  -  u 
los  rapónticos,  compacta  y  del  mismo  color  quo 
el  resto  en  el  ruibarbo  verdadero.  Este  tiene  en 
su  corte   transversal    un    jaspeado    fumado  peí- 
vetas  blancas,  amarillas  y  rojizas  muy  irre 
res,  y  en  los  rapónticos  este  corte  es  raí 
por  líneas  casi   paralelas,  caleciendo  de   I 
lidias  características. 

Su  composicii  ii  v  acción  terapéutica  es  cu  todo 
semejante  á  la  del  ruibarbo  verdadero,  peí.- en 
la  generalidad  <l<-  los  casos,  y  especialmente  en 
la  preparación  de  los  medicamentos  oficinales, 
debe  preferirse,  por  su  mayor  actividad  \  por  sn 
composición  mas  constante,  el  verdadero  ruibar- 
I  o  asiático. 

RUiRiZ:  Geog.  Lugar  de   la   ayuda  de 
quia  do  San  Pedio  de   Mostciro,  ayunt.  de  Do- 
zón,   p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedn 

cdils. 

ruisch  íl'i  ófrico  :  Biog.  Anatómico  holan- 
dés. N.  en  La  Haya  en  1688.  M.  en  Amsti 
en  1731.  Hijo  de  antigua  y  nuble  famili 
desde  el  siglo  XIV   venia  ocupando  los  primeros 
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puestos  en  la  magistratura,  se  dedicó  al  estudio 
de  la  Historia  y  de  la  Medicina,  y  después  de 
haber  seguido  los  cursos  en  las  Universidades  de 
Levden  y  de  Franeker  se  recibió  de  Doctor  en 
Medicina  en  esta  última  ciudad  (1664).  En  se- 
guida filé  llamado  á  prestar  sus  cuidados  á  los 
habitantes  de  La  Haya,  desolada  entonces  por 
la  peste.  En  1665  fué  nombrado  profesor  de 
Anatomía  en  Amsterdam,  cargo  que  desempeñó 
hasta  su  muerte.  Fué  individuo  de  la  Academia 
de  los  Curiosos  de  la  Naturaleza,  de  la  Sociedad 
Real  de  Londres  y  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  París.  Ruisch  no  perdonó  gasto  ni  molestia 
alguna  para  procurarse  un  gran  número  de  ea- 
■es,  que  preparó  con  el  más  prolijo  cuidado 
y  colocó  en  su  famoso  gabinete,  una  de  las  ma- 
ravillas de  Amsterdam,  que  fué  trasladado  en 
1717  á  Moscú  por  orden  de  Pedro  el  Grande, 
que  lo  había  comprado  á  Ruisch  en  169S.  Sus 
obras  más  importantes  son:  Dilucidado  valvu- 
fartim  ¡i>  vasis  lympkaticis  et  lacléis,  accesseruni 
quoedam  observationes  analomwm  rariores;  Ob- 
licúes anatomico-chirurgicarum  rentaría, 
'it  eatalogus  rariorum  <;«"  in  musceo  Ruis- 
chiano  asserraníur;  Responsio  ad  G.  Bidlooli- 
h<:llit.ni  cui  nomen  Vindiciarum  inscripsü. 

RUISDAEL  ó  RUYSDAEL,  ó  también  RUIJS- 
DAEL  (Jaí'OBO):  Bioq.  Pintor  de  paisajes  de  la 
escuela  holandesa.  N.  en  Harlem  hacia  1636.  M. 
á  16  de  noviembre  de  16*1.  Las  obras  de  este 
pintor  son  más  conocidas  que  su  vida,  que  la  con- 
sagró toda  al  trabajo.  Su  padre,  que  era  ebanis- 
ta, le  hizo  aprender  las  lenguas  antiguas,  la  Me- 
dicina y  la  Cirugía.  Jacobo  cultivaba  al  mismo 
tiempo  la  Pintura,  á  la  cual  era  muy  aficionado 
sn  hermano  Salomón.  Se  citan  cuadros  ejecuta- 
dos por  él  á  la  edad  de  doce  años  que  llamaron 
la  atención  de  los  artistas  de  aquella  época.  Su 
trabajo  descubre  una  gran  predilección  por  la  ma- 
nera y  el  color  de  Berghem,  á  quien  fué  á  ver  á 
Amsterdam  y  con  el  cu  ¡\  se  ligó  con  una  estre- 
cha amistad.  Rnisdael  adquirió  su  reputación  en 
Francia  en  el  momento  de  la  lucha  de  los  clási- 
cos y  románticos,  éntrelos  cuales  merecía  ser  co- 
locado en  primera  fila.  Reprodujo  exactamente 
la  naturaleza,  pero  también  sabía  liarla  anima- 
ción y  embellecerla  con  hábiles  contrastes  de  luz 
y  de  sombra.  Generalmente  no  busca  el  efecto 
en  losaccidentes  multiplicados  y  en  un  resplan- 
dor exagerado  de  luz;  sus  paisajes  son  sencillos 
y  tranquilo-.  Como  Rnisdael  pintaba  con  difi- 
cultad la  figura,  tenía  que  valerse  para  sus  cua- 
dros del  pincel  de  Wonwermans,  Van  den  Vel- 
de,  Van  Ostadc  y  Berghem.  De  los  cuadros  de 
Rnisdael  pueden  citarse:  el  Bosque;  la  Selva; 
el  Efecto  de  sol;  Rdi  i    i  viento;  una 

en  el  campo;  una  Cascada-,  Paisaje  de  monta- 
ña; an  Bosque  con  unacaceríaá  lo  lejos,  exis- 
tente en  el  Museo  de  Madrid,  en  donde  también 
se  encuentra  otro  Bosque,  con  un  lago,  en  cuyo 
cuadro  se  nota  un  efecto  de  sol  prodigioso;  Cas- 
,/aía  y  puente  rústico;  etc. 

RUISEÑADA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Co- 
millas, p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera, 
prov.  de  Santander;  166  edifs. 

RUISEÑOR  del  lat.  luscinivla):  m.  Ave  de 
unas  seis  pulgadas  de  largo,  de  color,  por  el  lo- 
mo, ceniciento  que  tira  á  rojizo,  con  algunas 
manchas  verdosas,  y,  por  el  vientre,  blanquiz- 
co. Canta  melodiosamente,  en  especial  por  la 
primavera;  se  alimenta  de  insectos  y  semillas,  y 
habita  en  las  arboledas  y  lugares  frescos  y  som- 
bríos. 

...:  en  aquella  mata 
Al  tronco  de  aquel  aliso, 
Que  en  ese  arroyo  Narciso 
Envidias  de  sí  retrata, 
Un  nido  de  ruiseñores 
Amoroso  se  querella,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  el  tímido  ruiseñor...  rompía  con  dulces 
gorjeos  el  silencio  y  las  sombras  de  la  noche. 
JOVELLANOS. 

-  Ruiseñor:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  las  especies  del  género  Luscinia,  aves 
del  orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  luscíni- 
dos.  y  que  se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  es- 
belto; tarsos  gruesos  y  altos;  alas  de  un  largo 
regular;  cola  mediana,  un  poco  redondeada;  pico 
prolongado,  algo  ancho  en  la  base  y  agudo  en 
la  extremidad;  plumaje  liso  y  compacto;  color 
gris  con  más  ó  menos  mezcla  de  un  rojo  de  orín. 

Se  conoceu  con  el  nombre  de  ruiseñor  algunas 
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de  las  especies  de  este  género,  entre  las  cuales 
citaremos  las  siguientes: 

El  Luscinia  ahumarla,  conocido  y  apreciado 
en  todos  tiempos  por  su  armonioso  canto,  y 
el  cual  tiene  la  parte  superior  del  cuerpo  de 
un  gris  rojo,  con  la  coronilla  y  el  lomo  algo 
más  obscuros  que  lo  demás;  la  parte  inferior 
es  de  un  gris  amarillento  claro;  la  garganta 
y  el  centro  del  pecho  de  un  tinte  más  pálido; 
las  barbas  externas  de  las  remeras  de  un  pardo 
obscuro;  las  timoneras  de  un  pardo  rojo;  el  ojo 
del  mismo  color;  el  pico  negruzco  por  encima  y 
amarillento  por  debajo,  y  las  patas  de  un  pardo 
amarillento  claro.  Los  hijuelos  tienen  un  tinte 
pardorrojizo  con  manchas;  el  tallo  de  las  plumas 
del  lomo  es  amarillo  claro  y  los  bordes  negruz- 
cos. 

Este  ruiseñor  mide  1S  centímetros  de  largo 
y  de  26  á  27  de  punta  á  punta  de  ala;  la  cola 
10  y  el  ala  [.legada  s  ;  la  hembra  es  algo  más  pe- 
queña. 

Esta  ave  existe  cu  toda  Europa,  desde  el  cen- 
tro de  Noruega  hasta  los  países  más  meridiona- 
les; en  el  Noroeste  de  África  y  en  una  gran  par- 
te del  Asia  central  hasta  cerca  del  centro  de  Si- 
beria,  llegando  en  sus  emigraciones  al  N.E.  de 
África. 

El  Luscinia  nuijor,  conocido  también  con  el 
nombre  de  gran  ruiseñor,  es  un  poco  más  largo 
y  más  robusto  que  el  anterior,  del  cual  difiere 
por  tener  la  primera  remera  muy  pequeña,  el 
plumaje  de  un  nardo  rojo  obscuro  y  las  subeau- 
dales  de  un  pardorrojizo  con  manchas  pardas. 

Representa  á  la  especie  anterior  en  el  E.  de 
Europa,  en  Hungría,  Galizia,  Polonia  y  Tur- 
quía y  Asia  Menor,  habiéndosele  encontrado 
también  en  algunas  localidades  de  Alemania. 

Las  diversas  especies  de  este  género  no  difie- 
ren mucho  en  sus  caracteres  y  costumbres,  pero  se 
distinguen  inmediatamente  por  su  canto.  Habi- 
tan los  bosques,  excepto  los  de  coniferas;  el  gran 
ruiseñor  no  frecuenta  más  que  los  terrenos  ba- 
jos; la  especie  anterior  se  encuentra  en  la  llanu- 
ra y  en  los  países  montañosos  cubiertos  de  bos- 
ques y  de  matorrales.  Tschudi  dice  que  en  Sui- 
za no  escasea  mucho  á  una  altitud  de  1 000  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  y  hasta  se  le  ve  á  la 
de  1500.  Busca  los  tallares  bajos,  las  breñas  in- 
mediatas álos  estanques  ó  corrientes  de  agua,  y 
los  jardines;  allí  es  donde  viven  estas  aves,  una 
pareja  junto  á  otra,  peí  o  conservando  cada  cual 
su  dominio,  donde  no  permite  la  permanencia  á 
ningún  intruso.  En  las  localidades  donde  en- 
cuentra suficiente  alimento  son  muy  numerosos 
los  ruiseñores.  En  Alemania  abundan  mucho,  y 
más  aún  en  el  Mediodía  de  Europa.  En  España 
se  encuentra  una  pareja  en  cada  matorral  y  en 
cada  vallado.  Una  mañana  de  primaveía  en 
Montserrat,  El  Escorial,  Sevilla,  ó  un  paseo  por 
la  tarde  en  los  jardines  de  la  Alhambra,  el  Re- 
tiro ó  Aranjuez,  son  cosas  que  nunca  puede  ol- 
vidar aquel  que  tenga  oídos;  percíbese  á  la  vez 
el  canto  de  centenales  de  ruiseñores,  y  se  oyere- 
sonar  su  voz  por  doquiera;  toda  Sierra  Morena 
puede  considerarse  como  un  gran  jardín  poblado 
de  aquellas  aves,  y  no  se  comprende  cómo  en  el 
reducido  espacio  que  tiene  cada  pareja  encuen- 
tran estos  voraces  seres  con  qué  alimentarse,  á 
sí  y  á  su  progenie. 

El  ruiseñor  se  mueve  siempre  con  cierta  dig- 
nidad, y  su  aspecto  es  altivo,  distinguiéndose 
por  e^to  de  todas  las  demás  aves  cantoras;  es 
confiado  con  el  hombre;  establécese  cerca  de  su 
morada  y  se  distingue  por  sus  costumbres  tran- 
quilas y  pacíficas.  A'ive  en  perfecta  armonía  con 
las  otras  aves,  siendo  muy  raro  que  luche  con 
sus  semejantes.  Si  llama  su  atención  alguna 
cosa  levanta  bruscamente  la  cola;  su  vuelo  es  li- 
gero, rápido,  ondulado,  vacilante  por  momentos 
y  no  muy  sostenido. 

El  canto  del  ruiseñor  es  muy  especial:  las  no- 
tas son  llenas;  las  variaciones  agradables  y  ar- 
moniosas; sus  frases  son  dulces:  los  trinos  y  las 
notas  plañideras  y  alegres  alternan  con  una  gra- 
cia indescriptible.  El  ave  comienza  suavemente, 
y  poco  á  poco  se  robustece  su  voz  para  extinguirse 
después  de  una  manera  insensible.  Para  que  un 
ruiseñor  cante  bien  debe  emitir  de  20  á  24  fra- 
ses, pero  muchos  tienen  un  círculo  de  variacio- 
nes menos  extenso,  siendo  de  advertir  que  influ- 
ye mucho  también  la  localidad.  Los  ruiseñores 
jóvenes  no  aprenden  sino  con  los  viejos  que  ha- 
bitan los  mismos  parajes,  y  de  aquí  resulta  que 
en  una  región  habrá  excelentes  cantores,  mien- 
tras que  en  otra  serán  medianos.   Cuando  está 
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encelo  son  más  ricos  los  sonidos  que  produce 
el  ruiseñor; á  los  unos  se  les  oye  principalmente 

de  he;  álos  otros  de  día.  Antes  de  la  postura 

de  los  huevos  se  oye  su  canto  delicioso  a  todas 
las  horas  de  la  noche;  luego  guarda  silencio  el 
ave  y  vuelve  á  comenzar  su  vida  ordinaria. 

Los  ruiseñores  se  alimentan  de  lombrices  de 
tierra  de  toda  especie,  larvas  de  insectos,  hor- 
migas y  orugas;  en  el  otoño  comen  bayas;  reco- 
gen su  alimento  en  el  suelo,  y  acuden  tan  pron- 
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to  como  se  socava  ó  escarba;  rara  vez  se  les  ve 
cazar  insectos  al  vuelo;  cada  vez  que  cogen  una 
presa  levantan  bruscamente  la  cola. 

Estas  aves  llegan  á  Europa  en  el  mes  de  abril, 
más  temprano  ó  más  tarde  según  la  temperatu- 
ra; viajan  aisladamente  y  de  noche;  ¡os  machos 
preceden  á  las  hembras.  Algunas  veces  se  ve  á 
primera  hora  de  la  mañana  algún  individuo  en 
el  aire,  á  gran  altura;  de  repente  baja,  se  posa 
sobre  un  arbolillo  ó  mata  y  permanece  oculto 
todo  el  día;  por  lo  regular  se  le  oye  antes  de 
verle.  Cada  cual  busca  el  sitio  del  bosque,  el 
matorral  ó  el  jardín  donde  vivió  el  año  anterior; 
los  machos  jóvenes  eligen  en  la  comarca  donde 
nacieron  un  lugar  conveniente  para  fijarse.  Por 
último  se  verifica  el  apareamiento,  mas  no  sin 
percances  y  sin  luchas;  los  machos  célibes  hacen 
todos  los  esfuerzos  imaginables  para  lobar  á  los 
demás  sus  hembras;  á  veces  pelean  dos  rivales 
furiosamente;  persígnense  encarnizados  en  me- 
dio del  ramaje,  en  la  cima  de  los  árboles  ó  en 
tierra,  y  caen  uno  sobre  otro  hasta  que  alguno 
de  ellos  queda  dueño  del  campo  de  batalla  y  de 
la  hembra.  El  macho  canta  por  la  mañana,  por 
la  tarde  y  por  la  noche,  mientras  su  compañera 
le  escucha;  el  resto  del  tiempo  le  destinan  á 
buscar  de  comer,  y  bien  pronto  comienzan  á  fa- 
bricar la  cuna  de  sus  hijuelos. 

Su  nido  no  es,  en  rigor,  una  obra  artística: 
constituye  el  fondo  una  capa  de  hojarasca,  con 
preferencia  de  hojas  de  encina;  las  paredes  se 
componen  de  rastrojo  seco,  tallos  de  hierbas  y 
hojas  de  caña;  la  cavidad  está  cubierta  de  raíces 
finas,  crines  de  caballo  y  pelusilla  de  ciertas 
plantas;  ran  vez  se  compone  el  armazón  de  ra- 
masfuertes,  ni  tiene  tampoco  las  paredes  de  paja. 
Baessler  dice  que  el  nido  del  gran  ruiseñor  es 
más  grueso,  y  que  la  cavidad  está  tapizada  de 
una  capa  de  pelos  más  abundante;  pero  las  dos 
especies  anidan  sobre  el  suelo  ó  á  poca  altura, 
en  algún  agujero,  en  medio  de  las  ramas  tiernas 
de  mi  tronco,  en  un  matorral  ó  en  una  mata,  si 
bien  se  han  observado  algunas  excepciones. 
Neumann  vio  un  ruiseñor  que  había  formado  su 
nido  en  un  montón  de  hierbas  secas,  en  el  inte- 
rior de  un  pabellón  del  jardín,  y  Dubois  encon- 
tró otro  que  había  construido  el  suyo  sobre  un 
nido  de  re}*ezuelo,  en  la  rama  de  un  abeto,  ál,50 
metro  de  altura  de  la  tierra. 

Cuando  la  hembra  ha  puesto  los  cinco  ó  seis 
huevos  que  constituyen  la  postura,  cambia  el 
macho  de  género  de  vida:  comparte  los  cuida- 
dos de  la  incubación;  reemplaza  á  su  hembra 
durante  algunas  horas,  y  no  se  le  oye  cantar 
sino  de  día:  vela  cuidadosamente  sobre  su  nido 
y  obliga  á  su  compañera  á  cubrir.  Cuando  un 
enemigo  se  acerca  se  ve  á  los  ruiseñores  inquie- 
tos y  agitados,  pero  dan  pruebas  de  valor  y  ab- 
negación, exponiéndose  ellos  mismos  por  salvar 
á  su  progenie.  Como  los  padres,  se  alimentan  los 
pequeños  de  toda  clase  de  gusanos;  crecen  muy 
pronto  y  abandonan  el  nido  cuando  apenas  pue- 
den revolotear  de  rama  en  rama,  permaneciendo 
con  sus  padres  hasta  la  primera  muda. 

Después  de  haber  comenzado  á  volar  empie- 
zan á  ensayar  su  voz  los  machos  jóvenes,  pero 
su  primer  canto  no  se  parece  en  nada  al  del  pa- 
dre; á  la  primavera  siguiente  no  han  aprendido 
todavía,   produciendo  sonidos  cortos  y  proniin- 
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ciados  en  cierto  modo  á  la  sordina;  es  preciso 

que  el  amor  se  despierte  en  ellos  para  que  des- 
plieguen  todas  las  riquezas  de  su  armoniosa 
voz. 

En  julio  se  verifica  la  muda  de  los  ruiseñores 
y  luego  se  dispersa  la  familia;  en  septiembre  se 
reúnen  de  nuevo  viejos  y  jóvenes,  algunas  veces 
por  bandadas  muy  numerosas,  á  fin  de  empren- 
der sus  viajes. 

Todos  los  ruiseñores,  y  en  particular  los  jóve- 
nes, se  hallan  expuestos  á  las  asechanzas  de  nu- 
merosos enemigos,  y  por  eso  el  hombre  inteli  j<  u 
te  hace  bien  al  crear  condiciones  con  las  que  pue- 
dan vivir  y  cantar  seguros.  En  los  jardines  gran- 
des es  conveniente,  como  aconseja  Lenz,  plantar 
espesos  matorrales,  de  frambueseíos  por  ejemplo, 
dejando  que  se  amontonen  las  hojas  secas,  pues 
bien  pronto  llegarán  los  ruiseñores  á  lijai 
tallares  les  protegen,  pnes  en  la  hojarasca  que 
cae  se  reúnen  los  gusanos  y  los  insectos  de  que 
se  alimenta  el  ave,  siendo  además  difícil  que  se 
deslice  allí  un  enemigo  silenciosamente. 

Por  muchos  cuidados  que  se  prodiguen  á  los 
ruiseñores  viejos  que  se  han  apareado  ya,  pere- 
cen seguramente  cuando  se  les  enjaula;  los  jóve- 
nes sólo  resisten  el  cautiverio  á  fuerza  de  incesan- 
tes desvelos,  y  únicamente  se  consigue  enjaular, 
de  cada  ciento,  ocho  ó  diez  á  lo  sumo,  pues  los 
ilcmás  mueren  de  tristeza  y  de  insuficiencia  en 
la  alimentación,  por  no  ser  fácil  buscar  en  todo 
tiempo  los  gusanos  con  que  se  alimentan. 

RUISQUIA  ile  Ruisck,  n.  pi.):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  (Ruyschia)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Maregraviáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  orientales  de  la  América  tropical,  y 
son  arbustos  ó  plantas  fruticosas,  con  las  ramas 
sarmentosas,  las  hojas  sencillas,  alternas,  corta- 
mente pecioladas,  articuladas,  coriáceas,  brillan- 
tes, enterísimas,  generalmente  inequiláteras,  y  las 
llores  dispuestas  en  racimos  terminales  apreta- 
dos, con  los  pedicelos  provistos  en  su  ápice  de 
una  bracteita  coloreada,  sencilla  ó  bífida;  cáliz 
de  cinco  sépalos  empizarrados,  casi  iguales  y  pe- 
taloideos;  corola  de  cinco  pétalos  hipoginos,  sol- 
dados en  la  base,  empizarrados  en  la  estivación, 
casi  reflejos  y  caedizos;  cinco  estambres  hipogi- 
nos, alternos  con  los  pétalos  y  anherentes  á  ellos 
por  la  base,  con  los  filamentos  aplanados  y  alez- 
nados,  y  las  anteras  intorsas,  biloculares,  ovales, 
fijas  por  el  dorso,  erguidas  y  con  las  celdas  lon- 
gitudinalmente dehiscentes;  ovario  libre,  cónico, 
con  cuatro  á  seis  ángulos  y  cuatro  á  cinco  celdas, 
con  óvulos  numerosos,  ascendentes,  insertos  so- 
bre placentas  prominentes,  situadas  en  los  án- 
gulos centrales  de  las  celdas;  estigma  sentado, 
con  cuatro  ú  cinco  surcos  radiantes;  el  fruto  es 
una  cápsula  coriácea,  casi  globosa,  con  cuatro  á 
seis  celdas  y  que  se  abre  por  dehiscencia  loculi- 
cida  en  otras  tantas  valvas  que  llevan  en  sus  lí- 
neas medias  adheridos  los  tabiques  y  dejan  en 
el  nutro  una  placenta  carnosa,  pedicelada  y  con 
cuatro  á  seis  lóbulos  prominentes;  tres  á  seis  se- 
millas en  cada  celda,  empotradas  en  la  placen- 
ta, oblongas,  encorvadas,  ascendentes,  con  la 
testa  algo  dura,  areoladas,  y  con  el  ombligo  si- 
tuado lateralmente  sobre  la  base;  embrión  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  muy  coitos  v  obtu- 
sos, y  la  raicilla  larga,  cónica,  contigua  y  pa- 
ralela al  ombligo  •'•  infera. 

RUITELÁN:  Qeog,  Lugar  del  ayunt.  de  Vega 
de  Valcarce,  p.  j.  de  Villafranca  del  Vicrzo,  pro- 
vincia de  León;  104  habita. 

ruiter  Miguel  Adriaanszoon  van  :  Biog- 

Célebre  marino  holandés.  X.  en  Flesinga  á  2  1 
de  muzo  de  1007.  M.  en  Siracusa  á  '>'.<  de  abril 
de  1070.  Hijo  de  un  jornalero  cervecero,  fué 
grumete  á  los  catorce  años,  y  por  su  inteligencia 
v  aud  ici  i  se  elevó  hasta  el  grado  de  capitán  de 
navio.  Hizo  muchas  campañas  en  las  tniii  i  on 
i  i.i  los  españoles;  después,  en  las  costas  de  Afri  i, 
contra  los  piratas  borbeiiscos,  pero  sobre  to  lo  se 
distinguió  cu  las  guerras  contra  los  inglesi  .  a  ¡  a 
dó    1652  .'  I)  al  almirante  Tromp  contra  los  sue- 

¡  obtuvo  del  rey  de   Dinamarca  la  digni- 
dad de  caballero.   Nombrado   \  icealmirante,   en 

si  ii  de  1665  67,  conl  n  1"-  ingleses,  realizó 
el  i  ito  temerario  de  remontar  el  Tamesis  y  ame- 
na   irá  Londres.  Almirante  general    1672},  pro 
<    i  ostas  de    I  luí  inda  contra   las  escu  i 
di  i  i  muí   las  di    Francia  i   Inglaterra  ;  airan."' 
la  victoi  ii  en  Soull  h  Baj  ;  tmpi  lió  el  desemb  ti 
co  de  los  eni  fué  resp  i  ido  cuando  sus 

o  .  los  amigos  de  Witte,  fueron  asesinados, 


I; i  i/. 

peni  le  alejaron.  Em  iado  al  socorro  de  los  espa- 
ñoles á  Sicilia,  cerca  de  Estrómboli,  presentó  á 
Duquesne  una  batalla  en  que  el  triunfo  quedó 
indeciso;  pero  en  una  segunda,  á  la  vista  de  Ca- 
tana, fué  vencido  y  gravemente  herido.  Los  Es- 
tados geni  ralis  le  elevaron  un  mausoleo  en  Ams- 
terdam.  Luis  XIV  rindió  homenaje  al  ilustre 
marino,  cuyos  hijos  rehusaron  la  grandeza  y  el 
título  de  duque,  que  el  rey  de  España  ac  !  iba 
de  conceder  á  su  padre. 

RUivO:  Geog.  Pico  ó  altura  culminante  de  la 
isla  de  la  Madera,  cuya  cúspide  termina  de  un 
modo  pronunciado  á  1846  m.  de  alt.  Elévase 
sobre  el  estribo  X.  de  la  inmensa  quebrada  de 
Curral ,  que  parece  dividir  la  ida  por  mitad 
cuando  se  la  ve  del  X.  ó  del  S.  á  gran  distancia. 

RUIZ:  '/.,,,/.  Páramo  de  Colombia  en  el  depar- 
tamento del  Tolima,  en  la  cordillera  Central,  a 
5  300  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  Está  for- 
mado por  una  serie  de  masas  nevadas  en  forma 
de  conos,  uno  délos  cuales  debe  haber  sido  vol- 
cán activo;  los  hielos  derrumbados  forman  pare 
dones  tan  altos  que  dificultan  la  ascensión  á  él. 
Deriva  su  nombre  del  de  un  español  que  tuvo 
antiguamente  un  hato  en  este  paraje.  Los  neva- 
dos de  Ruiz,  Herveo  y  Santa  Isabel  son  conoci- 
dos con  el  nombre  general  de  Páramo  de  Ruiz 
fj.  Esguerra,  Diccionario  Geográfico  de  Colom- 
bia). 

-Ruiz  ó  Anchoajo:  Geog.  Puerto  del  Perú 
en  el  Huallaga,  á  los  7o  6'  3"  lat. 

-Riiz  (..Tacóme  ó  Jacobo):  Biog.  Juriscon- 
sulto español.  Vivía  en  Castilla  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xm.  Fué  ayo  de  Alfonso  X.  Por 
esl  i  circunstancia,  y  por  la  lama  que  adquirió  de 
gran  letrado,  le  dispensó  el  rey  toda  su  confian- 
za y  se  valió  de  su  ciencia  en  sus  trabajos  legis- 
lativos. Por  orden  del  soberano  formó  Ruiz.  una 
Silvia  (¡llores  de  las  leyes,  en  que  formuló  el  De- 
recho con  concisión  y  método,  y  es  de  presumir 
fundadamente  que  tomé)  gran  parte  en  el  Fuero 
Real  y  las  Partidas.  Escribió  una  obra  breve,  pero 
bien  redactada,  con  el  título  de  Suma  de  los  n  ue- 
ve  tiempos  de  ¿as  causas,  que  no  se  ha  impreso 
basta  el  presente.  Apenasquedan  noticias  de  su 
vida;  sábese  que  fué  llamado  por  su  ciencia  jurí- 
dica el  maestro  Jacobo  de  las  Leyes,  y  que  era  de 
casa  bien  arraigada  en  Murcia. 

-Ruiz  (Juan):  Biog.  Célebre  poeta  español, 
generalmente  llamado  Arcipresti  á\  ¡lita.  X.  en 
Guadalajara,  en  Hita,  pueblo  déla  provincia  del 
mismo  nombre,  ó  en  Alcalá  de  Henares.  Se  ig- 
noran las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  sil  muerte, 
pero  se  calcula  que  vino  al  mundo  en  el  reinado 
de  Alfonso  X  de  Castilla  (1252-84)  y  que  fa- 
lleció antes  del  7  de  enero  de  1351.  Catalina  Gar- 
cía, en  El  libro  de  la  provincia  de  Guadalajara, 
incluye  al  arcipreste,  «aceptando  la  opinión  de 
algunas  autoridades,  que  creen  que  tan  célebre 
poeta  era  de  Guadalajara.»  Lo  mismo  había  he- 
cho el  historiador  Torres  (1647),  colocando  á  Juan 
Ruiz  entre  «los  caracenses  más  señalados  así  en 
puestos  eclesiásticos  como  en  letras  divinas  y 
humanas.».  Rafael  Ambles,  en  su  Juicio  crítico 
del  arcipreste  Hita  y  de  sus  obras,  opina  igual- 
mente que  dicho  | ta   era    hijo  de  la  capital 

citada,  fundándose  en  que  «residió  mucho  tiem- 
po en  Guadal»  ira  Hita,  y  en  otros  varios  pue- 
blos que  li"\  son  de  la  provini  ia,  pudiendo  asa- 
que casi  no  salín  de  ella  durante  su  vi- 
da.» Del  misino  parecer  son  Juan  Diges  Antón 
y  Manuel  Ságrelo  y  Martin,  los  cuales,  sin  em- 
bargo, en  sus  Biografías  de  hijos  ilustres  de  la 
provincia,  de  Guadalajara  1889  ,  confiesan  que 
no  li  ¡convence  la  razón  de  Ambles  á  pesar  de  las 
considei  iciones  en  que  la  apoya,  «tales  como  la 
dificultad  tu  las  comunicaciones  y  el  apego  al 
pueblo  nalal  en  aquel!. i  /pina,  y  la  poca  cos- 
tumbre de  salir  de  la  población  en  que  se  había 
nacido  y  lugares  comarcanos  por  no  poder  suplir 

de  ningún  i to   su  presencia  allí  donde  mis 

nes  radicaban ;  pu  tei  i  ndo  en  cuen- 
ta todo  esto,  no  vemos  inconveniente  en  que 
i  'ii  Ucalá  de  Señan  s,  con reen  algu- 
nos, puesto  que  dicha  i  iud  id  dista  mu)  poco  de 
Gu  idalajai  i  j  en  ella  c  itm  o  tambii  n  el  arci- 
pri  ite  lo  llii  i.  ■  José  Julio  de  la  Fuente,  en  bu 
la  .  enseñanzas  que  i  en  Gua- 

ira, i  onsidera  al  arcipreste  como  cuno  de 
los  más  esclarecidos  hijos»  de  la  lindad  referi- 
da pero  ii"  aduce  pruebas.  No  es  más  sólido  el 
fundamento  de  los   ■  |in-  creen   que    nació  en  el 
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último  tercio  del  siglo  xm,  comoque  es  el  de 
notar  que  en  1843  escribía  este  verso: 

¡Hay  viejo  mesquino  en  que  envejecí! 

Tom¡  Sánchez,  que  examinó  tre 
manuscritos  (letra  del  siglo  XIV)  de  las  obras 
del  arcipreste,  existentes  el  uno  en  la  librería  de 
la  catedral  de  Toledo,  el  otro  en  poder  de  don 
Benito  Martínez  Gómez  Goyosa,  y  el  tercero  c-n 
el  Colegio  Mayor  de  San  Bartolomé  de  Salaman- 
ca, probó  con  estos  libros  que  el  poeta  se  llamó 
Juan  Ruiz  ó  Pero  Juan  Ruiz;  que  fué  arcipreste 
de  Hita,  v.  de  la  casa  del  Infantado,  5  leguas 
distante  de  Guadalajara;  que  floreció  ala  mitad 
del  siglo  xiv, como  se  ve  por  las  fechas  que  se 
hallan  en  los  códices,  y  que  el  arcipreste  compú- 
solas poesías  de  uno  de  los  códices  estando  preso 
por  mandato  del  cardenal  D.Gil,  ai,  "i  po  de  To- 
ledo. D.Gil  Albornoz,  á  quien  so  alu 
bispo  de  Toledo  desde  1007  hasta  1367.  Dno  'le- 
los manuscritos  cil  idos  lleva  la  fecha  de  1330, 
todo  lo  cual  viene  á  confirmar  el  tiempo  en  que 
floreció  .luán  Ruiz.  i  n  varios  bii  i 

fué  perseguido  por  el  citado  que  en 

1339  le  redujo  á  prisión  en  el  convento  de  San 
Francisco  (hoy  talleres  de  ingenieros  militares) 
de  Guadalajara,  donde  Ruiz  estuvo  recluido  hasta 
1350.  La  causa  del  castigo  ó  venganza  se  atribuye 
á  su  vida  poco  edificante,  al  mal  cumplimiento 
de  sus  funciones  eclesiásticas,  0  á  varias  de  sus 
atrevidas  composiciones  pon  ticas,  en  lasque  za- 
hirió los  vicios  y  desórdenes  de  poderosas  colec- 
tividades y  altas  personalidades.  Murió  el 
en  Guadalajara,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  del 
convento  que  antes  le  había  servido  de  cárcel, 
en  una  de  las  capillas  de  la  izquierda.  Su  si  pul- 
cro, con  estatua  de  alabastro  en  actitud  orante, 
se  conservó  hasta  la  exclausti  i 
lares  en  1S37,  después  que  ló  abandonado,  y  no 
tardo  en  ser  mutil  i  mpleto. 

Tomás  Antonio  Sánchez,  en  su 

I "  Madi  id, 
1779,  t.  IV),  publicó  las  obras  de  Juan  líuiz, 
pero  con  numerosas  supresiones.  La  / 
autores  españoles  de  Rivadeneira,  qi 
tomo  XXXV  insertó  algunas  coniposi  nes  del 
arcipreste,  publicó  sus  poesías  completas  en  el 
tomo  LVIL  precedidas  de  las  d    Sán- 

chez, de  un  discut  tiar  por  Florencio 

Janí  i.  y  seguidas  de  un 

Madrid  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  un 
manuscrito  de  Poesías  de  Jua 
de  Hila  ó  Fita.  Discordes  han  estado  li 
tores  durante  largo  tiempo  al  juzgar  e]  mérito 
del  arcipreste;  pues  mientras  unos  ],  apellidaron 
Petronio  español,  otros  llegaron  á  excluirlo  del 
catálogo  de  nuestros  poetas.   Esta  diversidad  de 
pareceres  acaso  nazca  de  la  índole  misma  de  la 
obra  del  arcipreste,  en  que  hay  tanta  variedad  y 
confusión  de  elementos;  pero  estudiada  atenta- 
mente, se  observa  que  en  medio  de  i  3tO 
rece  de  unidad  de  pensamiento,  es  un  refli 
aquella  época,  y  muestra  conocimientos  j 
nada  vulgares.    Descubre  el   aivipivsir 
fácil,  satírico  y  libre,  por  lo  que  han  riichi 
era  un  pequeño  Cervantes,  sin  .su  honestad 
extremada  profundidad  y  su  gi  |iiceii 

un  marco  más  reducido  abi  i  ó  el  i  uadro  de  la 
vida  social  de  entonces.  De  la  misma  discordan- 
cia de  la  crítica  resultó  a]  cal  o 
ble  al  arcipreste,  cuyo  talento  po  tico  y  cuyo 
ii  i  to  literario  están  hoy  fuera  de  duda,  y  a 
quien  por  esto,  y  porque  ofrece  en  sus  composi- 
ciones como  el  conjunto  y  resumen  «le  cuantas 
manifestaciones  se  habían  producido  hasta  sus 
días  en  la  literatura  nacional,  lo  consideran  al- 
gunos como  el  verdadero  poeta  del  siglo  xiv. 
correspoudiéndole,  de  justicia  en  todo  caso,  un 
lugar  importante  en  el  desenvolvimiento  Instó- 
le las  letras  nación  '.  1  asías  que 
escribió  el  arcipreste  constan  de  uní 
sus,  y  se  hallan  reunidas  en  libro,  en  el  cual, 
valiéndose  de  cuentos,  fábulas  y  apólogos,  trata 
gran  diversidad  de  asuntos,  desde  los 
refieren  á  la  Vil  gen  hasta  los  amon  s  m  - 
nos.  Empieza  luán  Ruiz  invocando  el  nombra 
del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  J  sigua 
con  una  me 

is,  invo   icii  nes  á  Venus,  himnos»  la  Vir- 
gi  ii.  escenas  de  an  endosos.  Lla- 

man la  ai.  ni  ion  en  el   libro 
refieren  á  I  '■  B  i  Endrii  en  loa 

presumen  algunos  que  el  arcipn  sti 
la  historia  de  sus  propios  amores.  Ni 

le  la  mezcla  informe  de  inmoralidad  y  de- 
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vociún  que  en  medio  de  la  unidad  de  pensamiento 
aparece  en  este  libro,  siendo  muy  de  notar  i|iie 
mientras  la  segunda  circunstancia  suele  si  i  ■  i- 
gerada,  la  primera  es  á  veces  tan  palmaria  que 
ha  motivado  la  supresión  de  algunos  trozos  en 
los  que  el  decoro  no  salía  bien  librado.  Maravilla 
en  el  libro  la  variedad  de  los  asuntos  que  en  él 
se  tratan,  el  desenfado  con  que  desenvuelve  el 
autor  sus  pensamientos,  y  la  abundancia  de  chis- 
tes y  donaires  con  que  embellece  la  facultad  de 
invención,  de  que  estaba  dotado  con  largueza.  No 
es  menos  digna  de  alabanza  la  felicidad  con  que 
el  arcipreste  siguió  las  huellas  del  apólogo  esó- 
pico, como  lo  demuestran  sus  ejemplos  ó  tabulas 
df  Las  ranas  pidiendo  rey,  del  Alano  que  lleva- 
.  '  de  carne  en  la  boca,  de  Las  liebres 
que  s  al  ver  á  las  ranas 

lados,  y  del  Ratón  de  la  ciudad  y  el  del 
campo.  La  Pelea  de  D.  Carnal  et  doña  Quaresma, 
V  la  sátira  de  la  propiedat  que  ha  el  dinero,  son 
de  las  mejores  composiciones  que  encierra  el 
libro,  en  el  cual  abundan  descripciones  y  pintu- 
ras felices,  llenas  de  gracejo  y  de  intención  poéti- 
ca. Lo  que  principalmente  caracterízalas  poesías 
del  arcipreste  de  Hita  es,  además  de  la  índole 
satírica  que  atesoran,  la  circunstancia  de  refie- 
¡ar  todas  las  transformaciones  que  sufrió  en  Es- 
pina el  arte  poético  desde  que  entró  bajo  el 
dominio  de  los  doctos  hasta  la  época  en  que 
iueron  escritas.  En  efecto,  el  arcipreste  pulsó, 
como  Berceo,  la  lira  religiosa,  cantando  la  Pa- 
sinn  del  Salvador  y  los  dolores  de  la  Virgen;  á 
imitación  de  Juan  Lorenzo  de  Astorga,  fue  dado 
á  las  narraciones  heroicas;  imitó  el  lirismo  in- 
troducido en  la  poesía  castellana  por  Alfonso  X 

o;com  i  éste,  el  rey  D.  Sancho  y  Maestre 
Pedro  Barroso,  cultivó  el  apólogo  oriental,  ad- 
mitien  lo,  ala  vez  que  la  expresión  simbólica,  su 
aplicación  didáctica;  y  por  último,  y  según  ya 
hemos  dicho,  manejó  con  maestría  la  sátira,  así 
como  el  apólogo  esópico.  Imitó  de  Homero  el 
poema  burlesco  que  se  le  atribuyó,  titulado  la 
Batracomiomaquia  ó  guerra  de  las  ranas  y  ra- 
tones, en  su  Pelea  de  don  Carnal  et  duna  Qua- 
resma; según  otros,  lo  que  imitó  es  una  narra- 
ción jocosa  del  siglo  xil,  ó  una  de  las  ficciones 
burlescas  del  Román  del  Renarl,  que  terminó 
nueve  años  después  que  la  obra  del  arcipres- 
te. Mostró  su  afición  a  la  traducción  erudita, 
y  con  las  Cánticas  de  Serrana,  en  que  su  libro 
abunda,  dio  cabida  en  nuestra  literatura  á  las 
pastorelas  v  vaqu  iras,  que  más  tarde  reciben 
en  manos  del  marqués  de  Santillana  el  nombre 
de  '      las,  y  se  mostró  también    imitador 

de  Los  trov  lores,  á  cuya  poesía  se  debe  el  ele- 
mento satírico.  Por  último  adoptó  la  forma 
:  lea  en  la  /'■  lea  di  don  I  'arnal  ■  >  do 
<.  á  la  vez  que  dejó  ver  en  todo  su  libro  la 
influencia  rio  la  filosofía  vulgar,  formulada  en 
los  refranes.  Todos  los  elementos  que  se  habían 
manifestado  en  la  literatura  nacional,  desde  las 
tradiciones  de  ésta  bástalas  formas  oriental  y 
alegórica,  se  reflejan  en  la  obra  del  arcipreste, 
que  en  tal  concepto  es  un  verdadero  y  completo 
resumen  de  la  literatura  castellana  de  los  si- 
glos XII  al  XIV.  Como  era  costumbre  en  aquella 
época,  usó  el  arcipreste  gran  variedad  de  formas 
po  i  icas.  Tiene  metros  de  todas  clases,  des  le  los 
adoptados  por  Berceo  hasta  los  propios  de  las 
serranillas.  Pero  aun  dada  esta  variedad,  no 
añadió  el  arcipreste,  al  contrario  de  lo  que  se 
ha  dicho,  ni  un  solo  metro  á  los  usados 
que  Alfonso  X  había  empleado.  Lo  que  sí  pue- 

igorarse  es  que  Juan  Ruiz  fué  rico  en  las 
formas  poéticas  exteriores,  y  las  empleó  hacien- 
do gala  de  toda  la  perfección  que  podía  tener  el 
arte  de  su  tiempo;  que  casi  siempre  era  correcto 
en  el  estilo  y  esmerado  en  la  dicción  poética,  y 
que  manejó  tan  bien  el  habla  que  parecía  ser 
más  moderno  que  muchos  de  los  poetas  á  que 
precedió.  El  nombre  de  Juan  Ruiz,  arcipreste 
de  Hita,  figura  en  Catálogo  de  autm 
lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-Ruiz  (Juan):  Biog.  Platero  español.  Dióse 
á  conocer  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 
Juan  de  Arfe  le  llama  el  Vandolino,  porque  era 
andaluz.  Se  presume  que  Ruiz  había  nacido  en 
I  ói  loba,  donde  aprendió  su  profesión  con  En- 
rique de  Arfe  cuando  estuvo  en  aquella  ciudad 
trabajando  la  custodia  para  la  catedral.  Se  obli- 
gó Ruiz  por  escritura  otorgada  en  1533  á  ejecu- 
tar la  de  la  catedral  de  J  lén,  con  las  condicio- 
nes de  que  ha1  na  de  tener  400  marcos  de  plata, 
poco  más  órnenos:   que  se  había  de   hacer  alo 
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romano,  que  quiere  decir  según  el  gusto  de  la 
arquitectura  restaurada,  "per  otro  nombre  pla- 
tere  i  ¡  que  había  de  tener  2  ]/.,  varas  de  alto; 
que  se  había  de  trabajar  en  cuatro  años,  sin 
tomar  otra  obra  en  este  tiempo:  y  que  se  le  pro- 
porcionaría casa  cómoda  para  su  obrador,  como 
en  electo  se  le  proporcionó  junto  al  convento  de 
la  Merced  en  aquella  ciudad,  en  una  calle  que 
desde  entonces  se  llamó  de  la  Custodia.  No  se 
trató  del  precio  de  la  hechura,  sin  duda  para 
dejarle  en  libertad,  pero  sí  se  convino  en  que 
dos  maestros  nombrados  por  ambas  partes  la 
apreciarían.  Terminada  la  obra,  se  vio  que  cons- 
taba de  seis  cuerpos  con  una  multitud  de  ador- 
nos y  estatuitas  bien  acabadas,  como  se  usaba 
en  aquel  tiempo.  No  sabemos  si  inmediatamen- 
te ó  después  trabajó  la  custodia  de  la  colegiata 
de  Baza,  antes  de  emprender  la  del  convento  de 
San  Pablo  de  Sevilla,  donde  se  estableció  y  se 
sospecha  que  ocurrió  su  muerte.  Estas  tres  obras 
le  acreditan  entre  los  mejores  plateros  de  aque- 
lla época,  además  del  testimonio  que  da  .luán 
de  Arfe  de  su  mérito  y  habilidad  en  el  libro  Va- 
ria Conmensuración,  diciendo:  «Fué  el  primero 
que  torneó  la  plata  en  España  y  dio  forma  á 
las  piezas  de  bagilla,  y  enseñó  á  labrar  bien  en 
toda  la  Andalucía.» 

-  Ruiz  (Andrés):  Biog.  Escultor  y  arquitecto 
español.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
xvi.  Fué  Jesuíta.  De  él  ha  dicho  Ceán:  «Residía 
en  Segovia  el  año  de  15S9  quando  hizo  la  traza 
del  retablo  mayor  de  la  parroquia  de  Villacastín, 
que  exocutó  .Mateo  Inverto,  vecino  de  la  misma 
ciudad.  Fué  trasladado  después  á  la  casa  de 
Valladolid;  y  aunque  más  distante,  no  dexó  de 
hacer  freqüentes  viajes  á  Villacastín  hasta  que  se 
concluyó  el  retablo  en  1594.  -Consta  de  cuatro 
cuerpos  de  arreglada  arquitectura,  con  columnas 
de  los  órdenes  dórico,  jónico,  corintio  y  com- 
puesto, y  un  ático  por  remate.  Tiene  de  alto 
sesenta  y  cinco  pies  y  diez  pulgadas  con  su  ancho 
proporcionado:  contiene  varias  estatuas  de  mé- 
rito, executadas  pior  Pedro  Rodríguez,  Mateo 
.Martínez,  Juan  Vela  y  Juan  de  Ribero,  que  tasó 
el  mismo  Jesuíta,  y  seis  lienzos  pintados  por 
Alonso  de  Herrera,  famoso  en  aquélla  época.» 

-  Rnz  (Hipólito):  Biog.  Naturalista  espa- 
ñol. N.  en  Belorado  (Burgos)  en  1754.  M.  en 
Madrid  en  1816.  Aunque  fué  hijo  de  labradores, 
estuvo  emparentado  con  los  condes  de  Lerena; 
hízose  boticario,  pero  debió  su  fama  á  sus  penosos 
viajes  y  á  sus  importantes  trabajos  como  botáni- 
co. Educado  en  Madrid,  al  lado  de  un  boticario 
tío  suyo,  había  estudiado  las  Ciencias  naturales, 
particularmente  la  Botánica,  cuyos  primeros 
conocimientos  adquirió  en  los  años  de  1772  y  si- 
guientes, cuando  Gómez  Ortega  y  Palau  eran 
profesores  del  Jardín  de  Migas-Calientes,  que 
precedió  al  del  Prado  de  Madrid.  Los  talentos 
de  Ruiz  y  la  pericia  botánica  de  que  pronto  dio 
muestras  le   hicieron  digno   de   ser   nombrado 

17  77  jefe  de  la  comisión  destinada  a  recorrer 
el  Perú  y  Chile  para  observar  y  cogerlas  plantas 
de  aquellas  regiones.  Pavón  y  el  francés  Dombey 
fueron  sus  compañeros,  y  también  llevó  consigo 
á  los  dibujantes  Brúñete  (José),  que  murió  allí, 
y  i  íálvez  '  Isidro  ,  que  volvió  á  España.  En  abril 
de  1778  arribaron  todos  al  puerto  del  Callao,  y 
de  allí  pasaron  á  Lima,  donde  dieron  principio 
á  sus  excursiones,  explorando  juntos  la  provincia 
del  Chancay,  y  obteniendo  por  primer  resultado 
300  especies  de  plantas  secas  y  242  dibujos  ilu- 
minados, que  remitieron  á  España.  Pronto  ex- 
tendieron mucho  más  sus  exploraciones,  tanto 
en  el  Perú  como  en  Chile,  ypasadoalgún  tiempo 
volvieron  á  Lima  con  ricas  y  numerosas  colec- 
ciones, que  ocupaban  53  cajones,  perdidas  des- 
n  las  costas  de  Portugal  con  el  navio  que 
las  traía  á  España  en  el  año  de  1786.  Solamen- 
te Dombey  salvó  las  suyas,  con  las  que  se  había 
embarcado  dos  años  antes.  Ruiz  y  Pavón,  des- 
pués de  la  partida  de  Dombey,  continuaron  la 
exploración  de  aquellos  países,  llevando  consigo 
á  Tafalla,  que  se  les  agregó  como  discípulo,  y  á 
Pulgar  (Francisco),  que  lo  era  de  dibujo;  pero 
tuvieron  la  desgracia  de  perder  cerca  de  Macora 
(1785)  mucha  parte  de  sus  colecciones  y  manus- 
critos, que  fué  devorada  por  un  incendio.  Des- 
pués de  tan  triste  suceso  Ruiz  y  Pavón  se  fueron 
á  pie  hasta  Huánuco,  emprendieron  un  viaje 
por  las  montañas  de  Muña,  y  á  su  vuelta  envia- 
ron á  España  muchos  cajones  con  dibujos  y 
ejemplares   naturales.    En   1787   hicieron    otro 
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¡  Pillao  y  descubrieron  muchas  plantas 
nuevas;  volvieron  después  áLima,  para  retirarse 
a  España  en  abril  de  17v-,  dejando  á  su  di 
lo  Tafalla  con  el  nuevo  dibujante  I 
no  cesaron  de  recoger  y  enviar  ol  eb  .Los  que 
consigo  trajeron  Ruiz  y  Pavón  ocupaban  29  ca- 
jones, llegando  con  ellos  y  124  [plantas  vivas, 
destinadas  al  Jardín  Botánico  de  Madrid,  en 
septiembre  de  17SS.  La  primera  obra  que  pro- 
dujo esta  expedición  fué  la  Quinología,  pul  lica- 
da  por  Ruiz  en  Madrid  en  1792,  la  cual  mereció 
ser  traducida  al  alemán  y  otros  idiomas,  siendo 
unís  tarde  seguida  'le  un  Suplemento,  que 
en  Madrid  en  el  año  de  IbOl  á  nombre  de  Ruiz  y 
Pavón.  Ambos  publicaron  en  1794  un  Floree 
peruviana   et  chili  omus,   impreso  en 

Madrid  y  reimpreso  en  Roma;  igualmente  die- 
ron á  luz  un  tomo  del  Systema  eegetabilium 
flora:  peruvianos  et  chut  nsis,  characteres}  rodromi 
oí  nericus  differt  ntiah  s  •  spederum  amnium  dif- 
ferenlias,  durationem,  loca,  U  mpus  florendi,  et- 
cétera (Madrid,  1798,  en  4.':.  Emprendieron 
también  en  el  mismo  año  de  1798  la  publicación 
de  la  Flora  peruviana  et  chilensis,  que  continuó 
en  Madrid  hasta  el  año  de  1S02,  quedando  tres 
tomos  terminados,  el  cuarto  con  texto  manuscrito 
y  100  laminas  grabadas,  el  quinto  y  siguientes 
totalmente  inéditos,  con  muchas  láminas  de 
aquél  grabadas.  Existen  en  el  Jardín  Botánico 
de  Madrid  todos  los  materiales  preparados  pol- 
los autores  de  la  Flora  del  Perú  y  Chile,  quienes 
habían  fijado  en  ocho  el  número  total  de  los 
tomos,  aunque  después  lo  extendieron  á  doce, 
según  se  ve  en  la  distribución  de  los  manuscri- 
tos y  dibujos  que  se  conservan  intactos  en  el 
mismo  Jardín,  con  suplemento  á  los  cinco  pri- 
meros tomos.  Débense  á  Ruiz  exclusivamente 
varias  Memorias,  la  mayor  piarte  publicadas, 
con  las  de  la  Real  Academia  Médica  de  Madrid, 
en  1797,  aunque  también  se  hallan  en  un  opús- 
culo titulado  Disertaciones  sobre  la  raíz  de  la 
Uatanhia,  de  la  Calaguala  ¡i  de  I"  China  y  acer- 
en de  la  yerba  llamada  Canchalagua,  que  fué 
impreso  en  Madrid  en  1796 ;  y  existen  además 
sueltas  las  Memorias  sobre  cada  una  de  las  tres 
producciones  vegetales  primeramente  nombra- 
das, habiendo  sido  reimpresas  en  distintos  años. 
Separadamente  publicó  Ruiz  una  Memoria  sobre 
i/  usos  de  leí  planta  llamada  en  el 
Veen  Bejuco  de  la  estrella,  como  también  una 
'.rindes  y  usos  de  >'i.>  raíz  de  la 
planta  llamada  Tallhoy  en  el  Perú,  ambas  im- 
presas en  Madrid  1805).  Antes  había  dado  á 
luz  el  opúsculo  titulado  /'.  vera  ftici  naiantis 
fruclifieatione ,  cuya  impresión  fué  hecha  en 
Madrid  1798),  y  en  diferentes  ocasiones  sostuvo 
p  ilémicas  de  acuerdo  con  su  pariente  Gómez 
Ortega  y  ocultando  ó  no  el  nombre.  La  ', 
logia  y  el  Prodromus  de  la  Flora  dieron  lugar  á 
ellas  dentro  y  también  fuera  de  España;  Zea 
defendió  los  principios  de  su  maestro  Mutis  en 
lo  relativo  á  las  Quinas,  y  Cavanilles,  no  sin 
razón,  criticó  alguno  de  los  géneros  pul  i 
en  el  Prodromus,  siendo  á  ello  provocado  por 
escritos  anteriores  relativos  á  la  Monadelphia, 
que,  á  pesar  de  ser  anónimos,  se  veía  claramen- 
te haber  sido  redactados  por  Ruiz  é  inspirados 
por  los  celos  de  Gómez  Ortega,  entonces  primer 
profesor  del  Jardín  Botánico  de  Madrid,  celos 
ocasionados  por  la  creciente  reputación  de  Ca- 
vanilles. Hay  una  Respuesta  de  Ruiz  á  la  im- 
pugnación del  Prodromus,  la  cual  se  imprimió 
en  Madrid  en  el  año  de  1796,  y  se  halla  inclusa, 
con  otros  escritos  semejantes,  en  la  Colección  de 

as,  publicada 
en  el  mismo  lugar  y  año  por  Cavanilles.  Tam- 
bién respondió  Ruiz  en  una  Epístola  á  las  dudas 
de  Antonio  Lorenzo  de  Jussieu  sobre  los  géneros 
de  la  Flora  peruviana,  como  puede  verse  en  el 
tomo  III  de  la  misma  y  al  fin  del  Suplemí  uto  ■• 
/■i  Quinología.  Como  quiera,  es  indudable  que 
Ruiz  y  los  demás  botánicos  españoles,  amigos  ó 
adversarios  suyos,  hicieron  eminentes  servicios 
á  la  ciencia,  y  los  nombres  de  unos  y  otros 
pre  deberán  recordarse  honorífica  y  respetuosa- 
mente. Ruiz  era  el  hombre  verdaderamente  ac- 
tivo y  diligente  entre  los  que  tomaron  parte 
en  la  formación  de  la  flora  del  Perú  y  de  Chile: 
frutos  de  su  celo  y  buena  dirección  fueron  el 
descubrimiento  de  centenares  de  (dantas  nuevas: 
las  descripciones  y  dibujos  de  algunos  millares 
de  especies;  la  adquisición  de  más  de  cien  cajo- 
nes de  productos  naturales  y  de  un  número  no 
insignificante  de  plantas  vivas.  Dejo  varios  es- 
critos inéditos,  y  principalmente  los 
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a  la  Flora  que  trabajaba,  así  como  un  herbario 
propio,  que  pasó  á  manos  extranjeras. 

-Ruiz  (Federico):  Biog.  Pintor  y  dibujante 
español.  N.  en  Madrid  en  1837.  M.  á  i  de  fe- 
brero de  1868.  Estudió  la  Pintura  en  la  Acade- 
mia de  San  Fernando,  bajo  la  dirección  de  Ge- 
naro Pérez  Villaamil,  y  posteriormente  con  José 
Vallejo.  Los  progresos  que  hizo  y  la  desgraciada 
situación  en  que  estuvo  desde  la  niñez  fueron 
.■ansa  de  que  tuviese  que  ganar  el  sustento  des- 
de su  adolescencia,  como  lo  comprueban  muchos 
dibujos  de  su  mano  publicados  en  diferentes  pe- 
riódicos antes  de  llegar  á  los  veinte  años.  Estas 
circunstancias,  unidas  á  su  excesiva  modestia, 
le  impidieron  hacer  obras  de  verdadera  impor- 
tancia artística,  pero  le  dieron  en  compensación 
una  gran  facilidad  en  el  dibujo  y  en  la  pintura 
á  la  aguada,  en  que  llegó  á  sobresalir.  Muchas 
obras  de  esta  índole  conservan  sus  amigos.  El 
país,  al  óleo,  que  presentó  en  la  Exposición  Na- 
cional de  1856,  dice  cuánto  hubiera  podido  bri- 
llar en  este  género,  y  los  numerosos  dibujos  que 
se  conservan  en  la  Ilustración,  El  Semanario 
Pintoresco,  El  Periódico  Ilustrado,  La  Lectura 
para  Torios  y  El  Musco  Universal  especialmente, 
sin  contar  las  obras  liorna  en  el  centenar  de  San 
Pedro,  Los  trabajadores  del  mar,  y  otras  muchas 
que  fuera  prolijo  enumerar,  acreditan  su  inago- 
table fecundidad.  Dejó  á  su  familia  en  la  mayor 
pobreza,  y  su  cuerpo  logró  sepultura,  costeada 
por  el  editor  del  Museo,  José  Gaspar. 

-  Ruiz  Aldea  (Pedro):  Biog.  Político  y  es- 
critor chileno.  N.   en  la  ciudad  de  los  Angeles 
en  1830.  M.  á  20  de  mayo  de  1870.  Sus  padres, 
que  gozaban  de  algunas  comodidades,  le  envia- 
ron á  hacer  sus  estudios  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Permaneció  Ruiz  en  aquel  establecimiento 
de  Santiago  do  Chile  hasta  el  año  de  1851,  épo- 
ca en  que  la  revolución  le  arrastró  fuera  de  las 
aulas.    Unido  á  los  revolucionarios,  corrió  los 
azares  de  la  contienda  y  conoció  las  amarguras 
del  destierro.   Vivió  ignorado   hasta  el  año  de 
1858.  Entonces  se  fundo  en  la  capital  del  Bíobío 
una  publicación  liberal  con  el  título  de  El  Ami- 
go del  ruello.    Pronto  la  imprenta  fué  cerrada 
por  orden  de  la  autoridad,  por  considerarse  pe- 
ligrosa para  la  tranquilidad  del  poder  su  propa- 
ganda republicana.   Llegó  el  año  de  1S59.  El 
país  se  levantó  en  armas  contra  el  gobierno. 
Desde  Atacama,  Pedro  León  Gallo,  con  un  ejér- 
cito de  mineros,  avanzó  victorioso  hacia  La  Sere- 
na. Concepción,  Talia  y  Angeles  también  se  al- 
zaron. La  revolución  estalló  en  distintos  puntos 
de  la  República.  En   los  Angeles  el  movimiento 
popular  fué  tan  poderoso  que  la  primera  auto- 
ridad local  huyó  abandonando  su  puesto.  Sofo- 
cada la  revolución,  Aldea,  jefe  del  movimiento, 
fué  condenado  á  la  pena  capital.  El  pueblo  im- 
ploró la  vida  del  caudillo.    La  condena  no  se 
cumplió.    Fué   conmutada  en   prisión.    Un  año 
permaneció  Aldea  encerrado  en  un  calabozo.  Al 
cabo  de  este  tiempo  se  le  destelló,  y  Aldea  mar- 
chó á  los   Estados  Unidos.  Allí  llevó  vida  de 
proscrito  hasta  1861.  José  Joaquín  Pérez,  al  su- 
bir  al  poder,  dictó  una  ley  de  amnistía.  Enton- 
ces Ruiz  Aldea  regresó  á  su  patria.    En  1862  se 
estableció  en  Concepción  y  fundó  allíZrí  Tarán- 
tula,  publicación  que  saludó  con  entusiasmo 
Guillermo  Matta  desde  las  columnas  de  La  Voz 
de  Chile.  La  Tarántula   pasó  á   ser  después  La 
/,'  vista  del  Sur  (27  de  julio  de  1871),  diario.  En 
1864    Ruiz  Aldea  se  dirigió  nuevamente  á  los 
Angeles.  Allí  fundó  El  Guía  de  Arauco,  cuyo 
primer  número  apareció  en  1.°  de  noviembre. 
Llevó  la  primera  imprenta  á  la  Araucania  y  pu- 
blicó e]  primer  periódico  en  aquella  bella  y  rica 
región,  lúa  un  semanario  que  se  publicábalos 
Sábados,  y  que  dejó  de  publicarse  en  25  deenero 
de  1866.  Kn  él  abogó  Ruiz  Aldea  por  la  creación 
de  li  provincia  de  Laja.  Muy  pocos  meses  des- 
cansó el  laborioso  escritor  de  las  fatigas  de  su 
lai    i  lucha  en  la  incusa.  Apareció  (1.  de  agosto 
de  1866)  nuevamente  en  la  escena  periodística 
redactando  El  Meteoro,   periódico  semanal  que 
fundó  oon  el  tínico  fin  de  promover  la  domina- 
ción de  Araucania.  Luchó  en    él  hasta  el  día  de 
su  fallecimiento.  Pedro  Ruiz  Aldea  fué  un  cola- 
borador  incansable  de  El  Ferrocarril  durante 
veinte  años.    En  sus  horas  de  buen  humor  se 
dedicaba  á  escribir  bellos  artículos  de  costum- 
bres, tan  llenos  de  donaire  romo  los  mejores  de 
Larra,  A  juicio  de  sus  compatriotas.  He  aquí  los 
títulos  de  algunos  de  sus  mejores  trabajos:  Mi 
hijo  en  Santiago;  El  periodiita  de  provincia; 
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Mi  solrino  de  vuelta;  Un  viaje  imaginario;  Mi 
cartera  de  proscrito;  El  comerciante  de  la  /ron- 
tera;  Nadi   pasa  sin   la  multa;  El  hombre  del 

din;   Cajcna   ile   tipos    ¡/   animales   celebres;    Los 

días  festivos;  Un  •municipal  en  transferencia,  y 
cien  más  de  curiosa  lectura.  Su  fecundidad  era 
asombrosa,  así  como  era  admirable  su  constan- 
cia para  el  trabajo. 

-  Ruiz  Cavdbpón  (Tmnitamo):  Biog.  Polí- 
tico  español  contemporáneo.    N.   en  Oribuela 

(Alicante)  en  1836.  Hijo  de  un  notable  abogado 
de  su  pueblo  natal,  cursó  en  Valencia  la  caricia 
do  Derecho,   dando  pruebas  de   notables  apti- 
tudes para  su  ejercicio,    y  al   licenciarse  (1857 
ó   1858),   fué  elegido  por  sus  compañeros  para 
pronunciar  el  discurso  de  gracias.  Dirigió  el  pe- 
riódico La  Unión,  que  se  publicaba  en  Valencia, 
y  más  tarde,  en  1863,  El  Valenciano,  sostenien- 
do en  ambos  las  doctrinas  de  la  unión  liberal, 
do  cuyo  comité  era  en  dicha  ciudad  secretario. 
Trabajó  por   la    revolución    de   septiembre   de 
1868,  y,  cuando  ésta  triunfó,  Ruiz  Capdepón  lo- 
gró ser  elegido  diputado  provincial  y  luego  di- 
putado á  las  Cortes  Constituyentes  de  1S69,  co- 
mo representante  de  Játiva,  siendo  su  primer 
acto  en  el  Parlamento  una  proposición  de  ley 
encaminada  á  levantar  el  crédito  de  nuestra  Ha- 
cienda. Individuo  déla  mayoría  de  aquellas  Cor- 
tes, trabajó  por  la  unión  de  los  partidos  revolu- 
cionarios; se  mostró  siempre  partidario  délas 
economías  administrativas,  y  al  dividirse  el  par- 
tido liberal  entre  los  señores  Sagasta  y  Zorrilla 
siguió  al  primero,  poniéndose  al  frente  de  todos 
los  constitucionales  de  Valencia  y  fundando  más 
tarde  El  Diario  de  Valencia  y  El  Constitucional. 
Ya  en  aquel  tiempo  tenía   bufete  en    la   última 
capital  citada,   y   se   distinguió   tanto  que  en 
un  período  de  veinte  años  (1868-88)  se  contó 
entre   los  primeros  abogados  de  Valencia,   en 
cuya  Universidad  desempeñó  sin  sueldo,  como 
profesor  auxiliar,  varias  cátedras  de  la  Facultad 
de  Derecho.  También  representó  á  Játiva  en  el 
Congreso  de  1871  y  en  los  de  1872.    Alejado  de 
la  política  activa  durante  la  República  (11  de 
lebrero  de  1873  á  30  de  diciembre  de  1874),  figu- 
ró sólo  como  individuo  del  comité  de  orden  de 
Valencia  contra  los  cantonales  y  las  partidas 
carlistas.  Como  sujeté  Sagasta,  reconoció  á  Al- 
fonso XII;  asistió  en  Madrid  á  la  reunión  de  los 
constitucionales  en  el  Circo  del  Príncipe  Alfonso 
(1875),  y  fué  nombrado  individuo  de  la  junta 
directiva  de  su  partido.  Representó  los  distritos 
de  Chiva  y  de  Sueca  en  las  primeras  (1876)  y  las 
segundas  (1878)  Cortes  de  la  Restauración,  sien- 
do en  estas  últimas  presidente  de  la  Comisión  de 
Actas.  Respetado  en  su  partido,  al  que  con  su 
palabra  é  inteligencia  prestó  en  todas  ocasiones 
señalados  servicios,  perteneció  al   Congreso  ex- 
traordinario de  1878  y  al  de  1879.   Con  los  de- 
más constitucionales  ingresó  en  el  partido  fusio- 
nista,  también  dirigido  por  Sagasta,  y   cuando 
éste  obtuvo  la  presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros (febrero  de  1881),  Ruiz  Capdepón  fué  nom- 
brado gobernador  civil   de  Valencia,  cargo  que 
dejó  para  aceptar  la  diputación   á  Cortes   por 
Oribuela  (1881).  Luego  aceptó  la  fiscalíadel  Tri- 
bunal Supremo,  puesto  en  el  que  se  distinguió 
por  su  circular  dando  instrucciones  á  sus  subor- 
dinados, y  por  su  acusación  para  que  se  proce- 
diera contra  algunos  magistrados  de  la  Audien- 
cia de  Valladolid.  Volvió  á  la  oposición  con  su 
partido  (1883);  se  mostró  partidario  de  la  exten- 
sión del  sufragio  y  del  establecimiento  del  Jura- 
do; adquirió  y  conserva  gran  influencia  política 
en  las  provincias  de  Valencia  y  Alicante.   Lla- 
mado de  nuevo  Sagasta  al  poder,  después  del 
fallecimiento   de   Alfonso    XII    (noviembre   de 
1885),  Capdepón  fué  elegido  diputado  á  Cortes 
(4  do  abril  de  1886)  por  Oribuela  y  por  Sueca, 
y  basta  1888  estuvo  al  frente  de  la  subsecretaría 
de  Gracia  y  Justicia,    auxiliando  al    Ministro 
Alonso  Martínez  en  sus  trabajos  legislativos,  en 
los  del  Ministerio  y  en  la  Comisión  de  Códigos 
de  quo  formaba  parte.    En  el  Congreso  realizó 
numerosos  trabajos,  discutiendo  casi   todos   los 
proyectos  de  ley  importantes,  el  Código  civil,  la 
lej  de  Enjuiciamiento,  la  del  Jurado,   la  de  lo 
1  ontenciosoy  la  de  Prisiones.  En  14  de  junio  de 
1888  fué  nombrado  Ministro  de  Ultramar.   Des- 
pués lia  sido  con  Sagasta   Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  7  de  Gobernación.  Hoj   enero  de  1896) 
vive  en  la  oposición  con  su  partido. 

-  Ruiz  de  Alasoób  (Ji  ik)¡  Biog,  Célebre 

pool  i    dramático   español.    \.  en   la  o.    de  Mé- 
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jico.  M.  en  Madrid  á  4  de  agosto  de  1639.  Aun- 
que hasta  hace  algunos  años  se  había  creído  que 
naciera  en  Tasso,  ciudad  mejicana,  hoy  se  tiene 
por  cosa  fuera  de  duda  que  donde  vio  por  vez 
primera  la  luz  del  día  fué  en  la  i  iudad  di  Mi  jii  ... 
Ignórase  el  año  de  su  nacimiento;  pues  aunque 
en  el  libro  de  bautismos  de  la  iglesi  i  del 
rio,  metropolitana  de  Méjico.  raima 

partida  «pie  á  la  letra  dice  así:  4  En  dos  de  Octu- 
bre de  1572  años.  Juan  Hernández  bautisó  á 
Juan,  hijo  de  Aalonso  ruis  y  Marina  Pen 
muguer,  fueron  padrinos  juan  de  mena  y  isabel 
gomczsH  muguer.  =  Juan  Hernández,»  las  cu- 
rio  .    investigaciones  practicadas  por  Luis  Fer- 
nández Guerra  lian  demostrado  que  no  el   - 
la   partida  .te  Alarcón,  puesto  que  su  padre  lle- 
vaba el  nombre  de  Juan  y  su  madre  el  apellido 
de  Mendoza.  Descendía  el  poeta  en  línea  directa 
de  los  Ruiz  de  Alarcón,   notabilísima   familia 
oriunda  del  valle  de  Trasmiera,  en  las  Asturias 
de  Sautillana,  célebre  ya  desde  el  siglo  xn   por 
haber  contribuido  á  la  reconquista  de  Cuenca. 
Su  abuelo,  Diego  Ruiz  de  Alarcón,  señor  de  Vaí- 
verde  y  de  liuenache,  se  cuto  entre  los  prime- 
ros pobladores  de  Nueva  España  y  vivió  avecin- 
dado en  Méjico.  Su  padre  lúe  Maestre  de  I  lampa 
de  Felipe  II  y  acabó  por  obtener  un  importante 
puesto  en  la  administración  de  la  Real  Hacien- 
da en  Méjico,  cargo  que  le  obligó  á  permaná  .  r 
dilatados  años  en  Tasso,  donde  le  nació 
hijo   llamado   Pedro.  Esta  circunstancia  movió 
sin   duda  al  cronista  Fr.  Ba  tasar  de  Medina  á 
colocar  la  cuna  del  gran  dramático  en  esta  ciu- 
dad, olvidando  que  el  traslado  de  su    padre  se 
verificó  después  del  nacimiento  de  Juan.  - 
parece,  aquella  corcova  de  este  último,  que  I 
preocupó  más  tarde  á  sus  admiradores,  no  I 
fecto  físico  de  nacimiento,  sino  debido  á  un  ac- 
cidente desgraciado,  acaso  una  caída  en  lo 
tiernos  días  de  su  niñez.  El  haber  afectado  di- 
cha corcova,  no  sólo  la  configuración  déla  i 
da,  sino  también  la  del  pecho,  dio  motivo  á  (pie, 
entre  otros  apodos,  se  le  aplicara  en  su  tiempo  el 
de  tortuga   de  las  musas  y  poeta  cnlr<  <¡. 
tos.  Hizo  Juan  sus  primeros  estudios  en  M 
cursando  en  su  Universidad  Gramática  y  Cáno- 
nes, basta  ponerse  en  aptitud  de  aspirar  al  grado 
de  Bachiller;  pero,  queriendo  recibirle  en  la  re- 
nombrada española,  salió)  del  Golfo  de  Me  jico  con 
intento  de  dirigirse  á  Salamanca,   al   comenzar 
el  año  de   1599.  Algunos  retrasos  en  la  nave- 
gación hicieron  que  no  llegara  al  Viejo  Conti- 
nente basta  el  siguiente  de  1600.  Ya  en  la  cele- 
brada Universidad,  previa  presentación  de  los 
documentos  que  acreditaban  sus  estudios,  y  de- 
mostrando sus  conocimientos  en  larguísimo' exa- 
men, recibió  el  grado  de  Bachiller  en  Cánones  á 
las  nueve  de  la  mañana  del  Miércoles  25  de  oc- 
tubre de  1600.    En   3  de  diciembre  del   referi- 
do año,  y  hora  de  las  dos  de  la  tarde,  des 
de  los  obligados  dos  cursos  de  Código  y  Digesto, 
obtuvo  el  bachillerato  en  Leyes.  Concluida  su 
carrera,  pues  dio  por  terminados  sus  estudios  en 
21  de  junio  de  1605,   marchó  (1606)  á  Sevilla 
para  abogar  en  su  Real  Audiencia,  donde  per- 
maneció tres  años,  adquiriendo   fama  de  muy 
entendido  y  crédito  de  hombre  honrado  cu  vida 
y  costumbres.  Allí  debieron  conocer  su  prime- 
ros versos,  que  no  hay  razón  para  suponer  que 
su  musa  permaneciera  ociosa,  cuando  se  sabe  ijue 
alternaba  con  los  más  esclarecidos  ingenie 
como  que  concurría  á  las  brillantes  academias 
literarias  que  en  aquella  ciudad  mantenían 
nando  Enrique  de  Rivera,  tercer  duque  de  Al- 
calá de  Guadaña,  noveno  Adelantado  de  Amia- 
lucía  y  quinto  marqués  de  Tarifa,  y  el  veinti- 
cuatro D.  Juan  de  Arqnijo,   llamado  el 
de  Españ"  >,  por  su  afán  de  honrar  á  los  poetas  v 
su  esmero  en  no  ofender  n  ninguno.  En  une 
ta,  celebrada  el  Martes  1  de  julio  de  1606  en  San 
Juan  de  Alfarache,  á  la  que.  además  de 
notabilísimos  escritores,  concurrió  Miguel  Cer- 
vantes Saavedra,  se  encomendó  á  Alarcón  el 
cargo  de  fiscal  del  certamen   poético,  y  le  tocó 
improvisar  cuatro  ingeniosas  décimas,  com 
do  d  una  dama  qui   esta  tristt 
mucho  las  manos.  Estrecha  amistad  lo  unió  en 
Sevilla  con  el  autor  del   Quijote,  y  tal  vet    no 
dejara   de   ser  ella   parte  a  qin  ira  la 

ciudad  cuando  Cervantes  torció  su  rumbo  hacia 
Madrid.  A  26  de  julio  de  1606  logró  certifica- 
ción de  sus  grados  salamanquinos,  v  animado 
del  propósito  de  tomar  el  grado  •  '■   1  i.  en 

en  su  ciudad    natal,  disponíase  a  emprender  t» 

mino  hacia  el  Nuevo  Mundo;  pero  contrarii 
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des  de  diversos  géneros  le  obligaron  á  retrasar 
su  proyecto  hasta  31  de  marzo  de  1608.  Hizo 
este  viaje  en  compañía  del  insigne  Mateo  Ale- 
mán, y  en  él  estrechó  más  y  más  sil  amistad 
con  el  apicarado  escritor,  que,  á  pesar  de  los  so- 
sen  ta  y  cinco  años  que  ya  contaba,  no  había 
perdido  nada  de  su  humor  alegre  ni  de  su  sa- 
zonada conversación.  En  21  de  lebrero  de  160S>, 
como  á  las  doce  menos  cuaito,  en  la  iglesia  ca- 
tedral de  Méjico,  frente  á  la  sacristía  mayor, 
recibió  Alarcón  el  grafio  de  Licenciado  en  la  Fa- 
cultad de  Leyes,  según  solicitaba.  Después  de 
haber  tenido  cargos  importantes,  entre  ellos  el 
corregimiento  interino  desuc.  natal,  movido  tal 
vez  por  el  deseo  de  buscar  campo  á  propósito  a 
sus  aficiones,  en  uno  de  los  más  risueños  día-  de 
junio  de  1611  salió  para  siempre  de  su  patria. 
Poco  hacía,  cinco  años  escasos,  que  Felipe  III 
había  trasladado  á  Madrid  su  corte,  cuando  el 
buen  Alarcón  entró  por  vez  primera  en  la  coro- 
nada villa.  Pronto  vio  deshechas  las  esperanzas 
que  traía  de  lograr  un  alto  puesto  en  el  loro.  No 
se  ocultó  á  su  talento  que  era  la  corte  revuelto 
mar,  en  que  sólo  la  intriga  y  la  adulación,  cosas 
ambas  á  que  su  natural  se  mostraba  poco  dis- 
puesto, proporcionaban  el  medro  y  la  fortuna. 
La  lama  justísima  de  que  gozaban  Lope  de  Vega, 
el  Mercenario  Gabriel  Téllez:  Tirso  de  Molina  y 
otros  ingenios  de  no  escasos  alientos  y  de  lozana 
inspiración  luciéronle  buscar  otro  rumbo,  y  pen- 
só, acreditándose  con  ello  de  seguro  profeta,  que 
más  gloria  y  renombre  habían  de  darle  las  co- 
medias que  todos  los  pedimentos  y  querellas  que 
pudieran  salir  de  su  pluma.  Entre  sus  papeles 
conservaba  algunos  bosquejos,  y  volviendo  á 
pasar  por  ellos  los  ojos  juzgó  que  no  merecían  ser 
condenadas  al  fuego,  obras  tales  como  El  semí  ¡an- 
teó <  mismo,  El  desdichado  en  fingir  y  La  cueva 
de  Salamanca.  La  primera,  que  debió  bosque- 
jarse durante  la  travesía  de  Cádiz  á  Veracruz  en 
1608,  es  la  que  parece  sirvió  de  estreno  al  poeta, 
apareciendo  en  ella  los  descuido,  é  inexperien- 
cias de  un  novel  autor.  Sin  embargo,  el  buen 
éxito  debió  alentarle.  En  electo,  sabemos  que  no 
mucho  después  dio  á  la  escena  La  cueva  de  Sa- 
lamanca, y  que  ya  en  1617.  cuando  hizo  repre- 
sentar La  manganilla  de  Melilla,  su  nombre  era 
bastante  conocido  para  que  la  justicia  le  alabase 
y  la  envidia  lanzara  sobre  él  sus  acerados  dar- 
dos. En  todo  este  tiempo  había  vivido  como 
huésped  de  su  protector  y  amigo  Luis  de  Ve- 
lasco,  presidente  de  Indias;  pero  en  el  citado 
año  de  1617,  sea  que  la  muerte  del  padre  del 
poeta  le  pusiera  en  posesión  de  algunos  bienes, 
sea  que  la  renuncia,  hecha  por  Luis,  déla  presi- 
dencia del  Consejo  de  Indias,  le  impulsara  á  no 
seguirle  gravando  por  más  tiempo,  puso  Alarcón 
casa  en  Madrid  y  en  ella  reunió  más  de  una  vez 
á  cantaradas  y  paisanos,  que  le  robaban  no  pocas 
horas  hablando  de  pretensiones  y  esperanzas,  de 
amores  y  de  versos.  Por  esto  dijeron  más  tarde 
los  maldicientes  que  había  abierto  casa  de  con- 
versación, que  así  se  llamaba  entonces  á  los  ga- 
ritos ó  casas  de  juego,  y  que  en  ella  buscaba  el 
provecho  que  su  ingenio  no  podría  darle  nunca. 
El  alma  del  que  había  de  ser  censor  de  las  cos- 
tumbres de  su  tiempo  era  demasiado  noble  y  ge- 
nerosa para  dejarse  manchar  por  los  vicios  en 
que  sus  enemigos  estaban  encenagados.  De  aque- 
lla época  es  su  comedia  Ganar  amigos,  obra  en 
que,  á  pesar  de  haber  aspirado  su  autor  á  lo  he- 
roico, disponiendo  una  fábula  más  complicada 
que  las  anteriores  y  pintando  hermosos  caracte- 
res, demuestra  ya  su  tendencia  de  hacer  del  tea- 
tro campo  de  provecho-a  doctrina.  Su  triunfo 
fué  se  _uiido  de  recuerdos  amargos,  porque  pare- 
ció cobrar  nuevos  alientos  la  envidia,  y  desde 
aquel  punto  comenzaron  sus  enemigos  á  mor- 
derle con  tal  encono  que  nada  podía  ser  bás- 
tente á  atajar  sns  maldicientes  lenguas.  Sus  de- 
fectos físicos,  su  vida  privada  y  hasta  el  inta- 
chable apellido  que  había  heredado  de  sus  abue- 
los fueron  tema  obligado  de  toda  sátira,  no  sien- 
do de  los  que  menos  se  ensañaron  el  Dr.  Cristó- 
bal Suárez  de  Figueroa,  que  en  su  libro  El  via- 
jero, ad>:<  rí>  lirias  utiltsiietas  á  Ja  vida  humana, 
vertió  toda  la  hiél  de  su  humor  maligno,  apelli- 
dándole sabandija,  hijo  de  nadie,  gimió  en  figu- 
ra de  hombre  y  contrahecho  ridiculo.  A  pesar  do 
esto,  cuando  á  fines  de  1617  corrió  impreso  el 
malhadado  libro,  ya  tenía  Ruiz  de  Alarcón  en  el 
telar  dos  comedias  para  la  compañía  de  Vallejo, 
á  saber:  La  prueba  de  las  promesas  y  Mudarse 
por  mejorarse,  y  una  en  primer  bosquejo,  sacan- 
do á  la  vergüenza  el  torpe  vicio  de  la  nntrmura- 
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ción,  obra  que  se  había  de  nominar  Las  parí  le 
oyen.  El  aguijón  de  las  sátiras  hizo  que,  antes 
que  las  otras  dos,  concluyera  la  última, ganando 
con  ella  uno  de  sus  más  valiosos  timbres  á  los 
ojos  do  la  posteridad.  Al  ruido  de  los  aplausos 
acompañaron  como  nunca  las  pullas  y  donaires, 
y  no  ya  los  que  pudiera  tener  por  rivales,  sino 
las  mas  obscuras  medianías,  compusieron  versos 
y  epigramas  al  Oorcovilla,  El  satirizado  corregi- 
dor, Juan  Fernández,  compuso  por  aquello- días 
uno  que  alcanzó  gran  boga  y  que  decía  de  esta 
manera: 

Tanto  de  corcova  atrás 

Y  adelante,  Alarcón,  tienes, 
Que  saber  es  por  demás 

I)c  dónde  te  coreo-  vienes 

Y  d  dónde  te  corco-wí. 

Influido  el  público  por  tales  enconos,  aunque 
arrastrado  por  obras  de  tal  valía  como  Los  fa- 
vores del  mundo,  que  fué  la  que  indudablemente 
siguió  en  orden  cronológico  á  las  citadas,  no 
podía  negar  sus  vítores  al  vejado  poeta;  pero 
atrincherábase  en  prudente  reserva  en  otras  más 
endebles,  esperando  que  un  incidente  cualquiera 
1-'  pusiera  en  condiciones  de  hacer  coro  coi  sus 
silbidos  á  los  detractores  de  Alarcón.  El  estreno 
de  El  Antecristo,  en  liilS,  es  una  prueba  de  la 
vileza  de  sus  émulos.  El  éxito  estaba  pronto  á 
pronunciarse  en  favor  del  poeta.  De  repente  co- 
mienzan las  toses  generales;  inquietos  hombres 
y  mujeres,  quieren  abandonar  el  teatro,  mien- 
tras que  un  tufo  insoportable  anubla  el  pa- 
tio, atosigando  á  la  concurrencia.  La  causa  de 
aquel  tumulto  tenía  fácil  explicación.  Concluida 
la  s  gunda  jornada,  los  conjurados  contra  el 
drama  habían  hallado  medio  dé  recebar  las  can- 
dilejas del  foro,  patio,  corredores,  gradas  y  apo- 
sentos con  un  aceite  de  muy  mal  olor  y  casi 
mortífero,  dispuesto  por  malélico  boticario,  para 
que  no  acabara  la  comedia.  Pero  la  maliciosa  y 
vil  industria  no  dio  resultado,  puesto  que,  reme- 
dí ido  el  mal,  la  comedia  se  escuchó  hasta  el  fin. 
La  crítica  de  nuestros  tiempos  halla  entre  este 
drama  y  El  condenado  por  desconfiado,  del  maes- 
tro Tuso  de  Molina,  tales  analogías,  que  no  ha 
faltado  quien  pretenda  quitarle  la  paternidad 
de  este  último  al  fraile  de  la  Merced  para  atri- 
buírsela al  poeta  mejicano.  Cautela  contra  i  tu- 
tela, y  Próspera  fortunade  Don  Alvaro  de  Luna, 
y  Adversad*  Rui  López  de  Avalos,  escritos  por 
Juan  Ruiz  en  colaboración  con  otros  ingenios, 
siguieron  á  El  Antecristo  y  precedieron  á  otra 
obra  que  escribió  solo  con  el  nombre  de  La  ci  uel- 
dad  por  el  honor.  El  estreno  de  su  obra  maestra, 
/../  /-,  rdad sospechosa,  que  debió  de  verificarse  en 
1619,  puso  remate  y  coronamiento  á  su  reputa- 
ción, tan  disputada  por  sus  contemporáneos  co- 
mo indiscutible  para  la  posteridad.  Con  ser  tan 
rico  nuestro  teatro,  quizá  en  todo  él  no  pueda 
encontrarse  otra  comedia  de  más  alta  intención 
moral  y  artística;  más  acertada  en  la  pintura 
de  los  caracteres,  que  no  parecen  sino  arranca- 
dos á  la  naturaleza  misma  por  el  realista  pincel 
de  Velázquez,  ni  más  sencillamente  desarrollada 
y  desenvuelta.  Tan  de  todos  tiempos  y  de  todas 
naciones  es  su  pensamiento,  que  no  había  que 
tomarse  otro  trabajo  que  el  de  hacer  mudar  de 
traje  á  las  figuras  para  que  cualquier  pueblo  y 
cualquier  época  estimaran  por  suyo  el  cuadro. 
Buena  prueba  de  ello  es  que  no  taidó  mucho  en 
apropiárselo  la  nación  vecina,  por  medio  de  la 
pluma  de  Pedro  Corneille,  quien  ciñó  a  sus  sie- 
nes un  nuevo  lauro.  Corneille  intituló  su  come- 
dia El  mentiroso,  porque  este  título  lleva  de 
Alarcón,  en  la  parte  XXII,  de  Lope  de  Vega, 
impresa  por  Pedro  Verges  en  Zaragoza  (1630). 
También,  atribuida  áLope,  existe  en  un  manus- 
crito de  la  Biblioteca  del  duque  de  Osuna  (hoy 
del  listado  ;  pero  en  1633  apresuróse  á  reivin- 
dicar su  verdadero  autor  la  propiedad  de  la 
obra.  Crecieron  las  desavenencias  entre  Alarcón 
y  Lope  de  Vega  con  motivo  de  las  justas  po  'ti- 
cas que,  á  15  de  mayo  de  1620,  celebró  Madrid 
por  la  beatificación  de  su  patrono  el  labrador 
Isidro.  Lope  la  emprendió  con  nuevas  sátiras  y 
denuestos  contra  el  corcovado  autor  de  Las  pare- 
des oyen  y  La  verdad  sospechosa.  En  esta  empre- 
sa le  ayudó  una  manada  de  gozquecillos,  mu- 
chachos todos  de  una  edad,  recién  salidos  délas 
aulas  complutenses  y  acaudillados  por  Juan  Pé- 
rez de  Montalbán  y  Anastasio  Pan taleón.  Por  to- 
da defensa  contra  aquellos  dardos  contestó  Alar- 
eón  llevando  ala  escena  Los  empeños  di  en  enga- 
ño, obra  en  que,  sin  caer  en  el  ataque  directo,  no 
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faltó  quien  viera  una  acabada  pintura  de  las  no 
muy  morales  costumbres  del  gran  Lope,  aña- 
diendo, [  ■■ le  [un  s,  en  La  ti    -  ylasuei 

te,  ciertas  pim  ciadas  que  descubren  los  an 
que  en  el  certamen  de  la   beatificación  de   San 
Isidro  se  pusieron  enjuego.  Lope  y  sus  sei 
vieron  claramente  el  blanco  á  que  aquellos  tiros 
iban  dirigidos,  y  desatáronse  sus  lenguas  basta 
el  punto  de  buscar  el  mismo   teatro  para  campo 

burlas.  Los  corcovados,  entremés  repre- 
sentado por  la  compañía  de  Pedro  Valdi  B  y  Mi- 
guel Ramírez,  y  cuyo  autor  ocultó  su  nombre, 
encubriéndose  con  el  de  un  hijo  de  Sevilla,  es 
una  de  las  nías  insubstanciales  y  necias  sátiras 
que  se  hicieron  en  aquella  época  contra  Alarcí  n. 
Mientras  (pie  en  tan  ruines  tareas  se  divertí  n 
sus  enemigos,  él  concluía  una  de  sus  más  aca- 
badas comedias:  Los  pechos  privilegiados,  en 
que,  como  en  ninguna,  se  mostraba  el  tesoro 
de  su  experiencia,  lo  correcto  y  elegante  de  su 
estilo  y  lo  levantado  de  sus  pensamientos  y  má- 
ximas, por  más  que  en  el  plan  y  disposición  de 
la  fábula  se  noten  no  pocos  de'ectos.  De  1621 
sólo  se  cono  en  de  Alarcón  dos  sonetos,  que 
compuso  con  motivo  del  hallazgo,  en  una  ciudad 
del  Palatinado,  de  una  imagen  profanada  por  los 
calvinistas,  sonetos  en  que  una  vez  más  se  de- 
muestra ■  j lie  el  que  era  siempre  galano,  fácil  y 
finido,  como  poeta  dramático,  era  obscuro  y 
premioso  como  lírico.  El  año  entero  di  bió  pa- 
sárselo en  formar  un  bien  dispuesto  ramillete  de 
sus  primeros  y  mejores  ensayos  escénicos,  mu- 
chos de  ellos  desairados  en  las  tablas,  á  su  pa- 
recer injust  mente.  A  este  propósito  reformó, 
pulió  y  acicaló  ocho  dramas,  y,  en  viéndolos  á  su 
gusto,  los  llevó  al  vicario  general  de  Madrid, 
Diego  Vela,  que,  asesorándose  del  doctor  Mira 
ile  Amescua,  dio  permiso  (14  de  fehrerode  1622 
para  que  se  pudieran  imprimir,  si  lo  otorgaba 
también  el  Consejo  Supremo  de  Castilla.  Este 
no  anduvo  remiso  en  concederlo,  oído  el  favora- 
ble dictamen  del  maestro  Espinel,  y  se  dio  privi- 
legio al  autor  por  diez  años  para  imprimir  el  li- 
bro, decreto  que  aparece  refrendado  por  Pedio 
de  Contreras,  secretario  de  Su  Majestad  (16  de 
marzo  de  1622).  Así  quedó  lista  para  ir  á  la  im- 
prenta la  parte  primera  de  las  comedias  de 
Alarcón  que,  sin  embargo,  todavía  estuvo  dur- 
miendo seis  años,  hasta  que  saliera  luz  á  últimos 
de  julio  de  1628.  Acaso  esto  se  de' >ió  en  parte  á 
los  acontecimientos  políticos  de  aquellos  días,  en 
que  el  gran  duque  de  Osuna  se  veía  perseguido 
y  preso,  en  que  el  duque  de  Uceda  yacía  en  un 
calabozo,  y  en  que  D.  Rodrigo  Calderón  subía 
al  cadalso.  El  alma  del  poeta,  enardecida  con  el 
espectáculo  de  tantas  luchas  y  venganzas,  dejó 
más  apacibles  motivos  de  inspira,  ion  y  buscó  la 
suya,  no  como  antes,  en  la  pauta  de  losTeren- 
cios  y  los  Plantos  ni  en  los  preceptos  de  Hora- 
cio y  Aristóteles,  sino  en  mas  revuelto  campo  de 
pasiones  é  intrigas.  El  tejedor  de  Segovia,  oí  ra 
tan  distinta  de  todas  las  suyas,  verdadero  dra- 
ma de  intriga  y  de  pasión,  debió  ser  indudable- 
mente hijo  de  la  exaltación  en  que  en  tales  mo- 
mentos se  encontraban  los  ánimos.  La  fábula,  no 
obstante,  resulta  tan  bien  ordenada,  los  carac- 
teres tienen  tal  vida  y  realidad,  que  nadie  que 
leyera  esta  obra,  sin  antecedentes  de  las  otras 
suyas,  dejaría  de  creer  que  era  este  el  campo  de 
sus  fantasías.  Quizá  por  estar  más  dentro  del 
molde  acostumbrado  que  sus  demás  produccio- 
nes; tal  vez  por  halagar  más  directamente  las 
pasiones  de  su  época,  puede  decirse  que  el  triun- 
fo alcanzado  con  esta  obra  fué  el  mas  completo 
que  obtuvo  el  poeta  en  toda  su  vida  literaria. 
Ni  las  Hazañas  del  mai  qités  de  Cañete,  ni 

da  la  e  rdad,  obras  escritas  en  colabo- 
ración con  ocho  ingenios  nada  menos  la  prime- 
ra, y  con  Luis  Belmonte  Bermúdez  la  segunda, 
tienen  otra  importancia  en  la  vida  de  Alare  n 
que  la  de  haoerle  abierto  las  puertas  del  Real  al- 
cázar, con  tanta  liberalidad  que  la  última  de 
ellas  se  representó  en  los  regios  salones  antes 
que  la  vieran  los  corrales  públicos  de  Madrid  v 
Sevilla.  Igual  honra  cupo  después  á  otras  diver- 
sas obras  suyas,  debiendo  citarse  entre  ellas:  La 
cueva  de  Salamanca,  que  se  recitó  en  el  regio 
teatro  por  el  representante  Dominen  Bailan,  á 
9  de  julio  de  aquel  año;  Los  pechos  privilegia- 
dos, por  Andrés  Vega,  á26  de  octubre  de  1625, 
en  el  palacio  de  Aranjuez;  y  en  igual  sitioy  por 
la  misma  compañía  Las  paredes  oyen,  en  no- 
viembre del  siguiente  año.  Tales  distinciones 
sirvieron  piara  exasperar  á  sus  adversarios,  que 
no  buscaban  más  que  ocasión  de  zaherirle  y  ve- 
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jarle.  La  de  haberse  encargarlo  al  poeta  mejica- 
no la  con  fección  de   una  noticia   poética  tle  las 
liestas  celebradas  en   Madrid   con  motivo  de  la 
reñida  del  principada  Gales  se  la  deparó,  que 
ni  ilo  perlas.  La  composición  fué  encomendada  á 
diversos  poetas,  siendo  sólo  de  Alarcón  el  tejido; 
pero  esto  no  fué  óbice  para   que  todas  las  incul- 
paciones cayeran  sobre  él.  Francisco  de  Quevedo 
se  dejó  arrastrar  por  el  común  maldecir.  Por 
entonces  escribía,  á  propósito  de  Alara  n:«Ayer 
se  llamaba  Juan  Ruin;  añadiósele  el  Atarean,  y 
hoy  ajusta  el  Mendoza,  que  otros  leen  Menda- 
ció.  ¡Asi  creciese  de  cuerpo!,  que  es  mucha  carga 
pal  i  t  mi  pe  pieña  beste:  nela.   V  adviértase  que 
la  D  no  es  don,  sino  9U   medio   retrato.»  A  me- 
diados de  1624  escribió  Alarcón  y  vio  represen- 
tar su  No  hay  nal  que  por  bi  n  no  venga;  Don 
Domingo  de  Don  Blas,  y,  pocos  meses  después, 
antes  de  la  cuaresma  de  1625,  se  estrenó  en  el 
corral  del  Príncipe    El  era,,,,  u  "'■    . 
que  en  un  principio  tituló  además:  Antes  que  te 
cases,  mira  lo  que  haces    Esta  fué  su  despedida 
de  las  letras.    Después,    sólo   como  recuerdo  de 
sus  pasadas  glorias,    vióse  aparecer  la  Parte  se- 
gunda de  las  comedias  del  Licenciado  /'.   Jvan 
Rvyz  il<  Alarcón  y  Mendoca,  impresa  en  Barcelo- 
na por  Sebastián  do  Cornelias  en  el  año  de  1634. 
Cansado  de   aquella   gigantesca   lucha  de  doce 
años;  helada  ya  por  el  desaliento  la  inspiración; 
viendo  que  á  toda  prisa  su   vejez  se  acercaba, 
hubo  de  hacer  Alarcón  el  último  y  supremo  es- 
fuerzo para  entrar  en  la  pacífica  y  ordenada  vi- 
da de  los   tribunales  superiores,  y,  volviendo  á 
las  antiguas  pretensiones  que   le  trajeron  á  la 
corte,  en  la  primavera  de  1825  presentó  al  rey 
un   memorial  exponiendo  llevar  doce  años  de 
pretendiente  y  suplicando  se  le  hiciera  merced, 
según  sus  servicios,  porque  deseaba  emplearse 
en  ocupación  digna  de  sus  letras  y  profesión. 
Felipe  IV  decretó  de  su  puño  y  letra:  «Está 
bien;  y  cuando  haya  ocasión,  vos,  el  presidente 
de  Indias,  le  daréis  una  relataría. »  Poco  mas  de 
un  año  después,  por  decreto  fecho  en  Madrid  á 
17  de  junio  de  1626,  se  le  nombró  relator  su- 
pernumerario del  Consejo  de  Indias,  con  dere- 
cho á  la  primer  vacante,  cargo  que  juró  un  Vier- 
nes 19  de  junio.  Entonces  sin  duda  pasó  á  vivir 
á  la  casa  de  la  calle  de  las  Urosas,  en  donde 
exhaló  su  último  suspiro,  pues  al   poco  tiempo 
se  encuentra  ya  en  los  libros  de  receptores  del 
Consejo  una  partida  de  200  ducados  para  pago, 
según  era  uso,  del  alquiler  de  una  casa  de  apo- 
sento, sita  en  la  calle  de  las  Urosas,  habitada 
por  el  relator  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón.  Desde 
que  el  rey  le  hizo  merced  de  la  relataría  interi- 
na hasta  el  día  en  que  la  obtuvo  en  propiedad, 
pasaron  siete  años.  La  vacante  que  dejó  Fran- 
cisco de  la  Barreda,  ascendido  á  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  Méjico,  hizo  que  en  13   de  junio  de 
1633  se  expidiera  la  Real  cédula  que  le  nombra- 
ba relator  en    propiedad.    En   lo  sucesivo,   sus 
muchos  trabajos  y  ocupaciones,  el  deseo  de  huir 
de  las  luchas  que  tanto  tiempo  se    había  visto 
obligado  á  sostener,  y  la  amargura  que  en  su  al- 
ma habían  dejado  las  injusticias  de  sus  contem- 
poráneos, le  impulsaron  á  no  volver  á  tomar  la 
pluma  para  asuntos  literarios  de  alguna  valía. 
Cuatro  sonetos  de  escaso  mérito  fueron  las  últi- 
mas inspiraciones  de  aquella  musa  potente  y  vi- 
gorosa.   El   postrero,   Al  volcán  i  incendio  del 
bio,  fué  escrito  con  motivo  de  la  gran  erup- 
ción miurida  el  Martes  16  de  diciembre  de  1631. 
El  soneto  en  cuestión  no  es  digno  ni  de  la  gran- 
de  '  del  asunto  ni  de  la  faina  del  insigne  poeta. 
Herido  gravemente  de  la  dolencia  «pie  dos  años 
después  había  de  conducirle  al  sepulcro  se  ha- 
llaba en  1637,  por  lo  cual  no  pudo  asistir  á  la 
famosa  justa  literaria  dispuesta  en  el  Buen  Re- 
tiro para  obsequiar  á   Felipe   IV:  y   presa  de 
los  dolores   pasó  aquel   tiempo,    viéndose  obli- 
g  ido  a  fall  ir  con  frec  len  ia  al  i  lonsejo,  á  no  sa- 
lir muchos  días  de  casa  y  ha  i  i  i  permanecer 

sei enteras  en  el  lecho.  La  posteridad,  que 

ha  honrado  debidamente  su  memoria,  no  ha  po- 
dido encontrar  sus  mortales  restos,  Enterrado 
en  el  al  rio  de  la  parroquia  de  San  Se',  istián, 

mezclados  sus  huesos  con  otros  tal  vez  n nos 

ilustres,  entre  ellos  los  de  Lope,  desaparecieron 
paro  siempre  en  aquellas  nauseabundas  mondas 
que,  hasta  la  creación  de  los  cementerios,  se 
in  de  tiempo  en  tiempo  en  las  sepulturas  de 
las  iglesias.  A  su  muerte  no  hubo  una  corona 
po  tica,  ni  una  Bola  flor,  ni  de  pa  lada  un  recuer- 
do en  ningún  liluo.  Únicamente  cinco  días  des- 
p'i '■■.  .i  9  deagosto   el    i   nista  Pelli  ei .  recogien- 
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do  noticias  volanderas  para  sus  Avisos,  vinoáto- 
mar  la  siguiente  nota:  (Murió  Don  Juan  de  Alar- 
cón, poeta  famoso,  a-í  peo  sus  comedias  como  por 
sus  corcovas,  y  relator  del  Consejo  de  Indias.} 
Entre  sus  nedias  de  verdadera  tendencia  so- 
cial debe  citarse,  como  más  perfecto  y  acabado 
modelo,  La  verdad   "/"diosa.  Sígnela  en  méri- 
to Las  páreles  oyen,  y  tiene  gran   importancia, 
por  haber  sido  la  primera  que  marcó  este  rumbo, 
Ganar  amigos.    Al  mismo  género   pertenecen: 
Los  favores  del  mundo;  Cautela  contra  cautela; 
Mudarse  por  mejorarse;  La  industria  y  la  suer- 
te; Los  pechos  privilegiados  y  casi  todas  las  que 
escribió,  si  se  exceptúan  las  de  la  primera  época, 
tales  como:  El  semejante  á  sí   mismo;  SI  desdi- 
chado en  ñngir  y  La  cueva  de  Salamanca,  en  que 
no  se  propuso  otra  cosa  que  seguir  el  modelo  de 
los  autores  de  su  época,    tejiendo  fábulas  imis  ó 
menos  interesantes,    para   copiar  y  corregir  las 
costumbres  de  su  tiempo.  La  manganillade  Me- 
ntía; Las  hazañas  del  marques  de  Cañetey  Prós- 
pera fortuna  de  D.  Alvarode  Luna,  son  más  bien 
dramas  heroicos,  los  cuales,  más  que  ¿un  pensa- 
miento verdaderamente   humano,   tienden   á  la 
pintura  de  sentimientos  locales  de  su  siglo.  En  tal 
categoría,  aunque  muy  superior  á  ella  en  factura 
y  desarrollo,  está  El  tejedor  de  Segovia,  cuyo  re- 
sorte principal  es  la  venganza  elevada  á  la  cate- 
goría de  la  virtud,   mediante  el   falso  concepto 
que,  por  los  caballerescos  sentimientos  de  aque- 
lla época,  se  tenía  del  honor.  En  cambio  El  Ante- 
cristo,  comedia  teológica  y  eminentemente  cató- 
lica, no  podía  clasificarse  en   otro  grupo  que  en 
uno  formado  con  la  Devoción  de  la  Cruz,  El  con- 
denado por  desconfiado,  San  Francisco  de  Sena, 
y  tantas  otras  en  que  todos  los  ingenios,  sus  con- 
temporáneos, desarrollaron   el  sentimiento  reli- 
gioso que  animaba  á  la  sociedad  en  que  vivían. 
El  teatro  de  Ruiz  de  Alarcón  es  acaso  el  más  uni- 
versal del  teatro  antiguo,  puesto  que  comprende 
el  drama  heroico,   el  religioso,  la  comedia  urba- 
na y  la  social.  El  mentiroso  de  Corneille,  que  es, 
como  queda  dicho,  La  verdad  sospechosa  de  Alar- 
cón, llevó  al  teatro  francés  el  drama  cómico.  Hay 
quien  cree,  quizá  con    fundamento,    que  la  dra- 
mática y  terrible  figura  de  Koi  1  Mohr,  que  Schi- 
11er  introdujo  en   Los  bandidos,  es  una  inspira- 
ción de  la  del  indomable  Ramírez  de  El  tejedor 
de  Segovia.   Otros  poetas  extranjeros  imitaron 
también  las  obras  de  Juan  Ruiz  de  Alarcón, cuyo 
teatro  se  publicó  con  interesantes  noticias  en  el 
tomo  XX  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles 
de  Rivadeneira.  La  Academia  de  la  Lengua  hizo 
otra  edición  délas  Comedias  escogidas  de  D.  Juan 
Ruiz  de  Alarcón,  ron  un  prólogo  y  juicio  critico 
de  U.  Isaac  Núkez  de  Arenas    Madrid,  3  vol.). 
Ademéis  premió  en  público  certamen ,  y  publi  óá 
sus  expensas,  el  interesante  y  excelente  libro  es- 
crito por  Luis  Fernández  Guerra  con  el  título  de 
¡i.  Juan  Ruiz  de  Alucón   y  Mendoza  (Madrid, 
1871),  obra  que  contiene  un  rico  caudal  de  eru- 
dición acerca  de  la  vida   y  obras  de  dicho  poeta 
y  de  algunos  contemporáneos  suyos.  El  nombre 
de  Juan    Ruiz  de  Alarcón   figura  en  el  Catalogo 
de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

-Rriz  de  Alarcón  (Hernando):  Biog.  Ba- 
chiller, teólogo  y  cura  párroco  de  Atenango,  en 
la  diócesis  del  arzobispado  de  Méjico.  N.  en  Tas- 
en, est.  de  Guerrero.  Vivía  en  el  siglo  xvn.  Era 
hermano  del  célebre  poela  dramático  Juan  Ruiz 
de  Alarcón.  Escribió  un  Tratado  de  las  supersti- 
ciones de  los  naturales  de  esta  Nueva  España,  nn 
t.  en  i.  ,  manuscrito  en  español,  y  muchos  en 
mejicano.  El  original  se  conserva  en  la  librería 
del  Colegio  de  San  Gregorio,  de  Méjico. 

-Rriz  de  Alarcón  v  Beaumont  (Luis): 
Biog.  I  listín  ¡ador  cu  tiempo  de  Felipe  IV  é  in- 
dividuo de  la  Universidad  de  Alcalá.  Ha  dejado 
escrito:  Escrituras  de  la  casa  de  Alarcón  .Madrid, 
1651,  en  fol.l. 

-RriZ    I'K     Vl'ullA'    \     SlUAslIAN    :    lli'nil.    M.i- 

rino  español,  N,  en  Cádiz  4  21  de  julio  de  1747. 

M.  en  la  isla  de  León  á  ñ  de  abril  de  lsis.  Fué 
hijo  de  Tomás  Ruiz  de  Apodaca  y  de  Eusebia 
de  Eliza,  ambos  de  nobilísima  alcurnia  y  no  es 
casos  de  medios  de  fortuna.  Sentó  plaza  de  guar- 
dia mu  mi  en  el  depai  lamento  de  Cádiz  i2  de 
cuero  de  17601.  Sucesivamente  obtuvo  los  em- 
pleos de  alférez  de  fragata  (1767);  alférez  de  na- 
vio 176!'  ;  teniente  i\r  fragata  (1778) ;  teniente 
de  navio  (177  1  ;  capitán  de  fragata  (1777);  ca- 
pitán de  navio  (1780);  brigadiei  1785) ¡jóle  de 
idro     1794         i  General  (1814).  De 
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subalterno  hizo  muchas  campañas  marítimas  por 

el  Océ  ni",   Meó 

lite  :i  Italia  en  el  navio  En,<<,.  mand  ido  por  José 
de  Rojas,  después  conde  'le  Casa-Rojas.  Dete- 
niente de  navio,  y  mandando  el  paquebot  Guar- 
nizo,  formó  parte  de  la  escuadra  que  al  cargo  del 
marqués  de  i  lasa-Tilly  condujo  al  Río  de  la  Plata 
al  ejército  del  general   Caballos;  se  halló  en  la 
toma  de  la  isla  de  Santa  Catalina  y  en  las  demás 
operaciones  de  guerra  hasta  la  paz  con  los  por- 
tugueses. Entonces  regresó  á  España.  De  capitán 
de  navio,  y  mainlando  el  nombrado  Firme,  se  in- 
corporó á  la  escuadra  combinada  de  España  y 
Francia,  bajo  el  mando  del  Teniente  General  Luía 
de  Córdoba  y  el  conde  de  Estéis,  con  la  que  hizo 
la  segunda  campaña  al  Canal  de  la  Mancha,  y 
apresó  un  convoy  inglés  de  24  embarcaciones. 
Posteriormente  manilo  Apodaca  los  navios  Tri- 
nidad,  Triunfante,  Son  Cáelos  y  Conde  i>  R  ■ 
gla,  y  con  éste  quedó  agregado  á  la  escuadra 
de  Francisco  de   Borja,   que  al  comienzo  de  la 
guerra  con  la  República  francesa  (1793)  salió  de 
Cartagena  dirigiéndose  al  Golfo  de  Parma,  en 
Cerdeña;  se  halló  en  el  apresamiento  de  la  fra- 
gata de  guerra  francesa  Elena   y  en  la  quema  de 
la  Rinchovt,  así  como  en  la  toma  de  las  islas  de 
San   Pedro  y  San  Antioco,  después  de  lo  cual 
I    -     con  la  escuadra  á  cruzar  sobre  la  boca  de 
Tolón  y  costas  de   Provenza,  extendiendo  esta 
operación  basta  Niza  y  Yillafranca.  Protegió  los 
movimientos  de  los  ejércitos  piamonteses  y  na- 
politanos sobre  las  riberas  del  Var;  regrí 
Cartagena  á  consecuencia  de  la  epidemia  que 
había  invadido  á  las  tripulaciones  de  los  buques, 
y  á  su  llegada  á  dicho  departamento  desen 
la  escuadra  cerca  de  3000  enfermos.  Ascendido 
á  general,  se  le  envió    1795   á   la  escuadra  de 
José  de  Mazarredo,  de  la  que  pasó  á  la  destinada 
á  América  bajo  el  cargo  del  marqués  del  Socorro. 
En  4  de  agosto  de  1796  salió  de  Cádiz  arbolando 
Apodaca  su   insignia  en  el  navio  Sa 
el  día  6,  por  señal  del  comandante  general  ya 
mencionado,   se  abrió  un  pliego  cerrado;  al  día 
siguiente  fué  destacado  mandando  cuatro  navios 
y  tres  fragatas  con  pertrechos  y  gente  para  la 
isla  de  Trinidad  de  Barlovento,  y  en  el  puerto 
de  Chaguaramas  de  la  misma  se  supo  la  decla- 
ración de  guerra  de  la  Gran  Bretaña.  Los  ingle- 
ses invadieron  esta  isla  en  16  de  febrero  de  1797 
con  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  que  después  se 
expresarán;  y  estando  mal  fortificada  y  con  po- 
cos recursos,  y  los  buques  de  Apodaca  encerrados 
en  el  puerto  ya  mencionado,   que  desde  luego 
bloquearon  estrechamente  los  invasores,  no  ca- 
bía duda  que  el  resultado  sería  fatal  para  las 
amias  españolas.   Después  de  varias  juntas  de 
comandantes,  que  mandó  convocar  y  presidió  el 
general  Apodaca,  ejecutó  lo  que  previene  la  Or- 
denanza en  caso  tan  lortuito,  dando  luego  á  los 
cuatro  navios  y  una  fragata  de  que  se  componía 
su  escuadra,  en  la  madrugada  del   17,  estando 
los  enemigos  á  tiro  de  cañón  del  fondeadero,  y 
habiendo  además  desembarcado  bastante  tropa 
inglesa  en  dos  distintos  parajes.  Nada  quiso  sa- 
car de  sus  bajeles,  poique  sería  presa  di 
migo,  y  con  sólo  sus  anuas  el  general  A¡ 
y  las  tripulaciones  de  los    buques  se    pi 
najo  las  órdenes  del  gobernador  de  la  isla,  el 
brigadiei  de  la  Real  Armada  .lose  María  Cl 
el  que  capituló  al  día  siguiente  18,  que  I 
todos  prisioneros  de  guerra,  y  siendo  tras!  n 
por  los  ingleses  al   poeto  de  Cádiz.    Arrestado 
(1797)  Apodaca  en  el  castillo  de  Fuerte- 1  I 
la  entrada  del  caño  del  Trocadero,  se  le  formó 
causa  y  fué  vista  en  Consejo  de  generales  de  mar 
y  tierra,  presidido  por  el  conde  de  Cumbre-Her- 
mosa, Capitán   General  de  los  cuatro  reinos  de 
Andalucía  y  gobernador  de  Cádiz,  y  en  26  de 
mayo  de  1798  falló  la  causa  dicho  tribunal  y 
dei  laró  justificada  la  conducta  del  general  Apo- 
daca, digno  de  la  gracia  del   rey.  disponiendo 
que  se  le  pusiese  en  libertad  y  se  comuí 
esta  sentencia  en  la  orden  del  general  del  ejército 
y  armada.   Causando  por  la   ley   esta   sentencia 
ejecutoria,  no  se  sabe  por  qué  no  se  lleve  desde 
luego  á  cabo;   pulque  si  el  Consejo  no  hl 
fallado  en  justicia,  á  él  era  á  quien  deb 
minarse  ó  castigarse,   pero  de  ninguna  n 
al  acusado,  que  estaba  juzgado  legalraente  y  ab- 
siicltn.  Pero  contra  lo  prevenido  en  la  ley  naval. 
por  una  providencia  ab-iralo  recayó  una    Real 
orden   por  la  que  se  oidenó  de  nuevo  (1> 
prisión  de  Apodaca  en  el  castillo  de  San  Sebas- 
tián de  la  plaza  de  Cádiz,  y  allí,  entre  qui 
tos  y  un  ¡edades,  pié'  hasta  que,  verifica 
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alzamiento  nacional  contra  los  franceses,  y  cam- 
biada por  completo  la  Caz  política  de  la  Monar- 
quía, vino  á  ocupar  el  Ministerio  de  Marina  el 
Teniente  General  Antonio  de  Escaño,  uno  délos 
mejores  ornamentos  de  la  armada  española,  quien 
le  hizo  justicia.  El  director  general  de  la  arma- 
da, Félix  de  Tejada,  con  fecha  en  Cádiz  de  15  de 
marzo  de  1S12,  le  comunicó  una  orden  de  la  re- 
gencia del  reino,  por  la  cual  mandaba  alionarle 
los  tercios  de  sueldos  que  le  habían  suprimido 
arbitrariamente  en  todo  el  tiempo  de  su  arresto 
por  segunda  vez,  «por  ser  contrario  ;í  artículo 
expreso  de  ordenanza. »  Y  como  para  desagravio 
de  tinta  injusticia  y  para  colmo  de  su  satisfae- 
ción,  se  le  ascendió  á  Teniente  General  (14  de 
octubre  de  1814).  Ruizde  Apodaca  era  caballero 
profeso  en  la  Orden  militar  de  Calatrava. 

-Ruiz  de  Apodaca  (Juan):  Biog.  Marino 
español,  conde  del  Venadito.  N.  en  Cádiz  á  3  de 
febrero  de  1754.  M.  en  Madrid  á  11  de  enero  de 
1835.  Era  el  tercer  hijo  de  D.  Tomás  Ruiz  de 
Apodaca  y  de  doña  Eusebia  de  F.liza,  ambos  de 
nobilísima  alcurnia  y  de  no  escasos  medios  de 
fortuna.  Guardia  marina  á  la  edad  de  trece  años, 
distinguióse  bien  pronto  en  la  lucha  contra  los 
berberiscos,  especialmente  en  1769,  y  obtuvo  el 
empleo  de  alférez  de  fragata  (1770).  Marchó  en 
seguida  á  Puerto  Rico;  volvió  á  Cádiz  (1771);se 
trasladó  á  la  América  del  Sur;  sirvió  en  el  Ca- 
llao (1773):  cumplió  (1774)  el  encargo  de  esta- 
blecer ilusiones  en  la  isla  de  Otahiti,  reconocer 
aquel  archipiélago,  levantar  planos  del  mismo,  y 
enterarse  de  sus  producciones  y  del  carácter  de 
sus  habitantes,  cuyo  idioma  aprendió  hasta  el 
punto  de  poder  escribir  un  pequeño  vocabulario. 
Regresó  á  Lima,  y  luego  (1778)  á  Cádiz, y  decla- 
rada la  guerra  á  la  Gran  Bretaña  fué  destinado  al 
campo  de  Gibraltar,  siendoya  teniente  de  navio, 
y  confiándole  comisiones  tan  difíciles  como  la  de 
vigilar  los  movimientos  de  los  ingleses  en  la  pla- 
za y  en  la  bahía,  dar  su  parecer  al  general  en 
jefe  en  los  escritos  de  marina,  cuidar  de  los  peí- 
trechos  y  llevar  un  diario  de  las  operaciones.  Ca- 
pitán de  fragata  en  1781,  cesó  en  estos  encar- 
gos, pero  no  tardó  en  ser  agregado  á  la  escuadra 
del  bloqueo  de  Gibraltar.  Poco  después  se  dis- 
tinguió en  el  combate  con  la  escuadra  inglesa 
del  almirante  Howe  (1782).  Llevó  ¡1783)  la  no- 
ticia de  la  paz  á  Manila,  lo  que  verificó  en  cua- 
tro meses  y  trece  días  de  navegación,  viaje  que 
llamó  la  atención  por  su  brevedad,  y  de  regreso 
en  España  1784  ,  fué  llamado  á  la  corte  (1785) 
y  se  le  ordenó  que  recorriera  las  costas  y  propu- 
siera los  planos  y  presupuestos  de  las  mejoras 
que  en  ellas  pudieran  hacerse.  Terminada  esta 
misión  á  fines  de  1787,  recibió  el  empleo  de  ca- 
pitán de  navio.  Tras  una  visitan  Nápolesy  Lior- 
na (1789),  hubo  de  trasladarse  á  Tarragona 
(1790)  para  promover  y  dirigir  la  reparación  y 
ampliación  de  su  antiguo  muelle  con  arreglo  á 
la  Memoria  que  había  escrito.  Recibido  en  triun- 
fo por  los  habitantes  de  la  ciudad,  que  agradeci- 
dos dieron  el  nombre  de  Apodaca  á  una  de  sus 
calles,  c  nservó  la  citada  comisión  durante  diez 
años,  sin  desatender  otras  funciones,  y  renunció 
en  beneficio  de  las  obras  la  gratificación  de  60 
reales  diarios,  que  en  los  diez  años  importó  más 
de  219000.  Contrajo  matrimonio  ¡1793)  con  do- 
ña María  Rosa  Gastón  de  triarte,  luego  condesa 
del  Venadito,  hija  de  D.  Miguel  Gastón  de  Iriar- 
te,  Teniente  General  de  la  Armada.  Estuvo  en 
Alicante  para  ampliar  las  ideas  ya  aprobadas  so- 
bre obras  en  su  puerto;  ayudó  á  la  conquista  de 
las  islas  de  San  Pedro  y  San  Antiocoy  ala  toma 
de  Tolón;  pasó  con  la  escuadra  del  general  Mo- 
reno á  Genova,  donde,  sacando  del  Muelle  Vie- 
jo y  Puerto  Franco  dos  buques  incendiados,  evi- 
tó el  incendio  general;  salvó  á  cientos  de  emi- 
grados, muchos  de  ellos  enfermos,  al  evacuar  los 
españoles  la  plaza  y  puerto  de  Tolón,  para  lo 
que  necesitó  arriesgar  su  propia  vida,  y  con  el 
empleo  de  brigadier  se  unió  á  la  escuadra  del 
general  Gravina  y  contribuyó  (1794-95)  á  la  de- 
fensa 'le  la  plaza  de  Rosas  contra  los  franceses. 
Idea  suya  fué  la  de  dejar  en  la  plaza  un  corto 
número  de  hombres  que,  engañando  al  enemigo, 
cuando  la  defensa  se  hizo  imposible,  permitieran 
la  retirada  de  las  demás  tropas  á  los  buques.  El 
plan  se  llevó  á  cabo  con  buena  fortuna.  Acababa 
de  declararse  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña  cuan- 
do Apodaca  convoyó  basta  Sali  (Berbería)  al 
bergantín  Atocha,  que  con  lucia  á  un  personaje 
moro.  En  su  regreso  á  (Veliz  se  hallo  (13  de  fe- 
brero de  1797),   en  las  aguas  del  Cabo  de  Santa 
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María,  rodeado  de  una  escuadra  inglesa,  á  la 
que  supo  burlar,  como  también  á  los  cruceros  in- 
gleses de  las  costas  de  Portugal  y  Galicia,  ani- 
llando felizmente  con  sus  dos  buques  al  puerto 
de  Vigo.  Allí  se  presentó  más  tarde  (julio)  uní 
división  inglesa  de  dos  navios,  tres  fragatas  y 
dos  bergantines,  que  intimó  la  rendición  á  Juan 
Ruiz.  Este  contestó  con  una  negativa,  y  cuando 
los  ingleses  se  retiraron  logró  quitarles  un  ber- 
gantín español  cargado  de  víveres.  Como  defen- 
sor del  general  José  de  Córdoba,  trabajó  hasta 
1799.  Su  defensa,  que  se  imprimió  en  Cádiz  (en 
fol.),  es  un  modelo,  ya  bajo  el  aspecto  militar  y 
marino,  ya  por  su  estilo  lógico  y  vigoroso.  En  el 
último  de  los  años  citados,  amenazado  Cádiz  y 
su  arsenal  por  los  ingleses,  Apodaca  formó  el 
plan  de  defensa,  y  en  pocos  días  acabó  todos  los 
preparativos  necesarios.  En  seguida  hubo  de 
combatir  los  progresos  de  una  epidemia  que  aso- 
ló las  provincias  andaluzas.  Porel  excesode  tra- 
bajo adquirió  aquella  enfermedad,  pero  al  cabo 
de  algunos  días  pudo  continuar  sus  tareas.  Con 
el  navio  Reina  Luisa  y  otros  buques,  á  las  órde- 
nes del  general  Domingo  Nava,  hizo  cruceros  so- 
bre Argel  (1802).  No  mucho  más  tarde  transpor- 
tó á  España  á  los  reyes  de  Etruria  y  fui'  ascen- 
dido á  jefe  de  escuadra.  En  el  mismo  año  sedis- 
puso  la  impresión  de  sus  reflexiones  sobre  la  di 
rección,  efectos  y  resultados  de  los  rayos.  En 
ellas  indicaba  el  mejor  método  para  usar  los  con- 
ductores eléctricos  en  los  buques  y  esclarecía  la 
opinión  sobre  los  pararrayos.  Forman  un  cuader- 
no que,  impreso  en  la  isla  de  León  (1803),  vol- 
vieron á  serlo  en  la  Habana  (1812)  y  Méjico 
[1817).  Merecieron  los  elogios  de  varios  sabios 
de  Europa.  Encargado  de  la  comandancia  gene- 
ral del  arsenal  «le  Cádiz  (1."  de  julio  de  1803), 
A[iodaca  reedificó  el  cuartel  de  maestranza,  cons- 
truyó las  herrerías  con  14  fraguas,  hizo  una  cis- 
terna capaz  de  contener  100000  arrobas  de  agua, 
y  formó  un  Reglamento  de  avalúos  de  mal-  ríales 
ij  demás  objetos  necesarios  para  construir  /o/./»,  s, 
cuyo  resumen,  impreso  á  su  costa  con  el  titulo 
de  Estado  de  los  materiales,  pertrechos  y  jornales, 
con  su  costo  en  reales  vellón,  que  se  necesitan  para 
cada  mi"  ilc  tos  buques  en  ellos  se  expresan  (Ma- 
drid, 1821),  corrió  en  manos  de  los  marinos  es- 
pañoles. Terminadas  las  obras  del  arsenal  pre- 
sentó cuenta  detallada  de  los  gastos,  resultando 
haber  conseguido  un  ahorro  de  más  de  20  millo- 
nes de  reales.  Contribuyo  á  poneren  disposición 
de  salir  ala  mar  12  de  los  navios  que  concurrie- 
ron a  la  batalla  de  Traíalgar.  Después  de  este 
desgraciado  suceso  auxilió  á  los  buques  desman- 
telados de  nuestra  escuadra,  salvó  multitud  de 
pertrechos,  y  dirigió  al  gobierno  una  Memoria 
1805  ,  que  fue  muy  apreciada,  sobre  las  refor- 
mas y  mejoras  de  que  eran  susceptibles  nuestros 
buques  de  guerra.  Comandante  general  de  la  es- 
cuadra del  Océano  desde  mayo  de  1807,  tiempo 
en  que  dejó  la  comandancia  del  arsenal,  abrazó 
la  causa  de  ¡a  independencia  en  1808,  y,  trasla- 
dándose con  su  escuadra  desde  Ceuta  á  Cádiz, 
capturó  á  la  francesa  de  Rosilly  (14  de  junio), 
preparando  as!  el  triunfo  de  Bailen.  Al  día  si- 
guiente, por  encargo  de  la  Junta  de  Sevilla,  mar- 
chó á  Londres  para  negociar  asuntos  importan- 
tes. Consiguió  que  el  ejército  español  que  se  ha- 
llaba en  Dinamarca  á  las  órdenes  del  marqués 
de  la  Romana  se  embarcase  en  buques  ingb  - 
y  nombrarlo  luego  Ministro  plenipotenciario  y 
Enviado  extraordinario  de  España  en  Londres 
(noviembre  de  1S0X),  negoció  y  firmó  (14  de  ene- 
ro de  1809)  un  tratado  de  paz,  andstad  y  alian- 
za ofensiva  y  defensiva  con  la  Gran  Bretaña,  que 
mereció  de  nuestro  gobierno  la  más  completa 
aprobación.  Ascendió  á  Teniente  General,  y,  con- 
tinuando sus  funciones  diplomáticas,  promovió 
y  negoció  la  paz  entre  Rusia  é  Inglaterra  y  tra- 
bajó para  que  la  primera  de  estas  naciones  de- 
clarase la  guerra  á  Napoleón.  En  todo  el  tiempo 
que  vivió  en  Londres  proporcionó  inmensos  au- 
xilios á  España,  logrando  del  gobierno  inglés,  ó 
contratando  por  sí  mismo,  infinita  cantidad  de 
armas,  municiones,  vestuarios,  dinero  y  cuanto 
se  necesitaba  para  sostener  con  vigor  la  guerra. 
Por  ello  recibió  las  gracias  de  las  Juntas  de  Se- 
villa, Galicia  y  Aragón,  de  la  Junta  Central  y 
de  la  Regencia..  Relevado  de  su  destino  en  1811, 
regresó  á  España  en  noviembre  del  mismo  año. 
Al  siguiente  se  embarcó  para  la  Habana  (febre- 
ro) por  haber  sido  nombrado  gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  la  isla  de  Cuba  y  de  las  Dos 
Floridas,  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana,  comandante    general   del    apostadero    de 
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aquellos  mares  y  de  los  de  Costa  Firme  y  t  lolfo 
de  Méjico.  Posesionado  de  estos  cargos,  mantuvo 
el  orden  público  y  fomentó  la  agricultura,  lain- 

dustria  j  el  •■ ercio  de   nuestras  Antillas.  En 

la  Habana  realizó  varias  mejoras  importantes. 
También  hizo  algunos  cuantiosos  donativos  para 
la  división  del  general  Morillo,  que  defendía  la 
causa  española  en  otros  lugares  de  América. 
Cumpliendo  las  órdenes  de  Fernando  VII,  anu- 
ló en  Cuba  (1814)  la  Constitución  de  1812,  sin 
que  ocurriera  el  menor  disturbio,  gracias  al  tino 
con  que  procedió,  y,  suspendiendo  el  cumpli- 
miento de  la  orden  que  cerraba  al  comercio  ex- 
tranjero el  puerto  de  la  Habana,  representó  al 
rey  los  perjuicios  de  tal  medida  y  logró  que  no 
se  llevase  á  efecto.  Agradecido  el  consulado  de  la 
Habana,  ofreció  á  Ruiz  de  Apodaca  un  donati- 
vo de  2  millones  de  reales,  que  no  quiso  aceptar. 
Apodaca  cesó  en  el  mando  de  la  isla  de  Cuba  en 
enero  de  1816,  por  haber  sido  nombrado  virrey, 
gobernador  y  Capitán  General  de  Nueva  España. 
Sometido  al  juicio  de  residencia  que  exigían  las 
leyes  ile  Indias,  el  resultado,  que  es  un  conti- 
nuado elogio  del  residenciado,  se  insertó  en  el 
Diario  de  la  Habana  (2  de  marzo  de  1817).  Du- 
rante su  mando  en  Cuba  inventó  para  cargarlos 
cañones  por  la  culata  un  mecanismo  que  puso 
en  práctica,  y  que  evitaba  desgraciados  acciden- 
tes. En  Nueva  España  fué  recibido  á  tiros  por 
los  insurrectos.  Así  se  verificó  desde  su  salida  de 
Veracruz  en  la  Antigua  y  en  los  campos  de  San 
Juan  de  los  Llanos,  donde  á  la  cabeza  de  una 
columna  derrotó  en  reñida  acción  á  los  rebel- 
des. Cuando  llegó  á  la  ciudad  de  Méjico  se  halló 
sin  recursos,  con  las  comunicaciones  interrum- 
pidas y  con  los  empleados  sujetos  á  mil  gabelas. 
Recogió  algunos  fondos  de  la  aduana,  las  teso- 
rerías y  la  lotería  ordinaria;  restableció  las  co- 
municaciones de  Méjico  con  Veracruz,  las  Cali- 
fornias y  las  provincias  interiores  de  Oriente  y 
Occidente,  para  lo  cual -¡ruso  fuertes  destaca- 
mentos en  los  puntos  necesarios;  suspendió  la 
lotería  forzosa,  devolviendo  el  importe  de  lo  ju- 
gado á  la  que  se  iba  á  sortear;  dispuso  que  se 
reintegrase  niensualmente  á  todos  los  empleados 
el  descuento  que  se  les  había  exigido;  distribu- 
yó con  gran  acierto  las  tropas  en  una  gran  ex- 
tensión; organizó  en  todas  las  provincias  la  per- 
secución más  activa  en  todas  direcciones  contra 
los  rebeldes,  y  concedió  un  indulto  á  los  que  de- 
jasen las  armas.  Al  cabo  de  siete  meses,  en  abril 
de  1817,  tenía  pacificado  casi  todo  el  virreinato; 
pero  el  desembarco  de  Mina  desbarató  sus  pla- 
nes. Apodaca  aniquiló  bien  pronto  á  los  nuevos 
insurrectos,  por  lo  que,  habiendo  recibido  ya  en 
1816  las  grandes  cruces  de  San  Fernando  y  San 
Hermenegildo,  se  le  hizo  merced  de  título  de 
Castilla  con  la  denominación  de  conde  del  Vena- 
ilito,  vizconde  de  Ruiz  de  Apodaca,  para  sí,  sus 
hijos  y  sus  sucesores  (27  de  mayo  de  1818),  sir- 
viendo la  primera  denominación  para  recordar 
el  punto  en  que  se  afirmó  la  pacificación  de  Nue- 
va España.  En  el  mismo  año  remitió  al  gobierno 
español  una  colección  de  dibujos  de  antigüeda- 
des. También  mandó  practicar  excavaciones  en 
varios  terrenos,  bajo  la  dirección  de  Fausto  El- 
huyar, director  del  Tribunal  de  Minería,  á  quien 
encargó  que  trajese  á  España  los  objetos  que  se 
encontraron,  preciosos  para  la  historia  de  Méjico. 
Con  motivo  de  la  inundación  de  Méjico  (27  de 
septiembre  de  1819),  no  sido  atendió  al  remedio 
de  las  desgracias,  sino  que  hizo  construir  sóli- 
dos malecones  que  pusieran  á  la  ciudad  á  cubier- 
to de  tan  terrible  azote.  Por  los  servicios  del 
marido,  se  concedió  á  su  esposa  la  banda  «le  Ma- 
ría Luisa.  A  los  tres  años  de  su  mando  había 
conseguido  Apodaca  que  en  aquellos  inmensos 
dominios  sólo  quedara  un  corto  número  de  suble- 
vados, y  pasaba  de  100  millones  de  reales  lo 
amortizado  en  el  mismo  tiempo  para  extinguir 
la  deuda  de  740  millones  de  reales  que  halló  al 
encargarse  del  gobierno.  Logró  estos  resultados 
sin  aumentar  los  impuestos,  antes  suprimiendo 
varios,  pagando  exactanrente  á  todas  las  clases 
civiles  y  militares,  fomentando  las  rentas,  y  en 
particular'  la  del  tabaco.  A!  recibir  la  noticia  de 
haberse  jurado  (1820)  la  Constitución  de  1812 
y  la  orden  para  que  se  promulgase  en  Nueva  Es- 
paña, expuso  este  juicio:  «No  diré  si  este  orden 
de  cosas  es  ó  no  conveniente  en  España;  pero 
desde  ahora  afiííñoque  el  hacerlo  extensivos  las 
posesiones  de  Ultramar  es,  cuando  menos,  muy 
peligroso.»  Sin  embargo  sostuvo  el  nuevo  Códi- 
go, que  se  juró  sin  el  menor  desorden,  y  espe- 
rando su  relevo,  que  solicitó  en  julio  de  1820, 
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proporcionó  trabajo  en  las  tierras  á  los  indulta- 
dos, con  lo  fine  se  rotularon  terrenos  vírgenes  en 
grandes  extensiones.  Antes  había  devuelto  su 
edificio  a  li  Universidad  de  Méjico,  cuyas  cáte- 
dras restableció.  Al  mismo  tiempo  cuidó  de  la 
persecución  délos  cabecillas  Guerrero  y  Asensio, 
únicos  qnc  quedaban  con  las  armas  en  la  mano. 
Lo  hubiera  conseguido  si  Itúrbide,  en  quien  ha- 
bía depositado  su  confianza,  no  hubiese  lanzado 
el  grito  de  independencia  (24  de  febrero  de  1821). 
Al  saberlo,  Apodaca  tomó  las  medidas  más  efi- 
caces para  contener  los  progresos  de  la  insurrec- 
ción y  pidió  á  España  algunas  tropas.  En  nn 
principio  consiguió  aislar  á  Itúrbide;  pero  luego 
los  que  debían  perseguir  á  éste  fueron  sucesiva- 
mente engrosando  las  filas  de  los  insurrectos. 
Preparaba  la  defensa  de  la  capital,  de  sus  cerca- 
nías y  de  las  plazas  de  Puebla  y  Veracruz,  cuan- 
do la  guarnición  de  la  ciudad  de  Méjico  se  suble- 
vó (5  de  julio  de  1S21),  obligando  al  virrey  á  re- 
nunciar el  mando.  Este  último  se  embarcó  (oc- 
tubre) para  la  Habana,  desde  este  puerto  se 
trasladó  á  Lisboa,  de  aquí  á  Badajoz  y  luego  á 
la  corte.  En  Madrid  permaneció  hasta  abril  de 
1S23.  Breve  tiempo  residió  en  Sevilla,  y  en  se- 
guida se  le  confióla  reconquista  de  Nueva  Es- 
pina y  se  le  nombró  Capitán  General  de  Cuha; 
pero  cediendo  á  sus  ruegos,  no  le  obligaron  á 
salir  de  la  península.  Nombrado  vocal  ele  la  Jun- 
ta de  Pacificación  de  América  y  comandante  ge- 
neral del  cuerpo  de  ingenieros  de  la  armada, 
ejerció  ambos  cargos  hasta  noviembre  de  1824,  le- 
cha en  que  se  le  confió  el  virreinato  de  Navarra. 
En  este  puesto  se  mantuvo  hasta  que  fué  nombra- 
do (á  principios  de  1S26)  individuo  del  Consejo 
Supremo  de  Estado.  Esto  le  obligó  á  establecerse 
en  Madrid.  En  el  desempeño  de  sus  nuevas  fun- 
ciones (antes  había  sido  agraciado  con  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica)  mostró  su  gran  capa- 
cidad en  la  multitud  de  informes  que  sobre  los 
asuntos  más  importantes  se  le  pidieron,  y  más 
que  nada  lo  acredita  el  haber  sido  uno  de  los 
consejeros  elegidos  para  formar  la  comisión  di- 
plomática que  debía  aconsejar  al  rey  en  las  cues- 
tiones internacionales.  Contribuyó  á  que  se  con- 
cediera á  Cádiz  la  condición  de  puerto  franco; 
obtuvo  la  gran  cruz  de  Carlos  III  (1829)  y  la 
dignidad  de  Capitán  General  de  la  armada  (ma- 
yo de  1830);  reconoció  á  Isabel  II;  fué  nombra- 
do procer  del  reino  (1834);  perteneció  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Naturales:  y  agravada  la  en- 
fermedad de  estómago  que  padecía  desde  la  épo- 
ca de  su  manilo  en  Cuba,  falleció  en  la  fec!  a  ci- 
tada. El  lector  hallará  otros  muchos  interesan- 
tes detalles  do  su  vida,  cen  documentos  justifica- 
tivos, en  la  Galería  biográfica  de  los  generales  de 
marina  t.  III.  Madrid,  1S73,  págs.  766  á  831' 
por  Francisco  de  Paula  Pavía.  Actualmente  uno 
de  los  mejores  cruceros  de  nuestra  armada  lleva, 
en  memoria  del  ilustre  marino,  el  nombre  de 
Conde  del  Venadito. 

-Ruiz   DE  Ai ioa  (José):   Biog.  Marino 

español.  N.  en  San  Fernando  (Cádiz)  á  12  de 
octubre  de  1788.  M.  en  Madrid  á  17  de  marzo 
de  1S67.  Hijo  de  una  familia  do  marinos,  sentó 
pía  ¡a  de  guardia  marina  en  el  departamento  del 
Ferrol  (26  de  octubre  de  1802),  y  concluidos  los 
estudios  elementales  embarcó  en  el  navio  .1/,,;,., 
con  el  que  pasó  ¡í  (  Mili;'.  Destinado  (3  de  enero 
de  1805)  á  la  lancha  número  4  de  la  división  ,|L-1 
brigadier  Cayetano  Valdés,  con  ella  hizo  varias 
salidas  pata  alejar  de  las  cestas  los  buques  in- 
gleses del  bloqueo  y  proteger  nuestro  comercio 
de  cabotaje,  basta  que  embarcó  <  1 7  de  marzo) 
en  el  navio  San  Juan  Nepomuceno,  mandado 
por  el  Celebre  brigadier  Cosme  Damián  de  Chu- 
rrnca,  con  el  cual,  y  en  la  escuadra  combinada 
de  Francia  y  España,  regida  por  el  almirante 
Villeneuve  y  el  Teniente  General  Federico  Gra- 
vóla, salió  del  Ferrol  y  entró  en  Cádiz  (20  do 
agosto  .  Volvió  a  salir  20  de  octubre  con  la 
propia  escuadra  y  se  halló  en  el  combate  naval 
que  al  día  siguiente  sostuvo  la  misma  contra  la 

inglesa  regida  por  id  almirante  Xelson  sobre  el 
Cabo  de  Trafalf!  ir,   Ap      ica   que  ló  prisionero, 

siendo lucido  a  Gibraltar  y  después  á  I  adiz. 

Ascendido  á  alférez  de  fragaia    1805  .  obtuvo 

oí  ie  par  i  el  Ferrol  v  por  tierra  se  dirigió 

a  ilele,  jmei  i.i.   i  donde  lie  ....    ■    "S  ,!,.  diciem- 

||' me   Iniciada  la  Inoha  contra  los  fran- 

>     •      mayo  de  1808),  fué  destinado  Ap..  1 .  a  al 

ti    I''1 '1'    I''    'II |t0    'I''     llll.llllcl   i    |      |,\     ||     ,],•     M'11'Ílla, 

de  campaña,  con  el  ue  salí,,  d.d  Ferrol  y  siguió 
la  marcha  del  ejército  de  la  izquierda,  a  las  .a  • 
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denes  de  los  generales  Plake  y  la  Romana,  ha- 
llándose en  las  acciones  de  Durango,  Sornoza, 
Sodupe,  Espinosa   de   los  Monteros,  las  tres  de 
Lugo  y  otros  varios  encuentros  y   tiroteos  que 
tuvo  en  el  regimiento  de  su  destino,  obteniendo 
años  adelante  por  ellos  las  cruces  de  distinción 
de  la  batalla  de  Lugo  y  del  ejército  de  la  izquier- 
da. Prestó  otros  importantes  servicios,  y  en  1810 
llevó  pliegos  importantes  al  embajador  de  Espa- 
ña en  Londres;  practicada  su  misión,  regreso  á 
la  península.  Luego  sirvió  en  la  Habana  (1813  á 
1816),  y  más  tarde   en    Veracruz  á  las  órdenes 
del  virrey  Juan  Ruiz  de  Apodaca;  en  el  tránsito 
de  Veracruz  á  Méjico  estuvo  en  la  acción  de 
Virneyes  y  algunas  otras,  hasta  su  llegada  al 
último  punto.  De  Méjico  pasó  Apodaca  destina- 
do al  ejército  del  Sur,  mandado  por  el  brigadier 
Ciríaco  Llanos.  Con  dicho  jefe  se  halló  (21  de 
enero  de  1817)  en  la  toma  de  Tehuacán  y  Cerro 
Colorado,  y  por  su   mérito  le  confirió  el  virrey 
la  graduación  de  capitán  de  fragata,  gracia  que 
el   gobierno  no  confirmó,  declarándole  sólo  el 
grado  de   teniente  coronel  de  ejército.  En  6  de 
junio  de  1818  fué  nombrado,  por  el  citado  bri- 
gadier Llanos.  .Mayor  general  de  las  tropas  de 
las  provincias  de  la  Puebla  de  los  Angeles  y  Ve- 
racruz.  Allí  continuó   los   años   que   mediaron 
hasta  1821,  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  en  don- 
de, de  resultas  de  las  continuas  fatigas  y  traba- 
jos que  padeció,  fué  condecorado  con  un  escudo 
de  distinción.  Con  motivo  de  la  sublevación  de 
Itúrbide  sufrió  la  ciudad  de  la  Puebla  un  sitio 
de  cuarenta  y  ocho  días,  tiempo  en  que  Ruiz, 
ejerciendo  las  funciones  de  Mayor  general,  sos- 
tuvo varias  acciones  de  guerra,  hasta  que,  obli- 
gado por  la  superioridad  de  las  fuerzas  enemi- 
gas y  estrechez  en  que  se  hallaba  la  ciudad,  ca- 
pituló con  toda  la  guarnición  en  26  de  julio  de 
1821.  Después  de  haber  prestado  nuevos  servi- 
cios regreso  á  la  Habana (15  de  enero  de  1825), 
y  pasó  á  Matanzas  á  encargarse  interinamente 
de  la  comandancia  de  marina  y  capitanía  de  su 
puerto.  En  16de  enero del826  embarcóde  trans- 
porte en  el  bergantín  Vengador,  en  el  que  salió 
para  Cádiz,  entrando  en  dicho  puerto  en   17  de 
marzo,  habiendo  sostenido  en  la  travesía  una 
acción  contra  otro  bergantín  insurgente   de  su- 
perior fuerza.  Hizo  otro  viaje  á  la  Habana;  mi 
vio  algún  tiempo  en  América,  y  de  vnelta(1837,i 
en  España  pasó  á  Madrid  }'  se  le  nombró  (4  de 
octubre)  secretario  de  la  Junta  del  Almirantaz- 
go. Después  fué  (1S39-42)  comandante  segundo 
del  apostadero  de   Filipinas.  En  7  de  nrayo  de 
1843  se  presentó  err  Cádiz  y  pasó  con  licerrcia  á 
la  corte,  rrras  al  poco   tiempo  se  le  confió  la  co- 
mandancia de  marina  del  apostadero  de  Filipi- 
nas, que  tuvo  á  su  cargo  en  1844  y  1845.  Salió 
(6  de  enero  de  1848)  de  Manila  sobre  el   vapor 
Reina  de  Castilla,  con  el  Capitán  General  .le 
las  islas,  Narciso  Clavería,  llevando  á  sus  órde- 
nes la  mayor  parte  de  las  fuerzas  sutiles,  y  trans- 
portando las  tropas  dirigidas  contra  la  isla  de 
Balanquinque,  que  era  a  la  sazón  el  centro  de  la 
piratería  del  archipiélago;  batió  y  destruyó  los 
fuertes  que  miraban  al  mar,  desembarcó  las  tro- 
pas, y  después  de  tomado  el  fuerte  principal  y 
humillados  los  moros,  regresó  á  Manila.  Entre- 
gó .1  mando  del  apostadero  al  brigadier  Manuel 
de  Quesada,  y  regresando  ;i  España   llegó  á  Ma- 
drid   7  .le  octubre),  donde  se  le  permitió  residir 
mientras  no  fuese  destinado.  Por  Real  decreto 
de  8  de  mayo  de  1S49  se  le  nombró  comandan- 
te general  del  departamento  de  Cartagena;  al 
efecto  se  trasladó  á  dicho  punto,  y  en  •'.  de  ju- 
nio tomó  posesión  de  su  destino.  En  1.°  de  julio 
de  1852  se  le  concedió   la  gran  cruz  de  la  Real 
Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica,  tenien- 
do, desde  que  salió  á  general,  la  gran  cruz  de  la 
Real  y  Militar  de  San  Hermenegildo,  por  haber 
llenado  los  requisitos  de  reglamento  para  obte- 
ner! i-  Fn  25  de  enero  de  1S53  hizo  entrega  del 
mando  del  departamento  por  haber  sido  nom- 
brad., vocal  ordinario  de  la  Junta  Consultiva  de 

la  A  i  ina.l  i,  j  retención  de  este  o  n  go  se  le 

nombró  por  Real  decreto  de  lfi  de  febrero  si 
guíente  comandante  general  de  los  cuerpos  de 
a  i  illa  .  '  infantería  de  marina.  Fu  4  de  enero 
de  [854  se  le  nombró  Consejero  R.  .1  ordinario, 
i ervando  sus  anteriores  cometidos.  Dada  nue- 
va i. .una  al  gobierno  Buperiorde  la  marini n 

:..rr  del  Almirantazgo,  el  general  Vpod  ic  i 

o    o  el  mando  de  los  cuerpos  militares   26 

de  septiembre  ríe  I  855  habii  udolo  hecho  antes 
di  ii  o  de  t'onsej  raí  por  supresión  del  Con- 
sejo. Por  Heal  decreto  de  12  de  diciembre  lúe 
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nombrado  Ruiz  de  Apodaca  vocal  del  Almiran- 
tazgo. Más  tarde  aceptó  1858  <-l  caigo  de  M¡- 
nibtro  del  Supremo  Tribunal  d    G  -.  Mari- 

na .  'I  .no  siguiente  recibió  ¡a  gran  cruz  ríe 
1  !  lo  III.  A  consecuencia  de  su  antigiii 
púa  .ii  rii  vacante,  se  le  promovió  al  empleo  de 
Teniente  General  por  Rea!  decreto  de  23  de  sep- 
tiembre de  1861,  y  por  otro  de  18  de  octubre 
siguiente  se  le  nombró  senador  del  reino.  Obtu- 
vo en  1864  Apodaca  la  pensión  en  la  gran  cruz 
de  San  Hermenegildo,  y  por  Real  decreto  de  5 
de  lebrero  de  1865  fué  nombrado  Consejero  de 
I  i  'I ...  . .  ando  en  su  anterior  destino  del  Su- 
premo Tribunal  de  Guerra  y  Marina.  Desempe- 
ñó la  presidencia  de  la  sección  de  Ultramar  del 
propio  Consejo,  y  en  el  ejercicio  de  sus  elevadas 
funciones  falleció  en  Madrid. 

-Rfiz  de  Azagba  (Migdel):  Biog.    Poeta 

español.  N.  en   Aragón.  Poseyó  la  dignidad  de 
caballero,  y  p  ira  -n.-    ...   -     -    |.i,  !.i 
latino.  Floreció  á  fines  del  siglo  xvi.  Fué-  secre- 
tan,, de  los  archiduques  de  Austria,  Rodulfo  ó 
Rodolfo  y  Ernesto,  errando  estuvieron  en  E-pa- 
ña. El  maestro  Ambrosio  de  Morales  le   llama 
«joven  erudito,   muy  humano,  de  grande  inge- 
nio é  industria,  en  el  estudio  de  laantigii 
José  Pellicer  dice  «que  fué  docto».  Lo  celebran 
también  Gaspar  Partido,   Nicolás  Antoni 
cronista  Andrés  en   su  Agaiiipr,  y  el  arcediano 
Dornicr.   Escribió  las  siguientes  obras:  Ci 
africanigramenalicide  laudibus  Justini  Ai 
minoría  heroico  Carmine  Libri  IV.  .Vi. 
mum  c  tenebris  i,¡  lúa  m 
,7  observationibus  illustraü  per  Mi,  i 
zium  Assagrium,  Celtiberum,  Aá  S 
Iruiri/i.  „i    Albertum,    S.    R.    E.    I 
Cardinalem,    Arehiduecn    Austria     Ambercs, 
1581,  en  S.°).  -Ad  D.  ¡faximiliam  „    //,  Aus- 
tríwm  Romanorum  jam  Reor  m.  fm  i 
a  VII,  inris  Impí  rii  /: 
toribus  designalum.  Bero 
tulalio  per  Michaeletn  Uuizinm  Assa 
libtrium:  Latassa  tuvo  copia  de  este  ¡roenra.  - 
Verecundi  Uticensis  Episcopi  alterum  ,  duobus 
librís  melricis,  quo    Félix,  mve  Anonimus  Auc- 
tor  de  duodecim  Scriploribus  EelesiastieU.  nui 
Isidoro,  tt  Ildefonso  subjuci  soleí,  ,, 
Pamitentia,  scüicet,  cum  scholiis  Azagra. 
J/<  l.XX.X  V. 

-Ruiz  DK  Camakgo  ,.Ii  rónimo  ¡  Biog.  Pie- 
lado  y  escritor  español.  N.  en  Burgos  en 
M.  en  Córdoba  á  3  de  enero  de  1633.  Hizo  en 
Burgos  los  primeros  estudios  y  los  de  Artes  en 
Alcalá  de  Henares,  llegando  á  ser  erudito  hele- 
nista y  hebraísta,  pasando  después  á  cursar 
Teología  como  discípulo  de  los  señores  Ruiz, 
Cantero,  Calderón  y  el  P.  Dezn,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  yendo  á  terminar  la  Facultad,  en 
1580,  a  la  Universidad  de  Salamanca,  obtenien- 
do el  grado  de  Doctor.  Era  abad  de  San  Miguel 
de  Camargo,  prebenda  que  estaba  vinculada  en 
su  familia.  En  23  de  septiembre  del  mismo  año 
fué  admitido  en  el  Colegio  Mayor  de  Santia- 
go el  Zebedeo,  vulgo  del  Arzobispo,  en  el  que 
permaneció  dieciséis  años  entregado  á  la  lectura 
de  los  Santos  Padres  y  al  estudio  de  la  Sai 
Escritura,  sin  abandonar  el  cultivo  de  la  histo- 
ria eclesiástica  y  profana,  en  que  fué  erudito.  Al 
poco  tiempo  de  su  ingreso  err  el  colegio  ganó  la 
cátedra  de  Artes  en  la  Universidad  salmantina, 
en  la  que  ley.',  por  tres  cursos  coir  grande  aplau- 
so, dispensándole  el  honor  aquel  sabio  claustro 
de  profesores  deque  sustituyese  en  la  < 
de  Escritura,  en  que  fue  suspendido  el  tamos,, 
Fr.  Luis  de  León,  víctima  del  furor  de  León 
Castro  y  sus  secuaces.  Abandonó  el  Coligió  .Ma- 
yor en  1596,  por  haber  obtenido,  previa  , 
oión,  la  prebenda  déla  magistralía  de  la 
dral  de  Avila,  cargo  de  que  se  posesionó  en  20 
de  diciembre,  recibiendo  1609  el  nombramien- 
to de  calificador  del  Consejo  de  la  Inquisición  v 
comisario  del  llamado  Santo  Oficio  con  el  caigo 
de  formar  el  / 

hibidos,  con  orden  del  inquisidor  general  Ber- 
nardo de  Sandoval  y  Hojas,  de  pasar  i  la  corte  a 
cumplir  su  comisión,  lo  que,  después  de  asiduo 
trabajo,  terminó  al  cal  o, le  tres  iños,  auxiliado 
p..r  los  teólogos  P.  Juan  de  Pineda,  de  la  I 
piñía  de  Jesús;  Fr.  Francisco  doJesi  s  y  .V  dar, 
Carmelita;  y  Fr.  Tomás  de  Maluenda,  Domini- 
co, y  eorrsrrltas  hechas  a  personas  v  corporacio- 
nes doctas;  pero  la  obra  se  debe  a  la  infatigable 
aplicación  de  Camargo.  También  á  éste  se  le  so- 
metieron las  informaciones  para  la  beatificacii  n 
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de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Los  servicios  presta- 
dos con  la  redacción  del  Expurgatorio  movie- 
ron al  rey  Felipe  III  á  presentarle  para  la  sede 
de  Ciudad  Rodrigo  en  sustitución  de  Antonio 
[diáquez,  lo  cual  verilicó  en  3  de  junio  de  1613. 
Despachadas  las  bulas,  le  consagró,  en  la  pa- 
rroquia de  San  Ginés  de  Madrid,  Juan  Bertrán 
de  (¡nevara,  obispo  de  Badajoz,  tomando  pose- 
aión  á  principio  del  siguiente  año  de  1614.  El 
rey  (1615)  le  mandó  (pie  asistiera  al  capítulo 
general  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad, 
lo  cual  hizo  también  en  otra  ocasión.  Camargo 
fné  promovido  al  obispado  de  Coria  (28  de  no- 
viembre de  1621),  siendo  preconizado  en  22  de 
mayo  del  siguiente  año,  y  tomó  posesión  en  1.° 
de  septiembre.  Allí  reedificó  el  palacio  episcopal, 
lo  que  le  costó  4  000  ducados;  erigió  un  Semina- 
rio conciliar,  iuvirtiendo  en  ello  3  500  ducados; 
dio  al  cabildo  1  500  ducados  y  400  á  la  fábrica 
de  la  iglesia.  Promovido  á  Plasencia  el  obispo 
de  Córdoba,  Cristóbal  de  Lobera,  fué  trasladado 
á  esta  prebenda  Camargo  (13  de  junio  de  1632), 
y  comenzó  allí  á  demostrar  su  desinterés  dando 
á  los  pobres  1 000  fanegas  de  trigo  y  al  cabildo 
2000  ducados  para  dos  aniversarios ;  mas  no  pudo 
continuar  en  su  caritativo  celo  á  causa  de  su 
muerte.  Escribió:  Index  librorvm  qirohibiiorvm 
ctexpurgalorvm  (Madrid,  enfol.).  —Comentarios 
sobre  los  Psalmos,  divididos  en  tres  tomos,  ma- 
nuscritos inéditos,  de  los  cuales  hace  mención 
i;il  González  Dávila  en  el  Teatro  déla  iglesia 
de  Ciudad  Rodrigo,  y  Rezabal  (Historia  de  los 
Colegios  Mayores)  con  referencia  al  anterior. 

-Ruiz  de  la  Iglesia  (Francisco  lux  icio  ¡ 
Biog.  Pintor  español.  X.  en  Madrid  á  me  lia  ¡os 
del  siglo  xvil.  M.  en  1704.  Fué  discípulo  de 
Francisco  Camilo.  Se  perfeccionó  después  en  el 
colorido  en  la  Escuela  de  Juan  Carroño;  y  ha- 
biendo contraído  estrecha  amistad  con  su  con- 
discípulo Juan  de  Cabezalero,  procuró  imitarle 
en  las  tintas  y  en  las  buenas  plazas  de  color. 
Con  motivo  de  haber  pintado  con  Donoso  algu- 
nas obras  que  éste  tenía  á  su  cargo,  como  fueron 
los  adornos  para  la  entrada  en  Madrid  de  la 
reina  liaría  Luisa  de  Orleáns,  primera  mujer  de 
Carlos  II,  se  le  pegó  su  manera,  y  cayó  en  dure- 
za y  afectación.  Tuvo,  no  obstante,  mucho  crédi- 
to, y  por  haber  pintado  al  fresco  una  pieza  déla 
antecámara  de  la  reina  fué  nombrado  pintor  del 
rv  iO  de  diciembre  del6S9).  Estaba  nombrado 
pintor  de  cámara  cuando  murió  Carlos  II,  y  con 
motivo  de  la  guerra  de  Sucesión  tuvo  que  vencer 
muchas  dificultades  para  poner  corriente  el  tí- 
tulo; pero  lo  consiguió  en  el  reinado  de  Felipe  V 
y  la  plaza  de  ayuda  de  furriera.  Retrató  en  varias 
ocasiones  á  dicho  rey  de  golilla,  traje  de  que 
usó  recien  venido  á  España,  por  acomodarse  al 
estilo  del  reino,  bien  que  Carlos  II  había  usado 
de  la  corbata  y  casaca  á  la  francesa.  Pinto  al 
temple  con  Antonio  Palomino  el  ornato  de  la 
plazuela  de  la  villa  para  la  entrada  en  Madrid  de 
María  Ana  de  Neoburg  y  algunas  escenas  para 
el  Teatro  del  Buen  Retiro.  Estando  en  la  servi- 
dumbre de  su  empleo,  le  fué  preciso  acompañar 
al  rey  á  Barcelona  en  el  año  de  1701,  cuando  se 
fué  a  casar  con  María  Luisa  de  Saboya.  Se  em- 
barcó en  aquel  puerto  para  seguir  al  rey  á  Italia; 
pero  habiéndose  mareado  extraordinariamente 
en  la  nave,  fué  preciso  volverle  al  puerto.  Resta- 
blecido algún  tanto,  intentó  ir  por  tierra  á  in- 
corporarse á  la  comitiva,  y  no  habiéndolo  con- 
seguido se  volvió  á  Madrid,  muy  quebrantado, 
á  la  servidumbre  de  la  reina,  que  le  nombró  su 
pintor  en  23  de  septiembre  de  1702,  honor  que 
disfrutó  poco  tiempo  por  haber  fallecido  en  1704. 
Fue  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri 
de  Madrid,  donde  había  dado  pruebas  de  su  ha- 
bilidad con  un  cuadro  de  San  José.  En  la  misma 
capital  dejó  estas  obras:  en  el  Hospital  de  Mont- 
serrate,  el  fresco  de  las  capillas  de  Xucslra  Se- 
ñora de  las  Injurias  y  de  la  Virgen  de  los  ¡>  s- 
Í  amparados ;  los  retratos  de  Felipe  V  y  de  su 
mujer,  y  el  monumento  que  en  el  siglo  pasado  se 
ponía  por  Semana  Santa  en  la  iglesia;  en  el  tem- 
plo ile  Santo  Tomás  (destruido  por  un  incendio) 
La  Asunción  y  Coronación  de  Xucstra  Señora  en 
la  capilla  de  las  Nieves,  los  ángeles  y  adorno  de 
la  bóveda  y  un  Santo  Tomás  en  la  puerta  del 
Sagrario;  en  la  iglesia  de  las  monjas  de  Constau- 
tinopla  La  Virgen  y  San  Juan;  en  el  hospital 
Hámulo  de  'os  Naturales  una  Concepción;  en  el 
templo  de  San  Ginés  la  bóveda  de  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  que  retocó  Pa- 
lomino; en  la  sacristía  de  las  monjas  de  Don 
loiio  XV U 
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Juan  de  Alarcón  una  Sania  penitente;  en  lo  que 
fue  convento  de  Carmelitas  Descalzos  algunos 
retratos  de  religiosos;  en  la  iglesia  de  las  I 
travas  un  cuadro  grande  en  la  fachada  del  coro, 
y  en  el  templo  de  las  monjas  de  Santa  Ana  un 
San  Juan  de  la  Cruz,  En  la  parroquia  de  San 
Andrés,  de  la  villa  de  Casarrubios  del  Monte  (To- 
ledo),  pintón  martirio  de  San  Andrés  en  el  al- 
tar mayor,  ajustándose  á  un  boceto  de  Sebastián 
Muñoz,  que  no  pudo  hacer  la  obra  por  su  muer- 
te, y  dejó  otros  lienzos  en  el  zócalo.  También 
pintó  un  cuadro  para  la  parroquia  de  Tronchón 
(Teruel). 

-Ruiz  del  Cerro  (Juan):  Biog.  Poeta  dra- 
mático y  escritor  español  contemporáneo.  X.  en 
Mi  lrid  á  8  de  junio  de  1834.  Antiguo  redactor 
da  La  Iberia  y  de  Las  Novedades,  es  Doctor  en 
l'u  ni  icia,  individuo  del  Colegio  de  Farmacéuti- 
cos de  Madrid,  individuo  honorario  de  los  de 
Madrid,  Valladolid  y  Valencia,  y  de  las  Socieda- 
des farmacéuticas  de  Lisboa  y  París;  subdelega- 
do de  Farmacia  y  vocal  de  la  Junta  Provincial 
de  Sanidad  de  Madrid  ¡jefe  farmacéutico  en  el 
Cuerpo  Facultativo  de  Beneficencia  municipal, 
y  oficial  de  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sani- 
dad de  Madrid.  Posee  la  cruz  de  Beneficencia  de 
segunda  clase  y  es  comendador  de  número  de  la 
Real  y  distinguida  Orden  de  Isabel  la  Católica. 
Sus  obras  dramáticas  son:  La  venganza  de  un 
' .  El  hijo  del  pueblo:  Con  sangre  el  honor 
¡era  casada;  Fuerte-espada  el 
ero;  Luchar  contra  el  destino;  El  usu- 
rero; Desengaños  ele  la  vida;  El  favorito  y  el 
rey:  Boabdil  el.  Chico;  A  un  tiempo  hermano  y 
amante;  Quien  á  hierro  mata...;üna  noche  en 
la  Bastilla;  Una  falta  y  un  castigo;  El  ultimo 
wals  de  Wéber;  Los  mosqueteros  de  la  reina; 
Por  sorpresa.  Además  ha  escrito  varias  poesías 
y  traducido  ulnas  profesionales,  siendo  la  última 
el  Atlas  sistemático  de  la  naturaleza,  con  cromos 
hechos  en  Alemania. 

-  Rüiz  i'Ei,  Peeal(Tobcuato):  Biog.  Escul- 
tor español.  N.  en  Granada.  M.  en  la  misma  ciu- 
5  de  julio  de  1773.  Imitó  las  obras  de  su 
o  Pedro  de  Mena.  Las  que  dejó  Peral  en 
su  patria  merecen  ser  nombradas,  pues  aunque 
ejecutadas  en  el  tiempo  de  la  ignorancia,  «no 
faltan,  escribe  Ceán,  á  la  verdad  ni  á  la  imitación 
de  la  naturaleza:  tales  son  la  estatua  de  San  Jo- 
sef  del  tamaño  del  natural  en  el  altar  mayor  de 
su  iglesia,  la  de  San  Miguel  en  la  colegiata  del 
Salvador  y  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores 
en  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri.  No  omitiremos 
los  baxos  relieves  y  adornos  de  la  sillería  del 
coro  de  la  catedral  de  Guadix,  por  la  prolixidad 
con  que  están  acabados,  ni  la  estatua  de  San  An- 
drés para  esta  misma  santa  iglesia.» 

-Ruiz  de  Montiaho  Fi:AY  Gaspar):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  Vivía  en  el  primer 
cuarto  del  siglo  XVII.  Ingresó  en  la  Orden  de  los 
Benedictinos,  y  con  el  titulo  de  Espejo  de  bien- 
.  Barcelona,  1606,  en  4.°)  tradujo  al 
castellano  los  libros  De  beneficies  de  Séneca.  No 
tenemos  más  noticias  de  su  vida.  Por  dicha  tra- 
ducción su  nombre  figura  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-Rriz  DÉ  Mon-tota  (Antonio):  Biog.  Gra- 
mático español.  N.  en  Lima  (Perú).  M.  en  la 
mismo  ciudad  á  11  de  abril  de  1652.  Ingresó  en 
la  Compañía  de  Jesús  (1606)  y  pasó  al  Paraguay, 
donde  estudió  el  guaraní  y  convirtió  á  un  gran 
número  de  indtgen  ls.  Alcanzó  una  edad  avanza- 
da. Una  de  sus  obras,  impresa  en  las  Misiones 
con  caracteres  cuya  lectura  es,  si  no  difícil,  por 
lo  menos  muy  fatigosa,  es  el  Artí  de  la  lengua 
guaraní,  por  el  I'.  Antonio  Ruiz  de  Moni 
la  Cont  Jesús,  con  los  escolios,  anotacio- 

nes y  apén  lia  -  d<  t  /'.  Paulo  Restiro,  de  la  mis- 
'  mpañía,  sacado  de  los  papeles  del  P.  Simón 
Beindini  y  de  otros  (Santa  María  la  Mayor,  1724, 
en  4.°).  Este  libro  es  rarísimo;  la  Biblioteca  del 
Instituto  de  Francia  posee  un  ejemplar.  Montoya 
escribió  además  el  Tesoro  de  la  lengua  gu 
que  se  usa  en  el  Perú,  Paraguay  y  Mío  de  la  Pla- 
ta Mullid,  1639,  en  4.°).  Es  un  diccionario  cuya 
impresión  fué  muy  anterior  á  la  de  la  obra  antes 
citada,  y  para  cuya  publicación,  según  parece,  se 
fundieron  caracteres  con  señas  particulares.  Uno 
y  otro  libro  se  han  dado  á  las  prensas  varias  ve- 
ces. Del  segundo  se  sospecha  que  se  hizo  un  com- 
pendio impreso  también  en  Santa  María  (1622, 
en  4.°).  Montoya  escribió  además  un  Catecismo 
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de  la  lengua  guaraní  (1640,  en  8.°).  No  creemos 
que    <  i  obra  distinta  (le  la  primeramente 
la  que  los  autores  del  Ensayo  de  wna 

'a  de  libros  raros  y  curiosos  citan    t.  IV, 
col.  290)  como  existente  en  la  Biblioteca  á 
nada,  impreso  con  el  título  de  Vocabulario  di  la 
lengua  guaraní,   compuesto  por  el  /'.   Antonio 
Ruiz,  de  laCompafi  toyaugmen- 

tada  por  otro  religioso  ele  I"  misn 
(Pueblo  de  Santa  María  la  Mayor,  1722,  en  4.°). 
Rui/  Montoya  escribió  y  publicó  además:  Con- 
quista  espiritual,  hecha  por  los  religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  las  provincias  del  Para- 
guay, Paraná,  Uruguay  y  Tapo,  dirigida  ■  <  Octa- 
via Centurión,  marqués  de  Monasterio  Madrid, 
1639,  en  I.  .  El  libro  lleva  la  aprobación  dedon 
Lorenzo  de  Mendoza,  prelado  de  Río  do  Janeiro, 
testigo  presencial.  «Esta  obra,  dicen  los  autores 
del  citado  Ensayo,  es  un  continuo  portento:  ape- 
nas hay  párrafo  de  ella  que  no  contenga  algún 
milagro,  aparición  ó  cosa  tal.  Bajo  este  concepto 
le  cuadra  bien  el  título  de  Espiritual  ó  Sobrehu- 
mana. Los  milagros  que  se  cuentan  no  tienen 
otro  apoyo  que  la  fe  del  autor  y  la  que  á  los  lec- 
tores les  sobre  para  creer.  -  Se  leen  en  ella  rasgos 
vehementes  y  acres  contra  la  tiranía  que  se  es- 
tab  i  ejerciendo  en  aquel  tiempo  sobre  los  pobres 
indios...  El  P.  Ruiz  es  escritor  puro  y  castizo. 
Parece  que  escribió  esta  obra  en  Madrid,  á  don- 
de había  sido  mandado  á  exponer  al  gobierno 
los  desórdenes  de  algunos  españoles  y  los  obs- 
táculos que  á  la  Compañía  oponían  para  llevar 
adelante  su  conquista  espiritual.»  En  el  libro, 
en  efecto,  se  leen  estas  palabras:  «Aquel  puerto 
es  un  corralazo  mayor  que  esta  Plaza  de  Madrid;» 
luego  escribía  el  autor  en  la  corte.  En  la  misma 
obra  declara  haber  vivido  en  la  provincia  del  Pa- 
raguay cerca  de  treinta  años.  En  Zaragoza  se  pu- 
blico un  libro  titulado  Vida  de  Auto, na  Ruit  de 
Montoya  y  del  Padre  José  Canta/bino  (1622). 
Nada  más  sabemos  de  su  vida  ni  de  sus  obras. 

-Rt'iz  de  Monos  (Pedro):  Biog.  Célebre  ju- 
risconsulto y  literato  español.  N.  en  Alcañiz 
(Teruel).  Floreció  en  el  siglo  XVI.  El  pueblo  de 
su  nacimiento  consta  del  sobrenombre  Alcagni- 
cense  que  se  aplica  en  el  título  de  sus  Decisiones 
y  de  la  decisión  3,  número  96,  donde  lo  dice  ex- 
presamente, y  que  estudió  Humanidades  con 
Domingo  Olite,  y  posteriormente  Jurisprudencia 
en  la  Universidad  de  Lérida.  Fué  hijo  de  Mar- 
tín Ruiz  de  Moios,  individuo  de  una  de  las  prin- 
cipales familias  de  Alcañiz,  de  que  habla  Zú- 
lala en  varias  partes  de  sus  Anales,  y  usó  del 
escudo  de  armas  en  oro  de  una  faja  azul.  Deseo- 
so de  adelantar  en  la  Jurisprudencia  y  varia 
erudición  se  trasladó  a  la  Universidad  de  Pa- 
dua,  en  la  que  tuvo  por  maestros  á  Andrés  Al- 
ii  itu,  Agustín  Beroyo  y  Paulo  Parido,  y  de  allí 
pasó  á  continuar  sus  estudios  en  Bolonia  en  el 
colegio  llamado  de  Vives,  que  fundó  para  los 
hijos  de  Alcañiz  (1528)  Andrés  Vives,  alumno 
del  Colegio  Mayor  de  San  Clemente.  Sabemos 
que  Moros  era  allí  colegial  en  1540,  año  en  que 
otorgó,  juntamente  con  Antonio  Ripoll,  dos  es- 
crituras de  compra  y  arriendo  de  cierta  heredad, 
con  lo  cual  se  desvanece  la  equivocación  de  Ni- 
colás Antonio  y  Gregorio  Mayáns,  que  hicieron 
á  Ruiz  colegial  del  de  San  Clemente.  Ruiz  de 
Moros  fué  recomendado  por  Gonzalo  Paterno, 
caballero  distinguido  de  Alcañiz,  á  Antonio  de 
Híjar,  que  mandaba  las  armas  de  España  en 
parte  del  reino  de  Ñapóles.  Realizó  notables  pro- 
gresos en  la  varia  erudición  y  conocimiento  de 
la  lengua  griega,  tanto  que  Antonio  Agustín, 
en  ruta  de  Bernardo  lie  Bolea  á  1.°  de  diciem- 
bre de  1537,  le  dijo  abiertamente  que  era  muy 
superior  en  este  género  de  literatura  al  celebra- 
do Bonamico.  Este  juicio  de  un  hombre  tan  en- 
tendido é  ingenuo  como  Antonio  Agustín  es  el 
mayor  elogio  que  puede  hacerse  del  aragoni  s. 
Por  otra  carta  de  Antonio  Agustín  al  referido 
Bolea,  escrita  en  15  de  julio  de  153S,  se  tiene 
noticia  de  que  Ruiz  de  Moros  había  de  defender 
conclusiones  públicas  en  Padua,  lo  que  puso  en 
grande  expectación  á  los  que  conocían  su  grande 
mérito,  y  por  otra  carta  de  11  de  mayo  de  1541 
consta  que  era  Doctor  en  Derechos,  siendo  muy 
verosímil  que  recibiese  el  grado  en  la  Universi- 
dad de  Bolonia.  También  sabemos  por  otra  car- 
ta del  mismo  Antonio,'  de  1.°  de  mayo  de  1539, 
que  Ruiz  pretendía  una  plaza  togada  en  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Milán,  pero  no  la  obtuvo, 
porque  habiendo  llegado  á  oídos  de  Pedro  Gam- 
rato,  arzobispo  de  Cracovia,  la  celebridad  y  re. 
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['litación  del  español,  pensó  en  llevarle  á  la  Uni- 
versidad de  Cracovia  para  restablecer  el  estudio 
del  Derecho  y  proporcionar  á  sus  paisanos  la 
doctrina  y   enseñanza  de  este  grande  nomine, 
quien  admitid  tan  honrosa  proposición  y  se  tras- 
ladó á  dicha  Universidad.   En  ella  permaneció 
como  catedrático  de  Jurisprudencia  durante  nue- 
ve años.  Hallándose  ocupado  en  este  ministerio, 
el  emperador  Fernando  I,  informado  de  su  gran 
mérito  por  su  consejero  Juan  Longo,  quiso  dai  le 
el  mismo  destino  en  la  Universidad  de  Viena; 
pero  Segismundo  I,  rey  de  Polonia,  que  conocía 
las  sobresalientes  picudas  de  Ruiz,  no  pudo  con- 
descender á  las  instancias   del  emperador,   su 
suegro,  y  mandó  que  continuase  su  enseñanza  á 
beneficio  de  la  nación  polaca,  Constan  estos  últi- 
mos hechos  del  prefacio  que  antecede  á  las  De- 
cisiones Lüuánicas  del  mismo.  Tuvo  líuiz  por 
discípulos  muchos  hombres  sabios  y   famosos, 
como   fueron  Estanislao   Crancovio,   obispo   de 
Uladislau  y  gran  refrendario  de  Polonia,  y  Juan 
Prerembio,  arzobispo  de  Guesne.  Latassa  escribe: 
"Sirvió  también  de  Asesor  en  negocios  de  grave 
importancia  á   Felipe  Paduevio,   Arzobispo  de 
Cracovia,  y  señaladamente  al  referido  Cancro- 
vio,   cuando    fué   comisionado  per  el    Supremo 
Consejo  para  componer  los  disturbios  de  Danzich 
y  restablecer  el  buen  régimen  de  esta  ciudad, 
como  lo  refiere  el  canónigo  Andrés  Daniel  Ya- 
nozki  en  su   Yanociana  publicada  en  Varsobia, 
año  1776,  tomo  I,  págs.  223  y  228.  En  el  reina- 
do  de   Segismundo  Augusto,  que   sucedió  á  su 
padre  Segismundo  I,  fué  provisto  en  el  Arei- 
pt       izgo  de  Viena,  y  en   una  canonjía  de  Sa- 
mogicia,  y  después  nombrado  Protonotario  apos- 
tólico. Conde  Palatino,  y  últimamente  promo- 
vido al  Supremo  Consejo  de  Lituania,  según  el 
referido  Yanozki,  pág.  231  y  232.  -  Las  graves 
ocupaciones  de  su  ministerio  no  le  impidieron  el 
cultivar  con  honor  la   poesía  latina,  en  la  cual 
había  dado  excelentes  muestras  durante  su  re- 
sidencia en  Bolonia.  Este  ameno  ejercicio  le  pro- 
curó la  amistad  de  muchos  literatos  polacos,  con 
quienes  vivió  cu  la  mejor  armonía,  haciendo  és- 
tos toda  la  justicia  que  era  debida  d  su  talento 
poético.  Tales  fueron  Estanislao  Hosio,  el  histo- 
riador .Martín  (.'romero,  Andrés  Fricio,  Agustín 
Rotundo,  Andrés  Tricesio,  Bartolomé  Groicio, 
Jacobo  Preilnsio,  Simón  Malicio,  Juan  Turovi- 
n  i.  Jacobo  Groscio  y  el  celebrado  Juan  Longo, 
á  quienes  solía  comunicar  sus  poesías,  y  compe- 
tir con  él  en  los  festines  en  ejercitar  su  vena 
poética.  Y  entre  las  personas  de  alta  considera- 
ción que  tuvo  gratas  y  propicias,  á  más  de  las 
mencionadas,  se  cuentan  Segismundo  Herbers- 
tenio,  Embajador  del  Rey  de  Romanos  en  la  corte 
de  Polonia.  Juan  Tarnovio,  General  del  ejército, 
y  Juan  Domanovio,  Obispode  Samogicia,  como 
largamente  refiere  Yanozki,  páginas  229  y  232.» 
Tampoco  repugnaban  á  su  genio  grave  y  severo 
los  chistes  y  dichos  agudos,   de  que  nos  conser- 
vó memoria  su  amigo  Agustín  en  la  Miscelánea, 
(que  debe  de  hallarse  en  la  Real  Biblioteca   del 
Escorial),  donde  se  lee  lo  siguiente  en  el  título 
Similiu;    «l'cdio   Ruiz    de    Moros  decía  que   el 
Rey  de  Polonia,  Segismundo,  era  muy  calladoy 
reposado,  y  la  Reina  Bona,  su  muger,  muy  par- 
lera \  bulliciosa,   y  que  decía  él    que  parecían 
los  Reyes  de  agedrez,  que  la  dama  es  muy  gue- 
rrera y  el  Rey  de  mayor  reposo.»  El  mismo   au- 
tor cree  que    Ruiz    vivía   aún   en   el   reinado  de 
Esteban  Batoreo,  que  fué  elevado  al  trono  en  el 
año  de  1574,  y  que  en  aquella  época  tuvo  gran- 
de amista  i  con  Juan  Cocanovio,  célebre  pi  i  I  i, 

«Pero   yo,    i le   Latassa,   soy  de  opinión  que 

murió  antes  delaño  de  1572,  porque  no  es  regu- 
lar qjie  hubiera  dejado  de  publicar  alguna  poe- 
sía túnel. re  en  la  muerte  de  dicho  Rey,  que  hizo 
particular  aprecio  de  este  literato  j  premió  sus 
servicios  ron  empleos  honoríficos.  A  |  esar  de  las 
muchas  diligencias  que  se  lr.o  practii  ido  para 
averiguar  el  año  cierto  de  su  muerte,  no  he  teni- 
do la  s  i  lis  lace,,  ai  de  ver  cumplidas  las  espi 
que  dio  en  una  carta  el  célebre  Josef  Luis  Puta 
novicb,  Canónigo  Plocense  y  Profesor  teólogo  en 
el  colegio  Yageloniano  de  la  Universidad  .le 
Cracoi  1 1.  ••  Dejó  Ruiz  muchos  esculos  .pie  aere 
di  tan  sus  profundos  conocimientos  en  Jurispru- 
dencia v  su  iinicli  i  erudición  v  talento  poi  tico, 
lito  Andrés  Sehotto  pinta  a  Ruiz  de  un 
ingenio  ttCre,  vehemente  en  la  disputa,  sem- 
blante I  ible  y  ojos  abultados,  de  lo 
'l'lr  8 l  'He  e|    5Q ¡lo  de  *  ¡sta    y  la  le a 

n  i  I  de  oh  continuamente  de  anteojos,  de  .ai- 
I  i    particularidades  pudo  haborlo  informado  el 
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tbio  Antonio  Agustín.  El  mismo  Antonio 
Agustín  lúe  -o  mejor  y  más  elocuente  pal 
ta  en  varias  ocasiones,  y  asimismo  testigo  de  la 
gran  reputación  que  estando  en  Polonia  gozaba 
en  las  escuelas  de  Bolonia.  Nicolás  Antonio 
pondera  la  celebridad  de  Ruiz  y  exhibe  un  pasa- 
je de  una  carta  de  Antonio  Agustín,  en  que  se 
expresa  su  elocuencia  y  que  no  faltó  quien  casi 
la  comparase  á  la  de  Cicerón.  Andrés  Ti  ¡ceno. 
célebre  poeta  polaco,  en  sus  Epigramas,  estam- 
pados en  Cracovia  en  1565  (t.  II,  pág.  47  ,  ala- 
bó á  Ruiz  en  calidad  de  gran  poeta  y  juriscon- 
sulto. Juan  Cucanovio,  otro  famoso  poeta  de 
Polonia,  elogió  el  mérito  de  Ruiz  en  varios  ver- 
sos, según  Yanozki  pág.  237  .  El  célebre  litera- 
to .luán  Longo,  embajador  de  Fernando  I,  rey 
'le  Romanóse  varios  potentados,  ponderó  la  eru- 
dición de  Ruiz  en  sus  Endecasílabos,  im 
sin  expresión  de  año  ni  lugar.  Hicieron  también 
honorífica  mención  de  Ruiz  su  paisano  Lorenzo 
Palmireno  en  la  Dedicatoria  d  Pedro  Volscio, 
embajador  de  Polonia,  que  precede  á  la  tercera 
parte  de  su  Retórica,  impresa  en  Valencia  (1566, 
en  8."),  y  más  particularmente  el  canónigo  Ya- 
nozki en  su  Yanociana  desde  la  pág.  227  hasta 
la  238),  en  donde  trata  largamente  de  Ruiz,  de- 
biéndosele la  noticia  circunstanciada  de  sus  es- 
critos y  de  algunas  particularidades  de  su  vida. 

-Ruiz  de  Valdivia  (Nicolás):  Biog,  Pin- 
tor español.  N.  en  Almuñécar  (Granada).  M.  á 
21  de  enero  de  1880.  Fué  en  Madrid  discípulo 
de  Carlos  Rivera  y  en  París  de  M.  Gleyre.  Tres 
lienzos  suyos:  El  encierro  delostoros,  Una  corri- 
da de  novatos  y  El  1' ¡utico,  figuraron  en  la  Ex- 
posición Internacional  de  Bayona(lS64).  Otras 
tus  obras  del  mismo  artista:  La  Junta  de  Sal- 
vación nombrada  en  24  de  junio  ele  1808  en  Za- 
ragoza,  arene/ando  á  los  defensores  cid  reductode 
lo  Puerta  del  Carmen,  Procesión  de  un  pueblo  de 
Aragón  y  El  cántaro  roto,  se  contaron  entre  las 
de  la  Exposición  Nacional  de  1S66,  en  que  fué 
premiado  su  autor  con  mención  honorífica.  Ruiz 
pintó  además  Una  serenata  en  un  pueblo  de 
Aragón,  varios  de  los  cuadros  que  adornan  las 
salas  de  la  Sociedad  Círculo  Zaragozano,  y  otros 
que  conservan  diferentes  particulares.  En  1867 
fué  premiado  por  el  Ateneo  Zaragozano  con  una 
medalla  de  plata.  En  la  Exposición  Aragonesa 
de  1S68  presentó,  además  de  algunos  de  los 
lienzos  ya  citados,  los  que  tenían  los  siguientes 
asuntos:  Religiosos  Franciscanos  repartiendo  la 
sopa;  Una  rogativa;  Unzagal  cuidando  el  reba- 
ño; El  estudio  de  un  artista  cu  el  sic/lo  XVIII; 
Unacabezadel  natural,  y  La  verbena  de  San 
Joan.  A  la  Exposición  de  Madrid  de  1871  lle- 
vó: El  ramo  ola  madrugada  de  San  Juan  en 
Zaragoza;  Magisterio  español  a  principios  del 
siglo  XIX;  El  portal  de  la.  escuela;  Costumbres 
valencianas  (adquirido  por  el  rey  Amadeo  de 
Sahoya);  La  paella  y  romería  de  'la  ¡'¡raen  de 
las  Angustias  en  el  pueblo  de  Villanueva  de  la 
Sagra.  En  la  Exposición  Nacional  de  1876  pre- 
sentó: Becerro  y  novillos  de  casta  /adunde..,,  , ,, 
la  Casa  de  Campo  (propiedad  de  M.  Edmont 
Lambert  :  Vaca  de  casta  holandesa  con  un  be- 
cerro;  Toros  u  novillos  loaros  de  combate  en  el 
soto  del  Campillo  (Escorial);  Toros  de  cebo  en  el 
prado  de  las  Cttbillos  (Escorial),  propiedad  de 
Joaquín  Rivera;  fiérrala  de  taras  en  el  Molar 
(Madrid);  Corrida  de  rocas  en  un  pueblo  del  /tu. 
jo  Aragón :  La  suerte  ,,;■/  cesto;  Fue, erra  de  toros 
para  tu  cánida  ,/,  ,,„  pueblo  de  Aragón,  adqui- 
rido por  Alfonso  XII:  Retrato  d.  ,,'■,  médico  de 
la  armada;  Murcia,  de  toros  bravios,  v  Toros 
sesteando.  A  la  .le  1878  envió;  Toros  de  lidia: 
Estudio  del  autor;  la  llegada  al  campamento; 
c„  establo  en  tu  huerta  del  monasterio  del  Esco- 
rial; Carrik  a  pornpi  guiado  por  S.  M.  ■ 
Tres  caballos  de  las  reales  caballerizas,  propie 
dad  los  dos  últimos  del  rey.  Obtuvo  en  esta  Ex- 
posición una  medalla  de  tercera  .lase,  v  varios 
de  1"  lienzos  presentados  en  ella  figuraron  tam- 
bién cu  la  de  París  del  mismo  año.  Deben  ci- 
tarse igualmente,  entre  las  obrasdo  Valdivia, 
Coche  y  caballos  del  duque  de  Sexto;  La  marcha 
para  tu  cu:,,,  propiciad  de  la  infanta  Isabel;  y 
Toros  de  ¡¡da,,  que  la  familia  del  pintor  envió  i 
1 1  I ■'■  posición  de  1881. 

I.'i  1/  io    Vnn  ,:  -,.  \    ,,|;  ,  \  CADl  s  \  .  Ill'l:- 

n\n  :  Biog.  I'.. .i  .  y  escritor  español.  Ñ.  en  Bur- 

"'■-  e  :;  de  abril  do   1510.  M.  después  de  1571. 

Sien  I..  •  1  mayora  go,  y  llevados  definitivamente 

u    dos  hermanos  por  la  Iglesia,  dióse  a  Hernán 

" locación  clasica,   sin  apartarle   tampoco  de 


aquella  carrera,  durante  cuyos  estudios  disfrutó 
de  1 1,  rta  renta  eclesiástica,  siendo 
Luis   Vives  y  no  apartándose  de  - 
literarias,  tal  vez  por  estar,  | 

la  masa  .le  la  sangí milla,  que  ta, 

tan  esclarecidos  literatos  llegó  á   | 
sueltoal  fin  á  no  recibir  i  rdenes  sagra  as,  y  ya 
entrado  i  n  afios,  contrajo  matrimon 
María  Ana  de  Lernia,  hija  de  los  ilústre- 
les Gonzalo  é  Isabel  de  Lerma,  quedandoal  poco 
tiempo  viudo  y  con  un  hijo  llai  Iro  Fer- 

nández  de    Villegas,   que   casó   coi, 
Arri  i(  o  y  que  ya  había  fallecido  en  1585,   toda 
vez  que  esta  señora,  viuda  ya,  hace  en  tal  año 
cierta  donación  al  convento  de  San  Juan  y  ca- 
pilla de  Santa  Lucia.  No  fué  esta  pedida  la  i  ni- 
icia   que  turbó  la  tranquilidad  de  Ville- 
gas, .pie  vióse  obligad.,  á  cambiar  de  domicilio, 
quizas  por  el  estado  de  su   fortuna:  su  o 
no  era  la  opulenta  desús  ascendiente-.   No  fal- 
tó un  enemigo  que  le  insultara  en  sus  desgra- 
cias y  tratara  de  denigrar  su  nombre,   contra  el 
que  el  poeta  dirigió  una  composición  en  que  co- 
i :  i  ¡ponde  á  las  ofensas.  No  por  esto  cedía  Ville- 
ga       j  .ii  vida  pública  y  aficiones  literaria- 
teniendo  relaciones  con  su  maestro  Luis  Vives, 
con  Guillermo  Budaco,  con  el  obispode  Pamplo- 
na, Antonio  de  Fonseca,  con  el  historiador  Gon- 
zalo de  Illeseas,  con  Juan  de    Pesquera  v  Anto- 
nio  de    Valdelomar,   á  quienes  reconoce  como 
1. líenos  poetas,  y  con   los  vates  Salcedo,  P.    He- 
ne vento,  Andrés  de  Cárdenas,  Juan   Verzosa  y 
la  o.  lebre  Luisa  Sigea.  Hernando  fué  con 
dorde  Santiago,  corregidor  de  Binóos  durante 
algún   tiempo,  y   también  de  Córdi 
años  de  1569,  1570  y  1571,  según  se  ve  en  las 
caitas  sobre  elecciones  de  procuradores  y  otros 
asuntos,  publicadas  en  el  ton, o  III  de  las   I 
,1,  Castilla  (pág.  426).  Ignora,:  ,  de  su 

fallecimiento.  Nicolás  Antonio,  que  sólo  conoce 
la  égloga  sobre  la  muerte  de  Luis  Vives,  le  lla- 
ma Rodericus  Fernán  lez  de  Villegas  6  Ruy  Fer- 
nández de  Villegas:  tal  vez  estuviera  equivoca- 
do el  códice  que  menciona.  Ruiz  dejo  eat  .-  obras: 
Poesías,  no. litas.  Entre  islas  menciona  el  autor 
un  poema  natalicio  en  que  refiere  los  hechos  me- 
morables de  su  familia.  -  Eclogam  ¡n  obüu  l.u- 
dovici  Vives.  Dedicada  i  Mencía,  princesa  de 
Calabria.  Códice  cuyo  contenido  se  insertó  en  la 
obra  siguiente:  Ruizii  I  illcgatis  Burgensi 
extant  opera,  Martini  Alonensis  Deeani 
enmendóla  et  a  Bernd.  Aud.  Lama  itere 
cognita  (Venecia,  1734,  en  4.°).  De  estas  compo- 
siciones no  quedaba  ni  memoria;  pero  habiendo 
c,  mprado  José  Castelví,  marqués  de  Villatorca, 
vecino  de  Valencia,  muchos  libros  en  el  puerto 
de  Malí, ai,  y  habiendo  visitado  su  bibliot 
celoso  literato  .Manuel  Martí,  encontró  entre 
aquellos  libros  unocon  tapas  de  ma. leía,  manus- 
crito copia  de  otro  en  el  que  Ruiz  de  Vi 
iba  insertando  sus  composiciones;  y  viendo  que 
las  más  eran  regulares  y  muchas  excelentes,  se 
resolvió  á  publicarlas  todas,  lo  cual  hi  o,  remi- 
tiendo al  marqués  10  ejemplares  con  carta  de 
l.°de  enero  de  1735.  Todas  las  poesías  están  en 
latín  y  distribuidas  en  lilaos:  comienza  el  libio 
con  una  égloga  titulada  Mariana,  nombre  de  la 
que  después  fué  esposa  del  autor,  y  á  la  cual  le- 
diea  26  e|  ¡gramas,  un  epitalamio  y  un  epitafio. 
La  égloga  segunda  es  la  de  Vives,  y  hay  otras 
composicii  nes  delicadas  á  las  personas  que  he- 
mos citado  al  hablar  de  las  relaciones  do  Ville- 
gas,  otia  a  Erasmo  y  otra  á  la  muerte  de  Luisa 
Sigea.  En  .1  /  '/n  contesta  ;i  los  insul- 

tos de  su  enemigo.  La  ultima   parte  del 
titulada   Fárrago,    tiene    muchos  epi 

ito.  Este  poeta,  según  su  editor,  es  (luido. 

fácil  y  elegante,  cual  si  escribí,  ra  en  el  si 
oro;  tiene  originalidad  y  es  sentencioso.  I 
tal. le  el  poema  de  las    bodas  de   Felipe   II  con 
Isabel,  en  el  que  al  final  describe  con  vive  auna 
corrida   de  toros   y   cañas.    Las   rom]  osi 

i  referente  á  la  victoria  de  Le- 
pante decaen.  Del  mismo  autor  es  la  obra  titu- 
lóla  /',  atado  d¡  '  'abalh  , 

l'HU- 
igido  a  I'.  P  dro  /'■  rnándei  d,   Vi 

m  i  mis.  i-ito  en  4.°,  al  que  se  adjudican  las 
de  1560  o  1597. 

-  Ruiz  Espadi  i.,.     N'icoi.Xs):   '         S 
y  compositoi   e  |  iño'.    \     en  la  Ha   ana  en  fe- 
brero de  1  988  ó  en  1885.  Desde  su  ¡nfam  ia 
nifestó  gran  afición  á  la  Música,  habiendo  cora- 
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puesto  de  cuatro  á  cinco  años  de  edad  aceptables 
piezas  musicales.  Sus  padres,  á  pesar  de  sus  dis- 
posiciones y  afición,  le  dedicaban  á  las  Letras,  y 
trataban  de  contrariar  en  lo  posible  sus  inclina- 
ciones filarmónicas,  no  permitiéndole  dedicar 
más  de  media  hora  diaria  al  estudio  del  piano 
hasta  los  dieciseis  años  y  bajo  la  dirección  de  su 
madre.  Habiendo  muerto  entonces  sn  padre  dio 
rienda  suelta  i  su  inclinación  favorita.  ■.  al  ano 
de  luto  tomó  por  maestro  á  Miró,  pianista  dis- 
tinguido, que  por  esa  época  se  estableció  en  la 
Habana.  Después  fue  dirigido  por  Aiisti,  de 
([iiien  recibió  lecciones  por  espacio  de  tres  años. 
Habiendo  estudiado  todos  los  clásicos,  y  con- 
cluido un  curso  completo  con  este  último  maes- 
tro, anduvo  solo  ya.  obedeciendo  á  su  sola  ins- 
piración y  creándose  un  estilo  propio.  Ávido  de 
conocimientos  y  de  progreso,  artista  de  corazón 
antes  que  todo,  y  por  consiguiente  admirador 
fervor  >so  del  verdadero  mérito,  estrechó  amistad 
sucesivamente  con  tolos  los  pianistas  distingui- 
dos que  visitaron  la  Habana,  entre  los  que  figu- 
raron en  primera  línea  Goltschalk,  Fontana  y 
Strakoseh.  Al  primero  de  éstos,  su  íntimo  ami- 
go, le  sorprendió  el  secreto  de  su  mecanismo 
brillante,  y  de  su  estilo  grandioso  y  elegante  al 
mismo  tiempo,  y  por  eso  nadie  mejor  que  Espa- 
dero interpretó  las  composiciones  de  esc  ilustre 
pianista.  La  Biographie  Universelle  des  Musi- 
ríais (París,  1881)  dice  que  sus  obras  tienen  el 
sabor  de  la  música  de  Goltschalk,  pero  con  algo 
de  más  poderoso  y  de  más  profundo.  Con  el  se- 
gundo (Fontana)  estudió  concienzuda  y  profun- 
damente la  música  del  inmortal  Chopín,  hasta 
el  punto  de  identificarse  con  ese  «sublime  poeta 
del  piano.»  Goltschalk  dice  en  carta  que  apare- 
ció en  un  diario  francés  y  se  reprodujo  en  la  obra 
anteriormente  citada:  ■  Espadero  ha  escrito  com- 
posiciones originales  que  reflejan  una  frescura  de 
melodía,  una  elegancia  de  armonía,  una  sonori- 
dad y  un  conocimiento  del  instrumento,  que  le 
aseguran  un  lugar  eminente  entre  la  multitud 
de  compositores  contemporáneos.»  En  resumen: 
Espadero,  pianista  de  primer  orden,  abordó  «to- 
dos los  géneros  con  igual  buen  éxito,  siendo  el 
rasgo  más  distintivo  de  sus  composiciones  la 
originalidad,  cualidad  inapreciable  de  esta  época 
de  plagios.»  Citaremos  (le  sus  obras  las  más  no- 
tables, publicadas  en  París  por  el  editor  Escu- 
dier.  Son  las  siguientes:  Chanl  de  Váme;  Cantir 
i  .  ;  La  pilante  des  pi  ete,  «poemita  que  traduce, 
mejor  de  lo  (pie  pudieran  las  palabras,  las  que- 
jas del  Tasso  á  su  inmortal  adorada  Eleonora, 
dice  Goltschalk;»  Partes  ingrata;  Ossián;  La 
chute  desfeuilles;  Sin-  la  /./,,,/.<•  de  Goltschalk,  y 
la  tan  popular  Plaintc  de  l'eslave.  «Tiene  ade- 
más inédito,  decía  Calcagno  hace  pocos  años,  un 
Ave  María,  para  voz  de  soprano  con  acompaña- 
miento de  piano,  órgano  y  orquesta;  una  Oran 
sonata,  piara  piano;  un  Quinteto  instrumental; 
Gran  vals  satánico,  á  dos  pianos;  barcarolas, 
nocturnos  para  piano,  multitud  de  melodías  para 
canto  y  otras  obras  de  menor  importancia,  por 
sus  proporciones  reducidas,  pero  siempre  llenas 
de  inspiración  y  novedad.»  En  lS7b'  fué  encar- 
gado de  colección  ir  y  clasificar  las  obras  de  Golts- 
chalk que  habían  quedado  inéditas.  La  España 
Musical  dijo  hablando  de  Ruiz:  «Si  en  obras 
anteriores  como  en  Cantilene,  Partez  ingraie  v 
otras,  había  colocado  su  nombre  el  ilustre  artis- 
ta entre  el  de  los  más  distinguidos  compositores 
pianistas  de  nuestra  época,  en  las  dos  últimas 
en  aciones  que  á  su  genio  debemos  ha  superado, 
si  cabe,  á  las  esperanzas  que  en  su  talento  te- 
níamos, llegando  á  igualará  Listz  y  Rubinstein. 
Sur  la  tomb  </.  Goltschalk  y  /."  plainte  de  poete 
merecen  ocupar  un  digno  lugar  entre  lo  mejor 
que  para  piano  se  haya  escrito  jamás.»  L'art 
Musicale,  al  hablar  de  Díaz  y  Villate,  dice:  «Sin 
hablar  de  Espadero,  cuyas  composiciones  para  el 
piano  empiezan  á  esparcirse  por  toda  Europa  y 
son  muy  estimadas,  aquélla  isla  cuenta  entresus 
hijos  varios  artistas  de  primer  orden.» 

-Ruiz  Gijók  (Feancisco  :  Biog.  Escultor 

español.  Residía  en  Sevilla  á  mediados  del  si- 
glo xvn,  y  fué  discípulo  de  Alfonso  Martínez. 
Concurrió  á  modelar  á  la  Academia  que  estable- 
cieron los  profesores  en  aquella  c.  en  el  año  de 
1673.  Reparó  en  1638  y  1689  las  estatuas  colo- 
sales del  monumento  de  la  catedral,  y  después 
de  pagado  su  trabajo  mandó  gratificarle  el  ca- 
bildo. Hizo  muchas  y  buenas  obras  para  los  tem- 
plos de  Sevilla  y  de  su  arzobispado.  A  princi- 
pios de  este  siglo   se   tenían   por  de  su  mano  la 
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/  'irgen  de  los  Dolores,  los  cuatro  Evang<  I  mías  y 
los  ángeles  (pie  salían  en  el  paso  de  Semana 
Santa  de  la  capilla  de  la  Espiración  del  con- 
vento de  la  Merced  Calzada,  y  se  veneraba  >  n  la 
misma  capilla  una  estatua  de  San  José  sobre  un 
trono  de  angeles  trabajada  por  el. 

-Ruiz  Gómez  (Servando):  Biog.  Político 
español.  X.  en  Aviles  (Asturias)  á  27 de  lebrero 

de  1821.  M.  en  Vigo  ¡Pontevedra  á  19de  agos- 
to de  1888.  Hijo  de  un  liberal  que  con  las  armas 
en  la  mano  bulló  contra  la  intervención  france- 
sa de  1823,  loque  le  obligó á refugiarse  cu  Amé- 
rica y  después  en  Alemania,  en  este  último  pus 
empezó  Servando  sus  estudios  de  Filosofía  y  de 
Derecho,  que  continuó  en  Francia  e  Inglaterra. 
Asi  llego  á  familiarizarse  con  los  idiomas  prin- 
cipales de  Europa,  los  cuales  le  sirvieron  de  po- 
deroso auxiliaren  sus  estudios  sociales  y  políti- 
cos, y  especialmente  en  los  económicos,  que  eran 
para  él  los  preferidos.  Establecido  definitiva- 
mente en  España  1S  19),  fijó  su  residencia  en  la 
Coi  uña  y  comenzó  á  tomar  parte  activa  en  la  po- 
lítica, deleii  liendo  la  causa  del  partí  o  progre- 
sista. Hallándose  cu  Oviedo  al  estallar  la  revo- 
Iución  de  julio  de  1854,  fué  nombrado  indivi- 
duo de  la  Junta  Revolucionaria  de  aquella  capi- 
tal, y  la  circunscripción  del  mismo  nombre  le 
envió  como  diputado  á  las  Cortes  Constituyen- 
tes reunidas  en  el  mismo  año  y  que  vivieron 
hasta  julio  de  1856.  No  tuvo  en  ellas  Ruiz  Gó- 
mez ocasión  de  distinguirse.  Habló  poco  y  pocas 
veces,  una  de  ellas  para  defender  la  opinión  de 
los  liberales  de  Cádiz,  partidarios  de  la  Cámara 
única.  En  Asturias  se  encontraba  al  ser  disuel- 
tas las  Cortes  en  la  fecha  antes  citada.  Trasla- 
dóse á  Madrid,  y  con  Olózaga,  Montemar,  Fer- 
nández de  los  Ríos,  Sagasta  y  otros  comenzó  la 
cruzada  que  debía  derribar  del  trono  á  Isabel  II. 
En  el  periódico  La  Soberanía  Nacional,  de  Fer- 
nández de  los  Ríos,  realizó  brillante  campaña, 
sin  ocultar  sus  ideas  antidinásticas.  Después  de 
los  sucesos  del  22  de  junio  de  1S66  marchó  al 
extranjero,  y  allí  vivió  hasta  los  días  de  la  re- 
volución de  septiembre  de  1868.  Entonces  fué 
nombrado  individuo  de  la  Junta  Revolucionaria 
de  Oviedo  y  gobernador  civil  de  la  provincia, 
cargo  que  desempeñó  solamente  en  los  días  más 
críticos,  hasta  1S  de  octubre  del  misino  año. 
Después  se  trasladó  á  Madrid  y  aceptó  la  direc- 
ción general  de  Rentas  Estancadas  y  Loterías, 
que  le  ofreció  Laureano  Figuerola,  Ministro  de 
Hacienda.  En  el  ejercicio  de  sus  nuevas  funcio- 
nes mostró  tendencias  á  restringir  (1869)  el  libre 
comercio  del  tabaco  habano,  lo  que  evitó  Figue- 
rola nombrándole  subsecretario  del  mismo  .Mi- 
nisterio, puesto  que  Ruiz  Gómez  ocupó  al  lado 
de  dicho  Ministro  y  de  Ardanaz  (1869-70).  Di- 
putado a  las  Cortes  Constituyentes  de  1869,  que 
vivieron  basta  1871,  por  el  distrito  de  Aviles, 
intervino  en  muchos  debates,  que  supo  ilustrar 
con  sus  grandes  conocimientos  económicos,  es- 
tadísticos y  administrativos;  combatió  en  las 
Cortes  el  estanco  del  tabaco;  dejó  la  subsecreta- 
ría de  Hacienda  al  ser  nombrado  Ministro  Se- 
gismundo Moret;  votó  á  D.  Amadeo  para  rey  de 
España,  é  ingresó  en  el  partido  radical,  dirigido 
por  Ruiz  Zorrilla  desde  la  muerte  del  general 
Prim.  En  las  primeras  Cortes  ordinarias  del  rei- 
nado de  Amadeo  I,  que  abrieron  sus  sesiones  en 
7  de  abril  de  1871,  tomó  Ruiz  Gómez  asiento 
en' el  Congreso  corno  diputado  por  La  Vecilla 
León  .  Diputado  fué  también  en  todas  las  Cor- 
tes posteriores  del  mismo  reinado.  En  1S71  ob- 
tuvo el  cargo  de  Ministro  de  Hacienda  en  un 
Gabinete  presidido  por  Ruiz  Zorrilla,  que  le  con- 
fió la  misma  cartera  en  1S72.  Como  Ministro 
preparó  una  emisión  de  Deuda  que  se  cubrió  cin- 
co veces,  resultado  jamás  visto  en  España,  y 
creó  los  bonos  del  Tesoro.  Figuró  en  la  Asam- 
blea de  1S73  que  votó  la  república;  se  apartó  de 
los  radicales  por  aquellos  días,  y  en  adelante 
siguió  las  vicisitudes  del  partido  liberal,  pero 
concierta  independencia.  En  febrero  de  1873 
hizo  en  el  Congreso  declaraciones  monárquicas. 
Por  (sto  rehuso  la  cartera  de  Hacienda  que  Se- 
rrano le  ofreció  en  4  de  enero  de  1874.  Recono- 
ció á  Alfonso  XII,  que  le  nombró  Consejero  de 
Estado,  y,  elegido  senador  por  la  provincia  de 
Cuenca  en  1876,  fué  nombrado  por  Cánovas  10 
de  abril  de  1S77'<,  una  vez  promulgada  la  (  ons- 
titución,  senador  vitalicio,  cargo  que  juró  en  3 
de  mayo  de  1877,  y  que  conservó  hasta  su  muer- 
te, discutiendo  con  interesen  la  alta  Cámara  las 
cuestiones  económicas,  las  de  Cuba  y  los  presu- 
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puestos.  A  la  caída  del  Ministerio  Cánovas  en 
mayo  de  1879,  hizo  dimisión  de  la  plaza  de 
Consejero  de  Estado.  Antes,  segí  n  un  biógrafo,, 
había  Bido  comerciante,  había  residido  bastan 
tes  años  cu  la  isla  de  Cuba  y  había  sido  gober- 
nador de  Madrid  y  directo)  general  de  Obras 
Públicas.  Creemos  equivocadas  estas  dos  últi- 
mas noticias.  Las  dos  primeras  se  refieren  sin 
duda  á  su  vida  anterior  á  1849.  Formado  en 
1883  un  Gabinete  izquierdista  presidido  por  Po- 
sada Herrera,  Ruiz  Gómez  obtúvola  cartera  de 
listado,  que  dejó  pocos  meses  después  al  for- 
marse un  Gabinete  conservador  presidido  por 
Cánovas.  Cuando  falleció  era,  desde  fecha  re- 
ciente, director  de  la  Compañía  Arrendataria  de 
Tabacos.  En  24  de  noviembre  de  1885  la  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  y  Políticas  le  había 
elegido  para  suceder  á  Posada  Herrera.  Ruiz 
Gómez,  en  11  de  mayo  de  18S6,  presentó  su 
discurso,  que  versaba  sobre  la  Influencia  de  las 
costas  y  fronteras  enla  política  y  •  ngra  ndeci- 
miento  de  los  Estados,  y  lo  leyó  al  tomar  pose- 
sión (21  de  noviembre),  contestándole  el  conde 
de  Toreno.  En  dicha  Academia  le  sucedió  (24  de 
abril  de  1892)  el  marqués  déla  Fuensanta  del 
Valle.  Ruiz  Gómez  es  el  político  de  quien  se 
cuenta  que,  con  motivo  del  incendio  del  Esco- 
rial, dijo  en  las  Cortes:  Si  Felipe  JL  hubiera 
man*  -e/o  poner  pararrayos  en  aquel  monasterio, 
no  se  hubiera  quemado.  Y  notando  que  los  di- 
putados se  reían,  rectificó  de  esta  manera:  Ya 
sé  yo  que  tu  tiempo  de  Felipe  LL  no  se  conocían 
los  pararrayos,  vero...  Poseía  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica. 

-Ruiz  González  (Pruno):  Biog.  Pintor  es- 
pañol. N.  en  Madrid  en  1633.  M.  en  la  misma 
capital  en  1709.  Después  de  haber  cumplido 
veinte  años  de  edad,  estudio  los  principios  de 
su  profesión  con  Juan  Antonio  Escalante.  Ha- 
biendo fallecido  su  maestro  pasó  Ruiz  á  la  es- 
cuela de  Juan  Carreño,  con  quien  hizo  tales 
progresos  que  logró  gran  crédito  en  la  corte  y 
muchas  obras.  Tintó  en  la  capital  de  España 
tres  buenos  cuadros  para  la  iglesia  de  San  Mi- 
lliii.  que  perecieron  en  el  incendio  acaecido  en  el 
año  de  1720;  un  estandarte  para  la  hermandad  de 
esla  parroquia,  y  otro  para  la  Tercera  Orden  de 
San  Francisco.  Se  distinguió  en  los  borroncillos, 
que  pintaba  con  tal  gracia  y  buenas  tintas,  que 
parecían  de  los  grandes  maestros  de  la  escuela 
veneciana.  Tuvo  la  misma  facilidad  para  tocar 
los  dibujos  con  lápiz  y  aguada,  que  siempre  fir- 
maba, y  lo  mismo  los  cuadros.  Como  un  amigo 
suyo  le  hubiese  preguntado  por  qué  lo  firmaba 
todo,  repondió:  «para  que  mis  defectos  no  se 
atribuyan  á  otro.»  Fué  enterrado  en  la  iglesia 
de  San  Millán.  En  Madrid  dejó  estas  obras:  en 
la  iglesia  de  San  Isidro  el  Real  cuatro  retratos 
de  cardenales,  los  mejores  cuadros  de  su  mano; 
en  lo  que  fué  templo  de  la  Merced  Calzada  El 
martirio  de  San  Serapio,  algunos  retratos  de 
cuerpo  entero  y  un  bien  lienzo  representando  á 
San  Pedro  Pascual,  firmado  en  1699;  en  la  igle- 
sia de  la  enfermería  de  la  Tercera  Orden  de  San 
Francisco  El  tránsito  de  San  José;  en  la  parro- 
quia de  San  Justo  El  nacimiento  del  Si  ñor,  San 
dnlonio  Abad  y  San  Blas;  en  la  sacristía  de  la 
iglesia  de  San  Ginés  El  entierro  de  Cristo,  y  en 
el  templo  de  San  Luis  un  cuadro  representando 
Laprocesiún  del  Santísimo  Sacramento. 

-Ruiz  Sowano  (Juan  :  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Higuera  de  Aracena  (Hucha  á  23 
de  junio  de  1701.  M.  en  Sevilla  á  17  de  agosto 
de  1763.  Fué  discípulo,  en  Sevilla,  de  su  primo 
Alfonso  Miguel  de  Tobar.  En  la  ausencia  que 
éste  hizo  á  Madrid,  Soriano  se  puso  á  pintar 
ayudado  de  las  estampas,  sin  estar  muy  firme 
en  los  principios  del  arte,  por  lo  que  no  fué  muy 
correcto  en  el  dibujo,  y  sí  duro  y  seco  en  el  co- 
lorido. Con  todo,  logró  tener  crédito  y  pintar 
obras  costosas.  Eran  de  su  mano  en  aquella  ciu- 
dad todos  los  cuadros  del  claustro  en  el  conven- 
to de  los  Padres  Terceros,  los  del  de  San  Agus- 
tín y  algunos  en  el  principal  del  convento  de 
San  Francisco,  que  son  los  mejores  (pie  pintó, 
estimulado  de  los  demás  profesores  que  trabaja- 
ron con  él  en  aquel  sitio. 

-Ruiz  Vallejo  (Diego):  Biog.  Conquista- 
dor español.  Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo 
xvi.  Fué  uno  délos  compañeros  de  Ambrosio  de 
Allinger  en  la  expedición  con  que  éste  fué  á  Ve- 
nezuela, arribando  á  Coro  en  152S,  y  con  él  hizo 
la  célebre  campaña  que  duró  tres  años,  y  que 
concluyó  con  la  muerte  de  Allinger.   Acompañó 
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dcspui  s  a  Sli-ira  (1534-39),  fué  de  los  fundadores 
de  la  ciudad  del  Tocuyo  con  Juan  de  Carvajal  en 
1546,  y  allí  quedó  avecindado  y  formó  familia. 
Ruiz  Vallejo  desempeñó  en  las  campañas  que 
hizo  algunos  destinos  de  lionor  y  de  confianza; 
era  contador  de  la  expedición  de  Sfeira. 

-Ruiz  v  Mendoza  (Jacinto):  Biog.  Célebre 
milita]  español.  N.  en  Ceuta  á  lli  de  agosto  de 
1779.  M.  en  Trujillo  (Cáceres)  á  16  de  marzo  de 
1809.  Sus  padres,  D.  Antonio  Ruiz  Linares  y 
doña  Josefa  Mendoza,  pertenecían  á  familias  no- 
bles y  honradas.  D.  Antonio  se  había  avecindado 
en  Ceuta  al  dejar  el  servicio  de  las  armas.  Sil 
hijo,  á  la  edad  de  dieciocho  años, obtuvo  la  gra- 
cia de  cadete,  y  comenzó  su  carrera  militar  cu 
el  regimiento  lijo,  esdecir,  en  Ceuta.  Allí  Jacin- 
to (10  de  agosto  de  1800)  fué  ascendido  asegun- 
do subteniente  del  mismo  cuerpo,  y  seis  meses 
más  larde,  en  21  de  enero  de  1801,  se  le  agregó 
en  su  empleo  de  subteniente  al  regimiento  de 
voluntarios  de  Estado,  que  mandaba  el  marqués 
de  Palacio,  y  que  se  hallaba  de  guarnición  en 
Madrid.  Formaban  este  regimiento,  que  consta- 
ba de  1006  plazas  en  tiempo  de  paz  y  de  2256 
en  el  deguerra,  tres  batallones, al  segundo  délos 
cuales  pertenecía  el  teniente  Ruiz  y  Mendoza, 
mereciendo  desde  su  ingreso  en  él  excelente  con- 
cepto. Eli  12  de  marzo  de  1807  se  le  dio  el  título 
de  teniente.  Afín  no  había  hallado  Ruiz  ocasión 
de  demostrar  sus  actitudes.  «Sirve  bien  en  su 
empleo,»  dice  lacónicamente  la  nota  de  concepto 
de  su  hoja  de  servicios,  que  le  reconoce  además 
«mucha  aplicación,  amplia  capacidad  y  buena 
conducta.»  El  autor  de  la  Noticia  de  lo  ocurrido 
el  'líii.  2  de  mayo  (de  180S),  alegando  el  testimo- 
nio de  cuantos  le  conocían,  afirma  que  era  «joven 
de  talento,  valor  y  firmeza.»  Por  el  autor  anóni- 
mo del  mismo  papel  sabemos  que  Ruiz  era  «alto 
de  cuerpo,  de  delgada,  pero  gallarda  estatura, 
aspecto  noble  y  majestuoso,  faz  morena  y  ojos 
expresivos  y  centelleantes.»  Del  citado  escrito 
se  colige  que  era  de  mente  exaltada  y  soñadora, 
y  que  ejercía  sobre  él  total  dominio  el  imperio 
ile  la  imaginación.  De  su  temperamento  nervio- 
so é  impresionable  dan  testimonio  los  últimos 
hechos  en  que  tomo  parte.  Cuando  principió  la 
sangrienta  jornada  del  2  de  mayo  de  1S08,  Ruiz 
se  hallaba  en  Madrid  «postrado  en  el  lecho  con 
una  fuerte  calentura,»  según  dice  el  antor  de  la 
Noticia  de  lo  ocurrido  el  día  2  de  mayo.  Inme- 
diatamente se  levantó  y  dirigióse  en  busca  de  su 
regimiento.  Su  coronel,  el  marqués  de  Palacio, 
mandó  al  Parque  la  tercera  compañía  del  segun- 
do batallón  con  fuerzas  de  40  hombres.  A  Ruiz 
le  tocó  en  suerte  cubrir  su  puesto  á  las  órdenes 
del  capitán  Goicoechea,  llevando  por  compañe- 
ros á  D.  José  Ontoria,  al  subteniente  D.  To- 
más Buiguera,  y  á  los  cadetes  D.  Andrés  Pache- 
co y  D.  Juan  Rojo.  Aquella  fuerza  había  sido 
demandada  al  marqués  de  Palacio  por  el  capitán 
de  artillería  D.  Pedro  Velarde.  Ruiz  al  salir, 
en  su  exaltación  patriótica,  de  las  oficinas  de  la 
Junta  Superior  de  Artillería,  establecida  en  la 
misma  calle  de  San  Bernardo,  marchó  al  Parque 
en  unión  del  oficial  de  cuenta  y  razón  D.  Manuel 
Almila,  del  meritorio  D.  Domingo  Rojo  Martí- 
nez y  de  algunos  grupos  de  paisanos,  quo  con 
frenético  entusiasmo  se  pusieron  al  lado  de  un 
oficial  tan  distinguido,  al  aparecer  en  escena  en 
aquella  actitud  efervescente  y  armado  con  uno 
de  los  fusiles  del  retén  de  la  Junta  referida.  Pa- 
lacio, que  tenía  formado  su  regimiento  en  el  pa- 
tio del  cuartel,  negábase  á  prestar  al  tumulto 
fuer  i  ninguna  armada  de  la  que  esliba  bajo  su 
muí  lo.  Cedióá  las  súplicas  de  Velarde  sólo  para 
quo  la  compañía  que  destacaba  fuese  ;í  garantir 
1 1  -  ni  idad  del  Parque,  dotadode  tina  escasísi- 
ma fuerza  di-  artillería  i  intervenido  por  otra 
mayor  de  infantería  francesa,  mis  dando  á  Goi- 
coechea la  urden  verbal  de  no  cometer,  sin  nue- 
vo aviso,  acto  ninguno  de  hostilidad  contra  bis 
franceses.  Llegado  que  fué  al  cuartel  de  artille, 
ría,  dice  Ibáñez  .Martín,  el  capitán  Goicoechea 
con  ,sn  fuerza,  encontró  cerrada  la,  puerta  y  subí 
practicable  un  postigo,  custodiado  por  un  arti- 
llero español,  el  cu  il  mandó  hacer  alto  á  los  vo- 
luntarios del  Esta  lo; <  loio hea  detiene  la  oom 

pañía  y  penetra  en  el  Parque,  seguido  del  te- 
tii-iii,  Ruiz,  para  noticiar  su  llegada  al  jefe  del 
ecimiento,  encontrando  en  el  patio  a  Daoiz, 
que  lo  era  en  aquellos  momentos,  como  el  más 
carácter]   ido  de  los  oficiales  que  habían  acudido. 

En  el    lev  inl  ido    pecho    del    esfor  :ado    artillero, 

queae  pa  eaba  ensimismado,  sostenían  terrible 
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lucha  el  debía  \  el   patriotismo  excitado  por  las 

fogosidades  do  su  compañero  Velarde;  nervioso 
estrujaba  cu  su  mano  la  orden  que  le  entregara 
el  teniente  Arango,  ayudante  de  la  comandancia 
de  artillería  de  la  plaza,  en  la  cual  Be  le  manda- 
ba abstenerse  en  absoluto  de  hacer  causa  común 
con  el  pueblo;  la  llegada  de  la  compañía  de  vo- 
luntarios del  Estado,  y  el  clamoreo  entusiasta  de 
la  multitud  con  que  es  acogida  esta  tuerza,  lijan 
su  resolución  repentinamente,  y,  rompiendo  en 
mil  pedazos  la  orden,  desnuda  su  espada  y  man- 
da franquear  las  puertas  al  paisanaje.  El  teniente 
Ruiz,  desoyendo  la  voz  de  su  capitán,  que  quie- 
re detenerle,  se  lanza  con  Veíanle  á  realizarlo, 
pero  es  indispensable  desarmar  antes  á  la  fuerza 
francesa,  ya  sobre  las  armas,  y  con  tal  objeto  el 
bravo  teniente  de  voluntarios  se  dirige  al  ca- 
pitán que  la  manda,  luciéndole  con  enérgica 
decisión:  «El  primer  batallón  de  voluntarios  del 
Estado  está  á  la  puerta,  y  los  demás  vienen  mar- 
chando. Vaque  por  vuestra  parte  han  empezado 
las  hostilidades,  es  forzoso  entregarse  inmedia- 
tamente; de  lo  contrario  seréis  pasados  á  cuchi- 
llo.» El  francés,  demasiado  confiado  ó  temeroso 
de  los  rigores  con  que  le  amenazaba  si  resistía, 
le  replica  que  tiene  orden  de  mantener  su  pues- 
to, pero  que  esto  no  era  obstáculo  para  que  pa- 
sase el  batallón.  En  el  acto  hace  Ruiz  entrar  á 
su  escasa  compañía,  colocándola  frente  á  los 
franceses;  manda  preparar  las  armas  para  co- 
gerles la  acción,  y  hubiera  dado  la  voz  de  ¡fue- 
go! si  aquéllos  no  se  hubieran  apresurado  á  arro- 
jar las  suyas  á  tierra ;  el  artillero  español  que 
guardaba  el  postigo  abre  de  par  en  par  las  puer- 
tas al  mismo  tiempo,  y  la  multitud  entusiasma- 
da se  precipita  por  ellas  cual  desbordado  torren- 
te, aclamando  á  Ruiz,  cuya  valerosa  acción  ha- 
bía presenciado,  levantándole  en  hombros  para 
que  todos  le  vean,  al  grito  de  ¡viva  el  rey!  ¡vi- 
va nuestro  libertador!  El  paisanaje  se  apodera 
de  las  armas  que  rindieran  los  vencedores  de 
Austcrlitz,  y  vuela  á  desparramarse  por  las  ca- 
lles de  Madrid  en  busca  del  enemigo, desoyendo 
la  voz  de  Velarde  que,  deseando  organizaría  pa- 
ra defensa  del  edificio,  con  dificultad  logra  rete- 
ner á  unos  óchenla,  volviendo  á  cerrar  las  puer- 
tas. Los  franceses  desarmados  fueron  encerrados 
por  precaución  en  unas  cuadras  situadas  en  el 
fondo  del  patio.  Dado  este  paso  era  imposible 
retroceder,  y  urgía  preparar  la  defensa,  pues 
las  gentes  del  pueblo  anunciaban  ya  la  proximi- 
dad de  fuerzas  francesas.  Los  elementos  con  que 
contaban  eran  bien  escasos.  El  Parque  constaba 
de  un  vasto  edificio,  antiguo  palacio  de  los  mar- 
queses de  Monteleón,  y  de  un  gran  recinto  ex- 
terior, limitado  al  N.  por  la  Ronda,  al  E.  por  la 
calle  de  San  Andrés,  sin  salida  entonces  á  ella, 
al  O.  por  la  Ancha  de  San  Bernardo  hasta  el 
portillo  de  Fuencarral,  y  al  S.  por  la  calle  recta 
y  dilatada  de  San  José,  hoy  de  Daoiz  y  Veíanle. 
Circuían  el  palacio  un  extenso  jardín  y  el  gran 
patio  de  entrada,  al  que  se  penetraba  por  una 
puerta  en  arco  frente  á  la  calle  ile  San  Pedro, 
que,  con  el  nuevo  nombre  del  Dos  de  Mayo,  des- 
ciende perpendiculai  mente  á  la  de  San  José  des- 
de la  alta  de  San  Vicente.  El  palacio  presentaba 
en  sus  lachadas  ventanas  y  balcones,  desde  don- 
de se  descubría  cuanto  en  derredor  pudiera  su- 
ceder; pero  la  tapia  exterior,  algo  distante  de 
la  del  cuerpo  del  edificio,  impedía  el  examen 
inmediato  de  la  calle  de  San  -los,,,  que  hubo  de 
confiarse  á  los  paisanos  de  las  casas  inmediatas. 
La  defensa  general  del  Parque  se  hacía,  de  con- 
siguiente, difícil  sin  una  fuerza  considerable, 
así  por  lo  dilatado  del  recinto  como  por  lo  débil 
de  la  tapia  que  lo  cerraba;  pero  como  los  fran- 
ceses, ni  creían  cu  una  resistencia  seria,  ni  po- 
dían buscar  medios  dilatorios,  por  el  estado  de 
Madrid,  las  avenidas  principales,  las  que  diri- 
gían á  la  puerta  de  entrada  serían  por  el  pronto 
las  lincas  de  ataque  y  las  que  por  lo  mismo  de- 
bían observarse  y  defenderse.  De  manera  que,  si 
bien  el  palacio  podía  ser  considerado  como  un 
reducto  interior,  dicaz  para  la  defensa  general, 
por  lo  aislado  y  eminente,  la  acción  inmediata, 
la  que  exigían  las  circunstancias  del  momento, 
debía  ejercerse  en  la  puerta,  punto  de  unión  de 
las  tic-,  comunicaciones  que  a  ella  dirigían.  El 
ti iial  ib'  las  fuerzas  de  que  disponían  los  defen- 
sores para  La  resistencia  ría  de  | o  mis  de  100 

hombres.  Id  material  se  reducía  á  cinco  cañones 
de  a  8  y  d.-  a  i  que  se  montaron  en  tan  apre- 
miantes circunstancias,  neis  una  escasísima  do- 
tación de  rnunici a.  Con   tan   mezquinos  clc- 

mentos  se  disponía  aquel  puñado  de  valientes  a 
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medirse  con  los  veteranos  'le  la  división  Lefranc, 
que,  acantonada  en  San  Bernardino,  ven. a  pia- 
la calle  Ancha  de  San  Bernardo  á  apodi 
del  Parque  y  establecer  despui  s  su  enlace  desa- 
la plaza  de  Santo  Domingo,  ion  el  grueso  de  las 
fuerzas  francesas  situado  por  .Mural  en  la  Pie  i  ta 
di  I  Sol.  Las  Hopas  liam  esas  llegaron  y  rompie- 
ron el  fuego.  Pan  heroicamente  se  delendieron 
los  sitiados,  que  las  tropas  francesas  huyeron  en 
busca  de  refuerzos.  Acudieron  luego  franceses 
por  todas  partes;  pero  la  compañía  de  volunta- 
rios del  Estado  esparcía  la  muerte  é  impedía  los 
esfuerzos  del  enemigo  para  asaltar  por  la  espalda 
el  edil'.  Tres  veces  intentaron  el  asalto  los  lian- 
ceses,  y  las  tres  lucron  rechazados.  En  el  liagor 
de  uno  de  estos  choques  recibió  Ruiz  un  balazo 
de  consideración  en  el  brazo  izquierdo,  en  el  cual, 
el  exento  de  Guardias  de  Corps,  D.  José  Pache- 
co, que  se  hallaba  presente  a  la  sazón,  le  ató 
fuertemente  un  pañuelo  para  restañar  la  sangre 
que  brotaba  abundante  de  la  herida,  y  con  este 
improvisado  aposito  volvió  á  su  pnesto,  más  enar- 
decido por  el  furor  que  le  exaltaba,  a  contestar 
al  cañoneo  iniciado  por  el  enemigo  con  dos  pie- 
zas emplazadas  en  la  calle  Ancha,  junto  á  la 
fuente  de  Matalobos,  destinadas  a  contrabatir  á 
nuestra  artillería  y  preparar  un  nuevo  ataque, 
que  se  disponía  á  dar  el  4."  regimiento  provi- 
sional, mandado  por  un  coronel  mayor.  No  pa- 
saron muchos  minutos  sin  que  apareciera  por  la 
calle  Ancha  la  nueva  columna  con  su  jele  a  la 
cabeza,  precedida  por  el  capitán  de  voluntarios 
del  Estado,  D.  Melchor  Alvarez,  que  tremo  al  a 
un  pañuelo  blanco  en  la  mano  en  señal  de  par- 
lamento. El  jefe  francés  mandó  detenerse  a  su 
fuerza  y  ponerlas  culatas  arriba  para  inspirar 
confianza,  y,  cesando  el  luego,  se  adelanto  con 
Alvarez,  el  cual  comenzó  á  manifestar  á  los  de- 
fensores «que  era  enviado  por  nuestro  gobierno 
para  hacerles  sentir  la  indignación  con  que  ha- 
bía sabido  la  locura  con  que  estaban  precipi- 
tando al  pueblo  y  exponiéndole  á  las  consecuen- 
cias más  desastrosas...»  A  este  punto  de  su  em- 
bajada, que  comunicaba  con  Daoiz,  llegaba  el 
buen  capitán  de  Estado,  cuando  advirtiendo  Ruiz 
que  el  comandante  que  había  quedado  al  frente 
de  la  columna  francesa  la  hacia  avanzar  á  paso 
lento  y  que  ya  casi  tocaba  los  cañones,  tomó  una 
mecha,  y,  aproximándola  á  uno  de  ellos,  le  man- 
dó detenerse;  el  francés  pretendió  contestar  ha- 
ciendo fuego;  pero  aún  no  habían  llegado  á  vol- 
ver las  armas  sus  soldados  para  obedecerle,  cuan- 
do el  disparo  de  la  pieza,  abriendo  ancho  boquete 
en  aquella  masa,  la  desordena,  y  un  segundo 
cañonazo  la  barre  como  el  huracán  á  las  arenas, 
hacia  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo,  quedando 
prisioneros  el  coronel  y  algunos  oficiales  que 
habían  llegado  á  confundirse  con  los  nuestros. 
Siguióse  después  breve  cañoneo  de  una  y  otra 
parte,  mientras  volvieron  á  la  carga  por  todas 
partes  los  franceses  en  número  considerable,  lle- 
vando á  su  general  á  la  cabeza,  empeñándose 
rudo  combate,  cuerpo  á  cuerpo,  entre  los  sica  ríos 
de  Lefranc  y  loa  defensores  de  Montelenn  que 
aún  quedaban  con  vida;  «Daoiz cae  niortalnientc 
herido  por  los  oficiales  y  soldados  imperiales,  que 
le  vieron  esgrimir  su  espada  para  vengar  las 
groseras  reconvenciones  que  le  dirigía  el  general 
francés;»  Velarde,  que  se  hallaba  dentro  del  Par- 
que activando  el  apresto  de  municiones,  al  que- 
rer acudir  en  auxilio  de  su  enmarada  fné  tam- 
bién asesinado  por  un  oficial  de  la  Guardia  No- 
ble polaca,  que  le  disparó  un  pistoletazo  á  que- 
ma rupa  y  por  la  espalda;  solamente  Ruiz,  aun- 
que lisiado,  continuaba  batiéndoseen  el  interior 
del  patio,  dispuesto  á  continuar  la  defensa  hasta 
el  último  trance,  y  en  este  supremo  momento, 
en  ipii-  ya  escaseaban  también  las  municiones, 
rodeado  de  cadáveres,  envuelto  por  el  humo, 
cvallado  por  las  descargas  y  los  lamentos  di 
heridos,  y  con  el  blanco  uniforme  salí  ¡cad 
la  -aiigre  que  trasudaba  su  mal  ligada  herida  del 
brazo,  la  cabeza  descubierta,  su  mirada  fulgu- 
rante, la  boca  contraída,  el  pecho  dilatado  J  al 
acero  vigorosamente  empuñado,  parecía  1 
un  reto  a  la  muerte.  Una  segunda  bal  i  1, 
tro  por  la  espalda,  y  saliéndolo  por  el  pecho  dio 
con  él  en  tierra,  casi  exánime.  Inutilizado  Kniz 
para  la  lucha,  acabó  ésta  y  el  enemigo  pudo  pe- 
netraren el  Parque,  porque  el  capitán  GoÍCO 
capituló  en  el  acto  por  los  que  quedaban  en  pie. 
Cinco  lunas  despill  B  de  haber  sido  herido  el  le- 
n ion  te  Kni;-,  un  ni.  dico  francés  le  hizo  la  primera 
cura.  Transportado  á  su  casa  casi  moribundo, yi 
por  la  gravedad  de  sus  heridas,  ya  por  las  gran- 
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(Jes  pérdidas  de  sangre  que  había  sufrido,  le 
reanimaron  los  solícitos  cuidados  de  D.  .losé 
Rives,  que  dicen  le  visitó  ocultamente  en  casa 
de  doña  ¡María  Paula  Variano,  adonde  se  alirma 
que  llevaron  al  herido.  Acaso  Rives,  distinguido 
catedrático  del  Colegio  de  San  Carlos, le  hubiera 
devuelto  la  salud  si  Ruiz  hubiese  podido  com- 
pletar en  Madrid  su  curación;  pero  como  los 
franceses,  después  de  aquella  funeral  jornada, 
tenían  empeño  en  sostener  en  la  capital  una 
perenne  atmósfera  de  miedo,  á  pesar  de  las  ca- 
pitulaciones que  se  hicieron  con  O'Farril,  á  ins- 
tancias de  Navarro  Falcón,  para  salvar  á  los  mi- 
litares y  paisanos  cogidos  prisioneros  en  el  Par- 
que y  á  los  oficiales  que  habían  estado  en  él  to- 
mando mayor  ó  menor  parte  en  la  refriega,  hi- 
cieron extender  la  voz  de  que,  luego  que  sana- 
sen los  heridos  de  aquel  lugar,  serían  fusilados. 
Desde  el  lecho  en  que  se  hallaba  aún  doliente 
de  su  herida,  cerca  de  un  mes  después,  oyó  Ruiz 
una  conversación  sostenida  entre  sus  asistentes, 
en  que  se  vertieron  estas  ideas,  compadeciendo 
la  triste  suerte  que  cabría  al  joven  y  valeroso 
teniente  de  voluntarios  de  Estado  cuando  hu- 
biese logrado  dominar  su  mal.  Apoderóse  de  su 
ánimo  una  agitación  nerviosa  extraordinaria, 
con  frecuentes  accesos  de  delirio.  Varias  veces, 
según  el  autor  de  la  Noticia  de  lo  ocurrido  el  2 
de  minio,  en  medio  de  estas  crisis  cayó  rodando 
671  tierra,  arrastrando  cu  ¡tos  de  sí  el  lecho  cuque 
yacía.  La  fiebre  volvió  á  hacerse  subida  y  con- 
tinua. Hubo  que  pensar  en  sacarlo  de  Madrid, 
en  la  forma  en  que  Arango  fué  salvado  por  su 
hermano  al  día  siguiente  de  los  sucesos,  y  pre- 
parada la  fuga  para  Extremadura,  acompañá- 
ronle hasta  Badajoz  tres  excelentes  amigos  que 
por  él  se  interesaban:  D.  José  de  Luna,  D.  Ju- 
lián Romero  y  D.  Francisco  de  Arcos.  En  Bada- 
joz fué  objeto  de  públicas  ovaciones,  de  simpa- 
tías generales  y  fervorosas  y  de  solícitos  cuida- 
dos; pero  la  estación  de  los  calores  extremados 
se  vino  encima  en  aquella  población,  una  de  las 
más  cálidas  de  España.  La  herida  de  la  espalda, 
que  en  estas  expediciones  había  sido  mal  cura- 
da, tomó  caracteres  más  graves,  aunque  para 
evitarlo  fué  trasladado  á  Trujillo,  donde  falle- 
ció en  la  fecha  citada,  rodeado  de  grandes  res- 
petos y  universales  cariños.  De  Madrid  había 
salido  en  30  de  mayo  de  1S0S.  A  pesar  de  todo 
lo  relatado,  el  nombre  del  teniente  Ruiz  había 
llegado  á  olvidarse;  pero  hace  pocos  años  se  re- 
cordaron sus  hechos,  y  en  la  capital  de  España 
Be  le  erigió,  en  la  plaza  del  Rey,  una  estatua, 
obra  del  escultor  Mariano  Beníliurc.  El  pedes- 
tal, de  una  elevación  de  3  metros  y  80  centíme- 
tros, se  formó  con  mármoles  de  Italia,  Bilbao  y 
Sigüenza.  La  estatua,  con  gran  solemnidad,  se 
descubrió  en  5  de  mayo  de  1891,  á  presencia  de 
la  comisión  organizadora  del  monumento,  pre- 
sidida por  el  general  Martínez  Campos,  de  los 
Ministros  de  la  Guerra  y  de  Marina  en  represen- 
tación del  gobierno,  de  las  representaciones  de 
los  altos  centros  militares,  de  comisiones  de  to- 
das las  armas,  de  representantes  de  los  diversos 
cuerpos,  y  otro  de  la  reina  regente,  asistiendo 
además  las  autoridades  locales,  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  en  corporación,  una  representación 
del  Ayuntamiento  de  Ceuta,  y  doña  Teresa  Ruiz, 
sobrina  carnal  del  heroico  teniente.  Se  deposi- 
taron muchas  coronas,  y  por  delante  del  monu- 
mento desfilaron  tropas  de  todas  las  armas.  El 
músico  mayor  de  la  Academia  General  de  Toledo 
compuso  y  dedicó  á  Ruiz  un  himno  titulado  Pro 
Patria  morí.  Sólo  el  arma  de  infantería  gastó  en 
coronas  40  000  pesetas.  El  Ayuntamiento  de 
Ceuta  costeó  un  magnífico  busto  de  Ruiz,  escul- 
pido en  mármol  de  Cariara,  y  en  dicha  ciudad 
colocado  sobre  artístico  pedestal,  también  de 
m  nano],  y  como  aquél  labrado  en  los  talleres  de 
Italia.  La  obra  toda  se  admira,  desde  septiem- 
bre de  1892,  en  el  centro  de  la  nueva  plaza  que 
en  Ceuta  lleva  el  nombre  del  héroe.  Se  piensa 
trasladar  los  restos  de  Ruiz  desde  Trujillo  á  la 
capital  de  España,  para  guardarlos  en  el  monu- 
mento de  los  mártires  del  2  de  mayo. 

-  Ruiz  Zorrilla.  (Manuel):  Biog.  Político 
español.  N.  en  Burgo  de  Osma  (Soria)  á  22  de  mar- 
zo de  1833.  M.  en  Burgos  á  13  de  junio  de  1895. 
Fué  hijo  de  D.  Mareos  y  doña  María,  comerciantes 
de  dicha  población.  Llevado  á  Madrid  siendo  ni- 
ño, estudió  Filosofía  en  el  Colegio  de  Carabanehel 
Alto,  sobresaliendo  siempre  entre  sus  compañe- 
ros, por  lo  cual  obtuvo  las  mejores  notas  y  se  le 
concedieron  diferentes  premios.  Comenzó  la  ca- 
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riera  do  Derecho  en  la  Universidad  Central,  pero 
antes  de  concluirla  quedó  huérfano  (1854).  Tuvo 
entonces  que  encargarse  de  la  educación  desús 
cuatro  hermanos  menores,  contratiempo  que  no 
le  impidió  acabar  sus  estudios  en  1856,  año  en 
que  se  licenció  en  Jurisprudencia,  pan  entrar 
de  lleno  en  la  política  activa,  á  la  que  se  sentía 
desde  fecha  muy  anterior  vivamente  inclinado. 
Comenzó  su  campaña  con  una  protesta  enérgica 
(julio  de  1S56)  contra  el  desarme  de  la  Milicia 
nacional,  a  la  cual  pertenecía  como  comandante 
de  uno  de  los  batallones  de  la  provincia  de  So- 
ria. Elegido  en  ella  en  el  mismo  año  diputado 
provincial,  y  nombrado  secretario  de  la  corpo- 
ración por  sus  compañeros,  adquirió  grandes 
simpatías,  por  su  carácter  franco  y  resuelto,  en- 
tre sus  paisanos,  los  cuales,  no  bien  cumplió  los 
veinticinco  años  de  edad,  le  designaron  para  la 
diputación  á  Cortes  (1858);  y  á  pesar  de  las  ile- 
galidades cometidas  por  los  agentes  del  poder 
para  dar  el  triunfo  á  D.  Vicente  Arnau,  en  el 
distrito  de  Burgo  de  Osma,  quedó  esta  candida- 
tura ministerial  derrotada,  y  Zorrilla  fué  elegido 
diputado.  En  el  Congreso  tomó  asiento  en  los 
bancos  de  la  minoría  progresista;  fué  secretario 
de  edad  de  la  mesa  interina  (1S5S),  y  en  la  si- 
guiente legislatura  obtuvo  los  votos  de  la  opo- 
sición  para  el  mismo  cargo  definitivo.  Llameen 
aquellas  Cortes  la  atención  por  los  discursos  que 
en  diferentes  ocasiones  pronunció  ocupándose  de 
imprenta,  del  concordato,  de  la  ley  de  gobierno 
de  provincias,  y  no  olvidó  las  ocasiones  que  se 
le  ofrecían  de  interpelar  al  poder,  manteniendo 
siempre  muy  alta  la  bandera  délos  progresistas, 
entre  los  cuales,  con  Sagasta  y  Calvo  Asensio, 
ile  quienes  se  hizo  cariñoso  amigo,  adquirió  la 
fuerza  necesaria  para  preparar  la  caída  de  los 
Borbolles,  contra  losque  no  tardó  en  dirigir  sus 
tiros,  especialmente  cuando  más  tarde  adqui- 
rió el  firme  convencimiento  de  que  Isabel  II 
sólo  transigiría  con  el  partido  reaccionario.  Si- 
guió distinguiéndose  en  el  Congreso  hasta  1863. 
Va  por  este  tiempo  formaba  en  Madrid  parte 
del  Comité  provincial  de  los  progresistas.  Como 
individuo  de  la  minoría  del  mismo  bando  en  el 
Congreso,  hubo  de  intervenir  en  las  discusio- 
nes secretas  ríe  los  progresistas  con  motivo  de 
las  invitaciones  del  duque  de  Montpensier  para 
una  revolución  antidinástica  (1862).  Zorrilla  se 
■  quiso  resuelta  y  decididamente,  porque  enten- 
día (son  sus  palabras)  «que  el  país  no  deseaba 
entonces  la  revolución,  que  no  había  aún  moti- 
vos ni  elementos  para  llevarla  á  cabo,  y  que  el 
partirlo  progresista  debía  continuar  su  campaña 
legal  hasta  que  España  le  diese  la  razón  de  la 
actitud  de  fuerza  en  que  por  necesidad  había 
de  colocarse  más  ó  menos  tarde...  Vino  después 
la  situación  que  llevó  á  los  liberales  al  retrai- 
miento, primer  paso  para  el  hecho  de  fuerza, 
y  la  vote  como  cuestión  de  dignidad  y  de  con- 
ciencia para  mi  partido;  pero  cuando  el  Sr.  Po- 
sada Herrera  hizo  justicia  á  nuestras  reclama- 
ciones, transigiendo  en  la  cuestión  de  distritos  y 
publicando  la  ley  de  sanción  penal  para  los  de- 
litos electorales,  sostuve  en  el  comité,  en  unión 
del  general  l'iiin  y  de  otros  diez  individuos,  que 
debíamos  continuaren  el  camino  de  la  legalidad 
y  poner  á  prueba  una  vez  más  la  buena  fe  con- 
servadora. Triunfó  la  opinión  contraria,  seguí 
la  suerte  de  mi  partido,  é  hice,  hasta  llegar  á  la 
revolución  del  68,  cuantos  sacrificios  pude  de 
actividad,  de  inteligencia  y  de  fortuna.»  En 
1863  había  publicado  un  folleto  al  que  dio  el  tí- 
tulo de  7'rcs  negaciones  y  unce  afirmación,  y  que 
luí1  ¡listamente  celebrado  por  cuantos  habían  su- 
frido  persecuciones  políticas.  Al  año  siguiente  el 
comité  central  de  su  partido  organizó  la  cele- 
bración de  un  banquete  al  que  habían  de  asistir 
representantes  de  los  diversos  comités  de  Espa- 
ña para  acordar  la  conducta  que  convenía  a  los 
progresistas.  El  acto  se  verificó  en  Madrid  (3  de 
mayo)  en  los  Campos  Elíseos.  Al  final  se  pro- 
nunciaron elocuentes  discursos.  El  de  Zorrilla 
versó  sobre  la  grandeza  de  los  principios  de  su 
partido;  califico  de  falso  el  timbre  de  suprema 
inteligencia  que  se  atribuían  sus  enemigos.  To- 
dos los  unionistas,  todos  los  moderados  que  va- 
lían algo  los  fué  nombrando  uno  por  uno,  pro- 
cedían del  partidlo  progresista,  decía  el  orador; 
mas  por  fortuna,  agregaba,  los  mejores  libros 
que  habían  escrito,  los  mejores  discursos  que 
habían  pronunciado,  todo  lo  que  les  daba  títu- 
los á  la  reputación  de  su  inteligencia,  todo  lo 
habían  hecho  siendo  progresistas,  cuando  obe- 
decían a  sus  espontáneas  convicciones  y  no  á  su 


RUIZ 


1037 


conveniencia  personal,  i  i •  e  te  -i:  i  urso  tal 

admiración,  que  el  partido  progresista  costeó  un 
álbum  para  dedicárselo  al  joven  orador.  Desde 
el  día  en  que  s ilebró  el  banquete,  los  progre- 
sistas se  colocaron  fuera  de  la  legalidad  y  co- 
menzaron á  organizarse  para  la  revolución.  Zo- 
rrilla, al  lado  de  sus  amigos,  colaborando  en  La 
Iberia,  manteniendo  viva  la  fe  'le  sus  correligio- 
narios y  sabiendo  sembrar  inquietudes  cutre  los 
contrarios,  se  dedicó  incansable  á  los  trabajos 
preparatorios  para  la  caída  de  Isabel  II,  y  con- 
trajo íntimas  relaciones  con  Prim,  de  quien  des- 
de entonces  luí-  compañero  fiel,  compartiendo 
con  él  después  los  males  de  la  emigración  y  si- 
guiéndole  en  sus  arriesgadas  empresas.  Aunque 
vivió  en  Madrid  hasta  los  días  que  siguieron  al 
fracaso  de  la  revolución  del  22  de  junio  de  1866, 
tomó  parir  en  todos  los  movimientos  revolucio- 
narios dirigidos  por  Prim,  especialmente  en  los 
de  enero  y  junio  del  año  citado,  agosto  de  1867  V 
septicmbiedc  ISiiS.  Desde  junio  de  1806  residió 
en  el  extranjero  hasta  1868.  -  En  compañía  de 
Prim  desembarcó  en  Cádiz,  y  vencedora  la  revo- 
lución, cuando  la  Junta  de  Madrid  confirió  al 
general  Serrano  los  poderes  para  formar  gobier- 
no, Zorrilla  obtuvo  la  cartera  de  Fomento.  Supo 
rodearse  en  el  Ministerio  de  hombres  de  clara 
inteligencia,  de  gran  actividad,  que  le  ayudaron 
á  llevar  en  breves  días  el  espíritu  de  la  revolu- 
ción á  todos  los  ramos  de  Fomento.  A  los  ¡tocos 
días  de  instalado  el  gobierno  provisional  firmó 
Zorrilla  (14  de  octubre  de  1868)  el  decreto  de  li- 
bertad de  enseñanza  en  lo  referente  á  instruc- 
ción primaria;  en  seguida  publicó  (día  21)  otro 
decreto  que  extendía  la  libertad  á  todos  los  gra- 
dos de  la  enseñanza.  Se  autorizaba  á  todos  los 
españoles  para  fundar  establecimientos;  se  de- 
claraba libre  la  elección  de  libros  y  métodos;  la 
matrícula  dejaba  de  ser  obligatoria  mientras  el 
estudiante  no  se  educara  en  los  establecimientos 
del  Estado,  y  se  suprimía  en  las  Universidades 
la  Facultad  de  Teología,  dejando  que  los  dioce- 
sanos la  establecieran  á  su  gusto  en  los  Semina- 
rios. Al  decreto  citado  siguió  (día  23)  el  que  su- 
primía varias  enseñanzas  en  las  carreras  especia- 
íes,  abreviando  el  tiempo  para  los  jóvenes  estu. 
diososysimplillcando  la  intervención  del  Estado- 
Posteriornien  te  derogó  Zorrilla  los  decretos  relati- 
vos á  los  cirujanos  de  2.a,  3. "y  4.a  clase,  quedan. 
do  suprimido  el  título  de  facultativo  habilitado- 
Para  la  mayor  eficacia  de  estas  y  otras  disposi- 
ciones, que  le  dieron  gran  popularidad,  desper- 
taron el  entusiasmo  de  la  juventud  y  le  valieron 
infinitas  felicitaciones,  dirigió  (31  de  octubre  á 
los  gobernadores  una  circular  en  la  cual,  no  sólo 
les  recomendaba  la  pronta  ejecución  de  las  reso- 
luciones publicadas  en  La  Gaceta,  sino  que  pe- 
día la  cooperación  délas  Diputaciones  y  Ayun- 
tamientos á  fin  de  que  se  buscara  en  la  instruc- 
ción la  vida  próspera  de  la  Agricultura  y  de  la 
Industria;  estimulaba  á  dichas  corporaciones 
para  la  fundación  de  sociedades  científicas,  clases 
de  adultos,  enseñanzas  orales,  lectura  de  perió- 
dicos, escuelas  de  Arles  y  Oficios,  y  declaraba 
que  la  mayor  satisfacción  del  gobierno  sería  la 
apertura  de  una  Academia,  la  inauguración  de 
una  granja,  la  fundación  de  una  escuela.  Supri- 
mida la  Escuela  Central  de  Agricultura  y  reem- 
plazada por  la  fundación  de  cátedras  agrícolas 
en  los  Institutos,  intentó  por  este  medio  el  Mi- 
nistro generalizar  unos  estudios  que  son  en  núes 
tro  país  de  primera  necesidad,  y  no  desatendió 
el  pensamiento  de  fundar  en  Madrid  una  escue- 
la ipie  sirviera  de  modcloy  fuera  el  coni]  li  men- 
tó de  la  instrucción  elemental.  En  el  Conserva- 
torio de  Artes  y  Oficios  se  establecieron  cátedras 
de  física,  Química  y  Mecánica  aplicadas  á  las 
Artes,  y  otra  de  Economía  popular;  se  declaró 
gratuita  la  matrícula,  y  se  ofrecieron  premiosde 
1000  y  500  reales  á  los  artesanos.  También  se 
autorizo  á  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos 
para  fundar  establecimientos  de  enseñanza.  Ade- 
más, para  dar  al  país  las  inmensas  riquezas  ar- 
tísticas y  literarias  que  existían  en  las  iglesias, 
Zorrilla  concibió  el  pensamiento  de  hacer  en  un 
solo  día  en  todas  partes  el  inventario  y  la  incau- 
tación de  los  objetos  de  arte,  impresos,  manus- 
critos, códices,  vitelas,  documentos,  láminas, 
sellos,  monedas,  etc.,  desparramados  por  las 
iglesias.  Al  efecto  reniitió  á  los  gobernadores  el 
oportuno  decneto  en  pliego  sellado,  en  cuyo  se- 
gundo sobre  se  indicaba  el  día  y  hora  en  que 
debía  ser  abierto.  A  pesar  de  esta  precaución  no 
faltó  quien  descubriera  algo  rielo  que  se  proyec- 
taba, y  á  esto  se  debió  el  asesinato  del  gober- 
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nado]  de  burgos,  realizado  por  el  pueblo  en  la 
i  itedral,  y  el  robo  de  un  gran  número  d 
d(!  la  iglesia  catedral  de  Toledo.   El  Ministro 
luchó  por  mejorar  la   situación  de  los  maestros 
do  escuela  y  por  enaltecer  sus  funciones;  resta 
bleció  las  escuelas  normales;  sentó  las  bases  de 

las    l '     populares;  corrigió  con   mano 

fuei  te  los  abusos  que  se  cometían  en  la  venta  de 
libros  y  material  para  las  escuelas,  y  cuando  no 
pudo  conseguir  que  los  Ayuntamientos  pagaran 
á  los  maestros  sus  asignaciones  hizo  del  pago  de 
éstas  una  cuestión  de  I  íabiuete  y  obtuvo  del  Mi- 
nistro de  II  i ■  i"ii'la  0000000 de  reales,  conquese 
les  ili'in  iiini  tres  años  de  sus  atrasos.  Acometió 
otras  reformas  en  todo  lo  referente  al  comercio  y 
las  obi  is  públicas.  .Su  llénelo  de  14  de  noviem- 
bre de  1868  dio  libertad  de  acción  alas  empresas 
particulares  de  obras  públicas;  se  declararon 
liliii'S  también  ,  aunque  sujetos  á  ciertas  fbrina- 
li  I  i  les.  los  oficios  de  agentes  de  Bolsa,  corredo- 
res é  intérpretes  de  navio;  se  decretó  ipie  las 
sociedades  mercantiles  pudieran  formarse  libre- 
mente,  sin  más  legislación  que  la  del  Código  de 
i  muí  rio;  se  declaró  libre,  sin  más  restriccio- 
nes que  las  del  Código  civil  y  penal,  la  creación 
de  Bolsas  de  comercio,  casas  de  contratación, 
lonjas,  alhúii  ligas  y  todo  establecimiento  aná- 
logo; se  fundó  la  Escuela  de  Agricultura  de  Ma- 
drid, suprimiendo  la  de  Aranjuez,  y  en  suma 
se  realizaron  importantes  reformas  inspiradas  en 
los  principios  de  la  libertad  del  trabajo,  la  fa- 
cilidad de  la  asociación,  el  respeto  á  la  propie- 
dad y  una  gran  descentralización.  Zorrilla,  que 
conservó  la  cartera  de  Fomento  hasta  después 
de  la  reunión  de  las  Cortes  Constituyentes  de 
1  369,  fué  para  éstas  elegido  diputado  por  Ma- 
drid y  por  Soria.  Pronto  sometió  á  la  aproba- 
ción de  las  mismas  una  ley  de  enseñanza  y  otra 
de  sociedades.  Como  orador,  dióle  principal- 
mente fama  la  improvisación  en  que,  respon- 
diendo á  los  ataques  de  sus  adversarios,  lanzó  sus 
tiros  contra  el  partido  absolutista.  —  Cediendo 
á  los  ruegos  del  regente  del  reino  (Serrano),  del 
presidente  del  Consejo  de  Ministros  ( l'iini  , 
para  zanjar  las  dificultades  surgidas  en  las  Cor- 
tes entre  demócratas  y  unionistas,  y  porque  así 
lo  acordaron  por  unanimidad  los  diputados  pro- 
gresistas reunidos  á  ruegos  de  Zorrilla,  dej  este 
fcera  de  Fomento  para  tomar  (15  de  junio 
de  186S)  la  de  Gracia  y  Justicia.  Los  individuos 
que  formaban  la  Comisión  de  Códigos  habían 
presentado  la  renuncia  á  su  antecesor.  Kuiz  Zo- 
rrilla les  rogó  que  la  retirasen;  y  como  Manuel 
Cortina,  á  nombre  de  sus  compañeros,  manifes- 
tase que  mi  podían  encargarse  de  elaborar  pro- 
yectos inspirados  por  doctrinas  que  no  acépta- 
la, ni.  el  .Ministro  admitió  las  renuncias,  consig- 
nando en  el  decreto  las  altas  dotes  de  los  renun- 
ciantes; ofreció  á  Cortina  la  presidencia  del  Tri- 
bunal Supremo;  y  como  éste  la -rehusara,  Zorri- 

11 nlnii  á  "tro  de  los  dimitentes,  á  L).  Pedro 

|.  le  Lascrna.  Más  tarde  creó  una  comisión 

legislativa,  dividida  en  dos  secciones,  civil  y  pe- 
nal, compuesta  de  eminentes  jurisconsultos  de 
todos  los  partidos,  que  estaban  conformes  con  el 
espíritu  de  las  leyes  votadas  por  las  fortes  Cons- 
tituyentes. Dividida  en  esta  la  mayoría,  porque 
una  parte  de  ella  quería  grandes  cambios  en  la 
magistratura  y  ministerio  Fiscal,  á  cuyes  indi- 
viduos acusaba  de  enemigos  de  la  revolución,  en 
i  ni  i  i  1 1 ni/  la  otra  se  oponía  á  tales  canil  ios,  Zo- 
rrilla, nombrado  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 

para  evitar ruptura,  pues  los  liberales  con- 

fiabau  en  sus  antecedentes  y  los  conservadores 
le  reconocían  dntes  de  rectitud  é  imparcialidad, 

sep  ir lombró  a  bis  magistrados  con  acueido 

del  i  onsejo  de  Ministros,  teniendo  en  cuenta  los 
informes  sobre  lis  c ü  ¡iones  científicas,  mora- 
les y  de  conducta  política  de  les  separados,  pu- 
blicando '  n  la  Gacela  las  condiciones  de  los 
nombrados,  y  en  suma,  conjurando  la  crisis  que 
amargaba  la  existencia  de  la  mayoría.  En  Gracia 
y  .in-i i  i  -  coi m  Fomento,  se  propuso  refor- 
mar tula  la  Legislación,  que  era   un  arma  de 

combate  para  I"--,  reai  ci ¡o     esl  <   a  en  con- 

ii.nlieeii.ii los  adelantos  de  i  jnrfdi- 

i  i   j  no  se  acomodaba  á  los  principios  consigna- 
i  la  Constitución  de  1869.  A  este  criterio 

obedecie los  proj  ectos  pro  entados  í  las  i  or 

tes  Bobre  reformas  de  la  i  n  los  asuntos 

civiles  y  supresión  de  la  pena  de  argolla;  el  que 

i  I    Veles     r  ¡vill        .i       |a 

:i  i  de  interdicción  ;  el  establecimiento  del  re- 
de c  *   ei. .ii  en  ¡o  criminal :  el  proyecto  de 

ni  iii  i ni  e¡ .  í;  ;  el  de  provi  ñon  de  lo 
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■  Id  notariado  poi  oposición,  que  abrió  una  nueva 
caí  ida  á  la  juventud  estudiosa,  matando  un  tra- 
fico escandaloso,  y  el  de  restricción  de  la  grai  ¡a 
de  indulto.  Leídos  en  la  Asamblea  estos  proyec- 
tos, Zorrilla  ofreció  que  presentaría  mus  tarde 
los  de  registro  civil  y  organización  de  tribunales, 
incluyendo  el  jurado;  el  de  reforma  de  procedi- 
miento civil  y  criminal,  y  el  de  obligaciones  ecle- 
i  i  icas,  Además  dirigió  circulares  á  los  obispos 
para  que  exigieran  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res á  los  clérigos  que  promovían  la  insurrección 
carlista  ó  la  capitaneaban.  Varios  prelados  res- 
pondieron en  forma  destemplada;  la  prensa  ul- 
tramontana aplicó  al   Ministro  los  más  duros 

calificativos;  algunos  obispos   en    sus  past 

les  ó  Boletines  eclesiásticos,  y  los  presbíteros  en 
los  pulpitos,  anatematizaron  á  Zorrilla.  Este, 
al  cabo  de  seis  meses  dejó  el  .Ministerio  enero 
de  ls7u  ¡  porque  entendió  que  no  debía  formar 
parte  del  gobierno  después  del  fracaso  de  la  can- 
didatura del  duque  ilc  Genova,  cuyo  nombre 
había  defendido,  con  apoyo  de  sus  colegas,  cu 
un  viaje  de  propaganda  realizado  en  diciembre 
de  1869,  y  durante  el  cual  visitó  Valencia  y  Bar- 
celona. -  Vacante  la  presidencia  de  las  Cortes 
por  haber  pasado  Ribero  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, Zorrilla  fué  elegido  presidente,  y  así 
debía  suceder  en  una  Cámara  en  que  la  mayoría 
era  progresista  y  en  que  la  fracción  democrática 
tenía  grandes  simpatías  por  el  ex  Ministro,  siendo 
l"s  "ir..,  candidatos  un  republicano  y  un  unio- 
nista. Comprendiendo  el  interés  de  republicanos, 
carlistas  y  alfonsinos  para  que  la  nación  no  se 
constituyera,  hizo  en  la  Cámara  y  en  el  país 
cuanto  pudo  para  dar  solución  al  problema  mo- 
nárquico, y  no  consideró  asegurada  la  obra  revo- 
lucionaria hasta  que  el  gobierno  acordó  presentar 
la  candidatura  de  D.  Amadeo.  Antes,  siendo 
.Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  había  propuesto  á 
los  montpensieristas  la  candidatura  del  duque 
de  Genova,  casando  á  éste  con  una  de  las  hijas 
del  duque  de  Montpensier,  el  cual  rechazó  la 
proposición.  Como  presidente  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes, cargo  para  el  que  fué  elegido  en  17 
de  enero  de  1870,  renunció  los  6000  duros  seña- 
líeles  para  gastos  de  representación,  defendió  la 
can  i  I  Hura  del  duque  de  Aosta  para  el  trono  de 
España,  procuró  para  éste  el  mayor  número  de 
votos,  y  nombrado  jefe  de  la  comisión  parlamen- 
taria encargada  de  ir  á  Florencia  á  ofrecer  la  co- 
rona al  príncipe  D.  Amadeo  de  Saboya,  pronun- 
ció á  bordo  de  la  fragata  Villa  de  Madrid  un 
discurso,  en  el  que  trazó  su  programa  para  que 
la  nueva  dinastía  arraigara,  y  en  el  que,  lamen- 
tando la  f'al ta  de  moralidad  y  de  patriotismo  que 
se  descubría  en  todas  las  esleías,  declaró  que  veía 
muchos  puntos  negros  en  el  horizonte  político. 
Este  discurso  fué  muy  comentado  en  España. 
Zorrilla  con  sus  compañeros  de  comisión  llegó  á 
Florencia  en  3  de  diciembre  (V.  AMADEO  1  ,  y 
de  i  egreso  en  España  dio  cuenta  á  las  Cortes 
Constituyentes  de  la  aceptación  de  D.  Amadeo 
y  procuro  que  las  Cortes  se  disolvieran  cu  breve. 
Al  disolverse  éstas  no  conocía  un  solo  enemigo.  - 
(liando  D.  Amadeo  entró  en  Madrid,  el  general 
Prim  era  cadáver.  El  rey  llamó  á  Zorrilla  para 
que  formase  el  primer  Gabinete.  Zorrilla  se  negó 
resueltamente,  aconsejando  que  se  diera  el  en- 
cargo al  duque  de  la  Torre  (Serrano".  Así  se 
hizo;  y  organizado  un  Ministerio  de  concilia- 
ción, Zorrilla,   á  quien    se   dio  a  elegir  cartera, 

tomó  la  de  Fomento  y  propuso  é  sus  colegas 
una  gran  fusión  para  que  Sen. me  lucra  el  jefe 
del  eran  partid"  liberal,  dejando  al  tiempo  y  á 
los  sucesos  1  i  formación  del  partido  conservador 
dinástico.  Aquel  Ministerio  tuvo  una  vida  labo- 
riosa y  no  emprendió  una  sola  rel'iu  ni. i .  Formado 
en  -1  de  enero  de  I  >71.  pronto  se  vio  que  la  con- 
ciliación era  imposible.  Zorrilla  procuró  en  vano 
mantenerla  contra  la  voluntad  del  partido  radi- 
cal, que  le  reconocía  por  ¡efe.  Transcurridos  al- 
gunos meses  Serrano  se  declaró  impotente  para 
formar  Gabinete,  y  Amadeo  I  confió  la  presi- 
dencia del  i  "iisejn  de  Ministros  a  Zorrilla,  que 
organizó  un  Ministerio  radical.  Aquel  gobierno 
duró  sesenta  y  siete  ilias.  Su  ¡efe  en  el  i 
so,  del  que  formaba  parte  como  diputado,  expu- 
so las  reformas  qv  i  se  proponía  hacer  en  cada 
departamento.  Habló  de  estrechar  relaciones 
íntimas  con  Portugal  y  las  Repúblicas  aniel  i  a 
nas;  anunció  la  presentación  de  leyes  si. Pie  [ns 

i.  públie  i  ¡  otras  que  mejorasen  j  . 
rasen  el  bienestar  moral  y  material  de  los  pin 
l.b.s,  v  ofreció  llevar  í  cabo  la     refoi  n  a  -  en  Pi- 
el Jurado,  oí    mi   ir  ol  poder 
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Judicial,  nivelar  los  presupuestos, prescindir  por 
completo  del  sistema  preventivo,  \  llevar  la  mo- 
ralidad j  las  economías  i  todas  las  esferas  de  la 
política.   El   Gabinete  Zorrilla  hizo  economías 
per  -  .  nteii ares  de  millones,  y  con  tal  entusias- 
móse recibían  bus  decretos,  que  por  |  riraei 
en  España, durante  todo  el  tiemj  oqm 
poder,  se  buscaba  La  Gaceta  y  se   leía  con  el 
mismo  alan  que  un  periódico  político  en  un  día 
de  ciisis.  Prometió  el  respeto  á  los  emplí 
que  cumplieran  con  su  deber,  y  no  hubo  i 
ees  mies  que  losque  lo  fueron  por  reforma.  Di- 
mitieron varios  Consejeros  de  Estado,  y  no  fue- 
ron admitidas  sus  dimisión*    .Sel 
autoi  i  .  el.     ríe  Pltramar,  en.  n  i  aci- 

cales; el  cuerpo  diplomático,    I"-   ilii' .  .'íes  de 
las  armas  y  casi  la  totalidad   di    loi    go     madu- 
res. El  gobierno  además  levantó  el  espíritu  pú- 
blico á  favor  de   la   dinastía,  y  el   recibir 
hecho  al  rey  en  las  ciudades  mas  tepub] 
(septiembre   es  la  mejor  prueba  de  la  populari- 
dad que  había  alcanzado.  Un  mes  di 
nombramiento   el    Ministerio  anuncio   un   ein- 
pri  -lito  de  600  millones  de  reales,  y  el  na 
extranjero  ofrecieron  6000,  sin  que  fuera  preci- 
so pagar  comisión,  ni  gastar  gruesas  sur 
la  publicidad,  ni  conceder  privilegio  &  silscí  iptor 
determinado,  ni  tratar  previamente  con  ningu- 
na casa  de  banca.  Consiguiese  también  nivelar 
a  las  clases  pasivas  de  provincias  con  las  de  Ma- 
drid. La  libertad  más  absoluta  y  el  orden   iiuis 
completo  reinaron  en   aquellos  sesenta  y  siete 
días  de  grande  excitación  política,  por  ci  n  i 
cuencia  de  la   ruptura  de   la  conciliación.   Las 
Cortes,  que  habían  suspendido  en  julio  sus  ta- 
reas, las  reanudaron  en  octubre,  y  en  el  acto  las 
oposiciones  del   Congreso  dieron    la    batalla  al 
gobierno  en  la  elección  de  presidente.  El  candi- 
dato de  los  Ministros  era  Ribero:  el  de  las 
siciones  Sagasta,  que  obtuvo  la  mayoría.  El  Ga- 
binete presentó  la  dimisión; y  como  el  rey  insis- 
tiera con  Zorrilla  para  que  los  radicales  uo 
donasen  el  poder,  este  último  dijo:     I  i 
las  crisis  que  han  ocurrido  en  nuestra  larga  vida 
parlamentaria,  el  trono  se  ha  decidido   siempre 
por  los  gobiernos,  en  contra  del  voto  de  1 
niaras.  V.  M.  va  á  dar  el  ejemplo    I 
por  los  representantes  de!  país.»  I 
Gabinete  radical  provocó  á  favor  de  éste  en  In- 
das las  provincias  imponentes  manifestacii 
siendo  la  de  Madrid  numerosa  y  escogida  como 
pinas.  Fuera  del  poder,  Zorrilla,  para  coi 
á  los  radicales,  que  proponían  el  retraimiento, 
aceptó,  como  un  nial  menor,  la  coalición  i 
ral  con  los  demás  partidos  de  oposición,  y  al 
abrirse  las  Cortes  la  coalición  quedó  ol\ 
oponiéndose  Zorrilla  á  que  se   formara  siquiera 
un  comité  mixto  para  la  discusión  delasacl 
Apartóse  Zorrilla  de  la  vida  política  en  mayo  de 
1872,  y  retirado  vivía  en  su  posesión  de  T 
cuando  el  rey  le  obligó  á  aceptar  la  presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  confiada  interinamen- 
te al  general  Córdoba  (junio  de  ]S7l'  .  I  le  I 
so  en  Madiid   tomó  Zorrilla  la  jefatura  del  Mi- 
nisterio, que  gobernó  con  escrupuloso  res] 
la  Constitución,  sin  que  se  perturbara  el  i 
más  que  por  un  pequeño  motín  en  la  cap. 
paña.  Se  verificaron  unas 

1  amaras  liberales  sin  exageración ;  presentó 
el  Gabinete  y  votaron  las  Cortesía  ley  del  -ini- 
cio obligatorio;  se  cubrió  un  empréstito  de  1000 
millones;  se   fundó  el   Banco  Hipotecan 
presentó  el  presupuesto  con  insignificanl 
eit,  y  un  proyei  t<.  de  dotación  del  clero;  se  apli- 
caron las  leyes  votadas  por  las  l  .  1 1 
tu  Pie..,    y  dejó  aquel   gobierno  el 
la  abolición  de  la  esclavitud  en  dicha  isla, 
aunque  la  bv  se  votó  cu  ]..s  ibas  de  la  Repúbli- 
ca, el  ¿i'  inete  radical,  escribe  Zorrilla,  ísi  -tuvo 
la  lucha  con  la  liga,  él  presenció  la  manifesta- 
ción de  la  nobleza,  él  hizo  frente  á  la  propagan- 
da, que  llevaron  basta    los  pueblos  mas  insigni- 
ficantes los  apoderados  del  Casino  de  la  Habana, 
y  bis  amenazas,  lis  ofertas  y  las  calumnias,  que 
tiiil"  se  empleó  con  abundan,  ia,  le 
siempre   impasible.»   El  Gabinete  Huir  Zorrilla 
vivió  basta  la  abilieiei,  n    de  Amadeo  I.    I 
artículo  u  este  dedicado,  y  en  el   de   1! 
■  le  Quintana  (Baltasar),  bailara  el  li 

talles  necesarios    para     1..11.1.  el     la     : 

lien   del    cuerpo  de  artillería,   y   otras, 
ipiela  renuncia  del  rey   fué  aceptada,  Kuiz  Zo- 

I  I  illa  se    1 ,1    ...upar    el    baleo    lllillistl 

anunció  que  se  retiraba  a  su  ..isa.  Hasta  l 
acompaño  Zorrilla  a  Ib  Amadeo  y  su  esposa.  En 
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Lisboa  vivió  algún  tiempo.  Regresó  á  Tablada; 
volvió  al  extranjero;  de  aquí  otra  vez  á  Tablada, 
y  Sespués  del  3  de  enero  de  1874  regresó  á  Ma- 
drid, pero  se  matuvo  en  el  retraimiento  basta 
rjne  Alfonso  XII  fué  proclamado  rey.  Entonces 
presidió  la  comisión  que  á  Sagasta,  jefe  del  Go- 
bierno, hizo  todo  género  de  ofrecimientos  para 
combatir  el  alzamiento  de  Sagunto.  -  Triunfante 
Alfonso  XII,  dedicábase  Zorrilla  en  Madrid  i  la 
reorganización  de  sn  partido,  cuando  en  5  do  fe- 
brero de  1S75  la  policía  invadió  su  casa  y  le  dio 
la  orden  de  salir  de  Hispana  en  el  mismo  día,  pre- 
cisamente para  Francia}'  por  el  camino  del  Nor- 
te. Quiso  vivir  en  Bayona,  á  donde  se  había  t  as- 
ladado,  pero  el  gobierno  francés  le  obligó  á  in- 
ternarse, á  instancias  del  gobierno  español.  En- 
tonces se  estableció  en  París.  Desde  su  llegada  á 
Francia  se  declaró  abiertamente  republicano  y 
partidario  de  la  revolución.  Con  Nicolás  Salme- 
rón, que  hubo  también  de  emigrar,  firmó  un  ma- 
nifiesto, que  con  dificultad  circuló  por  España, 
pero  que  reprodujeron  los  periódicos  franceses. 
El  gobierno  de  Francia  le  prohibió  la  estancia 
en  este  país,  y  Zorrilla,  que  se  trasladó  a  Gine- 
bra, escribió  en  esta  ciudad  un  folleto  titulado 
A  sus  amigos  y  á  sus  adversarios,  verdadera  au- 
tobiografía que  lleva  la  fecha  de  1.°  de  noviem- 
bre de  1877,  que  se  reimprimió  en  España  (Ma- 
drid, 1882),  y  que  contiene  la  defensa  de  su  acti- 
tud revolucionaria  Consagró  toda  su  actividad 
al  trabajo  de  sumar  voluntades  y  de  fraguar 
conspiraciones,  varias  de  ellas  descubiertas,  des- 
de 1876  hasta  1879.  De  tiempo  en  tiempo  escri- 
bía manifiestos  que  mantenían  las  esperanzas  de 
sus  correligionarios  y  que  trazaban  un  programa 
de  gobierno.  Organizado  el  partido  republicano 
progresista,  al  que  dio  vida  el  manifiesto  de  1.° 
de  abril  de  1SS0,  Zorrilla  fué  sujete.  En  este  par- 
tido figuraban  Salmerón,  Hartos,  Montero  Ríos, 
Figuerola  y  otros  hombres  ilustres.  Martos,  con 
otros,  se  apartó  de  los  revolucionarios  en  1881, 
y  Salmerón  años  después  hizo  lo  mismo,  organi- 
zando el  partido  republicano  centralista.  Zorri- 
lla preparó  la  revolución  que  tuvo  por  teatro 
(agosto  de  1883)  la:;  plazas  de  Badajoz,  Seo  de 
Urgel  y  Santo  Domingo  de  la  Calzada.  Vencido 
en  esta  tentativa,  prestó  su  apoyo  al  alzamiento 
de  algunas  tropas  en  Madrid  (19  de  septiembre 
de  1886).  Vivió  algún  tiempo  en  Londres,  y  al 
cabo  se  estableció  definitivamente  en  París,  si 
bien  se  trasladaba  á  la  capital  de  Inglaterra 
cuando  quería  firmar  algún  manifiesto.  Uno  de 
éstos,  programa  de  gobierno,  está  fechado  en 
Londres  á  26  de  febrero  de  1888.  A  fines  de  fe- 
brero y  primeros  de  marzo  de  1891  vivió  algu- 
nos días  en  Biarritz,  celebrando  conferencias  po- 
líticas con  sus  correligionarios.  Antes  había  subs- 
crito en  París  (19  de  marzo  de  1S90)  otro  mani- 
fiesto, al  que  bien  pronto  siguió  (10  de  abril) 
uno  en  el  que  trazaba  el  programa  militar  de  su 
partido.  En  París  se  ligó  por  estrecha  amistad  á 
(i  itnliettay  los  políticos  franceses  de  mayor  pres- 
tigio. En  Bruselas  firmó  otro  manifiesto  á  16  de 
mayo  de  1892.  Aunque  desde  1881  fué  varias  ve- 
ces elegido  diputado  á  Cortes,  se  negó  siempre  á 
ocuparan  puesto  en  el  Congreso.  Nuevo  mani- 
lió  en  París  con  fecha  29  de  diciembre  de 
1 3  I :'..  Pocos  meses  después  quedaba  viudo,  y  en 
febrero  de  1895  una  grave  enfermedad  cardíaca 
le  obligó  á  retirarse  de  la  política  y  á  venir  á 
España  en  busca  de  un  clima  benigno.  Despi- 
dióse de  sus  correligionarios  en  una  carta  (14  de 
febrero)  que  terminaba  aconsejando  la  unión  de 
todos  los  republicanos  y  el  estudio  del  problema 
social.  Ya  en  España,  á  su  paso  por  Barcelona, 
Castellón,  Sagunto,  Valencia  y  otras  ciudades, 
fué  recibido  por  verdaderas  muchedumbres  que 
le  manifestaron  sus  simpatías.  En  1S  de  febrero 
llegó  á  Villajoyosa,  y  allí  siguió,  viviendo,  sin  in- 
tervenir en  la  política,  cuidadosamente  atendido 
en  la  linca  La  Pileta  por  su  propietario  el  doctor 
Esquerdo.  Su  partido,  rechazando  su  dimisión, 
seguía  viendo  en  Zorrilla  a!  jefe  de  los  republi- 
canos progresistas.  Pocos  días  antes  de  su  muer- 
te se  trasladó  á  Burgos  al  lado  de  sus  parientes. 
En  aquella  ciudad  la  enfermedad  citada  puso  fin 
á  sus  días.  Inmensa  muchedumbre,  en  la  que 
tenían  representación  todas  las  provincias,  acom- 
pañé] su  cadáver  hasta  el  cementerio  de  dicha 
capital. 

RUIZIA  (do  Ruiz,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  lis  Butne- 
riaceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de 
Borbón,  y  son  plantas  frnticosas,  con  las  hojas 
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alternas,  pecioladas,  acorazonadas,  enteras  ó  lo- 
buladas, dentadas,  con  tomento  pulverulento 
por  el  envés,  las  ilc  los  ramos  estériles,  alguna 
vez  palmatipartidas  y  con  lóbulos  laciniados; 
estípulas  aleznadas  y  caedizas;  pedúnculos  axi- 
lares nías  largos  que  las  hojas,  infidos  ó  ramifi- 
cados en  corimbo  multilloro;  cáliz  ac  impanado, 
quinquéfido,  persistente  y  con  las  lacinias  bar- 
badas en  la  estivaeión;  corola  de  cinco  pétalos 
hipoginos,  oblongos,  inequiláteros,  con  estiva- 
eión retorcida  y  patentes  en  la  antesis;  30  ó  40 
estambres  hipoginos,  soldados  por  la  base  en 
forma  de  cúpula,  todos  fértiles,  con  los  filamen- 
tos filiformes,  aleznados,  y  las  anteras  introrsas, 
biloculares,  erguidasy  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  sentado,  con  10  celdas,  y  en  cada 
una  dos  óvulos  geminados,  insertos  y  superpues 
tos  en  el  ángulo  central;  10  estilos  muy  cortos, 
casi  erguidos  y  terminados  por  estigmas  senci- 
llos; el  fruto  es  una  cápsula  deprimida,  casi  glo- 
bosa, que  se  abre  por  dehiscencia  septicida  en  10 
cocas  membranosas,  dispermas  ó  monospermas 
por  aborto;  semillas  casi  triquetras. 

-  RuiZIA:  Bot.  Género  de  ¡llantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Monimiáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  Chile,  y  son  plantas  arbóreas, 
aromáticas,  con  las  hojas  opuestas,  cortamente 
pecioladas,  aovado-oblongas,  coriáceas,  persis- 
tentes, en  ferísimas  y  con  papilas  ásperas;  raci- 
mos axilares  y  flores  dioicas;  las  masculinas 
constan  de  un  perigonio  acampanado  con  limbo 
quinquéfido  y  lacinias  patentes  y  coloreailas  en 
su  cara  interna;  escamas  petaloideas  en  la  gar- 
ganta, en  número  de  cinco,  alternas  con  las  la- 
cinias perigoniales  y  tan  largas  como  ellas;  es- 
tambres numerosos,  insertos  en  el  tubo  perigo- 
nial  y  en  su  garganta,  con  los  filamentos  apla- 
nados, anriculados  sobre  la  base,  y  las  anteras 
biloculares,  lateralmente  opuestas  sobre  el  co- 
nectivo y  con  dehiscencia  longitudinal;  las  feme- 
ninas se  asemejan  á  las  masculinas  en  su  perigo- 
nio, pero  el  limbo  de  éste  tiene  las  lacinias  mas 
<st  lechas, y  los  estambres,  abortados  y  converti- 
dos en  glándulas,  se  encuentran  distribuidos  por 
todo  el  tubo  y  por  las  lacinias  perigoniales;  dos 
á  nueve  ovarios  cónicos,  insertos  en  el  fondo  del 
tubo  perigunial,  pedicelados,  conniventes,  casi 
soldados  en  el  ápice  y  uniloculares,  cada  uno  cu 
un  solo  óvulo  colgante;  estilos  filiformes,  libres, 
y  estigmas  sencillos;  el  fruto  está  constituido 
por  dos  á  nueve  drupas,  libres  y  contenidas  en 
la  mitad  inferior  del  perigonio,  pues  la  superior 
es  caediza;  semilla  invertida,  con  el  embrión 
recto  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  los  coti- 
ledones planos  y  elípticos  y  la  raicilla  supera. 

RIMADA:  f.  prov.  Ar.  Golpe  de  lluvia. 

ruk:  Oeog.  V.  Hogoleu. 

RUKCHU  ó  RUPCHU:  Gcog.  Región  y  dist.  del 
Ladak  ó  Pequeño  Tibet,  en  el  ángulo  S.  E.  del 
reino  de  Yammu-Cachemira,  India,  limitada  al 
N.  E.  por  el  Indo,  que  le  separa  del  Ladak  pro- 
piamente dicho,  al  N.  por  este  último  país  y  la 
cordillera  del  Dranskar,  al  O.  por  ésta  y  al  S. 
por  el  Spiti  y  el  Tibet  chino;  10360  knis.-  y 
muy  pocos  habits. ,  unos  500  solamente,  porque 
es  un  país  muy  elevado  y  excesivamente  frío  y 
seco;  el  agua  se  hiela  por  la  noche  en  pleno  ve- 
rano. 

RUKMINI:  Hit.  Esposa  favorita  del  dios  Crix- 
na.  Fué  hija  del  rey  de  Kundina  Rhixmaka  y 
hermana  de  Rukmi,  que  figura  en  el  número  de 
los  héroes  de  la  antigua  Mitología  indiana.  Ruk- 
mini,  que  se  enamoró  de  Crixna  la  primera  vez 
que  le  vio,  tuvo  que  luchar  con  toda  su  familia, 
y  muy  particularmente  con  su  hermano,  para 
unirse  á  su  amado.  Rukmi,  que  odiaba  á  Crixna 
por  la  muerte  de  Kansa  y  por  la  reputación  de 
valor  y  sabiduría  que  tenía,  quiso  dañarle  en- 
tregando su  hermana  al  rey  de  Txedi,  Sisupala, 
pero  en  la  misma  ceremonia  imperial,  con  gran 
escándalo  de  todos  los  reyes  y  personajes  invita- 
dos, Crixna  se  presentó  y  se  apoderó  de  Rukmi- 
ii i  con  el  auxilio  de  su  hermano  Bala  Rama  y 
de  muchos  de  sus  deudos.  Trabóse  entonces  re- 
ñida contienda  cutre  los  amigos  de  Sisupala  y 
de  Rukmi  y  Crixna  y  sus  auxiliares,  pero  la  vic- 
toria fué  de  los  segundos,  obteniendo  Rukmi  la 
vida  á  ruegos  de  su  hermana.  El  matrimonio  del 
dios  con  Rukmini  verificóse  á  poco  con  extraor- 
dinaria pompa  en  Dwaraka.  Rukmini,  que  dio  á 
Crixna  10  hijo-,  entre  ellos  Pradyonma,  cuando 
Crixna  murió  no  quiso  sobrevivirle  éhizo  que  la 
quemaran  con  el  cadáver  de  su  esposo. 
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RULADOR:  fleoif.  Cortijos  del  aytint.  J'p.j.  do 

Cuevas  de  Vera,  prov,  de  Almería;  456  h 

rular  (del  b.  hit.  rotulare;  del  lat.  rotülus, 
rollo  :  ii.  Rodar, 

Ruleta  (del  Ir.  roulelte):  i.  Juego  de  azar 
que  se  juega  en  una  mesa  con  diferentes  divi- 
siones, y  cu  cuyo  centro  hay  un  platillo  dentro 
del  cual  rueda  mía  bolita  que  hace  cañar  ó  per- 
der, según  la  casilla  en  que  se  detiene. 

RULHIERE  (Claudio  Caklomán  de):  Eloy. 
Historiador  3  poeta  francés.  X.  en  Boudy,  cerca 
de  París,  en  1735.  M.  en  París  en  1791  Sirvió 
diez  años  en  el  ejército  y  lie  secretario  de  em- 
bajada del  barón  de  Breteuil,  á  quien  acompañó 
éi  San  Petersburgo  ¡  1  7«Jtl  i.  Escribió  las  Anécdo- 
tas sobre  la  Revolución  de  Rusia  en  el  año  de 
1762;  se  negó  á entregar  el  manuscrito  á  instan- 
cias de  Catalina  II,  y  no  |  ermitió  su  publicación 
basta  después  de  la  muelle  de  la  emperatriz.  En 
1768  estuvo  encargado  de  escribir  para  el  Del- 
fín una  historia  de  las  últimas  turbulencias  de 
Polonia,  y  se  puso  con  ardor  al  trabajo.  Visitó 
Ibes  le,  Varsovia,  Yicna  y  Berlín,  pero  no  pudo 
concluir  la  obra  considerable  que  había  empren- 
dido. Es  autor  de  las  Aclaraciones  históricas  to- 
l,e  las  causas  de  la  revocaí  ióndel  edicto  de  Nan- 
tes  y  sobre  el  estado  de  los  protestantes  en  Francia 
di  ■"'•  ¡os  comienzos  de/  reinado  de  Luis  XIV 
(1788,  2  t.  en  8.°);  pero  su  obra  principal,  His- 
toria  d,-  la  anarquía  de  Polonia  y  del  desmem- 
bramiento de  esta  República,  no  salió  á  luz,  sino 
gracias  á  Daunou,  hasta  1S07  (4  t.  en  8.°).  No 
está  concluida,  pues  no  llega  más  que  hasta  1770. 
Es  una  obra  concienzuda,  bien  compuesta,  y, 
muchas  veces,  de  un  estilo  brillante.  Auguis pu- 
blicó sus  Obras  completas  (1809,  0  t.  en  8.°),  en 
lasque  se  encuentran  las  Poesías  diversas,  la 
Epístola  sobre  las  disputas,  obra  admirada  por 
Voltaire;los  Juegos  de  manos,  poema  en  tres 
cantos,  etc. 

RULINGIA  (de  Ruling,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  But- 
neriáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Ho- 
landa, y  son  plantas  frnticosas  cubiertas  de  pe- 
los estrellados,  con  las  hojas  alternas,  peciola- 
das, las  inferiores  generalmente  lobuladas  y  las 
superiores  enteras,  dentadas  ó  aserradas;  estípu- 
las laterales  geminadas  y  Hores  casi  siempre  de 
color  blanco  puro  en  cimas  paucifloras  opuestas 
á  las  hojas  ó  axilares;  cáliz  quinquéfido,  persis- 
tente, con  las  lacinias  barbadas  en  la  estivaeión ; 
corola  de  cinco  flétalos  hipoginos,  anchos  en  la 
base  y  con  las  márgenes  revueltas  hacia  dentro, 
cóncavos  y  prolongados  en  una  lígula;  tubo  es- 
taminal  aorzado,  partido  en  10  divisiones,  con 
cinco  lacinias  estériles,  alternas  con  los  pétalos 
y  petaloideas,  y  las  otras  cinco  fértiles,  opuestas 
á  los  pétalos,  filiformes  y  terminadas  cada  una 
por  una  antera;  ovario  sentado,  quinquelolmla- 
do  y  con  cinco  celdas,  y  en  cada  una  dos  óvulos 
geminados  y  anátropos  insertos  en  el  ángulo 
central;  estilo  sencillo  y  cinco  estigmas  soldados 
ó  casi  libres;  el  fruto  es  una  cápsula  lisa  cubier- 
ta de  espinitas  ó  qninquelocular,  con  cinco  co- 
cas monospermas  y  bivalvas  en  su  dorso;  semi- 
llas ascendentes,  aovadas,  con  la  testa  crustácea, 
el  ombligo  basilar  y  el  embrión  ortótropo  en  el 
eje  de  su  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones 
foliáceos  y  planos  y  la  raicilla  cilindrica,  próxi- 
ma al  ombligo  é  infera. 

-Ri'lingia:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Portulacáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Calió  de  Buena  Esperan- 
za, y  son  plantas  sufruticosas,  do  pequeña  talla, 
con  los  tallos  crasos,  las  hojas  sentadas,  muy 
apretadas,  carnosas,  aovadotrígonas,  casi  cilin- 
dricas, semiorbiculares  ó  globosas,  con  estípulas 
intrafoliáceas  representadas  por  hacecillos  de  pe- 
los, ó  liguliformes,  barbadas  en  la  base;  flores, 
bien  en  caudícolos  distintos  ó  bien  sobre  pedún- 
culos alargados,  solitarias  ó  racimosas,  con  brác- 
tes  semejantes  á  las  estípulas  y  de  color  Illanco 
rojizo,  rosado  ó  amarillo:  cáliz  de  dos  sépalos 
caedizos,  desiguales  y  equitantes  en  la  estiva- 
ce  o  :  corola  de  cinco  pétalos  hipoginos,  carno- 
sos, frágiles,  libres,  retorcidos  en  la  estivaeión, 
algo  gelatinosos  y  confluentes;  12  á  30  estam- 
bres hipoginos,  insertos  y  casi  sol, Lulos  con  la 
liase  de  los  pétalos,  con  los  filamentos  filifoi  lies. 
y  las  anteras  biloculares,  ovales,  versátiles  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  libre, 
unilocular,  con  óvulos  numerosos  sobre  placen- 
tas basilares  libres,  anfí tropos  é  insertos  por  me- 
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'lio  de  funículos  basilares;  estilo  filiforme,  trífi- 
do en  su  ápice,   con  los  lóbulos  revueltos,  esl  ¡g 

matosos  en  su  i  ara  externa;  el  fruto  es  u ¡áp 

sida  inocular  con  epicarpio  carnoso  y  enclocar- 

[lio  membn io,  que  se  abre  en  la  base  en  tres  ó 

sois  valvas  reticuladonerviadas,  con  los  nervios 
Mines  alternando  con  las  placentas  basilares;se- 
inillas  numerosas,  aeutángulas,  con  el  dorso  casi 
I",  y  la  testa  muy  delgada,  membranosa, 
debajo  de  la  cual  se  encuentra  una  endopleura 
amarillenta  y  Hoja;  embrión  curvo,  ciñendo  un 
albumen  pequeño  y  feculento. 

RULO  (de  rular):  m.  Bola  gruesa  ú  otra  cosa 
redonda  que  rueda  fácilmente. 

El  rodillo  ó  rolo  es  un  cilindro  ó  rollo  de 
piedra  ó  de  madera,  etc. 

Olivan. 

-Rl'LO:  Piedra  de  figura  de  cono  truncado, 
sujeta  por  un  eje  horizontal,  que  gira  con  movi- 
miento de  rotación  y  traslación  alrededor  del 
árbol  del  alfarje  en  los  molinos  de  aceite.  En  al- 
gunos alfarjes  se  sustituye  el  RULO  con  piedras 
voladoras. 

RULL  (Juan):  Biog.  Médico  español.  M.  en 
Barcelona  á  20  de  abril  de  1S91.  Después  de  se- 
guir con  gran  aprovechamiento  su  carrera  en  el 
Colegio  de  Medicina  de  dicha  ciudad,  ganó  por 
oposición  la  plaza  de  médico  de  la  Casa  de  Cari- 
dad, y  en  1858  la  cátedra  de  Obstetricia  y  de 
Patología  de  la  infancia  del  citado  colegio,  cá- 
tedra que  desempeñó  hasta  su  muerte.  El  doctor 
Rull  gozó  merecida  faina  de  médico  aventajado 
y  correcto  orador;  pero  tan  modesto  como  ins- 
truido, no  quiso  escribir  ninguna  obra  referente 
á  la  profesión  que  con  tanto  brillo  ejercía,  y 
cuando  sus  alumnos  le  preguntaban  el  por  qué 
de  semejante  abstención  contestaba:    «Porque 

••i  1 1 1 sé  bastante. »  Fué  presidente  de  la   Real 

Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona, 
é  individuo  de  varias  corporaciones  científicas. 

RUM:  Geog.  Isla  ó  cayo  del  Archip.  de  las 
Bahamas,  sit,  entre  Watling  y  Lont;.  Su  punta 
N.E.  se  halla  á  18  millas  al  S.53°0.  del  S.O.  de 
Watling,  se  tiende  de  9,5  millas  de  E.  á  O.  con 
5  de  ancho  en  su  extremo  oriental  y  2  en  el 
opuesto;  termina  á  la  banda  septentrional  en 
una  costa,  que  empezando  á  ser  sucia  en  distan- 
cia de  5  cables,  como  desde  2  millas  á  sotavento 
déla  punta  N.E.,  continúa  siéndolo,  precedida 
tíila  de  placer  cuando  menos  á  una  milla  á  la 
mar,  hasta  la  punta  N.O.,  que  despide  un  an- 
goí  to  y  peligroso  arrecife  á  más  de  2  millas  al 
N. ;  al  redoso  del  extremo  occidental  ofrece  fon- 
deadero provisional  por  12  m.  de  agua  sobre  el 
misino  veril  de  la  sonda,  y  á  3  cables  escasos  de 
tierra,  con  la  punta  N.O.  al  N.  y  laS.O.,  que 
es  baja  y  arenosa,  al  S.53°E.,  sitio  en  que  se  está 
cerca  de  una  muy  buena  salina,' cuya  sal  puede 
cargarse  fácilmente  en  tiempo  bonancible;  pre- 
senta á  la  banda  meridional  una  costa,  que  co- 
rriendo primero  al  E.  y  S.E.  hasta  la  [muta 
Sur,  toda  precedida  á  2  millas  por  un  placer  de 
7  á  10  m.  de  agua  encima,  forma  la  ensenada 
de  San  Jorge  y  luego  sigue  hasta  la  punta  Suer- 
te, prolongada  á  distancia  de  una  milla  por  un 
acantilado,  y  de  noche  peligroso  arrecife,  que 
remata  frente  a  unas  cacimbas  secas  que  hay  en 
dicha  punta  Suerte,  y  que  viene  á  ser  el  arran- 
que de  una  escullera,  que  saliendo  de  la  punta 
meridional  de  la  referida  ensenada  corre  5  mi- 
llas al  O.  por  el  mismo  veril  del  placer,  con  2,5 
á  1  ni.  de  agua  encima;  del  extremo  oriental, 
que  es  limpio  y  se  reconoce  á  distancia  de  o  i 
lo  millas  por  dos  notables  frontones  blancos  de 
27  ni.  de  alto  que  se  ven  en  la  punía  S.E.,  (pie 
es  algo  redonda,  despide  á  3  millas  á  la  mar  un 
placer  con  2:'  a  35  m,  de  ag  i  i  encima ,  del  cual 
[lega  uní  lengüeta  i  5  millas  al  N.E.  de  la 
puma  Nordeste; contieno  unos  900habits.,  cuya 
ni  i  v  or  o  nic  reside  en  la  ensenada  de  San  Jorge 
cerca  de  una  salina,  y  escasea  de  buen  agua  po- 
ta 'le,  pero  abunda  en  teses  y  verduras.  Lien 
senada  de  San  Jorge  encierra  al  abrigo  de  la 
locución  ida  escullera  fondeaderos  muy  buenos  v 
cu  cualquier  tiempo,  no  siendo  en  el  de 
luna. :,  p.io  requiere  practico  para  ser  toma- 
da su,  tropezaren   los  innumerables  cabezos  do 

-I istán  sembrados  los  quebrados  que  i I m 

oella.  El  puerto  de  Nelson,  que  ocupa  la  parte 
o-cidental  de  dicha  ensenada;  tiene  7,3  m.  de 
a    ni  sobre  leen  tenedero,  y  puede   lomarse  por 
entre  la  cabeza  occidental  de  la  escollera  cil  i  I 
y  la  puma  Sudoeste,  ó  por  un  quebrado  de  2,5 
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cables  de  ancho  y  7,3  de  profundidad  mínima, 
que  se  abre  al  S,  de  una  notable  casa  blanca 
(Derrotero  de  las  Antillas). 

-Rr.M:  Geog.  Río  del  Minnesota,  Estados 
Unidos.  V.   Mime  L.M  s. 

-Rr.M  IÍALEH:  Geog.  Localidad  arruinada  del 
dist.  de  Urfa,  prov.  de  Alepn,  Siria,  Turquía 
europea,  sit,  en  la  orilla  día.  del  Eufrates.  Fué 
en  tiempo  del  Imperio  romano  la  plaza  más  fuer- 
te de  la  Eufratesia. 

RUMA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  del  comitado  de 
Szerem  ó  Syrmie,  Croacia-Eslavonia,  Austria- 
Hnngría,  sit.  al  E.S.E.  de  Vukovar,  áorillasde 
un  all.  de  la  izq.  del  Save;  9  000  habits. 

RUMACHA  ó  RUMAXA:  Grog.  V.  del  Sudán, 
sit.  en  la  orilla  del  Benué,  á  unos  80  kms.  aguas 
arriba  de  su  conll.  en  el  Níger;  10  000  habitan- 
tes. Forma  con  algunas  aldeas  vecinas  un  estado 
ó  sultanía  independiente. 

RUMANIA:  Geog.  Est.  monárquico  déla  Euro- 
pa oriental,  constituido  con  los  antiguos  princi- 
pados de  Moldavia  y  Valaqnia,  por  lo  cual  se  la 
ha  llamado  también  Moldo- Yalaquia. 

Situación  y  límites.  -  Hallase  al  N.  de  la  pe- 
nínsula de  los  Balcanes,  entre  los  Alpes  de  Tran- 
silvania,  el  Danubio  inferior  y  el  Mar  Negro,  y 
entre  los  43°  38'  y  48°  15'  lat.  N.  y  los  26°  10'  y 
33°20'long.  E.  Madrid.  Confina  al  N.E.  con 
Rusia,  al  E.  con  el  Mar  Negro,  al  S.  con  la  Bul- 
garia, al  O.  con  la  Serbia  y  al  O.  y  N.O.  con  el 
Imperio  austro- húngaro. 

Litoral  y  fronteras.  -  Rumania  tiene  hoy  220 
kms.  de  litoral  en  el  Mar  Negro,  desde  la  orilla 
S.  de  la  boca  Kilia  del  Danubio  al  N.  hasta 
Ilantic,  en  la  frontera  búlgara  al  S.  Desde  Kilia 
al  brazo  meridional  del  delta  ó  brazo  de  San 
Jorge,  corre  la  costa  con  ligeras  inflexiones  hacia 
el  S.,  cortada  en  su  parte  media  por  el  brazo  de 
Sulina,  donde  está  el  puerto  de  este  nombre. 
Preséntase  baja  y  fangosa  hasta  más  allá  de  San 
Jorge  donde  se  repliega  casi  en  línea  recta  hacia 
el  O.  hasta  las  inmediaciones  de  la  gran  laguna 
danubiana  de  Rassim.  Formada  más  allá  de  es- 
trechas lengüetas  arenosas  que  separan  el  mar 
de  las  grandes  lagunas  y  'pie  abren  la  entrada 
de  Portitsa,  se  inclina  al  S.S.O.  hasta  el  S.  de 
Caraorman.  Aquí  se  repliega  hacia  el  S.  y  apa- 
recen las  dunas,  que  más  lejos  forman  colinas 
poco  elevadas,  contrafuertes  de  la  meseta  de  la 
Dobruclia,  que  es  el  nombre  de  la  región  aquí 
comprendida  entre  el  mar  y  el  Danubio.  El  pri- 
mer puerto  que  se  encuentra  es  Constanza  ó 
Kustenye,  que  sólo  tiene  pequeña  dársena  de  6 
m.  de  profundidad,  en  la  que  apenas  pueden 
anclar  unos  15  buques;  se  ideó  unir  este  puerto 
al  Danubio  pasando  por  Meyidié,  pero  este  pro- 
yecto parece  irrealizable,  pues  la  meseta  que  hay 
que  atravesar  no  tiene  en  ningún  punto  menos 
de  50  m.  de  alt.  Más  al  S.  la  costa  no  ofrece  más 
abrigo  que  el  puerto,  aún  más  pequeño, de  Man- 
galia.  En  suma,  en  todo  el  litoral  rumano  no 
hay  un  puerto  de  mediana  importancia.  Ruma- 
nía  poce  además,  á  unos  45  kms.de  Kilia,  la 
pequeña  isla  de  las  Serpientes  ó  Fido-Nisi. 

En  su  mayor  parte  las  fronteras  de  Rumania 
están  determinadas  por  accidentes  geográficos. 
El  río  Prnth  y  el  brazo  septentrional  del  Danu- 
bio constituyen  la  frontera  rusa.  El  Danubio,  des- 
de la  conll.  del  Timóle  hasta  Silistria,  separa  la 
Rumania  de  Bulgaria,  desde  Silistria  basta  el 
Mar  Negro  la  frontera  meridional  va  en  ziszás, 
con  inclinación  general  al  S.E. ,  próximamente 
á  igual  distancia  de  Rasova,  en  Rumania,  y  de 
Basavdchik,  en  Bulgaria,  basta  el  Mar  Negro, 
donde  termina  al  S.  de  Mangalia.  I. a  frontera 
serbia  es  el  misino  Danubio  entre  el  Timok  V 
Veroiorova.  Para  la  frontera  austro- húngara 
V.  Atjsthia-Hukoría).  Conviene  advertir  que 

CU  la  zona  de  los  (  u  patos  de  Moldavia  los  lími- 
tes políticos  no  coinciden  con  los  limites  natu- 
rales, pues  la  linea  convencional  que  s  para  la 
Rumania  de  la  Austria-Hungría  se  halla  ya  en 
la  vertiente  rumana,  quedándola  linea  divisoria 
■  le  aguas  mi  territorio  austro-húngaro,  de  tal 
suerte  «pie  los  picos  neis  elevados  de  la  monta- 
na    c  bailan  en  Transih  ama. 

fSuperficit  La  siipci  lieie  tota]  de 

Rumania  está  calculada  en  181  020  knjs.9,  con 

una  poblaei le  50  18  3  i"  1'  ibits.  en  1889,  lo 

que  d  i  una  poblai  ion  rclai  iva  de  :;'.(  habits.  por 

k  '.  Según  d  itoscorresj lien  tes  al  ano  de  1898, 

los  muí  ni ios  fueron  ¡s  su  i  ¡  |oa  nacimientos 

222  1152,  y  las  defunciones  170251,   resultando, 
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pues,  un  exceso  de  nacimientos  sobre  defuncio- 
nes de  52  401. 

th-otjr<tii't  i'  hiflriígritilii.      El   relieve  del 
rumano  está  determinado  por  dos  coidillei 
montañas,    continuación  una  de  oti 
man  una  línea  quebrada  de  doble  arco.  L'na  de 
las    partes  de   este    sistema   orográlico    son   los 
Cárpatos  de  Moldavia,   que  se  dirigen  de  N.O. 
á  S.  E.,  en  arco  algo  convexo  al  E.,  en  una  lon- 
gitud de  255  kms.  desde  Doma-Vatra  en  el  va- 
lle del  Bistritsa,  hasta  el  valle  del  Buzeu,  que  le 
separa  de  la  segunda  parte  del  .sistema.  Esta  es 
más  sinuosa  que  la  anterior  y  lleva  el  nombre 
de  Alpes  de  Transilvania;  mide   335         di    i 
valle  del  Buzeu  hasta  las  Puertas  de  Hierro,  á 
orillas  del  Danubio;  después  de  enlazarse  á  los 
Alpes  de  Moldavia  por  un  arco  complemí  ata]  id 
hacia  el  O.,  en  su  extremidad  meridional, 
dirección  de  E.  á  O.,  y  á  partir  del  Olt  d 
be  en    sentido  inverso  hacia  el  S.O.  otro  arco 
que  termina  en  el  Danubio,  entre  Turau-Severin 
y  ürsova.  Los  geógrafos  ruínanos  dividen  el  te- 
rritorio en  regiones  naturales,  llamadas   | 
lu,    distinguiendo  unas  de  otras  con   noi 
tomados  por  lo  general  del  accidente  geog 
más  notable  que  en  ellas  hay.  Los  <  árpatoa  de 
Moldavia  continúan  sin  interrupción  loe  déla 
Bukovina  y  de  la  Calizia  ó  Cárpatos  propiamente 
dichos,  y  empiezan  en  la  confluencia  del  1 1  oí  n 
y  del  Bistritza,  cerca  de  la  aldea  de  Dorna- Va- 
tra.  Yendo  de  N.   á  S.  se  encuentra  primero  el 
Plaiulu  M úntele,  que  comprende  el  macizo  por 
medio  del  cual  corre  el  Bistritsa;  las  prini 
cimas  son:  el  Lucasu  (1  711  ni.),  y  el  Kren 
(1  866);  en  esta  región  se  encuentra  también  el 
grupo  más  imponente  y  la  cima  más  elevada  de 
los  Cárpatos  de   Moldavia,    el    del  Chiahleu   ó 
monte  Pionul  (2  466  m.).  Bajando  hacia  el  S.  se 
encuentra    el    Plaiulu    Bistritsa,    gran    macj» 
comprendido  entre  los  valles  del  Bistritsa 
Tazleu;  sus  principales  cimas  son:  el  Sinitiasu 
(1371  m,),  el  Tarkavas  (1  651)  y  el  Csndoiiiir  .'. 
Ciudomiru  madre  1 1  647).  A  continuación  viene 
el  Plaiulu  Tazleu,   que  toma  el  nombre  del  río 
Tazleu.  El  ríoTrotusu,  en  el  que  desagua  el  an- 
terior, da  nombre  al  Plaiulu  Trotusu.  Entre  los 
valles  del  l'utna  y  del  Buzeu,  en  el  limite 
llanura  donde  se  confunden  lasaguasdel  Sereth, 
del  Putna  y  del  Buzeu,  se  extiende  un  gran  ma- 
cizo triangular,  el  Plaiulu  Romnicu,   que  tiene 
por  cimas  principales  el  Pietrale  Fetevel  Naka- 
le(1293m.)  y  el  Matsiesn  (1354  .    Sej: 
avanza  hacia  el  S.  se  acentúa  el  relieve  del  suele, 
y  antes  de  alcanzar  el  valle  del   Buzeu,  que  de- 
termina la  separación  de  los  Cárpatos  de   Mol- 
davia y  de  los  Alpes  de  Transilvania,  se  encuen- 
tra el  Plaiulu  Slamicu,  el  Plaiulu  Parscei  11 
Plaiulu  Buzeu,  erizados  de  elevados  picos:  Mon- 
te Neharna  (1422  ni.),  Penteleu  (1  771',  Picio- 
rulu-Caprei  ó   Pécora   Capri   (1524),    Tehereu 
(1365),  Podulu-Calului  (14451,  Ibanetu  II  192 
y  Zbiou  1117).  En  la  zona  del  Plaiulu   B 
que  se  extiende  por  la  orilla  dra.    del    Buzeu,  y 
que    forma   parte   de    los  Alpes   de  Transilva- 
nia, se  encuentra  el  Sircu   (1  665  m.\  el  Monte 
Tataru  (1  481)  y  el  Mnnte  Orí  ni  (1  407).  A  par- 
tir de  este  puntolaalt.de  los  Alpes  ■  '■<•  Tran- 
silvania va  en  aumento  á  medida  qui  - 
hacia  el  O.  hasta  la  gran  cortadura  del  Olt,    En 
los  Plaiulus  Teleajenu  y  Prahova  hay  cumbres 
demás  de   1900  ni.;  en  el   Plaiulu  Ialomitsa, 
que  se  extiende  entre  los  valles  del  Prahova  y 
del  Ialomitsa,  se  halla  el  monte  Osnu.  qu< 
de  2500  ni,  de  alt.,  habiendo  otros  montes  de 
mas  .le  3  000  ni.  en  los  Plaiulus  Nuerosa  y  I.e- 
vistea.  la  liarte  inedia  de  los  Alpes  de  Transil- 
vania comprendida  entre  bis  valles  del  Olt  y  del 
.Jiu  aún  conserva  carácter  alpestre  muy  pronun- 
ciado. Se  divide  en   tres   regiones:    en  el    ! 
derecho  de   la    garganta  del   Oltu  se   alzan  el 
Plaiulu  t'o/i.i    y  el  Plaiulu   lloren,    cuya   paite 
superior  comprende  la  cuenca  del  Lotru.   Esta 
cuenca  esl  i  formada  por  un  cinturún  de  i 
das  montañas,  de   las  cuales  citaremos  el   Robu 
(1907   ni.),  el    Mmgosui   -17o'.'.   el    Muntelui 
l'oi  oí  e      1 153     el  l'lesa  Snlica    961),  el  \ 
ritiu  il  7  i;;  .  el  Pctrnsu     1  716)  y  el  Pies 
goilor  (1  178).  cimas  de  los  contrafuei  tes  i 
destacan  del    Yerlu    Maie;   despuis   viene  el  Ca- 
tamiesh    i  S58  ni.  \  al  X.  de  la  cuenca;  al  I 
éste  el  Salanile   (1733),   el  Tartaren 
Monte   Timpa     l  528  .  el  Wrfii  Ca] 
y  id    (  ostalui    Kosit   ,2  253  .   que  es   uno 
puntos  culminantes  de  la   cordillera  secundaria 
de  loa  montes  Parengu.  I  1  más  elevado  de  éstos 


RUMA 

es  el  Verfu  Mandra,  de  2  518  m.,  sit.  eu  el 
Plaiiüu  Novacis,  que  comprende  todo  el  valle  de 
Gilort,  á  la  izq.  del  valle  del  Jiul. 

El  último  tronco  de  la  vertiente  rumana  de 
los  Alpes  de  Transilvania,  comprendido  entre  el 
Jiu  y  las  Puertas  de  Hierro,  á  orillas  del  Danu- 
bio, describe  un  cuarto  de  círculo  cóncavo  hacia 
el  E.  Comprende  dos  regiones,  de  las  cuales  uní 
sola  presentí  carácter  alpestre.  El  Plainlu  Vul- 
canu  esta  entreel  valle  del  Jiu  y  el  del  Motril. 
El  Plaiulu  Closani,  entre  el  valle  del  Motru  y  al 
de  su  atí.  de  la  día.  el  Cenia,  es  un  país  acci- 
dentado, pero  en  el  que  no  hay  elevadas  cimas,  y 
con  aspecto  de  región  de  altas  colinas.  Fuera 
del  Plasa  Closanilormica  (1428  m.),  silo  hay 
grupos  inferiores  á  800  m.  de  alt.  Finalmente, 
puede  aún  mencionarse  el  pequeño  macizo  de  co- 
linas que  ocupa  la  región  septentrional  de  la 
Dobrucha,  con  altitudes  máximas  de  500  á  530 
metros. 

Desde  los  Alpes  de  Transilvania  el  terreno  va 
descendiendo  hacia  el  S.  y  S.E.,  dirección  que 
llevan  todos  los  ríos  que  desde  aquellas  montañas 
se  dirigen  al  Danubio;  al  N.E.  y  E.  de  Bucarest 
se  hallan  las  llanuras  de  la  Gran  Valaquia  y  la 
estepa  de  Baragán,  ya  en  las  inmediaciones  del 
Danubio. 

El  Territorio  de  Rumania  pertenece  por  com- 
pleto á  la  cuenca  de  este  río,  en  la  parte  inferior 
de  su  valle  (V.  Danubio).  Desde  Orsova  ó  las 
Puertas  de  Hierro  hasta  su  desembocadura  en  el 
Mar  Negro  baña  el  Danubio  el  país  rumano  en 
una  longitud  de  4S0  kms.  La  ribera  izquierda,  ó 
sea  la  que  corresponde  á  Rumania,  es  baja,  y  la 
cubren  con  frecuencia  las  aguas  desbordadas  del 
río,  presentando  en  todo  tiempo  aspecto  panta- 
noso, con  gran  número  de  lagunas  y  pantanos; 
son  las  principales  las  Bailas  ó  lagunas  Nedea, 
aguas  arriba  de  la  desembocadura  del  Jiu;  Po- 
telu,  entre  dicho  río  y  el  Oltu;  el  gran  pantano 
en  que  se  pierden  las  aguas  del  río  Vede;  el 
Grecilor,  entre  Giurgevo  y  Oltenitsa,  y  los  ex- 
tensos pantanos  comprendidos  entre  Calaras]  y 
la  desembocadura  del  Prut.  Desde  Silistria,  no 
lejos  de  Calarasi,  ya  pertenecen  á  Rumania  las 
dos  orillas  del  Danubio,  y  en  la  dra.  hay  tam- 
bién algunas  lagunas,  tales  como  las  de  Garlitsa 
y  Gallina.  En  cnanto  á  los  afls.  del  Danubio, 
teniendo  en  cuenta  los  principales,  puede  divi- 
dirse el  país  en  las  seis  cuencas  siguientes: 

Cuenca  del  Jiu.  -  Este  río  no  pertenece  á  Ru- 
mania en  toda  la  longitud  de  su  curso.  Nace  en 
Transilvania,  atraviesa  la  frontera  en  el  paso  de 
Vulcan,  y  corriendo  de  X.  á  S.  á  través  de  los 
dists.  de  Gorj  y  de  Dolj  va  á  unirse  al  Danu- 
bio cerca  de  Beket.  Sus  afls.  son:  á  la  dra.  el 
Motru,  que  baña  el  dist.  de  Mehedinti,  y  á  la 
izq.  el  Gilort  y  el  Amaradia,  que  riegan  los  dis- 
tritos de  Gorj  y  de  Dolj.  El  Cerna,  el  Balm  i  y 
el  Topolnita  riegan  también  el  di.st.de  Mehe- 
dinti, pero  ¡levan  sus  aguas  directamente  al  Da- 
nubio. 

Cuenca  del  Oltu.  -  Nace  también  en  Transil- 
vania, entra  en  Rumania  por  el  paso  de  Turnul- 
Rosin,  atraviesa  los  dists.  de  Valcea,  Romanati, 
Arges,  Oltu  y  Telcorman,  baña  las  c.  de  Rom- 
nicu- Valcea,  Dragasaui  y  Slatina,  y  desagua  en 
el  Danubio  entre  Turnu-Magurele  é  Islaz.  Sus 
afls.  son:  á  la  izq.  el  Topolog,  que  riega  del  dis- 
trito de  Arges;  y  a  la  dra.  el  Oltetu,  (pie  baña 
los  dists.  de  Gorj,  Valcea  y  Romanati.  Al  E.  del 
Olt  se  encuentra  el  Vedea,  que  nace  en  el  distri- 
to de  Oltu,  atraviesa  el  de  Teleorman,  recibe  el 
río  de  este  nombre  que  riega  los  dists.  de  Arges, 
Vlasca  y  Telorman  y  desagua  en  el  Danubio 

Cuenca  del  Arges.  -Nace  en  las  montañas  del 
dist.  á  que  da  nombre,  baña  las  c.  de  Curtea  de 
Arges  y  Pitesci,  corre  á  lo  largo  de  los  dists.  de 
Mnscel,  Dambovitsa,  Vlasca  é  Ilfov,  y  se  une  al 
Danubio  cerca  de  Oleinta.  Sus  afls.  son:  ala 
dra.  el  Neajlov  y  el  Glavacioc,  que  riegan  el 
dist.  de  Vlasca,  y  á  la  izq.  el  Doamna,  el  Bra- 
tia,  el  Fergu  y  el  Argesel.  que  riegan  el  dist.  de 
Muscel;  el  Sabar,  que  baña  el  de  Dambovitsa  y 
el  de  Dimbovitsa  y  el  Ilfov,  que  riegan  los  de 
Muscel,  Dambovitsa  é  Ilfov. 

Cuenca  del  Ialomitsa.  -  Baja  de  las  montañas 
del  dist.  de  Dambovitsa,  'leí  que  riégala  parte 
meridional,  corre  á  lo  largo  de  los  dists.  de  Il- 
fov y  Prahova,  atraviesa  el  de  Ialomitsa  y  se 
une  al  Danubio  en  el  punto  llamado  Gura-Ialo- 
mitzei.  Este  río  tiene  por  afl.  el  Prahova,  que 
recibe  las  aguas  del  Doftana,  del  Teleajen  y  del 
Cricov,  que  riegan  el  dist.  de  Prahova. 

Cuenca  del  Siret.  -  Viene  de  la  Bukovina,  en- 
lOiio  XV 11 
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tra  en  Rumania  cerca  de  Mihaileni,  atraviesa 
los  dists.  de  Dorohoi,  Botosaui,  Sucia  va,  Román 
y  Bacán,  sigue  á  lo  largo  de  los  de  Putna,  Rom- 
rjicu-Sarat,  Braila,  Tecuci  y  Cowirlin,  yde 
en  el  Danubio  cerca  deGalatz.  Tiene  por  afls.  el 
Berlad,  Suciava,  Román,  Bistritsa,  Trotus,  Tes- 
tan, Putna,  Romnicu,  y  el  Buzen  que  nace  en 
Transilvania  y  atraviesa  la  frontera  por  el  paso 
de  Buzeu. 

Cuenca  de  Pruth.  -  Viene  delaGalizia,  forma 
la  frontera  oriental  de  Rumania  y  desagua  en  el 
Danubio  al  E.  de  Galatz,  después  de  recibir  las 
aguas  del  Fijia,  que  riega  los  dists.  de  Dorohoi, 
Betosani,  Iasi  y  Falciu. 

Eu  la  Dobrucha  hay  algunos  riachuelos  que 
corren  hacia  el  Danubio  y  el  Mar  Negro,  sin 
llegar  á  éste,  pues  terminan  en  las  varias  lagu- 
nas de  la  costa.  En  la  depresión  comprendida 
entre  Cernavoda  y  Kustenye  se  hallan  los  pan- 
tanos de  Meyidié,  resto  probable  de  un  antiguo 
brazo  del  Danubio. 

Geología  y  minas.  —  Desde  el  punto  de  vista 
geológico,  puede  dividirse  el  suelo  de  Rumania 
en  tres  regiones.  En  primer  término  la  extensa 
zona  de  llanuras  que  va  desde  las  orillas  del  Da- 
nubio al  pie  de  los  Cárpatos,  formada  por  terre- 
nos cuaternarios,  cuya  capa  superior,  muy  espe- 
sa, es  de  gran  fertilidad.  La  segunda  región  es  la 
de  los  oteros  y  colinas  intermedias  entre  la  lla- 
nura y  los  Cárpatos:  la  constituyen  terrenos  ter- 
ciarios, cuyas  rocas  predominantes  son  la  arcilla, 
arena,  gres,  caliza,  yeso,  sal  gema  y  lignito.  La 
tercera  región  comprende  las  montañas,  y  está 
formada  de  terrenos  secundarios  y  primitivos  en 
que  abundan  el  mármol,  la  caliza  compacta,  lig- 
nito, antracita,  esquisto,  pizarras  y  micasquis- 
tos.  Hay  en  estas  montañas  importantes  yaci- 
mientos mineros,  pero  aún  no  han  sido  bien  es- 
tudiados la  mayor  parte,  y  mucho  menos  explo- 
tados Allí  se  presentan  en  distintas  formas  oro, 
piata,  mercurio,  hierro,  plomo  y  cobalto.  El  Olt, 
el  Arges  y  otros  ríos  llevan  en  sus  arenas  pepi- 
tas de  oro;  hay  minerales  auríferos  en  el  valle 
del  Oltu,  en  las  montañas  del  Aryich,  del  Ru- 
car, de  Tirgoviste,  de  Bacau,  de  Niamtzo  y  de 
Suciava.  Los  Alones  de  cuarzo  de  Posra  contie- 
nen pirita  de  oro  y  galena  argentífera.  El  oro  y 
la  plata  se  encuentran  también  en  las  montañas 
de  Valcea.  Hay  mercurio  en  las  dos  orillas  del 
Oltu,  y  este  metal  se  halla  en  estado  nativo  en 
las  paredes  «le  todas  las  cavernas  abiertas  en  las 
colinas  inmediatas  á  las  c.  de  Rimnicu- Valcea  y 
de  Pitesti.  El  cobre  aparece  en  el  dep.  de  Mehe- 
diutsi,  cerca  de  Baia  de  Arama;  el  plomo  existe 
en  las  montañas  que  enlazan  los  Alpes  de  Tran- 
silvania y  los  Cárpatos  de  Moldavia.  Encuén- 
trase hierro  en  los  deps.  de  Buzeu,  Gorj  y  Su- 
ciava, y  en  Campu-Lungu  y  Jacobeni.  Existe 
azufre  en  numerosos  manantiales  de  agua  mine- 
ral, en  estado  de  hidrógeno  sulfurado.  Se  en- 
cuentra además  en  estado  nativo  amorfo  ó  cris- 
lo  en  los  deps.  de  Prahova,  Dimbovitsa, 
Buzeu,  Rimnicu,  Putna  y  Suciava.  El  yeso  y  el 
alabastro  son  comunes  en  las  montañas.  Se  en- 
cuentran buenos  filones  en  Campu-Lungu,  Mus- 
cel, Slanicy  en  el  dep.  de  Suciava.  Sin  embargo, 
■i  leras  son  raras,  y  casi  todas  las  casas  están 
edificadas  con  ladrillo.  Encuéntrase  mármol  de  co- 
loren Olanesci  y  Valcea.  La  piedra  para  molinos 
se  explota  principalmente  en  los  dists.  de  Gorj, 
Dambovitsa,  Buzeu,  Bacau,  Neamtsu  y  Suciava. 
Las  más  acreditadas  vienen  de  Harían,  sit.  en 
este  último  dist.  La  sal  gema  se  encuentra  en 
inmensos  depósitos  en  los  dists.  de  Valcea,  Put- 
i.eu,  Prahova,  Ramnicu-Sarat,  Bacau  y 
Neamtsu.  Las  principales  minas  que  el  Estado 
explota  actualmente  son  Ocna,  Slanic,  Telega  y 
Ocnele-Mari.  Se  ha  comprobado  la  existencia  de 
lignito  y  antracita  en  varias  localidades;  las  mi- 
nas de  Babna  y  alguna  otra  proveen  ya  de  hulla 
á  las  fábs.  y  f.  c.  Se  encuentra  ámbar,  de  una 
coloración  que  varía  del  castaño  claro  al  negro 
verdoso,  en  el  dist.  de  Buzeu.  Interés  especial 
tienen  los  yacimientos  de  petróleo,  no  tan  sólo 
por  su  número  é  importancia,  sino  también  por 
su  situación  y  condiciones  particulares.  Hay  en 
Rumania  dos  regiones  petrolíferas:  la  compren- 
dida entre  Bacau  y  Tirgovista,  en  el  país  en  que 
se  alzan  los  contrafuertes  de  la  cordillera  princi- 
pal, y  la  región  del  E. ,  en  los  alrededores  de 
Braila,  Batag,  Ialomitsa  y  Dudesci,  no  lejos  de 
las  bocas  del  Danubio.  En  Moinesti  se  halla  el 
centro  de  los  importantes  yacimientos  de  Ba- 
cau :  en  Buzeu  es  donde  esta  explotación  ha  pro- 
gi osa  lo  más;  eu  Prahova  se  encuentran  los  po- 
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zos  más  antiguos,  y  el  Estado  explota  los  de 
Colibatsi.  en  el  dep.  de  Dimbovitsa.  La  profun- 
didad de  los  pozos  oscila  entre  50  y  123  m.  por 
termino  medio,  y  hay  alguno  que  llega  á  los 
250.  El  rendimiento  total  de  las  explotaciones 
puede  estimarse  en  200000  hectolitros  al  año, 
con  valor  de  4  á  5  pesetas  el  hectolitro.  Hay 
varios  establecimientos  de  refinación,  cuyos  pro- 
ductos anuales  representan  un  millón  de  pese- 
tas. Pero  la  principal  explotación  minera  de  Ru- 
mania es  la  de  sal  gema,  de  la  que,  como  se  ha 
indicado,  hay  grandes  depósitos,  cuya  explota- 
ción se  halla  monopolizada  por  el  Estado.  Estos 
yacimientos  ocupan,  con  algunas  interrupciones, 
toda  la  vertiente  de  las  montañas,  desde  el  de- 
partamento de  Gorj  hasta  el  de  Suciava.  Hay 
en  esta  región  ríos  tan  salados  que  sus  aguas  no 
son  potables:  tal  sucede  con  los  ríos  Cricov, 
Rimnicu,  Slanic  y  Ocna.  El  espesor  de  la  roca 
de  sal  es  enorme;  en  algunas  salinas  se  ha  lle- 
gado á  la  profundidad  de  200  m.  sin  haber  lo- 
grado aún  perforar  la  roca.  Antiguamente  se 
hacía  la  explotación  en  forma  de  conos  más  ó 
menos  regulares,  que  iban  ensanchando  confor- 
me se  profundizaba;  hoy  se  hace  por  medio  de 
túneles  ó  galerías  y  columnas.  Se  extraen  anual- 
mente unas  100000  toneladas  de  sal,  y  los  in- 
gresos que  ésta  produce  al  Estado  representan 
próximamente  3  millones  de  pesetas.  La  sal 
gema  más  pura  y  blanca  procede  de  Slanic. 

Rumania  es  muy  rica  en  aguas  minerales.  Las 
principales  fuentes  son:  Calisnanesci  y  Olanesci, 
en  el  dist.  de  Valcea;  Pusioasa,  cerca  de  Tirgo- 
vista; Bughia,  cerca  de  Canipn-Liing;  Niphon 
y  Boboci,  en  el  dist.  de  Buzeu;  Balta-Alba.  en 
el  de  Ramnicu-Sarat:  Slanic,  en  el  de  Bacau, 
Lacul-Sarat,  cerca  de  Braila:  Borca,  al  O.  de 
Suciava;  Strunga,  al  S.E.  de  Jasi;  Vailutsa, 
cerca  de  Jasi ;  y  Pungesci,  en  el  dist.  de  Vaslui. 

Las  aguas  de  Calisnanesci,  a  orillas  del  Oltu, 
son  sulfurosas  y  salinas;  sulfurosas  y  ferrugino- 
sas calcicas  las  de  Olanesci.  En  Slai  ic  hay  un 
buen  establecimiento  de  baños,  muy  concurrido, 
con  siete  manantiales  clorurados  y  dos  ferrugi- 
nosos; el  balneario  de  Balkatesti  es  de  aguas 
cloruradas  y  sulfatadas  sódicas,  con  indicios  de 
bromuro  de  magnesio. 

i  a  oroducciones.  -  El  clima  de  Rumania 
es  muy  extremado  y  variable;  en  verano  y  en  la 
llanura  sube  el  termómetro  á  36°;  en  invierno 
y  en  la  montaña  baja  hasta  —35.  En  un  mismo 
día  suele  haber  bruscos  cambios  de  temperatura. 
La  media  de  primavera  es  de  11°,7,  la  del  vera- 
no de  22°,5,  la  del  otoño  12°,8  y  la  del  invierno 
2'5  bajo  0,  ó  sea  una  media  anual  de  11°, 6.  El 
invierno  es  largo ;  de  primavera,  propiamente 
hablando,  no  hay  más  que  unos  quince  días;  el 
otoño  en  cambio  es  magnífico  y  dura  á  veces 
desde  los  primeros  días  de  septiembre  basta  el 
15  de  noviembre.  Desde  el  1.°  al  20  de  noviem- 
bre empieza  á  caer  la  nieve,  azotada  por  el  vien- 
to glacial  del  N.E.  En  febrero  y  marzo  de  1875 
la  capa  de  nieve  alcanzó  más  de  2  m.  de  espesor. 
Dura  amontonada  en  el  suelo  hasta  el  mes  de 
marzo,  en  que  se  funde,  y  cuando  el  deshielo  so- 
breviene súbitamente  la  llanura  se  convierte  en 
un  inmenso  pantano  durante  el  día  y  una  super- 
ficie helada  durante  la  noche.  En  Bucarest  hay 
por  término  medio  setenta  y  cuatro  días  de  llu- 
via y  once  de  nieve.  La  cantidad  de  agua  caída 
es  de  0ln,674  y  la  de  nieve  de  0m.720.  En  la 
cuenca  del  Danubio  inferior  el  viento  más  im- 
petuoso es  el  que  sopla  del  N.E.,  del  E.N.  E.  y 
del  N.N.E.,  es  decir  de  las  estepas:  es  el  crive- 
tin  ó  viento  de  Rusia.  En  invierno  este  viento 
es  glacial,  y  en  verano,  aunque  frío  eu  su  punto 
de  partida,  se  templa  en  las  llanuras  de  Rusia 
y  llega  relativamente  cálido  á  Rumania.  A'iento 
opuesto  es  el  austru;  viene  del  S.O.,  del  O.S.O. 
y  del  S.S. O. :  penetra  en  Rumania  algo  tibio  y 
trae  con  frecuencia  la  lluvia.  La  presión  atmos- 
férica media  en  Bucarest  es  en  primavera  de 
0m,7536;  en  verano  de  0m,7544;  en  otoño  de 
0m,7535,  y  en  invierno  de  0m,756P.  La  media 
anual  es  de  0m,7546.  La  presión  más  alta  ha 
sido  de  0m,  7706,  y  lamas  baja  de  0"1, 7405;  la 
diferencia  entre  las  dos  extremas  es  de  0m,0301. 

Desde  el  punto  de  vista  climatológico  se  divi- 
de generalmente  la  Rumania  en  tres  regiones 
agrícolas:  la  de  los  montes,  donde  la  población 
es  poco  numerosa;  la  de  los  pastos  secos,  donde 
los  inviernos  son  muy  rigurosos  y  los  veranos 
muy  cálidos;  y  la  de  la  viña  y  el  maíz.  Si  los 
agricultores  adoptasen  los  sistemas  modernos 
de  cultivo,  renunciando  á  las  rutinas,  la  tierra, 
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que  es  de  rara  fertilidad,  produciría  ciertamente 

más,  y  daría  productos  de  mejor  calidad  y  más 
buscados  en  los  mércalos  extranjeros.  Se  evalúa 
la  producción  media  anual  en  unos  680  000  000 
de  ptas.,  ú  sea  'JO  por  hectárea.   Las  principales 
producciones  son:  trigo,  centeno,  cebada,  avena, 
maíz,  mijo,  judías,   lentejas,   cáñamo,   lino,  ta- 
baco y  patatas.  Las  viñas,   de  las  que  muchas 
fueron  atacarlas  por  la  filoxera,  producen  anual- 
mente unos  600000  hectolitros  de  vino.  Los  bos- 
ques, que  cubren  un  espacio  de  más  de  2000000 
de  hectáreas,  han  sido  explotados  irregularmen- 
te hasta  el  día.  Unos  fueron  destruidos  por  es- 
peculadores poco  escrupulosos,  y  otros  han  que- 
dado intactos  en  gran  parte  por  falta  de  cami- 
nos. En  la  región  de  las  montañas  se  encuen- 
tran el  pino,  el  alerce,  el  enebro  enano  y  el  ála- 
mo blanco.  En  la  región  de  las  colinas  hállanse 
hayas,   álamos  blancos,   fresnos,   robles,   arces, 
cerezo  silvestre,- serbal,  peral,  manzano,  nogal, 
y  en  algunos  sitios  castaños.  En  la  región  délas 
llanuras  se  encuentran  el  alcornoque,  el  arce,  el 
olmo,  el  fresno,  el  tilo,  el  avellano,    y  el  cirue- 
lo. Otras  muchas  especies   podrían  citarse,  por- 
que   la  llora  de   este  país  es  sumamente  rica; 
baste  decir  que  todas  las  variedades  conocidas 
en  Europa  se  encuentran  en  Rumania  y  sus  te- 
rrenos admiten   todos  los  cultivos  de  la  zona 
templada.  Hay  trigos  duros  y  blandos,   predo- 
minando los  primeros,  y  avena  blanca  y  negra. 
Cultívase  el  mijo  á  la  vez  como  forraje  y  planta 
de  alimentación.  El  trigo  sarraceno,  que  se  pro- 
duce solamente  en  ciertas  partes  de  la  Moldavia, 
sirve  de  alimento  al  hombre  y  al  ganado.   El 
maíz  es  la  planta  predilecta  de  los  agricultores 
ruínanos,  y  constituye  el  fondo  de  alimentación 
de  las   poblaciones  rurales.    El  tabaco  prospera 
admirablemente  en  ciertas  partes  de  Rumania. 
Los  dep.   más  ricos  en  este  cultivo  son  los  de 
Illov,  Vlasca,  Dimbovitsa,  Ialomitsa,  Tntova  y 
Falciu.  El  tabaco  indígena  tiene  la  hoja  larga  y 
ancha,  y  es  excesivamente  fuerte;  el  pueblo  con- 
sume mucho.  Las  localidades  más  celebres  por 
su  producción  son  Gaiesci,  Bila  y  Husi.   Desde 
hace  algunos  años  se  han  introducido  en  el  país 
variedades  extranjeras,   sobre   todo  del   tabaco 
turco  llamado  Ienidyé,  que  da  excelentes  pro- 
ductos. La  patata  se  usa  poco  en  las  poblaciones 
rurales;  no  se  emplea  más  que  en  la  alimentación 
urbana  y  para  fabricar  alcohol.  En  la  campiña 
se  cultivan  en  gran  escala  tomates,  remolachas, 
garbanzos,  nabos,  lechugas,  berenjenas,  zanaho- 
rias  y  otras  hortalizas.   Los  huertos  producen 
todas  las  legumbres  de  Europa.  El  cáñamo  y  el 
lino  se  cultivan  en  casi  todas  las  aldeas.  La  colza 
es  la  planta  característica  do  Valaquia.   Se  ha 
desarrollado  mucho  el  cultivo  de  esta  oleaginosa 
en  los  últimos  años.  El  lúpulo  se  da  en  los  bos- 
ques como  planta  silvestre,   y  la  fabricación  de 
cervezas   ha   tomado  mucho  desarrollo   en   las 
grandes  ciudades.  La  remolacha  se  emplea  prin- 
cipalmente para  alimentación,  y  se  ha  ensayado 
su  rultivo  para  la  fabricación  de  azúcar.  Se  cal- 
cula en  el  12  por  100  la  cantidad  de  azúcar  cris- 
talizable  de  las  remolachas  rumanas.  Las  judías, 
las  lentejas  y  las  cucurbitáceas  son  entre  las  de 
su  clase  las  plantas  cultivadas  más  especialmen- 
te. Entre  los  árboles  frutales  merece  citarse  en 
primer  termino  el  ciruelo,   que  se  cultiva  para 
la   fabricación  del  aguardiente  llamado  tsuica; 
siguen    después    en    importancia    el    manzano, 
peral,  albaricoque,  cerezo,  higuera,  nogal,  mem- 
brillo, almendro,  guindo  y  avellano.  En  los  bos- 
ques montañosos  se  encuentra  en  abundancia  el 
frambueso,  grosellero,   níspero  y  moral.   El  cul- 
tivo más  importante  hoy  en  día  es  el  de  la  vid. 
La  superficie  ocupada  por  las  viñas  se  oleva  A 
165000  hectáreas,  que  representan   una  produc- 
ción anual  de  8  750  000  hectolitros  de  vino,  de 
un  valor  do  260  000  000  de  ptas.    En  Valaquia 
se  encuentran  los  viñedos  en  las  colinas  y  altu- 
ras que  forman  las  últimas  ramificaciones  de  los 
Cárpatos.  Se  pueden  dividir  en  dos  zonas:  prime- 
■  i,  la  región  de  las  colinas  y  alturas  compren- 
didas entre  el  f.  e.  central  y  los  <  lárpatos;  se  ¡un 
da.  la  región  de  la  llanura  entre  el  f.  c.  y  el  Da- 
nubio. Los  principales   viñedos  del  país  son  los 
de  I    tnari,  dep.  de  Iassi,  que  produce  excelente 
vino  blanco;  de  Nicoresti.  dep.   de  Teeuciu,  que 
lo  da  tinto  y  blanco;  Odohesti  ú  Odobesei,  de- 

parí niode  Putna,   blanco  y  tinto  obsouro; 

Dealu  Mu.',  dep.  de  Prohova,  blanco  y  algo 
tinto;  Golul  Drancea  yOrevitza,  dep.de  Mcho- 
dinl  i.  tinto  y  tinto  obscuro. 

Los  montes  y  bosques  de  Rumania  ocupan, 
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como  se  ha  dicho,  una  superficie  de  algo  más  de 
2  millones  de  hectáreas,  de  los  que  poco  menos 
de  la  mitad  pertenecen  al  Estado.  La  región 
montañosa  es  la  más  poblada  de  arbolado;  dis- 
minuyen los  montes  á  medida  que  se  avanza  ha- 
cia el  Danubio,  en  la  llanura,  donde  el  arbolado 
va  escaseando.  En  la  parte  oriental  de  la  Vala- 
quia, comprendida  entre  el  recodo  que  une  los 
Alpes  de  Transilvania  á  los  Cárpatos  de  Moldavia 
y  el  recodo  paralelo  formado  por  el  cauce  del  Da- 
nubio, se  encuentra  la  inmensa  llanura  de  Bara- 
gan,  de  unos  120  kms.,  en  la  cual  apenas  se  ve 
un  árbol.  La  falta  de  vegetación  expone  esta 
parte  del  territorio  á  sequías  y  vientos  fuertes,  y 
el  gobierno  ha  establecido  viveros  do  árboles  que 
den  elementos  de  producción  ú  estas  fértiles  tie- 
rras. Recientemente  se  ha  empezado  á  repoblar 
de  árboles  las  llanuras  arenosas  de  las  orillas  del 
Danubio;  se  han  cubierto  de  acacias  los  arenales 
de  Cuipereeui-Calafat  y  de  Sadova.  El  clima  de 
Rumania  da  á  las  maderas  cualidades  preciosas; 
son  duras  y  se  conservan  largo  tiempo.  En  cuan- 
to á  las  dimensiones,  basta  decir  que  se  encuen- 
tran encinas,  hayas,  pinos  y  otras  especies  que 
tienen  un  diámetro  de  2m,50  y  más  y  una  al- 
tura de  16  á  20.  Las  localidades  vinícolas  es- 
pecialmente, gracias  á  sus  terrenos  arcillope- 
dregosos  y  á  su  clima  templado,  son  muy  á  pro- 
pósito para  la  producción  de  todas  las  especies 
de  las  regiones  templadas,  que  aquí  adquieren 
dimensiones  excepcionales  y  cualidades  superio- 
res. Aparte  de  la  encina  y  haya,  el  nogal  es  el 
que  más  conviene  en  las  partes  bajas  y  sitios 
húmedos  resguardados  de  los  vientos.  En  los  lí- 
mites de  los  terrenos  plantados  de  viña  se  en- 
cuentran millares  de  nogales.  En  el  dep.  de  Gorj 
ó  Gorjui,  de  Valcea  de  Aryich  y  de  Dimbovitsa, 
se  explota  la  madera  de  nogal,  que  se  exporta  á 
Europa  y  principalmente  á  Austria.  En  el  de- 
partamento de  Vaslui  hay  bosques  muy  exten- 
sos en  los  que  se  hallan  varías  especies  de  ma- 
deras. Los  grandes  bosques  de  encinas  y  hayas 
producen  cantidades  considerables  de  bellota  y 
hayuco,  frutos  que  emplean  como  alimento  para 
los  cerdos. 

La  fauna  rumana  es  también  una  de  las  más 
ricas  de  Europa.  Casi  todos  los  animales  conoci- 
dos en  Europa  se  encuentran  en  los  bosques, 
montañas  ó  llanuras  de  la  Rumania.  El  oso, 
el  lobo,  el  gato  montes  y  el  zorro  suelen  vi- 
sitar las  aldeas.  El  jabalí,  el  ciervo  y  el  corzo 
abundan  en  los  bosques,  y  también  son  muy  co- 
munes la  liebre,  la  ardilla  y  el  erizo,  así  como  el 
topo,  la  rata  y  el  murciélago.  Se  ven  águilas  en 
los  Cárpatos,  y  halcones,  gavilanes,  buhos  y  mo- 
chuelos en  todo  el  país.  Los  pájaros  útiles  y  ca- 
noros también  figuran  en  gran  número,  desde 
la  perdiz,  codorniz,  chocha  y  tordo  hasta  el  jil- 
guero, el  gorrión  y  el  ruiseñor.  En  los  pantanos 
hay  pollas  de  agua,  patos  y  cisnes.  Las  grullas 
son  muy  numerosas  y  las  cigüeñas  anillan  en 
todas  las  aldeas.  La  avutarda  y  el  gallo  silves- 
tre, que  se  cazan  casi  por  todas  partes,  son  muy 
comunes  en  el  Baragan.  Se  ven  igualmente  en 
todo  el  país  ranas,  sapos,  tortugas,  lagartos,  ví- 
boras y  serpientes. 

Rumania  posee  los  mismos  animales  domésti- 
cos que  los  demás  países  de  Europa:  el  toro,  el 
caballo,  la  muía,  el  asno,  el  carnero,  la  cabra  y 
el  cerdo.  Se  crían  igualmente  palomas,  gallinas, 
patos,  ánades,  pavos,  abejas  y  gusanos  de  seda. 
Los  caballos  rumanos,  de  raza  oriental,  son 
de  poca  alzada,  vivos,  muy  resistentes  á  la  la- 
tiga,  pero  sin  gran  fuerza  de  tracción.  En  Mol- 
davia es  donde  se  encuentran  los  mejores  caba- 
llos de  tiro,  silla  y  reproducción.  Hay  varias  es- 
pecies de  ganado  lanar;  merinos  de  lana  lina  y 
ordinaria, de  lana  larga  y  espesa,  de  lana  gris,  y 
los  tonca,  de  lana  muy  apreciada;  con  la  lana  de 
los  negros  se  fabrican  en  el  mismo  país  tejidos 
que  no  necesitan  teñirse.  El  consumo  de  corde- 
ros es  considerable;  todos  los  habitantes  los  co- 
men en  primavera  y  verano.  Hasta  los  aldeanos 
que  no  se  alimentan  do  carne  matan  cuando 
menos  uno  por  Pascua.  Hay  pocos  dep.  donde 
no  se  encuentren  cabras,  principalmente  en  las 
montañas.  Pertenecen  á  la  especie  común  cor- 
pulenta y  peluda:  en  algunos  dist.  se  ha  intro- 
ducido con  éxito  la  raza  llamada  de  Angora. 

Se  cuentan  cuatro  especies  de  cerdos:  la  co- 
mún, la  mongola,  la  serbia  y  la  de  paulan",  que 
vive  en  relíanos  numerosos  en  las  islas  del  Da- 
nubio. 

I,i  riqueza  pecuaria  eslá  representada,  aproxi- 
madamente, por  4  000  000  cabezas  de  gans  1"  la 
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nar,  2  200  000  vacuno,  SOOOOO  de  cerda,  550  000 
caballar  y  175  000  cabrío. 

La  cria  de  gusanos  de  seda  tenía  cierta  impor- 
tancia antes  de  1860,  pero  las  pi  rdidas  que  su- 
frió entonces  esta  industria  á  consecuencia  de  la 
introducción  en  el  país  de  capullos  enfermos 
desanimaron  á  casi  todos  los  productores  y  re- 
nunciaron á  la  cría.  Desde  hace  pocos  años  ha 
vuelto  á  adquirir  algún  desarrollo.  Limitada  al 
S.  por  el  Danubio,  surcada  por  numerosos  ríos 
y  teniendo  lagos  y  pantanos  de  gran  extensión, 
la  Rumania  tiene  que  ser  país  rico  en  pesca.  El 
pueblo  consume  mucho  pescado  fresco,  salado  ó 
seco. 

liaza,  i'/ioiiht  y  rcliijión.  -  Es  raza  mixta,  co- 
mo resultado  de  la  fusión  de  varios  elementos 
étnicos,  si  bien  prepondera  el  latino  ó  romano. 
Así  lo  declara  el  mismo  nombre  del  país,  Ruma- 
nía,  que  es  el  tradicional,  genuino  del  país,  y 
no,  como  algunos  suponen,  denominación  polí- 
tica convencional,  de  invención  moderna,  fun- 
dándose en  que  el  principado,  hoy  reino,  de  Ru- 
mania, data  de  lstíl,  año  en  que  se  reunieron 
la  Valaquia  y  la  Moldavia  bajo  la  dominación 
del  príncipe  f'uza.  Por  otra  parte,  el  mismo  nom- 
bre de  Vallico  viene  de  Va/alcas,  que  en  dialecto 
lituanio  significa  romano,  italiano,  como  Vala- 
ku-Ziané  equivale  á  Italia,  y  Valakas  no  es  sino 
una  corrupción  de  la  voz  polaca  Vloch  (que  se 
pronuncia  Vologh),  equivalente  á  romano,  ita- 
liano. De  donde  resulta  que  los  valacos,  con  todo 
su  abolengo  románico,  empiezan  ]ior  llevar  un 
nombre  de  origen  eslavo.  No  obstante,  los  vala- 
cos del  interior  de  Turquía,  individuos  en  gene- 
ral bien  poco  al  corriente  de  los  cambios  políti- 
cos y  de  las  nuevas  denominaciones  geográficas, 
dicen  que  proceden  de  la  tsera  rumanescMi  (tie- 
rra de  los  romanos),  pero  sin  renunciar  al  título 
de  Vlaj  ó  Vlak  con  que  los  designan  los  turcos. 
Se  sabe  muy  poco  de  los  pie  y  da- 

cios  que  habitaban  esta  región  .antes  de  la  con- 
quista romana;  ocupaban  todo  el  territorio  com- 
prendido entre  el  Tbciss,  el  Prnth  y  el  Danubio, 
y  la  capital  del  rey  de  los  dacios,  Zermizegetu- 
sa,  estaba  al  pie  de  los  Alpes  de  Transilvania, 
en  el  valle  y  cerca  de  la  e.  de  Hatszeg.  Las  ex- 
pediciones de  Trajano  contra  los  dacios,  y  el  es- 
tablecimiento de  numerosas  colonias  militares 
romanas  en  este  país,  modificaron  notablemente 
la  población ;  es  de  suponer  que  los  soldados  ro- 
manos casaron  con  mujeres  indígenas,  y  de 
cruce  tomó  origen  la  actual  población  rumana, 
infinida  también  en  segundo  término  y  poste- 
riormente por  elementos  eslavos  y  turcos. 

Como  observa  S.  Jiménez  en  sus  Estudios  so- 
bre la  población  romana  en  OrUnt  .  hay  ruma- 
nos ó  moldovalacos  fuera  de  los  límites  de  la 
Rumania.  El  Banato,  la  Transilvania  y  el  S.E. 
de  la  Bukovina  son  países  rumanos  a  pesar  de  la 
híbrida  mezcla  sajona agiar  que  deben  á  su  ane- 
xión al  reino  de  Hungría.  En  la  Transilvania 
muchas  localidades  importantes  son  designadas 
por  la  geografía  oficial  con  un  nombre  germáni- 
co y  por  el  pueblo  con  un  nombre  valaco.  La 
Besara  bia  rusa  es  también  provincia  esencial- 
mente rumana,  bien  que,  exceptuando  en  la 
parte  otorgada  á  la  Rumania  por  el  Congreso  de 
París  y  arrebatada  últimamente  por  el  Congreso 
de  Berlín,  la  población  eslava  esta  al  nivel  de 
la  moldovalaca.  Los  rumanos  tienden  á  demos- 
trar que  todo  el  Oriente  rebosa  en  Lentes  de  su 
estirpe.  Durante  la  última  guerra  turcorrusa, 
cuando  el  ejército  del  príncipe  Carlos,  aliado  al 
del  gran  duque  Nicolás,  operaba  líente  á  Plev- 
na,  vio  la  luz  en  Bucarest  un  folleto  titulado 
Les  roumains  du  Sitd,  que  en  cierto  modo  venía 
á  revelar  las  verdaderas  aspiraciones  de  la 
rumana  y  predisponer  el  ánimo  de  los  diploma- 
ticos  rusos  en  favor  del  engrandecimiento 
torial  de  la  Rumania.  Según  este  folleto,  los 
ruínanos  pueblan  la  Valaquia.  la  Moldavia,  la 
Be  o  a  bia  toda,  parte  de  la  Bulgaria  y  de  la 
Dobrucha,  la  Bukovina,  la  Transilvania.  el  Ba- 
nato y  parte  de  Hungría;  demás  de  esto,  y  tal 
era  el  tenia  del  trabajo,  constituyen  casi  mayo- 
ría en  el  S.  de  la  Albania,  en  el  Epiro,  en  la 
Tesalia,  en  la  Macedonia,  y  se  hallan  esp 
por  la  Rumelia.  Los  autores  del  folleto 
br  aii  sangre  latina  en  pueblos,  mejor  dicho, 
tribus  del  fondo  de  la  Turquía,  que  hasta  el 
presente  había  sido  imposible  calificar;  habla- 
ban de  la  lal  mlao, 
y  soñaban  en  la  creación  de  un  futuro  Estada 
desde  las  Bocas  del  Danubio  hasta  el 
Adriático.  Ksta  aspiración  fué  explanada  cu  un 
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artículo  del  periódico  La  Prensa,  de  Bucarest, 
en  el  cual  iniciábase  la  idea  de  absorber  la  Bul- 
garia, la  Serbia,  la  Croacia  y  la  Bosnia,  y  llevar 
la  frontera  meridional  de  la  Rumania  basta  los 
Balcanes.  Por  cierto  que  la  paternidad  «le  este 
artículo  atribuyóse  a  D.  Carlos  do  Borbón,  á  la 
sazón  residente  en  Bucarest,  lo  cual  no  tenía 
otro  fundamento  que  haberse  presentado  el  anó- 
nimo autor  como  antiguo  combatiente  carlista. 

Según  los  estudios  de  Pie  (Zur  rumanish-un- 
garischen  Streitfrage,  1886),  la  población  rumana 
ofrece  dos  tipos  distintos,  el  tipo  romano  en  el 
Banato,  en  la  Transilvania,  en  la  Bukovina  me- 
ridional y  en  la  Pequeña  Valaquia,  y  el  tipo  mol- 
davo en  las  demás  regiones  pobladas  por  ruma- 
nos, tipo  que  Pie  cree  que  es  el  de  los  dacios. 
S.  Jiménez  s  «tiene  que  el  verdadero  tipo  roma- 
no, latino,  hay  que  buscarlo  en  la  Pequeña  Va- 
laquia, comarca  comprendida  entre  el  río  Oltu  y 
la  frontera  de  la  Serbia,  y  cuya  cap.  es  Kraiova, 
teniendo  por  c.  principales  á  Turan,  Severin  y 
Karakal,  cal),  del  dist.  de  Romanatz,  nombres 
todos  harto  románicos.  Conocidas  son  las  razones 
de  la  dominación  romana  en  estas  provs. :  por 
una  parte,  el  plan  de  Trajauo  de  crear  una  vía 
militar  directa  desde  los  Alpes  hasta  la  Tracia; 
por  otra,  la  necesidad  de  oponer  un  dique  á  las 
irrupciones  de  los  bárbaros,  ó  sean  las  familias 
nómadas  oriundas  del  Don, del  Volga  ódelUral, 
que  han  dado  origen  á  los  magiares,  á  los  finlan- 
deses, á  los  eslavos,  á  los  búlgaros  y  á  los  tur- 
cos mismos.  Según  la  Historia,  Trajano  arrastro 
consigo  nn  número  considerable  de  criminales  y 
gente  de  mal  vivir,  con  objeto  de  alejarlos  de 
Roma  instalándolos  en  ese  rincón  del  Imperio, 
tierra  opulenta  en  la  cual  menudeaban  las  oca- 
siones del  botín  y  de  la  rapiña.  Estas  colonias 
debían  secundar  grandemente  á  Trajano  en  su 
idea  de  absorber  la  Dacia,  cuyos  habits.,  unidos 
álos  gépidos,  venían  mortificando  también,  des- 
de mucho  tiempo  atrás,  al  Imperio  romano.  El 
plan  surtió  efecto  en  un  principio:  tanto  se  iden- 
tificaron las  gentes  del  país  con  los  nuevos  colo- 
nos, que  llegaron  á  formar  todos  una  sola  masa; 
bien  que  más.  tarde,  como  era  de  esperar,  los  da- 
corromanos,  vasallos  del  Orieüte,  contribuyeron 
á  la  ruina  del  de  Occidente,  sirviendo  á  las  ór- 
denes de  los  Odoacro  y  los  Teodorico.  Esto  por 
lo  que  concierne  á  la  orilla  izq.  del  Oltu;  sóbrela 
dra.  estableciéronse  colonias  más  regulares.  Allí 
noquedóni  un  bárbaro.  Aquel  territorio,  punto  in- 
termedio entre  Oriente  y  Occidente,  debía  formar 
parte  integral,  positiva,  del  Imperio.  Así  fué  po- 
blado, con  exclusión  de  la  raza  indígena,  por  las 
poblaciones  verdaderamente  colonizadoras,  de 
genuino  carácter  romano,  que  venían  á  retaguar- 
dia del  ejército.  Alguien  pretende  que  Trajano 
llevó  tras  sí  numerosos  colonos  españoles,  y  de 
ahí  se  quiere  descubrir  el  tipo  español  entre  los 
modernos  habits.  de  la  Pequeña  Valaquia.  Lo 
indudable  es  que  el  tipo  del  rumano  del  Oltu  y 
el  de  la  Gran  Valaquia  difieren  esencialmente 
entre  sí.  El  primero  es  corto  de  talla,  lleno  de 
carnes,  ágil  y  de  cara  redonda.  Las  mujeres  son 
bajas  también,  trigueñas  y  con  ojos  grandes  y 
negros.  El  valaco  de  los  Cárpatos  de  Transilva- 
nia es,  en  ambos  sexos,  de  elevada  estatura;  los 
hombres  distínguense  por  lo  nervudos,  flacos,  de 
facciones  agudas,  nariz  aguileña,  bigote  negro  y 
poblado  y  sin  pelo  de  barba.  Goza  lama  de  la- 
drón, en  lo  cual  ha  heredado  el  renombre  de  los 
antiguos  dacios.  El  tipo  de  la  Pequeña  Valaquia 
se  halla  á  lo  largodel  Danubio  y  entre  los  pastores 
valacos  del  Epiro  y  de  la  Albania;  el  tipo  délos 
Cárpatos,  sólo  en  los  Cárpatos.  Si  hay  en  la  po- 
blación moldovalaca  algún  resto  de  la  primitiva 
Dacia,  el  montañés  de  los  Cárpatos  puede  acaso 
salir  á  reivindicar  semejante  honra. 

Las  colonias  valacas  ele  la  Turquía  meridional 
proceden  directamente  de  la  Pequeña  Valaquia. 
A  esos  rumanos  se  les  denomina  en  general  Cul- 
ehuc-vlajs,  expresión  turca  que  quiere  decir  pe- 
queños valacos.  Sin  embargo,  los  griegos  del  Epi- 
ro los  llaman  Mcgalovlajites  ó  grandes  valacos; 
pero  esta  denominación  parece  aplicarse  especial- 
mente á  los  que  habitan  las  elevadas  regiones 
del  Pindó,  pobladas  por  valacos,  y  á  las  que  se  da 
el  dictado  de  Anorbijia  ó  Alta  Valaquia.  En  Te- 
salia se  les  titula  Cambises,  porque  viven  acam- 
pados en  las  llanuras  durante  el  invierno,  y  tam- 
bién Carayulis  ó  centinelas,  por  la  vigilancia 
con  que  guardan  sus  rebaños.  Hay  asimismo  los 
valacos  donareis,  ó  sean  las  colonias  instaladas 
en  las  montañas  macedónicas  del  Pindó.  Pero  su 
denominación  más  general  es  la  de  Cutehuc-vlajs, 
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con  la  cual  se  les  conoce  en  iMonastir,  Salónica, 
Trícala  y  en  todos  los  grandes  centros. 

Baste  pasar  la  vista  sobre  un  buen  mapa  de  la 
Turquía  europea  para  comprender  el  curso  de  la 
gran  emigración  valaca  hacia  el  S.  Aceptando  la 
hipótesis  divulgada  por  algunos  eminentes  geó- 
grafos, queenlazan  el  sistema  orográlico  de  laTur- 
quía  europea  con  el  do  los  Alpes,  haciendo  pasar 
la  línea  de  unión  á  través  del  Adriático,  tome- 
mos por  punto  de  partida  el  macizo  é  intrincado 
núcleo  de  montañas  de  la  Alta  Albania,  que  bro- 
ta del  Adriático  en  Alessio  y  en  las  playas  de 
San  Juan  de  Medúa,  junto  al  país  de  los  ñuridi- 
tas, y  forma  la  cordilleras  del  Schard,    á  cuya 

raída  se  asientan  localidades  tan  her sas  como 

Prisrend,  Kacianik  y  Kalkandelen,  y  en  cuyas 
vertientes  se  producen  ríos  tan  importantes  como 
el  Vardar  y  el  Drina.  De  este  grupo  de  monta- 
ñas, conocido  por  los  Alpes  Diñárteos,  emanan  dos 
grandes  ramificaciones:  una,  en  dirección  al  N., 
que  se  extiende  hasta  el  Danubio  y  el  Sava,  da 
pie,  con  su  extremidad  septentrional,  al  célebre 
paso  de  las  Puertas  de  Hierro  y  en  la  frontera 
de  la  Serbia  ramificase  hacia  el  E.  y  S.E. ,  ori- 
ginando las  dos  importantes  cordilleras  de  los 
Balcanes  y  el  Ródope;  la  otra  ramificación  dirí- 
gese al  S.  y  forma  las  montañas  de  la  Grecia, 
cuya  arteria  principal  es  el  Pindó. 

En  consecuencia,  puede  seguirse  una  línea  oro- 
gráfica,  sin  solución  de  continuidad,  desde  el 
Danubio,- frente  á  los  límites  de  la  Pequeña  Va- 
laquia y  del  Banato,  hasta  Prevesa,  extremo 
meridional  de  la  Albania,  ó  hasta  Voló,  extremo 
meridional  de  la  Tesalia.  Las  huellas  del  paso  de 
los  valacos  por  toda  esta  línea,  y  las  comarcas 
en  donde  habitan  actualmente,  nos  evidencian 
que,  ai  emigrar,  no  cruzaron  las  llanuras  de  la 
Bulgaria  ni  los  pantanos  de  la  Dobrucha,  ni  las 
crestas  de  los  Balcanes;  vinieron  paulatinamen- 
te hacia  el  S.  á  partir  de  la  Pequeña  Valaquia, 
por  el  sendero  que  su  instinto  nómada  de  una 
parte,  y  de  otra  la  naturaleza,  les  señalaban 
(Boletín  de  la  Sociedan'  a  de  Madrid, 

t.  VII).  Pero  no  todos  los  pobladores  de  Ruma- 
nía  son  de  raza  latina;  hay  unos  400000  judíos 
y  200000  gitanos.  Los  primeros  proceden  de  la 
Pequeña  Rusia,  de  la  Polonia  y  de  la  Bukovina; 
se  les  considera  como  extranjeros:  no  pueden  ad- 
quirir propiedad  ni  naturalizarse  antes  de  diez 
años  de  residencia  y  de  haber  realizado  actos 
útiles  al  país. 

Según  Desjardíns,  los  elementos  que  entran 
en  la  composición  del  idioma  rumano  son  tres, 
á  saber:  1.°  el  dacio,  idioma  de  los  primitivos 
pobladores  de  la  antigua  Dacia,  llamada  despui  s 
Rumania;  pues  si  bien  respetables  autoridades 
piensan  que  la  conquista  romana  extirpó  de  raíz 
á  los  dacios,  todo  induce  á  creer  que  esa  extir- 
pación no  fué  tan  completa,  y,  en  cualquier  caso, 
han  quedado  en  el  habla  del  país  restos  de  su 
primer  influjo,  como  no  es  difícil  descubrir  voces 
de  origen  céltico  en  lenguas  tan  eminentemente 
latinas  como  la  francesa  y  la  española;  2.°  el  la- 
tino, importado  por  la  invasión  romana,  elemen- 
to predominante  hoy  día,  en  términos  que  el 
rumano  tiene  que  clasificarse  entre  los  idiomas 
latinos,  sin  ningún  género  de  duda:  y  3.°  el  grie- 
go vulgar,  debido  á  la  influencia  fanariota,  in- 
fluencia muy  real  y  sensible  bajo  la  dominación 
turca,  tanto  que  aún  hoy  la  aristocracia  local 
compónese  de  descendientes  ó  sucesores  de  fana- 
l-iotas; llámanse  así  los  griegos  del  barrio  del 
Fanar,  de  Constantinopla,  entre  quienes  eran 
designados  por  la  Sublime  Puerta  los  hospeda- 
res ó  señores  que  regían  la  Moldavia  y  la  Vala- 
quia en  nombre  del  sultán.  Los  progresos  de  la 
influencia  del  griego  fueron  rapidísimos;  en  me- 
nos de  un  siglo  lo  invadió  todo:  la  corte,  la  ciu- 
dad, la  administración,  las  escuelas,  los  tribu- 
nales; el  idioma  indígena  sólo  se  hablaba  en  los 
campos.  La  reacción  empezó  á  partir  de  1815;  y 
favorecida  por  la  vuelta  de  los  príncipes  indíge- 
nas, dio  por  resultado  el  Renacimiento  literario 
que  en  Rumania  como  en  Grecia  precedió  al  Re- 
nacimiento político.  El  idioma  empezó  á  recons- 
tituirse; se  rechazó  el  alfabeto  cirílico  y  se  volvió 
á  los  caracteres  latinos.  Se  quiso  después  depu- 
'  rar  el  idioma  volviendo  a  sus  orígenes  propios; 
pero  no  hubo  acuerdo  acerca  del  punto  de  parti- 
da, pues  unos  pretendían  hacerlo  derivar  del  la- 
tín, otros  del  italiano,  y  algunos  lo  relacionaban 
con  el  francés.  El  resultado  de  esto  fué  que  aún 
hoy  el  idioma  hablado  en  Rumania  carece  de 
reglas  de  sintaxis  y  ortografía  fijas. 

Por  otra  parte,  además  de  los  elementos  cita- 
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dos,  han  concurrido  otros  dos  á  la  formación  del 
idioma  rumano:  el  eslavo  y  el  turco.  Según  el 
orden  histórico,  los  elementos  constitutivos  de 
este  idioma  deben  colocarse  así:  dacio,  latino, 
griego,  turco  y  eslavo.  Según  la  importancia  de 
la  parte  que  cada  uno  ocupa,  el  orden  enumera- 
tivo debe  modificarse  de  esta  suerte:  latino,  es- 
lavo, griego,  turco  y  dacio.  Los  dos  primeros  se 
disputan  el  primer  lugar.  El  griego  y  el  turco 
ocupan  idéntica  categoría.  Y  en  último  término 
viene  el  dacio,  el  cual  es  apenas  una  vaga  remi- 
niscencia. El  idioma  rumano  conserva  el  carác- 
tei  y  el  genio  de  la  lengua  latina;  el  acento,  la 
armonía  y  el  vigor  de  la  lengua  eslava.  Entre  los 
valacos  de  la  Iliria  el  acento  peca  de  cierto  sa- 
bor helénico.  Entre  los  valacos  del  Danubio  el 
acento  es  eslavo  á  carta  cabal.  Cuando  entró  Ji- 
ménez por  vez  primera  en  Rumania,  dudó  de  si 
el  idioma  que  oía  hablar  á  todo  el  mundo  era  el 
rumano.  Esperaba  oir  un  dialecto  latino,  pero  ni 
el  menor  acento  latino  hería  sus  oídos.  Sólo  se 
convenció  de  ese  latinismo  cuando  por  vez  pri- 
mera tuvo  ante  su  vista  un  escrito  valaco.  El 
rumano  se  pronuncia,  con  cortes  excepciones, 
como  se  escribe;  no  obstante,  tan  particular  es 
la  inflexión  de  voz  que  se  imprime  á  las  frases, 
tan  exótico,  por  decirlo  así,  es  su  acento,  que 
parecen  del  todo  desemejantes  entre  sí  el  idioma 
liablado  y  el  idioma  escrito.  El  acento  valaco 
nada  tiene  de  común  cbn  el  que  resonaba  en  el 
Fárum;  más  bien  guarda  parentesco  con  el  acli- 
matado en  las  márgenes  del  Vístula  y  del  Borís- 
tenes.  Y  si  del  idioma  rumano  en  general  pasa- 
mos al  dialecto  moldavo  en  particular,  ¡cuan 
marcadísimo  hallaremos  el  influjo  eslavo!  En  la 
Moldavia  la  pronunciación  es  más  obscura,  más 
cerrada;  muchas  voces  rumanas  han  tomado  allí 
terminaciones  eslavas,  y  para  expresar  no  pocos 
objetos,  que  entran  en  la  nomenclatura  rumana, 
úsanse  voces  rusas.  El  nombre  de  Moldavia  es 
asimismo  eslavo.  También  abundan  en  la  Mol- 
davia las  voces  comunes  y  propias  de  origen 
turco. 

La  religión  dominante  es  la  ortodoxa  griega 
00  ,  pero  la  ley  protege  por  igual  todos 
los  cultos.  Los  israelitas  tienen  varios  templos; 
l.i  sinagoga  de  Bucarest  es  uno  de  los  más  her- 
mosos monumentos  de  la  cap.  Los  católicos  po- 
seen varias  iglesias,  y  desde  1883  una  catedral 
en  Bucarest,  donde  reside  el  arzobispado.  Los 
calvinistas  y  luteranos  tienen  dos  templos  en  la 
cap.  La  autoridad  suprema  en  la  religión  orto- 
doxa pertenece  al  Santo  Sínodo.  El  Santo  Sínodo 
romano  está  formado  actualmente:  Del  arzobispo 
y  metropolitano  de  Hungría- Valaquia,  primado 
de  Rumania  y  presidente  del  Santo  Sínodo,  cuya 
dióc.  comprende  los  dists.  de  Ilfov,  A'lasea, 
Teleorman,  Prahova,  Ialomitsa  y  Muscel,  y  cuya 
silla  metropolitana  está  en  Bucarest.  Del  arzo- 
bispo metropolitano  de  Moldavia  y  Suciava,  cu- 
ya dióc.  está  formada  de  los  cinco  dists.  de  Iasi, 
Botosani,  Neamtsu,  Dorohoi  y  Suciava.  La  silla 
metropolitana  está  en  Iasi.  Del  obispo  de  Rom- 
nic,  cuya  dioc.  comprende  los  cinco  dists.  de 
Valcea,  Dolj,  Gorj,  Mehedintsi  y  Romanatsi.  La 
silla  episcopal  reside  en  Romnicu-Valcei.  Del 
obispo  de  Román,  cuya  dióc.  está  formada  de  los 
cuatro  dists.  de  Román,  Bacán,  Putna  yTecuci, 
con  la  silla  episcopal  en  Román.  Del  obispo  de 
Buzeu,  cuya  dióc.  comprende  los  dos  dists.  de 
Buzeu  y  Romnicn-Sarat,  y  cuya  cap.  es  Buzeu. 
Del  obispo  de  Husi.  dióc.  formada  por  los  tres 
dists.  de  Falciu,  Tutova  y  Yaslni,  con  silla  epis- 
copal en  Husi.  Del  obispo  de  Arges,  dióc.  for- 
mada por  los  dos  dists.  de  Arges  y  Oltu,  con 
silla  episcopal  en  Curtea  de  Arges.  Del  obispo 
del  Danubio  inferior,  dióc.  formada  por  los  cua- 
tro dists.  de  Covurlui,  Braila,  Tulcea  y  Cons- 
tanza, con  silla  episcopal  en  Galatz.  De  ocho 
obispos  in  pártibus  creados  por  la  ley  orgánica 
de  la  Iglesia  ortodoxa  rumana  de  1S73,  que  aún 
está  en  vigor.  Estos  obispos  inpártibus  no  tienen 
honorarios  ni  diócesis.  Llevan  el  título  de  una 
de  las  c.  de  cada  dióc.  y  el  de  coadjutor  del  obis- 
po. Para  que  el  Santo  Sínodo  pueda  funcional- 
es necesaria  la  presencia  de  12  individuos.  Si  el 
Ministro  de  Cultos  es  ortodoxo  puede  tomar  par- 
te en  los  trabajos  del  Sínodo,  pero  sólo  con  ve  to 
informativo.  En  caso  de  no  ser  ortodoxo  puede 
delegar  sus  facultades  en  uno  de  sus  colegas. 
Los  metropolitanos  y  obispos  son  elegidos  por 
un  cuerpo  electoral  especial  compuesto  del  Se- 
nado y  de  la  Cámara  de  los  Diputados.  Los  can- 
didatos se  eligen  entre  los  obispos  in  pártibus, 
y  á  éstos  los  nombra  el  Santo  Sínodo.  El  metro- 
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politano  de  Hungría- Valaqnia  tiene  la  primacía 
sobre  tojos  los  obispos  y  sobre  el  metropolitano 
de  Moldavia.  Esta  primacía  consiste  en  presidir 
el  Santo  Sínodo  y  tener  derecho  preferente  en 
los  oficios  divinos,  y  en  todas  las  ceremonia  re 
ligiosas  y  civiles  cuando  el  metropolitano  con- 
curre con  otros  prelados  del  país.  Cada  metro- 
politano y  obispo  tiene  su  cancillería  compuesta 
del  vicario  ú  del  archimandrita  de  la  dióc.,  un 
director  y  el  personal  necesario.  Para  la  ins- 
trucción del  clero  hay  ocho  Seminarios,  uno  por 
cada  dióc, 

<!n'j¡.  riui  ijii-i 'inini.il  ración.  -  Es  Rumania  una 
monarquía  constitucional  hereditaria.  Rige  la 
Constitución  de  1866,  modificada  en  1884;  hay 
dos  Cámaras:  una  de  120  senadores  y  otra  de 
183  diputados.  Son  electores  los  mayores  de 
veintiún  años;  el  diputado  ha  de  tener  más  de 
veinticinco;  el  senador  más  de  cuarenta  y  renta 
anual  de  9400  lei  ó  pesetas.  Los  Ministerios  son: 

Interior;   Agricultura,   Industria   y   Co rcio; 

Asuntos  Extranjeros;  Hacienda;  Justicia; 
Públicas;  Instrucción  Pública  y  Cultos,  y  Gue- 
rra. 

Desde  1864  rige  nuevo  sistema  de  legislación, 
tomado  en  gran  parte  del  Código  do  Napoleón. 
Esl  i  abolida  la  pena  de  muerte,  y  la  Constitu- 
ción determina  que  no  podrá  restablecerse  más 
que  en  los  casos  previstos  por  el  Código  militar, 
y  sólo  en  tiempo  de  guerra.  La  prensa  es  libre, 
y  los  delitos  por  su  medio  cometidos  caen  bajo 
la  jurisdicción  del  Jurado,  excepto  en  caso  de 
ofensas  á  los  soberanos,  en  que  juzgan  los  tri- 
bunales civiles.  La  justicia  se  ejerce  en  nombre 
del  rey.  Hay  un  secretario  de  Estado  en  el  de- 
partamento de  Justicia  que  refrenda  todos  los 
decretos  relativos  á  nombramientos  de  funcio- 
narios judiciales.  La  jerarquía  judicial  compren- 
de un  Supremo  Tribunal  de  Casación  y  Justicia, 
con  residencia  en  Bucarest;  cuatro  Tribunalesde 
Apelación  en  Bucarest,  Iasi,  Craiova  y  Focsani; 
tribunales  de  primera  instancia  con  residencia 
en  las  cap.  de  díst. ;  Juzgados  de  paz,  uno  en 
cada  subprefectura;  y  dos  tribunales  especiales 
en  Tulcea  y  Kustenyé.  Hay  además  en  cada 
dist.,  excepto  en  la  Dobrucha,  un  Tribunal  ele 
Apelación.  En  las  grandes  c.  existen  tribunales 
de  Comercio.  En  cada  tribunal  de  primera  ins- 
tancia hay  una  sección  llamada  de  Notariado, 
encargada  especialmente  de  registrar  las  actas, 
ventas  judiciales,  etc.  Los  condenados  á  tra- 
bajos forzados  cumplen  sus  penas  en  las  minas 
de  Telega,  Slanic,  Ocna  y  Ocnele-Mari,  donde 
se  les  emplea  en  la  extracción  de  la  sal. 

La  enseñanza  es  gratuita  en  todos  los  grados, 
y  obligatoria  la  primaria.  Los  maestros  y  pro- 
s  se  nombran  por  concurso.  Los  programas 
de  enseñanza  son  muy  semejantes  á  los  de  Fran- 
cia. Los  alumnos  que  salen  de  la  escuela  prima- 
ria entran  dilectamente  en  la  primera  clase  del 
Gimnasio  ó  del  Liceo.  Para  pasar  de  una  clase  á 
otra  deben  sufrir  los  discípulos  un  examen  á  lin 
de]  año  escolar,  del  14  al  25  de  junio.  Al  fina- 
lizar los  estudios  se  obtiene  el  bachillerato.  Las 
facultades  de  Derecho,  Ciencias  y  Leti  i 
otorgan  diplomas  á  los  Licenciados;  las  de  Me- 
dicina expiden  títulos  de  Doctor. 

Según  el  presupuesto  de  1894-95,  los  gastos 
se  lijan  en  203  170  765  pesetas,  cantidad  igual  A 
los  ingresos  calculados.  El  gasto  mayor  corres- 
ponde á  la  Deuda  pública  (79260000),  al  que 
siguen  los  de  Guerra  (41400  000),  la  Hacienda 
(25  550  000)  y  cultos  é  Instrucción  pública 
(25  200  000). 

Las  con  tribuciones  indirectas  (57 1 00  000)  y  los 
monopoliosdrl  listado  '4X700OO01  proporcionan 
los  mayores  ingresos.  En  1.°  do  abril  de  1894  la 
Deuda  pública  importaba  1076  millones  de  pe- 
setas. 

Poi  loyes  do  27  de  febrero  de  1876,  17  de  no- 
viembre de  1882,  6  de  marzo  de  1883,  y  1."  de 
julio  de    1891  ,  el    servicio   militar  personal  es 
i  torio  para  todos  los  rumanos  útiles,  de    le 
la  edad  de  veintiún  años  cumplidos.  La  dura- 
ción del  servioio  es  de  siete  años  bajo  las  bande- 
eon  licencia,  y  de   dos  años  en  la  reserva; 
la  duración  del  servicio  bajo  banderas  no  debe 
pasar  de  desafíos  en  el  ejército  permanente 
cuatro  en  la  caballería   territorial  \  cinco  en  la 
infantería  territorial.  Los  que  están  con  liceuci  i, 
imo  los  de  la  reserva,  sólo  acuden  ó  las  toá- 
is; los  de  las  tropas  territoriales  bod  oon- 
losdos  veces  por  añ",  en  fa  primavera  púa 
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nente  ó  en  el  ejército  territorial  se  hace  por 
sorteo.  Además,  todo  rumano  útil,  desde  1" 
treinta  hasta  los  treinta  y  seis  años  cumplidos, 
forma  parte  de  la  milicia,  que  sólo  tiene  ejerci- 
cios los  Domingos,  y  hasta  la  edad  de  cuarenta 
y  seis  años  cumplidos  del  /andsturm,  que  se  con- 
voca en  casos  extraordinarios  para  la  defensa  de 
la  pal  lia.  Hay  cuatrocuerpos  de  ejército,  que  com- 
prenden oeho  divisiones.  Cada  una  de  éstas  cons- 
ta de  dos  brigadas,  que  ásu  vez  tienen  general- 
mente cada  una  dos  regimientos  de  infantería. 
Además  están  agregados  á  cada  cuerpo  de  ejér- 
cito un  batallón  de  cazadores,  una  brigada  de 
caballería  de  dos  regimientos,  una  brigada  de 
artillería  de  dos  regimientos  de  artillería  de  di- 
visión, y  uu  regimiento  de  artillería  de  cuerpo, 
un  batallón  de  ingenieros,  etc.  Más  en  detalle, 
consta  el  ejército  rumano  de  34  regimimientos 
de  dorobantsi  (infantería),  cada  regimiento  de  tres 
batallones  (dos  batallones  territoriales  y  uno  per- 
manente); cuatro  batallones  de  cazadores  de  cua- 
tro compañías.  Úsala  infantería  el  fusil  sistema 
combinado  Maüser-Mannlicher,  tipo  1893.  Cua- 
tro regimientos  de  rochiori  (húsares),  y  cada 
regimiento  de  cuatro  escuadrones,  á  120  caba- 
llos;  cuatro  regimientos  de  calarachi,  á  cuatro 
escuadrones  permanentes  y  uno  territorial;  ocho 
regimientos  territoriales  de  calarachi,  á  cuatro 
escuadrones  permanentes  y  nno  territorial;  dos 
escuadrones  permanentes  en  la  Dobrucha;  ocho 
regimientos  de  artillería  (de  división)  , de  cam- 
paña (cinco  batallones),  y  cuatro  regimientos  de 
artillería  de  cuerpo  (á  tres  batallones  montados 
y  dos  á  caballo);  dos  regimientos  de  artillería 
de  plaza  á  dos  batallones  (á  cuatro  compañías*; 
dos  regimientos  de  ingenieros,  cada  regimiento 
de  tros  batallones  (con  cuatro  compañías).  El 
segundo  regimiento  tiene  "un  tercer  batallón  de 
pontoneros:  cuatro  escuadrones  de  tren;  cuatro 
compañías  del  servicio  sanitario:  cuatro  de  obre- 
ros; cinco  de  tropa  de  Administración;  un  Ar- 
senal; un  establecimiento  de  Pirotecnia;  un  pol- 
vorín, y  una  remonta.  Efectivo  de  paz  en  1894: 
2  960  oficiales  ,  354  empleados,  46  000  soldados, 
360  cañones  y  10  000  caballos.  El  ejército  terri- 
torial cuenta  70  000  hombres  y  7  800  caballos. 

En  tiempo  de  guerra  los  que  están  con  licen- 
cia y  los  de  la  reserva,  así  como  tas  tropas  del 
ejército  territorial,  deben  concurrir  á  formar 
cuatro  cuerpos  de  ejército  de  campaña  con  dos 
divisiones  de  infantería,  un  batallón  de  cazado- 
res, una  brigada  de  calarachi,  una  brigada  de 
artillería  de  tres  regimientos,  un  batallen  de 
ingenieros,  un  escuadrón  de  ligeros,  ambulan- 
cias, etc. 

La  marina  rumana  consta  de  23  buques  (un 
crucero,  dos  avisos,  dos  cañoneros,  tres  guarda- 
costas, dos  vapores,  cuatro  chalupas  cañoneras 
y  nueve  torpederos),  con  73  cañones.  Además, 
cinco  remolcadores,  una  chalupa  portatorpedos 
y  seis  barcazas  para  el  servicio  de  los  ríos  y  dos 
pontones  para  el  de  las  minas.  El  personal  de  la 
armada  consta  de  100  oficiales  é  ingenieros  y 
1  680  marineros.  El  pabellón  nacional  ostenta 
los  colores  azul,  amarillo  y  rojo  en  tres  fajas 
verticales. 

Divídese  el  reino  en  22  dep.  ó  provs.,  de  las 
cuales  17  corresponden  á  la  Valaqnia,  10  á  la 
Moldavia  y  dos  á  la  Dobrucha.  Los  dep.  sesub- 
dividenen  dist.  6plasi,y  éstos  en  municip.  ur- 
banos y  vitrales.  Los  dep.  son  los  siguientes: 

Valaquia 

Aryich,  Aryix  ó  Arges. 
Braila. 

Buzeu,  Buseo. 
Dambovitsa  ó  Dimbovitsa. 
Dolye,  Doljiu  ó  Dolj. 
Gorjiu  ó  Gorj. 
lalomitsa. 

Ilfov. 

Mehedintsi. 

M  nscel. 

iillu. 

l'rahova. 

Romanatsi  ó  Romanitsi. 

Rimnicu  ó  Rumnicu-Xarat. 

Telí  orman. 

leoa. 
Vlasca. 
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Bacau. 

ai 
Covurlui. 
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Dorohoi. 

Caichi. 

Iassi  ó  Iasi. 

Neomtsu  ó  Niamtzo. 

I'utna. 

Román. 

Suciava. 

Tecuci. 

Tutova. 

Vaslui. 

Los  dep.  de  la  Dobrucha  son   Kustenyé  ó 
Constanza  y  Tulcea  ó  Tulcba. 

La  cap.de  Rumania  es  Bncarest,  cap.  de  la 
prov.  de  Ilfov.  En  Galatz,  cap.  de  la  prov.  de 
Covurlui,  reside  la  Comisión  Europea  del  Da- 
nubio encargada  de  mantener  en  buen  estado 
las  bocas  de  dicho  río,  evitando  que  los  bancos 
de  arena  y  otros  obstáculos  dificulten  la  ni 
ción.  Se  creó  por  virtud  del  art.  16  del  tratado 
de  París  de  30  de  marzo  de  1856;  la  con! 
amplió  sus  poderes  eltratado  de-  Berlín  de  13  de 
julio  de  1878,}"  los  prorrogó  hasta  1904  eltratado 
de  Londres  de  10  de  marzo  de  1883.  La  comisión 
es  independiente  del  gobierno  rumano,  y  ejerce 
en  representación  de  las  siete  potencias  con- 
tratantes (Alemania,  Austria-Hungría,  Francia, 
Gran  Bretaña,  Italia,  Rusia  y  Turquía)  y  de 
Rumania,  ciertos  poderes  soberanos  en  la  parte 
del  Danubio,  comprendida  entre  Braila  y  el  mar, 
cumple  funciones  de  policía,  decreta  y  publica 
reglamentos  que  tienen  fuerza  de  ley,  cobra  im- 
puestos, concierta  empréstitos  y  dispone  de  es- 
tos recursos  para  obras  de  utilidad  pública.  La 
comisión  en  pleno  celebra  sesiones  en  mayo  y 
noviembre;  de  las  funciones  administrativas 
permanentes  está  encargada  una  junta  de  dele- 
gados, que  residen,  como  se  ha  dicho,  en  Galatz. 
El  pabellón  de  la  Comisión  Europea  son 
cinco  fajas  horizontales,  roja,  blanca,  azul,  blan- 
ca y  roja,  con  las  letras  C.  E.  D.en  la  laja  azul. 
Reside  también  en  Galatz  la  Comisión  .Mixta 
del  Pruth,  instituida  en  3  de  diciembre  di 
por  convenio  entre  Austria-Hungría,  Rumania 
y  Rusia. 

Industria  y  comercio.  -  Predominan  las  in- 
dustrias derivadas  de  la  agricultura  y  ganade- 
ría, y  las  pequeñas  industrias  fabriles  ó  manu- 
factureras. En  estos  últimos  años  se  han  monta- 
do talleres  ó  fábricas  de  relativa  consideración. 
Explótanse  las  arcillas  y  las  cales,  y  hay  en 
Azuga,  en  los  Cárpatos,  una  gran  fábrica  de  cal 
hidráulica.  La  alfarería  tiene  importancia  en  las 
prov.  de  Romanatsi,  Prahova,  Dimbovitza,  Me- 
hedintsi. Suciava,  Muscel  y  Covurlui.  En  los 
dep.  de  Gorj  y  de  Bacau  hay  fábricas  de  loza  y 
porcelana,  que  producen  vajillas  finas  y  oí  diña- 
rías empleadas  en  todos  los  países.  En  Grozesti, 
dep.  de  Bacau,  y  en  Rucar,  dep.  de  Muscel, 
existen  fábricas  cíe  vidrio  que  sólo  hacen  artícu- 
los de  fabricación  común.  Desde  1882  la  indus- 
tria de  maderas  ha  comenzado  á  tomar  cierto 
desenvolvimiento;  hay  más  de  60  fábricas  de 
aserrar  al  vapor,  sin  contar  unas  200  puestas  en 
movimiento  por  la  fuerza  hidráulica.  La  fabri- 
cación  de  utensilios  de  madera  es  una  de  las  in- 
dustrias más  importantes,  á  causa  del  común 
empleo  de  vasos  de  madera  en  las  poblaciones 
rurales.  En  éstas  la  madera  reemplaza  casi  por 
completo  á  los  metales,  la  loza  y  el  vidrio  en  el 
mobiliario,  la  vajilla  y  los  utensilios  domésti- 
cos. Las  maderas  más  comúnmente  usadas  son 
el  álamo,  el  sauce,  la  haya  y  el  pino.  Los  gita- 
nos son  los  que  más  especialmente  se  dedican  á 
esta  industria.  Se  establecen  en  el  verano  en  los 
bosques,  donde  encuentran  las  especies  ni 
rias  y  trabajan  hasta  el  invierno.  La  fabri- 
de  muebles  de  lujo  va  progresando  en  Bm 
Iasi  y  lirada,  asi  como  las  obras  de  tapicerfay 
de  decoración.  Se  fabrican  harinas  de 
maíz,  mijo,  centeno  y  cebada  en  unos  5000 
molinos,  <le  los  que  son  450  de  vapor  y  900  de 
viento,  listos  molinos  dan  trabajo  a  unos  10  000 
obreros  y  emplean  anualmente  50  millones  de 
primera  materia,  que  representa  un  valor  do 
productos  fabricados  de  70  millones  de  i 
l,i.  1. 1  stas  Fe  rumana  pue- 

den competir  con  las  de  los  demás  países  do  Eu- 
ropa. Kl  cáñamo  es  la   primera  ni 
telas  comunes,  que  cada  iamili  par»  su 

uso    No  !'i\    mis  que  un   pequeño  número  de 

de  tejidos;  en    les  conventi 
se  hacen  muy  linos.    También    se    fabrican  telas 
de  lino  mezclado  do  algodón  y  hasta   de  algo- 
dón puro.  Los  campesinos  elaboran  cuerdas  é 
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hilarlos,  industria  que  lia  progresado  mucho,  y 
también  usan  cuerdas  fabricadas  con  las  fibras 
del  tilo.  En  la  penitenciaría  de  Ocua  se  fabrican 
buenas  cuerdas  de  cáñamo.  El  maíz,  el  centeno, 
el  trigo,  la  cebada  y  la  patata  sirven  para  la 
fabricación  del  alcohol.  En  la  llanura,  y  sobre 
todo  en  los  dep.  de  Botosani  y  de  Dorohoi, 
donde  los  cereales  abundan,  se  destilan  grandes 
cantidades  de  aguardientes  de  granos.  En  las 
regiones  montañosas  el  aguardiente  de  ciruelas 
tea  es  el  que  predomina.  La  carne  de  vaca 
se  seca  para  fabricar  conservas  de  carne  dura, 
que  el  pueblo  consume  con  el  nombre  de  pos- 
trama; las  lenguas  y  filetes  se  ahuman  para  ha- 
cer diversas  especies  de  embutidos.  Las  pieles 
curtidas  se  emplean  en  la  confección  de  cueros 
para  calzado,  arneses  y  otros  objetos  de  este  gé- 
nero. Hay  en  varias  c. ,  y  principalmente  en  Bu- 
carest  y  Iasi,  fábricas  de  curtir,  donde  se  em- 
plean los  procedimientos  más  perfectos  y  se  pre- 
paran cueros,  tafiletes  y  badanas  de  muy  buena 
clase.  Las  pieles  de  cordero  se  buscan  para  la 
fabricación  de  gorras  de  invierno.  Limpias  y 
preparadas  sólo  interiormente,  sirven  para  la 
confección  de  vestidos  de  invierno,  que  usa  la 
gente  del  pueblo.  Elabóranse  quesos  de  diferen- 
tes clases,  blandos  y  duros,  llamados  cacha, 
brama  y  urda.  En  las  c.  de  Craiova,  Ploiesti, 
Braila  y  Galatz  hay  grandes  casas  dedicadas  al 
comercio  de  lanas,  que  adquieren  en  las  aldeas. 
La  lana  en  bruto,  que  no  se  exporta,  la  emplean 
en  la  fabricación  de  tejidos  y  tapices,  que  hacen 
los  aldeanos  en  sus  rústicos  talleres.  Hay  ade- 
más fábricas  de  paños  y  otros  artículos  de  lana. 
siendo  dignas  de  especial  mención  la  de  paños 
de  Niamtso,  que  emplea  150  obreros  y  produce 
unos  6000  m.  de  paño  y  unas  2  000  cubiertas  de 
lana.  Con  el  pelo  de  las  cabras  se  fabrican  teji- 
:  iros  al  tacto  é  impermeables. 

Kn  cuanto  al  comercio,  el  de  importación  supe- 
ra al  de  exportación.  En  1893  se  importó  por  va- 
lor de  430  489  731  lei  ó  ptas.,  y  se  exportó  por 
valor  de  370  651  787.  Casi  toda  la  exportación, 
339  400  000,  consiste  en  cereales;  los  demás  ar- 
tículos exportados  fueron  en  dicho  año  frutas  y 
legumbres  (7  100  000),  ganados  y  productos  ani- 
males alimenticios  (6  300  000),  materias  textiles 
y  las  industrias  derivadas  (4  200  000),  madera 
(2  700  000),  etc.  En  la  importación  figuran  en 
primer  término  las  materias  textiles  y  los  teji- 
dos (168  600  000),  los  metales  y  artículos  de 
metal  (90  500  000),  las  pielesycueros(16  700  000), 
las  materias  combustibles  (15  600  000)  y  los  mi- 
nerales, cerámica  y  cristalería  (14  000  000).  Los 
países  de  los  que  importa  más  Rumania  son,  por 
este  orden:  Alemania,  Austria-Hungría,  Gran 
Bretona,  Francia,  Bélgica,  Turquía  y  Rusia; ca- 
íi  luda  la  exportación  va  á  Alemania,  Gran  Breta- 
ña. Bélgica,  Austria-Hungría,  Turquía  é  Italia. 

Alguna  parte  de  este  comercio  se  efectúa  por 
vía  terrestre,  especialmente  con  Austria-Hun- 
gría, Alemania  y  Rusia  por  las  aduanas  de  Ver- 
ciorova,  Predeal,  Suciava  y  Ungheni.  Pero  casi 
todo  se  hace  por  la  vía  fluvial  y  marítima,  por 
los  puertos  danubianos  de  Turnu-Severin,  Ca- 
lafat,  Beket,  Izlaz,  Turnu-Magurelle,  Zimnitsa, 
Giurgevo,  Oltenitsa,  Calarasi,  Braila,  Galatz, 
Tulcea  y  Sulina,  y  por  Kustenye  y  Mangalia, 
puertos  del  Mar  Negro.  En  1893  entraron  en  los 
¡puertos  rumanos  32385  buques  con  8408551  to- 
neladas; salieron  33984  con  9415468  toneladas. 
La  marina  mercante  en  1894  constaba  de  327 
buques  con  62053  toneladas,  de  ellos  40  vapo- 
res con  2  797  toneladas. 

Vías  de  comunicación.  -La  red  de  f.  c.  ,que 
todos  pertenecen  al  Estado,  consta  (1894)  de 
2569  kms.  de  líneas  en  explotación;  526  kms.  en 
construcción  y  992  en  estudio.  La  línea  princi- 
pal, de  830  kms.,  va  desde  Verciorova,  en  las 
Puertas  de  Hierro,  á  Suciava,  en  la  extremidad 
N.  de  la  Moldavia,  pasando  por  Bucarest.  Los 
principales  ramales  que  arrancan  de  esta  línea 
general  son:  hacia  el  N. ,  los  de  Filiasi  á  Tirgu- 
Jiu;  Piatra  á  Romnicu  por  Dragasani;  Pitesti  á 
Curtea  de  Arges  y  á  Campulungu;  Titu  á  Ter- 
goviste ;  hacia  el  S.  ó  hacia  el  Danubio,  Piatra  á 
Caracal  y  Corabia;  Costesti  á  Balaciu  y  Turnu- 
Magurelle;  Bucarest  á  Giurgevo;  Bucarest  á  Fe- 
testi  por  la  parte  baja  de  la  Gran  Valaquia.  En 
la  Dobrucha  hay  f.  c.  de  Trernavoda  á  Kus- 
tenye. Hay  otra  línea  entre  Buzeu  y  Galatz,  de 
la  que  en  Faurei  arranea  otra  hacia  el  S. E.  has- 
ta Fetesti.  De  Galats  parte  el  f.  c.  del  valle  del 
Barlad.  La  red  férrea  rumana  enlaza  en  Vercio- 
rova con  la  línea  de  Orseva  á  Budapest;  en  Pre- 


deal con  los  f.  c.  de  la  Transilvania ;  en  Suciava 
con  la  línea  de  Lemberg,  Cracovia  y  Viei 
Ungheni  con  el  f.  c.  ruso  de  Kichinef  á  Odesa. 
Frente  á  Giurgevo  está  Rusclmk,  donde  empieza 
el  f.  c.  búlgaro  qne  se  dirige  á  Varna.  Las  ca- 
rreteras y  caminos  vecinales  y  municipales  pa- 
san de  21000  kms.,  de  los  cuales  3  250  son  ca- 
rreteras de  primer  orden  ó  nacionales.  Además, 
tienen  en  Rumania  gran  importancia  las  comu- 
nicaciones fluviales;  son  navegables  el  Danubio, 
el  Prnth,  el  Jiu,  el  Sereth  y  su  afl.  el  Bistritsa, 
y  algún  otro  río.  Las  líneas  telegráficas  del 
Estado  suman  5836  kms.,  y  hay  436  estacio- 
nes. Las  administraciones  ú  oficinas  de  correos 
son  368.  En  1893  circularon  16071887  cartas, 
9012190  tarjetas  postales,  8348530  impresos  y 
muestras,  y  1  653451  telegramas. 

Hist,  -  La  Rumania  fué  parte  de  la  Dacia 
Trajana  ó  Dacia  Feliz,  país  que  comprendía  el 
Banato,  la  Oltenia,  la  Valaquia,  parte  de  la 
Hungría  actual,  la  Transilvania,  la  Bukovina  y 
la  Besarabia.  Trajano  derrotó  á  los  dacios  en  el 
año  101  y  completó  la  conquista  de  su  territorio 
en  el  105,  repoblándolo  por  medio  de  colonias 
oriundas  de  Italia  y  de  otras  regiones  del  Occi- 
dente del  Imperio.  En  el  siglo  ni  los  godos  y 
otros  pueblos  bárbaros  invadieron  la  Dacia;  re- 
chazados en  varias  ocasiones,  y  la  última  por 
Aureliano  en  el  año  257,  las  colonias  romanas 
de  la  Dacia  inferior  ó  Valaquia  y  de  la  Dacia 
superior  ó  Transilvania,  habían  alcanzado  gran 
prosperidad,  cuando  en  el  año  274  Aureliano  re- 
tiró sus  legiones  de  la  Dacia  Trajana  y  trans- 
portó á  muchos  de  sus  colonos  á  la  Mesia  ó  Da- 
cia Aureliana.  Entonces  los  godos  ocuparon  la 
Dacia  Trajana,  y  los  colonos  dacorromanos  que 
allí  habían  quedado  se  retiraron  á  la  zona  mon- 
tañosa de  los  Cárpatos.  En  el  año  370  aparecie- 
ron en  el  país  los  hunos;  los  godos  tuvieron  que 
ir  cediendo  sitio  á  los  nuevos  invasores,  expul- 
sados después  de  la  Dacia  occidental  por  los  gé- 
pidos  y  de  la  Dacia  oriental  por  los  ostrogodos. 
En  el  siguiente  siglo  avaros  y  lombirdos  se  im- 
ponen á  los  gépidos  y  saquean  la  Dacia.  En  el 
siglo  vil  los  búlgaros  pasan  el  Danubio  y  ocu- 
pan la  Mesia.  Entretanto,  los  descendientes  de 
los  colonos  romanos,  más  ó  menos  mezclados  con 
los  primitivos  getas  ó  dacios,  continuaban  refu- 
giados en  los  Cárpatos  y  en  las  llanuras  de  la 
Transilvania,  salvo  algunos  que,  retrocediendo 
hacia  las  regiones  del  Sur,  tomaron  parte,  en  la 
constitución  del  Imperio  valaco-búlgaro,  que 
durante  algún  tiempo  hizo  frente  al  Imperio  bi- 
zantino. Se  sabe  que  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xil  existía  un  pequeño  estado,  el  de  Berlad, 
cuyo  príncipe  era  vasallo  del  rey  de  Galizia.  En- 
tonces la  Valaquia  estaba  ocupada  por  los  co- 
manes,  y  en  la  misma  época  aparecen  aliados 
búlgaros  y  rumanos  en  la  orilla  día.  del  Danubio 
y  en  guerra  con  el  Imperio  griego.  En  1186  el 
emperador  Isaac  el  Angelo  era  derrotado  por  los 
rumanos,  y  en  1196  Juan  I,  Johannise  ó  Ionitsiu, 
tomaba  el  título  de  emperador  de  los  rumano- 
búlgaros,  y  también  de  rey  de  Blakia  y  Bugria; 
en  1203  fué  reconocido  por  el  Papa  Inocencio  III, 
quien  para  coronarle  envió  á  Tirnova  al  cardenal 
León.  Murió  en  1207  y  le  sucedió  su  sobrino  Flo- 
rila,  vencido  y  destronado  en  1217  por  Juan  II 
Asan,  que  reinó  hasta  1241,  rompió  relaciones  con 
Roma  y  las  renovó  con  Constantinopla,  casando 
á  su  hija  con  el  hijo  del  emperador  Juan  Ducas. 
Reinaron  después  Calimán  (1241)  y  Mihail  Asan 
(1245).  En  1259,  siendo  menor  el  hijo  de  éste, 
rumanos  y  búlgaros  dieron  el  cetro  á  Mitu,  cu- 
ñado de  aquél,  y  empezaron  entonces  las  guerras 
civiles.  Juan  III,  el  hijo  de  Mihail.  pudo  reinar 
de  1278  á  12S0;  en  1281  el  trono  pasó  á  los  búl- 
garos, y  hasta  1300  no  empieza  la  formación  de 
lo  que  propiamente  puede  llamarse  el  Estado  ru- 
mano, cuyos  organizadores  fueron  Tugomir  y 
Alejandro  Basaraba,  vencedor  de  los  húngaros 
y  de  los  comanes.  Hacia  1360  Bogdan  de  Ma- 
ramoroch,  jefe  de  la  colonia  rumana  de  Marina- 
ros, al  K.  de  la  Transilvania,  avanzó  hacia  el 
valle  del  Moldava,  donde  edificó  la  c.  de  Ro- 
mán, después  de  haber  obligado  á  sus  habits,  á 
reconocerle  como  vaivoda  de  Moldavia.  Entre- 
tanto, la  familia  Basaraba  seguía  imperando  en 
la  Valaquia,  establecida  primero  en  Canipu- 
Lung,  después  en  Curtea  de  Arges;  Uladislao 
Basaraba,  que  reinó  de  1360  á  1372,  luchó  ya, 
y  con  fortuna,  contra  los  turcos,  y  á  su  sucesor, 
Radu-Negru  ó  Rodolfo  el  Negro,  consideran  mu- 
chos autores  como  el  primer  vaivoda  ó  príncipe 
de  la  Valaquia. 


La  independencia  de  este  principado  duró 
poco;  en  vida  de  Radu,  su  hijo  Mircea  vence  y 
mala  a!  liiuaiim  Jorge  Cariatovici,  que  había 
implantad"  mi  .Moldavia  á  Latsko,  hijo  de  Rog- 
dan,  y  lo  reemplaza  con  su  pariente  Pedro  Mu- 
cha t,  fundador  de  la  gran  dinastía  moldava; 
muerto  Radu,  dispútanse  el  poder  sus  dos  hijos 
Dan  y  Mircea.  Este  mata  a  su  hermano,  comba- 
te en  Nicópolis,  unido  al  ejército  cristiano,  y  en 
1397  pacta  con  la  Puerta  Otomana  la  primera 
caj  itulación,  por  virtud  de  la  cual  la  Valaquia 
reconoce  el  protectorado  de  Turquía,  reserván- 
dose, sin  embargo,  la  plenitud  de  sus  derechos 
como  nación  autónoma.  Moldavia  niantienese 
independiente  hasta  1511;  sus  príncipes  más 
ilustres  fueron  Alejandro  el  Bueno,  de  1401  á 
1431,  y  Estiban  el  Grande,  de  1456  á  1504. 
Contemporáneo  suyo  fué  Ulad  el  Diablo,  prín- 
cipe de  Valaquia;  uno  y  otro  lucharon  contra 
los  turcos,  obteniendo  el  primero  señalada  vic- 
toria á  orillas  del  Berlad,  y  haciendo  empalar  el 
segundo  á  25  000  prisioneros  turcos,  por  lo  que 
Mahoniet  III  invadió  y  saqueó  la  Valaquia  é 
hizo  deponer  á  Ulad.  Después,  reinando  en  Va- 
laquia Rodolfo  el  Grande,  atribuyóse  la  Puerta 
el  del  echo  de  nombrar  y  deponer  los  vaivodas. 
En  el  citado  año  de  1511  quedó  también  la 
Moldavia  bajo  la  soberanía  de  Turquía.  En  1574 
Juan  el  Terrible  se  rebeló  contra  los  turcos,  los 
batió  en  varios  encuentros  y  sucumbió  al  fin; 
Miguel  el  Bravo  (1592-1601)  renovó  las  hazañas 
de  Juan,  lanzó  á  los  turcos  al  otro  lado  del  Da- 
nubio, conquistó  la  Transilvania,  y  reunió  la 
Moldavia  y  la  Valaquia,  reconstituyendo  así  el 
Imperio  rumano.  Pero  combatido  por  los  ale- 
manes y  los  turcos,  fué  perdiendo  todas  sus  con- 
quistas, y  pudieron  estos  últimos  ir  afirmando  su 
influjo  y  dominación  en  el  país,  favorecidos  por 
las  rivalidades  entre  los  magnates  principales 
que  aspiraban  el  título  do  vaivoda.  Empieza  ya 
á  pasar  el  poder  ámanos  de  los  griegos;  á  los  Ba- 
sarabas,  Rogdans  y  Radus  suceden  los  Guieas, 
Cantacucenos,  Braneovanos  y  Mavrocordatos. 
Entre  los  príncipes  nacionales  se  distinguen 
Mateo  Basaraba  (1633  á  1644)  en  Valaquia,  y 
Basilio  el  Lobo,  en  Moldavia,  autor  de  un  có- 
digo de  leyes  severísimas.  La  entrada  en  Iasi 
Mr  ili  ile  Sobieski,  rey  de  Polonia,  y  la  alianza 
(1711)  de  Demetrio  Cantemir,  príncipe  de  Mol- 
davia, y  de  Constantino  Brancovano,  de  Vala- 
quia, con  Rusia,  obliga  á  Turquía  á  modificar 
las  antiguas  capitulaciones,  y  ya  no  confía  el 
gobierno  de  los  principados  á  nobles  del  país, 
sino  á  príncipes  extranjeros,  escogidos  entre  los 
griegos  del  Fanar.  Empieza,  pues,  en  1716  el 
período  que  se  ha  llamado  gobierno  de  los  fa- 
nariotas. 

Ya  en  esta  época,  desde  1698,  Bucarest,  an- 
tigua residencia  de  invierno  de  los  vaivodas, 
era  la  cap.  de  la  Valaquia.  Durante  el  período 
de  los  fanariotas,  los  acontecimientos  más  no- 
tables en  la  historia  de  Rumania  fueron:  en 
1718  tratado  de  Pasarovits,  entre  Turquía  y 
Austria,  por  virtud  del  cual  esta  última  poten- 
cia adquiere  el  Banato  de  Craiova  ó  Pequeña 
Valaquia;  en  1723  tratado  de  Belgrado,  que  de- 
vuelve á  los  turcos  dicho  país;  en  1740  emanci- 
pación de  los  siervos  por  Constantino  Mavro- 
cordato;  en  1775  cesión  al  Austria  de  la  Buko- 
vina; en  1779  se  crean  encargados  de  nego- 
cios ó  Capu-kaias  de  los  príncipes  de  Moldavia 
y  Valaquia  en  Constantinopla;  en  1781  conve- 
nio entre  Turquía  y  Rusia  para  el  establecimien- 
to de  un  cónsul  general  ruso  en  los  principados; 
en  1789  guerra  entre  Turquía  y  Austria  y  ocu- 
pación de  Bucarest  por  los  austríacos;  en  1812 
tratado  de  Bucarest  y  cesión  de  la  Besarabia  á 
Rusia;  en  1816  y  1817  se  publican  el  Código 
Callimaki  en  Moldavia  y  el  Carayá  en  Valaquia; 
empieza  el  Renacimiento  literario,  y  con  él  el  de 
la  nacionalidad  rumana.  Juan  Heliad  Radulesco, 
alentado  por  Gregorio  Ghica,  intenta  restaurar 
la  lengua  nacional,  á  la  que  poco  á  poco  había 
ido  sustituyendo  el  griego  bajo  el  gobierno  de 
los  fanariotas;  con  sus  entusiastas  versos  hace 
revivir  en  el  pueblo  el  espíritu  nacional;  se  fun- 
dan el  Liceo  de  San  Sava  y  otras  escuelas,  un 
teatro  rumano  y  periódicos  en  este  idioma.  Una 
formidable  insurrección  ocasiona  en  1821  la  caí- 
da de  los  hospodares  Alejandro  Sutso  III  de 
Valaquia  y  Miguel  Sutso  III  de  Moldavia,  y  la 
Puerta  restablece  el  gobierno  de  los  príncipes  in- 
dígenas  con  Gregorio  Ghica  en  Valaquia  y  Juan 
Sturdsa  en  Moldavia.  En  1S26  se  establece  el 
hospodarato  de  siete  años;  luchan  de  nuevo  tur- 
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eos  y  rusos,  y  éstos  ocupan  los  principarlos.  En 
1829  se  firma  el  tratarlo  de  paz  de  Andrinópolis; 
so  devuelven  á  los  principados  las  ciudades  tur- 
cas de  la  orilla  izq.  del  Danubio,  el  hospodarato 
se  hace  vitalicio  y  se  acentúa  la  influencia  rusa. 
De  1826  á  1831  hay  interreguo  y  administra  el 
país  el  general  Kiselof;  en  marzo  de  1834  ocupa 
el  gobierno  de  Moldavia  Demetrio  Sturdsa  y  el 
de  Valaquia  Alejandro  Ghica;  en  octubre  el 
ejercito  ruso  evacúa  los  principados.  En  1842  es 
depuesto  Alejandro,  y  en  enero  del  siguiente 
año  se  elige  :i  Jorge  Bibescu.  Los  más  entusias- 
tas partidarios  de  la  independencia  provocan  en 
1848  una  revolución;  abdica  Ribescu,  fórmase 
un  gobierno  provisional  y  se  proclama  la  Cons- 
titución. En  el  mes  de  julio  el  ejército  turco,  á 
las  órdenes  de  Ornar  Bajá,  avanza  contra  los  re- 
beldes, y  en  el  mes  de  septiembre  entra  en 
Bucareat.  Rusia  había  hecho  cansa  común  con 
los  turcos  para  reprimirla  insurrección,  envian- 
do un  ejército  de  60  000  hombres  mandado  por 
el  general  Luders,  que  ocupó  los  principados 
conjuntamente  con  los  turcos.  En  mayo  de  1849 
celebróse  el  tratado  de  Balta-Liman,  por  el  que 
ambas  potencias  se  arrogaron  el  derecho  de  nom- 
brar directamente  los  hospo  1  ires;  obtiene  Barbu 
Stirbei  la  Valaquia  y  Alejandro  Ghica  la  -Mol- 
davia. En  1853  estalla  de  nuevo  la  guerra  entre 
Rusia  yTurquía;  á  principios  de  julio  los  rusos 
invaden  los  principados,  y  en  26  do  julio  y  en 
29  de  octubre  dimiten  los  dos  hospodares;  en  oc- 
tubre do  1854  se  retiran  los  rus..,,  y  Austria,  de 
acuerdo  con  la  Puoi  t  i,  ocupa  milit  uniente  am- 
bos principados.  En  1856  fírmase  el  tratado  de 
se  restituye  ala  Moldavia  una  parle  de  la 
Besarabia,  queda  abolido  el  protectorado  y  re- 
conocida la  autonomía  d  los  principados  bajo 
la  garantía  colectiva  do  las  potencias  signatari  is 
tel  tratado.  En  el  mes  de  ¡ulio  de  dicho 
año  los  dos  hospodares  i  esan  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  y  los  sustituyen  dos  caimacanes 
nombrados  por  la  Puerta:  Teodoro  Balcb  en 
Moldavia,  y  Alejandro  Ghica  en  Valaquia.  En 
marzo  de  1857  termina  la  ocupación  austríaca; 
muere  el  caimacán  Teodoro  y  le  reemplaza  el 
príncipe  Conaki  Vorgoridis. 

En  1859  el  coronel  Gouza  es  elegido  príncipe 
de  Moldavia  y  de  Valaquia  con  el  nombre  de 
Alejandro  Juan  I;  la  Puerta  reconoce  esta  doble 
elección,  y  en  14  de  diciembre  de  1S61  se  pro- 
clama en  Bucarest  la  unión  de  ambos  principa- 
dos. Couza  pretendió  gobernar  despóticamente, 
disolviendo  la  Asamblea  Nacional,  y  aunque 
dicta  algunas  disposiciones  muy  plausibles,  ta- 
les como  la  secularización  de  los  bienes  de  las 
corporaeiones  religiosas,  la  independencia  de  la 
Iglesia  rumana  y  la  reforma  agraria,  la  opinión 
le  fué  hostil  y  tuvo  al  fin  que  abdicar  en  23  de 
febrero  de  1866.  Formóse  un  gobierno  provisio- 
nal bajo  la  presidencia  del  general  Golescu,  y  en 
20  de  abril  de  dicho  año  fue  elegido  y  proclama- 
do príncipe  de  los  rumanos  el  príncipe  Carlos  de 
Hohenzollern,  que  tomó  posesión  del  gobierno 
en  10  de  mayo.  Turquía  protestó  contra  este 
nombramiento  hecho  sin  su  intervención;  pero 
cedió  al  fin,  y  en  el  mes  de  octubre  reconoció  la 
unión  definitiva  de  los  principados,  y  como  su 
soberano,  con  derecho  hereditario,  al  príncipe 
Carlos.  En  1.°  de  julio  se  había  promulgado  la 
Constitución,  que  establecía  el  régimen  parla- 
mentario. En  1869  Carlos  contrajo  matrimonio 
con  Isabel  de  Wied,  que  tanto  ha  contribuido  al 
renacimiento  intelectual  de  Rumania. 

En  el  ano  de  1S77  estalló  de  nuevo  la  guerra 
entre  Rusia  y  Turquía,  tomando  parte  en  ella 
Rumania,  aliada  con  la  primera  de  dichas  po- 
ii  ii  i  oí.  Ya  en  el  mes  de  enero  de  dicho  año  la 
Constitución  otomana  había  ocasionado  en 

i-  la  por  parte  de  las  Cámaras  rumanas;  tro- 
lias  circasianas  pasaron  el  Danubio  y  dieron 
muerte  i  tra  rumanos.  En  tola  la  pe- 

nínsula balcánica  reinaba  en  marzo 
ción,  a  pesar  del  armisticio  firmado  entre  Tur- 
quía y  Montenegro  y  de  la  paz  entre  Turquía  y 
Serbia.  En  Constantinopla  habíase  reunido  una 
rencia  internacional,  cuyo  protocolóse  fir- 
-  Londres,  exigiendo  i  Turquía  reformas 
inmediatas  que  garantí  asen  la  independencia 
de  los  principado  Purquía  á  aceptar  las 

condiciones  del  protocolo,  persistiendo  i  □  que  la 
l.'u había  de  considerarse  como  parte  inte- 
grante del  I  mi»  rio  otomano.  Rumania  movilizó 

I  é      l'eito  \    plisóse    de    Méllenlo   full    lio    ia    para 

facilitar  el  paso  por  su  territorio  de  los  ejércitos 

ihl  is  ir.  Muedaron  así  rotas  las  buenas  relaoio- 


RÜMB 

nes  entre  Turquía  y  Rumania;  en  el  mes  de  nía- 
yo  los  turcos  bombardearon  á  Satul-Nu  y  Reñí, 
librándose  combate  de  artillería  entre  Vidin  y 
Calafat;  los  rumanos  se  apoderaron  de  un  vapor 
turco,  dos  monitores  de  Turquía  bombardearon 
á  Calaratsi  y  so  proclamó  con  gran  entusiasmo 
la  completa  independencia  de  Rumania.  En  junio 
sufrió  Giurgevo  un  bombardeo,  llegando  el  em- 
perador de  Rusia  á  Ploesciy  despulsa  Bucaresl  : 
Turquía  dirigió  una  nota  á  las  potencias  protes- 
tando contra  la  independencia  de  Rumania,  y 
un  destacamento  de  turcos  que  se  dirigía  1 1 
kel  fué  rechazado  por  las  tropas  rumanas.  En  el 
siguiente  mes  el  cuartel  general  rumano  se  esta- 
bleció en  Poiana ;  los  rusos,  ayudados  por  fuer- 
zas rumanas,  tomaron  á  Nicópolis,  á  donde  pasó 
después  el  ejercito  rumano,  el  cual,  en  agosto, 
pasó  también  el  Danubio  por  Corabia  y  Magu- 
ido, encargándose  el  príncipe  Carlos  del  mando 
délos  ejércitos  rusorrumanos  que  asediaban  a 
Plevna.  En  el  mes  de  septiembre  los  turcos  in- 
tentaron  pasar  el  Danubio  por  varios  puntos, 
siendo  rechazados,  y  so  libraron  algunos  comba- 
tes entre  turcos  y  rumanos.  En  octubre,  batidos 
los  turcos,  se  retiraron  á  Rahova,  tomada  al  si- 
guiente mes  por  las  tropas  rumanas  al  mando 
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del  coronel  Salniceanu.  En  diciembre  Plevna 
fué  tomada  (V.  Plevna)  y  el  príncipe  Carlos 
regresó  á  Bucarest.  Vencidos,  pues,  los  turcos, 
terminó  la  guerra  y  se  celebró  el  tratado  de  San 
Stéfano,  que  sancionaba  la  independencia  de 
Rumania  y  daba  á  ésta  la  Dobrucha  en  cambio 
de  la  Besarabia,  que  adquiría  Rusia;  el  tratado 
de  Berlín  confirmó  dichas  estipulaciones.  Final- 
mente, en  marzo  de  lSSl.el  principado  de  Ru- 
mania se  erigió  en  reino  y  Carlos  é  Isabel  fueron 
solemnemente  coronados  en  10  de  mayo  del  año 
siguiente. 

RUMASTRA  (del  lat.  rumen,  pica):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Esmiláceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  templadas  y  frías  de  ambos  hemisferios, 
y  son  plantas  suíruticosas,  con  las  hojas  palma- 
tinerviadas,  algo  acidas,  y  las  flores  dispuestas 
en  verticilos  paucifloros,  uní  ó  biseriadas,  con 
los  pedicelos  articulados  en  la  mitad;  cáliz  de 
seis  sépalos,  los  tres  exteriores  herbáceos,  solda- 
dos en  la  base,  y  los  interiores,  más  pequeños, 
con  una  vellosidad  fina;  seis  estambres  opuestos 
por  pares  á  las  divisiones  perigoniales  externas, 
con  los  filamentos  muy  cortos,  filiformes,  y  las 
anteras  oblongas  y  fijas  por  la  base ;  ovario  trí- 
quetro,  unilocnlar,  con  un  solo  óvulo,  fijo  por  la 
base  y  orto  tropo;  tres  estilos  filiformes,  adheri- 
dos á  la  parte  superior  de  los  tres  ángulos  del 
ovario  y  con  estigmas  divididos  en  pocas  laci- 
nias; cariópside  envuelta  por  los  tres  pétalos  in- 
teriores ;  semilla  con  la  testa  rojiza;  albumen 
feculento;  embrión  anfítropo. 

rumazáN:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Santander,  p.  j.  de  Villacarriedo.  Baña  el  tér- 
mino de  Selaya  y  desagua  en  el  Risueña. 

RUMBADAS:   1.   pl.   ARRUMBADAS. 

Las  rumbadas  tortísimas  y  honestas 
Estancias,  i  poderosas, 

Que  llevan  un  poema  y  otro  acuestas. 

Cervantes. 

rumbeke:  Oeog.  C.  del  cantón  y  dist.  de 
¡:         j,  prov.  de  Flandes  occi  li  ni  d,  1"  Igica, 

sit.  á  orilla    del    Mande],    al    X.E.   de  l'oinlrai, 

en  <i  i.  c.  de  Roulers  i  íngelmunster;  6000  ha- 
bitantes. Bonita  i  |  casi  dio  del 
conde  de  Thiennes. 

RUMBLAR:  '.'      i.   R  h.  de  la  prov.  do  .1.a.  n.   V 

ce  en  las  vertientes  de  Sierra  Morena,  al  s.  de 
la  Cima  del   Rey    en  la  prov.  de  ciudad  Real, 
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corre  hacia  el  S.  con  ligera  inclinación  hacia  el 
O.,  pasa  por  Baños  y  Ruinblar,  atravesando  el 
célebre   campo  de  batalla  de  Bailen,  y  d 
en  la  orilla  ara.  del  Guadalquivir.  Su   principal 
afl.  es  el  riachuelo  Campana. 

-  Rimi  i  i  i  El)  ó  Zocueca:  Georj.  Aldea  del 
ayunt.  de  Guarromán,  p.  j.  de  La  Carolina,  pro- 
vincia de  Jaén;  114  habits. 

rumbo  (del  lat.  rhombus):  m.  Dilección  con- 
siderada ó  trazada  en  el  plano  del  horizonte,  y 
principalmente  cualquiera  de  las  comprendidas 
en  la  rosa  náutica. 

...,  y  atendiendo  sólo  á  desviarse  del  peli- 
gro, se  hicieron  á  la  mar  por  diferentes  BOM- 
BOS. 

Solís. 

-  BtíMBO:  Camino  y  senda  que  uno  se  propo- 
ne -eguir  en  lo  que  intenta  ó  procura. 

...  no  deben  los  católicos  seguir  el  RrMBOde 
los  herejes. 

Fb,  Pedro  Mañero. 

X'.;  tomemos  otro  rumbo, 
Y  pongámonos  de  parte 
De  la  mora]. 

Bretón  df.  los  Herreros. 

-Rumbo:  fig.  y  fam.  Pompa,  ostentación  y 
aparato  costoso;  garbo,  desinterés,  desprendi- 
miento. 

Sucedió  que  en  este  tiempo  llegó  á  aquella 
ciudad  una  dama  de  todo  iiimbo  y  manejo. 

Cervantes. 

—  Tú  siempre 
Tiras  de  largo.  -  Tú  pecas 
De  corto.  —  Basta  con  veinte. 
-  ¡Qué  miseria!  -  Por  tu  Ri'MBO, 
Tus  padres  fueron  marqti 

Hartzenbijboh. 

-Rumbo:  Blas.  Figura  cuadrada,  con  dos 
ángulos  agudos  y  que  tiene  en  medio  un  aguje- 
ro redondo. 

-Rumbo:  Germ.  Peligro. 

El  rufo  viendo  tal  rumbo, 
Cala  el  techo,  y  del  se  guiña, 
Martilla  Pedro  de  Castro, 
Adonde  dejó  su  Iza. 

Romance»  de  la  Gcrmania. 

-Rumbo:  Mar.  Abertura  que  se  hace  artifi- 
cialmente en  el  casco  de  la  nave. 

-Abatir  el  rumbo:  fr.  Mar.  Hacer  declinar 
su  dirección  hacia  sotavento,  arribando  para  ello 
lo  necesario  al  fin  propuesto. 

-Corregir  el  rumbo:  fr.  Mar.  Reducir  á 
verdadero  el  que  se  ha  hecho  por  la  indicación 
de  la  aguja,  sumándole  ó  restándole  la  varia- 
ción de  ésta  en  combinación  con  el  abatimiento 
cuando  lo  hay. 

-HACER  humeo:  fr.  Mar.  Ponerse  desde  lue- 
go á  navegar  con  dirección  á  punto  determi- 
nado. 

-Rumbo:   Geog.   Aldea  de  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Celas,  ayunt.  do  Culleredo 
tido  judicial  y  prov.  do  la  Coruña;  b'.á  habite. 

RUMBÓN,  NA:  adj.  fam.  Rumboso,  despren- 
dido. 

rumbosamente:  adv.  m.  Con  pompa,  os- 
tentación y  magnificencia. 

RUMBOSO,  SA  (de  rumio  J:  adj.  fam.  Pompo- 
so y  magnífico. 

-Rumboso:  fam.  Desprendido,  dadivoso. 

RUMBURG:  Geog.    C.  cap.  de  dist.,  círculo  do 

Leitineiitz,  Bohemia,  Austria-Hung 
orillas  del  Mandan  superior,  en  los  montes  de 
Lusacia,  con  estación  de  empalme  de  los  l.  c.  de 
Bbhmisch-Leipa  á  Bautzen  y  de  Warnsdorf  í 
Gorlitz;  11000  habits.  Hilados  de  lino;  fábs.  de 
telas  y  espartería;  obras  de  marfil. 

RUMEA:  f.    Bot.  Genero  de  plantas  pertene- 
cíente  a  la  familia  de  la-   Bii    :i  is.  i  uj  B 
cies  habitan  en  la  isla  de  Sanio  Domingo,  y  son 
plantas   Iruticosas,  con  las   lamas   íasoicul  id  as, 
las   primarias  provista-  de  <  — piliitu-  en  -i 
inferior  y  las  secundarias   inclines;  hojas   alio 

oriáceas,   lestoneado-aserradas,  sin  ¡ 
las;    llores   axilares.    fa srjeuladas,  aproxima 
con  bayas  azafranadas  tan  grandes  como  gui- 
santes; llores  dioicas,  con  el  cáliz  onadrí  o  quin- 
qnepartido,    membranoso,    persistente,    con   las 


RUME 

lacinias  aovadas,  muy  obtusas,  empizarradas  en 
la  estivación;  sin  corola;  las  flores  masculinas 
tienen  estambres  numerosos  y  salientes,  situa- 
dos en  el  centro  de  la  (lor,  con  los  filamentos 
filiformes  y  libres  y  las  anteras  aovadas  o  redon- 
deadas, biloculares,  con  las  celdas  contiguas; 
anillo  festoneado  emendo  la  base  de  los  estam- 
bres y  carecen  de  ovario  rudimentario;  las  fe- 
meninas carecen  enteramente  de  estambres  y 
tienen  un  ovario  sentado,  libre,  ceñido  en  su 
base  por  un  anillo  festoneado  más  largo  que  el 
cáliz  y  unilocular;  óvulos  ascedentes,  anátropos, 
en  número  de  20  próximamente,  insertos  sobre 
cinco  á  seis  placentas  parietales;  cinco  á  seis  es- 
tilos terminales  alternos  con  las  placentas,  ci- 
lindricos, divaricados  y  casi  reflejos;  estigmas 
casi  orbiculares,  truncados;  el  fruto  es  una  baya 
piriforme  coronada  por  los  estilos  y  unilocular, 
la  cual  coutiene  seis  á  ocho  semillas  insertas  so- 
bre las  paredes,  aovado-angulosas  y  con  la  testa 
cartilaginosa;  embrión  ortotropo  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  aovados, 
planoconvexos,  y  la  raicilla  corta,  obtusa  y  pró- 
xima al  ombligo. 

RUMEL:  Geog.  Río  de  Argelia,  en  la  prov.  de 
Constantina.  Nace  en  los  montes  Feryiua,  al 
E.N.E.  de  Setif;  corre  al  E.S.E.  y  después  al 
N.E.,  tomando  distintos  nombres;  pasa  por 
Constantina,  aumentado  ya  su  caudal  con  las 
agnas  del  Bn-Merzug,  su  atí.  por  ladra.;  reco- 
rre profundos  destiladeros,  formando  varias  cas- 
cadas, entre  ellas  una  de  25  m.  de  alt. ;  inclínase 
hacia  el  N.O.,  recibe  aguas  procedentes  de  fuen- 
tes termales,  y  por  otras  gargantas  se  dirige  huía 
el  mar,  donde  desemboca  con  el  nombre  deGua- 
dalquivir  ó  río  Grande,  entre  Yiyelli  y  Collo.  Su 
curso  es  de  unos  250  kms. 

rumelia-  Geog.  Nombre  que  los  geógrafos 
orientales  dieron  á  la  parte  europea  del  Imperio 
otomano,  y  especialmente  á  la  región  compren- 
dida entre  la  Bulgaria  y  la  Serbia  al  N.,  el  Mar 
Negro  al  E.,  el  Mar  de  Mármara,  el  Archipié- 
lago y  la  Tesalia  al  S.,  y  la  Albania  al  O.,  co- 
rrespondiente á  las  provs  de  Tracia  y  Macedo- 
nia.  Comprendía  las  cuencas  del  Marif 
Vardary  del  Bistritsa,  el  macizo  del  Ródope  y 
el  país  de  montañas  y  llanuras  de  la  comarca  de 
Monastir  En  virtud  del  tratado  de  Berlín  de 
1878,  los  valles  superiores  y  medios  del  Maritsa 
y  del  Tunya  se  segregaron  del  territorio  otoma- 
no y  constituyeron  una  prov.  autónoma  con  el 
nombre  de  Rumelia  oriental ,  que  después,  y  á 
consecuencia  del  golpe  de  Estado  de  Filipópolis 
en  1885,  se  unió  al  principado  de  Bulgaria.  El 
resto  de  la  antigua  Rumelia  constituye  la  Rume- 
lia occidental,  ó  sea  las  tres  provs.  ó  vilayatos 
de  Andrinópolis,  Salónica  y  Monastir. 

-  Rumelia  oriental:  Geoq.  Prov.  autónoma 
de  la  Turquía  europea,  sit.  entre  el  principado 
de  Bulgaria  al  N.,  el  Mar  Negro  al  E.,  las  pro- 
vincias turcas  de  Andrinópolis  y  Salónica  al  S. 
y  la  Bulgaria  al  O.  Desde  1885  se  halla  unida 
administrativamente  al  principado  de  Bulgaria. 
Tiene  de  snp.  33  500  kms.'-  y  sus  habits.  son 
985000.  Casi  todo  el  país  es  un  ancho  valle,  el 
del  Maritsa  superior,  rodeado  de  alturas.  Al  N. 
se  alza  la  cordillera  de  los  Balcanes,  cuya  cresta 
forma  en  parte  la  frontera  entre  la  Rumelia  y  la 
Bulgaria, determinada  en  la  sección  oriental  por 
el  río  Chevte  Dere(V.  Balcanes).  Al  N.O.  se 
alzan  los  montes  Sredna-Gora,  que  alcanzan 
1572  m.  en  el  Bogdan  Balean:  al  S.  del  Tund- 
cha  superior  y  del  valle  de  Kasanlik  están  los 
montes  Karadcha,  de  1440  m.  de  alt.  máxima. 
Las  alturas  del  O.  enlazan  los  Balcanes  con  el 
Ródope,  cuya  cumbre  principal,  el  Muss  Ala 
(2930  ra.),  se  halla  en  el  límite  común  de  Bul- 
garia, Rumelia  y  Macedonia.  El  Maritsa  es  el 
principal  río  de  la  Rumelia  oriental ;  nace  al  pie 
del  citado  Muss-Ala,  y  corre  por  la  parte  occi- 
dental y  S.  del  país  en  dirección  E.  y  S.E.,  re- 
cibiendo por  la  dra.  cortos  alis.  que  bajan  del 
Ródope,  y  por  la  izq.  corrientes  mucho  más  im- 
portantes, el  Topolnitsa,  el  Ludoiana,  elStriema 
o  Giopsu,  el  Ak-Dere  ó  Kuru-Dere,  el  Saslu- 
Dere  ó  Asmak,  y  por  último  el  Tunya  ó  Tumi- 
cha,  que  se  une  al  Maritsa  fuera  ya  de  la  Ru- 
melia oriental.  El  litoral  de  ésta  en  el  Mar  Negro 
está  comprendido  entre  la  desembocadura  del 
Chevte  al  N.  y  la  del  Kara  Agach  al  S. ;  corres- 
ponde al  Golfo  de  Burgas,  con  el  Cabo  Gurine  y 
los  puertos  de  Mistoria,  Anquialos,  Burgas  y 
Sosópolis.  El  clima  es  templado  y  las  lluvias  es- 
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casas;  prosperan  el  trigo,    el  maíz  y  las  frutas; 

en  los  terrenos  llanos  y  bajos  de  Los  alreded 8 

de  Filipópolis  se  cultiva  arroz;  haj  buenos  viñe- 
dos en  los  contrafuertes  del  Ródope,  y  en  el  valle 
de  Kasanlik  hermosos  rosales  que  se  aprovechan 
para  la  extracción  de  esencia  de  la  flor.  En  los 
dist.  montañosos  hay  mucho  arbolado  y  buenos 
pastos,  que  alimentan  ganados,  principalmente 
lanar  y  cabrío.  En  algunas  partes  se  cría  tam- 
bién gusano  de  seda.  La  principal  industria  es 
la  fabricación  de  la  esencia  de  rusa,  pieh 
y  tabaco.  Más  de  la  mitad  de  los  habits.  son 
búlgaros;  hay  unos  170000  musulmanes,  y  el 
resto  son  griegos,  judíos,  gitanos  y  armenios; 
los  judíos  son  de  origen  español,  como  los  de 
Salónica.  Divídese  la  prov.  en  los  seis  dist.  de 
Filipópolis,  Tatar-Bazaryik,  Eski-Zagra,  Has- 
keiti,  Slivno  y  Burgas.  La  cap.  es  Filipópolis. 
Hay  unos  370  kms.  de  f.  c.  ya  construido,  co- 
rrespondientes á  la  línea  de  Vakarel  a  Musíala 
Baja,  que  pasa  por  Ixtimán,  Tatar-Bazaryik  y 
Filipópolis,  y  al  nuevo  ramal  de  Ieni-Zagra  pro- 
longado hasta  Burgas, 

Hist.  —  La  Rumelia  oriental  perteneció  a  los 
turcos  hasta  la  guerra  de  1877-7S.  Por  virtud 
del  tratado  de  Berlín  se  constituyó  en  provin- 
cia autónoma,  dependiente  del  sultán  y  regido 
por  ley  especial  ó  estatuto  que  formuló  una  co- 
misión de  delegados  europeos  que  se  reunieron 
en  Filipópolis.  El  gobernador  debía  ser  cristiano 
y  nombrado  por  el  sultán;  pero  este  nombra- 
miento requería  la  aprobación  de  las  potencias 
signatarias  del  tratado  de  Berlín,  lil  período  de 
mando  duraba  cinco  años,  y  únicamente  podía 
ser  destituido  por  el  sultán  el  gobernador  cuan- 
do éste  incurría  en  delito  de  alta  traición  y  pre- 
via sentencia  de  un  tribunal  de  justicia,  que 
hacía  ilusoria  la  facultad  concedida  á  aquél, 
porrjue  de  los  11  jueces  que  forman  el  tribunal 
solamente  seis  son  musulmanes,  y  se  requería 
para  acordar  la  destitución  que  ésta  fuese  votada 
por  siete  jueces  á  lo  menos.  El  sultán  podía 
oponer  su  veto  á  las  leyes;  pero  aunque  en  dife- 
rentes ocasiones  lo  ha  presentado,  las  leyes,  no 
obstante,  se  consideraban  vigentes.  Los  jefes  de 
las  milicias  y  fuer/as  de  gendarmería  también 
debían  ser  nombrados  por  el  sultán,  pero  los  ties 
que  ha  habido  fueron  uno  alemán,  otro  inglés  y 
otro  francés.  Otros  jetes  y  oficiales  nombrados 
sin  intervención  del  gobierno  habían  servido 
casi  todos  contra  Turquía  en  la  última  guerra 
turcorrusa.  El  régimen  administrativo  se  esta- 
bleció en  analogía  al  de  las  potencias  más  ade- 
lantadas ; había  una  Asamblea  provincial  cons- 
tituida por  individuos  que  lo  eran  por  derecho 
propio,  utros  por  elección  y  otros  nombrados 
por  el  gobernador  general.  Había  también  cu 
cada  dist.  ó  dep.  un  Consejo,  en  el  que  predo- 
minaba el  elemento  electivo.  Tal  régimen  en  un 
pueblo  poco  acostumbrado  á  gobernarse  á  sí 
mismo  produjo  gran  descontento  y  malestar,  y 
avivó  el  deseo  de  romper  los  lazos  que  aún  le 
unían  al  gobierno  otomano  y  de  agregarse  al 
Estado  búlgaro. 

En  septiembre  de  1885 estalló  la  insurrección; 
los  rumeliotas  expulsaron  al  gobernador  gene- 
ral, establecieron  un  gobierno  provisional,  lla- 
maron á  todos  los  hombres  al  servicio  de  las  ar- 
mas y  proclamaron  su  anexión  á  Bulgaria.  Es- 
tos hechos  causaron  gran  sensación  en  Europa, 
por  las  complicaciones  que  podían  originar  entre 
las  grandes  potencias  á  quienes  interesa  direc- 
tamente la  gravísima  cuestión  de  Oriente;  no 
menor  sensación  se  produjo  en  los  pueblos  de  la 
península  üírica;  todos  los  de  raza  búlgara  se 
agitaron,  Grecia  se  puso  en  guardia  y  Serbia  se 
alarmó,  porque  á  todo  trance  quería  sostener  su 
preponderancia  políticay  ser  el  centro,  el  núcleo 
principal  de  los  estados  danubianos.  El  origen, 
pues,  del  conflicto  serbiobúlgaro,  que  inmedia- 
tamente sobrevino,  fué  la  natural  aspiración  de 
los  rumeliotas,  casi  todos,  el  70  por  100,  de  raza 
búlgara,  á  ser  independientes  de  Turquía.  El 
egoísmo  de  las  potencias  europeas  reunidas  en 
Berlín  los  había  declarado  sometidos  más  ó  me- 
nos, pero  al  fin  sometidos,  al  gobierno  otomano, 
y  ellos  pretendían  librarse  por  sí  mismos  de  esta 
dominación.  El  sultán,  por  temor  a  una  confla- 
gración general  europea,  no  se  decidió  á  someter 
por  la  fuerza  á  los  rebeldes,  adoptó  un  tempera- 
mento conciliador  y  pidió  a  las  potencias  la  des- 
titución del  príncipe  Alejandro  y  el  cumpli- 
miento del  tratado  de  Berlín.  Rusia  vio  tam- 
bién con  disgusto  el  movimiento  insurreccional 
de  los  búlgaros,  hasta  tal  punto  que  el  príuci- 


IÍ.UMF 


1047 


pe  Alejandro  fué  excluido  del  Estado  Mayor  ge- 
nera] del  ejército  ruso  y  se  obligó  i  que  i 
ciasen  sus  cargí  los  oficiales  tm 
ii/ ni  el  ejército  búlgaro.  Pero  quien  resuelta- 
mente se  opuso  á  la  independencia  y  constitu- 
ción del  nuevo  i'  i.  búlgaro  fui'  Serbia,  dispues- 
ta á  no  consentir  que  en  la  península  de  los  Bal- 
ín est.  superior  á  ella  en  ex- 
tensión y  población.  Serbia  temió  el  engrande- 
cimiento de  Bulgaria,  quiso  obtener,  por  lo 
menos,  compensaciones  di-  territorio,  y  pidió  la 
anexión  de  los  dist.  de  Widin  y  Trun,  á  lo  que 
se  opuso  con  razón  Bulgaria,  puesto  que  estaban 
poblados  por  gentes  de  raza  búlgara.  Entonces 
Serbia  movilizó  un  ejército  en  la  frontera.  Las 
fuerzas  de  Bulgaria  eran  inferiores  en  número, 
en  armamento  y  en  instrucción.  Desde  princi- 
pios de  noviembre  de  1885  hubo  ya  choques  en- 
tre serbios  y  búlgaros;  en  12  de  dicho  mes  Ser- 
bia declaró  la  guerra,  y  sus  tropas,  distribuidas 
en  tres  divisiones,  avanzaron  en  dirección  á  So- 
fía. La  campaña  termino  en  28  de  noviembre,  y, 
contra  lo  que  se  presumía,  fué  tan  victoriosa 
para  los  búlgaros  que  el  rey  de  Serbia  tuvo  que 
pedir  armisticio.  Poco  después  se  firmaba  la  paz 
en  Bucarcst,  y  el  príncipe  Alejandro  solicitaba 
le  concediera  el  gobierno  de  la  Rumelia 
por  cierto  número  de  años,  gobierno  temporal 
que  lleva,  trazas  de  convertirse  en  definitivo 
(Suárez  Inclín.  El  conflicto  seriiobélgaro.  -  Bo- 
I,  '¡n  de  la  Soc.  Geog.  de  Madrid,  t.  XX). 

RUMENA:  Geog.  Cabo  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Araueo,  (.'hile,  sit.  cerca  y  al  S.  de  la 
caleta  Raimenco.  En  sus  inmediaciones  hay  tie- 
sas elevadas  y  cubiertas  de  bosque. 

RUMFORD(  Benjamín  Thompson,  conde  de): 
liiog.  Químico  y  físico  norte-americano.  N.  en 
\Voburn  (estado  de  Massachusets)  á  26  de  mar- 
zo de  1753.  M.  en  Auteuil,  cerca  de  París,  á  21 
de  agosto  de  1814.  Sirvió  en  el  ejército  inglés  al 
principio  de  la  guerra  de  la  Independencia;  es- 
tuvo ene  argado  por  Gage  de  llevar  á  Inglaterra 
la  noticia  de  la  evacuación  de  Boston  (1776),  y 
conquistó  el  favor  de  Sackville,  Ministro  de  las 
Colonias,  quien  le  agregó  á  su  Ministerio  y  des- 
|,i;  g  li  gró  hacerle  nombrar  teniente  coronel  de 
dragones.  Thompson  no  hizo  más  que  aparecer 
en  América,  y  se  volvió  á  Europa  (1783).  Entró 
al  servicio  del  elector  de  Baviera,  y  gozó  del 
favor  más  señalado;  fué  Consejero  de  Estado, 
Teniente  General,  comandante  del  ejército,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y  conde  deRumford.  Prestó 
grandes  sel  viciosa  Baviera,  reorganizó  el  ejército 
y  suprimió  la  mendicidad.  Estaba  siempre  con- 
sagrado al  estudio  de  las  Ciencias,  é  hizo  enton- 
ces sus  mayores  descubrimientos,  afanándose  en 
mejorar  la  suerte  de  los  pobres.  Sus  trabajos 
sobre  el  calor  y  la  luz  son  notables,  y  fueron 
justamente  apreciados  por  Cuvier.  Sus  teorías 
adquirieron  cada  día  mayor  número  de  adheren- 
tes,  porque  él  consideraba  el  calor  y  la  luz  como 
efectos  de  un  movimiento  de  vibración  impreso 
á  las  moléculas  délos  cuerpos.  Inventólas  sopas 
económicas  y  los  hogares  ú  hornillos  que  llevan 
su  nombre;  hizo  experiencias  curiosas  sobre  la 
conductibilidad,  y  es  autor  de  un  termoscopio  y 
de  un  calorímetro.  En  1796  dirigió  el  Consejode 
Regencia  con  firmeza,  y  fué  nombrado  director 
de  la  policía  general :  pero  después  de  la  muerte 
de  su  bienhechor,  Carlos  Teodoro  (1799),  pasó 
á  vivir  en  Francia  y  fué  corresponsal  del  Insti- 
tuto (1803).  Había  casado  en  segundas  nupcias 
con  la  viuda  de  Lavoisier  (1805).  La  mayor  par- 
te de  sus  disertaciones  fueron  reunidas  bajo  el 
título  de  Essaispolitiqucs,  economiques  etphilo- 
sophiques  (Ginebra,  1798-1806,  3  t.  en  8.°). 

-Rumford  (María  Ana  Paulze,  señorade 
Lavoisier  y  luego  condesa  de):  Biog.  Dama 
francesa,  esposa  del  conde  de  Rumford,  físico 
famoso.  N.  en  Montbrisón  en  1758.  M.  en  París 
en  1836.  Hija  de  un  asentista  general  y  de.  una 
sobrina  del  abate  Terray,  se  casó  con  Lavoisier 
á  fines  del  año  de  1771 .  y  se  asocio  á  los  trabajos 
de  su  marido  con  celo  é  inteligencia.  Krabó  las 
láminas  de  su  Tratado  de  Química  é  hizo  los 
honores  de  su  casa  con  una  gracia  encantadora. 
Vil  pen  cer  á  su  padre  y  a  su  marido  en  el  ca- 
dalso. En  tiempo  del  Directorio  reunió  de  nuevo 
á  los  sabios  mas  ilustres  en  su  morada:  se  casó 
con  el  conde  do  Rnmford  (1805),  pero  promo- 
vió una  separación  amistosa  en  1809.  Ella  fué 
la  que  reunió  y  publicó  las  Memorias  científicas 
de  Lavoisier. 
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RUMl  (Alí  Ibn  Abbás):  Biog.  Uno  (icios poe- 
tas árabes  que  florecieron  en  el  siglo  ix.  Habitó 
en  Siria,  en  la  ciudad  de  Emesa,  y  en  ella  com- 
puso sus  mejores  obras,  muriendo  hacia  el  año 
283  de  la  Hégira,  que  corresponde  al  897  de 
nuestra  era.  Abbás  Rumies  autor  de  una  porción 
de  poemas  citados  por  H'I  [edielol  en  su  HHiliu- 
teca  oriental,  y  en  la  Real  del  Escorial  existe  en 
manuscrito  una  colección  ó  diván  con  las  mejo- 
re-i. ICs  fama  que  Avicena  leía  sus  obras  con  tal 
placer  que  por  encargo  suyo  compuso  el  poeta 
muchas,  no  siendo  menos  admirador  suyo  A 1  •  1 1 
Becr,  hijo  de  Abdulmeliz  Al-moni,  que  fué  uno 
de  sus  apasionados  defensores. 

RUMIA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  rumiar. 

-Rumia:  Bot.  Género  de  (llantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de 
las  ammineas,  cuyas  especies  habitan  en  la  re- 
gión taurocaucásica  y  en  Siberia,  y  son  plantas 
herbáceas,  lampiñas,  con  las  hojas  descompues- 
tas, las  umbelas  numerosas,  con  involucro  nulo 
ó  de  pocas  folíolas,  é  involncrillos  formados  por 
tres  á  ocho  bracteitas;  flores  dioicas,  amarillas; 
cáliz  con  cinco  dientes ;  pétalos  aovados,  enteros, 
patentes,  estrechados  en  su  ápice  en  una  lacínu- 
la corta  y  vuelta  hacia  dentro;  frutos  casi  redon- 
dos ó  aovados,  dídimos,  con  los  mericarpios  só- 
lidos, con  cinco  costillas  carnosas,  muy  obtusas 
y  revueltoplegadas,  y  vallecitos  con  una  sola 
banda  glandulosa  y  con  tubérculos  plegados; 
carpóforo  bipartido;  semilla  con  el  dorso  giboso- 
convexo  y  las  caras  laterales  planas. 

—  Rumia:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de 
las  peucedáneas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
I  ¡abo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, anuales,  con  las  hojas  multiñdas,  descom- 
puestas, y  las  lacinias  lineales  y  cuneiformes; 
umbelas  opuestas  alas  hojas  ó  pseudoterminales, 
con  involucros  é  involncrillos  formados  de  tres 
hojuelas  membranosas  en  el  margen  y  flores 
blancas;  cáliz  con  el  limbo  poco  desenvuelto; 
pétalos  oblongos,  casi  escotados,  con  el  ápice 
prolongado  en  una  puntita  revuelta  hacia  cíen- 
tro;  fruto  lenticular  comprimido,  con  las  már- 
genes ensanchadas  en  forma  de  reborde  plano; 
mericarpios  con  cinco  costillas,  las  tres  interme- 
dias carnositas,  aquilladas  ó  casi  ondeadas  ó  tu- 
berculosas, y  las  dos  laterales  prolongadas  para 
constituir  el  margen;  vallecitos  con  una  sola 
banda  glandulosa  y  dos  en  la  comisura;  semilla 
con  el  dorso  convexo  y  la  cara  ventral  plana. 

RUMIA  ó  ROMIA:  Biorj.  Nombre  con  que  de- 
signaban los  muslimes  granadinos  á  la  cristiana 
que  tomó  por  esposa  segunda  el  penúltimo  rey 
de  (¡ranada,  Muley-Alí-Abo-1-Haohén.  Aunque 
en  conocida  novela  de  Martínez  de  la  Rosa  se  le 
ha  dado  el  apellido  ilustre  de  Solís,  el  suyo  ver- 
dadero era  Muñoz,  y  su  nombre  de  pila  ( 'alali- 
na, pues  el  de  Isabel  que  recibió  al  reconciliarse 
con  la  Iglesia  cristiana  lo  adoptó  en  honra  de 
doña  Isabel  I  de  Castilla.  Era  natural  de  Bae- 
na,  según  testilica  la  crónica  del  Gran  Cárdena1, 
y  moraba  en  Aguilar,  pueblo  inmediato  de  la 
provincia  de  Córdoba,   á  la  sazón  en   que  unos 

almogábares  granadinos  cautivaron  varias  i ;as 

de  cántaro  que  habían  ido  por  agua  al  mencio- 
nado pueblo  de  Aguilar,  entre  las  cuales  se  ha- 
lidia  ( lataiina.  Tenía  ésta  unos  doce  años;  y  ven- 
dida con  otras  niñas  en  Granada,  la  tomaron  en 
el  quinto  que  pertenecía  al  rey,  el  cual  la  dio  á 
su  hijo.  Catalina  tenía  cargo  de  barrer  la  cámara ; 
pero  el  rey  se  enamoróde  ella,  y  por  intercesión 
de  un  pajecillo  suyo  la  envió  á  llamar  varias  no- 
ches, hasta  que,  informada  de  todo  la  reina  y 
sus  doncellas,  aguardáronla  á  la  vuelta  y  con 
[os  chanclos  de  sus  pies  le  dieron  muchos  gol- 
pes, hasta  que  quedo  sin  sentido.  El  rey,  resen- 
tido de  esto,  encargó  al  paje  que  llevase  á  la 
muchacha  á  otro  palacio  que  estaba  junto  á  la 
huerta  que  es  hoy  monasterio  de  Santa  Isabel 
la  Real,  y  mandó  á  su  alguacil  mayor  que  se  ins- 
talase en  la  puerta  de  la  casa  como  une  -Ira  de 
que  en  adelante  sería  el  palacio  preferido  por  el 
soberano.  I, negó  envió  por  sastres  y  plateros,  y 
mando  hacer  paro  Rumia,  que  entonces  tomó  el 
nombre  árabe  de  Zoraya,  ropas  y  joyas  de  esta- 
do real;  y  como  viniese   a   poeo  la  paseua  de   los 

moros,  en  (pío  era  uso  (pie  los  hombres  hiciesen 
reverencia  \  besasen  el  pie  al  rey  y  las  mujeres 
ala  reina  la  mino,  consultado  el  rey  por  los 
grandes  á  quién  habían  de  subir  á  saludar  las 
mujeres,  respondió  quo  á  la  Rumia;  y  desde  en 
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tonees  hizo  vida  con  ella  y  no  volvió  á  hablar 
ni  ver  á  su  mujer  la  reina  Axa,  la  cual  tenia  con 
sus  hijas  casa,  estado  y  gente  en  el  departamento 
del  palacio  correspondiente  al  patio  de  los  Leo- 
nes, y  el  rey  en  la  torre  de  Gomares  con  la  reina 
Zoraya,  de  la  cual  tuvo  dos  hijos  que  fueron 
después  cristianos  al  conquistarse  el  reino  de 
•  llanada,  llamándose  el  mayor  de  ellos  1).  Fer- 
nando por  el  Rey  Católico,  que  lúe-  su  padrino 
en  el  bautismo,  y  el  menor  I),  .luán  por  el  prín- 
cipe I).  Juan,  que  asimismo  le  sacó  de  pila. 

rumiador,  RA:  adj.   Que  rumia.  U.  t.  c.  s. 

RUMIADURA:  f.  RlMIA. 

RUMIANTE:  p.  a.  de  RUMIAIt.  Que  rumia. 

-Rumiante:  adj.  Aplícase á  los  cuadrúpedos 
vivíparos  patihendidos,  que  se  alimentan  de  ve- 
getales, carecen  de  dientes  incisivos  en  la  man- 
díbula superior  y  tienen  cuatro  estómagos.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  las  hojas  del  fresno  matan  el  animal  no 
RUMIANTE  que  las  comiese. 

Andrés  de  Laguna. 

-Rumiantes:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  mamí- 
feros establecido  por  Cuvier,  cuya  característica 
reside  principalmente  en  la  conformación  de  su 
estomago;  tienen  cuernos  ó  carecen  de  ellos,  y  en 
cuanto  á  sus  formas  eneuéntranse  entre  ellos 
las  más  diversas. 

Sin  embargo,  se  les  puede  reconocer  por  sus 
rasgos  generales:  tienen  el  cuello  largo  y  movi- 
ble; la  frente  ancha,  adornada  comúnmente  de 
astas;  los  ojos  grandes,  muy  vivos  y  á  veces  her- 
mosos; las  orejas  rectas  y  bien  proporcionadas; 
labios  muy  movibles,  casi  siempre  desnudos  y 
con  frecuencia  sin  mostachos;  la  cola  llega  muy 
rara  vez  hasta  el  talón;  el  metacarpo  y  el  meta- 
tarso  muy  largos;  los  pies  hendidos  ó  ahorqui- 
llados, provistos  de  uñas  rudimentarias  en  mu- 
chos individuos;  el  píelo  es  corto,  suave  y  com- 
pacto, prolongado  en  el  cuello,  barba,  rodillas, 
lomo  y  en  el  extremo  de  la  cola. 

La  estructura  de  los  dientes  y  del  esqueleto 
guardan  perfecta  armonía  entre  sí;  incisivos  se 
cuentan  de  seis  á  ocho  en  la  mandíbula  inferior; 
la  superior  sólo  lleva  dos  ó  carece  de  ellos.  Los 
caninos  no  existen ,  ó  aparece  sólo  uno  en  cada 
mandíbula;  también  hay  de  tres  á  seis  molares 
en  la  superior  y  de  cuatro  á  seis  en  la  inferior; 
los  incisivos  son  anchos  y  cortantes,  y  los  de  la 
mandíbula  superior  parecen  caninos;  éstos  tie- 
nen forma  cónica  y  sólo  en  algunas  especies  so- 
bresalen de  la  boca;  los  molares,  en  forma  de 
media  luna,  presentan  en  la  superficie  replie- 
gues de  esmalte;  el  cráneo  es  prolongado,  adel- 
gazándose hacia  el  extremo  del  hocico;  las  órbi- 
tas están  separadas  de  la  losa  temporal  por  el 
pómulo  y  el  frontal;  la  cavidad  craneana  tiene 
poca  capacidad;  las  vértebras  cervicales  son  muy 
largas,  estrechas  y  movibles;  se  cuentan  de  12  a 
15  dorsales,  de  cuatro  á  siete  lumbares,  de  tres 
á  seis  sacras  y  de  seis  á  20  caudales; las  costillas 
son  de  un  largo  regular;  el  omoplato  dos  veces 
más  alto  que  ancho;  el  húmero  corto  y  grueso,  y 
el  carpo  delgado  y  largo;  los  huesos  del  nieta- 
tarso  y  del  metacarpo  se  prolongan  mucho;  en 
todos  los  rumiantes  sólo  están  muy  desarrolla- 
dos el  tercero  y  cuarto  dedos;  los  músculos  de 
los  labios  son  muy  anchos  y  gruesos;  la  cavidad 
bucal  está  guarnecida  de  muchas  papilas,  y  las 
glándulas  salivales  son  bastante  grandes. 

El  estómago  se  compone  de  cuatro  comparti- 
mientos, y  son:  la  panza,  herbario  ú  omaso,  el 
abomaso,  bonete  ó  redecilla,  el  libro  y  el  cuajar; 
la  panza  comunica  con  el  abomaso,  y  lo  mismo 
sucede  con  el  libro  y  el  cuajar.  El  esófago  ter- 
mina en  el  libro,  pasando  por  encima  del  abo- 
maso y  de  la  panza,  en  los  que  desemboca  por 
una  especie  de  abertura  longitudinal  ó  canal 
esofágico,  cerrado  comúnmente.  Cuando  los  ali- 
mentos que  so  ingieren  son  gruesos  y  están  mal 
divididos  dilatan  el  esófago,  separan  los  bordes 
de  la  abertura  y  penetran  en  el  abomaso  y  en  la 
pan:  a.  Es  probable  que  en  el  acto  de  la  rumia 
se  contraigan  estas  partes  expulsando  algunos 
de  los  alimentos  al  esófago;  después  se  aproxi- 
man los  bordes  de  la  abertura  y  vuelvo  á  subir 
el  bolo  alimenticio  á  la  boca  por  un  movimiento 
antiperistáltico.  Una  vez  triturados  y  salivados 
lo  i  muñios,  bajan  de  nuevo  y  caen  en  el  libro, 
sin  penetrar  cotonees  a   través  de  la  abertura. 

lín  el  grupo  de  los  tilópodos.  camellos  y  lla- 
mas se  observa  en  su  aparato  rumiador  una  par- 
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ticularidad,  y  es  la  existencia  en  la  panza  de 
dos  gi  upos  de  celdillas,  en  las  que  se  conserva  el 
agua,  las  cuales,  siendo  más  estrechas  á  la  entra- 
da que  en  el  fondo,  permiten  que  los  alio 
permanezcan  encima  y  que  las  bebidas  pen 
con  facilidad.  El  epitelio  que  tapiza  estas  celdas 
se  opone  á  la  absorción  de  los  líquidos  que  con- 
tienen. 

El  cerebro  es  pequeño  relativamente.  La  mayor 
parte  de  los  rumiantes  están  armados  de  astas  ó 
cuernos,  que  sirven  de  mucho  para  (lile 
los  géneros;  los  segundos  son  n. 
cia  córnea  sostenidas  por  una  apólisis  del  fron- 
tal; constituyen  una  cubierta  cianea  sencilla  que 
nunca  cae  y  que  crece  continuamente.  Las  pri- 
meras son  apéndices  encajados  en  una  prominen- 
cia ósea  frontal;  también  se  componen  de  una 
masa  córnea,  y  con  la  edad  se  ramifican,  pero 
todos  los  años  caen,  siendo  sustituidas  al  cabo 
de  algunos  meses  por  nuevas  astas.  Gi  neralmi  li- 
te las  tiene  sólo  el  macho,  micntrasque  los  cuer- 
nos son  propios  de  ambos  sexos. 

Excepto  en  Australia,  habitan  los  rumiantes 
todas  las  partes  del  mundo.  Para  ellos  no  se  re- 
conoce una  área  de  dispersión  regular;  los  cier- 
vos y  los  bueyes  están  más  extendidos;  las  jira- 
fas tienen  una  residencia  más  limitada.  Tanto 
éstas  como  el  camello  y  los  antílopes  son  anima- 
les esencialmente  africanos;  los  ciervos  se  en- 
cuentran en  las  demás  partes  del  mundo;  las  ca- 
lilas, carneros  y  bueyes  no  existen  en  la  América 
del  Sur,  y  el  cervatillo  no  vive  sino  en  África  y 
en  las  islas  situadas  al  Sur  de  Asia. 

Tóelos  los  rumiantes  son  animales  de  costum- 
bres apacibles  y  de  inteligencia  limitada.    Son 
muy  sociables  y  forman  relíanos  ni  i. 
unos  habitan  las  montañas  y  los  otros  la  llanura: 
ninguna  especie  es  acuática,  aunque  algún 
Reren  los  lugares  pantano 

Su  régimen  es  exclusivamente  vegetal :  los  unos 
se  alimentan  de  hierbas  o  de  bojs  y  los  otros  de 
granos  ó  de  liqúenes. 

La  hembra  no  da  á  luz  más  que  un  hijo  gene- 
ralmente, rara  vez  dos,  y  lies  por  una  excepción. 

Los  rumiantes  son  más  útiles  que  nocivos.  En 
estos  animales  se  utiliza  la  carne,   la  piel,  los 
cuernos  y  el  pelo,  con  el  que  se  hacen  la  n 
parte  de  nuestras  ropas. 

El  orden  de  los  rumiantes  de  la  clasificación 
de  Cuvier  ha  quedado  boj'  reducido  únicamente 
á  la  categoría  de  un  suborden  de  los  arl  li- 
en el  cual  se  comprenden  las  familias  de  '■ 
mélidos,   jiráfidos,   sáigidos,   bóvidos,  antilocá- 
pridos,  cérvidos  y  tragúlidos. 

La  importancia  de  los  rumiantes  fósiles  se  de- 
muestra recordando  lo  que  á  este  objeto  decían 
Falconer  y  Cautly  cuando  encontraron  por  pri- 
mera vez  en  sus  exploraciones  en  la  India 
fósiles  de  jirafa;  el  descubrimiento  de  las  jirafas 
fósiles  añade  un  anillo  á  la  cadena  que  Cl 
rápidamente  y  que  más  tarde  o  neis  temprano 
unirá  las  formas  extinguidas  a  las  existentes  en 
una  serie  continua.  La  jirafa  ha  ocupado 
hoy  una  posición  aislada  en  el  orden  á  que  per- 
tenece, pero  actualmente  se  conocen   sus 
gías  fósiles  de  modo  parecido  á  lo  que  con 
mello  ocurre,  pues  que  este  hallase  repn  - 
en  la  India  al  estado  fósil  por  el  Ca 
lensis.  El  día  en  que  las  capas  huesosas  de 
y  África  estén  mejor  conocidas,  debe  encontrarse 
probablemente   alguna    forma    intermedia    que 
llene  el  gran  espacio  que  queda  entre  la  jirafa 
y  los  rumiantes  con  cuernos.  Esta  predice: 
los  geólogos  ingleses  fué  realizada  por  los  descu- 
brimientos de  Gaudry  al  hallar  cl  <  'a 
lis  attica   descubierto  en   Pikermi,  y  posterior- 
mente el  Palaotragus  y  el  Ora 

En  el  grupo  de  los  antílopes  es  difícil  señalar 
fósiles  completamente  bien  caracteri 
sí  puede  afirmarse  que  hacen  su  aparición  en  el 
terreno  mioceno  medio  con  cl  ./.   s 
el  A.  clávala  y  el  .1.   martiniana,  enconl 
todos  ellos  en  Sansan,  y  que  se  hacen  notar  por 
sus  cuernos  relativamente  pequeños,  en 
que  las   formas  del  mioceno  supere 
prominencias  frontales  de  gran   tamaño, 
mcllcr  atribuye  los  tipos  del  mioceno  medio  al 
grupo  de  los  camellos  en  el  sentido  más  amplio 
de  la  palabra.  Los  géneros  Pala  > 

de  Gaudry,  pertenecientes  al  mioceno  superior 
de  Pikermi  y  otros  depósitos  de  la  misma  edad, 
se  aproximan  a  les  actuales  géneros  afrii 
Oryxy  Oreas;  el  género  antílope  aparece  ya  en 
las  rumiaciones  de  Pihcrini  representado  por  la 
especie  brevicornis  Gaudry  y  aeperdüa  Gervatt 
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en  Francia.  Los  géneros  actuales  HipoUragus  y 
Portax  se  encuentran  también  en  el  terciario  re- 
presentados por  las  especies  H.  Fraasi  del  mi- 
neral pisolítieo  de  Ulm,  y  la  P.  Ttctmadicus  del 
plioceno  de  la  India.  Otros  géneros  de  antílopes 
del  terciario  mioceno  superior  son:  el  Palceotra- 
gus  y  Tragoceros,  parecidos  al  ¿Egóceros  y  Da- 
inalis  y  procedentes  de  las  capas  de  Pikermi, 
donde  fueron  descubiertos  por  tiaudry;  el  Antí- 
lope palceindica,  procedente  de  las  colinas  de 
Siwalik,  ha  sido  unido  por  Rütimeller  al  grupo 
de  los  camellos.  El  género  Colus,  limitado  hoy 
día  á  las  estepas  de  la  Europa  oriental  y  de  la 
Siberia,  habitaba  en  la  Europa  central  y  occiden- 
tal durante  la  época  cuaternaria. 

De  los  otros  cavicómeos,  el  grupo  de  los  ovi- 
nos presenta  muy  raros  fósiles,  limitados  sólo  á 
los  depósitos  cuaternarios,  mereciendo  citarse  la 
Capra  Roceti  Pomel,  procedente  del  cuaternario 
de  Auvernia;  C.  Cebennarum,  de  la  caverna  de 
Miolet ;  Ovis  primceva,  de  varias  cavernas  del 
Mediodía  de  Francia;  la  Capra  ibex,  casi  extin- 
guida actualmente,  se  extendía  por  toda  Europa 
durante  la  época  cuaternaria;  el  Ovibos  moscha- 
tus,  limitado  actualmente  á  vivir  en  las  regiones 
polares,  era  indígena  de  la  Europa  central  en 
aquella  época.  En  lo  depósitos  terciarios  son  es- 
casísimos los  restos  de  óvidos,  pudiendo  citarse 
el  Bueapra  Damesii  Rütimeller,  procedente  de 
las  colinas  de  Siwalik:  tiene  el  cráneo  sin  cuer- 
nos, del  tamaño  del  de  una  ternera,  pero  los 
restantes  caracteres  pertenecen  al  grupo  de  las 
cabras;  la  Capra  sivalensis  y  la  perimensis  de 
Lydekker  son  parecidas  d  las  actuales  formas  de 
la  India. 

Los  cinco  grupos  en  que  divide  Rütimeyer  los 
bóvidos  tienen  representantes  fósiles;  el  grupo 
Bubalina  tiene  como  forma  originaria  el  Probá- 
balos de  Rütimeyer  ó  Sem  ibos  de  Falconer;  es  un 
próximo  pariente  del  actual  búfalo  enano  de  las 
islas  Célebes  que  recibe  el  nombre  de  Anoa:  las 
principales  especies  son  la  triquetricornis  y  la 
antilopinus,  procedentes  de  las  colinas  de  Siwa- 
lik, de  donde  procede  igualmente  una  especie 
del  género  Bubahis,  habiéndose  encontrado  en 
las  capas  de  Ncrbuddah  la  especie  pdkemdicus; 
la  B.  Pallas!  Baer  y  la  B.  antinuus,  procedente 
de  los  depósitos  modernos  de  Argel,  son  repre- 
sentantes fósiles  del  mismo  género.  El  Amphibos, 
procedente  de  las  colinas  de  Siwalik,  es  una  for- 
ma intermedia  entre  el  Bubalina  y  el  grupo  Bi- 
bovina,  que  comprende  como  formas  fósiles  el 
Bos  gaurus,  el paleogaurus  y  el  etruscus. 

El  grupo  tercero  de  los  bóvidos,  llamado  Por- 
tonina,  tiene  como  representantes  al  Leptobos 
Fálcon&ñ  de  las  colinas  de  Siwalik,  L.  Fraizeri 
de  las  formaciones  de  Nerbuddah,  y  L.  Strozzii 
del  valle  del  Arne. 

Al  grupo  Taurina  pertenece  al  género  Bos,  con 
las  especies  namadicus  del  terciario  reciente  de 
Nerbuddah ;  B.  primigenius,  muy  extendido  en 
Europa  en  la  época  cuaternaria,  y  que  se  extin- 
guió á  principios  de  los  tiempos  históricos;  B. 
brachyecros,  también  cuaternaria  y  al  que  puede 
añadirse  la  Vaca  de  las  turberas  y  de  los  palafi- 
tos de  Suiza,  que  debe  ser  considerada  como  la 
rama  común  de  las  razas  domésticas  de  Europa. 
El  grupo Bisoniina  tiene  ya  representación  en 
los  estratos  de  Siwalik  por  el  Bison  sivalensis; 
el  B.  priscus,  de  las  formaciones  cuaternarias  de 
Europa,  tiene  una  talla  bastante  mayor  que  sus 
descendientes  actuales,  representados  por  el  B. 
europceus,  hoy  día  limitado  á  la  región  del  Cáu- 
caso  y  bosque  de  Bialowicza. 

RUMIAR  (del  lat.  rumare  y  ruminárc):  a. 
Masticar  segunda  vez,  volviéndolo  á  la  boca,  el 
alimento  que  ya  estuvo  en  el  depósito  que  á  este 
efecto  tienen  algunos  animales. 

Del  monte  se  veía  el  verde  seno 
De  ciervos  todo  lleno,  corzos,  gamos, 
Que  de  los  tiernos  ramos  van  rumiando. 
Gakcilaso. 

...  y  cierto  las  hojas  del  tejo  comidas  de 
cualquier  animal  que  no  rumia,  súbito  le  des- 
pachan. 

Andrés  de  Laguna. 

-Rumiar:  fig.  y  fam.  Considerar  despacio  y 
pensar  con  reflexión  y  madurez  una  cosa. 

...  sus  verdades,  buenas  para  leídas  y  ru- 
miadas, no  serían  mal  pecado  para  premiadas, 
y  publicadas? 

Jovellanos. 
Tono  ¿.Vil 
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Quedóse  Adán  mientras  espera  el  día 
Rumiando  las  palabras  del  bandido,  etc. 
Esproni  EDA, 

Aquí  me  entré  con  franqueza 
Rumiando  mi  carta. 

Bretón  de  los  Herí:  i 

RUMICOLLCA:  Gcog.  Cerro  del  Perú;  domino 
la  laguna  de  Moina,  á  3  kms.  de  Oropesa,  en  el 
dcp.  del  Cuzco.  En  él  se  ven  las  ruinas  de  un 
antiguo  palacio  del  inca  Huáscar;  se  dice  que 
en  este  ceno  existen  depositadas  las  riquezas  de 
los  anteriores  emperadores  incas  (Paz  Soldán). 

RUMICHACA:  Oeog.  Puente  natural  sobre  el 
río  Carchi,  en  la  frontera  de  Colombia  y  el  Ecua- 
dor. Por  él  pasa  el  camino  de  Ipialesá  Tulcán,  y 
íe  halla  á  30  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  río. 

RUMIGNY:  Oeog.  Cantón  del  dist.  de  Rocroi, 
dep.  de  las  Ardenas,  Francia;  28  mnnicips.  y 
9000  habita. 

RUMILLE  ó  LA  IGLESIA:  Geoy.  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santa  María  de  Rumille, 
ayuut.  y  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña; 
52  habits.  |]  V.  Santa  María  de  Rumille. 

RUMILLY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Annecy, 
dep.  de  la  Alta  Saboya,  Francia;  20  mnnicips.  y 
17000  habits.  Aguas  minerales  de  Planchamps. 

-  Rumii.ly  (  Ljjis  Magdalena  Hipólito 
Gaulthier  de):  Biog.  Político  francés.  Véase 
Gadlthiek  de  Rt/milly  (Luis  Magdalena 
Hipólito). 

RUMINA:  MU.  Diosa  campestre  adorada  por 
los  romanos  en  el  Palatino,  cerca  del  Lupercal, 
donde  estaba  la  higuera  nacional.  Del  Júpiter 
Ruminus  y  de  la  D  ina  tomó  nombre  la 

higuera  del  Ruminal  y  la  ciudad  de  Roma.  Pre- 
sidía la  lactancia,  y,  según  Varrón,  los  pastores 
hacían  libaciones  en  honor  de  la  diosa  Elimina, 
por  las  crías  de  las  bestias.  Sin  duda  la  loba  y 
los  dos  gemelos  fueron  un  antiguo  símbolo  de 
Rumina,  la  madre  nodriza,  próxima  palíenla  de 
Fauna  Luperca.  La  higuera,  con  sus  abundantes 
frutos,  era  una  representación  de  la  bondad  y 
de  la  fecundidad  de  esta  diosa,  según  Preller. 

RUMINAVI:  Biog.  V.  RuMIÑAHTL. 

RUMIÑAHUI:  Gcog.  Monte  y  volcán  de  la  Re- 
pública del  Ecuador  en  la  prov.  de  Pichincha, 
sit.  al  S.  de  Quito;  4192  m.  de  alt.  según  unos, 
4757  y  otras  cifras  según  otros. 

RUMIÑAHUL:  Biog.   Célebre  usurpador   indí- 
gena  peruano.   Tí.  en  Quito.    M.  en    1534.    Su 
nombre  equivale   en  castellano    á  las   palabras 
casa  de  piedra.  Muy  joven  comenzó  Rumiñahul 
la  carrera  militar  en  tiempo  de  Cacha;  continuó 
sirviendo  bajo  Huina-Capac   ó 
Huaina-Capac,    y   en    tiempo    de 
Atahnalpa  era    ya   general.    Fué 
también  Ministro  del  último  em- 
perador citado.   Encargóle  éste  el 
mando  de  un  ejército  expedicio- 
nario de  indios  para  oponerse  á  los 
progresos  de  Pizarro;  pero  aban- 
donando á  su  señor  en  la  terrible 
jornada  de  Caxamarca,   Rumiña- 
hul, á  quien  otros  llaman  Rumi- 
navi,    se  encerró  en    Quito  y  se 
proclamó  emperador.  Muerto  Ata- 
hualpa,  convocó  á  los  hijos,  her- 
manos,   parientes   y   oficiales   de 
aquel  monarca  para  comunicarles 
el  plan  que  había  preparado  con- 
tra los  españoles,  y  en  un  banque- 
te que  les  ofreció  los  hizo  degollar 
á  todos,  quedando  desde  entonces 
dueño  absoluto  de  las  tierras  que 
no  habían  conquistado  todavía  los 
ejércitos  españoles.  Viéndose  ata- 
cado por  los  soldados  de  Sebastián 
Belalcázar,  quien  creía  encontrar, 
apoderándose  de  Quito,  los  gran- 
des tesoros  y  riquezas  que  había 
juntado   Atahnalpa,   Rumiñahul, 
para  defenderlos  mejor,   hizo  de- 
gollar á  todas  sus  mujeres  y  con- 
cubinas con  el  objeto  de  que  no 
cayesen  en  poder  del  vencedor,  y 
después  de  incendiar  el  palacio  imperial  de  Qui- 
to emprendió  la  fuga,  llevándose  consigo  un  in- 
menso y  rico  botín.   Perseguido,  sin   embargo, 
aquel   hombre  sanguinario  y  aborrecido  de  los 
que  le  seguían,  tuvo  que  abandonar  cuanto  lle- 
vaba y,  refugiándose  en  unas  montañas  iuacce- 
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sibles,  pereció  miserablemente,  encontrándose 
su  cadáver,  medio  comido  por  las  fieras,  en  1534. 
Olios  dicen  que,  después  de  haberse  defendido 
algún  tiempo  contra  Belalcázar,  fué  vencido,  pa- 
só la  cordillera  y  desapareció;  y  algunos  creeu 
que,  hecho  prisionero,  fué  ahorcado  en  Quito. 

RUMIÓN,  NA:  adj.  Que  rumia  mucho. 

RUMIYACO:  Geog.  Río  del  Perú  tributario  del 
Aypena;  es  navegable. 

RUMMELSBURG:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia ile  Koslin,  prov.  de  Pomerania,  Prusia, 
Alemania,  sit.  en  un  valle  del  Koddentv  lier- 
Landrücken,  á  orillas  del  Stiednitz,  á  120  m.  de 
alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  New- 
Stettin  á  Stolpe;  6  000  habits.  Hilados  de  lana 
y  lab.  de  paños. 

RUMO:  m.  Primer  arco  de  los  cuatro  con  que 
se  aprietan  las  cabezas  de  los  toneles  ó  cubas. 

RUMOR  (del  lat.  rumor):  m.  Voz  que  corre 
entre  el  público. 

—  ¿Qué  ocasión  hubo,  hijo  mío, 
Para  tan  grande  RUMOR? 

Moreto. 

-Rumor:  Ruido  confuso  de  voces. 

-Rumor:  Ruido  vago,  sordo  y  continuado. 

RUMORIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Ru- 
mohria)  perteneciente  al  tipo  de  las  criptóga- 
nias  fibrosovasculares,  clase  de  las  filicíneas,  or- 
den de  los  heléchos,  familia  de  las  Polipodiá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales y  templadas  de  todo  el  orbe  y  tienen  las 
frondes  pinnadas  ó  bipinnadas  y  el  raquis  robus- 
to y  escamoso  en  su  base;  los  esporangios  se 
sueldan  por  la  base  formando  un  receptáculo  eo- 
lumnar  y  aparecen  en  las  anastomosis  de  las 
nerviaciones  reunidos  constituyendo  sacos  casi 
redondos  esparcidos,  ó  con  mas  frecuencia  dis- 
puestos en  dos  series,  en  cada  una  de  las  pínu- 
las ó  divisiones  déla  fronde;  indusio  continuo 
con  el  receptáculo,  casi  redondeado,  abroquelado 
y  libre  por  ambas  márgenes. 

RUMOROSO,  SA:  adj.  Que  causa  rumor. 

...  no  escondió  en  las  aulas  rumorosas  sus 
mineros  riquísimos  Solía. 

JOVELLANOS. 

-Rumoroso:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Va- 
lle de  Piélagos,  p.  j.  y  prov.  de  Santander;  86 
edifs. 

RUN:  Gcog.  V.  Ron. 

-  Run  (El):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Caste- 
jón  de  Sos,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca; 
87  habits. 
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Runas  escandinavas 


e  ae 


Rimas  anglosajonas 

RUNAS  (del  sueco  runa,  letra  antigua):  f.  pl. 
Caracteres  q\ie  empleaban  en  la  escritura  los  an- 
tiguos escandinavos. 

RUNCINA  (del  lat.  runcina,  cepillo  de  carpin- 
tero): t  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
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gasterópodos,  orden  de  los  opistobranquios,  fa- 
milia de  los  runcínidos.  Se  reconoce  estegénero 
por  presentar  los  caracteres  siguientes:  cuerpo 
alargado,  deprimido  y  liso;  ojos  colocados  cerca 
del  borde  externo  de  ía  región  cefálica;  pie  alar- 
gado y  comprendiendo  más  extensión  que  el 
manto  por  detrás;  ano  posterior  y  colocado  en 
la  parte  media;  orificios  genitales  en  el  borde 
derecho;  pie  truncado  por  delante  y  agudo  por 
detrás;  abertura  bucal  guarnecida  de  pequeñas 
espinas. 

Este  género  se  halla  profusamente  distribuido 
por  todos  los  mares  de  Europa,  y  el  tipo  es  el 
R/wacina  Ilancolci  Forres. 

RUNCÍNIDOS  (de  runcina  ):  ni.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  opistobranquios.  Los  caracteres  mas 
importantes  que  ofrecen  los  moluscos  de  esta 
familia  son  los  siguientes:  manto  distinto  y  sepa- 
rado del  pie  por  un  surco  profundo;  sin  tentácu- 
los superiores  ó  rinóforos;  tres  ó  cuatro  láminas 
branquiales  debajo  del  manto  á  la  derecha  y 
detrás;  mandíbulas  subtrígonas,  con  la  superfi- 
cie provista  de  dentículos  qui tinosos;  la  rádula 
triseriada;  diente  central  ancho,  transverso  y 
denticulados  diente  lateral  triangular  y  con  el 
borde  externo  pectinado;  sin  concha. 

Esta  familia  no  contiene  más  que  dos  géneros, 
el  Runcina  y  el  Pc/tn.,  propios  délos  mares  de 
Europa  y  de  las  Antillas. 

RUNCORN:  Geog.  C.  del  condado  de  Chester, 
Inglaterra,  sit.  al  E.S.E.  de  Liverpool,  en  la 
orilla  izq.  del  Mersey,  cerca  de  la  confluencia 
del  Weaver,  en  el  f.  e.  de  Londres  á  Liverpool; 
16  000  habits.  Centro  industrial  de  alguna  im- 
portancia. 

RUÑES:  Geog.  Aldea  de  la  parroquiade  Santa 
Eulalia  de  Boiro,  ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de  No- 
ya,   prov.  de  la  Toruna;  78  habits. 

RUNFLA  (del  ital.  ru.fíu,  turba,  confusión):  f. 
fam.  Serie  de  varias  cosas  de  una  misma  espe- 
cie. 

...  y  entre  ella  un  alguacil  que  se  suele  apa- 
recer en  tales  ocasiones,  trayéndose  de  run- 
fla un  escribano  y  dos  corchetes. 

Castillo  Solókzano. 

Que  se  vuelven  en  erres  las  eles, 
Y  toda  la  RUNFLA  del  A.  B.  C. 

Solís. 

RUNFLADA:  f.  RUNFLA. 

runfordia  (de  Rumford, n.  pr.):  f.  Bot.Gé- 
ñero  de  plantas  (Rumphordia)  perteneciente  á 
la  familia  délas  Compuestas,  subfamilia  de  las 
tubulilloras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas 
especies  habitan  en  Méjico,  y  son  plantas  fruti- 
cosas,  lampiñas,  con  las  ramas  cilindricas,  las 
hojas  opuestas,  anchas,  sentadas,  ovales,  adel- 
gazadas en  la  base  y  cortamente  acuminadas  en 
el  ápice,  triplinervias  en  su  parte  inferior,  en- 
teras en  la  base  y  aserraditas  en  el  ápice;  cabe- 
zuelas pedieeladas,  con  las  corolas  del  radio  ama- 
rillas y  pálidas  y  las  del  disco  de  color  amarillo 
más  intenso;  cabezuelas  multilloras,  heteróga- 
mas,  con  las  flores  del  radio  uniseriadas,  ligula- 
das  y  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y 
herma frodi tas;  involucros  dobles,  con  cinco  es- 
camas  exteriores,  patentes,  foliáceas,  aovado- 
oblongas,  más  cortas  que  el  disco,  y  las  interio- 
res complicadas,  trasovadas,  mucronadas,  glan- 
dulosopubescentes  por  el  dorso  y  envolviendo  á 
los  aquenios  periféricos ;  receptáculos  plañó- 
os, con  las  pajas  y  escamas  interiores  del 
involucro  persistentes;  corolas  ligeramente  pu- 
bescentes en  la  baso  y  articuladas  en  su  parle 
inferior,  semiflosculosas  las  de  la  circunferencia 
j  So  iculosaslas  del  disco,  y  con  el  limbo  quin- 
quedeatado;  estilos  de  bis  llores  periféricos,  lar- 
gos, bínelos  en  el  ápice  y  casi  lampiños,  y  los  de 
las  llores  del  disco  salientes,  con  estigmas  srini- 
cilíndricos,  pubescentes  cu  el  ápice  y  con  un 
apéndice  muy  corto;  aquenios  del  radio  y  del 
disco  semejantes  entre  sí,  trasovados,  compri- 
midos y  lampiños;  vilano  nulo. 

RUNGA  ó  DAR-RUNGA:  Geog.  País    del  Sudán 

central,  dependiente  del  Uadai,  del  que  le  so- 
para el  Bahr-es-Salamat  y  una  zona  pantanpse 
deshabitada ;  extiéndese  al  S.  en  la  dirección  del 
Dar  Banda,  j  comprende   hacia  su  extremidad 

meridional  el  Kuti  ó  Dar  Kuti,  Está  lo 

el  río  Auka-Debbe,  afl.  de  ta  día.  del  Chari  ó 
tributario  del  lago  Tsad  6  Chad.  La  loca- 
lida  I  más  impoi  l  inte  es  Unjas  ó  Donas, 
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rungia  (de  Rtmg,  u,  pr.  :  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Rungia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Acantáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 

regiones  tropicales  de  Asia  y  América,  y  son 
plantas  herbáceas  ó  sufruticosas,  con  las  hojas 
opuestas  y  las  times  dispuestas  en  espigas,  con 
cuatro  series  de  brácteas  membranosas  en  el 
margen,  las  dos  superiores  sin  flores  y  la  infe- 
rior con  una  sola  llor  en  cada  axila;  bracteillas 
opuestas,  lineales,  algo  más  largas  que  el  cáliz; 
éste  partido  en  cinco  divisiones  iguales,  lineales, 
pestañosas  y  membranosas;  corola  hipogína,  bi- 
labiada,  con  el  labio  superior  bidentado  y  el  in- 
ferior trilobo,  y  el  paladar  cerrado  por  dos  plie- 
gues; dos  estambres  insertos  en  la  garganta  de 
la  corola,  con  las  anteras  salientes,  biloculares, 
y  las  celdas  oblicuamente  superpuestas,  la  infe- 
rior provista  en  la  base  de  una  laminita  redon- 
deada; ovario  bilocular,  con  las  celdas  biovula- 
das;  estilo  sencillo  y  estigma  bífido;  cápsula  bi- 
locular con  tabique  membranoso  incompleto, 
con  cuatro  semillas  y  que  se  abre  por  dehiscen- 
cia loculicida  en  dos  valvas,  cada  una  de  las 
cuales  lleva  adherida  la  mitad  del  tabique  me- 
dianero y  aparece  aqnillada  exteriormente;  se- 
millas comprimidas,  con  arrugas  concéntricas 
que  dibujan  en  su  superficie  una  especie  de  red. 

RUNIANSAC:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  Perene. 

RÚNICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
las  runas,  ó  escrito  en  ellas. 

Caracteres  rúnicos;  poesía  rúnica. 

Diccionario  de  la  Academia. 

RUNN:  Geog.  Lago  de  la  prov.  ó  lan  de  Kop- 
parberg,  Suecia.  Tiene  13  kms.  de  largo  por  8 
de  ancho  y  una  sup.  de  7840  hectáreas.  Vierte 
por  el  Lille-Elf  en  el  Dal-Elf,  tributario  del  Gol- 
fo de  Botnia.  En  sus  orillas  están  Orua?s,  Ran- 
khyttan  y  otros  lugares,  teatro  de  las  aventuras 
de  Gustavo  Vasa. 

RUNNELS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  al  O.,  á  orillas  del  curso 
superior  del  Colorado  del  Este;  2574  kms.2  y 
1000  habits.  Cap.  Rumiéis. 

RUNO,  NA:  adj.  RÚNICO. 

RUNO:  Geog.  Isla  del  Mar  Báltico,  sit.  en  me- 
dio del  Golfo  de  Riga,  al  E.N.E.  del  Cabo  Do- 
mesness,  al  O.  de  Salís,  en  la  costa  de  Livonia  y 
al  S.E.  de  Arember  en  la  isla  de  CEsel.  Tiene 
4  kms.  de  N.O.  áS.E.  por  poco  menos  en  su 
mayor  ancho,  una  sup.  de  11  kms.2  y  400  habi- 
tantes. Pertenece  administrativamente  al  distri- 
to de  Pernof,  Livonia,  Rusia.  Casi  todos  sus  ha- 
bitantes se  dedican  á  la  pesca  y  son  de  origen 
escandinavo. 

RUNRÚN  (voz  onomatopéyiea):  m.  fam.  Ru- 
mor. 

...  la  primera,  el  runrún  que  hubo  en  el  Co- 
legio apostólico,  sobre  quién  era  el  traidor. 
Fr.  Cristóbal  de  Fonsbca. 

...  sosegó  el  runrún,  que  tenían,  y  empezó 
á leer. 

Quevedo. 

RUÑAR  (del  fr.  rogner):  a.  Labrar  por  dentro 
la  cavidad  ó  muesca  circular  en  que  se  encajan 
las  tiestas  de  los  toneles  ó  cubas. 

RUÑO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Valle,  ayunt.  de  Ríobarba,  p.  j.  de 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  80  habits. 

RUÓ:  Geog.  Río  del  África  oriental.  Nace  en 
la  vertiente  meridional  de  los  montes  Milanyi, 
al  S.  del  lago  i  liirua  ó  Kilua; corre  en  dirección 
general  do  N.E.  á  S.O.,  recibe  dos  afls.  princi- 
pales por  la  dra.,  el  Sábulo  ó  Likabulo  y  el  To- 
cbira,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Chiré. 

RUOLZ  (Francisco  Ai  BERTO  ENRIQUE  Fer- 
\\\i>n,  vizconde  de):  Biog.  Químico  y  composi- 
tor iranias.  N.  en  Lyón  en  1S10.  M.  en  octubre 
de  1887.  Muy  joven  se  dedicó  á  la  Música.  En 
París  recibió  de  Reicha  lecciones  de  Armonía  v 
Composición,  después  estuvo  algunos  años  en 
i  .n  é  hizo  representar  en  Ñapóles  en  1885,  en 
el  Tcairo  del  Fondo,  una  ópera  titulada  Lara. 
De  regreso  en  Francia   se  ¡  n   escena  en 

BU    la    Gran  Ópera    de    barí-   l.'t    I  ¡ 
en  tros  actos,  que  no  mereció  la  aprobación  del 
público,  ni  tampoco  en  1840  después  de  reduoi- 

da  á  dos  arlos.  La  reputación  que  Ruolz  buscaba 
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en  vano  como  compositor,  la  consiguió  con  sus 
interesantes  investigaciones  y  sus  procedimien- 
tos para  dorar  y  platear  el  hierro,  acero,  estaño, 
bronce  y  latón  por  la  acción  de  la  pila  voltaica, 
Ruolz,  que  ha  dado  su  nombre  á  sus  procedi- 
mientos, llegó  á  aplicar  con  la  mayor  facilidad 
la  plata  por  medio  del  cianuro  de  plata  disuelto 
en  el  cianuro  de  potasio,  y  el  oro  mediante  el 
cianuro  de  oro  disuelto  también  en  el  cianuro 
de  potasio.  Además  del  procedimiento  indi 
encontró  la  manera  de  fundir  el  acero,  y  descu- 
brió el  metal  fosforado  ó  metal  endurecido,  de 
que  se  sirvió  en  1855  para  las  primeras  trans- 
formaciones del  material  de  la  artillería  france- 
sa. Caballero  de  la  Legión  de  Honor  en  1846, 
llegó  á  oficial  en  1S57  y  fué  nombrado  inspector 
general  de  ferrocarriles. 

RUOTSINSALMI:  Geog.  V.  Kotka. 

RUPAC  ó  RÍO  GRANDE:  Geog.  Río  del  Perú ; 
tiene  su  origen  en  el  lado  O.  de  la  cordillera  Ne- 
vada, en  la  parte  más  septentrional  de  la  pro- 
vincia de  Pomabamba,  dep.  de  Anc  ichs. 

RUPANCO:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  l.lan- 
quihue,  Chile,  sit.  al  S.  del  lago  Pivychuc.  Tiene 
22  kms.  de  largo  de  E.  á  O.  y  5,5  en  su  mayor 
anchura;  es  muy  profundo,  y  en  su  parte  orien- 
tal hay  algunas  vertientes  termales. 

RUPAR:  Geog.  C  cap.  de  subdistrito,  dist.  y 
prov.  de  Ambala,  Penyab,  India,  sit.  en  la  ori- 
lla izq.  del  Satley,  cerca  de  los  montes  Sivalik; 
11  000  habits.  Es  la  antigua  Rupnagar.  y  perte- 
neció á  los  sijs  desde  1763  á  1846.  Mercado  de 
granos;  azúcar,  añil  y  sal. 

RUPAT:  Geog.  Isla  adyacente  ala  costa  orien- 
tal de  Sumatra,   Archip.   Asiático,   dependiente 

del  reino  de  Siak,  vasallo  de  Holanda,  sit.  en  el 
Estrecho  de  Malaca  y  separada  de  la  costa  por  el 
Canal  de  Tanae-Pontih. 

RUPCHOS:  Geog.  Región  de  la  Rumelia  orien- 
tal, devuelta  á  Turquía  por  el  tratado  turco-búl- 
garo de  1.°  de  marzo  de  1886.  Es  la  pan 
alta  del  mazizo  del  Ródope,  y  está  comprendida 
entre  los  41°  30'-42°  lat.  N.  y  los  27°  38'-28  4' 
long.  E.  Madrid;  1150  kms.2ydel0000ál2000 
habits. 

RUPCHU:  Geog.  V.  Rukchu. 

RUPEL:  Geog,  Río  de  Bélgica.  Fórmase  en 
Rumpst  por  la  reunión  del  Nethe  y  del  Dyle.  Es 
el  principal  afl.  del  Escalda,  al  que  se  une  por  la 
orilla  dra.  en  Rupelmonde,  después  de  un  curso 
de  12  kms.  El  Nethe  tiene  104  kms.  de  largo  y  el 
Dyle  99.  Rupelmonde  tiene  unos  3000  habits.  y 
regular  puerto.    Es  cuna  del  geógrafo  Mercator. 

RUPELIENSE  (de  Rupel,  n.  pr.):  adj.  Geol. 
Dícese  del  subpiso  de  la  época  aquitaniense,  en 
el  período  oligoceno  comprendido  en  la  era  ter- 
ciaria ó  cainozoica.  Fué  dado  este  nombre  por  el 
geólogo  Dumont,  derivándole  del  nombre  de  mi 
río  belga  llamado  Rupel,  y  designándose 
las  formaciones  correspondientes  á  las  arcillas 
llamadas  de  Septana  de  Boom,  y  á  las  que  con- 
tienen Núcula  Lyelly  y  que  se  encuentran  en 
Bergh;  las  dos  localidades  citadas,  pertenecien- 
tes al  antiguo  terreno  mioceno  llamado  hoy  oli- 
goceno, y  constituido  por  la  mitad  inferior  del 
primero,  se  encuentran  en  Bélgica,  especialmente 
en  el  país  llamado  Limbourg,  donde  el  oliu 
se  llalla  constituido  por  las  cinco  capas  siguien- 
tes: 

5     Capa  superior  constituida  por  las  arenal 
blancas  del  Bolderberg,  y  cuyo  expesor  es  "  me- 
tros, equivalente  al  subpiso  llamado  boldi 
Dumont,  \  que  se  encuentra  completamenl 
provisto  de  fósiles. 

4     Formaciones  correspondientes   al  b 
de  que   nos  estamos  ocupando,  y  cuya  potencia 
varía  de  30  á  60  metros  de  espesor. 

8  Bancos  de  arenas  con  ceritesde  Klein-Spau- 
won  y  de  arenas,  conteniendo  Ccrithiumplicalutn, 
Buccinnm  Gossardi,  Voluta  Rathieri,  Peett 
obovatus  y  Citherea  incrassata,  siendo  el  espesor 
de  esta  formación  de  10  metros  y  teniei 
representación  cu  lo  que  se  llaman  capas  de  Mo 
righy. 

•_'  Capas  llamadas  de  \  ieux-Jonc,  correspon- 
dientes a  las  denominadas  de  i  íeurre. 

1     i 'apa  inferior  constitu  da  porlasarcil 
ib-  l  tenis,  conteniendo  Cither 
son  en  un  todo  .ni. dogas  a  las  margas  de  ostia- 
de  la  cuenca  parisiense. 

RUPELO:  Oeog.  Lugar  del  ayunt  de  Yillacs- 
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pasa,  p.  j.  de  Salas  de  loa  Infantes,  prov.  do  Bur- 
goa¡  114  habits. 

RUPERT:  Oeog.  Río  del  Dominio  del  Canadá, 
en  el  Territorio  de  la  Compañía  de  la  Bahía  de 
Hudson.  Sale  del  lago  Mistassini  por  la  orilla 
occidental,  corre  de  E.  á  O.  y  termina  en  la  ba- 
hía de  Hudson.  En  la  desembocadura  está  Ru- 
port's  House,  cuyo  nombre,  así  como  el  del  río, 
es  el  del  príncipe  Rupert  ó  Roberto,  sobrino  de 
Carlos  I  de  Inglaterra  y  primer  concesionario  del 
país  ó  territorio  citado.  Se  estima  el  curso  de  este 
río  en  unos  500  kms. ;  es  de  curso  muy  sinuoso 
é  irregular,  y  forma  varias  cascadas  y  lagos. 

-Rr/PEríT  (Tierra  de):  Geog.  Nombre  que  se 
dio  á  un  extenso  territorio  de  la  América  ingle- 
sa, qne  se  ha  ido  dividiendo  en  provs.  á  medida 
que  los  colonos  se  establecían  en  él.  Era  la  zona 
inmediata  á  la  part.  S.  del  mar  ó  bahía  de  Hud- 
son, si  bien  el  nombre  de  Tierra  de  Rupert  solía 
extenderse  á  todo  el  país  comprendido  entre  el 
Mar  Polar  y  el  Canadá,  desde  el  Labrador  á  las 
montañas  Roqueñas. 

Ruperto  (Roberto  de  Baviera,  más  cono- 
cido por  el  nombre  de  príncipe):  Eiog.  Almiran- 
te inglés.  N.  en  Praga  en  1619.  M.  en  Londres 
en  16S'2.  Fué  hijo  del  elector  palatino  Federi- 
co V  y  de  Isabel,  hija  primogénita  de  Jacobo  I 
de  Inglaterra.  Defendió  la  causa  de  su  tío  Car- 
los I  contra  el  Parlamento  Largo;  fué  elev  i  lo  á 
la  categoría  de  par  y  de  caballero  déla  Orden  de 
la  Jarretierra;  tomó  parte  en  la  batalla  de  Hege- 
Hill  en  el  año  de  1642;  hizo  levantar  el  sitio  de 
York  en  1644;  perdió  la  batalla  de  Marston- 
Moor  en  el  mismo  año  de  1644,  y  también  la  de 
Naseby  en  1645.  Además  rindió  la  plaza  de  Bris- 
tol  á  lord  Thomas  Fairfax,  general  inglés  del  par- 
tido contrarío,  y  procuró  inútilmente  sublevar 
á  Irlanda  antes  de  la  muerte  del  rey  Carlos  I. 
Carlos  II,  sucesor  del  anterior,  al  restaurarse  la 
Monarquía  inglesa,  colmó  á  Ruperto  dotodacla- 
se  de  honores ,  y  á  las  órdenes  del  duque  de 
York  le  concedió  el  mando  de  la  escuadra  ingle- 
sa durante  las  guerras  con  Holanda,  siendo  nom- 
brado almirante  en  1666.  También  consiguió  ser 
individuo  del  Consejo  privado  en  1679,  ocupán- 
dose especialmente  de  Ciencias  físicas  y  de  Mecá- 
nica. Se  le  atribuye  la  invención  del  grabado  al 
aguatinta. 

RUPIA  (del  sánscr.  rúptja,  oro  ó  plata  amone- 
dados): f.  Moneda  de  oro  ó  plata,  que  se  usa  en 
el  Indostán  y  en  la  Persia,  y  cuyo  valor  varía 
segém  los  países. 

RUPIA  (del  gr.  (5Ú7TOS,  suciedad):  f.  Enferme- 
dad de  la  piel,  de  curso  lento,  caracterizada  por 
la  aparición  de  ampollas  grandes  y  aplastadas. 
las  cuales  contienen  un  líquido  á  veces  obs  uro. 
y  producen  costras  que  se  desprenden  con  facili- 
dad y  vuelven  á  formarse  inmediatamente. 

-  Rupia:  Patol.  Por  lo  general,  comienza  la 
enfermedad  por  una  erupción  de  manchas  eri- 
tematosas  y  algo  prominentes  que,  á  las  pocas 
horas  quizás,  se  convierten,  no  en  ampollas, 
sino  en  extensas  pústulas  semejantes  alas  del  ee- 
tima.  En  la  rupia,  como  en  el  péntígo,  puede 
faltar  el  período  edematoso;  esto  sucedo  cuando 
las  manchas  y  las  pústulas  aparecen  al  mismo 
tiempo.  Poco  duran  las  pústulas  con  los  carac- 
teres de  tales;  el  humor  serosanioso  que  contienen 
levanta  la  epidermis,  resultando  entonces  ver- 
daderas ampollas  de  configuración  especial,  es 
decir,  no  esferoidales,  abultadas  y  transparen- 
tes, como  las  del  pénfigo,  sino  aplanadas,  dis- 
c  lideas  y  opuestas,  pues  el  humor  que  encierran 
se  ha  hecho  decididamente  purulento. 

Estas  ampollas,  sumamente  tenues  y  de  esca- 
sa resistencia,  no  tardan  en  abrirse,  y,  en  con- 
tacto con  la  atmósfera,  el  humor  se  concreta, 
formando  cuerpo  común  con  la  película  epidér- 
mica; así  constituyen  costras  rugosas,  más  ó 
menos  densas  y  de  color  verdoso.  Al  propio 
tiempo  continúa  la  erupción  en  la  periferia  de 
las  ampollas;  una  aréola  eritematosa  las  rodea, 
y  no  tardan  en  presentarse  allí  nuevas  vesículas 
que,  agrandándose,  pasan  á  la  categoría  de  am- 
pollas, las  cuales  se  reúnen  á  las  primitivas,  en- 
sanchando considerablemente  su  perímetro.  De 
ahí  resulta  que  las  costras  se  hallan  entonces 
circundadas  de  una  ampolla  repleta  de  humor 
purulento,  el  cual,  condensándose  á  su  vez,  vaá 
aumentar  el  diámetro  de  aquéllas.  Repítense  su- 
cesivamente esas  erupciones  eriteinatosas  y  am- 
pollosas  periféricas,  y  así  van  aumentando  más 
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y  más  los  diámetros  de  las  costras,  hasta  tanto 
que,  terminado  esto  período  de  formación,  entra 
la  dermatosis  en  el  de  estadio  ó  incrustación 
>.  en  que  ya  no  hay  nuevos  brotes  de 
ampollas.  Entonces  las  costras  tienen  caracteres 
verdaderamente  especiales  que  las  distinguen  de 
las  del  pénfigo;  no  son,  como  en  éste,  foliáceas  y 
semitransparentes,  sino  densas,  rugosas,  estra- 
tificadas y  de  color  moreno. 

Algunas  veces  no  abultan,  sino  que,  más  bien 
que  convexas,  son  aplanadas,  poco  salientes  y 
fáciles  de  desprender:  es  la  variedad  llamada 
rupia  simple.  En  otros  casos  forman  eminen- 
cias cónicas,  duras,  negruzcas  ó  verdosas,  muy 
adherentesy  de  aspecto  estratificado,  como  con- 
chas de  ostras:  rupia  prominente.  Las -costras 
de  rupia  simple  cubren  una  ulceración  superfi- 
cial del  dermis,  mientras  que  por  debajo  de  las 
costras  de  la  rupia  prominente  la  piel  está  pro- 
fundamente ulcerada.  Estas  últimas  condiciones 
anatómicas  corresponden  á  una  gravedad  Hin- 
cho mayor,  que  ya  se  anuncia  desde  el  período 
eruptivo  por  el  mayor  número  y  volumen  de  las 
manchas,  pústulas  y  ampollas.  Algunos  derma- 
tólogos admiten  además  una  rupia  escarótica, 
es  decir,  con  escaras  gangrenosas  por  debajo  de 
las  costras,  forma  frecuente  en  los  niños  y  que 
Bazin  considera  como  una  nueva  complicación 
de  la  enfermedad. 

Tales  son  los  caracteres  genéricos  de  la  rupia, 
con  sus  dos  principales  variantes  de  forma,  si 
bien,  en  el  concepto  clínico,  deben  admitirse 
otras  especies  fundadas  en  la  etiología.  Esta  en- 
fermedad es  propia  de  todas  las  edades,  pues  lo 
mismo  se  observa  en  niños  que  en  adultos  y  vie- 
jos. Aun  cuando  influyen  en  su  producción  las 
causas  que  debilitan  y  empobrecen  la  economía, 
como  una  mala  ó  insuficiente  alimentación,  el 
vivir  en  parajes  húmedos  ó  malsanos,  etc..  para 
su  manifestación  espontánea  se  requiere  el  influ- 
jo de  un  estado  morboso  constitucional,  que 
puede  ser  el  escrofulismo  ó  la  sífilis.  De  ahí  dos 
especies  de  rupia,  la  escrofulosa  y  la  sifilítica,  á 
las  cuales  agrega  Bazin  la  rupia  crítica  entre 
las  de  causa  interna,  y  la  artificial  y  la  patoge- 
nésica  entre  las  originadas  por  el  influjo  de 
agentes  externos.  Guibout  admite  una  rupia 
herpe  tica  que,  según  él,  «se  encuentra  en  dos 
circunstancias  diferentes:  ó  bien  como  manifes- 
tación del  principio  herpético  en  un  individuo 
enya  constitución  está  empobrecida,  ó  bien  co- 
mo transformación  del  herpes  benigno  en  ma- 
ligno bajo  la  influencia  de  un  tratamiento  mal 
dirigido  ó  de  una  causa  cualquiera  que  haya 
comprometido  gravemente  la  salud  general.» 

El  Di'.  Giné  (Dermai.  ¡  cree  que  la 

rupia  herpética  de  Guibout  no  es  un  estado 
patológico  dependiente  del  herpetismo,  sino  de 
la  debilidad  á  que  llegan  muchos  enfermos  her- 
péticos,  ó  resultado  de  la  acción  de  agentes  irri- 
tantes sobre  la  piel,  ya  de  suyo  enferma  é  impre- 
sionable, constituyendo,  por  consiguiente,  una 
rupia  artificial. 

La  rupia  artificial  es  afección  relativamente 
rara,  pues  así  como  seguramente  puede  provo- 
carse, mediante  la  aplicación  de  ciertos  agentes 
irritantes,  un  eritema,  un  eczema,  un  liquen  ó 
un  pénfigo,  se  desconocen  los  medios  de  deter- 
minar á  voluntad  las  lesiones  cutáneas  propias 
de  la  rupia,  por  más  que  la  prolongada  aplica- 
ción del  aceite  de  anacardo  (usado  contra  el 
lupus)  produce  ampollas  seguidas  de  costras, 
que  recuerdan  de  un  modo  vago  la  rupia  pro- 
minente. Es  indudable,  sin  embargo,  que  los 
estímulos  externos  aplicados  sóbrela  piel  pue- 
den dar  origen  á  lesiones  de  todo  punto  seme- 
jantes a  las  propias  de  la  rupia;  la  suciedad,  los 
piojos,  las  pomadas,  ungüentos  y  emplastos 
irritantes,  ciertos  baños  estimulantes,  etc.,  se 
hallan  en  este  caso,  y  no  debe  extrañarse  que 
haya  una  rupia  parasitaria,  pues  sabido  es  que 
la  sarna  puede  determinar  todas  las  variedades 
ó  formas  de  las  diversas  dermatosis. 

La  rupia  patogenésica  es  la  que  sobreviene  á 
consecuencia  de  una  mala  alimentación,  de  abu- 
sos en  las  bebidas  alcohólicas,  y  suele  coincidir 
con  otros  trastornos  patológicos  propios  del  al- 
coholismo, y,  según  Plumbe,  por  el  uso  prolon- 
gado de  los  mercuriales. 

La  rupia  escrofulosa,  siempre  prominente,  apa- 
rece entre  los  quince  y  veinticinco  años,  como 
manifestación  propia  del  segundo  período  del 
escrofulismo,  es  decir,  después  de  las  escrofúli- 
des  benignas,  de  los  infartos  ganglionares,  im- 
i<v  oftalmías,  pudiendo  coincidir  con  todas 
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las  formas  malignas,  incluso  el  lupus.  Xo  hay 
parte  del  cuerpo,  excepto  el  cuero  cabelludo,  (pie 
la  ser  atacada  por  la  rupia  escrofulosa; 
pero  los  miembros  torácicos,  la  región  anterior 
del  cuerpo,  y  especialmente  la  cara,  son  las  par- 
tes interesadas  con  más  frecuencia.  Las  costras 
prominentes,  estratificadas  y  rugosas,  se  hallan 
rodeadas  de  un  círculo  lívido  y  de  ulceraciones 
anfractuosas  y  fungosas,  en  pos  de  las  cuales 
quedan  cicatrices  indelebles,  reticulares  y  de  co- 
lor rojizo. 

ide  la  rupia  sifilítica  con  los  fenómenos 
terciarios,  ataca  principalmente  los  miembros 
inferiores  y  la  espalda,  forma  costras  negro  ver- 
dosas, rodeadas  de  una  auréola  cobriza,  con  ul- 
ceraciones cenicientas,  desiguales,  y  bordes  ele- 
vados y  cortados  perpendicularmente;  sus  cica- 
trices son  prominentes,  con  bridas  y  de  color 
rojizo. 

Las  dificultades  para  el  diagnóstico  de  la  rupia 
sólo  pueden  presentarse  en  el  período  crustáceo; 
no  se  olvide  que  las  costras  de  la  rupia  son  ru- 
gosas, tal  vez  prominentes,  de  aspecto  ostráceo 
estratificado  y  color  moreno  ó  verdoso;  ninguno 
de  esos  caracteres  conviene,  ni  á  las  costras  del 
pénfigo,  que  son  foliáceas,  ni  á  las  delimpétigo, 
que  ocupan  extensas  superficies.  Uu  absceso 
dérmico  de  índole  escrofulosa,  ó  un  tumor  go- 
moso sifilítico,  pueden  abrirse  y  cubrirse  de 
gruesas  costras,  y  entonces  la  afección  presen- 
tará bastantes  analogías  con  la  rupia;  pero  al 
levantar  la  costra  se  verá  que,  mientras  en  la 
rupia  hay  una  ulceración  más  ó  menos  profun- 
da, en  el  tumor  gomoso  y  en  el  absceso  dérmico 
escrofuloso  existe  una  verdadera  cavidad  pu- 
rulenta, de  bordes  cutáneos  excavados  y  des- 
prendidos. 

El  mayor  inconveniente  clínico  de  la  rupia 
es  la  lentitud  de  su  marcha;  pues  si  bien  la 
simple  dura  sólo  algunos  septenarios,  la  promi- 
nente puede  prolongarse  muchos  meses  y  años 
enteros.  Con  todo,  un  buen  tratamiento  permite 
obtener  la  curación,  sin  más  vestigios  que  cica- 
trices deformes  y  persistentes.  Hay  que  tener 
en  cuenta,  á  pesar  de  esto,  los  daños  que  el  pro- 
ceso morboso  puede  inferir  á  ciertas  regiones, 
como  los  labios  y  los  párpados.  Asimismo  son  de 
temer  las  complicaciones,  capaces  de  provocar 
gran  inflamación  ó  considerables  destrozos.  Las 
condiciones  individuales  del  enfermo,  su  edad, 
temperamento,  estado  de  fuerzas,  etc.,  darán  una 
guía  segura  para  establecer  con  acierto  el  pro- 
nóstico de  la  afección. 

La  terapéutica  de  la  rupia  se  funda  en  indica- 
ciones generales  y  locales.  El  tratamiento  gene- 
ral exige  el  empleo  de  remedios  que  tiendan  á 
levantar  las  fuerzas  y  entonar  el  organismo:  á 
esta  indicación  se  someterán  todas  las  demás, 
incluso  las  que  deriven  del  carácter  específico  de 
la  dolencia.  El  local  varía  según  las  fases  de  la 
enfermedad.  Mientras  estén  íntegras  las  ampo- 
llas se  procurará  evitar  que  se  rompan  con  des- 
garro, pues  importa  á  toda  costa  procurar  que 
las  úlceras  no  queden  sin  la  natural  protección 
de  las  ampollas.  Llegará  día  en  que  las  flictenas 
estén  muy  repletas;  entonces  se  las  puede  pun- 
cionar,  pero  sin  quitar  la  película  epidérmica; 
debe  dejarse  ésta  para  que,  con  el  humor  que 
debajo  de  ella  se  forma,  se  constituya  la  costra 
que  ha  de  defender  la  úlcera  de  las  violencias 
exteriores. 

Cuando  no  se  haya  podido  evitar  la  mani  tes- 
tación de  las  úlceras,  no  habrá  más  que  aten- 
derlas según  su  estado;  si  están  muy  irritadas, 
mitigar  la  inflamación  con  cataplasmas  de  harina 
de  arroz;  si  son  superficiales,  bastará  curarlas 
con  líquidos  ligeramente  excitantes,  como 
de  cal,  infuso  de  flor  de  saúco,  etc.  Si,  por  el 
contrario,  son  profundas  y  atómicas,  se  tocarán 
con  soluciones  de  nitrato  de  plata  ó  sulfato  de 
zinc  y  se  locionarán  con  vino  aromático  feni- 
cado. 

RUPIA  (de  Ruppius,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  fRuppia)  perteneciente  á  la  familia  lo 
las  Nayadáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
aguas  tranquilas  ó  de  curso  lento  y  estancadas 
de  Europa  y  Norte  América,  y  tienen  el  tallo 
filiforme  y  ramificado;  las  hojas  lineales,  alezna- 
das,  ensanchadas  ó  ahorquilladas  en  la  base  y 
envainadoras;  flores  hermafroditas,  en  número 
de  ilos  ó  más  sobre  un  espádice  axilar,  alternas 
y  sentadas,  sin  cáliz,  con  dos  estambres  opues- 
tos, con  filamentos  muy  cortos  y  escuamiformes, 
y  anteras  graudes,  salientes,  biloculares   inser- 
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tas  por  el  dorso  y  con  las  celdas  paralelas,  libres, 
que  se  abren  por  meilio  de  una  grieta  longitudi- 
nal; cuatro  ovarios  librea  aquillados  por  el  dor- 
so, sentados  al  principio  y  luego  pedicelados, 
con  estigma  terminal  sentado  ó  abroquelado, 
umbilicado;  el  fruto  constado  cuatro  drupas,  ó 
menos  por  aborto,  largamente  pedicularias,  algo 
comprimidas  y  gibosas';  semilla  colgante,  ganchu- 
da, con  las  ramas  desiguales  y  la  testa  muy  del- 
gada y  membranosa;  embrión  sin  albumen,  ho- 
m,, tropo,  con  las  extremidades  cotiledoniales 
acuminadas,  engrosadas  por  encima  de  la  rai- 
cilla. 

rupia:  Seog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  de  La 
Bisbal,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  473  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Parlaba.  Terreno  llano;  trigo, 
vino,  aceite  y  legumbres.  Carretera  de  Anglés  al 
Cabo  Estardí  por  Gerona.  Fué  población  mura- 
da, con  foso  y  un  castillo. 

rupicabra:  f.  Rupicapra. 

RUPICAPRA  (del  lat.  rupicapra;  de  rupes,  ro- 
ca, peñasco,  y  capra,  cabra):  f.  Gamuza;  espe- 
cie de  antílope,  del  tamaño  de  una  cabra  gran- 
de, con  astas  negras,  lisas  y  derechas,  termina- 
das á  manera  de  anzuelo;  el  color  de  su  pelo  es 
moreno  subido;  habita  en  las  rocas  más  escarpa- 
das de  los  Alpes  y  los  Pirineos  y  es  célebre  por 
la  prodigiosa  osadía  de  sus  saltos. 

...  entre  las  cabras  silvestres,  la  más  seme- 
jante á  la  cabra  mansa  es  la  rupicapra,  lla- 
mada así  porque  siempre  amia  con  grande  li- 
gereza, saltando  de  peña  en  peña. 

Jerónimo  de  Huerta. 

RUPlcOLA  (del  lat.  rupes,  roca,  y  colere,  ha- 
bitar):  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  los 
pájaros,  familia  de  los  cotíngidos,  que  se  carac- 
teriza por  tener  el  cuerpo  grueso;  las  alas  lar- 
gas y  obtusas,  con  la  cuarta  remera  más  larga  que 
las  otras;  la  cola  es  corta,  ancha,  truncada  en 
ángulo  recto,  y  está  cubierta  por  las  plumas  lar- 
gas de  la  rabadilla;  los  tarsos  son  fuertes  y  grue- 
sos; los  dedos  largos;  las  uñas  robustas,  prolon- 
gadas y  bastante  curvas;  el  plumaje  es  abun- 
dante y  compacto,  con  las  plumas  del  lomo  an- 
chas y  truncadas;  las  de  la  frente,  de  la  parte 
superior  de  la  cabeza  y  del  occipucio,  se  levan- 
tan formando  cresta. 

Dos  son  las  especies  más  conocidas  de  este  gé- 
nero: el  Rupicola  trocea  y  el  Rupicola  peru- 
viana. 

El  Rupicola  crocea  es  la  mejor  observada,  y 
de  la  cual  han  dado  detalles  muy  circunstancia- 
dos tanto  Humboldt  como  Schomburgk. 

Esta  ave  vive  en  las  partes  montañosas  de  la 
Guayana  y  del  Nordeste  del  Brasil  bañadas  por 
ríos,  ofreciendo  los  caracteres  siguientes:  el  ma- 
cho tiene  el  plumaje  de  un  color  anaranjado  vi- 
vo; las  plumas  de  la  cresta  orilladas  de  un  rojo 
púrpura  obscuro;  las  cobijas  superiores  de  las 
alas,  las  timoneras  y  las  remeras  de  un  pardo 
rojizo,  adornadas  de  un  filete  amarillo  y  con 
manchas  blancas  hacia  el  centro.  El  iris  es  de 
un  amarillo  naranja;  el  pico  amarillo  pálido  y 
las  patas  de  color  de  carne  amarillento. 

En  la  hembra  y  los  hijuelos  el  color  del  plu- 
maje es  de  un  pardo  uniforme  y  la  cresta  más 
pequeña;  las  remeras  son  del  mismo  color  uni- 
forme; las  cobijas  inferiores  del  ala  ríe  un  tinte 
rojo  naranja,  y  las  plumas  de  la  cola  y  de  la  ra- 
badilla de  un  rojo  pardo  claro. 

El  macho  mido  33  centímetros  de  lar<*o;  el 
ala  plegada  19  y  la  cola  11;  la  hembra  es°unos 
¡j  centímetros  más  pequeña. 

Habita  esta  ave  en  los  bosques  y  valles,  siem- 
pre cerca  de  las  rocas,  sin  que  se  la  haya  visto 
en  la  llanura.  Humboltd  observó  á  esta  ave  en 
las  orillas  del  Orinoco,  y  los  hermanos  Schom- 
burgk en  la  Guayana  inglesa,  en  las  montañas 
osas  de  Camcku  y  en  las  rocas  de  arenisca 
del  \\  esnamu,  en  cuyos  dos  puntos  eran  los  ru- 
pícolas  muy  numerosos;  vivían  en   famili 
iee,. ,n  huir  do  la  sociodad  rio  las  déme 
«franqueamos  penosamente,  dice  Schom 
una  altura  escarpada;  las  masas  de  granito  i  a- 
biertas  de  musgo  y  heléchos  >s¡  im- 

practicable  el  paso,  y  con  dificultad  lie-amos  á 
una  meseta   pe  [uefia  desprovista  de  hierbas  y 

des.  Los  indios  me  1 ron     i 

que  rae  callase  y   ocultara  detrás  Je   uno  de 

aquéllos,  donde  -  desli   u ambién  sin  hai  er 

el  menor  ruido.  Al  cali,,  de  pocos  minutos  ol  un 

'■■  " ii  .  inte  al  maullido  do  un  -  ito  pe  iue- 

ño,  y  aún  no  se  había  extiu  ,  í,,  um, 
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de  mis  indios  contestó,  imitando  la  voz  hasta  el 
punto  de  no  ser  fáeil  reconocer  la  diluid 
primer  grito  se  oyó  entonces  de  nuevo,  pero  más 
cerca,  y  bien  pronto  otros  varios  por  todas  par- 
tes. .Mis  indios  me  habían  advertido  qui 
viese  preparado  é  tirar;  pero  de  tal  mojo  me 
sorprendió  la  vista  del  primer  rupicola,  que  me 
olvidé  de  hacer  fuego.  Con  un  vuelo  tan  rápido 
como  el  de  la  becada  salían  de  las  breñas, 
'use  un  instante,  buscaban  á  su  compa- 
ñero cuyo  grito  de  llamada  les  atraía,  y  una  vez 
reconocido  su  error  desaparecían  apresurada- 
mente. Tuvimos  la  sueiie  ( le  matar  siete,  pero 
no  la  de  presenciar  la  danza  singular  de  que 
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tanto  me  había  hablado  mi  hermano  y  los  in- 
dios. 

«Después  de  un  viaje  penoso  que  duró  varios 
días,  llegamos  á  un  punto  donde  debíamos  pie. 
senciar  el  espectáculo.  En  un  alto  que  hicimos 
comenzamos  á  oir  muy  cerca  de  nosotros  el  grito 
de  llamada  de  varios  rnpícolas,  y  después  de 
recorrer  unos  mil  pasos  con  toda  clase  de  pie- 
cauciones  vi  una  bandada  que  se  disponía  á 
danzar  sobre  una  enorme  roca.  Sobre  los  mato- 
rrales de  los  alrededores  se  veían  unos  veinte 
individuos  de  ambos  sexos,  que  parecían  estar 
allí  para  presenciar  la  escena,  y  en  la  misma 
roca  hallábase  un  macho  que  la  recorría  en  to- 
dos sentidos,  ejecutando  los  pasos  y  movimien- 
tos más  sorprendentes.  Unas  veces  entreabría 
las  alas,  movía  la  cabeza  á  derecha  é  izquierda, 
y  arañaba  una  piedra  con  sus  patas  posándose 
luego  encima;  otras  hacía  la  rueda  con  su  cola 
y  paseábase  gravemente  alrededor  de  la  roca, 
hasta  que  fatigado  al  fin  lanzó  un  grito  dis- 
tinto rie  su  voz  ordinaria  y  fué  á  descansar  á 
una  rama  próxima.  Otro  macho  ocupó  luego 
su  puesto,  luciendo  también  su  gracia  y  li<re. 
reza,  y  una  vez  cansado  dejó  el  puesto  á  un  ter- 
,  ro.  ■■ 

Seguramente  esta  danza  no  puede  compararse 
sino  con  las  luchas  amorosas  de  otras  aves,  que 
como  ellas  se  verifica  en  obsequio  de  las  hem- 
bras. La  reproducción  de  los  rnpícolas  no  parece 
estar  enlazada  con  ciertas  estaciones.  Schom- 
burgk vio  en  abril,  mayo  y  diciembre  varios 
hijuelos  que  los  indios  cogieron  en  el  nido;  pero 
por  otra  parte,  como  el  plumaje  de  los  rnpíco- 
las se  ostenta  con  toda  su  belleza  por  el  mes  de 
marzo,  se  puede  decir  que  la  primavera  es  la 
estación  en  que  se  reproducen  los  más. 

Según  Humboldt,  el  nido  de  esta  ave  está 
situado  á  lo  largo  de  las  paredes  de  roca,  en  las 
grietas  de  las  masas  do  granito,  tan  comunes  en 
toda  la  extensión  del  Orinoco,  donde  hay  nu- 
merosas cascadas.  Schomburgk  dice  también  que 
se  halla  en  las  aberturas  y  grietas  de  las  rocas, 
donde  aparece  fijo  como  un  nido  de  golondrina 
y  pegado  á  la  piedra  con  resina.  Parece  que  uno 
misino  sirve  varios  afios;  después  de  caria  pos- 
tura renueva  el  ave  la  capa  interior,  compuesta 
de  raíces,  fibras  vegetales  y  plumas,  v  le  cubre 
exteriormente  de  resina.  En  ciertas  grietas  se 
hallan  varios  nidos  uno  junto  á  otro,  lo  cual 
prueba  cuan  sociables  son  estas  aves.  Cada  pos- 
tura consta  rie  dos  huevéenlos  blancos  cubiei  tos 
de  puntos  negros,  un  poco  mayores  que  lo  de 
i.  Los  frutos  de  que  se  alimentan  los 
adultos  siiven  también  para  la  nutrición  rie  los 
pequeños. 

Estas  aves  son  las  favoritas  rie  los  inriios,  y  se 
1  en  muchas  enceri  idas  i  n  ¡aul  is  pi  quenas  muy 
bonitas,  construidas  con  tallos  v  hojas  de  pal- 
mera, 

'  '"'i'"  BUS  pii  le        o    inu\     -limallas   en    lorias 
rseí    uno  do  los  más  hei  n 
usan  en  la-  ,,  remonias,  los  individuos 
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rie  esta  especie  van  disminuyendo  continuamen- 
te. Según  dice  Schomburgk,  los  indios  de  ciertos 
deben  presentar  torios  los  años  como  im- 
puesto un  número  dado  rie  estas  pieles.  Sacante, 
á  pi  sai  del  color  rojo  naranja  que  tiene,  es  bas- 
I  inte  delicada. 

El  Rupicola  peruviana  habita  en  el  Peni,  y 
pri  Dablemente  en  una  partéele  Mi 
ciánriose  del  anterior  por  su  mayor  talla,  por 
su  cola  más  larga  y  sus  colores.  El  plumaje  es 
también  de  un  tinte  anaranjado  vivo,  pero  las 
timoneras  y  las  re:  ;  .,       : . '  -ul.ido; 

ijaa  medias  de  las  alas  de  un 

gris  ceniciento  claro;  el  moño  de  un  color  un  i  for- 
me sin  círculo. 

Este  rupicola  vive  en  los  árboles  y  no  baila. 
| -rvario,  dice  Tsehurii.  algunos  centena- 
res de  estas  aves,  y  jamás  he  visto  una  sola  po- 
bre una  roca  ó  en  tierra,  y  sí  sólo  en  los 
árboles.  Viven  reunidas,  y  á  veces  llegan  por 
grandes  bandadas,  que  se  posan  grita  mío  en  el 
ramaje  de  aquéllos;  entonces  no  es  difícil  matar- 
las; la  especie  se  alimenta  de  ba3'as.5> 

Anida  en  los  ligeros  hundimientos  que  pre- 
si  ntan  las  rocas  cortadas  á  pico,  donde  se 
jonan  los  torrentes.  «Siempre  vi  estos  nidí  -. 
dice  Goudot,  á  orillas  del  agua;  tienen  de  cuatro 
á  cinco  pulgadas  de  diámetro,  y  se  componen 
de  filamentos  de  raíces  fibrosas,  entrelazadas 
entre  sí,  con  mezcla  de  un  poco  de  tierra  ó  de 
barro,  más  sobrecargados  en  la  parte  inferior, 
i  'aria  postura  es  rie  dos  huevos,  una  tercera  parte 
más  pequeños  que  los  de  gallina,  rie  color  blanco 
sucio  é  irregularmente  manchados  de  una  mez- 
cla pardo-amarillenta  y  gris  violácea, 
manchas  son  más  numerosas  y  esl  ¡n  más  unidas 
cerca  de  la  punta  gruesa;  la  hembra  cubre  en 
abril.» 

RUPIFRAGA  (del  lat.  ñipes,  roca,  y  frai 
rompo):  f.  Bot.  Género  de  plantas  perteni 
á  la  familia  de  las  Cariofíleas,  tribu  de  las  sile- 
neas,  cuyas  especies  habitan  en  los  países  tem- 
plarios, y  especialmente  en  la  región  mediterrá- 
nea, y  son  plantas  herbáceas,  anuales  ó  | 
nes,  con  las  hojas  opuestas  y  las  flores  dispues- 
tas en  cima,  solitarias  ó  terminales,  sobre  pe- 
dúnculos filiformes;  cálices  acampanados  ó  cilin- 
dricos con  cinco  dientes;  corola  de  cinco  pétalos 
bífidos  con  frecuencia  y  con  uña  larga,  desnuda 
ó  apenriicularia  en  su  base;  10  estambres  inser- 
tos con  los  pétalos,  con  los  filamentos  filiformes 
y  las  anteras  biloculares  y  longitudinal] 
dehiscentes;  ovario  con  tres,  rara  vez  dos  á  cinco 
celdas,  cuyos  tabiques  medianeros  se  reabsorben 
prematuramente,  dejando  sólo  algún  resto  en  la 
parte  superior,  por  lo  que  el  fruto  resulta  unilo- 
cular;  óvulos  numerosos  insertos  en  una  colum- 
na a  central  por  medio  rie  funículos  libres  y  an- 
fítropos;  tres  estilos  filiformes  y  estigmatosos  en 
su  cara  interna;  el  fruto  es  una  cápsula  nien 
nosa,  papirácea  ó  crustácea,  cilindrica,  oblonga, 
aovada,  y  más  ó  menos  dividida  en  celdas  en°sn 
base;  semillas  numerosas,  arriñonadas,  globosas 
ó  lenticulares,  lisas,  rugosas  ó  granulosas,  con  el 
omblig,,  situado  en  el  seno  de  una  escotadura; 
embrión  anular  ó  semianular,  ciñendo  un  albu- 
men feculento;  cotiledones  incumbentes. 

RUPILIA  (del  lat.  rupes,  roca):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  familia 
de  los  crisomélidos,  tribu  de  los  galeruciuos.  Este 
género  de  insectos  se  reconoce  por  presen  i 
siguientes  caracteres:  cabeza  redondeada,  no  en- 
cajada en  el  protórax;la  líente  ligeramente 
cava,  surcada  á  lo  largo  y  a  traví  s;  episton 
tusamente  silbado  en  caria  lado;  labro  esc, 
palpos  maxilares  con  el  segundo  y  tercer  a. 
iguales,  algo  cónicos,  el  cuarto  casi  rie  la  misina 
longitud,  atenuado  hacia  la  extremidad  y  agudo; 
ojos   pequeños,   redondeados  3 
antenas  robustas:  miden  próximamente  la  mitad 
de  la  longitud  del  cuerpo,  con  el  primer  artejo 
en  forma  rie  clavo,  el  segundo  oblongo,  el  tercero 
ile  la  misma  longitud  que  el  primevo,  los  siguien- 
tes decreciendo  gradualmente  en  longitud;  el 
protórax  rios  veces  tan  ancho  como  larg 
los  bordes  anterior  y  posterior  marginados  en  su 
parte  media,  y  los  laterales  angulosos  también  en 
su  parte  media;  ángulos  marcados  y  superficie 
ido  mas  ancho  que  largo  v  te- 
lo por  detrás;  élitros  alg 1  tos   no  re- 

iren  bocio  el  abdomen,  sobre  todo  en  la  hem- 
bra; un  poeo  ensanchados  hacia  su  ¡  arte  media, 
la  extremidad  truncada  oblicuamente,  con  los 
ángulos  redondeados,  ligeramente  dehiscentes, 
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de  superficie  poco  convexa  y  fuertemente  pun- 
teada; epipleuras  grandes;  prosternón  estrecho  y 
cavidades  cotiloideas  incompletas;  mesosternón 
muy  desarrollado;  metasternón  más  corto  sobre 
la  línea  media  que  el  prosternón;  sus  parapleu- 
ras  más  largas  que  anonas  en  la  base  y  la  extre- 
midad muy  oblicua;  abdomen  ovalado  y  parcial- 
mente córneo  por  encima;  tibias  ensanchadas  en 
su  extremidad,  comprimidas  y  cortantes  en  su 
borde  externo;  tarsos  medianamente  grandes  y 
con  el  primer  artejo  de  los  posteriores  casi  tan 
largo  romo  los  dos  siguientes  reunidos;  ganchos 
bífidos. 

El  carácter  distintivo  de  este  género  reside  en 
la  forma  del  borde  externo  de  las  tibias,  que  es 
cortante,  en  lugar  de  ser  redondeado  ó  surcado. 
Además  de  este  carácter,  que  le  distingue  de  sus 
congéneres,  las  antenas  están  construidas  sobre 
otro  modelo;  sus  últimos  artejos,  ligeramente 
gruesos,  son  casi  tan  anchos  como  largos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Eupilia  viridimnea 
Clk.,  en  el  que  los  machos  son  notablemente  más 
pequeños  que  las  hembras,  el  abdomen  está  me- 
nos al  descubierto,  y  el  último  segmento  abdo- 
minal está  escotado  en  medio  de  su  borde  infe- 
rior. Esta  especie  pertenece  á  la  Australia. 

rupílidos  de  rupilia):  ni.  pl.  Zool.  Grupo 
de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  familia 
de  los  crisomélidos,  tribu  de  los  galerucinos,  y 
que  se  distinguen  por  los  caracteres  siguientes: 
cuerpo  alargado  y  lineal;  élitros  más  ó  menos 
truncados  por  detrás;  metasternón  más  corto  que 
el  prosternón;  para  pleuras  meta  torácicas  muy 
cortas  y  algunas  veces  un  poco  más  largas  que 
anchas  en  la  base;  patas  posteriores  aproximadas 
á  las  medias;  tibias  inermes;  ganchos  simples  ó 
bífidos  (exceptuando  el  género  Marseulia  I. 

El  carácter  principal  de  este  grupo  reside  en 
la  estructura  y  composición  del  metasternón  en 
los  diferentes  tipos  conocidos;  su  longitud,  me- 
dida sobre  la  línea  media,  es  inferior  á  la  del 
prosternón;  por  consiguiente,  las  parapleuras  son 
extremadamente  cortas,  y  el  último  par  de  patas 
está  muy  aproximado  al  par  medio,  disposición 
que  es  excepcional  en  los  galerucinos. 

Es  evidente  que  la  forma  del  abdomen,  los 
extensos  movimientos  á  los  cuales  éste  se  presta, 
los  cambios  que.  sufre  durante  la  vida  del  insec- 
to, tienen  una  influencia  muy  marcada  sobre  el 
estado,  en  algún  modo  rudimentario,  del  último 
arco  torácico,  pues  lo  mismo  tiene  lugar  en  los 
estafilínidos,  y  la  comparación  de  estos  tipos  tan 
alejados  el  uno  del  otro  en  la  serie  natural  es 
digna  de  todo  interés. 

Este  grupo  contiene  seis  géneros,  que  se  dis- 
tinguen fácilmente  por  algunos  de  sus  caracte- 
res, consistentes  principalmente  en  sus  patas  y 
antenas.  Los  géneros  son:  Metalepía,  Él 
Sfarseulia,  Rupilia,  Arima  y  Oydippa.  Sus  es- 
pecies habitan  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Mundo. 

RUPINIA  (de  Ritppín,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
ce  ¡llantas  (Ruppinia)  perteneciente  al  tipo  de 
las  muscineas,  clase  de  las  hepáticas,  orden  de 
las  marcaneidas,  familia  de  las  Ricciáceas,  cuyas 
especies  se  caracterizan  por  sus  auteridios  em- 
potrados en  el  grueso  de  la  fronde,  de  cuya  su- 
perficie únicamente  sobresalen  los  vértices,  que 
constituyen  una  línea  marginal;  las  flores  feme- 
ninas superficiales,  con  la  cofia  apiramidada  y 
cerrada;  esporangio  sentado,  coronado  por  el  es- 
tilo persistente. 

RUPIT:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de.  San  Juan 
de  Fábregas,  p.  j.  de  Vich,  prov.  de  Barcelona; 
270  habits. 

rupnagar:  Geog.  C.  del  principado  de  Ki- 
chengarh,  Rayputana,  India,  sit.  á  orillas  de 
un  atl.  meridional  del  lago  Sambar;  6000  ha- 
bitantes. 

RUPNARAIN  ó  RUPNARAYAN:  Gcog.  Río  del 
Bengala,  India.  Lo  forman  el  Daljicor  ó  Dvar- 
kesvar,  que  nace  en  la  colina  de  Tilabani  dis- 
trito de  Manbum,  en  Chota  Nagpur;  corre  en 
dirección  general  al  S.E.  á  través  del  dist.  de 
Bankura,  y  riega  á  Bichenpur  y  Yehamabad, 
y  el  Silai,  que  nace  al  S.S.E.  de  la  colina  de 
Tilabani  y  corre  paralelo  al  anterior  para  en- 
trar en  el  dist.  de  Midnapur,  donde  recibe  pol- 
la izquierda  el  Purandar  y  el  Gopa  y  por  la  de- 
recha el  Palaspai  ó  Buri  Nadi.  Su  curso  es  de  160 
kms.  El  Rupnarain  así  formado  corre  al  S.S.E., 
recibe  el  Bakchsi-Jal  y  desagua  en  la  orilla  de- 
recha del  estuario  del  Hugli. 
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ruppell  (Guillermo  Pedro  Eduardo  Si- 
món): Biog.  Viajero  y  naturalista  alemán.  X. 
en  Francfort  del  Mein  á  20  do  noviembre  de 

1794.  M.  en  la  misma  ciudad  á  11  de  diciembre 
de  1884.  Tuesto,  ala  mayor  edad,  en  posesión 
de  un  patrimonio  considerable,  hizo  en  1817  un 
viaje  á  Italia,  á  Egipto  y  á  la  península  arábiga, 
cuya  relación  publicó  en  la  revista  titulada  Las 
Minas  de  Oriente.  De  1818  á  1821  estudió,  en 
Genova  y  Pavía,  Astronomía  é  Historia  Natu- 
ral; de  1822  á  1S27  recorrió  la  Nubia,  Sennaar, 
Kordofán  y  Arabia,  y  enriqueció  la  ciencia  con 
multitud  de  conocimientos  nuevos  sobre  la  Geo- 
grafía, Etnografía  é  Historia  Natural  de  dichas 
regiones.  Además  de  varios  opúsculos,  publicó 
por  esta  época  el  Atlas  de  un  viaje  al  África  sep- 
tentrional, primera  parte;  Zoología,  y  la  relación 
de  los  Viajes  á  la  Nubia,  Kordofán  y  Arabia 
Pétrea.  Después  de  ir  en  1829  á  Leyden,  y  en 
1830  á  París,  se  embarcó  en  Liorna  para  el  Egip- 
to con  objeto  de  emprender  una  nueva  excur- 
sión, y  en  febrero  de  1S33  tocó  en  Gondar,  una 
de  las  principales  ciudades  de  la  Abisinia.  Al 
año  siguiente  regresó  á  Europa  con  una  preciosa 
colección  de  documentos  sobre  la  Historia,  Geo- 
grafía, Arqueología  é  Historia  Natural  de  este 
país,  y  publicó  sucesivamente:  Nuevos  mamíferos 
pertenecientes  á  la  fauna  de  Abisinia;  Via  á 
Abisinia;  Cuadro  sistemático' de  los  pájaros  del 
Norte  y  del  Juste  de  África.  Hizo  donación  al 
Museo  de  Senkenberg,  en  Francfort,  de  todos 
los  objetos  de  Historia  Natural  recogidos  en  sus 
viajes.  Ya  había  regalado  en  1828  á  la  Bibliote- 
ca de  dicha  ciudad  una  colección  de  monedas  y 
de  antigüedades,  y  en  1834  todavía  la  enrique- 
ció con  una  preciosa  colección  de  manuscritos 
etíopes.  Cuando  regresó  de  su  segundo  viaje,  re- 
cibió de  la  ciudad  de  Francfort  una  renta  anual 
de  1000  florines.  La  Sociedad  Geográfica  de  Lon- 
dres le  concedió  una  gran  medalla  de  honor. 

RUPPIN:  Geog.  Dos  c.  de  la  Regencia  de  Pots- 
dam,  prov.  de  Brandeburgo,  Prusia.  Neu-Rup- 
pin  es  cap.  de  círculo,  tiene  15000  habits.  y  está 
á  orilla  del  lago  de  Ruppin,  que  vierte  por  el 
Rhin  en  el  Havel.  Buenas  calles  y  plazas;  fun- 
diciones de  hierro,  hilados  de  lana  y  fab.  de  pa- 
ños. Alt-Ruppin  se  halla  en  el  extremo  N.  del 
lago,  al  N. E.  de  la  anterior;  cuenta  sólo  unos 
2500  habits.  y  fué  cap.  del  condado  de  Ruppin, 
incorporado  al  Brandeburgo  á  principios  del  si- 
glo xvi.  Un  canal,  que  une  el  lago  Kremmener 
con  el  Hovel,  lleva  el  nombre  de  Canal  Ruppi- 
ner  ó  de  Ruppin;  su  curso  es  de  15  kms.,  con 
tres  esclusas,  y  navegan  en  él  numerosas  embar- 
caciones que  conducen  turba  á  Berlín. 

RUPTURA  (del  lat.  ruptura):  f.  fig.  Rompi- 
miento; desavenencia  ó  riña  entre  algunas  per- 
sonas. 

-  Ruptura:  Cir.  Rotura;  abertura  que  se  ha- 
ce en  un  cuerpo. 

...  bebido  sirve  á  las  ventosidades,  flaque- 
zas y  cualesquiera  dolores  de  estómago,  á  los 
espasmos  é  bcptüeas  de  nervios. 

Andrés  de  Laguna. 

RUQUETA:  f.  Xa.Rj.MAQO. 

RURADIA:  Geo,/.  ant.  C.  de  España,  á  juzgar 
por  una  lápida  dedicada  á  Septimio  Severo  pol- 
los ruradenses;  según  Cortés,  debió  estar  no  le- 
jos de  Baza,  en  cuyas  cercanías  se  llalla  un  pue- 
blo llamado  Rus. 

RURAL  (del  lat.  rurális;  de  rus,  rüris,  cam- 
po): adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al  campo  y  á 
las  labores  de  él. 

...,  se  le  encarga  muy  particularmente  (al 
profesor)  que  procure  dará  sus  alumnos  el  (co- 
nocimiento) de  todas  las  verdades  que  sean 
más  provechosas  en  el  uso  de  la  Economía  RU- 
RAL, fabril  y  doméstica. 

Jovellanos. 

...,  hay  más  nacimientos  masculinos  en  los 
pueblos  rurales  que  en  las  ciudades  populo- 
sas; etc. 

Monlau. 

RURALMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  rural  ó 
campestre. 

RURAMA:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano 
empleado  para  designar  una  planta  perteneciente 
ala  familia  de  las  Celastráceas,y  á  la  que  los 
botánicos  dan  el  nombre  científico  de  Maytenus 
verticillatits  D.  C. 

RUREMONDE  ó  ROERMOND:  Geog.  C.  cap.  de 


RUS» 


1053 


dist.,  prov.  de  Limburgo,  Holanda,   sit.  en  la 
orilla  ara.  del  Mosa,  en  la  '■nuil,  del  Roer,  en  el 
f.  o.  de  Maestricht   á  Venlo;  11000  habits.  Fa- 
ión  'I''  paños    .  'i'-  lana,  pa- 

pel, etc.  Su  catedral  es  la  antigua  iglesia  de  un 
convento  de  religiosos  del  Cister,  consagrada  en 
1234  y  nuevamenti  restaurada.  Fué  obispado, 
erigida  en  1561  por  l'io  VI  y  unido  al  de  Lieja 
en  1801. 

RURIK:  Biog.  Fundador  de  la  Monarquía  rusa. 
M.  en  879.  Fui!  probablemente  uno  de  los  wa- 
regos  escandinavos  (Htuanio  dicen  otros)  que  en 
862,  con  sus  hermanos  Sineus  y  Trnvor,  pasaron 
á  establecerse  en  medio  de  los  eslavos  que  habi- 
taban al  S.  del  Golfo  de  Finlandia.  Se  apoderó 
de  Nowgorod,  y  después  de  la  muerte  de  sus 
hermanos  adquirió  los  territorios  de  Bieloozero 
y  á  Izborsk,  que  ellos  poseían.  Llamó  en  su  au- 
xilio á  muchas  colonias  de  waregos,  dio  al  país 
el  nombre  de  Rusia,  y  al  morir  dejó  á  su  viuda, 
Olega,  la  tutela  de  su  hijo  Igor. 

RURKl:  Geog:  C.  cap.  de  subdist.,  dist.  de 
Saharanpnr,  prov.  de  Mirar,  Prov.  del  Noroeste, 
India,  sit.  en  un  ribazo  del  Silani  y  á  orillas  del 
gran  Canal  del  Ganges,  á  270  m.  de  alt.  sobre 
el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Saharanpnr  á 
1  'iil  lucii;  16  000  habits.  El  canal  le  ha  dado 
mucha  vida  y  es  hoy  una  c.  de  calles  anchas  y 
bien  empedradas,  que  se  cortan  en  ángulo  recto, 
con  una  gran  plaza  central  de  mercado  ó  Ckaok. 
Pero  es  localidad  malsana,  pues  á  pesar  de  los 
numerosos  trabajos  que  se  han  hecho  la  filtra- 
ción de  las  aguas  en  las  tierras  bajas  ocasiona 
fiebres  y  otras  enfermedades.  Fundiciones  de 
hierro. 

RURUTU  ú  OHITEROA:  Gcog.  Isla  del  Archi- 
piélago Tubuai,  Polinesia,  Oceanía.  Tiene  unos 
300  habits.,  y  produce  buenas  maderas,  algún 
tabaco  y  batatas. 

RUS  (del  lat.  rhas;  del  gr.  pofs):  ni.  Zuma- 
que; mata  de  tallos  leñosos,  con  hojas  aladas, 
compuestas  de  hojuelas  aserradas  y  por  debajo 
vellosas.  Las  flores  nacen  en  racimos.  Los  frutos 
son  algo  carnosos  y  tiran  á  redondos,  con  una 
simiente  de  la  misma  figura,  algo  roja  y  astrin- 
gente. Se  cultiva  piara  consumo  de  los  zurrado- 
res que  adoban  con  esta  planta  las  pieles. 

...  tampoco  el  rus  ó  zumaque  tiene  nombre 
latino,  aunque  se  usa  para  muchas  cosas. 
Jerónimo  de  Huerta. 

-Rus:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Cuenca.  Nace 
en  las  inmediaciones  del  castillo  de  Garcimuñoz, 
si  bien  tiene  otra  fuente  más  elevada  en  Almar- 
cha; pasa  por  los  términos  de  Torrnbia  del  Cas- 
tillo y  Honrubia,  por  Cañavate,  Villar  de  Can- 
tos y  San  Clemente,  y  engrosado  por  varios 
arroyos,  principalmente  el  de  Santa  María  del 
Campo,  llega  al  Záncara,  en  Provencio  (D.  de 
Cortázar,  Descripción  de  la  prov.  de  Cuenca). 
||  V.  con  ayunt.,  al  que  se  halla  agregada  la  vi- 
lla de  Mármol,  p.  j.  de  Ubeda,  prov.  y  dióc.  de 
Jaén;  3  340  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Ubeda,  cerca 
y  á  la  dra.  del  Guadalimar.  Terreno  algo  mon- 
tuoso, con  mucha  huerta;  cereales,  vino,  aceite, 
legumbres,  hortalizas,  almendra  y  otras  frutas; 
carbones  y  fab.  de  aguardientes.  Suponen  algu- 
nos autores  que  á  esta  v.  corresponde  la  antigua 
Ruradia.  ||  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
Santa  Cecilia  de  Roma,  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;S5  habits.  ||  Véa- 
se Santa  María  de  Rus. 

RUSA:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  or- 
den de  los  artidáctilos,  familia  de  los  cérvidos, 
que  se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  más  ó 
menos  recogido,  los  miembros  robustos,  el  cuello 
corto  y  también  la  cabeza,  la  cola  larga  propor- 
cionalmente  y  los  pelos  bastos  y  diseminados. 
Los  cuernos  presentan  sólo  en  el  macho  seis  pun- 
tas; su  cabeza  es  mucho  más  ancha  por  detrás 
que  por  delante;  el  hocico  truncado;  los  ojos 
grandes;  los  lagrimales  muy  desarrollados  algu- 
nas veces,  y  las  orejas  pequeñas ;  el  tallo  del  cuer- 
no está  un  poco  encorvado  hacia  afuera,  y  de  él 
arranca  la  punta  de  la  base  y  una  paleta  termi- 
nal. Muchos  individuos  tienen  crines,  aunque 
no  comparables  con  las  del  ciervo  de  Europa;  la 
cola  de  todos  es  prolongada  y  está  cubierta  de 
pelos  largos  y  abundantes. 

Tres  son  las  especies  más  notables  de  es; 
ro:  el  Busa  Aristotüis,  el  /,'.  equina  y  el  /.'.  hi¡>- 
pelaphus. 
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El  Rusa  Aristotelis,  al  cual  los  ingleses  esta- 
blecidos en  la  India  llaman  elkvenatOT,  los  ha- 
bitantes de  Ramguhr  sauni  rur,  y  los 
bengaleses  lal-orinu  ó  ciervo  negro,  es  el  más 
gallardo  de  los  del  género.  Su  tamaño  es  el  del 
ciervo  ordinario;  los  pelos  de  la  parte  inferior 
del  cuello  forman  como  una  crin,  particularmen- 
te en  el  macho;  el  pelaje  es  pardo  amarillo  y  la 
cola  y  los  cuernos  cortos. 

Habita  en  el  Sur  de  la  India  y  se  ha  logrado 
aclimatarle  en  Europa,  reproduciéndose  con  fre- 
cuencia en  la  Casa  de  Fieras  del  Museo  de  Histo- 
ria Natural  de  Parto. 

El  Rusa  equina  es  un  animal  vigoroso  y  de 
formas  graciosas.  Sir  Bafrles  le  describe  en  los 
términos  siguientes:  «Es  de  gran  tamaño  y  á 
menudo  tiene  la  altura  de  un  caballo  pequeño, 
común  del  país,  que  suele  medir  unos  4  pies.  Las 
astas,  grandes,  surcadas  y  granujientas,  tienen 
tres  ramas;  el  color  del  pelaje  es  pardo  agrisado 
uniforme,  más  obscuro  en  el  vientre;  las  partes 
posteriores  y  la  cola  presentan  un  viso  como  fe- 
rruginoso, y  el  interior  de  los  miembros  es  blan- 
quizco. La  cabeza  es  hermosa;  el  hocico  recto  y 
suave  en  el  extremo;  la  barba  blanquizca,  y  los 
ojos  tienen  el  lagrimal  ordinario.  La  hembra 
carece  de  cuernos;  en  el  macho  son  de  2  pies  de 
largo  algunas  veces  y  algo  variables  en  cuanto  á 
la  divergencia,  el  grosor  y  sus  proporciones  rela- 
tivas. Su  color  es  más  ó  menos  pardo  ó  negruzco; 
la  rama  inferior  se  dirige  hacia  adelante,  y  la 
superior,  que  es  la  más  corta  de  todas,  se  inclina 
hacia  atrás;  las  orejas  grandes,  casi  desnudas, 
suaves  y  con  su  borde  blanquizco,  tienen  algu- 
nos pinceles  de  pelos  largos  en  los  bordes  infe- 
riores é  interiormente. 

Los  naturales  conocen  una  variedad  de  color 
más  subido,  que  es  pardo  obscuro  ó  casi  negro, 
siendo  su  tamaño  menor  que  el  de  la  especie 
común,  pero  los  cuernos  son  exactamente  iguales 
y  en  rigor  sólo  difieren  por  el  color.  Este  ciervo 
tiene  formas  graciosas  y  es  dulce  y  pacífico,  vién- 
dosele domesticado  con  bastante  frecuencia. 

El  Rusa  Mppelaphus  ó  de  crin  es  uno  de  los 
más  notables  del  grupo.  Es  casi  del  tamaño  del 
ciervo  de  Europa,  y  en  su  país  no  le  aventaja  en 
este  concepto  el  ciervo  de  Wallah,  que  habita 
las  montañas  de  la  India.  El  macho  adulto  mide 
2  m.de  largo,  incluyendo  en  esta  medida  los  33 
centímetros  de  la  cola;  su  altura  hasta  la  cruz  es 
de  lm,20  y  los  cuernos  tienen  de  66  centímetros 
á  un  metro  de  largo. 

Su  cuerpo  es  recogido  y  vigoroso;  las  piernas 
menos  altas  y  menos  robustas  que  las  del  ciervo 
ordinario  de  Europa ;  el  cuello  recogido,  con  la 
cabeza  corta  y  ancha  en  proporción;  las  ore- 
jas grandes,  cubiertas  de  abundantes  pelos  por 
fuera  y  escasos  por  dentro;  los  ojos  grandes  y 
los  lagrimales  muy  desarrollados;  los  cuernos, 
notables  por  lo  gruesos,  son  muy  cortos,  están 
sostenidos  por  una  protuberancia  baja,  se  encor- 
van suavemente  y  vuelven  á  inclinarse  hacia 
dentro;  la  punta  de  la  base,  muy  baja,  es  larga  y 
fuerte,  encorvada  hacia  adelante  y  arriba;  la 
horquilla  se  halla  á  unos  33  centímetros  de  la 
raíz  y  se  dirige  hacia  adelante,  arriba  y  afuera; 
el  tallo  y  las  puntas  ofrecen  tubérculos  y  surcos. 
_  Según  las  estaciones  varía  el  pelaje  de  este 
ciervo;  cuando  los  cuernos  están  desarrollados 
completamente  sus  pelos  son  bastos,  poco  com- 
pactos y  de  un  color  pardo  gris  leonado  que  no 
es  fácil  definir.  Por  el  lomo  se  extiende  una  faja 
do  un  tinte  pardo  obscuro;  la  cara  anterior  de 
los  miembros  es  del  mismo  color  que  el  cuerpo; 
las  internas  y  laterales  más  claras;  del  labio  su- 
perior desciende  una  faja  estrechado  un  tinte 
gris  pálido  ó  blanco.  Los  dos  sexos  tienen  el  mis- 
mo pelaje,  y  los  pequeños,  al  contrario  do  los 
otros  corvinos,  no  difieren  por  este  concepto  de 
sus  padres.  Lo  que  más  caracteriza  a  esta  espe- 
cie es  una  crin  bastante  fuerte  que  pende  á  lo 
largo  del  cuello  y  de  la  barba,  formada  por  po- 
los  de  la  misma  estructura  que  los  otros.  I 
pelaje  cambia  en  el  macho  y  la  hembra  en  gris 
obscuro  con  rcllejos  de  un  pardo  amarillo  al  caer 
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Este  rusa  so  encuentra  en  Java,  en  Sumatra, 
en  I '.oinco  y  en  el  Continente  Indio. 

Los  viajeros  cuentan  que  estos  animales  for- 
man manada  i  numerosas  y  que  prefieren  las  lla- 
nuras y  las  estepas  á  los  bosques. 

Muy  pocos  son  losdatosque  so  tienen  acerca 
li  I  i  costumbres  de  estos  animales:  despd  i  del 
celo  se  separan  los  machos  \  iejosdo  las  man  idas 
de  las  ciorvas,  y  vi\eu  solitarios  ha     i  la  época 
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lite.  Juntos  i  migran  al  principio  de  la  se- 
quía para  buscar  los  cantones  húmedos,  y  re- 
montan hacia  las  alturas  en  la  primavera,  es  de- 
cir, en  la  estación  de  las  lluvias.  Durante  las 
lloras  de  gran  calor  se  ocultan  entre  las  cañas  y 
jarales;  antes  de  ponerse  el  sol  van  á  beber  y  á 
bañarse,  y  á  la  entrada  de  la  noche  se  dedican 
1  pacer.  El  agua  les  gusta  mucho,  tanto  que  los 
individuos  cautivos  necesitan  introducirse  en  el 
cieno. 

En  cuanto  á  su  régimen  nada  se  sabe,  pero  pol- 
lo observado  en  los  individuos  sujetos  a  la  cau- 
tividad se  deduce  que  debe  ser  el  mismo  que  el 
del  ciervo  de  Europa. 

Brehm  dice  que  la  marcha  de  este  rumiante  es 
la  más  airosa  de  todos  los  cervinos;  sus  pies  pa- 
recen los  de  un  caballo  amaestrado  á  la  alta  es- 
cuela. 

Los  sentidos  de  este  animal  están  muy  des- 
arrollados, particularmente  el  oído  y  el  olfato,  y 
la  vista  es  muy  buena.  Distingüese  por  su  pru- 
dencia y  vigilancia,  y  pronto  reconoce  á  su  guar- 
dián, pero  no  le  cobra  afecto. 

Los  príncipes  indios  cazan  este  ciervo  al  ojeo 
obligándole  á  entrar  en  grandes  recintos  forma- 
dos para  este  objeto. 

Brehm,  que  ha  observado  individuos  cautivos, 
dice:  «Si  puede  deducirse  délo  que  se  observa  en 
el  individuo  cautivo  lo  que  sucede  con  el  que  vive 
libre,  cabe  asegurar  que  el  período  del  celo  ocurre 
en  el  invierno;  al  rusa  del  Jardín  Zoológico  de 
Hamburgo  se  le  cayeron  los  cuernos  en  mayo,  y 
en  septiembre  estaban  ya  completamente  des- 
arrollados los  nuevos.   En  20  de  noviembre  se 
oyó  por  primera  vez  su  voz,  que  consiste  en  un 
balido  breve  y  sordo,  y  á  partir  de  aquel  mo- 
mento manifestóse  muy  excitado  y  pendenciero, 
como  los  otros  ciervos  durante  este  período.   La 
vista  del  guardián  le  ponía  furioso;  exhalaba  un 
olor  insoportable  á  macho  cabrío  que  apestaba 
el  establo;  á  fines  de  diciembre  buscó  á  la  hem- 
bra; el  7  de  enero  la  cubrió  y  el  18  de  octubre 
dio  á  luz  aquélla  un  hijuelo  después  de  una  ges- 
tación de  ocho  meses  y  medio.  La  suave  tempe- 
ratura del  otoño  de   1863  contribuyó  á  que  se 
conservase  bien  el  cervato  nacido  en  tan  mala  es- 
tación. Fué  vivaz  y  avispado  desde  el  primer  día 
que  vio  la  luz;  velaba  sobre  él  la  madre,  y  cui- 
dábale con  tanta  ternura  como  valor,  llegando 
hasta  el  punto  de  amenazar  á  su  guardián,  á 
quien  siempre  había  temido.  Con  la  cabeza  baja, 
levantada  la  cola  y  abiertos  los  lagrimales,   se 
precipitaba  contra  todo  el  que  penetraba  en  su 
recinto,  tratando  de  rechazar  á  patadas  al  in- 
truso mientras  cubría  á  su  hijo  con  el  cuerpo.  A 
los  cuatro  meses  tenía  ya  el  cervato  la  mitad 
del  tamaño  de  su  madre;  mamó  hasta  los  seis, 
pero  á  las  tres  semanas  tomaba  ya  una  parte  del 
alimento  que  le  dabau  sus  padres.» 

-Rusa  ó  Russa:  Geog.  Isla  del  Mar  de  la 
Sonda,  gobierno  de  las  Célebes,  Indias  holan- 
desas, sit.  al  S.  de  la  isla  Saleyer,  de  la  que  de- 
pende administrativamente;  tiene  unos  10  kiló- 
metros de  largo  por  2  á  3  de  ancho.  Es  poco  co- 
nocida. 

RUSALCA:  f.  Eu  la  mitología  eslava,  ninfa 
acuática  que  atrae  á  los  hombres  para  darles 
muerte. 

RUSCINO:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia,  en  la  Nar- 
bonesa  I  y  país  de  los  Sardones.  Hoy  Casteill- 
Roussillón. 

RUSCO  (del  lat.  ruscits):  m.  Brusco;  planta 
perenne  que  echa  varios  tallos  cilindricos  estria- 
dos de  unos  dos  pies  de  altura,  de  color  verde 
obscuro  y  cubiertos  de  hojas  ovaladas,  punti- 
agudas y  del  mismo  color.  En  la  cara  superior  .li- 
las hojas  nacen  las  llores  y  el  fruto,  que  es  una 
baya  carmesí. 

...del busco,  vulgarmente  llamado  brusco. 
El  RUSCO  es  notísima  planta,  porque  produce 
en  medio  de  sus  hojas  el  fruto,  rojo  como  una 
guinda. 

Andriís  de  Laguna. 


RUSCHUK  ó  RUXCHUK:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, principado  do  Bulgaria,  sit.  en  la  orilla 
dra,  del  Danubio,  cerca  de  la  conll.  del  Kara- 
I -'íii.  ron  f.  o.  á  Varna;  28121  habits.  Hallase 
frente  á  la  o.  rumana  do  Giurgevo,  en  la  otra 
orilla  del  Danubio,  y  construida  parto  en  la 
margen  del  río  y  part'c  en  la  llanura  que  la  do- 
mina. Tiene  varios  edifs,  modernos,  entre  otros 
la  Aduana,  el  Arsenal  y  la  estación  del  f.  c  En 
la  parte  principal  do  la  c,  edificada  en  una  me- 
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seta,  se  encuentran  el  palacio,  la  prefectura,  los 
cuarteles  y  el  casino  de  oficiales.  Obispado  grie- 
go. Fué  plaza  fuerte  importante,  muy  disputada 

entre  turcos  y  rusos  en  las  gui  .  '  siglo. 

En  el  dist.  de  Ruschuk  hay  unos  1  000  judíos 
de  origen  español. 

RUSEA  (de  J.  J.  Rousseau,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  (IloitsseaJ  pertenecieiit 
familia  de  las  Saxifragáceas,  i  ¡es  ha- 

hitan  en  la  isla  de  Borbón,  y  son  plantas  Iruti- 
cosas,  trepadoras,  con  las  ramas  carnosas,  nudo- 
sa--, las  hojas  opuestas,  pecioladas,  traso' 
agudas,  dentadas,  con  estípulas  interpeciolares 
membranosas  y  agudas  y  pedúnculos  axilares 
unifloros;  cáliz  libre,  euadrió  qninquepa 
' ■'""   las  lacinias  coriáceas,  planas,  valvadasen 
la  estivación  y  después  reflejas  y  persistentes; 
corola  de  cuatro  ó  cinco  pétalos,  insertos  en  el 
tubo  del  cáliz,  val  vados  en  la  estivación,  carno- 
"ldadoscon  el  disco,  libres  en  la  antesis, 
acampanadoconniventcs  en  la  base,    revueltos 
en  el  ápice,  vellosos  por  fuera,    lampiños   por 
dentro,  y  con  el  limbo  carnoso,  muy  grueso,  ter- 
minado por  una  lígula  gruesa  y  libre;  disco  car- 
noso, anular,  grueso,  estrechamente  adherido  á 
la  base  del  ovario  y  prolongado  hacia  el  limbo 
délos  pétalos;  cinco  estambres  insertos  en  los 
senos  del  iüsco,  altemos  con  los  pétalos,  con  los 
filamentos  anchamente  lineales,  casi  trígonos  en 
la  base,  y  las  anteras  brevemente  salientes,  ex- 
trorsas,  biloculares,  fijas  por  la  base,  aflechadas, 
con  las  dos  celdas  separadas  y  longitudinalmen- 
te dehiscentes;  ovario  libre,   aovadopiramidado, 
con  cuatro  ó  cinco  ángulos  insertos  por  su  base 
sobre  el  disco,  con  los  ángulos  opuestos  á  los 
pétalos  y  con  las  prolongaciones  de  éstos  adhe- 
ridas á  su  ápice,  con  cuatro  ó  cinco  celdas 
ñas  con  los  ¡.ótalos;   óvulos  numerosos,  anátro- 
pos,  sobre  placentas  revueltas,  «lobuladas  y  car- 
nosas insertas  en  los  ángulos  centrales  de  las 
celdas;  estilo  continuo  con  el   ovario,  carnoso, 
con  cuatro  ó  cinco  ángulos;  estigma  terminal 
discoideo,  cónico,  poligonal,  con   cuatro  6  cinco 
vértices  y  otras  tantas  fositas;  el  fruto  es  una 
baya   aovadopiramidal,    gruesa,   coriácea,    con 
cuatro  ó  cinco  cavidades  separadas  por  tabiques 
y   láminas    placentíferas   carnosomembrai 
rellenas  de  una  pulpa  mucosa;  semillas  numero- 
sas, pequeñas,  ovales,  oblicuas,  algo  comprimi- 
das, con  funículos  muy  cortos  en  forma  de  pa- 
pila, testa  crustácea  muy  lisa  y  rafe  y  chalaza 
poco  manifiestos;  embrión  ortótropo,  casi  cilin- 
drico, muy  pequeño,  situado  en  el  centro  de  un 
albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  muy  cor- 
tos y  separados  y  la  raicilla  carnosa. 

RUSEAUXIA  (de  Rousseau*,  n.  pr.):   {.Bol. 
Género  de  plantas  ( Rousseauxia)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Melastomáceas,  cuyas  espi 
habitan  en  la  isla  de  Madagascar,  y  son  plantas 
fruticosas,  con  las  ramas  obtusamente  tetragona- 
les,  casi  cilindricas,  lampiñas  ó  algo  cerdosas  en 
los  nudos,  con  las  hojas  opuestas,    pecio 
ovalesoblongas,  agudas,  trinerviadas,  lampiñas 
por  ambas  caras,  con  nervios  prominentes  por  al 
envés,  bordes  enteros  algo  pestañosos  y  flores  en 
cimas  terminales  bi  ó  trífidas,  con  el  tul  o 
nal  muy  lampiño  y  el  limbo  formado  por  lóbu- 
los sedosopestañoso:  cáliz  con  el  tubo  hemisfé- 
rico, lampiño,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo 
supero,  cuadripartido,  con  los  lóbulos  lanceola- 
dos, anchos  y  persistentes;  corola  de  cuati 
talos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  al:. 
con  las  lacinias  del  mismo  y   trasovados;  ocho 
estambres  insertos  con  los  pétalos,  casi  tai 
gos  como  éstos,  y  con  las  anteras  oblongolinea- 
les,  uniporosas,  con  el  conectivo  corto  no  apen- 
diculado;  ovario  infero,  con  el  vértice  saliente, 
coronado  por  cuatro  escamas  pestañoso-espino- 
sis.  ouadrilocular,  y  con  las  celdas  multiovula- 
das:  estilo  filiforme  y  estigma  .sencillo:  el  fruto 
es  una  cápsula  cuadrilocular  y  que  se  abre  por 
su  ápice   por  medio  de  cuatro  grietas;  semillas 
numerosas,  angulosas  y  brillantes. 


rusegera:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Rus- 
I  pertem   ¡ente  á  la  familia  do  las 

fulariáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  del  Este  . le  África,  y  son  plantas 
fruticosas,  de  poca  altura,  con  los  tallos  li 
las  rain    i  :!  idas  y  provistas  do  eso 

oori as,  empizarradas, y  las  hojas  fasciculadas, 

linéale  I  i     -.   acuminadas,  casi  mucrona- 

das, con  pelos  suaves  \  blanquecinos;  pe. bínen- 
los axilares,   solitarios,    uni lloros  y  bibractoola- 
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dos;  cáliz  quinquepartido  en  su  base  y  con  las 
lacinias  laterales  algo  más  anchas;  corola  hipo- 
gina,  inflada,  con  el  labio  superior  erguido,  casi 
ahorquillado,  y  el  inferior  tripartido,  ambos  pa- 
tentes,  y  con  las  lacinias  casi  iguales  y  obtusas; 
cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  co- 
rola, incluidos  en  él,  di  dínamos,  con  las  anteras 
biloculares  y  las  celdas  desiguales  en  la  inser- 
ción, obtusas  y  con  la  margen  pestañosa;  ovario 
bilocular  y  con  las  celdas  uniovuladas;  estilo 
sencillo  y  estigma  obtuso;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula papirácea,  picuda,  bilocular,  disperma,  con 
el  tabique  y  el  pericarpio  gruesos,  interrumpido 
con  el  eje  por  una  porción  gruesa  cartilaginosa 
y  que  se  abre  por  dehiscencia  loculicida  en  dos 
valvas  casi  bipartidas ;  semillas  comprimidas 
con  la  superficie  reticulada,  obtusas,  y  cuya  tes- 
ta se  desprende  por  la  acción  de  la  humedad  en 
tiras  que  se  arrollan  en  espiral. 

RUSEL:  Biog.  V.  Rl'SSELL. 

RUSELANOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  etrns- 
co  cuya  capital  era  Russelhe  ó  Rosella. 

RUSELIA  (de  Eoussel,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ur- 
ticáceas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
templadas  y  cálidas,  y  son  plantas  herbáceas  ó 
sufruticosas,  lampiñas  ó  vellosas,  con  las  hojas 
alternas,  y  las  flores,  masculinas  y  femeninas, 
fascieuladas  en  las  axilas  de  las  hojas  superiores 
y  envueltas  por  un  involucro  común  formado 
por  varias  hojuelas;  flores  masculinas  dispues- 
tas en  racimos,  con  el  cáliz  formado  por  cuatro 
ó  cinco  sépalos  casi  iguales,  cóncavos  y  patentes 
en  la  antesis;  cuatro  ó  cinco  estambres  opuestos 
á  los  sépalos,  con  los  filamentos  filiformes,  ru- 
gosos transversalmente,  encorvados  al  principio 
y  rectos  en  la  antesis,  y  las  anteras  introrsas, 
biloculares,  fijas  por  el  dorso  y  con  las  celdas 
opuestas;  ovario  rudimentario,  pe  lieelado  y  con 
nn  óvulo  estéril  mal  desenvuelto;  las  flores  fe- 
meninas están  soldadas  por  la  base  de  dos  en 
dos,  y  tienen  el  cáliz  tubuloso,  ventrudo,  ner- 
viado,  cuadridentado  en  su  limbo,  con  los  dien- 
tes iguales  ó  dos  mayores  y  opuestos  entre  sí; 
ovario  libre,  sentado,  aovado,  unilocular,  con 
un  solo  óvulo  basilar  sentado  y  ortótropo;  esti- 
lo terminal  muy  corto  ó  nulo,  con  estigma  aca- 
bezueladn,  unilateral  y  velloso;  cáliz  fructífero, 
comprimido,  con  cuatro  aletas,  las  dos  inferio- 
res obtusas;  el  fruto  es  un  cariópside  incluido 
en  el  cáliz,  y  su  semilla  tiene  la  base  erguida  y 
la  testa  membranosa  y  muy  tenue;  embrión  an- 
fítropo  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los 
cotiledones  ovales  y  planos  y  la  raicilla  cilin- 
drica y  supera. 

-RüSELIA:  Bot.  Género  de   plantas  (1 

lia)  perteneciente  á  la  familia  de  Lis  Escrofula- 
riáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  Antillas 
ó  en  Méjico,  y  son  plantas  herbáceas  ó  frutico- 
sas,  con  las  ramas  angulosas,  las  hojas  opuestas 
ó  dispuestas  en  verticilos  ternarios,  enteras,  y 
las  flores  rojas  y  dispuestas  en  corimbos  axila- 
res; cáliz  quinquepartido,  con  las  lacinias  acu- 
minadas, aleznadas  y  casi  iguales;  corola  hipo- 
gina,  tubulosa,  ventruda  y  ensanchada  en  la 
parte  superior,  con  la  garganta  barbada,  el  lim- 
bo bilabiado,  el  superior  escotadobilobo  y  el 
inferior  tripartido,  y  con  las  lacinias  casi  igua- 
les; cuatro  estambres  didínamos  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola,  incluidos  y  declinados; ante- 
ras biloculares  y  con  las  celdas  divergentes;  ova- 
rio bilocular,  con  placentas  multiovuladas  in- 
sertas á  uno  y  otro  lado  del  tabique  medianero; 
estilo  sencillo  y  estigma  obtuso;  el  fruto  es  una 
cápsula  casi  globosa,  adelgazada,  picuda,  bilo- 
cular, que  se  abre  en  dos  valvas  por  dehiscencia 
septicida,  con  las  valvas  bífidas  y  las  placentas 
soldadas  en  la  parte  inferior  y  libres  en  la  supe- 
rior; semillas  pequeñas,  muy  numerosas  y  sin 
aleta. 

-  Ruselia:  Bot.  Género  de  plantas  (Russe- 
lia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Saxifra- 
gáceas,  cuyas  especies  habitan  en  África  y  Asia, 
y  son  plantas  herbáceas  casi  dicótomas,  lampi- 
ñas ó  algo  vellosas,  con  las  hojas  opuestas,  sin 
estípulas,  lineales  ó  lanceoladas,  con  pedicelos 
axilares,  unifloros,  y  flores  blancas;  cáliz  con  el 
tubo  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero  y 
quinquepartido ;  corola  de  cinco  pétalos  epigi- 
nos,  patentes  y  enteros;  cinco  estambres  inser- 
tos con  los  pétalos  y  alternos  con  ellos,  con  los 
filamentos  aleznados,  y  las  anteras  biloculares, 
versátiles  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
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rio  infero,  unilocular,  con  las  placentas  gemina- 
das,  multiovuladas  y  colgantes  del  api le  la 

cavidad;  estilos  patentes,  con  estigmas  acabe- 
zuelados;  el  fruto  es  una  cápsula  unilocular,  de- 
hiscente entre  los  estilos,  con  semillas  numero- 
sas convexas  por  el  dorso,  planas  por  la  caía 
ventral  é  insertas  sobre  placentas  colgantes: em- 
brión ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  carno- 
so, tan  largo  como  éste  y  cilindrico. 

RUS-EL-YÉBEL:  Geog.  Prov.  del  Omán.  Ara- 
bia, situada  en  la  parte  septentrional  de  la  pe- 
nínsula que  termina  en  el  Ras  Musendam.  fu- 
tre el  Golfo  de  Omán  y  el  Pérsico;  10  000  habi- 
tantes. Es  la  más  estéril  del  Omán. 

RUSH:  Geog.  Condado  del  est.  de  Indiana, 
Estados  Unidos,  sit.  al  E.,  á  orillas  del  BigBlne 
y  su  afl.  el  Fiat  Rock;  1  040  kms."  y  20  000  ha- 
bitantes. Cap.  Rushville.  ||  Condado  del  est.  de 
Kansas,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro,  á 
orillas  del  Wahmt,  que  le  recorre  de  O.  á  E. ; 
1  S72  hms.3  y  6  000  habits.  Cap.  Lacrosse. 

RUSHOLME:  Geog.  C.  del  condado  de  Lán- 
caster,  Inglaterra;  12  000  habits.  Forma  paite 
de  la  aglomeración  de  Mánchester. 

RUSIA:  Astron.  Asteroide  número  232,  descu- 
bierto por  el  astrónomo  austríaco  Paliza  en  el 
Observatorio  de  Vieuee  el  día  31  de  enero  de 
1SS3.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  es- 
trella de  13.a  magnitud,  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  unos  cuatro  años,  y  el  plano 
de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptii  a, 
una  inclinación  de  6°  4'.  Su  órbita  fué  calculada 
por  Herz. 

-Rusia:  Geog.  Est.  de  EuropayAsia,  llama- 
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do  comúnmente  Imperio  ruso.  Comprende  la 
mitad  orienta]  de  Europa,  la  región  septentrio- 
nal de  Asia  y  la  parte  occidental  del  Asia  cen- 
tral. Confina  al  N,  con  el  Océano  Glacial  Árti- 
co, desde  la  frontera  de  Noruega,  formada  por 
la  desembocadura  del  Vorieina  í  Ja  !>s-Elv, 
hasta  el  Estrecho  de  Bering,  que  se]  .ara  el  Asia 
de  la  América  del  Norte;  alE.  con  los  mares  de 
Bering,  Ojotsk  y  del  Japón,  golfos  del  Océano 
'.  desde  el  Estrecho  de  Bering  hasta  la 
desembocadura  del  Temen  ó  Turnen-  Kiang,  ríode 
la  Corea,  en  el  Mar  del  Japón;  al  S.  con  la  Corea, 
la  China  y  los  países  sometidos  á  ésta,  los  janatos 
de  Bujara  y  .Tiva,  que  están  bajo  el  protectorado 
ruso,  el  Afganistán,  Persia,  las  posesiones  turcas 
del  Asia  Menor  y  el  Mar  Negro  hasta  el  brazo 
septentrional  del  delta  del  Danubio;  y  al  O.,  á 
partir  de  este  brazo  del  Danubio  hasta  el  Vorie- 
ma,  con  la  Rumania,  Austria-Hungría,  Prusia,  el 
Mar  Báltico  y  los  reinos  unidos  de  Sueeia  y  No- 
ruega. En  estos  límites  el  Imperio  ruso  se  extien- 
de en  tre  los  35°  8'  y  77°  36'  lat.  N.  y  los  21° 
19'  long.  E.  y  166°  3'  longitud  O.  Madrid.  La 
línea  más  larga  que  se  puede  trazar  en  la  su  per- 
fil ie  del  Imperio  es  la  que  une  el  cabo  Oriental 
al  brazo  septentrional  de  la  desembocadura  del 
Danubio;  medida  trigonométricamente  sobre  el 
eje  del  círculo  máximo,  da  una  longitud  aproxi- 
mada de  7  450  kms. 

Este  gran  Imperio  se  suele  dividir  en  dos  par- 
tes: la  Rusia  europea  y  la  Rusia  asiática.  A  la 
primera  corresponden  la  Rusia  propiamente  di- 
cha, con  Finlandia,  Polonia  y  parte  de  la  región 
caucásica;  á  la  segunda  el  resto  de  ésta, la  Sille- 
ría y  el  Asia  central  rusa  (Turkestán  y  territorio 
Trancaspiano).  La  sup.  y  población  es  la  si- 
guiente: 


Kilómetros  cuadrados         Población  en  1891 


Densidad  por 
kilómetro  cuadrado 


Rusia 

Finlandia 

Polonia 

K ;  ,;u  n  rali    im.  a 

Siberia 

Asia  central.  .  . 
Mar  de  Azof.  .  , 
Mar  Caspio. .  .  . 
Lago  Aral .  .  .  . 


Así,  el  vasto  Imperio  ruso  comprende  hoy  una 
sexta  parte  de  todos  los  terrenos  del  globo  en 
que  vivimos,  y  es  2  750  000  kms.'-  mayor  que  la 
parte  visible  de  la  Luna.  Cuando  en  la  frontera 
de  Polonia  el  reloj  marca  las  doce  del  día,  en  la 
extremidad  O.  del  Estrecho  de  Bering  es  la  una 
de  la  madrugada.  Los  119  millones  de  habits.  se 
hallan  distribuidos  de  manera  muy  despropor- 
cionada, entre  0,03  por  km."  en  el  gobierno  de 
Arjángel  y  70  en  el  de  Varsovia,  resultando  un 
término  medio  de  13,3  por  km.2  en  la  Rusia  eu- 
ropea. 

En  lo  concerniente  á  la  religión,  los  habits.  de 
Rusia  se  descomponen  del  siguiente  modo:  83 
por  100  cristianos:  12  por  100  mahomentanos; 
3  h  por  100  judíos,  y  1  por  100  paganos.  Perte- 
necen á  razas  muy  distintas.  Las  predominantes 
son,  en  números  redondos: 

Eslavos 85  000  500 

Turcos  y  tártaros 11500  000 

Fineses,  lapones,  ugrios,  etc 5  500  000 

Semitas 3  500  000 

Lituanios  y  letones 3  500  000 

Caucásicos 3  000  000 

Germanos 1  500  000 

Mongoles 1  500  000 

Iranios 1200  000 

El  resto  son  escandinavos  y  de  otras  razas 
europeas. 

En  este  artículo  procede  solamente  dar  noti- 
cia detallada  del  país  llamado  Rusia  europea, 
prescindiendo  también  de  la  Finlandia  y  la  Po- 
lonia, que,  como  los  del  Imperio  ruso-asiático, 
tienen  su  artículo  especial  en  este  Diccionario. 
V.  Caucasia,  Cáucaso,  Siberia  y  Titrques- 

TÁX. 

Situarían  y  límites.  -  La  Rusia  europea  es  la 
parte  del  Imperio  ruso  que  corresponde  alCon- 
tinente  Europeo.  Pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  los  límites  administrativos  que  separan  la 
Rusia  europea  de  la  Rusia  asiática  no  coinciden 
con  los  límites  geográficos  entre  Europa  y  Asia, 
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en  los  que,  por  otra  parte,  no  están  acordes  los 
ifos  V.  Europa).  Toila  la  región  caucási- 
ca, al  N.  y  al  S.  de  la  cordillera,  es  Europa  pa- 
ra li  Administración  rusa.  Los  montes  Urales 
cortan  los  gobiernos  de  Perm ,  Oremburgo  v 
Ufa,  y  el  río  Ural  divide  en  dos  partes  á  la  pro- 
vincia de  su  nombre;  aquellos  tres  gobiernos 
pertenecen  administrativamente  á  Europa:  la 
prov.  del  Ural  es  del  Asia  rusa.  Nos  atendre- 
mos, sin  embargo,  á  los  límites  geográficos,  y  en 
tal  concepio  la  Rusia  europea  será  la  parte  de 
Europa  sit.  entre  los  40°  22'  y  70°  lat.  N.  y  los 
21°  18' y  69»  50'  longitud  E.  Madrid.  Dentro 
de  estos  límites  quedan  comprendidas  la  Rusia 
propiamente  dicha,  la  Finlandia,  la  Polonia  y 
la  Ciscaucasia  ó  región  caucásica  europea  (al  N. 
déla  cordillera).  Él  límite  septentrional  es  el 
Océano  Glacial  Ártico;  el  oriental  el  señalado 
ya  en  el  artículo-  Europa;  el  del  S.  la  cordillera 
del  Cáucaso  y  el  Mar  Negro,  y  el  occidental  el 
indicado  ya  para  el  Imperio  ruso. 

Extensión  y  población.  -  La  superficie  de  la 
Rusia  europea,  es  decir,  de  los  países  indicados, 
es  de  5  515  057  kms.-,  esto  es,  más  de  la  mitad, 
casi  los  3/5  de  la  superficie  de  Europa  y  11  veces 
la  superficie  de  España.  La  mayor  longitud  de 
Rusia,  de  N.  á  S.,  entre  la  bahía  de  Clieskaia  y 
el  Daguestán,  es  de  2  740  kms, ;  de  N.  E.  á  S.O., 
entre  el  Mar  de  Kara  y  el  Danubio,  hay  3  340 
kms.;  de  O.  á  E.,  entre  la  Polonia  y  el  Ural, 
2  700  kms.  La  población  de  Rusia,  Finlandia  y 
Polonia  suma  100  187  479  almas,  á  las  que  hay 
que  agregar  3  605  954  de  los  gobiernos  europeos 
del  Cáucaso,  resultando,  pues,  un  total  de 
103  793  433  habits.  y  una  densidad  de  19  habi- 
tantes por  km.2,  casi  la  mitad  que  España.  Se- 
gún datos  de  1888,  el  movimiento  de  la  pobla- 
ción estuvo  representado  por  las  siguientes  ci- 
fras (Rusia  y*  Polonia):  871476  matrimonios; 
4  585  741  nacimientos;  2  953  116  defunciones; 
excedente,  de  nacidos,  1632  625.  El  aumento 
anual  de  población  es  de  1,33%,  estando  en 
considerable  mayoría  las  mujeres,  hasta  ei  pnn- 
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to  (le  que,  aun  tomando  en  consideración  las  sen- 
sibles pérdidas  sufridas  por  el  ejército  en  las  úl- 
timas guerras,  se  cuenta  en  Rusia  por  lo  menos 
millón  y  medio  más  de  mujeres  que  de  hom- 
bres. 

IJim-nl  >i  fronteras.  -Rusia  tiene  31454  kiló- 
metros de  fronteras:  21  227  marítimas  y  10  227 
terrestres.  Las  marítimas  corresponden  al  Océa- 
no Glacial  con  el  Mar  Blanco,  el  Mar  Báltico  y 
el  Mar  Negro,  y  como  tales  se  pueden  conside- 
rar también  las  costas  del  Caspio.  El  Océano 
(Uncial  baña  en  Rusia  las  costas  del  gob.  de  Ar- 
jánguel  y  de  la  Laponia  rusa;  forma  los  golfos 
del  Kara  y  Cheskaia  y  el  Mar  Blanco,  en  cuyas 
costas,  muy  cortadas,  se  hallan  los  golfos  de 
Mezen,  de  Arjánguel,  de  Onega  y  de  Kandalas- 
kaia.  Las  principales  islas  son:  Nueva  Zembla, 
grupo  de  tres  grandes  islas,  Vaigaeh  al  S.  de 
de  Nueva  Zembla,  de  la  que  le  separa  el  Estre- 
cho de  Kara,  y  del  continente  el  Estrecho  de 
Vaigaeh  ó  Jugor,  y  la  isla  Kalgüefal  S.O.  de 
Nueva  Zembla.  Casi  todo  el  litoral  del  Mar  Gla- 
cial es  bajo,  llano  y  pantanoso.  El  único  puerto 
importante  es  Arjánguel,  en  la  desembocadura 
del  Dvina;  el  mar  aparece  helado  durante  nue- 
ve ó  diez  meses  del  año,  de  septiembre  á  junio. 
Entre  la  desembocadura  del  Kara  y  la  del  Vo- 
riema  ó  Jacobs  Elv,  donde  empieza  la  frontera 
de  Noruega,  hay  1  345  kms.  en  línea  recta,  y 
9  084  contando  las  inflexiones  de  la  costa,  de 
los  cuales  4  452  corresponden  al  Mar  Blanco. 

Las  provs.  bálticas  de  Rusia  son  la  Finlandia, 
la  Carelia,  la  Ingria,  la  Estonia,  la  Livonia  y  la 
Curlandia;  las  cinco  primeras  fueron  arrebata- 
das á  Suecia  y  la  última  á  Polonia.  En  general, 
las  costas  del  litoral  báltico  de  Rusia  son  bajas 
y  están  limitadas  por  infinidad  de  islas,  islotes, 
rocas  y  bajos  que  hacen  difícil  abordarla,  y  la 
escasa  profundidad  délas  aguas  exige  el  empleo 
de  pequeñas  embarcaciones  y  facilitan  su  defen- 
sa. El  Báltico  sólo  está  libre  durante  seis  úocho 
meses  del  año;  los  hielos  y  la  niebla  no  permiten 
la  navegación  más  que  desde  mayo  á  noviem- 
bre. El  Mar  Báltico  es  poco  profundo  por  lo  ge- 
neral, sobre  todo  en  los  golfos  y  costas;  por  esto 
y  por  ser  poco  salado  se  hiela  fácilmente.  Dicho 
mar  forma  en  las  costas  de  Rusia  los  grandes 
golfos  de  Botnia,  Finlandia  y  Riga;  en  él  se  en- 
cuentran los  archipiélagos  de  Aland  y  de  Abo  y 
las  islas   de  Dago  y  QSsel.   Los  principales  ríos 
que  en  él  desembocan  son  el  Neva,  el  Narva  y 
el  Dvina.  Los  puertos  de  guerra  ó  de  comercio  y 
las  plazas  fuertes  son  numerosos  en  estas  costas, 
cuyo  desarrollo  es   demás  de  2  200  kms.,  sin 
contar  las  sinuosidades  de  las  orilla.  En  la  costa 
baja  y  arenosa  de  la  Curlandia  se   encuentran 
los  dos  pequeños  puertos  de  Liebau  y  de  Win- 
dau:  al  N.   de  Wiudau,   y  doblando  el  Cabo  Do- 
meness,  se  halla  el  Golfo  de  Livonia  ó  de  Riga, 
cuya  entrada  es  difícil,  pues  sólo  se  puede  pene- 
trar en  él  por  los  estrechos,  bastante  peligrosos, 
que  forman  entre  sí  y  la  costa  las  grandes  islas 
de  (Esel,  Maen  y  Dago.   En  la  desembocadura 
del  Dvina,  que  desagua  en  el  fondo  del  Golfo 
de  Riga,  está  el  puerto  fortificado  de  Dünamün- 
de,  que  defiende  la  entrada  del  río,  y  poco  más 
arriba  Riga,  plaza  fuerte  y  puerto  de  comercio 
de  importancia.  Las  islas  de  ÜJsel  y  Dago  do 
minan  la  entrada  del  Golfo  de  Livonia,  y  Dago 
si   halla  cérea  de  la  entrada  del  Golfo  de   Fin- 
landia; esta  posición  da  á  las  dos  islas  gran  im- 
portancia militar.  La  rada  de  Arensberg,  cap.  de 
G5sel,  es  profunda,  y  el  archipiélago  ofrece  algu- 
nos fondeaderos  seguros.  El  Golfo  do  Finlandia 
es  el  centro  del  poderío  marítimo  y  político  de 
Rusia.  Las  provs.  que  baña  son:  al  S.  la  Esto- 
nia, al  E.   la  Ingria,   y  al  N.  la  Finlandia.   La 
entrada  del  golfo  se  señala  por  el  Cabo  Hango 
al  N.  y  por  arrecifes  al  S. ;  su  largo  es  de  400 
kms.  y  su  ancho  varía  entre  70  y  120.  La  pro- 
fundidad es  escasa  por  lo  general,  y  disminuye 
a  medida  que  se  acerca  á  Han    Petersburgo.  Las 
costas  son  muy  cortadas  y  están   cercadas  en 
muchos  sitios  de  multitud  do  islas,  islotes  y  ro- 
ca-. Se  encuentran  tres  islas  principales  en  el 
golfo;  Hogland  en  el  centro,  después  Lavensari, 
y  al  E.  Cotlin,  la  mas  importante  y  en  la  .pie 
está  construida  Cronstadt.  Los  puertos  del  Golfo 

(le  Finlandia  son:  en  la  costa  merid al  Porl 

Báltico,  puerto  de  refugio;  Revé],  plaza  fui  rte  j 
arsenal  de  la  marina  militar,  con   buen  puerto; 

Narva,  pequeño  puerto  fortificado; y  Cr 

gran  plaza  fuerte  que  cubre  le  cero  inl  is  de  Snn 
Petersburgo.  Cronstadt  es  el  principal  arsenal 
do  la  escuadra  rusa  del  Báltico  y  el  primer  pucr- 
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to  de  guerra  de  Rusia;  tiene  también  buen  puerto 
de  comercio.  Más  allá  de  Cronstadt,  y  en  la  des- 
embocadura  del   Neva,   está  San  Petersburgo, 
puerto  comercial  de  bastante  importancia  y  ca- 
pital del  Imperio.  En  la  costa  septentrional  del 
Golfo  de  Finlandia  hay  una  serie   de  pequeños 
puertos  fortificados:  Wiborg,  Rochencalm  y  Lo- 
visa;  después  se  llega  á  Helsingfors,  cap.  de  la 
Finlandia,   gran   puerto   de  guerra   con   buena 
rada  y  defendido  por  varios   Inertes.  Tres  kiló- 
metros antes  de  Helsingfors  se  encuentra  la  gran 
plaza  fuerte  de  Sveaborg,   compuesta  de  siete 
fortalezas  construidas  en  granito  ó  talladas  en 
la  ío  a,  y  emplazadas  e»  siete  islotes  unidos  en- 
tre sí  por  medio  de  diques;  en  medio  de  estos 
islotes  hay  un  buen  puerto  que  abre  á  la  rada 
de  Helsingfors.  Sveaborg  está  unida  á  Helsing- 
fors por  un  dique  fortificado.  Esta  gran  plaza  de 
armas  es  una  de  las  estaciones  navales  de  la 
marina  rusa  y  tiene  un  arsenal.  El  Cabo  Hango 
se  halla  ala  entrada  del  Golfo  de  Finlandia; 
más  allá  se  encuentra  Abo,  puerto  de  comercio, 
donde  empieza  el  Golfo  de  Botnia,  en  cuya  en- 
trada están  los  archipiélagos  de  Abo  al  E.  y  de 
Aland  al  O.,  formados  por  gran  número  de  islo- 
tes y  rocas.  La  principal  de  estas  islas,  Aland , 
está  á  40  kms.  de  la  cuesta  sueca;  es  una  posi- 
ción avanzada  que  amenaza  y  contiene  á  Suecia, 
poniendo  los  buques  y  los  soldados  rusos  á  120 
kms.  de  Estockolmo.  La  destrucción  de  la  gran 
plaza  de  Bomarsuud  durante  la  guerra  de  Cri- 
mea  hizo  que  la   posición   de  las  islas  Aland 
ofreciera  menos  peligro  para  Suecia.    El  Golfo 
de  Botnia  sólo  presenta  una  serie  de  pequeños 
puertos  de  comercio,  tales  como  Nystad,  Rau- 
mi),   Biarneborg,    Christinestad,   Kasko,  Wasa, 
Brahestad,  Ulcaborg  y  Tornea.  En  sntna,   en  el 
litoral  ruso  del   Báltico  el  accidente  de  mayor 
importancia  estratégica  es,  como  se  ha  visto,  el 
Golfo  de  Finlandia.  El  gobierno  ruso  proyecta 
fortificar  el  puerto  de  Windau  con  el  fin  de  po- 
seer una  buena  estación  naval  fuera  del  citado 
golfo  y  evitar  que  la  escuadra  rusa  quede  blo- 
queada en  Cronstadt  ó  Revel  por  escuadras  su- 
periores ó  por  torpedos  puestos  á  la  entrada  del 
golfo.  Las  costas  rusas  del  Báltico,  con  sus  tres 
grandes  golfos  y  sinuosidades,  mide  6749  kms. 
Rusia  posee  la  costa  del  Mar  Negro  compren- 
dida entre  el  brazo  septentrional  del  Danubio, 
ó  sea  el  de  Kilia,  y  la  Turquía  asiática  al  E. 
El  litoral  ruso  en  el  Mar  Negro  es  bajo  y  are- 
noso desde  la  desembocadura  del  Dniéster  has- 
ta  Sebastopol;  elevado  y  roqueño  en  la  costa 
meridional  de  Crimea,  entre  Sebastopol  y  Cai- 
fa;  arenoso  entre  Caffa  y  Añapa;  después  la 
costa   es   muy  elevada  y  montañosa  y  el  mar 
profundo,   entre   Añapa  y    Sukkum-Kaleh,    al 
pie  del  Cáucaso ;  por  último,  la  orilla  vuelve  á 
ser  arenosa  y  llana  desde  Snkkum  hasta  el  Cabo 
Batum.  Las  corrientes,  los  vientos  violentos,  las 
tempestades  y  las  nieblas  espesas  y  frecuentes 
hacen  difícil  y  peligrosa  la  navegación  del  Mar 
Negro.  Los  inviernos  suelen  ser  muy  rigurosos, 
particularmente  en  las  costas septentrionales;las 
desembocaduras  del   Dniéster  y  del  Dniéper,  el 
puerto  del  Odesa,  el  Estrecho  de  Ienikaleh  y  el 
Mar  de  Azof  se  hielan  más  ó  menos  todos  los 
años.  Los  principales  accidentes  del  litoral  ruso 
en  el  Mar  Negro  son:   el  liman  del  Dniéper;  el 
Golfo  de  Kerkinit,  que  baña  la  costa  occidental 
del  istmo  de  Perecop,  por  el  cual  la  Crimea  se  une 
al  continente; la  península  de  Crimea;  el  antiguo 
Quersoneso  Táurico;  el   Estrecho  de  Ienikaleh 
entre  la  Crimea  y  la  península  do  Taman,  cu- 
bierta de  volcanes  de  cieno.  El  Estrecho  de  Ieni- 
kaleh conduce  al  Mar  de  Azof,  el  Palvs 
de  losantiguos.  El  Mar  de  Azof,  cercado  de  lima- 
nes  pantanosos,  es,  en  general,  poco  profundo,  y 
sólo  navegable  para  buques  pequeños.  Su  mayor 
profundidad  es  de  15  m.,  y  delante  de  Tagaurog 
sólo  tiene  4.  Las  aguas  crecen  en  invierno  y  dis- 
minuyen en  verano.  Las  orillas  son  bajas  j 
cubiertas  de  magnificas  praderas,  pero  sin  árbo- 
les.   La  parte  N.E.   del   Mar  de  Azof  se  llama 
Golfo  del  Don.  Al  O.,   en  la  costa  de  Crimea, 
una  larga  \  e-nvcha    faja    de  tierra,  la  lengüeta 
¡le  Aníbal,  separa  el  Mar  de  Azof  do  una  laguna 
pantanosa  llamada  MardeSivasch  ó  Mar  Pútri- 
do, á  causa  de  los  miasmas  que  exhala  en  vera- 
no ;  esta  laguna  comunica  con  el  Mar  do  Azof  por 
ol  Estrecho  de  I  íenichi,alN.  de  la  lengüeta  de  Ara- 
bat,  Lo:  i  ole  ine!    le  ¡i  ino  antes  citados  ooupan 
en  la  península  de  Tam  m  j  en  la  de  Lerch  una  1 
uea  de  80  kms.  de  largo.  Son  conos  do  100  m.,  for- 
mados por  desprendimientos  de  áoido  oarbónioo i 
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hidrógeno  carbonado  en  medio  del  limo,  que  se  le- 
van ta  y  amen  tona  por  la  acción  de  los  gases.  Es- 
tas erupciones  en  la  extremidad  del  Cáucaso  pa- 
recen relacionarse  con  ¡os  agentes  ígneos  que  des- 
empeñaren importante  papel  en  la  produc 
levantamiento  del  eje  traquíticode  !a  cordillera. 
Los  productos  son  substancias  margosas,  yeso, 
calizas,  carbonato  de  hierro,  pirita  de  hierro, 
sulfato  de  hierro,  azufre,  agua,  petróleo,  hidró- 
geno carbonado  é  hidrógeno  fosforado. 

Las  prov.  que  posee  Rusia  en  el  litoral  de  es- 
tos mares  son  la  liesarabia,  los  gob.  de  Jerson  y 
Táurida,  la  Crimea,  el  gob.  de  Iekaterinoslav, 
el  país  de  los  Cosacos  del  Don  y  del  Mar  Negro, 
la  Abjasia,  la  Mingrelia  y  el  Guriel.  Los  princi- 
pales puertos  son:  Akkerman,  en  la  desemboca- 
del  Dniéster;  Odesa,  gran  puerto  comercial;  Ni- 
colaiev,  en  la  desembocadura  del  Bug  y  | 
pal  arsenal  de  Rusia  en  el  Mar  Negro;  Jerson, 
en  la  desembocadura  del  Dniéster;  Perekop;  Se- 
bastopol, gran  puerto  de  guerra  actualmente 
desmantelado;  Balaclava,  Caffa,  Kerch  y  Ieni- 
kaleh, pequeños  puertos  de  la  costa  de  Crimea; 
Berdiansk,  el  mejor  puerto  del  Mar  de  Azof; 
Rostof,  puerto  muy  comercial  en  la  desemboca- 
del  Don;  Taman,  en  la  bahía  de  su  nombre,  for- 
mada por  el  Estrecho  de  Ienikaleh;  y  en  la  costa 
occidental  del  Mar  Negro,  Añapa,  Suyuk-Kaleh, 
Sukkum-Kaleh,  Amaklia,  Redut-Kalch,  Poti  y 
San  Nicolás.  El  desarrollo  de  la  costa  rusa  en  el 
Mar  Negro  es  de  2015  kms. 

En  cuanto  á  las  fronteras  terrestres,  el  límite 
con  Noruega  empieza  en  el  Jacobs-elf,  pequeño 
río  de  la  Laponia;  se  dirige  al  S.  y  al  O.  dejando 
el  Golfo  de  Varanger  á  Noruega,    forma  varios 
ángulos  y  curvas,  y  por  el  N.  del  lago  Enare  al- 
canza al  Tana,  río  cuyo  curso  sigue  hasta  su  fuen- 
te; desde  aquí  corre  al  O.  y  N.O.,  luego  sigue  el 
Muonio,  ya  por  la  frontera  sueca  hasta  su  con- 
fluencia en  el  Tornea,   continuando  por  el  curso 
de  éste  hasta  su  desembocadura  en  el  Golfo  de 
Botnia.  La  frontera  rusonoruega  tiene  762  ki- 
lómetros; la  frontera  rusosueca  536.  El  límite 
de  Rusia  con  Prusia  y  Austria  está   trazado  de 
una  manera  arbitraria:  empieza  en  un  punto  del 
Báltico  algo  al  S.  de  Polangen;  corre  hacia  el  S. 
para  cortar  el  Niemen  al  O.  de  Jurburg :  i 
se  después  al  S.  y  S.O. ;  corta  el  Vístula  al  B.  de 
Thorn ;  alcanza  el  Vartha  en  su  confl.   con  el 
Prosna;  remonta  el  curso  de  éste,  y  dejánd 
dirige  al  S.  hasta  Newki.  Del  Austria  está  sepa- 
rada Rusia  por  otra  línea  convencional' 
Newki  parte  hacia  el  E.   uniéndose  al  \ 
algo  al  É.  de  Cracovia.  Parte  dicha  frontera  de 
Myslewitz,  remonta  el  Biala,  avanza  hacia  el  E. 
por  el  N.  de  Cracovia,  alcanza  el  Vístula  en  Nie- 
polanice,  sigue  este  río  hasta  poco  más  abajo  de 
su  confl.  con  el  Sau,  continúa  luego  por  la  dere- 
cha de  este  último  río  acercándose  más  ó  menos 
á  su  orilla,  atraviesa  las  eminencias  que  separan 
el  Sau  del  Dniéper,  cortando  el  Bug  y  el  Styr. 
alcanza  el  Podhorce,  que  lo  sigue  hasta  Kbi 
Fotiu,  remonta  el  Dniéster,  y  desciende  ] 
timo  haeia  el  S.   para  terminaren  la  I. 
rumana  del  Pruth  entre  Novoselitza  y  Herta. 
Toda  esta  parte  de  la  frontera  rusa  esta  fot 
por  prov.  que  fueron  de  Polonia:  la  Lituania,  la 
Rusia  blanca,  la  Severia,  la  Pequeña  Kusia  y  la 
Polonia  misma. 

Resulta,  pues,  que  la  frontera  ruso-alemana  se 
apoya  al  S.  en  los  Cárpatos  y  termina  al  N.   en 
las  orillas  del    Báltico;  tiene  la   forma  de 
vuelta  al  revés,  y  pasa  sucesivamente  de  N.  i 
S.  por  las  cuencas  del   Niemen,  Pregel,  Vístula 
y  Oder.  Casi  todo  el  terreno  en  que  está  trazada 
es  pantanoso  ó  cubierto  de  bosques  de  pinos,  y 
únicamente  al  S.  del  Wartha  se  eleva  algo  y 
forma  el  macizo  de  Sandomierz,  que  se 
con   los  Cárpatos  y   separa  en   sus  orígei 
Vístula  del  Oder.  Considerada  desde  el  punto  de 
vista  militar,  resulta  que  mientras  Rusia  avanza 
amenazando  el  centro  de  la  Alemani 
nal  por  las  provs.  prusianas  sit.   más  allá  del 
Vístula,  Alemania,  también  por  la  Prusia  propia, 
ai   i     '  a  las  provs.  rusas  del  Báltico  \    Polonia. 
En  el  Vístula  central  y  en  los  territorios  del  O. 
de  este  río  encuentra  Kusia  una  excelente 
de  operaciones  contra  Berlín;  A'emania  en  cam- 
bio puede,  por  su g  te  del  X.  !■'...  1 
Vístula,  caer  sobre  Polonia,  y  coi 

I  i  iones  entre  Varsovia  y  el  i 
ruso.  Si  tenemos  en  cuenta   la 
cap.  de  ambos  est.  con   relación   ti   la   fn 
observaremos  que  ésta  dista  mucho  menos  de 
Berlín  que  de   San  Petersburgo  y  de 
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Entre-  la  froutera  y  San  Petersburgo  hay  triple 
línea  de  defensa,  constituida  por  los  ríos  Vístu- 
la, Niemen;  Duna;  entre  la  frontera  y  Moscú 
encontramos  cuatro  líneas,  á  saber:  el  Vístula, 
el  Bug,  el  Berezina  y  el  Dniéper.  Prusia  no  pue- 
de oponer  mis  línea  de  defensa  <(iie  el  Oder,  pues 
las  plazas  del  Bajo  Vístula  quedan  rebasadas  por 
Polonia.  Una  primera  victoria  del  ejército  ruso 
puede  conducirle  a!  centrodel  Brandemburgo,  y 
si  fuese  derrotado  podría  replegarse  sobre  las 
plazas  polacas,  sobre  las  prov.  bálticas  ó  sobre 
las  de  la  Rusia  central.  Por  Polonia  pueden  los 
rusos  dirigirse  hacia  la  frontera  austríaca  de 
Bohemia  y  envolver  por  el  X.  á  un  ejercito  pru- 
siano que  opere  en  la  Silesia,  y  estrechar  contra 
el  Báltico  y  envolver  por  el  S.  al  que  opere  en 
la  Prusia  propia.  La  Polonia,  pues,  y  en  ella  su 
cap.  Varsovia,  es  la  región  á  propósito  para  con- 
centrar un  gran  ejército  y  dirigir  ataques  simul- 
táneos hacia  el  X.,  el  O.  y  el  S.O.  Pero  conviene 
no  olvidar  las  ventajas  antes  indicadas  que  da 
á  Prusia  su  parte  avanzada  del  Báltico,  puesto 
que  por  ella  puede  operar  convergen  temen  te  ha- 
cia Varsovia  y  caer  sobre  el  flanco  derecho  délos 
ejércitos  rusos  que  pretendan  utilizar  la  supe- 
rioridad que  les  da  el  saliente  de  Polonia.  Rusia 
podría  anular  la  acción  ofensiva  de  la  Prusia 
oriental  haciendo  converger  en  un  momento  dado 
todas  sus  fuerzas  sobre  las  plazas  prusianas  del 
Vístula  inferior  por  las  tres  grandes  líneas  que, 
procedentes  de  Riga.  Dunaburgo  y  Varsovia,  se 
reúnen  en  Kónigsberg. 

La  frontera  occidental  rusa  está  defendida  por 
un  sistema  de  cuatro  plazas,  al  que  se  suele  de- 
nominar cuadrilátero,  á  saber:  Ñovogeorgiewsk 
ó  Modliu,  en  la  orilla  día.  del  Vístula,  con  ca- 
beza de  puente  en  la  orilla  izq.¡  Varsovia,  en  la 
orilla  izq.  del  Vístula,  con  cabeza  de  puente  en 
la  di  i. :  tvangorod,  cou  fuertes  en  las  dos  orillas 
del  citado  río;  y  Brest-Litowski,  sobre  el  Bug, 
atl.  del  Vístula  Además  hay  fortificaciones  re- 
cientemente construidas  ó  á  punto  de  terminar 
en  Grodno  y  Bialistok,  y  el  nuevo  campo  atrin- 
cherado de  Kowno  en  la  conll.  del  Niemen  y 
del  Vilia,  centro  de  la  defensa  en  el  territorio 
sit.  entre  Polonia  y  el  Duna.  Más  allá  de  Brest- 
Litowski  el  camino  de  Moscú  está  defendido  en 
la  línea  del  Berezina  por  la  pequeña  plaza  de 
Bobruisk.  Cou  las  nuevas  plazas  de  Kowno, 
Grodno  y  Bialistok  el  sistema  polaco  enlaza 
con  el  de  la  costa,  hacia  la  desembocadura  del 
Duna,  y  por  consiguiente  torio  el  frente  occiden- 
tal rr  <o  se  apoya  al  S.  en  los  pantanos  de  Pinsk 
y  al  N.  en  el  Báltico.  San  Petersburgo  está  de- 
tendido  hacia  el  O  por  las  fortificaciones  del 
Golfo  de  Finlandia,  y  al  E.  por  una  cindadela  y 
la  fortaleza  de  Schlusselburgo,  en  el  extremo 
meridional  del  lago  de  Ladoga  Hacia  el  S.O.  ¡a 
cap.  está  descubierta;  entre  ella  y  el  Dimano  se 
encuentran  más  que  el  campo  de  Tsarkoe-Sele 
y  la  antigua  plaza  de  Pskow,  en  el  extremo 
meridional  del  lago  Peypus. 

La  parte  de  frontera  rusa  adyacente  al  Aus- 
tria está  contigua  á  las  prov.  de  Bukovina  y 
Galizia,  y  se  extiende  entre  el  Pruth  y  el  Vístu- 
la. Es  país  abierto  y  fácil  á  las  invasiones.  Va- 
rios caminos  que  parten  de  Galizia  penetran  en 
Rusia,  pero  los  grandes  pantanos  de  Pinsk  los 
li  icen  diverger  hacia  Varsovia  y  Vilna  al  O.,  y 
hacia  Kiev,  á  más  de  400  knis.,  al  E.,  lo  que 
facilita  la  defensa.  Estos  caminos,  muy  malos 
por  lo  general,  son  los  de  Cracovia  á  Varsovia; 
de  [aroslaw  á  Varsovia;  de  Lemberg  á  Varsovia 
por  Zamosc;  de  Lemberg  por  Zamosc  y  Brzesc  á 
Slonim,  donde  el  camino  se  bifurca  y  va  por 
Vilna  á  Dunaburg,  y  Esmolensko  por  Minsk  y 
Borisof;  de  Lemberg  á  Kiev  por  Ostrog  y  Jito- 
mir,  y  de  Jitomir  á  Mohilev  y  Esmolensko;  de 
Taruopol  á  Kiev  por  Kaminíec.  Rusia  tiene  un 
f.  c.  en  esta  frontera,  el  de  San  Petersburgo  á 
Cracovia,  por  Dunaburg,  Vilna  y  Varsovia. 

Corresponde  á  esta  frontera  la  prov.  austríaca 
de  Galizia,  cuyo  suelo  no  tiene  caracteres  pro- 
pios para  la  defensa;  así  es  que  la  primera  linea 
defensiva  del  Imperio  austro-húngaro  se  encuen- 
tra realmente  lejos  de  la  frontera  rusa,  pues  es 
la  cordillera  de  los  Cárpatos  que  separa  la  Gali- 
zia de  la  Hungría.  Mejores  condiciones  tiene  la 
Galizia  para  la  ofensiva,  pues  amenaza  el  flanco 
de  la  Polonia  rusa  sin  ningún  obstáculo  para 
penetrar  en  ella,  y  además,  dada  la  convexidad 
de  la  frontera  austro-rusa,  cuya  parte  culminan- 
te avanza  entre  la  Polonia  por  un  lado  y  la  Vo- 
linia.  la  Podolia  y  la  Besarabia  por  otro,  puede 
un   ejército  austríaco,  apoyado   en   la   Galizia, 
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operar  por  cualquiera  de  las  orillas  del  Vístula, 
Rug,  Styr,  Dniéster  y  Pruth,  y  por  consiguiente 
invadir  la  Polonia,  cortar  las  comunicaciones 
con  la  Rusia  meridional  y  apoderarse  de  los  ca- 
minos que  cruzan  las  altas  mesetas  de  la  Voli- 
nia  y  enlazan  el  Vístula  central  y  superior  con 
Kiri  y  demás  puntos  del  Dniéper  medio.  En 
cambio  los  rusos,  atendida  la  forma  cóncava  que 
tiene  la  fronteraconrelaciónálaGalizia,  pui  len 
fácilmente  envolver  a  esta  prov.  remontando  los 
valles  del  Dniéster  y  del  Vístula;  pero  sus  con- 
diciones serán  más  desventajosas,  porque  tendrán 
luego  que  vencer  la  resistencia  que  cabe  hacér- 
seles en  la  linca  de  los  Cárpatos.  Mayores  ven- 
tajas tiene  para  ellos  el  ataque  por  el  extremo 
S.O.  de  la  Polonia  y  la  zona  austríaca  compren- 
dida entre  la  frontera  alemana  y  los  Beskides, 
procurando  por  aquí  abrirse  camino  hacia  la 
Moravia  y  por  consiguiente  hacia  Viena.  La  ca- 
pital austríaca  esta  mucho  mas  cerca  de  la  fron- 
tera que  li  capital  rusa,  cuyo  camino,  por  otra 
parte,  se  halla  cubierto  por  los  inmensos  panta- 
nos de  Pinsk,  conjunto  de  langosas  aguas  y  es- 
posos bosques.  Ademas  de  las  plazas  que  antes 
hemos  citado,  y  que  también  pueden  contribuir 
á  la  defensa  del  país  con  relación  al  Austria,  es 
impoi  tante  para  la  defensa  de  la  Rusia  meridio- 
nal la  plaza  de  Kief,  sobre  el  Dniéper,  gran  po- 
sición  estratégica  en  el  centro  de  la  cuenca  de 
este  río,  con  vastos  almacenes  y  un  buen  parque 
de  sitio,  por  lo  que  puede  estimarse  como  exce- 
lente plaza  ofensiva,  lin  la  misma  frontera,  y 
muy  cerca  de  la  de  Rumania,  se  encuentra  la 
plaza  de  .Totin,  sobre  el  Dniéster.  También  es 
plaza  frente  á  la  frontera  rumana  Bender,  sobre 
el  misino  río.  La  frontera  prusiana  tiene  1 183 
kms. ;  la  austríaca  1226.  La  frontera  ruin  nía, 
de  799  kms.,  esta  determinada  por  el  río  Prnth, 
el  Danubio  y  su  brazo  septentrional  ó  Kilia. 

La  frontera  de  la  Rusia  europea,  entre  el  Mar 
Negro  y  el  Mar  Caspio,  está  formada  por  la  an- 
tigua línea  armada  del  Cáucaso,  establecida  en 
177b'  luna  proteger  las  provs.  ciscaucásicas  con- 
tra las  banderías  é  incursiones  de  los  montañe- 
ses del  Cáucaso  y  para  tener  contra  ellos  una 
base  de  operaciones.  Esta  línea  se  halla  deter- 
minada por  el  Kuban  y  el  Terek,  y  defendida 
por  una  serie  de  plazas  fuertes  y  pequeños  Iner- 
tes fortificados,  guardados  por  regimientos  de 
cosacos  establecidos  y  colonizados  en  el  país. 
Las  principales  plazas  fuertes  de  la  línea,  que 
tiene  S00  kms.  de  largo,  son  Iekaterinodar.  Si  n- 
ropol,  Constantinogorsk,  Georgievsk,  Mozdok 
y  Kizliar,  unidas  entre  sí  por  gran  número  de- 
puestos fortificados.  De  esta  líuea  arrancan  los 
tres  caminos  militares  por  los  cuales  los  rusos 
atraviesan  el  Cáucaso,  y  que  están  defendidos 
por  pequeños  fuertes  muy  próximos  unos  á  otros 
que  se  protegen  mutuamente.  Por  este  sistema 
de  fortificaciones  y  por  numerosas  lincas  de  for- 
talezas establecidas  en  todos  sentidos  los  rusos 
aseguran  sus  comunicaciones  y  su  autoridad  so- 
bre los  pueblos  hostiles  ó  descontentos.  Los  tres 
caminos  que  atraviesan  el  Cáucaso  son:  el  de 
Taman  a  Poti,  a  lo  1  irgo  del  Mar  Negro;  el  de 
Mozdok  á  Tiflis,  por  Uladikavkas  y  el  collado  de 
Daiiel:  y  el  de  Kizliar  á  Bakú,  por  Derbend. 
En  el  primer  camino,  en  el  Cáucaso  occidental, 
se  hallan  los  clierkeses,  que  sostuvieron  hasta 
1S64  obstinada  lucha  para  conservar  su  inde- 
pendencia, y  cuyos  restos  están  actualmente  so- 
metidos á  los  rusos.  Entre  el  segundo  y  el  tercer 
camino,  en  el  Cáucaso  oriental,  se  encuentran 
los  lesguios,  que  los  rusos  sometieron  igualmen- 
te á  su  dominación.  El  centro  de  la  cordillera 
está  habitado  por  los  kabardios  y  osetes,  some- 
tidos á  Rusia  desde  hace  mucho  tiempo:  por  su 
país  pasa  la  carretera  de  Tiflis.  La  frontera  geo- 
gráfica entre  la  Rusia  europea  y  la  asiática  pol- 
la parte  del  Cáucaso  va  desde  Bakú,  en  el  Cas- 
pio, á  la  estación  de  Aralmt,  y  luego  sigue  la 
cordillera  del  Cáucaso,  con  un  desarrollo  total 
de  1  117  kms. 

El  Mar  Caspio  baña  la  Rusia  europea  en  una 
extensión  de  3370  kms..  entre  la  desembocadu- 
ra del  Ural  y  la  e.  de  Bakú,  al  S.  de  la  península 
de  Apxeron.  La  orilla  septentrional  del  Caspio 
es  baja  y  arenosa;  en  toda  la  parte  X.  es  poco 
profundo  y  sólo  ticn ■■  de  15  á  16  ni. ;  nuin 
bancos  de  arena  dificultan  la  navegación,  y  los 
aluviones  del  Terek,  Kuina,  Volga,  Ural  y  Emba 
tienden  á  cegar  la  parte  de  este  mar  comprendi- 
da al  X.  de  una  línea  que  se  trazara  del  Terek 
al  Calió  Karagan.  Entre  el  Kuma  y  el  Ural.  en 
una  extensión  de  más  de  400  kms.,  la  costa  está 
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cortada  por  infinidad   di-  estrechos  golfos  que 

penetran  bastante  en  el  interior  de  la  estepa; 
i  Mus  golfos  ó  liinwfíA  están  separados  anos  de 

por  bugors,  islas  ó  penínsulas  larga 
trechas  formadas  por  pequeñas  alturas  de  í  á  10 
m.;  el  largo  de  los  bligors  y  limans  varía  entre 
5  y  30  kms.,  y  el  ancho  entre  200  y  1500  metros. 
Más  alia  del  Ural  el  Caspio  forma  el  Coito  de 
timba,  el  Golfo  Muerto  Mertvoi-Kultuk),  que  á 
su  vez  contiene  el  Golfo  Kaidak  o  Karasu,  el 
Golfo  Kotschak,  los  calios  Karagan  y  Peehtanoi 
y  el  Golfo  Alexandre.  Al  S.  del  Tereck  la  costa 
del  Daguestán  es  elevada  y  montuosa  y  forma 
la  citada  península  de  Apxeron.  La  frontera  del 
I  "i  al,  en  el  gobierno  de  Orenburg,  es  adyacente 
ai  Turkestán  y  á  la  estepa  de  los  kirguises;  está 
defendida  por  las  dos  líneas  fortificadas  de  Oren- 
burg y  del  Ural.  La  de  Orenburg,  creada  de 
1734  á  1744.  empieza  en  Hetzkaia-Krepost,  á 
orillas  del  Ilek,  al  S.  de  Orenburg; sigue  el  Ural 
superior  y  el  Ui,  afl.  del  Tobol,  y  termina  en  el 
Tobol.  Hay  en  ella  unos  60  fuertes  y  reductos 
guardados  por  los  regimientos  de  cosacos  de 
Orenburg.  La  línea  del  Ural  se  extiende  entre 
Iletzkaia  y  Guriev,  á  lo  largo  del  Ural  inferior, 
y  está  defendida  por  unas  40  pequeñas  c.  forti- 
ficadas y  fuertes  guarnecidos  por  los  regimien- 
tos de  cosacos  del  Ural.  Toda  esta  frontera  orien- 
tal de  Rusia,  ó  sea  la  línea  formada  por  el  río 
Kara,  la  cordillera  del  Ural  y  el  curso  del  río 
de  este  nomine  ba-ta  su  desembocadura  en  el 
Caspio,  mide  4306  kms. 

Orografía  é  hidrografía.  -  Rusia  es  una  in- 
mensa llanura  de  unos  170  m.  de  alt.  media,  de 
aspecto  monótono,  apenas  accidentada  por  las 
ondulaciones  «leí  Valdai  de  los  Uvalli  v  las 
lillas  de  Finlandia,  pero  cruzada  por  todas  par- 
tes de  hendeduras  y  valles  en  cuyo  fondo  corren 
los  numerosos  ríos  que  riegan  el  país.  Mide  esta 
planicie  unos  2  500  kms.  de  X.  á  S.,  y  2  000  de 
O.  á  E. ,  y  es  la  mayor  llanura  habitada.  En  ella 
[Hieden  distinguirse  tres  zonas  ó  partes.  La  com- 
prendida entre  el  Mar  Glacial  y  los  Uvalli  es  la 
de  las  llanuras  polares,  cubiertas  entre  el  Me- 
zen  y  los  montes  Urales  de  pantanos  llamados 
tundras,  y  al  S.  de  las  tundras  de  grandes  1  os- 
ques  de  pinos  y  álamos.  En  la  parte  meridional 
de  esta  zona  el  suelo  es  laborable.  La  parte  Xr.O. 
contiene  los  grandes  lagos  Enara.  Saima,  One- 
ga, Ladoga  y  Peypus.  En  la  segunda  zona  ó 
central  las  llanuras  están  formadas  por  tierras 
muy  fértiles  que  alternan  con  los  bosques.  Al 
O.  de  esta  zona,  en  la  Podolia,  se  encuentra  el 
gran  pantano  de  Pinsk,  atravesado  por  el  Pri- 
pet.  La  tercera  zona  ó  merididional  está  limita- 
da al  N.  por  una  línea  que  va  desde  Bender  á 
Uralsk  por  Iekaterinoslav,  y  se  extiende  entre 
el  Prnth  y  el  río  Ural.  Está  formada  por  este- 
pas, esdecir,  llanuras  uniformes,  completamente 
llanas,  desprovistas  de  árboles  y  cubiertas  de 
hierba.  El  Don  divide  las  estepas  en  dos  parles. 
Al  O.  del  río  se  halla  la  Nueva  Rusia,  con  lla- 
nuras continuas,  poco  fértiles,  áridas  y  surca- 
das por  barrancos  sin  agua,  á  40  ó  50  ni.  sobre 
el  nivel  del  Mar  Negro,  y  que  terminan  brus- 
camente por  acantilados  calizos  de  15  á  20  me- 
tros. El  suelo  está  casi  cubierto  de  Stippapen- 
nata,  gramínea  que  sirve  de  alimento  á  grandes 
rebaños  de  vacas  y  carneros  merinos.  La  Nueva 
Rusia  es  centro  considerable  de  producción  de 
ganados,  favorecida  por  la  abundancia  de  pas- 
tos. El  litoral  de  esta  región  es  fértil,  y  los  grie- 
gos fundaron  en  él  numerosas  é  importantes 
colonias.  Al  E.  del  Don  y  del  Mar  Negro  las 
estepas  se  componen  de  llanuras  arenosas  y  de- 
siertas,  cuya  superficie,  continua  como  la  del 
mar,  sólo  se  halla  á  12  ó  15  m.  de  alt.  En  ella 
en  encuentran  algunos  limans  ó  lagos  salados, 
algunas  charcas  de  agua  salitrosa  poblados  por 
infinidad  de  aves  acuáticas.  Estas  llanuras  sa- 
linas, cubiertas  de  conchas  marinas  óde  bancos 
de  sal,  están  pobladas  por  algunas  hordas  asiá  tí- 
ficas, los  kalmukos,  célebres  domadores  de  ca- 
ballos y  excelentes  jinetes;  los  kirguises,  los  no- 
gais,  etc. 

El  principal  accidente  orográfico  de  la  gran 
llanura  rusa  está  constituido  por  dos  grandes 
mesetas  de  escasa  alt.  que  la  atraviesan  de  X. 
á  S.  Según  el  general  Tillo,  la  meseta  de  la  Ru- 
sia central  ocupa  todo  el  centro  del  país,  desde 
las  alturas  de  Valdai  al  N.  hasta  las  elevacio- 
nes de  la  cuenca  del  Donetz  septentrional  al 
S.,  con  una  extensión  de  1  387  kms.  Separa  las 
depresiones  próximas  al  Báltico  de  las  cínicas 
del  Dniéper  y  del  Volga  superior,   y  sirve  de 
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divisoria  entre  el  Dniéper  «lo  un  lado  y  el  Vol- 
ga y  el  Don  del  otro.  Los  principales  ríos  de 
Rusia,  Xiemen,  Duna,  Lovat,  Volga,  Oka, 
Don,  Donetz  y  Dniéper,  nacen  en  ella.  La  otra 
meseta,  la  de  la  orilla  dra.  del  Volga,  se  extien- 
de desde  Nijnii-Novgorod  y  Kazan  hasta  Tsa- 
íit-in,  destacando  bacía  el  S.  la  colina  deler- 
gueni  y  extendiéndose  al  O.  hasta  cerca  de 
Tamborf.  La  meseta  central,  de  una  alt.  de 
130  á  300  metros,  corresponde  á  los  gobs.  de 
Tver,  Esinolensko,  Moscú,  Kaluga,  Tula,  Orel 
y  Kur.sk;  más  lejos  el  terreno  desciende  en  to- 
dos sentidos  hasta  llegar  á  una  alt.  de  150  á  90 
m.,  y  aun  menos.  Esta  meseta,  á  pesar  de  su  es- 
casa altitud,  presenta  en  algunos  sitios  carácter 
montañoso,  debido  á  la  profundidad  de  los 
valles  de  los  ríos  que  corren  en  cauces  muy  en- 
cajonados; colinas  y  oteros  poco  elevados  pro- 
ducen el  efecto  de  montañas  cuando  están  n 
orillas  de  ríos  cuya  vaguada  es  muy  baja.  Por 
ejemplo,  al  N.O.  las  cimas  llanas  y  redon  lea- 
das  de  los  Valdai  pasan  apenas  de  una  alt.  de 
330  m.,  y  en  cambio  los  ríos  que  desembocan 
en  el  lago  Peypus  tienen  una  alt.  de  t¡.~>  a  7é 
m. ,  lo  que  da  un  desnivel  de  270-255  ni.  Lo 
mismo  sucede  en  la  meseta  volgaica  ú  oriental, 
donde  apenas  alcanzan  las  colinas  de  la  orilla 
ilra.  del  Volga  una  alt.  de  300  m. ;  pero  la  di- 
ferencia entre  el  nivel  de  los  oteros  ribereños  y 
la  vaguada  del  gran  río  y  sus  aH.  llega  á  veces 
á  270  m.  Las  grandes  depresiones  constituyen, 
como  se  ha  indicado,  otro  de  los  caracteres  di- 
ferenciales del  suelo  ruso.  Al  N.O.,  en  la  ancha 
depresión  de  75  á  150  m.  de  alt.,  conocida  con 
el  nombre  de  región  de  los  Grandes  Lagos,  se 
hallan  las  cuencas  lacustres  del  Peypus,  Onega, 
Ladoga,  Bieloozero,  Lache,  etc.  Forma  el  límite 
N.  déla  meseta  central,  continúa  en  dirección 
E.N.E.  hacia  el  litoral  del  Océano  Glacial,  y 
sólo  se  ven  en  ella  algunas  pequeñas  elevaciones 
hacia  el  lago  Onega  y  al  N.O.  las  alturas  del  Ti- 
man. Otra  depresión  importante,  casi  en  el  cen- 
tro del  país,  es  la  limitada  al  N.  por  los  Uvaly, 
divisoria  entre  las  cuencas  del  Océano  Glacial  y 
del  Volga:  separa  la  meseta  central  de  la  vol- 
gaica. Es  más  baja  que  la  depresión  de  la  cuenca 
del  Pripet  y  pone  en  comunicación  las  del  Oka 
y  el  Don.  Al  S.  E.  otra  enorme  depresión  se  ex- 
tiende alrededor  del  litoral  septentrional  del 
Caspio,  entre  el  Volga  inferior  y  el  Ural,  y  más 
allá  de  éste  hasta  la  meseta  de  Ust-Urt,  en  la 
Rusia  asiática.  Esta  depresión  tiene  nivel  infe- 
rior al  del  Océano,  al  N.  del  Caspio,  y  se  pro- 
longa más  al  N.  por  llanuras  de  90  m.  de  altura, 
principalmente  en  la  orilla  dra.  del  Volga,  para 
unirse  á  la  depresión  central,  hacia  la  desem- 
bocadura del  Oka.  Pero  de  todas  estas  depresio- 
nes las  más  conocida  es  la  de  los  pantanos  de 
Pinsk  ó  Poliesia.  Ocupa  la  cuenca  del  Pripet, 
extendiéndose  al  E.  en  la  del  Dniéper  medio; 
esta  limitada  al  S.  por  la  meseta  de  Podolia- 
Volinia,  y  al  N.  por  las  colinas  de  Luitania,  y 
so  enlaza  al  O.  con  la  llanura  lituano-polaca  ó 
sarmótica. 

La  parte  N.O.  de  la  meseta  central  rusa  es  la 
Llamada  meseta  de  Alaun,  cuyas  alturas  en  los 
limitas  de  los  gobiernos  de  Pskofy  Vitebsk  lle- 
van el  nombre  de  SviatyiaGory  (Montañas  Sa- 
gradas). La  parte  más  elevada,  conocida  con  el 
nombre  de  montes  de  Valdai,  está  sit.  entre  el 
Lovat  y  el  Usta,  tributarios  del  lago  limen;  el 
Pópova  (¡ora,  en  el  S.  del  Novgorod,  al  O.  del 
f.  c.  de  Moscú  á  San  Petersbnrgo,  se  alza  á  351 
m.  de  alt.  y  es  el  punto  culminante  de  la  Rusia 
central;  mas  al  S.  y  al  8.O.  tiene  30.".,  321  y  315 
ni.  Los  mayores  ríos  de  la  Rusia  europea,  el 
Volga  y  'd  Dniéper,  y  también  el  Duna,  nacen 
en  la  meseta  de  Alaun,  que  es  divisoria  éntrelas 
cuencas  del  Báltico,  del  Caspio  y  del  M.u  Xegro. 
Pero  esta  región,  aunque  importante  por  su  as- 
pecto hidrográfico,  no  puede  calificarse  como  país 
montañoso.  Las  mismas  alturas  de  Valdai  so 
alzan   sobre  las   llanuras   vecinas  en   pendiente 

I  ni  suave  que  es  iniiv  difícil  señalar  dónde  em- 
piezan á  elevarse.  Mas  al  E.  hay  "tro  grupo  de 
el  raciones,  la  de  los  üvaly  ó  uvalli,  ancha  faja 
de  alturas,  bastante  indetermina  la,  sit.  al  E,  de 

I I  di  presión  á  que  correspondan  el  Bieloozero  y 
el  valle  del  Cheksna;  so  extiende  hacia  el  E.  has- 
la  los  contrafuertes  occidentales  del  Ural,  Las 
alturas  que  hay  al  N.  dol  Bieloozero  parecen 
unirse  á  los  montes  de  Olonctz.  Los  Uvaly  al- 

n  su  mayor  alt.  'J.'!.".  m,  en  su  parte  occi- 
dental,  en  Griazovetz  al  S.E.  de  Vologda.  Mas 
lejos  descienden  por  la  pai  te  S.  del  Vologda  j  la 
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parte  N.  del  Viatica,  separando  la  cuenca  del 
Dvina  de  la  del  Volga.  En  este  sitio  los  Uvaly 
se  contunden  con  las  ondulaciones  del  terreno 
vecinas  á  la  vertiente  occidental  del  Ural  del 
Norte  y  destacan  hacia  el  N. N.O.  la  cordillera 
de  Timan,  considerada  como  divisoria  entre  el 
Péchora  y  Mezen,  aunque  la  atraviesan  algunos 
tributarios  del  primero.  La  cordillera  de  Timan 
es  de  mediana  alt.  La  cima  culminante  que  se 
alza  más  allá  del  círculo  polar  no  excede  de  270 
ni.  de  alt.  La  meseta  central,  que  al  N.  se  eleva 
á  más  de  300  m.  en  las  alturas  del  Valdai  ó  de 
Alaun,  al  S.  termina  por  el  macizo  llamado  del 
Donetz  septentrional,  que  alcanza  mayor  altura. 
Ivanofka,  en  la  parte  oriental  del  lekateriuos- 
lav,  está  sit.  á  369  ni.  Este  macizo,  que  ocupa 
en  gran  parte  la  cuenca  inferior  del  Donetz  sep- 
tentrional, y  obliga  al  Don  á  desviarse  hacia  el 
E.  formando  una  curva  paralela  á  la  del  Dnié- 
per, es  muy  rico  cu  hulla,  antracita  y  mineral 
de  hierro  ;  en  él  se  distinguen  las  montañas 
Vienskiia,  Kramenskiia,  Lissii,  etc.  La  meseta 
volgaica  alcanza  su  máximo  de  alt.  en  los  eleva- 
dos y  abruptos  oteros  de  la  orilla  dra.  del  Vol- 
ga, que  se  extiende  entre  la  desembocadura  del 
Oka  y  Tsaritsin.  Estos  oteros,  conocidos  á  partir 
del  meandro  de  Samara  y  aguas  abajo,  con  el 
nombre  de  montes  Iegulevskiie  y  Uchanskiie, 
alcanzan  352  m.  en  el  Bielyi-klineh,  al  S.O.  de 
Syzran;  entre  Kamichin  y  Sarepta  tienen  aún 
una  alt.  máxima  de  220  m.  Los  montes  volgai- 
cos  continúan,  al  S.  de  Tsaritsin,  por  las  colinas 
lergueni,  que  se  extienden  por  la  estepa  de  As- 
traján  de  N.  á  S.,  desde  Sarepta  hasta  la  bifur- 
cación de  los  dos  Manich,  en  una  distancia  de 
820  kms.,  elevándose  á  165  cerca  de  Zavietnaia. 
Las  cordilleras,  las  zonas  realmente  montaño- 
sas, corresponden  á  la  periferia  de  Rusia.  En  el 
N.  de  Finlandia  hay  algunos  macizos  montaño- 
sos más  ó  menos  relacionados  con  los  montes 
Kjolen  del  N.  de  Noruega.  En  el  confín  orien- 
tal de  Rusia  álzase  la  gran  cordillera  del  Ural 
(véase),  y  al  O.  de  ella  se  encuentra  la  pequeña 
cordillera  de  Pae-Joi,  paralela  al  litoral  del  Mar 
de  Kara,  y  cuya  cima  culminante  no  pasa  de 
400  ni.  de  alt.  Prolongación  meridional  del  Ural 
es  el  Obxchii-Sirt,  que  en  la  parte  oriental  de 
Rusia  continúa  la  rama  más  occidental  de  aquél, 
conocida  con  el  nombre  de  Urenga.  Destácase  y 
se  dirige  hacia  el  S. S.O.  á  través  de  los  gobier- 
nos de  Ufa,  Orenburg  y  Savara,  sirviendo  de 
divisoria  entre  la  cuenca  del  Volgay  la  del  Ural. 
Es  una  meseta  bastante  continua  y  poco  eleva- 
da, pues  su  alt.  en  Kauian-Tan,  hacia  las  fuen- 
tes del  liana,  no  excede  de  619  m. 

En  el  confín  S.E.  de  Rusia  ludíase  la  gran 
cordillera  del  Cáucaso,  cuyas  últimas  ramifica- 
ciones al  N.O.  se  enlazan  con  las  montañas  de 
Crimea.  La  zona  S.O.  de  la  Rusia  europea  pre- 
senta colinas  y  mesetas  bastante  elevadas  que 
penetran  en  el  interior  del  país  y  son  continua- 
ción de  los  contrafuertes  X.  y  X.  E.  de  los  Cár- 
patos. Aparecen  de  un  lado  las  colinas  de  la  Po- 
lonia meridional,  que,  conocidas  en  la  orilla  de- 
recha del  Vístula  con  el  nombre  de  alturas  de  Lu- 
blín  y  en  la  izq.  con  el  de  alturas  de  Sandomir, 
alcanzan  su  alt.  máxima  en  el  Señal  de  Santa 
Catalina,  que  se  eleva  á  611  m.  de  alt. ,  en  la 
cordillera  de  Lisagora.  Del  otro  lado  están  las 
elevaciones  de  la  meseta  de  Podolia-Volinia  o 
de  Avratin,  que  se  unen  á  las  mesetas  montaño- 
sas de  la  Galizia  y  tienen  en  Rusia  una  alt.  de 
105  ni.  en  la  roca  granítica,  donde  se  alza  la 
c.  de  Kremenetz,  y  de  470  en  los  alrededores  de 
Jotin.  Estas  alts.  se  dirigen  ;il  E.S.E.  y  forman 
una  serie  de  escalones  en  el  valle  del  Dniéper, al 
que  obligan  á  describir  unagran  curva  hacia  el  E. 
Más  allá  de  la  depresión  de  la  colonia  septentrio 
nal  las  alturas  periféricas  de  la  Rusia  enropoa  for- 
man una  serie  ih  mesetas  en  las  provs.  bálticas, 
una  pequeña  muralla  de  acantilados  ó  gliiücn 
que  corren  á  cierta  distancia  y  á  lo  largo  del  li- 
toral  X.  de  la  Estonia.  Estos  glinten,  muy  pro- 
nunciados entre  la  desembocadura  del  Narova  y 
Port  Báltico,  no  exceden  de  7(1  in.de  alt.  Pero 
en  la  parte  oriental  de  la  Estonia  hay  una  serie 
de  pequeñas  elevaciones  que  tienen  su  limito 
culminante  en  el  Enimo  Müggif.l/ontaffa  \i<i  iré) 
(167  m.  \  Penetrando  hacia  el  S.  en  la  Livonia 
Las  alturas  rodean  per  des  de  sus  fules  el  Vir/- 
lervi,  y  forman  hacia  el  S.E.  y  S.  ile  este  lago 
i  irias  mesetas  relativamente  elevadas,  como  la 
meseta  do  llamhol,  que  se  alza  en  el  Minina- 
Maggi  á  324  m.,  y  la  meseta  de  Ai,  formando 

loque  se  llama  la    Suiza  livonia,  donde  el   Cai- 
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sing  alcanza  314.  Al  O.  la  Curlandia  tiene  t.-uii- 
bii  n  mi  Suiza  en  la  parte  oriental,  entre  Pillen 
yTal'sen;en  el  S.E.  del  gobierno  la  colina  de 
Ohrman  mide  167  ni.  Los  gobiernos  de  Kovno, 
Vilna,  Grodno  y  Minsk  son  bastante  ondula- 
dos. 

La  región  S.O.  de  la  Rusia  central  está  cons- 
tituida por  una  zona  granítica  que  empieza  en 
la  frontera  de  Galizia,  en  Lis  colinas  de  Avratin, 
uno  de  los  contrafuertes  N.E.  de  los  Cárpatos. 
En  los  límites  de  Rusia,  en  Kremenetz,  de  la 
Volinia,  cerca  y  al  N.  de  Tarnopal  la  alt. 
405  m.,  y  de  470  m.  en  las  cercanías  de  Jotin 
besarabio.  Más  al  N.,  en  la  frontera  de  la  Voli- 
nia y  la  Podolia,  algo  al  E.  del  meridiano  30° 
de  Madrid,  se  encuentran  aún  351  ni.,  altitud 
muy  considerable  para  Rusia.  La  alt.  disminu- 
ye rápidamente  á  medida  que  se  avanza  hacia  el 
interior  del  país:  Jitomir,  al  E.  del  32°  de  lon- 
gitud E.,  sólo  está  á  225  ni. ,  y  la  aldea  deVieta, 
al  S.O.  de  Kief,  á  187. 

Muchos  y  muy  caudalosos  ríos  surcan  el  terri- 
torio europeo  de  Rusia,  distribuido  en  cuatro 
grandes  cuencas:  la  del  Caspio  Í1S77000  kms.2), 
la  de  los  mares  Negro  v  Azof  (1307000),  la 
del  Océano  Glacial  (1254000)  y  la  del  Báltico 
(907000).  Enumeraremos  los  principales  ríos  de 
cada  una  de  estas  cuencas: 

Cuenca  del  Mar  Caspio:  Ural,  Volga  (el  ma- 
yor río  de  Europa  bajo  todos  conceptos),  Terek, 
Sulak  y  Samur.  Por  el  Volga  y  sus  aH.  se  unen 
las  cuencas  del  Caspio  y  del  Báltico.  Otros  ríos 
de  esta  cuenca,  como  el  Manich  oriental  ó  Ka- 
lans  y  el  Kuma,  se  pierden  en  la  estepa  y  son 
muy  raros  los  años  en  que  sus  aguas  llegan  al 
Caspio. 

Cuenca  de  los  mares  Negro  y  Azof:  Kuban, 
Icio.  Don,  Milis,  Salguir  (península  de  Crimea), 
Dniéper,  que  es,  después  del  Volga,  el  más  im- 
portante de  la  Rusia  europea,  Bug  meridional, 
Dniéster  y  Danubio,  límite  con  Rumania  por  el 
brazo  N.  de  su  delta. 

Cuenca  del  Mar  Glacial:  Tana  y  Pasvig,  ríos 
fronterizos  con  Noruega;  Tuloma,  que  va  á  la 
bahía  de  Kola;  Keni,  Vym  ó  Vyg,  Onega,  Dvi- 
na del  Norte,  Kuloi  y  Mesen,  en  el  Mar  Blanco; 
y  por  último,  el  Péchora  y  el  Kara. 

Cuenca  del  Mar  Báltico:  Tornea  y  Muonio, 
ríos  fronterizos  con  Snecia;  Kemijoki,  l'lc.i, 
Lappojoki  y  Kumo,  en  el  Golfo  de  Botnia;  Kini- 
mene,  Neva  y  Narova,  en  el  de  Finlandia;  Pei- 
nan, Aa  de  Curlandia,  Aa  de  Livonia  y  Duna 
ó  Dvina  meridional,  en  el  Golfo  de  Riga;  Yin- 
dava  ó  Vindau,  en  el  litoral  livonio;  Xiemen, 
Vístula  y  Warta,  ríos  que  pasan  á  Alemania. 

Los  lagos  son  numerosos;  aun  reuniendo  en 
un  solo  grupo  los  que  se  comunican  entre  sí, 
cuenta  Strelbitzky  5  200  lagos  con  superficie  to- 
tal de  152  500  kms2.  Entre  ellos  figuran  los  ma- 
yores de  Europa  y  algunos  de  los  mayores  de  la 
Tierra.  Estas  sabanas  de  agua  están  repartidas 
de  modo  muy  desigual;  la  mayor  parte  y  las 
mayores  están  sit.  en  la  Rusia  del  Norte  \  Nor- 
deste, en  Finlandia,  donde  hay  dists.  que  tieoí  D 
más  sup.  de  lagos  que  de  tierra  en  los  gohs.  de 
Arjánguel,  Olonetz,  San  Petersbnrgo,  Pskof, 
Novgorod,  Livonia  y  Vitebsk.  Otro  grupo  do 
lagos  de  carácter  diferente  se  encuentra  en  la 
Rusia  meridional:  son,  de  una  parte,  \os limans, 
salados  en  su  mayor  parte,  de  la  Besarabia  y  la 
Túmida,  y  en  la  extremidad  S.E.  del  país  los 
lagos  salados  del  gob.  de  Astraján  y  de  1  i  di 
presión  pontocaspia.  Los  mayores  laces  de  Ru- 
sia, aquellos  cuya  superficie  pasa  de  1000  kiló- 
metros cuadrados,  son: 

Ladoga 18121 

ga 9751 

Peypus 3518 

Saima 1700  (en  Finlandia) 

Iniandra 1755    península  de   Kola) 

Paijane    y     lagos 

uniílos 1570, en  Finlandia) 

F.narc 1  120  (ídem) 

Segozero 1246 

Bieloozero 1 125 

Topozero 1065 

Fu  las  eslepas   del    Volga   inferior  y  enlnil 
Caspio  y  el  Mar  Negro  hay  muchos  lagos  y  pan- 
tanos salitrosos.  Los  mas   importantes  sen:   les 
lagos  sáfeles,   activamente  explotados,    I 
(161   kms.')  j  Basknnchak    124  ,  amhos  en  1  s 
estepas  de  Alhajan,  a  la  izq.  del  Volga  i' 
el  primero á  cena  de  t1'1  kms.  al   N.E.   di 
1 1  i .  \  el  segando  113  knis.  al  E.S.E,  de  la  mis- 
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nía  c.  y  ;i  1  76  m.  de  alt. ;  el  liman  Bolchoi,  I i  u- 
ríilo  ó  limen,  gran  cuenca  salada  formada  por 
la  expansión  'I*'!  Manich  occidental  en  la.  fron- 
tera de  los  gobs.  .le  Stavropol  y  Astraján  y  del 
Territorio  de  los  Cosacos  del  Don ;  y  en  la  orilla 
oriental  del  Mar  de  Azof,  el  grnpo  de  los  22 
lagos  Ajtarskiie.  Los  pantanos  sólo  son  impor- 
tantes al  N.,  en  el  país  de  los  tundras,  y  sobre 
todo  hacia  el  O.,  en  la  cuenca  del  Pripct,  gran 
región  de  bosques  pantanosos  conocida  con  el 
nombre  de  Poliesia.  También  se  encuentran  á 
lo  largo  de  las  corrientes  de  agua,  que  en  la 
llanura  rusa  tienden  á  formar  expansiones,  y  en 
los  deltas  de  los  ríos  importantes. 

Las  grandes  cuencas  hidrográficas  de  Rusia, 
y  por  consiguiente  muchos  de  sus  ríos)' lagos, 
están  en  comunicación  por  medio  de  canales. 
Enlazan  las  cuencas  del  Báltico  y  del  Caspio  los 
canales  siguientes:  Canal  de  A'ixuei-Volocliok, 
que  une  el  Tsna,  afl.  del  Tversa  (Volga)  y  el 
Msta,  afl.  del  lago  limen.  Del  lago  limen  se  va 
al  Báltico  por  el  Voljof,  el  lago  Ladoga  y  el  \e- 
va.  Este  canal  establece  una  ría  navegable  de 
3  800  kms.  entre  San  Petersburgo  y  Astraján. 
Canal  de  Jijvine  que  une  el  Jijvina  ó  Jijvinka, 
afl.  del  Sias,  que  desagua  en  el  lago  Ladoga,  y  el 
Chagodoxcha,  afl.  del  Mologa,  que  vierte  en  el 
Volga.  Este  canal  establece  una  vía  navegable 
de  3  379  kms.  Canal  de  María,  que  une  el  Vite- 
gra,  tributario  del  lago  Onega,  y  el  Kovja,  que 
desagua  en  el  lago  Bieloozero,  de  donde  sale  el 
Scheksna,  que  vierte  en  el  Volga  en  Ribinsk. 
Estas  vías  navegables  están  completadas  por  los 
cinco  canales  siguientes:  el  Canal  del  Vitegra  al 
Svir,  que  rodea  la  orilla  S.  del  lago  Onega;  el  ca- 
nal del  Kovja  al  Scheksna,  que  rodea  la  orilla 
S.  del  lago  Bieloozero;  el  canal  del  lago  Lado- 
ga ó.  Canal  Ladoga,  que  rodea  la  orilla  S.  del  lago 
Ladoga  entre  el  Svir  y  el  Neva,  para  evitarla 
navegación  del  lago,  y  es  una  de  las  vías  nave- 
gables de  Rusia  más  frecuentadas;  el  Canal  de 
Novgorod,  que  une  el  lista  y  el  Voljof  y  evita 
la  navegación  del  lago  limen;  el  Canal  del  Sias, 
entre  la  desembocadura  del  Sias  y  la  del  Voljof, 
y  evita  la  navegación  del  lago  limen;  y  el  ('anal 
del  Sias,  entre  la  desembocadura  del  Sias  y  la 
del  Voljof.  Los  canales  que  unen  el  Mar  Blanco 
al  Caspio  son:  Canal  de  Kubinskoe  ó  del  duque 
de  Wurtemberg,  que  une  el  lago  Kubinskoe.  que 
vierte  en  el  Sujona,  y  el  Scheksna,  afl.  del  Vol- 
ga en  Ribinsk.  El  lago  Bieloozero,  de  donde 
sale  el  Scheksna  y  el  Canal  de  María,  une  esta 
línea  de  agua  al  Mar  Báltico,  y  por  consiguiente 
el  Mar  Blanco  al  Báltico.  Canal  del  Norte  ó  de 
Catalina, que  une  el  Kel  tura  septentrional,  afluen- 
te del  Vychegda,  y  el  Keltura meridional,  afluen- 
te del  Rama.  Los  canales  que  enlazan  el  Mar 
Báltico  al  Mar  Negro  son:  Canal  Lepelódel  Be- 
rezina,  que  une  el  lago  Berechta,  de  donde  sale 
el  Ulla,  afl.  del  Dvina  del  Sur;  y  el  lago  Plava, 
que  vierte  en  el  Berezina,  afl.  del  Dniéper.  Ca- 
nal Oginski,  que  une  el  Iaselda,  afl.  del  l'ripet, 
que  desagua  en  el  Dniéper;  y  el  lago  Sventich- 
koe,  de  donde  sale  el  Schara,  que  vierte  en  el 
Niemen:  y  Canal  Real,  que  une  el  Mujaviez, 
afl.  del  Buj,  que  lo  es  del  Vístula,  y  el  Pina, 
afl.  del  Pripet,  que  desagua  en  el  Dniéper.  Ade- 
más se  cuentan  los  siguientes  canales  secunda- 
rios: Canal  de  Fellin,  que  une  el  Golfo  de  Livo- 
nia  al  de  Finlandia,  reuniendo  el  lago  Nirzjero, 
de  donde  sale  el  lago  Peypus,  de  donde  sale  el 
Narva,  que  tiene  su  desembocadura  en  el  Golfo 
de  Finlandia.  Canal  de  Veliki-Luki,  que  une  el 
Dvina  del  Sur  al  Neva,  reuniendo  el  Usviaelia, 
all.  del  Dvina,  y  el  Lovat,  que  desagua  en  el 
lago  limen.  Del  lago  limen  se  llega  al  Neva 
por  el  Voljof  y  el  lago  Ladoga.  Canal  del  Duque 
Santiago,  que  une  el  YVindau,  tributario  del  Bál- 
tico, y  el  Dubira,  afl.  del  Niemen;  y  Canal  de 
Wiborg  al  lago  Sainia.  en  Finlandia. 

Otología  >i  minas.  -En  el  N.  y  N.O.  de  Ru- 
sia se  encuentran  las  rocas  más  antiguas;  los 
territorios  del  S.  son  de  formación  relativamen- 
te moderna.  En  efecto,  la  Rusia  europea  comen- 
zó á  surgir  de  las  aguas  por  la  zona  N.O. ;  la  Fin- 
landia y  parte  del  Olonetz  eran  las  únicas  tie- 
rras que  se  alzaban  sobre  las  olas  del  mar  al  prin- 
cipio del  período  paleozoico.  Durante  la  época 
cambriana  y  siluriana  inferior  el  mar  cubría  to- 
ca la  zona  media  del  territorio,  casi  entre  los  54 
y  los  61°  lat.  N.  Habiéndose  retirado  luego  las 
aguas  hacia  el  O.,  refluyeron  de  nuevo  en  el  pe- 
ríodo devoniano,  y  afines  de  esta  edad  sólo  que- 
daban al  descubierto  las  tierras  de  Finlandia  y 
del  S.O.  de  Rusia.   Las  aguas  se  retiraron  otra 
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vez  hacia  el  O.,  y  la  expansión  del  mar  coinci- 
dió con  la  aparición  del  jurásico  superior,  época 
en  que  no  había  más  tierras  que  la  parte  N.O. 
del  país  y  el  litoral  del  Mar  Negro.  La  tierra 
firme  ganó  en  extensión  al  formarse  el  cretáceo 
inferior,  tiempos  en  que  el  Caspio  y  el  Mar  Po- 
lar solo  comunicaban  por  un  estrecho  liordo. 
Pronto  las  aguas  asaltaron  de  nuevo  el  conti- 
nente, invadiéndole  esta  vez,  no  por  el  O.,  sino 
por  el  S.,  hasta  cerca  del  55°  de  lat.  N.,  cu- 
briendo el  país  hasta  más  allá  del  Ural.  A  con- 
secuencia de  nuevo  retroceso  del  mar  en  direc- 
ción S.  empieza  á  desecarse  el  territorio  ruso, 
fenómeno  que  prosiguió  basta  nuestros  días:  el 
terreno  va  levantándose,  disminuye  la  humedad 
del  suelo,  los  ríos  pierden  aguas  y  los  valles  se 
hacen  más  profundos.  La  rupturade  la  comuni- 
cación entre  el  Mar  Caspio  y  el  Mar  Ártico,  y 
la  reunión  de  Europa  al  Continente  Asiático, 
debió  verificarse  probablemente  en  laépocamio- 
cena,  ó  quizá  en  la  del  eoceno  superior  del  perío- 
do terciario.  Durante  el  período  glacial  la  ma- 
3'or  parte  de  Rnsia  quedó  cubierta  de  enorme 
capa  de  hielo. 

Respecto  á  la  distribución  actual  de  los  terre- 
nos, los  gneis  dominan  en  Finlandia,  en  la 
Rnsia  del  Norte,  en  los  montes  Urales  y  en  el 
Cáucaso,  y  se  encuentran  igualmente  en  la  me- 
seta que  se  destaca  de  los  Cárpatos  y  se  extien- 
de á  través  de  la  Rusia  Sudoeste.  La  formación 
siluriana,  aunque  en  general  cubierta  por  otras 
rocas,  ocupa  una  extensión  considerable,  así  co- 
mo el  terreno  cambriano  al  N.O. ;  en  las  provin- 
cais  bálticas,  hasta  las  islas  Dago  y  CEsel,  en  el 
gob.  de  San  Petersburgo  y  á  orillas  del  Voljof 
inferior;  en  el  O.,  en  Polonia,  en  las  colinas  de 
Kielce  y  en  Podolia;  al  N.  en  las  islas  del  Océa- 
no Glacial,  y  al  N.E.  y  E.  en  elPac-Joi  y  hasta 
en  los  montes  Urales.  El  devoniano  ocupa  gran 
extensión,  por  lo  menos  igual  á  la  de  las  islas 
británicas.  De  la  Estonia  se  extiende  hacia  el 
N.  al  lago  Onega  y  hacia  el  S.E.  al  Mohilcf,  y 
forma  igualmente  la  parte  E.  de  la  gran  meseta 
central,  las  pendientes  del  Ural  y  el  reborde  oc- 
cidental de  la  cuenca  del  Péchora.  La  formación 
pcnnocarljonílera  de  Rusia  tiene  gran  importan- 
cia. El  piso  hullero  y  el  piso  pérmico,  al  que  se 
une  el  primero  con  frecuencia,  ocupan  toda  la 
Rusia  oriental.  El  límite  O.  de  la  formación 
carbonífera  puede  representarse  por  una  línea 
quebrada,  trazada  desde  el  curso  inferior  del 
Dvina  al  Dniéper  superior,  en  seguida  al  Don 
superior,  y  al  S.  hacia  la  desembocadura  de  és- 
te; una  zona  larga  y  estrecha  se  destaca  haciael 
O.  para  rodear  la  meseta  del  Donetz.  Aparte  de 
la  gran  cuenca  hullera  de  Polonia,  que  pertene- 
ce á  la  gran  cuenca  de  Silesia,  se  distinguen  en 
Rusia  tres  cuencas  carboníferas:  la  de  Moscú, 
del  Donetz  y  del  Ural,  de  una  extensión  total 
de  77  400  kms.,  según  el  geólogo  Tula.  La  cuen- 
ca de  Moscú  es  la  mayor  y  se  extiende  por  los 
gobs.  de  Tula  y  Riazan,  la  parte  S.  del  de  Nije- 
gorod  y  al  N.  de  los  Olonetz  y  Arjánguel.  Pero 
la  más  importante  por  la  producción  es  la  del 
Donetz,  que  ocupa  más  de  2  000  kms.  y  contie- 
ne ricas  minas  de  hulla,  antracita  y  hierro.  En- 
tre las  rocas  del  grujió  secundario  los  terrenos, 
jurásicos  tienen  por  límite  la  línea  que  une  el 
triple  valle  del  Sujona,  del  Ing  y  del  Vichegda 
al  curso  superior  del  Volga,  y  de  aquí  corre  ha- 
cia Kief  con  una  ancha  zona  de  tierras  que  se 
destaca  hacia  el  N.O.  Las  formaciones  terciarias 
predominan  en  la  mitad  meridional  de  Rusia, 
donde  los  cuatro  períodos  del  grupo  están  repre- 
sentados: el  eoceno  se  extiende  desde  la  Litua- 
nia  á  Tsavitsin;  el  oligoceno  sólo  en  el  O.,  en 
Polonia,  Curlandia  y  Lituania:  el  mioceno  al  S. 
de  la  línea  trazada  entre  Lublín,  Iekaterinoslav 
y  Saratof,  y  el  plioceno  en  el  litoral  de  los  ma- 
res Negro  y  de  Azof.  El  grupo  cuaternario  cubre 
toda  la  sup.  del  país:  al  N.  predominan  las  ar- 
cillas glaciales,  que  contienen  cantos  erráticos, 
y  al  S.  se  halla  la  región  del  loes,  una  de  cuyas 
especies,  con  el  nombre  de  chc.rnoziom  (tierra 
a  gra  ),  tiene  gran  importancia  para  la  agricul- 
tura, y  ocupa  una  zona  cuyo  límite  S.  es  la  línea 
S.  del  antiguo  litoral  del  Caspio,  y  el  límite  N. 
la  región  de  lagos  y  pantanos,  extendiéndose  en 
una  gran  sup.  de  95  millones  de  hectáreas  de 
S.O.  al  N. ,  desde  los  Cárpatos  á  los  Urales,  á 
través  délos  pantanos  de  Pinsk  y  de  la  cuenca 
del  Oka  superior.  Muéstrase  además  en  islotes 
aislados  en  los  gob.  de  Kovno  y  Curlandia,  en 
las  depresiones  del  Volga  y  del  Kama,  en  las 
pendientes  del  Ural  y  en  muy  pocos  sitios  en  el 
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N.  Ee  una  especie  de  loes  negro  de  un  espesoí 
de  0'",<i0  á  l'",50,  producto  de  la  descomposición 
•  le  las  riccas  hierbas  de  las  estepas  en  el  suelo 
primitivamente  silíceo.  Contiene  de  }  á  4/¡  de 
arena,  con  amoniaco,  sosa,  potasa  y  ácido  fosfó- 
rico y  de  16  á  1  7  por  100  de  materias  orgáni 
Los  estudios  sobre  el  chernoziom  de  los  cerrillos 
Inundares  de  Chcrnigof  han  conducido  a  Ru- 
precb  á  fijar  en  tres  mil  á  seis  años  la  duración 
del  tiempo  necesario  para  la  formación  de  las 
tierras  negras  de  Rusia.  Pero  según  nuevas  in- 
vestigaciones de  Krasnofen  los  lumuli  de  las 
estepas  volgaicas,  bastan  seiscientos  años  para 
la  formación  de  una  capa  de  chernoziom  que 
contenga  5  por  100  de  humus  (Vivién  de  Saint- 
Martín,  Dio.  Gcographique). 

En  los  montes  Urales,  en  la  Finlandia  y  en 
la  cuenca  del  Donetz,  se  encuentran  las  principa- 
les riquezas  minerales  de  Rusia.  En  el  Ural  se 
explota  oro,  plata,  hierro,  cobre  y  platino.  El 
gob.  de  Perm,  centro  de  la  industria  minera, 
fabrica  más  de  la  mitad  de  los  370  millones  de 
kilogramos  de  hierro  que  constituyen  la  pro- 
ducción total  del  Imperio,  sin  contar  la  fundi- 
ción y  el  acero.  Los  yacimientos  de  hierro  de  los 
montes  Urales  son  inmensos,  inagotables,  y  se 
explotan  á  cielo  abierto;  su  mineral  da  el  68 
por  100  de  fundición.  La  Finlandia  también  pro- 
duce mucho  hierro,  así  como  la  cuenca  del  Do- 
netz. Los  aluviones  auríferos  de  los  montes  L'ra- 
les  producen  cerca  de  50  millones  de  pesetas  de 
oro  al  año.  Contando  la  producción  de  Siberia, 
se  beneficiaron  34S50  kilogramos  de  oro  en  1887. 
El  cobre  es  también  uno  de  los  principales  pro- 
ductos de  los  montes  Urales,  y  lo  hay  además  en 
Finlandia.  El  verdadero  centro  de  la  producción 
de  la  hulla  en  Rusia  es  la  cuenca  del  Donetz  y 
del  Don,  que  contienen  importantes  yacimientos 
de  hulla  y  antracita.  La  turba  es  muy  abundan- 
te, pero  no  se  utiliza  ni  se  sabe  preparar;  la  ma- 
dera es  hasta  el  presente  el  principal  ó  el  único 
combustible  de  Rusia,  pero  el  agotamiento  pró- 
ximo de  los  bosques  asegura  á  los  combustibles 
minerales  un  papel  importante  en  lo  porvenir,  y 
ya  la  citada  cuenca  produce  de  4  á  5  millones  de 
toneladas  al  año.  En  Rusia  se  hace  gran  consu- 
mo de  sal;  el  campesino  suele  comer  sólo  pan 
malo  con  sal.  Las  principales  explotaciones  se 
hacen  en  las  salinas  del  gob.  de  Perm,  en  los 
pantanos  salados  del  litoral  del  Mar  Caspio  y 
del  Mar  Negro,  en  las  charcas  saladas  de  las  es- 
tepas, y  especialmente  en  el  lago  Elton,  sit.  en 
las  estepas  del  gob.  de  Saratof,  que  contiene 
cantidad  de  sal  suficiente  para  alimentar  á  la 
Rusia  entera.  La  producción  pasa  ya  de  un  mi- 
llón de  toneladas  al  año. 

Hay  platino  en  la  cordillera  de  los  Urales,  ha- 
cia los  límites  del  gob.  de  Perm,  y  en  algunas 
partes  mezclado  con  oro;  plomo  argentífero  en 
Alaguir,  vertiente  N.  del  Cáucaso  central;  cobre 
argentífero  en  Finlandia  y  en  la  orilla  N.  del 
lago  Ladoga.  En  1887  se  obtuvieron  17000  kilo- 
gramos escasos  de  plata.  Encuéntrase  níquel  en 
pequeñas  cantidades  cerca  de  Caterinenburg; 
zinc  en  los  gobs.  de  Piotrkow  y  Kielce  (Polo- 
nia), que  dieron  3620  toneladas  en  1887;  estaño 
en  Pitkaranta  (Finlandia),  que  produjo  10000 
kilogramos;  mercurio  en  Zaitzevo  y  Nikitofka, 
entre  Jarkof  y  Azof,  donde  hay  tres  pozos  que 
dieron  64000  kilogramos  en  el  citado  año:  man- 
ganeso en  el  gob.  de  Perm.  Los  pórfidos  y  gra- 
nitos de  Finlandia  y  del  gob.  de  Olonetz  son 
famosos  por  su  belleza  y  por  el  tamaño  de  sus 
bloques.  Se  recoge  en  Crimea  espuma  de  mal- 
para la  fabricación  de  pipas.  Se  explota  azufre 
en  el  Daguestán  y  en  el  gob.  de  Kielce;  caolín 
en  los  gobs.  de  Jerson  y  Chernigof;  abundante 
fosfato  en  los  gobs.  deKostoma,  Kursk,  Berasa- 
bia,  y  Podolia;  ámbar  amarillo  en  el  litoral  de 
la  Curlandia  y  cerca  de  Helsingfors ;  berilos, 
amatistas,  esmeraldas  y  otras  piedras  preciosas 
en  los  montes  LTrales.  Abunda  la  nafta  en  las 
cuencas  del  Vístula  y  del  Téchora,  pero  la  prin- 
cipal explotación  de  petróleo  se  halla  en  el  ist- 
mo caucásico,  donde  están  los  famosos  yacimien- 
tos de  Bakú,  cuyos  pozos  dan  más  de  3  millones 
de  toneladas  al  año. 

Entre  las  muchas  aguas  minerales  y  termales 
de  la  Rusia  europea,  merecen  citarse  especial- 
mente las  sulfurosas  y  acídulas  de  Piatigorsk,  al 
N.  del  Cáucaso;' las  ferruginosas  de  Lipetzk,  en 
el  gob.  de  Tanibof;  y  las  salinas  de  Staraia 
Rusa,  en  el  de  Novgorod. 

Clima  >i  producciones.  -  El  clima  de  Rusia  es 
continental  y  extremo,  y  por  consiguiente  los 
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inviernos  sun  largos  y  rigurosos  y  los  veranos 
cortos  y  cálidos.  Por  regla  general  hace  más  frío, 
í  igualdad  de  latitud,  queen  el  resto  de  Europa. 
En  la  Rusia  meridional  la  temperatura  mas  baja 
varía  entre  25  y  38°  bajo  0,  y  la  más  alta  entre 
:!0  y  35.  Las  heladas  suelen  empezar  en  el  oto- 
ño y  concluir  en  la  primavera,  y  aun  en  el  ve- 
rano, de  modo  que  son  pocos  los  días  del  año 
en  une  no  hiela.  El  verano  mas  cálido  que  se 
lerda  en  el  siglo  fué  el  de  1811 ;  el  termóme- 
tro llego  á  maivar  42°,5.  El  invierno  más  rigu- 
roso fué  el  ile  1813  á  1814;  el  20  de  enero  bajá 
el  termómetro  á  40\  Todos  los  inviernos  des- 
cii  nde  con  frecuencia  la  temperatura  á  25,  27  y 
30°  bajo  0.  La  Rusia  meridional  está  sometida 
durante  el  verano  á  prolongadas  sequías  y  vien- 
tos abrasadores  que  determinan  calores  sofocan- 
tes, grandes  polvaredas  y  los  fenómenos  de  espe- 
jismo que  se  observan  con  frecuencia  en  las  es- 
tepas durante  los  grandes  calores.  En  invierno 
el  frío  es  muy  intenso  y  el  suelo  se  cubre  á  me- 
nudo de  una  capa  de  nieve  de  2  m.  de  espesor. 
Cuando  sopla  el  viento  con  violencia  y  la  nieve 
no  está  helada,  se  levanta  ésta  en  torbellinos; 
huracanes,  llamados  metéis,  que  duran  ocho  y 
aun  quince  días,  y  se  reproducen  12  ó  13  veces 
al  año.  El  viento  del  N.  es  á  veces  tan  violento 
que  arrastra  hasta  el  mar  todo  lo  que  encuentra 
en  la  estepa.  En  1827  un  mttel  arrojó  al  mar 
280500  caballos,  30400  toros,  1000000  de  car- 
neros y  10  000  camellos  pertenecientes  á  los 
Kirguises  (Dussieux,  Geog.  I',iii\).  Cnanto  más 
se  avanza  hacia  el  E.,  en  la  misma  latitud,  se 
observa  invierno  más  riguroso  y  verano  más  cá- 
lido, es  decir,  que  el  clima  se  hace  cada  vez  más 

i tinental  ó  extremo  yendo  de  O.  á  E.  Un  solo 

ejemplo  hará  comprender  los  efectos  del  clima 
extremo  de  Rusia,  comparándolos  con  los  del 
clima  marítimo  de  Bélgica.  Bruselas  y  la  granja 
de  Xicolaiev,  en  el  gob.  de  Voroneye,  sit.  en  el 
centro  de  la  región  agrícola  de  Rusia,  están  en 
una  misma  lat.  Los  mismos  árboles  se  cnbien 
de  hoja  cuarenta  días  antes  en  Bruselas  y  la 
pierden  veintiséis  días  después  que  en  Nicolaicv; 
pero  el  verano  es  más  intenso  en  Rusia  que  en 
Bélgica,  y  los  cereales  maduran  once  días  antes 
en  Nicolaiev  que  en  Bruselas;  todos  los  fenóme- 
nos de  la  vegetación  se  verifican  en  menos  tiem- 
po. Aunque  el  resultado  sea  el  mismo,  el  labra- 
dor de  Bruselas  puede  contar  para  el  trabajo  del 
campo  con  doscientos  cuarenta  días,  mientras 
que  el  del  gob.  de  Voroneye  sólo  dispondrá  de 
ciento  cincuenta  para  ejecutarlos  mismos  tra- 
bajos. Respecto  á  las  diferencias  de  clima  con  el 
resto  de  Europa,  en  ¡guales  ó  muy  aproximadas 
latitudes,  resulta,  por  ejemplo,  comparando  el 
delta  del  Volga  con  Lyón,  ambos  puntos  en  46° 
y  20  ó  21',  que  en  esta  c.  la  temperatura  media 
anual  es  de  2  J°  más  alta  que  en  Astraján,  aun 
estando  Lyón  á  mayor  alt.  Bakú,  sit.  en  los 
40°  22',  tiene  temperatura  media  anual  inferior 
en  2°  6'  á  la  de  Ñapóles,  sit.  casi  en  la  misma 
lat. 

Véase  el  siguiente  cuadro  de  temperaturas  me- 
dias del  año,  del  invierno  y  del  verano,  en  algu- 
nas poblaciones  rusas: 


Año 


Invierno      Verano 


(¿rodos        (¿róelos        (¿roilos 

Arjángnel -0,5  -10,4  11,4 

Kazan 2,2  -10,4  14,5 

i  iivinlini  m.  ...  2,6  -11,2  ltí 

San  l'etersburgo.  3  -   6  12,7 

Moscú 3,4  -   7,8  1  1,6 

Riga 4,7  -   3,6  13,5 

Vilna 5,3  -    3,5  11 

Jarkof 5,4  -    5  15,5 

Kief 5,5  -    4,3  11,8 

Varsovia 6  -    2,3  1 1 

Alhajan 7,6  -    4,2  10,3 

Odesa 7,7  -   1,6  17.  -l 

Sebastopol.  ...  9,3  +   1,8  17 

I  o  Rusia,  como  país  continental,  llueve  mu- 
cho menos  que  en  la  Europa  occidental.  La  al- 
tura de  las  lluvias  en  el  litoral  del  Mar  Negro 
es  0m,385  en  Sebastopol  y  0m,492  en  Ialta;  en 
el  litoral  del  Báltico  y  cu  la  Rusia  occidental 
o  ila  i  ni:''  0"',686  cu  Radom  y  0nl,465  en  Sin 
Petersburgo;  baja  en  la  Rusia  central,  sobre  todo 
hacia  .■!  E.  0">,354  en  Simbirsfc).  Al  X.  del 
Cáucaso  es  donde  más  llueve,  U">,717  en  Stau- 
ropo]  y  0 ' ' ' , 8 ü 9  en  Vladikavkas.   Hay  que  tener 
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cu  cuenta  que  gran  parte  de  la  precipitación 
acuosa  corresponde  a  las  nevadas; así,  por  ejem- 
plo, en  Arjángnel, de  cien  días  de  agua,  cincuen- 
ta y  seis  cae  en  forma  de  nieve. 

El  viento  dominante  al  S.  de]  50  paralelo  es 
el  del  S.E.,  y  al  X.  del  mismo  paralelo  el  S.i  i. 
Estos  dos  vientos  son  muy  secos.  Los  del  E.  sen 
helados.  A  veces  son  muy  impetuosos,  y  en  las 
estepas  del  S.  y  en  las  tundras  del  X.  soplan  con 
tal  violencia  que  ocasionan  grandes  daños.  Las 
tormentas  de  nieve  son  muy  peligrosas:  todo  lo 
arrasan. 

Atendiendo  á  los  caracteres  generales  del  p  ús 
y  del  clima.  Rusia  puede  dividirse  en  seis  i  ejio- 
nes: la  región  de  las  tundras,  la  región  de  los 
bosques,  la  región  industrial,  la  región  agrícola, 
la  región  pastoral  y  la  región  transcaucásica.  La 
región  de  las  tundras  ocupa  el  litoral  del  Mar 
Glacial  y  sólo  hay  en  ella  pantanos,  turberas  y 
rocas:  no  tiene  ninguna  clase  do  cultivo,  y  los 
renos  apenas  encuentran  la  hierba  necesaria  para 
su  alimento.  La  legión  de  los  bosques  ocupa  una 
zona  comprendida  entre  los  56  y  65°  de  lat.  y 
entre  los  32  long.  E.  Madrid  y  los  montes  Ura- 
les. La  región  industrial  comprende  una  zona 
que  se  extiende  desde  el  Dniéper  hasta  los  mon- 
tes Urales,  y  que  al  N.  está  limitada  por  una  lí- 
nea que  va  desde  Esmolensko  á  las  fuentes  del 
Péchora,  por  Tver,  Ribinsk  y  los  montes  1* va II i, 
y  al  S.  por  otra  línea  trazada  desde  Chemigol  á 
los  montes  Urales  por  Tuba,  Kazan  y  Ufa.  lista 
región  comprende  los  p  íses  regados  por  el  V oi- 
ga superior,  y  el  Oka  y  por  el  Kania  y  el  Viatica. 
Moscú  es  el  principal  centro  industrial  y  Nijni- 
Novgorod  el  gran  mercado  de  la  región ;  todas 
las  primeras  materias  del  Imperio  vienen  aquí 
para  ser  transformadas  en  manufacturas  y  ven- 
derse en  seguida  en  el  resto  de  Rusia.  Las  cuen- 
cas del  Kama  y  del  Viatica  constituyen  el  gran 
centro  de  la  industria  metalúrgica.  La  región  in- 
dustrial es  poco  fértil  y  consume  gran  parte  de 
los  productos  de  la  región  agrícola.  Esta  consta 
de  la  Tierra  Negra,  zona  que  se  extiende  cu  tic 
el  Pruth  y  el  río  Ural  superior,  limitada  al  N. 
por  una  línea  que  va  de  Jitomir  á  los  montes 
Urales  por  Chernigof,  Tula,  Kazan  y  Ufa,  y  al 
8.  por  otra  que  va  desde  Kichenev  á  Orenburg 
por  Iekaterinoslav,  Mariupol,  Rostof,  Donetz, 
Boguchar,  Saratofy  Orenburg.  La  Tierra  Ne- 
gra es  muy  fértil  y  produce  mucho  trigo.  La  re- 
gen pastoral  está  formada  por  las  estepas  com- 
prendidas entre  la  línea  que  limita  al  S.  la  Tie- 
rra Negra  y  otra  trazada  por  el  litoral  del  Mar 
Negro  y  la  cordillera  del  Cáucaso.  La  región 
transcaucásica  comprende  las  prov.  sitna  las  al 
S.  del  Cáucaso  y  regadas  por  el  Rion,  el  Kur  y 
el  Aras;  es  país  cálido  y  fértil,  y  su  vegetación 
difiere  mucho  de  la  del  resto  del  Imperio: 

Los  productos  agrícolas  de  Rusia  son  poco  va- 
riados: las  maderas,  trigo,  lino,  cáñamo,  gana- 
dos, lana,  cuero,  sebo  y  caballos  son  las  únicas 
producciones  importantes  del  país,  y  nada  mas 
puede  producir,  dadas  las  influencias  climatoló- 
gicas y  los  cambios  bruscos  é  intensos  de  tempe- 
ratura. Se  trata  de  mejorar  y  desarrollar  la  agri- 
cultura rusa,  pero  será  muy  difícil  ponerla  en  el 
mismo  pie  que  la  de  la  Europa  occidental,  some- 
tida á  condiciones  de  clima  muy  diferentes. 

El  trigo  es  el  principal  producto  agrícola  de 
Rusia,  que  es  realmente  país  de  pro  tinción  y 
exportación  de  trigos  á  causa  do  la  gran  exten- 
sión de  las  tierras,  de  su  fertilidad  y  de  la  ex- 
tremada baratura  de  la  mano  de  obra.  Lustres 
centros  principales  de  producción  del  trigo  son: 
la  región  de  Polonia,  formada  por  la  Samogicia, 
la  Podolia  y  la  Volinia;  la  región  de  la  Tierra 
Negra,  y  una  parte  de  las  estepas  i  ntre  el  Prnth 
y  el  Don.  En  la  Tierra  Negra  hay  80  millones 
de  hectáreas  desuelo  muy  fértil;  ocupa  en  la  Ru- 
sia europea  el  espacio  que  antes  se  ha  indicado, 
pero  prolongado  al  E.  por  las  llanuras  de  Sibe- 
ria  basta  distancias  desconocidas,  y  al  O.  hasta 
Hungría,  lis  terreno  de  formación  reciente,  com- 
pile to  di-  depósitos  limosos,  capas  de  arena  lina 
y  anillas  calizas  ó  margas,  que  contienen  gran 
cantidad  de  substancias  vegetales  con  mucho 
ázoe,  causa  principal  de  la  fertilidad  de  este  sue- 
lo. Entre  las  tres  regiones  producen  550  millo- 
nes de  hectolitros  de  cereales,  de  los  olíales  80 
son  de  trigo  y  el  resto  do  avena,  cebada,  cente- 
no y  trigo  de  inferior  calidad,  que  sirven  exclu- 
sivamente para  el  alimento  de  los  campesinos. 
Rusia  consume  muchos  de  los  cereales  que  pro- 
duce :  emplea  250  millones  de  1 tolitros  para  el 

alimento  'le  los  habits.,  120  para  semillas  \   80 
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para  el  ganado;  la  lab.  de  aguardiente  exige 
también  cantidades  con  iderablea  de  cebada  y 
iiii'  no.  Después  del  trigo,  el  lino  y  el  ci 
son  los  principales  objetos  de  explota'  ion  agrí- 
cola. Los  principales  centros  de  producción  de 
lino  son:  1.°  Las  prov.  bálticas  entre  el  <  odio  de 
Finlandia  y  el  Niemen,  abarcando  las  cuencas 
de  los  lagos  limen  y  Peypus  y  las  del  Dvina  y 
el  Niemen,  donde  se  cultiva  el  lino  con  objeto 
de  obtener  grano  para  simiente,  que  se  exporta 
por  Higa  en  grandes  cantidades  á  Inglaterra, 
B  Igica  y  Francia.  2.°  La  cuenca  del  Vodla, 
atl.  del  lago  Ladoga;  la  cuenca  del  Volga  en  los 
gobiernos  de  Iaroslav  y  Kostroma,  y  la  cuenca 
del  Su,  joña;  esta  región  cultiva  el  lino  como  plan- 
ta textil  y  provee  de  la  primera  materia  ni  a 
ria  á  los  tejedores  de  los  gobiernos  de  Iaroslav, 
Kostroma,  Vologda,  Viatka,  Moscú,  Vladimir, 
Pskof,  Vitebsk,  Livonia  y  Curlandia;  tai 
lleva  al  puerto  de  Riga  grandes  cantidades  para 
la  exportación.  3.°  La,  Nueva  Rusia,  entre  el 
Dniéster  y  el  Don  y  entre  el  Mar  Negro  y  el 
paralelo  de  Jarkof,  donde  se  cultiva  el  lino  como 
planta  oleaginosa  y  produce  grandes  cantidades 
de  aceite  de  linaza.  Los  centros  principales  de 
cultivo  del  cáñamo  son:  1.°  Los  gobiernos  Kursk, 
Orel,  Tula,  Kaluga,  Riazan  y  Tambof,  que  ex- 
piden sus  productos  á  San  Petersburgo,  princi- 
pal puerto  de  exportación  de  cáñamo.  2.°  Los 
gobiernos  de  Vitebsk,  Esmolensko,  Mohilev, 
Chernigof,  Kovno  y  Vilna,  que  envían  sus  pro- 
ductos á  Riga.  Aunque  el  lino  y  el  cáñamo  se 
cultivan  en  todas  partes,  las  regiones  indicadas 
lo  hacen  en  grande  escala  y  para  la  exportación. 
El  cultivo  de  la  remolacha  y  la  fab.  de  azúcar 
están  concentrados  en  tres  regiones:  la  primera 
comprende  los  gobiernos  de  Podolia,  Volinia, 
Kiev,  Chernigof,  Poltava,  Kursk.  Orel,  Tula, 
Tambof  y  Voroneye.  La  segunda  legión  es  la 
faja  que  va  desde  la  conll.  del  Mokcha,  en  el  Oka, 
á  Samaia.  La  tercera  comprende  los  gobiernos 
polacos  de  Varsovia  y  Radom.  Las  íáhs.  rusas  de 
azúcar  consumen  al  año  de  4  ¿  á  5  millones  de 
toneladas  de  remolacha. 

El  cultivo  del  tabaco  es  libre;  se  cosecha  en 
todas  partes,  pero  principalmente  en  los  gobier- 
nos de  Chernigof,  Saratofy  Poltava  y  en  la  Po- 
dolia. Hay  en  Rusia  unas  550000  plantaciones 
de  tabaco,  con  superficie  de  42000  hecl 
Los  demás  productos  de  la  agricultura  rusa  bou 
la  col,  que  sirve  para  hacer  el  e/ii,  manjar  favo- 
rito de  los  rusos;  los  pepinillos,  objeto  de  gran 
consumo,  del  cual  la  Rusia  meridional  provee  & 
todoel  Imperio;  la  patata,  de  la  que  se  cosechan 
cerca  de  30  millones  de  hectolitros.  El  gobierno 
de  Kursk  produce  peras,  manzanas  y  ciruelas 
bastante  estimadas.  La  viña  sólo  se  cultiva  en 
las  partes  meridionales  de  Rusia:  las  principales 
regiones  vitícolas  son:  la  Besarabia,  el  paíscom- 
prendido  entre  el  Buj  y  el  Dniéper,  el  litoral  S.  de 
la  Crimea,  los  oteros  que  limitan  la  orilla  dra.  del 
Don  inferior,  las  orillas  del  Volga  en  el  gobier- 
no de  Astraján,  la  Georgia,  y  sobre  todo  la  Raje- 
tía,  la  Imeretia  y  la  Mingrelia.  La  Crimea  me- 
ridional es,  de  todas  estas  regiones,  la  que 
va  la  viña  en  mayores  extensiones  y  da  los  me- 
jores productos;  en  las  orillas  del  Volga  se  cose- 
cha excelente  uva,  destinada  a  la  mesa  del  empe- 
rador. Hay  unas  190000  hectáreas  plantadas  de 
viñedo,  que  dan  unos  2  >/s  millones  de  hectoli- 
tros de  vino  muy  mediano.  Los  bosques  y  mon- 
tes ocupan  aún  grandes  espacios  en  Rusia,  aun- 
que las  enormes  talas  operadas  para  el  carboneo, 
las  lábs.  y  la  exportación  han  despoblada 
parte  del  Imperio:  ya  no  se  ven  las  grandi 
sas  forestales  que  existían  hace  años,  y  se  lia 
modificado  el  régimen  de  los  ríos,  esj  ecialmente 
del  Volga,  cuyas  orillas  se  hallan  taladas  por 
completo;  v  como  nada  retiene  las  aguas  de  Llu- 
via, éstas  arrastran  al  río  una  masa  de  arena  que 
obstruye  el  cauce  de  esa  herniosa  vía  navegable. 
La  región  de  los  bosques  ríe  Rusia  comprende 
los  gobiernos  de  Arjángnel  parte  S.  \  OloneU 
parte  S.),  la  Finlandia  central  y  meridional, 
los  gobiernos  de  Vologda  y  Kostroma,  los  de 
Viatka,  Perm,  Ka  san  parte  N.  y  Novgorod  par- 
te N.),  es  decir,  el  país  comprendido  entre  los 
56  v  64  paralelo.  En  la  Polonia,  la  lilnaniay 
la  Pequeña  Rusia,  al  O.  del  Dniéper,  li  < 
bosque,  el  suelo  está  casi  desprovisto  de  arbola- 
do, v  \a  ampie  a  a  preocupar  la  cuestión  del 
combustible.  Lasespeciesdominantessonelpino, 
el  abeto,  el  alerce,  el  cedro,  el  álamo  y  el  abe- 
dul; en  el  O.  el  pino,  en  el  S.  el  arce,  el  11 
el  álamo,  y  sobre  todo  el  tilo  y  la  encina.  La 
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enorme  combustión  de  maderas  de  carboneo  da 
lugar  á  la  fabricación  y  explotación  considera- 
ble de  potasa  extraída  fie  las  cenizas.  La  super- 
ficie total  de  los  montes  rusos  es  de  170  millones 
de  hectáreas,  que  dan  180  millones  de  metros 
cúbicos  de  madera  al  año.  De  modo  que,  uin  á 
pesar  de  las  talas,  Rusia  es  el  país  que  más  ma- 
dera proporciona. 

Hay  70  millones  de  hectáreas  de  terrenos  des- 
tinados á  pastos,  y  la  riqueza  pecuaria  está  re- 
presentada por  18000000  de  cabezas  de  ganado 
caballar,  24  de  vacuno;  50  de  lanar;  1500000 
cabrío;  10  millones  de  cerda,  26000  camellos  y 
300000  renos. 

Las  principales  razas  de  caballos  son:  los  del 
Don,  de  raza  tártara,  así  como  los  de  los  basch- 
kires,  kirguises  y  kalmucos;  son  de  corta  alza- 
da, pero  tuertes  y  ágiles  y  muy  buenos  para  la 
caballería  ligera.  La  raza  de  Viatka,  prototipo 
de  los  caballos  rusos  del  N.  y  del  centro,  que  se 
encuentra  pura  en  el  gobierno  de  Viatka.  La 
raza  del  Obva,  en  los  gobiernos  de  Perm  y  Lim- 
birsk.  La  raza  de  Biting,  en  los  gobiernos  de 
Tambof,  Orel  y  Voroneye.  Los  caballos  de  Kasan, 
mezcla  de  las  razas  baschkira  y  de  Viatka.  Los 
de  Mezen,  raza  del  N  de  poca  alzada  y  salvaje. 
Los  del  Cáueaso,  en  los  pastos  de  la  vertiente 
N.  del  Cáueaso  y  en  Georgia,  notables  por  la 
belleza  de  sus  formas  y  por  su  fuerza  y  ligereza. 
El  caballo  ruso,  originario  de  la  raza  de  Viatka, 
es  de  mediana  talla,  muy  ligero  y  resistente;  se 
ha  obtenido  una  especialidad  muy  notable  en 
los  trotones,  rissah  ó  caballos  de  raza  Orlof,  que 
son  buenos  caballos  de  lujo,  bien  formados,  fuer- 
tes y  ligeros.  Pero  aparte  de  esta  especie,  el  ca- 
ballo de  trabajo  está  por  lo  general  muy  descui- 
dado. La  parte  de  Rusia  donde  hay  más  caballos 
es  la  habitada  por  pueblos  de  raza  turca,  es  de- 
cir, los  gobiernos  de  Orenhurg,  Límbirsk,  Sara- 
tof,  Samara  y  Astraján,  donde  se  cuenta  por  lo 
menos  un  caballo  por  habitante.  En  la  Polonia, 
entre  Prusiayel  Vístula,  se  crían  también  caba- 
llos de  buena  raza.  Las  dos  regiones  principales 
de  ganado  vacuno  son:  1.°  las  provs.  meridiona- 
les entre  el  Prnth  y  el  Ural,  al  S.  de  una  línea 
que  va  de  Kichenev  á  Miask  por  Iekaterinoslav 
y  Penza,  y  que  comprende  todas  las  estepas. 
2.°  una  gran  zona  comprendida  entre  el  Niemen 
r  el  Dniéper  en  los  montes  Urales,  y  que  abraza 
los  gobiernos  de  Samogicia,  Estonia,  Livonia, 
Cnrlandia,  Minsk,  Molnlev,  lísmolensko  y  Nov- 
gorod,  el  Volga  superior  y  los  valles  del  Sujona, 
del  Vichegda  y  del  Viatka.  Las  principales  ra- 
zas son:  la  raza  de  las  estepas,  en  las  estepas  de 
la  Rusia  meridional,  y  en  la  Pequeña  Rusia,  la 
Ukrania  y  los  gobiernos  de  Jarkof,  Chernigof, 
Kursk  y  Voroneye.  La  raza  rusa,  en  el  N.,  cen- 
tro y  E.  de  Rusia.  La  raza  lituania.  La  raza  de 
Jolmagary,  de  origen  holandés,  en  un  dist  del 
gobierno  de  Arjánguel  á  orillas  del  Dvina.  El 
número  de  reses  es  muy  considerable,  especial- 
icen te  en  la  región  de  las  estepas;  pero  los  relia- 
ños  están  mal  cuidados,  y  las  enfermedades  más 
graves  se  ceban  en  ellos  con  gran  intensidad; en 
algunos  años  ha  llegado  á  3000000  el  número 
de  reses  arrebatadas  por  las  epizootias,  que  se 
propagan  muy  á  menudo,  á  pesar  de  los  puestos 
de  cuarentena  y  de  todas  las  precauciones  posi- 
bles, ala  Europa  occidental.  Rusia  posee  dos  es- 
pecies de  carneros:  la  raza  común,  que  es  la  del 
Asia  occidental,  y  la  raza  merina.  Los  merinos 
se  crían  principalmente  en  los  gobiernos  de  Be- 
sarabia,  Jerson,  Crimea,  Iekaterinoslav,  Poltava, 
Jarkof  y  Voroneye.  También  es  importante  la 
cría  de  merinos  en  la  parte  de  la  cuenca  del  Dnié- 
per, que  comprende  los  gobiernos  de  Minsk,  Mo- 
hilev,  Chernigof,  Volinia  y  Podolia,  en  los  go- 
biernos de  Saratof,  Limbirsk  y  Samara,  y  en  las 
provs.  bálticas  de  Livonia,  Estonia  y  Curlandia. 
Los  carneros  de  raza  coman  son  muy  numerosos 
en  los  gobiernos  del  E.,  habitados  por  razas  nó- 
madas. Los  grandes  mercados  de  lana  son  las 
ferias  de  Jarkof,  Jerson,  Poltava  y  Varsovia,  y 
sobre  todo  las  de  Nijni-Novgorod,  donde  los  co- 
merciantes alemanes  adquieren  las  lanas  rusas 
finas  para  revenderlas  como  lanas  alemanas  en 
las  ferias  de  Leipzig,  Berlín  y  Stettiu.  Odessa 
es  uno  de  los  principales  centros  de  exportación 
de  las  lanas  rusas  pai  a  Francia,  Inglaterra  y  Bél- 
gica. 

Muy  poca  importancia  tienen  las  demás  es- 
pecies de  ganado.  En  los  gobiernos  de  Poltava, 
Iekaterinoslav,  Kostroma,  Ufa  y  algún  otro  de 
la  Nueva  Rusia  y  la  Pequeña  Rusia,  está  bastan- 
te desarrollada  la  agricultura.  La  cría  del  gusano 
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de  seda  ha  adquirido  alguna  importancia  en  los 

gobiernos  de  Jerson  y  Táurida. 

Raza,   idioma  y  religión.  —  Predomina  en  la 

Rusia  europea  la  raza  aria,  representada  por  los 
eslavos  en  primer  termino,  que  constituyen  la 
gran  mayoría  de  los  habita,  del  país,  unos  75 
millones.  Son  eslavos,  además  de  los  rusos  pro- 
piamente dichos,  los  búlgaros,  polacos  y  che- 
ques. En  segundo  término  figuran  en  Rusia  los 
lituanios  y  letes  (3  A  millones),  y  algunos  mi- 
llones de  rumanos,  griegos,  alemanes,  escandi- 
navos, armenios  y  gitanos.  Hay  unos  3  millo- 
nes  >lc  semitas;  10  millones  de  individuosde  la 
raza  uialo-altaica  (corelios,  finios,  lapones  y 
tártaros).  Respecto  á  la  distribución  de  estos 
pueblos,  en  el  N.O.  viven  los  linios  ó  fineses 
bálticos;  los  suecos  en  el  litoral  del  Báltico;  los 
alemanes  en  las  provincias  bálticas,  donde  el 
núcleo  de  la  población  está  constituido  por  los 
letes  y  los  estos  ó  estonios.  Más  al  S.,  en  las 
regiones  occidentales  de  Rusia,  se  encuentran  los 
lituanios  y  polacos,  con  enclavamientos  del  ele- 
mento judío  y  del  alemán  hacia  el  límite  del 
estado.  En  el  extremo  S.O.  habitan  los  ruma- 
nos. La  Rusia  meridional  posee  numerosas  colo- 
nias de  búlgaros,  griegos  y  alemanes,  y  la  Cri- 
mea de  tártaros.  En  las  regiones  orientales  de 
Rusia  hay  kalmukos  y  kirguises,  numerosas  co- 
lonias de  alemanes  del  Saratof,  y  más  al  N.  fin- 
landeses volgaicos  y  pueblos  turcos  de  la  cuen- 
ca media  del  gran  río,  que  se  mezclan  en  gran 
proporción  con  la  población  rusa.  Por  último, 
los  finlandeses  del  Norte  viven  en  la  Rusia 
Nordeste  y  Norte.  En  cuanto  al  pueblo  ruso, 
extiéndese  entre  el  Mar  Blanco  y  el  Mar  Negro, 
ocupando  la  mayor  parte  del  territorio;  se  di- 
vide en  tres  ramas  distintas:  los  grandes  rusos, 
los  pequeños  rusos  y  los  rusos  blancos.  Los  pe- 
queños rusos  (que  los  hay  también  con  el  nombre 
de  rusinoi  ó  rntenios  en  Galizia  y  Hungría) 
ocupan  principalmente  los  gob  de  Kief,  Cher- 
nigof, Poltava  y  Jarkof.  Además,  parte  de  los 
cosacos  del  Don  y  casi  todos  los  del  Kuban  per- 
tenecen á  esta  rama.  Los  rusos  blancos,  peque- 
ños rusos  que  han  sufrido  la  influencia  de  los 
lituanios  primero  y  después  la  de  los  polacos, 
forman  hoy  una  rama  más  ó  menos  distinta. 
Habitan  en  Lituania  y  en  la  Rusia  occidental 
los  gob.  de  Grodno,  Vilna,  Minsk,  Vitebsk, 
Mohilef  y  Esmolensko,  en  número  de  4  ^  millo- 
nes. El  resto  del  territorio  poblado  por  rusos 
está  ocupado  por  la  rama  dominante  de  los 
grandes  rusos,  que  son  más  de  44  millones,  y 
se  encuentran  también  aislados  en  gran  número 
entre  los  demás  rusos,  en  el  Mohilef  y  en  el 
Chernigof. 

Los  dos  idiomas  principales  del  Imperio  ruso 
son  el  ruso  y  el  polaco.  El  ruso  es  uno  de  los 
dialectos  del  antiguo  e.5lavón,que  aún  se  conser- 
va como  idioma  religioso.  Los  principales  dia- 
lectos rusos  son  el  veliki-ruski,  dialecto  de  la 
Gran  Rusia,  que  es  el  idioma  oficial  y  literario; 
el  nialo-ruski,  que  se  habla  en  la  Pequeña  Ru- 
sia y  en  la  Ukrania;  el  dialecto  de  la  Rusia 
Blanca,  hablado  en  ésta,  en  la  Volinia,  Podo- 
lia, parte  de  Polonia  y  la  Galizia;  el  dialecto  de 
Suzdal,  hablado  en  el  gob.  de  Vladimir;  y  el 
dialecto  del  Olonetz,  recargado  de  elementos 
finlandeses.  El  polaco  es  idioma  eslavo  mucho 
más  puro  que  el  ruso. 

La  religión  del  listado  es  la  de  la  Iglesia  grie- 
ga ó  cismática,  y  reconoce  como  cabeza  ó  jefe  al 
emperador  ó  tsar  Todos  los  asuntos  espiritua- 
les están  encomendados  á  un  Consejo  de  obis- 
pos llamado  el  Sagrado  Sínodo,  cuya  residencia 
es  San  Peterburgo.  Esta  religión  oficial  goza  de 
gran  influencia  y  prestigio,  no  permitiéndose 
que  una  princesa  de  la  casa  imperial  abandone 
sus  creencias  al  contraer  matrimonio  con  un 
príncipe  extranjero,  ni  que  una  princesa  extran- 
jera se  case  con  un  príncipe  imperial  sin  hacer 
antes  profesión  de  las  doctrinas  cismáticas;  sin 
embargo,  este  caso  no  se  observó  en  1S74,  ha- 
ciéndose una  excepción  en  favor  de  la  duquesa 
María  de  Meklemburgo,  que,  contrayendo  ma- 
trimonio con  el  gran  duque  Uladimiro,  se  negó 
á  abjurar  sus  creencias  protestantes,  y  por  inter- 
vención del  emperador  de  Alemania  recibió  el 
permiso  de  permanecer  en  el  protestantismo. 
La  religión  apostólica  romana  tiene  un  arzobis- 
po en  Mohilev  y  obispos  en  Teltsch,  Vilna,  Ji- 
tomir  y  Tiraspol.  El  culto  protestante  está  re- 
presentado en  San  Petersburgo  por  un  consisto- 
rio general,  y  el  culto  mahometano  lo  está  en 
Ore'mhurgo  por  un  muftí.  Las  tres  últimas  reli- 
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giones  dependen  del  Ministerio  del  Interior,  en 
el  que  á  cáela  una  de  ellas  está  reservada  una 
dependencia. 

Estado  social  é  instrucción  pública.  -  En  Rusia 
las  clases  ii  órdenes  sociales  aún  representan  im- 
portante papel.  La  proporción  entre  ellas  es  la 
siguiente:  nobleza  0,91  %,  clero  0,09  ,  ejército 
5,03  %,  población  urbana  9,09  %,  población  ru- 
ral 84,80%,  extranjeros  0,02%,  y  0,06  %  difíci- 
les de  clasificar.  A  los  nobles  corresponde  el 
80%  de  la  propiedad.  Los  campesinos  poseen 
5  ^  %,  pero  tan  dividida  que  el  número  de  pro- 
piedades de  éstos  asciende  á  273  000,  mientras 
que  la  de  los  nobles  constituye  sólo  115  000  fin- 
cas ó  propiedades.  La  propiedad  rural,  la  de  los 
campesinos,  no  es  en  realidad  propiedad  parti- 
cular: poseen  como  individuos  del  municipio 
agrícola  ó  mir,  es  decir,  poseen  en  común:  sido 
hay  propiedad  privada  en  las  provs.  bálticas, 
en  Lituania  y  en  algunos  gobiernos  de  la  Rusia 
occidental  y  de  la  Pequeña  Rusia. 

Comunal  fué  también  en  sus  principios  el  dis- 
frute de  la  propiedad  en  Rusia,  pero  comenzó 
la  esclavitud  bien  pronto,  constituyéndose  los 
grandes  dominios,  divididos  en  feudo  de  los 
príncipes,  tierra  de  los  boyardos  rurales,  fincas 
de  los  boyardos  funcionarios  y  latifundias  de  la 
Iglesia.  Desde  Daniel  á  Iván  el  Terrible  los  bie- 
nes de  tierra  blanca,  los  de  los  príncipes  despo- 
jados, los  de  los  boyardos  funcionarios  despo- 
seídos y  los  de  la  Iglesia,  se  cultivaban  por 
arrendatarios  libres  y  se  administraban  por  em- 
pleados públicos.  La  influencia  mongólica  lle- 
vó al  espíritu  del  pueblo  entero  el  concepto  de 
que  toda  la  tierra  pertenecía  al  emperador,  y 
sólo  en  las  tierras  negras  el  campesino,  que  se 
considera  propiedad  del  magnate,  juzga,  sin  em- 
bargo, que  el  suelo  es  suyo,  concepto  expresado 
por  la  célebre  frase  «soy  tuyo,  pero  la  tierra  es 
mía.» 

La  tierra  se  disfrutaba  en  común  por  el  siste- 
ma del  mir,  y  el  más  joven  de  los  hermanos, 
trátese  de  mujiks  ó  de  boyardos  (nobles),  hereda 
por  ser  el  más  débil,  con  una  parte  igual  á  la  de 
los  otros,  la  casa  paterna,  símbolo  del  hogar  y  de 
la  familia.  Señalan  los  labriegos  rusos  el  día  de 
San  Jorge  de  1497  como  el  de  la  muerte  de  sus 
libertades;  pero  aun  entonces  les  era  dado  redi- 
mirse de  la  servidumbre  mediante  el  pago  de  un 
canon,  y  sólo  en  1507  fué  cuando,  definitiva- 
mente adscritos  al  terruño,  con  leves  intervalos 
de  libertad  que  hizo  precisos  la  guerra  con  Polo- 
nia, se  consolidó  la  miseria  de  su  estado. 

Obligados  á  pagar  las  deudas  del  señor,  ca- 
yendo en  servidumbre  el  hombre  libre  casado 
con  sierva,  autorizada  su  venta,  amenazado  por 
cruelísimos  castigos  por  el  segundo  de  los  Ro- 
manoff,  crecen  sus  aflicciones  en  los  reinados  de 
Pedro  el  Grande  y  Catalina  II,  que  permitió 
condenar  al  siervo  al  trabajo  de  las  minas  en 
Siberia,  autorizando  su  deportación  en  caso  de 
queja.  La  servidumbre,  ampliada  á  Crimea  y  el 
Cáueaso  en  1796,  sólo  fué  abolida  por  Alejan- 
dro II  en  19  de  febrero  de  1861,  después  de  tres 
siglos  y  medio  de  existencia. 

Imperfecto  tal  vez  el  mir,  entre  sus  grandes 
ventajas  tiene  la  de  adaptarse  con  facilidad  ad- 
mirable á  la  transición  del  régimen  antiguo  al 
de  libertad.  Por  su  organización  especial,  Rusia, 
enviando  desde  la  agricultura  á  la  industria  al- 
ternativamente sus  hijos,  crea  entre  los  dos  ra- 
mos de  riqueza  una  relación  de  armonía,  y  el 
mir,  cediendo  á  la  industria  el  obrero  vigoroso 
y  recobrándolo  después  cuando,  inútil  para  la 
dureza  del  trabajo,  vuelve  al  suelo  paterno  lleno 
de  achaques  pero  con  algún  peculio,  es  punto  de 
unión  que,  además  de  enlazar  es-trechamente  dis- 
tintos elementos  del  Estado,  sustrae  al  proleta- 
rio de  los  peligros  que  en  el  resto  de  Europa  le 
amenazan.  Copropietario  desde  edad  temprana, 
el  individuo  del  mir  se  casa  joven,  y  mientras 
la  población  francesa  en  los  últimos  cien  años 
sólo  ha  crecido  en  proporción  de  23  á  39, -la  rusa 
ha  aumentado  en  la  de  25  á  84.  En  el  mir,  que 
nacionaliza  el  suelo,  la  mansa,  que  es  inalienable, 
está  sustraída  á  la  amenaza  de  la  hipoteca,  del 
mismo  modo  que  la  habitación  y  los  útiles  del 
trabajo,  y  el  cultivador,  al  contrario  que  en  Ir- 
landa, repugna  el  fraccionar  por  testamento  la 
pequeña  propiedad  comunal»  (Canalejas  y  Mén- 
dez, Aspecto  jniridico  del  problema  social). 

Cuando  Alejandio  II  se  propuso  iniciar  refor- 
mas en  bien  de  su  país,  promulgó  en  18  de  di- 
ciembre de  1857  un  ukase  por  el  cual,  no  sólo  se 
decretaba  la  libertad  personal  y  emancipación 
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tle  25  millones  de  siervos,  sino  que  también  se 
hizo  á  éstos  dotación  de  inmensos  terrenos.  Pero 
estos  terrenos  n"  son  tampoco  en  su  mayor  par- 
te propiedad  individual  'le  los  labradores,  sino 
de  las  aldeas;  obedeciendo  á  esa  especie  tradicio- 
nal de  comunismo,  los  reparten  'le  cuando  en 
cuando  y  para  un  tiempo  limitado  entre  sus  ha- 
bitantes, sistema  que  por  cierto  es  poco  venta- 
joso á  la  agricultura.  La  precipitación  con  que 
debieron  llevarse á  cabo  estas  reformas,  laeman- 
cips  (ion  de  los  siervos  y  las  reformas  en  la  ad- 
ministración y  jurisdicción,  ha  sido  quizás  una 
de  las  causas  de  las  conspiraciones  y  motines  de 
los  estudiantes,  y  aun  del  mismo  nihilismo.  Los 
nobles,  descontentos  con  la  emancipación  y  li- 
bertades concedidas  á  sus  siervos,  é  irritados  no 
sólo  por  la  pérdida  de  su  antiguo  prestigio  é  ¡n- 
fluencia,  sino  también  por  las  grandes  pérdidas 
ni  i1  ríales  que  se  les  ocasionaba,  hicieron  desde 
entonces  todo  lo  posible  para  que  en  la  corona 
imperial  no  faltasen  espinas.  Un  pueblo  esclavo, 
pobre  y  sin  educación  alguna,  encontróse  de  re- 
pente libre  y  propietario,  y  no  comprendió  más 
que  una  cosa:  dedicarse  á  explotar  el  suelo  con- 
cedido,  sacando  de  él  todo  lo  posible  para  gas- 
tarlo en  vicios.  La  intolerancia,  el  fanatismo  y 
la  supertición,  lógicas  consecuencias  de  la  igno- 
rancia, dieron  margen  á  varias  revoluciones, 
siempre  sofocadas,  y  atentados  contra  la  vida 
de  altos  dignatarios  del  Estado  y  contra  la  del 
mismo  tsar.  Los  resaltados  de  ia  precipitación 
con  que  las  reformas  se  llevaban  á  cabo  no  tar- 
daron en  dejarse  sentir;  si  los  Juzgados  munici- 
pales, por  la  prontitud  y  lealtad  de  sus  fallos, 
han  sido  muy  útiles,  los  Jurados,  en  cambio,  por 
su  indolencia  y  su  falta  de  justicia  en  sus  sen- 
tencias, lógica  consecuencia  de  la  falta  de  ilus- 
tración, han  desprestigiado  muchas  veces  las  le- 
yes que  estaban  encargados  de  hacer  respetar. 
Descubriéronse  también  grandes  abusos  y  mal- 
versación de  fondos  en  la  Administración  públi- 
ca, loque  contribuyó  á  aumentar  el  descontento 
de  la  nación  y  su  irritación  contra  las  institu- 
ciones vigentes.  Al  departamento  de  la  alta  po- 
licía se  le  puede  considerar  como  la  inquisición 
del  Estado;  la  policía  secreta,  la  guardia  civil, 
la  policía  de  los  ferrocarriles,  no  conocen  allí 
ni  is  jefe  qne  el  presidente  del  Consejo  de  los 
Diez,  qne  es  el  hombre  más  poderoso  y  más  tc- 
mible  de  todo  el  Imperio.  Basta  la  más  leve 
sospecha  para  que  sin  información,  sin  ninguna 
formalidad  judicial,  se  dicte  auto  de  prisión 
con  da  un  desgraciado  y  se  le  envíe  luego  á  Si- 
beria.  Las  consecuencias  de  estas  arbitrarieda- 
des tenían  por  fuerza  que  ser  funestas,  y  bien 
puede  decirse  que  el  despotismo  de  la  policía  ha 
creado  y  desarrollado  el  nihilismo. 

Las  tristemente  célebres  deportaciones  á  Sibe- 
ria  se  verificaban  por  decreto  del  gobierno  cen- 
tral ó  de  los  gobiernos  locales.  El  gobierno  cen- 
tral 1 1  i  7.0  deportar,  en  los  años  1  70  á  1S77,  sólo 
271  personas  de  las  provs.  que  están  bajo  la  ley 
común;  pero  del  Cáucaso,  que  se  halla  sometido 
á  leyes  especiales,  fueron  deportados  en  el  mis- 
mo intervalo  1328  personas.  Los  gobiernos  loca- 
les, menos  escrupulosos  en  este  punto,  enviaron 
i  Siberia  36176  personas  desde  1870  á  1876,  á 
quienes  seguían  voluntariamente  27277  mujeres 
y  niños  (Rusia  contemporánea,  por  O.  Neussel. 
-Bol.  de  la  Soc.  Oeog.  de  Madrid,  t.  IX). 

Si  se  exceptúa  la  Finlandia  y  los  gobiernos  bál- 
ticos, puede  decirse,  sin  caer  en  exageración,  que 
la  educación  escolar  de  los  rusos  es  la  más  atra- 
sada de  Europa,  pues  por  cada  1000  habitantes 
solo  1 4  niños  frecuentan  las  escuelas.  En  Alema- 
nia 152.  En  todo  el  Imperio  existen  25000  escue- 
las, | '"rolos datos  oficiales  no  ocultan  que  muchos 
de  los  maestros  encargados  de  ellas  apenas  saben 
leer  ni  escribir.  Los  6500  estudiantes  que  fre- 
na ai  tan  las  aulas  de  las  nueve  Universidades  que 
hay  en  Rusia  (Moscú,  San  Petersburgo,  Kief,  Var- 
sovia,  Ilclsinglbrs,  Dorpat,  Jarkof,  Kazan  y  Ode- 
sa hacen,  antes  de  ingresaren  éstas,  sus  estudios 
preparatorios  en  235  escuelas  de  segunda  enseñan- 
za, r/ambién  hay  en  Rusia  seis  esencias  facultati- 
vas, frecuentadas  por  más  de  3000  estudiantes, 
liien  puede  afirmarse  que,  en  proporción,  lasAca- 
demi  is  militares  son  las  mejor  organizadas,  y  su 
número  asciende  a  84.  Existen  ademas  siete  ¡Lea 
demi  i  i  de  Bellas  Artes  y  Arquitectura,  20  Escue- 
las de  I  le  eideros  de  Montes.  Topógrafos,  etc.  I  n 
los  17  gobiernos  en  que  se  baila  dividida  la  Rusia 
central  sólo  hay  17  escolares  por  cada  1000  ha- 
bitantes, y  por  cada  loo  niños  que  frecuentan  las 
lias  hay   16   niñas;  en  los  10  gobiernos  del 
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Vístula,  31  escolaies  porcada  1  000  habils.,  en  la 
proporción  de  53  niñas  por  cada  100  niños;  en 
ios  tres  gobiernos  del  Báltico,  oséala  Kurlandia, 
la  Estonia  y  la  Livonia,  incluso  el  gobierno  civil 
de  San  Petersburgo,  existen  porcada  1  000  habi- 
tantes 79  escolares,  y  de  éstos  77.  niñas  por  cada 
100  niños.  Estas  cifras  indican  bien  á  las  claras 
que  la  preponderancia  é  influencia  en  todos  los 
círculos  pertenece  de  lleno  á  la  población  de  los 
gobiernos  bálticos,  por  ser  la  más  instruida.  No 
hay  nación  en  Europa  que  no  deba  envidiara  Ru- 
sia el  cultivo  y  desarrollo  que  allí  han  tomado 
las  ciencias  geográficas.  La  Sociedad  '  íeográñea 
Imperial  de  San  Petersburgo,  fundada  en  el  año 
de  1845,  está  subvencionada  por  el  Estado.  Las 
demás  Sociedades  de  Geografía,  que  todas  pue- 
den considerarse  como  sucursales  de  la  Imperial, 
son  la  de  Ti  Mis  (sección  del  Cáucaso),  la  de  Irkutsk 
(sección  de  la  Siberia  del  Este),  la  de  Omsk  (sec- 
ción de  la  Siberia  del  Oeste),  la  de  Vilna  (sec- 
ción Noroeste)  y  de  Oremburgo  (sección  de  Orem- 
bnrgo).  Entre  otras  corporaciones  cien  tilicas,  me- 
recen citarse  la  Academia  de  Ciencias  de  San  Pe- 
tersburgo y  la  Sociedad  de  Amigos  de  las  Cien- 
cias Naturales  de  Moscú. 

Gobierno  y  administración.  -  Rusia  es  monar- 
quía absoluta,  hereditaria  en  la  línea  masculi- 
na, y,  extinguida  ésta,  en  la  femenina.  Gobierna, 
pues,  el  tsar  ó  emperador,  con  el  concurso  de 
varios  cuerpos  consultivos.  Hay  una  cancillería, 
dividida  en  cuatro  departamentos:  Secretaría  se- 
creta; Redacción  de  los  ukases  y  leyes;  Alta  poli- 
cía, é  Institutos  de  beneficencia,  etc.,  cuya  pro- 
tectora y  directora  es  la  emperatriz.  El  Consejo 
del  Estado  lo  componen  todos  los  príncipes  de 
mayor  edad  (dieciséis  años)  y  todos  los  Ministros, 
incluso  los  subsecretarios  ministeriales  de  Polo- 
nia y  Finlandia.  Sus  determinaciones  sobre  los 
ukases  ó  decretos,  el  culto,  el  fomento  y  la  Ha- 
cienda, necesitan  el  visto  bueno  del  emperador, 
que  los  acepta  ó  rechaza  á  voluntad.  Los  Minis- 
terios para  la  administración  del  Imperio  se  di- 
viden del  modo  siguiente:  1,°  El  Consejo  de  Mi- 
nistros, compuesto  de  un  presidente  elegido  por 
el  tsar;  del  príncipe  heredero,  del  almirante,  de 
todos  los  Ministros,  del  subsecretario  de  Finlan- 
dia y  de  los  Consejeros,  que  el  emperador  nombra 
á  su  arbitrio.  2.°  El  Ministerio  del  Palacio  impe- 
rial, del  que  pueden  formar  parte  los  altos  dig- 
natarios de  palacio  y  los  individuos  de  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes.  3.°  El  Ministerio  de  Es- 
tado, ó  sea  Negocios  Estranjeros,  cuyo  jefe  es  el 
canciller  del  Imperio.  4.°  Él  Ministerio  de  la 
Guerra,  compuesto  de  los  ayudantes  del  empera- 
dor, del  Estado  Mayor  y  de  los  jefes  de  los  dife- 
rentes cuerpos  del  ejército.  5°  El  Ministerio  de 
Marina.  6.1E1  Ministerio  de  la  Gobernación  ó  del 
Interior,  que  se  ocupa  de  los  asuntos  de  las  Igle- 
sias disidentes,  á  saber:  de  la  Iglesia  apostólica 
romana,  protestante,  judía  y  mahometana;  de  la 
Estadística,  de  la  Medicina,  de  Correos,  Telé- 
grafos y  edificios  públicos.  7.°  El  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  dividido  en  10  dependen- 
cias, de  las  que  cada  una  tiene  un  director  parti- 
cular. 8.°  El  Ministerio  de  Hacienda  y  Comercio. 
9.°  El  Ministerio  de  los  Bienes  de  la  Corona, 
qne  comprende  también  la  Agricultura,  Mon- 
tes y  Minas;  y  10.°  El  Ministerio  de  Obras  Pú- 
blica. La  Finlandia  y  el  Cáucaso  son  adminis- 
trados directamente  por  el  tsar.  La  administra- 
ción provincial  se  ejerce  en  todo  el  Itnperio  por 
nueve  gobernadores  militares,  50  gobernadores 
civiles  en  la  Rusia  europea,  14  en  la  Siberia  y  el 
Turquestán,  dos  gobernadores  militares  para  los 
territorios  de  las  ciudades  de  Cronstad  y  Nico- 
laiev,  y  los  cinco  prefectos  independien  tes  de  San 
Petersburgo,  Odesa,  Sebastopol,  Kercb-.Ienical 
y  Taganrog. 

Además,  en  los  gobiernos  y  dists.  hay  desde 
1864  una  especie  de  Diputaciones  ó  concejos,  los 
zemstvos,   que  intervienen  sólo  en    los  asuntos 

i añicos  locales.    Los   diputados  son  de  tres 

categorías:  representantes  de  los  propietarios  te- 
rritoriales, de  las  c.  y  de  las  comunidades  de  los 
campesinos.  Pueden  ser  electores  de  los  prime- 
ros  solamente  los  que  poseen  de  218  á  872  hec- 
táreas de  tierra,  ó  qne  tengan  "iras  posesiones, 
et  ■.  Los  demás  pueden  formar  un  grupo  para 
elegir  su  delegado,  si  este  grupo  posee  la  citada 
extensión  de  propiedad,  perneada  uno  debe  te- 
ner un  décimo  por  lo  menos.  Los  electores  de 
lase,  deben. igualmente  poseer  cierta  fortuna  ó 
determinada  propiedad.  Entre  los  campesinos 
los  electores  se  eligen  por  los  individuos  de  las 
asambleas  cantonales,  que  son  á  su  vez  elegidos 
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por  los  campesinos,  uno  por  cada  10  familias. 
Los  diputados  del  zemslvo  de  gobieino  son  ele- 
gidos por  los  de  los  zemstvos  de  dist.  Las  sesiones 
son  diez  días  por  año  en  los  de  dist.  y  veinte  en 
los  de  gobierno.  Además  estas  instituciones  es- 
tán á  merced  de  los  gobernadores  y  de]  Min 
del  Interior.  Administran  indirectamente  sus 
asuntos,  pues  eligen  cada  tres  años  ana  comi- 
sión administrativa.  Desde  1S70  hay  también 
consejos  municipales,  los  cuales  eligen  cada  cua- 
tro años  una  comisión  administrativa  y  un  al- 
calde. El  cargo  de  este,  sin  embargo,  no  es  re- 
vocable, y  es  más  bien  un  funcionan"  del  Esta- 
do. Un  u/case  de  24  de  junio  de  1890  anulo  la 
escasa  independencia  que  tenían  los  zem 
sometiéndolos,  no  sedo  á  la  inspección  del  gober- 
nador, sino  también  á  la  de  organismo-  especia- 
les, y  transformó  los  individuos  de  la  Com 
Administrativa  en  funcionarios  del  Estado.  La 
organización  judicial,  según  el  Reglamento  de 
1864,  tiene  por  bases  la  separación  del  poder  Ju- 
dicial y  del  Administrativo,  la  independencia  de 
los  Jueces,  la  publicidad  de  los  debates,  etc.  Los 
Jueces  de  paz,  tres  ó  cuatro  por  dist.,  son  nom- 
brados por  los  electores  de  los  -austros  entre  las 
per.-onas  que  satisfagan  á  ciertas  condiciones 
del  censo.  Las  asambleas  de  Jueces  de  paz  fallan 
en  apelación,  y  sólo  el  Senado  puede  casar  sus 
sentencias.  Los  tribunales  ordinarios  de  distrito 
conocen  délos  asuntos  civiles  y  criminales,  y  en 
éstos  con  el  concurso  del  Jurado.  Los  tribuna/ 
les  de  apelación  ó  cámaras  judiciales  juzgan  en 
apelación  contra  las  sentencias  de  los  Jueces  de 
dist.  en  asuntos  civiles  ó  criminales  en  los  que 
no  ha  intervenido  el  Jurado.  El  Senado  es  el 
Supremo  Tribunal  de  casación.  Para  los  delitos 
políticos  hay  una  jurisdicción  especia] :  otros  de- 
litos comunes  quedan  fuera  del  alcance  del  Ju- 
rado, y  además,  por  una  ley  de  1889,  se  sustitu- 
yeron los  Jueces  de  paz  por  jefes  territor 
que  son  á  la  vez  Jueces  y  funcionarios  adminis- 
trativos, de  donde  resulta  que  la  justicia  está  á 
merced  de  la  Administración. 

Según  los  prestí puestosde  1894,  los  ingresos  1 1  d 
Estado  ascienden  1  083  601  526  rublos;  los  g  is- 
tos  á  la  misma  cifra.  El  mayor  ingreso  lo  dan  las 
contril iliciones  indirectas,  á  saber:  544  390  803 
ruidos.  Las  mayores  partidas  de  gastos  corres- 
ponden á  la  Deuda  pública  (257  877  084),  Cue- 
rea (240  336  411)  y  Hacienda  (130  383  2671.  El 
total  de  la  Deuda  del  Imperio  ruso  asciende  á 
1270  919  800  rublos  metal  y  3  160  04S  270  ru- 
blos crédito.  Los  gastos  para  intereses  y  amor- 
tización de  las  deudas  en  valor  metálico  ascien- 
den á65  767  069  rublos,  y  en  crédito  151  093  734. 

El  servicio  militar  es  obligatorio  en  virtud  de 
las  leyes  de  13  de  enero  de  1874.  30  de  octubre 
de  1876,  26  de  junio  de  1888,  etc.   Empieza  á 
los  veintiún  años,  y  comprende  en  la  Rusia  eu- 
ropea cinco  años  en  el  ejército  activo,  tre 
la  reserva  y  cinco  en  el  primer  cuadro  del  eji  i  - 
cito  territorial:  para  el  Turkcstán,  los  territorios 
del  litoral  y  del  Anuir,  y  en  general  para 
las  tropas  de  marina,  siete  años  en  el  ejército 
activo  ó  en  la  marina  y  seis  en  la  reserva;  para 
las  provs.  de  Kuban  y  del  Terek,  asi  como  para 
el  territorio  transcaspiano,  tres  años  en  el 
cito  activo  y  quince  en  la  reserva.  Los  soldados 
de  la  reserva  están  obligados  á  acudir  dos  veces 
alas  asambleas  do  instrucción,  que  duran  seis 
semanas.  Los  hombres  eximidos  por  la  suerte  del 
servicio  permanente  forman  parte,  desdelos  vein- 
te hasta  los  cuarenta  y  tres  años  cumplidos,  del 
primer  cuadro  del  ejército  territorial,  ven  tiem- 
po de  guerra  pueden  ser  llamados  para  comple- 
tar el  ejército  permanente;    los   mas  jóvenes  ha- 
cen dos  veces,  en  tiempo  de  paz,  ejercicios  qne 
duran  tres  semanas.  Los  hombres  que  al  verifi- 
carse el  reclutamiento  quedan  libres  de  si  i 
en  el  ejército  permanente,  por  inútiles  pal 
var  las  armas,    forman   el   segundo  cuadro  de] 
ejército  territorial,   el  cual  sólo  concurre  a  for- 
mar tropas  territoriales.  Para  los  cosacos 
vicio  militar  empieza  á  los  diecinueve  años,  y 
comprende  tres  de  instrucción  preparatoria  en 
la  aldea  natal   del   recluta,    cuatro  de   Si 
activo  en  el  primor  cuadro,  cuatro  en  el  segun- 
do, cuatro  en  el  tercero  y  cinco  en  el  de] 
que  sólo  sirve  para  completar  las  fuerzas  arma- 
das  en  tiempo  de  guerra.  Ademas,  todos  los  co- 
sacos útiles,  sin  limitación  H lad,  perb 

alas  tropas  de  defensa  nacional,  las  cual.  -  -   lo 
pueden  ser  llamadas  a  las  anuas  por  el  empera- 
dor mi  circunstancias   excepcionales.    El 
cristiano  está  exento  de  servicio:  los  m< 
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farmacéuticos,  veterinarios  y  maestros,  así  como 
los  artistas  que  estudian  en  el  extranjero  á  ex- 
pensas del  gobierno,  sólo  están  exentos  en  tiem- 
po de  paz.  Los  hombres  útiles  para  llevar  las 
armas  y  que  profesan  la  religión  mahometana 
están  libres  del  servicio  personal  mediante  el 
pago  de  un  impuesto  militar.  Para  los  que  po- 
seen cierto  grado  de  instrucción  la  duración  del 
servicio  se  disminuye  proporcionalmente.  El 
contingente  anual  de  reclutas  es  de  264  300 
hombres,  comprendiendo  cerca  de  14  000  para 
la  marina  y  las  aduanas  y  2  400  cosacos  del  Cáu- 
caso. 

El  Imperio  ruso  está  dividido  en  13  circuns- 
cripciones militares,  que  forman  otros  tantos 
ejércitos  enteramente  independientes.  Las  cir- 
cunscripciones militares  de  Europa  y  el  Cáucaso 
están  ocupadas  por  21  cuerpos  de  ejército,  que 
de  ordinario  comprenden  cada  uno  dos  divisiones 
de  infantería,  dos  brigadas  de  artillería  de  cam- 
piña y  una  división  de  caballería  con  dos  bate- 
rías á  caballo.  Los  cuerpos  de  la  Guardia  constan 
de  tres  divisiones  de  infantería,  dos  de  caballe- 
ría y  cuatro  brigadas  de  artillería,  una  de  ellas 
á  caballo;  el  cuerpo  de  granaderos  se  compone 
de  tres  divisiones  de  infantería,  sin  contar  la 
del  Cáucaso,  y  tres  brigadas  de  artillería;  los 
13.°,  16.°,  17.°  y  18.°  cuerpos  de  ejército  no  tie- 
nen caballería;  los  cuerpos  de  ejército  del  Cáu- 
caso cuentan  tres  divisiones  de  infantería  (una 
de  ellas  de  granaderos),  tres  brigadas  de  artille- 
ría, dos  divisiones  de  cosacos  y  además  el  núme- 
ro de  baterías  á  caballo  agregadas  á  las  divisio- 
nes de  caballería.  El  cuadro  de  tropas  activas  de 
Europa  y  el  Cáucaso  consta,  pues,  de  48  divisio- 
nes de  infantería,  22  do  caballería,  48  brigadas 
de  artillería  de  campaña  y  44  baterías  á  caballo. 
Aparte  de  estos  cuerpos  existen  10  brigadas  de 
tiradores,  una  brigada  de  caballería,  cinco  regi- 
mientos y  tres  baterías  de  artillería,  siete  briga- 
das de  ingenieros  y  cinco  batallones  del  tren.  El 
detalle  es  el  siguiente:  12  regimientos  de  la  Guar- 
dia, 16  de  granaderos  y  165  de  infantería  de  lí- 
nea; cada  regimiento  consta  de  cuatro  batallones 
de  cuatro  compañías  y  una  de  depósito:  total 
772  batallones;  24  regimientos  de  tiradores  (cada 
uno  con  dos  batallones):  total  48  batallones. 
Hay  además  nueve  brigadas  de  reserva  á  ocho 
batallones  y  15  con  cuatro  batallones:  total  952 
batallones.  El  electivo  de  un  batallón  en  pie  de 
paz  puede  calcularse  en  500  hombres,  y  en  pie  de 
guerra  de  800  á  1  000.  El  armamento  de  la  in- 
fantería es  el  fusil  Berdan  (1870);  algunos  cuer- 
pos de  ejército  que  ocupan  las  regiones  occiden- 
tales del  Imperio  están  armados  con  fusil  de 
repetición  (1891).  cuyo  empleo  se  va  generali- 
zando. La  caballería  consta  de  cuatro  regimien- 
tos de  coraceros  de  la  Guardia,  de  cuatro  escua- 
drones; dos  regimientos  de  dragones  de  la  Guar- 
dia; dos  de  huíanos  de  la  Guardia;  dos  de  húsa- 
res de  la  Guardia  y  49  de  dragones,  entre  ellos 
uno  de  dragones  de  Finlandia:  cada  regimiento 
con  seis  escuadrones;  una  división  oseta  y  otra 
de  tártaros  de  la  Crimea,  cada  una  con  dos  es- 
cuadrones: total  350  escuadrones.  Hay  que  aña- 
dir como  tropas  regulares  cuatro  sotnias  del  con- 
voy imperial,  dos  regimientos  de  cosacos  del 
Don  de  la  Guardia,  á  cuatro  escuadrones;  un 
sotnia  de  cosacos  del  Kuban;  32  regimientos  de 
cosacos;  una  brigada  de  cosacos  del  Kuban, yuna 
brigada  de  cosacos  del  Terek  en  el  Cáucaso:  to- 
tal 585  escuadrones  y  sotnias.  El  armamento 
consiste  en  fusil  Berdan  y  sable  en  los  regimien- 
tos de  dragones;  en  algunos  de  cosacos  están  ar- 
mados con  lanzas  cierto  número  de  hombres.  La 
artillería  consta  de  tres  brigadas  de  artillería  de 
la  Guardia;  18  baterías,  45  brigadas  de  artillería 
de  los  granaderos  y  otros  cuerpos;  270  baterías 
de  campaña  y  44  á  caballo,  y,  aparte  de  las  for- 
maciones de  los  cuerpos,  36  baterías  de  reserva 
y  39  batallones:  total  407  baterías.  Las  baterías 
á  pie  tienen  cuatro  ú  ocho  piezas;  las  de  á  caba- 
llo seis,  y  las  de  reserva  cuatro.  La  mayor  parte 
de  los  cañones  de  la  artillería  de  campaña  fue- 
ron construidos  en  1877.  El  cuerpo  de  ingenie- 
ros está  formado  por  17  batallones  de  zapadores 
de  á  cuatro  ó  cinco  compañías,  ochoseniibatallo- 
nes  de  pontoneros  de  dos  compañías,  17  parques 
de  telégrafos  de  campaña,  seis  batallones  de  fe- 
rrocarriles,un  semibatallónde  zapadores  del  Tur- 
kestán,  tres  compañías  de  zapadores  indepen- 
dientes, un  parque-escuela  para  el  servicio  aeros- 
tático, que  comprende  seis  secciones  de  campaña 
y  dos  compañías  de  minadores  de  ríos:  total  ;il 
batallones.    Hay   también  cinco  batallones  del 
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tren  de  equipajes.  Las  tropas  de  plaza  cuentan 
31  batallones  de  infantería,  52  y  seis  compañías 
de  artillería  de  pinza  y  nueve  compañías,  seis 
parque?  y  dos  destacamentos  de  tropas  del  ser- 
vicio técnico.  Las  tropas  cosacas  forman  en  pie 
de  paz  ocho  batallones  y  medio,  50  4;  regimien- 
tos de  caballería,  296  sotnias  y  20  baterías  á  ca- 
ballo con  120  piezas;  hay  además  unos  30  sot- 
nias, milicias  riel  Cáucaso  y  del  Turkestán.  El 
cuerpo  de  aduaneros  de  frontera,  subordinado  en 
tiempo  de  paz  al  Ministro  de  Hacienda,  com- 
prende 29  brigadas  y  dos  destacamentos,  con  un 
total  de  28  945  hombres.  La  fuerza  del  ejército 
territorial  se  calcula  en  2  000  000  de  hombres, 
y  en  caso  de  guerra  debe  formar  450  batallones 
y  72  escuadrones.  El  reclutamiento  se  hace  en 
22  distritos  de  brigada  locales,  que  comprenden 
558  administraciones  de  jefes  de  tropas  de  dis- 
trito. La  infantería  de  la  Guardia,  los  regimien- 
tos ile  granaderos  y  cazadores,  así  como  toda  la 
caballería,  la  artillería  de  á  caballo  y  la  de  re- 
serva, las  tropas  técnicas,  las  locales  y  las  ins- 
tituciones militares,  se  reclutan  en  todo  el  Impe- 
rio. En  tiempo  de  guerra  los  ejércitos  están  for- 
mados por  tropas  de  los  diferentes  distritos  mi- 
litares; las  divisiones  de  caballería  de  tropas  de 
cosacos  del  2.°  y  3.er  cuadro,  y  las  divisiones  de 
caballería  del  tiempo  de  paz  forman  cuerpos  de 
caballería;  las  brigadas  de  tiradores,  divisiones 
de  til  adores;  y  las  brigadas  de  reserva,  divisio- 
nes adjuntas  á  los  cuerpos  de  infantería,  ó  re- 
unidas en  cuerpos  separados.  Las  tropas  de  Asia 
en  tiempo  de  paz  forman:  la  circunscripción 
militar  del  Amur,  que  consta  de  10  batallones 
de  línea  de  la  Siberia  oriental  á  cuatro  compa- 
ñías ;  dos  brigadas  de  tiradores  de  la  Siberia 
oriental,  cada  una  con  cinco  batallones  de  ácua- 
tro  compañías;  dos  batallones  de  cosacos  á  pie, 
un  semibatallon  de  cosacos  á  pie  del  Amur,  un 
regimiento  de  cosacos  de  la  Transbaikalia,  un 
regimiento  de  cosacos  del  Amur,  und  staeamen- 
to  de  cosacos  de  la  Usuria,  una  brigada  de  arti- 
llería de  la  Siberia  oriental,  que  comprende  dos 
baterías  á  caballo  y  cuatro  de  cosacos,  y  una 
compañía  de  zapadores  de  la  Siberia  oriental. 
La  circunscripción  militar  de  Omsk  consta  de 
tres  regimientos  de  cosacos  de  Siberia,  uno  de 
cosacos  de  Semiriechensk,  una  brigada  de  arti- 
llería de  la  Siberia  occidental  (que  comprende 
una  batería  á  caballo  y  cuatro  de  montaña),  y 
una  compañía  de  zapadores  de  la  Siberia  occi- 
dental. La  circunscripción  militar  de  Irkutsk 
cuenta  con  ocho  batallones  de  línea  de  la  Sibe- 
ria occidental  y  siete  batallones  de  reserva.  La 
circunscripción  del  Turkestán  consta  de  cuatro 
brigadas  de  línea  del  Turkestán,  que  compren- 
den 20  batallones;  una  brigada  de  tiradores  del 
Turkestán.  con  cuatro  batallones;  cuatro  regi- 
mientos de  caballería,  de  á  24  sotnias;  una  bri- 
gada de  artillería  del  Turkestán,  con  una  bate- 
ría de  á  caballo  y  siete  de  montaña;  un  semiba- 
tallon de  zapadores  del  Turkestán  con  tres  com- 
pañías, y  un  batallón  de  artillería  de  plaza.  En 
el  territorio  transcaspíano  hay  dos  brigadas  de 
tiradores  de  á  ocho  batallones  y  dos  batallones 
de  reserva;  una  brigada  de  cosacos  del  Terek,  y 
dos  escuadrones  de  turcomanos,  tres  baterías, 
dos  batallones  de  f.  c,  una  compañía  de  zapa- 
dores y  una  compañía  y  un  destacamento  de  ar- 
tillería de  plaza. 

Las  13  circunscripciones  militares  en  que  se 
divide  el  Imperio  ruso  son  las  de  San  Petersbur- 
go,  Moscú,  Varsovia,  Vilna,  Kief,  Odesa  y  Ka- 
zan  en  Europa;  la  del  Cáucaso  en  Europa  y  Asia, 
y  las  del  territorio  Transcaspíano,  Turquestán, 
Omsk,  Irkutsk  y  Amur  en  Asia.  La  Finlandia 
ñgura  aparte.  El  electivo  del  ejército  ruso,  en 
tiempo  de  paz,  asciende  á  714  000  hombres, 
124  700  caballos  y  2  364  cañones.  En  tiempo  de 
guerra  estas  fuerzas  se  elevan  á  1  663  2S0  hom- 
bres, 335  000  caballos  y  3  768  cañones. 

La  escuadra  de  guerra  consta  de  ocho  fragatas 
acorazadas  de  torrecilla,  que  montan  entre  todas 
239  cañones,  un  acorazado  de  casamatas  con  23 
cañones,  dos  monitores  con  30  cañones,  cuatro 
fragatas  de  torrecilla,  otros  tres  buques  acora- 
zados más  antiguos,  12  monitores  acorazados 
guardacostas,  ocho  cruceros  acorazados,  un  bu- 
que de  casamatas  modelo  antiguo,  dos  acoraza- 
dos pontones,  11  elippers,  tres  cruceros  torpede- 
ros, tres  cañoneros  acorazados  guardacostas,  10 
cañoneros  antiguos,  tres  corbetas  que  sirven  de 
buque  escuela,  siete  yats,  35  torpederos  de  pri- 
mera clase,  86  de  segunda  y  14  transportes;  en 
total  213  buques  con  1  196  cañones.  Aparte  figu- 
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ran  las  escuadras  del  Mar  Negro  y  de  Siberia: 
la  primera  consta  de  41  buques,  entre  ellos  ocho 
acorazados  con  359  cañones,  y  la  segundn  de 
nueve  buques,  cañoneros  y  torpederos  casi  lodos, 
con  55  cañones.  En  el  .Mar  Caspio  hacen  servicio 
dos  cañoneros  y  cuatro  vapores  de  ruedas.  Hay 
además  otros  muchos  buques  antiguos  destina- 
dos á  las  aduanas  y  otros  servicios,  y  están  en 
construcción  varios  cruceros  y  torpederos.  El 
personal  de  la  marina  conta  de  un  almirante 
general,  11  almirantes,  17  vicealmirantes,  27 
contraalmirantes,  65  capitanes  de  navio,  205 
capitanes  de  fragata  y  8S5  tenientes  y  subte- 
nientes. El  personal  inferior  y  marinería  de  tro- 
pa asciende  á  2S  000  hombres.  Las  divisiones 
marítimas  son  las  siguientes:  escuadras  del  Mar 
Negro  y  del  Mar  Caspio;  escuadra  de  evoluciones 
del  Báltico;  escuadra  del  Pacífico  ;  escuadra  del 
Mediterráneo,  y  división  naval  del  Mar  Negro. 
Hay  además  prefectura  marítima  en  Cronstadt, 
y  comandancias  en  los  puertos  de  Cronstadt, 
Nicolaiev,  Revel,  San  Petersburgo,  Sebastopol, 
Sveaborg,  Vladivostok  y  Bakú. 

Industria  y  comercio.  -  Aparte  de  las  indus- 
trias domésticas,  que  tienen  bastante  importan- 
cia, y  que  consisten  principalmente  en  artículos 
de  madera,  hueso  y  hierro,  preparación  de  pie- 
les, hilados  y  tejidos  de  cáñamo,  lino  y  lana, 
hay  en  la  Rusia  europea  unas  19  000  fábricas, 
en  las  que  trabajan  763  000  individuos  y  produ- 
cen anualmente  por  valor  de  2  688  millones  de 
pesetas.  Según  la  estadística  publicada  en  1887, 
los  ramos  más  importantes  de  la  industria  son, 
por  el  orden  en  que  se  indican,  los  siguientes: 
hiladoy  tejido  de  algodón  (472milones  de  pese- 
tas); refinerías  de  azúcar  (425  millones):  desti- 
lerías (415);  fab.  de  harinas  (237);  altos  hornos 
y  fundiciones  de  hierro  (185);  hilado  y  tejido 
de  lana  y  fab.  de  paño  (180):  manufactúrasele 
tabaco  (127  Va);  preparación  de  cueros  (95);  fa- 
bricación de  indianas  (82  '/._.) ;  fab.  de  máquinas, 
comprendiendo  instrumentos  agrícolas  (SO);  fa- 
bricación de  jabones  y  bujías  (47  '/-j):  aserrado 
de  maderas  (40);  fab.  do  pape]  (35);  fábricas  si- 
derúrgicas y  de  acero  (21);  fab.  de  cristal  (20), 
etc.;  lasdeniás  industrias  alcanzan  una  produc- 
ción total  de  187  Va  millones  de  pesetas.  Los 
gobiernos  de  mayor  importancia  industrial  son: 
San  Petersburgo,  Piotzkow,  Kief,  Vladimir,  Var- 
sovia, Perm  y  Livonia.  Las  industrias  textiles, 
sobre  todo  la  del  algodón,  están  concentradas 
en  el  Moscú  y  el  Vladimir,  así  como  en  las  re- 
giones limítrofes  del  Kostroma,  Iaroslav  y  Tver; 
en  segundo  término  figuran  Polonia,  Piotzkow 
y  San  Petersburgo.  Las  sederías  especialmente 
en  la  c.  de  Moscú.  El  Vladimir  figura  á  la  ca- 
beza de  la  industria  algodonera,  seguida  de 
cerca  por  el  Moscú  y  el  Piotzkow.  La  producción 
del  San  Petersburgo  es  dos  veces  menor.  En 
cambio  la  cap.  del  Nortees  el  centro  de  la  fabri- 
cación de  papel  y  bujías,  y  posee  mayor  núme- 
ro de  fábs.  de  máquinas;  sus  fábs.  siderúrgicas, 
sus  aceros  y  sus  manufacturas  de  tabaco,  figu- 
ran igualmente  entre  las  más  importantes  del 
Imperio.  Las  industrias  metalúrgicas  están  en 
su  mayer  parte  extendidas  en  las  regiones  ura- 
lianas: Perm,  VíatkayUfa;  en  Polonia,  espe- 
cialmente en  el  Piotzkow:y  además  en  el  centro, 
en  el  Orel,  el  Kaluga  y  el  Tula.  La  cap.  de  este 
último  gob.  tiene  fábs.  de  armas  y  objetos  de 
cobre  é  importantes  talleres  de  cerrajería.  En 
cuanfo  al  Orel,  el  radio  de  la  industria  meta- 
lúrgica se  extiende  hacia  el  Kaluga  y  el  Esmo- 
lensko,  y  ocupa  una  sup.  de  más  de  2  000  kiló- 
metros cuadrados.  Las  fundiciones  de  cañones 
más  importantes  están  en  el  Perm,ylas  fábs.  de 
armas  en  el  Viatica.  También  hay  que  mencio- 
nar apártelos  centros  industriales  de  Povlovo  y 
de  Vorsma,  el  STieffield  y  el  Bírrningham  rusos, 
en  el  Nijegorod.  Los  paños  se  fabrican  en  el 
Moscú,  el  Grorino,  la  Livonia,  San  Petersbur- 
go, el  Simbirsk,  etc.;  las  mejores  clases  vienen 
de  Polonia.  Las  destilerías  están  en  su  mayor 
parte  concentradas  en  los  gobs.  occidentales,  en 
Polonia,  en  la  Pequeña  Rusia  y  en  las  provin- 
cias bálticas.  Las  manufacturas  de  tabaco,  aparte 
de  San  Petersburgo,  se  encuentran  sobre  todo 
en  el  Iekatcrinoslav  y  el  Kief.  Las  fábs.  de  hari- 
nas, algunas  de  grandes  proporciones,  se  hallan 
principalmente'  en  la  Rusia  oriental,  á  orillas 
del  Volga,  en  las  c.  de  Samara,  Saratofy  Nijni- 
Novgorod,  y  además  al  S.O.  en  el  Jerson,  y  en 
Polonia  en  el  gob.  de  Varsovia. 

La  preparación  de  cueros,  ya  muy  desarrolla- 
da en  el  país  en  el  siglo  xvn,  tiene  gran  impor- 
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tancia,  además  de  San  Petersburgo,  Varsovia  y 
Moscií,  en  los  gobs.  de  Tver  (dist.  de  Ostachkof 
y  Torjok),  Vladimir  tdist.  de  Muroin),  en  Ka- 
zan, Viatka,  Arzamas,  en  la  c.  del  Nijegorod, 
oto.  Las  fábs.  de  cristal  predominan  en  la  parte 
occidental  del  Orel  y  el  Vladimir;  la  cristalería 
tina  y  las  mejores  lunas  vienen  de  la  l'áb.  impe- 
rial de  San  Petersburgo  y  de  las  l'ábs.  de  V  Ladi- 
inir.  En  las  cercanías  de  la  cap.,  en  Alexan- 
drovskoie,  se  fabrican  porcelanas  artísticas.  La 
loza  ordinaria  se  fabrica  en  gran  cantidad  en  la 
manufactura  do  Gaadner,  en  Dmitrof,  gob.  de 
Mosca.  Gjel,  igualmente  en  el  Moscú,  es  centro 
de  fabricación  de  alfarería  de  inferior  calidad. 
San  Petersburgo,  Moscú  y  Riga  tienen  fábs.  de 
azúcar,  pero  las  refinerías  más  importantes  se 
encuentran  en  la  Pequeña  Rusia  (gob.  de  Kief 
y  Chernigof)  y  en  Polonia.  En  los  gob.  del  S. 
y  S.O.  (Poltava,  Jarkof,  Chernigof  y  Jerson) 
están  concentradas  las  salitrerías  y  fábs.  de  pól- 
vora. Las  fábs.  de  aserrar  maduras  se  bailan  en 
su  mayor  parte  en  los  grandes  puertos  y  en  los 
gobs.  del  E.  y  del  N.,  ricos  en  maderas;  los 
aserraderos  de  vapor  son  muy  numerosos  en  San 
Petersburgo,  Novgorod  y  Livonia.  La  construc- 
ción de  buques  está  muy  desarrollada  en  las 
cuencas  del  Volga  y  del  Ñeva,  particularmente 
en  San  Petersburgo  y  en  Novgorod. 

No  deben  quedar  en  olvido  la  caza  y  la  pesca; 
en  el  N.,  y  sobre  todo  en  Siberia,  se  cazan  ani- 
males de  pieles  muy  apreciadas  en  el  comercio, 
y  cuyo  producto  se  calcula  en  unos  5  millones 
de  pesetas  al  año.  La  pesca  es  la  principal  ocu- 
pación de  los  habits.  del  litoral  de  los  mares  y 
de  las  orillas  de  los  lagos  y  de  los  grandes  ríos. 
Por  desgracia  las  estadísticas  son  poco  exactas. 
En  1876  Wilson  calculaba  la  producción  total 
de  la  pesca  en  100000000  de  pesetas,  de  los 
cuales  60000000  corresponden  al  Caspio,  con 
las  desembocaduras  del  Ural,  del  Volga,  del  Kur 
y  del  Terek;  16000000  al  Mar  de  Azof,  con  la 
desembocadura  del  Don;  4250000  al  Báltico; 
4000000  al  Mar  Blanco  y  al  Océano  Polar,  en 
Europa;  2400000  al  Mar  Negro;  8  á  12  millones 
á  los  lagos  y  ríos  interiores,  y  el  resto  á  las  pes- 
querías de  la  Siberia.  Las  mejores  especies  son 
los  esturiones,  y  diversas  clases  de  arenques  que 
se  pescan  sobre  todo  en  el  Caspio  jr  en  el  Volga 
inferior.  Estas  mismas  especies,  así  como  la  ca- 
balla y  el  rodaballo,  se  encuentran  en  el  Mar  de 
A.:of  y  en  el  Mar  Negro.  El  bacalao,  los  salmo- 
nes y  las  focas  abundan  en  el  Mar  Blanco  y  en 
el  litoral  N.  de  Rusia,  así  como  en  el  Caspio. 
Rusia  exporta  cerca  de  10000000  de  pesetas  de 
caviar  (Vivién  de  Saint-Martín). 

En  1893  la  importación  total  del  Imperio 
ruso  ascendió  á  463500000  rublos,  de  los  que 
411000000  corresponden  á  la  Rusia  europea. 
La  exportación  tuvo  valor  de  613700000  ruidos, 
de  ellos  539000000  en  la  parte  de  Europa.  Los 
países  con  quienes  Rusia  sostiene  más  activo  co- 
mercio figuran  en  el  orden  siguiente:  Gran  Bre- 
taña, Alemania,  Francia,  Austria-Hungría,  Ita- 
lia, China,  Bélgica,  Estados  Unidos,  Holanda, 
Persia,  Turquía,  Suecia  y  Dinamarca.  La  impor- 
tación y  exportación  citadas  se  distribuyen  de  la 
ni ra  siguiente: 


Importación 


Rublos 


Por  la  frontiia  de  Europa,  sin 

Finlandia :  .  .   .  .  395100000 

Por  la  frontera  de  Finlandia.  .  15800000 

Poi  Le  frontera  de  Asia 52600000 

La  importación  por  costas  y  fronteras  de  Eu- 
ropa se  distribuye  así: 

Rublos 


Puertos   del  Báltico,    sin    Fin- 
landia   179800000 

Fronteras  terrestres 153200000 

Puertos  del  Mar  Negro 61200000 

ruellos  del   Mar  Blanco.   .   .   .  300000 


■Exportación 


Rublos 


Fu Mitora  de  Europa. . 
Frontera  de  Finlandia 
Frontera  de   isia.    .   . 


La  exportación  europea  se  distribuye  del  mo- 
do siguiente: 


EUSI 

Rublos 

Puertos  del  Mar  Negro 227  700000 

Fronteras  terrestres 146600000 

Puertos   del    Báltico,   sin   Fin- 
landia..  . 139  700000 

Puertos  del  Mar  Blanco 6  400000 

Principal*  s  artículos  importados  en  1S93  por  las 
fronteras  de  Europa,  sin  Finlandia 

Rnlilos 

Primeras  materias  para  hilados 

y  tejidos 112524000 

Artículos   de   metal   y    máqui- 
nas   45542000 

Metales  sin  obrar 38905000 

Fabricaciones  varias 26229000 

Te  y  café 21109000 

Géneros   varios 1S  663  000 

Hulla 14267000 

Substancias  tintóreas,   curtien- 
tes, etc 12775000 

Pieles  y  cueros 11090000 

El  principal  artículo  importado  por  la  fron- 
tera de  Asia  fué  el  te,  por  valor  de  19 196  000  ru- 
blos. 

Principales  artículos  exportados  en  1893  por  las 
fronteras  ele  Europa,  sin  Finlandia 

Rubios 

Cereales 261516000 

Primeras  materias  para  hilados 

y  tejidos 81960000 

Maderas 39937000 

Linazas,  etc. 33373  000 

Géneros  varios 24  661000 

Animales  y  ganados 1274S000 

Pieles  y  cueros 11130000 

Artículos  varios  de  fabricación.  1O7S30OO 

Por  la  frontera  de  Finlandia  los  artículos  de 
mayor  valor  exportados  fueron  los  de  alimenta- 
ción, por  12575000  rublos. 

Por  las  fronteras  de  Asia  figuran  también 
en  primer  término  los  cereales,  por  valor  de 
24  755  000  rublos. 

En  1S92  entraron  en  los  puertos  de  Rusia 
8  515  buques,  de  ellos  5  921  de  vapor;  salieron 
8  394,  de  ellos  5  S46  vapores.  A  los  puertos  del 
Báltico  corresponden  4  564  y  4  534  respectiva- 
mente en  la  entrada  y  salida;  á  los  del  Mar 
Negro  3  357  y  3  283.  De  los  buques  entrados 
figuran  en  primer  término  los  ingleses  (2719); 
siguen  los  rusos  (1305),  alemanes  (1  084),  sue- 
cos y  noruegos  (990),  dinamarqueses  (839),  tur- 
cos (464),  austríacos  (128),  holandeses  (103), 
etc. 

En  1893  la  marina  mercante  constaba  de  326 
vapores  con  156  668  toneladas,  y  2  105  veleros 
demás  de  50  toneladas,  con  un  total  de  447  776 
de  éstas. 

Entre  los  principales  establecimientos  de  cré- 
dito figura  en  primer  término  el  Banco  Imperial, 
que  sólo  sirve  para  las  grandes  transacciones  del 
Estado;  en  sus  balances  rara  vez  pone  10  millo- 
nes de  rublos  en  letras  del  comercio.  La  falsifi- 
cación de  sus  billetes  es  cosa  sumamente  común, 
hasta  tal  punto  que  desde  el  año  de  su  funda- 
ción basta  el  de  1S74  se  presentaron  al  mismo 
Banco  nada  menos  que  177  301  billetes  falsos, 
que  ascendían  á  la  suma  de  más  de  2  millones 
de  rublos.  Los  Bancos  do  crédito  por  el  capital 
prestado  sobre  hipoteca  toman  hasta  un  J  al 
mes  de  interés,  es  decir,  10  ó  12  veces  más  que 
las  Bancos  ingleses.  Los  Bancos  hipotecarios 
buscan  sus  fondos  en  el  extranjero,  y  las  Bolsas 
de  Francia,  Inglaterra  y  Holanda  hacen  bue- 
nos negocios  con  sus  operaciones.  Los  I  laucos  co- 
munales son  institutos  sociales,  y  del  resultado 
de  sus  operaciones  responden  culi  sus  bienes 
particulares  todos  los  socios.  Los  estatutos  que 
ios  rigen  son  iguales  para  todos,  habiendo  sido 
asi  decretado  por  ukase  imperial  del  año  1862. 
Las  ganancias  que  estos  Bancos  reportan  se  di- 
viden en  tres  pules,  y  del  modo  siguiente:  el 
primer  tercio  queda  en  el  Banco  para  aumentar 
el  capital;  el  secundo  se  destina  a  ohras  de  be- 
neficencia;  el  último  tercio  se  considera  como 
dividendo,  pero  tampoco  so  reparte  íntegro  a 
los  socios,  pues  un  10a  20%  de  esta  cantidad  se 
deposita  como  fondo  de  reserva:  délo  restante 
entra  una  tercera  parte  en  la  caja  de  la  coniuni- 
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dad  para  mejoramiento  de  obras  públicas,  y  sólo 
el  resto  entra  en  los  bolsillos  de  los  accionistas, 
tocándoles  de  este  modo  tan  sólo  una  quinta 
parte  aproximadamente  de  la  ganancia  total. 
Además  del  Banco  del  Estado  y  de  los  Bancos 
especiales  de  la  nobleza  y  de  los  campesinos,  los 
establecimientos  de  crédito  más  imi  ortantesson: 
el  Banco  ruso  para  el  comercio  exterior  (50  mi- 
llones de  pesetas  de  capital),  el  Banco  Interna- 
cional de  Comercio  (32  Vs)  y  el  Banco  de  Des- 
cuento (25),  todos  en  San  Petersburgo; el  Banco 
volgo-kamio  (25),  el  Banco  Comercial  de  Varso- 
via (15),  tres  grandes  Bancos  de  Moscú  (de  12  '; ., 
á  10),  etc. 

El  rasgo  más  particular  del  comercio  ruso 
es  la  gran  abundancia  de  ferias.  Se  cuentan 
2  170  en  la  Rusia  europea,  donde  se  vende  por 
valor  de  1  000  millones  de  ptas.  de  mi  rcancías. 
Hay  gob.  donde  se  celebran  más  de  100;  entre 
ellos  13  dan  un  total  de  transacciones  que  ex- 
cede de  30  millones  de  ptas.  Se  puede  citar  en 
particular  la  famosa  feria  de  Nijni-Novgorod, 
que  trasladada  á  esta  c.  desde  Makarief  en  1817, 
empezó  con  un  movimiento  de  91  147  142  pese- 
tas, y  alcanzó  en  1889  á  443  630  055  por  mer- 
cancías vendidas  (tejidos  de  algodón ,  lanas,  me- 
tales y  cereales);  la  de  Irbit,  cuyo  principal  ar- 
tículo de  comercio  es  el  te  (225  millones  de  pe- 
setas); las  cuatro  de  Jarkof  (250  millones),  de 
las  cuales  la  de  Pentecostés  es  la  más  impor- 
tante de  la  Rusia  meridional  (lanas);  las  dos  de 
Poltava  (140  millones:  lanas  y  objetos  manufac- 
tureros); las  tres  de  Romny  (95  millones);  lado 
Varsovia  para  lanas,  etc. 

Monedas,  pesos  y  medidas.  —  La  unidad  mo- 
netaria normal  es  el  rublo  plata,  equivalente  á 
4  ptas.,  y  dividido  en  100  kopeks.  Pero  como  el 
Estado  emite  papel  moneda,  y  por  otra  parte  la 
plata  ba  bajado  considerablemente  con  relación 
al  oro,  resulta  que  el  val  ore  lectivo  del  rublo  oscila 
entro  2  y  3  francos.  Sólo  se  emplea  la  plata  para 
acuñar  moneda  pequeña,  de  10,  15  y  20  kopeks; 
de  cobre  son  las  monedas  de  5,  3,  2,  1  y  •  _.  ko- 
pek. 11  oro,  muy  escaso  en  el  país,  se  acuña  en 
imperiales  de  10  rublos  y  medios  imperiales 
de  5. 

Las  medidas  de  longitud  son  la  irrs/a  ti  067 
m.),  la  sajena.  (2">,13),  el  archín  (0">,71  .  La 
medida  de  superficie  es  la  dcsiatina  (una  hectá- 
rea, 9  áreas).  Para  cuerpos  sólidos  las  medidas 
de  capacidad  son  el  chctvert  (2  hectolitros  0,99), 
el  chetoerik  (26  litros,  24),  y  el  garnets  (3  litros, 
28).  Para  líquidos  el  vedro  (12  litros,  299). 
Para  pesos  se  usan  el  pud  (16  kilogramos,  38), 
y  e\funt  (409  gramos). 

Ferrocarriles,  Telégrafos  y  Correos.  -  A  prin- 
cipios de  1893  se  explotaban  29  671  kms.  de 
f.  c,,  y  agregando  los  de  Finlandia  y  la  línea 
transcaspiana  31 104,  cifra  muy  escasa  tenien- 
do en  cuenta  la  enorme  extensión  del  Imperio. 
Moscú  es  el  centro  principal  de  vías  férreas;  do 
ella  irradian  la  línea  que  va  á  San  Petersburgo, 
las  de  la  región  del  Volga  al  E.  y  S.E.,  las  de 
los  puertos  del  Mar  Negro,  las  de  la  frontera 
occidental  y  las  de  los  puertos  del  Báltico.  La 
línea  más  antigua  es  la  de  San  Petersburgo  i 
Tsarskoie-Selo  (27  kms.),  inaugurada   en    1SÍ7. 

La  longitud  total  de  las  lineas  telegrafié; 
de  124  733  kms.  en  1S92.  Se  expidieron  en  di- 
cho año  12784  000  despachos  telegráficos.  Hay 
unas  6  400  administraciones  de  Correos  ó  estare- 
tas,  y  en  el  año  citado  circularon  224  000  000  de 
cartas,  34  millones  de  tarjetas  postales.  184  de 
impresos  y  muestras,  y  15  de  carias  con  valores 
declarados,  que  importaron  16  000  millones  de 
pesetas.  Los  ingresos  del  servicio  ascienden  a 
88  1-1  224  pese  tas  ¡los  gastos  á  97  S84  986,  com- 
prendiendo los  del  telégrafo,  cíaos  ¡ngtc.-os  fue- 
ron 45  311  IOS  ptas. 

Divisiones  históricas  y  administrativas.  -De- 
jando  aparte  la  Filandia  y  la  Polonia,  A  los  te- 
rritorios que  constituyen  la  Rusia  propiamente 
dicha  se  han  solido  aplicar  varias  denominacio- 
nes, de  significación  étnica  principalmente.  8í 
llamo  Gran  Rusia  á  la  región  del  N.  \ 
de  la  Rusia  europea,  antes  denominada  Mosoo 
via,  de  su  cap.  Moscú,  Pequeña  Rusia  es  la  re- 
gión S.O.  de  la  Rusia  europea.  Xucra  Rusia  la 
región  meridional  de  la  Rusia  europea  qui 
prende  los  gobs.  de  Jerson,  Iekaterinoslav,  Ma- 
rida, Besarabia  y  los  territorios  de  los  cosacos 
del  Don  y  del  Mar  Negro.  Rusia  Báltica  la  par- 
te de  la  Rusia  europea  que  comprende  ll 
bienios  del  litoral  del  Mar  Báltico.  Rusia  Blan- 
ca es  una  denominación  vaga  empleada  por  los 
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geógrafos  desdo  1772  para  designar  la  parte  de 
la  Lituania  desmembrada  entonces  de  la  Polonia 
en  favor  de  Rusia,  y  que  ha  formado  los  gobier- 
nos actuales  de  Esmolensko  y  Yitobsk.  Ilusia 
Negra  es  la  parte  de  la  Lituania  que  ha  formado 
los  gobs.  actuales  de  Minsk,  Grodno,  etc.  Rusia 
Rojí  es  el  país  que  ocupaban  los  tres  palatina- 
dos  polacos  de  Lemberg,  Chelín  y  Belez,  hoy 
repartido  entre  el  Austria  y  Rusia 

La  Rusia  europea  se  divide  hoy  en  50  gobier- 
nos (uno  llamado  prov.  ó  Territorio),  Polonia 
tiene  10  gobiernos  y  la  Finlandia  ocho;  en  total, 
pues,  68  gobiernos,  sin  contarlos  cuatro  gobier- 
nos ó  prov.  de  la  Caucasia,  al  N.  de  la  cordi- 
llera. Los  gobiernos  ó  prov  se  dividen  en  dis- 
tritos y  los  dist.  en  stans  ó  cantones  Algunos 
gobiernos  se  agrupan  formando  gobiernos  gene- 
rales, como  Polonia  y  Finlandia,  y  las  antiguas 
tsarostias  de  Kazan  y  Astraján. 

Los  gobiernos  de  la  Rusia  europea  propiamen- 
te dicha  son  los  siguientes,  clasificados  por  re- 
giones: 

Rusia  septentrional.  -  Arjánguel,  Olonetzy  Vo- 
logda 

Gran  Rusia  ó  Rusia  central.  -  Esmolensko  ó 
Smolensk,  Kaluga,  Kostroma,  Kursk,  Moscú,  Nij- 
ni-Novgorol,  Novgorod,  Orel,  Pskov,  Riazan  ó 
Riaisan,  Tambow,  Tula,  Tver  Vladimir,  Voro- 
neye  y  Iaroslav. 

Rusia  Báltica.  -  Curlandia,  Estonia,  Livonia 
y  San  Petersburgo. 

Rusia  occidental.  —  Grodno,  Kowno,  Minsk, 
Mohilev,  Podolia,  Vilna,  Vitebsk  y  Vohnia. 

Pequeña  Rusia.  —  Chernigof  Jarkof,  Kiew  y 
Poltava. 

Rusia  meridional.  -  Besarabia,  Iekaterinos- 
lav,  Jerson,  Táurida  y  Provincia  del  Ejército  del 
Don. 

Rusia  oriental.  - Tsarostia  de  Rasan:  Kasan, 
Pensa,  Perm,  Simbirsk  y  Viatka.  Tsarostia  de 
Astraján:  Astraján,  Orenburgo,  Samara,  Sara- 
tof  y  Ufa. 

Los  gobiernos  de  mavor  superfice  son:  Arján- 
guel (859000  kms.=),  Vologda  (403000)  y  Perm 
¡332000).  El  más  pequeño  Estonia  (20000).  Los 
de  mayor  población  absoluta  son:  Kiew  (3140000 
haliíts.)  y  Viatka  (3000000);elde  menor  pobla- 
ción Arjánguel  (354000  habits.).  Los  de  ni  is  po- 
blación relativa  Moscú  ^70  habits.  por  km.'-), 
Kiew  (62)  y  Podolia  (62);  el  de  menor  densidad 
es  Arjánguel  (0.4).  La  cap.  del  Imperio  es  San 
Petersb  írgo  (1035000  habits.),  y  le  siguen  en 
importancia  Moscú  (S22000),  Varsovia  (456000) 
y  Odesa  (340000).  De  las  demás  c.  ninguna  llega 
á  200000  almas. 

Bist.  -La  historia  antigua  de  este  país  es  muy 
poco  conocida.  Las  orillas  del  Mar  Caspio  per- 
iu  á  la  región  llamada  Escitia;  al  N.  esta- 
ba la  Sarmacia  europea,  habitada  por  pueblos  de 
origen  eslavo,  que  en  la  época  de  Marco  Aurelio 
estaban  divididos  en  dos  grandes  grupos:  los  ro- 
xolanos  y  los  iazigios.  Al  N.,  entre  los  mares 
Glacial  y  Báltico,  vivían  los  finios  ó  fineses.  Hay 
algunas  más  noticias  de  la  región  extrema  meri- 
dional de  lo  que  hoy  es  Rusia,  puesto  que  los 
antiguos  griegos  fundaron  florecientes  colonias 
en  el  litoral  del  Mar  Negro,  tales  como  Querso- 
nesos,  Olbia,  Pantieapea,  etc.  En  el  siglo  IV  an- 
tes de  J.  C.  las  colonias  de  la  Crimea  formaban 
una  confederación  bajo  la  autoridad  del  arconte 
del  Bosforo.  Respecto  á  los  escitas,  parece  que  en 
los  primeros  siglos  de  nuestra  era  habían  sido 
ya  reemplazados  porlossármatas,  de  origen  ario. 
Los  eslavos  aparecen  citados  también,  pero  con 
nombres  distintos,  pertenecientes  á  diferentes 
tribus;  los  nombres  más  comunes  en  los  autores 
griegos  y  romanos  son  los  de  venedos  y  autos. 
En  el  siglo  ni  de  nuestra  era  los  godos  atra- 
vesaron los  desiertos  de  la  Rusia  meridional  y 
fueron  á  establecerse  en  las  grandes  llanuras  de 
las  orillas  del  Mar  Negro,  entre  el  Danubio  y  el 
Dniéster,  donde  aún  hoy  se  encuentran  recuer- 
dos de  su  paso  y  restos  de  su  lengua.  Fueron 
expulsados  en  el  siglo  siguiente  por  los  hunos, 
que  á  su  vez  lo  fueron  por  los  sármatas.  Estos, 
designados  á  partir  de  esta  época  con  el  nombre 
de  eslavos,  se  libertaron  á  la  muerte  de  Atila  y 
ocuparon  sin  obstáculo  las  grandes  llanuras  que 
se  extienden  entre  el  Elba  y  el  Borístenes.  Al- 
gunas tribus  se  multiplicaron  en  el  suelo  natal, 
ó  fueron  sometidos  por  la  raza  germánica.  Lade 
los  chudes  invadió  los  incultos  bosques  de  los 
finios  fundando,  entre  otras,  las  c.  deSlavensk, 
Novogord  y  Mosc 

Karamsin,  en  su  mapa  de  Rusia  en  el  siglo  ix, 
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es  decir,  en  la  descripción  de  los  países  que  des- 
pués han  formado  la  Rusia  tales  como  existían 
en  el  siglo  íx,  desde  el  Mar  Blanco  y  el  Bál- 
tico hasta  el  Caspio  coloca,  conforme  en  esto  con 
Néstor,  á  los  eslavos  propiamente  dichos,  en  las 
márgenes  del  Voljof  y  del  lago  limen,  si  bien 
cita  otros  pueblos  que,  situados  en  las  bocas  del 
Danubio  y  del  Dniéper  hasta  las  fuentes  del 
Volga,  eran  también  eslavos  en  su  mayor  parte. 
Entonces  como  ahora  era  aquélla  sin  disputa  la 
raza  más  numerosa  entre  las  que  ocupaban  aquel 
vasto  territorio;  pero  la  misma  diversidad  de 
nombres  que  tenían  los  eslavos  en  sus  infinitas 
divisiones  y  subdivisiones  prueba  que  debían 
carecer  de  comunicaciones  entre  sí,  hallándose 
muy  distante  de  formar  un  cuerpo  de  nación  an- 
tes de  que  los  conquistadores  de  raza  germánica, 
que  á  fines  del  siglo  íx  les  dieron  el  nombre  de 
rusos,  hubiesen  dominado  y  reunido  sus  espar- 
cidas tribus  bajo  las  órdenes  de  un  solo  jefe.  Su 
nombre  aparece  por  primera  vez  en  el  siglo  v  de 
nuestra  era,  en  tiempo  de  la  terrible  invasión  de 
Atila,  siendo  mencionados  entre  los  pueblos  dis- 
persos desde  las  montañas  de  la  Iliria  á  las  ori- 
llas del  Báltico,  y  desde  las  márgenes  del  Dnié- 
per ó  Borístenes  hasta  el  lago  Ladoga.  Se  repar- 
tieron el  territorio  con  las  tribus  finesas  que  les 
habían  precedido,  bárbaras  como  ellos,  y  como 
ellos  también  seminómadas.  A  juzgar  por  la  cró- 
nica del  monje  Néstor,  la  distribución  de  ios 
eslavos  rusos  fué  la  siguiente:  En  la  orilla  dere- 
cha del  Dniéper  medio  vivían  los  polianos,  que 
poseían  la  c.  de  Kief;  alN.O.,  en  los  bosquesde 
la  cuenca  del  Pripet,  habitaban  los  salvajes  drev- 
lianos;  en  la  orilla  izq.  del  Dniéper  y  en  la  cuen- 
ca de  los  ríos  Desna  y  Sula  los  sieverianos;  al 
N.  de  éstos,  en  las  orillas  del  Soj,  los  radami- 
chos;  al  E. ,  en  la  cuenca  del  Oka  superior,  los 
viatichos.  Los  eslavianos  ó  eslavos  propiamente 
dichos  estaban  en  los  alrededores  del  lago  li- 
men y  en  la  cuenca  del  Voljof,  y  tenían  porc.  á 
Novgorod;  los  kiviches  habitaban  los  territorios 
que  corresponden  á  las  fuentes  de  los  ríos  Duna, 
Dniéper  y  Volga.  Por  la  parte  N.O.  las  tribus 
eslavas  confinaban  con  los  lituanios.  Al  N.  y  al 
X.E.  vivían  los  pueblos  finios  llamados  chud, 
murom,  ves,  etc.,  y  al  E.  y  S.  E.  gentes  de  raza 
turca,  los  búlgaros  en  las  cuencas  del  Volga  y 
del  Kama,  y  los  jozaros  ó  jazaros  entre  el  Don 
y  el  Volga.  En  el  siglo  íx  estos  últimos  sometie- 
ron á  los  eslavos  del  Dniéper;  en  la  misma  época 
los  escandinavos  abrumaron  de  impuestos  á  los 
eslavos  de  Novgorod.  Entre  estos  escandinavos, 
ó  sea  entre  losvaregos  rusos,  escogieron  príncipe 
los  de  Novgorod  como  medio  de  poner  fin  á  sus 
guerras  civiles.  Dichos  varegos,  como  luego  se 
dirá,  parece  que  son  los  que  dieron  nombre  á 
Rusia  y  á  los  rusos,  por  más  que  haya  dudas  res- 
pecto á  qué  pueblo  debe  aplicarse  la  voz  Ros  y 
Russi  de  los  autores  griegos  y  romanos.  Hacia 
S62,  Rurik  el  Normando  sentó  los  primeros  fun- 
damentos de  la  Monarquía  rusa  en  medio  de 
aquellas  tribus  eslavas  y  finesas,  y  así  él  como 
los  grandes  príncipes  sus  sucesores  extendieron 
sus  conquistas  desde  los  mares  Báltico  y  Blan- 
co hasta  el  Ponto  Euxino,  haciendo  temblar  en 
su  trono  á  los  emperadores  de  Oriente  durante 
el  siglo  X.  Como  verdaderos  normandos  embar- 
cábanse en  el  Dniéper,  infestaban  con  sus  escua- 
drillas las  costas  del  Mar  Negro,  sembraban  el 
espanto  hasta  dentro  de  los  muros  de  Constan- 
tinopla,  y  obligaban  á  los  emperadores  griegos 
á  pagarles  crecidas  sumas  para  librar  su  capit  d 
del  incendio  y  de  saqueo.  En  S5H,  dice  Néstor, 
los  varegos,  residentes  en  la  otra  parte  del  mar, 
hicieron  tributarios  á  los  chudes,  á  los  eslavos, 
á  los  merianos,  y  á  todos  los  pueblos  kriviches. 
En  aquel  mismo  tiempo,  los  polanios,  los  seve- 
rianos  y  los  veatiches  eran  tributarios  de  los  jo- 
zaros. Los  escandinavos,  entre  los  cuales  se  en- 
contraban aquellos  varegos  que  habitaban  en  la 
otra  parte  del  mar,  emprendían,  mucho  antes  de 
la  época  de  que  habla  Néstor,  las  más  difíciles 
expediciones  y  travesías.  La  Historia  refiere  pro- 
lijamente sus  hazañas,  y  sus  correrías  y  conquis- 
tas lejanas  hacen  creer  que  pudieron,  antes  que 
Rurik,  visitar  con  las  armas  en  la  mano  las  re- 
giones inmediatas  á  las  suyas,  donde  se  levantó 
después  el  Imperio  de  Rusia.  Los  principales  es- 
tablecimientos de  los  eslavos  eran  entonces  Kief 
y  Novgorod;  Kief  en  Ukrania  y  Novgorod  en  el 
lago  limen,  cerca  de  la  prov.  en  que  se  encuen- 
tra actualmente  Petersburgo.  Aquéllas  eran  sus 
c.  más  importantes  ó  sus  capitales,  como  dicen 
varios  historiadores.  La  grande  Novgorod  fué  la 
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primera  cap. ;  Kief  la  segunda,  y  luego,  á  gran  ■ 
des  intervalos,  Moscú  la  tercera  y  San  Peters- 
burgo la  última.  La  historia  de  Novgorod  y  la 
de  Kief,  hasta  el  siglo  íx,  son  igualmento  igno- 
radas; sábese  únicamente  que  en  aquella  época, 
pasa  Xovgorod  de  disensiones  intestinas,  y  ame- 
nazada sin  duda  por  sus  vecinos,  pidió  príncipes 
á  los  varegos  rusos  ó  se  vio  obligada  á  recibirlos 
de  los  mismos.  Según  refiere  Néstor,  sus  emba- 
jadores se  presentaron  á  los  varegos,  y  dijeron  á 
los  príncipes  de  la  Varegia:  «Nuestro  territorio 
es  fértil  y  extenso,  pero  no  tenemos  quien  nos 
dirija.  Venid,  reinaréis  sobre  nosotros  y  nos  go- 
bernaréis.»  A  consecuencia  de  esto,  tres  herma- 
nos vaiegos  reunieron  sus  familias  y  se  dirigie- 
ron á  Eslavonia,  donde  fundaron  la  c.  de  Lado- 
ga. Rurik,  el  mayor  de  los  tres,  fijó  su  residen- 
cia en  las  orillas  del  río  de  aquel  nombre;  Si- 
neus,  el  segundo,  se  estableció  en  las  inmedia- 
ciones del  lago  Blanco;  y  Truvor,  el  tercero,  en 
Isborsk.  Tales  fueron  los  hombres  á  quienes  los 
novgorodianos  llamaron  para  que  les  goberna- 
sen, de  cuyo  hecho  deduce  Karamsin  una  conse- 
cuencia en  extremo  lisonjera  para  el  orgullo  na- 
cional. «En  todos  los  países,  dice,  introdújose 
la  soberanía  por  medio  de  la  espada  del  más 
fuerte  ó  déla  destreza  del  más  ambicioso.  En 
Rusia  se  ha  establecido  el  poder  soberano  con  el 
unánime  consentimiento  de  los  ciudadanos.» 
Entonces,  prosigue,  la  parte  de  los  actuales  go- 
biernos de  San  Petersburgo,  de  Estonia,  de  Nov- 
gorod y  de  Pskof,  fué  llamada  Rusia,  acaso,  di- 
cen algunos,  porque  los  varegos  procedían  de 
Ross-Lagon,  prov.  de  Suecia. 

Dos  años  después,  muertos  Sienus  y  Truvor, 
Rurik  reunió  sus  Estados  á  los  que  ya  le  perte- 
necían, fundando  así  la  Monarquía  rusa,  cuyos 
límites  se  extendían  por  Oriente  hasta  el  terri- 
torio de  Iaroslav  y  de  Nijni-Novgorod,  y  por 
Mediodía  hasta  el  Dvina  occidental.  Los  meria- 
nos y  los  habits.  de  Murom  y  de  Polotsk  ha- 
llábanse ya  bajo  la  dependencia  de  Rurik,  y  este 
príncipe,  único  soberano  de  la  Rusia,  confió  el 
gobierno  de  todos  estos  países  á  los  más  valien- 
tes guerreros  de  su  nación,  estableciéndose  así, 
junto  con  la  autoridad  suprema  de  los  prínci- 
pes, el  sistema  feudal  que  ha  servido  de  base  á 
casi  todas  las  sociedades  europeas.  Néstor  fija 
en  esta  época  otro  importante  acontecimiento. 
Dos  compatriotas  de  Rurik,  llamados  Askold  y 
Dir,  partieron  de  Novgorod  con  varios  compa- 
ñeros para  buscar  fortuna  en  Constantinopla; 
en  su  camino  encontraron  una  pequeña  ciudad 
edificada  en  la  orilla  más  elevada  del  Dniéper, 
y  después  de  decirles  que  había  sido  fundada 
por  tres  hermanos,  muertos  hacía  ya  mucho 
tiempo,  y  que  era  habitada  por  un  pueblo  pací- 
fico, tributario  de  los  jozaros  ó  jazaros,  apode- 
ráronse de  ella.  Aquella  ciudad  era  Kief;  muchos 
varegos  de  Novgorod  fueron  á  aumentar  el  nú- 
mero de  los  subditos  de  Askold  y  Dir,  quienes 
desde  aquel  momento  empezaron  á  reinar  como 
soberanos  bajo  el  nombre  de  rusos,  meditando 
en  breve  una  empresa  mucho  más  importante  y 
digna  en  verdad  de  la  audacia  de  los  norman- 
dos. En  un  principio  habían  pensado  dirigirse  á 
Constantinopla,  quizás  para  entrar  al  llegar  allí 
al  servicio  del  emperador:  pero  envanecidos  por 
sus  triunfos  y  por  el  numeroso  ejército  que  ha- 
bía reunido,  se  atrevieron  á  declararse  enemigos 
de  Grecia.  El  Dniéper  favorecía  la  realización 
de  este  proyecto;  y  habiendo  armado  200  bu- 
ques, aquellos  héroes  del  Norte,  diestros  ya  en 
el  arte  de  la  navegación ,  abriéronse  un  camino 
hasta  el  Mar  Negro  y  el  Bosforo  de  Tracia,  ta- 
laron las  costas,  y  no  tardaron  en  llegar  á  las 
puertas  de  Constantinopla,  á  la  que  sitiaron  por 
mar.  La  cap.  del  Imperio  de  Oriente  vio  enton- 
ces por  primera  vez  a  aquellos  terribles  enemi- 
gos, y  por  primera  vez  también  pronunciaron 
sus  habits.  con  un  estremecimiento  de  horror  el 
nombre  de  los  rusos,  á  los  cuales  el  pueblo  daba 
igualmente  el  de  escitas.  En  aquel  tiempo  im- 
peraba en  Constantinopla  Miguel  III,  quien  se 
encontraba  á  la  sazón  ausente  guerreando  con- 
tra los  árabes  en  las  orillas  del  Mar  Negro;  mas 
sabiendo  por  el  gobernador  de  Constantinopla 
la  clase  de  sus  nuevos  enemigos,  partió  sin  per- 
der un  momento  hacia  su  cap.,  logró,  corriendo 
mil  peligros,  ^atravesar  por  entre  la  escuadra  si- 
tiadora, y  no  atreviéndose  á  rechazarla  con  la 
fuerza  esperó  su  salvación  de  un  milagro.  El 
milagro  tuvo  lugar,  si  hemos  de  creer  á  los  his- 
toriadores de  Bizancio:  la  Santísima  Virgen  sus- 
citó uua  tempestad  en  la  que  se  estrellaron  la 
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mayor  parte  de  los  buques  enemigos,  y  el  pa- 
triarca Focio  aseguró  que  muchos  bárbaros,  so- 
brecogidos por  un  religioso  terror,  abrazaron 
desde  aquel  momento  e!  cristianismo.  Esto  no 
obstante,  la  época  de  la  verdadera  conversión 
del  pueblo  ruso  es  muy  posterior,  y  la  religión 
de  la  mayor  parte  de  sus  individuos  continuó 
siendo  una  mezcla  del  culto  odínico  cor.  las  su- 
persticiones de  los  eslavos  y  de  cuantos  pueblos 
habían  atravesado  su  territorio  (La  Rusia,  por 
Ilomey  y  Jacobs).  Así,  pues,  continúa  Romey, 
los  varegos  fundaron  en  Rusia  dos  estados  mo- 
nárquicos:  el  de  Rurik  al  N.,  y  el  de  Askold  y 
Dir  al  .Mediodía.  Néstor,  á falta  de  noticias  con- 
temporáneas, nada  dice  de  las  empresas  ulterio- 
res de  Rurik  en  Novgorod,  pero  es  probable  que, 
rodeado  por  Oriente,  Norte  y  Occidente  de  los 
fineses,  no  dejaría  en  paz  á  sus  próximos  veci- 
nos, mientras  que  sometía  á  su  dominación  cuan- 
tas tribus  habitaban  hasta  las  más  lejanas  már- 
genes del  Oka,  siendo  también  de  creer  que  los 
alrededores  de  Ladoga  presenciaron  sus  hazañas, 
de  las  cuales  no  ha  llegado  hasta  nosotros  la 
menor  relación.  Después  de  la  muerte  de  Sienus 
y  de  Truvor,  Rurik,  dueño  de  Rusia,  reinó  solo 
durante  quince  años  en  Novgorod,  y  murió  en 
879,  dejando  á  su  pariente  Oleg  la  regencia  del 
gobierno  y  la  tutela  de  su  hijo,  todavía  de  me- 
nor edad. 

Oleg  regentó  de  879  á  913,  y  en  su  tiempo 
Kief,  reunida  á  Novgorod  por  una  serie  de  con- 
quistas, convirtióse  en  la  cap.  del  nuevo  Impe- 
rio de  los  varegos  normandos.  Sus  príncipes  ten- 
dían ya  entonces  á  dirigirse  hacia  el  S.,  hacien- 
do tributarios  á  los  pueblos  eslavos  y  arrancán- 
doles de  grado  ó  por  fuerza  del  poder  de  los  ja- 
zaros,  á  cuya  dominación  sustituían  la  suya,  de 
modo  que  los  rusos  habían  vuelto  casi  á  los  mis- 
mos territorios  que  habitaran  sus  antepasados 
germanos  los  roxolanos,  antes  de  que,  como  los 
godos,  y  quizás  juntos  con  éstos,  hubiesen  ido  á 
establecerse  en  las  prov.  bálticas,  que  unos  y 
otros  poblaron  con  su  raza.  En  la  Rusia  meri- 
dional han  quedado  varias  huellas  de  la  prolon- 
gada dominación  de  los  jazaros,  y  los  rusos  de 
aquella  parte  del  Imperio  tienen  generalmente 
más  semejanza  con  los  pueblos  del  Mediodía,  ó 
por  mejor  decir  del  Oriente,  que  con  los  del  N. 
La  muerte  de  Askold  y  Dir  no  debió  inte- 
rrumpir las  relaciones  entre  Kief  y  Constantino- 
pla,  y  los  emperadores  y  patriarcas  griegos  hi- 
cieron grandes  esfuerzos  para  aumentar  en  Kief 
el  número  de  cristianos  y  para  arrancar  al  mismo 
gran  príncipe  de  las  tinieblas  de  la  idolatría:  pero 
Oleg,  que  recibía  á  los  misioneros  del  patriarca 
v  lis  presentes  del  emperador,  sólo  tenía  con- 
fianza en  su  espada,  y  se  limitó  á  tolerar  el  cris- 
tianismo y  á  conservar  la  paz  con  los  griegos. 
Kararusin  afirma  que  Oleg  fué  el  fundador  del 
poderío  ruso.  Rurik  había  dominado  desde  la 
Estonia  hasta  la  embocadura  del  Oka  y  la  c.  de 
Rostof;  Oleg  subyugólos  países  que  se  extienden 
desde  Esmolensko  hasta  el  Sula,  el  Dniéster,  y 
probablemente  hasta  los  montes  Krapaks.  Muer- 
to Oleg,  Igor,  que  debía  ser  ya  do  edad  madura, 
fué  reconocido  por  único  gran  príncipe  de  los 
varegos  y  de  las  poblaciones  eslavas  sometidas  á 
un  tributo.  Algunos  de  estos  pueblos  eslavos 
consideraron  su  elevación  como  una  ocasión 
propicia  para  sacudir  su  yugo,  y  los  drevlianos 
fueron  los  primeros  en  negarle  el  tributo  '|'"' 
pa  ¡aban;  su  ejemplo  fué  imitado,  y  la  rebelión 

creció  hasta  que  Igor,  al  frente  délos  va 

sujetóles  de  nuevo  ásu  ley  y  á  un  tributo  mucho 
más  considerable.  En  esto  aparecieron  en  las 
fronteras  de  Rusia  nuevos  enemigos,  formidables 

por  su  número  y  ] '  su  sed  de  pillaje    91  l-'.n.'.„ 

los  pechenegos,  célebres  en  los  anales  rusos, 
bizantinos  y  húngaros,  desde  el  siglo  x  hasta  el 
xn.  Igor  luchó  con  fortuna  contra  ellos  y  los 
emperadores  de  Oriente,  y  pereció  á  manos  de 
los  drevlianos  en  913.  Le  sucedió  su  rinda  Olga 
como  regente  de  su  hijo  Sviatoslav;  vengó  te- 
rriblemente ásu  marido,  y  abrazó  el  cristianis- 
mo en  Constan tinopla,  donde  después  de  pasar 
un  mes  entre  pompas  reales  y  fiestas  religiosas, 
el  '  mperador  Constantino  acompañó  á  Olga  la 
pila  bautismal,  dándole  el  nombre  do  Elena.  La 
adopción  dol  culto  griego  por  la  princesa  Olga 
da  principio  á  la  educación  religiosa  de  Rusia, 
y  completa,  por  decirlo  así,  la  historia  de  BU 
origen;  Rusia  fué  desdo  entonces  una  reproduc 
ción  y  como  una  amalgama  de  la  Escandin avia 
y  del  Bajo  Imperio,  en  los  cuales  hallamos  loa 
primitivos  tipos  de  su  carácter  y  do  su  gobierno. 
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Sviatoslav  gobernó  desde  964,  ó  desde  957  se- 

gí tros;  se  conservó  pagano,  luchó  contra  los 

bule  mus  y  los  griegos,  y  murió  á  manos  de  los 
pechenegos  en  972  ó  97X  Hasta  entonces  los 
rusos  sólo  habían  tenido  un  príncipe  á  la  vez; 
pero  Sviatoslav  dejó  tres  hijos,  y  desde  aquel 
momento  empieza  el  sistema  de  los  heredamien- 
tos, y  con  él  la  división  del  territorio  y  la  guerra 
civil.  Después  de  la  muerte  de  Sviatoslav,  dice 
Karamsin,  Yarapolk  reinaba  en  Kief,  Oleg  en  el 
país  de  los  drevlianos  y  Vladimir  en  Novgorod  ; 
el  poder  monárquico  no  existía  ya  en  el  Estado, 
pues  á  lo  que  parece  Yarapolk  no  tenía  autori- 
dad alguna  sobre  los  territorios  de  sus  herma- 
nos. De  la  guerra  entre  éstos  quedó  triunfante 
(980)  Vladimir  ó  Uladimiro  I,  famoso  en  la  his- 
toria rusa  porque  se  convirtió  al  cristianismo  de 
los  griegos  con  parte  de  sus  subditos.  Néstor 
explica  el  medio  de  que  se  valió  para  llevar  á 
cabo  la  conversión  de  los  rusos;  un  heraldo  re- 
corrió lac  gritando:  «El  que  mañana  al  asomar 
el  día  no  se  presente  á  orillas  del  río,  ya  sea  rico 
ó  pobre,  mendigo  ó  jornalero,  será  considerado 
como  rebelde  y  tratado  como  á  tal,»  El  argu- 
mento era  perentorio  é  irresistible,  y  tuvo  un 
éxito  maravilloso.  Los  habitantes,  dice  el  buen 
Néstor,  al  oir  tal  amenaza,  se  presentaron  sin 
dilación,  diciendo:  «Si  el  bautismo  no  fuese  ven- 
tajoso, nuestros  príncipes  y  boyardos  no  lo  ha- 
brían aceptado.»  «Al  día  siguiente,  continúa 
Néstor,  Uladimiro,  acompañado  de  los  sacerdo- 
tes, de  la  tsarina  y  la  gente  de  Jerson,  se  diri- 
gió al  Dniéper,  en  cuyas  aguas  entraron  infinito 
número  de  hombres,  unos  hasta  el  cuello  y  otros 
hasta  el  pecho.  A  los  niños,  que  habían  per- 
manecido en  la  orilla,  se  les  echaba  agua,  y 
mientras  unos  se  hundían  en  el  ría  y  otros 
nadaban  en  todas  direcciones,  los  sacerdotes 
leían  las  oraciones,  formando  esto  un  espectácu- 
lo curioso  y  agradable  á  los  ojos.  Finalmente, 
cuando  todo  el  pueblo  estuvo  bautizado,  cada 
uno  regresó  á  su  casa.  Los  rusos,  pues,  en  Kief 
á  lo  menos,  se  hicieron  cristianos  por  or>l-  n  d 
príncipe,  y  eslavos  y  fineses  fueron  bautizados 
del  mismo  modo  en  todo  el  resto  del  Imperio. 
Uladimiro,  añade  la  crónica,  mandó  edificar  una 
iglesia  en  el  mismo  lugar  en  que  se  veía  antes  la 
imagen  de  los  falsos  dioses,  y  la  iglesia  de  San 
Basilio  elevóse  en  Kief  en  la  montaña  en  que  se 
veían  poco  antes  los  dioses  á  los  cuales  habían 
sacrificado  así  él  como  su  pueblo.  Mandó  igual- 
mente construir  iglesias  en  las  demás  c,  y  aellas 
envió  sacerdotes  griegos,  no  quedando  ciudad, 
villa  ni  aldea  cuyo  pueblo  no  recibiese  el  bau- 
tismo. » 

Uladimiro  murió  hacia  1015;  tenía  12  hijos, 
á  los  cuales  distribuyó  el  gobierno  do  sus  pro- 
vincias. Pero  esta  subdivisión  daba  origen  á  fre- 
cuentes guerras  civiles  y  fraccionaba  el  territo- 
rio. El  Imperio  se  encontró  dividido  en  varios 
estados,  de  los  cuales  el  principal  era  el  tiran 
Ducado  de  Kief,  entonces  cap.  y  residencia  del 
gran  príncipe.  Los  demás  principados,  bajo  el 
dominio  de  los  príncipes  de  la  sangre  de  Rurik, 
eran  Novogorod,  Polotek,  Esmolensko,  Cherni- 
gof,  Pereiaslav,  Mutorkan,  Galich,  Tver,  Ula- 
dimiro, Suzdal  y  Moscú. 

En  un  principio  predominó  Sviatopolk,  hijo 
ó  sobrino  de  Uladimiro,  que  se  hizo  dueño  do 
los  principados  de  Kief,  Rostof,  Murom  y  del 
país  de  los  drevlianos.  En  1019  se  impuso  latos- 
lav  I,  cuyas  hijas  casaron  con  reyes  de  Noruega, 
Hungría  y  Francia;  dio  á  sus  subditos  el  Código 
llamado  Ruskía  Pravda  ó  Verdad  rusa,  y  su 
dominación  llegó  á  extenderse  á  casi  todos  los 
países  que  componen  en  el  día  la  Rusia  europea, 
exceptóla  Polonia,  desde  las  fronteras  oc 
tales  del  Asin  basta  el  Mar  Báltico,  del  E.  al  O., 
y  desde  el  Ladoga  basta  la  Hungría  y  la  Dacia, 
del  X.  al  S.;sin  embargo,  su  poder  en  alguna 
de  aquellas  comarcas  era  más  nominal  que  efec- 
tivo, y  en  algunos  puntos  quedaba  reducido  á 
un  débil  tributo,  irregularmente  pagado  é  irre- 
gularmente exigido  con  las  anuas  en  la  mano. 
Entre  todos  los  príncipes  leúdales  sólo  Briaohis- 
lafde  Polotslt  parece  haber  permanecido  en  una 
cierta  independencia  respecto  de  su  tío,  conver- 
tido en  autócrata  do  Rusia,  sin  que  Néstor  haga 
mención  alguna  de  los  demás  hijos  de  CJladimi- 
ro,  los  cuales  se  contentaron  sin  duda  con  vivii 
pacíficamente  en  mis  prineipnlus,  tributando  al 

gran  príncipe  'le  Kief  el  homenaje  que  .  

vasallos  le  debían.  Como  se  ha  dicho,  las  tres 
hijas  de  [aro  laf  Fuet on  reinas,  ]  \ ae  tuvo  de 
su  matrimonio  con  Enrique  I  á  Felipe,  primero 
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también  de  este  nombre.  Esto  hizo  que  en  el 
siglo  xi  se  estableciesen  entre  Francia  y  Rusia 
relaciones  íntimas,  aunque  de  corta  duración,  y 
no  deja  de  ser  singular  que  antes  de  Pedro  el 
Gratule  buscase  esposa  un  rey  de  Francia  entre 
un  pueblo  casi  ignorado  del  resto  de  Europa  y 
convertido  muy  recientemente  al  cristianismo. 
Como  se  ve,  el  sistema  de  los  heredamientos 
ó  feudos  es  el  carácter  distintivo  de  la  primera 
época  de  la  historia  rusa;  Iaroslaf,  á  pesar  de 
su  ilustración  y  política,  dejó  también  incierta 
su  sucesión;  y  si  bien  al  dividir  el  Imperio  entre 
sus  hijos  les  recomendó  la  concordia,  apenas 
hubo  espirado  cuando  estalló  la  guerra  civil. 
Empieza  !a  decadencia,  y  ya  la  historia  de  Rusia 
es  una  serie  de  luchas  intestinas,  usurpaciones, 
asesinatos  y  repetidas  invasiones  de  polacos, 
búlgaros,  mongoles,  etc.  La  Rusia,  bajo  el  régi- 
men de  los  feudos,  dividida  y  fraccionada  en 
gran  número  de  pequeños  estados  independien- 
tes unos  de  otros,  bajo  la  protección  nominal 
del  gran  príncipe,  cuyos  privilegios  y  autoridad 
todos  usurpaban,  cayó  en  breve  del  lugar  á  que 
la  habían  elevado  los  primeros  grandes  príncipes 
de  Kief;  y  si  durante  el  reinado  de  Iaroslaf  I, 
el  legislador  de  su  país,  gozó  de  algunos  mo- 
mentos de  paz  y  de  gloria,  en  tiempo  de  sus 
sucesores  Isiaslaf  I  (1055),  Vseslav  (1067),  Svia- 
toslav II  (1073),  Vsevolod  I  (1078)  y  Sviato- 
polk II  (1093)  la  anarquía  recobró  su  imperio, 
las  guerras  intestinas  desgarraron  su  seno  y  vió- 
se  obligada  á  recurrir  á  la  hostil  intervención  de 
Polonia,  mientras  que  las  tribus  bárbaras  ame- 
nazaban de  continuo  sus  fronteras. 

El  siglo  xii  presenció  la  progresiva  obra  déla 
separación,  cada  vez  más  profunda,  de  los  pueblos 
de  un  mismo  est.  y  délos  individuos  de  una  mis- 
ma familia:  la  anarquía  aumentó  y  los  rencores 
de  los  enfeudados  arreciaron,  hasta  que  por  un 
momento  lograron  poner  término  al  mal  las  no- 
bles calidades  del  segundo  Uladimiro,  de  Uladi- 
miro Monomaco  (1113),  nacido  de  una  princesa 
griega.  Ilustrado  amigo  de  las  Artes,  temible 
por  el  terror  de  sus  armas,  con  las  que  venció  á 
los  polovces,  á  los  chudos  y  álos  búlgaros,  supo 
afirmar  su  poder  por  medio  de  una  estrecha  alian- 
za con  el  Imperio  de  Oriente;  mas  en  tiempo  de 
sus  sucesores,  Mstislaf  I  ^125),  Yaropolk  II 
(1132),  Viaichislav  (1137),  Vsevolod  II  (1139), 
Igor  II  (1146)  é  Isiaslaf  II  (1116),  todo  fué  otra 
vez  desorden  y  confusión;  los  ataques  de  las  na- 
ciones enemigas,  de  los  polacos.de  los  húngaros, 
de  los  polovces,  etc.,  favorecidos  por  las  rivali- 
dades intestinas  de  los  príncipes  rusos,  apresura- 
ron más  y  más  el  fraccionamiento,  que  se  consu- 
mó por  fin  cuando  Jorge  ó  Iuri  I  (1154),  funda- 
dor de  Moscú,  tomó  el  título  de  gran  príncipe 
de  Uladimiro  y  negó  la  obediencia  á  Kief.  Por 
otra  parte,  la  c.  de  Novgorod  se  constituyó  en 
República  independiente,  mientras  que  los  rei- 
nados de  Andrés  I  (1157),  de  Mijail  ó  Miguel  I 
(1175),  de  Vsevolod  III  (1177)  en  Uladimiro  y 
de  sus  competidores  y  vasallos  en  Kief,  Rostís- 
laf  (1154),  Isiaslaf  111(1156),  Mstislav  II  (1167), 
Gleb  Iurievich  (1168),  Iaroslav  II  (1172),  Ro- 
mano I  (1179),  Sviatoslav  III  (1179),  Rurik  II 
y  Romano  II  (1193)  y  Vsevolod  III  (1206),  hasta 
Inri  II,  de  1213  á  1238,  no  fueron  más  que  una 
continuada  serie  de  luchas  y  desastrosas  guerras. 
En  aquellos  tiempos  de  anarquía  feudal  aparece 
por  primera  vez  el  nombre  de  Moscú  en  los  ana- 
les de  Rusia ,  atribuyéndose  generalmente  su 
fundación  á  Inri  I,  apellidado  Dolgorukii  Lar- 
ga  Afano,  y  padre  de  Andrés  I. 

Andrés  dio  la  e.  de  Kief  á  su  hermano  Gleb, 
y  la  antigua  c.  del  Dniéper  perdió  para  siempre 
el  derecho  de  ser  llamada  la  metrópoli  de  Rusia; 
Gleb  y  sus  sucesores  quedaron  bajo  la  dependen- 
cia de  Andrés,  el  cual,  arbitro  desde  aquella  épo- 
ei  ile  los  príncipes  rusos,  continuó  residiendo  en 
Uladimiro,  y  tomó  el  título  de  veliki  kniat  ó  de 
gran  príncipe,  el  más  elevado  do  su  jerarquía. 
Así  fué  como  la  c.  de  Uladimiro,  de  origen  ma- 
cho neis  moderno,  logró  reemplazar  á  Kief,  de- 
biendo su  celebridad  á  la  aversión  de  Andrés 
hacia  la  Rusia  meridional.  Andrés,  apellidado 
¡;,><i,<t¡iil'xl-i.  murió  en  1171,  y  desde  ent' 
sólo  hubo  en  Kief  príncipes  vasallos  de  Uladimi- 
ro ó  elegidos  á  consecuencia  de  una  rebelión  y 
pronto  destronados,  ('asando  el  título  de  gran 
príncipe  á  Andrés  y  á  sus  sucesores  hasta  [un  II, 
muerto  en  1288,  contemporáneo  de  Mstislav  III 
1212    y  Uladimiro  III  (1280)  'le  K  el. 

Hacia  el  afiode  1223,  los  mongoles  mandados 
por  liatu,  nieto  de  Gengis-Jan,  invadieron  la 
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Rusia  meridional  y  conquistaron  el  ducado  de 
Vladimir.  Casi  al  mismo  tiempo  el  do  Kief  caía 
pn  poder  de  los  lituanios,  la  Orden  Teutónica  so- 
metía los  países  del  Báltico  y  los  suecos  con- 
quistaban la  Finlandia.  Después  de  la  toma  de 
Vladimir,  las  innumerables  hordas  tártaras  se 
habían  dirigido  contra  Novgorod  y  pusieron  si- 
tio á  Torgek;  los  habits.  se  defendieron  valero- 
mente  durante  quince  días  esperando  el  auxilio 
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de  los  novgorodianos,  pero  en  aquellos  tiempos 
calamitosos  nadie  pensaba  sino  en  sí  mismo; 
reinaban  en  Rusia  el  espanto  y  el  terror;  el  |  lie- 
blo  y  los  boyardos  decían  que  la  patria  estaba 
perdida,  cuando  no  habían  tomado  medida  al- 
guna general  para  salvarla.  Torgek  cayo,  pues, 
en  poder  de  los  invasores,  quienes  á  nadie  die- 
ron cuartel,  y  el  ejército  de  Batu  continuó  su 
marcha  hacia  el  Seliger;  los  pueblos  desapare- 
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cieron  á  su  paso,  y  las  cabezas  rusas,  dicen  los 
cronistas,  caían  bajo  el  acero  de  los  tártaros  co- 
mo la  hierba  de  los  piados  bajo  la  cortante  hoz. 
Batu  sólo  se  hallaba  á  100  verstas  de  Novgorod, 
donde  los  frutos  de  un  comercio  antiguo  y  llore- 
podían  prometerle  un  rico  botm,  cuando, 
retrocediendo  ante  los  bosques  y  pantanos  de 
que  se  hallaba  cubierto  aquel  país,  dirigióse  ha- 
cia Koselsk,  en  el  gobierno  de  Kalonga.  Aquella 


Insignias  imperiales  rusas 

Corona  de  la  emperatriz  Ana. -2.  Corona  de  Siberia.-3.  Corona  de  Astraján  y  del  gran  duque  Miguel. -4.  Corona  de  Uladimiro  ó  del  heredero  del 
trono. -ó.  Corona  de  Kazan. -6.  Corona  del  tsar  Pedro. -7.  Corona  de  Pedro  Alexievitch. -8.  Corona  de  Juan  Alexievitch. -9.  Cetro  imperial. -10. 
Gran  cetro  imperial. -11.  Globo  bizantino  esmaltado  y  adornado  de  piedras  preciosas. -12.  Cáliz  para  el  óleo  sagrado.  - 13.  Globo  de  oro  de  Pe- 
dro II.  - 14.  Gran  globo  imperial.  - 15.  Cruces  que  lleva  el  tsar  en  el  pecho.  - 16.  Escudo  antiguo,  forrado  de  terciopelo  carmesí  con  bordados 


c,  poco  considerable,  tenía  entonces  por  prínci- 
pe á  un  niño,  á  Vassili,  de  la  familia  de  losCher- 
nigof,  y  sus  tropas  y  sn  pueblo,  después  de  una 
corta  deliberación,  resolvieron  defenderse.  Du- 
rante  más  de  un  mes  los  tártaros  sitiaron  la  for- 
taleza sin  poder  vencer  con  amenaza  alguna  la 
firmeza  de  los  sitiados;  por  fin  derruían  las  mu- 
rallas y  se  precipitan  al  asalto,  pero  detiénenles 
los  desesperados  habitantes,  armados  con  cuchi- 
llos. La  inútil  matanza  de  gran  número  de  tár- 
taros exasperó  á  su  jefe,  y  el  jan  mandó  pasar 
á  cuchillo  i  los  hombres,  mujeres  y  niños,  dan- 
do á  Koselsk  el  nombre  de  ciudad  malvada.  El 
joven  Vassili  pereció  junto  con  su  reducido  prin- 
cipado, y  se  dice  que  murió  ahogado  en  sangre. 
Después  de  la  muerte  de  Inri,  su  hermano  Ia- 
roslaf,  perdida  la  esperanza  de  resistir  á  los  tár- 
taros, había  juzgado  prudente  someterse;  dejóá 
su  hijo  Alejandro  en  Novgorod  y  pasó  á  reinar 
bajo  el  señorío  de  la  llamada  Horda  de  Oro  en 
el  principado  deluri,  con  el  título  de  gran  prín- 
cipe. En  1238  dio  principio  á  su  reinado,  que 
duró  hasta  el  año  de  1247,  durante  el  cual  tan 
sólo  fué  en  realidad,  del  mismo  modo  que  su  hijo 
Alejandro,  el  lugarteniente  ruso  de  los  tártaros- 
mongoles.  Sin  embargo,  no  todos  los  principa- 
dos rusos  habían  recibido  aún  el  yugo  de  los  in- 
vasores, los  cuales  reaparecieron  en  1239,  se  apo- 
deraron de  Pereiaslav  y  de  Chernigof,  y  en 
1240  Batu  envió  á  Mangu-Jan  contra  Kief,  don- 
de reinaba  Miguel  I  desde  1239,  el  cual  se  fugó 


á  Hungría  después  de  dar  muerte  á  los  diputa- 
dos de  Maugu.  Batu,  irritado,  fué  en  persona  á 
poner  sitio  á  la  c,  y  á  pesar  del  valor  desplega- 
do por  sus  defensores  fué  tomada  por  asalto, 
llenándola  los  tártaros  de  sangre  y  desolación. 
I  irspués  de  este  hecho  de  armas,  Batu  volvió 
sus  fuerzas  contra  la  Polonia  y  la  Hungría.  Los 
pueblos  que  sometieron  los  soberanos  de  Rusia, 
y  los  que  veían  con  inquietud  su  sucesivo  en- 
grandecimiento, aprovecharon  la  humillación  á 
que  habían  caído  los  hijos  de  Rurik  para  atacar- 
les. Los  caballeros  portaespadas,  poseedores  ya 
de  la  Livonia  y  la  Estonia,  países  confinantes 
con  el  territorio  ruso,  coligáronse  con  la  Suecia 
y  la  Dinamarca  para  apoderarse  de  los  opulentos 
restos  que  la  invasión  tártara  hubiese  podido 
dejar  en  Novgorod,  mas  fueron  completamente 
vencidos  á  orillas  del  Neva  por  Alejandro,  prín- 
cipe de  Novgorod,  á  quien  se  dio  por  semejante 
victoria  el  sobrenombre  de  NewsJci  (15  de  julio 
de  1240).  A  Iaroslav  II  sucedieron  Sviatoslav  III 
(1247),  Andrés  (1249)  y  el  citado  San  Alejan- 
dro I  Newski  (1252).  En  su  tiempo  empí 
decaer  el  poder  de  los  tártaros.  Estos,  unidos 
mientras  se  trató  de  luchar  y  vencer,  se  dividie- 
ron al  repartirse  el  botín  (desde  1260  á  1320); se 
desmembró  su  vasto  Imperio,  y  Nogai,  célebre 
general  del  jan  de  Kapchak,  formóse  una  domi- 
nación particular  en  la  costa  septentrional  del 
Mar  Negro,  donde  los  restos  de  la  nación  de  los 
nogais,  llamada  así  á  causa  de  su  jefe,  habitan 


aún  en  el  día  el  territorio  que  se  extiende  desde 
Melitopol  hasta  la  moderna  Jerson  y  el  istmo 
de  Perecop.  No  obstante,  los  príncipes  que  lue- 
go reinaron  en  Vladimir  ó  Tver,  Iaroslav  III 
(1263),  Vasili  ó  Basilio  I  (1272),  Dmitri  ó  De- 
metrio I  (1276  ,  Andrés  II  (1294),  Daniel  (1295), 
Basilio  de  Suzdal  (1304),  Miguel  III  (1304), 
Inri  III  (1319),  Demetrio  II  (1323)  y  Alejan- 
dro II  (1326),  fueron  inás  ó  menos  protegidos  ó 
aliados  de  los  tártaros.  Iván  ó  Juan  I  Kalita,  pri- 
mer príncipe  de  Moscú,  que  empezó  á  gobernar 
en  1328,  marchó  en  nombre  del  jan  contra  el 
gran  príncipe  Alejandro  de  Tver,  que  se  había 
rebelado  contra  los  tártaros,  y  este  servicio  le 
valió  el  título  de  gran  príncipe.  El  mismo  Juan 
Kalita  hizo  que  el  metropolitano  de  la  Iglesia 
rusa  se  estableciera  en  Moscú,  c.  que  desde  en- 
tonces sustituyó  como  cap.  política  y  religiosa  á 
Kief,  casi  completamente  destruida  por  los  tár- 
taros. Los  sucesores  de  Juan  I,  muchos  de  los 
cuales  contribuyeron  á  fundar  y  robustecer  el 
gran  principado  de  Moscú,  fueron  Juan  I,  Si- 
meón 1340),  Juan  11(1353),  Demetrio  111(1359), 
de  Suzdal,  Demetrio  III  ó  IV  (1362),  Vasili  ó 
Basilio  II  (1389),  Basilio  III  el  Ciego  (1425), 
Juan  III  elf0randc  (1462),  Basilio  IV  (1505)  y 
Juan  IV  el  Terrible,  que  tomó  el  título  de  tsar 
(1533).  Con  Juan  III  empieza  realmente  á  en- 
grandecerse Rusia;  se  apoderó  de  Novgorod  en 
1471,  expulsó  á  los  mongoles  en  14S2,  casó  con 
Sofía  Paleólogo,  nacida  del  último  emperador 
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griego,  que  le  puso  eu  relación  con  el  Occidente, 
hizo  venir  artistas  italianos,  etc.  La  conquista 
de  Tver,  Vereia,  Rostov  y  Kazan,  y  la  funda- 
ción de  Ivangorod  en  el  sitio  que  más  tarde 
debía  alzarse  San  Petersburgo,  ocupan  los  últi- 
mos años  de  Juan  6  Iván  III. 

A  fines  del  reinado  de  Iván  III  la  Rusia  ha- 
bía empezado  á  ser  para  la  Europa  objeto  de  in- 
terés y  de  curiosidad,  y  los  admirados  moscovi- 
tas vieron  llegará  sus  muros  los  embajadores  del 
emperador  de  Alemania,  del  Papa,  de  la  Repú- 
blica de  Venecia,  de  la  Polonia  y  de  Dinamarca, 
con  los  cuales  celebró  Iván  tratados  de  alianza. 
Las  Artes  renacientes  en  Italia  penetraron  has- 
ta los  hielos  del  septentrión  a  consecuencia  de 
aquellas  primeras  relaciones,  y  procedentes  de 
la  Grecia,  á  través  de  las  regiones  del  Occidente, 
hallaron  en  el  Norte  vestigios  de  civilización 
oriundos  de  la  misma  fuente.  Magníficas  recom- 
pensas atrajeron  á  aquellos  apartados  países  á 
artistas  y  artesanos  de  Italia,  á  arquitectos  y 
joyeros,  á  fundidores  de  cañones;  la  cap.  de  Ru- 
sia embellecióse  rápidamente,  y  los  grandes  prín- 
cipes durmieron  bajo  artesouados  desconocidos 
á  sus  toscos  predecesores  (Romey  y  Jacobs), 

Basilio  IV,  que  sucedió  á  Juan  III,  terminó 
la  sumisión  de  Pskov,  quitó  Esmolensko  á  los 
lituanios ,  mantuvo  relaciones  con  Carlos  V, 
León  X,  Solimán  II  y  Gustavo  Wasa,  y  fomen- 
tó las  Artes.  Después  de  una  minoría  turbulen- 
ta (1534-47),  durante  la  cual  el  poder  pasó  de 
la  regente  Elena  á  varios  magnates  que  sucesi- 
vamente la  suplantaron,  Juan  IV  reformó  el 
Código  ruso,  unió  á  sus  dominios  el  territorio 
de  Kazan,  conquistó  á  Astraján  y  empezó  la 
conquista  de  Siberia,  que  continuó  en  tiempo 
de  su  sucesor  Fedor  I,  que  reinó  de  15S4  á  1598, 
fundó  áArjánguel  y  creó  el  patriarcado  de  Mos- 
cú. Con  Fedor  se  extingue  la  dinastía  de  Ru- 
rik. 

Va  en  estos  tiempos  Rusia  empezaba  á  ser  más 
conocida  en  Europa,  y  se  preocupab- de  esta- 
blecer nuevas  relaciones  comerciales  con  otros 
pueblos.  En  los  últimos  años  del  siglo  xv  había 
ya  perdido  su  antiguo  comercio;  la  invasión,  ó 
por  mejor  decir,  las  invasiones  de  los  tártaros, 
habían  roto  sus  relaciones  con  el  Oriente,  y,  ce- 
rrados los  caminos  que  á  la  Grecia  conducían, 
debía  abrirse  paso  hasta  las  naciones  occidenta- 
les, herederas  de  la  antigua  civilización  lanzada 
del  Mediodía  por  el  islamismo.  La  casualidad 
fué  propicia  al  tsar  Juan  IV;  pues  mientras  que 
los  celos  de  las  ciudades  anseáticas  contrariaban 
el  cumplimiento  de  sus  planes  mercantiles,  al- 
gunos ingleses,  arrojados  por  un  naufragio  á  las 
costas  donde  el  Dvina  se  precipita  en  el  Mar 
Glacial,  fueron  los  negociadores  del  primer  tra- 
tado de  comercio  que  existió  entre  la  Gran  Bre- 
taña y  la  Rusia,  debiendo  al  mismo  aconteci- 
miento su  origen  la  c.  de  Arjánguel,  tan  flore- 
ciente y  poderosa  después  por  la  extensión  de 
sus  relaciones.  En  vano  Gustavo  I,  que  veía  con 
recelo  el  engrandecimiento  de  la  Rusia,  quiso 
poner  obstáculos  á  sus  alianzas  mercantiles;  su 
voz  fué  desoída  así  por  el  rey  de  Dinamarca,  el 
único  que  podía  impedir  la  navegación  del  Mar 
Glacial,  como  por  la  reina  de  Inglaterra,  protec- 
tora del  comercio  fie  sus  subditos,  y  Juan  pudo 
establecer  eu  Narva  un  mercado  á  que  acudie- 
ron los  ingleses,  los  franceses,  los  holandeses, 
los  lubeckeses  y  los  comerciantes  de  las  demás 
o.  anseáticas,  á  pesar  de  la  formal  prohibición 
que  hicieron  éstas  á  sus  subditos,  algunos  años 
antes,  de  comerciar  con  la  Rusia.  Sin  embargo, 
la  Rusia  podía  crearse  relaciones  con  los  pueblos 
occidentales  sin  repudiar  por  esto  su  antiguo 
comercio  con  el  Oriente,  fuente  para  ella  de  in- 
mensos beneficios.  Juan,  que  lo  compren  i  i  asi 
también,  buscó  en  el  S.E.  los  olvidados  caminos 
que  guiaban  á  las  ricas  regiones  de  la  Persia,  de 
la  India  y  de  la  China,  siendo  el  principal  re- 
sultado de  esta  tentativa  el  descubrimiento  y 
conquista  de  la  Siberia. 

El  águila  de  dos  cabezas  reemplazó  en  tiempo 
de  Juan  IV  al  San  Jorge  á  caballo,  que  hasta 
entonces  había  sido  el  blasón  de  los  soberanos 
ile  Kiefy  de  Vladimir,  y  que  se  encuentra  to- 
davía en  varias  monedas. 

Empiezan  con  el  siglo  íVI]  tiempos  de  revuel- 

[mperio  ruso.  Fedor  muere  sin  hijos, 

y  el  joven   Demetrio,  teroer  hijo  de  Juan  IV, 

l   ib  i  sido  asesinado  en  1591.  La  usurpación  de 

rJoris  Qodunof,   tío  matei le  Fedor;  la  apari- 

i  n  de  varios  falsos  De míos  que  se  presenta- 
ban como  herederos  Jel  trono,  ocasionaron  desór- 
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denes  y  consiguiente  debilidad  en  el  Estado  ruso, 
que  aprovecharon  polacos  y  suecos  para  desmém- 
bralo y  para  pretender  que  uno  de  sus  príncipes 
ocupara  el  trono  de  Moscú.  Por  fin  un  ruso,  Mi- 
guel Fedorovich,  descendiente  de  Rurik  por  lí- 
nea femenina,  fundó  la  casa  de  Romanof  en 
1613;  para  pacificar  el  país  tuvo  que  ceder  á  Sue- 
cia  la  Ingria,  laCareliayel  Kexholm:  á  Polonia 
la  Livonia  y  las  provs.  de  Esmolensko  y  parte 
de  la  de  Xovgorod,  que  por  el  tratado  de  Wilna 
en  1656  se  reincorporaron  á  Rusia  reinando  Ale- 
jo. En  tiempo  de  éste  y  de  su  sucesor  Fedor  III, 
de  1676  á  1682,  Rusia  dio  mayor  desarrollo  ásus 
relaciones  comerciales  y  políticas  con  los  demás 
Estados  de  Europa.  Muerto  Fedor,  la  princesa 
Sofía,  apoyada  por  la  turbulenta  guardia  ó  mi- 
licia de  los  strelitzes,  consiguió  reinar  en  nom- 
bre de  su  hermano  Juan,  incapaz  para  el  trono; 
pero  en  16S9,  Pedro,  hijo  de  un  segundo  matri- 
monio del  tsar  Alejo,  destronó  á  su  hermana  y 
quedó  como  único  dueño  del  Imperio.  Vemos, 
pues,  en  resumen,  que  la  transición  de  los  Rurik 
á  los  Romanof  está  representada  por  Boris(1598), 
Fedor  II  (1605),  Demetrio  V  ó  IV,  ó  sea  Grego- 
rio Otrepiev,  con  el  falso  nombre  de  Demetrio 
(1605),  Basilio  V  (1606)  y  üladislao  de  Polonia 
(1610).  Los  primeros  Romano!'  fueron  los  ya  ci- 
tados Miguel  III,  Alejo  I,  Fedor  III,  Juan  V  y 
Pedro  I  y  Sofía. 

Llegamos  ya  á  los  días  de  Pedro  el  Grande. 
Cuando  empezó  á  reinar,  en  1689,  las  fronteras 
en  Rusia  eran  al  O.  los  Valdai  y  lagos  Onega  y 
Ladoga;  al  S.O  el  Dniéper  y  el  Dniéster;  al  E. 
el  Ural  y  el  Samara.  Pedro  aumentó  considera- 
blemente este  territorio  é  inauguró  la  política  de 
invasión  y  conquista;  en  1696  se  apoderó  de  Azof; 
después  ocupó  la  Ingria,  la  Carelia  y  la  Livonia, 
y  echó  los  cimientos  de  San  Petersburgo;  acabó 
la  conquista  de  Siberia  y  tomó  posesión  de  las 
Kuriles  y  de  las  orillas  del  Mar  Caspio,  agregan- 
do así  unos  36000  kms.2  al  territorio  ruso. 

En  cuanto  al  régimen  político  y  social  de  Ru- 
sia en  los  días  en  que  empezó  Pedro  á  imperar, 
bastará  decir  que  los  elementos  de  la  sociedad 
rusa  se  reducían  aun  soberano;  una  nobleza  igno- 
rante y  brutal;  bajo  esta  clase  varias  categorías 
de  siervos;  un  clero  heredero  del  espíritu  de  con- 
troversia de  los  bizantinos,  y  finalmente  soldados 
que  por  su  insolencia  podían  compararse  con  los 
preteríanos  de  la  Roma  imperial.  Los  boyardos  y 
los  funcionarios  públicos  constituían  la  alta  clase 
de  la  sociedad  rusa;  en  cuanto  á  los  siervos,  su 
condición  se  asemejaba  más  á  la  esclavitud  de  la 
antigüedad  que  á  la  servidumbre  feudal,  aun  en 
los  más  calamitosos  días  de  la  Edad  Media. 

Esto  no  obstante,  los  hombres  que  constituían 
esta  clase,  mucho  más  numerosa  que  todas  las 
demás,  habían  sido  primitivamente  libres,  pues 
el  origen  de  la  servidumbre  tiene  en  Rusia  dos 
épocas  muy  distintas.  La  primera  data  del  es- 
tablecimiento de  los  guerreros  de  Rurik,  los 
cuales  impusieron  tributos  y  cargas  á  la  pobla- 
ción que,  en  un  principio  pasajeros,  no  tardaron 
en  perpetuarse,  en  enfeudarse  entre  las  grandes 
familias,  cambiando  los  labradores  su  situación 
de  colonos  por  la  de  esclavos  adheridos  á  la  tie- 
rra y  transmitidos  con  ella  por  venta  ó  por  he- 
rencia. Esta  transformación  de  la  pequeña  pro- 
piedad después  del  establecimiento  de  los  vare- 
gos  fué  la  primera  causa  de  la  servidumbre; 
pero  junto  á  aquellos  labradores  en  un  princi- 
pio dueños  de  la  tierra,  colonos  luego  y  esclavos 
eu  fin  de  su  dominio  paterno,  existía  una  nu- 
merosa clase  de  campesinos  que  nada  poseía,  y 
que  pasaba  de  campo  en  campo  para  arrendar  su 
trabajo.  Estos,  más  pobres,  conservaron  por  más 
tiempo  su  libertad,  si  bien  no  tardaron  en  ser 
privados  de  la  facultad  de  ajustarse  por  poco 
tiempo;  la  /cabala,  contrato  que  celebraban  con 
los  nobles,  les  obligaba  durante  su  existencia 
entera  ó  la  del  señor  adoptado,  y  su  vida,  en 
muchas  ocasiones,  era  más  miserable  y  precaria 
que  la  de  los  siervos  hereditarios,  lo  que  hizo 
que  su  número  tendiese  constantemente  á  dis- 
minuir, hasta  que  Juan  II  les  declaró  unidos  á 
la  gleba.  Por  distintas  causas,  algunos  hombres 
de  dicha  clase  pudieron  librarse  de  la  condición 
servil  y  continuaron  formando,  bajo  el  nombre 
de  Odnodvortsi,  una  categoría  aparte,  hasta  que 
en  tiempo  del  general  Munich  (primera  mitad 
del  siglo  x  \  íii  ,  ruando  su  número  no  excedía 
ilc  10  000,  la  carencia  de  recursos  les  obligó  á 
entrar  en  el  servicio  de  las  anuas:  la  mayor 
parte  de  ellos  se  alistaron  en  los  strelilz,  y  des- 
pués do  la  abolir. ,'u  de  osle  cuerpo  formaron    la 
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landmüicia  ó  sirvieron  para  reclutar  varios  re- 
gimientos de  guardias  y  de  coraceros.  A  contar 
desde  el  reinado  de  Juan  II,  la  condición  délos 
siervos  se  hizo  casi  unilorme;  emancipados  en 
muy  raras  circunstancias  contraían  para  vivir 
nuevas  obligaciones  para  con  sus  antiguos  amos, 
y  otros  recobraban  el  derecho  de  donarlos,  de 
arrendarlos,  de  venderlos  como  viles  seres.  La 
palabra  rosa  mujik,  empleada  para  designará 
aquella  clase  de  población,  basta  para  expresar 
su  condición,  en  cuanto,  además  de  significar 
esclavo  y  campesino,  es  un  diminutivo  de  la 
palabra  hombre.  Las  personas,  los  bienes,  los 
muebles  de  los  mujika  pertenecen  á  sus  dueños 
en  absoluta  propiedad  ¡vestidos  miserablemente, 
vivían  en  pequeñas  chozas  construidas  con  tron- 
cos de  árbol  y  cubiertas  de  ramaje; un  solo  apo- 
sento cuadrado,  en  medio  del  cual  se  encendía 
el  fuego,  componía  toda  la  vivienda;  junto  á  las 
patedes  veíanse  unos  groseros  bancos,  que  ser- 
vían de  sillas,  de  mesa  y  de  lecho  á  la  vez,  y 
allí,  teniendo  por  todo  ajuar  algunos  jarros  de 
barro  ó  de  madera,  vivían  los  campesinos  mez- 
clados con  sus  mujeres,  hijos  y  animales.  Las 
mujeres  del  pueblo,  menos  guardadas  que  las  de 
la  nobleza,  se  entregaban  al  abuso  de  los  licores 
espirituosos  y  á  toda  clase  de  libertinaje. 

En  el  clero  encontrábase  la  misma  ignorancia 
y  el  mismo  orgullo  que  entre  los  boyardos.  La 
aristocracia  clerical  conservaba  gran  parte  de  su 
antigua  influencia;  los  obispos  y  metropolitanos 
intervenían  hasta  en  los  negocios  temporales;  el 
patriarca  ocupaba  el  primer  puesto  en  todos  los 
actos  públicos,  y  el  respeto  que  inspiraba  su 
carácter  religioso  hacíale  casi  igual  al  soberano 
y  daba  en  las  deliberaciones  gran  peso  á  su  opi- 
nión. Sin  embargo,  aquellos  sacerdotes,  aquellos 
monjes  llamados  á  administrar  y  dirigir  los  ne- 
gocios públicos,  no  eran  muy  capares  de  ilustrar 
al  pueblo ;  para  ellos  la  religión  consistía  en  al- 
gunos actos  exteriores,  en  señales  de  cruz  y  en  la 
rigurosa  observancia  de  las  cuatro  cuaresmas; 
abrigando  hacia  la  Iglesia  romana  una  aversión 
profunda,  y  dando  á  los  latinos  el  nombre  de 
ateos,  eran  supersticiosos,  fanáticos  por  ignoran- 
cia, dados  á  la  embriaguez,  encenagados  en  el 
libertinaje,  y  rechazaban  toda  innovación  como 
un  sacrilegio,  ya  fuese  por  fanatismo,  j-a  porque 
la  considerasen  un  atentado  contra  sus  privile- 
gios y  su  existencia.  A  ellos  se  debe  el  incendio 
de  la  primera  imprenta  que  Alejo  había  intenta- 
do establecer;  la  mayor  parte  no  sabían  escribir 
y  apenas  leer,  y  se  servían  para  contar  de  varios 
granos  ensartados  como  un  rosario.  El  clero,  lo 
mismo  que  los  más  altos  dignatarios,  se  hallaba 
expuesto,  como  los  demás  rusos,  á  los  suplicios  y 
á  la  deportación,  á  pesar  déla  grande  influencia 
que  ejercía.  El  pueblo  ruso  carecía  de  industria, 
y  sólo  fabricaba  paños  muy  bastos,  telas  y  gro- 
seros instrumentos  de  labranza ;  esto  hacía  que,  á 
pesar  de  la  facilidad  de  relaciones  ton  ( lonstan- 
tinopla  y  con  los  geuoveses  establecidos  en  el 
Mar  Negro,  el  comercio  fuese  muy  poco  flore- 
ciente, y  quedase  además  abandonado  á  los  ex- 
tranjeros, ingleses  y  alemanes  en  su  mayor  par- 
te, y  á  algunos  mujiks  emancipados.  Grandes 
esfuerzos  hizo  Pedro  el  Gratule  para  crear  cate- 
gorías intermedias,  y  sobre  todo  para  formar 
una  clase  media,  la  que,  á  su  elevación,  pnede 
decirse  que  no  existía.  El  comercio  se  había  he- 
cho por  permutas,  hasta  que  los  rusos  consintie- 
ron en  recibir  monedas  alemanas  y  lingotes,  y 
Novgorod,  la  e.  más  mercantil  y  civilizada  del 
Imperio,  empleó  hasta  principios  del  siglo  xv 
pequeñas  monedas  tártaras,  ]úeles  de  marta  y 
pedazos  de  cuero  en  los  que  se  imprimía  un  se- 
llo. En  1425  se  acuñaron  las  primeras  monedas 
de  plata.  Algunos  regimientos  de  strelitzes.  regi- 
dos por  la  táctica  europea,  turbulentos,  co 
sos,  y  proutos  siempre  a  rebelarse  y  á  sacar  par- 
tido de  las  turbulencias  domésticas  del  Imperio, 
componían  la  guardia  del  tsar,  y  además  el  so- 
berano mandaba  formar  cada  dos  ó  tres  años  el 
censo  de  las  familias  nobles,  á  fin  de  tener  en 
todo  tiempo  un  ejército  pronto  á  tomar  las  ar- 
mas. En  las  guerras  importantes,  una  orden 
particular  reunía  á  cierto  número  de  siervos 
bajo  las  banderas  de  sus  l,ii,i!:,  de  sus 
das  (generales  6  de  sus  >olovi  (coroneles  .  y 
aquellas  improvisadas  huestes  eran  armadas, 
equipadas  y  alimentadas  á  expensas  de  sus  pro- 
pietarios. 

La  caballería  constituía  la  principal  fuerza 
de  aquellos  ejércitos;  sus  armas  defensivas  eran 
un  casco  de  cuero,  un  escudo,  y  á  veces  una 
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coraza  ó  una  cota  de  malla,  y  las  ofensivas  el 
arco,  la  lancha,  el  hacha  y  groseros  mosquetes 
comprados  en  Alemania.  Las  piezas  de  artillería, 
fundidas  por  algunos  alemanes  ó  italianos,  no 
estaban  muy  en  uso,  pues  los  rusos  ignoraban 
así  el  modo  de  fabricarlas  como  el  de  servirse 
útilmente  de  las  mismas.  El  lujo  asiático  del 
tsar,  su  tienda  dorada,  su  armadura  enriquecida 
con  perlas  y  diamantes,  contrastaban  singular- 
mente con  la  miseria  de  sus  soldados;  éstos,  te- 
mibles por  su  paciencia  en  soportar  el  hambre, 
las  privaciones  y  las  fatigas,  y  más  aún  por  su 
rabia  devastadora,  sólo  sobresalían  en  preparar 
una  emboscada,  en  envolver  al  enemigo  y  en  pre- 
cipitarse sin  orden  contra  sus  lilas;  después  de 
haberle  puesto  en  fuga,  sólo  pensaban  en  alejarse 
del  campo  de  batalla.  La  Rusia,  que  debía  do- 
minar el  Mar  de  Azof,  el  Mar  Negro  y  el  Bál- 
tico, carecía  aún  enteramente  de  marina;  no 
poseía  ni  un  buque  ni  una  lancha. 

Lo  mismo  que  la  Literatura  y  las  Ciencias,  las 
Artes  eran  enteramente  nulas;  los  grandes  prín- 
cipes, y  después  de  ellos  los  tsares,  llamaban  de 
Grecia,  de  Italia  y  de  Alemania  á  arquitectos 
que  le  construían  monumentos  en  completo  des- 
acuerdo con  el  clima  y  el  cielo  de  Rusia ;  para 
levantar  una  iglesia  ó  el  más  insignificante  edi- 
ficio de  ladrillos  era  preciso  recurrir  á  los  ex- 
tranjeros, y  el  genio  ruso  parecía  rechazar  todas 
las  artes,  más  que  por  impotencia  de  sobresalir 
en  ellas  por  una  natural  repugnancia  á  culti- 
varlas. 

Pedro  el  Grande  se  propuso  á  todo  trance  ci- 
vilizar ásu  pueblo.  Creó  escuelas,  abrió  canales, 
fundó  manufacturas,  organiza  expediciones,  ex- 
plotó las  minas  de  Siberia,  creó  la  uniformidad 
de  pesos  y  medidas,  etc.,  etc.  Fué  también  refor- 
mador político,  y  sus  reformas  ofrecen  una  ex- 
traña mezcla  de  las  instituciones  patriarcales  de 
las  Rusia  moscovita  con  el  absolutismo  del  si- 
glo xviii.  Obligó  á  todos  los  nobles  á  instruirse 
y  á  servir  en  los  altos  destinos  del  Imperio,  é 
hizo  nobles  á  todos  los  que  estudiaban  y  se  ha- 
llaban en  disposición  de  servir  cargos  públicos. 
Sus  reformas  llegaron  al  régimen  de  la  Iglesia. 
De  acuerdo  con  el  arzobispo  de  Novgorod,  pre- 
lado que  no  participaba  de  las  preocupaciones 
de  su  nación,  Pedro  redactó  el  proyecto  siguien- 
te, que  empezó  á  regir  desde  el  día  21  de  enero 
de  1721:  definitiva  abolición  del  patriarcado  y 
creación  de  un  tribunal  llamado  Santo  Sínodo, 
destinado  á  juzgar  en  última  instancia  cuanto 
se  refería  á  la  religión;  y  el  tsar,  sin  declararse 
abiertamente  jefe  de  la  religión,  lo  fué  eu  ade- 
lante de  hecho  á  causa  del  juramento  que  le  pres- 
taban los  vocales  de  aquel  colegio  eclesiástico: 
«Juro  ser  fiel  y  obediente  servidor  y  subdito  de 
mi  natural  y  verdadero  soberano,  á  quien  reco- 
nozco como  á  supremo  juez  de  este  colegio  espi- 
ritual.» 

De>de  la  muerte  de  Pedro  el  Grande  (1725) 
bástala  de  Pablo  I  (1801),  el  trono  ruso  fué 
juguete  de  las  conspiraciones  de  la  corte  y  de  los 
motines  de  la  Guardia  imperial.  Caraeterízanse 
estos  tiempos  por  la  presencia  en  el  trono  de 
mujeres  sometidas  á  la  influencia  de  sus  favori- 
tos. A  Pedro  I  el  Grande  sucede  su  viuda  Cata- 
lina I,  que  reinó  dos  años.  Pedro  II,  nieto  de 
Pedro  el  Grande,  reina  de  1727  á  1730,  y  en  su 
tiempo  Rusia  devuelve  á  Fersia  las  provs.  de 
Mazenderán  y  Asterabad,  pero  en  cambio  ex- 
tiende sus  fronteras  por  la  parte  de  China.  En 
estos  dos  reinados  Rusia  vive  apartada  do  la  po- 
lítica exterior  de  Europa.  Pero  bajo  el  reinado  de 
Ana  Juanouna  los  extranjeros  ejercen  influencia 
en  Rusia;  el  canciller  Ostermann,  el  general 
Munich  y  el  favorita  Biren  prosiguen  la  obra 
de  Pedro  el  Grande;  los  rusos  intervienen  en  Po- 
lonia; en  1735  tropas  rusas  llegan  basta  el  Rbiu, 
y  los  ejércitos  de  Ana  combaten  contra  los  tur- 
cos desde  1735  á  1739;  Rusia  adquiere  el  país  de 
los  kirguises  y  parte  de  Crimea.  Cuando  Ana 
muere  (1710),  el  Imperio  ruso,  cuya  superficie  no 
llegaba  á  10  millones  de  kms.'-'  en  tiempo  de 
Pedro  I,  alcanza  ya  16  millones.  Juan  VI  ni 
reinó  siquiera;  vivió  siempre  en  tutela  ó  preso, 
y  murió  asesinado.  Isabel  Petronila  ocupó  el 
trono,  y  bajo  su  reinado  se  hicieron  nuevas  ad- 
quisiciones; en  1743,  por  el  tratado  de  Abo, 
Fredriksham,  Wiborg  y  Nystadt;  en  1748  el 
país  de  los  osetes;en  1750  las  islas  alentas  y  todo 
el  Kamtchatka. 

Nueva  dinastía  empieza  con  Pedro  III  (1762), 
duque  de  Holstein-Gottorp,  sobrino  de  Isabel, 
á  quien  sucede  su  viuda  Catalina  II  (1762),  bajo 
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cuyo  cetro  Rusia  llega  á  su  mayor  esplendor, 
tomando  parte  muy  principal  en  la  política  ge- 
neral europea;  realízanse  las  tres  particioi 
Polonia,  y  se  celebra  con  el  sultán  de  Turquía  el 
tratado  de  Kucliuk-Kainaryi  (1774),  origen  de 
los  conflictos  posteriores  á  que  ha  dado  ln  irla 
llamada  cuestión  de  Oriente.  Acrécese  Rusia  con 
los  actuales  gobiernos  de  Víteosle,  Mohilev, 
Minsk,  Kovno,  Vilna,  Grodno,  Volhinia,  Kiev, 
Podolia,  Curlandia,  Táurida,  Jerson,  Iekateri- 
noslav,  parte  de  la  costa  del  Mar  Negro  en  el 
Cáucaso,  y  el  territorio  de  Alaska  en  América 
(vendido  á  los  Estados  Unidos  en  1S67).  Pa- 
blo  I,  hijo,  y  en  1796  sucesor  de  Catalina,  com- 
bate contra  Francia,  así  como  Alejandro  I,  que 
le  hereda  en  1801,  se  alia  con  Austria  y  Prusia, 
y  adquiere  gran  preponderancia  en  Europa  con 
motivo  de  la  campaña  de  1813,  tan  desastrosa 
para  Napoleón.  Alejandro  I  ganó  para  su  país  el 
círculo  de  Bialistok,  la  Finlandia  con  las  islas 
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de  Aland,  y  el  título  .le  rey  constitucional  déla 
Polonia.  Además  obligó  á  los  turcos  á  que  le 
cedieran  la  Besarabia  y  parte  de  la  Moldavia,  y 
se  apoderó  de  la  (ieorgia.  Su  sucesor,  Nicolás  'l 
1825),  adquiriólas  provs.  persas  de  Erivan  y 
Naxichevan,  declaró  la  guerra  á  Turquía,  y  pol- 
la paz  de  Andrinópolis  quedóse  con  la  c.  y  parte 
del  bajalato  de  Ajaltsik  y  las  bocas  meridiona- 
les del  Danubio.  Intervino  en  la  revolución  de 
Hungría  auxiliando  á  Austria,  y  por  último  la 
guerra  de  Crimea  cierra  el  reinado  de  Nicolás  I. 
Cuando  Alejandro  II  hereda  el  trono  en  1S55, 
el  Imperio  ruso  dominaba  eu  un  territorio  dé 
20668000  kms3.  El  nuevo  tsar,  terminada  ya  la 
guerra,  se  dedicó  á  reformar  el  estado  social  y 
las  instituciones  de  Rusia;  pero  tales  reformas 
contrariaban  á  muchos,  y  la  insurrección  de  Po- 
lonia y  varias  tentativas  de  asesinato  contra  el 
tsar  provocaron  una  reacción,  que  á  su  vez  con- 
tribuyó á  dar  fuerza  al  elemento  radical  y  revo- 
lucionario, representado  por  los  llamados  nihi- 
listas; víctima  de  éstos  fué  el  mismo  emperador, 
que  pereció  en  13  de  marzo  de  18S1.  Durante 
su  reinado  se  hicieron  grandes  é  importantes 
adquisiciones  en  Asia,  y  luchó  Rusia  contra  Tur- 
quía en  1877;  con  los  nuevos  territorios  de  Tur- 
quearán, los  de  Kars  y  Batum,  arrebatados  á 
Turquía,  y  los  del  Anuir  y  la  isla  Sajalín,  la  ex- 
tensión de  Rusia  pasó  ya  de  los  22  millones  do 
kms-.  Sucedió  á  Alejandro  II  Alejandro  III, 
muerto  en  Livadia  (Crimea),  y  actualmente  reina 
Nicolás  II. 

RUSICADA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Numidia,  si- 
tuada en  el  lugar  en  que  hoy  se  halla  Filípeville 
ó  Philippeville. 

RUSIENTE  (del  lat.  russus,  rojo):  adj.  Que  s« 
pone  rojo  ó  encendido  con  el  fuego. 

RUSINOS:  Geog.  V.  Riten  Ins. 

RUSINOL  (Santiago):  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo,  N.  en  Barcelona  y  paso  sus  pri- 
meros años  en  el  escritorio  de  la  fábrica  de  su 
padre,  pero  sus  decididas  aficiones  artísticas  le 
llevaron  á  recibir  lecciones  de  pintura  del  profe- 
sor D.  Tadeo  Moragas.  Perfeccionóse  luego  en 
París,  donde  ha  residido  bastantes  años,  afilián- 
dose á  la  escuela  llamada  modernista.  Sus  obras 
han  merecido  y  merecen  gran  aceptación,  y  ha 
obtenido  premios  en  las  exposiciones  de  Barcelo- 
na de  1888,  París  de  18S9  y  Madrid  de  1890. 
Tan  ameno  escritor  como  pintor  aventajado,  ha 
colaborado  en  varios  periódicos  y  revistas  con 
bien  redactados  artículos  referentes  al  arte  que 
profesa,  habiendo  sido  muy  celebrada  la  serie  do 
los  que,  con  el  título  de  Desde  el  molino,  escribió 
en  París  para  un  periódico  de  Barcelona,  y  que 
coleccionó  después  formando  un  volumen.  Su 
taller,  situado  en  Villanueva  y  Geltní  y  desig- 


nado con  el  nombre  de  Cau  ferrat,    es  todo  un 
museo  artístico. 

RUSIZI  ó  LUSIZI:  Geog.  Río  del  África  central, 
en  la  legión  ele  los  Grandes  Lagí  .  Nace  eu  el 
país  de  Ruanda,  no  lejos  y  al  O.  del  monte 
SI  fumbiro,  y  parece  que  forma  el  lago  Kivo;  co- 
rre hacia  el  S.,  con  curso  aún  no  bien  determi- 
nado, cruza  el  país  de  Uiundi  y  desemboca  en 
la  extremidad  septentrional  del  lago  Tangañika. 
Hace  algunos  años  se  creía  que  era  este  río,  no 
afluente,  sino  efluente  del  citado  lago. 

RUSK:  Geog.  Condado  del  est.  de  Dakota  del 
Sur,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Missouri,  en  la  confl.  del  Moreau;  4862  kilóme- 
tros cuadrados;  está  casi  despoblado.  ||  Condado 
del  est.  de  Tejas,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.E., 
cnla  orilla  dra.  del  Sabine,  que  en  parte  le  li- 
mita ni  N. ;  2398  kms.:  y  19000  llabits.  Capital 
Hénderson. 
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RUSNIACOS  ó  RUSNIAKOS:  Geog.  V.  Rute- 


RUSO,  SA:  adj.  Natural  de  Rusia.  U.  t.  c.  s. 

Los  monos  al  viajero 
Reciben  con  más  gozo 
Que  á  Pedro  el  Czar  los   rusos,  etc. 

Samaniego. 

Yo  sufrir  que  el  gorjeo  de  un  soprano 
Muy  más  al  pueblo  estólido  conmueva 
Que  el  mso  combatiendo  al  otomano? 
Bretón  de  los  Herreros. 


-Ruso:  Perteneciente  á  esta   na 


ropa. 


de  En- 


-  Ruso:  m.  Lengua  rusa,  una  de  las  eslavas. 

...  y  habla  el  ruso  como  el  castellano,  etc. 
Trueba. 

-  Ruso:  Ling.  El  ruso  es  lengua  eslava  de  la 
raza  oriental  y  pertenece  á  la  gran  familia  in- 
do-europea. Comprende  diversos  dialectos,  bas- 
tante aliñes  para  no  romper  la  homogeneidad 
del  idioma,  debiendo  distinguirse  entre  ellos  el 
de  la  Gran  Rusia,  hablado  con  singular  pureza 
en  Moscú,  y  que  es  la  verdadera  lengua  oficial  y 
literaria;  el  de  la  Pequeña  Rusia,  que  se  dife- 
rencia del  precedente  por  matices  de  sentido  y 
de  pronunciación,  y  que  tiene  grandes  puntos 
de  contacto  con  el  polacojel  de  la  Rusia  Blanca, 
cuyo  dominio  se  extiende  por  los  gobiernos  dé 
Volinia  y  de  Podolia,  por  algunas  comarcas  de 
Polonia  y  por  los  dos  tercios  de  la  Galizia:  el 
susdaliano,  hablado  en  elgobiemode  Vladimir; 
y,  por  último,  el  dialecto  Olonetz,  mezcladocon 
palabras  finesas. 

Desde  fines  del  siglo  x  al  reinado  de  Pedro  el 
Grande  hubo  dos  lenguas,  una  vulgar  y  otra 
escrita.  Esta,  que  era  el  eslavo  adoptado  para 
la  liturgia  por  los  fundadores  del  culto  griego, 
tardó  laigo  tiempo  en  fijarse.  Bajo  Pedro°c^ 
Grande  se  operó  una  escisión  completa  entre  la 
lengua  eclesiástica  y  la  vulgar,  que  á  partir  de  este 
instante  se  convirtió  en  lengua  cultivada  y  vino 
á  ser  instrumento  de  una  nueva  literatura,  sien- 
do de  notar  que  tuvo  épocas  de  favor  y  de  aban- 
dono. En  la  corte  de  Catalina  II  púsose  el  fran- 
cés de  moda,  hasta  el  punto  de  detener  el  des- 
arrollo de  las  artes  y  de  la  literatura  nacional. 
Aun  después  de  la  muerte  de  esta  emperatriz 
los  rusos  no  pensaron  en  sacar  al  idioma  patrio 
de  la  decadencia,  bastando  el  francés  para  obte- 
ner hasta  los  empleos  públicos,  durando  este 
estado  de  cosas  hasta  la  Revolución  francesa  y 
los  acontecimientos  de  1812,  en  que  el  odio  á 
Francia  vino  de  rechazo  á  favorecer  á  la  lengua 
rusa. 

El  idioma  ruso,  dice  Leelere,  hermoso  y  rico 
sin  auxilio  de  los  ajenos,  reúne  la  ventaja  de 
encontrar  en  caso  necesario  nuevas  riquezas  en 
la  lengua  eslava,  ala  que  debe  su  origen.  Una  y 
otra  contienen  muchas  palabras  imitativas,  y 
poseen  los  aumentativos  y  diminutivos  de  los 
idiomas  latino  é  italiano,  de  modo  que  con  una 
sola  palabra  pueden  distinguirse  las  dimensiones 
de  un  objeto,  y  muchas  veces  el  uso  á  que  se  ha- 
lla destinado.  Aquel  idioma,  que  según  reconocen 
pueblos  perfeccionados  en  el  arte  de  bien  hablar 
no  carece  de  armonía,  de  acento  ni  de  número, 
no  poseía  en  tiempos  de  Pedro  I,  y  también  de 
Catalina  11/ gramática  ni  diccionario  donde  se 
pudiera  aprender  á  leer  y  á  escribir,  donde  pu- 
diesen estudiarse  las  obras  nacionales;  eia  un 
buen  instrumento  del  cual  no  sabían  servirse  los 
incnltos  contemporáneos  de  Pedro  I.  Pocas  tran- 
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siciones  y  términos  abstractos,  una  carencia  no- 
table de  expresiones  para  las  ideas  compuestas  o 
complicadas,  palabras  pintorescas,  cierta  gran- 
deza comparable  á  la  lengua  hebrea,  una  facili- 
dad á  veces  bárbara,  á  veces  elocuente  en  los  gi- 
ros: tales  eran  los  caracteres  más  notables  de 
aquel  idioma.  El  estilo  escrito  difería  sensible- 
mente del  familiar,  y  los  dialectos  de  las  dife- 
rentes provincias  del  Imperio  consistían,  masque 
en  diferencias  esenciales,  en  modos  variados  de 
pronunciación.  El  latín  ha  prestado  algunos  ele- 
mentos al  ruso,  y  los  griegos,  al  convertir  a  los  es- 
lavos, ejercieron  en  ellos  una  indudable  influencia 
y  transmitiéronles  la  mayor  parte  de  sus  sig- 
nos gráficos ;  m  as  el  griego,  á  pesar  de  su  introduc- 
ción en  los  términos  de  la  gramática,  y  sobre  todo 
en  los  de  la  liturgia,  no  produjo  grandes  modifi- 
caciones en  el  elemento  eslavo,  el  cual  quedo 
siendo  el  fondo  del  idioma  ruso,  pudiendo  reco- 
nocerse fácilmente  el  parentesco  de  esta  lengua, 
no  sólo  con  el  serbio,  dialecto  casi  igual  que  su- 
fre las  mismas  influencias,  sino  con  el  polaco  y 
los  demás  idiomas  de  origen  eslavo  que  hablan 
en  su  mayor  parte  los  pueblos  del  Danubio. 

La  lengua  rusa  es  rica  en  vocablos,  dulce,  sono- 
ra, abundante  en  giros  variados.  Además  del  ele- 
mento griego  introducido  por  el  culto,  contiene 
palabras  escandinavas,  como  huella  perenne  de 
inmigraciones  sufridas  por  Rusia ;  un  contingente 
de  expresiones  impuestas  por  los  mongoles,  tomo 
resultado  de  su  dominación,  y,  por  fin,  términos 
que  la  Industria  y  las  Artes  han  tomado,  á  partir 
del  siglo  xvn,  al  alemán,  al  inglés,  al  holandés  y 
al  francés.  La  lengua  rusa  posee  gran  número  de 
raíces  propias,  y  forma,  según  se  ha  dicho,  con 
facilidad  aumentativos  y  diminutivos.  Tiene  tres 
géneros,  que  se  distinguen  por  flexiones  bien  ca- 
racterizadas, y  dos  números;  el  artículo  definido 
no  existe,  lo  mismo  que  en  los  demás  idiomas  es- 
lavos. La  declinación  del  nombre  se  hace  por  me- 
dio de  desinencias,  y  ofrece  una  gran  complica- 
ción de  reglas  v  excepciones.  Existen  siete  casos, 
y  las  declinaciones  tienen  cuatro  paradigmas  se- 
gún ciertos  gramáticos,  y  según  otros  90.  La  con- 
jugación conta  de  13  paradigmas,  sin  contar  los 
verbos  irregulares  y  defectivos;  los  modos  con- 
dicional y  subjuntivo  no  existen,  siendo  sustituí- 
dos  por  el  empleo  de  partículas.  Las  conjugacio- 
nes liállanse  muy  restringidas. 

La  lengua  rusa  se  caracteriza  por  la  extre- 
mada sencillez  de  su  sintaxis;  pne! .  no  obstante 
la  riqueza  de  las  flexiones  y  la  diversidad  de  giros 
y  construcciones,  favorecida  por  la  multitud  de 
casos,  los  escritores  modernos  tienen  tendencia 
á  proscribir  la  inversión  del  estilo.  El  alfabeto 
ruso  se  compone  de  34  letras  tomadas  del  alfa- 
beto eslavo,  pudiendo  decirse  que  la  omnímoda 
voluntad  de  Pedro  I  lo  creó,  por  la  exclusión  de 
nueve  caracteres  y  la  simplificación  de  la  forma 
de  los  que  conservó. 

RUSRUS  ó  RUSSRUSS:  Gcog.  Río  de  Nicara- 
gua, all.  de  la  dra.  del  Coco,  entre  los  ríos  Solo- 
letinque  y  Cuasbuc. 

RUSS:  Gmg.  Brazo  septentrional  del  Memel  ó 
Niemen  inferior.  V.  Niemen. 

RUSSEL:  Biog.  V.  RUSSELL. 

RUSSELL:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Alába- 
nla, Estados  Unidos,    sit.  al  E.,  en  la  orilla  de- 


recha del  Chattahoochee,  que  le  separa  de  la 
Georgia;  1742  kms.2  y  25000  habits.  Cap.  Sea- 
le.  II  Condado  del  est.  de  Kansas,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  el  centro,  á  orillas  del  Smoky  Hill, 
rama  meridional  del  Cansas;  2340  kms.2  y  8000 
habits.  Cap.  Russell.  ||  Condado  del  est.  de  Kén- 
tucky,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  E. ,  á  orillas  del 
Cúmoerland  superior;  586  kms.'- y  8000  habi- 
tantes. Cap.  Jámestown.  ||  Condado  del  est,  de 
Virginia,  listados  Unidos,  sit.  en  el  valle  del 
Clinch,  una  de  las  ramas  del  Tennessee;  1404 
kms.'- y  14000  habits.  Cap.  Lébanon. 

-RfssKi.i,:  Qeog.  Condado  déla  prov.de  On- 
tario, Dominio  del  Canadá,  limitado  al  X.  por 
,-!  Otawa,  que  le  separa  de  la  prov.  de  Que  ec.al 
O.  por  el  condado  de  Cárleton,  al  E.  por  el  ele 
Presentí  v  al  S.  por  los  de  Dundas  y  Stormont; 
1777  kms.»  y  26000  habita,  t'ap.  Orignal. 

_  Kr    bll:  0  >g.  Condado  de  la  Australia  del 

Sur,  sit.  en  la  orilla  oí  ¡ental  del  t'.i unter  B  i\ . 

en  la  izq,  del  Murray  v  del  lago  Alejandrina; 
8033  kms.2  y  800  h  i'lii t's.  Condado  de  la  Tas- 
minia,  Australasia,  sit.  en  la  costa  occidental  y 
en  la  región  N.O.  de  la  isla,  entre  los  condados 
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de  Wéllington  al  N. ,  Devon  y  Lincoln  al  E.  y 
Montagu  al  S.  Cap.  Warratah  ó  Mount  Bísehoff. 
-Russell:  Gcog.  Isla  del  Archip.  Salomón, 
Melanesia,  Oceanía,  sit.  al  O.N. O.  de  Guadal- 
canal;  400  kms.2  de  sup.  Tiene  adyacentes  algu- 
nas islas  mas  pequeñas.  Su  nombre  indígen  i  es 
Pahuvu. 

-Russell  (Guillermo):  Biog.  Político  in- 
glés.  X.  en    1639.  M.  decapitado  en    Lon 

20  de  julio  de  16S3.   Era  hijo  de  su  1 ónimo 

(el  que  murió  en  1700).  Individuo  de  la  Cámara 
de  los  Comunes  (1660),  se  distinguió  sobre  todo, 
desde  su  casamiento  con  la  virtuosa  Raquel 
Wriothesley,  viuda  de  lord  Yaughan,  por  su  vi- 
da austera  y  digna,  consagradas  los  intereses  de 
su  patria  y  de  su  religión.  Contóse  entre  los 
principales  jefes  del  partido  de  la  oposición  en 
tiempo  del  Ministerio  de  la  Cálala  y  en  el  de 
Danby,  creyó  en  la  conspiración  papista  descu- 
bierta por  Tito  Oates,  y  propuso  el  bilí  de  ex- 
clusión dirigido  contra  el  duque  de  York.  Cuan- 
do Carlos  II  quiso  gobernar  por  sí  mismo,  se  fra- 
guaron conspiraciones  de  toda  especie  contri  el. 
Russell,  lo  mismo  que  Essex  y  Sidney,  fué  acu- 
sado de  conspiración  contra  la  vida  de  Carlos  II ; 
sostenido  y  admirablemente  defendido  por  la 
abnegación  de  su  mujer,  protestó  en  favor  de  su 
inocencia,  pero  no  por  eso  dejó  de  ser  condena- 
do. Subió  al  patíbulo  animosamente,  se  le  consi- 
dera como  un  mártir,  y  en  el  reinado  de  Gui- 
llermo III  la  Cámara  de  los  Lores  proclamó  su 
inocencia.  Su  Vida  ha  sido  escrita  por  Juan  Rus- 
sell (1853,  2  t.  en  8.°).  Se  han  publicado  algu- 
nas Cartas  notables  de  lady  Russell  á  su  marido, 
y  Guizot  le  ha  consagrado  un  bellísimo  estudio 
histórico:  L'Amour  dans  le  inariage. 

-Russell  (Guillermo):  Biog.  Político  in- 
gles, conde  y  después  duque  de  Bedford.  N.  en 
1614.  M.  en  1700.  Oriundo  de  una  antigua  casa 
normanda,  fué  individuo  del  Parlamento  Largo 
(1640);  tuvo  el  mando  de  la  caballería  en  el  ejér- 
cito parlamentario,  y  más  tarde  marchó  á  re- 
unirse con  el  rey  á  Oxford  (1643);  pero  fué  reci- 
bido con  frialdad  y  estuvo  retraído  hasta  1660. 
Contribuyó  á  la  vuelta  de  Carlos  II,  vio  perecer 
á  su  hijo  (16S3),  fué  individuo  del  Consejo  pri- 
vado de  Jacobo  II  y  nombrado  duque  de  Bed- 
ford por  Guillermo  III. 

-Russell  (Eduardo):  Biog.  Marino  y  polí- 
tico inglés,  primo  de  Guillermo  (el  que  murió  en 
1683).  N.  en  1651.  M.  en  1727.  Colaboró  en  la 
revolución  de  168S,  y  estuvo  encargado  por  Gui- 
llermo III  del  mando  de  la  escuadra  que  comba- 
tió contra  Tourville  en  la  Hogue  (1692);  más 
tarde  libertó  á  Barcelona,  sitiada  por  los  france- 
ses. Nombrado  par  de  Inglaterra  y  conde  de  Ox- 
ford, fué  acusado  de  dilapidación  en  el  reinado 
de  la  reina  Ana,  y  sin  embargo  puesto  á  la  ca- 
beza del  almirantazgo,  por  el  favor  de  Marlbo- 
rougli,  y  participó  de  su  desgracia. 

-Russell  (Juan):  Biog.  Político  inglés,  du- 
que de  Bedford.  N.  en  1710.  M.  en  1771.  Atacó 
á  Walpole;  formó  parte  del  Ministerio  (l744);le- 
vantó  un  regimiento  pira  combatir  al  preten- 
diente en  Escocia  (1745);  fué  nombrado  lord-te- 
niente de  Irlanda  (1756),  y  supo  hacerse  popular 
allí.  Firmó  la  paz  de  París  (1763),  fué  presiden- 
te del  Consejo  en  el  Gabinete  Grandville  (abril 
de  1763),  y  tratado  duramente  en  las  Cartas  de 
Junius.  Mantenido  en  dichas  funciones  hasta 
1765,  las  recobró  en  1767  y  las  conservó  hasta 
su  muerte. 

-Russell  (Guillermo):  Biog.  Literato  in- 
glés. N.  en  Escocia  en  1741.  M.  en  el  mismo 
país  en  1793.  Educóse  por  sí  mismo;  tradujo  al- 
gún -  tragedias  de  Crebillón;  se  hizo  corrector 
en  una  imprenta  de  Londres,  empleando  sus  ocios 
en  componer  ensayos  en  prosa  y  en  verso,  y  se 
ocupó  por  bu  de  Historia,  con  buen  éxito.  So  le 
debe:  Bistoriade  ¿mírica;  Historia  de  la  En- 
¡,  i  ia  1  763  ó  t.  en  8.°):  ésta  ha  si- 

,1 ni  uní. ida  por  i  ¡oote  hasta  la  paz  de  Amiéns; 

Bistoi  lia   2  i.  en  s.'i. 

-  Russell  [  Fi>  vucisco  i  Biog.  Político  ingles, 

duque  de  Be  I I.  X.  en  1765.  M.  en  vi 

d  ido   de    Bedford)  en  1   02.  Era   nieto  de 

Juan.  Defendió  con  tanta  eni  ra  i  c<  mo  buena 
fe  las  doctrinas  de  la  Revolución  ñ  incesa,  mas 
nunca  se  le  \  ió  aprobar  ninguno  de  los  excesos 
de  aquella  época.  Fiel  á  las  opiniones  qm  le  ase- 
sinaron un  cierno  reconocimiento  entre  los 
amantes  de  la  Libertad,  votó  5 de  mayo  di 
contra  el  bilí  relativo  al  armamento  de  un  cnor- 
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po  de  emigrados  á  sueldo  del  gobierno  británico, 
y  para  que  fuera  más  eficaz  su  oposición  la  mo- 
tivó en  los  intereses  mismos  de  Inglaterra,  que 
desde  el  punto  de  vista  de  la  justicia  y  de  una 
política  leal  no  debía  tomar  parte  ninguna  en 
la  lucha   trabada  entre  una  nación  entera  y  un 
corto  número  de  rebeldes.  En  30  del  mismo  mes 
pronunció  en  favor  de  la  paz  un  extenso  y  bien 
razonado  discurso,  que  Lauderdale,  Landsdown 
y  Grafton  apoyaron  con  toda  la  fuerza  de  su  in- 
genio y  de  su  poderosa  dialéctica;  pero  el  ren- 
cor   profundo  que  el  ilustre   hijo  de   Chatam 
profesaba  á  Francia  triunfó  constantemente   de 
todos  los  esfuerzos  de  la  oposición,  y  la  propo- 
sición del  duque  de  Bedford  quedó  aplazada  por 
un  mayoría  de  101   votos.  El  duque   subscribió 
(diciembre  de  1796)  el  empréstito  de  10  000  000 
de  libras  esterlinas  por  una  suma  de  120  000  li- 
bras. Arrebatado  por  el  exceso  de  su  indignación 
contra  el  sistema  de  los  Ministros,  los  acusó  (18 
de  febrero  de  1797)  de  impericia  y  de  extrava- 
gancia, en  ocasión   de   contestar  á   un  discurso 
pronunciado  por  lord  Grenville.   Inflexible  en 
ias  opiniones  de  las  cuales  creía  pender  la  salva- 
ción de    Inglaterra,  impugnó  con  elocuencia  y 
noble  elevación   de  miras  el  mensaje  dirigido   á 
las  Cámaras  en  enero  de   1800.  Entonces  atacó 
al  gobierno   con   más   violencia  aún  que  la  que 
emplearon  otros  en  la  Cámara  baja,  y  trazando 
el  espantoso  cuadro  de  los  peligros  á  que  en  su 
concepto  se  veía  expuesta  la  Gran  Bretaña  de- 
ploro con  varonil  y  enérgico  acento,  excitando 
una  conmoción    profunda  en  su   auditorio,   la 
ciega  confianza  que  su  nación  conservaba  en  Mi- 
nistros indignos  de  ella,  y  desarrolló  en  seguida 
una  podero-a  argumentación  contra  la  sospecha 
aparente  de  intentar  restablecer  la  casa  de  llor- 
bón  en  el  trono  de  Francia.   Echó  cu  cara  á  los 
varios   enemigos  de   la   Revolución    francesa  el 
indigno  asesinato  de  Polonia;  declamó  contra 
la  ambición  de  la  casa  de  Austria,  y  acusó  á  In- 
glaterra por  la  inhumana  tiranía  con  que  abru- 
maba  á   sus  pacíficas  colonias  de  la  India.  En 
1S01  se  epuso  á  que  se  prolongase  por  más  tiem- 
po la  suspensión  iélHábeas  Corpus,  considerado 
como    fundamento   de    todas    las    libertades  de 
Inglaterra.    No   fueron   las  tareas  políticas  las 
únicas  que  ocuparon  las  sabias  meditaciones  del 
duque  de  Bedford;  su  constante  aplicación  á  los 
ramos  útiles  del  saber  le  proporcionó   conoci- 
mientos  nada   comunes  en  Agricultura,  de  los 
que  hacía  una  aplicación  diaria.  Inglaterra  ie  es 
deudora  bajo  este  concepto  de  grandes  mejoras. 
Coronaron  siempre  sus  esfuerzos,  sus  trabají  B  y 
sus  victorias,   la  estimación  y  el  agradecin. 
de  sus  conciudadanos;  las  sociedades  económi- 
cas de  su  país  le  votaron  una  medalla  y  una  es- 
tatua, que    no    sabemos  si    llegó  á  erigirse;  la 
asociación  de  Longh  trató  también  de  perpetual 
su  memoria  haciendo  que  la  medalla  del  premio 
anual,    que  instituyó  para    los  que   presentasen 
mejoras  en   la  Agricultura,  llevase  la  efigie  del 
ilustre  duque.  Murió  Russell  dejando  instituida 
en  su  tierra  de  Woburn-Abbey  una  solemnidad 
anual  en  honorde  la  Agricultura,  y  en  su  testa- 
mento la  suma  necesaria  para  que  pudiera  veri- 
ficarse con  toda  pompa  y  decoro. 

-Russell  (Juan,  primer  conde  dt): 
Célebre  político  inglés.   N.  en  Lon  1 
agostode  1792.  M.  á  28  de  mayo  de  1S7S. Edu- 
cóse en  el  Colegio  de  Sunbury  y  en  la  Uní 
dad  de  Edimburgo.  No  contaba  más  de  diecisiete 
años    de    edad   cuando    desembarcó    en    1 
(1S09)  y  recorrió  casi   toda    España.    Entonces 
escribió  el  drama   titulado   Don   Carlos,   repre- 
sentado sin  buen  éxito  en  1SL-J.    En  cambio  su 
litro  de  la    Vida  de   G  lan- 

dres, 1  si  ó.  cu  8.   )  conté,  gran  numero  de  i 
nes.  Juan,  elegido  diputado  en  1813    si 
partidario  de  los  wighs;  combatió  el  tratado qne 
taba  Noruega  a  Dinamarca    i  si  i  . 

el. un-  el  dele. dio  del    pnel  l    l 

Apartóse  por  breve  tiempo  de  la  política    1817), 
v.   reapareciendo  en   el   Parlamento,    pi 
(1818  su  proyecto  de  reforma  electoral,  .pie  re- 
produjo en  to  las  las  legislatur  isy  qm mbatfa 

el  tráfico  de  los  votos.  Defendió  a  la  rein  i  l 
lina:   pidió   la  emancipación   de   los  caí 

1828    el  derecho  común  para  los  no 
formistas,  antes  excluidos  del  gobii 
coi  poraciones,  y  en  losdías  .leí  Ministeni 
fue    nombrado'  pagador   general   de    la  marina 
noviembre  de  1830).  Con  otros,  a  nomb 
gobierno,  preparo  y  presentó  al  Parlamento  (1. 
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de  marzo  de  1831)  el  proyecto  de  ley  sobro  la 
reforma  electoral,  que,  rechazado  por  la  Cámara 
de  los  Comunes,  ocasionó  la  disolución  del  Par- 
lamento (22  de  abril).  La  nueva  Cámara  aprobó 
el  proyecto  (julio),  pero  no  así  la  de  los  Lores, 
que  sólo  cedió  por  la  intervención  directa  de 
Guillermo  IV  y  por  las  amenazas  del  pueblo. 
Convertido  en  ley  el  proyecto  (  7  de  junio  de 
1832),  las  franquicias  electorales  quedaron  en 
ni  mos  de  la  clase  media.  Jefe  del  partido  liberal 
en  la  Cámara  de  los  Comunes,  fue  Russell  el  au- 
tor del  bilí  sobre  la  reforma  de  la  Iglesia  protes- 
tante en  Irlanda,  é  intervino  en  la  discusión  de 
las  leyes  sobre  la  abolición  del  privilegio  de  la 
Compañía  de  Indias  y  otras  no  menos  impor- 
tantes. Al  organizarse  el  Gabinete  de  Melbour- 
ue,  obtuvo  la  cartera  del  Interior  (abril  de  (1835), 
que  cambió  (agosto  de  1839)  por  la  de  las  Colo- 
nias. Partidario  de  la  libertad  civil  y  religiosa, 
presentó  (1835)  un  bilí  que  sometía  las  corpora- 
ciones municipales  á  la  libre  elección  de  los  pue- 
blos, concediendo  votos  á  cuantos  pagaran  un 
impuesto  municipal;  pero  ni  este  proyecto  ni  el 
do  reforma  de  los  Municipios  de  Irlanda  fueron 
aprobados  en  la  Cámara  de  los  Lores.  Como  Mi- 
nistro de  las  Colonias,  favoreció  la  emigración  y 
puso  término  á  las  diferencias  con  los  Estados 
Unidos,  relativas  á  las  fronteras  de  Nuevo  Bruns- 
wick. Habiendo  propuesto  un  derecho  fijo  sobre 
el  trigo,  que  atacaba  los  monopolios  de  la  aris- 
tocracia, el  Parlamento  dio  un  voto  negativo, 
que  determinó  la  caída  del  Gabinete  (septiembre 
de  1841).  Recobró  Russell  la  jefatura  del  parti- 
do liberal,  y  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  por 
sucesivas  elecciones,  representó  á  Londres  hasta 
que  obtuvo  la  dignidad  de  par.  Apoyó  al  go- 
bierno en  las  cuestiones  relativas  á  la  rebaja  de 
las  tarifas,  á  la  mejora  de  las  clases  obreras,  al 
mantenimiento  de  la  paz  pública  en  Irlanda,  y 
le  combatió  con  fuerza  por  su  política  exterior. 
Desde  Edimburgo  dirigió  á  sus  electores  (a  fines 
de  1845)  una  carta  notable  en  la  que  se  declara- 
ba librecambista.  Esta  conversión  fué  causa  de 
que  dos  meses  después  (diciembre  de  1S45)  se  le 
diera  el  encargo  de  formar  Ministerio,  encargo 
que  no  pudo  cumplir  por  la  división  de  los  li- 
berales en  el  grave  problema  de  los  derechos  que 
debían  imponerse  á  los  trigos  extranjeros.  Ase- 
gurado por  Roberto  Peelel  triunfo  del  principio 
de  la  libertad  de  comercio,  logró  Russell  consti- 
tuir ijulio  de  1846)  un  Ministerio  liberal,  en  el 
que  ocupó  el  puesto  de  primer  .Ministro  y  pri- 
mer lord  de  la  Tesorería.  Aunque  no  respondió 
á  las  esperanzas  de  la  opinión  pública,  su  Gabi- 
nete realizó  algunos  actos  importantes.  Tales 
fueron:  el  socorro  de  10  millones  de  libras  ester- 
linas para  disminuir  la  miseria  de  Irlanda 
(1847);  la  suspensión  del  Habeos  Corpus  en  este 
último  país  (1S18),  y  la  revisión  de  las  leyes  ma- 
rítimas. Las  medidas  que  propuso  contra  los  ca- 
tólicos (febrero  de  1S51)  no  merecieron  la  apro- 
bación de  la  Cámara  de  los  Lores,  que  también 
rechazó  otro  proyecto  encaminado  á  conceder  á 
los  judíos  el  derecho  de  ocupar  un  puesto  en  el 
Parlamento.  Para  recobrar  las  simpatías  perdi- 
das, Russell  presentó  dos  proyectos  de  ley:  uno 
que  contenía  un  nuevo  plan  de  reforma  electo- 
ral, y  otro  sobre  la  organizaciórr  de  una  nueva 
milicia  destinada  á  prevenir  el  peligro  de  una 
invasión;  pero  habrendo  conseguido  para  ambos 
proyectos  una  mayoría  insignificante  dejó  el 
poder,  quejándose  de  su  partido  (lebrero  de 
1852).  Le  sucedieron  los  conservadores,  que 
pronto  se  desacreditaron,  y  formado  un  Gabi- 
nete de  coalición  (diciembre  de  1852),  en  él 
figuró  Russell  sucesivamente  como  Ministro  de 
Nogocios  Extranjeros,  Ministro  sin  cartera  (fe- 
brero de  1853)  y  presidente  del  Consejo  (junio 
de  1854).  En  este  concepto  sometió  nuevamen- 
te á  las  Cámaras  su  proyecto  de  reforma  par- 
lamentaria, que  hubo  de  retirar  porque  la  aten- 
ción pública  estaba  fija  en  los  sucesos  de  la 
guerra  de  Oriente.  De  aquí  que  aprovechase  la 
crisis  ministerial,  provocada  en  1855  por  Roe- 
buck, para  separarse  de  un  gobierno  cuyos  actos 
censuraba  en  público.  No  obstante,  aceptó  lue- 
go la  cartera  de  las  Colonias,  y  al  mismo  tiempo 
marchó  á  representar  á  su  patria  en  las  confe- 
rencias de  Viena.  Censurado  por  haber  admiti- 
do las  condiciones  de  Austria  como  base  de  un 
arreglo,  dimitió  el  cargo  citado,  con  lo  cual  evi- 
tó la  desaprobación  inevitable  que  había  de 
acompañar  á  la  discusión  de  sus  actos  (julio  de 
1855).  En  el  Parlamento  unió  su  nombre  al  pro- 
yecto de  ley  que  aumentaba  la  intervención  del 
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Estado  en  la  instrucción  pública  (abril  de  I  > 
y  que,  suscitando  una  verdadera  tempestad,  su- 
cumbió  á  las  pasiones  religiosas.  Con  la  coalición 
criticó  (marzo  de  1857)  la  guerra  de  China;  afir- 
mó su  oposición  después  de  la  caída  de  Pal- 
merston  (febrero  de  1858);  con  este  gran  políti- 
co combatió  al  Ministerio  tory,  y  con  él  suce- 
dió (julio  de  1S59)  á  Derby  en  el  gobierno,  cu 
el  que  se  le  confió  el  departamento  de  Negocios 
Extranjeros.  Poco  después  firmaba  con  Napo- 
león III  un  tratado  (23  de  enero  de  18G0)  que 
consumaba  la  alianza  comercial,  ya  que  no  la 
política,  de  dos  naciones,  y  que  era  la  primera 
aplicación  formal  de  los  principios  del  librecam- 
bio. Después  de  algunas  vacilaciones  declaró 
(27  de  octubre  de  1S60)  las  simpatías  de  la  Crin 
Bretaña  por  la  causa  de  la  unidad  italiana  y  su 
firme  adhesión  á  la  política  revolucionaria  de 
Víctor  Manuel,  á  quien  hizo  reconocer  como  rey 
de  Italia  (marzo  de  1861).  Dictando,  en  los  días 
de  la  guerra  civil  de  los  Estados  Unidos,  medi- 
das que  parecían  favorables  á  los  confederados, 
y  procurando  al  mismo  tiempo  calmar  el  des- 
contento de  los  federales,  logró  proteger  en 
América  los  intereses  comerciales  de  Inglaterra; 
negó  (13  de  noviembre  de  1862)  la  intervención 
diplomática  en  los  Estados  Unidos  propuesta 
por  Francia,  y  anunció  (10  de  junio  de  1868  el 
pensamiento,  en  seguida  realizado,  de  restituir 
á  Grecia  espontáneamente  las  isla3  Jónicas,  y  de 
mantener  á  dicho  país  en  una  entera  libertad 
de  acción.  Presidente  del  gobierno  á  la  muerte 
de  Pálmerston,  reorganizó  el  Gabinete  en  octu- 
bre de  1S65  y  le  dirigió  hasta  junio  de  1866. 
Más  tarde  presentó  á  la  Cámara  de  los  Lores  un 
bilí  que  autorizaba  á  la  corona  para  nombrar 
pares  vitalicios,  á  fin  de  llevar  á  dicha  Asam- 
blea capacidades  especiales  y  para  asociarse  al 
movimiento  de  transformación  inaugurado  en 
la  Cámara  de  los  Comunes  por  la  reforma  elec- 
toral (abril-mayo  de  1869).  Desde  1S71  tuvo 
poca  intervención  en  los  negocios  públicos.  Fué 
desde  1861  par  con  el  título  de  conde.  En  pri- 
meras nupcias  casó  con  la  viuda  de  lord  Ribbles- 
dale  (1835),  y  más  tarde  contrajo  matrimonio 
con  una  hija  de  lord  Minto  (1841).  De  sus  obras, 
además  de  las  citadas,  merecen  recuerdo  las  si- 
guientes: Ensayo  sobre  la  Constitución  inglesa 
L825,  en  8.°);  Memorias  sobre  los  negocios  de 
Europa  desde  la  paz  de  Utrccht  (1824-32,  3  vo- 
lúmenes en  8.°),  obra  incompleta  que  su  autor 
se  proponía  extender  hasta  la  revolución  de 
1830;  El  establecimiento  de  los  turcos  en  Europa 
(1S27);  Las  causas  de  la  Revolución  francesa 
(1832),  etc.  También  hizo  esmeradas  ediciones 
de  las  Memorias  y  correspondencia  de  Carlos  Fox 
(1853,2  t.  en  8.°);  de  las  ifemorias,  diario  y 
correspondencia  de  Tomás  Monre  (1854,  8  vol.  en 
8.°),  y  de  una  Colección  de  cartas  del  cuarto  du- 
que de  Bedford. 

-  Russell  (Juan  Scott)  :  Biog.  Ingeniero  de 
la  marina  inglesa.  N.  en  1S08.  M.  en  Londres 
á  10  de  junio  de  1882.  Tomó  sus  grados  en  la 
Universidad  de  Glasgow  á  la  edad  de  dieciséis 
años,  y  sucedió  á  Leslie  en  la  cátedra  de  Física 
experimental  de  la  Universidad  de  Edimburgo 
(1832).  Eraapasionado  por  las  ciencias  matemá- 
ticas, especialmente  por  la  Mecánica;  constriñó 
primero  vaporcitos  para  la  navegación  en  los  ríos, 
y  una  locomotora  que  durante  algún  tiempo  hi- 
zo el  servicio  entre  Paisley  y  Glasgow.  Tomó 
después  la  dirección  del  gran  establecimiento  de 
buques  de  Caird,  en  Glasgow,  que  desempeñó 
bastí  1844,  y  de  allí  salieron  los  primeros  pa- 
quebotes para  la  Compañía  de  las  Indias  Occi- 
dentales. Más  tarde  ideó  un  nuevo  sistema  para 
la  construcción  de  buques,  destinado  á  disminuir- 
la resistencia  del  agua  durante  la  marcha.  Gra- 
cias á  una  nueva  disposición  de  la  proa,  obtuvo 
una  velocidad  de  6  á  7  millas  por  hora.  Russell 
presentó  los  resultados  de  sus  investigaciones  á 
la  Asociación  Británica  en  1835,  y  en  el  curso 
del  mismo  año  se  hizo  á  la  mar  la  primera  em- 
barcación construida  según  su  sistema.  Este  in- 
geniero fué  también  el  que,  en  colaboración  con 
Brunel,  construyó  el  Great  Eastern,  de  dimen- 
siones colosales.  En  1851  fué  secretario  de  la 
comisión  encargada  de  organizar  en  Londres  la 
primera  Exposición  Universal.  Era  individuo 
del  Instituto  de  Ingenieros  Civiles  y  de  la  So- 
ciedad Real  de  Edimburgo.  Sus  ideas  acerca  de 
la  construcción  de  los  navios,  publicadas  prime- 
ramente en  las  Transactions  de  la  Sociedad  de 
Constructores,  han  sido  coleccionadas  con  el  tí- 
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tulo  de  Sistema  moderno  de  arquitectura  naval, 
de  comercio  y  de  guerra.    Además  se  le  debe: 
Educación  sistemática  y  técnica  para   el  pueblo 
ingles  y  Forma  cónica  como  máaimumdi  n 
tencia. 

RUSSEY:  Geog.  Cantón  del  di-t.  de  Montbe- 
liard,  'le]..  delDoubs,  Francia;  22  municips.  y 
7000  habita. 

RUSSIAN  ó  RUSO  (Rio):  Geog.  Río  de  la  Cali- 
fornia, al  N.  de  la  bahía  de  San  Francisco.  Xa- 
ce  en  el  Condado  de  Mendocino,  corre  al  S.  E., 
pasa  al  pie  del  Geyser  Peak,  vuelve  luego  al 
S.O.,  riega  á  Headsburgy  Guerneville  en  el  con- 
dado ríe  Sonoma,  y  desagua  en  el  Pacífico  en  Dun- 
can's  Bodega,  después  de  un  curso  de  unos  180 
kms. 

RUSTAING  ó  RUSTAN:  Geog.  País  de  la  anti- 
gua Bigorre,  Francia,  hoy  en  la  parte  septen- 
trional del  dep.  de  los  Altos  Pirineos;  se  exten- 
día de  E.  á  O.  entre  el  Borres  y  el  Esteous,  y  de 
N.  á  S.  entre  Rabasténs  y  Tournay,  sin  estas 
dos  c. 

RUSTAK:  Geog.  V.  RoSTAK. 

RUSTEM:  Biog.  Héroe  persa.  Fué  gobernador 
del  Seistán,  y,  según  los  escritores  persas,  el 
hombre  más  valeroso  de  su  época.  Tenía  además 
muy  extensos  conocimientos  en  las  Ciencias  y 
Artes,  tales  que  movieron  al  monarca  Cai-Caus 
á  nombrarle  preceptor  de  su  hijo  Siagux.  Rus- 
tem  se  consagró  á  la  educación  de  este  prínci- 
pe, que  es  fama  que  á  los  veinte  años  de  edad 
podía  disputar  con  los  más  sabios  sin  desven- 
taja y  luchar  con  los  más  fuertes  sin  ser  venci- 
d.i.  Semejantes  condiciones  no  pasaron  inadver- 
tidas para  su  madrastra,  hija  del  rey  de  los  tur- 
cos, Aírasiab,  la  cual  antes  de  mucho  enamoró- 
se del  mancebo,  y  no  paró  hasta  descubrirle  sus 
sentimientos.  Siagux  rechazó  éstos  como  contra- 
rios á  la  naturaleza,  y  aconsejándose  de  Rustem 
pidió  permiso  al  rey  su  padre  para  salir  del  rei- 
no. Casualmente  preparaba  entonces  el  monarca 
persa  un  ejército  para  tratar  de  cobrar  la  dote 
de  su  mujer,  que  el  rey  Afrasiab  no  había  queri- 
do entregarle,  y  por  consejo  de  Rustem  dióle  el 
manilo.  Sabido  es(V.  Siagux)  lo  que  ocurrió  en 
esta  ocasión;  cómo  Cai-Caus  se  enemistó  con  su 
hijo, cómo  éste  casó  con  una  de  las  hijas  de  Afra- 
siab, y  cómo  sus  cuñados,  Sehehsé  y  Schide,  le 
dieron  muerte  por  temor  de  que  su  padre  le  de- 
clarase heredero  del  trono  turco  en  perjuicio  de 
ellos.  Los  asesinos  trataron  también  de  hacer 
desaparecer  al  hijo  de  Siagux,  niño  todavía;  pero 
su  abuelo  paterno,  Cai-Caus,  pudo  impedirlo, 
mandando  á  Kiw,  hijo  de  Guderz,  para  que  le  ro- 
base. Cuando  Cai-Caus  vio  al  pequeño  Cai-Josru 
lloró  enternecido  y  acusóse  de  la  muerte  de  su  hi- 
jo; y  Romo  Rustem  le  incitase  á  vengar  tal  muerte, 
levantó  un  formidable  ejército  que,  bajo  la  con- 
ducta del  héroe  y  de  otro  entendido  general  lla- 
mado Tus,  invadió  el  Turquestán.  Rustem  ven- 
ció á  Afrasiab,  le  hizo  huir,  y  por  su  propia  ma- 
no castigó  el  asesinato  de  su  discípulo,  dando 
muerte  á  sus  matadores.  Después  de  este  suceso 
marchó  Rustem  á  Persia  cargado  de  botín,  del 
que  no  quiso  para  él  nada,  retirándose  después 
á  una  de  las  provs.  á  llorar  la  muerte  de  Siagux. 
Según  una  leyenda,  ocurrió  en  esta  época  que 
Cai-Caus,  fuera  de  sí  al  considerar  su  poderío,  se 
le  antojara  conquistar  los  cielos,  desdeñando  co- 
mo cosa  facilísima  someter  á  la  Tierra  entera. 
Para  ello  cuenta  que  mandó  hacer  una  máquina 
voladora,  y  que  con  muchos  soldados  se  embarcó 
en  ella;  pero  apenas  se  hubo  remontado  algunos 
metros  sobre  el  nivel  del  suelo,  la  tal  máqui- 
na se  estropeó  viniendo  á  tierra  el  monarca  per- 
sa y  los  suyos,  con  tan  desdichada  fortuna  que 
sólo  conservó  la  vida  Cai-Caus.  Añade  que,  como 
si  Dios  hubiera  querido  castigar  la  osadía  de 
aquel  monarca,  la  suerte,  que  siempre  hasta  tal 
punto  fuérale  propicia,  empezó  á  volverle  el  ros- 
tro, ocurriendo  que  en  un  mismo  día  varios  do 
los  príncipes  que  le  rendían  vasallaje  y  pagaban 
tributo  le  negaran  uno  y  otro.  Con  ánimo  de  cas- 
tigarlos reunió  Cai-Caus  un  potente  ejército,  y 
poniéndose  á  su  frente  dirigióse  hacia  el  Yemen. 
Reinaba  en  él  en  esta  época  un  hijo  de  Abraha, 
Dsul-Adsar,  que,  según  la  tradición,  se  hallaba 
paralítico,  pero  que  al  saber  la  llegada  de  Cai- 
Caus,  por  permisión  divina,  curó  de  repente,  de 
manera  de  poder  ponerse  al  frente  de  sus  gue- 
rreros y  salir  al  encuentro  del  invasor.  Trabóse 
al  avistarse  ambos  ejércitos  ruda  pelea,  que  ter- 
minó con  la  derrota  de  los  persas,  cuyo  morares 
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cayó  fu  jioilcr  del  hijo  de  Abraha,  quien  sin  con- 
sideración ninguna  al  monarca,  que  hasta  enton- 
ces había  Bido  el  más  poderoso  ile  la  Tierra,  hí- 
zole  arrojar  á  un  pozo  seco,  no  queriendo  conce- 
derle más  decorosa  prisión.  Cuando  por  boca  de 
algunos  fugitivos  se  supieron  en  Persia  tan  de- 
testables nuevas,  los  principales  personajes  del 
Imperio  acudieron  á  Rustem  como  el   único  ca- 
paz de  poder  salvarlo.  Rustem,con  gran  rapidez, 
reunió  un  nuevo  ejército,  en  el  que  dio  cabida  á 
las  reliquias  del  primero,  y  en  seguida  dirigióse 
al  Yemen.  Salió  el  vencedor  de  Cai-Caus  á  su 
encuentro  con  todos  los  guerreros  hinsyaritas  y 
cahtanitas,   tan  numerosos  que  Kustem  dudó 
un  momento  en  dar  la  batalla,  temeroso  de  que, 
á  ser  vencido,  los  enemigos  dieran  muerte  áCai- 
Caus;  poro  como  este  príncipe  le  enviara  un  men- 
sajero mandándole  atacar  á  los  yemenitas  sin 
cuidarse  del  daño  que  pudieran  hacerle,  acome- 
tióles con  tal  denuedo  qne,  después  de  brevísi- 
mo combate,  hizo  huirá  unos,  entre  ellos  á  Dsul- 
Adsar,  dio  muerte  á  otros  y  aprisionó  á  los  más. 
Consecuencia  de  esta  victoria  fué  la  paz,  pedida 
por  el  rey  del  Yemen,   que  le  fué  concedida  pre- 
via la  libertad  de  Cai-Caus  y  una  considerable 
cantidad  de  dinero.  El  monarca  persa,  para  de- 
mostrar su  agradecimiento  á  Rustem,  otorgóle  la 
soberanía  del  Seistán  y  del  Zabulistán,  regalán- 
dole una  magnífica  corona  de  oro  y  un  precioso 
trono  do  este  metal  y  de  plata. 

-  Rustem  :  Biog.  General  persa  del  siglo  vn. 
Fué  hijo  de  Ferujzad,  que  murió  por  orden  de 
Arzcmidost,  hija  de  Cosroes  II,  y  para  vengar  á 
su  padre  destronó  á  aquella  princesa,  poniendo 
en  su  lugar  á  Ferujzad  y  luego  á  Yerdejerd  II. 
Cuando  los  árabes  se  preparaban  á  pasar  el  Eu- 
frates para  propagar  el  islamismo,  hacia  636, 
Sa'd,  su  general,  envió  á  Yerdejerd  una  embaja- 
da á  manifestarle  de  parte  del  califa  su  amo  que 
era  necesario,   ó  que  él  y  los  suyos  se  convir- 
tiesen á  la  religión  de  Mahoma,  ó  que  le  [«gara 
tributo,  ó  finalmente,  si  ninguno  de  estos  extre- 
mos le  convenía,  se  preparase  á  luchar  con  ellos 
hasta  la  muerte.  Refieren  los  historiadores  que 
el  asombro  del  monarca  persa  al  escuchar  las 
palabras  de  los  árabes  fué  tan  grande,  que  du- 
rante algunos  instantes  permaneció  en  silencio; 
pero  que  luego,  dando  rienda  suelta  á  su  indig- 
nación,  apostrofó  crudamente  á  los  enviados, 
«mendigos  embajadores  de  un  pueblo  de  mendi- 
gos,» y  ordenó  que  los  arrojasen  de  sus  Estados 
cargados  con  sacos  de  tierra,  burlesco  tributo 
ofrecido  por  el  monarca  persa  al  calila.  Cuando 
Sa'd  tuvo  conocimiento  de   esto  púsose  en  mar- 
cha con  toda  su  gente  hacia  la  capital  de  Yerde- 
jerd, noticia  que  movió  á  éste  á  encargar  del 
manilo  de  sus  tropas  á  Rustem,  que  salió  en  se- 
guida contra  el  enemigo.  No   lejos  del  Eufrates 
encontráronse  ambas  huestes,  y  á  pesar  de  ser 
mucho  más  numerosa  y  provista  de  armas  la 
persa,  es  fama  que  Rustem  tuvo  miedo  de  empe- 
zar el  combate,  achacándose  esto  á  un  sueño  ha- 
bido por  dicho  general,  en  que  se  dice  se  le  apa- 
reció un  ángel  á  pronosticarle  la  ruina  de  Persia, 
y  por  ello  no  quiso  combatir  sino  hasta  recibir 
mayores  auxilios  de  Yerdejerd.  Envalentonáron- 
se con  su  conducta  los  árabes,  y  precipitándose 
sobre   los   persas   comenzó   una   sangrientísima 
pele  i  qne  duró  cosa  de  veinticuatro  horas,  com- 
batí. md.1  ambos  ejércitos  durante  toda  una  no- 
che, sinque  á  pesar  de  la  obscuridad  equivocasen 
al  dar  los  golpes  al  amigo  por  el  enemigo,  y  ala 
mañana  siguiente  la  suerte  pronuncióse   por  los 
árabes,  que,  con  haber  hecho    huir  i  los  elefan- 
tes que  llevaban  los  persas,  habían   privado  á 
éstos  de  sus  más  temibles  auxiliares.   Rustem 
pereció  en  esta  ocasión,  y  bien  miserablemente, 
si  se  ha  de  dar  crédito  á  Tabari.  Habíase  retira- 
do a  descansar  á  la  sombra  de  los  camellos  por- 
tadores del  dinero  destinado  a  pagar  las  tropas, 
cuando  rompiendo  el  ala  aquella  Tos  árabes  lle- 
garon hasta  él.  Enl es  quiso  fugarse  arroján- 
dose al  río;  pero  descubierto  por  mis  vestiduras 
fué  detenido  por  un  soldado,  que  le  dio  muerte 
cortándole  la  cabeza. 

-Rustem  Baja:  Biog.  Gran  visir  do  Soli- 
man  I.  Nacido  en  pobre  cuna  (su  padre  fué  la- 
brado! albanés),  supo  elevarse  por  sus  propios 
méritos  á  los  primeros  puestos  .1, -I  Estado.  Lle- 

1,1,1  »'  '""'" le  gi  ni  visir,  unióse  d  Rojela- 

na.  manchando  sus  manos  en  la  sangre  del  des- 
di.diado  Mustafá  por  servirá  la  sultana  favorita, 
que  quería  deshacerse  de  este  príncipe  para  quo 
ocupaso  el  trono  un  hijo  suyo  más  ¡oven  que 
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Mustafá.  Sabido  es  cómo  este  desdichado  fué 
estrangulado  por  los  mismos  asesinos  que  dieron 
muerte  á  Ibrahim  Bajá,  predecesor  de  Rustem, 
y  cómo  sus  gritos  de  socorro  conmovieron  á  su 
padre,  que  detrás  de  un  tapiz  asistía  á  la  ejecu- 
i  ion.  de  manera  de  arrojar  de  su  lado  á  Rustem 
é  incomodarse  con  la  bella  Rojelana.  Pero  tenía 
ésta  tan  dominado  á  Solimán,  que  muy  pronto 
consiguió,  no  sólo  su  perdón,  sino  el  de  Rustem, 
muy  necesario  por  otra  parte  al  monarca  por  su 
habilidad  de  hacendista.  Rustem  quiso  también 
introducir  algunas  reformas  en  el  ejército,  pero 
la  resistencia  que  en  él  halló  le  impidió  verificar- 
las. Murió  á  fines  de  1560,  de  hidropesía. 

-Rustem  Beig:  Pioij.  Quinto  de  los  monar- 
cas de  la  dinastía  del  Cordero  Blanco  que  domi- 
naron en  Persia.  Rustem  reinó  sólo  cinco  años 
y  medio  (á  fines  del  siglo  xv).  Habiendo  toma- 
do parte  en  la  revuelta  de  su  tío  Massih-Mirza 
contra  Baisingar,  y  habiendo  sido  hecho  prisio- 
nero por  éste,  fué  encerrado  en  la  fortaleza  de 
Aliudjak,  de  donde,  no  sin  grave  peligro,  fué 
salvado  un  año  después  por  algunos  amigos.  Po- 
niéndose en  seguida  al  frente  de  sus  tropas  mar- 
chó áTauris,  donde  su  vencedor  se  hallaba,  y 
obligándole  á  huir  se  hizo  proclamar  en  su  lu- 
gar. Después  de  este  suceso,  ayudado  por  la 
suerte,  engrandeció  rápidamente  sus  Estados  mer- 
ced á  algunas  conquistas,  masen  14!'ti  Ahmed, 
hijo  de  Ogurlu,  derrotóle  completamente,  y  al 
año  siguiente,  vencido  otra  vez  y  aprisionado 
por  aquel  príncipe,  murió  por  orden  suya. 

RUSTENBURG:  Geog.  Dist.  de  la  Rep.  Sud- 
africana ó  Transvaal,  África,  sit.  en  la  parte 
occidental  del  territorio.  Confina  al  N.  con  el 
país  de  los  bechuanas,  del  que  le  separa  el  Ma- 
rico y  el  Limpopo,  al  E.  con  los  dist.  de  Water- 
burg  y  Pretoria,  al  S.  con  los  de  Pochefstraom 
y  Liohtenburg,  y  al  O.  con  el  de  Marico.  Es  país 
accidentado  y  montañoso  al  S. E.,  y  rico  en  ya- 
cimientos de  oro.  Cap.  Rustcnburg. 

RUSTENDORF:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Sechs- 
haus,  Austria;  forma  parte  del  mnnicip.  de  Ru- 
dolfsheim,  en  el  término  de  Viena;  17000  habi- 
tantes. Fab.  de  tejidos. 

rusticación  (del  lat.  rusticano):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  rusticar. 

...  esta  (carta)  dice  bastante  para  saber  que 
usted  está  bueno  y  contento  en  su  rustica- 
ción. 

jovellanos. 

Sí  la  joven  es  débil  ó  poco  robusta,  aprove- 
chará la  alimentación  tónica,..,  el  baile,  la 
equitación,  la  RUSTICACIÓN,  etc. 

MoNLAU. 

RUSTICAL  (de  rústico):  adj.  RuitAL. 

RÚSTICAMENTE:  adv.  ni.  Con  tosquedad  y  sin 
cultura. 

...  lo  mismo  podemos  decir  hoy  de  nuestra 
lengua,  que  para  que  uno  la  sepa  bien,  y  la 
hable  como  conviene,  y  no  viciosa  ni  RUSTICA- 
MENTE,  es  menester,  etc. 

Bernardo  Aldrete. 

RUSTICANA  Ó  RUSTICIANA:  Gcog.  ant.  C.  de 
la  España  Lusitana,  y  mansión  en  el  camino  ro- 
mano hoy  llamado  de  la  Plata,  que  de  Méridn 
iba  basta  Zamora  y  luego  basta  Zaragoza.  I  ¡orto  S 
la  situó  en  Galisteo,  pero  la  opinión  general  es 
hoy  que  estaba  cerca  de  Ríolobos  y  La  Holgué 
ra,  por  donde  se  ve  la  calzada,  según  el  ingenie- 
ro Martínez  Campos,  pero  sin  vestigios  de  po- 
blación. 

^  RUSTICANO,   NA  (del  lat.   rusücanus):  adj. 
Silvestre.  Pícese  del  rábano  y  otras  plantas. 
-  Rusticano:  ant.  Rural. 

RUSTICAR  (dcll.it.  rusticdri):n.  Salir  al  cam- 
po, habitar  en  él,  sea  por  distracción  ó  recreo, 
sea  por  recobrar  ó  fortalecer  la  salud. 

No  ,l,.¡e  usted  .le  rusticar  cuando  le  venga 
la  proporción. 

Jovellanos. 

RUSTICIANA:  Geog.    V.   RUSTICANA. 

RUSTICIDAD  (del  lat.  nutícltas):  f.  Ca.Jad 
de  rústico. 

¡A  qué  furia  permites  que  atribuya 
Esa  itrsin  iimd?  Dime:  ,  Estás  loco! 

Lope  de  \  boa. 
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..  si  los  mercaderes  se  veían  tan  desprecia- 
dos a  la  sazón,  tal  vez  era  la  causa  prii  cin  1 
.le  este  desprecio  la  RUSTICIDAD  insufrible  de 
sus  modales,  etc. 

Hartzenbusch. 

Rústico,  CA  'del  lat.  rusfíeus;  de  rus,  cam- 
po;: adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al  campo. 

...  aquel  venerable  madrileño...       ,    .     .,:. 
ticar  el  ejercicio  de  la  vida  rústica  ci  i.  el  de 
todas  las  virtude-  civiles  y  evangélicas. 
Jovellanos. 

-  Rústico:  fig.  Tosco,  grosero. 

...  se  endurece  y  cría  callos  (el  cuerpo)  con 

el  demasiado  t  abajo,  el  cual  hace  rústicos 

los  hombres. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Rústico:  m.  Hombre  del  campo. 

Sube...  el  RUSTICO  al  tablado 
Cou  un  bulto  en  la  capa  y  embozado. 

Samakiego. 

Dafnis  rompió  á  llorar  y  movió  á  compasión 
a  los  rústicos,  etc. 

Valera. 
-A  la,  ó  en,  rústica:  ni.  adv.  Tratándose 
de  encuademaciones  y  libros,  á  la  ligera  y  cou 
cubierta  de  papel. 

...  debajo  del  brasero  halló  el  lomo  de  un 
libro  en  rústica,  cuyas  hojas  habían  sido  re- 
ducidas á  pavesas. 

Hartzekbusi  II. 


RUSTIQUEZ:  f.   RUSTICIDAD. 

...  por  rústico,  y  zafio,  y  siemple  que  sea 
uno,  en  llegando  al  término  deseado  de  la  glo- 
ria, se  llena  de  una  sabiduría  tan  grande  que 
en  comparación  de  ella,  es  rustiquez  la  sabi- 
duría de  Salomón  y  Aristóteles. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembekg. 

rustiqueza:  f.  Rustiquez. 

Procuraba  en  vuestra  ausencia 
Divertir  memorias  tristes 
En  serranas  RUBT1QUEZAS,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Y  aunque  á  la  naturaleza 
Repugne  con  rustiqueza, 
Querer  penetrar  alturas. 
Dios  infunde  en  almas  puras 
Tau  divina  sutileza. 

Lope  de  Vega. 

RÜSTOW  (GUILLERMO):  Biog.  Oficial  y  lite- 
rato alemán.  N.  en  la  Marca  de  Brandeburgo 
en  1S21._  M.  suicidado  en  Zuricb  á  14  de  agos- 
to de  187S.  En  1888  ingresó  en  el  servicio  mi- 
litar; en  1840  ascendió  á  teniente  de  ingenie- 
ros, y  por  sus  extensos  conocimientos  y  habili- 
dad practica  adquirió  rápidamente  la  reputación 
de  excelente  oficial.  Sus  opiniones  liberales,  y 
particularmente  su  folleto  titulado  Estado 
tarde  Alemania  antes de  y durante  la  n  voltteidn. 
dieron  lugar  á  que  fuese  arrestado  y  conducido 
ante  un  Consejo  de  guerra  eu  Posen,  en  donde 
estalla   de   guarnición.   Rüstow   consiguió  huir 
antes  de  que  se  pronunciara  la  sentencia,  y  se 
retiró  á  Zuricb,  en  donde,  ocupado  en  trabajos 
literarios,  ejerció  bien  pronto  grande  influencia 
en  la  reorganización  de  la  Administración  mili- 
tar federal.  Dio  en  la  Universidad  cursos  sobre 
Arte  militar;  fué  en  1858  instructor  en  las  gran- 
des maniobras  del  ejército,  y  después  de  obte- 
ner en  1856  el  derecho  de   ciudadano  en  l!au- 
ma,  fué  nombrado  Mayor  de  ingenieros  por  el 
gobierno  cantonal.  En"  1860  se  reunió  en  Sici- 
lia á  Garibaldi,  quien  lo  elevó  al  grado  de  co- 
ronel y  lo  eligió  jefe  de  su  Estado  Mayor  gene- 
ral. Cuando  el  gran  patriota  italiano  volvió  al 
continente,  Rüstow  tuvo  primeramente  el  man- 
do del  ala  izquierda  del  ejército  del  Sur,  después 
el  de  la  15.a  división,  y  finalmente  el  del  cuer- 
po expedicionario  que  hacia  últimos  de  octubre 
atravesó  el  Volturno  y  se  adelanto  á  lo  largo  de 
la   margen  izquierda  de  este  río.  En  el  combate 
de  i  lapua  (19  do  septiembre),  con  5000  hombres 
solamente,  resistí.,  durante  lodo  un  día  á  20000 
napolitanos.  En   la   batalla  de  Volturno  (].°de 
octubre   él  fué  quien  decidió  la  victoria  con  su 
ataque  impetuoso  sobre  el  centro  del  enemigo. 
Terminada  la  guerra  regresó  i  Sui  a,   \ 
entonces  sólo  se  dedicó  ala  Literatura.  En  1>70 
reoibió  el  grado  de  coronel  en  .-1  ejército  suizo  y 
se  ocupó  cu  la  instrucción  del  Estado  Mayor  de 
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dicho  ejército;  después  de  1S74  so  consagró  de 
nuevo  á  los  trabajos  literarios.  Publicó  numero- 
sas obras,  t|iie  merecen  ser  colocadas  entre  las 
mejores  producciones  de   literatura  militar. 

RUSTRIR  (de  rostir):  a.  prov.  Ast.  Tostar  el 
pan,  y  mascarlo  cuando  esta  tostado  ó  duro. 

-  Rustrir:  prov.  Gal.  Hacer  hervir  el  acei- 
te, manteca  ú  otra  grasa,  para  freiralgoeu  ella, 
ú  para  echarla  como  condimento  en  algún  man- 
jar. 

-  Rustrir:  prov.  Gal.  Freír, 

rustro  (del  lat.  rostrum,  espolón  de  la  na- 
ve): m.  aut.  Rumbo;  dirección  considerada  ó 
trazada  en  el  plano  del  horizonte,  y  principal- 
mente cualquiera  de  las  comprendidas  en  la  ro- 
sa náutica. 

RUSUCURRU:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Mauritania 
i  les  11  iense,  sit.  al  O.  de  Iol  ó  Cesárea.  Hoy  De- 
,lys. 

RUSULA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Rasm- 
ia) perteneciente  al  tipo  de  las  talolitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  basidiomicetos,  sub- 
orden de  los  himenomicetos,  familia  de  los  Aga- 
ricáceos,  cuyas  especies  se  caracterizan  por  su 
sombrerillo  carnoso  al  principio  y  después  abier- 
to y  aun  deprimido,  con  textura  granujienta; 
laminillas  rígidas,  frágiles,  generalmente  igua- 
les ó  ahorquilladas,  ó  entremezcladas  solamente 
cou  un  corto  número  de  inedias  laminillas  que 
fluyen  algunas  veces  en  tiempo  húmedo,  pero 
que  no  contienen  jugo  lechoso;  esporas  blancas 
ó  amarillentas,  esféricas  y  verrucosas;  pedicelo 
carnoso,  central,  desprovisto  de  capa  cortical, 
esponjoso  en  su  interior,  generalmente  corto  y 
cilindrico,  continuo  con  el  sombrerillo;  velo  nu- 
lo. Sus  especies  son  terrestres,  silvícolas,  y  su  as- 
pecto se  asemeja  mucho  al  de  las  especies  del  gé- 
nero Lactarius.  Muchas  de  sus  especies  son  co- 
mestibles, pero  hay  también  algunas  de  las  más 
frecuentes  que  son  tóxicas,  siendo  el  gusto  el 
guía  más  seguro  para  distinguir  unas  de  otras, 
pues  las  comestibles  tienen  el  sabor  dulce  y  agra- 
dable en  fresco,  mientras  que  todas  aquellas  que 
tienen  un  sabor  acre  u  amargo  deben  considerar- 
se por  lo  menos  como  sospechosas. 

RUSWARP:  Gcog.  C.  del  municip.  de "Whitby, 
condado  de  York,  Inglaterra,  sit.  en  el  North 
Riding,  en  el  f.  c.  de  Whitby  á  Píckering;  5000 
habits.  En  realidad  es  parte  «le  la  c.  de  Whitby. 

RUT:  Biorj.  Refiérese  en  la  Biblia  que,  con 
ocasión  de  una  gran  hambre  que  hubo  en  Israel, 
un  hombre  de  Bethlehem,  con  su  mujer  y  sus 
hijos,  emigró  al  país  de  Moab.  Elimeléh,  que  así 
se  llamaba  el  hombre,  murió  al  poco  tiempo, 
pero  sus  hijos  casaron  con  dos  mujeres  moabi- 
tas,  una  llamada  Orpha  y  otra  Rut,  y  vivieron 
allí  diez  años,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  también 
fenecieron  las  dos.  Entonces  Noemi,  viuda  de 
Elimeléh,  pensó  en  retirarse  á  su  país;  y  como 
sus  dos  nueras  se  empeñasen  en  acompañarla, 
rogólas  muy  encarecidamente  no  abandonasen 
patria  y  familia  por  seguir  á  una  desamparada 
anciana.  Vencióse  i  sus  ruegos  Orpha;  pero  Rut 
no  quiso  de  ningún  modo  abandonarla,  respon- 
diendo á  sus  instancias  como  se  lee  en  la  Biblia: 
.X'i  te  me  opongas  ni  is  para  que  te  deje  y  rae 
vaya,  porque  á  dondequiera  que  fueses  iré,  y 
donde  morases  yo  también  moraré.  Tu  pueblo 
será  mi  pueblo,  y  tu  Dios  será  mi  Dios,  etc.» 
Partieron  juntas  ambas  mujeres  y  llegaron  á 
Bethlehem;  y  no  sabiendo  cómo  ganar  el  sus- 
tento, Rut  dijo  á  su  suegra:  «Si  lo  mandas,  iré 
al  campo  y  recogeré  las  espigas  que  se  escapa- 
sen de  las  manos  de  los  segadores,  dondequiera 
que  hallare  gracia  con  algún  padre  de  familias 
que  use  de  clemencia  conmigo. »  Salió,  pues,  Rut, 
V  cocía  las  espisas  á  espaldas  de  los  segadores; 
y  aconteció  que  un  día  el  dueño  de  aquel  cam- 
po en  que  la  moabita  se  hallaba  llegó  á  visi- 
tarle y  ver  cómo  trabajaban  sus  segadores;  y 
como  notase  lo  que  hacia  Rut,  preguntó  quién 
era  el  objeto  de  sus  manejos.  Contestáronle  quién 
era  la  muchacha  y  cómo  hacía  aquello  para  ali- 
mentar á  su  suegra,  y  entonces  Booz,  que  así  se 
llamaba  el  amo,  dio  orden  á  sus  criados  de  que 
ninguno  la  molestase  y  de  que  la  diesen  de  be- 
ber y  comer  siempre  que  lo  deseara.  Refiérense 
.después  en  la  Biblia  los  pormenores  de  las  rela- 
ciones de  Booz  y  Rut,  y  cómo  llegó  ésta  á  casar- 
se con  aquél. 

-  Rut  (Libro  de):  Reí.  V.  Libro  de  Rut. 
Tono  XVII 


RUTA  (del  fr.  route):  f.  Rota  ó  derrota  de  un 
viaje. 

Contigo  irán  don  Simón 
5    -i   liija  la  Restituta, 
Q       llevan  la  misma  hita. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Hechas  es;as  suposiciones,  tomemo 
luego  con  el  la  ruta  que  pasa  por  Vallecas. 
Hartzesbusch. 

-Ruta:  Itinerario  para  él. 

RUTABAGA:  f.  Bot.  Variedad  del  nabo,  origi- 
naria de  Suecia,  y  que  une  á  un  gusto  excelente 
las  ventajas  de  resistir  al  frío  y  de  brotar  al 
principio  de  la  primavera. 

...la  Iíutabaga...  parece  ser  una  especiehi- 
brida.  por  cruzamiento  del  rábano  ó  el  nabo  con 
la  col  común. 

Olivan. 

RUTACEAS  (del  lat.  ruta,  ruda):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
faner  igamas,  subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipétalas 
superoyáricas.  Son  arbustos  ó  árboles,  rara  vez 
hierbas  (Rut  i  Monnii  ia ),  cuya  corteza,  tallo  y 
parénquima  de  las  hojas  presenta  masas  de  ci- 
mas secretoras  redondeadas,  que  por  la  destruc- 
ción de  sus  tabiques  originan  bolsas  llenas  de 
un  aceite  esencial.  Las  hojas,  generalmente  opues- 
tas, sencillas  ó  con  más  frecuencia  pinuadas,  sin 
estípulas,  enteras  ó  dentadas.  Las  llores  son  ge- 
neralmente hermafrodit  is,  rara  vez  polígamo- 
dii  ieasf  Zan  U>i  ;  \on)  unisexuales,  monoicas  f  Etn  - 
pleitrum)  ó  dioicas  (Ein¿  ).  regulares, 

ú  veces  zigomorfas  (  Galipea,  Dictamnus),  diver- 
samente dispuestas  en  racimos,  espigas  ó  cimas 
uníparas  elicoidales.  El  pedicelo  común  esta  al- 
guna vez  soldado  con  el  tallo  (Erythrochüon),y 
esta  soldadura  puede  extenderse  hasta  el  nivel 
de  la  hoja  superpuesta,  uniéndose  el  pedicelo 
cou  el  nervio  medio  de  dicha  hoja  (  Erythrochi- 
ton  hypophyllanth  usj. 

La  llor  es  pentámera  ó  con  frecuencia  tetráme- 
mera  (  Telradielis,    Thamiwsuia ,    Emplt  urum, 
i  y   algunas  especies  de  Huta)-,  algunas 

veces  trímera  (Triphasia,  Rabelaisa,  etc.).  Los 
-son  libres  f  I/a;  eirá,  Ravenia)  ó  algo 
soldados  (Galipea,  Pilocarpus,  Erythroehüum  ), 
rara  vez  faltan  (Zanthoxylum  fraxineum).  Los 
pétalos  son  libres  (Ritta,  Dios  a,n,  Pi- 

locarpus, DictamnusJ  ó  soldados  en  tubo  (Gali- 
pea, Tseorea,  Erythroehüum ),  ó  faltan  á  veces 
(  Emplcurum).  El  andróceo  se  compone  general- 
mente de  dos  verticilos  alternos  de  estambres 
fértiles  (Ruta,  Correa,  Amyris,  Triphasia,  Dic- 
mita);  los  estambres  epipétalos 
se  reducen  á  veces  á  estarainodios  (Coleonema) 
y  abortan  frecuentemente  (Spiranthera,  Pilo- 
carpus, Zanthoxylum,  Barosma);  en  este  último 
caso  los  episépalos  se  desdoblan  pudiendo  apa- 
recer como  un  gran  número  de  estambres  libres; 
otras  veces  tres  de  los  estambres  episépalos  se 
reducen  á  estarainodios,  igualmente  que  todos 
los  epipétalos,  lo  que  reduce  á  dos  el  número  de 
estambres  y  hace  la  flor  irregular  (Galipea,  iftm- 
niera):  las  anteras  son  introrsas,  con  cuatro  sa- 
cos que  se  abren  a  lo  largo,  y  cuando  los  pétalos 
están  soldados  los  estambres  se  unen  al  tubo  de 
la  corola  gamopétala  (Galij  ea).  Entre  el  andró- 
ceo y  el  pistilo  se  extiende  un  disco  ncetarífero, 
anular  ó  cupuliforme,  entero  ó  dividido  en  lóbu- 
los alternos  con  los  estambres,  envolviendo  á  ve- 
ces el  ovario  y  aun  excediéndole  (Erythroehüum  ); 
además  el  pistilo  esta  algunas  veces  separado  del 
andróceo  por  un  largo  entrenudo;  el  pistilo  se 
compone  de  carpelos  cerrados  que  contienen  en 
sit  uigiilo  interior  dos  filas  de  óvulos  anátropos, 
horizontales,  con  rafe  contiguo  (Rula,  Platides- 
ma)t  o  más  generalmente  dos  óvulos  colgantes 
con  rafe  ventral  (Erythroehüum,  Galipea.  II.  I  a, 

Zantho- 
i.  mas  rara  vez  un  solo  óvulo  con  la  rais- 
nii  disposición  (Triphasia,  Skimmia).  F.stns 
carpelos  pueden  estar  completamente  separados 
(Telradielis)  ó  solamente  soldados  en  la 
(Boronia,  Ruta,  Diosma,  Galipea),  ya  soldados 
no  solamente  en  la  región  ovárica,  sino  en  toda 
la  longitud  de  los  estilos ( Toddalia,  Ptclea).  lat 
el  primer  caso  los  estilos  quedan  rara  vez  libres 
(Zanthoxylum,  lia  icninghausenia);  ordinaria- 
mente se  sueldan  en  un  estilo  único,  ginobásico 
(Ruta,  Diosma,  Galipea);  el  pistilo  es  general- 
mente isómero  con  el  cáliz,  y  la  corola  y  los  car- 
pelos son  entonces  casi  siempre  epipétalos,  muy 


rara  vez  episépalos  (  Triphasia);  su  número  se 
reduce  á  veces  á  tres  (Ptclea,  Zanthoxylum,  ¿dos 
,ai)  ó  á  uno  solo  (Eia- 
'ieis). 

El  fruto  está  generalmente  formado  por  cáp- 
sulas con  dehiscencia  dorsal  en  número  igual  al 
de  los  carpelos  las  cuales  se  abren  aveces  con 
elastici  lad,  separándose  bruscamente  la  capa  ex- 
terior  de  la  interior  del  pericarpio  (D 
Dictammy,  Galipea);  otras  veces  es  una  cápsula 
plurilocular,  loculicida  ( h'limlersia),  una  drupa 
I  /  Iron,  Toddalia),  una  cámara  (Pl  lea) 

y  aun  una  baya;  la  semilla  contiene  un  embrión 
recto  (  Dictamnus,  Diosma)  ó  curvo  (Rula,  Ga- 
lipea), con  un  albumen  carnoso  (Rula,  Bolonia, 
Ptdca)  ó  sin  él  (Di  una,  Galipea,  Amyris).  El 
plano  medio  del  embrión  coincide  con  el  plano 
de  simetría  de  la  semilla. 

Las  rutáceas  son  estimadas  por  sus  aceites 
esenciales,  sus  cortezas  febrífugas  (Galipea  fe- 
brífuga), sus  leños  aromáticos  (Amyris)  ó  tin- 
toriale's  ( Zantoxylur.i  fraxineum),  y  la  mayoría 
de  sus  especies  ha  bit;'. i  en  las  regiones  templa- 
das y  cálidas,  sobre  todo  del  África  meridional 
y  de  la  Australia,  relacionándose  especialmente 
con  las  familias  de  las  Cigofiláceas  y  Geraniáceas 
de  una  parte  y  de  las  Trehintáceas,  Miliáceas  y 
Simalváceas  de  la  otra. 

Comprenden  cerca  de  SO  géneros  con  unas  650 
especies,  y  también  18  especies  fósiles  terciarias 
de  los  géneros  Zanthoxylum,  Ptclea  y  Protomy- 
ris. 

La  distribución  en  tribus  se  puede  hacer  de  la 
manera  siguiente: 

1.a  Ruteas:  Carpelos  libres  con  más  de  dos 
óvulos;  albumen  carnoso;  embrión  curvo:  Piula, 
Dictamrt  us,  Tha  Tebradi  lis. 

2.a     /  ¡Carpelos  libres  y  biovulados; 

semillas  sin  albumen;  embrión  recto:  Diosma, 
Macrostylis,  Adenandra,  Barosma,  Agatosma, 
Colconca/a,  Emplt  it 

3.a  Galipcas:  Carpelos  libres  y  biovulados; 
semillas  sin  albumen:  embrión  con  los  cotiledo- 
nes arrollados:  Erythrochilon,  Ticorea,  ¡Ion  die- 
ra. Galipea. 

i."  Boroniéas:  Carpelos  libres  y  biovulados; 
albumen  carnoso;  semillas  con  embrión  recto: 
Boronia,   Zieria,  Correa,    Phecodium,   Eriostc- 


mon. 


o."  Zanthoxíleas:  Carpelos  libres  y  biovula- 
dos; semillas  con  los  cotiledones  planos:  Zan- 
um,  Mclicope,  Evodia,  Pilocarpus. 

6.a  Flin  lersiéas:  Carpelos  soldados;  cápsula 
plurilocular;  semillas  sin  albumen:  Flindersia. 

7.a  Todaliéas:  Carpelos  libres;  cápsula  plu- 
rilocular; fruto  iudehiscente;  semillas  con  albu- 
men: Toddalia,  Acronychia,  Ptetea,  Skinnia. 

3.a  Amirídeas:  Un  solo  carpelo;  fruto  en 
drupa;  semillas  sin  albumen:  Amyris. 

RUTAR:  n.  prov.  Sant.  Susurrar. 

RUTE:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  Córdo- 
ba. Comprende  los  ayunts.  de  Beuamejí,  Izua- 
jar,  Palenciana  y  Rute;  24  276  habits.  Sit.  al 
S.E.  de  la  prov.,  en  los  confines  con  las  de  Gra- 
nada y  Málaga.  V.  con  ayunt.,  al  que  se  ba- 
ilan agregados  la  v.  de  Zambra  y  varios  caseríos 
y  cortijadas ,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  diócesis  de 
Córdoba;  10  553  habits.  Sit.  en  la  parte  meri- 
dional de  la  prov.,  al  S.E.  de  Lucena  y  al  O.  de 
la  sierra  de  Priego,  al  X.  del  río  Geni]  y  á  la 
izq.  del  río  Auzul,  en  la  carretera  de  Córdoba  á 
Velez  Málaga.  Terreno  desigual  y  escabroso;  ce- 
reales, vino,  aceite,  bellota  y  legumbres;  cría  de 
ganados;  canteras  de  mármoles  y  jaspes;  lab.  de 
aguardientes  y  paños  ordinal  ios  y  telares  de 
lienzo.  Es  buena  población,  con  calles  anchas  y 
cómodas  donde  las  condiciones  del  terreno  lo 
permiten.  Hay  regulares  edifs.,  entre  los  cuales 
debe  citarse  la  iglesia  parroquial  y  la  Casa  Con- 
sistorial. Cerca  de  la  v.  se  hallan  vestigios  de 
anticua  población,  denominada  Rute  el  Viejo: 
se  ha  creído  que  era  de  tiempo  de  los  godos  por 
una  inscripción  que  se  encontró  en  la  cúspide 
de  la  sierra  inmediata.  En  tiempo  de  los  árabes 
era  una  fortaleza  importante,  que  los  cristianos 
hicieron  suya  en  1313,  perdieron  en  1327  y  re- 
cobraron en  1341. 

-Rute  y  Giner  (Luis):  Biog.  Ingeniero,  po- 
lítico y  escritor  español.  N.  en  Málaga  á  14  de 
septiembro<de  1 S 4 4 .  M.  en  Granada  a  6  de  abril 
de  1889.  Después  de  estudios  hechos  con  brillan- 
tez extraordinaria,  obtuvo  en  Madrid  1866  el 
título  de  ingeniero  de  Caminos.  I  lan  ili  s  y  Puer- 
tos, logrando  el  número  primero  en  su  promo- 
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ciún.  Dedicado  á  su  carrera,  realizó  trabajos,  liase 
de  su  justa  fama  posterior,  en  Madrid,  Málaga, 
Milán  y  Bolonia,  publicando  escritos  notables, 
de  carácter  profesional,  en  la  ¿2i  vista  dt  España 
yon  la  Revista  de  Obras  "Públicas.  En  el  período 
revolucionario  (1S6S-74)  se  dio  á  conocer  como 
político,  y  fué  desde  el  primer  instante  acérrimo 
defensor  de  los  principios  liberales.  Corno  dipu- 
tado tomó  asiento  en  el  segundo  Congreso  de 
1 872,  rícenlos  que  como  representante  de  Torrox. 
Va  en  el  reinado  de  Alfonso  XII  figuró  en  el 
i  fongreso  de  1876  á  1878,  como  representante  de 
Málaga,  y  en  el  de  1881  á  1883  como  diputado 
por  Vélcz  Málaga,  que  de  nuevo  le  confió  sn 
representación  en  4  de  abril  de  1886,  por  lo  cual 
Ilute  era  diputado  cuando  falleció.  Eu  el  período 
do  la  Restauración  apoyó  en  un  principio  á  los 
constitucionales,  y  al  transformarse  éstos  en 
fusionistas,  con  perjuicio  de  su  programa  libe- 
ral, Rute  se  unió  á  los  izquierdistas.  Fué  director 
general  de  Beneficencia  y  Sanidad,  subsecretario 
de  Gobernación  y  subsecretario  de  la  presidencia 
del  Consejo  de  Ministros.  Era  un  orador  elo- 
cuente, ardoroso  y  correcto,  y  un  escritor  nota- 
ble. Con  artículos  cicntílicos  colaboró  en  ¿a  Ibe- 
ria y  La  Mañana.  Dejó,  además  de  otras  obras 
nienos  conocidas,  las  titubólas  Recuerdos  de  un 
año  y  La  constitución  y  la  vida  política  en  Suiza. 
En  muchos  periódicos  nacionales  y  extranjeros 
se  insertaron  trabajos  suyos  con  general  aproba- 
ción. Fué  redactor  de  Les  Matinées  Espagnoles, 
publicación  dirigida  por  sn  esposa,  Leticia  liona- 
parte.  Esta  revista,  para  honrar  la  memoria  de 
Rute,  publicó,  editado  con  gran  elegancia,  un 
estudio  titulado  La  Hierra  Nevada  (1890), estu- 
dio (pie  Rute  realizó  en  agosto  de  1888  y  que 
constituye  un  libro  de  grandísimo  interés.  Rute 
poseyó  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  la  de 
la  Corona  de  Italia  y  la  de  la  Legión  de  Honor 
de  Francia. 

RUTEBEUF:  Biog.  Trovador  francés.  N.  pro- 
bablemente en  Champaña.  Vivía  en  el  siglo  xni. 
Sólo  es  conocido  por  sus  obras.  Se  conservan  de 
él  56  piezas  llamadas  satíricas  ó  devotas,  cancio- 
nes, coplas,  romances,  dos  leyendas  (Vida  de 
Santa  María  Egipciaca  y  Vida  de  Santa  Isabel 
de  Hungría),  y  el  Drama  milagro  de  Teófilo. 
Escritor  rudo,  pero  en  quien  abunda  el  numen 
y  la  originalidad,  atacó  todo  en  sus  sátiras,  es- 
pecialmente las  Ordenes  religiosas.  Su  cuento 
Charlot  el  Judío  es  de  un  estilo  notable;  sus 
( oplas  históricas  están  escritas  con  calor  y  ener- 
gía. A.  Jubinal  publicó  las  Obras  de  Rutebeut 
(1839,  2  t.  en  8.°). 

RUTELA  (del  lat.  nitela,  gusano  de  seda  que 
roe  los  árboles):  f.  Zoo!,  Género  de  insectos  del 
orden  coleópteros,  familia  escálale  idos,  tribu 
nitelinos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
ofrecen  los  insectos  de  este  género  son  los  si- 
guientes: mentón  un  poco  más  largo  que  ancho, 
ligeramente  estrechado  cerca  de  su  extremidad; 
ésta  un  poco  escotada  y  punteada  por  fuera; 
lóbulo  externo  de  las  maxilas  muy  robusto  y 
provisto  de  seis  dientes  divididos  en  dos  grupos; 
mandíbulas  poco  salientes,  bidentadas  en  su  ex- 
tremidad  por  fuera;  labro  ligeramente  escotado 
por  delante;  epistoma  triangular  y  terminado 
por  dos  dientes  cortos  y  obtusos,  protórax  trans- 
versal, tan  ancho  como  los  élitros  en  su  porción 
posterior,  redondeado  sobre  los  lados,  después 
estrechado  por  delante  y  lobulado  en  su  liase; 
csiielo  en  forma  de  un  triángulo  curvilíneo,  más 
largo  que  ancho ;  élitros  cortos,  poco  convexos, 
más  ó  menos  planos;  patas  cortas,  las  posterio- 
ra ni  1S  robustas  que  las  otras,  tibias  anteriores 
fnortomente  tridentadas;  los  dientes  igualmente 
separados;  tarsos  más  robustos  en  los  machos; 
sus  uñas  iguales  y  entelas  en  los  dos  sexos;  ni- 
gidio  trausversal ;  el  quinto  segmento  abdomi- 
nal nol  iblemente  mas  grande  que  los  otros;  epí- 
moros  meso  torácicos  ligeramente  ascendentes;  el 
prostornón  provisto  de  una  apófisis  postcoxal  di- 
rigida hacia  delante. 

El  tipo  de  esto  género  es  la  Úntela  gloriosa 
I1' ib.,  .le  regular  talla,  de  forma  corta  y  rula:  ita, 
y  adornada  de  colores  notables  y  muj  vai 

según  las  es| ies;  este  insecto  vive  sobre  las 

Hules  y  accidentalmente  sobre  las  hojas.  Ks 
propio  de  la  América  del  Sur  y  de  las  Anti- 
llas. 

RUTELINOS  (de  rutela):  ni.  pl.  Zool.  Tribu  do 
insectos  del  orden  coleópteros,  familia  escara- 
■  i  los,  Sus  principales  caracteres  son:  lengüeta 
córnea  y  soldada  al  mentón;  mandíbulas  córneas, 
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provistas  en  su  parte  interna  de  una  membrana 
ciliada,  estrecha  y  corta,  algunas  veces  ausente; 
labro  distinto,  libre;  antenas  de  10  ó  nueve  ar- 
tejos; su  maza  constantemente  de  trea;  escudetes 
de  los  t.nos  desiguales,  los  externos  general- 
mente hendidos  eu  su  extremidad;  epímerosme- 
tatorácicos  siempre  visibles,  trígonos  y  grandes; 
los  tres  últimos  pares  de  estigmas  abdominales 
divergiendo  mucho  hacia  afuera 

La  transición  es  casi  insensible  entre  esta  tribu 
y  los  melolontinos,  y  algunos  de  sus  grupos  han 
sido  colocados  frec  entemeute  entre  estos  últi- 
mos. Y  eu  electo,  aparte  de  la  situación  diferí  li- 
te de  los  últimos  estigmas  abdominales,  no  hay 
ningún  carácter  rigurosamente  distinto  entre  las 
dos  tribus.  La  boca  do  los  rutelinos  es  robusta 
en  todas  partes,  salvo  raras  excepciones,  y  puede 
desde  este  punto  de  vista  compararse  á  la  de  los 
melolontinos  verdaderos.  El  mentón  afecta  dos 
formas  diferentes;  en  la  mayoría  de  los  casos  es 
más  o  menos  cuadrada,  generalmente  redondeada 
sobre  los  lados,  y  la  sutura,  que  es  muy  corta, 
le  está  unida  sin  sutura  aparente.  El  labro  es 
generalmente  horizontal  y  corto.  El  protórax  no 
presenta  nada  de  particular,  salvo  en  la  base, 
que  está  desprovista  en  algunos  verdaderos  ru- 
telinos del  reborde  estrecho  que  existe  constan- 
temente sobre  los  otros  tres  lados;  este  carácter 
tiene  un  papel  importante  en  el  orden  sistemá- 
tico de  este  grupo  El  escudo  toma  un  desarrollo 
extraordinario  en  el  género  Antichiba,  y  su  for- 
ma es  la  de  un  triángulo  rectilíneo.  Los  élitros 
recubren  casi  todo  el  abdomen,  pero  dejan  el 
pigidio  al  descubierto.  Las  patas  no  afectan  nin- 
guna forma  quesea  propia  á  esta  tribu.  No  existe 
nunca  más  que  una  espina  en  las  tibias  anterio- 
res, como  sucede  en  los  melolontinos. 

Casi  todos  los  rutelinos  verdaderos  rivalizan 
por  el  aspecto  de  sus  tegumentos,  que  brillan  con 
los  más  hermosos  colores  metálicos,  con  los  co- 
leópteros que  más  ha  favorecido  la  naturaleza 
bajo  este  concepto,  pero  sus  especies  son  muy 
raras  en  nuestros  climas.  La  mayor  parte  de  es- 
tos insectos  son  diurnos  y  seles  encuentra  sobre 
las  hojas  y  las  llores  revoloteando  durante  el  ca- 
lor del  día.  Sin  embargo,  hay  algunos  de  ellos, 
como  los  del  género  Bolax,  Microchilus  y  Ge- 
niates,  que  parecen  huir  de  la  luz  y  se  refugian, 
durante  el  tiempo  que  el  sol  está  en  el  horizon- 
te, en  las  cavidades  de  los  árboles  viejos.  Los 
primeros  estados  de  estos  insectos  apenas  son 
conocidos.  Su  distribución  geográfica  es  notable; 
unos  grupos  se  limitan  á  vivir  en  el  África  y  las 
Indias  orientales,  mientras  que  otros  están  re- 
partidos exclusivamente  entre  América  y  Aus- 
tralia, pero  el  primero  de  estos  continentes  po- 
see muchísimas  más  especies  que  el  segundo. 

Para  su  clasificación  se  lia  dividido  esta  tribu 
en  dos  grandes  grupos:  el  primero  tiene  el  labro 
horizontal  ú  oblicuo  y  corto;  en  este  grujió  se 
estudian  los  géneros  Analista,  Anisoplia,  Unir- 
la y  otros.  El  otro  grupo  tiene  el  labro  vertical 
y  grande,  sus  principales  géneros  son  el  Palycot- 
lita,  .¡llóralas,  Bórax  y  Microchilus. 

rutenamina  (de  rutenioy amina):  f.  Quim. 
Compuesto  derivado  del  amoníaco  por  sustitu- 
ción de  parte  de  su  hidrógeno  por  el  rutenio. 
Este  metal,  de  igual  manera  que  el  platino,  el 
iridio  y  el  rodio  da  lugar  á  compuestos  anionia- 
dos  estudiados  por  Claus  y  por  Gibbs,  y  que 
se  agrupan  en  dos  series  pie,  á  semejanza  de  las 
formadas  por  el  rodio,  pueden  denominarse  mo- 
noamónicas  ó  biamúnicas.  Los  compuestos  de  la 

primera  serie  se  derivan  del    radical  Iíu<  í.!.-' 

en  que  un  átomo  de  rutenio  considerado  como 
didínamo  reemplaza  a  dos  de  hidrógeno  perte- 
necientes a  igual  número  de  moléculas  del  radi- 
ca] ai io,  ra  '  n  por  la  cual  se  ha  denomina- 
do rutenamonio  al  agrupamicnto  molecular  ci- 
tado del  cual  se  derivan  Los  compuestos  de  la 
segunda  serie  ó  biamónicos  tienen  por  grupo 
fundamental  el  representado  por  la  fórmula 

Ru    N*H«    i;„    x"   x"') 

que  se  puede  interpretar  admitiendo  qnc  el  ru- 
tenio  tetradínamo  sustituye  á  cuatro  átomos  de 
hidrógeno  pertenecientes  a  otras  tantas  molécu- 
las de  amonio  agrupadas  de  ibis  ell  ibis,  1.1  .11 
por  la  cual  se  lia  denominado  el  radical  de  que 

se  derivan    r>iteiindiniii"iiia.    Los  i puestos  de 

amli  is  series  son  equivalentes  respectivamente  á 
los  derivados  ai nados  de  platino,  conooidos 
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con  los  nombres  de  segunda  y  primera  base  de 
Reiset. 

Combinaciones  de  rulenainonio.  -  Xo  se  cono- 
ce más  que  el  hidrato 

RnH8Ns03+4HaO=Eu.  ^(OH)  +  4H'0' 

que  se  obtiene  evaporando  en  el  vacío  y  en  pre- 
sencia del  ácido  sulfúrico  la  disolución  acuosa 
de  hidrato  de  rutenodiamonio,  que  en  estas  con- 
diciones pierde  amoníaco  y  deja  una  ma 
ponjosa,  ligera,  formada  de  escunias  cristalinas 
de  color  amarillo  pardusco;  es  un  cuerpo  muy 
delicuescente,  que  á  veces  se  transforma  en  una 
substancia  siruposa  y  muy  cáustica  Claus,  que 
no  ha  descrito  las  sales  de  esta  base,  dice  qie-  se 
parecen,  sin  embargo,  á  las  de  la  siguiente, 
aunque  presentando  color  mucho  mas  obscuro. 
Combinaciones  de  rutenodiamonio.  -  El  cloiu- 

roRuCl„,4NH3  +  3H.,0  =  Ru     í^'í!  +3H..O, 

punto  de  partida  de  todos  los  demás  compues- 
tos de  este  grupo,  se  forma  añadiendo  amoníaco 
á  la  disolución  de  clororrutenato  amónico,  y  ca- 
lentando el  líquido  hasta  que  adquiera  color 
amarillo  claro,  en  cuyo  momento  se  evapora  á 
sequedad  y  se  lava  el  residuo  con  alcohol  débil 
para  disolver  la  sal  amoníaco.  Para  obtenerle 
fácilmente,  el  procedimiento  más  cómodo  en  la 
práctica  consiste  en  disolver  16  gramos  de  cloro- 
rrutenato amónico  en  250  de  agua,  añadiendo  á 
la  disolución  500  gramos  de  amoníaco  y  10  de 
carbonato  amónico;  hervido  el  líquido  basta  que 
el  color  rojo  se  haya  transformado  en  amarillo 
de  oro,  se  evapora  á  sequedad  y  se  hace  digerir 
por  algún  tiempo  con  16  gramos  de  agua,  la- 
van lole  luego  con  alcohol  débil  hasta  que  se 
elimine  completamente  el  cloruro  amónico;  el 
residuo,  después  de  desecado,  se  redisuelve  en  60 
gramos  de  agua  mezclada  con  corta  cantidael  del 
carbonato  amónico  citado,  y  se  filtra  el  líquido 
hirviendo,  dejándole  enfriar  lentamente  para 
que  cristalice  el  cloruro.  Así  se  obtienen  prismas 
romboidales  oblicuos  (sistema  clinorrómbico  . 
aplastados,  transparentes,  de  color  amarillo  ch- 
oro, ligeramente  solubles  en  agua,  pero  no  en  al- 
cohol, y  de  sabor  astringente  á  la  vez  que  salado: 
contienen  tres  moléculas  de  agua  de  cristaliza- 
ción, que  no  pueden  perder  por  la  acción  del  ca- 
lor sin  descomponerse,  en  cuyo  caso  dejan  como 
residuo  rutenio  metálico. 

Si  se  trata  la  disolución  de  cloruro  de  ruteno- 
diamonio por  óxido  de  plata  recién  precipitado 
se  produce  el  hidrato 

p       N.,H6.OH_TJ       XII, XII,  .OH 
Ku  -X^Hs.OH-^"    X1L  XH4  .OH, 

que  no  se  puede  obtener  en  estado  sólido,  por- 
que, evaporando  en  el  vacío  el  líquido  anterior 
en  presencia  del  ácido  sulfúrico,  se  separan  dos 
moléculas  de  amoníaco  formándose  el  hidrato  de 
rutenamonio.  La  disolución  que  contiene  el  cuer- 
po anterior  es  amarilla,  muy  alcalina  álos  re- 
activos coloreados,  atrae  el  anhídrido  carbón!  o 
del  aire  y  neutraliza  perfectamente  los  ácidos; 
además  desaloja  al  amoníaco  de  sus  combinacio- 
nes, precipita  los  óxidos  metálicos  y  redisuelvo 
la  alúmina  precipitada. 

Ailcmás  ele  los  compuestos  citados  de  ruteno- 
diamonio  se  conocen  el  cloroplatinalo,  amarillo, 
insoluble  y  formado  por  agujas  microscópicaa;el 
nitrato,  cristalízame  en   pequeños  prismas  bri- 
llantes, solubles  en  agua  hirviendo;  el  caí 
lo,  de  sabor  y  reacción  alcalina :  y  el    I 
talizado    en  tablas  romboidales    transparentes 
que  al  aire  se  eílorescen,  volviéndose  opai 
tomando  aspecto  metálico;  estas  sales  son    ■ 
de  color  amarillo. 

RUTENIO:  ni  ',"'""•  Metal  peí  teueeii  lite  al 
misino  grupo  que  el  platino,  iridio,  osmio,  pala- 
dio  v  rodio,  y  que  se  encuentra  unido  li  i  sti  8 
en  el  platino  nativo  mineral,  conocida  también 
con  el  nombre  de  mina  de  platino.  Aunqui 

cubierto  el  mineral  de  platino  en  el  a Fi 

el  conocimiento    exacto  de    los    metales    i 
componen  es  bastante  posterior,  pues  el  osmio  J 
el   iridio  no  se  aislaron  basta  IMXi,  y  el  •■ 
hriniiento  del  rutenio  no  data  sino  de  1846 
trevisto  por  O.  aun  en  1828,  y  aunque  R 
confundió  el  cloruro  doble  Je  rutenio  y  de  po- 
tasio con  un  cloruro  subirídico,   bu    verda 
descubridor  fue  Claus,  que  llegó  á  aislarlo  du- 
rante los  estudios  que  realizó  .acerca  de  los  me 
tales  contenidos  en  dicha  mina  <\c  platino.  ¡ 
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tarde  Fremy,  Deville  y  Debray  publicaron  mé- 
todos pava  obtenerle  con  relativa  facilidad,  así 
como  los  dos  últimos  dieron  á  conocer  de  una 
manera  exacta  sus  propiedades  físicas,  en  tanto 
que  sus  compuestos  fueron  estudiados  casi  de 
una  manera  completa  por  Claus. 

Después  de  expuesta  en  el  lugar  correspon- 
diente la  descripción  del  mineral  de  platino 
(V.  1'latixo),  sólo  resta  decir  en  este  lugar, 
acerca  del  estado  del  rutenio  cu  la  naturaleza, 
que  dicho  mineral  es  el  único  que  le  contiene, 
y  que  por  lo  tanto  á  él  debe  recurrirse  para  su 
extracción.  Como  todos  los  metales  de  la  mina 
de  platino,  el  rutenio  no  se  presta  á  obtenerse 
por  procedimientos  metalúrgicos,  con  tanta  ma- 
yor razón  cuanto  que,  aparte  de  sus  propieda- 
des, se  encuentra  en  cantidades  tan  sumamente 
pequeñas  que  los  ejemplares  más  ricos  exami- 
nados por  Claus,  procedentes  de  Siberia  y  de 
América,  le  contienen  tan  sólo  en  la  proporción 
de  1,5  por  100,  y  aun  el  osiniuro  de  iridio,  con- 
siderado como  de  riqueza  excepcional  en  rutenio, 
no  pasa  nunca  de  5  ;i  6  por  100;  esta  imposibili- 
dad de  aplicar  los  procedimientos  metalúrgicos  á 
la  extracción  del  metal  de  que  se  trata  ha  obliga- 
do á  recurrir  á  medios  puramente  químicos,  en 
los  que  sólo  con  gran  pericia  se  consigue  un  re- 
sultado satisfactorio. 

El  método  seguido  por  Claus  para  extraer  el 
elemento  de  que  se  trata  consiste  en  calcinar 
los  residuos  del  mineral  de  platino  insoluoles 
en  agua  regia,  ó  el  osmiuro  de  iridio  natural  con 
su  propio  peso  de  potasa  y  el  doble  de  nitrato 
potásico,  en  un  crisol  de  plata  introducido  den- 
tro de  otro  de  Hesse,  teniendo  la  precaución  de 
rellenar  el  espacio  que  queda  entre  los  dos  con 
magnesia  pulverizada;  se  mantiene  la  tempera- 
tura al  rojo  vivo  durante  hora  y  media,  vertien- 
do la  masa  fundida  cu  una  cápsula  de  hierro,  y 
después  de  tratar  de  igual  manera  muchas  por- 
ciones déla  primeva  materia,  se  añade  a  la  tota- 
lidad de  los  productos  gran  cantidad  de  agua 
(11  litros  por  cada  90  gramos  de  mineral  em- 
pleado), y  se  deja  reposar  todo  durante  cuatro 
días  en  un  frasco  lleno  y  bien  tapado,  que  se 
conserva  en  la  obscuridad;  al  caito  de  este  tiem- 
po se  decanta  la  disolución  anaranjada,  conser- 
vando el  precipitado  negro,  que  siempre  contiene 
algo  de  rutenio,  para  someterle  á  nueva  fusión 
con  la  potasa  y  el  nitro.  El  líquido  alcalino  de- 
cantado, compuesto  de  osmito  y  rutenato  po- 
tásico, peróxido  de  osmio  y  nitrito  y  nitrato  de 
potasio,  se  trata  por  ácido  nítrico  para  precipi- 
tar el  bióxido  de  osmio  hidratado  unido  á  15  ó 
20  por  100  de  óxido  de  rutenio,  y  el  precipitado 
de  color  negro  aterciopelado  se  destila  con  agua 
regia,  tomando  las  precauciones  necesarias  para 
condensar  el  ácido  ósmico;  el  residuo  de  la  des- 
tilación, formado  en  su  mayor  parte  de  sesqui  y 
tetracloruro  de  rutenio  disuelto  en  agua  hir- 
viendo, se  mezcla  con  sal  amoníaco  con  objeto 
de  formar  sales  dobles  amoniacales,  de  las  que 
el  clororrutenito  se  precipita,  mientras  que  el 
clororrntcnato  queda  disuelto,  comunicando  al 
líquido  color  rojo  obscuro;  pira  aislar#este  úl- 
timo se  añade  gran  exceso  de  cloruro  amónico, 
se  evapora  á  sequedad  y  se  lava  el  residuo  cris- 
talino con  alcohol  débil,  que  disuelve  la  sal 
amoníaco,  pero  no  el  cloruro  doble,  compuesto 
que,  purificado  por  muchas  cristalizaciones,  deja 
el  rutenio  esponjoso  y  puro  mediante  la  calci- 
nación. 

Fremy  prefiere  tostar  el  osmiuro  de  iridio  y 
recoger  el  rutenio  arrastrado  al  estado  de  óxido 
en  unión  del  ácido  ósmico,  dirigiendo  los  vapo- 
res producidos  durante  la  tostación  á  fragmen- 
tos de  porcelana  colocados  en  la  extremidad  del 
tubo,  y  en  los  que  se  condensa  el  bióxido  de  ru- 
tenio en  agujas:  pero  como  la  mayor  parte  del 
metal  queda  recubriendo  el  residuo,  dicho  quí- 
mico aconseja  fundir  éste  con  potasa  y  tratar  la 
masa  por  agua,  con  lo  que  se  obtiene  una  diso- 
lución parda,  de  laque  los  ácidos  precipitan  un 
óxido  cuyo  metal  se  aisla  sin  dificultad  por  una 
corriente  de  hidrógeno. 

El  procedimiento  de  Fremy  tiene  el  inconve- 
niente de  no  ser  aplicable  á  los  minerales  pobres; 
y  como  éstos  son  los  más  abundantes,  es  prefe- 
rible tratarlos  por  el  método  propuesto  por  De- 
ville y  Debray,  cuyos  resultados  son  sumamente 
satisfactorios:  consiste  este  método  en  disgregar 
primero  el  osmiuro  de  iridio  fundí  ndole  con 
zinc,  y  calentar  luego  el  producto  de  la  fusión 
con  tres  veces  su  peso  de  bióxido  de  bario  y  una 
de  nitrato  del  mismo  metal;  la  masa  resultante 
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se  introduce  por  pequeñas  porci :s  en  20  par- 
tos de  agua  bien  fría,  á  la  que  se  han  mezclado 
10  partes  de  ácido  clorhídrico,  y  cuando  la  reac- 
ción  ha  terminado  se  añade  una  parte  de  ácido 
nítrico  y  dos  de  ácido  sulfúrico,  dejando  sedi- 
mentar el  precipitado  y  destilando  el  líquido 
filtrado  para  eliminar  el  peróxido  de  osmio;  el 
residuo  de  la  destilación,  mezclado  con  dos  ó  tres 
veces  su  peso  de  sal  amoníaco  pulverizada  y  al- 
gunos centímetros  cúbicos  de  ácido  nítrico,  88 
evapora  á  sequedad  al  baño  de  María  lavando 
la  masa  salina  resultante  con  disolución  de  clo- 
ruro amónico  en  tanto  que  salga  coloreada.  La 
sal  negra  insoluble  en  el  cloruro  amónico  con- 
tiene el  rutenio  unido  al  cloroiridato  de  amo- 
nio, y  calcinada  deja  libres  los  dos  metales,  que 
se  separan  manteniéndolos  tundidos  con  potasa 
y  nitro  en  un  crisol  ele  plata  durante  una  hora 
ú  hora  y  media,  tratando  la  masa  por  aguí  fría, 
filtrando  el  líquido  por  amianto  y  precipitando 
el  bióxido  de  rutenio  mediante  el  anhídrido  car- 
bónico ó  el  ácido  nítrico  Una  vez  obtenido  el 
oxido  en  estado  de  pureza,  se  aisla  de  él  el  me- 
tal calcinándole  en  crisol  de  plombagina  y  fun- 
diendo la  substancia  resultante  de  la  calcinación 
á  la  llama  del  soplete  oxhídrico  en  una  copela 
de  cal  viva. 

Por  último,  si  se  desea  obtener  el  rutenio  quí- 
micamente puro,  puede  seguirse  un  método  in- 
dicado por  Claus,  que  consiste  en  neutralizar 
por  un  ácido  la  masa  resultante  de  fundir  el  mi- 
neral con  nitro,  añadir  alcohol  al  líquido  y  di- 
solver en  ácido  clorhídrico  el  precipitado  negro 
que  se  forma;  la  disolución  acida  obtenida  se 
destila  con  clorato  potásico  para  recoger  en  el 
recipiente  los  peróxidos  de  osmio  y  de  rutenio, 
que  se  pueden  separar  transformándolos  en  sul- 
l'uros  y  sometiendo  luego  estos  a  la  tostación;  el 
osmio  se  volatiliza  y  el  rutenio  queda  al  estado 
de  óxido,  fácil  de  reducir  siguiendo  la  marcha 
propuesta  por  Deville  y  Debray. 

El  rutenio  se  puede  conseguir  también  crista- 
lizado fundiendo  con  estaño  el  metal  esponjoso 
obtenido  por  cualquiera  de  los  procedimientos 
anteriores  y  tratando  el  producto  de  la  fusión 
[»oi  ácido  clorhídrico,  que  disolviendo  el  exceso 
de  estaño  deja  como  residuo  una  alearé. n  crista- 
lizada en  cubos  modificados  por  las  caras  del 
dodecaedro  romboidal;  calentados  estos  crista- 
les en  un  tubo  atravesado  por  corriente  de  gas 
ácido  clorhídrico,  se  forma  cloruro  estannoso, 
que  se  volatiliza,  y  rutenio  metálico  cristalizado. 

Antes  de  los  trabajos  de  Deville  y  Debray, 
cuyo  resultado  ha  sido  la  fusión  de  los  metales 
contenidos  en  la  mina  de  platino,  se  describía 
el  rutenio  como  formando  un  polvo  gris  ó  frag- 
mentos esponjosos  de  brillo  metálico  y  cuya 
densidad  era  de  8,6;  pero  después  de  fundido  se 
ha  observado  que  esta  densidad  se  eleva  á  11,2, 
mitad  próximamente  de  la  del  iridio;  después 
del  osmio  es  el  metal  más  refractario  de  todos, 
siendo  preciso  someterle  á  la  porción  más  calo- 
rífica del  dardo  del  soplete  oxhídrico  para  fun- 
dirle en  pequeña  cantidad,  observándose  que  en 
esta  operación  se  forma  algo  de  bióxido,  que  re- 
cubre al  metal  ó  que  se  sublima  y  reparte  un 
olor  análogo  al  del  peróxido  de  osmio;  al  mismo 
tiempo  disuelve  pequeñas  porciones  de  oxígeno, 
que  al  desprenderse  durante  el  enfriamiento  ha- 
cen que  se  gallee  el  botón  á  la  manera  que  el  pla- 
tino y  el  rodio.  Cristaliza  en  formas  mal  deter- 
minadas, cuya  densidad,  superior  á  la  del  metal 
fundido,  es  de  12,61,  y  sus  cristales,  tan  poco 
fusibles  como  el  iridio,  arden  con  llama  fuligi- 
nosa á  elevadísimas  temperaturas,  desprendien- 
do un  olor  parecido  al  del  ozono;  calentado  en 
un  tubo  de  porcelana  atravesado  por  corriente 
de  oxígeno  se  convierte  en  bióxido. 

El  rutenio,  cuyo  símbolo  es  Ru,  y  su  peso  ató- 
mico 104,  produce  efectos  catalíticos  á  la  mane- 
ra que  los  demás  metales  del  grupo  del  platino, 
y  es  especialmente  activo  para  descomponer  el 
agua  de  cloro  y  los  hipocloritos  alcalinos,  for- 
mando en  el  primer  caso  ácido  clorhídrico  y  en 
el  segundo  un  cloruro,  y  dando  lugar  en  ambos 
á  desprendimiento  de  oxígeno;  actúa  del  mismo 
modo  que  el  rodio  y  el  iridio  sobre  el  ácido  fór- 
mico á  la  temperatura  ordinaria,  descomponién- 
dole en  anhídrido  carbónico  é  hidrógeno  libre,  y 
sobre  el  alcohol  en  presencia  de  los  álcalis,  pro- 
duciendo también  el  mismo  gas  y  formando  ace- 
tato. La  oxidación  directa  del  rutenio  al  rojo 
en  contacto  con  el  aire  ó  con  el  oxígeno  hace 
que  después  del  osmio  ocupe  el  primer  lugar  en- 
tre los  metales  de  su  grupo  en  cuanto  á  lo  que 
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se  refiere  á  su  afinidad  con  el  elemento  eseni  ial 
mente  comburente.  Los  cuerpos  tanto  simples 
como  compuestos  atacan  al  rutenio  con  igual 
dificultad  que  á  sus  congéneres,  y  así  apenas  es 
alterado  por  el  agua  regia  y  nada  por  el  sulfato 
ácido  de  potasio  en    fusión,  pero  en   camino   la 

potasa  fundida  y  mezcladi n  una  sal  oxidante, 

coi 1  nitro  ó  el  clorato  potásico,  le  ataca  con 

facilidad,  produciendo  una  masa  verde  en  calien- 
te y  amarilla  en  frío,  de  la  que  el  agua  separa 
rutenato  potásico  muy  alterable. 

Aleaciones  de  rutenio.  -  Mas  difíciles  de  obte- 
ner que  las  producidas  por  los  demás  metales  de 
su  grupo,  puede  decirse  que  sólo  se  conocen  las 
que  forma  con  el  zinc  y  el  estaño,  susceptibles 
ambas  de  prepararse  directamente;  la  primera, 
que  resiste  la  acción  de  los  ácidos  sin  descompo- 
nerse, cristaliza  en  prismas  hexagonales  y  se  in- 
flama al  calentarla  en  contacto  con  el  aire,  pro- 
duciendo una  ligera  deflagración;  descompues- 
ta por  ácido  clorhídrico  gaseoso  deja  libre  el 
rutenio,  que  entonces  es  fácilmente  soluble  en 
agua  regia,  propiedad  que  conserva  en  tanto  que 
no  se  la  someta  á  la  temperatura  de  200°.  La  se- 
gunda, de  fórmula  RuSn2,  se  aisla  fundiendo  el 
rutenio  esponjoso  con  el  estaño,  y  tratando  el 
producto  de  la  fusión  por  ácido  clorhídrico,  que 
disuelve  el  exceso  del  segundo  de  los  metales  ci- 
tados y  deja  la  aleación  cristalizada  en  cubos 
modificados  por  las  caras  del  rombododecaedro. 

Combinaciones  del  rutenio  con  los  me- 
taloides. -  Cloruros  de  rutenio.  -  La  serie  de 
los  compuestos  que  este  metal  forma  con  el  cloro 
comprende  los  mismos  términos  que  la  del  os- 
mio, pues  se  conocen  los  cloruros  de  fórmulas 

RuCl,,  Ru2Cl6  y  RuCl4, 

cuyos  colores  varían  extraordinariamente  desde 
el  verde  basta  el  anaranjado,  pasando  por  el  azul, 
el  púrpura,  el  rojo  cereza  y  el  violeta.  El  biclo- 
ruro, RuClj,  se  prepara  anhidro  calentando  el 
rutenio  esponjoso  en  una  corriente  de  cloro  seco; 
primero  se  desprenden  vapores  amarillos  debi- 
dos sin  iluda  á  la  formación  de  un  cloruro  supe- 
rior volátil:  después  el  metal  se  ennegrece  subli- 
mándose sesquicloruro,  y  al  cabo  de  algunas  ho- 
ras se  produce  una  masa  negra  semicristalina, 
insoluble  en  el  agua  y  en  los  ácidos  y  difícil- 
mente atacable  por  los  álcalis.  Al  estado  de  hi- 
drato y  en  disolución  se  produce  cuando  se  re- 
duce el  sesquicloruro  disuelto  en  agua  por  el 
hidrógeno  sulfurado,  en  cuyo  caso  el  líquido  se 
colorea  en  azul  á  la  vez  que  se  precipita  sulfuro 
pardo  negruzco,  cuya  composición  corresponde 
á  la  fórmula  RuSo,  lo  que  indica  que  la  disolu- 
ción contiene  además  del  bicloruro  un  exceso  de 
ácido  clorhídrico. 

El  sesquicloruro,  Ru2Cl6,  se  prepara  precipi- 
tando por  un  ácido  la  disolución  de  rutenato 
potásico  y  disolviendo  en  ácido  clorhídrico  el 
precipitado  negro  de  sesquióxido  así  formado; 
el  líquido  evaporado  á  sequedad  deja  un  residuo 
pardo  y  delicuescente,  soluble  parcialmente  en 
agua  y  alcohol  á  los  que  comunica  coloración 
anaranjada  y  sabor  astringente  no  metálico:  este 
compuesto  se  vuelve  verde  y  azul  por  la  acción 
del  calor,  y  su  disolución  acuosa  diluida  se  des- 
dobla en  ácido  clorhídrico  y  sesquióxido,  aun  á 
la  temperatura  ordinaria  (Claus),  y  tratado  por 
el  nitrito  potásico  produce  una  sal  doble  de  co- 
lor amarillo  anaranjado.  El  sesquicloruro  de  ru- 
tenio forma  con  los  cloruros  alcalinos  sales  do- 
bles denominadas  clororrutenitos,  de  los  que  el 
más  importante,  que  es  el  potásico,  RtijCI]0Kj, 
se  presenta  en  polvo  cristalino  pardo  con  tin- 
te violáceo,  que,  visto  al  microscopio,  aparece 
formado  de  cubos  anaranjados  y  brillantes:  esta 
sal,  de  sabor  amargo  no  metálico,  es  poco  solu- 
ble en  agua  fría  y  en  alcohol  y  casi  insoluble  en 
la  disolución  de  sal  amoníaco,  pero  se  disuelve  fá- 
cilmente en  agua  hirviendo;  su  disolución  acuosa 
neutra  se  descompone  con  facilidad,  sobre  todo 
á  temperaturas  superiores  á  la  ordinaria,  hacién- 
dose cada  vez  más  obscura  y  por  fin  negra  y 
opaca,  y  depositando  una  substancia  negra  con- 
siderada como  lina  sal  básica.  El  clororrutenito 
de  amonio,  Ru2Cl6,4NH4Cl  =  Ru2Cl]0(líH4)4,  es 
muy  soluble  en  agua  y  cristaliza  con  suma  difi- 
cultad. 

El  tetracloruro  de  rutenio,  RuCl4,  se  prepara 
disolviendo  el  hidrato  de  bióxido  en  ácido  clor- 
hídrico, y  concentrando  la  disolución  roja,  con 
lo  que  se  produce  un  cuerpo  higroscópico  de  co- 
lor rojo  pardo,  soluble  en  agua  y  alcohol,  á  los 
que  comunica  análoga  coloración.  Este  tetraclo- 
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ruro,  rlc  igual  manera  que  el  sesquicloruro,  fun 
ciona  como  electronegativo  combinándose  con 

los  cloruros  alcalinos  para  dar  lugar  a  las  sales 
dobles  designadas  con  el  nombre  de  clororruU  na- 
tos. El  de  potasio,  RuCl6K2,  puede  prepararse 
pal  tiendo  del  metal,  para  lo  que  se  le  ataca  run- 
diéndole en  crisol  de  plata  con  cuatro  partes  de 
nitro  y  una  de  potasa,  y  la  masa  resultante,  tra- 
tada por  agua,  se  sobresatura  con  ácido  clorhí- 
drico concentrando  el  líquido  y  purificando  la 
sal  formada  por  cristalización;  también  puede 
prepararse  añadiendo  cloruro  potásico  á  la  diso- 
lución clorhídrica  del  hidrato  de  bióxido  ó  pol- 
la acción  del  agua  regia  sobre  el  clororrntenito  de 
potasio.  El  clororrutenato  potásico  es  un  cuerpo 
dimorfo  que  cristaliza  en  prismas  hexagonales 
microscópicos  ó  en  octaedros  regulares  más  volu- 
minosos, y  disolviéndose  en  agua  mejor  que  los 
otros  cloruros  dobles  derivados  de  los  demás  me- 
tales del  grupo  del  platino,  es  insoluble  en  el 
alcohol  y  muy  poco  soluble  en  la  disolución  con- 
centrada de  sal  amoníaco; su  disolución  acuosa, 
de  color  rosado  ligeramente  violáceo,  no  se  alte- 
ra por  la  adición  de  potasa,  propiedad  que  la 
distingue  de  la  sal  correspondiente  ile  rodio.  Ca- 
lentado al  rojo  desprende  cloro  dejando  un  resi- 
duo de  clororrntenito  y  un  poco  de  rutenio  libre. 
Óxidos  de  rutenio.  -  Corresponden  como  los 
cloruros  á  los  óxidos  de  osmio,  con  los  que  ofre- 
ce igualdad  de  caracteres  generales,  y  después 
de  este  último  metal  es  el  que  presenta  entre  los 
de  la  mina  de  platino  mayor  facilidad  para  com- 
binarse con  el  oxígeno;  la  serie  de  los  conocidos 
Insta  el  día  comprende  los  términos 

RnO;RuJo3;R»Oí;Rll°3;R"A.  y  Ru°4- 

El  protóxido,  RuO,  se  forma,  según  Deville  y 
Debray,  durante  la  testación  del  metal  al  aire 
libre,  así  como  también  cuando  se  calcina  en  co- 
rriente de  anhídrido  carbónico  la  mezcla  de  te- 
tracloruro  con  carbonato  potásico  y  se  trata  des- 
pués la  masa  por  agua;  es  un  polvo  negro,  de 
brillo  metálico,  insoluble  tanto  en  el  agua  como 
en  los  ácidos,  y  reductible  por  el  hidrógeno  á  la 
temperatura  ordinaria. 

El  sesquióxido ,  Ru.¡03,  se  produce  anhidro 
cuando  se  calienta  el  rutenio  al  soplete  en  una 
atmósfera  oxidante,  en  cuyo  caso  el  metal  absor- 
be rápidamente  18  por  100  de  oxígeno,  conti- 
nuando después  la  absorción  con  más  lentitud 
hasta  llegar  á  la  proporción  de  24  por  100  de  di- 
cho gas.  Se  obtiene  su  hidrato, 

Ru2033HoO  =  Ruo(OH)6, 
precipitando  el  sesquicloruro  por  un  álcali,  ó 
también  descomponiendo  por  acido  nítrico  la 
disolución  de  rutenato  potásico;  en  el  primer 
caso  el  cuerpo  obtenido,  lejos  de  ser  puro,  retiene 
con  energía  de  2  á  3  por  100  de  álcali:  este  hi- 
drato constituye  un  polvo  negruzco  insoluble  en 
los  álcalis,  soluble  en  los  ácidos  con  coloración 
anaranjada,  y  reductible  como  el  anterior  por  el 
hidrógeno  en  frío. 

El  bióxido,  RuO;,,  constituye,  siendo  anhidro, 
las  agujas  que  se  subliman  durante  la  testación 
del  osmiuro  de  iridio  en  el  procedimiento  de 
Fremy  para  obtener  el  rutenio,  agujas  que  son 
isomorfas  con  el  rutilo  y  con  la  casiterita.  Es  un 
cuerpo  muy  duro,  violáceo,  de  brillo  metálico, 
fácilmente  reductible  por  el  hidrógeno  y  de  7.2 
de  densidad.  Claus  le  ha  obtenido  en  forma  de 
polvo  de  color  negruzco  entremezclado  con  par- 
tículas metálicas  azuladas,  tostando  el  bisulfuro 
al  aire  ó  calcinando  fuertemente  el  bisulfito  de 
rutenio.  11  hidrato  de  bióxido,  cuya  fórmula,  des- 
pués de  di-secado,  es  RuO.,5H.,0  'VI  verdadero 
hidrato  debería  ser  Ru(OH  l=RuOs2H!10)1  fué 
confundido  por  Berzelius  con  un  óxido  de  iridio, 
y  se  obtiene  añadiendo  un  carbonato  alcalino 
cualquiera  á  la  disolución  de  tetracloruro  de  ru- 
tenio ó  de  clororrutenato  potásico,  en  cuyo  caso 
se  deposita,  reteniendo  álcali,  en  forma  de  pre- 
cipil  ido  gelatinoso  pardo  amarillento,  que  dese- 
cado toma  el  aspecto  del  óxido  anhidro.  Si  se 
precipita  el  Besquicloruro  de  rutenio  por  el  hi- 
drógeno sulfurado  oxidando  el  sulfuro  obtenido 
p  iv  el  ácido  nítrico, y  se  trata  p  ir  potasa  el 
lato  producido,  se  deposita  el  hidrato  de  que  se 
trata  en  forma  de  nn  cuerpo  insoluble,  de  color 
amarillo  de  "ere  y  soluble  en  los  ácidos,  (i  los 
qm ios  colorad'  n  amarill  i.  que  se  trans- 
forma en  rosa  durante  la  i lentración;  calenta- 
do á  800  próximamente  pierde  tres  moléculas 
d<  i  'ni.  v  .i  mayor  temperal ura  defla  ra  i  n 
i,  abandonando  el  resto  del  agua  y  despren- 
diendo humos  negros. 
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El  trióxido  di  rul¡  nw  Ru03,  denominado  tam- 
bién anhídrido  ruténico,  es  tan  sumamente  ines- 
table que  no  ha  podido  ser  estudiado  en  estado 
de  libertad,  conociéndose  en  cambio  su  combi- 
nación potásica  ó  rutenato  de  este  metal,  que  es 
la  sal  que  se  disuelve  al  tratar  por  agua  el  pro- 
ducto resultante  de  fundir  el  rutenio  en  presen- 
cia de  la  potasa  mezclada  con  nitrato  ó  clorato 
potásicos;  esta  disolución,  de  color  anaran  ¡a  lo, 
sabor  astringente  y  que  ennegrece  las  materias 
orgánicas,  produce  un  precipitado  negro,  proba- 
blemente de  sesquióxido,  al  tratarla  por  los  áci- 
dos. 

El  tetraóxido  de  rutenio  Ru04,  conocido  ade- 
más con  ios  nombres  de  peróxido,  anhídrido  y 
ácido  perruténico,  se  prepara  fundiendo  en  un 
crisol  de  plata  3  gramos  de  metal  con  24  de  po- 
tasa y  8  de  nitrato  potásico;  se  disuelve  el  pro- 
ducto de  la  fusión  en  4S  gramos  ele  agua  y  se 
introduce  la  disolución  en  una  retorta  tubulada 
puesta  en  comunicación  cou  un  tubo  rodeado  de 
una  mezcla  refrigerante  terminando  el  aparato 
por  un  matraz  que  contenga  poca  cantidad  de 
potasa,  destinada  á  absorber  los  vapores  no  con- 
densados:  se  hace  pasar  rápidamente  corriente  de 
cloro  á  través  de  la  retorta,  y  una  vez  iniciada  la 
reacción  basta  el  calor  por  ella  producido  para 
arrastrar  el  peróxido  de  rutenio  que  se  sublima, 
aunque  impuro,  en  el  cuello  de  aquélla  y  en  el 
tubo;  para  conseguirle  en  estado  de  pureza  se  le 
funde  en  agua  caliente  y  se  deja  enfriar,  en  cuyo 
caso  se  solidifica  en  forma  de  masa  cristalina  de 
color  amarillo  de  oro,  en  la  que  se  distinguen 
prismas  romboidales  brillantes. 

El  peróxido  de  rutenio  obtenido  por  el  proce- 
dimiento que  se  acaba  de  indicar  Be  presenta 
cristalizado  en  prismas  romboidales  bien  deter- 
minados, fusibles  á  la  temperatura  de  40J;  posee, 
del  mismo  modo  que  el  óxido  correspondiente 
de  osmio,  una  gran  tensión  de  vapor  aun  a  la 
tempe  atura  de  100°,  basta  el  extremo  do  po- 
derle destilar  en  corriente  de  cloro  sin  más  que 
calentarle  en  baño  de  María;  si  se  suprime  la 
corriente  de  gas  su  volatilidad  ya  no  es  tan  gran 
de,  como  lo  prueba  el  hecho  siguiente  observado 
por  Deville  y  Debray:  habiendo  tratado  de  des- 
tilar 150  gramos  de  peróxido  de  rutenio,  calen- 
tándole en  un  baño  de  agua  saturada  de  cloruro 
de  calcio,  la  volatilización  producida  á  105°  fué 
muy  pequeña,  y  al  elevarse  el  termómetro  á  108 
comenzó  á  manifestarse  abundante  desprendi- 
miento de  oxígeno,  al  que  siguió  casi  inmediata- 
mente una  explosión  por  todo  extremo  violenta, 
debida  sin  duda  alguna  ala  descomposición  brus- 
ca de  los  vapores  formados,  pues  se  encontró  in- 
tacto en  la  retorta  casi  la  totalidad  del  peróxido. 
Los  vapores  de  este  cuerpo  tienen  un  olor  análo- 
go al  del  ozono  y  al  de  los  vapores  nitrosos,  que 
irrita  los  pulmones,  pero  no  los  ojos  como  el 
peróxido  de  osmio  de  cuya  toxicidad  tampoco 
participa,  y  su  sabor  es  débil  y  ligeramente  as- 
tringente. Siendo  muy  poco  soluble  en  el  agua 
el  cuerpo  de  que  se  trata,  tanto  su  disolución 
como  el  mismo  compuesto  húmedo  se  descom- 
ponen espontáneamente  precipitando  sesquióxi- 
do, no  conociéndose  en  realidad  medio  alguno 
de  conservarle  inalterado,  pues  el  cloro,  que  se- 
gún parece,  retarda  su  descomposición  por  algu- 
nos días,  sólo  produce  este  efecto  en  la  obscuri- 
dad, y  de  ningún  modo  bajo  la  influencia  de  la 
luz,  y,  por  esta  misma  facilidad  de  descomponer- 
se, ennegrece  las  substancias  orgánicas  y  es  relu- 
cido por  el  alcohol;  cuando  está  seco  su  estabi- 
lidad es  algún  tanto  mayor.  Tratado  por  la  po- 
tasa cáustica  se  determina  una  reacción  acom- 
pañada de  elevación  de  temperatura  suficiente 
para  fundir  y  volatilizar  parte  del  óxido,  obte- 
niéndose como  resultado  de  aquella  una  disolu- 
ción coloreada  que  contiene  rutenato  potásico; 
el  amoniaco  obscurece  su  coloración,  que,  caso 
do  estar  el  álcali  en  exceso,  se  transforma  en  roja 
violácea,  precipitándose  á  la  vez  un  cuerpo  ama- 
rillo pardusco  constituido  por  una  base  amonia- 
cal V.  Rutknamina).  El  ácido  clorhídrico,  ac- 
tuando sobre  el  tetraóxido  de  rutenio  ;i  tempe- 
raturas superiores  á  1 'diñaría,  le  transforma 

en  sesquicloruro,  desprendiéndose  ala  vez  cloro, 
v  el  ácido  sulfuroso  desarrolla  una  coloración 
purpúreo  en  frío  y  azul  violada  en  caliente 

A  más  'le  los  óxidos  anteriores,  que  son  los 
mejor  conoi  idos,  existe  otro  intermedio  entre  el 
trióxido  y  el  tetraóxido,  cuya  formula  Ku._,07  es 
análoga  n  la  del  anhídrido  permangánii  o; se  pro- 
duce combinado  con  la  potasa,  cuando  se  hace 
pasar  una  corriente  de  el u  través  de  la  'liso- 
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Ilición  amarilla  de  rutenato  potásico,  en 

caso  el  líquido  adquiere  color  verde  obscuro  y 
deposita  octaedros  ortorrómbicos  en  forma  de 
tolva,  derivados  de  un  prisma  cuyas  caras  M  for- 
man un  ángulo  de  117°,  é  isoniorfos  con  los  de 
per  i  nanga  nato  potásico;  esto-  cristales,  '-uva  com- 
!  i  ií  n  responde  á  la  formula  RuO,K,  se  pro- 
ducen también  tratando  el  tetraóxido  de  rutenio 
por  la  potasa,  y  se  transforman  por  la  acci 
cloro  en  peróxido  de  este  metal  y  cloruro  potá- 
sico. 

Su/faros  de  rxdewio.  -Aunque  no  tan  conoci- 
dos como  los  óxidos,  se  admite  la  existencia  de 
los  correspondientes  á  estos  últimos,  por  mas  que 
el  metal  libre  no  se  combine  directamente  sino 
con  2ó3  por  100 de  azufre,  y  que  los  precipil  idos 
que  el  hidrogeno  sulfurado  forma  en  las  disolu- 
ciones de  los  cloruros  sean  muy  inestables  y  oxi- 
dables y  no  presenten  los  caracteres  de  los  com- 
puestos definidos.  Debray  ha  obtenido  el  proto- 
sulfuro  RuS,  sometiendo  á  elevadas  temperatu- 
ras una  mezcla  de  rutenio  y  de  sulfuro  de  hie- 
rro, en  cuyo  caso  el  compuesto  formado  se  di- 
suelve en  el  exceso  de  sulfuro  y  cristaliza,  du- 
rante el  enfriamiento,  en  octaedros  idénticos  á 
los  de  la  laurita,  mineral  contenido  en  a 
arenas  platiníleras;este  protosulíuio,  fundido  en 
un  crisol,  se  descompone  dejando  nn  residuo  de 
rutenio  metálico.  La  disolución  azul  de  cloruro 
de  rutenio  tratada  por  el  sulfuro  amónico, 
duce  un  precipitado  pardo  obscuro  que  parece 
contener  el  sesquisulfuro  Ru._,S3,  y  el  hidrógeno 
sulfurado,  actuando  sobre  el"  sesquicloruro,  for- 
ma un  precipitado  amarillo  obscuro,  constituido, 
según  algunos,  por  bisulfuro  RuS.,. 

SALES  de  RUTENIO.  -  Como  todos  los  metales 
de  la  mina  de  platino,  el  rutenio  se  combina  con 
dificultad  con  los  ácidos  oxigenados,  en  tal  for- 
ma que  hasta  el  presente  no  se  han  descrito  si- 
no un  sulfato  correspondiente  al  tetracloruro,  y 
sulfitos  dobles  cuyas  fórmulas  se  refieren  á  la 
del  bicloruro.  El  primero,  (SOj  aRn,v,  se  prepara 
oxidando  por  el  ácido  nítrico  eí  sulfuro  de  rute- 
nio, obtenido  añadiendo  disolución  de  hidrógeno 
sulfurado  al  sesquicloruro;  así  resulta  un  líqui- 
do anaranjado  que,  evaporado  á  sequedad,  deja 
una  masa  amorta  parecida  al  oro  niusivo,  deli- 
cuescente, muy  soluble  en  agua,  acida  y  astrin- 
gente. 

El  sulfilo  rutenosopotásieo  (S03)oRuK.:  se  pro- 
duce calentando  la  disolución  de  clororrntenito 
potásico  con  sulfito  ácido  del  mismo  metal;  el 
líquido  adquiere  un  tono  rojo  cada  vez  más  obs- 
curo, y  deja  depositar  un  precipitado  amarillo 
y  pulverulento,  que  redisuelto  y  evaporado  de 
nuevo  á  sequedad,  y  repetida  varias  vece 
operación,  se  transforma  en  un  cuerpo  casi  blan- 
co, cuya  composición  S205Ru,  3SOsK2,  corres]  on- 
de á  la  de  los  sulfitos  dobles  de  los  otros  meta- 
les del  platino. 

Determinación  analítica  hel  rutenio.  - 
Los  caracteres  por  los  cuales  puede  reconocerse 
analíticamente  la  presencia  del  rutenio  en  una 
disolución  son  los  siguientes: 

1."  Con  el  hidrógeno  sulfurado  gaseoso  se 
colorea  de  azul  celeste,  al  mismo  tiempo  que 
se  produce  un  precipitado  parcial  de  sulfuro, 
reacción  que  es  característica  para  los  con 
tos  de  rutenio  y  con  especialidad  para  el  sesqui- 
cloruro. 

2.°  Con  el  sulfuro  amónico,  precipitado  par- 
do negruzco,  casi  insoluble  en  exceso  de  reac- 
tivo. 

3."     Con  los  cloruros  de  potasio  ó  de  amonio 
se  forman,  en  el  caso  de  tratarse  de  d 
concentradas,    precipitados  cristalinos   piídos. 
con  rellejos  violáceos,  constituidos  por  cloruros 
dobles. 

4.°     La  potasa  precipita  el  hidrato  de  sesqui- 
óxido pardo  negruzco,  insoluble  en  unexci 
reactivo,  por  más  que  queda  cierta  cantidad  de 
rutenio  en  disolución. 

S.°     El  amoníaco   produce   igual   precipitado 
que  la  potasa,  si  bien  soluble  en  gran  exi  i 
álcali,  al  que  comunica  color  pardo  ligerai 
verdoso. 
6.°     El  nitrato  de  plata  determina  la  forma- 

c¡ le  un  precipitado   negro,  que   se   vuelve 

blanco  al  cabo  de  algún  tiempo,  o  mejor  por  la 
acción  del  ácido  nítrico;  la  adición  de  an 

00  disuelve  este  precipitado  blanco,  y  lia 
se  deposite  en  cambio  hidrato  de  sesquiÓJ 
rutenio. 

7 ."     El  sulfocianato  potásico  comunica 
disoluciones  de  compuestos  de  ruten  i' 
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purpurea,  que  se  transforma  en  violácea  por  la 
acción  del  calor. 

8."  Hl  ácido  fórmico  decolora  la  disolución 
de  los  compuestos  de  rutenio  sin  llegar  á  preci- 
pitar el  metal,  efecto  que  en  cambio  es  produci- 
do por  el  zinc. 

Ha  de  tenerse  presente,  siempre  que  se  trate 
de  caracterizar  el  rutenio  por  sus  reacciones 
analíticas,  que  los  fenómenos  anteriormente 
indicados  se  modifican  profundamente  cuando 
dicho  metal  va  acompañado  de  los  que  con  el  se 
encuentran  en  la  mina  de  platino;  así  se  obser- 
va, quesiel  cloruro 'le  rutenio  está  mezclado  con 
bicloruro  de  osmio,  la  potasa  no  produce  eu  frío 
sino  un  ligero  enturbiamiento  y  coloraciun  ver- 
dosa, precipitando  en  caliente  los  óxidos  de  los 
dos  metales  reunidos:  el  amoníaco  en  exceso  for- 
ma una  disolución  verde  aceituna  que  se  vuelve 
parda  por  la  acción  del  calor,  y  el  nitrato  ele 
plata  origina  el  precipitado  característico  del 
osmio,  en  tanto  que  el  líquido  transparente 
presenta  el  color  de  rosa  propio  del  cloruro  de 
rutenio.  Si  el  metal  que  le  acompaña  es  el  iri- 
dio, el  precipitado  producido  por  la  potasa  es 
negro  y  soluble  en  gran  exceso  de  reactivo,  y 
el  del  nitrato  de  plata  es  pardo  y  formado  á  la 
vez  por  compuestos  insoluoles  de  los  dos  meta- 
les mezclados.  Teniendo  en  cuenta  la  poca  con- 
fianza  que  en  vista  de  estos  hechos  debe  te- 
nerse en  las  reacciones  anteriores,  el  mejor  me- 
dio de  caracterizar  el  rutenio  en  el  caso  de  sos- 
pechar su  existencia,  á  la  vez  que  la  de  los  de- 
más metales  de  platino,  consiste  en  recurrir  al 
sulfocianato  potásico,  con  el  que  produce  la  co- 
loración rojopurpúrea  característica,  que  no  es 
menoscabada  por  dichos  metales. 

En  cuanto  á  la  determinación  cuantitativa 
del  elemento  de  que  se  trata,  se  consigue  fácil- 
mente sin  más  que  precipitarle  al  estado  de  cío 
raro  doble  alcalino  ó  de  derivado  amoniacal, 
calcinando  luego  el  precipitado  en  corriente  de 
hidrógeno. 

RUTENIOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  Transalpina,  al  N.  de  los  arvernios  y  al 
E.  de  los  cadnreos,  entre  el  Lot  y  las  Cevcnas, 
comprendiendo  el  país  que  tomó  en  la  Edad  Me- 
dia el  nombre  de  Rouergue  y  que  hoy  forma  el 
dep.  del  Aveyrón  y  la  parte  N.  del  Tarn  hasta 
el  Agout  al  S.  Su  cap.  era  Sególdum,  Segodúnum 
ó  Ruteni,  hoy  Roder,  y  su  principal  e.,  en  tiem- 
po de  César,  Albiga  ó  Albi.  Lucharon  contra  los 
romanos  y  fueron  vencidos  por  Fabio  Máximo 
en  el  año  121  antes  de  Jesucristo,  y  castigados 
con  la  confinación  de  la  parte  de  su  territorio 
que  hoy  pertenece  al  dep.  del  Tarn,  y  cuyos  ha- 
bitantes, con  su  c.  Albiga,  fueron  reunidos  á  la 
prov.  romana  con  el  nombre  de  rutenios  pro- 
vinciales. Los  demás,  los  que  tenían  por  cap.  á 
Segodúnum,  fueron  sometidos  por  César  y  com- 
prendidos, como  los  procedentes,  en  la  Aquita- 
nia,  y  más  tarde  en  la  parte  de  esta  prov.  llama- 
da Aquitania  I,  donde  formaron  dos  c. :  Civitas 
Rutenórum  (Rodez)  y  Civitas  Albiénsium  ( Albi). 

-Rutemos,  Rusxiakos  ó  Rusiisros:  Etnog. 
Rama  ó  familia  de  los  eslavos  orientales.  Son  los 
que  las  crónicas  rusas  llaman  rusos  rojos,  y  ha- 
bitan en  la  Pequeña  Rusia,  en  Galizia,  en  la 
Bukovinay  en  la  Hungría.  Los  llamados  gorales 
son  los  rutenios  de  la  región  montañosa  de  los 
Cárpatos. 

RUTENO,  NA:  adj.  ant.  Ruso.  Hoy  solamente 
se  usa  hablando  de  la  Liturgia. 

RUTERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  galegeas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  intertro- 
picales de  todo  el  orbe,  y  son  plantas  fruticosas 
ó  raía  vez  herbáceas,  glandulosas,  con  las  ho- 
jas imparipinnadas  ó  trifoliadas,  alguna  vez  es- 
enami formes,  con  estípulas  geminadas  adheri- 
das á  la  base  del  pecíolo;  flores  axilares  y  ter- 
minales en  espigas  ó  en  glomérulos  acabezue- 
lados,  bracteadas,  sobre  pedúnculos  uní  ó  triflo- 
ros, con  corolas  blancas,  azuladas  ó  violáceas; 
cáliz  generalmente  glandulosotuberculoso,  acam- 
panado, con  el  limbo  quinqueiido,  bilabiado,  con 
la  lacinia  inferior  prolongada;  corola  amariposa- 
da,  con  el  estandarte  ancho,  revuelto  en  su  mar- 
gen; alas  y  quilla  libres;  10  estambres,  nueve  de 
ellos  unidos  por  los  filamentos  y  el  vesilar  libre 
ó  ligeramente  soldado  con  los  otros  por  la  parte 
superior;  anteras  todas  semejantes  ó  alternativa- 
mente fecundas  y  estériles;  ovario  sentado,  uni- 
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ovillado;  estilo  filiforme;  estigma  acabezuelado; 
legumbre  incluida  en  el  cáliz,  membranosa,  in- 
dehiscente  y  monosperma;  semilla  soldada  con 
1  i    ii]  erfieie  interior  del  endocarpio. 

RUTHERFORD:  Geog.  Condado  del  cst.  de  I  la- 
rolina  del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.O., 
en  las  fuentes  del  Broad,  rama  del  Con 
1222  kms.2  y  16000  habits.  Cap.  Rutlierford- 
ton.  ||  Condado  del  est.  Tennessee,  Estados  Uni- 
dos, sit.  al  E.S.E.  de  Nashville,  áorillasdel  Sto- 
ne;  1534  kms.'- y  3?000  habits.  Cap.  Murfrees- 
borough. 

RUTHERGLENÓ  RUGLEN:  Geog.  I',  del  con  la- 
do de  Lanark,  Escocia,  sit.  al  8.10.  de  Glasgow, 
á  orillas  del  Clyde,  en  el  f.  e.  deGlasgowá  Edim- 
burgo; 12000  habits.  Hulleras.  En  las  cercanías 
minas  de  hierro  y  hulla  y  establecimientos  me- 
talúrgicos. Feria  de  ganado  caballar. 

RUTIDEA  (del  gr.  pvrís,  pvrLSos,  arruga):  f.  Bot. 
Genero  de  plantas  perteneciente  á  la  lamilla  de 
las  Rubiáceas,  tribu  de  las  coleas,  cuyas  especies 
habitan  en  ¡as  regiones  tropicales  de  África,  y 
son  plantas  fruticosas  con  las  ramas  cilindricas, 
erizadas  cuando  jóvenes;  las  hojas  opuestas,  cor- 
tamente pecioladas,  con  los  nervios  y  pecíolos 
erizados;  las  estípulas  interpeciolares  geminadas 
á  uno  y  otro  lado,  soldadas  hacia  la  mitad  y  alez- 
nadas  en  el  ápice;  espigas  terminales,  racimosas, 
interrumpidas,  dispuestas  en  hacecillos  casi  sen- 
tados, con  las  brácteas  y  cálices  erizados  y  lasco- 
rolas  lampiñas  que  se  ennegrecen  por  la  deseca- 
ción;  cáliz  tubuloso,  soldado  con  el  ovario,  y 
limbo  supero,  corto,  quinquepartido  y  con  los 
1  libidos  aovados;  corola  supera,  embudada,  con 
el  tubo  cilindrico,  la  garganta  ligeramente  en- 
sanchada, desnuda,  y  el  limbo  quinquétido  con 
los  lóbulos  ovales  y  patentes;  cinco  anteras  in- 
sertas en  la  garganta  de  la  corola,  sentadas,  sa- 
lientes y  oblongas;  ovario  infero,  bilocular;  esti- 
lo sencillo  y  estigma  mazudo  y  con  dos  surcos; 
el  fruto  es  una  baya  poco  jugosa,  globosa,  coro- 
nada por  el  limbo  calicinal  estrellado,  lampiña, 
unilocular  y  monosperma;  semilla  globosa,  con 
la  base  deprimida  y  erguida,  rugosa  en  la  su- 
perficie; embrión  delgado  y  ligeramente  arquea- 
do, incluido  en  un  albumen  cartilaginoso,  que 
presenta  surcos  profundos  en  los  que  se  alojan 
repliegues  del  epispermo,  con  los  cotiledones 
lanceolados,  casi  foliáceos,  y  la  raicilla  centrífuga. 

rutidocarpea  (del  gr.  pi/TÍs,  pvTÍdos.  arru- 
ga, y  .'.apiros,  fruto):  f.  Bot.  Género  de  plantas 
ocea)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubul ¡lloras, 
tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plan- 
tas sufruticosas,  con  las  hojas  alternas,  más  ó 
menos  ásperas,  bipinnadopartidas,  y  las  cabe- 
zuelas terminales,  solitarias,  con  las  flores  del 
disco  amarillas  ó  pardas  y  las  del  radio  ligula- 
das,  blancas  por  encima  y  purpurescentes  por 
debajo;  cabezuelas  multílloras,  beterógamas,  con 
las  flores  del  radio  liguladas  y  femeninas  y  las 
del  disco  tubulosas,  las  exteriores  herma frodi tas 
y  las  interiores  abortivas  ó  masculinas;  involu- 
cros uniseriados,  con  escamas  lineales  acumina- 
das; receptáculos  planos  ó  algo  convexos,  sin 
pajas  ó  con  muy  pocas  y  caedizas;  corolas  del 
radio  scmillosculosas  y  las  del  disco  Hosculosas, 
quinquedrntadas,  con  los  lóbulos  apendiculados 
exteriormente;  anteras  sin  apéndices:  estigmas 
del  radio  largos  y  lampiños  y  los  del  disco  mas 
cortos,  arqueados,  redondeados  en  su  ápice  y 
con  la  margen  glandulosopelosa  exteriormente; 
aquenios  del  radio  comprimidotrígonos,  trans- 
versales y  rugosos,  y  los  del  disco  planoeompri- 
midos,  los  exteriores  mayores  y  con  la  margen 
callosa,  y  los  interiores  estrechos  y  brillantes; 
vilano  nulo. 

RUTIGLIANO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bari  delle 
Puglie,  prov.  ó  Tierra  de  Bari,  Apulia,  Italia; 
7000  habits. 

rutilante  (del  lat.  rutílans,  rutilántis): 
p.  a.  de  rutilar.  Que  rutila. 

Aquí  Laura  llegaba, 
Cuando,  porque  bajaba 
La  noche  temerosa, 
Y  se  mostró  la  rutilante  Osa, 
VestirU  de  diamantes, 
Se  fueroo  por  las  sombras  circunstantes. 

Lope  de  Vega. 
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-  La  di    i  i    ida  mujer 
Te  '|iiiso  bien  á  lo  fino, 

'  'o [irá  la  lirmeza 

Qi "ii  treinta  y  dos  diamantes, 

A  lo  culto  RUTILANTES, 

Te  asegura  su  riqueza. 

Ti  uso  de  Molina. 

rutilar  í  di  l  la l.  rutilare): n.  poét.  Brillo  co- 
moeloro,  ó  resplandecer  y  despedir  rayos  de  luz. 

rutileno:  m.  Qulm.  Carburo  de  hidrógeno 
obtenido  por  Bauer  y  derivado  del  diamilcno 
por  pérdida  de  dos  átomos  de  hidrogeno.  Para 
obtenerle  se  trata  el  diamileno  disuelto  en  su 
volumen  de  éter  por  bromo  á  baja  temperatura, 
y  el  producto  de  la  reacción,  descolorado  con  po- 
tasa cáustica,  lavado  con  agua  y  desecado  sobre 
cloruro  calcico,  se  descompone  en  caliente  por 
disolución  alcohólica  de  sosa  cáustica,  sometien- 
do el  líquido  á  la  destilación  fraccionada  y  re- 
cogiendo las  porciones  que  se  volatilizan  á  150°. 
El  rutileno  así  obtenido  es  un  líquido  incoloro, 
de  olor  agradable  parecido  al  de  la  esencia  de 
trementina,  insolubleen  agua,  miscible  en  todas 
proporciones  con  alcohol  y  éter  y  fácilmente  al- 
terable en  contacto  con  el  aire,  con  cii3"o  oxígeno 
se  combina;  hierve  á  la  temperatura  de  250  . 
produciendo  vapores  incoloros,  cuya  densidad, 
4,778,  determinada  expcrimentalmente,  se  apro- 
xima notablemente  á  la  teórica  4,643,  deducida 
tomando  como  punto  de  partida  la  fórmula 
CU,H,S,  por  la  cual  se  representa  su  composición. 
Se  combina  directamente  con  el  bromo  con  gran 
desprendimiento  de  calor,  y  la  masa,  enfriada 
después  de  la  reacción,  contiene  bibromuro 

Ci„H18Bra 

descomponible  espontáneamente  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  y  enérgicamente  atacable  por  el 
acetato  de  plata  y  por  la  sosa  alcohólica:  en  el 
caso  de  esta  última,  el  bromuro  pierde  dos  mo- 
léculas de  ácido  broinhídrico  y  se  forma  un  hi- 
drocarburo C1(¡H,6,  isómero  ó  idéntico  al  terebe- 
no;  esta  transformación  es  bastante  difícil  de 
realizar,  porque  el  producto  resultante  retiene 
tenazmente  cortas  cantidades  de  bromo. 

El  rutileno  produce  un  derivado  monoclorado 
Ci0H|7Cl,  que  se  obtiene  calentando  en  vasos  ce- 
rrados el  cloruro  de  diamileno  también  clorado 
con  la  potasa  alcohólica. 

RUTILIA  (del  lat.  ridüus,  brillante):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Orquídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Perú, 
y  son  plantas  herbáceas,  epífitas,  con  los  tallos 
cilindricos,  ascendentes  y  articulados;  las  hojas 
lineales,  coriáceas,  escotadas  en  el  ápice,  y  las  flo- 
res en  racimos  terminales  paucifloros,  con  brác- 
teas grandes  membranosas  y  escamas  cartila- 
gíneas empizarradas;  perigonio  cerrado,  con  las 
hojuelas  exteriores  ó  sépalos  estrechas,  las  la- 
terales separadas  entre  sí  y  adheridas  á  la  base 
de  la  columna,  y  las  interiores  libres,  casi  igua- 
les; labelo  posterior  soldado  con  la  columna, 
reflejo,  no  apendiculado,  enterísimo  y  semejan- 
te á  los  sépalos;  columna  continua  con  el  ovario, 
erguida,  biauriculada en  su  ápice;  antera  conve- 
xa en  el  dorso,  cuadrilocular,  con  válvulas  mem- 
branáceas y  longitudinalmente  dehiscente;  cua- 
tro masas  polínicas  colaterales,  pequeñas,  gra- 
nulosas y  contiguas  á  los  estigmas. 

RUTILINA  (del  lat.  rutilas,  brillante):  f.  Qulm. 
Materia  resinoidea  obtenida  por  Braconnot  ca- 
lentando la  salicina  con  ácido  sulfúrico;  el  pro- 
cedimiento seguido  en  su  preparación,  así  como 
sus  propiedades,  obligan  á  suponer  que,  lejos  de 
ser  la  rutilinaun  compuesto  definido,  no  es  otra 
cosa  que  saliretina  impura. 

RUTILIO  (Cayo  Musonio):  Biog.  Filósofo  ro- 
mano. V.  Musonio  Rufo  (Cayo). 

-  Rutilio  (Ni'm.ut,'  su  Claudio):  Biog.  Poe- 
ta latino.  M".  en  Tolosa  ó  en  Poitiers.  Vivía  en 
los  comienzos  del  siglo  v  después  de  J.  C  Fué 
prefecto  de  Roma  en  413  ó  414,  y  volvió  á  con- 
cluir sus  días  en  Galia.  En  417  compuso  un  poe- 
ma elegiaco  intitulado  Itinerariii/m  o  De  redilu 
siw,  del  que  no  queda  sino  el  primer  libro  y  68 
versos  del  segundo.  Es  de  una  versificación  co- 
rrecta  y  aun  elegante:  respira  el  amor  de  la  an- 
tigua Roma,  pero  también  el  odio  á  los  judíos 
y  a  los  níonjes.  Ha  sido  impreso  muchas  veces, 
pero  sobre  todo  cu  los  Poetce  latini  minores  de 
Wernsdorf  (t.  Y),  en  la  Biblioteca  latina  de  Le- 
niaire:  ha  sido  traducido  al  francés  por  Despois 
en  la  Biblioteca  de  Panckoucke. 
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-Rutilio  Lui'O:  Biog.  Gramático  latino. 
Vivía  en  el  siglo  i  antea  de  J.  < '.  Otros  dicen 
que  fué  contemporáneo  de  Tiberio.  Se  cree  que 
era  hijo  de  Rutilio  Lupo,  tribuno  rlc  la  plebe  en 
56  antes  de  J.  C,  y  entusiasta  partidario  <le  la 
aristocracia,  citado  en  los  discursos  do  Cicerón 
y  en  los  Comentarios  de  César,  Es  autor  de  un 
Ira  I  i'l'i  ']'■  Ib-tórica  cu  dos  libros:  I  ir  Figuris 
serUentiarum  et  elocutionis,  compendio  de  un  li- 
lao de  Gorgias,  de  un  estilo  elegante,  que  con- 
tiene muchos  pasajes  preciosos  de  oradores  grie- 
gos. Se  lian  hecho  de  él  numerosas  ediciones,  es- 
pecialmente por  Ruhnkenio(Leiden,  1768) y  por 
Frotscher(1881). 

RÚTILO,  LA  (del  lat.  rutíhts):  adj.  De  color 
rubio  subido,  ó  de  brillo  como  de  oro  ¡resplande- 
ciente. 

...  el  rútilo,  como  cuando  sale  el  alba  do- 
rada, tirante  al  rosado  reluciente. 

Bernardo  Aldrete. 

-  RÚTILO:  Minar.  Acido  titánico  anhidro; 
cristaliza  en  el  sistema  cuadrático,  y  su  forma 
habitual  es  el  prisma  recto  de  base  cuadrada, 
cuyas  aristas  verticales  hállanse  más  ó  menos 
modificadas;  el  prisma  termina  por  un  octaedro 
por  lo  general  bien  señalado.  Son  muy  frecuen- 
tes lis  maclas,  constituidas  entre  cristales  geni- 
culados, formándolas  varios  individuos,  y  la  de 
114°,  26  puede  repetirse  hasta  con  cineo  crista- 
les; señalanse  asimismo  otras  maclas  en  las  cua- 
les los  cristales  agrúpanse  para  tener  la  figura  de 
flechas  ó  lanzas;  en  dos  direcciones  la  exfolia- 
ción de  estos  cristales  no  ofrece  dificultad  alguna. 
Además  de  estas  formas  suele  verse  el  rútilo  en 
cristales  aciculares  que  penetran  en  masas  de 
feldespato  ó  de  cuarzo,  y  sucede  á  veces  que  el 
ácido  titánico  repártese  en  la  masa  de  este  cons- 
tituyendo delgados  filamentos  de  color  rubio  de 
oro,  á  cuya  propiedad  debe  el  llamarse  cabellos 
de  Venus.  Otras  veces  el  mineral  que  describi- 
mos toma  la  forma  de  cristales  pequeñísimos, 
aplastados  como  si  hubieran  estado  sometidos  á 
muy  enérgicas  y  continuadas  presiones;  de  esta 
manera  aparece  siempre  implantado  en  ejempla- 
res de  la  variedad  de  hierro  oligisto. 

Son  los  cristales  de  rútilo  opacos  de  ordinario, 
mas  vense  algunos  translúcidos  y  los  hay  por 
entero  transparentes;  poseen  brillo  diamantino 
casi  metálico;  pero  considerando  el  ácido  titáni- 
co en  masas  ó  amorfo  su  lustre  es  resinoso  ó  tam- 
bién craso;  posee  muy  marcado  el  carácter  de  la 
doble  refracción;  el  color  es  muy  variado,  y  así 
vese  el  ácido  titánico  rojo,  amarillo,  pardorroji- 
zo,  pardo-amarillento  y  hasta  negro,  cuando  con- 
tiene hierro,  siquiera  sea  en  cantidades  muy  exi- 
guas y  apenas  deterininables;  la  estructura  es 
compacta  y  también  acicular  y  reticular,  y  la 
fractura  desigual  y  concoidea;  la  raya  y  polvo 
del  mineral  son  más  claros  que  el  color  de  éste; 
su  dureza  hállase  comprendida  entre  los  núme- 
ros 6  á  6,5,  y  el  peso  específico  represéntase  en 
la  cifra  4,22  ó  4,30,  conforme  á  las  mejores  de- 
terminaciones. 

Es  el  rútilo  ácido  titánico  anhidro,  «uva  com- 
posición se  expresa  en  la  fórmula  TiOs;  sin  em- 
bargo, H.  Ross  ha  publicado  el  análisis  de  un 
ejemplar  de  rútilo  que  contenía,  en  100  partes, 
98,70  de  ácido  titánico  y  1,30  de  óxido  férrico, 
Las  muestras  así  compuestas  son  siempre  de  co- 
lor negro,  y  esto  débese,  sin  duda,  á  la  pequeña 
cantidad  de  hierro  que  contienen.  Tocante  á  sus 
propiedades  químicas,  vale  decir  cómo  es  el  rú- 
tilo uno  de  los  minerales  mas  resistentes  y  re- 
fractarios ¡i  la  acción  de  los  diferentes  reactivos; 
calentado  solo  no  se  funde  a]  más  vivo  y  enérgi- 
co fuego  del  soplete;  es  en  absoluto  inatacable 
por  los  ácidos  minerales,  aunque  se  apele  á  los 
más  enérgicos,  concentrados  y  calientes,  Carac- 
terízase, no  obstante,  el  ácido  titánico  comen- 
zando por  fundirlo  con  potasa  cáustica;  la  masa, 
luego  de  fría, es  (ralada  con  ácido  clorhídrico 
muy  concentrado,  con  lo  cual  se  consigue  una 
disolución,  la  cual  toma  un  color  violeta,  que  es 
sólo  propio  de  los  compuestos  de  titano,  cuan- 
do Be  cali' uta  con  un  poco  de  estaño  metálico 
bien  puro,  siendo  éste  el  único  y  loen  marcado 

cara  :ter  que  por  i lio  de  los  reactivos  presenta 

el  mineral  objeto  del  presente  artículo. 

E  i  el  rútilo  un  mineral  accesoí  io  de  las  rocas 
i  i  1 1 ..  iai  parí  icul  o  do  1  is  -i  míticas,  y  es  fre- 
cuente en  los  lil. s  estanníferos,  asi  romo  tam- 
ul u  se  le  encuentra  á  veces  cu  los  vaoimientOB 
de  magnetita,  asimismo  abunda  en  las  rocas  cris- 
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talofói  micas  y  metamórficas.  Yace  en  España 
en  Horeajuelo.  Buitrago  y  otros  varios  pueblos 
en  las  rocas  cristalinas  é  hipogénicas  di-  la  cor- 
dillera de  Guadarrama,  y  vese  orí  ni  masa  em- 
potradas en  el  gneis  y  en  el  granito,  ora  crista- 
lizado y  formando  parte  de  criaderos  argentífe- 
ros y  también  en  fibras  capilares  incrustado  en 
el  cuarzo,  conforme  queda  dicho  en  el  principio 
de  esta  descripción.  Acerca  del  titanio  de  Sor- 
tajuelo,  y  con  este  mismo  titulo  se  publicó  en 
1799,  en  los  .¡milis  de  Historia  Natural  de 
.Madrid,  un  interesante  estudio,  que  es  el  relato 
de  una  expedición  mineralógica  a  aquella  loca- 
lidad en  busca  del  rútilo;  por  la  copia  de  dalos, 
la  precisión  de  los  recogidos  sobre  el  terreno,  las 
comparaciones  del  titanio  español  con  los  pro- 
cedentes del  extranjero,  y  la  exactitud  de  los 
análisis,  es  muy  recomendable  aquel  famoso  tra- 
bajo, debido  á  D.  Cristino  Hergen.  discípulo  de 
Linneo  y  profesor  de  Mineralogía  en  nuestro 
Museo  de  Historia  Natural  en  aquella  fecha. 

Abunda  en  el  extranjero  el  rútilo  y  suele  ha- 
llarse pocas  veces  en  cristales,  que  lo  ordinario 
es  ver  el  ácido  titánico  constituyendo  masa-  obs- 
curas, á  veces  achocolatadas  y  amorfas;  cuando 
cristaliza  puede  hacerlo  en  formas  aislarlas,  pero 
es  lo  general  que  aléete  la  forma  de  agujas  no 
muy  gruesas,  las  cuales  penetran  en  el  cuarzo; 
los  mejores  y  más  bien  determinados  cristales 
de  rútilo  proceden  de  Georgia,  los  Estados  Uni- 
dos, el  Tirol  y  el  San  Gotardo  en  Suiza. 

Son  también  ácido  titánico  los  minerales  lla- 
mados anatasa  y  brookita,  cristalizado  el  prime- 
ro en  octaedros  agudos,  los  cuales  pueden  refe- 
rirse al  sistema  cuadrático,  y  puede  ser  azul, 
pardo,  amarillo  y  rojo,  y  afectando  el  segundo 
la  forma  del  prisma  romboidal  recto,  teniendo 
algunos  ejemplares  hermosísimo  color  rojo  de 
jacinto; mas  las  diferencias  características  de  es- 
tos dos  cuerpos  con  el  rútilo  son  tales  que  están 
considerados  como  verdaderas  y  bien  definidas 
especies  mineralógicas.  Mejor  pueden  tomarse 
como  variedades  de  rútilo  los  minerales  nombra- 
dos nigrina  é  ¡hnmorrútilo,  porque  ambos  son 
ácido  titánico,  sólo  que  contienen  en  su  molécu- 
la hierro  en  la  proporción  de  10  por  100  de  óxi- 
do de  este  metal.  Es  asimismo  variedad  bien  ca- 
racterizada del  ácido  titánico  el hidrorrútUo,  cu- 
yo cuerpo,  conforme  su  nombre  indica,  resulta 
de  la  combinación  del  agua  con  el  mineral  que 
nos  ocupa;  todos  son  minerales  muy  raros,  y  sus 
caracteres  hállanse  mal  determinados  y  poco 
conocidos,  por  lo  cual  no  tienen  importancia. 
Tiene,  sí,  alguna  el  rútilo,  ya.  que  se  emplea  algo 
en  la  Industria  y  en  las  Artes,  para  los  esmaltes 
y  para  fabricar  un  color  amarillo  muy  lijo. 

Síntesis  del  rútilo.  -  Fué  objeto  de  toda  una 
larga  serie  de  trabajos,  cuyo  comienzo  señala  un 
experimento  de  Danbrée,  que  data  de  1849  y 
constituye  una  de  las  mejores  páginas  de  la  re- 
producción artificial  de  los  minerales;  aquí  sólo 
se  hará  un  breve  examen  de  esta  labor,  fijando 
la  atención  preferentemente  en  aquellos  métodos 
que  tienen  mayor  generalidad  y  se  aplican  en 
mayor  número  de  casos,  y  antes  de  entrar  á des- 
cribirlos debemos  apuntar,  á  guisa  de  preámbu- 
lo, el  hecho  dado  á  conocer  ya  en  1S62  porSehoe- 
rer,  relativo  á  la  formación  de  rútilo,  cristaliza- 
do en  prismas  piramidales,  observada  en  las  hen- 
deduras de  un  alto  horno;  las  formas  estaban 
muy  bien  definidas  y  los  cristales  ofrecían  sufi- 
ciente tamaño  para  ser  determinados  y  medidos 
sus  ángulos.  Inaugura  los  procedimientos  de  sín- 
tesis del  rútilo,  conforme  hemos  dicho,  un  ex- 
perimento de  Daubrte,  el  cual  hubo  de  emplear 
como  primera  materia  el  cloruro  de  titano,  cuer- 
po volátil  y  que  se  puede  conseguir  en  perfecto 
estado  ilc  pureza;  el  cloruro  de  titano  reacciona- 
ba dentro  de  un  tubo  calentado  al  rojo  con  va- 
por de  agua,  cuidando  de  diluir  los  dos  vapores 

e ido  carbónico,  de  esta  suerte  fórmase  acido 

clorhídrico,  y  el  ácido  titánico  llega  á  aislarse 
con  toda  la  apariencia  del  rútilo.  Ebelmen,  cuyo 
método  es  el  mas  general  tratándose  de  cristali 
zaciones  por  vía  seca,  logró  convertir  el  ácido 
titánico  ordinario  amorío,  y  obtenido  poi  los 
procedimientos  que  la  Química  prescribe,  en  rú- 
tilo, sin  más  que  fundir] m  ácido  bórico;  sos- 

t'  un  mío  la  temperatura  basta  que  éste  se  vola- 
lili/a  por  completo,  no  se  recogen  en  este  caso 
luirnos  cristales,  sino  agujas  de  muy  difícil  de- 
terminación v  bastan) infusas. 

A  fin  ile  salvar  la  dificultad  se  cambió  de  fun- 
dente, y  usando  la  sal  do  fósforo  en  lugar  del 
ando  bórico  ya    se  recog  n    prismas  aislados  y 
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transparentes  del  rútilo,  cuya  longitud  no  es 
menor  de  un  centímetro,  y  que  se  distinguen  por 
presentar  magnífico  color  amarillo,  de!  tono  y 

brillantez  del  mismo  oro;  mas  parece  que  al  pro- 
pio tiempo  que  se  forman  los  cristales  de  ácido 
titánico  se  constituye  un  fosfato  de  titano,  cuya 
propiedad  más  notable  y  saliente  es  erisl 
en  formas  bien  determinables,  que  se  refieren  al 
sistema  del  prisma  ortorrómbico. 

Aplicando  Si'iiarmont  su  sistema  por  vía  hú- 
meda consiguió  cristales  «le  rútilo  de  buen  i  \- 
maño,  sin  más  que  calentar  el  ácido  tu 
amorío  en  una  vasija  cenada  y  á  la  temperatu- 
ra constante  de  300"  centesimales,  con  una  di- 
solución saturada  de  ácido  carbónico,  el  mineral 
resulta  en  menudos  granos  con  las  aristas  trun- 
radas  todas. 

Sainte-Claire  Deville,  solo  unas  veces,  y  ayu- 
dado otras  por  el  químico  Carón,  consagró  a  la 
síntesis  del  rúliln  un  trabajo  notabilísimo;  no 
partía  del  ácido  titánico  amorfo,  sino  de  los  ti- 
tanato.? metálicos,  y  á  fin  de  asegurar  el  buen  éxi- 
to de  las  operaciones  tuvo  que  averiguar  y  de- 
mostrar que  dichos  cuerpos  son  descompuestos 
por  la  sílice.  Procédese  fundiendo  en  un  crisol 
de  arcilla  la  mezcla  de  ácido  titánico  amorfo  y 
protóxido  de  estaño,  también  no  cristalizado;  de 
esta  suerte  se  forma  titanato  estannoso,  el  cual, 
a  medida  que  se  produce,  es  descompuesto  por 
la  sílice  del  crisol,  fenómeno  que  resulta  muy  fa- 
vorecido añadiendo  un  poco  de  cuarzo  pulveri- 
zado; se  recoge  una  escoria  estannífera,  llenado 
drusas  tapizadas  de  prismas  octagonales  y  aca- 
nalados de  rútilo,  que  llegan  á  tener  6  milíme- 
tros de  largo;  son  aveces  incoloros  y  transpa- 
rentes, pero  lo  general  es  verlos  teñidos  de  color 
rojo  muy  vivo  y  hermoso,  que  es  debido  á  míni- 
mas proporciones  de  hierro,  que  el  ácido  titáni- 
co retiene  y  que  hacen  en  su  masa  papel  de  ma- 
teria colorante  rojiza. 

El  mismo  Sainte-Claire  Deville  aplicó  á  la  re- 
producción artificial  del  rútilo  el  método  que  le 
había  consentido  llegar  á  la  síntesis  del  hierro 
oligisto,  y  que  consiste  en  someter  el  ácido  titá- 
nico amorfo,  calentarlo  ala  temperatura  del  rojo, 
á  una  corriente  ríe  gas  ácido  clorhídrico  ó  de  ári- 
do fluorhídrico,  en  cuyo  caso  el  rútilo  aparece 
en  menudísimos  aunque  muy  perfectos  cristales, 
y  es  cosa  curiosa  el  hecho  de  que,  llevando  á  ca- 
bo la  operación  en  el  seno  de  una  atmósfera  re- 
ductora,  fórmase  un  poco  de  óxido  de  titano, en 
cantidad  muy  suficiente  para  dar  al  rútilo  cris- 
talizado el  color  azul  propio  de  la  combinacii  D 
menos  oxigenada  del  titano.  Debe  notarse  asi- 
mismo otro  fenómeno  no  desprovisto  de  interés 
en  el  asunto  de  la  síntesis  mineralógica  que  nos 
ocupa,  á  saber:  que  el  ácido  titánico  amorfo  pue- 
de tomar  la  forma  y  caracteres  peculiares  del  rú- 
tilo, sin  más  que  fundirlo,  empleando  soporte  de 
carbón,  á  la  temperatura  de  la  llama  del  soplete 
oxhídrico;  resulta,  de  esta  manera,  un  glóbulo 
metálico  en  el  cual  reconócese,  luego  de  frío,  la 
estructura  cristalina,  que  se  advierte  en  los  cris- 
tales mejor  determinados  de  rútilo. 

Sirvieron  los  experimentos  relatados  como  pre- 
cedente ó  preliminar  del  gran  trabajo  do  Ilaute- 
fcuillc,  cuyos  estudios  vinieron  á  completarla 
monografía  del  mineral  objeto  rlc  este  artículo. 
Reprodujo,  en  primer  termino  el  rútilo,  obte- 
niéndolo en  cristales  agrupados  pero  muy  fácil- 
mente separables,  haciendo  pasar  una  corriente 
de  gas  ácido  clorhídrico,  diluido  en  aire  seco 
por  una  mezcla  hecha  con  titanato  de  solio  y 
cloruro  de  potasio,  colocada  en  una  esp. 
navecilla  de  platino,  la  masa  resultante  os  Hi- 
tada por  agua,  cuyo  líquido  deja  como  insolu- 
oles i 'lisuias  «le  color  amarillento  y  sección  octa- 
gonal, cuyo  piso  es] lino  bailase  representada 

en  el  número  4,3  y  son  de  nltilo  bastante  puro. 
Después  de  tan  feliz  ensayo  practicó  otros  reí. 
rentosa   la  síntesis  del    rútilo  acicular,  el  raial 
consígnese  por  dos  métodos,  que  aquí  se  ponen 
reducidos  á  los  términos  más  esenciales:  consiste 
el  primero  en  hacer  reaccionar,  dentro  de  un  tu- 
bo Gastante  grande,  de  vidrio,  calentadi 
temperatura  correspondiente  al  rojo,  vapoi 
cloruro  ile  titanodilnído  en  ácido  clorhídrici 
por  acuoso  ó  en  aire  atmosférico  sal  ciado  i  le  va]  OT 
acuoso;  basta  operar  con   áO  gramos   de   cloruro 
de  titano  para  ver  cómo,  al  termino  de  la  opera- 
ción, está  lleno  el  tubo  de  agujas  de  riHiio,  ori- 
ginándose la  variedad  denominada  trooküa  si  á 
las  substancias  dichas  añádese  cortísima  pi 
cioii  de  ácido  lluorhídrico  puro. 

El  segundo  procedimiento,   que  en  principio 
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bion  [joco  difiere  del  descrito,  fúndase  en  la  ac- 
ción del  mismo  ácido  clorhídrico  acuoso  sobre  la 
mezcla  hecha  con  ácido  titánico  amorfo  y  un  ex- 
ceso de  fluoruro  do  potásico  ó  fluoruro  de  calcio, 
cuya  mezcla  ha  de  ser  calentada  en  un  crisol  de 
platino  metido  dentro  de  otro  de  arcilla,  y  si  so 
usa  el  fluoruro  de  potasio  comiénzase  calentan- 
do muy  poco  á  poco,  hasta  la  temperatura  del  ro- 
jo vivo,  la  cual  alcanzada  es  menester  sostenerla 
durante  un  cuarto  de  hora,  haciendo  llegar  por  la 
tapadera  del  crisol  una  muy  lenta  corriente  de 
gas  ácido  clorhídrico.  Terminada  la  operación 
trátase  la  masa  por  el  agua,  y  puede  entonces 
verse  cómo  este  líquido  deja  por  residuo,  adhe- 
ridos ó  implantados  en  las  paredes  del  crisol, 
prismas  alargados  de  ácido  titánico,  que  poseen 
el  brillante  color  amarillo  que  es  propio  y  ca- 
racterístico del  oro.  Cuando  se  emplea  el  fluoru- 
ro de  calcio  á  guisa  de  fundente,  es  menester 
fundir  la  masa,  por  una  hora  á  lo  menos,  antes 
de  pasar  la  corriente,  siempre  lenta,  de  gas  áci- 
do clorhídrico,  y  luego  que  la  operación  ha  lle- 
gado á  su  término  la  masa  fundida  trátase  por 
acide  clorhídrico  diluido,  el  cual  deja  por  todo 
residuo  agujas  de  color  amarillo  pálido  y  muy 
claro,  bastante  más  cortas  que  en  el  caso  ante- 
rior, pero  siempre  medibles  y  con  todos  los  ca- 
racteres del  rúlilo.  Debe  observarse  cómo  el 
propio  Hautefeuille  consiguió  con  cierta  facili- 
dad dar  color  azul  á  estos  cristales  sin  más  que 
operar  en  un  medio  reductor,  habiéndose  servi- 
do para  el  caso  de  crisoles  hechos  con  carbón  de 
retortas;  en  cualquiera  forma  que  la  reproduc- 
ción artificial  del  rutilo  acicular  llévese  á  cabo, 
siempre  resulta  en  prismas  de  cuatro  caras,  bien 
determinados  y  claros,  que  terminan  por  un  oc- 
taedro, y  cuya  medida  puede  llevarse  á  cabo 
con  bastante  exactitud. 

Pueden  también  conseguirse  cristales  de  rúti- 
lo en  su  forma  tubular,  que  es  por  cierto  muy 
notable,  y  se  presenta  en  ejemplares  procc  len- 
tes de  Nueva  Jersey,  formando  entre  sí  las  ta- 
blas un  ángulo  que  mide  135°.  Consigúese,  pues, 
el  rútilo  tubular  empezando  por  fundir  el  ácido 
titánico  amorío  en  fluosilicato  de  potasio,  y  por 
la  mezcla  puesta  á  la  temperatura  correspon- 
diente al  rojo  se  hace  pasar  una  corriente  lenta 
de  ácido  clorhídrico.  El  experimento  es  suscep- 
tible de  variaciones  muy  curiosas,  y  así  puede 
observarse  cómo  poniendo  en  lugar  de  fluosilica- 
to una  mezcla  hecha  con  cloruro  de  calcio  y  áci- 
do silícico,  no  sólo  se  obtiene  rútilo,  sino  que, 
al  mismo  tiempo  y  mezclado  con  él,  vese  repro- 
ducido el  mineral  denominado  esfeno,  pudiendo 
notarse  cómo  añadiendo  un  poco  de  fluoruro  de 
calcio  impídese  la  cristalización  de  éste,  mien- 
tras que  la  del  ácido  titánico  resulta  favorecida, 
sin  que  tales  fenómenos  tengan  explicación  sa- 
tisfactoria. 

En  otro  experimento  obtuvo  el  propio  Haute- 
feuille prismas  acanalados  y  maclas  de  rútilo 
sin  más  que  fundir  el  ácido  titánico  amorfo  en 
volfranato  de  sodio,  y  recocer  luego  el  producto 
durante  algunas  semanas,  tratándole  finalmen- 
te por  agua  destilada,  y  si  se  usa  vanadato  de 
sodio  resultan  los  prismas  teñidos  de  muy  her- 
moso color  vivo.  Y  aún  podría  indicarse,  como 
medio  de  reproducir  el  mineral  que  estudiamos, 
la  sencilla  fusión  del  ácido  ti  tánico  con  silicatos 
no  muy  ácidos,  y  cuando  no  con  sólo  cloruro 
de  calcio,  tratando  al  fin  el  residuo  con  agua 
destilada  y  caliente. 

Finalmente,  en  el  año  de  1876  realizaron  la 
síntesis  del  rútilo  Friedel  y  Guerin,  y  lo  consi- 
guieron en  cristales  brillantísimos,  descompo- 
niendo el  vapor  de  cloruro  de  titano  por  medio 
del  titanato  de  hierro,  la  magnetita  ó  la  sidero- 
sa, en  cuyo  caso  el  hierro  pasa  al  estado  de  per- 
cloruro,  que  esvolátil,  y  formase  ácido  titánico. 
La  influencia  de  cualquiera  cuerpo  dotado  de 
propiedades  reductores  modifica  el  resultado 
del  experimento  y  permite  obtener  bien  crista- 
lizado el  óxido  de  titano,  cuyo  cuerpo  se  carac- 
teriza porque  tiene  color  azul  bastante  vivo  y 
muy  permanente. 

RUTINA  (del  fr.  rouline):  f.  Costumbre  inve- 
terada, hábito  adquirido  de  hacer  las  cosas  por 
mera  práctica  y  sin  razonarlas. 

Yo  marcho 
Con  el  siglo;  yo  no  gusto 
De  rutinas,  ni  me  adapto 
A  sentimientos  vulgares, 
Metódicos,  sedentarios. 

Bretón  de  i.os  Herreros. 


Hace  años  que  secuaces  mezquinos  déla  anti- 
gua RUTINA  mirábamos  con  horror  en  España 
toda  innovación,  etc. 

Lamia. 

Debe  (el  agricultor  ilustrado)  servir  de  < 
pejo  y  guia  á  los  que  no  trabajan  más  que  por 
rutina,  ni  pueden  progresar  sino  por  imita- 
ción. 

Olivan. 

rutina  (del  lat.  ruta,  ruda):  f.  Quiíii.  Com- 
puesto cristalizable  encontrado  por  Weiss  en  las 
partes  herbáceas  de  la  ruda,  vegetal  conocido  en 
Botánica  con  el  nombre  de  Ruta  gravcolcns,  de 
la  familia  de  las  Rutáeeas,  y  estudiado  con  bas- 
tante detenimiento  por  Borntráger  y  por  Zvven- 
ger  y  Dronkc.  No  es  la  planta  citada  la  única 
que  contiene  esta  substancia,  pues  Rochlcder  y 
Alasiwetz  la  han  encontrado  en  las  alcaparras 
(yemas  florales  del  Capparis  spinosa);  Stein  en 
las  yemas  florales  no  desarrolladas  de  la  Sopho- 
ra  japónica  (bayas  amarillas  de  China  ó  Waifa 
del  comercio),  y  Filhol  ha  demostrado  también 
su  existencia  en  gran  número  de  flores  de  plan- 
tas pertenecientes  á  distintas  familias  botánicas. 
Para  extraer  la  rutina  pueden  seguirse  varios 
procedimientos,  de  los  que  sólo  se  exponen  á 
continuación  los  más  importantes:  el  primero, 
debido  á  Weis  y  Borntráger,  consiste  en  hacer 
hervir  durante  media  hora  con  vinagre  las  ho- 
jas secas  y  cortadas  de  la  ruda,  filtrar  la  de- 
cocción hirviendo  y  abandonarla  al  aire  por  es- 
pacio de  algunas  semanas  para  que  se  precipi- 
ten cristales  microscópicos  que,  lavados  con 
agua  Iría,  se  disuelven  ala  ebullición  en  la  mez- 
cla formada  por  cuatro  partes  de  agua  y  una  de 
ácido  acético;  el  líquido,  convenientemente  fil- 
trado, deja  depositar  al  cabo  de  algunos  días  la 
ratina  cristalizada,  que  no  resta  ya  sino  purifi- 
car; para  ello  se  disuelven  los  cristales  en  seis 
veces  su  peso  de  alcohol  hirviente  añadiendo  un 
poco  de  negro  anima],  se  filtra  la  disolución  y 
se  la  mezcla  con  la  octava  parte  de  su  volu- 
men de  agua,  sometiéndola  luego  á  la  destila- 
ción para  desalojar  el  alcohol,  y  abandonando  el 
residuo  por  muchos  días  en  un  sitio  fresco;  la 
cristalización  que  entonces  se  produce  exige 
siempre  bastante  tiempo,  y  se  verifica  tanto 
mejor  cuanto  más  baja  sea  la  temperatura. 
Zwenger  y  Dronke  han  modificado  el  procedi- 
miento anterior,}'  aconsejan  operar  del  modo  si- 
guiente: se  prepara  un  extracto  acético  de  la 
¡llanta  y  se  abandona  el  residuo  para  que  la  ru- 
tina impura  se  separe  mezclada  con  una  materia 
resinosa  verde;  la  masa  depositada  se  cristaliza 
varias  veces  de  su  disolución  acética,  se  disuelve 
en  alcohol  acidulado  con  ácido  acético,  se  trata 
por  acetato  de  plomo  y  se  separa  por  la  filtra- 
ción el  precipitado  producido;  la  disolución  fil- 
trada, desembarazada  del  exceso  de  plomo  por 
el  hidrógeno  sulfurado  y  evaporada,  produce 
cristales  de  rutina,  cuya  purificación  completa 
se  consigue  recristalizándola  en  agua  y  lavando 
los  cristales  con  éter.  También  puede  prepararse 
la  rutina  agotando  las  primeras  materias  que  la 
contienen  por  alcohol  de  84°  centesimales  en 
aparato  de  reemplazo,  precipitando  el  tanino  di- 
suelto por  medio  de  la  gelatina  y  evaporando  la 
disolución  para  que  cristalice  el  cuerpo  de  que 
se  trata,  el  cual  se  purifica  por  los  medios  queso 
acaban  de  indicar. 

La  rutina  cristaliza  en  finas  agujas  de  color 
amarillo  claro,  muy  poco  solubles  en  agua  fría 
y  algo  más  en  el  mismo  vehículo  hirviendo,  con 
el  que  produce  disoluciones  amarillas  suscepti- 
ble de  descolorarse  por  la  acción  de  los  ácidos; 
según  Stein,  la  extraída  del  Waifa  sedisuelveen 
10  941  veces  su  peso  de  agua  fría,  en  185  del 
mismo  líquido  hirviendo;  en  359  de  alcohol  ab- 
soluto también  frío  y  en  14,4  de  este  cuerpo  ala 
temperatura  de  la  ebullición  (el  quercitrino,  con 
el  que  algunos  autores  han  confundido  la  ruti- 
na, exige  para  disolverse  en  los  mismos  vehí- 
culos, respectivamente,  2  485-143,3-23,3- 
y  3,9,  partes).  La  rutina  cristalizada,  calentada 
ál00°,  pierde  media  molécula  de  agua;  si  la  tem- 
peratura se  eleva  entre  150  y  160°  la  cantidad 
de  agua  eliminada  es  de  dos  moléculas,  quedan- 
do anhidra  la  substancia  orgánica,  que  se  funde 
á  190°  en  un  líquido  espeso  susceptible  de  con- 
cretarse por  el  enfriamiento  en  forma  de  masa 
resinosa.  No  reduce  al  líquido  Fehling,  aunque 
sí  el  nitrato  de  plata  y  el  cloruro  de  oro;  el  clo- 
ruro férrico  la  colora  de  verde  obscuro; la  sal 
ferrosa  correspondiente  de  rojo  pardo  y  el  aceta- 


to de  plomo  produce  en  sus  disoluciones  alco- 
hólicas un  precipitado  anaranjado  de  composi- 
ción variable,  y  que  sólo  se  hace  permanente 
añadiendo  exceso  de  reactivo;  se  disuelve  en  los 
álcalis  con  coloración  amarilla,  que  se  obscurece 
en  contacto  con  el  aire,  y  tratada  por  la  'I 
ción  alcohólica  de  cloruro  de  calcio  produce 
precipitado  verde  obscuro  de  composición  varia- 
ble. Reducida  la  rutina  por  el  hidrógeno  na- 
ciente desprendido  por  la  amalgama  de  sodio  en 
contacto  con  el  agua,  se  transforma  en  paraear- 
tamina,  y  calentada  con  los  ácidos  minerales  di- 
luidos ó  con  el  ácido  fórmico  se  desdobla  en 
quercetina,  y  una  materia  azucarada  susceptible 
de  reducir  el  tartrato  alcalino  cúpricopotásico. 
Aunque  se  han  hecho  muchos  análisis  de  la 
rutina,  todavía  no  se  han  puesto  de  acuerdo  los 
químicos  acerca  de  su  composición  centesimal, 
y  menos  aún  de  la  fórmula  por  que  debe  repre- 
sentarse; Hlasiwetz  supone  es  idéntica  á  la  del 
quercitrino,  no  obstante  las  diferencias  que  pre- 
sentan ambos  cuerpos  en  su  composición,  en 
tanto  que  Zwenger  y  Dronke  sostienen  que  son 
compuestos  distintos,  asignando  á  la  rutina  de- 
secada entre  150  y  160°  la  fórmula  CL,5HoS0J5. 
Cierto  es  que  la  rutina  y  el  quercitrino  ofrecen 
grandes  analogías  en  sus  reacciones,  y  que  tanto 
la  una  como  el  otro  se  desdoblan  bajo  la  influen- 
cia de  los  ácidos  diluidos  en  quercetina  y  en  azú- 
car; pero  mientras  el  segundo  produce  isodulci- 
ta,  la  primera  origina  una  materia  incristaliza- 
ble,  no  fermentescible,  inactiva  á  la  luz  polari- 
zada, de  idéntica  composición  que  la  glucosa,  y 
cuyo  poder  reductor  sobre  las  disoluciones  cú- 
pricas alcalinas  se  ejerce  sin  necesidad  de  elevar 
la  temperatura,  resultando  de  investigaciones 
numerosas  que,  si  bien  los  dos  cuerpos  presentan 
bastantes  analogías,  no  son,  sin  embargo,  idén- 
ticos, y  que  la  rutina  extraída  de  las  diferentes 
plantas  no  tiene  la  misma  composición  y  las 
mismas  propiedades,  á  semejanza  de  lo  que  ocu- 
rre con  dicho  quercitrino,  del  que  se  supone 
pueden  existir  varios,  diferenciados  por  la  natu- 
raleza del  azúcar  que  en  su  molécula  existe  com- 
binada con  la  quercetina. 

RUTINARIO,  RÍA:  adj.  Que  se  hace  ó  practica 
por  rutina. 

-  Rutinario:  Rutinero.  U.  t.  c.  s. 

RUTINERO,  RA:  adj.  Que  ejerce  un  arte  ú  ofi- 
cio ó  procede  en  cualquier  asunto  por  mera  ru- 
tina. 

El  tipo  del  empleado  antiguo,  consecuente 
asiduo  y  RUTINERO,  que  trata  de  describirse 
en  este  articulo,  se  reproduce  más  adelante  en 
otros,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

RUTIS:  Geog.  V.  Santa  María  de  Rutis. 

RUTKA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  el  án- 
gulo S.  E.  del  gob.  de  Viatka,  corre  hacia  el  S., 
entra  en  el  gob.  de  Kazan,  cuya  extremidad 
N. O.  recorre,  y  desagua  en  la  izq.  del  Volga 
después  de  un  curso  de  270  kms. 

RUTLAND:  Geog.  Condado  de  Inglaterra,  li- 
mitado al  N.  y  N.  E.  por  el  de  Lincoln,  al  S.  por 
el  de  Nórthampton  y  al  O.  por  el  de  Léicester; 
384  kms.2  y  22000  habits.  El  terreno  es  ondu- 
lado, con  pequeñas  cordilleras  que  corren  de  O. 
á  E.,  separadas  por  fértiles  valles.  El  principal 
río  es  el  Welland,  que  corre  en  parte  por  la  fron- 
tera del  Nórthampton.  Predomina  en  el  suelo  de 
este  condado  una  arcilla  de  color  rojizo,  á  causa 
del  mineral  de  hierro  que  contiene,  circunstan- 
cia á  la  que  el  condado  ha  dado  su  nombre,  que 
significa  Tierra  roja.  Predominan  los  cultivos 
de  cereales,  principalmente  cebada,  en  la  parte 
oriental,  y  las  praderas  en  la  occidental.  Cría  de 
ganado  vacuno  y  lanar.  Elaboración  de  quesos. 
La  cap.  es  Oakham.  Es  este  el  condado  más  pe- 
queño de  Inglaterra. 

-Rutland:  Geog.  Condado  del  est.  de  Yer- 
mont,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.O.  y  en  parte 
en  la  orilla  dra.  del  Poulteney  y  del  lago  Cham- 
plain,  que  le  separa  dei  est.  de  New  York;  2340 
kms.'-  y  42000  habits.  Cap.  Rutland.  C.  capi- 
tal de  condado,  est.  de  Verniont,  Estados  Uni- 
dos, sit.  á  orillas  del  Otter  Creek,  con  f.c.  á  Bos- 
ton. Burlington,  Albany  y  Shaftsbury;  15000 
habits.  Es  la  primera  c.  del  est.  por  su  pobla- 
ción, ybcupa  pintoresca  situación  entre  los  Grecn 
Mounts  al  E.  y  los  montes  Taconic  al  O.  A  10 
kms.  se  encuentra  el  establecimiento  de  baños 
de  Clárendon.   La  industria  dominante  y  casi 
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única  do  la  c.  es  la  <le  mármoles.  Las  canteras, 
que  se  empezaron  á  explotar  en  1840,  son  las 
más  ricas  del  est.,  y  se  extraen  ríe  ellas  grandes 
bloques  ríe  mármol  estatuario,  tan  blaneoy  puro 
como  el  ríe  Cariara. 

-Rutland:  Geni),  Isla  del  Archip.  rielas  An- 
daman,  sit.  al  S.  de  la  Gran  Andaman  meridio- 
nal, de  la  que  está  separada  por  un  paso  de  2 
kms.  ile  ancho,  y  al  N.N.  E.  de  la  Pequeña  An- 
daman, ríe  la  que  le  separa  el  estrecho  de  Dun- 
can.  Tiene  18  kms.  de  N.  á  S.,  unos  9  de  ancho 
medio  y  HO  kms."  de  sup. 

RUTLLA  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Parlaba,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de  Gerona  ;53 
haliits.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  San  Juan  de  Ta- 
lamos, p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de  Gerona;  121 
habits. 

RUTOCIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  avicúlidos,  suborden  mitiláceos,  orden  tetra- 
branquiales,  clase  lamelibranquios  y  tipo  de  los 
moluscos.  Concha  de  consistencia  delgada,  de 
forma  suborvicular  y  oval,  inequilátera  é  ine- 
quivalva;  la  valva  izquierda  más  convexa  y  más 
alta  que  la  derecha;  los  ganchos  preséntanse 
como  hinchados  y  salientes;  el  lado  anterior  es 
corto,  y  el  posterior  se  encuentra  oblicuamente 
prolongado;  las  orejuelas  no  están  limitadas,  y 
la  superficie  es  lisa  ó  adornada  de  estrías  con- 
céntricas poco  marcadas;  el  borde  cardinal  es  re- 
lativamente corto  y  recto,  y  la  charnela  es  lineal 
y  no  présenla  dientes  de  ninguna  especie.  Perte- 
necen las  especies  del  género  llutotia,  que  fué 
creado  por  Koninck  en  el  año  de  1885,  al  terreno 
carbonífero  de  Bélgica,  siendo  la  más  típica  de 
todas  ellas  la  /.'.  granáis  de  Koninck.  Este  gé- 
nero fué  creado  por  unos  cuantos  fósiles  carbo- 
níferos que  venían  siendo  confundidos  con  for- 
mas pertenecientes  al  género  Posiihmomyn,  y  de 
las  cuales  difiere  tan  sólo  por  el  abultamiento 
ijiic  presentan  los  dientes, 

RUTSTREMIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Ruts- 
¡rasmia )  perteneciente  al  tipo  de  las  talolitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos, 
familia  de  los  Pecizáceos,  cuyas  especies  se  ca- 
racterizan por  tener  el  receptáculo  fructífero  he- 
merginado  de  un  esclerocio  tuberoso, yel  pie  lar- 
go, eupuliforme  ó  embudado,  al  principio  casi 
cerrado  ó  lampiño;  tecas  alargadas. 

RÚTULOS:  ni.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  del  La- 
cio, al  S.  de  Roma;  cap.  Árdea.  Se  dice  que  su 
rey  Turno  hizo  la  guerra  á  Eneas. 

RUTUPIA:  Geog.  ant.  C.  do  la  Gran  Bretaña, 
sil.  en  la  costa  S. O.,  al  S.  del  Cabo  Cántinin. 
Servía  de  puerto  á  los  cantíos,  y  era  célebre  por 
sus  ostras.  Hoy  Richborongh. 

RUVENZORI  ó  RUHUENDSORI:  Grog.  Monta- 
ña del  África  ecuatorial,  sit.  entre  los  lagos  Lu- 
ía Nzigué  y  M'vutan  Nzigné,  al  O.  del  pus  de 
I  inda,  á  menos  de  un  grado  al  N.  del  Ecua- 
dor. Fué  descubierta  por  Stanley  en  mayo  de 
1888,  en  su  expedición  en  busca  de  Emín  Bajá. 

ruvigny (Enrique  deMassue,  marqués  de): 
/;/'»/.  Político  francés.  N.  en  1610.  M.  en  Green- 
«•ich  Inglaterra)  en  1689.  Hijo  de  un  goberna- 
dor de  la  Bastilla  en  tiempo  de  Enrique  IV. 
celoso  protestante,  se  distinguió  en  los  ejércitos 
por  su  valor  v  su  fidelidad;  ascendió  á  Teniente 
General  (1652),  y  después  fué  diputado  general 
de  las  iglesias  protestantes  (1653).  Sirvió  igual- 
monte  a]  reyyásu  Iglesia;  estuvo  encargado 
por  Luis  XIV  de  dos  negociaciones  importantes 
con  Carlos  II  1669  y  1675  ;  hizo  dimisión  de 
sus  funciones,  y,  previendo  la  mina  de  los  pro- 
testantes en  Francia,  obtuvo  cartas  de  natura- 
lización en  Inglaterra  para  él  y  para  sus  hijos. 
Estaba  enlazado  con  la  familia  do  los  Russell. 
Salió  do  Francia  en  1686. 

-RuviONif  I  Enrique  ni:  lh  i  m  irqués 
de):  Biog.  Político  inglés,  conde  do  Galloway. 

X.  o,,  1648.  M.  en  1721.  Era  luí"  do  su  I ó- 

nimo.  Ejerció  el  cargo  do  diputado  do  1.       ■:,■ 
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sias  protestantes,  que  también  había  poseído  su 
padre,  á  quien  acompañó  á  Inglaterra.  Al  adve- 
nimiento de  Guillermo  III  al  trono  de  Inglate- 
rra obtuvo  1 1  muido  de  un  regimiento  de  caba- 
llería. So'  distinguió  en  Irlanda,  pero  sobre  todo 
en  Nerwinde  (1693);  fué  Teniente  General,  em- 
bajador en  el  Piamonte,  y  á  su  vuelta  nombrado 
conde  del  íalloway  y  par  de  Irlanda  (1697). Com- 
batió contia  los  franceses  en  Portugal  y  España; 
fué  vencido  por  Berwick  en  la  batalla  ele  Al  man- 
sa (1707);  tuvo  que  justificarse  ante  el  Parla- 
mento, y  perdió  su  empleo.  Desempeñó  por  tres 
veces  el  oficio  de  Gran  Juez  ó  Justicia  Mayor  de 
Irlanda.  Luis  XIV  confiscó  sus  bienes  en  1711 
y  se  los  dio  al  cardenal  de  Polignac. 

RUVO  DI  PUGLIA:  Geog.  C.  del  dist.  de  ll.ir- 
letta,  prov.  ó  Tierra  de  Barí,  Apulia,  Italia,  si- 
tuada en  una  montaña  aislada,  á  14  kms.  del 
Adriático,  con  estación  en  el  tranvía  do  vapor 
de  Barletta  á  Bari;  18000  habits.  Obispado. 
Hermosa  catedral  del  siglo  XII. 

ruvu:  Geog.  V.  Rufu. 

RUXCHUK:  Geog.  V.  Ruschuk. 

RUYALES  DEL  AGUA:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Lerina,  prov.  de  Burgos;  190 
habits. 

-Ruyales  del  PÁRAMO:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Quintanilla  Pedro  Abarca,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Burgos;  S6  habits. 

RUY  DE  FERROS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Balboa,  p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo,  prov.  de 
León;  13  habits. 

RUYMONTE  (Pedro  de):  Biog.  Músico  y  com- 
positor español.  V.  RUIMONTE  (PEDRO  DF.). 

RUYSBROEK  (GUILLERMO   DE):  Biog.  V.   Ru- 

bruquis  (Guillermo  de). 

RUYSSELEDE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito de  Tliielt,  prov.  de  Flandes  occidental, 
Bélgica,  sit.  en  la  gran  llanura  de  Flandes; 
7000  habits.  Fábs.  de  encajes,  aceite  y  licores. 

RUYTER  (Miguel):  Biog.  Célebre  marino  ho- 
landés. V.  Ruiter  (Miguel). 

RUZA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  un  bosque 
pantanoso  de  la  parte  O.  del  gobierno  de  Moscú, 
en  la  frontera  del  de  Esmolensko;  se  dirige  al 
N.  y  después  al  E.  S.  E.  y  al  S.  E. ;  recibe  el  Ozer- 
nia  por  la  izq. ;  baña  la  c.  de  Ruza;  vuelve  brus- 
camente al  S.O.,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del 
Moskva  después  de  un  curso  de  nnos  130  kms.  || 
C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de  Moscú,  sit.  á  orillas 
del  Ruza;  6000  habits.  Fábs.  de  curtirlos  y  teji- 
dos de  algodón.  Antigua  fortaleza. 

RUZAFA:  f.  Jardín,  parque. 

RUZOLA  Y  LÓPEZ  (Fu.  Domingo):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  V.  Jesús  María  (Fray 
Domingo). 

ruzzini  (Carlos):  Biog.  Dux  de  Venecia.  X. 
á  25  do  diciembre  de  1653.  M.  á  6  de  enero  de 
1735.  Antes  de  ejercer  dicho  cargo  era  ya  uno 
délos  personajes  más  importantes  do  la  Repú- 
blica. Se  le  habían  confiado  varias  embajadas,  y 
había  aumentado  su  reputación  de  habilidad  in- 
terviniendo en  las  negociaciones  para  los  trata- 
dos de  Carlowitz  y  Passarowitz.  Sucedió  (2  de 
junio  do  1732)  á  Sebastián  Moncenigo  en  el  car- 
go de  dux;  pero  en  el  ejercicio  de  sus  elevadas 
funciones  no  piulo  realizar  acto  ninguno  impor- 
tante, porque  los  venecianos  mantuvieron  el  sis- 
tema de  neutralidad  adoptado  en  un  tiem] u 

que  Italia  era  teatrodela  guerra.  Tuvo  por  suce- 
sor á  Luis  Pisani. 

RYAN:  Geog.  Golfo  ó  loch  de  la  costa  S.O.  de 
Escocia ;  ábrese  en  el  Canal  del  Norto,  entre  ol 
litoral  y  la  paite  N.  de  la  península  llamada 
Rliinns  of  Galloway.  Tiene  13  kms.de  largo  por 
1  i  á  3  de  ancho, 

RYBACHII:  Qeog.  V.  RlBACHII. 

rybinsk:  Geog.  V.  Ribinsk, 


RZES 
RYBNAIA:  Geog.  V.  Ribnaia. 

RYBNIK:  Grog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Oppclu,  prov.  de  Silesia,  Pi usia,  Alemania, 
sit.  á  orillas  del  Sawodebaeh,  con  estaciónenlos 

I.  c.  de  Odcrberg  y  .Xrnd/i  á  Kattowitz;  5000 
habits.  Minas  de  hulla;  i  idei  ni  gis  ■  fab.  de  ha- 
rinas y  cervezas.  Antigua  Casa  Ri  I  de  Invá- 
lidos. 

RYDE:  Geog.  C.  del  condado  de  II  inte,  Ingla- 
terra, sit.  en  la  costa  N.  de  la  isla  de  Wight,  al 
E.N.E.  doNewport;  12000  haláis.  Este  cons- 
truida en  terrazas  en  la  orilla  del  mar,  y  esc.  de 

baños  que  atrae  numerosos  visitantes.    Hei 
explanada. 

RYE:  Geog.  C.  del  condado  de  Sussex,  Ingla- 
terra, sit.  alX.E.  de  lia, tinos,  á  oí  illas  del  Ro- 
ther,  cerca  de  la  Mancha,  en  el  f.c.  de  QasHngs 

á  Ashford;  5000  habits.  Aunque  .lista  hoy  2  ki- 
lómetros del  mar,  parece  que  fué  el  Portas  No- 
vus  de  los  romanos  y  figuró  como  uno  de  los 
Cinco  Puertos.  Es,  en  efecto,  e.  muy  antigua,  con 
cierto  aspecto  flamenco;  angostas,  empinadas  y 
toi  tilosas  calles,  y  casas  que  probablemente 
cuentan  algunos  dos  ó  tres  siglos  do  existencia. 
Tuvo  más  importancia  que  hoy.  Ya  en  el  reina- 
rlo de  Juan  se  incorporó  á  los  Cinco  Puertos,  v 
contribuyó  á  crear  la  escuadra  que  había  de  ser 
el  germen  de  la  marina  británica.  Los  franceses 
la  atacaron  varias  veees  para  desquitarse  de  las 
expediciones  de  merodeo  que-  emprendía  con 
demasiarla  frecuencia  la  escuadra  de  los  Cinco 
Puertos.  En  1148,  según  Stow,  la  redujeron  á 
escombros,  sin  perdonar  la  iglesia,  que  era  un 
precioso  edificio.  Aún  existen  considerables  res- 
tos de  este  templo,  así  del  período  normando 
como  del  primitivo  inglés.  La  nave  v  el  coro 
tienen  arcos  normandos,  y  sobre  el  último,  en 
el  espesor  de  las  paredes  , le  los  lados,  se  ve  la 
desusada  forma  de  un  irifórium,  con  arcos 
y  puntiagudos,  y  en  la  extremidad  oriental,  así 
como  en  el  resto  de  la  iglesia,  varios  detalles 
propios  de  la  construcción  del  siglo  xv.  (pie  pre- 
sentan evidentes  vestigios  de  la  influencia  fran- 
cesa. La  torre  central  cuadrada  está  desfigurad  i 
por  un  enorme  reloj,  cuyo  gran  péndulo,  osci- 
lando entro  los  arcos  de  las  torres,  debía  pro- 
ducir efecto  muy  extravagante.  La  torre  de 
Iprés,  sit.  más  allá  de  la  iglesia,  y  de  frente  á 
loque  en  otro  tiempo  fué  mar  y  se  hall 
vertido  en  un  pantano,  á  través  del  cual  se  des- 
liza el  río;  la  puerta  de  Strand  y  una  capilla 
que  se  supone  perteneció  á  los  frailes  Carme- 
litas, son  las  únicas  reliquias  que  restan  de  la 
antigua  Rye,  salvadas  de  la  destrucción  á  que 
Stow  alude. 

RYES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bayeux.  de- 
partamento de  Calvados,  Francia;  25  inunicips.  y 
10000  habits. 

RYLSK:  Geog.  V.  Rilsk. 

RYSSEN:  Geog.    V.  RlJSEN. 

RYSWICK  ó  RYSWYCK:  Geog.  C.  del  dist.  de 
La  Haya,  prov,  de  Holanda  meridional,  sit.  á 
orillas  del  Canal  de  Delft,  en  el  f.  c.  de  La  lia 

ya  á  Rotterdam;  3000  habits.  F.l  castillo  del 
príncipe  de  Orauge,  donde  se  firmaron  en  20  de 

septiembre  de  1697  los  cuatro  trátalos  entic 
Francia  y  Holanda,  España.  Inglaterra  v  Ale- 
mania, ya  no  existe,  pero  sobre  el  sitio  que  ocu- 
pó hay  un  obelisco  de  21  ni.  de  alt.  erigido  en 
1792. 

RYTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Din  h. mi. 
Inglaterra,  sit.  en  los  confines  del  condado  de 
Nortliúniberland,  á  orillas  riel  T\  no,  en  el  i.  c.  de 
Newcastle  a  Eexham;  5  000  habits.  Fundiciones 
do  hierro  y  acero;  hulleras;  canteras  de  piedra 
caliza. 

RZESZOW:  Geog.    C.    cap.    de  dist.  y  l    i 

Galizia,  Austria-Hungría,  sit.  a  orillas  del  Wis- 
lok,  en  el  f.  c.  de  Cracovia á  laroslav;  12000  ha- 
bitantes. Manufacturas  de  paños;  telas  y  joyería 

falsa. 


Fin  i. i  i   n 
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